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PREAMBULO. 


I  bnpídn  del  tiempo MfliébdMMMh.OaMdii  no 

niepmdo  por  machos  aooniednieiiU»  del  pauto  eo^^n  pM- 
linito,  cree  que  le  separan  do  H  an  gran  númrro  d«  tfghi.  Dad» 

1;  ubmieoto.  i'is  ;in<js  L*>t,in  lloous  lU'  vÍi  ÍmIii  Ii".,  iiihIk»,  rcioido^ 
j^eMB  y  repúblicas .  Ya  do  bay  hLskiha  contcnipürauQa.lldia  d« 
peneCrado  nías  sombras  de  lo  posado.  LMpmpee- 
ipor  la  gnodeaylumllilud  d«  bsonns  m  Min- 
ia visla  y  ta  nnarii. 
i'.>fa3i  pa-^o  do  la  mitad  de  wi  vida  y  he  presenciado  sacnlorsc 
«  Kraocia  dn-z  «Inmioaciooes  A  gobiernos  diferentes.  Desde  la  in- 
áoda  á  la  111  iiliiroz  lio  asislidu  ;i  diei  revolucionei» :  gubionio  <  <>ns- 
<ie  Luis  XVI,  primera  república,  direcloriu,  run»ula(lu, 
p,  primera  restaaradoo  de  lüli,  segundo  gobierno  de  los 
MfinpvSSapoleoo.  segnnda  raUmctoa  de  18tS,  reinado  de  Luis 
hipe,  j  segonda  rofiúbliet:  din  niantes  por  las  qoe  el  espirito  de 
ariffu  lilH^rVad  y  el  espirito  estaciona  rio  ó  reljó^üo  lian  intentado 
iTimiii  iiin  lili  iMijar  ó  subir  laii  pcodienles  do  his  revoluciones. 

B.  Be  pal(iili<<J<~i  con  csns  cniuuii.ni's,  mi  vid;i  ha  siilu  idéntica  «  la 
^iMeoaasde  mi  tiempo,  me  be  roQtrí»ladu  ú  rcgicijadu  coa  e.-iascai- 
i  eaoB  aoMlaBÍanicnloe,  be  sofrldo  con  esos  Irastomoe  y  oh  be  ins- 
fadi  MI  CM»  eH*^'**^***-  **  ücnpoba  veja(ado,in  naooado,  se 
b  bate  hombre,  ha  eovijeado  y  se  ba  nnovado  en  mf .  fle  eompren- 

!  1),  ócreido  coinprondcr,  S  dóniJo  si-  dirigin  el  tiiiir.iln  ¡'i  r  \  \  nirrii-n- 
' '!«  thos.  t"na  lil'.ima  vici-.iliid  rué  Ija  (  iiluculn  |Mir  >;íi  iii.m.i'iuo  ii  la 
'¡«•-ta  de  p'jws  moviiiiienti.^,  ciilri'  uii  i;nl)ii'iiii)  iitu'  >e  obstinaba  y 

au  áoct^dad  qae  ora  noctsario  recoger,  salvar  y  constituir  sobro  nue- 

«vinses.  Nació  la  segunda  república:  esta  era  al  menos,  dorante  an 
periodo,  la  úaic|i  base  qoe  podio  oair  y  goiaral  rucMn.  Li«  mo- 

iMrfriMse  bao  hoodidoaoeÑlTaiMRle  mbre él,  cualcMiuicra  que  fue- 

•  T      iiiii(Jiri<MclOOea<|llBpara  srKii'iictsi'  liuliir^iTi  ;ratjdo  dü  lincer  r:i 
pfrKijdijs.  Las  dioasllas  en  gin  rra  cnil  píH"  <•!  Ironu,  no  eran  ya 
H  q  A  ocasiones  y  causas  de  civilrs  miorras  entre  sus  partidarios  en 
1  aacioo.  Los  derechos  i  la  cerona  baUan  llegado  i  ser  lacciooea.  Solo 
haMMaeta  ánioa,  m  ptetaadlMaa  cMabao  dividMi»;  mIo  d  pato 

Para  la  defeoaa  de  loslMammlM  de  la  aoeiedad,  m  necesitaba  al- 
fa mas  qoe  esos  esfuerzos  qiip  csigv'nln  fucr/.a  y  la  unanimidad  de  un 
ísehio.  En  On,  habia  iiue  h.ii-rr  i.>n  .-in  li'Vi-s,  en  sus  ideas,  en  sus 
''fiacioneá  de  clase  A  cla-si-,  í  t  s  i  rcli^iiio  loi;;)!,  en  kq  ensetiaoza, 
«  M  filosofía  y  en  sus  costumbres,  Irasformaciones  oaérgicaa,  qne 
h  aHaode  ninguna  raooarquia  e» bástanlo  vigoroai  |  Maiaráada 
|an  nevar  áeabo.  tas  ravolueiaMfr  laa  haooa  ka  lopáblicas :  es 
d  geliieroo  de  loa  pacUiM  levantado  ea  laa  pavita  esperíendas 
«'Xre  .HÍ  mismos.  Esto  sigla  linn-que  hacer  coaaogniades  y  rciiM)- 
w  arduas  cuestiooes  du  avihiatioo  y  de  religión  para  oo  perroane- 
e«r  esUcionnrio  largo  tiempo,  ó  para  no  oonverlirso  conllnuameo- 
aearepábUca.  Soy.  poet,  republicano  por  d  cooocioiieolo  do  las 
"~  r.ypar  adheaÍM  lia  ilm  da  oí  «aa- 


po.Sia  ipiaaa  «o  oeaHo  ningaoo  dj  lea  ioeoartaiwtet  y  paSgraa 

da  la  deancracia,  creo  que  es  preneo  aceptarlo»  bcrticaaiaalo.  b  d 

lento  qoe  hiere  y  rómpela  mano  del  hombre  de  estado;  pero 

es  el  instrumento  de  la? íiKi»  arindr-,      hrti^.iiM  rci.tiiiri.n 


i  dha,  y  volver  d  leoderse  ea  el  lecho  de  ios  habito»  y  de  Ja«  pi  eocupa- 

ciaacs,4a«taiiianeaolanpáUiea.  flé  afol  aipraCeaioadaft  pott- 
Uoa. 

n.  Dcadoadapaalo  dovidaaapreadoftaocñbirlabMloriadeka 

dos  reinados  de  la  restauración.  Sin  embargo.  tranquilfcenH!  mis  lea- 
tore^ü  ,  porque  este  punto  de  viüla  no  me  hará  injusto.  Mas  bien  tendré 
(lili-  rsilar  uii  Mcc^ii  dt-  iuiparci;did,id  i  ii  l-iiíiuIh  a  J.i-  i.r-.isdc  mi  pri- 
mera época.  Iji  el  hiíloriadorhay  ikw  hMuhre»  ;  el  du  ru*  impre>ioQes 
y  el  do  aaajaídak.  Majaicios  poófen  aer  aeveros.  pero  mis  irapresio- 
nea  BMCOaaHavN  y  eni  ota  etiNoaocca  por  la  reelaomeion.  Ano 
coando  laeomiene  con  freeoeoda,  no  poedo  ncooo  do  caaipadenrla. 
,',l'or  que?  inurniurnn  lo?  lepnMifrinos  austeros  :  <oy  ii  difirió.  Porque 
fue  la  ^■p^)c,^  en  qurel  .«•ciHiiiiienlo  y  la  imagioarion  tuvieron  mas  ca- 
bida en  1.1  |iiiliiKa  ;  (H>rque  lo*  escritores  bau  .--iilu  di  ípui-  iiiju»lo' (t^n 
esa  fase  de  nueeirv tiempo  ;  porque  uiaa  bien  se  ha  e.-cnlo  la  >aiiia  que 
la  historia  de  la 


porque  ?e  anda  {ácilmenle  i-obre  ¡o  que 
está  derritiado ;  pon|MNlro  d  oaUaiaamo  do  la  gloría  aervil  del  im- 
perio y  la  otilidad  valgar  del  reinado  de  tais  Felipe,  se  ha  pisotNdo  á 

dos  [iilnfi|)p>  .  dH>  II  i:i  nl  -  \  d  i>  geoeniciones  de  houibrr*  i>oliliros, 
dignos  de  .mt  traladub  luii  iii.is  consideracioo  ;  y  en  üu,  porque  miro- 
rason  es  del  partido  de  esa  gcaavadoo  olvidada,  anqw  ni  iatoUgottia 
sea  del  partido  del  ponreair. 

IT.  SaHa  yo  do  la  infciida,  naeia  paiadpanwaiíeBto  y  aradaaawgm 
reaüilB :  había  sido  mecido  ca  la  casa  palana  coa  laa  natradoaca  do- 
mMleu  de  los  dramas  ^  la  revohriea,  qne  todavía  estaban  vertiendo 
-  nmi  i'.  Una  reina  júM'n  \  bcrnitsa  atraiKada  de  ".n  leí  bo  y  (HTseguida 
ua-diu  desnuda,  eo  «u  mismo  palacio,  fior  el  |  un.d  del  pueblo  en  ki» días 
5  y  (  de  oclabre;  sos  guardias  cayendo  exanimes  por  salvarla  en  el 
umbral  desnduáafaáinpalaosdelaapicaBde  lea  asesinos ;  ana 
nrilia  rad  bnyondoeoo  i« niOaa  ao  Imaosdaado  las TaileriMi  la 
asamblea  nacional  el  tO  de  agosto ;  laa  lORes  dd  Temple  llenas  de  los 
misterios  do  su  cnuliverio  ;  el  cadalsode  U  rey,  de  so  mujer  y  h\s  ber- 
maiia  ;  su  bijo  cmlirnli  i  idu  por  la  soledad,  y  ju);u(')e  de  un  Íitoi  .irle- 
.■400  ;  su  bija  que  habia  quedado  sola  para  llorar  á  loda  su  raza  en  las 
bóvedas  de  una  prisión  peor  que  el  scpolcro,  y  sacada  luego  de  so  cala» 
boa»  por  la  oodw,  con  coodicioo  de  on  osiraciMBo  elemo ;  prlBCipaaM 
oiro  tiempo  célebres  por  sn  talento ,  co  grsda  y  basla8nlijerna,«f^ 
ranlcs  de  corto  en  corte,  de  retira  ta  retiro ,  sin  que  se  supiese  en  dón- 
de ocultaban  su  raúieria  ,  eran  ootas  mas  que  soOeientes  para  remover 
todas  la.«  libras  de  un  inflo.  Cuando  el  corazdii  l•^  ilíIiÍc,  .-ii  inpte  es  del 
parlidij  del  itifni  lunio.  La  imaginación  es  ul  virdadeio  complot  de  las 
reslaurarioncs. 

V.   Tlocfoesarestanracioncoincidiacoomijavcnlad; soaororaso- 
taaoalado  arividiynNofMfai«"alta.  A4iallBontahofa< 
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del  eaUuÍB«Mi  poética  como  lo  pando,  nili^nn  oODft  aoi  resttrrec- 
rioD.  Los  «DoiaBiM  se  rejavcnodan,  IM  Dijera  Bmten,  kw  aatcrdctes 

oraban,  las  liras  cantaban,  los  niftos  se  ir.aiüvillakm  y  esperaban.  El 
tmpciio  babia  oprimido  las  almas.  El  r^'^urle  ile  lodu  un  pueblo  so  ponia 
en  SDoviiDÍcnto  al  oiría  palabr.i  lilH'riad,  prrj.-íoiiia  ya  Imcia  úWi  iiftc*. 
I/wntpiMieaoWi  veagadas  por  la  caida  del  de^triidor  de  la  república, 
•ImatiWi  i  lot  rMlialas  como  en  ana  reconciliación  de  qfm  Mñi  ser 
prenda  la  liberttd.  iqoclU  fuuá»  atr  ta  mella  de  la  mmm¡A  com- 
gtda  por  el  destierro  d«  h  VbtfUiá,  pon'llrada  por  la.espÍseioii.  Eraona 
ppoca  <lc  rrriiu  iiiiiento  p.nclfico,  intrleclual  y  liberal  p.ira  Iü  rraocia.  La 
po«i>íu,  las  letras  y  las  arles,  olvidadas,  esclavíiadad  ó  diseiptimdaji 
bijo  el  rcgiiDcn  do  la  policía  del  imperio,  parecian  brot.-ir  dei  5iipId  al 
CMlado  del  paso  delMBorboooi.  rancia  qmreapiratia  ya  uo  aire|m- 
ni  d  ndnfai  asibiado  donarte  diec  aSa»  por  la  tiranía;  ae  raplrelia  por 
lo  pasado,  por  d  presente  y  por  el  porvenir.  Nunca  r<dv«-á  é  ver  el  si- 
glo una  ^poca  semejante;  no  se  veía  el  dia  siguiente.  K  fucna  de  espe- 
ranzas se  olvidaban  las  desgracias  y  bomllIncioDcsde  la  pnii  ia  Svlo  los 
aoidadoa  de  Napoleón  bayabao  la  cabera,  deponiendo  sus  amias  becbas 

»i«lialiianpaaado]fa  al  partido  vcncc- 


VI.  fin  nalard  qin  aamcjanlo  eapeetteob,  7  loa  qm  dgaieroD  ui 

primer  dia  do  aquella  restauración,  la  libertad  de  la  prema,  la  liber- 
tad de  la  tribuna,  las  elecciones  quo  difundían  el  movimiento  y  laani- 
inarioD  onun  piicblopor  largo  tiempo  inmóvil  y  luiulii,  lu^  lilu ü.s  dtlf- 
uido»  por  la  censura  imperial,  que  saliao  á  millares  cuuiO  ác  las  caUi- 
Gombas  del  pcosamiento,  los  folletos,  los  diarlos  mnliiplicsdos  é  inde- 
poodieDles,  lao  relañoneadel  dealiem  j  do  la  enígracM»;  ka  grandes 
flBcrilorea,  los  paUkutas.  too  fildaoros,  las  SMI,  loa  tondd,  kwOui- 
leaubriand  y  los  Muislre;  los  grandes  oradi  reí  que  se  ensayaban  co  la 
discusión;  los  Lainé,  km  de  Serré,  !m  I  oj  ;  la  vista  de  aquellots  princi- 
pes y  princtsi?  miU-  quienes  U  Fr.incia  componía  su  eemblanic  pani 
biccrles  la  patria  dulce  y  bospítalaria;  los  salones,  los  teatros,  las  fies- 
tas, laoMCiedada»  doana  aiittocrMia  anhelosa  per  gozar,  las  llM¡j«re« 
tilmniffl™.  ¡wnaflaao,  Uleralas,  agmpaido  do  auovo  en  lono  airjo  to- 
do loa»  Uniré  da  h  brapa,  de  la  gtem,  do  la  irOona,  do  las  letras 
y  de  lasarles:  era  natural,  repilo,  que  las  impresiones  de  lat  período  de 
h  vida  de  un  pueblo  quedasen  prufuiidantente  grabadas  cu  la  oicmoria 
de  unjóven,  y  predi^pu^ii^seu  i^as  larde  al  hombre  maduro  á  no  sé  qné 
parcialidad  de  recuerdos  por  ese  crepúscwlo  prestigioso  do  sus  opioio- 


vn.  Tal  es,  lo  oooleio,  mi  Icmnra  ó  mi  débOidad  do  «ninw  para 

con  la  resUteracion.  Sos  ñittas  y  sns  desgracfao  bo  haa  altando  «n  aii 

aquellas  priiiier.is  iiii[neí¡ones,  Me  lie  abstenido  de  servir  y  aun  de 
amar  ¿  la  mouarquiit  si»  pasado,  sin  pre:^!!^)»  y  dci ectiu,  que  en 
1830  sucedió  á  ese  gobierno  de  mi;*  l  eiriierdos  Solo  ni  Uo  no  s«  le  podía 
pordooar  droooipUm:  Aansobriao.  La  naturaleza  es  por  lo  mono»  ana 
kpiiiiddad  pana  leo  4110  M  iccoaMcn  kf^taidad  poMlaa.  La  npúliiica 
pi^ía,  desdo  aquella  ópoca,  apartar  ese  IroM:  aingaii  oin  fírlnDipe 
que  oí  pueblo  podia  sentarse  en  tí.  Entonces  hi  revoloeioa  de  falio  bn- 
biera  sido  un  progreso,  pero  no  fué  mas  que  un  l^!ii^1ol•no  Nu  reempla- 
xb  al  iroM,  o«  «or«Q6  i  la  itacioo:  no  bixo  mas  que  aplazar  ei  tiempo. 


PREÁMBULO. 

Annque  jami*  tehacbo  vacilar  oí  ipanllado  al  gobíeno  do  Luia  Felipe, 
porque  lemia  lariiaiar  al  pais,  tenia  d  Ineiiato  de  aa  famaliiRdad.  So- 
cede  con  los  gobierno-:  romu  con  lo?  melles:  nada  falso  es  faerte:  uoa 
verdad  es  el  principio  viiiil  ¡k  uní»  co^n.  !^ada  babia  de  verdadero  en 
aquella  dignidad  real  mas  que  un  Ironu  y  un  pueblo  igualmente  enga- 
ñados. Pronluó  tarde  debía  anonadarse,  como  babia  nacido,  coa  aneo* 
pío.  No  Manm  á  ese  reinado  ni  hombres  erainenlcs,  ni  miaístros,  al 
oroderea,  oi  kabilidad,  ni  lalaotoa,  ni  aun  virltnlo';  privadas.  Lo  que  le 
feh6  fbélo  qos  hace  dorar  hs InsIltDnonos,  lanía  jUvcocs  como  viejas, 
el  respeiii.  Cuniulo  l<^  in-egunlaban  qué  era,  no  ¡lodiu  aíesüguarni  1  nn 
lim,  ai  cún  el  puebla:  iw  podia  conlestar  mas  que  unaroea:  Soy  la  ne- 
gacíoo  del  derecho  divino,  que  bace  reinar  bercdilariamenle  á  los  prin- 
cipes, y  so  J  la  negación  dcldonchoqnelasoacioaee  tisnende  nom- 
lirar  aoBreye».  Biibv  ta  iMiwdaqpB  Mita  doalerradoy  ta  deeeloona-^ 
cional  que  babia  eludido,  ¿qué  podia  hacer?  Maniobrar,  negociar,  dar 
treguas,  atraer  y  corromper:  gobierno  de  dos  caras,  que  ninguna  decía 
la  verdad. 

Mil.  Su  caid;i,  dejmulrj  el  pahirio  vacMi,  cudtó  el  pueblo  al  derecho 
absoluto,  el  dercvh  >  ii<i>  lon.il,  ti  derecho  natural,  el  derecho  que  cada 
Immbre,  al  veoir  «t  muado,  Ueoo d«  su  partedoanfragio,  de  inldigeo- 
m  y  de  voldnlad  en  el  goúemo,    volonriveraal.  H  voM  oalversal  es 

el  verdadero  nonibre  de  !,i  íiíciedad  niudenia  en  cl  dia.  Este  voló  uni- 
versal ha  hecho  úc  h  l'ran  -u  una  república;  no  podia  hacer  olía  cosa. 
En  cl  estado  deincrcduliilad,  de  anarquía  y  de  lucha  en  que  cl  princi- 
pio monirquico  persouitieado  en  tres  dinastías  se  encontraba  consigo 
mismo,  entregar  la  Francia  de  1 818  á  la  monarquía  era  entregarla  á  las 
f3ccionaa.El  pais  debía  tomar  an  didaditra,  y  ladictadon  del  pais  es  la 
repúUin.  La  lomú,  y  la  cooservar*  nsienlraaaea  digno  dcltiombre  de 
pueblo,  porque  iin  principo  ó  una  dinastía  que  abdican,  f-on  reemplaz  a- 
do8  por  otra  diuasUa  6  por  otro  principe,  Pero  á  una  nación  que  cansada 
ó  incapaz  de  la  libertad  abdica,  ¿quien  la  reiMii]iia7a?  Nada  in.i?  que  un 
vacio  ea  ia  hislofia,  nada  oms  qoe  la  ignominia,  la  esclavitud  ó  U  tira- 
nía. lirateelaBapa  delOHHidoyaetttn:  A/qoihalmi  nnpaeblo,  fK9 
ya  no  hay  mu  qne  nna  gran  mancha  n  ta  digaUad  da  taamiMoes. 

IX.  Despoesde  haber  pagado  nneSIro  (líbalo  do  KÍnceridad  al  lieni- 
po,  debemos  pagar  nueslM  Uibulo  de  reK-rjíiocimient'j  í\  los  cííritürí» 
que  bin  aclarado  y  nivelado  p^ra  hühHiv-'  enle  eainioo  de  la  historia. 
Debenuanmabo,  especialmente  á  dos  de  eJlu>:  á  jir  Lubis,  que  ha  sa- 
bido praiindir  de  aaspr««cocionea  de  corOHO  por  loa  lerbótee,  refl> 
riendoeeit  inileMtaéliiipnctalidad  y  om  taarinoaa  apreeMotlaa  Mía» 
y  las  desgracias  do  su  causa;  y  Mr.  do  Taalabclle,  que  en  nneslro  con- 
cepto ha  sacado  sos  DOticías  de  manos  hostiles;  pero  que  ha  dispnesto  y 
escrilocün  con.'ieníufb  lalenif.i.  y  :v;,'rnp:ul'.»lo»  acooleci-'uieiii'.t-  ron  tal 
arle,  que  le  -erial»  un  lagar  muy  nulable  entro  los  bisloriád(»n*s.  Noso- 
tros bciuos  escrito  bajo  otro  punto  de  vi«ta,  porqne  estábamos  ma$  di$> 
lantcs  qim  olioo  do  las  lapreáono»  dd  drama;  piero  ain  ellas  no  hubiá- 
ramos  podido  esalHr.  Ir.  ItMs  ba  «atrita  «I  tniinfeflilodota  Roilaa'> 
rn.  ion;  Ht.  do  Vaulabolle  el  sentimiento  y  á  veces  la  oposición  del  libe- 
ralismo. Procaraiaos  escribir  sin  cspirítti  desopcrslíctoo  y  sinesplriUi 
de  opuleioo:  dwgaoMiiiela  ventad. 
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Ojeada  retrospei:tirn  sohrt  el  remado  dt  Siipolfon. — Sapiihan  m  4813. 
—ém  rtgnao  ú  Pan*. — Imtjitálos  cmh¡iukii  uihrt  d  íiAin. — í'on- 
flgMfsns  éd  tOKttjo  de  estada  el  ti  de  nwiitmbre.—El  tomtjo  ieet- 
íain  decreta,  nmm  fmm  4»  ios.ooo  km^.—BMad»  da  te  Ft«»tia 
mihtar. — .4 ptTtmn  M  «írpo  ¡efMaim.—tínmtt  id  mftnder  al 
recr/i')  rol''<jislativo. — Prüjminon  rff  Francfort. — Señalamiento  de  un 
fmfrtm  m  Jtf<ii»A<im,— í.Vitíi'b  tt'  tm  eamisario*  enf argados  jmr  el 
itsútdo  y  el  cuerpo  U^s'.alito  dfl  tuimcn  t  xnformc  de  íui  ufywi ainMs. 

ffltuijn  hostil  g  ofosimn  del  ampo  l(<ji*laiito.—Mr.  Lumé. — 
Wf.  Bumnutrd. — MeasajeitMt.  de  Fem«et.—CaiiJ>acerts.— Mensa- 
je de  Mr.  de  Lainé  —Migattim  át  iltfolm.—Stiiarg.'^l^nán 
del  mmsaje  del  rucrpo  ItgitlMko. — Al  Utohseian. — Iffftfwií»!»  del 
4  '  de  mero  de  ixii. — tmairso  ¿A  empnndor  <i\  ctnyoUghlatito. — 
itar^annacivt^  dr  la  guardia  nanuutil  d«  /'nris — Presi-uíeaon  de  Ma- 
na. Lmíu»  y  de  su  ^ijo  <í  'oi  «¡írialts  de  ia  ^nfirriui  mmoml.— Alocución 
át  Ifeifolmm.-^Mana  üasa.—htrttda  de  ¡íapotem  pora  el  ejército  el 
ti  áe  eimtt.  — «WwlgWtff j  y  Bhácher  fasern  el  ÁAi*  el  3 1  de  di- 

ñtmbre.  Situacia*  respectiva  dt  los  alitdM  f  iW  «■ptnidar.— €m- 

tmtio  de  la  Fratteia.—Llegada  de  Xaptkt*  ú  CMtm  dU  ét  IMT». 

I.  El  reioaik»  de  Napoleón  iba  «slrechándoM.  fui-dc  d<  fin  Irsele  co 
«to«  iLTmiaos  :  el  Anligno  Mundo  reconstniido  por  mi  houilirc  iuii<vo. 
Daba  ao  reUMine  de  glom  A  ksaiglM  gailadM :  tu ^eoto  e»  un  g<-nio 
póstonm.  Fué  el  primcroda  ka MlladM ,  alk  ds Iw  iMMiibrcs  de  estado: 
p  jv  p,  r>picaz  en  lo  paade,  m  omy  ckg»  m  cnmNO  «I  liomnir  Si 
e»'.e  ju¿.;ig  parece  á  a  Igvtm  dfnMB«lo  duro ,  CMMhima  ojenit»  puede 
conTencerse  de  su  i-xacliluil.  Los  homlms  no  so  juzgan  \m  tu  fui  Juna, 
MO  por  sus  obras.  Tuvo m  m  ¡usm  k  (ucr^a  mm  grande  quu  la  Pro- 
viflencia  ha  deposiladoen  en  ntorla]  para  crear  una  civilincíoo  ó  una 
ncioaalidad  :  ¿y  V^l»  dqido?...  Nada  muqae  una  patria  cooquis- 
tadji  y  un  uooSif^  inoild :  M  él  leaBina  de  ta  onrtraref  oUioíod. 

El  inundo  pedia  oo  renovadory  se  balna  baobo  ra  coaqoistador.  La 
(rancia  agaardaba  el  genio  de  lás  reformas ,  y  la  dió  el  despotismo ,  la 
düciplioa  y  v\  uniÍDriiiL-  porloda  iiisiiliKion.  Ala  lilxrlHd  de  lur.i  ifncia 
ta^tetUt  coa  uoa  coronacioo ,  tu  pacía  «ÚBOctaco  con  Aoum ,  uu  coo- 
eordato. 

ta  inpicdaü  ae  eoii^ba  laiaJaa  pompas  oficiales  de  ra  culto.  En  vez 
Aa  fcnear  la  ffflUgiaa  «la  libertad ,  se  engañó  ea  ocko  aigka  parodian- 
do <'}  P^'  OÚMlKSu»,  M  leoer  la  fé  jovnil  ■!  h  aioeeridad  be- 
rwa  i1<>  aquel  CoMiaalliio  de  las  Galias  y  de  li  GtrniaBia.  A  la  necesi- 
dad de  ijiuald:^<í  d'' ilmclMM ,  conteál¿ cofl  la  creacirn  de  uiin  nul>li>z.i 
militar  y  an  (eudaiisoio  de  la  espada  :  ¿  las  necesidadn»  de  ia  itl>f  f1<id 
del  petuaoitcoto ,  con  la  oensora  y  el  nioaopolio  de  la  prensa  :  á  la  oe- 
«iM^ddUdiactiaim^imdiiiaiiaedelMlrilmi^  yíéaDa 


iimila  n-pi  eieiilacion  di-I  pui  Uo  no  cooícrvaba  roas  derecho  qne  el  Jf 
e$c  Lit  linr  y  fipl.iiiiiir  á  los  úrgunüs  del  eai[i«i'ador.  La  inteligencia  yacia 
en  l.i  inajor  hinfiiidiT ,  ¡:ií  loirns  ••o  envilecían ,  lasarles  estaban  supe- 
ditadas ,  y  ias  ideas  morían  con  aquel  régiineo.  Solo  la  victoria  podía 
contener  la  eeploaioB  át  la  indepeadencia  de  los  i^aeLlos  y  del  espirin 
humano.  El  día  en  que  cesaaa  de  donr  «qie)  JI|0»  dd  mívcim  ,  debía 
parecer  lo  quo  era  :  la  gloria  ie  UN  Mi» ,  la  bumiOaciiH  detodea .  I» 
ÍKiiün.inia  en  l;i  illgtuiliid  do  to<  pueblos,  el  llaoiamienlu  á  l;i  In-urm'- 
ttüti  üci  coattneotc.  Ceáu  :  el  espíritu  huroaoo ,  el  genio  rectiaudu  de  la 
revoincion  ,  la  independencia  de  los  pueblos ,  el  reroordiniienlo  de  l»<t 
■adonalidaidea  dealroidas  y  el  eigalh»  de  loa  aobcnnoa  bomillados  si- 
gnierM  ka  pasea  dd  veocidaeoaqvittltir  del  nad»,  da  reféaco  re- 
vés basta  el  otro  lado  del  Rbin ,  para  amnearle  no  solo  ia  España ,  la 
Italia ,  la  Uolanda ,  la  Bélgica ,  la  Prusia  Rheniana ,  la  Alemania ,  la 
Soiia  ,  la  S<itM>)a,  Imsia  la  nii-tna  l'r  nnt'i.i ,  por  largo  tiempo  ins- 
trumento y  e»tüoce»vain{io  de  iMilalld  de  ía  üiiima  lucha  de  sa  héroe. 

II.  Napoleón ,  en  los  últimos  aOos  de  so  do«iiinacion ,  había  cedido  A 
tasaedueeioDea  de  ra  toUtaa ;  i  nedida  qoeae  caeaacbabi  ra  imperio, 
ncograba  en  taldigeneia  y  aelividad.  Sepando  de  lea  beabni  per  ta 
corto  .«crvil  de  quo  !<e  bahia  rodeado ,  siempre  cubierto  ,  por  det  irlo  asi, 
con  el  manto  do  su  imperio ,  parecía  que  quería  olvidar  su  origen  ,  so 
íoriDoa  y  su  genio,  con  la  etiqueta  y  ■nilnl<uioiii  '.  di-l  Uijo  imperio  :  >■[ 
cni|iorador  había  diimioaido  el  hombre.  Su  campuíia  de  ^.«pafia  so  ase- 
mejaba á  QIB  aanptOa  de  Darlo  6  de  Luís  XIV  ,  víúidolo  todo  de  lejoa, 
mandando  can  aa  (cito j  kaeítodela  todo  per  medio  de  aos  icoieniea. 
Su  campana  deltaeea  babia  abanado  et  mando  ala  podrrie  íttjelar. 
La  h.ibia  lürigido  con  niulicii',  prffseguido  con  obcetaiion,  f.'tu  luido 
con  de^cllilJu,  y  t'ípiadii  cun  íftíoiisiliilidad.  No  babia  un  m»1u  ivtii«.i  en 
su  qt'cciloque  no  hubiera  coodui  ¡do  y  salvado  mejor  lo»  restos  de 
aquellos  sctecieatoa  rail  hombres,  dignos  de  otro  Jeoufooie.  Uabía  vnd- 
to  ta  peala  deada  el  lereana  á  las  TuUierias  sin  mirar  aliás.  Parecía 
qoe  todo  lo  cedía  á  la  fon  una  el  dia  en  qoe  no  le  conredia  el  oniverw: 
jugador  que  había  empeñado  d  OOBCionile,  y  que  ya  no  disputaU  nada 
deapiies  do  pi'rdido  el  gran  golpe.  Su  diplomacia  no  bubia  «ido  ménoa 
ciega  y  vacilante  que  su  campaba ;  al  aventurar  sus  legiones  ha^  Moa- 
cou  amenazadas  por  el  inviemo ,  babia  contado  á  ou  mi»mo  tiempo  coa 
la  guerra  y  con  la  paz :  con  la  guerra ,  para  aiiaocar  la  pai  al  empera- 
dor Uejandro ;  7  con  la  p«s ,  para  sustraer  Ata  qfcdh»  do  ke  anrea 
y  riesgos  en  que  so  temeridad  le  había  empeñado.  Acedambrado  1  los 
enervados  pueblos  del  Oríenle  y  Mediodia  ,  i  quienes  (ácilmeote  había 
domado,  se  aswnlirab.i  de  eníotilr.ir  un.i  n.nciuíi  d'-i  idiila  á  incendiar 
SUS  bogares,  iotes  que  dej<irlüsá  luerced  do  un  duifto.  No  cn>ia  e»  la 
resistencia  ,  y  nprtias  creía  en  el  clima.  En  el  Kremlin  perdió  los  diao 
doHiAo  ta  dqjabélodtTta  paca  eieiKinr  80  retirada.  Sucgenenlea 
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le  decían  :  « Quctlaros  shf  con  la  Oor  de  vuestras  tn>|ias  dorante  esle 
largo  invicrtii),  <>  ii|ir<'siir;ir  ii  rcpli'fínros  sobre  una  liin-a  de  oiwracioniS 
vn  (-(Mniinicacitm  con  viieíílro  imperio  y  vuestros  refucnos.»  No  íupo  lo- 
mar ni  el  partido  de  aquel  alrerido  •caotonamieplD ,  lielde  una  pni- 
dtole  nUrada.  BagaAMlo  por  lu  ilnigoes  do  ¡in  coa  qoc  se  obslioaba 
«1  tdormMMW ,  no  partió  bwta  que  tai  impelido  por  la«  primeras  aie- 
ves,  flanqueado  por  los  rusos  ,  acosado  |ifir  Iik  <  nsjirijs  ,  (■>lrtiu;iilu  pnr 
ol  tianibre,  ««-parado  de  siis  pocos alVrlo-  uii^iliiireá ,  d^jai.du  nula  no- 
cbc  en  el  camina  los  restos  de  su  morilmmln  i'J<>rcito,  La  Aletusniu  ,  Ies- 
ligo  de  aqui'lla  fu;;a  ,  m  babia  sustraído  de  su  mano  :  sus  ausíliareg  do 
eran  mas  quo  unos  vcacidos ,  y  mi  derrota  les  devolvió  d  pMriodaaio. 
Uabia  eálado  aray  fawíoado  coa  m  propio  picciigia ,  paita  creer  tm  la 
fidelidad  de  ms  aiitdos  después  de  los  rews».  No  lialÑa  entrado  ann 

en  l.ns  Tdtlriíiis .  cu  iiidu  los  débiles  restos  des»  rjírrilo  .  rinn  in.iiiild 
(-oriüji  u  ;i  Miiuu ,  istí  Lubian  disipado  ,  y  el  minuto  Hurat  dejó  ei  mautlu 
u  ii  Ná|>uli>s  á  meditar  »a  defección  y  Mlvar  su  trono. 
III.  Sil  audacia  mas  que  S4i  gcaio ,  pareció  reaoimane  en  laeam- 
paftade  Alemania  de  i8i'J.  Dresde  7  Leipildi  habian  sido  «ietorias  y 
reveses  digna«  do  su  neoihre.  iWbnrfateola  Ja  paz  en  sus  manos ,  pero 
una  paz  hamlHanlenO  podía  salñAiecr  i  un  hombre ,  cuya  Tama  deg*"- 
neral  invonriblu  era  rt  lituli»  [i.iüi  v]  ri'-¡>'lii  de  la  Europa,  y  para  el 
tnmo  absuliilu  de  la  (raiiciti.  IhíLhu  i'(»it!<ilMi  con  lo  imponible  :  babia 
dcscuidadu  bac-er  Nolver  de  Kspana  e  Italia  «u$  aguerridas  legiones,  te- 
uwroso  de  que  apareciese  que  quena  abudoaw  nno  solo  de  tus  poose- 
rainlos  de  noaaniata  onivetMl.  Bepkgmae  y  eaaecnlnms  era  eoofeaar 
tiae  estaba  vencido  y  que  eoooeia  su  debilidad,  ^o  la  conocia ,  ni  quería 
hacer  .-«MnejaDlc  confesión  á  la  Francia.  I.n  babia  hablado  »¡n  cesar  de 
luilagroí ,  y  la  prouielia  otros  nurins  :  silos  pronieli.i  el  ili^iijh  cfiili- 
wimfiitf.  Taniu  ¿^o  había  hecho  ensalzar  [lor  mu  adula<iun-s,  que  bubia 
concluidu  pnr  creer  en  la  divinidad  de  so  nombre.  Do  allí  el  rompi- 
miento de  toda  clase  de  negociaciones  seña*  con  el  continenle ,  la  dise- 
minaciea  de  sus  i^reiles  dode  Kadiid  A  Amilcrdaai ,  y  la  deNlidad  ó 
inexperiencia  de  üus  tropas  en  Fraticia,  cn  ClaiOnNBlOca  quebs  (jfrci- 
to-i  confi-dmadi»  pasai-oo  el  Rhio. 

IV  I.ii'mIm  i- ■■i'SimIi' -IT  di' \  Vi)l\ i:',  ü  s:t  i'-(.tI'I  dr  I-.íinii  ri'  I  ;i 
iguominia  de  haber  «midutuio  ma  ejeiLiio.-  Jo  I:í  I  ai^pa  ai  suvh  de  lii 
palria,  por  único  rebultado  de  tantas  victorins  C'jiii¡iiadas  cun  la  sangre 
franosa;  el  dolor  de  reinar  sobre  aquel  imperio  de  que  cada  hatNianie 
liodia  pedirle  cuonla  de  sa  hogar  violado;  el  rcepelo  de  n  nomlire  mi- 
litar; la  costumbre  inveterada  délos  prodigios;  el  sufridn  patriotismo 
do  aqnol  ¡^r.in  pueblo,  que  al  acusar  á  su  soberano  se  persooitiraba  to- 
davía en  íti  LM  iiiT.ih  l:i  :i(l¡ii.'>ii.ri  di-  .m>  ;ir.tii,-ii"H  liii,';irS-(iienleá  V  de 
SU»  nuevas  tropas,  envanecidas  de  combatir  a  lu»  úi  iictiL''S  y  á  lo  vista 
del  genio  de  la  guerra ;  las  perdidas  ilusiones  que  le  dejaban  ver  da- 
raiueote  d  peligro  y  los  recursos;  «I  campode  batalla  de  lo  fraaeia  iao 
Irien  esludiadn,  y  do  que  cada  rindad,  cada  aldea,  cada  sortoiba  i  re- 
inrd.irlc  que  combatía  p«r  el  hogar  nacional;  en  Cn,  aquella  iiüiji  i . 
aquel  hiin.  aquel  trono  que  (Xidía  dejarles  6  perder,  y  la  desesperacmu 
<!«•  la  naturalew  y  de  la  nnibicion  en  su  coraron,  le  devolvieron  cuanto 
había  perdido  ea  d  lau-go  vértigo  de  la  pro«<pcridad.  Olvidé  los  diez 
aAos  dé  omnipotencia  y  de  orgullo,  arrojó  su  cetro  y  su  manto,  y  volvió 
i  vestir  tí  uniforufl  y  h  empollar  la  espada.  Se  volvió  k  hacer  soldado 
para  reooiiqnítlar  el  imperio,  A  pera  snenmbir  eon  leda  sn  gloria. 
Aquel  fué  el  día  des?i  r:ii  'c  u-r,  In-  ñfui'i.-^  tm  li  iliiim  mas  qne  los 
de  su  forUiiia.  Kl  histtii ladur iu^.>  ¡inivriiidu  k  uciiiU:a  grjode,  cn  aquel 
oíííuerzo  supremo  parareleuer  la  fortuna  que  se  le  escapaba.  Se  n'juve- 
neció  díet  a  Aos :  bu  alma,  aielaigada  por  el  irooo,  iríeofó  de  ta  poaUa- 
eioa  desocneiiio.  Mo  se  volvió  ii  ver  el  Beaaparta  da  Mutagii,  pero 
volvió  á  verse  en  ü  Oiro  Napoicoo. 

V.  El  imperio  le  liabia  env^Mido antes  de  tiempo.  Satfefecbala 
atnbifion y  el  orjiullo,  las  delici.is  de  \n-  palacios,  la  esppiisiin  iiu  r  i,  el 
uueile  lecho,  l;ises|iosas  jovenf^,  lad  queridas  complucii'uk'á,  lii;)  lar- 
gas vigilÍJts,  el  insomnio  compartido  entro  el  Irabajo  y  las  fiestas,  la 
cestambre  de  montar  ó  caballo  que  embastece  y  engruesa  el  enorpo, 
faabiaii  entarpeeidoaas  ariamlm*  y  deMlitado  aas  senlídfls.  Vna  obesi- 
dad precoz  le  sobrívargaba  de  caree;  sos  mejillas,  en  otro  Itempo  sur- 
cadas por  músculos  y  por  la  consunción  del  genio,  eslalim  llenas,  an- 
chas v  promineutis  1  uniii  la-  di'  ( illimi  i'ii  lii'-  nii'didl.is  riiii:,"iii.i>  did  | 
imperio.  Ina  lijera  liiUa  ¿n  biíi>  ¡M'íclaiin  t4jii  taiígi  o  [juind  lu  pii.-!  im 
poco  amarínenla,  y  desde  lejos  duba  á  su  semblante  cuniouna  especie 
deharaiade  oro  mate.  Sos  labias  tenían  »íeuipre  sii  arco  Atico,  un  gra- 
cia y  so  Inaen,  y  pasÉbao  ttetlaienle  do  la  sonrisa  k  la  amenata.  So 
barba  sólida  y  h  oes  osa  se«lenia  muy  bien  la  baso  de  las  íaocieaee;  su 
nariz  no  era  mas  que  ooa  liaeo  delgada  y  trasparente;  la  paffidei  de  las 
t  mayor  reaire  «I  aiul  deles  «jos.  Su  tairáda  era  prohnda. 


movible  como  una  llama  sin  reposu,  rriuin  iin:i  inquieíud.  Su  frente  pa- 
recía iiabor-^c  pn<'irií  IkkIii  por  la  di'siiii  ii'/  de  .sus  nfgrosfídiollo-,  medio 
caídos  por  ia  humedad  de  un  peii-aiuienio  rnotínno  dubierase  dicho 
que  su  calicia,  naluralmenlc  pcqucñii,  so  h  ilii.i  a¿;r.inüado  para  dejar 
correr  libromeolo  entre  soa  aieocs  los  ruedas  y  Jas  ooasbinacioues  de 
oea  alna,  de  que  cada  pennaíaalo  «ra  on  Imperio,  la  carta  dd  globo 
¡kiri'cki  L  iLoise  incrustado  en  el  mapamundi  de  aquella  cabeia.  Pero 
cüüK'ni.ib.'i  a  didiilitarse;  inclinábala  conlinaameuln  sobre  su  pecho, 
cmz.indu  los  lir;iz(j>  í'í.'iiíü  1  edcrico  II.  Afectaba  aqmdla  niiiiud  y  aqnfl 
gesto.  !\ú  puJii-odi)  .M-Juctr  ya  á  sus  cortesanos  y  suSdadui  con  la  ber- 
luosura  de  la  juventud,  sf  notaba  qoo  quería  fascinarlos  por  el  carácter 
incalió,  pcDsuiivo  y  desdettoao  ann  de  st  mismo,  de  aa  modelo  da  las 
úliímoB  tiempos,  iteprcsenlaba  la  eatatna  de  h  refleiíoa  delante  de  m 
li  u¡';í=,  que  le  apcilidadan  el  l'adre  del  ficnsitnienlo.  Algo  de  bi  ii-i  u  y 
dj^i  cbte  cn  sus  movimioolos  reveiab.i  al  Lumbre  insular  y  mei  iJitjiMl. 
A  cada  ¡asíanle  sobresalía  su  origen  modilerr&neo  sobre  el  carácter  fran- 
cés. Su  naturaleza,  mas  grande  y  mas  fuerte  quo  su  papel,  rebosaba  en 
él  por  lodiLs  parles.  >o  se  asemejaba  á  ninguno  de  aquellos  bombrei 
que  le  rodeaban.  Superior  ó  indiferente,  habituado  al  sol,  al  mar,  A  los 
ciiiupoe  de  büaHa,  csininjero  en  su  ¡Ntlacíu  y  talla  ta  so  intperio;  tal 
era  en  aquella  época  «I  ptttflli  d  Iwslo,  fai  llioBOtnfa  «Herier  de  Na- 
poleón. 

VI.  Hacia  ya  dos  aftos,  desde  su  regreso  á  París,  en  otro  tiempo 
triunfal,que  repeolioameote  se  ponia  triste  y  tacitumo.  Llegaba  cuando 
no  le  esperaban,  como  si  qaisim  BHprrnder  ó  aoliciperse  á  una  re- 
volución. Pe  este  modo  volvió  la  aeche  dd  9  de  noviembra  do  1813, 

^  encido,  pero  nó  desalentado.  $i»  ejérritos  habian  desvanecido,  y 
l,is  tropas  i-üali{;adas  locaban  \ri  rd  niiin  riim  i  in  detenerse  kh  n  in- 
decisas y  ii.súiBbradizas  de  sus  victorias  sin  saber  si  le  pasaria»  i>  ik>. 
La  Francia  no  estaba  en  realidad  protegida  mas  qne  por  la  sombra  de 
sos  destruidas  legiones,  per  aquel  rio,  pee'  sus  platas  Aierics  y  las 
moolaDas  de  ka  bosqeea.  Pero  la  poliela  del  imperio  era  tan  implacable, 
y  el  silencio  de  l.i  opinión,  aunque  forzado,  tan  profundo,  que  la  gene- 
ralidad déla  población  ignoralta  la  verdad  hasta  de  los  niísntos  hechos, 
y  !Ki  lir -r  aii  cM  i  ii  ivvelarla  in\  íi<nin  do  l,i  Euro|»a  en  la  Francia  ano 
a  SUN  nms  íniitiios  amigos  y  en  voz  Itaja.  il  espionaje  y  la  delación  ba- 
bian  llegado  á  ser  dos  instituciones  del  despotismo.  Las  tisoiionilas  la- 
mían hacerso  traición:  anouoiar  una  derrota  del  emperador,  hubiera 
sido  un  crimen  de  Ina  majeiiad  centra  su  Ibriuna.  El  terror  de  1198  on 
recordaba  con  el  gobierno  do  aquel  b'  lulir  ?.  que  había  vivido,  «"ngraii- 
decidose  y  tratado  con  los  hombns  di-  ,<.jn  I  tieni|io.  Las  ejecuciones 
rápidas,  li»  calab<>/L'^,  l.i->  iTi-iones  de  e-'-ladu.  lüa  ecnsi-jn-  dei,'iii  r<  ;i  y 
la  <:iin!:rf>,  no  eran  niedKi»  de  gobierno  tan  diskinics  de  sus  miuistros, 
qii>  no  liiitdese  quo  temer  su  repeticícfl.  facia  •enaiisdeipiwsibaá 
vérsele  en  la  capital  do  la  CbampnIM. 

VII.  Napoleoa  dedicó  el  diasiguiealeá  80  nqjer,  m  b^a  y  mis  con- 
fi  li  lili  s  F.vi.ib  i  resuello  á  prevenir  los  murmullos  con  la  audacia  y  h 
dmiiiiwr  la  optóicioii  naciente  redoblando  las  exigencias  y  la  tiranía  con 
la  opinión.  Temeroso  de  ser  acusrida.  lli  L-aba  como  acusadoi  Kl  il 
convocóca  las  Tullerfas  su  consejo  de  eslado,  cwupncslo  áe  hombre.-^ 
hibilce,  aperiules,  muy  versadea  cn  loa  ncgecioe,  rindes  con  los  su- 
bordinados, y  flexibles  coa  su  amo.  iamyor  parte  eran  bombrcs  de 
loces  y  de  tálenlo,  pero  sin  earóder  avetado  é  la  misienHa:  moehoade 
los  hombres  de  la  convención,  algunos  d<!  terror,  y  liii  corto  número  do 
regicidas.  Perú  aquellos  so  hahisn  v«»n<3idH  al  imin  iiu,  y  renegado  de 
la  libertad  de  un  modo  que  nmici  iiodiiui  riHrixeder  en  la  revolución. 
Napoleooles  tenia  símelos  por  la  aposlasla:  los  ensenaba  al  pueblo  co- 
mo emblemas  de  la  dcaioeraeia,  y  cerno  prendas  do  rovolodoo :  pero  él 
los  miraba  sin  temor eMnainatrameoloa  de  dominaciott,  «i  capaces  de 
otro  papel  que  el  de  popolarfuar  la  eselavitnd.  Aonqaa  eelahan  Man 
acítótumbrodo» á  sonreirá'  v<n  _-ii  aiLO.  y  felicitarse  perlas  círennstan- 
cias,  los  ministros  yconsejerui  du  estado  no  luvieron  tiempo  para  com- 
poner sus  semblantes.  Su  fisonomía  y  so  silencie  de-cukian  einli.i- 
nao.  No  sabían  todavía  si  Kapoleon  quena  esprusionesde  seniiiiiieuU>  ó 
do  valer.  ComcnnbBálaniMeaá  acusar  par  labqo  áuoa  fortuna,  qw 
obstinándose  de  aquel  modo,  coniprMnotia  la  nya  propia.  Eslaben  in- 
decÍ!^"  y  taciturnos:  Na|>oleon  sabia  ta  disposícien  de  sos  óninos  por 
fii  iiiirii-iro  de  poli.  In  Ue-<jlviO  asombrarlos  por  la  rudeza  de  sos  eoufe- 
sioties.  y  s*bre|iiijar  a  sus  temores  con  la  eiugcnitioo  do  los  desoslree. 
La  Europa  armada,  que  seguía  sus  pisadas,  no  pt  riniiiu  }a  diMioulo. 
AparentoconSaua,  abandono,  y  so  quejó  del  deslino  y  delws  hombres. 
Se  propuso  difiiodir  laceosternacioo  eoelalma  desús  cortesanos  unidoa 
á  su  suerte,  para  que  aquel  lemor  le»  iaspirOM  N  valor  dceaqeradOk  y 
los  consejos  que  de  ellos  «guardaba. 

TI».  CemnBó  per  dirigir  en  léraiaosiiijiirleseiaevinadi 
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mmim  cl|riatario  para  la  c6lera  de  los  aponleclmimtns,  y  para  que 
■  wyfie eaoM  wibrfe  aqnellos ,  iranniiiliias*  y  csimliH^e  la  ntiion  de 
fef  dmM.  riíli.l  que  so,  av\mentascn  los  ¡mpucslos:  iin  liji-ro  iiiurmiillo 
leifriM:  .Los  ioniuestos,  ooolesló  nmaodacia,  no  tienen  líniiU;» ; 
ít>rden  seguir  las  iiroporcionradd  priigro  déla  patria.  No  hay  mas  me- 
teqtielu  BectsidadcsiMCiiliiemo.  Laslejafi»  dieaoloooalra- 
no  n  MtaA  lej«*.«  T«dM  cdbroo  y  aprolnnii. 

!•  conscripción  ó  quinta  de  tresdentos  mil  hombres  ,  qiie 
ya  cumplida  el  servicio,  y  que  hiciese  cuatro  aflos  que  habiaB 
wUo  i  - 1 ,    ],  r.g;,re-, .  El  Miencio  le  reveló  el  asombro  del  consejo  al  oir 
swl  nuevo  dieimo  de  la  joicMMi.  Mo  wo ,  ñas  tmA  que  su  co- 
«» ,  se  inclíoá  difíiiiiJ»  qte  i^mIIi  iwdida  en  iweM»ria  para  la 
«alado.  Itapoleoa ,  para  quien  todo  lo  qne  no  era  ealiBia» 
m  paracia  restMencia ,  rmoció  Ut  cejas  y  se  poso  pálido :  no  qoerte 
■TsolaneTite  obedecido,  queria  que  Ir  aprobasen.  Apnirrc  olio  npro- 
Wor  ,  y  censura  inlré)íi(lAmente  al  emperodor  el  b;ibl.ir  de  fr«iiin/it 
mSiat ,  como  si  la  fDiifcvion  de  un  revés  fuese  un  ati  nlado  contra  b 
wñobbilidad  d«  ni  wtrelia :  Itavideada  da  la  iavaaiaa  le  parecía  mas 
aMicrable  de  owfcaar  que  da  loMr.  La  «liaM  naoeia  conquistada 
lebia  creer  auo  qoe  «ii  dacíio  no  [xxlria  ?»t  %  cnti(te. 

KapoleoQ,  prcpaimlo  para  aqui'!  ()l»ci|iiio  de  sus  cortesanos,  ii|iare»- 
H  r^:harar  i  im  tlwpiociK  aqucllii  reslsU'nci;i .  <i,,I'ni' qué  ,  dijo ,  esas 
a¡alefflíplitcH>i*cs  con  la  verdad?...  Es  necesario  decirlo  lodo.  Welling- 
lea  ha  penetrado  en  el  Mediodía :  h»  rom  aHMMim  «I  Mrt»,  y  los 
i  y  aiieMama  aria  pnwiaeíw  del  Bile.»  Loego,  coa  un  acento 
*t  da  la  jKiradleic  de  llft.quc  buliiera  querido  reoo- 
»af:  «iWfllin'^on  ,  cnnlinuó,  «la  eti  Francia'...,  ;  qué  ignoroiniat... 
iy  no  *p  ha  levantado  en  masa  p.nra  ancijmleile  ella  T...»  Como  si 
(;d."»1;i<.p  en  Francia  algo  que  pudiera  levantarse  como  no  fuese  el  mi»- 
Mo  lerreno.  «Todos  oiia  aliadas  aM  bao  abandooadOtpraatgBÍ6  coapa- 
*~*  «(recortada*, y  «NiBindaB  de iadignaciDa al  riel»,  ¡too rie- 
Wbo  InicioD  I  bao  tratado  de  cortarme  la  reiimda  . . 
T  <*w  caro  IfS  M  roMado  1  ..  Nó ,  no  haya  paz ,  btuta  qii«  qui  de 
¡ruroo.liada  su  capital...  Un  triunvirato  se  ha  formado  en  el  ^. u  le  . 
mi-ino  <ine  so  ha  repartido  In  Polonia...  Como  sí  él  no  hubiese  asiitu- 
ri  jo  fi  aginenlos  de  aquella  Polonia ,  y  de  la  bomillada  Venecia  al 
Ao^a. )  Nada  de  Iregaa  km»  qoe  coa  tri«iTÍnle  qocde  doalMdw)... 
Otñera  (rcariealoa  iníl  ¡Mobrca;  temaré  tm  campoe  da  den  ntl  «■ 

ftvdeaa,  LfM  y  Ict».  [  De  e?te  modo  li-ndrí  un  ntillon  ilc  tionibriS 
9tn  laaqaieroya  formado*  y  mS  riinos ,  quf  roeobHruyn  Kis  Lovj)!- 
l^e*  y  se  caen  muerto^  por  los  cainiiiM  » 

•SI ,  seAor ,  dijo  un  consejero ,  es  necesario  que  nos  quede  la  antigua 
Fraocia.»  Napoleón  se  indignó  al  ver  que  no  l«  comprendían ,  y  ta  re- 
cigaadon  de  «i  oooofio  á  limilaneat  coraatodaaBinticno.— aifiiiea 
y  taBataiidat...  aftadié,  dandocanelpaBeaiielbraM  destiiiOott: 
•■■•'''esíe  precisado  A  nbandunrir  la  Holanda ,  pri  f  i  i  i  i  olvéríela  al 
•ar!...  ;  ConsejenHde  estado  ,  os  ncci-nario  im  ini^iulsu  ;  ..  ¡  Es  pre- 
ciso que  todo  el  intinilo  nianlu' Vowlros  -s()i>  p.idrw  de  íamilta, 
»«s  1^  jefes  de  la  oaciofl ;  a  vosotros  os  toca  ponerla  en  movimien- 
to • 
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Ringw  cotMiaaiMte  mwircstó  en  so  aeSlad.  lfapol*>"  '"■'^^ 
increpó  COHM  athaHcM  oMo  ta  palabra  que  le  MoraMOlalsa,  aunque 

nadií-  la  hahia  pronmu  indo :  «Su  habla  de  paz,  según  creo;  no  oigo 
ttoi  que  la  p.ilabra  do  paí,  cuando  lodoa  deberían  gritar ,  i  guer- 
ra! • 

Su  consejo  decretó  sin  diMomn  ioairtscimioa  m&  btmbra.  Ñapo- 
leoo  k»  def pidiócoo  le  enlnMi  paUira  le  4fdM,  ptreadlalB  eim> 
tatú  el  ahaitmicala.  Cniaa  acliridad  Celiril  ae  acopó  en  reunir  en  rede- 
dor de  loe  dtbito  adelMa  de  Tos  cuerpos  qoe  había  dejado  en  las  or i- 

Bas  del  Bhin ,  en  íélgica  y  en  Holanda ,  lus  n-sins  de  hs  tropas  ¡if;ii>-r- 
ndi»s  qne  tenia  é  roano,  Ins  diístacameolos  áesu  gttaidi;),  y  U«  tumun 
i M  I  r,¡(,5  qne  se  li,ill;ili.'in  en  depósito  en  las  guarniciones  do  lo  inlerior. 
í-rro  esceptua^odu  sus  antiguas  koeelct,  rcdocidaa  i  eenM  de  ochenta 
rail  hombres ,  todo  resistía  á  sa  ntoo  fwr  la  calmiaaoai  d  iadieia  M 
^^V^'^' *aba  érdento  Ala  nadif  ydirigia  conlingenles quiroéricus : 
homlirfo  ea  tas caodooa aiHitarcs  y  campanicnim ,  y  solo  tenia 
ieo»os«1ndM  Consumidas  di-  wle  iiiodii  íoí  noche»,  crán 
as  para  el  dta.  Eit  m&  cvíbíc¡oí  ,  en  »u  capiUl  y  en  su  palacio, 
ae  DoUba  el  mismo  movimiento  que  en  la  época  en  que  conmovía  al 
mando  desde  tí  fondo  de  sa  gabinelo ,  y  ya  no  se  motia  aadia  mas  que 
H.  La  Francia  militar  babia  muerto  en  los  campos  de  Iwtalb  de  la  Al«- 
tnaaia.de  la  Bipsfta  ydelstaaia;  ya  m>  Itala  moofiwsa  geaeral; 
cootimiaba  dirjgimdeli  palabn  i  ujinm  «¡ne  ae  addin.  Sa  pabcle 
a*tefeiieMv«tiéocnclpdflci»deMtaMiw:MiilMiolo«élm  k 


sumbra  de  su  antigua  omnipoleMii  y  itN  ¡nvndUe 
chaba.y  ndielesegnit. 

IX.  b  aof  paUbiM  at  lOMd»  otavo  lao  impenoso  como  en  los 
dia?  de  sus  virlorias.  Spguro  de  antemano  del  aerrIliSBM)  de  aquollof 
hombres  ga.«t8do»  por  la  revolución .  y  envejecidoi  « la  wtaibcill* ,  fc» 
inlimó  su  viíliinlsd  .  «prrsur;ind(tse  a  conNprtirla  en  aenadoconsullos. 
Llamó  al  cueri»  legislativo  á  l'arls  para  el  19  de  diciembre,  pero  temía 
que  i»qoeiim  mwlos  represeelante»  de  los  departamcnlo* ,  que  partici- 
paban mas  de  OB»  del  dsocoolenlo  giOíral ,  ao  eleyasea  por  el  «laao 
de  su  presidente  nas  eot  imperlana.  Pro? i6  qoe  padiaa  éttff  partpca- 
sidente  á  un  hombre  indeprtidicnti',  rio»  quitó  el  derecho  de  MnbMle. 
Mr.  Moléera  el  ministro  de  ia  jii-tiri»  r  jAven,  con  un  nombre  iloilrp, 
de  un  talento  prtcoi,  de  una  ojiiiion  ;id  ipiadii  al  tiempo,  con  un  celo 
pw  la  nwoaniaia  llevado  berta  la  pai^doja  del  despotismo,  atreviéndo- 
se i  Bwcfao  para  cenplaeer ,  y  t  iodo  para  servir,  se  encargó  de  justi- 
fic.ir  á  los  ojos  de  la  opinión  aquel  capricho  de  tV  amo.  BabM  de  la* 
iiiiiadfls  del  emperador ,  que  podían  s«rprendcne  «««el  rosiro  de  un 
|ire-idi>nte  di-->  nn<K  ido  Ali^n  lo  arrii-:%ado  que  cía  i»ara  un  (iunilire 
nuevo  Ignorar  ti  iufnvijtr  la  elitpu-la  de  palacio.  El  in»(«iú ,  cu  su  du- 
radeniin,  se  adhería,  como  el  imperio  biianlino ,  i  la»  ultimas  piicrili- 
d.ides  del  trono.  No  sesabís  quita <e  eonlecia  mas  eoo  MSMáaiile  a«- 
dat  i»,  si  el  despotismo  *  haarion.  Jogibeieoo*  loiiaitiiIncioaMde 
dir;  .itKK ,  a  lis  i-«cc-<  <  del  orgullo  de  las  monarquías  envejecidas,  qt» 
babian  vuelto  al  talado  de  la  infaocia.  La  dignidad  huioaai  se  rei»  dt  M 
propia  degradación. 

Abrióse  por  fio  el  cuerpo  legislativo. 

X.  Ul  anioo  espanba  muy  poco  de  aquella  sombra  de  representa- 
ción; h  caasfitoeioa  la  condunaba  al  «Üencio.  VoUrtHodisGüsiaa  loa 
proyecloe  de  ley  presentados  por  el  gobierno  y  saaeíeoar  deeieleOi  «isii 

todas  la»  alrlhíiriones  de  aquella  a<.iiid.'on.  Kl  im^no  N.ipole«rti  babia 
tenido  cuidado  de  llamarla  cvnitjo  Ir^tsUtiuv ,  )  no  una  rejircícula- 
Cion  «aheraaa.  Seria  una  pretensión  criuiinal,  dijo,  el  i  r.  ir  n  preíen- 
larhoaeioa  ante  el  emperador.  Si»  embargo,  la  naeitm  aguardaba 
mas  del  cuerpo  legisMivoqee  de]  seaodo. 

.■^i  10  medio  de  tanta  opreMon  podía  eshalarse  algoa  manoalio,  en 
jin  cis^inenle  de  alK.  Aquellos  hombre»  llevaban  |wr  lo míBOO  *  PaHs la 
inipri' 
piaba 

Merlo  itorfelicilacione»  p4-rpciuas.  Aquella  ver  pedia  mas.  i  \i;;ia  una 
ot>edi«Kia  y  abaecacMO  «upramas.  Arrancándolss,  pedia  arrancar  un 
^iiio  do  dolor;  lodo  lo  leoia  combíiade  con  soscoaoflaciealca  ptt* 

-Suí'narle. 

Para  pi  r  idir  el  (  tu  rpo  loiriíilalivo  designó  un  jurisconsulto  eminente, 
Regoier,  dni]nc  di'  M.i-sa,  htvlimn  pinn  poi  l^ií  (.ñores  y  dignidades. 
Bn  Is  aesioo  de  apertui  a  .le  pi^M  »U)  con  una  pontpa  enteramente  mili- 
lar.  Leyó  m  dñcuiws  ovyas  palahra-s  de  na  doblo  ¡«nlido  rstahoo  cal^ 
coladas  de  nodo,  qiepti*  c)  pnebto  foosen  pnedaB  de  pat,  y  pare  Ico 
cuerpos  conülilnidos  como  tmas  iellmorioiiesdeeqéríctooopírwioe 
para  la  guerra.  Al  Onal  nparcniónnn  abnegación  de  ambícMW  y  un 
eiqilrilu  de  padre  de  familia,  que  bacía  esperar  por  su  parte  mucha  lon- 
ganimidad en  las  negociaciones.  En  su  acento  «  recoiHxia  1 1  vúbulmía 
del  hombre  medaro,  y  el  cansancio  dd  soldado  fatigado;  $e  observaba 
ademis  m  aqaei  doeamcolo  nna  mchuAHa  que  rccoidibi  h  de  sa  J«- 
venttul,  y  enternecía  i  pesar  de  los  resentimientos. 

I  ¡  Había  concebido,  dijo,  y  ejecutado  grandes  proy  eclos  para  la  pros- 
peridad y  la  ventura  del  mundo!  »  Aq»il  se  detuvo  como  para  de- 
jar tiempo  al  pensamiento  de  recorrer  en  silencio  sus  reveses  y  de  me- 
dir M  caída.  Después  continuó  ron  gravedad:  «Monarca  y  padre, 
compicndo  muf  biea  caioto  ooniñbnye  la  paa  á  la  estabilidad  del  trono 
y  itadetel)imiKt9.9ebanedlBbhd»Mgocueioiico  Metopolenciai 
rnaHendai:  me  be  adherido  &  las  bases  prelimfaiarea que ne  bttpro- 
seiiiailo  Abrigaba  la  esperania  de  que  antes  de  la  apeHors  de  eala  lo» 
gíMatura  ('>lari;i  CftiriiJo  el  conviL'-i)  dt'  Miiilii'iiii  l'iTii  nii-'vn?  dilacio- 
nes que  no  pueden  nlribnin^e  á  la  Francia,  Uüu  iiiitrgadu  et  momento 
por  que  tanto  anhelaba  el  mundo.  Mis  oradores  os  darftn  á  conocer  m 
voluntad  acerca  de  csle  poeto.  Se  os  preoeoisrto  los  docameoMs  reJatí- 
vos  á  las  negociaciones.» 

.S.di'i  .<iis  palabras  fueron  recibidas  con  una  incredulidad  ornNa  con 
las  a(k)ikííLias  de  una  mentida  conflaoia.  8e  sabia  qne  las  negociaciones 
no  eran  mas  que  el  vi-Im  i  i)n  tpie  la  Europa  )  i  l  piuLtir  dian  nn  nNni  los 
preparativos  do  una  gtterrd  decisiva.  Una  levantada  conlrii  el,  la 
Europa  no  podia  volver  i  permanecer  Iranqnila  bajo  su  mano,  l'na  ves 
despojado,  á  losqoo  de  la  rnocía,  de  so  pratíi^  y  desM  oonqoistai, 
ya  no  podía  gobernarfai.  Ooreoado  por  las  vícIbi^  las  thmtasladeo- 
lfWibM.liOSiliÍiMj)Ma:  Mptecntsba  blinnritltidea  de  ta 


-inn  de  los  padtciiiiiciiuw  >  luiinillaciones  del  pais.  Napoki^  n  cs- 
y  veíala  aquelliM  niurmuilos;  hasta  eolooeea  bahía  «ido  i  ncu- 
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par,  >ino  para  arr^aenHa  Tm  tflKmw  medias  de  gnerra.  Ko  podia  re- 
conijiiistar  su  iriHH),  >ii:ni « iliro  tim'vos  campos  de  b;ilall;i  l  vei  veo- 
Ctdor,  ya  no  te  un  |iyíibie  deieflertr.  CDalquirrs  p«x  rra  l»  perilidn  de 
M  derecbo  para  un  soldado  que  iwbia  posrido  el  cooliiieiilc.  No  era  I» 
ptE  M  la  qse  aoOaba,  en  m  m  scgnoda  «OMipolcacw.  IH«  i  Ires  jcir- 
taiu  tík»  iMWtolttn  pm  devolvénda.  ¿H»  fuB»  h  tataM  rébacer 
k  que  ya  babin  hctbo? 

Las  negoriai  iones  no  eran  sertas  ni  en  las  Tullorús  ot  en  el  cmrlel 
general  de  lo»  aliados.  Por  ambas  parles  se  ir;ii,ili¡i  de  Jisiracr  la  altn- 
ck»:  los  aliados,  de  la  Europa;  N.-ipoleon,  de  la  Francia. 

XI.  En  el  moincnlo  en  que  lo»  «iéroitOt  Í9  Us  polenrias  aliadas 
lifgarw  k  las  nárgeoe*  del  Rbio  tie  lUtwse  i  pasarle,  «I  prlvipo  de 
XMIwnfeb.  «Mnbo  mmipolenie  M  •nperador  de  Attirih,  w  Mordó 
do  que  la  anperalrix  M.jr;:i  I.uIsm  ora  bija  de  su  amo.  Atravesado  el 
nhin,  el  di-sliwnanticiiiu  df  N,i|itjL'ün  eru  uiudu  l(Mcooüe<;ui'ucia$  de 
la  victoria.  Ln  caitla  de  .\a|iiilcüii  iiodui  arrostraren  pos  de el  inwt 
do  María  Lnisa,  i»  cual  era  un  mal  para  k  |iolili»  iii^in x-a,  qu«  de 
uintl  mado  perderia  la  «liaaMiMiaia  de h Francia,  los  beoefldoB  d» 
anangfiieiawMCHi.ycIpaitaMM  «MlríModa  im  »ioo,  «90*- 
dor  de  los  flmeeMs.  Ademto  ccria  m  boelMnw  para  li  h wlia,  7  dn- 
gari'ar  ol  coraron  del  emperador  Francisco.  PJ  pdm  do  Mv  itci  nidi, 
inczclailo  largo  tiempo  hacia  en  la  corle  de  Napoleón,  jUerutiiivaujecilc 
despreciado  ó  acariciado  por  las  princesas  de  la  sangre,  no  |>ar4icipaba 
edalnella  dolaapreoeapedoaesdeWvwdebianúliiutameotei  la  hr- 
lima  laticlaris,  id  da  la*  anl^Uiade  la  vieja  Europa.  Temía  además 
la  dcseüpcrarion  de  un  hombre  de  talento,  colocado  por  una  negativa 
de  convenio  entre  el  trono  y  la  muerte.  Por  Qn,  era  diplumálico  y  dé- 
se.ilti  ¡ilraiT  iiiiCM  SI  el  deslino.  Hi/o  liü.i  iir<iii<i>ii  Imi  ,i  Mt'.  de  Sainl- 
Aipn.iii.  unu  de  )o»  niini?(rurs  inai»  acredil.iüi/is  du  .N^|<ü!t.'iMi  en  Alema- 
nia  .  d  iteiiido  en  Weymor,  Mr.  de  Sainl-Aignao  fué  conduridoal  coar- 
té geaeral:  Mr.  d»  MeUenúeb  la  Uan^iFnDcfart:  allí  lediclAaaa 
noia  en  qwdecá  i  Rapelraa  oh  qné  condieiODei  miaría  coa  <l  la 
Europa.  Lo.-!  ininisti  os  c!f!.is  difcii'nli"'  potencias  s«  adhirieron  á  las  ba- 
ses do  a<|uell;i  n^-.^  ^  lacii  ii :  Mr.  (!e  lictterniih  era  sincero,  porque  es- 
taba iciU  l  espdú  en  ella  Los  denlas  aparentaron  creer  en  la  p«>ibilidad 
de  semejante  paz :  eran  demusisdo  ilustrados  pora  esperarla  ó  para  te- 
merla. El  alma  de Ibpoleaa vcicido BO  padii  caMeMna  nloalUlas 
qnesa  le  Iraialiaa. 

AqaelhM  lintleserao  les  <la  la  anflgaa  naacia.  NapolcoB  ddiia  ra- 
niuii  i.,;  ü  Uy.h  .•;oberania  en  Alemania,  al  oiin  '.uth  del  Itbin,  en  E.spafla, 
dalia  y  tiolauda.  A  eite  precio  se  Iralaria,  pero  no  se  suspenderían  las 
operaciüncs  nililarts  niicMraB  calOTvaco  pcndíaalea  ln  negocia^ 
cienes. 

XII.  A  cala  Mía  eeotestó  Napolean  aritabndo  ñ  Manbeim  como  pun- 
to en  que  debia  rruaicsa  d  oaaigrcaa.  la  acfplacinD  da  osa  retirada 

general  de  la  Enropa,  solire  el  leiríoo  de  la  snligua  Fraads,  dnnssla- 

d(i  i'.striM  til)  jiara  sostener  el  itnpen'u,  aniiiw  i.iKi  rl.iran'.enle  ijiie  aipiel 
congreso  no  era  pnra  Napoleón  nii«n  «jiie  una  íIushiu  «¡iíu  dejar  ú  su 
pueblo.  No  baria  »eis  mcües  que  babia  renunciado  en  bresde  la  mitad 
del  cooliasala.  Biia  ñas :  algaoot  días  después  se  adliiri6  á  lu  bates 
proptRSiaaanlanola  da  iatpaltMÍaB.Laa  cartaay  laanapuestas  aa 
entraron  con  noa  lentitud  que  iadieaba  por  ambas  partes  el  temor  de 
couiprwiifter.se  mas  estrechamente.  El  cengrew)  de  Manlieim  no  llegó  i 
obririe.  Il.iliiaii  i-nstido  los  di.ss  v  tus  ;u-i  iili riiiiíi  iilits.  \  islíis  cartas  en 
qOASC  lijaba  un  punto  pura  Uituu',  era  a  lo  que  .Vapolcon  llamaba  los 
daamacalas  de  la  negociación :  las  remitió  siniDllánenmcnle  al  senado 
y  alCMrpolegiilalifo.  AqwcUaadascBerposoombraroBCOOMiioaea  para 
qa«  ieiiarmBaeBsoihreaqírilaBdaeiimealaa  j  prataMlascafndklémea 
pnra  qiiel'js  d¡pui.id<»  y  senadores  pudiesen  discBtiraeeita  da  la  si- 
liiaeion  Los  niintsire$,  los  consejeros  y  los  cortesanos  seesibnaroa  en 
gan:ir  la  víHaeiun  \w  iiiL'dhi  de  innulH  es  sci;iiri>s,  es  decir,  influjendu 
en  aquellos  atiiitüi'i  euervadua  y  e»  ai)uelU<!>  cáiaciCres  veDckka, 

XIII.  El  senado  nombró  sin  deliberar  á  los  miembros,  á  quieaasaw 
anlccadeDiesdiplaBBiiiieosysnni^iaemiacolB  pareiáandeiiginrpafa 
aquel  esiudia  da  la  Earopa.  Mr.  da  TaNejffand,  homlira  de  dos  caras, 
de  las  que  ninguna  (!es<.ul>rin  á  !a  otra,  y  capai  de  ocultará  la  Etirup^i 
loque  tiü se  (inuria  recelar  eon  una  declaración  ambigua  de  Napo- 
león, coroenuki  á  i  rcsi-niir  la  tsida  y  lniM.:abaron  ividosojos  un  terre- 
no nuevo,  sin  levaiilar  por  &>o  el  piti  del  aoiigiio.  Mr.  de  Fontanes, 
poeta  elegante  y  mediano,  orador  de  aparato,  hábil  en  resistir  con  an- 
tiguas irases  la  dura  vahmUMi  de  su  am»,  Giocron  kaliilaal  dri  auevo 
César,  pen»  Cieenm  después  de  as  postraolea  aala  la  hrlona.  Na  amaba 
1.1  vulii;i¡ad  que  confundía  con  h  demagogia  revolucionaria.  Perseguido 
por  ella  en  1193,  se  babia  guarecido  bajo  el  sable  dd emperador :  des- 
de aquel  asUo  lod»  lo  IcameliA  CaaliK  ta  Sbailad 


dignidad  la  lisonja,  la  suya  era  fl.nible,  perú  jauid»  bajd.  Pur  lo  demás, 
Unía  un  jiiieio  recio  y  una  alui.i  liieraria,  eo  que  el  oíkjo  de  adalador 
b.'ibia  rstioguido  la  iudependeDcia,  pero  nó  la  haoradet.  11  general 
iV'uniwvilla,aatigao  soldado  de  las  guerras  da  la  npábliea»<apeda 
de  DaamarMt»  aia  laliaicioo.  iwcuerdoa  da  tibariad  ae  mwtffb"i>  ea  él 
á  laeaMamhw  da  la  antigua  di:tciplina  y  si  eeplrilu  mililar.  Mr.  de 
Saiol-]|an>an,  déla  cti'vada  nobleia  de.  Tuiiii,  fraocrs |ior  »us servicios, 
pero  italknu  por  su  in-'.inlo  ;  uno  «lu  aijudlus  hombres  qse  Napole«B 
kabiu  narHin.dindri  por  .su  ini-rilo,  comprometido  eo  su  destino,  y  que 
después  del  imperio  ya  no  encoalrsnaapalria.Tpor  likimo,  Bail4> 
Marbois,  anciano  independiente  y  atrevidn,  depoflada  él  It  IHididar, 
libcriadoda  lapiaacnípcioB  por  el  cooialada,  y  que  honraba  al  senado 
eon  la  probidad  da  sa  catkter  y  lo  ilnslre  de  sus  desgracias.  De  senae- 
jaotes  bombi  es  podía  esperarse  cierta  me»  la  de  liUn  tad  de  opinión  y 
do  deferencia,  tua  grande  decoro  en  el  lenguaje.  KI  Moado  no  podia  ya 
adular,  y  sin  embargo  todavía  no  se  atrevía  á  hacer  adverlenciss. 

XIV.  Udeooion  del  cuerpo  legislaliv»  mauiCtalaba  oIrocapirtM. 
OpriaridilaopiaianHpaeaIravIal  deiaubrine  pnrmedío  dalasp»* 

"  ae  csprcsaba  por  el  e.scnitinio.  En  el  quedan» 
la  vez  todos  los  hombres  serviles.  Los  aduladores  ha- 
bituales so  cslrcmwifron  ó  itnliparíii  al  si-ne  ¡wparadi».  fueren  h 
quejarse  i  Cambaceres  y  al  duque  de  Rovíko,  que  eran  los  oídos  del 
emperador.  M.  Lainó,  RaynouBiid,  OaUeis,  Maine  de  Birau.  Fiaaiir> 
gucs,  aalieroa  daclea  por  ami  iancnM  «Dayoria.  Aquellos  uombics  que 
hubienmsidauBagarñuadatabidariayda  fucApait  ungobleni» 
templado,  parecieron  una  ainr^nnza  á  la  coiii-  del  cmpnadof.  IMD  ilK- 
dependieotes ,  luego  aroagabu  una  rcvuluaou. 

Mr  Laiik'  era  de  Burdeos:  digno  por  su  elocuencia  del  foro  enallecido 
por  Ycrgiiiaud,  tenia  la  grai»deia  de  alma  del  orador  girondino,  sin  sa 
indolencia  ni  debilidad.  Nacido  en  ha  laodas,  hombre  rural ,  viviendo 
cao  una  mediauteealutcaenloacampos,  y  lej<»  de  las  bajeras,  absorto 
ea  laenatempladon  délas  «asas  grandes,  elevado  por  el  espectáculo  de 
la  ualoraleza  á  la  adurucion  del  tipo  divino,  muy  ^  >'r>ado  en  la  liislnrin, 
imbnido  de  los  precepto»  estoicos  y  <M  ilespreciu  do  lai  ilu  bk  ia  los 
vilíos  de  su  lieuipo,  Mr.  Lainú tenia  Unli  -u  aliiver.&innadade  suamar- 
gura.  Era  el  orador  y  el  filósofo  antiguo  trasplantado  coa  la  dnirura  de 
alma  del  cristiano  á  las  cosas  modernas.  Su  valor  no  participaba  nuDCt 
da  lea  arrrbaloa  de  la  célera ,  wiw  de  la  ialrepidca  dd  deber,  la  natvi- 
IcMi  había  formado  i  aquel  bomhre  y  rDSnlnitdole  en  reserva  para 
dirigir  el  primer  ataque  al  dcé^pulisiin'  No  p^Ttenecia  al  pniiido  de  los 
Uorbones;  era  republicano  por  carácter  y  pt>r  mclinariun.  Snln!»  ra/un 
Icbiro  m»-  l.irde  servir  á  los  reyes.  Pura  quo  condescendii->e  en  ai  i-r- 
carsc  á  la  corte,  era  aeoesaríoqttesa  conciencia  le  manifestase  á  la  pa- 
tria en  el  trono.  Tal  ara  al  bombracnlmiBanle  de  la  comisión.  No  adulo 
ám lumba,  la  ranem ,  porqua  encierra  «n  gran  vesligio  ds  la  ha- 
maaidad. 

XV.  Mr.  Ilaynon.ard  era  doTolosa.  Una  tragedia  memoraMe,  Im$ 
Temfiarios,  Iwbia  Uuhu  ilustre  su  nombre.  Era  un  poda  aiutero  ,  estu- 
dioso, aunque  un  poco  áspero:  sus  versos  participaban  déla  rigidet  d0 
su  carácter,  que  era  ingenuo,  soociUo  y  elevada  como  su  ialenio;  «moa 
aepanlin  el  geniada  la  virtad.  Sombra  dann  aipeelft  iaenlla,  poeo  á 
propósito  para  agradar,  ó  incapaz  de  adular,  alimentaba  contra  el  dea* 
potismo  do  Napoleón  el  odio  sordo ,  pero  áspero ,  enérgico  que  prO' 
\ieiH'  dr1  resp  ■til  á  I,-)  dignidad  d«  una  nacioo.  El  despotismo  lo  pa- 
recía menos  una  opre^ino,  quo  un  insulto  ¿  la  rwturaleza  humana.  Apre- 
ciado de  sus  Colegas,  hablaba  con  una  libertad  varonil ,  y  escribía  con 
cierla  espresion  da  agreste  duroia.  Loa  otros  tres  eran  hambres  de 
aporiciontfteaddea  y  trauquilB,eomoeonvenia  i  ma  uporirioo  sin  bribm, 
sin  oradores  y  >in  poi  lúdicos. 

XVI.  Mi  .  de  Tonlanr-s ,  confldenle  del  emperador  y  relator  del  M~ 
nado  ,  .salisliio  al  Irono  v  !a  iiniii^n  con  noa  áf  esas  fra.si-j  i-n  quo  la 
opinión  cuc4jiilrabu  k  paUbra  ¡in:,  y  el  emperador  la  absolución  do  la 
^■ueri^  idLa  paz,  deci»  el  senado.  c3  la  primCM  leosaídad  de  la  Pranefal 
y  de  la  humanidad.  Si  el  enemigo  persiste  cesa  negalhra  camlmllwmea 
por  la  patria  entre  los  sepntcroa  da  nuestroa  padres  y  las  euaaa  dé 
nuestros  hijos  »  ("nrmilo  semejanles  palabras  quedan  ^l■I^^d;1»con  la 
defección  al  lalv)  di-  fIds  meses,  »e coíiservan  en  la  liisiona  délos 
pueblos,  01  i  onio  jiti  .iiii.'.'ilas  ,  sino  como  porjorio.'i  de  la  el'X'ueni  iri . 

El  cuerpo  legislativo  fue  mas  lento.  Los  murmullos  necesitaban  enta- 
llar, y  era  muy  difícil,  mas  estallaron  por  fln,  á  pesar  de  lasameoazns 
de  Regnier,  duqoa  da  Maan;,  y  da  k»  halagas  da  Cambacerea.  Casaba- 
ceres,  uno  de  los  eonvoneioBales  que  cnmudeeien»  duraalaot  tenor* 
dió  su  \olo  en  el  proceso  de  Luis  XVI  ron  una  íiinbigüedad  favorable 
á  su  carácter.  Después  de  la  convencían,  se  adhirió  á  Booaparte  con  el 
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^^f*f^^'  I         teojia  de  80  valor.  NingitDo  como  Cnmbacercs 
'^T^^* ?         pap«le«  semndaríw,  dt-  Cí-le  modo  (juilaba  lodo 
■■^vo  «}«  envidia  al  primero .  Nn(wle.«i  le  haliía  elevado  (rd  bIIo  como 

.inulta  en  C.nibaeercs  paHede  b  adolacion.  flabia  algo  del  Akibin- 
fea  envejecido  en  aquel  principe  de  MMa  Mn,anAii»nllcr  del 
«peno ,  esfteeie  de  virey  civil  que  el  seberm«4«j»b»  «■  fntl  doilMIe 
sos  campa&as  lejanas,  para  rojiresonUirlc  ni  frente  di'I  consejo  de  estado 
y  nc»poiHÍerle  dclaFrancta.  daibiíceres  apareaUba  algunas  ridicolcces 
para  dar  al  enperador  guranlíaj  cmilra  ta  ambición.  Un  hombre  cs- 
í^slo  de  e*io  modo  a  It  borla  de  ta  corte  y  la  riia  del  pueblo  podía 
uul,  pero  jamte  peligitMo.  Canbaem*  aceptaba  y  au  pareeia  que 
«ItteUas  ridiruteces.  Paseábase  lodas  las  lardes  con  el  Iraje 
«B  H  «aligiM  eortp,  acompasado  de  do*  rüambeíanes  f  rotf^rnn,  «le*- 
cabtcrU  la  cabeza,  iH-jnnilns  y  empolvadus  nmin  Ihs  i  i' ii  ,  ile  sils 
■■t^pasados,  qae  adornaban  las  galerías  del  paluiVo  riMl  l.ns  f-lrao- 
jiTQs.  las  prostilnta.i  y  los  muchachos  seguían  aquel  grupíi  cm  ta  vista  y 
w"'^^^*  """^  Iteekfaridad  4e*picw.  y  engia  cadcnredoraMyo 
1^  ***VMta>     gwnflekionH  y  loa  Uliitoa  de  la  mn  amipn  arMocra- 

fc' el  gfnio  anrirnadii  del  i-i-r(Hiwni;iI  en  imn  inon:iri|iii  i  de  Iintii- 
fcrMde  forltinii.  pero  li;<jo  .iqucllaí  fulileaBtsde  cwlt  siitwj,  Cíiniliacties 
e«cobríaun:i  nlma  liomriul.i,  un  carácter  humano,  una  lienria  n-al  y  un 
firnte  esptríio  de  gobierno.  Burlábanse  de  d,pen»  loapreeiaiMo:  béaht 
•1  arcbicanríller. 
XV1L  £a 
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>iO"i"r<^iii(><  iiilarar  al  trono  y  ala  nación  piirí  rcahir  sus  esfumoii 
conlr.i  la  aunrijiila,  contra  la  arbitrariedad  y  contra  loa  enemigos  déla 
patrii  ... 

fcSi  el  prímer  pensamiento  del  cmperaóur  «fii  circunirtancia.?  graves 
ha  sido  llamar  en  derredor  dd  trono  i  los  dipuladott  de  la  nación  ,  ¿no 
p8  nfl<^iro  prímer  deber  PMBitwiaf  al  oottana  i«  verdad  y  el  velo  del 

pueblo  por  la  pazt....» 

I.n  i'>pr.>i(jti  (!.■  Iks  ifiptiiadoídí /a  nación  era  una  rcNrúni-iut)  CAn- 
[ilela.  £1  bruíuai'iá  volvía  á  aparecer  y  se  vco^«ib^  cm  tuia  pa- 
labra. 

UX.  Era  la  priacra  m  qae  Kapoieoa  cneoubaba  «a  alma  ia^nnvc- 
i  a  ee«lraanvolBBilad,deiie  el  db  ta  f»  todo  lo  laMa  agobiado  oon 
el  cetro.  Hubiera  valide aiU4|Be  aquella  q«M^  .  proferida  ca  00  grilo 

nacional,  se  hubiese  elevado  en  tos  immffrtos  eti  qae  oprioHa  al  muo> 
do,  i|iif  <  ii:in<kt  lU'i  iiiiülia  li.n-ii  mi  ciliislrofi'.  en  i¡up  la  niismn  Fram  ia 
caía  couiH.  i'cioKr.  Lame  no  era  culpable  d<'  ningiinu  de  aqiirilus 
adulaciones  cortesanas.  Sa  alma  había  sido  una  rmistanlc  n-tisiiru 
cootnla  degradación  civil  «n  sa  país :  (coia  ei  dircvlio  de  decirlo  lodo 
y  t  loúMhenn  t  loderá  eom  bondre  libre  y  nd  corno  iríbao».  I^ir 


secretas  del  cnerpo  legislativo  no  trató  do 
deaooBado  data  nación,  pero  si  de  neutralizar  su  esprction  en 
eJ  mensaje.  El  fdolasnia  do  la  revolución  k-  iialn.i  hecho  retroceder 
ba-ta  t-l  envílecimieolo y  la  adoración  del  despotkwu.  Troía  lodo  loque 
a-<-ai(  jal>a  á  sinceridad,  por  no  dar  logar  6  una  libertad.  Conjuró  á 
los  diputados  qoe  emilieeea  ene  idcoa  co  voi  baja.  Convino  en  la  neceei- 
dadgmcmldeiapa,  peroneedft  taeomírieneldendio  dedenran 
non  para  espresar  un  padecimiento  del  pueblo, 
■r.  Laíné  tenia  la  actiind  mod<'>ia  \  reflcuiva  de  9u  carácter:  so  sem- 
blante era  ¡-oci  griilo,  y  al  .ircrrar  li»-  lir;i/o8  i  su  pecho  perecía  atesti- 
guar las  concienzodas  convicciones  de  sa  corason.  So  caben  inclinada 
Bolnin  nada  del  reto  del  liifaDao :  aa  w  tenia  k  gravedad  y  d  tanbhr 
ocrvignodc  «n»  ppiisii miento».  So  indignA  de  tantas  exigencias  a  loe  dr- 
^mwdofln  y ,  «  N6,  esclandat  fin  con  dolor,  nó,  es prrci«o  rea- 

lizar af  ciici  iHj  leí;iv|ii(iv,i,  por  tanto  tÍPtii|K/ (li-|.riniiil(i,  y  sürnrie  de  ?u 
poslraciou ;  cAiJCfci^ü  bacw  oir  el  grilo  del  puelílc  pnr  l:i  p  ir,  y  es  ne- 
ctario que  sus  lamentos  estallen  contra  la  opre^-ion  i>  a  c  supc  i  n  de 
aoa  docueotena  de  dipntados  apcgadoo  por  ana  dignidados  al  deipo- 
ttnoT  d  eoharde*  qoe  tenñan  la  c4lcfa  dd  empendor,  lodo*  Incom- 
lODcn  hablan  bablado  por  la  vox  deJUr.  Lainé.  Encarg;'ironle  de  redactar 
el  lafonne,  qne  fué  aprobado.  Era  con  palabras  encubiertas  un  llama- 
inieotoá  la  conslitm  hni.  una  tímida  insurrección  de  las  almas  coním  el 
ejscwo  de  esclavitud,  el  derecho  de  queja,  el  último  dcn>cho  de  los 
pueblos  revindÍ4:ado,  al  meoo<  por  sus  reprcüeolantes,  un  recuerdo 
t^jaoo  de  la  aaaoblea  del  Juego  de  pelota  en  Toanllee,  pero  bajo  el 
Mtmdnmi  aeder  rodeado  do  annaa,  en  no  pofaeio  aereado  de  preto- 


Oll  1  |>:!i  le.  n.'<^ 


iiianrfc  í-c-  so!  peponrn  at  pcil  i  (pie  d'  i  .;c  no 


Xftn.  Mr.  Lainé  se  atre\  iú  ,t  decir  en  nrtmbre  del  cuerpo  legfelalivo: 
•En  medio  de  leu  desastres  do  la  pnerm,  w  csperímrata  un  sentímteolo 
de  esperanza  al  ver  a  u»  reyes  y  a  las  nacionee  pronunciar  á  porfía  ei 
nombre  de  paz.  Las  declaraciones  de  ha  poiaiKiBa  convienen,  en  efe»- 


lo,«eflores,conclvoloan¡venaldolnllñptporlapoiyeoo  el  voto 
Iw  Beambnenln ■wailoladoei áaitátr  dncnda  anote aen 


.  dncnda  ano  te  aeeoiros  en 

teadcpatttncrtn.wiodoqoed  coerpaksIriMivicidtigwona- 

toral. 

•  ¿ouien  (  uitle.  pees  .  retardar  los  beneficios  de  esta  pox?  Tenemos 
como  gai<iniia  de  los  designios  pacíficos  dd  emperador  ,  á  la  ndveid- 
dad,  consejo  verdadero  deloBf«ye»....LMnediaBqaesnBaopropoBM 
fsn  reebaaar  d  enemigo  y  «oa^dMarla  patserán  efleaecs  ai  los  fraa- 
eenea  ae  eonvooccn  de  qne  no  dciraniardn  ya  «u  sangre  mas  que  para 
defender  la  patria  y  an  leyes  protectoras. 

>Poro  en  vano  rmnnarinn  esas  palabras  de  pai  y  de  patria,  si  no  »a 
garantiza>e[i  I.i,  insirun  iuni-í  i¡ue  crean  la  una  y  que  sostienen  la  otra... 

•Toexira  comisión  opina  que  es  inditpcBMUe  que  d  miimo  tiempo 
qoe  d  gobierno  proponga  las  medidaa  maa  pnalas  pan  la  seguridad 
ddcdado,ae suplique  al  emperador  manleoga  la  completa  y  constante 
«jeMdea  de  hs  leyes  que  garantizan  a  los  franceses  los  derechos  ríe  la 
libertad,  do  ta  -teguridad  y  de  !a  propiedad  .  y  ,i  la  nación  el  l¡l»rr  « j.  r- 
licio  sus  derechos  políticos.  EsU  garantía  nos  parece  lo  n»a«  eficaz 
pftra  devolver  I ioi  Unaccscih  «ergio  aeotMila  |on  m  pnfia  de- 


son  geneit>?^,  sí  no  lo  han  »ido  Con  ell».  Se  apro^e.ban  de  l.i  debilidad 
de  sus  til-anos  pora  odiar  la  úmf».  Ido  no  es  sin  dada  awgnanimidad, 
peraesddcslino. 
XX.  Hapdeon  conneUqwe  no  era  ya  Wapdeon  d  aqndia  vos  indc- 

pendiente  del  orador  del  cuerpo  Irgii^Ulivo  no  era  al  niooirnto  disipada 
\tor  el  espli>ador  de  la  suya,  l^nió  un  grito  de  furor  Cogido  ú  n-al:  bizo 
reson  ir  en  .-n  c  iiv.M'ji.i  .  en  su  pufacioy  en  sus  ((-iiversa»  inn^'s  la  grave- 
dad de  aquel  msullo.  ^e  e-fm  ;<>  i-n  hacer  subir  la  indicación  oficial  de 
sus cortesaitoí  y  de  la  nni mn  a  la  altura  de  MI  rfílfUllaiínilB   lalimé  i 

ana  awustnis  y  4  su  oBviüuubre  la  tirdende  imitar  y  firopegard  eco 
deán  edén.  Todea  levantaron  el  grito  contra  ta  ioadeneia  de  Hr.  Ld- 

né.  Era  entonces  ministro  de  la  p.ili.  ía  Savnry  ,  diiqtie  de  Hovigo  ,  an- 
tignocooipaltero  de  arnidü  del  ciiiiüfr^úur.  .su  uhtiIu  consistía  en  una 
ciega  adhceion  personal  :i  los  intereses  y  caprichos  de  ruamo  ;  aquella 
adhesión  sta  resiríocioocs  ia  había  csperioMMiiado  Napoleón  coa  senidon 
qoe  pierden  i  la  másmo  ominad.  B  nombre  dd  dnqne  Re«ígo  igu- 
raba  en  el  pnK-e^o  nortunto  del  daqaete  lagkien.  lacgate  eon» 
un  asesino,  el  j  veii  principe  bahía  caido«nlo«  Ioms  de  Víoccmes & im- 
[M;|-n  de  las  bnlasdeuna  comisión  militar  non  iu  .'d.i  \m  Napoleón,  lla- 
lli i  ^iilii  arrebatado  de  len  ii  iri  i  eMranjeru  {H>r  un  ci  iuien  contra  el  de- 
I  e.  ho  degenlea.  8n  prisi  j  iin  'n^rjanie  á  unalniicíoo,  y  su  maerlaá 
nnateataio:  sn  sangre  clamaba  y  clamari  de  sigio  en  aigie  contra  »a 
asesino.  Amque  Savary  no  bídese  mas  qw  obedecer ,  bay  ebcdíenci;ts 
que  justa  ó  injustamente  se  llamm  rn-:tp"tf¡'lr:dps  T-'a  itt«?i'"ia  ó  irr'-'i- 
cia  do  la  opinión  es  la  respoti^  ibilui  mI  de  I  -  iii^truioeoiu»  áe  iu  lua- 
ii;a.  .Sei  ia  niny  n modo  -ei\irl,i  ,  un  iv:o  íueM'  iooceolc  por  s<>lo  de- 
cir que  había  sido  mandiiiln  :  n  i  e,  asi;  la  nsaponsabilidad  sube  y  baja 
desde  Ineabaaa  I  ios  micn il>r(  v  yo  se  iñerde  nada  en  el  pensamiento 
del  crimen  y  en  anf)rcucÍDa  :  cada  gola  de  sangre  derramada  salpica 
el  Bombre,  lo  mano  y  ann  h  gloria.  Desde  el  primero  leda  d  tüdmo  de 

los  ejecutores  delien  il.ir  cnent,!  de  el!,i. 

IXI.    Sas:ir\  ll;irii''í;i  -iK  j-a  a  I  )-  niiiTiiliro-  de  ia  i'0mi$Í0<l.  T.ln  in  - 

sdenle  iniimm  ion  del  niiiii>iio  d^.  i.i  puljciri  ,i  lus  repreM'Dtantes  de  una 
asamblea  nacional,  se  asemejaba  a  un  mandamiento  de  prisión.  Al  n»- 
cibírnqndln  drden  le*  indivíduns  de  la  comisión,  delíberarand  la  ebe- 
deoeríanóoó  Algnaos  preiMenteaa  golpe  te  colateeentra  sos  per- 
sonas, opinaron  que  deMa  dirigÑw  im  naotBeila  I  la  naeioa ;  qne  se 
fonvoi  ;i*e  id  nierpo  IcKÍsLitivo  á  sesioa  «--Ira.  rdioari.i  para  colocarse 
biijo  lit  .^<lhagu<aldl>l  tlt' 1.^  lepresentacion  ninon  d  jujenazada.  Aquel 
dictámen  pireció  csircmado,  y  semejante',  resoluciones  desprov¡->taste 
lo  Inera  motel  neeessria  para  sostenerlas.  Xr.  Uinéyaooodegns|it«« 
Irieron  eonw  Boioe  ba  pdigns  de  la  limación. 

Fu<>ran,  puco,  i  casa  ddnriníllr»  tela  poKcIs.  ¡ta  d  semblante  de 
aquel  íanctonarío  se  vda  rctrMado  d  de  Napoleón  :  so  acento  era 
nn.i  repeliri.in  preniedíl.-ol.i  del  snyo  K-.lii\y  anienncadiT  furiir)  ^if^ 
pix/bar  \<Mi  iiiitiuijs  :  «I.os  ili-^ronteulM,  dijo  a  Mr.  i^ioe,  luiiiaii  vuestra 
nombre  como  ensena  de  rev  ilii:<i.>a.  li  pdieiaeaeaeairaese  nombre  en 
lodao  las  tramas.  So  puede  baber  iaocenda  «a  palabreo  que ,  como  lat 


■^1  hah! ir ad, dcdate dd eaipwadar iba ehnaate la wa «hiobo de  / 

aiiit'iiaM, 

.-Mi  i-oiii  ietn  ia  h:il)li  ni-i5  tilo  qne  vos.  n  le  conti^ílo  Vr  l  aio^. 
Has  palabras  pari-cierMi  intimidar  al  niíiii..'tro:  ttajo  la  voz  y  tomo  d 
acento  que  acaricia  después  de  baber  probado  en  vano  el  qne  ronilumi, 
ifloiabnaibroabenfndo»,  dijo,ymocnvaneecriadolenef«for  amigos; 
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f2  A.  DE  l 

pet  o  d  ciiipcrador  w  ImIIr  sn«p#aso  eoin  reMlucionos  n^rproa».  I.c 
hutteis  imlado:  bnlM-i^  r|iiiTÍ>lii  pnroiliar  la  ¡uMrrrccion  de  la  asaniblca 
(i«a<ttiliiycnte.  No  paedr  dejaros  coDlÍAnar  co  vuesUas  M^iune!::  va  á 
nurt  bar  al  ejércilo,  j  m  ta  amnete  le  de«trooariai9.  No  i|uiere  correr 
«wpclifi«>iflvíarHiAlMlliHt«ci,iii»ha4iBliD«l  «^pándor,  pero 
aalM  IwM  (lütollis  eomi  h  de  Ivry !...« 

t.iji-jjo.diriicii'nrfnsi»  Snvary  otra  vpí  á  Mr.  I.riiiir:  V  dónde  queréis 
Jr  a  jjaiiir'?  ..  11  lo  p/cgnnli»  connna  niirui],i  qiic  ini-|itral)a  conlhitvza  al 
lubaio  llt'ni(K)  (|iir  luaDiliilia  una  ('anfi''<h:in 

•Quiero, replictk Mr.  Laioi*,  «alvar  á  mi  pairá,  é  al  metm  exhalar 
ghriwwmrtepw  1Iíímíim«I 4lriao6iu(i«o de  la  liliertad.a-«Queria- 
■Me,aOadief«aaaBcal(SM,qwd  e>>|endirlHiéim  taiMiie^  bm 
■aoioa piMterwida  pare  levantarte.... •  Aquella  InmllM  en  taree- 
puesla  de  lo»  rok>gu«  dr  Jlr,  t,a¡n(-  y  de  Ins  rc|iri-si'nlaiili's  de  la 
asamblea),  no  pareció solícteoie  re(niclaciun  de  su  aiMldC'ia.  Klwiaisiro 
les  [H-ijhi!)i  j  minirw  y  »oKerse  á  ver. 

Ull.  £1  eapcreder  radbíé  al  atoado.  Mr.  de  FeaUmee  en  el  diacor- 
•oque  redael6,nneMeen  tafacefioailindaeadalBdomialsons  pa- 
labra» de  verdad,  en  la  jtutta  proporríon  que  el  emperador  qneria  tener 
la  roagnaniiuidad  de  oírla:  «l'oámoDOs,  decía  el  orador,  en  derredor  de 
esa  diadema,  en  que  d  cipleadorde  dMUMtatieUiriBs  briUa  al  través 
de  pasajera  nube.» 

liablú  Umbiefl  de  pat,  di  I  pr.di^r  que  so  aGrmaba  limitándose,  del 
«He  de  kaccr  feliocs  á  ios  pvebioe,  pcf»  eobre  todo  de  cgncr  i  las 


«Ya  no  se  Irala,  rwpoodió  Napoleón,  do  rocubrar  las  riitii|uisl.-i.s  que 
bentos  hecho.  La  independencia  del  lemlorio  y  de  ia  pai,  be  aquí  uucí-- 
trti  ^Ti>o  do  unión.  Nue:<lra.<i  proviDcisscattBdMMnbndiBillHlloilos 
franceses  al  socorre  de  la  Fraacia.» 

i>icba«nt«sp«labr««iDaiHMta  saprteiae  det  aM»si(je  M  cuerpo 
Irgidativo  j  le  aplató  para  oira  época.  Savary  babía  oMHMfcilado  sn 
peoninienlo.  No  quería  dejar  ona  asamblea  deliberante  deirks  de  si.  La 
voi  de  Mr  I.íiiriL' le  litiliia  i.i.iKviili)  un  (11)  de  1"XÍ.  .--alia  (jue  deíoi- 
vieodo  la  vox  á  un  pueblo,  m  k»  vuvlvu  el  soplo  de  ta  libertad.  Al  día  ü- 
guíente  dejó  e^capur  el  torrente  de  cólera  f Mte  bdlÍB  HaaoM»  en  él 
desde  la  reneioa  del  cuerpo  legialatívo. 

BMéll.«d»M«dol«ll,díaao  ct  ccnaenM  i»h  «mi» 
eoodeee  el  pié  del  IrOM  ft  hs  eerptndoaes  ;  dipútanos  del  país  mez- 
clad(i$  e«n  los  eoHesanos  de  la  real  persona,  tos  miembros  del  coerpo 
lr};i^!.ilivn  pnirngadn  la  stspwa  parecieron  imlo  el  eiii¡iorndor  (i.ira  iím- 
tilar.  Loé  detuvo  baríCndoicis  ona  «eltal  con  la  mano:  quería  que  el  r<t- 
sentimienlo  contra  ta  teverídad  n»oaa!M>  en  In  lYanría  y  en  toda  la 
EuRipa.  Aperemd  m  aeeee»  nal  reprimido  de  cólera:  c(  alécudo  deiór- 
dcn  do  a»  paUbrta,  BK  raelro  anaalaiado  y  sn  vos  de  Iroeao,  htetan  i 
su  dí^ur$o  mas  gemíante  ú  una  improvisación  qn?  n  un  calculo  Kra 
k)  úllirao  en  efecto:  lo  habia  meditado  y  arreglado  durante  ocbo  días; 
era  el  discorM  de  la  tiranin  desvergonüd»  por  la  primera  ves,  querien- 
do abrumar  por  la  andada  ta  independencia  que  trataba  de  manifes- 
tarse. 

XXIII.  «Dipolados  dci  ctterp»  tagiilaUvo,  dijo  CMKMdnndo  sobre 
cHesanaAdBinaaleBmlraths.podlaif  haber bedwnndio Neo,  y  ba- 

bei$  lu-cbo  mucho  ni;I. 

uLaí  once  doodéciinai  pnries  de  vosoirt»  son  boenaü;  ios  demás  son 
facciosos. 

•tís  habia  llamado  para  qoe  ue  ajodatcis,  y  babeis  venido  i  decir  y 
rio  que  M  necesitaba  para aeoHdar  al cataMgnv: en  m  do  na» 


sTnHtroeemltienbaiMoBnpedlladapergenlfoadielni  b  Ingla- 
terra. Mr.  I-a¡rié,  viii-sirii  relalnr,  i-mn  inalvadn.  Su  ilielámen  ha  sido 
redactado  con  ona  astuda  y  unas  mtencioocs  que  no  habéis  conocido  ni 
debía  s  esperar.  Dos  balaOM  pcnlidae  «■  Ctaapita  iNiliima  becbo 
nonos  mal. 

»Bi  veair»  inibnne  iateii  nefacado  la  ¡renla  mas  aangifcrti  al  hdto 

de  la  censura.  Decís  que  la  adt'ersidad  me  hadado  consejos  salo  Jaldes. 
¿Cómo  podéis  echarme  en  cara  mis  desgracias?  Las  be  sufrido  con  ko- 
nor,  poique  lie  recibido  do  la  naturaleia  un  carái  ler  fiioríe  \  altivo,  y  .si 
00  lirviesR  Osla  aitivex  ea  mi  alma,  no  me  tiubierd  elevado  al  primer 
Iroi'o  del  mundo. 

aS«o  efflhorge,neeeatebBeoaaaeloaylooeapevab«doveaeiros.  Bá- 
telo querido  cobrimo  de  Mo,  pero  y»  aoj  de  eioe  bondiree  ÉqnioDcs 
le  mala,  pero  no  se  deshonra. 

•  ¿Protendiaíscoa  semejantes  medios  realzar  el  ««¡plendur  del  trono? 
tn  suma  ¿quéesel  trono','  Cuairu  li-loru's  de  madera  forrados  con  un 
wdaio  de  terciopelo.  Todo  depende  del  que  se  siente  en  él.  El  trono  es^ 
itah  nadeo.  tf^jtaam^ms  yo  quieD  lortjiwiwilMihraladoi  Iw 


AMAUTINE. 

íleiná.'t?....Wopocdcala<;ársonio9to»ta«irlaáeJla  Cualro^eees  hesido 
llamado  por  HIa,  y  cnatro  vece^  he  oUenido  rinco  i:hI lunes  de  votos. 
Tengo  un  tilnio,  y  vooolros  nó.  No  sois  mas  que  ios  diputados  de  loa  de* 
parta  mentos  deliaqwrin, 

•¿Es  este  d  ■atnlWopaittMO  de  baeanna  adecrleoeias  ó  represen- 
taciones, corado  Md.DM  eeeaeee  airavínan  oneMras  fronieras?  ¿Esri 
momento  de  venir  á  disputar  !W)br.'  1]  IÍIm -iad  y  seguridades  indivtdoa- 
U'ñ,  cuando  Mi  trata  de  salvar  Li  litieriad  |xi1i.tic.a  y  la  independencia  na- 
cional? Vuestros  ideólogos  piden  garantías  coolra  el  poder,  en  ei  mo- 
mento en  ifte  lodo  la  Francia  aoio  no  loa  pido  cooiin  d  «no- 
migo. 

•  ¿Mo  estáis  contentos  con  la  eoostil ación?...  Hace  cuatro  roo» 
aes  que  era  necesario  pedir  otra,  ó  agnardar  dos  aikos  después  de  he- 
cha la  pni. 

■Habláis  de  abusos  y  de  valones:  b  sé  tan  bien  como  vasolms. 
Em  depende  de  las  circonslandat  f  do lai  dcagracias  del  tiempo.  ¿Por 
qué  hablar  dekpteda  la  Ittwpa  iHwda  in  mailreo  étboleo  donésli- 
co8?...Laro|ia8neiadebebñncenEain. iOnoreiaintilari  hasam» 

blea  consliluyenle  y  volver  i  comensar  nna  revriincion?  .  Yo  nn  ¡mit.1- 
ria  al  rey  que  entonces  rxistia:  abandonaría  el  trono  y  (iceíenria  hacer 
pueblirs  ¡«ilieranos,  &  ser  nn  monarca  esclavo.» 

XXIV.  Estas  palabras  fallaban  al  re.'pelo  á  la  nación,  y  á  ia  justicia 
i  un  hombre.  Ttngo  an  iiWo,  y  Mualrot  «ó,  en  la  liora  de  un  soldado, 
que  con  la  capada  en  la  ataño  babia  usurpado  todos  loa  lítalos  al  pueblo 
fraoci-s,  era  n  Inrfa  nao  iaoolenie  qne  jaula  bdiia  befado  del  trono so- 
l>re  una  representación  .mberana,  pero  si  semejanlr."  injnria<<  er?n  des- 
preciabU>  en  la  liota  de  iin  Iriiinf.idor  clirin  de  virlorías  \  »i«  autori- 
dad, adqdirian,  por  lo  inem»  e>Ui  vei.  cierta  ;u;r<lndeia  de  audacia,  ron 
los  revcMS  que  esperimeuiaba  Napoleón.  Ergiifa.<c  delar.te  del  infortu- 
nio y  decia  su  última  palabra  á  la  advenidad.  Esta  última  palabra  no  era 
onadegradaeiandoaluiaaMiaiaonnfcloaldctlinoynndcqncio  do 
la  opinión,  lira  nn  alentado  nia«  centra  la  aoberanta  y  ia  dignidad  del 
ptielilu;  {H^o  alentado  que  al  menos  tenia  mucha  parte  de  vnlor.  Solo  .i 
iUA  C'urti'^iaikos  les  pareció  sublime:  k  generalidad  de  la  ü|^ninion  lo  en- 
contró brutal  c  insensato.  Esperaba  que  hiciese  un  grande  efecto  en  la 
ioaninacian  do  la  mullilnd»  y  solo  cansó  uo  grande  aaoaibro,  no  graa« 
dooKÍndalB.M8ronanblc«acioacflla  dinidad  oieodida  del  pai>. 
Humillaba  i  la  nación  en  el  naaMMoao  faenas  necesiuba  realiarfai. 
Las  naciones  sacriGcan  algunas  veces  en  el  infortunio,  jamás  eo  la 
luMiiillacion  CoTulanilo  ai]uel  discurso  de  Ixíi'a  en  lioca  ¡«ir  lodos  loa 
ángulos  del  imperio,  bíio creer  en  e!i4t  siamioucvieüte,  que  precede  á  ia 
c.iiila  de  lu-i  hombres  estraviadús.  Habia  qncrido  difundir  el  terror  co 
lasalmi>»dea«oenenigoB,yaoloeqnftiteo  día*  la  inüacion  y  d 
desprecio. 

XX.  Ma?  de.'pue?  de  babor  asonilimdf)  qnrri.i  entnrnivpr.  El  ~i 
de  enero,  vispeia  de  sii  partida  paia  d  C|ert'iiy,  cün\oco  eo  pallKÍO  i 
los  jefes  de  la  guar  dia  nacional  de  París.  Li  esca^oz  de  tropas  y  la  ne- 
cesidad de  guarnecer,  al  i»«nos  por  algunos  días,  la  capital  que  sns  ma- 
niobras podían  dejar  descubierta,  le  habían  obligado  á  reorganizar 
eqoelbailitía  cívica,  que  ol  «ombre  do  La  Bayello  y  loa  recoerdoadd 
8t  lo  badán  aaapcdhisa.  Armar  la  gnardia  oacloml  era  para  él  lo 
misino  que  volver  4  armar  la  revulurioo  Pero  nu  pndieeido  apolnr  al 
derecho,  creia  menos  peligroso  acudir  A  las  arma-,  de  Iiks  ciudadanos. 
Ademis,  se  babia  reservado  el  mando  en  jefe  de  aquel  cjetciio  del  bo- 
gar doB^ico.  En  su  ausencia,  entregó  el  miodo  al  luüri^al  Moncey, 
HMapaide  faltar  á  su  debor,  y  tan  manejable  y  seguro  como  sn  espa- 
da. La  guardia  nacional  s«  envanecía  y  boareba  con  ubedei-^r  á  ini  ad- 
dado antiguo,  que  habia  participado  de  la  gloría,  pero  jamla  do  loa 
desafueros  déla  tiranía. 

Napoleón  presentó  teatralmenle  la  emperalrix  María  Lui>a  y  ^  hijo  i 
los  oficiales  de  h  gnardia  nacional.  Aquella  presootacion  no  tenia  solo 
ptf  dyclo  á  íarii,  aino  laobico  i  Viona.  Qowia  recordar  d  caipcrador 
deAw(ría,«8aagio.qaoloBgetpo«  qnn  onaijtRiMa  lo  prapnraban 
iban  i  parar  á  su  propia  hija.  Le  enseBabo  i  stt  nielo  en  loa  braaaa  }  fOt 
encima  de  la  cabeza  de  los  guardias  oadonalea.  Aqndia  oaaCM  cnOM 
nef{'x¡acion  si>rda.  por li qoa eoporabo  aHcaninf  aaanplteidad  oodoiH 

raion  de  Fraai'Í94.'o  il. 

Marta  Luisa  era  poco  conocida  de  los  parisienses  y  poco  querida  do 
ia  Francia.  Arrancada  de  Viona  ooaono  desfMiio  de  la  vírtoría,  conquis- 
tada maa  bies  que  pedida,  enoeioraondtilnnoddbéroe  de  la  empe- 
ratriz Josefina,  qoe  todavía  vivia,  y  á  quien  sus  gracin!i«  su  bondad  80- 
perflcial  y  su  lijereia  de  alma  hacían,  por  sns  mismos  defectos,  mae  po- 
pular á  una  nación  superliciiil  y  líjera  ;  esiranjci  a  cu  luediü  de  la  Fran- 
cia, hablando  con  limídessnleogoa,  y  estudiando  con  embaraco  sus 
vkJa  OMafraday  eom  eailiva  catee  ta  «R«t> 
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mSTr>RIA  DE  U  RKSTÁintACION.— UB.  I. 

*»^e^Veei«upef»dor  U  hthia  rodeado.  AqueHa  corte  de  muje- 
tet  wtnumt,  mititemente  Ihatada»,  celosas  por  disipar  lodo  esplen- 
Mr^K  lio  liiew  el  de  su  rango  y  el  de  so  favor,  nn  (U'julia  i-nlreverd« 
*****  «nprslrii  uuis  que  la  naluralidad  y  la  torpeza  propias  de  una 
mtijor  <  n*i  iiifí.i,  jx-ro  muy  á  prop^ilo  para  despopularizarla  en  su  inia- 
u^ouHe,  que  no  era  otra  CQM  que Ifrfnpetintf  calaimia  á»  la  j6vm 
ItoHa        se  gnanctt  m  •!  ceiiemiM,  el  ntírayelailcn- 

CM^COMrttla  malevolencia^  quolii  ftceflinba.  InliiiiiilíiJj  por  la  noiiiliiap.líii, 
I*  ^■«nlen  y  la  brusca  lernan  del  raptor  en  quii-ii  no  so  alreun  ñ  mt 
tin  o^poso,  se  ignora  si  aquella  timidii  podía  (xTniiiirla  amnrle  mu  \io- 
•eucia.  Nnpoleon  la  amaba  por  superioridad  y  por  orgullo:  era  el  blasoo 
de  sa  Gliacioo  con  las  grandes  raas :  era  la  madre  de  sn  hijo,  la  per- 
pcrpctaidad  de  su  aabicÍM.  Mas  aun  cuando  no  bacía  tiarde  de  lener 
fcvorilas,  por  desprecio  mishien  que  por  virtud,  se  le  ««Kidtii  algunos 
caprich'.  •  ii:]'ü>jeros  con  las  bcrinoM-í  datuas      W  ruili  jltin.  i.n>  lo- 
k»,  amirjuo  no  se  aircviescn  i  acosarle,  j«di*n  cufriar  ol  cutuuu  tic  Jla- 
rta  Luba. 
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dpáblioo  tcate  la  Uijurtioia  de  etigirdeella  k»  Inuporlcsy  apaaio- 
Mda  abnegadm  iú  amor,  enand»  n  nalaralaia  no  pedia  Inorarte 


■MM  qiH  el  deber  y  el  re>pclo  para  coa  uo  saldado,  que  no  babia  visto 
m  Hbi  mas  que  un  rebeo  de  la  Alemania  y  una  prenda  de  posteridad. 

Aqui^llii  espwie  de  viulencia  no  la  peiruili.i  ilcípli'g.ir  *iis  gracia-. 
naluraU»^,  «uietnniiaba  su  Usum  iiiia,  intimidaba  su  espíritu  y  compi  i- 
mia  sa  corazón.  No  se  veia  en  ella  mas  qtio  una  condeconicion  esiranje- 
ra  onda  á  iaaoalomaaa  del  trono  Haala  la  taiinia  hialorí8,eaErila  cea 
h  tiaotaaeia  ib  la  «vdad,  y  bajo  loa  nacnlimietMoa  da  ta»  cortetaao» 
aapoleónicos,  ba  mliitnniinlo  a  •njuella  princesa.  Los  que  la  conocieron 
la  restituirán,  tió  !a  ^'luria  lenlriil  y  esluica  quese  exigindoella,  sino  su 
■alaralcza.  Era  un.(  liennuíj  jus en  del  Tirol,  con  los  ojos  aiole.'i,  cabello 
rubio,  el  nmra  maiixado  coa  la  blancura  de  sus  nieves  y  laa  rasa»  de 
wm  viNra,  d  talla  laiible  f  wMto.  n  aelitad  agobiada  y  láagnida  eo- 
nw  bde  esas  (amanas  que  panumi  taaar  Mccaidad  do  apoyana  m 
el  corawR  de  on  lumbre,  y  la  miiada  Nena  de  tuellos  y  de  Ikoriioiitea 
¡nloriori--i,  vi'I.kIk  mn  l;i  hjera  niebla  de  los  ojos.  I-"-'  l.iliins  un  poco 
gruesits,  el  [m.'ho  ¡hmt  ile  y  de  fecundidad,  lu»Lraz(»  largos, 

blanra?,  admirablemente  formados,  y  que  la  caiao  con  graciosa  langui- 
dea  aobre  el  vestido,  cono  eaosadoa  del  pc*o  de  w  dcstioo.  £1  cuello 
Iwbilualnnnle  na  pooa  indinada  aobra  el  honbi».  En  la  eHalaa  de  la 
mclancolfa  del  Norte,  llevada  al  tumulto  d«  on  campamento  franr^s.  La 
sapuesta  nulidad  de  su  silencio  encubría  pensamientos  femeninos  y 
inl^leriiE-i  de  senlimícnlo  que  la  llevaban  lejos  de  aquellacorle,  ili-.siierro 
magnilko  pero  muy  dnro.  En  cnanto  entraba  en  sus  liabilaciiiiii'a  iald- 
riores,  ó  «a  la  aoledsd  de  sus  jardines,  se  voWia  alemana.  Odtivaba  la 
poeeia,  la  píntnira  y  al  eanlo.  La  educacioa  babia  perfeeeinoado  en  olla 
atiueHas  babilidides,  eoaw  para  eontolarta  lefo»  ito  ra  pane,  de  la  aann- 
cia  y  tristeza  á  qae  nl^nn  lÜa  esi.iri,i  eon^Ien  ida.  Sobresalía  en  tudas 
ellas,  mas  pan»  si  ^oh.  l.eia  y  lepefia  do  nienitsria  los  poetas  de  sn  len- 
gu.T  y  (ic  sn  cielo.  C.iráeler  sencillo,  pnlcliei),  encerrado  en  si  mismii, 
modo  para  lo  csieiior,  lleno  ih-  eeu-i  eo  lo  inlerinr,  formado  para  el 
amor  doméstico  en  un  declino  O'-ciud,  deslumbi-ado  sobre  on  trono  en 
doadoae  eraia  espoaslo  i  laa  «irada»  del  anuido,  cono  la  coaquisla,  nó 
del  anor,  ilno  M  orgnlk»  de  un  fc4froe.  Na  aaliiá  fingir  «i  durante  la 
SnnJoAi,  n¡  después  de  los  revece-  de  5U  duelto:  eso  fué  »ii  erlaien. 
I-os  persüMijes  ile  aqMelki  ccrle  le.ilr;d  (¡iierian  el  simulacro  de  la  p;i- 
w'nn  fonyugid  en  iinn  rati'.ivn  ile  1,1  \irliiria.  Üia  dernasiadí»  nalural  p:ira 
Ungir  amor  cuando  no  lenia  masque  oUnliencia,  terror  y  resigoaciou.  La 
bistoría  la  acusará,  ta  naturaleza  la  compadecerá. 

W  8^  d  relíale  de  María  Luisa :  le  be  eecrilo  delanlo  de  día  diei 
anea  dtapoes.  Bu  la  libertad  y  en  la  vlodet  había  desafrollado  (odas 

i;raci,is  repriiniilas  en  su  juventud.  Se  la  (|UÍ*o  liai  er  representar  nn 
papel :  fallo  ¡a  aclia,  pero  quedé  la  mujer.  La  bistona  debe  devolverla 

lo  qti>>  i;{  p.irciilidad  de  los  corleMiiadellipelaMia  ba  atmbaiado:  la 
graris,  la  ternura  y  la  piedad. 

XXY1.  Tal  era  la  emperatria  qoo  NapoleoD  presentaba  á  la  guardia 
8idanaldararfa,«anaabqo,  el  rey  de  IUNBa,eaJoabra)ea.  Aquel  es- 
paiiltoile  ara  aaa  decaenria  muda  que  conmovió  d  eotaat»  de  lus  pa- 
risiwNes.  Recibiéronla  levantando  los  liraws,  (von  nclaroadooe-^  y  In- 
grima.s;  la  nnturaleza  tenia  su  imperio,  como  el  orgullo  el  suyo.  Aque- 
llos crudadanos  armados  de  la  capital  se  envanecían  de  ver  aquella  bija 
de  los  Césares,  cooQada  como  un  depósito  á  la  cíndad  de  la  revotucioo. 
Aipella  aebora  y  aciad  niBo,  pueeioa  icabiarlo  ooh  la  aipadi  da  lodos, 
piiaBianbabenecoavartidoenavwlíaalaala  eadbai^docadaano. 
taada  d  eetranea  deaen^ieM  «u  papel  aiinordiaario  en  laa  crisis  de  los 

imperios,  estalla  y  Id  doma  todo  por  un  nionienlo  La  oposición  univer- 
lal  eamtideciú  á  visU  de  aquella  esceoa.  U  Francia  te  crey6  nn  dia  oa» 


poleóniea,  pon|Ba n  eoraain  kabia  pdpilada laraaa  najar y  parva 

nioo.  Tooiando  Napobeo  i  ra  bijo  dd  regno  de  su  madre,  le  itbraat,  la 

levantó  en  sos  brazos  con  los  ojos  Fiumedecidos,  le  pu.so  en  Ins  I>r«ii:is  da 
los  oficiales  qne  se  eocontrabau  uw»  inmediatos  á  él,  y  aviitiiaiido  ba^ 
e!  ceniro  de!  inmenso  circulo  que  los  jefes  de  la  fuerza  ciudadana  for- 
maban en  derredor  del  aak»  priocipal  de  palacio,  iea  babl6con  oqaeltt 
m  allentatonwnle  varonil  y  eolonieeida,  ca  qae  hedídad  do  nnrid» 
y  de  ;iadre  cortaba  la  voz  al  S4»ldado.  Taima,  d  gran  escultor  do  las  ea- 
taiuaü  vivientes,  le  babia  vi»Kadola  víspera;  pero  la  oaluraleei  enaqii(>| 
momento  era  on  m.aciln)  mas  ri)ii.snmadó  >í  iiifalilde  qoe  Tairti  i  i  - 
león  no  ieoia  nada  quo  aprender  en  aqudia  esceoa,  mas  que  el  modo 
do  cubrirán  loa  1^:  ladedino  looÉMa  telaato,  aaemaea 
mqioriinaapapd. 

&tnvo  natnrd,  beraico,  íamiltor:  no  acabé  niagana  de  laa 
lidailes  de  la  ipien  a.  ni  ninguno  de  los  riesgos  momentáneos  que  podía 
oiri  cr  la  capiul.  h&plictj  que  aquel  peligro  no  n^m  ma«  qrte  aparente, 
porque  él  volvería  na  sus  fu<>rzas  aomentadas  por  las  ^nMrniciones  ya 
libertadaa,  j  deilroiaria  al  enemigo  colocándole  catre  Parte  y  su  qér- 
dlo.  «lioleneiÉqnabaeartlcadjjatBHaqna  penaaBceeranidoa.yr»» 
sistir  á  las  tentativas  que  baria  para  aepararos  de  roí.  Os  dejo  i  la  ttm^ 
per»iríz  y  al  rey  de  Roma,  tai  capaaa  c  bijo:  parto  tranquilo  conSio- 
i  Nui!3iiaBaMr:p«a8o  ea  vaediaaaHaoatoiaa  atas  maocad 

uiundd. » 

XXYII.  En  Parte  produjo  mucba  seosacioo  aquella  despedida;  la ea- 
leraNÍ6  o»  mancólo  como  babia  enlcrnecido  al  palacio.  Al  dia  aigaiea* 
le  80  supo  que  Ibpdeon  balija  aalldo  por  la  Hcbe  con  dbwdon  á  Cba- 

lons.  Se  sabia  que  no  se  presentaba  en  c!  ejercilo  sino  la  \^pera  i\e  ia 
baliilla  ;  pero  ya  no  se  esperaban  milagros.  Las  cainpafta,-  de  lln^ia,  d« 
Espada  )  de  1)1  e«debabian  amortiguado  la  esperania  K-i  iic liábase  n  ii 
atención  ei  ruido  de  lus  printeroe  choques:  ÍIm  a  abrirse  ia  utiima  cam- 
paba. No  referiremos  sus  pormenores ,  sino  sos  resultados  :  merecería 
pata  dsola  nnbisloriador.Kapoieoa  íuéca  ella  amainiadaqao  lo  halaa 
rido  en  toa  ates  de  sn  omnipotencia.  Ka  traarauea  ee  cSta  aameieaia 
gliiria  coMjii  i^euerat,  sino  su  caída  contó  subrmoo,  ni  nos  delcndreim^ 
en  elk  uiaá  que  lu  necesario  para  manifestar  cuánto  ooothbuyó  a  la  res- 
tauración aquella  caída  heroica. 

XXVtlI.  Un  milluo  de  hombrea  arandotpor  d  rraenlianrato  do  la 
Earepo,  concertados  por  el  g«io  de  la  eaalidea  y  daaladno  por  ha  m- 
vcses  dd  que  durante  macho  tieopo  babian  crvÚo  iaveneilile,  «airaba 
por  cner|K).s  do  cjércitu  eo  el  terrilorto  de  la  Francia.  El  cireelode acdon 
quelodasi.i  li  nia  liltre  el  etnperadiir  se  iba  Cjirrehando  rada  veinte  y 
cuairt)  búra.t.  WiUioglun  tujaUa  de  ii»  firíoeot  é«bre  el  .Uediodiacon  el 
ejército  ingles  aguerrido,  llevando  en  pus  de  sf  romo  auxiliares  las  me- 
jores tropa»  do  Gspaba  y  de  Portugal.  El  c^^teilo  dd  maríeonl  Senil  y 
d  dd  maiiseal  Sacbct  vohrian  prrcipiiadomrole  é  Francia  para  cubrir 

el  terrünrio  de  l.i  píilri^i  conlia  aquel  reítiiju  de  düs  narioiicN  («jr  largo 
tieroiw  pruMicad.is  (lubina  \  IkJkgjjde,  ¿enciale?  au>lrijcu>.  a  la  ca- 

de  cien  tiiil  lionilires,  contenían  al  principe  Eiií;pnio,  virey  de 
poles,  en  el  MilaiM.r!iado,  y  atravesaban  Iw  Alpe»  para  ratír  sobre  Lyoo» 
por  laa  gaisaataa  do  la  ¿Iwya.  Bemadoue,  Coroliano  moderno,  sin  |^ 
ncr  qae  veapr  folfe  le  pnllía  toa  daboa  del  printer  Conliaao,  aeb^ 
vendido!  laoaalicioo  por preeio  ddirooo  do  Sneeia.  Gidaba  dealo 
veinte  mil  bombretii  de  IciJas  1.IS  ruc  inues  .seci;ndanias  del  .Vnrte contra  la 
BeÍRÍca  y  el  ithin,  sují-ias  lod.ivia  a  la  Fi  aoda.  U  principe  Se bwartzen- 
licí  petiei  íiliHini)  de  la  coa'iiiiiti,  y  Blucber,  general  de  la  Prusia,  pa- 
saron el  Rbioik  noche  del  ;il  de  diciembre,  y  dirigían  cerca  do  doo- 
dealM  aril  hombre»  de  varias  nacioo»  bácia  «I  |ñé  de  loa  Votfoa,  nUí- 
aw  paropdodo  laa  Iropaa  irsnoeaaa.  Onamdcaloe  mil  combniietites 
narebaban  per  enana  caroiooa  difermiet  de  Alemania  para  reforzar  á 
lo'  ejírcitos  r]ue  habían  entrado  en  Francia.  ITasla  los  mismo-  sclii  ra- 
nos, el  emperador  de  Uosía,  el  emperakUtr  deAu»tria,  ei  rey  de  Prusia 
y  el  de  Sneeia,  marchaban  con  sos  tropas,  cono  para  decir  al  luiiido 
qoe  biibian  abaodoaado  aaa  capílales  per  na  caaipínwnte^  y  ipie  aoüoa 
ábacerona  campaba,  aiao aaa enadaaaiiMaa  y aaprcuM  coabad 
opraor  ddcoalinente. 

A  aqoeHaa  masas  que  pagaba  la  Inglaterra,  qoe  reclutaba  el  patno- 
lismn.  )  á  lasque  la»  mismas  derrotas  habían  ensenado  a  vencer,  Na- 
puletio  no  podia  oponer  mas  que  los  fatigados  y  divtdtdos  restos  de  iOs 
ejércitos. 

XXIX.  urrancia,  A  peaarddlIaaMmteala gao  babian beob» Aaa 
patriotismo  d  «aparaicr  y  d  a«Mrik  ao  aa  inaaiaha.  fUalm  mbanila 

de  legiones,  y  quería  paiy  libertad.  Si  se  levantaba,  iemi.i  «iMise  pa- 
ra  d  emperador  y  nó  para  b  patria.  Estaba  resuella  a  tu,  summislrar 
ya  mas  sangre  a  su  ambición:  el  largo dcspotisoM  que  Lal,ia  sufrido  la 
bacía  mínr  coa  iodifereoda  baala  w  aámoaaeio.  Aon  ea  loacampoa 
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te  oía  la  ímplipeblurtdeileaeMeiiia  llevada  bailialeilniM  de  la  im- 
paaMidtd :  ^^ñntl^  por  tinaola...  lea  preféctoa  daercutai  ha  aKa' 

lamíentos, y kM lendaraMa Uoiat  ^llevarlos  eonscríplos  ilosdc- 
p4siio«,  alados  por  loa  emnteios.  Apnas  $e  veían  lihrm  se  vnlvian  á  sus 
aliltM-  y  *us  chozas.  Las  provii»  in>  mai  iK'lii  rir-fl.s,  :  m  1 1  Bnigunn,  el 
Aulané»  y  la  UrelaOa,  «culialtao  en  sus  bo»]ne«  Imihím»  üe  rrfraclarios, 
último  I  crurao  de  aos  iioiiliaa,  y  frefcriaa  h  vida  Tigibaada  É  inoor- 
porareeá  ana  rrginHealaa. 

XXX.  Adenia,  HapolMia  doranto  loa  setenta  diai  qw  hi  lenlitad  7 
litniilez  de  Uis  aliados  le  babiao  df  jn<lo  para  toiiinr  tina  risotiirion  iln-i- 
í>na,  no  h»hi.i  adopludo  ningina  i!:il)i;ii(íe  rcpt-íido  en  el  (i:il:»r¡j  de  lis 
Tollenns  iiR-rrliiliimhrcs  i'  indecisiones  dc  Mci^coii  [vniliilo 
las  horas  eu  deliberar  consigo  mismo  y  coa  loíi  demás,  en  iucbar  con  el 
añada  X  d  cuerpo  legbl.-iii<ro,  j  ta  iatonDinables  conversadMea  en 
m  canüdnlea.  leda  algwm  ala*  qo«  se  kabia  vmliA  w  erireaw 
baMsdor.  seflal  de  dwaimlMil»  d«  volootad  y  de  aedon  ea  loe  hontlMH 

que  I"':  iiiiichi)  lieinpr)  h;iri  liiia  felices.  Perdía  iii;is  lii-tii|iii  en  1  otn'en- 
cei'  que  cii  vencer.  V  lun'gu  c«Miui'ia  que  büpiiuuu  le  aUauduiiiilini  cuan- 
lo  n)»s  se  esTonaba  eo  retenerla,  admirándola  en  sus  conferencias  con 
«1  ¡^iimrii  fue  le  prascolahe,  ó  m  ka  articaloa  dieladoa  il  JfoMiar. 
Tenia  en  «<  nimio  n  pro]^  poblioidad :  aadie  láUába  lilmmeiiila  en 
Franela  nno  él.  Su  vida  intpríor  era  nn  continuo  monólogo  :  hobiénee 


lanrio»  por  medio  de  sos  graadea  poblaciones  y  depáiilee  de  redólas 
deleemerpee,  llfwrhw4eMpniBeMÍa,aB¡aii«rleacwM  ahnyma- 

verlos  con  su  genio  Cualrocienlos  mil  hombres  rniicmlrado«,  colocados 
y  pacsios  en  movimiento  dc  aquel  modo,  atacados  siempre  en  puntee 
di-lantes  dc  la  ciimníercncia,  .siempre  ren-.uin'i  ;i|  cenin/  i\ui-  hubiera 
apoyado  oidn  rayo  dc  la  fuenadd  iiúek>o,  baUriaii  crniK^rviulu  siempre 
so  uiitmo  número,  y  miH'bas  veces  superior  al  de  las  column.-is  deat<ique 
delosaliadee.  Cada  victoria  parcial  deJoefeneralcseiwmigM  hnbicn 
sido  vaa  vieieria  esténl,  porque  oininnM  de  eHw  se  habíne  atrevido  i 

pro-eí;iiirla  eii  et  címtizom  de  s.etiie;'''"'»-'  H''^'*  p'"'''  7 
Luiidii,-*  al  pie  de  la.s  murallas  du  I'aris.  Pi/r  el  Li)iilr.:iriii,  la  utvnor 
derrola  hubiera  permitido  á  Napoleón  é\  lanar  cien  mil  tmnjlires  entre 
ios  nancos  ó  sobre  la  rela^ardia  del  enemigo.  El  tiempo  y  la  distancia 
qae  dcbiHlan  |(m  ejércitos  de  agrettion,  habrían  aguerrido,  renovado  J 
Awliücado  el  de  la  Francia  :  la  «ialOfia  decisiva  con  grandes  rtnitadoa 
dona  paz  segura  c«n  grandes  eooeesioaes  para  la  patria,  hubiera sidtt 
el  re^ultadi.i  de  (al  re-iilui-iun.  AqiU'i  era  el  \>l  di-ci|'liri.id''  y  agiien  ido 
de  la  Francia :  el  pntrrütisuw  de  U  oaduo  co  uu-a  ¿ola  c<>be<^a,  y  mi  bd- 
yoDctos  en  una  bola  mano.  ¿Qué  no  hubiera  hecho  un  ejereilo  desespe- 
rado, flor  de  los  cjiércilos  de  dita  alloe,  aiaadado  por  on  hcioc,  y  al  ver 
bailo  sos  photes  el  sudo  Td  bagar  deeadadadadanotAdopiaiído  M> 
mejanU>  partido,  Napoleón  habría  aido  IM  prodigioso  n  so  eoneeotra* 


creido  que  trataba  de  pa.*ar  el  Iii-m|k0.  Parecía  que  aguardaba,  ya  de  |  ciwn  como  eo  «as  conquistas.  Dubiesa  escedído  «I  grande  Fi-derico  por 


{•II-  riegiK  liu  iuiies,  rpie  íiuri  nu  lialjia  enlaliiadii,  ya  de  SU  nireUo,  ipie 
no  creía  todavía  apagada,  no  se  qué  piudigio  que  le  dcvolvictM  lo  qira 
babia  perdido.  Tenia  la  predestinación  de  los  hombres  y  do  lia  csaas 
que  caen,  la  ÍDntovilidad  dd  bomfare  anie  io  rapidts  del  limpo. 

XXXI.  Mo  te  qoedato  oo  r«eanio  t  princípioe  de  dieiembre.  Ra 
tenia  mas  qae  examinar  con  ojos  serenos  isu  situación,  y  en  ve»  decoo- 
tiniinr  diseminado  por  Im  restos  dc  sns  conquíslii».  replegarse  y  con- 
eeniiarse  en  el  corazón  dn  la  Francia.  Teniíi  en  K-p.ulii  1 1  ejereiiu  de 
Suclict  y  de  Sotilt,  que  ascendían  á  cerca  do  ochenta  mil  hombres, 
I  al  fuego  y  las  fatigas  de  la  guerra  y  mandados  per  go- 
di  hibiaa  salido  de  b  e^oda  de  h<  goenaa  de  la 
repúNíca.  Tenia  en  llalía  d  ejéreitodel  rey  de  >  ipoK  s  y  treinta  imf 
liiiriiiro  nieíelad(i5  criUjdre*  ron  escelenles  re;;iiiiieiilu>  fmud'íesy  cun 
oüuiales  aiiperiores.  Uü  adaio»  ii  la  patina  eouio  á  Mural.  diiiLUeuU  mil 
hombres  dc  tropas  francesas  y  milanesas  combatían  por  su  reino  do  Ha- 
ba, maoiobraodoiBÚliiaicnle  al  otro  lado  de  loe  Alpes.  La  Holaada  y  ia 
.  BelticB,  «HérilneMo  oiMpadae  y  i  darás  penas  coolnídas ,  k  abaor* 
vianem  sus  neiores  generales  do  wigoodo  6nin  etiarvnia  mil  hom- 
bres. Eo  fln,  había  dejado  sin  previsión  mas  de  ctenlo  veinte  mil  hom- 
bres encerrados,  fuera  del  aleance  de  su  iiiniio,  en  Maguncia  y  i(id;i>,  l  is 
plazas  fuertes  del  otro  lado  del  libio,  como  p<t^ie<  6  miras  prrüidüs  eo 
noea  caminos  qne  ya  no  debía  volver  á  ver.  Ciinponian  entre  lodos  tres- 
cinloa  veinte  mil  soldadas  bccbse,  Sfeerridos.  dtüciiilioados.  4i«fo  ar- 
nadue,  pnviMee  do  cabaUerla  y  ar(¡lhda,qm  naaidsa  i  leeodMala  aiil 
h  nihre?  del  rnleríor  hubieran  formadoi  SUS  énlcoca,  en  ri  eonson  de 
la  I  raiiL'ia.  un  ejtVcíto  da  cualrocienlos  mil  combalienles.  Hnbía  podido 
dl-J>oner  de  niivenU  días,  en  una  estaciim  lavorable  [lara  la  miirclia  y  1 
alimenlo  de  1^^  (lopas,  para  reunir  aquellos  lrbzt>«  de  .>>u«  íuertís.  Vu- 
dia  ademis  haberlos  colocado  en  provincias  fértiles,  en  las  orillas  do  los  ¡ 
riosquevodeab»  á8acapitd,llaoiiBeailiiacnaasplaia8fiicrteB»eii>.l 


la  iniiieiiM'l.id  de  ln<  fiiiTí  is  de  sus  eneiiiigiis  y  del  deslino  N^ipuleon 
bien  rntrevió  semejante  rt'i^uluciun  :  para  tomarla  no  se  necesitaba  un 
genio  mas  vasto,  sino  un  alnta  mas  grande  qoe  la  snyO.  Era  precito 
sacrifkar  so  orgullo  A  su  veidadera  gloría«  renanciar  i  el  nisaio  para 
lehar  i  la  potria,  sacrilicar  sus  corans  de hmilia  y  iHproviadaB  po- 
si'idn',  p^rn  h.ifer  h  P.iri'5  jn^cnrilite.  I.e  f  jlló  este  heniisnio  :  disputó 
Lon  la  necesidad,  pero  clU  nu  «ik'dcce  .sino  al  '¡«ese  la  antieipa.  Licnii 
?u  alma  de  ilusiones  y  prestó  horas  al  tiempo  en  nnua  ^115  1  \\:r  im  i- 
do  con  lus  partidos  «trcmoa  en  circunstancia-  ipu>  e\i>,%.iii  Igá  ulumus 
esfumosdecarácler  ydogenb.  El  trono  le  lial  ia  rrbajado  :  fué  muy 
inferior  al  papel  con  qae  EO  destino  le  hriodalio :  fslió  d  hombro  de 
estado,  pero  quedaba  d  soldado :  recnplaió  en  d  si  general. 

XXXII.  Scteni  I  mi!  combatiente»  eoraponÍTin  el  iinii e;.'rí  l?r.  (;ne 
tenia  para  maniobrar  y  combatir  en  el  centro  du  la  1' rancia  i  tu^ra  un 
millón  de  hombres.  lÁ  victoria  no  podía  hacer  nada  por  tan  corto  nú- 
mero :  dnl^?^H^MMl^^>  podio  gastarle  on  poco  menos  pronto  que  la  derrola. 
Ceotaba  en m  impaaiblo>  i aeia  qncria  ilustrar  su  úiiima  loeliB.  Nadie 
sabe  loque  poed  n  »ivdlia  afaaa  eadiucdda  ya  hacia  algunas  aias  w 
las  ilusiones.  Lo  mas  verosboil  es  qae  contaba  con  aignnos  irimifiisbri- 
llanteá,  pero  pasajeros,  que  hubieran  servi'du  de  |  reU  -ln  al  eniiienuli  r 
de  Austria  para  negociar  eco  él.  Jamás  creyO  quo  «n  jtadre  dcsliyiira- 
ria  k  su  yerno,  ni  que  los  reyes  destronarían  al  vencedor  dc  la  rev(dn- 
cion.  r«r  lo  Bcnoe  no  dudaba  qne  aunqoe  vencido  y  separado  del  trono, 
no  traanatiesca  d  Imperio  t  su  hijo. 

Llegó  i  Cbatons  el  23  dc  enero,  revolviendo  en  SD  CSbea  aqnetlod 
pensamientos.  Por  lod.ns  las  parles  del  triosíto  fué  reahido  c«l  lee  grt- 
(<;- de  .lira  f/ cmpíTUí/orf  ¡Abajo  lot  demhat  muidos!...  El  pueblo, 
conmovido  y  descoolenio  á  un  lionpo  mismo ,  niaaifeslaba  coa  aquel 
grito  M  enitiilaanio  por  d  snentra,  y  id  canatido  de  la  tinnfa. 


Liimo  11. 


C^Mipaga  i$  «df4j— fia»  ét  Ali^fcon.— JtanoAo  id  tmfiraiar  sobre 
Afal-llizÑr  il  saomlrs  de  ioi  ofiedei.— mytsatn  srrspiifia  sa^ 

¿riemw. — JtniiMon  ie  tíucher  j  dt  Schmtrttmbtrg.'^BáUlitii  la  Mt- 
thiere. — Comban  ¿e  Jfamuml  rn  ffosaay. — Napolto»  st  tradaia  ú  Tro- 
yes. — 5a  permanencia  if  tus  fbuiuarioM'i  tn  J'iyjí/í's.  — ryiijrono  Cha- 
tiüon. — CaMlaincmrt. — t'/tímolum  de  ¡os  iúberamt  iHttdos  el  s  de 
turo. — Corretpondnrw  del  emperador  y  de  loté. — A/acAer  te  repUga 
bdeia  chámi  f  mardla  satn  J>iar<t^AiqMfaMasdir^solrs  CAosif- 
Atibert  páu  ámm  á  BteAir.— CsMÍ«if  ds  Ch«aq»>iai|(rt.<-fa«a/<i 

^  di  .Wí),;»)i<'i  fjíf.— RíiMfriT  dc  Yauthitmp. — Sapoleou  rttWa  d  Omhm- 
cúuri  líi  auUirimcimi  para  fumar  la  pat.—StiiDartitfierg  ammaxa 

^  á  Parii  y  baja  por  el  talle  ie¡  Sena. — SapoUon  torre.  <i  d  —fíataüa 
\  de  3imtnm.—N^alm  mlte  6  entrar  t»  lYoyet  el  S3  de  nao,— 
y(Miy«i«acisnfsaSiiB.->jg¡iwiBín  ddnWliwd»  Cnmit. 

^  l.  Los  generales  qoe  babin  fuediio  M  ht  ariln  M  IUd  sio 


fuenassoficimle».  procuraron  cerrar  al  menos  las  gargantas  de  lo$  Vos- 
ges  y  da  b  AIsada ,  avcndiM  de  tas  IbuniM  francesas.  Apurados ,  en- 
vueltos y  coroprometídos ,  se  reliram-á  ptao  letfo  hasta  d  etra  tado 
de  aquellas  nrantahas.  Coatroctentos  nfl  hombres ,  rasos .  prusiaaea  y 

austríacos,  los  seguían  dc  cerca,  aimionliindose  lo<liis  losdias  con  nue- 
vas columnas  que  airavesabao  ei  Bbin.  Aquellos  cuatro»  icntus  mil  boui- 
bres  formaban  dos  ejérciios ,  ono  á  las  órdenes  de  Scbwaftzeobcrg ,  y 
Otro  i  las  de  Uuoher.  fiespoca  de  immdnr  lado  d  Alveo  dd  Rbin,  la  Al- 
saiaa,dltnmeo-0«ndadoJeo vaOsadutaaTaigaa  y  la Lerena , din- 
gianse  leniaroenlo  nno  bacía  olro  para  reunirse,  como  tos  ^KscÜORde 
Alila,  en  Troy es.  capital  de  la  Champaña.  El  emperador,  Indtlndesa  á 
si  mi.smo como  aeiiiiiei'e  a  Ilis  genins  gastados,  nsulvió  interponerse 
airevidampnle  enlto  aquellos  dos  ejérciios ,  dar  separadamenlp  la  bala  - 
lia  á  cada  uno  de  ellos  on  aqod  puOado  do  combalicntes  disisperadcis, 
scpanrloa  lo  mas  l^aa  qnlo  fuese  posible,  une  I  la  iqmerda  hacia  sos 
plaiaidalllorta,aMé  lidand*  bkta  lyw.i  ainwMtoeoailn 
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ca^  aoo  de  aOoft,  avcBlandoi  de  ^oal  oMdo  es  lo  iM«riar ,  h»  «ares 
IcUvMiiiria,  d  torrar ptekeifoliihmta,  y  él  «rtnriasBOde  lain- 
mtwmn  nadowü  ■niad  paso  dd  calniijfn.  Aqocl  pía»,  a«H|«e  in- 

ferioc  al  d«  la  concentración ,  hnpírado  i  las  nortAnre  como  al  indivi- 
íuo  por  lii  Iin  li;i  clofoiisiva  ,  b;ibria  pixüdo  conculiri  M- ,  si  i'l  ciiiinTailor 
Iniliir-M-  U'iiiiiú  al  iiieno^  una  fuena  igual  en  la  mitad  á  en  una  «tarta 
p:irlc  ;i  1.1  iIl-  los  rji-i  ciicifl  que  mirdialiBD  aobre  él.  Pero  el  dia  en  que 
ila^  k  Ciwkioa ,  los  aliadoa  camabaa  ya  «•  Francia  cuatrecirnius  mil 
ttMaloa.  OirM  quinianiaa  ail  ba]a1iaa  de  kia  Alpfa  driri»  de  aquella 
rsoguardia  ,  délo»  Pirineos,  de !«»  Vosipiíi  y  ¿A  Jiud  Un;»  i.Ttri|iana 
(Micebida  de  aquel  mmh,  no  era  mas  que  una  avetitura  heroica.  Iki  a 
prodigar  el  rehilo  di-  la  c  de  «da  iMiW  eawpataw ,  ilMIinr  una 
caida  j  i  aaiquilar  ana  nados. 

rbpoleoahabiamadadodlrlBiiwiChaloaaloanalaadeaii  jurdía 
y  iHcapoi  de  la  anava  «amcriiiciaa. 

n.  Las  cabezas  de  coInnMt  del  tikát»  raso  y  prasiann ,  mitndadas 
Bka-hi-r  .  IÍL'i:aban  i  Saint-Dizii'r,  I.¡is  avan/jiliis  (U>i  (•'ríTliii  ;iu>- 
timctí  d«3  üib^artzcnberK  estaban  juiiiu  it  Lauj^res.  ti  calibrador  con 
d  ejercito  francés  no  ocupaba  mas  espacio  que  el  que  mcidijba  entre 
afnliaa  das  dadadea  j  i«>  llanuras  de  Parto  tpe  «taedibao  á  so  espal  • 
da.  laalfepaa  vHeranu  y  ana  aaMadaa  bteAna  le  rccfliieroo  con  un 
eoHuiasmo ,  á  que  ol  iníurtunio  de  su  general  pareda  aladír  h>  que 
el  iofortnnio  comunica  al  j^enio ,  In  dese^pentda  ternura  de  la  ab- 
ni'í:,irian.  Sus  grllus  ¿irni-.traliau  la  adversiJ.ul  y  i!cíaliiilj;tii  a  la 
muerte.  Napoleón  aprovccttó  aquel  eoluiiasmo  que  su  prv^eoeia  ins- 
piraba siempre  en  los  campameales.  Coa  aquel  pultado  de  hom- 
krcaae  laeaó  ddaaie  dd  ^érdto  pruiaBO  para  cortarle  dcaoMao  de 
Uagm,  y  llegar  aalesqae  M  k  haerillaa  del  Marae,  qoeaqael ejér- 
cito tenia  que  atravesar  para  ir  a  Troyes.  Ya  era  dema.»iado  larde.  La 
mitad  del  ejercito  prusiano  había  pasado  el  Mame ,  )'  avaniaba  en  fuer- 
te h.ichi  Ic'i  <.';i|)iLil  deja  Cbairi)>;iri:i.  l.n  olnn  iiiil;i(t  se  disponía  .1  ;itiave- 
sar  a'jiifl  ri.)  cujindo  Xapoleon  iU-góa  ct.  (.un  una  mirada  pudo  it«coig<>r 
eotri'  los  (lu-i  atares  que  la  fortuna  lo  presentaba :  corlar  en  dos  el  ejér- 
eü»  de  Mucber ,  j  disciBiMrle  á  derecfca  é  iju|uirrda ,  ó  iHea  precipi- 
laiw  ft  aiareliBa  hnadas  sobre  h  eabecs  de  aijuel  ejérriio ,  llegar  i  la 
primera  i'olunia  que  ibn  d.'lntili'  d.'  i'-l  li;'ii  in  Tmjes  ,  atacarla  ,  desba- 
ceria  ,  entrar  en  Troyes  .inle^  mii-  Sclnvarl/i'nberg  ,  y  colocarse  de  es- 
te m»do  como  un  muro  iiii|K'iH'irnbk>  >'n  >•]  imnio  de  reunión  seAaIndo 
para  los  ejercitas.  La  nect^d^iil  de  anticiparse  á  los  emperadores 
M  Troyes,  le  decidió  pronlaiucole  por  eMe  lillimo  partido.  La  Itmidet  do 
aa  aardia,  la  indacisk»  de  m  príflwfas  eeloataa»  al  avealarane  en  el 
eoruea  de  la  nanda .  pedia  ofrecerle  ana  ocssím  de  veiter.  üm  vie- 
IwirH,  aunque  incompleta  ,  í  '-.ntr,)  l>>s  ciiri  |ins  iIi;  t'jiVdto  en  ijni'  so  cd- 
cualraban  lossubcramK.  |iihím  llninilos  (!;■  iisiinlui»,  v  iln  itlii  ¡nv  a  vol- 
ver á  enlabiar  las  [ii'Ki>i'i.iri<i[i('>í.  lA  ^-i-nn-rjl  v  I»  iM.litn'ii  i'siaLin  il>< 
■cnerdo  entre  si  para  correrá!  desenlace  do  su  destino,  que  estaba  en 
Troyes. 

III.  LosrigOFeadelaealaeíoaparedaDrcanaEae  ákadela  camps- 
:  anaa  cealninaay  frias  llovias  babian  pnealo  InlraiuilabKa  Tos  cami- 
ní?? Uuii  r.iyx  (!.'  nieve  y  de  escarcha  cubrí»  las  carriladas  y  Ins.  Imrrrin- 
cos  en  dondi'  qoedalian  atascado»  bombees ,  caballos  y  caOone».  Aíorlu- 
nail.imi-nti-  el  ejército  iba  muy  aliviado  de  equipajes ,  porque  unido  de 
ooiaion  con  el  pais ,  en  todas  partea  coeontraba  paa  y  íoñajes.  Basta 
ha  dilimas  cabaoas  se  deapo^baD  aaa  cordial  heipilalidad  pan  alimen- 
tar y  calentar  k  aqocllea  lilliiM»  defeosorei  del  bogar  francés.  Pocos 
rengados  quedaban  en  loe  caminos :  el  entusiasmo  escitaba  á  lodos  á 
DO  separarse  de  las  Glas  y  a  ...i'gnir  :i¡  o[ii|ivi  ntlor.  Fl  |irt'.sii^'i.>  di'  mis 
♦¡dorias  pareca  haberse  perpeiiitido  con  el  ««piiiiu  ile  »u  gu.irdiu  1,  do 
.VIS  ii.iiall  .iH  sd.'  reserva.  Aqiii-lla  guardia  se  creia  solidaria  j  li.-id.na 
del  emperador.  Se  creía  obligada  k  sacrificar  basta  sa  dUioio  hombre 
fB  Mnisa  M  lerrilaiw.  Rolibaaa  an  las  radaa  BmamAu  de  aquellos 
pfrtwiaaea  la  Targüenaa  de  baber  mido  al  país  al  eaemigo ,  y  el  or- 
dtenle  deseo  de  arrojarte  de  él.  HarduAso  con  la  cabeza  y  los  ojas  ba- 
}'t$  ,  y  Ku:ird;ilwn  lili  silentio  mucho  mas  ticlicuso  j  .sIuÍl-sUo  1)110  sii  .in-  1 
ttgua  ak-gna  suIüaili-jK:<i.  Conocíase  que  no  solo  ora  la  vitiuria  la  que 
marchaba  ¡nvisiblo  delante  de  ellos ,  sino  la  vei^BM  de  la  patria.  La 
anayor  parte  de  eqoelloa  aoldadoa  carlidoa  ea  loa  afánales  del  Cgipio, 
Inaciloreade  Bi|iaBaylatni«rea  dalaPvlMm  y  da  la  laiia.  eran 
«ataraaBS  iabligaUea  ea  Isa  marehaa  é  iaacaaiblrs  al  fuego  de  canon. 
Teráaderaa  B&qoioas  de  guerra  animadas ,  parecía  que  no  participa- 
ban de  las  debilidades  ni  nocesidsdi'ü  de  l.n  n.ilui  ali'z.i  l  a  conli.nu;!  ni 
si  mismoe ,  d  desprecio  del  número  y  la  itidifcreocta  en  el  /utgü,  ios 
■lalliplicaba  á  sus  propios  ojos. 

lo  aKdio  de  una  cdumna  deaqnellaa  bopas ,  aarebaba  Hapdeao 
m  WMi  i  ptt»  «wi  cihallft ,  aa  DMiiéaiaae  «i  m  camija , « as 
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la  primera  casa  de  un  artesano  que  eucoolraba  en  tos  alfa»  qne  bada* 
sino  para  desarrollar  sus  cartas ,  tratar  su  iUoerario,  dar  dnhacal  MS 
cficiaies,  ydarair  vpooe  jaoio  k¡B  hiiabredd  vivac 6 deh cUme- 
nea. 

IV.  Se  reunió  pues  con  su  v.-insunnJi.i  que  había  ya  (i.^s.-idn  dr  .'í.-iinl- 
Diiier  ,  y  laoaó  sus  columnas  íulire  firieone.  losimido  Biucber  á  tiem- 
po de  ta  aproiiroacioD  del  ejército  francés ,  aglomeró  la  primera  mitad 
ddtijércitenHO  y  prasiaoa  en  aqaeUacindad  y  cndcaalílle.  Napa» 
lea»»  «n el  flliatt  Mnnnw  de  sn oanera  deaaldado,  en  lle«ado  al 
pnmede  aa  partida  eeoia  nn  dervo  perseguido  por  la  J  im  la  rn  la  es- 
cuda de  Brienne  habia  redbido  las  primeras  lecciones  úu  lí^mbates. 
.^u  oscur.'i  iní.jncia  se  le  aparecía  al  declinar  su  poderlo  y  sn  giuria.  Va 
abismo  de  acoolecímientos  mediaba  entre  ambo<s  puntos  de  su  vida.  Pa> 
reciale  que  iba  á  combatir  leriiendo  por  tesligois  sus  juveniles  recnerdos. 
A'|ud  pensamiento  >  aegan  dioen  sos  ooofideoles ,  le  biaa  sonreír  y  la 
inspire  conAana  en  an  fsrtnna.  Oooeria  aa  campo  de  batalla ,  per  las 

)iiipl[,is  (li- «US  iirimiTá^  p:is<i;  on  <u  nifmd.n.l    Vn  ViluV-t-n  en 

atacar  ioa  una  lerccia  ^i  t.'  di-  sus  (uvTiUs  .i  luá  &i'aviita  niii  liuiiiLtt^ 
atrincherados  de  Blucher.  Lms  ;;i'iii-iales  rusos  Saken  y  Alsafit-f  c»(a« 
ban  encargados  de  defender  la  ciudad  ,  y  los  pruiianee ,  i  las  órdenes 
del  mismo  Blucher ,  las  alturas  que  la  rodeaban  •  ]f  la  CNVudalile  poñ- 
cion  del  castillo.  Kapoleoo  anadd  el  aaako  á  ana  trapas  sin  dsri.is  d  me- 
nor tiempo  de  deseanso ,  de  sécame',  ni  eoner .  KMaban  tan  irap.-icicni«s 
de  comlwlir  coiiiii  i"!  u-i- i  o  Ei  .i  el  ¡iriiui-i  cr;iii  (hoque  en  el  toelO 
fraocés,  y  fue  trn  ibie.  ><i)it>K'u>ii  t'ii»>i}<ilM  su  ÍM  iuna ,  y  le  correspon- 
dió coa  prodigios  de  sus  soldados.  Bríenne  y  el  castillo  fueron  tentados 
por  el  irresisiiUe  arrqjo  de  la  gnaidia :  ü  núntero  dataparerid  ante  la 
intrcpidet.  Bhuber,  afgnnaa  ooainnibra,  aa  eapon  «aaw  vndinpln 
soldadu  para  bacer  avaniar  óeontcDcr  sus  batallones.  Arrollado  dos  ve- 
oes  por  cargas  francesas  se  vió  Hípiirado  de  sus  escuadrones ,  y  se  batió 
('iiiT|K>  a  cuerpo  ,  oó  imr  In  M(  1  (lia  .  sini)  por  la  vida  Ik^^iíri  nduli)  dos 
vwi^i  ^^r  medio  de  su  sabiu  tie  las  manos  de  tos  gineles  francese»,  solo 
pudo  librarse  por  los  azares  de  la  refriega  y  por  la  fogosid.id  de  ¡-a  ca- 
ballo. Antea  qne  aqad  corto  dia  de  invierno  mbrím  de  aembraa  y  de 
nieve  loa  diei  mH  eádiveres  que  yncían  cspitiTidos  por  Krienne  y  sus  ín- 
mediactone:* ,  Blucher,  desesperando  el  romper  aquu!  ihuim  dr  1i.  y.:>- 
nelas ,  se  replegaba  silencioso  por  la  orilla  derecha  dd  Aut>c  ,  para 
unirse  aon  al  ifinilo  do  SebwarlMaiNrg  parla  parta  de  Mar  y  da  Tro- 
yes. 

El  mismo  Napoleón  solo  debi¿  su  salvación  á  laaliaiiMM.  Hcspacadé 
apagados  sna  (oegos ,  vdvi6  k  ealrar  tealamele  an  an  eaarlel  general, 
i  alguna  diaianoÍB  de  la  ckdad  reoaaqoiaiada.  Caadnalia  soto ,  m  pec« 

3p;iitado  di"  su  estado  mayor,  que  Ic  digaba  enlregarst-  l!Ii:ii]j.  ntc  .i  -os 
ri'fl('\iiim>s.  Los  cuerpm  franceses  y  ruso»  and.<l>»n  ¡y^ljvu  iiicxtJados 
[Kir  ,u!ii  y  [i'ir  :ill.i  .  t:ijiiM  >ucrde  di'>¡iiic.s  do  I;is  hiitallas  ,  cuando  los 
w>ojbali«iit«is  se  reparan,  l'n  escuadrón  ruso  que  marchaba  por  la  idda 
de  la  colina  para  incorporan»o  ron  el  ejercito  qne  iba  en  refirada ,  oyó 
tas  pisadas  debía  caballos  de  la  escolla  dd  enpander ,  la  cargd  y  la 
envolvió  en  ta  Oscoridad.  Kapolc<in,  cercado  en  nonenlo,  fué  reconocido 
|)oi  dilü  p'iii-ti-s  MKii^  i|iie  ii)mcdiatatf)riili-  Ii'  aoHin  lIiT'in.  El  general 
Cuiliiijciiu  »tí  .irici.i  rtiire  el  emperadur  y  uow  de  los  cosacos  :  el  ayu- 
dante de  campo  di  l  e:ii|ior,-idor,  Goorgaud ,  dcrríbt)  al  otro  denn  pisto» 
leiazo.  Acudió  la  esculla  y  los  salvó  á  todos.  Napdcoo  vdvió  i  ampre»» 
der  vi  camino  d«  su  vivac ,  meditanda  aabn  la  cdcriidad  da  wa  vio» 
loria,  que  le  costaba  dnco  ó  seis  ■&  anKrtes  y  heridos,  y  que  00  produ- 
cía mas  que  una  tijera  variación  de  camino  en  el  ejiTcilo  eneoiign. 

Y-  ÜIui-Iht  y  Si  liwail/.i'iibLT^  4.0  roiiniijiüii  i'ii  cfri  lu  ni  dm  MCiiini- 
le  en  Bar-aUf-Aulit'.  Ki  lríK  t'du'jon  jiiatos  en  oliinero  de  awilu  cutiueo- 
la  mil  hombres  á  ala(;ir  ^1  .N  ijinlfun ,  debilitado  por  su  primera  virloiia. 
Los  aguardaba  i  tres  leguas  de  Brienne,  en  la  aldea  déla  Balbiere.  No 
podiadeipli«arniaaqHncnareBta  mil  hambrea  brtileades  en  aqndta 
posición.  Desei<peraniado  Booaporlo  de  vencer,  y  <  onsir  iii  ndc  ven- 
lajas  el  tiempo  y  la  sangre  ,  conservó  iniitilmentt.'  aijus  l  i..unjfu  de  kita- 
Ihi  ,  a  fiiería  de  lieroiiim)  de  sus  .snldadi*.  Allí ,  conjo  en  oins  partes, 
qui»4<  bacer  imposibles,  eo  vez  de  atuüidanw  cual  Tun-na  y  Federico  al 
papel  de  inferioridad  numérica ,  y  estrechar  el  espacio  en  derredOraa- 
yo.  ta  oiHlumbre  de  la  «aperieiidad  da  aaa  qércitos  sobre  los  dd  ene- 
migo, le  cngafiaba.  ConAatía  eeo  un  Iraw  de  ejército,  como  en  otro 
tiempo  con  quinientos  ii.il  jolJadus.  Tenía  todavía  el  genio  de  los  com- 
bates, pero  nó  el  tie  la  sitiiac  iun.  Seis  mil  franceses  quedai-on  lai  el 
f;iiii|iii  di'  ¡a  lli.ibiere  Kji  lies  di.is  faltaban  doce  mil  hombres  á  untjér» 
cito  do  setenta  mil  combatientes.  Parecía  qoe  üapoleon ,  por  primen 
vez ,  pedia  á  la  noche  qne  encubriese  con  sus  tioiebtaa  al  dolor  y  h  bn- 
millacioo  de  una  relinda.  Mnnia  la  batatta  mandó  echar  pueoics  sobre 
clAubc,  )  dejando  al  amciieal  Bumont  ca  retaguardia  cou  ^eis  mil 
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I,  leipwrcdtáde  la  Mcuidad  p«n  pa«ar  el  rk ,  y  fal?er  i 
liMMr  eom»  1 1«  «cnliin  d  otnhift  de  Trii9«« 

VT  DL>c!ii)íf^  h  la  venloni ,  pon|uc  la  ocnpKKn  lie  Troves ,  ind»- 
pcMjabltí  aaWi>  d«  la  reunión  (te  Blucber  y  de  SfhwartzcDborg ,  carecía 
ya  de  importancia  veriOcada  aquella  ,  á  posar  suyo ,  dc"!!!!! -i  Ji>  jas  tn- 
laliof  de  Brícone  y  la  Rotbierv.  Prosegoia  sa  camino  $in  obji'to ,  ánda- 
la ailMle  por  Francia  ,  ya  oo  raarrJialn«  SffBlale  Harmont ,  scoMdo 
muy  de  cérea  par  la  gaMIarta  praaiaM»  y  |>recedido  de  niole  nü  lii- 
varos  que  te  biWae  adetaatoéa  harta  toanay.  Ecbó  pié  i  linni ,  « imi- 
ttnilii  iHTiiirameiiic  .il  i'mp<«dor  en  Briennr,  cayi  con  .Tlpiiinis  hal.illo- 
ni^  sübre  el  cirt^  de  ejercito  que  le  cerraba  el  paso,  ^»e  le  abrió  a  la 
bayoneta .  y  llegó  á  Arcb^nr-Aidie,  I  It  BíaBn  han  qaad 
dar  eolraba  ea  Trejec, 

Til.  ApMMa  Nag*  k  Tnqwa,  ae  ampiMió de  paroMMeer 
punto  en  que  no  podía  defendeiae ,  ni  aervint  de  él  «Mno  base  de  ooa 
operación  agresiva.  La  vana  satí<Aiecron  áe  eolnr  en  una  riiidiiil  de  so 
impertü  \  pí-TiimneLTr  en  i-lla  trf;  día?  ,  le  coslfllta  doce  mil  bonibri's, 
el  cansancio  de  Un  restante»,  y  el  alejarle  veinte  y  cinco  leguas  m:is  de 
la  capital ,  descubierta  por  su  ewursíon  al  centro  do  la  Cbanipafta. 

Elcanioe  deraris  quedaba  eepedilo  ft  Iga  qércilaa  leunidos  de  81o- 
c&er  y  Sebwaitaeobfrg ,  si  *f  aniquilar  Im  débiles  envrpos  de  Napoleón 
lehnbic!«en  jwrsegtiMo  en  vei  <!e  c^irintliv 

VIII.  Eo  lo»  (ees  diiis  rpie  oliivu  liluln'.Tn'lo  en  Tniys  .  rnt  ibi.i  no- 
ticias ainiesirns  de  toda^  |iurle,i  iltf  su  iin|ji'rl(>.  Kl  Si  iutüI  VIíü'oii,  Iíi- 
gartentcote  de  toda  sa  cooliaoza  en  Bélgica ,  reib.mdo  por  la  insurrec- 
dM  M  pail,  había  cubada  cu  d  departamento  del  Norte ,  con  las  fuer- 
aa  «acaaanienie  necesarias  para  cnlirirlo.  El  mariscal  Sonll,  el  mas 
eonaomado  y  de  nuyor  sangre  tria  do  mis  genmtet ,  abendonaba  Ta  di- 
ré* i  ion  Je  Burdeos ,  que  SO  le  haliin  pr  e\cii¡do  al  entrar  de  r^-p.ifi.i ,  y 
se  re|i!eg<iüa  pausadamente  liáda  Tuitua.  Vara  niomiuralta  de  m  wr 
todavía  el  mido  de  una  de  aquellas  victorias  á  qno  estaba  acostumbrado 
al  abrirse  ma  camjaia.  Los  deparlamcoloa  iavadidca  é  amcoaxados  oe 
ae  totanlaliaa al  aanirlaa pasea  dd  enemiga.  Ua  velmiiariee  de  tTffl 
no  cubrian  los  caminos  caniando  la  Jfaratlfeie.  B  despotismo  no  bacía 
lo3  milagros  de  la  liimtad  :  la  Franela  estaba  fHa.  Cotnenzaba  á  discu- 
lirsf  en  voz  b:ij.i,  que  fu^•m^^  de  ¡íobierno  sii^tiliiiiiii  ii]  imper  io.  Al;íünns 
voces  pronufHÚabao  los  norobres  de  lo$  norl>un«>$  olvidados  ya  bacía 
veitrie  nAo^ :  aqnd  pnleogado  dvido  era  favorable  a  sit  ctuaa.  El  re- 
cuerdo mana  UcMMa  pns^'os,  que  paedeo  htixrM apnreeerá  loa 
«ijoa  de  tos  pochlaa  cea»  eaperaaaaa  indeRnidas.  lo  pasado  Une  sos 
ilusiones  como  el  porvenir.  La  población  jóven  é  ignorante  no  rrcliazaba 
ya  la  rocmoría  de  los  antiguos  reyes  qnc  l.i  relrslaran  sii*  padroü.  Sa- 
vary,  tninistrode  la  polici.i  ,  deeia  rnil.uni'nie  la  verdad  a  >u  amo.  Kl 
impe'io  tnroenaba  a  taiibiar  bajo  sus  To<lo>  ia  era  lierupo  de 

ita^joarfe  con  la  de!<proporcioQ  de  sus  foerzas  relativunicnte  á  las  de>- 
inc$umda.5  qt»  la  iban  «sifeehaode  *  y  de  (armaren  deiredor  de  aii  ca- 
pital un  ojiHieilo  de  doadenlBB  mil  hombres  thmtnddos  de  las  e^reinl> 
dadcá  al  centro.  Loqoi^o  y  no  lo  cínico  ;  si-  ifejó  «ruinr  nna  Iiora  |>or  ta 
razón ,  una  hora  después  por  la  menor  claridad  de  ^ii  e^irvIU  ,  un  |m>co 
por  la  necesidad ,  y  otro  poco  por  la  iliHlon  ,  pero  siempre  por  la  iodo- 
cisión.  Sn  permanencia  en  Trojes  no  era  mas  que  la  prolongación  y  d 
atalewi  de  aos  íncenidanilirta. 

B.  llr.deCauluiMOWl,ainegSCladorlitllDOd(ad«qnedcsconGaba 
de  Vr.  de  Talleyrand,  había  salido  de  FaHi  dgmoe  días  antes  que  Na- 
jMjleon  marchame  al  ejércilo.  Confidonlo  del  emperador ,  üevali.i  silire 
su  oolubre  «1  ¡ü'IIo  de  una  com|ilicidad  involnnlariii ,  pero  len  ibiu,  en 
el  rapto  del  duque  do  Enghicn.  Era  una  do  las  manos  de  qne  Napoleón 
ae  babia  servido  para  llevar  la  victima  al  sacriíieio :  aqud  dolor  pesaba 
aobra  Gaddaeomt.  9i  fiwr ,  ana  digaidadee,  su  Iflnlo  de  doqne  de  Vt> 
conza ,  su  larga  bmifiaridad  con  el  emperador  de  Rosia  ,  en  cuya  corto 
había  residido  eomo  embajador,  no  bastaban  para  borrar  aquella  man- 
cha de  ¡«u  frente.  Babia  sido  en;;nn;idn,  dei:ia (¡;ie era  iiiacenle;  lecieiaii, 
pero  00  podía  perdooar&e  ¿  si  misino  ci  babtT  obedecido  á  una  Orden 
cuyo  resultado  fuó  un  crimen  N<>  lenia  rcrngio  mas  que  en  su  conciencia 
delaole  de  Dice  i  y  ante  los  hombres  ea  so  adhesíoa  al  emperador.  8^ 
mejaole  negociador  debía  desear  ardteatameato  la  pos.  porque  ella  de- 
jaba definitivamente  á  lus  Borl>oncs.  El  nombre  de  Caul^^im  ouri  y  el  de 
Coodé  no  podían  volver  á  encontrarse  en  Francia  :  su  r(  sre-i.  era  su 
Entierro.  Por  eso  le  había  escríiido  Napoleón  :  saWa  i|ue  un  embajador 
ISBliempromclido  con  la  r^lanraeion  .  nt>  pudi»  Irun^igtrcun  ella.  Una 
oompliláilad  aparente  ie  re«p<»idia  de  su  Gdelidad  á  toda  prueba. 

X .  CaulwMMun  llcfi  É  los  puestos  avaandos  de  los  qénatos  coa- 
ligados ,  y  foé  detenido  alR  dgnaaa  somaaaa.  Bafatn  paliado  d  nhín, 
las  columnas  avacualan,  h"  geneinles  maniobraba»,  y  las proviiicia.s 
ibas  eayeodo  unas  detnu  de  otras  co  manos  de  la  coalicioo.  Los  gabi- 


DelcsestraiyerosqMriao  dar  licaipoá  si»  sictorias,  [ 
babfia  opoMmidad  para  abrir  M  congreso,  coand»  loaconledmÍMt«e 

se  proMQdasen mas.  En  fin,  Mr.  de  Meltrmicb,  verdadero ll¡^e^  de 
aqetel  ronseío  de  reyes ,  les  bí»  cftnserriir  en  abrir  nn  simulacro  di¡  cwt- 
greso  en  el  mismo  coraion  de  U  Francia.  Los  aliados  escogioroe  la  pe- 
quefta  población  de  Cbatillon ,  en  los  conOnes  de  la  BorgoAa  y  de  la 
ChampiiAB ,  en  la  conflui-ncia  d«  todas  aquellas  ronieataa  de  ajéltiioi 
que  M  diapaiahan  d  tarreao  do  ia  Fimwia.  Hkieron  Milral  i  Chalilh», 
para  que  las  «ícMltnleB  de  la  gwm  no  peritnhaaen  la  negociación.  B 
ti  de  enero,  Caulaincourt,  detonidn  en  Naiicy  .  rwbió  del  principe  di; 
Metternicb  la  iovitocioo  de  trasladarse  á  Clialdloa.  Allí  eDContr**'  al  conde 
Raxnmojki ,  negociador  por  el  emperador  Alejandro ;  al  rr  nde  de  Sia- 
dionporeiAasIría;  al  banw  de  iumboMt  por  la  Prasia,  y  al  loni  Caal< 
leiiagh  parla  l^glatomi.  Lee  eeaiwweias  ae  ahrienndIdefeliMni, 
¿in  grandes  csperanaas  por  aingona  de  las  partes.  Era  mas  bien  mía 
conversaciOB  oflcíaF  entre  los  representantes  do  las  cortos  y  el  de  .Napo- 
león ,  i|iie  lina  negiw  iacion  (jiie  tenía  por  base  ana  tresi'<T .  y  por  objeto 
la  pai.  Efá  «vjdonlo  que  el  verdadero  plenipotenciario,  invisible  en 
ai¡t)el  congreso,  era  la  fortuna  de  la  guerra.  Los  sconk-cim ionios  milita- 
res, baan  de  las  coofareoeias,  cambiaban  A  cada  aMimcnio.  iCimo  hA-< 
btait  de  tener  las  diseosiooea  nn  pmMo  de  partida  y  una  sohicion? 

El  mismo  empcrad<ir  NnpoJf>n,  á  pe.'íar  de  la  confi  in/.i  rpie  lenln  en 
.su  nogisciador,  w  guardó  muy  Imlti  de  d.irle  pleno.^^  pi.-dere»  y  un  uUi- 
mtiiiMii  dei :¡>ivo  Los  primeros  días  mandó  a  Mr  de  Caolaincouit  que  no 
consiniiesc  mas  qne  en  loa  I>«í(m  naiiirafrt ,  y  en  ellos  comprendía  los 
deparlamentos  de  la  orilh  ÓMluiorda  del  Itbin ,  la  Bélgica  ,  Ambercs , 
o^iendey  hSaboya.  AlgiMMadiasdespnnleenviólaantaiadonfor- 
iji  d  iKira  consentir  ea  la  desmembración  de  sqneUas  ronqnístss  de  In 
revoloeion,  ci  Coricededlo  lodo,  decía  ,  para  salvar  la  cajiiLil  .  y  evirar 
mu  batalla  suprema ,  que  consnniiria  las  últimas  fiHíiíns  de  la  nación.  » 

W.  l,os  corroas  portadore:*  de  las  resoluciones  reci|>roc.is  de  Napo- 
león y  de  loa  aliadoa.  se  cruabao  i  cada  momenlo  entre  QmüIod  y  el 
einrld general  francés.  In  la  visperaóA  h  eondniiendatadacMiibalv 
Napoleón  recibía  un  despacho  y  diolaha  MW  respoesla :  conholia  y  Ira- 
taba  á  nn  mismo  tiempo.  Al  redbir  d  dia  8  d  aUtnatnm  de  las  |)0len- 
cias  qun  exigía  que  el  emperador  de.>|ioj.ise  i  la  Franela  de  leda.»  las 
proviiK'ias  adyacentes,  cajo  dominio  poseía,  acababa  de  comUilir  y  de 
ser  vi-ncido.  Ésinvo  coeamdo  horas  enteras  para  ocultar  la  bnniíllacion 
de  iqiid  allimatuiu,  y  i  SM  oenfidenles  la  ansiedad  desús  readncio- 
nos.  Por  dKmo  dejó  entrar  i  Berihier  y  larel,  ana  dea  eenpascroa  de 
campo  do  batalla  y  ile  gabinete,  y  con  ta  carta  de  Cnulainconrt  en  la 
mano  :  «  Que,  les  dijo,  ¿ijuicren  que  firmo  semejante  tratado,  y  que 
(alie  a  mi  jiiranienlo  de  no  >egre6ar  nada  del  territorio  del  imperio?... 
Reveses  ioandilus  ban  podido  arrancarme  la  promesa  de  renunciar  á  mis 
cooquistaa,  ¿poro  que  abandone  también  las  que  se  hicieron  antes  de 
mit...  i^Mpar  premio  de  tantos  i  sroerxos,  delaala  sangre  y  de  lan- 
ías tieierlMd^e  A  la  Piraada  wm  prqwBa  que  larncontrét...  ijsmiia!... 
iOu¿  seria  yo  para  los  franceses  cuando  biiliiese  firmado  su  humilla- 
ción?... ¿Qué  respondería  á  los  republicanos  del  »enadü  coando  me  pi- 
die^^i  »iU  barrera  del  Rhin?...  bíos  me  libre  de  semejante  afrenta!... 
(>mlcslad  d  queréis,  decid  I  t^anlainoourt  qne  doecbe  cae  Iraisdo. 
PreHen  correr  lea  dhimea  ricagun  de  ka  eamtaMca.  • 

Concluidas  &.las  palabias  se  arrojó  sobre  sa  lecho,  y  permaneció  ío 
¿1  algunas  boros  sin  dormir,  escuchando  i  Maret,  f\m  le  aconsejaba 
resignase  con  la  nevesidad.  Habiendu  por  fin  obli  nnli  M  irelautoniscioo 
para  contestar  a  io  menea  en  términos  evasivos  y  dilainríos,  salió,  re- 
dactó el  despacho,  h eiriir|6al  correo,  y  volvió  k  entraren  la  babila- 
cien  dd  emperador,  pon  aauwiarle  qim  estaba  obedecido,  y  que  d 
ooire»  velaba  ya  hicta  Cbaiillon. 

XII.  Pero  el  emperador,  íitormrntado  por  el  insomnio  y  buscando** 
*n.*  cartas  »o«Aos  mas  dulcen  que  loa  de  su  locho  de  campsDa,  saliA  de 
el  .Medio  vestido  estaba  tendido  en  el  suelo  con  las  manos  y  la  visla  fi- 
jas sobre  sus  cartas  que  tenia  desplegadas,  midiendo  Jai  disiainiss  con 
las  puntas  de  un  compás.  Maret  entraba  con  mucho  silencio  para  no  des- 
pertar i  atfOo»,  pera  levantando  éste  In  cabcta  doir  lea  pasos  de  su 
roimstre:  •  ¿Ta  Mtai»  aquí,  le  dijo  con  roMra animado  y  riaoeoo ;  mj 

¡ral;i  aluíra  de  coiiceíiones  y  de  prdftcolos  En  este  mOOUBlejWt^f 
batiendo  a  Blucber  con  la  vL-,ia.  Avan/a  sobre  París  por  fl  eomiiiejln 
Jíontmirail.  Marcho,  le  bato  mañana  y  pasado  Miañana.  Sí  eMo  movi- 
miento ioíaiaile  tiene  d  éxito  que  yo  espero,  cambiará  la  sume  y  oaa- 
rcnMMOtrolengnsje.  •  ...  ,  „„ 

As(,m.  nannod»  y  todos  los  días,  aa  9m«>á«^^^>o^^^-l^ 
índcdso  como  »D  feriaos  ,  imprimía  a  sos  resolacMnea  " 
de  los  acootecliiiii-nlos  ,  y  liasla  l..is  rcfpjoí  fogaces  de  SOS  WdW»- 
correípondeocia  coo  sa  bennaoo  Joec,  ex-rcy  de  EspsOa,  quahlW 
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HISTORIA  DE  LA  RKST 

«I  Hr^  a(  frente  de  k»  Degoeice,  «ow  lutor  de  ta  cmpmlrii, 
T  pwa  vigilar  á  los  ministras,  do  es  mas  que  an  cambio  de  desalientos  y 
iimnHni  qioe Mignn la ponfieale  de  w  dcatinoi,  tMmátó  ba- 
pakeoamcnllaekiiniA  aaiilalniiiaitaidpKaoftipcnii  travos 
k  les  gritos  de  victoria  d«  Napoleón,  y  dehaidolMÍOMC  itJmé,  éo- 
üa  allí  el  viste  fondo  do  la  rtalidad. 

XIU.  «  Hermano  mió,  escribia  el  emperador  el  8  da  btnn,  el  eni- 
ferador  Akiandro  parece  qoe  ba  lomado  bisas  dispoiíeioiMi.  Vodrít 
«carie,  perolo  saciilNlidBilaaMMidaddecobrirkM.  Ad»> 


■is,      el  pattidofM  yoiaiM,  w  pn 

<■■  Sf'fior.  coiilt-^ló  Jn-e,  no  puedo  diáiiuularns  que  la  conslemacioo  dd 
fiiíüo  ile  P.Tii-  ptHÍri;i  produnr  re^aitadui»  faaesloü  á  la  emperatriz  y  k 
'at  priiicesa<s.  Los  hombres  adictos  k  Toestro  gobierno  opinan  que  la 
■ida  ée  ia  «npecalriide  P«fs  (odian  dar  poaeapüal  á  loaitorli»- 
m  TeoMMadodlHinr  en  Moa  iattcBiUMes.il 

•  Hem>ano  mió,  p?rrihiii  Napoleón,  preparad  k  París  para  lodo  ;  lle- 
los  mini^trvs.  y  todo  iú  quetoja  preciow),  al  |>alacio  de  Footaine- 

Uno.  > 

Itas  diag  después :  «BeniMUM»  bmo,  la  silincioii  da farís  ao  ea  iaa 
"»"6»ot«comofeoefalmeaUi8«eree:  ks^oeos  radeae  bao  perdido 
'■(akan.  Los  mmentos  son  crliettfedwhMemente,  ma8«in  cmbar- 
9,  detdeqneos  be  dejado,  solo  be  tenido  tidorias  El  iiinl  enpirítu  de 

líOe^riTid  y  di>  tris  Iionibicí  fjiic  qnierrn  .idornirctT  a  l;i  iidci.m.  lue  lia 
«pedido  eí  liBcerla  correr  a  las  antas,  \  lif  abi  uí  rt5«uitado.  Seanioe 
ooa&ado»  j  alrevidos. » 

■  SeAor,  rc|riic4  loté,  awt  cena  da  la  iaioa  en  Perla  qoeen  w 
«■fameolo.  taiv»  el  Iftei».  la  el  ¡ntie  dct  CtrrtMnef  mtía  peeperados 
hslvgaaw  para  ea  caso  do  necesidad.  Pensn mi. >  en  Ilinai  ims  I»,  c  un- 
*W7  hsntalaas  delMoseo.  Las  rogalivat.  a  Mini;i  (nnovu^a  o*>n>a- 
rm.irin  el  .ibniido  espirito  d.'l  pm-l»lii.  El  fanatijiiiin  nlif;;rjso  inspirado 
4.  ptiátUt  por  ese  recurso  d«  \t¡.-  milagros,  solo  serviría  pan  aunmilar 

la  iadolencia  y  el  egoísmo  de  las  nuiiUM.  Nada  obteodrcniea  deheeaM- 

ieataíeelraanodevolnit  ia  lilwftad  j  iaiva  al  papa.  Be  pasado  el 

dh tR  iNiiiuar  Iaa  eipeternts  de  beotlmaqw  Ifeaen  menos  lirmcza 

pt  h  cnpentriz. 
OMin»dtaadesp«es.  Nopolcon,  aunque  demasiad»  lanl.\  simK(  ÍJ¡6 

ácifarir  la  capital,  y  anies  di-  rrpli^-arse,  et^ribió  h  José: 
«BcBiiid  esa  carta  á  la  emperatris  tacflna,  pan  que  caciiba  á  Eu- 

pm^yg^  inHinecMi  el  ijéniiede  Aagtra»  <m  cabra  é 

tset.* 

Ae  aemana  detpoea  haba  eoatnMMcn. 

«Seftor,  coDlesló  todavía  José  ;  lodos  noeslnw  recurr  ís  t  ii  l'Dria  con- 
fetee  en  seis  mil  fuMies.  ¿Se  levaola  y  arma  mi  t!»iu  un  ejército  de 
nsrrfnu  n;il  ln. u  bres?..,.  cosas  son  mas  faerles  que  loa bom- 
Im. .  ..»  Primer  grito  de  la  necesidad  iccaoocida.  «Ceded  i  loa  Mtni- 
im,  eaatvtad  1"  que  todavía  pdcdecootemfaa.  Salvad  vnealnvida 
I  para  milliMie:;  de  hombres.  No  hay  dpslinr.orenccderal  nú- 
I  y  en  aceptar  la  pn».  Le  babria  de  abandonar  el  trono ,  porque  de 
ew  ando  aliiina.iinriai*  «na  muliiiud  de  homltres  que  teliaa  edlR(a< 
4»  en  raL>ir.is  nwtu  ti.  Usced  la      á  luda  costa....» 

•  H.rn.ai,:,  ri.i.. .  ontesio  N3|»ieon ,  el  prüMl^  de  Schmrinnbc» 
vai,^  pt.r  tin  d«  dar  selles  da  vida.  Pide  ana  anpeMte  de  armas- 
^Jft  !  .  EsosnitenbksdpriDtr  eboqie  caea  de  rodillas.  \ó. 
aaia  de  amirticiebaO  que  no  bayao  evacuado  el  lerrilorio.  Todo  ba 
*^mmi»  ee  m  tliadat :  Al(|faadro  quiere  U «tor.  El  eoemigo  está  aba 
>>da:b»«iiaa  peeledaTla  mu  dIjMt  quietada  te  batn  de 
brt » 

•Firmad,  sellor,  dijn  José,  Onoad  en  el  (enil«rio._^  .«t... 

VKbobienHfnBado igaalncole c««  boDar  al  oln  lado  del  Rhin  El 

^Ty**  '•<■•  V»**  •<■«■  Ül«po  de  reunir  mas  fuertes  masas 
«Nhfaeae.* 

4to  Meiílaba  toestro*  sernioii.-s,  ic  rt^poadio  «J  emperador ,  para 
'  Jar  <!,.pu,  slo  i  h  paz  si  focsc  fH>s.l.lr  Im  emperodore*  babi»D  hitlio 
>.fi>,ar a!ojaiDKi»io  en  FoDUinebIcatt :  aben  bajea  bida  taCbaa- 

p3iS  » 

J*»""*"^  qwi»  tlirecen  ,  como  i  w  ,  smi  i:,ns  Wu 
Ms  oipHaUeleiqDettwpai.  Alen  que  boyen  deben  baUr  taii.btódu 

iS£riiÍm!!!í°^'**'"     ""^^ '  "■"'•''í»  poi"  la  opinión 

^nea.  AigiieasCetnsfrnsos  tun  ^iduinterpreUdascomosubterfucios 

fm  *>lu(Iir  la  [kiz.j  " 

lfep<>l«,n  e,»li  ,do  p„,  el  buen  éxito  coBtioaé :  tBenuite a>io  eotro 
1  ^1 7™^"»"  -oe  asedia*  coo  Haaifiilaijot  pan  implo- 

2u  S^' ^l^t^  «■  «"««««-^or-Seioe  ...  El  mioi.lro 
mm  ■Mwr»«r.de  HeaUivM,  te  n «iedoto:  lieae  toroMida  luu  idea 
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muy  necia  de  los  bombres.  M  él ,  ni  el  roiuistro  de  la  policia  ,  Savary, 

ooweeaih  nencia  • 

«Scflar  ,cectibió  Jusé  ,  Mr.  de  Moataliv^l  Ct  en  eslrrmo  celoso  per 
vuestro  servicio.  Se  01  upa  en  proponionaroa  lea  fuerzas  que  prd^s.n 

'  1l>'rtnano  niiu ,  ri'iiiud  ,1  ln^  ministros,  los  pr:iii(!r--  ili>:iiai.Tri<?>  y  les 
pri>»iitenle$  del  cousrjo  de  estado,  lecdleslas  cuiidicionesque  me  propo- 
nen (la  Francia  en  sus  aotigtioa  IfOiiia).  fie  toa  cout|M  le  qoe  qoíen; 
tolo  deteo  coeoecr  Itt  aeBaacioaea.» 

•ScBer  .beceteliradocleeot^  y  cede  parecer  qaedeheaceplam 
lodo  mas  bien  que  espcioer  á  Parí».  La ocupacioo  de  esta  ciudad  se  mira 
como  el  (indi;  vuestra  diniistía  y  el  priuí  ipio  de  grandes  de.-gr8riii«.  ;Li 
p;iz,  .-.rH  iHiriH)  finn;!  .    .\ligra  es  uecc><ii  lü  :  cesar  algtiu  di.n 

c'uaiulii  k  Francia  hiya  respirado.  Ilaced  puet»  una  tregua  reH.'rvada  en 
vuestro  pensamiento,  pue»>qucla  iniquidad  de  vueítro^  eitemtgus  nOOt 
pennile  tioa  patjaata.  QaMbreí»  pan  la  Fnncia,  y  ella  es  pericaecfté; 
«a  Rcoeoceii  la  logbterra.  Salvarus  aegaada  m  i  ta  patria  coo  la 
paz,  de<>pues  de  babcrl.i  ».ihado  y  LiLho  iloslrv  tunla*  vece*  coo  l-i 
guerra.  La  Francia  o^  iiulciuiii¿^t«i  en  Leiidíciune»,  loqne  algunos  espi- 
rílu»  superGcíales  crean  que  baU'is  perdido  eo  gloría. 

•Ayer,  las  rentas  del  calado  han  bajado  á  (I  (raoeoa,  oHlad  de  tu  va  • 
ler  amaiaol.  üacdeaaM  se  ki  desoandade.  toe  cipleñderra  cecoiigoB 
llegan  basta  alguouiegaaadePariü.  Burdeos  fermenta  romo  un  foro 
de  guerra  civil.  Soiill  se  ve  acometido  por  fuerzas  inmensas.  Sois  toda- 
vía vemnlir.  i'iriii;;d  1,1  |>,'iz.  liareis  olvidar  á  loe  iNMKMea  á 
Luis  Xll  )  Kimque  iV.  Llegareis  u  ser  el  padre  del  pueblo.» 

«Ilermunu  miu,  be  examinado  la  posiciun  del  eneniigo :  et  voy  Aler- 
te :  relnNiedo.  HamMMtseba  portado  coowiw  aaUenwMe.  La  gnsrdii 
modenia  se  derrito  cene  b  nieve.  Mi  guardia  de  cafatlerta  tombieo  está 

drtviiKídá .  mi  guardia  antigoa  ae  taitímn  ibiided  eanalniir  n- 

diii lus  Vil  Jdunluiarire. ...» 

lie  aquí  el  continuo  diálogo  entre  el  emperador  y  su  hermano  durante 
las  peripecia»  de  aquella  corta  campaba.  In  til  ce  Ice  la  ^if^f^rin  in- 
terior de  a*  alan  cea  8«e  pemaDieaiea ,  7  ia  beba  aMmwiiva  dew 
ilttsiaoeay  de aos  resignaciones.  Su  corn/on  s.-  iti.i Mirnpriniia 
con  el  aooniectmieuio  de  cada  día.  Aguardií*j  que  .>.c  k  vanUse  jafran- 
riii,  y  ota  no  *c  nioviii.  Nmguo  plan  mas  que  el  de  la  víspera,  destrui- 
ilii  pur  el  deldi<i  si;{uien:e.  Otos  en  el  ánimo,  fioduaeion  ea  loa  pcoaa- 
iiiienlos.  .\n  podía  haber  .«iilviici;»)  para  el  mas  qoe  en  nn  ptrtidonawi- 
Ueocflle  adoptado,  «cgui  Jo  c(.u  unidad  de  niint  J  constancia  de  opera- 
cieaes.  Tedee  lee  toanba.  y  en  ¡seguida  tai  almodonaba  :  estos  partidos 
á  medias  no  podían  darle  mas  i|  11-  risullüdus  in,  Mii.|,|i-in.  Kl  íniiiin  1, 
crecía,  el  espacio  se  eslrecbaba,  corna  el  lienipu  y  lji  tnim»  se  cao.«a. 
ba.  Era  la  campaAa  de  la  ciiso-tlidid  ;  ningún  beroisino  ¡«día  carrejsir 
tan  |H>rpetua  vÍ4  Í,iioü  de  ideas.  La  gran  lioiidrt  del«  aüadae  propor- 
cionó hechos  lirillaaicsi  Iaa  arnae  de  Nepoleoo. 

IIV.  Mucber  ,  rethazadu  peio  nú  balido  en  la  Roibirrr,  .  n  v.  i  de 
volver  &  caer  tobre  el  pequello  ejen  ilo  del  em|»erador  con  (od.is  sin 
fuf  ivuriidas.  se  replegO  >obr«  Clialons,  para  salir  ai  eoroentro  <le 
.<u  reiiiguHrdia.  Desde  allí  mureh(>  rápidamente  sobre  Farit  por  el  vallr 
del  Marne.  El  principe  d«  Scbwartzenberg  se  aprasiaió  en  mata  A  fn- 
yc«,para  dirígiraacen  eintismoobjeloporel  valledelSena  TSípoWn 
calaba  eotneqndlotdoe  caniiooe  y  los  dos  ejército» ,  a  seis  leguas  de 
uno  y  otro  ,  cerrando  á  Sthwarticnberg  el  caniínodc  Trnic. ,,  |Mt  ^ 

Al  saber  por  lo»  aviso»  de  Macdunald  la  invasión  de  Blurher  r^  las- 
llanuras  ili'  iMiis,  N.^Híli-.m  II  ,>|vió  acometerlo  de  nuevo,  batirle  y 
ver  á  tiempo  para  atacar  á  Scb«arlzenlNTg  en  las  innediaeionrs  de 
Trnyos,  Uiiigiú»eú  marchas  dublets  ji  Champ-AlAarL  Flaaque*  al ejér- 
10  de  oento  veíate  bmI  bombree ,  le  derreU  .  le  maió  cinco  mil 
,  le  airaveaAde  perte  i  parte ,  dimninA  los  pedazos ,  srriiju  ,i 

unos  otra  \ri  |j,u  ■.(  rii.iluiis,  y  u»  uUiís,  ,1  I,i>  úrdciu  s  <i,-  Im.^     i,i  r;ile!< 

York  y  S  iki  ii,  fuu  un  uirwll,tdu&Lj»ia  llanuras  de  Meaux  desde  don- 
do  \  n  iii  I  cjimpati.-»ri<w  de  Paris.  La  vidorít  fué  brilbnte.  penxvit^l. 
Al  üia  siguiente ,  Iaa  coluaioas  rucia  y  prmiiaaa  de  York  y  de  Sabe* 
volvieron  deMeam  al  eir  d  mido  dri  caben » en  anmen  de  tetnilt  ntl 
henbre*,  y  Irepetma oan  el  bligado  ejército  de  Napoleón  en  lo«  colla- 
doe  deMonliDirail.  Lee  franeeses  no  cootaban  mas  que  veinte  y  cinco  mil 
i  rimbalíenles,  p.-ro  eiíitJ  (lor  de  l,i  Iranua,  c>pcniiii  iitnda  endieicam- 
paCns  ,  alentada  por  U  victoria  de  la  víspera ,  y  que  orna  dar  el  f  oipe 
decisivo  de  la  patria.  La  batalbi  encarnizada  sobre  el  dcclivedc  Ice  me* 
setas  y  Iaa  gariaalaa  qoe  Hapeleca  tenia  qoe  atnvetarpan  aeeitirae 
á  lee  pi  uaiBwia ,  dar«  deade  el  ananeccr  basta  la  necbe.  Vn  bcrmoao 
sol  de  invierno  doraba  loo  collados  de^^pojados  de  hojas  nn::,d.;in  las  .ir- 
mas  y  tus  catkofles  ,  y  se  dislínguian  clar.iniente  I»  du«  iji-i  1  itos  y  sns 
iii(iMrijiriilu>  ri  uno  inmenso,  ri'|D«.id(i.  mijíÍi'uií.i  .1  >m  ('-¡,ü,i|,t  el  apov» 
de  nuevas  é inagutaliica  columnas ¿  el  olroimpricepiiMi  ,  f.iiigndo,  hi- 
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cío  coo  d  lodii  i]>'  I.H  nurrhas  dobles  qoc  estaba  h  icIí'ikIu  ilesde  quinco 
di«s  aoles,  vi  pulvu  íJl-  íu»  viv.ii|)ics  j  «te  los  eoiiilmifs ,  sinlieodo  «tro- 
charse y  bundirsD  cada  iKxrho  vi  sti  l>>  t\v  h  pirk  debajo  de  sus  pUii- 
Us,  sia  (eoer  dt  lanlc  mu  perspectiva,  «tto  en  emo  de  TMoria  ,  qns  m 
eunpo  «IvTauita  ioiiiil ,  y  deMt  in  tcgunla  (JMto^cnabMiral 
día  «guicalt :  gin  cabargo,  $e  bailaba  poseído  del  roaj  or  ardor.  tlulMó- 
rase  ikho  q«e  el  elevado  cabo  de  aldea  de  Marcháis ,  avanzando  m- 
hif  til  lliinii;  ;!  ,  iiiburla  de  baU'iífls  y  iK' l..ii,i||Mirs  nisi:i>  y  (lí  iNianos, 
era  la:9  Ti'i  ii.i.i)jilu3  tle  la  Framia.  El  eoi|ierad«r  Kapoleuo  ape^dd 
caballo  á  la  orilla  de  ua  bih-querillo  desirojutdo  jtor  las  balas  enrinigss, 
y  ésátaüi  úirit¡»  los  Maques  de  m  lro|iM.  AqwUa  «Idee  y  lu  qaia- 
tt»  disamiBadH  perb»  hdertt  deloBcolladtede  qnecalebe  flmqimdt, 
faenm  perdidas  y  recobradas  muchas  veces  por  los  franeeses  y  pni»ia- 
nos.  Nuiiicrosiis  e*pcrlad(ire«n)iit'  habían  acudido  de*dc  Montmiiail  y  loe 
pilf-bl(i>  uin  i'í!i;:l<>s,  ronli'iii|'Lilniii ,  i  (irn'Ki.'silc  l,is  grrjd.is  de  1111  curo, 
nqui  lb  liKÍia  ¿«igualdel  .Norle  y  del  Mediodía,  en  que  la  Riiena,  des- 
pués du  habcr.sc  dis|niltdoel  mondo,  se  diüpolaba  sa  propia  |wiria.  Los 
ceniblanlu  eslabao  consleraadoe,  colemccidos,  loa  braaMiontóvilca:  n» 
babía  allí  mas  qoe  anciaMa  y  ailtofi,  poMaeíoBes  faligadsa  eon  dies  aBoa 
de  insociables  quintas.  Lloraban  \m  la  pjtiria .  y  -i'  ¡nli  1 1  >  u  (lur  e' 
grancaplliin  y  por  aquello»  balallunc!- dieiniadüs  ,  ptro  m  m  lucuq^cr- 
laltau  á  elloí  Kl  >:  .iii^^iiiriobabia  producido  la  indiferencia. 

XV.  Al  coDcliiir  el  dia,  los  franceses ,  pora  impedir  que  los  pnbia- 
aos  y  rusos  vol\ii-.H-n  á  iih  jiin'e  en  ha  aldeas  slmenidn  al  pié  de  los 
pnanoBiUiria*  de  Hoolmirail ,  ÍDceodiaraQ  algaaa»  gratijas.  El  bump  de 
aqdelloa  ¡acendlos  y  el  de  la»  descargas  tkslaron  lar»:o  tiempo  snbn»  loa 
du»  ejéailos  ,  como  espesas  nietilii.'^,  :)in  (¡m  ¡  uiin'^.'  prcju?;;;'.!  -.'  m;'  ] 
seria  «Uüueric.  Pero  bien  pionloNapoleii»,  i  víuiíado  <'iiíU  (lei  t^iüa  poc 
Murn)04)l,  salió  vcncedur  de  las  gargantas,  y  coronó  las  «llura»  del  cam- 
po de  balalta.  Los  seseoU  mil  rasos  y  prusiaooa  de  Saken  y  de  tork 
se  precipilanM  «cgunda  m  bActa  Hcaiix,  bmemdo  el  atar  d  cono  doi 
Katae,  paitt  ainvetitie  y  abrirse  con  él.  Si  bubie»e  habido  un  i-jérrito 
de  reserva  al  pié  de  las  murallas  de  París  habrían  sido  aniqnilados  ,  y 
N;'.¡>ij)i'.  ri  c.ivi'iiiiu  ~'.bre Biurber,  disiuidiiiilo  rri  la  iiiU.nl  ili'  -ns  l>;il;i- 
iiuiic-,  ití  liubiera  üe^truudo  al  pie  du  lu»  Yc^gr^.  Pero  DO  podia  lua» 
que  vencer ,  no  podiu  ni  apravecbar  int  vieloria ,  oi  pCHCguir  á  UB 
cuerpo  de  i^niilo  vencido. 

XVt.  Ubico  aíD embargo,  y  cao  fué  so pArdida.  CMÜ 4  apareaid 
olvidar  que  lüucher  vulvia  sobre  él  poi'  su  derecha  ,  reforzado  con  un 
nuevo  ejcrciíú  du  u'ion  mil  lionibrcs.  por  la  unión  de  los  generales  Kleist 
y  U'ingLTOU,  que  volvían  ¿A  lilni^ni-n  di'  M.iín'H'i'i  l-'iii  i'iiii;ir  en  Iiihm. 
Ulvidúque  Schwailionbeig  cutí  otro»  ilurtcient»*  tiiii  cuuitalienleü  quo- 
daba  ú  su  e^iKilda  por  el  cauíim  do  Tro)  es  á  París.  Dió  algunoii  pasos  en 
pcnecttcioBdeSakefl  y  de  Vorii.lla8á  los  dos  días  da  su  vieloria,  Un- 
cfacr  CM  lodo  so  (jeitíto  deaembocd  ea  Montmiraíl  por  el  camino  de 
("hatí  tis,  )  .so  ivUi.idiy  basta  Vaucbainp,  aldea  en  donde  N.ipnítun  iruli'- 
i  iMj  (jiiio  u  ii^uard^rle.  Ina  segunda  batalla,  mas  de*igii;il ,  im  Wn¡- 
bli>  y  i.iii  [[¡nnf.MUe  para  iNapoleoa  ,se  euipeftóenlre  el  >'j<'iiiiM  fresco 
de  Ulucber  y  loe  reshw  despedandos  pero  infaligables  do  Booaparte.  Kt 
genio  de  sujeta ,  la  ialrepidci  de  a«  alma  ianortoliMaapiida  vh  ha 
Uaopras  deMoMoiBrail.  En  vaoo  Blucber  rechazado  y  arrollado  por  lodas 
parles  se  dirige  desde  lo$  puestos  avanzados  á  la  retaguardia  do  susco- 
I lililí  1.1  s.if-L'iilü  Ji-  L'^í-  sül'ii  de  soldado  (|ue.<UíliliiM'  i-l  bi  íiío  h  lnciÍMv.n, 
y  que  irusíuruja  tituuiuieote  el  general  en  héroe.  Üos  veces  en^ia'ila  ^¡ 
(os  franceses ,  combatiendo  con  su  mano ,  demliado  de  su  caballo  ,  le- 
vaatado  por  sos  biisarea  ylibradoporBBataiieolaa,Rg6GooaBS«ogre 
MIBélvaalo  «ampo  da  batalla.  Su  IrapeHisaintinibédeaeooeciladoper 
la  luiiadu  superior  y  fria  de  Napoleón.  El  segundo  ejército  tuio  y  supe- 
rior, atravesando  á  Miinttnirail  (lor  entre  las  bala.s  y  los  obusesdc  los  fran- 
Cl'>i'S  ,  se  Jis|iciMj  ( ijiiiQ  el  pi  iiiuTu  ¡:i>  ?')niliiii>  di'  l.i  no'.'lii'  |ioi'  <■! 
caiiimodu  Ckaíuuj,  pur  dutuJe  li.ibui  llejjudo.  Oe  e»leiiN)do  el  cmi)«ra- 
dor,  con  su  mano  izquierda  rechazó  á  York  y  Sakeii  á  las  orillas  des- 
conoddaadelManiie,  ycootaid«teoharecb«iAá  Blacfacr ,  Kleist  y  Lao» 
gefon  alas  lahdasUararaideClHiloo*.  Farb  peifia respirar :  Napo- 
león leíiin 'ili,'""  y  algunos  días.  0>tiJ  i>  imptilsí»,  pero  rL«cübrü 
taHibi<Mi  »u  tiraullo.  Oi»iducn  MoiitmiraU  ijueciacn  vittoi  in»  i  n  ilii  z  di.i.í 
no  eran  uno  campana ,  y  que  sus  golpes  no  ofendían  ni  i^  ipir  i  ii  (¡ci  í  l  - 
dor  suyo.  LiMleada  dislaole  refluía  siempre  pan  iragirsele.  Napoievo 
en  MMOdar,  7  la  patria  estaba  perdido. 

XVII.  En  aqud  dmello  da  Mi»  M  «praort  é  iMoaar  la  aolo- 
ríiaeion  que  había  dado  I  Caulaifleobftk  Ornar  tapas  sobre  ta  baae  do 
\as  fronli  r.is  ii-diicid:ií  ,il  lon  ilnri'i  de  118».  «Be  veiitidi);  vuestra  acti- 
tud debe  ser  la  niHuia  ym-á  la  paz,  escribió  desde  el  cüü\\)o  d«  batalla  i 
sa  {dco^NMMCilrio,  pero  no  Ürtueis  nada  sm  urdiu  nun,  |H)r>i<iL-  y  o  solo 
 -}  w  (Mitioo.»  fita  evideute  qa«  reservaba  toda  la  Degooiacwo  á 
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su  espald.i,  y  que  d  Corifíre^O  do  era  nins  qiii»  im;i  ronvef 
lelas  man      \      liiU.ill.i.'* :  s/lo  ni'gtíCtaLa  t^l  caftuo. 

lYllí.  Uii'nti.i.i  i^'  i'itibi  iagaba  así  coD'Dna  corta  esperanza  y  un 
reducido  boriaiate  en  Muolariraál,  daoda  aleones  dies  de  deieaaaaá 
saslropaa,cai«iidoleabflridbiycQlfrr80d«  ieenoenea,  el  «jiitltode 
los  cni|H'radores,  sin  encontrar  obstáculo,  pasaba  el  Sena  en  innaitu  rn- 
bles  columnas  por  Rogent-sur-Seioo  y  Sllenlerean.anieaatriuj|«  3  ^nrlj 
por  sos  nías  espaciosos  valles  y  por  !a  |>:irli'  ih-i  r-u-  y  d<-l  iJii  ilíodia.  La 
capital,  (ranqoiliiada  do  momento  por  ei  lado  de  Meaox,  priacípiaba  á 
mirar  ron  terror  por  la  parle  de  MeJun  y  de  Foulaiaebleau .  Noleoia 
para  cubrir  el  Sena  otas  que  dos  veteranos  d«  Napdeoot  loa  ■«ySfi.yiff 
Víctor  y  Ovdinal.  Icfcs  intrépidos,  pera  redondea  i  ooea  coaaua  pa- 
nados de  hombres,  no  podían  nías  que  dispntnr  I(r«  caminos  y  los  puen- 
tes, |>or  honor  mas  bien  quo  por  lasalvarinn.  Itc|ili>gjkbaniie  lenlameo- 
le,  piTo  con  desesperación,  sobro  Par;s.  cpir  110  le>  i>flviaba  ni  un  sol- 
dado, dejando  rada  noche  una  parle  de  los  m\os  1  n  e)  campo  de  batallo 
(1  en  los  cainiaa'i.  Su  retirada,  couvergeole i  las flanoras  que  rodND  ll 
capiiali  debía  caadocirlos  dos  6  oienas  psooln  é  reonírta  cao  el  cnp»> 
rador.  cono  é  «oa  última  etapa,  para  swmnUr  joolos. 

XIX  N.i^io'pnn,  tranquilo  lodo  un  di.i  por  el  asombro  que  bablt 
utu^ilü  u  Vuik,  iiakeo,  Blucber,  Kk'iii.  Lin^cron,  lfi«  pcnsianosy  loo 
rusos,  se  puso  en  movimiento  con  ti n  ijcn  iiu  im  |i<»-ij  nuinenlado  con 
los  reluenos  da  Uarmoot  y  de  Mortier.  Para  aumentar  »u  cdendad 
ecUkoisoodocoaniflB  carruajes  y  caballorlaafoeeolfó  al  paio.  Snsco- 
toOMi  10  goardit  y  ao  mlBOicria  tatnm  Iraspotlados  en  po«ta :  aa  co» 
baReríadobldlas  marebas.  Oevoraba  é  esp.irio  y  pareria  nntepc<Ders« 
;il  li>Mi|K).  Treinta  Ifirii.s  de  Jii'j  y  di>  noi  !i  '  le  i);i-lrir</n  ]i;ir  1  adjivt'sar 
vi  üi.iuitttro  entero  de»<ie  ei  Uarue  ai  Sena,  entre  iUónimirutl  y  Honle- 
reau.  Al  rumor  de  sus  primeros  patos ,  qne  llegaban  niuliiplicados  por 
el  mido  de  sus  bUíims  vtctoríao  sdire  los  rusos,  el  general  austríaco 
Btaoebi,  qoe  eon  treioU  mil  booiiim  babia  llegado  basta  las  poeilas  de 
Fontaioebleau,  retrocedió  á  fpaMri,  U  aldea  doiOManI,  oaidailo 
ciudad  de  Munter<i>aa  por  uoa  cofteeabada  eooio  heaVede  on  anabd, 
(•>Iri  i'in:i  Ll.  ijiiJii  ili'l  (  Minino  Je  Tarf-;  !\  r(,ril;i:fn'bli'au  y  de  otros  dos 
caminos  que  conducen  de»do  i'aris  a  Truyc^.  lito  de  ellos  pasa  por 
Uonlereau.  Atraviesa  dos  puentes,  famoso:!  en  las  guerriis  civiles,  sobrA 
el  Sena  y  el  Yoone,  oersa  de  sa  ctndueocia.  fiapoleeo  msod^al  gcae- 
ral  Vidor,  que  ya  eiidiob  su  4rdeoea,qaoae  apódense  de  aquaHoo 
dos  puentes  indispensables  para  su  ptao  de  atacar  al  dia  siguiente  á 
Blunchi  eo  FossanI  y  corlar  en  dos  «I  ejéreilo  austríaco,  como  ya  babia 
hecho  con  el  rtiyi.  Víctor,  fatigndo,  olK'deriú  perezo»anieiile  y  perdióla 
bftra  dando  descanso  á  sus  batallones.  I'na  columna  wurtenibergoesa 
destacada  por  Bbrvchi  se  le  anticipó,  alravc.-^  á  Montereau,  fortificó  los 
pucnte.stñpó  porlaa  elavadaa  ríberar  de  creía  qoedomioao  aquella 
ciudad,  y  sobi«  laa  atloras  de  Sorvtlla  se  dbpoao  á  cerrar  i  MkpélMIl 
1.1  lj;ij.HÍ:i  á  MíHitcnflii.  Y'lctíff,  dctje§perado  y  tratado  ron  doreza  por  el 
ciujt-i.Hliii,  (|iiis<íl;iwir  con  su  sangre  las  repren.sicne8  de  su  jefe.  Ata- 
ca «  U'-i  \v{irli-inliori;in--r?cpni'i  IihuíItp  i|i:i-  í|iií:  ir  fl  pr<f  u  ó  la  niucite  : 
procura  üacriGcar&e.  Su  yerno  el  general  Cbaieau  cae  muerto  ¿sos 
pHo.  Al  raido  de  aqoello  loefai  en  laoMiBa  de  las  colínas  de  Moni»» 
reau,  Kapaleea  opráma  aw  «oloBsoas  y  seve  caooncado  por  laa  bale- 
rfas  de  los  aoslriiiree  toaodo  los  creía  al  elroladodelospBeoto.9« 

iinln,  se  idislina,  al  r.«;illü  511  ¡zii  n ili.i.  prn  ii  ilu  á  lo* \rnr1ember- 
jsui'sea  diú  Us,  alluias  süLie  lii  dudad,  di-sdi:  ccii  su  propia  mano, 
apunta  sus  cañones  contra  los  enemigos  formados  en  n:;i.-¡i  m  las  calles 
y  lospoenles.  QñtauM  los  íocgos:  los  artilleros  de  .Nupuleou  ruedan  á 
sos  pito  eolredeiem»  y  tasangi'e.  Los  que  sobreviven  le  conjuran  quo 
se  ponga  ú  cubierto  y  coneen»  on  jcCo  y  uo  peoiamieotoi  la  Fraoeia : 
ffAndad,  amigM  míos,  k«eooleel6sooriéod«eeyoiiraodocoBtí|eai*« 
rini  1-  In,  proyectiles  que  removían  el  ten'cuo  en  derredor  suyo,  ta  bala 
que  debe  matarroo  no  cslá  aun  fundida.»  De  este  modo  «guarda  la  tar- 
día llegada  desús  masas.  Entretanto  biu-e  v  u  ibr  ton  los  dbparos  de  SO 
inespogaabieaitiUeria  al  ejercito  que  veia  descubierto  entro  Fossardy 
HoBlenao.  Al  eaoelDír  el  día  llega  el  refueraa,  hoai  al  general  Gcrard, 
uno  de  sus  mejoM  MoieoleB,  k  k  cabeiB  do  UD  eonro  de  brelonca  «o* 
Ira  el  arrabal  de  Uontereatt  para  barrer  la  calle  qiM  condoeia  í  laa 
piinites.  Pajol,  intrépido  ¡k- c,ib,ilk>rí,i,  se  aprovecha  del  PSÍO 

.ibieilo  por  Ueiard.  y  manba  á  i  uliiii  lo  y  ni  nlini;o  ile  los  catión e»  del 
emperador  hasta  un  recodo  del  ai  1  ;ilnl  (pie  t<itidu<<>  á  los  puentes.  La 
csbalieria  al  galope  loe  atraviesa  mezclada  coo  !<»  austriscos,  acacbí- 
Uaá  tosfogilivos,  abra  paso  *  Itopoleon  y  avanza  por  la  calzada  basta 
Fossard.  Napoleón  con  sus  cuarenta  BÚl  hoolm  qiJO  b^M  llegado 
durante  la  jornada,  pasa  lo*  rio»  qne  cohrian  I  BlincW.  Tideril  bri- 
llante, pero  iuúlil.  Mientras  forridí  i  a.iuci  paso,  Blancbi,  replegando 
Fipidaaeole  sw  Iteiota  mil  Innobrcs  desde  Footainebleau  basU  Seos, 
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HISTOIUA  DE  lA  REST 
(«■MU  «I  fluí  M  mpenlot  y  te  ponte  ca  eammioMiM  con 

Scb«írií.»  nb<Tt:  Sf  liliriiba,  pero  huis.  En  P»iis  rwonó  In  fama  de  las 
)imltiÁ  de  }loD4«4~eatt.  Los  emperadores  de  Rusia  y  Auslria  y  el  rey  de 
trm»,  coasternados  al  ver  rechazada  ni  vangoardia,  vacilaban  en  ti 
ifHtiñM  6  ntroecdarían.  (tapoleoo,  fá|iido  j  k  ■enrío  coa»  la  aor- 
fRMi,  lis  liMHimd»  Mk,  y  pmigaift  á  Mncbi  te  Mirada  por 
el  canino  deTroye».  El  ti  hito  alio  en  Bray,  y  «o  alojó  en  la  misma 
babitacion  qoo  el  emperador  de  Rosia  acababa  de  dejar,  para  seguir  la 
etnieate  del  rolliijú  qiii'  volvía  á  llevar  .i  los  ni  i.  idos  á  la  Chaniparm 
Sebwarlzenberg  haría  ya  retroceder  los  hagnje«  haMa  los  de!>Gladcro« 
4b  ItV  Yosgea .  Los  ruso:»  de  la  guardia  del  emperador  q  ue  lo  segnian  en 
dMtlel  gaotral  aMlriaM  w  relinraa  iLai^res.  Loa  aofacranoa  aiift- 
banan  CbaawmL  U  etfmdeMoaiemarMOW|aíM6ft  NapoteMae- 
Knla  leguas  de  espacio  y  ilt  liluTlad  demovimienlo.  El  í:!  rntn'i  ven- 
cedor en  Troy««,  sifpiiendo  los  peíaos  á  loe  roso»  de  Alejnndro.  la  ciudad 
libertada  lertt  iliió  i  n  iriiuifo.  Tcsiigo  del  (error  del  enemigo,  creía  ver 
en  d  regreso  de  Napoleón  la  vuelta  decisiva  de  la  victoria. 

XX.  El  misa»  Kapoieon  partídpaba  dé  la  eooBama  que  raiacia  á 
litiMii  de  sn»  inveaciblea  baUllanea.  A<}nella  vpi,  la  paz  a»tí>a  en  «as 
■aoM  si  se  hubiese  apreMrsdo  i  asirla.  Perdió  tiempo  en  reogarso  y 
e»parLir  l.i  írriUicíiiii  en  un  i<artido  á  qai-  >ii~  lriiii>r(  >  liabin  castigado 
ba»taok?,  a  ios  pocos  porlidaiics  de  la  cai^a  de  Boi  bon. 

Aquel  partido  basta  «OllMWea  W  era  uiat  que  an  rivnerdo.  Napoleón, 
ilkM<rie.paiwí4iiaa(auria>lNrilii6c«Ml<irB»deaaii(sreel  nombr» 
da  loi  ■orboiMs  qnt  tenia  latería  ea  ¡kaetrairidar,  despreciando  anos 
ifafomas  vnrui^qüc  nirfsnnn  íiktm  Ipiiíto  en  las  poblacioites. 

l>uran(<'  \o>  de  l;i  ücii|>:iri(iii  (!c  Troyes  por  el  eneitiiirn,  algunos 
a-nli^iO'  i.  liria  les  realistas  de  la  ('ini;;r:uifin,  e!  lunnuii'*  rii'  NUlcjiipis, 
el  caballero  irtunaull,  y  cinco  6  mi>  h«l>itante5  de  ta  ciudad,  deseows  do 
•iticip«u>c  á  noa  opinión  (odavfai  adormecida,  se  presenlaroo  al  empe- 
wder  de  Hiigai  y  le  ladjeron  la  pwelamariwi  de  tus  aoiígnos  amotscn 
é  Itaao  áslnMÍB.  II  «aqpcndor  d^A  w«na  inelioacioa  vaga  y  moda 
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prir  ui]m'llotadbertiMe.  No  quiso  ni  prejtttj^r  ta  opinión  de  su  aliado  el 
emperador  il«  Aii-lriT,  ni  empíMiar  tina  imlnlira  ijiie  it»ndria  quo  reürar 
mas  larde,  ni  perder  por  una  eípcrao^a  Icmerai  ta  a  homlires  aventara- 
dos  en  lo  desconocido.  Conlesló  que  los  azares  de  la  guerra  eran  inrirr» 
loB,y  quem eacoolrari» coacoelon TciaaacrificadMáiiBeelwiDbrea 
da  Um,  per  —  leaitattwi  do  dMlwwmieBio  do  «u  «mntnige.  Ladípa- 

lacion  realislase  reliró,  quizá  alentada secn-laruente  pnr  alpnnos  ofirin- 
les  tránsfugas  ó  emigrados,  adicto* al  caarid  gwi ral  del  <  iii¡.i  rail  ii  Je 
Rii-i.i  Tíxi'j  se  redujo  ,'i  ,->If;ii:ins  ivi  ,"ir,i(u'I;.s  lilanc.-is  v  cüri.li-i'u;  ;ii  io- 
iH»  de  la  órden  de  ^an  Luis,  coiocadas  por  algunos  ancianos  ú  per  su.4 
hijos  en  sos  vestidos  y  sombreros.  A  consecuencia  do  aquella  tímida 
dcawitfacioo,d  aMnpiéBda  Vidrangee  partid  pemcl  fimoo-Condndo, 
«■dnodoeteoedo  do  Arteia  iobahia  aTiHluKdi  i  prcNatana  liajo  la 
i'alvn^'iiiirdh  iti'  tii-.-  .i<j>[iiaefla.  loo  (taplicea  deiaimpndaicía  mIir- 

Ijiaii  (|iifda(lo  TruM-s. 

XXI  .Na(KílLMn,  ai  i  iiirar  i'ii  hi  riinlaij,  pidió  le  entregasen  los  liíii- 
dores,  que  repudiando  $u  ooiubre,  docia,  baUan  bccbo  eaaaacomail 
con k»  tmrigm doh patria. Kr. do  GoooitlIlM  ««Meáinconsqo 
de  guerra,  antes  qoe  el  emperador  se  8enii.«*,  jni^ndo,  eendeflado  y 
fu<il.ir1o,  á  pesar  de  las  súplicas  de  Mr.  de  Mt^grigny.  noMe  de)  pai:<  y 
escudero  de  Napnlixin :  du  i'-Io  ii.rnio  c.-pio  1.1:1  mi  >ati(;rp  la  Icrm  1  ¡iLíd 
de  N  enittsiMaio  por  sus  antiguos  aoios.  Condujcronle  üi  ítiplirio  con 
H  OHldol  poeiio.  en  que  se  leía  la  palabra  Iniidur.  Ü  ruido  de  aquella 
veogaoucnvlumtve  aislado  y  m»  cómplbes,  al  dia  aigoipnte  do 
aquellas  Ttitoiteqio  hadan  i  Ovar  ¡¡enernso,  ««ehA  en  Fnmrio  meooo 
terror  que  murroallos.  ..(.Hii?  ^l)pílllia  ta  xitlj  o  lii  njin'iti'  di' tni  vii-jo 
realista  culpable  dcfanuu^nio  ü  df  ('u!>i<jii<"^.  111  una  ijucirlla  i'i-  la  La- 
ropa  con  su  dominador,  y  á  quien  se  juig.il>a,  no  i  n  i'l  í-mí¡\-^  del  su- 
plicio, sino  sobre  diez  campas  de  b.ilalla?  Napoleón  bubicra  interesado 
con  la  indulgencia,  y  contristó  é  indignó  con  rl  r^or>  Ka  wngaba  k  la 
patria  con  la  sangre  de  M  honlre,  «noiaoi 
pareció  craei,  é  Uap  reeoidir  al  dwpo  do  Eagliin» 


LIBBO  IIL 


Meum  ie  iftsjmñ'tu  ie  amaijxrr  lot  aliados.— Cmfaetuia  de  /.«.tijny. 
—Tmna  i«  .sV  nifuií  ^im  U:,t  íitiitdoí^¡:hrhrr  reunttodotsuiottr- 
jfoi  de e}fmU).—Mnrtka  mbreTroyt$  kána  dondf  eslaha  SfhtrnrlTeH- 
ier§. — Encutnlro  de  MipoltvH  jf  de  Bliteher— Cómbale  de  Mery-nir- 
jkiae.— Mcftcr  eteadeao  el  caNe  dW  Sma,  y  »e  laias  taihn  Parit  por 
é  Mlbdrf  IRim.— JHlMtíir 9  Htmmt  se  replegan  teirt  PtiTis.—Mar- 

^  reri  Jini  if  Sniconi ,  — \ii¡,olfoii  dfjn  á  Sfhvarlie^'f'n  t¡ .  \i  curre 
atvTií  Bl¡i(h(r. — U  akauza  m  la  FnU-sous-Jcmarrt.—Bluiher  pasa  el 
Mtrae  pertegnijo  por  Napoleón. — Blurher,  certodo  por  ti  emperador, 
atoniery  jrumoel,  n  ciayM  por  jUattMni,  «¿endoM  W  itisnc  y  se 
f0k*  Adcw  loan.— JVipoCMW  «lUdeiM  d  Jfymtpor  Ktry-em-nae  yen- 
munrt  Gnenm  4  loo  nmpat  nrawy pmmiM  fue  Hmn  <i  ;tro(i^n- 
tf  ahiAtr.— Mtnlb  de  CtMitw.—BtíMt  itIjim.—.Alu>  de  Safolnm 
emBetns. — Sdirfl¡  i:(MUi  ij  wnrfkú  sobre  Paris  y  otamit  Imsla  Iro-  | 

— Táelua  áti  fiufieraáor. — Beyresa  i  Troi(es  para  tnwwfofrmr  por 
hespalda  de  du  rarmijos.— rrrror  péniro  de  los  aliados  —Sehvarl- 
ttaiirsrttToeiitkntá  Ilngyei  y  Dya».~MI«lto  de  iretMor-^nte.— 
jr«M  fhndtcenpefa'ddMpsráder.—liimwiadr  Umuntítiao  m 
^tm,'—€t»ttmi9  di  la  Fronda. — JtfarrAa  ile  Sapoleonh^ñn  Smnt- 
Wbiir.— Tratado  dt  ChatmoH  —Conetnlratio»  de  los  ej&ñinsaliados 
rií  rJiiToií  — .s'H.t  r;iii7(Vi/jiicv — ífnrJinn  s/ére  ñlfil  BfHiarillB  de 
f^>*  f  ¿tU  f  rundel. — tuga  dt  Marta  ¡MÍsa. 

L  B  «Moigosa  aportaba  por  todas  p«lfs  i  oHwebufcrndasde 
«Mfei,  qoe  habtell«gBdi>t  sorel  caarid  general  do  Napoleón.  Ho  «c 

OSie  lisia  dénde  le  arrastraría  el  terror  pánico  que  se  había  «podeittit<j 
deS,  si  seercane  el  emperador  y  oir  su  nombre.  Nap«ileon.  después  de 
íJgim  df-cnn-.-..  quena.  íin  píM-sogiiiilc  á  todo  trance,  Imlirln  sus  Olti- 
oMs  €»iuutiMs  ^tra « tadits,  e  iuiimidarle  lo  bástanle,  para  que  ao  tenor 
la  di«se  tiempo  para  volver  por  tercer»  ««  odio  d  qlrelto  do  BhielMr. 

■oUoodo  heeboaho  cnNangfed  n  por  la  noche  en  casa  de  un  car-  , 
fdano,  fOciM  eOBoperhaienlsriu  al  príncipe  de  Lichienslein,  enviado 
por d  geocralisiaio  principo  dt- Schuari/i'iilH-rp,  para  pedir  una  suí- 
poneioa  de  armaí,  cuu  inlenciuit,  decia  ti  príncipe  de  (.ichtenslem,  do 
JíT  tiempo  a  nertas  negociactones  de  paz.  Napoleón,  areclando'mas 
ro^ama  eod  resallado  de  sea  róloriaa.  de  h^^niiá  dirigaha  on 
ti  Mid»i«  p(os«ierio,to  wjA  dala  rroleedM«^M4atai  ha 


parlidaríos  de  los  Borhooes  en  contra  snya :  «i  Se  pretende  hacer  ima 
guerra  al  {r.,n.t,  dijn.  i-n  sr/  de  li  i.-s'i  h  al  f  li'pusf.nJcr'.'  ;  V  c  nJe  do 
Arlots  et^lá  en  \>Hmi  en  medio  de  vueslra»  iiüjia»,  y  se  leionsiente!... 
¡El  duque  de  Angulema  está  en  el  cuartel  g(>iior;il  do  lord  Wellinglon,  y 
desdo  alU  SO  lo  dqa  dirigir  pcodanuis  al  Medittdia  dd  inpeiio,  y  ¿  nis 
niMniM  soMadeal...  ¿Debo  creer  i  mí  suegro  el  emperador  Wanetieo 

I;mi  rirC'.M')  laii  di'>li,ilnr,i1i?n(ln,  'liif  pftrda  (  (..n^pir.ir  al  di>?!ix':i.:i!.i  'ito 
d.'  »u  piorna  hija,  y  u  deíilaeredar  »  su  khjIo'.'ü  Kí  principa  tja:iijui4i« 
al  emperador,  dt»i|>ó  sos  dudas,  juró  qoe  la  peruiaiifnnn  de  algunas 
prfacipeede  la  caso  de  Horben  co  losej«^rcilos  de  la  Europa  no  em  mas 
qnennaldtnuida,  óooaidOMONa  posibilidad  útil  de  diversión  cn- 
Iroeneniigne  que  se  cnniholcn:  parolas  aliados, aladíA,  nu  quieren 
mas  que  la  paz.  de  ningim  nodo  al  imperio.  Napoleoo  ao  oegó  á  esp]t> 
r.nrM-  lia^i.i  nii-dilar  p(ir  la  wK  h,^.  Nuevos  correos  podiao  Iraerkáeadl 
bora  nuevo»  derecbots  para  ser  evigeote.  Luego  se  durmió. 

II.  Nadie  llegri  dorante  la  noche,  mas  que  un  segundo  ayudante  do 
coopo  do  Scti«ailanrtNqi,  qoe  Ueraba  ana  propeeidea  aoocsprcsa  do 
obrtreonTerendaspara  nnannialietopreemNirda  pao.  napoleón  1^ 
ct  sililj  (  II  lii  uldea  de  Lusigny,  eo're  Vendeiivre  y  Trayc»,  y  eovÍ4 
allí  a  Mr  di>  Mabagl.  nno  do  SUS  mas  brillantes  oficiales,  Mr.  de  Klahant 
enconlri)  Ires  generales  do  los  aliadas  eocarg.iJ  H  de  etiIcndtTjc  <:<  n  i'l 
acerca  de  los  prelimioaree  do  un  armistirio.  Lj-an  aquellos  el  general 
Doea  por  el  Austria,  el  general  Schouwalof  por  la  Rosia,  y  el  genenil 
ia4X!li  por  la  Praaia.  llieiitrBsnvMllosgenerdea  diaentiao  ka  Insce  do 
nna  sopresion  do  booülidadesy  IsoteoM  de  la  nonela  oebreqno  de* 
Ikmí.i  olfniltTM',  Napoleoo,  confiando  mas  en  un  Iriiinro  i]n<'  en  urn  ne- 
gociacivn.  rt'íormalta  gas  columnas  de  ataque  para  co4U{^l clac  ia  tleiruía 
del  grande  ej^íto  auslrtaco  Babia  comenzado  sos  primeras  marchas. 

Va  rainor  do  dsoaatre  le  Uaaó  la  atención  y  le  piso  en  moviiDÍeoto 
porsneaiNdda:  ofMls«nMriN»ÍiddijéidlodeUMÍMr. 

L(l^  f^.  neralcs  York  y  Saken,  separodoo  de  loseoerpee  de  cjercilodd 
general  en  jefe  prusiano  por  las  batollas  de  Honlimreif  y  de  Yaocbamp, 
se  liabiaii  pre<-ipilado  en  mirnero  de  cii.nrFnla  ó  ciocuetita  mi!  h' n  ím  i 
en  l.i!>  llaitura.^  qoe  s«  abrían  a  !>a  (1  cnlt*.  perseguidos  fwr  Horlici .  liiff 
lacmio  al  afecto  coo  algunos  miles  de  bomitres  :  pero  la  virloria  au- 
■m  snBdMies  para  dispersar  nn  Hwo  da  ejército 
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A.  BE  UHABTINE. 


SO 

bsn  pasar  fl  Aisne  por  Soi-^oaí,  i'íira  refugiarse  hicia  el  Norte,  y  onir^ 
M  «i  (j6rcilO  de&élj^ica  L)«>garnn  al  pié  de  los  iDurnIlas  de  Soissons,  al 
niMMliwpt  <|W  Woroninf,  romaadanlc  del  ejiírcilo  de  inmigían  del 
Noito,  llfgihi  tambiea  por  díMMlo  ctm^ao.  Ei  gcncnl  Boan,  qae  iniió 
de  defender  t  Soíkwi»,  <i»eM  iBmvtoeah  brecha.  Imdmojm  iios 
de  Saken  v  (li<  TV.ircin?of  so  rrtinli'inn  rn  l.i  ci(ií];ul  coniiiiiít.iíl.i,  KnrUi- 
lecidoücan  aqudia  uoion.  f<'l>r.iivn  animn  ^  <e  ri'filfgaron  snlui'  Cha- 
lons,  para  n>un¡rse  con  i-l  i-jiT.  itii  hm  liii/iido  di- .«o  gcncnil  rn  jcfi- 
Blocbn'.  Refintdo  ^le  por  aquHb  camiaiidad,  volvió  á  emprender cda 
marta  mil  bonhrcs  el  camino  do§  veces  inlerronipido  de  Troves,  pa- 
II  vobr  en  aocwTo  de  SchwuteBbcts-  Eocmlrd  i  KapokM  «i  Mcry- 
Biir*Seine,  y  nn  choqoe  lerriMe  leftaM  la  ronfloenct*  de  aquellot  dios 
ejércitos  <]iiO  n  t  (>>pi'l  i(ti.in  Miironlrrir-i».  í  ¡(i(I;ií!  ilc  Mi'i  v-'^iir-Si'mi' 
se  bundió  cnn  la»  ImU»  líe  tvQuu,  )  imetidiu  iruucifwg»  lie  ios  olm- 
sos  de  ios  dos  rucrpoA  de  i-jcrcilo.  Quedó  coiuo  una  ruina  d<>l  de.«ier1o 
coa  MU  paredes  maegrecidw  y  sw  caan  boneantea  i  orilláis  de  su 
liú.  iadHMdo  Matber  toitcra  wt  poraqnd  cheque iocapendo,  cedió, 
renuneíó  á  so  incarporacíofl  eoa  loa  aoatriaeoa,  volvió  é  eaprender  su 
inarcb:)  pur  el  valle  del  Mame,  y  se  lanzó  sobre  París  |»ara  llamará  Na- 
poleón liacia  aquel  lado  para  la  deít  ri^.i  i!t'  mi  r.'i[  ii;  i 

Uortier  y  Marutooi,  ron  dos  debile»  tuerpuo  ile  -nir  mil  hombres  cada 
ano,  esiraviados  enire  P.Tkt  y  el  Marne,  se  ri'i.lt':;.i)i  in  leiilamente  á 
Pvrit.  Mo  bnian  mas  ol^^  que  (aaar  liaaipo  y  úm  lugar  &  laa  grandes 
iMnlobtM  del  emperador. 

III.  &I  oir  aqoel  ruido,  N«|ralroa,  temblando  por  su  capital  y  su 
gobierno,  alandonó  á  los  an^lriacos  i  si  0]Í!>iito>i,  atravesó  con  sus  co- 
lumnas (ii->r<Tn sillas  toilu  el  csprn  ;'!  1  udij)!  i'inlub  t  nli  >■  Tro\  i">  y  S''í;h>- 
ne,  y  se  pieproá  atacar  nuevAHHiUt;  a  Blucbcj'  par  U  es^paida  en  ias 
cerc^nt.14  de  Meaux.  uiii-otras  Mortier  y  Marniont  lo  liaciau  de  frente. 
Y«  había  aalido  de  Senune  y  llegaba  a  la  FcrU-MO»<loaafrf ,  paaicloo 
m  qae  Bhieber  «laba  detenido  por  Harawnl  y  ftftíer.  fl  aniqaiMft 
cjercilo  prusiano  if  a  i'i  m  i  i  !  ¡n.f.  u  ilc  aquella  espedicioo.  Libre  de  él 
Napoleón,  oslaba  til guni  ilr  ;i  lunliic  [aciliDcnte  de  los  aiisliíviro^.  Su 
ejei'i'ilo  participaba  de  su  i  -)  *  1  .ti.ai :  el  entusiasmo  aceleraba  sus  pn- 
M».  beolro de  algunas  boras,  el  Mame  iba  á  sepultar  los  restos  de  B!u- 
cber  y  de  loa  ruos.  Mas  aqoel  general,  presialiendo  el  peo.sau)iculo  do 
Kapoictti,  l^pctieadoarrailrarle  en  pos  de  sí  para  alejai  k  lU  S  livarl- 
wnberf ,  fonÁ «4  paaodelHaniüyqui-mú  lo^  puenlesantr  s  ^d  N  ij  nieon 

piiiIuTü  liiiilc  alr:iiii-c.  Et  (■[H|n-i ;ui'ir,  i\i->dr  ln  ;ilt«  (]<•  l.is  cuiiiImcí  <¡i,'l' 

ili-.<cieiiden  hacia  el  rio,  vto  al  ejerciio  prusiano  destilar  en  segundad 
i  <ii  :a  orilla  opocMi,  dirigiendn  ana  largM  Mlinna»  por  el  lado  dal 

IV.  Una  dnda  lerriUa  te  eenrríA  4  Nepoieen.  ¿Dejariaá  Bhwhar 
rodear  k  París  i  la  cabeza  de  un  rjiTciio  intacto  y  difundir  el  terror  en 


alliya,  cansado,  herido,  y  asombrado  de  lan  conliruada  persecocioi». 
El  emperador,  que  ne  le  dejaba  respirar,  iba  i  alcanmle.  El  ejérdl* 
prusiano  se  eocoMinht  ai  Qoo  de  esos  awmrntnii  de  deaaliealeqw  pf»- 
(tiieenlaareiiradMdeiVMadelaadamlaa.  ivombradiadellBpoiew 
{  '■saba  Bohre  Mneber  y  soa  ooldiéBi.  Todo  presagiaba  la 
i¡i-  ¡i<|u>-ii<H  tr>>>  i'jt'n  ¡to^,  cuyos  troaoa  Huea  tt  Qolii  ail 

fui-;;ijs  (ici  r.ifton  de  m  vt'DCcdor. 

>  l.  i'i'rii  un  rijürto  ejército  llegaba  ra  s'x-orra de  Olocbcr  en  eimo- 
ii>ento  en  que  Napoleón  se  presentaba  en  frente  de  él.  Era  el  de  BanHk 
dolte,  rey  de  Soecia,  Mural  dd  Naile;,  é  qoicn  la  familia  de  laanyea  ca 
qoeh  ibta  t-n lindo  hacia  ol«M«r ai  palriíu  Mo  le aandaha  en pcieoMi: 
sos  ( I  jiis  y  .«lis  coniingeMea  eombetian  per<i:  so  espada  respetaba 
h  ~  in/;re  de  sus  conipalriotas. 

^apuleofl,  le^tif^o  de  b  ooion  de  Iternad^ittc  coa  lus  dos  rjeruiUia  de 
Dlucbn-  y  ron  d  ilr  Wiltingerode,  no  titubeó,  sin  embargo,  en  acoiiteter 
á  aquellus  cien  mil  borobres,  ooa  menos  de  (rcinU  mil  i 
cansados  con  lascooüottas  marebas,  perodehlbligriil»* 
al  mariscal  Ney  y  al  faieral  Oonrgand,  hombres  de  mocho  prcaligio  J 
valor,  a  ocupar  nn  deelthdero  rodeado  de  pantanos,  que  prolc|^  al 
t'jiTcito  de  BluclitT  lis  ii<i|>a«  qoo It dehndÚNi  f otfM  amUkdM:  aii» 
la  noche  suspeniliu  ¡;i  b.iiai|j. 

Volvióse  á  cmiwAar  ai  rayar  el  alba.  A  los  primeros  calkonam  una 
noti«úi  desgraciada  abmma  d  «oraaon  de  Napoleoo  aio  •botiite.  Wu» 
moni,  serprendide  ta  vfepan  par  fncnaa  daaproporcwmda»  i  so  dehilk 
dad,  balwa  perdido  tres  mil  hombres  y  cnarcnla  ¡lii  /as  do  artillrria  El 
emperador,  consternado,  oculta  su  pérdida  y  .lUia  ie.:<iit;lUu>euU!  a 
( K-ii  mil  lioiiilii  i's  i'sr.ilooadus  bajo  los  muros  de  La«n.  En  vano  sus  ba- 
laiítxH-,,  obedientes  á  su  viu,  escalan  aquelbs  graderías  de  foego;  vuel- 
ven É  bojarlM  hachos  pedazos.  El  ejército  francés  se  destruye  contra 
aqnellaa  iDaiMqtMta  di^toaicioa  da  loa  bigian»  hacen  inaceaiiUea,  y 
qae  las  baleriu  eobren  eon  ao»  preyeeülo.  Aq«el  es  el  etoaUo  de  na- 
poleón: retrncrde  ant<»  lo  ííii((ij.'íí1jIi'.  Vik'Iw  á  reunir  su  motilado  ejér- 
cito, y  se  ri'Jii  a  pw  ta  parlo  de  IIcUjís  í»íu  sor  pewKiitdo,  errante  en  su 
propio  imperio,  y  bascando  rn  él,  casi  en  vano,  una  i  inthil  ipie  fran- 
quee el  paso  á  .su  ejército.  El  gi-neral  raso  Sainl-i'riest,  (ranees,  de  ana 
ilustre  familia  y  que  perinanrcia  al  serv  icio  de  Rusia  desde  la  emigra- 
ción, ocupaba  á  üeima.  PeracÜ  aUi  ditpalaiido  ta  entrada  dn  la  tínM 
áiosft«noeae8.Caiiromll  niswMwanhíMW  eon  dl,d(^niaeaaM» 
y  banderaaen  fader  da  Naiialeoo,  dilloM  y  caKrü  (raiw  de  oa  tcMe 

de  lucha. 

El  emperador  entró  ee  Reims  y  permaneció  allí  Irasdias,  reorgaoi- 
aando  a»s  debilitados  cuerpos.  Hicia  cualquier  ponió  que  volvieae  eo* 
miradas,  aoveiaowseaniMtiibeeqnecl  qan  pidica»  afarhw  por  en 

medio  de  eiaco  qjtreitaB.  Jlpenas  recibía  pliego»,  y  estaba  reducido  i 
su  capital'?  ¿ó  perdiTia  pasos  y  días  en  seguirle,  drjando  i  .Sebwart-  I  conjeturas.  Andaba  i  lienias  por  sus  provincias,  cboeando  i  cada  paso 


(iiUt  i  (MI  ma-.j  y  ^iii  obstáculo  alguno  sobrc  Fon- 
i>^iM'.  ¡M  qiir  era  i-l  corazón  del  imperio  que  había 


ieuber;:  liciiipu  [inn 
lainebteau?  I'arl<  1' 
de  cebrir.  Dci  idtuu-  u  (Ktsii  el  ILime  en  irguituieoto  de  Blucbcr,  pero 
perdió  dos  días  en  restablecer  loa  pnonlca,  y  en  liaaladar  so  tiéraito 
i  la  aira  erilfo. 

Alli,  buscando  en  la  carta  on  pnnto  intermedio  entre  Soissons  y  Rrims, 
Si'IWilócoo  el  dedo  A  Firmes,  ú  donde  llegó  el  4  de  marzo  al  rayar  el 
dia.  i<|ii>'l  iiioumit'uio  (olm  al::i  a  Ulii>  1:í'i'  enlfn Napoleón  por  on  lado, 
Marmont  y  Uortier  por  oiro,  y  >ui  -MHij  y  el  Aisne  al  frente.  Soissons 
LatMa  sido  reconquistado  por  Morlier,  que  gnarMelaapicem  M 
Üine;  Blueheryaen  priaionero:  Mapoleoacfcitqne  ya  flo  taita  am 
qae  ¿darte  la  eapíloladen. 

V.  Pero  la  giii>rr,i  lioiii"  a/.u-c  que  ih'sconriprlan  lus  )itani\-í  nii-jor  i 
conbiniidoj.  La  iastiíiiin'niia  u  la  s.irilaci  'ii  ilc  la  lii-lnl  «nunií  ion  di> 
Soissons  babia  becbo  >¡tii'  altnf.-L'  las  pLivilsí  ai)tii'lla  ('iii(la<l  a 
praiianoa  del  Norte,  eo  d  momeato  mismo  eii  que  la  resk^tencia  de  al- 
gaens  harán  penis  en  ounos  del  eaperador  y  de  sos  tenientes  un  ejé«- 
eiloffiilan  priskoara.  Mncto  «olvid  A  eaefMili«r  en  Staame  al  ^jéñllo 
doWUsíi^erode  y  de  Balan  qne  te  redhieron  f  aimenlanm  am  faenas 
ha^la  c'ii'n  mil  i'úüibatienles.  Mas  delalmoHo  k'i;iía  un  niarto  choque 
con  el  eiuporador,  ((i»  se  alejó  nuevamente  .\¡^ni',  y  si-  internó  á 
largas  marchan  baciit  l.aon. 

Otra  duda  para  Napoleón:  ¿debe  proseguir  ó  retroceder?  £l  impulso 
teetriBin,  y  piM%an:  ainvead  el  Atañe  per  lary^n-lBe.  El  7  de 
mano  eneonirá  on  Craonne  &  lus  cnerpoa  rasca  y  praaíanoa,  qne  uir- 
cbaban  desdeSotssons  para  proteger  á  Mochar  deapuea  de  haberle  nl- 
vadii  Napoleón  Ioji  at.icu  .1  la  i'ay.mi'ta  en  las  altaras  de  Crannni'  ci  i- 
tadiis  de  b^itcrias.  Los  iü^üí  uiurn¿í&o  sobre  sus  caftone.»,  ili>b|)iu~i  ile 
barrer  filas  enteras  de  soldados  franceses.  Sla'í  (  (.'(ij.Tun  á  li  ?  ri'ijriidns 
•laquea de Kapoleoa,  y  huyeran  en  deiórdea  bácta  Laoa.  Alucber  eslaba 


con  un  niiL'No  enenii;:ü.  Consecuencia  deploraltle  y  fatal  de  la  üilla  de 
resolución  y  de  cuoceDiracion  al  principiu  do  la  campana.  Hasta  su  mis- 
mo heroísmo  se  convenía  contra  él.  Kiagun  genio  ni  ningún  recurso  sn- 
pleo  al  sentido  gennaJdfl  nnaailnaoMB.  Lasnerraoleeaívaeaanahi- 
chB  eaeiictateMMiedafaariiri,  te  gaaiaha,  te  aairsvteha  yledesiiMdia. 

Vil.  Durante  los  ocho  días  gastados  inútilmente  en  la  persecución  do 
los  cuerpos  rus»  y  prusianos  do  Blucher,  los  austríacos,  reaaia»dos 
[¡•ir  la  au^i'Mí'ia  dií  .Nai>j|er)n,  Ijaliian  n-llijido  on  iri ^•^i•.lible  iiia?a  tik'ia 
Troyos,  y  úv^de  allí  liéu»  l'aits.  úodmui  y  M  ic(i<  i!i.iid  no  tenían,  como 
■Hineol  y  Mortier,  mas  que  unos  ejércitos  de  ¡:iuestos 
«pooer  A^kiaciealoa  mil  homhrae.  El  U  de  mano  te 
irinenealalia  en Provins.  Qa  dnde  marcha  toponh  a]  pié  debaatarae 
di'  MijnUn.irtrC-  Un  i'>)ria-u  Hl-vó  aquellas  iiijiiiia>  al  emperador.  Ya  no 
era  ln>iii|xj  de  cnhtir  la  rapital  ijiriiii)  en  b  ili'fL'n>a  ilesos  barreras  por 
una  ciuilaíl  ilc  un  iiiirun  ilc  almas,  y  \olvio  a  (.■niim'n'liT  el  caiuioo  di- 
Troyes,  para  llamar  la  atcocioa  por  la  espalda  a  Si  b\s  aruenborg,  por 
medio  de  la  senaacMn  que  dahb producirle  an  "jeriiio  fraacétaee- 
dado  por  el  erapaiiHlgr,  tetaiTiHitoeMre  él  y  su  base  deoperecweei. 
Aquella  inquielud  obré  en  el  tnimo  de  Seb^nriaenhovcco  masfaena 

y  rajudw  do  la  (nie  \ap'jli'.>n  h.ihia  i'i  n'  "1:  Al  rceibir  las  prlinera, 
noticias  dsí  U  vueila  del  eiupeiiidtit  a  i.ii.iiíJijafia,  el  ejército  «ueli  laro, 
como  aten ado  con  un  solo  nombre,  retriicodu)  pnr  ludu^.  b.s  caniinus. 
deade  Parb  hasla  Trayea  y  Oqon.  £1  emperador  de  Austria,  temíeodo 
verae  cercad»  «eo  eo  VMdte  da  m  tropas,  se  retiró  á  Dijon,  Alejandro 
y  el  rey  de  Prnsin  pasaran  de  Troyas.  AqweQos  aofaeraoosahollaben  el 
peligro,  ron  el  reenerdo  de  lentas  antiguas  dairalaa,  y  tamieado  nn  ta» 
en  el  e.traHMi  de  la  Fr.iiiL¡j  quí  lan  fikilmeoto  había  cedido  h  su  pa.-o. 
se  püoian  de  acuerdo  para  enviar  i  sus  pleiiipolenciaríos  del  congrou 
de  Cbatillon  Imlniociones  henchidas  de  paz.  Si  el  emperador  hubiera  sa- 
bido íl  liempO  efOalloa  iemorca,podía  haber  OraiMte  un  convenio  eur»- 
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[-r.-i.  ea  p1  lukiiK)  raoincDlo  m  que  su  imperio  na  ti<^ptoiuaba  :  pero  io 
XTur'i  \-iHkMlo  por  ra  parte  do  las  maus  que  cargaban  sobre  él,  se 
ioiera6  hkm  Anis.^iir.Ai*e.  Alli  cacotM,  M  qw  tavícw  la  ummt 
mááténUa^   cjéivito  de  SckwwtaNtars.  ThiMM  noa  «MwiiHda 
ItalanA,  coQlra  U  volaolad  de  iutilxM  gcnornlc^,  eittr  t»  las  tropas  anslria- 
caa  y  francesas.  Napoleón  si'  Iwliu  coiud  un  hiis;ir,  sin  otro  plan  qiie  la 
Mceñdad  de  cOfDbjttir ,  y  el  Ji'sco  diMiiijrir  ú  devencfr        rriin\('i  Irjs 
■iUgros  de  sangre  fria  y  «le  amijo  de  los  puentes  de  Loüi )  de  hivoii. 
Us  soldados  )6vi.üC4  se  avergonaroa  de  abandonar  á  un  jiríe  que  se  es- 
tmmimtqmlmtéa.  Maciias  veces  le  ie  vi6  Iniasr  m  cahatls  al  galope 
mkn  Im  «Mnwe  eocniigos,  y  «litcr  i  afteracef  eeao  iaaccesiUe  i  la 
mucrif  i^>>^],u<s  del  bnuo  de  las  descargas.  Sabiendo  caído  ana  bomba 
rormdúia  .i\  (rmie  de  uso  de  sus  batallones  bisodos,  que  se  iiiliinidaba 
X  DO  g\iardat>a  U  liniii>zn  cjuc  debiera,  esperando  la  «';sploi«ion,N>i|Milpan, 
pra  reaaiuiaríe,  dirigió  n  csbeilo  báeia  el  proycclil,  le  biio  oler  la 
■aeiia,  aguardó  iaifa«liíie       fwwMaecv  Ndl  per  el  wdo  con  su 
■■Hado  caballo,  y  levanUndow  slo  bei ida  ■Iguoa  eitUe  bw  aplaotos 
leeae  eoMBdÉa»  pidi*  OOB  iraaquOidad  «Iro  cabalb»,  y  codIíodó  ar- 
ru>irando  k  aMMIi.  Ht  la  llegA  ea  fnrdii  y  rntaUeeifr  «I  oom- 

VIH.    La  noche  y  la»  masas  siempre  cnyienles  de  Schwnrtienberg 
»Wigarwa|  eai|iendar  i  eacanane  co  la  cMad,  y  anslrnir  parape- 
1m  ptn  ilafcadtr  i  >a  tfktíta.  DaiaUs  anaeih  naAe  «ealOTO  deaie  y 
OaeiMata  mil  hombres.  A  proveí  h&c  de  la  tinieblas  para  hacer  c<m*- 
lair  muchos  poenles  de  ielir;idji  sobre  el  SnW.  En  la  ¡inp(wilMlidad  de 
rijoiper  ai|iii'll.i?  idüj.is  ;iustiliu;i.s  iiue  le  <  iTr.ili;in  el         ile  l'.iiií,  la 
ika<.-3p<:fái4.K>u  le  inspiró  aanque  Urdiauteote  ta  iile4>  qav  it-  liubaTa  he- 
cho invencible,  ü  la  hubiere  adoptado  ó  tiempo.  Resolvió  abandonar  A 
PariayalceBirodela  iraaeiaáiasurte,  arrqiane  lobie  le  Lorcoa* 
Mb»  al  MoM  y  aohrs  el  tUo,  laeorpeiar  é  aa>  (iMnae.  faeililiadolac  d 
paeo,  faH  guarnicione:^  de  Ml-Iz,  Verdiiti  y  de  Maguori  i,  y  ¡>or  úliinii). 
isbie%ar  lox  deparlanienlu?  liel  uliu  Uilo  del  Rbin,  quu  le  .iíi';;iir.i!^;in 
•  rju  mu\  .nJi  lus  ii  sil  eeliu.  K-i¡ieraba  volver  á  entiarcon  i  ii  ti  mil 
iMMubres  en  el  lerrilurio  trance»,  arrojarse  como  m  Icoo  eu  iiK-dio 
de  las  columnas  de  iamíea,  arrollarlas,  dispersarlas,  batirlas  en  de- 
talle, haeoias  príatonenis  eoaade  ealavícsen  disctuioadaii  entre  el  Rhio 
yelLein,  sabhvarMiii  grandes dndadis,  sos  campiOa<4,  y  dar  almm- 
doel  espectáculo  de  un  luiliufi  ti"ig;idos  p-ii-  l,i  liei  i  ii  <)iie  iii)¡'riiilt'iile- 
mente  habían  (risatlo  Km  un  «ueilo  heroí.-o,  pero  no  ¡w-^ki  tlv  un  sut- 
íft  l'M  a  SL'uii  j\inie  campaña  ie  occi'üilaba  un  Jefe  iidorudo,  el  raiialisiuo 
de  um  cao»a  un<iaiuM>,  ana  aacioa  aueva  y  ao  gastada  por  la  tirsaia  ni 
Medida  por  el  cansancio.  No  16  bnaaa  vaadeBaae  cea  aoldedaB,  sino 
on  ciudadMMU,  aita,  aadanos,  mujeres,  dcddidoa  lodoa  i  morir,  y 
para  quieaaB  lu  nieanB  derrotas  son  martirio»,  las  cartas  de  Jerónimo 
sobre  el  espíritu  de  paz,  la  languiileí  de  l,i  «([liniiai,  I-i  d.si n  inii  de  lui 
depósitos,  la  inmovilidad  do  la  Francia  entera  ai  presenciar  su  iinn»iun, 
la  resignación,  la  pereza  y  basta  las  rourmuricioDes  de  suS'  mariscales 
y  de  SDS  mas  fieles  teaieolca,  deciaD  bástanle  á  Napoleoa,  qne  la  patrie 
no  se  d«iperlafia  una  qn»  ft  la  voi  de  la  libertad.  Si  gcflcnl  espiaba  las 
(altas  del  déspota.  So  guardia  le  seguía  y  nutria  por  el,  |)ero  le  seguia 
por  espíritu  de  cuerpo,  y  por  el  recuerdo  de  su  gloria  cumuo,  mas  que 
p.jr  e.'Sper3Q2;i  :  eiiin  los  txiartires  del  lHj[ir<r  nuLiar»  ^^ip||y|^         '  i 
tuuerle,  nú  a  i«  causa,  sino  al  ¡ete  y  á  la  bandeia. 

II.  El  resto  del  pueblo  aúraba  y  geoda :  en  vano  había  N.ipoKvm 
dacreiade  levaolaaiealM  ea  maaa,  d  araaeiciilo  de  las  guardias  dvi- 
««.  la  iaaanwdea  df  lea  paebha,  d  leqoe  de  rebelo,  d  eorter  toeea- 
aÑaos  y  d  baoer  foego  al  enemiga.  Pur  tudas  parles  en  donde  no  reso- 
naba su  caBoa,  la  Francia  estaba  moda.  Todo  se  reducia  &  dos  ó  tres 
jiarttd.ií  furiii;idj>  en  l.i  B-jrgun.i,  \m  Ires  nobles,  intrépido^'*  avenliin-- 
rv»,  el  cmd*:  üíí.-U'hí  dm  üuuias,  en  lits  mont<iQa»  que  separan  el  LA>ni 
del  Saooa,  Sr.  de  Honcroc  eo  Mazou  y  en  Cbaloae,  y  d eoadede  Forbiu- 
iaosso  ca  d  Aulanái.  1^  nao  de  npHUga  encipee  Bvaiaipaoia  de  al- 
g>aeacleaaiasdobeaAtaa,qaeaMeabaBd  eaeoigo  por  sea  Oaaeee 
J  4(sqMrcciao  después  de  corlas  espodícioncs.  En  las  iniuodi.tciunes  de 
be  poeMos,  cuando  loe  austríacos  se  retiraban,  algunos  paÍMnut<  solían 
baeer  fuego  ii  \oi  rezagados  desde  las  orillas  de  h--  i»t^<\Mi.  \  e>to  se 
limitaba  toda  la  ioJ^a^reocton  nacional  decretada  pur  Naiit>k'<uu.  Su  nom- 
bre era  un  obstáculo  para  ella.  La  ntayoria  del  pueblo  estaba  tan  cansada 
d«  en  caeia%ilgd,  queead  leniia  laalo  sn  vadla  al  poder,  coiao  aboi-rccia 
laiav«iM.FBi«h  aadea,  sorda  ft  la  vea  ddjde,ae  coomovia  y  en- 
temecia  por  los  soldados.  Cada  fusilazo  del  enemigo  resonaba  eo  su 
coraion,  porque  era  niM  de  sus  bíjoA  el  qne  caía.  Napoleón  creía  sacar 
at  pueblo  de  su  ineixia  por  mednj  de  iin  gLil|jc  biilhiiile  a  In  e-palda 
dd  enemigo.  Marchó  hácia  d  Mos»,  y  Uc^  el  U  de  mano  á  Salot-Di- 
ikr.  101,  aarayadaftvkNeafdé  loditiR  la  lelllka. 
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.\.   Caulaiocoorl  se  veía  couproniclido  eu  el 
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por  las  instrnocioDes contradictorias  del  enipei  ;ii|i>r  }  l;is  i  vigencias  de 
los  altadas,  mué  Bwaee  duras, segno  las  «íci$iiudfs  de  la  guerra.  Iba 
i  dar  AmaMIM  HpraMfleaaifjo  da  Miguaciun  :  no  veía  ya  salva- 
cioaparaMaiasqaaeaaaapniala  ampatoeíoa  dd  «nigoo  tnperio, 
pare  «mserrar  al  menos  d  Ireoo  y  la  naada.  lu  eonferaadas  milila- 
res  <ie  Lii-ÍKiiv  no  li.diinn  -iilu  mas  (¡ue  ooa  conversación  de  ;i1;.;iinns 
boraseolre  Ur.  de  I-UIjíiuI  y  ios  geiiMiiies  aliados.  LdS  plenipotencta- 
rioe  que  se  encontraban  en  Cbatillon,  después  de  haber  cedido  algunas 
ieoiaaas  coa»  ejéreites,  ncibieron  la  oolicia  de  qae  las  poteodai 
qtie  repreeedabao  acaliatiao  de  fcrattr  cnliad  ea  ÚmuMiil  ana  «saB- 
cioo  luas  irrevocable  contra  el  emperador,  obiigledoee fedídariaDeiMa 
no  deponer  las  armas  hasta  que  el  cooquiatailor  del  roottoeete  voIvkM 
ái.  u''  '.inseriliiise  a  limites  que  la  t'raiicia  había  ll  :>^|l;l^.>du  en  1102. 
V.ri  ;ii)ttd  Iraiuda  la  Inglaterra  se  compiumctia  á  pa^iur  qttiii»etilús  mil 
liuuilires  de  los  suberaoos  del  Norte.  Ciuluincoort  le  participó  a^od 
uitoauiaai  de  las  poteadas.  Los  gcoerates  y  miaiairos  que  rodeabaa  al 
eoiperaderaednviereneaa  Cadaiaceort  ta'riat  pdéaiicaa  desagrada- 
bles, de  esas  que  rrvrl.-ii  l.i  dcseíiperacioo  de  las  rao-<as  perdidas.  El 
triunfo  cubre  las  íaiUi,  j  itii<i  ojos  de  los  coile^anoü.  los  continuos  reve- 
ses las  descubren.  La  responsabilidad  úr  l.i  >  .nila  i  i.inun  principia  con 
sordas  uarmuracio&es,  y  luego  con  rcprensiooc:»  que  alcanzan  hasta 
aipiel  i  qairn  lo  deben  todo.  Acúsanle  de  no  aar  ya  besiaote  feliz  para 
sostener  sa  pteple  iwlana.  La  iugralilud  Una  enloaee*  el  acralo  de  la 
compasión.  Onaado  oemieaiaa  i  leoor  liatiaia  al  bsaibre  qne  se  bande, 
00  e$l¿  muy  ^listante  el  momento  de  abaoduuai  le. 

II.  Tul  era  el  espíritu  que  reinaba  en  los  vivaques  de  Napoleón 
cuando  Cnuliiincoort  llegó  á  ellos.  Él  miismo,  á  [lesar  de  su  lidelidad, 
babta  ilegadoi  ser  oa  ceoAdeale  iacAaedo  para  el  eapcrador.  Gomicia 
snsdaeiaaeíiMMaylaacaaaha  por  loliaie,  b6  da  sas  revéate,  aíno  da 
su  ob^tl^aciuo  en  la  e»|>eraaza.  ILu  ta  )a  nuKbo  tienpaque  Caulsiti-' 
rourl  00  ett(ieral>a.  .\uoque  las  patencias  jamás  babíM  pronunciado  d 
ti:A\\\i:r  de  :n-  II  ilmiir-  .  M.ii.itra  ja  en  Ijis  Conversaciones  de  los  nc- 
gdci^dui  «■!>.  .iqiiei  noiitbi  e  era  el  prn^-ninentu  n-^^-rvado  de  la  Europa, 
si  Napoleoa  se  obstinaba  en  coii*erv;u  ín  u  en  penlerlo  todo.  Su  negocia- 
dor le  Bcoaseiaba  qoe  trsnsigiew  con  la  aeeeiidad.  fero  Kapoleoa,  c»- 
lasiadoeon  d  enero  plan  quearababa  de  concebir,  y  *íeade  ya  tan- 
plid'j  .'i'|uel  e;iiiiljiii  n ii  li>r¡'.>ii  i¡iie  lorria  i  buícar  al  otioladodel  Rbin, 
i.  lii  t  .il'e/.i  (le  ^n.•,  .ibeiladu»  ^lUH  iiiri,-nes,  üe  i?*nrió  como  con  compa- 

.nlíni  \  di;ii  a  (l.tutaincOllll  con  el  .n  inlo  [iK  ^  lif  H  ti  i|U<'  ?i' li.ili.  i  aee.»- 

tumbrado  eo  la  fatilidad  :  aTrsoquilízaos,  estoy  mas  cerca  de  Itfubtcfa 
que  los  aliados  lo  e»tao  de  Paife.a 

XII.  En  el  momento  mismo  en  qne  Napoleón,  incrédulo  eo  la  ad- 
versidad, pronunciaba  aquellas  palabras,  tos  ejércitos  eneinígoo  dt 
.'^<  li«riili'eiiix'i>;  y  d.' itlm  her .  que  »e  hab)<*in  u  iiKiiln  d-' l.i'.  intnedia- 
n«ii<.'3  de  l'.iili>,  lüHKj  j.»  Iteiiius  visto,  por  la  luartt"»  dtl  tuiiHiüJcT  *0- 
Iwc  Trujes,  se  conceniruban  en  masa.s  ionomeraUes  eu  las  llanuras  ilc 
(¡halóos  para  resistir  alcboqae  que  leiBÍaa  por  la  espalda  Napoleón  ios 
erna  eo  lasceresuissde  sn  espiid.  La  presencia  tan  próxima  de  aque- 
llaaaioiaaeB€hal«as,  b\m  lünbear  i  Kifokmi aceña  déla ejeciicioa 
deso  nnevo  plan.  Teir>i  i  ¡ue  .K¡uel  pese  eonceairade  cayese adireaa 

rrlri^-Udi día-  Mcdili'i  y  (ilidi^Sí  m'->  ilias  eiiUe  el  Éiislinlci  i|'ie  le  impelía 
li.ieia  au  cipiltii,  y  k  Itiuviiiuaid  queli'iiiia>li^I>ri  LjímcI  Kbin  y  ej 
Mosa. 

Dórenle  sqpdloa  diaa  de  iaeerlidaaibra,  lea  aliadee  también  vacila- 
baa  ea  Chaleas.  Leogeaerain  aiaa  eeaooiaados  y  ifaádosspinalaaqoa 

todo  debía  lemrrse  dp  uo  hombre  oon»  Napoleón,  (^e  era  neresarío 
replegarse  junios  y  en  número  invencíUe  sobre  su  base  de  operaeiones, 
y  preíri  v-ii  ii  la  Mein.'iiiia  <ie  iiiia  M^ila  ili  I  eiii|)erador,  que  lis  priva- 
ría dereluermeo  un  país  iiiBUirei.iiuuatJü.  Ll  parecer  de  los  generales 
franceses  tránsfugas  eu  el  campamento  de  los  ruso!>,  y  la  roRilucioo  del 
emperador  Aliyandro^jóvco,  ardiente,  eaipreodcdor,  y  que  tenia  qoe 
vengar  i  Moieoa,  «n  piadpilarae  sobre  Parb,  dividir  la  epinieo,  apa- 
deran»e  dd  conten  del  imperio,  halagar  á  la  libertad,  hacer  esperar  i 
los  amigo»  de  los  Borbones  y  dejar  al  emperador,  incomunicado  con  ta 
pueblo,  disiparse  en  í-n  .ii>l;ithientu  y  ,n<;iir(tirin  mii  liciones  de  la 
Inglaterra  ,  las  in«inuacíuat>  dci  los  partidarios  de  una  restauración  rn 
Francia,  los  reseotimieDtos  de  la.s  cortes,  los  odios  pc>rsoaatas  de  alga- 
oes  diploaiálicos  qiie  segaieo  d  coartd  geaard,  la  oaaoe  conHBi  eatia 
los  prtadpea  de  In  aniigaas  raaia  oeaira  la  delaeapada,  y  eaflalaaaw- 
delmt  todavía  encubiertas,  pero  háhiles  y  activas  de  algqaee  realialaa 
de  Id  inleríur ,  que  asediaban  el  vivac  de  los  emperadores  ,  les  deci- 
dieron por  este  últíoiii  (larlKlij.  El  tS  los  ejercí  los  reiinidus  i([ii[iie- 
roa  su  movimieolo  hacia  Parb  por  los  cautiow  que  sigoeo  el  cur«o  del 
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£nt.  Sapoleoo,  impalsado,  scgno  dicen,  por  sus  (onicnlni,  en  m 
áo  pnMgnír  su  camiM  bácia  Mancy,  nguifr  ds  nuevo  é  Im  aliados  pa- 
ra coriarlM  el  canino  de  Parta.  PcrdiA  de  ote  nodo  cebo  diu,  «o  dfrir, 

el  ticiupo  piira  el  do  cinco  vicloria;.  y  p^ra  llevar  á  cabo  la  mitad  de  hi 
plan,  é  ibn  á  perder  oíros  siele  ú  ocho  en  retroceder.  En  esl»  cani|)ana 
DO  halíi.i.  iuh'',  ri-;ii!nritin  m:\'^  qiii'  rutilríi  mií  (Ic'.crniiii.if  ¡í  n>'«  .iijI.tÍO- 
fC8.  Su  raríu'ternu  gttanbba  aqtii  ariunnfacoo  su  gniio.  Sus  Utiienled 
BU  adición  lo  viüluDibrabao  y  fomeozabao  i  abonr  de  su  familiaridad 
«n  (  íiniUiar  deresolucion.  Leí  cdoireMa  BW  «iinniaiarae  á  ttrto  para 
caiiiiular  y  salvar  i  fin  AmnliA*,  tosdifridadtt  y  mu  fcrtww,  que 
aciiiin  liT  i  on  -ii  jrfi"  nuTiliir.i'i  ili-  iiri;i  cn-tiiniñn  criMDleal  o(ro  lado 
di'l  Uuí-a  V  ilfl  liliiii  :  (ii^>iMh:in  fl  lin  iW  <ii]iiel)a  lucba  sin  esperania. 
E$(Hban  i  aibsado<i,  ni>  do  i  úMjh;)tir.  sino  (tecÜMr.  B  CapfriUldei  \>:ni 
COncloye  siempre  por  p^'nctrar  en  ei  ejercito. 

Xnr.  la  cooceniracíon  de  los  ejerrito»  aliad«  «a  tu  llaiin*!  do 
CbatoMlaa  babia  tkjado  tmctanle  de  Paría,  para  que  Napol««n,  mas 
didaiMe  qoa  «lloi  «mira  Jornadas,  pudiese,  doUaudo  el  paso,  llegar 
casi  al  nii.snw  tjem[Hi  t;i'  i  :i!i(  /,is  ñe  «sus  coluoinasá  In»  barreras  de 
su  capital.  Ann  ^iipuaicntio  retrasní*  y  obstáculos,  era  necesario  que  lo« 
parisimseo defendieren  por  lo  menos  dos  diaa  l.i!<  puertas  ii<'  l.i  (  tiiital. 
Bl  emperador  enviaba  loe  eorreoa  uno  detrás  de  oiro  i  su  berma  no  Jo- 
•é,  eoBjnrIndole  queTeaninae  d  eaplriUt  do  Hilh  ^  arotue  al  pne- 
Uo  jr.i  la  juventud  de  las  escuelas,  y  qoe  exigiese  d  MtprMPO  ciruerzo 
do  do»  días  3  ana  población  du  laníos  millares  de  alnas.  «A  esle  pre- 
cio, dcti í'kIh  5;ihiir,i  Vi)y  {\  maniobrar  de  modo,  anadia,  que  c* 
posible qni!  no  ti-ngai»  noticia» mías  en  alíTunos  dias.  Si  el  enemigóse 
hni<m>  subco  ParboOD  tales  fuerzas  que  fuese  imposible  todn  n'siütvn- 
GÍD.  baeed  mucbar  e«  diraccion  dd  Loira  &  la  regente  ,  mi  hjo ,  loa 
graodn  dignatarioa,  los  miníslrao,  los  grtudes  oidale*  de  la  conna  y 
el  tesoro  No  descuidéis  á  mibijo,  y  aronlaos  qno  preferiría  saber  que 
había  caiclo  en  el  .'«ena,  que  en  manos  do  los  cncniigae  de  la  Fraueia  La 
suerte  ili-  \v!i;m:ii  Ir.  |ii-i-.irii;ero  de  loí  giiegoi,  UWbuIMneidOlBeiniir.- 
la  mas  desgraciada  dif  la  bisloría.» 

De  este  modo,  su  adversidad  se  elevaba  ya  en  sa  pCRsamieulo  á  la 
allura  de  loa  graadca  Infortimioo  épicos  do  Bonero  J  do  Yiililio.  La 
po«$i9,  cono  la  relígioac*  lat  alnM  vcoddas,  cninba  eo  s«  tiida  por 
la  adversid.-iil 

XV.  I.u  'Híi'  liriíiin  previsto  se  verificaba  en  Paiis,  inucLo  ras» pron- 
to de  lo  que  in  i;i  ¡imIíIp  M  irmonl  y  Moríicr,  eslenoados  por  l.is  ioi¡- 
radas  y  loscontinuos  ataque»  de  vangoardia,  andaban  errantes  por  i<« 
alredcdom  de  Parto.  En  donde  quiera  que  sns  diezmados  batallones 
dejalu-in  un  vacio, lasce*aceo,alrendoBnicfodeadores  di  l  ili-^ii  iin,  se 
prcripilabSTt  íolife  li»  «Ideas,  y  coo  el  terror,  e!  saque*)  y  Ix- puntas 
(ir  MI-  l;m?ri>  li.ici.in  Iiilir  á  los  constern^tlü?  linliiliinlrs  ;i  l'.iris    Y;i  no 

sjl>i.i  ujilíi  del  viiijierador ;  por  la  ciudad  i  u-cuUbHO  rHiiwtvi.  >.itiii"a- 
tro>.  Las  plazas,  los  baluartes,  losCam|ios  EliseoA  y  los  palios  de  las 
casas  esljiban  llenos  de  fugitivos  do  los  pue  blos  .  de  can  D.ije.^  cargadas 
'de  umebles,  i  de  vinos  smtniidos  i  las  devastaciones  de  I»  guerra,  y 
de  animales  Inlrmlm  idos  \m  kw  labradores  en  d  recinto  de  la  capital. 
B  Mediodta  parrria  dispuesto  h  aepunn»  del  inperio,  y  á  proclamar 
un  gobierno  desconocido.  Lyon,  defendido  nn  nuunrnin  [lor  Viigerran  á 
la  cabeza  de  diez  y  sieie  mil  hombres,  y  de  algunos  refuertos  do  caba- 
llería que  babian  vuelto  de  España,  sucumbía  al  reflujo  del  ej^ilo  de 
fiiancbi.  El  curso  dd  Saooa  calaba  ocupado  j  espediio  alternalivamcnlo 
por  aquel  nariveal,  pero  la  mpiudaeionde  Lyuu  h  Itotália,  siu  aÜKdad 
alguna  para  París.  Ii&cia  las  montanas  del  Jura.  SolO  loa  pnnriodso  del 
Loira  estaban  libros  :  pero  detrás  de  ellas,  el  Oeste  di^  la  Praneio  po- 
día, dtíim  día  4  otro.  ir>¡i>ii()t'r  ;i  Ir-;müvin.íríili>Hrprii¡slasn:nn('ijl.i(l';>>r« 
Bnrdoos  por  una  insurre»  l  ion  i¡ue  bubiera  colocado  á  París  entre 
guerras.  Jo»é  y  sns  hermanos  Luis  y  JcrMaW oonocieron  la  responsa- 
UMaA  que  pesaba  sobre  ellos.  Teaiao  qwefcapaitderdela  emperairiz 
y  de  SB  Iñjo  i  su  beraan»  y  i  la  diwMlla  de  Napoleoa.  ám  nqwnlendo 
qoe  ('!  iiji>íiii>  Nnitnieon  ?c  v-p5e  nMígndo  á  capitular,  á  abdicar  ó  á 
niorir,  ln  irgL'ucw  y  !a  !rnn<iLi<if>n  «leí  Injno  napoUniníco  al  rey  de  fto- 
iiiii  ora  el  último  p^ilo  de  m  fortuna,  ,\rn..j:i{loi  dr  M.iiliiii  ,  ilr  In  Il'.i- 
landa  y  de  Vi'eslfalia,  aquellos  reyes  de  un  dia,  quedarían  |«or  lómenos 
principes  de  la  sangre  imperial  co  París.  Convocaron  nn  consejo  sopre- 
no,  al  cual  llamaron  h  Canbaceres ,  bts  nrinistnia ,  ko  presidentes  del 
consejo  fle  estado,  los  grandes  digoatarios  del  nupetio ,  hs  mas  idenlifi- 
f;\(lns(  (in  el  tuievo  rr;.;imen,  y  á  Iw  miembros  nwf  rriinpriiinelidii.s  drl 
senaiJ».  Jusu  lesít  ¡a  cai'I.t  'li'l  eniperadnr  en  qui'  Ir  tii.irKl.ibrn  salvar  ¡\  su 
esposa  y  á  su  hijo.  La  eiiipcrnlriz.  asifli.i  .sili'uriiis.i  y  Icmblnndo  ;i  rii|Uí'l 
cornejo,  en  que  sus  enOados  iban  i  decidir  de  su  suerte.  Loa  pareceres 
HUivíenM  dhrididoa. 

llouhy(dn]tlbarth4i«Mtandiradoi]oi  dnnaa  NvoliKiaaafios, 


OOBocia  por  esperieitcía  la  movilidad  del  porblo  y  d  poder  del  enlosias- 
mo.  Sabia  que  la  noticia  de  la  fui*  de  aqudla  princesa,  descubriendo  1» 
desesperado  de  memmtt  fM  m  Iwndícee  el  imperio.  Aquel  eoo- 
oejo  benrfco  recordahn  la  resoheioo  de  Mari»  Teresa.  Pero  re!^olucioocs 
de  esa  esperte  no  convieneii  mas  qoe  i  dinastías  arraiftadas  desde  tno- 
cbos  siglo*  1(1  rl  (iHu/on  (Ir  bs  |Mjbi.ir¡ímfs  Húmido  no  prodi.rrii  un  fa- 
natismo de  abiu>giKÍ4;n  religiieá  en  it«  principes,  íucomben  eo  tas  pa- 
rodies. El  consejo  tampoco  se  componía  de  hombres  dispuestos  h  salvar 
nna  rata  A  i  morir  por  olla.  Despiws  de  una  defibendon  léate,  lampln- 
da,  eMennenle  dleial,  y  que  parida  desiinadn  linieameeAo  i  descar- 
gar ntius  sobrt^  otros  la  responsabilidad  do  Tina  relirad.i,  sr  ~(>ii,ir.irnn 
l«¥Ífis  .i  iiirili.uincbe  sin  haber  acordado  ii;id.n.  ^.^di(•  sr  nin'Uii  a  adop- 
iir;i  rr-o'm-icii  i|ijr  (iodi;i  llrj^iir  <i  srr  iin  mnicn.  ~i  c-l  riii|>cr.id(hr  líi.KrO- 
ba  todavía  vencer,  y  pedia  á  sus  hermanos  cneola  de  la  capital  aban- 
donada .  Aluviéfwiae  i  la  cairta  de  Napoleón  que  pnlAii  la  pcnnmaneii 
de  su  mujercnNrii,fD«aMde  nn  peligra  tahcn».  Pd^jnegnnn  d 
riesgo,  no  le  dedaniun. 

\VI.  C;iriii)M.  rir^  y  Joséqueri.in  di-sc.irparcn  Marín  I.iii^a  bi  rrs- 
poi^4iliilid¿id  dt^  la  resolución  que  podia  aiiu  da  labius.  digua'ruEda 
de;pues  del  consejo  »  su  habitación,  y  alli  la  asediaron  con  sus  autbigoas 
iostancias,  para  obtener  de  día  un  deseo  qnelos  puisra  a  cubierto.  Sen 
qnoleinlese  lac4lcrade(nmarido,dqneaetadiuaMépertNeiweer«n 
su  rápita!,  en  donde  se  iribntdta  d  mayar  rcapeift  i  m  wxo y  énra»* 
gn,  .>ca  que  [vimpuc  llegar  ñ  ser  rn  maoosde  SOS  entados  una  víctima 
errante  déla  ambición  de  Ui  ii.ipniU-,  y  un  instramcnto  de  guerra  civil, 
arrojada  de  'irovírteia  en  prnv^ncía  en  medio  de  los  campamentos,  M  iría 
Luisa  »eBci''i  >ii  llIll¡(i^'/  Crnir^ió  con  «•nterew  á  José  y  A  Can  linci'rp<¡ , 
que  aquella  rrsviucion  á  dJos  leseorrrspondia,  que  Jemis  h  loaarta 
sdire  si,  que  dios  eran  sus  eoMMjersooÚtgadot,  y  que  bien  debíase 
pcrm»neí'er6  partir,  no  nl)edi>eería  mas  orden  que  la  que  estuvirso  Ar- 
mada por  ellos.  Eludieron  aquella  responsabilidad.  La^rden  eventual  de 
ninn  lii!.  il;ul.i  j'iir  Níi|iolri  ti  riisin  arlii,  |.irrinr(iio<  i'.'i  piirs  l  oniu  un  Irsli"» 
absoluto  ú  qiit' la  «iüipifiiltiz  »'>l*l«i  rc5ur!ia  .i  obrdr<  rr  l'a'paréíe  h 
fitga:  el  tesoro  fué  cargado  en  los  forgnnrí .  ('n!¡i:ii]iii'liM<  n--r  los  papeles 
secrdos  del  emperadur  j  losdiaotanto»  Ú»  la  eoroita.  Lajierlid*  se  lyó 
para  el  dia  tt  de  mano. 

XVIT  rprij  rntin  ilnpe  da  un  caballo  por  el  petiodel  palacio  podia 
animnar  uii  <  üi  rtu  y  li  acr  una  contraórdeo  del  emperador.  La  empera- 
triz, rodeada  de  las  damas,  cortesanos  y  oGci.ile«  di'sr;:ri.idiíí  [i.nra  se- 
guirla, aguardé  desde  el  amanecer  basta  mediodía  la  sx'nal  de  la  par- 
tida, que  debía  dar  losé.  Bale  prfnape  naoió  á  caballo  por  la  noche  y 
fui^  á  reconocer  y  animar  los  poealH avaniados  coloados  en  laehei^ 
reras  y  entradas  principales  de  Parts.  Pm>  la  mas*  de  la  poMseion  íg- 
iiDialij  lijsl.i  rsl '  ii'i  iiii-i  driM>'íh  ,'u  inri  dr  rrsislniiri.i:  ^iriisnl'a  .'i  Jn-r  df 
un.i  molicie  regla  cooiraiJaen  lus  ttoiiosdc  .\apük>y  dt"  M.iiJriü,  en  el 
seno  de  los  placeres  de  las  corte»  del  llicdiu<lfa. 

Jotfé  ni  voltña  »i  mandaba  i  decir  nada  á  bi  emperniris.  Loe  oOcialee 
de  la  guardia  nacional  que  daten  el  acrm»  de  pebete  la  «npKearao 
que  se  quedase.  Esperaban  qtic  la  presencia  en  París  de  la  bija  del  em- 
perador de  Asatría  seria  nna  s.tlvaguardia  contra  las  estremed idades 
de  una  ciudad  qne  iba  á  ser  bien  pronto  s¡i¡:idn  >lnri.i  I.;ií- 1  drrmninn- 
do  lágrimas,  cedía  unas  veces,  y  otras  rrsi-(ÍT  Se  vria  ipic  viufentán- 
dula  ano  obodcicor  al  emperador  dejando*  :'i  Paiis,  ta  hubieran  aliviado 
de  una  grande  iacenidumbre,  lAirándola  de  la»  sogesliones  de  loe  ber- 
manea  de  Nitpoleon.  Por  «tro  lado,  loe  homibreB  pravnoR*  y  d  paitile 
(fr  '»lr.  dr  Tiilleyrand,  embarazados  con  la  presencia  de  aquella  princesa 
(  II  l  >  III  siriariones  que  ymmudabanfiara  entregar  su  trono  &  otros 
piíiKi|  fS,  :!]irrsiir,-!l.¡iri  .-rrrrUinriitcsu  partida.  Clarke,  ministro  dc  la 
guerra,  envió  ii  decir!')  rd  n  rdin  diA,  que  norcspondia  ya  do  la  segori- 
dad  de  los  caminos,  iolcreeptados  por  las  bandas  do  cosacos,  si  se  de- 
tenía basta  el  din  sigoienle.  Doce  oocbes  dele  caaU  lardaban  desde 
por  la  maSana  en  d  palio.  Una  fbrHe  ewoha  de  esbellerfs  d«  la  goar- 
dia  los  rodealw.  Marüi  I.tir<.-i  w'  arr:nii'('»  prr  fin  i!i-  >!i  palarin;  cnu  di;  sus 
escnderos  llevabaen  lii;iz'>>  a!  ir\  dr  Riuíia:  ■M\r.c\  hmiin-ii  rifln,  so- 
bribin  \u  [i'ir  1.1  adtdiirioii  ipiL-sr  atiliripa  á  la  edad,  mi  Ditiarrab."!  á  las 
barandillas  do  la  escalera  y  su  obstinaba  en  no  quererse  dejar  deslerror 
doaqndttnwe.  dle  quiero  marchar,  gritaba;  ¿caamk  el  emperador  es- 
ta nnsenie.  noioy  yo  «I  amofs  Bnbiérase <Bel»q!Be  pnsssniiB  quecoira 
las  ponipi»  de  fattTullerías  y  Ies  MnebresbArcAas  de  Sebnutiraun,  no 
biibia  para  él  mas  que  algunos  cortos  afiiw  dc  .ndote^crrií  ia  y  de  melan- 
colía. Los  carniaje.<  di^bron  lentamente  por  te  nialrrones,  (omo  un 
cortejo  morloori'?.  Apena*  .il^-nucN  rtiriosos  se  deicnian  acá  y  íjIIÍi  par;i 
ver  pasar  aquel  convoy  dÍDÓslico.  .Ninguna  voi  del  pueblo  se  elevó  para 
SilsdarAbi  mnjer  y  a!  hgo  de  Napoleón,  que  hite  alaW',«nasliÜHIo 
eapwded  tas  últimas  lanpaa  de Itsobcraoli. 
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Tal  era  U  populai  idud  de  aquel  reinado,  que  la  Lisluiia  piulaba  al- 
gm»  tftús  despon  como  el  faoati&aio  del  pueblo. 

inu.  licoIrM  l«  «CBpcniriiaeflUM  leoianeBle  el  camino  del  pa- 
iMí*  ¡apirial  Kaabwiiltt,  la  IhiBada  dd  (aDbar  bKÍa  acudir  á  Im 
rj  UtlJOQsi  la  deff n«a  de  loa  pueblos.  La  guardia  nactOMl  iMWlw 
Ij- 3rQi.i~,niem«  para  combatir  que  para  vrlnr  por  la  drftfisade  na 
|>  ¿;jr  TiTíi  la  juvi-iilMil  de  bí  isnu-li'S,  y  rikiUK's  ili'  cnis  hi/iiiliics 
qie  el  patnuiiMUO  y  ei  peligro  producen  cuando  los  moiiHittbii  »úii  miti 
4lK«perado«,  volalM  i  Ih  terreras  y  á  las  alturas  de  Moiilinartro. 
I«an«liakaal  vtrJMpMW,fedianfcgriiM  aivaa.  Todo  follaba:  «I 


iniperío  ki  coasuiniJ^)  Uiáo  en  los  campos  de  batalla  eslrao- 
jeros.  La  oaiiriu  d><  ia  niarclia  clf  la  emperatriz  y  de  la  Irasta^ 
cion  del  g^diicroo,  cousteroá  y  abatió  los  áoíinoa.  Aguardábase  CB 
ailencio  el  úIüido  gnlpe(|M  itnSm  lg*ÍBl|MriiH. 

Joai  volvM  k  «Mr  «1  f$th  dcapoes  de  haber  visln  d '^iIp  le- 
jos la  wpMie  da  Himdadoa  de  Iropas  qac  cubriaa  1».^  .'linuiM 

\  1(1-.  i\:i)iii]úi  de  la  ciipil;!!  :  c-viió  ].t<,  fiillcs  ;iia>  coiii  un  kI.iv  ,  y 
(otivúcauüo  áccrulatuciile  a  liu>  niiiiisCro:»  y  al  consejo  de  regca- 
cia,  se  preparó  á  seguir  coo  aquellos  dlliiMS  milaa  dd  fdnado  dé 
Napoteoohiapaaoadc  la  cojwrMiü. 


LIBRO  IV. 


i  tohe  París.— Atrania* for  Ttm/t»  y  Sm.—Ü»- 
fols  ii  las  íjfriilM  naligfidot  ol  fraHe  ár  AÍril.— falafb  di  París.— 

m,nií/<i  á  itiivMOHt  (¡ijiHuíar. — Proclama  itJoté.—Fu<;a  íI- Jeté, 
üjtfúiítnui  y  dtt  gvItitrnú.—Morlifriffrftf  una  futpeniiontir  iitíhos  ~ 
litma  rtsUtttieia  it  Mamont.—I'nijiimr  nmi  MK/inninti  lí.-  <:)  ,r,,)4__ 

í^iaaam  ddtOMqomitnieifaí  á  Marmimt.- Capitulación  de  Mar- 
mmié  t9^»tuno.—MM.  dt  Cbabrol  y  Fatqvifren  ti  cvarifl  gnural 
di  iUj^sdra  -^Akjmaán.—ttoih»  Mi  dyUaéwn  de  iMfoniim**.— 
Bimrw  de  Akjanin.-Xninia  il  lot  ^értiui  «Kadat  «ii  fartt,— 
Pitonamia  de  Pari$.—Ptlitim  de  lot  mairn  i»  Arbd  dl^Mdr*. — 
MaaifeMat'wm  rtali$ui  al  patar  lot  soberanos. 

I.  Mieatras  que  faris  se  naignaha,  casi  desarmado,  i  las  ifuame- 
nUea  teenas  de  que  se  bailaba  rodeado,  Napoleoo  cakolabaeoo  anie- 
iid  las  Jomadas  y  las  horas  que  le  separaban  de  su  capital.  Tenia  que 
liravesar  «eli-nta  leguas  con  un  ejércilo  fiiligado  por  las  marchas  y  con- 
iraioarcbas,  pero  ini|>.icn'iib;  |>f.r  volver  .-i  m  i-  lo?  uniros  (!<•  I'.ir  i.-.  y  rn:)- 
legair  aUt  la  Úlliina  vic'turiii.  lA>»üald4d<«>,  lüs  {licu  liistiojados  fxir 
Ivraaiíoaa  y  las  oíe>'es,  olvidaban  .*u  cansancio  y  sus  heridas  al  mirar 
áas  fpwádor  — rclMindo  naas  veeeaápidyoiraaicaMIocnmedio 
de dloB.  U  imiMciaacia  febril  de ItapeienaseflaoMBiealneonm 

di»  La  i;noiu¡ota  de  ver  i  la  capital  de  h  Francia  amenazada  petaba 
bbre  sus  almas  como  losremordimieotos  de  (an<a  gloria  perdida.  Cor- 
ran para  aiiiiLÍ|i.Trsi' i'i  Ij  Venganza  del  mundo,  y  Nflp-tit'on  p.n  .i  ix-co- 
krar  $u  iropcno.  Arroj*iudu  álv«  canales  ó  quemando  los  equipajes  que 
W  embarazaban,  andaba  veinte  leguas  por  dia.  El  t$  á  las  ooce  de  la 
aacbrllcg*  A  Troyea,  d  ieatediataiDeniB  despacbó  á  Pariial  geoeral  coa- 
de  d«Gir«rdia.previiiKiidsao8lnier  la  dcAÑm  panqué  lodieaeliem- 
Yii,:  lli-j;ar.  T.t  3  0  fontinoi'i  la  marcha  A  In  cílM'zn  <ic  fo?  ristoí  de  su 
ruir.Hi,  til' r  Olido h;iiÍ3  Ponl-Mir-Yi'iint' }  Morct.  A  rirn'o  ie- 

T3':i  do  Ti o\ es,  niifiilrHs  di-scaníiil>a  su  ;;imiiI¡-t,  i-I  cri^riia  de  su 
s»-r(c  pa^-i.'via  ittiposiUe  do  aoporUir,  .Se  itieliú  in  un  (niii  caí - 
ri.i¡v  que  la  casualidad  le  presenté ,  y  acooipaRado  do  algunos 
lieiales  de  so  ealado  majar,  kmid  el  oamiDa  de  Seos.  Al  a  tra- 
mar aquella  cíadad  fltaadó  Mamar  á  los  magistrados  y  les  pre- 
TÍnij  luMosi'O  |)n'j).ir;)dAS  raí  iimt'-i  in'r(>s,ii  i;i_<  pura  cicnlo  t  iii- 
csenU  mil  iaaiiibrcs ,  que  dijo  UevaLa  cu  sixurro  de  l'ari».  tJu- 
ranle  la  oocho  siguió  al  galopii  el  camino  de  Fonlaínebleau. 

II.  Jlienlraa  la  rápida  marcba  de  Napoleón  y  de  su  puftudo  de  sol- 
dadM  bkía  li  capital,  Varis  ae  bailaba  amenazado  i  tiro  de  calioo  por 
los  primanae  «aiyea  de  im  ^trdlee  etMiiilgo.H.  F.I  general  ruso  Ba- 
yewsky  salió  de  iMadT  eoo  Im  osImBDaade  ataque  y  trepó  por  las  cunn 
bfe*  d  -  IJ<?[;euIle.  La  guardia  del  emperador  Alejandro  le  seguía  y  lo 
a|MVdba.  La.»  alluras  de  Belleville,  cubierta» de frrupos  díita^ii?  >  jai  di- 
acB.doaiinaa  la  mitad  orienlai  de  l'ari^s  Mariiiont,  pegado  á  a<piellus 
jwdincí  y  arrabales,  defendía  con  la  iolropidez  de  la  desesperacioa  aquel 
iUoio  baluarte  de  hi  patria.  Su  artillería,  rompiendo  las  codunoas  ro- 
ma» bwfiaáHatíB  7  •oasañivllle.  Blciiealt^oedla  yaraqtMille  parte. 
Wtbtrywiejéwile  Decataban  am  lia  visto  da Faiii.  II  fMmIeu 
jffe  mso  Barclay  Jí'Tolly,  no  viéndole  df°ombocar  para  atacar  cncoiu- 
b.nacion  aquella  riudad  de  un  inillíMi  do  ainjas,  temblaba  quo  se  le  anti- 
Cipaso  .Napolion  anles  que  ofctluase  su  rruiiion  con  BkicLor  alpié  de  i.i,< 
illarasde  Mootmartre.  Elgeaerel  tusiriaou  Gmiay,  que  venia  desde 
trntaiiabieai,  iaaAtaiae  retnaaba.  Aquellas  dilacionca  padte  dar 
inpepara  que  se  pnMBlaaellBpolaa*.  Barcia j  de  TaUyoomproaatió 
ladea*  ejórtiio  para maBr  I  Tarii  sin  esperar  á  toageoenilea  BiKher 
T  Giuky.  Peni  Xannout  y  sus  sotdadus,  reforxadoscon  algnnos  volon- 
lafíM  y  anitnadoa  coo  el  entusiasmo  qoo  iofunde  la  presencia  de  la  pa- 


i  loa  ituea  basta  el  medio  dia.  kté  á  eabalto,  lecoma  j  alentaba  k  los 
paealoaavaBeadaa:  altalndae»,  ealoy  coa  veeolmi.a  decía  &  los  iir>lda- 
dos  y  voluntarios.  Pero  aquellas  fufrií  r.is  no  ;m;iiii  ni  ilmn  el  arrojo  do 
luí  batallones  franceses.  Socooociau  á  J^e;  h  í*uiLia  dcNapoletnhn- 
Itiern  ;;ii:ir(!;i(!o  n.i'jnr  a  P,iil> 

Aqucl|irmt  ip«  .  e'infKidu  en  Lis  cartas  de  Napoleón,  CT«ía  de  bocea  fó 
que  iMris  no  rsi.'ii.  i  1  t  Jo  toas  que  por  en  ciMfpeaíaladede  loa  cjir> 
ckos  altadus,  y  que  lo$  soberanos  y  lasmena  eUdm  ocupados  eo  lu- 
char por  la  parte  de  Troyes  eoo  ai  bennatio.  Vn  oficial  franreis,  hecho 
prisioooro  la  víspera  por  una  banda  de  (  o  r-L  S)  (  <  ndu.  hIh  al  r«artcl 
geuirral  del  emiierador  Alejandro,  d<^engtiü¿  u  iwv.  Aqut-I  uüt  iai  babia 
vi-i'i  ii!  iiiiiino  Vlojanilro  rodeado  do  ludas  sus  fuerzas  A  iiignna  di.slancia 
de  i'ari».  «Miii  es  a  i.i  natum  (nocvf^  á  ta  que  yo  bago  la  goem,  ledí» 
jo  el  emperador  dcRnsía,  es  á  Napolec»!.  Ba  llendod  ftl«ge  y  «I  liier- 
ro  »  mis  catadoe  y  ba  ineendiado  mis  «iodiMles.  Id  á  París  y  drríd  que 
iluicro  entnren  él,  néeomoUlriiarD,  sino  como  amigo.  Su  suerte  está 
ensun  manos.»  Josí  al  oir  la  narración  de  .iquella  entrevista  compren- 
dió (fuc  toda  resislencia  coiilra  «.emejroiles  fnerz.is  ic unidas  perdería  á 
la  c.ipital  i.in  salvar  al  imperio.  Sin  enibarpo,  después  de  haber  dado  la 
r'irden  de  pnriarnenlar,  la  retiró  en  virted  de  oiraa  mlicÍM.  Al  medio 
día.  ( l  i^'erciio  de  Btocbcr  y  el  ejército aeslrfaee  dMcmbotaraii,  one 
iwrla  parle  delaad,y  «liv  por  la  dd  norte,  en  las  llanuras  de  Moot- 
martre y  deíSeoa.  MarmOnt  se  continuaba  batiendo,  y  cada  m»  desús 
iriiipciofles  desde  el  pié  de  las  aliui  a^  liai  ia  rcirocederal . u.'i.Mfiorin'- 
ru  unas  masas  so  suredian  i  oirás.  Las  balerías  se  iban  «cenmid»  y  las 
bombas  eslallaban  sobre  las  cabezas  de  José  y  de  su  estado  mayor.  En- 
vió «n  ay  Ddaote  de  campe  mandándole  capitular,  pero  la  iopoÍRtMlídad 
de  «HooiiFar  i  aqwl  maiteal,  nne  de  loe  primeros  que  ae  boié  el  fne- 
fa»  y  de  atniTCttr  d  espacio  acribi7/ado  de  provecliles  que  .«eparsba  á 
loe UradOree,  retardó  á  los  |iarlamenlaríos.  6ye«cdouias  ren'aelea- 
l:iii^|i¡do  del  canon:  los  enemigos  p;i>¡ir'  ii,i  la  de  Monimiirlrc  y  Ite- 
ll<  w  ie,  y  podian  entrar  |Mr  asalto  en  una  crudad  üc»armada  pasando 
p«r  (Ticima  de  los  cuerpo»  de  íus  pocos  defensores. 

lU.  Sin  eubergo,  iosé  qoiae  enfadar  basta  el  liliinio  n>omenlei 
Patti,  para  qnn  ne  aalailaae  tmt  scdíeion  ceatra  el  im|>ori«i,  por  lo  me- 
nos mientras  esluviesCD  alli  los  bernian'íS  di>  .Napolct  n.  Dirifiió  al  efecto 
una  piocl.-ima,  en  que  presentaba  a  Ls  tjtrcilos  reunidos  dele*  aliados 
como  una  eM'intina  estravinla  qtic  llegaba  de  Vcaux  perseguida  por  el 
emperador.  Cuando  el  despotis>mo  se  vale  de  la  ogenlira,  tieneque  aoe- 
tenerla  hasta  la  última  hora.  «Armémoaoa,  dicla,  ye  pcrmaneaeo  coa 
voaolroe.  Defendamoe  cata  gran  dudad,  ana  monemcntoa,  tus  riquezas, 
owMfaa  imjem,  nneatnw  bijos,  y  qeeel  «nemígaeneoentrc  su  ignomi- 
nia eo  esos  imn  i  s,  ijnc  espera  atravesar  Iriunfante  >  I  os  parisienses 
ociosos,  esparciilds  ¡wr  baluartes  y  por  sus  jardim>¡3  pubiicos,  leveron 
aquellas  palabras  y  las  1  reu-ron  por  un  momento.  El  emperador,  so 
decían  unosá  oíros,  ataca  eo  csie  momento  por  la eapalde  i  ceas  teme- 
rarias van^ar&a  de  la  oaalisieo.  Sa  can<>n  es  el  que  oimoa  neooar: 
sos  balee  aos  lae^M  coaa  baatoaaeibea  iqadae:  trae  consigo  la  forin. 
na  queper  en  manéalo  le  babta  abaadflBadu.  Tales  eran  las  ronversa- 
ci<-ne^  qiio  rn  lo  interior  de  París  st^.steniau  los  parlidaM.ixl.'  .Napoleón, 
oki-cadtí!  con  5u  geiiic,  cuando  los  hombres  de  corazón  y  de  patriotís- 
ni'>  mof  isn  i  las  últimas  deaoaifaB  de  ka  naoa  et  lea  ataña  de  Mía- 
vdle  y  do  Meniintontaol. 

IV.  Duraote  aquel  momento  de  coalaaaa  qne  la  prodama  de  Joeé 
daba  A  la  eiadid,  aqael  prioeipe,  at  bemiaM  JaMMmo  y  él  ministro  de 
la  g«ein,Claike,  bejabende  iualliraade  Hogtmarlra,  w  alejaban 
con  toda  la  velociJad  Je  sus  caballos  por  Io^  Iwlunrtcs  esteriores  y  aira- 
vesaban  el  bosque  de  Boiolta  para  llegara  Bloia.  Loslumibrei)  mas  com- 

aa  iljabiawa  de 
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CM1«.  ya  DO  qntdabM  «a  NHs  ■»  9»  IM  utaríwale*  que  deCmdíM 

Í3s  pin  ri.i<.  Kliniperiono  era  ya  mssqoe  un  cuartel  gi'VCnl ndocilio  t 
cajiii-ihir  [ííira  salvar  a  aquel  iKramle  hopir  de  In  t>atria. 

MijiliiT,  aliiM'ii  h  ici:i  el  iin'<¡i -íii.l  imr  l<is  íucr/.i*  irri>íirlil)le«  de 
do9 ejtvt'itoü,  yi»  no  lenm  muutciuuu  gi;ir;i  o^iiihulir.  llia  n  íer  rorlado 
de  MarinonI,  envuelto,  arrollado  ba»la  por  bt  calles  de  París  convertidM 
«B  teatro  de  cwniccrii.  Mildcda  y  Iknabt  d«  iiniMtCKioiiM  A  aqoe- 
lbMHbi«deKoMen»,qiw  bDÍa4ijaBdb*tni»áliÍBwapoyoaiia  n- 
foerios,  «in  artillería  y  .«in  pólvora.  Por  último,  recibiA  la  órden  de  Jo- 
sé, y  se  apresuró  h  escribir  M>bre  un  tambor,  en  medio  del  fuego,  algu- 
nas línr,(-:il  |iri»cipe  de  Schw  .irtimlcr^; .  r.l'í  im  ¡[h',  ilecia  Hiirtíer,  eco- 
DOmieerutts  una  sangre  iniilil.  Os  propuiigo  una  ^^pen^oo  de  armas  de 
veinte  y  cujiro  horas,  durante  las  cuales  conrerenciaremos  para  ahorrar 
á  la  ciudad  de  París  IM  borroro  de  un  sitio,  fie  oiro  modo,  Madefeo- 
dnvnos  barta  la  nocri».* 

El  genei-ab^iíroo  auslriaro  s«  apresuró  á  aceplar  tn  proposición  de 
Mortier.  F.l  fuego  cosó  por  aquella  parte.  Marmoot,  aumtuo  laminen 
babi.T  reciliiili)  \ a  l.i  órden  de  cninüil.ir.  c.-nlími.^iliii  dríciulu mlioc.  l  a 
confusión  de  los  movimieiilns  ,  la  luipu&ibiiidaü  «Je  oumuntcur^t  «ni  me- 
dio de  las  balas ,  d  anvjode  los  voluntarios  y  de  los  alumnos  de  la  Es- 
coda Milieoiat  qm  aeraan  ia  artillcria,  iopedian  entenderse.  Dlu- 
ch«r ,  doranie  aqaéttos  nllimos  eombatM  d«  HameaA .  tn>paba  por  las 
atlurris  ^^■  M  iiiliniii  tri' .  y  do^ih'  .•itti  a-:i'>t;tba  sus  balerías  contra  Taris. 
El  mari^"»!,  vtcndo  U  ca^tul  «'spuesU  al  fuego  de  lo»  priL-iianos,  envió 
al  coronel  Labedoycre  al  cuartel  general  de  su.^  aliados  roo  proposii-to- 
nes  aemcijaiilcs  é  las  de  Morlier.  Los  caballos  de  Labedoycre  y  de  so 
mMBpete  Aicn»  noarbia  al  marnaalo  qiM  aaKcnn  h  la  Ihoora.  siete 
reces  los  oSmIn  qw  eooMi  paríametitarios  tralam  de  aMvcaar  el  es- 
pacio que  mediaba  mire  W  dos  cjerciioíi,  rodaron  tm  sus  tabsilos  por 

el  suelo.  Solo  i  las  cijK'u  ili- la  l.inle  .  un  ,ij  ihI.miIi-  ilc  r.itnii.i  ,  Mi  .  lic 
Queteo,  logró  llegara  la  úidv-a  á^:  li^oiul^  ,  cu.4iiel  ^«'ucral  U«<  Alu^iiuliu 
y  del  rey  de  Prnsia.  Aquellos  prlnciites  despidieron  al  ayudante  de  cam- 
po coa  OiM  esGolla  basta  lo»  pimiloe  avansadoe  rosos  e o  la  Vifleue.  Allí 
sóbrela  nwai  4ewi  bodegón,  al  mido  de  ¡aailtims  descargas  de  Ak 
silería,  se  fírroó  una  «uspension  de  «rata  da  CMattobeni. 

Cuando  Hr.  de  guelen  hacia  cesar  de  aquel  inodoci  fuego  ,  Mar- 
iiwnt,  animado  por  la  pr«$i-"<  la  ñr  t'^ris,  y  por  la  convicción  del  rele- 
vante ser\icioque  trataba  de  li<u.«r  a  su  emperador  y  al  amigo  do  su 
juventud ,  se  quedaba  el  último  on  la  calle  mayor  de  Belleville ,  dispu- 
tando palmo  i  paloH  las  cesas  de  aqiMl  airabsl  al  (oemigo.  Bota  so  es- 
pada, oon  nn  hisil  delindoreaea  la  imm,  eos  d  suabrcro  y  d  ves* 
tido  atraves;iil<).4  á  balaxos  ,  y  eonegri*cido  el  ro«lro  con  el  humo  del 
combate,  i-l  (\üc  ni  di»  siguiente  debían  llamare]  prirotro  do  los  traido- 
res, era  el  lilti.ii  j  d,-  los  Ii.m  i>i.-s.  l!u-.  ;ib,i  la  inuerle  coimj  por  un  pre- 
Seolimicoto  de  Ihs  «lublcrs  iK'biTeé  en  que  lUa  á  verse  colocado  ,  y  en 
doedeaofUM  dt'  tiJolid  ul  ^  de  patriotismo  iba  á  eclipsarse  por  largo 
1i«M  pii*  m  país.  La  muerta  «o  lo  bweá.  Micolras  sus  soldados  gua- 
radwwni  los^rdiiieaTeQ  lascasasdeonodelosladosdela  calloae 
lirolc.ihaíi  pnr  em  inia  <i->ü  i'úIh'í.i  ton  lus  riiRM  ,  que  y-n  c-nn  dueños 
del  oírn  kulo  ,  uii  puDádu  ilc  piuiiadiTcs  se  .irrnjij  á  siilxura  su  gene- 
ral. Hi'pli'gaioasecon  él  pasn  ri  p.i.'o  5  liaiii  iulnse  hasta  tabarrera.  Uno 
de  los  brazos  con  cabestrillo ,  una  mano  airaiiesada  ,  y  cinco  caballos 
qpielenialano  en  la  jomada ,  atestiguaban  suGcientemenle  ,  que  si  al 
día  dgaienle  no  biio  bastante  por  el  imperio ,  había  hocbo  demasiado 
aqoetdia  para  la  gloria  y  por  la  patria.  Sin  ■QMltoa  OWWlOigraead»- 
ros ,  rl  t'jórciloao hMbtsn ealradoee  iarb mu  4*0  dcadAsér  tieso 

general. 

V.  El  silencio  del  rarnui  Ulm  .s;il>or  á  b  <'ÍiiíIüi1  que  el  armisticio 
estaba  fínnado.  Uu  tropas,  en  número  ée  áin  y  siete  mil  hombres ,  se 
fCplsganm  detrás  de  los  muros.  El  pueblo  de  los  arrabales  IH  noiiiió 
eso  ligrimas  de  patrioUsmo  j  de  edniractoo.  Olfidébaee  su  causa,  y 
cHieraMiasa  bcroistno.  La  Mncie  lo  perdonó  todo  al  valor  desgracia- 
Jo,  El  nii-tiio  N.ipoic'on,  maliJwido  y  cvpcrailu  ;il;;urija  jciinras  .nulrt, 
hubiera  tmiiilo  un  Iriiiufu  en  su  dcnutii,  91  en  ai|iit'liiis  inuni<:u(iü  Lul>íc- 
;e  entrado  en  r.-iintal.  La  compasión  estínf^iic  il  r.ulin :  i<l  pueblo  estaba 
enternecido,  y  perdonaba.  I>ero  la  opioion  del  centro  do  l'aris  no  per- 
;  la  FÍancia  onnaadt  do  peÜgros  y  de  hacer  s.  cridcios  por  su 
I  en  Ü  Mih».  twgnnltbanso  si  babian  de  sacrifi  • 
cafse  i  aquel  bombee  hasta  las  eealias  de  la  eaidld.  Los  princi|iales  citi- 
dadmos  de  Parts  meditaban  acerca  de  sos  intereses ,  so  fortuna  y  l«i 
sHlvaciun  de  sus  mi\jer«s  y  de  sus  bijús.  El  gobierno  había  desaparecido 
con  Jottá,  Caaibaccri's.  Il>'^iiau1i  de  Sainl-Jean-de-Angcly,  los  nilni^- 
Ims  y  los  grandes  cort«üiinps  del  emperador ,  y  la  opioioo  pública  se 
sublevaba.  Vn  gran  número  de  hombree  de 
y  cii 
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ben«noabobe>,tecone«ttad»anyse«iicndian,  pcrsn  cenmn  deseo 
de  preservar  *  la  palria,  y  eomeeaban  i  di!<cutir  en  voz  alta  las  ,,r(,- 
bahilidtiies  de  on  arreglo  con  la  Europa  El  cafton  enemigo  habta  rolo 
el  fuello  <!■•  i"  1^  Lilia zoMfs  y  do  li/s  laliius  Vn  muroNillo  general  se  pro- 
nuncia b.1  por  la  paz  nweaaiia  á  lodos,  i'nmu  i>q  las  revoluciones,  sefof^ 
naba  una  corneóte  unánime  de  oijídíuií,  pitra  repudiará  un 
qne  no  babia  sabido  ni  cnbnr  Isa  fronleras,  ni  pnscnrar  di 
visnie  de  la  aadH  en  Veris.  La  hnacsa,  decían,  ¿debe  so  espiislen 
bolocau.sio  i  ese  insaciable  genio  de  la  guerra  f  Ln<  filiad  >s  i  n  sus  pro- 
clamas,  y  los  soberanos  que  se  hallaban  en  Bondy,  en  .vus  cuiivirsacio- 
nes,  declaraban  ijiit'  no  hariaii  Iri  ^ui'rra  [nas  i{ih-  ('(»nlra  la  ambición  do 
Napoleón.  ¿Debía  ia  Francia  hacer  suya  aquella  causa  y  perder  basta 
su  último  hombre,  por  on  jele  qne  babia  usurpado  su  trono,  privádole 
déla  libertad  y  agotado  «u  venaat  Aqnd  aacrídcie  por  la  gloria  de 
noesde,  (no  era  nn  solisnw  de  abnegación .  nn  ultraje  al  verdadero 

patrioti.>nio?  T.ili-.s  eran  la*  l  ínivcrsacidiics  de  los  r iiiíIrtd.Jinis  al  vit  en- 
trar mutiladas  (.■oliininai  di-Mi..iliery  dr  ¡Hariiinnl,  los  cano*  lli-nus 
de  lieridiis,  rli'nrenndíi  sanare,  y  los  rad.jvcre^  de  los  in[ie(iidij<  volun- 
tarios que  babian  caído  en  Honlmartre  por  el  fuego  dií  los  rosos  y  pni- 
siaaos. 

n.  lAspriacipaka  de  aqodlasnndadanfla  se  agrupaban  á  la  poer- 

ta  tú  maifseal  Varmnnl,  j  solleilahafl  babteife  arerré  d«  la  aparada 

siluaricm  de  I'ai  í»,  \  de  los  ['i'üfiriis  de  la  iirá\!iua  noi  lie  El  itiarit^-al 
los  recibió  dtsiii  iuadú  ,  beiidu  j  cubiei  lo  de  (híIvo  y  Uo  &iiii|¡r«!.  as- 
pecto reddbló  In  emoción  de  las  palabras  :  '  El  honor  y  la  fidelidad  al 
eniperader  quedan  j«  salisíecbos,  le  dieron  sus  amigos :  el  ejército  se 
ha  salvado  por  d  arnisiido  qoe  le  dn  liempo  para  atravesar  nncdres 
muros .  resguardarse  detris  de  faris ,  y  dirigirse  bida  el  Ldra :  i  pero 
qué  va  á  ser  de  nowtros?  ¿Onil  spií  la  suerte  de  nuestras  mujeres, 
[irjpstros  bijos.  nuestra"  familias,  nueslrosanriunos,  niie-.lr' 4  bngnres, 
nuestros  niaauEuciiio<4 ,  y  ese  pueblo  sin  armas  y  Mn  víveres,  entregado 
á  todas  las  angustias  del  banilire,  en  una  ciudad  cercada  por  quinientos 
mil  hombres?  i<ííamit  que  en  las  tinieblas  de  la  nocbe  qne  svania  con 
rapidez,  etia  capNat  lomada  pernsnllo.  t  abrfcndo  «us  puertn  dn 
(  onclu  iones  ni  salvaguardias,  llegue  A  ser  el  campo  deis  csmicerte,  d 
sa»iüeii  y  el  incendio  de  las  irritadas  hordas  del  \nrlet  ¿Colocareis  vues- 
tra egoíMa  Ddeliilad  de  .Mildado  \  de  Jiniio  del  eiiijierador ,  al   nivel  y 

aun  por  cnciuKi  de  viie>iros  seoliinifolos  d«  hombre,  y  vuestros  debe- 
res de  ciudadano  >  ¿.  N  j  tenéis  también  esposa,  parienle.s.  anigesy  con» 
dedadanoa  dentro  de  c«i«  recintot  Loa  asares  do  la  gnem  ¡lonenen 
vmelras  manos  en  este  momenlo  la  suerte  de  Parla  y  de  la  rrenria.  Bs 
una  reíp' n- itiilidad  terrible  pero  forzosa ,  que  no  pobléis  declinnrsin 
cometer  un  ciiuien.  Pnrfs,  la  capital  del  mondo oivilizadrt,  el  corazón  de 
la  IKK  i.m,  00  puede  ser  i  vuestros  ojos  ei  itin  \¡im  de  esos  campos  ín- 
baUtodas  6  ineoHos,  qne  vn  general  abandona  ó  ula  eau  indifcreacia, 
para  «bedeoar  ion  plan  de  njeAi  «  álasnccMldBdca^emncMra- 
tagin.a 

Tlf.  Nannonl,  eonveueWe ,  eonvenia  en  la  neeeddnd  de  una  eepi- 

tnlacion  para  París  ,  pero  se  escusaba  con  su  incompetencia  para  tomar 
un»  resoUKion  de  q«fe  dependería  la  suerte  del  imperio  :  «To  no  soy, 
decía,  el  íJíbiiTiif).  ni  ann  el  etiiu^ndanK^en  jefe  del  ejercito  ,  nosí/v  mas 
qne  un  teniente  del  emperador,  no  twldado  de  la  patria.  ;Coo  qné  titu- 
lo roe  atrevería  i  esliptilar  en  mi  nombre  condiciones ,  que  solo  h  bi 
aisna  pbia  d  ni  emperador  loca  adsiitir  I  El  emperador,  según  dicen, 
se  aixraa  («Nddncbtatu :  voy  é  llevarte  Bis  tropas ,  y  basi  b  qnnan 
peneiridM  y  siianiorjdMl  Jn«gien  tm  condncenin  d  bicnadar  M 

país.» 

Los  ciudadanos  respindian  \1  v '  h  es  a  quien  corresponde  lomar 
unadelerroioacioa.  LtismÍDtstros  de  Napoleón  bao  abandonado  la  capi- 
tal. iDejareaMnBmriDarnnealroa  bogares  pornn  supersticioso  respeto 
á  un  gobierno  qoe  snin  ha  sabido  atraer  «dire  nosotros  la  tUliaut  de  ios 
calamidades U  Elcc  n^ejo  nninit  ipal  de Mrib,  twnstjo  de  (bniilía  qoean 
presenta  cuando  lo- gidiicrnos  des.i parecen  ,  se  unió  i  ins  banqueros, 
ciudadanos  y  conten; iauUs  que  instaban.  Marmonl  flucin  iba  entre  «u 
deber  militar  y  80  deber  dvil.  Obedeciendo  al  emperad  ir  c -ponía  a 
Parto  á  ona  de  esas  catástrofes  que  hacen  desaparecer  del  «uelo  á  una 
capital.  Obedei-iendo  al  consejo  municipal,  y  i  los  julios  temores  de  k» 
dudádseos,  perdis  i  su  general  y  sacnficaba  an  nombre.  Separadodd 
ejército  del  emperador  por  los  rjércXos  eslianjeioe ,  no  podía  ndbir 
mas  i'irdenes  que  las  déla  necesidad  Cedió  ."i  los  sentimientos  de  *U  co- 
razón, capituló  y  abrió  las  pnerlas  do  l'aris  :  en  seguida  mandó  reple- 
gar sus  lrii¡  as  sidne  l  iiiilaineblcan.  Kn  aquel  acto,  que  su.^iitnia  un.a  ca- 
pitulación á  un  j^ílío,  no  lioiw  traición  ni  debilidad.  ¿Qué  podía  hacer  uo 
general  aislado  habicndoee  batido  basis  el  último  eslremo  con  diei  y 
dale  mil  bombreeccolratreicíealoamUr  HoM  MacWNd  «pica  bi« 
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)t)ltrl  dia  Iraicion  a  P.iris  ,  sino  que  P.irís  se  la  M/n  d  Mai  üinnl  ,  nolp- 
nataodosv  pars  sii  prujíia  düfeoaa.  Ü  coiazoa  del  ituiM;iio  no  p  iljiiLiba 
J3;<(:-rN;ip<ik't_in. 

VUI.  £a  la  capihilacíoo  ic  aliimlA,  qoe  Im  cocrpMde  (jén-ilo  ¡asi 
iMMkm  ledKTta  i  ai]aello8  rcslm)  saldríaade  ta  nijiilaldlldemarzo 
tmh  mOMia,  T  qoelu  hoalilidsdFs  m  podrían  volver  Acommar  hns 
todashowdMpafs  de  la  «raroacion  ,  es  divir  i  las  nueve:  (]iic  li 
gtiarJia  Dacií'iiiil  se  Kuir.i'icrin  ü  Iíih  iinli'iu'>  lic  Ins  iiai.TcIns  iihiiilns  ,  y 
per  üUicno  que  la  ca|>ilai  de  la  Francia  qucd^ki  i  l<i  genef  osid^U  de  loa 
aludos. 

L>  Mcbe  toé  tríale  y  •iIcmíom.  Solo  Uiitó  el  aobneailado  atieAQ  de 
Ib  ciaMkiiM  el  raída  de  h»  tmdwie  te  ojfaedeiinmtmim,  ylw 

paso»  de  k»  oabaUos  de  la»  columnas  francesas  ,  que  ac  retiraban  ms- 
pirando.  Pero  la  noticia  de  qnc  se  había  Grmado  una  rapilulacion.  tran- 
ifmhtó  k  1(1^  iD.is  liir.iilo';.  S;ibi,n(i  quí-i'l  prcícrlo  de  l'aris.  »i'  do  Cluilngl. 
y  d  prefecto  déla  policía.  Mr  Fn.^'inior,  si-  babinn  dirigido  alciiarlelge- 
■tnt  dri  en|ienider  Aletandro  ,  «  n  Iii  iiilf  ,  para  conferenciar  coa  ios 
iteáiini»,  y  ponnse  de  «cnerdo  co»  kMgenrralcs  ealranjcrae  acerca 
ieli  ffeenrion  de  la  capilahaim.  El  caráder  de  MinelloB  dos  nmgiatra- 
d»j  Iranqiiitluba  á  los  ciudadanos.  Eian  i1>'  In"  <;iie  «irven  ron  inleli- 
g^nciaycomediniicnloálwgubirrDos,  pcroqueiio  ti;M-on  inayi  n'sisfner- 
tm  de  lo  pMíild)'.  ni  ci{>(iiion  una  rtiüstencia  desesperada  á  la  necesidad. 
Mr.  de  Cbabrol  era  un  funcionario  iniparcial,  muy  apreciado  do  la  ca- 
fital :  Mr.  Pasquier  ,  de  m  antigua  raza  parlanmlirie  ,  era  uno  de 
awkonilires,  miiroBailM  álilei  ce  luda»  te  enHM .  coa  lal  que  sir- 
va pmsa  cograndecíniraloy  no  deahoom  m  cariteler.  Vno  y  otro 
leniaa  demas^iado  pre«cnliniien!i' de  la  (.ii.i5.liiifi-  il<l  iiii(ieiio  .  inriidi'- 
pr^e  iiCpulUr  eolre  sns  ruinas,  l'ur  iu  iiii>ni;i  llt  xililsdiid  de  ¡¡.u?  luu- 
ritciones,  Iranqailizaban  ó  París.  Se  sabia  muy  bien  que  no  se  ol)«lina- 
ñu  en  M-guir  la  suerte  do  una  ceoea  qne  te  faandñ.  AigDwie  cindada* 
Ms  de  kw  oías  impwieiite  por  cemlite  de  lao  ,  l«t  eceniieitaroo  al 
CMipe  de  les  eliodoe.  pm  (anter  sos  ditpo«icieÍMe »  y  ver  ai  podían 
basmear  el  deaerinee.  Canlaioeomrt  que  corría  ya  fiacia  mucha»  noches 
i'-r  ?3¡v:tr  los  intereses  de  su  amo  ,  ri-s  iiiü  ¡i  DmikÍn  en  ri'nii-l  ml  ino 
nmnento  para  volver  á  agarrar  el  últiiiju  liiiu  di'  um  iit-guii  u  i{ia  lanías 
veea  desroncerlada  por  la  derrota  y  por  la  victoria.  Aquellos  clienles 
idcnpcredor  AtqaDdro,qoe  ibü  iaiiogar  canin  i«a  diferenlea, 
•9D*rterM  A  qoe  M  de»pettae  pert  Mberbqw  ta  raerle  llnftpn»- 
Donciar  jwríu  boca. 

IX.  El  emperador  Alejandro  eslaba  asombrado  y  enternwido  de  su 
ñctf^iJ  Im  t.ir  ¡<'\is  .1  l.ij  |iiiei(a<  de  l'ariá,  al  piiebluquc  baliia  ineen- 
dtado  su  cdpiiiii ;  leiirr  en  su  mano  la  corona  ó  la  abdicación  del  con* 
fatatador  de  que  babia  sido  el  amigo  y  casi  el  adulador  ,  era  para  es- 
iHiar  á  OB  alma  vulgar :  per»  Alijeadro  tenía  una  alma  grande.  Como 
te  «teu  nngniahnas,  cifraba  so  gloria,  nA  ee  ta  ventanía,  sino  en  la 
generosidad.  Lasrepresalins  ccuília  un  pucMo  íi  incIra  mi  linii.lin'  \eti- 
ado  le  parecían  loqne  son.  una  (.eiAersidad  dii  Ijiuulo.  AuiHjue  iHjuel 
prioripe  (•  n'.u  i,ia!M  de  \;i  ilnihiadad  di-  la  raza  griega,  y  del  funnlistno 
de  las  raías  det  Nurle  ,  ienia  iumbieo  la  grandiosidad  teatral  dolas  ro- 
aie  teteicas  del  Oriente.  Qnería  imitar  á  la  antigüedad,  nó  con  deslrom, 
sil»  ees  «irtudvfl.  AspitaUi  A  ta  civilliiacioa;  reapelain  á  la  humanidad; 
adoraba  proliondamenle  &  ta  rrovidencis,  de  ta  que  se  creta  ínsf  roñen - 
1"  [>-ira  libertar  al  mundo  del  de:^l»l>li^nl(l  iiiii'  NajM  teun  }\:¡á:i  ¡lesnisu- 
In-  U\  ind'^peiulencia  de  los  pueblus»  )a  bactu  quiucc  aitus  ,  y  ítubn  las 
:ilirf  i.ides  ilel  e.-.[iii  iln  buniano.  Jóven  ,  hermoso  ,  adorado  con  la  vista, 
son^  llevaba  impreao  ce  «os  funcionas  d  scüo  de  ta  metaocalia  de  un 
imponía  cMnna  Nocilte  naJeMstsa.  Proenelie  mas  Ura 
r  i  te  íranociea  ^e  vencetlaa,  y  parecía  que  les  pedía  le  perdo- 
B  Monte.  Desraba  que  ta  Francia  \'mtt  en  él,  no  an  bárbaro, 
>ir  y  un  adii arador  .  nó  on  vencedor  ,  sino  iiii  liboiuiikr  y  mi  amigo.  A 
«judU  duizura  de  caricter  ,  á  aquella  gracia  que  se  escuta  de  au  fner- 
2a  ,  el  emperador  Alejandro  reonia  una  «Imracion  exaltada  á  la  divina 
rreodcocH.  So  apaveoedo  y  eabaltecice  coraioiae  había  iai|ingna- 
dadeMnra  y  tiirie»poraígMaemi|fer«eidota(rBd«e.Heaasanciede 
lo»  placeres,  eslingmVndo  en  suasenlidns  desde  muy  temprano  la  volup- 
looaidad,  los  babia  reemplazado  en  su  alma  con  un  plaloni;inio  piado- 
y  un  :<i'.iur  inagotable  á  lo  ínGnilo,  Una  mujer  ludav  ía  hei  niosa  ,  es- 
pecie deSíUid  cri.stiana  ,  madama  de  Kradeoer  ,  seguía  ciiri  e»i>onden- 
cáa  coa  él.  Le  profetizaba  el  papel  de  Constanlinu  ile  i:n  niievo  rristia- 
sim».  £a  el  atea  religiosa  de  Ak¡isiMlro  ae  hallalian  luewladM  el 
iMitamn  de  ta  oiiodogm  griega,  te  doaliinas  del  BldaofoeaMlícoMaia» 
Iré,  que  babia  residido  roucbo  tiempo  en  su  corle,  hs  luces  de  la  filoso- 
fia  racionalisla  de  la  Francia,  y  por  últiuM  la  ilustrada  piedad  de  inada- 
r.ia  lia-  Kfudencf.  Grande  eclecticismo  ,  cnvo  callo  era  vago ,  pero  en  el 
qae  Dios  iii0am.iba  mt  coraion.  T«do  papel  subüneaeeceita grande  ins- 
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piracion.  Segnn  iba  engrandeciéndose  el  Ftiyo  .  num  -.  nlShace  .iqn.Ha,  y 
sus  pensamienloi  se  elevalmn  á  Di<^  :  !<■  daba  ji;r  luias  por  babcrle  coo- 
ceiüil  I  el  triurifii  .  y  laisi  al>a  arilienli'inenli'  en  su  alUM  «|  WndOOfie 
ante  el  Ser  Eterno  con  beneficios  á  la  bumauidad. 

X .  "Mu  cim  laa  vcrdadeia»  di-  posiciones  del  emperador  Alejandro 
en  d  ■emealo  csqne  se  deapeiMba  vencedor  de  te  pnerlae  de  Paria. 
Adnilió  A  so  aedieneta  á  te  magistedOs ,  jeies  de  Ta  goardia  nadoeal 

y  porlit  nlai  es  I'arei  ¡a  qne  el  COnqoisladr^r  era  el  (|r.e  -tifili-'.atn  ■  «De- 
ploro rtrlu  gueiia  ,  le»  diju  ;  no  la  bago  a  iu¿  íraijee.-it'Á  íino  al  Lonibrc 
que  abosa  de  su  nombre  y  de  su  sangre  para  oprimir  á  la  Kuiopa.  t.i 
es  qeien  fué  á  provocarme  iiasia  el  centro  de  mí  imperio .  A  talar  mu 
previnctas,  sacrilcar  mis  puehte  é  incendiar  mis  ciudades.  La  justicia 
de  Dios  me  Irae  hoy  al  pié  de  temaros  di;  donde  partió  la  agresiun.  No 
me  aprovecharé  de  este  favor  qoe  ta  Providencia  ba  dispensado  á  mis 
annas  ,  niaM|iie  (i.ara  i  eeiTicilíar  A  ta  RiDcia  oao  te  nndenis,y  de- 
volver i<i  j.itit  al  genii  u  liumano. 

El  emperador  prcimrlió  en  seguida  proteger  la  capital,  y  i 
fc  » lus  jefes  de  la  gnardia  nacii  nal,  lus  aoloriió  p»i* que  i 
su  organizacioi)  y  aoB  flrmas ,  para  que  en  oníen  de  sos  troiNU  vetasen 
por  la  i'egiiridad  pública  \  ilniii('>!ii'.i 

Dnranli!  esl.1  convefrai  u  11  ,  .-n  tnlnislfo  Mr.  de  Nessi'lrodc  avisaba 
fccie'aiiienie  ,i  .Mr  di  Talleuaihl  ,  <|tie  Alejandro  deseaba  conferenciar 
con  el,  y  que  cuando  eiiíraseii  ios  ejeix-itos  aliados  en  París,  iria  á  parar 
á  so  palacio. 

XI.  Nada  anonciabncB  ta  itenomta  deParif  la  ogoatenaciea  de 
una  capital  que  aguarde  i  SO  vencedor.  Loe  balnartes ,  te  arróbate 

¡  y  las  calle-,  e-i  ili  in  lli-aos  do  una  mulliiud  inroeosn  ,  c n\  o?  rostios  es- 
pr<'.'>aUiii  iiiaá  tuiiusidad  que  tristeza.  Todoesespeciaculi/  pai.'i  S4'me- 
jaiile  ciudad,  hasta  su  nii^ma  bumiIJaciun.  Sin  emiiargo,  foniiHi  es  de- 
cirlo, ta  que  bada  aquella  bomillacíou  neoos  viwbie,  et  a  la  opiiúo»  del 
pueble  y  de  ta  imnenn  mayoría  de  te  cfodadanoe.  No  era  la  Praoeia  h 
que  les  parecía  veaddAi  líne  tí  COipeiedor.  Decían  con  verdad  :  i  Nees 
el  en^-iiiigo  quien  Irinnib  da  cita  ,  nosalros  tomos  loa  qnc  le  dejamos 
caer.  Si  no  hubiese  llevado  In  n-tii  iiarion  de  lodos  ii':e>i;(>:,  derechos  y 
la  tiranta  de  todas  nuestras  libertades  h.asln  ese  esli  cntu  i|uc  baie  do- 
blegarse atpalriotisiiio  ante  la  dignidnd  de  hombre ,  I»  Francia  ,  Icvan- 
lanüoieeomeen  ,  hubiera  recboiado  basta  siis  cepitalre  A  «ees 
sobcfonos  proAnadores  de  ao  soele.  Hemos  sido  invadides  porque  le 
porinitimos  ;  .somos  vewidos  en  el  bonibre  que  es  nui'htro  jefe  :  |.ero 
cuando  i-ste  .Hc  halle  } a  fuera  de  cuuibale,  vuKcrrnios  á  conseguir  !a  vic- 
linia.  re.'Jranita  la  Iii  eiliiil  .  )  iua  ella  la  voluntad  de  aprestamos  ála 
lucha. a  Leia.4c  ademas  en  tutkts  ius  .sciiibiaoles,  y  ^c  luía  en  Iüd4s  las 
conversaciones,  el  ardiente  de?eo  de  sabor  cuál  seria  la  siierlc  qnc  Jaquel 
dia  lenÍ3  reservada  á  Li  patria.  ^Yelvcfta  A  levantarse  en  ta  capital  aquel 
podu' militar  que  no  habia podido firnKrvarbt...  iCuál  SMÍad  giillíeloo 
qiii-  -11  ralila  ilja  á  iiiii  .iiier  o  ,'i  dejar  elegir  á  la  Francia?  Aquellos  pensa- 
iiiii  ulus  jiJein  upaLati  Je  l  il  ihmIh  Io«  úniioos  .  que  aperins  ies  permili.in 
meditar  sobre  la  ínmeiiMil.nl  de  seinrjntiles  icm-ms  y  la  i^iini, mi.  iJr  l,v 
ocupación.  Las  ci'Otroversias  de  los  ciudadanos  entre  si,  sobre  las  cvcd- 
Inalidsdrs  del  porvenir,  y  sobre  la  preferencia  de  tal  6  da  COal  reinado, 
daban  á  Psrbona  aninaéte,  un  movíaiientey  mwmmillOiquecoB'» 
vertían  aqnd  dú  de  degradadoo  en  ono  de  fiesta  A  en  nn  eapoclácole. 

SkIo  el  (meb".i  de  !">  i  iiai  lele- populosos  y  de  lo-  arrabales  llevaba 
retriilady  eti  «u  ti.MJiiba>M  U  i<tiu  de  la  patria  ^  U  luUílemaciva  del  ciu- 
dadano. Aqiiellus  hombres  sencillos ,  estrabos  á  Iuü  debales  polilic>>s  pa- 
ra ta  eleorioD  de  U»  gobiernos ,  no  lieoeo  mas  opiiiioo  que  ia  patria.  Fa> 
milte  de  te  qoe  salen  y  en  las  que  vuelven  A  entrar  te  aoMadui ,  so 
inleresao  especialmente  en  te  tachas ,  en  las  derrote  ó  en  te  victoñaa 
de  sus  hermanos.  Iím  saUados  de  Morticr  y  de  Marraont ,  bambrímlos, 

beríduci,  y  iiailii'iendii  i-sUeinaiIaiiienle ,  h.iíiian  ¡i.i--.i(lij  ¡,i  int  heen  loS 

arrabales,  y  al  retirai^i.'  pur  aqut-lUs  calle-»,  linbian  ímipirado  en  ellos 
ana  compasión  muy  viva  de  sus  miserias,  un  odio  teálteal  eslranjero, 
y  tma  «orda  íodignacÍDa  contra  la  capilolacíon  qne  eutiegafaa  P.  rís  & 
ncreed  de  te  enemigge ,  y  oblígalo  A  te  impaa  A  cmpnndtrr  ta  lelira- 
da.  Algunos  gmposde  aquellos  bombita  dü  pochb  Aqoienes  el  rey 
José  había  inandadu  distribuir  picas,  aunque  eo  corlo  ndmeni.  blandiua 
MIS  .irniiH,  iirole-<.:iiu¡.i  e  jiilra  la  cobardía  déla  ciudad,  y  lanialan  im- 
precaciones contra  ios  heriiiaoos  de  Na|Mileoo  y  los  niini!«ln»i  «imc  habían 
buido.  Pero  aquellas  inipiecaciones  espirabaa  entre  el  >ilitii'io  j  \»  re- 
siganoioo  de  ta  molUtud.  Nadie  se  armaba  para  defender  á  la  capital, 
temiendo  qoe  ae  ereyeae  se  armaba  en  delenn  de  Napoleón. 

XII.  .vías  diez  de  la  mañana  ,  con  un  sol  du  primavera ,  y  por  en» 
tre  una  multitud  ininquila,  como  si  asisli«>se  á  una  revista  de  la  kiirap,i, 

comenzaron  I  deslilai  |iin-  l'ai  i-  Iu-  eji-reili;»  enalig  íi\tn.  \i[üei.a-  Ut^pah, 

descansadas  de  marchas  j  de  combales  ya  bacía  mucbusdias,  babiaa 

I 
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tenida  l¡cm)io  Je  quitar  do  su 

inaa-bns  y  de  Im  IwUillas.  Los  tcHnbm,  los  caballas ,  los  CAbooi-s ,  os- 
iroi.dj  iii  jiran  lajo  niilii:>r.  y  imiLÍin  «ro  y  u-erd  Todos  lo8  regimienlos 
ru>M.|»ri(.<ii:in(i!i,  au'^triacos  y  iileinancs,  parecían  que  acababan  de  salir 
do  íus  riiarli^lRs  para  que  l»>s  pasasen  revisu  siis  soberanos.  Doscienlos 
ciocoMila  mil  Inabres.  cafaalleri»,  «rtilterte  i>  inranti-ría ,  maitliiibM  co 
eolDiDiias  oBmd»  d«  trehii  bontm  Avale ,  por  (udu  IwtvitaidH 
dclnort  >  y  rli !  it<;  |>ari.s .  y  peneiraban  por  m»  fMlIat  8l  iMÍdo 
(lelos  irtiiiboros  y  ü,U!^icaá  niililares. 

Algún p  'lijiiines  de  conacM  y  de  caballería  oriental  del  Cáneaso 
firaccdian  ni  ejercito  coa»  para  abrirle  paüo  |)or  las  principales  avenidas 
de  la  capital.  AI  nrlaa ,  el  pueUo  de  los  cuarteles  de  la  Bastilla  se  puso 

ea  eoaotoeiM ,  y  «no  en  aaoal  do  desafio  prammpiA  en  el  grito  áe 
va  Banapartel...  Alftanos  booihree  armados  mliw»  de  aqnrtia  nudli- 

lud  y  se  arrojnniin  fohro  un  .iviit.inii'  ilr  t  riniiMt  lid  emperador  Alejan- 
dro ,  qiio  iba  á  prciiai >i¡  dÍ4j;.iiittenlii.  i  ¡A  ntuiitros ,  franceses  ,  gri- 
taban desesperados,  el  eiii[M>radnr  Kapoiran  Itegi !...  anii|iilieiaa«  al 
cormigol.. . »  S  pueblo  do  hoco  c*M ,  se  iolcrpooe  la  guardia  naciooal, 
y  lovsat*  i  alguiwa  «OcntlM  llorido»,  pr«Mg$eado  al  dotacaacalo.  Iícb 

piMlO  aparecen  en  Iü>  baluartes  las  cabezas  de  las  coliiainas. 

Las  callea  de  los  paseos  dti  úrbolrs  ,  los  balrcmrs  y  los  tejados  de  las 
ra8;is  eran  como  otras  tantas  gt  iihis  (!.■  un  m in ,  (inm-ii.sns  y  ¡¿i- 
lenciosos  espeelAdorcs  pre$eiKi,iUiti  el  (Je»enidce  del  dt.uii.i  i  iirnjii'u  de 
diez  aftoi.  El  gran  diitpie  Conslanlino  ,  herinaiK)  del  eni|)i'in<ÍMr  Ali-jan- 
dro ,  maretiBba  i  la  caten  de  la  calnlleria  raía ,  moalado  «o  oo  bríoao 
eoroel.  Aqud  prindpe  de  nutro  láilani ,  nirada  aaeisda ,  h 
ca  y  el  gesto  <  iKl.íilesro ,  representaba  la  gui-rra  lárbara  .  i'v  imiIíi 
desde  el  fonda  4c  lúa  dejiirrlo*  del  fíorle  para  reüuir  sobre  el  ücilioJia. 
Pero  sonic;ido  coma  un  esclavo  domado  y  afecto  ñ  su  lM.>riuai>o ,  el  gran 
duque  Omslanlino  iniponia  á  sus  escuadrones  la  diiciplioa  y  la  humaai- 
dad  de  losdias  d«  paz. 

xm.  £1  enperad4ir  Altgmdn» ,  nienlras  su  tiarmam  ooiidmiia  leo- 
lamento  sos  Ireinia  mtl  caiiallos  Ucia  loa  Can|ne  Eltsww  fM»  l«  b»- 
luirles  .  Ii.i!)i¡i  !il  >  cnii  t.i  liw  sus  geiieralt^  á  reunirse  i  on  rl  rey  ilo 
Pra«í.i  Cii  U  Uii  rera  du  Harfs  para  liacerle  parlkipar  del  triunfo ,  cüum 

h;ibi.i  participado  do  la  victoria.  iMBaiíetdeFarlasoirefaaiafW  y  le 
raooiDeodaroo  la  capüal. 
«U  averie  de  iaa  armae  toe  ha  oondnmlo  haala  aqnf,  lea  conleBló 

Alejandro.  Vuestro  emperador,  que  tai'  mi  aliado,  me  lia  engaitado  dos 
veceí.  Estoy  muy  distante  do  querer  causar  á  I»  Francia  los  males  que 
rir  li.i  ¡III,  I.'S  iVjiKO.-i-.- siiM  iiJi^  ¡HDi^'i,  ,  \  i|iiirrii  |inili;ir.r>  que 
vengo  a  devolveiles  bien  por  mal.  Napoleón  es  mi  único  enemigo,  t'no- 
legerA  á  París,  ivspelartsus  habitantea y aoi  nanntuenio.s,  acharó 
pewtaitecar  en  él  nae  que  Iropaa  cacogidaa,  y  eonaerwá  la  guardia 
meional ,  qne  es  la  flor  do  vwsirog  ciodadaam.  De  towHiw  dependo 
Ónieamentcpl  3.si  ,miL  ir  viir5lr3i  suerte  ¡«orel  por\onir  » 

IIV.  Alrjjiiili'i :  .  n  .K¡ii?||.is  iKiUbras  indicaba  lasianlé  claramnile 
c<i;il  ili'bi  1  ^i'i  U  liiiíin  sk:tiraa  del  aconlecimienlo.  Krn  evidente  que 
r<apoleon,  su  único  enemigo  ,  debia  ser  «acriUcadtf  á  la  pai.  Furo  á 
TCBcedor  nolodecia. 

D,v:p„  .<!  de  aqiicllns  palabras  adniirablemeDlc  caicttiadaa  pua  etple- 
rar  \  [ifi  \eflir  la  opinión  conira  el  único  obstáculo  para  h  n>coneilÍRrion 
dri  iiiiinrlo,  Alejandro  y  el  rey  de  IVusi^i  f;iiMrii!i  Icnliiinculc  cíilm- 
ilos  baria  la  puerta  de  San  Marlin.  Una  numertM  y  brillaote  comitiva  do 
soberanos  de  segundo  órdca,  príncipes  y  genoraU>s,  les  aegllia.  Marclia- 
bao  entre  m  regiminilo  de  eosacos  regnlares  del  Qon,  cuyo  aspecto 
orieatal  awmlmibB  la  viMe,  y  les  reglniienlos  de  an  gnanfi*.  AiimIIbs 
tngM,  por  la  hermosura  do  los  caballos,  por  la  tilla  de  los  hombres 
del  Iforte ,  por  la  limpieza ,  la  elegancia  y  riqueza  de  los  uniformes ,  de 
los  arncses  y  de  las  armas  ,  c mili  ,i>l.ili.-iii  cun  l.i  ciihallori;)  llucn  y  Ids 
cuerpos  encorvados  por  las  marchas  y  los  uniluiujei  íucioscon  el  polvo 
y  la  sangre  del  puñado  de  heriÍEaB  franceses  que  París  bahía  válo  la 
víspera  por  la  noche  atravesar tne  motea.  Los  lamborestlreapelasé 
initmmentfls  ds  hs  «dsleas  miliiarw  llenaban  las  eaNea  de  sonidos  be- 
Ij.  :-.iij,  íili'gri's  pntn  ellos,  IrL^liH  fmn  In?  franrr^fí,  f.n-i 
coir.íuci'íi  (1"sile  lili  li;iriLM;is  .il  nrrjlj.il  de  üatt  Maríiii 
las  balcones  ,  |ni  eciiiii  mi  r  io  <lc 

En  el  sitio  en  que  el  ambo  arrabal  desemboca  en  los  baluartes  por  la 
poerl.i  triunfal  de  Lais  XIY ,  las  columnas  ,  obstruidas  por  la  inmensa 
mnhiladdelacindaddePsris  qnehabia  acudido  de  lodos  loa  cusrleJes 
del  nwdíodiR  y  del  oeste ,  íbielnaron  nn  nomento  como  detenidas  por 
aquel  nnjfi  t!  •!  itih'Mu  l'm  úlliuio ,  ú  duns  [iimwí  se  .ibrii  ron  paso  por 
la  avenitiu  (¡uc  iouüuii}  a  los  Campos  Eliseot».  Jumas  tutbia  visto  I*a- 
ris  inundado  per  semejante  océano  de  sables,  bayonetas  y  taitones  que 
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y  da  sos  armas  las  seltales  de  las    los  boletines  delcatpCrtdor,  qne  no  le  hablaban  mas  qoe  de  las  vicKr- 


tiilraiha  ilt-siji» 


lioiabaa  sos  caUes  y  sus  plana.  El  poebi» ,  (antas  veces  engaitado  por  consentido  y  fomentado  por  algunos  ambkiusos,  presuiosos  tt  dracrtar 


rías  de  sus  armas  y  de  las  derrotas  de  sus  encmi;tos,  veía .  eo  fin,  con 
sus  piTiiiiiK  iijii-  l;i  (liííiniisa  verdad  :  la  Frnnc:.!  ,  di^^arminla  y  (Siciuia- 
dn;  la  Europa,  mumdét  e  inagotable.  Aquel  rsp  (  Uicuio  le  desptendia  del 
emperador.  Las  masas  solo  jnzgan  por  »us  sentidos  :  la  fuerza  visible  las 
«malea  bácin  el  lado  de  ia  fnrtMM.  La  imititod ,  en  no  principio  atudn 
y  eomiernada ,  eomnntaba  i  ereer  en  la  crida  completa  de  Napoleón. 
Di^  Ii'  i'I  niiivc'iu  iiiiiciild  di'  Ili  fjiiil.i  hfislj  In  iiiiililii  ioii  de  -u  fittal  po- 
der, DO  Labia  (juc  hacer  maa  que  una  s«.'ri;il ;  y  íilguims  rrnlisi.w  la die- 
roo  en  efecto. 

XV.  Cuando  loa  soberanos,  d  emperador  Alejandro,  el  rey  de  Pra- 
sia ,  el  príncipe  de  Schwartzenberg  ,  los  generales ,  los  ministtoeylsn 
eafaejaderea.  lodos  i  cabelle,  lleganm  i  lapeilede  hn  belaartM  eo 

doede  deeemboflM  los  cnarleles  mn  «ptileniee  de  le  dudad ,  Tarion 

cnipiis  |ir.inini|ii.'rnnen  lo«  gritos  de  ;  Vivn  cf  rnj!...  Aquel  grito,  aho- 
gitdu  dcaúo  nül ,  desconocido  para  las  nnevvs  generaciones  ,  asombró 
al  principio  co4no  un  eco  du  otro  siglo.  El  pueblo  apenas  com|ireadia  su 
aenlido :  por  largo  (iemfio  permaneoid  aislado.  Loa  míanos  soberanos, 
hnlinadoe  i  noeplarie  r  ahwsa  al  yeieoer  aquella 
iríon  como  prematura  ;  evitaron  el  sonreírse  y  pusieron  un 
semblante  adusto.  Dicicron  seHa  con  la  mano  á  algnuos  ntibles  que  le 
bnbian  proferido  para  que  suspendiesen  y  n-srrv.is'Ti  l.m  [H'lii,Tfis(/ t-n- 
lu^iasmo.  Poro  bien  fuese  sincera  aquella  muda  recomcnd^icioa  de  pru- 
denciii  en  la  actitud  do  los  soberanos ,  6  ya  ÜMSe  Una  provocación  mst 
delicada  y  mas  bábil  pan  qns  el  pueblo  espresase  tu  vñlonlad,  loder» 
lo  e>  qui]  no  Ibé  obndeeidB.  Los  grapt»,  entre  los  que  había  mochos  re- 
pabliraitos  1110/  l;ii!i>s  con  jóvenes  partidnrius  de  lois  Ikirboors ,  quisie- 
nw  arrancar  a  lus  soberanos  y  á  su  comitiva  una  seftal  de  ct»nsenlimieD- 
to  de  aquel  grito.  En  derri-ilnr  ili-l  ciii|>iT.iili;r  y  did  roy  de  Ti  iilj;u- 
nos  generales  y  minisiros ,  menos  temerosos  de  comprometerse  que  sus 
sobeilaea,nlcnlabHl  visibleoeale con  nis  miradas,  su  sonrisa  y  su 
g><sto  aquella  aelanacioocs  que  los  vengahan  del  Jnporio.  A  owdida 
que  el  o-tado  mayor  de  los  aliados  ibo  peneblndOHi  les  cusriries  de  le 
nobleza ,  do  lo*  li.mqneros  ,  de  las  arles ,  el  coroiwio  y  el  Itijo  ,  n(|Ui  l!ri> 
gritos  ilKin  en  aumento.  Los  grupos  que  1m  proferian  se  engruesa  La  u  ca- 
da vez  mas.  Algunos  jóvenes  y  mujeres,  sgitando  pañuelos  blancos,  los 
enseOsbsn  á  los  aliadoa  come  una  bandera  que  les  recordase  ana  causa 
hasta  entonees  enmndecídt.  lee  na»  enitadee ,  elvidando  h»  pradeneia 
jiersonal  y  la  digpidad  de  un  pueblo  vencido,  se  arrojaban  al  prcbd  dn 
1»  caballu»  do  los  soberanos  ,  li-s  abrazaban  las  bolas,  agarraban  las 
rii'iiii,!^ ,  j(iii;,rU.iri  l;i,s  nianos  .  clavaban  los  ojos  eo  su  ruMi  n ,  y  iian-ciaii 
suplicarles  pronuncias*!»  unn  ¡lalabra  que  les  librase  del  yugo  del  iiuf-o- 
rio,  y  <|IM  les  devolviese  los  i  uyi-á  de  sus  padres.  Repartían  escaraiu  1  is 
blauCM  «olre  la  ntubilod  y  poaian  cintas  blancas  en  las  puntas  de  los 
bflslones.  Ijis  seoom ,  asomadas  i  ks  balcones ,  respondían  á  aquellas 
vo.  ■  <  y  -.i  n  lil  i  i  n  (  Ir  is  Hartamente  ig»iales.  Aplaudían  .i  los  realislas, 
se  inclinaban  coHiutu  (tasaban  los  soberano^ ,  ponían  colgaduras  blancas 
en  las  ventanas  y  balcones ,  aliaban  en  sus  lu-azos  a  los  nidos  y  propa- 
gaban con  sus  voces  las  de  i  Viva»  naesirot  üieriadMieif . ..  /  4t«|0  ti  ii> 
imer...  j  Hefl»  be  B^m$L..  Laneasas  nnofrcdan  nws  qee  on  o»- 
lory  unavos. 

XVf.  El  pueblo  de  aquellos  enarletes  parecía  asombrado  y  coran 

itidi-i  LsinTiIio  1,1  bumillaciofl  de  ver  ni  i  .i|iilnl  en  [lodiT  de  li  s  ejercilos 
y  la  utived.nl  del  espectáculo.  NiiiMjá'on  ei a  a  sus  (ij<  s  el  culixdile  de 
aquella  invui^ion  que  profanaba  el  recinto  de  su  eiud.id  La  iicliuid  ir^n- 
quita  y  afectuosa  de  loe  soberanos,  la  disciplina  de  sos  tropas,  la  finura 
délos  genéreles. bmodealia  deleetreocederes,  la  maravilla  de  aquella 
capital  respetada,  de  los  bogsm  tranqoílos,  desqueilas  dciMSiracio* 
nes  pacificas,  de  aquellos  monumentos  y  almacenes  qoe  bsbian  qne- 
djd'i  aliiertos,  sin  qr.r  in.'iiio  ;ili;tiii;i  (i>nse  ¡tieii'íir  coiUi.i  las  riijticiiis  de 
i]iie  e-iaban  llenos,  aqucíJa  guürdia  nationai  armada  quí  era  el  valla- 
d  ii  [i  iiu  contener  i  las  bordas  del  Norte,  aquella  policía,  ¡iqiiella  se- 
guridad, aqnelloa  semblantes  apacibles,  aquellas  seBale»  de  regocijo, 
aqnelissbandsrnsde  Oeon  en  una  dudad  tan»  tiempo  loeoaaade, 
ci.ii[i.iib  mas  bien  que  conquistada,  hadan  pasar  al  pueblo  de  la  cona- 
Wi  n  u  il  II  al  reconocimiento  y  al  rnlDSiasmo  do  so  seguridad  en  aquel 
di'><¡iiiri;uiiirii'.o  de  SU  imaginación  y  do  sw-.  senlulus.  ti  iiu-iior  iniii;;  >> 
debía  conducirle  á  los  partidos  mas  inesperados  la  víspírs  Sin  .-.iib.  t 
en  realidad  lo  que  aigníBcÉbHn  aquellas  srAales,  aquelí;ij  bandenis, 
aquellos  gritos  de  naHsBW,  seasocid  i  ellos  snsve  y  degumcote  y  co- 
mo por  couiplaeer  i  cierto  desconoeido,  que  le  pmenisben  per  sohdoa 
de  íinuflliij  ini  I  iiidfliiiliiTS  Sin  embargo,  aquel  roovimi'ixo  realista, 
conctbfdú  en  algutisw  ialiait»,  intentado  por  la  maltana  pnr  «ilguuoH  jó- 
venes y  viejos  de  la  antigua  nobleza,  íavwceidü  por  algunus  liicrai.  s  y 
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M  im^ttio  j  pwtMiir  «menririat  á   

«•ha  al  pwUo  «ia  monmllM  ni  rcai§lcaete.  Oan  n  tvborialHHi  de 

maoifeslar  su  odio  ro.il  y  ¡ii  ufurulo  conlra  el  imperio,  como  un  hnniennjc 
vergMuoso  y  exigido  i«jr  hus  vcnccdon-s.  Oíros  crei^n  que  semejanles 
ni3iiifi-si:>ciütiivs  eran  itreílexilile»,  imprudentes,  y  que  quiiá  al  día  ri- 
gnicfile  M  coovertiriao  pan  Parta  e»  lütu  de  |inwcrí|)CÍoa.  La  mayor 
parle  ienorabaa  por qfoéae  eotaaiaaBwlwi  kw  naliiiaadfl  eqacl  node. 
IGAw  M  Ikap9  de  la  república,  jóvenes  en  el  del  coHi^alado,  y  hombres 
M  el  dd  inperio,  no  cooocian  idas  bi»lorii  de  sn  pais  que  la  reroln- 
cion,  las  conquistas}'  lo*  reveses  del  emperador.  Los  anuKo?  lU- 1 1  1 1- 
miiia  ansrnte  de  los  Botlwaet  íoIo  coo  mucho  Irahajo  y  como  por  sor- 
presa do  la  opioioa  consiguieron  ofrecer  á  loa  ojos  del  eniperadur  de 
>  aparMocü  de  voló  nadoaat  en  lilvor  de  la  leaiaunictoD.  Solo 
MM  en  aíooera  y  profonda  en  el  pocUo  kAbiíto  :  el  cansancio  drf 
I  y  el  odio  á  la  liranfa. 
XVII.  El  desfilo  de  lo»  ej«rcil08  duró  nna  parle  df'l  di  I  Kl  empera- 
dor de  Rnsi.i  y  el  roy  di'  l'rii>;a,  conslank-iiiotilH  ciTcailos  y  ¡!-.i'i|i;ir|),-i 
por  no  puAadoderealiáti'.s.  pas^ircn  [uiv  Qa  de  la  reserva  y  ii«  I»  mdr- 
aisinaft  MHrihalariones  n',r<~;  d^nis.  iiabian  lenido  algunas  contcrNi- 
.coalas  bomtire» na* prteinM» i  filoe.  Parecía 


que  se  hállala  pesotratka  de  la  opinión  qoe  los  rodeaba.  Aquella  opi- 
nión y  aqueltffii  recuerdos  eMaban  n^presenlados  por  indívrdnos  qne 

llrv:ili,ui  ¡11^  mi-'iiiis  ric:nftre>  (lu  1.1  tri(iii;iii]iií;i  ('i  (ptr  p.>7;i!ian  déla 
mMyor  repuliicion  (*n  iw  ielnis:  |a<(  llMiiii)uii.-tK'V,  U'Vi.-!,  !íi<í  Ilaule- 
furl,  los  Choijieul,  l(s  Korgohy,  Cbaleaobríand,  Fiiz-James,  Adhoniar, 
Noaillcs,  Boi^lio,  Tallej  rand  dcrPcrigord,  Jiiigne  y  Vírico.  Aqurlloa 
hombrra  Baplian  al  número  por  la  enei|;ia  y  la  aidácia  del  fanaliamo 
por  so  cansa.  Sa  «dbesien  i  loa  aoberenea  de  la  amipa  uta  de  loa  lor- 
bones  era  on  cnllo  mu  bien  que  nna  slmplo  preferenda.  Qneriaa  re- 
rí/n<|tii-l;ir  menos  su  poder  que  su  hisloría  con  los  reyes  de  su  pusndo. 
l*or  la  mañana,  anle.*  que  la  presencia  de  Iks  tropas  eílranjeras  les  ase- 
gurase el  patronato  de  los  cwdigados.  bubian  arriesgado  lemcrai  iimif-n- 
te  su  vida  agrupiodoae  á  pié  ó  á  caballo  en  la  plau  de  la  Concordia  y 
enarlmtaAdo  aoloe  ona  cnicte  que  d  pueblo  podía  tonar  por  un  sign* 
dti  traición  y  caslígsrcon  ta  mnerte.  Pero  llevados  de  ta  iuipacieticia  y 
sabiendo  que  en  lan  revulariones  es  necrsaria  una  abnrfracíon  que  m 
\ueUa  l;i  M~ln  ali.i>.  tialn.iri  jugado  la  vida  por  >n  re:  uci  Jn  Mni'rlos 
;  I'  ti  ^mMú  ú  por  .N.ipvlwn,  si  sucombiao  00  li'iiian  maj  salvación 
<iii<'  en  la  con)pltcidad  del  emperador  AhJaudrD.  Era  BeetMrfe  arran- 
cársela, é  iban  ¿  conseguirlo. 


LIBRO  V. 


Kapo¡to*e»laaUiaiibCmí-4t-rrtHt^tmétM$t  d  diaMpsr 
in  aedU.^AMMnAv  it  bu  trapea  lnm»tn  ca  ffiimfa,  M  general 
MdSKrtfMtmftraéor.—Elmpendvr  *o(re  la  eafiiulacioik  de  ht- 
rii.—Imiigiuicion  dt  .Vi;;í<íroa.  —  fncta  á  f-im/iíimourl  á  l'crif. — 
iHfrmetttoia  íralaiira  dg  Cautaincovrl  fora  enirar  tu  i'tíns.—Su  re- 
greto  ai  lado  del  emperador. — U  nwia  for  tegandavet  d  avistarte  con 
ht  aliaáos.—NafÁmt  H  áirig$  á  roalstiuMMK.— Amouro áildv- 
fw  CmtiaMíne  f  d*  Caiifaincanrt  ca  lat  ionrat.— Aw  enirar  á 
CmüaiaeMrt  en  J^Br<f.-|afMile  4l^jMrD.<»Mfaifatadk  Ai^fandra 
f  dr  raafdñuoiirt. 

I.  La  noche  qne  prwxili  i  a  In  pnlrada  Iríunbl  de  suberancs  es- 
Irujcros  co  Parla ;iqné  hizo  Napoleón? 

Ta  bemne  viab»,  fie  despoee  demandar  la  reunión  de  ios  resloe  de 
ai  eftnin  á  mwebaa  Anadna  d  t  de  aliñl  al  pié  de  loennnia  de  Pa- 
rtii  aaBAde Tíñyrs  el  3o  de  marzo  al  ray  ar  cl  allj.i,  y  (¡itc  .ítompafta- 
iañnicaBienle  deOertbíer,  su  mayor  general,  y  de  («iiilaim nnrl,  su  ne- 
gociador ¡uiinií,!,  ,■>(■  liahia  priN  ¡¡(iladii  (■,>n  toda  la  M-lixidad  di'  ^ti-i  ta- 
ballos  bacia  Parts.  locicrlo  do  los  reveses  ú  de  l«s  triunfos  de  Narmont 
yde  llortier,iemlMn  pord  cerazon  do  so  imperio,  par  anc>poB»(  so 
bqo.  aoa bemanoa,  an  Irono y  an  gloria.  Especaba  qoa au  proieneia  y 
MmbievaMriaa  bolo  como  na  ejército  paraPaife.  No  pedia  al  tiem- 
po mas  que  dos  dias,  y  on  flaio  ni  doiinu  .Si  el  tiempo  y  el  destino  -le 
lo  hubiesen  concedido,  sesenta  mil  IimuiIm  i-s  roncpnlr3d<»R  al  pié  de  las 
nnirall,],,  non  arlilliT  a  iniijonsa,  faiilcs  ii'fuerite.  y  un  iiii|ii:iso  popu- 
lar cofuunicado  por  su»  íiddadi.s,  unp  ó  d(/s  cncucniio»  bnilanles  de  sus 
armas  con  Scbwarlicnl'L'rg  u  Illin  hiT,  y  las  itt'gociaciones  vueltas  á 
«tablar  por  Gaulaincourt  aobn  la  baaa  da  iaa  de  CbalíUna,  podían  de- 
jarle ladeTii,  n6  la  grendeia,  pero  sí  el  (nmo.  Ta  no  dfaqnNalMi  nrvrca 

de  la  DCCe$íd-<d  dü  Ia|j;t/:  a(irrMJi  ¡'iI>,T-e  á  liHÍrla  di'5(Mi(.s  du  lialuTla  { 
despreciado  i mlns  v(t(\<.  I'rrii  la  pa/,  el  iiiipcriti,  rl  ircno  y  Ja  gloria, 
iban  á  cjciiiar-idc  ii  un  im.~iijo  lii'iiipo  C'írtia  |><ira  salHT  Cuanto  antes 
la  scfliencia  del  du»tiiai  qüe  l^itilaa  veces  había  dicuido,  y  que  eolencei 
se  coDvertia  contra  él. 

II.  £tt  dos  boras,  d  oarniaje  quo  la  easoalidad  le  había  prtpercio- 
nadneercadtollenlereaa  le  condujo  al  galope  por  loacamtaoerarales 

de  aquellas  llanurts,  por  erttre  las  aldeas  do  E-oune  y  do  Villi'jii^r  ti;c^ 
talaspuiTlas  de  I'arí».  .S«  aparti^  de  Fonlainoldcau  temiendo  <  ik:uiili„r 
"Ciip-id.i  la  <  iiidad  fMji  lus  di'staLniücnlos  de  la.s  Irnpa*  de  Schwarlien- 
berg.  £y  camiuo>9  deMertos  por  donde  su  guia  le  conducía,  nadie 
podo  de:'írle  una  palabra  precursora  de  lo  que  iba  É  aabar  acerca  de  la 
eaerte  de  París  y  demaej^reiloa.  La  oocbA  era  aony  Mcara,>el  frió 
glacial,  y  el  emperador  oamhnbn  iflencieaaaailn  aoa  dea  dUaMacom- 
pafleros  de  foKuna  A<iiu  l  cam^n  naulania  ddutflftdd  Otoado  que 
corria  delante  de  su  ili  niinn, 

Oeliivasc  en  la  aldi-id^'  la  Cour-de-France,  sikiada  í>)bro  la  última 
cresla  qoo  domina  el  curso  y  el  vallo  del  Sena  por  oo  lado,  y  por  otro 
dcocaaydttalInddSwuM.  Peivla  «apurididMdfiaki  pweiMré 


demAaéiKpnerteJeaipelioadaagranileabariaonlea,  ñas  qne  et  le- 
jano resplendor  délas  hogoerasdel  ñvac,  qoe  se estendian  en  línea  por 
li.s  colladas  de  Yilli-ncuve,  Saiol-Geflrges  y  de  Cbarenlon,  y  so  prolon- 
galtan  lia.sta  las  orillas  dd  Sf^na.  (|ui'  i'I  t>in¡  irailnr  pudiese  salier  si 
aquellos  fuegos  eran  los  de  í1uíIh:i  )  Marmont,  6  los  del  campamento 
enemigo. 

Ul.  S«am¡j4dd  earniajc,  ycorrióilaeasadeposiniparainfer- 
ffiarse  de  lo  qnntanlo  deaaaha  y  tenía  «atar.  Adaa  de  eneotfnir  i  quien 
preguntar,  vié  i  larga  distancbi  algsaoi  rnidadoa  dediaadados  que  por 
la  ancha  caltada  de  la  aldea  se  dirigían  h^ia  Fonlainebleau.  Se  asom- 
bra y  .se  írrita  :  «Cómo,  csclanj  i,  ¡m  -i-  dirigen  esos  soldados  bácia  Ta- 
ris?...! Kl  general  ilelliard,  uno  du  Jua  tenientes  mas  adidos  al  empe- 
rador, al  oir  sus  cspreaione.'i  saliúy  le  dió  la  infausta  noticia  do  aquella 
marcha  idrOgrada.  París  ba  capíhilado,  los  enemigos  onlmn  ca  él  ma- 
ftBnB.dos1iarea  deapuea  deaaÁ'el  ad,  yesea  Iropaastulea  mioada 
Marmont  y  de  Mortirr,  que  se  replegan  sobre  Podaínalilcau,  par*  ica- 
0 irse  con  el  emperador  y  el  ejército  de  Troves. 

l  n  larí'j  síienrii)  íijiHa  iiiiu  a  i  c<(iijo(a  de  .Na;  (ile.in  ,  >i~na]ante  al 
que  sucede  al  ruido  de  un  huitüimicnlo.  Allí  seal/isnia  aa  única  espe- 
ranza. Varias  veces  se  pasó  la  inano  par  la  frente  paracnjnprte  et  ao- 
dor  frío  qao  la  inundaba,  y  biegft,  con»  g»  bombre  que  rcnne  leda*  en 
fomnapára  ignalarhacoo  bi  inmeniidad  deán  ialbittnio,  compaso  u 
semblante,  aseguró  su  voi,  dominó  su  carácter,  \  apnrentarido  i  r  iilra 
los  hombres  una  cólera,  qne  «oU>  Mnn  dirigir cni. ira  I*  acwdi  i  uijicn- 
los,  |ir()i'(uii|iiM  t  n  Mliijni  iíi^  I'  jii;|iri'r;'i  loiji'';  i'(.ntra  SUS  tenientua, 
contra  sus  mioistrus  y  contra  »a  beriiiano,  cuya  iniperírta  \  faifa  decn- 
rácler  había  dtjado  que  su  le  a[itiri|>asen  los  raemib-i'S  P.ise&bnM 
apresuradamente  por  la  csparioaa  y  dceigiial  plaa  qne  da  frente  A  la 
poíada,  seguido  de  CauMncoutl.  Berfbiery  Belliard.  Sedeinvn  nn  mo- 
iiiiuln.  a\an/ij,  y  luego  pareció  litnluar  5  ritrocedió.  En  su  marcha, 
u!ws  vetea  iu|jída  y  otras  lenta,  ■-e  desculn  u  I.4  indecisión,  los  ar  rebat- 
ios, los  cambios  y  lodos  los  con.Ol^l'^  nKivrmientos  de  su  pensamiento. 
Sus  tenientes  se  airaban  y  no«u  aircviao  á  ntrnlar  saa  advertencias 
en  d  caoaqo  qm  oelebnlia  cómico  amna,  Veapoca  mlvM  é  pre- 
gonlar: 

tilfa  dóadeeali  míespoiat  tCtodAndcmi  hijo?..  EAdtade  el  ej^r- 

l  ii  ■  ?  ;,Qué  se  ha  hecho  la  gus;  di  1  [lai  it  n al  ili'  Pai  h  ?.  ,,  V  la  bat:itla 
(juc  dv'bia  sostenerse  niientr!'*  tiijli.i'^r  un  >'.\u  Lu.HiUrc  al  p«'  de  las  niu- 
rallas  de  l'aris?...  ¿V  los  tiiai  im  .iI.s  Morúery  Harmout  eti  dónde  se 
h.illan?...»  Le  contestaban  y  no  escocbaiMi  las  respuestas.  La  noche 
mía,  esclamaba,  el  enemigo  no  entra  bssia  por  la  raaoana  iMi  carn». 
jet...  tnii  carrwtjel...  (manbi-mos  al  inslaniel...  lAnücipémonos  á 
Mnebnry  Sebwartienberg!...  iQue  me  siga  Mlísntren  lacalnllerfji!., 
l'eli-eii.D?  Iiai-t.i  en  la»  calli-^  y  plaza-  de  París  Mi  [Herencia,  mj 
n  ndire,  h  intrepidez  de  um  tiupai^  y  la  oerestiliitl  düMguirme  ó  de 
iiiKi  ir  de-pertarAu  de  .so  letargo  A  ParLs.  El  ejercito  que  me  signe  lle- 
gará en  luedio  de  la  locha,  y  atacará  á  lo»  estranjeros  por  la  eepaldn, 
uMCnMu  uoMitm  lo  haccm»  ée  rreaie.  Vanoa,  quiab  na  ngoaida  ma' 
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forlun.i  en  uú  aiiuw  i  cvis. «  V  coa  It  vui  y  sus  adouiaoes  il.iba  pri^a 
|imiIIM  eng»ncli.i.<i'n  lo«  caballos  quo  liabia  pedido. 

Berlbier,  Bellnrd  y  Gs«Iuikow1,  comUrtiados  du  la  cMensiuo  do  ua 
d«n8tre  qw  no  b^N  rav^do  mas  que  á  modms,  eslreiuetian 
run  la  idiM  di>  una  luclm  de  pstemiiltía  «I  el  ncioUl  d«  onn  cipilal. 
Aqiioila  rra  li  guerra  aniigna  con  «dS inCCddíew,  8M  nalanias  y  »us 
piirlil  > )  .  iudadfslMMTadasdp  In  Mipcrfirii'  ili'  In  lir-rf;i:  viwonsi»,  pm 
oIiIj:;  ni  1  recordarle,  que  el  diwchü  ilo  gfiiics  y  la  huiuaoidjd  »í 
oi>Miii^in  .1  un  designio  lan  cslrrniado  y  fuiii-Mo.  I.c  confesaron  que  el 
«ijétcito  <1«  Parí»  y  Im  geii«ralc«  estaban  ya  ligados  por  ao  «onveDio  qne 
losoUigal»  á  replccane  hieb  FonlamplileAd.  «iQMé  ÍDMna(oB  «m, 
i'onU~itú  Napoleón  tiublondo  oonsiRO  nii^mo,  Jos<^  y  mis  ministros!... 
¿Sjm'i...  cun  uaa  artillería  formidnltle  en  »u.<s  parques,  no  b;in  podido 
Cülorar  masque  una  Italcria  de  seis  pieti-s  en  Montinaili.',  cnn  i  v!  i- 
t-vi  (uuninoneü?....  Allí  debia  babcr  iloscieiUaí  pieias,  ¿quu  ban  be- 
rilo? ...  Hombres  sin  eanim  y  sin  caboi,  que  imtoladtjM  perder 
00  donde  ya  no  estoy.» 

IV.  Volvió  á  pedir  COD  mu  premon  mcamiige  j  caballos  para 
correr  en  auxilio  de  l.i  rapilal.  «Quiero  entrar  en  db  i  (oda  eosit,  de- 
cía, y  no  salir  sino  muerto  ó  vencedor.» 

I'ero  niieníras  se  enlregaba  á  aquel  acceso  de  cólera,  fli'  iinjoi  icpcia 
y  áxi  herotsiuoá  presencia  de  aquellos  (res  cumparierosdc  forluna  inta6- 
\i1«adetal)ledevl,  iban  llegando  suce.>i>atn<nile  por  el  camino  de  Varb, 
grnerale».  cürr.neles,  soldados  do  la  guardia  de  caballería,  en  grapoey 
en  I eticada;  .se  dvtcni&Dftl  oirsu  nomtiro,  wtinhaa  p»d  i  (ierra  y  so 
agniplwn  ti  ¡¡slenienle  en  derri-d  r  <!  ■  >\i  i  rador.  Los  fué  interro- 
gando uno  á  uno.  y  por  ellos  supo  .liiti  iwU» .uueole  los  pnrinenores  de 
la  jornada,  la  remirada  de  ^u.s  cuerpos,  la  pérdida  de  sus  regimientos  y 
la  aepanMrkm  de  sus  faenas.  Los  cadaf  eres  do  cuatro  mil  bonibres  ya- 
cían esparcidas  en  bs  afutras  de  Parta. 

Al  escuchar  aquellas  rebicíoncs  que  se  conCrmabni  y  agravaban  anas 
con  oli  iis.  Napoleón  renunció  fior  fin  á  volver  i  Parto  con  los  restos  de 
suejcnitii  I'l-H'ii  i  n  iii ■!  iar  loMavi.i  por  un  resMo  dr  íiii|h'i  m,  ;iri'':'s 
qusel  enemigo ««■up.isc  «apropio  palacio;  «e  acordó  de  que  liie  amigo 
de  .\lejatidro.  y  de  que  era  yerno  del  emperador  Francisco.  Creyó  que 
MIS  litólos  y  la  sombra  de  sn  nombre  cootcndrían  i  tiempo  la  última 
prafenarioo  de  su  eonms.  Llamó  aporle  á  Csoleinceert,  lo  mandó  li- 
ar>f  e;i>ill:ir  un  i  .il);i"lii.  y  que  antes  de  rninperel  albacsln^i  <p  vn  el 
ruaileJ  í;e!Jt'i.ii  üu  liw  jJíjJos.  «Corred  A  rienda  suelta,  dijo  á  mí  luf^o- 


ciadorconüdencial, corred:  estoy  ('nlrr_Mi!ii  y  vendido  ...  Ved  íi  (en?o 
(odaviaticin|M)pnru  intervenir  en  el  lrat;iduquo  se  ünne  ya  quizá  $in 
mlyeoolrs  mí.  ¡Os  doy  plenos  poderesl...  No  perdáis  un  minuto.... 
Aqn(  os  aenardo.  .Volved  al  instante  i  tnnnciamo  mi  ncrfe.»  Mió 
Caolaineanrl  y  atravesó  i  galopo  la  corla  dislanria  qne  lo  separaba  de 
VIH  jii^r  \;>i.Ml,  riii  mandó  á  Belliard  qtir' fiirii'sc  vivaqm'ar  las  tropas 
ni  otro  lado  i  m  de  Enossnc,  segiin  (m^'si  llegando.  Eo  seguida  en- 
tró en  la  posada  acompañado  de  llelliard  y  de  Herthíer. 

V.  Caulstacouri ,  en  cuanto  Urgó  á  los  puesto»  avanza doH  del  enená- 
g»,  se  di6  i  conocer  y  pidió  en  nao  paso  en  nomliro  do  la  mtslea  t|oe 
itevalM  del  miMiador.  Vióae,  ptm,  obGvsdo  A  doiísllr  de  su  einp«Oo, 
7  dos  Iraras  dñpoes  de  la  partida  regresó  si  lado  de  .<u  amo  para 
anunciarle  la  inutilidad  do^u.s  lentalivris  P,  r.>  ti  i  !it  lin^  ili  sisiir  i  Na- 
poleón, qm^  quiere  intervenga  su  nondtiv  i  ii  rl  ir  ii.ido,  yuciíiiH)  eni- 
perudurá  como  general.  Un  tratado  en  que  nji  -m  niuilidos  su  nombre 
jiosinleresrsisoriaandeatroaamíealoprgiiuaciado.  Ho  d<yói  Cau- 
liiiHXNirt  IMS  liempo  qne  d  neoeamlb  pan  qne  tonase  oire  caballa,  y 
levolfíiAcnvisr  para  que  tentase  otro  esmino.  ■tl"*prables1.  ..escla- 
msln  núeniras  Caulaincourt  $c  oijugaba  el  sodor  de  la  fíente:  t cobar- 
des!...No  l>'s  ¡ii'ili.i  raas  que  se  sostuviesen  veh-.W  y  iimin)  linr:is  ,. 
¡Y  Marroonl  quu  li<<bia  jurado  dejarse  hacer  peda?.  >s  :il  pte  de  tas  nmra- 
ilas  de  Taris!...  Y  mi  hermano  Jue^é,  dando  ;i  un-  ir'ipa.iel  ejemplo  de 
la  retirada....  T  sin  embargo  sabían  qne  pasado  maikana,  el  t  de  abril, 
'  llegaría  &  las  poeiias  eonassenla  wSi  hombreo... ,  íY  ni  valiente  guar- 
dia?... ¿y  mis  colegios  mililares ¿y  loo entasiaMa^  voluntarios  do 
la  guardia  nacional  que  mo  habían  jnnido defenderá  mi  «it[msi»  y  á  nú 
hijo?...  ¡lian  capiliiliHlo  1. .  i  lliin  Itecho  traición  i  sn  Ijcnii.nio,  ¡i  .^a 
país  y  su  solHsntno:...  ¡tian  dc.<dionrado  á  la  (-'nuicia  en  Europa I... 
iBan  permitido  á  columnas  enemigas  seguidas  por  mf,  «ninr  sin  egm- 
bala  en  tsm  ciudad  de  un  millón  de  algias! ... 

iwgo,  diiqpéndooe  i  Caidaiocearl;  «lApresMneo,  mmchad,  mar» 
chadl...  Forzad  la  puerta  del  emperador  Alejandro.  Firmaré caatiliii.'s- 
lipidci* con  ellos.  jEn  vos  cifro  mi  esperanza !...  Esta  noche  decide  ij 

Slirla'  del  UIiJ'i'i  10  y  1j  iií:;!. 

Después  de  estas  palabras  entrecortadas,  el  emperador  alargó  la 
)  k  CsnlaiiMMgrt,  qin  la  estrecho  eolro  las  sayas  y  la  llevó  k  sus 


libios.  Avanzábala  oocIjc,  y  (¡aulaincourl  volvió  á galopar  entre  ia» 
tinieblas  dirigitadflae  porotrofaoMMUcía  Parfi,  cuyo*  iwguotcii 

■i  freole. 

VI.  Renooriando  Napoleón  por  el  pronto  i  tods  Ktllaliva  armada 
contra  raris,  mentó  á  caballo,  y  volvió  *  lomar  IcntanKaM  y  «n  ailcaeio 
el  canino  de  FonlaÍDcMeno,  palseiode  s»  feUctdsd,  do  sus  rscerbis  y 

>a-  lk'>l.i-i.  l'ii  grupo  <!i'  ollinili's  f;i'mT,i[i-s  !«■  sei;i¡i.i  iitfi-nindo  en 
Ij.-i  tuiMuas  ledenLiüiiirti.  «lupvraiWr  llegii  al  rayar  el  aiba  j  iiquella 
desierta  man.>iion  de  Francisco  I.  Como  .•¡i  quisiera  \a  amo1dar.su  á  las 
proporcioBesde  so  noevo  destino  que  iba  estrechándose,  y  abdicar  sos 
pompas  antean  Imperio,  preUbióqM  seleabrinen  la*  grandrs  I»- 
bitsdooes.  So  alqó  mas  romo  particular  qae  como  Kolterano,  en  uo  en- 
tresuelo del  tagalo  del  palacio.  Los  balcones  daban  aljardin,  «omlirca- 
(!>>  por  :<(|uel  lado  por  un  bosque  de  abetois.  l°na  escalera  con  algunos 
e--<  iilwiie»  bajaba  desde  la  hiibit.jrion  á  un  partwre  reservado,  separa- 
do por  una  cerca  del  jardín  r>  il  .vqiiel  parterre,  cuyo-s  arbustos  apciM 
comeaabaa  k  echar  botoitr»  ai  aproiümsno  el  mes  de  abril,  ao  as»- 
niejabs  rnnrbo  i  los  ecmcatcríos  do  la  Oireega  y  de  Toscans,  ceitadeo 
de  paredes  y  con  algunos  cipreses.  Aquella  conformidad  del  sitio  y  de 
la  suerte  liattia  duda  ínipul.sado  instintivamente  á  Na|>cleon  á  re- 
fugiar Mi  (¡•■íliiiii  en  aquel  ángulo  del  palacio. 

Svguu  itwin  tiegandu  las  tropos  de  París  per  diferentes  caminos  y  las 
deTroyes  por  Fnssard,  se  acaatonoban  «n  bcíKhid  j  áMeaslamedíi- 
tas.  Pero  aigamoe  i  tlaulaiocoort. 

Vn.  Jfadaesperahaoliedecirndeporvgondavnlaórdnidesnamo, 
que  la  de-;;i  i'  iVr  li-  b.u  i.i  rr.ris  iin|i''i:it!\a.  A  cada  momento  era  dcteni- 
du  é  interrogitdu  |K>r  oiiciiiie«,  suldaduit  y  aiuigiis  de  N;ipoloon,  fugiti- 
vos de  Parí»,  qne  le  preguntaban  en  dónde  estaba  el  empei  .hIit.  <  .Nos 
heñios  batido  por  el  basta  esta  noche,  gritaban  los  tropas,  qoe  »e  pre- 
sente. Si  vivo,  q«o  nos  dign  loq«e  qnieire,  lodsvia 
ábaiirnt».  ]Qoe  nos  voolvB  t  llevar  ft  Nris  I  Ei< 
^ino  pisando  el  cadáver  del  Último  soldado  francwt..  Si  ha  BHNrio, 
ilir.'  D'is  lo  Ji..;iii  l:iti,t<irn,  y  qoo  DW  O0MlinCW«iftWl«  del  CMcmígO: 
noMitrosie  veiig<ii'fiitiiü.u 

Tales  eran  las  disposiciones  de  las  tmpii.s,  tan  difei^ntes  de  laj  del 
pneMo:  con  los  rosln»  tostados,  los  labu»  crispados,  los  q{OS  easan- 
grenladea,  los  braimcen  cabesiríllos,  y  los  npotos  dcriroiadso  por  hs 
marchas,  aquellos  soldados,  sentados  rn  la  orilla  tie  los  fosfis,  6  arrís- 
tr^ndusc  |>ur  el  lodo  de  los  camino.s  daban  por  su  aspecto  un  carácter  de 
desesperación  y  de  desolación  á  .«u  adhesión  por  su  enipet.nVn  Cii;¡fii¡i> 
Caulaincourt  les  decía  que  Napoleón  vivia  y  los  aguardaba  enFontaist^ 
bleau,  le  contentaban  COR  VOS  casi  apagada:  i  Viva  el  emperador!  . .  y 
volvían  á  emprender  con  mncilerídnd  el  camino  para  rtoainei  Oi. 

Mientras  las  úllünaettas  éesa  ejercito  protealabaneensattíltioios 
an  iituí  contra  la  iogratiiii  !,  Ii  ?  y  Wi  civilesy  niilitares  con  quienes 
Labia  compartido  los  despojos  del  mundo,  si¡  |>onian  de  acuerdo  con  loo 
vencedorea,  jdalwaan  tnooparrcieaie  de  ios  iiinloa  y  doiis  te- 
soros. 

VIII.  Los  rasos  estaban  acampado*  ea  bs  caminos  que  desembocan 
CD  bs  bairens  d»  Mtm,  Otím»  j  Cbirlrcs.  Qn  cordón  de  tropas  do 
todas  las  mcmaes  rodeaba  i  Parts.  Al  amanecer,  Csabinceurt  se  cn- 

Conlnicn  Ují'JÍ'i  iliW|Uf]l)i>  li  Oli;i*.  ¡:rnnl:!s  ;i  iipni.IiT.irSi''  de  SU  preSa. 
De  luduí  Iii.^  vi^utiuvá  «altd  un  aairitiullo  de  iiiegrta  y  de  orgullo  l-os 
instrumentos  militares  y  la  voz  de  los  oGciaIcs  llamaban  i'i  los  sí  li!;iil'  'S 
á  la  entrada  triunfal  enaqueila  capital,  que  el  sol  iba  á  ilnninar.  Aquel 
júbilo  cabria  da  talo  loe  ojea  yol  comen  de  aqnei  negociador  errante 
do  Napoleón.  Rechando  segunda  vez  por  todos  los  poestoo,  SO  refugió 
durante  ludo  el  diu  á  una  de  aquellas  quintos  aisladas,  qiiese  olevanm 
medio  de  l;t.'- i'>ii;ii  io-iis  llniHiras  que  rod«  ;in  ¿i  I'iirís.  No  salió  de  alli 
basta  la  cai^Li  <lc  I.i  l  u  de,  en  que  el  silencio  de  los  tambores  y  trompe- 
tas le  hizo  coiiiiirmili  r  que  los  ejéreilus  eslranjeros  habian  entrado  ya 
en  ia  ciudad.  Pensaba  que  ocapsda  Paris,  cesarian  las  probibicioaes  que 
le  hatibD  detenido,  qae  se  b  Aiirían  bs  puertas  y  podría  penetrar  bas- 
ta el  emperador  Alcjnmlro.  Ri>rhri?nd¡-.  oir;i  so?,  se  desalentaba  ó  íhsA 
emprender  el  camino  de  ft>ui,Hiii  lilf.)ii  tn.T  cnsu.ili.iad  lo  biza  eaoon» 
trar  el  cu  ru  ijC  i'el  gran  duque  Ci.nsUintino,  Ix'rtnnni)  di-l  emperador  do 
Ru.«ia  qiKiba  a  atravesar  las  barreras.  Aquel  prii«ip<>  conoció  i  Cau- 
laincourt que  había  sido  mucho  tiempo  embajador  do  Napol«)oen  Bu- 
sia,  y  te  trató  cono  ó  un  amigo  desgraciado.  Le  coafosó  qoe  los  críados 
de  Ir.  deHklbynMid.  ca  cuya  cara  eslibo  hospcdsde  AlefanArov  l»- 
bian  lomado  las  preeauriones  tn.ns  seriáis  i' tDtlezibles,  pers  (errar  el 
riL  ceso  del  gabinete  de  lus  subt  i  aiios  ü  t  u.iiquiera  emisario  de  Napoleón. 
l'>To \riiL'iiio  ]jor  las «üplicas  y  el  ««•nlimienlo  de  Ciuilainc.iuil,  i".iin-- 
lantioo  $c  atrevió  ú  violar  la  consigna  de  aquella  política.  Le  hizo  subir 
en  M08mm>,  b  pnsoconns propias  atañes  ua  rapop  macM  pb- 
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/rs,  j  diiíuii.iJo  (le  aquel  modo  le  cmAnjn  hnsia  los  CainjMs  Eliseos, 
|)-il;icH»  étMr,  do  Tüllrvraml.  Alli  le  ik>¡6  soto  cn  su  car- 
eotoditdo  por  coiifWi  y  diü4»  «1  üind»  d»  «qM«4  detoomcido 
dcmlwÍMiarde  Riinteoii  nñliA  dnmto  nna  pawto dota  no- 
t  be  á  la  luinulluusa  coriciiri  rnci.i  J<.'  diptodinlico^,  ^entTales  y  hombres 
p^lilicos,  que  la  hora  tl«;(44va  y  luiuiju  iiiin  rm  rt-snello  del  emperador 
á.j  Ru^ia  y  d«'l  rvy  de  Prusia  conducían  »  la  (jtici  la  del  |mIacío  en  don- 
de tal  suerte  iba  á  proaaneiarsu  fallo.  El  gran  dtM|iic  G>nslaitiúio,  dele- 
má»  por  SQ  bcrmuo,  no  «olvió  á  presentarse  en  la  porl««cfal  del  car* 
raqe*  kMlaeoMiiiinf  b  mcli»:  hafaia  por  la  oblc¿dodo  Alajudro  el 
ptnaigo  de  ¡Mrodudr  al  dlItiM  Npreaentanle  de  Ifapoleon.  Caulain- 
(  iurl  bíijij,  s  (i  n  aquel  disTn/,  y  la  protección  Jcl  i^tin  duque,  alravo- 
su  kjti  i»akMi«3  ili'Hüs  lie  eneiiiiii;o9  de  su  amo:  piso  sin  qoe  le  cooocie- 
*eB  y  fué  rcci:  ilI>.<  \.ot  A¡ej;indro. 

uL  Kl  «nperMior  cülavo  builiar,  magniniiM  y  compoiívo.  Aoimi 
i  Caéiaineoari  pare  qnecalMviaooalaina,  par  h  niaiM  qooleiaam- 
íesUba.  Se  acordó  de  sus  antiguas  simpadas  |>or  Napoleón,  y  manifestó 
deseos  do  (raliirle  coa  la  coasideracion  que  tos  héroes  se  merecen  des- 
í-ur-s  lii'l  Li  iuiifo.  No  se  esplic6  acerca  de  la  -tuerte  que  le  reservaban, 
pero  ooníesoá  Caulaincourt,  que  so  reinado  y  el  de  sn  hijo,  inspirado 
puf  las  tradiciones  de  su  gloria  y  de  sus  runquistas,  hablan  sido  decla- 
iiafiompalíUcBcoa  lapaiyeldrdcndBJalnrDpa.  «iConqoecitA 
I  mt  pMidat .. 4go el  eobajador. — tT  qnifn  límela  ciripaY..  dijo 
Alejandro enlcriH>c¡do.  pero  iiiflexiMe,  ¿ijiiién  lii'iie  la  culpa?  illehu- 
cbo  caaolo  lia  estado  á  mi  alcani  »■  |iara  ev  iUr  tk-lu  ctU riuo,  para  abrir- 
le l'js  ojos  sobre  el  crimen  y  d  nesf;.»  dií  invadir  niíini|MTÍu,  un  impe- 
rio rny  O  «obcraoo  se  iMuraba  evo  el  titulo de«ianiigol..Ea la caadidu 
de  mi  «d»d,  «i,  halM  cnido  mas  en  la  anisiad  qoe  ra  la  polHin.  Mé 
■agité anulinrnlii  |toÍB|Mirto,  li  id  dealioo  no  dapeadicaa  ntaa  quade 
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«ila  BMao,  firinariia  todavía  la  paz,  |>oniendo  por  eoodicíaaes  el  dejirel 
!:ii¡K>rio  i'i  iiir  erieiiiigo.  Noabrii^a  resenliiniento  fsle  cerníim  ijtieenoiro 
Ueuipo  estaba  iienu  de  entusiasmo  pui  el.  Cero  la  paz  del  muodo  exige 
el rcsUblei-iiiiivnlo  du  la  casado  Burbon  en  el  Iroindeftaacia.  EíMos 
irtoripescuroUn  con  on  partido  nsmerom  en  el  conaqo  de  kaaobera* 
Mü,  Cea  eea  bmiln,  la  Bhropa  ya  no  tiene  qna  leacr  h  gmrra.  Ti- 
lleyraod  no«  responde  dolos  volaatlel  ernido,  del  pocbló  y  do  losje- 
tedei  ejercito.  Todo  noe  iodka  el  eanaaocia  da  gloria  y  de  sacrificios, 
que  vuestra  nación  ha  hecho  per  eaa  bomilfei  qna  ha  almaadB  dal  en- 
tiwasino  qnc  I:i  inspiraba.» 

X*  Gaul<ii[H'oiii  L  trató  do  convencer  al  emperador  de  Ru^ia,  de  que 
dapaaalo  deseo  del  (Nieblo  de  eolroaitar  i  la  faoiilíB  ya  ohidada  de 
Msny««,  DO  (Bn  naa  qoe  oo artiBcio  eeaveaide  cato  aigonos  diplo- 
■Hisoa  yoodMMOs  ^iBpaaado, 


que  tos  Borbonts  ea  veinte  y  doco  aOos  baltiao  retrocedido  nn  sigloj 
qoa « largo deaiiem en «  abinm  entre  eiloeyla  oaeva  naneia; 
qne  80  fcgKM,  avivaod»  m  al  ca«aaan  de  la  antigua  aoUesa  y  del  cle- 
ro espenunas  eelraordinariH ,  pero  líB  fuenss .  sería  mi  motivo  para 

BUevaí  liicbes  eiilie  li.'S  |ii¡[>cipios  populares  y  los  liioriániuied-,  ,  judm» 
en  que  U  niuudrquia  ,  üi'gu  rameo  te  vencida  ,  volvciiu  i^  cmiiiiK  un  t>T 
todos  los  tronos. 

Alejandra  convino  en  aquel  peligro ,  pero  ae  deaeolcodió  de  aqueiias 
olyecionca,  repitiendo  á  Caulaincourt,  qne|ea  aliadea  lú  laipond^ian,  m 
ana  iodicatjaiiá  los  Beriioocs  ilaFhioeia  :  que  se  limitarian  á  decla- 
rarla fneonpatilnKdad  de  la  Europa  con  la  dínaslía  conquistadora  de 

Napoleón  :  ijue  for  lu  JeiiiíiH  c^l.fb.in  fe.SüellDs  a  dejar  (¡ije  |;i  nm  i(,ri  c-- 
cogiese  U  Lima  de  gutiicrno  que  luas  la  agradii>e  .sn.idio  t]ue  ¡os 
grandes  cuerpos  constituidos  |iorel  mismo  Naptilemi  iijaii¡fe»tatian  ya 
en  VOS  alta  so  adhesión  A  la  anligoa  casa  real,  basada  «ubre  inslilocio- 
nealOieiaha  yeooilkoeídoalei.  Porúllim»,  el  cwprndor,  cediendo  oou» 
por  un  resto  de  complacencia  á  las  reiteradas  ínslancins  de  Canlainrcurt, 
cooclu)  ó  ([uejándoi^o  de  su  intputcnria  y  de  sa  aislaniíeolo  en  el  consejo . 
de  los  M diera iius.  )  |kroateti<i  alenibajadar  qoo al  día algnicnia  nbagar* 
ría  por  la  regencia  de  Haría  Lnisa. 

Alanzaba  la  noche  y  ya  3ia  i  amaoi-cer  :  el  emperador ,  CHUO  Si 
quisiese  sancionar  las  caperaniaa  qne  daba  á  Caolaioeoolt  coa  «na  h- 
miliarídad  tnas  lieraa,  le  liiio  aeoitsne  en  m  diván  en  la  roisn»  akolai 

('II  (¡lie  i  !  djiiiiia.  T(.d.iiía  (ñ  tintiia  adiipt.iiio  iin  [  :i|1idM  di  ei^iut  Cuan- 
<loj'iieii  li.iljia -.¡do  ri-laM.isla  ile  .Na[:<ileiin  :  se  i'iniini'tiil  áil  Labersc 
iiiedidü  I  i/ii  el  (lara  cvii  la  lii-li>ria  ;  de>de  <\i  infancia,  formada  por 
maestros  revolurianarics,  afectaba  la  popoidrídad  de  un  príncipe  muy 
avaosado  á  su  siglo  :  rídicoliiabB  las  cu^is  antiguas  y  los  reatos  de  fai 
«arte  y  de  la  emigración.  No  eio  MOy  afecto  á  los  priad|iea  de  la  casa  de 
Borbon.  Aquellos  prinri|M>s  oo  batiiaa  maoirestado  en  San  Fetmborgo 
neis  (¡lie  (■•■iri  iiiiidades  de  la  cabaJIei  í.i  í!i'  -11  f.-?,i  ,  en  la  cpora  en 
que  (Ulaluia  II  ei'pcraüa  de  ellos  las  Iniu  i idaüis  del  brr(ji>nio  ,  y  en 
que  les  prestaba  rus  suicidios  y  su  apoyo.  Adi-más  Alejaadio  temia  CO 
elloe  á  la  ingialerra,  de  quieoerao  dii-otes  ya  hacia  mucht»  anos. 

CanlaiBoonrt,  eneciradotodo  el  dia  signicnieen  lafaabitaciondel 
doqoe  Coosiantino,  esperó  eoire  el  temer  y  b  ceptimn  el  resaltado  de 
les  óllimos  con.«i>jos,  qne  se  moMiirikabaa  entre  los  sobenuies.  los  gene- 
rales estranjeros  ,  lo-  pai  lidarios  de  la  casa  de  Borbon  ,  los  niieujbros 
influyentes  del  «f  na.ln  y  ios  roariscnles  del  emperador.  Aquel  día  debía 
fijar.se  la  suiiie  de  l.i  Europa,  varíarel  cetro  de  manos,  abolirsedg^ 
bieroo  ntilitar  ,  y  hacer  surgir  ona  dotnioaiaoD ,  cuya  gloría  nisiao  ao 
podiaaiycforcl  pcao.OiiocloMflrnoidoda  laacqMdat,é  iba  i  co- 
cí dalwideBa. 
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Al^eaárOfllCOWdcllir.  dir  lititryraiut.— «i>.  ieTaUtyrmi.—ConffTm- 
da  nodoraa  dr  foi  éwio$ — UttibtTañm.—Ateiawiro.—El  duqut  de 

Alhrrg.' — Pci:todi  Itut/jo. — M>  df  Tail'-iji  ■nn¡.~l>ri  litr^ii  \'-n  [ir  ííH  »■(»- 
teraaos. — lii¡mtanua  rca¡uia  á  Alejúndio. — ¡ttaptinía  üc  Mr.  tk  Xrs- 
telrodc. — l'ropagandartalisUi.—LapTaiía. — FolUw  de  Mr.  de  Cf(a- 
leMMMd,  Bonaparte  y  los  Borbones.— £ti«dod<  <otdainto*.— Convo- 
«atsew  dif  scaadp,^-«sÍM  dM  1  .•  dr  flM.- JtmMNjan  drl  gMtim 
fniimnat.—Mr.  de  ralftymid.— Xldnfas  de  Ambtrg.—Ur.  iijnt- 
tmrt, — Slfottrui  BeumoatíMt.— fílmala  de  if<;n(«}Nwa.— gf  «m- 
sqa  oHHiHTal.— -JiiM^linto  di  Mr.  aéSkrt. 

1.  El  emperador  Al^|udro,  des|  ue>  de  <;ii  mitrada  Irínnfal  en  Paris, 
faéá  echar  püá  (ieita  en  casa  dollr.  d«  Talleyrand.  La  shuacionda 
aqod  pabeíBlh  eBifadadnIoaCaniiMoHifeNay  delJardiodelasTH> 

Herías,  sus  espaciosas  y  magniCcas  habitaciones  ,  sirvieron  de  preteslo 
á  los  ministros  y  ayudante»  de  campo  del  emperador,  para  elegir  aquel 
alojamieulu  Tere  las  lelar  imies  ,>,eéiela- de  .Mr.  dc  Talleyraiid  <  '.ri  los 
diplomáticos  «^iKtiijcf*»  del  gabinete  de  Alejandro,  sus  ínleligeacias  con 
k»  príncipes  de  la  cusa  dc  Burbon  p«r  medio  de  Mr.  de  Vitrolles ,  nego- 
dadÍDr  ntaiolario,  intrépido  y  activo  entro  la  opinión  realista  y  los  dei*- 
Mh  laipcrlaleB,  el  odia  que  Ir.deTalleyrand  dejaba  trtialooircealrael 
eiaperndor  drfpues  de  su  desgracia,  su  innuencia  en  el  senado,  bu  cré- 
dito con  lús  -iniigiiC'S  revolucionarios  ,  áu.^  lelaciones  de  familia  y  de 
Jioisiad  con  la-  majnres  ansiocrsciss  de  Francia,  y  en  liii  sa  re[jiil.'<LÍijri 
cui  pmfaica  de  adivinación  de  ios  aoonlecioiiailoá,  quo  babia  llegado 
lol  |i«ito ,  qiMcoaodo  oa  loia  qoB  Ifr.  do  Idíeyraodaa  india^ 


hkia  00  pariIdo,ae  creta  ver  qoe  bócia  él  se  ínclioaba  la  fortuna  ,  eran 
loa  verdaderos  motivos  qne  babian  conducido  i  Alejandro  á  cji.ca  de 
nquel  ministro  de  esti  do.  Hasta  el  favor  del  ji>\en  -i  Ii-  itin  <|iii  habia 
llegadoá  ser  huésped  del  antiguo  diplomático,  era  muy  a  propuaiio  paia 
iiiiuieiiliir  la  imporluncia  que  la  opiniiin  pública  alribiiia  \a  á  Mr.  deTa*' 
lieyrand.  El  partido  realista  que  tabis  deaatenano  qae  deaqorllasoan- 
Imaciaa  saldría  la  mtaoioeia,  habia  leoido  la  habilidad  de  cdocartaa 
en  el  liugar  y  bajo  do  los  auspicios  del  bombra  de  catado,  coya  vohmlad 
quería  captarse  y  coiisulidar  crédito. 

II.  Ya  hacia  largij  iiejii(K>  i]u.' Mr.  de  Talii'vraiid  iiispir,  In  >..'i  iiis 
sospecbo-s  á  Napoleón.  Muchas  veces  babia  pensado  raamlarit*  [«render, 
para  prevenir  intrigas  y  defeceioncs  ,  de  qne  sus  prímeros  reveces 
bien  ser  la  sefial ;  pero  no  *•  atrevió.  Teowrario  y  pronto  en  obrar  eon- 
Iralaabectoso8vidgarcs,hailacndyidd  Josócia  n eempasioo pato 
con  el  duque  de  Enghíco,  d  soprrnto  ponliflce  y  los  príncipes  de  la  casa 
de  EspaDa,  Napoleón  en  nqudlce  úhinios  tiempos,  se  hiibia  vuelto  d^- 
bil  y  fallo  de  resolución  para  con  cieriiis  lininbres  dc  prestigio  que  te- 
nia en  su  curte ,  ti  los  coales  abvnecia  ,  pero  toleraba.  Se  arrebataba, 
mtirinuraba  y  amenazaba :  IWSÍa  de  intento  que  res4H)asen  mtir  alto  los 
impulsos  de  w  cólera,  per»  eo  el  momeólo  de  herir  le  fakaba  valor. 
Acariewba,  enríqoeeia  ,  y  lecafiimbaeoremer  A  atraerse  con  dignes 
CM'esivoe  ó  una  aparente  confianza  á  aquellos  i  quienes  temía  n.i<<  i  ti- 
mo enemigos  secretos.  Hubiérase  dicho,  que  implacable  con  Id-  rjue  le- 
fiiaii  un  jKilcr  ii.ad'nal  ,  era  pri>denlc  con  las  fuerzas  de  la  iiiii  liirmcia 
y  de  la  opinión,  como  si  presintiese  que  so  ruina  vendría  dc  la  rebdioo 
da  tanleliicnek  oaoln  la  Ama.  fMMbé  y  Td^raod «lao  das  ejeio,* 


.  ij  i^od  by  Google 


30 

lilM  d«  aqnAa  MOiM.  ImmOit  m  FoneU  á  i 
volotioDario ,  que  podría  en  iin  dia  dado  volver  á  MCMder  la  efaiipa 

ropubliiana  rii  el  aunado  ven  el  pueb!o,  se  conKnlA  coii  akiarie bono- 
rifiraiiicnle  (!''  i'::n>,  v  doifUfi  !i'  m         bajo  prclr-lo  ilc  \Í!;;l.ir  ú  li.i 


A.  t>E  LAMARTINE. 

bierA  vutido  la  rtaiawacioii  de  loa  dtaieiradoa  fríaapt»  de  la  casa  de 

linrlMD,  ú  hübría  votado  imft  rppóMíca  cooslíiiicwnsl,  ^.irdadora  do 

¡ii>  ]ii  mri|>¡.    il.-  .'■11  n■^  i.'ui  inii  (li-  ITS!)?  Kii  cslu  (-Piiln  |Hie<lo 


COIte*  de  Rouja  y  de  .\)pokt>,  Icimcadoea Talle) rsod  a  m  cun>(iii:i'  i  <x  urrir  alguna  duda.  i:l  renaciente  lil>er<ili»nio  era  muy  iit<iirnte  en  an 

I  liiio  Diinicit)  de  aliuas;  (mto  el  de^ro  do  ta  pnx  con  la  Kuropn  eni  mo- 
rbo iDuimpericsoea  bu  maaaa,  fuera .coai  Ama  la  «pípíoo  k  ipt  per— 
k'iieciiM.  Vo  gnbinmo  que  enlaaba  httradieioiMieoii  be  «tfwraans, 
qup reconciliaba  lo»  lroaú!i.  \  ipu-  |  rniriclúi       i  in  p  K  ilii  j  íi  I;ís  nnrio— 
nes,  S4>mej.inlp  gobierno,  .irtcililüd.i  vim  fiar.nrilia.*,  lia  iiU-tUul,  ilfcoti!*— 
iiliit  iiin.  <!>'  r«rii[ili'l,<  .iinoi-liii  \  ili- prn^rt's*.'  para  el  porNrnír,  tenia 
■na.»  |Hub;ii«ili4a(li-.s     htr  votüiiu  libitmetite,  que  el  ÍRi|Hrio  desipopu— 
laríudo  puf  su.<  derrotas,  y  que  la  rcpúblira  amensiadora  por  m  n:e-» 
moiia.  Ea  cierio,  y  debemoa  coafeaarlo,  que  la  re^laura*  ion  fué  adopUi-» 
da,  halHndoBe  el pais  dominado  por  «I  ntranjero,  y  qm>  ra  In  apnri^n- 
cia  fué  nn  gobierno  irii|tur'>l'j  |;or  I:i  fin'i/;i,  pcm  n.>  Jo  es  l.irnp<K-o 
Dienos  que  en  nqueli^is  citc:uü3i<iii>i<ic>,  a  iul  iaiuia  bubicso  efiaúo 
enteramente  libre,  el  resnilado  babrta  ludo  el  uiísiim).  Se  la  pret^rntó 
como  aaa  inwaaccioa  iPi|ireMiodiUeoQD  la  Europa,  y  craio  nua  iran- 
sacciot  de  iml^raieia'OoiiHg»  miiM.  M  tHMceaidad  cb  vb  re- 
cuerdo: bé  aquí  la  verdad.  Bastaba  en  aquella  cricts  que  se  la  proniin— 
ciase  un  bun>bre  para  que  se  prvdpilasc  por  ai  u)i»ina.  Las  intrigas  rea» 
listas contt  ¡i  in  1  ron  bien  pocolasuñonlé:  toM  duckciiMlaociasaiM 
bien  que  el  de  un  partido. 

V.  Eo  aqneUa  conferencia  ,  Alejiudro  concedió  una  libeitad  csf  re- 
mada i  la  dianima.  HabU  solo  jr  eoa  la  clocuenoía  de  ana  alna  gran- 
de en  na  papel  mUñne.  H  ceplrilo  del  a%lo  babia  fcneindo  en  el  rayo. 
Parecia  que  le  difundin  desde  lo  alio  del  trono,  conui  si  fuese  á  nn  tiem- 
po nii.siuo  el  genio  de  las  nionarqiiiasi  y  el  de  U»  pueblos.  Dcsarrollóí'O 
anic  !-u  visi.)  i-t  porvenir  conlilurii<ti;i|  y  íiIk  r¡il  de  l:i  tiiri>|i.(.  Itecono— 
riaseen  Ci  al  dlscipulode  Catalina  ii ,  St-iniraiuid  del  Niirie  ,  (ornando 
prestados  .tuí  vaiiciniiiti  de  la  filosofía  de  Montesquieu  y  de  Vullaire.  Sa 
di'j^'ubrta  tanubÑa  en  41  al  diaciimlo  y  amigo  del  lepiiUicano  La  flarpe, 
al  curresponaal  da  loa  AMsoAm  alemaiea  y  de  bi  einwfa  de  madama  de 
Slael.  IÍ','|irii1¡A  la  conquisl:i  i  ii  iKini!»r«  de  la  biiiii.iiii'lud  ,  r-!  tlrfi  ti-  - 
moen  noiubiede  la  dignidad  dü  lu»  pneJiloS  .  y  la  diii.-infi  de  1,<  i  i.m- 
cia  en  nombre  de  In  independencia  de  'n.-i  ¡■,iij>  \  dol  <  «¡uiiiluin  *-i:ii.<- 
pco.  «ÁqDl  ao  leoemoa.  esdaai4ial lieinpo  de  concluir,  mas  qne  dos  ene- 
niigoa  qD«  combalir:  Napoleoni  opresor  del  ntundo,  y  lo«  enemigos  de  la 
independencia  de  los  franreses,  sean  lois  quefaCM*.*  OirífWadiNW lue- 
go al  rey  de  l'ro.''ia ,  modesto  ,  triste  y  silendoao  dNdO  la  ttONte  da  wa 
is|  n>a  ht  n  ina  l.aisa,  la  beld;id  de  la  Aletiijinin,  que  suruinbió  por  In.s 
\n.ii li  lilí  y  p'ir  los  iii.<ullflci  de  Napuleon :  «Bennajio  ,  le  dijo  ,  y  vo.* 
principe  de  Schwarizenberg  qoe  represi'nlais  aquíal  emperador  de  Aus- 
tria ,  manifestad  (i  loia  pabbraa  00  aoo  la  capnaioa  de  nucsiroa  aenli- 
Diienloa  conuneo  para  la  Rmoa. 

EJ  rey  de  Prusia  y  rl  gonemlfíímo  contestaron  con  solooaa  iaelina- 
cion  de  cabeza:  en  s^'^niiii),  y  anie  lodns  las  eos»  ,  se  adoptóla  resola- 
cionde  destronar  al  [  1 1  luí  li  n!iir  de  la  Europa. 

VI.  El  duque  dcAlberg.  cunridento  de  Mr.  de  Talleyrsnd,  fH'iu  ctift- 
fidenle  aventunido  ))0r  el,  jiara  sondear  el  terreno,  y  para  caer  en  loa 
lajtoo  en  caso  de  neonidad,  defcadit^  coMbccs  la  regencia  de  Haría  Loi- 
sa.  PondeWlh»riei^deDoainieva)aeba«ilre  la  rCTOtochw  eono»- 
mada,  y  la  conlriin'volik'ion  inminenle  en  manos  de  una  familia  por 
largo  tiempo  deidcrrada  :  la  necesidad  de  re»|ielar  en  la  rniperalriz  i  la 
bij.i  de  uno  de  li>S  íol  cr  uin-  i  ii.ilit::iilj>íí  p.mi  lib»  r;íii  j  I;i  t  umni ,  prro 
n6para  liiitidirse  en  la  biiiuiilacion  de  »u  pr(if)ia  sangre  :  y  por  úlliino, 
la  pasiOB  del  rjórrilo  al  nombre  de  Napoleón,  que  le  unia  ó  la  rau.^a  de 
BU  capota  7  de  tu  büo.  81  rey  de  Pnnia ,  ea  lu  inmévil  itonon|tia,  ao 
daba  manirá  algnna  de  favor  ni  de  disealimieMo :  d  prloeipe  da 
Si'hwiMí/.i-iilnT^',       oiuji  ii  iiTiiliro  (If  l;i  ¡uistijfniria alemana aborpe- 
ciiiJa  ^uk■^allli^  tie  unbwiíLic  de  íinluiia,  no  podi.i,  sinembargo,  como 
generalísimo  del  emperador  Fraiiersco,  combatir  lascoit-id.  1    ¡utu-;.  r|Bc 
ia  cooícreocia  tenia  con  su  sol)erano.  Mr.  de  Talleyrsnd  con  i^u  .icoMu»- 
brada  penetracioa  etiadiaba  coa  una  mirada,  ni  parecer  iiuliferenle,  I» 
imprrstouM  que  la.s  palidiras  dei  dmtitt  de  Atbcrg  pntdodan  en  el_  m- 
tro de  Alejandro.  \^  parecia  visImniMvdaaondiroy  daenilBrinlK 
que  se  mnixc  .n'uüt.a  liinn nii'  cv¡  !a  frente  del  emficrador  de  Rusia  ,  gj 
escucbar  la  (irujiu-iiiuii  do  un.i  n'fjcnria  napoleúnica.    Aquel  principe 
no  podia  en  efecto  incltnar-o  á  iiii.i  n-pi  riua  que  diese  i>:ir.T  su  nipi  e  im 
awendíenlo  tan  paicroal ,  tan  filial  yian  dominante  ni  Aii-lna  en  Ií« 
ooatpjaa den-anda.  Loa  movimientos  de  sns  labi<'>  i<id¡<'.ibni!  qnfiii- 
iimBicavtecalwhIaceaiemdoaoaolvaciiiaea.  Mr.doTalteji-andabia» 
dan6«oaanailcadoivacmilldenleftqideo  bahía  ooaipromlido :  ü 
bsUó  ni  tmi  palalm.  Soi  lai^w  nbdaoMeooKapolioo,  hatllalw,  k 


,  qoe  en  caso  de  un  rev^podHa  estregarle  á  el  y  su  dinr— 
lia  como  m  rcfcata  é  la  »i(ja  Europa ,  no  se  atrevió  ni  aaa  k  alejarle  de 
París  durante  ait  eanpafla.  Bada  que  le  vigilara  Savary,  mi  míniitro  de 

la  lioürí  I,  1  rrn  |<<  drjiba  .'iis  dignidades,  »u  cunGauza  oCcial,  y  basla  su 
placa  i-ii  el  con^rjn  dt-gubierno,  entre  su  bermann  Jo»é  y  la  em|iercilrít. 
El  voto  de  Mr.  de  Talleyrand  era  tan  decisivo  i  ii  l,i  (.piuion,  que  al  cni- 
pcrador  le  parecia  menos  anii'ogado  sufrirle  como  «migo  dudi»o  ,  que 
olendcrie  como  enemigo  lIii  I  i:  nlu  Aquella  limideiéiadrcisionarelera- 
r«n  ta  ruina  política  en  lo  inicrior,  como  babian  preparado  M  decsden- 
da  militaren  sus  lUiímaa  eaupaltwt  Al  envejceer ,  se  babia  vuelto  el 
bombee  de  los  palj  ilivi  s  Tra  una  incousft  im  i  i  ín  t'ii  mií  ¡  iíihíi  Íi  :  la 
tiranía  qno  delibera  y  qui;  li'an»ige  ,  no  t»  ijut*  U  vai.iJauuii  de  la 
viulcnria  Mr,  du  Tiilleyrand  roiwiin  el  odio  que  le  profe^alNi  ol  empe- 
rador, y  «1  secreto  terror  que  iiwpiraba  á  su  amo.  Etial»,  paco,  decidi- 
do i  anticipársele ,  y  «cpiabn  la  baraeiqatpudieiadeehniieiit  co- 
meter una  imprudencia. 

III.  Croyú  qne  ya  balúa  sonado  ,  y  la  aproteibú  el  dia  en  quo  losé 
y  h  <'ni|>i'i.iirit  Kilierot)  d<'  l'.n  i-  con  el  gobiertio  Su  puesto  estaba  en 
aqudU  cui  te  fugitiva  ,  y  ivciUu  ia  órden  de  segukcJ.i  a  Blois.  Aparentó 
qoe  quería  obedecer  ó  bizo  preparar  coa  ostentación  su  equipaje.  Envió 
aigUM»  eonfidealey  i  la  barrera  por  donde  debía  aaJir ,  aúlii4  «a  so  co- 
rita ,  cmprandiA  la  nardUi ,  y  fué  dalenido  en  la  pnerta  por  loaotepli- 
ces  que  tenia  allí  apostados.  Aquella  violencia  convenida,  hechas  su  vo- 
luntad de  seguir' al  gobierno  iinp4'ri«l,  le  pareció  un  preirsio  suficiente 
para  volverse  ii  su  ¡ulai  in  \  >!.ti  m'  en  l'atis.  PeiL<ial>a  que  do  aquel 
modo  qu«daiui  bieu  con  .Napuieoii  si  la  vidoiia  le  conduela  de  nuevo  i 
•UCOpilali  y  lo  náMno  con  .«.us  enemigos  si  lograban  entrar  primero  en 
Parto.  Sus  trahdaiiea  con  b»  príocipca  y  toa  aoberanoa,  laa  aediaa  pala- 
bras i|ae  bahía  preferido  en  San  PHmbnrgo .  Vira*  y  Landrra  ,  su  ve- 
si4encin  fu  uMeiiiálira  al  asesinato  (lid  <íiii|iii'  tic  Fug^ii'rt  ,  :í  >ii  usurpa- 
ción d»"!  truno  út>  EiipaAa  .  ú  la  aroliii  mn  <]o  icui!(,iku  di-  Naintlron  ,  su 
influencia  en  elscnidn  in  din.du  ti;!  Simultáneamente  el  representante  de 
la  vduoiad  del  emperador  y  la  bnijui»  de  la  oposición,  y  por  último,  su 
I  reputación  de  habilidad  y  de  presciencia  ,  debian  seOalarle 
i  papel  en  la  jornada  que  iba  á  docidir  la  ttierlo  del  mundo.  Ya 
I  visto  que  su«  presentí mieotoB  ñola  cngattaron,  yquo  su  casa  ha- 
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lY.  El  emper;idw  Al<'j«iinlru,  rey  de  Piusio,  el  prmtipe  (k 
■  Scliwartzcnbcrg,  represeulauto  di  l  emperador  de  Austria,  el  príncipe  de 
Lioblensidn,  el  conde  de  Nesselrode.  ministro  y  confidente  de  Alejan- 
dro, celefararotlitna  confi  renria  la  nocAe  qne  siguió  á  su  entrada  en  Pa- 
rü.  Todavía  calaban  regoc^adoa  con  su  triunfo,  y  asombrados  con  el 
aspecto  üolemne  y  risurlto  de  aquella  catiiinl,  cjuede^dela  puerta  do 
San  Mailiii  las Tullerlas  parecia  batiniLi-  ii-iiLidií  mr-s  bim  ccino 
bué*<P'il<'-<  como  conquistadores.  La»  ai].iuj:u  íoíi('.->  de  los  realistas 
qn.'  Ii-^i  <'  'ian  nn  monarca  de  sus  antiguas  razas,  resonaban  todavía  en 
tntoidos.  Sin  dada  también  tua  targoa  rcaeolimíenloa  y  rl  recuerdo  do 
las  humillaelonea  qna  lea  bieicra  «itIHr  la  «opada  da  Mapolean,  doma- 
ban venganza  en  el  fondo  de  swaoraataef.  Por  otra  parte,  la  subleva- 
ción de  la  capital  del  imperio  contra  un  racnígo  que  ann  no  había  ren- 
dido Ins  miiin-,  dritin  parecerlcs  una  circuns';iiir¡n  dr:  i-i\a.  De  c-'c 
modo,  el  orgnllo  del  soberano,  el  culto  de  las  viajas  dinastías,  la  c!«pia- 
daade  loa  triunfos  contra  sus  pueblos  y  la  táctica  mas  propia  para  de- 
aaraar  al  «Deiaigo  coman,  so  rcuoianpara  aconscjarlesaecralaaHninla 
deeeiondeulro  gobiemo  para  b  Randa.  Pton  no ae  atrevían  i  bacer 
por  si  mismos  loque  deseaban  OnariaBdar  una  apariencia  de  lÜN'rtad 
al  voto  nacional,  y  no  aparecer  íino  C«mo  los  testigos  armados  de  lacai- 
da  do  N  {p'-ilis'ii  y  (Sií  !;i  pnn  l.im.'u  ion  do  otra  monarquía-  fcinsulola 
presencia  de  los  sober^tuo^M  /i^imlcs  un  niilFon  de  hombres  en  aque- 
lla delibcracioo  ofendía  1,1  m  !<  j .  ndencia  y  |n  dignidad.  No  sodeUbani 
aubyngadoa  por  tai  espoda.  Aquella  aciilad  da  la  patria  en  el  mámenla 
en  qne  vdvía  i  llanar  ft  k»  BorVbiico.  baald»  pan  manehar  i  la  res- 
l;iur:iri<in  cnnla  nota  de  esclavitud:  mas  larde  dcbia  servir  de  preíesioá 
sus  cneDiiga?.  Aquel  prete.^to,  verdadero  en  la  forma,  era  no  oltsinnte 
falso  en  la  i  calidi  l,  al  menos  en  aquel  momento.  A  esceci  ioíi  d,  |  .<jír- 
dlo  y  do  la  corte  servil  y  militar  del  emperador,  la  Francia  ca^i  entera 
■pinba  á  sacudir  el  yngode  un  dnelto  que  la  oprimía  Uuglrindoln.  Si 
1i  Ptaada  bnbiaaa  votado  con  completa  bbertad  de  opinión,  ain  ballar- 
onradcadadcl  «Jtidla  deRapolcaanida  ioadolas  potendai 
NI,  es  indodaMa  pata  ksqua  w  aeaerdaa  da  aquella  época, 
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(Baleos  ;  dqnfs  qu(  de  él  h»iÁn  mibitio  ,  ie  u»¡xrQÍiii)  la^úa  en  la 
^mililHiit  nlrrinriillMln  dnl  n  rrnnriitiirnlTi  y  dt-l  posar.  No  lo  con- 
«aw  pntcat ,  sino  Siigir  qoa  acolítate  Ja  necesidad  d«  aquella  áeívc- 
etM.  t'n  honliK  dvinicKgeneia  ttnt  ü ,  nililar  Ialr«|iido ,  dipkmátioo 

rvti$ufuailn,  ayudanic  de  i-nmpo  del  emperador  Alejandro ,  admilido  en 
lodos  los  «ecrtos  de  las  cúrlr^  coaligadas  di-  las  que  era  el  alma  ,  hoin- 
U«  cayo  i:i!i'iiUi  n-unia  la  voloolad  del  corso,  j  Bi-ni  iD-i.-i  nr\ii.iliil;i(i 
drignc^  ,  Pozzodi  lorg»  rompió  con  oporloiiidaii  aquel  sileor») ,  del 
oaal  ptfím  nHr  a«a  fca«lMÍ(M  é  medía». 

TU.   fam  di  BnriTi,  coNipairígla de  MapoIe(iii,iioUeco«iieél.y  r«ta- 
ciendoemi  élai  pnnñpíodem  cm«ra  pur  imacoiilDraiidad  de  arfar 
r<r>"olu.  ion  11  i<i  v  de  jinenlod,  que  le  había  srftaladn  en  su  isla  y  ronda- 
ciJo  a  la  abaiubUa  Ugialatíva,  se  babia  enternecido  con  la»  virlndw  y 
deí^cias  de  Luis  XVI.  Babia  vnHln  a  Oirc^'i:!  ('iriM-itiil:!  i'iiiiii  iimIÍ>I.i 
feailrtnfinniil  Alli  Aimenló  y  ttrvi<i  la  can»a  de  lit  irHleiwndcacia  de  su 
pMriM,  qM  qaeria  aaslraer  de  la  tiranta  dd  ten  or.  En  unión  del  patria 
a  hwli  Mlieitd  la  alisnta  crni  ta  loghiem.  Napoleón  babia  peraevcrado 
m  la  eaoM  contraría,  y  se  babia  b«cl«  adt^lo  M  JacnbinlMiia  mas 
exaitudo.  Uealíi  provino  i-nlre  los  dos  iti-iilan.-  uiid  do  i-.-<>^  '  iliv^  '[ur 
d  sol  del  Mediodía  lra$tuil«de  ruzü  en  rasa  con  1»  «iangri;.  lU  íti^iiüdu  e ji 
[a«drro  después  de  la  e«|Milsion  de  los  ingl«»4>.<!  de  Ourega,  Pum  di 
IWBO    unió  allí  con  los  nemigoB  aminplacableB  de  Napoleón ,  Duia- 
«adef  n»  noMe  estfrior,  de  la  aloctMio»  mas  pendíanle  y  apasiona- 
da, de  bs  111  llu  ras  m.ps  «i'ncilliuy  eleganleíi,  militar,  diplomático,  pa- 
Hicií.la,  boiiiUr»!  juual  y  de  n<'g«io!.-.  Pono  di  Borjpi,  pof.Milo  ta  atrac- 
ción de  su  nalnralera  privil.-gi.idn,  SI-  pniijeu  1-1  .iniri'it.  ili>  !ii  ;tr!Mú- 
cnesn  inglesa  y  conlinent  il-  Kra  unu  de  esos  tiocubres  rujo  mérito  y 
abMihfW  ae  pres<'nlan  dcsdf  lnogo  á  la  vista.  Admitido  al  servicio  de 
taiai  se  conálióel  afiwio  de  Alejandro  por  la  analogía  de  eartder. 
iqnel  soberano  le  enfió  al  hdo  deBermidi)«le  r«7  de  Snecia.  EilM  d«t 
trju'^fniiw  de  Nii|ioleon  aKK-i.iriin  mi  i  im  ui  niiitr;i  él  Sn*  manot;  Ira- 
liFíM  itiS  pliines  |K)tit¡ros  y  Af  cTinii-inatiaia  la  libeiUd  de  la  Euriipa. 
Iweaa,  antiguo  nval  de  NiijhjIc  hi.  llamado  de  Araerica  \Mr  «u  rnn^.  j  !, 
■o  Uegd  liasta  mas  Urde.  Pono  babia  segoido  »l  emperudor  Alejandro 
ÉlesmipoedeMaHade  18I3  y  1811.  Anudante  decampo  limante  el 
día.  y  sil  consfjcwporla  melin,'uiiil  en  adivinar  «nndo  era  neoeaa- 
rio  dar  on  golpe  I  la  foritma  de  8D  enemigo, sefialó  i  ftriseon  el  dedo  I 
Alejandro,  eru  l  iiuiim'i! lo  en  fjne  Napoleón  parecía  volver  u  loiniir  la 
ofensiva  contra  Ti uyo».  El  emperador  lo  creyó,  y  Iriiinfaba  ¡jor  iu^  ins- 
piraciones. J;imá.<.  e^uvo  mas  dispuesto  á  escucharlas. 

THl.   Pono  di  Borgo  sabia  que  lisoBjcaba  en  secrdo  las  icdmacio- 
Hsdftan  amo,  inaataelaa  de  Ir.  de  TBlieyniod,  las  venganzas  de 
lAodres,  y  los  resenlimienlos  de  los  arisUcratas  de  Tiena»  halilando 
contra  la  reg<M)cia:  asi  fué  que  se  eapreséen  estos  lérminoa :  dUantras 
qoe  el  nombre  de  Napoleón,  dijo,  pese  solifo  la  Knropa  desde  lo  «illo  del 
traoo.la  Europa  do  quedará  satbfecLa  ni  lilirc.  Siempre  verá  en  elgo- 
bierao  del  hiju  menor,  el  alma  amenaiadora  de  su  padre.  La  pax  nece- 
nrín  á  loa  poebtus,  y  glorioM  para  los  reyes,  no  estará  basada  en  la 
taniama  ptiUiea.  La  guem  renacer*  aiempreliajo  latpianln  del  iMHn- 
l.íL-  qijf  lii  Uiliiili.,  humillado  y  sontelído  alronlincnle.  Sise  halla  pre- 
íttile,  naduconieiidrásn  genio  impaciente  por  el  niovimíenlo  y  las 
trenturas.  Apena;»  bayan  vuelto  &  sus  bí/L-urts  I'";  rji  ti  iiiís  :ili.iil  i-, 
cnandouB  acce.-*o  de  arabicioo  volverá  á  «¡loderarse  de  ttv  liüiiilw  e.qiie 
llamri  i  la»  armas  á  su  pait,  npMMl»  prontamente  do  »m  descalabra-i, 
fseri  preciso  volver  IcttncnmrnneTaañelorias  que  cneslan  tantoa 
taNTOs  y  sangre  humana.  Si  Ml«  lleva  «mj  tejoa  de  la  n«aci*,  «na 
cnosejo*  airavesarén  los  mares,  y  sos  lenicnlis  y  ruinisiros  so  opode- 
rarin  de  la  «"gi'ncia.  Presenlariin  á  su  bijo  coniu  tiu  i  eo.sena  de  fana- 
tismo, y  como  un  tdiílci  ri  j^iis  irop.is.  L  i  FiniH  iii,  (pn'  mi  el  día  aborrece 
alauior  de  tu  ruina,  se  levaolari  para  pedirle  ¡^n^  Mil  otanoj.  ¿Se  re- 
ina»* la  gncrraT.»  (Tai  ae  Mocado  Mn«ta  giH  i  i  i  '     Dej.irque  el 
ioipeno  sobreviva  al  eoiperadar,  noca  apagar  el  foco  incendiario  de  la 
^ropa,  os  cubrirle  con  mía  eenia  enga&osa,  debajo  de  la  euat  ae  nor- 
mara un  coevo  incemliú.  Los  parlidosá  mfdiiií^      ct  d.-in  n-ililo  do  Iih 
grande  pensamientos.  La  Europa  ha  heclio  uii-nroyi  iniiii'i:-.i  l;l>rri;iiiilu 
al  coolincnlede  su  dominador.  ¿Quiere  echar  íi  prnl<  r  s.i  i  lu  í  i  on  un 
deoeniaoaque  hará  eoiofalam  dudar  de  so  sabiduría  y  de  so  (uerxa? 
Alasaahertnea  y  fc  loa  ¡IKifcrai  de  ealado  loca  decidir.  Eocoantoimi, 
lücpr  nuncio  como  la  tictaiía:  ella  formó  á  Napoleón,  y  ella  también 
ie  ba  dfshalw.  í.Era  sn  dnieo  Ululo  eliwperío?....  Qoo caiga  el  imperio 
eoo  el  hombre  (pío  le  rU-vo.  Solo  h  etí»  paña  pandea conaerrar  an  se- 
gorídad  lc«  ir#iio3  y  pueblos.» 

iX  Ln  tipinion  rnaaifcsloda  coo  lanta  energía  por  fim»  di  B;)r:;ci, 
eonpUcia  deoiaaiado  al  emperador  de  inaia,  al  rey  dePrusia,  al  prio- 
eipedeSefewaflaaoberg  y  *lí.daMbyiWdrli<>nt|NM  M  indi- 
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na=.t"u  iL-ouio  p'ir  L-oii\ici  ¡un  á  niliq  lar  1;ií  [KHicro-ns  raiones  qnc  abii- 
gaban  eo.íos  lui^inuí  curnziiiii'íi.  ConvIr.iKi-,  piir.«.  imániinemenle  y  sin 
mas  discusión  en  quo  la  rata  de  Napoleón  quedase  depuesta  doi 
trono. 

Separado  ya  Napoleón,  ^ptcdalMBÓ  OBlorbon,  ó  ano  de  aquellos  re- 
yes y  jefes  militares  qt«  la  Victoria  y  elfitror  de  Napoleón  babian  elo- 
v.idí)  .'il  nÍM't  d''  \i'<  Iconos.  Kl  cmpcniili.ir  A!cj,in:li  ;>  p  n  n  ¡:i  ir.i  I.niirie  á 
este  último  partido.  Durante  largo  iícuijmj  y  con  mucho  e^li  epito  había 
rechazado  la  causa  de  lo»  soberanos  legiiimos  de  la  envi-jcciila  Praneil 
mooaniiiíea,  pan  noacolirse  humillado  al  volver  i  acopiarla.  Hacia  ya 
«et anos quehaUa  li-alcraíxadecen los  miemlirosdela fiimilía  napoleó- 
nica. Con  .sus  generales  y  emlMijiidores;  en  una  prlntirn.  ti-lii:¡  ii,r,iiífrt- 
lado  dema.iiado  ser  un  hombre  del  siglo  nuevo,  para  pruti-gcr  v  (■n'^aiiar 
1 1(  lili-)  lid  iniiíuo.  Creía  perder  en  ello  algo  de  la  popularidad  de  prin- 
cipe sio  preocupaciones,  em  qne  lo»  hnmbres  de  la  época  imperial  le 
IUIMM  ütODj'  ado,  y  que  apriy-iiiba  tnnio  como  la  vieloría.  Am  dicen 
qne  morOMiróel  nombre  de  Bi-madalie,  aqnd  franca  rey  de  Suecia,  li- 
gado entóneos  con  K>»  enemigos  de  su  pab.  Se  cree  que  había  dado  ú 
Di-i  [i,ii!i.itc  n«V  promesas,  sino  c«,>i  i  , mías  vagas,  ruitndo  le  sedujo  y 
;iirijo;i  Ij  nikion  madama  di?Stacl;  como  del  partido  libei-jl,  de  qtir  era 
Pi  li  i:  u.  Iinlu.i  iitibidu  latiibieu  hospilMlidad  del  tvy  deSufciíi.  v  m  'ij 
rencor  contra  N,ipole->n  babia  promovido  vanas  veces  en  StockAluui  el 
peu^imicnlo  de  reemplaiar  á  BonaparlecOtt  nn  principe  de  fcdlt 
ciento,  popnlariiado  por  el  cqiIrliM  retnlndoaario,  de  que  serla  la  w 
tBm>aeíon  con  nn  jtobíe rao  comKlaeieoal. 

\  Mi  lie  Tiir.i-yin'  il  (  -talCi  de  antemano  seguro  del  :r-::'i.ii]  i  ¡  :i'-\ 
iiiuiuum'  de  su  pL'ii-j.uiíii  iito.  Lo  leía  en  las  palabras  y  en  las  reliceocias 
de  los  que  al  parecer  delilwahan:  «No  hay,  dijo,  con  esa  hvvedad  do 
orktdo  qne  fija  bis  ideas  y  corta  la»  objeciones,  no  bay  aiaa  qne  do» 
prfnriptaa  freiil«á  fmte  en  el  ranndo:  la  legitimidad  6  la  easoalídad:  la 
legilimíd;id  es  eiderecho  reconocfd  .y  ri.n~:iL:r;i  !n  j  :  r  el  lacioiínío  y 
por  la  tradición.  Ln  caj|i;didad  es  ij  vii  iíju.i  u  id  dcírtjfa,  la  fortuna. 
I  -  u  v^'~i  -,  ta  arbilraiiofhd,  la  rrvoluciim,  el  hecho.  Si  la  Kuropa  quie- 
re litir»n>e  de  la  revolución,  del  becbo,  de  la  casualidad,  de  hu  trastor- 
nos, debe  adherirse  al  dervcfao,  es  decir,  1  la  legitimidad.  Entonos  ion 
decretos  no  serán  ya  .^implemento  la  hiarfa  natoriaf,  serán  la  autoridad 
moral  de  nn  dogma  «uperior  I  taa  tirisitndea  de  Un  scomecinueutMS  > 

«No  hny,  añadió,  dirigiéndose  al  emperador  Alejandro  (v  i, o  pni a 
contestará  su  insinuación  del  nombre  de  Bern.idolle ;  no  hay  aqui  mas 
que d<is  CA.sas  p<i»ibl('S,  Napoleón  ó  Luís  XVIII.  El  emperador  no  puede 
ser  reemplazado  en  el  Irooo  mas  que  por  na  ny  de  dei«cbo.  Todowy 
por  la  victoria  ó  por  el  tálenlo,  aeria  mas  peqneBoqne  él :  es  el  primero 
de  los  soldadea:  deapsea  deél,  no  hay  en  Francia,  ni  aun  en  el  mundo, 
quien  pueda  liacer  morebar  diez  hombres  por  su  raii-a. »  En  pocas  pa^- 
l.itir:is  ,1,-s.  iiM.hia  estos  |>en«aniienlos:  >  iv  i,-:riiiriiil,>Io3  luego  eo  un 
axiüiiiii  cufuisu,  propiu  pnra  grabarse  en  ia  luieligencia  y  para  correr 
como  un  pwpiefto  voliimen  en  la  circulación  de  las  upini  m.i^s  fludnan- 
t(s :  «Todo  lo  qoe  no  seo  Kapoleoo  6  Luis  XVIIi,  aelkor,  alkadió,  es  una 
Intriga  Eitoera  ooleear  ai  oa^iemdor  y  ai  eonsejo  en  una  alterna- 
(iva  qnc  no  dejaba  Ingar  h  la  de<  i.«i[in.  Napoleón  era  el  peligro  supre- 
mo: la  intriga  era  nn  pali  itivo  indigno  de  la  Europa.  Ali  jimdro  escla- 
i:iij  (•(  iiio  un  humlire  runvrncid'j  .:li'  i]iic  Mr  ile  Talleyranü  hubia  pre- 
V blti  io que  teoia  qu«>  í-uct'dei ,  y  (luese  udii.'ri.t  dclioili\ amenté  asa 
diclánieu. 

•Pero,  repaso  con  cierta  aparieneia  de  cacnipaio  y  de  ansiedad,  que 
«aaUieatBin  su  reapelo  *  la  naden  franeeia ;  sernos  estraojen^  y  no  po- 
díamos dltponer  de  ese  modn  del  troriK,  ri')  pM(Ii  fho-  [:iir  II  i'iol ros  solos 
llamar  á  uihis  principes,  que  qoiiá  ia  nación  no  rccibíi  la  de  nuestras 
n  iiH  ~  ,,Qiié  me^  leaemoa  pnt  oonooer  d  verdaden»  veto  da  la 
nación?..  • 

XI.  Mr.  dntaUeyrand  prommció  el  nombre  del  aeondio,  dniea  gran- 
de cuerpo  qun  existia  entonces  eomliloido  en  Parla.  Aqnel  cuerpo  i-are- 
da  de  mandato  del  pueblo,  porqae  babia  sido  nombrado  |M,r  e[  empe- 

i.uíiir.  Pi>roera  iinponrntc  pur  n-'jmliii'v  de  íih  ¡i,  'ís;.íihi>,  y  por  el 
pap,:!  que  Napoleón  le  babia  bittio  lepreseiiijr  coii  cieila  es[nt'¡L'  de 
deferencia,  que  el  senado  le  pagaba  con  adulaciones.  El  teiudo,  pues, 
en  nn  ntomenin  supremo,  podía  Ggurar  á  los  t^ot  do  la  Pnincia  y  de  la 
Europa  una  .sombra  de  representación.  Si  devabo  todavía  su  voa,  podb 
dar  á  uoa  reMdncioa  cualquiera,  n6  la  autoridad  d»  un  derecho,  pero  si 
la  seltal  de  mm  revolncion.  Por  os  eUralio  fenóneno  de  lloxibilidjd  en 

nqiii-t  cuiTiMi  (MjuI,v¡.Ii).  y  por  decirlo  asi.  di  lnc>!;i  u,  <¡t'l  imperio, 
Mr.  lie  T.illeycjiud  islaba  do  antemano  seguro  de  »u  coiupiai  em  ía  para 
e  n  el  ciiijwírador  triunfante,  y  desu  defección  para  con  el  eatperador 
vcocido.  Lo  que  oiqor  reprneotaba  d  senado  imperial  eran  ios  vidoi 

4ft  detpMBD»,  la  maalilidad,  la 
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adoración  de)  Irinnfo  y  la  inridflidiid  en  k»  rcves«.  Mr.  do  Talleyrand 
rcspOM'liii  ili-  aijurl  riuTiKt  nln^lilu^ií>  ,i  Alrjiindirj  Toiuó  l,i  pUim;!  lii- 
■U  pro{)ía  tuano  para  reditctar,  i-on  nnaenria  ik  los  »<.ibei'ai>iM  >  generalcsi 
presea  les  1 1»  OMlMreiwte,  la  declai  ación  ¡i  los  rram-esrit  i|ue  igucria  ha- 
cer irrevocaUt  for  iMdio  de  uu  paUicidad  que  bicieae  iapastUe  n 

.  t.  ^  i  ji-i'i  itiH aliados,  escribió  W»".  c!i'  T.ilirM-.niiI,  (>i  u¡Mil()  la  rn- 
|ilt¿il  Úf  lii  l  i  jocia.  Los S»l)er3n(w  ¡n-om-n  el  viMu  de  l:i  nrn-mn  íiaiii  L'SJ, 

ydeclanu) : 

•Que  si  las  oondidoors  de  ta  paz  deberían  contener  garaniús  mas 
fuertes cnamloet  MMeedecoeadeaar  la  aiubicion  de  Bonaparle,  deUn 
ser  mis  Tavurables  cuaudu,  por  un  etaüw  de  m  griMcnw  aalM,  la 
Frani  ia  oCrezca  seguridad  de  rcpOM.  iSn  *d  eoaaeeuñdt,  les  aebeflMS 

prorlaiiiau: 

•  Que  ya  do  Iralarán  con  Napoleón  Bunaparte...»  Esla$  eran  las  m'n- 
naa  plalras  que  acababa  de  diciar  la  conferencia  al  qu«  tenia  la  pluma 
ettbmaiw.CaaociAqttaaquelIu  palabras  podían  dejarle  la  MpeiMU 
do  recobrar  el  imperio  en  la  pereona  de  so  bijo,  6  de  alganoe  miemfm 

de  su  diníis'i  i  ipir  (¡ii''ii,i  nmiprofldw  en  la  n>i»iua  sentencia.  Se  detuvo 
un  rato  niiruml»  ;il  rni|.Lr.iil'..i'  Ji'  Buüia  eu  wlerR'io.  cwuio  si  preguntase 
á  los  ojiis  do  aqu.'l  |ír|j>i  i|.o,  sii|ilu.itiilfli'  ruin  luyr-i.'  ci  ti  i<[i:i  [i.ihihr.n 
XaoA,  un  aeulido  quo  ie  paf  «vía  insuUi'iente  )  «nitogi»»!»».  Akjandro 
oOBpNWli¿  la  ujirada,  ?e  paseó  coa  agilat-ion  por  el  saluo,  miró  á  su 
«es  sin  haUar  palabra  al  rey  de  htisia  y  al  generallámo  amlriaco,  y 
lucjco.  romo  si  hnb>M«  lomado  sobre  s(  la  rraponsaliílidad  de  a(|uella 

dill'J^'ii  InudiTii  I :    'iii  (Olí  iiii"niliríi  d'^u  fainiliaa  dijo,  iodi- 

caiidü  «.un  el  ili'iU»  a  Mr.  liu  TjIIü}  i  jud.  (juc  t oiu  lii}  cías  Iu  frase  suspen- 
didi  >'in;;uno  de  los  que  asistían  h  la  cuDrercncia  murmuró  contra 
aquella  d«n»ioa  de  Jilejaodro.  Mr.  de  Tallejrand  coBliauu  e«rril)iendo : 

miM  •oberanoB  reapdarto  la  Integridad  do  1^  «oligua  rranci:i  tal 
COIDO  n;¡>tia  en  tiempo  de  sus  reyes  legilimo^.  Ellos  pueden  hacerloda- 
via  mnü,  porque  siempre  profe:>aran  el  piiocipio,  d<.-  que  para  ta  feli- 
cidad de  la  Europa  es  niTesario  que  la  Fronii.i  íi  .i  fui  iU'  \  L:i  ,iru!t'. 

»  Reconocerán  y  garanliuráa  la  cuo&tilucion  que  la  nación  ii  ancesa 
se  diere. 

»tavilao  al  senada  É  M  daiign»  iamedialamrale  an  gobiemo 
provisional,  que  provea  i  las  nceeaidades  de  la  admlnistoaden  f  pueda 

prep.ir.ir  la  i  i  n^iiMn  inn  t\w  i  s,iiv{til;;i  al  pueblo  francés. » 

XIII.  Mr.  dcTaiic  jiaadijin-  quena  prevenir  con  una  revolución  com- 
pleta la  llegada  del  emperador  de  Austria  á  París,  y  las  inlrign.^,  sú- 
plicai  y  reniordimienios  paternales  que  los  partidario!»  del  impiM-io  po- 
dían remover  en  el  conuun  de  aquel  principe,  eavM  prpcipiladamenle 
i  imprimir,  fijar  an  los  paraje»  públkos,  y  caparcir  aquella  declara- 
ción. En  cada  una  ét  sns  palabras  se  eeoeda  la  noauo  de  un  bomtira 
crin;"rn:iilo  en  el  conocimieiilo  y  en  la  práctica  de  h  (  ■¡>¡n¡<in  re^cn- 
tiiuis'iii  pontra  >apok*uii,  uuiversalw  enloncCb  rn  rl  aiiiiii )  iK'  lus 
|iue!)l'i-  1  iuls  kI'IS  y  bumilladoti,  i|uedaban  salisftvlius  con  .iquellii  <!.j>- 
lilucion.  .Su  repugnancia  natural  contra  la  infliieocia  del  Austria  du- 
ranie  una  larga  minoría,  recibía  allí  lua  garantía  con  la  esclusion  de  la 
rffancia.  El  patri'Jtísmo  quedaba  tnnquílizado  por  la  intafrídad^  y  la 
ambíeioii  aaeloaal  por  la  poslbilidsd  en  perí^pectiva  deunaunwDlodc 
trri  itñi  i  ,  L«ri  I  falÍMas  veían  »'i;ur.M-ii  ell.i  !.i  r.V'Irsuriii'ion  di' Iu  i'inic.i 
ra¿a,  ¡.{m  poüia  reemplazar  i  hi  L:liiri.i,  cuii  iegílimídiid  cuyo  ijoui- 
bro  pronunciaba  porprinicu  pueblo.  El  liberalismo  nacitnteera 
protegido  y  eacilado  por  ia  proousa  de  una  oooslilucioo  fMrmada  y  dis- 
cutida eoM  «Diem  libeftnd.  Los  nuevos  ■atereses  y  lea  mmv»  aaibieii»- 
nes  napoleóaieas  quedaban  apaciguadas  con  el  ilamamienlo  bocho  al 
sonado,  ([tic  ciertamente  no  baria  traición  mas  quo  al  em|>erador,  y  que 
cubriría  €<iii  uiu  aiuii¡^li:i  y  ^nii  l.i  i:u í:i!jIii:<<I.iíI  |<is  vidas,  forluiir.s  y 
.  diguitljiU'.-.  ik'l  i'jci  tUu  y  de  la  corte  de  Napoleón.  En  fin,  el  pueblo  de  l.i 
capital  y  de  las  provincias  que  leulbiaba  por  la  patria.  |ior  sus  bogares 
y  por  la  si^idad  deau»  bienes  y  peraems,  en  alU  convidado  á  la  paa 
y  &  h  adniraoioa,  perla  nagaaniuidad  de  loa  Temederea,  que  jorabui 
rospelarlo  lodo,  esceplo  un  lumbre. 

IIY.  Así  es,  que  aquella  declaración,  tan  hábilmente  mezclada  con 
garantí. Ir  y  i'-pfmnziis  i»;ira  iiulns.  f'ii-  K'iünda  cun  ac  l;iiii.ii'in!ii'«  [lor  l.i 
inmensa  iiiayurU  del  pau.  El  ejeri:tU>  únicamente  se  enirisleciv,  pero 
estaba  solo  y  gimió  sin  irritarse.  Los  jefe»,  que  quedaban  bieasatish' 
cbos,  conluviereo  la  emecioD  del  «oidado  eo  ves  de  eacitarla. 

IV.  Apenas  aalieren  Im  primena  eepiu  de  aquelta  dedandea  del 
palacio  de  Ur.  de  Talleyrand  y  cireularon  por  loe  grupos  do  realistas 
que  ;igu»rdaban  en  las  escaleras,  en  los  patios  y  en  ta  plaza,  resonaron 
los  gritos  de  ¡Viva  el  rey!...  y  IU'g.irri:i  hasta  losoidosde  los  s«Ii''ni- 
nos  que  todavía  cataban  reunidas.  Algunos  Jóvenes  de  las  mejores  casas 
ddambaldeStB  Ganan  aniíilituiuulletaauk  haca  que  bfravt- 


dem-ia  concedia  á  la  antigua  arislocrsei»  y  ;■  hi  nicnarqnia  socular.  An- 
likiiiu^  MTMdijresde  Luis  XVi  íjiir  lialii.iii  |n;id¡dü  t'-.i-apjir  del  cndal~o  y 
de  la  euiii;!  I  cion;  periodistas  oprimidos  y  despojadw  por  la  artÑIrarie- 
dad  de  la  policía  de  Napoleón,  comoBetífai;  pnUkiilaey  cscrileresqae 
no  bebían abandoaad o  l  i  riti<a  perdida,  romo  VM.  de  Cbaleaubriand  y 
Ferraud;  y  en  On,  a  iiii  lln  juventud  elegante,  audaz,  movible,  que 
arrastraba  el  remolÍDo  del  momento,  se  reunit  rcín  m  la  primera  casn 
que  abrió  las  (luerlas  i  su  impaciencia,  para  ponerse  de  aeui  rdo  acerca 
del  impulso  que  debía  darse  al  acontecimiento.  Trat&base  áe  prevenir 
las  resoluciones  y  vacilariou  de  un  senado  sospecbeeo,  odioso,  vendido 
á  los  restos  del  imperio,  ó  i  lee  hlcresei  y  ncande*  de  la  revolueion . 
Veroaqnellee  boaibres calabas  ImlieiMiedeaealíDienius  y  tan  vacíos 
de  Ideas,  la  fiebre  del  enlusfaMio  daba  lal  driirío  á  sus  piilabras ,  y  es- 
talmii  i.in  ¡íiN  11  li.iWiuadus  á  las  debberariíinc.s  y  dii-rniMis,  i|U('  In  »e— 

sto>i  iH)  fue  rúas  que  un  prolongado  Imtiulin.  y  nuiíiir  Ir  i-i'ík  Ilogrt  h 

c-lii  e-.ir  ni  á  hacer  adoptar  oo  pan-riT  ^-íumm.  ikAu  iio  júvni  de  Ja 
grao  can  de  ia  Bocbefoncaoil  se  biio  eenuliar  por  1«  aaieridad  de 
so  uoabre,  el  anebato  de  an  ealuilaiaio  y  su  adiiud  dominadora.  Kl 
aninr  de  SU  realismo  le  iluminaba  acerca  del  major  rie--gi  >ti  fnv  n-vo- 
luciones,  el  de  discutir  sin  tomar  uo  |k-iriidu.  «Esta  hora,  dijo,  pueüu 
.Tirebalarnos  Ii  ni  ii>:iii|iii;i  mientras  no»  ocupamos  en  aclamaciones 
vanas  á  nuestros  reyes.»  El  conde  So>lhene  de  la  itacberoucaull  pro- 
puso se  nombrase  una  dipulacion,  que  iamedialainenle  se  ic^sbidMe 
al  alqjaniicniodel  eiaperader  de  ilasia,  para  leñar  acia  de  la  dedarA- 
cina  delasseberaiioa,]r  hacerle  présenle  d  voiodela  noUeza,  de  la 
¡nleligem-ia  y  de  la  fidelidad  francesa,  en  favor  de  mi  lepfiinn.  ninn  n  r.i  ; 
aquella  proposición  fne  aprobada.  Susibene  de  la  Bficbefnni  iiuU,  MM.  de 
Cbaleaubriand,  el  Ui.i-  ¡¿  .¡hiI  u  r  ilii?-ln' ilr  l.t-  i  MTiiur»-*  del  si^lo,  Ci!issr 
deClioiseiil,  y  l'erraud,  auligoo  y  nuNjinno  [larlameniario,  pero  rodea- 
do entonces  de  una  aurtait  de  importancia  y  de  UM  nombradla  de 
oráculo,  «e  dingiefoo  cd  oooibndelee  lealáliaB  al  palacio  de  Vr.  do 

Talleyrand. 

\\l  Irilni  Uiriiliis  ya  en  «'1.  solicilarofl  ver  al  i-iii[m'i'iíí;!.i¡  ^'ij'.inilro  : 
aquel  prmci|i«  st;  U;íLi<i  ciilregado  ya  al  sueño,  üu  miiuMro  Mr.  do 
Nesseirode  recibió  á  la  diput.ncion  en  lugar  de  su  amo.  Vr.  do  Nes.veln)- 
deera  «Amplicedeaaleuaoodel  veto  que  trataban  de  manifestar  al 
emperador,  tm  ninguno  de  lee  e«slroeoniMwnadoB,lueKpornDu- 
cioH,  timidez  ó  falta  de  costuinlire  en  los  di.«cursu9,  expresó  el  pensa- 
miento coman  que  se  ball.iban  encargado»  de  esponiT  á  las  potencias. 
Mr.  de  Clioi^i'ul  01  a  Milil.'idii ;  Mr.  de  I  rirm.il,  la!cii[.i  ii|v!iii;i/<iiki, 
dogiudlicu  y  larütu,  balbuceaba;  Mr.  de  Cbaleaubriand,  talento  muy  á 
propósito  y  solemne,  temia  no  mcoolrar,  sin  baberias antes  eecrilo  y 
meditado,  palabras  ea  relación  con  leo  majesluoiomomeailo:  solo  queiia 
preameiar  palabras  thisim.  Soelbene  de  la  RocbelancADlt,  mniquemas 

j.'iVi'n,  habló  p-.r  i-íilos  ccil  la  i  lnciirii  i.i  <]f  ta  ¡inpacirii;  l.i  \  del  i  pIo. 
5!r.  de  NesícIroiJe  lio  üvaciiba  lui'ii  que  uo  prelrslu  iwu  .i  r.ii,i|in.mHer 
iii,is  y  mas  á  las  pulencias. 

X\  I!.  «Puedo  aseguraros,  les  contcshi  aquel  niinislro,  que  me  rs 
muy  conocida  la  voluntad  del  emperador.  Toived  i  los  que  OS  «avian  y 
decidles,  como  aiiinismo  á  lodoa  loe  franocaes,qiied  cmpenidor  acoge 
su  voto,  manifestado  boy  á  su  vitlacon  tanUl  vehcmensa,  y  que  vn  i 
rii'Vhivi  r  In  I  in  riaalqMO  le  perlMCC».  Luis  XTinwlvcfi  *  aufairal 
tronode  Cram'ia.» 

Al  oir  aquellas  palabras,  los  cuatro  comisionadea  prornmpíeroo  en 
espreuonrs  de  reconecimicaloy  alegría,  y  ansqoa  ae  cubrieron  de  li- 
grimas. Velan  enlonccs  lodos  sus  dlagosioe,  laaesperanims,  Ih  iluio- 
nes  y  el  entusiasmo  de  su  ancianidad  ó  de  su  juventud.  Corrieron, 
pues,  á  llevar  aquellas  palabras,  aquellas  aclamaciones,  sus  lágrimas  y 
?íi  cnliisii.sniii,  ;i  l.i  riMiriiDn  >e  liall.iba  en  casa  i|i.>  Mr  de  Horfantai- 
nf  gritas,  los  aplausos,  losabrtiios  y  el  lumulio  resonaron  por  toda 
Iu  (  L-iá.  Era  la  espliiálon  reprimida  do  un  siglo  qno  creía  salirdaMIM- 
pttlcro  y  volver  a  tomar  peeealen  del  mondo.  No  pudo  apa^gnaiwiqiwl 
delirio,  sino  apagando  las  Inoea,  y  al^andoi  aquella  mnMind  freiMea 
de  triunfo  rn  la  oscuridad  que  !a  di.-pcrsó 

XVIII.  Por  la  nocbo  aquellos  realistas  5i>  dislrihuyeion  las  papeles: 
las  scAuras  de  la  nulileza  prepararon  inui  li.is  Itandcras  blancas,  y  algu- 
nos wiilarcs  de  escarapelas  del  mismo  color,  para  repartirlas  al  pueblo, 
ta  preftelura  da  poMda  fué  abaadenada  pot  los  agentes  del  emperadcr, 
y  «eupada  per  mt  penom  da  cnuliania  dolos  tcalisiM.  Loe  poitii» 
eos,  libna  do  ha  Inbas  deis  ccndiia,  7  raliinidos  t  sns  antiguos  pr»' 
pietaríos,  ó  bien  otros  nncMis  (TDadii.-;  pur  isiritúus  di»  la  .siluafinn, 
cambiaron  de  manus.  y  |.rfp,iiaruii  la  opinión  jjríiíiiipla  rl  d/a  aiiiu- 
rior  eo  Franciíi  rn  riiinpicrnn  rn  injiiii.i!.  y  ultrajes  contra  NapotNC, 
su  nombre,  so  gloria  y  sus  crimenes,  como  veogaaM  de  una  iarp  é 
lofa<eli 
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Artm  ínn  fisMidlo,  que  después  de rolf>c!  dique,  amtülraln  sobre  las 
olas  de  m  WgiUma  cólera  las  espnmAS,  ks  heces  y  lasiocnundiciiu  de) 
contoB  hamano. 

XH.  Vl  pñner  caoriUir  de  h  ¿poca,  Hr.  de  CbadeeiiliriBDd ,  no 
fmmni  li  *aeoMi«Mii,  ni mlalcuto,dt aquel  dedwdanMe^ 
injurias  y  calurtinui.^  nparcidas  ¡iobre  uD  gran  nomlire  qwse  handin 
Ta  hacia  alguuos  nn-s^  que  preveía  la  boia  de  la  dvcadencia.  Abrig^iba 
WSUCcmiMn  un  ¡tt^ui  reseolimiento  contra  .1.ip«!enn  .  tanlo  mas 
sobro  su  inteligencia ,  coanlo  esta  era  mas  elevada.  Madama  de 
j  todas  las  aliuas  grandes  y  libres  c^perímenlaban  la  misma 
Itaptleoo  ae  habla  declarado  coemigoeaio  de  lodo  penca- 
f  de  toda  Indepemáemia ,  j  la  iadfiwiidiiida  7  el  penaa- 
BÍralo  le  pagaban  con  ndío  el  (tc-^prpcio  y  lu  uprt-sio«i  con  que  los  ba- 
bíe  tratado.  Su  caids  ¡Iki  íi  (t''j:ii  re<pir;)r  libieMicnle  ias  alnuo  :  era 
pae$  Datural  i:|iu-  In  dc^i'a^oii  ci>n  .n  Jur.  A Iriunos  Tácitos  afilaban  en  si- 
lencio «I  buril  que  debía  algún  dia  grabar  el  reinado  del  saldado  que 
yante  nu  mordaza  á  la  bistorii,  HMM  ú  MMasB praatoUd» la flia 
nagwm  del  capirítn  koaaoo. 
Fero  aqorfla  Tenieaina  iM  deliia  d^jeradarw  huta  ta  cahinRia :  Ir.  de 

l^;il<*.TiiIiri,iriil  l  aíiiriinió  Ii;i*tii  l.i  IÍMíií.i.  r>c-iiMii  en  f;i\<>r  ili-  l,i  ri'^í.iii- 
nctua  de  lub  tkirbuucí  un  fijlieio  cruel  tuiili  u  el  cuijn^iaitlur.  Ku  t  i  4tr- 
rastraba  su  nombro  por  la  sangre  y  el  (ango  del  sitio  de  \m  suplirles  de 
afiael  tteapo.  MU,  ¿I  idImio  ooodacia  al  paUtiulo  su  rrioado :  corlain 
piediw  para  qae  el  poeUo  las  toaaaia  eoolri  IB  béroe.  Kn  eliw  tiempo  le 
babia  alabado  hasta  rompararfe  con  loe  béroes  da  la  Kblia ,  y  sim  le 
babia  servido  en  las  filas  «obahemas  de  hi  diplomada.  Después  del  a!>e- 
iic  ito  lid  iliHjiK'  (le  i::iL-!iiiMi ,  (  I  enlU:ii<isroo  del  escritor,  converliili)  mi 
dr-precio ,  lo  liabia  cuiucatio  en  ona  oposición  sorda  ,  pero  nó  de^infdi- 
da.  Se  creia  proscripto  y  persi-giiido,  pero  no  babia  sido  proscripto  mas 
fw  de  loa  bvom  impeñalra ,  ai  pertegaido  ana  que  por  el  aleciado 
deaprwM»  de  sm  ano.  Sa  amiga  Mr.  de  Penlaaea ,  dmrilo  de  Napelean. 
era  T.ieiii[ire  nn  mediador  posible  y  BÍBcero  entre  las  du^  {,I>rías  á  quío- 
&CS  Aíuuhn.  La  proscripción  de  Mr.  de  Chateaubriand  no  era  en  realid»d 
masqne  una  noble  actitud.  Guí^lin  en  |:;iz<U'  -n  \tuuiii.  (!•'  e^imli  is, 
de  sa  fama ,  y  del  culto  que  su  del  Gcoio  del  Crisliani$rno  te  Itabui 
g^tujuán  en  el  prtido  religioso. 

XX.  Sea  cerno  qmeia ,  ya  bacía  alganOi  maaeaqoo  llevaba  eonaigo 
n  felMo  ÍDédild ,  como  la  espada  que  debía  dar  «I  lUtimo  gólpi»  >t  tira- 
Qu,  AijUL'l  rulifli» ,  iin|ir,su  ¡hir  lii  iioclie  ,  y  entregado  {i't  Uotm'í  i  Its 
¿«riuJicíj; ,  iiiuiidu  {xir  la  tu.iñ¡iti,t  j  l'aris  y  bien  \mu\<i  ¡1  l:i  I  r.inria 
de  maldiciones  contra  el  emperador  y  el  impcriLi  .v.(|ii.|i'  n  i  r- 
Iratado  eu  ¿I  coa  loa  rasgóte  del  Atila  moderna) ,  y  1  un  los  repugnante» 
daan  wdogo ,  qiw  qeealaba  con  sus  propiü-^  iumíu^  á  havielimas  de 
qm  «iñbn  aedieolo.  Presentibaiele  en  FonlaineUean  atormentando  la 
eancícaela  de  Pio  Til ,  y  arraslnifldo  de  leo  eneaaeridoa  cabellos  por  el 
pavimento  de  su  prisión  al  p  >niini'<'  mñrlir  de  ?u  complacencia  y  de 
sn  resistencia  al  aventurero  ct^iuiindi)  Mr  de  Chaleaubriiitid  altria  los 
ralaboios  |»ara  cnstiAar  en  ellos  con  el  Ji'do  al  pueblo  los  toruii'iiii'S . 
nofdaxas  y  ios  sitenáosoe  asesíoatos  de  las  vieünns.  ReoMvia  todas  las 
aannaa,  desde  Piebegrd  haaUi  hade  lee  apcatodoadeJafti,  pe»  Inen- 
brotar  de  ellas  acosacieaes,  sospechas  jcrlnsM*.  Bn  al  ihfaindn  ta 
kaennldad  y  de  la  liberta  d  escrita  por  ta  nano  de  tw  Ptorias  eonira  el 
graoCtUpablo  del  -i^In.  .\<i  L'¿r.i>iMt);i  á  su  i'n<'mi,:;(h  h:i>l.i  i'-.is  .■icu^.iciu- 
net  viles  de  sórdida  aviinca  y  de  concuíioii  (¡ue  tuiilu  c>(en«im  y  uuiu 
ohnn,yqiie  toa  grande  sensación  prodaceo.  El  rubo  ,  la  cobardía  ,  el 
Item,  el  venno ,  lodo  le  sonría  de  ama  pan  deairuir  aquella  rrputa- 
tiaaqae  MMa  leoflnidia.  A^i  libro  arrojado  hiija  par  io^ita  ophiien 
durante  muchos  dias  era  moy  terrible,  porque  sucedto  al  largo  silencio  de 
hoposirion.  Creíanse  aquelInscalomnÍM,  porque  sucedian  A  diez  aftas  de 
Bioriliras  de  lii  pn-nsi  níii-¡.i|.  Era  el  priim^r  ¡^rilo  di'l  »¡j;l()  ijin'  li.ihi.r  lo- 
grado quil¿4i:ki'  Itt  Riwdaza  que  le  (lusicra  la  policía  ,  y  le  ttM  iiclnilMii 
I  aoa  revelación  del  «'pulcro.  Mr.  de  Chateaubriand ,  arrojanilo  la 
ideNaptdeoai  maiwn  de  pasto  i  tonnlevolencia  del  pnefalo,  y 
>  nn  bomeni^e  al  partido  renHsla ,  ijeeuld  nan  acetan  qna  ao  pnede 
etcosar  ninguna  pasión  política  :  c!  asesinato  do  un  reinado  con  armas 
caiponaohada.s.  Pero  aquella  mala  acción  ,  alabada  entonces  porque  era 
necesaria  ,  fué  rechazada  mns  ndi!  inte  por  la  conc¡fiiri;i  d>>l  Mglo.  Ra 
aquel  tiempo  conlribajó  eficazmente  á  despopularizar  el  iuiperio.  Cuan- 
.  de  Cbate<jubri3tid  m  preseold  á  Luis  XVIII ,  para  recibir  en  re- 
I  kw  favores  de  la  nneva  nonarquia ,  aquel  priaeipe  le  dijo: 
eVMrolihwbB  valido  pam  ni  lanío  eantann  i|iílrcito.B* 

Mas  por  una  compensación  Jnsla ,  algunos  meses  despoM ,  la  indig- 
nedoa  de  los  bunapartiaUis  y  de  los  hombres  iraparciaics,  contra  las  ca- 
luinniü.-í  y  iillraji-s  di:*  a.pn')  libro,  sir^ii-ron  liiiiiltien  t'lii-ainn'Dle  i>.iia 
rdubililar  el  nombre  de  Napoleón ,  j  hacer  que  d  pueblo  corriese  pre- 

leao  tu. 


saraso  á  ?ii!iid,irre.  S<iIo  h  jiiilicia  a  mori.-il  p;iia  l.is  rL'|iulac¡'jnes. 

XXI.  Sin  einb^r^o  ,  el  noiubre  de  liti  fioiboues ,  dm'MimiJii  u  ot- 
vidailri  iti-  his  pui-lilas .  rorríd  en  las  pñginas  de  Mr.  de  ClMteaubiiaod  y 
eo  las  columnas  da  los  periédicae  por  todo  el  iopeiio.  Al  pronto  cansé 
sorpresa,  luego  hubo  nn  racnerdo ,  y  en  pocasboraaidasenbmy et 
olvido  se  convirtieron  en  nua  especia  da  boriidnica.  foro  á  poro ,  sin 
di^iuiiis  de  DÍngnn  género ,  fueron  oniéndose  todos  á  aquel  nombre,  que 
parecía  una  áncora  de  v:d\ak:iriti  en  la  confusión  y  oscuridad  en  que  )ia- 
bian  quedado  las  cosa».  Uubo  algunos  incriHJulos .  pero  pocos  ó  ninguno 
fueron  les  que  murmuraron.  Parecía  que  la  Provídeitda  se  declaraba 
000  la  victoria  por  aquel  nombre.  Mr.  de  Cbaiaanbfiand  cía  nn  oráculo. 
Dcacríbia  con  rasgos  arrttotadswa  pamanaa  jan^giosriss .  losiafiifto<- 
nías,  laa bondades,  la*  virtudes  y  las  graciaii  de  loe  individuos  pros- 
criptos de  aquella  familia  ,  cuva  eiislenria  apenas  eia  conocida  al^nnciü 
días  aiiles  I.iiLs  XVIIIera  un  .sabio  déla  escuela  )  del  po<!ma  de  Fenelon, 
que  traía  desde  reiaot<<is  climas  la  poiiiica  ,  U  esperieocáa ,  la  pai  y  la 
amoisUa  :  Carlos  X ,  entonces  conde  de  Artois ,  el  enhailera  bcraieo  de 
la  edad  media,  adonade  con  eaat  debilidades genatnsaa  dacorann 
qne  loa  Annceaea  prefieran  ann  i  las  nisnns  vkindM :  la  dnqnesa  de 
Angulema,  la  buérfiina  del  Temple,  I.1  vtclini.i  piTiptciaiori»  de  h  lev  - 
lucion,  la  prenda  tierna  y  religiosa  del  peiduu  ;  el  duque  de  Ant.'iiietii;t, 
uii  'OKiiodo  duque  de  Uiir^t-ria  ,  prrp.irado  en  el  destierro  p.ir.i  i-i  irt  no 
por  la  docilidad  á  las  lecckwcs  de  su  tio  y  de  su  padre  ,  bcnnanos 
de  Luis  XVI,  consagrados  con  su  sangre.  El  dnqáe  de  Menry,  nn 
jóveo  enñqne  IV ,  oon  ans  Iqeraiaa  disinniabics  como  prendas  del  vii- 
lor  y  de  la  iKindad  del  nf  beamés :  los  Goadés ,  do*  getwracionM  de 
lieroes,  cuya  vida  babia  segado  en  flor  y  cubierto  de  tristeza  la  crneMud 
dd  tirano  :  el  da(|ue  de  Orleans,  nu  principe  (lopular.  qfie  liabia  he- 
cho olvidar  los  crímenes  de  los  revoluciooariot  de  .«o  m  uibie  <'iin  el  ar- 
rtpenlimienio  de  la  inoeeneia,  y  practicado  en  el  destierro  la  vida  del  ar> 
tesan»  pnradevtrae  por  anació  mMo  al  rango  de  Ins  bcrederos  del 
trono. 

La  Francia  s«  maravillaba,  *e  sonreía  y  se  eiilernecia  con  aquellas 
[linlui.K  CmU  piTiridii  o.  l  ada  fuliclo  s  i  adj  c mivers.K  i»ni  las  ndoriia- 
ba  con  I<m  matices  mas  adaptados  «  Id  u|Mftiü«i  de  las  diversas  clases  da 
la  nación,  fuertes  para  el  Mediodía,  heroicos  para  la  Veodée,  ¡lairillicoa 
para  el  Este,  y  Uberalee  y  reOexivos  pMraelNoi(PTpanparís.l>ec<ln 
medoana  vagsé  bimcnsa poesía  de  «pinionprMCdia  aingreao  da 
aquella  familia,  en  que  lodos  comeozabau  i  ver  penonttcndn  flan  da 
su.<  sueltos  de  gobierno  ó  de  corazón. 

Tal  era  la  verdadera  disposición  de  los  ánimos  en  Francia  el  I  .•  de 
abril  y  los  dias  que  siguieron  á  la  ocupación  de  Pai(s.  Entre  el  prestigio 
de  las  esperanzas  apeuas  se  preveía  la  desgracia  presente.  Ninguna  fa« 
milia  qne  hubiera  vivido  en  aquel  ando  habría  podido  prododr  aquella 
unanimidad  da llasion  j  deadbeaion.  0  largo  destierro  baria  ri  efecto 
de  una  pprs|HVliv,-i  l<>j.inji:  anmenlabn  v  suIeniniMba  la-,  fiiíumí. 

XXII  Stdu  el  senado  comenzaba  ti  al.niuai.M:  pui  uu  iiiijiolso  que 
.'iiuen.it.iba  llevar  laopiniun  ptiblica  mas  allá  du  los  limites  que  <;n  vo- 
luntad quería  imponerla.  El  senado  babia  cedido  mucho  oon  Napoieon 
para  que  do  fuese  condescendiente  con  la  EnropU  J  la  aphrian  mat- 
daa.  Xo  sn  A  Kapeleen  a  quien  quería  disputar  á  la  Europa:  er.t  á  si 


mlsam.  Sombres  lleneede  poderío,  de  dignidades,  de  honores,  de  arií- 
Ii'crai  ia,  de  sueldos,  lossen.idtm'-,  del  imperio'  e^perabao  conservar  su 
:isi  eiidienle,  su  autoridad  \  stis  luriunaspor  medio  de  una  dctecdon: 
iia[i<',d>aii  din  el  eiiipL'rador  Talleyrand  les  bads  hibilmeale  vMbb- 
brar  la  esfieranxa  de  conserver  ans  tinlos  al  precio  da  que  Banaaen  i 
los  Borbones,  y  les  inatnwbn  an  nombre  ain  prennodarle.— «Aprove- 
clutd  la  hora,  deeia  «n  vnt  baja  al  senado  por  medÍ4)  de  sus  conJidenles, 
y  nooomsfvWsoonla  neersidad:  en  el  di.i  podeLs  haceros  pagar  vues- 
li  a  ndbesiifti  a  la  voliinbd  seerel.i  de  las  potencias:  mañana  l  i  ni.mnai 
i|ue  -e  v.i  aiauiftatiittdu  quwu  &i  arrelialará.  Quedareis  confundidos  en 
ese  11  jufragio  dcl  que  podéis  salvar,  si  no  al  emperador. al  raeníw  vu». 
tras  digoidadcs  y  vnrsiraa  ñquesu.»  Kl  senado  en  nua  estaba  dia» 
pneslo  A  escwcbar  loa  censqaa dd  dct«na  7  de  Mr.  de  TaOeyraad.  Nada 
prepanaMliara  fai  traiciou  que  b  bajera  déla  adu!a(¡.in  Cuando  ao 
se  encuentra  refugio  en  la  conciencia,  se  bí»c;i  con  gu>i4oea  la  humi- 
Ihu  iijii. 

XXlü.  j.ui  emiisiiriti»  de  Ur.  de  Talleyrand  cnipleanM  la  noche  en 
disipar  los  últimos  escrúpulos  de  los  senadirw.  Ro  k»  tnAdincil  baecr 
oomprcDder  A  aquellos  «aracláras  generalnMln  enervados  y  amoldado* 
jn  bMii  laiga  ttsaapn  A  las  etrenaatanelas,  que  el  biCerfa  de  la  patria  y 
eisnyo  etigiao  h  prootJi  reiMidnieiim  dul  M-iii  ido,  Kn  .vjuel  nn-incnto 
no  bahía co  Parte  mas  que  nu  r  cuieiur  de  sc(i.iüíírts.  l'AMiu  viejos, 
a-  I1.1CIJSOS,  Kasiüdiís  por  las  revoliicimrs  y  la  respo«isabilidad  de  ti- 
ranía y  de  bajexa  que  habiao  aceptado  con  los  decretos  de  concriprion, 
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III  ¡o  «]a(>  Nnpolron  Iw  babia  becbo  aprobar  durao- 
>  L'i.iri  i>i  inripeg  iruprovisadoi  deb  bnilia  del  <>in- 


cootriliuciuoeé  y  ^il 
te  dici  aOos.  k\gün 
pecador,  y  otrot  ^«rtenpciao  it  ta  aenidaoilira:  n  gM  wúntn  de  eUas 
«ran  hMrtwM  aift  •íioíleMiíi»,  ncogidoB  par  h  aulidaddtii  tálenlo  y  la 

lleiiliitidi'd  de  í-B  rarácU;r  pura  qiieU  Talla  di> valor penooal  no  lesili'ja- 
se  mas  que  el  inhi*rciik<  i  f.n  di^iilud .  Otro  pnric,  aunque  mas  pei;jui'fln . 
cstiiba  conipuf-l;i  . nu  .ule  il./  h.niibn'y  i^r  (.iiintone*  liberales  y  hasta  rc- 
volocionarias,  para  qae  una  ii[uirieiK*iii  ite  op4i«<irinn  diese  a  la  nacioo 
h  Mm  de  ana  contra Jicrion  ydi*  una  indopendrncia  qae  noetisiian.  En 
d  núnno  de  ii»  acoadons  dutiiMdwi  ó  compratar  ta  libertad  é  im- 
pueitüidad  deliendo  a*  contaban  al|;tiiK»  partidariot,  aviKiM  i«ro$, 
de  la  rasa  de  Borboo  y  alíüuniiü  («.lario*  ol«i(in»d(X«  de  las  inslilucionej 
republicanas.  Knire  los  pirnieros  fi|:unil)an  Mali-vilic.  Bartbeleiny.  Pas- 
lorel.  Uarbe-Miii  bilis  y  Juik  oari:  erid-c  lo»  segundos  Tracy,  Vwlney,  Gr»- 
goire  y  HH  amigo*  de  I"«9  y  n9| .  Apoyándose  en  aquellas  dosírac- 
tlooes  igaaluienle  bui-iile^  al  iui|trrio,  y  ayudado  por  la  fueria  de  lo» 
acoal«cimúfl|««qnedeiGoiic(r(«buttedarcij«lMicia,llr.  dsTaileyraod 
catata  can  aegim  de  domioaril  tmado.  Tnta  ta  anrvilíMio  pasado 
por  ga4^nlia  de  80  scrvilÍMno  futuro  Uito  convocar  si  si  nmlu  ¡wr.i 
sion  esliaonlinaria  el  l  .°de  abril.  Mucbos  luietubn»  deaqurl  liKrpt». 
teimoso*  de  c^iinproiiiHerüe  con  lo  pasado  y  con  el  porvenir,  se  ocul- 
taron ú  aleg-nron  varins  pretc.$lus  pata  »u  asistir  á  la  rcuaiM:  nta  ie 
pro«i>nl.iroii  sesonla  y  cuatro,  qiioeraa  loa  mas  aoiiDoaM,  lo* 
adicto*  al  impeh»,  los  mas  deeidídoe  á  doblegarlo,  ó  Ion  mai 
tes  por  mndardeaaio.  La  v«r(;S«on  it\m  defeiriones  ya  no  les  em 
barnzaba. 

XXIV.  «Sunadure^,  li-c  úijo  ilr.  do  Tjillt'vraiid  qu¿  quena  cubrir 
con  una  apaiioiMria  do  di.-cusion  una  re^lucion  iuiperiosa,  se  traía  de 
b-a:imiiirt«  unas  proiiwúciwies.  K»taaota  {MÜaliFa,  aftadiO  bijaBdota  viaia 
j  fij ündolii  en  el  papol  queteRta  en  ta  enoo,  esU  aola  patabi*  baala  pa- 
ftiodicar  ta  libertad  que  d¡$rru(ais  eo  cala  aumblea:  ella  os  proporcio- 
na el  nedta  de  dar  una  g'-n'Trts;i  espansioii  ú  los  si-nt¡iiiienlai  de  que  se 
halla  ¡Kisi'iJa \a.'-ii.i  -i^íi.  i,  ;.,  SMluntad  de  sah.it  j  Mie-ho  pius.  y  I,! 
resolución  de  acuiiir  ul  m  r  n  r  i  di;  un  pueWo  abandonado.  Aun  cuauílu 
lascircuaslancias  goii  grabes,  no  pueden  ser  »upcrioretil  lltto  é  ilus- 
trado patriotismo  doloaiiMUviduaa  deerta  atantUca,  y  aeguraoMiHto  lo- 
do» etlareia  coDveneidM  de  ta  MCfñdad  de  ma  deliberaeioa  qae  ctarr^ 
la  puerta  i  taa  dílacjoaeíi,  y  no  de/e  trascurrir  el  día  »ia  re>lablec«'r  l.i 
aecioD  de  ta  8dniiaislnirik>ii,  ta  primera  de  todas  las  necesidades,  por  la 
fornncioji  lili  m  ^  iWnum  cuya  autuii  Li  l.  c-t.ililci  l.l  i  por  la  lágencía 
di  l  iiioincfllo,  debe  necesaria meute  ser  liauquiliii<dw*,  » 

XXV.  Aqud!.i5  p.ii.ibi  n.<,  redactadaa  por  el  abate  de  Pradl,  no  dis- 
frsaban  el  acto  ab>eoto  que  iba  I  provocarle  baje  ta  Airaia  y  ta  dignU 
dad  deta  diacuMen.  Rfa  el  taftanmdeo  de  ta  inpodcneia  ofrnmade  d 
pnlMio  Pías  vil  ijarulurdia.  Las  palabrti"-  vmu  l.in  hnjas  rf<mn  los  sen- 
timieiNoa;  fueron  rfiribidas  como  babian  aáu  tecnUri,  y  proituiiciadai» 
coii  rubor  en  ii'>  inbl.iiiii^  y  o  n  la(idosde  versatilidad  en  los  eora- 
lones  Sadie  cunusiu  :  todo»  inclinaron  la  cabeta  en  sellal  de  asenli- 
mienlo.  Algunos  palmolearon  y  aplaudieron  con  Gngido  eoluaíaíino  por 
la  oiiüoia  energía  de  ta  puisilaniraidad,  convertiita  en  valer  oivico.  Mr.  de 
Talle)  randoomprcodió  por  aquel  silencio,  que  ta  fertana  ere  la  dneaa 
•iwololo  de  sus  almas,  y  que  podia  dis(K'!iiT  <ii' cIIj^  á  su p  ir.i 
vender  el  imperio  á  su»  eneiiiígos.  Siu  cunauliar  a  »us  ú^lcgí»*,  desig- 
nó los  iniembros  de  un  gobierno  provisional,  elegido  únicaiueutc  por  él 
con  loda  premedilncion  durante  la  nocbe.  lo  seDadoconauilo,  volado 
«ta  discusión  á  una  seOa  de  Mr.  de  Talleyrond,  raliflcó  aqnelta  ehcM*. 
Biaeguidaliwfget dio» libérate» dd  *enn[o,  recordándoles  qoelo» alta- 
do» hablan  pronooctado  ta  palabra  consiiiiuiou,  y  que  era  necesario 
praniilgarla.  ti  senado,  en  visla  de  loavanaado  de  la  hora,  »c  limiin 
á  decretar  la.s  ba.ses.  El  jirifner  articulo  fué  di^clarar  la  censervadwi 
ik  l  SI  riii.ln  bablübase  también  en  el  de  un  cuerpo  legislativo  y  de  la 
iibntad  de  las  opiitíone».  fcro  Mn  aceetembrade»  eautatnal  ailenew, 
que  ni  siquiera  bicíenw  meww»  de  ta  líberiad  de  ta  patata*.  Bn  elta  ae 
COncedta  al  ^éicilo,  al  que  qiici  ian  desprender  de  su  jefe,  la  conserva - 
nOD  dofuit  grados  y  sueldo :  á  lud  compradores  de  bíem-ji  de  eniiltrado;! 
Ja  s.ii  jiilí.i  ¡Ii'  I.i  ¡in  i  Xiliiliü.iiJ  lio  sus  l.MjSi'^iudi'S,  Jes|)ijjiis  df  l,in'\ü- 
lufr  II  (.  n  ijuemuílios  senjidores  habían  formado  sus  riquezas;  la  aiu- 
nisii.i  |úii  a  las  opiniones,  ta  libertad  decoito»  y  de  escribir  reservándo- 
le el  fonuar  tafea  repreaTaB  para  les  alinso»  de  aqacjlas  doa  libertadei. 

XXVI.  Nr.  de  Talleyrand  bata'a  escogido  loa  IndMdnoa  del  gobier- 
no ])rx>visional  con  profunda  sagacidad.  Sus  nombres  estaban  equilibra- 
dos de  miinera.que  dubiin  esperanias  ií  todos  los  matices  de  la  opinión, 
qui'  se  i]iH'i  i:i  íc|i.ii  ;:  i  iIl-mIl-  iin'iín  ili-  ^apoleon  para  dárs(>la  toda  enu>- 
ra  H  los  Uorbuocs.  Se  reservó  para  »í  la  presidencia  da  aqnel gobtemo, 
I  lítalo  da  gran  dignatario  dri  imperio,  BMdtadortahnidoyocAlq^ 


h.  DE  LA.MAUTINÍ:. 

dio  eolre \m  üUadosy  ta  naiion  .  y  represenlnn'o 


lU-  itw  intereses  del 
i'iii  pn'.itíca  personificada 


senado  Estn  triple  acüitud  dcj^tbu  la  indi 
en  él.  Todo  podian  esperarta  los  parlidoe  de  uo  hombre 
Mr.  de  Tañe)  rand  seguían  el  daqne  de  Alberg,  ilnilit  por  el  ■«avr» 
th-  (/rigen  alemán,  pero  Trancé  por  las  dignidades,  igualmente  apto  pa- 
ñi \  (  Iver  H  unir<ie  á  la  arlMocracia  por  su  Dacimieolo,  como  para  servir 
;i  1111  uoliit  riKi  rfti<Ukionario  por  sus  oiiiniunes  :  uno  «le  esos  hombres 
cu»uop4(itUis  de  caittcler  y  de  ideas,  que  k  naluraleza  ba  turinado  para 
quedarse  á  Qor  de  agua  eo  Iodos  los  oconlecimienloa.  El  duque  de  Al- 
berg,  per»on»jie  intUnido,  graciow  }  alradivo, ei«  noy  dlíl  paralan 
neguciaeioneadellr.  deTaReyrend;  ademé»  no  lenta  ennranetanat 

,isi  endiiTili'  i'frsünal  qur  so  rmii.bri\  Pudia  (.runifterse  á  todos  los  pat- 
úúm.  íMs  aliados  le  aceptaban  subr«  lodo,  porque  tenia  que  rescatar  de 

cia. 

XXVII.   Luego  iba  Mr.  de  JaocoorI,  de  no  apellido  de  la 
aristocracta  franoeea  rtjnveoecida  per  i»  tevelnctan :  desde  1 790  per- 
leneeta  i  ta  e«cnela  revolieionBrñ  nodeme  de  Mr.  de  Talleyraod  y  de 

>lr,  <lt'  l.afii) •■llc-  l'iTd  l;in  di'LiJiJij  |Mir  el  órdi  ii  (  (niio  ri  .-iii  lli)  ;i  bs  riv 
íuiUMs,  JIr.  di'  JaiKiitul  L^ba  maniíeslado en  l'Ül  y  l'Si  lu  lus cam- 
pamentos, 00  las  jornadas  de  Paris  y  en  las  asambleas,  el  valor  de  un 
béroe  y  eiahaa  de  nnsatao.  Uabia  lucbailo  de  obra  y  de  patabni  coalm 
b»rcprcaeHtante»  maa  popolaree.  y  contra  ta  demagogta  de  laa  dnbi 
onnipotrnlea.  Preso  por  sn  aodacta  despees  dd  10  de  ageste,  Oaata» 
le  libeilA  de  la»  pmacdiladss  malanta^  de  setiembre.  Madama  de  Stael, 
ijii'.'  apiet'iaba  so  valor,  parlicipal.i  <lc  "-iis  <  |iii(i.  r.i's,  y  ,i  i|iili'n  .-igra- 
diiliaa  las  gracias  de  su  tálenlo,  le  hito  <>scapar  y  le  pi  eparo  un  usib  en 
Suita.  be  rt-greso  á  Fn  ocia  de.<pnes  de  un  largo  destierro,  encontró  á 
au  amigo  TaUejnnd,  ninitlra  deIctaHil  Bonaparta.  Loa  rteealimieota» 
deltamr  le  pmjpilawB  enh  nava  iMmarptaeeM  ni  aillo  conlni 
los  jacobinos.  AUi  eoceoiró  la  seguridad,  ta  dignidad  y  la  fortuna.  La 
senaduría  de  Florenen  hé  la  recompensa  de  su  adbesion  Pero  la  iu- 
s<i.  iable  aiubicioo  de  Mr.  de  Talleyrand  le  arrastró  á  la  dosafeccioo  del 
lutjn'rio.  La  escesiva  tiranía  6  los  revés*-*  de  Napoleón  le  cansaron  do 
loi3  primeros  eo  el  senado.  Con  la  victoria  liabía  vuelto  á  las  deidades  de 
su  juvealnd ,  ta  legiiimidad  y  ta  libertad  canstkncionai.  Scmqante 
beoibre,  unido  i  Hr.  de  Ihitayrand  por  qutace  aloe  do  iamUtaridad,  j 
>)iit'  111  sil  ^>.is,iiIo  cnroDlraba  onae^asa  para  su  fogosa deferrioo,  coo- 
vt  ni.i  :idiiji\i)iUnirni)<i  i  la  hábil  iiiano  du  su  ami^o.  Kra  á  propósito 
p.ir.i  ;iiT3sli  jr  rn  ¡nisdc  si,  y  aun  mismo  lii'iDpii  ¿i  la  ni  lilcM  \  ;il  par- 
tido moderado  de  la  revolución.  La  amistad  le  enlazaba  con  Mr.  de 
Talleyraml,  su  nacimiento  en  la  arislocracía,  su»  cwncrde» i  la  OOBS- 
tilndon,  y  tastateiea  recibid«saiiniperío;enpiMicaptaUo  pon 


XXVIII.  Seguíale  el  general  Deuinonville.  hombre  misto  l.imbiin 
como  Jancvurl,  de  noble  nacimiento,  de  una  opinión  flexible,  ^aa  hun- 
radu,  y  de  nn  valor  célebre  en  los  ejércitos  di^  i\  ri'iiublira.  Dumouriez. 
de  quien  había  sido  teniente,  le  apellidaba  el  Aymirancifi.  Ministro  de 
la  guerra  en  n93,  Bemnonvillc  había  locbndocon  intrepidez  eolrtra  ta 
donunaeien  dota»  jacobtaoa.  £nvi»de  A  Ml^iea  en  los  momentos  de  ta 
Iraícion  de  Dnnonriei  para  eviUirla  y  coMener  í'm  antiguo  general  en 
i't  liMr<ti'  ilc  I.i  di  fíci  iiiii,  Ili-ui  iiun\iiU-  fui-  ptcsu  por  il  y  enin-grul»  h 
los  austríacos.  Euicnaik»  cujUo  íHhh  eu  iita  calabozos  de  oIimiIz  Tlc 
cangeado,  después  de  la  caída  de  Bobvspierre,  con  la  bija  de  I.ui:^  XVI, 
presa  en  el  Tempta,  ItapotaOo4«oosi6  aquel  reslo  de  las  guerras  revo- 
bieionariaa,  y  bnendné  aemdor.  Beimnaville,  ata  embargo,  se  halla- 
ba olvidado  ú  oscurcicido  por  loa  compeleros  del  emperador  en  Egipto  é 
Italia.  Sus  recuerdos  le  dcciao  qo«  era  mas  grande  por  lt  mimo ,  qnn 
ji|ik11iis  filvoritosdú  los  nue  vits  rai)i|>.nnii:nl'  s  Su  cui.íkio  le  recordaba 
también  los  reyes  de  su  juventud,  por  quienes  .->v  labia  balido  el  10  de 
agoata.  La  calda  de  Napoleón  ilia  á  volver  á  poner  eo  escena  su  nombre 
y  ana  acrv icios,  lio  pedia adberim á  on  gebicroo  que  le  parecía  i^josio 
A  ingroi».  Mr.  do  Talleyraod  le  piaaenlite  eemo  una  pi  cnda  al  aoiigim 
ejército,  eemo  nn  héroe  de  UsgaeriM  repobKooaodcaotendido,  Aqoiea 
ta  moiiarqata  con^íluciooal  podía  bonrar  8ta  temor. 

banátaveaAtaalraat 
ne.^:  pn  o  su  corauiti  pci  teuisiiu  á  l<i  re.si.iuracioo. 

SXIX.  Por  último,  el  gobierno  provisional  quedaba  completo  con  la 
significación  del  nombre  del  litlimo  de  ao»  mdividuos,  quo  era  el  abate 
deMenleaqidon. 

Pertenecía  éste  i  una  familia,  tronco  de  la  RODCta  OndOClitlco  y 
monárquica.  Esto  nombi  e  precedió  en  la  historia  aldo  la»  dasdltlmaa  ra- 
zas di'  ÍLis  reyes.  Hast.;i  le-  puid-ln.^  iIí'iikhtíiIÍcu-.  aiii;in  cmis  liiimbres 
que  son  las  coslumlires  y  los  mulos  de  sus  analee.  tus  inrccc  quo  esos 
bo  N^otactaM  popobna.  StMcÍBitaalocooA4B 
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desde  loi^go  al  abalo  ilc  Monlesquion  ¿  las  tnnmtm  rm*  eUn.ulcis  i]fj 
cU-ry  Nrgociador hábil,  pcrpijisivo  y  frió,  ciitrc  los  ¡iitoivsos  de  s-o 
cha»  qae  pnicuraba  salvar,  y  las  eiifeocias  de  la  revolución  que  m 
eefonaba  m  luodenir  sin  chorar  con  ella,  le  había  adquirido  ona  do- 
ble adaeocia  en  la  asamblea  conslilatMili 
■»  Millo,  R«mpre  ri»p«iada,  cnlre  b  libaiAi 
.S  !a  l^'T(v;i;i,  y  l:i  I^'lt>sia  dispulando  los  últimos  rmUne  de  su  establfci- 
mieola  temporal,  «It&de  que  se  consumió  la  revolución,  uianlenia  reta- 
eiofies  poco  secretas  con  Luis  lYlII,  de  qnien  era  el  principal  correspon- 
iden  Parb.  Itapoleon  lo  sabia  ;  k>  lolmba.  Prefería  ana  correspoo- 
áeaeia  can  púWica  eotre  P»H$  y  Laii  XVIH,  *  las  taiWim  leoehrem 
;  4«Mp«r*das.  Ir.  d«  Moolwqniort  era,  por  decirío  asi,  «I  jefe  d«  una 
aa—plraci«w  paeíRca,  y  permitida  por  aquel  contra  quien  «¡e  dirigia. 
Bombre  ni<->urn<iri  en  todo,  apacible  y  dr  Irimsnriiin,  el  .-)ti:iii<  ili:  Xnn- 
(«gqaioo  era  emioeotemenle  propio  para  calmar  todas  la.s  veiigan2^«  da 
■na  restaoiackm,  y  tranqnilizar  ¿  k»  partidos  demasiado  compromeli- 
I  la  revotaciai  jean  á  imperio.  Aqnal  nombre  era  adñois  aoa 
aegora  para  ÍoB  rciSiln.  Al  míe  imeri|itoan  la  Gala  del  go- 
btenio  provisional ,  los  amigos  de  los  Borbones  no  podían  dadar  que 
Lms  XVIII  seria  la  úlUma  palabra  de  aquel  goliierDo. 

W  V.  Tnlcs  cniti  hs  jircluilins  de  la  revolncif  n  i]m'  ^e  prepnrabaen 
ciaa  de  Mr.  deTalieyrand  y  en  el  senado  :  fallaba  alilia  voc  oBcial  del 
pariilo  de  farís :  estalló  por  el  dia.  B  municipal ,  sombra  del 

D,  esmerada  y  aerenmanlo  deparado  y  mutilado  en 


ana  «liihitioaeaporel  ínperio,  encerraba  fodarla  lía  embargo  algunos 

de  eso»  elementos  de  represen!  i  i  ::,  mimiripal  qnc  prp^onifiran  a  Ins 
cñidades.  Lo  que  se  llamaba  anii^.>..ii.i  ntc  el  trrccr  «slado,  era  el  que 
mas  dominaba  en  el  coosí'jn  niunÍLÍ[i:il.  Los  oliiitfs,  las  arles,  el  comer- 
CM,  la  indnsIriB,  d  íoro,  la  magisiralura,  craji  y  todavía  son  los  llama- 
don  ft  eat  repreñmtacion  yrtvincíal  j  IomI,  por  loe  electores  de  esas 
diferenle^  profesioDef,  4|M  aoi  ka  UMB  lUBMCMoa  cn  lodaa  l*s  eñda- 
des.  porque  sos  profosioaea  «oa  alli  laoikiett  la»  maa  getwralee.  La  aria- 
tocrari»  de  Um  cuarteles  y  de  las  profesiones  tiene  y  tendrá  siempre 
asieoioeoia  municiplidad.  La  opinión  es  allí  media  como  las  condicio- 
nes :  la  inteligencia  clara  y  viva,  pero  doméstica  y  circunscripta  i  los 
como  el  iostínio  de  loa  bogareo  y  de  los  talleres  del  pneblu. 
I  caaa  earporariOMa  leiaaa»  b  Inieiallva  en  ana  coeaiioa  polli- 
ci,  pero  de  m  naaiowa  tmá  alenpre  sale  la  sefial  del  peligro  común. 
IM  se  fbrine  y  toma  tneremento  el  mormullo  de  los  rcteniimietitoa  pú- 
bliros  cotilr;!  las  persecuciones  que  aoicnaziin  In  M-f;iii  iil;iií  de  los  hogs- 
rtü.  Aiii  eumudeceo  el  beruismo,  pero  el  egotstuo  nwi&l  es  apasionado  y 
doctiealc. 

Un  iwUvidno,  baeia  cQlmeaa  «aMaiaita  j  mocha*  veces  adolador  del 
9(Md» irn|NDlaon,nd«draa|n«aija élialnte     Rancia,  Wr.  Be- 

llart,  reasumid  de  repente  la  impreaien  pdUien  de  lemr  y  decepdoa 
que  se  babia  apoderadode  Parto,  deade  qw  el  emperador  babia  bectio 
ik  \3  VrHm  \A  y  d(^  la  capilnl  el  campade  batalla  y  la  presa  del  csimn- 
¡&tú.  Sm  vtct<^  iai8  le  hablan  parecidki  virtudes,  sos  reveses  le  parecuao 
crimeoes. 

SeambaM  oonlra  al  honrinqneia  no  aabiadomiaord  destino. 
IMpnai»  al  «onoeja  aHinicipal  fai  iniciativa  del  primer  golpe  dirigido  por 

ona  corpor.'iL  ¡rm  inndluidii  cnrilra  pI  emperador  y  el  iiiipi-río.  T.]  prefecto 
deParis,  Mr  ili'  Chiilirol,  oü  se  atroMó  h  aprobar  ni  ;i  ("j|kiimms«í.  Hom- 
bre iocapai  ili'  bacer  traición,  y  cans^ado  de  servir,  í-c  alisiiivo  r 
hup  dimiiiúQ  (lo  sus  fuociones.  Abandoasdu  de  «quel  modo  el  consejo  i 
li  miMnOi  vaid  ypuUieó  la  declaración  siguiente,  esplosion  jaala  pan 
■a»,  dn  «cniaBA  patitMna,  7  de  «heodODO  pu«  lodoB. 
•l1bhícanl(«  deParfil... 

•Toeslrns  magislrndna  serian  traidnies  para  ron  vo^iolr-is  y  !,i  palria, 
SI  por  [7i<'j:c|ii¡ii,'i;  crin<itderaciones  p«i'aonBles  comprimiesen  por  ma» 
liempo  \3  voz  df  <iu  eonciencia.  Ella  les  grita  qna loillM ha  nmlaa qne os 
agoibíao  los  debéis  á  aa  aoio  bombre. 

•Él  es  d  qoe  todoa  ka  aAos  diezma  noestras  faoiQiaa  OM  b  oons- 
flripeian.  ¿Quién  de  no8olrMnahapenlld»anbi|Oi  nn  hermana,  parien- 
tae  t  amigos?...  il>or qoiéa han nmcrto lodoa eaoa  valienlea?...  Por  d 
sc^o,  nó  por  el  pais.  ¿Por  qué  causa?...  Han  íidosacrifir.id  h  únicamen- 
«  a  la  deiBíncia  de  dejar  detrás  de  si  el  recuerdo  del  niasespntoso 
opresor  que  ha  pe^adn  subre  la  especie  humana, 
alie*  el  qoe  eo  vet  de  enalrmienloa  millonea  qne  la  Francia  pagaba 

ylran^- 


:{:» 

la,  nos  ha  sobrecargado  con  mas  de  mil  y  quinientos  millones  de  cootri- 
bucion,  los  quetodavfa  amenntalia  aiiiiirni.-ir 

»£1  es  quien  nos  ha  cerrado  los  iiiaa-^  de  los  dos  mundos,  el  qne  ba 
eeeaAi  lodoa  loa  manantiales  de  la  indostria  naeioaal,  armocida  da  ka 
caoipaa  é  MMlfW  labradanea  r  délos  ulleres  i  i 

•A  d  defeemoa  eireaeer  detodoi  loa  paeUoa,  i 
pu<^sqii(>,  feinm  Mt»,  fuiinrvs « iotioHia dMBfaciadaii  au MBha miaiifle 

tristeii  ta.'itrutn«tU>!i  de  »ij  rabia. 

91>'o  es  él  también,  el  que  violando  lo  que  los  hombres  tienen  por  mas 
sagrado,  ha  feleoido  cautivo  al  venerable  jefe  de  la  ndigieo,  y  priva- 
do da  aoa  ealadoft,  por  aoa  de(e»taUe  peHMia,  i  m  rey  aGndaan|fli,y 
entregado  á  la  devailaeÑo  é  h  aacion  «opnMlai,  aacaMaMicany  áem- 
pre  Gel  amig»?... 

í'i  i  1 1  !  i  "  ,  el  que  enemigo  de  sus  propios  subditos,  largo 
lifmpo  ejig^n:iiJ<>s  jMir  el  Joispues  de  rebusarabnra  mismo  una  paz  hon- 
rosa, con  que  al  menos  bnbiera  podido  respirar  nuestro  pais,  ha  cooi-lui> 
do  por  dar  ta  órden  parricida  de  esponer  ioétíimeate  la  gnardia  naeio- 
aal pam  la  difiwa  impoMUe  de  la  onpM,  nlm  h  qne  Namaha  da  cae 
modo  la  vengimca  del  enemigo?... 

•¿No  es  él.  porfió,  el  que  temiendo  sofcre  lodo  á  la  verdad,  ba  arro- 
jado ii;nomrnÍM'.;imenle  á  la  hz  ríe  la  Furojia  a  nuestros  legisladores, 
porqne  irtilAruii  de  decírsela  una  vvi  lo»  Liinla  roasideracion  como  dig- 
nidad?... 

i*¿Qaé  imperta  qne  M  haya  sacrificado  mas  qm  id  ooiIo  odmcro  do 
persoaaa  ft  an  lenooraa  pantcnhm,  si  ba  laerifleado  i  h  Ptancla,  tufaé 

(lerimos  la  Francia?...  toda  Ij  Fnropa  5  sn  desmesurada  ambición? 

if  Ambicíon  ó  veni^nia,  el  motivu  iiiiporla  poco.  Sea  lo  qne  quiera  la 
(■au>a,  su  M'is  rl  ef.-iln:  ¿.  veis  ese  vasto  continente  de  Enropa,  íuI  ierio 
por  todas  parle»  de  liinxis  ih  fr»nf<«>^.  meidadoeooo  los  de  otro* 
poeblos,  quenada  lemán  <|iip  peiÍM>e  unus  |  dTOB,  qw M SO ahOfrO" 
clan,  qoa  laa  diataaciee  caioMao  de  qoereliM,  y  qne  aolo  ha  predpila- 
do  é  la  gnerra,  para  llenar  b  Inrra  eon  el  nddo  de  an  aoralirrf ... 

"(■.Qué  i)<n  puede  dwir  de  siis  pasadas  virinria5T¿rtití'  tiienes  nos  han 
prudutido  e-j.is  funeilas  Mclorias?.--  Kl  odio  de  los  ]íii>'Ii1(m,  Ihs  lágrimas 
de naeslra."  familias,  elcelihaio  forz.ido  de  tiui->tr:fs  hijas,  la  minado 
todas  las  foriiinas,  la  viiide?  preiitatara  de  miesiras  mujeres,  la  deses- 
peración de  l  is  padres  y  madres,  i  qnienH  de  ana  posteridad  nomeroi 
sano  queda  ya  laaNmodemh^  pnraceirailelost^;  ihéaqnilft 
que  nos  han  prodaeido  eaaa  ñelarias!...  Blas  «en  las  qee  en  el  dia  has 
lrnÍLln  á  nuestro  recinto,  que  siempre  ha  permanecido  iniaci»  bajo  la 
pjierual  udminbiracion  de  nuestros  reyes,  á  los  estraojcros,  cuja  ge- 
nerosa protección  exige  reconocimiento,  cuando  Un  dnka  naa  bnbicn 
sid<t  ofrecerles  noa  alboaa  deeintereeada. 

».\o  bay  entre  dka  ningneo  que  n  b (Mimo  da  la  eanaan  «»la 
detalla  eomo  i  nn  entm%9  ptibOen»  ni  mo  siqi^era  qfoe  no  hsyt  fir^ 
nrade  el  voto  da  w  poner  ob  lérmíno  I  lanías  cnwldádes. 

K^eriiimos  unos  desertare-  de  la  ransa  pública,  >i  diblásetaasd  IW' 
iiiffsiar  ese  voto  de  nnej>lrí*s  cora/jjiM»*  j  dt;  lus  vut'stuís. 

sLa  Europa  armada  nos  lo  pide:  lo  implora  como  un  beaeUeío  para 
la  humanidad,  eome  la  garaolta  do  nna  pat  anivcnal  y  doradeca. 

«iPariaiaaaaal.,.  U  Banpa  arando  no  lo  oMendria  da  TWMroa  ma- 
gisiradoesi  noAlcaeconforme  i  sos  deberes. 

•En  no«Dbredo  caoattisffios  deberes,  los  mas  sagrados  de  todos, 
abjuramos  it  ohedínncli  nliofpndac  para  «AcaeHninMsiniadQahM 
legítimos. 

aSi  bay  peligro  eo  seguir  este  impulso  del  coraaon  y  de  la  concien- 
eia,  dcado  Intfo  le  aceptamoa.  La  bisloría  y  el  reconocinúealo  de  ke 
frnneoaasrocogerin  naeslrataoolires  y  loe  legarinal apraeb  deb paa- 

teridad. 
•En  su  coaaecnencia : 

■1  El  consejo  i^eneral  del  de  parlamento  del  Seci,  consejo  municipal 
de  ^m,  de  motu  propio,  y  pur  unanimidad  de  sos  individiMW  preita- 
tes,  declara : 

•Que  niep  fwauimenie  la  obedicneb  á  Hapolaan  loanparfn;  y  ea- 
pnsa  so  maa  ardieaie  voto  porque  asa  reatobfaeído  el  geMemo  nioa&r- 

qnico  en  la  perdona  de  Lui^  XVIII  y  en  las  de  'Us  sneenores  li^-jlfimos. 

•  l  a  présenle  deel  iraL-ion  y  la  proclama  que  la  espliut,  M-rá  impresa, 
dislriliiiida  y  fijada  en  los  ■siiíik  piildii  osdela  capital,  notificada  ii  todas 
las  aotorídades  que  bao  qoedado  eo  Parla  y  en  el  depatlaroeolo,  y  re- 

^o  m  ■  -  ■  -  n  -  -   .  j  •  A  ■ 
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LIRUO  VII. 


Stm*  itt  mtitddt»  »  át dkü.r—Ottlanim  üiutitmm 
M  tmado  éi9  ie  alñr.— TImI»  id  titnl»  it  inlÚMMii.-oJiftMWM 

M  ratrpo  hgúlatito  — ífanilfitanrmes  dt  Ptnis  tüntrti  e!  emjtnaiiiT. 
— MimUfrio.—Protfftiai'  U  opmim. — Adktam  ¿e  ia$  itmús  infr- 
fo%  corutituido*. — MnnifttU)  del  yehirrw)  protisioMl. — 5il««nt<ii  M 
tmferoátr  y  ii  ImttUtdos.—iSapoltim  en  FoHni»tUm.—htgnto  de 
CcWMWfVl  4  AmMnuWMnc  la  nneht  dd  i  de  abril.— ProdaMa  de 
NapiJeon  á  su  guardia  H  3  dt  «Mt> — Otée»  M  4mf§n  U  WMnato 
delej&ñio  sobre  Pam.—Opoñtkm  árlÍM  «MrnMlH.— IMrmil»  éü 
Y'i/K./í^'in  1/ (ir  Mariií-Ml  —  Ulhfsion  de  Miirmomt  i  la  detlitufinn  dtl 
emferodnr. — Carta  de  Jíamuml  ni  princife  de  ¡khwMruaberg. — <a- 

I.  Jkipnlla  inqHvearioo  de  la  cor|i«racMn  imnieiptl  de  Virf»  «oolra 
p1  qne  ya  llamalim  aneinÍKO  público,  dio  uo  infwlw  dccWvo  ft  bofiiliHMi 
haMa  entóneos  muda  ínTarb  y  en  lardeparlUflMntoíi.  Cuando  ftfiiha- 

lii.iln  l.iii  .il(o,¿ilUH'n  ii-'iü'i  i  nll.n  ■*  Kiio  un  ivu  rc-onú  rii  I  i  Franria 
rntrra.  1-a  indignación  y  el  insutio  «e  elevaron  a  tanta  altura  como  e' 
•crvíHavo  y  la  adulaiioa.  Rmnt,  m  lieapo  ile  la»  eknaciunrs  y  degra- 
düdoMS  s^iM  da  sos  capendMct,  «o  ofirtció  MHnciiMMe  ejwflo  «i 
(seftiMtatodeidMjN  despMida  wImniMim  mwn- 
bfldes  á  U  lii-ani<i  napok-úntca,  poro  los  ina»  genero<ui8  porque  liaLíao 
sitio  lo:»  ni.-is  lirnii-s,  ¡u;  roituriiaron  con  aquella  vcoj^anzs  do  la  libertad 
¡loro  >!'  Mili  )ri/-:ii '111  ili'  l.i  Kii[H  iiJonli'  ;ipiisl;i5i,i  M  \mv\\\o. 

Nr.  dv  T.illi'}  I  iiiii  iJ«.-»caba  aquella  es-plo^ioii,  pei« la  quería  ni.is  Un- 
ta y  t<'irdi3  Sr  nlli^;  6  con  sntCOnOdenles  de  aquel  rompimiento  quo  po- 
día pinniittr  a  las  poIrnciM  paMfM  ««  d  Mnado  j  «od  ti»  él  mam». 
i:$ti|>o!i!ba  em  Inú  in'UI,  y  cnn  Alejandro  an  nombr*  d«  b  oftSaiim.  y 
liaU'indii  i-sl.i  l;in  a^Iií,  m'Ii'  .iiiIíi'i'ii-'iIm  ncveljilm  .'i  lo?  Doibonrs  y  á  !ni 
aliado.^  U!.;i  fui'ua  tlü  dtóaíecciüii  tnutrat'l  impci  io,  y  »n,i  leiitli'ncM  na- 
tural ú  la  reslauracJon.  que  quitaba  lodo  precia  \i  sus  MTvirio?.  >  ol 
Uírilo  á  nrtrof  jiiri«n(><!  l»  hubordinaba  á  lu«  realt^Us  a  quieuos 
l)Í(liqKri:i  íívwr.  ]<i n.  j  lus  ijiio  sirviMMwqiicria  dominarlos.  Vió- 
ae,  pues,  precL<iado  á  iiuiar  ai  Moado  pan  (pw  daclanm  la  desütncioo 
dd  emperadar,  que  espcratia  lann-  supenta  é  Indeeiaa  tam  una  hm- 
na£i,  y  cfliii'^>  Nt).i  (.■•-pi'riiii?.:!  quo  podin  \  vuAni\  lus  (ti.s  jiartidoü. 
II.  El  si'iHÜ'j  l  uu  w  \wr  su  iiiiiiuhilu  :il  piil.um  di-  sus  si»«ion«s. 
Los  antiguos  republicanos,  a  f;ilui  ile  ilmIoUis,  a  i|uii-nL's  Nnpoleon 
liabialeuidu  mTu  cuidado  do  escluir  del  senado,  se  apresuraroa  \¡  ri>i  u- 
perar,  aunque  no  fuese  mas  qne  por  nnn  hora,  lua  sotnbra  de  &oU'ra- 
nia  nacional  pare  aliatir  á  «O»  píéa  la  tininto.fMta  «pación  del  U  fatu- 
mnrio,  vengado  al  nMMaedaM  wambTca  reproiaiilalha,  pereme 
a>aniblo:i  puertas  estaban  protegidas  por  el  estr.nnjeiu.  Mr,  Um- 
breclits  (uc  el  primero  que  usó  de  la  palabra.  LambrecliU  era  ua  repu- 
blicann  belga,  que  ttobia  recibido  á  lud  franceses  en  Bélgica  como  al 
ijérdto  de  la  Olgeofia  j  de  la  libertad.  MiuMtro  ea  Üeoqio  del  direolo- 
ria,  habla oentiMlido  can  «nergiB  lo  malkiede  aqaalgebiern»,  qoeae 
iba  de.'ilizando  por  lapMditnie  de  lasideaa  monárquicas.  Ilnbia  volado 
contra  el  imperio  sin  ocnllar  .40  mano.  Sin  embargo,  el  apieciodfla 
Bélgica,  á  l.i  i]in'  Napulruii  qucci,)  IL.onjoür,  li-  tiabi.i  cli'vailo  al  -•^fruiilo. 
Uebia  roorír  como  babia  vivido,  acusando  basta  su  liltinio  suspiro 
la  causa  de.  aa  mietto:  aU  vergOean  de  beber  «íM»  Itiilaa  o«- 
banUas-a 

LambrecMt  era  d  amigo  pelltieode  bi^uiinie,  la  ma  para  y  obsti- 
lunda  Iris  almas  republicanasen  el  senado:  de  Trocy,  de  Greguiic^  y 
de  Garat,  numbre  mal  colocado  en  uo  senado  ntooarqoico  d<^|iiH>:í  tk' 
baber  presidido  el  suplicio  de  un  i  cy  Uirtheleniy,  stiln  iiiu  tk-  un  vm:v\- 
tor  Glósofo,  qne  babia  cerrado  el  siglo  XYIIi  con  el  Viaje  dt  AhaMi  ui:, 
en  la  antigüedad  repMbUcBlN,  presidia  la  sesión.  Uanbekuiiy,  bcuiltre 
ioofamio .  airacüfo  por  m  ootmoibres  4  iirepremible  ea  lo  pasado, 
bahía  aido  ét  dnlcenagoeiadar  naairqaioo,aijaalalcalot  empleó  la 
rt-púMIi  J  Sn>  misiones  en  üuiza  ó  en  las  conferencias  para  la  paz  de 
tUiik'a,  k  li.iLii.ni  dejado  en  relaciones  intimas  cao  la  eniigraciun.  El 
aprecio  de  lod'js  lu>  i'iii  üili  s  li-lk-Mjal  clirivloiin,  y  la  fl(HTÍuii  ¡k- 
palcoo  al  senado.  Era  uno  d«  esos  hombres  con  qu^  Uwtu»  los  pürltdos 
10  heoran,  y  cuya  autoridad  se  compadecen  en  reconocer,  cuando  pien- 
eeo  con  calma.  Daba  Bqad  día  alaeosde  la  apañaiMiiade  laimpaieiaU- 
dad  y  del  patrigliaBe. 

IIL  Lemhre^prapOMil 


dadar*  á  Napoleoo  Bonsparle  y  á  so  íawi- 
Ita  daaüluida»  dd  Inne:  diaadve  d  pueblo  y  al  ejército  de  so  jura- 
mento de  fidelidad.»  Aqnel  senadoconüullo  Uw  siitailo  sin  únasela 
protesta.  Lo»  mieroliros  del  #eo»do  ínas  «di<*(fi>  ¡i  Napukon  solo  protes- 
l.iron  con  .«u  ausfiM'i.i :  riirus  si'  ri'liríiron  l.-iciiurni.;;  y  avergonndos 
después  do  baber  votado:  acababan  de  rt-scatar  sti  dignidad  |>or  medio 
de  una  cobardía.  Aan  cuando  bubteaen  estado  convencidos  de  la  ncced* 
dad  de  deponer  á  aaoaadar*  aedehiaB  á  ai  nimea  d  Recularle  coa 
pkoe  libertad.  Volabee  la  deUiioeion  de  m  ame,  á  yM  aebe  de  «bM 
amos,  y  dominados  por  sa  esp.'il.n  Li  rovolQGiOB  Uw  diwmaB  mIm« 
loa,  pero  no  los  tuvo  tan  ignoiuiutu.^«tó. 

IV.  Irero  la  foraia  en  que  aquel  senado  abyecto  votó  sa  propia  de- 
gndadea  en  la  dd  emperador,  eacedió  ala  ab}ccnoedd  aclomiimo.  ■ 
aammdo  redaoM  por  ra  meeo  bemaliMs  qne  1»  deddtae  i  lapidiar  el 
imperio.  LambrecbU  fué  el  encargado  demnirlOtCS  BM  eela  de  acu- 
sación, do  la  que  carta  palabra  echaba  en  eara  t  loa  senadorea  ra  M- 
fridoservilbniu- 

En  manos  de  Lambrechts  y  de  \m  rcpublic*au<í«  áv\  .lenade,  a<;¡ueitos 
testos  de  acttsadoo  eran  legítimos.  Era  el  talion  déla  libertad.  I'erotai 
boca  de  bwdeaeilorce  de  loda  libertad,  y  de  los  oámpUcee  de  la  opi»- 
doB,  aqedlaeqMjiBBOeiioataa  qne  loe  eiteanea  de  h  admddail 
rtN  li  i2^id  .K  per  loe  cobankeaaliredvcnddoi  pera  daeaitar  da  eOoe 

sus  Vida», 

Y.  Oi'cian ;  f<EI  senado  conservador,  coriMij  'rnndo  que  en  ooa  mo- 
iiari|uU  E^uu»iiiuctoual  el  monarca  solo  cxi»tc  en  virtud  de  la  ccnslilo- 
ám  y  del  pacto  social: 

»Uue  Napoleón  Bonaparte,  durante  algm  lieiapa  de  na  gobierno  Gr- 
mo  y  prudente,  babia  Aldo  í  ta  naehm  nativos  para  nwtar  en  lo  por- 
venir cnn  a(  Ifts  di-  s.'it)idaría  y  de  justicia,  pen»  i\w  m  si-gniila  li  i  i>4n 
<d  paclti  {pi<-  li'  nriiii  al  puebin  fraitces,  especia lut4^nkt  kvuiiUitdd  tui' 
put■^llls  y  evialilocieodo  roiilribucioncs,  sin  la  fnruialídad  prevenida  por 
I  la  ley,  ciMitra  el  leaor  cepreso  deljuramenle  qoe  preato  á  wadveni- 
I  miento  al  trono,  eeafimne  d  arlfcdo  HdrtadadolaacendtedoMe 
de  tSiercdaDoXili 

•Que  he  eometido  om  eleslade  eonb'e  loe  derecho*  del  pueblo, 
precisanienli'  ruando  acabab.*)  de  prorognr  sin  necesid.id  i^I  i  ui-rpu  Ic- 
gislativo,  y  de  bacer  suprimir  como  crimiool  un  dKlámen  de  aquel 
cuerpo,  dqwBeteta  iDUtdoyMpette  ta  la  trcprcMaladMi  na- 
ciood: 

aOnhaemprendideinaaeríe  de  goerraa,  con  vidaeiMidd  arrala 

Cd  dd  ada  de  las  constituciones  de  22  frimario  alio  VIII,  que  elige  qna 
la  dedartidoa  de  guerra  sea  preparada,  diiMiutída,  decretada  y  promitl- 
gadii  i:iinin  una  ley : 

•Ooe  ha  espedido  incoaalilucioanlmenio  muchos  decretos  imponien- 
do la  pena  de  mueric,  espodataatle  dos  de  S  de  marzo  lillimo,  lendicn- 
doA  hacer  naeíond  «ni  gaena,  que  sdo  era  motivada  poraalisfimer^^ 


"  One  ha  violado  Lis  lejee  cewttnribnafcf  oon  OH  doeitiai  aobre  lea 

(ur'^ií.np:'  de  estado: 

í¡i)w  lia  r('ilui.:ido  á  la  nada  la  si-'^pnnsalijlidad  de  los  nnnstros,  con* 
fundido  IihJos  Iu:^  p'Kieii»,  y  destruido  la  independencia  de  los  cuerpos 
judiciales : 

•Considcraodo  qne  la  Ubeilad  de  imprento,  edaMedda  |  caaaagnda 

como  nao  de  loa  derecho»  deb  nación,  ha  celado  eoaaumlanenléaodM- 

lid,i  á  1,1  ccnstira  arliilrari.i  <k'  sii  p<di<-ia,  \  ipio  al  iniíHiu  tionipo  se  ha 
siTviilodi'  1.1  pri'íisa  para  llt-rrir  n  la  (  raiMiía  y  á  laLuropa  de  hechos 
invrniados,  uiáxiinas  fal.sas.  ilo'  lrinas  favorables  al  deOpOttamO,  J  dO 
ultrajes  contra  lo«  gobiernos  eslTMijeroa : 

•Que  algunas  actas  y  díctimeoee  dd  senada  baaiofrídoaltandoneo 
d  tiempo  de  an  ptiblieaeioa : 

■Considenade  qne  en  vai  de  reinar  era  la  ddea  adra  dd  íderÉB,  de  . 
I»  feliriil.iil  y  la  simia  del  piu'lilo  fr,nMLÍ'S.  sú^un  Vi-  loi minos  di"  ju- 
ramento ,  .NapoliMin  lia  llt'Nadd  liu^U  t^l  colmo  in-í  nialrs  Jo  la  patria: 

ol'Lir  su  negativa  á  tialar  can  condiciones  quo  (d  inli'iti  uaciond  tS 
obligaba  a  aceptar ,  y  t|uo  no  cowpromelian  el  honor  í<-auces : 

•Por  el  abuso  que  ha  hecho  de  (odoB  be  medioa  qna  aeta  han  ton* 
dado  ca  hembfcay  en  diñen : 
•Por  dcjer  abandonades  é  be  bcriAt»  ib  corarlos ,  aio  MeorrM  Y  rin 
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»y  aMidsddcre- 
ddjuiMMMlode 


•MrÜimflles  medidaBeoyu  coosccacncias  eran  la  rana  de  las  eio- 
úéúr^ .  h  dcspoMaeioB  ie ka  CMfot,  al  haobre  j  Im  aBfenMdidcs 

•Cowúicrando  que  por  todas  estas  caiua.'^.  i-l  gi  liicrno  ini|wrial  cstA- 
Maciá»  por  d  tanadoooosullo  da  U  llor«a| ,  «bo  Sil,  ba  ccaadode 
eaMr,7<|M«l  vatoviaailealo  detodaa  Ida  franeeaBa  «dgeinMca 

dr  cosas  cuyo  priawr  resiltodoscn  el  rei^tabteriniienlD  d*'  I;i  \>-ai  gene- 
ral, f  qne  sra  tambirn  la  épora  de  una  recuncíliacioo  íoieiuiM;  entre lo- 
¿■f,  li>s  •>stadi»  de  la  gran  íainilia  europea  ; 
•  tí  ««nado  declara  y  decreta  lo  siguiealc: 
•.fapoleoa  Bonapeiti' quoilj  destitaidadcl 
itode  benaó»  aelableciUo  en  su  íaoiilia : ' 
kB  yaMa  liMcés  y  el  ejército  quedas 
Gdetkfad  prrstadoú  Napoleón  Bonapaile.» 

VI.  La  upinion  pública ,  antes  qno  el  ««nado,  había  ya  forinolado 
aqaeJIas  maldiciooe^  ronlrn  l;\  límnÍH  :  recrimji  m  en  tuduel  mundo,  mé- 
aaa  ca  «i  seoado ,  el  derecho  de  proferirlas.  Se  ajiroveebó  de  la  abyeo- 
dm  4e»qvel  cuerpo ,  pero  le  despivciéi.  Bi  ted»  la  naietoea  cle\ó 
■  Mnwrila  wtaíati  de  JodipiaeiM  «eolra  udm  senadores  que  afta- 
dim  i  m  lÍMiilídad  tm  prM(eniai«eMle  el  iniperH) .  la  romplacencia  de 
w  ¡BSullO?^  foiiim  elliiiinlirc  rpic  ]jnbi;iii  ilivitiiir.ulo  FJ  inxiwiiintiii 
qoe  inspiraba  el  beiiaiUo ,  dti!>aparc'ciú  ;  ya  m  «vu  mítá  i|ue  tiu  grtto 
eoolni  su  pretensión  de  servir  de  órgano  i  la  patria  ,  y  de  por(ielnar  »a 
wteridad  per  mvi»  de  la  bajea.  Mr.  deTalieyraad  y  aucooBdenica 
«aMcieniiqiw  •« lea kdiíM anticipad»:  knanelaaaleacaeapabada 
entre  lai  mano» :  quería  que  bablaara  por  ella  voces  mas  independíen- 
Ift.  tía  corlo  DÚmero  de  niemlmis  del  coerpo  le^islalivo  nciidioron  es- 
poolántMiueiito  á  Pahs  ,  se  reunifron,  y  sin  doiibemcii  n  ni  anuncio  al- 
gaoo  previo  de  nuevos  crímenes  ,  vuíaioo  la  abolición  di'l  reinado  de 
Napoleón  Donaparle  j  da  «a  femilia.  El  crimen  estaba  ¿  »u$  pii-:^ ,  era  la 
ftaoM  coaMdecida  por  la  eacbivilad ,  aatatmada  por  la  blla  de  «a 
aagre,  oonqnkiada  y  poseída  por  el  eabpanjm.  ta  Praaeia  ojA con  wn 
di^idad  y  ncoptndnfi  In  vtizjirstfl  y  f-reve  iti^  >ii>  Ii  pi«t,ulores ,  y  con- 
lejló  á  elfn  f  un  elgriiü  casi  unánime  de  Shiijo  el  iiVt/iio.  lisie  grito  pro- 
dujo en  I'ai  w  escenas  degradontes  para  l«  ilif:ni(I.i(i  un  parblo.  Las 
BCs  realistas  procuraron  escilar  las  pasíoors populares .  para  »rras- 
i  I  Mfamales  contra  las  imágenes  del  folaado  caldo.  Mujvres  ¡d- 
cratoaas,  da  alta  pooielo» aocial , aa jrwlaroná iadigaas  ova- 
efaaeai  la  vieloriacoalnBa patria.  Preientlraaie  en  loa  paseos  íi  pié  y 
■¡(jballo  ofrcriendo  llores  á  los  borbaros.  . .  Ilninítri^  ilc  [míuiIhimIli--- 
Uta  tfálaroa  de  mutilar  lo:*  eroblema«en  (|<ii'  d  rtuiu  iniior  Labia  isn- 
riaóo  »a  nombre  al  rocoeriJo  ilc  Uta  irimifi  s  di-  í,i  l  uiium.  I  no  do  ellos 
al^  la  eatrelln  de  la  legión  de  honor  á  la  cola  do  <<o  calulio.  Otros  rodea- 
laa  cnerdaa  á  la  estalua  de  Napoleón  colocada  sobre  su  coliuuna  de 
kaaceeooqafalada,  j  ae  eiforsron  ea  derribariaaoaqua  iafruiaosa- 
aenti'  Msa  larde  ae  arergonaron ,  nó  de  sa  renenr ,  ñno  de  aquellas 
i'.-aioíir.itinnfs  confundian  i'l  odio  ü  la  limníd  c  ni  Ii»  in!<<dlu9  á  !.i 
pona  militar  de  iii  patria.  Sin  euiUrgu  ,  m  anutlluü  tamnilos  no  h'^ 
derramó  ni  ana  gota  de  sangre.  Lns  realíMas  y  lo!«  n'publicanos  solo 
iMeatarOB  coaita  ia  diaatüa  dei  iaiperio,  con  la  airgna  de  espeierta. 

VD.  B  gobienio  pro* iaional  nonbri  n  ntUiloriolaiDperalcoaio 
A.  Sm  ndmbraiaicoloB ,  esceplo  nno,  fueron  hábiln  y  populare», 
■r.nearíoo  de  Pansey,  esplendor  y  honra  do  la  m;ig¡;lratura  francesa, 
fae electo  ministro  de  la  jDslicin.  E-lner»  inrlicir  si- adiiiiniilraria 
rectamente  üin  complacencias  ni  veuganias.  Anciano  que  habiii  airavo- 
udo  lrc9  reinados  y  el  terror  sin  complicidad  y  sin  debilidad,  Uenríon 
da  Paaaef  Icola  loa  recuerdos  borbónicos  y  la  ialaligeaiáa  de  la  re«o- 
lacian.  Kadia  maa  propio  que  aqod  homlire  apacible,  Orna  é  iatllcra- 
hie,  pararapfcaeaiarAlalay  jncaadUarelaalteMl'nocoaalaaevo 
tóelo. 

Mr.  Valouet,  anligüo  inii^mbio  de  ;  , m  i  "  :i- .  Unto  mas  fiel  á  1  •■i 
apifliones  coní^lucioiialcs ,  cuanto  que  eu  el  lubina  sido  mas  mediud.ii 
y  moderadas,  rei!Íbi6  la  cartera  do  marina.  Regresaba  del  destierro, 
fiel  álo«lorfaanaa,pcniaiaraclaiBaaieDeaaie«mpnMniioaooDhM  ami- 
gos engendea  de  aqnaltai  corle,  Imiaiil»  adieto  i  loiaXTII}  para  ser- 
'.<•  ar<'pt.TÍ<Ie.  y  li.isi.md'  iiidependipnle  [K.rn  ctiliicnr  .íns  consejos  enln?  la 
lotUí  d«  1.1  eitiÍKi  ;i(  i.:ni  y  .d  Kl  iihiili' Luis  ,  salclile  de  Mr.  de  Talli-y- 
rand  desdi'  c\  fiíiiu  de  l,i  rev.iUiciofl  ,  hombro  de  Iri  c^i  ui-Ia  di'  Mi- 
rabeaa  y  de  ftaynni ,  iniciado  en  las  cocsliones  do  crédito  público ,  de 
iodnatria  y  de  comercio,  prudente  en  los  negodot,  reauello  y  .ipa.4Ío- 
oado  en  lea  noMíia  polUaaa ,  aacamiiada  por  teoría  contra  N ;i|>i:ilron 
y  90  réginwa .  oblov»  á  atiniiierlft  de  bacieaiia ,  y  l  i  n»  joi  u 

Mr  .^ngNH ,  bonibrc  nuevo,  formado  en  la  es^iieln  .idiiHni.-^inilis.i  d><l 
MBperio,  fue  Dombrado  aioi»tro  d«  la  policia.  Descooocido  para  ta  opi- 
riMf  DÍia  camaicafce  landieM 


Mr.  de  Beogoot ,  uno  de  esos  hoaüim  de  circan:4aDCÍa«  y  de  recur- 
sos qu«  lodo  lo  encuetdran  ii  1,1  mano,  fué  liamado  al  ttiinislerio  de  lo 
interior.  Diputado  eo  la  «anililca  legislativa  de  ,  defensor  intré- 
pido dd  rey  y  da  la  «ooatitucion  coolra  los  jacoUiga,  inscripto  por 
elbw  daniBla  m  doaniatiiMi,  «nido  ai  iioperio  par  reaoBoeinicale  y 
per  feodaan  qoe  hablnan  comproinetido  en  aipiáta  raota  i  m  carác- 
ter ménos  lijero,  hombre  dp  un.i  lleviMIidad  (¡uc  Ir  h;»rí;i  c.ipai  de 
igualar  á  la  carrera  todos  los  aconletiniientos  do  un.i  ci  iidiiiiin  úIím,  do 
coiiservacion  de.-i!ombradora  y  de  buen  <  (Ma7rn  ,  .iiin(|ue  imiy  deseoso 
de  agradar,  ür.  Beagnot  gustaba  á  Mr.  d«  Tailey  rand  por  duilidad, 
y  debía  también  simpatizar  con  el  futuro  gobierno  por  su  comptatraeia. 
Era  una  tradición  del  ioiprrio ,  útil  para  la  ignuraaeta  de  k¿  ewtgra- 
doü,  y  agradable  para  naa  díMiUa  antigua ,  pero  eaera  en  los  wgo- 

Ur.  de  Laforet,  anliguu  di^litOMlico  de  Nitpotron  en  los  Eáfada«>  lui- 
dos, en  Viena  y  en  K.«paAa ,  manejado  en  todas  aquellas  misiones  p<ir 
Mr.  de  Talleyrand ,  recibió  U  cartera  de  necoGMa  caIraDjcraa.  La  diplo- 
macia de  la  ñaocia  invadida  no  la  daí6  naa  actitHl  qne  la  de  b  es- 
peclaltiira.  AgMldaba  4lir,  daTatleynind  y  le  indicaba  á  Luis  XVIII. 

Pornhínioelninlslerio  de  la  guerra  se  confió  al  general  Iiuponl. 
r.^tc  gi'ni'i-iil  v;dÍMiic  y  ca|ia<,  pero  desgi  ni  intin.  no  if  fii.i  lua.t  título  pa- 
ra un  puesto  tan  impurlauli»  eo  la  deradcncia  é  indrcisioa  dd  ejército, 
qoe  su  resentimiento  contra  trl  euipcmdor.  Acallaba  de  aalir  de  HM  pri- 
aíoo  da  estado :  ae  lavaba  de  ana  mancba  militar  para  enearfane  de 
ladirccdoii  dciijénIlaydeaakMnr,  que  era  la  que  quedaba.  Elge- 
n«Tal  DuponI,  soldado  ú  bijo  de  soldado,  se  habla  distinguido  cunndo 
jóvcn  en  l?.s  guerra»  do  la  república,  se  engrandeció  en  la.ü  del  iinpe- 
riii,  y  ri;i  iinu  dr  lii>  |iiiiii«Ti'.  i|irf  tn.H'i  ludi.iii  fnir  huHIaii  de  losque 
sus  Kervicui!'  y  t-u  gluii<i  cMidut  taa  «il  rungo  de  mnri^ale«de  Napoleón. 
En  un  dia  lo  perdió  todo.  Cerrado  en  ll<pnAa  por  las  tropaa  y  por  la»  Bli-' 
Uciaa  del  pai»,  di6  el  primer  ejemplo  de  un  ejército  que  capiiulalia  en 
vndetenoer :  tailen  enaeltó  á  Xnpolcon  que  no  solo  podia  ser  vpaci- 
dn,  sinf)  (itiniillado.  Pn"!ÍJÍi'',  piiis,  ii-.ar  de  traición  de  mi!<  it'!i,i  .jíii 
teuti  ate.  üupont  rw  babiA  .^idu  Iciiduf  ni  cubante,  .«inu  luiiy  «nk-nor 
al  aronliH-imioiilo  Acnsado  al  n-gresar  á  Francia,  Du|H>nl  agnardiiLa  el 
fallo  del  juicio  que  había  ido  »  arroalrar,  cnaodo  Mr.  de  Talleyrand, 
bnícnndo  entre  loa  generales  del  emperador  na  caemigi*  imeoneiliabla 
suya,  Ilaai6  ft  Dapaal.  ClqéRtla  mannnró  de  una  deccioo  que  le  pa- 
réela nna  vrngama  6  mn  ofensa.  H  noffibre  del  general  DnponI  llegA 
a  «IT  lina  re»  riiiiiiirii'ion  nm.:rí:a  i!e  T  ^  (x:n.i[i,iiri-la>  malra  los  Borbo- 
lu's.  U'^spaiL'tw  que  la  emigración  y  la  deímion  se  uni<in  contra  ellos 
en  un  solo  nombre.  A(|Del  cargo  era  injiiMo,  |ierb  bastaba  quu  fiie^e 
posible  para  qne  Mr.  dk)  Talleyraod  ie  hubiera  evitado  al  gobierno  da 
Lnia  XVIIi.  El  reaentiiaiento  le  oAecA.  Ko  buscaba  servícioa  aiao  icaoo- 
res :  se  cqiWNMÓ,  MMiiÍR«dal  smcral  Oapoat  Ai6  tina  |aenda  pára  el 
regreso  de  la  isla  de  Bba. 

vil!  Sltí  ei!tb;upri.  el  movimiento  de  opinión  qne  Mr.  de  T.illeuand 
(juruii  ¿itmill.ii)i!.iiiieiile  provocar  y  conlnntT,  lo  .1rra^traba  todo  en 
pos  de  sí.  y  b.istn  á  el  mismo  gobierno.  .V»  se  contiene  ana  ruina  á  me- 
dias. No  (e  infunde  i  «n  pueblo  la  pacienria  de  la  diplomacia,  cuando 
•e  hunde  la  tkanfa  qtie  leaprimia,  y  se  precipita  eo  on  gobierno  nue- 
vo. Mr.  (le Talleyrand  lo  aprendió  por  primera  vez:  en  el  corlo  inierva- 
lo  de  algunos  UH'srs,  debiu  aprenderlo  lambien  otras  varias.  Habia  de- 
sencadenado ia  I  ^|i^  iania,  la  pasión  mas  delirante  de  los  pueblo?  Bien 
pronto  iba  ú  dejarle  atrás  m  do  »e  drcidia  n  s4>guirle.  Uombre  que  mtda 
tenia  que  negiir  al  tiempo,  Mr.  de  Talleyrand  se  dejó  vencer  y  llevar  k 
la  restaaracioo  con  tanto  presicsa  y  lan  Irjoa  coaio  la  opiníoo  lo  exigta; 
comraidino  tomarse  interés  por  el  senado.  Ya  hahia  conseguido  do 
él  lo  que  quería  :  iniii  rdiliid  jiara  iuhk,  insurrección  |i.-ii  n  olr  us,  la  diis- 
litucion  para  lu'lij^  Di'ju  a  l'w  drmíis  cuerpos  consSiluidür-,  del  e^tadí, 
iii.iiiiíeNiasrn  Idii  eiiienle  y  .-i  |)uifia  su  defección.  Aqi:ellu«  cuerpos 
ritaiizan/n  con  ci  consejo  municipal  en  iostillos  á  lo  pasndo,  y  en  pros- 
ternacion  para  con  eJ  porvenir.  Cada  bora  sa  vid  brotar  non  derrcrion, 
una  ih  Dsarion,  un  ultraje  al  gobieroo  rcdMado.  Cada  rori  niat-ion  y 
coda  personaje  parecia  que  se  apeHoraban  i  oelenlar  $u  ingi  atilnd,  y 
8  dar  por  la  energía  do  »Uí  iiijiiriri-.  trna  pr  enda  i-nnira  l.i  mi,  Ii¡,  ¡je  1» 
!u*rvidumbrc.  El  miwii  i^oImitu  t  [MUMiiional  conoció  que  si  no  turna- 
ba ta  palabra,  rm  coi  respundei  ki  .i  ,ii¡iirl  enlu.siasmo  de  odio,  (honestas 
palabras  concito  al  eiaxiio  y  á  laspobladonesá^aepnmoaciaan 
contra  .Napoleón. 

IX.  «La  Francia  acaba  de  aanrfir  el  yngo  bajo  el  cual  ha  gemido 
con  vgaolnia  ya  haee tantos  ates.  Soto hab<>is  combatido  por  la  patria: 
si  seguís  las  Uindi  ra.-;  d' I  bninbre  i|tii'  os  i  uiiduc*,  pelearei.-t  contra  ella. 
Mirad  cuánto  babeís  sufrido  con  su  tiranta :  antes  erais  na  miliun  de  ■ 
aaldadaa,  teaai  Maa  kaa  pcreeUot....  La  ptt  otit  ca  vneslraa  nasos; 
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¿la  negareis  ali  fhmdidMdatohdiY...  (i  !•  Alucia 4|M  M llama  y  |  bnfeia  afnvesad»  m 

<]tK>  0:>i  sii|tlica?....  (>9  habla  por  su  senado,  por  hi  capit?) .  pnr  ^nt 
¿('.«Sracias.  SoU  sus  mus  nobles  hijos  y  no  podds  perlenefer  ;íI  i|uc  Iü 
asolado,  y  la  ba  enlrt'gadu  sin  mediots  de  defensa.  Ya  n><  ■^m  \óá 
soldados  de  Napoleón:  «1  atiaioj  la  Francia  «olera os esimen  de 
rueslrwi  jurainenlos.  > 
Deeiai  laFtanda: 

oAl  satr  do  tas  disconihs  ciTjIes  bablaoiM  elegido  por  jefe  i  un 
hombre  que  aparecía  ea  la  escena  del  mundo  coi»  los  ra  nn  i.  rrs  lic  la 
grandeza.  Ciframos  eo  él  (odas nue^lr.is  esperanzas,  y  b^n  «idt»  defrüri- 
dadai;.  >o  ba  sabido  reinar  conforme  al  interés  nacional,  ni  tnm(ioco 
como  conveoia  á  su  despotisaio.  i  Solo  creía  en  la  faerxa,  j  día  le  abra- 
IM  es  d  día ;  jwla  ncODpcnia  de  ona  anibícioD  iiuenaato!...  Por  Ih, 
en  liranfa  ha  cesado:  tas  poleocias  aliadas  acaimn  de  entrar  ra  la  ea- 
pllat  ñ*  la  Francia :  vienen  h  recoocitiar  con  la  Europa  á  un  pueblo  va- 
liente >  í!.'.-:,T.H 

»¡  Krí^ncese^:...  ti  .H'flado  ba  declarado  i  Napoleón  dt-.^tiiuído  del 
(ron? ;  lii  patria  oo  está  ya  con  él.  Solo  otro  órdeo  de  cosa»  piH'do  cal- 
varla. Vcam  conocido  !«■  «secaos  de  la  lioencia  popular  y  dd  poder 
•bsolulo:  raatabkmms  la  tafigna  moaarqnfa,  poróndo  líinitcs  eo» 

leyes  Mibias  á  los  diversos  poderes  que  la  componen. 

»¡  Que  al  abrigo  de  un  truno  parternal  vuelva  á  florecer  la  aniquilada 
agricullurnl. .  ¡que  el  conu-rrio,  lU-iw  t\r  irDlsus,  nnibre  so  libertad, 
quu  la  juventud  no  S4*n  nn-nncada  del  hogar  paterno  (tara  empuñar  las 
armas  antes  de  tener  fuerta  para  llevarlas,  qno  el  6rdrn  ík>  sea  ínler- 
mmpidu  .1)  1,1  iiacéoo,  y  qpoel  aoolBiio  pnada  espmr  d  marirealn 
aashij<i> !  ¡  franceses t...  minMNWc:  la  pas  va  á  poner  ttmínoi  loo 
traslornos  di'  l;i  rnrnpa.  La  Francia  dcscsn-nríi  y  m'  ipi:<  ihIií'i  de  >tií 
largas agitaciuni*!».  y  aleccíonaila  jiorla  doMf  [mu  bu  de  l:i  .m.iMiui.i  y 
del  despotismo,  encontrará  \:i  frhVitl.ii!  en  itri  Lubii-rnn  liilcliir  ' 

X.  Los  aliados  ioqnietos  inslaboo  á  la  Francia  ¡itira  quu  cúuiplHits« 
porMmifliianobn.  Mr.  de  Tili»yraad  comenzaba  ú  pareorrleadema- 
siado  lento  y  roesorado  cs aot  ■clee.  KngBaa  ndoria  padie  Mi>quili- 
xarles  complelarornte  nínlraa  d  emperador  cahivieiecn  pié.  TMnp«ico 
él  ^*  confnrniaba  con  la  suerte. 

Sia  duda  alguna,  la  ocupaciofl  de  $u  capital  por  ios  ejetriios  di:  ü 
COalicioQt  la  fuga  do  la  regem-ia  que  no  encontraba  en  su  tránsito  mas 
qwaIalaiiiieoloTeompesioa,  el  abandono  dd  senado,  la  Ibraiacion  de 
im  gobierno  pmvisioMl,  d  amncio  de  la  prtaima  Urjeda  de  loa  Bor- 
li^nw,  la  adhesión  do  un  gran  número  de  poblaciones  y  corporaciones 
(  i  n=<(iluidasá  la  desliincion,  la  revolución  borbónica  completamente 
fit'clii  nl:i  i'ii  iliii'dcü.-:,  el  fnn^aiK  io  ili<  sus  gencrsilrs,  c[m' |i.ir>TÍ.i  nn 


aguardnbim  masqueuii;)  ¡';i];>tjni  «uya  para  relevarles  de  la  Udelidad  á 


sus  águilas;  todas  aqucHui  (irsistres,  todo«aqinil<l  «Menas,  todos 
aquellos  iiisoKotdd  destino  le  dtjabaonsy  pociacapcmiiaa  de  levao- 
larsc  y  salir  lie  se  abaitiaíceloen  FoHtaínebleaa.  Pera  lodavto  pedia  ea- 

conlrar  en  la  desesperación  una  de  esas  resoluciones!  «tipremas,  que 
hacen  variar  el  desenlace  de  las  cosas  humanas,  y  que  son  la  úllima  pa- 
labra do  la.'t  almas  gnmdos.  En  ningún  periodo  de  riquella  larga  cam[w- 
Aa  80  había  eocoolrado  quizá  militarmente  en  una  actitud  tan  aroeoa- 
ladora  para  mis  «lemigcs:  lo  conocía  muy  bien. 

XI.  El  emperador  de  Kosia,  d  rey  de  Prnaia  y  el  príncipe  de 
Scbwartjieflin-rg  habisn  dindo  mas  bien  como  bonbráipoUtfcoe  que 
( orno  t;ii  lii  iis  :il  ¡■rv\  ipi!:irfie  sobre  Parte,  miculni.-  un  general  co- 
mo Napoleón  tiiani«jbi  ase  todavía  á  so  espalda  y  p«-  su»  flancos. 
Ilr.  de  Yitrolles  y  los  agpiiles  realistas  que  les  habían  dado  aquel  con- 
aqo  alrevido,  habían  respondido  leinerariamcnie  dd  resallado.  Pero  si 
Paris  Jnibieeeeelado  menea  nervado  y  sido  nws  aléelo  el  imperio,  do 
li)  .¡i:>?  sus  apasionados  consejeros  \c*  hibinn  pintado,  la  aitadeil  de 
1    idiiídos  dentro  de  su3  muros  baliria  siilu  |m  >ii  que  h  de  el  eroper»- 

(|,:r  en  l'Mril;!iii"l>l,'nii,  .Vqiirljis  principes  y  ttíl'H'IIo- j.>f,>s.  ]i;!i;<  n(-;p,>r 

y  coaluner  lao  giitiidf  c^pitiil,  se  babian  vi»tu  ubii^udt»-  a  cuiiceiUritr 
lodaeeilS fuerzas.  Un  murmullo  de  vergüenza  ó  decidiera  en  aquella 
«meroM  población,  tu  insulto  de  loa  Borbones  k  m  agnerrídoa  babí- 
iBBies,  un  oonllielo  cnirehMSoldadoey  d  p«mU»,  m  Rda  deamgre 

francesa  derramada  en  sus  calle*,  un  cañonazo  del  ejercito  francés  que 
se  oye.<f  resonar  desde  afuera,  podían  convertirá  París  en  el  lazo,  la 
prisión  6  el  sepulcro  de  1  «  j-  rriiii^  .vyiiiludu  N.ip  l.-nn,  Hilopor  algu- 
nas horas,  s«r  la  snblev;u  ion  do  ta  capital,  y  [mt  la  insurrección  pa- 
IriMiea  de  la.'i ciudades,  ^  ui-l  I' ^  y  aldeasen'los  camiuosqne  formaban 
mHhetderdinds,  pedia  lámar  aeaeaUi  mil  hombree  cooccnlrados, 
descansadoa  é  ¡rrílados,  en  las  canea  de  aa  capitel,  reeeaqoisf  arfa  eo 
un  dia  y  sepultar  en  cllaá  sns  voiici'dnres.  Todas  las  tropas  tío  MnrtifT 
yde  Varmoul  csljtbao  a  ocho  leguas  de  París,  de  vanguardia  ó  las  dos 


de  loa  eoRB^gee  hts  Vannras  de  la 

(:!ininp:ifin,  I  iinlitba  cuarenía  mil  Comb«l¡i'nli-s,  v  Ht|md!a  i;;u;ir(lia  itn- 
]ic,  i;d  vulni  (nir  un  ejercito.  Aquelln<s  vcscnla  uiil  lioiitbffs  reunidos 
al  (lii'dr  in*  iiiiini*  ilr  Kontainebleaii.  endurecidos  por  la  adversidad, 
mdiferentes  al  fuego,  que  desmelaban  el  niímero,  llenos  de  ( 
en  sí  mismos,  y  de  faodíimepar  M  eoperader,  pedían  áveew  i 
char  aobra  Paria,  la  «eofann  7  d  combato.  Napoleón  se  prcsrnlabn 
lodoeloediae  i  soa  tropo*  en  d  palio  del  palacio,  leía  so  pensamiento 
en  su»  wiidd.inliN,  acogía  en  sncoraaon  sin  aclaiiincKinfs,  5  rruralian 
por  su  roi'iilt;  iKH  lic  y  dia  pensamienlot  Mnni'jaitles  a  lod  quíí  {ueroii  el 
fundamento  de  su  grande/.;!  .M  verse  todavía  lao  amado  de  sos  sol- 
dados, no  podía  ereene  lao  aborrecido  dd  paeUo.  U  peiria  le  pereció 
i|uoameeraoionMypolpjldM  eaétt  aoftabasn  luoiiwnloo  enlo  do 
laFkanda. 

xn.  Pero  le  era  desconocido  el  poder  de  la  opinión  que  tanto  boina 
de^i  reciadn.  ultrajado  y  per-eyuido  Knlre  rl  ejerciio  y  l.i  píilria,  huibia 
creado  un  abismo  de  opiníou.  La  |i«ilriii,  cuyo  nombre  babia  becbo  ol- 
vidar por  tanto  tiempo  oiKorvíéBdole  en  el  suyo,  había  llegado  basta  tal 
ponió  de  reaeotimienloeodra  el.  que  de  lodossos  encmísoe,  en  qoíafc 
al  <|oe  maelenie.  Abandenoda  y  desprecisda  pdr  d,  an  vneha  maa  bien 
la  pareeia  una  esclavitud,  que  libertad.  A  fuerza  de  doblegarle  habla 
roto  en  las  almas  el  resorte  del  patriotismo.  La  opinión  di^  la  Fraiu;i,i 
era  el  mas  temible  de  los  ejorcilOA  do  la  coalición  del  niuiidi)  conlra  el. 
Ia)  conocía  sin  poderlo  espliear.  Se  ascinibraba  de  no  lonmr  recuiuriones 
enérgicas  á  vista  de  sus  Impas,  al  contar  sns  soldados  y  al  oír  el  grito  ds 
aw  lialallonea.  Qucria  marchar :  cada  noche  daba  Menea  para  el  mo- 
vimtenlo  decisivo  dd  dio  signínile,  y  luego  los  Kioeafao.  ae  agitaba  y 
(<>ii'd:iti.i  ¡nrii6vil.  .Sentía  desmayar  su  resoUu'ion  y  SO  «oldOlOd  é^MK 
ndhi  laciiu.-«ii.  Kl  peso  de  la  opinión  le  abromaba 

Illl.  Mr.  do  Tallcyrand,  I:)-.  renli>t.is  <|iie  cndn  \cy.  le  rodeaban  mas 
y  mas,  y  aun  los  republicanas  unidos  m  a*|uel  momeólo  i  los  realistas 
por  la  maocomonidad  de  odio ,  los  diplomáticos ,  los  generales  estranjc- 
ros ,  daenado ,  d  cuerpo  legislativo,  ka  jdea de  lo  gwvA'o  oadoñl, 
y  en  flo  lo»  rindadanos  opuleuios  que  Imditaboo  por  aa  dndad ,  a«  ee- 
Irein-i  i  iri  d  i  peligro  que  corria  París  sí  el  emperadw  «egnia  h<  eonsc- 
de  lii  esii'cmidad  y  de  la  desesperación.  Influían  con  lodi  ia  energía 
de  un»  capital  alarmada  en  el  ánimo  de  los  maríscala  y  generales  dO 
Napoleón.  Por  medio  de  ana  omigoe,  de  aoa  RMyens ,  dís  sos  famUiat» 
pordinlertsaagrado  deiopalrh,pordbilerienlsnM>deaopervoair 
y  de  su  fortuna ,  so  esfonabnn  en  irlos  desprendiendo  uno  á  uno  de  Na- 
poleón. Mostrábanles  la  capital  incendiada  en  la  lucha ,  sacrificados  sus 
parientes.  siii|iie,ida'  r,i-;i<,  ra.ildeeidos  sus  nondire-i.  y  respon- 
sabilidad escrita  cixi  letras  de  sangre  si  preferían  un  hombre  á  la  palris, 
y  sí  por  servir  á  los  últimos  favores  de  la  ambición  de  un  proscripto  del 
mondo ,  hadan  traición  al  jonmenlo  de  loe  joranwnloe ,  al  que  iodo 
diidadano  presta  «I  nacer  k  ta»  cCMÍodadOMO.  Ifapedeoii  ya  no  en  i 
sus  ojos  y  i'i  !i>^  de  !a  Francia  casi  entera ,  roas  que  un  In  iid>i  e  frenéti- 
co á  quien  e.--,i  [ireei-:©  quitar  las  armas  de  la  uian«  ,  pma  que  no  las 
erojiieitse  ini  titi  [eirriciiiiie 

l'na opinión  tan  unauiitie ,  t,m  Intima,  tan  apasionada  y  tan  pa- 
triótica en  sns  términos ,  manifestada  en  todas  p.irtrs  y  á  todas  borat 
por  b<K^a  do  los  amigos  ,  de  los  padres  <  do  las  esposas  y  de  loe  OOBOiil- 
dadanos ,  no  podia  dejar  de  persuadir  á  generales ,  á  quienes  loa  rev^ 
se^  V  el  ("in^nneiii  Iítií  in  y  ¡1  ninveinidns.  Ya  no  luchaban  masque  por 
vi  immr  de  la  |»alria  y  pur  uo  cubi  irsc  con  la  ignominia  del  abandono. 
El  camino  espedíto  entre  sus  cuerpos  de  ejército  y  las  puertas  de  Parte, 
la  necesidad  de  volver  á  ver  sus  binülias  después  de  largas  campanas  y 
de  conhreodar  con  d  gridemo  provisional  y  ron  los  generales  aíslad<« 
para  la  demarcación  de  limites  y  para  Iss  coódidooeiddanniriício,  k* 
suministraban  continuos  preteslos  para  marchar  I  Parh.  Había  Ona  it^ 
2.  rineiitn  r  nnliiiíi.i  v  -ivre(;i  enire  b  r.ipiinl  y  oí  ejéreilo  ,  neRf  1  i;ii4on 
indejieudieni»  de  la  que  el  mismo  emperador  conlinnaLa  coa  Alejandro 
por  medio  de  Caulaíncoutty  dOMimariNelea.  Una  situación  tan  npre- 
miaole  no  pedia  mrnoe  derompMso  por  «tmlqniera  caeoalidad.  Esu  se 
bailaba  en  d  eorasoo  de  odo  de  bi  eeiBpMtene  de  atiMo  ma>  onligaoo 
de  Napoleón ,  fluctuando  entre  la  deseíperacíoo  de  dar  los  úllimos  gol- 
pes ,  y  según  él  golpes  inútiles  á  la  patria ,  y  el  sentimiento  de  que  90 
crevesc  nliandonaha  á  su  jefe  y  bienhechor.  MarmonI  tonií  wio  de  c-soí 
partidos  mistos  que  sok»  salvan  la  conciencia  onntamiaaodo  la  fidelidad. 
La  cnpilulacton  do  Porfe,  medida  de  prudencia  biffOVM  apniNdi  4b 
Inkioo ,  había  va  compiomelido  fc  Marmoni. 
XIV.  Aunqtic  aqnd  nmrifliñl  habla  eonAatide  d  ditimo  f  toacad» 

Ta  muerte  en  !iis  ;irr;i!>nles  de  P;»rís  ,  rdpimn<;  de  sns  tenienlCS  y  dosas 
soldados,  irritados  de eeder  la  capital  dd  imperio  por  uo  1 


«rttlim  dd  Uneone,  ««ra  FodafaMMeMi  y  Paria.  B  qdnilo  doMipdNo  I  itormopiem  CMrin  d  oo  d  griiodotimion  d  rapl^iano  d 


Digitized  by  Google 


niSTOMA  DE  LA.  KESTAOBACIOX.-LIB.  Vil. 


il  Cliulel ,  ()U«  «tfidalM  BM  lurte  de  ra  cibaltería ,  comba- 
i iMr«|»Ml« ,  pero  obeeOid*  por  m  ftaatimio  soldadisco ,  apostrofó 
I  Hanniiiit  fiin  el  epíteto  de  traidor.  Miiriuvat,  cuya  sanitre  li.ilii.i  la^a- 
¿o  iqiiel  Uta  d  honor ,  re»poDdid  á  aquel  iasullo  araeoazaodu  al  geiieiu) 
Cliaistel  cao  sajelarle  á  najiücioco  cuanto  el  ejército  no  estuviese  a] 
Deapoe*  de  aqaeitaMpilvJMáoo,  dsto  relirwla  y  de 
t  de  Mt  otcMM  y  toMato,  liniMNit ,  aaiiqiM  <>iii 
keber  iaeamáeM  bita  y  sin  resMHniiiiiientos,  no  dt>jiil>a  de  ballanic 
embarazad»  eon  el  ej^ilo  7  oon  et  eaperader.  El  iofurlunio  baco  in- 
¡íL-ict<  >a[)ij|.t)n  (iíkJí.i  li.iferk'  c.ii  kíi  de  no  haber  reservado  i»  su  íotlu- 
aa  i«s  pocas  horas  que  pedia  de  defensa  para  llegar  antes  que  Alejandro 
i  Pans.  A<|MI  ■eñacal ,  ocupado  coa  su  cuerpo  de  ejéniio  en  E.«ionne. 
wse  hab«  pwiobido  mw  áfiapoieoo  eo  Fealeiaeldcn.  Sm  iudk  te- 
ai*  OH  repiwieH  tm  w  mMb.  flprriaa  ke  diae  NevtodoM  en  pos  de 
<i  las  resolucioocá  é  irresoluciooes  del  eni|M<r.i(I(vr.  CmÍí\  iiim  aquellos 
días  M  llevaba  también  uao  de  los  escrúptilus  ik-  liilL-íulad  Jl-  >us  (úñe- 
nte. 

XV.  Ya  bemos  vi^lo  que  Mr.  de  Caulaiocottri,  enviado  sin  cesar  des- 
ée  FooUíAebleau  á  Farí»  y  de^e  llrl»  i  FtWtaiQaUera,  na  habia  eanse- 
faiáoM  íolaHodebacer ,  príaiaio,  qDPaalraaeteBlraMaceíaiHaceo 
tipalena  ,  y  luego ,  <|m  ae  renmcicae  la  reseniña.  La  diuMAi  eatoba 

V'  ts«  IuiJ.i.  Ni)  i[uril;ilij  ,  |>iits  ,  ni3S  que  la  perÑonn  do!  etuperadur  \ 
la  sUt-Tlc  que  It- ifs,ei  v;i.st'ii ,  luienutídia  entre  el  itono  y  la  dL-;>liturion 
«>n)pie4a.  Caulaintourt  habia  vuelto  la  noche  del  i  á  FontaiueLleau ,  á 
tfWir  á  su  aroo  aquellos  tríslea  decretos  de  la  victoria.  Napoleoo ,  que 
I  eab^'C!*  bab^a  conservado  la  esperanza ,  se  indigoó  coalraseiDe- 
deterniinaciooes.  Aguardó  que  nyaaa  el  allM ,  i«aníA  m  tropos 
aloe  patíos  y  jardines  del  pnlacio.  modló  I  eabello  rodeado  de  $m  ma- 
nácales  y  ayudantes  ili'  c:i\upa,  y  poiiiém)i'>i<  al  fi-cn!.'  ció  U,>  ¡.iiIjIIh- 
ncs  de  su  guardia  leyó  cun  voz  irritada  y  MHiora  una  proclama  que  dea- 
baba  do  escribir  para  sondear  su  re.«oluciún. 

«SoMados  ,  ei  cueoigD  aqe  ba  aatícipado  (reí  oiandias  y  ae  ha  apo- 
ttnío  de  Farfe.  Ii  fnáu  afrajark  de  él.  PtaaoNae  iadigant ,  emigra 
ios  i  l|ueaea  bemoa  perdonado ,  han  cnarbolado  la  bandera  blanca  y  sif 
bae  oni<fo  á  nuestros  enemigos.  ¡  Cobardes!...  ya  recibirán  el  premio  de 
csleourM)  .iK-ni,i(li>  ¡  Jíu>'iiiijs  vi  ncer  ó  morir  !  ¡  Jo reniOü  hacer  respe- 
Ur  esa  t^oarapdy  li-ic«>lt>r  que  hace  veinte  aOos  marcha  pcrel  camino  de 
U  gloria  y  del  honor  t  • 

ITL  Xa  *o>  de  so  emparader  retood  en  el  eoraaoo  de  loa  baiallooea 
y  ncoadniiMS.  Cíeria  agUarioa  m  esparció  por  las  filas ,  nnvMrome  loo 
wWes  ,  los  semblantes  palidecieron  ,  teuiblriin/i  Ií  s  l.iliii -  \  ci  nti'ftarao 
CiM  lar^-;  y  sordas  aclanuciunes  .  como  el  luiijidu  Ju  l.t  t:«íltrj  *¡iie  co- 
nneati  .1  Ih  tn  li-  vii  l-!  ¡utIiu  •< ,  \  l'.iri-  '  ,  ¡á  París  1...  gritaban  lus  s«l- 
hAiis;  que  iius  üevu  iiJii  tiui-Atro  etiipenidor.  •  Sus  ojo»  pareciao  devo- 
lar  de  Hriemanu  la  corla  diittancia  que  li»  separaba  de  los  eaenigos ,  y 
fw  tm  sablee  barrían  las  calles  de  la  capital  resliloidi  i  la  patria  y  a 
amparador.  Xapoleon  ,  mirando  i  sin  martiealea  y  genmies  apu- 
ptd  fi  cu  derredor  sino  .  [larer  ¡a  ,  al  mo^frarlp;  ai:|(:i<l  entusiasmo  ine*- 
iiBguiLic  de  1,1  «iiL'rrn  ,  wíiíUUíi  por  su  presencia  cti  el  alma  de  su«  sol- 
dados, repreijilt  1 1-'-:  su  cansancio  y  los  sinluinas  di:  defección  en  iilgu- 
w)s}e(ia.  >o  dudando  ya  del  arrujo  con  que  le  segnirian  sus  soldados, 
lalvjó  k  cairar  ea  el  palacio ,  acompafiado  basta  lo  interier  de aas  babi- 
Udanea  por  aqurl  eco  proloní;ado  de  fidelidad  y  adbesíoa  de  la*  tropas. 
Se  P*m6  largo  tiempo  solo  por  su  gabinete  con  paso  entrecortado ,  ha- 
'i>niÍM  ¿eüa^  i  i.n  ¡ii  iiiniin  \  m  ii;u.le>  d,;  riillcviuii  j  de arrt'bilo ijiir  it- 
«¿laLau  qut;  *u  aluu  íul bala  i:kni  un  graii  projfílo.  Luego  se  sentó,  lu- 
Oki  la  pluma  y  e^ribió  la  órdi<n  de  que  el  ejercito  rompiese  al  dia  si- 
gfMMe  el  iDovíBiiealo  sobre  Paris,  y  qtw  el  euartel  ceoenil  se  trasladase 
ícmIb  PoolaineUeaa  i  bsome.  &■  liaaflalde  la  biblia  al  p¡«  de  loa 
■nrg»  ét  iarf»,  m  ta  cual  qwrta  penler  b  vida  « tecootnbtar  la  per- 

WII  Ainii'Ilii  ri  s-ílucioo  8C  trasluciú  |i«r  la  tiixlic  ni  ii..l,u  io  é  hito 
eaifcujt.'cw  al  ijcititatlu  Venganza  y  de  alegría.  Li«  jt'lVs  temblaron 
por  Parts,  por  la  Francia  y  por  su  propin  porvenir.  .Ninguno  de  ellos  le- 
díj  ios  iui.sm»s  motivos  que  Napoleón  para  espOBfr  el  írtilo  de  toda  su 
tida  y  la  responsabilkiad  de  ta  nembre  tm  ea  gripe diaeiperada.  Caído 
el  ÍBpcríp,  les  qncd^  su  nombradía,  ana  grados,  sus  ríqni-iuis,  su  no- 
Mest, la  eertidnmbre  do  ser  bascado*, honrados  y  respetados  por  todo 
pA,\i.-iti<>  qiie'inie^e  cu  |,i  ^li.iri.i  j  los  sim\  umi^  bechos  á  la  patria 
Kiuguiw  quena  iitauc  Lar  su  nombre  coa  una  Iraiciua,  pero  tampoco 
quería  oiagono  secundar  lo  que  ellos  llamaban  ooa  locm.  Les  eonveniu 
poca  impedir  i  toda  oQita  el  que  al  emperador  ptuiese  ao  fidelidad  ¡1 
laotea  pnMbe,y  qoeeedieaaaMdlfaaafcalellB,  co  la  que  seguirle 
laña  ana  temeridad,  y  adandooarlo  noa  cobantia. 

XVnt.  ApeMS  los  jefes  dd  ejército  supieroa  la  resolución  del  em- 
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perador,  omipei  ainMaanlimieete  sonitld  m  «Uoa  el  laUmio  murmu- 
llo, y  sebosearan  por  «linliBlo  de  Dopemamienioeomun,  para  pfe- 

f;iirilar>e  urníS  íi  dllrts  .itiN  ca  de -li*  iiii(ire~i<)ije>,  y  L'i<hinH-liir  iiia 
resisteiitia,  convenir  eu  uu,ii  übjca^iuueáycuusi-icis  que  lii«;ieM'u  vcuj- 
lar  el  ániiuo  del  emperador.  En  el  mismo  pabicio  fue  donde  los  maris- 
cetcsykwJcfesdelQScuerposaeramierea  ycneaniraroocoD  el  mismo 
esplrila  de  epoiidoo  al  plan  deacapaiado  4e  Kapeleoe.  Aqaella  oip«ai- 
ctnn  por  tan  large  tiempo  eocubíeria  eoa  las  firmnlae  de  la  adbirioo  y 
h  ¡11  unlilud  de  la  nbedioflcía,  estallaba  por  fln  en  sos  ge^<>!i,  «1  «es  mi- 
radas y  en  -m.s  r«<  liirii:iriijries.  l"n  pretCRl'i  Iíoilii>.-(i  ii.jtij:  i¡i;i,  ;i  mi  iiii  di) 

de  ver,  la  dureza  e  iiiconveniencía  do  aquel  puío.  Aquel  pieit^lu  era  el 
iiit.'rés  del  ejercito  de  faese  titulaban  representantes  naturales,  y  por 
d  que  ceaitMaban  i  aegecíar  ale  aiaadalo,  ooa  el  gobierno  provisionAl, 
pornatKodepcnMMdeaaoonlania.  1ltai;mw  de  nqoeUoa  gaerrcne 

dudaba  que  Napoleun  habia  cuncldidu  \  i\w  iL  i  áconteiktar  un  nuevo 
reinado.  La  di»cíplina  militar.  «gmUiiil'r  .il  iKmdiro  de  lo^  campamentos 
el  ejercicio  desn  (;'rii;<i<i  vftlmitiid.  Ii' ijiili.i.  iii:i-.  ijoe  en  ninguna  otra 
prolesíofl,  la  energía  de  carácter  en  las  vicisitudes  de  los  aconterímien- 
tut«.  Al  puso  que  les  comunica  la  intrepidez  personal,  les  priva  de  la 
coostooriacivica.  Mada  ae  doUcg»  lanío  ni  ian  ptenlo  al  vieato  de  las 
renhieionM,  eeme  loo geaeialet.  Siguen  h  aoMeprofrñon  de  las  ar- 
h.ay.  |>ei,i  í.i  cji-ireíi  r¡,n  lnd;i  clise  de  amos.  \'.i^¡i\  <!.•  un  1  <',iU'  ,1  iiir.i. 
lie  uu  jiinjet lu  j  uii.i  iiKitiiii í|iiiri  y  dt>  e*t8  á  uii.i  itpiibíiL»,  iió  como 
cortesanos,  sino  c</iiiü  <erviil  ;rr-.  (•.'>|i<id.i  de  di'^  filoi!^  que  $e  presta  1) 
seda  á  el  úlliinu que cifie  la  corona.  En  sus  Qlasdcbe  buscarse  el  ba> 
roLiiuo  del  valor,  pero  jamás  el  heroísmo  de  la  ¡adepcadcBCia. 

Ilabitaadvilr.  deTilleyraud  á  tantcNi  gnhieinos  y  rtvoliKío- 
nes  palaciegos,  habia  ealealadu  por  la  coroplaceoci;i  que  aquellos  bom- 

¡«res  tenían  fvi  i  .V,l|i  hlr  iri  i'ii  l;i  iirc,>).i'nij,ij,  l  i   f.mli  i.ij   c  ii  .]•;(•  le 

abandonarían  en  mi  riiid  i  Am  i  tiei  bacía  que  el  gi  iuTat  iiupool  y  sus 
agentes  deconli^ni  1  lu^  suide  i>en,  interrogasen  y  ca.si  que  entrasen 
en  convenio  cun  elIú^.lhijtrMbslea  i  Napoleón  coadéasdo  ya  cu  loeeoa- 
sejoj  de  la  Europa,  y  reebatadode  ta  riranrá:  les  pregunlaba  ti  el  ejer- 
cito despeesde  baberiesacriOcado  tanta  sjingre.  del  i  <  .  i  1  il 
bi«a sobre  80 inmba  basta  e)  suicidio.  Hádales  \i^¡ 
hiIi  iiIm  del  futuro  solierimo  que  rerompens.nria  los  servicios  preciados  á 
la  i  i  tiiu  ia,  6  que  pitecribiria  ra  ellos  á  los  verdegoe  0  inceodiariosde 
su  capital. 

AqecUiia  inaionacionesleatao  aeeeao  ta  aiMcanuMMei  aloetadea  por 
ba  reveses,  y  que  «eeesüaban  desnirgir  aobrennoeolo  ta  rcapeasabi- 

lidad,  los  reseiUimienlos  y  lo  '  dli.s',  di'  l.i  iI.'^^-i.k  i;i  común.  Toa  gloria 
mal  sonante  se  unía  en  la  idta  de  aJgmiys  aquellos  mariscales  á  una 
nid  v.i  de  leiuii  ije  y  nii  i  íranqiie»  brusca  de  oposición,  que  les  daba 
lii  apariencia  de  una  independencia  varonil,  fiero  so  complicidad  en  el 
l8brumarío,su  oimpiaoenctaeDacllnperio,  ao  atan  durante  dice  aüoa 
de  satisfacer  los  cepsfchaa  de  ta  tiranta,  le«  quilatum  el  derecho  de  tan 
áspero  palriotíMBO.  Solo  te  aninnura  con  dignidad  de  los  esce.Hw  de  un 

piMn  á  qniwi  se  bn  f,iiiili;itidn  ]     Ijdililir.-;  dr-  li.is  ( ,iij;|i.iiin  iiIm-  de  N.i- 

jwkiin  no  pensaron  í  u.m  parar  sii  causa  de  la  suya,  ba»ta  deipuos  de »a 
decadencia.  Era  justopara  él,  iaiciM  piradlea.  Caando  ae  ba  Mjgsíd» 
basta  en  sus  úliíutas  Caitas  á  na  an»  que  eae.  di  queda  maa  que  imm 
verdadera  escasa  i  sea  tunpalleraa  de  farlmia.  v  es  ta  de  raer  eon  «I. 

mariscal  Oudínol, ese  Bayardodeli  lej  iili'i  ,1  \  del  ¡mpi'rio, 
sdirlo  al  emperador,  pero  mas  adicto  al  ejérciiu  de  ijue  era  el  modelo, 
fu,-iiri  )de  ],:<  |iiiiiier..s  qite  se  |ir'  nunciaron  Contra  la  tucura  du  iin  jefe 
que  iikj^aUa  eiiiHniwrse  al  verlas  llagas  de  la  patria,  y  que  quería 
arrastrar  los  restos  de  su  ambición  pcrsoaal  por  ealra  tos  Namae 
y  la  sangre  de  la  capkal.  Aquelta  espkmon  de  ea  «dtavn  en  qae  el  pa* 
Iriotismo  abogaba  la  Odelidad.  bfao  brobn-  de  ta  boca  y  del  eorAmi  de 
los  demás  mariscales  y  délos  jere>de  l.>>  ciier|i>i>  el  .Ies.  .infi  iii.i  y  la 
desesperación  de  aquella  situ.uti.n.  uw«iíi5*ladu»  luuUiauienic  en  voz  ba- 
ja ya  hacia  lar-.i  in  iii|i'í  I.  i  <  mu  iccimi  de  un  peosamiento  común  mul- 
lii  litó  los  cargos,  y  aumenta  ia  audacia  de  lodos.  Cesaron  purs  dedie- 
fr.>z;ir  sus  seeiddi  acalimientos,  y  eomnsaron  t  babbr  de  sn  propAtilo 
de  desobedecer,  eavaibasiaalealb  para  que  tlega.<L.  á  oídos  drr  empe- 
rador, y  para  que  la  ettleiade  h  resMencia  que  por  primita  v,  ¿  é»  a 
esperiincnlar,  evita«e  ,i  mn  ten¡eiil.'>  el  dM;i:ir  (!.■  r.M-iirfe  rara  t»  cara. 

Durante  miL  lla  primtra  iu.-íurrercioo,  en  ios  palius,  jardines 
y  salones  d  ■!  ¡  ihin  e¡  emperador,  cnccrrldoeon  CaulaiocottrI,  fn- 
nimpia  en  lanieni*»  sobre  su  míos,  en  acOMCiones  cenln  el  ciuptia 
dur  de  BmiB,  en  otro  tiempo  so  amigo,  y  cntoneesao  ejtcuier,  m  ím> 
precacioactcanlraTattayrandy  elsenado,  y  en  dt-spiecio.  ¡m  r.  'i,ridad 
é  ironbseoniratas  lorboiKS,  dinastía  pusilánime  é  incapaz,  dena,  de 
gobi'riiri  .1  .'  nie:  i iiieklr)  nnevo.  Luego,  recobrando  su  cwiliania  y  ' r»~ 
cordaodo  a  l^uiaiacourl  Im  gritos  dd  alan  de  aa  qeraito  que  acababa 
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deoir:  «lUftanai  k>  decía,  ni^rclio  f«n  sesenta  mil  hoaibrcs  &  las  pan- 
UttitVwtKmii  bmvosvcIfraacH  me  reconocpo  (odavia,  ;  no  rrcono- 
cca  BMqwá  oí.  Q  tiluifUodtnáeatoa  dMpwMlá  Hri».  Se  !•> 
vaBUH*dciri>dolwnM8iiHnilf«)r«lMMc»(left«ile.  U  vidorii 

rs  iiiia.  y  rila  será  lui  juex.  Si  ios  franccst^  despae«  do  isu  libertad  ntc 
jiui^an  Imlavia  digno  del  Ironu.  nw  lo  devolverán  »  La  noche (rascnrrí^ 
CO  esta*  ilusionet!  5  ci'tivi'i^iiiti.uii-í. 

X&ll.  Sin  eiubargti,  auiHjue  d  empejaJor  ,ip.ireoIab.i  cotuervar  sus 
ihníOMS  en  presencia  de  CaaloÍDCOuri,  tenia  duda;  que  no  <]oeria  dbi- 
|i»r  acerca  de  la  olwdi««ai  de  1m  geoenlMqae  «MbM  k  tm  órdtnn. 
ttttdiir  de  qoe  t»  dMccípmd  m  Bqoel  memeolo,  crt  rmmeer  b  rabe- 

li  iii  R.'i'íiiia'crlj  V  11(1  ra-lic:irl,i,  t'iii  Mi!)(inliil:irsc  ni  caiiirchu  de  SOS 
tvutfiite».  Ilt'lmrila  aiUe  ¡u]ut:l  rijiilusj»  i-^c.iiul.ilo ;  si-  lisuiijcjb.i  di-  que 
la  nocbe  y  la  reflexión  redutirian  A  u-i-ncnilcs  ¡i  •■ii  deber.  IX'- 

)  del  mÍMIO  Bertbter,  su  jefe  de  rMado  iiiayor  y  confidente,  se 
)  de  mnilntar  h  mnor  deseonfianni  en  cnanto  ó  la  ejecociun 
de  lii.<  órdenes  que  coulinnhl  dktendo.  Ihiraiiá  «IgMAM  bom^  «e  viMiu 
muy  lemprnno,  y  se  asomó  «I  Mewi  para  (M-e^enclir  él  movimlenlo  que 
había  mandado  a  susiropn-.  Peiii  «ucodiéronite  las  h'ií:\-  b-i-ia  el  mo- 
dio  diii,  sin  qn«  oyese  en  el  otuipdinenlo  inmediali  i  Funtaiaehleau  mi^ 
raido  (|ue  el  de  los  toqne^<  de  r.ijns  acwlumbnidos  en  BQ  ejército  en  re- 
¡MMo.  Por  hidtt  parte»  oooliiHiabea  raoMido  d  vado,  la  ia«o«il idad  y 
sileorin.  Todatia  no  pedia  erwr  M  h  primera  dewbedteocia  qaee»< 
pvriiJi  po<-  parle  del  ejercito.  Xo  se  atrevía  á  presunlar,  temeroso 
de  Uii^i  ijuii  ceder  ó  castigar.  Kingin  aeer,  y  decia  á  Cjiultincourl  y  á 
CU3IH0S  le  rodeaban  que  los  prcii  uati^ní  de  ii>nri  ti;i,  lusciiriii.nje'!,  for- 
rajes )'  vifcre:<  para  la  manutención  del  ejercito,  habían  sin  duda  rc- 
tariade  baHa  boro  tan  avanzada  el  movíníealo  de  las  columnas  bácia 
EjBOBne.  A  BMdia  dia  Iw  destacamento»  ofdÍBMiM  de  la  gnardia  de  pe- 
lado tnanfolirarm  en  el  paiio  pura  la  (karada.  La  Mlicta  de  la  abdica- 
ción de  Napoleón  esparcida  rápidamente  duranlt'  In  imcli.'  |x.r  «ü--  rn-i- 
rúcales,  como  para  hacerle  aquella  inlimaciou  iimIíwI:i  d<'l  dc-iíini 
per  medio  de  la  voz  public:i,  circuló  por  las  Qlas  y  por  el  p^ihu  io  \<ju<'- 
llo£  ivnMWea  llegaron  hasta  Hapoieon  y  le  liicieron  palidecer.  Teroia  una 
iolcrpetndon  mas  dírecla  de  be  i|ne  en  sus  corazones  «presaraban  su 
taida.  Las  trágicas  ei^renas  lajo  Imperio  y  del  palMáoderaalo  I  le 
ocurrían  á  la  imaginación.  Cnfia  inlcrionneflte  i  ta  aeeeiidad,  pero 
ap.n  I  hlií  ilf  iiiii'V'i  el  sin  1  urilrailirrinn  y  la  «■onn  in/a,  Xontóá 

cahaílo  «'»  luedio  de  sus  generales  y  pask)  en  silencio  re»».>Sa  ú  lus  des- 
laciMuentos.  I-a  tristeza,  la  duda  y  la  compasión  se  notaban  en  los  ros- 
tros de  todos  loa  soMado*.  En  aquel  momeólo,  na  ajradanle  de  campo 
de  Varraont  llegA  do  Eiaonee  h  C8eap*«  *^  ^  tiem.  enIrrgA  loo 
(dif'iioí.  y  ittvulgú  entre  los  grupos  que  le  rodeaban  la  destítociun  del 
emperador  {¡  ir  el  «enado.  Aquella  noticia  pas4)  de  boca  en  boca  al  oido 
do  los  mni  ifcilc-*,  y  á  las  silenciovis  (il.is  de  liw  suMaílns  Ii  rilu  ,1  irnos, 
consternó  a  uIjüs,  regocijó  íi  fil.L'iiiw-,  y  nla-yw  »l  ruajor  número  ona 
puerta  para  la  ingralilüd  y  ta  iiili>lelid;id  La  revista  fué  taciturna  y  con- 
cltiji  «n  loogriUM  aoottnmbrados.  Era  evidente  para  Napoleón  ífu  toa 
«rdeoca  hablan  «do  despreciadas,  y  qoe  vt  mireboo  bhta  Parb  lilo- 
In-atiilH  enlrecl  seondo  y  él  h  hü  ¡lié  fi  lierr;!  pjliJo  y  pf'n'íalivp  al  pié 
dtí  Id  grao  escalera  iulenor,  e  hi/u  íeft.i  eoii  la  miino  á  luí  maríscales  y 
generales,  do  que  no  qoei  ia  sor  acciiiipafiadu  hasia  .-^u  liabitacion.  Sus 
leucnte»  se  miraron,  se  aDlmaron  con  la  vista,  y  sin  tiaoer  caso  do  la 
aeUn^  aiguieron  detrás  de  él  coma  por  m  aaMUmbiado  rcipcio :  «nlr*- 
nm  en  la  anlesala  de  su  gafaínele. 

XXflT.  Dejemos  por  mi  «mCNln  CM  MOaoa  ladatllt  moda,  y  vea- 
mos lo  que  pasaba  en  «((jétcito  ds  MamKMl»  vanpardia  7  IIÍmo  iz- 
quierdo del  de  Napoleón. 
El  senado,  como  ya  hemos  dicho,  se  pronunciaba  do  bora  en  hora 
I  udacia  contra  el  imperio.  Bemwwvílie  enviaba  meoaye  sgbre 
'  irmonl,  para  desprender  atei<(cilo  d««i  jdbrccbamdo 
por  1»  victoria  y  por  la  voz  de  )a  necias.  Bl  Emperador  por  su  parle, 
ni  dia  siguiente  de  su  llegada  k  Fontaíneblfao,  ÍOé  á  visitar  á  Ilannont 
y  las  hnw'  ile  su  cji-i  1  ilu.  Kn  aquella  visita  llegaron  á  jus  oídos  los  rii- 
Uiorei  de  liaiüiwi,  y  las  quejas  sobre  la  prontitod  de  la  capilul.icioii  de 
P»-ís.  Uabia  fingido  00  oír  nuda,  y  bien  fiiejie completa  conOanza  en  una 
•mislad  do  veiflie  aBos  j  en  la  coalralemidad  de  laníos  campee  de  ba- 
talla. Abren  ns  bibil  dimnib  país  manlener  na  In  obediencia  cuerpos 
que  una  sola  palabra  pudia  enajenar,  manifestó  á  Marmont  so  habitual 
!i)mblante.  Uonró  on  él  al  valor  desgraciado:  distribuyó  grados,  elo- 
gi(»5  y  condecoraciones  á  los  olitiales.  Ksia  úliima  enlrcvisla  del  ctupe- 
rador  y  de  su  antiguo  nyudanie  ile  c<uu|m>,  parecía  hiilier  adherido  mas 
que  nunca  á  Manuont  á  1  miiiilir  con  su  deber.  El  mísrco  emperador 
pncnrA  disipar  las  irritada»  palabras  qne  Chastcl  babia  proíeridooOBln 
atflKÍiSlIaiaMvesar  por  Paris,  y  las  atribuyó  á  lacAlera  «{in  ll  l«- 


tirada  produce  en  un  coraan  generoso,  fteoomendó  á  ambo»  generales 
que  olvidasen  sos  resentiaicilM  BilM*,  jf  al  mnriacsl  qMdotUioae 
deis  ibrmacMM  de  cmm. 
xnv.  Hat  apenas  el  emperadsr  baUa  di^o  ti  «jéteito  de  Htr- 

moni,  cuando  se  presenl^rM  en  et  campo  del  mari.s  al,  \  penetraron 
basta  él,  emisarios  dei  luinijiro  de  la  giiL-rra,  de  Mr  di'  Talli'yratid,  do 
¡lis  rcali'il.is,  y  sobre  lo«lo  de  lus  rfiioblÍLanps.  F.s  rredili-  que  el  con- 
irisladu  üniffio  del  roaj  iscal  sufriría  cada  vei  mas  con  anas  pretensio- 
nes revestidas  con  lus  colores  de  un  N'erdadero  patriotismo,  y  que  lo 
oolocabao  en  ia  terrible  aMeraalif  a  dn  tatiu  k  la  amislad  d«  su  antiguo 
jefe,  d  an  salinlfld  por  m  patria,  ttenlras  loetaaba  A»  aquel  modo 

Mormonl,  el  piinci|ie  Je  .SdiwartienWrg  ipie  iiiatidíilia  la',  fiiciias  CO- 
iM'adasal  frente  de  K»uiiBe,  iuiiiim  ai  niari'tea!  rii  numin  e  de  ta  paz  y 
del  nuevo  gobierito  de  su  («is,  qcio  evítase  mía  inútil  efu.tíon  de  san- 
gre, y  se  colorase,  decía,  bajo  la  bandera  de  la  caoaa  vcrdadenmenle 
francesa.  El  comandante  de  la  goardia  hmÍOmI  ét  IMé,  al  general 
lK>5soles,  aiiiigno  leaienle  de  Mofean,  justamente  resentido  eoolra  el  em* 
perador,  dirigii'i  á  larmool  lu  resmas  súplicas,  en  eembrf  de  sos  con- 
t  iiiiliiil;irio- (ii'  l'arb.de  su8»idas,de«is  [imiiiedades  \  tíe  ínmilías. 
Su  aillifíiuu  ál  nuevo  gobierno  nacional  k>  arivjíliiría  todi>.  i.a  respon- 
Babilí<l.-id  de  la  Francia  pesaba  toda  eolcra  en  aquel  momento  eo  m  solo 
bombre,  irbtiro  entre  d  imperio  iodavia  armado,  y  la  naeíoa  supiicaot* 
i  loa  pies  dd  general  mas  sBigiads  á>lin,  poraucapilal  y  poran  sangre. 

XXY.  El  mariacnlnoaa  alreridi  cargar  por  si  solo  con  el  pe«o  de 
una  dfcísion,  ron  qoe  de  antemane  se  seolia  oprimido ,  y  hundido  ante 
el  honor,  t  i  reniniji  iiDÍenlo  y  la  historia.  Deliberar  cuaritl  i  i-',  ¡leher  rui- 
litares  obedt>ci'r,  ora  ya  fallar.  Como  militar  se  condenaba  ;  como  ami- 
go, desgarraba  su  alna ;  contó  ciud.idaiio  de  un  pais  cnya  suerte  estaba 
en  sus  mnno»,  bacía  la|  «e»  noo  do  loa  esíuenos  sobre»*  torales,  qne  «n- 
erifleen  mdebn*  I  otro  ,  y  on  bombre  á  la  Htud  paUica.  Sea  como 

(jüiern.  M.iiriiuril  r|n!-n  nnn  eseusa,  lo  Ctta!  era  ronfes-'ir  ()iie  il.a  á  coinc- 
liTiiiia  íal:,i.  lleuinu  fn  fcssonne  todos  Id- gener,«li.'a  j  oü.  iales  superio- 
res de -ir  ejéreilo,  y  les  consultó  si  ilclior  rao  ó  nú  adherirse  en  nom- 
bre del  ejercito  á  las  proposicioners  de  París,  del  gobierno  provisigaal 
y  ie  los  aliados.  La  siiuarion  debía  ser  bim  aporwta  y  cUrmada  á 
fuerza  ddos  ¡woolecinMnUwy  déla  opinión  nacional ,  i  un.  lu  U  ik  s  ^a 
pronnnciarnii  por  la  adbesiOA.  Solóse  biso  unamerva  eü^í  id.i  1^1  lui  re- 
cuerdos y  piirla  decencia  iiiisiiia  (M  abandono,  y  fuéque  se  garanli{iiso 
la  vida  y  la  libertad  del  emperador.  Marmoot  eocri||ió  al  priodpe  do 
Schwariteiiberg  una  carta,  en  quese  desctdinan k  m  mismo  tiempsk 
reaolocion,  el  dolor  y  los  remenlimlenloB. 

XXVI.  «Be  rerilido ,  deeis ,  b  carta  qne  vneslra  alim  me  ba  dis- 
pensado el  honor  de  escribirme.  1.a  ofinion  piltl¡e;i  lia  sieiiipre  la 
n-gla  de  mi  romiucta.  El  ejército  y  el  piablu  ¡.u  IwJIaii  libies  dei  jura- 
mento de  Üdelnl.K!  ^il  eniiu  radnr  .Napoleón  por  el  decrelo  del  senado. 
Me  bal!»  dtsjiu  «lo  á  coadyuvar  una  n-cnm-íliacioo  eotre  el  ejéicilo  y  el 
[  iiel  li',  p  iijue  debe  evitarse  toda  evenlualidsd  degnom  rivíl,y  can- 
tenerse  la  efu«ioo  do  sangre  fraoccsa.  En  sn  ooawncneia ,  estoy  proalo 
&  dejar  el  ejérrilodd  emperador  Napoleón,  eonhscendicwnes  sigoien- 
tes,  cuya  gai.iiilí.i  os  (lidn  (lor  i-serilo, 

Art.  1.*  üLi-s  innus  ijirc  abandonaren  las  hander.ii  de  Napoleón, 
podrán  retirarse  libremente  a  la  Nununndia. 

Art.  2.°  ».sí  por  consecoeocia  de  este  morimienlo  leaacontecimien- 
losde  la  gueira  hieieecn  cner  en  manoe  de  las  potencrm  aKadM  b  per- 
sona de  Napolcen  lenaparln,  le  serán  garantizadas  laliberUrd  y  la  vida, 
con  un  espacio  de  terreno  i  tro  pais  dmnscríplo,  á  elección  de  los  |io- 
lencii'.'  aliadas  y  del  ^uliicrno  flanees  » 

X\MI.  i-e  N  e,  ;nres,  i]ii<'  la  defeciwo  cuDocia  lúda»,  Iw  etcnlualida- 
dw  qne  preparalta  S.ilna  que  entregaba  k  N«po]coo  ,  y  qne  estipulaba 
de  antemano  lascoodicioaca  ambigaasdewcaativcrio.  Efeclivamenle, 
bslénwBOsdelaitfnib  segundo  tomiimnpodianapliearBel  ana  pri- 
sión que  h  nn  imperio.  La  mejor  piveha  do  que  Manuuni  Ii  iblaba  eon  o 
los  enemigos  de  soberano,  de  sn  bbnhccbor  y  de  su  general,  es  que 
los  aliados  firmaron  .«ns  palabras,  J  ain  ÜMeabndíeroo  ,  (CnccdWlldoh 
una  Súberania  en  el  ostraci.'^nio. 

«No  puedo  espresaros  suficientemente,  conMUd  el  georrolisimo  de  tas 
tropas  eslranjeraa  á  Marmont ,  b  saiiafaGciaa  qne  esperiinealo  si  saber 
qne  es  habebaprcsarado*  aceptar  h  invitación  dei  gobierne  prorísiiH 
nal.  colocándoos  bajo  la  bandera  de  la  causa  francesa.  Los  di? t!n¿ii!dos 
servicios  que  habéis  prestado  á  vuestro  pais  son  generalmente  reeoníK-r- 
dos.  Los  piinefi  el  sel'ci  rlevolvíendo  á  la  patria  los  pocos  valientes  uno 
han  podido  (>scii|Mir  do  la  ambición  de  un  solo  hombre.  Apritiu  .subru 
todo  la  delicadeza  del  articulo  relativo  á  la  persona  de  Napoleón,  quo 
desde  bcgo  acepto.  Kada  oaracbñaa  mas  la  generosidad  natnraldo  1m 
•  y  qne  «diriíagw  farttndannenic.» 
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I .  A I  enlra  r  el  Mnp«rador  ca  »u  b^i  Utot.  too ,  dió  eo  alia  voi  la  órdeo  do 
trasladar  el  cuartel  general  á  Pootbierry  ,  en  el  eanioo  de  EsMone. 
Aqpailoeraea  su  pctuaoiieaio  uaa  ónini  iádta  da  qoe  Im  namcaka 
leiignieMnooasascacrpoBdeijéKito.  MonpoaiafM  tatotmgi»»»' 
ras  de  armas  le  abandonarían  m  d dlliaio eoobM.  llponiijiMiB 
adhesión,  pero  (odaWa  creia  en  Sülioaer. 

Sin  embargo  ,  los  mariscales  que  lo  bnbian  t^opido  hasta  el  último 
gafaénelc  á  donde  pareria  creer  retirarse ,  foruiaLati  al  freote  de  él  ua 
gropodeaspectoenírímfiiiici.  Indecisos  entre  su  respeto  arosturabrado 
y  oM  renlucioii  atrevida,  «MüaoMiDfw  ravetalnv  la  ainhigaedad  de 
aa  p*pd.  ProatMi  ladloMN  lid  MiperaJw cwmirtBJia  an gwlowg- 
DÍ6calivo  ,  estaban  resuellos  á  exigir  si  so  obstinaba  en  no  comprender 
nada.  El  largo  silencio  qne  se  prolongalia  eolre  el  emperador  y  sus  le- 
aifiitc>  i'r;i  ol  iliíilcigd  nins  Irñgico  de  aquella  escena.  Napolciai  (,U-i  rsa- 
ba  ta  luii  .iil.i  <if  His  i  lii  iales,  qne  latobirn examinaban  la  suya,  lodm 
qBerj;in  ^i'i  Ins  líliinn.^  en  csprcsanm  acerca  de  la  siloacion  ;  Napoleón 
olilM  muy  diaUnle  d«  Umu  la  ioieialiv».  S«a  tenicnlef  lonblaban  de 
«nmóbliftadaatpnnwiKiirraVwprimrai.  iivergOmM  de  enerar 
en  \  .ino,  itniicnl.Kla  por  p!  deseo  de  manifestarse,  anmcnió,  basta  la  có- 
lera, l.í  imini'  i.'iiciü  (le  hi  jefes  del  ejercilo.  R(«$uellM  i  obteoír  y  re- 
Duoctando  á  per^u.'idlr  Iban  á  esl^illar. 

II.  oCucnlu  coo  u»led«s ,  cabalicros,»  dijo  por  iin  Napaleon,  que  se 
les  anlici(>i^  con  ana  palabra,  á  la  que  siempre  babian  contestado.  Aqoe- 
tiptlabñ  eiigia  oira ófurlo  HMDoaaigim  aigmi  1.05  m^irisi  aleK  .  en 
m  4b  relHtirae  mpctaOMnieDls ,  camo  nliao  .  {Mía  cjn  ui:ir  nqnelb 
¿rden,  se  acercaron  mas,  y  con  firme  ndi'tnan  niainfcsiarini  >u  rc-uIuciDn 
de  quedaise.  Napoleón  se  Inrlw'i,  [hm  u  so  i uniuvo  Kl  [iiiinscal  Ney  á  quteo 
Untas  espedit  i<.iio-i  diilun  fleri'dio  a  lener  ;i)j;iin;i  franqneta  ,  dijo  que 
aragnoa  espada  saldría  de  ia  vaioa  ,  para  ejecutar  tto  peoMliiiienlo  que 
aeria  un  criuiea  imilil  é  in^rnnto  contra  la  palril.  MapoledBla 
«nnirada  Ilesa  da  indigaaiiioa.  bala  primea  vHttodqoe  ola  dospnes 
&e  din  afloa ;  mlia  de  la  Imea  déana  da  ana  maa  berofci»  componeros, 
y  tenia  el  .iií'iili'  de  la  rebelión  y  la  íitiinri;iir;i  del  atiaiiduiin  Se  ([iiedó 
c«aíterii.ulu  ^  dt^üconterlailu  cuulu  en  el  18  brumario  eu  2s4int-Cloud, 
eoo  la  voz  y  la  actitud  do  los  representantes.  Era  necesario  para  aqael 
hoobre,  qoe«8ialeipiui««aBaqénll«  eolrata  vacilad  y  él:  no  cooh 
bate  k  la  aadaeia  eaerpai  ewrpo. 

III.  Sus  lenienles  Ncy,  Óndioot  y  Lefebvrc  apoyaron  con  palabra» 
enérgicas  y  algo  bruscas  la  indomable  voluntad  del  maríMal.  El  t»m- 
U.inli-,  el  Umii,  el  ge>lij,  lo-s  brazos,  el  adniian  iiiiperio<n  de  ln-^  utiriales, 
ti  sordo  murmullo,  la  mirada  auieiioiadora ,  los  medias  palabras  mal 

caaienidas  en  los  laUas, d movimiento  de  fH»  y  8Írnldodelaaaalil<M>, 
iadácabaoá  Kapolcoaqwncamnaa  AkeaiayanBaalrcnMai  y  qne  el 
tmwqae  por  largo  teapobaliiainapiiado  ae  ooavertMa  par  Id  con- 
tra él.  Sin  embargn,  trató  de  recobrar  su  fuena  moral :  levantó  la  ca- 
beza que  lo  habían  lii-chn  inclioar  lao  duras  repreosiooes.  y  despidien- 
do de  nuevna  su.s  ti  nietiles  COn  DO  gCMO:  «iJoiMMi  d  ^KAome 
•eguirá,  (iijo  coa  amarga  aoorísa.» 

— «El  ejército ,  respondieron  con  mayor  vehemencia  los  marÍKales, 
«bedeceri  á  su  feaoalca.»  Aqiuilo  eqnivalía  i  dirigir  «eolia  m  pecho 
la  espada  que' 


do :  no  lo  quedaba  mas  recurso  que  hacer  frente  al  último  ultraje  de 
sus  compatefoí  de  gloría ,  abriéndose  paso  por  entre  el  grupo  que  le 
rodeaba,  lanzándaae  I  la  galería  que  daba  al  palie  |ian  llaanr  áana 
granaderos  qne  acBdíeaen  i  veogar  á  sn  emperador.  Pera  aU,  cooe  en 

Saíni-Cioud  ,  le  fallaron  el  movimieolo  ,  U  voz  y  el  ánimo.  Cruzó  loe 
brazos  .sibre  el  pecbo,  bajé  la  cabeza,  pareció  rcflesiooar  largo  tiempo 
eo  silencici,  cuii]pu«o  su  ri.sonomia  para  ocultar  ia  bomillacioo  ,y  con  el 
tono  de  no  bombre  que  recibe  000  gusto  uo  cemqo  de  ana  aoiffia  en 
vea  4a  aMaelme  á  su  volonlal  for  h  1 


— «Abliear,  MNeMana  een'TOi  tapera  y  netaiBc  loa  warisealea 

queso  ballaljan  tua-H  próximos  á  id  e 

aSI,  no  hay  |>ara  vú«,  para  uu^úiroü  y  [tara  La  patria  mas  salida  ni 
aalvacion.  que  vuestra  abdicación  .o  repitieron  los  demás. 

«Ybéabi  lo  qne  baMs  ganado  con  00  aegair  loa  eonaaioe  de  vaea- 
liea  aniiai,  «muAi  oa  iwilahaB  i  baear  la  pea,»  dijo  d  ■arfacal  Le- 


ün  ainraiaino  de  aprobaeien  bJzo  conocer  á  Napoleón,  qne  ya  no  ha- 
bía esperanza  ni  aun  cM  UHa  p  ira  »f[iii'll(H  curaíones  tsciichó,  pero 
itpikrenlÓDOoirlas  palabras  que  alirui  ios,  aLi^un»  del  alma,  cerrados 
por  targoliempo.  Vió  que  los  resentimientos  de  la  nacida  deafaordabail 
hasta  en  lea  labioa  de  ana  dlliaMW  aervidoraa.  Ningnna  oiapaaía»  la 
nanibilalialaiagniilad:  ia  daheriea  Mmabad  acento  d^palrkUa- 
mo.  Las  almas  vulgares  qne  atas  se  doblegan  en  tiempo  de  prosperí' 
dad,  se  erguien  y  vuelven  íosolenles  en  el  iororíouio.  La  rudeza  militar 
■■e  cng;alana  entonces enu lo*  atavio?  de  la  íninque/a,  laidia  rü>i  ¿iem- 
pi'c,  y  que  áuele  »er  U  vi-Agüc^a  de  un  lurgu  senilismo.  No  la  escasea- 
ron á  Napoleón :  en  algunos  minutos  oyó  ledas  aquellas  voces  que  ha- 
bían estado  aobyngadai  eon  la  adalacion.  Merecia  aquel  soplidedala 
opíDimqnelanlohabiaepriBMdo:  ipentdefaiaaoeso  esperarte  de  jnaiio 
de  los  suyos?... 

IV.  Se  resignó,  nó  por  la  fuerza  de  cüci.scjiis,  smo  ¡.or  la  del  des- 
tiri>M|iie  le  desarmaba.  »Poei- Im-n.  dijo,  voy  a  i-nlnyatíM  mi  .il)diea- 
ciou;  dejadme  un  momento  de  aisíamiento  para  redactarla.»  Los  niaria> 
cales  se  reliraroo  hacia  la  puerlA  del  estreclif»  gabinete,  ain  perder  4n 
vista  al  emperador.  Se  aeolO  Jnelo  i  una  aeiila  cahiarta  can  «o  lapdn 
de  pallo  «erde,  loai6  nnaploata,  relleiiaoé  onuaiaBie,  yeacribifteH 
leiililud,  riiiiiu  pvsaiidú  la<  palabras  y  con  tcedlliveia MM|  la  ábdica- 
cÍMi  concebida  eu  Ju?  iL-rujims  sif;uieoles: 

«Habiendo  proclamado  la^  poleucias  aliada.;,  que  rl  eii:pi'rador  Na- 
poleón era  el  único  obstáculo  para  el  resubiecimiento  tic  ia  pai  de  la- 
ropa^  d  emperador  Napoleón,  del  i  su  juramento,  declara  que  sehaHa 
praalo4deM)eod«rdelirone.dfjar  la  Fiancia  y  ana  lavidapord 
bie»de  la  patria,  iaseperabla  deba  deraebea  do  a^mo,  do  loa  dala 
regencia  do  bi  empantoíi,  y  de  li  conaenadoa  de  lao  leyea  dd 
imperio. 

»BeBÍ«  m  wwHro  patoao  da  iHniaíoableai  d  ideibra  d»im. 

V.  «Tomad,  seflerao,  dgoi loa  nariaeoleo  qno  IMrai  aeerdaJaoa» 

lomad,  ¿estáis  conlenlost...» 

Sus  leoieoles  recibieron  la  alufii  ariun  de  sos  manos,  la  leyeron  ;  se 
inclinaron  satisfechos.  Aquei>a  abdicación  era  el  rescate  de  la  patria,  y 
su  tratado  personal  con  la  Europa.  U»  condictoDea  qne  parecia  unirá 
ella  el  emperador,  lea  inqnialaben  SMiy  poco.  Ka  ae  negocia  «ia 
ysincoronB.Timiaoan  jaromenlo  y  on  BbeHad  en  ta  mane,  y  < 
decididos  á  no  devulvénela. 

VI.  En  cuanto  á  él,  aunque  la  escena  que  acababa  de  representar- 
le nri  li' di  jaba  ninguna  ilusión  con  respecto  ¿  la  adbi-^inn  déla  .nnibi- 
cion  ai  poder,  aparentó  creer  todavía  eo  ella,  ya  para  lisonjearse  a  al 
mismo,  ya  para  cubrir  con  una  apflríenria  da  dignidad  y  de  indepen- 
dencia la  violencia  «pe  acababa  de  anbár  y  qno  no  qneria  coaisaar,  d 
bien  para  lisoqieariat  hoadadobi. 
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A  DE  LAMARTINE. 


aSeilom,  les  diju  con  voz  que  $e  ctSutiu  ca  kiccrla  lraw|uua  y  mar- 
cial, ahora  iiivc^ariu  ir  á  Vwí»  i»  defeader  los  inicrcscsde  mi  hijo, 
los  intenses  i^émto  y  lo»  de  la  fraocia.  Nombro  por  mk  camúi»- 
mdte  «IdiMiued*  Vicenn  (Caobiiwonrt),  aliMriNd  prlMi|iedela 
Haakowa  y  al  niariteal  duqiM  de  MagOM.  lO»  eonvieiteB  estos 
Iñmlifps?  i.d-  paree*  qn«  vatítroa  tntercsea  8elnlto9cabu<»«3 
man  - ' 

Lu:,  gLMii  r.ilr,  lii>¡t'rDn  una  wftal  de ascnlimif nio. 

Vil.  >;ii»i1 '<  :i  <|uo  f«  habla  rnaDleniilu  de  pie  en  ona  agilacion 
nerviosa,  diud«  «4  inomeolo  aa  que  alarit^  la  acta  de  abdicaeioa  k  aus 
coMpAtaroadeannaa,  m  pudo  resíatir  fot  maa  lÍMi|fo  al  dnfUIeci- 
mienlo  qtie  suele  si-guir  k  un  víoholoncndiniicnto  de  ánimo :  se  senió 
Cfl  un  canupé  y  procuró  mbrir  afmrto:  poniiiidoíe  lurgo  In»  manos  rn 
laíri'nic,  parwii'  i|iiril;usi'  .ili^i.rín  i-ti  iin.i  íui-iril.'iil  .-u|irt'n¡n.  N')  si*  oin 
en  el  sileocio!<o  gabiiielo  ilciio  de  ¡m),  ma.*»  qws  el  penoso  ruido  detiu 
respiración.  Los  marísralcí  |iadiTÍancon  a(]iieMa  agOlto  4»  una  ambi- 
dco moribunda,  ]M¡n> la  creían  al  Un  vencida:  aa  aqBhwcabait.  Aquella 
kwgaidaadaNapetoea  encihrin  la  ttinnaalnola  da  aspann  al  impe- 
rio. Levantóse  como  poM>idode  no  repentino  arrepcnlinticnio.  y  il  ri- 
giéndose hacia  sus  generales  como  para  recoícer  y  dei>günur  su  rosiff- 
nacioa  csriila:  un  r-i  l.jiiiu,  n  kI.í  di-  ip^cncia.  Cuo  ^okp  mi 

guardia  y  el  eji^cilo  de  Martiicni.  i'sl.ni' niafiana  en  París.»  l'n  grito 
unánime  de  los  generales  protestó  con  indignación ci^nlra aquel  cambio 
de  wlanlad  qoe  creían  haber  subytigMio.  El  nariacal  Ha;  le  habló  cao 
la  enArgiea  reaolwi««  de  «a  acidado,  qm  nocaeasea  la  dareaa  é  la  ie- 
niencia.  Napoleón  no  pudo  ya  conlcncr  los  fiii|n't(ii-  Jr-  .-ii  dí>vi  >[i,>ia('ion 
ni  soportar  por  uiait  liviii|;u  la  |Tesencj<i  do  unus  hombrctt  que  acababan 
cK'  trriiricarlehasla  el  re«|u'lodesí  mismo:  «  Retiraos  »  les  dijo  ron  \oi 
de  trueno.  S  ilíeron  kijandu  ta  vitia,  }  recomcDCiaiMlose  el  sileoeio  en 
eoanio  n  la  violcnria  dL<  la  abdkfleíoli.  Se  llevaban  d  inferió.  Bl  em- 
perador lea  ioponaba  ya  nmy  poco. 

Vm.  Apenas  salíeraa  los  tnárísralw,  Napoleón  rcvoeó  «Ira  vex  au 
abdfiu, y  Il:i[i::imlii  á  Oiuiliiin  n-iti  ^.c  hciii  regó  como  el  Último 
íiisliuuj.  ij; ),  con  mil' in'i;>n  i  is(i  lüti  Itó  aiiütius  para  obtener  en  coro- 
pcu53ciori  l:i  i  iy  i  iK  i.i  y  i  ¡  u'inado  de  su  hijo.  Su  corawn  comprimido 
largo  liciupo  por  Ut  presencia  de  SQS  Icnientes,  ddsnie  d« los caalca  DO 
te  aircvia  á  ojaniresiar  su  cóleni,  y  aenlMfialia  4a  dqar  Irailudr  BB 
dehilidad,  estalló  pw  fio:  «¡Ingraloal  rrpilíó  muefaaa  veces,  ¡  ingin- 
los!...  todo  me  lo  deben  y  no  ban  goardsde  siquiera  la  hora  de  aban- 
donarme con  decoro.  ¡Jlrn'  .s  i  niel  i¡].'  hubiera  sido  cut  u  iuíiiios  do 
tiii$  enemigos,  pero á  impuifo d«  lasderois  aniigoeí...  ¡Ingratús...  lyo 
les  bv  hecho  lo  que  800 :  |«leo  Iw  dadocec  cjín-Mii  qna  tmeeiaui  vol- 
ver contra  «I  l...* 

Y  dada  b  verdad  en  CMBto  i  B%H«taOBlK«i  noefeadel  ejéitilo, 
pcnaóoeoifapedok  loevelcranoadela  república.  Se  habiao  formado 
an  Dombre  antes  qm»  ti,  lo  babían  gastado  en  so  servicio,  y  algonoi  le 
h:;l)¡;ui  eiii|>;ifir.dij  .  üii  mi  M-rvili-tiHi.  N^ijuilcon  y  ellos  podían  diii^irnt- 
muluauieuiti  caigus:  eit<K  de  haberlos  plegado  á  su  tiranta:  y  él,  de 
haber  aceptado  la  complicidad  y  sus  frutos,  y  dOQOanniaiMdeqae 
eran  librea  bula  d  dia  en  que  calaba  venoido. 

n.  S«  arrufó  eo  k»  bruee  de  Canlaltteoatf,  y  ilorft  paaNMMnio 
sobre  su  coraron.  Esle  no  tenia  mas  porvenir  que  el  de  Napolct,»  Aun- 
que .se  había  lavado  de  la  coinplieidad  directa  qne  pesaba  Sbbrt  el  en  e.] 
;i-o>¡n;iiii  ÚA  uliliuu  úo.  1  .s  Conde,  sabia  que  aquel  recuerdo  |)esiili.i 
sobre  uoiiibie  )  le  per!K^jí;uiria  como  una  calumnia  ó  como  una  ven- 
ganza en  el  reinado  de  los  Dorbones.  El  imperio  no  era  únicamente  su  fi- 
delídadt  ei»  su  asilo.  Se  adhería  4  an  tiUimo  resto  lanío  coa»  d  iBiamo 
coiperador.  Loa  eirae  no  ealalian  oompromelidos  mas  qno  en  las  vieto- 
I  i,is  y  i  ota*  de  Napoleón :  rnulninríiiirt  \(i  ('.«t.'ilin  en  cs|iiriri(in('.-<, 
l'ei  ü  la  amblad  de  Ale;»':ili  o  que  culiisoensm  numerosas  misiones  oí 

lado  de  aquel  ¡<iu.ri¡><',  le  h  iría  eapenrlodavfa  noalniiaaecíeiipara  el 
emperador  y  prolecciun  para  el . 

Hlpokaole  ondenó  qiietnM(ie  i  marchar,  y  nombró  i  Marroont  y  i 
Itey  negodadona  agregadas  cerca  de  los  «oberaiws  aijadas.  Acababa 
de  esperiroeMar  la  dureaa  de  Ney,  pero  le  suponía  aplacado  con  ta 
abdii  ■icion,  l'n  (:ii:in!'.i  !\  W.-ínmia,  rfintirdva  todavía  la  proiiii.'s;i  Jl' 
defección  que  inúné  puerto  en  ujaiHís  del  pi  tncipe  de  SchwarUenberg. 

X.  Caulaincourt,  mas  desconfiado  porque  eiilaba  mas  instruido,  rc- 
preaentó  al  emperador  q[ne  la  auseocíA  áe  ■armonl  de  foniaineblesn 
relanhirU  qmiA  la  aoeíande  la  ocgociadoo,  y  qoe  «ría  preferible 
■ombrar  á  aacdeoald.  Hlliel,  dsqm  d»  laaiain,  «efnia  I  aapdeon  en 
sus  campamentos  como  °eorelario  de  estado.  Teiib  aofara  d  emperador 
el  rnili'':ili'  iiiii-  tlin  h  pvi'^vii'  hi,  h  fiiiüifiaridad  y  Ja  w^liiiubrc ;  íiie 
pues  llamado  y  consultado.  Harel,  hombre  de  honor,  no  dada  ha  del  de 
ksdcnia:  tadiedAümkmld  y  filé 


Era  un  uobio  de  famitía  irtaodeÁa,  cuyos  padres  bahian  seguido  á 
Jacoho  II  á  Francia.  Por  sus  vena^  circulaba  la  sangre  de  la  fidelidad. 
Sin  embaído  las  ravdudones,  como  i  lodoa  loa  soldados,  te  habían 
eoodMido  h  Hfdr  «tana  dítucnee,  piroiobn  toda  era  fid  *  au  espada, 
■ililaradlaedé  la  revdDdo*,  general  dorante  las  guerra^!  de  la  repúbli- 
ca, drviói  laa  órdcaea  deHoreaa  en  Alemania,  de  Picbegrii  en  Boiao- 
da,  y  de  Cbampioact  en  Nápiiles,  é  lii/n  lín.^iir  su  ik mlin'  «  (in  l.i  glo- 
riosa retirada  del  Trebia,  equivalente  á  unu  victoria.  £1  U  bruiudrio, 
como  lodo»  los  generales  qne  se  enconiraban  en  París,  se  itresló  á  ayu- 
dar á  Booaparle  para  aerprcnder  *  la  república.  Napoleón  te  am^eó, 
a%radiA  jEondeaiii,  peiv  cwi  deacenflaua  yreaerra.  HacdenaÚ  m 
databa  de  d  solo :  ten^  en  aquel  teniente  i  no  hombre  qne  te  acordaba 
mwfao  de  Moreau.  Macdonald  le  dr«enganó  en  la  bora  do  la  procte. 
Aunqni' ;ii|iií'l  gí'iik'i'.d  .é( on^rju  hi  rih(¡ii  ;ji  um  l:i  \|,»|htii,  y  .'iuni|ue  por 
k  tuaikana  fonitii  parle  del  grupo  de  oScialei  que  p«4Íioii  iii>pei  ío^ameo.' 
le  el  celmilbpdeao*  haUdew  d  lúramieoto  que  inspira  el  infoiliK* 
nio  á  leeeecaawieegieiierBsae,  y  cea  «aa  indepeodeocia  de  lee  acontecí- 
mtentoa  qw  da  b  noblen  delalnm.  H  menea  raTOreddo  de  lea  nmria- 
eales  era  el  que  se  muniresl^tbn  rn.'rsfji'!  Dado  el  consejo,  ofreció  sn 
Hipada  y  su  interveociDn  ,il  i-inpendur  husia  el  úllimo eslmuo  :  Napo- 
le.  n  so  onliTn.vió  U  iiii.i  cntnnintd.i  .su  último  amigo,  Cfi  donde  creia 
hallar  el  juex  mas  severo.  Mando  iianiar  á  Macdonald,  y  con  cierta  «fu- 
sión le  coolió  la  suerte  de  sus  últimas  esperanza.^,  y  el  porveajrdeau 
hijo.  ■MeheooHdocido  mal  eon  voe,  te  dyod  emperador,  iOS  «cor* 
daiaT...— M,d^aaedeoaU,  ye  na  ««cuerdo  maa  qat  devncdn 
cooGaoa.B  El  emi  eindur  eatreobó i«  IMM al ioidado,  y  k» ojeada 
anilxw  derraniarmi  ¡;if;i  iiiijs. 

\l.  I.'ij  ¡tl('ni|jijU'in uriüs  t;.uilaii)(OLiri,  Ney  y  Macdunald  dejaron 
ai  emperador  solo  y  abismado  en  su  bmuillacioo  y  su  dolor.  Subieron 
en  un  coche  y  corrieron  hicia  París. 

Algunas  horas  después  er;in  ii,inHiiiridoaente  haUlactende  Alij^an- 
dro;  no  dndattan  que  aquel  |m  iij<  i  f>i>,  i  onveneido  de  los  peligre*  de  tUM 
iiUiin:i  Inrh.i  nm  ^inifolooi;,  y  sn  rrli\iiii.'nic  .mininíi!)  r niilr.i  tu*  Horbo- 
oes,  se  inciitiase  a  ia  i'egeiicia  de  i.j  t'nipt.T;tliii:.  ItM  i)i.'^i>u:idui  i>t>  so 
habiao  agregados]  mariscal  Marmont  con  quien  >o  unieren  rn  \.¡:iu~ 
po  do  SsaoBoe.  Manuool  comentaba  á  an  e|/eniiise  de  su  defcccioo  de- 
■aaiado  «omplda,  eoyo  secreto  lodavia  no  so  había  iraaipirado.  Sea 
tropee,  al  mando  de  saa  oficiates,  aa  haUan  coatencado  «aa  mevi- 
micnlo  biela  la  Konnaodía.  Aqoel  marlMSl  no  «eatfevia  h  coafcsar  á 
)-uscotn|i.(rii'iLis  de  iirm.is  (|ae  había  Iraladn  .-in  ellos.  Esperaba  rescin- 
dir su  conveiiiociw  Schwartzenberg.  ú  por  iu  menos  diferir  su  ejivuríon 
hasta  que  Alejandro  CMisinticse  en  la  regencia.  La  casualidad  ct  iiii  lotó 
la  ooBMotada  ddeecioo,  y  cenó  te  pnerla  i  te  fidelidad  de  aquel  ma- 


XII.  Caulaiocoart,  cuya  familiaridad  coa  Atcjandcoeraya  «nligna, 
se  presentó  i  aquel  príncipe  antes  que  los  nisrÍKsles.  Alejaiidro  apa> 
rcnio  haber  titubeado  y  sido.-irrü-ir.ulo  fi  íii  y<'<:¡r  á  mi.i  lii;.i  universal 
contra  la  dinastía  de  Napolecm  Itein  lo  ;i  utuliíiiii.-uurl  las  exigcocias  de 
Mr.  duTaUeyrand.  del  ab  ite  ¡  uü-,  del  alíate  de  Pradl  y  del  abale  do 
Monlesquicu,  cnatro  antiguos  iiúeuitiros  dd  clero,  venadea  en  so  folt- 
ttca  y  las  inlrigaa,  oeai»  lee  cunaeee  de  iaacarJe»  hiaaaliaaa.  La  lavdó 
la  ileteci  inn  de  Marmont  y  deán  estado  mayor;  leceoGó  qne  el  | 
ral  SoMtiLun  que  mandaba  el  ejím'lode  Essonne  en  ausencia  deli 
cal,  quizá  A  h  \»>n  en  que  hnlihd'.i.  li.dii;i  dej.id.»  \a  dfs.n itiado  y  des- 
CDbíerlo  i  N'apoleon  abandonando  ^u^  posiciones.  >apuk'uii  sinsoldadcs, 
00  era  un  hombre  cuyo  temor  pudiese  hacer  tedinar  el  |k>so  do  te  re- 
gencia en  doaasi;|o  de  loe  aliados.  Noenya  atasque  na  privoncra 
cuyas  ceadieioueadeeeadvcrioee  leibaal  dieiar.  U^atA9  eea  d 
gi-iiciuso  (rHÍmiiki  del  carácter  griego,  que  tanto  se  nota  en  te  raía  ee- 
lava,  tingui  al  e-'iiir  e.-iarsc  de  aquel  modo  lauto  pesar  y  dolor,  como  d 
todavía  fue^e  iiiLipo  de  .N.;i|ioleijn.  Consul.iti.i  aliiiis[no!Íciii|Hi  que  hería: 
concjidapatebra  infundía  y  quitaba  las  espei  anta».  Caulaincoortcoos- 
lernado  creia  todavía  en  la  eficacia  y  el  poder  de  la  prneadadaleama- 
riaoaba  sobre  an  dma:  fimrta  puco  inttiiiducidoa. 

Xin.  SI  emperador  de  Rn^ía,  d  tey  de  rntila,1oc  gnieralea,  ha 
di^lllJmáticos  cslraojercí,  le-  mieinlmo  del  ¡;(;liicrno  provisional  y  Fes 
prmci|iales  agentes  de  Mr.  de  lallejiaud,  de  los  realistas  y  el  ge- 
neral lieurnonville,  asistían  á  aquella  sesión  en  que  iba  ádecidii  .'-e  |ir  r 
óHÍBUi  reí  éirrovocabtemeDlc  la  cuestión  del  tiono.  t^ulaincourt  entre- 
gó i  loe  aotoaaaadaota  condicional  de  abdicación.  El  rey  dcPrnsia, 
poseído  del  recuerdo  de  b  hetalbda  Jena,y  de  la  venganza  de  naa 
mujer  adorad»,  cuya  vida  haUa  roto  HapoleoD,  lomó  to  palabra.  Dijo  i 
los  enviados  de  Napoleón,  que  ya  luibia  (ía^íulo  Ij  1i>  i  a  de  las  transar- 
cíooe;  que  la  Fraocta  se  pntouociaba  con  ona  irresistible  autoridad  de 
I,  c«oin  blir«uta  beieditotbdd  jdhque  hdiia  abomlade 
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BiSTOnii  DE  LA  RESTAURACION.- LIB.  VIII 
awMligiiN  Nfcipar CMdwiAdeiMMiiDyprli 


■MdooaM  ilf  fenfliü  exm  n-sjU'luosa  y  tranquila  [  nor^rla  la  cansa  dft 
lllpalcon.  (■Kiilrcpj  t  i  I1I11IITÍ0  por  reselle  del  Iroíw  «le^iu  hiyt,  Jij<í; 
deTuelvi»  l.i  pnz  al  imiveis.j,  j  a  «Me  precio  deja  »u  espada  y  sii  Ululo. 
La  ssngrti  tudavia  cúrreria  por  Biira|Mi,  ai  Itgvaac  Iwta  el  «drano 
la  resialíDria,  ya  no  pesaría  sobre  él.  IM  MliertKM  qwH  bu  inwMlo 
«*p«r  la  causa  do  lai  4  «aal  fMÑIia  coronada ,  sino  para  mliliib  la  inde- 
pcwkuita  y  la  pai  i  b  taHMiMad,  ¿p4ieden  án  coníradeeírse  fcactr 
correr  t;i¡.  >  ik-s^io^.'í  los  cjcniloíi  y  Ins  |«il)lí(  icini>!»,  jior  un  deislrona- 
UHeoIo  que  no  ha  smJü  «1  ulíjtíu  de  liga?  Kl  fjtírfilo  situad» ann  enlre 
Paiisy  K-nijim  liipaoeslodaíla  Oet  y  nuiD«ro«o.  A  In  voz  de  Napoleón, 
éaria  la  mas  terrible  j  laoMBiaMc  de  la»  bMaliia.  iCMTíeoa  ledocir  al 
iraw  aaldado  dd  BNÉd»  i  m  ariaie  «0  «eanrtrtciaafsi 

Xnr*  Mta  fueren  las  palabras  de  Macdonnld:  ni:i<  mando  dijo  que 
•I  ajéníle  celaba  pronto  ü  tegair  i  su  general asomú  á  loe  labios  de 
Ii>s  ronrurrrniiN  ana  sonrisa  de  incredulidad  que  no  rnnipreniJic :  nn 
cuí-biciieu  ctiigaiálico  inquietó  i  Maodonaid  y  Ney.  Abrióte  la  puerta  y 
t-Dlro  Harmont.  EnUnces,  aunque  larde,  iba  de  buena  fé  Aimlne  con 
wftCOoipaAcree de amae  |Mr« iniemdn- por  la  regencia,  avergomán» 
Am*  de  awMflee  leal  y  adieto  qmNamkmald  y  NVy,  qoedeiriaa  mo- 
<ho  BBBMtque  él  al  eroperadm  rin  ri  i  llii  to  por  Mr.  deTalleyrand.por 
las  afiSadm  del  gobierno  prov^ioniil  y  pur  tos  ^pneralpíi  aliados  oon 
dt.-iiioMr,ioiums  ,1,.  (  CH  iJinliilíiil  y  de  jubilo  qxw  iW-dr  lu.'go  le  raptaban 
la  ijalabra.  tn  ias  üs«ii«iiiia»  veia  la  revelación  de  relackines  ante- 
riores. En  el  ánimo  del  consejo,  MamMnl  estaba  ja  w|wradode  larau- 
M  dd  ioipcño.  Loa  que  la  d^endisn  palidecieron  al  ver  la  acogida  y  la 
iMflteidad  de  loa  aÑadoB.  Sia  nobargo,  no  »of>prcbnb.in  mas  rjDc  un  í 
p«f1td«  la  vprdufl.  Marmonila  ignnnilm  cnk'rnnjeuic  Su  i'jvnllo,  en 
myo  noiulfi  i'  ¡li;i  á  negociar,  ya  tío  ««xijiia.  DuranU?  so  iiuseiici.i,  sus 
generali  -  iniiiuados  por  ScbwarUeoherg,  y  acosados  por  los  emisarios 
de  Vart^,  babian  (Recolado  d  cent enio,  atravesado  las  lineas  del  pinci- 
pc  de  Scb««rimbHseoi«laraaalkn»,7n|il(««doae  Mida  Tena- 
Ucs,  BM*  piTiuwoBqKia  jefe  por  panar  «Mirad  emfierador  y  ellos 
*  f^  7U»  ejérdfa»  eelrtnjerae.  Aifiwl  fluvímicalo  equivalía  á  unaca- 
pdalaeíoo.  El  cuerpo  úv  ijinitü  de  M.rniunt  quedaba  cercado  ¡«orlas 
I  enemigas.  El  «jtií  iUi  dp  Na|)oieon  quedaba  sincaU-ta,  flanco  ni 
fio  era  mas  que  on  (lunjido  de  valientes,  cercados  y  «I descubier- 
to por  lodiis  parles,  es  derredor  dd  úMimo  palacio  de  iO  ceberaoo. 

XV.  En  el  moMiilo««  t|iie  Naraml  «e  diaponia  *  tonar  ta  pala- 

iMllad  ¿  inleitwíon  con  sus  col«>ga*,  ro- 
dbíd  IM  Idíflgo  d  «Mpmdor  A  lejandro  qoe  abrió  al  momento.  Era  del  ge- 
neralisimo  aa^trla.v),  Aniiijci  dia  el  Mioviinienlo  del  ejército  de  Es.'ontie; 
Alejandro  leyó  ta  alta  \m:  Marmímt,  qu»  no  babia  mandado  nada,  q««>- 
1  onfundido.  Caulaiocourt,  Macdonald  y  Ney  cnmodecieron.  Mien- 
tras abogaban,  la  suerio  ó  le  tnudan  baMa  Jn(|ado.  Cndleocío  dejó- 
bdo  eo  unos .  de  constemaooo  ta  draa,  «a  vn«6e«B  •»  estos  y  de 
abr««olodoB,  reinó  por  largo  ralo  en  el  consejo.  Ya  no  babia  qne 
r ,  no<|oedRfaa  mas  que  implorar.  Caulaiocourt  v  lo«  maríscales 
salieron. 

XVI.  Trai.ii  od  de  cortiularsu  lidWÍ4Í.ad  y  «u  dolor.  Beurnonnlíe,  sn- 
toiij|.in,Tu  de  anuas  de  Macdooaid  en  la.s  guerras  de  la  repúbli- 

CA  .  :idLlitaió  bácia  a<)Wil  mariacal  y  le  alai|d  la  oMm:  dfo  iw  faa- 
1  u„  ,  ¿^  inMaedonaM»  nwbabdabeelodvidar en mdia «maniatad 
de  IresaU  afta».  Ue«D  diri^Uadoee  al  general  Dnpont .  ministr,,  de  I,. 
Vmva :  Bo  cnaiilo  i  vos ,  dijo ,  teníais  el  derecbo  de  aborrecer  «I  etii- 
perador;  bubi.-i  sido  injusio  con  voa:  «pmdeide«Btedat*veMi  en 

»  patria  un;»  injuria  jKrsui«ii  ?...» 

A  .  re ain!  K..  Mr.  de Talleyrasd  aigmpode  los  mariscales,  cuva  voi 
KMMi^ba  con  el  acento  de  ta  HígÉf  rm  y  deia  divwpcrad»,  ¿a  ro- 
gó que  bajasen  la  voz  y  reeordaaea  qw  m  edsbon  en  en  eaaa'dno  en 
^  ""Pyder Akiandro.  Macdonald  le  conle,tA  t .  n  I,.  rnei-í;i  do  la 
■MpitiBiun  y  del  desprecio.  Marmont,  goJ|itíJtidtóc  la  ímiiecon 
ambas  manos  ,  deploraba  la  precipitación  de  su.s  generales  qii».  babi.m 
obrado  sin  órden  suya  :  «Daría  un  braw,  cectamaba ,  por  i«par«r  la 
fj.tj  de  m«s  geocrairt.— Decid  tMB bieB«l«rinn, nplké Mttidoiiald. 
y  m»  cabezas  ao  le  eapiaráa.» 

XVII.  La  dBMjperadoodn  laiweni,  «anfpwtardle .  no  era  flngi- 
da^peaar  dd  edpable  convenio  de  Essonne,  n.jdu  leni.i  aun  resuello 
delaiUvamonlb.  Se  había  propuesto  no  ejeeuiarle  lici-ia  mas  adelante, 
deapaeiquelaMotifeierui  is  de  l-arí.  bulneM-ii  n^-giiindo  la  dignidad 
de  so  idiUid  ,  l;i  .srgtirul.id  dtl  t-jeimio  y  las  cundicioocs petaonalea  dd 
erniK-rador  Pero  el  primer  paso  por  la  pendiente  de iB 
tra  al  fondo  du  la  roioa.  Ué  aquí  loe  aoooteoimienlos  l 
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frriUido  HapokoQ  cnn  la  violencia  qneaoababaa  de  baeetlaaiiala- 
ntealei  arraneindde  la  abdicación ,  en  coario  sdiemn  babia  mito  fi 

p<»itfar  en  h  Iiirii;i.  Rinió  n!  campo  de  Marmont  id  (oruuel  (¡ntiruMiid, 
oticial  de  itiiieitf.»  ,  juveii,  y  qoe  le  era  adicto  con  ludo  ei  miitmíuin  de 
so  edad  y  desncoraton.  Gourgand  debia  llevar  aquel  mariscal  á  Fon- 
taineblesn.  Napoleón  esperaba  eoeontnr  en  él  mas  conMancia  y  adbe- 
don  lindeeasperadae  reeolncioiies,  qoe  eo  sos  demte  leniealoa.  Cea 
■anmwt  y  sogaardia  podía  hacer  freate  á  Jae  jeta  soblevados  de  log 
otros  cuerpos ,  entregarles  al  Ksmiimienlo  de  loe  soldado; ,  nombrar 
oíros,  si.ilver  á  lomar  el  in.nidn.       lid/  siilue  ÍVii.s  .  y  eüii.|ii.-r  n 
dilicar  la  fortuna.  Uourgund  no  eficu«ttro  ya  »  Marmont  eo  iüisonne,  )>ur- 
qno  hubin  marchado  a  Faris.  Kl  enviado  del  emperador  se  asonibi  u  do 
qae  es  jefe  de  cuerpo  ti  frente  dd  eoenigo  stiendonaae  n  pneilo.  Kl 
corandPab«ier,a]iíiail»daeaavoáel(arMd,d^qae  por  d  ejér- 
cito babia  anulado  ya  d  rniaar  de  ta  ddicacion  del  emperador,  según 
cartas  recibidas  de  los  puestos  avanzadoe ,  y  qoe  c.nda  utio  de  los  gene- 
ndeí  de  du  ismii  (-iii)i<'ii/,;ili:i  ,i  (ieti.-i<ir  en  si  1.1  rm  ur.el  I  jhv  ii'i  .  lii  1  á 
dfUir  é  mcapax  de  fallar  ai  Ikunor ,  ennut  u  buuar  al  mariscal,  cuyo 
regreso  estaba  ya  eipeftado :  al  pa.Mi  encargó  la  mayor  vígüeocia  y 
valer  A  ka  pneetos  avnmadoe,  Oooiimi'  prosiguió  en  nisiaa,  y  dcede 
allí  filé  é  batear  á  HenierélaTitarle  b  una  enireñeta  nadnna  enFoa« 
tainebleiiii  cm  X;i|i'i!eüii  ,  para  concertaron  gran  movimiento  t¡n  Mili- 
cia de  ka  wat  iscale- de.-.Ttcctos.  Beribier,  jefe  de  estado  iijavur  del 
emperador ,  no  viendo  viduT  ,i  <iLi(ir;:niid  .  envió  nn  ordenanza  al  cam- 
po de  Essonoe.  previniendo  É  Marmont  que  $«  presentase  inmediatamen- 
te b  reritúr  órdenes  del  emperador. 

X  vitt  A  r[itcl.ta  naeva  ¿«ilación  á  Marmeol,  ceinddieado  con  el  ra- 
mor  sieiii|pre  (  rédenle de  ta  abdieaeicn ,  y  con  ta  anrchade  lea  aiaria- 
cnles  ,('iivi>>  itiüti\(i-i  se  ¡t;t>nr,d>:in  ,  |i tu  ruwi  descontento  era  bien  co- 
iHjctdo,  bwu  treer  ul  csliiUu  iiLijur  tie  lluriiitiiU,  que  el  emperador  que- 
ría proleslar  por  medio  de  una  in«4>R.iiala  reo'ivacíon  de  boMilidades, 
contra  la  volaalad  de  lo*  jeíe.« del  ejercilo  y  los  intereses  de  la  ¡alria.  A 
la  inquietad  aneedieraa  ta  iadign:icion  y  lasnblevacion.  En  ausencia  del 
ntariscal,  se  rennieroo  los  generales  Bonieaonlle ,  Gvtapem ,  Digron, 
Ledni,  Desessarls  y  Meynadier  para  cnmmlearse  ana  aprnaiflors,  y  ra 
deí  idionin  íi  lntriiir  ¡mr  m  iih  (Lirlulu  sii|irenM.i  para  desaruinr  .d  eiiij  r- 
radiM' ,  y  qutUrte  Ui  p«i>iibilidait  de  den  üitiiir  inútilmente  la  siwgre  de  ié 
Francia  y  de  sus  soldajus.  Cadn  uno  de  aquellos  generales  convino  en 
RUDÍr  ana  oficiales  ea  su  nwea  al  eflocbeoer,  y  arrastrarles  por  medio 
de  la  eenviocíon  ó  de  ta  disdpUba,  i  cjeeirtar  d  anvimiento  qne  ddnt 
dejar  abandonado  ft  Nepoieon.  Loe  enlretuvieroo  cii  efecto  bada  nedin 
nocbe ,  como  ronvidados  h  quienes  se  quería  obseqntar  con  un  opfpe^ 
m  banquete ,  y  cuaniLi  \'.-  e,i|v^iM-les  Ii.iI.ití  n  de  relirrii.Ke  [lam  r»  ii;i;ir 
cada  uno  su  puesto,  íti«  getier.'le*  le»  itntini><iivu  <{uerl  eui(M.'r.iJ>ir  b.n- 
bia  resuello  el  movimienlo  sobre  Paris ,  y  que  era  necesario  dejar  el  si- 
tie d  ejdvüo  de  RmUineUrav  que  ta  tegda  y  coloearae  á  vaognardia 
«BdenminedeVandle*.  Tiawn  loeaddadoetaearaiMi  kegritasda 
;  t  ira  fl  fmpmdurt  y  nnn  desespenda  impadencia  de  venganza  se- 
ñala la  última  fidcMsd  de  aqoH  cuerpo.  La  ratiallerla ,  ó  las  órdenes 
del  í;eiieral  Kerdi'«i'ulle  ,  niiireli.i  i'ii  l;i  (is<iind;:.l  \\m¡,i  I'.irb. 

\IX.  El  coronel  Fubvier ,  ayudante  de  campo  de  Maroioot,  que  \o1- 
via  de  los  paerioaavaiMdot«  encontró  las  columnas  en  marcba :  ma- 
ravillado bece  pregututaa  y  n»  puede  comprender  na  movimiento  que  el 
general  no  bab»  oaadado.  Loa  addadoeao  paeden  coaicdarh:  llega 
por  Un  á  los  generales,  qne  se  esliibaa  calentando  en  la  lumbre  del  vi- 
vac, junto  al  rio  Eüsonne,  mientras  las  cdiminas  desGlabao  pe  r  el  paen- 
le,  y  preguntó  al  general  Souham  la  causad"  tm  movimiento  nnriurno 
qne  precipitaba  á  las  trapas  en  las  lineas  enenu^u.».  Sonbani  le  contestó 
qne  no  acostumbraba  i  nepoader  de  sus  actoit  á  sus  inferiores.  Mn$  ro- 
mo Fabvier  insistiese  respdnoaawnte:  «Vaeslre  mariscal,  ta  dijo  Son- 
ham.se  ha  puesto  i  cubierto  ea  Parla ;  yo  no  quiero  pegar  eon  mi  ca- 
beza la  te.>|ii>n-!»bilidad  que  nos  ha  dejado.»  El  general  Coropansse  unió 
í  Fabvier  [lara  .loonsejar  fuertemenle  la  swpension  du  un  raoviniienlo 
qne  siempre  habría  liemfK)  de  ejecotar,  si  se  sabia  qoe  el  eoipiTudor 
qoeria  cumpromoler  y  sacrifii'ar  sus  úllímos  addado*.  Soabam  pema- 
ned6iollruble:«Nó,n¿.dí|o,elpióestáya1nBaitado,  yeapredl» 
dtrd  pato  »  El  ejertitacoiriiatió  ta  marcba, 

IX.  la  vanguanlia  se  Mombró  de  no  eaeoMfar  ningna  enemigo; 
la  osc<rrid:id  de  fn  iim  he  li  m  ullaba  las  llanuras  i  orillas  del  camino.  A 
lo  lejos  se  oia  |>«r  insei  vaio*  un  rumor  inesplieablc  l.o«  «oldiulu»  rrcian 
que  eran  las  columnas  de  derecha  eiiquieidi  ile  1  'nMlneLleui  (|jo 
marchaban  de  frcnto  tm  ellos.  El  «Um  I«b  biio  descubrir  las  batcriaa» 
bdallonei  y  eacndrones  dd  ejitrelto  rata,  forinadoi  ce  balaHa  i  loa  dea 
lados  del  camino.  Hada  tres  boraa  qm  taarcbabaa  por 
dos  Olas  io  veadbkf ,  prentaa  i  wlvMW  i  wnarJdri»  i»  i 
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de  filó  la  indignacioD ;  am  como  la  wHa  era  iropo»iWe,  ri  ejército 
Ctalaw  hMUi  Ver«alle«  tu  grilo  de  furor.  Solo  l¡i  rrlaguardia ,  mandada 
por  el  general  ChaUd ,  neoMcM  el  teio  i  la  claridad  de  la  aurora,  an- 
ca de  fe  nr  d  pueuto  «•  IMMIM.  S»  ÍMnt  y  íoHificó  acekeradanieole 

aquel  p 

puerto. 

XXI.  Apenas  Itegó  á  VersaJIw ,  el  general  Hmáosoulle  tmeñhié  k 
HifMMlespliciadolokM  mothmqM  habita  dtddido  á  sos  Kt  noralM 
kmfimitimMiiétDmttawivñaiimta^imtaMbm  resoeltos  á  ¡kb- 
penderhMltM  regren  de  Nris.  ton  cuta  Mfclieilri»  déla  unani- 
inidad  de  las  tropas  srgnir  el  impulM  que  las  había  dado.  Ptt o  mieo- 
tni  BordeMulle  e^t  riln.i.  repuesto»  Ua  soldado*  de  su  asombro  y  espar- 
cido* por  la  pobl.i(  iiiti  y  l;i>  al<Jefl<  imnodbtaí ,  se  agrupaban,  se  pri>- 
) ,  le  indignaban  y  acuNttiao  k  sos  generales  del  crimen  de  noa 
lOdoilKinilia  i  afuel  cuerpo ,  y  prommpian  en  acUniacio- 

Ordener  rara» ««  m  alii|aaiiMlft  «  loa  denla  odiaaclea,  rtdM  te 

ellos  el  marulii  por  iii^uinvcion  ,  y  Laiíentlo  nionUir  los  regimienlos  i 
caballo,  lo*  dir^ia  h.»€íd  iUmUiuiUcl  iwra  marchar  a  Kuntainebloan.  La 
in(;uilcría ,  la  artillería  y  toda  la  cabalieria  luniiirun  eíiHniUineamente 
kt  ariDM  t  fonsaroa  ,  desoyendo  la  voz  de  $06  generaiei» ,  y  se  precipi- 
IMWIMI  pM  de  Ordener  para  volver  al  lado  do  su  emperador,  ta  ciu- 
dad,  los  camioodi  y  losfaoiqiMiieMMHlmcea  «uaadamMioDcaycrí- 
lM  de  furor ;  desesperaeioa  de  tma  indooNibla  fidelidad  al  veaddo. 

XSII.  Informado  el  gubit'íno  provisiunat  de  ¡irinella  relM'li"ii .  y  te- 
merosa de  quo  ge  csteodieitc  á  losdem  is  ciieriN>s  y  a  la*  p.jlil,"  ion», 
suplicó  á  Marmont  que  arrostrare  el  (uror  de  ?n  eji-n  ild  y  lo  re<iiij<->e  .1 
ao  deber.  Bl  nariteát  ceníó  cobo  á  una  muerlc  cierta,  pero  que  al  ue- 
iM  (Cria  <]  doMohe»  da  Mía  y  de  b  aadMsMad  de  m  situación. 
WbM  «bo  de  sns  caballos  na*  valaeaa  y  m  praeifÑtó  en  nguinieaio  de 
Ordener  por  el  ramirio  de  RandMMBIel.  «IMeneos ,  gritó  a!  cortoel, 
volved  Diií  tropa»  »  Versalli's ,  ú  o«  hago  prender  y  juzgar  por  usurpa- 
ción d«  mando. — Os  desnlio  á  que  lo  hagáis,  coolt»»l6  el  coroocl :  vues- 
tras tropas  ya  no  lo  son ;  no  hay  ley  militar  quo  las  condene  :í  nlM  ilei  i  r 
i  la  IrakiMi ,  y  ana  coaado  la  btiMeae ,  estos  soldados  do  evo  lau  co- 
iNUFdea  <{M  li  ^|eraluea<  a 

Las  voc<>8  desenlúnadas  de  los  dos  generales ,  la  agitación  del  ^po 
en  medio  del  cual  •«  interpelaban .  y  el  alto  que  suspeodió  la  marelia  de 
las  coluDioa:'  ,  <ilr  ijei  un  en  lierredor  de  M.irmont  A  los  oDciales  y  .soldj- 
di«.  MarmoDl ,  de  euy.i  lj.ieli  i.id  so^iH-dialjan  ,  pero  en  quien  iittra.ia- 
ban  el  valor ,  y  coya  voz  reconocian ,  desgarra  su  Bufonnc ,  Ivi  mue«- 
•  lia  latcíealrkce  de  «w»  beodas,  lea  recuerda  sus  (irocsBs  «obre  loa  Dia- 
iMs  campea  de  balalla ,  ae  joalMIca  de  wa  Mea  qaa  00  ha  dado ,  pan» 
lei  ruega  que  se  pronuncien  entre  la  insurrección  y  le»  asegura 
quo  el  movimiento  de  la  nurhi»  antiTífir  no  ofrece  ningnn  peligro  para 
tus  hermano*  do  armas  y  [•  1  >  n¡>erador  por  hallorse  y.i  lininida 
la  paz.  Les  pide  ln  Diuerlo  aud-s  une  ei  oprobio  de  abandonar  1  mi  k:e 
neral.  Los  soldados  mns  próximos  se  conmueven  i  su  voz,  se  ;ii  ie¡.ieii- 
lan  de  sa  indiscipliiia,  abandonan  I  Oideoer ,  gritan  i  Fina  Marmoiu  ¡ 
cenvenoeo  á  ka  denil*  y  vael  ven  I  emprender  delrla  de  él  d  camina  de 
su  acantonamiento.  M^rniont  loí  ;ireiii;,i ,  ]oí  \>nin  revista, tal pOOB  h hs 
Órdi?ní*<  de  hi-í  generales  y  vuelve  tiiunfaule  a  i'aris. 

Mr  üeTiuievrand,  los  ministros  y  los  soberanos  aliados  le  abrazaron 
y  colmaron  de  elogios  :  por  segunda  vez,  dijeron,  bli  salvado  la  sanare 
de  la  capital.  Rodeado ,  .'hervido ,  enlazado  al  fin  de  un  banquete  en  casa 
do  Mr.  do  Talleynod,  Marmooi  debió  «neotr  en  el  cnluiasaM  de  loa 
enentiii^  de  sn  smo  la  irisle  realidad  de  m  defeeeion. 

XXIII.  MlellllTl^  [üti  l.jnta  presteza  pn^.ihan  »L|ue!las  ¡icrinliN  imieii- 
\ta  cu  Pdi  i-i  )  Vi  is.illi-s  iliirantfi  el  rurlu  iiuervalo  de  una  inaíi.iii.i  v  una 
noche,  el  enipiM.idMr.  mjIu  en  KunlHineble.ui  .  agii:irdal>a  en  \,iiiu  a 

Marraoot  y  Moriivr ,  ias  dos  últimas  esperanzas  de  su  fortuna  Kn  a  de 
■qodloa  dw  mariscales  cuya  ddelidad  qneiia  tantear  toüavi^i  ptr» 
nlracrse  á  Im  demia,  reoíbiópor  BBdapaehoecnfidaneialde  l^nlsiu- 
eeurt  la  copia  del  convenio  «eñreto  enire  VaraNMl  y  Ins  aGadot.  Vna  ho- 
ra de^pllei  (;üe,ri;nnd  y  Cliat-li'!  nemlleren  ii  pailleipaile  lu  d>'íeei  iiin 
OOClurna  de  todo  el  rjercilo  de  Es¿4»iiut'.  En  aqucJ  tiu^ni^ii  uíuiuciiUj  «xi- 
IÑébs  acia»  y  proclamas  injuriosas  del  senado  :  se  altalió  de  nuevo, 
pera  volvió  á  roaoioiane.  Aiiaqne  abatido  40ÍM  conpelir  al  menos  «• 
reerintnadooH  ó  ioveelivaa  «n  aqnnl  Miado  acrvil,  «pieaole  reeebra- 
ba  la  voz  contra  el  vencido  ;  se  encend  an  SO  gM¿^  y  CKñbió  al 
qército  la  sigukolc  órden  del  día  : 

^  «PomnimBaiiSdeabrildelSli. 
ZUT.  alt  aapandv  da  iai  graciital^láNüa  par  la  adhesión  foa 


A.  OÉ  LAMARTINE. 

le  maniüe.sla  ,  y  principalmente  porqne  reconoce  qoe  1,1  Francia  está  en 
el  y  no  en  el  pueblo  de  París.  El  soldado  sipie  In  forluní  y  b  de'.gracia 
de  su  geneml ,  su  honor  y  so  religión  £1  duque  de  Ragiisa  no  ba  inspi- 
rado ese  sentimieoto  i  sos  compafltroá  de  armas  :  se  ba  pasado  á  loa 
aliados.  Et  emperador  no  pwda  awBhar  h  «andician  eon  <pw  bn  dndo 
ese  paso  :  no  puede  aceptar  limaii  hniartnipor  laiNrealdav 

súInííIo 

»  El  senado  un  ba  permitido  disponer  del  gobierno  francés  :  ba  olv»- 
dudo  que  debe  al  emperador  el  poder  de  que  ahora  abusa  ;  que  el  em- 
peradores quieu  ha  salvado  i  uoa  partedesMKieobnadéla  borraaen 
déla  revolocioo,  y  qoieo  ha  sacadoialMdalaiMMidadjlahapnb. 
legido  canta  «Indi»  da  h  aaaian. 

»a  senado  aalbndBMtoitfiiHlM  de  heonslilieion  para  detrito^ 
le  :  no  se  avergüeota  de  hacer  cargos  al  empi^rador ,  cb^tTvar  que 
como  primer  cuerpo  del  estado  ha  tenido  parte  en  lodos  los  aconteci- 
mientos. Qa  ido  tan  Iqoe ,  que  se  ba  atrevido  á  aewar  al  emperador  de 
bsberabaradowsaeiaaal  lieapo  dapablieartas.Gl«MiadoealefaM- 
ba  qia  no  (eab  nsaaiidad  d«  aemjaalaB  aitilciea.  Una  aetta  «n  ma 
úrden  para  el  senado ,  que  siempre  hacia  mas  de  lo  quo  se  le  exigia.  E) 
8m|M>ni(lflr  siempre  ha  sido  accesible  á  las  obeervaciouM  de  sus  minis- 
iio- ,  }  en  esiíiá  eirennii.iDcias  espi'paba  de  ellos  la  ju^liln;  ifion  mas  in- 
deüoiüj  de  las  medidas  que  había  adoptado.  Si  han  nR-jckdu^l  enl»- 
siasmo  eD  I '-i  nieníAjes  y  discorsos  públicos ,  cl  empinador  ba  sido  en- 
(ahado.^tfDjMi^aMbaa  nsado  aa»  knsnj*  delm  airíbairsa  i  ü 

»  FJ  senado  no  so  rnborim  de  hablar  de  libelo*  púMiivis  ronlra  Ira  píH 
biernosestraojeros  :  ¿olvida  quefiieron  retlael,id<>s  en  i-erio?  ..  Mien- 
Ini.s  i.i  íurtiina  iijisiio  a  su  sobiTano,  esos  hoiul>re>  >o  tiianlinierun  Heles, 
y  ninguna  queja  protirieron  contra  los  abusos  del  poder,  :^i  e¡  empera- 
dor hubiese  despreciado  á  ¡M  ÉmAni  como  le  atrib«iyeo ,  el  lunodo 
reconocería  ahora  qqn  hi«a  nMoea  para  despreciarlos,  üi 
sn  dignidad  da  Dioa  y  da  la  naoioo,  7  sois  olios  podían  quitinda : 
pre  la  consideró  como  una  carga,  y  ruandala  aeepld  fot  CW 1 
cion  de  que  solo  ^1  podía  llevarla  dignamente. 

ii  Li  felic  íd.id  de  1.1  Fr.Tncia  parecía  coasistir  en  el  deslino  dcJ  empe- 
rador :  ahora  que  la  (ortooa  se  ba  decidido  contra  el ,  «ole  la  volualad 
de  la  nncino  podia  penaadMa  h  41M  pemaneeicM  ñas  licnp»  sobra  fll 
trono.  Si  d^  eoflsideraise  eono  el  útáeo  oh^ftcolo  para  la  pat ,  hoet 
con  gusto  este  ültimo  sacrificio  á  la  Francia.  En  su  consecuencia  ba  en- 
viado al  principe  de  la  Mu^kowa  y  u  lii«  duques  de  Vicenza  y  de  Tárenlo 
á  París  para  entablar  la  negociación.  El  ejércilo  puede  cütar  seguro  de 
que  sa  honorjainéaaahBliaslan  oaaliadiocloBagnfaiilieidBddnli 
pranoia.» 

XXV.  átpidiaaloenfcBáfa  trapea  enTOhia  todavía  na  BaawiBiMi- 

to  á  la  compasión ,  bajo  la  apariencia  de  una  resignación  lvrzo#a  del  im- 
perio. A  medíiia  que  la  esperanza  se  le  escapaba  ,  se  encamisaba  cada 
\ez  nni.-i.  I  ii  ( iirriiiije  1  riyo  riiidu  sonaba  |M)r  el  patio,  llegó  á  desvane- 
cer so  ilusiuo.  Se  asomo  ai  balcón  para  ver  bajar  á  Caulaincourt,  Macdo» 
nald  y  Hpv  ,  que  lo  tratan  la  última  rosoluciun  de  sus  enemigos.  Su  fi- 
sonomía le  revelaha  ta  Irjaleia  é  inOciibffidnd  del  destmo.  Caulaiocottit 
7  VacdenaM  lemplahan  ta  impresión  par  ta  nmda  eompasion  de  su  aeli- 
ttid  r!  mariscal  Xey  ,  anm^uc  leal,  llevaba  retratada  en  mis  f.irrifines  la 
durezd  de  un»  resfjtueion  ton  que  ya  no  debe  di^pnL^r^^e  :  yi  m  halla- 
ba consigo  nú^ltllJ.  <',iti>ndo  ante^  de  dejar  á  Fonl;iiriel>le:tu  do  una  opo- 
sición vana  entre  el  emperador  y  el  destino,  su  peninaiieiicia  y  sos  coo- 
versadenes  en  Pnris  ta  habiaa  pndispwalo  4  no  guardar  connderticioneB 
oon  asnilla  ahaUnactan  dn  raianr  la  pasaria  la  ob«iinaii««  de  nn  hom- 
bre eonlra  la  salvaden  de  ta  patria,  iHilce  en  nn  principio ,  obedímie  I0- 

da^ía  ,  ])iT(>  ¡i)tré])ido  siempre  ,  in,is  cansadu  :il  (in  .  rutii  luvi)  |iOi  irri- 
Vána.  Toda  su  adhesión  pasada  se  coovuriia  en  colera  ^o  sabia  disi- 
muiur:sH  tqoa , SO voB, sai pif»,  !■  gcrtaiBos  patabrai  la  dam- 
brian. 

XXTL  Hay,  antas  dn  pnsaalanaal  empendor, se  ha prepaiada 

contra  b  dobilidad  y  ta  adhestan,  compromeli^do«c  con  los  Biárboaca 
por  un  acto  precipitado  é  irrevocable.  «Llegué  á  París  ayer,  escribió  i 
)lr  il  Talleyrand,  con  cl  duque  do  Tárenlo  y  el  dnquo  de  Vicenia, 
(  on  plenos  poderes  para  defender  cerca  del  emperador  .alejandro  los 
intereses  do  la  dinastía  del  emperador  Napoleón.  Un  acontecimiento 
ímprevialosttiptodiAda  rapeotaba  Mtociacionca.  que  parecian  pro* 
aidcr  ka  mas  Mieas  resaltados,  y  desdeenlancss  vi  que  poraevMar  i 
eucsira  querida  pairía  los  espantosos  males  de  una  guerra  dvüi  Da 
quedaba  á  los  franceses  aws  recurso  quo  abrazar  la  causa  do  sos  anti- 
guos reyes  :  penetrado  de  esta  verdad  esta  nocho  oie  lie  preseniado  í! 
emperador  Napoleón  psra  nanifestarie  los  votos  de  la  nación.  Espero 
qneandaiiapnr  b  iwBana  mt  «niffl|neHori<iM  dada  tonal  y 
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aatMtka  de  r-M  abdicación :  pd  el  mo—rt»  IdMfl  hoaordt  W  á  vi- 

>dtar  3  «(Ilustra  alteza  screoisima. 

Fooiaiacbteaa  B  de  abril  i  las  It '/,  d«  la  nocbe.> 

•aalM.  Mdeto  priamiyiliknleqiMiodicqMima,  Miw  ima- 
bre  que  ni  quien  discalir,  ni  eoleniecene,  ni  dejar  padecer  i  sa  vicli- 
M.  *toei  tñto,  dijo  el  erapendor,  ahora  la  siUiacion  es  despejada.  Ni 
¡«ra  el  ejércilo,  n¡  p^ra  mi  hay  ilusión  posible,  n¡  t<inipocy  pitra  voso- 
tras, afkadió  mirandu  a  lo§  dos  mari^les.  Se  n«s  euge  una  ciipilula- 
CMO  fin  coadiciones;  i  corsea lirá  «o  ella  el  ej^to  ?  por  lo  que  ¿  mi 
kae»  t  j— >»— ■  y  tmuutrú  la»  tamu  JiwiBiatdw  podía  iwmir, 
7AilMqatÍe«raDMllril4{i|wacr :  Ttinto  y  éneo  bonrtirn  n 
rofltaiaeijioaii,  veio4e  mil  «^n  !  vou  á  las  íirdfiifs  de  Augerenu,  olrw 
Uoto;  a  las  d<>l  principe  tugcoio  en  Italia,  el  ejercito  de  >ii(  hel  en  Ca- 
UliiAa  y  el  de  Suiill  en  ToloM;  en  lodo  cíenlo  ciiicueiil.i  mil  ftiinba- 
tieate»  C4m  el  emperador  a  su  cabe»,  y  la  i-'raiicia  insurrecdoaada.... 
Eato  era  mas  que  soGcieote  para  disputar  las  clánsoltt  4t  DM  abdka- 
dM.  T  diipaliodola  coa  iMcmlmlidades  de  la  p«ni|  ím  <r« 
qmk  tanlMlB  pan  reoaM|iÍBiar el  imperio  yd  kowirT 

Eo  Taño  Macdonaid  y  Caalaiocoui  i  ;  i  <  <;raroo  obtener  por  la  dnl- 
ara  y  la  pcrsoañon,  lo  que  Ne;  babia  querido  arrancar  con  la  Imilali- 
dad  de  su  fraoquesa :  en  toda  aquella  larga  nocbe  no  íué  posible  vun- 
r  la  alMIiatrioB  de  Napolcoa.  Gombilia  por  sa  posteridad,  Gagia  baber 
lo  pnaeate,  pero  aaakitalMita  dpamnir.  Sahijja,  su 
ly  sa  rata  sobre  el  trono,  cqolvalla  I  neobrarlodom pasado 
de^es  de  baberlo  perdido.  La  ansiedad  da  M  alan  Heaaba  el  palacio 
d?  íiicertidamliro,  turbulencia  y  traiciones.  TadM  tettlIlM  ai  derre- 
¿m  mjo,  como  fluctuaba  él  misMn. 

XlYIll.  Cnulaincoart  se  quedó  solo  con  el  emperador  después  que 
laaitfcaroa  loa  dos  ■ariscatea.  La  nocfae  ae  pas¿  eo  quejas  dd  destino 
ydaloalionliraa.  LaaaibldiiijaateioiaiiMnlraBclflacaiadono  In 
sígarn  basta  el  suicidio.  Sus  actitudes  eran  unas  verdaderas  coovulsio- 
aes.  Se  sentaba,  se  levantaba,  «e  paseaba,  volvia  i  «eiitarse  y  hablaba 
d  vihsócoii  Caulaiocoart,  Lue^o  de  repente,  arrojando  luu  el  \¡if  l:i 
siUa  cu  que  ¡fpoynh»  ¡¡m  faligadii»  |Heroas,  se  dirigía  á  los  mapas  que 
hnia  e:sU'iiai(lu.s .  \  Mi;ir<aba  eo  ellos  «I  pfaiada  «MllfaBi  fae  le 
qiedsba  en  la  otra  ittiiad  da  la  PniDcia. 

«iCkveoqnelalraieiaadeBlgnMaeabardesceladllIfliapalabra  da 
la  Francia!»  decia  íi  Ciuliiiricdurl  scñal.indule  el  <ui>i)  dil  Senn,  dri 
Loira  y  del  ROdano.  '..Nu,  m>,  ki  nación  iio  raU!k;tdü  ou  lioicion  ;  vo 
llamarte  al  (lueblo  A  mi :  i  imprudentes  1  ¿No  saben  que  un  hombre <  <'- 
nao  yo  no  ce.<a  de  ser  teriible  katta  que  »e  baila  tendido  en  el  féretro? 
lafitana,  eo  uaa  hora,  al  Hllfr  (I  sol,  puedo,  con  un  .-iulo  movimieoto, 
áeahaoer  todas  c«ao  lianas  q|wardeoead«rfcdarmio....Segmdaie 
<M  la  visla,  Osolaincoarl.  Rcana  «n  lyon  tieirto  cincucnla  mil  booibres 
ijue  luf  qiicil  iii ;  pi ciiirinciu  In  píil.ilira  ülieilr.d  que  ahora  resuena  cun- 
trüiMK  ovtiíkj  i'H  lilis  ;iguiltts  uvdepcodt'itda  y  patria...  Si  los  jefes 
de!  ejen  cittán  cansados,  que  reposen  on  la  ignominia :  en  lits  char  - 
releni<<  de  estambre  encontraré  nuevos  okaríscales  y  nuevos  principo^. 
Sos  ooiforaies,  llenos  de  oro,  les  ban  becho  olvidar  el  capola  atol  del 
ssidade.  Sn  sa  oía»  bemwao  UUdo :  coadccorará  i  ol»s.a 
JSXX.  MaoM  i  Caalainconrt  qne  tomase  ta  ploma  y  ewrihiese  á 
y  Macdonald,  que  acababan  demartli  ir  r.tiis.  lijue-,  ¡ m  t;,'i  .le 
wis  juramentos  y  poco  diüpucstm  á  reno\iii'luí>.  UíiiLúiicoui  l  Uiit<bjv», 
apurada,  n6  su  adhesión,  sino  »u  paciencia,  se  negó  «  ello,  replicó  y  le 
ngúqaereflesioDBse.  «2M,e«clani4  Napolaoo,  lodo  «Mi  pensado,  )a 
aeiiMqMedalaeleecioadepaflido.lM  altados  faSBrenhaBada  el  aaeri- 
flaiapengoa)  qne  quería  bacerie  dos  días  ha.  Pues  bien,  i  oii  vei  reiiro 
IsaMieacMHi.  ;Qne  sea  juez  la  espada  1  ¡Que córrala  sanjrrvl  ¡Que 
Cai|.M  -.'tire      lh1>:ii  de$  que  bao  querido  la  buuiillacivri  di-l  p  li"!  j 

Cuomieftdü  de«pues  que  se  eslraviaba  pensando  en  cosas  pas.iid.;i.sque 
DO  podia  volvti-  á  reco]K>rar,  dejó  caer  la  pluma  en  maiius  de  Cnuluin- 
coort.  Fsrecitt  ceder  i  la  aeccsidadi  se  eolemecíó  y  aun  suplicó :  «So- 
bos aay  deigractados,  ^  al  lioiw  cqweiadar  da  sos  perplejidades, 
1*05 y  yo  somos  muy  desgraciados I  ¡  Ya  to  só!  ]  ya  losé!  Id  h  ilrsvait- 
sar  un  poco,  amigomio,  ¡  yo  no  puedo  baccrlol  ya  volvereis. ...  l'uvJc 
ser  que  la  nocbe  me  ilumine.» 

i.tX.  Canlaincoiirt  se  ir'iró  parn  \iilver  al  ponto  que  el  emperador 
lellams^e.  p«  rii  vi  lo-:  pnlaricgn'}  mas  íntimos  y  los  compafteroi  mas 
satipno  de  Napoleón  se  dt(>púa(»a  á  marcbar  para  oo  volver,  la  fortuna 
dwspsietía  del  aaligao  palacio  de  munbco  I  y  se  presenlaba  ra  Paris 
eso  la  aurora  do  otro  reinado.  Temían  no  llegar  ¿  tiempo.  I^i  sospecha 
de  una  fidelidad  demasiado  iiroloogada,  podia  llegar  i  ser  el  crimen  do 
toda  la  vida  y  la  '  onden.icion  de  una  ambición  qm-  no  ipu-rian  iil'iiicir 

eia  el  eogptnulor.  Era  e^idcole  qtiefiapoleoa  babia  llegado  á  ser  el 


enemigo  público,  el  ^ran  cutpnble  sobre  quien  ibón  á  descm  p::r  i  i!.is 
jas  qiieja.i  y  lodas  las  desgracias,  y  el  grao  proscriplo  de  la  Kurnpa  y  de 
la  Kranria.  Teinliliiban  verse  cDnfiindidos  en  aquel  ostracismo.  Los  ma- 
riscales, escepto  Macdonaid,  daban  el  ejemplo.  Cuando  la  capada  ae  da* 
biaba,  ¿cómo  había  de  resistir  aquel  resto  de  coitoY...  !To  es  ea  ha 
BSloacada  las  palaciaa  as  donde  se  lemplan  bis  almas  y  se  endurece  el 
earfeMr.SeIohasesbso  an  prelesio  para  revestir  de  cierto  decuro  la 
de>erciun.  Napoleón  se  negaba  i  darle  por  su  persi>iencia  y  .<u  vscila- 
ciun.  La  impaciencia  del  abanduoo  se  convertía  en  uilera  contra  la  ofac- 
tínacion  del  amo.  Los  patíos,  los  salones,  las  galeHas  y  basta  la  ante» 
sala  del  gabinete  del  emperador  «alaban  il«Boa  de  gnqiaa  desas  < 
lss,djgosiariosyservjilsfaB.  fsaaOMnbaD «asila  «os ei 
y  baataooa  despneio  sa  shsUaarisa  en  reinar.  El  mido  se  oía  hasta  lo 
mas  retirado  de  la  habiladon  de  Napoleón.  La  voz  de  la  censura  se  ilia 
elevando  a  medida  que  lits  borfts  demolían  los  últimos  re-ltrf  ríe  su  si- 
tuacioQ.  be  «eia  obligado  á  abrir  de  cuando  en  cuando  la  puerta  para 
prevenir  con  sa  voz  allemalivamente  severa  é  imperiosa  i  su  cbambe- 
lao  de  servioío  qno  impoiicsB  silcaeío  á  aquella  algaraUatk  tai  desa> 

Intimos  acerca  de  sus  reveses  y  de  su.-'  pfns.iniierjl.v,  eran  n-feridas  al 
instante  eo  las  conversaciones  de  palfu  in,  \  ntrecenlaban  el  di'xonienlo 
óellemor.  Todos  procuraban  coniiinii  iirso  mutuamente  sn«  [iroyeclos 
de  fuga  para  que  la  iogratilod  pcrjooal  se  coañmdiesr  con  la  gciieral. 
Ya  DO  se  avergoozabao  4s  esofessr  SB  VOS  oHa  «1  absadoa».  Otas  sl^ 
gabsa  la  inatiUdad  de  su  presencia  «o  OB  palacio  coamlido  en  cuartel, 
yqnelba  i  llegar  ft  ser  ana  prisioo:  oíros  ta  aeoeitdad  de  irá  proteger 
en  Parfs  las  madres,  las  mujeres  y  los  bijosque  se  alarmaban  con  su 
aislamiento :  e^ii/s  enscnaliaD  carias  de  Mr.  de  Talleyrand  y  de  sena- 
dores, y  aquellos  se  arnrdiilinn  deqoesDS  nombres  pertei»eci.in  antea 
que  lodo  i  la  antigua  monarquia,  y  o«  qneriaa  que  i  sa  cairsda  ea  lat 
Tullerias  oslasen  saaosencia;  lodos  toaísB  ialeresos,  dolieres  da  b- 
milia  y  respetoa  ds  silasrioo,  ano  poderosos  y  sagrados  que  la  inútil 
oMnacJondarodear  i  na  soldado  esido:  alguikos,  por  último,  tenían 
i;  (ini[ilici(!r>de>  quL'  h;u  er>.'  peí  donar  |ior  so  presteza  en  hacer  traición, 
prend»  de  nuevas  tidelidíides  que  ofrecerá  un  poder  naciente.  A  la  puer- 
ta de  todas  las  salas,  en  las  g^ilerfss,  eo  las  escaleras  y  en  kn  poliet  SS 
bsciao  preparativos  de  msrcbs  sia  d  OMaor  dttiPMlo:  la  oiayar  paila 
aalbao  sÍb  de«pcdiios.  A  cada  iaalaala  al  raido  da  va  carnuje  que  n>- 
daba  por  eleolosado  del  patio,  anunciaba  un  abandono  mas.  Por  la  roa- 
nana  el  palacio  estaba  casi  vacio :  hasta  k»  criados  del  emperador  ba- 
biiin  desaparecido  (",ü;iniJo  ILmnti.i  ;i  un  ilif;iiai.irio  de  su  corle,  ¿  oa 
Dtteíal  de  su  estado  mayor  ó  alguno  de  su  serv  idumbre  interior,  le  coa- 
testaban  que  se  babia  ausentado.  A  rada  nao  de  aquellas  sídUnms  da 
cobardía  y  de  fiogida  é  interesada  adhesión,  so  Botaban  en  sn  aemUaito 
ana  amarga  soorisa  y  una  ímpasilidad  desdeiloss.  Partcta  que  con 
aquellos  guipes  se  justiOralia  con-ig  n  iMiiodcl  de.-|ir<-rio  que  siempre 
había  proíinado  á  los  boniLr«-s  :  íii¡ík'I  d-  sprecio  le  jusltriciiUi  lanibieo 
ili'  -i:  p:i,pi  I  ili  gi  .ukicion.  No  hnlíia  amado  nada  ;  l»do  lo  h^bia  pfr>[,(. 
n<idu;  ¿podia  contar  con  un  cora/nn  ú  con  una  virtud?  No  OogmiIi^ 
ninguna,  ni  niio  entre  los  antiguos  servidores  domésticnn,  i  qníeiics  It 
familiaridad  y  el  coaiiaoo  iFalosadeoadherir  oías  i  la  persiana  que  á  la 
gnndea.  Richard  bahía  tenido  I  Bloodel,  lias  XVI  i  <  J  ery,  pero  Nipo- 
I  ■■  r,  no  tuvo  ni  aun  á  su  mameluco.  Su  corle  lodo  lo  L.iliia  |k'i  vertido. 
Su'.*)  los  soldados,  los  o6ciales  de  menos  graduat  ion,  y  menos  allegados 
ÜHU  favor,  se  manifestaron  Celes  basta  la  úllima  hura:  los  cani|>ainen- 
los  al  menos  babiao  protegido  el  honor :  el  inierts  había  corrompido 


IXXI.  ¡0*0 coadaya!  era  por  la  maSana  d  grilo  general  de  cuan- 
tos le  rodeaban.  Cuando  se  supo  que  quería  volver  i  llamar  á  Macdonald 
)  Ne\  p.H.i  loujprr  la  negcu  ii  i.  n  y  retirar  .mi  [lalabra,  la  niurmura- 
ciim  .•>uliiv>b;is!a  la  insolencia  y  el  ultraje.  Las  paredes  de  aquel  palacio 
de  sus  fiestas  no  habían  repetido  tantas  adulaciones  en  el  tiempo  de  SU 
gloria,  como  imprecaciones  oian  el  dia  da  sa  caida.  Temían,  y  con  ra- 
zón, no  leocr  tienpa  poneapiadm'  cao  lea  Sorbones.  Los  eK'rciios  alia- 
dos, libres  del  leinor  de  una  batalla  al  pa^  de  Ioíí  niuros  de  París  por 
la  defección  de  Marmont,  que  baliia  también  dej;ido  dei^cubieilu  á  Mor- 
üiT.  y  jKu  1,1  :><l!i">ii>n  sin  i'^iva  de  los  generales  y  cuerpos  .separados 
deí  eini»eradiM ,  habían  maniobrado  con  libertad  para  cercar  enteramen- 
te á  N.ipoleon  en  su  último  asilo.  Las  avenidas  de  Fonlaineli!c.iu  esta- 
ban cerradu  por  todas  partes.  Los  rt»os  s«  cHeadíao  desde  eufrenle 
da  Parla  baüa  Hélaa y  Konlcresa :  oiro  (}Avilo  de  Alejandi  o  guardaba 
á  Essonitc  y  el  pa.«ode  aquel  rio.  los  caminos  de(!harlre«  y  di  nr  ri  ,jns 
estaban  interceptados  porcuerpos  numerosos.  Todo  el  [»ats  entre  el  Sena, 
el  Mame,  el  Vuniie  j  el  Loira  e-l.ili.i  .K  iip-nlo  ¡M)r  el  ;;iande  ejf'rciloans- 
tiiaco  ijue  babia  seguido  la  retirada  de  Í¡a  tropas  francesas  sobre  farla. 
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El  dcUil  ejcrciloili?  AiigenMU.  espulgado  de  lyw  y  rw  baiado  al  Franco- 
Condada,  na  pcilki  ni  :>im  luoleslar  la  relaguar>iia  üi<  Ins  :<iislri  i<  u~ 
El  e6|KKÍo  iba  Céiix'i'liiiuitosc  ro  derredor  del  qu«  lísilua  tletiitutlo  el 
nmndll'  Do>s«ioiiU>«  uíl  hombres,  dispae»lcis  ya  bacía  dn«  días  y  dc«  oo- 
chca  «a  eolooMM  de  aUqo»,  ihiD  jMW  fin  i  «aer  b»  ttitioMH  f«8lw 
de  ia  KuartUa  de  Sapoleoo. 

XXMI  Sdhedof  de  la  re-oltirinn  de  ios  aliados  y  fJe  «tjs  aianiobras 
luandü  Uúiim  a  Caulaiocourl.  Va  íucio  sincera  su  deiutnüvcion  de  ener- 
gía, ú  ya  quisiese  a^KirenUr  (|ue  sulo  ccdia  á  cun^-jM  amigos,  maniíestú 
h  redOluCHMl  de  desprendeRie  de  aquel  cordón  de  enemigos,  baciendo 
VOa  taüda  al  frenle  de  mu  treinta  mil  hombres.  CaulaiucoarI  le  bixa 
prcMoM  ka  graodt»  peligroa  4|iie  podían  cocrer  la  patria,  ai  tj/UtUo  y 
aon  él  mismo.  «M'elignM-  •••  «idanA  Napoleoo,  icreeia  <|iie  lo»f»- 

ino?      ;  Mi  villa  es  utia  «irgi  riiny  poirnta  íIí  que  quisiera  libi  ,ir  : 

Ko  üUpuiUiri:  largo  liempo  una  Miia  tnuUÍ  y  »ia  objeto.  Pciu  itúi-.-,  tJc 
MaipronR'lur  la  de  los  demás,  quiero  interrogarles,  quiero  salter  quó 
opinan  do  eate  partido  «alreiM.  Oerid  á  lo»  mariwalai  y  geaeralcs  4|ae 
aoa  permaneceii  aquí,  quaa»  pmealca.  Onora  aaber  por  fio  ai  ni  cao* 
sa  es  la  i»uya,  y  ai  b  cania  de  mi  fanilia  M  ea  ia  da  la  Fnneia.  Me 
decidiré  «e^uosu  diclámeii.» 

WMll  Aquella  opinión  h-  pr.i  jn  lijsl.inlo  n.n'>iila  por  las  escenas 
decisivas  de  las  do»  primeras  abdicaciones,  y  pu<  l^i  soledad  que  rei 


Dli  LAMARTINE. 

XXXIV.    Berihier,  lia.stj  coUxtces  fiel,  pero  cansado,  entró  cua  lüS 


tii.ü  j>-i  ili'-  \  h.^  j-'T'-  ilr  1  u.  r|i'i.-  F.ii  ?ii,s  M'iiihiantes  se  bailaba  re— 
balada  ia  Iri>tez3  y  el  cmbaraíto.  La  palabra  ya  se  había  pronunciado 
tres  días  antes :  no  quej  ían  repetirla,  sino  que  la  repiiiesen  las  cosas 
inwoas.  |i«ri|iiort  con  palabra*  breve*  y  oficiaka.  confiroió  los  pdigrM 
erajcnla  i  inimp^raUca  do  la  nlnaeion.  «rontaíneUeau  qunhré  com- 
plelameole  cercado  (]>'iilr<i  de  algiiJi¡i>  Iiíii-,i>. — I.o  -ij,  conlesló  el  ciiipe- 
radur  coiuo  si  le  incauiuii,i>L'  l.i  v  l  i  iLid :  no  m>  (ruu  ahora  de  raeojigos, 
sino  de  vos  y  de  uií,  Du  ofret nln  mi  .ilnlh  aaon,  pero  en  la  nclnalidad 
quieren  que  abdique  per  mi  lawilia.  ¡  Quieren  qoe  )'0  uimno  d«sp^  á 

mi  (>sp<x<<a,  á  mi  hijo  á  lodos  vewliw  eoo  ai  tmUkl  il»  oMseMi- 

rei»*  ^Poedn  ainvttíar  esas  Unes  qoe  mecwoaB,  reeeirer  la  Francia  y 
aacarli  de  m  ieiargo?  ¿  Puedo  llegar  á  los  Alpes,  reanirme  c«n  Aug»- 
!  !■  III.  Il.iiii.ii  <'i  Siiiill  _\  Srii  lu-l.  <il(  Jiiz.ir  ,")  Ijigunij  t'ii  l.i  iiibarili.i,  pasar  á 
lidUa  y  íuuiiar  alii  i;uii  vvisuifus  un  nuevo  imperio,  un  niifvu  irooo  y 
nuevas  fortunas  para  mis  compaben»,  baalaqyaal  gritada  laftancbl 
00*  vuelva  á  lUuar? ...  ¿Me  aeguireict.... 

XXXr.  Los  semUiaate»  labaUmi  coalealadn  ya  deaaleauao;  la* 
voces  nnaniines  le  respondieron  qne  aquello  era  llegar  la  guerra  civil  de 
pruvincia  en  provincia  poi  toda  la  Francia,  y  atrtier  loe  e}i-n-ilos  de  Eu- 
ropa coaiput-sius  de  millones  de  hombres,  basta  el  último  asilo  de  la  in- 
dejienilenci.i  del  pais;  que  la  patria,  ya  bastante  dosj;raciada,  se  con- 
.  En  MÍdaaiia  que  sulo  buscaba  un  prcleslo  para  ]  vertiría  en  campo  de  bnialla  y  do  asolación  universal,  gue  no  podll 
y  apareoiar  qM  aa*  eompaftero*  de  anua*  habían  tjereide  |  hatwr  gioi  ia  en  donde  follaba  el  pMñoüfluo ;  qne  le* 
ona  eoaccion  meral  aobra  ea  vohmiad.  Tomaba  prenda*  ante  la  posto-  |  de  la  Europa  no  podían  eondnir  cama  araataranit  dto  Ja  edad 
ridttd  y  ante  la  Kranria :  qucria  qui-  [iinlii  .-,!'  ilmrfte.  y  decir  Inmbirn  r-I 
mismo  algún  día  :  «^uise,  putlid  Mai!i<iUr  y  tri-ocer  todavía,  pero  elív:- 
no  quisieron.  El  trono  y  la  patria  fueron  entregados  por  ellos,  por 
mí.»¿Gómo,  á  oo  haber  sido  así.  un  general  tan  consumado  hubiera  es- 
peradle ii  vena  reducido  á  veinte  y  cinco  mil  hombres,  abandonado  |M>r 
•va  tenienln,  y  eereado  e>  un  bosque  por  d«»seieni09  mil  bombres  proa- 
Ios  i  atararlot  La  bblorlil  ao  debe  aci'ptar  como  mdade*  el  fingimiento 
di'l  oi'f:ju'Iii  ri'ili:i:i(Ii,i  á  íri  i'^lr>'m¡:!,ii!  Ni'nlad  en  sciiu-jatili'  [iiaí.  ria 
st'  1  i'ii  Uis  acto,  oóeii  puíjliia.s.  Lusaiclus  áv  iSapoíeonra  Fon- 
tfiiiit  iiii  in  desde  el  primer  día,  indican  con  evidencia  el  pensamiento 


Hcar  ironoa  citiaqeM*  detpdea  da  beber  abdicada  el  dd 
d  flanéndobal  menea,  pidió  que  l«  < 


Vi-rnld  ;'i 

lIlllVl'l  -.)  . 

ri   lMI[hT,l  !iM  il':  ll  1  Jo, 

soto  pra  reflexionar. 

Eaenanloaalkvonloaaariicalet:  «iQné  hombre*!  d^ftCan» 

lüidceHrtacnlándeaepnbBntednaBs carta*.  iQoé hombres!  sNolieneo 
ni  corexon  ni  entrañas  t . .  Mas  Uen  soy  VMirido  por  d  efoisoM  y  la  ia- 

^r..:iiM>.1  ih'  tiii-  !ll'IllI.ln>l^  dr  .-iirn.!-^,  i{<ji.<  |i>ir  la  fuiluna.  i  Toda  Cliá  COtt- 
íiti)  .1(1  j  i  üaicbad  y  contit  ím¿  las  dos  alMlicaciones.» 
Ciulüincourt  parti6  leaera  vin  |nif*  París.  Va  no  qoedabamaB  qw  ea* 


dv  negüciar,  aé  el  de  combatir.  Sus  resoluciones  nía*  faica  aon  nctilii-  j  lipulor  para  Napoleón  y  ea  faiailia  condicMoe*  asa  d 


daad»ne0gciador,qiM 


defencealynadUgm, 


I  que  loa  sobenon»  aliado* 


i  «qndia onpkttlaeien ddi 


LIBRO  iX. 


Ttütoitie  FonlainebleitH  del  H  de  abril. — Rf grao  de  CaulaintmTl  y  de 
JfeednMdd.  —  A'apoieoi  m  m^pa  4  /¡muir  <1  iratotlo —  Sumorts  de 
mmfMiMfaiie', — Isl^lbaden  U  fralnde.-'KUii  de  l^fatton  a  Pon- 
iMiuf)Uau . —Vtajf  drMrte  iídut.'-SitftHmemia  «a  tím.—  LmkaJt 
Uaná  Luisa  con  los  hínmmeiSt  rtapátM.—Supúrtida  4t  Irfoís  el  f« 
de  al»il. — ítgrtsa  á citsa  dt  tH  padre. — tlliinos  días  de  A'i<;mi/i mi  i-.i 
FoR(da«Ueaa. — Dttftdida  y  otocaooM  del  emperador  á  t»  guardia. — 
Juicio  Mcerui  i$  Naftktm. 

I.  Loa  peocandento»  y  la*  rewineknf»  *•  acanalaban  y  cruzaban 
en  la  mente  de  Napoleón  entregado  ¿  si  mismo.  Apenas  raart  lin  Can- 
luincourt,  cuando  el  emperador ,  por  medio  de  un  ayudante  que  lii/o  l«> 
siguii-Si' a  l'.ii  is.  Ii>  ('jrril)L. i  :  ('Volved  ;  Iraeilíüii  mi  alnli  ai  ¡i  ri,  ('>liiy 
vencidu,  '^uy  [imioiiero  de  guerra,  cedo  á  la  suerte  do  las  aruja»,  nada 
de  tratado,  un  simple  convenio  debe  ser  soticienic.» 

P«r  la  ooidiOt  oin>  emisario  llevó  i  Caulaineourt  la  órda  de  mspen- 
der  toda  nrgaradon. 

Dcíiiiics  rn  otru  Icrci-r  iiii-r-.'^ijí',  Irdecia:  «Os  prrvfnpo  na-  liai^üis 
la  abdiciui».  Eo  idd'i '■üMj,  nada  estipulación  de  dinciu.  t<o  Im - 
millanle.u  Siolo  rurrco^;  vn  veinte  y  cuatro  horas  ac  jíaitm  al  ncgí  cia- 
dor  de  Ma|Mdcon  con  órdenes  y  contraórdenes  de  aquella  especie.  Se 
•rrepenlia  de  haber  abdicado  :  babía  prestado  su  con.'^rntiMiíenlo  para 
SO  destitución  y  Is  de  so  familia.  Prefería  la  condición  de  vencido  y  la 
depo^kíon  por  l,is  armas  eslranjeras,  I  no  Iralado  y  la  de|iosicionvo- 
binlarii  V;;s  l.inii'  fnniia  a^i  ¡liiitiar«i'  In  uiki,  y  tío  i  i-n'.cslaix'  nmlri  1 1 
Otro.  íeiiia  rawm  entonces  para  qut'jaise  e»  cuanto  a  sus  |)roy«:tos  fu- 
laroi!.  Mas,  comolodoe  los  bonibresi  indecisos,  solpdllflDñlaeil|M:  ba> 
bia  firmado  dea  veoea  m  propia  cnadeBacieo. 

II.  9n  negoriadercn  farisy  los  marisealcs  qne  h  aytiddan  no 
csíucínli.m  ya  aqm^üa-i  iLigivpniaciooes  du  su  p<»nsain¡onlo.  Conti- 
nuaban, por  ínteres  suyo,  negociando  para  ¿1  y  su  familia  las  coikII- 
eipne*  nn  digiMda  10  fiiida  tpandcaa  y  de  a«  «i^garidad  Ivbn 


honor  estaba  interesado  en  que  aquellas  condiciones  esluviosi'n  al  nivel 
del  hombre  cuya  vida  y  bonor  babian  garanliado  al  abandonar  *«*  ban- 
deras. El  dia  1 1  (ai  flrmadoel  Iralado  en  Parí»  por  b»  poCmcias :  en  él 
se  aseguraba  i  lf.ipoleen  «na  posición  intermedia  entre  ta  rtmdicion  de 
loí  revM  y  la  privada.  Domastaflo  grande,  si  no  era  mas  <j«i'  un  solda- 
il a ;  ili'tnasindo  (•>lre(  ha  y  aiiicii.i/.ail.ini,  >¡  in.t.ivia  na  un  monarca. 
G>nc'rsion  al  terror  de  su  iioiiik»  6  iitipf  udi  iicia  de  la  njagnaniniidad 
de  AleJ.-)ndro,  Diucletiano,  después  del  imperio,  no  qui^o  lu.'i.'»  que  nu 
jardín  en  lltria  ,  y  Carlas  Y  un  convcnloen  Eilrcmadtira.  La  «oogredn 
la  Francia  y  de  la  Eui«pa  borró  bien  pronto  el  Iralado. 
Hele  «<|ui :  biro  una  patiM  cn  d  dÑlino  de  Mapoleen  y  en  bs  ealaul- 

dados  déla  Francia. 

III.      Tn.lTÁDO  DE  FONTtlKtamt  D«L  1 1  DE  ABtlL  PE  1811. 

I»  j  .M.  t'l  emperador  Napoleón  ponina  parle,  y  S.'^.  Mil.  el  cm- 
pcradur  de  Austria,  rey  de  Oungria  y  de  Bohemia,  el  emperador  de  to- 
das las  Resias  y  el  rey  dr  Pnisia,  tanto  en  Mi  nombre  como  «i  el  de  lo- 

(1  -  li  -  aliados  pomir  i ;  li  i!  irn:!'i  nrimlir,ido  |)or  sus  picnipolendarios, 
a  siber  :  S.  M.  el  eiiii¡i  i.ij.iji  .NaiHi!  ■  ti  á  los  seOores  Anuando  Augurio 
I  uisde  Caulaiiicnuíl.  dui]ue  de  Vitcn/a,  >u  cal' alloi  i/n  lu  ni  r,  íoti aítur 
ministro  de  reladooes  eíteriorrs,  gran  águila  de  la  b-gion  tie  Honor,  ca- 
Imlloro  de  he  óidcnre  de  Leopoldo  do  Anstria,  de  San  Andrés  de  Sa« 
Alejandra  Newsk y.  de  Sania  AlM  de  Rusia  y  otras  muchas :  Miguel  Vej, 
daqne  de  Etchingen  y  mariscal  del  imperio,  gran  ¡igcnT*  dn  la  Lrgioa de 
lli  in  r.  caballero  de  la  Corona  de  Hierro  y  la  m  il  ■  C:  ¡-in ;  Jacubit 
tílii-an  Alejandro  X.'icdunald,  durjue  de  I  iKiíía,  ui^ii^ci!  ili  l  impeikr, 
gran  iiguila  de  la  Legión  de  llonoi ,  y  cab.nllcro  de  la  Cortina  de  Hierro. 

•V  S.  M.  d  emperador  de  Austria ,  d  seAor  Clemente  Winebooig- 
SacbsenboHsr-n,  caballero  del  Toisón  de  oro,  gns  erai  de  h  órdfBieal 
de  San  E.o|é1i.-in,  gran  águila  de  la  l.egíon  do  lliinor,  caballero  de  las  Ór- 
denes de  San  Andiéá,  S.ta  Alejandro  Nen^ky,  de  Santa  Ana  do  Biüía, 
dd Aguila Negn  y dditoilaBqja  da Praala,  gran cmi  dalaórdaaáe 
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i«  de  Sao  io$e  <k  WurUlturgu,  ukiller»  de  la  órdru  iiu  ímo  Juan  ilc  Je- 
ruuleii  y  lie  olra^  mncbas,  cancillor  de  la  Ardtii  dt>  Marfa  Titr^a,  cura- 
AM-dei«ik««iemw  InparinldeS.  11.1.  J  B.  apoelttiwa,  y  m  aúaHitro 
éftMá^  de  ttnlttmñi»  j  oegocfog  «timjww. 

rii  i'I  t:  :it.idoron  la  Rusia  man  los  lilulosdcl  kiron  do  Neaiciradtf  y 
n  d  LraUdo  ron  la  Vntsi»  les  del  liaron  de  Ilardfuberg.) 
■  Loa,plenipo<eDCÍariu$<irrilia  Oúmlii  ndo'-.  di'spiio  de  pri/Cf'd.T  ;i  raii- 
»  mi^liMS  ptMM  podares,  bao  cooveoido  en  loe  arliculos  si- 


Ait.  t.*  «S.!. •¡«■pandar  HapohMmnmiapwaiiymaM- 

tesort»  y  dne«adÍeBtn.  eono  bmliiea  para  cada  nao  de  h»  mieabm 

di  MI  tamilia,  á  lodo  derecho  =oI)í'r;ini;i  v  de  (Jotnin.n  ¡i  n,  I;itil(i  -íí- 
Wt  el  iiapef  loíraocés  t  el  rciuo  di'  llalia,  cmuú  ínliro  ludu  i  u¡ili|iiici  n 
«tío  pais. 

kti.  aSS.  MU.  el  emperador  Napoleón  y  la  emperatriz  María 
Uiaa  MMcrvafis  ana  lOalaa  y  eaaüdadw  dinmle  sq  vid  a . 

•La  audr^felerau■aa,te^■aaa8,aalañmyaollrinudelempe^ldar 
MMtmrin  ifcoalinnito  d«ad*  quiera  que  aa  «ncMMren,  lo»  iRaloa  de 

piocipes  de  >u  f.uviiliii. 

Art.  3."  Kta  í$ta  de  Kíba,  adoptada  por  S.  M.  d  emperador  Napo- 
hna  para  logar  de  m  rcsidtiiria,  formará  durante  su  vida  m  priaeipa- 
daMparado,  qw  pneerA  aa  piepiedad  y  «obenafa. 

Art.  1.*  »TodailatpaiaÑiaateabligM««iiipln 
<-K»  para  bact-r  ijue  los  berbcriseoa  rcapatan  al  patietlon  y  el  territorio 

la  úla  do  Elba,  y  para  que  en  sas  relaeiones  eon  tos  berberíscoa  sea 
Kimdada  a  la  Francia. 

Art.  5.**  nLos  ducados  de  Parma,  l'laMtncia  y  Uuai»tH)la,  6«  darán 
en  propifdad  y  .tuU'rnnta  á  S.  M-  ta  cinpcrairíz  María  Luisa. 

•raaerio  á  aa  hijo  y  m  descendcftcia  por  linea  direcla  :  el  principe 
n  l^tonrari  desde  elle  ■amnlD  d  Utaio  de  prtatípe  de  Panne,  ña- 
teada y  Gnaslal.'n. 

Art.  6  "  «En  li  í  p3i.^w  (jue  Napoleón  renuncie  para  üI  v  so  familia 
!-  ■  ri--orv  ai  .m  [i.iirimonio»  d  rentas  sobre  el  pi  üii  lilirci  ili-  1  i  ■:!:e 
produzcan  una  rrn^a  nnual  liquida  de  1.300,000  francos,  di>«lw:itl<is 
káia  las  rnrgas.  I::^k>s  ]i  vtrimooios  ó  rentas  partawerán  en  proj>iedad, 
pm  qoe  djspoqgaD  de  ellas  como  nqor  lea  pamtt,  é  Im  piineipaa  y 
pwKwaadeaa  fimiilia,  y  se  repaHlrio  eatncnaftdeaodaqaela  kd- 
b  de  cada  nim  ('>Il''  en  l;i  [irii|Mjrt'ion  siguieole  : 

*A  la  sfhM^  iitadrc,       (KiO  {raucos. 

■Al  rey)o»éy  ilanm:).  .:i00.6Mfr. 

>JÜ  rey  luis,  iOO.OOO  fr. 

>A  la  reina  Hortensia  y  so  tiijoa,  IH.Md  fr. 

eAl  rey  Jerónino  y  á  la  reina,  liM.OtO  lir. 

•i  la  prinoesa  Elis»,  300,000  Tr. 

»A  In  priíi(  i-s;i  P.iuliiin.  :10il,Cil'in  Tr 

»la?>  ^íMLUtfTí  y  piiucc^aü  dvla  íiiiiuiia  dt'iefriprrador.Niip'uUHjoc^D- 
ierrjráo  ademas  UkIos  los  bienes  muebles  é  inmuebles,  de  cuolquiera 
sataraleia  qee  aeaa,  qiM  poeean  por  UOlo  particDlar,  y  especialmente 
bs  rentas  qtie  ttlírolaa  eoiM  perliceiam,  ttilira  el  |traa  fibra  de 
«a  d  el  árale  RapideaM  de  Hito. 

ala  reala  anual  de  la  empcralrá  loaefina  qnedari  reducida  i  un  nii- 
Ikio  eo  propiedades  ó  en  inscripcii'Hi'-  i'ii  el  í:\ un  lilir"  ilr  ri  iim  ia.  d-.i- 
tutoará  gtiiandueii  propiedad  lodoei  i;u--  liirm  ^  [>Hnicul^rt>«,  itiUfbif'H  e 
iUDuebles,  y  podrá  disponer  de  ellos  conri  t  m.'  :t  las  le\es  francesas. 

Art.  8.*  »Ai  principe  Eugenio,  f  ii  ey  da  Italia,  se  ie  dará  un  esla- 
MealMiealo  conaenienle  fuera  de  Francia. 

/kft.  t.*  uLaa  propiedades  qucS.  M.  el  emperador  Napoleón  po<icc 
AFVaneia,  ya  como  patrimonio  estraordinario,  y»  cmm  privado,  quc- 
¿■rhn  iiici  t'pt  mda*  á  la  corona. 

'Sobre  lo»  foodos  rolocadoü  por  el  cmperudur  .NapuicMi,  »vu  »uImc  el 
grao  libro  de  Krancia,  en  el  banco  de  Francia,  en  lus  ai'i-¡onc$  de  los 
(analca  d  de  cualquier  «Ira  nodo,  y  de  qne  S.  H.  bace  ceaioa  *  la  «oro- 
Ba»ea  rentraFfe  «n  capital  queno  caeeda  de  dea  intitonea,  pera  •m-' 
piavleen  gratificaciones  en  favor  de  las  personas  incluidas  en  una  Ii«la 
faa  firmará  el  emperador  Mapoleen  ,  y  que  se  entregará  al  gobierno 
íraacw. 

Art.  10.   «Los  diaroanles  déla  corona  perlencecrán  á  la  Francia. 

Art.  II.  >EI  emperador  Napoleón  devolveré  al  tesoro  y  dfiu.i.sciij.í» 
l«blica«  todas  las  aunas  y  efedas  qoe  bayaa  sido  aacados  de  «lias  p«r 
aa  órden.  ceoo  praecdeotcs  de  la  Ibui  ch  il . 

Arl  12  >  Las  deudas  de  la  c:i>^  á-'  S  M  el  cmpondor  N;ipoleon, 
Ijles  cooiu  ie  encnenlreo  el  día  dt>  iu  lii  wa  dul  \m'íivnUi  itaud»,  .«erún 
icoiedialaniente  pagadas  con  los  atrasos  que  el  tesoro  públii  o  adeuda  á 
li  lina  ci%ü,  aegao  los  estados  if/ia  firmará  un  oontiHoaado  ooudirado  al 


Art.  13.  vUi  ubligaciünes  del  Monte  Napoleooe  de  liluieoa  Mdra 
sus  acreedores,  sean  franceses  ó  cslranjcros  ,  se  cumpUrÚ  VlCtomla 
sin  que  se  baga  ninguna  variación  eo  el  particular. 

Arl.  14.  i>S«  espedirán  los salvoconduclus  necesarios,  peraelli' 
bre  viaje  de  S.M.  d emperador Napolcoa,  de  lácuipcnliú,  de  los  (irla- 
cipes  y  princesas,  y  de  todas  las  personas  de  sueostítha  que  quiera* 
¡ii  otniLiúai  lo  II  rsi,\lil<'(  rr-f  fucr.-i  íli- Ti  tim  i.i,  i'o un >  también  para  Slpt- 
m  lie  lué  djui^wje.-.  i  :iL,j|lns  y  i'lii     que  les  pertencKaii. 

«En  su  c«nsecuen<'i<i  Iíís  |tu(rrici^-i  a  i  ladas  mminiglraria  losoflcíalca 
y  hombres  necesarios  |iara  iu  escolta. 

Art.  13.  uLa  guardia  imperial  dari  na  deUMatOCOlO  de  nül  do^ 
cieniea  d  otil  quinientos  hmahrasda  liodBaafaiÉa,iamaeni-ir  dcescdUa 
basia  Sainl-Trupez,  {Hinio  dd  emberqoe. 

.Vil  IC  '  .^0  ;i|ir«>i.ii,i  11113  corbeta  armada  y  los  barcos  de  tras- 
porte uece^anu»,  para  conducir  al  bigardo  su  deslino  á  S.  M.  el  empe- 
rador NapflleoD  y  SO  isrffMiMnbra.  UeoiMa  quedará  cM*pni|iiedad 
deS.M. 

Arl.  1 7.  aS.  H.  el  emperador  Mapolean  podrá  Deweeusqp»  ycon- 

serviir  cuatrorieolos  hombres  ¡Mira  so  guardia  que  volunlariauealesa 
pre.^n  a  ello,  tanto  oíkiales,  como  sargentos  y  soldados. 

Art.  IS,  i-TtiiJor  l'i-  ír.'.iirc.-f  - ([Uf  ■jgan  á  S.  M.  <.'l  riii|H  ríi>]nr  y  SU 
(amiba,  si  no  quiei  cn  iwnltT  su  cualidad  de  franceses  ,  e.-^iarúii  ub!iga-> 
da»  i  mlvcr  A  calnr  ee  Francia  en  el  ténaiao  do  tn»  atto ,  á  meuot 
qne  na  «iM»  comprendido»  e»  las  eacapcMaw  qneel  gobéemelfaBetei» 
reservs  hacer,  eonelwlo  aqnd  tArañno. 

Alt.  19  >  lr'-|i;:>  |«il.i<M^  (íe  tuJas  armas  qne  si-  L.i1I:mí  ;it  p.t- 
vinu  dü  iiaucja  ,  qufdiiu  tii  lilnTUid  di>  >ulvei  >i  .^ii  jató  ,  (.■LiiM:'r> .■iido 
sus  armas  y  bagajes  coíIhi  un  U'^liumiiio  de  ^us  ti'  iirosos  servíui--  Io<i 
otioiales,  sargenloe  y  soldados  c<>tk»tTtariiD  ta»  condecoraciones  que  IcS 
Inysn  aida  concedidas,  y  las  pensiones  anrjas  á  ellas. 

Art.  M.  Las  akaa  poleocásalíadu  pnniian  la  ejecución  del  pre» 
senté  tratado  ,y  se  Migta  i  eUeucr  que  ara  adoptado  y  gnranlide 
|wr  la  Francia. 

Arl.  i  I .    V  El  (iresciite  tratado  será  raliln  adu ,  y  las  ratilicai  iones  so 
cangearún  en  París  en  el  termino  de  dos  meses,  ó  antes  sifusn  peaiUB. 
•Fccbo  en  Paila  el  1 1  de  abril  de  181 1. 
•Fíraiad» :  Caviaiiicocar ,  duque  de  Vkcosa. 

all  onriHal,  duque  de  Tárenlo,  Micnotiun. 
•El  mariscal,  duque  de  EJchingen,  Nkt. 
uFirmado  :  El  pr  iKij.e  de  Mctteumi  u  • 

Loa  mismos  artículos  f  nei  i  >ii  li>  niddos  separadamente  y  con  la  i 
feclia,  porpartnde  la  Rim  ■ .  ]*>r  el  conde  de  Hessehvde ,  y  por 
de  la  Pradi,  por  el  baroo  de  llardcflberg. 

IT.  TalfnÉelbaladoqneliquIddlBaangradeunmilleodeboaibKS, 
el  imperio  ,  el  genio  y  la  ghria  du  diez  aOos.  Una  estrecha  isla  dtl  mar 
de  Tusona  iba  á  enceriíir  al  hombre  que  la  Fjiropa  no  había  podida 
contener.  ¿F.i.t  un  n']ni.--.j  dclimlí^u  .  n  ^hIq  un;i  |i.iii.<i  df  ;i(|iir||;!  vida 
que  agitaba  la  de  siglo?....  Eso  era  lo  que  lodos  pn-gunlabao  al  día 
siguieole  de  Armarse  aquel  tratado.  Por  lo  (ocanto  i  Kapoiooo , 
evidculrmente  laaa  qne  onn  parada.  Bn  so  pcoaamicalo  ya  < 
ba  A  recobrar  lo  qne  le  quitaban,  por  nedlede  la  qne  le  drjaban.  Gouo» 
( ::i  fi  hi<;i,I'ri  < .  tenia  1ü  i'^iirneocia  de  la  fortuna  ,  sabía  cuát  era  la 
lui  i^ii  di'  MI  i;i  ri.  :t<j  ,  y  ci  t-iu  i'ii  cl  dia  siguiente  de  tudas  las  cosas  bo- 
«iiiiiiiits.  Para  los  hombres  de  un  sentido  profundo  ,  y  para  el ,  no  era 
dudiso  que  aquella  aparente  espiacion  de  su  gloria  ilw  á  saiiabcer 
proolamcnle  los  rescniim ionios  del  pueblo :  que  «I  dailierra  iba  i  poaai^ 
lo  á  cubierto  de  la  impoputarjdad  de  aa  raida ;  que  laa  didcultades  y  las 
faKas  del  noeto  rnesdaíban  i  pradudrqafjM.  eseoaes  y  compiiracio* 
uc- en  f  ivni  (!>•  I:í  (iiiiiiinn  ijiii'  ií);i  ¡i  rf'juvenecer  acrisolándole  con  el 
infortunio  a  iu»  íijuí  úv  .->u.->  piuitJ>ii  tu!> ;  que  so  gloria  ,  cubierta  ron  nn 
velo,  pero  nó  ostitiguida  ,  iba  á  brillar  desde  lejos  con  mas  esplendor  y 
prsstígk» ;  y  «nin ,  qoe  aquel  peftaaoo  tan  práiiaie  i  la  Italia  y  A  la 
Frauda,  llegsria  A  scrd relngio  de  l«daa ha  «sparanua  deán  paiiide. 
y  el  ponto  de  apoyo  de  todas  las  faccicoe»  interiores.  Atenas  m  npr;  xi- 
m6  á  Tcmi^lucli  s  ii  »u  patria  ,  sino  en  su  sepulcro  :  Napoleón  >'i  :i  iii.is 
que TeJt)l.'^lucles.  Ka  lj-dii.i  iiíuíi  F,iirti|ii  m.-is  ijue  di'S  ihíiIk  -  de  [ne- 
.Hcrvarse  de  su  genio  :  uii  destierro  lejano  y  que  oo  pndM>sc  lrns[M»ar,  ó 
t'i  It  000  abatido  á  donde  se  le  dejase  volver  á  subir  vencido,  y  en  pogna 
coala  libertad  de  aupáis.  Un  tratado  de  pas  firmado  por  d  después  de  li 
ocupación  de  Parii,  y  aebra  toa  rafana  de  aa  imperio,  le  degradaba  A  loa 
ojuü  de  la  Franiia.  Uu  tratado  di-  ii>ii  í\i  í<inw  le  engrandecía  y  le  renova- 
ba. Solo  la  ¡Kiiouiínia  mata  In  filui in .  i^andro  se  mj)nife«l<V en  »q«el 
tratado  ll.riíii.uiiriin.  |iOro  mu  c  oo^íiiihmiId  de  I:i  lii.M(ii¡;i  ()nn|iicvnj 

nada,  ü  previo  demasiado.  Tal  vez  sus  consejeros  peoiaron  diiíaraqao- 
Ih  amsoan  vbtatbn  el  rainadadc  ka  Battaota. 
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V.  CidtahtoovIrllMAiMUnevMMaqmlInto^ 

sin  dc^oikoi'or  las  díBculUides  ijae  iban  ít  enconlrar  para  h.iCLTselc  Dr- 
mit  á  .NatK/leon.  Perú  eslahnn  resuellos  cocuo  k  EurujM  ¿  dqaf  que  bt 
cnmpliese  ann  coiUrn  la  Hiun-nir  volunlsd  de  aqwl  coya  suerte  uegu- 
Ya  MUbaa  caoMdoade  luchar  por  él  y  caatn  U :  «I  hoaor  y  ta 


i.  DE  LAMARTL\£. 


la  ley  di>l  deslino. 

'  Napoleón  le  recibió  con  fiogida  iodigoacion,  aooqM  ya  Mbia  ron  an- 
liripaíion  liidijs  sn.<  pornirnnn-s  ,  por  las  inUicias  nix-relas  q(H>  Cinluin- 
court  k-  b  ibi.i  i'Qviado  hora  por  bora.  Pato  convinia  i  su  fuiaro  papel, 
protestar  ba4a  la  dWM  illí|Mlaeion.  Parecía  que  todavía  agnardiaba 
éal  timpo  afgana  com  :  m  qwria  dijariB  Hdi  d*  cuolv  padítia  iMwr 
quedarte.  «t1felraMsporflnatiabdieMíM,»grMam%«ideMnlona- 
da  al  ver  á  <tu  plenipotenciario.  Caulaiscourt ,  atorobrado,  le  contestó, 
que  la  prímera  base  del  tratado  babia  »>do  Daluralmcntela  abdicamo 
entregada  á  los  soberano-;  .  y  que  va  bnt  la  largo  tiempo  que  Imia  po- 
Uiciitad  como  Im  demás  ducumentos  o&cisles.  «¿Y  que  ne  importa  i 
mi  «a  tniMtet  caaMAHapalaao,  m  i/áiM  vacoaaecriai,  ai  lmade,7 

luán  al  dk  I»  pnó  en  dhptfw  cea  m  tavladoa.  Canaadea  da  ana 

aoblerfugios  y  de«alootados  con  en  resisleocia  ,  dejaron  e]  fr.-itado  sobre 
la  mesa  }  ae  retiraron  para  que  reflexionase  durante  la  n«R'be. 

V(.  A  media  noche  ,  lat  rriadoa  del  emperador  íacroo  á  Mamar  n 
Caolaiocoart,  que  eauba  dumiesdo.  Este  mauM  á  Napoleón  con  do- 
larca  4a  eaUaasu  y  de  nmiaaqMlefaBiaii  pMido  y  paalndo ,  y  ba- 
Liaa  alarmado  á  sos  smidorea.  L»  aalilla  ai  gaiaMT  cinyaao  Ivan.  Bu 
su  habilAcion  se  hablaba  prir  lo  bajo  da  BÍ  habla  4  nA  intaolado  oe  sní- 
cidio  trsginniii  ei  vcnern.  <l«'  (".abaiiis  ,  con  el  que  rnniliirt  el  .  i  tiiimlo  se 
bailaba  pre^  ,  k  sustraju  úei  iuplirio.  El  emperador  oo  coiifesatm  ai 
deímentia  ÉqMeUa  !ui«pccha,  que  daba  un  carácter  trágitoáonaindispo- 
aidoo  lijan  ■  y  un  praicalo  para  las  líenaa  alipiicaa  tle  sa  amigoi.  Su 
inédiee  se  limiui  haearie  le«ar  algonaalaos  delé,  y  «n  maa  nediea« 
iiienlLi-;  ^e  ;il¡v!ii  y  \  oU i6  ú  dormirse.  El  mídiro .  despoes  de  conoeidoa 
lob  f  ,  leaiiü  tan  poco  la»  consecarncias  de  aquel  prelendido en- 

ircni'naiiiieiilo,  que  al  ra}  .ir  i  l  iliii>e  aii'onlo  «le  Frii.t.iii)rMe;ui 

Vil.  Al  despertar  ,  p<u>iguieiMloiNiipoieon  en  Icnniii^xtMiiilHgttos  la 
idea  de  un  envenenamiento  que  la  fatalidad  lo  habia  impedido  Hevar  i 
cabo :  «Dios  no  lo  ha  querido ,  d^o^  no  he  podido  narír.»  T  cono  «ua 
swvidores,  aparentando  lemcr  que rmevaaa equeiJa ttnlalín,  le  haUa- 
sen  de  su  gloría,  de  su  esposa  ,  de  su  hijo  y  de  la  Francia  ,  que  debinci 
hacerle  nniablc  la  vida  :  «  ¡  Mi  hijo  1  esclaroó,  jmi  byo!  iqoó  Iríiíle  be 

rencia  le  dejo!         ¡E«c  nino  qiu-  mu  \é  rey  ,notiaiNaBat  dianaua 

palrial  ( Por  qué  no  me  d<jaa  morir  t 

«1 K6,  aelor,  te  raapaodlAcaD  teram  GMdateMort ,  ta  ftaacia  deb«> 
UannacD  vida!.... 

»]  ta  Francia  ,  re-opondió  Napoleón ,  me  abandona  i.....  la  ingratitud 
delúA  hombres  nie     liis  ln;  vulsi-r  \a  (■abe/iK.'uri  ilijgusto.  » 

Y  descorrió  con  un  geatu  viuieuia  iai  coítiii  is  ile  Jicama  que  le  ocul- 
taban los  primeros  rayos  del  sol :  parecia  tan  llenu  de  vida  y  de  poder 
aebre  ai  miimet  qtie  aote  el  rayo  bábieni  podido  anonadarle.  «En  estos 
dltinea^  he  aentíde  lal  eoaeeiIraciM ,  y  laJ  eco  de  lea  aoonieeiniien- 
los  en  mi,  dijo,  que  he  temido  ta  dcMneñ,  ta  daiPaariB ,  «ttadít,  «ata 
caitiiirilad  de  la  humanidad.  [Antes  ta  nuirtel  » 

«rDosjHu-  de  un  momento  prosiguió:  hoy  firiniire  :  relir.-ios  i 

VUl,  Csla  última  palabia  descubría  bastante  bien  el  «ccrclo  do  la 
nacbe.  Itapahan  quería  tener  tasMfW de  la  violencia  moral  que  le  ar- 
rancaba VB  oonaanlimiento  de  que  aa  aelraclaria  algún  dta.  Habia  lu- 
chado baaia  «1  «nieidle,  y  sale  tebia  eedido  i  ta  íopaaülbidad  denterir. 
Ningnn  cfilcniüii. tentó  rrtlexivo  rreyóen  semejante  envenenamiento,  La 
perfecta  t-uiere^;!  si  iiesnn  que  atestigua  la  obstinada  diplomacia  de 
sus  actos,  do  .siH  p:il,i|jnis  ^  lie  su  tiei,'oi  iitciondurante  algunos  <li;is.  U  li- 
bertad de  su  jiii<;io  antedi  y  dnpuüs  de  ta  escena  noclarna,  ta  levedad  de 
la  indisposición,  la  insignilicancia  de  so  tratamietilo,  el  poco  cuidadu  del 
médico  y  ta  pronlílod  del  reaiaUecimieoto  ,  todo  indica  4  tna  altera- 
doti  casual  de  sa  «ahid.  é  naa  «ictna  trágica  para  tacnsar  ta  rettScacian, 
y  para  escitar  la  compasión  y  el  eolei  nec iiiiieulo  tlil  siv'le.  n;i-';i  'a  n.i  - 
luralexa  de  iNs;.)oleíjn  era  onlipfHira  .ni -niculio.  .Su  es|iiii(u  eraíucí  ie, 
ao  alma  no  lei.i;i  leiniii.'i  ni  Jebilidíiil  :  solo  scnlia  jior  ineiii'^  de  la  in- 
Icligeocia.  Su  genio  matemático  io«iu  lo  calculaba  y  uo  sucumbía  á 
ata^Ml  aaaailiilidad.  ianésaM  ligrima  por  la  muerto  de  sus  compa- 
BcnNdeanaaaaiiu  fwridoaampaA6B08ejoeyau  jaido.  La  ingrati- 
tud y  él  idMUuteeóte  tonian  imlado  y  boniltedo.  pero  calaba  muy  di-s- 
Innlc  (lo  desesperar  del  pnr\etiii ,  Seiiiej;intÉ'  buiv.bi  e  tío  sn  mita  cmn- 
do  le  qaedji  uo  tyército  ,  una  gloria  que  saborear  y  un  imperio  que  re- 

taa  ■iMiaa  dimailaa  daannaHraUMbqua  dtaMlalia  «na  ii 


una,  aianilletlai  Manto  que  fio  pensaba  oooeinir  m  su  vida  I.n  ísfíi 
de  Elba  á  que  se  dírigian  sus  pen.samienios  ,  y  de  la  que  ya  softaba  orí 
volver,  es  el  coolraseotido  de  ia  mut^rte  buscada  en  Kuotarnebleaa.  Por 
otra  p.irte  Napoleón  era  corso:  sus  fibras  pariM'ip;ibaa  de  tallHiyMl 
aire  del  Hediedia :  el aoicidio cañan anfanwdad  del  Marte. 

FeraaQBalnnleaaaratoiMl  eanoandiatine.  firandeadar,  hada 
quines  aSos  en  la  escena  de  la  Fnropa  y  del  mundo,  cniubinaba  eos 
ademanes,  y  estudiaba  su  gesto  y  m  papel.  Cáaúno  ba^ia  en  laii  violen- 
tas congojas  de  su  fortuna.  oece<ilaba  en  su  desenlace  un  paso  trágieo: 
»i  no  le  hizo,  le  aceptó  de  la  casualidad.  Tal  fo4  la  noche  de  FontatiM» 
bleau. 

IX.  Deapoe»  de  taraotaMi  aandd  Itamar  á  Canlaincourt,  k  qfám 
podm  eagailar  ntenaa  que  i  caalqiitaft  ciro,  porque  el  amigo  de  loa  <U 
timris  días  balN'a  sido  encargado  coofideociaittipnie  por  el  mismo  de 
prepararlas  condiciones  que  entonces  rechazaba  eu  \(jz  uJia;  «Abura,  le 
dijii,  ajiresiirad  la  cüin  lusidn  (le  lodo.  Eti  euaoto  firme  ese  tratado,  vol- 
vedle  á  poner  en  manos  de  los  soberanos  aliados:  decidles  que  yo  aola 

Inta  eaa  clba,  y  de  ningnn  modo  con  el  gofaicfM  pofámnlt  «i  «I  V>B 
no  veo  Día  que  faraidores  y  facciosos  » 
Entraron  iñedoaaid  y  Ney :  tomó  la  pluma  y  Grrad.  Ki  sn  semblante 

5f  íiolab;iii  i.is  sehalesdel  malestar  de  la  niK  Íie  y  de  h  as!tai-iün>erda- 
(ler.i  u  ljii^;iJa  ile  !«nalm»,  Su  frente, oculta  eiUfeí.usBiaoü»,  estaba  in- 
eliuüda  sobre  sus  rudilhis  .So  levjnlii  para  dar  las  gracias  á  Xacdonald 
que  era  quien  le  debía  monos  y  el  qoe  le  había  aenrido  oae.  Eo  él86 
vengó  noblemente  de  la  ii^ia  aqwren  y  de  tapitaa  de  ha  deaia  m 
abandoaarte.  «dtariaeal»  ta  dffo,  ya  ao  soy  bastante  ríco  para  recompen- 
aarvneilraa  dlUmoey  letes  servicias:  me  habían  engaitado  eo  cuanto  á 
vuestru^  setiliniierilff^  h;ic¡a  lili — .Seficir,  desde  1809  lo  he  olvidado 
tudu,  ctiJtlcsiu  Macduaald  cou  la  generdaidad  de  (M  alaui  grande.— £s 
verdad,  lo  sé,  altadió  el  emperador,  mas  puesto  qua  JK  00  poeda  fft- 
oonpcntaro»  como  quisiera,  dcaen  tengsta  al  menoa  un  recacrdo  ího, 
qneae  traiga  ígoalaMiitoé  ta  ncnMirta  taqnebabt^^megieadiaa 
daprneba.  CaulaincourI,  dijo,  volviéndose  bácia  »u  cahnlleiizn  fnayur, 
pedid  el  sable  que  mu  regaló  en  Egipto  Mnrad-Bey,  y  qm-  >  o  llevaba  ea 
hi  h.il;\llj  ilrl  Mniite  T.ilior.»  Trajeron  el  anua  uiieiilnl,  \  .r<irf;:ii)dasela 
iNapulfon  al  ULirireal.  alié  aquí  el  único  premio,  Ic  dijo,  que  puedo  dar 
á  vuestra  adhesión.  ]Kuísteis  mi  amigo!. j  8dlBr,taeaBl¿iiéalÍlrt>iépi> 
do  guerrero  csUechaiidoel  ama  cooln  ai  eaiaaco,  ta  ecoaervarttoda 
mi  vida,  y  ai  tengo  un  hijo,  laié  aa  mas  prceteia  bertncta.— Hadan  ta 
n.íuio,  imiKiiui  ü  Niípoleoii,  y  abnin  inonos  »  Napoleón  y  el  geoeral  se 
;iln;ujiuu  ,  y  al  separarse,  sus  oyn  e^iaban  boniedecidos  con  ct 
Ikato. 

X.  La  firma  del  tratado  por  ^iapoleoo  fué  en  palacio  la  sehal  do  nna 
des(>rcíoa  casi  noivcrsal.  Cada  uno  nótente  ya  mas  que  pensaren  su 
propia  pox  con  el  nuevo  gohicnw.  Todoa  aa  aprctorabau  k  bair :  icdoa 

temían  que  el  emperador  nOSeAftlase  sU  nombre  entre  Im  de  aquellcacu* 

ja  Bdeüd.id  Imocise  p.'ira  el  deslierrn.  De  (.iiic^  Ins  ;jnli_-uii>  iiiiiiislreS, 
solo  Maret  quedo  e»  »u  pue:>W  d\¡  «t'CH'lai  iu  de  ü^luJa,»!!  lado  de  íu  aiuo 
sin  podw  y  sin  corte. 
Despuca  que  Caolalocouit  y  Macdotiald  llevaron  el  tratado  firtnado  k 

aeoniahar  al  eiiiicrador  haata  el  pnerio  del  Nrditerrí^ineo  por  mediada 
ta  Francia:  Scbouwabif  por  ta  H&sia,  Soller  por  el  Austria  ,  CarB|lbeU 

por  la  Inglaterra  y  Valdelmiig-i  ruí  hs-efs  |i<j|  1 1  riii>ia.  Corle  del  des- 
tierro, encargada  de  vigilar,  preservar  y  bonniral  proscripto  de  la  Eu- 
rn[>a  1.a  irritación  dclMediodtadela  i  i  .itieiii  eia  entonces  lal  contra 
Mapolwn,  que  necesitaba  ana  aalvaguardia  entre  sn  |iro|ño  pueUo.  Por 
d  contrario,  en  ka  deiantaaMnlM  del  eenln  y  ddBsIe,  tu  prcaNcta 
podia  despertar  el  entusiasmo  militar,  y  dar  un  jefe  á  la  ínsarreccion  y 
a  la  indepi-ndencia  de  la  patria.  Ilajo  e^tos  dos  a.spectf>:<,  la  escolla  do 
los  coinL-'arios  y  de  una  fuerza  anuad  i  iiiiiK  iieiiii'  er.i  nei  esaría  para 
\o*  soberanos  y  el  mismo  Napoleón.  Su  muerte  hubiera  parecido  el  cri- 
men de  la  Europa  :  su  avaatai  y  an  Hanarotanto  k  ha  armas  habría 
sido  ta  reaovaciMi  da  tiBi  giMin ata  gcaodan , faro  nó  aíacalaaM- 
dadea. 

(^■lulaíncourt  precedfi'j  afgunnsbrras  á  lalleenda  (!"!ns  coinfsartt:?  á 
l'úiilaínebleao,  para  preparar  ai  emperador  a  ia  vista  de  aquella  corle 
eslranjera.  El  (Milacio parecia  ya  un  sepulcro.  En  los  patios  y  salones 
reinaban  el  vacio  y  el  silencio.  Solo  diebajo  de  las  balcones  solian  nena 
algqoca  gnqmda  aohlados,  menos  babitoadca  al  especticata  de  ha  tií> 
y  mcwM gastados  con  las  compasiones  humanas,  que  aodahm 
al  derredor  de  fas  paredes  y  de  los  jardines  del  palacio,  proca- 
I  . indo  divisar  por  eniro  las  lKila»slr;i(!.is  (le  Ins  parterres  y  liiileones  la 
tljpira  fugas  d«  SU  geoeral,  para  consotarle  con  sus  aclamaciones.  £1 
ODipciiidar  aa  imNOiate  y  daaapandi  |artal«rvalm,ltadil»i 
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b  .^>  ie  nnimnrsc  ni  de  atender  i  aquellos  gritoi  Parpcia  abtorio  H  ti 
m¡em0.  »u  cuerpo  «staba  sia  Iranqoilidad  como  sa  alma. 
XI.  En  aqud  rooMIMitoM  paseaba  solo  y  coa  Iratas  pasos  por  las 
ét  aa  partarra  riNniiio,  onb'Mrio  apanaa  por  iiaciwtei  h(||aa, 
ifeeiilreamthwMmda  7IU  pa* 
redes  Je  la  capilla  del  palacio.  Las  ¡sombras  dd  bosque  formao  el  fondo 
d«  aquel  borlzonlo  rodeado  de  enrinas,  en  donde  el  pensamíealoM  pier- 
de t-nnn.i  sc'lediid  sin  limiles.  Allí  fue  á  dutidese  atcrm  :i  <'l  '^n  ciinfi- 
d'?nlp.  I  es  pris^í»  y  la  vol  dc  Caulaincoorl  «penas  jHi(lii<r»ti  arrancar  al 
OEQpefador  de  sus  ilusiones.  Bubi^raíe  dicho  que  era  i»  sombra  de  Car- 
los Y,  llonnd»  d  iiB|icrio  m  In  oomdores  del  iDOiiaslcrw  de  Tutte. 
I  d«  avbfrídD  M  tt  emaM,  per  vm  dncrein  nada  iDW  acn- 
)  que  todas  las  dcmis.  Beribier  babla  partido  fiirlivanienle  sin  ser 
despedido  y  sin  despedlrM.  Aquel  mariscal,  compaf)<>r<'  privilegiado 
del  eiii[)orador  desde  sos  caitip<iñ.is  di'  Italia,  era  i  l  Kn-Htion  de  e^e 
Uro  Alejandro.  Dortnin  en  so  lieuda,  romia  á  so  mesa,  í^abui  ba»ta  el 
últiiDo  de  SDS  pensamientos,  era  elórf^oo  de  sus  órdenes,  sn  vos,  so 
ra  tMMW,aaaliM.  Itero  Bertbíer  olimeoiabi  ya  kocia  qniieo 
■  aaeonm  «M  AitaaaOBonoiiiBaiHm  7  wnlkftaeee  qoo 
na  lo  ealrela  y  la  fatalidad  de  (oda  ana  vida.  Amaba  i  mn  bcmioca 
taKana  que  en  otro  tiempo  lo  había  hechiziido  en  Milán,  y  de  la  que  u6 
bib¡,-in  podidoseparar  un  momeólo  sn  pensamii-nii)  y  -us  ojos,  ni  la 
gserrü,  ni  la  ambición,  ni  la  gloria,  ni  la  ami^l^d  del  enipemdor.  La 
«bpera  de  los  combales,  el  retrato  de  aquella  hermosura,  divinizada 
por  n  coHo,  eaiaba  colgado  ea  aa  lieoda  al  lado  de  n»  annaa,  rivaliia- 
liacin  OBSiiobano,  7  h  eooaalaba  4e  ao  «mcacia.  eon  la  presencia 
iaiaginariade  bqnc  adoraba.  La  idea  de  dejar  para  siempre  aquella 
majer.  si  d  emperador  exigia  de  su  rGconociraieolo  que  lo  siguiese  al 
destierro,  habia  cslnivi.id)  el  .ilni.i  de  ItiMiliicr  Desde  la  abdicación, 
temblaba  á  cada  inflante  que  ta  aiuo  (lusu  ^u  adfif<inn  ú  In  mas  dura 
prueba,  mand^cdole  que  eligiese  entre  su  pasión  y  <ii  del  «t  Se  libró 
do  ollo«  abaodooaodo  daBdeHinamenle  i  an  eompaftero  de  arinao  y  so 
Wiailwrliar.  lolbl  «1  dcallcffo  de  itapalcoD  por  Sd«lidad  k  «■  aator,  ho- 
yó ccoio  pan  enlazarse  mas,  y  fuá  é  ofrecer  sn  traición  á  i(r4BorbonE>s. 
Tsdarls  no  se  babia  embarcado  Napoleón  para  In  ¡»la  de  EIImi,  cuando 
\3  Doriliiri  <ii  niiivorgeneral  y  snconBdeiile  mililararrastr:il<:L  \.i  pur 
los  til  le.<-vn<i(it>s  «alones  dc  las  Tullerfas,  con  el  plumero  blonco, su  defe- 
rencia y  sn  adbe»ton  al  nuevo  reinado,  ejemplo  mas  de  poitlrarinn  ante 
b  fcrtooa.  Napoleón  no  pedia  qoqano:  había  qiicrido  el  aballmicolo  de 
.  La  fidelidad  c«  un  Álcm  dd  eotonn;  pero  al  Oo  gema,  la 
i  do  nnos  bombroa  k  quienes  vea  A  lodns  horas  después  de  tan- 
tas aflos,  y  la  desaparición  de  los  índivÑiuoB  con  quienes  tenia  mns  fa- 
niIi:MÍ>J.i(l.  le  il('s/i;,irnil>Hti  el  coiiuon.  Sin  embnr;;ii,  iuj  irn  mi;i>  ipic  l;i 
dil«;^riicMii  de  bia  coalumbrvs,  pon|ae  so  haliUadlm,  j»ero  nu  s« 
adiiería. 

XU.  «V  bien,  dijo  coa  ana  «OI  qm  ao  oafcrtaba  ea  hacer  jovial 
aaaqao  ealidn  akeroda,  ahidieado  *  sa  partida,  ¿qnerds  «Jrreer  hasta 
d  !•  VIMlraa  faneiones  de  caballerizo  mayor?...  ¿ronceWs  que  Ber- 
iMer  haya  parlído  sin  despedirse  de  mí?...  Nació corle*iino,  afiadiúcon 

iirspri.-i;¡  I,  vcn  i-i  i-piiio  ;intL>>  de  puco  mi  víi-ciiiiidi'sl,il.ili>  inrndl^-  m  :i 
CU)  empleo  eii  U  corle  de  mis  enemigos,  u  Luego,  pasando  revjíia  á  lo- 
dos los  mariscales  y  dignatarios  de  su  imperio  qoo  babian  s4'gnido  á  la 
fartonafusiliva  ya  hacia  alguaoa  diaa:  «Biloy  avcf^oBiado  por  la  es- 
1 7  per  la  Francia,  eadamd.  de  qne  anos  hombres  á  qnie- 
I  he  elevado,  se  rebojo  lanío  m^h  p.ir  mi  cnríiLícr 
pef»ar  k»  soberanos  estranji-ros  rt»'  unri»  lioiiihtr-.  fjin'  rnm  i-l  ad«tuo 
di-  iiA  reinado?...  ;  Ai  i'li-r.iil,  iiccl.'r.id  nh'irn  trii  iii;i' i  Im!  ,  Me  ahor- 
eburno  de  la  ignominia  de  la  Francia  I . . .  Vod  aiií  á  los  comisarios :  dad  - 
ka  prisa;  norcheoMo...» 

Ea  d  adamo  uomeolo  en  que  de  aquel  iuo«lo  acusaba  á  ks  que  ba- 
hía asedado  i  todait  sos  gloriaa,  I  lodo  sn  podi-r  y  átodossos  despojos, 
el  ejército  ¡mballemo,  cuyos  ser^iiins,  Iut(iÍ-.!iio  y  lus.i  -;iri:;n'  h.ihi;i 
prodigado  ron  criminal  despreció,  y  ctijn^  <  .id  ivi  ro,-,  iiiblii  si'ijíLrad» 
por  lodos  lo<  camino-  de  Kiimpii.  sí'  ;iflli.'i  i  1 .1  el  d.'  lodo  roraiíin,  Cada 
minulo  le  presenlabiiD  en  cijardíu  bravos  sai-genlos  ó  soldados  de  su 
goardia,  qtre  iban  t  aoplícvlo  les  íoscribiesc  en  el  númem  de  las  tro- 
pos ({oe  le  d^ban  00a  aire^  al  IraUdo,  soüdtando  d  dealiem  con 
■aa  ahíocoqae  to  tispei*  habían  precarado  ooa  airada,  nna  ceadeeo- 
radon  ó  un  grado.  Las  grandes  occiones  vienen  .siempre  de  las  masas, 
porque  participan  de  la  naturaleza.  La  naturaleza  es  magnÜDima :  las 
eortes  st'ii  ;  el  f;ivur  ciiirijinpiv 

XIU.    La  necesidad  de  hacer  r^ttticar  en  Lüoilres  el  Ir.il.idn  de  Ton- 
laineUeau,  prolongó  por  algunos  días  la  presencia  di  l  i  rnpenulnr  rn  j 
aqadla  residencia.  Ewsdiao,  que  d  miaoio  precnraho  prafancar  artifiF- 
d«»»i.>É»..      .-««I,,  f¡g^  nwhnlcBtoda  la  Itaadi  ca  sa  ' 


nombre,  y  gozar  de  un  n^íln  de  np^r.ilo  imperial,  fuiNíiti -Ítem  iif-iis, 
ociosos  y  tríales.  Kl  peisar  y  el  reconw:iiiiienlo  lr;ij;'n>ri  de  P.iri-  rl^utins 
visitas,  aunque  raras:  querían  estar  en  reula  1 1 11  ■!ii>  dos  ft/iiiin  is :  er.iri 
eoftcaanoB  que  n  nvoneriao  de  saladar  i  la  una  de»pues  de  balN^rn; 
de^adido  déla  eira.  Paro  oslas «addcradooeo  do  la  defección  hácia  la 
desgracia,  fueron  en  nHiy  oorlo  número.  La  multitud,  para sslitfacer 
su  impaciencia,  no  pensaba  mas  que  en  qne  alejase  COAnlO  airte» 
n<¡nrl  ;i  quien  lirilii;in  dcIfi'  rMiri  |M;r  t'i|:i;iri.i  de  die/  üfi.i-.  \i-  |,iri''  ii 
que  se  llevaría  consigo  al  otro  lado  de  ios  mares  ta  reprensión  de  .«u  in- 
gratiiud.  El  nombra  7taaanilinide  NaMaaUeaatdahaadcmaaiado 
cerca  de  Paris. 

Kacdonaid,  ■oriier  7  Hoacey,  soldados  de  una  época  menns  '^•t\¡I 
qoe  la  dd  hnpcriok  vaWiania  é  honrar  la  aoiigoa  lealtad  j  la  aatigoa 
fnrlona.  Loa  reribid  om  rreonorímieftlo.  Aqodhio  oembits  coolraMabao 

con  los  de  aqncllu-i  eM\;i  ,iii.erii  i;i  .i.;HSfll»a,  ¡Candioeeres.  s<ilia  excla- 
mar. Mole,  Ney,  solre  ímlo ft«'Hhjei ,  y  ha.ila  Kontancsl...  ¡Foníanes,  el 
proscripto  recogido  por  el  c<*nsula(lo!...  ¡Fonlanes,  el  favonio  de  íu 
hermaoBt... )  Foolanca,  el  poeta  de  la  rdigion  y  del  Irono,  el  mnlvr  de 
la proapaiidad,  ahera d  aaandar  Irafieando con  la ustaoraeion .  I.1  des- 
liiucinn  de  su  Idolo  impcfíal]...  Vn  pndia  eonsolana  de  aqad  abandono, 
Lis  letras,  que  tanto  había  envilecido,  le  parerían  entonces  los  guarda- 
dores de  l.i  Mrliid  \  del  poder  dc  los  cBra  te.M  s  Tn  las  fihi- de  les 
grandes  litiiubrí'»  de  |j  filosof  a  6  de  la  poe*l.i.  ti  dwale  se  ene netdrrtn 
ejemplos  de  fidelidad  lanío  en  los  tiempos  anligot^eomo  en  los  n)o;ter- 
noa.roolanes,  por  so  dms  elevada,  «os  laiento*  áticos,  y  por  la  dígoí- 
dadde  sa  vida,  hnhieia  debido  porpdaaria».  iMicalTaa  qae  era  podero-> 
M,  haMa  prolegidoi  ni  dvaha  rodra  la  cAteia  dd  enperador ;  había 
defeodido  noMemenle  en  Vr.de  Chaleaohríand  7  ennadaaade  Stael 
f:i  (:erieni-:i  ¡inlepeodencia  deltalenlo  y  del  lili  :!/■•!),  y  era  ya  rno  <!e 
heí  í^ivof líos  del  reinado  futuro!. ..  El  srcretit  de  .itjiiella  cnndri:  la  de 
Fonlanes  no  eslal>a  en  su  corazón,  sino  en  >tis  opinioms  Ilnbia  sido  ren- 
lisla  coa  Andrés  Chenier.  Oeiilie  y  Roacber,  por  iadignacion  contra  loa 
cdaeafOdoIadeangBgbyparBnainMnMeoiBpaaion  ilesmirtins 
daloaiorbao«s.lahiB  lachado «olonoeo  ádrípídamcoia  con  !a  ^^aRpii- 
naría  líronto  dil  poeldo:  habia  arro<(indoel  cadalso  y  «do  prosr  rip<c 
\\  eiii  i  niiar  ü  los  Boibones,  rorobraba  los  reyes  <^•  -  1  jT.  entinl,  5  lus 
meiuot  iMH  de  MI  prínier»  fidelidad.  El  emperador  ie  li.ibia  l  aii-.idn: 
veia  que  volvía  ü  ."iimrrgir  la  pairiaen  la  bailiarie  y  en  lo«  de-.'-^"rr-  de 
lasiovasiones  y  revohiciones.  Babíaso  inclinado  al  lado  de  la  patria, 
pera  había  dvidado  al  infertaaio.  Pebh  cdocane  al  ■««os  aignn  fieat- 
po  edic  Nopdeon  7  tí,  pora  «xigirh  la  iaaedoa,  d  ñleneio  y  el  falo. 
Rabia  adnbido  demasiado  para  mddecirle;  faMal  tiempo  y  [«reció 
iii:;r;iiii  [■.-ir,i  riin  sil  li(>  iih<  <  li.  r,  pero  solo  esluvo  iooporiitno  en  l<'is  adas 
del  .serudt/  contra  ,\upi>¡e<>ii.  Lsle  le  apreciaba  por  la  eli'g.tnri^  .irliv.i 
de  su  lenguaje  y  de  su  tálenlo:  veia  en  él  un  literato  del.innle  ile 
Aognslo:  no  podía  oonsdsrse  de  veriopasarse  i  otra  corte.  Asi  «e  pasa- 
bas laa  boraa  en  TOalaÑiehhMa,  enreciminadeaes  codra  Iftaotrdad 
qne  con  la  desJilocion  reinaba  en  derredor  del  emperador. 

XIV.  Dos  di »s  antes  del  tO  de  abril,  fijado  deGnitivamente  pan  la 
p.irtida,  nn  gener.il  .ili  itnado  en  detener  al  emperador,  íuv  ;i  referirlo 
el  espirito  del  ejércilo  (ranees  refilegado  dftri'is  del  Loira,  y  pronto  a 
renovar  la  tacha  en  su  nombre.  «Ya  es  demasiado  tarde,  ronleslé  Napo- 
león, podía  y  ao  han  querido :  |Ctimp>ate  el  destino]...»  Ya  no  M  ocu- 
pó ROS  qao  do  loa  prepanlivfia  pcnoaales  do  sa  msreha.  7  de  fas 
perspectivas  desconocidas  de  la  isla  de  F.llia,  en  las  que  se  eslr.ivi.ibn  «n 
ima::inarÍ4>n  El  vaeir»  que  el  mundo  que  perdn  dejaba  en  su  alma,  eá- 

r.di.i  >;i  iii  ID  I  'TI  :i<{iiriiii  última  y  peqaahB  aoaÁra  de  doninadon. 

Vivir  páfaitqnel  bombre  es  reinar. 

Peni  (anibirn  se  ocupaba  en  recoger  pnndas  para  rn  caso  de  oa 
cambio  do  la  soerte.  üoa  de  las  que  coa  mas  se;:uridad  conial  a,  era 
soproota  raanion  can  saes|)osa  y  su  hijo.  So  mujer  le  pn  f'Oiríooaria 

en  su  dt-slierro  la  respetuosa  <  ■  iiip;i-ii)ii  i!i  !  rm:riili.  v  el  favor  srrrelij 
del  Auslrin.  Su  hijo  le  ase^irr  ili:i  la  íaiuiliu  j  l;i  dnwílfJi.  No  dndala  ó 
;ip  II eiiUi!.';i  riM  dii !  ¡r  'iiie  |.i-  -ülieranos  le  dejarían  nqueilus  dos  rcn- 
sueíos  del  dr-ii.  ii.i  \  üipi.-lli,,  dus  conipirnienlus  de  la  liderlnd  .\íi 
lalKa  hablar  y  e>¿rribír  de  cito,  como  si  aquellas  do<  condicione^!  no 
tuviesen  uecesidadde  ser  escritas.  A  donde  va  d  hombre  va  la  funilia: 
pero  Nspoleon  era  mas  qoe  no  hombre;  en  nn  soberaoo  y  una  dioaslla 
destrmiiida.  No  podia  olvidar  lo  que  él  había  berho  dc  nqiiellt  9  i  nus  dc 
familia,  con  la*  principes  de  la  casa  de  O'tirié,  la  familia  real  de  Sueci;i, 
l  i  lie  t"-sjrafta,  el  duque  de  Kn.;!iii  ii,  (iii-!;ivri  IV,  I  r  Miando  VM  V 
l'io  Vil.  arrebatado  por  la  noche  de  su  |t»ln(  io,  para  p.iiutr  lejos  de  le» 
suyos  una  vida  alialida,  eo  d  mismo  siiio  en  donde  él  diiigia  entonce» 
reerinnaacisons.  Sn  miiait  onger»  ta  j/ivtn  Harta  Lnisa  que  rrctamaba 
aaelaa«a<ianl>iai>yd>wdho,it|iiéariaiBoaaa  oaagalatadetaAmm 
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y  un  (lt>~[i(:Jo  (le  |:i  priIiiK\i,  nrraiic.idLi  á  una  íafuilia  que  había  dado  á 
»qui  l!;i  jinijirsa  (diijíj  im  ii'M  ?  Tito  uTudlas  meditactoocs  de  sus 
profiios  actos  no  rnlibiabao  su  ardor  jwra  recobi-ar  ta  «npcnlris, 
•AiniarcM«lhliithdaflte,rl»l  v«sni^rteMpnilMeÍMpw- 
MnlrMeMBpuim  wmüoami»  j  MotOile  ü  MiataMr  afuaUa 
FrancH  que  aneaitadMi  tftlemec«r. 

XV.  Volvamos  abf  i  n  á  In  f(i(;iiiv,i  corte  de  Marta  Inií-.i,  p<ira  rcft»- 
rir  lo  que  pasaba  en  ella  durante atiitellorgo  bandimienlu  dei  im^m  y 
di'i  oiniH'nidor. 

Va  hvmo*  visio  qne  Marta  Luisa  salM  de  ftrk  tres  dÍM  Vát»  át  la 
ocuparion  de  aquella  c«pital.  Diez  coches  ocnpadw  por  ha  miniilroi, 
atUia  noplcados  át  palicw  y  tas  damas  de  su  servicio,  romiabaa  la 
ooBHifva  de  iqtielta  corte  m  fogn,  que  se  dirigía  á  paso  lento  hkía  el 
nnligu€  (uilririi)  (le  It.iiníii  ii;;!!'!.  l  ii  iiiitirc-.i  no  >olo  llín.-ilw  |>i,r  ;icjufll.i 
íug-ú,  prduciiu  di-  Iü  e^iiastniJi;  de  »u  Diarido,  sino  tiniliiea  por  ta  de<ta- 
gradaUc  necesidad  en  que  se  veía  de  obedecer  á  loa  coosejefos  impo- 
ri^ilcs.  que  la  conduciu  i  lis  cflrcaiidadea  dcamMddaa  del  imperio,  j 
que  preiemÜBa  baccr  A)  día  ni  eentnyBBa  fmvaoaewi  da  goma 
dcMapcrada.  Aqei  m  tsftto,  aUM  padre,  á  so  vista  so  hijo,  arevtos 
lodoa,  y  dlMtiiiOS«|Hiesloa  n  infercAes:  («r  cualquier  parle  que  mirase 
el  Irianfo,  ella  rra  seguran. culi' I.i  mcIimj.i.  En  derredor  suyo  no  veía 
luos  que  nna  corle  vendid.i  i  »u  litando,  de  la  cual  baliia  espuUado 
desafiiadarianieole  bai<4a  la  úllima  compaAerv  de  su  iofaocia  qne  pudie- 
ra rücordarld  la  hmgaa  j  la  awinoria  de  ra  ¡lalrla,  y  por  loda*  partes 
ojos  que  espiabas  aw  iáfrinaa,  y  «toa  la  «rigiao  cierUi  acUtad  «i  po- 
Uarioncs  doafteiaa.  Todo  esto  era  bm  que  snOcieele  para  llenar  de 
aaargttra  y  Inslna  el  corazón  de  una  jóvrn  de  veinte  aAos.  Canibacc- 
rcs,  con  íinp.i>il  Ir  ( ¡t'iiihlnnisocarazfto  y  pananíealoa in- 
ciertos, srgutit  d  i<«  gi^üücí  ulitibiU'»  de  la  coren». 

XYl.  Lji  CMuiiiva  se  detuvo  Dn.i  noche  en  l:i  Litiii;;na  piedad  de  Ram- 
bonillct.  U  ralla  de  uoticias  da  raris,  y  el  leutor  doacr  ooftadoa  por 
ilgnao*  catfftB  de  cilnllcrta  ancmlsa,  Un  aprcaorar  al  dia  aignicBila 
la  salida  para  Cbartres,  á  donde  llegaron  por  la  noche  iotié  y  ier^íoio, 
hermanos  destronados  del  emperador,  coa  la  reina,  el  inÍDÍ»tro  de  la 
/;uen  ,i  Clin  ke,  y  otros  runcionarior'  qiu-  «r  halH.in  cvrKÜdo  do  ivnis  I.a 
ciiijiei i¿  Josefina  y  so  bija  so  ba(>iaii  n-fugiadu  níquel  nii»iiio  día  en 
el  palai-iu  do  Navarra  eo  Nonnandia,  patrimonio  de  aquella  emperatriz 
deapMa  da  mi  repodiacíoo.  Doa  copentrion,  doa  egnea  y  doa  dIoatUaa 
áHpueídw,  aegrán  A  aqwl  imperio,  las  HÍmm  de  gnñdcaa  eon»  do 
minas,  dies  anos  despue^s  de  ni  advenimiento. 

En  Ventlome,  recibió  la  emperatriz  la  primer  carta  de  Napol.^uii  deíde 
í-U  s.iliil.i  ('.i;  1,1-  Tulíi'iKií,  Ai|'ii.'I  ,1  caria  aíium  iiiliit  a  M.irin  l.iii'i.i  !.t  fa- 
tal noticia  de  la  ücujj  i 'k n  ih' l'  ins.  ^  la  t  irJia  Ik-giida  del  emperador 
ilaOmr-de-Franre.  Tod ris¡  ¡r:)bu  guorra:  alentaba  á  la  corte  fu- 
lÜiva  A  que  anoiítsstue  aoloridaii  y  «rgiiridad,  y  alimeotaba  la  eip^- 
vann,  qoe  (odavfi  «wiscmba  Mapoleoo,  de  la  prÁdau  y  IrianM  entra* 
da  en  París.  Durante  aquellos  dios  do  angustia,  las  cnrtas  del  empcr.idor 
á  su  joven  coposa  <iucodian  con  bástanle  frecuenca :  tuiis  pur  intiuiús 
qne  debiesen  ser  los  desabog »  cnii  c  un  e-^poso  que  caía  del  Irono  del 
tiModo,  y  una  miqer,  hija  de  los  ciares  y  madre  d«  ni  hijo,  a  quieoea 
•ira^faba  ao  sn  caída,  aqoallaa  aarlu,  aunque  dictndis  [«raiamp»- 
ndor,  00  aaialian  eaerilaa  do  au  auna.  Lo  na»  lr«ctt«ule  era  qoa  oo 
cstoviean  eaeritaa  ni  dietadaa  por  él,  lino  par  sn>  aeeratarioa  tetfnoa  A 
i|(Uoni»-.  li  icia  lina  liji-r.'i  indicación.  Tunta  influencia  ejiTria  on  ('I  h  ír- 
na  |)rootuiMiL-ioii  di'  :-u  ran^'n,  que  interponía  la  fri.'ildad  y  ]¿  olniia-ta 
ülici.il  di'  lai  cnrlr-,  t'iilri'  ri  t'íi^i/iiii  di'  su  csiiij^a  y  i-l  hiivo  KI  impe- 
rio hahia  ocu(Mdu  el  lugar  de  la  naturaleza  en  aquella  alma  ioíaluada 
do  poder.  Por  el  rigor  de  aquel  sentimiento  de  majestad  y  superioridad 
laolo  co  lo  interior  do  Sil  «ida  doméiliea  cooMi  en  laaao- 
se  sentaba  solo  A  la  nasa  cao  la  ampcralrit.  Loa 
asientos  estaban  colocados  con  arreglo  á  la  dignidad  de  su  mujer  y  á 
la  suya.  Eo  las  largas  veladas  del  (lalacio,  mientras  él  solo  descansaba 
en  un  diván  imperial,  tenia  en  pif,  piifrcntc  de  el,  á  mis  niini-irus,  sus 
toariacaks,  y  huta  á  las  scAoras  de  roas  ilustre  nombre  y  de  los  nía- 
yoraaCMSOa  deneoilo.  Peqoefteces  de  la  gloria  y  del  rango  que  en 
twadaaoiraadeoarloraeaBdabaaaaorigBa,  A  pesar  dala  aluiradeade 
donde  qoeria  danioarle. 

XVII.  Mai'in  Luisa  se  viú  obligada  h  permanecer  ocho  días  eo  Rlots. 
L<j9>  hermanos  del  emperador  y  los  ministros  qne  dírígbn  íinperio^^a- 
mente  sus  paradas  y  sus  actos,  trataron  de  hitcer  aquella  riud  id  1 1  m- 
piial  moiiieoláoca  del  gubicmu  errante.  £1  emperador,  que  It»  utapiruba 
todavía ,  se  cmoaleaba  con  ellos  y  000  la  amparolriz  por  medio  de  ofi- 
ciales désuaaaOt^do  ibeaiBioii  oandi«iinoapfcla(Uie.KÍcamiaodo 
roniainAIaaii  Inlomplado  para  «a  ooolUn  Imperial,  no  lo 
liaatania  puatleianar  Aloa  eml«wioa, 


tar  algunos  veces  eo  el  alma  de  lacmperatrit  el  dcMro  verdaduro  óapa' 
rente  di*  reunirse  con  »a  marido.  Lachaba  visiblemente  entre  la  to~ 
de  hacer  lo  qne  so  titulo  da  espa-<a  la  mandaba,  y  el  lemer  de  i 
BMtafBo  alia  y  ao h^a,  oobeAmlose,  cono  m  rebcnda  h fnnlKa  lona-- 
paHa,  coaMdio  denn  potado  de  hombres  de  guerra,  redocidos  A  lo« 
dNimos  estremoit  de  una  locha  trágica  y  desesperada.  No  atnniéndom 
á  rotifi'^ar  on  vüz  <itta  la  repugnancia  k  v^-s^  rodeada  ile  gentes  adictas 
basta  la  violencia  á  los  intereses  del  iropeno,  ni  á  rcjíisiir  enteraiseoto 
á  los  hermanos  de  liapoleon,  sin  una  .sola  confidcnla  en  qníen  poder 
desahognr  su  alma,  poque  veia  no  espfa  ca  adt  uno  de  aqoellQa  oar^ 
tcsanos,  so  an^edad,  so  hMomnb,  soa  retolueionea  contnuUeloriao,  aov 
ligrimas  ocultas,  las  iotimacianaa  do  m  BMnda^na  la  Uamaba,  la  vos 
de  su  hijo  que  la  detmia,  la  ttemeria  y  ha  advettencías  secretas  de  so 

|j.idrr  qtn'  la  luandaban  nguard.'ir,  la  baljian  prvHlui  ¡Jo  iiii  aiioiuida- 
tuicBlo  y  uaa  pa:>lracion  de  ánimo  y  de  (uerzan  i|uu  »íAí)  se  escttaban 
con  convulsiones,  sollozos  y  desesperación.  No  podía  persoadirse  qaie 
d  emperador  doAostria.  qnalaprofiaatio  BOcariBolanliamo,  y  qaete 
kabin  auuMkdo  aquella  nnian  con  k  anlaridadde  podra,  coailalitaa 
jamAsco  deMronr  al  marido  de  bij.i  Se  reservaba  para  el  último 
momento  como  no  mediador  aniadn,  y  m  negociador  seguro  entre  Na- 
poleón y  i  )  Tal  aquella  airtui  di-  jóven,  cs|K>sa  y  inadn\  aislada  y 
conibatída  pur  laníos  senlimientos  y  consejos  opuesto»,  durante  la  re» 
geni  ia  de  Bluis. 

IVIII.  Con  esta  idea  Hada  UisaannA  al  empeiador  de. 
qnelodavbi  aatobaan  llQoii,  AKr.  do  Cbampafoy,  bambroda  i 
y  razonable  adhesión,  y  que  gozaba  do  alguna  consideración  eo  los  doa 
campos.  Mr.  de  Monlalivet,  mínbtro  moderado  de  ios  tiempos  fáciles  y 
de  los  trabajos  diarii».  sin  chIim  a -ion  dumnlo  aijui'^las  I.i<rr.is<:as,  (nó 
nombrado  en  luj;ar  de  Mr.  Qiautpagny,  luitualio  quo  ilingía  ana 
sombra  de  adinínisiracioo  en  ona  sombra  de  imperio.  Regnaultde  Saint- 
loan  d'  Aofely ,  adieto  haala  el  fimalwno  A  Napoleón,  toé  enviado  algn- 
noatodeapaeaalampemdardoAnalriatoleeeion  deaooarlada  paral 
luiüiuoescei^o  do  compromiso  en  la  causa  del  ímperialbmo.  Regnault  do 
Saint-Jean  d'  Angety  era  de  la  escuela  de  FontatM».  Cxirobatienle  intrépido 
y  L'lcvMiciii"'  rniiira  l'is  í'si  i-sds  do  la  n-vclncion ,  rayaba  ya  ca.si  en  des- 
potismo: el  era  qui(.'ii  ri.\Li<:iaUa  liiApo^ioiooes  mas  al«olutas  del  em- 
perador. Su  nombro  había  llegado  á  ser  en  aquellos  üllimoe  tiempos 
lan  impopabrcomola  lirania.  Piel  basta  A  la  aotorklad  qse  »«  hondia, 
8B  banrAba  no  sigoicndo  A  ba  trAaeli^aa,  pero  despopularizaba  al  im- 
perio sirv(*>ndole.  No  tardó  mucho  en  marchar  detrás  de  1^1  Nr.  de  Saint 
Anlaín*.  hombre  de  mucha  nombradla,  de  tíllenlo  diplomático,  y  que  se 
aniulilah.i  siiii.'ifiiU'meote  á  las  cin  iin>iaiic¡as.  Por  último  Mr.  de  Beans- 
si-i.  jiTi'  de  palacio,  e;apccialni«Dlt<  aátt^lú  a  la  emperatriz,  y  mas  propio 
para  interoadar  (¡ua  para  convencer,  fué  también  á  esponer  sus  lágrimas 
mas  bien  qno  ana  monos  al  eopcrador  Prancisco.  Aqoeilos  negociado- 
ras notatTlaron  «tngon  aaeawiícnla  agibra  el  atiberano.  Babia  aolregado 
su  corazón  á  su  primer  ministro  Mr.  de  ■ettemicb.  Eaiabo  mHilOcl 
ostracismo :  la  victoria  le  había  pronunciado.  Maria  Inísa  era  «acfiflcadt 
dos  veces. 

XIX  sin  embargo,  losdob  luriuann»  deJ  ouiperailor,  J«.s¿  y  Jeró- 
nimo, la  ii'ni.iii  c  autiva  eti  d  palacio  de  la  regencia  en  Blois.  Guardada 
por  un  destacamento  do  (rapas  de  Kapoieon,  que  preparaba  nna  ospedi- 
cíon  para  arrebalario,  honrada  ati  li  aparfeoeia  ean  la  najeited  y  ao- 
toridad  de  rcgeola,  presidia  todos  los  días  el  consejo  de  iniuistroa,  paiD 
en  realidad  estaba  esclavizada  y  vigilada  por  ellos  y  por  los  dignatarita 
cómplices  de  su  amo. 

Temblaban  de  que  un  movimiento  repentino  de  la  c»l).tlli'i  la  ru^a  so- 
bra Bloia  laa  quiinSiS  con  la  emperatriz,  la  última  prenda  de  imperio  y 
do  nagodacioo  que  tenían  en  sos  manos.  A  cada  momento  la  suplicaban 
é  intimaban  q«a  dejaao  A  Bloi»  y  loe  siguiese  á  |>roytocí.-is  ma.s  distante* 
del  teatro  do  la  guerra,  y  mas  defendida-^  por  el  Ldift.  Haria  Lniut  mt- 
nifcüiaba  ana  repugnancia  invencíblo  á  segnirlos.  Deaeooflaba  da  aqiw> 
líos  [irmrli.ii.s  dt'sir  luailiis,  nirujailui  Jior  la  rnisuia  ruina  de  60  ambi- 
ción á  las  rcsoiiiciúiit»  mu  tólieiuas.  5»'  fsUeinL'cia  al  pensar  que  en 
sus  manos  pedia  llegar  á  se*'  el  rcben  de  su  d. -c:.!''  rfif"  y  el  moví)  áí 
nna  gnenra  civil :  en  so  mismo  terror  eocoalraba  animo.  Aplazaba,  ae^^- 
K  magerabalaeilcBnaiiondaMB  fiMnma,  qne,  según  decía,  la  hacia 
preferible  esperar  lowerte,  han  eani  lieoe,  A  provooarU  coa  mens 
fugas.  Cuando  h»  instanciaa  la  aprtniriahan  aa  melia  es  an  habRadan  y 
hasta  eo  In  cama 

XX.  IJ  hi.sloria  delw  aquí  dejar  un  lugar  a  la  n;ituraleza.  Es  preciso 
decir  cuáles  eran  loa  seiitimienios  setrfii»  du  !.i  inaii  r.  di.-fra?.ados  con 
los  sentimientos  convencionales  de  la  emperalru.  for  haber  desconoci- 
do los  soolimiontos  involoalaríos,  pero  verdaderos,  de  aquella  princesa, 
lo»  deaajpiuiadoa  pailidwioa  de  an  marida  ban  proferido  contra  elta  car- 
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gcs.  vitupiiriüs  y  díi&{wecios  desmeiJiiios  i.a  huí.  jciisíido  de  no  sit  la 
ht.-r<3iii}  totnl  d«  ana  teraara qut-  no  íspcriraenl.iba.  Uaii  olviitndii  (nu- 
en  miij«r,  y  qne  el  conzon  licoe  Umbiea  m  papet  co  el  drama  de  f«- 
m^toie  áesüoo.  Si  el  oonion  M  M  vn  jasliñeacioa,  M  ct  un  ttCBta. 
tojticil  iM  liMe  fit—Halum  en  sos  coodeMdaMi. 

■■te  toM  n»  unto  á  Ttapokan :  ;cóno  foákn  latriet  Envejecía 
en  li>s  c.irn[k,i meólos  y  en  los  afanas  di-  la  amlíicioo.  Tenia  dii'i  y  nm'vi- 
aftf».  El  uhua  ddsold«do  eni  dura  y  frii  coiiig  el  cálcalo,  iujiniiiu  iil'j 
Ae  m  genio.  La  do  hi  jüv<'ii  ;iltMn.ina  vr.\  (leiicada,  llinida  y  peiv^^^itiva 
oso»  los  saetm  poéticos  de  m  patria.  Había  caído  de  laa  grada»  de  nn 
traM  ••ligDo,  él  babla  sabido  al  suyo  escalando  á  idMM  innda  ta$  di- 
oasUas,  que  píiito  Mama  |Mát.  AfinliMiabrtInliia  rite  ymall*» 
bs  preocapaciow»  da  w  inllwieb  y  wi  ht  coBWWCtoPW  te  hiHit .  ti 
M<jtt,'  de  Dios,  t'[  Alili  Je  los  reyes,  el  dominador  de  la  Atetji.mb,  el  ase- 
sino ilf  liis  [irincipe-i,  el  despojador  de  lew  pnebb»,  el  isitt'odiíirii)  de 
üí  t'ajiiliiKs,  c!  enrinign  i-onira  iniien  se  rogab;!  ;i  l>io$de!>de  la  cuna  eii 
loe  palacios  de  ia  ca»  de  Auüiría.  Cedida  a  aquel  conquistador  por  on 
CMlralo  del  niíedo,  de«piiea  de  la  repodiacinn  ingrat»  de  una  c«paM 
fWtolm tocho n  fodona,  fué  vendida,  nó  d.ida.S«mrata  ásimí»aia 
eawcliweitoflnMlteso  patria  y  de  so  püdre.  Sehafeto  fcsigoado 
oocno  k  un  sirrificio :  Ick  hotiure>  ilnl  trono  en  qiic  In  adiniliaa,  eran  las 
fíala*  eon  se  <-ulnrn;i  .'i  las  vicliiiins  Arroisda  «ola  y  sin  an)iga  alga- 
Da  eo  una  corte  de  Mjld.ulus  di'  ícrliina,  >le  |),tl;irii'!^  revoltosos  V  do 
tamj&v*  boriotuiü,  de  quieaes  do  sabia  ni  aun  los  oombrts,  li  !•  lengoa, 
bí  las  coMiinibrea,  loda  su  juventud  so  bibia  rcfundite CO d  tihorio  y 
lo OÜfDtU.  Sa omite  lanip  i  n  ];i  h  ibm  tranquIliiatecniMIfriaieros 
odM;  taaia  m  n  l«iiiora  eni  [hoj  re-jieimiso  y  algo  «íolfato :  ofendía 
aun  ninmlo  afji¡r;,dKi.  Ilii-I.i  en  mis  ainnres  leuui  iitiii  ñnrm  itripeiiosa. 
Entre  *;i  y  el  «ira/uii  ¡.Vi  -u  ju\cii  i--i¡)(is,i.  »•  tiiilnii  rt/Nx'.ndo  d  terror. 
El  deseado  naciimenlo  Ji'l  lujo  ijue  le  luliia  iladn,  no  liaLia  unido  aque- 
llas naturalezas  tan  opuestas.  Conocía  que  no  era  para  el 
mas  que  oo  medio  de  posteridad,  ni>  la  madre  do  faniília,  «íooat 
te  000  diaaaUa.  Áqoei  doalka  m  tooio  las  virtudes  del  amante,  la  adbe- 
Moyltetitedéooa  mnnia  niqer:  aos  amores,  aunque  paMjeros,  eran 
nonierwM.  No  reipclilvi  los  i  i'Uw  nnfurale*  en  el  coraion  de  e»po$ia. 
fti»  daba  los  e^ndalos  de  I.iii-  \l  V,  ¡tero  tampoco  tenia  su  delicadeia  y 
i  i m-íi.ini  11  L^j  mujore?  mn»  h /i  ¡ihh  is  de  su  corle  y  de  las  capitales 
ei4raiüera«  no  lo  a|i,-)sioD.-ibao,  (hyo  satisfecho  sa  guato,  la*  coadeoaba 
aldiaprecio.  Ausencia'^  largas  y  írecocntea,  ÍDalnicCÍaoeBBHaaetM)s  y 
ale  obadflcida»,  «aa  aeniteoihn)  aotiplliei,  ttftm  co  vw  te 
,  aoaililaato  adoiio,  Irálo  y  tawte  toante  volrá  dntimes  de  sl- 

rTJU  reu''í.  y  im  reretniinial  OSlciltirjO,  puori!  y  i-:in-adn,  era  nijrilo>e 
lijiatjKírciocíaba  couiii  [ifacer  y  distracción;  uada  düaqufllü  vida,  de 
aqoel  carácter,  ni  de  a  [ue!  Iioiidire,  era  á  propósito  para  inspirar  amor 
á  María  Luisa.  So  corazón  y  so  imaipnaciao,  raen  te  aa  caolroeo  fina- 
da panuoaciao  ol  otro  lado  del  Rbín.  Bl  inporio  holteio  «Modate  i 
calí^an  aln:  peco  tila  toUa  oaeite^  lo  «ite  prifote,  v  |wa 
to  tooom  dd  bñpr  «hoiaa. 

Xlt  N  I  e*  e-irailo  que  una  jóvrn  contrariada  de  «ijuel  modu  on  kii 
natoralez,! ,  >u  raza  j  b»  lodos  susscnlimienlos,  y  pto^iuia  d  verse  libio 
(»c  la  \it  \m  i:t  lie  |jidre  ,  ii;»  hiciese  votos  rcrvienl«s  y  sinceros  Con- 
tra so  propio  corazón  pura  obrar  en  stt  caolivaiio  4  golio  daaoa  «an»l«- 
iwteMoía.  No  aabia  lingir  ni  aparmiar  eaoUo  au carádor  oo  haraís- 
jBMByngalqoa  00  tenia,  tele  «ra  aoteiaofldana;  agnatxlaha  tcm- 
Mióte qoa  d  destioo  la  amíaae  at  niMoa  adfe  te  ana  eu  otra  desgracia: 
aa  quería  anticiparse  á  ¿I. 

Los  dignaUrios  de  Na()»ile<)n  y  mu  dta  berujanos,  de  qniei>ejt  ia  babia 
rodeado  para  que  la  (Iiíikí e^en  y  eWigasen  i  medidas  desesperadas  de 
fdáia,ék  fugas  arrii-jig»das  bácia  el  empendur,  no  Meaban  te  pro- 
"  medidas  y  aquella  mardia.  Bieoetato  c«o  repognan- 
i  el  silencio ,  se  ocultaba  á  su  porfía  y  se  aferraba 
lo  nddmcia  pasiva  por  un  lado,  la  imparienciarootenida  por 
*n  ,  los  acoolecimíimtos  que  se  >u(  edl  m  con  rapidez  ,  las  tropas  es- 
traajeras  que ;«  aumentaban  en  derredor  de  aquella  reaidenoia ,  debían 
ptudunr  iin  de>4-n:are  vioi«iio  «O  Oradla  loÉto  lotevto  deoanaa  eol» 

UMjvven  y  consejeros. 

XXII.  El  viernes  8  de  abril ,  á  una  hora  00  l|Mb  tobhodoo  te  las 
satarw  tóelo  ser  lotevlaiaooMiUe  pan  ka  pdadcgos,  se  oyó  un  ra- 
Mr  OB  h  reddcoda  de  h  empeidriz  n  Mda.  Kn  lu  habitaciones  ínie- 

I  en  que  la  jóvcn  prim  i'^^a  ae.ibaha  de  .*er  privada  del  Miefjn  .  me- 
I  conversaciones  iiniín.id^  aweiia/aí  j  r«'s¡*tencia.  La«  iMimrí»las 
ygeotiles-bombiesdoaervicio  y  losguiinlias  se  asombraron  y  enlcr- 
aecirrao  al  ver  semejante  «otioMala  en  el  palacio  i  oua  bon  ioseila- 
it.  Ea  los  paiii>s  y  nntesalaa  M  teoiano  grapoa  qoe  te 
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Iría ,  para  obligarla  á  huir  con  los  hermanos  de  Napoleón  liácia  I u  inte- 
liiir  de  la  Fi.incia  ú  haeia  Fi«iil<<inefaleaa.  La  einorioo  y  la  iiidi<:i>aeinn  »c 
pialaban  en  los  aceiiios  y  en  tos  semblantes.  Nadie  se  atrev  in  á  mam/es- 
tar todavía  en  \oí  alia  el  escándalo  de  semejante  violencia  A  una  mnjer 
cstranjcra ,  aislada ,  prívate  de  lote  oMdio  te  delMMO  pera  i«  Kbntid 
y  la  de  sd  bijo. 

XSCIIl.  Mr.  de  Beaassel ,  noble  del  Mediodía  de  la  Francia  .  de  ra- 
rácter  caballeresco,  corazón  lleno  de  respeto  bácia  la  majestad  ,  y  do 
coiiip^i-irin  |M>r  la  debilidad  ,  era  jefe  de  |i.ilai'i.i ,  y  adiciocon  este  Ululo 
a  ia  omperairu.  Las  desgracias  y  aniiedudei  de  aquella  jóvrn  redobla- 
ban en  él  su  adhesión  oficial.  Al  oír  aquel  ruido ,  penetró  roolr»  fU  OM 
eo  la  habiiaeiao  qoe  precedía  á  la  akoto  te  ta  empenina.  iUti  rapo 
porlae  damaa  qoe  edahaote  serrido ,  qoe  Caaitoeme ,  J««  j  Jrrfr- 
nimo  se  hallaban  con  la  princesa.  Eitcucbaba  el  altercado  cii va  i-aii-a 
l<roem^ba  adivinar ,  cuando  María  Ijiisa,  á  medio  veslir.  como  uiut  mi)- 
jer  que  ata!>a  de  mt  arraiu  ad  i  repeiilinamenle  de  su  lecho,  atuilla 
fUivíU  dtí  Ij  alcoba  y  se  dirigió  precipiladamente  baria  Mr.  de  Beau»H^t. 
Sus  pasos  eran  rápidos ,  su?  mejillas  estaban  encendidas  por  la  aniina- 
C4oa  tei  dolor ,  sus  ojos  hootedecidoe  y  ios  faodoon  atoradle.  La  foer- 
za  te  eos  toprc<ioae.<<  prafdeei6  aebreiQ  limttet  erdiiuiria. 

«  Caballero  BeausscI ,  dijo  con  vrr.  leiii!>l'>rns,-i  i  mi  :;.>ntil-hombre,  do 
todos  k»  oficiales  de  la  casa  del  eiupt^i  udor  c¡tie  e.-t^ii  aquí ,  ^ns  s«i«  á 
quien  lie  e  -iiih  ido  pi  iiiiero  ,  pues  que  fuisteis  quien  me  recibisli-is  en 
Brucio  en  el  acto  de  mi  matrimonio...  ¿  Puedo  contar  con  vuestro  apo- 
yo?... Mis  dos  cunados  y  Canibaccres  esláo  allí  ,  dijo  en  voz  toja,  a^ 
Aelaote  eoo  oo  gcde  la  aleaba  inmediata.  Acatatoo  te  Aedra» ^ «e 
preciM  tejar  I  Blois  al  íoatanie  ,  y  que  si  te  grate  oo  eeniiento ,  veo  I 
ponerme  á  la  fin  i  /.i  en  el  mcbe  con  mi  bijo. 

— «¿Goal  «»  la  noluntad  de  V.  M  .  ?  preguntó  BeaosÉet  coo  reroin- 
cíon. 

— aPinuMeer  aqoi,  coolesió  la  cmperalríx ,  y  esperar  carta  dd  «0- 


)  •»  ndbiitto  dfteaci  iHs  ^  te 


— »Si  tal  es  viieaira(OBio,  i 

vo  á  asegurar  que  ledi 
dia  pencaran  como  yo  ,  y  qOBI 
labios.  Yuy  a  iK^odearlos. 

—  »ld  .  os  lo  suplico  ,  murmuró  en  voz  baja  la  liinida  y  i 
ven  :  id  ,  y  volved  ¿  decirme  con  quien  puedo  contar.» 

XXIV.  Mr.  de  Ikuu^sel  encontró  al  salir  del  sakm  algeoeral  Calh- 
idU,  qoe  maoteto  en  pelad»,  y  elc»nteteB»OMaoiwUe,oooteleo 
ctoaitoiancs  de  aqodla  codo.  Amtoe  se  indigoanM,  Cotrierso  al  fims» 
tilij  d  'i  pa^ai  :o  ,  \  II  uñaron  en  alta  voz  i  los  oficiales  de  h  :;ir  rdi.i 
^mútiiúuá  [un  el  pillo  ApeiiaK  aquellos  bravos  soldados  lu/i^i uuron 
de  la  violencia  ejen  ida  (  >ii  una  mujer  r  onfiad^i  á  sus  armas ,  se  pramin- 
rianm  contra  ella  fuoriemenie ,  y  pidieron  ser  pr<>seoliidoeii  li  enpera- 
Iriz  para  ofrecerla  $u  adbesíoo ,  y  00  de  Decesidwi ,  M  espete. 
Mr.  de  Beaiuáet  les  precedió  para  prevenir  i  Vado  Uña.  eCOInd,  le 
dijo  al  verle ,  y  repetid  á  los  príniipes  lo  que  m  totoil  Oite. 

— "Los  DÍkiatr.s  ili'  la  casa  y  de  la  guardia  de  !a  enipeialii/  .  ri.ntC'S- 
tu  )li ,  de  UMUsDct ,  tian  declarado  su  liruie  intención  de  defendeiia  de 
cualquiera  ooBccHa qoe todco te  topcoorit,  |iiratelW^Md< 
su  voluntad. 

— uliecídnos  jas  palabm  teqw  too  Mate,  contestó  con  inperioto 
olwiinaciwi  d  rey  José ; «» loCMario  goeceoeMioies  d  esplriio  qoo  >oo 


—  rsaí  palabras,  coiileslii  el  jefe  de  palacio ,  nu  seria  tonvcnienle 
para  t  >.>s  >|ii.'  yo  l.is  repitiese.  Escuchad  el  raido  que  resuena  por  las  ga- 
lerías y  pal;us  de!  p.il.irio    ese  niurOIOtete  ¡odigoaciao  01  éM 
que  yo  cuailiu  queréis  salwr.» 

X\  V.  A|>oo:ts  kafaia  articúlate  Mr.  te  toaossci  aquellas  pelabrae, 
cuando  abaieroo  la  poerU  varios  grapoe  de  oficiales  do  U  faordia  y  dé 
palacio ,  se  esparcieron  por  el  salón ,  y  prommpiena  Olio  It  f  mperatris 
en  e.pre-loi,i's  de  aille'^ion  tifjc  ia  ello,  f  te  Cdm  MOl  fSpitaite Ceo- 
tr^  lus  o^ru.<<v>ie3  de  »u  lilieiUd. 

Mudando  rotonccs  José  de  tono  y  de  lenguaje ,  se  volvió  con  aparente 
respeto  h'icia  Maris  Luisa  ,  y  hi  dijo  coa  Ungida  convicción  :  «Et  predeo 
penuaoecer ,  sc/lura ;  lo  que  yo  es  tobía  propuc»to ,  me  parecía  confar» 
me  .1 1 iM  intcreaas  te  T.  M. ,  «oe  posd»  qoo  V.  M.  píeoea  te  dr«  oie- 
du,  repito  que  es  neeeiHrio  peroHoecer...»  Laeheriiumeede  Kapdeoo 

no  se  alrevieri  n  á  repetir  aquella  lenlativíi  1.a  dese->,>er,K:ioM  de  iwa  jó- 
ven  la  baUi  vuelto  ei  valor.  La  indignación  ctujlra  1*  u  había  su- 

blevado en  favor  suyo  todos  los  corazones.  Ab.indunáronse  á  la  suerte,  j 
aguardaron  eo  Blois  el  rc^ullado  de  las  negociaciones  de  íaMaiodteoo. 

AlgUDSsberas  después ,  un  comisario  ruso  sin  esedio  Am  A  opade* 
rana  te  Marit  Lniioy  teso     ,  eo  Mnbra  telesrabenoos.  No  ho- 
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bo  ffi  rcintCMW  ol  mnmalkB.  fta  evidcnto  qie  h  mperalrit  Mabi 

lio  nnlrniino  por  ¡tu  {íAilf'>>  |)r'''p!iradii  para  aqui'lla  niL-dnlj  Ji'  !us  nliadiH 
cu  lU.iulo  á  su  pcrennii,  (  julivcrio  por  csiiIívwíq,  ijrcferia  fl  dt^  ju 
priiueia  familia  y  mi  ¡irimera  pairi»  U-^iUj  ¿ujiioi  invuifrilo  ?<.'  dis- 
persó loiia  su  corlo  imparta!.  Los  n)ini$lro!i ,  los  oinüfjaro»  de  it^do  y 
los  cortesanos  emprendieron  la  marcba  acelcradamoiile  ,  06  b«cia  Foo- 
lainoMcaa , «00 i  fuia.  Mí  ta»\»  U  Men forUin.  B  tmaiUnét  la 
gnnta  te  eortcntA  coa  eavhr  au  daspedida  al  raipnador ,  j  eonM  i 
ofrecer  siu  ítcrviciiis  al  nuevo  aioo. 

XXVI.  Al  (lia  íiguieole  ,  la  enipemlrii,  iwj  iwa  fscúlta  rusa ,  fuf 
cunilucidii  ii  RanibouilkH  pur  Oricaus.  El  emperador  conlinusba  e«cri- 
bieodu  á  sa  unijfr ,  prcviiiieodoia  que  se  rmaiese  con  él  rn  el  cainiDo 
lie  la  ida  de  Elba.  La  discríhia  d  lagar  de  10  destierro ,  y  la  lijaba  el 
«úinen»  d«  gentiie^-liembraB  ;  eanurillH  que  debia  llevar  consigo  á 
aquella  oueva  oerle.  No  bebía  reaondado  i  ««iinna  de  las  pompas  y 
pucrilidjilt'-  iM  liiino,  llubjérasc  dicbo  que  hM.i  n.ieido  colru  aquellos 
aparalijs  üu  U  .Miberanta  ,  y  que  eran  tan  iiiht'jculeü  á  ^u  naluraleia, 
que  ya  no  concebía  niii«  vida  que  aquella.  Luego  pregunUba  confulen- 
datnunleá  Mr.  de  BciiaMCl ,  coálce  eran  iaa  mdaiierai  intoDCMiH»  de 
María  LdíM  accm  de  n  nwnioa  cao  ti.  Da ptee  díHBtía  too  dh  las 
«gregacionr»  de  territorio  eo  laca,  Vioafaías  j  Camira  ,qwer■]lltci- 
w  eti^ir ,  para  completar  ios  estados  de  rama  :  nw  kjoe  la  reco- 
iiipnJuba  que  recdílieasc  au  palacio  para  »u  bijo  el  rey  de  Roma ,  en 
ruimto  llegase  ú  Pariua  ,  en  donde  l«  dccia  Imbia  luucbiis  señoras  de 
elevada  nobleza.  Aquella  (irolen»ion  á  rodeara;  de  aristocracia  antigua 
coa  la  qoe  qneria  ceofiiodiree  él  j  Iw  aojos ,  le  dootioaba  basta  en  aus 
miaae.  La»  vaiiUMce  del  Inerim  Mwoiebrevivian  i  la  deiiliuicicm  del 
soberano  caído.  En  seguida  hablaba  de  atravesar  de  noebe  A  1  n  y  laa 
grande;-  publaciom-s ,  pur  teniur  de  las  cwnntocionfS  populan  .-^  ijuf  pU' 
dirra  suscitar  contra  el  c!  1  r-<  ciiiiijnnio  público.  Hei  iitiu  ruJ.il'ii  que  se 
llevasen  algunos  millones  para  u^ldbkcvrse  con  el  espicuüor  cODVemen- 
te  eu  la  islii  de  Elba.  Hacia  que  ius  diamanits  de  la  corona  se  ealrejaiea 
algunos ,  enya  propiedad  milaniaba.  Mandaba  colocar  m  teeore ,  coa»» 
puesto  dfl  nncbos  miOones  cu  ore ,  píela  y  alhajae,  en  diferentae  Av- 
gonee  y  carruajes  de  bi  emperatriz  ,  para  sustraerlos  de  este  modo  á  la 
confiscación ,  ó  á  k  de(»red¡u-iun  de  5U5  enemigos  en  el  camino  desde 
París  á  Italia.  Pedia  tr<'s  rnilliiru  -^  ji  ir  i  ga?^tos  personales  en  el  viaje 
qiio  iba  ú  empreodur.  Ü  ¡¡«nmii  úimbronne  estaba  encargado  de  escol- 
tarla deideiMihaBla  ronlainebleau.  Se  oponía  I  hidct  dele  «Bpera- 
Iríi  do  pvnaneeer  en  Ramb»DlUei,  j  la  insiabn  que  aprvwraae  la  mar- 
cba i  ana  eelitdoB de  Ralla.  HanifealalMi  riólo  diagaato  h  la  idee  de  una 
entrevista  del  emperador  de  Austria  con  María  Luisa.  Temia  sin  duda 
que  la-i  iu.«ínuaciones  paternales  no  la  alejasen  de  él  |ara  siempre.  Pro- 
wnlia  las  dificultades  i|ur  l;i  iH'ru/.UirtH  i  i  (!«•  >ii  ¡iKiji-r  y  de  ^ii  lujo  ,  cu- 
ma rellenes  (Mi  manos  dei  Austria ,  suscilariaa  para  una  reátauraciou  dei 
imperio  de  que  ya  se  ocupaba  confuBagKiÉe. 

XXVIK  AeacnpciondelniórdeBHaeucrnieoteaá  nna  parte  dea» 
teeor»,  («das  aquellas  cartas  eran  rama  ocnpadonee  de  cisdiaB  ocioeae 

en  Fontaini'biMU  l;i  í  ;n[iiTiitiix,  impulsad:!.  I.miii  I'It  l.i  iiK-Iiii.n  iun  cd- 
mo  por  la  íueria,  biini»  padre,  se  reuriía  i-u  ll.iinb'jiiilk'l  cju  ti  tfiu- 
perador  de  Austria,  ponía  á  su  bijo  eo  los  brazos  de  su  abuelo,  y  loma- 
ba el  c.iuiino  do  Viena  escollada  por  los  vcna>dores  de  su  marido. 

Poro  oíenlfUala  victoria  y  la  imlifen-ocia  alejaban  de  tí  de  aqnel  mo- 
doi  le  aipMqQebipoliliea  le  babia  dado  ;  qne  el  imperio  no  había 
pedido  adbariri» ,  b  advmidMl  llevaba  1  m  lado  é  RnlBinebleMi  ¿ 
una  !ii  riij(K:i  jóvcn  esiraDjen,  cujfo  UMmo pedtou urráiatatteladef^ 

rota  III  el  destierro. 

Knire  los  numeroi vs  \  fiigi'.iMi- olijcins  de  sos  inclinaciinu'*  ili'plii- 
mas,  Napoleón  babia  amado,  quiia  por  primera  vez  cr<n  uii.i  |>,'i-)ontier- 
nay  duradera.  En  la  cúspide  de  su  fortuna  y  de  su  g!i':i;i,  i<ii  una  Gesta 
M  Vaimtia ,  lediaeé  ta  bailen  de  uoa  polaca ,  caiosiaMuada  coa  >■ 
mMnbre.  Hra  la  jdeen  ORfieBa  de  un  HoMe  aámata  de  edad  ya  »«««- 
lada.  Ilrillibi  [lor  píinjoni  voz  í>n  p  ntipiis  una  corte.  Ail'inilia 
en  .Napoleón,  iüiuoeiilonccj.  I'.kIhs  !;>■.  ¡hjIíii-ij.».,  el  g«*nio,  la  vic)«/itri.  \  l;i 
csprnin7.n  defraudada  de  la  in(lr|.i  thlciic¡a  de  su  p»tii;i  Sus  .mliínir;; 
miradas  dest'ubrían  involuntariamente  aquel  culto.  N»|M>leon  ia  vm  ,  ia 
udivinAy  la  amó.  Largas  resistencias,  combates  con  los  deberes,  desma- 
yos y  Ugrimas ,  inilwoo  el  gusto  de  Napoleoo  baila  la  paMOo.  tuM  á 
la  eondiM  Valoltí  i  m  espeso  y  A  so  pñfriu :  bi  arraeM  i  «na  campa- 
mentos V  .1  iiu..^  s  rumiiiiViadas.  l'n  bijo  fue  el  fruto  de  aquellos 
amores.  Lii  pjl;iri>  111  t'arls,  vi.->il.ido  con  frecoencia  per  lu  oocbe  (Kir 
Napoleon  ,  ocuK'ib  i  <  las  »ndn  del  páUko  k  l«  uadruaianireapa- 
aionada  de  aquel  níAo. 

XXVlil.  La  adversidad  la  bacía  su  falucasi  aagnida  y  su  amor  mas 
ardlnto.  SecrificAndeac  al  dstfcrndo,  qnim  iticttar  ra  debilidad  per 


.  el dnefodelaEoropa.EscribióiNapoieoapidifmiolepemiísopara verle,  j 

I  ofreríTlcacooipaAarle  ádunde quiera  qun  1 !  ¡rin.iiiiiiio  le  romlujeee.  Con— 
.HKiiicj  (üi  aquella  enlrevista.  Iji  peuultjuia  mx  Limjuc  prct.  Biliú  á  la  mar— 
<  lia  (li  lcfl>|ieradorde  Foolaioebieaa  ,  lajóven  fué  iotroducida  por  nna 
escalera  secreta  en  el  salón  que  precedía  I  la  alcoba  de  au  ámenle.  Uo 
criado  de  confiania  faé  á  anunciar  i  su  aaw  li  piUincia  ÚB  la  1|M  kk— 
bia  coa$eniido  eo  volver  á  ver.  Mapeke^  qun  cataba  aomergido  m  la 
especie  de  estopor  BoAolienlo  qoe  le  abeorvia  deede  ra  caída ,  contestó 
al  inirijilui'tor  que  bien  pronto  llntuaria  k  la  que  arrostraba  |ii  i  < !  «1 
pudür  y  la  aJvcrsidítJ.  l.a  jij\fn  llurosa  aftnardéeB  vano  hasl;)  la  ajilad 
de  la  noche.  Nu  la  I1íd)()  íi  (icíar  de  i|ui'  la  iiia  pa.H'iirM'  |Kir  la  alcobij. 
Volvió  á  entrar  ei  criado  y  le  r(%wdó  la  perBona  piwule. — ^uo  so 
aguarde,  dijo  el  emperader.  En  fin  pasó  la  noche  y  la  claridad  de)  dia 
amenawudo  r««eiar  el  acerato  de  It  enlrevieUi ;  laj6«ra  indignák  y 
detrarnuBde  eopiosai  ligrinH  tab  eendncídh  i  m  earroaje  por  d  ooaS- 
denle  de  so  úKiiiío  ailicis,  Soa  que  >".i|>oloon  biiMc»' pi-riliiln  el  scnli- 
roieolo  de  su  prt>]iiu  1  (>i  a^dn  wn  la  ¡igilíu-iun  liv  .vu  iiiiiiiiu  ,  .-<•»  que  so 
av>'i  ^(.'ni;i-s>-  de  pi  i'scnl.iiM-  alialiJii  \  |iii>iüniTO  ilelaiilc  de  la  que  le 
babia  amado  vencedor  y  soberano  de  ia  biropa  ,  no  tuv»  compasean  de 
aquel  SAcrilício.  Habiendo  entrado  por  la  maOanael  confidente  en  la 
ali  iiba  delempender  j  piolñdole  ta  impeciencia  ,  la  vergüeña  y  la 
(le  ('>{>eraeioo  de  la  crádesa  Wdeafci.— t  Ab !  dijo,  estoy  bnuilindopor 
ella  y  por  mi  Tero  han  ti  asrurrido  las  huras  sin  que  conociese  $tt  da- 
lacioD.  Ti  uta  algnoa  cosa  aquí,  ahadié  poniéndose  «1  dedo  en  ta  íreolc. 
Hasta  la  deseapeiteiaa  qau  «uñateo  á  ím  dantohoniliroa»  en  don  y 
glaóal  en  él. 

JXIX.  Al  dia  sigoieoto  MÉM  Umnr  k  CmUmouI.  Wm  «Igwa» 
rcgakw  k  los  oficiales  de  so  guardia  y  de  M  casa  qoe  baiU  enlooees ha- 
bían permanecido  fieles.  aDeotro  de  a^eoadtas ,  les  dijo ,  eslsré  por 
fin  establecido  en  la  isla  de  Elba.  Mo  bo  apresurado  pm  resjúrar  el  :\Wo 
mas  puro....  (Aquí  me  abogo!  ¡Babia  pensado  graod<*s  cosas  para  la 
Francial,...F<n>Die  lia  (aluido  el  tiempo  y  también  hombres.  La  oa- 
CMin fraoeen apeaba  soportar  loa reveaea,  Uosoloaiodedeeaslnaia 
be  hecho  olvidar  quince  de  victorias.  iHaaibaBdsaaBl...  ileaepBfai» 
de  mi  mujer  y  de  mi  hijo ! ... .  La  bisloria  me  vengaré. 

Lnego  habió  con  aparente  imparcialidad  de  Im  Boiitones.  «Entre  la» 
antiguas  razas  y  los  po<'b!ijs  1  cuu^  ad'is  pnr  la  revolución  hay  abismos, 
dijo;  1°)  porveoir  está  cargado  tk  aiaitUxiuiíeolos.  ]  >os  volveremos  i 
ver,  iini¿;<'Smiosl...  Maltana  me  despediré  de  mis  soldados.» 

UJL  Amaneció  por  la  d  dia  aiguieeto.  Los  ooomarioe  respetoceos 
basta  tora  vigilancia,  pidien»  al  cmperadar  que  ^aae  tabora  do  h 

ntnniia.  Si^nalúla  Jet  medio  dia. 

La  cutie  que  je  quedaba  ,  p« decir  .  I08  giaioralcs  de  so  guardia  y  al- 
gunníi  eilieiaiesde  ^u  rasa  .  lielli.ir  ,  (l'iiiru-and  ,  Telil,  Alhalin,  Laplaco, 
l-oulier ,  y  alguooe  de  la  servidumbre  interior  ,  se  reunieron  á  las  dieí 
en  ei  ealon  qcn  preoedta  á  w  gabiaeto ,  coa  los  oemiaarios  esiranjqros, 
pmpirio  y  Aánalira  eeilQO  imperceplible  para  na  pataeta  en  oiro  licmpe 
deoiaetodoealredM»  para  ras  pompas.  Elgnwnd  Mertrand ,  gnu  ma- 
rÍM  iI  (le  pal  iólo,  envanecido  con  «"nlír  su  Gdelidad  superior  i  todos  loa 
tlc■^^lel^w.  aiiunrió  al  emperador.  Salió  con  el  rostro  Iranquilo  y  com- 
puesto Atiavesii  la  lila  de  lilliuifis  amitros  ,  alargando  á  derecha  é 
izquierda  la  mano  quf  reiirú  uKj  ida  ili>  lagrimas.  Ni  nna  sola  palabra 
turbó  el  silencio.  La  impi  e-.ÍHi)  er  a  di'niasiado  solemne  para  que  las  pa- 
labras tratasen  deacpaiarta.  Tod»  la  dococada,  teeonodmienio  y  dolor 
de  aquella  despedida  «Otaba  ra  las  adilodco.  U  del  emperador  «ra  dig- 
na del  lugar,  de  su  rango,  del  acto,  naloral,  Irisle  y  refleiiva.  So  vda 
que  respelíiba  so  propio  ostracismo  ,  y  que  replegaba  do  aquel  palacifr 
quiii  e  aOi>  de  gloria  y  de  desgranas  dados  a  l.i  t-rrmria  \>  era  ciami 
¡a  víspera  id  li.mibrc  quien  salía  :  cía  ti  uuperío.  Salía  c<»ii  la  m.ije>l,i  J 
de  un  ai-úiileciuiietito. 

XUU.  AlravesúApasolaatoaegBidodeloseomisariaBydesiismii- 
g«elAlargagaleriadeFf«Miacol,yllog*lhmeeeM  deta  eicaliia 
pi  iiiL  ipal  Mirti  un  momento  álas  tropas  formadas  ra  balaltacnelpilta, 
rti  iiinuujerablc  gentío  que  de  los  pueblos  inmediatos  había  aendílb  d 
presenciar  aquel  momento  bistórir»  p.n  a  referirlo  i  sos  liij"S  flramíi- 
vcrsAS  los  sentimiento»  en  aquella  multitud  eo  que  el  reinadij  Icbjíi  cios 
acusadores  qne  amigos.  Pero  la  grandeza  de  la  caída  en  unos ,  la  coot- 
pasion  de  loo  reveses  ra  oiroe ,  y  ta  decencia  de  la  circnoaUncia  eo  to- 
doB  imponian  w  dleacio  uniaíaie.  Loe  iaauHoahobriaa  áé»  uoa  esksr- 
dlH,  los  gritos  de  ;  vita  fl  tmptnáor  l  hubierso  pareeidouna  ironía,  las 
mismas  tropas  csperi mentaban  algo  de  mas  solemne  7  mes  religíosoque 
una  aclaiiiaci'in,  vi  luairir  inííinu  de  SU  fidelidad  basta  ei)  li.is  l  evcM'),  y 
eJ  ocaso  de  su  gloria  qoe  iba  a  desaparecer  con  su  jefe  ,  pur  del  raí  de 
los  arbolee  del  boeque  y  lasólas  d«l  Mediterráneo.  Euvi:  linn  a  íuiom- 
pabcrae  4  qutaotsta  eleeaiw  «  ta  ooeHe  habk  concedido  d  favor  d<ie- 
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gutr  al  emperador  a  su  i-<la.  Todts  leoiao  la  cabcM  baja  y  empatiada  la 
*hU  :  la*  l-iprinias  corrian  porsn*  iiiijiilíis  ciiDiil.i*  por  la  fiiorra.  Si 
kstambore?  bubii  i  an  icflido  cresponw  m  gres  ,  lnibiéiase  dicho  quí  el 
ejérrilo  b.>cia  las  ex(K|UÍas  á  so  general.  El  mbiino  NapoUwn,  dt'S|iues  de 
üti^tm oirMlaiMraial  y  Mvwai «is  baultooM  yewMdroncs,  se 
Mlinirift  rigm  UdI».  iOoi«tuaccteiiMdegMrra«7MÍiln  días  de 
RÍorb  y  (le  poder  Ir  riTordaha  aquel  ejérrilo  I....  ¿En  dónde  e^banlos 
^ue  k  caiuiiuiúau  tuaiMio  l  ecorria  con  él  la  Europa,  el  Áfrícn  y  el  Asia?.. 
¿  Qaé  era  lo  que  quedaba  de  aquellos  millones  de  hombres  en  el  ruadro 
de  (ropas  que  tenia  á  la  viMa?....  ]  V  sin  eniliarfo,  aquel  re&to  era  Gel, 
é  iba  á  separar»  de  el  para  siempre t...  i'ji'i  liIh  era  él.  Cuando  n'i 
«Muvicse  ya  á  m  ñata,  iqaéicria  d*  «t?,..  Todo  lo  debía  k  la  e*p«da,  y 
Mdo  to  perdia  eoa  «Ot.  AMO  da  bajar  vaáb  algm  licnpo  y  paraca  quo 
■■qniflalmenti-  qiii>i  ia  volver  á  entrar  en  el  palario. 

XXXH.  Si'  rL-|uisu,  i-ohró  áoiuio  y  bajó  lii  rs«'alera  para  aprovíroarM 
.1  los  .-.i.lilndiiS-  Los  t.i (libo ri's  le  liicícrori  Ins  buiion-.  ile  ni:  wlo  (j:iii  (iti 
gestóles  im|iUM>  itiiencKi:  avanzó  lutsia  ci  íteaia  de  iu» baliilloii)^,  v  httú 
•efkal  de  que  quería  hablar.  Callaron  las  rajas ;  innióvik-$  ias  armas  y  1» 
nafineuD  suspendida ,  ae  oyó  aa  tros  nádida  jror  laa  clavadas  pare* 
ém  del  palacio,  basHi  m  lat  ¿WmasSbu  da  id  gnanKa. 

<i,oru-i:il<-^  ,  s.'iru;rnl<><t  y  s(il(bdn<<  ár  mi  antigua  guardia  ,  dijo  ,  me 
ilfsjtidu  de  \  teui(o5.  U.ite  vt'idle  ,Tfio5  iine  conslaiitenientc  o»  be  encon- 
Ir.ido  ca  eleamiiw  del  honor  y  di-  I:í  k'üi  i  i  Ko  c-los  úllimos  li<.inpi>s, 
como  en  lo^  de  nuestra  ¡iro»pcrídad,  no  habéis  cesado  de  sermodelM  án 
Adelidad  y  de  valor. 

tCaa  koabmooiM  faiolna,  imeiln  «ama  iw«al«i»  perdida,  pero 
fa  gotira  bubier*  «ido  tolermlmbh» ;  h  gama  cfvil  lobiera  techo  A  la 

Fnncia  mn>  dr-;»r;u  ¡ru!;i.  II<'  )-;ici illcailn,  ¡un  -,  iaii-lni>  intereses  á  los 
^jap<>trta.  M^rcbo....  \osolro6  ,  amiga!>uiiüs  ,  continuad  sirviendo  á 
ia  Francia ;  so  honor  era  mi  «alea  peoBamato ,  y  aieaiiiraaeri  el  ob- 
jeto de  mis  votos. 

»;No  sintáis  mi  soerte!....  Si  be  consentido  en  vivir  ha  sido  para.'íor- 
«ir  todavía  ¿  aoealra  gb)rta.  Quiero  eecribir  laa  grafldeaoosas  que  bs- 
•Mi  hedió  JmtaB...  ¡Adioa,  bijo8Biioo!...qniiicra  calrccbaroabtodoe 
t-oQini  iiÑ  ror.u( d....  K|adibi«oeálnMiMa  i-voeMcogcoaral  y  I  vttes- 

trabao«k<[;i:...  » 

Aquellaet  palabras  rgfiTnwieron  i  los  soldados.  EslremecierciiM' I.ís 
üas  y  M  movieron  lasarmiis.  El  general  Pelit.  <|ne  mandaba  la  anii- 
(MgMidia  Cnaotencia  de  los  mariscales,  hombre  dr  temple  marcial, 
pero  «t^Rsible,  se  adelaaidi  nnaacbal  repetida  áv  iSapolcdo  cnire  las  fi- 
las y  su  emperador,  que  him  abnuado  largo  tiempo.  .Vnibos  rapita- 
ae»  /.lii  1(1  \  n  j;i mido  sordo ronloti)  on  l(>ili<-  l;i^  filas  íi  aquel  es- 
pecUculu.  1,<"' :~r.iiiiiib'rosse  enjugaban  las  lúgrínias  con  la  m.moix- 
qoier da.  «¡Qhl-  iik'  ii  nígan  las  águilab!»  dijo  el  emperador,  que  quería 
i;rabar  en  si  y  en  aquella  cnsclka  una  lucnioi  iadeCwar.  Varío:)  gra- 
nadcm  avanzaron  llevando  delante  las  águilas  de  loa  rrgiflilnlos.  Tu- 
ai  aqnelbn  aignoe  aaados  dd  eoidado,  las  apretó  conlra  en  perbo,  y 
lectadolaacea  foslabiot:  «(Queridas  Aguilas,  dijo  con  vn  vanjnil  pero 
eoteraecida,  que  este  último  beso  resuene  en  el  conim  n  de  lodos  mis 
solJadu»!  |Adio>otrB  vez,  antiguos  couipaAeros,  adiiifi!...» 

T'kIu  (1  rji-rcilo  prorumpió  eo  llanto.  Un  itiche  al'n  rí  >  i  n  il  iinli' i  l 
geiiL-ial  tkiliand  aguardaba  á  so  amo  y  aniigo,  recibió  al  vupcniiWr, 
qoe  se  precipito  en  ólcotirftadoae  el  roMrocon  anbaaMaiKia.Sas(gui- 
da  rodó  hicia  la  prinm  parada  d«  e«  deatierro. 

Xrnif.   El  priaier  imperio  babia  cmiclaido.  Ma^leon  conncia  d 

pOilor  do  lü  ÍMi;ij;;[i¡u-ÍLi(i  •^utirc  tn»  !)ijii:brr«  y  ?nl:ia  el  pn|ii'I  i|tir  rl  >  (íra- 
Ijjn  ri-fire^iTiI.i  t(i  l,l  lll^t':l^l;l.  Ifiiloii  ufieiiijo  i'ii  cl.ii  iili.i  iv  -u\u  V 
rl  di'  su-  li  (ipns  ;í  \:i  l'raiii  ¡;i  v  al  iiiiiinlii  m  a  jiiiü.i  r  ■  vn.)  II       ,i  mi> 

eoeuligos  pareció  ili;;iri  (k-las  mayores  paginaMie  ta  \uUi  de  luapue- 
Uos.llabiaa  sido  neie?ano$  quince  abas  de  vit  ic  rias  y  de  reveses  para 
|wy  liria,  aa  ^rciio  y  onbéraa  para  representarla,  un  mundo  para 
*  iibttb,  y  un  dóliem  para  hacerla  mea  palélica.  BMa  ea  ta  [lágina 
■as  sensible  del  emperador.  Babia  sido  soberano,  pero  ounca  hom- 
bre. Ál  volver  á  Ui  oaluraleza  recobró  su  grandeza.  La  despedida  do 
iu  i  ji  rcHa  i«f«ailiuydlaadnúraao«,  ia  oanpaaian  y  el  ooraMo  del 
pueblo. 

XXXrV.  Ai-i  comenzó  el  primer  destierro  do  Napoten.  Hieotras  se 
dir^  bAda  ta  isla  adoodelebabiaa  relegado  la  vei«BiiBa  da  ta  Europa 
y  dcananeiodalananda,  jB^pleInoByrefieEiooe^MalW  nomeato. 

La  historia  no  es  solo  on  drama;  es  también  una  justicia.  Los  cooqois  - 
(adores  y  lo»  despotas  tendrían  mucha  ventaja  sobre 'la  verdad  si  no  so 
les  juíC'iH";  limo  .N.ipult'iin  lo  lia  sido  liasla  ai^tn  masque  por  la  fama  ile 
ao  nombre  y  el  e:iplt>n(lor  do  su  gloria.  Uay  uduladonv  de  nombra- 
dtMOBBa  bay  aduladores  de  poder,  porque  la  nombradla  es  también 
■apaiv,  ycaanda  algMoaeMioM  enel  radio  de  m  gran  aaiatire 
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cree  participar  de  $ti  prestigio  y  anonadar  al  nnoda  Cim  ta  anloiílad 

do  so  prestigio  ÍMi^  d  i  c  ticiis  del  hisloriador.  Pero  cs.te  poder  de 
las  nombr.n]í;is  dr  lnubo  o  laiiibitii  un  poder  roalo,  «I  que  del»'  lener- 
se  el  >aUir  di-  i  L-i^lir  vn  una  justa  medida  («ara  t\w  la  |insli'ridad  nrj  se 
doblegue  (oHto  el  Hglo,  la  moral  no  se  deí>«iltente  coum  la  indepen- 
dencia, y  para  que  la  virtud  tenga  al  meóos  su  protesta  y  so  testigo. 

XXXY.  Mapoleon  na  ea  no  boaibrede  Matarco,  sino  de  ■aqatave- 
to.  9n  móvil  no  ftiA  ni  la  viriadal  la  patria,  itaa  fí  podery  tatam. 
Ayudado  pur  cin  im^lrKitia.s  (luf  iiinsuii  hotiilii  i>  o iiftinlrú  riU(w  a,  ni  aun 
Cés.ir,  V  p(ir  mi  pciiio  de  la  fticiia  igual  a  sU  (.lira,  íe  pidpii.so  (Kiscer 
(•I  iiiiinil  )  a  loda  cusía,  iiA  iiícj orarle  ni  engrandecerlo  F-^lc  único  ohjclo 
evidente  de  todas  las  accione»  de  so  vida  las  rekija  y  pervierte  a  loe  ojo* 
de  la veriaden política,  bios  no  ha  dicho  á  nínguo  hombre:  UarAs  da 
u  míMW  til  propio  obíeia,barAa  da  Ualocain)  de  laa  cosas  baamoaa . 
hsris  servir  al  mnmle  para  ta  oao.  Per  el  eolitrarío,  ha  diebo:  Serás  rn 
( tianiodf  II  ili  pi  iid.i  rl  Mii'ílio,  el  instrumento,  el  servidor  de  ta  liprra; 
tesaLiilicaiiis  jjur  el  wmcio  de  tu  [Hieblo:  to  engrandecerás  nó  en  ti 
mismo,  ser  pequi-ho  y  pasaj«'n>,  ^ino  en  el  pM>blo,  sér  eterno,  á  quien 
babrás  eervido,  y  en  el  espíritu  bomano,  mejorado  y  engrandecido  por 
tUtabraa}...  iBéaijuI  el  tipo'..,.,  ¡hé  aqoi  la  verdadera  grandeza!...  AHI 
estia  ta  aba  polttica  y  lagloría  inmortal,  porqae  alU  «elá  to  viilad  dd 
hombre  de  editado,  nd  segnn  la  bistorn,  sino  segua  Dios. 

XWVI  Abíira  bien,  rl  pi'iisaiiiii'n'o  dt- Napulcini  fdO  el  |ícil-..'>ii;¡cii!o 
üoiiliiiriij.  Su  yiiiu  du  Md^i  ii  iain^er&íi  se  iiiiüd  eii  coiiü u«]íí.4.Íuu  cus  el 
plan  do  Dios  en  lu  humanidad.  Apoyado  en  esta  verdad,  sólida  como  la 
concieocia,  se  atreve  ano  A  jui^r  loque  no  ba  sido  amsqae  ecicbradOf 
siatemordaeqiilVBcarse.Sieaie malta  wlenbüidad,  n«  dd  Aníma^ 
sino  de  la  moral  y  prosigae. 

Ilcmns  hablado  del  plan  de  vida  general  de  Nspdeon  y  hemos  dicho 
que  fiir  i'l  di' i>>íeeráloda  fiisia  la  ;ii  ira  Nos  esplicarrmos :  enlende- 
inns|H>r  plan  de  vida,  la  sígiiilicHciun  genenil  y  continua  de  todos  loa 
actos  de  un  bonibre  de  historia  y  la  tendencia  const.intc  de  su  pmna- 
micnlo  ó  de  sa  ioalinlo  uMniftiiada  por  sm  costumbres.  Mo  alribaíaiaa 
AestaaiprtdaBh  idfadeHMipnaMdiiadai^d«adatacana,d  de  una 
combiaacioa  sistemática  de  cada  uno  de  ais  pÍMOB,  de  eos  gálea  y  de 
sus  palabras  en  todas  rircunsCanrías,  CI  bombre  no  rstA  fonnsdo  «!e  ese 
iiiíiild  iiM  rs  iiii  i  ali^ii  aci mil,  nc  i-*  iiiia  ¡inca  lualcriiaiii a, es  un  hombre, 
timr,  una  iiiiKiijiUiH  la,  una  (iim\ ilidail .  una  lllcáli^ecue^cia  vivMale. 
£1  pUn  de  vida  de  uii  humim'  i  k-'í.  r»  ^ti  c.irácter.  Así,  pnes,  60  d 
carácter  de  Mspolcoo  mss  bobtlaalmeule  revelado  co  sis  actos  y  aa  aaa 
peníamitotos,  tancaoMB  sn  moralidad  Asa  dtpravacíea,  an  peqneBea 
ú  su  grandeza,  para  ofrecerlas  á  los  ojos  inenosdcdambrados  de  lapo«- 
leríthid.  En  dos  palabras,  su  inspiración  provenís  habilualniente  del 
mundo  á  el,  ó  de  él  al  iniind  ).  ilc  la  :dini'í:ri.  ^  n  udi  l  rgoismo.  Ué  aquí 
á  lo  qoe  reí.|>onden)Os  interrogsndo  su  memoria,  do  para  rebajarla,  sino 
para  que  no  pervierta  al  porvenir. 

UXVIl.  Kació  en  Córcega  :aqudla  isla  bosesbamíadepeodeocia. 
Se  dedaró  contra  Ndi .  libertador  da  sn  eana:  trató  de  bascar  ma 

pali  ia,  y  escogió  la  mas  agitada  ,  la  Francia.  Presintió  con  una  precoz 
sagacidad  de  instinto ,  que  los  grandes  azares  de  fortuna  sef.^n  ó  !M>a 
hi>  L:i'.iiivlrs  moviniii'nlos  de  his  ii'^.is  \  ib'  I:k  nlci^  IIcimíI  cnIpuc,  ^  ¡.t 
unüimion  francesa,  y  lan/ó  e«  ella  ;  U  gut>e(uaba  i-ljacobiiiismo,  y 
IreiLubó.  Aparentó  h»  principios  radíiaks,  l«s  exagt^ac  iones  dema- 
gtigicas,  aa  tengnije ,  sa  trajo,  su  cólera ,  su  popataridad.  Escribió  la 
CeM  d»  Maerár».  arenga  de  dab  en  aa  campameoto.  Sdita  ó  bajaba 
la  rcviduciiin  scgnn  los  accesos  do  ardor  ó  de  frialj,id  de  ta  0|)ini(in  en 
París  ;  subió  y  Iknjócon  ella,  sirviendo  con  igual  celo  á  los  cunvencio- 
II  lies  en  Tulnii,  a  lo*  tbt-Tniidoriatiiis  en  pans,  i  la  i  nnv(>ncion  contra  los 
dt  iiiagogoe,  ii  Barrásy  al  din-clotu,  n.nira  l.is  rt'jiii>ta.s  :  lodo  por  las 
circuostaiMiat,  nada  por  k'~  pc^fH  1(10-  imvió  el  poder,  a\udüal 
triunf»,  yaadavó  inditareotemente  sobre  UnIm  y  por  todos,  jóvm  da 
taratayddtieopodaaiindlas  npúblñasitaNanss,  qiiealquilat«nsa 
valor  y  su  sangre  A  todas  tas  heciones  y  »  todas  causas  ,  ron  1 ;  I  qti  > 
las  engrantlcrie.sen.  .Soldado,  ofreció  su  inteligencia  v  m  espada  ai  mas 
M'-ii.'l'iíiíaliiiasfeliz,  Eii  sujuveniud  b.  >la  rnlniin-s  (,..  lua,  imi  se  ve 
ningún  ttcrúpulo  de  upinioo,  de  principio,  ni  de  virtud  püMira  Tam- 
poco se  ve  mas  en  su  fortuna  ripUa.  ti  erigen  da  dta  fuA  el  favor  del 
mas  taflojfeale  de  los  directores,  eaa  «aa  mujer  bcraiasa,  tamiluriada 
eonhispaderaaosdelaópoea.larTAstodiópordoiadc{érdl«  de  Re- 
lia ;  amó,  es  cierto,  y  fué  ainado.  Pero  aquel  carilh)  no  íui-  desinteresa- 
do, luego  que  ya  ([uedó  satisfecho.  Parecía  meaos  sincero  porqtie  fué 
dolad.)  con  iin  mando,  que  es  precisansi'iiic  !a  í^  t  lia  de  sn  genio.  I*  co- 
luuiiiió  <i  .sus  tropas,  esiiartió  la  juventud  por  los  enviyendos  campa- 
mentos, reformó  la  nilioa  militar,  Im  intoadiAflHaÑaBao,  ó  nhndió  ea 
ellos  ta  mwva  lActica  :tavea(ó  ta  andada,  caá  fcot»  da  las  fncmara-  . 
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Vohieionaríiis :  acelerólos  moviniioul^  dr  Un  fjénKos  :  aomeató  din 
«eew  d  timft  por  h  mpidex  Ja«  man^ ;  iemuevté  loe  cñli  ulos 
7  ta  fiwlwcñ  4e  los  ahmiM  át  Pederien  y  d»  tmin  emqaisi6,  pa- 

cificó:  hace  d(r»apare(rcir  á  oi>o$  y  respeta  á  otros :  bizo  \im-Ui-  con  »■! 
que  era  fuerte  en  la  ophiíon  d«  la»  piiebloa,  comu  tíuma .  nn  ;»»  sin 
preicsto  ni  ciiiii[v\sli>ii  n  ln  que  era  débil,  loiiio  Vnin  iii  ii>iii  |íii  alnni- 
damarte  ta  autoridad,  li  diplomacia  y  el  principto  de  &u  gvbierao.  T<io 
pfMMO  prwlMMta  eono  bacia  traición:  vendió  el  domina  dv  la  revolii- 
cioafrtDoui,M0nnlao|NNrtQDMMly  lumceiídadc*  de aa popalari- 
dtdpcnooalai  llilii  ycnLfolwo.  Aqnl reataUeeí*  «I dn^xi» ;  ■Hf 
consagróla  teocracia;  masalli  Inficrt  ron  l;i  ind^p^ndonria  íIi'Ius  \nh'- 
bloi ,  y  en  otra  parle  vendió  la  !iI>L>itn<l  di'  hi  Luncipiintó.  \a  tw  wa 
gencn<l  de  un:i  n-vnlu.  mn ,  niel  in-íiii-i."Hl(>r  <lt' un.i  república.  Era  el 
boDibrc  que  IruiMju  ¡mí  m  y  para  ai ,  a  ismums»»  de  lodos  los  principios, 
de  tudas  las  revulocioncs  y  de  todos  los  poderes  que  le  habían  facilila- 
do  modiis  para  eUo.  DasapaftcierM  loa  JrolM  dai  «nleadinicaio  Jw* 
«aM,  laadH  «igki  xnn.  de  ta  BleMAt  modenia  y  dt  h  trnñutím 
frnnrr'sa  S.!!!"!  n[i.iri'i"i"'  Rriinjinrlr  Y.i  ni)  on  siglo  el  que  se  contimi'- 
ve ,  ea  un  lioinhn'  igiiu  se  burin  úv  un  siglo,  y  que  se  sualiluye  á  una 
¿pocii.  I  Ya  n.>  h.i)  Kraock,  reimlacin,  airqiÁUicat...  t^,  otdmm 
que  d,  y  siempre  ¿11... 

XXXVIII.  U  moiMiM ,  amlimaidi  «m  41,  h  mñA  é  fo»  ptra» 
ci«M«w«VMded«M«lti^.  A  «M-MUliMiito,  «livbiMiliv, 
pm»  ra  ptmte  I  «Midmeia ,  b  «inm.  8«  tMineié  «em»  ü  icMivadar 
d.'I  Oii'.'htc ,  y  según  decía,  Ii- ¡Ics.-ilia  ta  lilu-ilii  i  i  irropea.  Primero 
trató  d«  convcocerlu  de  que  er<i  uece^aiiu  se  d^jit^t  oiiiquiMar.  El  fana- 
li^mo  niabnmolano  era  un  obstáculo  para  su  dominación;  en  vrz  de 
ooubatirle,  leüaooied.  Se  declaré  eo  favor  da  Maboaai  contra  la«  su- 
peniicinM  MnyeM.  Sevtlid  da  ItttrcligioflMCom  mediu  i»  pali- 
di7dacMq«Ílla.BlBfgIcM<rqa«N|r«M««Aanteel  p«pa  en  Hi- 
lan ,  se  ineliñá  ■■>!•  d  frafeM  n  d  Caire.  La  lejanía  da  presiigio  á 
j)i-u:'.';i»  txmira  nna  raía  enervada.  pr>ez;)5  <'\;ii;er.id,i-  imi- 1^  r,iiii;i, 
pero  qiu>  recuerdan  Ifl  pnesfa  de  las  (Tuzitila».  Ln  que  busisiba  itlii  L<ra  la 
itombradfa  y  la  ímilarioo  de  Alejandro,  Asi  fnó,  <)ue  al  primer  revés  en 
Sao  Jttao  de  Acre  «bandoiiA  taeomiiiiata ,  d  imperio  y  na  «oeAMasiá- 
tfeM.  7  dijAÉM  fiféidtoda  rrAmm  ydapniMiilidad  ds  hm  capi- 
liiiacion.  Pasó  á  bordo  de  un  buque  velero,  y  volvió  k  donde  et^nba  la 
realidad;  «e  anticipó  al  rumor  de  ^us  reveses,  y  sorprendió  la  popula- 
ridad. Mirti  a  1.1  ti  ;HÍliiii  n,  i]ui'  )a  había  pasado  la  bora  de  los  pelí- 
gnta  anárquico»,  q>te  Im  poderes  se  iban  regularizando,  que  los  ejérci- 
tos Randados  por  sui)  rivales  trÍHfabM,  y  que  rl  gobierno  democrúlico, 
comprado  á  lauta  corta  por  U  meioa,  Uegaríi  á  aer ,  ai  lo  dt^ba,  un 
obotáenlo  para  ta  oCHpÑíbo  d»  m  addido.  Cenepirft  á  naao  armada 
contra  aquel  gobierno  que  le  había  ratregadu  su  fuenu  para  que  le  de- 
fendle.3e:  unió  la  astucia  ¿  la  fuerza;  corrompió á  .sus compañeros  de 
;it  engañó  á  los  dini'liíi'i's.  nÍii'.ú  I¡i  n'prcsi-tiUn  inn  .  di->^Mrui  j.is 
Ii>}i-scon  sus  bayomHas,  y  m:  apudeiú  du  «u  yula^j.  La  l'i.uicia  era  uo 
pueblo :  ya  no  fué  mas  que  un  hombre ,  y  i-se  hombre  era  el... 

XXXIX.  Consamado  ya  aqoel'Grímea  aniinacioiul  y  adire* durío- 
d*rio,lbé  predio  baeerio  moomr  por  ta  opioioii:  balita  dos;  una  re- 
|  u!>ni  :>ii  iy  }irn?re^iva,  que  impelía  al  mundo kicia  adelante ,  por  la 
i^oi  1  ii  niL"  de  \;\  verdad,  de  la  libertad  y  de  la  virtud  cívica ,  y  otra  coii- 
(rarcvoluciiüiana  v  relroi,r.iila  í[Uf  prociirnba  coniliitir  :j  I;i.s  iii-.liliic¡o- 
oes  y  el  e»pu-iiu  humauu  ;i  l;i  i-  iluvilud ,  las  pit<:-;'iii/:u  iijiii'?  y  los  ^i- 
doa  do  lo  pasado.  No  aiiarcció  la  verdad  de  cada  una  de  í-IUí>,  sino  .^u 

.  ?ió  qoe  ta  verdad  colaba  coa  ta  libertad ,  pero  quo  ta  íuena  «»• 
I ta eoolraiwratadoB.  Se  predpMandto porquo ta llevabaá  m 
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ti  f^no  r-;.Ioló  el  causnncio,  compró  la  venalidad,  inliniidó  á  la  cohsrílín, 
f.ivdrr.  1 1  his  aposlaslas  del  día  y  colmó  con  cr.idos  y  con  autorid»(l  la 
íitnliJlnní  d'd  giiLirriio  militar,  el  niflios  l:hrnil  di-  (■id:>i  lo- fiodi'rcs. 
Reinó,  por  fin ,  en  su  paia,  qoe  desapareció  a  su  vez  büjo  el  trono  en 
que  él  se  colocó. 

XL.  tara  qM  aqMl  trsw  le  agalnvkao  ta  «ra  oeoeoorio  un  princi- 
pio. Ibdarta  podía  eamger:  podta  haeer  ian  ninadod  dolaa  ideaadé 

raeiocinin:  [i  di;i  adimotarlas  en  el  mundo  moderno  por  medio  de  la 
monarquía,  l'ütlia  st:r  en  la  filosofta  y  el  espíritu  de  cívilincion  moder- 
na,  lo  que  Carlo-Magno  fut  con  respecto  ¡il  ni«;i. mismo  ,  el  itiui  idnr  y 
organiüdor  arntado,  de  la  idea  naciente  y  desarmada.  El  munJu  umi  :i| 
A  eemejado  precio  bobtera,  ei  un  esctiaado,  eompreadido  al  mem  s  la 
Qsnrpadon  mimar.  Dcadedpríntardta  radiaa6aqDelp«npapddeun 
gen^o  fundador  de  noa  idea.  DeetarA  ta  guatn  y  ta  linnk  k  tadaa  ha 
idea!*,  cicrplo  las  qao  ya  bDliiün  caducado.  Maldijo  el  j^osamiento  do 
palabra  ó  por  escrito,  como  una  relu-lion  del  raciocinio  Contra  el  hecho. 
Dijo  :  clr.K'ifti  iiiio  es  vi  mal  suprciun  ;>  rl  unL-cti  dr  '.>mIij  diíin.  lfii¡iiis,j 
aiiCDCto  á  la  Iribaoa ,  la  eenaura  á  la  imprenta,  trabas  á  la  publicaciun 
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luz  .-cerró  la  boca  al  menor nuraiullo  de  uh'I  (r<>rta.  Desierrú  á  rti.^ntos 
no  le  vendían  su  palabra  ó  so  pluma.  Solo  homó  en  l.i<  <  irti,      ,,  \ns 
<|iic  no  piensan,  las  inatenkáticas.  Si  hoKei  a  iii»di<lii,  h.il.n;.  Miiniriiido 
lihaU  el  alfabeto,  para  que  no  aüiwialieaeo  eolre  los  hombres  mas  qao 
los  número* ,  porque  las  letraa  espreaaádNCOlimienlo  dri  alna  boma> 
na, yioagaarimtoinoeiprcaanmaaqnnflHnnmatertaka.  5aadíoA 
la  fileeolto  7  i  ta  Hberlad,  tomltd  baaiad  aldannde  ta  intd^racta 
bomana.  Eo  cada  suspiro  presentía  una  revolncion,  un  ntisl/u  iilo  i^n  c.^da 
pensamiento  y  una  venganza  encada  verdad.  Negó  hiisM  l;i  liluriad  á 
las coocienrp.is,  rr.trKpn  cünvctiios  con  Dios,  eo  <|iiicn  nu  riei.i,  leli  liró 
un  coocnrdüto  con  lo  iglesia,  profanó  ta  religión  apanutandi;  tiuuraria. 
Hizo  del  .sacerdote  un  magistrado  civil  y  an  ¡netrumeolu  de  servídum- 
bre  encargado  da  Báaviaarie  taa  almai :  pdaa  en  el  eateciano  d  impHis 
como  nn  arilo  dd  citado,  y  al  emperador  d  todo  de  Mea.  DnInyA  ma 
por  una  tpd»5  l  is  M»r(l,ii!>>s  rivílcíi  cuniiiii.-lüilas  y  promulgadas  ])0f  ta 
asamblea  <:oii:U(uyi'flt«  y  por  l;i  repüMic') :  la  i^ii.ildad  con  ini  nuevo 
fi'iidalrsino,  las  herencias d«mfelicns  r>^iii  las  Aiibslliui  iom  s  n  Ius  ii.:iy<>- 
ra^gns:  niveló  las  costumbres  con  los  litólos,  la  democracia  con  uoa 
nobleza  bcredilaria,  la  repwwemdon  nacional  con  un  cuerpo  Irgñbti* 
vo  anbordiaado  y  mudo,  7  can  «n  aoaado  dd  Bajo  taiperi» ,  eneargadn 
do  TOlarta  la  sangre  del  poebto ,  J  por  dllimo  laa  nadonalidadei  «w  dl« 
nnstfns  Aesu  raza,  imiiuestús  i  lus  ironos.  Convirlij  i  n  ii  íisinn  y  en  li- 
tatii¿3  ludas  las  in.^litueiones  du  íu  iu(lependeiict:i  di-  k>s  [iim'I>1ms  ,  ríe  <]tie 
no!ie  atrevió  á  linrnr  el  nniDlue:  retii/o  lo  ji;is;ido  couieia.ind.i  ¡mr  sus 
vicios,  y  lo  restituyo  ludo  entero  a  sos  adoradores  ,  con  condición  do 
que  aquel  pas.'Mio  fuese  el. 

XU.  Sin  embargo,  un  reinado  neeeiíta  nn  espirita:  ta  boscó.  On 
todos  aquellos  principios  con  qoe  na  Andador  pnrde  baoer  alaUCa  na 
in^ii(iiritirii-s.  libertad,  igualdad,  pri  ¡^n-sn,  luces,  <  nncicnria,  rleccioD, 
lui  iix  lililí,  disciiaion,  religión  y  \ii  ludes  |iubli<Ms,  eligió  el  iii.is  perso- 
n;il  y  el  iúsí  ifimnrul  de  ludips,  l.i  gloriii  ó  la  nvuibradiii  No  í]i;etiriido 
couteiiL-er,  ni  ilu-irar,  ni  mejorar,  ni  muraliiar  su  patria,  dijo  para  si: 
La  di'>'iiriiljr:irt';  de  ole  i)u>du  fascinaré  el  mas  noble  y  fucil  de  seducir 
de  todos  sus  ineiiotoe,  la  gloria  A  ta  vanidad  aadooal.  Fundaré  mi  podar 
ó  mi  dinastía  sobre  nn  prestigio.  Ttodaa  tes  naehars  tienen  una  virtud  6 

un  fü  riullo;  el  iirgiillii  ile  Li  l'riiníia  sen'i  [ni  dereeliú. 

XLU.  fcl  pi  iiiLÍiii'.t  de  la  f  uiii  le  condujo  innieiliíitamenlo  al  de  con- 
quista: la  conquista  e\if;e  ja  í;ueir.i,  y  rsia  lus  destronamientos  y  las 
|>crdídas  de  l.is  nueiriiialidaili-s.  Su  reinado  00  íu¿  mas  que  una  cam- 
pana, y  su  i;tiiii  lili  un  ejiii¡jü  de  liaUlta  ta*  MMOMSO  la  Europa.  CO* 

locó  d  derecbo  de  loa  pudüos  y  do  loa  reyM  «DIB  capada,  y  ta  noca- 
lidad  eneindmero  7  eo  ta  torta  de  sn  (jérdioa.  Nada  de  toqueta 

amenaza  es  inocente,  nada  de  h  qne  le  sirve  de  obstáculo  es  sagrado, 
nada  de  CUJI nlii  le  ¡trei  edu  e:i  fetha  debe  ser  respetado ;  quería  que  la 
K(ir>i|i,i  d,ila~e  de  r!. 

ILIII.  Ueslruyula  rt'|itiblica  con  el  pie  d«  i>us  soldados:  arrolló  el 
(roño  de  los  Borbonrs  eo  el  destierro.  Etaíó  á  prender  en  la  oscuridad 
como  nn  aaesiou  al  nuis  ioirépido  y  coeflado  de  los  prioeipes  militares  da 
a<{uclla  raza,  el  duque  de  Engbien,  que  se  encentraba  en  pali  cdivtje- 
Ki.  Le  nniló  en  lo^i  fúsos  de  Yinceoocs,  por  no  sé  qii^  preseolimienlo  da 
1  riiijtn,  que  le  hacia  mirar  á  aquel  jóvcn  como  el  único  competidor  ar- 
mado del  truno  contra  él  ó  contra  sn  r.iz.v  (:n|l((lll^lll  la  li;  lia  í|ue  se 
habla  perdido,  la  Alemania,  laPrusia,  U  Itoldiula  reLuttquisUtid  do^pucs 
de  Pidiegní,  la  K¡:íii.  Nipdea,  reinos  y  repúblicas.  AntenazO  ala 
toKtaiem,  aearíció  á  la  BtMM  para  adomeccria,  dividido  ca  pedaaos  el 
codjpfnU),  diUriboyó  lospocUae,  devdtraies  pan  toda  su  tanilia,  y 
1:  i-'.<  <  d  cz  generaciones  de  la  Francia  para  crear  un  p.ntrimonio  ímpedil 
ij  real  a  cnóA  unu  de  los  hijos  ó  hijas  de  su  madre.  Su  fama,  quocieda 
sin  cesar  con  es.pK'ndür  y  eslruende.  produjo  en  la  Fr.wia  y  en  la  Eu- 
ropa e?e  verligú  de  gloría,  que  lesocutlaba  la  inmoralidad  y  el  abismo 
de  semejante  reinado.  Dió  el  impolso,  y  le  siguieron  basta  el  delirio  de 
ta  campalta  de  Rusia.  Se  inlrodqjo  en  «n  kwfadllno  de  aconicduieatos 
ton  tamenos  y  tan  acderadoa,  que  tres  aBca  dn  hRaa  no  le  d^iarni 
caer.  La  gloria  que  lo  elevó,  le  sosluvo  en  d  vacto  de  loa  demfts  piMld- 
pios  que  había  despreciado,  la  Esparta  devorA  sos  ejérfílos:  ta  Ruda 
siiAui  de  íi'imicro  a  seieeiciiloa  milhombres,  y  Dresile  y  t.eiprfck  so 
ir.minii  lusriaiu!..  La  Alcnisni»  irritada  Se  le  Separó :  la  Ku ropa  entera 
K  i  i  rt  () )  le  persiguió  de*d  •  el  Kliiii  lla^la  )t«  l*irineos,  con  una  multi- 
tud de  pnefakia.  La  Francia  eslenuada  y  desafeáis  k  mir6  combatir  7 
darasr,  sto  qnenn'sdo  braao  se  levaatose  é  ddiinder  «1  canaa.  Ife  taaia 
contra  el  mundo  mas  que  un  panado  de  bombres,  7  k  pesar  de  eao  BO 
caía :  todo  estaba  aniquilado  en  derredor  desa  trono,  pero  taqoedsln  M 
fama,  quee>taba  siempre  suspendida  encima  de  él. 
XUV.  Como  diplomitioe  (ué  «umamcote  bábii  ctuodo  lavo  <{ne  scr- 
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liúa  con  una  maoo  y  nrgodó  con  Mre.  S«  borló  alrevidamenlv  ile  hi 
tBítroccionPí  del  r?publícaiií>tno  rjJii  ni  lii- la  conveocioo.  Hito  uu  trn- 
tatetoo  el  PÍMSOole  veocido,  que  pudo  destruir.  Aanicnió  el  ejétciio 
nlrt  «1  Aa»tria  con  los  cunliogentcs  de  una  uionarquia. 
cMnaiowa  nipapt.  á  quien  Icoii  encargo  da  arrqiar  de  Bo> 
■a.  AliiiA  c«  fallido  la»  cMlvoIra^  ha  ntpe(e»y  taM  baioiNn- 
liciuaes  de  los  poebloj.  Trai6  eoa  Mtdena  por  algunoe  miHona,  éhiio 
fue  le  pai^se  sueldo  el  tesoro  de  los  príncipes.  Trató  también  con  N¿- 
y  Ti>-c.in.i  p:im  diviilir  ñ  sus  cncmif^dS,  y  coiiiljaiii  ldN  tino  .i  ulro 
riiiiKi  el  lioriicio  aotiguo.  Adurttietiú  á  Yeoecia  mientras  nccci^iiuáu 
acal!  jlidad,  y  ra  cuanto  ya  no  la  temió,  la  insolló  y  alropciló.  Eocendió 
eá  fwso  dei  eatasiaamo  refahuidaarío  y  da  la  indepeBdeaeía  co  Miiao. 
Taadió  ea  Mgaida  Teoada  al  ámtria,  y  i  cae  praiía  cwaprAla  aombra 
de  puqoe  quería  orrcccr  i  la  Francia  para  hacerse  popular.  Iliisia  allí 
SB  diplomacia  fué  la  de  Maquiavelo,  pero  de  un  Maquiavclo  patrióla  que 
al  meóos  hacia  traiciones  iiiiK-s  :'i  su  p.ii?,H^ 

XLV.  Mas  apease  siitiió  ai  trooo,  tudas  aqueilas  negociacioiies  fne- 
nn  Térügos  lao  ruiii'>ius  para  $1  mismo,  como  para  la  s^Hida 
desapalfia.  AmenaaA  á  la  iqglalerra,  i  la  caal  w  podía 
par  tierra  ai  pomar:  aadadardan  «Mnigo  alan»  é  iaipetort».  De 
ei4e  modo  se  granjeó  un  odio  de  Aníbal  contra  su  nación  y  contra  su  di- 
lustfa.  Pa-to  al  conlioeolc  i  soeldo  de  aquella  imleocia,  y  el  comercio 
lii  )  uiiÍM-i  -ü  Imjo  ?ii  pabelloa. 

Se  eoajeou  la  Alemania  independiente  por  la  ambición  de  territorio, 
jpalrímonios  de  familia  que  no  le  daban  mas  que  principes  y  ningún 
apejo.  teiuuAilalüiaiaeliaiiparrode  Oriaale,  uatortadopara  si  el 
daOooidcnle.  Bedaróqna  an  poder  era  meompalilile  conenalquim 
dra  potencia  independiente,  aunque  estuviese  en  los  roriñrus  d-'l  iin¡- 
neno.  Se  diTlaró  aspirante á  la  luonarqnfa  omversal,  rs  iU\>r.  cli  ni  - 
migo  común  de  todos  la  tronos  y  de  lud.is  las  díh  iiinslid<id>'s.  De  rste 
nodo,  coa  aus  pro|»as  manos,  colocó  á  la  lo^alcrra,  la  ftusia, 
el  Aosiría,  k  híaii  j  d  aHBda,  ea  li  lig»  de  la  eqiede  bnoMun 
eiMira«l. 

Condialid :  «a  fntt  r  80  tálenle  lé  dlcna  la  ráloria.  Diae  paeca  Mm, 

aortas,  prccaría.t,  amenazadoras  para  los  que  habia  sobjnfadoá  mcdlaa, 
paces  que  dejaban  respirar,  pero  que  desarmaban. 

En  !.<  e^fectnilv,!  di>  uii,i  nueva  gncrra  premeditada  con  la  Rusia, 
eocueiió  la  locurit  de  entregarla  el  Imperio  Otomano,  privándose  asi  del 
ñnko  y  grande  aliado  que  le  quedaba  en  el  dia  de  la  Im  h». 
emtfüitó  i  Viesa  y  railidtlaeió  la  aiooantulaaaatrliM»:  vió  qne 
■laliailalndepndeneie.ylB  dtjónqeU  l  aqneilanio- 

ConquL^ó  á  Berlin,  y  no  borró  del  mapa  i  la  Prasia.  Vió  á  la  desmem- 
brada Polo  i>i-i  p.d|iii,'ir  de  palrioti&mo,  pudo  tcsuLiMil:)  con  iit)  gesto. 
Mearla  aliada <ie  la  Francia,  el  puesto  abantado  de  sus  e>erriloíi,  La  ir- 
ji. u  3  ilt'l  Nbrio  }  de  la  Alemania,  el  díqoe  de  la  Rusia,  y  vendió  «ns  pe- 
diCBs  á  las  potendaa wHÍdaa,  pan  ootapcar  de  cUatiiveieay  «ooñde- 
neíaaea de aaügnatiaaaa parean  dinaalia. 

Tía  á  la  E!t|>.i(ia  arr()jarso  ea  sos  braios,  aceptar  sos  decisiones  irbi- 
Iraks,  implorar  su  tutela,  asociarse  á  la  Francia  con  el  pacto  natural  y 
't-inr.  de  las  razas  del  Mediudu  cunlj  a  las  razas  toi)quis.ladoraíi  del 
Korte.  Prefirió  bumiliarla  a  alriterla,  y  conquistarla  para  sa  ber- 
tnaoo. 

Bb  fin,  ae  anqé  ow  nnaúllm  de  hombrea  el  eenlra  dele  Bnsia,  para 
rnmür  (eflaerarbaeiM  ctHMe,  pera  m  poner maa  qne  aieve  y  ce- 
nizas. La  Alemania,  qne  d(^'ó  imprudeotemeote  armada  é  irritada  i  su 
espalda,  volvió  á  cerrarse  y  quedó  preso  en  el  lazo  que  él  mi.smo  so 
habia  preparado.  Parecia  qiit-  no  .se  babia  propuesto  mas  que  nn  objeto 
en  so  política,  )a  baciadic/ arios,  d  d?  reunir  á  lodos  los  pueblos  indig- 
nados contra  él.  Baccr  de  h  lYaiicia  el  enemigo  irreconciliable  del  gé- 
nero ItDiBaiio,  «re  m  proyecto  en  lo  ettcdor.  lúenio  dd  «toiamo  que 
lua  i  aer  e)  {Olio  de  la  rainal 

XLTI.  Por  fin  capituló,  ó  mas  bíea  la  Francia  lo  hizo  sin  41. 1bnij|t«i- 
fift  lolo,  atravesando  su  patria  cooquístada  y  sus  provincias  aaoladas, 
i-I  ciwiw)  de  sil  |iriii¡er  destierro,  Tuvo  [ur  aconipalkanjicnlo  los  rescn- 
tifflieotos  y  los  murmallos.  i  Uoé  queda  deiria  de  ¿1,  do  su  largo  reina- 
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.  En  su  campana  de  Italia  e»m-  dot...  pat^w  por  ewaelal  Oioa  y  loa  honkfea  jmcan  ai  genio  poiOieo 

de  loa  Iñndaddreo.  Tilda  wdad  « Ihnmda,  ta  fliealira  M  eMéril.  En  p»> 

lilk'.T,  !o  que  nn  crea,  no  es.  La \h1.)  la  jii^ya  el  i|iu'  solirevive.  Dejóla 
litK'rtad  eaeaÚL'UStáa,  U  iguald,iil  cuwpruiueüda  [mt  iusliluciones  pó9- 
tumas,  parodiado  el  feudalismo  sin  poder  existir,  la  conciencia  huma- 
na vendida,  la  filosofía  proscripta,  fomcotadas  las  preocupaciones,  el 
látanlo  taaiano  «¡ismiouido,  1»  instroccioo  mateiviliuda  y  tooceolrtida 
únicaoMntoenlas  cieno»'  er:<ri>s  las  eiCMiaaceniiwlidaa  en  cuaríe- 
les,  lalHnralnredegrudaJ  I  l  i  |>olicia  A  envilaala  por  ta  ba jeta,  la 
leprrsenlacioii  níieiunal  perveilida,  alioüda  la  elettioD,  estla^ liiid.is  la.H 
artes,  agolado  el  coineruiu,  aiii^juiliidu  ei  creJila,  muej  ta  la  itavcgacitMi, 
reanimados  los  odios  inlemaciooales,  el  pueblo  oprimido  pagando  con 
ana  ooatríbocieBes  y  con  su  aaogre  ta  ambicioo  de  un  soldado,  pero 
dUMandocoa  el  nombre  eagnndcBide  de  ta  Fraocta,  de  las  misertafl 
y  degradaciones  de  la  («iría.  tWabi  al  AMdndar.bóabi  al  bombrel... 
I  Un  boodire  en  vez  de  una  rcvolncioBl...  ¡  Do  hombre  co  lugar  de  una 
patria!  il'a  boiulire  en  lugar  de  una  nación  1...  ;N.ida  de-|iue>  de  el :  . 
Nada  en  derredor  sayo  roas  que  su  sombra  eiilrjilu¿ud<<  luiiu  el 
glo  XVIII  representado  en  él  solo !  Se  hablari  siempre  de  su  gluria  perso- 
nal, pero  jamia  80  diri  de  tita  qne  ae  ha  dicho  de  Ansnslo,  de  Cario- 
Mago*  y  de  liiiaXIV,«l  aleta  de  Rapoleoa.  Itahay  aigta,  nobayaaa 
que  unaoaAra,ya8aM«brai»aignilinipai«kbaiiiaHdad  nat  qnn 
él  mismo. 

XLVII.  Falso  en  inslitucionf?,  [H/rque  remonta ;  f.ilío  ei;  poliliea, 
porque  envilece;  falso  en  tamal,  iwrqiie  corrompe;  íalsoco  moral, 
porque  oprime;  tabo  en  diplomacia,  porque  aisla;  OO  fué  verdadero 
maaqne  en  gnerra,  porque  dcmmó  bien  ta  aaogre  bomana.  fcro  el 
qne  ta  ceononita  ¿qiié  caf  8v  geno  indradnal asé  grande,  pero  ei  el 
genio  del  materíalisiiM ;  su  inteligencia  era  vasta  y  clara,  pero  ei^  la 
inteligencia  del  cálculo.  Contaba,  pesaba,  media;  oo  seolia,  nu  auiuLa, 
n>i  (  iii>]ia  leua  era  una  estatua,  mas  que  un  boiiilire.  be  aquí  so  in- 
ferii^riilaid  cun  respecto  á  Alejandro  y  César.  Mas  bien  recuerda  al  Aní- 
bal de  la  ari>locracia.  PocM  bondires  ba  habido  de  an  templo  tan  frjo. 
Todoeraióüdo,  nadaaeeooaMVvtaea  aqpei  pcniemicnto.  Se  conaen 
nqneita  netnrakaa  aMttliea  baria  en  aneriilo.  (hitai  ea  el  mayor  eeoí- 
tor  de  las  cosas  humanas  después  de  Maquiavelo.  Muy  superior  en  cuan- 
to á  la  narración  desús  campabas  á  C¿»»t,  m  estilo  no  es  línicameole 
el  de  la  palalira  es  iiia,  es  lauiliien  el  de  la  ai'eniri  (;.>(i.-i  [i.ilubia  de 
sos  páginas  es,  por  decirlo  asi,  la  Lucila  del  becbo.  \o  hay  letra,  lú 
soiuita.  ai  color  entre  ta  eoi«  y  la  polabra,  la  paUhn  ea  H.  U  ftian 
oondaa,  pero  con»  eecnlpida,  recuerda  «pieltaeliempeaen  qnn  iayaon- 
10  y  Ou-lO'JlBgno  M  aalfaado  «aeribir  aa  nambrn  en  tae  aciaa  de  m  im- 
perio, mojebao  ta  mano  en  tinta  ó  en  sangre,  y  aplicándola  sobre  el  r- 
gamioo,  ta  mareaban  en  él  con  todas  sus  articulaciones.  No  era  l,i  liriiia, 
siisu  1j  lüáiio  del  héroe,  la  que  se  lerna  nidUimumeiili' j  l,i  sisl.i.  .Vsi 
sucede  con  tas  páginas  de  sus  campabas  dictadas  por  Napoleón,  lodo  es 
allí  movimiento,  acción  y  combate. 

XLVai.  Aquella  tama  de  qne  halitn  femado  ait  moralidad,  su  con- 
dencía  y  an  priaeipid,  ta  «etecid  por  in  aalorateia  y  por  an  inteligea- 
cia  de  ta  guerra  y  de  ta  gloria.  También  inundó  con  ella  el  n4^tiibi  e  de 
la  FruDcia.  Obligada  esta  á  aceptar  su  tiranta  y  sus  crimeocs,  ávUu  luiu- 
IÑen  aceptar  su  gloría  con  severu  tecoinj»  iii.íeoto.  Ko  podía  separar  so 
nombre  del  sujo  ain  disminuirie.  Aquel  nombre  «e  incrusté  en  snsma- 
lesyeo  su giandena. QaÍWBoatbfadta,ydlanln dit.  Perotaqoc  ao- 
bre  lodo  le  debe  ea  M  grao  nildft. 

XUX.  Aqnd  eeo  qneeoconlnéa  en  ta  peeUridad  y  que  ae  Ilaan 
impropiamente  gloría,  fué  su  medio  y  sa  ol  jetu  ,Oiie  goce  de  él  en 
buen  hora!  i Hombre  do  ruido,  que  resuene  a  iiavt  ^  de  los  siglos!  Pero 
quecse  ruido  no  pervíerU  la  posleiidad  m  falsee  el  jititm  del  pueblo. 
Ese  hombre,  una  do  las  utas  vastas  ci'eaciunes  de  liios,  emprtMidiú,  oon 
una  fuerza  que  no  ha  sido  dada  i  ningún  hooibre,  acoiuotaria  en  el  cn- 
minode  taa  revolueionea  y  de  taa  u^loraa  del  eniMtGmtanta  bnauno, 
cerno  pora  dclenarlaaideaayhaBerrein«nidarlaaverd»de«.  Eliiempo 
le  ha  atravesado,  y  las  ideas  y  las  verdades  li  iu  vuc  lo  .i  wguir  su 
curso.  Admírasele  como  soldado,  se  le  uadn  cuoio  soberano  y  ce  ta 
juzga  como  fundador  de  pueblos.  Grande  por  la  aectao,  peqnefto  por 
laeidoie,ttaWp«rtaTtftud:  héaMel  bombre. 
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Lot  Barboafs  —Luis  XMlí — Su  tüa  en  la  corlt  ie  Lux»  SYl. — .Vu  f<i- 
fádrr  — Su  (dífulo,  —  Sn  ciniíi'rM  dHiitxtf  írl  irvuiuriiiti  —Sn  fuga  de 
ftrit. — Su  ferautmrtKta  t»  tMtma. — TraMo  ie  Piinitz. — Manifia- 
M i» Im priiwi/in  franttu$.—¡>it»iumia  ti  Id  tort*¿H  tmél  át  Prth 
taum  m  (■  «■tfnKÍM.--Ai»  «pUitm.—Sit  «qMpiInrMad  <■  to 
(n^ra(jM.-~n|mlarMMl  ii  w  kimuiué  tmátAArtM.— Carla 
del  conde  de  Protema  á  ¡Ath  Xi'l. — Guerra  cnnlra  ta  refmktie». — Et 
conde  de  ¡Lorenza,  rnenle. — .Vw  tutríyot  en  Kranria  y  ¡a  IVmIm. — 
A'u  waní/i^ilí)  i¡''s¡>w\  lif  mutif  ¡na  Al/.-  i-tífii  íh  I.-'-vni, — Vrja 
ú  IIBOIW  j  l«  duiije  iil  ejerttio  de  C>nuit'  — Su  \  nn;..,  innuufs  eitn  Hcht- 
ffé. — illmuii'iui  e¡  ejército  de  Conde — s  hivuIiíi  i.»  y  au  rida  m  Ale- 
manM'-Stnün  ú  JrilK».— m  Migado  úmrdmrit»lU.—S» 
ftgrm  i  tfílAw.-'AtM  á  AifiBlimi. — U  rail*  d  éufu  ii  DkAm' 
ghüiii — S(  ;  r'íiVfi  á  iinrUrfl!. — Mr.  de  Blocas. —  Vida  y  meditacuinet  de 
/.«II  X\ll¡  fu  Uai  Ui-fU  —l.'i  Inglaterra  y  £««  X»7//  en  I$i3. 

I.  .Mientras  NapolciKi  dirigía  de  aqyel  inodu  k  üu  primmleMter- 
rü,  adonde  bita  pmMo  tendremos  que  seguirle,  los  prtn«'ipo>  de  la  rasa 
(le  B(M  l>im  M  aecnalMa  i  hite.  Ibin  á  oci>|MHr  ú  rodear  •qucl  Irono 
que  I»  gucm  In  dOTalTi«deiv«w»4e  mtabbcido  porolro,  y  qa»  la  r«- 
vului  ion  Y  1 1  n  iih  iu  i-voluriuD,  uoáníues  entonce»,  ib.in  Lien  pronto  á 
di$pui<ii>4'.  ta  ti  auiia  iiu  coiiocia  de  ellos  mas  que  el  nombro. 

Antes  d»  refcfif  su  adveniiiii*  nio,  -ii  insiyi  <\<-  fciinilu  y  su  segun- 
da caida,  diremos  deque  prtBcipvs  y  pnmt'SúixM-  cumpoiiia  nUuncr»  la 
bniilia  real,  Utn  pro»rrípl«  y«  bada  veinte  altos  de  la  ocBMria  romo 
del  aoalo.  DiicaiM  lambien  eea  qa*  tapirilo  volviaa  A  entrar  en  el  reino 
de  sui  pAdres  aqwlioa  nknbrotde  la  fomilb  aoberana,  y  coi]  que  es- 
píritu los  conivinplilba  la  Francia  y  ¡mludutia  su  regreso 

II.  La  familia  real  se  componía  de  siete  priiiri|H>.s  y  de  cinco  prin- 
cesas: el  rey  Luis  XYIII ;  su  berin:ino  <■!  liUnl' lie  Artois;  lo«  dos 
b(j08  de  cale  úllimo  príimpe,  el  dwjuo  de  Aoguletoa  j  ú  duque  de 
Berry;«lpir(iicip«daGoadé;  aabl^ddofiade  Bortwo  jf  elduquedé 
Orleans. 

Las  princesas  eran :  la  doqom  de  Angulema:  la  dDqneea  de  Or- 
leans, viuda  de  Felipe  Ij(aaldad ;  la  duquesa  de  Orleans,  (■•.ii.is.i  ili'  I  iiis 
Fe4ipe  de  Orleans;  la  seftorita  de  Orlean»,  beriuaoa  de  Luis  Felipe;  la 
doqiKea  deBorhon,  y  ademá.olos  hijos  dcljiÍ8Mipe,diM|iiadeOrlMBS, 
la  priaccea  Lab»  y  el  duque  de  Cbartres. 

■a  aqiielb  vaelui  «I  bogar  común  de  la  anljpia  Francia,  después  de 
laflles  aOo5  de  adversidades  y  de  Inlo,  despaea  de  laalaa  mulilacioDea 
del  trono  real  y  du  «tus  ramas  por  el  badia  revohietonaria  « |i«r  el  a»- 
iiti.tii  (le  Vincennes,  en  aquella  tardía  n*parai:ion  de  las  prosfi  iprinnes, 
en  aquel  a.«ombro  de  los  palacios  que  vol^  ian  á  ver  á  sus  primeros  due- 
ños, en  el  júbilo  de  los  criados  al  recibir  á  sus  antiguos  amos,  y  la 
aperada  felicidad  de  aquella  baiiia  que  volvía  ¿  piiar,  eolre  el  ruido 
detasadaraaeíoneardelaacapcniDmiMiblieia,  aquel  «velo  por  el 
que  tanto  debía  haber  mpirado,  Ctt  ledo  caft,  repetiOM)*.  babia  tal 
üimpalla,  aun  para  los  corazones  cfltraftiM  i  ínmererídoe  infertunios  y  á 
ri-|i;ir;i(  lunes  interesantes,  semejante  efusií  'M  di'  I.i  svnMliiliiI.n!  |i:i|iuliir 
aaoi'iandose  a  aquellait  impresiones  rtMli».  T.il  fnleiiiecittiitiilu  tu  ei 
aspecto  del  país,  lodo  esto  reunido,  {larecia  Tormar  en  cierto  modo  un 
«spirilB  nacionalt  y  que  la  ioiagiaadei  del  pueblo  participaba  de  las 
advenidades  y  fdicidadfa  de  wn  hnilia.  Bw  e«  el  poiler  de  la  naiora- 
loza,  riratido  so  la  encuentra  coa  k  péliliea;  a»^  prealisio  de  loa  re- 
rui  riio^.  cuando  por  un  instante  se  cooftiode  cOa  laa  eíperanna» ;  es  la 
ri'ii'js.icüin  (le  Irii  (i  ;uIiv'miiii's  en  l'is  i.fiiiiwnes,  cuando  estas  se  bailan 
personiticadas  en  raías  que  vneUcH  de  uo  largo  destierro ;  es  la  com- 
pasión que  AO  VOOga  ;  Ct  laOOOsagracton  popular  de  las  restauraciones. 
Mo  Üeneo  mw  qna  eatoa  dlaSt  pero  son  slmnltánearoenle  hermosos  como 
lopaiadaycl  parreoir.  El  día «icuienie  vuelve  ii  producirlas  nuevas 
dificultades  y  nuevos  peligros,  poeque  se  las  pide  un  imposible,  la  íu- 
«ion  de  ideas  y  de  inlereses  que  «erecfaaian,  de  lo  que  fué  y  de  lo  que 
ya  no  puede  ser,  de  lo  que  está  por  venir  y  do  lo  que  ya  ha  pasado,  del 
prestigio  y  de  lo  real,  de  la  memoria  y  del  tiempo  Pero  no  nos  anliri- 
pemos  al  porvenir  de  la  lamilia  real.  No  se  descubría  en  su  regre>o ;  iba 
iraoedide  de  na  ¡aniaaso  poder  que  era  el  po<ler  del  seniiniieaie. 

m.  La»  XVIII  rayahaeo  lea  aeaenta  anos  de  su  edad,  época  de  1* 
villa  LI1  lili  1 1  eniendiroienlo  ba  llegado  A  toda  aa  madurei,  y  en  qoe 
el  cuerpo  DO  pierde  lodatta  «u  vigor  en  lia  maafaerta.ll* 


de  Luis  XVI,  el  Cirios  I  de  la  Fiaotia.  Su  padre  era  el  Delfín,  hijo  de 
Lui>  \\ ,  (íni)i  41'  i|ik'  no  había  b«bo  masque  vislumbrar  el  trono,  y 
que  no  parecía  destinado  á  llevar  á  él  mas  que  oacuraa  virtadea. 
Lui.s  XVlll,  Boleadel  «ie»ioaio  de  su  hermano  Luis  XVI,  Iteraba  d  IHo^ 
lodeoaade  d»  m*«aia.  Caso  »eodo  todavía  jóveo  con  l<i«efina  do 
Saboya,  bija  deVIdor  Maaael  Ifl,  rey  de  Cerdeda.  No  Invo  bijas  >  per- 
dió» su  esjio?a  en  la  emigración.  K-lr  |.riiii  i]iii"  (  (.n  ni-n  írlaidail 
ha  de«ein|K>nadn  uno  de  los  papeles  iiias  ililmle*  en  In  historia,  mere- 
ce ser  evaniinndo.  Su  inteligencia  so  hallaba  á  la  sllura  de  las  circuns- 
tancias, si  liíiii  »u  caráder  era  inferior  i  aa  obra.  Si  babieM  sabido 
mantenerse-  habría  ÍBodado.  Ettüiiaataa  ao  vida,  porque  dto  doa  capit- 
ca  su  rrúiado. 

IV.   Rl  (Onde  de  Vraveaia,  miliario  y  reservado  eo  la  corte  de  su 

beriiiiiiiii!  ii¡-  XVI,  Ii:ili.i  rhili-rulu  Je  iiij;i  |i.'ii'irfta  corte  aparte  que 
coiiuiiid  a  MI  c.ii.u  i.Tr-uíLliiiMi,  í,iiuilwr )  uii  jiüfo  afeminado.  Su  al- 
ma carecía  dr  v  li  .Kl  >  !  i  uuk.  «u  cuerpo.  Aunque  demasiado  jíveo,  se 
notaba  en  el  nigiin  rifuerdode  aquella  sagacidad  y  penetración  de  ka 
eunucos  solieninos  de  sus  soberanos  en  laa  coitN  griegas  de  KanetO; 
NarsÉs  que  babia  luddo  eo  las  gradas  da  oo  Irooo  y  que  gustaba  contó 
elloB  de  dewaiaiar  y  draenrrdar  les  nudo*  de  la  polllíea  en  la.<i  niiste- 
riosaí  inirigiis  de  un  p.ilacio,  arnrírír.rnjo  rn  !n  irtcrim  el  l.n  :  |-  dr  l.is 
corles  y  en  lo  e.slerior  la  (i«p«:;,ii  nl.iij  de  la  opmiun,  iiiiiimii<M)i¡t  dr«eo*, 
pero  iiiodtst'is  j  roiitcntil  i-,  riit  i  briendo  sus  trama.«  con  el  rigor  dcl 
cei  eniouial  y  roo  tas  puerilidades  de  la  etiqueta,  rodeándosn  de  fildao- 
fiis,  liierslas,cdniicoa,  aniabay  aon  apareniaodopaaioo  Afaia  mi^em, 
p<-ro  sin  amar  en  días  aasqaeao  flenibiiidad,  au  gracia  y  ra  maligni- 
dad de  espíiiln,  bnicaba  k  amislad  de  lo*  hombre»  A  klla  de  amor,  y 
e.sperímental)a  la  neresiidad  ccn -Liiilf  i1<'  ;i;i'\  ,ii  alM eu UB  kvWÍlO. 
Tal  era  el  ciráctiT  primitivo  del  ctniiio  I'ruuiua. 

Y.  Crf'i.T  con  niton  que  tenia  un  talento  muy  superior  al  de  su  hep- 
niano  Lilis  XVI,  j  al  siiperririal  e  iirrfle\ivodesa  oiro  bmnaoo  el  con- 
de de  Artriis.  Dejaba  con  mucho  respete  al  primno  d  gace,  laseonaide- 
mioaes  y  la  reapensabilidad  dd  trono  Aparentaba  encubrir  sn  superio- 
ridad ron  ana  verdadera  adbeaíno,  y  roo  fingida  indiferencia  del  |ioder. 
M  inirr-'jinl,.-r  n,u\  ;'i  l;i'  i  !,ir;i-,  IiiiIkimti  IciiihIm  (ifuscarcon  su  mérito. 
Uii  <i  J.ui.'<  X\  I,  iiiuipaz  tit*  i'éii'liji  miiiiJádcs,  .siiiu  á  la  jóvrn  y  heriubsa 
reina  .Varia  Aiilonieta,  princesa  seductora ,  celosa  éincnpaz  de  deintM- 
ciüu  El  conde  de  Provenía  dejaba  con  mas  trabajo  i  SU  S^suodo  ber- 
mano  d  conde  doArtois,  Idolo  de  la  rdna,  dohcerley  dakjuyealud, 
d  imperio  de  k  grada,  de  k  Iqema  y  dd  favor  pAblieo.  No  pudirndo 
iguakrie,  pracurabo  difercfldane  deél  con  sAlfdaa  niperiondades.  De- 
seinpeftaliael  pa|>el  de  un  sabio  precoz  y  (rn-rn uJ  ;i  .n  ur.--,  í,||¡| 
y  un  p.'iÍ3  nial  gubt-rniido.  Esludiaba  la  histui  i,t,  U  puliik^i  y  l;i.s  ir>orcas 
de  economía  y  de  Robierno  de  los  imperios:  escribia  mucho  y  sol»rc  to- 
das materias.  Cullivaba  además  toda  especie  de  ülenMora.  Teoía  kan- 
bic'ioii  de  talento  j  el  apetito  da  gkria.  Baria  ínertar  poeiuas  en  laa 
poblicacionBB  deaqud  liempo  y  représenla r  dramas  en  los  Icalros  po- 
pularn  de  ftris,  coo  d  nombre  de  sn»  amigos  y  servidores.  Gozaba 
<  <  íi,.  .1 I  I  parador  romano  de  sus  triunfos  en  la  e.scena.  y  de, su  rango 
«í  l.iü.i  tli'I  irniio.  Se  rodeaba  de  filósofos,  teóricos  y  censores  dcl  rei- 
nndo  y  delculto.  Les  permilia  que  dejasen  traslucir  su«  criiicng  contra 
los  minislrae,  sos  oiiras  acerca  de  la  refonua  dd  rduo,  y  su  complici- 
dad de  lakolo  y  do  vduaiad  coolni  la  Icadeoda  geaeral  de  k  nadoa, 
que  prgranpk  ct»  aMHiniirarioacs  eeatrt  d  gobiemo  y  en  cnlusia.«nios 
precóraoree  de  ana  rerolndou.  Pero  ooara  peraiíiia  qoe  aquellos  mur- 
mullos y  entusiasmo  trasiia~n5,ni  lo<  Üriiilr.i  d^  I  l  í  siirlo  rsli  i¡/ir  ni  culto 
y  al  trono.  Aunque  esceptico  en  religión  )  letuluctuiuiio  en  administra- 
ción, miraba  á  la  Iglesia  y  h  la  monarquía  como  dos  idulos  popuinres, 
cuya  divinidad  podia  |tonerseeii  duda,  sin  quitar  nunca  de  la  vifta  dd 
pueblo  aquellos  dos  simulacros.  Hasta  en  sus  cmw iccionos aeohatwakt 
etiqueta  y  ceren-.onid;  crrk  en  d  derecbo  divino  de  kcodanbM.  Toda 
reforma  que  Hegulis  basta  sn  rata  le  parerk  na  sacdirgío. 

presentía  una  re^n'iifinn  rrrni  í|tri'  mi  Ihm  ilíhiij  no  imiü.i  Iiii  liiircon 
so  siglo.  Pensiilia  i¡iii'  .-11  ileliiliil.nl  k>  coíiiliiciri;i  ;i  ¡n  ulKluaiitju,  que  el 
conde  de  Arlui-  ii'  rd'  ii.i  n  i  .-.o  ídiiiiJ.id  cu  l.i  corriente  del  mundo, 
y  que  leconsliluida  la  Francia  bajo  un  nuevo  plan  monárquico  se  refu- 
giaría en  su  propio  reinado.  Noconoplralia,  00  deseaba;  agoarüaba.Sk 
eobargo,  amaba  al  rey  an  beraiBiw,  oom  era  capax  d«  qperer  i  1 
lo  kcraiaperior. 
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TL  Los  aparos  del  Iamco,  lai  dMpieimw  de  la  corte,  la  nrgativa 
M  dan  7  4e  la  «oblen  i  aamriiiBir  ft  laaMeaUadkiMerHio,  la» 

tmamm  de  U  opinioa  pdUiea  flunifciiads  por  los  escrilom,  los  mar- 
■aHsedel  paeblo,  la  bmita  fé  y  Ta  eootania  del  rey  tn  la  rooperanAO 
déla  aacioD,  hicieron  que  fuc^i'  nitmyada  l<i  fts;itiil)lca  de  lo»  nof;ililrs 
B  irto  «wsejo  iaium  y  otkk»s«  de!  país  en  decredúr  de  »n  rey.  El  ctin- 
ií  if  Pi'ovt-nu  se  manifestó  en  él  al  paeblo,  como  un  principe  popular 
j  MTador.  Se  oolocA  coolra  la  aríaiocrscia  al  kdo  del  ndoiero,  de  la 
jafieia  y  del  deraclw.  Sa  actilad,  sos  vot4M,  sus  palabraa,  pfoweüfren 
IhecBaa  tríbano  y  un  modandar  dala  wwlBcion:  su  aombrc  ;rr)- 
frindwa  iMUeosa  popularidad,  ta  mplrt  coa  embriagun  y  jniuiH 
coosiotió  abdicarla  volanlarianirnie.  mienlrn»  ^i|U('IIa  popularidad  no  le 
oigió  mas  que  «acriGcio  de  uivas.  Mas  iiieo  pruoiu  la  asamblea  conslí- 
■sjeate  i  onit-nzó  á  minar  ios  apoyos  seculares  del  Irooo.  El  clero  y  la 
mtocracta  «iiciHiibicnM  i  oiaaw  del  l«««r  oslado  6  da  la  mayoria  oa- 
laaL  fli  eoiMto  do  Pnmon  habia  IhvereEida  h  aii|iraiiatla  de  aqaa- 
li  Mjrwli  miinéríoB  dala  OBCioa,wlaBdo  ponpie  él  pueblo  taviesenna 
Hfreaaalacioo  propofeioimda,  n6  i  su  ontdad  coato  Arden  del  estado, 
ñoá  su  m^isa  corno  población.  Por  ai|Lii'l  \<>\n  se  nacionaliió  ni:ti:  sü 
éedtri  del  parlitk»  dtí  MiraLeau,  íüü  |>opuIar,  pero  quería  perniauecer 
prúcipc. 

TIL  Loa  ollrajea  directoi  al  Inao  la  advirlieraa  qoe  la  nvolodoa 
anaariMi  basta  faiimMin|Bli,pamaapafateqvadmnaa  napctoriaal 
Marca.  Cootoba  todavía  eoo  an  pnfia  po|iulBrídad.  Vituperó  la  ein!- 
frarion  prematura.  Dejó  i  su  hermano,  el  conde  de  Arlois,  huir  de  V«r- 

pasar  al  estranjuru,  Cúmr  lio'li-  Tiirín  ii  Vii-iia  y  San  l'i'li'i  -hur^'ii. 
íotmar  coa  la  iioblfM  ujilit^r  de  t-'iaocúi  y  ím  cortes  úa  Europa  una 
(nuada  coaira  la  revolución.  El  conde  de  Pmvenza,  niasfirnie.  mas  üel 
I IHB  poUtico.  «igni6  i  so  bentano  Liús  XVI  arrebalado  de  Veiwllea 
fvk  sobleváoiaB  dataadiBa  tj  taanila.  II  puebla  la  reipeid, 
kaclamó  y  le  di6  flMMlliaa  da  aCBdo  en  al  palaeie  dallosaabwso. 
hrtda  nn  conciliador  cibw  la  corte  y  la  revohictoa. 

fero  bieD  pronto  perdió  su  pt>[iulnriilnJ  La  í^ispn  lia  <1e  mt  conspi- 
rxMO  coolrarevolucionaria  tramada  por  el  uiarques  de  Fuvras,  oficial 
4eb  guardia,  recayó  sobre  él.  Favras  babia  sido  encargado  de  D>-go- 
Mr  enpréeliUM  conaidoraMea  para  aa  aotiguo  anw.  Al  misaio  tiempo 
laUa  «tdído,  aea  eon  «1  cooataAiniaolo  Ucilo,  6  ala  noticia  del  eaade 
i« Provenía,  nna  conspiraekm  qoa  leite  por  objeto  desbacers*;  de  los 
tres  jefes  de  la  revolución,  lafnyelle,  Neckcr  y  Dailly,  quitar  al  rey  del 
¡v«lif  de  io<  ijuL"  U'  fiisid.üab in,  cuiidncirlo  á  Pi'nnuii',  y  mxnbraral 
mode  de  fruveiiu  ripgeoie  del  reino.  Fatras,  acusHdo,  preso  y  M*nlenc¡a- 
dk,mri6  »in  revelar  ningún  cómplice.  Se  llevó  al  sepulcro  el  enigma 
dataeomplicidad  6  da  la  íoooeoota  del  hermano  del  rey.  Pero  antes  do 
■aiv,  pranimpid  cu  maldicionca  tanira  un  odnplioo  poderaso  que  le 
abaodoóaba  á  su  suerte.  La  opinión  pública  completó  jnsia  ó  injusta» 
nenie  la  revelación,  y  nombró  al  conde  do  Provenía.  El  misterio  quedó 
•t\oi-liit  en  i'l  fi.Ti'lro  di'Kavifl.-.  IV'ro  i'l  í-ohJl'  de  l'i uvenia  (eiinciido  !;)> 
.:QTi^~ur-ncin- de  siMnfj.iute  iicusacion,  liu  previne  por  medio  de  una 
jastitioai  i^iii  liinida  y  atrevida  al  mismo  tiempo  e>ni><  el  l  ons^  coniüoal 
da rarte.S« dirigió áátooograade aparato»  jbablóalU  oona  acotado 
aala  Ion  juaoas  del  pmdil».  BaflriA  ana  ralaoionfla  «on  hvna,  aapeeificó 
K  aituralezi,  separó  los  negocios  Gnancieros encargados  á  aquel  caba- 
Ikfú,  do  1.1-^  (•mprcsas  oontrarevolticionarias  que  hubiera  podido  fra- 
guar de  su  priijiia  cuenl.».  So  pr.idujo  ron  el  acrnlo      la  franqueza  y  la 
p«mi<qun  de  la  verdad,  ütat  mas,  proclamó  en  alia  voz  sus  principios 
rr^ulucionaríos:  c  Desde  la  asamblea  d^'  I(m  notantes,  dijo,  en  qoe  mo 
dadaré  por  b  doble  npraaeoiaoMn  dol  pueblo,  oo  baoeaadode  crear 
^8»balbbaprtiiniaun>|raorewtaéHw;queelrBy,por  wBÚilea- 
cíones,  803  virtudes  y  su  raopo  íiipnrmo  di  Lla  .«■•r  su  ji  fi',  y  que  la 
anloridad  real  debia  ser  el  antemural  Je  la  auiurid  id  iiarinoal.  ¿Tengo 
derecho  para  ser  creído  bajo  mi  palabra?  ..  <      iniillilnil  envanecida 
da  ver  al  benu^nodel  rey  rectonoccr  su  jurisdicción  e  implorar  su  ali»o- 
laeioa,  le  aplaudió  esArefiílooamenle  y  le  volvió  en  triunfo  i  su  palacio. 
ftn  el  paidou  de  Fa vrw  qua  babia  ido  á  podir,  no  le  fué  conoedido. 

tlU.  loa  peligros  iban  en  anraealo.  Los  principes  do  la  casa  da 
0;r)(lé  y  h&  lias  (It'l  rey  iban  abamlimandii  siK  e.-ivanientccl  suelo  de 
la  Francia.  Iiivnlgnse  el  rumor  de  líi  proximd  pailida  del  conde  d«  Pn^ 
»c-n?.T  E!  pueblo  se  cUriu;i()  asu  palacio  [lara  asegurarse  do  SO  pre>eiicia. 
■aodó  abrir  las  puertas,  se  presentó,  conversó  familiariueale  coa  la* 
Dojeres  que  iben  al  frcnla  da  aqaalta  mocbedarobre,  y  las  juró  no 
«Para  y  ai  al  roy  paiticaiV...  le  preguntó  una  de 
I  naíardo  laleato;  la  contestó  el  principe,  mo  bacei» 
afta  pregunta  bien  neila  u  De  e>Ie  modo  eludióla  ronli'j-laclüii,  y  d¡i<  á 
'  por  su  acento,  que  si  su  hermano  llegaba  á  abandonar  ei  trono, 


Toda  la  conduela  y  <1  tálenlo  de  ella  principe  se  hallabaa  coaipren- 


DL  Ihoifestó  «btÚeack».  ranoa  y  valor  en  los  dias  de  la  conmo- 
ción en  que  invadiendo  el  pueblo  laaTttIlerias,  ultrajó  al  rey  y  é  la  rei- 
na, CLinceíiIrarido  todi  --u  có'era  contra  el  monarca.  Frule)i;ia  y  consola- 
ba á  su  hermano.  En  medio  del  tumulto  le  recitaba  aquellos  versos  eo 
qoe  su  favorito  Horacio  alaba  la  tranquilidad  y  serenidad  de  los  cam- 
pea enopoaicion  COA  laaigilaciones  de  ka  palacios  y  de  los  negocios 
púUieoa.  Lea  daigradae  dcKarla  AMonieta  le  habían  reconciliado  coa 
ella  :  la  admiraba  i  fuerza  dacampaaioo.  Era  el  confidente  da  an  bar- 
niano  y  de  aa  cuDada.  Aparentando  li  los  ojos  del  pueblo  la  flme  reso- 
lución de  00  abandonar  ->li  pucslo  de  ciedadano  V  de  beredero  e\enIoaI 
del  Uitm,  a«  pri'pciruba  ú  «üU^r  m  catn^ia  du  manos  de  ia  rtivuluciu». 
Mientras  que  Qngia  buen  s<iiiblantc  á  las  sospccb.is  y  alarmas  del  pue- 
blo, abrí»  pordeiráadeslaccrctaneBteUptwrtadeiaemiiFacion.  Ma» 
poHim  que  ialrépido,  au  «alar  cvamewia  emprendedor  que  an  «epbüu. 
El  rey  le  participó  que  meditaba  su  fuga  para  el  to  de  junio.  B  conde 
de  Provenía  corrígió  cumo  gramático  la  declaracioo  que  Luis  XVI  dejaba 


so  iiie^a.  proteütando  Ciíiit!  a  lo?  aclu.^  cjon  la 


in  1; 


ocíese  sin  el 


H:,1h 

Uirn  sabida  es  la  suerte  de  aquel  priucipe  y  su  íüaiilia  deleitidos  en 
Vincennes,  y  conducidos  encadenados  i  París  para  reinar  y  morir.  El 
conde  de  PnrcnUj  utas  btbi^  mas  afortunado  6  uwnoa  peraegvido, 
conriguié  lo  ipe  ft  BU  benMuu  aa  le  fMi«.  ti  BUHoo  cKiibié  eaa  una 

curiosa  puerilidad  de  adíala,  naa  bien  qne  con  una  dignidad  de  rey, 
esta  página  de  eva»iüa.  Es  on  comenlario  un  poco  grotesco  de  la  buida 
y  del  miedo.  K\  leerla  e>eitari.i  la  ri>3,  .«i  delia<  del  fuj^ilisíi  not-^lUMc- 
se  el  cadalso.  Había  lan^dosus  medidas  con  habilidad  y  astucia,  virtudes 
femenil»  qne  Jamás  fallaron  i  aquelpriaeípe,  calaacaiMFaaoa  i  peK* 
grao  da  ant  divcraia  aüoaciooeiw 

X.  Su  bvarila  madama  de  Mbbi,  mujer  cuyo  lalanla  apneiaba  en 
mas  que  sus  gracia.^,  y  su  amigo  d  conde  de  Avaray,  fueron  «us  úni- 
co» cunfideoics.  El  conde  do  Avara)  lo  preparó  todo  pura  la  fuga.  Con- 
cluidos l(»  preparaiivo-,  el  principe  fue  á  las  Tullerías  conio  tenia  do 
co-lumbre,  atei  lú  Iranquilidad  de  ánimo,  permaneció  cou  el  rey  y  la 
reina  bu!4a  las  once,  se.  despidió  del  rey,  b  reina  y  de  su  hermana  Ia8« 
bel  que  conlcoiio  sua  bgrimaa  por  no  dNCUbrir  sáda,  m  dt^Jó  acomp»» 
Oar  por  ana  oorleeanoa  basta  *o  pabdo  y  ao  babílacieo,  biaa  qee  le  iba- 
dudase  su  ayuda  de  cámara  que  se  acoslab.i  á  los  piés  de  suctima  y  da 
(|uien  desconfiaba,  se  metió  en  el  lecho,  corrió  las  rortinas  por  un  Imío, 
se  8.ili<'>  poi  >■]  (/1 10  sin  ha(  er  nri  lo,  entró  en  iin  j.ibiin  ie  que  comunica- 
ba COD  un  pasillo,  de  allí  fué  a  un  retrete  en  d mdi  '  el  conde  de  Avaray 
lo  afaardaba  con  Mdi.sfnii,  f«  líM  ha  cejas,  se  puso  una  peluca,  se 
puso  ana  aodta  eacarapeia  incobr  ca  un  aembrent  redondo,  bajd  al  pa- 
tio de  pabeio  en  donde  b  aguárdate  uu  coche,  encealrAfa  elmalaeott 
una  silla  de  posta,  subió  en  ella  ron  su  amigo  con  oorobre  y  pasaportes 
inKleses,  salió  de  las  barreras  sin  infundir  sospechas,  y  corrió  por  el  ca- 
mino de  SiiisHids.  .\lli  >e  loiiij  io  ini  eju  del  c.itniaje  y  retard<<  su  fni;a. 
Af«H.'tO  uoaceiitu  mgk's.  coinei  s<r  i  oti  los  (x>i>uii  que  rodeaban  et  car- 
ruaje, los  eogabó,  jugó  con  d  p.  li^i  o.  se  runfló,  aunque  poco  crédulo,  á 
nna  inágco  milagnea  que  >e  baUa  dacto  la  víspera  au  hermana  babel, 
llegó  i  Kaubettge.  ditima  puerta  francesa  antea  de  b  lélgiea.  i  faem 
de  oro  bizod.ir  Mu  lla  al  postillón  á  la  ciudad  frootcri/a,  la  pax"!,  \  ar- 
raneando  rie^u  s.jndirero  la  e.-orapela  tricolor,  pn<'>  |ior  lin  del  plaeer 
de  arrojar  aipivl  sigilo  de  MI 'ipre-iüo  y  de  su  lerr'tr  Cuando  llego  á 
Mons,  estrechó  cu  sus  braio»  a  su  libertador,  el  conde  de  Avaray,  y  ite 
arrodilló  para  dar  graciasi  al  cielo  por  su  lil>ertad  :  luego  mezclando  sus 
reonerdoacaetnioH  y  liicranoa,  ft  laa  biicilacioocs  que  «u  dirígb  ft  «I 
mimio  per  ao  aatvacloo ,  paroiM  verana  de  ópera  y  aplieft  aa  eeaUdo 
trágico  las  circunstancias  mas  grotescas  de  su  disfrar  \ks'....  mien- 
tras se  estasiaba  con  la  alegría  de  nupro^iia  M'gun'dad,  su  esposa,  cuja 
suerte  ignoraba , corría  los  oomoos  rie^fj  is  por  olro  tainino.  y  el  l  ay,  la 
reina,  sus  hijos,  sus  herioaoos,  alcanzados  en  el  camíoo  de  Vareoacs, 
iban  á  pagar  con  su  libertad  y  au  «Mb  aqud  db  ft  H  b  defOlvb  b 
aegaridad  rn  aneb  catnajero. 

XI.  ladama  de  Babhi  b  oeperate  en  naa  fonda  de  Wms  :  i  pesar 
de  la  ansiedail  a.:ci<a  (teta  suerle  de  so  fainilia,  no  olvidó  la  diUcaile- 
jsi  de  la  rnesá  in  las  dulniras  del  moo,  .\1  du  si^íuieiltc  püjljo  (.ara  .\a- 
mur  a|uinlaiidü  en  su  libro  de  iiieiui.>i  i.is  l.ik  pHi  iicularidades  de  la  mesa 
y  dd  btis|»edaje,  puerilidades  de  principes  que  conservan  ■hi^ia  ea  ia 
adversidad  el  culto  de  su  peiaana  ft  qne  les  han  habituado  sos  cortes. 
Ea  lia,  cerca  del  Uxembnrgoaa  nuevo  accidente  anapendiódcnraoda 
sacarraBje.  Saaenldconwnn  eelifii  diiframlo  ta  un  tnoeodo  iiM 
en  el  uiiit<ral  de  Una  choza;  allí  dió  limosna  á  una  vieja  estropeada  y  a 
una  jóven  beroioea  estenuados  de  hambre  y  de  cansancio.  Su  liberali- 
dad todaicubift:ba  Mfiouaanumiiaran  i  M»  fteiy! 
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lint?  roRaf^n  ni  cii-ln  por  el  rey  du  l'rawin  y  ¡mr  sii  tn'rniano. — 
licniiiiiiii'.',  .  ilijij  <•!  canil*  de  Avaray  á  las  iililc.in.ns  i-friiiInrHlo  j1  prin- 
cipe, helo  abi. —  Y  bé  aqal  á  mi  liborudur ,  csdamó  el  prüicipo  arro- 
JindoM  ta  ¡m  bnn»  de  su  confidpnio 

CoaesUiadaHtainltdMscJfon^  d«  nwwa  fH  tanninó  m 
viajo,  y  votvíéi  «trtr  Cu  la  vidi  poHiici. 

Xll.  Refugióle  en  Cobli'nlz.i  en  el  palacio  del  eleclor  de  Tr<Hrris, 
Wenc«sl«o,  principo  de  Süjonia.  hermano  de  »a  madre.  Cobleulta, cen- 
tro lie  I.)  emigración,  llegó  á  «er  el  campanutnlo,  la  corle  y  el  conj<reso 
de  lo«|>riacip<s  y  de  la  noblexa,  que  pncmbu  «oír  la  Earo|»a  enlcra 
A«Q«ann  y  librar  i  LaitXVf  de  tegaiTM  d»  ta  revoludoa.  Aipiel 
prfDdps,  después  de  tialier  «ido  McaMom  VtnMM  JT  Íl«va4o|>re$o  á 
1m  TttOerias,  aunque  cun  la  aparienóll  de  un  resptto  coMlilaeianal,  do 
eramaü  que  el  iniilrumenio  pasivo  del.i  Mcinn  Su-  liinnnn'»?  y  prii- 
darioá  reuDÍdon  en  rxtblenlni  no  obedectan  ya  .su»  ofileuv?.  Ubrtiltaii  aun 
contra  sus  inslrocctoaos  y  xu  vulunlod,  no  uiírando  mas  qno  por  el  in- 
lerM  de  so  fnfii  niua,  j.  apraradundo  contra  la  Flraneia  revolucio- 
n  camlMidca  y  Iomní  immNis  MBCÜar  ca  Alewuiia.  «Si 
I  opresores  nos  hablan  eo  vwMro  nooitire.  escril>id  el  COodo  do 
al  rey  cautivo,  oo  los  escacharemos.  Si  es  por  paite  vuestra, 
Cícuclurcnins ,  pi-rti  iM>:iiii('iiiiii  JimclIios  mu'.-iio  í:iniin'>  .A^i,  si  l'S 
quo&'i  ruüt'uu  quit-Tcu  tjuc  iius  lumuniqut'i»  urdrni's  ó  inslruci  lunt-s,  no 
oi  molestéis,  estad  tranquilo  por  vuc->lra  üe^juridu'i  Niii'>lr¡i  i'\¡«tcncia 
está  ooBMgrada  i  serviraa,  IrabojaBioa  para  ello  con  ardor,  }  lodo  va 

CÍMi  pan  MaMier  M  crÍai«D  ioúlil  que  acabaría  de  perderle;?  > 

Xni.  El  coiperaAor  de  Atmría,  el  rey  de  Pnisia  y  los  príncipes  de 
AIflmaoia,  firriiiu (  n  ¿i  si-l:i  \  (mr  irjsjiini  iiai  di'  In"  [irini  ijx's  ír.inrcscs 
el  trillado  de  fúniii ,  eii  que  con  Im  armas  en  la  roatio  luiuüEhiri  U  cau- 
sa do  Luis  \VI  CMun  la  de  todos  los  trunos.  Loi3  priuiipej  franceses, 
i-reyeiMlose  ya  kis  érbiinia  át »  país,  rcdactaroo  y  pubiicaroa  m  ma- 
«ÍBmIo  mm  tmto  eaaaiileram  «hoq  ti  uhionlnmda  taaririoencta 
dcrtcrrada.  iMimaroo  i  l.ui$  xvi  que  negase  sn  saneioaá  la  Moilila- 
elm  que  la  rebdioa  de  sus  put  blw  quería  arrancarle. 

Aquel  manifiesto  ,  Uin  ii])|iuii-iiii'  |iar,i  .-:iK>ir  ;i!  n  y  c'<:>mo  para  iolimi- 
dar  al  paebltf ,  no  detuvo  ni  a  Luis  XVi ,  ui  ii  Iü  n^ifioo.  <¡So  esperéis  ya 
mas  que  del  estranjero  ,  escribió  entonces  el  conde  de  Provenía  á 
•ti  haimaoo ,  aolaaieole  abi  puede  cooooirane  el  auailio.  Oa  biUais  ro- 
deado da  bsaibrea  qtt  aoloquieran  hacera»  tnieioB  ó  d«alrairos.B  Coa- 
fonue  i  estas  palabras ,  doa  ejéreilea  fjaoeeses  se  formabao  ea  las  fron- 
leras  compoestos  de  emigrados ,  ano  ea  Goblenlu  á  las  inmediaciones 
t!ct  i  Diidi'  de  pn'Vfiua\  del  conde  deArtuiü,  y  otroi  n  W  orni-i.i  I:i5  órde- 
nes de  tos  tres  principes  militares  de  la  casa  de  Conde,  fero  ei  conde  do 
Prorenta  que  no  tenia  nada  á»  soldado ,  y  si  lodo  de  diplotuáiico ,  pare- 
cía iia»  apio  para  reinar  que  pan  oombatir.  Sin  loaur  ledavta  el  Molo 
de  TCgootn del  feino,  «jenda  en  «validad  eos  fineiancs.  So  derecho 
evpDlu.i!  ;i  la  corona  y  su  edad  le  barian  á  propósito  pnrn  olltv  Sii  tá- 
lenlo, sn[^iiTÍijr  ii!  del  rondo  do  Artois,  le  bacía  el  humlirc  de  cslado ,  el 
lirfjiiriddijr  y  el  iiiil>lu  i-lri  de  ¡;i  eiuif^racion.  La  pequeAa  y  fui^iliva  cuite 
que  el  destierro  y  el  odio  á  la  revolocioo  kabia  formado  en  derredor  su- 
yo, airaia  taa  oaiiaijn  tadwIaaaecriiBwda  ta  irritada  Uraneia  y  déla 
Knropa.  Soseanvanaeieon,  anaeaerüoa  j  lo  liga  contra  loe  noevos 
principios ,  agotanm  bien  pirralo  el  e«f»íilu  inteligente  y  activo  del 
conde  de  l'rúvenw,  en  el  '¡>ieiiir)  y  !;ti  (líiténitrn.-  Je  ln  ^'iierr  a  dt>  ideas. 
Aqoel  íu»í  el  puutw  df  riíuuiuij  y  n!  ttrigeu  de  l;i  rs,.  uel.i  iiHTi.ir(,|UM."a  «ris- 
tocriitica  y  paradójica  de  tus  Miiistre  ,  Eoliigii'  s .  Dun;ild  ,  Montlosier, 
Chateaubriand  y  Burke.  La  monarquía ,  roas  al«cada  eo  el  espíritu  de 
toa  pueblos  que  ea  los  campos  de  batalla,  coootíó  1*  necesidad  de  iiiler- 
ragana ,  Joalilicarse  i  si  niisma  y  defendena  per  medio  de  l«  pahfarai 
los  Bbros ,  lea  Míelos  y  los  periúdiras.  Tso  pronto  Ihmó  en  so  amiRo  li 
la  raion  y  á  la  tradición  ,  rumo  ¿  loc»  soriHnia.i  y  preocnii  ielums.  Entre 
los  escritores,  Dno$  üviükaiuii  al  gobierno  leocrátic4> ,  y  rn^Hcniun  U 
aristocracia,  la  monarquía  ,  los  establecimientos  y  riiijueM.^  ile  I»  Igle- 
sia ,  eo  «I  rango  de  los  dogmas :  otros  refugiaron  mi  fe  monárquica  en 
la  educación  servil  del  gobienoaliaoloto  y  btiediUnio,  y  en  el  dc»pre- 
tíi  naniliealo  h  iaa  pueblos.  Algunos  fijaron  la  vista  en  los  difarantes 
•islemm  de  gobienw  que  regian  ea  Europa  ,  adoptando  de  cada  uno  de 
ello-.  Ii>  une  les  parecía  mas  análn<;ii  .i  su,  ¡lensiiniietiliK  ;  runrnridicroo 
aquel)''-  principie»  en  unacspetiu  di;  c.JiK  ili.ieii.n  geni'r.il  de  iniereses  y 
decarli-i ,  y  pre'ieiil.imn  l.i  monarquía  ,iri>loiT,iliL;i ,  derniJiTática  y  re- 
preseolativa  óe  ia  logialerra ,  como  el  tipo  de  Jiis  iikstiluciunes.  El  conde 
do  Prevenía ,  por  la  naturaleza  do  su  situación  ji  de  su  talento ,  se  indi- 
]i6 alleraatívameolo  á  cada  añade  aquellas  icortsa , aegan  le  alraia 
pnaililai  ó  le  proporcionaba  argomcnloa  j  Atenas  para  ao  caoaa ;  leA- 
«rata  cea  ka  priwifcadola  Igleda,  OfiMkma  cao  liB.MUeia,cra 


conslitDeiiinal  y  liberal  cmi  los  partidario»  de  la  constitución  inglesa,  d 
prliiri|>e,  que  no  tenia  nia«  que  la  c-lerKirid  id  de  Ij  fe.  se  prestaba  sio 
violencia  a  toda  especie  de  sistemas.  La  úui'Ca  coüa  en  que  creia  profon- 
damenle  era  en  si  mismo ,  eo  su  sangre  ,  en  su  tradición  ,  en  so  dcre- 
ohftyansanecaaidad.  Adoptaba  lodo  eoaato  la  eiaáti.  Ven  en  el  laiH 
de  so  inl^geneia  era  nrny  pronta ,  y  stt  taelo  demaiiado  efertHadb  pa» 
nnoreronofer  que  efet  ltiándose  una  grande  re^orm  ion  eo  el 

espiniu  buiii:inij .  (pie  aquella  revolociun  ,  después  de  biiLer  Uasafur- 
mado  ias  idea» ,  tra.-ri'rnicilja  las  cosas,  y  que  el  principe  que  compren- 
diese mejor  la  naiuraleta ,  la  dirección  y  la  raoderaciou  de  aquel  movi- 
miento en  Francia,  sería  el  lioredero  de  aquellas  tMupeslades  y  el  genio 
del  siglo.  Se  borlaba  pm-  lo  bajo  de  aquellas  preocnpaciancs  de  ta  cma- 
gracion ,  que  por  sn  {k)(>cI  «e  veía  obligado  á  aplaudir  en  vot  álls.  Yo 
coiuhiniil).!  en  sil  [«"nsaniienlo  v  en  Stis  conversuciúne;  Jfi*  ptitne.s  osen- 
tu  iles  y  diversos  duuna  ieüUiuracion  mooirquica  y  coastiiiai;ional ,  que 
:di:iin  di:i  seria  il.-imado  á  intcoiar. 

XIV.  Asi  es ,  que  la  emigración  le  aotaba  poco  ;  deaeonfiaba  de  él. 
Se  acordaba  de  stH  icoMiidMiea  popaüBreaeala  aaaaiUea  do  loa  nola^ 
bles  y  en  los  eatadctcaimlee :  solo  le  iribniaba  loahaMna  debüaait 
su  rango ,  y  reservabe  todo  so  entusiasmo  para  el  conde  de  Artob. 
Aquel  principe  jóven  no  tenia  bai^aiitei  nlens  |i:irn  l'.i'.ini  i'.ti  enire  mo- 
chos iüstemas.  tiia  invencible  repDgiiüncia  <i  IíhUí  ja»  t:uiicv'»ii>m<s  del 
trono  que  llamaba  debilidades,  una  parodia  brillante  y  estertor  de  la  an- 
tigua cabaUería ,  ao  edad ,  sns  gracias,  aaarrqjo,  sus  palabras  lijeras 
y  vacias,  aaatardimieola  y  baila  so  íiveleilon.ie  hadan  el  Mda  de  la 
emigración.  La  n>presentaba  admirab1«neate  por  sos  preocapeciooes» 
su  conQanza ,  sn  desprecio  y  sos  ilusiones  :  se  adbcria  i  él  como  &  su 
pini'i.t  iiii-iRen. 

£1  conde  de  Provenía  m  abiÍKaba  euvidia  üoaira  so  jóven  hermano, 
mas  favori«ido  que  él  por  la  opiniou  del  ejército  de  Coblenlai ;  OOOOCte 
80  lealtad  j  m  bondad.  Sabia  de  aoleoMno  que  la  irreOeaien  do  aa  lt« 
laal»  trasposaria  bien  pmolo  aqoeHa  saperfcie  de  nsohcleoea  tancta- 

rías.  Las  inctinacionirs  del  conde  de  Provenía  ,  su  obesidad  y  SOS  do- 
lencias precoces  ,  lo  impedían  el  aspirar  nunca  al  pa|K>l  heroico  de  sol- 
d  idi/  de  la  causa  de  ]us  tv\ri.  Con  mas  recelo  \  >'i  i  e-ireni  ida  popu- 
larídad  del  principe  de  tloadé,  del  duque  de  üoiIjüu  ,  §u  tiíjo,  y  del 
duqne  de  Enghien  ,  su  nielo ,  eñ  el  ejercito  de  Worms.  Aquellos  tres 
prtoeipea  pareeia  que  atraian  á  m  campo  toda  la  nobleu.  Eran  de  rain 
heroica,  wdianlea ,  nocían  aeldadoa,  y  mm  «mf  oBagidaaaiW»; 
victorias  demasiado  independientes  y  dauaiiado  pecNOllei^  fOdilB  on» 
tregar  la  Francia  á  sus  nombres. 

XV.  Habiendo  ublií,'adn  l.i  ;r'i,nidi!ea  ii;iri<in¡il  li  \  \ú^  XVI  4  qne  lla- 
mase á  sus  hermanos  y  A  los  principes  de  Mt  familia ,  cuya  presencia  en 
medio  de  la«  ejercitee  eeoirarevoiucíottarios  ofe;idia  y  turbaba  i  li  pa- 
tria ,  el  oende  do  rroveoa  oooloilú  per  iodos :  «He  leído  racsin  carta, 
deda  aqoet  príncipe  al  rey .  conelreeptiUi  defaidei  laleiny  Iraade 
>ne-lr.T  ninje-tud.  La  6rdí>n  que  contiene  de  que  me  tra.slade  al  lado  do 
vnesira  red  pi'rsoii.i  ,  no  e.s  la  libre  e.spre.'iioo  de  vuestra  voluntad  ;  mi 
liiiiiiir.  lui  deber  y  h:wl,i  mi  lerniira  me  prohiben  obedecerlii  u  F«nriió 
su  guardia  y  cónDríó  el  mando  de  ella  al  conde  de  Avaniy  ,  su  amigo  y 
companero  de  fuga.  La  emperatríi  de  Rostan  GataKoa  II,  decidida  á  de- 
ieoder  la  cMua  de  la  noUea  y  'de  los  reyea  «|NB  so  predileccioo  por  Ion 
flIóMiros  tanlo  habla  deatraido .  ooreditA  nn  en^de  ocrea  de  ios  princi- 
pe- r-rriliiij  j'i  la  nnlile/.a  riiiii;i  uda  qii'.'  ¡lia  á  socorrer  A  Luis  XVI ,  CO- 
mc  I-íiIm-I  de  InglaliMia  lialna  aiiMliadü  a  i:nrique  IV.  «Al  abrazarla 
can-^.i  <le  liis  reyes  en  la  del  de  Fr anria  ,  no  Ii.jí;m,  dn:ia  .  mas  nie  cnni- 
plircon  un  deber  del  rango  qia'  tii:upu  en  la  tierra.»  La  Francia  contestó 
á  aquellas  amenazas  y  demostraciones  de  los  prfncipca,  dcdaraitda  al 
conde  de  Pío  veno  destituido  de  sos  derechos  i  la  reseoóa.  Ct>nD<nili  In 
gwsm  reTolneionaría  :  los  prfncí|)es  se  separaron  de  lasoperacisiieiy 
se  reÜraiTin  á  espidilas  di^  l'i-  ejer. üns ,  ji  ii  a  ijiiilar  á  las  hostilidades  el 
ciu.itli'1'  tk  lina  gucjra  ds:  rt'>tauau  i'ja.  I'ue  blanda  ,  vacilante,  mezcla- 
da de  triunfos  incompletus ,  de  reveses  inmens.is  y  de  retiradas  ígno- 
mioioeas.  Solo  los  principes  de  Gondé  y  so  cucr|M>  de  (;|órcito  loniaroa 
en  olla  una  parle  on  poco  activa.  Los  ooodlea  doFrOfOOia  y  do  Artois 
cnatintmrao  fonaentiadola  en  las  corlea ,  y  ipanaa  aa  piaaeal«|ion.eo  toa 
campamenle*.  Dtimeatíet  los  oonluTO  en  üisdnflladena  del  Argaoao.  Bl 
duque  de  Bninswick ,  comandante  en  jefe  do  kis  ejércitos  praHanos 
combinados,  se  replegó  al  ver  los  batallones  francesi-s.  Al  saber  oquella 
retirada  ,  un  grítonnánime  de  indignación  y  de  ir  iu  n  ^a,«,  ili  l  ejerci- 
to de  los  emigrado*  y  «leí  consejo  de  los  principia  iiiquuaba  a  Parts, 
la  Francia  y  la  restauración.  Era  el  primer  paso  retrógiadj  do  la  Euro- 
pa,  ante  d  genio  revolocioaario  déla  Francia.  Domourtez.  vencedor  ca 
Verduo  per  ta  ttctíea ,  ta  M  éalamaíapes  per  el  valor.  El  cando  do 
nweaaa,  boyaoda  debt  ¡attarraccian  de  ta  Bélgico,  votvMi  pasar  4 
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thtn  ,  y  se  resgunló  en  DoMeldorf.  Su  hermano  y  él  babian  abicrlo  nn 
e«npf»*t<lo  d«  aliroims  millones  eo  Holanda .  con  lo  qn«  p»salM)n  m  9fr- 
>i.|iini!iri'  ,  sH  |{ii:irilia  y  su  rrjrle.  Allí  siguieron  c<.'n  l,i  visl.i  y  vun  el 
camón  «1  drama  (uuebns  que  ia  molucion  rjirulaba  pn  Faris :  el  10  de 
jgKio ,  la  |iréioa  de  la  familia  real  eo  rí  Temple,  la  proclamación  de  ta 
i,  dfiMCMy  la  ejecocion  de  LiM  XVI.  El  conde d«  Provean 
)  <t  Iflole  d«  r<i;«^le  (jae  la  míiina  emigración  le  había  di- 
putado baMa  CRtonccs.  Rn  nnni  in  piir  rey  al  nido  pi  eso  y  lenUimenlc 
cacrificado  en  el  Temple  :  tiiú  una  iiaii»(accM>n  a  Ivé  aim^os  de  sa  ber- 
■Mno  ol  conde  de  Aj-toia ,  nombrándole  lugarteniente  general  del  reino, 
doameoibracHia  peoMi  pero  poiiiiea  de  ta  «oierídad  ideal  que  •qacllw 
I  prtMt|Me  Umo  á  ilíeiwr  en  d  dwü  em.  KeetMMeifo 

I  y  por  la  Mpcralm  de  Rosia  ,  se  rodeó  de  nn  consejo  y  nonibr6 
I.  Imild  M  reiaado  en  el  eslraojero.  A  cada  golpe  trágico  qoe  la 
. ijrivern.ian  il encargaba  sobre  lus  tn(li\i(liin<  de  |;i  f;iiiiilii  reiil ,  (lirijji.i 
prgrljni.i-  Milemoes  al  ejército  de  Cotule  y  á  la  Earopa.  CuiiieiiUi  rofi  to- 
das sus  rMerxag  la»  tarbatencias ,  insurreociones  y  las  guerras  civiles 
d*i  Medigdia  y  de  ta  Veodée.  Acogió  i  lodoa  lee  oegodadorrs  dialiDgai- 
#•§«  y  I  todo»  ha  avwiMrana  d»  (Hriido,  que  a*  ianlMii  «nire  laa  dot 
ipara  ae^virlas  que  para  servirse  de  elljifi.  Sa  corle  y  sn 
•  fiaeroo  on  íoe»  perpeloo  do  planes  ,  d«  qoinieras  ,  de  rnii^pir»- 
reale»  ó  supuesta.'! ,  de  corropcion  de  los  gei)eralc«^ .  Je  Mn  iliii^id 
de  los  tribanos  y  de  movimientos  del  pueblo  con  que  los  bouilíre^de  in- 
triga eotretovíeron  la  ociosidad  d«  laa  corte»  deMcrrndus,  Alli  adquirió 

ta  «oalimbf*  ]r  ta  aficioa  i  iu  nIaeioMaaeerelaa.  i  taa  conlidenciat 
■MtanM,  itaaliilri|a*d«di|ilmai!ia,  depolieta .  desebícnw.dft 
Avuitiaiiio  doméalieo  y  de  trabajo  corporal  que  tueco  le  nrompanaron 
allroao.  Consenr6  lambion  allí  esa  actitud  real  y  es»  di^t mcn  entre  el 
}  li  luiiliildíl  .  (|-ie  no  di  jii  violar  jamá.s  sino  á  algunos  roiie-; mos  Co- 
■oaa  ei  pr«!tljj$K>  del  ale^itniento  para  las  cosas  y  par;i  los  bumbrea; 
ooostaolemente  so  aparl6  de  las  miradas  y  del  acceeo  para  Mr  DM*  ii^ 
Baiudíó  añduaiiMQtatabiiMrtadeaa  país  y  daaamtptn 
areaillMrcliiadoa,  fas  rayct,  bagraBdnM  deaucaaa,  y 
I  recordar  no  dia  á  h  Francia  en  sí  solo  ,  todo  lo  mas  iio^lre ,  ó  por 
h  meaos  lodos  los  rec4ierd»i  de  «u  rara.  Se  revirtió  sin  inlerniprion  del 
ipar.ilo  Jel  trono  ,  n.»  doiliimlo  (|iie  seriü  lliiiliinl.i  n  el  pur  l.iü  vri  i-i'ti'lev 
4e  c'<íSas  humanan .  y  no  qiiiTientlo  qoe  el  reinado  Jo  enconlra.se  un 
»oi»  dia  falto  de  dignidad.  Poco  bascado,  y  menoe  amado,  iwponia  r^ 
táloademiba,  por  el  qoe  ae  lenta  á  ai  o  ian» :  tal  fué  cata  principe 
' )  qne  llegd  á  CgWcntn  basta  él  tn  de  m  tarso  deatierra. 
XVI-  Este deslierrn  Ip  rnndujo  á  Verona  ,  á  Mittau  ,  y  por  lillimu  h 
Inglaterra,  espal.oarfu  ili  l  eniitinenle  por  las  victorias  de  los  írantesM  y 
¡Mr  el  lerna-  de  h>  iMleun,!.-.,  á  cieiiid.i  que  la  revolución  ocupaba  mas 
espacio  en  el  suelo  de  In  Europa  ,  y  que  intimidaba  maa  i  loe  reyes. 
■«Mfe  ctlaa  diversas  paradas  de  ta  emigracioni  Lnta  XVIU ,  enCoaces 
fcy  pnr  nwrt»  del  delBn ,  erayd  tener  mrbaa  veces  en  sea  manos  los 
liaa  do  la  oonlrareeioludon  ra  ttrt».  Sdi  agentes ,  sos  emisarios 
Tsas  Ciirr«"<ipf>nsales  le  lisonji- djnn  k  menndo  rud  h  es|ieriiii/i  de 
atraerse  á  l>auln.i.  dedírigir  á  KuÍjei>tMfirc,  ejercei  inliuencia  en  Taliien, 
f;ipeili'..ii  -il  rriiiiiiij  de  Clu  liy,  poner  la  república  en  manos  de  iin  nuevo 
■onk,  rícbegrü.  negociar  con  Barri»  la  Iraicion  del  directorio  y  el  r»>s- 
atteeiaMente  de  ta  dignidad  real .  y  per  ikim  ^  con  ta  de  prapanr  á 
BMapMin  pam  qn»  Uemaae  el  monarca  legülno  dltapeea  de  establecer 
ta  BiMBiqirfn  fooM  eafioda.  A  escepcíon  (le  Mirabcen  qoe  vendió  nó  su 

u-ci.  ient  i.i  sino  .siv-,  ■-c-rvif  in*  pnr  l>ri  (iiifisdo  de  oro,  y  de  Pie beprñ  <]iie 
fii-tiailm  »f  ie  iéi^Ti'^isefl  loei  neg«H.'iiidore$  de  traiciones  ,  pero  que  quixaü 
pensó  oonca  en  llevarlas  a  cabo,  todos  aquellos  mercados  ,  todas  aque- 
üae  oecociaciooee  solo  tenían  realidad  en  loa  snettoa  <ta  aqoHIoa  oficio- 
IW  eorredore*  de  venalidades  impoaibica.  Tendtandiartaaiento  toqee 
M  podtaa  enifcgar.  So  ceta  nodo  adqeirtan  confiama ,  misiones,  i  tiulos 
y  eredH  iaHnde  de  Inii  ivni ,  y  subsidios,  la  mayor  parle  eng^ifto- 
rj?,  del  gnhicrno  insli's.  Siipii[i¡;ui  ti;ilic«  deopinion  y  de  concieni  ia 
I  París,  entre  ellos  y  loe  hotoU  w  inOtiyentes  du  la  revolución.  Petie- 
basta  el  fundo  de  aqoell.is  negociacioecs  y  corrupciones  elevadas 
i  la  proporción  de  tramas  políticas  por  ana  etMorts ,  ae  descutarta  baala 
la  evideoda  qoe  no  eran  mas  qoe  intrigas  J  aoperehertaa  para  daño 
iaportaocta  y  saetar  ta  anbicien.  Jamás  Dentón,  Tallien  y  Barras  cm  u- 
dofon  aerianMole  t  aqnelloa  ropaeslos  mediadores  eolre  ellos  y  la  mo- 
narquíá  de^teíTridíi.  I.as  revoluciones  tiij  se  venden  como  las  corles. 
Amtelrau  a  los  boiubi  w  que  trafican  mu  ellas  ,  eo  vez  de  ser  arraglra- 
das  por  ellos.  Esos  grandes  y  apasionados  movinieoloe  de  tas  opiniones 
y  de  las  masas  s«  debilitan  algunas  veoes,  pcfo  noaci  ae  baeeo  traición. 
Ibdie  posee  noa  revolución,  y  la  revolocion  poseo  i  lodo  el  mundo,  ftw- 
I  ta  bora  di  )  ransaneta  y  del  desfalleciiiiienlo,  pero 
.  ¿Y  du  i|ua  «crverta  corromper  i  los  jefes  y  á  los 


qii(>  ln«  ni,inf-j:<n?  Fítn?  nii«fno<i  tibedefon  á  In  ft|mii(in  rein.inle  ,  ;  son 
ciiiidiprid>i>  (II. r  e!  torréale  del  tiempo.  Jlucilo  Miiiibeau  ,  huiididu  Uan- 
(011.  s;iiilliiiiii;idú  Robespierre  ,  separado  Tallien  ,  deportado  Pichegni  y 
depuesto  Banis ,  ¿la  rrtoloeioa  pasó  de  sos  manos  á  la«  de  ta  imoar* 
quiar  l(ó:slfffiideriiéLotaXVIII,aqo(llio  bombres  no  tabobieran 
vendido  mea  qoe  ana  eaheaaa,  an  bnner  y  «on  MNobi».  Solo  sa  kvanió 
la  Vendée,  pero  se  levinlA  por  st  miinia.  Ni  h»  enñnrkis  de  luis  XTIII 
ni  et  íirí>  de  ]m  iiii;leses  fuernn  Iijs  que  suble^  iircn  .h  los  Ijreloiies  .  fue  el 
dublé  ranüliMJm  de  íiis  ctwluiiilwe»  y  de  su  fe,  Murierun  por  su  Dü»  y 
nó  por  intrigantes.  Las  memorias  de  los  agentes  de  intrigas  han  enga- 
itado á  la  historia  con  respecto  i  nie  parlirniar.  ProtaidiiaBdo  su  eú- 
men,  coalqoicn  ae  eoorenorf*  de  qoo  ni  Enfregoes ,  ni  d  nnr^oés  do 
la  MatM>nfort ,  ol  PliOCbe^Mrel ,  oi  BraNier,  0Í  sus  corretpon^nles  de 
París ,  luvieron  en  sn  nsno  tas  dereoeione*  revolorionarías  que  creían 
tener  y  con  las  que  Iraflrabnn  en  la  corle. 

XVII.  El  rey  trató  con  mns  jnii'io  de  enlabiar  correípt>rnlei>cirt  cun 
Cl»an>lle  ,  el  b«yoe  de  la  Vendée  ,  el  Aníbal  de  la  república .  Su  misma 
carta  manifieiis  qoe  Cbarette  había  soMiwado  á  so  psis  sin  sfoantar  ta 
aaltal  ni  el  beaepMeh»  de  ta  ootoridad  reol.  «8o  fin,  caballero,  ta  escri- 
bió do  ao  propia  mono  el  rey ,  he  encontrado  ya  el  medio  qoe  tanto  de- 
seatm  de  tener  con  vos  una  ron:unicacion  directa.  Puedo  hablaros  de 
iiii  ;idiiiir;icion  ,  de  mi  tis'rirnK  iiueiilu  ,  de  mi  lirdieiile  aid:elo  \Mir  n-n- 
iiii me  (''>n  vos,  y  de  paituíptir  üu  vue&lrus  peligios  y  de  vueslrn  ^Im  i  j. 
Lo  rnmplité,  aunque  para  ello  tuviese  qoe  derramar  toda  mi  sangre.  Pe- 
ro itusta  gee  llegoe  «tte  lelit  OMNoento ,  ta  inldígcocta  entre  rl  qoe  por 
aoe  prosa»  «a  el  wyenita  ftndidar  dii  ta  «MoerfMie,  y  ol  qoe  per  so  oa- 
rimiento  esli  Itamado  i  gobemari»,  seria  de  la  mayor  importascia.  Mi 
vot  detie  bacer.«e  oir  en  doode  quiera  que  rl  ptieblo  toma  las  armas  por 
su  Dios  y  p<<r  .-^u  re\  Si  recibís e<ii<j  r.Ki.i  l:i  \l<¡iera  deuna  batalla,  dad 

como  iH't\»\  del  cuiitbitie  la  voz  de  ;.van  ivis.'  y  como  la  de  reuniri»ei 

jdrtyl...  Principiare  á  estar  entre  rseidnBel  dtaeo  qoend  OOOlIvo 
80  «ocie  i  nno  de  vnestros  triunfos.» 

El  i«y,  sn  bcrmnao  y  los  priadpe^  no  cUnvienM  allí  jtais  tiiae  qoo 
en  el  nombre.  Iiividitlos  tos  jrfes  \tw  falla  de  ona  anloridad  superior  que 
reduj<-?ie  .<<us  rivalidades  á  la  anidad  de  acción  ,  los  paisanos  cao<iadus 
de  den  ;i(tiiir  su  -..iíilti-  |i<íI'  un  re\  y  liiins  |irlrK  i(ies  iiniídili'^,  ^e  ili 
garrai  iii  di«|iues  ,],•  desgarrar  las  eatralkas  de  la  palna,  y  socombieroo. 
Kingiiii.i  le'.iiMi.ii  poedebecsfweon  btoraiBe  sin  tener  por  jefe  i 
nn  béroe.  Um  Borbeoes  neeren  mb  qooloyea. 

XVIII.  Leñ  XVni  7  sn  bennano ,  pnintea  Menpre  h  presenlano  en 
el  campo  de  batalla  de  la  VendiV  en  donde  morían  por  ello»,  no  comba- 
lian  en  4*1  mn»  que  con  sus  iruinilieslos  y  proclamas.  Luis  XVIII  .«obre- 
saliaen  el  talento  déla  paz.  Su>  e.iit.is  .i  l  is  si.il  er.inos  re[iieii<iietidoles 
so  ingralitud  y  cobardía  para  con  ioi  priocipes  de  «o  mu  ,  .su't  declara- 
ri<jnes  á  la  Europa  en  las  grandes  cTÍM  de  BU  destierro  ,  ."us  comunica- 
cionesá  Bonaparie pidiéndoleci  tfODO  J  praaHtiendota«lrei;oaoeioiiCo- 
to  y  la  gloria  ,  y  en  Un  las  alacneienea  dfirigídas  desdo  si  deilíerro  á  sti 
pueblo  para  recordarle  á  su  rey,  son  dignas,  por  el  estilo,  de  su  raneo, 
de  la  elevación  de  sn  alma  y  de  su  infortunio.  So  complacia  en  reinar 
al  menos  de  aquel  modo  por  iiumIio  de  un»  rurrespondemSii  ron  sti  m^-¡<i. 

Kingimo  de  la«  cortesanos  líeles  ,  pero  medianos  que  le  rodeaban,  en 
cap<iz  <le  redactar  aquellos  docomenlos.  Los  escribía  solo  respetando  eo 
papel  ante  ta  poateridnd,  y  ao  tsleoto  de  Uerota  «eto  al  omo.  Kioipn 
rey,  deade  Dioniiiode  Siraema  ,  ni  dradefedirieederraita ,  bebió  oi 
escribió  mejor  desde  el  de^lierrn.  ti!  disdc  el  trono. 

XtX.  El  manilieslo  que  |iiit>l¡eó  en  .nqneilít  época  ron  OHitivo  de  la 
muerte  del  drilin,  y  de  supi  opivi  .-idveninjienin  ;d  treno,  es uoa  muestra 
en  su  estilo  y  de  sus  miras.  «Al  iirivarus,  decúasus  puebles,  de  un  mo- 
narca qoe  aido  ba  reinado  eo  la  piisioo,  pero  cuya  infancia  prometía  un 
digno  aoeeeor  dd  nuier  de  taa  royos ,  los  imprnelnlile»  decreiae  de  ta 
di«foe  Previdcneta  nos  ban  troaoritide  coo  ta  corone  ta  nereiidad  do 
arniocarla  de  las  mano5  de  t;i  r>  lodínn.  y  el  deber  de  salvar  ti  la  p  iti 
qoe  una  revolución  ba  tolwiulu  ;d  lM>rde  de  su  ruina  Iji  e»|^ieiii  t;;  la  «s 
ha  becbo  conocer  de  un  modo  ten  dde  viieslra-t  de-graeias  y  .■ius  ^  .-^lsas. 
Hombres  impios  y  facciosos,  despoes  de  b<tbei  i>i  s.-dueidocoo  locmidas 
dedsmacioaes  y  Ibtacfs  praoweas ,  os  arrastraron  á  ia  inaNgieo  y  ta 
rebelión.  Desde  nqwt  OMOMMOoobo  íooadode|i«r  todaepoftes  On  di» 
luvio  de  ealamtdsdes.  Msteí*  táleles  al  Moa  de  TOiatwe  padres ,  y  rae 
Dios  jli^l.iineiile  ¡r  ril.idd  ns  Iu  Iieclio  »f  tilir  el  pesD  de  sti  rt'dcra.  Fuis- 
teis rebelde*  íi  i»  aiiltiiidüd  que  ii-ibia  e-I.iblecidi)  [i.ira  f;ii¡irm.irO'<.  y  un 
despotismo  sangriento,  una  anarquiíi  no  iiiernís  cMiel,  siueiiirndn^íi  ai- 
temativameMe,  es  bao  despcdaiodo  iin  cesar  coo  no  foror  siempre  ere- 
cisnie.  VoMina  btaact  llegareo  i  oír  preso  de  Im  beodidos  en  el  mo- 
mcotacnqoeellraoe  ioeftdohe  MtMtpedatcs.  Ueednvüodytali- 
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n égida. Pnpiedad.MC>iriiiad,hlMi1«d, todo badeaapwccidaega  ci 
girimrM  tMaln]iiw.-..  I*  pmÍM  wKwé  mtoqwlii- 

bía  atraído  sotire  la  Fmncia  las  bendiciones  dd  ciclo :  eé  necesario  res- 
Liblecer  el  Robiemo  que  dorante  catorce  iinlos  fué  la  gloria  de  la  Fran- 
ci.i  Y  lii-s  iIi-ln  i.T^  di'  los  íinni'i-si'í,  (]iie  liiiíi  >i  Mic-ini  pnln.i  d  mas  flo- 
recicolc  de  los  estados ,  y  á  vosotros  el  iiwi  ki'u  de  lo«  pueblos.  Los  im- 
lllljalihi  drawKtpo  Mlimni ctclaviiadcs  »od  los  que  únicameolo  re- 
inan CM  éidMMO  wineBlv.  iDo^tK»  de  baMo  andMlido  lodo ,  w» 
piulan  i  neairasojMeBiiiwm  vHigidM'iirilad»!...GeiMNd«lcniin 
(!e  vocstro  itt,  y  confladlc  el  cuidado  de  salvaros. 

»So  solo  no  miraremos  como  crímenes  unos  simples  errores,  sino  que 
hasta  los  crímenes  qae  eslos  liavnn  prtMlucido,  í>'i:>n  »i'ni«Ii's  para  no- 
Mlros.  Todos  loa  frMceaes  que  abjurando  opiniones  íunntias  acudan  al 
fié  del  trono,  scrÉo  liinreeHiídas.  Ub  que  dominados  todavía  por  una 
cruel  obsiioacioii ,  no  te  «vcqgas  k  !■  imn  y  al  detwr ,  icrie  noeflrot 
hijos. . .  iSonKM  rraaecsca!..  Loscrianee de  alimui  Belndes  aoiae- 
(1i-n  cn'.il'^.cr  p-ti' lítutfí  ..  Day  sin  embargo  drlilosiquc  no  pueden 
burr^r&<.>  di»  nuivlr j  memoria  ni  de  ta  de  Ins  hombres  1 ,  hay  delitos 
cuya  atrocidad  pasa  los  limites  de  la  flcim-ii<  ¡;i  ¡rrnii  los  ri  f;ii  ¡il;i>  : 
á  esos  monstruos  ,  |  no  podrá  la  posteridad  nombrarlos  sin  bori  oi  tur- 
10  \....  La  Francia  entera  pide  qoe  caiga  sobre  ¡^us  raU'zas  laet^padade 
la  joaticia.  B  iMrtimifiilo  qne  um  hace  restringir  la  venganta  de  la«  k- 
7w  i  BmilM  Iw  rtlfcdioa ,  ea  nía  priwla  acgera  de  «ine  no  caatMire- 
mos  veogtinjas  p.uiic«laMt...  iQ«Íén  aa  alrerciia  á veagkae  «aando 
el  rey  perdotw?....» 

XX.  Dei'pm'sdel  tratado  de  Basilea  que  di-Siirniab.i  a  l.i  Pribin  \  a 
la  Btpana,  aoücM  del  gobierno  inglés  recursos  de  hombres  y  amianien- 
Mt,qiie  le  peiailitwn.  dteia,  monqnisiar  su  rdno. 

Escribió  al  duque  de  ■aroonri,  ra  enviado  en  Londica,  aaa  caHa,  lle- 
na á  un  mismo  tiempo  de  desireoi  y  de  arrojo,  con  ta  doble  Intención  de 
escosarse  de  no  haberse  presenunl')  rii  t;i  VimuIim'  ,  coinn  iinam  tiera  á 
CbareUe  ,  y  con  la  do  pedir  de  un  itin<!n  r-in'ini.i-o  i>  hi  ingl-iii-rr.i  un 
fjércilo  que  sabia  muy  bien  le  hitbía  >t> m  :;,ir 

«■i  rilliadon,  decia,  es  semejante  á  la  de  Enrique  Vi,  eseeplo  que  el 
laola  unclldl  venlajss  con  que  yo  do  cuento.  ¿  Estoy  como  él  en  mi  rei- 
iMff  iMof  i  llcaMfla  dona  q|i¿ro¡iU>  dócil  i  mi  vort^  ganado  la  ba- 
talla de  Conlraar  Vé ;  ne  entacdlrti  m  nn  ríneon  de  la  Coropa,  y  una 
iiran  p.irtí  do  tos  une  combaten  por  ii>i  nn  iii<-  ti:iti  \Uhi  jiiiiiú>  .Mi  Inac- 
tividad (orzada  ün  á  niiii  enemigos  mol»>os  para  ciiluiJimariue,  )  aun  ute 
esponc  á  juicios  desfavorables  por  parte  áe  los  que  me  |>ennaitccen  fie- 
lea...  ¿ruedo cooquisUr  deesie  modo  mi  reino?...  Os  dirán  qoe  las  vcn- 
tojaa  de  ni  hermano  el  conde  de  Aríoia ,  á  quien  se  permite  bajar  basta 
la Bretatta ,  son  decisivas ,  y  qne  me oondooiri i  niia  eatadoa.  Pioaee 
(eMigo,  y  vos  lo  sabéis,  querido  duque,  vos  que  eoneeeit  ^1  Ibndode  mi 
<:íiraz(/n  ,  do  que  oiria  c.Ji  ríu-iftn  i'I  f;ri:(t  de  isrui'liliis  ";Slu'i1  ha 
muerto  mil  bonibre!>,  )  U^viii  difzuiillK  IVro  mi  júbilo  luim  bei  mana, 
no  laiat  mi  gloria  como  rey .  Y  lo  repilo,  si  no  adquiero  gloria  personal, 
ni  raíMdo  podrá  aer  (ranqnilo  por  efecto  del  cansancio  general,  pero  oo 
poáréoopairriraaodifciodnMiem....  NaoraaiaqatliaeBbaliilanneaBl 
la  aangra  de  Enrique  IV que  dnrula  por  mis  venas. . . .  Nó  ;  he  reOexio- 
nado :  mi  vida  oo  es  Íodis|iensable  para  la  monaniuia.  Tengo  nn  her- 
mano y  sobrinos  que  pueden  reinar  después  de  mi.  Si  fuese  muerto,  lo- 
jos  de  desanimar  este  incidente  á  mis  fieles  subditos,  mis  vestidos,  leOi- 
doBCon  mi  sangre, serian  la  mas  arrebatadora  de  lasensefias....  Me  se- 
paran del  ejército  da  Coodé,  qne  en  esta  moaeoto  permanece  iooctivo. . . 
((hiéa»atpeilatI)a?eiidéa.4ll«iéiipB0dall«nMiiai  «Hat  ol  rey  de 
Inglaterra.  Decid  k  ana  niuialiW  en  mí  noinbre,  qoa  l«  pida  dii  limo  y 
mi  sepulcro  » 

XXI.  F.-lc  li"ngii:ij>.  Ir.'ieioo  y  l>';ilr.'il  rsl:iki  híihilillPnld  rdiiihinndo 
para  ¡mpríniir  en  ci  ánimo  de  los  vendeanos  la  convicción  de  un  bemico 
(ifiea  i\a  combatir  con  ellos,  y  para  adornar  á  los  ojos  del  mundo  con 
palabras  deooroaaa  ft  ao  papel  una  inaceiao  qna  dcfaia  preaentarae  tor- 
ada para  qtia  no  pareeiaaa  valtntaria.  Nada  laiipedia  entnaoea  i  im 
principe  desesperado  correr  á  donde  acudía  sio  obstáculo  aignno  el  últi- 
mo ni.lilií  de  su  reino.  La  Vendée  estaba  aun  en  su  apogeo,  y  la  Ingln- 
terra  U  .suministraba  en  aquel  niismo  iiulhduiUü  iiitlIunM,  rcíunzos,  imt- 
nicioae:^  y  escuadras.  Pero  l.uis  XVlii  no  tenia  de  Enrique  lY  iua«  qui^ 
su  sutil  y  elocuente  intriigencia.  No  babia  sido  criado  ni  educado  para 
laa  aveilaraa,  loa  paUgroa  j  las  privacioBea  do  k  gnerra  civil.  PoUlico 
ceaamnade,  al  trann,  d  estadio  y  laa  dnlnsraa  de  la  vida  eran  ana  cam- 
pamentos, y  la  pluma  su  espada.  .So  escusaba  atribuyendo  á  hi  fortuna 
el  alejamiento  de  los  campos  de  batalla,  que  lanío  coovenia  á  la  molicie 
di"  -SUS  inclinaciijnw 

XXU.   Entonces  llevaba  el  Ululo  de  conde  de  Lila.  Permanecía  cm- 

»d  aaia  cartasama,  alcgidna  par  la 


amiiiadaiaaqaaparelmérMo.  Oasdamiy  laaipiwa  aawsliayceAía 
htapadaenn  ledo  diígor dala  eliqwiia  real.  Nsalioh  mabana  sola 

ocupado  en  leer  su  nunieroea  corTe?iri  mdrt>cia  ó  vn  cscriWrá  sns  agen- 
tes en  todas  las  cortes.  Se  coroplari<i  en  enpu&ar.s»!  i  ¡,\  mismo  acerca 
de  la  vaciedad  desús  ocupaciones  con  la  aparioacia  del  gobierno.  Al 
medio  dia  daba  audiencias,  y  encantaba  á  los  qne  le  visitaban,  capeeíal- 
roente  á  los  literatos,  ron  la  gracia  j  la  aoNdaa  de  a>  oenvemcíail. 
Cuidaba  de  su  aombradfa  eoaw  da  a«  penona.  Se  ocultaba  de  las  nira- 
daa  del  pueblo  y  se  rodeaba  del  minaiio  qne  produce  el  respeto  de  la 
npinlon.  Salia  rara  \ti.  y  -iemprc  en  coche:  por  la  nocbese  limiuba 
al  piHjueAo  circulo  de ma  aiaigi»,  y  bacía  que  le  leyeseo,  ó  leia  ti  mis- 
mo, bis  <<bi  ,i>  li  iubles  y  los  periódicos  de  aquel  tiempo.  El  conde  d* 
Avaray,  geitUi-liombre  que  le  era  moy  adicto  desinleneadaaieiria,  gO- 
bemalM  ni  rasa  y  servidambre.  El  rey  había  perdidni  80  flapeaa  du- 
rarte d  destierro,  y  había  casado  á  su  sobrina,  da  Lub  XM,  ooo 
80  aolriiia  el  daquede  Angulema,  y  la  trataba  como  i  nna  bija  querida. 
Adornaba  su  trono  y  enlerm-cia  sn  a(l\i'r>¡ii.iil  coa  atendía  \¡r lima  j 
huérfana  del  recicidiu,  í>«bjtlleviiba  tui  Ü4>s^rat'.i«  con  majestod  Vura 
ron  iin.'i  [>rnMon  di^  óchenla  mil  reales  meosoales  que  le  daban  \«s  Bor- 
buaes  de  i^pafia  :  la  mayor  parte  de  aquella  sama  la  empleaba  en  el 
pago  del  ¡sueldo  de  sus  amigos  y  servidone.  Ana  en  aquella  indlgeacii 
halí  I  conservado  b  ooshimbrada  hacer  Kioosaaa  regias.  No  qneria  qoe 
iin  r.  y  manílMaae  nonea  so  mano  al  paeUo  ain  algún  lieneGcio,  por 
iiiiiiiiiiu  ijnr  fuese  el  dun,  y  ku:ii  d.tba  con  una  estremnda  escrupulosidad 
disiajiud  ^  de  lenguaje  i^i  dij^nidad  de  su  sangro  y  de  su  rango. 

XXIII.  Intimidada  Yeiiecia  por  Bonaparte,  iosiouó  al  rey  su  huésped 
que  dpj,ise  á  Verona,  ciudad  de  ka  cotadee  veneeienee  de  liem  firma: 
« Marcliaré,  coniesM  con  deadadaaa  iadigoacien  k  loa  aoviadeaaacap» 
gadaadt'  nutii^í  uli^  aquella  úrdca;  amchard,  pero eiíje dos  condicio- 
nea:  la  prnui  r  i  >|ii«« .««  me  presento d  Ciln»  de  oro.  en  donde  se  halla 
inscripto  el  nombre  de  mi  familiri,  pjra  ijno  \ü  le  l><<rri-  par.i  sieropro 
con  mi  mano ;  y  la  segunda  que  se  m<j  dinM>¡v¿  la  acmadura  qoe  mi 
ütMU'ln  Enrique  IV  regaló  »  vuestra  república.» 

Ksptilsadu  do  Yen«<cia  se  presenlO  DB  momento  en  el  tjircilo  tie  Coa- 
do,  y  pasó  revista  á  sos  noble»,  Iseribid  i  rkbcgid,  general  del  qjdsi- 
cí  to  de  la  repúblioa  con  quien  ana  agenHw  la  bahian  hecho  creer  qne  to- 
nian  concluidas  negoriacíoites:  «la  híslmia,  le  decia,  o«  ha  colocado 

ya  iMi  id  rmuM  dr  lo-  f;r.'iridcs  gi-tu-r.ili'^,  y  l.i  poslcridjd  i  nnfirniará  fl 
juicio  i{ue  l<i  Cuiupa  ka  (uriuadu  ác  \iU'.-.lsj9  viclt^rias  y  virtudes.  Uetido 
el  primer  dia  habéis  sabido  unir  el  valor  del  mariscal  de  Sajonia  al  des- 
interés de  Tnreoa  y  á  la  modestia  de  tktinat.  Mo  oa  aeperais  eo  mi  ase- 
moria  deesaanamhn*  faagloiinMoaeaooeatraBrasloa,Tflaslra8hfii 
eclipsará  la  suya,  port|ue  t<tigo  la  ronflana  de  que  cnmplireis  los  aHoe 
destinos  que  os  aguardan.  El  principe  de  Coadé  08  ha  roaDÍfestado  ya 
liarla  ipié  pi)rt(ij  i'sioy  sati-focho  de  las  pruebas  de  adhffiion  que  nicha- 
bcisd<id<):  pero  lo  que  oo  ha  podido  espresaros  como  lo  sicotn,  es  ta 
iinpadc'ucia  que  t^iperimenlo  de  publii-ar  vuestros  servicios  y  daros  las 
mas  brillantes  maeslrsa  da  mi  conAama.  Si  los  aconlecimientoa  oa  oldi- 
ganalgon  fia  ft  dejar  vtnatra  pntrla,  ¡aneis  aeftalado  «ueatrapocal» 
enlre  Gjndé  y  yo.» 

AquHla  negociación  con  Pirbegrú  apenas  era  una  tentativa  de  cor- 
rupción de  alKnn'Js  agfiiU'-i  ¡iil.'r«'^.Hl(is  en  (ia>  cr  crtr  r  sil  íniporlancii 
y  en  esplolar  la  credulidad  de  U.s  coriK*  desierradíU.  Picliegrú  no  diO 
mili  que  esperanzas  muy  vagas.  Verneimilmcnle  él  mismo  se  valié  da 
aquellos  agentes  pan  oonooer  y  prevenir  tos  dispoaieioaesde  leageae- 
ralescnemigoe :  na  hiso  ulngaaa  pranesa  ol  eaciíbió  jaoifte  noa  palifara: 
tampoco  ejecutó  ninguna  do  las  medidas  convenidas,  según  los  agentes, 
con  el  principe  de  Conde.  Ix>s  medios  de  restauración  que  se  le  propo- 
nía por  la  di'rrola  di'  sus  Ir^^iias  y  por  la  liaicioo  do  SU  iiropi.T  gloria, 
eran  tan  inebractií  como  cidn  ulos  .No  podía  concebirlos  roas  que  oo  in- 
sensato. Picbegrú  titobeaba  y  era  dt  >afecto  á  ta  convención,  pero  en 
héhil  y  pdUco.  Dq6  vislumbrar  algunas  prediapoaieiooca,  verdadwaa 
dlblaaa,llhroroMeaali«siableetaiÍmi«deladliaMM  Teal,  eoioaaa»- 
gxH  lusas  conversaciones  con  los  olkio;^  mediadores  do  los  prlndpia. 
Mas  no  por  eso  dejó  de  batir  y  dispersar  al  ejército  austríaco  y  al  de  tos 
principes.  Si  acaíd  |K  n>i>  en  el  papel  de  üonk,  descnifiírtu  cd  («apíl  ds 
grni  ral  de  la  república .  La  bistoria  debe  desgarrar  esas  paginas  calum- 
niosa»: hulw  intrigas,  pero  nada  de  traición.  Cuando  dospues  do  cierto 
Mímero  de  altos  se  acude  i  testimonioa  veridicoB.  ae  oooolnyn  aiempra 
pgr  reoonocer  qna  la  vcrosínifilnd  aa  en  lodool  loq^tr  iMaao  4t  la 
verdad. 

XXtV.    Después  de  un  simulacro  de  campalto  dorante  pocos  días  coa 

(d  cji-rcito  de  Conde,  campana  que  so  redujo  á  algunas  marchas  y  cco- 
trainarcbaseo  derredor  de  FribargOtá  las  orillas  del  Rbin.  elrey  |ire- 
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r!  Jf  vr  mivupUo*  por  Pícíjcgrú,  para  dejar  hni-faiiicnlc  el  ejército. 
CiUiMk»  üt^a  ititlingen,  pequera  población  del  i  lecloi  ailij  de  Trévcfis, 
j  orillas  del  DannlMO,  ftié,  según  dicpn  liw  wci itore^  di-  )a  cmigrarioa, 
«Mte  teMMoiaalo  sialeriaw.  Do  tiro  de  carabina,  disparado  por 
«■arfiMAcaBCriniMl  inlealo»  paa4  ruándole  I»  caibna,  cuando  »e 
kaUaba  Umnndo  «1  fresco'ni  el  balcón  de  M  pOMde,  en  medie  dea» 
cartesaiMis.  A<\aé  alentado  ain  nMlivo,  caneóoded  atMnnadelee 
*ii»dirs  d.'íu  1)11,  <  n  !  ridL"  ninguno  leniaiolcrés  ni  odíncimlra  00  prfa- 
cafw  íttgiúvo,  reemplüiado  en  caso  de  roorir  por  otro*  scií  prinfipw  de 
•a  aaogre,  sirrió  al  meooa  de  ocasión  para  ana  espresion  n  al  tn.i- 
MfatttetaeMSrafríl  del  principe.  El  conde  de  Avaray  r>e  [jietipttó 
Ci«  Im  laqaea  de  9nmmn  y  de  Flenry  al  lado  dd  rey,  y  manifeí- 
táad4^  80  espanto  de  que  la  bala  habieae  piMde  tan  cerca  del  sitio  do 
ta  vida :  «Pue»  bien,  amigos mios.  dijo sonriMoae  el  principe,  ai  la  bala 
bobiese  iot-ado  un:i  linea  rnas  abijo,  el  rey  de  Francia  se  llíiiiiari.i  vn  pste 
tnomenUj  C^rloH  X  «  l'ur  el  ejercito  de  lo»  emigrados  se  divulgó  ln  noti- 
cia d^  aqiu-l  rrínteo  frustrado,  con  sus  circunsliincias,  la  sarign.'  Ina  y 
ík  palebfw  dd  rey.  «iQeé  placar,  ascribi6el  rey  al  principe  de  Conde, 
f^plaeer  hablen  míe  penmlei  reoiMr  eiU  herida  en  et  ceeipodu 
beulto  de  Fr^eeMm  1 0edd  de  mi  pirte  h  nia  «lUeHlee  ceopaiiam  de 
anuas,  qoe  estoy «ealremo  recooodde  al  iealíetieale  qoe  hanmanifae- 
tsdo  al  saber  mi  ncridente.  En  lodos  tiempos,  en  todas  partos  y  en  todas 
csrcenstancias  tendrán  en  mi  un  padre!... »  Kirey  ner«>fiil))h!>  un  pnHcs- 
te,  y  aqnel conato  de  asesínalo  le  era  muy  uiil  p;>rA  .ilej.ir^c,  sin  [wi  ecer 
aeafecheae.  per  toe  ríeagoe  personelea.  Daba  un  carácter  trágico  é  inte- 
neiate  al  dnan  aiMiiira  leeMl  de  la  digiddad  nal. 

XXr.  AqoeldfMMleiirviódenoavopanioliraaraegnecnAle' 
manía,  y  retirarle  á  Blankenburgo,  pcqoeOa  poblacíoe  ee  h»  flionlallaa 
'ie¡  ducado  de  llmnswick.  Allí,  akijado  e.3irecluimenlc,  ('omotinhuéí(  e.:l 
«ie  peso,  en  la  mqdeslacaaa  de  un  («ibricante  de  cervrta,  rodeado  de 
«os é» jó»aiai  aohriaoe  ios  duques  de  Angulema  y  de  Berry,  de  su  so- 
biat,  tm  nhiiiIraCi  aMeiiqiieadQe  soperiores,  sus  cortr»anos,  sus 
«ygoe,  de  se  eafiiaa  da  gnudtoi,  ka  dnqoea  do  viilrquier  y  de 
Fleory,  el  conde  de  ivany,  el  conde  deOiaaé,  esRiapdaDle  de  la  gaar^ 
día  saiza.  ei  marqués  de  Jancourl,  el  deque  de  h  Vaagnyeo,  el  maris- 
cal do  CisUr>,  ms  genlile-s-lnitnbrrs,  í-us  capellanes,  y  de  (<m1o  el  apa- 
rato evie^^kiMú  y  l  ortr.'^uo  de  que  ibu  acompañado,  rt* iNt'^t.'nliilkii  m 
pfqoefio  la  corle  y  la  etiqueta  de  Yersalles.  Diferente  de  Dionisio  de 
Síncoaa  qae  e mcikatie  A  lea  díSm  cb  Corinto,  no  sabia  mas  oficio  que 
«1  4ei«7,  j  le  eJanlaaBi  enlra  kaetdcMMiadelninswick:  bublerase 
dMe  queso  largo  desliem  so  era  nwsqaela  rapelioíaB  de  no  reinado, 
la  mbma  solemnidad  presidia  i  cada  tiao  de  see  aeloe  y  de  eos  pasos. 
La>  roretnoiuiis  ilel  (  iilln,  In  hora  de  levantarse,  los  ronsejos,  las  comi- 
da», i»  lertuaa  y  el  juego,  «ílaban  disti  iLiUidoi»  cun  1m  etiqueta  uniforme 
de  los  palacios.  Dvade  allí  daba  y  retiraba  los  podei  os  á  lodos  .«us  co- 
Bísiooados  en  las  |inmoeiaa.  Beimba  jdcalmeole  en  sas  efladosouyo 
•epaleaia  siempre  *h  vMa.  AlcnlalMi  éaaifjéfeiUiaeaA|irMlaaaa, 
y  a  los  jefes  con  palabras.  Eserífaia  ooo  un  estilo  eargade  de  ilusiones 
epieas  al  mariscal  de  Broglic  hablando  de  su  hijo  qoe  se  babia  di.stingni- 
do  á  orillas  del  Rbin:  «  Ijis  antiguas  crénic.iÑ  relieren  que  el  Cid  era  el 
ühimo  de  tos  hijos  de  don  Diego  de  Vivar,  y  que  le  sobrepujó,  según 
coenta  toda  España.  Adiós,  mi  querido  mariscal.* 

XXVi.  DceaAiaadodecmNgMir  br  reoMaracieB  por  medio  de  las 
M— a,  dtey  érela  legraris  eoola  intriga,  la  nmda  hebta  eeattide 

ooa  reacción  contrarepublicaDO.  Viebrgni,  quebabia  llegado  a.<;er 
miembro  de  In  representacioe,  pem  siempre  soldado,  prometía  un  ge- 
neral contra  el  directorio  ai  roüiiie  conlr.irevolucionario  de  Clicby.  El 
rey  y  sos  amigos  oodudubüuque  la  cüida  do  la  república  á  impiilitoe 
de  los  conspír.idores  no  fuese  la  serial  de  una  restaaracioa.  Enlre  la 
Francia  y  el,  ne  veio  al  pueblo  y  al  tiércile;  ne  vela  mas  qne  al  dircc- 
lerie.Binda,enmmo«iaiic«lebniKeydecidide.  previne  á  lea  eoae> 
piredores,  y  eoB  sotílío  de  hie  lepoblicenos  los  obligó  á  espairíarse. 
Kl  golpe  de  estado  del  18  froclidor,  atk»ucllo  porque  era  un  en[^  de- 
faosivo,  salvó  A  la  república,  y  alejó  l;is  eíperrínia.*  di-l  rej  ii.irris  no 
podía  dar  un  mentís  mas  solemoo  á  lasambictune^  y  veiMitdudes  cun 
qoe  los  agentes  de  Lois  IVOIaopowan  baberle  encadenado,  niio  pren- 
dar, jnigar  y  raaílar  A  loa  ñas  eiadee  de  aqnellee  oeeociadarca.  El  rey 
akOafcndie  a^aelloe  revesee,  bgas  de  la  feena  de  las  cosas,  ¿  Ta  im- 
pericia dr  ,ii  'ii'fii-!!  li,  el  duque  de  la  Vanguyon.  niodó  el  níinrítn  if).  y 
depoeilúsu  conli,iHz,i  en  el  mariscal  de  t^slres  y  en  Mr.  deS  nm  i'ru-l. 
T.)  puede  calcularse  la  inOoenda  qne  ejercería  soljre  las  o|tin)iiiH's 
(O  frauda,  sobre  el  gobierno  de  París  y  las  roaaiobns  de  Iw  ejércitos 
<•  el  eoMiacale,  el  cambio  de  dos  mini.4ros  de  «O  reínndo  oculto  en 
eMedeneccrveeerodeBlsokeelHirgo.  Km  oo  per  ce»  el  rey  d^  de 
preeegairsB  peUiíca  ideel,  afcciaado  repitaaMa-ab  papal  diiapawÍMde 


de  soberano  de  toniada  en  k»  «notos  de  ta  Impi,  4|M0]iena$ialita 

el  lugar  de  si  rOBra.  Largo  sueflo  de  rey. 

XXVII.  Fiiipió  creer  qne  lodiíS  los  diiiuladu?  proscriplos  en  París  ol 
18  frnclidor  erao  victiiuas  adidas  á  su  c«usa.  «^i  sabéis  el  sitio,  escri'-  - 
bia  á  uno  de  sus  agentes  en  Lyon,  i  donde  se  ban  retirado  algunos  dn 
vncitroe  digaea  colegas,  sed  m  inlérprele  para  cea  ellos.  Deadlti  qoe 
tfeae*  parte  «a  leasealimisBleaqnB  atabe  de  eaprceane.  áSsdidles  qne 
este  revés  no  abate  mi  inalterable  constancia,  ni  mi  tierno  aferin  hficia 
ellos,  y  qoB  tengo  la  dolce  y  firme  confianxa  de  que  su  de<-idida 
adiiesion  á  lae  «ardadeaaa  prineipieede  lamaacqnia  neserAjnaU 
ierada.s 

Las  victorias  de  la  Francia  en  Italia,  y  el  Iralado  de  paz  entre  la 
fúbüa»  y  eá  Anitria  «•  Campe-Fonnio,  obNgsnin  A  ta  Alemania  A  ugu 
cobardeamle  la  hoapitaUdad  A  la  A^iva  eerle  del  rpy.  La  Kmia  ta 

ofreció  00  asilo  en  Mitldu.  cafiilal  de  !a  Ciirinndia.  m  ilonde  ,<íjiir'l  prin- 
cipe fué  recibido  como  un  iitonnrca  Paulu  I.  in  iisi'Iii  nroiítet  túnlra  la 
FraiRiu,  »e\enf;al)a  eortin.Hnilo  m-Io  at  "¡üiierano  reí  lii^aido  por,«u  pue- 
blo, y  vendido  por  la  Kurupa.  ^e  encargó  de  pagar  el  sueldo  de  aa 
guariliii,  lerodcAdenncereinonialrespeluoso,  lecoostroyAun  pataeie, 
y  leiaróceaatsnleaniBlady  aliaaea.  El  palacio,  Alnado  íncn  de  la 
eindad,  A  ta  erítto  de  en  río,  y  Jaolo  al  camine  de  Resí»,  era  un  asilo 
melancólico,  |iero  mnjestooso,  conveniente  á  nn  soliemnrp  pn-' i  i[,(o. 
Un  subsidio  de  seiscientas  mil  francos  ofrecido  al  r»  y  |>«.f  b  genmoidiíd 
de  ranl  1 1,  :^^r(  gndo  á  oiroiasi  j¿;iKii  dv  la  corte  de  España,  le  |MTroilid 
dar  mas  eosaiN  lte  A  su  corte,  y  recobrar  las  pompas  del  Imoo.  Hipóla» 
ciones  de  la  Yeudec  y  de  leeeaoilés  realistas,  %erdaderes  d  Mpontos, 
del  Mediodía  y  de  Paril»  Aiéraa  á  recibir  sus  órdenes.  Tomó  una  parle 
verbal  en  ledas  las Iransaeñonce  de  aquel  tiempo.  Aparentó,  en  consS- 

derdi  ion  alcar:n  ler  religioso  de  SUS  partidarios  eti  ei  <>es(e  ile  la  Fnirt- 
cb,  t'l  cMiíujíJir  »u  causa  con  la  de  la  Iglesia,  y  revtiidtc.v  el  titulo  y 
los  scotíniienlos  de  rey  crislianisiroo.  Cuando  el  ftapa  Piu  VII  íue  arre- 
baudo  del  Valieanopor  kw  Iraeceses,  y  encernido  por  ellos  en  la  Carta- 
ja  de  Florencia,  el  rey  le  eataibid  «aa  caita  qoe  hta»  capartir  per  tnn- 
cúy  perEuso|ie:  «Permíiid,  decía  el  rey  al  poniiGce  pmeguido.  que 
ta  voidenn  bijo  fiemo  y  respeloemse  eleve  basta  vos  para  «^proanis 
!o  ipie  s;frilo  y.i  tnisnio.  Mi  Irisifw  fcri.i  menos  profunda  si  los  .Iti  lita- 
dos lonnlulos  (  íiiiüa  vuísifit  .santidad  tu  hubiesen  sido  |>or  oíros  que  no 
fuesen  íi  ain  es*  ».  Pero,  sanlisimu  padre,  son  bijos  eslraviad<xs  que  des- 
conocen en  mi  á  su  propio  padre :  no  es  etlrebo  qne  hoyan  desceaocido 
tanilNen  al  padre  coman  de  kw  fideo.  DigoMa  no  acoaarioe,  y  nmcho 
menos  A  taPraaeta.  Elta  ea  j  seri  sicnipre  el  reino  eri^lii)nisimo,  como 
vnertn  saalidad  lerAsiempre  o)  sucesor  do  san  Pedro.  Los  únicos  cul- 
pables Son  Ins  liran(;s  i]ne  oprimen  i  mi  pueblo,  ^o  iníifiiriilais  s(is  >ic- 
limas  cun  ellos,  y  dirigid  vuestras  oraciones  al  ciek>,  in  is  atr  niaMes 
que  nunca  al  SeAor  en  estos  dias  de  tribulación  y  de  pruilu.  en  favor 

de  cea  naciM  qiecsparioteata  da  nn  modo  Un  lerribta  Iw  dectee  de  ta 
eóleraceleiltar.k 

Era  precisamente  el  momento  en  qoe  la  Francia,  minfr  nrlo  (odas  las 
fucrjas  procedentes  de  la  revolución,  y  haciendo  uu  «  «íumo  armado, 
subyugaba  ia  Icilia  no  ulenlal,  poseía  a  Roma,-  deslrgnaba  á  Náp^Ii*. 
conquistaba  la  UvlgKSt  y  la  Holanda,  dictaba  la  |»aa  á  la  Prusia  j  al 
Aoatita,  ta  aliania  á  la  Espatta,  y  se  presentaba  por  tudas  (Mrtcs  prd^ 

peta  y  vidnríeea.  Sota  el  rey  pmestabe  en  nombre  de  ta  pésadoeoolia 
ta  fartana  de  la  PTaacta. 

Souwarow  al  pasar  porMiltau  para  combatir  en  It.dia,  s,%  ¡,r.  s,.nió 
á  Luis  XVIII.  y  le  juró  venceré  morir  por  su  causa  Kl  Tn  liln.i  \  Zuiicb 
liesniinlH-nin  Ihs  promesas  del  salvaje  Inpartenienle  ile  Paolu  | 

X.\  \  1 1 1  Sni  eiitÍMirgo,  imlu  se  Iü  escapaba  nuevamente  en  Francia,  y 
lodo  cedía  tú  Europa  al  ascendiente  que  Bvoaparle  bahta  heredado  Á 
la  revelueion.  La  Veadée  ae  pedAcaba:  Jerga,  aae  de  sus  dllimea 
eoobmientaa,  M  A  partí  y  vlA  ea  seerele  I  Bonsparie:  «No  podéis 

permanecer  en  Morbihan,  le  di;o  el  primer  cónsul,  peroo^ 'irie/,  o  H 
grado  de  general  c^uiis  ejei  cjlos.- — bej.irdi.s  de  apreciarme  si  te  m  epta- 
se,  contestó  Jorge;  be  prestado  juramento  i  la  casa  d«  Borbon,  y 
nunca  le  violare.»  Después  de  esla  negativa  partió  para  Inglatrmcan 
Nr.  Uyde  de  Keuville,  cuya  fidelidad  llegaba  basta  la  aauerle,  pffs  nd 
haalaelerímeo.  Feliz  Jorge  ñ  no  habiriiii  taiillo  para  d«iÍODi'Br  la 
nombre  con  empresas  íadignas  dona  soMade. 

WIX  1.  as  llanuras  de  Marengo  habian  llegados  ser  pnri  liona - 
pártelas  de  tarsaüa  Babia  vuelto  de  ellas  como  Oés^ir  va)e«dor  del 
e>iríinjei(i,  dui'fiu  de  su  (>ai.s.  l  uis  XVIII  le  escribía  pw  conduelo  del 
abate  de  Montesquieo,  para  inducirle  á  que  focae  el  rctUuredor  de  ta 
monarquía .  Bonaparle  contestó  con  el  ceiaUecimieaito  de  sa  peopta  Uv- 
aoy  coQ  taoaaq«tatadetaBaropA.HaaAlaalol  ancaifaporta  bee- 
pitalidad  qoeconecdta  ta liita  kka  tarbaias.  iaaio I  eadid  A  al I 
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■iasno  por  Booaparte,  ó  al  lerror  át  m  «riMi.  Laii  XVIU,  capaLido 
«adrigordtliovwriiodesatetídnioia  da  MíMm,  towqwMMr  <Id- 
nnle  mm  IwflXmi  !■  ioteiii|>crii-  de  aquel  clima  glacial  y  la  severi- 
dad áti  li  awrte.  Sn  sobrioa,  la  duquoea  de  Aoguiema,  m  vió  precisada 

.i  NcniK  i  su- iltuinaoles  para  aliviar  la  íuiIij^-i  ik  la  ilf  .'-u  tío.  Lii  l'ni>ia 
le  recibió  i'h  Varsovta;  pero  birii  proalo  á  iiritniaiioueit  iaiperiusait  do 
Bonapaife,  el  rey  de  Pmsia  le  bixo  propoaer  qoe  renuociase  al  Irono  de 
Rnocii.  ncttood»  ea  eoapeMKioa  uu  uipilHi  iodenMnckn  iera- 


»?io  confundo  i  Bonaparlo,  contestó  noblt-meDle  Luí»  XVIII,  c/Hi  tu- 
que le  lian  precedido.  Aprecio  su  valor,  tálenlos  militares,  leagra- 
dexoo  inuclios  actos  de  .iilijiiiu-iiai  ion,  porque  H  bien  que  se  baga  á  mi 
pueblo  me  será  «ieoiprt'  gr^itu:  pero  $e  e(|iiivoi»  si  cm  hacwiae  (ranai- 
gir  acerca  de  mis  derechos.  Lejos  ducso,  lotcalabltoeriMMipn|Mlti- 
ciooe*,  si  esM  denctes  íautm  «lastioaiWM. 

•Ignoro calle* MM  Im dMignws de l»ii»ae«iei 4a  ntnm yda mi, 
pero  r(uiij/(  <  obligaciones  que  me  ba  ioipueslo  por  i  l  nitii;i>  rn  que 
uic  ha  Lc'i'Lu  uaciT.  Como  criüliano,  cumpliré  esas  obligaciMu^  basta 
mi  úlliino  sa<piro.  Dijo  deaau  Luis,  sabré  i  imitación  suya  respetarme 
hasta  ca  cadenas:  sucesor  de  Francisco  I,  quiero  al  meiHw  poder  decir 
como  il:  todo  lo  kaorn  |Mrdido  menos  d  honor.» 

UX.  No  podía  kowarM  «i  iabrtoniiiawpalaliiit  jwa  a^jiyicas. 
EnniwflÑam  llenipoii  Mttiiirinilo  jnavMpna.  Deñaniloa 
reyes  que  le  akaidOMban,  tpo  80  «dvanjdad  «Miiieaaa  oohaqh  qoeao 

poder. 

En  vano  le  amenazaron  con  la  indigencia  y  la  ¡aoMñftít»  OOMpea. 
«Ko  temo  la  pobre»,  coDiesló,  si  es  oecceañ»  comeré  el  as  pracíao  pan 
negro  oon  mi  fimilin  y  mis  6eic*  senridorae;  peroaawa  me  vertradn- 

rido  <^  ese  extremo.  Tejigo  otro  recurso  de  qoe  poder  usar  mientras  ten- 
ga am¡|í;os  poderosos:  cuando  este  nio  falle  barecunocer  mi  situación  i 
\:i  l-niiii  j;i.  hi  (riiiliTc  la  msno,  (1  )  :il  i,'<>l)U'i n>>  iisiir|  a>liir.  ¡rv»  nnin  ii! 
«iii'i  ,1  l>i~  (jiii' iiJc  conservan  fidelidad  t'n «U!>  c<;ra^viH'a,  y  bit!»  pruulü 
Si'ii'  iii.is  I  l  o  que  en  la  actualidad.» 

DoBspsrte  reptioO  i  aqnellos  aoloa  y  I  agoellas  palabrucoaelaiaei- 
nalodel  doqm  de  Baghfo».  Lnio  XVlll  pnleiM  oonlra  d  imperio.  ■I»e 
niievo  acto  im;  impone  laconrimiacion  de  niíjidercclios,  esrribiA  en  una 
doclur^cion  piiblica.  Uespopsable  con  mi  c<;aducla  á  lodcs  loa  reyes  cu- 
yos tronos  han  sido  derrocados  por  los  mismos  pnrw  i|<iü-.  responsable 
á  la  Francia,  ánii  propio  himor  y  á  mi  familia,  creería  huaY  traición  á 
la  cau^a  común,  si  guardase  silencio  en  esta  ocasión.» 

Devolf  lo  i  ia  corte  de  Espa Aa  «pie  babis  reconocido  al  cnficrador,  iae 
iniigniasde  «séidraes,  y  el  snhsidio  qoe  babia  redUdo  de  aquella 

p;it1iMÍc  .-11  friiiiiliü  qiH'  ijdii  prniiniiK  ia  lorfinada.  «Con  mnrhn  sfiili- 
iiiÍl'iiIü,  i'mjiIjw  al  ley  de  i^jjari.i.  i,-  iIc^ui-Imi  el  Toimnie  oro,  que 
viicr-ir..!  ii,>dre,  de  gloriosa  memoria,  im-  li.iina  rooliado,  >n  (nu'de  ba- 
bur  nada  común  entre  inf  y  el  gran  crimiital  que  ia  audacia  y  b  fortuna 
han  colorado  sobi  r  mi  irono,  desde  que  lia  tenido  la  tiaibaríe  de  lettir- 
Ic  can  la  sanff*  ioocen4e  do  ao  Borbon,  el  duqoe  de  Xogibieo.  La  rdi^ 
gioii  puede  cnadndrme  i  perdonar  im  aseeliM,  pero  el  linmo  de  mi 
pueblo  debo  sitsÍi'iii(.iit  mi  eniriiliín.  En  el  y'tn'vj  |,i  i  ¡^'nic  v.itc  mas  me- 
recer unceli'u  qutcuipuliJrlL'.  I'rüvuii'iicia.  ]j<ir  iaz»íUf&  locüUiprtn- 
sibles  á  nuestra  inteligencia,  [nirdi'  rniuleiinniu'  á  concluir  mis  días  en 
ddoslierro;  pero  ai  ia  poateridad  ni  los  cooteuiporáneoo  podrin  decir, 
que  en  dtfenp»  do  la  adversidad  me  be  nodrado  iiidiBio4e  ooopor  d 
Ireoo  de  mis  aolepaaados.a 

XXXI  Por  única  respuesta  i  aquellas  palabras  verdaderaniOMie  re- 
gias, la  Proüia  hizo  poner  pri'?as  vn^na  forlaleusá  uno  de  los  oon.iojc- 
ros  del  rey,  Imberto  f>>loméí,  y  ai  conde  de  Precy,  intrépido  dorcnsúi 
deLyon  contra  la  convención.  Kl  rey  de  Soecia  ora  el  único  que  en 
mpa  00  caleubiba  la  íocria  sino  el  doreobode-ioeIniDOB.  Luís  XVlll  y  so 
bcroam  d  conde  de  Artais  Aiénn  i  Colmor  en  im  oaiados«  h  oonfe- 
roociar  ron  aquel  priocipe.  vengador  caballaNn»  pemimpdanlnde 
los  reyes.  Después  de  aijuella  cairtvisla  redaddmn  nneva  deeisnidae 
á  .sus  imelilix.  vn  la  ijucndiDiti;!  \m-  íin  iinn  Iransaccion  [míIíIÍ'.t  rnlri'i'j 
di'i(M.bu  db^iuló  di:  l££  i^berautas  legdiiuiis,  y  el  derecho  da  m^ioíax- 
tacion  de  lois  pueblos.  Aquella  derlaracion  tenia  doe  objetos  :  negociar 
con  d  esplrilu  do  no  siglo  qne  «rasiraba  á  las  opiniones  mny  lejoo  de 
tas  preoeapadoM  del  dcr«dlodÍvin»  de  laa  mnnarqniah  y  aptone  la 
otiiiii  11  <nli«lalcin,t|Miopediaaimiii«attoqM|Mr  leyeteondl- 

tuciúualt'd. 

XXXII.  El  asesinato  di>  Pi  ulo  l  y  d  advonimienlo  del  emperador 
Al<)andro  al  lr«ao  de  Rim.i,  iW\íá\ i.iu  par  un  momento  á  Luis  XVlll  el 
asilo  da  MiUau.  Desde  allí  liRCia  penetrar  todavía  en  Francia  por  medio 
de  MH  aiODtn,  fas  «pqao  de  sos  iatoiuníoB,  ]f  lo»  movoo  priocipiooqiw 
coiitobo.riMaci«l  dando  MgoUenH».  ««avégNaqicrdoqaodlBai 


mia  pacUosT...  cocribia  i  sos  mediodoret  oenllai  en  ltda.  En  Boropá 
creen qne 00 bayqnebaeer nada  por  mf. Por 0119 lado,  mis  amigosea 

Francia  m«  acnsaa  di-  nltamlnoarlo  todo.  Colocado  entre  ambos  partidos, 
en  vano  les  dirijo  ia  pal.ilua.  ¿Qué  instrucciones  puedo  daros?. ..  Se  pi- 
de que  bable  de  nuevo:  ¿yá  quién?... ¿y  con  qué  leognaje?  ¿No  esli 
comprendido  todo  en  mí  declaración  de  C<j]B]art...j^li  iila  dolroo9ni> 
lizará  los  militares?...  ConsenracMO do grodoOi ooccwio  pnpptloPi 
dos  i  k»  oortricioo,  abdirian  ddfntilfgw  do  la  noMen  en  la  clase  de 
eiicsila...  tSetnIade  lod*iif...  Conaervaci' n  do  loe  empleos.  ¿Se 
Irala  il.'l  |irie!>t<>?  Al>iificio«  de  la C«nacripi-i<in,  del  iniiaii--l.j  |>iT'[]iial. 
,-..Sc  Irala  de  nut'^cis  propietarios  de  bit-ne.'*  n»iioníik'.-V...  na*  decía- 
km  I  )<ruiiN  i'ir  ili>  ¡ot  dfrftio$  ¡f  de  tos  inUrt»**  úe  lodos. ¿Se trata  délos 
culpables?...  prohibo  las  perorcuciooea,  annodo  la  omoisUa,  abro  la 
puerta  del  arrrpenlimieMo  á  lodM.  Sí  aignni  w  mo  encnodn»  m  d 
caaoiie  Botique  IV  de  i 
00  Míe  tnoroenlo,  ¿qué  poedoT. 

1 1  juM'ii  .\li-j,iiidro  al  (iirtir  parala  ratiniiifia  di- Jt-na,  fui-  k 
\miiir  0  !.u  biii  .-|i>'d  a  Viitsu.  Ambos  soberanos  pie^tniaroo  mutua- 
mente como  Dmi^o-.  y  conversaron  largo  tiempo  á  solas.  La  edad,  los 
acbaqaee  de  Luis  XVtÜ,soeapcrioncio  dd  inforlonio,  y  fa  soperiondod 
de  su  latenlo^dnban  al  rey  dedenado  la  adiind  do  un  podre  que  eot«- 
st^ebaOsuhíjo.Alfjandro,  enternecido,  se  prometia  servir  por  medio 
de  MIS  armas  aquella  causa  abandonada  del  mundo  y  recogida  en  sos 
estados.  Pero  volviétidr-»'  (-(Titra  él  la  viclniia,  le  Iiiío  niudar  de  (jens^i- 
niienlo  y  desear  verse  libre  del  embarazo  de  aquella  bo^piialidad  que  le 
biiriasiMpt-cboso  á  N.ipoleoo.  El  seuliraieiilo  de  aquel  abandono  pesó 
dewlo  eotoocco  oobre  el  almo  de  Alejandro.  Seaveigooié  de  su  debili- 
dad, y  el  remardimieBie  qne  par  cllocoporimenbbo  sin  soba-lo,  le  Uao 
abandoflarla  causa  de  las  monarquías  antiguas,  |Mini  armjarse  entera- 
mente en  los  braios  de  la  amistad  de  Napoleón.  Desde  eso  dia,  aqnd 
l<iiiin|ii>  luvo  cierta  re|>ugnancia  a  h  rc-i.niiriu  n  ti  de  los  Boibonrs. 

.WVIV.  El  rey  lo  coioprendié,  y  seidi  jo  de  iin  asilo  en  que  la 
3N:i-i,-id  nu  lionraba  ya  la  b«s|iílaiidad.  El  r>-y  de  Suena  le  prestó  una 
fragata  pora  transportarle  á  loglalarra.  en  doodo  ike«<ubarcO  ooo  lodoo 
los  snyos.  H  gobiomobrilioieo,  cansado  do  loo  inirigu  do  la  eoigrt» 
don,  y  de  kis  ansilios  siempre  inúliles ,  que  había  dado  á  sus  empresas 
en  la  Veiidée,  vii4  con  di.s|;uütu  el  deswdíarrn  ÚA  rey  en  eJ  suelo  in- 
glés. Teim'i  c<iiri|iMi[iielei-i-  |i<if  <ii  c:iu^^  mas  de  lo  qne  convenía  á  sus 
inlcrei^es  y  sus  miras  poüiicas  sobre  el  continente.  Quiso  confinarle  á 
Escocia  en  el  antiguo  palacio  de  II'>ly  -Rood,  el  San  Germán  de  los  so- 
beranos desiroaodos.  Bl  rey,  que  babia  dewmbarcodo  en  Tormoulb, 
deelarA  qne  wlveria  i  arrastrar  lodos  loa  deslierras  dd  eeolimnio ,  on* 
li-s  íjii'.' ciii^i'iilir  en  niia  l  e-i  lini'i.i  foi-iwa  en  It  i!s -HixuI.  neelamnba 
Jo;  íitii(jlt'a  di'ieiLi)^  de  ludu  iiuiladano  [urlieuldr  en  el  leiidüiiü  libre 
de  kl  Inglaterra. 

El  mari)uc^  de  Buckinghiini  ie  ofreció  »u  palacio  de  Gosfield-Hall,  en 
el  rondado  do  Kstex.  Allf  vivia  corno  hnéspedi 
añslocraoia  ingle«>ii,  sin  que  d  gobierno  abraiaao  aa  canso,  6  i 
eiesen  Iflnlo  de  rev  R|  estadio,  la  bmilia  y  lasdólraooíonM  oampce- 

Ire^  (l;il.-lfieari..ii  a.lc  -u- nspiraciones  al  trono,  y  tuvoquo  íonfurmano 
Cim  '.n  Aii  lima  de  Ki.<na{iai  te.  Ot^lenlaba  SOS  esperarías,  |>ern  no  c.in- 
saliri  1.1  ii|i.i(.ilile  úli-lmai  icn  (le  Lais  XVlll  en  erei  r  en  .-■n  Mielln,  llien 
pronto  aquella  i'iiUMiin  qucbraalO  con  so  propin  pe-^j.  Kl  rey  vii'i  qm> 
h  decadencia  seria  tan  rápida  oaoao  la  elevación.  Se  aproxiiué  a  Loa- 
drrapara  asistir  desde  miseonii  loomovimionlosoveainalea  dolo 
polnira.  Se  establedó  en  d  condado  deindtbigbam  en  el  pelado  d« 
Ilai  lwrll.  ¡¡D-esi.in  .'igiT'*le  y  niode.íta  de  uri  par!Írii(;M'  in^tc'*,  Mr.  .'iée. 
1.11  i'uiluua  de  Aijtid  principe ,  disminuida  con  ia  falta  de -nli-iditis  de 
Fltpana  y  Ru»ia,  qne  noblemento  babia  reonnciado,  no  e:.«'edi<-i  del  me- 
diano pasar  do  on  hidalgo  de  Iqpr,  Aqudia  corte  caH  indi  cíente  ahor- 
raba ias  cosas  de  tajo,  pm  ilnriar  it  aiaerin  do  owcompafieros  do 
destierro  de  lnj;lat«rra.  Lleg4  A  itr  Oi  OKOroddo  oontro  de  lodos  loo 
principes  proscriptos  de  la  easa  deBortion.  Pescewodde  en  Inglaterra, 
el  rv)  e-l.il>a  oh  iilidn  en  Franci;i  Todas  5ils  rel.K  iones  cun  sii.s  parti- 
áatuti  vfnn  iiilcr¿eplad.'ts  cuo  motivo  de  U  gueria  ,  o  de.H  ubiei  la»  pur 
la  policía  de  Bonapnrte  Su  amigo  el  conde  de  A»aray ,  obligado  por  su 
qnebcantada  adod  I  bnscar  no  aira  na»  templado  en  Haden,  t^jO  aa 
pnMloencleoraaOByendgoMoraodd  reydoaadedoBlaeao.Aqnd 
principe  nece-silaba  un  favorito  eo  la  prosperidad ,  nó  porque hdriCH 
nacido  seii.«iblo,  sino  ponine  era  teatral,  y  quería  qne  mediase  derta 
distancia  entro  el  piddieo  y  su  per-ona,  Nei  e.-il-iha  un  ennfidi'nle  rn  la 
ad^er.sidad,  porque  tcota  c^iusUinlemeiile  aiguo  [KOjeclo  pülUito,  y  lo 
era  indispen.sable  una  mano  que  anudase  y  desenlatase  sus  negociación 
oes.  Por  lo  demia.  era  del  y  peraovenolo  en  «»  amistades:  coom^ 
Uane  cocodimbiMpentn,  BntaiáMrloamadaoyiieniaa^Tlao 
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V  M-  L'i>nsin!ÍiHe  en  la  antoriilaiJ  ile  bí  favorilo'!,  sa  propia  auloríilad. 
El  caade  lili  Avarny,  hiinibre  ile  suma  Jiilziirii,  iiieid(*»lia  ¿  ¡i>dulg(>acia, 
había  templado  sqiiflla  ts¡iirin  dt-  ri'iinuln  ilci  riivnHiUmo,  con  la  gra- 
cia y  la  abncgKioa  de  su  carácter.  El  conde  de  Macas  tMaba  mas  ea- 
vaaecido  om  alrMfiKiM  b  •ntrixldal  ny  le  hdib  olciaA», ;  ha- 
cia aentir  mas  m  pan. 

El  papel  que  faé  llaaia<lai  Hpttwatir  en  la  rcMaonciM,  et%e  que 
DOS  deiengaoios  en  este  oonibre. 

XXXV.  Era  un  noble  de  una  faiuilia,  soberana  en  otro  liempo  eo  e) 
Irdiodia,  pero  rtiv o  nninhri>,  olvidado  ya  baria  niucbos  «nos, bnbia 
eoafnndido  ron  im  áe  Jas  familias  aobiw  pobica  de  la  Provenía,  y  sin 
Utalos  ilustres.  Emigrado,  ocioso  tm  AkaHaia,  pae»(o  en  conlaclocon 
lá»  XTID ,  por  el  conde  de  Avaray ,  su  protector,  dolada  da  benaoaa 
pfflNada,  ▼enlaja  necesaria  para  oo  príncipe  qne«edMidÍa  por  la  ría- 
la: implacable  contra  una  n'vi  lu.  idii  en  qnesolo  veía  la  indolencia  del 
pueblo  contra  la  nubJezá  y  au  >at:iiU'gio  del  siglo  contra  los  reyr^,  el 
eo.ido  (If  Bl-nas  fué  empleado  por  el  rey  enalgaoas  negociacioaes  confi- 
deoctales  cerra  de  las  carie»  atfaajem.  A  so  rrgmo  qeedá  deOnili- 
taawato  en  la  cata  del  prfacipedettorado,  j  ay«d6«leonda  da  Atnrajr 
aaaoa  inlwjos  y  en  el  acrvieío  de  ao  ano.  la  mmU  da  Mr.  de  Avanjr, 
i  qaieo neniplaiaba,  hiw  anlnralrocsile  qae  faese  promovido  i  ra  ran- 
go y  funciones  d«  primor  mi  ni^t.'n  TiMiii  1,1  f.iniili.ii  nl.iil  ,  yiil4uv(i[,i 
coofiauza;  bien  pronto  llegó  á  poseer  ia  amt!4<iil  »tu  liiiiiu>  (Je  ;u  mm. 
DO  la  merecía  mas  que  por  m  honor  y  fidelidad.  Adicto  en  sn  inliTior  y 
ana  deaiotereaado,  pero  soberbio  en  lo  eetcrior,  viéndolo  lodo  en  el  rey 
I  nada  <«  la  naitcia;  coa  el  tálenlo  raOcieate,  pera  araHano,  rin  enliuni , 
ianaftieamenlc  cL>rrado  á  las  ideas  que  bacía  un  siglo  trabajaban  el 
Dando;  incapaz  de  co«nprender  &  su  tieintio  (lor  medio  de  la  inU<li».-<'ii~ 
ciá.  iticiip;!/- ili"  fli'\il)¡li(t¡i(l  por  lili i  ivn  do  i-acu  Ivr;  ll«'v  nulo  ¡i  nn  ili-^- 
tk'rru  i«H:urv  y  a  iin  reinado  de  lrani>«cviuo,  iodo  i-i  orgullu  y  aliaiu-ría 
de  tas  aoligoas  córtes  absolutas,  cortesano  de  Luis  XVI  después  de  una 
ramlneien,  preaealaodoel  «airo  á  aa  pneWo  nuevo  como  «a  présenla  el 
lafalaDpoeUa  vanoida;  lanasinBaá  tostcnfimipoioa  y  castambKa 
4a  la  iMiaiáa  revoloeimaría,  eomo  asía  «ra  cairaha  á  aquella  ari^iocra- 
aia  pMttOM ;  dará  coa  los  servidores  inmediatos  al  rey;  onerostj  y  an- 
tipálicoá  6a  familia,  tm  ici<1<i  l;t  ruielidiid,  (K'riMon  lodo  el  í^hkj  de 
onfovorili^nio  envidiosu  ,  no  dejando  que  se  «cercaseo  y  aniaien  ü 
amo,  colmado  de  sus  iltuloa,  dest»  denCB  |  mailleencias .  tabrí  odosc 
aaafMluaaafipióedida canana  isvoraa,  pera campemanda ladea  estos 
licieadasilaaeianeennnB  ndhMianiiniliea*  lanonarqnla,  yconm 
enMtaneíaen  la  di'^rada,  tal  ora  el  favorito  tan  agradaUeft  toialTIlI 
eosa  rt^iro  deH  inweíl,  y  tan  funesto  en  .su  palnrio. 

XIXVI.  Luis  XVili,  sigiii.'iid'i  i'uri  l'i  vi<(ta  desde  H»rtwell  los  re- 
veses de  Napoleón,  suspendió  k>áa  tuaníobra  activa  durante  1»$  dlli- 
nea  anos  del  imperio,  dejando  obrar  la  ambición  de  .Napoleón,  y  que 
ayeaaaolmtldrtflojodelaíUirop:)  Solo  leía  kapcriMicwírsnce- 
ees  «on  «aa  ialoKfMuia  qne  ta  ediid  y  b  paciencia  habisn  ajrnzado,  y 
que  disliaguia,  nuo  k^jj  l  i  ;)did»riuii  de  la  prrn.^n  vendid^i  »  I  r  [mIh  1 1 
dd  imperio,  hi  siiitomus  de  hi  ruma  y  de  la  de»»feecit>n.  Cujub  ii.iu 
seguro  estaba  de  litcaida,  menos  presums  >  s<-  iitanife<laba  en  precipi- 
tarla. No  se  le  (H'ullaha  In  debilid  id  de  ia  Europa  vicloriosa,  di«pui\sla 
iMaMel  lÍll<momnmi>nta  á  sacrificar  la  «lusa  de  loa  Borboars  A  hi  paz. 
Taatpocn  sale  escapahao  ka  dificultades  de  an  pnifiip  reinado,  pero  la 
féqna  tenia  en  la  neeeaíibd  de  la  ¡«angre  ,  formalM  nna  religión  de  su 
8'lib'ri'iii.  El  rr-.!.dilorimIiT!o  d.'  iin  Hiiihnri  i-ii  el  Ir-mn  df  Fr.-iiii  i.:i,  le 
parecía  un  drli  -r  did  iiiisrtio  Uiu*.  .Vgiiarilsiw  mí  liuni  ioiiio  uim  ju*- 
liBcacií>ndi^  U  Pro^idiiv  i.i:  iba  por  fin  á  sonar.  Su  hermano  el  conde  de 
Arto»  l«  disputaba  y  devoraba,  decta,  aqad  reinado,  ano  antes  de  qne 
estuviese  asegur.-ido. 

XXXYU.  ios  anos,  el  destierro,  las  lecciones  de  ta  esperiencia,  las 
tacas  drirrfndio,  el  manejo  de  los  negocios  y  de  los  f;randes  proyectos, 
y  sobrf  todo,  1,1  n'>idciin;i  en  Ingl.ili-na,  surli  clasico  de  la  polllici, 
baJjan  auiiit'uUilu,  iiiÁduradu  y  t:Mi»uiUiidt>  Mqurlla  inteligencia,  En 
aqoeJ  paiéde  nn  pueblo  libre,  de  aristocracia  liberal,  y  de  mnnnrqnfa 
^  discote,  se  respira  coa  el  aire  la  poiílka.  Luis  XVlil  se  había  im- 
pregoado  eo  ella :  sus  ideas  se  hnhian  laodlBtado.  Deapaea  d«  lea  lar- 
geendaoa  de  CoUeatia,  Terona  y  Mittau,  babia  vnctto  M  absolutismo, 
éa  latooeraeia  y  déla  emigración,  h  su  punto  de  partida  de  I18>  Ha- 
hia  oomprcndiil't  <¡\ic  para  concluir  con  l<i  fci(iqui>(;i  y  id  d<-|.()iiHuio  de 
Napoleón  era  inciso  un  riHlujo  de  la  Europa,  nuis  pina  eiliuguii  la  re- 
volución i  ni  tiiresaria  la  libertad.  Solo  que  la  media  en  su  pensamiento 
cfm  1,1  uH'dula  lie  conccaianas  mny  UniiAcbu  y  siempre  reviicahics,  ho- 
cbai  por  ooa  nolondad  reel,  sapérier,  anterior,  y  cnleeada 
dogawaohn  la  eiten  dn  Im  borraseae  y  de  lea 


UISTÜRIA  DE  lA  RESTAURACION. -LIB.X.  63 

Bl  aqnella  ^oca  de  18 1 3,  la  Inglaterra  casi  entera  coDürtnsba  al  rey 
en  $0»  peosamianloa.  La  Mtgoacíon  contra  el  terror,  la  eeaspneion  bida 
sus  victimas,  rl  nwataelD  da  los  príncipe»  y  de  iaa  nwjares,  la  larga 

¡in.irijiila,  l;is  ilixtriiiftí»  did  jiiríibinismo  úlliiiHi,  la  Incha  tti>^e>per,'! J;l 
contra  Bonvparte,  babiau  llevado  la  opinión  dr  la  Ingialcrra  ;'i  manos  de 
ka larys,  es  decir,  de  la  aonarqnia  y  ia  nri^ii'crad.i  Iigi^dan  con  la 
gran  masa  del  poeUo,  coatra  los  esccaea  y  despotismo  de  la  revotucioo. 
El  eapHUMlinieaain  d  alan  de  la  Eeevpn,  saUevada  conira  la  ti- 
ranía de  la  Francia.  Mr.  Pili,  eo  m  largo  y  grande  wWeteria,  habia  ai- 
do  el  ministro  de  aqnella  reacción  contraswalneianana.  al  AnAal  del 
pall  illt¡^I!Hl  i-uropco  anlifrancés.  So  partido  le  sobrevivía.  Los  bombrei 
deejiado  de  Inglaterra  vivian  con  su  alma  y  con  sus  tradiciones,  tí 
principio  monárquico  prevalecía  por  todas  parles  en  Loodre.<  sobre  el 
piineipie  poiralar.  La  opinión  cañ  nnftninw  alenlaba  é  los  Borhoocs  h 
creer  en  en  saeta  lagilimídad.  UpetOdosilgbd  papular  «ra  lepndladn 
covM  faulnr  dr  los  dL  >úi  d4-ne^  del  contíoente,  y  como  qna  preparaba  h 
Is  mi«ma  Inglaiciia  l.i  anarinia  y  la  deroaeoRia  de  la  Franela.  Mr.  FMr 
V  «US  amigos,  unidcs»  sin  tdc<  cKHi  y  sin  lUfdida,  r'm  Ims  d«in'iT;i'.is  y 
aun  cMi  los  demagogos  de  y  HVS  de  Wfti^.  Ii  ilnan  .i>Uít¿do  y 
e»candaliudo  á  $u  pniscea  nna  protoceÍDD  ftoturnlc ,  pero  «  M'rsiva,  b 
loa  hooabrra  y  loe  aeioe  repinbadaaper  la  conciencia  de  la  Inglaterra. 
HhMso  bertio  de  la  revolacion  francrsa  «n  am  mas  swtestroa  perlodaa, 
un  riicdi  j  de  li  ilmiia  y  un  elemento  de  |)Opularidiid :  (li  lii.in  j.i.  id  mtía- 
du  el  paiudü  (m»(íuU.' «11  la  Gran  BretaOa;  por  lo  ¡m-u.ü.  lu  li  dii;iD  de- 
bilitado y  estrechado,  carácter  de  los  oradf  n  -  y  d.'  Ii  -  |irirtidos  in- 
glesi-s,  mezclarse,  sin  comprenderlo»  suficienlcmeiiie,  cu  !us  asuntos 
nadooaka  y  poHdeaedelcontineole.  Mr.  Fot,  al  Inniar  aquella  lininra  del 
jacobinítma  de  Paril,  ee  babiá  unido  por  mucbo  tieoipo  ^  la  causa  de  la 
revolaeion  eooílíladómit  y  repnbReaoa  Aqoel  hombre,  mal  juzgado  en 
(d  rniiiincnic,  no  tt'iii.i  de  hombre  de  i-sl;idn  mas  que  la  palabra.  Hom- 
bre de  opuakmi)  y  lie  popularidad  mU-n  que  lodo,  eco  debititadu  de 
Mirabeaoen  el  pitriamenlobiilánico,  rival  impotente  de  Nr.  Pitl,  la  ver- 
dadera penaaiücacion  de  las  opioíoaea  é  íaterr^e»  de  »u  país,  le  habió 
fatigada ani  vencerle.  Elba»  sentido tegUa había  sostenido  á  Mr.  Pitt 
contra  la  o|iosicion  de  Fox,  tribeño  da  fama,  Idolo  del  oMi.  AqoeUa 
disposición  pasajera  de  la  opinión  de  la  Inglaterra,  en  el  BMMWaie  en 
l.in-  Wlll  rMcdiInlia  sidrc  mi  priAitiio  snlin  riiri  rn  los  jardines  de 
ll;ii(«cll.  i  ra  eiiiiii<  u'<  iii<'iii'' pn>pio  para  cngatiíirlo  sobre  el  espíritu 
df  la  tui  npa,  y  para  iiisjxi  .ule  en  el  principio  moihírqoii-o  qoe  abri- 
gaba eo  «i,  uoa  fO  exagerada,  de  flie  la  Eatopa  ao  participaria  por  BU- 
cbo  tiempo.  * 

XXXVIII.  Sin  embarga,  «aeídcna  cían  maaavantedas qne  tadeelai 

qne  le  rodeaban  en  so  soledad.  Cok»  hombre  reflativo.  y  cítenlo  de  tas 
preocupCú miirs  (Ir  coitc  y  de  runa  de  'O  lnTinano.  de  ^ii>  Milifinot-  y 
de  lus  cortfihtibuü,  lema  una  OMrada  á  ia  alinra  del  tiunzonie  que  hO 
abria  para  el.  Mas  aislado,  blihicra  eíd»  mas  libre  y  mas  ftterta:  loe 
que  ie  rodeaban,  kmoleslaban  pan  pensar.  Par  eomplacencia  y  per 
debilidad  seveto  obligada  i  flngh-  eenanlbmilky  acrvidambra  mu 
odio  y  desprevio  á  lá  revolución,  de  loqoe  efectivamente  sentía.  En  el 
fondo,  estaba  muy  inclinado  t  perdonar  una  revolución  que  le  resli- 
luMT  id  Inino,  y  ipu-  -t'  cnli'ndii'H'  ron  el  para  con«wlidarle  por  rl  po- 
der del  nuevo  espíritu,  5n  ciitcudirnteiiio  se  babia  rejuvenecido  con  la 
reflexión,  á  medida  4|H0  SU  cuerpo  envejecía  roo  los  anos  Era  nn  rey 
de  k  peaado,  poroeiann  hombre  del <%k.  Tenia  recuerdos  de  raliaa, 
y  prasealimkatoede  genio,  ta  Pravidenek  parren  fcaherk  amoMadoy 
rr>i  rv;ido  .1  prqpOsilo  p^ra  enlazarse  lo  pac  ido  i  ti  >1  porvenir,  para 
tüun'biruiia  reslanracion.  y  para  frustrarla  no  ¡  or  (alu  de  inteligencia, 
sino  por  la  falla  de  .in  nondiM- 

En  an  esterior  se  advcrtia  la  lucba  qoe  sostenía  m  espirito  con  aque- 
llas dos  aatnrakaa  y  lendenciaa.  S«  traje  era  et  del  aotigoo  régimen, 
catrBtnfBÉkBtfata  nedücade  per  ke  variacioaeeque  el  ii<>mpohabki 
{ntrodm^enlrt  lea  hombree.  Uesabe  bolea  de  lerciopdo  que  te  Ite- 
^'akin  briíiri  maí  arrüm  de  las  rodilla.<i.  para  qne  el  roce  del  cuero  no 
tiirieite »U!i  pierna!^  doloridas  con  la  gola,  y  para  conservar  el  calzado 
militar  de  los  reyes  cuando  mootaba  á  caballo.  Jain;'..»  dejabn  su  espada, 
a  noque  estuviese  sentado :  signo  do  la  noblea  y  de  la  seperiaridaddeke 
armaa,  qne  qnafkinvieacnsinmprapresnito  lee  nobles  de  w  rdna.Laa 
in.<igni8s  de  so^  órdenes  militares  entelan  en  pecho,  y  cakn  en  am- 
bos cordones  azulados  sobre  so  ehalero  bfaneo.  Su  casaca  de  palto  azul 
parei'ia  partici|ar  por  «  I  t  i^rlr,  de  ?as  do^  (  [loras  qof  se  reiiuiim  en  él, 
medio  de  corte,  medio  de  ciudad.  Dos  |>equi-has  clcirrelrras  de  oro 
brillaban  en  »us  hombros,  para  recordar  que  el  rey  es  general  por  sn 
oactmiento.  Su  cabdio,  peinado  eon  mucbo  arte,  y  rizado  kaetaksá»» 
aee  por  ka  bienndike  M  pctaqiMfo,  «riada  aagete  en  la  I 
ekiadnaedai 
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büuM»  i  ]■  OMua  d>  MHinii  ptdm,  f  d«  cite  Md*  toiUitela 
cnrt  d»  In  onat, om  b  wttm  wlilIeM  Mueider.  Va  «onlirm  de 

Ircs  pic«9,  adornado  con  utij  OM  .irnpi'la  j  un  plnmfro  lil.nnro,  dcsc  írn- 
Mba  MiliiT  AiK  nMlilliUo  en  sn^t  iii^tno»  Paií'tia  que  queria  tiUi.s<f*ar 
eo  tíiJ.i  '•u  [icrs-iin  kt  iiiij»rt'!!Í>in  Jl'  su  o.  igeo  y  de  sa  liempo,  para  qoe 
al  verie  ei  nuevo  agio,  romoaUiie  su^  pensaroieelM  y  sus  nínidas  báa- 
U  tí  pié  del  trono,  y  para  que  ol  ceremonial  iapOtMN  Rt|M* par  el 
MMil)ra.ni)r lo SMeralemlM Motada:  aaiab»  ftieo^Ti ikmpntfo- 
yad»  M  fl  linn»d«  an  eortMBos  6  étia  Bcnridor. 

XXXtX.  Pi'R)  s¡  t'l  lrnji>  anliguo  y  las  enfcriuediidos  di>  la  (larlc  In- 
ferior cut<r)M)  itvvrüáilMiii  U  vetustez  del  »iglo  trascurrido,  y  Isedad 
ya  avanzada  dd  hombre,  noiucedia  l«i  migmocon  «¡u»  fiteeiwca.  Lace- 
noHladdd  rastra  uoatbraba:  ItlienMiMira,  tanoUeny  togrtcia  de 
iMfMcimMalraitB  lu  aindM.  HaWnw  dicte  mm  «1  Iwmp».  el 
desÜerra,  las  foligas,  1^  enrermedades,  y  la  obesidad,  solo  se  babtao 
adherido  á  los  piéj  y  al  (roneo  del  cuerpo  para  hacer  resallar  la  coiis- 
lante  y  vij;oro*ii  jiivciiliiil  ili-l  iDrlru  Al  fXiiminíirli'  n<>  i  ;uis,ilia  i>l  iiii- 
rarle.  Su  elevada  frente  estaba  un  p«icú  lucluMila  Imihi  alcas  cotuó 
una  pared  que  m  arruina,  pero  la  luz  campeaba  eo  elJ.i  ( omo  l,i  inteli- 
gmeia  en  oa  espacia  todio  y  cmnimlo.  Sea  qios,  de  aiul  celeble,  «na 
cnndcs,  •■érbiU«f«l«iilN¿o(iiloa  ylenolada  tataeúipid»,  b- 


m¡nos<ia,briltaBl»»  *'"'°^da8,  y  respiraban  franqnwa.  La  narü  era 
aguilena  «0«0  en «Os  Borbone* :  la  boca  eolreabierla,  ri»aefta  y 

delgada;  las  nn^ji'I'i*  ""^n.is.  ni.is  íin  por  i-,u  c-unifsi»  Ixinada  la 
delicadeza  de  c^jiUfi  au»,  m  la  üexihünitá  de  tos  inuscglns.  Sa  ros- 
tro letila  el  colorido  sano  y  la  frcücura  viva  de  la  adole^crncia.  Eran  laa 
(accione»  d«  Lais  XV  «a  toda  sa  Mkn,  üiUMadaB  p«r  oaa  liridigmia 
mas  esparcida  y  per  am  nAmioo  oMs  eoMoilnda  «ú  el  seabhnb.  1li> 
lo  faluba  tampoco  moje^itad:  la Osatioatia  hablaba,  interrogaba,  coBles> 
taba,  y  reinaba.  La  mirada  penetrábalos  pensaaiicnio*  y  iam  «enlimien- 
l<»  ili'l  aiiiM.  La  miprcsiiin  de  aijui'll.ii  facciones  qin'd.iíja  gniliiida  <'n 
la  meiiiaria.  Ko  babia  oi.>ce!Hdiui  de  oirle  nombrar  para  reconocerle. 
Cualquiera  que  vies<;  aqoet'  rostro,  á  la  tm  pensativo  y  sereno,  donú- 
oanle  y  apacíUe,  aevcro  y  alraciivo,  do  dirit :  ca  tu  sabio,  un  Qlóaob, 
aa  polítioa,  m  paallUee,  wt  hsisiadar,  db  eompdMador,  porque  so  ra- 
poso y  majestad  alejtibao  luda  semejanza  con  (>sas  profesiene^,  qito 
empalidecen  y  arrugan  las  facciones ;  dina:  j  e«  un  rey  1...  piTo  un  rey 
ipif  ti,  ha  (■-[n-iitiinii.idii  l.id.iwa  las  inquietudes  y  pí  cnisam-io  del 
tioiio.  es  un  rey  que  !>e  dispone  a  reinar,  y  que  ve  por  el  lado  n>as  U- 
¡«njrro  el  trono,  ol  porvenir  y  los  hombres.  Tal  era  el  rey  en  Biftaell» 

la  «ispera  dd  día  «q  qie  terratridenciaUiaábvacMieal  deatíempm 
diMilé  hcMMt. 


LIBRO  X(. 


ií  conde  Áruns  —Su  taTáí  íef.--Sa  stiuaevm  en  k  cmU  y  tn  Franeia 
(■  nií.Suftign  de  YertalUt.—Sus  rúijes  for  Hélgwa,  llatia,  Ate- 
marna  y  Atsia.—ff  cvadt  dt  iriois  y  el  CDuds  ds  Pntiaaü  t»  CMmt- 
f.'S»  «MwiwfMpaKÍM  «lili  mñfnñm.-''9tmr*eMtMtkrtam- 
cia  —St  mtit  ds  irieis  «e  riNínid  hjftí»tTa.-^Sa»  ma^M.—Partt 
para  dftmbamrm  Brttm». — Se  foedo  en  fir  fíe-Din. — Su  rtgrtto  á 
U'*d(ti  — Curta  dt  ChareHe. — Tr><lii!ii  a  !«•,  rmirjrndui  de  Ijindret 
controfi  jtnmer  cmaui. — llitfrtedt  tmiiama  de  Polaflrnn — lujlnr  dfl 
amdtde  Artois. — /N/ltienria  deaijuella  nmtrlttinl  toráettr  y  la  poli- 
tien  étt  («lid*  ds  irloú.— £l  da^  dt  iayataM.—£l  diif««  dt  Jmy, 
—La  éifitia  i»  ADfitlnMk— Ai  Mia  «*  ti  JMipfr.— Mairl»  <r  «■  ikir- 
«ano. — Sale  de  tH  pritiony  patad  Altmania. — 5U  inatriroonioeA 
Jfilifflu. — Eldmive  de  Orleant. — Kl  principe  de  Condé. — ül  duque  de 
BorboH  — /./ liii'jM' de  ¿"nj/iicri  — ^t)  («rdilrr  — ^l(  /Tinor. — Su  lUii  ni 
EHetkheim.—.\apu¡ton  U  manda  €»putr.~itnpio  det  duque  de  Eitjfkien. 
— Le  conduttn  i  Estrathurgo. — 5h  cctíh  a  hi  pnacMN  Cttkl»,—Su 
4mñ.—Xitméatié»4Pmí$S€mrTai»»  ¥mm$it, 

I.  El  rondi  do  Vrtuis  era  mnsjóven  que  so  hermano  Lob  XVIIT, 
pero  aunque  hubiera  \i\idu  un  siglo,  su  talento  babria  sido  mas  jóven 
todavía.  Aquel  principe  tenia  una  de  t'.^a.H  [ia(nral>'¿;i'i  que  no  maduran 
Jaaia,  porque  solo  tienen  las  cttalidadcs  y  üi-fectos  de  la  primera  edad. 
En  aBado]e«>cencia  el  condedo  Arloillllbia  sido  el  Idolo  de  su  familia , 
debaorte  y  de  Pwi».  Si  beibia,  «lagndae,  b  lodifereoda  deauoa- 
rteler,  b  iHvoltdtd  deán  lalcab,  qoeeoimpondia  maa  i  b  medíanfa 
de  los  que  le  rodeaban;  un  Kintídij  fr.irfoy  bf  ndaddKi,  una  lilu-r.diilail 
pródiga,  un  caracirr  Wu\,  una  lult'Inl.Kt  ilf  ¡ijlahra  (¡ilialk'rc-ca,  Ja  pa- 
«iao  4  las  roojcii'S,  >k  Ío  luleraldc  y  i|ul'  cun  íuTUi-ii<  ia  liunra  a  lus  bé- 
nwSf  la  aparicm  ia  iiia^  (jue  la  realidad  de  las  inciinaiioim  militares, 
«!■  aglldMa*  y  la  futilidad  que  sus  aduladores  llamaban  genio  franca, 
liaUni  gn^íMdo  aMiebo  partido  k  aquel  j6TCD  prJodpe  en  la  aiitlecni- 
cia .  Trillaron  de  qn»  fennaae  eoninsle  con  su  brmiai»  d  eondede  Pro- 
vi>íi2.:i  Cuanto  mas  favoraMi"  .--i'  niii^tr.iliii  í-aW  á  las  rtTnriiia>  di  l  iinrm 
y  á  las  intenciones  popula ri's  de  I  uls  XVI,  uiasse  dcilai  aba  el  i  cind»'  de 
Artois  adversario dwdeOo-ci  dola-.  ((jní  e.-iniuf  y  ol  cijiisei  Nadur  uli--li- 
Bado  de  loa  vkios  y  vetusteces  del  gobierno.  Aparenialia  no  ver  en  la 
revohciiM  qne  iba  tomando  iocrcnwito,  mas  que  una  de  esas  emocio- 
nes pasajcfwdab  plebe,  con  laaqw  «a  debe  cembalir  y  discutir. 
Ninguna  de  ba  idcós  qoe  se  geaeralíBbao  habla  peneiiwb  m  «o  atan. 
Aquellas  ideu  tppoobo  m  efed»  bto%enab,  y  di  ■«  fefleibaaba 
jamás. 

II.  (jchado  &perdi-r  |>i<r  l.i  corte,  adulado  por  mi  |u'i)u.  rjii  cirnilo 
dejótrenarífilacracta,  tan  fiiUléirfefleiiva  como  el,  preseaUido  al  ejer- 
riby  itaBobhMMm  «i  yrincípeqiN  ios  reuniría  bajo  la  bandera  do 
la  monarqnia  alMlab,  y  i|a»M«apñota  de«|arniriacoo  b  punta  d» 
aueapadaUHbabaiiiidMMUtaihiin  Ir  Mcba  7  bt  «eocobM» 


del  trono,  aqael  príncipe  no  veia  la  revolución.  Continuaba  cazando,  re- 
presentando, amando  y  criticando  á  la  corte,  ne  alimeninha  con  el  vien- 
W  de  b  opioiOD  coolramroloeioaarta,¿é  bcitaba  i  UiiaXVI  á  que  díe«e 
loa  golpea  de  berta  d  4»  aodtab  queanaeoBa^crosbnapiraban. 

La  re  votación,  que  babia  medido  desde  lejos  la  impotencia  de  aquel 
aturdimienlo  en  un  principe  jrtven,  lo  perdonaba  por  ditprecio  sus  an- 
tipatías coíilra  ella:  no  k  li'inia  b  islanlc  (nira  Amm  í'i  I<\  le  uhid.iba 
ó  lu  confundía  en  Aegiinda  linea.  Hirabeau,  el  Uuijut'  tle  Ürlean$,  Bar- 
nave,  el  partido  constitucional  y  el  partido  jacobino,  eanbao  CoaTTOCi- 
dos  de  que  en  aquel  principe  nóhahiairecmse*  ni  pHtcwserb  panb 
revelueioB.  Lepcf4aiiaibaBporiadlfcf«Kb.URmayaBcerto  Mban, 
los  l'ulignac ,  los  Rcaooval,  Lamballo,  Vandreuil,  Cnigui,  Adhemar  y 
Ferscu,  fomenUbH  «n  secreto  el  heroísmo  de  las  i<l«'as  del  conde  «b 
I  Al  lilis  y  de  la  juveutudque  le  rodeaba,  Kl  rey  le  i  1,  pero  no  le  cou- 
«uiiflba,  t:^l  conde  de  l'rovenza  se  compadecía  do  su  jactancia,  l'oos  y 
otros  df>4<aban  qoe  se  alejase  de  la  corte  [lara  que  se  llevase  la  impupa  - 
bridad  que  alraia  sobre  el  rey  su  hermaD».  £1  partido  decidido  eoolim 
ba  baovaeionea  lo  dncoba  maa  TiTameoto  para  baeer  de  aquel  jAwn 
principo  el  emliajador  de  la  monarquía  absoluta 'y  de  la  ,iri^j<.'crnc¡a 
francesa  en  Europa,  para  agrupar  en  derredor  suyo  k  li»  i-rnigradus  en 
la-.  íronli T.is.  y  pina  Lulix  ai  li',  mii.ü  el  ijii-iim  m<'  i  i.4(.ii  ;ilia  ilr  aiilt'iiiaiKi, 
rti:il  lii-ri»i'lili«rtador  del  trono,  en  el  lugar  del  vengador  de  la  06adia  da 
lu  iMcioo. 

lu.  ElanUmieaio  de  antipatía  qiMb  ptoléaaba  d  pnebto  de  Patria , 
laa  primeraa  eoonoeioBes  populares,  ta  scBága  del  Juego  de  pdob,  b 

loma  de  la  Bastilla,  el  ministei  iu  di>  Mr  ^^rke^  impuesto  ¿  la  corona,  la 
jirevÍ!»ion  de  los  ollrajeg  y  de  ]'-r>  [u  ligi  o»  de  la  corle,  no  lardaron  en  de- 
Cidirií'  a  L]d'.í|i<ar  oí  [larlidn  (¡•■.-.v.-pcradode  la  einiu-raí  i.,)n  y  de  la  guiT- 
ra  fi  »u  |ML9.  linvó  de  Ven<ailes  A  üne» de  HSt,  fuf  a  Iii nsi  las,  luego  k 
Turin  á  casa  de  la  familia  de  su  MpOM,  solicitó  sixni  i  n«  y  BidiaMím 
d«bcortedeCerdeiM,agmpO«iguno»CBaolo«  nobles  drfcoatentoa  tm 
derrednr  soyoen  Chambn-y,  en  la  última  finnleia,  esparció  alguóoi 
ai^i'nU':!  y  pri.i\(i('aci')ii(->  i'ii  I  yi;(i  \  rti  el  M«'diúdia,  salió  mal  enlodas 
(.lartt's,  Mihiyá  psjc  .Mpc^,  lino  ccinferencias  en  Mantua  con  el 
emperador  de  Au.<tria.  para  iiulinai  Ir  a  una  liga  de  rf\i'--i  conira  su 
pais,  no  obtuvo  ma!<  qne  promesas,  y  de»puc»  de  iHrgns  dilaciones,  mar- 
chó por  tina  Sun  Petrrsliurgo  al  lado  de(]alalínali.  Aquella  princesa, qoa 
bafaia  vialumbrado  de  noa  avada  «i  alcaocn  da  ba  priadpioa  leiotacb- 
narioa  aobre  loa  pnébbs,  bascaba  un  bénw  que  epeaer  i  ba  iribanae. 
Lo  ipip  biiliian  dicho  del  condr  rio  Arlois,  (II'  sn  inlri'(ii.!iv.  du  m  iiupa- 
<  irncn  por  combates,  (lal'ia  bri  bo  csprnar  a  l.i  i-ni|:ieralriz  que  el 
runde  de  Arluis  .-.ori.i  i'l  Mai  .ibcode  l'.w  IroiiiM.  Le  icribio  i-miid  al  futuro 
libertador  de  U  monarquía  vuel  Uccideule,  le  diú  subsidios,  le  animé  J 
le  preparó  contingentes  de  tropas  para  la  coalición,  en  que  procuralm 
hacer  entrar  i  bprotia  y  al  Austria.  Le  regaló  con  solemnidad  «M 
espada  guanMCMa  datHiiMales,  y  le  dirigió  palabras  que  realiilm  «I 
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pnóo  desquel  don,  |  le  dabaa  la  tignificacion  de  una  declaración  de  i 
goemi  la  Fnmet».  No  lardA  n  f«eoaoc<>r  que  d  ]i>\rn  principe  nu  ic-  ¡ 

mamas  que  el  corazón  y  et  i  ?%'i¡iir  ilo  iiii  lii'i>>i\  \  i]n-'  ~uiriii'l:.4"!.i'¡.i,  . 
evaporaiia  |Kir  la  vida     la  lurtv,  y  eiicrk,><i<<  (tut  la»  adul.Kiviiiv.-. 
MU  paliH-ieiíus,  so  L'unsuiniria  cu  moviiuienlus  sin  ob;elo  y  en  j^r- 
toocifti  «stérüe»  para  ta  causa  comilo.  Catalina,  do^^pucá  dv  liiiboriv 
viMft,  Mwpcró  y»  nada  do  él. 

I?.  El  oaada  da  ArloiB  morrit  de  e°c  modo  Indas  lai>  corlea  de  Eu- 
ropa ,  d<^jando  en  ellas  b  inipresioD  de  su  gracia ,  de  su  lijereca ,  «le 
leailad  >  %  í  imli^'n  ile  su  insuGciencin.  Se  repleRÓ  ;i  !  i-  nnli  i-  .Ir;  r.Iiin 
y  foé  ellicw  tle  t;ii!>li>nlJt.i-  I.»  emigración  nuriivnliiU.t  ¡fui  t'l  utump  á 
cada  nuevo  ac^.-i'^^u  di^  la  revolución  ,  y  r«nvvr(id.i  bi^'u  pruulu  en  incHla 
eMralawbleia,  en  laeodey  eadej¿rcilo,Magropó  en  derredor  sa- 
yo. CMkidoBfla*  tenores,  amamenaiat  y  tus  locaras.  Bni¡l|iriaeipa 
qaa  ooovenia  ¿  »uj  ilusiones  :  rdoaln  m  olla  por  dem-bo  de  reji^u-dad 
y  de  imprerí-iion  :  goznlKi  la  iiopolaridml  qoe  da  la  ntanroiimoiil.:id  da 

J  w-riiu-'j  Hn'l'.'ili  i^i'  .i'.'.i  ih'  lurl.i-  l.><  iiii|Miiiulilhil.lilcs  J  doir- 
tríoa» ,  quv  el  ^i'nilllnelllo  de  su  im  oiiip.iiibiiulad  c(»n  la  ii.X'iun  obligab» 
á  abandonarla  patria  Era  la  corle  Je  la  vi'Jm  y  delajuveolud.  Los  emi- 
grados viejos  hablaban ,  escribían  é  inifigaban  por  d ,  j  loe  júveocd  l« 
orreeiaa  coa  la  mayor  aboegadoa  «is  biñoa  y  sn*  vidas.  Aquella  pe- 
qnrrin  Pranda  ,  fugitiva  en  el  .inji  in  ,  se  crei.i  bnslante  fuerte  p.ira 
lucbar  cuerpo  á  rU(<r|>o  con  la  tctuluiJi^n,  y  para  Miuicler  la  Francia  a 
aquel  nuevo  CorioI;in^>. 

V.  Laa  iitlri^aá  y  ajueaaza^  del  conde  de  Artois  corapronietiau  a 
lais  XVI  eon  sn  pnebto  y  sgravaban  iooiensauiente  «is  euibar^uds  y 
aM  psilgras  60  París.  El  joven  priiici|ie  eicil.iba  i  ludas  las  potencias  del 
Harte  y  d«1  imperio  c  rmánico  a  la  guerra  ,  mienln»  el  rey  ,  rebro  de 
la  Francia  «  n  l  i-  Tiillcriís,  negociaba  la  pai.  AfiucI  ¡ado  mo- 

narca no  df.-<.  tiiiui.  i.i  (pie  b  guerra  exigida  con  baliil  uij:4iu  i.i  'O  |R<r  luí 
jacobinos  y  girondinos  ,  diiria  un  acceso  inas  decisivo  á  la  resoíitcion 
alolaigada  ,  y  que  los  prtoieros  reveses  de  ia  Francia  s«riaa  el  U&to  de 
lodhilas  sencBoiones  y  da  lodos  los  alirajc*  contra  ta  bmHia  y  castra 
él.  Solo  Robe^pierre ,  mas  político  ecilonres  que  Im  jacobinos »  y  mas 
honrado  que  los  girondinos,  i-esislia  el  impulso  uniu-rsal  háfiala  guer- 
ra,  y  i  {  ipcundar  al  rey  en  su  deseo  de  conservar  la  p;iz.  Y  era 
porque  IWiiespitTre  tenia  una  teoría  ,  y  los  jacobino-i  y  giioudkio»  oo  te- 
nisnioasqiie  intereses  y  ambiciones.  El  obstinado  ti ilmno,  qnc  mas 
laido  debía  hacer  uso  de  la  bacba ,  Icmú  á  la  espada.  Conocis  con  la 
eBiaeiiind  M  iuiíato,  qaa  si  la  guerra  «ra  desgradada .  aniquilaría  la 
ri'volu  'loi'i ,  )  i|  ,r  !-i  er.i  feliz  ,  no  tardaría  en  \  iK'.:  <i!  i  i'.o  conira 
I.i  aj<imbÍLM  iiai j  .'lia! ,  civai  ia  ¡as  [lopularidades  miaUuiM,  ¡,i>  m^^  peli- 
grosas de  Indas  para  una  deiuocraeifl  ,  y  baria  que  las  urinas  dmuimiseu 
las  ideas,  furo  el  rey  y  (lobespíerre  no  podinn  pur  si  solos  ronlener  al 
delito»;  los  emigrado*,  loa  jacobinos  y  los  girondinas  que 

r  na  interés  en  la  guerra ,  saerílicabao  ai  rey.  Por  último  cs- 
laOA. 

VI  V.'  I  nde  de  Arloi*  se  la  dejó  hacer  al  priiiripe  de  Cindé ,  al  du- 
que lie  bul  iion ,  y  al  jiiven  duque  de  Eiigbíeu  que  habia  uaiiitn  solil.iilu. 
Se  babia  reunido  en  Coblenlza  con  el  duque  de  h  oveoia,  de  ni!'."  ivl.id, 
mas  serio  y  mas  redexivo  que  et.  Ec4os  dos  principes ,  que  rec4-laban 
nw  da  otra ,  y  qas  a«  querían  perder  «1  prcsf %io  con  tos  pailidsrios. 
aa  divUnrail  «o  panas  casi  «guales  tas  pretensiones  y  la  aulorídad ,  que 
nt  BOmbrB  do  luii  XVT  m  arrogaban  en  el  eMranjero.  Ambos  luvieron 
an corte  ,  t-u  |,iií.:  i  ,,l,;n;;  s  veces  común,  pero  con  mas  íreeiieni  ¡;i  si'- 
parada ,  y  ¡-us  agi^nie-  y  sus  intrigas  en  Francia  y  en  U  d.is  las  coi  les. 
Ileade  aquella  época  en  que  la  restauración  oo  era  mas  cpio  un  suerio  le- 
jano, iospublicislas.  U»  palaciegas  y  los  enviados  del  coadede  Artois 
aa  dúingwao  d»  los  del  conde  do  Provenza,  por  vn  desaenerdo  de  tiem- 
po mas  inc  uralite  ,  y  do  odio  irreconciliable  con!ra  los  principios  popu- 
laren y  cüulia  laí  iMíicesion^'s  lu-rbas  á  la  revolución. 

Vil.  la  ^'ii-i  I  I  fue  bl.-iiida  Id  >  ili'  la  leiitniiva  de  inv.i-iou  de  la 
Prusia  en  Fraij<  i  i ,  I  i  ri.'iirada  del  duque  de  Brunswick  ,  l'is  Mdoriusde 
Dnaourin,  el  i  o  ilr  .r^fista  y  la  prisión  y  muerie  de  Luí!-  \VI,  el  conde 
de  Altéis  quedó  abaiuiuoado  eo  el  CMilinenle.  >o  qitvi  lemlo  peí  nianir  rr 
aobordlaadoi  su  herinano ,  coDltnu6  viajando  por  Kumpj ,  y  pi<r  liliin^o. 
se  retín)  á  laglilerra  ron  el  vano  lílulo  de  lu¿;ar:eiiii>iile  í:'  iieral  dej 
reino  ,  que  Luis  Wlll  íe  dio  para  satisfacer  su  ambiei'in  y  su  n''ce>id.id 
de  aparente  aclivid.id  en  los  negorios.  Ih^de  allí ,  rodeado  de  las  ii.i>- 
\  amigo»  que  lao  mal  le  babiao  aconsejado  eu  su  juvenlud .  no  ce:<ó 
i  de  reslsaraeíoa  realista  n  h  VeiMlM,  eu  li:rt.in:i  y  <-n 
.  Pero  siH  cortesanos  nnaca  lo  pormilienm  que  de^eiubarcas« 
él  mismo.  Tesligoda  las  inünrrecctaoea,  do  tossacríSeios  y  tos  piodigios 
de  Chriie',!.'  ,  ;  I  1;  i  iqtielein  .  Lescure  y  ^-ik  iiiii.'|ii  lii'>  y  obsiiojJos 
soldadus ,  se  iiuiito  a  eavuirlos  de  cuando  cu  cuando  tatais ,  «ubciidío»! 
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proclam»  y  anisBrios.  On  Bnñqoe  IV,  é  an GuslaTO  Vssa  francés,  po- 
día eotoocas  haber  dado  tal  anidad ,  tal  impalio  y  M  nriiaBiinab  la 

j^uen  a  contra  la  conTenciun  gastada  y  cansada ,  qne  si  no  bntHese  ven- 
cido la  restaiiracido,  la  monarquía  batiría  sl  weoos  micocubido  con  gloria. 

MIt  1'  I  u  tiii.o  ,  .1  i^iiliierno  ingles  ,  odiosamente  calumniado  por 
la  einigiaiiou  eti  li>s  s<xui  ros  que  la  prodigaba  sin  (asa  ,  consiiilió  en 
llevar  ul  conde  de  Artois  á  las  costas  de  Francia  con  una  encuadra  ,  v 
con  íuetias  regalaros  dignas  d«  un  prdondinite.  El  valor  y  el  tálenlo 
del  general  Bocha  desconcertaron  é  Hupidieran  el  desembarco  de  la 
vangicirdia  en  yuibcron.  F.i  conde  de  Artois .  invocado  por  los  ejéicilos 
realisliiS  de  Bn-taOa  ,  después  de  pa9.'ir  mucbas  semanas  ú  vjsia  de  la 
co.sla  ó  de  la  lle-bieu,  pareció  temer  al  suelo  que  !>  II  im  ¡  a  s  '  «l'  jo 
conducir  á  Londres  por  el  aJuiiraote  iiigbés ,  con  uoa  üiigida  apariencia 
de  víoleada  hecha  h  su  vab^,  sin  haber  paesta  ri  pié  ca  «I  trrrílorío 
fianoásqoa  hada  tanu^s  ari<^  eMabaaoNinHHMlaeaa  m  ffesencia.  Los» 
emigrados  i  so  regreso  prvrumpieron  en  ?nv«clivas  coAlra  «rl  gobierna 
ingles  ,  a  quien  ai  ik:iImii  li  iln'ilrs  i|in  li.lu  eLlnV'  i'  íi  losiepubli- 
ranos.  La  iogralitud  OK-urecio  diuiinlti  ni^tm  Ijeiii^io  la  %erdad  ,  mas 
apareció  por  lin  :  el  pnni'i|R>  bnbia  carecidu  de  pnidem  ia  ¡il  si>licilar 
uoa  e>poiiicíoo  de  desembarco ,  ó  de  rcMlucion  oo  desembarcando  para 
rennirM  esa  t^aratle  y  loa  ejércitos  randeanas.  Charstté  iadignada  no 
pudo  contener  su  célera :  cscríbié  que  sahiia  morir  por  ios  qin»  aa  sa- 
bían coQ)b:ilir. 

II''  ii|iii  la  caria  en  '[H'.'  h  .ivi  r  ,-.iii/-ir  .'i  ]:  s  liinMos  consejeros  de( 
conde  de  Artois  p'>r  su  aUiudoiko  :  vn  t»  guerra  civil ,  la  cobardía  a  un 
crimen  mas. 

II  Sefior :  la  cobardía  de  vuestro  hermano  lodo  lo  ba  perdido.  No  po- 
día presenisne  en  lo  costa  mas  que  para  perderlo  6  salvarlo  todo.  Su 

regre$u  a  Ingblerra  ha  «te  ilMi  nue^ii  i  s  it>i(t.>.  Dentro  de  pooono po- 
dre hacer  mas  que  moni  muliinienie  por  vuestro  servicio. 
a  Soy  con  el  mas  profundo  ri's|ie)o  de  vuestra  iiiajeslad  etc.  > 

IX.  tHrft»  leotativas  igualmente  íafnieluosas  se  bicieroo  por  aqoelfai 
prqaolta  corlo  después  de  la  raída  del  diiectori»  y  det  advcnímíciM  de 
goaaparte  al  poder.  Aquelbis  lenlaiiva.H  en  (|oe  tomaron  parto  Jorga  y 
sos  Bii.igos  ,  Picbegrú  y  los  suyiis  ,  y  que  ruslaroo  la  libertad  é  ico  jA- 
venes  I'  i  ,  im>  Irni^in  mas  que  el  c.iract»>r  aislado  y  desf'-p<>rndo  de 
lusg'ilpes  de  mano.  Kl  hwor  y  la  compasión  del  conde  de  Arlois  alejan 
de  él  basta  la  sombra  de  c<iui|)!ieidad  en  la  composición  de  la  máquina 
inferaal,  y  en  el  rapto  é  mano  armada  del  primer  cónsul  qve  lorga 
premeditaba  en  Parts.  Per»  si  los  que  rodeaban  al  eonde  d»  Artois  a» 
nian  ningkin  conlai'lo  con  asesinos  ,  le  tenían  COB  los  ioirefiidos  aveolu- 
rerirs  de  restauración,  que  do  habiendo  podido  conquistar  la  Fraucia 
Irdlaltnn  de  sorprenderla. 

X.  C  insado  el  principe  de  esperanzas  deiraudridas  en  la  líeirs,  ha- 
cia ya  iilgun  tiempo  qnesa  habia  refugiado  eo  espersnsBS  ceiraliaira. 
ÍM  pardilla  erad  y  vivamenta  sentida  lo  separé  do  repente  del  manda. 
Bl  motivo .  la  energía  y  la  perseverancia  de  su  andante  de  vida ,  des- 
cubrieron  en  i'l  un  |í mler  de  amar,  y  una  constancia  de  nríoliiciuii ,  ipn? 
nadie  sospix  luibii  en  I»  niiiiieie  e  inronsistcncia  do  sus  costumbres  :  |>ru- 
l>ó  que  si  hubiera  sido  mejor  inspirado  por  loí  que  le  rodeaban  .  Imbri) 
podido  mostrar  el  heroísmo  de  la  política ,  como  uioslraba  el  del  aioor  y 
de  la  piedad. 

El  jÁwn  principe  se  babia  iocnoado  en  ta  sodrdad  de  la  reina .  é  ana 
cuftada  de  la  condesa  Julia  de  Polij^nac .  ravoríla  de  aqui<lla  princesa. 
I.a  jóven,  de  una  bermonira  quo  rivalitaba  c m  '.a  ile  l,i  i  :  ri>li  <  i  ik  I'  - 
ligiiiu: ,  eMaha  ca'<ada  euu  el  conih;  de  Folastr);[i.  Ltis  amores  dei  i«itde 
de  Artois  y  de  la  eondesa  comenzados  en  las  Gestas  de  Trianon,  bab¡:<n 
continuado  en  d  pais  eaü-aqjcro.  El  conde  de  Artois ,  ealasiodo  con  fai 
temnra  y  lasgrttdaa  de  aquella  mnjer  completa ,  hAbia  reanndado  por 
atractivo  y  \>or  fidelidad  a  todas  las  pasiones  lijeras  que  sn  hermosura 
IH'rsonal  hiciera  Cüiii:eliir  en  SU  aduleicenria.  No  vivía  mas  que  p:ira  iii»- 
il. 1111,1  iK-  i'  ii  1  ,(ii  ii  Li  I  |i  11,1  el  1:1  ieiir,ii;i  »iva  y  rl  rn-uerdo  adoiadü  de 
la  juventud  ,  de  ia  rui  le  y  de  la  patria.  Una  emlermedad  de  lani^uides 
agravada  por  d  clima  brumoso  de  la  Inglaterra ,  nUtcé  ¿  madama  da 
i'olastrun.  Vié  aoercars»  leotamcnla  ta  muerte  en  loda  la  íre^cara  do  soa 
gr,u  ias ,  y  en  medio  de  las  deKeias  de  una  pasión  correspondida.  La  re- 
ligión la  cotisulo  cumo  habia  consolado  ii  la  \  illiere  :  quiso  hacer  parti- 
cipe de  aquellos  consuelos  e  inmortalidad  á  su  uiuauie.  Se  convirtió  ii  I» 
vtu  de  n<|uel  mismo  amor  qne  con  tanta  frecuencia  )  tan  deliciosamen- 
te le  ttabia  apartado  de  pensamientos  graves.  Uno  de  sos  c«|>eíiso(S4 
que  dtopucafné  el  cardenal  de  Latil ,  reoibiéca  la  misan  hsbíladen  de 
ta  bermeaura  arrepentida  Iss  ooofeaioaes  y  remordimieniue  de  das 
amantes,  a Jnradnw ,  decía  msduma  de  Pdaslnm  al  júven  prxi  ii>e ,  (ut* 
\  <:,  -el  I'  \  iii--ii  a  iiUiiii,i  f.ili,i  \  \  [U'-li  (/  u!i  iino  amor  sobre  la  tierra,  y  qui» 
dcspuuá  de  mi ,  oo  amareis  oia^  que  al  uujco  objeto  de  qi»  no  puedo 
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Icnt  r  c-  l  ^  ,  fti  »  I  Ei  iut  ijui  lu  juró  coü  el  raraton  y  con  ¡«a  labios. 
)la'l.ui.:i  (Ji;  l*i<.':i>irua,  consolada  ,  llfiúcon  üii  úUiiuo abrazo  su  conuon 
il  ci«^.  El  «Olida  de  Arloi»,  de  roditlns  al  pié  de  la  ctaa  de  «  queri- 
da ,  npiti6  iqarl  jammnlD  i  n  smnbn ,  y  le  g nardA  toda  lU  ¡Kfm  «i- 
da  husia  el  ícpulcro ,  aunijae  eia  jóvi-n  ,  limiiúso  ,  priaripa  J  fcy  toda- 
vía querido.  Desde  «qiu-l  di.i  fué  olro  hombre. 

XI.  Pi*ro  .iquditi  probiditd  Ji*  rbrnnn  que  en  (  nlru  en  i  l  mi  nr,  y 
In  piedad  quo$ac<^)  du  la  murrio,  ni>  kiM:i(.>foB  ata»  que  cambiar  ia  naiii- 
mU'ta  (tti  «it»  debilídiidcj.  Sus  nuevas  viriudn  hírierDa  desde  aquel  dia 
pan  éi.  el  tícelo  do  so*  antigoas  faiiaa.  Eelracban»  M  inteligencia  «io 
elevar  m  valor.  Le  entrFganm  enutaniiiiie  i  infloeoeias  eeleBÍMiien, 
que  Cüplolaron  |>¡iuli)saineiile  su  corciViu-ia  como  pln»s  hnf  i.iii  j 
sos  lijereu.s.  Su  potilira  no  fue uiiis  qnt-  una  ( ii'ga  adliCHun  a  U  i  t'aluu- 
rariun  temiiornl  de  la  Igirí'ia ,  ;i  ru^  ojos  no  era  nirnos  cul|Kible  la  re- 
volución, que  i  les  del  Irono  y  de  la  arístocracia :  qnira  rescalar  las  io- 
credalHiadca  de  an  Jnvenliid,  por  loa  ecrvicioa  k  la  féde  au  edad  nada- 
ra. Dedicó  de  coraíon  «o  rrinado  fulnro  h  aquel  peo.saniirolo.  Coiuervó 
á  sn  Jado  como  consfjwn»  praclicos  á  losoluspos  emigradí)*  de  su  cor- 
le, que  li<ibi:in  sido  testigos  de  .'U  dtilor,  \  Ii.iIm  III  1/i  riil'',  iil  I  -11  <lr'*pe- 
dida  de  la  niiijer  que  uuutba.  Nr.  de  Lilit  y  Hr.  deOxuee,  el  uno  fulu- 
ro  cardenal,  y  el  olro  \a  (ilii.<[i<)  de  .Vniien»,  el  nbale  de  Buuvans  y  nlros 
niembioa  del  clero  rrfugiado»  en  Uradres,  ioduyeron  cada  vei  mas  en 
[lolflíca.  Su  ifltiflildad  recordaba  lo  rorle  dejlcrrsda  y  devola  de  Jaeo- 
ho  II  en  San  Gemían  El  trono  y  el  iillar  fueron  las  dos  üttú  n<  ¡■.a?;.!)ra- 
«I  - i'ii  ilcn  de  sui  cortsfjw  y  »níi  .ipentis.  Creyó  que  la  jin  ic.  r  i  u  iliuiij, 
U  Miieeridad  de  su  fó  y  lasanliilad  Je  sui  ili'-i.i  i  -.  ,i-i  ;;iir,;lmn  su  cau- 
sa, lcdi!>pc«i.'<aljan  de  loda  Mbidurfa  buinan».  y  hariao  triunfar  poriiie- 
dioda  milagros,  la  política  del  rey  confundida  coa  la  de  Dios.  Los  pea-* 
nmiealot  manda  do*  y  la  política  icrreairo  de  su  bermano  Luíí  XVIII  le 
paracían  casi  nna  eonoetinn  ft  la  impiedad  del  liempo,  y  una  oceplacion 


funesta  do  las  il:>;!i  in.i 


l  inarias  del  sii;lii  wiii.  \  i- 


\ió  eo  Londi  en  una  esfera  ajfüi  tt<  <Je  auiislad,  practicas  piailüja»  y  de 
oposición  aolieipada  al  reinado.  Espiaba  con  la  vista  el  momento  en  que 
el  imperio  M  boadiria  completaatente,  para  eolrar  d  primero  en  Fran- 
cia per  la  brecha  da  loa  cjtmiM»  eslranjen».  para  adelaalaree  i  aa  h«r- 
loauo,  para  jujiincar  SQ  reputación  de  principe  niílilar  y  emprendedor, 
y  para  tomar  con  el  nombre  de  lugarteniente  general  del  reino,  una 
iniciativa,  un  papel  y  unp^irlido,  que  le  a*egur,i*i  m  iiu.i  ^l.lll  ic  inlliii  n- 
cia  en  la  restauración.  El  cjriicler  circunupecto  y  sálenme  de  su  ln-rin  i- 
no,  las  eofe4  medadej  que  le  condenaban  á  la  inacción,  el  titulo  de  n  y 
que  le  prohibía  aveaturarae  en  los  campamentos,  dejaban  al  conde  de 
Aitobyittaa  hijos  aqoella  delantera  qon  qnaríaa  lemw  k  la  cdrie  de 
Ilarlwell.  Su  juventud,  su  noble  y  elevadn  i-I  iliir.i,  -tr  R-.oniiinia  rt7;i.i 
qUL>  I ecordaba  á  FrancUco  I,  Enrique  IV  j  Luí?  Vl\ ,  iu  baiiaiiA  m¡i.nJ<t, 
su  acento  luaiu  il  >  frioco,  y  su  gian  i  (i.u  i  montar  á  caballo,  le  ha- 
cían enHoeoIeuiciitc  propio  para  granjearse  las  miradas  del  pueblo,  y 
pora  ser  d  programa  viviente  de  una  n-$tAur«cioa. 

XU.  Me  principe  tenia  du  bijoa,  el  duque  do  Aflgideoia  j  el  de 
Beiry.  M  duque  de  AngalMna  era  «no  do  eaos  bombras  de  talento  mo- 
diami,  >  M.ii /II  i-lenlc,  m  ulf-in  en  sus  pretensiones,  valiente  de 
sangro  fríj,  y  en  quidi  j.uuaA  »u  hubieran  notado  mas  que  virtudes,  si 
no  hubiese  sido  puesto  en  escena  por  su  nacimiento  en  |>apeles  deniiiüia- 
do  elevadoa  para  sus  cualidadea  oscuras.  Jamás  babia  tenido  juventud. 
Uanado  de  toaampamenloa  de  h  emigracMn  por  aa  lio  Lnia  XVIII  (Mi- 
ra atsankoMlt  bija  de  Luis  XVI,  había  vivido  casi  siempre  á  la  vista 
ddoondO  de  Provenía,  y  bajo  el  imperio  de  su  mujer,  mas  inteligente  y 
domiii.mti»  que  él.  I)eM!e  muy  luego  babia  ac('pt;Ml »  .iqncll.i-i  dos  supe- 
rioridades. Subordioado  de  coraxon  á  la  sabiduría  ucij^i-.li  al  del  rey  y 
á  la  ferviente  piedad  de  so  mujer,  pensaba  bqbo  el  uno  y  obraki  coino 
la  olra.  No  era  prapio  porsu  nataraicia  mas  ipitpara  ti  papel  do  diwi- 
pilo  «bediaiito  de  on  maeslro  qae  adnaraba,  y  de  esposo  M  de  ana 
mqjer  quo  babia  sido  su  primero  y  tmico  amor.  I.ui.s  XV11I  se  complacía 
en  formarle  para  el  trono  que  debía  ocupar  algún  dia.  Era  el  Tclémaco 
dado  por  el  destierro  i  uipu'l  .viluo.  y  ilei  i  lul  r|tii'rj.i  modelar  un  rf\ . 
pero  la  naturaleza  no  se  prestaba  n  ello:  no  hn\»A  puesto  en  el  duque 
de  Angulema,  mas  que  la  tuateria  de  un  hombre  honrado.  Hasta  su  es- 
Icrior  deooKfliia  desgraciadamente  so  papel  d«  principo  hereditario, 
dnÜNd»  i  fascinar  Isa  eepeiaaias  dH  poebb  en  derredor  de)  trono  de 

un  aocianu  Iliju  iin  I  i.i^iijc  'sl  ile  ta  c.i^a  ile  .Sabuy.i,  I|,>\,i!ri  ei)  .-¡lii 
faocioQei  y  en  su  [r  ije,  \  o  liü  ac  ^Uc  scllu  Je  Cí-W  ualurjlc/.a^  inleligeu- 
Ics  i)ue  >e  ciicuí  iiir.iii  en  los  elevadas  valles  do  aquellos  Alijcs  Aijuella 
marca  no  era  do  ningún  nodo  la  espresion  de  su  talento,  que  por  el  con. 
Mrío  ara  amo,  raBaüvo  y  aaladioso ;  era  la  desgracia  de  sa  Qsonomia. 
Sos  cjea  se  cerraban  al  mirar  como  si  temiesen  la  ios.  Sa  sonrisa  era 
eoovalsivi  j  «o  ooairadiccioa  coa  sos  pcnsaiuicaiosi  sa  cabcta  te  mo- 
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via  como  sí  e.ituviosc  mal  anida  al  cuer^ú,  y  cu<)n<iü  «iiiJaba  In  bacía  co- 
ma un  palo,  fijando  la  vLsla  en  la  ponía  délos  pies.  BaltHii-cDba  cuando 
hablaba,  y  todo  le  inliinidaba  oicaos  ia  ttfiuh,  porque  rra  soldado  de 
naeiaieato.  Amaba  loa  caspaomiMe,  pero  estoa  no  podian  queitrie  fi- 
no á  fuerza  de  conocerle  y  apreciarle.  Vivía  en  Dar1wdi,dAeiliSUaiO» 
jer  y  al  rey :  sus  opiniones  eran  constitucionales. 

M!l  Fl  ilmiiiL'  ¡li'  R.'iry  I.  ina  i-l  líuÍii  Ut.  la  tiiihir.ili-/ 1  y  toí  gus- 
tos mas  oiiiie^i  H  )'4'a  lurlmlcolo  y  brusco  tutiio  ui»  prtntipeabandooa- 
doá  su  etnli'Taiii  ij  y  á sose8lra\los;  po*eia  la  vivacidad  j  la*  cuali- 
dades de  ta  juventud,  anmenladas  por  la  iodependencia  prceot  y  por  la « 
adolaeioB  de  los  eorfeMnos  de  m  padre.  Siendo  casi  nibo,  so  babia  se- 
rtalado en  r-l  i-,',''!.  ¡tu  ilr  1?.^  pritu i¡  r-.  por  m  valor  lemerarin  y  arrelnla- 
do  <)ue  !e  había  b«  Im  ain.ir  de  la  juxi.  uiud  nobleemigrada.  La  ociosidad 
le  babia  llegado  á  LondiiT»,  y  allí  vivía  en  los  pliicer»"!»  y  con  l  aiiini  ios 
de  su  ra»  y  de  sa  edad.  No  tenia  bi  reflexión  del  du(|ue  de  .\iiguli  ma, 
las  doetriOM  polllieas  de  Stt  lio.  ni  la  devoción  de  su  padre  Rodeado  do 
amigos  y  de  qner¡daa.rcconlafee  tojuveaUid  de  Cirios  11,  meiclaadoli 
frivolidad  y  los  placeres  coo  las  aventanndd  desHorro;  peroeo  teoi» 
lasgrJK'iiis  «'doctoras  de  ,ii|ii<'l  ¡m'ncipe.  He  cort.i  .  n tura  ,  grueso  do 
cuerpo,  am'bo  dees(wldas  luhm'  ltugaes<-lin,  lortu  de  cuello,  cabeza 
giuesa,  facciones  comunes,  y  iBovimientos  sin  gracia,  sus  rasgados  y 
esprcstvos  qjos  aiolee,  recordaba  la  nua  do  los  gortMnc»,  y  su  somi» 
su  bondad.  Se  le  creit  dotado  da  «n  laicato  inculto.  Sa  generosidad 
compensaba  sus  arrebatos  y  sus  rudezas  :  ofendía,  pero  reparaba  pron- 
to las  ofensas  Ualiin  nac  ido  soldado,  le  gustaba  manejar  h<¡  Broiss,  hw 
caballos  y  ka  iniv:!-,  un  s.iIim  seihn  ii  ías  ."-ii  ii.iii.u  i'm  en  iiidu  co- 
mo SU  ejipiritu,  demasiado  brnsca  y  áspera,  pero  su  valoi  era  iiupt tuo- 
M.  Babia  nocido  pera  derramar  .tu  sangre  pur  un  ti  ono  y  por  una  pa- 
liit  ta  eirasítí»  que  «n  el  pMieo  de  un  leal»,  y  A  inpalsa»  dd  poBi^i 
de  un  asesino. 

\IV  Li  ilu'iue^a  (le  \'ip»i!í'in.l  era  rf  lazn  qoc  unia  á  la  cóile  do| 
í  widcde  Aiiíii-y  .1  la-i  veia  de  UiiUwcll.  Era  bija  de  Luis  XVI,  la 
huérfana  iilni  iim  a  l  i  ec.  los  calabozos  del  Temple,  despuestU  I  ,  si -ma- 
to de  lodaw  familia,  y  do  la  fairga  agonfa  de  su  hermano  el  rey  niüo  y 
martirtiado  tnisXYIt.  Ni  en  la  aotig&edad  ni  en  los  mudemos  liem(:os, 
h  1  !i,  li  dcíiino  trágico  comparable  ii  la  de  aqudla  princesa^.  Le 
lif  seguido,  en  la  füslmria  de  lut  GirondiñOi,  desde  SO  Cana  eO  Versallea 
basta  elsuplieio  de  su  lía,  niadanm  IsaUd,  '[tiii n  su  !re  María  An- 
loniela  la  había  encomendado  al  salir  de  su  prisión  para  subir  «1  cadal- 
so. Me  remonto  i  rMe momeólo  para  segaSrlaréridamenle  basta  la  épo- 
ca en  que  iba  á  acercane  el  Inmo.  la  compasión  do  la  Francia  y  de  la 
Europa  no  la  había  (H'rdído  de  vitta  desde  qoe  se elej&  Las dtsgnciaB, 
lus  r.ii.ih  el  liiiu,  Mip'irinv-,  h<  lagrimas  deaqueUejfliaiye 
p,ig,ilia  ¡  nr  -u  raw  inüles  deque  estaba  pura,  vicliina  de  una  reVOliHM» 
que  (leMiralia  u  SU  padre,  sn  madre,  su  lia,  sn  tu  nu  i  .i.  y  que  la  de- 
jaba wls  en  Us  hiedas  do  uoa  cárcel  itcoa  de  sus  somhws,  entraban 
por  mocho  en  los  recoerdos  y  cnd  inlerés  que  atraían  la  imaginación 
do  la  Frai>da  h/icia  loa  Serboaee  «dianM.  Parecíales  k  los  corasoaca 
generosos  que  |M>saba  con  su  nombre  en  remordimiento  sobre  bi  patria, 
V  que  el  pa.'lMi  írauee-  la  deliia  nt;a  •.erro'n  oíimrinn.  Cuando  la  OalO- 
raleM  ullriijada  baUa  t.iii  alio  en  las  almas  de  lo»  hombres,  de  Issmu- 
jert>s,  do  las  madres,  do  las  bijns,  y  délas  generaciom  s  j,a  enes,  la  na- 
tiiralesaocopasn  legar  en  la  polHíea.  La  duquesa  de  Angulema  era  el 
seniimicDto en  h  cansa  dota  restaoraeiBa. 

XV.  Al  dia  siguiente  en  que  su  tia  madama  Isabd.  Í*»eB  bermaoe 
de  Luis  XVI,  subió  al  cadalso  b  los  veinte  y  nueve  afloa  de  SO  edad,  «e 
medio  de  las  muestras  de  respeto  de  suscuareoln  r.impafierasde  supli- 
cio que  la  besaban  la  mano  antes  de  entregar  sn  ruello  al  verdugo,  la 
jóven  princesa  que  tenia  iiM-nos  de  (¡uincc  afios,  pa'guntaba  por  su  lia  y 
poraa  medre k  todos  loaceroelen».  sinsospecbarquo  las  babiesewpe- 
rado  la  mmle.  Las  creía  ra  oira  prisioa  d  delcnidaa  per  d  ielcmga- 
lorio  de  «n  tribunal :  es peralw  mt  abrir  la  puerta  del  TemplÍT  J  fl* 
vulvii  sen  i  sa  sole<lad  y  sn  ternura.  Lns  carceleros  no  fueron  bestenW 
.  lurle-  para  <¡»engaharla.  Solo  prolongándoM'  c!  Ik'ihJ'O  y  la  niisenera 
la  bicicroa  peider  sus  Uostoocs.  Pidió  que  la  enviasen  los  vestidus  y  i» 
ropa  Manee  qaelaadasvictifliaaaehtMeederBde  en  loe  ármanos  de  so 
babíiariun.  l.os  raieeleros  selurbaroB,  yematA  áaospecbar  que  so 
madre  y  su  tía  ya  no  necesitabatt  ropas  en  i*  lienta.  Prenwpí*  c  Ibo- 
10  sin  desesperar  sin  eiriliar¡,">  ile  sti  ri  s"rf?o  .\7uclla  esperania  íoé 
amortiguándose  lodos  lo^  dins  y  lodos  los  meses,  y  ia  contristada  fisontH 
mia  de  los  carceleros  acabó  de  completar  la  revelación. 

Sn  madre  y  SU  lia  al  salir  de  la  prisión .  la  dijeron :  Si  nu  volveiiios, 
pido  o)  ayeotaaienle  de  Parto  eot  mujer  para  que  te  asista  en  el  cala- 
bozo, para  que  no  le  qaedes  $ola  coe  toa  boobiea.  Lasebodecíé  por^de- 
fcrcncia,  sin  espcrana  de  que  la  Aiiftt  de  n 
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á  80  pretensioD.  La  cooleslaron  en  efitlo  que  no  noroilnlia  riiiií;iina 
mujcfiKira  adornarse  eolre  aquellas  paredes-  Ftngi<  i.  ii  lomer  (nic  el 
■wtamwnto  y  la  desesperacioo  la  condujesen  al  suicidio,  qoc  su  ttcrod 
|ÍeÍMl  minba  c«ii>o  el  mayor  de  los  crímenes.  La  quitaran  los  ruchi- 
Ifli»  qnc  Mr«iaB  coionces  para  lin^  «1  inivft  ih  la  frcalBih  lM«e- 
flww,  Itt  tijeras,  las  agujas  da  biocr  iwiKa,  y  hasta  1m  moa  inocenlM 
uleosil'KKS  de  liicrro  y  de  acero  necesarios  pnrn  Iíis  I.ilim  t-i  mnjrriU's,  roo 
los  que  piir  lo  mmo*  hubiera  podido  entreletier  lam  iuMiiad  de  su  sulo- 
dad,  ó  conipooi  r  sus  (iolin/iiduí la  recogieroa  hatta  onesb- 
boa  con  rlqHepodia  eoccodcr  luz  para  pasar  iasoorbes  y  H  ioioBnio: 
iMbib  hii  ptmü  iw  aNvñ  dd  cielo  demiaiadii  iodiilgiNi*  pm  Ji  j6> 
«M  mUn.  U  prnhiMenMi  cnccadar  It  «Mift  am  qw  ealcMate  n  tn- 
cietTo. 

\\\  No  tenia  mas  consuelo  que  el  sueno,  I.i  visl:i  ár]  c  i.  li-  ;i  tni- 
v«>  ik<  ias  rejas,  y  algunas  visitas  al  DelQn  su  bermano,  preí^o  en  un 
caario  iumediulo,  y  >a  muy  decaído  por  la  eDÍennedadi  y  ll  ferocidad 
doto»  gnardas.  Los qua  la  llevabas}  volvían «ran  alpciaa  vccea  clemen- 
laay  ÜanMMtiiarnoaimaarnaiciieiabaadoayiirataha.  Lavkia  y  la 
idaMhannaiwiio' 


Aquel  iiiiiii  de  í^ce  altos,  que  al  rulmr  i  n  la  prisión  era  hermoso 
como  su  matlre,  tiabiu  enflaquecido  y  ruarcliiládose  pretnaiDramenle, 
deide  que  había  pasudo  del  regazo  de  Harta  Aotooiola  }  de  las  nHÜIjas 
deiotiXViá  mano*  deauiafaaiUcaBiiagadaapan  ataMrtnéi  i  k> 
qoellanialnneleachono  M  troao.  HaUaDle  enseftado  f«i  eaneiones 
olwcenss  y  tos  ijltr.ijc>  populares  ronlra  mi  ¡>ni|ii,i  f,;iriiili;i,  v  iliii;;ul  ! 
a  que  su  loucetiU;  ui.idh  lirinaite  contra  üu  uuidre  noa  depusicion  mees- 
laosa  coya  impía  sigmlii  ;ií^üii  no  coniprendia,  y  le  babiai cudnlccido 
para  quitarle  su  candor  lufanlil  y  su  inleligeneia. 

aAquel  i^iobrc  nlDo,  escribía  sQ  hermana ,  calibft  ttnmeadtt  en  au 
iafola  liabiiacion  entre  inmundicias  ;  barapaa :  no  barrían  roas  que  de 
•Ms  i  taca.  El  niño  que  había  ido  perdiendo  sos  sentido*,  tenia  horror 
n  itqiiel  sitio,  y  vi^ia  coiuo  un  ser  romando  en  un  albaAal.  Solo  entra- 
bao  ulii  cuando  le  llevaban  i;i  comida,  qoe  se  com|tonia  de  pao,  Irnte- 
jas,  y  un  pedazo  de  cecina  en  una  cañota  de  barro,  «¡n  «ínooi  fnita. 
Deipaea  de  la  nooilo  de  Mobaaiiiorra  ae  dnlaficann  an  yaco  aijoallas 
traMAdadaB,  pera  «a  cnlwrgo,  laAitIa  enn  imoporl^ca.a 

XVIt.  «Le  encontramos,  dice  llamiand.  representante  del  Mosa,  en 
m  coartito  pequeño  sin  mas  ninekleque  um  estuGlla  de  porcelana  que 
i-on)itim;:i  íviii  |;i  |,i,7,i  innicdiala.  ta  aquel  cuürli)  Irma  la  cama.  El 
priiuctpe  estaba  sentado  a  una  mesila  cuadrada,  sobre  la  qae  babia  es- 
parcidos varios  naipes,  unoa  dobladoa  en  romia  de  dfitu,  y  oiroa  eo 
la  decaHiUos  :  «landtMinlraniaaariailneQapadacotMMcerlaa.  Noms- 
paoikt  n  juafo :  d  tnje  qñe  vnlia  en  cómo  ti  de  loa  nMrÑM>m*,  de 
palto  de  color  do  |i¡7.:iri¡i.  y  en  I.i  f.ilinza  no  li'iii.i  n;i(!;i  :  ;i  !n-  |)ii  s  di- 
la  cama  había  iüi  ji-rg.jn,  (¡uc  mt  í  i.t  de  inthou  un  íapíilriu  ilu  vicj*»  ^ 
llaisíiJo  ^.n.un,  r¡ii,>  In  municipalid^id  ilc  París  había  colocado  alladodel 
aiAe ,  antes  de  la  muerte  de  Kobespierre.  Bien  sabido  ea  qae  ete  lal 
Siataa  aebarlaba  cn)HiuealedriaMlodrl|ire6o:ain  cowldenieion  á 
medid |tMt  la  qoeelawao  aaOU  naaendad  tan  ímperíojia,  dnran- 
lab  OOCÉe  le  Manaba  variaa  vece*.— liimc  aquí,  ciudadano,  re<pandia 
el  oiAo  mojado  de  suili  r  i'i  lt  :>í)MtIi)  (fe  frío. — Acércale  qin'  lo  , 
replicaba  Simón.  Acercábase  el  {Hibre  mSo  y  el  brutal  careel''i.i  le  miIu 
<1ar  un  [nmlillon  que  le  h.icía  rodar  por  el  suelo,  dicienilole  :  ww  i 
aceitar,  lobemo...  Neaocrquá  al  prüioipe.  Nwiriraa  m6viniicnt«e  no 
parecían  hacer  ningtm  inpnaiMi  e»  dí.  le  ¡nvilaana  k  qne  anduvieie, 
ItnMaie  y  le  dírirqaMt  y  q«e  «onicsiaae  i  im  médico  que  la  conven- 
ckai  iba  á  enviarte.  Ksencbalia  con  indiferenria,  parecía  coniprendrr, 
p<-TO  no  r,'-[)iiinl¡:i  tiailii,  N  k  dy¡i!i\  que  desde  el  ili.i  m  hmiií- 
»«inut9  dfl  Luiiiuii  bjLum  iiblt-mdu  lie  su  ignorancia  ínínmes  de)Hí^ii.-ii>ni-í< 
coaira .« us  padres,  en  qiu>  babin  comprendida  las  desgracias  y  los  crí- 
menes de  (pte  lo  bsbian  becbo  iottniacnlo,  hahia  hmado  la  raoluciun 
de  00  proferir  noi  palabra  por  temor  de  qne  no  abuaaen  de  é).. .  Tengo 
.  eilMIilordepregtinlaro.',  sellor,  k>  replicó  llarmand.  ?i  ií^^mí» «n  perro. 
ncebaNo,  píijaros  ó  uno  ó  muchoscompiilkero5  di-  xuenirii  edad  que 
IfMrcmos  á  Mirstrn  Ldo.  ¿.Ourn  ií  liüjiir  .-itiNi  .i  ;d  Jardín  ó  Kiiliir las 
torres?...  Ni  un»  piiiubra,  oí  una  seña,  ni  un  g<%lii, aunque  tenia  In  cá- 
bela voelta  hacia  mi  y  tne  miniba  lijamente.  Aquella  mirada,  aOadi?  i-l 
comiamo,  tenia  tal  caricler  de  resignación  y  de  indMerencia.  qne  pa- 
nda AsdfWMjdeiVoea  de  fcabenaie  berbe  deponer  eontra  mi  madrA 
NlliaiBduda  b  exigir  que  declare  coolra  rd  InM  iniini  Mf  l;u  v'¡-.  nm 
rir ; ya  baco  dos  anos  se  va  eslinguiendo  im  \uln,  ¡i]uc  itit>  nupuiiiin 
abora  vuestras  caricias :  acalcad  mn  wn-Mr.i  wi  iiiti.if,.,  nosotros  lesu- 
pikainoa  se  posieee  de  pi«i :  aaa  piernas  erao  largas  y  dd^adas,  loe  bra- 
»i  d  caarpoeartOk  y  d  imte  JnadMt»,  ita  hoobne  dlaa  y 


estrechos;  solo  la  cabeza  era  hermosa  en  lodo  íii  í tnjunlo,  I,i  j..,t'lblan" 
c.T  lioio  *ín  vi;;(ir.       cdirll  s  ruines  y  i  win\i     Aii<¡;>baron  mu- 

cha dibcuitad  :  despnfs  üe  Ualn  r  d<idu  algnm;i!>  \m^m  se  sentó  en  su  si- 
lla, apoyando  lus  cmIos  stibre  la  me^^n.  La  comida  que  í^e  le  llevó  ea 
ana  ascudílla  de  barro  cneareado  consisiia  en  algunas  1««Iiq»b,  acia  eaa- 
Mh  aaadaa  y  vn  mUcrto  de  eitofko  ein  encbttio  y  sin  vino.  Vandanuia 
que  le  lrata!=i'n  iiji  j'ir  v  Idclcio-  (]ti('  le  trajesen  algunas  frut.iq  I,e  pre- 
guntamos sí  le  gufri.ikui  h  iiuU  y  lits  uva»,  noconleslú  y  io  comió  sin 
hablar.  Cuando  comió  las  uv.xt  le  pri-gnntamot,  si  quería  n.:>^ ;  go,ir(lu  el 
niniio  silencio:  pregttataiBoa  si  aquel  silencio  tan  obelinado  dulaba 
dWüivauiente  di-l  día  en  qoe  le  babiao  nmiMado  cea  violencia  lamoos- 
Mhw  dedaradoa  caalra  ao  mdta,  y  asa  «arsnrafw  qoe  desde  aqtwi 
día  f1  nlBo  babia  cesado  de  hablar.  Bl  remUrdiniienle  babia  precedido  ó 

I.T  iiilidÍ!;rri''i-i 

XVm.  Liijuven  principa  ,  cuya  prisión  estaba  contigua  á  la  do  su 
hermano,  le  veía  algunas  v«ces.  por  condescendencia  desús  carrriefos. 
Le  veía  eaipeorane,  y  ella  moría  lautbieo  coa  dos  agonías,  lienpranlo  el 
ule  eanind  i  la  OMcrle ,  onno  ma  planta  privada  de  aire  y  de  sd. 

«1.a  convcnricin,  diré  ella,  al  saber  .tn  prtixinto  fin,  envió  una  dipulii- 
cion  para  que  hiciese  cooiitiU'  »u  eslndo.  Los  couiísurius  .«e  (  (Hupadcrit'- 
ron  y  mandaron  se  le  diese  nicjor  tratnmiento.  Lorenzo .  hombre  de  un 
Cariíctor  mas  humano  ,  que  hubia  rei-nipluz^do  al  jopiilmi  Simón  .  hizo 
bajar  de  mí  cuarto  una  cama  al  taUieo  ocupado  |Jor  mi  beruiunu.  ru- 
ya  estaba  llena  de  iaeeclos ;  bafiaroo  al  nAo,  te  limpiaron  la  inmundicia 
de  (|ue  estaba  rnhierio  y  le  dejaron  rompletamente  solo.  Lorroto  pre- 
ctirihido  por  lili  .o  i  ira  de  la  suerte  de  mi  madre  y  [;  i  t.>  imana  ,  cuya 
luueili'  igiivulu  ,  iiif  rwpondiócon  aire  de  compíi^iuii  )  de  mi:lcrío, 
que  no  podía  d:irino  nin;.'iiii.i  noin  i.i  n' crea  de  eso. 

bAl  diu  siguienteunos  iiotniire.t  culi  b.mdaqiie  vinieron  k  visilariue  y  á 
quienes  hice  la  misma  pn-giiiita,  nif  rospcudícron  con  el  síleocia,  y  afla- 
dirron  ^a»  bada  lad  ee  recordar  la  raiviioa  con  nia  padraa,  parque  ea- 
labe  bien  a?li. — {Ho  ea  homiroro,  les  dije,  eaiar  separada  de  mi  madre 
y  de  mi  li  s  \  ^  loo  o  mi  ufiu.  sin  tener  noticias  suyas? — ¿No  c.Mai»  riifer- 
ma?  dijeiuu  «qiiullt/í-  liwulm's.— Nó,  lesconti'Slé,  ¿p<fo  hay  cnrcroji'd^jd 
peor  que  la  del  corazón?— Eíjjerad.  me  dijeron  al  retirarse,  en  la  juiiicia 
y  en  la  bondad  del  pueblo  íraaces. — ¿Era  aqodlo  compaMon  ó  iruoia? 

XIX.  Ad  Iraaonrriaa  loa  días,  loa  metes  y  lea  atea,  pan  la  cautiva 
de]  Temple,  qoe  solo  leoM  díK  y  aeis.  A  príodpifla  de  aoviembre,  la 
convención,  nia.->  clemente,  eavi4  un  bondire  de  coranm  scnstblo  á  lo- 
renzo para  cuidüi  .d  rofi..  A^po  l  li  >io!ii  i  ,  In  («hdúi.  lino  i.im  ::id.i- 
do  patrnial.  l'i.imiiíuáe  |x>i  lio  ul  iiiüu  ivtm  im  im  ia  noche  en  mi  pri- 
sioa,  J  Gooio  pasaba  ron  el  la.s  iwras  para  distraerle.  Le  bizo  bajar  al- 
gaaas  veces  i  na  saloa  dd  piso  bajo  de  1«  (orre,  cuyaa  vcaUtaas  da 
elanboya  dejebaa  pendrar  dad  y  «er  Isa  hifaa,  y  iMioaljaidia  pa- 
ra que  pase-ase,  pero  el  gol|>e  di-  la  muerte  ja  estaba  da<lu.  Gunin  [KJÜia 
dilatar  la  muerte,  p<-ron4)  reanimar  la  vida  en  a(|uel)a  ticlima  de  cua- 
tro altos  desoledad  \  df  íiIjiiiIh;)!  i;i  MU  in  lio  ll  ;i«<  utríó  de  un  modo 
bastante  uniíome.  I'crmiiieroo  a  la  priiuf  o  ijoo  encendiese  luzá  di«- 
cvtdet  ca  la  prWoa  y  la  llevaron  loo  líbr  '  i  o .  ttabia  petUdo,  pan  qaa 
oaamnaatal  menoscoalaabombrcayconDw».  Uae|W0B1íaicaBlca'' 
te  eaatealar  k  las  preguntas aetvra  desús  padrea. 

\  {íiiiK  ipiii^  di  la  pnmavera,  la autoribiron  p<iraque  subiere  ili'  i  non- 
du  cu  tujudo  i»  la  plataforma  de  sn  torre  desde  donde  podía  \w  t  i  lit.- 
lizonle  de  Parts  y  1"-  rmoi'^'-  iniiiiMti.iio-  i  •■y.  •'uW\.i  hl  crtad.  ¡  yue  jícn- 
aamieDlos  la  vcurririan  al  ver  los  lejiidosdel  Louvrc,  de  las  Tnlleriíij,  do 
lasoaladnleay  de  loa  pahcioa  de  sus  padres!  la  esteimacion  de  an 
deagraeiado  betanao  iba  agraviiadote:  ya  a»  «a  peraikide  a  la  joven 
princesa  verle  ni  midarie ;  «ale  labia  par  ¡m  candow  la  laaguídt  z  y 
fi  pi.>i:n".o  de  i.i  .'iif:'riMdadd»aqadpdM«iita,deqpic8Bolaaepa- 

iab,t  litu»  qio'  un  !<''  liii. 

XX.  E.s)iii  '  |or  tin  >in  agonía,  pero  sin  haber  proferido  una  palabra, 
en  •  de  jnawde  l  «99,  al  medio  día.  Loa  médicos  qaa  le  aaislieroo  en 
sus  dUaiea  naaenlaa,  •olehaUaavIdoJaaiiaaBlMdetaberaaDpi»- 

rna.  En  sus corlificaciúnes  á  la  coaacadoa O* padiMVI  decir  masque 
ana  cotsa,  y  M  que  les  habían  presentado  anolNlo  eafarmo  con  el  nom- 
bre debíjo  de  I.i:oi  \^  I.  '  oyó  nlfoi  lniliiiiii  v¡!-lo  morir  No  parece  que 
la  jóven  princesa  foi^e  admitida  á  ver  a  su  heruiaov  ta  lus  uílimos  me- 
ses de  su  evistencia.  ai  divade  la  enfermedad,  ni  después  de  muerto. 
De  aqui,  aaposícioan  y  caogctans  qae  no  bao  sMojaaliflcadas  ni  dea . 
mentidas,  acerca  de  la  sra¡liludoB  de  an  nUo  nado  y  enfermo  por  o(ro 
L'ii  l;i  riirrr  riel  Temple  i  sobre  la  pvasion  del  venla.'wo  hijo  de  l.nís  .\\  j, 
y  ti«Uc  Ui  existencia  de  un  rey  legitimo  pero  desconocido ,  que  dumote 
largo  tiempo preocnpó  las  imai,'ito  crniu->  «iiiiums  lir  mriravilljs.  Aunque 
estas  supoeicioaes  fuesen  inverosímiles  ,  no  eran  sin  embargo  impooi- 
laa  cndafidnksdtNr  '       -  - 
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que  ronvcni'ionílcs  pcxIrroscK  ,  creyendo  adquirir  al^im  din  un  IKuIo 
para  el  irconocimiepiade  k>:i  tronns  mnin  prlidai  ios  adictos  á  la  fani- 
!■  real,  meabifriOB  na  d  «oirorme     los  gm  rdas  áel  Temple ,  hnUe- 
llegMl»  A  tfMBplanr  e»  el  caiaixiao  m  oiAo  coa  aira  y  «wcnnr  «u 

pijidosa  MMlHorimi  m  elaerrelo  del  féretro, 

l'crn  i|in';ii]iirl  r.ífri  :>-l  IiIi-.tI.v'h  el  -  l:is ; 'iiliin.is,  en  nn:ied.'iil  (¡ii'í 
lo*  riNTuerdo*  son  );*  iiiu-l»i.idun'íi  t'l  cmiiou  ,  no  ri'tordasc í.jiii.i*I;*s 
eirrun«l<inci;is  dp  sus  priinpros  «ftw  y  de  su  r^í'^iim  ;  qni»  U»  sgenles 
de  aquella  aiMtiiucioa  de  pn-MQ*  do  babieran  revtndicad<'jaiii,i>  v\uit- 
THod«saalMtgaetflo;qaol*  J6v««  |iríM((a  i  quien  al  mcoatraría  sa 
bermniio  hahri:i  dudo  mil  <<>siiiihjiíih  ¡meMnMMdaM  idcMÍdad  por 
$ns  fiirrioufs ,  por  .su  mcn^oria  . )  nr  l<is  eonflanzaaée  ana  vida  demcv 
ni— .  1  nufiindida  con  la  di-  su  hcniinn.i  ,  no  liii\;in  li.ihhdn  nuiir.i,  ío- 
han  iüilaf:ro*  ili'  sdciu  io  ,  de  dl-ricrion  ,  de  imi  i  -diilid  ul  iiKinii  nins 
a8ombr"»sa  qiio  el  nit*mi>  |irodig¡o  do  tn  i'v.isinn.  H  silfiu-iii  de  laníos 
agealf*  de  «qnclla  libcriad,  jr  el  Mlendo  del  miaoio  níAo  libertado,  des- 
mientea  wmejaaie  aaimicioa.  Para  admitirla  «eria  «ecenm  adaiiiir 
Ditas  ¡nvennitiiililudes  ,  mas  impriilnib'rs  qi:r  Iü  llli^nla  lIlHTlad.  Srria 
necc«;irio  qiK>  los  in>lrumenlosde  ¡iquell;i  stisliim  inn  buliii-i-fn  luurUo 
todos  anirs  i)ue  sonare  parii  rl1o>  labora  de  revcliirl.i.  Si-ri»  |;rctt>oque 
al  morir  no  trabiesen  ti  [ifindo  «u  prerioso  ^ocíelo  á  nii^ira  indiMilir  <!i' 
■n  bmilía  ni  k  níason  ."^n'-.go.  Seria  iiidi<|>i'n>.-itile  que  el  aiSo  liben. i  ln 
hnbieaaiDUcrto  aolesde  habor  proferKlo  una  pahibra  acerca  de  «u 
«tTs^neia  anleríor.  Se  necr»ílarin  que  la*  p.  rsonrs  ¡i  quienes  fué  ealrt»- 
v'  (  Rqiiel  nifio,  bien  en  I  ram  i.)  (i  en  el  «■■.Iranjero.  nn  hiibicr m  ii;  !  ',:  - 
í'.:i  ;if|»iel  mi-leriiisii  depuMlo.  Tinlo  eMo  es  |wir.ilile  ,  sin  iIu«í.í  .jUuna; 
j>  i ,  iiii()<>sibilid,id  la:i  i  slremada  y  (an  tonira  h  naluraleii,  que 

Ia  eu&lcnda  de  Luí*  XVil  puede  wrvir  de  pábulo  á  la  iaMfinMMD  y  de 
tolo  para  soeBos,  pero  jaauv  pan  las  miaa  invealipcíoM»  do  la  lú' 
ría  F.<  uno  de  esns  enijrn»''  qr.i'  los  hoiid)re«  forjan elemameiM y qoe 
no  imedcn  ser  resuellen  nías  que  (lor  la  prolp.nbilid.id  6  por  Dio». 

X\l-    I..1  pritu-esa  ben'lijn  «quefla  niueit.'    I  !.  !  ii!a:  Dio.*  libraba 
por  fia  »  !^u  berraano  y     rej  i!e  i-ii  lar^o  mpiatu.  Kll.i  runc-luyo  en 
aikacíoel  soyo.  Desdo  el  día  en  que  la  roti^er.i  iun  no  leniin  ya  a  nin- 
gún pndMdienl»  en  el  Temple ,  permitió  i  la  ccmpation  püUica  que  se 
flpmvímase  á  ella.  Nueve  día*  después  de  la  muerte  do  tais  XVII .  la 
ríiui  iil ''i' Orleaní  salv;.(!;i  r;'        lipni|i"  pur  tt  i.i  ¡,  \  n  beroicn,  *e 
aireuij  li  interceder  per  U  niinenle  hija  dr  l.nisWl.  Atjiniia  ciiid-iden- 
diputad(«  .1  la  ccnveneion  pira  rf<  l.ifnar  la  lilieiJnd  de  la  jVtven  prin- 
cesa y  SU  IraslacioD  al  mo  de  m  faiuilia.  «I'uique  ¿quien  úe  miMw^, 
dijeran  los  dípaUdM  de  ia  ciudad  de  Orleanf ,  quema  condenarla  a  ba- 
hilar  enanos  sitios  humeantes lodavla  con  laMwnredeMltnilíatB 
Ilanles  imitó  aquel  ejemplo.  Charelleliabía  pedido  también  en  mmlire 
de  h\  Vendee  como  condición  de  la  |i.-ieilicdeion  de  aquelia.x  provincias, 
que  la  bija  de  tiiis  XVI  fuese  enlregada  á  sus  parientes,  ti  coriiile  de 
aegarídad  general  ,  roinpi>e<lo  desde  la  cai<!a  de  Robespierre  de  bom- 
hret  aMíados  é  iadigoados  de  pro«cri|idoaes ,  pcrntiliúá  los  guardas 
del  Templé  que  la  dejasen  bajar  por  la  prineni  vea  al  jardín.  Paaelbu-' 
se  nllí  seguida  del  linico  coni|)aftero  de  sus  cuatro  aftns  de  soledad  ,  rl 
perro  de  su  padre  l.uis  XVI  que  aquel  prfnci|>c  dejó  confiado  á  .su  cui- 
dado iii  innuliir  al  cadalso.  Varias  .«cBords  d,'  l.i  huIilu  i  lorle  adictas 
á  lii  ptincosa  antes  de  su  iuforliinio  ,  y  que  U,Ujiuii  puUiiiu  escapar  del 
paiihil»  y  de  los  cnlabnzfts  de  la  revolución  ,  iriadsinn  de  Chaulereine, 
madama  de  Mackan,  madama  de  Tunrzel ,  y  ao  hija  la  seOoríia  Paulioa 
Touriel ,  compeliera  de  lee  primeras  juegM  de  la  prineeaa ,  obtuvieron 
penniso  para  visitarla.  Rl  inforluniu  b^bia  añadido  en  aquellas  tiernas 
almas  de  mnier  el  respeto  6  la  ccnipasion.  I.o»  Italiones  de  Iü»  casas 
r'iri-,i,'ii:  s  :il  j;>rdin  dc  la  prisioo  fe  llenalwn  con;o  los  (  i  m  i  r.  -('.i.imIi-I 
cautiverio dei  rey  desemblantes  amigos,  y  desdealll llovían  tiim-sy  ver- 
sos sobre  la  j<^vcn  cautiva.  Liis  rollt-lus,  los  p<>ricidicos,  hablakin  de  ella 
á  la  ofiiiúon  pública,  dulcificada  6  arrepentida.  «La  hija  de  Luis  XVI  lie- 
no  por  6n  libertftd,  deeian  aquello*  diarios ,  de  pasearse  por  l«s  jardi- 
nes del  Temple.  riiK  ( íin.i-;ii     vigilan  sus  pasos.  .Searí'n  nti  ;i  i  ll.ici.n 
con:-ider8cionry  la  (rulju  tun  el  respeto  que  inspira  el  retuerdode  lo 
que  fué  y  el  Irisle  espectáculo  de  lo  que  es  en  el  dia.  Ijia  cabra  que  se 
la  permile  mantener  áso  lado  ca  el  objeto  de  sus  cuidados :  el  manso 
mñmal  le  sipte  con  fidelidad,  ftn  aobée  lodo  un  perro  es  el  insepara- 
ble compañero  de  la  joven  princeta  y  pireCC  qoe  lo  tiene  mucha  it>cl¡- 
nacion.  Ctol  perro  del  rey,  que  aboraoo  lieae  amo  ,  ¡hto  i¡iin  todavía 
le  qun  rc  en  l.i  persona  do  su  bija.» 

XXtl.  Mr.  Hur,  anIifiM  stM'vidnr  del  rey  ,  alquiló  uno  do  los  balco- 
nes qoo  daban  al  jardín,  (".inio  (nmoBlondel,  scfvídor  deoiro  rey  cau- 
tivo ,  palabras  roosolodoras  i  U  bija  de  aa  amo.  Por  medio  d«  seOaks 
legid  hacer  llegar  I  ns  maoM  imo  cnrin  de  su  tio  Luis  XVIII.  La  ¡irie- 
ccsn  pode  roniHUir  con  eoorivcocia  do  lee  commrios  qoe  ontriban  les 


ojos.  Cbareile  1.1  Irn-nulif  jv,,.  j^p^,;  ^,^j¡^  j^^.  ^  ¡j,  ad|„,,i^n  de  sa 
ejército.  TodoaiiL'ncii<l>'U>|  üiideMicsulivcrio.  El  30  de  julio  ,  la  con» 
vendea  despees  de  oír  el  díciiimo  desit  camilé  de  saliid  pdbKea  y  do 
se^ui  ídail  general ,  decrcM  qpa la  bijo de  Uis  XYI  fuese  comjeadaol 
Aiisii  i.i  por  los  lepreseolonte»  y  minfslros  qoe  Dnnouriez  bítlñ»  enlre- 
p;ido  ni  príncipe  deOdiurgoen  el  arlo  de  su  dcfri  ciou  :  Ifi  i;  ;  m  n- 
viíle.  Maret ,  de  nlros  pri>ioner<fs  inqi<rrlanles  del  ,\uílii.i.  h»  dejó  mas 
buellas  de  .«u  cautiverio  y  de  sos  lágrimas  en  la  piiMi  n.  que  la>  dos  li- 
neas grabadas  por  ella  en  la  piedra  de  su  ventana  en  los  largue  oeioe 
de  su  reclusión.  «Padre  mió,  vHa  sobre  mi  desde  loscielea....  Oieo 
niio,  perdonad  li  los  qne  ban  becbo  moiír  á  mi  p:idre  .  » 

XMII  El  Itdedtdenbre  de  179.°»  á  media  no*  be,  el  ilia  ileso  na- 
ciniienli ,  -:ilió  de  su  pii-.lrhn.  Kl  inini^Iru  de  lo  íij'ciídi  Brnc-K  b.  para 
evilar  la  CHx^inO  del  |  iieblo,  la  rcndujo  s  pie  d<'>ile  el  Temple  bai^ln  una 
calle  inmedi.iia  en  donde  le  agaardoba  su  eotbe,  que  s¡i:uió  por  ..¡ende- 
ros  deserto»  y  apenas  Iríliados  bosta  entonces  por  io«  alrededores  del 
baluarte,  y  so  detuvo  en  nn  k-rreno  solitario  detrás  de  la  pama  de  San 
Maitin.  Allt  rwibió  á  ta  prinrr^a  una  sdin  de  p<\<ia  i  riipíida  por  m.  lla- 
ma de  Si  Ufe.  sub-aya  délos  prini'ip«'S,  y  [hr.rnni'tirial  ríe  penda imerfai. 
rl  tiiÍMÍ-lro  aiitiiefili)  el  prctiü  ile  la  libi'it.'d  pi>r  1 1  re-pelo  y  la  compa- 
sión que  munil'cslo  en  SUS  pal-ihiis  y  pieparalivi^  Liji  ven  prínccaaoo 
¡ Hilo  c>  nu'.s  iir  niasquecon  el  ll.iiilo.  r>>'j-iha  (lei:;iv  de  !-i contw  roolro 
abas  dc  juventud  iraactirridseeo  la  oscuridad  de  un  eolaboao,  los  cadi- 
veres  de  su  padre,  de  su  madre,  de  fV  lia,  de  la  princesa  de  lomballe, 
de  su  heriiLino,  de  (itiiice.-as  de  su  corle  y  de  li  rlu  cu  inln  habia  ccm  o- 
ciilo  V  niiiiido  dexle  la  cuna.  I.as  nie<l.is  de  sn  r-irrii  ije  lio  le  parerian 
li;w(anlr  rnpidas  paia  liuir  de  una  tierra  (¡nc  li:itiia  I»  biilo  Iriiila  s:<ii^re 

y  devorado  lanla«  victima*,  «indas,  mpjeres.  nibos,  innrenda  y  virtud, 
por  el  crlmea  de  la  corona.  La  agonía  del  hijo  de  Luis  XVI ,  los  sapliries 

de  su  licrmana  ,  •'!  cautiverio  de  m  bija  ,  serfin  larirn»  rcmerdimiertus 
[wra  el  Coraron  del  pneblo  ,  y  fúnebres  maní  I  s»  s(¡br<>  la  revolución. 
Han  -ido  tjere>;irl<.>  lincuenla  .iftos  de  una  revnlui  ii  n  n  s>  pma  .  para 
devolver  :>uinoceiKÍa  a  U  Idiertad.  Aquellos  suplicios  imneici  iilos.  aque- 
llas decapit.irionesde  mujeres  .,  squcéfes  sarríDcíOB  leiilris  de  un  liifto  y 
una  júven,  aquellas  agontiu  de  cuatro  altos,  peores  qoe  el  hacha  i  vista 
de  tina  naden  famnm  por  mi  senrrosidad,  baeea  lembltr  t  la  maneqoe 
lo  ri  tiere.  ;.Seiii  acaso  cierto  que  la  extremada  ciMliíacinn  -ie  (orfunde 
en  esos  sacriticins  biiman<  s  con  la  esliemnda  bnrbaiit  ?  Nó  ,  sin  duda; 
ese  pueblo  ^aliii  de  una  lar^a  ignornnria  y  .«e  verpiKn  en  inoícnlc.i.  fto 
babiii  aprendido  aun  que  las  vcnganiias  saleo  do  ios  \(nif,i\ous ,  y  qoe 
Dios  no  concede  nna  libcitsd  dorsdera  mas  qne  a  la  justicia  y  ú  la  mag- 
nanimidad del  pueble. 

XXIV.  El  nombre  do  ftofb  oenllaba  el  suyo  verdadero,  pero  no  ocol- 
laba  su  rostro.  La  fc»ii,i  i m/ 1  de  aquella  joven  con  el  seiidilafvle  di^  Mari.i 
Antoniela,  grahado  eii  l.is  mirad.ns  de!  pueMo,  la  tinto  de-oiibrir  tres  ve- 
ces eii  el  camino  ^e|■o  allí  n-»  liabia  ya,  cerno  en  V:irennes,  puardi^s 
nacionales  para  conducirla  é  la  prisión,  no  había  masque  miradas  hu- 
medecidas para  odnirarla  y  owoo»  amigas  pon  aplaudir  en  Kbertad. 

XXV  l.ti  belleza  habia  triunfado  del  dolor  y  de  la  roclnsion.  Ij» 
fuerte  savia  de  los  Borbnnes  babia  deíarndiailri  sus  encantos  en  la  osco- 
ridad  del  templo.  Cabellos  ondeantes,  cuello  flevible.  I  ilN'  i-  ludio,  ojos 
andes,  fartiom's  ¡i  la  veí  majestuosos  y  delicadas,  et  n.'i  i  ido  de  la  ailo- 
U«srenria  cu  un  rostro  anle*  de  tiempo  madiir.i  I  >  ¡  m  l  >  soledad,  la  al- 
tivcaque  da  la  sangre,  «W  Iristeia  que  infonde  el  recuerdo  y  aquella 
alan  desolada  en  un  aemUanle  radiante  de  juventud,  esdiebon  y  Hja^ 
ban  las  roir.idiis.  No  podia  mir.írsela  sin  ver  cuánto  babia  atravesado  ?n 
destino  y  lo  que  todavía  la  esperai>a.  Ei"i  la  Aparición  Iráieira  de  la 
rt'Vtilociofl  escapando  del  bacba  de  los  verdugos,  leñidits  I  -  |n.'v  ,  Hti  li 
sangie  de  lea  suyos  y  librándose  do  la  muerte  en  el  «'e^  ii  1 1  <  i:n  imias 
partes  fué  recibido  con  ello  impresíoo.  V»  Alem.tnn  m'  i  tMlillaban 
cuando  pamba,  y  creían  ver  ca  ella  «aa  murrecdoo  Je  lodos  aqndio* 
sepulcros. 

Su  lio  el  emperador  d.'  \!i-li  ;i  l  i  Imi  i  prrp-.rnda  una  haljitaciíMi; 
lod»  la  fiiuiilia  iuiporial  siili«  .<  hhiIhi  i.i  a  la  puerfa  de  (wlacio.  l'ut'  Ira- 
lada allí  como  arcbiduquesa:  lonia  entonces  diet  y  siete  aDos.  La  inten- 
ción del  emperador  Cía  casarlo  coD  su  Iwrniano  el  archiduque  l^irlus, 
dhéroe  dd  AuMrte.  Se  aeordd  de  que  su  padre  Luis  XVI  la  habin  deo- 
liii^ído  para  su  primo  ol  duque  de  Aogniemo,  hijo  del  conde  do  Ariois,  y 
qui.-o  obedecer  su  úllíina  voluntad.  PsrtiA  para  Hiñan  adonde  el  rey  su 
l¡i,  l;i  11,111, .>li,i  ¡.,11  ¡i  ;iiiiii-ll.i  i.-ii.  n  ilr  fiiiiiíli'.v  Se  arrojo  á  .lus  pies  y  »c 
)o»abraa>  como  si  biibu  s.: .  ui,uiilr.ido  eocl  a  un  |»adre  Aquel  principo 
la  présenlo  al  duque  de  A  njjuiem»  como  un  esp"-.  il.'^'iriiiiln  i  "i  r:  í  ielo. 
Eii  seguida  la  llevó  al  abate  Edgewoi  ib  que  hatri.i  rtcibido  las  ultimas 
oraciones  y  el  dllimo  arrepeniimicniu  dc  Luis  XVI,  y  que  no  le  digd 
billa  el  pld  eannfrcatadodel  «adaJio.  Pocos  dias  después,  oq«d  *o- 
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nerablo  -.^ríriiutc,  satiUficadn  ú  su»  ojos  por  la  tircunslanciii  qne  le  ¡  Lis  caiiijiafias  de  liai  y  llííS,  dfígrsciadfts  para  la  ctialuion.  el  «'jof- 

'  cilo  del  principe  (le  Conrfé  pasíi «  siiclílo  de  la  In.i;lal(Tra.  ll.nliia  que- 
dado rcoDÍdo,  pero  inutlivo  al  frcnle  de  1m  fjfircitw  ie  la  república, 
«piando  h  guerra  civil  para  mea>laf*a  «d  dia,  y  h  gotrra  «Iraa- 
Jera  para  aprovfclarla.  Ueno  de  \a\i>r,  de  indirt  íplina  y  de  ¡ne!C[irríen- 
ci«,  almaii<f»d*lre«jef«i  inlrépidos  .  el  ejérr-ilo  de  C/m(\('  nn  habia 
podido fíHiwgiiirresiilliidHí  deiirivos  El  nomlire  de  I  -  ('  i  >  ■  ¡>:i- 
liia  alli  cii^r.mdiTidíi,  la  con'rarcvi.hicinn  no  h:\\m  afleliinlado  un 
paM)  en  las  frnniera».  Aqiü'il  i  i  ri'  1 1  «ts  gríinile  p!>ra  e)  principe dO 
Condé.  Trataba  coa  Iw  cutte»  de  la  Alcmaaía.  procuraba  armar  Iramaa 
ooD  Kcbegnl,  hablaba  i  h  K|iAbliea  «nm  do  ignal  i  igual,  y  por  m  fa- 
ma  y  su  |Xi|Mdíii'idud  en  h  emigi  arinn  conlrabíilancealia  ron  rl  rango  y 
el  Ktiilo  del  cnndi-  d(>  Provpn/a  y  del  conde  de  .^rtor*.  So^tfiiia  attiplin- 
nu'tite  $u  nohir  r.-].i  •  ini  i.  :mii  militar  ron  lo*  ■!«!)-ii!í'>«  <j«e  la  Uii«in,  la 
t^ipiina,  la  Alemania  y  el  AuMría  íumini-'lnikin  para  el  sueldo  de  .«n 
ejercilo. 

Cnoqníilad*  la  4len»aoia,  *QIK>I  i  nrrpo  de  ejercilo  pasó  á  mMo 
dd  gobierno  briláBtco,  M  diwniin)^  por  r^pana,  V<'ml.sc  y  Itniia,  por 
todas  prle".  y  >ülvió  i'i  onirar  ind  t:i.'  ■  ii  Kiaiirla  Kl  pnri<  i]n>  d<' 
Conde  y  íii  hijo  se  reliraroo  á  [nglaUTi  a  a  nn^  luattiirira  e.-isa  ilccini- 
pn,  en  domlfiíe  enlrepinm  ;i  la  ci/a.  pasión  fnvoiiia  dr»  su  fiiml  la  Allí 
d  principe  se  catá  por  fin  eoo  la  bmaosa  princesa  de  Monaco,  á  quien 
habia  amado  y  arrebnlado  anifs  do  la  emigración,  innclamto  de  esta 
modod  aiaorron  la  gnivra  y  ridKti*>rrn,  como  el  gran  Cnndé. 

rxmi.  El  (ItiqiK-deloirbon,  su  bijo  y  ¡m  liigarienímli?  en  el  ej#r- 
i  il I  ■  igiirjlaba  iMi  inlri'pid»'».  Eiiaiiiiirndo  ps!e  (nint  tpi-  á  l<  -  ipiincc 
aítu»  de  su  prima,  hermana  dul  duqu«  de  Orlonns,  la  biiliia  ri'liüdo  del 
convenio  rn  donde  se  hallaba  encerrada  f.l  dnqiii'  d<-  KriL-bii  n,  sa 
era  el  frulo  da  aqnclíos  anorea  (tmoccs.  La  daqnnta  de  Korboo,  Sñ  es- 
poia,  separado  htego  de  é}.  y  vivía  en  Inglaterra  rn  omli' 

biTlad  prorata,  niP/i-l  idii  con  senliiiiii'nins  |ii,id'i«í>s.  Kl  iliifjiii'  de  Bor- 
liun  h.diia  ii-<:iiilirado  ul  «"jércilo  n-pnliliívino  en  la  r.TiM¡  nn;i  rli»  l'Ki, 
l'üT  li'niiTÍdad<'«  y  proi-i^s  de  Vflnf;tinidi».  qnc  lir^htan  lit'i  hn  de  él  el 
Roldan  6  el  Uurul  de  la  i'micnií  ion  Ih  sde  d  .'^«'sitirilo  di  (  di  qce  de 
Eiighien, aqnel  prfiiripe.  sin  porvenir  para  su  r:is  i.  ><■  li.iliia  aliando- 
uado  i  ona  nolicie  y  á  uaa  tndifernieia  indaacálica.  qne  solo  reani- 
rnabiaeoo  e]  nmido  de  la  Irorapa  de  cata  en  loa  boaqnea  do  la  logla- 
tenn.  Ui  gloria  mi-^ina  mi  le  parecía  digna  de  DO  etfumo  de$da  l|tM 
«qut'Ila  gltjria  di-bia  iriorir  ron  m  nondire. 

Lo  qnc  fallaba  á  aquellos  dos  Cunde,  pra  el  duqtie  de  Kn{:lii<  n  =11  hijo 
y  nieto,  so  recuerdo  y  su  porvenir,  la  la  p<Tdida  de  aquel  principe 
linbiaqao  llorar  dea  gcneraríone».  La  revolución  y  H  campo  de  baloHo 
le  liabiaareapetodo.  la  amtticioo  le  babia  aacrificado 

(js  preráo  decir  por  que  nroaleeímiente  ftibaltn  :  qi;t«l  |  ilri(  ir>e  al 
eomplrlo  regreso  de  lo»  Borbone*  aúnenles  de*di'  [mr  «)i;e  sn  falta 
era  mas  sensible  a  la  imag¡n»(  ii/n  y  al  rotaron  de  la  Knri'pn,  qw  !o  ha- 
tifia  >iilo  .MI  presi-nria.  Kl  spiitin^ii-n'o  di']  rrinien  n  rtno  impulso aqtwllo 
TirliHui  babia  dwapArrcido,  tenia  mneba  parle  en  d  inlerr»  qiM  inípi- 
rala  m  HmíKo,  y  en  ta  aatipaUa  qn  grneralnenfe  se  tenia  i  sn  a««- 
sino  Dios  ha  formado  el  corazón  del  hombre  di-  ntani-ra.  q-if  una  5<i!a 
mancha  de  erinicn  iKMraeiiel  lodo  un  di«<-o  dr  f;loria,  y  la  jii-ii  la  si- 
venga  para  sii  rcn  m:  ;::n  1  n  ;■!■'■■  ''■-;'iecio- 

XXIX.  Kl  duqup  de  Kiii;'ii»ti,  f.-nfin)  ac. íbamos  de  dirir,  nrn  pl  ¡ri- 
mero y  úuicu  frulo  de  \<y>  amores  del  di:que  de  Burli'  n.  de  <  il.id  de 
qniacoaMa,  y  deio  prima  Batilde  de  Orleans.  Aqneila  princesa  babia 
sidoarrebabda  pord  del  nóvenlo  derpoe*  dd  matrimonio.  A  pe*ar  dn 
la$  dos  familias  qni»  querinn  si-parar  a  los  «mantés  |,a  po<  se  1;  ibia 
apoderado  di'  aquel  drama  de  corle,  y  le  halita  pnptihiÍ7ad<'  i>n  la  rs- 
cena  pnr  medio  ile  la  mii^ioay  de  h's  M-rso«  Aqm-lla  imion  drnvi-tnrlo 
prematura,  no  fue  feliz  iBucbolteuipo.  La  duqnesade  Brrbwi  babia  sido 
objelo  de  nuevas  ternemmn  laolivo  de  iin  rfspdaeoe  dudo  entre  av 
marido  y  el  coode  do  Arida,  por  ona  indiscrpciun  en  an  Imile  dv  mw- 
cnra».  El  dmpie  de  lorbon  aderaba  i  «o  hijo,  y  U»  daba  inm  ediicnf  ion 
L;iii'iH'in  .inii  ,': :fi  ^'  di'  !,i  '  J:;'!  ■:  i  mpHenIt',  contó  imninn  di'  I'"  i  nriipa- 
nitnli  í,  eii  las  Ih  ikI*»  y  t;iriip;iíta«  do  la  emigrarinn,  l  a  r.iinnli'/.i  ha- 
bin  .antiripado  en  aquel  jóvpii  [  ríncipe  la  varonil  inriin  iciun  á  los 
eombeteá- Babia  nacido  soldado,  no  respiraba  masqne  bemi^mo,  so 
qneria  ddier  maa  qne  &  an  «apada,  y  t  ao  aangre  dairamada,  m 
grados  en  d  ejército  de  tn  alwdo  de  qoien  era  ayudante  de  campo,  y 
el  re«pelo  de  no»  rompallena  do  V  de  destierro  S»  berniBW  fl- 
(;iu:i,  nle^cla  de  la  gracia  fenirnína  '!i'  Ii"^  "ili  in-  ^  I  n  ¡trial  en- 
tu.tJJtimo  de  las  Cocid*^,  st»  ojos  aiul.*s.  su  nartz  anguilcfta,  fl  ('ivalo 
español  <le  su  rostro,  la  fraitqiicta  de  su«  labios  y  de  su  gesto,  d  Juve- 
nil oderido  do  «na  foeciones,  su  cofwon  do  ignal  y  do  amigo  roo  loa 
jtvctNad«  iDodad,  aa  grMia  i  C8Wla,N|nlil«nlfM,*i  arralo 


recordabit.  Ix  ndijo  su  unión  con  el  jóven  duque,  .\qnel  matrimonio  fué 
«etéril.  El  kacba  con  an  terror,  d  cautiverio  ,con  sus  tormentos,  babian 
herido  h  poderiifad  del  trono  hasta  en  aquel  dltirao  vistago. 

La  duquesfl  de  Angulema  siguió  en  toda^  sus  vicisitudes,  lo«  destier- 
ros y  las  iDudanias  de  patria  y  de  fortuna  do  su  ti».  Aquel  principe  la 
¡uri.í'.'.i  pnr  -I  iiliiiiirnii)  ^  ¡  '-r  pi'lil^r.i.  m-  nl'ii thil-.i  n 'ii'^  ■:)'►•<•  de  la  Ell- 
rt>{>a  GOaaqni'lta  hermoisura,  aquella  juveniiid  y>tijiii  !la  piedad:  la  lla- 
aailia  ailAotIgooe.  Presentábase  a|K)yado  en  el  brato  de  su  S4ibrina  ronKi 
«a  moaasaa  protegido  desde  el  cido  por  el  tngd  dd  consudo.  Vivió 
ft  «n  lodo  on  al  pabieio  do  flartwrit,  acardindose  de  la  FMMHa  con 
.1  ;i,  ir^Ri,  [icro  del  irooo  y  do  h  patria  OOB  d  «rg olio  y  la  najeilad  in- 
lii'i  otile  á  su  sangre. 

\XVI.  El  duqae  de  Orleans,  hijo  de  Felipe  Igualdad,  había  separado 
sa  cansa  y  so  vida  de  la  rama  primogénita  do  ios  Borkones.  Adicl»  á  la 
fceahMion  por  so  padm,  niñeado  y  aguerrido  por  Domoui  íe;.  había 
combatido  al  hido  de  nquet  general  eo  lemoMpat  eoulra  fea  emigrados. 
Babia  seguido  h  íu  jefe  en  »n  traición  y  en  «n  deífccinn  mnlr»  la  fOn- 
vención,  y  |i:'>,iiI"m'  ni  etnTiií^u  i''>ii  l)iiiii''MiM';r  y  >\>  c^i  h!  ,  mayor, 
Eiuigrado  á  su  \ei,  m  nombre  y  sus  opiniones  le  lialii.m  iiii(>t"ilitlo  bus- 
car an  a¡*ilo  en  el  campo  de  los  prlncijies  6  en  la  corle  de  li>s  emigrados, 
Babia  tn^tado  eo  Suia  y  en  Amédca  con  un  nombre  sopnrdo  y  dea- 
taopdtondo  Ibneiones  *t%am.  So  tnlenlo  común,  peroasgas,  se  babia 
sijuzado  con  las  dilicaltades  de  la  vida.  Ilabia  vencido  los  nbsIienbM 
que  nariiuioulu  y  sus  aniecedenli's  oponían  á  suforlnna.  íi  fu<'m  de 
reserva  y  de  coüteniporíxirion;  i'r'in'í'  piín  iiii-  como  rindadano 
aegiU  la  bura  y  ci  país,  se  había  lii'i.liu  istn  aceptable  á  la  lib  ertad  como 
i  la  carona.  Durante  el  reinado  de  Bonaparli»,  fue  á  reconciliarse  con  los 
BariMMait  y  A  desoprabar  las  ddécciooes  y  votos  de  su  padre.  Dorante 
la  goem  de  la  independenda,  pesó  A  Bspafla,  oínciendooomo  ■ereao,  ■ 
«1  espada  contra  N.ipoleon.  Los  Borlwnes  y  las  cortes  pspaftolns  temie- 
ron aceptar  el  .msílio  de  un  prlníipe  de  su  sangre,  qui'  li>s  hubiera  obli- 
g;ido  á  goard.ir  demasiado  reconocijiiíenio  it  un  ¡vr.''i'ii  1  i'fi'e  eventual  ú 
lacoroni  K!  duque  de  Orleans  inarchii  á  Sicilia,  en  dnmb-  la  protección 
dolos  irii;''^  '-  y  el  [larentesco  del  rey  le  hicieron  obtener  la  mano  de 
«H  priaceta  de  la  «asa  do  NApdca.  En  derredor  suyo  crecía  una  joven 
fanttKaT  parecía  baber  olvidado  la  Francia.  La  calda  de  lonaparie  y  las 

confusis  csperanias  de  li-u-iT  |i-ipi'l  en  urui  rns'.iiirrrii-rí.  Ii-  Iii  k'  

acerearie,  Sus  opíiiíonetj  encubiet tus  curciD  su  ulnin  y  sn  on^t'ii  .iiubi- 
gao,  le  haci.in  tan  11  propósito  para  defenderla  como  para  combatirla. 
Luís  XVIil  y  «I  conde  de  Artois,  desde  sn  visita  en  Londres,  no  veían  en 
«I  duque  de  Orleans  mas  quo  un  príncipe  bonrado,  hombre  rarlnsiva- 
menle  dedicado  al  cuidada  de  su  familia,  femaban  quo  dordviéiidde 
tu  rnngü  ile  primer  principe  de  la  sangre  y  m  innaensa  fortuna,  ie  adhe- 
iina  sin  jieligro  ú  uoa  monarquía,  que  todo  tenia  <{ii<'  p n  im-1<>  i  su 
nombre.  La  apariencia  engahaba  ha.sla  la  misma  stitile/a  do  Luis  .WiH. 
El  duque  de  Orleans  era  probo  en  sns  ados.  mas  rpi  •  verdadero  en  su 
•bnegHian.  Nodefaia  eoo^pirar,  sino  aguardar.  Espeirar,  en  ciertas  si'- 
toarioaos  «•  conspinr. 

XWII.  Kl  prlncí|»e  de  Condé  y  el  duqui»  de  B  irbm  su  hijo,  aunque 
distantes  del  favor  de  Luis  XVlll,  y  mas  queridos  en  los  campamentos 
q-i  ■  i.'ii  1 1  cfirie,  vivían 00 Londreo  «osla  actilnd  do  priasems soldados 
do  la  monarquía. 

Doadoel  grantiondé  y  Rocroy,  el  heroísmo  de  la  sangre  de  los  Bor- 
baoea  parocia  haberse  perpetuado  eo  aqodla  raía.  Era  la  única  mano 
de  la  AmiiKa  que  no  qoeria  empMar  mas  qne  la  espada.  La  gloria  ai- 
litar  de  SR  abuelo  era  para  olios  una  essnoda  Robtm,  quopreferfao  basta 

á  su  parentesí  o  cun  el  trono. 

Kl  y,r  II  ípp  de(/iiwi  ■,  .T.'iti.;oii  jr'ii'rrero  de  la  esencia  de  Federico  II, 
ac  babia  formado  contra  atpiel  príncipe  en  la  guerra  de  los  siete  aftos. 
Aun  los  mismos  reveses  se  le  convaitiniOn  gloria,  Luscjn.mes  salvados 
por  d  00  Rosbaeh.  adoreaboo  m  magníficos  jardines  de  Chanlilly. 
biia  XV  pMabo  pnr  babcr  amado,  entre  otras  mnjeres,  A  In  princesa  de 
Tlc-S'^e.  tii  iili  i' il i  t  firíii.  tjin  (!■'  í"  iiiiti"'  Kt  f.ivorqne consl  inli'üii'iili'  nnrii- 
ftoluasu  liijii,  li.icLuri'w  en  m  lüírcnli'sco  mas  próxiiii*;  5  qui'iiiluqiíe 
el  de  familia.  Aquel  príncipe  había  cifrado  desde  luego  su  feliridad 
y  su  orgullo  en  no  conceder  nada  a  Ims  ideas  de  la  revolncioo.  Le  pare- 
sia cosi  amy  infarior  A  an  rata  d  hator  al  pueblo  do  otro  modo  quo 
eanboapftda  «o  la  Ulano.  DeadollSibobia  emigrado  ron  .«u  bijo,  el 
doqoe  de  torbnn,  y  sn  nido  d  doqne  de  Knghien,  y  había  plantado  In 
tt'f>:i  (le  liuiiiifi.'i  ¿¡1:11  i'ii  1,K  lililí. K  il.'l  Bfiin  1  .'I  li'ílilesa  francesa  se  Ir 
babia  reunt.lo  mmu  m¡v!e,  la  Alciiíaiiia  le  battia  adoptado,  el  ejercito 
babia  tomado  su  nombre,  y  había  llegado  A  ser  el  campo  de  la  aris- 
tocracia armada  en  tierra  eilranjara,  quo  prociinba  recouqoíslar  «n 
patria  aliada  de  ha  qjérctodd  Andria  y  do  h  Itoda.  Depuse  de 
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en  e]  fn^'A",  ph  ardor  íocI  placer,  le  habían  herbó  lI  ruorilo  del  ejif- 
c'ilu.  ti)  vaiiu  su  abuelo  y  su  padre  le  r^oDieodiilinu  lu^  ac^íoDes  de 
puestos  nvanzadoí  á  la  prudettcia  de  los  veleraoos:  no  podían  ctinte- 
iierlv.  Ttnia  impaciencia  de  dcrraaiar  su  «aogrepor  la  causa  rri(}uo 
liahia  Mdü.-iliiiienludo:  ya  había  airuvesadoires  veces  por  caire  lu^  ba- 
lai  y  los  sables  de  los  republtcnoaa.  A  Idt  veinte  y  dos  nhn»,  rl  duque 
de  Ktigliieii  U-uia  ya  ol  iusiiolo  rjerctlado de  la  guerra,  y  la  ojeada  de 
un  general.  »:iitd.ila  l.i  i.-ilirill.'n.i  iN-I  i')-ií-í1í», 

XXX.  CuiuitJu  fl  liceiivMijitinW  Jel  cjciTÍto  de  Conde,  conduju  una 
parle  de  i>l  á  lluvia.  1.a  J6ven  princesa  Caiiotii  de  Rolian,  k  ijuien  iinuilM 
y  lema  voluiilartauieulo  espuerta  á  siu  ríe»g<>!i  en  lus  canipus  tic  bala- 
]!.),  k  iiroinpHnó  en  aquel  viaje  y  i  lu  vuelta.  El  aubor  que  la  profi-^i- 
ím  y  la  pwum  A  loa  ctmlnlet,  k)  impidieroi  wguir  á  w  abuelo  y  sa 
padro,  i  n  retira  de  Londres.  Quiio  vivtr  elsbuto,  lejtw  de  lafcorlfi, 
IRTosioiiipre  ó  víala  de  la  Franr¡;i,  y  corc.i  di  l  triilrti  ilt' l;i  f;acrra  por 
sí  llegaba  á  encenderse.  Ri>corn«la  íiiiirii  con  la  iKiiipaíH  ia  de  su  ju- 
ventud, y  vulviu  á  lijarle  con  ella  en  Ctlenheini,  pucbleiillo  del  paí:i  de 
B^dvu.  bt^an^ba  allí  en  la  o^rurid  d,  (  I  aiuor  y  lo«  Iraliajos  cainp«'á- 
Ires, délos  sie4eaftos de  rombales  y  de  actividad  que  le  habiao  niadu- 
rad»  de  lieuipn.  Algaom  ■BÍgOBde  MI  ca^a  que  había  diyado  80 
p.idre,  y  algunos ayudaoiea  (tocainpft  de aia  goerriu,  «ivj«n  reUndoa 
<  n  1 1  mi>ma  aldea,  y  partídpaltao  da  aua  aeaefltat  ^  iaocaolaa  dis- 
lijit.  iones. 

XXXI.  Avi'iu<>ii:'.nulos«  dc  fü  inarciun,  bubo  un  momento  en  qoc 
coBciUó  la  idea  lie  entrar  al  servicio  en  uno  dc  \oi  ejcrrilus  de  las  po- 
teüCtaii.  Su  |>iidre  le  jsrribiA  rervrdándt  le  su  ¡sangre,  «feo  no  es  para 
vaa,  mi  qacridohíja,  le  e«cribia  el  daqua  d«  Borteio.  j'miia  ba  looiado 
«ae  partido  oÍDgaBO  de  Im  porbonea.  Toda»  las  rcvolooioiwadFJ  mun- 
do no  impedirán  que  sea¡>  baMa  el  tin  de  vueslm  vida,  In  qm*  i~  \  Ij 
que  Diiis  03  ha  hecho,  l'enelraos  de  esta  idea.  *l  primripio  de  la  í^m  ri  j, 
que  me  atre^^í  ;i  n en  íhtIih  icmo  i  i,i  nim,  ln'  ri  liiisado  ad- 
mitir DÍDguD  grado  en  el  servinu  t  >!i;i[ijt  iri  i.n  mismo  debéis  hacer. 
Olfa  eaudneia  as  baria  qw/ú  .'«ílhIu  <ie  l.i^  n-SH-Idesdela  Pramía,  y 

podría  capooom  i  «ofltbolir  la  cauM  de  %ue»Ito  rey       Aqaf  Icndreii 

una  vida  escura  eo  vuestro  ialerior,  agnardafldo  «I  eoiM|deneDlode 
vueslra  gloría.  A  Üios.  Recibid  un  abrazo.» 

XXXII  Kl  príncipe  obedeció  á  sn  padre  F.strrMi  i  ,i  I.iv  íhíi  um-,  \ 
( (.'[i,  i'|ilil,i:iil/vL'  ¡I  liilniTÍ')  lie  lii,¡n  [iclmrii  cti  los  i>l:i.|(is  (icl  f;i  iri  (la- 
que de  t(aüen,  ge  eotregatia  cu  iu»  t»u.->qw^«  d<>  aqnei  [.irimipc  á  la  taza, 
su  diviTSKMi  predilecta.  Se  ba  dicho  quo  arrrikatado  pnr  la  iniprudencia 
da  aa  edad,  por  el  acatioHcnlo  de  su  noceaeia  y  por  ol  inatinio  del  den- 
tando, quefOBi  baala  con  el  peligro  do  pisar  él  suelo  de  la  pairia ,  pa- 
snKi  algunas  veces  rl  Rbín,  y  asislia  de  inci^gnilo  á  las  re(irescnliu.'io- 
nCii  del  teatro  dc  EiMraHburgo.  Pero  «se  rumor,  divulgado  sia  pruebas 
pi'i' .-i-  i'-ínij-.  cü.'iiH  UII.1  rM'(i>,j.  bn  sido  desmentida  dtapiKa  de  el 
suceso,  por  lo«>  amigos  que  no  le  abandonaban. 

Sea  como  quiera,  su  abuelo  el  principo  de  Conde  $e  alarmé  de  aquel 
atordimieniio,  caya  noticia  babia  llegado  basta  el  en  Umdrva.  «Se  •«•- 
gura,  Mcribió  i  «a  oial»»  quahabcía  becbo  uaa  cacaioioD  1  Varis,  aun- 
que otros  dicen  que  á  Eritrasburigo.  Es  ueoeiarlo  convenir,  en  que  eso  es 
arricí^ar  iiiúlilmenlc  vuestra  vida  6  T  oes  Ira  libertad,  porque  en  cunnl» 
á  V  pniií  i|>¡:)-.  otoy  Iranquilo  :  se  hallan  pr-ilh-nlus  fii  Mh^iro 

roi  izi'íi  t,)!i  piúluodauietile  conioen  lo$  noe.siros.  Meiwirece  que.ihora 
po  !r¡  11^  1 1  iiQarnos  lo  pasado,  y  decirnos,  si  eso  e.«  cierto,  lo  quebalieis 
obi«rvadv  eu  vaeitro  viaje....  i  propósito  de  vacttra  seguridad,  que  k 
todos  nos  es  laa  querida,  catáis  dsoManda  cerca  de  Francia,  leaed  cui- 
dado, no  descuidéis  ninguna  precaución  para  ser  iidve>l¡doi  tiempo,  y 
retn-aros ion  oporluiiidad,  no  sea  ro.^i  que  .«e  le  p:i^i'  por  In  rabñta  al 
cuiLsul  el  li.if.'iivs  niri'li.iiiir  .  ..  Ni/  í  ti'.'.ís  que  hay  \:h>-i- 1  ti  nxeoliirarlo 
lodo  en  punW  d  c^iu.  ^íhh  uiu  iiijjutidonria  íupei  iJoriiibltt  á  lusoj<is 
del  univer.40,  y  que  Icudiia  consecuencias  desastrosas....  Asi,  pues,  os 
lo  repito,  guardaos,  y  IranquilisMioos  cooleiláudonos  qtw  conocéis 
perfaelanieBln  la  a«M¿dad  de  precauciones  qua  oa  eanjaranoaUNneis, 
y  que  podemos  estar  tranquilos  en  cuanto  i¡  vos.* 

XXXIII.  «SegunMoenle,  mi  querido  papá,  oonlesM  fl  duqoe  dc 
Engbien,  e«  necesario  conocerme  muy  |imro  para  balior  pr  .tMu  Je,  r.  ü 
tratar  de  hacer  creer  que  he  puesto  el  pi^en  el  suelo  n  ;  ni. In  , mu.  Je 
otro  modo  que  en  el  rango  y  en  eí  hig<ir  fii  la  rí-^íi.i/dJruí  iiie  ba 
hcdio  nacer.  Soy  demasiado  orgulloso  para  uií  liii.ir  cobardemente  la 
callen;  d  pHner  cónsul  podrí  quíiá  conseguir  el  malariike,  pero  ja- 
mts  «lelMAhninillar:  ptiede  viijaise  desoonoeido  por  los  ventisquei  ot^ 
dala  Soii»,  como  h>  ba  becbo  enbeslaeioD  dlilaia;  per»  cuando 
vuelva  i'i  i  iiírnr  en  Francia,  no  tendré  necei*¡dad  de  ocultarme.  Puedo, 
paeA,  daros  mi  palabra  dc  booor  um  sagrada,  de  quo  jamás  me 
ba  ocunida  ai  me  «eanvA  tna  idaa  sensata.  Os  akaap,  mi 
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querido  papá,  y  ••"•to  qg^ 
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XXXIV.  Poco  liempo  después,  Jug complots  de  Jorge,  dePirhegró, 
y  el  proceso  de  Jtoreau,  sembraron  de  sospechas  y  da  «aagre  los  |iri- 
luents  p.iíos  de  .Vapoleoii  bácia  el  ioipcrío.  Cieia  auMoaiada  su  vida  per 
la  triple  complicidad  dc  los  jacobinos,  dska  emigrado»  y  de  sos  riva- 
les de  gloria  üoreau  y  P  iibegru,  impulíados  »)  Crimen  por  la  envidia 
de  S4iomni|iol«i>ria.  Aquel  fue  el  linnpo  i  ti  ijuc  1ii,.ii!>ii'h  Ji'  l.i  im,1Í'.i,i, 
vendidos  y  Iraidoresa  un  tiempo  uumíhi  a  lus  dus  |»arii«i<«t,  enU-atioo  eo 
Londres  en  conspiraciones  ocultas,  y  las  aunirntaltun  con  mentiras  para 
subirlas  de  previo  en  Ifari».  Todo  eran  Mirdos  romores,  buM  encaUcf 
los,  iccelos.  priMMes,Jaíeios,  sentencias  de  «ueite  y  tjccuoioBes  es 
derredor  del  íntura  emperador.  Aquel  reinado  luwpado  á  la  monarquia 
y  i  la  llberlad,  iba  i  rodearse  de  Toe  lerrerM  que  ^1  mismo  scrtik,  y 
quería  evitar  el  asesínalo  ron  el  suplicio  I"  dr  N\ii,.,l,  <in,  (|ne  no 
babia  manifestado  en  Saíul-Clnud  el  valor  civil  í  it  *'l  u.í.-uíii  ¿i.uio  que 
el  inililar  en  l<  s  ¡üieiiU-j  de  Lodí  y  de  Areola,  afectaba  la  ferocidad  d« 
su  ambición,  v/uci  la  alirir  detras  de  si  tul  abismo  entre  el  fuxivr  supre- 
niM  y  la  destitución,  que  ni  el  pueblo  ni  la  Europa  pudic^'n  dudar  tu 
ebttioacioo  cu  reinar  6  morir.  Su  rcsoIncioB  tañaba  eo  ¿l  el  carácter  da 
la  irrevocable  totalidad.  Oncria  qm»  el  mando  se  eoovenñrsp  de  dio  t 
toda  costa,  para  desalfiil.ir  .1  >ii-- uH'iiiV-irf.  >  ilviiIi->,  \  (|ii¡iiirlis  h;iMi» 
el  pensamiento  de  aleiilar  iiifiiUa  m  íuIuiú  dijú&iui.  U<'  ;iqut  cual  era  el 
\ri  .'-i.iil  /  ilr  sualma,  ruando delnrioRes de  |K>licia  mal  redaita- 

das  y  |MN)r  inierpretadas  le  bicierou  pr««iuiiir qao  el  duqoede  Goghiea 
y  el  general  D  umourict  renovaban  CSUtea  di  Cfl  BUaukim  kseoab» 

nrncia»  de  lorge,  de  Piebegni  y  da  Mereaa  eo  rerb,  y  qna  la  paeiGat 
maasiondel  principe  era  un  foco  de  tramas  y  asesinatos  premñiíiadas 

contra  el.  Maudi'i  al  insinr.ti'  .'i  [i.-üi  !.»,  <jii<'  ht'.ii  ii.-c  inrdiu  tic  un 
espionaje  aquellas  Sft^j.i  i  niiJa  jii>lií¡i        I'.i.u\ia  qui' Itiiia 

prisa  |i'ir  hii:  [uvii  liT  <  l  nriii.l.i  c  lii'  un  Doilum  en  un  crimen,  y  deshon- 
rar la  ca»a  cuj  o  ^tiu  quería  «cupr  y  i»  bereocía  sobre  el  treno  de  SU 
[Miis.  De  lodoa  *i|Belkia  prlKipeai)|ifligiadog  en  tierra «atruficia,  tolva 
so  babie  mas  qna  uaa  soto  qaa  por  na  paaion  É  lee  armas,  an  peptrieri- 
dad  eo  los  canpameau»,  su  carietcr  y  sb  liliadoa  de  béroe  podieseb*- 
cerle  temer  cu  el  porvenir,  un  competidor  ó  un  venador  X\  ilrsig- 
tiársek  lu  furluna  en  aquellas  circun.slancías,  i  :iii\í^t  i  nh  rKii  iM'  t\.u  >u* 
miel  i.'íc~,  ^ur- i'i  i'MMuni  s  >  .~u.s  .'UH[ii'<  h.'is.  Afini'iJiis  ili^^i'!  ^,1 II ncs  (¡ue 
le  dyuüabün  k  i  iaonlrar  un  cuipuliie,  ie  apu-Miriibao  quizá  á  bcrír.  So 
dice,  y  nada  lu  dcsmienle  ni  lo  conlirma,  que  Ur.  de  TaUeyraad^  au 
Ministro  entonces  de  aegocioe  cslnqenis,  líaoigaaado  saa  tenwia  co- 
mo bahia  NaoiqeadD  su  audacia,  leanimó  «6 1  eaeraelecerse,  sino  i  sor- 
prender ta  .supuesta  conspiración,  y  i'i  Niolur  II  :hI;iiii(:iIi-  i!  ili-inliO  Jo 
las  nai  ioncs  y  de  la  pai,  haciendo  .iirckiUn  al  piniri^ii;  t  n  irtiiloi  iu  es- 
tranjero.  Vi  ili  T  illi  jcind  jamás  ba  mBnífe»>ado  en  .sn  l.irga  \iilala 
execrable  indilereiicía  de  la  .^ngre,  y  mucho  menos  de  las  pasioocs 
crueles.  Sus  vicio:,  eran  de  oíra  naturaleza;  era  denia.«í:ido  suave  pan 
ser  infleiible,  pero  también  demasiado  aervil  para  resistir,  puede  Cffer- 
sequa  manifestó  por  la  seguridad  dd  primer  cdasal  aa  eele  qae  a» 
coflocía  «scrdpulos.  No  puede  adnriliiae  qoe  aconsejó  el  crimen  y  hi 
muerte.  Irrecooriliable  únicanenlecoD  la  Iglesia  por  sus  costumbres  y 
su  malrimonin,  irreconciliable  ron  I  ^  Iíoili«Mes  p(<r  sn--i  servil  u  s  n  .sus 
enemigos,  di-bia  naluralnieiile  inclmar  á  su  :  nto  á  romper  irrevoca- 
blenienlo  con  unos  principes,  do  que  él  mismo  no  esperaba  perdón.  A 
eso  se  Iinii4  «in  duda  toda  su  complicidad.  Napoleón  co  Santa  Elena  sa 
bbaalribaido  toda  enlen,  Ivrgo  i  einia,  y  deapoaa  Ja  ba  reviaifirada 
pan  el  mismo  en  tmcodírito  roas  erael  que  d  aecaiaaie.  Nra  le  aberrti- 
cion  es  rl  carácter  de  los  rcniordímieDlos.  Cuando  pesa  el  rrbnrn,  se 
echa  al  asir  sobre  oirás  manos,  y  nimnin  [  or  fin  la  verd.nl  Ii'  \ m  h  o  á 
restituir,  y  lióse  puede  neoos  do  recogerle,  se  rvviudíca  y  constituye 
el  orgullo.  EO  el  iUtimo  aolitcifupi  dc  iB  oencicBeia,  la  úllínaB  forma  dd 

delito. 

XXXY.  i:l  cVmsul  comenzú  desde  aquel  dia  ¿  hacer  trazar  por  su 
l<olíria  (Hi  derredor  de  la  monda  del  principe,  el  otrculodeavetignaoio- 
ues,  vígdancia  y  embeandas  en  que  medílafai  enceirarle.  El  i  de  mar- 
fil ili'  I  Sil  i,  el  |infi'r1ri  itf  r-Ir;l>i)iirg;(  por  Órdrn  (lo  R'.il.  pri'fcctO  do 
|to¡w;i:i  iMi  r.iiLs,  i  iJiiÚTcnci» <:oii  t'l  coronel  Clwrlni.  (■(iin.milantc  de  la 
gendanucrín  l'iHtiiinron  junios  bUKar  los  mi-iiuis  ji;ii\i  ili~ri>¡ir  la  oscu- 
ridad que  reinaba  en  la  casa  del  principo  y  entre  lo»  que  le  rodeaban. 
Aquellos  d<j5<  funcionarios  fijaron  la  vista  en  nn  sargento  ínteligcole  y 
amaestrado  eo  aquella  especie  da  esploiraciaoBs,  por  la  c estambre  da 
perseguir  y  espiar  á  ha  erírntaales.  Se  llamaba  tamolha. 

Era  natural  de  Aisacia  y  hablaba  d  alemán.  Se  dirigió  á  Etienbeítn 
con  d  prclcáto  de  un  IráGco  cualquiera:  reconoció  los  camíooá,  los  si- 
liaa,  elpaqueflo  palada  gálig»  ipe  babüabt  el  priacipa,  la< 
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radt  de  la  tidea,  co  qno  rañdtan  ta  princMa  CvioU  y  d  príncipe  de 
MttB,  M  ladie.  Oeapne»  de  Inlinr  eMvcmtlon  eon  Im  balAttiKfs  del 
P*ñ,  y  de  hablar  de  su  supacslo  fomercio.  progunió  r<io  npnn'nlo  in- 
difemwñl  a  lo»  aldeanos  por  el  duque  do  Enghien,  sa  romitiva,  el  gft- 
n*TO  de  vidj  que  observaba  en  nqtn  l  n  t¡ro,  por  los  refugiado*  frnnce«es 
qu«  habitaban  con  el  6  en  derreiior  su;  o  y  en  Gn ,  por  tos  retacione» 
Ba-.  ú  incni.5  freruonlcs  que  tenia  con  peisima?  esír.iftas  a?  ptic. 

XXXYI.  Lamoibe  volviA  ti  día  nguientc  i  Ettrasburgii,  y  en  so  re- 
taeíoa  al  eeraiet  Chariol,  dceia :  cprimeni  Má la  aldea  de CnpH,  á 
cieña  distancia  de  Eltenbeim.  Converüando  nlli  con  el  mae»lrn  il<- p  - 
Us.  supe  que  e!  duquo  de  EnsLien  cslaiw  siempre  en  EUenhpini.  c  u  ti 
general  Duinoarieí  y  el  coronel  Gransli  n  <]v.v  li  n  i  i  ¡  ■<  ')  li  (liianllc- 
gado  do  Londres.  Cuando  liegm-  i  Ellenbeim,  me  í  ü¡itli  tn.iron  la  pre- 
sí-ncia  en  l;i  aldea  del  príncipe  y  (Id  general  DutnouricJ!.  Me  dijeroo  que 
d  príncipe  baUUiba  en  el  palacio  imnedialo  á  la  aldea,  que  sicmiire  es- 
tad» de  tan.  y  q[ae  do  tenía  i  ra  lado  na»  qae  un  aocretario.  Qiw  I>ii- 
■ooriexy  doonod  CransUñn  vivtaa  separado»  y  en  c.isis  díferenle<; 

la  corre4pO(Mfeneía  del  principo  era  mat  activa  que  de  coslumbre; 
qno  era  :i;Itii  iiii^i  en  i-I  p,ifs ;  iine  i;a  se  iralaba  de  modo  .il^iino  d.'  su 
marcba  it  Lon  li  fi.  Se  acafiiba  U  noche  y  mi  misión  eslabíi  cont  luida» 
El  1 1 del  pirti)  concierne  á  oíros  datos qtie  Laaiolbe estaba  «ncargado 

recoger  acerca  de  la  liartmesa  de  Rdscb,  y  lo»  emigrados  en  el  in- 
mediato pueblo  do  OíTemburgo,  Ibeo  de  intrigas  y  de  corrc^pondeDcia 
dn  los  emigrado*  en  las  orillas  del  ah». 

XXXTtl.   Airnella  relaeim  enría  acerra  de  lo«  pormenores  de  ta 

TÍda  y  de  la  re-<id"n:  il  íti>l  p:  l;|.:-i|)r  ,t:i  i:tr\:ii  In  I  II  c:.  nlii  ;l  los  nom- 
brt'-i  El  acento  alemán  tiei  alticiua  de  1;Hcíí1>líiu  liabi  i  (ScMwluraÜMdo 
l  i  I  ri.rmni  incioo  del  nombre  del  coronel  dcTliomery,  emigrado  fran- 
cés, avadante  de  campo  del  principe,  y  babia  derivitdo  do  <^l  el  nondire 
del  geoeml  Dumouríez.  Este  se  b'illaba  enloncca  en  Bamburge,  y  d 
príncipe  jam;is  habia  tenido  la  menor  relación  can  aqtiel  general  resi- 
danle  en  Londres  y  A  (juien  raírain  cora*  «n  trnídor  A  so  casa,  y  como 
midor  i  la  república.  El  comm't  Ohnrin;  -c  ,nprcM;r<i  á  remiiir  las  no- 
líeia$  de  »a  espía  al  genei-  il  Murn  cy,  <  iiii:riinl  inic  cu  jefe  de  la  gendar- 
riici:  »  iTi  l'  KÍ..  \uit\.\  iM.ri ('-¡i' ndofiíii  ili'  i  ii,Tpo.  Aquella  corns- 
ponJtíiieia  se  dirigía  entonces  >k  bri^  idi  ai  lm¿já»,  c«n  mayor  rapidez 
floe  la  de  Iot  corn-os. 

Honcey  llevó  aquella  relación  al  prímercdasol,  antes  que  el  prefodo 
d»  pelleta  Real  hubiese  reeHiidod  paite  del  preHrato  de  EstrastMirgo 
^Hl  contenía  las  mismos  noticias.  Bonapari",  .il  Ici>r  el  nnruliri'  i!c  r>ii- 
naiNHei,  creyi  tener  elbilo  de  la  trama  en  nu'.- m;  iridia  eti.iirlin  Mm-lu 
l!lm  irá  Real,  jefe  de  la  policía  :  «¿Vqué,  le  dijo  en  tono  ilr  re¡T..'n-i.-n 
al  verle  enirar,  me  dt^.iis  ignorar  que  Ihimmiriex  está  en  E'tenbcijn 
coo  el  dnque  de  Engbien,  y  cpic  los  doS Oi;|aBÍian  attf  complati mililarea 
s  «airo  leguas  de  la  frontera?...» 

i:  i)  se  esensd  coa  d  retraso  de  ta  ooirespondenfia  del  prefecto  do 
K**sbergO.  for  la  noche  recibió  el  parle  que  coiiüniiitbí  la  narración 
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de  sus  inslmecionei,  qnaiw  cnt  alrM  ^  ncTofar  cierto  mi- 
nero de  hontirea  rfemeltos  y  moatadoo,  para  alaear  k  escolia  de  Bont- 

parle  en  una  de  íti<  cs  Mir-inni  s  fuera  de  la  ciudad,  y  llevar  atjn.  l  ilie. 
(ador  prisionero  i  I.umlrc!»:  qon  oads  babia  aua  preparado  para  aquella 
rmpr.-:>.  y     p;)r^  coMUMrii ae «gaardA» ta ptdiHia tl«g«dk Fa- 

l  íi  di}  un  pi  inci)M. 

\XXIX.  Aquel  principe,  en  la  menle  de  Bonaparte  y  de  h  poKdB 
no  podia  ser  otro  que  «i  doqne  de  Enghies.  Otra  declaración  de  lerí- 
dtid  caddmnta  a^tldla  Mn  nparieMia.  Aqnd  oonspfaiidor,  amigo  de 
lerga,  dada  haber  visto  en  Cbaillot  acodir  á  la  casa  en  donde  Jorge 
tifia  deaoOBoeido,  i  nn  jóveo ,  cuyo  nombre  callaba ,  eleganlemenie 
veslido,  debermofta  presencia,  miiuii.iN  nri^ii  i  i  ik  is,  yque  hatiia creí- 
do que  aipiel  j<>ven  era  el  príncipe  que  agiiardiban  los  conjurados, 
tliisia  mas  tarde  no  se  nupo  que  aquel  bombre  cuyo  eslerior  mislcrlaso 
tanto  babia  chocado  á  Lerídant.  era  el  coado  Julio  de  Mígnac,  eoofl- 
denle  del  eoade  de  Artob.  d  luismo  cuya  Ibtal  adheaton  á  su  amo  pn- 
dt^jo  despnsa  ta  mina  de  la  monarqnia . 

tiM  (^nfldniiei  y  ministros  del  primer  cí'pasuI  e*cilarwi  sn  ci'ilera  al 
oir  aiiijiv  i- 1  iifij- 1-  revelaciones,  y  le  íti¡i¡  InMnn  á  que  conlfsl.nse  con 
uiii)  «uc  iLi  <¡c  etnb.jícadas  á  olra  del  nnsiiiu  genero,  y  á  un  asesinato 
cm  otro.  Era  anlii  iparsc  á  so  indignación  y  servir  sn  peits.'imtento. 
XI..  £1  10  de  mano  emvoeA  un  cornejo  fnlimo,  al  cool  fncroa  Ha- 
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niadns  Oimbacrns,  lebru,  ana  dtw  edegas  en  d  coosnfaido,  Mr.  de 
Tayllenind,  FoncbA  y  tsignier,  niaisiro  de  la  justicia.  Fste  espttso  el 
asanlo,  hablando  siempre  de  la  fetm  suposición  de  comt,li<  i<lad  del  du- 
que de  En?hien  en  h,<  cii'i  riinn  nie  diüliiilfw  de  Jorsc,  Picbe- 
grú.  Mureau,  S  iint-ltij.iiU,  ditl  condi-  luim  de  P  lignac,  de  lus  roriea- 
ponsale*  de  principej  de  Londres,  y  do  la  stipoMi icm  igu.ihne*le 
falsa  de  la  preooocia  del  gen«ral  Damonríes  «n  Citeobdni.  Todo  es  soa- 
pecba  para  el  miedo,  y  todo  es  prneba  para  la  sospecha. 

«Se atribuye,  deda  la  e<pt>sicion  de  lo*  becLos,  al  primer  cimsul  el 
peosanñoot*  doonacompicirl  t  i  pi-rsonal  eo  esas  Ir.tmas  urdidjs  couira 
el,  y  la  preiiiedil.icion  il  -l  p  ip  i  deMunk:  es  necesario  que  se  sincere 
desminliendrt  vileiunenienlL-  á  esos  conjurados  Se  trata  do  un  asesínalo 
contra  .1  y  c-iitni  l:>il,i  la  reimblica :  es  necesario  que  el  gobierno  des- 
concierte e»iis  eunspiracione»,  y  se  apodere  de  días  en  dende  quiera 
que  estén.  El  gran  duque  de  Haden  nO  podr*  qnejarae  de  ta  violación  de 
sulerríturio,sic«odieal«eadáaahteadafalenti(I  -  ranira  la  Eranrin; 
ysinoesasí.  aopodrkmeiosdeaplBndíronajasi,,  ,1  que  evita  unert- 
rnciUranudoensucasa  »  A  Cambacervs  le  repugnaba  í.i  \i  l.,n  ndel 
li  l  i  i';  rio  eslranjero  :  «Si  es  cierto  que  el  príncipe  va  con  fiwuencia  á 
K>ii  i-liiii  z".  i.  par  qiií  no  se  lo  ^Á!-n\  a  y  ge  le  pn>nde  en  fragante  vio- 
la, im  kW.  m  dfsiieri'O  sin  alentar  contra  el  dereclw  de  las  oaciojie.s?» 
Regnier,  ministro  de  la  justicia,  aunqne  babia  leidod  nrerrae,  apoyó 
contra  d  d dictamen  legal  y  uiodendo  de  Cambacenís.  Vr  de  Talley- 
randeonteMqaeaenetanle  partido  tenia  dos  ínronveníenies  pr.ives:  v\ 
primero  dar  tiempo  para  que  so  tra>lucir~  '  l  i  r, -  i  I  n  i  n  ,li ;  -  l  ,,.rno 


la  comunicó  al  primer  cónsul  y  á  Mr.  de  Talleyrand,  presen-  |  con  lo  que  los  conspiradores  evfiarian  el  lit  i^u  Jü  u 


iiui'is.ioiii  1  Convencidos  los  Ires  de  la  realidad  de  )  i  iini  i  i  i.  y 
coa  rn  ri  li.i  ia  importaniia,  la  ambicia  y  el  g^-iiio  agiladúrdeDumouriez, 
.V-  :'-v'i:i!)r:'.i(iii  í  indignaron  del  ¡silencio  de  las  autoridades  próvimas  .ni 
Rbín  y  do  N  issias,  enviado  de  la  república.  «Es  preciso,  djjo  Mr.  de 
Talley  rnnd,  dejar  que  los  emigrado! eontpiradorea  se  encaeniren  en  eso 
fMO  dd  Khia,  y  prt<Aderlos  allí.» 

La  opinioB  de  la  complicidad  del  duque  de  Engbien  en  las  conspira- 
fiiTi.'?  tjiic  ciiioiin--  .ip'ii.iU'iii  i.;.iil;iiiK'iiti'  ;i  l'  iii~.  '.e  confirmó  rada  vi 7 
mas  eu  d  anmjo  del  primer  cíhí>ií),  de  su  ii,(íti>ifo  y  de  so  policía.  Mil 
eoincidenrias  concurrieron  á  forliDcarla  é  irritarle  mas. 

XXXVUl.  Jorge,  k  quien  se  buscaba  vanameirte  en  farf*  ya  hacia 
tres  semanas,  fué  acechado  y  aorpremfido  ta  ikoehe  dd  I  de  nano. 
Saliúdeaareliro,  subió  en  el  cibriolé  de  leridanl,  mío  de  srts  c6mpli- 
ees,  yohseríó  f\nf  le  seguían  cuatro  agentes  de  policía.  Tomó  la»  rico- 
dji,  ipiil'inil  i^i  l m  á  Lerídant,  y  dirigió  su  cab;'.!l  i  .i  ..^.il.ipe  por  las  ca- 
llea que  Li.ijjn  ik'sdc  el  Liixcmbnrgo  hácia  el  ín  ria.  Los  agenlis,  sin 
alieolo,  se  encarnizan  en  su  persecución.  Mira  por  la  ventanilla  de!  ca- 
briolé y  se  VB.muy  próximo  á  ser  alcaoiado.  Vuelve  las  riendas,  prepa- 
ra sus  pistolas  y  hace  fuego  á  los  dos  primeros  agentes  qno  se  presen- 
lan.  lita  al  uno  y  hiere  morldmenleal  dra ;  ae defiende  puhal  ea  mana 
de  los  «(ros  dos  y  de  Ids  ansitiares  que  se  rranen  para  desarmarle. 
Iterríbadn  en  lin  por  un  ?  niilin  rcro  II miado  Tomis,  y  rodeado  por  la 
multitud,  fué  maniatado  y  iomliKiilu  íil  deiM'isili)  de  criminales.  Inter- 
rrp,n!fi  pul  lí' -  '-I,  I  ii[iri-.ii  que  babia  ido  ii  l'.u  1^  p-iia  arrebatar  ,il  pi  i- 
mer  cúosul  á  viva  íucria,  pero  de  ningún  modo  para  asesinarle:  q«o  b;i- 
bia  teoidanbciooes  conSaiiU-Rejnnl,  el  maquinador  de  la  calle  de  S:id 
Híeaiio,  pero  qw  ai  £ihrícar  Saml-B^ant  ta  mftqiiinaktanal,  se  había 


H'>:j;i5!jurgo ;  y 

t.  -  ^wrpil.r  el  de  no  ocii¡i.ir  "i  t.Ucnheim  .«m  papeles,  mas  imfwlanles 
que  sus  personas,  puesto  que  en  ellos  debia  encoalrar  la  dave  do  loa 
coinplols  mas  peligrosos  y  secretos  cootra  ta  Pimria.  Aqud  diclíman 
fue  aprobado,  y  resuella  ta  espedicion  oonirt  Dienbeim.  Además 
se  conoertd  dra  oapadioian  auwllAact  y  da  ta  misma  naturaleza  á' 
Oltaubtirg»,  dra  taco  piaanlo  de  ka  «taMa  conpkia,  *  orilha  di  I 
Rbín. 

^  \M.  Apenas  entró  Bonnp.nrlo  yn  li.il-ii.it  ¡on  fijó  la  visia  en  dos 
I  Iíoa.bres  de  cabeza  y  de  corazón  de  eolro  los  que  le  rodeaban,  á  qoie- 
nes  pudiese  confiar  con  seguridad  aquella  doble  espedicÍMi.  Eligid  pam 
laespediciondeOiremburgo  al  general  t^aUinoourt,  so  a>T»danlcd« 
«mpo,  y  pan  tadeQIenbeimd  gennti  Ordeoer,  cooiandaaie  de  los 
grMMdena  i  eahdk  de  ta  goardia  de  los  cónsules. 

Caolalncewt ,  noMe  de  Pi«H^dia ,  era  hijo  del  marqués  de  Caulaio- 
conrt,  teniente  general  de  losejt^i  iio.;  d-  l  i>  \  ^mics  del»  revolución. 
So  mudre  estaba  adicta  á  U  corte  de  ujudituiii  ia  condesa  de  Arlois.  El 
pi\rii  Oiiliincourl,  destituido  romo  noble  desús  primeros  grados  i  Ion 
diez  y  sei»  «nos  en  el  ejército  republicano ,  ae  habla  hecho  soldado  para 
coniinuar  la  carrera  de  l.is  armas.  Aqodta  indinadoo  á  tas  armas  y  á  la 
patria  M  ta  hahta  librado  de  tas  peiaacnciones  del  terror  aun  contra  la 
aristocracia  unas  oseara,  Babia  permanecido  alguno*  meses  en  lo»  cala- 
bows.  I  n  carcelero  aniigno,  criado  de  su  familia,  1.  lmi  I  li  fugarse 
IVbia  conocer  mejor  que  otro  el  precio  de  la  libertad,y  «.«de  repugnan- 
Ir  l  i  misión  qno  una  folül  ■  nili  (itza  iba  á  hacer  pesar  sobre  él.  Valiente 
j  üiplomáiico  á  un  misiiK)  tiempo,  recibté  bien  pronto  sos  gradea  en  loa 
campos  de  la  Alemania  y  de  la  lidia.  ~ 
nombre ,  stt  valor  y  M  lalente.  lie  aiad  mi 
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¡«ra  enviarte  coa  ma 
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Oidener  «i  w  nMqoDiiiW  de  Miorik»  úniplgf  8olMo»de  11M, 

qiio  h.ilii.i  ascendido  de  grado  vn  gradn.)-  de  prüoza  en  proe»  hasla  el 
ranga  nu-i  oli'vado  del  ején-ilo.  Bonapnrie,  te^ligo  do  uno  de  siis  actos 
dü  rcsiViU-iun  y  do  i- 1  i.  en  una  acci(»ii,  le  cunlic  i  >  i  !  M  ind»  de  los 
granaUcrorí  á  caballo  di  enrolla.  Era  uno  de  esOs  íiuadm  i  ii  quienes 
I*  disciplina  lUblega  i»  ]  >il  i  ■.\>\ru  an  que  ven  un  deber  nulitar  ,  y  que 
na  raeiociiiaa  acerca  du  la  ulwdivocia.  Kragnm  d«  k»  tomeré»  de  »u 
faiiiÜM,  de  lu  praaiMpaciaiiwde  w  ío&ooñ,  pedia  baeerle  tilubcar 
tura  poner  la  immsrtn  fln  Borboo. 
XLII,    Absdteide  fai  noche  dr^puM  de  aquel  c<>n<ejo,  Bi)napartc 

caV4ij  .1  IlllUiir  a  0:iuljiiici<urt  y  (IiíI.'ult.  .i-nni-in.i  ,i  b-.t^cu-- 

liiúo  prl¡i:u!ar  youueval.  Kitojuvi^ii  usULiá  euttft.iiluile  lodu»  tu»  [ivn- 
samienlos.  De  alaa  apacible ,  de  curazun  hoarado  y  de  uiano  segura, 
■eiiaeval  escribid  con  «I  e«iDputo  do  la  coocieocia  la  rclacioa  circiuit> 
tanáiida  de  aquellanecbe,  de  cada  penMoaja ,  frésenle  6  ameate:  cada 
«liaba,  cada  ea  el  coadraoie  út  U  ptodol^ ,  aw  ihi  tesiiuMnio  ea 
pro  ó  en  eonlrt  de  lot  actores  del  oscuro  drama  qae  iba  á  rppmealarxe 
p.'ira  la  im^lcviJaJ. 

<i\  la^  dii-i  (ie  la  noche,  dice  Monneval,  me  >ínierún  á  bu-iriirde  par- 
le del  pi'iaiiM'  ruusul  Lo  encontré  (u  una  pieia  coiili^ua  á  su  Kuhincle 
con  uuk'hii-.  mapas  á  sus  pie:;,  que  liabia  arrojado  al  suelo,  y  IwMaado 
olro  caria  del  llliin.  D-'-^pue^di^  en.'onlrnrla  [a  eslendii)  sofan Una  ncaa 
y  eomauA  k  diciarme  iostracciene»  para  el  mioisiro  de  la  goerra  Ber- 
Ihívr.  MicaiRU  (|Pe  «críbia,  aauaeiaroo  al  mismo  tnlbipr  y  poro  des- 
puiíi  ul  general  C:iii¡nini.'ourl.  El  primer  inn^nl  i.i.n  Iuíii..!  1,i  [iliiin  i  .i 
UiTtliii-r.  y  si^Miicnüo  uu  la  ciítU  d  camino  que  era  necesai  io  lomar  pura 

ib'gnr  á  oiiL'iuburgo  j  HUeobciqi,  cmciujvde  didanmiusiiHlrticcio- 

ne$  que  úeáia: 


vnbiode 


deiaoi. 


tí 


KUcraaM. 


a  Ser%  ¡os  ,  ciudadano  general ,  dar  órden  al  general  Ordoii>!r ,  que 
|»oag<^  i)  vuestra  ilijpOíiciua,  para  que  eiU  misma  tiocbc  se  Iraslade  eo 
posla  a  Lstm.'iburga.  Viajará  con  un  n  imbro  supuesto. 

«El  olyoio  de «anisieo  e*  diriginw  i  sueabeln».  cercar  la  ciodad  y 
airebalar  si  daqne  d«  Eoghieo,  Duinaitrin  j  m  oorwiel  ingMs.  El  ge- 
neral do  dividí  n  d;  IMra-lwirgo,  el  cuani'!rtiiir->lrr,  que  (n  idoárcco- 
niKicra  Klt(<nbL'iui  \  el  comisario  de  pulii  i.i.  A.iíííu  íihíj»  lasuúlici.:» 
iiCLCáarias.  liará  salir  de  Scbeltstadt  tn'-i  ¡i  nioi  dragones  del  rcgi- 
iDieiUonóui.  i$  que  se  trasbdaráu  á  Rbemau  i-n  posla.  .Vdetnás  de  la 
barca  d<ben procurar  que  baya  :dli  cinco  kircos  capaces  de  poder  pa- 
sar en  sola  una  nocLu  loe  iresciealM  caballos.  La  (ropa  lomará  pan 
para  cuatro  dias  y  so  proveeri  de  oaiinchoe.  Adeinis  ae  tes  agragirin 
Ireiiila  gendarmes. 

•  En  cuanto  al  general  Ordencr  haya  pasado  el  Rbio,  se  dirigirá  di- 
reaamenlea  Kllenlieim,  á  la  casa  del  duque  y  ¿  la  deOmnonrieLDcspucs 
desu  cspodiviou  re^rcsiri'iá  Estrasburgo.» 

Bonapaite  diclt!>  a(|iu  las  in.slruccione.s  mas  atinncictac  con  resprdo  i 
las  medidas  que  dcUa  loaiar  el  gcocnl  Ordenar  para  que  no  se  le  es- 
cap.190  su  presa,  j  para  llevarla  oon  atgnrídad  y  secManento  k  Htt»; 

lu  M'.iL'HH)deC.iu!aiiK'ourl. 

\L!íl.  "liareis  ijrden,  escribió  al  ministro  de  la  guerra,  para  que  el 
ii)i;niodia,la  inisma  hora,  doícienlos  hombres  del  reginiienlu  núm.  ¿fi 
do  dragones  so  dirij  in  á  Olembur^  á  las  órdeocs  dd  general  Cau- 
laiocourt  para  cercar  la  c;udad  y  arrdbalBr  I  la  barcncta  de  Xciscfa  y  á 
Otras  agunlei  del  goluerno  iitgiéc. 

»Sade OITeaibiu^ecl  general  CaubÜDCoart  dirigíri  palnillas  hacia 
Eilcnbeim  ,  ba.sta  que  sepa  qoe  el  general  Ordencr  ba  eenaegoido  *a 
objutu.  Anibis  so  prestarán  aosítioi  raninos. 

«Al  mis^rao  licm(M> ,  el  general  qni  u  ,ii  !;i  en  üilrasburgo,  hará  pa- 
sar el  Ubin  á  iresiieulus  b«JOJbrw  de  cabairena,  y  cuaUo  pieüis  de  ar- 
liiieria  lijera  ocuparán  el  espaoio  quc  OMdia  cUra  lo(  doc «atBÍnos  de 
Offembuigo  y  üUcnbeim. 

•IS  general  Canlainooart  llerará  Irciuta  gendanni^s.  El  general  do 
la  división,  el  gM«ral  Ordenar  y  d  de  ignal  daae  Caolaincourt  cele- 
brarán un  conüejo.»  De  esle  modo  las  dos  egp«diclone«  «raa  siiottllAneas 
y  f-Uiliiiii  Lii:rdi^i;r.iln.~  de  nnr.rr.i  que  í  ,id;i  iinn  de  lu-  LriH'i'iili's  crii  ar- 
gad(i6  de  ejecutarlas  lema  wuüchmuiUi  Jl-  la  u-ijrilii  i'.M]  de  íii  c-Av;a.\  y 
li!  aiksiliaba  en  caso  de  necesidad. 


seatido  de  su  iuím'"|.  '"•gofccilKidcaitos  pan  ci  gcnerat  Utaltln 
h  división  de  E>lr»>J^oi'£u  ^  ^  pmpgfte  «m  nawlifa  anpucito  j  una 
libraua  dndocn  IRÍI  franoea  cnalra  an  Icaorera.  La  cana  para  el  gene- 
ral Lsral,  no  era  mas  que  la  repetición  ñas  osplicila  de  las  instruccio- 
nes qiie  acababan  de  leerse,  lusi^tia  ea  el  consejo  que  deberían  celebrar 
jijiiln^  Ir.  -  ;;enerales  |>iira  combinar  mejvr  l.¡  c^ju  d.:!.!!,  ,i  l.i  m  /  dt- 
wiia  y  común  El  general  Ordencr,  decía  aqui^ila  carta,  c.-'lá  prevcuido 
de  que  vi  general  Caolaincourt  debe  partir  con  él  para  obrar  por  CU  la- 
do. Ue  entregado,  aAadia  Bonaparte,  doce  mil  (raneas  pnra  ha  dea. 

XLIV.  Ordeoer  parliA  ea  la  nimia  aoebe  del  1«  al  11  de  marn, 
Il<'g6  i  EstresbttrgO  d  II.  En  cuanto  Urgó  se  a\  istó  con  el  gcni  ral  La- 
val,  elooranel  deRvndarmrs  Cbarlot  y  el  comisario  de  policía.  Uesoi- 
\i<'i  iin  li  K  i  I  liT  !,i  I  -¡'I  (lii  l.iii  ti  'i  Un  na  por  un  escrupuloso  rcco- 
nociiiiienlo  del  >jlin.  l  o  agente  de  policio  llamado  StabI  y  un  sargeolo 
de  gendarmería  llamado  Wer.Niluir,  nalnroles  ambos  de  la  orilla  alema- 
na del  RItin  y  conocedores  de  los  camiaosy  de  las  costumbres,  partieron 
al  mslanla,  anduTieren  Inda  b  nodte  y  Ueguron  i  tatoeho  de  la  nafta- 
imA  BUrikbein, 

Dieron  vneltaf  con  nna  indiferencia  afectada,  pero  qoc  encubría  mal 
sil  iini  ,-iil,i  J,  .:d  ri  j.'durde  la  casa  del  príncipe  para  inm  í.i.'n  do 
ia.s  avenida*.  Su  iw-iíio,  descimucido  de  los  criados  del  duf{ue.  sus  pasos 
sin  objeli/  y  sus  miiadas  escudriñadoras  infundiernn  scsijci  bus.  El  ayu- 
da de  cámara  del  piim  ipe  escondido  detrás  de  an  boleen  observé  aqoe- 
lloados  e»lraaJeros  que  daban  vacila  i  ha  tapias  y  qne  tnaníaabail 
con  deiendoa  el  sitio.  lJani6  b  dfo  d«  Im  crÍBdM  da  ta  casa  nombrado 
t^annone,  para  eomonirarle  nis  teroorr»  E'^te  era  nn  antiguo  soldado 
I  uMipafiefo  de!  piln(:i|ic  di>di'  >ii  ihÍJiu  i;i  ,  iim-  1ijIi1:i  t  mi:  1,  i;¡dii  con  él 
cii  tú.Ias  sus  campadas  )  que  la  LaUa  ?.u¡wíJíi  la  vi<i.i  Winnit  res- 
guardándole ct>n  su  cuerpo  y  su  sable.  Creytj  haler  \islo  en  alguna 
parte  á  Pfersdull  y  recíJuociT  en  el  un  gendarme  disfrazado,  dnnoiin 
coniü  á  advertir  al  prioripe  la  presencia  sospechosa  de  aquellos  dos 
observadores,  y  las  cotyetlKM «pe lonnaba sobre  la  rMnnn)ia  de  uno 
do  olios.  El  principe.  COO  ta  indifcieocía  de  an  edad,  despi  ecíi^  aque- 
llos slulon'.ii^  di  r  j  ionaje.  Sin  embargo,  un  oficial  de  su  ejercito  lla- 
mado Scbmiill  t  en  aquel  ntoniento  a  su  lado,  s;iliú  ,  se  acercó  k 
Slahl  y  l'íersdoír,  1>  s  pn-gunió  .sin  afeclaciou  y  aparentando  .«eguir  el 
uii.smo  camino  que  ellos  ,  liis  acum|»ani>  por  espacio  de  mas  de  una  le- 
gua, pero  viendo  en  Gn  qne  lomaban  na  camino  que  se  interaalunn 
A  letuaaia  en  vea  de  seguir  el  del  Ebin ,  ae  liaaquiliió  y  volvttt  é  lean- 
quiliar  á  loücriadoisde  Ellenbeim. 

I'ero  el  amoru»  se  tranquiliza  1:hi  f  u  i'u  i  rilo  ('cnw  In  :imistad,  Sabe- 
dora la  princesa  Carlota  de  Ruh'in  'li-  l.i  ;ip;ii  ;i  h  ii  iIl'  :  ipi,  II  s  hombros 
junto  á  la  i;asa  del  príiii'i  ii/ikiíÍd  ¡iii-inii.-i.iriiii  - .  |i-^ii|i1iim  do 
despreciase  aquellos  indicio»,  y  se  alejase  por  algunos  dias  de  una  man- 
sión en  (|uc  tan  ostensible  y  crimín.ilineote  era  espiado.  Por  amor  lia- 
da rila,  mas  faico  qne  por  lemor,  ol  duqne  awainlíAettansentarsedoa 
6  (res  din.  Se  convino  en  qne  partiría  at  dfai  aiguienle  á  nna  caeerin 
distante  en  los  liiiS4|ues  del  ^i  nn  ú\>(\uc  de  Badén,  durante  la  cual  se  di- 
siparían ijcuutjriuariau  las  >uspcLbas  de  la  querida.  I'ero  aquel  día  si- 
guiente no  debiu  amaiii  i  i'f  i  n  Alemania  para  el. 

XI.V.  CiiulainciitH'l  parliu  de  Taris  algunas  honts  después  que  Orde- 
ncr y  lleg()  ú  Estrasburgo  ol  ti  de  nano.  M  se  sabe  lo  qiM  paá  entra 
Ordcuer,  Lava!  y  eli  como  ai  tampoco  ai  secelebr6  el  consejo  prevcni-^ 
do  en  les  inatniocione»  dd  priutcr  cAatnI.  Sea  como  qweia,  toda*  laa 
dis|M>siciones  rdatlvas  i  la  mistan  «opacada  délos  dos  genandatiO 
cuniplicrun  con  la  slmoTtanpídad  y  eiartllnd  de  medidaf  admiDisIrati- 
t>  militares  que  di  l'i.ui  ..;iirar  su  ejixii'  ¡ m  t  i  noche  del  14  el 
general  Onlrner  acuuip>iiiMÜ(;  del  generril  lYii  i<ifii,  jcle  de  estado  mayor, 
del  gíWral  Laval  y  del  coronel  de  gendarmes  Chai  lol ,  se  dirigió  liá- 
da  la  Larca  de  nbvioan  sobre  el  Khiu.  Allí  enronii(>  á  la  hora  prefijada 
ka  Ircseienlo*  dragones  del  1(,  los  quince  ponionerus,  los  cinco  bar- 
cos, y  en  fin  los  treinta  gendarioeat  caballo  dcotinadosá  altanar  «I  dO' 
micilio  y  á  prender  á  las  personas  en  una  espcdioion ,  menos  de  sol- 
dados que  de  liclores.  .^travesaron  el  Rldn  i  n  .-üencio  en  medio  de  la 
nui  be.  La  columna  que  no  se  percibió  (iuraiilc  el  sncfio  de  los  aldeantts 
aleu>anes  de  la  orilla  derecba  ,  guiada  |Kjr  diversos  raniiiios  llegó  á 
Etlenbcim  al  rayar  el  día.  Los  espías  que  Oi  deiier  y  Cliarlot  habían  lle- 
vado ciin.sígo  cnscfiaron  con  el  dedo  á  li>s  gendarmes  lascaiM  qM  do- 
blan embestir.  El  coronel  Cbarlol  bi20  cercar  primero  la  en  qw  io  so- 
ponia  (]ue  babAaba  Dumourin  y  qne  ocopaba  efeclivamcnle  el  general 
emigrado  Thoinery ;  luego  coriió  con  otro  destacamento  de  Irops  k 
cercar  y  á  asiltar  la  casa  en  que  se  ballalMi  designada  la  prínri|>al  prc- 
(11  r.jfis.  Ürdener  coo  sus  dragones  formó  un  coirón  decaballeifa  al 


EnCTitw  aquellas  inrinioctouBS  Ucgú  Ordcuer.  Bonaparte  biio  que  lo  |  rededor  de  >a  putdaciou ,  para  que  oin^Boa  cvasiuu  oi  resistencia  pu- 
|0yasenla»ÍMlmcaionHgeo«nika»&  findeqnaanpcMdruabiini  tld  *  dtoaadalrandar  tovcnganaddpriiterttond. 
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XI. V!-  El  duque  de  Eoghien  q«ie  h»hm  pssade  la  nocla-  eii  tasa  Jt'i 
pnticip»' do  Roh.'in  Rix'hcforl  al  lado  tle  la  pririces^i  üirlula.  y  que  la  ba- 
bu  promeUdtiauMniane  tlguoos  días  para  d<ir  lienipo  i  que  M  dcs- 
mmdetm  i  adaraaen  ba  CMiplois  que  temía  cooln  n  aeguridad ,  se 
pKfMtbá  i  coaiflirla  •■  piaacaa.  Iba  á  immliar  eo  «dailo  sanase  el 
•ai,  para  a^aella  oaeariadealgaHmttataeampMaifodacDaujigoel 
oorooft  Gruusk'in  se  había  levaolado,  se  e!>taka  \¡:^lit'iula  y  prepa- 
raba ^us  .mmi.  ürunalein,  «mira  so  coslumbre,  húm  acoMadoen 
ra-a  del  |>rfncipe  para  haJlarse  oías  pronto  á  escoltarle.  Aquel  compa- 
Oero  de  sus  guerra»  y  de  sus  cacerías  se  hallai»  lamiiáes  i  medio  f  es- 
ttr»  CModo  el  mido  de  los  cabaU<H  ,  la  *iata  da  laa  draganny  4e  ka 
fpaduBaa  díapcriarao  i  iadoa  loa  da  la  caaa. 

rana,  «I  criad»  naaalkcida  al  principa,  «Mea  babita  da  aa 
amo  j  ta  anunció  qne  ci  patio  y  el  jardín  estaban  cercador  como  todas 
las  salidas  por  soldados  franceses,  y  qoe  el  comandaak'  intimaba  en  al- 
ta vazá  los  criailoi  que  abrlrsi'n  l.is  [tufilas.  (livliiiHiido  f]ii>' riiia-n 
de  negativa  ,  las  bann  muper  a  tiactu<u.<>.  «fues  Itwo,  es  pieviito  defeo- 
demos,»  esclamó  levantándose  ¿  medio  vestir  el  intrépido  jóven.  Al  de- 
cir estas  palabras  ae  arrojó  safar»  ««  aacopela  de  dw  caOaofB,  cargadoa 
yacoo  bala  para  la  oau.  niaaliaa  qaaaii  criada  (teMaaaoimada  da 
taaii— i  rMolacimi  ieaUrgaba  w  iñsil.  FraaHrin  lamlilon  armado  e«- 
M  «d  la  babilartoo,  y  ha  (rea  se  dirigima  hieia  los  Italoones  para  ha- 
cer fuego.  El  principe  apuniriLa  al  r<ir<Hii4  Ch.nloi.  ijueamraazrba  la 
puerta  y  al  ccwl  iba  li  di'j.ir  Lfiiilidu  i  ii  ri  utitlual,  cuando  divisando 
tiriHi-U'in  [kJi  liHÍ,i-s  parif^  una  imilliiinl  de  cascos  y  de  sable»,  y  i¡ne 
Otro  destacameato  de  gendarmes  se  babia  ya  hecho  dueiko  de  lua  de 
las  salas  del  |nlBeÍD,piwi  la  ■aaaagbre  elcaOoa  del  ftHíl  del  prionpa. 
letaalédanMtYWNlraiidacM  MsaaiosI  duqaedaimlHMlaioúiil 
da  la  raaialeada  eoaira  eeaMÍanie  inaM,  le  ioipiJió  tirar.  «MonMior,  le 
dijo,  ¿ejtaisoomprometidi'? — tii>,  contesto  el  doque. — Pues  entonces,  no 
inleuleis  una  liK-ha  impoüible:  estamos  rodeados  de  tropas ,  mirad  |>or 
lodas  partc^  bayriH-tas.» 

XLVU.  Aloif  aquellas  palabras  «I  principo,  voiviéodaae  pata  cMi- 
taiar,  tM  é  Méradaff,  á  quien  reoaaoci*  par  el  aipla  daJi  aalevkpera, 
fMaapracípiiabr  en  la  bahilaciaB  eas  carabina  n  oaao.  El  coronel 
ChariM  h»  seguid ,  y  sus  anidado*  prendieran  y  deiareiaron  al  príocípe, 
Cnin^lein,  Fi-niri  y  ('.:mnone.  El  diiijiif,  (ironlu  á  marLli.ir  ctmiu  \¡i  lie- 
mosvislü  y  ^jilidu  únicamenlo  por  algunosi  iiiiou>'u'-,  msIkí  un  ii.iji'  ilc 
cazador  tirolés,  llevaba  en  I»  cabexa  uoa  gorra  ccm  gal  .n  ilri>i  ii\  >ii 
calado  eran  una$  Iwlas  dn  gamuza.  Su  varoail  benii«»ura  y  In  irilrepi- 
tlt  atpresion  de  sus  fiicciones,  redoblada  por  la  emoción  de  la  sorprei^a 
y  par  la  reaoliKion  da  ia  ItMba,  aaoqibrabao  á  Jos  soldados.  £n  tuedto 
dal  UMMdlo  de  aeiMjaala  eceana  y  dH  raM»  de  las  pasoe  y  de  les  armae 
en  la  casa,  un  ruido  de  lo  exterior  vio«  á  infundir  jnir  un  icjsinrjit'  ■ 
peranzas  al  principe  y  á  m*  criados.  Gritos  de  ftie^n  ^.iiun  ilc  la  aMi'a. 
y  r<'¡iilirn(l(i-r  de  i'a-,;  i  ti  rasa  comO  Ona  .«i'íia)  de  al.íirij.l  de  \in  o>  liii- 

manas,  se  alM  ieruu  ta»  vi-olana.s  y  las  puertas  se  cubrieron  de  babilBo- 
adasporla  invasión  de  lo$  franceses ;  vii!ro«.M!  «HterblM 
medio  desnudos,  volar  al  caapenaria  para  locar  lea  caaipa» 
■■ayllamar  iloa  paiaaaoaéb  «engetua. B cerawl  Cbarlol los bin 

prender;  arreslingualmenle  al  montero  mayor  del  duque  de  badea,  que 
al  oír  el  raido  se  dirÍRta  ¡i  la  casa  del  principe.  Cfaarlot  le  dijo  que  todo 
aquello  era  co^i  C'ir.M'iiid.i  i-fdrrel  primer  ci'ii>iil  y  "-u  ^diriaiup,  \,'  rir 
nquella  mentira  se  calmó  ia  .irritación  de  los  habitante»,  n:  ie»i^njirnn 
con  la  tristeza  piulada  en  el  .<i«>ml>laote  y  con  gestos  de  desesperación, 
000  ia  desgracia  de  no  jtkf  en  qoe  ao  babia  bectat»  adorar  de  «lioa. 

UVni.  Aq«i4lee  grüee  aelían  de  laa  babiMMiea  da  ta  eaaa,  en  den- 
de  ta  gendarmeria  babia  bnseMk»  i  Dnmoitricz  y  nn  hiibia  encontrado 
loas  que  al  general  Tboim'ry.  ayudante  de  campo  del  principe.  Kl  coro- 
nel Cb-irlni,  njinrruldn  di'l  cM .ir  prixlii.  ídii  pnr  una  Cíinliii anidad  de 
nomhri's.  ílr»  a  proguiiUü  a  lo.--  pü!iufi«  d«  Mr.  dv.  Tbuiiiery  si  el  gene- 
ral Duinotiríez  babia  en  efii'lo  idu  al  paisen  cualquier  ^poita,  y  fué  uná- 
nimemente desengnftado.  Dvootinei  era  desconocido  a  lodo  el  orando 
eooM  laoibien  al  misuo  priacip*,  coy»  oinplicaaa  Jenpoaia  ta  laari^ 
Ih  atoiMia  dd  Kbin. 

caiartoi  vo1*i6ienirarea  el  petateo  con  Mr.  Tbenery.  ArretfA  ir;nal- 
nenle  :d  cal>iit¡r<ro  Jiicques,  jiccrctariu  del  principe,  aunque  la  i  i  di  ii  nv 
hacia  meiicii/u  de  ol.  Se  apmlerti  de  cnanto.^  papdes  encootiii  i  i.  ia.s 
habitaciones,  los*  eiiípa.:  utu  y  .suju.  \  i'nvi;<a  adscilir  al  L;<'iior.il  in- 
deoer  qoe  todo  eslnlui  coucJiado,  y  que  ya  no  babia  mas  que  quitar  á 
loa  dragones  de  su<  pupsiu«  de  observación  at  rededor  tía  IBIeiibeiai,  y 
teanr  ta  taaioinaa  para  vohrer  á  paaar  ei  Mun. 

mx.  Arraneanio  ai  prfneipa  daan  damteilin,  etaprnaitirta  dea- 
pedirse  de  la  que  quedaba  anegada  en  llanto.  Nienlra-i  que  Ord«'ner 
replegaba  y  reoota  sus  dragones,  ct^ocaroa  al  duf  i»  de£iigbieo  y  ásus 


cumpaAeros  de  prkion  á  elgono?  pa^os  de  la  nldci,  rn  ua  molino  lla- 
mado la  Tejerla,  por  dctris  del  cual  corria  ud  rijcbudo  profundo,  an- 
cho y  rápade.  Si  caballera  Jacqoes,  secretario  del  doque,  ae  bebia  rea- 
guardado  «aria*  v«ecede  la  llóvia  en  aquel  molioa:  aaMOiddda  qn» 
una  poerta  da  ta  heMieiea  «n  donde  eiUbaa  los  preeee  ■■diilee  caí 
loe  geodaroM  dalia  i  ta  «elnee  del  bmIúio,  que  separaba  ta  eaaa  da 
unii  pradeia  y  nn  l)0'<nii' ininíMlialos  Om  una  mu  ada  llamó  á  ladij 
á  &uaiuu.  r  iii('liiKiiid(r~e  sin  .'irL-<:lai.'¡uii  á  6,ü  utúü:  Abrid  c&a  puerta,  lo 
dijo  en  V07.  baja,  aua^ri^ad  oí  li'rrt  nie,  quitad  el  tablón,  yaalMfeuid  ta 
puerta  con  mt  cuerpo  mieiitms  buis,  y  estáis  salvo. > 

El  principe  se  fué  en  efecto  aproximando  insensiblemente  báciala  puer- 
ta, dirigid  eoa  «ívcia  ta  aane  ai  picaportts  y  ta  eapniid  bicia  el  iadoca 
queeoBBbaeiniidedelapirdra  y  delegncNre  |ob  diapeeieion  tta 
la  Pruvídencia!....  El  bijodel  molinero,  acostado  al  ver  entrar  los  sol- 
dados en  casa  de  su  padre.  Labia  huido  un  momento  antes  por  aquella 
purria,  )  Iciiii.'rúvi  di'  qiK-  ius Ki'fidariiiOí  le  peiíj^iin-St-n,  babui  coriidu 
el  c«m>¡<i.  Advertittit  por  el  isMVituienio  úd  pnucipe,  ei  cvmaadanie 
mandó  colocar  aili  dos  centinelas. 

L.  Sealdie  enUnors  instenieate  el  dnqtie  en  taeboa,  pidió  tpaiela 
permitiera  «aviar  «nadeaesciiadea  ai  patoeto  pan  tancar  luperr»,.  y 
traerle  vestidos  y  ropa  blanca.  Se  accedió  á  su  petición,  y  te  aolortzd  A 
los  criados  <|Uft  no  quisiesen  seguirle  para  que  regresasen  libremente  h 
nu'iilit'iin  1  (id  n«>ii(,li(.-aiuri  a  ].j-f;i>nd-ii  mc.-^ijiii.' les  iRTüiitiesen  participar 
dclaMKTtt'  (Ji'íUüutu.  {ue»¿  €Uül  (iuiíe.  Ckarlot  y  Oi deoer, impacientes 
[xir  volver  i  paiar  el  Rbin  con  su  presa,  antes  qoe  informado  el  pais  del 
rapto  ee  coooMnieae  y  auhiavaaa.aadieroaiienpa  átaa  criadoa  da 
Eiienbeímpera  queprepardanaiai  na  «amiijaal  pitacipe.  Criecarap 
al  duque  3e  Eo|^iico  y  8wde*«Mataaai  u*  camttndcida  de  au 
pelotón  de  gendannee,  y  Ira  hieieron  adtUnlarae  A  lea  dragonm  qoe  al 
galope  los  alcanzarían  rn  eí  i  anitno  Inuanle  d  trAnsitu,  los  aiikigí<s  di  l 
prcsu  oh»ervarou  setkalcs  tic-  iuldigimia  en  la  fisonomía  de  uno  dv  ius 
uüciale»  de  su  escolla.  Creyeron  comprender  que  les  indicaba  la  trave- 
sía del  llbin  en  liarcu,  romo  una  ocasión  de  fuga,  arrojiimlose  al  rio. 
Pero  (altaron  oportunidad  y  audacia  á  aqoel  amigo  desconocido. 

LI.  Cuando  llegaron  al  rio  oobearoa  al  duque  de  Engbien  en  «1  bar- 
co que  ocupaba  el  general  Ordeoer.  fafbraiade  el  principe  por  uoo  do 
l;H  jvis,.ji'ríis.  (pie  aipiol  gi'nri.d  era  ol  jefo  de  la  csjjcduu/n,  liat.'i  do 
riilali]  II'  l  ililí ei»,Kluui'Mi  el  paia  &abi'r  iu^  iLoliv(»>  de  »u  li>(>lu.  Uasia 
le  n  ri  iil).  |i ara  interesar  la  lealtad  del  ^oll^')dl.l  por  la  conformidad  de 
la  profi'siun  do  las  armas,  que  battiao  combalido  uno  contra  oU-o,  en 
lieoipo  ea  que  Ordeoer  no  era  todavía  mas  quecoroool  del  décimo  regi- 
mienta da  catadoree  A  CidWita.  Ei  cenetal,  cabanaade  coa  unaailna- 


afectu  no  acordaran  da  iqaelta  cíitaaMncta,  y  ttM  ta 

con  el  .«ilencio. 

l.ll,  H  gi'neral,  al  sallar  de!  b.ireo  dej^isl  principe  cneargadü  i  la 
cu!^t<Kll<i  úttl  curoiiei  cbdi  iu(  y  luarcbA  solo  á  Estrasburgo,  cu  donde 
anuncióel  mismo  al  general  Laval  y  al  prelbetad  btien  resultado  data 
eapedicioa.  El  duqttodeKngbicoleeigáiA  A  pwea  medtadaJoasM- 
dannea,«eaiauaerindnalvn|garqaae0aardaal  caroelci».  Se  deinvo 
á  almoizar  en  b  aldea  de  Pbebein;  doranle  d  desayuno  llevaron  un 
carruaje  preparado  al  efecto  de  antemano.  El  coronel  t^arlot  y  el  sar- 
Lirniij  l'i'.'iMlvdl.      dos  iniilerROS  del  duí|ue,  uriu  el  Ojo,  v  nlro 

ia  uiJiiü  d«;  »u  pej  dida,  >(dneuiii  ci/u  i4,  y  k  Uevarou  rapi<liiaiout<3  a 
Estni»burgo. 

£1  principe  traiii  en  el  camino  de  continuar  ta  ceavcraactoaque  babta 
faleiTaaipidu  el  silencio  de  Urdeoo-,  y  trotó  da  dcacabrir  b»  uMivoa  da 
»o  rapto.  Kl  coronel  Cbartal  le  eeatatld,  qaa  «a  su  concepto,  el  primer 
c/Hisul  «cta  «o dan  cAmpUea de  lea  tnaua  de  Jorge,  Picbegrú  y  Mo- 

rrau:  «¡(^ue odiosa  suposición!  e^ckunü  el  príncipe,  ¡ciian  ciiiilrart<).s 
son  íeniejanles  conipluls  á  mi  ntrul  )  de  obrar  y  de  pensar!  Nadie  abor- 
rece m.i.*  «"Sil  das»'  de  medios.  Adniirn  ix-rMinalnimlp  el  genio  y  la  glo- 
ria del  general  Benaparte,  aunque  en  mi  calidad  de  principe  de  ta 
eaaa  dn  Baiten,  mi  deber  y  nd  haoar  acia  el  enriMtl»  ataaraHa 
loaba. 

•iOoéermsqne  quieren  bacer  da  nrif  dtatHó  AigMndota  al  co- 
ronel de  gendarmería.  Si  me  destinan á  la  pri^-¡on,  prerK^io  mil  ikcs 
una  muerte  pnxila ;  y  recordando  al  coronel  r(aL-  üabw  estado  i  puiiio 
de  li  M  i  l  li'  iiK'gu  cuando  sus  üoldadfrs  iban  a  [Henderle:  Si  fuese  conde- 
ii  id  I  a  un  l.ll  u- '  I  :iuliserio,  dijo,  átiutiiia  uu  babcnne  defendido,  y  dq 
li  d»et  lil  i  ¡diLii,  II,]  ^iierlecon  las  armas  en  la  mano.»  La  conversadca 
rvcajo  deupues  sobre  ituuMinfiez,  y  babienda  prtguntade  ei  elitial  A  w 
piideamai  encbito  qiM)  baWaw  leaido  A  debiito  taacriataetoaea  na 
aquel  geoenit :  «Jamis  ba  poesto  ftuaaaríea  ka  piés  en  Ettenbenu, 
dijo  ei  principe.  Cuno  ta  li^lalaira  dcbta  de  aa  mameoio  á  otro  din- 
Id 
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ginne  Conuiniracínin>s,  SITÍ.Í  (njsililc  inip  el  sulMcrnu  t>i  ilaiiico  biibieío 
ci«gido  i  DuiDMiriei,  pura  mérmelas  &ia  oolicia  mia.  Pero  co  ese  cuo 
yo  M  b  InbriiailBilMo,  porwr  iolkior  á  ai  lUgo,  y  pavqiiwM  Icn^ 
cwlaterywMteiiilWdw  tam  tii»|wte.» 

Mro  á  Estrasburgo.  Nicolr.i'i  (irdt'ni'S  sriiirr^irc*  dccidiun  rl  ¡Ji^slino  (jiip 

debía  dar^eal  principe,  y  m  le  itri'iMtübu  unn  h.'ilHt.'n'ion  rn  la  ctuiiii- 
dela,  coiotít  al  duque  de  Enghicn  rn  su  propio  :iVij.-<iiiii'nio  Kl  duque, 
a|ittmcbando  un  inomenlo  en  qii;  estaba  siilo  crni  su  hii«spcd,  avMlu- 
lÁ  aignaa  palabras  propias  para  inspirarle  el  peosamionlo  de  bwre- 
nr  M  «VMioa.  Ckariol  lingtó  no  co«{ir«aderla»i  y  cerró  <tn  corazón  y 
moidasi  Iim  idlllifla*  del  principe.  Dd  intapto  después  pan)  i  la 
pueiia  Dfl  ooolNdeil^iiter,  y<ldiiqMd«EnsbÍMl)iécind«ddi>é  !■ 
cindadela. 

Caulainnmrl  y  Ordfner.  de  rep-eso  en  Estrasbarf^,  dieron  parto  ni 
ministro  de  la  guerra  y  do  negocios  c:>lranjerM,  de  las  circunstancias  y 
resultado  de  sas  operaciawf .  CaditMnirt,  en  cnanto  supoque  el  duque 
de  S^kicB  eitalie  ¡rm,  difigi4  al  gtvt  duque  de  ttden  la  tardía  pu- 
licloo  4t  «MiadíaÍM  tine  fe  había  nmltíde  Mr.  de  TalleyrMd,  para  qne 
la  violación  d«»l  lerrílorio  d«  aquel  principe  [v-iri'cii-c  liiiicudii-níe  eferio 
de  la  precipitación,  y  04  una  prvniedilacíon  di  linsiilid.id  y  di'>pr(>cí«  á  la 
Alemania 

U  V.  Ei  duque  de  Engbien  ontrú  á  ias  siete  de  la  o'jche  en  la  cinda- 
dela. Va  diario  de  sus  acto«  y  de  sus  pen.samientns  que  llevaba  punliial- 
mrnie  aqud  joven,  qoe  ta  l«  evcootró  ea  el  mouralo  da  n  ttmtio.  y 
que  auoqae  liwge  fué  ¡huiliiada,  quedó,  síai  eabaig».  copiada  per  los 
dapaiilariaa,  raflarr deada  aqoei  iaMaiiie  bora  por  hora  los  srcrein»  de 
mprísioa.  M  mayor  Meebin,  comandante  de  la  ciudadeta,  lo'  recibió, 
dice,  cfM  las  consideraciones  debidas  á  I:i  di'sgr.u-i.i  val  ran:;o  Kr.i, 
.ifiiido,  un  militar  do  formas  dec^ws  y  suaves,  (jjim.  i  l  in  iynr  no  ha- 
bi3  U  iiHlot  empo  para  preparar  ni  dnque  un  alojamiento  coiivenienle, 
le  ofreció  su  propio  salun,  c  biwtoader  ooicboaet  en  el  auaio  |iara  ta 
priiiaiwro  y  so  comitiva.  El  pnao,  almiado  can  al  «ansaaeie  y  con 
tat  aaMCiooM  del  dia,  aioribié  algunas  lineas  en  sn  diario,  y  en  seguida 
ae  leadiA  vwllde  «n  una  de  aqnellu  camas.  Bii  amigo  GruMeio  se  colo- 
có en  eK'ijVIion  iios  innii'di.il'),  \  |)r<'iirM¡i;iil  i  ^ll■lll|lr^■  rdri  i-i  li-iTiar  di: 
qua  la  ami-ijcion  n'j  fjDL-iJiilr.i^e  ;il,i;iiri  Í4itid.*iin;(ilu  «i  las  puj^eles  w-upa - 
d(w  en  Euciiliriiii,  jmvnniú  en  \ni  baja  al  príncipe  sino  babia  nada  eo 
aquellos  («peles  de  que  pudiesen  preralerse  contra  é).  aM,  leoontM6 
«o  voz  alta  el  preso,  esos  papeles  no  contienen  oias  fae  la  tpa  led^  d 
nuadanhe  acarea  de  mi  nombre  y  de  mi  síiuadM.  Amdllan  que  me 
be  balido  bien  hace  erboanos,  y  qw  psi^y  pronto  i  batirme  loda- 

VÍ!1.  \i>  I  r>'ii  r|u.' i|'iii'r.in  mi  muofk'í  Me  i.'iH:rrr.in'i!i  on  alguna  furla- 
leia  DJUiQ  ua  relíL'a.  .Miaha  li  ahaji)  im-  coserá  aL'i;--iutiilirarnie  á  esa 
vida.» 

.  LV.  El  soeOo  inlerrúnipió  aqoel ta  conversación  y  aquellos  penia* 
mienlos.  Durmió  con  la  lniD'.|oilidad  de  la  juventud  y  la  segaridad  del 
«lar.  Ai  dia  aigaicnle  !•  de  auno  al  aalir  ei  sol,  el  comandaaia  Alé  é 
aabar deán  pfMiMwre.  y  ft  aonvaaar  conél.  Rl  príncipe  prMtUtó  d«nne- 
voque  era  coleramente  eslratK)  á  toda  conjii nu  il. n  fi  n! rn  fa  del 
primer  cónsul,  y  que  proieclos  de  aqoellj  clase  luibijn  horrorizado 
siempre  á  su  conciencia  y  ¡i  su  b  x  iar.  o  Soldados  de  mi  san;;re,  dijo,  so 
bateo,  pero  no  awsioan.  B  El  comandante,  que  parecía  regoeijafse  con 
la  íneoenda  de  au  javan  cautivo,  le  aseguró  que  no  dndkba,  úvnuá, 
fiin  n  príaiM  fueie  dahamcato  de  alganoa  diaa. 

AhnlndndduqnadelBgliicniMirilibaodaddéaqndalMal,  ypeo- 
aaide  ca  la  ia<|nielnd  ({aa  debia  tener  por  su  suerte  la  jóven  de  <iiH'  era 
amado,  solicitó  del ComandstKe Mecbín  permiso  do  escribirá  h  pune  - 
sa  C?iikita  de  Riiliann  Etienheim.  El  mayfir  li'  niiiioMó  iiiic  imj  piidi;i 
pruiueicrle  diriiiir  la  carta  por  s4  mismo,  pero  que  la  enhegutii  á  au 
jde  ei  general  I.aval,  rtininndanle  rio  la  división,  y  qoe  si  la  carta  no 
ooBlania  mas  quo  ooticias  de  au  viaje,  y  eaprañanes  de  afecto,  na  dn- 
dahatinaalgeoeral  ta  harfaUegaráaitdeMiM».  OMcataeqicraata,  (I 
priadífncM«4Nd nat bwga carta,  en qntM  doiialMmtM  y  aonienia  i 
la  veiooB  palabns  rnct^ertas,  y  per  leoMr  á  Bira^a  oiearigaa  é  la- 
diferentes,  h  soi  reti  ternura  i|ue  rebosaba  so  corazón  y  qua  b  aaupaba 
desde  su  rapto,  uiosquis  el  ii'iiii>r  de  su  propia  suerte. 


esta  no  08  encoenlre  ffl  Eli^nbfiai,  y  oa  bayiii  puailn  en  camine  para 
venir aqni.  Ufelti-'i<^"  (|ue«iyerínwntariB altera»  (gialarin  aaa 
nMcbn  al  tMW*  de  baeenis  pviitipBr  de  «i  aaerta. 
tfianiÉadf  VMürainterta.  Poedef<nwiMvAil*r«ve«aa<iél 
cít  iMeraar  en  mi  degrada  i  pmona»  de  MpaaieÍN.  He 
que  lal  vei  babriais  ya  partido  l'urel  buen  barón  de  (sbht<'il7lii'im  ha- 
Iwcis  sabido  la  maiH'ra  ron  rpif  be  .sido  arrebaUtdo.  y  L  lU'is  podido 
juzgar  por  la  niut  ba  senic  que  psra  elln  .te  lia  riiipleiul  cpie  hubiera 
sido  inútil  luda  resotencia :  no  se  puede  nada  contra  la  futría.  Qe  $ide 
rooduddopor  Iheinan  y  el  camino  del  Rbin.  Me  | 
y  atcMMMi:  faado  decir  que  eace|rto  la  libeMad, 
pcmitaaalirdamilidiílaeiea,  ertoy  lanhíea  cnoe  ~ee  posible.  Todos 
eelaacalNillerus  »e  ban  acostado  conmigo,  porque  a.^i  be  de.seado: 
ocopamosuna  parte  de  In  habitación  d«l  cuutandanie,  y  iite  ¡.•■Hnu  pru- 
(niraDdoíMra  en  la  que  estare  mafkana  y  estare  nmclio  mejor  Hoy  poi- 
a  uiaúaua  deben  rxaniioartBe  u  presencia  mia,  loa  papeles  que  me  fue- 
ron ocupados  y  sellados  con  uii  sello.  Segnn  lo  que  be  veto,  enoootra- 
ráacartaa  de  nía  padrea,  del  rey,  y  alsunaa  capia»  dalaamiaa.  Tad» 
eUn,  eome  yn  aaÑa,  ne  pnede  cmpreirtarma  maa  de  le  qna  «íiwm- 
lirey  miaadndnpcniar  bao  podido  hacerlo  dunuite  la  revolocioo. 
l>eo  qoe  toda  ae  enviará  á  París,  y  me  osegnrao.  que  segon  lo  qoe  di- 
go, estaré  libre  dentro  de  poco  ticmjxi  ;  Diiis  li)  ipuei  :i :  .  Bu>i\iban  a 
iHiniouriei  qoe  suponían  entre  ooMtrotf.  Siii  duda  creían  qoe  haUauiOS 
tenido  coofereocias,  y  se  baila  complicado  en  la  conjurneiM  cootaa  b 
vida  del  primer  oóaaol.  Mí  ignerancia  de  lodo  Oto  me  baceeqwnr  qun 
[KMire  obtener  mi  lifaariad,  nmeiw  embarg»,  do  ms  tasamoa  toda- 
vía Uuaiooes.  Si  alguoeada  ealea  caballeroa  quedan  librta  antes  que 
yo,  tendré  un  gran  pboer  eifavKrt«loc(,  basta  qoe  kigre  otro  otayor. 
l.J  aliiie^-iciini  de  mis  gentes  me  hace  con  ín-iuein  la  derrani.ir  l.';i:n- 
iuii¿  ;  \iúiitAU  iibrarM!,  ao  luüuUigakati  a  «cguitMic,  pem  iu  btin  queti- 
do.  Tengo  á  Feroo,  José  y  Poulaix  :  el  buen  Milüf  no  me  ba  abandona- 
do un  paso.  Todavía  no  be  visto  esta  maOana  nía* qoe  ai  caaHudanto, 
hombre  que  me  parece  honradu  y  campaaivo,  al  misa»  tfanpe  qw  rí- 
gido en  el  camplimieato  de  ana  debarea.  bpem  al  eoronel  de  h  ga«> 
danocHa  qoe  me  ha  prendido  y  qae  daba  abrir  lo^^  p«4p«lc3  a  presencia 
lilla.  0<  flipliiT)  eiuarf;iit¡s  .tI  barón  tu  ¡de  Jo  l.i  conservación  de  ttiia 
i<í«e(«is:  SI  deh;)  ()er:ii;ui(ver  rúas  lieiupu  eiiviitie  á  pedir  roas  de  loe 
que  tengo:  capero  taiutiico  que  los  patrones  de  rslos  caballeras  tendrán 
también  cuidado  de  los  suyos.  El  pobre  abalo  Weniticrn  y  ■íguel  aao 
dannoairaeoMcripciany  kan  venido  con  nosotros.  Os  snpUe»  hagria 
preaentaa  mit  nqiatoa  á  voaalro  padre.  Sí  oblcngaaoede  citoa  diaa 
viar  nna  de  ola  criadaa,  b  «nal  deeeo  mnobo  y  wdkilaM, «« eomnnlca- 
rá  lodos  los  pormenoriM  de  mie>lra  tri.-ie  sitiia  iinn  r>  nei  eí.aiio  espe- 
rar. Si  sois  bastante  bondad<>s.i  p.n  a  vemr  aveiuie,  iiü  ven.^ai.'i  hasta 
después  do  baher  eíladd,  coiiio  decíais,  en  Cirslrobe.  \K\  '.  ademai 
de  vuestros  negoctus  y  de  las  insoporlablea  dilaciones  quo  acar- 
rean, abara  tendréis  lambieo  qoe  hablar  da  ba  aba:  d  elector  habrá 
duda  inlarét,  pero  oaaaplíi»q|M  M  per  «M  eltidaa  be 


•Adiós,  princesa,  ya  faace  largo  tiempo  que  catatali  ai  tianay  aiu* 
cero  carillo :  libra  ó  prisiooero,  siempre  atii  ú  minme. 
KiUkcb  paribipádn  uueMrt  dcagrKb  i  madma  da  I 


tanao:  L.  A.  1.81] 


LTD.  II  prtoeipeealnid  aqudh  carta  atiarta  ni  comandante.  tHH 

CM  instantes  después,  el  general  Laval,  comándenle  de  la  diriaba,  n- 
iró  con  el  general  Fririou.  su  jefe  do  estado  mayor.  Este,  que  babb  eou- 
eurriilij  al  raplu  de  Elleoheim,  fué  recfiiiiirido  por  eJ  pii.-iotieio  Aiiun- 
ciarMi  al  duque  que  le  preparaban  uti'u  <i!u;aiu(eutu  cu  la  tiuiliideia.  La 
conversación  fué  corta  y  mesurada :  el  frió  semblante  de  los  generales 
impidió  al  principe  baUaries  de  la  carta  qoe  «rabuba  do  escribir,  y  que 
laato  dtacalM  haaer  Ib^ar  ni  corazón  que  le  amaba. 

Se  b  omdi^  ee«  ana  «oaipnqenM  á  b  parte  de  b  ciudadeb  ^ 
Kababan  de  deallnarle.  Su  nue*a  habibcían  camnnKahn  can  ta  de 
m.  do  Thomery ,  Jacques  y  Scbmidt.  Separaron  á  Giiinsleín ,  so 
amigo  particular ,  cuya  eacrgia  y  empresas  patvciao  temer  mas.  Fué 
alojado  en  otra  ata  del  edilbb  dibrenbáto  enquebabitttai  «I  pri- 
sionero. 

FJ  coronel  Cbarlot  y  el  comisario  general  de  policía  reconocieron  sos 


a  Viernes  IC  de  oario  de  ItOi. 

LVI.  ale  proaiNten  que  cala  carta  os  aeri  fldmanto  entregada. 

V'i'.ii  pile  momento  no  Im' (i'KÜdf)  obtener  el  permi?')  de  trapquiiiíiiros 
acu  ca  de  mi  suerte.  No  pierdo  un  momento  en  hacerlo,  suplicándoos  i  aquella  opcrackm  quedó  solo  y  esaihió  en  so  diario : 
!isfccuiiM»nieapr(ctandnlM^eandaaB.T<iMqun  [    «Tendr*  que  abamrawniBlaenanaaytal 


papelea,  loa  claiiAcaren  y  ba  enviaron  i  Parto  con  un  caneo  artiMrdi 
narto.  Si  soto  w  hubieran  taida  aquellos  leaünwnica  de  au  itida,y  ai  i 

hubiese  bascado  su  inocencia,  la  bahrian  encontrado  allí. 
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i  tteáidaqn  reUniom  MbreeslacnMlillBMÍM.6idara 
>, erm(|w  la  desespcrecMiD  se  apodenrldenl!  ¡Son 

las  onecí.  ...  Me  nrin'.'idi,  [i(>ro  cslnv  íigiliido  y  no  pwlrí' Hnrniir  Kl 
mayor  ttecbin  bit  veaido  ■  verme  deüpuu  de  etiar  octMiailo,  y  proeara 
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Yiernes  16  d«  mano. 

«........»  °.  He  bajado  á  caaa  del  conutndanle: 

ptrliMete  m  ttMÉ»  ta  n  uloo  ea  oaoi  oolchMM  eo  el  cuelo. 
U»«MdMiaMMD|HB  h  MlMtla.  Haj  tecoMíMb»  m  !•  habii»- 
cíoB  nao  i  ta  paerti.....  He  donMídamal. 

»  Van  i  mudiirme  de  babtlacion :  letidn-  pai;ar  I»  cúmida  y  pro* 
habieatenkt  ia  Inmbre  y  la  luz.  Los  K<'ii>'rnlfs  [.¡wnl  y  Fiirton  vienen  ii 
verme  ;  mi  s.ilndo  t>i  íi  io  Ih*  siilu  Irasl.idHílo  ú  airo  pabellón  .  á  l,i  ile- 
rcdia  segiio  se  vicoe  de  la  ciadad :  puedo  cotDunicarme  coa  1  lioim^ry, 
perani  yo  ni  mú  ganlas  podeotos  salir.  Sin  enibar- 
SO,  me  aseguran  qw  flw  penuHiriapMew  por  nn  jardiailo  qne  bay  on 
m  palio  i  espaldas  de  mi  paMton.  A  mi  puerta  hay  una  guordia  de 
doce  hoiiilirrs  y  iin  (ífici.il.  I>i's|iiit's  de  «  oiner  me :<rpuran  di"  (íninslcin 
s  (|ui«o  hiu  dfldü  un.i  lialiilafion  snln  al  «Ini  iailo  d«l  palto,  tala  si-j.i3- 
racioo  aumenla  mi  dt'^^r.tn,).  .  K.sUi  man.nia  Uv  i'.sítíIob  la  princesa, 
y  por  medio  del  comandante  he  enviad»  ma  cm  Ui  d  geoeral  Laval.  No 
be  icur  locoolesiacion  :  le  pedia  me  periuiliese  enviar  uoo  de  tai»  ciia- 
dot  i  BIcDhaiin :  ain  dada  meló  negariolodo.  Sao  por  llMiflalado•Ba- 
' itMcanoknas  para  qae  ao  pmda  lubtirMatadie.  Si  dora 
a,  nve  voy  4  desesperar.  A  las  coairo  y  inedia  vienen  á  rpf:i»irar 
pitpapalm,  los  leen  »upcrUcialu>en(e.  y  lue^o  fumian  legsjw  separador. 
Según  tengo  enlendido  ^criin  it-iiiiliilo>ii  Pun^.  ..  Sl'i\i  necesario  .tgu.i i- 


Itle 


mk  IkiMia  dala  aMrintgada  han  reaidoi  •acaniw  de  la  cama.  me 

ban  dado  mas  tiempo  <|iii'  d  ¡riii¡s|ii'ii-;ii>Io  para  U'slinm*  Hi-  .ibrazadn 
i  mis  desjfraoiado*  c»HTi(j;ifii'iu>  y  ;i  luii  tiiadus.  Marubu  »u¡ü  tuo  Uu» 
ofiriidcs  de  jit'iiiiiiriniTia  y  di>-i  í.;L'iidariac8.  El  coruoel  Cbailot  me  ba 
dii'ti»  (¡tte  vamoH  á  ca.Ha  M  general  de  división  Laval,  qw  ba 
óf  dignes  de  Part».  Mas  allá  en  la  plaza  de  la  igloia,  ba  i 
oarnHyadepoal«eosaei«cali«UiMLllabaaoUi(Biiaá  auMraaél:*! 
traieola  Miman  ba  sabido  i  mi  lado,  d  fatftolniartlrc  BGlaadeir  «o 

el  ¡irücanlo,       f;i-ridjrim'«  dfdtr  u  \  otnr  fiiiM  3.» 

.N'j  cMj'xi.i  bri.iiici;!.  igiiM<iU<i t'l  iii.'tiilin'  ili*  l»i  puntas  de  l^tras- 
iiurgo,  y  la  díii'fUKii  df  leu  cjimÍDO>  ii  M  ijui'  !<' ll,^\uban.  Sos  guardas 
eraa  luiicbos.  Por  la  maftana,  el  tenieiii»  Pe^erraan  la  aa uncía  por  fin 
que  se  dirigían  á  pjris.  Eulon«e»  tuvo  un  acceM  dt  alcglla:  «lAbl  dyo 
altaaiaHe,Da  dodoqapat primer cánsul  qoiai* «eme:  w  caatloda 
bondaiiearonaeiesconéllodeavaBeeeréUdacemplelamcflle.*  No- 
cbJis  veces  le  ocurrió  e»a  idea.  E»Uba  lan  íuciceole  de  lo»  crimene»  que 
lo  atribuían,  quo  no  dudaba  que  ol  st-ntiinírnto  de  &u  iocoiiipatibilidad  ;c 
('i>iiiiiii¡ca:<eal  instante  a  lodo  el  que  lt')i'M- 1  n  »u  aloia:  por  otra  parte» 
joven,  amanto  y  soldado,  »u])i)niii  en  i  'ilu  i-l  mundo  la  generosidad  de 
que  »c  enconln^  poseído.  Sos  mirad,  »  »f  tij;ilNtncuu  placer  en  ci  ca- 
nil»; parecía  qoa  no  podía  eaoiaiae  coa  la  «isla  de  «n  pairñ.  Al  iwo- 
aacHiieatobácia  M«rna« ara  tan «ivei,  qnaaaaacódol  dodoiaada 
la«  sortijas,  y  rogd  i  m  goarda  que  la  coaaervaMOO  raoiMfdo  de  aquel 
viaje.  Pelenuan  no  sealrevió  i  coalrislarlerebasimiola. 

K.S.  iilt.idii  1-1  cid  l  uaje  de  parailj  cu  |iiir;iil  i,  inir  gcnddriiif..  ai  galLipo 


dar  semanas  y  lal  vez  me^rü. . .  Cuanlo  mm  rrOexiono  en  mi  situación,  \  tmuciulu  Jiit  y  itoche,  llegó  el  id  dv  uuim  é  Ui>  Ues  de  la  tarde á  laa 
mas  M  aumenta  mi  pesar. ...»  El  n  de  mano  escribió  en  ctianlo  se  le- 
VMIA :  dormieiido  y  diepíerla  aicmpre  le  ocupaba  oa  oíamo  penaamioa 
M^oldala  qoelaaigDiaeooelearaaQadadcBlaoii^. 

oJiatéMda  tfo  niaaila  ...Tinablo  por  la  salad  de  la  prínoeta, 
ma  palabra  de  mt  mana  ladevolveria  la  calma.  ¡Oda  desgraciado 
soy  !....  Araban  <!.•  baceriue  firni.irel  ihcocesu  vitIjüI  <íh  ia  aficriiua  di' 
mis  papelea....  Fido  y  obtengo  atkíidir  a  eila!>  una  itoia,  que  piueba  que 
jamás  be  tenido  otra  intención  que  servir  y  hacer  lealroente  la  guerra. « 

AqaeUa  ao(a,  referida  después  por  loe  qae  ia  leyeron,  decía,  que  ja- 
nil  habia  colrado,  y  era  verdad,  en  iriagaDeomi^eoalra  la  vida  de 
•anapoile;  qae  adaraba  i  la  Fraocia  y  qoaadaiinha  diaaiadel  pri- 
■Hredaenl;  que  ao  podía  ereer  *a  le  iaipalaw  tamo  IM  crimen  a  él, 
príníipi»  iiDi-  ti.-il)',i  salido  í\í\  Francia  á  los  catorce  a^(f^  con  .su  abue- 
lo y  su  p.idi'f.  y  ijiK'  ii:)CfHiii(:i.H  mas  que  los  deberé.*  de  do  uieio, 
úv  soldüda  y  di-  iiiiiMibro  de  Li  f.lmijia  de  los  Borbunt-s,  el  tiaher  soste- 
nido con  ias  Mims  en  U  ruauo  los  derechos  de  su  rasa  y  de  su  sangre. 

LTIII.  Mientras  el  príncipe  e^ríbia  aquellas  nobles  lineas,  el  comí' 
«aria  de  pobcia  Vapp,  qna  acababa  deabrir  aaa  papda!»  pedía  al  «a- 
Mcna  gradee  y  aaeeiHea  pera  Cbarlet  y  Pléndoff  e«  reeampeoMdd 
celo  que  babian  luanifeslado  ^  n  .iquidaliMiladn,  i-xageramlu  los  peligros 
qoe  babiao  corrido,  por  el  Iuck  i  «¡uij  ¿J  dmjiii'  dn  Engbien  les  hacia 
cuando  fomlian  ^ii  puciia  in  l.uenbeim. 

El  general  Onk'wr  pur  m  parte  escribía  ai  primer  cónsul  nOs  re- 
mito el  proceso  verbal  y  los  papeles  del  duque  do  Eaghien.  Según  se 
«ayan  recooocieodo  lea  delga  demia  iodividam,  loa  onviari  el  geoeral 


.Aunqoem 
daña  para  mi  regreimá  Paris...» 

Satisfecho  el  prÍpciiH' ;»!  saber  que  sos  papt^les,  que  no  conlcni  in  in- 
dicios de  ningún  crbmu.  Ir  iMi-iedi.iii  en  mi  iiiaii-|ia  a  l'ari.-.  eHTiluu  ci 
J1  por  la  noche  eo  su  dwí  iu.  nLst.i  nrn  lii>  im'  lian  piuuietido  que  reci- 
biré peni liío  para  pasearme  \\w  el  j  udin,  j  aun  por  el  palio,  con  el 
oficial  d«  guardia  y  utis  eenipaOerue  de  ia£»n(iai«,  y  beaabidoqoe  mM 
PfdeabBN  lid»  «nviadeeá  paria  por»  aomaadraardÚHrift.  le  ee- 
Hda  y  ow  aeMMtomay  eaalaota.» 

■laalraa  aa  corawm  se  abría  de  este  modo  á  la  cunGania,  el  telégrafo 
de  Parte  respoodi.i  al  de  F-sÍrn»bur(;ri  ijue  liabi.i  ¡iimiiciado  á  Uonnparte 
el  buen  resallado  áv\  rapto,  liu  correo  e»iraordinarto  quo  Iwbsa  laiido 
do  liLs  Tullerias,  mandaba  á  los  generales  Laval  y  CanlaiiKWd,  qw 
hKieseo  salir  iaBwdiaUmeale  en  poeto  al  piiocipal  prieieaer»  pan 
París,  y  que  loa  danto  flNaaadirigidaaiiwediMtacatoea  lea  earrao- 
jeapdbUeoa. 

inc  II  efeeator  de  aqoélhi  órden,  ol  coronel  Charlol,  «<  prvsenlA  k 
media  noche  en  Iii  l  indudfl.i  run  una  silla  de  po-ia  t)rí.pei  lado  id  M.fio- 
lieiito  prinri|h'  i  l.i  tina  de  la  mnlVana,  fué  artai>4rddu  solo  al  carruaje; 
Cümo  ora  coiiMmiienir  se  alaniiii  de  una  marcha  repentina,  eiqfD  alélela 
ao  ge  le  indicaba.  Duraote  la  jomada,  apaolé  ai 


puertas  de  Parts  cerca  de  la  barrera  de  la  Villelte.  Por  temor  da  i 
coomocioa  co  laciadad  a  vieiade  aqad  carTaajawcaltadey  i 
80,  aa  dirigió  b  Ita  babnitee  doierloB  qoedreoyea  awriaranole  é  H- 
rii,  y  taega  par  k  edia  da  S«*m  lecoadqi«fM  per  el  arrabal  de  Sea 
Genñaa  al  pettcío  del  míaialerio  de  orgocioa  eetra^jeros,  que  entoacea 
e-latMi  í^ilu.uli!  (TI  td  |.al;ici.i  (.ali  fi.i,  en  la  esquina  de  la  cilk-  de  II. ic  v 
du  iu  de  Uieuelle.  .^Imu'iuu  U  putiletiila  y  el  prisionero  ihá  d  «iilur  al 
patio  cuando  una  contiaórden  le  detuvo  en  el  eslrit«.  Iliciéronle  entrar 
eo  eicamuye,  cerraroo  la  (Hiertezuela.  y  mandaron  al  postillón  qoe  no 
deiangaackaM  luscaballoj*  y  que  esperare  órdenes  que  habían  ido  4 
liascarMaaaabaddade.  .sín  duda  Mr.  de  Talleyraadfaéd  oiinMá  bm 
Tollerlaa  i  anaodar  la  llegada  del  |irí>iunero  y  á  recibir  aqaellat  órd^ 
0e<,  [loiijue  paró  k  la  poerl.i  del  pni.iciu  un  cni'l,e,  v  S-tIIó  coiiduueiído 

algii  |ue  lintiia  bajado  |></i'  l.i  e^  alna.  |ii>|..ii<;3  demedia  Lura  Je  es- 

perar  i  ii  Mli-ncio,  los  posiill  ines  ipi.'  Ii  liii.iii  permanecido  á  caballo  re- 
ciliertin  oiden  de  dirigirse  por  lus  b-<luartes  esleriures  á  Yioceones.  El 
carruaje  que  ya  era  esperado,  aliiveiAd  puente  levadizo  de  la  furtile« 
la  ysedetaracael  pÍMia  á  laa  pnarlaa  del  jefa  de  balallaa  Batel,  CO- 
maadaote  de  Tiaeeoaea. 

LX.  El comandaDle  Barel,  antiguo  $,ii>;(ntú  de  Ies  j_'uaii]ia^  r^aiu  e- 
se»,  protegido  de  los  jacobinfl»,  qne  le  Ii.íIm.iii  endidu,  de!>iiluiJ«j  m 
el  l,H  biumaríopur c!  primer lóiisul.  deM  oulenln  del  giibieroo consular, 
UKtlado  con  este  motiko  pvr  lin  coa^pii adores  Cerní  lii,  Arena  y  Her- 
aerville.  cuyas  insinuaciooca  babil daaffWiado  )  derumiadu  ^i.-s  j^rr- 
yecu»,  babia  redbide  oeao  ma  npindaad  otaade  de  aquella  pñ- 
dea  de  calada. 

El  primer  cónsul  previendo  el  drama  d«  que  iba  á  ser  tealru  Viuern  - 
neü  ,  quiüO  enlrrarso  |ior  si  misino  de  la  «egurídad  de  las  paredes  y  de 
li.i  i-  uLeleros.  Una  imt.)  e*.  iil.i  p<)r  su  úrdeii  :i  llarel,  el  1(  de  mano, 
en  rU'ialo  se  supo  en  Part»  el  rapto  de  Uienlietm  con  las  dos  palabras  al 
margen  uryAiU  y  rescreodo ,  le  pedia  un  estado  de  Us  babilaciones ,  da 
laeUepea,  dabtaobrerae,  de  kebabilaales  librea dd  patadoyl 
de  loe  eriadaa ,  ean  aolielaa  tncMM  da  eaia  VM  r 
a.lemáit  á  ILirel  el  día  SO  :  «El  doqoa de  Engbien  llegará  esta  noche ,  y 
rl  primer  cónsul  ba  mandado  q«e  so  nombre  y  cuanto  le  perteuete  per- 
ui,iiie/e,i  Ms  ieiij  En  Gn ,  el  mismo dia  ,  |><k .ís  niíljnies  de^pue-,  Hej| 
eu  otra  instrucción  decía  i  llarel  :  «Un  individuo ,  cuyo  nombre  no  de- 
ba aar  ceoeeide ,  seré  eonducido  á  e>e  castillo, . .  la  ioien^  del  fo^ier- 
neaa  qaa  na  aa  labaga  aingaae  prcgoala  acota  de  «  pemna  ai  de 
loa  BKMivw  deao  priiiaa  ¡  ve*  oiiamo  deMi  ügaarar  qoito  ea...  Sob 
vos  drlH>i4  hablar  coQ  él  y  00  la  dcjmda  ver  b  oodhL  la  pnbdda  lle« 

giie  esta  nuche.» 

Í.XI.  Apenas  acababa  llar,  !  ¡U'  leer  aquel  plii'í;.',  cuando  el  carru.ijo 
que  no  ae  esiHTaba  hasta  la  itut-k: ,  bal)iendo>e  auiicifiadti  por  su  rapi- 
decb  la  bora  de  la  uscoridad  que  se  deseaba  para  que  no  fuese  advi-r- 
iidaaaaalfadaeaVtao«Qa<a,aedcUivaila|«er(a  ddal^jamyaaiada 
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Bfenl.  Itagi  «I  principe  trtniéo  de  fr¡»  cw  d  ÜM»  y  !•  Ihtía.  Iml, 

compadecido  al  verle  lemblar.  le  inviló  i  aubir  á  sa  ruarlo  donde  se  n- 
lentaría  en  la  chimenpa.  «Oin  mocho  fuslo,  dijoi-l  prlncip*-  dindol«l«s 
gracias,  veré  con  plm-er  h  lumhrc  .  y  loiinir  i;(inl)ip>ii  ;il:;nn  .iiirii('Mi'> 
porque  no  he  comido  en  ioiio  el  día.»  Una  ^hre  icúhium  t^m  tNliic^tia  ü 
los  hijo»  de  madama  Barel  y  que  vivía  fuera  del  caslillo  ,  bajabo  la  en- 
cala» dal  c«MMÍU(«  cnanido  telsia  «obia  Uf/máo  de  sa  prisionero. 
Oyóddidtogoyseapartói  «alada pan  déjarpaaar  alj«mi.  Estaba 
pAlido ,  dice ,  y  parraia  noy  camado ,  mí  e^iainra  era  aleuda  y  su  ñi- 
re noble  y  disUngaido :  mtia  nn  largo  redin^nl  de  naiforme  de  piifto 
azul ,  y  en     calirri  llcvabe  una  gorra  de  pan» ron  duhir  galón  de  inn 

Uarel  áir¡i)  al  principe  ralenlarsi!  á  la  f.himon»«s  :  uno  de  su*  sniiviiís 
camaradas  de  guardias  franceí-i^  n'iml'r.idn  v^ími ,  \  i|iic  iii.mil.ili.i  i  n- 
UMCea  la  brigada  d«  gendarmería  ríe  Vinn-niM»,  vraaiiiij;»  intimo  de  lla- 
nK  UmvMalpriincIpe ,  avadó  á  Hari'l  4  pnpararle  el  alujamienio ,  y 
IM  &  naa  hostei-fa  de  la  aldea  i  pedir  la  cen»  pura  el  pri>iaB«i}.  Goa- 
eliMoi  aquellos  prepi^rntivr^  y  reaaimado  t  i  ¡¡i  ii,a[ní  por  la  Inmbre  M 
hogir  <-i.maitiJ;inle  .  Il  iiel  \i'  rcndnjo  »  MI  alojaniienlo  definitivo quu 
era  u»  uuaiiu  tit- 1  (ubtiUvij  IUib^iIu  pabellón  del  Rey.  Allí  habían  lleva- 
do apre^uradanienlo  lumbre  ,  algunos  mui.-ble<; ,  una  cama  .  m^^i  rm's  i 
y  sillas.  Lis  paredes  li^iis  y  alg uaoa  vidj-ios  roh»  por  las  golondrinas  de 
iasiont!^,  atesliguaban  la'  precijiiUido«  de  Mil  Baeiriaja  que  ao  haUa 
iiabido  Itenipo  para  Gonclaír. 

un.  El  principe ,  miado  con  finara  y  inndad  por  Bkrd ,  no  pa- 
r(s-i6  de  roodo  alguno  triste  ni  dominado  de  presenliniienios  al  esinbie- 
riTs»'  en  su  habitación  ,  antes  bien  s«  maiiifeMó  sereno  y  casi  alegre. 
(.■  iiver.-o  (.'(^n  el  rdmaiidaiili-  c.iii  lO'iii  jun  i'i    fL' (l;;iMjiif  cii  >ii  inlm 


A.  DE  LAMARTINE. 

á  ^aleace  balo  «■■■P'^Xifa,  y  qoe  am  I*  iiamie  aeenlanade  Minl 

caario ,  y  reconocerla  eooM  naa  datas  bahüacknaa  que  l»abia  recorri- 
do :  mirando  luego  por  1»*  tfenlanat  las  copas  de  las  encinas  y  los  ca- 

üiiíins  (|(ic  pierden  en  r!  IhinUji.' qoe  iriilc.-i  Iü  (urt.ilría  ,  adniir»'»  Ua 
tjt'fiiiiN!.u  9tUo.  Habló  de  su  pasión  pm-  ii  caza  ,  y  dijo  que  ^i  durante  su 
oaiitivi'rio  M*  le  permitía  cazar  por  aquellos  bosques,  daba  sn  palabra  da 
honor  de  no  escaparse.  Por  lo  demás ,  oo  parecía  prcocopado  por  el  re- 
sultado de  su  lapio,  y  repUidi  Harel  lo  qaa había  diebai  I 
« Eiitji  prisión ao pioda dníariiiaf ^ r' 
cesaría  para  reconnrer  on  error  y  mi  inoeencia.» 

I Allí.  Diinuili' .fiiii-liiis  i'onviTitacinnes  rojts  bien  di' iin  \i.ijiTn  quo 
lii-M  i|iu' (i./ iin  in  i^ii'h.Ti.  i|ue  gime,  un  jóveo  HaiD.-.iiü  Tiirqutn» 
M-r\Í!i  cu  1.1  li  i-iiTiii  lie  Vinrennes),  llevóla  cena  ¡m'iIkI.h  pur  Aufnrl. 
£1  principe  se  acerco  á  la  nie«n  é  ibn  á  senlarse,  cuando  viendo  sobre  el 
inanlel  anea  cubiertos  de  estalto  <ucio  en  vez  de  ser  de  piala,  esperinm- 
ló  ma  rrpqgaaaeia  inyalunlaría.  y  án  banr  aioKuna  observacioa  m 
voIipÍA  hida  la  vnlaná  y  eonenaó  é  dar  paseas  i  lo  largo  y  á  la  anefco 
sin  mirarla  cena.  P^rrl  In  notó,  y  se  apresuró  a envi  n-  n  m  (ii.tiIo  ¡iíh- 
su  propio  eubicrl».  tnlonres  SI' serrtó  el  duque  y  pin  run  ri  i  r.l,i  ;  r  el 
ipelito.  Su  perro,  que  babia  tenidu  á  sus  pí^  ó  á  su  lado  (Jumnlr  loiJo 
el  camino,  colecó  hi  cabeza  sobre  sus  rodillas.  Dió  al  pobre  animal  ana 
parte  dn  la  ceM  qoe  babia  sobre  la  mesa,  y  mirando  i  flarvl ;  «Preso- 
uto,  le  dijo,  qae  no  boy  indiacrecion  en  <{ao  di  naa  parte  do  aú  coaiida 
á  mi  perro.» 

Tmih  tiii<1r<  li  icn.i.  >'l  prfnripeesrribió  lina  caria  á  la  prínccMCir- 

\  l;i  ri'i  iríki  ru.iU  l>i>!<!ll<í  por  f  Hi»lquiera  acfmtecimii'Olo. 
I.iii'i'n  >e  scoslú  y  dui niii  CU)  im  [iM.fiirufo  sni  fio,  como  un  hombre 


cia ,  poco  tiempo  aiiie^  de  i.i  revulmlún ,  iulud  e.^uüo  con  sn  altuel»  el  i  que  (icnc  scgwidad  deUespcrtar, }'  ijaccoaGa  U'oer  mo;  felia  el  dia 


prtiMÍpo  de  Condé  á  visitar  el  castillo  de  Vincennes  ;  que  entonces  no 
I  qae  algoe  dia  seña  dd  ndmera  de  aqoelloa  polirea  piíaíoBen» 


«igoieiile. 


LIBRO  Xl[. 


«moka»  t»  i»  Mtímmtn.Siu  frtfarüiiv«$  p»ra  ta  auerl»  id  itfu 
¿€  A9j|ÍR.-^lMimy«lerí»  Mdlifmit  ftáfilín.— At  juitio. — S» 
eoadcMKtoR.— Al  qanuMH.— lJI(||wí!B<tlBprm«ia  CarMn  d  Airft. 
•—fittcio  it  la  eeadiida  it  ffafofnn. 

I  l'iTii  rtodorniianenH  palatiodt;  !a  Maliiiai-'-íin,  en  donde  el  |iri- 
ii;or  cónsul,  para  recogerse eu  sos  pensamii-nlos,  en  lósenlos  de  ocio,  y 
para  gi>xar  de  las  primeras  delicias  de  la  primavera  se  haltia  retiñido 
ya  hacia  ocho  días.  Aquellas  días  y  aquellas  noches,  lodo  se  volvia  agí- 
tamw,  o6lera,  «oaerjos,  <rden«s  opedidea  ii  loa  geocrales  y  aiinídros 
reveeadas  por  etm,  vigilias,  idas  y  venidas  de  eormisy  do  eoaddenles 
de  París  á  ihhh-I  retiro  y  de  aqrti  t  i  ctlro  .'i  P;ii  i--  r:.:i  im  ¡ilcnle  quealli  se 
fraguaba!)  tesuJuciones  trágicas  y  iind  pn-uun  iun  iJc  oUidn,  un  terror 
á  la  Korops,  oaa  advertencia  superior  á  los  numerosos  conspiradores, 
ana  vengan»,  lal  vet  un  crimen  y  bien  pronto  un  reniM-dimiealo. 

la  aquella  mansión  fué  en  donde  (Kirccia  aguardar  un  aeoalotifltiealo 
dManeeido  A  lodoa,  qae  rcdlii6  por  d  telégrafo  d  li  de  marao  por  la 
nooba,  h  aoUeiado  baberM  verificado  el  rapio.  Saspensamienlos  bas4.i 
entonces  endurecidos  por  la  cólera,  coiiienzaron  k  moverse.  .Se  sintió 
como  embarazado  con  su  Irínnío  y  con  .^u  presa.  K\  momeólo  escribió  á 
Real:  «Venid  e«la  noche  íi  ¡^mIkv:  tin  nirrujije  «SMpemémdpiiaa- 
i»  de  Neuilly  para  acelerar  vuestra  llegada.» 

Al  dia  siguiente  Ifi,  á  consecuencia  do  las  entrevistas  con  sus  con.^ 
jeroSi  crayéadose  aegarocaloaoesdesamioiiIrarpnielMaileaoacriBÚ- 
aalldadiadaifabla  parahopiaieo.eeadblAlaldca  da  kacar  Jingaral 
principe  por  nn  tribunal  supremo  nacional,  con  todas  lea  garantiasde 
ín  defensa  y  publicidad  Después  se  ñjóen  la  de  un  gran  tríbunnl  mili- 
lar  conipiipíiii  de  los  pritaiiiaíei  peiieralcs  qiU'  li'niaii  nsicnin  cu  el  se- 
nado. Mural,  cuAüduUel  primer  toii^sul  y  gobcruadur  áü  I'ari.'i,  p<artH.'e 
babor  sido  el  encargado  do  las  primeras  proposiciones  de  aquel  plan. 
Morat,  ik  carácter  loldadeacD  pero  beroiooi,  sioliendo  cao  so  J^ivea  ca- 
piaa ana priiioo, que  Bopodia  awaoada  cnaaDgnBtary  nanebard 
poder  wt¿Mt  y  Imia  eataaeea  pom  daaa  oniado,  se  hdiria  íoclinado 
d  manea  por  «I  modo  de  «jeemñea  mas  magninimo,  Decimos  «;'MKcion 
y  C('i  juíi^),  [«i  quc  lüJü  julriu  siijiune  i'ii  lus  jiR-n-s  (•MiM  i'i;hin!i' juzgar. 
Ahora  bien,  nirgun  fr.mn-'i  leiii.i  i\  iliTi-ilm  lii' jti/^'.ir  li  un  iirlnripe. 
quo  no  toiiieliJo  un  cniiicii  en  KrüiKiii;  ipje  r-:'si(iia  ili'.-iii;  ]<i  ed.ui 
de  catorce  aOos  en  ua  pais  «slranjero  y  cuyo  rapio  era  una  ilegalidad 
«orapeayaa  aiedadaeooirad  dcreelw  aaiordydegaalN. 


11.  Moral  mandó  llamar  al  coronelPreval,  jiña  mfliiar,  ftmeeo  por 
niatealodaosposieíoayde  palabra  «a  loec«m||ea  de  guerra,  y  qae 
mandaba  d  segando  regímieolo  de  coraceros  do  goamirinn  en  San 
Germsn  ,  situado  á  las  puertas  de  París  :  le  dtjo  que  el  primer  cónsnl 

brilil.'i  lij;iili>  ni  el  I  i  \¡-l;i  ¡i;irri  rin'  fiii'-c  el  rr';ilor  de  un  nf sof  in '!o 
**4atji)en  i(ue  w  bíilliiba  coniplira«io  iin  elevudo  personaje.  Kl  ldidih  I 
Preval  preguntó  el  nouibre  del  culpable  ,  )  biibícndolc  contestado  Hiirat 
confideocídmente  qae  era  el  duque  de  Eoghien  ,  Preval  con  un  ooUe 
inslinlo  de  caadderaeion  no  aceptó  las  fanrmirs  que  se  le  impooisa  ca 
aquel  prncflso  «He  servido  antes  da  la rovohicion,  díjo»  eo  olrcglmisa^ 
lo  (id  iViM-n  [n  rncípp  Mi  pndre  y  mislíflo  «ervianantes  queyoi  lasdr- 

drnr-.  ile  I<s  l!'in'!i'.  \  i>l  p:i['<'l  (ir  .ini^.'iil!  r  ilr  vii  lii-,  \  ili-  tn  nii-lri  ijcs- 
pwJiiiattíi  tiii  ewaiwi  j  deslioiiiai  ta  mi  e>jrtdi  "  .Mm  rit  ii|  iinltii  \  fom- 
prendia  lo  nii.imo  que  el  jóven  nticial,  y  no  p  ili.i  víiii¡ii-i  .n  m  i>ir(j  una 
repugnancia  quo  habría  respetado  en  si  mismo.  (iuiutitiÍLÓ  ,  ptu's  ,  su 
negativa  al  ¡uiiuer  luitónl,  y  ).i  no  se  volvió  á  hablar  del  gran  tribunal 
militar  do  estado.  El  temor  da  maovor  demasiado  profundamenia  la 
opinión  realista,  aablevado  por  la  tenlilnd  ysoinnnidad  de  largos  ddia- 
tesquo  resonarían  en  hi  Vend4^,  el  presenliniiento  del  ajiAvionado  inte- 
rés que  se  adberin  aun  joven  pi'liicipe  arrebatado  por  la  violencia  de  so 
asilo,  y  i  quien  se  v^iImiI  ¡imf  fiJi'i7;<  .1      ¡  ;iliiii  ]i;ir  i  ijiin  Ir  H-rvirsi'  di; 

sepulcro,  influyeron  <<iii  duda  también  eo  la  forma  dei  jimio  Se  necesi- 
taba prontitud,  secreto  silencio,  cabrirena  aa  vdo  a  la  victima  ,  y  dar 
el  gdpe  de  nodo  qae  cuando  rreonase  ao  ftiese  ja  tiempo  de  pedir  gn- 
eñ.  TMas  cataa  coodioioBea  del  crftnea  pdllieo  ae  raraotraban  en  Mt 
comisioo  militar  sin  formalidad,  .«in  pubiieidadt  sfn  lentitud,  noctoraa, 
ráfiida.  instantánea  que  jiiifiase  é  hiricM  con  una  palabra  bajo  h>s  hóve- 
\  en  los  fonii'isiliMiita  piisiun  de  estado.  Boaaparlosenj6eoe.s!>>  iiioilo 
tooíwniü  a  nViirm-  vrnganza.s  y  a  aquellas  precauciones  de  es'.uin  di-l 
consejo  de  lo^  Un'/,  y  de  los  calabozos  sin  eco  de  Venecia.  El  gciiin  ii  á- 
gieo  dd  ilaliaoo  respiraba  todo  edtro  en  aqnd  tríbanal ,  en  aqovUoa 
fneoea  y  ca  aqadbi  cjacodon  aoctonia.  Saloqae  Vcaada  ao  jasgabi  da 
aquel  modo  mas  qoe  i  sos  dndadanas .  y  Bt  eavieba  É  anebatar  «m 
victimas ,  que  vivían  sin  deseoafiaaia  ca  !•  inviolabilidad  del  anlo  ce- 
tranjero. 

III  í!)  n.  el  primer  í  i.iiviil  rcpiliió  en  la  Malmaison  Ins  pf.rioencrfcj 
niL'im:-t.im-¡:uli,s  de  In  di  lih^  i--[ic<lii  ii.n  di- Onlencr  y  (";iii],iiiioonrl.  Do 
este  modo  supo  que  la  presencia  do  Uomourícz  en  Ctleobeiia  era  oaa 
qaiaian :  d  puto  del  ooread  lanHel  lo  deda  leaiadawale.  Ma  i 
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ato  mStíA  Hr.  4e  TaHeyrand  el  parto  i»  CkoMmoart  «h*  ta  roí- 
fwn  painirl.i  en  OOcmbiirgo  ,  y  sobre  íus  cooiunicarionra  diploiiiáiira» 
j  la  córir  di-  UmIpo.  Im  pa|ieti«  ocupados  en  ca^a  di-l  duque  de  En- 
glui-n  llrpnrtin  piir  c!  iniíiiio  curiNi  :  Mr.  do  T:il.e) mrid  los  Ilev6  8  la 
MaltuAtson.  EJ  principe  iiu  podía  UiU<ureu  «««^uir  <'f  .iqui  llog  correos,  ¿ 
aquello»  pliegos  y  á  aquellos  documeolos  juslirtcAiiu:>  iW  supuesto 
cooiplolqineleprNediaDinift.  DeideelKporU  i»oob« ,  Bowiiarte 


d¡alanirnl9aldo(|a*flobgh[eD  para  París.  La  órden  que  (legó  por  ei 
telégrafo  íoé  cjeñihida  por  la  noche  como  ya  hemos  visto :  pero  desde 
aquel  momrolu  el  rielo  brumoso  de-  Im  n!Ciiiiari:i>'  dr  h  Aisacia  impedía 
al  ifll^graro  aauociar  a  la  JUlnaison  la  marcha  dfl  prisioaero.  Svio  se 
calcu!aba  porcaqctotM  fM  Ihgtrio  CD  la U»de4«a h  w^M n 
deaiano. 

Bl  irátrctenl  pupart  todo  eo  ItMtaia  daoqnd  diañaieslro, 
pora  406*1  juicíe  y  la  ejeeoeimi  MpmMn  é  la  vkliiiia  i  bM  lyiM 
▼ioeMiwa.  La  rápida  stice«lao  da  delíberarione» ,  mensajes  y  actaann- 

si^n.ido»  ron  esta  Tmba,  en  la  mafl.inn  del  iQ  i\c  ni.ii/o,  prueban  que  el 
ptai.-iaiuieiilu  de  Bunaparle  pendia  con  ueih  iiii¡Mu;ieiiria  y  punludlidad 
febriles  báci.i  el  mas  rápido  y  trágico  def«nl.irí  eii  iu  nocbe  sígnirnle. 
Dirtasc  que  tpn)ia  1»$  remordimieiibMdela  reSeiiun  ,  y  qoo  dvcidido  i 
■O  aiTcpe»iír«e  ao  quena  lomane  tiempo  para  deliberar. 

IV.  Todo  se  apnaaró  eo  aqodh  fecíu  y  es  aqndlaa  harw.  fiaeríhió 
priiDcn»  al  mintitfo  dte  la  guerra  «carga»  >  Miwat,  gabnoadardcN- 
rb  ,  el  noiithi  .  micnio  da  vooalia  d«  000  caoiiiMio  nllilar  pon  juagará 

d(M)ni>  <li'  Kugiiien. 

liuo  rvdüfiar  á  Real  un  ioforiDe  sobre  las  supue.'!;!.»:  n  n.-iiir.iciiKiesen 
que  el  principe  se  babia  metrlado  ,  fH*gun  las  enguñ*»»»»  revfslaciwes 
de  lof  espl<>rH(lort>$  de  la  policía  en  el  Rbin  y  en  Undre^.  Dizo  maoiir 
aquellas  aensacionf»  eonjclurales  en  un  decreto  del  goliicrno,  pn  qiip  »e 
aínnalio  que  el  prinrípe  forn:aba  parle  de  les  eomplols  fraguados  por  \» 
Inglaterra  ciirilra  la  sr(;uridad  r«!ciior('  inícriíir  lir  !.t  i  i'¡,hM¡(';í 

nizo  que  Uoal,  direelor  de  la  ¡H  liria  ."¡  (iciii.  ex  iibiL'&e  <>ii  atjuel  [ind- 
ino día  á  JIuiat  primero  y  á  Barei  il>'»|iui  .  pui  .i  que  el  príncipe  fw^f 
cotiducído  y  ri'cihido  en  Yiocenars.  Al  medio  dia  recibid  á  Mr.  dcTa- 
lleyrand,  y  ronfci  enció  con. aquel  minisira  eo  ka  Jardines. 

Sa  heroiimo  )(Hé  looaparte,  al  oír  loa  raowrea  qoa  cireobibaD,  eorrU 
deado  VorftMHaíoe  á  la  Vafaoaiaao.  Jeaffloo,  etpaia  del  primer  etaial, 
ftié  la  prinicni  que  le  recibid ,  le  participó  ln  prisión  del  jóven  príncipe, 
le  dijo  quf  li>inia  los  coik.s«>jo<«  de  aquel  maldiUi  eo>o  Mr.  de  TüIN'vrind), 
y  iu¡thVu  u  -ti  I  iii'i  iju  1(111'  li.itil.i~C'  á  .-u  n:niii1ii  ,  le  .'icnii>.c).isi'  l;t  imlul- 


jujgitr,  como  &e  liiíjaa  ntaudar  tuui  ir,  y  eu  donde  nu  se  sabe  bacer  dis- 
lincion  entre  una  senten«-ia  y  uu  jui.'ío. 

Al  poDto  que  aquellot  joccce  de  no  áeelrrrado  qoa  oa  kabia  cooM' 
venid»  whiMariaoieoto  i  oio^ioa  diipaaieíoo ,  qae  aolola  Iberia  Itahia 

MMDeiidu  i  su  jorisdiceion  ,  fueron  designados  por  d  goberuaiier  de  fo- 

rís,  el  primer  c6o»ul  les  bizu  prevenir  que  se  dirigiesen  ft  casa  de  Vttral 
para  qucaele^  etitcr.iso  ili'  >-ti  romiyiun.  llarnlri  ni  mlniMni  de  l;i  f;iu>i  ra 
que  hiciese  reunir  en  ía  bitirera  de  San  Anioniu  iíuí»  miitfdiata  á  Vin- 
cenneit,  Una  brigada  de  la  infanieria  acuartvbida  en  aqutd  arrdbal. 
A  aqadbi  brigada  do  fuerza  impoueote  y  deiproporcionada  paro  toda 
cimMtancia  ordioeríe,  debía  ogrcgBM  ooa  kelDo  de  geodaroierto,  de 

que  era  coronel  el  general  Savary  ,  ayodaole  de  COfl^lO  del  etasol.  SOr 

vary,  aclor  seguro  y  principal,  ojos  y  onnoe  dd  pnoMr  ctaiol eo aqad 
aconlet'imienlo,  di  hi.i.  dvn.'init'  l;i  ciiHa  duración  del  juicio,  mandar  en 
jefe  la  brigada  dv  lf<ipa!.(i«  liiica,  ia  li'gion  y  basia  la  fortaleza.  Ilarel 
desaparecía  anic  aquel  supremo  ejecutor  de  los  desiigníos  de  su  amo. 
Sarary  recibió  la  orden  de  presentarse  |i«r  bi  larde  eo  casa  del  gober- 
uador  de  nrís  y  darle  ceoocimienlo  preiioioar  de  ha  oiedidae  eooccr» 
ladaa  oo  la  Halotoiaeo  y  «I  onobirrío  de  la  goerraporo  laa  AtpaeicMioca 
agJKnrMqoelereneeniiBn  eo  ei  plan  general  de  ti  ooelie. 

Xarr-I,  ijin'  r'/^nsaba  de  la  Malmaison  á  l'ari.^ ,  rcciM'''  de  '«'^  d>'j 
primi  r  tuik->iil  una  copia  de  las  nli^^lils  di^^poaiciunes  yirni  eljt  li  deU 
pulida.  Real.  K.-'te,  M'gun  ^e  dice,  debía  ir  Liuibien  por  su  prte  á  ínter' 
rogar  al  prisionero  á  su  llegado  á  Vioeenae».  S«  ba  forjad»  w^fare  esto 
órden  dada  á  Real  y  sobra  laa  círeaaalaooia»  aecídeotolea  é  ioipniteblca 
que  impídiemn  M  cfecto ,  00  iialeiBO  deOKioa  é  de  atoaoadpo  del  cri* 
men  c{iie  c«;t«iidrenMa  mas  edebince.  Tomadas  aquellas  medidas  sobre- 
vino l;i  riipi  til'  y  l.i  M:diinl>"ri  oj.rnV 

V.  Siivary  niüí)  du  la  Jtíaliniiis^ni  «i  Us  tim-o,  y  ret-ilitú  de  Bonaparte 
en  su  gabinete  y  en  su  propia  mano  las  instruccione.s  que  eutialKi  á  Mu- 
ral. Al  lleg.ir  á  ríwa  de  ésle,  Savary  eoconlrij  n  ai  ab.'jo  de  la  cocbcra  É 
Mr.  deTalleyrand  que  salía  de  palacio.  Siiliiú  á  cn&a  riel  gbberoodof  do 
parís :  «ca  qne  Moral  cilDvicfle  rcalmeote  om!o  aquel  dia»  4^40e  rcpof- 
I  t)aseeeawásaaia]erelaetoodi««oooooddo«ksiitominodeaoiboa,d 
bienque  no  quitiii'so  aceplar  lo  ri'.«pnrt'-;ilii!¡.!  i !  íii'iin  l^  nfngiina  in- 
tervención acliva  ni  dirtTia  en  tin.i  (  iurM;iil  i,i¡,iii  do  riii|nifiar  aIgDO 
di.i  f.iiii.T.  íi-i  h  i/ij  T^hbic  hi  fijíiTnii'd.Ml  M-rd;idera  ó  f¡il>a  ^u  inniovi- 
lid^fd  i'ii  ul  aconienitiienlo.  ñs  pre»eijtu  como  en  e»lnd<>  de  no  (loderte 
ii'iH  i  en  pié  ni.develnrpl■r4n^allll<^n1e  la  ejecución  de  las  rtrdenrf  isiNla- 
re«.  &o  lifiito,  poce,  i  dedr  ¿  Savary ,  i  qoin  oo  qoería  :  «Debcia  sa- 
bir ia«drdaoea4e  qne  seis  portador ,  tjwotodla»  eo  lo  que  os  ooo* 
cieroe.» 

SaKó  SaTary  y  se  dirigió  al  coarlel  de  la  gendarmería  de  que  era  co- 

r- ri'í  .     ii'i:tiiir.  ',1  i|iri^-iu  .1  \  incennes  y  luego  marchó  ii  labarrerade 


gescia,  y  balH  v  («ido  quü  no  le  dijcüo  que  ella  le  liabía  prevenido  ,  para  >  San  Antoniu  para  intiiar  ,  en  virtud  de  las  órdenes  del  cónsul .  el  mando 

de  la  brigada  de  iníanlerfa  qnelelbécooferidoeo  lall;dri:awio  Ala* 
ocbodeia  noche  llegó  á  Vioceoacecwiaqaella  faena,  Ibraiá  U  br^da 
da  íoAalerto  eo  la  esplanada  qne  da  írral»  al  besqae ,  é  bizo  entrar  la 
legión  de  cabalterla  eo  el  paiÍK,  colucando  pue^lof  de  Kendnrmt's  en  to~ 
da»  la.s  salkliit,  con  órden  de  imitedir  tuda  coniuiiii'aciitn  con  lo  t'i>lertor 
|i.  j.i  ,  ir,ii.|ii¡i  r  pre(e.«lo  que  fuese  Aquella  <i  ii-i:;ri:i  imii,  .i  bsataole  qOO 
uu  'M- 1  .'•iit  iaLan  conttaOrdene»  de  Parí»  ni  de  ia  Malmaimn. 

VI.    Kn  el  uiisnin  momento  Hullin.  presidente  de  la  cooiision  militar, 
acudió  con  el  r«brior  y  Jueces  deeigaadoa  ea  casa  de  Moni  pra  recibir 
SIS  iaslrooeioocs.  üunl  teaoiaDdd  dirigirse  i  Tineenoes,  y  les  nrtregi 
laórdeooScialqaeleeconslilaiaeoIríbimal  Et  último  pñrrafu  de  aquel 
decedo  decia:  Se  reoairin  inmediatamente  en  Viocenoei  |>.ira  jnz.ijar 
al  prM'i'>:id(> ci¡n  arre^clo  al  ;íi  ih  rdu  di.-!  .ji'í  i  'in'i  \  -i-pmi  I  s  targri.is  nia- 
nife?i.i<lu»  m  el.  Aquelliis  t)lKi..ii.>  íikiwi  m^u  L.iutlu  .-Mcesívantrnle  ú 
Yincennes :  su  reunión  eu  casa  de  Murat,  la  redacción  de  las  ordenes, 
suaelida  de  París,  la  travesía  de  la  berrera  deSan  Aalooio  al  castillo, 
babian  invertido  horas.  U  oocheeMoba  yOOvaonda  coando  se  rvaniel 
ron  en  caso  del  cooModoote  Baiol,  el  eoal  dispuso  pan  ¡iii^  ir  k  un 
buespcdelffiiMiOsalOBPoqoe le  había  dado  huspílalidad.  Kl  |>re>idcnto 
HidliiMii.-iritniyó  á  ítts  colrgii»  \.\<  pii7>i>  de  la  acus.-jci'.u.  Según  log 
1(11  li  lil  í'^  diu  orden  al  comandante  U.4iel  para  que  fues4-  a  l)Uí>c.ir  a!  pri- 
MMiiiTo  y  le  llevaüi»  ¡i  I»  pieza  contigua  al  salón  p.ira  ser  ínterrugado  por 
ei  ti»c«l  de  la  oomísioo  milílar.  Mientras  <ie  campliap  aquellas  formali. 
dade»,  Iw  jueces  se  pusieron  á  h  )blar  jimioi  la  lombre:  Savary  y 
gunos  de  los  qoo  babitaboa  eo  el  castillo  andaban  por  las  ewalern.^,  ()oi- 
la.H  babitaeimee  del  oomaRdinle,  y  basta  poraquel  salonconvciiidu  Itíert 
pronln  en  iiri'ííiríl.i  Tcd-i  .'Midiii  l:n- tcrj.i. ;  pivn  -.'¡u  muruMirar.  Cuando 
se  ve  di'  cm-  iiiiídu  )  ¡I  i  .iTi.i  ili-t;iiii  la  el  atiM-rsa  do  un  ase>ínalo,  el 
jiii  z  f|iic  .H-  «liTriKv  e,  la  viclÍDKi  qiir  dm  rn.i', ,,  ito  se  truecan  en  elpen. 
saaiieolo  tos  papeles  ?  ¿Y  oo  se  prctcritia  luU  veces  ser  el  coadrcado 


que  no  l«  pareciese  que  so  opUn  liobiosidoaopeditadoper  al 
amieoto  de  iMa  m^jer. 
Jcaé,  bieo  dispútalo  por  ao  propio  eonnDoy  por  aosaoiigos  j  pabro» 

oes  de  Morfoiilaine  ,  madanta  de  Slael ,  Maleo  de  Monlmorenry ,  Mr.  de 
Jaeeoorl ,  bajó  al  jardín  ,  c  inlerruiupió  la  ronvrrsiicion  del  rdnswl  y 
Mr  di;  Tal!e\  r;.nil  :  i.-ile  se  retiró.  Boiiaparte  conBó  á  Jowí  su  ¡«m  Iui  imu 
dtí  liac«r  ju/g.ir  al  duque  ,  como  cómplice  de  conjuraciones  cuííIi.i  i-i 
}(né  trató  de  distiadirlu  y  le  suplicóse  acordado  de  qn«  el  pi  iru  ipr  de 
Goodé,  goberaador  da  h  Bo^oOa  durante  so  iofsiieia,  le  babiafavonxi- 
do  f  aaiaUdo  000  ao  prdieoeioa  en  el  colegio  do  áaloo ,  y  qoo  á  él  driiio 
ao  odoiMoo  «o  et  cuerpo  de  artillería :  ■;iQaién  oto  bebiera  díeho  en- 
taocffl,  aAsdiA  losé  enlentecido,  que  lendrtanios  qoe  delibcrarnodís  so- 
bre la  v'da  ú  !;i  iiiiirrti'  de  <u  ni,'',o,  liiiico  Iieredero  de $n  nombre?»  Bo- 
naparti'  m  ll<'  \  i  b  '<.<  contentó  qoe  d  duque  de  Enghirn  era  unn  de  los  jefes 
de  los '"ii!n))li<u  de  Jorge  contra  su  propia  vida  .  y  que  no  había  inviu- 
labiiidadpara  unos  Barbones  que  ilian  i  conspirar  Isa  cerco  de  faiafron- 
leras.  Cortó  la  conversación  para  leer  na  despacho  teiegriOeo  de  Cslras- 
iMOWt  9»  babieodo  aclarado  el  horisoato  k  parliciptte  b  lolMa  del 
prtaeipe  para  rari*.  A  las  coaire  ,an  tMe«e  despecho  de  Varis  le  noti- 
ciaba la  llegada  di  t  p^i^Iünol•o  al  miiH~l'  t!o  de  negocios  eslranjeros. 
Sin  embargo,  Mnrai  í  nn  arreglo  »  sus  wücnes  de  la  vis|N*ra  había  n'rui- 
brado  l.i  coiiii>iiiii  nK^dür .  no  había  rnirejtacadu  loe  jueces  con  la  |Mir- 
aialidad  de  un  hombre  qne  manda  uoa  condenación.  La  casualidad  y  las 
graduaciones  los  habían  designado.  Eran  Uullin ,  qoe  mandaba  los  gra- 
oaderoade  io&oteria  de  la  guardia  do  loa  c^aaOlee,  preaidcote:  Guiioo, 
oorand  del  primer  regimieoto  de  ceraecius«  ■anweenri.ddi.*;  Ra^er, 
del  18;  Barroía,  del  96  ;  Rabbé,  de  la  guardia  municipal,  todos  oGcialea 
de  la  guarnición  de  París.  El  mayor  de  la  gendarmería  de  Atilencnurt 
era  relator.  La  desgr.iLlii  di'  Vui  ni  «  ra  el  k-ncr  <|iU'  ln-i^car  jueces  en  las 
Olas  dúo  de  ao  se  discute  ia  obediencia ,  co  donde  se  dejao  laaodar  j 
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cncntnin  ínMniamloB  pan  lodo. 
Vil.  Mientras  so  hnrian  aquellos  preparativos  do  roDcrte  en  la  Hal- 
V.  m.ii-in,  i-n  l'.uis.  y  con  .1  di'  mi  raljotl  rii  Vinccrin"»,  el  (liii|iic  <)(■ 
\figbieii,  q<u-  >e  ti^iíti  i  nco^l.idu  con  la  iiiajor  coittiüuzA,  ütíMiiia  laii  eJ 
profundo  5iii<n<>  ilrl  L-an-iitirio,  la  juventud  y  la  inorencia  ni  lado  de  sus 
jaeces,  sentadg*  ja  pan  coodeaaiie.  Stvery  kabia  cdocatlo  ca  m  anle* 
wUi  un  iMiento  j  w»  gendimet,  y  fai  M  Man  da  qw  catlqjaaan  ■! 
preso  al  consejo  reunido  en  casa  del  eoMBaadanle  del  c»!<lillo. 
Eran  las  once  de  la  norbe,  cuando  el  teniente  Noirot  y  lo*  ím  f  en- 


A.  DE  LAMARTINE. 


írra»  eliBwioUlia  ipw8»(r«iiiiili(ae  aqiiet 

deseo  i  la  Malinaisooy  ge  rcrib¡f;p  la  respocala.  Una  Iion»  y  un  gendar- 
me montado  eran  suGcímlcis  jjara  vlk.  Si  deíptii^s  rl.  l.ia  pronunciarse 
un  f.illii  d.<  iiiiKTii-,  lodavfa  precedería  A  la  niir<,r.i  El  ttombre  qne  co- 
nocía ei  pen^aiiiienlo  tettnio  del  gobierno,  dtjo  qne  aquella  sii'peDüion  y 
aquel  recurro  de  una  cooiunirartun  directa  con  Bonaparto,  no  le  pamcia 
qoe  dcfaian  «otnr  ea  las  mina  dd  ¡trinar  cémal.  Bl  consejo  negt  li 
paileiail-dal  prfiici|wyaeanlftqoaftoea»  iwiiréialaBtfMe  jmgado. 

X.    Abrieron  la  puerta  y  se  encontró  tic  rrfurvtp  en  presencia  de  Pía 
jnece?  Para  sal ixfacer  el  tenor  literal  de  la  iey, 'iu<>  cTieia  una  f«l<ia 
dam»esThesÍH  y  l.frurx  entraran  eola  h.iliií.n  i.in  <l'  l  j'>M'n       lioimia.  j  ,i[niriciir¡,i  dr  ¡(ubJicidad,  el  tribunal,  que  juíRaba  pur  l:i  n(<lir  li.ijo  la 


Bjjo  su  unífortiif  .njui-llos  bombees  .ibrigaUm  un  cútimsi  Un  sk>.  Ot-»- 
pues  confesarott  ruán  coiMoeo  les  fué  interrumpir  de  aquel  modo  por  un 
utandalode  muerto,  la  linic*  felicidad  qae  puede  diafroUr  un  preso,  y 
minio  InbterM  deseada  pnlM|ar  al  oiaaea  algaoos  minólos  el  reposo 
t  los  soeBwi  de  aquel  ]4«a»  prlnripsaaMada  «analkN.  tm  el  Iriimnal 
y  Sarary  nguardalnm. 

IVipiTlaroo  sin  pi  r(  r|iit.ncinn  v  sin  palabras  duras  ni  ndnsin  írtiibliinti' 
al  principe,  que  leyu  l>i  cuui^m.hh/q  »'h  «is  miradait  y  <-n  .-u  ¡itcaiu.  St» 
viatíó  Con  el  mÍ!>ino  traje  qnc  la  vistiera,  se  puüo  üus  bolas  y  su  gorra 
dacamíno  en  la  cabexa,  porque  ignoraba  si  s«  le  llamaba  para  uní  cnm- 
pareeancia  6  para  mt  marcha,  renaili*  i  au  perro,  qae  donnía  á  ¡«ns 
pita,  qm  te  ajfcoieaa.  AlitvctA.  aconi(ian.idn  del  teniealay  bia  gendar- 
mes, las  esealems,  lo*  corredores  y  lo<i  patiw,  y  fué  inlródneMo  en  la 

pitz.i  i'iiril¡¡,'ii.i  a!  s.iHiii  ílin'l,  pn  dntul.-  si'  iTictxiini  fictilr  a  fri';il(> 
ron  VI  lisv^l  Aulencourl.  Kra  entonces  media  noche,  romo  lo  arredila  lu 

fecha  del  inierragalBiia :  ¡aiMomptUln  Jaqaw,  jcfbde  escnadrandc 

gendarmes. 

HUI.  A  b»  preguntas  del  fi^al,  conlesló  que  llamaba  Luis  Anto- 
nio Sanqne  de  lorboii.daqtie  de  lagllieo,aaliintd{CbaBitilly,  Versa. 
llfsdelosCMdé. 

Que  bnbia  salido  de  Fi  anrm  en  una  época  qne  apenas  recordaba,  con 
tu  abuelo  el  principe  iie  CoinJ*',  y  su  psdre  el  dnqiiede  Rorbon. 

One  babia  andado  por  Kiirii|ia  i'nii  su  fiiiiuLia,  y  Ik'cli-)  di-spin-;  la 
guerra  ea  el  ejéreilo  de  su  abueio :  que  habiendo  «do  lioencindo  aquel 
^jAitko,  aartlkdá  las  montanas  del  Tirol,  vbiiló  la  Snúts  como  simple 
viajen,  y  qt»  per  úUim».  habiendo  pedido  al  principe  de  Kohan  p^-r- 
miw  panhaWbir  co  sos  esladoa  M  dntsda  de  laden,  aa  Inbia  fijado 
en  Eltenheim : 

^>ne  jamás  babia  estado  en  InglaU'rr.i,  y  que  sin  embargóse  sostenía 
ron  el  subsidio  qne  aquella  potencia  pasaba  á  lospriiiei|ICSnAlgíado8, 
única  iien^ion  con  que  contaba  para  vivir  : 

Que  razones  Intimas  y  su  allcion  ¡i  la  caza  eran  loa  nolitrea  principa - 
lea  de  que  pnflri«a  la  raiidenaia  de  Ettcnheim : 

Qne  i»mo  era  natural,  mantenía  cormpondenela  ees  aa  abuelo  y  su 
paike,  mñí-n<  lim  i\nc  tenia  en  fiorra  r-Iranjorn : 

Que  en  líSá.  Icuia  elgiailode  camandanii'  ik'  la  vanguardia  del 
ejército  de  Cond* : 

Que  nunca  babia  tenido  la  menor  relación  con  el  geoen!  ricl^'grú: 
que  aqnel  general  babia  manifestado  deseos  de  verle,  pero  que  se  feli- 
citaba de  no  haberle  visto,  segan  los  medios  viles  q«e  sa  decia  babia 
empleado  aquel  general,  siempre  qtw  seminante  acaiaeien  AlcaecieilB: 

Que  tampoco  conocía  &  Duiikonriez. 

Que  b.ihin  escrito  aironas  veces  á  Francia  A  varios  amigos  y  compa- 
tyeros  de  armas  qnc  !>'  .iprr.  iaban,  v  ([ir'  r'i|iiellaaC0ITCapOadeMÍaa  no 
«nui  de  la  clase  úo  tan  que  le  jtodun  arruinar. 

Bl  principe,  det^pues  de  aqtiellas  respuestas  sobrias,  claras  y  francas 
ootto  i*  alma,  debia  firmar  el  ioterrogalorio  coa  lea  edciales  y  gendar- 
mes preseates:  pera  dirigiéndose  al  tieal  Aalcncaurl,  le  maniMd  ft 
desf'  i  d  -  ti>nfr  una  entrevista  «w  el  primer  cánsul.  Ta  bcnios  visto  que 
desde  el  luáincnto  de  su  prisión  babia  miado  por  «u  n>ente  aquel  pen- 
samiento. >'o  rrcia  '¡111'  [Hidla  i'\i^lir  nn.i  sutnlira  cnln'  la  iiiir.ula  ilcl 
héroe  y  la  del  soldado,  y  que  enconlMiodose  .w  compren ilerian.  Vnii  n- 
eonrl  le  acoosejtftMaacHbíesadeai  mano  aquel  deseo  al  pié  del  in- 
terrogatorio, poMqM  aquel  doevOMOlo  iba  i  pasar  al  coum-jo  de  guer- 
ra. El  principe  ton»  la  piuM  y  «aerDiié. 

c  Anii  s  de  finnar  d  preseole  proe«n  vcAai.  9^S»  «on  ioalancia 
e!  li'n«r  una  entrevi.Mn  con  el  primer  eéiHal.  Hi  ¡MMdMKi  Bii  MUg»,  mi 
modo  de  pensar  y  el  h  .m  r  de  mi  ailQBdOD,  IM  baeCB  capenr  qna  no 
se  menegará  mi  pelic iun. « 

H.  a dseal,  dejando  al  duque  solo  con  ¡¡o;  sinniia"!,  llrvú  nrnirl 
documento  al  «aMqo.  Los  jueces  le  leyeron,  recibieroa  las  impresiones 
que  paréela  imponerles  la  calecaeian  artifuioM  de  las 
tadaí  en  el  decreto  del  gobierno,  y  conferencinron  * 
del  deseo  manifestado  por  el  acusado,  de  ver  al  primer  cMiai.  AWiaos 


consigna  de  una  legión  de  gendarmería  y  las  Itóvedns  de  una  prbinn  de 
estado,  dejó  introducir  en  la  sala  y  sus  inmediaciones  á  algonos  o6cta- 
l«a  y  babilaalee  dal  eaatillo.  Tsdoa  ae  cutomecíeron  al  ver  la  dignidad 
madealu  y  lime,  y  aobre  tado  la  acUlad  intrépida  del  piisiaacn.  b  aa 
mnwría  quedó  grabada  la  última  bora  del  duque  da  BogUco,  pan  bl>* 
aor  deso  ra»  y  para  la  justicia  de  la  posteridad. 

El  presidente  Hullin  crn  hurnlmí  dr  rslalnra  y  fis^míiniiii  srddndpva, 
que  había  nacido  en  las  nvjniafttis  dr  la  >>mta:  anics  de  la  rotoliicioa, 
marclM  i  París  como  a^le^allo,  entró  en  clase  de  criado  en  casa  del 
marqués  de  Gontana,  ae  mcacld  en  las  cfcloaa  revotacionarias  del  14 
de  julio,  fué  nao  da  bMvenoedoRs  popularas  dk  li  Bastdla,  hiego  vo- 
luntario, y  se  señaló  en  los  campamentos  por  su  inirepideí .  Oficial  muy 
apegado  á  su  gr:id  i,  y  de  carácter  pasivo,  era  un  órgano  n)uy  bien  ele- 
pulo  paia  la  impasibilidad  de  semejante  Irdmisd,  >ii  afiiidia  nada  pnr 
üü  rigur  al  de  tal  mi<<inn,  ni  cercenaba  nada  de  la  indulgencia,  por  U 
responsabilídjid.  Sentia  mucho  el  tener  qne  jntgar,  pero  lo  hacia  sil 
tener  en  cnenU  quién  era  ci  que  estaba  deisnta  de  él,  da  dtede  ve- 
nia, y  Si  un  rapio  en  pala  estraBjero  «ra  tadcienie  para  ibrwulinr 
una  acus-icion  seguo  )a  eanriancla,  arguu  la  hnmanidad  y  según  la  ley. 

Dirigió  nna  por  ana  al  aensado  tas  mismas  preguntas  del  inlerrogoto- 
rifl,  lyw  yn  h  djí.in  sid»  ri.nS'^lmla^  El  prin<'ii,ic-  r.'S|if)ridi<i  rnt  la  n)i>ma 
pri-i  Kiiin  y  moecndad.  ttetiiawi  lejos  de  ^i,  con  «íjíjle  indigaacion,  la 
íiil'M-icion  de  roinplols  contra  la  vida  del  primer  cóaiul,  y  do  la  com- 
plicidad conhj  conjurada»  Jeorges,  Pichegni  y  oíros.  So  prananoiéoon 
loda  la  altivez  de  su  alma  contra  niw«ip«Éia  daftKrn,  qiM  haiia  que 
la  victoria  ae  aseo^jaae  á  un  erimcu.  La  cDngia  y  h  franqueii  de  an 
aoealo  huelan  ftasrle  ímpreiiao  en  loa  nidos  de  loe  espeeladores,  aif  eo- 
mo  la  evidencia  convoni  ia  íi  sn  íliiiiiKi 

«Pero  sin  enibarij  i,  cibiillero,  lo  di;n  Iliillitv,  ¿cóoio  no»  pwsuatlireij 
qne  ignorabais  i  m  oninplelamenle ''>n>(j  rlivjs,  lo  que  pasaba  en  Fran- 
cia, cuando  todo  el  mundo  lo  sabia,  y  ¡  m  vu(>-.Ito  rango  y  nací- 
miento,  que  Muloeuidaisdefuaardarn  is  habéis  podido  parmanawt  ÍO- 
diferaalu  *  nna»  aeaoieci«de«Mide  lauta  imporlaocia  y  cnyai  eaie 
cuenete  dehian  ser  para  vos?  Vor  la  manera  oen  qan  nos  ceuMais, 
parece  que  dis,iiiKK;.'i>;  ^n-'sl^a  posición:  tened  cuidado,  porqoe  esto 
puede  llegar  a  sor  ^i'i  i  >,  y  las  romistones  militares  juzgan  sin  ape- 
lación,» 

Aquellas  palabras  ¿ertui  nna  impaeienda  del  joet.  que  exigía  en  la 
confesión  un  preleslo  para  Itauqiriliáw  flO  eoacleucia,  ó  eran  Doa  adver- 
lencte  al  acosado  pan  que  nriado  ao  defcnn  y  apelaee,  n6  A  la  joatí- 
cte,  aloe  é  h  gracia?  Vullin  lo  ha  prHeadido  de^es:  antoacca  nada 

lo  reveló.  El  juicio  por  la  noche,  la  precipitación  de  las  medidas,  el  ol- 
vido de  las  formalidades,  la  aparente  publicidad,  el  número  y  la  acti- 
tud dr  las  irnpa-  ipin  i>siaban  sobre  las  armas,  y  la  insiriua<  ion  de  Sa- 
vary  en  no  ia^islir  en  una  entrevista  con  el  primer  cóosul,  annnriaban 
bastante,  que  se  había  lomado  un  partido  de  pronta  é  irrevocable  eje- 
eodon,  Bl  princii».  oonleaando  coeaplola  imagiuafiaa,  hnhien  beebo 
Inieloaisn  hwoeaeia  y  i  la  verdad,  alo  qoouiagnnaooiHMM  hnhien 
prolongado  .sus  horas  que  ya  estaban  contadas  en  la  Malmaisoo. 

Xf .  Se  quedó  pensativo  un  momento  con  las  manos  sobre  los  ojos, 
V  hifgodi^n  :  nSiilii  ihhmIo,  caljallero,  rppeliros  lo  qni>  >a  lie  dicbo.  Al 
s.aber  •¡ue  io  guerra  estaba  declarada  ,  Ite  Mlicititdo  entrar  al  servicio 
(le  la  Inglaterra.  El  gobierno  inglés  me  contestó  que  no  p<Mlia  arci-dcr  a 
mi  BoKcitud,  penque  pcraDamcina  n  las  orillas  M  Uun,  vn  doodo 
tenia  i|De  rrpraanlar  m  papal,  y  agnfdri»:  hdaqui,  aahallaiv,  lod» 
ouanlo  puedo  decinM.» 

RutlInreRere  que  los  jueces  se  esfbrzsroa  indirvelammie  y  por  va- 
ria -  M  I  is,  en  hacer  que  rl  acns.ido  ali.indonase  aquella  franipicin,  qM 
«i^nn  ellos  no  tes  permilia  a!»olvcr,  ó  inducirlo  A  C04i{t>.-ioni's  i>  alle- 
rarinnes  de  la  verdad,  6  a  escusas á  qne  no  quiso  recurrir.  aV«'o,  dijo 
el  principe,  sen»ible  á  aquellos  indicias  de  clemencia,  veo  con  recooo- 
ctmiento  tas  bon  ro-sas  inleucioiies  de  ka  údlvidm»  de  la  cnmisioo,  pcn 
no  p4iedo  v.ilermc  de  los  medios  qna  paieeco  nfreccra».  No  dsoaonoaeD 
mi  peligro,  pero  no  quien  oWiiarie  par  BMdio  Í6WÍa0aitíbUlÍli¿OÍ»- 
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dtguo.  Solo  licMO  mu  ealreviiU  c«n  el  primer  cániul 
ücho. 

Bnllin  uuiuló  retirar  al  acosado.  Samy,  ¡vi  olkiales  de  la  Irgion  de 
geadanoefia  y  de  linea  y  1m  rspecladores  ,  w  retn-anm  lambiea  para 
^  ím  jmoo  bUuca  okMie  y  mbrIo.  U  dviiberacion  do  duró  mas 
lieapoqwci  OMCnril»  attean  MMt».  p«n  dar  «m  aparum  ia  de 
qae  Im  jueces  habiao  reflexionado,  llar  UAsnimidad  declararon  la  cri- 
minalidad del  acusado,  por  onai^aúdad  la  pena,  y  por  unaainiidad  la 

«ijue  !R'  irasJade  cualquiera,  átcv  el  prcaídeale  de  aquel  trilHiDal,  al 
liempo  en  que  vivíanos:  nombradoe  jnccet,  M  W*  pnciio  bMar  10  pe- 
M  de  Mr  Jmtgadw  ooMim  mmM.a 

Oiiidm^MteyjHiibiaolnjMlleíalb,  qneMfai  habiten- 
ioiKea,riMMdtM«mdoiiiiilnA»én]ii«MiMiacnlate}«iirta 

pecho. 

Olvidaron  que  dcMaa  .s<t  juzgadoi  «a «fedo par  hCfoMld  dtl  mun- 
do, porso  coorieiiria,  y  por  Dios. 

El  prlocijx!  no  Uino  ili'íensor.  Ilullin  nu  alriliiiyú  la  falla  de  defensa  Ji-I 
acusado  qae  todia  las  leyea  civiliaadas  ie  coocedeo,  á  ta  negligencia  de 
AuleiKoart.  Ninguno  de  loa  jueces  recordó  aquel  deber  al  presidente. 
El  fVfacípe  Mqniw pedir  um,  ó  isHortba  que  la  ley  le|iedii  por  él. 

XII.  Bu  eaulo  «e  pnmuacU  la  •nilencb,  y  aon  antp»  de  redactar- 
la, Bullio  bizo  poner  en  cúiiocimicolo  de  Savsi  y  y  iM  ( ¡ipilnn  tisral  la 
condenadofl de  nnu  rU'.  para  que  lomasen  las  meilul.is  (]iic  Iris  cooccr- 
nian  [i.ira  iacjcvucion,  Iluljiernsv  (1icIkm¡iu'  vi  licnj|io  |i.upcm  l¡m  lurtíi 
aJ  tribunal  como  á  los  qae  aguardaban  i>u  fullu,  y  que  un  genio  invisible 
•nauiiaba  unos  sobre  o(ro$  los  actos,  lai>  (orniali>lad<'«  y  las  horas,  pa- 
ra «pie  d  sol  ao  vieae  nada  de  1»  «bn  de  la  nocbe.  BuUio  J  IM  colegas 
que  babianqiiedadaeBalaaloiideJeoiiMje.redaelaróna!  anrel  bdV> 
que  acababan  de  pronunciar.  Breve  ,  n^id.i  cnfirniii.i'  h  h  |iri'u  tira,  ó 
reaguuiiendu  lodo  00  interrogalorío  on  (Jh.h  [in  giiui.is,  ;iqui'lla  .tfiiteu- 
cia  terminaba  con  la  órdon  de  quef.o  ^J0ClJluM-  ou  fc^uíili 

Xlil.   Savarj  no  babia  aguardado  que  se  esciibii-M)  aquella  órdi^n, 

rra  iicepanr  an  ejecución.  Ya  había  cebiilado  el  sitio.  Cumo  el  palio  y 
escinde  otabao  llenos  de  (ropas,  par  hallane  ocepadeapn'  ¡abri- 
gada de  bhaloria  y  la  legión  de  geedanaarla,  io  leUa  opadocn  que 
rl  fuego  de  un  pelotón  no  corriese  el  rie^gu  iIc  lu  í  ir  ;t  algún  soldado  y 
á  algún  espectador.  Temíase  tamiHCnsin  diula  d.ir  (1t'iii:i>itada  publicidad 
al  asojiü.nU»  i'ii  luidiü  de  un  ejeii  itu,  la  di-liiieia  del  de  ni  ejíMiciün 
al  de  la  5eputtura,  )  la  compasión  y  ci  iiwtt»'  de  U»  Ú\asi  a  tt^U  del  luu- 
liiado  cadáver  de  aqm-l  jóven.  El  foso  del  castillo  eviliilia  aquello*  ries- 
gnt  jaqwlia  i|¡Mwipia :  cubriría  el  ad«*inio  «mn  rubríría  la  «iciinia: 
M|(Kt  clegide.  Hard  recibió  drdee  da  félregarlM  Itavce  de  laa  e!<ca- 
kraa  y  de  lea  rejas,  que  bajando  desde  bu  torres  daban  paso  á  los  ci- 
mienloe  del  castillo,  de  que  indicase  las  salidas  y  lus  ^ilius,  y  de  quo 
prop'intJiKiM'  lili  •'e|niUurero  que  abries<'  la  lllle^a,  inuMiira»  el  que  de- 
ba ocuparla  lesptraba  todavía.  Dt-spert.oun  .i  un  )  i  hir  jardinero  del 
palacio  llamado  Boiileaips,  le  mauifeslaroa  cu  d  ei»  ^u  eccaigo  ,  y  le 
dáen»  una  li«(«ma  pare  qne  atraresaae  el  iabrrínlo  de  1»  fotos  y 
pndaM llevar  i cahoauebn.  BoNlCMit  bi(jd  een  «a  pela  y  n  atadon 
atIMedd  foao,  y  al  ver  que  por  toda*  partes  estaba  la  tierra  seca  y 
don,  ae  aoordú  de  que  el  dia  anterior  $e  babia  rvnienzado  ii  alu-ir,  al 
pié  del  pabellüd  de  la  Reiaa,  en  el  áo^'ii[ii  (¡lie  f>iiiiiaia  la  Irme,  uii.i 
lanja  p.ira  editar  en  tilla  escombros.  Dirigi<«e  ai  pío  úe  aqiwllii  turre, 
loiiiu  Con  -as  paaoe  la  medida  del  cuerpo  do  un  hombre,  y  coocluyó  de 
abrir  eo  la  (ierra  removida  de  aateniaao  el  sepalcro  de  un  eadiver.  El 
dnpiede  Eagbien,  por  cotie  «I  mmottilo  de  iaa  tropa»,  pediaeir  desde 
aa  vflapa»  he  aoidiii  y  iwcpaaadoe  l<dpt»  del  etadoo  que  prep.-ira- 
heu aa  illiaie  lecho.  Ravary  al  ■iaera  tieiepo  bada  bajar  y  formar  len- 
tamente en  los  rogu>,  lu::  de:^l.^(■;^lla■ll(üs  de  lrii|.'ii  que  deliiaii  i(»i..|¡r 
á  la  ejecución  militar,  y  Líirgar  las  ariiiM  al  ¡  iqiieio  de?ii,-ii,idu  para 
ella. 

XIV.  £1  príncipe  estaba  muy  distante  de  apechar  en  ios  jueces  ni 
(al  rigor,  ni  tanta  preiipitacioe.  He  dudaba  que  aun  cuando  la  coaiision 
le  coodaéaaa  *  nwatle,  ao  fam  ma  «caiío»  de  nagnaainidad  para  el 
primer  eíhinil.  Bahía  aaMÚaliade  k  he  cwlgrades  cogidos  con  las  anuas 

ea  ta  mano,  ¿(^mo  dudar  que  el  que  babia  penlt  njitn  :>  di -^I^'n  ndus 
oecuros  y  culpables,  no  so  honraría  ron  la  ju-ima  ú  cuii  la  ck'weuaa 
para  can  un  príncipe  ilostre,  quemlo  de  la  Kiiroiia  e  incn  enleT 
Oespocs  de  tu  iaterrogatono  le  habían  vuelto  al  caerlo  en  quo  dor- 
I  él  ahmanilestar  ninguna  de  lits  angustias  que  los  acu- 
alan  en  la  espectaliva  óincerlidanbre  dest»  blha.  (>w 
taemWnle  y  espirito  tranquilo,  eNvmabacaa  leagaidamiray 
Jugaba  con  sa  perro.  El  teniente  Ñoirot,  que  le  custodiaba,  liahia  servi- 
do eo  otro  liempo  en  uo  reginúeolo  de  caballeria,  mandado  por  no  co- 
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nod  amigo  del  príncipe  de  OiMdé.  Ulbía  viato  al  duque  de  Enghien 

sieiiítü  nifio.  ai  diiipafiar  ülgiiná<  veee.^  á  .^ii  p.idie  a  la.s  l  evi.slas  y  pjcr- 
ciuüs  del  jfgumetila.  BecMidaba  al  principe  aipel  liempo  y  l.i.s  cir- 
cunstancias de  su  juventud.  Kl  duque  .-e  M<nri  ¡a  e<in  a<|iii  l!i:n  ret  uerdóS 
y  los  repasaba  en  su  memona  eun  oiruadc  su  iafancia,  que  se  coofun- 
diao  con  los  de  Noirot.  Se  infurmaba  con  una  curiosidad  llena  de  inte- 
rés de  la  caliera  deaqeeloiciai,  de  mm  OBapaOas ,  de  hscombalea  i 
que  babÍB  aaMido,  de  ha  Bweeaea  ^  hable  eUñide,  del  grado  que 
tenia  y  de  los  que  esperaba,  y  déla  afición  que  tenia  al  ^er^¡(iu  Ta- 
recia  complacerse  en  aquella  cooTfi-»adon  svlire  lo  pa^.ido  u  n  uo 
vaÜetile  oikial  que  le  hablaba  con  el  lenguaje  y  el  Cdr.irun  de 
un  buiubre,  que  sin  la  severidad  del  deber  ,  qnería  poder  enterne- 
cerse. 

XV.  De  raido  de  paaae  qee  avauabe  leataiocnie  bleia  h  habita- 
tita,  ñlerrenpióaqoel  dalce  y  poatrer  deiabofo  deleaniivene.  tn  d 

(  ouiaodantede  Vioceones,  Harel,acompa&ado  del  jefe  de  ta  cen<1.irnirr!a 
de  la  aldea,  Aufurt.  I»^(«,  que  era  amigo  de Uarel,  L  ibia  ;i;'nuaiu'(.ido 
lulerriM.  Kl  eii  ilri:i  dri.isipíeus  de  la  li  ilatii  i'  n  del  rom.indaute, 
de«¡:iu"-  lie  liiher  eucargadola  cena  del  principe,  y  desde  allí  babia  oido 
ó  visto  lod  ih  escenas  de  aquella  nocbe.  Uarel,  eiilernecido  y  tem- 
Uando  per  la  miiíoa  4|ae  iba  á  desempeñar,  permilió  á  Aofurt  que  le 
aígatcee  y  auiiliaae  en    «leniaje  al  priñonere. 

Saludaron  respetuosamente  sí  principe:  ninguno  de  •: ü  m  tovo  valor 
paradecirle  la  verdad.  ía  actitud  aUilida  y  la  vt  7  cunsin  iKi  lade  lia- 
re 1  rrvclab;in  a  kis(Fji.i5  y  ni  .ilma  del  |iriiiri|i./  un  l'mie-lo  pf'.  ?eii'ii:iirrilo 
del  rigor  de  .su.ijuece^.  (ai  ia  que  iti  ii)  .1  !>u-i  :ir!i  li.'iK  iin  die  paca  que 
le  leyesen  »o  seolenciai  llaiul  ¡e  itniiii  ifc  parlo  del  triLujial  .i  H-guii^ 
le.  Lepreccdi6ceo  ma  Uoterua  eo  la  mauo.por  kw  corredorea,  paaad^ 
mypatioaqeeeraiieeBiarieailreTetarpara  llegarb  h  torre  Ñamada 
del  Diablo.  Eo  aqocifa Ierre  se  bailaba  la  única  escalera  y  pvrria  que 
daba  á  la  prufundidad  de  Ioa  fosos.  El  princifte  pareció  vacilar  c!r>s  ó  tres 
ve^es  al  penetrar  en  aquella  torrr  -<KfM  ( |jri-;i,  soniejanle  á  una  victioia 
queolfalca  la  sangre,  que  se  resiste  y  que  vuelve  la  cabera  al  pasar  la 
puerta  de  un  matadero. 

Savary,  mientras  el  prisioaero  hyebe  al  Ingit  del  anplirio,  y  he  dea» 
tacaoimlae  y d  pinato  aeproperaba*,  calabedepift  catenláedaie  ea 
la  cbimenea  deHarel  eo  hsala  del  conH'jo.  ilullin,  después  de  haber 
concluido  su  proceso  verbal  de  coodenaciun,  e.-flaba  sentado  junto  i  la 
nie-a.  ^uelt.i  la  e-,,  ild:i  a  s  nai  \  üqierando  qocli  -'iiteii':  ;:i  íii.-m-  íiia- 
»ii.!da  po(  la  tiimcüvia  y  «sniqi  trnei.'»  del  primer  consol,  comenzaba 
en  .^u  uriiubrc  y  en  el  de  sus  coleg  1  -  una  irta  á  Bonaparle,  mauifi>^tÍA- 
dole  el  deseo  del  acusado  de  que  lecoMcdiew  ooa  andiceda.  y  Mpiw 
cándele  miiígase  m»  pcea.  qM  aah  d  ríger  de  cae  fmriaim  lea  habla 
obligado  *  jaipeear.  ««Qvd  bacei»  ebf...  le  dije  et  hombre  de  Bun.iparte 
aproximlndoM  i  miliii.  —  arribo  «I  primer  e¿n5of.  ccrtesK^i  el  presi- 

deiiíc,  |,  al¡,-i|„ini!  le  r]  de-e  j  del  i  cndeiLiile  \  i  1  v.'n  d.d  fmi-rj.i  .,  Sa- 

v«ii  j  quiiatidu  U  pluma  iW  la  íu.iiki  al  prvsiilríile:  «Vuebtro  encargo  ya 
esta  concluido,  dijo,  lo  dem.is  luv  corresponde  á  nir.o 

Hullin  a-dió  al  a.'^cendieotc  del  general  qae  maedaba  «obcnnameole 
en  id  casiilto.  Se  levantó  con  senlifliieole  ai  ««faoambalair  el  privilegio 
de  prdir  una  gracia,  prívilegiu  liabílii.ilineote  ejercido  por  los  tribuna- 
tes  y  por  he  ceoiilieMS,  Creyó  que  Savary  le  revindkaba  para  <*i  mis- 
mo. S<*  quejó  á  sos  colega»  dk'  «ii  de^i'..i|..iiií>  (ju  ■  'i.  j.di.i  c:;  -u  i' neieo. 
cia  un  remordimiento  desgarrador,  y  j-e  dt.-.j,u.Hi  a  \ulver  am  ellos  á 
l'arí*. 

XVr  n  i  re!  y  Ac.'^ni  precedían  eo  silencio  ai  doqoeporItsgradaBde 
la  e-(irdi:i  lo; ;t,  hajaba  como M» polcnie  perCBlre  h»  grae- 
sac  paredes  de  aquella  (orre.  £1  deque,  por  el  horror  de  aquel  siilu,  y 
por  h  altura  de  he  «ecahooB,  mwloa  de  tos  onlee  <«  hnllab.in  enterra, 
dos  en  el  suelo,  principió  á  comprender  que  i.n  |«.  llevaban  á  pre  encia 
de  .SII9  jueces,  sino  á  la  de  <-iM>»in(>5,  ó  á  encerrarle  en  una  mauiiorra. 
Tembláronle  loclus  mi>  riiien.lirn-,  \  i etirándo.'^e  conviiL«¡»amer1e,  m'  di- 
rigió á  los  guias  que  le  preciNiian,  f  coo  sot  aofocada  les  dijo:  ^  ( 
de  me  llevai^*  ¡Si  es  para  sepúltame  VÍW  M  aao  de  cao 
preúefo  Miorir  ahora  aiitaaol.. .» 

«SeAor.  1»  coaieMd  larel  «dvidadeae,  aegaidme  ;  amMoa  d« 
lodo  nertrt  nigr.»  -  II  prbMípa  le  fletDprendid  á  nadiae,  y  le 

siguió. 

XVn  Salieron  de  la  esraler.i  jujr  ujia  |.iiitI.i  iiiü\  ¡•.íj  i  que  daba  A 
lúa  ííisíM.  La  coiHitiva  anduvo  largv  tiempo  n  om  ura»  i^tu  udo  el  piOde 
las  elevadas  paredes  de  la  fortaleia,  basta  el  basameolc  del  paboiloqds 
la  nein.  Cuaedo  volvió  el  ieguh  de  aquel  pabeUoo  qae  cocabiia  otra 
paHedeba  feaea,  oculto  per  laa  nrarallaa,  el  ¡wlocipe  w  eneonihl  de 
repcfltofrentcá  frente  coo  los  destacamentos  de  tropas  r< '  i  rH»  par.i 
v^norir.  El  piquete  de  faaihros  destinado  á  so  suplicio,  cataba  .-e|a- 
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so 

lado  de  lo«  di*in:í<  tjdldado^,  y  Mí*  armas  brillaban  á  algaivt-;  pns^i.s  úa 
él  Algunos  faroln  que  lleviiUao  vario»  hooibres ,  iloniinabiiD  los  fosos, 
]u  muralla»  y  el  ¡M-pulcro.  El  principe  se  dclavo  á  nna  setUil  de  sw 
gniM:  «i6  o<M  BM  aúndt  m  mutis  y  o»  ftíideaé.  On«  Unvia  nunida 
yglaoM  ati«d»fai«M^^aladsailiiiMii».  Oa  lrM«  •atado  niiiika  «a 
el  Ia*(i  :  se  Ota  á  alg'sna  diílancia  los  eodiicbeos  y  !o«  paso!<  de  un 
grupo  do  ofíciales  y  s<ildado:t  i)ue  se  apíAalMin  h&cb  lus  parapelott  y  el 
puente  levaduu  ili  l  lu'>que  do  Viorennes. 

XVIII.  El  ayudante  Pelé,  que  mandaba  eld«»Uc.iiuciilLj, návlitntó 
con  lus  ojos  b.ij<k<  bAi^ia  el  prini;ip«.  Tenia  en  la  mano  el  fallo  de  la  co- 
OMion  mililv  q«w  Ityó  coa  m  apagada  pero  ioleligible.  El  principe  la 
«wudiftiiideliilidail  y  sil  baear  ningniia  obwrvMÍM.  PUrceia  batier 
recogido  ca  m  monMA»  lato  so  valor  y  lodo  el  heraíiini  nilNar  de  so 
raía,  jiara  maní(i»dar  i  aos  «neinif^i^  f|ae  sabia  aaarir.  Dos  si4m  pensa- 
mientos leocaparonal  pire,  cr  diniinii' ■•!  mooientodc  >!Irni  i  i  iim- >i- 
Ruió  á  la  lectura  de  .su  r^niUvimcion  u  muerte :  uno,  el  de  acudir  á  la  re- 
ligión t>n  su  liliiiuo  suspirn.  y  oue  «I  bietr  Hagar  <hi  paMUDiaplD  á  la 
que  iba  á  dejar  sobre  U  tierra. 

FngnaM  tí  |)oüian  darle  el  eon.-iuelo  de  ser  aoiiliado  por  un  sacerdo- 
te, peroaINno  le  haiñn  alguno»  miaoloa  pmio  bacerse  llegar  al 
cara  de  Vtoeones,  perú  era  preciso  aprovechar  la  noche  que  esialia  ya 
muy  ailelanlada  y  que  debía  cubrirlo  todo  I  'ifi:!.i¡i.'>  in;ii  ( iTiaiiiw 
til  condenadiJ.  le  hacían  .seOas  de  qne  er.i  ínfí  i^o  r<'iniri  lar  .1  iii|u.-l 
rnnanol'í  l'-i:>  vr.í  i|iK'  <.il¡ii  i-iilie  Umoiilas  lir  im  L'rii[ii:i,  ilijii  cun  ¡ri>- 
oia:  •iÜu¡«»'es  tuorircomo  uo capuchino?  »  El  príocipe  levantó  U  c.tU-- 
aaoDDiodígDutíon. 

lInhiMtsae  volvió  hjciaal  grnpodooAeialai}  gaodaraeaqne  le  ha- 
biao  precedido,  y  ptegniM  en  alia  vea,  ai  había  alfuno  en  lee  ellos  que 
qoÍMesc  prestarle  el  último  servicio.  El  lenionti:'  N  -init  '¡nM  li'l  ;;rii|iii  y 
ia  acercó  á  «-1;  su  paso  deuotaba  su  inlench^u.  ki  pr)oti(ic  U-  ]\i\¿n  n\~ 
^uoas  palabra»  en  voz  luja.  Vultiéndose  entonces  Noirot  b.u  in  l.i  tr'i|ia: 
H  (ieodarnies,  dijo,  ¿  alguno  do  vosotros  tiene  tijeras?»  Los  gendarmes 
bncifon  en  stu  cartucheras,  y  pasarmi  de  mano  en  mano  al  principo 
m  par  de  líjenla.  Se  qviló  )ag«Ta»oorlóiHiodelaariaoadeaiiacabe< 
líos,  aaoó  ima'earta  de  n  pecho,  ae  quIiA  aaa  aurtija  dcü  dedo,  b  einal- 
\Vi  lii  l  ion  un  papel,  y  entregó  aquel  pequeho  paquete,  .su  única  forlu- 
ti ),  al  tenieolo  Noirol,  encargándole  eo  ooaibrc  de  su  silnacion  y  de  su 
muerte,  qp»  1»  dirigMM  k  h  jtocfl  priootaa  Carloui  dc  late,  en  Bi- 
lenbeiia. 

CaaGido  de  «qiei  nado  el  dHiaM  «eosaje  del  anser,  «a  nomgM  oo 
noncMacoa  laamaooijtHMasparaanr  por  lapeeticnvca,  y  tam 
baja  eaooaiendé  8d  aloia  i  Oioa.  LaeRo  andavo  daeo  i  aeia  poaoa  para 

('Oloi-arS4t  en  frente  del  pelotón  cuyas  armas  vcia  brillar.  Vo  graa  farol 
colocado  en  el  pretil  del  foso,  n'Üejaba  sobre  el,  y  con  su  claridad  per- 
mili.i  i¡¡r¡:;ir  sii>  Unx  ;\  los  soldados,  piqni  te  se  retiró  algunos  |iusos 
para  medii'  ia  di.«Uinci»,  y  el  ayndante  dió  la  vui  de  ifuegol...  El  jOveii 
principe,  cuino  si  hubiese  sido  herido  por  un  rayo,  ca\ó  en  el  suelo  sin 
vida  ;  aia  lanar  an  ado  grito.  £1  reltg  dd  castillo  daba  las  Inca  de  la 


UuHin  y  sus  colegas  agaardabaaca  d  ▼estibólo  de  la  habitación  dc 
llarel  sus  carruajej  (ara  volverse  k  farts,  y  hablaban  con  amargura  do 

h  H'.'gativa  de  Sa¥:iry  .1  iMUnvc-ir  -^ii  i.ni.i  .1  .ini'i.  cu.m.lii  ovithIum' 
en  el  foso  de  la  puerta  licl  btirquc  una  tli<iuiiHrt>iii  iiie:í|ifc.iil¿i ,  It's  bizo 
e^d  emecer,  y  les  dit»  á  conocer  que  tos  jueces  no  deben  contar  mas  que 
coa  su  jusliOcacion  y  su  concieocia.  Aquel  estruendo  lea  peniguió  toda 
sa  vida :  d  daqoe  de  Knghien  ya  00  e\Í!.tia. 

Sn  peno,  que  le  había  seguido  si  (oso ,  abollaba  y  se  prteipilaba 
«obre  so  caerps.  CosM  modio  Inbajo  separar  de  el  al  pobre  awmal. 
que  fué  enli'ejtníln  .i  iiniide  lo^  criadus  lifl  iuiik-íim'.  >  llrv  uln  :'i  ]n  prin- 
ccsa  Carlota,  iiiii.-.)  [m  uÑajero  de  .itiin'll-:!  IuluLu  cu  iIijiiJo  v.kíi  i'l  riui- 

no  1  rsi'i  di'  lliii 

XIX.  Le  colocaron  vestido  en  la  huesa  abierta  debajo  de  la  loora- 
Ita ,  y  Cflierraron  con  él  su  oro,  su  reloj,  sus  írf>rlija.'<,  sus  joyas  y  la 
cadena  que  llevaba  al  cuello:  »k>  ie  esursjerua  dd  bobillo  su  diario 
de  viaje.  Bollia  w  la  diri^dh  Real  para  que  lo  enitrcgaac  al  priawr 

cónsul. 

Savary  votvM  con  sns  tropas  i  Parb  anies  dc  amanecer.  El  ayudante 
dv campo,  Munt,  y  c!  ^ímilimI  BMiui't  l^■^tigo  cooitern  i>ln  i\¡'  lo-  •.iircson 
de  aquella  noclie,  fue  a  dar  cu.-iiu  de  dios  al  gubernatior  de  l'Ji  i».  Mu- 
ral dcrrani<Wa;{rinias.  y  tuvo  una  especie  de  pre^eoliinienlo  de  la  suer- 
te idéatica  que  lo  esperaba,  tan  valiente  pero  mé.-ios  inocente,  en  la 
phj-a  di'l  mar  de  .\á|>olrs. 

Savary,  al  hacer  desdar  sus  batallones  por  el  camino  de  Paria,  eo- 
contré  i  lleal,  que  segnn  decía,  iba  »  iolerro¿ar  al  duqno  de  BaghieD, 
I  lae  al  parecer  «  qáadd  oaaAiadido  al  Mber  una  «jacMlea  laa  praola^ 


DE  LAMARTK^Í- 

Atiib-jsi-orTÍ.Ton,  «í"  'l^vesar  Parfifi  1 
ejecui'iun  al  p4  iiuf  **'i»ul. 

Sobre  esa  supoíii^  i  ^i  cli'  í¡m  Real  llegó  demasiado  larde  i  Viaceooea, 
i  oaaaaeaeacia  de  ua  sueoo  Aiui  y  de  oaa  Goafasioa  do  drdeaea  BMl  ia- 
laipratedaa.  aa  ha  HwJida  daipani  an  liataia  do  aaenny  tegaa  d  caal 
debería  atribuirse  aquel  crimen  ála  casualidad.  Ese  sisteu»  puede  tUi- 
culpar  i  Roal,  pero  de  ningún  mgdo  al  primer  cónsul.  ¿Cómo  se  bobíe- 
ran  podido  acumnlar  tantos  pri.'[iir.iii\\)s,  y  aci  lcrür  tantos  inslruiii>  nkis 
do  juicio  y  de  suplicio  en  una  mí\»  nuche,  si  im  ^  buluera  querido  la 
condenación  y  la  ejecución  ?  ¿  La  sida  ó  la  muerte  del  último  de  los  Con- 
de. amibalMioá  aiano  armada  y  moerto  en  un  foso,  que  iba  i  aMmbrar 
y  sublevaré  la  Europa,  e»  no  aooaledmiento  un  indgaMciWte  ta  It 
danyeala  polllíetdalaaqiarto,  ptdaiiaaáaubirdlraBOitpiapcr» 
mHieee  i  un  ayadaoto  «le  campo  eomo  Savary,  defraudar  impaaeaieda 
jii^li  iü  ó  su  cicmeocil?  Bni.ip.irle  era  hombre  para  tolerar  que  sin 
su  <x>i):tetUimiento  se  jugare  coa  seuiejaiUo  s  mgre  ?  Y  si  a.sí  hubiesíe  si- 
do, ¿habría  aceptado  tan  odiosa  respoo^iiliiliil.nl  '  ¿liitbhra  suíriilo  y 
reeompensade  á  lus  autores?  No;  lodo  indica  que  una  mano  oculUapre- 
surA  iatgecacion ,  y  que  solo  quería  hacer  pesar  cierta  ínc«rl  ~ 
bra  aaacaaaaiidad  que habriidesceaeerteda su  clemencia,  parai 
gotréan  mianwtieBpoel  dieoto  deh  nncrto  y  U  |H>pularídad  M 
[jcrilan. 

í!a\.iry  fué  el  primero  que  llepú  á  l.i  M.ilriia¡*nn.  Kl  [irirncr  cónsul, 
i:|Mi-  lia  aeu^luiubraba  á  itiailm^-  ir,  batiu  Ii-iikíu  el  iii^<aiiiiiri  de  I.1  05- 
|<i'rn,  y  tal  veide  los  remordiuiit'nlüs  Al  rny«r  el  día,  ya  estaba  en  so 
riV'iii<*le  coa  .su  serrelarío  Meonevul  .s.ivjrv  le di6caeala  de  lo  ocurrida 
por  la  noebe  y  ddencueiM«  latdio  de  Keal.  Bste  aa  pnaentei  au  veii 
y  re8ri6  la  mala  inidigencáa  elboliva  6  cabniada,  qoe  le  babta  impedido 

"'■•í,':ir  ^llempii  j  Yin;  riini-'i,  Kii  lunar  dc  l.t  ciiln^icii  de  i  i-[>rciisiuiic*, 
dv  ludignaciuu  y  du  Luicr.i.  ijue  ;inuclla  cjcculioii  di  Ijia  ¡h  odurir  en  una 
alma  semejante,  al  sabi'i'  ijue  se  liatua  e^pai  rida  una  main  lia  .scdircso 
vida,  y  frusInMlo  su  virliuJ,  d  primer  cónsul  lus  escuchó  en  sileocio^ 
sindaraioeilndg«aa4eeMdaBaidaacaüiBÍaato^  ykad|»:4Mi 
bíea.» 

Su  bvor  no  cesó  de  boararies  y  engiandecerlerdcapuas. 

XX.  Al  día  siguiente ,  en  el  ntunu  nlo  en  que  el  coinandaole  Uaret 
pasaba  el  puente  levadizo  dei  ca^iillu  para  ajuMar  la  cuenta  ron  el  hos- 
Inli'io  de  \  iiK  Ciincs  (¡iie  lial)ia  suituni-U  ,id;(  la  i  cria  iil  ilmjue  de  tii- 
gbien,  una  siita  de  posta  coo  cuatro  caballos,  en  la  que  iban  una  ^etoi  lU 
y  un  caballenide  alguna  edad,  pan»  en  la  posada  y  preguntó  si  había 
sido  comdocido  el  dia  anterior  é  la  fovialca  ua  preso  d«  distiocioo .  Con 
la  re>poesla  que  lea  dM  d  alBo  que  habla  aervido  al  princip*.  pero  que 
ignoraba  su  nombre,  lus  viajeros  bajaron  del  carruaje,  y  durante  largo 
tiempo  miraron  con  buroedei^idus  oj(js  las  ti>nTcillas  y  turreooes.  Mas 
laidi'  se  dijii  i|u>'  era  la  priikccisa  Cai  lol.i,  i|üe  desilc  las  la  ill.is  del  Uíiin 
había  acudido  ó  implorar  gracia  por  el  que  amaba,  ó  a  encerrarse  coo  61 
en  la  prísioo.  Sdollefl6éhri»|anaBberBBBiaertey  lloramclmn 
ac|iaracMW. 

X».  n  primer  edaadhabndKha^-bilhica.'UfleadMda.  la 

equidad  y  la  humanidad  protestaron  contra  aqudia  1 
sinaio,  que  se  aplaudía  á  si  mis'tio.  En  su  lestamenlo  de  Sania  I 

ahiiiiiw.  ii  jMri  tri.ui'ii  a  el  .-alu;  ,i|ui'  l'j  j^iMnle  ln  Iii  enlerol  DiíO 

deHii|kuivcL'r  tuiliuiies  de  tiouibre.s  por  mauo  de  ta  gtu.Tra,  y  la  necia 
humanidad.  p>irri.il  contra  si  niuioa  por  lo  que  llama  gloría,  U>  lia 
perdonado.  MalA  á  uno  solo,  erad  y  eobanlemeoto,  «o  la'*  tinieblas  de 
la  Boehe,  par  medio  do  la  MMÍenda  do  Jaecaa  pravarieadores,  y  por  Im 
balas  de  «^«eatew  pagidaB,  da  aapMRrdqaien  aa  p««ho .  n6  oona 
guerrero ,  siao  coaio  aaesino.  Ni  loa  hombrea,  ai  la  histaria  Je  perdona» 
ra  a  esa  gota  de  .sangre :  se  le  ha  elev.ido  un  sepulcro  en  las  bóvedas 
construidas  por  Luis  XtV  para  lus  iiniilidos,  en  donde  las  estatuas  do 
doce  victoria»  formadas  en  el  L;raiiilii,  i|iie  et)u>iiUi_U'ii  uau  -.olu  run  las 
roacitas  pilasiras  que  sostienen  el  leiuplo,  parecen  reunir  iva  siglos  en 
derredor  de  la  unía  de  piVi  lído  que  contieno  sus  huesos.  Pero  entre  las 
sombru,  y  sentada  ea  medio  de  aa  sepulcro,  hay  una  esiaiaa  invisífata 
qoeempaBa  y  eairísieeei  todaaimidaaiba,  laeatatam  de  na  ífvaaap> 
raneado  piT  sicarios  nocturnos  de  los  braaos  de  la  que  amaba ,  dd  adlO 
inviolable  en  que  vivía  con  conQanza,  y  asesinado  al  resplandor  dc  una 
lii.l.Tii.i,  .il  |ii''  del  i.a!acio  de  sus  padres.  Se  van  a  w-iiar  ^  nn  fría  cu- 
riusidad  lus  «:uio¡ios  de  batalla  de  ílarengo ,  Auslerhu,  V\  agraui,  Leip- 
sick  y  Walerloo,  se  atraviesan  con  ojos  enjutos,  y  luego  se  ensefta  en  el 
ángulo  de  un  muro,  junio  ¿  ios  ctaiieatea  da  Vincennes,  ea  medio  da 
una  tanja,  un  sitio  caUorlo  daoilifM  y  da  nmivaa,  y  aa  tKc»:  1  AlU  «d.. 
iSe  lanea  un  grito,  y  aecoadba  aaa  compaaiaa  dama  por  la  vledaa» 
y  nn  roMNlimieate  implaedib»  caalia  d  asedaol... 
laa  lascntimiaÉla  co  ana  veagaña  por  la  faBÜdo,  y  ce  lamUta  Ha 
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ieoctún  para  «1  porveoir.  Que  los  arntHciosas  soldado!^,  (ríliano^  ó  rcyra, 
pifflaenque&i  bay  genlzaros  para  servirlos,  y  aduladores  para  escu- 
B,  ha}  laaMcn  ua  CMcicneíli  huBtntdcipiiei  de 


ellos  para  jungarlo»,  y  uoa  compuioa  para  aborrecerlos.  «El  as«ÍM  no 
UfM  BMiiiM  «M  bm:  la  TidiBi  IkiM  la 


LIBRO  XUI. 


¿M  Barbem  dgoii  la  h^*ima. — héiffmaa  ie  ta  Francia  y  it  h$ 
aKaktpmtimtM  Buttmmmun  i»tsn.—El  eonieée  Aneit 
«iilr«MMaiiÍB,— AiitluadMi  caln  Im  aüaáiw,— Jtamiam  M 
éifuttáogfikmii  e»  W»paSa.—SiufndamttM.—erÍMÍiltuiiiiad 

Soult. — Actii'id  lie  liVíííiií^ipH — CuKX¡iir<iñi)n  realislatn  Burdeo*. — 
Emtnda  del  úujfuf  triflu.'ími  en  liHriifof  ~F¡  ¡iitijnedeBeTT^  n  Jn- 
ttf. — Dualidadifl punido  rfutlsui  Par\i  -I^iinítwtitsefítrf  el  sfnoilo 
ffllakiUdi  iIoHtesquion,  comúaño  de  üút  Xi  III. — Heeonocimitnto 
4t Uña  IVHÍ  como  rey  de  Frmciajior  el  $enado,  ei  S  de  abril  de 
aMn  éil  «mkit  IriMi  ib  jVaMf .— Ai  mlraia  m  fmü.— 
JHmmíd  It  iwMwet  craw  IW^wMNÍiiil*  ¿I  rmw.— amliMvato  del 
ttt\aáo  y  ni'r/ío  fcjísfuríi  ri  ;wr  fico*dedtATto».—fÍomifatvcoiuejo 
á«  juirirrino — Mr.  íÍí  Viimllfs  — Convenio  del  M3  d* abril.— ÍH^tañon 
¿ácotvit  lU  Hrujíis  \¡  if  l'ozzo  di  fíonja  i\  Imh  W  III — l'artida  dr 
LaisXVÍllde:  llarlueli  ti  <*  deubnl. — Su  entrada  rn  Loadm.—S» 

üegada  á  Donare»  5u  ditcnno  al  prinripe  regente.— Marcba  á  Fran- 

CM. — Dttembwrco  «m  CalaU^Pam  jmt  Mñu,  JhnKnni,  itétnlic  m 
ímmi.— fliBM  chi»  M  C««y<(fM.*~>9iiifltiw  A  iit  «ariiMb»  ¿ 
NafoitoH. — í>tinirw  i»  Bertihtr. — tripnlacia*  del  cuerpo  legistaiieo. 
— Conferauia  de  ímu  Jr/l/yde  Altjamin. — EtmptradoT  de  Átutria 
f  ■!  ny  dt  PnMM  «anta»  4  Cifaqú^.— ln|acl»  d*  1m  «tanmos 

I.  Tal  era  la  faaiilia  de  los  Borbooes,  coa  tus  aociaoos  hombres  de 
edad  ondun,  ais  priiKÍpNj6feiw(,  «it  pnaeulcs  y  laa  aaseoln,  sos 
«Idimaa  y  soa  racnerdoa,  qua  Israabaa  parte  de  an  Marinea  el  peo- 

samienlo,  en  la  menoría  de  la  Dirapa,  ao  el  aaocaito  ea  fM  HapolBoo 

dejaba  á  Fonlaincblean. 

Los  sinloions  do  »u  decadencia,  y  las  esperanza»  tic  mi  rtiin.i  no  bn- 
bian  dejado  á  los  mieiobras  d«  aquella  (íimilia  indirvivnirst,  ui  iiuicti- 
voB.  dónele  la  campaba  de  l'arb.  La  puliiica  d^'  Luis  XVIII  en  Uarlwell 
ae  babil  preparado  ú  disputar  y  recoger  la  hiw  encía  del  irooo  qoe  d 
iatperio  ÜW  i  dgar  vacairte.  Aqval  príncipe  ilustrado,  sufrido  y  codi- 
oáoeo  de  aalemano  del  reinada  foe  aa  aprasiiiialw  á  él,  no  quería  que 
MI  dinastía  inienlaíc  en  el  cealinenie  avenlnra*  desprvporcioiMdas  á 
!>U4ruer/ris  t]\\'i  la  suya  consislia  i'ii  j^ii  iioinlin-,  iiicl  principio 

beredilario  dt.'l  iiuJur,  ¿  qnn  la  Europa  vtclútia>;i  ioikIhi  qm' r*>curf ir 
penfendar  alguna  cosa  análoga  á  ella  miíiDB  m  Kriím  la.  Si!  pn-M  iila- 
fea  ceso  ao  dogma,  no  «gmo  un  prelendienle.  La  palabra  legiiiniidad, 
ipw  talÑea  esimMlia  aquel  príocipio  y  aquel  dt^a,  babia  sido  adop- 
tada y  popalariiada  por  Kr.  da  IklteyfOod,  panla-luibia  iovcotado 
Luis  XYIII  en  Baftwell.  La  imparieneh  del  eonde  de  Artel*  y  dii  su 
pi-quena  y  (mUmIIitcsi-íi  rnrd-,  na  ¡ivcnia  á  .iquella  lenlilud.  Ai|ii.'l 
principe  y  »u»  aim^us  aiílidii  cu  (le>i:-ñ>i)e  Untarse  en  metlio  ilc  los 
econteciwienlos  y  de  los  aliados  en  Ki  íhh  i:i ,  para  aprovt  i  luí i  las  rir- 
OMlaiKiai,  para  volver  li  formar  co  lo  iolerior,  si  era  posible,  un 
qénüe  da  priacipea.  para  estrechar  i  lee  gabinetes  delntisobiTajias 
eoalígados  «i  eealido  de  mw  ialereata,  pare  diauadirle»  de  la  pai  cee 
Napoleón,  y  eolire  lodo  para  sobetllalne  por  caalqtnera  deauMliadea 
de  opinión  nMli-.l<i  á  lii  rC  f;i'ncÍB  dii  María  Luisa,  i  la  proclamación  de 
un  spstiniio  unpeiit)  l;i  p«'r«Mia  de  Napoleón  II,  ó  á  las  empre.Nis 
r>-puhli('riiiiisde¡  ycnad  i.  (]ui' lU^pues  do  haber  v<Midido  »u  ambición 
al  deípotiíuto.  pedia  (ratiir  de  perpetuarla  vendiéndola  á  la  repú- 
Hlea. 

n.  ioi»  vmu  qae  lanía  ignalaieale  la  Ujereia  y  el  arle  da  reiaado 
A  de  iaiportaneis  de  aa  hennan»,  baWa  cooteaido,  co  coaolo  le  Aié  po- 

i)l)!e.  con  dec<  rn,  In  impaciencia  deparar  al  cooliurnie,  que  devoraba 
f  \  alma  del  (  nndr  de  AHois.  Aquel  pensamiento  era  muy  prudente.  Los 
B«.)rlx)nc^,  ht  ím-itcs  y  [  iiIiiin  en  lj;>iiiii,  oii  i'l  c'im.i  de  una 
ruetaoracioo,  oece$itat»au  «er  llamados  por  la  nación,  comiuino-.  ^.>i\a- 
dOMdaapOaade  la  ci)nqui$lu,  nú  el  ser  presentados,  ptiiriK  iniiilos  ó 
¡nqiiiiiilBti  por  oiana  de  lee  conqaialadarea.  Eso  eería  una  luancba  que 
oe  ealaoéiria  sobra  ledos  BOi  rañieda»  y  qae  hisearia  80  peskíeo.  €oo- 
rondidos  por  la  naciun  con  sa»  reveses  y  con  los  ejérciloe  estranjerut, 
poreceris,  aDn([ac  injustamente,  que  aquellos  principes  Icflian  parte  en 
sos  dolores  y  eo  sus  hunull.HipiM's.  Peru  |)fn«i)iiiii-nlt>í  trM)  sibiris  y 
preriearca  no  entraban  eo  los  cálculos  precipitados  y  superficiales  del 
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coode  de  ArUñi.  La  peUliea  de  sqoellss  dos  beraMaeo  era  ya  laa  epoca- 
ta en  la  tiena  del desliem,  cea» debía  serlo  eo  «iaotlodela  patria. 

Sa  querían,  pero  no  se  asemejaban :  Laís  XYIlilepareria  aleando  do 
Aifris  DO  pedagogo  sedenlarío  y  pedaale$c«,  mal  desimpresiooado  de 
tas  doeirinas  Olusólicas y  revolución» rin.s  da  i']g9,  una  especli» 
cobioo  corMiado.  Bl  coode  de  Arl  'H^  <i  los  (ijiK^de  Lots  era  su'iti- 

|ir('  un  lii'rtio  li'ali'.il  di-  (:«!il>'nl/.:i,  un  r<>r.i7j>n  hoiidiidoso.  un  l.ilenlo 
fútil,  un  político  preocupado,  UQ  berisaoo  co«n prometedor  y  peiigrtMO, 
una  edad  madura  sin  ñadoiet  y  W  jofcalad  y  alardimiento  con  ea* 
oas.  Pero  la  cama  y  laa  tfpfTliff'tt  eamooca  loé  ooiao  y  los  obligaban  k 
aparentar  qoe  eoofenlan  en  sus  designios.  UtisXfin  no  podia,  pues, 
ejercer  fobr*  su  bennano  mns  ¡nfliirnri.i  qtie  In  del  tllnlu,  <k  l.i  edi  J  y 
de  los  Cflosejos,  sin  com|»ek'rlei-on  nnn  ¡iii'.oridad  que  IimIiíitíí  oft  iidido 
y  dividid'i  ,1  i.i  fiinili.i  anlo  lo^  rrali-l,iá  cmi^rrndür»  y  .inh-  ij  Knri>[>;i. 

Entre  tos  priiu-ipes  jcirenes,  uno,  el  duque  de  tterry.  parecía  seguir 
la  política  acelerada  y  emprendedora  del  conde  de  Arlois:  dotro,ddll- 
qoedeAogolena,  dé  c^io  oHMleale,  rcfleaito  y  spbordioada«  era 
okadteMei taa ioepíraeioMede solio LoisXTlfl.  La  doqnesa  de  Aogo- 
lema  igualmente  venerada  de  las  dos  corles  di'  n  irivsetl  y  ili>  Lifnijres. 
victima  do  la  revolución,  no  tenia  mas  polHica  que  sus  I  iutíiUlIs  y  mu 
rcM-iidiDtí'ntos  contra  los  perseguid- iri's  di-  su  [cidre.  TíaIu  lo  que  d;il,'ili.i 
de  la  epuca  de  su  suplicio  la  parecía  demencia  ó  crimen.  No  se  la  podia 
esciLiardo  uoaspreocnpacÍQneí<,  que  estaban,  por  decirlo  asi,  santificadaü 
eo  ella  por  la  piedad  üal  y  per  la  «aogre  de  la  (anúlia.  Pera  aqaella 
pfíow  pasciB  tM  qoe  olñgm  loditridoa  da  ao  boiilia  cea  virilidad  do 
eoraBO  y  «sa  iolrepidei  qoe  babia  recibide  dolaa  scoaa  de  laril  Te- 
resa. Se  enfortabs  en  cooMnírar  el  heroísmo  i  su  marido. 

III.  luis  XVIII  ledió,  mas  bieii  qui'  t.cnsinliü  iim  cniiviv'cíoii,  <i  las, 
instancias  liel  conde  de  Artois  y  sus  «obriuots  para  dejar  la  iugl«leiYa, 
y  para  aventurarse  en  el  continente  en  el  cúmulo  de  acootecimieolos  qoe 
la  (waiicioD  iba  é  pradacir  ea  ia  Francia.  El  gobierno  brMinieo  ooacedid 
peNjoiaqoeQoaprtoeipcoA  fidoeocrodeiaileoboqpaadogoaint. 
Partieron  con  la  vaga  es|ieraiiza  de  «alw  i  encontrar  un  trono,  eaira 
los  restos  que  la  política  y  la  guerra  ibao  I  esparcir  por  su  psis.  Enlon- 
<-f  -  ni'  iT,in  ll,iiiiridi:i>  jnir  ningún  partido.  La  Vendée dormía,  el  Mediodía 
e-'<pfrabu,  la  opiuiofi  eattt^a  ta  fspeclaliva,  el  centróse  armaba  y  el  ejii  - 
cito  se  balia.  París  dominado  por  la  Corte  imperial,  por  los  funciooari<)$, 
por  la  policía  y  por  la  guardia  nacional,  pueblo  armado  indifereoto  á 
las  cuestiones  del  trono,  adido  al  patriotismo  y  al  ¿rden,  no  ofreció 
niognna  probabilidad,  de  beeardemoalracioatti  eo  fiivordela  dioariio 
olvidada.  Üoieamente  se  eonirasaba  A  nnmanir,  acá  y  alli,  el  nombre 
di'  ;iqiii'lt.i  r.i/n  ili'^ii'i cid.i  qin'  en  otro  tiempo  lialiia  goluTuaJo  el  jiai-i 
y  inir  n|i:u  1  n  i  i-ri  l.i  1  iiil  iii  iii/.a  de  lo»  sucesos  (|ue  anidiazab.m.  louiu 
uiiii  u'.~Li  1 1 cc'i'iii .  6  iüiiiii  h  ii'lima  posiliilid.id  di'  Ij  ['rirviilcnria  Ape- 
nas algunos  corresponsales  limidotde  Luis  XVill  le  dakiu  de  coando  eo 
cuando  noticias  geiK'raleseobraelealodo  de  los  áDÍmos.  Eo  algoaoaat^ 
loaea  de  Faris  y  alfaooa  palacioa,  ae  üaoitieaboo  laisleriosaaiente  eeo 
iateaiaoraeloodeta  dioasMa  de  sos  eoraiooea.  Vrdtiose  algunas  ira- 
raaí  reali.>tas  con  mas  ilusión  que  realidad:  eran  mas  bieo 

que  cons¡>iraciones.  soeDos  mas  bien  que  empresas,  esplotadus  [Kir  ia 
importanrir»  y  |j'ir  la  v.uud.id  di'  alí;iin.is  avcnliireros.  do  oi'linijn.  Ué 
aquiá  la  Eranci:i  m  18ti.  Lus  ejorcitos  rstranjeros  no  ofrucúm  Ism- 
poco  nm  garandas  á  los  prnyi-ctoa  dO  ioo  Me  prfBdpea  it  h  cm  de 
BortMo:  ilwn  A  jugar  no  albor. 

IV.  Beoode  da  Artois  y  sotdoa  bijos se reportlenio  é^eoDl¡iBeMe 
y  las  diferentes  froQterss  de  la  Francia.  El  conde  de  Arloi;  rp'^olviñ  fan- 
larse  en  medio  de  tos  ejércitos  ruso,  austríaco  y  pnuíano,  que  au-igA- 
ban  i-i  >  iii'y  rUMede  la  Franciii.  Envió  á  .«u  bijo  primogénito  el  du< 
qoe  de  Angulema  á  Espafta,  para  que  acompafiase  al  ejército  anglu- 
espaltol  y  avanuiba  al  Mediodía  y  al  Oeste.  El  duque  de  Berry,  so  se- 
giindehijo  yelmasleaierariora«asr(aolociOD(a,ae  &igj6A  la  isla 
jBgleBOdelaiaoy,pan  pasar  A  eoo  barca,  y  aberdor  A  Nonaeodia,  r* 
donde,  segoa  laa  OOlkiw  poorflea  y  Maces  de  los  agentes  realistas  do 
Ilai'twell,  eneonlniría  A  so  desemboroo  on  ejercito  de  oioctuola  mil 
lniiiibrr>  ya  ri>K¡iin'nladi)s,  en  unas  filas  ondeaba  la  baiJdera  blanca. 
Lu  tierra  estranjera  bace  siempre  crédulos  á  los  preleodwoles,  porque 
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la  es|i«rsi>xa  de  volver  á  ver  la  paltia,  furma  siempre  la 
ilasioaei  qae  •o*  íalcrendM  agtiitw  Im  lucen  connkir. 

T.  Bi  conde  d«  AtUk  tesmimeA  m  ItohMli  mo  mm  iwqwfla 
corte  que  OB  ftié  mmwatondo  cu  el  camino .  I  $c  componin  MM.  Tro- 
goff,  de  Vals ,  de  fóexrs  ,  de  Polignac ,  de  Druge»  )  mi  >  jm  mas 
asiduo  el  abale  Lalil  .  rvíDimió  pl  Rbio  por  la  orilli  .iloni  inn  ,  y  (>i'ii<'trü 
ca  Francia  por  la  .Suixa.  En  ninguna  parle  se  anlictpw  m  I<i  invustua  aus- 
Iriaca :  los  generales  de  aquel  cjcrt'ilo  ni  le  opusieron  obslárulo  ni  le  au- 
aUiarao  :  ie  dejaron  enirar  en  im  poUacioon  qoe  otupabOr  desaperci- 
bido CMM  uo  limpie  emigrado,  lolímidado  el  poeUo  con  le  infaoion  es- 
if  no  UwdooMMtrocion  alguna  á  »u|Mo».JU|iiMaMlla»M 
inero  y  con  ertrraiada  círcon>pecrioo ,  ftieiOil  aeodindo  nao  i 
uno  desde  riml  i  lo-:  v  prnvinciait  inniedialas  A  prrsmiarle  mi  ílili-li-  ; 
dad  y  k  ofrert  i  iü  ^Uut^-,  lie  potilncionei  iiuaginarias  indifrreotv*  l);i>ui 
alti  á  80  noiubro.  Despaes  de  nna  corla  permanenciii  it  I'untiiiliif 
Iraaladd  i  Veioor,  El  rernerdo  de  las  diiduias  intrigas  en  Faucbi^-Borel 
TI  HebegrUt  lo  iwcton  creer  que  los  departamenlos  del  FrancA-Coiidado 
se  Icranlarian  I  an  apraunndan  oon  el  doble  fanalisnra  dd  eatolicianio 
cspaQol  y  del  fealiOiM  «raígrOdo.  príncipe  se  desengaM  frñlamenta 
desde  los  primeros  [i'í-íi^  :  vci.mli'  [i;i>;ir  ron  Iü  ni,i\i)i  indifcrcní  iii  I.OS 
eotnaudantes  au^lriiuos  k  ili~|iul;ir(iii  hs  ¡iMíUí  ib  \cMJur  :  mUüIo 
perroilieron  enirar  ruino  ~iiii¡'íi'  vi  iji  iu  ,  y  w  le  probibi<>  loniar  níiignn 
Ululo  que^indiiTO  prejuzgar  ia  cur&tion  del  Inmo  en  Franeta.  Algunas 
visitas  que  recibió  en  ona  funda  de  la  ciudad ,  fueron  la  única  acogida 
de  !;i  poblactm.  ElcongrewdttCInlilhw,  tfU  negociiiha  todavía  ctm  loa 

i'iotiip<4<neiariaa  de  Napoleón ,  «alKdtt  leo  Mmos  y  hacia  que  reinan 
la  soledad  en  derredor  do  na  priigc{|in,  ^  podio  aor  nonnrco  hoy  \ 

proícripln  msfiana. 

VI  V<[Kní  mis  di-  |i  s  i  jcn  itiw  TUSOS  que  ocupaban  la  Lorena,  y  les 
pidió  protetYion  franca  y  «(hijo  lura  su  causa.  Lo*  generales  ru>08  elu- 
dieron con  duren  flV  pKl<*n>ion  :  pero  runcluyerún  [xtr  aaloriiarle  para 

qw  ínéao  4  Kaocj ,  piro  aolo,  ain  nsoarafcla,  «in  candeoorocionM  y  ain 
moa  tRnlo  polRira ;  can  condírion  de  qne  no  ae  bahía  de  afamar  en  nin- 

giin  edificio  público.  Kl  conde 'Ir  \r!ri¡s  .tI  drsn.lrirnnliMfln  m.^r^^,li  á 
Kanry.  Allí  recibió  bo^pilalidad  cu  l,íí,í  de  uii  ^ími|>Ii<  niul.Hhirjo,  rsita- 
blecíu  un  ix  nuefto centro  de  negociaciones  sccrri.i^  con  lr.<  pi  tii-rales  de 
las  poleia-jas  ,  y  de  maniobras  mas  lertebrodas  con  los  ambiciosos  des- 
cualcnlús  de  la  sociedad  da  Mr.  de  Talleyraod  ,  y  con  algunos  realistas 
doFaris.  Kl  barón  da  Tíiroliea  fnécl  afeóle  tnaa  activo,  eiataa  persua- 
•iv«  é  ÍAlr<|iid«  de  aqaelh  corle  «nnle.  PrnefrA  baata  «i  emperador 
A^rjiiidro  ;  iafilndió  en  el  aniin  i  ilr  iiqnrl  prfnr-ipn  Va  fr  rlr  nm  inninisn 
cjuia  realista  ,  que  ni)eíis<i.i  ipiv  m  iu»  destnis.  Jiirio  en  .«íu  ülnia 
y  en  la  desús  ti}¡n;-iní-  hi  nlc  i  di'  l.i  ornii¡poleDcia  de  Napoleón  en  el  co- 
razón de  \oi  fraiK'c'e^ ;  currio  dcsJe  Parb  A  Kancy ,  desde  Naiicy  A  Sainl- 
Orzier,  deide  el  cunde  de  Artois  á  Mr.  de  Talleyrand ,  de  Mr.  de  Talley- 
lOnd  i  foueber ,  de  cale  i  loa  realiatas ,  de  loa  reaiislaa  á  loa  republica- 
noo',  {nohmando  i  filos  ana  n»i«toi,  omncando  i  aqoelloe  non  palabra, 
iDlerprelando  aquí  el  silencio ,  el  lenguaje,  ariiesgando su  liliertMl  p>ir 
los  caminos  enlre  los  dos  ejércilos  ,  y  primero  iroporinno  ,  Weo  pronl') 
iilil ,  i¡  U  Nr£  lircr-nrio  ;i  ,  (legó  á  reunir  i  mm  rti  m'  suln  Ins  ImId-i 
de  una  U  iplo  iirgacuiciun  reaiisla ,  de  que  había  lomado  la  iuiciativa  con 
M  activa  y  leineraria  re^lucion. 

Vn.  El  coade  de  Ailoii  desanimado ,  y  prttairoo  i  aer  envuelio  en 
Nmey  por  d  ^fAreH»  franeáa,  lemiendo  ta  aocrlo  de)  dnqn»  de  Bngbien. 
se  preparaba  á  .<»lir  olra  vex  de  Lorena  cuando  Mr  de  Yilrolles  fué  á 
suplicarle  que  no  \iolenlaso  la  fortuna  y  se  mantuviese  en  la  Ifiiea  de 
los  acontecimientos ,  aun  á  coil:i  do  <ili;nnos  riesgos  y  hniinlini  ii.rn'í 
Comunicó  al  principe  la  resolución  atrevida  y  divisiva ,  que  los  coniM>jo8 
do  FoHo  di  Borgo  y  los  suyos  babian  becbo  lomar  al  einjiei  ador  y  á 
Hacber  do  marchar  á  lodo  evento  y  directamenln  sobro  Paria.  El  princi- 
pe nndeUa  eipemtotadodemacnpihitaeion  do  Nrb,  arroncadaen 
aaaeaeia  del  empendor ,  del  embaraio  de  los  soberanos  en  proclamar 
uo  gobierno  para  bi  Francia  ,  del  celo  de  sos  amijios  ,  de  la  bábil  coimi- 
vem  i  i  Je  Mr.  ríe  T;illr\ r.inJ  .  tlr  hi  ((iiiiplii  iihui  Foucbcr  ,  del  cjio- 
sancio  ik\  pau» ,  di;  la  impaciencia  de  veiiganin  del  partido  republicano, 
pronto  á  transigir  con  nan  eonatibañan  libifil ,  y  fn  Un,  do  lo  noirilidad 
do  la  Francia. 

TDI.  0  conde  de  Arioij  parmanoeíd  y  K  íoé  aproximando  paso  i 
paaoi  la  capital  á  medida  vw  los  oMronjiroslo  abilaoel  cznwm.  m< 
aieor  de  Vílmlles,  detenido  m  mmnenlo  por  los  franoeseo  ,  y  íu  l  íuIu 

después ,  volvió  á  rir¡<  )  n<>  fcsn  .Ir  icner  íi  SU  nuevo  amo  al  corriente 
de  las  sordas  maniobras  ijuí:  unli  i  [  kji  su  causa ,  con  los  allegados  de 

Mr.  de  Talleyrand  ,  con  los  rr[ii)l)Iii-  «s  y  con  los  i  taliM;!-,  ¡W  l:i  ¡ilio 

nrislocnMÍa  dd  arrabal  de  Sao  Gcrroao.  Mr.  do  Yitrolles  tuvo  arte  para 
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faena  inlei  inr )'  r''*'^'il»lo ,  y  i  loa  dift-rentes  partidis  íJp  h  rapUal  <   

tenia  la'poiabra  de  las  poiéaeiai  en  bmr  de  kn  aorboae*.  Fné  d  001'- 
prendedormdMpte <hlras  4  «aatoveoospiraeiooos  qn  frognOél solo. 
Él  las  concibió,  él  1i»  anudó  j  las  cembii^ ;  y  despoes  de  baber  pemn- 
dido  á  lodos  que  existían ,  las  dejó  aban<lonadas  á  los  acontecimientos 
que  no  podían  imímiik  de  l.noriTt-rla.s  f  iir  In  c.in-pir.icion  de  M.iU't  ron 
los  ejércitos  de  la  Europa  deirjs  de  ella  ,  para  dar  realidad  á  los  soeOos 
de  tras  hombres  que  dd  seno  dn  QM  ptiÚoB  habiaa  BCpdCado  al  impe- 
rio y  supuesto  un  gobierno. 

IX.  El  diMinedoAngnleaia  on  caeoimbnpoconistmenotcnb 
■ámm  psrpfa{jidad  en  la  frontera  da  lipMta.  Babia  dewUbareado  ea 
San  loan  de  tocmi  algunos  ayudanta*  de  eompo ,  y  aegaia  el  flujo  y 

ri'íltijn  iti-I  cjrrrrlo  inulrs  sin  ipir  Iñnl  Wrüiti^flon  ie  rílese  fuma  ni  lo 
aK'nU>c.  Ui'^iiu  oi  cuarid  general  de  aquel  efemto ,  el  joven  principo 
tantaba  proclamas  á  los  Pirineott  y  al  liloni  del  Oc^oo.  nUe  llegado, 
decia ,  estoy  en  Francia  ,  «eo¡gO  á  romper  vuestras  cadenas  y  á  desple- 
gar la  bandera  blanca.  QntmOMS ,  liñnceses ,  y  marcfacmos  junios  á 
damcar  la  tiranín.  iWe^^cnaiiii»  qncdará  delltnndads:aof  b^d» 
vnciirasreyOT.  y  metros  sois  Cranecaesl...» 

El  mariscal  Soull ,  que  mandaba  el  ejército  francés  opiir^t'^  :i1  ilt?  We- 
llington  ,  con(er4iiki  é  aquellos  medios  de  eagancbe  coa  alDcucíom»  & 

ii'Ljp.i- ,  rpii-  n-cli.'tiaban  con  desdeAoot i 
caciones  á  la  defección  del  ejército. 

«¡Soldados. . .  les  decia  el  Icnienle  todavía  fiel  de  Napolino,  d  ¡ 
ral  qne nnad*  d  ijéreilo cmin  d  onl  nqi  biiímos  diari.in)enlo«  lltw 
la  im|imdenebi  do  provocaros  I  b  sedteíon  1  ¡  llibla  de  pai  y  oo  llama  i 
I»  'n.i  cisil '.  .Tirnr  la  infamia  do  escíLirosá  que  bagai.'i  Iniiciun  á 
vui'airíK  piiiiini  ii'.i-^  .il  rniperadort  ¡Esta  ofensa  solo  puede  vengarK» 
con  saníi  r  '  ;  \  l.is  :n  rn.i- '.  ..  \  Condenemos  al  opn>b¡o  y  á  la  execración 
piíblica  a  lodo  francas  qoe  bvoreiea  los  iosidiosos  proyectos  de  nuestros 
enemigos!  ¡Combstamoa  htslB  d  dilinn  enemigo  de  nnestro  augusto 
emperador  y  do  nxsim  pnirinl..,  ¡Odio i  toi (reidores!...  ¡  Guerra b 
nuerle  i  loa  qm  lotenlen  dívidinN»  I . . .  ]  Contémplenlos  los  prod  igioso» 
lie  niu'sirii  linndr  pmprnulor  y  vus  •.i-rDl.iil.is  viclri  i  i-,  y  nili- 
liiuiu."  í'>:'n  l.v- ariuii  cu  la  iiiaiw,  aniis  i|no  •iuLTesisir  a  mii slrn  dr-i- 
lioiior  1 1 

X.  Aquclias  quejas  de  Soull  contra  Wellingloo  eran  ¡njuslas.  El  ge- 
ner;il  inglés  permanccia  Mleñldeb  hsciigtndas  ds  Jos  amigos  <lcl 
duque  do  Angdema,  y  an  argabi  non  prudenln  y<sFVen  Irallad  á 
resmmar  la  cama  de  los  Sorbones,  por  temor  de  tener  que  abandenarta 

ilr^pnr-'í  ilr  hiliíTln  <:'ninproiDelido.  La  corre.sjin!ii!rnrÍM  íirreli  flraiiicl 
p.-'aoi.ij  Clin  f«u  guijieiflo,  con  los  conjiirado'''i;  •  H.u  lii  i?s  y  a  n  el  niisiuo 
duipicilc  .ioguleuia,  revelada  despiirs.  ni  nuli  -i  i  un  í  probid.id  de  ca- 
rácter, y  ana  reserva  de  promesas  que  tiuniitn  ^u  luando.  Wi-llington 
era  un  la  froiilera  del  Mediodía,  el  gi-oi>ral  del  gobierno  inglés.  E.s(e  gn- 
biomo  era  d  qne  móaos  oosMdimienlo  tenia  qoe  guardar  con  d  empe- 
rador. La  insnmeeion  de  los  Krincee,  de  Bnideos  y  de  TObM,  podii 
>rr\ireQcazmenteá  sus  planes  miliures.  La  bamiera  blanca  eoorbota- 
iíli  (11  las  provincias,  bajo  la  conúanica  de  que  la  Inglaterra  apoyaría 
nrpi>'l':i  Mu-.i.  (H'iln  i]Uil.ir  (!r[iiirt<Ki  (•i;;íi.-  minos  y  r-.nii  cuerpos  Ju 
ejvrtilu»  «I  in  if  i~.;-  il  .Suult.  Welliníton  no  qiiiío  comprar  anurlla.*  venta- 
jas á  precie  ilr  mrniiras,  ni  ann  de  reticencias  acerca  de  sus  verdade- 
ros iolencioDea.  No  qocria  esponor  á  los  realialas  é  provocadooes  do 
intorreceiofl,  qne  después  IM  eatregartsn  i  te  Teagana  dnioaifirfe. 
No  cesó  de  escribir  á  su  gobierno,  disuadiéndola  do  aquella*  IndMcio* 
nes  alreali.*n)o.  «  Veinte  aftos  han  trascurrido,  decía  al  primer  minii» 
tro,  desde  qne  ¡o-,  li'irlinnr-  U:u¡  alniiiliininld  l.s  I'i  inria,  t,slii';  priníipM 
son  mas  destonixili-;  ;'i  rila,  que  lus  cualqusLTa  ulra  fa.<i  real  do  Eu- 
ropa. Induditblrinnt,' rs  necesario  p;ira  lapa*  del  mundo,  el  qneU 
Europa  ospnlsB  ¿  lonapu-le,  pero  íoiporia  muy  poco  que  .'ca  rermpla- 
»do  por  nn  prindpnde  b  can  de  Sorben,  6  por  ena^oiera  otro  de  nn 
cas;!  coronada.»  Xo  esciTMa  con  ménos franqni*!,!  v  «cverídsd  oidnqw 
de  Angulema,  prohibiéndole  loda  palabra  que  pu  Ui  i  a  pmenlarb  i  las 
pi.lil  v.iüiirs  franresnsfon)o»ii''i5ailri  ¡  ortl. 

XI.  Durante  cinco  meses  eotetsw,  el  duque  de  Wellin^l.m  p<  rmane- 
ció  obstinado  en  la  misma  frialdad,  y  el  duque  de  Aui-uli  ii;  i.  í  k  los 
pocslosavaaiados  coa  el  nüanui desalíenlo.  Elciérrii  '  in;:K'>  rah  ulaba 
MS  paaos  Mein  Bordeas,  por  be  prognsos  que  las  ariii  a>  ilr  Alrjandro 
y  <i  Blocherbacian  en  el  norte.  Bl  gonio  blbliUe  de  Wdliogton,  fuá 
siriiipre  y  por  todas  parles  la  prudencia.  AvnniOr  poco,  no  reIrKQdOr 
jamás,  morir  en  li  po'icíon  toniaila,  y  no  dejará  la  fortuna  masqiiomi 
aisriís.  es  la  gr^imlrM  (I  -  e^e  .Vnili.il  Inu'lái.  Burdeos  le  llamaba  en  tt- 

ni)  :  nu  ir  ríi  iK  Ij.ili.i. 

Aquella  gran  ciudad  estaba  impaciente  imr  sacudir  d  yugodoNapo» 


b  eindad  do  ¡so  girondiiaet  y  do  los 
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niSTOaiA  DE  U  RESTAURACION 

ib,  Kbml,  ioldwtaal  eomolm  amigos  d«  Verg» 
tüaaá ;  rv-il,  ralusiaitUi,  l«>nier'aria  como  CLareUe  y  la  RochfjacqDcIcio, 
«gra  ei  uúda  del  Oeste  y  del  MLtlii>ilia.  KurUuos  era  sdeinás  una  dudad 
eooercisale,  ta  iDHyore^í^Li  lio  las  colonias  f¡raace«as,  y  el  paerlo  de 
k  aMiM  oMfcaato,  ettaiiGada  enUMce»  en  tos  agoaa  i  twfwtalu  pira 
Utám  T  h  Bélgica  U»  wwe  de  la  Gironda ,  é  iba  i  bnur  i  SmIo 
Boai^  1«  ricas  «aiftiMlM  deuiflw  f  «0.  Por  toiiM  eilw  iMw. 
Bwdeoa  Mt  b  tíMtá  da  «paiieíM  golNemo  da  ■omparte.  Aipei 
fobierou  de  «u.rrn  y  ili>  iI('>prj(;imo,  babia  muerto  el  prasAmiento, 
acrímioadola  f¡ücut:uci,i,  niuiil.-iilu  la  libertad,  vcndtdu  la  Luisiana, 
despreciado  ó  perdido  t.is  colmiiiis  ('('rr;i(lo  los  mare»,  aiiiquiladoel  co- 
nercio  warilinio,  y  reduciito  •  Burdeos  i  la  penaría  y  la  bumiUacú». 
Tudai  las  riitsesde  la  población,  marinos,  cooioraiaiilaa,  abogado»,  agri> 
«trilona:  lodailaa  opioioaBi,  nvaluBienBriaa  d  raalialaa»  prolnabaa  alU 
d  aiiMiaodioélaléfrndoiiiinaeioiidalfifoleoa.  Bordeaa  aspiraba  á 
b  caída  de  su  despoii<iiia  coiuo  á  mi  pi  nfiia  resurrección.  Ninguna  ciu- 
dad podía  escojjprse  im'jor  piirj  cenlro  de  ona  roojiirarion  torda,  y  pa- 
ra foco  do  un  i  (-splosion  (l>'cisiv,i  conlrn  un  mipeilü  íiui'  [i*v;iba  soLie 
laa  ateeeaoaos eo  la  Veodoe,  sohre  la»  opiniones  en  la  tiiruoda ,  y  sobre 
>  del  litoral  de  toda  aquella  costa  bloqueada  del  Océano. 
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talmla,  aBiremeartaiiiiiiiaradahafeilartM  deBurdcoa  de 

sej,  y  .il;:iiii>j-'  n  )bles  rendeanos.  Aquellos  can-^|iir;ulúie<i  á  cara  descu- 
bierta, au  uccMitabau  cooGarsnii  «ceretas  mirit!»  ¿  1^  iDiilliUid.  E^tiaban 
seguros  do  que  les  seguiría  pi)r  >í  inisiní  et  diaqmx  i'iivinu  si-  >|no  e^Ui- 
Uase.  Los  coraiones  de  la  generalidad,  conspírabao  casi  unánimemen- 
te La  guerra  nacional  no  tenía  mas  que  mudar  su  bandera,  para  ser 
•1  tanma  de  oaa  aoblevafiiao.  Las  utiMiitém  imwiripalea  da  la  ciudad 
7  Mr-  UaA,  mtin  de  Bardooa,  ae  eiMendian  eon  Ir.  de  la  locbejacque- 
Ifiti,  liL-miiin')  iJrl  liém»;  de  la  Veodé>' ,  y  f  uii  liw  emisarios  de>  d[¡i\ne 
de  AiiniiliTiw  I  (;  isi  estraha!.-  el  n)i^lno  h-nicuI  inglé*  eni  fi  l]nl^ 
compriiiiin  lii  pspici^i.Hi  de  ftiirdeos;  pl  coniiit'  rc.ili^i.i  úc  «qiieli.i  ciudad, 
le  babia  enviado  muctia^dipatacionts,  .MjIii'ii»fiijoqueavanza»econcoa' 
■■■a  ;  ocupan  la  ciudad.  Se  negu  .i  ello  I^trd  Dereetfurd,  general  de 
m  iMguaidia,  recibid  inr  fia  órdea  de  afroxiaiarBa  á  ia  ciudad,  pero  al 
■iimOi  lieapa,  brd  WriÜBgfaw  le  encargó  aaveraaieato  qn  ae  abalB- 
▼iese  delO<la  rscilacion  á  la  in^urrisxiún  coutni  A  ¿nWirnxo  imperial,  y 
de  todo  comproiOMoenn  la  cau-^.i  nvuoturada  de  loi.  Uui  Uiioes.  Lord  ll«>- 
resford,  mas  'eJiK-id'jijui'  mí  j;i-[j<iral  por  las  iostanrias  del  dugu»  d<- 
Angulema,  y  por  el  enUuiasaio  de  Bordees,  se  aproximó  con  quince 
m&  bombresi  ia  c¡odad,f  MCiA  hprOMaeia  del  duque  de  Angulema  en 
aa  enartel  paeral.  Al  aearaana.  oatalló  la  ooospíraeM».  El  caníaiino  da 
Uk  XTOl,  Mr.  de  Saiot-SeraMm.  se  dirigió  aeompuadode  toda  la  ja- 
eaalad lealisia  dul  p'u,  á  la  casa  dé  ayunlamieato,  confirmó  al  tn.iirt' 
Hir.  Liaeb,  y  al  coo^jo  municipal  en  sus  íuacioa«i,  que  llegaban  a  »>t 
aoboranaí,  por  ausencia  de  las  luliifididM  iMpWllItil  QMO  liabiH  bui- 
do. Recibió  sus  juramentos  al  rey. 

Al  dia  üigiiienle,  I  i  de  mano,  iifoiatiD  É  sos  magistrados,  fué  i 
inaaolinQaIdnquedeÁiigaleiin,  qRtavaiMba  coa  et  q«rdto  inglés, 
ridadaa, al wla.amaeafM  laesagm  del iaiperio.  qoe  haala 
I  llevado,  las  arrojaron  al  suelo,  y  enarbobrnn  h  (nnde- 
.  «Ttaed,  cuidado,  les  dijo  Beresford,  os  perdéis  Ul  vez  i  e- 
podiando  i  Xapoleon.  T»<l.iw<i  >o  nfgot'iu  c>ki  él  en  el  congrego  de  Clia- 
lillon.  Pero  vosotros  sou  los  amos ;  vuestras  resoiiiaioBee  no  me  incum- 
ben :  tomo  posesiM  da  vwMni  «Mii  M  Moilm  da  laapdaacias 
belígera  ole«.» 

UII.  El  duqne  de  Angulean  oavehaba  aiiMa  i  eieria  fialaacia  da 
Jiaeoiomnas  inglesas  rodeado  de  la  jnventnd  de  Burdeos  y  de  la  Ven- 
déa.  Aquel  acompanainíeolo,  entusiasmó  ¿  la  p<)bl.iciun  con  in»  grites 
deivinirl  rey!  El  thi'{iii'  rt'~(M>ndía  á  las  aclamaciones  del  purlilü.  con 
las  promesa»  qut;  iud.s  iial,igaban  al  país:  «¡  Nada  de  guerra  I  Nada  do 
aaoscription;  de  impuesto  sobrólos  vinosi»  La  bandeni  blnnca 
enarbolada  repentinamente  en  lodoa  lot  edíBeioa  {idUioaa.  y  que 
ba  en  los  bakvnes  de  todas  laa  CIMii  aalMo  al  Itirtso  de  la 

i.  Mr  I.ilin*'.  á  quien  aa  vdürf  hediera  do  Bonaparte  habían 
I  el  «fireuio  \  1«  papnlaridad  déla  Girondn,  hombre  que  agra- 
dabi  ii  I^»-  rf-pnblicanos  por  sus  opiniones,  A  los  reaüs:  i>  -u  oili . 
la  tiranía ,  y  á  lodos  por  su  elocuencia  y  su  virtud,  fué  investido  de  ia 
auiundad  soberana  i-n  mimhri'  de  la  revolución  cousuaada.Aqoel  (olpe 
conmovió  al  Nedíodi»,  y  rechazó  en  el  iatarier  del  imprnOb 

XIV.  Pero  no  alteró  A  lord  WdUní  ^.  la  vana  provatam  á  arte 
ilJIr.  Uaeb,  el  doqae  de  Angulema  y  los  realíslai  de  laa  doi 
l.aeaegdá  toOMr  bajo  su  responsabilidad  k»  movimientos 
Tolontarios,  que  le  suplicaban  sostuviese  enviando  alguna.  ir>i[,.i.  .i  |,n 
proríMüe  sublevadas.  Be(ireedióilflnlBeíe8«irdlooemflacicoic  que 


babia  sido  con  la  causa  realista.  Recbaió  con  inflexibilídad  Ir.s  pn  ii  ii- 
siooe.  <l'  I  diiqUL-  de  AfiKulciii.i :  aCcntra  mi  opinil  n  y  mi  modo  do  vor 
contestú  aquel  principe  después  del  li  de  inano,  esl.ij  perMMas  de  ia 
ciudad  de  tturdeM  han  creidi}  conveniente  ¡>nxluiiiar  rey  A  Luis  WIII. 
Esas  peraooaa  oo  se  bao  lomado  aiagan  traba^,  no  haa  aaoiiaialrada 
uadbolaioi  lamaladaaa  talaaoldad».para  aialcnerM cansa, y  aben 
porqoe  se  «aa  en  p<ligra.aia  acuna  do  no  sy  adartas  con  mis  tropas,  no 
msi  IraqMWO  la  lineada  nía  deberes  prestando á  vne«tra  causa  la 
menor  píi>',i\i  ¡dii  \  apoyo...  e»  necesario  que  el  putilim  ^cpa  la  verdad. 
Si  du  .-Ujiii  it  úiíi  diiis ,  00  habéis  desmentidu  la  pruckuia  del  maire  do 
liurdL>os,  que  roe  atríliuye  ri  i:li'lj<'i'  de  proteger  la  cau>ia  de  los  realista.^, 
In desmeolii-ó  yo  mismo  públicamente.»  Pero  mieolnu  qmlord  We- 
llíngton  se  conducía  con  kinta  severidad,  los  acoolaeiadcalaa  da  IWil 

impuliabaai  la  Fnacia  jilea  aliadas  &  derrocar  caoipIclaaNBla  al 

Imperio. 

Kn  nianln  al  duqne  de  Beri  y,  di-.-;M(p;iriíido  liii;n  priHilo  i]r  I;i  >'.i|ii/i'.-fa 
¡n^un  íütiuüile  NurmanJía  íjuf  di'iü.i  salii  le  a  recibir  a  lanÍK;i  ¿ty  tuji- 
duciríc  en  Iriiinf»  h^-^^  h>  puertas  de  Parte,  se  quedó  en  el  pcfta.'iC'o  de 
Gersey,  á  vial«  de  la  Framia,  tcmieodu  na  laxo  de  la  poiícta  de  Bona- 
parle,  en  cada  adova  ¡aaiauacion  de  desembarco  que  re^iia  dd  Oaita» 
aoaleaieBde  naa  conupaadiainia  jaaígaiflfaale  con  loa  aiealea  aaW» 
Icraos  del  realisaio  ea  Paria.  No  salió  de  la  isla  aicarrió  i?»it  basta 
que  la  rcvolucioa  «Uva  aaawMida  y  imada  ca  al  Ircao  ao  lia 

Luís  XVIil. 

\V.  ll>Mr)>  di'j  id  )  nii  'iuiii'o  .1  P.if<i  ,  después  de  la  entrada  de  los 
aliadot«,  entrelps  diferenle^i  |>:i  nidos  que  la  caída  irremediable  y  oni- 
ver.salmeole  aclam:ida  enton..i'<  ik-  .V  ipolcoo  dejaika  á  la  Francia.  Ha« 
moa  viste  al  peqaeAo  náoiem  de  rcali»tas  qne  babia  aalido  de  las  graa- 
deafiMBiliaaddelossaloaas  literarias  y  Kberatei  de  la  capital,  rrttoínm 
ea  laabakeirtes  el  día  de  la  entrada  de  los  «)ib«raiH>~,  pn  niin.Mr~<'  jn^r 
la  vuelta  do  los  BnrlMoes,  y  afanarse,  $io  oposición  j  .-ju  .ip.j\<p,  ¡ii  i  jiartij 
ilcLi  p.^li^.ii.iüii,  i^ii.ilnionlo  dfioiffvM  ;il  liiipcri  i  que  en  liacei  iTwr  cu 
»u  íueria  a  los  extranjeros  por  la  energía  de  su  eolu.'^íasino.  llegues 
cada  hora  íueroo  adquirieodo  mas  eoaeisiencia  y  audacia.  París  y  la 
FraooBseeaoonlrabaa  eo  oaa  da  aiea  «loaiaoloade  postraciaa  y  da 
ftninaeionra ,  fracaenlca ea  la  nda  de  lasaaEÍoaai,ea  qoealguaaa 
inaoua  aitívaji,  intrf pidas  y  coocertadaa,  baatao  para  iatpñnMrm 
pulso  inesperado  y  general  á  la:i  cosas.  « 

Mr,  il/  T.illi'yr.iii.i.  I.iii-,  >'l  .vxiu-  di>  Pr.idl,  aríol>ií|)0  do  Mo- 

Jiii^s,  tijipetian  del  emperadur ,  «dul.id  <r,  luf^'i  iiiMill.id.r  di<  aqueiia 
fortuna,  cjrácter  iogen¡o4o,  turbulento,  y  'pio  i-.í  ^ü  v<<i><iiiiidad  no  ¡.c 
rcepciaba  i  ai  oiiaaio;  Mr.  de  rilrolie»,  el  duque  de  Aiberg,  Mr.  de  laa- 
eonn,  laapnpielariea  dd  Diará»  drlÑ  CeteM,  Laboria,  iaaaciaUa da  - 
iotrigas;  los  dos  Berlín,  aniigaa  de  Mr.  de  Chateaubriand ,  babiluadoü 
d4>sde  1  '8t  a  las  peripecias  revolucionarias ,  y  de  una  superioridad  de 
i.ii  liiii  y  de  talento  que  Ii*^  ii  u  i.i  iiiiih  verdaderos  hombres  de  Cstudo 
de  la  opiuíoo; el  abale  dii  Mutiie!.qtiiMi,  el  mismo  Mr.  de  Chateaubriand, 
qoe  OOB  oaa  página  hacia  incliuarH;  cntonceü  al  destino;  Mateo  de  Mnnl. 
morency,  gran  nombre  y  grande  alma;  Soslbene  de  la  Rocbefoncaold, 
w  yerao,  adicla  taala  lapaaiea:  iodo  el  partida  de  Mad.  de  Stael;  alga- 
oos  gefes  del  pertido  repaUiaaao  que  habían  nbrañvlda  i  b  titaaii 
on  el  S>-nado;  la  jóvea  artsbwraeia,  y  la  jóvca  lildi«lni«,  ansieeas  de 
)in'LipiUir-i'  i'iin  lu  iiiip  ■iiiu-id  id  de  la  edad  y  de  la  saBi;ri'  fii  I.is  no- 
vetlmU  »  ¿«MI  nuiubf  e»  diiinjuijs;  y  en  tin  ,  el  parlidi)  sienipi  i'  m.idi  iiga- 
dor  de  los  bo«nSres  que  miran  du  que  parte  supi  i  el  >ii<nli)  y  rjue  so 
apaderaa  de  la*  primerea  boras  de  nn  reiaado  para  ocupar  las  avcnidaa 
dellkvarydal|wder,  eraaleapiiaeipatetnirtana  tMiwiviariaalalíi- 
varable  b  la  reataaradon. 

Sin  embargo,ilos  campos  se  divisaban  ya  en  el  partido  raafiala:  el  do 
los  que  '|iii'n:in  llamar  a  los  Borbon'-»  i:(..rii'>  diiiu>.  y  el  de  l.n  (\\¡v  ¡¡¡w- 
rian admiUíloA  con  conJicionos  y  obligailta  j^hm  .i5uci,is,'n  i  su  iciuj- 
do  á  los  hombres  del  Imperio,  el  Senado  y  los  prim  ip  ili-s  t  onslilucio- 
I.  para  qne  tu  regreso  no  liusi^ni  larniiia  de  »u  íurtuui  política,  ni 
da  la  revolución. 

XVI.  fitiadliioH» parlido.qaedirigia Mr.de  Talloyraad  yalgneaoase- 
guía  hacer  qne  leinelinaseelampetwiorAlqaBdro^caBleBia  da  Meelo  d 

iiiijHil»!  d.'  lii  ir/u:h,i\  rt  y  negociaba  unaa  veces  abierta  y  otras 
MXíi'lauíeuie  too  Lui>  XVlll,  quoMavía  estaba  en Bartvell,  para  ob- 
tener de  el  sir.intiiis  y  cioresius  S  -  api>ynb:i  en  la  soniíin  di'  ,i.|ii,  l 
floaado.  arruinado  de  aniemiinu  eo  ei  espíritu  de  la  nación .  y  que  en 
vaaoae  adoraba  en  conquistar  un  poco  de  aprecio  .  ínterpo&iendoaa 
camon^preseaUMledolaalibcrtadea  qne  babia  rendid»,  eaiiadmaaiw 
ca  y  el  pueMo.  Sra  detnaaíado  endeaiaqne  noreprataolaba  mm  qae  so 
l>r»;»i.i  ambición,  y  ir'd  is  I  i-  ignominiosas  bajenaddniaado de  Napo- 
león. La  hipocresía  del  Seuado  en  aquel  i 
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<lm«ln  injen  qae  la  nnlkcti  tn  «Wt  á«  pop«ilarítarfe  m  el  paü.  La 

cooslitonon  <jiic  n"''Iíiiii'ib.i  ('íhhí)  cfiínliciou  Jcl  llaiiiamicnl'»  di'  Iíh  ftir- 
booe»,  no  era  niftí  que  l;i  L-iiipul.iciün  de  -iis  suelilM  j  b:)i)(>rt's.  H:iIhj 
vi'nililio  la  libeila>l  y  i|ni'ri;i  \  olvfrl.i  ;i  vcndiT:  el  pueblo  no  se  cogafi.i- 
ba.  Solo  ciiairo  A  cmco  gramlrii  caracli-rcs  so  babian  liecbo  ea  aquel 
cuerpo  «aperiures  ala  corniprton  i;ener.il,y  procuraban  cnmnlrar 
MlralM  raÍBas  del  imperio,  atgoiMM  cioi»nl«d«  la  anlignlAeitMl. 

XTII.  n  Senado  preparó  m  algMoa  conHéi,  In  hatea  d«  la  decla- 
ración de  principios  que  quería  bacrr  aceptar  preliiuinarmenit'  S  Iodo 
gobierno,  todavía  no  nombraba  i  lo*  Borbooes.  Uueria  .inte?  <1l'  tivun- 
brarhM,  qoe  Luis  Wlll  >f  csiiIíciim-  y  (K'i-i;ir;isr  ion  iinc  liliili,?  y  ron- 
dicMDM  reiviodiniba  el  (roño.  El  airtiie  de  UünU'!!qutün,  cotuLsam  con- 
Mandalde  aquel  principe  en  el  senado  y  en  el  gobierno  provi»io<ial, 
qu  loa  aanadoraa  recqnocieseo  deade  baieg»  al  rej.  Mr.  de 
ialn«  4aba  pnhkna  I  laa  4oa  paitidoa,  aoonHjaba  re- 
i  Cflw,  coiicemoaes  iaqBcUeay  era  o«-(<e$arioá  lodos.  En 
eoommceeíoa  diaria  coo  lo»  senadores,  en  correspondencia  itecTeta  con 
lUiiwi'll,  iTi  rci.K inni"!  mas  meüuradas  con  el  condn de  Artoi»  en  Wan- 
cy,  por  iuediu  de  Mr.  deVitrolles,  en  inliioídadconcl  emperador  Ale- 
jandro, con  Pono  di  Borgo,  Mr.  de  Nesselrode  y  Mr.  deMetlemich, 
anaatrado  por  le»Monleñaieoiw  y  «ariando  coa  la»  innaaolo  «ra  tiei 
AniiiMrta,  eldeaninportanciByan  porvenir,  la  namcían  de  aqao- 
Iba  dias  qoe  transcurrieron  en  Psris  entro  la  caída  de  N'apelcoa  J  la  en- 
trada de  Ím  Berbones,  no  si-ria  otra  cosa  qoe  la  narración  de  laa  flne- 
iHiirinneí  de  aquel l  i  l;ir;;n  y  fii^inii'tv.i  inirií;^  |iarj  hacer  creer  á  los 
ISiirbones  que  el  ^euadu  li'iu.i  v\  ¡itiüt'r  lit;  t.'<^ct'ücr  cJ  imperio,  y  ni  se- 
nado que  los  fiorbonc9  entraban  en  composición  co«i  ¿1.  Nada  de  lodo 
calo  era  cierto.  Los  lorbonca  tenían  qne  traDaígir  para  tn  duraderos 
cotí  ai  aapMta  del  aígl»,  qiM  taRa  JtvcD  é  inipluácnln  de  entre  kM  reatos 
del  deimadia  dfopollsnw.  Pera nn  atwvinilcnl»  tri«a«iiblc  impedia  i  la 
Pkaneia  hida  dles  por  el  sentimiento  de  sn  necesidad.  No  defendía  dd 

senado  el  drtoncr  aquel  iiinvlnji'iilo,  < oiii'i  l.TiiijuvJí  í1f|«Tii!i.i  ilr  Mr.  ile 

Talleyrandei  af«¡er.iiie,  N.i^iukuíi  í'i.i  U  aniijiuiia  de  la  Euro^ta,  U  le- 
pública  era  el  (error  do  las  ati»lo<'racías  y  de  los  Irooos,  la  regencia  de 
Mari»  l4ii»3era  la  Ida  del  Austria.  El  duque  do  Orlcaius.dcscunocido  en- 
loace«,  era  una  usurpación  de  familia,  la  mas  so5pechosn  y  peligrosa 
de  lodaa  laa  naarfacione*  pam  las  dinaalias.  la  partición  de  la  Francia 
era  ét  ciiaien  controlas  nacionalidades,  nn  erínien  imposible.  La  neee- 

si'.Iiii!  di' (MI,  la  iiii|i,iriiMiri;(  ifi- lilirnr  iil  tenilnriij  il,'  t.i  (>i'Ii|i;í(  inu 
liiinjiTj,  el  di>j;ii,ílu  Je  Id  jjlona,  la  auiijutJ.ii'i«i)  ác  1<<  uijJa'W  y  la 
pijlil.n  i  in.  1,1  iiiflnencia  de  los  gabinetes  eslranjeros  que  no  encontra' 
bau  s¿riaá  garauUas  de  reconciliaci'm  '■¡m  en  Iw  principes  legílimos,  la 
imposibilidad  de  dejar  inikfcn<w  t::  iniitli.ianquislado,  Im  recuerdos, 
loa  lemret  f  ba  aipcnaiat,  lodo  coaducía  h  la  Francia  pcliiica  k  la 
rtatanneíoB.  H  (jdrcHo  no  leastia,  y  sos  gefca  adoptalm  i  loa  onewa 
prÍDCípes.  Lo?  hombres  se  vanaglorian  de  la  obra  A'-  ^il<^i.  t  iiutiJo  pre- 
tenden haber  creado  semeianle-'  movimientos.  N  j  li.ii  on  rn,i-<  quí  se- 
guirlos:  la  acción  indiwiliMl  ilL-saj-arcce  en  csii*  grandes  iiii|nilsiiirii's 
instintivas  de  las  épocas  y  de  los  pueblos.  Los  Borboiies  en  181  i,  |io- 
dian  llamarse  la  Providencia.  Vulvian  hacia  (odos  y  contra  todos,  coo  el 
rei^jode  ana  revohKÑn,  qo*  había  conclnido  ai  elrailo  da  viciaiMides 
j  dariwfdainieiito. 

IVIII.  Las  (fiflonsioaes  de  un  pacto  entre  la  aacion  y  los  Borbooes, 
entre  Mr,  de  MoDtesqraon  y  los  seiiaduri's,  no  fueron  mas  que  las  (Hieri- 
lidadct  dogmáticas  de  un  cuerpo  que  nada  representaba .  y  de  un  lui- 
nistro  qae  no  representaba  mas  que  sombras.  Versaron  soLno  í<!  pro^iu- 
bulo  de  una  revolución  que  declarase,  que  era  obra  de  la  nación  ó  el 
don  de  la  corona.  Por  lo  dcmte,  estaba  do  acoerdo  co  la  oaluralefa  de 
iHinilitMitiMadeqtndcbiB  ndeam  h  nucwn  nonarqnia.  Bl  aisteon 
KpnotaMhwdividido  en  dos  cám.ira9.  la  libertad  de  cultos,  del  penm- 
míenlo  tle  dhci^ion,  que  babia  llegado  I  B(!r  d  derecho  coroim  de  las 
monarquías  consiiiiici.ir.;>UN,  cr.-in  igualnionJe  ;'.diiiilidoí  (»or  tos  úm 
partidos,  t^dauno  Cúdlú  al;:í),  w'i  i-n  Id.-,  |irlriri¡iiiMi,  sino      ios  tél'Uil- 

nos  Encubriéronse  con  la  v.i^m-ilitd  ú  h  i  ciuoriLía  los  artículos  en  que 
no  cataban  de  acuerdo.  0)n  auxilio  de  em  r  o  tu  posiciones  mutuas  de 
Mr.  do  Montesquion  y  del  senado,  é.sle  Ilam6  e!  S  de  abril,  «al  tronó  de 
tmm  i  Loia  Eitaníala»  Javier  de  Flvncie.  hermaaodel  úHiow  ley,  y 
daipaMdeAiloBdaHiliaiiileabnM  delafiArflia  d»  leaBorbonesae- 
gun  cl  órdcii  anticuo.» 

Pero  en  la  nnáina  tarta  que  Mr.  do  Montesquion  dirigid  íi  IKirlweil 
parliciiwinclij  al  rey  el  ail.-í  ilcl '~i.'ri;idn,  preM-iii,!  di-  aideiuano  ,t  aquoi 
princrpo  c^julra  «1  carácter  oLiUgaluriu  do  la  cou<>lilucioa  que  se  le  ini- 
pooia.  «Esa  constitución,  decia  á  su  amo,  no  puedeser  un  obstáculo  pa- 
la vos,  idtade están  loaUtnto»  dtede  el  mandato  d«l  aenado?  PoUi- 
renRMeia  un  real  deerdto  y  conoodad  voi  nono  {rivl» 
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legios  á  la  oaciofl  ['•IM,  nteiMt  

gunos  de  sus  mietnlxys  accesibles  k  todaa  I 
sonales.  La  nación  flUiere  lo  aniigno.» 

\tX  Liii5  Wlll.  riin  i  i cirtunspecrion  qire  (-nractcii^ala  sii  puliliiM, 
dejaba  sabiamente  que  se  gss(asen  en  Parfs  aquelU;.  iiHi  igits  iiiípotca(ca, 
seguro  de  antemano  de  recoger  d  froto  del  cansancio  general,  y  dedfc» 
lartModiaioneaqiMattpnaeneia  premalan  lebeMera  oUigado  i  eoa- 
aenlM'.  AfondalMii  foflailaiNAni  diacutii  tMWsigo  nismo  d  otn  nta  fli» 
voritos,  y  aplataba  su  ambición.  Segura  del  trono ,  parecía  goiar  coa 
su  per»ptriivB.  sin  apresurarse  i  acercarse  á  íl :  so  batia  desear  como 
lina  ruluriun  y  i>|)rrur  vonvt  un  inr-Icri  )  .S.d'ia  qm?  ia  iinpai  iVncia  de 
cada  dia  ■uiiM.niiaUi  su  fDerxa  y  que  el  inipnbo  de  ta  nación  hacia  (I, 
sería  igual  á  la  perplejidad  en  que  se  consumía. 

XX.  Las  disposiciones  del  ooode  de  Artoiscna  ealenaienleceHn- 
riaa.  AquelpritdpncnitqanannaeeaarioaorpKadn-  éla  nañonea 
vea  da  «aparar.  Manea  iniafiinin  que  an  harawno.  se  imaginaba  qno 
el  movindeelo  de  te  n«n6ia  Uña  los  Borliones,  era  nos  pasión  y  do 
lina  í  Liíon.  .Si-  ti«<,>n¿;i'iiba  iW  ijiio  su  preM'nci.t  i undiiriria  aquella  pasión 
hmia  el  duiictu,  y  q  ieaitiquiíiiHria  ia  Francü  oun  uaa  mirada.  Los  que 
le  rodeaban  y  sus  corresponsales  de  París,  le  mantenían  en  esta  ilusión. 
Veían  en  el  al  representante  de  la  aricstocracia  y  de  l«  dignidad  real  na- 
gun  sus  coraiones,  el  prbidpe  de  so  jovenlod,  el  Clrlaa  II  do  ana  aae» 
aoa,yelcBrieierinoan«ptible  para  lea  novedades,  «(o  consideraban  á 
Luis  ZTII  maa  t|neeoaH>  tm  principe,  el  conde  de  Arlois  era  por  si  solo 
»  sus  ojos  la  restaurari'in. 

Seducido  aquel  principe  pur  jjis  adulaciunes  dt>i  {«artido  art>iocc¿lico 
que  le  había  rodeado  desde  su  juventud,  se  dalm  mas  im|iortanria  y 
movimiento  de  la  qne  convenia  i  un  principe  de  segundo  rai^.  Hahin 
tomado,  como  para  rejuvaacoer  su  anllgiio  papel  durante  la  emigración, 
d  título  de  lugarteoíenlo  graeraldal  teipo,  que  Lui»  XVIII  Ind^lll* 
por  tolerancia,  p<To  que  no  le  babia  dado.  Aqnel  tilnio,  medio  mnrpa- 
dii.  riiedi.if.  iii.r'.lfili.,  atributa  al  conde  de  Artois  todos  ta^  fiirrii.n»"?.  y 
di-tiTMiinai  ii.no  ri  al,'*  en  ausencia  de  su  hermano.  Luis  .Wlll  no  veía 
aquflhi  iiiiiri¡|iiit.Tiri.i  i  ji'fcnl.i  ,  iisu  nwnbre  y  sin  su  consentimiento,  sin 
recelos  oí  inquietud.  Temía  que  consi'jdS  interr^ados  y  ambiciosos,  bi- 
cícaeu  afct-tar  al  conde  de  Artois  una  autoridad  sobre  la  opinión,  que 
mas  larda  OMleilaria  i  ao  propio  reinado.  Tewis  que  sa  hermano  de»- 
popolaríiaae  de  antemano  su  regreM  con  síganos  netas  ti  pahbrasqiM 
('frnílh'-i-n  f'l  ¡lu  nui's  n  Cinfiiilia  en  su  cunciencia,  pero  oó  en  su 
líiloiilo  111  cii  su  s^lidei.  l'eto  h  nuc  ic  iuia  .sobria  todo  era  qne  el  conde  de 
Artois  fuese  supeditado  por  las  influencias  e<  li  '-i.i'.d-as  y  >ii  infjliiai  iun' 
por  la  nobleza  emigrada.  Luis  XVlll  sabia  bu»t<iHte  de  la  fidricia  para 
comprender  que  la  libertad  de  vnltus  y  la  ¡gnHldad  de  las  condiciaMt 
eran  las  dos  {Misiones  de  la  ravolucien,  que  babian  aobrevividoal  Mror 
y  al  despotismo,  y  que  presentar  i  la  Prneia  &  la  rasa  de  Barbón  entra 
un  olÑspo  reclamando  las  juivili^ni  ^^  de  susallan-'  >  im  iniWe  i(  (!a- 
mando  los  privilegios  de  su  jiiKiiiaimto,  era  inUudiittr  d'^a  :-<;>ujbras 
funestas  en  los  primeros  pasos  de  la  revolución. 

XXI.  Poco  seguro  el  comie  de  \rtm<  iM  recibimivolo  qne  tendría  en 
París,  babia  permanecido  basta  i>n!>i;ii  <--.  on  Nancy.  Mr.  de  Talleyrand, 
viendo  que  la  indecisión  cahalada  dd  gofaierao  prwitiODait  no  podil 
prolongarse,  y  que  la  opinión  eomemaba  i  quejara»  de  qne  aaerilcabu 
ios  intereses  de  la  Francia  á  los  del  seniiJo,  abandonó  se<n^moale  la 
causa  de  aquel  cuerpo,  y  lísrribi/»  pur  Gji  por  muliu  de  Mr.  de  Vitrollea 
al  i'.mdi'di'  Artois  .-iijj'iráiid.ilr  fiii-^r  ii  eiiL' ir^Mr>r  dri  k'ul'ienio  en  ca- 
lidad de  lugarteniente  de  su  hermano.  Aquel  principe  se  pu.io  en  mar- 
cha al  momtwto:  atroveaó  la  Loren»  y  la  Cbampafta  entre  el  entusiasmo 
delaepoblacioueu  que  veían  en  él  oo  Kbeflador,  y  á  ha  gritos  de  pat  y 
da  abolielondn  laeonteripcioo  y  dnloa  inipneatoa.  Bit  «I  camfan  recibió 
d  proyecto  de  constitución  volado  por  el  senado  como  ooadieÍM  éA 
oooocamíenlo  de  su  peder,  se  desdeftA  de  contestar  i  ifqaella  acia  6  di8- 
ciiiir.'a  l'eiTMj  y  cim  r.uuií,  qu.^  la  di'-ai-i i'dii.ii),!  vci  del  senado,  seria 
Mifocada  ásii  i'iUniilü  en  i'aii^púr  t'«s;lau).,ii; ii>m>s  del  pueblo  quo 
reci'iKici  ri  I  en  el  al  heredero  de  un  trono  anterior. 

r.oandu  ilegi^  al  palacio  de  Livry,  á  las  [Miertn^  di*  Pirls  en  casa  del 
conde  Curios  Damas,  uno  do  sus  oGcíales,  reriliú  la  visita  de  Mr.  do 
TalleyriiBd.&il»babiaaacargadoá||r.da4:baiscui  nna  ñola  del  go- 
bierno provUenal,  «a  qu*  I»  radicaba  cm  qué  (Kidoa  aeria  invcalido  del 
poder  al  eo(rar  en  el  palacio  de  mi-,  |iadn»s.  «Las  pretensiones  del  Se- 
nado, decia  Mr.  de  Talleyrand.  mu  iiadtnisibles:  el  hermano  del  rey  y 
su  representante,  no  pueden  dividir  la  autoridad  con  uiva  comisión  del  se- 
nado. El  ejercicio  puro  y  siiii|>lo  do  la  autoridad  de  lugarteniente  gene- 
ral espeligraiso.  El  gobierno  pro|>one  que  el  hermano  del  rey  sea  nom- 
brado por  UB  decreto  del  senado,  jefe  del  gobierno  praviaíonal.»  Bl 
priooíipe  una*  detuvo  por  aquel  eampTOBis»,  u»  ceolaM*.  la  impicion- 
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tí*  dehril  aiHkda  parlw  mliaUs,  de  qoo  participaba  v)  pueblo  que 

Mooaipreode  nanea  ma?  i|iK'1a^  IJea^  !>ci)i:itlu$,  le  abria  Ua  piieiLis  ú 
pesar  del  senado  y  di*  lili*  i'*criJiJulusilcli{altierro  provisiio»!»!  La  uiul- 
liUidMpre4  Í|iiUli<i  1i.ilÍ:i  Livry  para  ver  al  prim'i¡<L-.  Mr  áv  Tul!L-)r;ind, 
el  gobicñ»,  lai  auloridadea,  las  corporaciones  oiai>titUHJa»  y  Ujs  umr^ 
alMwd^bMguiU' por  uno  do  esos  iuipuLtos  quo  ninguna  polfUca 
puede  domar  j  cmImht.  SI  praiidaiile  dd  iobten»  inviiiMial  reciM 
alprindpe  m  tehunni  4b  loadjr.  tu  palabm^ ae emaran  caire 
Vr.  de  Talle)  ruiJ  y  el  principe,  rueron  vagas  couio  inernA  congraiula- 
ciooes.  Nada  pujuz^ba  acerca  de  las  coadiciones  propuestas  euU  e  e' 
principe  y  el  pueblo,  bien  fnesen  ücwliatiasó  aceptadas.  El  coDd>'  Jo 
Artoü  fué  recibido  en  calidad  de  iufimi  y  conducido  á  las  Tallerias  ro- 
mo á  casa  de  sus  padres. 

Xn.  UaUanoUeM}  kt  ylMCipaie•cílHladaoo»d«rari8ac«die- 
m  t  caballo  i  la  bairan,  pan  iMByttar  al  hsnuiM  dd  rey .  laa  Da- 
ni3s,  lutiiuboui^,  Oillon.Mortemart,  Auban,  Uuolinorcncy  cuiifundi- 
dusLOQ  lus  giueriiles  y  mariscales  del  imperio,  Ncy,  Marmonl,  Oudinot, 
MflOCey,  Kfüeriii.inn  .NauMdly,  |)roci'dÍJii  ú  Mi'^;;iiJti  ni  ^iniiiij;io:  uiiui, 
como  el  idímuo  conde  de  ÁrUÑs,  adornados  con  la  escarapela  bUa««: 
otrois  llevaban  lodavia  la  Irícolorcon  qwbabiail  eonltatido.  La  guardia 
ntiimú  i  cabdia,  •nbafe^.dafannana  aapaattnaaniaatotae  había 
tdoniado  te  vtepcni  coa  aquí <i|inafraAilil«lloalorlMM(s. Blandía 
sui  3^<bK\'i  [lur  ('iii'ima  la  multitud,  i  los  gritos  de  ¡  Tira  el  rtj'.-é..  El 
emde  ArUní  era  ut*jft«  de  todas  las  miradas  y  du  todos  los  rnlusias- 
uos.  A(|Ui-l  pririr¡|j("  iu~>iii.iba  con  gracia  un  caballo  m-i.ijiiiiiro.  Cun-cr- 
vaba  á  pesar  de  los  aftas,  y  délas  buellas  de  uo  largo  dtvlKi  ro,  ^eítuia 
bermosara  de  su  ftNMaia,  y  esa  doloe  altivez  de  esprcnoa,  unida  i  la 
aparíanciade  v^pmaa jaradidi  4M  haalao  te  le  aiiraw  eooto  «l  idolo 
4atocorle,  y  dniodaio«Mri«rd«lBariiiacnda.  Tenia  tadoa  kado- 
ncsqoe  atraen  lai  iniradUi  y  qne  conmueven  elcoraion  de  la  multitud. 
Lii  resiaomcinn  de  ooa  firaiilia  real  ausente  no  podiu  presentaríe  de  un 
[iKidü  111,15  >;r:i(:iH~o  l'  irnpunciile.  El  iiuiulin"  de  UuiÍk.o,  la  tristeei  del 
destierro,  la  alegría  d«  la  vuelta,  U  maibí^  Je  Luí»  XVI  su  berinauo, 
tatadeobas  de  un  respeto,  de  un  prestigio,  de  un  CDlcrneciiuivoto  de 
i«eM(d«,  quDbadaaqaa  lodaslascafaBusae  iaciinaaeoaatoél.  gus 
amigiia bañan dradar  «alnlaultilnd  noa  ¡MinbniqDe a» babia di- 
cho, pero  que  babiasido  admirablMMaM  ÍITMIlaila  pera  abrirte  tus  co- 
razones y  prepararle  los  aplausos.  «TbcIto  iverá  mi  |taij  y  ««y  feliz, 
üadaba  cambiado  en  {''rancia;  no  hay  >iiiu  \u¡  ri  ,nii'(-^<  idíis.'j 

Por  entre  hs  oleadas  del  pu^lo  se  dirlgtu  Lai:id  la  citiilrul,  (Mía  dnt 
graci-is  ai  t)i de  sus  padres,  antes  de  volver  á  pisar  el  umbral  de  su 
folaeio.  Todo  París  le  >cOBipa06  hada  las  Tulleriaa.  Eo  d  moaaolo  en 
qm  addba  pié  é  licm  «a  d  patk»,  ae  deaarrdlá  en  la  paHe  inaa  deda- 
da del  edificio  el  pabcllúo  blanco.  El  principe  vulvióá  viTcun  un  júbilo 
meidado  de  lágrimas  sus  babitaoones  y  sus  jardini>s,  Ucnus  á  .sus  ujns 

delagrandoi  i  (!(_■  su  r;i7::i,  ilt- Í.I5  gi  ;in.is  ile  la  u>iii.t,  de  Lis  üiisusL.is, 

déla  muerte  y  drl  cautiverio  Uu  Luis \V1,  úv  í*jü  lufuulio»  de  la  óou- 

fcncioo,  y  de  los  trofeos  del  Imperio.  Al  volver  á  entrar  en  la  niaitsion 

paieraa),  la  bnUabn  vaefa  de  lodos  losaayoa,  y  llena  de  las  dific»Had«s, 

de  las  pelaras  y  de  lai  «alMnC»  dd  inn».  iMre  aonjanle  vuelta  y 

un  •'tei'QO  destierro,  no  se  sabe  qué  hubiera  preferido  el  corawn  de  un 

liúuibre  migar.  Ueoruon  del  principe  se  distrajo  bien  pronto  de  la  ua- 

loraleza,  por  las  exigciii  ias  de  Ips  ij.jriidus,     1  nid.nlds  del  gobierno,  y 

los  opo^tos  cm»f)m  di-  I^i  revolución  y  de  U  cunírarevolucion,  como 

también  por  l  is  j)ers¡>e('iivas  de  la  ambición. 
UlU.  Elemperador  Akiaadro,  que batin  eniencas  bdii*  baldado 

d  pdada  de  Hr.  de  Taüeyrand  y  pronnnciado  en  bUbm  ¡oataneia  ba 

medidas  dd  gobierno  provisional,  áe¡i)  al  ia«taiite  nqiu'lla  residencia  del 

gobierno,  y  fué  á  habitar,  como  simple  gi'Ovral  eslranjeru,  rl  paliMÜo 

dei  iJiseo.  fue  á  visitar  al  conde  de  Artois  i  las  Tullorias,  donde  am- 
bos priodpei  ooovensaron  sin  testigos.  El  emperador  Alejandro,  con- 
vencido ya  por  Mr.  de  Talleyrand  y  por  los  hombres  del  iaqMrio, 

aoDDi^ó  d  principe  las  inmiatrimnci  fltwlrtudwalfitt  dnicaa  qne  po* 

dianbancrpepolar  y  durable  ta  rcalanraeian.EI  senado,  veecidoperla 

exaitacíoD  popular,  se  presentó  en  pabciú  y  reroiiiH  ió  c!  (iiutu  de  lu- 

garteoicBle  general  del  reinu.  El  condo  de  ,V,ri<jis  cunk-stg  cMn  [irnuíesas 

vsKas  de  codiiiiiuciúii,  pero  >iii  comprometer  formalmente  á  s-ii  liemi.i- 

DO.  El  di$cur«u  que  leyó  á  la  diputación  del  senado,  redactado  por  Fou- 

cher  eo  casa  de  Mr,  de  Talleyrand,  y  exijido  por  el  emperador  Alejan- 
dra, cneenaba  d  testo  de  todas  las  iiberindea  y  farantiaa  nicienatee, 

Idfiadieadae  por  d  partido  repobbcHW  qne  haíia  fijada  b  aar  d  par- 
tido liberal. 

El  mismo  dia  rtcibid  á  los  miembros  del  cuerp>}  legislativo  que  se 
hallaban  eu  Piuis.  XI  pre^^ideide  de  ;i<¡in'll,-i  ¡is.iinl'.ea  Kelu  I auli'nn, 
anilló  en  sos  palabras  al  principe  todo  tuianlo  podía  asemejarse  i  ooa 
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iailnadond  I  nna  eoadScion  de  garandas  conslitucionale^  El  conde  de 
Artoií,  frió  con  el  si-n.-ido,  fui  cordial  con  d  cuerpo  le^'lsl.iiiv  o.  Apa- 
rentó ver  en  lo::  luiembi  M  de  la  representación  nacional  los  verdaderos 

ürf;¡!iiiis  del  país. 

.  Tres  diaadespnesd  conde  de  AitaiacaMpm»  aagnfaieiao, 
quo  era  una  proloogadon  dd  pmiiiand  y  tan*  la  bmn  de  nn  gnn 
consejo  de  aaindorMBÍdncA  rededor  del  principe  para  ayudarle  cao 
aot  CMsFjos  y  sdminiilnr  es  so  nombre.  Aquel  conejo  de  gobierno  se 

comiKiiiui  Je  Mr.  (le  Talleyrand,  del  tuaiLsi-iii  Mi-ntey,  dei  niHii-cal  Ott- 
dirn/t,  del  du(|iie  de  .\lbpr5?,  del  conde  de  J^ueuurl,  del  general  Beruoo- 
ville,  del  seiieral  UL'^süIes  y  del  abale  de  Mootesquion.  El  barón  de  VI- 
trolles,  tiastu  entonces  mediador  oficioso  entre  d  principe  y  ks  partidro 
dominantes  en  París,  fué  nombrado  seCMlaríe  dd  eenatjo  eon  d  titulo 
de  secretario  de  estado.  Aiqiada  nnlas  TaUeria»  d  lado  dd  priocipe, 
«crdidera  mlnislro  penond  dd  eende  de  Artoís  en  medio  de  aquellos 
ministros  desoTHieiiIto- M  s.:i.si,eehu-os,  Mr.  de  Viui.lle-.  ünl  ;i|  (ji  íneipe 
en  elcoo-sejo,  u'.il  üI  luuscjh  jimio  j|  jwuícípií,  «ipoyaudoHi  cu  sus  ser- 
Meios  (ite»i,i.!ns  ;i  ¡;-,  c,>ruiij  eamo  agente  activo  de  la  restauración,  y 
o4j  as  eu  sus  antecedentes  coa  Talleyrand  y  Foncber,  dasGBpsM  dnnn- 
te  algunos  dias  el  papel  de  un  himhra  WitWlMlin  Cwadft  ffwdwml- 
«nnosnMmsdesqndlaeaoooleeinícilaalr.Vilidlee  subiú  al  poder, 
mnqoiSadin  al  principe  por  n  adbedoe  i  Tos  roeetilunonales.  |>or  sus 
relaciones  secretas  ccn  ellos  y  á  los  re;iIÍ5),i>  [h  r  su  ferMjr  Hi  fid*e  áe 
acción  mas  bim  (|iie  de  leflexion.  sin  r.nies  tjj  u¡iisho&  de  lus  partidos, 
iiLlik'jilu  .1  iidul.iili  s  j  iixl.j  [>;iia  ijue  .11  e¡i4asen  su  doniinarion,  Mr.  dn 
Viirullcs  cta  uu  buen  esplorador  de  las  emboscadas  en  qM  pedía  caer 
ttu  principe  nuevo  al  entrar  eo  un  mundo  desconocido,  paioera  nn  mal 
ooosejero  pam  traade  nnn  linea  pdiliea  cnfrande  csenla.  Servidor 
nnsqoealnÍdn>,de«ia8tedo  adíelo  pera  ser  independiente,  teniendo 
necesidad  de  todos  sin  penler  deinín.ir  i>  nadie,  búto  fluctuar  á  suamo 
durante  algunas  seiii:in.T>,  euiie  t  i  iiiipen.iÜMno,  el  liberalismo  y  el  ab- 
iuSiilisuiu.  )  después  le  iirnislir]  de-jHi  li.idu  j  esa  oposicioo  sorda  y  4 
esas  maniobras  ocultas  que  falsearon  la  vidapohiica  dd  conde  de  Ar-> 
to  s,aflteaiania  d  idudndeaiknHM»  ypenwteM  ÍNdoento 
dany». 

XIT.  II  Ingarlemnle  general  dd  reino  se  apresuró  á  nombrar  co- 

mi.sariris  Kenenile.s  i-on  enearpü  de  (¡iie  Iiicie-eri  le.  nni^i-er  en  tudas  Ijs 
provinei.ii  la  uuluridiid  del  re\  Aquellos  Lutuisartu»  íuerwí  eifjwios  eO 
sil  in.iyivrfa  entre  los  lnnijljres  di-  l;i  íjunli  vidad  del  principe;  algunos 
de  entre  los  marí.fcales  y  generales  quo  (iríaMm  se  babian  pnsentado 
al  nuevo  poder.  En  ninguna  r'rlt  mutBllllun  raililiiiDia.  la  tancta 
entera  rccífaái  con  dedsaiaanto da  la  «aparnnaad  regreso  de  loelor* 
bones.  9do  d  ejerrilo  permanedó  triste  y  ailendeao,  pei«  tun  mormo- 
llo«  no  e.stall  Kori  J.nnás  en  sediciones.  Pasúdel  en:(Pid.ti¡r  al  rey  con 
el  (lei  firo  lie  siis  |i,  s,ires  [hto  con  la  unanimidad  y  con  la  disciplina  de 
sil  pjlriiiiiMiiii.  <>iii>>i  i.i  (¡IIP  |;i  i,in  liid)i:i  «[ado  demasiado  can  SH 
giin  ta  y  ijue  debía  desaparecer  para  que  compleUse  la  pez.  Las  ór- 
denes del  gobieran  ta  nl^nn  de  las  provi  nr  las  onpndaa  per  d  cairan- 
jero  y  le  coafinann  mnacnliaeaaenle  ddris  dd  Uir*. 

XXVL  OietdiasdéBpaesdelasdídadellBpolfendeFiDMtaiDebleau. 
Mr.  de  Talleyrand concluyrt  uti  !;is  potencias  aiiüd.is  miii  stispm<io«  de 
tioütilidiides.  porta  cual  i|iied;ili.i  enierameote  de..iiriii:id:i  la  t'i'ancia. 
Cxincvóetií-  á  los  .ili.idi.^  I.is  |.lii/.i>  (uerieseun  (  n.jiiiiis  ;iriiias,  municio- 
nes y  artillería  contenían ;  era  una  capitulación  completa  de  no  pais 
vtniiJú  Sio  prt^uigar  nada  sobre  las  condiciones  nlicfiona  dn  ta  pai 
qne debían  asrqecniadaa.  los sobmnHpnadtan  baeerqHeaiM  Im- 
paae«w«aa«ntaslr«nlerasdetarrandatahsoenioeiMiiaii  en  títt, 
en  cuanto  las  tropa.<  frauci'sas  evacuasen  lasplsias  y  lerrilf  rius  que  iq. 
davia  ocupaban  en  Europa,  l'n  murmullo  general  »r(<jiii  ;,qMell;i  rapi. 
liiliii  ii<n  d>'  ];i  Ki.ini  1,1  lirmsda  por  el  conde  de  KiUn>.  enr n  {üim.i','  ;i,.1i> 
de  9U  advcnímieoto.  l>e  esto  modo,  «a^  consejeros  le  tiitcuiu  tú  ejecutor 
de  los  rigores  de  la  invasión  y  délas  humillaciunes  de  la  ronqoisla. 
Sin  dndn,  nnn  nañm  «njn  eapüd  edabn  oenpadapor  doseientoa  att 
boolmM  podía  dimilirb'fañnienln  tan  cendirienM  do  sapas:  per« 
podia  no  ratificartae  tan  despojadums  é  ignominiosa.»  pur  la  mano  de  sn 
propio  gobierno,  d  conde  de  Artois  mejor  aconsejado,  nu  hubiera  debi- 
dü  entraren  Paris  sino  para  realzará  la  Francia  y  do  p^ii  ;i  lir  ui n  ron  el 
nombre  de  un  Borhon,  severidades,  ruinas  y  desarmes,  que  eiei  ua<»enie 
le  HTÍau  censurador.  Creyúse  ver  en  aquel  acto  al  genio  de  Cublentia, 
dando  ta  mano  d  «siraqjero  y  vendiendo  la  traocú  pan  naoatar  nnir»* 
no:  peranoerniMiaqw  lijera»  é  irreftenon.  La  nadan  deseontania 
|jngÍ4>  ver  en  ello  una  complicidnd  .\rja«l  adq  deapopnlariaJ  en  pecan 
días  al  principe,  á  sus  consejera  y  ;i  -11  gi'bii^mo.  VdviéroiKe  las  aír»» 
d.is  Luis  Wll!,  Se  coiii[ireiidií)  iii  priideneiii  de  aquel  principe 

que  babia  dejado  baccr  acuella  occcdad  1  so  berutauo,  y  que  iba  i 
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trar  pan  protmlar  CMln  aqHlh  |l«C^ilacÍM  J  Milidad.  Mr.  de  Ta- 
lloynad  poik  dar  alm  mohÍm  í(  pitioi|ie.  pm  nbra  todo  ■ecesíia- 
iM  dir  prmdM.  SoiptclMiio  I  los  «mgnte,  j  odiOM  i  Im  obwiiM 

ijni>  n  ili'  il'.in  cnndi'  ilr  ArluM,  úlil  iirro  r<>pugnaule  »  aquella  corle, 
t'i.i  [iri-i'i<'(i  Lumprar  ron  :iiu]j1iii»  ronce^iooes  diplumáticas  el  apO}ude 
qiioii'iin  nivt'sili.Kl  en  rl  conüfjo  délos  «obrraoM  «Iranieros.  Puede 
crNi'se  quo  tfoátú  é  favor  A  la  Europa  que  le  hnrin  necesario  en  las  Td- 

ll«TÍII.«. 

XSYU.  SacaaclípoadeaeiteoilitortireUtaita  «amoblad»  da  día 
fiidit  nlií»  daiwid»  w  Urislw  pwlwiw  dd  wrio;  h  iipiaioM 

(t:i  lOnir.irLi/i  .ii|uel  cucrpo.  Noerabombre  |Mfa  lorhar  ínfnicluosa- 
iii-  tile  (oiitn  1 1  (i|i¡nio« :  wiíooces  preparaba  el  ranmo  al  rey  y  quería 
ajijiii' ir  liLuli-i  i«  >M  ri'i  ij!iíx:inii<>nto  L;is  oviirriioilW  COnslilUi  loii.iliv  s;.' 
deUliUibao  diariawente.  Uabia  sitvíiIu  nm  (l<-tii:i«iada  sol>lcz<i  á  ta  ccm- 
InrcwolMiM  y  al  despolMino  d<' Nniioloon,  p.'ir,i  que  se  hallase  dU- 
IMoto  A  ONHCdar  prenda*  da  libertad.  Para  él,  U  BMÍur  comiitHiaa 
•«rria  la  qna  h  fanaliaw  M  Meeodi«gto  «abro  loa  nmvoa  irfBdpea, 
»u  Torliina  y  su  dignidad,  blil  XTUl  le  babía  conocido  soles  de  la  revo- 
lución, le  babia  seguido  coa  la  rista  dorante  el  din-ciorío  j  el  imperio. 
Koteiüia  en  el  oo  obsláculo,  porelcoAtraria  vi  j'j  lui  (úrii|>!  tirtiie  ubli- 
gado di' ;in  gobieroo.  Sabia  quo  las  ccílaurncionrs  oci  ■'-^i'^in  lii' bom- 
tms  (loiibles  mas  qoe  ninguna  otm  c\»»t  de  revdincioiu-^ .  [Kinjue  con- 
•enrando  los  piiaoi|HQa,  «aria*  úokamenie  lo»  üiirumcntos  de  reinado. 
La  «ertalilMad  y  la  iogralitad  toa  virtudes  de  «nnoataaciasM  Jasan- 
ni.«trús  qa«  quierco  pertenecer  i  dos  reiawfaia.  Ir,  dol^lleyraod  b^iia 
lomado  oMdamente  su  (lapel,  y  ntngvM  tnb  iiia«b»bilídud,  mas  au- 
(tiii  ¡  I  c  iiini'XibiliiLiil  [:.ir.i  ><i^lpni'i  i>'.  PiMi  nri  i;i  .tI  niit¡;;iio  n  t'iiiK'n 
pr)r  m  nacimiento,  i  la  rt.'Vü¡uduu  p'^-  .>u  ^acci  Jm-io  repmJiüdo,  ;il  jiu- 
perio  por  sos  dignidades,  i  la  Europa,  por  su  dcfix-cion  al  irniK"!  iu.  á 
ta  ratlamBiaB  por  ao  CMnpiicidad  eo  las  naniotoae  qu»  íttbm  m>!íite- 
vadoalienadocaniIrtcleBpeiidar,  yltadaska  partidoaporbCHifi- 
dad  con  que  se  dejaba  Iterar  del  viento.  Era  el  tipo  de  la  veleidad,  el 
modelo é  iuMruotentode  las  inconstancias  que  un  $ubt-r<no  restaurado 
(Iv'liia  pcdii  ;i  lo<  r;iracton"S,  á  las  K'vcs  y  ú  Lis  rusíuiubics  ik-  iiti:i  ri'- 
volucíoo  sofocada.  A^f,  pue?i,  L^uis  XVIIl  Aarici»l>a  de»de  Wyma  íir.  de 
Talleyraod.  No  le  apreciaba  ni  lo  quería,  pero  le  coiupreadia.  Mr.  de 
TaUoynnd  en  i  ao»  C{)oa  una  preciosa  casualidad  de  las  circuosbocias, 
niHÉiacn  deladashahabilldadet,  pan  baoer  paaar  noa  Daca»  por 
nalleea  graduadoa  dead*  n  principio  ft  airo.  Hambre  pradaalinada  par 
an  nstoraleza  para  eneantoarao  I  Uempo  en  el  zagnon  da  laa  TtoNerias. 
para  <l'.':^|ioLlir  ;i  I.i  diii.n.li.i  cíimIíi  y  ¡>;irii  ¡nlioiiiirir  ¡i  h  futura,  antiguo 
con  loA  antigoos,  iu<HÍ«<rnu con  Iuü  litiiUcnicte,  ih  l-híI  í  pai<i  los  vencidos 
y  ctaiplioe  para  los  vencedores,  era  el  hombre  de  lodos. 

XIVIII.  Luis  &VUI  escncbaba  de  fil»  modo,  desdo  su  retiro  de 
Birttnilt  iadas  ha  vao«  que  le  llegaban  de  Francia,  unas  invocando  rl 
prMpiB  dniiatfcanaia  del  pneUo.  oMapidieBdoelealalrieciBieDto 
de  las  Meses  y  esladaa  geaerales,  algnoa*  ta  aniiRDa  eonafíioríon, 
conwsijamüs  biihifíen  existido  en  Frnm-i:»  olru'-  tüu>l¡lui;ii,iiirí  <\nc  Iüs 
COStUinbretS  llltxiilicadas  por  el  »/nr  y  d^uhis  ¡mr  rl  ¡h)i1*t  >  |n)r¡;t>ii- 
Innlnd  del  rey,  y  algunas  otras,  en  Im.  un  (U'í¡i<tUsiiui  Trntu  n,  s  iiitilica- 
do  por  el  derecho  de  oacimienlo,  por  la  iradrion  y  per  b  ri'li^íuu:  lo- 
dta,  ni  ntenos en  aquellos  diversos  pensamienl'M,  reecri'xji.in  1 1  conve- 
atMCia  d  ta  aaeeaidad  de  loa  Ikirfaeaea:  «T  qué,  decía  entonces 

I       i{M  defindia  entonce*  al  darecho  dKmw,  á tasque  imponían 

condii  iiini'- p;irn  la  viic;:,!  (Id  rey.  que,  ¿veodreiscon  vuestro  pcJa/n 
do  |>a|Hsl  tn  U  m¡siw  a  persuadirnos  que  el  principe  qoe  lleRs  iiu  eá 
nuestro  rey?— E.*  proriso  «tegurarel  lu  rvctiir.  .Krpur.ilm  1  uik  lirr.en 
un  roensxj?  dirígi<lo  al  cunde  de  Arlois.  l\  cielo  y  ia  ((«rra  resuenan 
con  laü  acbiuaciooes,  loe  traspúitea  de  la  akgria  universal  son  la  rspre- 
aieadetodaa  la»alpiaa.b  pradao  ganiU**  pora  todas  laa  opinionc*, 
para  todeaha  íalereNa.  Vn  taijatadar  da  taaaligfiMladdekiaaMa 
nombrados  por  na  sabiduría,  Salen,  dcapnai  de  ¡nrcaa  naciones,  que 
la  ciudad  de  Minerva  fuese  purifii»da  Inda  «alera  eono  un  templa  cuyos 
;ii:inii'ili-s  cr.T  necesario  lavar;  sacó  en  5>riiri'-iñ;i  tn!- r-^lúliui-.  de  Jns 
iluj-i'!-  jii  r  tirtlií  las  calles  y  plazas;  puso  la r« uuciUacioo  j  ia  ¡m  \m- 

liíiti)  Imji.  1.!  g;iniiii|íi  del  rielo  el  reino  segoir»  el  ejemplo  de  Car- 

Ua  U,  que  después  de  babor  prometido  el  olvido  á  lodos,  no  perdoDú  i 
■ndie,  Beldó  d  «peottoulo  do  los  cadalsos  con  el  de  los  rqjodjta,  J 
preperAuaa  nnew  áertilucioaá  labwilia  delosEsloafdoa.Craneo- 
nocer  el  espirita  de  la  PniBái,  ta  Pnnota  eoiera  *a  Italta  diipiMsla  I 
ní;riiiinrsi^^  en  íli-rríslur  (irl  ii(?oo  do  los  Bor bonos,  si  una  eoostilucion 
leal  y  niHi mnl  g  "  iniiia  U>üo»  los  denschus.»  Los  realistas  puros,  re- 
plicaban qiu!  la  im'jor  eoostilucion  era  el  alma  dcanlnu-ii  rey 
ISUL  El  abato  Moalesquioo,  ministro  eooQdeacíal  do  Luis  XYIU, 
I  del  gabtano  pnvlriOMl,  unido  con  Mr.  dn  Taneyiand  por  pn- 


A.  DE  LAMARTI.VC. 

líiiea.  con  Im*  rc^"- '  ..Por  Malíininita,  colocado  en  el  centro  de  i 
Uuaulto  de  opioi<>^<^  ^'^vems,  y  qoe  procnraba  descobiir  el  espMluglK 
neral  de  ta  siMeilN'^B  OWdío  de  aquellos  o\mifMm  pareceres,  funiliin 
i  lfrirtv\  i-'A  «mi  opinión  y  (a  dr  Mr  de  T.illeyraiid  i»*  qoe  d  rey  si  en- 
trar t«  Iraiui.i  piibiifjue  simplanieule  un  leal  decrete,  en  el  quodc- 
claro  su  .sobi-r.^m  i.  "-in  dcj-irse  poner  trabss  \n>r  an»  róii>ii(uriun,  r|Dc 
después  el  rey  prudame  y  reoonoaca  ios  derechos  de  la  oacieo,  y  la 
reoníoe  de  toa  eneqioa  tafidaliiMt.  ti  I 
ieUo.> 

Heende  de  Aliáis.  eeMaatenweto  endieniedoeon  loa  eoaresionfa 

que  babia  hecho  por  sn  precíptt^iclnn  de  en(i  :ir  en  Pni  h  y  e<  '.>r  de  ].m 
primicias  del  gobierno,  no  dabít  ni  lyce»  ni  tunscjo'i  al  rey  su  tirriuntio. 
l'arii  Ki  li'ini.i  m.-iijiriíiiirlcrsc  con  onos  cooícjcn*  qm-  li.ilifi.m  de- 
sagradado en  Darlwi-il,  o  que  hubieran  podido  o(H)nt-r»ei«  mas  larde, 
coaado  an  oaridcr  le  condujese  i  resistir  las  concesioaes.  Se  eooMnld 
osnenvóralreyolcondedo  Irqias.gno  da  ausayndantasdaenmp» 
•laa  Anniliaraa,  para  íttfiur  *  an  lenaaei qna hdaeáeeilírw  ta  eii»- 
oa.  El  conde  de  Bruj.is  manifestó  al  rey  el  verdadero  y  secreto  pensa- 
miento del  conde  de  Artois,  que  no  era  otro  qneel  de  los  enu^rados  y  el 
d>'  (loldii  d.'I  ;i(iIíl:uii  reginii'ii,  «jiio  mir.ilwn  lodi.i  rei:,i[H«:¡niien- 
to  de  derechos  d«  ta  rnidon  y  d»  io»  mÁ\m  re«ukciun.trio«  como  ana  at>- 
dicacioo  parcial  y  una  degradación  anticipada  de  la  dignidad  real  M 
dareeh»  divino.  81  rey  en  el  fondo  propendía  hAm  esto  doyan^ne  par 
onwrioBion,  aineparooeinBtavdi  ntándentoy  por  respeto  **n  na; 
mas  por  poUUee  ae  ioeiiaeba  i  «na  Innsnccit^n  ¡tpnreote  entre  los  dere- 
chos del  pueblo  y  el  de  so  soberanía.  Solo  ijue  <)ii('ria  qoe  aqoel  rrcooo- 
límienlo  fuese  ciiiiriJid  i  por  li  y  no  arrjfn.ido  parlas  ciicon»1iin(i.is, 
y  qoe  el  origen  enteracuente  reál  y  Iu6  términos  soberanos  de  aquella 
irnnsaccion  entre  el  trono  y  el  pueblo  ,  fuesen  tales  qoe  todo  [mreciese 
uo  don  dala  ooronn,  y  qne  eae  don  cendieional  pudicie  aer  I 
dretinde.sialguniveitanntiianpnlendíapanafwnl  nivel dall 
ó  elevarse  .sobre  él. 

Mientras  qoe  d  conde  de  Brujas  llegaba  i  Bartwelt  para  llevar  al  rey 
la^  iiispirai  iDMi-i  at»oluli>l.i5  de  >u  Lcrnianu.  Vono  di  Bi  rpu,  ¿i\udunto 
de  cíidipa  di't  empe<adur  Ale^aiuiio,  y  awigu  Ue  Ur.  de  ratieyraod  ,  le 
esci  itii.i  allí  en  nombre  de  las  potencias  aliadas,  pera  iofuiidír  cnelání- 
mo  de  aquel  prinev«  iae  impiraciones  coastitodenalca  qoe  prevalecían 
en  el  eaaaejade  loaasibcnaony  de  ha  diploatlknsen  Paria.  Lub  XYtn 
leoia .  pues,  qoe  decidirse  en  htiaifn  Mirai^|arn  par  sntdnlisdM 
grandes  |Mwsamienlos  que  y  a  se  conbatian  en  h«KÍa  y  que  itani  I  dis- 
[lUiar  ,'l  ijiunfc  diir.niie  indnsii  rcinaA).  Prudente,  rrfli'xivi).  negodador 
V  cunletiipoi  i^idvir,  £o(UO  eiivi  ji'i.  idü  en  ins  iittrigas  y  yat  i  hit  iones  do 
un  largo  destierro,  aqnel  prlo(i[«'  t>í  luliaba  ,  s>  itK  hiiulw  alicrtioliva- 
mente  bicia  los  dos  partidos  ,  daba  r-'^KTanus  ,  meditaba  palabras  do 
oráculo,  de  acnlidoili'blc }  i  i  i>riiiiili>,  pero  no  se  decidía  con  iirevocn> 
ble  IraMIIiai  par  ninguno  de  ellos.  Su  elevada  raaoa  le  iadíanlin  á  Ion 
aeenodsmientos  eon  el  tiempo  y  con  la  opinioa  ptiblica :  Mr.  de  Macan 

5  1.)  iluqiu's,»  di'  Angiili'ir.a  ,  ri  uiiri  ,  espiriLu  rclrasadii  y  i->I(i<bo,  y  la 
ilira  princesiii  ulcvEíidii  y  eiu-rgic^t,  ¡e  le  eiii;in  eu  la  ¡tuper&luibit  do  SU 
Mibciiinla  absoluta. 

Cun  estas  dispoaidones  de  ánituo,  dejd,  en  So,  an  ntaaaisa  csmpatre 
de  ll;irtn  ell,  el  II  de  nbril,  y  alnmó  per  Landh»  pan  volver  A  aninr 
en  ta  reino. 

XXX.  taingtainra  todaenlaratnreetaaInrtarcalattraeiandetaB 

Ii'iíli.ii.c!.  rniKo  i:n  iriiiufo  nrriion.!!  liirpo  lienipci  prepnrado  ,  esperado 
parid  ¡A)  ilr  liHii  .m  Br vlan.i.  La  oiicioii  iiigltó»a  convenida  í»  la  VOtde 
Borke  y  di'  ^us  ni  ailures  por  la  nuii-rte  Iriigicade  Luis  XVI,  de  la  reina 
y  de  la  (auitlia  real,  testigo  indignado  y  enternecido delsuplicw  de  Un- 
ios victimanaacrilleadas  por  el  terror,  era  consiMocienal  poT  lulinto  y 
roelísto  per  «oupaiioe.  Le  liiltoria  do  ta  teeoincian  Armocaa « I 
manto  referida  y  etmientoda  en  Londrea  per  loe  eaer 
fugiadas  ,  biibia  llegado  <i  !>er  allí  una  poesía  do  desgracia ,  de  crimen, 
de  Ironu  y  dncudalso.  U  bogar  delw  ingleses  babia  sido  generoso,  pró- 
di^M  j  bo«pit«lario  para  la  nobleza  francisa  y  emigrada  y  reconocida 
entnna-9.  El  gobierno  inglés  había  contemplado  desde  lejos  kis  prodi- 
gios do  iotrepides  de  los  aventureros  y  de  los  béroes  realistas  de  la  Ven- 
dee,  los  babia  socorrido  eon  MoaniBo*  y  ana  escnadras,  había  com- 
balidocn  aegnídn  dkt  alaetananrpnoiaB  del  Banllnerie  par  Napoleofl 
en  Parlngal, B)paOn,A)cnMniB  y  Sicilia:  Mtoltt envanecida  potr  la 
berfad  del  mnado.  Nevada  I  cabo  por  b  ebsliaaeien  de  so  poUliea ,  de 
su  irsriío  y  de  sii>  njcrcílos.  La  caída  de  Napolctui )  .mi  teeraplazo  en  el 
Irun  »  de  I  t  jiiL  1,1  pur  un  hermano  do  Lui«  X\  I  paretian  á  Iíis  inglese» 
una  de  la>  inayji es  obrasde  su  l)i>liiria.  Su  roraKiii  se  eiallaba  de  ju- 
bilo y  do  orgullo,  al  ver  á  aqud  sabio,  por  largo  tiempo  su  huésped ,  y 
lay»  aaKr  dn  an  aacwt  Btandn  dn  «a  nedin  dn  in  idi  para  ir 
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i  recibir  desm  mabo«  rl  Irono  d«  sm  padrm  y  toIv«t  i  ocn^  &u  lu- 
gar i  la  eabeu  d«  lis  ai](i;;uas  l  aias  corodadae.  La  «iudod  de  Londi'es 
wMm  adoRiado  y  se  agrupaba  fwr  1«»  caamiM  }  calles  que  alravtsa- 
hw  tait  XTin  y  la  doitavsa  de  AnguleMi,  deiltln  puertan  dd  jardio 
de  Hart««ll  IhM  <1  ftiiM>d4  priMipaií^Nit.  U  «1^^ 
LowlreüfoélMtelciiiMTlM  fÉiiaeaKM(n«i|ira|iiaea|iital.  ttni' 

briígnez  [lt>I  piiclilo  (ai  ¡tun  mas  roiiiplt-la  .  purqiiCMi  ella  no  se  luea- 
elab»  ci  »euliiuicoU)  de  la  iicupikcion  del  pi:-  |xvr  (ropa»  enlr^njcriig,  ni 
kie  sordos  preseolimicnUts  de  la  JivLsinn  <l<'  los  ¡iiuiiiiu''.  Kl  princifie 
■alü  i  rteátiir  al  rey  da  FnMtcia  a  ian  pnerlas  de  Londres  y  al 
»llMMpiMhHta  Douvrts,  para 
«•■any  w  M  iUm  ptappar  la  playa  inglesa. 

■SapÚeo  á  iwalra  aHcM  mi ,  respondió  el  rty  á  lia 
del  príad{ie  rt'^rnio,  qoe  os  digneis  admitir  mismas  vivas  y  .■-itMcos 
accicncs  de  grarias  |>or  l<i-i  felicilsciciaes  4|04>  ^raba  de  dirigitiiio  ;  .'i'  la'^ 
doy  muy  partieulare.s  porla»  coiiliiiuaü  iiliiu'iiim>sd«qiielie  miIo  oIijc- 
to ,  Unto  por  parte  de  vuesti-a  alteza  n-al  i-ooio  por  la  de  cada  Dtxi  de 
ks  miembros  de  voealra  ilustre  casa  ,  á  lc«a>ase)as  de  vociki  alteza 
mi,  á  ese  gloria»  |ni>  |  á  la  «BOimiC W  <i»  m  fcriiiWrtW  ♦  HlHiloiré 
líempre  despaea  de  la  Dívin  fiwiiaau'a  el  mtableeiiiiieatD  da  ma»- 
trs  í  ;Lsa  íti  rl  ironudr  not'^lMw  ¡inlfpi'ciuKfs,  v  ps<'  Mi/ cslado  de  cosas, 
qm:  {MaiEib!  cicalrÍ2ar  Ibs  ILa^u^  ,  i:<iiuiar  Ua  ¡nt^Mm'^  )  d(^volver  la 
|Mt,  el  reposo  y  la  felicidad  de  lodos  loa  puebles  u 

E«las  palabras  que  el  recoiiociniicnlo  inspirabo  »1  d««terrado ,  pero 
qne  la  digiudad  de  rey  de  Francia  probibia  i  sus  labios,  fueron  ataa 
lacde  d  rfwdinieBto  de  aareiaadayd  teHo  d^  palrñüiaBa  iMira 
m  caaa.  UAviieia  noaab  cataba  en  aft»dvidada,  afaMbamillada. 

XXXI.  Luis  XYIIl  ik)  cinbartú  cii  Dnuvros  el  1 1  Je  a!n¡t  en  rl  ri.'i\io 
Meal  Sobemo,  e*i'«lladu  por  la  fragala  Jaton,  taire  las  salvas  di:  la  ar- 
lilleria  de  la  cosía  y  do  la  esvuiidra ,  que  saludaban  desde  el  mar  y  des- 
de la  ribera,  la  partida  da  aquella  dinastia  desimada,  que  iba  i  vttivcr 
ieocoDirar  una  ramÍKa,M  pMUay  nafeaoo.  Elestrei-boesUba  cu- 
biarlodabarcaa}  bwfaaa  a^pwMidaa,  qoe  aeean>iahaB  al  marta  qae 
BavalM  la  «aiigaa  nanrqHia  *  Pkwwia.  La  bandan  UMca  aadeaba  «o 

lodos  ioei  mástiles,  y  k» aplausos  y  borras  hL<  renovaban  á  cada  uK'iklii. 
Una  mar  tranquila,  un  TieBto  suave  y  un  hi\  si-reoo  fnvorcciun  arjuflla 
naoifeslacioD  del  júbilo  de  dos  purMos  iinpantnilL-s  |Mr  reannd^i  Iü 
paz,  de  que  ikquet  rey  parecía  ser  el  simbolu.  La  dulzura  que  debía 
perinicBtar  el  alma  del  desterrado  parecía  baberi>e  esparcido  por  l»  de 
toda  la  Inetalcm.  Batata  ta aaaaoida  da  haber  coswrvado  y  da  taali- 
iaíraqiidaabetaaoi  aa  faia.B»n(éadd  casal, daaefoqoe oonda- 
ciaal  rey  ,  pasó  del  aconi|ianauirDlo  naval  de  los  ingle$««  ,  al  de  las 
barras  y  buques  írance«e!<.  Encontró  á  su  patria  que  r*  avanaiba  bácia 
fi  per  nn  diu  di'  las  ulas  ,  y  ciilió  uitinf;  iiU-  en  el  ptnrlt>  d»'  (I.ii.iis 
rahunes  di-  la  rusia  rraiiccsa  ,  ri'(>p<Midwn  ávmie  in  .iiirora  a  los  de  i'oa- 
vre¿.  Las  diiius,  lus  iíiIkpí,  Ims  lenguas  de  tierra  qiiK  «•  írilfmalisa  en  el 
oar,  laa  murallaa  y  torrcB  de  Catáis ,  talabaa  cubiefUs  de  aa  iameaao 
laaUa^  qw  agwadiin  aliiyeaaii  aa  «rifidtr  y  aatapirama.  Ninguna 
dMiiaii  nislia  en  aquel  mooMalo  en  los  iain)os  ni  m  los  coraumns. 
loaqaa  no  Icuian  recuerdos  ni  aféelo  á  la  antigua  monarquía,  la  mira- 
baosin  tepognanría;  un  murmullo  de  alcphn  salia  ili-  cnlrp  ;i(|iiolia 
multitud  que  babia  abandonado  sus  bogares.  Hasta  la  tíen  a  itii»uia  y  las 
iDurallas,  con  el  sonido  de  las  campanas  y  el  es^lnirndo  de  luti  calkones 
parecía  participar  de  aqaella  mwcüw  da  loa  hoadma.  Luis  XVUI,  entcf^ 
Decido  ba»la  derraaiar  Hfrinaa,  y  bábílcii  aakular  tiia  ajacnaa 
•MM8>  dirtcia  d  laa  dinatadnaa  T  É  laa  aarima  ms  fadaahaa  al 
palabaa  Mienda  aaas  en  qna  eT  aeallnifflio  brela  da  ha  rireansliín- 
cias  para  volar  de  hix.i  en  boca.  Se  iip<>d<'r;i)ia  do  su  nueva  patria  por  la 
«>por<onidad  de  rct4>ws>ta«,  y  ti>ala  futt  discirlo  as(,  el  eatustasiDO, 
i>|M-i>í;indulf  La  naturaleza  parecía  haberle  foniiado  para  aail^anltt 
momeatoa :  era  d  genio  nataral  de  aqndlas  solemnidades. 

mr.  Ba  pit  Mbn  la  cIsvmIí  prat  del  navio,  apoyado  en  loa  fl&- 
Im  Wfabwoa  de  «a  prncripnaa ,  ladcade  da  la  añera  Francia  que 
bebía  ealídai  redbirle,  alargaba  laa  brama  biela  la  tfíhm  y  luego  los 
eslrorbatia  contra  mi  roiafon,  elevando  fus  iiiirrid.ts  atiiilu,  romo  par.i 
•brarar  á  patria.  Tcniü  ¡i  su  lado  y  la  dii<|nr.-,ii  di:  Anf;iiicina  ,  liijj 
Lui-s  XM,  á  qinen  la  Fr:in(:ia  di>bia  en  amor  y  compasión  l,i  s.inf;:  i;  df 
padre,  de  su  madre  y  de  su  Ua  :  el  prinrí|>e  de  Cuimíú  ,  el  üuqtto  de 
Borbon,  caja  flagnonía  contristaba  la  sombra  del  duque  de  Kngbiea ,  su 
kyayaíclai  f  convcriia  la  vadla  en  an  viabla  duela.  JU  paeblo  inoó- 
vD  dnenaidan  wapaetBa  I  cada  geda  can  adamacjones  y  Ikgnmu.  El 
ley,  al  poner  el  pié  en  tierra,  qubo  primero  ,  síguiendoci  aiitigim  um, 
dar  gracias  al  Dios  de  sus  padres,  pora  iruprímir  un  carácter  mas  reli- 
gioso al  abran)  del  pueblo  y  riel  Sfiberatm,  Seiiladn  en  i]na  rairelela  al 


iudiuaba,  (lai  a  diiij^in«  k  U  '^Whtít  Ju  Calais.  Uno  altl  oraciou  va  una 
piadosa  actitud  ante  los  altares  de  sus  padres.  El  resto  del  día  se  empled 
eo  lus  recibiniíeoloa  y  ceremonias  del  regreso.  LaapoUacMiMadel  Íior« 
le  de  la  Francia ,  se  apresuraron  á  enviar  diputaCMinca  i  Cabla.  Aquet 
pala  frío,  reDeiifD  y  acniible^  baUa  omitvadaiB^qiBn  laansioocf 
Iqeraadela  Francia  ,  h  laenKirñ  de  la  moBarqeta  y  h  «uipation  A  b 
faniilínreal.  El  gen*i.i]  Maison,  tui  ii  rilaba  el  ejenitu  Jd  Norte  ,  sol- 
dado que  se  bahía  ^('rialad(j  eo  \:,  uliiiii.i  gui-ir.)  puf  U  euergia  y  el  pa- 
iriollsiuo  lua-i  ub>tiuadu>,  babia  acudido  dríde  Lila  roo  Una  parir  desús 
tropas  ,  para  ofrecer  las  primeras  bayonetas  y  los  priaaeros  bottem^jm 
dd^jéKÜo.  Al  día  siguicate  «acalló  al  principe  á  su  MÜda  de  Catata. 
Btreyiecibidlaqod  icpiaaMiaaie  del  «jticilolianoiajianaaald»' 
das,  roma  Mbabicaei  servid»  su  propia  caaaa,  drvienda  la  de  la  patria 
á  la*  órdnics  de  íjlru  jefe,  iláoifvstó  con  los  oQcíales  y  b  tropa  la  cou- 
lUiEua  (jue  iiispna  la  lealLid,  y  les  dirigió  palabras  que  bonaban  lodos 
los  recuerdo-  menos  ,1  ^  |a  gloria.  Eo  lodo  el  camino  basta  París»  ,  en 
Dolofta  ,  Monlrruil ,  Abbeville  y  Amiena  ,  encontró  el  mismo  purbiu  ,  el 
mismo  eotemecimienlo  en  los  semblantes,  el  mismo  aobelo  en  las  pobla- 
cioocs,  y  la  misma  naaaimidad  de  espcrana.  Conoció  por  el  júbilo  ooi- 
versa)  y  rs|ionlÍMO  deM  patria  que  en  daetto  de  aquel  pueblo  ,  y  qon 
n.)  se  le  vendaría  omy  caro  el  trono  en  París  Kr.i  evidente  para  él  ypa- 
ra  lodos  ,  (|uesiifl  pais  confiado  y  vernátil  bubiera  estodosolo  al  freolQ 
di'  MI  rey,  este  b.ibría  dictado  voluutari.iiueiile  \  sin nbst.ifutus la» con* 
diciúot's  del  nuevo  pacta  caira  el  trono  y  el  país:  el  emperador  Al»» 
por  la  Ubertad  en  aqnd 


xran.  Gormada hrfsaanoianalreydebaramboraendeaaH- 

no  j  lii'vak'in  las  nolicla-,  !.is  iniproiotirs  y  I;is  disp;  -itiiínps  publicas, 
|)oi  mensajes  conCdem  iiiK-s  del  ali.-ile  de  Motilciijuiuii  }  drMr.  dcTa- 
llevrand.  Eo  cada  par.ida  (uriH  ian  .lílujar  las  exi¿;eiiciii<<  de  Mr.  de  Ta- 
lle) iiit>d,  y  MIS  coosejúti,  eo  un  prirtupio  rigurosameiite  ccusliluciona- 
les,  llegaban  á  ser  mas  Oetible»  y  acomodaticias.  Sin  embargo,  todavía 
la  íovilaba  A  qae  na  colnsa  ce  París  sin  balicr  pabbcadu  ana  {irochina 
mi,  liMqoiliaHidB  b  la  aaaiao  por  lo  pasado,  y  de  nalBraleia  qne  dad- 
diesc  y  Gjase  la  opinión  y  rl  juramento  del  ejército.  El  rey  siguió  aque. 
líos  consejas  y  deleroiinó  bacer  alto  en  Cumpiegne  ante.«  de  entrar  en  su 
capital,  yapara  dar  tiempo  a  la  iLilexioo,  ya  |«r.i  (viiiib..iii  tun  Mr  do 
Talleyrand  sus  püUbfiu»  y  mi  actos  ,  y  para  dar  cwi  k  iii.-iu.i  1.  ii<  )lud 
de  .tu  marcba,  mas  dignidad  y  solemoidad  ii  su  regrei<o,  y  aumentarla 
ímpacicoctadasaeapiuloo«laaparealatr«cálacmideMADÍmo  Tal  ves 
lambicn  d  banbraprivadopravabeitfla  adoaabrad  «aberano.  y  aquel 
principe  quiso  fMialecer  su:»  ojos  y  so  corazón  en  la  antigua  nuinsíun  y 
serulareji  bosques  de  una  posesión  de  sus  abuetuü,  quei  ida  á  sti  jiiven- 
luii  ,  bj  nido  alf^umis  diiissu-  nui.nl.is  eii  [n-,  ai  lióles  .  I.i-  .iciii-  v  lag 
totra» ,  en  duiuie  ttiibia  pagado  sus  primeros  aAos  ,  sutes  de  sumergirá 

en  el  plació  de  las  Tallerfas,  llana  da  laa  cnid4MÍtaddlma,derccae^ 

doi,  de  tágrímas  y  da  uagra. 
XXXIV.  Los  maríscale»  da  Napalcan  j  ana  coofdenlea  mas  totimoe, 

se  babiao  aprasnrado  A  ade)anlars«  rey  sn  Co  npiej^ne,  para  ase^-u- 
rarse  de  las  primera»  miradai,  y  apuderarsa  los  primeroa  del  reinado. 
Kl  ni.i:i-^  al  (leiibier  ,  ipie  diir.mie  doce  afios  no  babia  dejado  la  tienda 
u  el  gaüiaeie  del  euii»ei>>dur  ;  el  uinriijcal  Ney,  su  mas  intrépido  leoirn- 
te  en  todos  los  campos  de  batalla  ,  de  quien  el  emperador  babia  dii  ho: 
«Teago  Iftacteolaa  milloae»  ao  oro  ta  ioaadaaaa  de  a>i  palacio,  y  loa 
ibr  h  vida  daaani^ulabaBbm  bem  ka  qoe  mapre- 
an  prcatar  boMoajo  i  so  mcmor.  El  oiari.^^  id 
Rey,  A  caballa  eoo  «a»  campanero»  en  derredor  de  la  KirroKi  real ,  y 
agitando  su  espaJ.i  |ior  en  ima  de  I.i  e.ileia,  gritaba  moslraudo  el  prín- 
ciftea  la  nmliinii!  c,V¡k:i  el  ley:  ¡Mu ad  aquí,  amigi».«  mios  ,  al  verda- 
dero, al  legitimo  rey  de  la  Ki, nocía....»  ¡Eso»  guerreros  tan  inlrepidoa 
eu  el  fuego,  suelea  mostrara  débiles  de  coraaoa  en  la»  madamas  de  lat 
corte:!  I  El  pueblo  se  asombraba  de  LuNa  vanatUidad  eo  tanto  beroisiaa. 
Comenzaba  á  •e8pecbar,bqaede(pBcaba  lenidn  laniaü  n<a,ÍDn<-sde 
reconocer,  que  ta  codambra  do  rMOOoeer  k  lodos  lo*  po<leri's  no  crea 
la  constancia  en  eh  ora/.on  de  lu-  ln.iiiibres  di-  guei  r.i.  \  i|ii.>  Lis  revolu- 
ciones que  tienen  que  roinbmii  lus  la  viapt.)»  ,  Uta  eocueiitr.in  al  día  si- 
puienle  «IM  mas  oOin|il,K  leiiles  ser\idou>8. 

Ll  ley  aparentaba  apreciará  aquellos  i  nconstaolcs  que  noei^aBaban 
su  sagacidad :  cubría  coa  daecra  aos  adulacioo<>s  para  ihnlarAolms 
taigaba  dd  país  per  loatwpmaabaiea  dd  ejército,  pero  aa  equivocaba, 
ice  bembm  dd  Id  bramarlo  y  dd  liapario ,  balite  penUdo  d  de- 
recho de  comerciar  con  la  libertad, 
civiles  y  oscuras  deb  pobluciun. 

El  mariscal  Bertbier  i  Ululo  de  je(e  del  estado  mayor  geueral .  v  Ja 


lado  do  ta  duquesa  de  Angulema,  atravesó  por  eolrc  la  multitud,  queso  [  masaDligaodeloeawiaodcaprcacflleadingiánadiacvnwdrey.  ito. 
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88  A 
l>¡i<ra<(<  creído  oir  la  voi  de  la  antigua  inonarqnia  ríndiendo  el  bomentje 
á»  k  iovinhbla  fidelidad  ai  haredero  no  jn(pmai|iid«  d«  h  aoUgáa 
ma:  «TiMIraBfjéralos,  seAor,  le  dijo,  de  f]ue  vofiAlfM  lUA  Ñcaln  son 
cl  órgano  «1  el  dia,  S4S  conc«pluan  dichoso-  v¡\  o(í,\  vu><  su  adhesioo.» 
En  seguida  presentó  lodo»  los  leoiMile»  de  «1  rey,  indicáado- 

li>  nombies  rjiic  itigui'l  prliii'ljti^  tiiilila  (mió  repetir  dorante  litUpC 
como  los  mas  implacables  apoyos  de  la  cauM  ««(«uigt. 

B  tcjr,  pnparado  pan  aqoel  ncOiiinitato^  f  halta  pitado  easn 
BMnM-ia  laa  ¡mnáyalaiaeeioaa»^  (Otm  «  ftwaq^cIlM  eoa^Oerss 
M  «npctradar  m  balNha  btiko  HdMiw ,  dir^tt  t  cada  mo  d»  ellw  las 
palabras  ;  rccaerdoí  qne  ma»  debian  lisonjearles.  Eor»dvfl6  por  el  orgu- 
llo &  los  qne  solo  exigían  ser  eocadenados  por  el  favor.  Al  6n  de  la  au- 
(hv'iii  i.i  liiigin  lio  ¡Hxti'isi'  50>io(iri-  i'l  [loíi  (ic  !;i  i-d.iJ  y  de  lo»  acha- 
ques. Ha  bvt  uúumhn-  se  .ideliinió  para  avadarte ,  pero  apartándoles  el 
rey  con  un  geiUo,  y  a-iin  J.isc  de  lo*  braaiws  de  los  raari^calcs  con  una 
aledaoioo  de  abandono  j  de  caofiaua  ll«aa  de  astada  j  de  grada: 
aSobra  iftaolnM  tetaras  >  le  d^  atAriéndosa,  quiero  apeysroie  tu 
adeleate.  Aeereaas  y  rodeadme ;  babeissid»  liniipre  buenos  francr^t  ^ 
espero  <|ne  la  FMHH-la  ya  nu  tendrá  necesidad  de  vuestra  esjiada  :  |)oru 
si  alguna  ,  I*  ,'i  fiíus  i.u  ]i¡;Uj';i  ,  nos  vitii.is  nblignjus  á  sücnrl.1, 
aunque  e«4e  eaímuo,  marcharé  con  vuKúlros. a  Ai|ih  linlnliiai^  \  .kiucI 
ge»lo  cnlernei'ipron  basU  la  embriagan  i  unostiniiihi  i-s  t|ui<  tii>  iiiicrmn 
mas  que  ser  connovidas-  para  jaaüflcar  la  pranülud  de  su  ial«re«ada 
•dheiioB  eso  I»  aparieneía  de  n  impaba  dd  conaa. 

XIXV.  ITua  diputación  dd  cuerpo  IcgWaIiWa  se  faabbi  salicipedo  al 
rey  i  Corupiegnc.  El  pre«>ideole  y  el  orador  de  aquella  dipulacion  era 
Mr.  Bruys  di'  i.b-iily.  (¡i|m!¡i<l.j  ili  i  S-.wtr.i  \  l.u'ir.i,  liomliri'  de  myj  liyurn 
imponente,  n  ult.^U  de  coraaon,  ún  uim  atiJit  siijn  nuMiaúa  peiu  Irüdi- 
cioualá  1.1  sangre  de  los  Borbones  y  á  los  principios  de  la  moo-irqnia 
iempiada.  «Sí,  dijo  al  rey ,  coa  uaa  vos  caya  finm  y  eaweiOD  eoteme- 
ciBa:  (llegad,  deweadicnle  de  laalM  reyetl  jSébid  tí  Imw  «a  qoe 
nuestros  padnaeolaeNna  á  vMiiraaaipgaiitaaaQiepaiadoe,  y  qve  «omos 
muy  felices  en  veroe  ocaper  hay  dial  Todo  coaalla  haUanoa  esperado 
en  vnnii  Ir]'.?.  (i>'  \ms,  nos  In  Irnc  mh-sIhi  iitajeslad.  VCflIsá CBfngarlOdas 

«Os  deberemois  mas  todavía;  este  regreso  va  á  cimentar  las  bases  de 
mgobienwsabby  pmdealcmcnie  baJaoceade.  VoesUa  najeslad  no 
quiere  ealrarmai  que  en  el  ^anació  de  loe  derechos  qne  bastan  Ala 
aaloridad  real.  La  ejecaeion  de  la  velonlad  general  conflada  k  miaairas 
maiMM  paltf  nales,  no  será  por  no  menos  respetable  \  scgnrs  • 

El  reysabiii,  por  »«  c-ii  rispiinJoui  i.i  y  ]ioi  lus  j/eiiiKlüns,  i|ui'  la  na- 
ción no  veía  en  el  senado  masque  el  apojo  del  dcspoliMitu  npudiado 
del  imperio,  y  que  favorecía  mas  á  los  miembros  del  cuer|M  legislativo, 
de  doiide  babian  sabdo  las  primeras  vocea  de  iodepeadeoda.  Tavo  la 
pKMMiia  de  Mmo  de  apoyarte,  deade  la»  prineiat  palafeiat,  en  el 
CMipi»  iefislaliw  eanln  el  senada  ausente.  Reconadd  famahaeiM»  cn 
sa  eoalesladon  lias  iodWtdaoe  del  enerpo  legislativo  cerno  los  reprwen- 
t.iu't's  lie  la  nación,  y  no  Imiiú  r'irii¡ir(iiii.'ifr  su  iim-i  fi.ilivn,  luiíiifirdo- 
K's  í.i  uiiíiin  necesaria  de  su  podt'r  coa  ios  «liputadus  dt;l  yah,  para 
.i>.>;urar  l:i  filena  de  las  leyes,  y  la  felicidad  pública. 

IXXVI.    El  efecto  producido  por  aquella  primera  entrcvbla  del  so- 
berano ron  I'JS  represenlnntes  del  ejérriU)  y  do  la  nación,  la  emoción 
qna  lo  apasionaba  lodo,  la  adulación  que  («xlo  1«  encorvaba  y  lúa  conae- 
joe  de  loe  qoe  lo  rodeabea,  tanlo  aotignos  como  modernoe,  parecieran 
suficieiites  al  rey,  parn  .iirnsii  iirí.is  i-\¡m'iií  i.is  de  :)r¡ttrí  ^enndo,  medio 
sumiso  y  medio  rebelde,  «iiic  üi  IiAáa  eiiviadu  utcn^oje  ni  diputación  é 
.«u  nuevo  amo.  Luis  XVIII  se  decidió  á  lomar  pos^-sion  de  su  trono,  sin 
COodicioDos  ni  esiipulncioncscon  aquel  poder  débil,  eníjealey  aborrecí 
do.  B  emperador  Alejandro,  acosado  mas  qoe  nunca  por  ha 
de  la  corte  imperial ,  duetM»  dd  seaado,  y  qoe  qoerian 
Oa  prenda  de  seguridad  y  de  iofluenma  en  d  naovo  reinado,  eedi6  I 
sos  iuslaiM'ias,  y  partió  para  Compiegne,  para  llevar  por  si  mismo  á 
Luis  XVUI,  y  apoyar  con  su  crédito  omnipotente,  las  preleosiones  del 
senado. 

¿.uis  IVIII  viú  llegar  á  Alejandro  con  dií^nslo.  Sabia  qne  la  populari- 
dad ccn  que  le  habían  embriagado  en  Parkt  los  imperíali.sias,  babte  hs- 
cinado  enjuicio,  y  qoe  Unmbaentn  capital  la  aelilnd  da  negadador 
fanp«íos«eo¿eli  nadan  y  ka  Borbones.  M»  ignerilia  b 
que  el  jóven  emperador  había  manifestado  &  su  fomilia  en  lot 
días  de  la  restauración.  Se  acnrd.iba  que  aquel  soberano  bable  reeor- 
dndo  con  orgullo  y  basta  cin  <  -U'-itacíon  la  amistad  de  Napoleón  Fn 
Un,  esperaba  preteusioncs imperiosas,  ó  una  protección  humilinnie  lU- 
Akjandro:  su  poldíra  y  su  orgullo  estaban  igualnu-nlt-  iibrni.idns  i.~te 
en  d  DOlivo  secrelodeaaflnctaacion  cn  marchar  t  l'aris  después  de 
taoioe  dlaa  4a  ntrebs  y  4eai  prnloafada  portinnaacia  en  Genpiegna. 


DE  LAMÁRTÍ.N'fi. 

rere  cn  d  senlinieo'^  de  so  óSgoiM  y  en  d  remeníodemnngn, en- 
contró el  penoso  valor  dn        ^  ^  lirgeciader  canmada  y  de  no 

complacer  Al  quR  I*  deidvia  OB  (roBOT  desde  el  priner  die  fné  rey. 

WXVII  Luis  XVIfl  recibiócon  frialdn  1  '  ,:  l)i'>tiiirs  de  Ins  pri- 
Ricms  fumpliiniViilos  doi: sobenmoa  .s^e  nurujun  á  lüiiili-rivr  di-l  pa- 
Isciriv  liivirrun  a  soNis  una  larga  y  serla  coiiíorencia  Alejandro  ínsislió 
en  persu.ndir  al  rey  que  los  derechos  tradicíonaies  de  su  síiogre,  y  los 
misti'i  iiJ!<  del  derecho  divtoo  do  be  coronas  estaban  ya  descuUerlM  J 
recbaxadospor  b  opinioa:  qnoMnvcnb  niaar  ea  virtud  do  m  tMwm 
«tolo  y  de  on  tbnwmienie  «elnabriede  la  naden,  espresado  pord  ae> 

nado,  eocamfiio  de  uii,i  ron^titacion  aceptada  de  manos  de  .iqoel  poder 
detestado:  quo  la  krha  del  reinado  de  las  Bortones  debía n-juvcnccer- 
se  y  confundirse  con  la  fecha  de  la  caida  del  imperio:  qoe  la  necesidad 
y  la  prudencia  imponían  al  rey  el  reconocer,  i  lo  menos  do  becbo,  b 
existencia  de  kwgoUemoeqae  habían  regido  la  Francia  ya  hacia  veíala 
ycinoa  alea;  y  qne  ri  babailiaa  realce  teniaa  ialrigas,  las  oamiaae 
né.  Bah,  amenld  dcaintaai  adaanale  á  loa  q|e>  dd  priadpedsalwri» 
do,  b  imporlancb  de  aquel  peqaeOo  grapa  de  boabrea  ambiciosas  dn 
que  Citaba  rodeado  en  Paris,  y  que  según  él  leabe  h  opinión  y  la  co- 
runa  en  sus  inanrjs  nfi  cL  Íendol;i  en  cambio  de  iiiia  ronslilucion  diciada 
porellris,  y  retii  indoU  en cauibto  de  Bua  conslilurion  emanada  del  mo- 
iiüirj  Kii  una  ji.Hlabra,  pareció  poocr  dlronoy  b  entrada  eo  Parts  i 
precio  de  la«^desc«ndenciaa  que  praponb  «1  ny,  jiBlaa  Bnaa,llwi>daa 
AimpoUUotaalraB. 

XIXVIU.  Lab  XTtU  la  cnnehilM  ei»  bqmoieHab,  é  inlmiMipb 
con  libertad,  y  b  conlestóctm  imperlarfcable  Ornen:  «E^loy  asombra- 
d  »  de  tener  qoe  recordar  i  un  emperador  de  Rusia,  le  díj..  i  i  i  r 
na  no  perteoerc  a  los  subditos,  ¿con  qué  titulo  un  senado,  inslmnienlo  y 
cómplice  do  todas  las  violencias  y  locuras  de  on  usurpador,  poblado  de 
sus  mas  serviles  y  aimioabs  beduiras,  dispeodria  de  b  ooraoa  de 
iVandat^caao  le  perlcnteeTtann  cuando  elbetifa«cnlo  lo  perin»- 
rieseiboIrecerHiibremeeleáun  Borboeit  ¿No  boy  en  ensene  hombrea 
viciados  en  la  revolocion  de  I' 8 3,  y  manchados  con  la  sangre  de  nn 
llnrti<tn  di"ra]i!l;.di.i?  .Sny  deniasi.iib.  iluslradu,  p<Tra  dar  al  derecho  divi- 
no la  >ij^niüi'utiun  quú  iüs  &up«n»ltciuiius  rctigtusüi)  y  pujiulaies  ie  ali  t- 
hiii.in  eiiotrn  tiempo;  pero  ese  derecho  divino  que  ni  para  vos  ni  para 
mi  es  mas  que  ana  ley  del  boeo  sentido  pasada  ca  poliliea  inmnbbia 
perla  iwneiatsbn  heredibrb  dd  dereeb»  de  tobenoto,  ba  Ikgitdo  i 
ser  también  naahy  da  la  naden,  vbbia  per  dfeaaioay  asgdda  por 
diez  siglos.  La  nMefle  de  mí  benaano  y  de  ai  sohrño  me  bao  irasmHí- 
doe?e  derecho;  y  en \¡rliid  de  r«e  Ululo  estoy  aqiif  y  la  l'iirc,pn  n)e  esti 
llaniaiidu.  para  rix-laljlecerse  ea  mi  nó  un  n(ind>re,  nu  uiu  lau,  úiu)  un 
principio.  Yo  no  tengo  otros  que  pres4'nl.ir  a  la  t  i  .iucia  iii  los  quiero 
tampoco.  1.a  aceptación  de  oiro  titulo,  baria  desaparecer  eo  mi  éstr.Soy 
rey  y  entonces  seria  uo  raeodigo  del  trono.  ¿Y  qoé  otn  dnvcbn  lendrb 
y«  ftMta  dd  qne  baaagre  ba  becbo  circular  por  mía  venast  4QD6  tey 
y(l*M  aadano  edleraio,  de*j;rac)ado,  proscripto,  redacido  largo  tbm- 
¡líi  á  pedir  un.i  j.atria  5  un  p.'d;iM  de  pan  co  tierras  e>lraii-eras;  tal  era 
\o  li  ice  poeoj  días.  |M'r;)  e-t>.'  Meju,  esté  proscripki  era  id  rey  de  tVan- 
i  ia,  y  Ijr  ülii  por  qm- V  M  ?e  li:i||i  aqui;  he  ahí  porquo una  nación  en- 
tera que  DO  me  conoce  mas  que  de  nombre,  meba  llamado  al  trono  de 
robpadrei.AaideAsti  vof.pcro  vndvoraydefiraw^  «ndtndatoda» 
fta  notoy  maaqwina  proacríplo. 

«Tea  mismo,  aSidi6  drígiendo  &  Alejandro  ana  mirada  como  de 
moda  reprensión  por  lo  incrndurenle  de  su  demanda  ,  ¿en  virtud  de 
qué  titulo  mandiiís  á  eso^  ruillines  de  liomlires  cuyos  ejércitos  habéis 
conducido  piiia  Idn'ii.ir  ii.i  Irono  y  mi  pais?>  Alejandro  conocióla  fucr- 
«I  de  aquella  interrogación  y  se  iimiiú  á  ne^r  b  omnipotencia  de  los 
hechos  consumados  y  los  consejoi?  imperioiaa  da  ba  elranostaocias.  Po- 
ro La»  XVill  ao  se  rindió  i  aqodlastOMNM  qoetargun  el,  rompían  d 
ceiro  enana  manoB,  y  h  dejaban  i  ncroed  da  nn  enerpo  que  si  boy  ero 
obediente  mañana  podía  ser  sedicioso.  «Nó,  dijo,  yo  00  mancillaré  con 
una  ooliardia  el  iioiubre  que  llevo  y  los  |K>cm  días  que  me  restan  qne 
vivir;  no  compraré  uo  favor  nwvible  de  opinión  a  precio  de  mi  dem  bo 
sa^raflo  mío,  do  mi  casa  y  de  mi  principio.  Se  que  debo  ii  vuesira-i  ar- 
inas  «icloriosns  la  libertad  de  mi  pueblo:  pero  si  esos  im|>oriattles  ser^ 
victos  dcbíceen  poner  é  vursira  dJeposieion  d  bonor  do  mi  oorona,  apo- 
bria  b  Ftandn  y  me  vdveria  al  dailinn>.a 

XZ3I1Z.  La  iráncia  entonces  casi  unfiniroemcnle  habrb  eentoalado 
si  Ibmsmirnlodel  rey.  proclamándole  nuevamente.  La  rosreba  de  Lab 
XVITI.  hiil)!era  sidu  la  sellal  de  nuevos ob«lúcul(Ni,  de  graves  agitaciones 
liara  !<«  ril¡;iilis,  .alejandro  se  intimidó  k  so  \ei :  se  liniiu'i  íi  nwrdaral 
re\  los  compromisiis  medio  coiisentidus  por  el  cunde  de  .\rlois  su  her- 
mano, á  SU  entrada  eo  París.  Luís  XVIll  no  los  desmintió ,  {icro  üogiú 

Ídem  decreto  qoe  lea 
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eenfirmaM  de  su  lihi  v-  y  o>[MnliiiH>a  anlonciJid,  vd  de  ureplarlos  co- 
bo nna  Ifv  óv  In^      (Iík  y  nna  coodiciciD  de  su  pueblo. 

AlqiMlro  ntió  de  aqiicUa  ccmrmwiii  vmido  jr  Mombrado.  Oiibia 
mito  cmtntoarw  toril»  40  MpMa  débil.  wdi«M4eln^  y  que 
tenoiiMKlwrit  muy  dichoso  «i  rerobnirle  á  coalqDirr  pmio.  Pero  tn- 
•tmiti  wi  tüipntn  siipcrinr,  una  ir  olnlinada,  unn  plnrnriii  ia  magesluo- 
t  i,  un  cai-in  li  i  ííi(li'\ilili>,  iin  n  y ']ni.>  lú>i.u  In  (>oil¡;i  riT¡i.v/;ir-<> . 
qtt«  UDd  'tiit  n'itU<ki  eii  ti  Ifüno  üí>  culucuriai  [m  »u  li^guiiuidüü  <il  tuttl 
j  aun  por  oncíoia  de  sus  libertadores. 

Kl  enpcrador  de  Awtria  y  d  rey  de  Pruia  Uegaroo  mat  Urde  á 
CMpiegiM  y  DO  reaovanmcMi  tois  XTiU  in  (mtalivaa  de  Ücjtoclro. 
Aquellos  Mlwranos,  mcM»  npeditadM  por  ka  jtwat  eatUmm  del 
ia)pa  io ;  por  lus  a  nlíguM  KMM  ié  i»  KvriieiMI,  «ttbm 
la«par«caitaMry  por  eide  MtniniilrM  á  iwwwr  b 
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iwrsonal  ítel  rey,  tjueá  ííebililarla  ron  ((midas  conrosioncí.  Alrjundro 
le»  i'ra%4|>ri:b(«o.«iiiii  di!  roin|)li<'id;i(l  roD  la  rc^o!uci^)^,  al  menos  de 
juvpolod  y  de  deUlktad  coi  loa  rcvolociooaríes.  AqucI  misino  dii  m 
reunieroo  «m  I*  nesa  los  cna Iros  sobrraoM  j  n»  principa  te*  Imirnrn, 
BiTnadoltet  CW  iwy  teSn^ria  unlijSüo  jncdbino  que  había  llegado  al 
Irono  y  qnecoOilieUaCoiMra  =ti  |Hin  i  por  ron.iervar  su  rorona,  a^islia 
laaibien  á  ai|U«>l  banrtiirlr.  IHíi  ii<' ;itmi,iris  cMiviil.-dli  s  (i  iIjum  do 
hablado  al  rey  con  la  liliwi.iij  pt.  (ií,j  íU-  un  torK^ufU-,  de  uqucila  movi- 
lidad df  francés  qim  W  prrripilaba  con  la  nñnmn  íatijidad  rn  la  insiir- 
rcreioo  que  en  la  servidunilire  :  sH  icecs  leacr,  fellor,  d|,'o  ifnudolle 
á  Luía  XYIII,  y  os  aniariui :  «aUad  AnirameHti  CM  Hloa el  honor  y  I» 
apniewiu  :  mcd  flUin  detercii  pt-ln  y  manos  de  bierro.»  AqoollM 

di  giua  para  k»  ambicio^. 
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Arijy/.-;,?  ir  íi'ríiíiíirí.ni  r.'rtí  prüpvfsVt  por  ti  fnado  á  Luit  XVUl. — Su 
«efBiiw.— >í  troilaia  <i  &nut-Ouer». — Dipulútion  dft  Sanado. — Itis- 
earto  de  Kr.  de  lallri/Tand. — Dfflorarion  dt  5aiut-(nm. — F-ntiada  de 
ÜM  Xnil  t*  tttTit. — Sh  atomjiañatififuto. — l  a  á  la  «Medrai. — S* 
OiMdifli  Ira  tMiriat.'^ Nombra  mt  miitiifroi. — Mr.  érlnlray. — 
a  ibate  dt  HvMnfmm,'^  «b«le  Imi.— HMUinr  JnifMt^£l 
¡ntritl Dvptmt.—Ut.  ttmnd.—Wr.  itToHtfnmi.—llr.  üMmvs. 
— .VriíM  rM  Je  Foufhtd  Lm^  XVin  —l'rrat  iim  df  ii  q'ruriUi  tírl  ly,;, 
— Carla  de  tmí — Opotitim  át  Mr.  de  itlUk.—Jraiadii  de  ¡'ar-a. — 
Mmtka  de  lus  aliados  —Fomamn  dt  la  rdmora  dt  lot  partí. — Afier- 
tun  de  lat  támarui  H  i  út  junto  dt  Uti.—Háctaso  del  tty.—lri»- 
onatMtuidtíteiiAmhnyydf  iiT.  nnwid.— Jíi^^n»' d« /n  ni- 
MTS  df  htfaTfn  y  del  rurrpo  Itgitlativo. — Itttrtlo  loire  ¡a  otatnak- 
(is  dfl  iminifo.—l'ioytelo  dt  Ity  sobre  la  imprmit.-^oiminp  def 
abiili' {'e  ,Vi,r(ii'.í;«í.iii  — h'ií'n)!!-  de  Mi\  n  u/'v  tiard. — .Kiofám  dt  la 
ley  pore¡  iufr¡¡ít  .'.(¿tsiülii  t/  iü  cúiiUíSa  út  lus  jNtrei.  —  UeJidnt  rfn- 
Utlkoí  presenlada»  ol  rey  por  etahait  l.uú. — Ley  dt  restilnrion  de 
ia$  miof  y  hiemes  no  tendidv$.— tspotieio»  wotituda  de  Mr.  Ferrani, 
'^t^imtit  Mr.  Btáoth.—  UiieHrtos  dt  Mr.  lainty  del  «uirisml  Mac- 
iat¿i,—.\diipcion  dt  ta  Ity.'-f (  fwni  JSiKttmaiu  y  ei  maristal 
SMll. — II  dtque  de  OrlMHU  M  ef  patatw  rtti.—EI  dbifM  y  b  éu¡vesa 

dtAnyulttn  i  rn  ,',t  t>i;i,'rV — í'l  i\\ii¡uf  d'  íl'~Tnj  — Fírvo  //  de  .irloú. 
— £í  prrBfipr  de  C-tiuU.-  /  I  rfi/  ;».'  de  Itorbon — iutlia  de  la  l-raneia 
dios  bnrbones.—Sitniuhm  á(  hits  XVtti.—fasíHtitMr.  nitl||IW«i 
pord  yiena. — Coni/rtso  de  item 

I.  Sin  embargo^  el  emprnidor  Alqiodro  volvM  i  Piris.  y  refirió  la 
impraaían  qoe  lo  habla ritisMlo  la  «Irnen  de  LnútXTIII  y  sn  neftnliva, 

El?rn;((tii  Irij;l)',i' ii.  «..ii  ilíi!  .!  y  n  lna-fiü,!  :  Mr,  lU'  TjII.'M .iixi  il>:i  1"T- 
dteotli'  (■•ii'  i  'Ji.'  U'iie;»»  i'ii  su  pjii-l  ile  un/  i.iilnr  (•(■nlifli'üri.il  ili' l;w 
exigeji'  ili  i.in!!<,  y  la  «.bslinacion  de  lus  i.luis,  j  cn^iifi, milico-  ;>  in- 
dos. Planes  dulciliradiis  y  enmendados  de  consliiucton  «e  Wfdian  va- 
nantoDlc  unn;«  A  oirof  ea  el  Luieoibargo,  rn  loe  calones  do  aquel  mi- 
oiilro.  El  diploinitico  foiKtervé  el  lono  ÍmIívo  coa  loa  iMirílanoa  del  m- 
aado,  para  prepanrlM  i  toi  «aerifleiae  por  ta  duda  e^rrída  de  anM- 

maoo  rn  MI  ('i  ri«iojo  :  «iVsis  lil  i  i<i.  h  li;iliiT(  --In^  i  un  nn  ri''>  (jllO  es  nn 
bouibrc  í.uj.i'iiür  :  cjiperad  ;i  mtIc  diM'ii'.ir  Mir.<Iia  lUii-litnuun;  prepa- 
rao«  al  honor  de  entrar  en  coriimuM-i  i  mn  i  l  " 

LoJ  senadorec  sontelieroii  al  tin  a  Mr.  de  Tiilleyrand  «n  proyecto  de 
docJaracidn  realt'n  nm  fancian  prunieler  á  i'qu«-l  principe  con>rrvarcl 
aoudo,  i  cayas  lucca  reconocía  que  debía  el  haber  Turka  á  au  reino, 
■r.  de  IWIeynad  fué  á  C«n|iiegeo  á  |)reaenlirMÍe  al  rey.  Mee  aegoro 
do  que  no  seria  aceptad».  Pero  aquel  |M  íih  ifir,  liwi  ínnt  viMv  á  lii!>  insi- 
nuacionesdel  ■.'■^dciador  rumo  lo  hatii  ^  ^nin  ii  In--  irj:iir:.Kjcne9  de  Ak^ 
jindrn.  ri'S|i'iiii:liii  t,i:i  .illiwz  .Mr.  de  T;>IK'M;inil  :  :< Si  aceptase  Una 
roosiilueiou  d<<  lui  puebío.  en  la  «e^mn  en  que  jurase  i'k<ervarlu  voi) 
enlaria»  sentado  y  )ü  de  pié.»  Solo  la  actitud  del  que  presta  un  jura- 
aeeio  ante  el  que  b»  impone,  le  parecía  al  rey  la  reldUciun  maa  en^r- 
IfU  del  papel  subalterno  que  las  pretemioaca  del  aeaado  qneríao  seta, 
lar  á  la  corona.  Mt^dilaba  otro  para  ella  :  qiHTÍa  confundir  la  majesind 
deundeacendieote  de  Lnis  XIV  y  la  prudencia  de  un  polílicodeNglo  XIX. 

>  B  |:?LÍ(k-ar  una  revuliirion  sin  conocerla,  en  una  «abidurl»  <¡ui'  >'iii:) 
nasediei  trono,  no  [nm-  .suf;>'stton  sino  por  inspiración.  Pero  el  temor  al 
■  Alejandro  y  el  deseo  de  ga.star  la  resistencia  de  aquel  |>i  (n- 
meJiii  d>  la  ooDtaoijwciaciea  loinpdienMcalnrlDiBsdial»' 

nvo  IU. 


mi>nio  I II  b  cri|il',,l.  Qn-rh  n.  .'r.  ünie  a  ella  pa*o  á  paso,  á  fin  d^-  ru 
iiK'ii;;n- 1  |  ili'-.  ip  ptitblií  la  iinp.icirm-ia.  I.os  reali*l.'is  que  á  cada 
luoni'  iiiii  i;  111  ií  n-ferirle  los  senliniienlú:s  de  aipiel  pueblo  d<vi;in  al  rey 
qae»l  ipi<>\imarso  i-!4allaria  uq  motiroiralo  iimisliUe  de  opioMR é 
pcenr  d.  i  t-uipi<ri.dor  de  Rusia  y  dil amado, y  qaenin aclmiirion  echa- 
lia  imr  liona  h»  hamrao  fucUteiaá  fOO  fOtríat»  elevnr  entre  la  nar ion  y 
ti.  Se  IrasladA  al  palaeio  «Mado  ile^nl-í>a?n.  antigua  morada  de 
Mr  Ni'i-ki-r.  rn  t  i  ll  innu  rf,-  S,in  tljniií-i.i,  ,'i  !  i>  ¡.ii.tI.is  ile  l'.i:!.-,  cirtio 
.•ii  liiil)M'^'-  i;iH-i  !il:<,  í  i.n  .'.i  eliwwn  de  ai)u<'J  lugar  de  ct/nfíTeiicias,  re- 
cord;ii  j  !,i  imi  Im  un  mnimln»  popular  que  í'l  mismo  se  había  sostenido 
en  otro  iiem(M)  en  la  convor^tiuri;)  de  los  Estados  geocrales  del  reino.  La 
necesidad  de  preparar  su  entrada  regia  CB  Paria  fM  ripralealo  da  «na 
inaaaien  inespiieable  al  pié  de  loa  man»  de  su  capital.  FJ  \erdadero 
motifo  fué  ana  riltnna  ne^flciarlon  con  Alejandro  y  con  las  ref islenciasi 
de  opinión  que  fi'  di~pn;;di  ni  oí  |i'  .¡.t  -ii|iieiuo. 

II.  Pero  aqn.  llii  :ii.ini\iu..)i  Ju«  i'i  j  tinii  smenaia  á  la  que  el  senado, 
4  la  vez  n  un  i  I  >  y  conlenidn  por  Mr.  de  Talleyrand,  no  resistió.  Ape- 
nas se  estnltleciu  rl  rey  en  .S^ini-Ouen,  coamkr  todos  k»  reaüatat,  d 
que  a|kareniaban  .^erio ,  acudieron  á  aquella  lesídeMls.  Varf»  te  despiH 
biaba  de  inipacieoeia.  de  moeiei  y  de  curiosidad  bacía  Saini-Ouen. 
Kl  senado  se  aprrmrft  i  enviar  naa  dipnlaeioB  encirgando  á  Mr.  de  Ta  - 
Ileyrand  que  usase  la  pala). i  .  m  n  nombre  Esta,  qu«  no  tenia  olí  a 
mi-ion  mas  tpic  la  de  saSíu  Uí.  ii|>aríi'ncÍRS.  se  procuró  qne  fni->e  tan 
ili  \iMr  )  l.n;  ii;;;  idable  al  ley,  como  reservada  y  digna  para  c!  senado. 
Pero  i^e  coniicia  ya  en  elfa  la  resistencia  que  se  cansa  y  las  ¡ireleiiaiiH 
nes  que  capitulan  con  la  fuerza  refugiándose  en  «I  MMlintentO. 

•Seóor.  decia  Ur.  de  Tallcyraod  ra  oenibre  de  la  diputación  del  h>- 
nado,  lodos  lea  eorannra  «íenlea  qoe  ese  brnelhrfo  no  podía  deberse 

nni^  qin'  ¡l  uh  :  I,,,  m.  precipitan  á  vuestro  paso  Hay  jnliios  qua 
no  pix  d.'n  l¡iiKn.-.('.  y  vi  df  i|in«  oís  !o9  trasportes  es  verdaderanieule 

iiai  ¡lai  d 

okl.teniido  profund.imenle  conmovido  con  esepalüico  capectteolo, 
y  dicboM)  en  conTuadir  sos  seotinieoMi  Con  loa  del  pneMo,  vieie  co- 
mo él,  i  depositar  aJ  pié  de)  Irmo  Jos  teslimoaies de sa  respeto  y  den 
amer. 

•Seftnr,  calamidades  sin  ininn  rn  Imn  ilisf  l.ijj  cl  reino  de  vuestros 
padres.  Vuestra  gloria  «e  b  i  i  rfygi.tdo  en  nuestros  campaoieatos;  loe 
ejércitos  han  salvado  el  b<m<ir  francés ;  al  sotar  al  trotto  soooilcis  4  veía- 
te attoi  de  ruinas  y  de  desgracias.  • 

>E»la  herencia  poilria  asustar  k  OH  baUlné  CflaHMI ;  ll  repmcioo  do 
tan  gran  desárdefletigelaalinqpiiáoa  de  un  grande  valor;  son  necesa- 
rios pnKiigiosperarorarbs  heridas  de  I»  pau^ia;  pero  somos  »ue*tro» 
hijos  y  ios  prodigios  están  resen.  i  l.t,  r,  \  «estros  cuidiidos  paternales. 

«Cuanto  mas  difíciles  -ton  las  ctaunsiancias,  (soto  mas  poderc^a  j 
revprenci  nl  I  di,.'  s  r  1 ,  :irir,j,¡,|ad  ^,1.  Hablando*  la  imaginacioo Con 
toda  la  brillautei  de  los  antiguos  recaerdoa,  aabrá  coaciliane  lodlM  Io« 
votos  de  laniion  mn  lerna.  prestindob  laa naa «abías  teoilH  polBkas 
_  ■Unaeifiaconstitiuiinoal  oairá  ledos  los  intereses  al  del  trono,  y  forl 
liUeaté  h  rolontad  primera  con  el  concurso  de  todas  las  voluDlad¿. 

«Vosíabeisn,  j  .1  ,[„,■  nosotros,  .■^rioí  .  ,pie  srin-j  inlrs  insliiunones 
tan  bien  esperinientadas  on  un  pueblo  vecino,  son  UQ  apoyo  y  «é  uoae 
I  IT,  ,  :is  paia  loa  aMUicaeatBÍ|oad*Ías  leyaaTmdrv  de  ¡oa  pi«. 

bios.  *^ 

uSi,  seAor,  la  nación  y  el  seo.ido,  UíDOideaaaflaiaa  fila  aKiaabi- 
Avia  y  en  loa  Bagniaiow  HnUmjcfliM  da  «naba  iM{|eilad,  inrñ 

it 
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•OMi  fon  elf»  qw  h  ftwuM  wn  libre  para  qao  el  rey  sea  pode-  I  in  «qaelpffnripo,  naslf 


Kl  ri'v,  aíívUiuJo  ua.»  iu.i/'--.tJi!  siiorK'i'iia  ,  can;  !  un  (■•■fiiiilii  cu  ijui' 
la  rc»oIaiMO(i  v.T  «o  (Iclilicra,  *c  liiniiii  i»  ronte^Ur  o  n  iiu  i  <i:>  .  - 1-  va- 
ga* «gracias»  que  ludí)  lo  di>jin  e»per.ir  y  (enuT  lio  bim  ninguna  iiUi- 
*llNIÍ  Im  lérminus  ambÍRii^is  y  ixiIiImoí  cnn  i|iie  Mr  de  Tallejnind  lia- 
flaradto  Us  pnteUMiMt  w^raoU»  del  tionada.  Aqnel  nl«>n>  ío  cor- 
mpoodta  batlaMtfi  dporsa  ilni|im-w,  y  corno  ri  buMera  querido 
arrostrarlos  ó  di-Siilinrlo.^  iims,  lii^i»  publicar  alrinnus  hnriis  dt>s|iiii-n  la 
füinii-^n  dtrktnK'iim  de  Sjiiit-Uueii,  a/rimaluiu  de  la  corona  ü  la  revulu- 
t!  \i|u  II  t  di'i'laraL'ion  nwrdala  en  lodo  la  de  Luis  XVI  ciiari  I  ■  i 
yrlocipc  quijo  elailir  tardiawenlK  Um  etUiám  gi-iier'jle<  .inlii-r|i:inii(i>veli.'^ 
por  ooncesioni-^  al  .«igb.  PferalaialVI  baUilin  »o1o  y  «in  diery»  I»  vis- 
pende  ana  revoliu:iúo<tiw  no  qnern  «aperar.  Luit  &VIII  babluka  eo 
atedio  do  dd  millón  de  bayondu  raropMis  dupOu  del  meto  de  la  pa- 
Irij,  al  fiTiínii  1I5  Un  piieldo  fjIij;.ido  de  \riiile  y  tífico  .iflos  de  ludias 
y  .«olire  iuiuas  Je  un  iniperio,  que  pedia  ú  l:i  autoridad  ri^il,  ii<>  la 
liberlad  >¡no  l  i  vtd.i.  K'  ei«|>i'r;ij.)r  Alejan:'  1  ]  :  ■  h  ibi.i  trtiidi)  nolL-ia» 
por  la  ni:in¡tnn  de  ,i(|tiel  j'ruyeclo  de  de<'l  iraciun,  c\i¿w  ea  (««rainuá  im- 
periosos la  [ividiiicadon  de  oignnof  ariimloe. 

Aquella  dtxUracion  «e  esp  retaba  b»I  : 

por  la  gracia  de  Díoa.  rey  de  Frondi  j  do  NsTOira,  i  lodo* 
l(ist|ue  las  pre-enle?  vitson,  salud. 

>il.luiii:iilo  |t<>rel  .imiii'  lU-  nuestro  pueblo  al  Ironft  do  oues'roH  p;idi  e^, 
1'::::. loado  por  l.':-  i  1 1- il  ■ !  1  claí'iKi  que  sonio»  M  ih.hIh- i  ^¡ubiT- 
M  ir,  nUiLsIro  priaa-r  pciisiiiiifiiiu  e:<  invocar  e?a  ronGvtua  üiiiUta  lan  ne- 
cesaria para  nuestro  rei  'iso  y  nuestra  felicidad. 

itOe$iiaL-.s  de  babor  Indo  con  ia  mayor  atendoD  el  plaa  de  constila- 
cioD  propiiesio  por  el  B<!fuido  eo  tu  aeiiMi  del  •  de  «Im^  ú\ám,  heom 
ubservada  qiio  .so>  bases  eran  boonas,  pct  n  qiKi  uü  gran  número  de  ar- 
ticulo;» lltivan  el  sdU>  do  la  precipilacion  i:ou  que  ban  ¡odu  i'edai:laJ<j§, 
y  que  00  pM«d«B,  fin  «O  feroKÍ  aoloal,  Mr  leya  fundatgeotales  dd  es- 
tado. 

•Bcjaotto  A  adaptar  loa  eotiatiliKiiQB  iibcnl,  deseo»  da  qae  sea  sa- 
biamcnla  coflibioaiilt,  y  no  pitdicfldo  M«plar  ou  que  m  isdápeosable 
reetíBcar,  coovooanm  para  el  dta  f  •  del  aics  de  jaoio  del  présenle  abe 

al  sonado  y  al  cuerpo  legislativo,  ctiniproiiidiéndutios  á  (iresenlai  les  el 
Ualiajü  que  bayauios  hecho  con  una  comisión  elegida  del  .seno  de  ambos 
cuerpos,  y  á  dar  por  bise  de  esta  conililocion  I;ls  Karantíiis  >i;;iiienle- 

tí  V.\  fí'ibi  erno  rcpresenlittivu  Mra  coacervada  tal  como  ex»te  en  el  d  la , 
dividido  en  doi  cuerpo»,  A  saber:  el  seoada  y  ta  eámait  da  los  dípnla- 
doi  de  lo»  depaitaoKaloa. 

•n  itnpoeiU»  será  libremente  coaseBltdo: 

xl-a  prupiedad  puídica  e  individual  asegurada  : 
»La  libcrtij  de  iin,»reii'..i  respetada,  salvo  (u  precauciones  oecesa- 
ri.15  para  la  Iranquili.t  1!  i  lilui  .1 
uLa  iibiTtad  ducullo^  garantida : 

«Las  propiedades  aerio  inviolafaka  y  ngridai :  la  fOilla  de  loa  bie- 
ni»  oacioiuila*  panaanaccrA  irravoeabte: 
•LosninijlN*,  revoeeUes,  podrénaeraensadasparmadalaBaiina- 

raa  legiilativas,  y  jaf.^áo%  por  la  afra : 
*Lm  jueces  serán  inamoviblesi :  el  poder  jiidirial  independiente: 
«L»  deuili  ¡ia'.i!i.  ;i    rá  ^arnolitad  ' :      [<  -i-i  11     xra  l  >-  v  honores 

militares  scrao  cuu»;!  vados,  como  tamLiivu  la  «nili^Uii  y  luviiei na  no- 

Mua: 

■La  legión  de  honor,  coya  condecor»rtrm  dtticruinamuos,  será  con- 
aervada: 

•Todo  Francés  serA  admiiiblo  para  lo»  empleo» civiles  y  militares. 
aT  en  Gn,  ningún  rodlTldoo  podra  Bcrmoleitodo  poreu*  opiniones  y 

au!>  VulOS.» 

III.  l'ua  inmensa  aclamación  del  pueblo  saludó  aquella  declaracioo 
de  principius,  ij'M'  tij  i  1:111  ¡irníiisi  ci  en  todas  Uxn  ('-(¡(rm.i^  de  Pans, 
como  un  preámbuiu  de  remado.  Era  ia  revolución  le^iliuijda  por  la  au- 
toridad real,  e)  tratado  de  paeiljeanon  entre  lo  |ia.sado  y  el  porvenir,  la 

«miiisUa  matan  dd  rey  al  pueblo  y  dd  pueUo  al  rey.  No  se  disputó 
aceros  dd  wtgw  de  donde  proraiia  «qsd  roconoeianenlo  de  la  revolu- 
ción Pün'o  le  imporlalw  en  aquel  monii'ntoá  la  nación,  que  aquella 
eonsliluiioo  bajase  del  trono  .saliiso  del  pueblo,  con  tal  que  garanti- 
ia>Mí  sui  conquistas  al  .sij^Io  y  su-  ;i|  ¡iiiis   1, 1       i;,:i  i.l.ül  de 

Luis  XVilltoUo  lo  arrastró  en  I»  coi  riente  de  ia  publica  ategria.  Iim  resí- 
llalas, úniiMS  que  babian  conservado  en  su  de:>licrro  los  ssfaiaa,  los 
aliteittas  4  bn  sapcraticionoi  da  la  dignidad  red  mu  ooalntpcso,  mur- 
nrarabao  sordamente  contra  una  snbidnrio  que  naraaben  par  to  ba,^n  ro- 
liardia.  .iiuellos  uuirniullos  de  algiiios  alnisaJiH  en  el  sig'n.  sriVi  -^r- 
vianpain  aumcnlar  ulajtrocio  piiUito  del  rey.  Cuaato  was  tos  oii«iioa- 


.i>iM|iiaba  la  nueva  níri^^ 

1.1  rey  se  aproviflió  cnt  b  >bjliü»d  de  3¡¡i:í:'¡  iiun  ium-uí-j  .ijia«r«nadode 
asombro  y  d-'  .'iii'i-i  >-mo,  para  volver  li  miliar  en  la  ( iadad  y  en  el  pa- 
lacio de  sos  p-ndi  es.  To<lo  un  pueblo  estaba  de  pie  para  anticipársele  y 
volverle  á  ver. 

IV.  El  9 de  oiayo  de  ISIi,  k  nanan  de Smol-Onrn,  UodíoAS de 
NontBMurIre,  las  avrátdas  de  taris  y  las  orillas  dd  Sena,  eitinbnn  enhirr» 

tas  como  la^  >,'radis  de  un  circo  de  un  gentío  ininensu,  y  d.»  ta-  triipss 
que  habian  salido  do  las  alile.is  y  arrabales  para  asi>lir  a  la  eiiüada 
il  i  ij  -11  I  i.iítal.  Lo  lirspejado  del  cielo,  oí  sol  radiante  v  un  ver- 
dín (Hiitiavcrn  .  parecí  in  a.sitciar  la  naturaleza  á  aqucita  niollilud 
paia  suleiuiii/ar  una  de  las  é¡:<x:as  in.is  usond>rti»ns  de  la  vida  <le  una 
nados,  la  primen  eolroviata  de  nn  pueblo  y  de  m  rey,  la  reconciliaciaQ 
de  oaa  corona  prnoerípla  y  de  una  revolución  pacificada ,  la  liberlad, 
i-D  fin.  di'l  siii'!ij  ác  la  p.dria  piir  la  man  1  desirmada  de  un  sabio. 

El  rej  saliij  á  las  «ou  e  de  bis  jardines  de  S.iint-Onen,  en  donde  deja- 
ba el  grato  iwuordo  de  su  ifeniiatieun.i.  1,1- I.- I  II  il  -  I- 11  I  .lii:i(  11 - 
nes,  y  de  qne  bii»  mas  tarde  un  bunienaje  n»úiiuin<  i<tal  á  una  favorita 
de  la  auiisl.id.  l'U  íntoeiíMi  y  •.iititnuso  cortejo  .i  caUillo  fonnado  de  los 
principes  de  aa  casa  y  de  lo»  honfam  aolabln  de  la»  do»  épacaa ;  cidí> 
grados,  sddadds  de  la  reptMica.  cerlmnos  de  Bartwdl,  rorírsaaoa  de 
las  Tullritu,  gftwniles  esltanjems,  niaríseales  dd  imiN  río,  nombres 
consulares)  de  Iml.is  las  fcebns  de  la  bisloria  de  los  Itein'.a  iillini'is  afios, 
nondiras  dustres  de  la  anlÍK<>a  monarquía,  niiiiisiri  -  ni::  in  stradorfS, 
dip|tiin.ilici'S,  esrrílwes  ú  oradorc»  celebres,  cciiifiiii?l;il!«  en  gru|x«por 
la  nvoncdiariun  de  la»  tlrcunslaacia»  y  pir  el  ü  ilugro  de  los  acoiilcd- 
miento»,  precedian,  aegoiaii  y  rodeaban  H  coclie  deivnbierto  dd  rey 
lirado  por  oebo  eabalks  blanco»  d«  las  caballenia»  dd  emperador.  Los 
unifonaes  y  los  (rajes  de  aqnella  rnmiliva  de  todas  fechas,  de  todos  los 
reinados  de  Indos  lits  ejíreilos,  atesiigu  iban  el  enrmulio  de  todo  un  pue- 
blo V  d"  U'  l¡i  1.1  K'ii  iji  i.  i'ii  aijiiel  riH  iliimieiilo  unánime  <!>■  iin  si.ín-ian  > 
por  largo  tiein|io  auscnie  que  vuIvim  a  repre»«-iitar,  (oofundir  y  unir  di>» 
líemptts.  Ninipin  principe  era  nal  BpnpésilO  que  Luis  XVIII  para  por- 
aonilicsr  aquella  reoonciliauiou  y  para  preseflUr  palemalnwQto  al  viejo 
dgto  qne  so  bada  acoger  de  noevo. 

,S)i  edad  impoiiia  por  la  niailurei  ile  los  anos  s¡n  ofrecer  todavía  nin- 
cnn  olro  sijtno  de  decüdeiKia.  que  sus  cabellos  blancos,  ap.iriencia  da 
^  :l  .'lin  1 1  -  ili:  I' (III  n  itro  íod.iviajóven:  Iím  achaques  de  sos  piernas, 
se  eoctibitan  a  la  multitud  por  un  manto  que  le  caia  i^ibie  las  niddios. 
Pero  aquel  rey  sentado,  cuya  vida  fi.rwMrnenle  sedentaria,  y  coyes 
padiidulíentos  eran  bien  conocido»,  era  un  sliiibdo  de  reconciiiacioil  y 
de  pa>.  Aqodla  misma  eníerdtedeil,  inlernsndo  per  aqorl  andano  pA- 
recia  ofrecer  una  preiula  dere)i>i>o,  p.'tsion  unánime  en  aquel  moinenlo 
de  la  Kram  ia.  Su  Usunomla  in.in'jiibi  de  una  im:  inleliKenrra.  el  lirillo 
y  1.1  finueta  i|:'  n  11  adasque  (•:iian  desde  .nrribi  subre  ai|ii''Il  1  ti  mi' i - 
tud,  como  la  de  on  pi-n<amiento  ncostuiiihriido  á  mirar  sin  .istimlu  n  u 
ásu  pueblo;  la  curiosidad  y  el  asdmbru  natural  ile  sus  ojos  qiii-  ¡íK  '  u- 
raban  raoaooccr  al  través  de  las  allcndone»  de  veinte  y  cinco  aftas  los 
berinates,  las  campiña»,  Isa  parede*.  loo  nonomenlotde  sa  jorentad; 
h)S  preguntas  que  dirigía  de  cuando  en  cuando  á  los  personajes  de  su 
sequilo  mas  afortunados  qne  el  y  que  no  habían  jamás  abandonado  la 
patria;  aqui lli  1 1  iiilii:ia  j  Insle  del  regn-so,  njficl.ui'!  s,'  ,-n  m¡s 
facciones  á  la  di^uoiaii  de  una  entrada  triunfal ;  su  traje  esiiHiijt.'ro  quo 
lecordalm  el  (ienqn)  y  el  destierro ;  aquella  princesa  á  su  lado,  ta  du- 
quesa de  Aagulenia,  á  quien  la  patria  arrepcnlida  no  podía  devdver 
mas  que  nn  nombre,  pera  ao  nno  lanílía,  que  babia  desaparcelds  en 
b  borrasc-i:  !:<s  lágrima»  invdontariss  quelucbabsn  con  ta  felicidad, 
en  los  oj<ir,  di  iiijuella  biiíi  fana  del  cadalso;  el  anciano  príncipe  de  Con- 
de, veterano  dr  1 1«  ;;iifrras  mriniri|iiieas,  debilitado  de  cner|io  p  ir  cer- 
ca dn  un  siglo  de  combates,  debilitado  de  inieli};em'ia  y  de  memoria 
por  el  destierro,  y  paseando  sus  niiniilas  denifio  por  aquella  pompa  do 
que  er:i  objeto  que  apena»  parecía  cooiprendef ;  el  duque  de  Borban, 
su  hijo,  ei<n  el  rostro  y  d  coraien  enlutado  como  d  dpírsoei  oadcjtt 
íúodjre  del  dnque  de  Bnigbien  en  vez  de  seguir  «I  trinnlii  de  la  coro- 
na ;  d  conde  de  Arloís,  sonrisa  y  popu  la  rídsd  cabaltenwca  de  la  díaat- 
lia,  ó  caballo  al  otribo  de  la  carioca,  que  parecía  |iresenlnr -su  hermano 
al  pueblo  >  el  pueblo  á  su  híTOiano;  sus  dus  hijos  los  duques  de  Angu- 
lema y  deDcii  y.  In-i  c  li  1.1-  íiri;i  i>del  Inino,  uno  modesto  y  reflexivo, 
y  afectando  otro  ta  rudeui  riiarcial  de  los  ulicialesdel  imperio:  el  brillo 
do  las  armas,  el  moviiuienlo  de  los  caUillos,  la  ondulación  de  los  pe- 
nadlos, el  valladar  víviento  del  pueblo  y  de  los  sddsdo»;  las  casaa 
llenas  de  mnjem  y  niltot  bada  en  los  lejados ;  loe  bsloones  adoraado* 
con  banderas  blancas,  las  pabnuiUis,  las  pmisngAdft!)  aclainacioocs,  qoe 
cjpirabuD  }  rcoacian  á  cuda  girodelas  medasdc  la  carigza  red,  la 
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llISTOniA  DE  U  IiESTAL'RAClOX.-LlB.XIV. 


Ibrik  de  flonc  41W  aina  dod»  Im  balcoiw  y  cubríaa  el  ndo,  im 
inslnmwnli»  máñm,  d  ndoble  de  1w  ttmbom,  Im  srim  de  wtille- 

ria  eo  Mootnvaiire  y  los  Inválidos,  que  in(rrruiti|jian  loe  COrlM  iPcn- 
CMM  de  l«  roullilud  y  eran  como  v\  rcciia/o  de  las  em«)ri«mM  de  un  mi- 
llón de  hombres;  lodos  íiqiie¡lu>  :iiiui'll;is  uiita''<i-.  ;íi|iii'I  n.i- 
do,  aquel  asombro,  y  aquello»  spriliniii-nK»  de  la  ninliiUiii,  il.ilwii  j  la 
fotradadi'  LuLs  XVIII  en  París  un  carácter  lan  paiolico  y  spnsilile,  que 
kmún  ktsta  la  idímm  poopa  de  udi  enlnda  Irioofal.  La  Daluraleu 
tHÍt  ms  parle  «n  rite  que  el  ecreneoial  .  Ibtaa  algo  da  padre  ee  el 
rey,  de  pir  (luí  filial  en  iiquel  pueblo  y  de  lágiiiii.-is  xinfeBM  eft  «ttos. 
Volvían  a  \í'ímí  de-^pucs  de  una  larga  sepiiriicioii,  procuralHia  rfeono- 
eerae  muluamenU*.  [ni  «riilifse,  esperabím  iuhk  ru  íiIim-  y  il.'-c;i'>:in 
amarse :  el  corazón  de  un  rey  y  el  de  un  pueblo,  o«  piiipiiar on  t\uiiM 
maci  lan  cerca  un<j  de  olro.  La  iHidicion  u(onán|uica  recobraba  un  1ro- 
M»ctdri(ieiTOUua  patria,  la  reveteciea  ooa  comasracioo,  lo  parado 
■B  olvide,  d  perrcair «M  pnoda»  lea  IdMa  u  étrbilro,  la  patnahm- 
deiM-adcncia,  y  el  mundo  h  pea. 

Kl  rey  reribió  en  la  puerta  de  San  Díoaisio  Ta»  Il»v»«  d*  Parí»  de 
ni.iiHis  ili-Mi  .  lie  (:ii;<lir'il,  imrrilui'O  lirmiio  ili  \.i|n.Ii  iiri  Sr  l  is  .it- 
TgKíu  CMl  uiM  palabra  de  cimliaitu,  cvmu  ¡i^iu  iui|iuimi  ,1  fiubiiT- 
no  una  sígnilicacioH  deanmi»Ua  |»or  Indus  lo»  servicios  presladii»  ;n 
aira  bandera,  y  para  dai'  wa  prenda  ác  ÍDiBOtabilidad  á  lodos  los  íun- 
denarlee  del  imperio.  El  cortejo  avaHÓ  desde  alii.  per  los  co.nrieles 
ma^  populosos  de  Purít  hasta  la  catedral.  Pad  recibido  como  abui'- 
los  «  la  puerta  di!  aqo*l  Icmpki  det  riejocuHo.  y  de  la  vii-jii  dinasiia 
jior  el  rln  >.  i|iir  le  pro.seolii'í  'iin.,  Iii-lr.  l  y  los  simbulos  de  la  e»il>era- 
•ta..«BijQde  üiin  LuLs,  dijo  Si  ¡.i*  s.h*  i  Juie»  que  le  mibioron  en  el 
•nlBWlo,  ínltait  MI»  virtude».»  Airibujú  buiibieuel  lin  de  la«  de^grn- 
dat deaa  ma á  U praleocioa de  Dioa  y  de  au Madre,  con»  para  avivar 
daede  la  primera  palabn  las  piadosas  coiHinbMa  de  ida  Xlll  y  hs 
rer.-nionias  queridas  á  la  credulidad  del  anIigM  pueMo.  Wlliro  con 
Im  púiilicoj,  ci  eyenle  cm  lo*  ere)  enles,  rey  de  las  dos  edades  que  se 
«olviau  .1  nii  irili  ii!  li.'i^^  i>  biivcdíis  en  el.  Después  de  los  ráiili- 
COS  de  alegría  que  h  lijIeMa  consagra  a  la»  >i{'lori:is  ó  á  la  fflicuUd  de 
I,  el  rey  j  los  piímipes  volvieron  ii  íiibir  en  el  carrimje,  y 
I  per  «gire  las  oleadas  dd  pueblo  las  calles  y  malecow'»  que 
I  laealedral  dd  Lonyre.  La  Anoonfa  del  priiu-ípe,  y  b  de  la  du- 
qaesa  de  .Vngulcnin,  se  enlri^teciao  según  iban  aproiladndoM  á  las 
Tollerías  en  donde  se  liabia  preparado  m  mansíoa.  El  rey  aoKabia  vis- 
te aquel  iinl  ujn  í1  mI>'  i  1  «lia  ¡1/  la  purtidn  de  l  uis  XVI  y  de  la  reina 
pera  Yarenoes,  víspera  de  su  ( mliverio  y  de  su  larpn  suplicio;  la  iln- 
qoesa  de  Angulema,  desile  ta  m  11*1.1(1.1  del  I U  de  agosto  cuando  linbia  huido 
diado  la  oiaao  á  au  padre,  al  oir  d  mido  de  asallo  que  derribaba  la» 
paniaa  paaaBdo  por  encime  de  lee  caditrerca  de  sea  defensores,  tas 
aclamaciones  de  aquella  nmllilud,  que  parecían  darle  una  n'pararinn 
de  ia  faniilia  sacrilieada,  »c  cotiftindian  eo  .su  memoria  con  lo»  damo- 
rftj  de  las  gi  .iiuli-  vnli,  i.n.i'-.  en  uii  u  (iempo  habían  »iliado  su  in- 
íaocia  en  aqueiivsiiii^nio^  [kalius.  Al  p-nsar  por  enfrenle  del  aniigiio  pa- 
lacio de  S;in  Luis,  la  conserjería,  no  pudo  ver  .sin  desfallecer  las  liini- 

Inrst  y  las  r^s  del  cateboa»  de  su  madre.  Al  bajar  del  carruaje  en  la 
peería  de  las  Tolleriaa,  cayó  desnay«da  en  braios  de  sus  servido- 
res jr  la  trasladaron  medio  niuerla  á  SO  babilacinn.  Alli  (>asó  enrer- 
rada  el  resto  del  dia  entro  Dios  y  el  recuerdo  de  ?a  estíni^uida  fami- 
lia. La  era  luic-nna  la  soledad  y  la  oración,  pai  i  Inri  r!  >  liil-T  ibles 
aquellas  grandtu.i»  cuyos  revest.'s  conocía,  y  aqia  lN"  l[  iin.iüüi  cuyos 
umbios  presentía. 

T.  Bl  rey  recorrió  loa  salones  de  pelado,  Ueaos  todavía  de  iodo  el 
Iqs  y  de  todas  tas  pompas  mililares  ddíoperio.  Ke  bdiia  bebido  lieni- 
pjpara  borrar  de  lit»  paredes  lit» cifras  coronadas  de  Napoleón,  ni  para 
quitar  lai  estatuas ,  ru  nlrus  y  los  relnito^,  en  los  que  durante  diez 
*t¡w  liabia  contemplado  (■u  iuiageu  y  su  gloria.  Luis  WIII  se  senda 
bastante  fuerte  y  gloiioso  por  sos  aniepasadois  para  mirar  sin  ct'tlera  y 
iá  eoddia  aquellos  vestigio»  de  nn  sol  lado  de  la  vieloria.  be  esle 
I  adoptar  lodo  coanlo  habta  deoorado  á  la  Praocia,  aunque 
I  d.  iMpidli  magominidad  de  su  drrecbo  lnni}«liiaba  y 
«oteraecióá  los  guerrero»  de  ta  corle  de  Napoleón,  que  le  introdm  tan 
ta  el  palacio  de  su  gefe.  Manire4iában.w  envanecidos  de  vero'  adopta- 
ü  í.  por  aiuk  U.»  monarquía  d«  los  siglos  pasado» ,  qii*'  i'.in''  ¡.i  t.u  ;^riii 
giiedad  á  6U:>  nuevo»  tituliH.  I'nxsleniíibanse  ante  el  líeaipo,  t>ara  que 
■lemeiclase  «os  nombres  recientes,  i  los  antiguo»  nombres  de  la 
Dos  eertee  rivalisaban  en  adolaciones ,  unas  naturales ,  y 
a,  y  secanfendian  para  rwíbir  en  el  pelad»  al  rty  y  en  fe^ 
uilá.  Uis  XVlll,  paredó  dvidar  á  ansservidene,  pan  noecnperse  mas 
^  de  los  mievos.  Su  corsean  estaln  oen  la  «idgracíon,  fm  lasson- 
lÍMMial  jmferiqy  to  ravetnelea.  Lecilllm  do  <■  atñdo  Bnriqn» 
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TI  qoe  bdÑa  vadlo  á  fer  cdocada  eo  i-l  puente  nuevo  para  que  la  \ 
al  pasar  pard,yqnebabiaaaliidadoalaiFakesar  el  rio,  parecía  ha- 
berle iaapínde  sn  aembn  y  em  pehbras.  Bábil  ipecnsccBencia  de  lo* 
wibmniis  reeooríliados  con  sus  siíbAtos,  que  sacriHean  los  amigos  |H>r 

VI.    £11  cujfiía  i<i  norbe  disipó  aquelLi  ¡iirba  de  cotlesanofi  y  aque- 
IL-i  mnllitud  ebria  de  cspei  ania  ,  el  rey  reluvo  á  5U  lado  á  Mr.  de  Tii- 
Ueyrand  y  compuso  su  miiúslerio.  Las  drcunstanrÍB»  00  perioiliain  pcr- 
derw  moHwnln  ptra  reiner.  La  FIrtnria  estaba  cooquistads  .  y  era 
necesario  tnlar  enau  nontbredo  reseaie  y  liberled.  Los  Animos  One- 
inaban  y  et^uban  aoMosos  por  saber  la  slgniHeacioii  del  nuevo  Ktéiemo: 
la  pal.ibra  er;t  ilifu-il.  l'ii  acl'»  ó  un  iiiriilir  • .  jinl-iiri  ninviTlír  el  en- 
tusiasmo en  ili-?.aí«cii'n,  Si  la  ainbiciun  iiiíjyie.a,  j  il  iuiperialisina 
ili'Si  I  II  .'iii.i  ti  rii»ii»u»  exigencias,  la opin'on  realísla  lenia .sus  aiTebaly», 
U  emigración  sus  ceptíbiiidades  y  susarobiciunes,  la  duquesa  de  Ab- 
gulcmnsus  r(>piign.iiicús,  y  d  cunde  de  Artoi*  y  so  corte,  em  nndaciaa 
cenlrarevo!»ci«narias  y  ma  prclenaiOBca.  El  rey .  de  acoenle  «en  Mr. 
deTnlleyraod ,  bused  «ambrM  sepnllados  l.irgo  lienipo  bada  en  la  o»- 
(  iiiidjd  y  en  el  retir'' ,  1     m  hmmíIu  m  tnini-l.  .'i<> ,  <  nv.is  opinioni's 
i-i.in  lia  .MNTelo,  y  fu)d  s^iUiiluija  e  iiu|iarciiilidad  presunta»  dcsanna- 
Imii  i  i  >  isidiav  lenian  al  menos  el  prestigio  de  lo  desconocido.  Aquellos 
nombre»  fueruo  toioados  en  $a  mayor  parte  de  ia  aal^a  ma^alralam 
parl  imentaria.  CsBU»  si  d  rey  al  escoger  aqndhn  benbres  Inlermedice 
entre  los  pkbeyee  y  loa  psiridos,  buUese  qoerido  Iraaqnílízar  á  la 
aristocracia  y  i  laclase  meli-i,  y  dejir  m  favor  indeciso  entre  la  anti- 
gua y  la  nuev;»  nobieu.  N:>mbi('i  ranciller  de  Fr.iii.  í.i  v  iiíkii,!^,  .].■  hi 
Justicia  ií  Mr.  d"  Andirav.  Este  antiguo  fiscal  general  del  parlamento  de 
París,  se  había  distinguido  antes  de  la  rcVolucíun  en  el  ejercicii)  deSOa 
runri(>n<  s,  por  un  lah»!o  que  la  meoioria  y  el  largo  retiro  babian  en* 
gerado  y»  había  enígnide,  U  rddnden  y  las  persecuciones  leba- 
bian  respelailo  eaaa  rrtir»  en  Nomandia,  cono  uno  ile  rs  is  boudire» 
que  se  di)bleara9  bástanle  en  las  círcnn'^lanrias .  y  .)ue  d<?sapar«en 
colas  revulucioues  de  su  pai»,  ¡ni  .  r  1  v-pi-tado»  y  loleiados  pfr 
lüdij»  los  partidos.  Su  título  p.ira  1 1-  íiimí  1  iies  de  canciller  con  que  el 
rev  le  investía  .  era  el  ser  yern  i   ^  I  .in'iguo  canciller  de  Lui.s  IVI, 
Mr  .  de  Uareolíu,  e»pi>cie  de  bereiKÍa  de  lus  elevados  cargos  de  la  coro- 
na, á  la  (|a«  ijii»  XVIII  «e  abmiabo  fslrktameole .  eonto  t  mu  de  las 
tradiecionw  sagrndas  do  la  dignidad  real,  Mr,  de  Aiiibray  era  inferior 
á  su  tiempo:  pru[ií(»  doicamenle  |Kira  Imniar  la  justicia  con  virtudes 
personales,  pero  ioiap,!/.  de  elevar  sus  íuneiine.*  Ii  i-f.i  !,i  üIüii  ,)  de  un 
sistema  político  ad«iriado  á  una  transición  de  genio  entre  do»  reinado». 
Foruuilar  y  liniiar  las  óidenes  de  la  corte,  era  leda  SU  aplilod  y  loda 
su  adiiesi  in.  p.isaba  por  haber  soUfaUo  ana correapandeda  secreta  coo 
llaiiut-II,  durante  d  reinado  deKapdcon,  cono  (emfaien  ettauefin» 
mooriiiir  1!.  li  irrniin.  AqueUase.^p.vies  de  corn-siwndem-ias  confuida» 
y  lolersda»  ,>  ,[  ,,i  ¡,  ,|,)¡ca  de  Xapo|i>on ,  porque  eran  evaporaciones  siu 
rii-s^'i)  de  las  opiniones  reali.t  is,  y  revelaban  al  mismo  etuperador  lo» 
pensaniiiiilo^  io  if,'n>ivi)-  de  les  últimos  partidarios  de  los  Borbaoe», 
eran  siu  euilwrgo  un  título  para  el  reconocimiento  del  rey,  que  pagaln 
a  su  adveaimivnto  al  Irwra.  A<|uella  adbesba  le  pereda  meiitoría.  aunqoo 
no  hubiese  oorrido  pdigro.  Era  bino  (leil  laeer  creer  k  b  nadon  y  t  ln 
Europa,  que  no  lodebia  lodo  á  la  funrza  de  las  cosas,  sino  que  también 
tenían  alguna  paita  en  SO  rígu-M ,  sus  hábiles  y  secrt-la»  oegociacio- 
nes  de  iiartwdl.  De  otie  nade  reoenpeoeaba  aMS  Meüdad  de  Ja  qiw 
piesumia. 

Vil  H  (Inte  M.in'esquion,  otro  de  sus correspoosaies  íntimos,  y  sa 
verdadera  negociador  entre  la  opioien  y  di,  IM  nombrad»  miniilrodo 
b>ínteríi>r  Ma»  propio  pait  la  corlo  qoe  petalos  nefodos  y  la  admi- 
nistración, el  abato  de  Menlesquion  tenia  demasiada  llojedad  para  un 
hombre  dee8lado.lonle«ndoeelre dos  ideas  y  dosi^pocss  sin  >,alisíacer 
ni  irritar  á  ninguna  de  .  II 1-,  t  ,i¡a  el  único  mérito  de  im  e<|,ii  iUis  fluc- 
luantes,  el  de  su  debilid*d.  l.í  alwle  Luis,  hombre  coMüuuiado  ^u  hacien- 
da y  apa.-'íiinailo  cintra  el  dcspotisnio  imiH«rial,  adíelo  á  Mr.  de  Taücy- 
rand  por  analogís  clericd,  y  por  andogla  de  repodiacioa  dd  sacerdocio, 
fue  ilamndo  al  «inislcrie  de  üitíende,  arrniaada  por  toaapartc  y  por 
la  invasión  .Se  necenilabo  en  d,  genio,  actividad,  aiul.n  ;,!  c  m.ciativa. 
ti  alíale  l  uis,  que  había  estudiado  en  la  escuela  i)e  Mii  ,Tb. -  u  ,  de  Xec- 
Vi'r  y  il.'  i;,ilniiii,>,  I,,..  iii|.(i'ri:;.^  licl  creililu  y  1.x  ^tlil;i^^lJS  ilr  l;i  r  ni- 
tiaiiza,  entraba  con  «uiium  liriiM» ,  y  mano  atrevida.  No  dt*c>j>i-r;ili:i  al 
encargarse  de  un  tesoro  exhausto,  y  que  tenía  que  ba  cer  frente  á  exí- 
geociss  inmciablw  dd  esmiyero  y  de  la  emigradon,  Ivoed  dd  seno  dn 
aqndIaetainM  d  verdadero  geno  de  la  badenda.  la  pmUbidad  det 
gobierno:  enoaoM  bl  riqueaaen  la  prodigalidad  del  reembolso. 

Mr.  Bengod  nribÜ  la  direodoo  general  de  policía,  verdadero  oúnis- 
ttirid  4e  b  efioieo,  d  OM  ífliportnnl»  dt  Mw  pin  nn  prfne^  nnavo, 
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qao  d<>b j  c«ni'< ' >' r  i  ísia%\íi  oí  t'j>|ikitiu  d\i  Im  [tiirlidos  para  Irnlnr  ron 
••lUííi.  Mr  IliMi^-n  il,  hombre  de  un  Isipnlo general  y  de  una  flexibilidad 
ll«>na  de  gracia .  porrri.T  iixtic.idn  por  su  CAráctfr  y  sai  «nlcí-ídenlM 
para  aquell.i^  diíinili\s  runc'innes.  Entinó  lodn  !■•  cspcniDzas:  dotna- 
«ado  mferíicwi  para  ver  bies.  deauiado«liclo|nni  MMüqar  biea, 
(M  denaiñdo  Unible  ¡nn  ratíilír  i  Iw  npriclios  de  Iseorle. 

VIII.  l'ii  h  i-irlireenviiellu  i'ii  una  du  e*:i*  nombradlas  mi.-lprioitas, 
oculuba  mticbíi  iiuiidiid,  b.'ijo  niui  h.i  cun-'ideraciun,  fue  emar^iidu  de 
ka  poálaj  :  era  e>4«  Mr,  Forr.ind  .\'|uel  rra  ••nloncir:*  iin  sogiindu  niinis- 
lerio  do  la  polirí;i,  formado  por  i'l  «•rii|M'rador  p.ira  el  espionnge  de  las 
iipinioiius.  Mr.  Ferrand.anii^uo  pnrlniiiriilariuroinoMr.  de  Ban-ntín  y 
Mr.  do  kaJbny,  babia  emigrado.  Ciuisado  del  di'alierro  babii  vuelto  i 
coIrAreo  mi  patria  á  prineipioj  d¡A  imperio.  S<>iiirjanles  bonbm  no 
itk'in  Niipgk'on.  A  lDradoiL-i  y  resloí  del  anlij^uo  régimen,  lis 
per<!  >i)  i!<:i  r.irilineiito  saisetiliniiriitos  en  favor  de  >ii>do;;ma«  Aquello;) 
lii)mli:>'«  coili  j  Mioi.  I'unlannei,  .Míinilusirr.  Mole,  Fi'ir.mil  >  IImu  iIi], 
forouban  la  tuoria  de^íii  d<-<¡><iii<nio.  Cuandu  iio  iMxlia  alracrlos  á  su  in»- 
nlkr  loa  «oailecia  rn  la  opinluii.  tran  aliados  que  re>|K<taba  J qno  acari- 
ciaba n  el  caoqio  de  lui  BariMDes  V  VVrrand  habia  escrito  an  libro 
titulado  gtpiñtdiila  ffiiierio,  larga  y  risiiilin^i  pandnja  contra  toda* 
las  uovedadei  y  bbi-rladi.-^  dt'l  e.pirilu  biiniano.  A<piel  libro,  aduplado 
por  la  universidad  del  iiuperio  como  un  rale^^i^nio  de  la  ¡«rvidiimbit*  ra- 
zonada, y  <'ni  i'  iii  i.lo  |i»r  la  imliieza  y  purel  >  I>'i  im miio  una  dedí.  n  i m 
délo  pasado,  Uabia  íunnadn  a  su  aulor  una  de  «sas  glori.^s  cubieri.i» 
rm  vidoquu  nadie  li  viiiila,  y  anlelaique  lodo  el  mundo  <e  inelina 
por  soloMi  lulobra-  Lub  XVIil  parecia^  ¡larlicipabatainbíea  de  aquel 
cnlla  á  la  aaierídadi  dolir.  Pirrraiid.  Ira  Maniaaqniga  ém  laa  tinana- 
(aociasque  iatrodacÍBeBalooBBrjo,  f  áqniea  cnoargaba  ondítar  la 
conMiluciun. 

Kn  íui,  Mr.  du  Tall«yr;:iid,  corno  liombre  Ji<  la  nif  cridad  yNle  la  do- 
ble Uitdifiúu  revoluviuuaria  y  luoiiarqitica,  reiíbiú  el  iiiiiii''lerio  du  nc- 
ggCHU  estranjerof ,  y  la  presidencia  del  ('an$e|o  de  niiaisiros.  Su  gra- 
cia, SU  Mdtf«r««eia,  aa  uegiigencia  que  lodo  lo  dfjaba  flotar,  mitm 
ta  fbriuaa :  ana  ¡Mlabras  do  debió  ¡nlerpretocioD,  aaa  aonriaaa  i  bu 
d*M  opiniones,  su  deíei  em  ia  (lara  con  el  rey,  y  su  credilo  con  Alejan- 
dro, lo  baciau  el  centro  aceptado,  el  auxiliar  y  la  e.'^jieraniia  de  lodo  el 
coiuejo. 

1\.  El  re.y  no  reservo  a  l  i  '..iii^tad  mas  que  una  plan,  la  mas  hn- 
JUilde  en  ;.i  a¡>aricncia,  pero  la  mas  importante  en  el  íi.'ndü.  Fué  e*la  e| 
niinialeiio  de  la  caía  real,  verdadera  maria  del  palecio,  suewiaii  del 
gran  toaritealiMo  del  Imperio,  cjlaMooido  por  Napolooo  en  fatror  de  ant 
masiotiuNBaerTÍdon»,  lulnisterio  del  rivoriiisinoen  rl  reinado  de  un 
principe  que  nopodia  pasorse  i'in  un  ai(ii;»>.  Aquel  miuisierio,  olvidado 
ri  Ki  ti  ,1¡  :ii  |iur  Yu  T<illi'yr;iijil ,  fu  /  d  niu  <i  Mr,  Itl;h  ^ui-esor 
del  conde  de  ktawiy  en  el  riira/.uiide!  rey .  Era  Ij  intimidad  du  llarlweil, 
trasportada  á  las  Tulli  ri.i.'t,  y  li  a^rorinudaen  po<ler  polllico.  Aquel  mi- 
aistro,  que  teoia  abiorta  ó  cerrada  la  puerta  del  gabinete  del  re^i  quo 
recibia  A  bn  denia  aínbln»,  quo  reanimia  an  trabajo,  qae  exsnlnate 
m  OOniUDMSaciones  al  pi'ím-i|M',  que  era  rl  único  que  oía  y  Ira^milij  la 
palabra  al  rey,  00  lardó  en  sbiorberlo  lodo.  1.a  reupon^aliilidad  y  la 
conslituciun  fueron  burr.'induse ante  la  rosUin.bi  e  y  i.  l  i  ii  t  r  i  \  m  i- 
dad  DO  pud  )  :iv.'s;ir  sm  iin  pi-«a5H>rt"  <!«  Mr.  Ul  ic  is.  Imbuido  de  una 
fidelidad  >u,  i  vi  li  .  1 1  -  i  ;i  im,  r^h  :ao  al  país,  nuevo  en  \m  ne- 
iocios.  I  dcddrociador  d«>  la  opinioa,  tod«  libertad  y  acvcrtdad  de  len- 
foajo  le  bobíen  parcddo  tnt  alcalado  do  len  aajntad  contri  su  ao- 
berano. 

El  conde  do  Arloti,  humillado  de  las  líjerezas  que  babia  coimMiilo, 
|)i  i'ii'iiilo  l.i  piiliiíir  i  lie  SU  hermano  al  cenado,  y  entregando  Ir.^  [ihi- 
U9  íu  'i  Ils^ú  Iüs  aiKuliH,  seretirüal  pabelloa  de  las  Tiillorias  que  le  es- 
taba acilialado,  cou  s-üí  bijoo  y  MI  peqneOa  corle  do  emigrados  n-vollo- 
aM,  de  oiMUgm  imidacables,  aanflaavenlnreroi  dd  antiguo  reinen, 
j  aalH  caoMiieim  don  debilidad.  H  voy  la  eolmt  do  honorro  caai 
rcale<,  do  luuaiQceocios,  de  ciédilo,  do  guardias,  casi  rey  pur  las 
puiupa:)  de  su  casa,  pero  separado  respeiuosanienlo  del  gobierno,  del 
que  eirey  sabi:i  <¡».'  t  ra  lan  ;ii:;IiÍk:í<.i!«o  corio  ittCA|iat.  I.OS  favoritos  del 
liermano  del  rey,  coiiieii/..iron  decide  aquel  diaá  itirnmlirle  la  oftiiKÍcian, 
el  dcsconleolo  y  laj  intrij^a^  contra  el  .lislema  pa 'ilir  nlur  <K.'  li  corona, 
y  i  agitar  sordamcote  el  palacio,  el  gobierno  y  la  faiuilta  real.  Dos  et- 
plriitu  pareció  qne  bahían  entrado  coa  ana  aola  fniliK  ea  iaa  Ttallarfaa, 
y  se  dividían  ya  la  oation. 

X.  Fooché,  impaciente  por  seDalarse  k  loa  ijas  M  noero  Bonarea, 
y  l«var  la  sangre  do  Luis  SVI,  con  servicios  uudaimen'.e  (ifri'cíil.H,  him 
presentar  al  l  ey  «ua  nii-njoria  mí  la  que  desdo  los  pi  imerus  di;i.-i  ii  aíaUi 
i  aquel  principe  el  camino,  en  qui'  s<'(,'UO  deci.i,  seria  seguido  por  la 
nacioo.  Su  Ululo  deaaliguo  miaúlro  de  la  puiicia,  la  ambigüedad  deaa 


A.  DE  LAMAKTIMÍ. 

papel  durante  tos  úlhmns  aDo$  del  íniprn'n.  na  desgracia  y  su  relega- 
ción i  Italia,  y  bistn  sii  intsni:i  traii  im  i.  h  i  i  in  preciosos  sus  consejos, 
al  rey  y  á  Mr.  Riarns.  F.l  ministro  nmlideni»!  y  el  pctncípe  los  teyemi 
C4»n  atención,  y  formaron  de  ellos  la  linca  de  sn«  prineipioo  poIKieao,  La 
audacia  y  la  rudeia  de  aqoelloa  coDirjoa,  les  dieroa  IMS  autoridad  en 
clinímftdelrey.  Creia  peder  liarse  de  on  bambre  quo  deeprecnba  en 
la  ap-iriencia  el  coinplacei',  s  í][ii>  no  írmii  ntliihrc'm  !i  n-^itnrinn  poor 
de  Iwlas,  que  se  enciilire  i  i'ti  ia  m-ii[L-ii..i;).  i'l  ~^■Ml;:■':L,n  ,  ■•  qu.'  '•a/nnn 
la  ainMiiun  rmi  muI  i  li-- 

«Itneremoíi,  de  bueni»  íe,  deci.i  t'uuclic  en  i  tiiriuori»  que  eo- 

contrii  el  rey  s  dirc  la  misa  de  nii  g  iliinetn  al  It inl  ir~L-.  quervmos  do 
baeaa  fé  y  de  toducoraaooel  ratablacimieaie  de  lu<  Bjrtaonoa.  Todoa 
•abemoo  qne  eu  roinndo  nt»  puede  ser  ni  tan  duro,  ai  loo  diapendiooo, 
ni  tan  mnlesli)  romo  el  de  Bntiaparte ;  estamos  |><M'suadidos  de  (|ue  el  go- 
bierno con  sabiduría,  ju:«liria  y  inuderaciim,  ci.  ali  iiará  uiui  parte  dn 
nuestras  berida.-i.  Tenemos  que  espiar  íntidelidade:!  con  rp-|wti)  a  el 
Cero  tal  es  la  coniiania  que  tenemos  ea  e^u  bondad  beredilaria,  tnl  es  el 
arrepenlimientn  ipic  nos  roniliiecbicia  ello",  que  nadie  ba  buricadu  oi 
cu  el  lerrilorio  oi  fuera  de  él,  ungunoaoompelidoree.  ni  ba  vuello  i  sa- 
bir pncMIdmieole  al  truno  de  ana  nnyoreo  eú  qne  baya  dcrtamado  naa 
gola  de  s-in^re  ni  una  lágrima . 

»  l*ori|ue  queremos  de  buena  fé  qne  los  Borbones  so  ri-slaldezcan  en 
!■]  h  íiuu  (;,■  l  i  .(ív  ia  ll1■|l<'lllll^  íi-i'  1  no  esi'uchen  á  los  runsi-jeros  ea- 
u^Mil'i»  II  |u'i  lidusquH  le-s  riiipeien  a  ser  e!  alma  de  |»<irliilo,  mas  bien 
que  l'i«  padres  do  la  unción,  á  demoler  la  cbra  que  em  nenlran  becba  y 
i  atacar  las  ideas  establecidas  á  riesgo»  de  encender  bu  puHonra,  infla- 
mar y  agriar  ha  amores  propios  y  esparcir  en  los  ininNM  una  deseo»- 


Gama  gi-neral  cnyas  conseenenrias  serian  incalculables. 

«Seguramente  si  la  nación  se  eslravi¡i,  conmueve  y  laura  á  lorbnlen- 
cl:i-,  -iílii  ii-ti  ¡1,111  ilriliilir  .sil  desgrncí.i  á  ellos  mismos.  Las  lirrul  is 
están  llenas  de  sui  libelos  y  cünsiitn  'ioues.  Bona[i;irle,  qne  no  era  mas 
liberal  en  materia  dooomesioni'^,  nos  dejó  \-in  einb^igo.  dos  garaotiaf, 
eljttiado  y  la  rapreoeolacioa  nacional,  o  «estros  artnales  jurialas  no 
qiñen»  mas,  pero  afoftanadamenleel  rey  ser6  menos  realista  que  esas 
gentes.  Tieie  bislanlo  enlendimienlo  y  un  alma  bastante  elevada;  fv 
gusto,  sus  pstuilius  en  laseiiMirias  y  en  la  literatura  le  han  pne-to  eu 
reliii  iiiii  TMii  i|.'rn,i-i  i  lr^  bombri'S  inslruidi*  jia:;i  ■  -im  (.h-liso  temer 
(|uesu  reiiwidu  b  iga  ielro;;radar  al  ^i|¡lo  \IX  La  guerra  que  en  nues- 
tros dias  se  hiciese  á  las  ideas  liberales,  resijitia  id^s  car^i  á  la  Francia 
qne  la  revocacioo  del  edicto  de  Hitíifá ;  ea  lodo  caso  seria  naspeligrwa 
para  lasque  la  dodanuea  que  pora  toa  qne  lo  sotNnvíe.^'n. 

a  Además  de  los  seiscientos  mil  ciudadanos  que  brn  v  -J  sonó  do 
sus  familias  después  de  hat>er  serv  ido  vieU)riusanii>nii'  iiiililares, 
COiil.iriio-  liiilavía  qninieiitos  ¡w'.  ^,i!.r,'  la- .'iiiiii-  )Ht :  i  niirti  :^  li<  m- 
lires  bao  piirticipaduntas  prAxima  ó  remolauiculc  de  5us  (ipiiii<:íi)t  s  ó  sus 
escritos ,  de  los  acoolOcimicnlos  de  l  i  revoloeion  y  del  reinado  de  Boaa'- 
parte.  Casi  todos  lienaa  energía  y  elevación  en  SQ  carácter.  Todos  eaoa 
hombres  que  se  creen  otorados  por  loe  aconledniieoles  y  loa  ideas  da 
su  siglo,  no  sufrirán  qiw  se  borlen  do  lo  qne  han  hecho.  No  vilopera- 
rán  á  los  que  lian  seguido  otro  camino  ;  pero  que  tampoco  se  los  víla- 
piM  e 

a  La  familia  de  \m  lii>rl»incs  vuelve  á  subir  al  trono  en  las  rircnns- 
laneias  mas  favorables.  La  fuerza  do'h  gocrra  nos  biibin  llegado  á  t*x 
iouporlafalo ,  deseábatuoo  la  pac.  La  coMoervacioo  de  costrocientos  w'A 
hombres  qoo  Imbisian  peraddo  esto  aBo  so  debe  al  regreso  de  eaea 

principes.  Pwo  presírvaifos  do  un  esiollo  que  la  candidez  y  la  lije  reía 
de  nuestros  libeliflas  no  les  han  dejado  ver,  Naptileun  .se  cree  todavía  un 
im1.i>o  en  su  illa  de  Elba  :  nms'ri»-!  enemigos  íi:  Min  «mi  i  ^mt»» 

¡  como  ui)  cspanlajo  que  sirvo  ntaravillnsinnenle  á  su  polílica  .  y  de  quo 
sabrian  hacer  nso  contra  nirsuiros  si  luvit-semos  la  imprudencia  de  div|« 
dimos  y  dejarles  descubrir  una  parte  qne  aoesluvíeoD  agrupada  en  der- 
redor dd  trono.  tmemes  mas  que  un  medio  do  «ikk|vn«rlos  y  de- 
fraudar los  cálculos  de  los  quo  tan  precinsamenle  los  conservan  ,  y  es  el 
do  sofocar  entre  nosotros  todos  los  «ernienes  de  la  guerra  civil ,  lodos 
los  amores  propios  ,  toda  i  la-i'  dr  m  imi  ios,  loda  cti-f  ^!('  í; Uri.i  y  de 
ilustraciou,  E.slo  es  el  modo  do  cvilnr  los  descnnienlos  ,  Iú«  rencores,  la« 
vengantws ,  los  odios  y  las  querellas  de  religión  y  de  polflica  :  cs«  es 
obrar  como  ai  no  babicao  babido  ravdneíon  en  Francia  >  y  no  perder 
ranea  de  tisla  fue  Bonaparlo  seria  ol  rcTagio  natural  y  ol  alma  ds  lodn 
toa  parfllot  qi»  se  tepsrsaen  de  la  causa  del  rey.» 

TT.  Mientra*  quo  Luis  XVItf  meditalKi  aqticll  ig  ideas  do  Foaehé ,  eo- 
niutii's  íi  Mr.  ili' Talloyrand  y  al  ritipiTailni  Aii'jaiuli  is ,  rl  rfiliisí  iiino 
dd  antiguo  partido  realista  ,  quo  ni  vuh  iíi-  a  ri-Li.U ar  »u  ¡ríe  nalui  al  eu 
el  trono  creia  deber  encontrar  lamín  n  i«í  aniiguo  óiden  de  cn-ns  ,  »o 
enaltaba  hasta  el  delirio  y  c<<Dmuaba  á  &er  graveo  k  ta  sabidurU  del 
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rt>T.  AqupI  princilic  taa  ilustrado  y  l;in  ¡nin-o  dt'  IraasactiiKies  imi  n-U-  ■ 
ría      gubii-rno  c^Uiba  duiilinado  {vir  sus  Iniilirionrs  y  mu  <'ti4u:iil>r<-- 
Ho  veía  trua»  sin  oubleza  oireslaurnciun  «in  eüoti  cuerfiti»  privilt-jíi  iils  .s 
> ^lican Ins  largas  guerras  de  la  repúiiliGa  y  el  im|»eiio  habían  (¡un ^ 
do  IM  sn4M  fMluiívot  del  ejérriU» ,  y  i  qeimn  quería  devolver  al 
mno»  la  )(tt»rdia  de  so  pmona  y  los  alUn  empleos  de  palado.  El  nis- 
lU'j  SajKjltN'ii  li  iM  1  il.iilij -iqucl  ojt>itip!o  ,  aqiifl  p'-o;,^!.!  til  n-v  ror  In 
formiCiuii  dr-  sil  ¿íu.iriJi.i  iiupcrial ,  pnMo'ianos  del  tiii|i'.Tni  y  |>i  iviic¡»ia- 
dos  «lela  víctiiria  do  qiii'  rsliiba  rudnado.  Kl  piimi-r  [lensariiiiiito  di? 
LuH  IVlll  tuitúii  »idu  conüdriK>  á  nqui'lla  íui-rtn  <'»cof;iila  del  ejército 
fíraooío,  y  entregar  so  (roño  y  su  rainilía  á  la  lcal!<id  de  aqm'llns  inire- 
pidos  soldado»:  pero  le  disujidi«von  de  ello.  La  írtaMad  d«  algoooo  re- 
giatiento    sqnelta  guardia  inip<TÍHl  formados  al  tiempo  de  mi  entrada 
r<i  Paií-,  |i  nrLij  iiiij  >i'fi¡i;  il  '  ilr-ro:iU'ur'i  s'      ¡lí ici"  (k>  se'lii'iDnt's 
y  du  lrrtiin«iíej.  Aj)iej.Uí.iruits«í  h  ali  j.u  <i  íh|ih'IIiís  ii»{;iri»ieiitOH  fin  disol- 
verlos ,  di>slináiidul(W  á  1(1$  dc|)artaiiicn(Oc<  dri  norlu  di-  la  Ki  rdi-í»  ,  ) 
se  pensO  ra  «ui-liluii  lus  por  otra  ;;uardia  personal  del  rey .  Adi-iiiá:»  era 
iía«'<'r  las  promesa;)  hifh:i.s  fti  la  ciiMuraritm  á  los  cuinpa- 
ladwnidaddd'priacípe.  Era  necesario  dar  gr:idn«  v  -wUlm  á 
las  oBeiale*  y  soldados  del  efércílo  de  Condéy  dd  de  I  -  \-i  ir  i|  t- >  y\m 

iulii  in  vii-llii  iii,lli;i'ri!i>^  ;'l      ii.i'rlii  ,  fn  íi.il  i.in  i'Im  i.iiIi  ;  (i.i  \i-n- 

(üilucü  iMih  ¡iii'iu'i  :  )  |)or  úllítuu  fia  pri'i;i-.u,  r»-M-n.un!u  l.<i>  alij?  ¿njui- 
dadc3  dii  1.1  iiinn:iri|n  a  para  \(ri  grandes  iiondirc^.  ri<';ir  |i;ira  \os  iiia- 
rbcalei  y  gcocrales  (ránüíuga$  del  iiiipi-rw  ánlo  miim-ru  de  dignidades 
nililam  qite  leo  conservase  con  su  nuevo  amo ,  los  honun's  y  iruia- 
piiealos  de  la  alia  seniduinlirt  de  palacio ,  á  que  so  lulnsn  atenido  mas 
^tte  I SB  lidelidad. 

La  guardia  real  di>l  rej  do  Fimch  coimpondia  i  Indas  hs  acccii- 
dadr»  de  >a  situiicion. 

Xli.  F.l  rey  vutviú  á  crear  sn  gii.irdía  U-il  romo  exblia  i<n  lienipn  de 
UibXVI,  anles  de  las  rcforiDas  que  iiquel  monerí  a  hi«)  con  paternal 
«BOMlUlo  en  aquel  lujo  amado.  Guardias  de  corps ,  c»ball«  lajeras, 
■QsqtHtwas ,  alakardñi-o» ,  den  aniaga ,  guardias  «Ir  ta  pimía  y  gtnr- 
Aas  del  Rinde  de  Arlo».  Rl  gnido  deodrinles  qne  ienisn  bs  soid;  dntdr 

a  ■un  I  pK  .  ]■.:-  |iri\ i is  ili-  :;ii:irriii-ion  dc  coilc  y  itr  p  'Ij. 

lüscabalUw  di' mano,  iuj  bi  tll.inU\>  iiiiiíortm'i ,  la  n-sidcncia  «aili.siva 
eola  eapti-d  ó  puebtw  inmediatu»  á  olla  .  rl  «iieldu  de  teniente  de  r.iba' 
llirfa  qoo  di4friil«bso  his  simples giurdtas ,  la  fomiliaridad  diana  cim  el 
fay  y  loa  principes ,  las  cacerías ,  h»  viajes .  y  en  Dn ,  la  esperanza  de 
versalir  de  aquel  pisolel  de  jóven  nvblexa  lodaa  ios  jrCrs  y  oflcia- 
trs  del  nuevo  ej^nilo  ninnirqiii(n  .  y  «nbre  todo,  la  sfiñon  fi  tas 
uine.i  i  I'H  j  i  l  -MiiS':.  -.!  Im  enlu-iníiiio  ilc  ;  ';ii'I!a  jiivcnind  roa- 
líaia  baciii  «I  remado  de  unos  principes  que  b.;liiiiu  «iciipíido  «•!  Irtiro  rn 
tiempo  de  mu  padres  ,  produjeron  un  niri«iniii'ntD  iiiesi>líl>le  en  ParU, 
ibí^ema  que  en  pocos  diasmali^taKai  algunos  otillires  dej^ivcnes  du 
hsfaituHias  nMuaelbleB  y  mejor  acomodados  de  la  Fram-ia.  Nn  buho  una 
tasa  iloslre  de  la  anlígua  arístocraria ,  ni  un  palacio  del  ¡in  nb  <l  de  San 
Gemisa.ni  una  ({iiidia  du  bu  provimint ,  atona  eaoa  n'^nl-ir  en  lo*i 
dípiilameiiUw,  qttu  no  suniiniarase  un  bijn  pnra  aquel  aiisu  i,  v. 
Innlarío  de  la  gnardia  del  ley.  En  p<H.is  sr!ii:ii!;i<  qui-darou  njinii'* 
ctter(Kw  cúmplelos,  nionladus ,  arniiidon,  diri<  iplituidi'*  i  iníiinidrj«. 
AaombraroB  á  raris  por  ia  elegancia  de  su  nnifonne ,  la  brillanlri  de 
swarmaa  y  la  ImoleneiB  de  sn  eahir.  La  ioclínacion  k  la«  arntas  y  la 
■ndicion  del  valor  personal ,  familiares  en  la  noMeia  de  la»|irii\iiiciit»  y 
lusmilida  de  padrea  ii  hijo»,  la  hermosura  y  el  vigor  de  ¡iqiiellus  rnzaií 
militares  j  caballeresca*  ,  Iranforinaion  en  un  numienio  iiqnella  estngi- 
da aristocracia  en  nna  e^^pivie  de  j;aardia  prelori.ina.  Admirados  de  Pa- 
tU  ,  envidiados  ¡l-l  .  i.  ivii.j  ,  freciientemeiile  burlados  y  desaliados  por 
tooficialés  do  Napoleón ,  aquellos  jóvenes  rivaliiaban  en  imwlenL  i.i  y 
■«■loreooaqnellos  veleraitos  qao  ecasunlna  sds  privilegies,  sns  iqú- 
OÍODes  6  su  jiivenlud.  BjerciltdoB da  esla  IMda  «a  los  cmnb.ile4  ó  as^il- 
tof  de  laefgríina,  como  los  oln» lo Oílatian  en  Iflsln1»l)as  y  en  las  vic- 
Iwi-H  ,  lim.'ioii  li'j  di.ts  niniieri~:'<  m  y>nri-  i  un  l</s  si^ldado*  del 
i:E|íerio ,  m.uaron  é  hirieron  un  gran  niiim  iit  di-  .idversarios,  e  bicie- 
roo  bien  (irunto  respetar  SO  espada.  Pero  aquel  geiinen  do  prerereiHria  y 
de  división  entro  los  dos  ijAreitOS  ialrodujo  desde  luego  la  discordia  y 
alodio  («el  aniiguo  ejéreilo.  La  necesidad  de  eeonooslas .  qae  n<>  ai- 

«laiarailk  k  «uto  y  i  loa  mMsnWCDerpOS  milíl-ires .  pesaron  M>breel 
ímenso  Cnadro  de  ondales  de  ttapoleon  .  despropoicionado  para  las 

tuer/ris  di-I  «  ¡.  rrilii  cu  ■¡■¡f.  de  |irií  Quince  ()  <lieí  y  seiá  mil  üliciale*  de 
todas  graduiiciMi^'s ,  rfUiicidui  a  iia-diu  sueldo ,  llevaron  ii  todas  las  ciu- 
dades y  aldeas  el  descontento  dc  su  catrera  intenunqMda  y  de  m  rom. 
Inlida  existencia.  Mas  cerca  del  pueblo  qtto  la  nobleia  ,  mjuellos  jfi  ia- 
las  i  medio  «neldo ,  que  hablan  »alído  délas  familias  mas  humildes  ,  y 
amelados  oon  las  pobtacioacs  torales,  comoonron  la  impopubridad  do 


liis  Boiboae» ,  t  llp;;.ir>in  .i  ^er  el  germen  aclivo  de  una  sorda  cottitpira- 
i  iiin  militar  y  iioj  ul.ir,  en  que  la  democracia  y  oldaapOliamodeliaM 
unirse  contra  la  restauracioa  y  la  libertad. 

Lui!>i  XVtlI,  con  política  imparcialidad,  escogió  los  gefes  do  Iss  tropas 
de  c;i$a  real  entra  los  OMríscales  del  imperio  y  los  grandes  nombres  de 
la  antigua  monarquía.  Los  nraríanles  Berlhier  y  Nirinoal  y  los  duques 
de  Luxemburgo  y  íl  ivn'  'iuth:!  m.njtí,  aii'S  .-.niiii  jiu-s  <li'  l-ii  inlia».  Los 
maH|iielero4  y  caba|lci\a  lijt  ra  de  ia  guardia  íuiiimí  Liimliifu  mandado» 
|K»r  í;eaerali>s  di'  la  <*|ioía  im(ierial.  El  conde  de  Artoi.^,  el  príncipe  de 
Coiidtí  y  el  duíjUD  do  O.-lems  Nolt  iemu  á  tomar  su»  antiguos  lilulosdo 
coronel  general  de  los  suuos,  dL>  la  infanterb,  de  los  dragones  y  de  kw 
búMres.  El  ejército  esvejecié  ooallodaslaslradiciaBn  del  antiguD  esta- 
do míIStar  de  Franela  y  con  todoii  los  ofieíalof  de  la  emigración,  del  ejér- 
cito de  C  i;iil''  ü  il  -  I  l  III  irín  i.  I,i  r.'\  il'icion,  el  de.<'irriM.  el  i m-im- 
cii>  o  la  ed,i>i  Ií  iIij.cí  h-.'di'j  :^.<Ur  ác  I  is  lilas,  y  a  hacia  vritüe  ntiit^.  Los 
grados,  las  pen-ione*.  las  condecsraciones  iniütaresse  lemonlaron  una 
cu  irla  parle  de  siglo  pira  recompensar  en  lo  pasado  servicios  dudosos, 
bdelidades  aospecItosM.  Ineapodíladea  ridienbsy  pii«lea<ione«  JastiC^ 
cadas  naas  wcca  y  oiraa  ad.  iM  iftirioa,  las  kanom  y  al  leoora  asunto' 
ron  i  merced  de  los  veterano*  de  la  rNlannrion.  Parts  ofrecís  el  e4r«- 

fij  cspi'rtáculo  de  un -i^Ii»  il  •^i'iri'rr.nln,  ()!!!•  ^:í'i:l  ili-t  n'i ¡il  >  i  i.  i  >-uí 
iiniubres,  su9  op¡iii(i.'ii  :>  y  >us  traje»,  para  arrancar  ó  meiiJig.u  lu^  fa- 
vores de  otro  siglo.  El  ridículo  comenió  ;i  luchar  con  el  respeto,  mo*- 
Irandij  al  pueblo  aquel  vetusto  cortejo  d«  fidelidad  y  de  mendicidad,  á  ta 
puerta  de  h»  miaistros  y  del  palacioáe  los  Borbones  El  mismo  rey  se 
reía,  pno  mandaba  k  m  mínistm  qaa  pradígaara  las  indamaiiacionea 
yinsbvorndtrles  tñ  bonorifleos,  |Nti«  tafecar  cd  dartredor  saya  ha 
mnrmullwsdeiri^-r.i  ]  Jiii  ,h  1  ts  r«a]bla*,  y  pora  acr  doefto  de  w  polMca 

enlrcgii ndulis 1 1  .■■ui to . 

El  general  Dtiponi,  que  el  rey  babin  con.íorvado  en  al  igior>1i'rio  de 
la  giKTra  para  ser  el  rjecolor  d;.>l  licettctamicnlo,  red  qa  d  ejtrcilo  á 
doscientos  mil  bonbreo.  Era  bastante  para  nn  pab  que  maolenia  M 

li  l  momento  oúboeienloa  mi|  aoblados  catniajeroa.  y  qaoDOfiociaba 
uihi  1  II  como  se  implora  una  eapiiulaeloa.  tm  la  Ininaieion  de  ana 
manarqoía  universal  que  pigaba  y  reclutaba  un  millón  de  bmnbres,  i 
otra  limitada  y  p.ici(ii  a,  q>ie  d  'bia  pagir  los  atrasos  de  >iis  conquislasy 
las  imb'inainictunes  de  $11  gloria,  pi-saba  fatalmente  sobre  la  nacioA.  Se 
bacia  cargar  injitatameoto  con  SMjDct  peso  ai  nuevo  gobierno,  iaoceatc 
de  U  ambirion  dn  Napoleón  y  de  la  pcAdría  de  la  Francia, 

XIII.  li  isla  la  pac,  priatera  promesa  del  rey,  «ufria  limtitades  y  di- 
rM-nlladis<|iie  imparieMaban  á  la  opinión  públi^'a.  Las  pravinetaii  oen> 
padas  porl  is  irop.is  eslranji'ras  sufrían  mu  1  >  v  í¡  edalKin  cvnsumidaa. 
París  et-taba  buaiill  ido  c<m  la  vi«la  de  los  ejércitos  del  Nnrle,  acampa- 
dos en  sus  janlines  y  en  sus  ¡nrqnes  Pito  la  fa  cidn  l>()na(iarlis!a  y 
.senatorial,  que  cada  vez  asediaba  mas  á  Alejandro,  le  hacia  imponer 
como  primera  condición  pora  la  pai.  la  praclamarion  de  ana  carta  cena* 
itiiirional,  garantía  de  so  paümdo,  prenda  de  su  porvenir.  El  rey  se  de- 
cidí» por  fin  ¡i  designar  eontisaríia  en  proporción  ca»i  rgital,  entre  loa 
)i  ilr  su  i'oiitl  irizi  |i''rs:>nil,  tanto     l  ni,  i -  n  'epi^lalivo  (  (uno  de 

¡<is  anillónos  sen 'dores,  para  lijar  las  bases  <íi'  l.i  miistiliicion  y  deliberar 
sn  testo  l-raii  e'  ab  itii  de  M.inlesqiiinn,  «ti  iitinisiro  liriímo  y  cinfideri- 
rial ;  Xr.  Ferrand,  so  te4ri:>a  dogmáljro,  defensor  de  so  prrrogaliva  ab- 
solala;  Hr.  Bengaol,  negociador  de  sin  eeaeesiones:  y  Mns.  BartMe- 
iny, B:irbd-llarbois ,  BaktydaAnglan,  Fontane»,  Gamirr,  Pasltrel, 
Semonville,  el  marhi'al  Smorier,  Blancari  de  B  iitleol,  ^>i«-üavary. 
i:b ibaud-Lalüur.  ClatLss(<  de  Cou'seríiies,  Dncb-'sne,  Didj.inicl.  Faí;et 
de  II  une.  Feli\  Kanleon.  Liiné  y  Amliray,  caniiller  de  f'i.incia,  la  ma- 
yor parle  realista»  purífs,  algunos  hnmlire.í  de  froí-lidor,  pr(iss-ri[it«.^  fior 
su  realismo  prematuro  O  por  so  oposición  heroica  A  los  escesos  revola- 
cionarios;  otras,  Cdmollr.  Lainoyaus  colegas,  querían  tina  libertad 
miHlerada,  coniMW  dignidad  loai  ooÜgaa;  lodos  enemigos  del  régimen 
imperial  y  favonhlpniCfllo  dí«piieMos  h  la  reconciliación  de  h  n.icion  y 
de  la  familia  de  los  Borimnes.  Era  una  e-invie  de  confen^nLÚa  dijilomA- 
línl  eni-argada  de  preparar  loi  preliminsr'  S  de  aq-i -I  gnn  tratado  de 
pacitícaciun  entre  las  rncis  y  las  ideas  qne  se  combati  in  ya  b.icia  trein- 
ta aAos,  el  cofloilio  dd  Inmo  y  de  ta  libertad  moderna.  i>ero  el  rey  sa 
reservaba  la  Ihcollad  de  admitir  6  dcacdiar  y  irmar  d  ad  las  eltesnlaa 
de  aquel  tratado.  Oueria  qne  aquella  carta  la  ptricocelcae.  aun  deapan 

de  hatierla  promulgado. 

Aljiin.w  sesioiKS,  apreaaradaaporla  imperativa  impaciencia  delein- 
[ferador  Alejandro.  <|iic  declaraba  que  ."sus  tropa»  no  dejarian  á  París  an- 
tes de  la  promulgación  de  la  Carta,  li  i-i;;r,iii  |.;ir;i  l  i  lU-,  nsinn  v  redac- 
ción <le  aquel  documrnlo.  El  rey  le  firmo  con  l.n  reserva  fonna!  y  repe- 
lida de  <|iie  aqiKfl  derecho  de  la  nación  era  un  don  y  una  conir.sinn  del 
trono,  mcrváodoao,  como  lo  había  hcoho  eo  Compírgne,  el  volver  h 
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liüpr  á  so  origen  ía  oniiiipolcn:^-!»  de  qno  abindooaba  iiri:i  i.iiric. 

Hé  ai|ui  el  Iratadu  de  par  entre  Ick  Rorbiines  y  la  oacion,  <  in  .1  snbi- 
duria  Dísgano  ni'itt^  cnlonf  es,  qae  nndíc  rrcyó  revocable,  qutt  Uitíl^üa  á 
hMltorídad  del  Irnno  y  á  I»  lihorhid  del  lii<  ij|H>,  y  quo  .sirvió  da  baM 
noral  para  vi  Mlido  rt^fitablpcínianlo  d«  la  mourqufa  Iradicional  y 
(«mpáral,  y  qne  habría  íoportndo  tmtevft  hrgfi  líenipo  aquel  gobit-riK) 
apnyadi)  k'o  di)S  dcri«cb«-  S  en  ili.-  i  p  iras,  si  la  iii)|MiciecM'¡a  del  rey 
cúiilra  laá  agiUcioocs  del  pueblo,  no  hubi<»c  minado  las  ba^ci  bajo  su 


DKilCcnO  MBLICW  PC  t.os  ni>'sc.t.*t*. 

«  T<nIo»  los  íraaoescs  son  ignto  ml«  U  ley,  atm  tmk»  fiimn  tas 
llhiloByiunngo. 

i.K-'lHn  oblisudM  á  conlribiiir  imIislíiriaiMIllie  m  pKpMVtOD  Su 
rorluna.  ú  suílvncr  las  cargas  del  estado. 
hTiuIim  m»  ¡gaainnite  adnráiblci  ptii !«  anpleot  dviki  y  nili- 

lares. 

■•giieda  í^iiabDerfepninlMl  tnliheriad  individual ;  nadie  puede  ücr 
penv^ido  oi  pr«M.  aiM>  f  n  U»  flara  pravUtos  por  la  ley,  eo  la  forma 
•IDO  ella  pmcrilie. 

oTodvts  pueden  profesir  ea  refigioa  con  Igoal  Kboriad  y  obtener  para 
til  ctilio  la  mi«ma  pnMeecMMi. 

«Sin  embargo, la  KKgño  «alólíca,  apotWiea,  roaiaat,  eaiarefigiaa 

del  í*lado 

i>Log  iniaislnM  de  la  religión  calúlica,  aposUViira,  romana,  y  ka  dalo* 
d«aiá«  cnlh»  crístíMoa  aciia  doladM  por  el  ieaero  real. 

■  Loo  fraoocwa  IÍmcb  el  dmeho  do  publicar  y  baoer  imprioiírfiis 
opinioaes,  coofermindMe  I  ha  hyea  qoo  ddini  rq^lnir  loa  abofoo  de 

p^a  lib«rlad. 

«Túd.ii  las  propiedades  son  inv¡i)laMe«,  siii  ninguna  «'srepcirm  de  las 
que  «c  llaman  nacional»,  porque  la  ley  no  barc  ninguna  distiorion 
de  elliiri. 

»  H  ealado  puede  ciigir  el  sacrificio  de  ana  propiedad,  por  causa  de 
ioler6s  púMieo  fegahnente  jdstiliesdo,  pravio  indeainitaclos. 
tt  T.4kn  prohibidas  las  pesquisas  de  tolo*  y  opiaioaeo  hOSla  ta  Kts- 

laurai-ioti.  Se  reeomi«nda  el  mismo  olWdo  k  h»  IrllNnalea  y  ciudadanos. 

»  V.^ieda  abolida  la  cMtscriprion.  Li  furmtdfl  rcemplOlO del  4jte:ilo 
di  mar  y  tierra,  «era  lijada  por  una  ley. 


A.  PE  L.\MAHTl\n. 

ii  T.Aú.  aáambieit  de  la  cáiuara  de  ios  parc«  que  se  colebrc  fuera  del 

ii 'iii[i)de  la  kfiilaloradelaeiiiaMdaloodifiiiadoa,flBiMcili  jm/k 

de  derecho. 

aO  Dombramirnto  de  loa  paros  dé  IivmÍO  pcricneco  al  rey.  Su  nú- 
ñero  ea  ilinilado.  Poedn  variar  ans  <igaidades,  Miabrarloo  viialieiM  4 
h«redilarios  «cgm  «u  «olnotad. 
>.  Ijk  jKirM  lienen  eiilrada  en  la  cimttt  á  loi  VcilMO  J  CÍMO alOI.  J 

\oí  (li-M)  'Liliva  a  los  Ireinla, 

>.  i.ii  <Min.ini  iji'  Im<  " 'i  ''  prc-íiiiil.i  pnrel  caociDct do  Fnocia,  y 
eo  su  ausencia  |»i>r  un  par  nombrado  (tur  d  rey. 

a  Im  aiembrus  de  la  fonitia  real,  y  los  principes  do  la  sangre,  soo 
pares  por  dereclM  de  naeiotíealo :  hwdráa  su  asiento  imoediaioal 
del  presMenle :  pero  no  tendría  mdeldMcaliva  haHa  loa  Ttinlo  y  t  íb- 
co  anos. 

t¡  Los  pi'(ocipe$  no  punten  loniar  asienta  en  la  cámara  sino  por  ooa 
órden  del  rc) .  [ii;iiiiri'>lada  para  cailu  1  por  m  DtMaiC,  iiajo 

pena  de  nulidad  de  cnanto  se  baga  en  ?u  presencia, 
s  Laü  deliberaciones  de  la  etenra  délos  pares,  seiiii  Nicielas. 
*  Lt  cijnara  da  los  parca  onooa  de  los  crfoMoes  de  slu  IraioíoB,  y 
de  loa  atenladM  oonti*  la  aegnráM  dd  «Modo,  qna  leito  copreiadM 

por  urta  ley. 

« .NioguQ  par  pnede  ser  preso  tioo  por  Arden  de  la  cámara,  ni  jugado 
nm  «toe  por  cHa  en  inaleria  críMiaai. 


RHKiOm 


MtUT. 


<  Li  persona  del  rey  es  sagrada  é  invidable.  Los  nánislTMaon  Ka- 
pon  jabíes.  Si  lio  a!  rey  perieneee  elpwier  ejecuti»-*». 

1.  !.;  IV}  1-  el  jefe  supremo  del  eilado.  manda  las  fuerzas  de  mar  y 
tierra,  decl.ira  la  guerra,  hace  los  tratadas  de  paz,  de  alianza  y  de  co- 
mercio, uombra  Uiá.n  los  empleados  de  la  adniini^lracion  pública,  es- 
pide los  decretos,  y  funua  los  reglamentos  nectsarios  para  la  ejecuciou 
délas  leyes  y  In  seguridad  del  estado. 

s  n  poder  Icigíslotivo  aa  cjcroe  coieclinmenln  por  el  rey,  la  cinara 
de  los  pan»,  y  la  di*  losilípntsdea  de  los  deportamealos. 

•  El  rey  prop'-.n''  I.i»  Ii-m'v 

» Iji  pn)|iú!!i('iuii  de  iii  ley,  puede  presenlar.«e  á  vnlunlad  del  rey,  á  la 
i'.imara  de  ios  pares  ó  á  la  de  los  diputados,  esrepto  la  de  loB  impoeo- 
los,  que  debe  prcsenlurse  ptimcro  á  la  de  loi  diputados. 

•  Toda  ley  debe  ser  disculida  y  votada  fibrcnenlo  por  la  mayoria  de 
cada  tiM  do  lai  doa  cimaras. 

•tjs  cAmsras  tienen  la  flcidladdeaapliear  al  rey  que  proponga  una 
'.,  \  ;  ihre  cualquier  objete,  i  indicar  lo  qnotos  ptrcaM  oonveniente  que 

i.i  ley  roiileiig.i. 

■  IC^la  petición  podrá  hacerse  por  cada  una  de  las  dos  cfimariK,  después 
d«  haber  sido  discutida  en  »csioa  secreta :  basta  pasados  diei  dias,  no 
Bcri  irtnilida  á  la  oM  cimara  por  la  qne  la  baya  propufM>. 

•Si  b  pnipdtieion  es  adoptada  por  la  otra  timara,  ae  pmmiari  al 
rey  r  si  rs  desechada,  no  podrá  volver  i  ser  preaenlada  en  la  mima  le- 

«  Siiiu  f¡  rey  í,inc(yjui  y  prumn'p' íIt.  :>'yes 
•La  lisia  civil  para  la  duraci  n  il  '  inln  el  1  .■ma  ii: 
mera  legislatura  después  del  advcníjnienlo  del  rey. 

HU  Cl>m  M  IM  MI». 

-  cámara  di'  'os  pares  es  una  parto  c-cnrial  del  poder  legislativo. 
»Shh  co^'.ocmU  por  el  rey,  al  mnm  tiempo  que  la  cámara  de  los 
diputados  de  lossiepartanu'nlos.  La  legislalandenttB,  Comioonyeon- 


de  dipnlados  elegidos 
acri  4eiaruinoda  por 

dodipatadaaqneha 

qnola  di- 


so  Ijará  en  bprí- 


dOTe  al  mismo  tiempo  qae  ta  de  la  otra. 


M  US  vtrmuanm. 

)¡  La  cámara  de  los  diputados,  se  comp 
por  los  colegio»  «hwlonico,  «lya  4 

las  leyes, 

» Cida  depai  tameole  tettdrá  el 
tenido  hasta  ahora. 

•  loo  dipniadoa  scr&n  elegidoB  por  cinco  ados,  de  1 
man  se  reancvc  cada  aOo  por  quintas  parles. 

s  Ningún  diputado  podri  ser  admitido  en  la  rámara  si  no  arivdila 
li  ii.'i  i         I  .iñijs  y  pag:ir  una  contribución  «iírci  t-i  J.;  mil  f.-iinr  ij. 

li  i  li  <|ue  concurran  al  nombramiento  de  tiipulados  oopuc- 
ih  II  i.Mt  I  .1 .!  .M'  hode  sufragio,  si  no  pagan  una  contribnCMNi  dirCCM 
de  tJ«íct«alos  brancas,  y  «i  tienen  menos  do  treinta  aoos. 

•Loa  presidsflies  de  les  eolegios  eleclocales  aeiAn  nombrados  por  d 
rey,  y  de  derecho,  miembros  dd  colegio. 

ala  mitad  por  lo  menos  de  los  diputados,  será  elegida  entre  los  vlc- 
gililr~,  •[II  l>'iiL.Mii  su  doiiiicilo  político  en  el  departamento. 

uLl  presidente  de  la  cámara  de  los  diputados,  será  nombrado  por  el 
rey  entre  una  lisia  de  cinco  mieintiros  presentada  por  la  cámara. 

s  Las  aesionea  do  ta  cimara  serán  públicas,  parola  p«licion  de  cinco 
dipatadotbo4arl  pitrt  qne  se  reuní  eo  temía. 

n  Xo  pnede  hacerse  enmienda  alggm  CS  HD*  ley,  si  no  ba  sido  pro- 
pne-sta  ó  cousenlida  po)  vJ  rey,  y  si  no  Im  sido  remitída  y  disentida  en 
l,i>  i.lii  ¡ñas. 

»  La  cámara  de  los  diputados  recibirá  (odas  las  proposiciones  de  im- 
puestos: hasta  después  que  hayan  sido  admitidas  aquellas  prOptairiO' 
nos,  no  pnedeo  enviarse  i  la  oámara  de  los  pares. 

•Ko  podri  ostablaceiaenicolfannonin^na  (MribaeioB,  M  neha 
sido  votada  por  las  cámaras  y  saueiooada  por  oi  rey. 

»  La  cofllribudon  lerrMerial  solo  puede  volarse  por  un  ato.  Las  cea- 
Iribucioues  indirectas  pueden  serlo  [i»i  riiut  luis  uTiiií- 

a  El  rey  convocará  cada  aDo  las  dos  cámaras :  puede  prorogar  y  di- 
solver la  de  los  diputados  de  los  depai  tamentus:  pera  CD  OM  oaioiicba 
coavocarla  de  naevo  en  el  plaao  de  tres  meecs^ 

» llttrauie  li  kgMalun  y  an  las  seis  aoniaon  qnola  pMcadaa  óliBin, 
Bo  so  podré  proceder  oobIti  nin^  diputado. 

•  Mingan  miembro  de  Is  eámara  pu  de,  durante  la  legúlattan,  *er 
priS'Mii  iii-i  s-'^iiiili/  ciliiiiii.ilntenle,  escepla  liici^a  il-  ír;ii;niite  dcfilo^ 
sin  que  tu  Ciiiiiaia         liiiI'>'i!Í(Io  la  aHliiriínriiiri  pjiLi  r]l  j. 

uTüda  petirion  á  ruahiiiin  .L  ilc  luiiih:  ;is,  iklio  sor  ¡ii'es«>nlada por 
CMrüo.  La  ley  prutübe  presentarse  personatmcote  ea  la  LaiTa. 


B  Los  ministros  pueden  ^cr  mirrnbros  de  la  cámara  de  los  pares  ó  do 
la  de  los  diputados.  Ticuon  catrada  eo  ambas  cámaras,  y  deben  tci- 
oidos  cuando  ^l  \n<\.,í\. 

»  La  cámara  ¿c  loe  diputados  tíeoe  el  dcrctbo  de  acosar  á  Iiis  miuii- 
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*U  jailkii  «Dana  dd  ref,  y  «••tebiilra  n  w 
qw  DNdMi  é  íMtilu jau 
•Iw  jatoM  NatbnrfM  por  d  ny  «m  iMmwiblM. 

•  iMtrihnalaoniiMiiM  qne  eo  la  adualididaiMeB,  tuHm  MO- 
arrvadoa.  5o  «a  Tartarí  nada,  noo  co  virtnd  de  una  Iry. 

•  La  »clual  inMilucivo  de  Its  juco  s  de  (Mmcrtio,  sera  ci  nscr\;ifl:i. 

•  Igwilmenle  lo  «eran  Un  jueces  de  paz.  Estos,  aunque  nombrado?  por 
el  ri-} ,  no  tta  inamoviblví. 

•Hadie  podrá  acr  aeparado  da  ao»  Jnccaa  oalunlea. 

•Bbm  eoMaonencis,  oo  padráBeroBneiiüiittiíaiiwii  IribiinlNea- 
traordinarios.  B«  (Mt  <taw¿Mdi»,w> »  conipniidaB  laa  JnriidiBeío- 
•««  prcbogiali«,  si  se  cmeeptt»  iw«fsarioini  rMiablwímiraro. 

•  Lo- iii'l.jli/i  en  maleri.1  ciimin-nl  mtííd  iiiil,.lii<'-,  íi  iuitu  s 'loe  la 
publicttlad  ira  peligrp!^;i  para  t:l  üi  üco  y  1^^  casluailji  ta,  ett  tu}  o  caso 
rl  triUina)  lo  dfclamrá  a$l. 

■  La  inslilucion  de  los  jurados  aera  «maervada.  Las  variaacmes  qno 
imt  hrfi  oparianeia  lendite  que  mm  aceenríta»  no  podrlin  ahcluane 
lino  par  medio  do  una  ley. 

■Queda  alMiida  la  pena  de  «mflseacion,  y  no  podri  ser  resltbtedda. 

•El  rey  liene  el  derecho  <k'  imlullur  y  cmhikiiI^íi  ["ti:»*. 

>EI  código  civil,  y  las  le)c>.<aclualmenl«fKÍ«lenlvi  qui\  nuüran  con- 
irarias  á  la  prc5ente  cvia,  QMdan  n M  faena  y  vípor,  kaala  qw  rat 
legatnoBle  derogado. 

rixnemMM  oaurnuos  aot  n  mía»: 


•L4iis  mililan'3  en  íuiivn  sítvícío.  losoOriül*'*  y  -nldado»  retirados, 
la-!  viiidits.  f>H<-ialvs  y  ^  illiiJ.is  [)eii$ii«nadi«8,  uoiLsi'itaián  su¿ grados, 
li'itioit^-  y  |.i'ii^¡iitte¿. 

•  La  deuda  pábiica  queda  garanlida.  Toda  njiecíe  de  oltligaeioBcan- 
iraida  per«l  «wido  con  «MaenMlom  «» invitlaUe. 

»La  noUeia  'antigHa  Tolverii  i  lomar  ana  liUiloa,  y  la  nueva  conser- 
varte suyos.  C1  rey  puede  haeer  nobles  á  so  libcrlad,  pero  solo  te 
cunt-ederán  i  .<ri^  i~  y  lionorM,  lín  lilvaiia  eMdtiM  de  IM  Miva  y 
deberes  de  la  .suriudad. 

»Ln  legión  de  hoaor  queda  conservada.  El  tsy  detamiaaré  SOa 
liaoNntas  íolerioras  y  an  oondeniracion. 

abia  cohmiat  sorin  Rgidaa  por  ley»  y  ngtonwoloi  («paeialca. 

•  II  rey  y  sus  sDcesores  joraria  en  el  solemne  aclo  de  an  coniagra- 
oiao,  observnr  fielmente  Is  presente  caila  eonsitindonal. 

•Dada  en  Parf»  <-!  (  úv  junio  dd  alo  de  grada  Illl,  y  de 
rutado  d  di»  y  nuevo. 

•  FihHClfot  UOMS 

ynttitajo 


»■!  ministro  soeretariodol 
«firmai» :  IL  aun  n  ItamsoDioK.» 

\1V  E>l;i  t's  t;i  finta  de  las  veríladiw  polilli  i*,  i-nsidis  onlon- 
res  al  estado  de  derecho  común  eiilrc  el  e:>píi'ilu  de  Sus  put  bloti  y  las 
prelmakinesde  k»  reyes.  X  escepdon  de  la  lik-rlad  siueera  y  seria  de 
lat  concienciaa  inoondliaUe  con  una  rdision  de  estado  que  pap  uno 
t  da»  onlMB  y  pnaeríbe  loa  damAa,  lodaa  laa  Hbeitadca  coastüDcionairs 
aHalian  proclamadas  y  garantidas  en  ella.  Era  el  acta  del  naeimieirio 
dd  nuevo  régimen,  bautizado  coa  la  .«angrc  en  los  cadalsos  y  ct»  eleam- 
po  de  batalla  ya  Ij.ici.i  -inte  y  cincoaftt>-.  i-n  Lontrinii'  c  n  t-l  .¡utiyu  i 
régimen  que  se  buuJiú  eii  1189.  Era  un  Knriqno  IV,  rcjjudiduüü  &u  an- 
tigua Té  por  un  truno,  y  confesnadu  Ices  nuevos  doj^nias.  La  autoridad 
real,  Irianlante  en  la  apviencía,  estaba  sometida  por  su  mismo  regreso. 
Adaptaba  loo  dcredno,  ha  naluoibrw,  la  bngiw  y  lat  iaaliiiidoDes  de 
laatciicidM. 

Aquel  acto  satisibo  i  laFnnda.  Solo  ao  doraron  d«s  nMirwulloe,  pe- 
ro fuiToti  sofocados  por  el  consentimiento  general.  l)nu,  du  lüsanligiiL<^ 
re.ilisijs,  iimnifeslando  [Kir  un  hombre  que  después  ha  llegado  áserce- 
klwe  !•  Iriiporlanle,  Mr.  de  Villele,  ooble  de  Tolos»,  imbiildo  en  el  espi- 
rita (cudal  y  absoluto  del  mediodía.  El  otro,  de  Carnol,  de  Fouehé,  de 
los  amigos  de  madama  deStael,  y  da  laa  coilesaous  despedidos  del 
«impfríd,  1m  oooaaiBCCiM  enatiRcdoao  iibcniísBio,  y 


otros  afectaado  precipitante  en  las  duclrinag  ron^litucicoalesmas  eü- 
(enlca,  para  vengarse  do  su  despoií.-mo  perdido. 

XY.  Mr.  de  Vitldean  atrevió  ii  eieríbir:  nU  caasanrio  general  pCF- 
mitirt  (al  vea  al  baeer  marcbsr,  darania  dgnn  iknyo ,  «ata  obra  de 

egoi^n^o  y  de  impie^¡~ii n  :  |  ero  al  priuirr  cboqaa lodo  aa  hundM  y 
volveremos  a  enliar  en  una  itAolucion. 

Kl^nservemos  las  iiislilucíoiies  que  nos  convienen:  teng.-nxis  la  sa- 
biduría y  el  nuble  orgullo  de  (  reer  que  »0Q  tan  bui-na»  piir.i  mtsotroa^ 
como  las  de  nuestros  vecinoti  lo  son  para  ellOf,  y  no  nos  creamos  nét* 
eidosi  tener  qne  ir  i  baacar  fuera  de  auestn  caí»  d  moddo  da  nma- 
traconslilacioh. 

»t.as  luces  han  herbó  gramli  s  ¡n  zrc-n^  en  Francia:  In  liqiíi  yn  y  la 
mstiuccion,  se  hallan  eípBfi  idii»  ei»  Uiiias  las  i  Ijih's:  i'l  dti-i'u  iN-  m  i 
convertido  el  mérito  en  gloria  y  pro^  relio  dcnueslmpais,  h'  llalla  li- 
bado en  lodos  los  corazones,  llaganios  en  el  regiiuro  que  nos  gt^bicrnu 
tas  variacíúDcs  que  el  tiempo  nos  indique,  y  reslulili  zcanioscuantosn  ' 
susceptible  de  ser  reatafaiccido,  SaaanaadHÍoe  en  innovará»»:  la  do- 
daraeioD  del  qne  noe  ocapa,  eslA  calcada  casi  rnteram^ie  ^bre  la 
coitslilurion  {iropm-sla  ya  por  el  senadu  /.>ij  '  Ini  xi  /-v.  pur^^  hi  íj-  ír.  y, 
es  la  de  un  cuerpo,  qm-,  como  toda  la  l'i;  ii.  i.u  luju  fo*  uIIüíí  ^í- 

ra  haretla. 

«¿No  b;in  hecho  ba,<lanles  ensayes  enlre  nosolro*. los  honibi««  jior 
quienes  uos  hemos  dejado  dirigir  ¡nrgo  lirnipo?  ,-.No  henins  sicrilieado 
por  aoatener  las  funestas  ideaa  d«  ewo  cmpiricoa.  baaiaotes  riquesas  y 
generaciones?  (  Quí  ba  multado  de  su  ricacia  y  de  ta  conHana  qne 

hemos  lenidu  en  Mts  prouies:is'.'  la  dova-ílai ion  i!el  mundo  y  In  invasicn 
de  nuestra  p.nlria  ..  Las  insiiturioties  polílicas  nn  se  viician  rn  im  mol- 
de, y  nopiii  ili  n  íunLuM  i!it>'iivi;i>.  ya  heuKis  hecho  una  l^r^a  expe- 
riencia. Vul«;iiiiiiS  <i  la  tuiisliluciuo  d«!  niic«lriit<:  padres,  á  la  qui'  es  con- 
forme á  nues!ro  carácter  naciood,  que  está  eti  el  sentido  de  nuestras 
opiniones ,  j  ae  halla  grabada  con  rasgas  tadelcblrs  en  el  o  rum  de 
todos  lostranceaM:  ta* partes  dennnira  «rganiiacioo  que  ii.nn  (padeci- 
do, nos  cosliirñn  menos  de  re|'!iiar.  que  nos  co-l.-iria  rl  roiilalilecrr  ln« 
nuevas  instituciones;  la  espcriencí;!  y  la  upiuiou  ptili'ua  exigen  í.i 
primera  de  calas  ticdidas  y  a»  uaaa  jwra  bwer  ^aeae  deyecben  laa 
olías.» 

XVI.    Aquelltis  murmullos  se  perdieron  en  la  iinpnciencia  <le  ver  cl 
sueiudela  patria  evacuado  por  ka  «jerciloseslraiijeras.  Kl  39  demayo, ' 
el  csAon  de  loo  InvUidoo  annnd6  a  la  Fhinria  qnete  bdiia  firmado  el 

tratado  prí  liii  iü  n  tle  t'arlscnlre  los  s4ilM'rnno!- aliiidi's  y  el  gobierno 
del  rey.  ti  i  ind^'  Je  Artoi^.  le  habia  prejuzf iidu  dclr.;l^¡!tdo  o  n  el  con- 
venio riel  ii  di<  abiil.  Aquel  piinripe  luibi  t  íi  lt.  !'  todas  las  incndas 
para  una  negociaiiun  mas  Livoriible  en  mano^  de  la  >r:in<'¡a  Luis  XVIII 
y  Mr.  de  Talleyraod  noluvieroa  n>as  que  rulilirar  aqui-l  a(i[i|ireií|.:iia- 
do.  Era  preiiao  prvaentir  loa  próiimoa  tratados  de  Yieoa,  ca  queia  Cu- 
ropa  anii-rroaccaa  y  moaArqnra  iba  á  mvai'f  itunse  lodavla  coa  las  ar-> 
masen  la  mnno,  y  en  que  lii  l'iaoiin.en  l:iaparieiH  Ía  mas  in(le|:enrlien- 
te  y  respí'Uida,  no  tendria  nías  que  el hunurdv  deliberar  sobie  su  pru]iio 
abatimien'ii 

El  li  atado  de  fai  m  dMÍíi:  «ym»  tiabrtap.-z  y  aniíMad  perpetuas  en- 
tro el  rey  de  l'ram-ia,  el  emperador  de  Austria  y  sus  aliados: 

•Que  la  Frauda  «dvia  i  entrar  en  los  hmttea  de  179 1 ,  escoplo  alga- 
naa  variaeionea  en  laa  frooteraa  de  sus  departanentos  dd  Marte ,  de 
Sambre  y  Mosa,  de  la  Mosela,  de  la  S;iitcy  di-l  Itiiju  llliin,  e-^-ejiio  Inin- 
bienla  conservación  de  Jlulliousc,  ANÍhon,  Monlbclpaid,  y  Ia  siibprefcc- 
liira  de  Chaniliery : 

uQue  la  liberta  de  navegación  del  Rhin,  garantizada  á  lodos  loo  ca- 
lados ribereños,  seria  nrreglaJii  por  el  futuro  cungreso- 

«Que la  Holanda  oviocsda  bajóla  sofaeraaia  de  ia  ca»  de  Oraage,  re> 
dbiria  an  aumento  de  larrKorkK 

»{ive  lodo^los  esi:idos  de  Alemaaia,  airiaa  indepcadíealeaycalBriam 
unidos  por  un  hito  ri'derali>o:  ^ 

»()ue  li»  Sui/.i  i'ri        (■(  I  :.i  uiiU'p  iiilicnle: 

•  (Jiie  la  Italia,  rsceplo  losp«i  i>  <¡u  '  se  dcvoheri;in  al  Ausliia, 
compondría  de  estados  sobenmos; 

»Qiia  la  ida  de  MaKa  y  ins  dopendradae  aetian  yosMioaca  igiüm, 
oicas: 

u^jnela  Francia  recobraría  sos  antiguas  colouias,  menos  las  \í\;t<=  «I,  . 
Tabagu,  .Vunla  Lucía,  la  isla  de  Francia,  Ilüdjigu.  la»  S<-i-helU>s,i|ur  re. 
di:i  ;>  l;>  iiv::.iirn.i.  comftlanilHeaioa fteilcsy  eMabledmicntoaqnede. 

¡KHitian  de  elías: 

»gue  la  Francia  se  alisirndria  de  toda  especie  de fortíGcacion  délos 
territorios  que  recobrnba  en  las  ladias,  y  qne  nopodria  tetwr  rn  ello» 
mas  ndmenr  de  laldidoa  ^  he  scceiaiúa  pata  navirncr  el  Li.va 


Digitized  by  Google 


96  A   nr  LAMAUTINE. 

«Qiif  ei  dm'ciiJ  Je  p{-»ca  Wj  ei  grfli»  l»aiicí)  y  en  iasfoslas  de  Terra-    tildarse  á  íoí  eslnilo 
Mra,  y  rn  el  golfo  de  San  Lorcnio,  »eria  dt-vuclio  »  la  Francia : 

«Que  U  tome»  fmútn  toa  las  polenna*  altada*  lodo»  lo»  Iwqae» 
armados  ó  sio  araiar  qw  se  encealmn  ca  las  plana  aarltiniAs  cedi- 
das piir  ella  : 

«Ói»'  a(|(ii*lla  |iarl¡i'¡<m  lendria  lii^ar  en  la  pro|Mrcíon  de  una  tcrci-ra 
jarlo  pura  I.ií  potencias  de  que  [il  im~  llegaban  a  ser  una  pro 

piedad,  }  las  da>  terrera»  parles  para  In  Iranria,  que  renunciara  ade- 
mi*  lodos «VS  derri  bos  sobre  la  rsruadm  del  Texel  : 

•Que  ringan  indívidito  pcrleaecicnte  á  ios  paisas  oedidos  ó  raslilai- 
dos,  podría  ser  perseguido  por  sos  aclút  ú  Opínámeo  polnkw  Urieiío- 
its  al  Iralaih».» 

Ible  tratado  comprendía  además  en  arlfcnloasdicioiialn  la  anulaciofl 
délos  oíros  dos  il  •  i  ki>;í  y  1809  en  favor  del  Anuiría  ;  el  romursode  la 
Franela  ron  la  Itigliilrna  para  la  abolición  del  Iráriro  de  negros :  el  pa- 
'  go  de  luiídebilo'i  á  los  priüioticfios  de  guerr.i  :  In  piMnesa  de  un  próti' 
oo  tratado  de  eomerdo:  la  •nulacKM  eo  favor  de  l»  mwa  de  los  eom- 
pionisoa  paleiilea  4  «ecraloeqiie  aqacflk  polcwia  imMeae  CMlmdo  con 
laFnoria  de^e  la  pai  de  Basilea:  coo  la  Buaia  el  WHDbfamiealo  de 
nmcoaiisíoa  encnrgnda  del  examen  y  liqaidacwD  deorMitoS  del  da- 
qiie  de  Var*ovja  cunel  goliii m  >  ír.ni  i  - 

Aquel  traliMla  contenía  cinco  .ii  lH'ulir<;,  (lor  los  rúale*  la  Fraik-la  >e 
nliltgulia  á  reconocer  de  anlemano  la  di>!ril>iic'iou  qne  los  alladois  pudie- 
)wn  bacer  caire  si  de  los  lerrílorioe  abaadoBodoe  por  ella,  y  consentía 
en  el  anmealo  de  leirílorfo  é  la  Oerdcfla,  y  m  la  libre  navegación  del 
RbiDjrdelEBeaida. 

XVn.  tngrilod» censura  «e  elevó  y  so  ba  prolongado  ba>la  el  dia 
fonira  aquella  condeM  i  tiili  iji  11  di  I  rjti.  i.i,  l  ediauna  (lequefia 
parle  de  en-i  colonias,  im  h^iuU»,' di;  tmla  ii»JKiiiri.'iu  la  armada  con  los 
iiigloM^  en  ha  Ináki,  y  en  fin,  consiúUend»  cc-der  M  illa  i  la  Inglater- 
ra, csa  fDTtaioa  del  Hedilcf raneo.  Eso  era  olvidar  lasitoacioa  de  la  ; 
Francia  desamadD,  ptigsicraaday  eonqiiisMdB  por  m  millón  de  inva-  ¡ 
.<ore^  vicloridoos:  era  eiigir  dr  su.-i'dcrrolas  mas  de  lo  que  »e  linhris 
exigido  d(  MIS  «ídorias :  ora  echar  en  t  ara  ¡i  l  uís  Wlll  la  e^fN<ic¡on  fa-  I 
tal  é  imperiosa  du  las  faltas  del  emperrul,ii  ;  ijin;  hubiera  poílido  y  i|iié 
piília  bncer  l.i  Kiancia  nia  é\i  ¿fji  que  su  preícnna  en  el  Irono  de  íus 
padres  aumenlalta  el  rescate  de  la  |iatria  que  uua  ambición  de  que  p-s- 
laba  inoorale  babia  ealregado  manialada  i  la  Europa?  ^un  cuando 
Lnis  XVIIl  w>  bnUrta  estado  en  Varis,  la  FInncia  haln-b  sido  rasa  tibie 
3f  RM  Alerte  para  disenlirsns  condiciones'?  ¿  \m  soberanos  y  sus  ejer- 
CtlOB  babriao  rnnredido  ñ  la  Francia  sin  gofe,  6  a  i»  Fr^tiu'ia.  bajn  la 
lulela  de  iin  i  m  L;rr,cia  austríaca,  6á  l;i  I  r. un  m  ticiiibatieiido  deira»  di'l 
Loira  y  en  Ins  méselas  de  sus  niontaAab  dci  rcniro  con  sus  últiniits  ar- 
nuii.  condiciones  mas  suaves  que  las  que  cimredla  »  un  rey  de  sii  san- 
gre )f  de  su  principio,  reaiMndor  de  la  inooan|uía  noderadaf  ñus- 
no Ibpoleen.  «n  al  apogeo  de  ni  fnena  y  de  su  gloria,  no  baMa  cedi^ 
do  aqnellu cnloaias,  vendido  el  inmenso  imperi  t  de  la  l.nisi^ida.  Irm-s- 
doáTeneeía  eonel  Anslria,  garantido  la  desmembr.u  lon  de  la  Pulonia 
al  Austria  )  l¡  Kmm.i.  ^  :,i  i-l,;  \  I,i  m.-íIli  .i  itiL;lc- 

>es?  Si  bonapnritr-iiio,  mucii  ciiljcitiie  de  todos  aquellos  reveses,  lo>  re- 
cliaiabaeaii  iniquiJud  sobie  Iw  ttoitiones  el  liberaüsDo  repelía  sn» 
qoqai  sio  comprenderlas:  la  oposición  contra  la  reataiiracion,  eoman- 
aba  ealonees,  eono  todas  las  opuoKionca  sisiODiilicas,  por  la  ñgraiitod 
T  la  mala  fé. 

Wlll.  En  virtu  l  do  este  Iralado,  las  islas  Jónicas,  ll,iml>nrpo  y  Maj?- 
di'burgo,  fueron  evacuadas  por  sesenta  mil  finnri-ses.  \  n  -.'  lui  las  á  las 
potencias.  Voivieroo  aquellas  tropas  de  stis  iuiilllrs  foiiuit  us,  en  donde 
b  imprevisiail  y  la  flucluat  ¡un  de  Naixileon  laK  baltla  tenido  encrrnidas. 
niitfMras  pedia  en  vano  hntallonej  á  ta  antquiiada  patria,  para  defender 
an  saelo,  Wr.  de  Talley  raiid,  que  quería  antorimtse  mas  larde  con  gra- 
tlfii .,, ;  II  -  di,  tidi  'ilii  i«,  sesuii  Ciisluiubre,  i'i  los  ne^ori.id  tres  de  inila- 
d  )»du  leriiloi  io.  distiikKiyú  siele  ü  ocho  niilloiies  a  los  diplomáticos 
europeo?,  sisnaliii ios  del  tratado  de  París  Mi  ili' Mt-llernicli.  inini-lro 
de  Austria,  iord  Casllerragb.  pleuipoleitciarto  del  galm-rnu  ÍN  ÍIánico, 
Mr.  da  Mt'SSeIrode  y  Mr.  de  {¡.irdentier^.  uno  en  nombre  de  la  Rusia,  y 
otro  en  el  delaProsía.  reciliíeraa  rada  ooo  un  millón.  Los  niinisirus 
de  las  poleadas  aeoindarias  recibieron  somas  consideriiMes,  propor- 
cionadas ó  la  ífii|"iii.i:;i  ia  (!>  I»- irir'.:-- que  representaban.  Aquel  res- 
elle, nfrtvido  y  iii  epijiio  por  ptecio  de  ía  paz,  la  liií^t  iii.i.s  pioola,  pe- 
ro ci.rs  hiiiiiillante.  Oíino  pruiedimii-nto,  era  i;;nominl(hia.  como  im  r  i- 
do,  era  veotajosa  al  pais,  porque  cada  dia  de  oc  upación  contaba  mas  de 
otho  nílloMaA  la  Francia. 

XIZ.  Los  soberanos  salieran  de  Parii  y  dieron  ófdco  é  sus  ejércitos 
da  evaeasrie  al  dia  sigaicale  de  finnane  ri  ta«l«do.  El  emperador  Ale- 


El  rey  de  Prosia  y  ei  emperador  de  Anslris,  tqI" 
vieron  u  [v.is:)r  el  líhin.  Demadolte,  rey  de  Siuvia,  que  favorecida  |iac 
Alejandro  babia,  durante  algún  tiempo,  alimentado  ta  nreia  eapnaon 
de  anccder  i  Napoleón,  por  precio  do  M  parle  de  hostilidades  coalra  sn 
propia  patria,  se  rol  i;  iV  vencednr  |>ero  confuso  ante  bis  miHirdimicntos 
de  sti  fonríeneí»  y  la  reprobai  iun  de  «iw  anllRuos  ainip^s.  Morcan  y 
ItiTu  uliiCr  hitMiií  -  I  ■  í'.istisaílos  de  diferente  mudo  por  siw  fali'is  lüo- 
Ira  íj  |>iilna,  cun  I.i  muerte  ei  uiki,  y  el  «Irociw  la  victoria;  peto  los 
dos  c-un  la  reproiMGka  del  patriotismo, 

IX.  El  re j  ae  preparó  i  au  primar  aclo  de  miado  eonstitnciooal. 
ta  apertura  de  las  Cámaras. 

El  silemav  de  h  raria  Iribia  Iwrrado  al  senado  del  número  de  loi  po- 
deres públicos,  los  senadores.  inquieti>8  6  eoRsiemados,  imploraban 
individu.'iIiiH  iii:'  í o .:  r  ur  -  r  11  lili  .liii'i  .1  l:i  cámara  de  Su-  ¡ui í's  Cin" 
cueiila  y  riiatio  si'nadnres  fuervn  cmíumíus  de  ella  |>or  njaiiu  del  rey, 
rn  memoria  de  actos  ü  opinione^sá  los  cuales  babia  prometido  olvido,  nó 
fafor.  Los  principales  oran.  Canceras.  Cbapial,  Cbasael  y  Foucbt,  á 
^oica  nn  favor  secreta  no  eiími6  da  h  reaponsabilMad  del  regicidio :  d 
lio  del  eiiqieradur,  el  cardenal  Fesch:  Francisco  de  Meufi  haleiui,  poeta 
preciiide  los  últimos  aftos  del  reinado  de  Luis  XVI,  c:isii;(;ido  por  so 
iriliiM  1-11 1'  Di  ivopoi  la  ri'pública  y  el  de«]>olismo  del  Imperio:  Ga- 
ral,  que  Mu»  eiilrcgido  á  Luis  XVI  al  verdugo,  aunque  Itoiando  Mbr« 
la  viclinia :  tiregoire.  que  se  defendía  de  toda  complici  ad  en  «qm  l  \'>- 
l«,  pero  que  coalÍ5.>aba  su  cuito  perseverante  por  la  rrpública:  Iksde- 
rer,  intrépido  defensor  del  trono  comlilutional  el  !•  d«  agualó,  paro  c»- 
yo  nombre  era  inju.<i.iuienle  proscrito  con  los recoerdus  mal  IraSBÚtido' 
de  aquella  jormida,  y  con  l.is  quejas  contra  el  syuntamíeiito  de  París,  y 
en  fin,  So'ves.  el  primer  profeta  de  la  revolución  de  tjhK,  el  legisla- 
dor que  b cibla  coiiredlilo  la  aih^ii  de  uo  rey  á  la  t-vU*  Implacable  dri 
pui-b!o.  rl  dínx'tor  que  b:i!:l.i  tramado  BU  propia  de»tiiu<'l(Hi  con  la  sm- 
bicion  de  Bqnaparte  y  preferido  eldeipolísuocono  aalidoio  de  ia  mo- 
narquía. Todos  aquellos  faombres  so  relirana  por  nn  annienin,  pero 
coo  Ulidoa,  honores  y  sueldus  que  no  tenían  otras  porsivurionca  qne  d 
olvido.  Entre  loiimans-iles,  el  ie>  »o  e^inyó  mi»  que  i  los  queda- 
t.'iUin  de  liis  j;iiiTfn-  li''  Ki  r>M/,iii  i  'ii  \  il.  I  '  rr|i:,>!l<:a :  BiuiIp,  a  qníeo 
un  murmullo  lojnsio  y  txiiusu  at'u>,ii><i  dv  kuliet  picMad»  --u  mano  para 
l.n.s  uiautiiss  de  si  lleiiibre  y  la  decapitación  de  b  pilncesa  dc  Lamba- 
lle,  favorita  de  la  reioa,  qne  babia  ido  á  buscar  ianiueile  por  sercm- 
secuenle  con  ta  amistad:  Oavonri,  antigno  n«Me,  que  repudié  sitna, 
y  ;idqiiiríó  sus  kI'iJos  en  el  ejeirilo  pltbi'VO  de  t'9i  :  Jiiflrdan,  «I  ven- 
cedor de  fli'uriis,  repiibluMiio  por  contuciun  y  por  M'SpHo  i  SUS  pTO- 
piits  pioe/as :  s  uli.  i  l  mas  consumudo  df  lu^  ti-iM  iites  del  emperador, 
sixspecboiso  de  una  ambición  personal  que  se  eicvalia  hasta  lo»  tronos^ 
Y  que  acababa  de  piolenigar  la  lucha  en  Tulosa  por  una  batalla,  dad»  svl  . 
gun  aa  decía,  ama  por  sa  pupolaridad  que  por  la  patria:  y  en  fin  f  idor, 
otevado  desde  la  elitse  mas  oscna  dd  ejército  al  rango  do  loa  maijna- 
les,  y  que  de^prerindo  cnliincs  por  los  iofbooes.  drbis  VMlgarsn  UCO 
pi  (inti)  de  iiquella  injnstiiia  con  la  fldelidnd,  vrn^niiia  de  los  bravoa. 

\\l  El  c'i-m  y  la  alta  nnbie/a  voMan  íi  entrar  ma  ampNa  propor- 
ción en  la  (M>lllic.i  y  en  el  privilegio  de  la  ls!e>ia  y  di-l  miriinienlo,  por 
lapiieitade  la  |vitiia.  Toilas  las  grandes  sillas  epis( (ij)¡iles,  bis  altas 
dignidades,  y  los  grandes  nombivs  do  la  antigua  arislorracia  y  de  la 
antigua  corte,  volvían  t  eittontrar  su  rcatanadon  hereditaria  en  sqiK'l 
cuerpo  del  c>lsdo.  Era  nn  reoarimieiilo  indirecto  y  confilnitjaBal  da  In 
mas  itits;re  ile  la  nación,  en  el  nuevo  ennobli-rimlentA  de  las  ftaüiaa 
seciihiivs  ó  bi»'>'iiii-:is,  Alli  vol\iiina  cm  mlr.ii  u.niiiiii;  >  rgnilo  pa- 
triótico les  nnrnbivi  de  los  Periíord,  l.ii/ernv.  l'.imivnnl  loiinírre.  Co- 
mo obL^pos  de  las  prinripale*  mitras  de  Francia,  y  con  o  antigüedad  O 
gloría,  los  nanibr«>s  de  loa  Elbenf,  Montbaioo,  la  TmnMiilie,  f:he- 
viensiie,  Iriasar .  Kicheliett,  Rnban,  luumbMirg,  «nnmowt  Jlorle- 
m;irt.  Noaiües.  Suiiit  Aibnan,  AramOnt.  llanOWlt  Fíll^lnes,  ll DM  IB, 
iHicas.  V  iiitíucon.  f.hois>.n!,  (>l^'ny,  Roebefoncauld,  Cloy,  Miann- 
rency,  Levis,  >lniilé.  la  FViice,  Suuk-Tav.innes  y  de  Seíc.  al  lado  do 
los  Ney.  B-rtbiiT.  Sucbet,  Jtasfena,  Oudiiwt,  Scrurier.  Moilier,  Pcrig- 

con,  y  de  los  hombres  que  habían  njuvenacido  la  ghiría  militar  d  civil 
de  la  Francia. 

XXII.  Convocado  el  cuerpo  legislativo,  no  imia  neresiihd  de  elimi- 
nacioni~s  del  modo  que  e>t:iba  eompoeatv.  El  üoicn  regicida  que  Imkivla 
formaU  i  parle  de.-iqiirlla  represeuiadon  aadooa)  subordinada  i  ha  ins-> 

plraci<inos  del  Impelió  por  ni"  ^íi  '1-  -ns  prefectos,  se  retiró  eS|»onlíi- 
iieaincnle  por  decort),  al  ver  el  bu  m  ri ,  de  Luis  \Vt,  para  qiic  ningún 
rerucrilo  sinirsMo  coiilrist.ise  el  iiidnni  I"  mii . 'I.i- '.'.•■I  nii  mi  siihrruiio 
La  Francia  ralera  par(icl[Kiba  entonces  de  aquel  M-niiinnuto:  oa  rcni- 
gahado  lasobras  de  su  revolución,  i^o  hubiera  qneriilu  bnrrar  do  SU 


ia  Bdro  bé  i  goaar  do  ra  popntarídad  Uiitotel  en  Madrea,  aniea  de  li«a>  «oda  y  4(  «  hiiloría,  las  huollas  de  sus  diacoriUaa  y  do  sus  vengamaa, 
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para  4|a«  ra  pai  ao  fue^e  (orUada  por  ningún  fanlasma  esrapado  át  sus 
Uiiobas. 

La  aoMw  de  apcrlnn  «lahl  «Hbúada  para  H  |  dajmiode  ltl4. 
tai»  XVTtI,  acompañad»  d«  lodo*  fan  principes  de  ta  casa^ » traatadA 

allí  con  loilii  !,i  (ifnnpa  ilo  ](>•:  siiros/iri'"  (iii  XIV  Cuaiili)  ti,n^  f(,n- 
»colii»  tu  coiifcroiiriiir  con  aque!  parlJliifalo  twitiiina!,  lanío  rnn>  i]'i>'rii 
que  brillan  la  mnjfsiitl  He  la  corona  eo  medro  de  las  armas,  y  que  mr- 
diascona  tttmciis.n  ilisianrí»  entre  <u  grmndaot  y  la  representación  dd 
poeblo  D>->hiiiitirn(los  lo<  iuiiiiiiys  c<>n)o  los  corazones,  estaban  di«pues- 
U»  i  saludar  «»  aquel  prestí^».  So  difpoialimi  coa  el  arnlMuenlo  qae 
•gmpilai  i  h  twcáM  en  dnredor  de  úptá  tnmn  Irgfalador.  H  ero- 
perador  Labia  acusluiiilii-ado  la  vista  af  apáralo  de  l.is  onna»r  inJir^  si* 
conceptuaban  felices  en  saludar  la  pompa  de  las  leyes.  Una  nailiiUiiJ  ín  - 
men^a,  oomparalile  á  In  que  recibió  ni  monarca  al  diii  Jo  su  cnima.i  i  n 
faría,  estaba  apiñada  en  los  d«>-i  unllas  del  Sena,  para  ver  dealitar  la 
rtgiaGuitkiva  ]f  Imdecir  al  rey  por  las  insiiluciones  que  itia  i 
Mr.  Us  liftiiM»  del  cuerpo  l^laltvo  cs(a  ban  ileaaa  de  lo 
gídodelilInMiijieli  BWipt.  Los  parea  j  loe  uiealnideleoerp» 
legislau've  cMiIm  rMnidMOD  cl  atbt,  ta  d  qw  M  hábil  ptojando  d 
truno. 

Cuando  te  presenil  cl  rry.  Lis  Ixívedas  del  palacio  reMnaroo  con  un 
aplanso  uninimc :  onossuluikban  »¡  monarca  restablecido,  y  oboe  es- 


peraban con  ansiedad  oír  de  sus  labio»  la  primera  coongrMiOD  de  ta 
ibcriad.  El  rey,  etoTiodo  «qucl  dñ  m  acUiod  ¿  la  allai*  d»  !■  majettad 
detoaiglaeperaoaílicadBseBenMnfaro,  yMpireieBdoaobreclKnipo 
dt  bmilia  y  de  dignatarios  que  le  rodeaban,  el  esplendor  real  y  domi- 
■ailte  de  su  iolellgeocia.  se  xcnió  en  el  irono,  y  con  una  dignidad 
loexclada  do  itrnuni,  se  rn'-liDo  ;tl  cMiM  Íi.ir  l.'is  nclaiiiacioní'*  de  In-  li>- 
gi$lador«$  que  mnntefiiaií  t^n  ¡m.  has  lágrimas  de  la»  svAnnis  y  di- 
los  ancianos,  compañeras  de  su  largo  deUMirOi  eorrían  abuoi.'enk  iix  n 
toMtwtrilHBHa,  i  viatode  aqoeUa  aoof*  nmiaicíiia  del  quehabioo 
.AideltDiitnBi 
I  bidlrermcia  do  opiniones  potfiicas, 
IXiil.  loñXYni,  quiso  escribir  solo,  y  sin  cooperación  de  mn§ttno 
de  siLs  ininísirw,  ^'1  iliícur^o  i]Ui'  li'niaqiic  prunimriflr.  Principi'  Hiéralo, 
vria  Clin  jiibilo  y  orgullo  cn  aquella  «olouiuiiJiul  l.i  ivjiüitm,  mr»  p.in 
un  rey,  di!  baoer  brillar fl  illeofo  de  que  la  naloralc»  \  i'l  esliidio  le 
balM«di»tado.  Ademii,  tibia  <|il«  cl  corano  ei  l«  verdadera  lóenle  de 
lo oliciiMcii: d «oyiieilafci  OBteweidopar  te  pModi,  ycMftAo  m 
d  prnoir :  oiogono  de  ms  0iÍBÍBlro8  6  de  sus  servídore*  holiiera  pofi- 
docomolnrco  soü  reOe\!one$  el  acento  palélico,  elevado  y  verdadero, 
qoe el  hermano  dr  Luis  XVI  i-ncaiiirn!.,!  ■  n  ,  jim  i  rey  da hia  me- 
ditado sos  palabras,  peto  dejaba  bublur  .n  .'^us  srntiniienlos.  Sus  blancos 
cabellos,  su  mirada  maje^oosa  y  Üeroa,  mi  temblante  paternal,  so 
pnoPOCiMieo  Uena  de  ioAcxiooes  eo  las  qoo  M  deaeobria  el  ooratott,  el 
iM  fw'gitvoy  dlrMlei,  eooawda  ki  aloiai,  porqoe  él  mis- 
~  ,  y  ras  pilabru  ae  grababan  en  d  oido  jtú  h 
.  Vb profiindo  silencio,  parecía  qoe.  aaikipalia  las 
l.ibicij  ^^l^il''r.■^^^■  liiclio  (¡ue  lodo  un 
pttisaiwvsiilo  la  ri'vt'l.-irion  de  .sil  "suerte. 

IIIV.  «Scfiori-.*,  ruando  [loriirimcra  vci  vengo  á  este  recinto  y  me 
«co  rodeado  do  loe  grandes  cuerpos  del  estado,  de  ios  rcpreaeolaoles  de 
IM  aadOM  que  no  ceea  de  prodigarme  las  roas  seflaladas  pruebas  de  so 
fot.MoJMáiiílodB habar Bagadoáasrol  dimioiidorái  lo»  baoeleiM 
foo  la  didio  Pratidendo  n  iKgM  eooeader  i  ni  poeMo. 

•He  celebrado  con  la  Rosia,  el  Ausria,  la  Inglalurra  y  la  Crusi^,  una 
pai  en  que  se  hallan  comprendidos  ata  aliados,  es  decir,  lodos  loa  prin- 
cipes de  la  criaiaoiad,  U  gwmmt  wiwiwl  y  la  umaMiliarifloo» 
igaaiiueute. 

•El  rango  qae  la  Fiaocia  ba  ocupado  «ii-mprc  entre  las  aaciones,  no 
baiidolnMÍirídoAaíngoao«lra,ylabaqoadadaaio  OMOdscdiod* 
gooo.  Cnaota  ñas  segnrídad  adqoierai las  droa  cslaloi,  masseao- 

moBla  la  snyn ,  p  r  conjigiiieiile  su  verdadero  puJi-r.  Lo  qtie  no  con- 
serva desús  conquisia.s,  no  debe  mirarse  como  cercenado  do  su  fuer» 
real. 

»U  (lena  de  los  ejércitos  franceses  no  ba  sufrido  el  menor  aUtque: 
)h  aoMwmMlS  ét  n  valor  subsisten,  y  las  obras  maestras  de  las  arte» 
oMpcriHMeiB  ya  por  derecboo  Bocho  anicalabico  qno  loa  da  la  victo- 
ria. 

riis  del  comento,  por  tanto  tiempo  cerradas,  van  i  quedar 
brea:  ei  mercado  de  la  Francia  no  estar!  ya  abierto,  ónicaroeate  abier- 
to i  las  producciones  de  su  tóelo  y  de  su  industria:  aquellas  deqtn'ln 
•oatambre  ha  formado  una  necesidad,  ó  que  son  indispensables  pai  a 
lu  artes  que  ejerce,  le  serán  suministradas  por  las  posesiones  qoo  reco- 
bra. Ta  oo  te  verá  redocidaA  carewr  di  din  6  i  aMiwrlaa  ooo  coa- 

Tcao  m. 
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diciones  onei-osas.  Nueí'lras  roannfncluras  van  á  volver  a  florecer, Doeji» 
tras  ciudades  niarilimas  van  á  rensci-r,  y  to«lo  noe  promete  que  ooolir- 
ga  inoqailidad  ca  lo  «sierier,  y  ooa  fsIMdad  doradem  ca  lo  idcriir, 
lelilí  les  ApímoS  frates  deis  pan, 

"Sin  einl'iirgri,  un  ri'(  nenio  diiruniíJi  íiirba  mi  alegría,  [labia  nacido, 
y  iiic  iUiiujcíilia  permanirer  inJn  mi  vida  el  súbdi'o  ma*  flel  del  iitejor 
de  los  reyes,  y  (n:n¡>n  en  el  di.1  mu  liifar...  pero  al  nu'no?  no  ha  muerto 
completamente,  vive  en  ne  te«(i<»icnlo  que  desliiinha  pora  iastmcctOD 
del  aogaslo  y  desgraciado  nido  á  quien  yo  debió  suceder... Fija  ni  VÍfla 
eocita  «fara  inmorial,  prociradode  IwsmtnBicoUlo  qoo  ládielanm, 
guiado  por  la  esperwneia,  y  syndado  por  nachoo  do  voMtOO,  bo  k- 
dadndo  la  carta  consiitucionnl,  cuya  lectora  TOÜdofer,  y  qitt  l|jo  Mln 
bii^es  s/ilida."  la  |ini(!>|HTÍdad  del  esladn. 

X \V  Ln  voa  del  rey  se  babia  debiliUdo  eo  este  iillmio  p  irraío  de 
su  diR-urso.  Aquellas  nlusionef  á  un  hermano  uinerlo  en  la  crcacÍDode 
la  libertad,  cuya  idea  le  bacía  sonreír,  y  que  lo  sacrificó,  cano  para 
castigarla  par  ao  «irtod;  á  ooo  rñoo,  á  no  aíAo,  heredero  drtanto  ti«- 
nao,  y  hifflo  da  laalai  caddMo  de  sn  loia;  aqodla  moireecien  de  la 
digoalad  mdqaiaaalia  drt  dadicmeooM  del  »-pulcrn.  en  la$  personas 
de  los  parientes  OWI  crrcaooi  de  lasvicitmas;  aquel  le>lana>nio  evanise- 
lirii  dr  I  ni'  \VI,  elevado  por  I.t  m.noo  del  rey  *«  hemi.jiu  \  su  venpn  - 
dor  como  una  bandera  de  |Hit  entre  Im  do'  partida;  aijuel  perdón  <]ue 
descendía  del  cielocnlaúllima  voluntad  de  un  mártir  del  poeblo  para 
inspirar  á  aqoel  mistM  pocMo  la  coaUania,  y  lamhica  W  podan  i  sa 
dinastía;  squd Iwoo «o gao creio «too  sfolodot doo loy w,  ampara 
inspirar  y  el  otro  pon  fdDWr;  aqodla  princesa  huMitna.  la  rtui|iie5n  do 
Angulema,  qoe  aairtia  desde  ooa  tnlrana  a  aquellas  reparjciunes  de  h 
Pi  ovideocia,  inundando  con  sus  lagrimas  el  velo  ron  que  criju;:;>l>.i  .<ns 
uj4>8,  y  conteniendo  con  suma  dilicullad  sus  sulloa»;  todos  aquellos  re> 
cuerdos,  todas  aquellas  escenas,  todas  aqueDas  eeMcioofs,  altadiao  i  la 
clocoendadel  discarso,  la  elocoeocia  de  Ito  qfol,  ncnoHai,  nai]iaiio- 
nes,  y  el  e^remecimienlo  de  los  oynin.  Eo  fti,  ptcseiiltbaw  ooa  pren- 
da do  lilMrtad  sancionada  por  la  corona,  admitida  (wr  el  pueblo .  pagn- 
da  con  la  sangro,  y  regada  por  las  ligrimas  de  aquella  escena,  simol- 
laneamenle  trífrira,  poliiic.n  y  s:ini.T.  l  uyos  acinrcs  ersii  un  pueblo  v  un 
rey  l'n  largo  sik-ncid  lleno  de  n-llexieiiej,  de  júbilo  y  de  trisleta,  su- 
cedió i'i  las  aplausos  que  lt:<l<rnii  ciibierio  las  últimas  palabras  del  rer. 

Kl  canciller  Ambray  lomó  ta  palabra  pare  leer  d  diácono  qoa  i'bo  k 
comentar  y  motivarla  carta.  Calmiroon  laaeaMdmaa  oalntolis,  y  loa 
soscepUbilidodeapaItlica»  fdvierooi  ocupar  prontamente  el  lugar  de  los 
seBlWewloa.  áqoddiaeanw,  iohibil,  dogmático,  parad^igico,  lleno  de 
reservas  eo  las  concesiones,  que  quitaba  á  la  cún.ra  con  un:i  mano,  lo 
que  pareci»  que  «•  daba  á  la  libertad  con  ta  otra;  (|uc  lierta  á  la  rovolu- 
cidii;  que  di-Mfiatia  y  iiroviunlia,  esíoa&ndose  en  vaneen  conciliar  los 
d^tgiuiis  ntt$nliUos  de  la  aniigoa  monarquía  feudal  con  los  dogmas  ra- 
citia  tk^  di!  1¡)  iBiiuiirqufa  de  con.sentiniiento  nacional;  qoe  borraba  if  la- 
te y  cinco  aBoo  de  la  hialoria;  qoe  aopooia  á  hi  pairia  «aagiada  cono  el 
trono;  qoo  daialad  rdoado  da  lea  lerteaw,  no  doMié  ri  Dimaffiiento 
dclrcy  por  la  Francia,  sino  desde  !a  muerte  de  Luis  XVII  en  loa  calabo- 
losdel  Temple,  y  quo  oscilaba  en  liii  la  conlnivi-rsia  en  donde  debía  su- 
focarse coii  la  un.miinidiid  dría  rocorciliaciün,  conrondieodo  el  derecho 
de  las  dos  épocas  y  de  ím  dus  priiR'i[ii(M,  on^rtó  los  OOraiOOCS,  ttci  lOO 
lágrimas,  irritó  loa  ioiinos,  y  pi  udujo  luurmuilos. 

Circnbrou  por  lodo  lo  uooiMaa,  y  4  pesar  dd  nqwio  y  ta  ternura 
qoo  todoagoarlaa maalfailard  ley.  la oddiftieniB  d  disgusto  general, 
cnando  el  cnncilter  Hamó  turpementeá  la  cart.i  un  simple  decn  io  de  re- 
forni.i!  Reiloblaronse,  cinndo  llamó  estravius  y  loor  .as  culpablosa  Icü 
por-ieveranlrs  esruiTzos  de  lUja  naciun,  p.ini  cresr  un  nuevu  orden,  con - 
(urtue  al  dc^rroilo  de  las  idea»  y  de  los  derecttus  de  una  civiliiacioa 
mas  perfi-cta.  Subieron  de  punto  y  se  prolongaron  mas  aeosibleaienle. 
cuaodoMr. do  Ambray,  reiaaotaadoao  peosamiento  hasta  otos  allá  da 
loa  «dadaa  gaMnlea  4a  HM,  Baod  i  los  pares  y  represeatoatas  loo 
noloM»  dd  reino.  Ei  rey  pudo  presentir  la  próxima  é  intvilablo  lucha 
do  los  dos  principio»,  entre  los  qae  quería  inlerpooer  ta  &aLMÍur.d  per- 
sonal, y  qiir  iba  á  dispertar  la  imprudente  prov(>cjci<  n  do  los  teórícos  de 
ja  antií:ua  iiioaarqnia.  Aquellas  palabras  eran  c:oace«ionet  á  su  beniiano 
d  conde  de  .\r1ois,  y  á  los  poblícislasde  la  emigración,  qoe  querían  ns- 
oooqoittareo  ooiobre  dd  derecho  iaipcrecodero  A  ioldiWo  delIniM, 
lopocUo  poraqaioa  loiiITlIldaWoierpor  deiNinrio  rceoaqvia-. 
Iido. 

XVn.  Wr.  Ftomod,  000  da  ha  le4rieo>  mas  imperiosos  y  menos 
ealendidos,  h;ibló  también  antes  de  hacerse  lectura  de  h  carl.i  ll.iblu 
de  liis  rúñenlas  desviaciones  quo  babian  interrumpido  las  cadenas  de  las 
tiempos:  ll.imú  3  h  c.<n^  un  d(»n  y  nóun  derecho,  una  concesioa  y  ii6 
oao  «wqoitta  del  licw^;  ofeadió,  iaqoiet4  y  cooirislé  los  daiii  q^ao 
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m!«  de»Mib.in  c»ps«iim.  Peroh  hdtat*  i»H  carta  ;  de  tos  principiM  i 


el  pueWv.  buni)  iwla-s  .i.iuclb.s  ii  ti'.jtiuut!»  pasasP''»».  Y  devolvió  i  lo- 
do* IneumpiiH.i  si  i;ui¡:l.iii  cunla  posesión  de  la  libcii.nl  Miibnv^ronse 
á  UjueliM  ctUUcii'TOS  poco  dirsln»  ia»  püloliras  que  al  ü<ir  rrti-nian. 
MÁvytlM  ■!  Ity  tolo  b  cabidiiria  y  la  ron$»gracion  d«  los  prinripi(i« 
49  h«trta.  TimIm  «oopiMnlnDcoelía  tlgam  de  la»  verdades  por  ta 
qoeftalaaii  cBoAiniidoaaMelígcncia  AaoraaiErp.  Aqml  aímlolD  del 
micvij  ¿iíi'.i.i  nií'ttitado,  psixiloj-  adopLido  por  on  prtncij»  sin  piroriipa- 
t  imii  *  y  sin  i  (■•(i-nliinienlo,  se  romiliulin  loilo  d  aruor  qur  so  proft^ba 
ii  1.»  uusiuijs  |ji  incim:>«.  I.iii.s  XVIII,  i»l  s.ilir  n  I  |i;il,n  iii,  i-rn  M-r  Lutera- 
menteel  rey  ti»"  Uidas  bis eoovircionrs  y  de  lodos  bn  <:unMni"-:  reu- 
níanse en  5U  lalicui  las  bndiciont^  y  los  <iclnin.'iri(ines  de  ¡tiglo». 
SiBWtnnltt  á  su  palacio,  J  naooan»  liatta  la  norfae,  por  loa  palioa  y 
jar^iMt  de  las  Tullariaa.  Babia  oonqnúiadff  la  Mocia  finaeiiliadolB  an 
iifi.igi'ii  i'd  aquel cúdij^  dennevns  instiliiriunes. 

«Mi  cuioitji  e»la  alli.  dijo  al  contemplar  di>sdu  un  balcón  de  hs  Tulle- 
rais üi|Ufl  piii  lilíi  cn'.iisiii^iiKnS.j  (lo  volviT  á  encunirar  sus  idejs  en  sn 
rey;  Enrique  IV  la  conquistó  roa  las  armas,  yo  la  he  conquistado  con 
mis  nied ilaciones  en  lUrtweIl.  De  ganado  mi  Uilalla  de  Ivry.» 

XXVII.  LaamiifBMiUM  que  habían  «Hallado  en  la  «cmoo  do  »pn1iini. 
al  ám  la»  iMdabm  de  Um.  Ambray  y  Fmand,  minslrw  rolriaivw 
(!<■  I,is  !•  ini  i  siiiiiM  reales,  .if^ilnron  ligeramenln  las  priiiieras  mniooes 
lie  .iiulüis  L.iiiKir.i-í.  Los  provéelos  d«  eonU-slacion  al  dituiirindoh  co- 
I  <li'  líw  il'is  ciii'i  pus.  -ii'.u  iii.'i'Ti'ii  >iií;iin.n  iilosiones.  Pari-cia  quo 
»c  Iciuia  lurbur  ia  aruiuni.i  que  ia  l'¡  .im  ia  rtili,>rü  d<>$caha  enlre  los  re- 
prafMlmlti»  del  pHis  y  el  rp|in-i(>ii(an<c, hereditario  del  poder  real. 
ODnlbMÍMr«iiMla«iUaideiiciag  eocnaitU)  al  origen  y  rtvocatülídad  deia 
carta  «  oimuilocueiooet  •mbigOMqw  d^aban  eapocio  auto»  laa  pre- 
rosiones  del  piieltlo  y  lo»  dervHio«  del  trono. 

«Scftor,  decia  la  cámara  de  losparp»,  los  líeles  siibd ¡tos  de  vue^lr.i 
niajestad.  vit'iK'ii  ;i  di'ii'im  r  al  piO  del  lion-i,  í'1  Inlm'u  ili'l  mas  juMo 
recooocimieolo,  {■ur  t  i  l)!ee)nai>riTÍ;ibleLi  neliu  ilciiua  pax  gloriosa 
ála  Francia,  y  de  tuiu  •■■JHílilucion  regeneradoi  .i  l  .i  ciría  quo  vuestra 
■Mj^d  acaba  do  tutcer  pubJuar,  coa  sagra  de  nuevo  «1  aotiguo  pno- 
dpwcMMlilalho  do  la  OMifiiulB  frueaii,  qoe  cabibicoe  ailiivnn  toís- 
nofoadancato,  con  adniraMearmMia,  el  poder  M  Nf  y  ta  libertad 
del  paeblo.  La  rorro»  qne  viiMirs  nuiieslad  ha  dado  i  la  aplicncion 
de  iinilli-ralii'.'  prnu i  s  un  linilintr  U'sI!:iií  iiin  (In -^ii  [MnruiKÍ.i 
sabiduría  y  áti  su  anu»'  a  ios  li  taiK.4.>^e9:  ni  ^  de^arniilara  lu  íuena  da 
la  nonarqnia,  y  aumentará  cada  vex  mas,  como  la  (gloria  personal 
de  vicoiramajeoud:  dcapnes  400  bayanos  Icnido  la  dicba  de  tet  go- 
bemaiuo  larg»  lienpo  por  eUa,  ta  pooltfidad  ae  apnonnri  i  unir  el 
DOOibre  de  Ldí«  XVlll  al  de  ae*  naa  üuatite  predroesores  . 

toe  dipDladoi  adupliron  la  nísma  rMerra,  y  no  disputaron  ningún 
enlu-insitio  ni  ¡(s.ii'.j.i  ;iiiiii  ;¡siil;i  ;il  rt'v, 

^lSeO^H•,  dt'tiáii  los  li'giyliidtireií,  l^i  tínU  ccoiUUa'ional  promete 
i  la  Francia  el  goce  de  esa  libertad  polílica,  que  elevando  á  la  nn- 
eioo  da  empleador  al  Iroao.  y  k»  beocAcios  de  la  libertad  civil,  que 
hadeodo  aonUe  li  «Moridad  real  h  lodat  las  elases.  convierte  la  obu- 
dimda  en  mat  coaro  y  tegnra,  Ui  Aancion  de  eafan  beneiidos  pare- 
ce debo  ser  InaNimMe,  ctiando  llegan  en  d  momeólo  ún  una  pnz,  que  el 
civ'lí)  cáfircil''  [Kjf  fin  íi  la  rr.ini  ¡,i.  El  ejt-rcitC'  que  li-i  cun  tt;iiul:>  por  Ij 
patria  y  por  ol  booor  y  el  pia-lilu  á  qne  hn  di  fciiiliiln,  1  [■.■i'nn.  i'ii .»  por- 
fía que  esa  pai  firm.iiiil  en  l:i  r.ipil.i;  :il  primer  im-s  del  n'^rcsO  de  vueS- 

tn  DUfoMd  ea  debidi  h  la  augu^  caja  do  Itjrbon,  un  derredor  de  la 
«HlMOgra|ioiodaei(lenbl!unlÍBft«flOaa,coal«ci|ienna  dere- 


»Si,  seBor,  todoi  loa  dorochoa,  lodos  loa  inlereses  y  Mas  las  e«p8- 

ranzns  S.L' confunden  on  la  ^Totecciun  de  la  ceri.in,i  Y.i  n  v  íi'  vcr^n  en 
Frani'ia  nías  qnn  M'niüili'rus  eiudadafios,  qtiü  Siilu  si>  is  np.iriin  de  lo 
pasailii  p.ira  liiisi-ar  en  i'l  iililes  h'ccmni's  para  el  pnrvrnii ,  y  diíp^ieslos  á 
bioer  cisacnikiodesus  eoconlruda»  (irelengiones  y  desusreíientiiiiienlu-i. 
loa  franceses,  ígaalaNOitoiloaoo  de  amor  por  ^  patria  y  por  sa  rey,  00 
aapamte  jamis  ca  an  eotnaon  oMoe  ooUee  aentimieaUM,  y  el  rey  que  la 
rrovidencit  lee  be  d«*oello,  anteado  osloe  dos  grandes  reooriee  de  loa 
estados  aal¡gao«  y  uademos,  coodociró  subditos  libres  y  reconciliados 
»  la  verdadera  gloha  y  a  la  felicidad  que  deben  á  Lui:»  el  Deseado  * 

XXYIU.  Mr.  L  liiii",  prini  Ti  vo/.  lU  la  libertad  y  piiiner  precor-"r 
deonareslanrarioacuiKtiiucional,  fuo  nombrado  presidente  del  cuerpu 
legislativo.  Aquella  elección  espresaba  en  un  solo  nombre  el  doble  pen- 
•aniieolo  qne  domiitabe  k  \»  cioiara  de  loe  djpntadee,  la  voluotad  de  on 
geliimw  Kbra,  y  b  aeeiitaden  de  he  Borteoek  riWipiB^ 
ios  \as  dos  eánisras.  Nollbaiií>e  en  ello»,  la  inexperiencia  y  In  OocMaeÍM 
de  US  pneblo  qao  había  perdido  ya  hacia  largo  tiempo  el  oso  do  bs 


pulfiícas,  y  que  noeooooKodofli  BosdareelMieiiíitt  VoiilH, 

aventuraba  cuiuptu[iii'i>'il  :^  ó  i'sOi\Ii-i>o  El  ri  y  cítenlo  y  aun  no  definiti- 
vamente decidido  níi  ici  ile  l  is  airiliui  lonc^qn»'  pensaba coDcrder  á  los 
(¡US  ciniaras,  vigilal^a  ilc-rti'  sir  giilíirji  lr  priiiirros  lii'lijlt  s  (-(.n  ri-tc- 
ImM  solicitud.  Los  corte&ani'S  ie  asustaban  con  la  op«»9icioo.  Un  realistas, 
llenos  de  recuerdos  y  de  terrores,  00  habían  comprendido  MMCa  aitb 
de  aquella  división  de  sobefonta,  caya  oecilacioB  coUe  aa  rey  y  aa  pao» 
Ido,  cooilituyo  el  gobieroo  mixio  y  repreaenlalivo  do  b  laghlena.  Cada 
índe|>endt'ncia  les  p>irecb  un  insulto,  cada  derecho  nacional  una  rebdioa, 
c.idd  discurso  un  indicio  de  lesa  niaje>lad.  El  rey,  ina»  ejercitado  y  roas 
Ornie,  lus  lr;)iiipjili¿:ili,i,  v  .s^' i-síoivdba  en  moderan  |Kir  unri  fiiirle  la 
audacia,  y  iw  oini  tu»  IciMie»  de  aquella  nueva  forma  de  gobierno. 
Pero  iiiiij;uno  de  su^  luíni^lruií  era  caiiai  por  su  sagacidad  úsa  elocnea- 
cia,  de  bafailuar  b  Iribuna  A  el  ooaaejo,  ai  mecanismo  del  rógíaica  n- 
prceenialivo.  Mree.  de  Aabity  y  f cnand  no  eran  taae  qao  unce  reldt»* 
coe;  Mr.  de  Talteyrand,  hombre  de  gabinete,  de  pasillo  y  de  salón,  oo 
tenia  en  su  carácter,  ni  e.ie  viguroso  valor  i|u©  lucha,  apoyado  en  con- 
MCi  i<  ihS  fuertes  contra  los  tuinii  tii>  ilr  una  as,inil>',i'<],  m  cm:  IjIitiIi»  ra- 
dijjiíc  y  fulininunle  que  los  ¡.ubjuga,  01  e-e  aci-nlo  en  io  vui,  que  es  Ja 
doiiiinnciuii  del  orador  público  Amigo  .silencioso  deMinilieau,  íieropre 
ae  Iwbta  manicnido  h  opoldaa  de  aquel  gran  discaiidor  en  la  aMmUea 
ooastiloyeote.Sobfiié  adquiriendo  prestigio  en  la  opimoo,  cuando  b 
Iribuna  faédenibada  por  el  despotismo,  y  se  Labian  adquirido  nooibra- 
dbis,  00  i  buena  luz,  siuo  ro.".  el  artificio  y  el  nii^'oiio  de  tas  habilidades 
Je  corle,  .if.'i'i.ilia  lU-sp'Vciaraqnt'l  iikiIij  í.hh'  ¿v  l;is  iji-ru-;iiiic5  publi- 
cas, y  tener  en  su  mano  algunas  conciencias  y  atnbiciuiieü  de  las  dos 
cámaras.  Oltiddba  y  havia  uIviiLir  al  rey,  que  lu  Fi  iiucia  hübia  p.i&ida 
en  na  día  por  b  praoiulgacíon  do  la  carta,  del  gobicrao  del  aUeocioal 
gobierno  Aeb  opinión. 

Rajo  sus  árdenos,  Mr.  Deugnol.liúnibrc  del  lui.snto  carácter  daba  i  la 
palicia  las  atribuciones  de  la  justicia  y  de  la  ley.  La  ccii.sura  de  los  pe- 
riiidH-os  y  de  la«  libros,  beri'Licia  liol  jmpiMin,  ru'.  inii  pnr  )lr  Beng- 
not  bajo  las  inspiraciones  dei  abale  de  Honle.squion.  Uujuvi  n,  celebro 
de.s|:ues  en  varios  reinados,  Mr.  Guiiot,  dirigb  en  rl  luinisU-i  io  de  lo 
ÍDlorior  aquella  parle  do  la  adminíilndon,  y  aspiraba  por  la  vigitaneb 
arbiuaria  del  peaaanioalo,  i  una  trida  do  paUiódad  y  detribam  quo 
dt-liia  Jesim-nlir  sus  primeras  a  Aoe.  Une  de  loe  choques  del  gobierno  y 
déla  opinión,  fué  producido  inipradentemenle  por  Mr,  Beugnut,  ron 
:!M'ti\gi)>>  nii.)  i'i  ilrn  <\r  l.i  ].i)\kíj  .s(il:>ri'  !.i  observancia  obligatoria  y  es- 
rrti|i«)uita  del  domingo.  Ki  rey  creyó  debía  n'ndir  aquel  homenaje  al 
clero,  cuya  reslaurai'iofl  miralka  comoona  consecurm  ia  de  In  de»u  pro- 
pio tnno.  Olvidaba  qne  la  revolución  era  «o  el  fundo  mus  bien  religiO'- 
sa  que  politiea.  Laa  «eoolaneiaa,  uossaBcciiliblcs  que  laa  opiuMioea, 
querían  b  nsetannrionde  la  IgMa  caMlica  coa  b  Uberiad»  Odoieba 
opiniom.>s  qoeiiao  ta  restanraeíon  d«1  troaoeea  la  roastltarion;  pero  nn 
acia  de  represión  ó  de  <  (ínjp>i  <  si<.i\  >  lire  las  concieni  ins.  piu  ci  ia  iin  sín- 
toma de  dominación  de  nn  solo  rnito  privilegiudo.  y  un  aieoiado  cbulra 
la  razón  y  la  tolerancia  del  siglo.  Un  grito  de  indignación  elevó  la  mul- 
titud, qnobiao  retroceder  á  los  ministros  y  advirtió  al  rey.  hrspreciatla 
y  desobedecida  h  érden,  qu(Hl6  eo  deitoso  desde  el  piimer  dia:  la  ten- 
tativa do  Mr.  ieagnetteepirá  entro  el  ridiculo.  Sin  embargo,  baatftpora 
irritar  á  la  niieion contra  la  Iglesia,  y  para  esparcir  en  la  opo^don  oa- 
intite  un  gériurn  lii'  d  '-i  i^niiMito  s  lie  ii^ilaiii/n  quo  (!f~pi  piil.iriiu  .il- 
gun  tanto  la  corona.  La  cautiva  d<;  lití  tlipuiodu,'»  awinará  luu  ptoiiio- 
ver  leyes  (|au  garanlizasen  á  un  mismo  tiempo  la  conciencia,  la  opioioo 
y  la  discusión  por  medio  de  la  libertad  de  la  prensa.  El  gobierno  adver» 
tido  6  inlinidado  por  aqneUai  preposbieoea,  te  aprceuró  á  prcaeatar 
ooaley  aeenadelpcnaBiieoiOt  per  baiordeqBel*  cámara  no  le  ^na- 
dase iñire.  Los  roioisiros  espedalnenle  eurargados  de  prptwnlar  y  do» 
fcniti'r  a'^iir'I!;-)  ley,  di'cian  línsiíinti'-  pnr  siií»  nombres  ciiat  srria  mi  si-n- 

iido.  Eran  tos  (u  brus  dol  ciiisi'yj  mas  rmtipilicos  A  luda  inle'ietTiL-ia 

déla  liUMtad;  Mr.  llrii,i;r.ra  ipii-  prendía  a  lns  imprr-sorí's,  Mr.  l'i'rriind 
que  maldecía  la  impi  enUi,  y  ttr.  de  filacasque  veía  la  rcvutuciun  en  la 
independencia  del  juicio.  Parecía  qne  Mr.  de  Talleyrand  había  querido 
buríarsedeaoa  colegaa,  envíándolos  i  aoslener  coa  faenas  tan  deii- 
gnales,  en  unas  asamUces  enltadas  y  eloennites,  te  beba  del  eapfcitM 
de  corte  cordm  el  i-spirilu  de  libi-rlnil 

El  abale  di-Mi/idi  vijuion.  minislro  de  lüinlerior,  iiienos  nupvo  que  los 
dl■nl;r^  rri  las  di^í  irsii.ii,',  ij  ■  l  is  .ii.irubli'a.s  dcli iMíi  antcs,  leyó  ni  dis«'ur- 

sii  ipie  hacia  presagiar  toda  la  iey.  Uabia  sido  intHliiado  por  Mr.  Kciyer- 
Ci  Ihrd,  indeciso  todavía  enlre  !>u  pasado  y  su  porvenir,  y  redactado 
por  Mr.  Guiaol,  servidor  oficieao  de  no  gobierno ,  oo  donde  qoería  ha- 
aerae  bgar  por  ea  lateólo. 

aStflorcs,  decia  Mr.  du  Monlesquion,  ya  b  aabab,  ao  Isa  vanan  att- 
if  aioo  el  resultado  de  una  irislo  espcvieacb :  b  HmM  de  Im> 
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pirata  praebmaía  con  frconcnda  en  Fraocia  desde  haco  voíole  y  ciaco 
•Am,  stempre  se  ha  convertido  ella  inifina  en  su  nía vor  enemigo:  la 
edíiía,  «i"  dirá,  era  la  efcrvesrcnri  i  H*'  Im  pii^innc!»  ¡K)[iiilnri>5 .  v  l;i  r^i- 
áliikdcooque  so  podía  impeler  i  an  pueblu,  iitcji^iaz  lotiav»  de  juagar 
loa  escritos  y  de  preveer  MS  eOMCcaencias...  Pero  ¿han  desaparecido 
ii|a«llM  canasf ...  ¿Not  pódenos  li«oojc«r  4»  qoe  ya  no  volverán  á 
)  M  doi  UraveoM»  É  merlo  Mi.  La  «HcncioM  cMlavi- 
1 1  h  Mrbaloada  4e  Im  pri  meros  anoa  Je  ta  revolución , 
w  DM  hi«  brando  iifior  pai«  la  libertad ;  las  pasionea  que  no  han  po- 
dido oanifesiarse  durant»  A(|m'I  intervalo,  eslallarí  in  li  y  rriri;jli'i  i 
eon  Oiraa  nuevas.  ¿Qui  opoiiiiriiiiikM  á  la  esploríiciun  /  Ci^t  la  hhmíí 
inexperiencia  y  mayor  debilidad...  Tal  es  la  nainrale»  de  la  libertad, 
qno  |tara  laber  hacor  uso  de  ella,  es  nmsario  haberla dó/ralado.  Dad- 
b,  paco,  toda  It  «alMsion  necearía  para  que  la  naetoa  aprenda  á  ser- 
virse d<>  ella ;  |m  poa«dia  también  atgnaaa  bamraa  ftn  atlvark  do 
ans  propios  neewn. 

•  En  «'^tg^  [irin.-'pii)';  <e  ;ipny;!n  las  IiW-t  de  la  ley  que  <"<  prnpnnp: 
loearticutos  deque  (secomiione  iio  son  man  que  su  desarrollo.  Al  |t«l¡i  i  « 
qoe scAaleis  algunos Ifinile-' n  l.i  lihi-rluil  ilc  iiniirciu.i.  w,t$r.  ospideiitii> 
violéis  on  principio,  sino  el  qiHS  se  aplique  cotuo  conviene  á  nuestras 
eoatnmbres.  El  rey  no  os  propone  nada  que  no  sea  riguro^.aniente  nece- 
aario  para  laaalvaeian  d«  laa  insliloalOMS  oedoaate»  j  para  la  mareha 
del  geUenio.  lo  qm  «obra  todo  ae  tnia  de  eoalener  es  la  poMieaetoo 
de  escrif'is  ili'  piNjiioiin  viilíimen,  que  mas  fáciles  de  esparcir  y  de  ser 
WdcK  cnn  .ivi  iiv.  imi-ilrn  hne.fr  fR'liprar  el  órden  público. 

«Toiio  i's;rllii 'i'  iirn  tli>  li\'¡iit.n  p.it;¡nas  ilo  i  ni  preñen  godii  imprí- 
oitrse  iíbreracole  y  sin  esúmeo  de  ceosora  previa . 

■Lo  mismoatfif  eaalqniera  qae  Hiero  el  núncro  do  p&ghtas,  con  los 
aaaribM  en  leagnae  moertas  y  lengnas  eriranjaras:  cartas  paaiorBic», 
caleoBBoe,  dancioaarios  y  alegatos  en  dereebo  firmado*  por  no  abo- 
gado. 

•Si  dos  rwsores  por  lo  m<  t)iis  jazgan  que  el  escrito  os  infamalnrio,  6 
que  fiJC(\f  liir!):ir  l,i  Ir.ii  f|uili(I;<ii  puLilir;i,  ó  qno  rniitr;iriii  ni  nit'fii- 
lo  1 1  de  la  caru,  ó  que  ofende  á  las  buena*  cosiuiiibre?,  el  dirttlor  ge- 
neral do  librería  podrá  mandar  que  se  suspenda  la  impresión. 

»AI  principiar  rada  legislalura  de  la  cámara  so  formará  «na  oomuioo 
da  tres  pares  y  tros  diputados,  elegidos  respectivanenlo  de  SO  trmf 
da  tres  comisarios  del  rey. 

•So  podrá  ejercerse  la  profesión  de  impresor  ni  librero  sin  obtener 
líhi!')  real  y  prestar  juri moni n  I  ;\5  ¡inpriTilu'^  cl;iri|t'~iin:i'i -i-r.in  do":- 
Irvidas,  y  sus  dni*nos  ú  ttfiiosilaríim  incumiáii  ea  ia  pena  ilu  !>t'i$  humc^ 
de  prisión  y  10.000  francos  de  mulla. 

•La  bita  de  deelaraobo  «otes  de  la  impreston  j  la  de  drpdsHo  antes 
do  b  pahBeacíen,  eerin  castigadasoads  naa  con  ana  nnrita  de  I  .MO  finn- 
C04  (vir  primera  veí  y  i. 000  por  la  segunda.  |.os  que  tomen  in  ínirn- 
bri;  supuesto  ó  varíen  la»  seflas  de  sn  domicilio,  pagarán  la  rniilln  rio 
C.OOO  francos  sin  perjuii  i  »  di'  U  prisión  marrada  por  el  códtgc  p-  n  il 

•T«dp  librero  »  quien  se  ocupe  uoa  obn  sia  nombre  de  impresor  s(^- 
rbosadenado  a  mía  malta  doMM  l!knM9as.^a»fercliajsrftk  l.MO  si 
el  librero  eeftala  al  impraaor.a 

Per  dlíiaio.  la  lej  dÍMaaer  revisada  CD  el  UnA»  da  Irea  atoe  para 
introducir  en  ella  las  Budihafisnea  qus  h  «apariencia  aereditaie  que 
eran  necesarias. 

XXIX.  A  [ni'll  i  K-y  ñ--  circiin'i.nnri;!»  que  de<de  el  primer  dia  des- 
mentía nna  il>'  li-  promesas  de  la  carta  mas  qnerídas  A  h  nación,  pa- 
riviii  un  [iieiiLi  lo  contra  la  ñusna  carta,  de  qne  era  la  única  garanlia  la 
libertad  de  peoiar  y  de  ceeriUr.  La  preragalira  de  la  opiaien  concluía 
eenlnda  la  pelleta.  La  etaara  f  el  pala  eaeterieran  é  darás  penas  sa 
indignación.  Los  periódkos}  ha  fállelos,  despreciando  i  la  polid»,  ee- 
pareíefon  por  todas  partea  loa  mormullos,  la  ironía,  las  qnejis  y  la  eó- 

li.rn  :■  ii'M        niinistrOS.  Lo?  psci  llti.n'S  flllH  ÜIOilcITidlji  \  f  IVíridi'i";  .'i 

los  U  h  Ihau-s,  Uii-ssault,  Benjmuin,  Cuni>UntySuard,  diseulieron  l;i  seve- 
ridad y  la  demencia  déla  ley.  La  cinara  délos  diputados  nonibrA  para 
redactar  el  inianno  á  Mr.  laynonanl,  eecrilor  realista  y  liberal,  amigo  y 
eimpliee  de  Nr.  Laiaé  ea  sn  leMion  oomn  el  dsepoffinao  imperhi.  Una 
■nitiind  inmensa  «se  maalfcataba  la  BtHíedM  ptfblien,  eenpaba  las  in- 


I  y  lo  inlerior  de  te  eimar*  do  los  dtpotadm  el  din  en  quo 

Hr.  Raynouard  debía  presenl.ir  su  troli.ijf>/i  ti  rnmiirn  pirn '¡-ic  fiti--o 
disentido.  La  fuena  armada  invoque  intervenir  para  hacer  evacuar  las 
tribunas:  la  moUilad  y  «I  imBolio  bici«ranüip«ader  l>  aailan  hasta  el 
dia  siguieote. 

XIX.  Una  fueru  imponente  «seguró  aquella  vez  la  reimion  de  los 


dipMlidBS  y  la  ealma  da  ta  deliberaoion.  Mr,  Itmewd  leyó  so  infor 
na:  «n  digaado  aonal  hanbradeUen.  Sabía  aaorilearé  ans  ojiiniaMi 


Balilóen  medio  de  un  silencio  que  a1r>lipii;il)a  (>)  inferí?  dr  la  fnría- 
sidad  pública.  Después  üeunalenria  s;ili¡n  y  íueitc  de  Ií»  iii>erl*d  n*glada 
ili-  h  primera  de  las  í;ii  iiÜ  kIi Ijukiíuiíis  .  hi  de  [lonsar  ,  y  de  la  pri- 
mera de  las  prerogaiiva»  [Hiliticas,  la  de  disciiiir  t  i  pibieroo,  Hr.  Rav- 
nnuanl  concluía  pidiendo  se  desechxse  la  ley  de  la  cet&arj  y  del  silen» 
CÍO.  ftié  mwy  aplmdido.  Abridoo  ta  dtseation  con  ta  impacieaóa  da 
opiaionea,  qne ao qnieren «spe nv  ni  h  vhtaria,  ti  h  derrsia.  tmi 
cuatro dbu.  la  dJise  dijo  caanlo  era  posiÚe sobre  las  venUijas  y  peli- 
gros de  la  libertad  completa  ó  de  la  restriocioo  del  pensamiento,  A  rnn- 
Mvnnii  in  di'uii.i  i  u  ijit.' babia  enciladu  los  resentimientos,  y  quo 
¡utidNia  iHTvta.  Li  a.iiiiiil^lca  t-n  ma!<a  temblaba  ante  el  poder  qne  iba  i 
desencadenar.  AquuUa  reunión  fie  hombres  cansados  de  revoluciaOCtt 
tímidos  de  ideas ,  índediws  da  doctriñaa ,  aeoowdados  por  on  krga  ai- 
leocio  á  lüs  costumbres  del  dc^Mtisaiti ,  y  «pw  no  a»  habtan  aaUeeado 
conln  d,  hasta  el  dia  en  qnetieren  qwaa  deapigalba  sobre  dios,  on 
lenñn  ni  b  inieligencia ,  ni  el  carider ,  ai  la  audacia  do  oae  asamblea 
por  l:irí;ii  liiTOjio  liliir.  iioin-nsa mayoria  cedió  á  las  rawno  ib-  [tu- 
iliTii  i;i  pL'i'  Mi.  Ut'  kutilesquion.  SuInoclMnila  dipoladtis,  cuire 

l.'s  ipic  M<  lí.ill  iban  lodos  los  hombres  de  mas  nota  en  la  revolución  y  la 
liieralura,  üuponl  [del  Euro; ,  Uunolard,  Oarbach,  Bayocuerd,  6a- 
lluis  y  Liiné ,  protestaron  contra  aqodta  debilidad  y  aqnd  aptaamica- 
lode  la  opinión  libre.  La  ley  f<!Ó  adoptadla. 

1ioÍ9«y  de  .inglas  y  Laiijuinais ,  en  la  cántara  de  lo.  y.?.,-r*,  eonAotie- 
ron  con  rn 'r:;!,!  y  rim-ii 'iiriii       i.i  ij  11  el  los  <!os  Veteranos 

de  la  iiilunii  ,  ijii"  li  lío  III  >iilo  li.-s  iii.i.  in'M-¡.nJes  cuijlra  la  demagogia, 
y  conii  j  !  1  lii  tiii  1  (Ir  I  (iiirlilo  I  I)  i.i  i  nicrii  iun  ,  fueron  los  mas  infletí- 
bles  conira  la  arbílrariedad  del  monarca  a  quien  amaban.  Mr.  de  Talley-» 
rand  guardó  sileacio,  iMen  p«rque  conociese  su  impotencia  en  la  tribn- 
nn .  <s  p'H-qnoqnisiase ,  temeroso  de  la  indeciska  4d  resuludo  y  de  ta 
ii)ipo(iiitirídadde  ta  ley.  permanecer tambira faderiso ,  eoigmáüeoy 
libre  para  $.icrifti-ar  .sus  colegiui  a  la  opinión  ,  si  la  opinión  eiigia  aquel 
sacrificio.  Los  hombres  de  la  corte  y  de  la  emigración  sostovieton  las 
ilorliinn^  qii<'  b  ibi  111  mamado  con  la  leche,  y  maldijeron  en  la  libertad 
del  pensamiento ,  la  causa  ele  sn  ruina  y  de  su  deslierro.  La  ley  tab 
apriiltada  por  una  mayoria  insigniíkaale.  A')uclla  independencia  dÚála 
cámara  de  los  pares ,  la  popdsr ¡dad  qne  el  sensdo  había  perdido. 

XXXI.  Las  cimeras  so  oeaparan  en srgnida  déla  hséHnda.qae  te- 
nia contra  si  una  deuda  de  mas  de  mil  iiiii!  ino«,  proclocida  por  las 
guerras  de  .Napoleón.  El  abale  Lui*.  niini.iro  h  ibil  y  úi-  .«.angre  fria  ,  se 
rilrovíó  á  evocar  el  crédito  público,  qn.'  ioil<)  lo  v-ilva  iiinrtdotodoestá 
p-^ritido.  IndiciS  h  amorlizacion  de  Is  deuda  pública ,  medida  poerii  «asi 
aiii^ma ,  ¡«n  o  >:ii.sí.idorin  pan  les prostanistas.  StotabasieÉ  viatade 
la  enormidad  do  los  ascríkiaa,  pnparA  no  solo  e)  preanpiwelo  de  gadaa 
del  ejérdlo ,  de  la  admionlneion  y  de  la  oerte ,  sino  la  nqnidaeson 
pronta  y  coraplota  de  las  reparaciones  é  iademnízacion<s  rpip  ct  pinpi-- 
radorhahia  dej^idti  sin  pairar  á  la  nación,  como  eJ  rescate  ile  su  i;l:iri,i  y 
(lií  ■íiis  rini'sc-  Ai|ii'l  iiiin;>:ro  li>ibii  |lPJp'll•^^ll  os.'oi.imrnlc  .-il  rey  ¡a 
venia  *¡ii  un  gran  iniíin:rad<;  b.j.sinu»)  uackinnles,  resto  tJe  las  propieéa- 
dihs  del  clero.  La  Iglesia  había  usurpado  tre<  st^cis  en  trece  siglos  la 
propiedad  de  todo  d  ando  de  ta  Frsada.  lais  XTUI ,  al  principio  do  la 
revolacion .  había  aplandida  b  i«daaei«i  dd  lerrltaii»  ÍB«adido  por 
aquel  feudalismo  do  las  coneiendas.  Pensaba  como  lirabcan ,  y  como 
se  pensaba  generalmente  en  1189 ,  que  corporaciones  inmortales,  céll- 
Im's,  V  sifmpre  crccionli's ,  nu  dcbi.m  posciT  mis  que  «ni'ldo-  dfl  r^ln- 
du  |)i iiporcíonados  á  su  »ervicto,  6  Ui  |jiih<sn;!s  con  r¡uo  h  ¡lotiítá  de 
los  Üeles  les  contribuyese  voluntariamente,  y  '¡in-  h  propiedad  territo- 
rial debia  reservarse  para  las  familias ,  maosolial  de  la  población.  Pero 
Luis  XTin ,  oapeditado  doraole  sa  dsstisrre  por  sn  hermane  y  per  loa 
obispoeqoeeomponien  taeorte  dd  oendo  do  Artois ,  eedta  enlonras  i 
escrúpulos  de  poiníca ,  mtm  bien  qoo  de  modeoeia ,  qoe  estatn  muy 
(iist;;-ili-  <!■•  Icncr  rn  ITísS.  Por  el  iiilen'-*  Je  sU  n-inailo  ,  (jm-ri.T  rc-l.i- 
hleCíT,  en  cuaiilu  !a  it'volucJyií  .*c  lu  p<Miiiilicso ,  id  P5t.:itileciiiíif  iilu  ixle- 
$í.i.stíco  :  no  qoeríii  qne  su  hermano,  l<i  duqiic>(»  de  Angulema  ,  los 
Obia^  que  habían  vuelto  de  la  emigración ,  y  los  teóricos  pnritanos  del 
antigao  rígímen  di^  que  estaba  llena  sn  curte  ,  tuviesen  qoe  OChsrie  en 
cara  so  parte  de  despeio  y  de  protanacion  en  loa  biente  qne  ana  qnada- 
ban  á  l.i  IgUvM».  En  vano  Hr.  doTSlIeyrand  y  debelo  Lnis  le  {«alabea 
p;ira  que  consintiese  en  I.i  vrnlíi  ác  aqii(dl(s  montes  :  np:irenlaL.>  no  rn- 
U  íidcrlos .  y  solo  cotii.'-i  ibii  a»u  ti  siU'»tw.  Era  evid<wl«  que  qucria 
ipil-  I  w  I  iiiu,)-.  Ii' '  bli:¿;i<3en  á  ello,  por  lo  menos  en  la  apariencia.  En 
lin  ,  habiéndole  uno  de  sus  confidentes  renovado  nn  dia  las  instancias  de 
sn  gabinete  para  que  aprobase  fonnalmente  aquella  medida  ,  «Jamás, 
eaballcco ,  lo  oonlesló  d  rey  ce*  d  acento  de  ta  indignacioo,  oMcodrin 
de  al  cae  eeasaathniwtot  ta  tentada  lea  Menta  dala  Itfada  no  eilB« 
aab»  n  dcqHiie,  eannaacrihigia.»! 
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favoiíibl^  |i3ra  arrancarle  Doa  áp^abacioo  que  estaba  ra  su  n<ir.^2ún, 
piio  qiir  noqtusría  saliese  <lc  ¡tu»  labk». 

XXXU.  La  nacioa  m  uMulró  prádiip  tn  reparacioan ,  iuliiiuniza- 
ciORM  y  dolKíonM  pam  cm  I»  cnraiu  y  Im  iirincipcs.  Qn  voto  «qM»iá- 
■10  y  uiMmo  de  Im  cámirMMAalA  hbii  Mtma  de  irrinta  y  lK«  níllo- 
ne«  ■!  rey  para  fl  guio  «iraai  den  cm.  kienm  pag<i  irrinla  millones 
di^  deO'tiiv  lili"  liabi.1  contrnídn  durnole  su  üc:»!!^» ,  coiiio  también  tu 
ilíl  Cúoüe  do  Ailuis  y  de  los  principes.  Adornó»  li'  d«vo!»iii  Iw  birnP!i  de 
lacuroiM. 

Ei  rey  M  nibw-iial^  de  tener  pan  si  y  su  (aiuilia  una  renta  Lm  cwia- 
lion,  níenlnM  Iw  «iiisi«d«e  deidades  y  proaeripioü  mr  m  causa, 
wiaaau  eimpMy  iiHcasascn  maowdelMcmiprKldte  debieoos 
nadooalCüt.  ta  iMBdiridad  d«  sqneltos  dercaacrea  del  (todo  ñu  db  car- 

■■^■i  jura  I-I ,  IijIiÍ.'  hImm'  '■■\anliiilo  Sübrc  sus  minas  De.M'^ilin  1 1 n  ^inln-lo 
vcnUUr  V  k-raiupr  a'|iirl  lili;;!»  enlrc  lo*  .iiilifjuos  y  ivi  iiutvos  po- 
M!C4lore:s.  Uabia  cinIíiI»  '  i<  i-\  r;oiicias  del  tiempo,  aun  dur.inle  la  emi- 
grariúo  ,  pruiiielitfiido  ea  ííki  iltH.'lariiriuneü  realc:! ,  que  nunca  pondiia 
en  dud»  In  validei  do  aquclliis  cuniralos  entre  Ins  cuiiipradores  de  loa 
bieaet  dei  clero  y  de  loa  emigndoa ,  oorrícndo  un  velo  aofan  lo  pasado. 
Pero  quería  devMver .  y  lenia  raaon  «n  quewlo,  al  meaoi  é  la*  fan^- 
liaü  proicriplíis ,  lo  qm*  aun  queduba  inlnclo  di*  »u«  dettp'^'uü  en  mnnos 
de  la  n:if  ion,  Parecíiili'  odiuM  en  el  reinado  de  un  Borbon ,  el  que  el  le- 
Miro  iMiblieo  so  aprovedi.isi-  l  is  li.-i i-il  uli-^  ,  n'nlas  y  tuimlc"  < míi^- 
cadu»  i  aquella^  fjniilia^ ,  por  el  críuien  «io  itiii-lldad  á  los  Borbuitc^. 
AqiK'litt  era  «'unvenientit ,  pnlilico  y  JiUlo .  tuilos  |g  riN'onocian  rumo  el, 
«weplo  la  recelosa  cla«e  de  loo  amv«»  adqmrcnie.c,  i|uo  teaiblaba»  con 
M)to  oir  oí  nooibre  do  «migrndoo ,  y  que  en  el  priacipio  de  1«  no  cna- 
gcnjci'in  de  los  bienf.s  di;  U»  pra«cn'ptu.s  reían  condenada  la  posesión 
du  los  bie(ii»conl]»cail<M.  Aquellos  compradores  eran  rico«,  en  gran  nii- 
KiL'iii.  )  b.il|:>b]n  di-ieininados  portada  la  superfini-  iIl-I  liMTÍiorio:  la 
naliirnlcM  de  sui  bienes  In  habia  adberidu  mas  apuiNoaadamenle  que 
las  deoiáü  clases ,  a  los  primipio.''  y  aun  á  las  violencias  do  la  revolu- 
ción, ttoicee  Umloo  do  ta  propiedad.  Se  baUso  adherido  oo  aeguida  «I 
imperio  can  leda  la  mata  de  «M  bienes,  adqoiHdn  MeandalosaaienlB 
por  prnioj  insignificantes ,  pero  de  que  la  ditlMtia  de  los  Borboncs  era 
una  garantí  1.  Turbaban  al  pai,  con  sos  inqoielodes ,  coin|iraban  los  |»c- 
riódícos  ,  inlor>'s:i!i,in  al  pueblo  en  sus  quejan,  o-pnrciari  l,i  nlsnua  ,  \ 
presentaban  por  tod:is  («arles  ol  funlosina  de  la  cuiilrart-valnnrm  Una 
palabra  difondia  en  dios  el  terror  pánico ,  y  e^lo  lo>  ponin  fui  ¡i>-.(m  To- 
oariau  caoM  en  locar  i  la  uiiema  causa  de  lamrolncioo.  la  poeiilo 
qos  kw  hnbii  ñilo  enriquMMw  de  una  manera  ripid*  y  rreninteiMn- 
te  odiosa ,  les  quería  poco.  Bl  «ello  do  la  praocripoion  y  du  la  sangre, 
quo  todavía  estaba  »}«ible  e«  sus  heredades  y  en  ?ns  casas,  los  baria 
in)popul.iri'>  ciiliM  Ij>  «iIiIimiioí  La^  cis.i.  .niii^n.is  mupí'djs  por  o!Ius 
llaiualian  »  ■■>u»  itriiniiivus  duefius  ,  con  eso  gnlu  do  lus  ri^uerdoj  ,  do 
las  costumbres  y  du  l.i  naturaleia  ,  CAnsagracíoo  de  la  propiedad  por  el 
aeoUmiento.  Pero  «i  causa,  «anqne  impopular,  rotaba  de  bti  íhmIo  con- 
^dida  con  b  deldercehe  deinmolaeieo  ydclpalrioli(wo,qaBta 
ofiaian  da  lea naeaa,  unqMoaoinrli  i  loa oiMipradofea,  protegió  el 
prinHpio  de  ta  poeerion,  Adamia  de  eso ,  «qoellao  propiedad^  babian 
luad.iJ'j  dr  JuL'no  por  la  trasmisión  lii'i  cilií.iria  div-ptu-s  di?  wit\[¡:  y  tin- 
co &ím.  I.u  quíj  liabin  sido  injoslo  en  »u  origeu,  sti  babia  b<x;bo  iegilimo 
coo  el  tiempo. 

XX&lll.  El  rey  se  aprovechó  del  eolusiasroo  qne  se  b.ibia  apoderado 
de  U  Francia  ,  para  obtener  de  las  cámara*,  la  parto  de  reparariou  de- 
bida á  las  ramillas  pnecriplaa.  quo  faabian  vadlo  coa  él.  Biio  preaeolar 
Boa  ley  quo  roMíhila  á  los  anlignos  propietarios  las  rnHas  y  Imnes  no 

vendidos  que  niilum  ej  se  b.i!l.iban  eumaoos  de  I,i  nin  iun  \l(iu-II:i 
ley  ,  lirodcnteiutiUc  luuliviida  .  n»  hobi*!ra  producido  nii»gun  iiiurujullú. 
Per  el  contrario ,  habría  Iranqailiiado  á  los  compradores ,  consagrando 
por  dbposiciones  formales  la  amnistía  del  tiempo  sobre  sus  propiedades- 
El  poco  laclo ,  la  amlMgüedad  y  las  reticencias  de  Mr.  Ferrand ,  rcdnc- 
lor  d«t  preámbulo  de  ta  ley ,  diíundiaa  lii  aJarma,  b  cootreveraia  y  b 
irribeion  en  be  tumos.  Aquella  mano  cebA  á  perder  b  oibra :  e(n  mas 
pc^ilica  y  n»as  sabia,  la  de  Mr.  de  Villelo,  debia  emprenderla  y  llevarla 
<i  cabo  mas  larde  con  honra  de  la  nacioa  ,  y  coa  proverbo  de  la  riqueza 
pública  y  del  derecho  de  las  íamdins. 

•  Cuando  después  de  ejiperiinenlar  las  borrascas  do  la  revolución  de 
que  no  ofrece  ejemplo  la  bisloria ,  deria  Mr.  Forrand  ,  ona  gran  oacioo 
vuelve  ai  fin  al  pnesio  du  un  ggbwmo  sabio  y  paternal,  b  felicidad  ge- 
neral que  esporíineota ,  puede ,  dorante  largo  tiempo ,  halbne  raeacla- 
da  de  desgracias  individuales....  esa  os  una  consecuencia  do  los  inron- 
voaiefllcj  que  con  demasiada  fret  ucnda  van  unidos  á  los  leyes  que 
reemplaian  á  otras  rcvuliiriüri.nii.TS  :  no  fnioden  Ifnrr  i'l  svl'o  tiriicu  y 

puro  de  una  equidAd  rígida  y  abjoluU.  Meditada  (cgun  loi  priocipios, 
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redactada  según  ias  circun^tsocias  ,  algunas  veces  arr.i.slradas  por 
estas,  ruando  no  quisieran  separarse  dciqucHo^  El  soberano  qu?  se  re- 
»igna  á  lan  gnndes  aarrifícitis  es  el  único  que  puotle  saber  cnanto  lo 
cuesta,  y  solo  nn  pensamiento  puede  soa vitarlos,  y  es  el  do  que ,  idanli- 
sóbUios,  dcsiniye  ledas  láedonoaiMadMMs  ra- 
fvñKdo  ta  gran  bmilia.  Talca  Imn  sido  bt 
iii.'ixirri.is  que  id  n-N  Ii;i  si-giiido  rcinstantemeole  df^dc  su  regreso,  ta 
Ilion  roi'oiiíK  iilo  ni  i-l  din  qne  Ihs  regnii-olivs,  romn  eMis  Cides  frsnrv*eo 
;irrrj:irlys  p,T<iji*raii!i'iili'  ;i  c^lr.Tnji'rns  pliiyis  ,  di's^'idi.in  Cdn  ansia  na 
i-aiiibto  iciii  aunque  oose  atreviesen  á  espetarle.  A  fuerza  de  desgra- 
cian y  de  agitaciones ,  lodos  se  enconlrsbon  en  un  miso»  punto ;  todoo 
baiÑan  llegado  i  41 ,  «MU  signieMtab  Unoa  recta  ib  «cyeratse  de  «Ib, 
y  otros  de;>p4ies  de  beber  recorrido  mas  A  mnea  bs  taes  luwhirionn- 

ri:is  i'n  i;irilii¡  di<  I;h  ni.Tles  s<'  b:in  b.illiidi)  ley  que  OS  presentaDlOS, 
íéftúrcs ,  ri'cüiiuce  un  dererlio  de  propiedad  qo<i  siempre  existía ,  lege- 
lita  su  ri'i'iih-^ru,  pora  en  estoBMssaeiCl  rey  htfnñdoemfbarnM 
gran  resiTva.» 

Aquella  controversia  i.iri  linnerariameoto  stLsriladado  Insdoa  patria.*, 
los  dos  paUiolianMH,  y  Iw  dos  propiedades,  produje  un  bcendb  «n  b 
opinñn.  La  eimara  de  tes  diputados eenieett  el  Inpmdetle  mteiaMqan 

había  miilídLi  dm  trinri.s  lan  iwi'siv.is.  pnr  {iirdin  dÉ'  c  ^usideracioneA qne 
no  lo  eran  mcnus  aunune  i-n  i>(íu  sontidu  .Mr  li-daiL,  diputado  mode- 
rado, fuérl  encjirgado  (!>"  reiJnrl.ir  el  dÍL-l,iiijcij  snKre  ntiuflln  pniiio-ii  ion 
del  Ukinislro.  Aquel  dieidinen  n^cbasiba  con  dcsprn  ii>  i-  iniligiiai  i;  n  Isa 
temeridades  y  ultrajes  de  Mr.  Ferrand. 

•  Vuealni  «emisioo ,  dcoia  Mr.  Bniccb .  no  entrará  en  1»  iropmdentn 
bvesligaefon  de  bs  sacrilkios  y  pérdidas  reci|iroms,  (b  leu  enwfs  y 
de  las  fallas  comnnes.  ¿Do  qué  serviría  reroi>or4>r  las  relscionetqiM 
existen  entre  los  acMitecímteiitús  mas  opueslodi  en  la  apariencia,  que  el 
descubrir,  por  ejemplo,  quo  los  mayores  alenlados  ban  si<lo  quixi  con- 
secuencia de  las  prínicnu  *  imprudentes  resistencias?  El  rey  ni  tiene 
ni  puede  tener  en  el  fondo  de  su  eoraaon  mas  deseo  que  el  de  cnoqdir 
sus  promesas.  UadrdanidoqnoludaB  be  prapieAsdee  enn  ivTiebhbB 
y^ue  hi  doRckoa  udquiridsedeMaaaer  couMiredee.  «SeanpiiMdn 
esperar  qon  Hegue  una  época  que  pennita  disminuir  las  escepciooes 
contenidas  en  et  preyeele  de  ley  que  nod  ocupa?  ¿Qué  sirve  dar  á  uaos 
nspi  raiiixis  qiu>  jautas  podrán  re-iliLirse,  é  in>pir;ir  .i  Insotro»  temores 
[n.-il  (unilado» N6,  el  preámbulo  de  Jtr.  ferrwml.  oo  uü  ¡a  represión  do 
bi  voluntad  del  rey,  digámoslo  fraoramenle,  el  ministro  ba  sustituido  la 
acrioMMie  do  ma  sentiuitoles  per<kul«r«s  A  los  senlimicnlos  del  mo- 


oPweyn  ea  dentaabde,  acflores.elinsirtiren  d  dissursode  Mr.  F^r- 
At  presentaros  bs  reflexiona  de  vuestra  comisión,  be  becho 

<-.;nn!ii  df  nií  h;i  depcndidn  piiri  ctjuriü.ir  lus  tiiirniuiiT.lüS  drliidd»  xl 
car.Viprdid  iiiinisirii  eaitatlo,  con  la  voluntad  Üt me  y  forroalroento 
e>pres:id;i  piir  v(»si)tri)s,  i  quienes  alguno*  qneriaiapedir] 
un  di:icurso  lan  anicnaador  para  la  seguridad  pMica.e 

ta  discusión  fué  agresiva  por  |»8rie  de  loe  coHgrados,  y  dnit  y  rruel 
por  faite  de  be  hombres  de  b  renilnebB{  be  priBcroedtapiiahBBcl 
dmebo  A  b  patria ;  bs  eiree  bsIndémnimcbaesybeoenRueleeAta 
dcsgraci.T.  Tniiii  iba  envpnelláliJ()^o,  ruanilo  nn  hombre  que  leii/iilab» 
5)Ci¡i[»ri'  In  jiislici;!  run  id  scnlirnipnlo,  cnyo  Cdraion  eoprendecia  ?o  la- 
lento,  Mr  I,.iiiit\  lc>  ,inli)nd(»i'  do  l.i  .silla  de  l.i  f  ri>iden<-i.i  ctrn  la  vwo- 
cion  de  »n  iioniliro  honrado,  subió á  la  tñbooa  y  e«clrm6coa  la  impar- 
cialidad de  la  bisloria.  «Vuestra  comisión  al  negarse  á  reconocer  basta 
el  derecho  de  todenmiiaden  y  de  repsrsdon  ¿cree  atodir  algo  i  la 
tranquilidad  de  los  eomprudorésT  Segaros  ya  por  el  tiempo ,  por  UM 
iarg;i  pciscsÍDn  ,  ludiivia  mas  por  la  palal>ra  real,  ¿no  lo  oslan  por  la 
caria  coniliUicioiul  que  ¡wr  dm'irlu  así  ha  prestado  sos  ii'.  minos  á  la 
religión  al  decir  qae  las  propiedadt.'^  en  «tro  liampo  BScíoDales  serian  ea 
adelante  inviolables  y  sagradas?  . .  ;  Queréis  abara  probíbiroe  de  anlu- 
mano ,  y  privar  i  vuestros  sucesores  de  b  peaiblided  de  ser  joslee.  M 
derecÉiotlesereariUiliv«a7¿rerqD6lnB»ay«r  paitei 
oreo  berea  vnesiresooraaeneeeehebebneptdné  eeemddicai 
nizacioo  ,  último  sosten  de  los  desgraciados  que  han  vtirlt')  a  entrar  en 
su  patria  y  quo  hasta  esto  día  han  sido  goetenidos  por  el  eslranjerc  ?  No 
lia  sidi)  iiia~  qiio  orí  cfirisidi-racion  3  la  indigopcia  del  pais,  Fuos  bien, 
si  nuestra  patria  llegR  algún  á'm  i  m  estado  mas  prtepcro ,  la  unión  do 
los  franceses ,  los  progresos  de  la  industria ,  ¿  cómo  es  posible  que  esa 
nmnerosa  cbae  do  bombres  qae  ban  creído  defender  A  su  paltb  y  Ésa 
prbnipo  diesen  deeneenlrarailnB  sooonvT  la  eeb  mima  Iriboaa  ha 
pronunciado  alguno  ayer  el  siniestro  augurio  de  una  gnerro  posible.  Si 
alguna  vez  no«  atacan  los  enemigos ,  los  emigrado*  se  reunírio  con  no- 
sotros ,  como  iiis  hijíis  con  los  nuestros  p.ir3  dofL>Bder  d  territorio  aroe- 
namdo ;  y  sin  embargo,  la  mayor  parte  de  elhw ,  k  quienes  nada  quiere 


j    -d  by  Google 


mSTORl\  DE  RF.ST. 

daree  ,  no  teadftwi  que  éeboder  mu  qoe  á  su  rey  y  á  los  compradores 
de  MU  propioiliii—!.  ÜMpMB  da  hlber  conibalido  .  dcgpHM  fohtber 
4HnnndotuMagnipariai«j,^Mpilr«,|Mr  loenMTOspniyic- 
tatiw ,  no  w  pediito  nda ,  lui  dpda  ilgDM ;  pero  m  juigab  k  propó- 
mt»  la  cavH  de  sb  iodigeocia  y  de  ¡(tt  ctesgracia ,  cwiicbod  la  vol 
df  1  reeonocimíroto  y  de  la  huiiNinklaü  ¿  friáis  vacucbar  ca  la  ley  tma 
■í  .iracioa,  qae  «ís  itrulilliiíse  a  vosolros  DiiaoM»  y  vue^uos  -:u<  e-.nrns 
mm  aeoiinieatos ?  Nú  .  serioru,  oo  leinoquela  asiiiiibiea  baya  agolado 
MI  la  IfCMHto  t  y  iniicbo  menos  para  el  porvenir ,  los  leMina  de  la  joa- 
licia,  T*w«  atreveré  4  daeírla,-leelNomdalaaiÍiarieonliB  aa- 
aiTii  t 

EslM  palabras  resUblecieron  por  uo  monienlo  la  •creaidad  et  tas  at- 
raascoo  la  josUeia  y  la  piedad.  La  «lociieocia  babia  hecho  deaaporecer 
lodo  ri  |K'>o  dt'i  (hIí.*;  loda  la  cámara  se  levanlá  aliviada  de  aqudla.s 
ooolro«Msiai»  y  voto  casi  por  unaniroidad  aquel  acto  á  qae  Mr.  Laiiic 
babia  rrsUloidosD  carácter  ,  la  magnaniiuidad. 

UIIV.  Bt  naiiaeal  HacdeiiaM ,  el  ni»  fiel  y  el  laat  iodepcodieo- 
todakafHNfalaBda  la  npdliliea  7  da  leatoniealcadcIcwptrBdor, 
teé  ana  hjeaeo  la  cioiara  de  la»  paita.  Fué  el  primero  quecoaelbíA  d 
yratamieato  y  tuvo  b  valcnUa  de  proponer  una  grao  mi^ida  de  refM- 
rscioti.  que  es»íngu¡e-e  para  sieiiipn»  nqut'Ila  guerra  civil  de  bs  pro- 
piedadiii  trnti  r  !<«  friiiicwes  «le  Iua  Ú'm  Ict  has.  Su  opiniuii  meditada  y 
esc  rila  de  conciortu  coa  los  realistas  políticos  y  previsores  de  las  dos  cá- 
narai ,  easaochó  el  bortaBOte  de  la  iodenuiuicion  qoe  Mr.  Lainé  babia 
ilominado  oaaio  m  raMaqiaig».  «lea  fieles  defeiuiori-ii  de  la  mooarqaia, 
vaelna  i  pre^eolarsc  entre  vosotras ,  dijo  el  laariieal ,  piali^aa  par 
la  amiaMdad  y  la  desgracia ;  son  ima  especie  de  cnRidoi  tfm  %aa  se- 
guido t'l  üriflama  á  tierra  eatraiij<-i  a  y  ¡idí  cninhin  cs^.s  I^r^  i-'  >ici'-i- 
y  i-sas  icmpestades  qoe  íei  b>iii  aj-rti^ado  al  paerio  a  donde  nuo- 
c*  creyeron  il>nrd;ir.  ¿  (Juit-n  du  ii  y^otrus  podría  ibateaene  de  alar- 
gar leí  la  aaaoeii  sccialdetiema  aoiisiad?... 

•  ¡Perocninlas  mudaniasse  ban  eft-cluado  to  o^i  mafia  per  Uo 
luga  tiaaipa  dwaadal  (Cnáalaa  daalniMiiiaw  se  bm  aanaBadat 

reinas  I  ¡  Cuántos  sueAos  dorados  desvaiivcidas  en  un  solo  dia  d  spucs 
de  haber  sido  por  tantas  noches  los  consoelos  del  destierro !  Eumioe- 
BMM  micflroH  c(lra^>l)ts  ,  M'fiores ,  |ura  jaigar  á  nuestros  seuejaales, 
Caieqaémoaaecúo  el  peosaoiieato  en  I»  poncioa  qae  yo  describo ,  y  en 
etada  participar  da  liafMjaa  valBana  aalin»  la  acogida  de  uaoti  brr- 

parla  calata  y  el  deahileréa  dala  mayor  prtedeelleB  y  por  la  aáblea 

de  ai'liiuJ 

•  ¿ImpoiUí  á  Ja  Iranquilidad  [júljliL'a  que  la  varien?  Elllon^l'■^  os  mve- 
mrio  Tarjar  las  relacioncii  de  olro  modo,  nuf>^lros  campos  os.lari.in  sem- 
brados de  agilacioaes  secn^  iodetermínadas  para  los  que  l  is  rspen- 
■anlasen  é  involoalarias  para  loa  qnabiwaia  causa.  El  rcgrf&u  de 
MM  aola  AuDílía  destarrada  aeii  «a  uaa  ooianoa  elyelo  do  la  oarioaidad. 
ydohaeoatanaeioiMadenétllan.  JÜdla  MgoientottegaiftlairaM»- 
lí»o  do  afct  ciüneidc  al({unaí ,  y  ¡imiodialo  el  de  a'.inna  de  Dlros  rrni- 
abos.  Las  narraciones  y  .suposicioíiM  currerán  de  boca  cu  boca,  liua 
T«  pnesios  en  juego  los  intereses  de  h  propiedad  y  de  la  estimación 

se  hablará  á  las  pasiom^s,  etiU  arao  eo  efervescencia  cuando 
ao  ttUc  íioi  doloroea  nitrada  sobre  ut  antiguo  patrioioaio,  ó 
r  la  VHla  da  él.  8n  (Oto  caadro,  arierce»  ya  la  veía, 
■a  awtn  it  laa  laiprDdwwtM  ai  laa  pravotaeloiMa.  ffeaupoiitaalK» 
aeotimieiiloa  ai  temores  ea  su  origen,  pero  eetableieo  que  unos  y  otroe 
Bsceráo  por  no  becbo  qoe  está  fuera  de  la  autoridad  del  rey  y  de  ta 
maestra. 

•Sostengo  qne  becbo,  tendrá,  »i  no  tut  iteoo  ya,  las  conseciMv- 
sias  mas  desastrosas  para  la  Inaqoilidad  pública ;  abora  bien,  como  es- 
la  haciw  00  eiiilanna  do  loa  BM^giMa  prairiciariai  á  pitaiaeia  da  loa 

I  b  ooDseeaeneia  de  que  eo  preciso  mgju  b  difleoMadea  vei 
de  ¡almiar  «anaroeate  vencerla  y  cambiar  el  estado  présenle  por  otro 
■nevo ;  eo  ana  palabra ,  stroversn  á  dar  a  vimncvT  t  i  abismo  abierto  ea- 
ire  nosotros,  atravesarle  y  lantamu»  annadúA  coa  tuda  la  generotsidad, 
lodos  los  recursos  de  la  nación  en  un  amplio  sistema  do  iodemniiacio- 
■ai.  Si  eapoaiUoaerá  adoptado  ¡  tengo  para  dio  por  garantes  el  ooranw 
dd  rey,  In  mailrea,  loe  de  todos  los  francrses,  y  la  única  gbria  qat 
■aa  ijáaia  ^aa  aaalaabr,  ta  aaiott  entre  tedoa  looeiadadaoos . 
......Ha  tomo  proetanarlo,  yo  aoaoeaealraooda  en  el  proyecto  de 

by,  qoetionda  á  bom:  1 1  1  i-uerdo  de  aquellas  ealamidadt's  i|oc  han 
coeniovido  la  ¡tociedad  .  üiiveitimado  las  familias;  cambiada»  las  propÍL^ 
dades  esperaron  los  frnncosra  basla  el  ciinicUr  nacion.il.  N<i.  «oftori-s. 
Kl  prejeclo  de  ley  no  llena  este  otijelo  tan  deseado,  y  «i  me  es  Ucilo  es- 
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prcsaniio  cou  la  íranqueu  de  uo  i>oldado,  las  di^'ostooes  provocados 
en  la  cámara  de  los  diputados  y  qoe  han  resonado  eo  loda  la  Francia, 
nos  han  aojado  de  di.  i9aA  debía  haceiae,  par  d  coalrarM ,  para 
aproaitaamoaT  Doa apcfacienea Ucm  díMialaa;  par  b  priinna,  dcwi- 
ecr  i  ba  familias  que  bao  aatrido  el  secuestro  6  ta  eooBscaebn  lodoa 
los  bienes  raices  que  et islen  en  manos  del  gobierno ;  esta  medida  mol- 
la di'  1,1  U's  l'ara  oMeoorb  no  era  necesario  disciiíiotipf  drclaiiiaioti,-i>.: 
in  jiiüliiiii  bablaba  por  si  solu.  La  jpunda  ni  aun  siquiera  lia  nú»  indi- 
cada en  el  proyecto  de  ley,  pero  se  espera  de  vuestra  .«abiduría.  La  bn- 
BMMidad,  b  jaalícb.  b  aaUaeioa  de  la  Fraacb  y  el  deteo  de  su  rey 
eligen  qiw  ae  oieabietB  todaacaaa  llagaa ;  Im  ««Rilo  á  abriraa  par  dif< 
curso* inpnidenles.  Si  mndoanilloaes  de  coroindareB  da  bicnei  na- 
cionales eslió  inquietos  por  b  dirrcdon  qne  algonoo  mdreídaoo  tratan 
de  íliir  a  l,i  opinión  pñhlicl  y  se  regrn'ijan  ()e  sus  ,ilarm:ií  ;  abrigan  la 
quiiiiurica  e^peransi  de  que  temores  bátMituccUo  infuiulidu)»  fn  los  áoi- 
■nos  lendriiin  de  nuevo  los  despojos  contra  los  cuales  se  btibitra  «I re- 
liado todo  el  poder  del  gebieroo  mas  faeile  de  qao  beata  ahora  baya 
heebi  ameba  la  hbtoria  ij  qad  loeeapedadercadoaD  rftpidae^da 
eiiin  aaa  estopahcM  para  w»  Inbar  OMdiiad»  adra  ata  aamaa*  ilgao- 
ran  acaso  que  nifas  conslilueioneí,  ni  laa  leyes,  ai  loe  altos,  no  defien- 
den ;i  IOS  írnlili-i  n'ts  coMira  !a  masa  de  los  intereses  sociales  ^  Ijocuo 
qne  cuando  «su?,  iuleieíes  se  hallan  en  on  pt-Jigro  ioniineole  «i  primero 
qno  ali-anian  es  al  gobieron 

«Lqoe  de  bJ  la  idea  de  concurrir  á  aamenlar  ba  caigaa  pdfalida  pa- 
ra laliafaeeri  di.«pasiciunes  de  una  prapoiciaa  Moaaeteeada.  Pnído  aae- 
gniir,  cto  Kmr  da  aer  dcaaenlida,  fae  aoy  aqnf  el  intérprete  de  nb 
coro|>aíkiTosde  amuw; todoi  reelawaria  eonmígo  vorstra  jiisticia  para 

lus  ijererliijs  y  nr'cesiil.iiles  de  esos  valirnie»;  pero  riitiL-iino  solicilari 
que  vtifiv<ia  mmuÜ€i'ni:i<)S ,  cuya  duración  ba  anM'ii,;i/,'«>to  >(i  mis- 
mo esceso.  No  pertenecerían  á  nosotros  los  recuerdos  de  la  p.is^da  fur- 
lona  Seremoi  felices caaodo  el  rry  y  mando  soa  eompaikeras  dedeo- 
gracia,  sean  defendidaa  aqol  por  su  n  sp  i-iable  jell :  coando  ba  qna  ban 
padecido  aucsInM  brgos  y  MOieraUce  Irah^aa ,  m  bogan  deseos  que 
fermar,  ai  privadoaes  qta  aoftír!  armma  «ebeaos  taate  como  somus 
Gries  y  adictoe,  cuando  lo;  Itombrrs  encanetidoü  en  el  :irle  de  h  guer- 
ra ,  se  a.wcien  i  la  gloria  qoe  Uvuuié  c«ni-er\ado  a  su.<  liarnúiaf ;  coan- 
do podamos  eetreebarlos  en  nuestros  braios  c  omo  á  i.uestriis  p,ídres  da 
quien»  boDUM  sido  dignos  discípulos ,  y  cnudo  Iranqoilae  aocatna 
proviaciaay  libres  ooeidras  ciudades  de  loda  aapede  do dbaniiDiMapo- 
micaa.  Da  preoaabBi  be  piiradaa  dd  rey,  ñas  que  franceses  satisfe- 
cboe  de  lo  prcaeolo.qaabadalvidadato  pasado,  y  ricos  para  el  por- 
vmnr.  Isle*  son,  seAores ,  nuestros  mas  fervii-nle-  veiiw:  m  soiius  par- 
iiLÍ|hiís  también  de  ellos  indudablemente,  y  coii  e.ia  s«>:i:ndad  me  he 
airi'sido  á  orü|)aniie  de  un  inibajúqoe  me e» eníei ámenle csIraOo. 

1'  Y  i>\  dezipues  de  preüisr  a  e»le  lijero  bosquejo  el  apoyo  de  vuei>|j-ao 
liK  tót,  le  hacéis  digno  de  llegar  a  wr  rl  objHode  noa  proposición  al  rey, 
rntreccreis  ebraame&lebgralttMl  oedooal,  por  iMbercoalribuido  á 
b  aüaota  iaaaparaUada  la  gloria  coa  he  ma»  ooUes  iaforinniui,  de 
la  justicia  coa  la  geBenaidri,  j  da  b  paa  pifaUeacei  b  Mieidad  del 
monarca.» 

La  prtii'iisu o<ii  del  mariscal  Macdon,i[il.  aproljada  nnánimefaciNa 
por  la  cámara  alta,  rvcibtú  luucbvs  apJauiiOis,  pero  00  produjo  oingaa  vo- 
to. Era  una  tentativa  sobre  la  opinión.  El  marircaf  aoln  fpcrja  pre- 
sentarla a  la  Biedibcieo  dalospartidei,oaawQagfnDOBdepaz  que 
dcWamadorar.  la  byfiiévottdaooBoaaataMlmb*  ma  todembi- 
zacion  mas  completa. 

XXXV.  Aquella  discusión  babia  Iranquilindo  por  un  momento  la 
aniinaeion  que  i  i'nariera  entre  li>s  hombres  del  destierro  y  los  de  I»  ro- 
vuUkiuo;  uiia  circuii^iiniia  accidental,  volvió  i  encender  ioopioada- 
mente  ;  qoel  fuego.  Confundió  eo  ooa  misma  causa  la  repüMica  y  ti 
imperio,  b  oposioion  rovotocioBaria  y  b  mmiciMi  hnipailMl»,  ba 
aiwaplibilidadeadobghriaybimbcbada  ta  libertad.  Pbé  el  pri- 
aurotatOM  da  caá  «Ahíop,  qie  w  adioeommi  iba  s  efe<  !u.ir  en- 
trabo Hberalea  y  banapartiaba.  Ua  gnerrero  leal,  miiepido.  cujo 
nombre  era  querido  al  ejército  y  al  pnpdlo.  y  que  s^  h^imt  tic.  hu  íIiwiVm 
con  n-cicntee  proeias,  fué  la  causa  iiivoloutai  ia :  bat/ko^us  deJ  general 
Excelmans. 

EKegeoefalbabMiidoooBipaicrodaanBMyoabaaerba  «ayardd 
rey  da  Mipdei,  llaial  MAtaHMMly  aiNMMdBieMa.  al  g^ 
qao  oaneotMiaba  aabnoeafs  Varii,  aiñibMí  do  ninguna  intención  Ikm- 
lil  cooib*  be  Borbonea,  ana  carta  de  eongratobrioB  á  su  antiguo  amigo 

por  la  eonservaeforj  Je  su  trono  Aiiueüa  carta,  que  manifestaba  senti- 
loienlos  no  de  o^lio  al  nuevo  gritncmo,  sioo  de  uo  pesar  muy  nUarai 
|M)i  un  pasado  tan  praio  i>  los  soldados,  !u6  iolenreplada  á  no  vbjero, 
y  Mr.  de  flacas  b  eolregóal  rey.  Si  aooam  m  tita*  alta  aiaa 
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el  inroowoiífllii  nn.i  corn'spo-idiTiiN.i  sorrcta  da  im  «vDcial  «ojktíw 
(on  iiit  ri'v  csíranjiTii  cnuiní^  deso  fnvi.  y  nd.irriiuiini  jiqurlla  lije- 
rrzn  nutn  úe  lo  que  merecía  la  íaU»,  S  th  emmrgó  al  genrral  Dnpont  mi- 
niltro  di>  ga«m,  qM  raeOMrflM  al  j;i>fteral  ETcelinans,  que  en  lo 
Mn«AV«liiiricM0M  nMr«l  MMS  relaciones.  Aquel  negocñ  qoróit 
coiMiatdo  a(|i««B«rew  ■ANjutoiadulgenda,  y  conmovíA  d  b'crnn  j 
genrrow  corazoD  delgeoertil. 

Ha»  ali^iuins  diu»  despno^i,  el  ni.ii i».  mI  Sorili,  (¡il- ¡nr  «u \;rii;rin  de 
Tola^ii.  ^11  ¡iiihirid.ul  en  el  ejcreiíu  y  su  rojK'nim.i  v  c-trciiiin^;!  ,i.llii>i:fn 
ála  oueva  corle  bübia  ilatiiado  la  ulrniion  üel  ri^y,  fué  mini»1ro  do  la 
giam f  «¡uilo  iioprirair  en  el  ejérdlA,  coonn  ejemplar,  el  vigor  de  !a 
man»,  y  la  saveridaé  de  n  diacipliM.  ttfmú  podar  ínlradaeir  ei  capl- 
rilad«la(eam|nai«naa  ra  liadmlniiiiiraeioaiailitar.  Trasellar  i  loa 

geitcrala-i  f]!!.'  iid  h.\]ñ,\  <  :ms'illiciiiii  ,in''-  el  i-i'lii!  V  iirili'  ".i:  i'-í]i;íi1;i.  Dpí- 
(crró  de  »u  ijryjiia  uuljiiJ.nJ  uiiiii--U'ii.il  .1  un.i  nii  Ind  dn  dc(j:irlamculO 
algeneml  Ku'elin.in^.  Eile  en  un  ¡huí  ';¡iÍ!/  no  iv^i.im  ron  insubordina- 
ción. Se  ciialen(ú  cim  represeai:tr  ;tl  rey,  y  ai  mililitro,  que  no  Icnia 
roai  rvsidencia  que  Paris  ó  la  campamenlos.  que  ra  4'>|»(isn  eslab.i  prd- 
xiaaalparloy  iwaodia  aegúriai,  j  coaduia  pídicnl»  alguno»  días 
|iara«bMtear  la  Mm  4»  dcMierro.  Aqmlla  rrefanarian  rl■^<|H!lulMa, 
en  qne  el  mariscal  SoulI  enriquecido  por  la  :;(ii-rr:i.  Iiitbia  vísloain^io- 
nes  ofensivas  a  ¡lu  perdona,  p^r  la  niisioa  nít  L  üciun  con  que  el  gmernl 
K\i  -liiirris  liiirin  rrsalUir  su  ptibri'Ci.  irriló  mas  al  ministro.  .Vn  qiiiM» 
que  aquella  lentativa  de  resistencia  á  una  6rden  arbitraria  q!ti-f|;i>>'  - 
puno,  y  aleiitasa  i  otras  ta  el  ejercito.  Mandó  al  general  M<uh>  n. 
bamador  do  Parto,  arranasa  4  Ewelaiai»:  Haisoii  «Mcci^.  Sicvl- 
BiamecfrAau  pncria,  deaaU  á  haaoUadaacavíailaa  para  fortar  m 
u>orad3.  >><  urtnó  cun  la  ley  y  con  su  espada,  y  declarú  que  baria  fur|;o 
consiL-i  jiis'.uk-  al  primer  oficial  Asoldado  que  se  le  aproximase.  Kl  den- 
l3C4niC4ilo  de  lro;):i  y  di-  íiwiil  iniiiw  .-n\i,^di>  para  prenderle,  IiíuIu  n  ni 
«er  ia  temeraria  inirepidii  de  nn  hombre,  amado  y  riHebre  por  tn 
valar,  tueelmans,  atravesando  las  filas  fué  i  refugiarse  en  caaa  da  Uo 
•nigo  aojo,  y  i  tnxwlrar  desda  alii  el  deüooaleoto  de  la  eaila. 

Blai!l»deaii«clSídaeynilllar,  Mnatoridt  farls  y  A  la  Vbiiacla.  I*- 
rribíó  á  la  cámara  de  los  diputados,  poniend'»  ^11  ¡n  r^ona  amenazada,. iiii 
domicilio  allanado,  y  r^^po^a  custodiada  pt^r  hiMuI^.  bajóla  pro- 
lecciou  de  la  li'V  y  de  lo^  dipniador» del  pai».  Aquel  fiii'  id  i>riini'r  ll<in  a- 
mieolo  á  la  conslítociofl.  La  opinión  contestó  A  él  ron  entusiasmo,  U 
rúimira  con  debilidad.  La  co«turol>re  del  servilismo  contraída  por  toa 
dipntnka  en  tinapt»  del  ÍBperío,  los  bacía  vacilar  todatrto  n  ncaaaetr 
y  ijpieermoaderádtaaena^tcitMeoD  taTofaniadde  la  mrl».  Vo 
cuerpo  quo  ba  son  ido  al  de->poIi<iroo,  no  es  á  propósito  pnri  ¡nniii-tinr 
l.i  libertad:  los  acto»  pji.«ados  son  un  careo  p.iia  m  irid<'|M'ii(U'i)i  ia 
presente;  recuerda  demaMadola  Roboi  dm  u  iun  \iar.i  i  li  v.irn'  .)  I.1  dig- 
nidad. Tal  era  aquel  cuerpo  legisblivo  imperial,  mal  n^ioc^clu  en  una 
iiiunarquia  representativa  Elcey  le  despreciaba,  k»  realistas  le  almr- 
reciaB,  y  laa  Itteraieaiio  lanian  ülsgoaa  eoaflana  ra  él.  Gastado  ana 
aaiea  tonactrifMdiaaritocBnotieaibre  da  1914,  y  pron^gido  ba- 
taclmesdemavodeisis.  La  nación,  mas  atenta  A  la  corle  que  al 
parlamento ,  no  bi^o  el  menor  caso  de  aquel  interregno  de  su  repre- 
n  :il..ci''n. 

XX.VVÍ.  Mientras  íNineiia  (egislalura  ir  i-ntiri»  y  se  terminaba  en 
medio  de  la  indiferencia  ptiblica,  Lais  XVIII  restablecía  el  esplendor 
IndiaiaDal  da  la  aoligna  corta.  Acababa  de  borrar  con  magnanimidad 
b  pasado,  y  de  ooocadcr  ta  «nniBlfi  halUi  I  la  Aunilia  mt]  leMÜayando 

ni  du  i'ir  dr  n,  icms,  hijo  de  Luis  fallpe.  Igualdad,  la»  innamat  bieoca 

de  su  cisa  incurporados  al  patriraon»  de  la  coronn,  mw  enWaiIoso  en 
aumentar  liis  doliiri  11  ■:- \  ln  [i'imi'a  di-  ¡;i  casa  rral,  (pn- en  ¡11  es imhi' 
laa  rivalidades  del  trono.  El  genio  dci  duque  deOrícniui,  llexilile  pitra 
la  aaitet  y  ocark'iador  para  la  popularidad,  su  origen,  la  complicidad 
da  ait  nombra  «a  ka  netoa  maa  reprobadoa  da  la  revolncion,  ana  rela- 
cioaaañnlnwnlBanndadaa  coa  laa  aniRaa  dnan  padre  titnamaii- 
tian,  el  peligro  de  «nadir  á  lodos  aqnellos  medios  de  candidatura  á  la 
( fitina  aqiiclLi  oionipotcDcia  de  corrupción  y  do  clientela  qne  un  prin- 
cipe ambiciono  encueíili  a  rn  1:111  s  lm'rii>  di'snu'<-M  ;iil.  <.  n  i  r>ui:iivi,'t  un 
á  l.uis  Wlll.  Creia  on  la  9iii.  idad  y  en  el  ai Tki|>i-iiliuiic(ilo  del  duque 
deOrlc.m.s.  Se  acordaba  del  bomeitajo  que  aquel  priocipi;  había  ido  i 
pretiaran  Loadres  á  la  rama  priinog^iia,  y  del  retiro  con  qno  vivía 
en  Twykaoliam,  4  orillaadalTiineHS.  I'cosaba  qocon  hombre  deaqnel 
carácter,  jaaiá» aoiía  peKpMa  en  nanaia  dnraaio  en  raaado,  f«e  an 
mismo  nombre  le  ahraiaaria,  y  qne  le  llevaria  en  la  oicnridad  de  pd 
padre  de  familia,  entre  las  ri^i  otí ven'. iones  di-  lu-f  n  aliaias,  y  la  descnn- 
fianza  de  los  republicanos.  Su?  liij'is,  d  '-iint'-.  d-'  -n  mnerle  partirían  so 
herencia,  y  aquella  fortuna,  dístribnida  en  luurh  is  ¡mri  ¡onoí.  dojtiria 


llegó  i  Francia,  desmintió  aquellas  previsiones  del  rey.  Babia  de«empfl- 
Bado  ."iobre  los  deni.ás  prlnci|ies  de  la  familia  real  y  de  la  casa  de  Condé, 
el  diMe  papel  qne  l«  asignaban  an  aombre  y  an  aitmcieB .  rrinrí  pe  ra 
lAsMkrta,  Bomnde  del  respeto  qne  an  sangre  real  te  aseguraba. 

hombre  popular  en  el  palacio  rl^al,  apoderÍDdo«e  de  Ia>  prcfiTpnria?  da 
la  n{)inion  qne  por  in-üinto  »e  dirigían  bácia  él ;  reservada  rn  >u  rnn- 
dur[:i.  d.rtc^ann  di-l  rey,  y  vd-re  t.  d'i  de  la  opinión  liberal,  esplira n- 
d>>uiieiu|>i  ecua  (u<«li<u  palabras,  ;  <''^£>  dejando  entrever  y  penetrar  eo 
üiM  reticenci.-is  un  secreto  d«-sprecia  bácia  la  eorto,  y  on  grata  tt- 
cuerdo  co  todo  lo  que  perteaecia  i  la  revoincion,  aoociindaoo  ea«  nm 
hábil  adolacioo  i  bs  pesares  y  é  la  gloria  dd  «jlifcílo,  eligiendo  los  je- 
feíi  de  m  gtmrcBa  entre  los  generales  jóvenes  de  Napoleón,  su  sociedad 
íntima  con  lo.«  escritores  y  oradores  de  la  libertad,  irreprensible  en  I.1 
aparíeocia  para  la  chirle,  pracii.iso  y  atractivo  para  la  oposición  nacien- 
te, parecía  que  la  foméntate  en  el  mismo  palacio  de  OrieaBa,  cuna  de 
la  revolución. 

XXXTIl.  Los  demia  principea  meorrian  la  Fnada  pam  mniirms 
al  ejército  y  al  puebla,  y  reaogian  al  paao  «I  «ntaaiMno  de  h  aneM- 

dad  emigrada  y  dn  la  jAven  nobleza  reaKsta.  Rl  duqne  y  la  duquesa  de 
Angiiiem»  estaban  en  Bwilaos.  Llevaban  k  aqueJIa  ciudad,  la  primera  qiw 
babia  t'n  irhiitadi)  td  pi'iidon  do  SU  causa  antes  de  la  capítulacioa  de  p,i- 
tH.  el  rocunutiiuieiíio  de  so  familia.  Atravesaron  ripidanieote  la  Ven- 
dió pnr  entre  aquellas  heroicas  poMacioaeit,  que  se  ponían  en  pié,  para 
>  dudará  la  bija  de  Luís  XVL  El  resbalo  qne aqneUa  iabrtnando  piio- 
r<>«a  impiraba  m  aquellas  comarcaa,  partioipalíl  mna  del  cnHn  qne  M 
realismo:  el  maríiriodai  pairehaUldhrJlindaA  la  bija.  Tímida  y  si- 
lenciosa, la  duquesa  no  se  espresaba  maaqnerea  lagrimas,  reprimía 
romo  una  debilidad  de  mi  ranino  todo  impulso  de  ^i-n^ibdidad  en  póblioo, 
y  agradaba  sin  sedocn .  Su  marido,  principe  modiviio  y  e!4ndin<io,  perú 
desprovisto  de  esos  dones  que  popularizan  á  los  herederoa  del  trono, 
no  prometía  al  pai»mas  que  la  sabiduría  y  la  me<lilacioa.  Aquellas  vir- 
tudes sin  espirador,  nn  le  granjearon  mas  que  aprecio,  pero  jamás  pn- 
aioo.  Sin  embargo,  an  nodeslia  agradaba  al  ejército,  u  baUalin  can 
eae  aárío  respeto  que  naba  i  nnas tropas  bnmiltadas  por  loa  reveart.  la 
presi-ncia  de  lo*  oficiales  se  cooduciii  como  iin  lintiibre  que  va  á  recibir 
lecciones,  no  k  dárselas  á  los  ma(»ítros  iW  h  guerra,  y  quii  desea  ser 
adoptado  por  nnos  valientes  dcs-siariadys 

El  duque  du  Berry,  principe  mas  torbutento,  recordaba  la  javralod 
de  Carlos  tt,  sin  paaear  an  gracia  ni  su  atractivo.  Afectaba  al  frente  da 
las  Iropna  Inamanams  y  d  tono  del  eiapendor,  ana  fimiliaridadaa  con 
d  soldado  y  au^rodesaaeofl  los  generalea.  Crda  adatar  alqército  I»- 

niindíi  «lis  di'^fcrtíií  pur  m  iilído  V  pnr  gintl  i.  baliia  rodeado  de  los 
olii'i'drs  ma»  raíaVfra.s  ú  iiksyk'nU'ü  dri  csUdii  iiiaynr  dr  Napoleón,  mez- 
cladla cm  alíganos  amigos  de  SU  infnncia.  que  halnan  vndloooo  él  de 
la  eniigraricNi.  Palabras  poco  comedidas,  «>»ceaasvioiiMila!i,  gestos brns- 
cas  y  frecuentciiii'iiie  ofensivos,  revÍ!«tas  contionamente  posadas  con  ta 
severidad  de  nn  dbclpnto  de  Fedenon  11  y  coa  al  doipracie  de  na  and- 
gao  osMado  bftda  bv  tmpaa  nnevaa,  anrraacbio  naa  bratoka  qnaad- 
dad«-9cas,  conducta  muy  lijera.  amoríos  qoe  se  perdonao  i  los  Eori- 
qoe  IV.  pero  que  se  vituperan  en  los  principes  en  quienes  la  gloria  00 
encubre  lasdeliilidades,  y  onatt^ilai  ínn  |irr]>cttia  sin  mas  objeto  que  lla- 
mar la  atención  pública,  hacían  a  aquel  principe,  annque  boeno,  va- 
lii>nte  y  generoso,  un  motivo  de  burla,  de  aclipalla  popular,  y  de  desa- 
frodon  militar,  entre  ia  opinión  piiblica  y  lee  Borboñea.  Sincaibaiigo, 
tenia  Tii«idc!t,ldcniapnnla,  él  ?rior  daana  abaalaa,  paaioa  Ala  i^irii, 
la  Awiqneta  del  «oidddo.  la  reparación  magaimoM  y  aspaalinaa  de  laa 
ofensas  qne  habia  hecho,  la  fidelidad  en  la  amistad,  la  peod^aHdad  en 
1  I  i.r.  \  f;ti-lii  ('  inirligi-tii  ia  ('ii  i.)S  arles  :  Ijalii  ia  aijr.id.idoá  los  fran- 
ceses isi  iko  sc  tíuLiitise  apresurado  tanto  en  agradar,  j  »¡  4>jércit8  si  no 
hubiera  nfe<'tado  con  tan  grande  estremo  las  maneras  de  ^Idadn  1.1 
inpaciemaa,  la  bmaqnedad,  sn  ooaiincnte  ó  ademan  soldadesco,  y  la 
anpariaridad  dd  tango  aalro  ka  gwaialoa  aaa  maestros,  lo  echaba  á 
peidcrlado.  Aldkaigmanln  latta  predaoraponirlaa&Jiaadala  d»> 
per».  Enc«damMde«n«víiiia«blaagaamieianet,ydaaaai««Íilaf  ra 

l'.'MÍ-c.  adqrilian  tiiii'va  iin|Ki{<<i1arídiid  mi  rasa  y  su  caos  a. 

XXXVUl.  Ll  Cunde  de  Afluís,  ]iadre  de  aquellos  dos  printux-í,  i'ia 
ya  en  París  loque  babia  sido  en  \  1  rsal]i<s  en  mi,  y  lo  que  fiic  en 
Inglaterra,  el  cetro  y  la  esperanza  de  la  contrarevolucíoii.  Rodeado  do 
todo  el  alto  clero,  de  toda  la  emigrama  y  de  toda  la  ooblcxa,  eni  la 
corle  de  le  posado  deaoenlenia  y  «ligeflie,  al  ladodelaoatlB  poiflicaj 
oandKadoni  deán  hermano.  Varéela  que  »e  preparaba  i  beiedar  laoM- 
tas  qne  Luis  XVIII  ledejaría  que  reparar.  Sin  embargo,  co  lo  Cálerior  no 
nuioife^alia  ninguna  oposictoa  formal  al  gobierno.  Se  babia  contralado 
ron  ii>iM'r  011 1!  im  ujoy  una  mano  en  la  persona  de  Mr.  de  Titrolles,  i 


de  ser  peh'grosa  pora  la  cwxma.  Pero  el  doquo  de  Orlcans,  ;n  coaolo  [  qoieii  babia  becbo  noiabrar  seoratario  de  estado  dd  oonsiio  de 
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Ms.  fmU  MoMKW  fatína  de  Vr  éellaMB,  y  1i  eaterfer  ih  Mr.  de  i 

Tall^yrsnil.  r«tíijeron  bien  prontu  «í  la  nuliilad  la  Pccioadc  Mr.  Vilrollca 
(nln*  nogociiis.  l  n  oípirilu  cwiunKlor,  .suriid.^  intrigns,  rKlauoms  mii- 
ICfiosasctn  Knu<-hi- y  Bairis  par»  pedir  á  la  rcMihu  iun  fl  sivii-ld  del 
rapinUirevoiuctonarM),  rapionagn  de  alia  poliria,  plañe»  evenluatc^  de 
gobierno,  ligas  de  periédicoa,  epilaciones  y  r«crilo«  uUn-rcalitUa.-;, 
•■iMidiw  4e  corte  devondoe  por  cecrilom  ■dDladom  y  Ctmélicea, 
itniuklnii  loda  la  poJiiica  dellwmaM  del  »«y.  L>  duquesa  d«  Aitgitl«' 
ma,  qoe  canio  las  imijrTf?,  no  trnia  mris  (juc  InsilLiiuü  yor  iiuli  ii  ii,  so 
ioclinaba  á  in  corlo  diel  ct^ndc  d<'  Ailüis.  tni  dcnin^iniiu  gii,Hlo>a  |);ir;i 
dtoi-arla  veogaacs;  perohaliia  siiíndu  y  llur.idn  niiu  liii  ¡i.ir.i  im  innT 
«o  borror  secreto  i  cuanto  le  recordaba  la  sangre  de  so  padre  y  di  su 
■adre.  Bien  quería  perdonar  ft  k  révolacion,  pero  no  quería  vei  i 
Canptiet»  al  rey  ID  Uo,  por  mm  oblipdo  fc  nimede  la$  manus 
«mieclMWM  ó  muielMidm  i  en  ojee,  delee  tHinhm  de  la  repiiblka  y 
del  iiopi'riu  Gjtiipi eiidia  la  no<  rsidad,  mas  oo  podía  apareiilar  un  ttm- 
blanle  risueño :  rcrugíjltase  eo  la  babitacinn  de  su  suegro  el  conde  de 
Ariiyis,  y  rii.inilo  íii  prcisenlaba  en  la  del  rt-y  se  reveMia  do  so  dignidad 
y  de  su  «ilencio  glacial.  S«  lomaba  por  orgullo  lo  que  oo  era  b»9  que 
memoria  y  desolación.  De  este  modo  se  ensgenahñloaaoniaHe^  qiM 
BB  iMiao  la  justicia  de  perdeuaria  w  «msioA. 

XXTIX.  B  aneiaM  prliici|w  da  Geadé  wgriri»  ra  el  peheioBor- 
Irii,  ciiiM-diode  una  corte  conipiie>(a  de  antiguos  servidores  y  :iul- 
dn:ius  vi<ti-ranos  de  su  ejército,  que  contrastaban  cun  rl  nuevo,  y  que 
c^!n~ci;ui.ui  grados,  favores  y  prodigalidades  di'l  le» m  Su  lujn.  d  cKn- 
(l-j  do  U^itlMO,  rodeado  do  algunas  seAoras  y  smig<i3  coinpaDeros  úe  su 
lun!  I  suerte,  se  refugiabi  Co  «1  palacio  d»  Cbaalilly,  y  prucura- 
Im  distraer  au»  detgraelat,  en  ineaaaiitw  caecrtas  eo  aus  bosques 


ai- 


Se  ve  pues,  que  á  escepcion  del  rey,  ninguno  de  aquellos  prínci)>C9 
de  U  cata  de  Borban  que  habían  vuellu  á  entrar  en  Fraiiriii,  estaba  (ot- 
iiiüilu  i'ür  hi  tiiilurjlrz:i  ó  pur  lii  educ.ieíon  para  r«iiiri(]i:i.-l¡ir  pur  el 
ceodiente  de U  popularidad,  el coriuoo del  país.  Loque  el  duque  de 
MSMirenpqttinaseen  lao«curíd.-id,  noseria  paiileBloriMWM.Bali.a 
Kpiiado  ya  ai  caua  de  la  dinaiUa:  pcoaaba  nin  porveoir,  pero  Vil  por- 
«eoir  pan  «léelo. 

U.  La  Francia  sin  «nbargOi  bo  aiaaitistaba  ningún  despego  á  la 
ftniilia  real.  Lus  recientes  reveses  leniin  abatidas  las  upiniunes.  Omlcn- 
lábaoi-c  (míos  con  respirar  un  tnonienlo  entredós  butiaNus  rljiin.^.' 
cicalriiaiido  las  llagas,  descansaban  délas  agílacíbncs.  piiguLaiti-ecíMi 
facilidad  al  tiempo,  aguardaban  buen  porvenir,  se  exlai- jaban  con  la  idea 
donoa  langa  pas,  y  te  «avaiieciM  coo  to  libertad  devuelta  k  la  Iribana. 
y  cea  {«diieñiioa  terelamala  penilída  h  Igt  pniédicoa.  Lo*  impe- 
ñelisias  participiibaD  de  los  erai^em  de  b  corle,  délos  grantlc«  man- 
dos mílilarea,  b»  msgisiraluras  y  prerecinras,  con  loa  ele^radus  nom- 
bres de  la  antigua  nobleza:  Ioh  rcpuliln  :iri<ju; goialtan  déla  t-iiil  id" 
aquella  larga  (irania  del  Cromweii  de  la  lil>erlad  fiancesa,  y  no  exigi.m 
de  los  Borbones  mas  de  lo  que  repoblicaada  eurijecidos  pueden  esígír 
i  00  rey.  lea  reati»las  se  redcebao  de  treeacrdo*!  cooipaaioM»  realce, 
leyeoiaadailiHipiiidalaCeoarrffrúi, delMdilwdelrey  ydelarci- 
00,  decereoMMiaeetpielortM  consagradas  á  la  memoria  de  las  victimas 
de  ta  causa  real,  Luis  XVI,  la  reina.  Luís  XYII,  madama  habel,  Picho- 
giu,  Mün-.'iu,  cdiifuiididos  á  prú|.wiisílo  en  un  niísuM)  culto  de  recuenl  is, 
para  que  la  opiniun  del  pueltlo  viese  parlidaric'S  de  lo«  Borbones  en  tu- 
dos  lus  que  bal»iao  conspirado  contra  la  tiranta  de  Napoleón.  Exhumí- 
i  del  cetnenterio  de  la  MagdalcM,  sepattnrade  loe  aJuMiciadoe,  loe; 
I  del  rey  y  de  Harto  áoMaici*.  awdio  otoauaiides  por  la  cal  viva, 
•erica  uaao  cwt|uiaa  rrgiasen  San  Diorúb.  LtMinerates  y 
nMriacaba,  ka  digaalarÍM  M  iotperio,  las  rorporadeoea  eonstiiuída», 
tas  academias,  los  escritores  y  los  poetas,  se  apresuraban  á  cn.i  iiirjr  ,< 
squellaA  ceremonias,  maldecían  aquellos  crirnencs  y  lavaban  dt;  v¡\*tó  al 
(jercito  y  la  naciún  Lisonjoabao  con  sus  imprecauciones  y  sus  lágrimas 
i  eoa  raía  reel,  coya  causa  habían  olvidado  ya  hacia  veinte  y  cinco 
i6os.  Conrondiansc  en  aquellas  solemnidadct  ecn  Itaolígiaarblocra- 
«ityla«ffigiacioB,paiacoofiMidira»la«bifa  «ahw  raoom^aaerao 
wprmio.  BoMéraee  dicbo  que  ya  ao  «IslHi  n  Rraoeia  no  solo  bom- 
Irr  le  :tiiucll,T  uacloii,  de  aijurllas  asambleas,  de  aquella  repi'ib!i«i  ó 
«l<'ai|ii<>i  mipcrio,  que  hablan  vi>lo  aquello!  tiempos,  aquellas  guerras, 
aquelliji»  iribunaK y  aquulius  supliciui.  La  Francia  colera  (tareria  da- 
lar  del  regrmi  de  los  Bw  bou  rs.  Los  túismos  regicidas  recbataban  so- 
bro el  terror  y  la  calamidad  de  ív^  tiempos  los  voto*  de  muerto  eo  el 
laieie  de  uis  XVí,  ó  en  d  del  daqae  doCnibiea  qoe  «eda  uao  ae  «fana- 
ba  00  negar  y  esplicar  i  en  oianen.  Ho  se  eooteolobaa  coa  ta  amiaUa  : 
aspiraban  i  bu  aleocioncü  y  favor  di'I  n-y.  0>«'i  >»»  furzar  ta  riilruda 
de  LisTollcria*,  para  encoolrar  coo  los  principes  que  habum  vuelto  á 


ocopar  aqool  palacio,  d  | 

pri'>l;idij  11  N.ipdliNin,  y  de  i 
nio>liu5  de  rL<  1  (-¡/ULlica. 

\ll  l.ui^  Wlll  no  tenía  mas  qoe  mbdenir  el  cr1u  de  sus  antiguos 
amigas,  y  la  impaciencia  de  los  nuevos:  nmguna  oposición  tenia  que 
combatir.  La  única  dificultad  c^jtisidia  entonces,  en  diütríbüir  en  so  pa- 
laciosttt  aoitrtaas  y  sus  laTorescoa  bástanle  iwparcialidad  y  medida 
enlrelaaatiguBylanDevacerle,  parafoeel  deaeoolralo  de  la  Tomdad 
ofendida,  no  hiciese  imprudentemente  prevalecer  la  una  sóbrela  otra, 
y  para  que  la  antigua  y  la  nueva  Francia,  estuviesen  igualmente . salisfe- 
(  Ims  de  su  acogida,  y  creycNeo  que  poseían  su  coutl-mz.)  KinpliMlta  i-ti 
f>o  im  ai'te  y  una  diplomacia  comoimada.  Ixs  bombees  nuevos  se  creían 
lu^  cüariüs  á  su  lado,  y  lus  antiguos  cooocíao  que  eran  piiÉlfiioi.  Soto 
la<  «efioras,  maseavidioaae  qoe  loe  booifares.  se  qaqabaa  eco  aataii»» 
ro,  Doas  devme  coatoadídMcoa  laeadveacdisas  do  ta  revolocjoa  é 
del  iiniwío,  y  los  utias  de  verse  despreciadas  por  Ui»  de  la  antigua  cor- 
le. A  la«  primeras  lea  costaba  mucbu  trabajo  el  perdonar  una  re:>(aora- 
l  ii'ii.  'Hi''  liiS  ri'i- MI  d.ib.i  (■!  |iocij  la'iii[í<>  '[iii'  cutiliibiiti  cu  hi-.  M.'>  ¡W.  I;l 
nobleza.  Las  segundas  despreciab  ui  ui¡a  |.MUl»ca  que  las  bujuiilaba,  y 
la  igualdad  wo  rívjilM  di*  IHulos  y  de  rangos ,  que  solo 
por  coadesceodencia  al  rey.  Tudas  Uevabaa  i  au  sociedad 
lea  d«pf«clos  do  ta  aalígao  oifullo,  y  ta  cdlai*  de  tai  bimi- 
llacimie».  La  opiaioacttoba  padüeada,  tovaaidadvolvta  á  cmrto* 
partidos.  , 

M  il.  El  tratado  pn.-líininai  de  IMris,  no  era  iniis  ipuMin  b;  squejL» 
de  la  pai  gi>n«ru|,  y  el  l  egitímenlo  parlicuUr  de  ian  niacmtti  de 
la  Francia  cuu  las  poteiician.  Un  congreso  debía  arreglar  eo  Vieao  ht 
relacisoeadefloilivus  deludas  tes  uacieoes  mire  sí.  y  \ul\tr  k  tomar, 
porderirioaat.ol  mapa  dotaBurepo.  Mr.  deTalleyrand  parecía  dis- 
puesto á  di*jar  á  otros  las  responsabilidades  y  embarazos  del  i^obiei  no 
interior  que  se  le  escapaba  de  las  manoH  desde  que  el  rey  to<tM  1 .  ;ib;ii  - 
ciiba  porne'i!  .)  imperioso  Mr  üüe.i-,  \  |jurel  esj.iiiiii  jn.li, Irrite  de 
Mr.  de  MuiiU^tquiiin.  Pariió  para  Viena.  El  papel  que  acababa  do 
re|>i  Meolar  m  la  obra  de  la  restaoroeioo,  SU  Crédito  coa  rieoip 
Alejandro,  su  iatinidod  coa  ka  príaeipalet  díploaáiicoo  i 
gran  tona  do  babflidad,  y  «■  Oa,  b  confianu  de  bdsXYIII,  y  ü  i 
dato  de  representar  ante  lodos  los  trun«;>  el  derecho,  la  independencu  y 
la  dígaidad  de  a(|uel  trono  antiguo,  do  que  lu.i  soberanos  no  podían 

(pierei  I.i  bLIiinii.n  inri,  |iiii-.slii  (¡i:i!  li..bi,iti  <;t;erij.,i  -^u  re>l.iyi>ciiuientO, 

cotocabttil  á  Mr.  du  Talli')iuiui  eu  una  ite  lai>  |K<$ictunes  mas  devadas, 
en  que  puede  bailarse  el  plenipolenciario  de  un  pueblo  vencido  en  pro- 
seucia  de  sos  veooedorH.  Kl  oeaecioiicalo  do  so  carkier,  so  olicka  á 
b  inbíga,  s«  aoih'ckD,  su  aaetaúeato.  sao  retoeíeoes  de  nvoloeiooario 

con  los  nuevos  príncipes,  de  re.^tnur.idiii  (tr>  la  Icgílíuiidad  con  lus  prin- 
cipes legilimos,  la  corruplibilidad  <|ii<'  se  [if.^umia  en  su  carácler,  que 

-¡  IM  !e  I)  KM  s,',!Li(  ili!r'  |,(ir  I-I  rji,;,  (|,-  \:,~.  cuflr-,  tlitnil,  >.>:mi  (b-i  i  iri, 
complaciente  a  .sus  .«educciones,  y  accejiiiiie  a  m^txcumitvnfn  eu  Iilul05 
en  pnscsioiies  y  sueldos  para  el  y  para  su  familia,  coniribuia  á  qoB 
Mr.  Talieyrand  tocse  en  Viena  el  raOvil  y  el  órbilro  de  aquel  aiaaqo 
evivpeo.  ftesdod  tiempo  de  Orto  Maga»,  jaattesobabta  viilo  ta  Bü- 
ropn  Aaacmd  dé  naa.rnoioo  do  priactpej)  y  de  Lumbres  de  estado  Su 
demíosdor  estaba  abolido.  Lo!>  restos  quo  babian  escapado  de  susma- 
ims,  r-.;.ib.-i:i$(jlirc  la  riie^.i  del  t  u  inillnn  ili- l.oiijlin  ,  hjdavia 

.li'iiiJidoii  eislaban  pronii^i  ¡nim  ejecuiM'  »iki  re^ulutJiuuuB.  Ld^  n<icioiuiii- 
dades  hechas  pedazos,  y  los  pueblos  que  durante  la  cuarta  padv  de 
siglo  habían  pasado  de  una  doninacioo  •  otra,  a^geordaboo  en  sileacto  su 
soerlo.  El  ooagreso  podio  á  sa  arbitrio  reslaÚeeer  la  oatigoa  laropa  d 
crear  otra  nueva.  g|  primor  partido  era  evídeutcmeote  el  ma»  conror- 
ino  al  euplrilado  ima  ligadeprincipe*.  armados  para  prjtpstar  conira 
liis  convulsionci  lie  iiim  leiuliii  ion,  \  iii(iir.i  l.i:'  ¡inii~tones  de  una  nio- 
iiar  [ufa  universal;  e^a  iitits  loaíuriite  taiubíeu  ai  interés  de  aquellos 
iniKipe-.  que  no  podían  consagrar  la  legitimidad  de  .su  corona,  sin  con- 
sagrar con  tu  misma  mano  la  legilimiddd  de  las  oacigoalidadei.  Pirólas 
largas  guerras  de  la  república  y  del  imperto;  ka  tratados  acparadta 
eotruKapolooay  totpctcaciasqaeh^  traotontsdo,  tes  com  csioocs 
de  («rrliortobecbss  i  anas  i  espensas  de  las  otros ;  lo»  servicios  presta- 
das ¡MM  Siu  i  i.i  Ó  ¡K)r  Ná|)olesqut>  había  que  rvcompcnur ;  l.is  ¡iiii  li  l:d.i- 
te  de  iilriiiii  is  puteiiciasgennánícas.  como  laSajooia,  que  había  qua 
casÜKíir;  el  engr.iniiccimieoto  de  la  Jlosi.i  (pie  había  que  Milikíacer  en 
h>lMiia,  ioi  »ui«^idias  de  la  Inglaterra  que  había  que  ir  pagando  lenta- 
mente en  el  conlineoie  ó  en  los  ware5,  hicieron  inclinar  al  ceofraaollé- 
cia  el  tegoado  partido.  liBoauevadisIríbacion  de  territerío,  calcada  en 
cuantofaeao  petibtoaobro  ka  Kaiítao  antiguos,  y  concagrada  por  las 
aniiguiu  súbcranias  reilaurada»,  pero  sin  conoide)  ai  imer  ni  e»ciú|'Oloe, 
las  pcqucBas  potencias  ya  borradas  de  te  carta,.y  de  los  seBalawiiBtto 


de  patlieiWM  4  terriuriM»  arbilnrianMlA  dadas  y  qnitod»  i  hi 
gnDdnpattnciM  y  i  las  poleacia*  scenndarias,  para  csUblevvr.  no 

vat  jiMlíria  apoyada  rn  los  derechos,  «íno  un  equilibrio  apiouoMÜu, 
baudo  en  (as  fraoterai  n;iUir.ilos  y  cn«'l  cálculo  numcricft  da  loa  adMi- 
lo« :  tal  fue  el  csptrílu  gravrat  del  congreso  du  Vii'na . 

Se  ha  censurado  injii.«lainrnlc  s  Mr.  de  Talk\rand,  el  no  haber  ub- 
leuiüo  para  la  neitoiinMáoa  mu  qoe  «a  eoNMiyacíca,  ms  Unilca  asii- 
gaos  y  la  iacarponcion  de  b  Sabaya,  ftiialcra  liii|wri«iil«yaMfat 
qnacaaipbtaba  la  macia  pord  lado  da  la  Soin  y  de  la  ¡latía.  KMa 
itMDTeneioa  «ra  irrinoHa  en  boca  de  lo«  bonapanisias,  que  acababan 
de  capilulur  en  Parte,  y  de  airaci  >(>bi  i'  patria  la  invasión  d«  tii  Ku- 
ropa.  ¿Kra  acaüO  del  derecho  desui  perdidas  cunquii»tasi,  de  la  trancra 
invadida,  del  iinpcrio  derruido,  del  Icrritorw  agnisdo  de  hombres  y  de 
oro,  deloqueiiaiifcoeiMl«rpodiapr«vaknanaaoibndelo8lorbo- 
ma,  panrriviodieBrcanaiBlireda  la  Mamúa  parlad»  loa  despo- 
jas del  niBadoT ¿Ym  virtud  da qa¿derecbo,  en  noiuho;  de  qué  fuerva, 
habíeraMr.  deTalleyrand  diclado  la  ley  á  la  Kuropa  victoriosíi  v  ü 
eiuporuiU/r  olaii,!  ith.uiK'íiíhIi;  «ti  la  í.m.i  ilr  Elba,  el  rjerciío  habla  de^a- 


A.  DE  LAMARTINE. 

Franciaydaiaiaglalcrn  pBialaÍBd(pcodeaeiadiloMtiaente,  y  pa- 
ra la  cattía  del  prindpia  crtciealo  déla  liberfnd  del  nuodo,  anadió  á 
aquella  alianza  natural  la  del  Austria,  alianza  inrnos  indinula  y  mfno$ 
|<criii;iiiLTili'  |>,irri  1,(  k'niii.  i.i.  Kl  3  ít.>  enrrn  üviun  un  (ralüdo  piirlirulir 
uhttnknt  V  iiefcitsi*o  «¡are  aijiiolii»  ir^-s  potencias,  ia  condición  sccrtv- 
la  de  aquel  tratado  era  el  dc-ii  uiiaiiiienlo  de  Murat  y  la  restiluciun  dd 
Iraao  do  Mapolea  á  la  casa  de  Borboa,  que  loaíogleüés  habían  sostenido 
aa  Sicilia,  que  d  Auitria  pnsftriría  i  aaa  aofearaata  napoleónica  y  gner- 
m««n  Halla. y  qna inris  XVIU,  ooiuogcíi^  de  la  casa  de  Borbgn,  dobú 
naloralneote  dcMar  an  Nápoles  como  conipleinenlo  de  so  propia  rra- 
tsiimrion  A-cguradoconelreaulladoque  foftiütaki  ron  un  iiiunf  icJe 
hnúlú  ¡lu  crédito  en  el  ánimo  de  Lnis  WIII,  Mr.  de  Tsllt'vrand  conca- 
dió  fiicilotcnte  la  humillación  de  la  Sajonia,  la  teni'r.i  parlHÍoti  dala 
Polonia,  el  aniquilamieiii»  de  la  canfadcracioo  dd  Ahio,  aucAo  ditiaae» 
cido  con  la  omnipoicneía  dd  ¡ovario,  qwara  h  iaiea  qm  podía  dada 
una  sooibra  d«  realidad;  coaprcadió  cao  eiaeliltid,  ^  la  mas  rom- 
|in<mrtida  d  ilusoria  do  las  alianiat,  seria  Is  Kga  de  h  Francia  con  cio- 
10  M  síi>  |n-queflas  polenrius  germánicas,  qm-  cnvi/lvcnnn  ^in  rtw  la 


parecido,  ia  Francia  exbaatla  tle  &iiti^re  y  In  Europa  annada  é  iirilada.  ¡  poliitca  írinresa  en  mi»  di:íciuioflr«  iin[ia4fnleti  entre  :>i,  )  con  lus  gran- 


ea demasiado  para  la  restauracíou  obtener  en  nombre  deh»  Barbones, 
la  «lirada  aa  d  ooaaqo  de  iat  sobarafloa,  la  discasiao  libra  do  SIM  íolc« 
i«saitlactaeiiada»deail«»riMrio,)apMaiobuaiilladaiK  taariaaie- 
ra*  daLntsXIT,  y  adeñós  ana  provincia  quitada  por  las  peteoilu  á  ta 

ca»  de  Saboys  para  aomenlar  y  furtificar  á  la  Francia.  Eíla  fué  iaobra 
di' Ik  lu's  \  rl  iiiri  ¡Ui  i¡L>  .Mr.  iJe  TiilKn  riiinl  Si  los  trniados  de 
Víona  posan  sobre  la  Francia,  la  justicia  bisiórica  debe  descargar 
su  peso.  aoaaU  didilidad  de  laaBorliaMa,diiocalaaiiibieiondd 
iaiperio.  . 

Itm.  Bl«aiigr«a»sepraloB«dladadimrÍeniode  lili  I  ISIS. 

Sus  largos  debales  iuteriores,  no  ofrec«a  ya  interés  en  el  dia  mas  qoc 
por  sos  resultados.  Ka  medio  del  concierto  general  de  las  potencias  alia- 
iIji.  siis^:i¡iib.in  ím  lu.s  .-.urdas,  repulan s,  ;iHrn(ljiU-s  y  ¡iri«feivncins, 
que  agrupaban  a  la  Europa  en  alianzas  njlui  ak-&  (ui  a  cooirabalancear 
ütiaj alianzas  de  siluac  00.  Mr.  dcTalloyraud,  que  desde  su  juventud 
babia  proseolido,  coom  Mirabaaa,  ta  fctit  bldidad  de  ooa  aBaña  de  la 


dos  estados  de  Aluniuaia,  sia  poder  jamás  aprontar  una  fuerza  real  y  [ 
ponderanla.  Las  aliaoiaa  sala  aoadíSBaa  adre  potaonaa  ignaks,  y  «a 
anotililia  maqia  con  cdadoa  nnpgflaiilca.  ba  daari»  ao  aoa  alian- 

ias,siaopfdi!ccioasa  «nensaa.  Mr.  de  Tfelleynnd  owaM  eoel  des> 
precio  do  loque  se  llama  estados  secnudaríos  de  Aleamoia,  un  gui- 
pe de  vista  sopcriuríil  miIítu,  \  el  g-'iiio  n'lli'\ÍN(>  do  un  ni'ijix'iador. 
Su  corrcípoMlencia  cun  Luis  XVIII,  durante  aquel  periodo  de  so  vi- 
da, □isuiQcsU  la  soparíoridad  ¡nsünüva  y  k  üfccitad  dai 
uirdo. 

Todaa  iaa  cnealioaaa  aendidai  d  Iraliaio  da  Viena  cdabai 

Us  aoberaoos  se  preparaboa  i  volverse  i  sos  »l»do6  y  licenciar  sus 
tropas.  Las  fle«tas  coosnmüin  en  Ticna  los  liltiinos  días  dd  invierno: 

lodi)  .111  lint  Liba  al  mundo  nn.i  laiga  era  Je  [jaz.  Sulu  Mural  iniibluíia  en 
80  trono,  y  se  preparaba  en  silencio  á  disputársele  á  la  loglalcrra,  al 
Austria  y  b  b  caaa  da  Icrhon. 


LIBRO  XV. 


AtMKiaumM  ü  la  ütrratura,  itkfUoufi»,  4*  le  bittorta,  de  ta  á^rm- 
ia.— Hedeaia  di  «lail.  «r.  dr  C9laMaaMBad.^tfr.  dt  imaU.— 
JTr  de  Poalaait.— de  JAniCr*. -Mt.  it  tammaU^'—Mr.  Cousi». 
— Lot  wloiusii  Nrii.— tí  stAhitudd  rty.—Sr.  d>  Ti0ryr«M(.— 
Madama  Jf  -Maci'.— Jíailrtmo  /><iríi«.— .VíkÍit.-níj  ¡Irla  rrfmr/ui/íí. — 
ATodoRta  d«  Boglit. — MedailUt  4i  ¿>aini- \HU\irf — Hadaum  df HdiU- 
Mbl.— ITr.  Casimiro  feríer.—Jfr.  ¡.n¡¡iui\ — Bnangn.  —  iDS  ¡>rv\ó- 
ém.^-U  rtma  itoncoM.— Fodria  di  Carnol.-^tat  ie  Fmtctí. 
— JriodoBstdt  cntirnrf  dkMrrdi. 


I.   Aquella  paz,  aunque  tan  ladsalto,  lan  carnada  de  vdnte  y  cinco 

a B os  de  guerra,  y  tan  cirguda  de  problemas  di'scotiDi-iil.is  y  i]uv  tiTu'an 
qoo  resolverse  por  aijuclla  recondliacinn  íor^.iJ.i  do  la  i  evulucion  y  di- 
la  restauración,  couienzaba  B  rcanininr  i-n  rniiicia  el  [i.'iv-i.-iiiiimlíi,  el 
laloalo  y  tas  artes,  sofocadas  por  el  largo  despotismo,  y  que  t«uacian 
«OD  d  nasaioiopio  de  la  libertid. 

Ajadla  dpaoaand  daapoln-  dd  capiritn  huinaao.  Ba  aqMclla  ¿poca 
do  la  reslaafsdiNt,  aute btis  boadireB  de  qae  varaoa  á  baUar.  ao  hablan 
lodavEa  i'm:iHo  suí  o!>r:i>,  n!  cnni.|ui-tadi>  íii  nmidiradi.-i  No  olislnnte,  no 
DOS  límiUri'uiu.'i  a  la  historia  literaria  de  aquel  momento ;  la  ^rgotní■- 
mos  en  el  porvenir  pan  dilatar  d  barñsnia  de  aqnd  rcaidmicnlo  iioi 


II  ai^  XTDIhabiaaldO  íalerrutnpido  en  sus  pensaannilaa,  an  sus 
obras  y  sus  artes,  por  naa  cdislniiB  qne  dispersó  i  eva  SUaato,  sus 
poetas,  sus  oradores  y  snseaedtoraa.  la  em^Bradon,  «I  terror  y  ri  ca- 
dalso, habian  diezuiadn  la  inteligeocia.  Condorcet  y  Cbamprort  so  ha- 
bían dndo  la  muerte,  \udri\-,  Chenier  y  Rorcber,  habian  caidoá  los  gol  pos 
dfl  ba.'h.i-  Mirabeau  babia  mucrlo  de  cansancio  on  la  revülocion,  y  l.il 
vi>i  dr  angiutia  ante  las  perspectivas  que  nu  podüia  escaparle  á  «lU  po- 
nciia  íon  Vergniaud  había  desaparecido  en  la  borrasca,  dichoso  con 
Jibranodd  espedácola  dd  criateaper  d  martirio  do  la  cilocueocia  á 
que  aspiraba.  DcfiSe  bahía  MdO  l^aada  an  patria,  y  canudo  á  los  des- 
lanndeacDMiodayeolafhdflm:  d  abale  layod  babia  envejecido 
«odantiir0fiadnfay«Belrf«i>IÍMl»daansaq(naaa5.  Paray  ha- 


bla convertido  sik  amores  en  cinismo  y  se  babia  pBasla  i  aneldo  da  loa 
publicaoos.  La  filosofía  y  la  UlcrataM  cnPrancfaé  Inaadd  idaade 
de  Kapdcon  habían  dd»  candNadaa  d  aOeodo,  d  diadplíaadas  y  ali- 
neadas eomo  balalloDes  por  nedñ  dd  sable,  üabfase  eeieasado  la  oa- 

1  iiiralcía  eu  los  hombres»  principio  dd  siglo  p-na  pn-parar  y  completar 
'  la  roYü:ucton  i:om|ilelada  csta.el  pcosaaiienlo  qae  la  babia  producido 
I  [Kii'LH-ialiabora'uasnsladodadinisBHiidvir^  aarfai 
su  alumbramiento. 

Oonaparle,  que  a.«piraba  á  la  tiranía  y  que  aborrecta  d 
porquees h  lüH'iuid  ddalnia,aabnbiaa|)|ii«ediBdo  de  aqoaUa  cd»> 
ouacion  y  ik-  ai]iu-I  ciinsaado  d^l  efpbíln  baoMUio  para  ponerla  naa 
nKiril;ií;),  (i  para  cncrMir  la  lili'iatiira.  Solii  li.iliia  íavormdo  FiS  cicnfiai 
iiK^lrmáticas,  pt:>i<{iiL'  lri>  ntiujcios  luiden.  cui'nloii  y  no  [>i<'Q8au...  IX 
las  facultades  htiiM.iua.s  nu  honraba  mas  (\w'  nquellaj  de  igue  podía  for- 
marse dteile<  ío.'ilnimenlos.  Im  geómetras  eran  su»  hombres,  los 
escritores  le  h»cian  temblar.  Era  el  siglo  del  compis.  Únicamenle 
lerabalaliicrataralijaiayAitílqtta  disiraia  al  pnablo  y  que  iaean- 
saba  i  b  tinnla.  nabiera  bedioeallBr  por  medio  do  aa  pdfata  I  loda 

\í)7.  rii\o  a>'pntn  varqnil  hubiera  prüdLil'  lii  ''ncioiies  en  una  de  las 
cui-rda.s  grave-;  del  rorazon  humano  I'i  u.iiii,.  las  riniís  que  almenan 
lo^  tiidü-.  poro  la  (>oe-in  qni-  ex-illa  el  .alma,  tió.  H.ibufido  escrito  el 
jóvcn  Ciirliis  Nodier  una  oda  en  las  moDtitria.s  del  Jui  .i,  que  rrspirn- 
lia  sentimientos  muy  elevadoti  |>ara  el  servttisiiiu  de  aqui-l  ticmpci,  ss 
vi6  oblifadoi  proacribinanalaBqnaanlnrk  pntsaripgion qna  lees* 
pcraha. 

II.  Era  preciso  qne  !a  tiranía  de  Napoleón  fiu-sy  li¡i>n  riRurosa  para 
que  la  vuelta  del  antiguu  régimen  pare^it.'^  quu  reiauiniaba  ia  libertad 
y  el  soplo  dd  alma.  A^i  sui  ediú  en  efecto.  Apenas  fui>  dcrruc.tdo  d 
imperio  cuando  comcoiaron  á  pensar  escribir  y  cantar  en  Francia.  Los 
Borboocs ,  contemporáneos  de  hi  literatura  de  su  pais,  sn  gloriaron  de 
volverla  i  traer  ean  eUaa.  Bl  v^gÍBan  oooslilneianal  devdvia  ia  palabra 
i  dos  iribonaa.  Afioar  da  ilfMiaa  layca  pretcotivaa  d  aapwMna,  In 
libertad  de  imprenlaUaareqte- las  letras.  Todo  cuaolo  catbtba  vdfi* 
braoobrarlavos.  LitWiMBhaaúUadespor  la  eeospcosioo,  ta 
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diA  iuuBbriflai»  de  tiea»,  h  jnventud  iuipMiwlede  giorit  ialdadoBl, 
M  vwgrim  te  «u  Iirgo  silencio  pof  an  tormite  repcnliao  7  etti  oon- 
tinoo do  filosofía,  hblorta,  |K>e-iia,  poliTnica,  nuTiioriu»,  dminn;,  oljnii 
artiatkas  y  deiinaginflcioa.  El  siglo  de  Francisco  I  es-lá  lleru  de  crigi- 
rnlidnd:  i  l  de  Liii-"  XIV  estó  llpmi  do  gloría;  ni  uno  ni  nlro  luvioron  mas 
miusiasaio  tú  moviinteoio  qm  loa  prioscrog  aBos  de  h  resiaoracioo. 
La  eaclaviUid  todo  lo  bahía  acoinnlado  eo  las  almas  durante  v  oiolo  aOos. 

>  j  rahonlitM:  liUtloria  Icadahama  pagiwM.  iqoallaa 
idetegMmsAitlneoriM,  «m  eqp«- 
ctalmenle  los  anales  del  eeplríUi  huioam). 

III.  Doranlo  aquellos  aOos  de  opresión  babian  nuiüuradu  gro  mies 
talentos,  que  volvinn  a  nyiarerer  en  (oda  sn  libcrliid  y  esplaodor.  Ma- 
dama de  Stafl  y  Mr.  üe  Cbalti^ubríand  dividían  entre  k  ya  bacía  veinio 
afló  j  1 1  ,idmiracion  de  b  Europa  y  la  persecuctoíi  do  Napoleón. 

MadiinM  de  StaH,  kjj*  de  Mr.  Medur,  laluto  preum  aliniBitadg  «■  l« 
MMfodtM  padraemb  hctaray  bcwfcmeiim  delM  andana, 
de  los  filósofos  y  de  loa  poetas  del  siglo  XMII,  baliia  respirado  la  rero- 
tacioo  en  so  cana.  Bija  de  la  DeWocia,  trasplantada  á  la  eort«,.su  alma 
y  su  í'-iliio  ¡mrliri|i.ilian  de  aquel  doble  origen,  er  i  repulilicTna  deiiiia- 
g:taacíoo  y  aristócrata  d&  citalucubrcs.  liaLia  uq  hüí  algo  ii«  Itoiisseau  y 
de  lljrabeM,en  pensadora  cooio  el  uno  y  oradora  como  el  otro.  Sn  ver- 
áadero  gartída  «  poMkaenelgírMdiiw.  De  oía*  laleulo  y  de  alna  mas 
ieMnM»9wiiMMN  lMiai,«nMigraiid»toiiilincinliit|«io»e9 
de  n^icr.  NroMpiallM  paaieoca  Iterm  y  foeiles  daban  aotalenloi  lai 
eaaKdadeílde  Malma,  el  acmlo,  el  calor  y  el  heroísmo  áé  tentinienlo. 
Napoievo  laercjó  mas  |>eligro>,i  n  ^ulirniiin  rjao  l.afayeito, y  la  desterró 
muy  lejos  de  tans.  Aquel  t^traeismo  aioviriió  h  su  casa,  situada  ¿orillas 
del  lago  deGÍDebra,en  la  última  mansión  do  la  libertad.  Lxis  obras  dema- 
dlM  de  SMl,  poéticas  anas  veces  y  politic«s  otras ,  aunque  proscriptas 
6  iMMiadlt  per  h  polieto,  alemiire  babian  dejado  (ratpirar  en  Fraocta 
y  Mlmpadannte  el  reinado  dol  ioperie,  e|fiMg»del  eonia»,el 
bIbíímiub  dd  e^fritu,  las  aspiraeíenes  de  la  Uberiad  y  el  odio  molo 
al  embrutecimiento  y  á  la  oeciavituíl  Aqiiell.i  ir  tiji  r  li?ili¡;i  $ido  la  últi- 
ma délas  romanas efl  tiempo  de  c-<e  Osar  que  tei  se  iatrevia  ii  herirla, 
qoe  no  había  podido  envilecer.  Amigos  fieles  y  i.-eaeroso3,  tanto  hom- 
bres como  mnjercs,  se  bo<nraban oon  su  amistad:  Ikiteo  do  Uontmoren- 
cy ,  madama  Rocamier  ,  los  filúsofos  alomaaet ,  ks  poetas  de  Italia  y 
iñ  hemUea  de  .catado  liberales  de  la  Inglalen*.  Dntanle  k»  állinMB 
alias  del  reinado  de  Napoleao,  m  qoe  sa  «Ala  acolenda  le  baña  vos 
implac.jble.  iiiLid;iiiia  de  Slael  buyí>  liasti  el  reriro  del  Norte.  Desdealli 
proiuijvi.i  la  in>tUTeci  ion  corles  y  de  lus  ¡lueSliw  l  Onlra  el  opre- 

sor de!  es[iirMn  [iiuikuiij  A  m  eiiida  vahio  (1  i>reseiitar--e  en  l'uns  Iriun- 
bale  sobre  Ui  ruinas  áe  su  coemigo.  El  mundn  armado  ía  babia  ven- 
glit  sin  querer.  Deseaba  ella  qoe  aquella  victoria  de  las  nacioitcs 
cooM  b  inoq^iiila,  fiuae  tanUmn  b  «ieloria  deta  líbeirlado 
polisnM.  Ibdan  per  loa  alM  y  per  b  eaperienña  de  las  eeaaalinniRaas, 

hil'ia  perdido  la  asperp/:i  íleliis  ideas  repiiblieanas  ijue  lialiiaii  f.mii- 
tiudu  .MI  juventud  en  nsi  y  nal.  Tenia  retuordu*  ngradable»  dfl  ios 
Borbones.  Esperaba  mucho  de  una  restauración  probada  como  ella  por 
el  cadaiiM  y  yor  el  dniierro,  y  que  conciliarín  en  rededor  del  trono  las 
libertades  ropresealaiif aa eon  las  tradiciones  del  sentimiento  nacional. 
Sn  tortulboa  hftoan  una  de  la»  foerzas  de  la  realnnek».  Su  elo- 
cnenon  ceavertia  I  los  viejos  republicanos,  Ins  jóvenes  fiberaU^s  y  las 
almas  flu^iiiantes  i)  un  régimen  consiiiminnal,  á  imitación  del.i 
Icfra,  qúc  desúlvicse  Li  iadcpenden^ia  n  la<  opiniones,  la  tribuna  a  los 
oradores  y  elgobiernoA  la  inleUgeocia.  luis  Wlll,  ctn  la  elevación  de 
sos  ideas,  por  su  gusto  literario  y  por  su  admiración  bácia  olla,  la  roo- 
«olaba  de  los  desprecios  y  bnnMiriM  dtlbpdbon.  Trataba  á  ma- 
dama de  Slail  flOBO  Slbda  Im  «nw,  |lVt|De  Npnaaollba  al  cspfdtn 


IV.  Era  fclií  eotooccs  por  su  ooroíon  .  y  glririn?n  pnr  su  tali'oto. 
Tenia  dos  bijos.  Un  varón  que  no  revelaba  el  laleniu  de  m  madre ,  \ifro 
que  proiueiia  Ivhíqs  1a<  cualidades  sólidas  y  modestas  del  pau  íni.i  \  di'! 
hombre  de  bien;  y  una  hija  que  despoes  casó  eco  el  duqoe  de  Broglie, 
que  se  a:3cmejaba  al  mAs  bennow  y  poro  pensamiento  de  su  madre, 
encanada  btijo  anafonna  aogMiea  pan  elenr  al  cíale  la  airada  y 
pan  npmcBlw  b  saiMidM  ea  b  hanuawn.  ApaiM  lodatrb  ca  el 
ncdb  die  la  vida ,  oon  esa  javenind  rancbnie ,  qoe  renueva  ta  imagi- 
naeioD,  »a  savia  del  amw,  madama  de  Stsel  acababa  de  ca^íirse  con  ¡  llevarla  á  cabo 
el  úiliuiM  íd'ilodii  sa  carino.  So  preparaba  á  puldiear  .-us  Ccin^Urmn  r-  ]!i'v<i:\  .i;!.,  iiia 
mt  toifri  ia  revofiictoe,  que  habia  viito  de  tan  coren  ,  y  Iü  narr.iv  mn 
personaly  apasionada  de  sus  diMmot  de  deilüme,  y  en6n,  un  bbro 
aobn  el  geeiedeb  ÜeoMMiia, en d  qoe kaWa demunado  yfiltrado 
9«i  tga«k  todea  tanbannada  m  alaa,ddaniniagHaaian7deso 
I,  cuyo  Tibn  viftMandihMaaNobta  lu  gdMbaaa  Eraneb  y  «a 

TOMO  u. 


Inglaterra ,  y  llamó  b  «laneioa  de  b  Borapa.  Sn  «tilo,  eipeebIniaBla  «q 
este  libro,  sin  perder  nada  ét  m  jovenlud  ni  brílbniea,  pnivcia  baber 

adqniri<lü  un  resplandor  mas  elevado  y  eterno,  al  acercarse  a!  riliimt) 
liírrio  de  1 1  vi  Ja  y  á  los  altares  del  pensjimíenlu.  Aqncl  estilo  ya  uu  .stjio 
pintalja  y  ranlaba,  sino  adnralia.  S'is  ¡«a  .-ims  respirnlian  el  incienso  de 
un  alma :  era  Corina  convertida  en  sacerdotisa,  y  enlrevieodo  desde  el 
bordo  de  la  vida  al  H»  deaeoiMida,  en  elindadakahsiinaiasda 
b  hnmanidad. 

■Moaccafaé  tonda  variften  Parli,dejande  na  gnn  ncfomel 

corazón  de  «a  siglo.  Fue  el  J.  J.  Rousseau  de  las  majores,  pero  mas 
liema,  mas  sensata  y  mas  capei  de  grandes  accioni's  qne  el  «eoio 
de  lilis  ft'VYS  ,  üH'»  para  ¡>en<ar  y  n'rn  para  aiaar;  íii.'  la  mas  ap.j^n. 
rsada  de  las  mujeres  y  ei  mas  varonil  do  Uta  eseni-fres  en  na  iiii»nio  ser. 
Nombre  que  vivirá  tanto  como  la  historia  y  la  literaiura  i!i  su  p,ii<i. 

V.  Mr.  de  Cbeteanbctaad  era  entoaces  el  úoico  bombre  que  pedia 
oaalnManeaar  h  neiriwdh  da  aqaella  anjar.  tneniisooeaweila  de 
Dooaparte ,  porque  ba^  nna  guerra  natnral  eotrc  el  genio  del  pensa- 
miento y  el  de  la  opresión,  la  taida  de  aquct  soldado  que  ImIo  lo  oiimn- 
ba,  permitió  que  volviesen  á  apareier  aipielln-  dus  esci  ilures. 

Mr  Ju  Cbaieaubríauii ,  noiiie  bi  etitn  ,  i\u<¡  uúíI)  ta  lus  playas  del 
Océano  ,  mocido  con  el  murmullo  de  los  vietitos  y  de  las  ulas  do  pn- 
tría,  y  arrojado  en  segoida  por  la  casualidad  de  sn  nadnieale  mas  bien 
que  por  sus  opiniones  incicriaa,  ifaaenapaiemilea  da  b  eni^-adan, 
begoálnabasqnesdeAniriea,  ydespuMibs  nieblas  de  leadm. 
eradOntafraDe^s.  Teobeaso  imagin.icion  el  cotorido,  la  inmensi* 
dad,  los  gritos,  las  quejas  y  lo  infinito.  Su  nombre  era  una  harpa  co'ia. 
(¡lie  pnxiiiJa  suoidos  que  encantaban  losoidos  ,  conmovían  i-l  eurajon, 
y  que  el  t.'oleodimienlo  no  pacde  definir:  era  el  poela  de  'm  m^tinlo^ 
mas  bten  que  de  las  ideas,  el  rccoa  do  y  el  prtsenlbücolo  de  loiadefl;^ 
nible  y  el  murmullo  misterioso  de  ios  elemealsa.  A^BCl  kaoriÉV  Miiii '  ' 
naeaBdean  bdaa las  almas  y  conqnisbdom  ianMns»biperb.od sabrá  ^. 
ta  rasw,  aba  aobn  la  imaginación  de  los  lleflipoe.  ; 

VI.  Como  lodos  los  :,'r  in  le,~  t.iletHoi  .  naeiii  i  ile  si  mismo.  < 
Solo,  flciosoy  miserable eu  Loiidies,  duraiilt-  W  uIuumjs  afK)s  du  larr'*. 
pútdiea  esenbii)  mi  libro  esoéplico  como  un  («enaraiento  y  como  las  ru 
ñas  de  que  el  huodimieato  de  b  Iglesi^i  y  del  trono  baba  cubierto  e| 
mundo  .  Se  babiadicba:  naeae^;  el  mundo  no  quien  ya  dadoTi  por- 
que lieae  aecatidad  da  esperar ,  develvKUe  b  fó.  Jdeea  ,  mehioc6lico, 
molmadoilaacreeneM.itidilterenteib  aa  lo  ra  leía  de  tas  emocxmes 
con  tal  qiip  se  le  eonvirliesen  en  aplausos  y  cu  jr!  1 ,  d  'sjiacs  de  ha- 
berle conoiuvidi)  a  el  mtüui-j  ,  quemi)  su  libru  y  fscnijk>  airo.  Esta  >oí 
fué  el  Criiio  ¿«i  rrisjiKTiií  no.  La  Qlosofla  hibia  vencido;  la  revolución 
baba  minado  y  samticado  en  io  bombra:  lu  fitáwCiw  «ran  acosadeede 
todis taa eabmid.ides  del  tiempo.  HaUni  Hqpido  á  haoene  ivpapata- 
moana  soa  tonUíloa  de  ba  fielea,  bs  qiia  arramaron  el  templo  Mr  <1e 
Chateaobriaed  emprendió  b  otm  de  reooostítairíe  en  la  imaginación 
quiso  screl  ííílroide  la  Igle,- 1  di-s'.rnidr  yde  los  adoradores  dispenso*. 

Vil,  Do  filósofo  piadoso  te uia  una  uiira  gmode  y  santa  que  drseui- 
penal  en»  an  plan  semejante.  J  i  (ü  isi  f  i  rebgiosa  y  laminosa  balda 
av  doiuid'i  de  siglo  en  »igio  paoelraodo  rayo  por  rayo  en  las  sombras  de 
loe  templos;  había  becbo  palidecer  be  «iper3lidenea,eTaponr  loa  Ído- 
los y  difnadido  mea  Ina»  oaa  nmot  y  por  caaai(piieata.  ñas  divúidad 
aolm  loaaluraa.  Una  Ueoolta  impla,  etaíca.  materialisu  se  babia  mer- 
elado  en  los  «iltiroos  tiempos  en  laohra  indiraila,  \  !a  IjaLh  sii  i  ol  '  y 
pi  rveriido  Remoniarüe  á  las  fuentes  del  crisliain>nn.  ,  y  pnriticar  los 
eora/ones  ;  o)'j>lrará  lo..  L  tmlires  de  nuestro  liempo  lo  que  Dios  había 
mv<2ct»di>de  iíanliciad,  de  virtud  y  de  eficacia  en  los  doctrinas  del  cris- 
tianismo, lo  que  la  ignorancia,  la  fueria ,  el  fraude  y  b  barbarie  batial} 
prodncido  deanpersiicbH»,  de  idoialrb,  de  vieíoa  y  4o  eornipdon :  dar 
ADíoa  taqueara  de  Dioo  y  IbiboiidiKB  b  que  «n  de  los  b«mbre$. 
al  tiempo  pasado  loque  debía  morir  ron  i-l  ,  y  ni  piKvmir  In  ijiio  il.  lu 
durar  y  vivificar  el  alma  humana,  liacienduli  n^plrrir  una  idea  mas 
pura  de  la  .livjniijad  e  idipiepii.'indo  ios  rnllos  ,  !  i  legisbidon  ,  la  polí- 
tica y  todiu  lai  obras  «viales  de  nna  mas  perfecta  santidad  ¡  en  ta  obra 
doaaa  tnnde  nm ,  de  aaa  grande  imaginación ,  raatorieade  oon 
vaaarospMM»,  pan  Kbn,  be  misas  dd  aairtaafbaa%ia  pan  le- 
vantar el  naew  aanttarto.  Mr.  de  Chaleanbrbnd  estaba  dotado  de  ana 
ratón  Instante  iinstnda  ¡lar  1  esin  rnipri-..;.  v  de  ■.-n  írramle  ueni.i  para 
Kl  eri-:i;inisiiij  liuluerj  li-iii:!o  -j  Mtnkwjujeu  con  l.i 


VIH.  En  vei  de  e»Ui  obra,  Mr  di- Ch  ueaíibriandbabia  bechoenaa 
libro,  como  Ovidio,  los  Fiutat  de  h  »ri o. ; m  llabia  exhumado  nó  eJ ge> 
oio.  sioob  «litaiogia  y  el  cenowoial  del  «isliaaismo.  Babbewtadoain 
eleccionyab  oriiwBaiHdagnaaysussnpcc«iÍeionM,sttiay  sasera- 
dalidedaa.ansvjrtadaayaatvtaiaa.  Baba  herbó  d  pasan  datadas  tas 
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nilgaríJatks  BoU^ituí  y  Je  ti>das  ta»  iattitocionos  eflvejt'cula»  y  ik&ai- 
teda  ta  domiiMcioa  política  de  Lv  cohciiMicias  por  la  Mpada,  basU 
In  riquai  7  poderio  de  la  Iglesia  ;  desde  lai  atoranoocs  del  aaoelii- 
iM»  ntnacat.  tasto  sns  ígwirucias  beaiiSeadaa ;  7  hMto  ka  «ngaBaaBa 

praAgilMiioípaihres  invrnlndo»  por  p1  relo  y  porp^Uiado»  por  la  lOlin 
dd  ciwonira)  para  mlucir  la  imnginacion  en  lugar  do  Mnlilvr  él  «- 

pirílu  de  lo>  |)u<'1j!r«  su  dt'  Chri'.i'.nihií.ind  lo haUl  divioiada lodt.  So 
lüiiroera  el  rdicano  de  I»  credulidad  humana. 

IX.  ¡labia  leriido  el  mas  feliz  acierto,  mediando  dobles  razones  para 
el  iNHa  tallo  i  co  ct  escritor  por  *ii  genio  y  en  la  opinión  por  sus  len- 
dCadM.  L>  Nvolocion  babia  Irailorn.ido  y  desorientado  todo  el  espirita 
hanaoo.  Loa  unMare»  dotiem  producen  «I  vértigo :  vkodo  «1  pueblo 
bnodirge  si  minno  lienipo  el  trono,  ta  aoiMad  j  h»  allam,  cro}  ú  lle- 
K.i.lii  il  fi'i  il  ■  lo-  ii>  ;ii[Ki.<  El  líí  Trn  y  el  fuego  hnbian  deotruido  lo» 
teinpte.lü  i*ii|Hf>ia>i  iiübiii  ^x;j£<.'^íitdo  I<1  fé,  el  barba  babia  herido  álos 
sacerdotes  ,  la  concieniia  y  la  uru(-ii>n  ao  habían  visto  obligadii>  á  (khI- 
1 00100  los  critutsne.s  ;  el  Dios  doméstico  bubia  llegado  i  ser  un 
)  «án  el  padre,  la  madre  y  los  hijos ;  la  |K>rsecucioa  babia  escita» 
do  I»  eamiuM»  del  ptubto  báci»  «i  aaoerdocio .  la  aaogre  babia  «aati- 
neada  h  loa  mirtlm,  las  imau  da  los  lenploo  cnbrian  d  sol  7  pancian 
Bcu$<H  <>  li  Morra  de  ateísmo  El  iniindu  e^tbo  aderoiis  triste  romoiliN- 
pu'^i  dt'  l  is  grandes  coninocione."  tiin  inquieta  aielancolia  babiii  s(il>ri.'- 
i  iipiJu  1.1  j  iiiinginacíoae«  ;  lu^LaLi^o  A  ui.'ícalo  que  señalara  al  gi'u.To 
hamaiK)  áU  ptirvenir.  ür.  de  Cbaleaubriand  mostró  el  aliar  antiguo  y  la 
rdigum  dala  cooa ;  recordé  la  ordcion  de  rodillas  delaUto  dt  la  madre, 
iwMeiMMttMCcrdata»  Meao«ddo4  «a  la  prascripcña ,  tpancidoa  7 
cmmiet  «ebn  las  InmlHs  de  los  artepaaados  volviendo  i  iratr  de  ha 
ch-i^as  ol  Hi'í^  (Ir-'on'iii  i  ;  -A  -'ü.Mh.Il'  tii  1,  el  Líiuno  di-  alaban- 

7.1,  t'l  [Mi^Ufio,  Id  esjícidiiia,  L'i  tuiisUoIo  V  el  fa'i'ilín  Ei  coraron  estaba 
ili'  s'i  [i  irle.  A'.'eptóje  por  profeta  del  porvenir  a¡  |i  ida  (nii-  bordalu  «Ki 
taot^floretisagratkii  huiHodecidas  con  cantas  lágrimas  la  uiortajii  del 
pasado.  Jam&sla  foe^a  babi.i  logrado  una  conversión  semejaole  de  lo« 
corasaoas  por  li  magia  do  la  imiigiiuidoo  7  por  la  elegaosia  dd  acolí- 
mionto.  Aqnd  libro  admirt  al  ntiado  como  mn  tu  irfda  dd  aapuloro. 
Se  admiró,  se  tuvo  en  la  ineoioria;  scorúcon  fervor,  se  denamó  llaiiio, 
vanóse  disruli6  mm  :  la  Francia  había  sido  profundarueQle  convenci- 
da. Desde  aquel  Ji  1  Mr  ¡e  Chateaubriand  lle^'ü  á  .ser  el  hombre  oecesa- 
ho  de  kxlaíi  hi  restauraciones,  ilabia  restaurado  el  crístianisiiM  y  á  Dios 
en  los  iltiicii ;  ¿cómo  nn  babia  de  rt>staurar  la  raoaarqnia  7  i  ka  reyes 
W  an  palaoiot  Qt»ríd»4  la  Iglesia  que  el  babia  rtjmmttíi»  CM IM 
Mgrinas,  qierid»  i  la  ariMoeraeía  eoya  proseripelm  IhMs  wntWendo. 
querido  á  las  mtijerc.'i  por  la  ternura  do  sus  poemas  en  ine  ,  In  religión 
no  luchaba  con  el  aiiK>r  mas  que  para  diviniiar  la  pasititi  ,  y  ijin'rído  en 
lin  k  la  juvonlud,  que  ii'TCibia  [i.ir  ¡uinuM  íi  vcí  un  fsl.i  |>oosla,  n:>ta*  oti 
lat  cuales  Dios  y  la  naluraieu  resoaabin  caiiio  uauvaj,  cuerdas  abadi- 
das  al  iiBtroniento  lírico  del  corazón  de!  hombre;  reinó  su  nombre  sobre 
«laanlnariQ,  aofan «I bogar  donédieo,  sobrek  cuna  de  ka  oiOos  .so- 
bre ta  iwttbe  de  los  padres,  sobre  d  preeliilerk  dd  higardOo,  aubra  d 
castillo  do  la  aldea,  <i>Jiri'  et  iccbo  de  los  esposos  y  sobre  el  sueRo  del 
jóven.  La  poesía  se  b.iLi¡i  perdido  en  el  ateísmo :  d  la  encontró  co  Dios. 

|>{<r«in  .^  -rLl  uitadelas  potestades  reales  de  esta  nmnda^  awanlraa 
que  la  im:igin;tciürasea  una  mitad  de  la  naturaleza  buouina. 

X  Mr  ik'  Chateaubriand  babia  vuelto ácnirarlíbremeolecnl' rancia 
para  publicar  «lU  so  Ubro.  tenaiiarlefiiaeeraUndMendpoetadel pasado 
«a  aselon,  qaarin  nna  mano  bÜManle  rica  de  cekrido  pm  dorarle  laa 
io&litociones  y  lo?  perjuicios  que  habia  fundado  su  poder.  Su  genio  vasto 
peronó  creador,  no  era  otra  cosa  que  el  genio  mismo  de  las  restaorado- 
nes  A-piraba  ;i  rtóla'jkxer  en  ,*)  i  Cario  Magna,  i'l  crtailor  di'  un  líeiiipo 
al  tin  di4  Ciro  ticuif»u,  utdciiuto  siglo  al  lindel  stgio  xviit.  i-n^arhibii 
un  la  fecha  y  quería  que  el  espjrítn  humano  se  colocara  ocb<;  siglos  an- 
tea.Hr.  deCbakaabriand  7  IknafiarteaeGoaTenkB  nuHoaaicatoiaaidea 
tn  vm  mmm,  Ir.  de  Ghataanbrknden  él  ItopehaD  deh  Kkiiioni. 

XI.  El  caoritor  no  nmliA  las  primeras  gracias  dd  eoMpilstador; 
fue  Dombradomerotariode  embajada  00  Roma,  capital  del  catolicismo 
i-eslaurado,  donde  unliodo  B3nii[i  irio  ci  cardenal Fesch.  se  bailaba  ái- 
embajador.  Este  empleo  subalteruo  mU^Iízo  por  largo  tiempo  al  hombro 
de  genkqne  reinaba  por  el  talento  sobre  su  patria,  rompió  por  mez- 
qidnas  qn^iae  eon  el  embajador,  sencillo  y  de  escaso  talento.  ÑapoleoD 
dCMOnflabe  de  toda  grandeza  natural  que  no  eiksaliaso  la  soya.  Afectó 
irakrá  Mr.  de  Cbatcaobiiand  como  un  booibro  inkríor,  7  k  nooibró 
mkisir»  picnipoteodatio  en  jfam,  pequeña  vilb  dd  Valak  perdida  cu 
un  valle du  los  Deiuoslraba  »  un  mismo  tiempo  f.isor  é  iroiiin  en 
una  misión  semtjanie  y  en  la  residencia  que  se  seflalaba  ú  aqocl  hom- 
bre. Era  otro  Ovidio  entre  l.is  .-..M  iuétl  H;  pueiJt:  muy  b<M  Crttne  que 
llr.  do  Cbatoaabnaod  se  redolió  cou  (al  aouibigunianlo. 


DK  LAMAUTJ.NK. 

Ei  as^nato  del  duque  doEoghíen  que  predio  la  tadigoacion  de  la 
Europa  en  aquells  época, le  suministróuoa  noble  venganza.  Envió  la  ro- 
oottcia  de  sns  foneiooes  do  ministro  pieaipoteocMríoéMapoleoo.  Era  este 
aolo  naadedaraeion  de  gaein  de  lénoreeiiln  d  crkMNi.A<|neUa  dimt> 
sionnadatMkdeiiyoikoa  nUfwkCNl*.  MUwtalIr.deCbateaa- 
bríaod  siguió  desde  sqad  dk  hnoiendo  paso  I  k  fortuna  de  Benaparte. 
X  peí  ir  de  todo  ,  n  )  ¡e  reliusi  .il^iin;is  frases  Je  adulación  en  h  é|K)ca 
du  íM  Kkc€Uta  paca  k  acjidetuia  frjitcesa ,  coUiO  un  [)reliiuiodr  de  la 
recoociUacioo.  El  emperador  respiró  el  incienso  pero  separó  la  nsano 
que  se  le  dispensaba.  Iiisiraido  por  la  guerra;  olvidó  d  grande  asorilor 
qoeb  «ikdo  parecía  el  árbitro  esclusivo  en  las  letra*.  Wt.  de  IPwll  i. 
so  aiil(07  aw  de  ke  kmiikrea  dd  einper«dor,k  «NOdibR  OMlit  inda 
peraceñciou  red.  Graeks  I  ede  iiawwdiiik  lo»  te  grandes  rivake 
en  celebridad ,  podi:in  niin  volver  á  unir  sus  respectivas  fortunas.  Los 
slnloflias  de  la  deeadenci-i  de  Napoleón,  hecha  mas  inevitable  por  el 
e-re-11  nii-.m>i  d>'  sn  lir.itiia.  .sorpremiieodii  y  bacicndo  impresión  á 
Mr.  de  Chateaubriand,  preparó  ea silencia  k  lillima  anna  con  que  qoeria 
herirle  en  la  ocasión  opoitanB.  In  d  KbobtikMK  M  fWMyerlsfdk 
ks  JorhMMs.  Le  Ikt*  per  cepacbde  nocfeae  MaeieM  n  ptArieiilie 
enired  fanvde  snvHlido.  iqndiibd»  «na  feadeseidikrU,lMdilen 
yiodídoscr  su  senlencia  de  muerte.  Era  masque  una  lonjnracion,  ora 
iin  ultraje.  Aquel  iibco  iK>dero-io  pero  odioso,  puuii  que  cainmniabaat 
hiwnbre  hiriendo  al  tirano  ,  liaUi;i  rlevadoaMr.  de  Cbaletaubrtund  3I 
rango  de  los  fa«-orílos  mas  acreditados  de  k  restauración.  Habia  llega- 
do á  ser  el  botobre  consular  de  tote  lee  partidos  ivalislas. 
por  medk  dd  períodisina  eqnelk  que  eMieeonvenk  á  1 
ya  «I  rceBino  tnpkBsbto ,  ja  d  Kberdisiw  me  acariokdor,  anas  ve> 
CCS  el  antitriici  resiiaen  ^in  cunlratK-so,  y  nimsuna  capciosíi  conciliación, 
sirviéndole  de  eco  el  Inario  de  lus  Dfhala  y  el  romcruiilor  ,  de  escuela 
la  juventud  arisl'iraluM,  de  ii/ovillaambicii  ii  y  l,i  persoiuilidad,  alguna 
vez  vencido  y  alguoa  otra  vcacedor,  pero  seguro  siouiprc  de  volver  á 
encontrar  el  kiier  dd  ptiNko ,  ifaitMida  k  perMeneka  7  ipelwde  A 
sa  genio. 

XII.  Vr.  deleodd, kImIobIdiMhrier,  perocariderbiMiMipe- 
riiir  ;i  Mr.  de  Chateaubriand  ,  disfrutaba  por  eotooroH.  de  un  nombro 
iijn  d.  [HTO  <Mi  pofiuhridad  mtslerioaa  00  traspasaba  los  limites  de  una 


i'.<.'iiela  \  de  nnaseeLi.  En  el  I 
en  eJ  santuario  del  tiempo. 
Hr.  de  Bwald  ,  era  la  mas  noble  figura  que  el  notiguo  régiouo  pe- 
al nnnT».  Bidaign  de  pisviookt  orialiano  da  fé,  pditota 
,  realista  poreenvioeion,  borboafis  benrato  yfld,  bdda 
reivindicado  su  parte  de  iirnsi  ripelony  de  ¡ndi^enria  duranlp  laeni¡^;ra- 
cioo.  nabia  andado  erraalc  por  lui  campos  \  pueblo»  del  estr.injero  con 
Con  «u  mujer  y  f»^  hijos,  alimentados  con  ^u  Irabaio  I{al)j:i  e~Uidiail<i 
la  historia,  Ui  costumbres,  las  regiones,  las  revoluciones  do  Im  pue- 
blas eo  sos  catóslroks  nkmaa  ocurrí dtts  á  su  vi.'4a.  Como  Arquiuedee 
eiGrik7calt!iitad»M0ted»ddeealtodekebombr«s7  ddbB- 
Sordigídien  8keera7aiinkB.MMbiBdfdnra- 
cibido  de  lo  alto  y  no  discotido.  Prestaba  toda  su  fiksolla  b  los  libros 
santos,  creía  en  la  revelación  política  como  en  la  reveiscion  cristiana. 
Se  remoiiljba  siempre  de  escalón  eii  esinlon  bflsla  ol  oráculo  primitivo. 
Iilos.  Su  teocracia  n  »  admitía  ni  la  duda  ni  larelwldia,  pero  como  en 
i>;idas  las  fee^  sim  era»  y  cordiales,  oo  tenia  cabida  en  él  ni  el  escesu, 
ni  k  vklsniáa.  Era  indol^ank  7  dnica  ogmo  loe  hombres  qoe  creeo 
habcrOegede  Idceoibrir  détmnMkkcJeiloé  kliUUak verdad.  Se 
acomodaba  ¿  los  tiempos,  i  lascostnfflbrflS7á  las  cnvaostaocia?,  pero 
ooDca  h  la  autoridad,  tiabia  casu  caricter  toda  la  moderación  posible; 
IndjitTil  sido  el  mililitro  mas  sabio  de  una  reílauraeion  prnilenle,  pa- 
cieultí  y  masurada.  Poseía  el  cooociaiieolo  de  su  opioioii ,  y  lu  coatam- 
bre  de  meditar  y  de  escribir  le  habían  dado  el  don  de  la  paUbra.  Tenia 
omobe  ekvackn  7  mneba  aenoídad,  para  a«r  orador  parlamenUrio  ú 
eraderpepakr;  wwbko  qnebriMer.  peeeebnen  la  tribuna,  sus  libros 
y  sos  opiniones  escriks,  bnnnbao  un  dogma  en  d  partido  nioitii)|eioo 
y  religioso.  So  estilo  seneilk,  inodiudo  y  fluido ,  érala  imigvn  de  BU 
espíritu  La  iiaeljgenciu  honrada  y  candorosa,  encontraba  en  tt  un  sua- 
vísimo y  dulce  recreo,  que  íoclinaba  ¿  combatir  las  propias  conviccio- 
nes, cuando  la  buena  fé  bacía  reconocer  el  error  poniendo  de  ■inHIedO 
la  verdad.  Era,  pues,  k  cooQdencía  del  bombre  de  bien. 

XIII.  Hr.  de  Rnknes  ora  repotado  daapoes  de  la  muerte  del  abate 
DcUile,  ooaio  el  poeto  qeehabit  adNwMdeákeeoMkaiiiigiie  del 
siglo  xvu.  Sa  nombra  gñaba  de  one  inmensa  edoridad  eaeabkitB  ca 
el  misterio.  So  hablaba  de  continuo  de  poemas  que  jaruá.s  ptildicó.  Mr.  do 
Chaleaobriaad,  so  proiegido  en  la  epuca  d»!  que  neccsiialw  da  protector, 
su  amigo  dcspue»,  .sentía  b  icia  Mr.  de  Fontanesla  admiración  que  rehu- 
saba á  la  maitilud  de  poetas  d«  su  tiempo,  fío  se  craociao  de  el  mas  qiM 
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^gmiM (ngmanlM  daganfes, pwM, i£diclico>, dn «rigimlidad, 
QÜQf « pero  CQfradM;  Wi  pues»  on  fslaoto  4|Q6  dcnríMln  i  li  crilm« 

pero  quo  ni  apasionaba  ni  producia  «nimiasmo.  Mr.  de  Foniaoes  sobrc- 
soliacQ  esa  elocuencia  de  grande  apáralo  que  Napoleón  le  bacía  de^^ple- 
car  en  la*  gnir  Jc>  r>Tnnonia<i  de  6a  reinado,  como  la  poin(»a  del  impe- 
rio. Babia  sido  el  orador  de  corte,  y  el  poeta  monr^rtijiiíra  desde  el  con- 
aritdo  hu4a  la  raslaaracioa.  H«bb«epreripii  <ilo  i  n  el  ooevo  reinado 
cm  mas  eanalo  y  aaliñdad  qaa  ümvaniaacía.  Poeta  para  toa  poilticoíi, 
paMieoparalMpociMifilavádaporclftirordedMireíiudoai  temas 
shas  dignidades  del  gobterno,  goiaba  de  una  consideración  prcseote,  y 
de  nna  gloría  folnra,  eavocHa  en  su  prestigio,  inviolable  para  la  crnica, 
i^niilalilc  :\  la  ['urlo,  acaricifliirt  por  Ií»  li./inlin'-.  ;lr  <M¡tado,  prcsrolando 
de  lifatpú  co  titHit¡>o  á  las  atuidocuias  y  á  ius  liimitH-es  de  tetras  sus  vcr- 
aae  como  una  deferencia  y  su  talento  como  un  ía\or. 

XtV.  La  flloaofia  del  sigto  xvm  no  tenia  tata  qne  vitjaa  y  escasos 
lieflw  qaebtfUen  aebravMd*  1.1a  ferotacion.  La  BlotolTa  eaiMdt  es- 
taba representada  por  dos  hombrea  de  un  genio  poderoso  y  de  un  estilo 
fnblime.  Aunque  de  diferente  elfad  y  de  dislinta  patria,  aparecían  jun- 
tos .tI  luisrin  lii^mpo  Ñül>re  el  boriiuiito  di'I  iiiirvc  >í  A() 

Ei  uno,  el  conde  José  de  Maislre,  era  un  nobie  Saibojaoo,  emigrado 
como  Mr.  de  Donaid,  quo  baliia  pasado  en  Ru$¡n  los  largos  atlos  de  la 
ravohidoa.  Sra  ya  baatante  avaoeado  en  edad  cuando  la  caída  de  Napo- 
hai  b  reatidj*  ta  ¡nlria.  Valvid  i  día  con  ha  míanaa  idMaqvn  pro- 
fnatM  vrtalft  «lea  anua.  LoalfUtoñn»  de  la  Europa,  que  M  habia  con- 
templado desda  elftanA)  tranqnito  de  su  retiro,  nn  pnrecían  sino  la 
Tcrií:ui/.:i  riel  ciclo  y  la  merecida  Mpiiicici;i  del  alinnrlDno  de  l.is  dixti  ¡m^ 
aisligiws  j>ijr  i'l  píftIrHu  nifidcrno.  N  i  dist-ulia  r,ii:in  )lr.  &i3Q.-ild,  nitiin- 
tabn  cen)9  Mr  de  ChnlMulirinnd,  fir(ifi^li?ali<T  ron  I:»s cabellos  encant>ci- 
dos,  coa  h  autoridad  y  la  rodeza  de  un  hombre  que  Iknaba  la  im  y  los 
fayude1li«s.  SaileaTAwrleiiilmleaBleIia1i¿i  prediapoeaioaiara- 
viltpsaeteBiie  para  este  pap>el,  d  pur  decir,  pan  qw  ohfin  ca 
eonaeevenela  de  lo  qoe  podía  en  tí  aomideran»  eonio  ona  U  tívs.  Cr«ia 
Ormemento  cnanto  decía.  Era  no  hombre  de  la  Biblia  mas  que  del  E\  :iti- 
gelio:  tenía  las  audaces  imágenes,  los  relámpagos  y  prolíjii.íLi<irr^  e.^ii  e- 
roccimientos  de  lo!^  nriiriiN.-i  de  Jebov;ili  >'o  relríx'i'ili.i  iinle  tiiiiguna 
paradoja,  oí  aun  ante  ti  verdugo  y  la  hoguera.  Qauríaquo  Itauloridiul 
de  Dios  sobre  los  espírílits  esinvie^e  armada  eomoiadeloalnniaeobi  i- 
loi  boabrea.  Obligar  para  salvar,  cortar  para  sanar,  é  íropMer^en  fln,^ 
la  tftunlade  la  fé  por  los  liclorcs  y  la  espalda,  bt^  aqni  ia  doetrini  qtw 
se  .itrevi.i  :"i  prcsenl;ir  á  un  mondo  eoervadu  por  el  escepticismo  y  quo 
habia  lli  ;;,id.i  ¡i  •i  r  lultírante,  al  menos  por  la  locerlidumbre  en  la  ver- 
dad Kl  e»  iiidi\lo  de  este  reto  du  un  filósofo  absoluto  al  genero  humano, 
atrajo  ia  atención  pública  hicia  sus  obras.  El  gteero  particular  de  su  es- 
tilo bizo  quo  las  leycson  aun  aqoelloe  misinos  qoe  le  reprobaban.  Aquel 
aatHo  deipnnriilo  de  todas  laa  gatas  abiainadas  dd  dllimo  aiglo,  tenia 
taleflKfidid.  h  giMdeia  y  bennoaor*  aalv^a  da  un  «leneiHo  primiti- 
vo ;  rí'í  onlati  1  los  gnsayot  it  MonlaigM.  Pero  era  un  Jfonbii^  ébrio 
de  lt¡  vil  lugar  <ie  p«rplngidad  y  de  duda,  conociendo  poco  (as  rosas  de 
ta  tiempo,  y  cnconlraniki  cti  e^la  niimia  i^'niir.iiK-ia  I;í  -ienfillei  de  su 
dogma  y  la  Tiolenei  i  de  ¡-u  e  invicciun.  las  Tarda  dt  San  Ptíenlmrgo, 
primer  libro  do  c^lL■  Plnlrm  de  los  Alpes,  admiraban  i  los  hombres  de 
Mns  y  ealmaban  á  loa  hombres  de  fi.  Radie  iinagiDaba  ealmeca  qas 
«na  aecM  niS^m  »  apoderarte  de  laa-  sliwnda»  doelrinas  dd  conde 
José  de  Mnistro,  horalii  c  tan  dutcK  y  tan  tolí  raiile  como  terribles  eran 
tnsimfl^'encs  ,  yquehiiria  dü  su  libro  el  cúdiío  de  ui:a  doctrina  de 
terror 

XV.  El  oiro,  Mr.  do  tsmCTnats,  era  linji'ivcn  .sacerdote  JoácoiiDcido 
basta  enlooci'S  en  el  mundo,  nacido  en  la  BrclaBa,  qnc  fué  creciendo  en 
laaotedady  en  las  itnsiones,  ianaadopord  di«goilodBÍaapasioneay  por 
ta  Iwna  dnk  panoMbo  d  pié  deiat  «Mareaminnoadonde  babiacreMo 

cacmtrar  la  ft  y  ta  pai.  No  había  encontrado  realmente  ni  fn  w.w  ni  lo 
«tro,  y  so  vida  debia  ser  en  adelanto  la  larga  peregrinación  de  <ii  .nlma 
ea  mii  oíros  cult<rt  de  ideas.  Pero  eninrtces  era  ardiente,  itii[:l:UMliIe,  v 
w  íxlo  W  devoraba  bajo  la  forma  de  su  genio.  Aquel  genio  recordaba  á 
la  »ciá  Bossnot  y  á  Juan  Jacobo  Rousseau.  Lógico  como  el  uno,  pensador 
camo  el  otro,  mas  florido  y  mas  punianie  que  ios  dos.  8a  fasayo  «otrc 
hiadüliwdii  w  materin  de  rtliyton  era  w»  de  be  »a»  eiocaentes  Ba- 
MaonMaB^pndo  aalbrdd  templo  para  convocar  i  la  juventud,  por 
taiaaon  ypor  d  eeolímiento.  Ibanso  desuniendo  aquellas  páginas  como 
ai  hobieran  ciido  del  cielo  sobre  on  siglo  de«/;irieni,Td:>  y  sid.i.  Mr.  do 
Lainennais  ern  cnionccá  masque  on  wcrilor,  el  joven  apó->io|  ^jue  rejo- 
Vítieria  nna  fe 

IVi.  Otro  escoeia  fiiosóGca  se  agitaba  al  lado  de  la  do  los  filósofos 
sagrados :  era  la  del  moderno  plalonicismo,  de  esa  rcvetaeion  por  la  na- 
tankia  y  por  ta  nmn,  qoe  Juan  Jaadwtswaean,  lenwnUno  deSaink 


fierre,  BaHancbe,  Jonah>y,  Icralry,  ioycr  Coilard,  Aim6  Vattin ,  db- 
elpde  ptadoao,  eeottaMder  da  ba  ffaMdüN  takt  la  ««iMwfeM,  babian 

sostiluido  poco  i  pocoá  aquel  raaterialísnio  compañero  del  ateismo,  cri- 
men, vergüenza  y  desesperación  del  espíritu  humano.  Los  filósofos  ale- 
mana y  ciJ-rt,^f'H'^  in  li  ibi.iii  elevín!.]  en  de  la  imagínacioo  del  norlo 
basta  la  allura  de  ta  ciiiiteniplatiou  y  del  misterio.  Un  jóven  nutrido  y 
como  apasionado  por  aqnell.is  revelaciones  naturales,  orador  y  e^ilor 
político,  coinensibe  k  revelarlas  i  la  juvenlod:  craür.  Goaaio.ConmM 
elocuencia  grave,  nislÍGa,  oonfldencíal  y  i  neilta  w  como  bi  secretos 
del  otiv  DMindo,  airata  en  su  derrodor  le*  espiritas  a  «idos  de  creer  des- 
pués de  tanlo  dudar.  Su  palabra  prometía  siempre ;  ora,  por  decirlo  así, 
el  eterno  crepiiscul'i  de  un,!  cinitienie  \erd,id  K.s¡M'r.ib.-ise  >\t¡  (•es:ir  vi  r- 
la  brotar  roas  visible  y  mm  com^Wíá  de  sus  ilui  ur^os  ó  de  mi~  [i  i-in.i^. 
La  imaginación  concluía  loque  la  niosofla  habia  h)I<i  lio-ijuejiidu  l  :s 
coocurso  parecido  al  que  en  utro  tíeni|io  rodeaba  a  .4Mar«ía,  imindalM 
los  pórticos  de  Las  escuelas.  No  se  salía  iluminado,  pero  d  t  idaniiwmillet 
B  AMaofono  babia  desenvuelto  los  nialeños  qoe  sdo  Moa  revda  dlnr- 
nailvamenle  C  la  inteligencia  piadosa  de  la  bamanídad.  pero  había 
eiiiiiplifir-)  (1  linifo  fin  de  la  riVi-.ifl  i  solire  l,i  l;i':ra,  Ii  dii.i  eleviidn  el  al- 
ma de  la  geiiiiraiiiuo  y  üechu  suiver  sus  niiiad.ii  j  Ijiü*.  t^ii,jb,ise  ya 
bien  lejos  del  cinismo  y  del  rndirnii'i  imienlo  do  las  ideas  del  imperio. 

XVII.  La  historia  es  la  poliika  retrasada  de  las  oaciooes  en  repeso, 
y  comentaba  grandes  obras :  Mr.  AgUUtinUsiTy,  sqod  heaedietfao  ho- 
Biéiieo,  creaba  ea  ta  bistoria  laaa  reitanndan.  Bteía  iwivír  en  bs  ra- 
tatoaneme  dé  «rodícton  y  atraetivea  cono  d  arto,  las  ooslnmbres  y  las 
fictinis  lie  nni'-tras  primeras  raza?;;  los  orígenes,  las  leyendas  y  la 
eiüanei]>acii/n  di-t  tercer  estado,  Mr.  de  Segur  referia  en  estilo  épico  la 
campan.i  de  Napnlcm  en  liusia,  y  aqnella  sepullura  de  setecientos  mi| 
hombrcii  en  ia  nieve ;  Mr.  Ttiier^  los  anales  de  la  revolución  francesa,  en 
que  su  clara  inteligencia  ponía  do  manüeslo  la  luz  de  los 
Kr.  Ofliaot  te  coBaidsraeioaes  dogmátiCBa  qoe  aja«laban  los 
níeMM  á  te  tMrfaa;  Ur.  Nbtaind,  te  cruzadas,  esa  epopeya  del  ftina- 
li«nifi  cristi.Mio ;  Mr.  do  Baraule,  crónicas  quo  rejuvenecían  la  Tr.Tni  ia  en 
In  íeiielllez  de  <m  primitivas  edades;  Mr,  Micheiet  las  primeras  j~i(;¡nA< 
de  sn-^  rel,d>>-,  lleniis  entonces  de  la  ciednlí  bul  fAndorosa  de  la  juven- 
Umí;  Mr  Dani,  la  grandeza  y  la  caída  de  Venecia;  Lacrelclle,  lodo  el 
:^i^Iii  vviii,  al  eiial  babia  asi^'tido,  modelado  y  puro. 

XVUl.  El  imperio,  que  babia  impoealo  d  slboiao  A  ta  bnjm  é  te 
eayiterca,  dejaba  no  obatante  un  gran  ndoMro  de  bonbrea  eninertes  d 
notables  en  los  diversos  órdenes  de  la  literatura.  El  viejo  Dulcís  vivia 
aon :  volvía  i  traerá  los  Borbones  la  fidelidad  de  sos  antiguos  recuer- 
dos que  habían  .sobrevivido  &  su  republicanismo.  Inflexible  á  l^-^  favi  re> 
del  imperio,  aceptaba  l«e  de  Lais  XVIII,  su  primer  patrono,  Rayoouard, 
amigo  de  Mr,  Lainé,  alnw  dcsloleresada,  corazón  libre  y  voz  iodepcn- 
diente,  aOadta  tr^jcdte  aetena  i  so  bdta  trajedia  de  Lu  ItUfluñot. 
Cbeniar,  eooslante  en  ta  bmnstamáa  g<eneraf ,  protedabn  en  versos 
enérgicos  por  la  filosofía  \  [i.;r  ta  lib- rbid  llaliia?ele  acusado  de  haber 
a.«esinado  A  su  hermano  duranU'  ei  b/rn.r;  lavaba  et>  sus  ligrimas  de 
indignación  semejante  calumnia  á  su  ternura  Leniercier,  espirito  bizar- 
ro, asociado  i  un  corazón  noble  y  recto,  linbia  conservado  tanto  su  fide- 
lidad i  la  república,  que  jamás  9c  prosteritó  ante  el  imperiú.  Briflhvll, 
deapnes  de  haber  easayado  la  etcena  francesa  con  draeiu  vadadoa  ea 
slflMldeTolldire.rMnMtabaporta  tijera  gloría  de  te  ealenesft  te 
austeros  trabajos  del  Irijico.  y  esparcía  como  Boafflets  su  espíritu  y  vti 
gracia  al  viento.  Casimiro  Itelavigne  cantaba  en  estrofas  talinK>  y  grie- 
gas lo";  reveces  de  la  patria  en  las  JfM»«ie»t!i'j  y  lo<  preludios  de  sii 
vida  tk  pot'ta.  Hugo,  mito  aun,  balbuceaba  ya  estrofas  que  hacían  en- 
mudecer á  las  viejas  cuerdas  de  la  poesía  de  tradición.  Soomet ,  ticsno 
como  Aadrds  Cbsnbr  en  ta  degta,  y  aroHinioM ceno  iacins  ei  ta  qn- 
paya,  iManba  caira  laa  dos  eeeudu.  HillBwoyenodlibba  nn  eavto 


divino  en  sus  labte.  Vigny  ateditabo  te  obras  de  rccogímionlo  y  du 
originalidad  y  que  reenardan  nn  ahns  solitaria.  Sainte  Beuroc  conver- 
saki  en  (ennin  isescasrjs  de  espr  '-inn  perfj  liemos  ron  In^  anjitins  <le  si 
juventud^  quienes  había  de  cnttcar  o)a.<«  tarde.  Andneux,  Uuiraud, 
Eticnne,  Doval,  Parseval  Graodmaison,  Viennet,  Esmeoard,  Saint  Víctor 
Oimpenoo,  Baoor-ionni«n,  Ificbaad,  Foogervilte,  JoUo  Lef^re,  Inúlift 
DeachamiM,  Benhsni,Clitelbd¡ir,  Senaooonrl,  lavier  dk  KaUra,  q 
hermano  del  fllAsof» loMlosíer,  G«noade,  Mr.  deFlrayssinon<c.  predi  a- 
dor,  Teletz,  madama  Dniirenoy,  madama  Desbordes  Vitlmon'.  midama 
1','itlin.  madama  Ta>ín,  niad:iMj;i  ríe  Geolis,  la  írDüiit.T  Iielpbiiir  liay,  y 
dcjpni-5  iiiadaiiia  Giraidia,  cn\i.  [¡detiln  Mm  ilustrar  ám  n(iiul>res,  y 
varios  oiií'S  ruya  inenruiü  sr  pi'idi.i  ó  ri  tuer.ziib.i  ii  figurar  en  el  sigb, 
astslian  á  ia  decün.'u  lun  del  imperio  y  á  la  aurora  de  ta  reetaoraeíon. 
La  naturaleza  que  parecía  haheisc  esterilizado,  dilbaido  dOB  ta  revolll'^ 
cíoB,  ta  guerra  y  el  despotismo,  vdvió  á  oMilnis»  aaa  pindnelte  qne 
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líuik'a.  ira  U  vi'jolacion  de  una  oacva  gavia  (>or  krgú  ikiii|i«>  C4»i]ipri- 
luida,  el  rooacinienlu  del  peiuai»iirnlo  Itajo  (odas  las  fivriiiAs  del  arte 
modi'rno.  Una  nueva  era  de  la  poasin,  de  la  iwlllica  y  dr  h  frli^^inn  d«'- 
feia  refugiiirtc  en  □(juel  hognr  donde  U  pitz  y  la  tílx:<tuil  li;>bi  lu  nnvi' 
vado  (1  calor.  iMoatidaM  á  la  FlmuUca  <rl  luoajeoto  q,M  kabiend»  sido 
THKÍdi  por  el  (roflpsí  de  h  amliicnD  de  ta  jete,  voJvh  á  tomar  d  «tro 
de  h  \uh:'.i^v:\\  \:.  i  ulliviila  y  du  la  opiuioa  cii  d  uioodo. 

XI\  L  I  \u^'l;  1  ili-  I;í  faiuilia  de  lo¡*  Durboues  y  de  «na  ari^locrada 
qni'  [  .ili iicinndo,  lionnii!  i  y  cultiv ;iilo       ),'lr;js ,  í'niilri- 

bu)6podero$aiui-ti1c  i  .^'i  ir!  uiútiiiiienlo  dula  iiileiigemna.  La  sociedad 
fnniMU  Yol\ia  á  í  cijn  tos  tuicmbras  de  olla  que  habían  sido 

ditpemdos  «o  Im  ialuueé  «i«  i'arh.  Aijnella  sociedad  es  al  capJríla  bu» 
roano  lo  que  el  calor  ea  ih  kH  «itr|NM  anhiisdo».  La  ooovenacion  es  co 
rraiiL'ia,  coma  era  en  Atenas  una  parto  del  genio  del  pueblo.  Las  calas- 
Irotes  de  la  revctlucion,  las  prusi-nix-iones  y  los  di-slierrus,  por  otra 
¡j  irl/l,!-  :  >  in  iuino,  la  diípersiüo  de  la  arisly;i  ^iL-iii  (j  aii..  e-;i  ;i! 
es)rauJcro,  a  Uí¡  provioei^is  6  á  lu»  ca^>liiIu!t,  y  en  Gn,  la  pulicta  iutiui.<>i- 
loria]  del  sontbrín  de:«p'i4i:>[iia,  la  babia  muerto  6  por  lu  iuodoa  acnorli- 
gindo  detpiH»  de  vdale  aHos.  La  deagndaa  públicas  eran  el  solo  ob- 
jeto de  la  pAUiea  iteoctoa  en  loe  úlliiaesaaoe  dct  ¡mpciis.  La  coDverst* 
cioBM  reanimó  con  la  restaarscioa,  con  ta  corte,  coa  la  ooblexi,  coa  el 
dvscaoso  y  con  la  liü^nad.  El  re¿;inieti  constitucional  que  »uminiMralia 
cunlinua  iiiiteria  á  la  c'ouIiiivlI'-.j  ile  lo^  partidos,  la  seguridad  de  las 
cpiniúDCi,  la  animación  y  ta  licencia  pnra  di.^'ulir,  la  novedad  oiisnui 
lU-  .:<|iiL'l  réj¡iiiien  puUtii  o  qtw  permilia  ¡lenaar  y  emitir  con  entura  li- 
bcrted  las  ideas  co  an  país  que  acababa  de  suirir  diea  aAos  de  silencio, 
Metenba  BaeiiH  es  BíagaBo  «In  dpeea  d«  anesln  biitoria  aquel  tor- 
rente de  ideas  y  aquel  monnullo  regulador  y  viviente  de  la  sociedad  de 
Paríá.  Tenia  so  morada  principal  en  los  rkvi  cuartvlv^i  d^'l  arrabal  do 
San  Gemían  y  de  la  carretera  de  Autin. 

XX.  El  primer  centrvde  aijuella  sriciedad  re(io\ada  t  ra  el  gaLtuilt; 
misino  del  rey.  Luis  XMII  babia  vivido  fauiiliurniente  antes  de  la  eiui- 
gracioocoolosescriloressravcaófnlivosde  sujofcnUid.  Leo  largos 
ocios  de  ia  enngracion,  la  vida  «nleolariB  y  eslodisei  é  b  «oleiiM- 
dad  de  iüi  pierna:^  le  condenaba,  babian  iiumenlado  en  él  el  gusto  i  la 
conversación  y  á  lascoiifercnciítí.  Es  el  placer  de  lodos  aquellas  queim- 
posibilitatlo^ 'Ji' s;iln  ;i  bij-riii  fuera  el  niovimienlo  de  i  >o  es-  i 
íiKfzao  por  retenerle  en  derredor  de  si.  La  naluialeia  ie  L.ibia  úaíaiij  y 
ia  leelorato  balliteiliiquetído  con  toda»  las  dote?  necesai  isB  para  la 
caDvenaeloo,  ya  aaiorales  en  <u  familia.  De  tao  claro  lainlo,  que  oio- 
gun  booibre  d«  csisdo  ni  cenado  en  las  letras,  H^.  d«  Toliq|-raíidii^ 
mo,  lao  afamado  por  sa  ciencia  y  por  su  Ormea,  Ip  soibr^qislM,  ni 
lampjco  lospulilicos  en  íkicnwieia,  los  poetas  en  cttasni  los  croditas  eo 

v'ü.Nri;!  (^'jii'.iibcí  i-io  >íMliriMiM:iuT¡i  í'n '.!ar  l.'i^  iiiarMiia.-  riuitieri-  | 
CUS  pruiungada^  c  ialinuii  a  los  bouibres  mas  enjínenlesde  su^ i-<jiia«j(ia, 
de  sus  academias,  de  sus  cuerpos  políticos,  de  su  diplomacia  y  á  loscs- 
lraq|enM  nolafalas  qae  llegaban  á  Francia.  Las  mvjcres  ilnsties  y  cele» 
bradateran  «indtnw  idmíiídas  y  bascadas.  De  eiln  modo  goadn  del 
Inwo.  üeiceadia  deél  para  parecer  mas  grande  i  todas  las  familiari- 
dades de  la  canvenacion .  Tenia  una  complacencia  en  admirar  y  hacer- 
se agradable  á  sus  inleiloculores:  reinaba  por  el  slracUvt ,  ¡m'  srniia  y 
hacia  conaccr  al  hambre  de  talento  jior  la  ^ciencia  de  su  iI  utikkh  i<m. 
Era  su  cetro  porsooal  a  «11.  y  nu  le  huLiera  cambiado  por  el  Je  nüd- 
mieaio.  Sa  bella  presencia,  sn  mirada  penetrante,  el  sonido  du  su  voz 
p»t  y  modahdaj  sa  galo  Iiwko  y  afaUe,  sa  digBidsd  respeioosa  pa- 
ra consigo  y  para  con  los  demAs,  el  intorés  aiisinoqae  inspiraba  por  5.u 
enfermedad  prcmattira,  aquella  necesidad  en  fn  denn  bnio  simiijire 
pronto  á  aosílíarlo  para  cfeirtuar  cualquier  n  uviinj-  ri' >,  I.i  fonun;)  du 
|M>der  conferenciar  con  el  y  oU>er\'ar  duriinte  iacucversacirm  iu»  tjc)li>í 
rasgos  de  so  carácter;  todo  en  fin  prudui  ia  en  el  alma  de  los  hombres 
ndmitidwcii  su  presencia,  un  sentimiento  de  respeto  bácia  el  principe, 
y  de  sincera  admiración  bácia  el  bouibre.  El  talento  y  la  naturalidad 
babíaa  sabido  al  trono  y  descendiaD  de  él  con  d  bombee  «níoeala  que 
leooBpnba.  OoranlelosrccibimieDlosoflciales  de  la  (ardcobservabn 
con  cada  ano  la  mas  oportuna  conduela .  {iriv-.i'n(  ia  >1>'  i'ininm  i>ra  igniii 
á  su  tálenlo.  Representaba  cxaclauienit  i  j  antigua  liiguidad  real  cu  un 
pueblo  nuevo;  procuraba  confundii  dos  é[iocas  y  lo  conseguía,  parecía 
quercrlanloalbooibrodBlaaaevaFrandacoDioal  rey  déla  Fnncüi 
antíguai  baciaol^r  la  elevacina  de  taraoco  c«o  sntalcotoy  altmion 


va.  Ir.  dsTBHcyrand  asociaba  eonsigoi  los  dipleaiifibos,  &  los 

hombres  eminentes  (!<' 1,1  n-\<jlucion  y  del  imperio,  atraídos  por  él  al 
nuevo  reinado,  losoraduiej  y  esciilores  jóvenes  cnya  voluntad  quería 
caj»!  irie  C'J.íiu  ii)il->->  l(  s  hombres  superii-Te*  a  aquello  que  forma  su 
ix;upaciap,  cousagraba  largor  ocios  ai  pJactT,  al  ju(>go  y  á  la  coBVcrsa- 


ciuo.  Aifiaba  y  cuiilabn  <!e  In»  letras  m  mediodel  tumolto  de  los  itego- 
cioe.  Ningnnocono  el  [ire<tntia  el  genio  basta  en  los  hombrea  oscure- 
cidos é  ignondot.  Aquel  grao  ministro  á  quien  s«  suponía  sin  mss  tiem- 
po qae  d  necesario  para  d  despacho  de  los  negocios  de  la  esttoy  de  ta 
administración,  Irstdnda  ledo,  basta  de  las  mas  grandes  cosas  em  00- 
gligenda,  dejaba  raoelw  al  aeaso,  que  siempre  trabaja,  y  pasaba  nedica 
entera.'^  leu- niiu  a  un  poei.i.  e.<f  ncbatiiíu  im  ariíeulú  u  itqiversando  con 
personas  áf'  muo  y  oiro  míxo  ocíosí.*  pero  de  Lnlenlo  Tenia  nn  ftiacto 
(;<.|[H>  <i,'  m>\:í  para  lüsbombrcs  y  p-ira  l.i.-i  rn^yi';,  y  era  di'íiríHito  y  rui- 
daii'isi  M  nn<iw>  tiempo;  de  conversación  concisa,  pero  perftN^ta.  Sus 
ide.Ls  i  'K'de  decirse,  9edes|mfldian  gola  i  gota  desús  bibíos, pe- 
ro cada  palabra  eoeemba  no  gran  peo.<am  icnto.  Oeaeralmeaita  le  la  liii 
ttribDido  grande  incfinaeiofi  i  los  epigramas  y  cfaiMcadnqveélcwteob. 

Su  convri.-afioii  nii  Irnlli  ii¡  l:i  i;i:i!¡griid;iil  ni  la  tirencia  que  el  VulgO  Se 
complai  1-1  en  ali  iliuir  le:  era  (or  fl  cciilrr.rio  ciinedido,  abandonado  en 
su  leii.sDaje.  (lalural,  un  pocu  lardr<  de  e~pri"^icn.  pero  suniaii  enle  pre- 
cio Teiiia  sobrado  talento  para  necesitar  afeclaric.  Sos  palabras  por  lo 
común  algo  cscam  y  oicaiM.  csnicaian  da  cabalgo onitilud  de  rede» 
aiaocsdegraapeaa. 

XXn.  Madama  de  Siaei  atrais  a!  rededor  de  di  todos  lesbemlmo 
queb<ibíin  vuelto  de  bi  emlgmcion  «in  el  horror  de  l'JSS  y  la  antipatía 
contra  eí  nombre  de  su  padre.  Su  sociedad  »e  componía  de  algunos  re- 
publicanos piirii':  y  ri  n~l:inli's  ilc  la  (limnd'i  i'i  ile  rlicby,  de  lo:-^  restoH 
del  partido  conaUlUiiouai  de  la  a^auJjka  (oosliiuycnte:  de  los  nuevos 
realistas  y  de  los  oradores,  poetas,  e^^critores  y  periodistas  de  todas  Isa 
cpocaa.  Era  sacaaa  el  ccalio  de  lodaslas  qiiníones  y  de  lodos  los  talen- 
tos ronúiínsdos  y  smalgansdos  en  sn  salón  por  la  benhddo  sa  stan  y 
por  su  genio  tolerante.  Ella  dnba  eslimacion  á  lodo  porque  lo  compren- 
día todo.  Era  también  uniu'rsalmcnte  aprciiada,  prirque  sus  opiniones 
üiirua  b,ila:iii  >í<!m  íiiio  ofis  lo  (¡■.■I  en;i:íl.i-iri<í,  y  ■  nln-ii^mo  érala 

temperatura  ordinari»  de  $0  coranin  y  de  sus  piitabras.  Su  conversa- 
ción era  una  o<1a  continua.  I>eseália.<c  i*star  a  lado  por  presenciar 
aqvdla  coBliaaa  y  «ebencute  esplosion  de  devados  conceptee  y  de  srn- 
UnicnloamagntnimM  esprmdos  por  la  chcaeneia  ioofrnsivB  de  aoa 
mujer.  Al  separarse  de  ella,  csperimenl.ibase  una  decidida  pasión  por 
la  libertad,  por  eJ  genio  y  jior  las  grandes  f»er«prcliv.as  de  la  imagina- 
rían, .V'pn'ila  lii.»  relli  jali.i  a  Ir.da  la  Eiii u|,.a .  Vr.daiiia  de  ."^[.wl  era  cl 
Uirabeau  de  ia  ctut^ersacion  y  de  las  letras.  No  solo  removía  en  sus  im- 
provisaciones la  revolución  de  la  t'iancia.  sino  la  revdocioB  de  la  ima- 
ginación bnmana.  Un  delirio  sublime  se  apednaba  de  ros  oyentes.  El 
nHndonod(raaaoliabiaviMD,dcade  las  síbilaa,  ta  «nearaacion  dd 
genio  varonil  en  las  delicadas  formas  de  una  mujer.  Era  lasibibde  dos 
siglos  á  la  vez,  del ^íglo  XVIll  y  del  *iglo  XIX,  de  larevolncíon  mi  sn  ro- 
ua  y  de  ta  revolución  pKAlina  a  ~ii  Inii.b  i 

XXIII.  Olranit.jei  ,  Lija  de  un  ?.[(.n>!i:toUt'ioko,  laduquesm  de  Do- 
ras, abría  mas  esclusn.-tii  etilo  sn  t.i-a  a  lo»  realistas,  ¿  los  hombres  do 
corte,  a  Iss  miiieree  bcrinotas  i  ibstruidas  de  la  época,  á  los  escritores  i> 
t  los  poUlim  dele eseacb  amirqniea.  Aqad  saleaesisba  cnosagrado 
al  enlosiasmo  de  madama  Duraa  y  de  }St  de  diatnabriand,  so  miiada 
y  su  amíi^.  Reunía  en  derredor  de  el  y  para  él  i  todos  los  admirado- 
re.-  dij  ¿u  tálenlo  y  a  lodos  los  servidores  desunmlaeiiiri  política.  Dailá- 
baii.-^  4II1  iiieíiladJif  y  confundidas  las  letras  y  Ki>  iiUni;.i>  de  estado,  los 
versos  y  los  rumcres con  los  d¡.«curso3.  Academia  y  r(;nrii:.  bulu  a  nn 
mismo  tiempo,  aquella  reunión  recordnba  los  salones  de  la  Fronde,  en 
donde  el  amor  y  la  poesía,  las  mujeres  y  los  ambiciosos  ctitraiiaB  «a  loa 
complots  y  en IssintrigHdela  corte.  Madama  dePms escribiacoB  gaa- 
to  y  con  I  :«síon.  Tenia  bastante  fargopsra  raMBsaary  adosar  d  Ideóte 
di-  lo-  ileijja;.  Una  aina  en  loda  la  flor  do  labcnnosoia,  la  acfiorilaDd- 
ILua  üaj  ¡era  allí<tu<;  piimeros  versos. 

XXIV  En  el  arrabal  ría  San  (iermao,  pal.Kiode  la  pr  iicesa  dfl  la 
Tremonille,  en  otro  tieroiio  princesa  de  Tárenlo,  era  el  punto  de  rvn- 
oion  da  la  antigua  política  y  de  la  antigua  literatora  qoe  habían  vuelto 
con  la  alia  aristocracia  dd  destierro.  AUinose  agaseaiia  nada  de  lo 
que  (raasqpcse  con  d  tiempo.  El  mismo  tais  XVflI  en  allí  soepeebooo 
li.'  r-tiaiiw  ciai  iiis  biiinliris  y  las  iili-a.-í  de  In  rcvolucinn  Alíl  era  donde 
ItiiiJn  Hii  pnliliio  »r.  dií  l-eletz,  Mr.  de  lion.nld.  Mr.  Ferrand,  Mr.  dcHais.- 
tre,  SIr  Ler^arev  kts  e.^critores  implacaliks  Oin  la.<  novedades.  Allí 
era  también  dundo  los  oradores  del  realismo  exaltado  y  de  la  emigra- 
ción in  ecoociliable  acudían  á  (Combinar  su  oposición,  criticar  á  las  Tu- 
Uerias  y  aspirar  al  rditado  dd  conde  de  Artds,  rey  anticipado  de  laa 


Otros  dos  salón»  mas  poblados,  nos  JAvanea,  ae  abrían  en  el  1 
cuarid  i  los  hombres  lilcrarks  d  parlamentarios  que  se  eneob- 

traban  ó  se  buscnlian  para  rfflejarso  niulnamente  su  brillo  ó  para  pres- 
lai^e  la  (uena  de  'ipwÍ4D.  Dos  u;ujei  c«  jóvcnc$,  licrmosns  y  llenas  do 
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gracia?  los  alraiaa  á  ello;:  msdama  la  duques  dt'  Bosli»'-  y  uindania 
¿oSaiul  Aul.iiro.  ff unidas  (vur  la  oJ.ul,  por  laaflciúii  ii  la  cows  iniflcc- 
Inles,  por  Um  mismos  amigos,  por  la  opinioD  y  por  la  aniisUd. 

XXV.   Uadama  de  Boglie  era  hija  de  madao»  de  Stoél.  hálito  aUo 
Murada  por  ella  eo  el  eobuiAHno  d«l  |«aia.  ta»  n  enhwinimn  m 
piadoso  que    dala  nmlnwtflipBEÍftfaiailft  d da  te >íirl«id:  b  piedad 
santificaba  la  inchii<;-<'(l!(-'abc'l!e2a  Je  sus  niwiíjm-í,  era  i'l  hliuiiú  interior 
de  una  hermosa  aldia  revelada,  t-ra  UM  %ui  a  ang-jlicnl  do)  pL'nsiiiriiefi- 
lo.  Su  marido,  ul  du(|uci  di:  Boglie,  aristócraía  di3  iiaciiuii-nlo,  iiiiiienn- 
lisla  por  educacitxi  y  liberal  por  conveociiuicaio,  tcaia  luda^  itis  rotidi- 
tkao  de  importancia,  eo  un  reinado  y  en  una  época  que  parUcipnli  j  üt.' 
ifMllitImciMa»  dé  qiiaioo.  Ho  podía,  paet,  d^deacr  buwado 
per  loe  iree  poriidaB  qoe  a^malm  á  popahrimn  cea  m  aanbn  j 
oonsutiK'rhij.  Vú.i  oposición  elocuente  en  una  luooarquia  parlamenta- 
ria era  lii       k  convenia,  semejante  á  los  Grey,  lo»  Sbcridm,  Ilo- 
llaod  y  Fox,  t'sas  yiatiiloi  familias palr¡ri,i>  qaiNuií|iiiriiTijii  m  la  tribu  - 
na el  favor  de  loe  pletieyos.  Aquella  reaniu  h  los  auiii;o.*i  dt-  ui^tiamade 
Stael:  los  eslranjeros  do  alto  nacimiento  6  de  elevada  ilostracíon,  lo» 
endoieid»b«paadeodBlaBdoecimam,I««cacnloree  y  iwlilidcias 
de  te  Jdven  «cMiiclM,  algnaenpaNkiiiia  de  leerte  «iieMMonM- 
daban  al  tiempo  y  aplazaban  sos  eapenMB0,Mr.  de  La  ttpH»  ttt^ 
lemporiiador  y  snfrído  como  el  pedestal  deonn  colamn»,  solían  Miidir 
tambiou  allí.  Era  una  aliuusfL'in  iln  ili's*'<:iik'iili!  hin  irti  la  i:  ,n  !a  .k'.í- 
tud  mas  bien  que  íxhi  el  ciu:ariii/rm:ÍL-ülo  de  laí  i  poíjLiutuü.  Mr  (íui- 
lot  bacia  alli  suj  emiayos  para  la  li  lVliiii  ci<n  mis  folíelos  polllicos  qiio 
dogmaliiabeo  demasiado  para  conmover.  Teuio  en  sus  U1jío«  el  silen- 
cia de  te  pnWBWKIWfWn.  cu  sos  ojos  el  ardor  de  la  voluntad.  No  podía 
táñete  ate  m  presentimieBio.  Mr.  VílienMio,  el  Fontcnclle  del  siglo, 
^itthe  alH  coa  na  indíliRmile  etc^líeiimo  propio  de  la  superioridad. 
Mr.  Muollosicr  adapl^bi  sus  ¡nradi  j  is  nii^ííKTLhiras  fi  las  pasiones  do 
la  democracia:  rviitabu  un  ¡itiuclU  ivudilíi  la  lu.iyoi  l«leraocia.  Um 
hombres  y  las  opiiiuneí,  la  juventud,  la  larga  iici>¡:>i  i  l¡\.i  de  las  fi,.Mis 
y  de  las  ídea^^,  la  literatura,  la  poe&la,  la  cIg<  i:>'i>i  i  i,  l.i  grai  ia  de  los 
nMlalcs,  todo  lo  dominaban  y  templatien,  £ran  las  iIuaÍodcs  de  una  au- 
igndegidicniaalei,  oeaalondagitoDdiiicHi  aalea  de  su  Irioofo  y  de 
IB  pérdida.  ModM»  Imnlirea,  geiadea  de  la  ambidoo  y  eendcoado»  ft 
!•■  y'  II  la  ú  i  la  de^jjracia  se  reunían  allí  y  luego  so  separaban  para  em- 
plea leí  di',  ersjs  ramioos.  DubiiVase  dicho  que  era  nn  arco  anlrs  del 
cómbale. 

XWi.  l-oá  mismos  bombrcti  y  niojercs  so  vcian  en  casa  de  madama 
de  Saint-Aubiru,  amiga  de  madama  la  duquesa  de  Boglie,  y  como  ella, 
«n  el  eapleader  de  au  vida,  de  m  heimoanta  y  de  «a  talento.  Pero  aque- 
lla terlidia  menee  polftiea,  adethla  A  todat  tea  eupenoridades  adquiri- 
das, j  las  esijeiaiuas  áa  h  lilcralura  y  de  las  arles:  al  entrar  allí  de*a- 
|i3reLÍaLí  los  [ini  UdíH.  Ll  elevado  nacimiento  y  las  opliiiotu-s  realistas  se 
c  iiduridian  coa  las  doctrinas  liberales  y  los  nombres  de  una  celebridad 
recifiite.  Mii  m  m  buscaba  mas  que  la  distinción  personal  y  la  elegan- 
cia de  las  ideas.  Era  el  congreso  del  laicato  oacíenál  ecoiralbtaJo  en  un 
palacio  doraría  por  toe  encaotoe  de  ana  qiqer  nnincnte.  Kr.  de  Ta- 
fleyrand,  te  doqueia  de  bine,  «u  aolirina,  fovorítt  cdniijera,  hennosa 
y  silenciosa  como  una  estrella  del  ciclo  de  Osiain;  Mr.  de  Buranle,  Mr. 
Guiiot,  Mr.  de  Villemain.Mr.dcSaint-Aulairo,  Mr.dc  Forbin,  Mr.  Üeog- 
ool,  talento  erudito,  aiiecdi/iie'i  y  uiuvci^al,  los  Bertin,  coulcnidos  y 
observadores,  los  Cousin,  Sisnioodi,  liiosofos ,  bisloriadores,  publicistas 
y  poetas,  cambiaban  perpetuamente  entro  si  las  ciimlaciones  y  los 
aplauaoti  cana  pratedioa  de  gloria,  á  que  la  juveolad  aspira  en  el  mur- 
■wlfode  k»  UUMde  ha  mqjoea  admirada».  Crelaee  ano  irailadado  al 
K>gnndo  oaeimiBote  de  ai»  ilgte  svu  ampltedo  y  cooolilaeido  |or  te  li- 
bertad. 

XXYII.  Otra  mujiTiiht.dde  iiursurdinilivc  y'p.ir  su  l.iti'nii,  í;;.:k'Íii- 
soy  serio,  madama  dti MuoIgüuí,  litiruiana  del  ilinjue  d>>  ti^  liilieti, 
rcnnía  mas  esdusivameolc  k  los  hombres  julliicos  y  l,  .s  o-viiion-s  del 
partido  moderado  déla  restauración.  Allfseoia  a  Mr.  Lame,  bomln  do 
candar  anlígeo;  Mr.  Poizodi  Borgo,  orador,  guerrero,  diploin  iiico, 
verdadenAlcibladeaatoBianaaidalcmdeteffo  tiempo  eo  Iot  doini- 
nto$  do  Prusia,  y  que  «olvte  I  eooftindíren  aa  ptflssn  dblile  papel  de 
emljajador  de  un  Soberano  cstran] ero  y  de  eludad  uio  <li'  su  |i.iiria;  Cipo 
delv.ria  diisli nado  por  los  encanlfs  ile  su  i.ileiU>i  a  >edii:  ¡r  a  ia  Kutepa 
en  favor  de  la  (¡recia  y  á  morir  al  tratar  de  ^e^ll;:i'.a.  la;  i-l  111:1:  is.L':d  Mar- 
monl  que  llevaba  en  sus  facciones  la  tristeia  de  una  defección  del  de- 
ber y  de  la  amistad ,  por  lo  que  había  creído  una  obligat  ioo  superior  i 
todaamilted  yA  todo  reomocimienio.  te  humanidad,  y  que  docia  h 
lukXTTn  al  tetveederporei  «lariKal  Ney  su  rompaAero  de  armas: 
'•Me  la  debei?,  po:  i]Uo  yo  tí  lie  dado  mas  i-jiie  hi  \  ,da.B  Mr.  Ilydc  de 
Neuviijc,  roalisla  liberal,  quosoe^foruiba  «n  rciener  en  un  mismo  amur 


el  caballerismo  y  la  liberlad,  esc  ralmllerisiDO  de  los  pueblos  que  do 
cüiise;;u¡a  unir  nía?  que  en  sii  corazón.  Mr.  Molé,  retíalo  de  on  bomi)re 
de  estado,  joven  y  pensativo  á  lo  Van  Dyck,  pero  que  llevaba  en  sus  la- 
bios demasiadas  sonrisas  para  demasiadas  fortunas;  Kr.  Pasquier,  de 
nadmiralopartameolario,  de  ioieligMicia  coliivada,  de  aptitud  unívcr- 
aal,  palabraa  Ididai,  de  oonvieeionea  ampliaa,  <M  lan  wlo  á  las  ele- 
gancias del  talento  y  ¿  la  arí^ocracb  de  los  senlimicaUls;  V^.  liooicr, 
hijo  del  célebre  constituyente  de  aquel  nombre,  por  maebo  tiempo  se- 
irei.iiii)  iiiiiiiio  de  Napoleón,  respclue.su  .sienqiro  a  memoria,  adieto 
á  1^>?  ikiiLüiíeji  purquocran  el  gobierno  oeoti^sacio  para  psiría,  espí- 
liiu  justo,  estudioso,  modesto,  infatigable,  que  tenia  en  su  na-azi  n  el 
culto  de  la  amistad  y  del  recoDOcimicnlo,  la  burla  saioisltca  en  ía  son- 
risa, y  teaniedaddd  Inmlirede  estado  en  la  eonvcr»acioa.  Aquella 
reunión»  en  qus  lis  letras  16 neadaliaa  ledas  tea  nofdiea  con  te  poUiica, 
era  la  «scoeUi  de  loa  Itonlirea  de  eilado. 

XXVIII.  Mr.  Casimiro  ^erier,  Vr.  t.atTiUe  y  atgnms  ofMs  b'ai  ÍTfS 
tíucvosé  ¡nduyenleíi,  recilaan  al  otro  lado  del  Seua  !a»  reslús  de  U  re- 
pública y  del  ::iipei¡<i  Li  s  ambiciosos  aplazados  y  los  descoolenlos  co- 
menzaban a  formar  el  mkleo  dc  aquella  oposicioa  acer  ba  en  que  los  pe- 
sares del  despotismo!  hs  aspiradonesA  ta  repdUiea,  por  una  coulra- 
diccion  que  te  paaon  camnn  esplict,  so  embadiin  con  el  nombre  de  li- 
beralismo «n  su  animesidad  éenira  te  aiisiocrana  y  tes  Borbonrt.  AIH 
rüiiii'n¿üt>a  n  hrorar  la  faina,  primero  encubierta  y  bien  pronto  popular, 
de  ulio  de  ka  íem menos  mas  eslraAus  de  la  literatura  francesa,  Beran- 

giT,  tribuno  que  eaiit.alia   Ccir.o  t,:,de.>  li  s  e>piritll.-  iiideperidienics,  Be- 

tangcr  había  setUido  el  pe^^/  de  la  tiranía,  y  «quclla  alma  de  poeta 
había  protestado  en  verso  contra  la  cqiresioo.  Su  genio,  emiMnlemcnte 
plebeyo  ra  el  acento,  aunque  de  eltsaocia  arístonilicB,  era  repnblict-' 
00  como  su  «Ir».  CI  tnpn^  tmbieia  debido  saUevartefomo  te  grande 

aposlasiadel  ejército  de  la  ref  ijb'ii ü,  neIf;lle:5^g^^.  ma^  palrirra  toda- 
vía que  rcpnblu-üiiíj,  ma~  -nisb!-  á  la.^  niiujs  de  su  («itiia  i^oe  n  ias  «ie 
su  ( iiiiJiüii,  til)  b<abia  viste  1  .as  que  la  -angrede  los  valientes  y  el  incen- 
dio de  ia»  clioza<i  de  su  país  dunititc  !a  invasi<in.  Su  conipa.'icn  y  su  có- 
lera le  habían  arrebatado  á  pesar  de  su  repugnancia  coolra  rl  imperio 
BaliM  olvidado  al  tirano  de  j  uebloy  nobabia  viiio  mas  qoe  el  jete 
guenwo  de  una  nación,  y  im  l  i^  para  los  corsaooes  generoso*  h  e¿da 
ah«uelve  CliaU  aiibt  i.iud  liatiia  valido  uo  ej^-ílo  á  li  s  Itf)rl-.r.ne*:  Bc- 
r.mger  iba  a  '.  aier  un  poeLdo  al  bonaparlismo;  Rouffer  de  l.i?le  en  IISS 
Ijaliia  Iiin  Iih  marchar  batallones  á  la  frontera  ron  m  Iij  la  marselie?»:  Be- 
inagei  iba  i  conducir  mill»re«  de  almas  á  la  optieaiou  con  tus  poemas 
cantados. 

XXIX.  Csámiro  Detevigae,  Bieone,  lony,  Beojamte  CoosUnt,  Le- 
mereier.Aniauh,  todos  lea  poMa  diwipliaados,  dotadotiy  pmntedos 

por  el  imperio,  qoe  repugnaban  á  l  a  arisíotracía  y  ák-  Horbones,  fr»-- 
cuentaban  aquellos  .^alones  plrbeyns  Allí  notaban  ya  nacientes  for- 
tunas ili-  t.ileiitu  ([lie  arani  ¡ai,,;¡n  aqiielLi  npiiin  n  y  qnesc  predestinaban 
a  s«  mísiiH^  <t  llegar  h  ser  los  fi»cti(ut^,  u«aiiiir>>»  y  boDibres  consularea 
dc  la  clase  nuilia  bajo  el  celni  del  tinque  de  Orleans.  En  este  minicra 
se  contaban  Mr.  Thlers  y  Mr.  Mignei,  dea  jóvcMS  del  Mediodía,  unidoa 
por  te  amisttd  y  per  te  espennaa,  y  qaooomcaaahen  A  dúninguir^  por 
algtmos  buenos  trabajos  en  historia  y  en  pohtira  nemonlabao  á  la  re- 
volución para  lomar  mejor  su  curso  y  so  dircccioo  b^ria  nuevas  rr^o- 
lucioneü. 

Muchos  periódicos  lucbakui  eo  uombre  de  dos  grandes  opiniooe»  que 
comenzaban  i  dividir  la  Francia.  Pero  las  Indkaa  iSteliau  tedavte  muy 
lejos  de  tener  aun  la  acrimonia,  te  cMcra  y  tea  ¡parias  qna  as  peodiga- 
ron  algunos  mi^esdespaes  ta  JfüMToa,  aAtira  ■enipponde  terevoindon, 

y  el  COm(rs<idsr«  abíMo  á  todas  las  quejas,  resentimientos  y  exagera* 
dones  delta  reaüsUlB.  la  opinión  pública,  todavía  dulce  y  coociliadura, 

requería,  como  la  censura,  nerta  iiioderai mti  y  eicrla  eleganeia  aun  . n 
las  hostilidades  de  los  des  ¡  urtidns  Udiia  cnioiiceí  uo  s«  combatía  mas 
queei?n  epigninias,  |wmu  bien  prniiiu  debía  combatirse  con  venganzas. 

\.v\  No  era  el  partida  repoblicaoo,  tino  el  oapoicdnioo  y  militar 
e!  que  comentaba  la  guerra  cott  te  precipitación,  te  impradeorin  y  la 
animosidad  de  an  putido  que  DO  aceptaba  so  derrota.  La  cmpentríz  Jo- 
sclina.  qui-  habla  «ido  repudteds,  vivía  retirada  y  Iworada  de  lodos  en 
Ll  Maíiiiinsoii,  L's(ir,n,^,  ri6  i  las  lagrimas,  sino  á  las  implacable^  amar- 
guras de  ->i  decaída  graodeia.  La  reina  lloiicn^ia,  hija  de  aquella  em- 
peratriz y  del  marqué  de  Beaubarnais,  no  había  p<»dida  conformarte 
con  el  retiro  y  la  oscuridad  que  la  imponían  la  repudiacioo  de  au  ma- 
dre, la  separación  de  su  marido  Lui.<,  bermaoo  de  Napoleón,  tey  do 
Bolands.  y  eo  Ga  la  caida  del  emperador,  nnioo  autor  de  todas  aquo- 
Uasterluna»  qoe  arrastraba  en  pna  d«  sf.  Aedatambrada  á  la  adorarion 


de  la  corle  inqteria) 


1  ?a  dc  Napoleón,  y  la  predi- 


lección de  aqael  sobenmo  la  aseguraban,  la  rcioa  Qurtensia  quiso  gozar 
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de  eUade&pocs  de  cJ.  Kai(>le</  ¡m  magia  de  sa  nooibrc,  d  [ircstigio  dé 
stB  imeiÁ»  J  la  influencia  de  sus  gracias  sobre  el  emperador  Alejan- 
dro, ptn  qM  aqpel  priMtpe «bUivHw  óesigiweM  mfivor  deLob 
XTnicl  tRntode  daqwn  de  Mnl-Ua,  toeoMWVidHde  sw  rifduut 

y  in  residencia  en  París,  6  en  ra  palacio  da  SaÍOl-Lea.  Hahb  Itcgido  á 

ser  paro  la  joventod  militar  del  imperio.  (!  Ídolo  loterado  del  Mpoleonís- 
itr..  ,ifl  >rr!il"  ixlavla  bajo  la  frptiní  df  una  mujer  hmn<»a.  júvt-n  t  íi\>'í- 
sionaib.  lm\m  los  oficiales  júveDes  de  la  guardia  del  emporiiikir,  las 
putíüi  y  los  escrilores  qne  permanefian  fieles  .'i  aquella  gloria,  ó  que 
Qieriao  dedicarM  •!  cuito  d«  im  grsodtn  ñas  bieo  eclipradi  qw  dr^ 
«iReeMi.iereaiiiiRfiicaMdebrdnHorlMtia.Molli  Mliaikeonira 
lesk(iriKmesyni(Mnrkiorei.«qienos  canto  popalmo,<l«8iM  deis 
gloría,  aquellas  borlas,  aquellos  epigramas,  aqoellaacarieátnrw  7  aqoe- 
I  ri-  p-il:i|ini.<  di'  (hIio  y  íIo  di'íprrt  if),  rjnr  rirrtil.iban  entre  e!  ;iU-'Mt)  y 
«■i  cj«'i.:iiíí  para  pio|>.i(iar  rn  ellüiia  c<iu«pirarion  del  desprecio.  Ucallj 
palian  lambirn  lo;:  últimos  suspiros  de  la  pasión  filial  de  una  jóven.  por 
dque  la  liabi»  dado  su  graodeta  y  su  poder,  y  la*  ¡Míaiena  iosiooa* 
^ca  de  Kgreao  partían  para  negar  i  Rapoteoo  en  la  Isla  de  Hba,  7 
enterarse  de  ha  sMonas  de  la  conjararion  milílar  qie  se  urdia  en  M 
fovnr,  Infola  «stcnaridad  de  vn  culto  pnrameate  Hfisl.  En  aqnel  c«nl>- 
riiji  (K'l  fuIiM  iiiiprri.il,  A  rniKir,  las  IcIihí..  la  poesía,  lasarles,  lasinli- 
luiiJailrd  Ai'  sociedad,  la  conlLinxa  de  la  conversaciuo,  los  recuerdos  de 
lu  pasado  y  tas  rstravios  de  lameaMriBt  pMíelpalmiiBenoa  deh  lllefa- 
tora  qne  ¿e  la  cMspiraiáon. 

XXXI.  'Taoniaidnsqoe  aqmila  0|ilBidoD  de  ñamilia,  de  mojcres, 
de  oficiake  jdvcMaj  de  «arieaanea  «la  mm,  «levaife  de  cale  modo  en 
rasa  de  la  relaa  ttoiteieia  en  SsiM-ln  mm  corle  conira  oln,  nna  opo- 
sir-inn  ni.is  rpí<'rv,iil;i,  tii;i«  p^triúücn  y  mas  n;icionsI,  seiba  fonnando  en 
París  por  los  i  scrilos  tln  Carrol  y  d*¡  TouiLc  repartidos  con  profusión  al 
pueblo. 

Carool,  republicano  de  los  antiguos  tiempos,  tanto  mas  firme  cuanto 
era  masoedarado  y  paciente  en  sos  miras,  babia  atravesado  en  una  opo- 
«iGiin  IHa  j  ansien  d  reinado  de  RapoleoD.  Ko  había  mito  á  otrceer 
Kisserfieiee  basta  el  monenusoprcno  ea  qoeae  liandls  aqnd  des- 
potismo, y  ei)  que  podía  confondirse  la  causa  de  ta  palria  con  la  del  en>- 
pcrador,  por  el  peligro  de  la  invasión.  Qabia  defendido  á  Amberes  como 
el  baluarte  de  la  Bélgica  y  del  norte  de  la  Fnm  ia  a  iiPtiamln  Cuando 
volvió  A  París  con  una  gloria  modesta,  midió  la  profuudtdad  do  tos  re- 
VMCST  délos  riamos  de  la  Francia  En  aquellos  mismos  reveses  veía 
a^nnn  esperanza  para  el  macimienio  de  la  libertad  ooaaliludonal.  Ol- 
vidó sus  propios  ¡nlcreees  de  partido  pora  acoger  i  la  ivImcÍBB,  sfno 
cfiiijiKiii  ia.  ron  favor  $hi  (Iti  la  Camot  llevaba  en  su  nómbrela  nwncba 
indelcbif  a  lus  dd  hírniaíio  rte  Iva  XVI,  de  su  voto  de  muerte  en 
el  juicio  de  aquel  rey.  y  la  rn^s  iri.|r!i't)le  lo<lavia  ilc  mj  rc?]in;i-ali¡l|iLiil 
nominal  en  las  sangrientas  proscripciones  di-l  comitá  de  «atad  puipiie4. 
Dabia  tomado  asiento  en  íl,  al  lado  de  Bobespierrey  deSaint-Just.  Pero 
lodo  el  nondo  eakia  én  rranela,  qne  aquélla  aparente  cotnptícidad  de 
Canal  enoibria  una  piotoda  enenistadeaatrasai  «angróariwcole- 
gas,  y  que  en  aquel  comité  del  gobierno  no  era  el  hacha  de  la  coown- 
rion,  sino  h  «(inda  que  cubría  la»  fronteras  de  la  patria.  Acordábanse 
ndímá-  ili- <pii' C  iiTiiit,  .ila;tinoí  nifscí  mas  Inr^li'  li;nb¡a  si:lo  |irn$'.TÍiii(> 
romoparliihrin  ds!  la  iiioderaciun  rtívolu<'i»ri<iria,  y  aun  cuiiw  sospe- 
choso de  c  Diiiplicidad  con  los  que  conspiraban  para  el  restablecimiento 
de  ana  sobmnia  eomtitacional.  Soloptido  librarse  de  loa  hombres  es- 
tronados  de  la  coaranfon  eon  la  hg»  T  d  dMlhira  vottMHrio.  Jamás 
f  .n^lntió  rn  (!i  íilegarsc  *  Ronaparte.  Carao»,  periodos  (stmUhilos,  go- 
7  lil  i  1  rio  if  "s  dL'  cierto  nsccndicDte  sobre  todn  los  partidos,  de  la  in- 
duliíciit  ia  !ns  iva1i4as,  del  aprecio  di?  In»  TiirH!crad(W,  y  dep«p<ila- 
ridad  entre  los  republiciinos.  Su  voi  era  un  oi  ii  ulo 

TlXKfíi  Alrevidseá  bacería  oir.con  tan  varonil  litxeri.nl.  que  alarmó 
h  laauMH»  y  con  ana  audacia  que  puso  en  cuidado  á  los  otros.  En  su 
manidcolo  impidaba  el asestaato  do  Luis  XTI,  né Ih»  republicanos, 
sino  á  lo<!  rrnü^tas.  «1^  iof  iolabilidad  de  ta  petaoM  real  no  debi6  con- 
tenor á  \->i  jii  ( >«.  Lnis  XVl  ya  «o  era  rey  enaadota*  jugado:  por' 
Ira  p  irli\  ,-,ayh'lla  invinlrdulidacl  no  tenia  Nmiles?  ¿Protejeria  lo  mis- 
mo al  soberano  legíiimo  qut-  ui  usurpador?  /,l)«?bcrá  mirarse  como  in- 
violables á  lo»  principes  para  quienes  no  das  nn  la  sagradoni  inviolable? 
U  ftwra  ca  lo  que  lodo  lo  dedde.  No  es  «straño  que  los  jacobiuos  tu- 
viesen rana  primero,  hago  el  directorio,  enseguida  Bonaparte,  y  en 
lin  los  Dorbones,  cttva  fanHia  hdiia  leoido  ja  raun  dnnnie  naeve  si- 
glíH,  Mas  puesto  que  estfi  moaocldo  que  no  hay  boen  derecho  sin 
J I  f'ior/,a ,  es  preciso  hacer  de  modo  que  los  Borbones  no  pierdan  la 
sc,  a,  y  además,  que  una  parte  de  esa  misma  íucria  no  se  vuelva  contra 
1(1  olía, 

«Pcniolurlo  lodo,  conservar  á  oída  ano  ras  empleos,  snsbonorcs, 


áe¡M  en  el  senado  á  hombres  que  no  sabim  adtdar,  na  ccIm  do  los 
dfttliaiw  suballrmns  á  los  qne  bubientptdhbestnviar  un  amareie»* 
aivoá  la  libertad,  henrar  á  los  müilareay  aoaparcalar  qne  aelesper- 
doMbanna  tielerias  ímpfa»,  heaqufloqoedelilahteene.  (Tquéae 
ha  hecho?  Se  ha  hecha  ilc cuantos  llevaban  e)  nombre  de  patriota  ana 
población  enemiga  en  medMide  oln,  *  !s  qnp  <r  ha  dado  indiscretamente 
tina  preferencia  muy  niarc  idn  ii  n  1-  ;  1  i-s^nlaros  r-n  el  dia  en  la 
carie  ctm  distinción,  guardaos  maj  bieo  de  decir  que  sois  tuso  de  esos 
veinte  y  cinco  milloiM  ét  WIIMIÍOü  ciudadanot,  son  veinte  y  cinco 
milleom  de  rebeldes,  y  qoe  cana  awarisos  fiienia  ■isnfre  amigos.  Decid 
qnehabeialeMdalafeliaididdeacrdMMi.  d«sndBam»,«(ia«dta(i, « 
oeaaco,  d  inglés,  d  eo  So,  que  habiendo  pemunecido  en  FranHs,  IM 
bebéis  mücttsdo  empleos  de  los  gobiernos  efimeros  qne  ban  precedido 
á  la  n^siaiirai-mn,  rnas  qiu'  pan  vpndcrlns  mejor  y  bacerlos  raer  mas 
pronto:  enktuccs  pondrán  s'oestra  bdelidad  en  las  nubes,  recibiréis  tier- 
nas felicitaciones,  coudeoimciiMeB  y  mpuasUa  itrtuiwus  de  ladi  la 
ANniliaml.» 

XXXin.  fOucbé.  qpiio  á  InflacíaD  da  Camot,  paro  can  afras  mina, 
fMObraraabrela  opinión  una  especie  de  mlahUiie  de  policia.  Bspartíd 
tmgmn  odmero  de  cartas  amenaiadoras  pan  les  lorlwne*,  mamuirri- 

in<  UIKIS  é  impresas  otras.  Eoellais  liahlaha  al  roy  i  orno  plonipolfiitiario 
déla  rcvolocion.  trataba  de  igual  á  igual  coa  la  corana,  dt^preciaba. 
acusaba  y  ultrajaba  á  los  hombres  de  la  corte  de  Lois  XVIII,  hacia  reso- 
nar co  sos  oidos  las  amenaaas  de  un  segando  lerrOT,  solo  acariciaba  a] 
rey.  y  ponia  el  mereado  en  la  OMOO  á  la  restaumcioB. 

Lascartasde  Foncbé  pratta|joimi  en  la  opinioA  m ^¡Mio  difpsrtn 
pero  inmenso.  Todos  aprrcishani  Ctmot  y  despreciaban  I  VMtehé.  tm 
al  mismo  tiompo  In  snponian  con  sranJi'  haluli  fad,  Crcfiís-  qtir  en  el 
dictador  secccto  del  partldi)  rfvulin-iijiiari'i,  porq;ii>  lomnb.a  osadamente 
su  tono  y  su  actitud.  F.iisu  nnníi  í^l-  vciin  Iü's  tiilys  ilririd  is  las  antiguas 
pulidas,  que  nunca  se  hablan  rolo  enteramente,  ni  aun  en  su  destierro. 
>'o  se  le  sospechaba  capas  de  baMar  tan  alto,  si  00  estuviese  apoya- 
do. Medias  aqmilli  faena  poraa  ndacia.  SaWaae  ademis,  qne  tenia 
TOflfrreodm  seeretas  i  {RtlmidadeB  poWoas  non  afiranas  hombn»  de 

I;i  faiiii[¡;iri  !:iit  oriilta  <Ii'l  ronile  de  Artois,  y  COI)  el  mismo  Mr  Bfa- 
cas.  Coiui'üfciUi  üiTi!)¡cn  li  rnlM»der»c  con  lo»  bin.iprit[Mla,«.  Aquel 
triple  papel,  qiio  00  ;iodia  cspllcarso  im-;  (jiie  por  la  iniportanria  que 
aquellos  diversos  partidos  daban  á  íiifnü  hombre,  bacía  que  Isscartss 
de  Ponché  fuesen  pan  unotu  eadfldato,  pan  «Iraami  aaigna,y  pem 
odosun  acenlcciniculo. 

XXXIV.  El  ivy  no  se  inuniodabu  mm  aqueHoa  ilMomas.  Bnuebatu 

sin  ci'tiTa.  y  iiiiral'a  -¡ri  prevención  á  los  hombrea  mas  rnmprometidos 
eo  f  l  partido  ro^  iili'u'nro  No  los  consideraba  como  iiTeconriliaNes  con 
el  oílülíliN'iiiihMilrMli"  ^11  f  iNa  on  Frair  i.a  Aceptaba,  y  »iin  Imx-.alKi  lo- 
das  las  ocasiones  do  entrar  en  relaciones  confidenciales  con  ellus,  y  pa- 
rcela que  no  aolo  alendia,  sino  que  daba  crédito  á  sns  con<tejo«.  Aquellos 
hombres,  por  SU  parte.  Oe  acordaban  da  citfta  oeas|dicidwi  de  ideaa  do 
aquel  principe  con  cUoe  al  principio  da  li  mobnion,  y  procoraudi» 
confirmar  en  sji  corazón  la  amnislia  poIRiea  que  ka  debie  por  cierto  fa- 
vor spciTto  y  persfjnat,  se  acercaban  i  él  oeritsmenle,  y  no  eeaaban  da 
n-s¡,ot>drrii'  dj  In  r  vohiám. ai «aaaeHia aa d^am dirigir d  aobmeal» 

lluiiitikat  pctr  vlUm. 

XXXV.  Tal  era  Barras,  uno  de  k»  restos  mas  notables  do  la  repú- 
blica, uno  de  loa  héroes  dei  9  ibermider,  aalvaderde  la  oosvencioa 
contn  lo» Jaeobtaoa de Webespierret  wiemliiepiepnadeunle  del  direl^- 

torio  cjivuiivo.  autor  de  la  fortuna  do  Bonaparte,  derribado  por  d  aai- 
dado  á  quien  hnbin  elevado,  convertido  en  enemigo  del  asurpador  de  h 
repúblicn  y  del  trono,  pero  regicida,  y  por  i>í.u^  idido  odioso, aunque  ne- 
cesario á  los  Borbonci.  El  instituto  de  un  odia  común  contra  Bonaparte, 
y  de  la  defensa  común  contra  el  partido  de  aquel  etnpondor  di'sicrrado, 
debia  unir  á  laoorta  y  á  Barrás.  Este  antiguo  director  era  de  n^ciaiinito 
ilustre,  ta  noUcaa  de  en  oriiBaN  dn^  aiempra  cierta  adnidad  de  hieliBe*' 
cien  entre  un  noUa  y  «I  oiisino  inue  qoa  In  denibade.  La  aangn  iMba 
contra  las  oitiniones,  irionfa  de  ellas  a^nai  veces,  pero  al  menos  aaem- 
pro  vtuOvi^  a  hs  recuerdos  de  la  primt  ra  vida  t.nis  Wlll  y  i'f  conde  de 
Arlüií  luvifiuJi  por  medio  di!  Mr.  de  blu  ns  y  áv.  Mr  do  Bnijas  rmU>- 
rencias  indirectas  con  Barríis,  Aquello^  aii!i';  i  is  n-v,  lii,-i  nat  iiw  y  los 
emigrado»  proruratoo  do  buena  ft»  cnUMidi  rsi',  pero  no  hitilalian  la 
misma  lengna,  y  no  se  comprendieron  í.as  1  ii[i[erencia.s  «tilre  la  corte. 
Ponché  y  Birrfts  quedaron  ain  resultado  pan  el  gobien».  Loa  nrpda- 
dom  se  ofteoienn  nclpraesmnate  lo  qoe  ya  no  les  pertenecía.  Peoebé 
V  narras,  la  revolución  1^10  va  hacia  mtwho  lipmpo  «i>  li*'  hihra  «- 
capado:  i>!  rtsy  y  Mr.  tic  Illái  .is,  I»  emigración  y  la  conirarenjhicion 
que  ya  no  li-*;  era  posible  di-minar  I  n  inuvimiento  sordo,  instintivo  y 
geoeralt  llevaba  ya  por  sa  lado  ú  cada  ano  de  aquellos  partidos.  Uno 
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pño-  iiun  la  mas  repeolioa  t:  irri\sLstiljU<  revolik'iun  irjililar  Ju  <|>it'  con-  I  >onibra  f]o  ^iis  vicUuriM-pUl-dcnillir  ll  oIm  Úth  BOMpa  yfMOD' 
tervao  memoria  los  aoalea  dei  mando.  Forqae  cuando  César  pasó  el  1  qui»lar  su  patria. 
IbWikw  pai»  ir  i  ■ntiptilar  !■  it|i<hliin,  iMMiflMiii  JiMiiiniilm  béH  fwmi- 1 
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K^feUon  di  paritr  it  FtmtakuUaM.—^  vkíj».—Su  mmmm  ea»  án- 
§irtM. — Acogida  9M  halla  m  ¡a$  fobladime$  tM  tréHmto.—Sa  it- 

ttmbarcotii  laisltide  Elba. — \s¡>tctoáeUisld.—  \u¡ai¡fSapoUonM 
Porio-Pmajo.—Stái  mlru/at. — Sut  fmsamienioi.—ManifalacioMi 
it  Murat  i  SapoUo». — BntrmtUt  «te  «u  ctm  Pleury  ét  CSabonUm. — 
Ontám  áfmtnr  m  fTmiia.—Pnf$nim$.—^  taüda  dt  la  isla 
4»  WBUu—9mm».—Sa  awyiww  «1  el  BMr.— Meto  toa  fndmaoi 
«t  y  alfiwil».'  ^flwtfwtwr  árf «íi||'e.— Oiiia  el  meaifiMi»  4»  Jt 
fwmfiaaf  «j!AnÁo.— Al  lÜHialano  ta  il  folfit  Juan  ti  1.*  ii  mano 
de  tan. — t'iua  por  del<mte  de  Antibo.—Atratiaalatfoblarimu-s  de 
Canttíts,  GraMa,  bvin  y  6ap. — Boa  alio  en  la  Mura.—Sapolretu  m 
ti  puaue  de  YitUl». — Seduce  á  un  batallo*  del  tjtrcito  real. — Defiteitm 
de  Labtdotfere.—Mainia  él  M^poicoa  n  Grtnobíi  — AUmiaiaui  de 
los  campttim,  MwdÉ  «dr»  Ijw.— iiri»  XI7/r  .tínt  wMirit  del 
dttembatw  de  Bomptrit,  fnfar»!!»»!  rf(  ^au».— Antúia  if<  fos 
pmiripet  d  inrorporartt  tom  ti  ^énilo.—Simatúm  tqtritota  del  du^ 
átOli^n  — Ti  MtíK:<inun(irí¡i.(  duseiímtirfis  -■l'fútttitníi  df  Luxt XVUI. 
—Ordn  dd  úii¡  dtl  muriitai  Soall. — i'iotsuos  dií  maracal  Sey. 

I.  Volvamos  á  ¡Sapoieon,  a  qiHcnlianoadqadocltldealiriiáaM- 
dio  día  en  el  momento  d«  «ubir  &  do  omuije,  coa  loa  qoa  hmitilwHPB 
por  laa  Ugriona  y  qnelnnlado  «I  evaaov,  de^pROü  do  btbw  liriKido  i 
MgoardiaoBaaoenbyMibliiiwa^.  faiii.i  {or»  ai]uel  doitierro,  to- 
davía r-'í;iü.  de  la  isla  de  E!ba ,  qnc  tj  ¡iii¡irt aímod  Je  Joj  g.iljincif'i  eu- 
ropeo» k  ktbia  señalado  cODiu  uti  uLe>ei  v«i(oi  K)  cettaoo  a  las  costat^  du 
Francia  y  dellalja.  >  il^sd^*  el  coal  podría  oír  el  mas  leve  murmullo  y 
acudir  al  menor  Uamatiiienlo  de  la  fortona  y  de  sus  pariidarioa. 

No  partía  como  Diocleciaoo  ó  Carlos  V,  como  eaas  priacípai  caiiaa- 
doe  dei  iopario  y  battiadoa  de  lu  gnndeias  bamanas ,  que  solo  aban- 
donan ai  trono  cnaodo  la  nldeMii  lof  aliaodoo», ;  que  00  dirigen  atrás 
>Tt  MsUl  íinopara  deplorar  los  afios  que  hnn  ir'küiIu  liiiíi  .irnli»  in  f-'lici< 
¿jú  en  1.1  domioacioo  de  loi  hombres.  ila  úuíhhíhúh  cauo  ellos  á 
buscar  la  \rji  lii  lu»  jardinea  de  Salona  O  la  sanllilod  rn  un  ii:Mri:i-icrio; 
marchaba  vcocido,  bumillado,  ¡ibaudoiudo;  rundido  é  irritado,  tiag)<-n- 
do  apenas  y  coa  gran  trabajo  uo»  RaiKmwiBD  fañada  :i  la  ingratiiud  y 
i  la  cobanUa  deaos  Jugirtcnieales;  aculeado  Aan  pwblo,  maldiciendo 
áaa»  lanoaiioe,  cdtaDdo  demnm  i  mi  mnjer,  aus  bijos,  sus  («alacius, 
*U:> coronas  ;  incapaxdi'  |)Ii>,MrM'ü  uun  cmúk'im  [irí\ni!;i  [jrjr  c-|:ili'nili- 
da  quo  fuese  y  babiendu  ilwJc  t:ui  jiAeii  y  pvi  Lin  1<iií;ij  liciuiJtí  lua- 
traido  tal  costumbre  di:  ininnli),  |inr.i  i  l  \i\¡r  ira  rnn.ir,  y  dejar  de 
reinar  era  roas  que  morir.  No  parlia,  pues,  sin  esperanza  de  vudia  y 
fin  baber  urdido  ya  en  n  pOMBienlOt  y  eOD  aus  pocos  adictos  los  pri- 
ntrealiiloedela  irania  quesediadutio  «epcroba  arntjar  desdean 
kbaoltreeleonUncole.  Loa  prioápca  deaaagra  nal  y nacidoaeaal 
Inoo  ai>dican  á  veces  con  sinceridad,  porque  llevan  ron.«ígo  y  cncueo- 
Inn,  por  decirlo  asi,  su  grandeva  en  su  nombre  y  en  su  sangre,  pero 
I  is  quo  han  llegado  al  imperio  por  mt  Jiü  do  la  j;lui  i;<  ja:iiáí  ;ilnl;L'un  Je 
luiíita  ítí,  porque  al  descender  del  trooo  no  bailétn  wai  quo  su  oscura 
condición  y  la  consideran  como  una  bumillacion  de  su  orgullo.  Tolera 
Mapoleo* :  w  leliealaba  le  Maule  laaiaqiie  llevalia  aldailicrroy  qoe 
diliía  aooMiMlar  i  m  aanbre  en  h  poMcridad;  qnfrii  viñr  ew  la 
onwlpeiawia  y  t&orír  en  la  altura  k  que  babía  subido.  Q  dolor  y 
la  Ter^ñeiua  do  su  caida  eran  ya  en  su  espIrRo  ana  involuntaria  y  per- 
petua cmi.s|jirdt:i(in, 

II.  U'iLla  euMadü  lit'iaiik',  pjrítda  cii  puiWa,  (Mí  a  que  pruU'gk*- 
se  su  paso  \  cuibau  at  ld  coiksigo.  la  columna  de  su  guardia  que  llevaba 
a  la  i:>la  de  Elba  como  uoa  guardia  de  booor  s<'gun  el  tratado ,  y  eeaio 
«ge  vanguardia  de  guena  s<.>gufi  los  proyecto»  de  Napoleón.  SbImIo 
qaa  f ale  gn  oédea  de  seldadea  fides  en  1m  aiarca  de  k  iaflRt  y  cape- 
eidaHaie  ea  loa  taiveeea  de  ha  nwe!tieli»ea.  Vn  deattcamcnte  de  «11 
quinientos  honilu  os  c-scogidoj,  represcnlüi  ¡un  del  rjisrcilo  francés,  po- 
dia  M.T  en  un  día  dilcruinadu  el  mas  seguro  apoyo  de  su  cau.^a  y  el 


iMjor  aoateadaaaa  heodaraa.  la  ¡Bprademiie  de  loa  alieda» y  de  lea 
BorlioMa  le  habían  dtjado  lodavia  etie  marte  poderoae. 

III.  Acompafiaban  á  Nap'ileün  1>js  ciiuii-arios  de  las  potencias  para 
g.ir.inli/ir  al  propio  tieropi  su  segoridad  y  >ii  partida  ba.<<ta  el  sitio  deJ 
i  iuliaujuc,  qiii-  <li  l/i.i  vi  riliiarM;  en  Ireju^  pura  evitar  el  paso  por  laa 
^-i  .iiide;  pubiacioues  de  nuestros  poerius.  Allí  le  esperaba  la  fragata  in- 
glí'is  ll  ludómita. 

Su  viaje  ívé  melancélice,  lilanriaie,  tápido.  Babia  qne  imer  igaal- 
meato  al  atraToar  la  Proncia,  d  ahuinadé  fiMaiMine  de  mm  pertidarñ» 
ei.  1,15  provincias  niilÜJreí'  del  centre,  y  el  ÍjualiMiit.  iK-l  odio  en  la-,  '¡.-u- 
UatiijOfs  dt'l  luediudia.  La  iiiarclia  de  ll>^  desLie-aiueíiU,*  de  »u  jjuatdia 
parccia  hijü  funelire  cüiiiUisa  wnduciemiu  al  ~epulcro  los  restos  de  su 
gloria  y  de  <u  emperador.  Una  mucbeduffibre ,  indecisa  eu  tm  teoú- 
mientoa,  amante  de  la  paz  y  respetaeaa  bAcia  aquellas  ratiqgiu  de 
nucslros  ejércilo»;  on  aíiancio  Upfeie,  na  Burmnllo  de  oompeaioB  ca 
los  unM  y  de  peaenlifliienlo  ea  loe  eirw ,  y  algamia  ceeaMM  gritos  de 
¡Viva  >'»poleun!  l>ajolos  tKik'one!>  de  las  |;*>;id,l^  dnndese  alojaba  elem- 
{K'rador,  seAalabau  tau  «ido  -.u  pxto  á  iravr>  do  di¡ui'll««iComairas  ar- 
ruinadas por  sus  guerra-,  y  cr^ullticaii  ci'ii  .''U  gli'ii.i  Uopue»  de  olas 
últimas  mue^trat  de  emoción  alrededor  de  su  utorada,  dj»ipébanse  loe 
grupos  del  pueblo  y  las  callea  quedaban  desiertas  y  silencioaaebBMall 
partida.  Se  eiíM  alnveier  dónale  el  dia  la  ciadad  deLyoa»  cayo  pm 
pdilaeioB,  aonqoe  tficsnada  per  la  amerlede  la  indostria  7  del  ooner^ 

tiM  y  ociijiada  1  titi  riLivS  pur  1l>«  < -Inn  ítos  aliados  cnnlt.i  H'jii.Tparle, 
cwistíi  *«iÍM  de  esle  uu  i«uicidu  ün  agradeuiuu'Dlij  ptir  ei  tullu  rt&U- 
blecido,  por  sus  ediOrios  recoosinúdos  después  del  sitio  de  la  Conven- 
ción, y  por  las  lorbulcocias  revoteciaaariae  sofocadas  se  detpolia- 
010.  Esta  ciudad ,  una  de  las  BMaflo  IhMtndaa  de  Franela,  peiqnaaa 
genio  nmaniil  y  niliaaiio  ae  naaiiogii  eadoatTaiaento  oi  hMra,  en 
también  la  qoe  aeaeonaedaba  i  on  régimea  de  silencio  y  de  ar- 
bitrariedad linjij  una  dleladura  milil.ir.  Nap^tenti  p.iíí'i  ja  nndip  en  urjo 
de  sus  írralíides.  kijo  la  \  ií<ilanc»a  y  pioletciuu  de  uu  tuerpa  de  ctój- 
cos.  Acai;al»<i  de  dejar  a  lu,-'  rnsos  dueOos  do  su  capital  y  volvia  á  bailar 
en  el  cenlru  de  miseria  kut  bárbaras  colonias  del  Norte,  como  una 
venganza  del  destino  y  un  vi.siblc  remordimiento  daHasooo.  A  su  salada 
de  Lyon  aa  di;janw  oir  algunos  gritos  injnrintoo  ifut  Cían»  tomando 
cueriM  de  pueblo  en  pueblo  y  de  pmda  eo  perada,  i  medide  qae  3» 
avanzando  bácia  el  madiodfa,  viéndose  mas  de  una  vor  rih!¡','n;ln,  p.ira 
librarse  de  ellos,  á  ocultarse  á  las  mirada»  del  pueii^u  y  a  Luilai  l.i  vi- 
gilancía  de  l.i:-  Uirbas,  tomando  asieolu  en  las  can  uaje»  de  Ims  ron.i^.i- 
riu«  cstranjeros.  l'n  encuentro  mas  penoito  1«  esperaba  entre  Viena  y 
Valencia.  Subiendo  á  pié  una  pendiente  del  caininOt  ae  baBá  eon  al  co- 
che del  nwríaul  Aoigereao  qoe  vohrit  defiria.  Aafanan,  aatiiiaoseU 
dado  de  ll  iwndaáaa,  onaaenaba  la  raden  prapta  deequella  época. 
Al  encontrar  i  aa  ooperador  vaicido,  deserrado,  bumillado,  00  se 
acordó  mas  que  de  so  antigua  rivalidad  con  este  favorito  de  los  ejercí- 
iú3,  boy  tancruelmcDic  c.3.-.tigado  por  la  suerte  Se  apeu  del  cücbe  y  se 
acercó  á  Napoleón  coo  mas  íamiltaridad  do  la  qua  tkbe  mostrar  un  al- 
ma generosa  con  el  bfortuoio,  aun  cuando  sea  merecido.  Olvidando  hs 
veinle  aloa  de  raqpeto  que  babiateeidoeeooaaberdiaadoaljefedela 
Fraaeia,paralraaladaiae  i  la  época  aa  qoa  an  Ipnl  I  aqod  i  qaien 
debía  taalotolBIlieoo»  HWtao,  hoaONtykriaaa,  empciú  por  tutearle 
echándole  en  eora  abi  mirtmieato  alguno  su  nünosa  y  loca  ambición. 
Va  en  una  reciente  proclama,  diiigid.i  á  sus  Iropa.o,  había  Augereau  vi- 
lupi  rado  la  cumlucla  del  emperador  (Kjr  mi  haber  sabido  morir  como 
soldada.  Nafioleuii  eifendtdu,  pero  indulgente,  aparentó  al  principio  lu^ 
ber  olvidado  este  ultrajo  y  00  ver  oo  Augereau  mas  que  on  antlgno 
amigo  dí.'^slado  por  el  infortunio.  Pero  continuando  el  w^rinal  en 
lanzar  sus  diatribas  con  la  rudeza  y  obstioaeiea  do  nn  Wldldo  ilwrw 
léc,  el  emperador  se  despidió  de  01  y  volrid  b  agHr  I  M  cocbe  con  e| 
cornicB  optiiuidy  Sus  mismos  generales  eran  el  eco  de  las  injurias  quo 
I  le  asestaba  vi  maudo.  Trataban  do  adquirir  popularidad  con  el  nueu> 


Digitized  by  Google 


\\l  A.  DE  LAMARTINE. 

gobierno  por  mnlio  de  la  asp«ma  de  so  tvDgaajc  y  la  andacia  tardía  de 
su  uj'liiuil  ili'l.iiili' (le  .Va|Hi;c(.iii    AiigiTcaij,  .--in  (t^sfabrirse  íiqiÍK'ra  y 
cruzaUaj.  \íí.  iuíiuu!»  sobre  ia  espalda,  nespondki  al  adiof  de  su  gtocral 
con  un  simple  iDovialciil»  de  nfecM  ano  nMdci|iedMi 
la  forUiiw  caída. 

IV.  Ibi  Vilaiaia,didaddD§iianridM,«BeiiyacKmlaile 
fia  Italria  paaado  I«B  nH  Mtnliom  y  bellos  aOos  de  su  juventud ,  cnl  ró 
de  día  y  reconiciA,  bA  sin  emoción,  los  |»aij>ajv»,  \an  siiius,  las  casas  y 
los  ■«umbres  de  las  faiDÍIín«,  quo  tr.tíaii  ;i  >u  iiiei'.K'iía  los  mas  Icjrdi.i-; 
■  rfucrdoti.  Volvía  bumilladu  y  veiicitiu  á  aquel  lübnM)  boriionte  de 
donde  babia  salido  para  tantas  victorias  y  grandetas.  CcrrárooM^  sus 
ojos  j  ID  awmona  se  retoostá  por  oo  inalaalccoo  sos  comfuifteros  de 
viaje  Iiicia  las  cosas,  loa  ancfloa  y  lu  («imns  de  otro  liempo.  AHI  tt6 
por  |iiriam«  vei  b  tandera  lilaiieade  loa  BartieBi»  ca  toe  tdiiooB  y  la 
cocarda  Manea  m  pI  oHiniaü  de  loa  addade».  Ble  aigne  viriMe  de  on 
l^oder  que  ik)  i-r:i  ?l  suyo,  pareriú  conOnnarlo  rii  la  caida  de  so  donjí- 
imni^n,  y  apurto  cnn  dolor  sus  ojos.  Pero  como  si  este  ciudad  se  honr«irn 
üt- liaber  en  citro  tiempo  educado  y  alimcrit.  <1ü  ik'iitro  il* mis  nmi  íilhi^ 
1^1  bonibro  del  siglo.  Valencia  no  injurió  su  abatimiento  coa  oioguua 
iiiursira  deatogrifeédeinaligiitdad.  Conieniiló muda Mpuo y iln di- 
rigirle otra  NcwvcMiion  fw  m  ailmeb. 

V.  PcTOfalioodo  de  Talencia,  deode  ao  noobn  leníi  el  inflnjo  do 
un  rerurrdo  local  y  de  inmensos  favores  proiliKink-;  entre  las  principa- 
lí-i  familias  duraulo  su  reinado,  cnroalró  MKlixt  ai^n  actitud  arom - 
zadúia,  (Ktseiilodc  iudigDacico  y  fanaii.'-arj  c<.ii(ia  m  noinlirí'.  L,i  iiu  - 
uioria  de  las  persecuciones  de  bü  Osvenas,  las  causas  rt'ijgtosa^  coavcr- 
lídaa  y  perpetuadas  cu  causas  ¡lolíticas,  las  mainozas  de  AvíAim,  las 
iosarreodeoes  de  Marsella,  U  toau  da  Tirion  ji«r  loa  iagieacs,  ci  caric- 
UY  altanen)  y  tltpo  del  pai»  donde  d  ibegodd  aol  pamo  inflamar  los 
i  rorrinrí.  (i^bian  dejado  en  f>líis  iirruinci.ií  c:iii-,is  iln  .-igiliifion  f,'KÍ'i':> 
il^  ii.H4'i'.i'i  i*n  los  partidos.  Lím  iuli-.ts  iiu-ikm  n-lluxivaa  y  mas  sensua- 
les que  co  el  Norte  de  la  Fr.incla,  coiimía  .«b  ui  mas  que  en  ninguna  otra 
liarte  la  apaaionada  su|wrsticion  de  l.is  :inii-iias  ratas.  La  rnlra<Ia  de 
loa  BorbeneaeDlMilialHa  sido  con-'i(i«ruLi;i  i'orci  pueblo  rcaii&ta  de 
csMisMnaieaa.  comn  un  victoria  personal  de  ao  partidoaolire  d  pai^ 
iido  contrario.  El  nombre  de  Napoleón  repreaencalin  enlre  elloa  lodo  lo 
i¡iiiMii.is  ¿ilH.rri  i  ¡I  ti  veian  en  so  caida  una  vcng^iiiu  j  ^i  piridad 
(>n>íiiiii('M  I  lili  .1  1,1  svx\\  \  posibledc  su  dominación; y  í'.il'.i  (-■vil  1,1  muerle 
podían  a¡i.ii:,.;irsL' >  l  uilií/ y  ol  tv'iiinr  (¡in- inspiraba.  Uaci.i  .ilfiuiius  duij 
quescagilalK)  rí  |>o¡iulacbo  al  rumor  de  su  próximo  pa^o  (m  t  Oí  uige  y 
Avíflon,  Si  no  se  fi-aguaba  el  crimen,  preparábase  al  xb^w^íí  l  I  iiliraje,  y 
ee  qpcria  iiaceraalir  de  Francia  *  Kapoleon  aconpaAado  de  lasioipre- 
cBcioMa  del  VediodlO.  lattraídoa  de  «ilaa  dispoMOionea  del  imebto,  loa 
oami>»río9  na  bubíeran  conseguido  tteXtxt  so  marcha,  á  n  >  poner  á 
rnbirrlo  la  inipopniarídad  de  sa  cautivo,  anonriando  su  llegada  á  las 
lH)blaci)/nes  á  horas  distintas  de  I'"»;:  cu  TUi'  y  vjli.'iidpM.'  ilc 
¡n  oscuridad  de  la  nocbc  para  cnculirir  sa  Iritiailo.  luode  losc<*rreo» 
i¡iie  prvcodiaá  su  coche,  al  llegará  Orgon  bailó  ú  la  multitud  reunida 
en  la  plaza  delante  de  la  can  de  paslaa,rodaaodo  una  eiigie  deKapoleoD 
colgada  de  ana  horca  y  amcnaiando  reabarri  infirnte  soplieio  en  I* 

juTsona  del  líninw,  >t  ¡time<!':'tnmrnti-  vnlrií^:'!  niNriIir  ,'i  1,  s  cnnii>nr'.cis 
<!('  lis  diíptisicioiips  de  squi-!!;i  ¡  Iclii-,  lit-lir,  l.i  iíuuíIw,  Üngieroiise 
railraóideno»,  ciigafn  >  '  ;i  l.i  f  iudail  icon  a  ili  l  mouienlo  de  la  llegada 
del  empcrntlor,  y  l.i  niui<iti)ü  iiiip<iciente  se  di>)>ersú.  N.ipolcoo  dísfia- 
iadOd«  correo,  envuelto  en  una  capa  y  calado  un  sombrero  que  le  ocnl- 
laba  completamente,  atravesó  i  flvor  del  crepúsculo  por  entre  laetUli- 
mos  grupos  que  esporttan  fo  cñrtocflla  plaia,  y  podo  «aenchar  loa 
miirimillnri,  innlilíci'ines  y  amenazas  de  muerte  que  lanzaban  contra  sn 
nombre.  En  la  posada  del  .A6rc;o,  donde  se  detuvo  |Uira  esperar  á  los 
(■onii<'irio«,  se  vió  obligado  á  vestir  un  naeio  lii-ínu  para  alraM-sar  la 
ciudad  de  Ai\,  donde  tenia  que  luchar  con  los  mismos  rcsenlimienlos. 
Los  griU¡>5  de  .'afcnj'o  ci  Cww;  muera  t\  Itraao.'  le  perseguían  inccsim- 
lemente.  Cn  Aiz  la  caamocion  en  (an  Tíolcnla,  <iae  laa  aniondadcs  bu- 
Üema  de  tomar  el  partido  de  cerrar  ha  puertas  de  la  ciadad.  para  impe* 
dir  que  l.i  población  se  lanzase  con  la»  amas  en  la  mano  al  cnniinn  |K>r 
donde  debia  pasar  el  emperador.  Por  medio  dciin  rodeóse  Bk'jt>su  co- 
rbe  de  la-,  murallas,  continuando  denli  i  de  i  lí;^  f!  luuiullo,  cuyo  ru- 
mor oia  el  enij'crador  mienlras  qnc  reuiudíilmi  ju»  caballos  para  lle- 
twle hasta  d  mar.  Llegü.en  fin,  con  seguridad  alcastillu  de  Luc, donde 
le  capemba  su  hermana  la  |irinoesa  PanÜna  Borgiiesc  para  embarcarte 
ron  él,  dcensa  da  participar  da  so  dcdierro,  asi  como  había  partieípB- 
do  de  \n  elevadon.  del  eqilendor  y  da  lea  renoa  deau  forima. 

Al  siRuienle  dia,  M  ito  aMI,  la  fragata  Addanm  le  recibió  i  so 
l'ordi).  .siiairayí'ndole  asi  á  la  compasión  de  los  uno?,  al  furor  de  lus  oíros 
V  al  pcnsaiuieiito  de  todos,  Eu  pocos  días  liabia  conocido  toda  íu  iuipo- 


I  pularidad.  V(^vió  S  recobrar  ra  süngr*  fría  desde  el  momento  en  quclas 
o!;!»^  iiji.'HiiiMiTi'.'i  I  tid o  rl  y  et  crKiiiiirnli'.  ccopándo?*' (íf  <u  nueva 
moi.iüd  culi  \é  iriioquiiiüad  de  áaimo  üe  un  hombre  queoeccsita  olvidar 
penosos  recuerdos  y  dar  descanm  á  su  aioa  enla  pcnpeditm  de  ma 
vida  oscura  y  cíenla  do  toda  ambición. 

VI.  Bien  pronto  lu  negras  oMMlaftas  de  laida  de  BDm  lo  diseSan» 
en  el  heri«nledellledtoitaMl«lllBÍIcade«amieT« imperio.  Desem- 
barró eon  an  guardia  en  medio  de  h  admiraeíon  y  de  Tas  rnuolias  de 
júbilo  Je  I,T  |ii-ijiH'fla  población  de  íqin^Ili  isln ;  \  como  un  li  uubre  que 
lomaíia  IcidaM  i  [«  ir  lo  serio  su  reinado,  moulu  á  cabalto  j  n'Corri6  las 
fortificaciones:  l  ii  rv.iiniu.i  del  mismo  mwloque  In hubiera  becbo  con 
los  muros  do  Gibf  altar,  de  Malta  t>  de  Aobcres,  onieflanchi  en  ellaa  rá- 
paru«  y  armamentos.  Se  persuadió  da  qne  cn  caso  de  guerra  cw  lali 
6  varías  pelenciaa  de  Europa,  pndria  permanecer  cíelo  ú  ocho  nunca  ao- 
bre  aqu«^a  roca  feitiBcada  nalaratmenie  por  srs  olas,  por  sos  esrotlos  y 
portii?  rle^filniJrrns  de  SUS  moolsAas.  En  seguid;!  nvorrio  r,,i|iii!.-tf:ietMo 
íes  sitios  acct^ibíes  de  su  nuevo  «silo.  8comp;iri  id  j  di'  >-iw  «liiiaUs  y 
de  lo»  inspectores  do  niin.i-,  v  imprusiv),  i;;ilo¡t;inili  vionipre,  los  planes 
de  lüs  establecimientos  que  bngia  querer  plantear  |>ara  {omeolar  ia 
agricultura,  bi  esportacion  del  hierro,  el  comefcín  y  la  nMfína.  LoS 
habitantes  se  marnvillahaa  de  aquella  actividad  de  caplriMi,  qna  ao  pn- 
rccia  fatigado  por  Ialnrh8iMneiromd>;  y  coocibien»  eeporantaade 
riijui'zn  y  de  n.iiiibi .iiliii  ¡.ara  $u  [leqaelka  patria:  la  fama  de  on  gran- 
de liniültri',  idi.iiliiicidi  ,1  ¡,1  vida  de  aquellos  isicikos,  debia  atraer  y 
lij.ir  iiKi  In  :>U'nr  iMn  di'l  iiiiindo  y  ilrl  .i  vi'ilir.  Para  la  historia  un  lu- 
gares un  hombre,  y  el  oorobre  de  i\<iiKilei'U  iba  á  engrandecer  ki  isla 
de  Elba. 

VII.  filia  illa  está  situada  i algnoaaborasdenavegacioD  de  lado 
Cáiwga,  ida  nalal  dd  emperador.  Ba  dta  ««Ma  i  cneonlrar  d  hori- 

/orit.'  (!e  su  infancia,  el  ciHo,  el  aire,  las  olas,  la  aspereza  y  la  majca- 
i.iil  df  líM  contornos  que  señalan  á  los  navegaoltrs  \z%  cimas  de  Cerdefiai 
de  (j  ic'^.i,  di  ri.n/,1,  d.i'  ricinlunu.  de  Sanleiluiia  y  de  (;,i|i|'.'li,  cadc- 
fu  df  u>ú:»Ufw>  (.ulimaruias  que  como  otros  tantos  escollos  si|Pinle5cos 
guarnecen  I.1S  cosías  de  (rancia,  de  Italia  y  de  ICsiiafta,  tan  solo  ioler- 
mmpidae  per  ancbos  espacias  que  dan  paao  i  laa  grandes  vías  marfti» 
mas  dooocidenloé  oriento.  Bdia  idaa  Aieroa  en  todo  tiempo  por  so  ao- 
paracion  delcontinenir.  |i  u'  iunrresibilídad  y  por  el  ciriicter  áspero 
ysalvaje  de  su  conrii;iii;ui<ni,  lus  irc^dt' nstni' ¡-ni';,  di'  prisión  ó  de 
dcM.ri  io  para  los  piudi]'!'^  P' inii:n"S  d,- l,i  i  <,-in  ll:il■n^ll  tle  Italia.  Sus 
habitantes,  amalgama  de  i'uiuni.is  iirailH^s,  griegas  y  romanas,  conser- 
van con  on  genio  nilurnl,  enCrgii'o  y  aventurero  COdM  .sus  marea, 
budlaa  de  as  aatigoo  origen.  El  ardimiento  de  loa  iwnaMO,  la  ioagioa- 
donde  loa  gñego»,  el  genio  marítimo  y  pastoril  de  loa  Arabeg,  ao  re» 
flejan  enteramente  en  su«  custunibres.  utiidns  nl.i  nni'l.ini  úííra  privi  lad 
de  las  colunias  insulares  que  aun  ciiii-iuv  in  di'S|iin-í  ilr  mil  .TVos 
el  ri'nv'Tdu  lie  la  perdida  de  sti  [niiiv  Th.!  i>  oitu?  (Mncliu  i"*  >o  en- 
cuentran en  la  tierra  y  en  los  babilanl<!!t  itc  ia  »sia  de  i-.iba.  C-aa,  que  no 
es  mas  i|ue  una  masa  de  hierro  cnbierla  de  rocas  dcsparlilladas  por  loa 
Tientos  y  de  ana  capo  de  f  ien«  acnmnlada  en  los  inlerdicioa  de  las  oo- 
fínaa,  «oto  fbrma  algnnot  estrecboa  Talles  entre  laa  moniaaaa  y  peque- 
ñas ensenadas  qne  <!in  entrada  á  las  agofl-  L.i  nrilur.ilcra  y  el  cultivo 
han  Irvi/ado  en  estas  >iiiüi.ft¡dade!i  y  en  la  [k  ndiviii,'  do  ribazos  que 
miran  al  mar  de  Dalia  algunos  camp^^^  do  l:il*  <r  y  j  irdinrs,  ';..n)!)i  imíIos 
de  olivoa  y  regados  por  pequelkas  arroyos.  £u  una  de  aquellas  eosuua- 
daa  ofrece  la  ciudad  de  hirto-Femtio  é  la  Tilla  da  Iw  i 
cada,  so  pnerto  y  tus  fortifleacioars. 

WT.  Pncoe  dias  bastaroa  al  emperador,  deMOSO  de  I 
de  snreduridoesiado,  ¡tara  cst'iMiVíT'i' í  fui  su  i  n.va ,  su  guardia  y  su 
hermana  Paiilini  en  las  babitafiontw  del  aiuifíun  ciítillo  y  cn  las  caaas 
principales  de  la  ciudad.  Apresurtee  á  ordenar  con'^iruiTÍiini>>  d-'  rt-.-reo 
para  si  y  para  su  comitiva,  y  cuarteles  para  sus  mil  y  quioieutos  solda- 
d(*s.  Armóla  milicia  do  la  isla,  la  revistió  y  animó  de  cierto  patriotLsmo, 
como  dqoiBiata  todavía  figurar  una  mbennla  y  na  nacionalidad.  Ro- 
deado de  lodasfweMlanihreay  de  Indas  te  ddiriaa  des»  pdsdos 
de  Franríii,  no  había  hecho  en  apariencia  mas  qnc  cambiar  de  tro- 
no, ya  (Hirque  qui.-iese  de^orienlar  desdo  los  primeros  d^  laa  so»- 
fkecbijs  de  la  Europa  bajo  el  inanlo  de  una  ambÍLÍ(.ii  ^.ici^da  .í  tan  po- 
ra costa,  ya  |torque  se  considerara  bástanle  grande  un  si  roi^mo  para 
cofservar  sin  incurrir  en  el  ridiculo,  las  etiquetas  y  vanidades  de  un 
grao  imperio  sobre  una  roca  despoblada  del  Mediterráneo,  ó  ya  niaa 
bienporqoe  qoisiert  tkacmpollaf  eoofonne  á  su  carácter,  a Igo  tea- 
tral, la  oomediadd  poder  ddlianOtá  la  fu  de  ha  suyos  yddeon- 
tínenle. 

\A  I  a"  iri  n  Nn[ii.>j?fiii  el  oI'jHo  do  18l(  y  el  inTiL-riio  di-  1813. 
Ei  lujo  se  amalgamaba  coa  la  scocíUci  y  los  Gestas  coo  el  aislautieutu 
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M  MI  residencia,  los  retios  do  «o  InmailMlorillM  J  hs  primeros  nrn- 
ÉminnlM  rtii  lii  dirtirinn  qnn  wi  hihii  ungwiilo.  poncM  hakcriv  mo- 
ligntoalmbtltociaisntoieltMftT*  liadiiíiiieiivda  «npeq^B- 

ta  flota  destinada,  deeit,  al  aarvicio  comercial  y  militar  de  sus  nuevos 
subditos.  La  di<i  un  pabellón  como  á  nnii  potencie  naval,  díspae»ta  á  sos- 
lener  «u  rrfcit;i)  y  li;ii-er'^c  {  (Hii'í  i'r  y  n-spclar  en  el  VlitiiIorr.itMM  Los 
objetos  arltsUci»,  lus  íiiíi«4jíc:«,  Iuí  üImus,  los  tiiiiriua  tie  Eiu'ci|>a,  llvtjdbdo 
ioceMnlemente  de  Genova,  -de  Lioraa  y  de  Paris,  podiendo  derirse  que 
Mbr*  «iiMUa  cstobao  Ajas  las  miradas  del  mando.  Loa  «uyama  in- 
^oaw,  panqniaiwih  wrioaiilMl «ama  paiin que  ti aeMane  arta 
la  ¡Mtmeia  ni  respeta  «lnat«M«iididoiBiilcri«^Ufg»ban  4e  Uodrcs, 
de  toma,  do  Ñapóle»  y  de  Toaeaoa,  pan  CMilemplar  al  bombre  cuya 
rencorosa  cólera  halñn  hecbo  letnl'  ir  j  mi  M^i  ilnr.mii'  i.hiIh  (í>'¡ii[j<>  y 
aprí&íonado  a  la  IngLilerra  «n  8U  Oi:tüiuv.  Ni  va  Ua  ábw^s  i.U-  li  (¿km 
ni  en  el  A'-i  i,  ui  t  ii  l.>  li.ili.i  tiullaban  monuinenlo  alguno  m  riiin  i  qiii> 
vñúiar  (an  ri-s|N-liiblc  como  aquel  Prvroeleo  del  Oocideale.  VanaKiorH- 
hMse  baMa  de  haberle  visto,  y  se  alabahai  ao  aoa  eaneB|Mmdcnctaa  y 
m  «HtliariM  de  una  ftUbr»  ó  de  na  feMO^Mf*  iaportumi  adulación 
armeabaal  Mroe.  Landres  y  Farfa  eran  el  eco  del  menor  foao,  de  la 
menor  rsprcMon  de  Kap«)l(i)n.  Afectaba  reril  iili  s  run  ili-st'ii.b:irn7i<  y 
con  gracia  como  iio  hombre  qne  ba  rvnunciLiiJü  .1  hi^  ¡inuii^  y  ni  «fliu.  y 
Solo  (liiic  mi  :imI(.i,i  Iu.Iiis  ciir.i/iinrs  >  un  r\'>lo  íIi'  iiI'i--Iikio  ii  Ii.uIhs 
los  ánimos.  La  prince-ui  Cnulmn  Burghear,  ia  ma«  bella  y  quei  ida  de  las 
mnjeres  de  su  ticniim,  había  lra»ludado  su  corte  y  «traído  saa  adiuira- 
doráaálaisJa  de  Elba.  Embeileciael  deslierro  deni  lieniiaiio,  le  aai- 
anliieeasn«iC9niloa.1eraleniedaeaDaB  fidelidad  ra  fadngrtNda, 
ysn  amabilidad  y  finura  d»t>an  mayor  realce  á  la  concurrencia  de  ^us 
salones.  De  este  modo,  ocoliaodu  b-ijo  la  aparii-OL-ia  de  la  voluplooüi- 
dad  y  de  lo»  cuidados  ^1' ili's  un  objeto  mas  grave  y  político,  iba  i:<'n 
pretesto  de  vi«ii,ir  á  »u>  lifriiianoe,  de  la  ii<la  de  Elba  á  Roma  y  á  Ñapó- 
les y  vice-verrta.  iSf^iciadora  sin  importancia  y  á  cubierto  de  to- 
da saspectoj  aulijereia  misma  la  oooMaba  i  loa  qios  de  toda  el  ceO' 


ém  «ndeaMA^ 


tigoo  régimen,  con  el  partido  irreconciliable  de  la  revolocion ,  coo  el 
pariidoiicelnMdoyceDel  ímiwria,  paca  oo  pedia  hahiluana  á  la  pe- 
qwtesdtlallmMta  daapMB  de  haber  neenM»,f«odd»  rpaaeidoh 
Boropa.DctdaMMSdillWIMnBttlIos  de  loecaareoU  mil  oBcialei, 

oondenadea  aia  analilei  vivir  ea  h  oeuMÍdad  en  sos  aldeas  y  en  la  os- 
cur»  condición  desús  íaimlias  natales.  Sabia  qoe  el  tesoro,  abrumado  de 
di:udai>  por  sus  guerra*  y  por  la  ocup«H-i»n ,  no  podria  satisfacerlos  ni 
emplearlosdoranle  h  |>:i/  F.~riirl<ili:i  i.iiiibií  n  las  recriminacionee  de  lo- 
dos aquellos  pueblos  arbitmriameuic  deatrotadoe  eo  el  congreso  de 
Tina,  después  de  babi>r  sido  agrupados  eo  oartonalidade»  üiraiida- 
ble»,  y  obUfados  i  aooMtene  k  la  miMraUe  y  alivia  domíaacloo  de  hi 
anti)i;ins  casas  rcinantn.  No  se  le  oenttaba  la  difiñillad  ea  qne  se  bt- 

¡\<ih.i¡>  l.inli)  Ifs  Burlifin.'S  c.Mnii  !íi-  tli-niá-i  subi-raDOS,  para  JxhIit  lici'n- 
i¡.ir  en  nii  niuiiRTit'.i  lu.s  iiunen-o*  i'jt'ítilw  ijuc  habia  .sidn  ¡nn  ir-o  ar- 
iiiíir  cúMir.i  ei  C  ini.tLi.T  fin  l-i  pronla  y  febril  im.ic-iil;ii'i:in  Ji-  km  doctri- 
nas it!H>ruie.i  t,*v<«c.ii<lds  del  srm  de  la  Alemania  para  lauark  3  la  iode- 
pendeoria.  Esperaba  la  e«plo«iondc  e«í«  libcralitaM,  qWflDBaidenta 
C04UO  la  cnfeniiedad  mortal  det  mnado  aiedcnioii  penpie  ae  atrevía  a 
hacer  frentoal  peder  atwolato  de  lee  trono»,  y  ae  levanlebe  deepoet  de 
su  caída  como  el  alma  del  ¡ti^lo  despiii's  I.i  limni.i  del  pa^do.  Des- 
cubría los  primero*  .-untomaj!  de  esta  Wrui'.'iits  lu»  diarios  de  opo«i- 
rícci  lili  ril;\2  lutKnie  iiiiiiili»  ih>  París;  cu  tas  conmocione»  de  Hilan, 
donde  la  juventud  aclamaba  tumuliuosaineole  la  libertad  en  lo»  leatrtje. 
Eo  el  ealemnieolo  de  Madlle.  Raucouri,  artista  de  Parf^,  donde  el 
inebiebabmaacaraecido  *  loe  lacardolea  y  profanadoel  templa;  en 
la»  aeqniaa  de  tiais  ITI  ra  Saq  Dienliio.  en  qoe  ha  lailiae  de  Im  em- 
bales hMbi.in  renovadoooBtrael  coode  de  Artoislas  vocifera^^iinis  y  las 
sfmboloti  sanguioarina  de  1193.  Contemplaba  con  secreH)  jiil  ild  tilos 
primeros  sacudimienlos  de  l<i  Kiimpi,  opí  ramlíi  qoe  dr-pn.-  de  ha- 
berse aprovechado  de  aquel  iiiuviuiiailu  de  li»  dniiiius  (  (uUi  1  los  anli- 
gooA  tronos,  volvería  á  c<mquistarle  por  medio  de  so  de^imtijimo  sol- 
dadesco y  plebeyo.  El  descooteiilo  de  los  úctakt  00  le  infuedit  escré- 
pulos  acerca  de  (os  medios,  ni  le  ínlñnidabeD  li 


n.  BBireiaiiiollapeltM,  qpweaeaMa  buu  i  tmém  «yadeaMl^bieni  de  luchar.  La  ociosidad  pesaba  sobre  sa  l    ,  ,  

tertratid  y  Canfaronne  lo«  peeranrámloa  qim  bahía  concebido  deede'l  unto  tiempo  soportado  el  iteso  del  mundo  y  al  preeenle  ooapeda  tan  so- 

Footaineblrau,  niimlia  nlparer.T  (li-siíii.nsiiil.iivii'iitf,  p-rri  en  realidad    'j  i"'"      ¡>i--ir(?,  |>arrciendole  picfitil'li-^  \<',-^  riesgos  mas  aíaro>.i«.  a 


conalenciun,  á  la  Eurupa.  ¡1  Id  Francia  y  al  congreso  de  Yicna.  En  su 
destierro  no  tenia  mas  conlldcnle  que  á  sf  mismo,  pt-ro  habla  quien  ve- 
laba por  é\  eo  el  cuiiliiu'nle,  y  cruzaban  escritos  uitMeiiuMS  eoln^  el 
y  mt  antiguos  fterviilurts  de  París,  sigilos  que  el  sotosaUa  deeeiírar,  y 
ooya  importancia  y  significación  no  estaban  al  aJcanee  ai  Im  áe  lo» 
nrimw  emisario»  que  bajo  diferenle^  preicsioe  lee  OevabaD  i  ta  dCB- 
lin-)  .\J<  iii¡is  ili>  I09  príncipi  -í  5  prim  e-üis  de  su  familia,  estaban  eo  Pa- 
rtí tri^^i  tiiKiilici'S  que  habían  cuarvriuito  con  Napoleón  en  Fonlainebleau 
los  modioj  de  tenerlo  al  corriente  de  lo^  sucesos,  de  advertirle,  ca^  i  ile 
que  le  anienaiar»  iilgun  nuevo  peligro,  y  de  seOalarlo  el  momento  opor- 
tuno para  suvo>-lia,  ii  alguna  voz  la  fortuna  volvía  á  abrirle  lae  poef- 
lat  de  la  Rancia.  Balee  Iré»  cooAdeatce,  ailanoieeoe  pero  vígUenle»,  eraa 
Ibrel,  que  «o  tenia  otra  piñWna  qoe  le  «ohinlad  del  emperador;  Sava- 
ry,  de  tal  nni;!.!  Il-^nln  ;i  T'-^Ii-  por  la.<» simpatías  y  por  los  coippromí'<os, 
que  m¡  sirl.i  y  mi         e-l  ilnn  iiliiitifiradiM  con  los  de  MI  general  *  <te 

•Oann^o,  S  i  Jv.ili'Ilc.  n  quien  lin  riN-onrivitlIieiilii  l;iiiii.ili!i'  .rirupie  - 

eeeivoeocartenaba  cuu  cie^a  obediencia  al  deüiino  de  m  bienhechor. 
Oliw  hsoilm  mas  oscuros  pero  do  menos  ütilas,  y  algunas  mujervs  do 
b  anl^aa  oorto  imperial,  «paaionMlae  de  loa  recaerdbs  do  orgullo  6  de 
aaier  d»aa  marchita  javeated,!»  agitaban,  eoooerlaban  y  conspiraban 
ea  lomo  de  lo»  principales  motori-sde  la  intriga,  y  lose^^Tiim  »4sla- 
riados  ó  privilegiado»  de  la  antigua  (lolícia  ministerial,  fi  ineni  ib  in  e»la 
conspiración.  El  secreto  era  fácil  de  ^n  inl  ir  en  .iirMirmn  ;i  Lis  pocas 
personaü  qne  jugaban  eo  él;  ponpie  era  iini  i  iitojNfiicioa  tácita,  sin 
cr<rre>p.iíuiciici,i,  sin  «rmus,  8Ín  lentigos,  .'iii  üu^diidos;  una  conjuración 
baudo  eo  loa  afeólo»  del  oorann,  y  ra  la  «|ae  «1  ejercito  ratero  tomaba 
ptrlaalnnlaria;  hiofai  ha  dahaa  «emípicBeioaea  fecundas  ra  re- 
MUadoa;  aa  taepecha  de  ella»,  ae  iu  loñ,  ae  las  ve  venir,  pero  no  w  las 
paedéeootntrestar  Tnl  era  la  conspiración  Iwnaparlista  de  París,  du- 
rante Itw  niieM'  rii-'Wí.  di'l  ile>(¡er['i)  Ji'  N;i|i-i|eij|i. 

X.  .^.i^MileúD  U.útui  k'tUu  mucho  la  historia  |tiieflli':iH  que  |irfpitr¿tbd 
para  ella  la.<  mas  brillanleá  páginas  de  los  tieiupiis  modernos.  Ayudá- 
lale  i  ello  su  geuin  natural,  como  11  todo  hombre  predestinado  por  SU 
Baluraleaa  «1  reiiiovcf  ó  dirigir  los  acontcciiiiientos.  Su  alma  italiana  le- 
aialca  instintos,  la  aagacidad  profonda  y  aaaiOica,  h  praolitad  ra  el 
cilealo,  la  perspicacia  de  Heqoiavela.  Bita  pelUea  ««altada  entonces 
por  BU  ambición,  y  1.1  .ii  n Ululación  de  sus  pesares,  ti;)i-i:i  que  n<i  ¡ht- 
dtcse de  visla  ninguna  dulas  diOcuJtiuks  y  cootrarieiiades  de  los  Borbo- 
imí;  v((ilM|RiBaay«capgctiBtM8e8c«a  dfailidoeilpnle  detal- 


la I  ,•!  leM  ..Ir  .:\,n-iiiiiír»e  «  aqiielli  pi'i?it.'n  eu  medio  déla  energía  y  coo 
toda  lii  vii  diiliiil  ili-«u.s  facultades 

XI.  Sabia  larobieo  que  los  soberano»  reunidos  en  Viena  y  so»  tai- 
nisiros,  empelaban  i  Inquietarse,  insligadus  por  Mr.  dv  Talleyrand,  con 
)a«  sordas  agitadaaea  qra  la  trecindad  de  Napolcoa  aembnha  «n  ina- 
cia.  I]n  pah  hnmiihd»  por  ta  ranqnisla  y  amiliao  d«  «ragar  sa  homilía- 
cion;  unejércil»!  licenciado  en  parto  y  en  p.Tiie  *iibie  l;is  :irrii;iii.  ciivo 
coraMO  piTtoneii'ia  á  so  antiguo  geofi  .il  ;  un  puelihi  enlusunU  jwf  las 
itiliij\;n  ii  iie»:  p.irlidii-.  in.'.imp.llibn'í  ;  frecoeillei  i'oniuniciK'ÍOOes  entro 

la  isla  de  til>a  y  Paria  ;  be  aquí  lo  que  preocupaba  «ivanralo  al  con- 
greso. La  Inglaterra  hablaba  de  h  oecesidad  de  alejar  i  Tn|olBMl  lln  la 
Fiaocisy  ieüadoKapoleoQ.  y  ae  trataba  do  aabtrqn*  i»la  del  Oei*- 
no,  fhcil  de  observar  y  de  bloquear,  ofraeia  mas  seguridades  pora  la 

relegación  de  aquel  peli>;r(i  piiblieo  La  isla  de  Potiia  ii|i..reeia  Kbre  el 
Jledilerráneo,  sobre  el  D.  e.inn  l,i  Je  Santa  Elen»  F.-to>  numires,  ó  que 
diilt.in  [iiiiyir  i  iierpü  l;i>  lelin  ionei  de  lij*  LüntiJrnles  ile  ^;lpl■l^•ClO,  ha- 
.  Clan  lemer  a  eslo  que  so  .lililí  lun  his  ci-ni  e-i.mes  ile  P.ul-,  \  que  su 
princi|müo  >e  coniirtiera  ei;  pt.-.Ln,  psie<  lendnl,.  md  \ ices  preferible 
la  mnerto.  Ademis,  ealfo  el  poder  y  la  muerte  aloauaba  a  «er  toda- 
vía todoa  taeaaaraa  deona  invaaim  delooolhieole.  y  todoe  lostnladaa 
que  esta  invasión  podía  arrancar  á  las  potencias.  La  tlalia  le  pareéis 
otra  Francia  mas  fácil  acaso  de  conmover,  de  conquistar  y  de  coo«ervar 
que  MI  [inriier  imperio,  La  sangre  de  aquei  eorm  p.ir  -lis  ven.n, 
bübJdba  .tu  iui»uiai  lengua,  participaba  de  su  genio,  su  ooiubfii  resonaba 
allí  como  un  nombre  loscano  ;  alli  habían  reinado  sus  hermanos,  y  alU 
reinaba  en  le  actualidad  su  nadada  llanta  qoiw  podria  prepaiarle  ai  ra- 
luinoeon  na  ^draita  de  »OieBt>  mil  hombrea.  Oln»  veos*  eo  recrraha 
en  sos  primeras  perspectivas  de  no  iaiperio  campeo  fundado  eo  Orien- 
te ;  (lensando  con  ratón  qoe  nn  conquistador  de  »u  nonib  e.  diviniiado 
|K>rl:i  iiii;if{iíi.ii  i<in  ilí  los  árabes,  al  freolede  a'^(in,/s  nni  .ireí  d<'  .'iid- 
úd¿iti  y  reclulaiiilo  en  la  Siria  y  el  Egipto  las  cuImím»  lli^tanteá  como  la 
arenado  suii  desiertoi<,  podria  renovar  los  prodigioi  de  los  diei  mil,  ir 
ser  Alejandro  eo  el  Oriente  de^ipues  de  babor  sido  HspeJcM  ra  el  Ocei- 
drale.  Sn  acalorada  imagioacioo  se  ddeilaha  era  ha  aetoiMrae  qoe 
prepanm  la»  sraodeo  rovolacíMea.'  Cmí  (adaa  Iw  aanwoat  Uegabao  de 
lea  Otela»  de  nalta,  hl^  prelestas  de  asontaa  eonMrdates,  algunw  emi- 
sarios fieles  q  ic  pasalian  nocluN  enler.is  pnri'rr.id<)>  cuo  el,  sin  que  lis- 
gara  á  noticia  desús  mismos  generales  ni  de  sus  tropas,  y  con  so  pro~ 
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4U  .  A.  DE  LAMARTINE. 

U  pioeen  halim  Bwgbese  acababt  de  rtgtmt  dé  «m  d»  m  c»> 

Ciirsionís  á  NíiihiIi-í  H.ibia  vislo  :i  Jlunl  y  h.itti»  siiIo  dp(N>silaria  de  .««s 
conlianm  y  de  liiífritn.ií  (!<•  su  iirrc;)i>(iliiiiii'nto.  ll;inife<lú  «1  enipe- 
rsiiiir  i  i-ru;»rdiiiiirnlní  Ar  -ii  n:  ti-'m  i  ni-jíjfii-r.í  il.-  ,<[  luas,  y  los  ruc 
gog  de  sqiji'l  rey,  iinien.iuilo  por  el  cmisn^t»,  («ra  que  N^polo<!íi  *f 
•VWilIMni  i  l.mni'so  rn  i>l  c><nlin^-nrc.  runi|ilicniulo  de  vi'a  iiinnera  los 
delignios  de  la  Curopa  pura  \%4it  dar  alguna  f  anniía  á  tu  propio 
lron,«a  coyoeawti  loruaria  ta  inicíMiva.  En  «recto,  ■oral  nada  ig- 
nwalndrl  Iratado  HCKto  Amado  en  Tirn.i  mire  la  IqgMm*,  «lAlH- 
Iria  y  la  FrAncia  para  dmtronarlp,  y  tMt¡  quo  rl  pjOrcila  de  treiMa  mt 
lioiiilin'S  rriiniíli)  Uijo  fiiviilos  prelesloí  en  Clinmbcry  por  el  niiiti-í.nl 
Siíull,  nnlenia  en  realidad  oirool  jeio  tpie  re  liarse  subre  N^'poUí:  por 
COníigiiienlr.  nada  í\ia  ú  ¡erder  íii  el  jiief;o. 

Xli.  NaiKdeon  no  esperaba  mas  que  una  n-rial  de  Par  s,  y  l.i  recibiú. 
Mr  nenrj  deChatenlea,  uoodc  los  j<»tenes  iiuditon>«  de  »u  ronsvjo  de 
«ittda,  fanmd»««m«»  íiufiinciooea  y  plrgado  »  su»  dese  os  p»ra 
banr  da  «I  an  InalniiDcnlo  de  «i  de^pMinuo.  llegó  lujo  un  prHe^m  es- 
pecioso á  la  iíla  de  Klb:i  diiianle  la  not  be.  animado  del  celo  que  de*o- 
raba  entonces  la  iinp>i(  ii'nte  iimliiciiin  de  aqnolla  juventud,  y  fué  iniro- 
ducidocii '.1  c.iiuara  del  emperador.  Nn  se  sabe  m  i  Mi'  i  ¡i:^  i  h; 
recibido  ioslrucc iones  de  Savnry,  de  Lavnlelle.  de  Mari-l.  ó  ^t  en  s\s  tn- 
tpsiisilio  olmlM  por  M$pruj)ia!,  in!>pirnciorie$  1^  cierto  c^qoe  (ran- 
qnedal  om parador  y  Me  i  aquel,  sumtue  no  tan  espUciiamcnle,  por- 
que si  Ucn  Icoia  neewidad  de  intironenio*  y  agralea  en  Francia,  iCAiia 
Ncr'ii*  convertid  1-  en  cspíri-  !■  -  i-;  designioí  Asi  es  «pie  üu  aclilud  y  su 
lenguaje  W5  reseiiliaii  de  l.i  lu.p  .ciencia  y  de  la  reserva  que  luchaban 
en  ^u  ütiinio.  El  einperr.düt  lialiia  tan  >u\o  COIMKÍdo  ■  Cite  JAVCR  eoln 
las  Osearas  Olas  de  su  coii-ejo  de  estado. 

•  Y  bien,  Seftor,  le  dijo  di-^jiiies  de  babM*e  retirado  d  inari«cal  Ber- 


tnnd :  Iiabladiue  de  Parto  y  de  la  Francia.  ¿Ue  Iraeia  caria»  de  mis 
amÍBOat— NA,  tieAor,  m|ioad(A  etandíior.— lAbTyti  \co  q«e  me  han 

olvidado  coiuo  los  deniiis :  e<ic!.iiuú  el  emperador  para  liAocr  creer  i  su 
inlei  locutor  que  rarrt-ia  de  rd.iL  iunMCOU  el  eontinenle  —  I»mii«  seréis 
olvidado  en  Irancia,  dijo  el  enii.-ario.  — ¿Jamns?  repli  ■  >  \M¡"i'i  firi  ,  ■- 
equivocáis:  los  franceses  tienen  «tro  sdberano,  y  su  dtlwi  y  m  bif.¡e>- 
lar  le*  proliiben  que  piensen  cíi  uil.  ¿  Que  junio  so  fi-rma  de  un  en  P.i- 
risTSe fraguan  mil  fábulas  y  mcaliraa;  lan  pronto  ae  «apone  que  es- 
toy loco,  cono  qtio  enoy  cnfeimo:  ae  dice  lonitiieñ  qne  se  me  quiere 
«raslailar  i  Hall»  ó  Sania  Elena  Pero  no  importa  :  tengo  vfTereo 
joslenerme  dnraille  »ls  nuses,  cafioiies  y  valientes  que  me 
yo  li'  .  Ii  i' ■•  ¡  ngir  bien  cara  ,su  ver!,'onií ii'ii(,iU\ri  l'i  i't  nrt,  no 
puedi»  croiT  que  l.i  Knropa  quiera  desbi)nn»rse  .)í  iiuü.i1i)1*l'  contra  un 
boiubre  solo  que  no  quiere  ui  puede  hacer  daño,  y  el  emperador  Ale- 
jandro es  demasiado  amante  de  la  gloria  para  consealir  en  no  alentado 
iemi;jaiilte.  Vo  tn(ado  soleoMw  me  ganraUta  la  sebennla  de  la  isla  de 
EÜM :  eiloy  M|iit  cono  en  mis  estados,  y  mieotras  yo  no  trato  de  pra- 
morer  dislnriiiós  i  tni«  veeinoa.  nadfe  llene  dereHio  de  venir  á  turbar- 
me I.'ii-hí  -  ,-.  i'M  li:' c  Miii.  iil !  i'ii  el  rjririio'?  ;  Di-^rai-i:iilii- 1  Esponed 
vuestra  vida  |iur  his  i  i>v'^,  -..rrilujiilcs  MuMia  jiivcniuJ  ,  vues-iro  re- 
poso, voftjlra  fi'li  iil  i  I.  I  que  ignoren  despnes  hasla  si  os  han  vis- 
lol.  ¿Cómo  se  juzga  en  triineía  de  losBorbones? — .>o  ban  realizado 
las  esperanias  que  hicieron  concebir,  dij'i  el  einisaiio. — Tanto  pw, 
fOpNoóe^eiDporador ;  yo  creia  Uiinhii^n  cuando  abdiqué  qoo  laS  Hoito- 
nes,  aleoeienados  y  corregidos  por  la  desgracia,  no  volverían  k  incur- 
rir en  tas  rt)i>nns  f,i;;,:is  '¡uc  les  n  ii^ji'ion  á  la  perdición  en  I"íí9  L'-- 
pw'.iLa  que  !¡i  rüy  c)^  í;  li  Tuni  ia  cwi.o  .*«  padre,  único  mpdio  Ue  b.i- 
cerse  ;icrdo«»r  su  ¿•ubula  ni  trono  apoyfi'l'i  los  t -ir  v  j  ;  pero 
desde  que  ban  vuelto  :i  |iniii<r  «1  pié  en  Fnineia,  no  han  hi-cliu  mas  que 
necedades.  Svlralnd  )  ilrl  2:t  do  abril  me  ba  causado  nna  indignación 
prorunda :  de  una  plumada  ban  despojado  A  la  Francia  de  ta  Idgica  y 
de  la»  posesione!  que  h^bia  adquirido  deado  la  revoliKion :  la  ben  be- 
clio  perder  los  arsenales,  las  flotas,  los  almacenes,  la  artillería  v  el  in- 
menso material  que  yo  había  acopiado  en  las  forlaleias  y  puen;>-  rjue 
elli-'  Iki»  culi i';;j(lo  T,)llcyr,-.iii|  c>  il  rniN):  tW  csIü  ¡nfatnia,  nierci-ii  .-il 
dineru  v."  !<■  h  itir.ui  il  uln  I  ;<  pan  es  (¡k  i1  cun  scniejanles  coodicionc», 
y  si  yo  liubiciM  >|iiitiiIu  ^ii-'  libir  romo  ellos  i  la  ruina  de  la  Francia,  no 
esUrion  boy  seatadot  eo  tHi«  troaoo.  Pero,  aftadió  con  vebemeaeia,  an- 
tes me  biAíeni  cortado  la  mano  deredn.  Be  pnfigtido  renunciar  a?  tro* 
no  mas  bien  que  comervailo  I  copeUM  de  ni  gloria  y  del  honor  fran- 
cés,...  Coa  corona  desfaoarada  a  nn  carga  horrible  Mis  cnrinígos 
ha»  [uiLllcaJi)  |nir  do  quier.i  que  yo  me  habin  nrt;.iil'»  ti'ii.i/rin  ule  ;i  La- 
cer  !a  pfli  ;  y  me  ban  presentado  como  un  roisei  jble  loci  n  1^^  ujus  de 
la  Europa,  ávido  de  sangre  y  il  ' iii  'i  iuAa  Este  lenj;ii.iJo  t  onvenia  eo 
gran  manera  á  su  designios.  Cuando  su  quiere  malar  al  perro,  es  ne- 
ccarie  baecr  creer qwtali  rabíoeo.  Pero  h  Europa  sobra  b  vndad ; 


yo  li  huté  ceooeer  caanlo  le  ha  didw  y  «noto  ba  pasudo  ei»  Ghalilloa; 

arrancaré  con  mano  vigorosa  la  raáse.ira  a  los  ingleses,  á  lus  ni-  >  y  á 
ios  aoslrí,K-ris.  y  la  Eurojia  piouunciará  .«-u  fallo  Ella  dirá  de  qm  Uá» 
.>iiiweron  la  aloosia  y  el  dc^nt  (li<  \  r|i,M  s.iiil:!  '  Si  \  r.  hubiera  est.ido 
)sj?cKlodel  vértigo  de  la  ((uerra  hiibrin  [mU^;  loiitaiiue  con  mi  ejercito 
al  otro  lado  del  Loira  y  s;iliorenr  á  nA  placer  la  guerra  délas  niouiaHO. 
Pero  no  qiiee,  porque  e«iabo  caoaado  de  {ascanircrlaa.  Mi  nomlH-c  y 
te  nitrales  que  IM  pcmnncicron  Seles,  badán  ladatia  temUarb 
bnaiildosbaiitaen  mi  mimia capital.  Me  ban  ofrecido  la  liulia  en  pago 
do  ni  abdkaeíon ;  la  ha  rebasado ,  |>nrque  después  de  batier  reinado 
«1  Fran.  l;i  r.i  -c  deU-  reinar  eo  oir-i  \W  c-;         ;,i  h!n  de  Elbíi 

y  se  ban  iU»iu  por  muy  contentos  de  mi  elm  ion  Esta  punición  me  ron- 
venia,  |»orque  me  |K-ruiilia  vigilar  ii  la  Fritiicia  y  á  los  Borlwne;  Todo 
cnanto  be  h>>cho  ba  .<-idü  síeinj  re  por  la  Fraotía,  y  por  ella  y  o6  por  mí 
hubiera  querido  elevarla  ii  la  altura  de  la  primera  nacíta  del  uni^crM. 
En  enano  i  mi  propia  gloria,  nada  ae  queda  qw  desear,  y  mi  combre 
dorari  laolo  romoelde  Dios.  Si  yo  na  bnbíprfl  Irnido  ([ue  pensar  mas  que 
en  ni(.  habría  ansin,'.i  ;,1  ilc-n-nilT  i!cl  ir^  miÍv.t  .i  rhi  -.ir  rn  l.i  ¡■].\m- 
ordinaria  de  la  v ul  i :  ]  l  o  lir  JcUdo  conservar  el  titulo  de  emperador 
ii.i  rm.KLi  >  yiM  A  mi  hijo. ¡K bíjot  quo dcspueo do  !■  Fmirio 

es  l'i  que  mas  amo  eo  el  inundo  ., 

ul.os  emigrados  salicn  peiíi'clanionte  lodo*-slo  y  quisionn  bacemo 
asesinar.  Todo»  losdias  descubro  nuevas  emboscadaa  y  nnevas  tramas 
Dan  enviado  n  CAivogn  uno  da  los  sirarios  de  Jorge,  nn  uiiemMe,  que 

los  misiiu-s  diarios  ingleses  han  dennnciad<;i  .i  la  Europa  como  íi  un  vam- 
piro, como  a  un  asM-.síno.  Pero  que  se  ande  f(<n  cuidado,  porque  sí  yer- 
i;í  el  ;.,l|,.'  Vil  -;i|,n'  d  ii |.- 1  •lia.  Le  enMari'a  buscar  por  iiitdiode  mlS 
gr¡iii»dcr«n,  y  le  liare  fusilar  para  es*'arn)ie:ito  de  bis  demás 

»I.os  emigrados  seiáii  siempre  los  inisnios.  Uíenlras  que  si,h  se  tra- 
taba de  bacer  gcnadexioncs  en  ni  anlecimara,  tnve  i  mi  di^poMcioa 
do  leo  qso quise;  petvmndofB^  necesario  ino«lrar«ebonÍww de 
,  «e  retiraron  como  unos  , .  Gran  falla  con  eli  aliriendo  la.s  puertas 
de  la  Francia  á  esta  raza  aniinacional,  que  ^  no  ser  por  iiil  se  hubiera 
rniif'iii  lie  li  iii  l.r  '  cu  i-l  estrnnjeio.  Pero  los  nnítivcis  que  me  impulsa- 
ruii  in  eiio  finu  pu(k-i(»sfts,  |x)n|ne  quise  reconciliar  a  la  Europa  cuu  ao- 
solroa  y  quitar  todo  prelesto  a  la  revolución 

ai(2n¿  dicen  de  mi  loo  soldados?  —Jamás  pnnunciafl  vuestro  nom- 
bre sin»  con  respeto,  admirainoa  y  doler.— <|u¿  todavía  me  mufí 
qné  diorn  de  nuestros  revcscsf — los  consideran  como  resultado  do 
U  traición. — Pero«e  eqiiivoran;  áno  ser  ¡xir  la  inf.inie  defi>ccioo  del 
duque  de  Ragiisa,  los  aliadodi  esl,itMn  perdido*  Yo  ern  dueño  de  la  re- 
taguardia y  de  todos  sus  perlret  bos.  Si  uno  solóse  hubiera  <'i*;ip;ido,  y 
les  hubiera  reg.iladue]  vigil-simonono  bolelin.  Mncnionl  es  nn  míserublu 
que  ba  perdido  á  su  pais  y  entregado  É  so  pnnoipo,  Su  conveaío  con 
Sebwariseobeyg  baoto  por  il  lolo  pan  deAMrtrlo.  Si  no  bebiese  rom- 
prendido  qoo  cnlregtedoaeooeipnwMtiani  persou  y  ni  ei>>i  cito,  no 
babria  tenida  neeeddad  d«  eslípolar  garantías  para  mí  Kbertad  y  para 
mi  vidfi  \ii  es  i's'.ilI.i  liiii  '.i  traición  que  ba  corin-liil  i  :  Lj  ¡nliigadu  con 
Tallejrrsnü  p.ira  qaiUr  la  legcncia  á  la  emperalia  y  a  iüi  hijo  la  coro- 
na; ba  engañado  y  burlado  infaineinente  a  ('.auUincourt,  Maedonaid  y 
demás  niariscüles ;  cii  Ao,  ao  bastaría  lod<i  su  sangro  para  espiar  cl*da- 
no  qoe  ha  hecho  á  la  Fraada...  To  arrojare  su  noiubre  ú  Id  eiecrMitW 
do  k  posteridad.  Htubo  me  ale?ro  de  saber  que  roí  ejeroÜO  bo  ( 
vado  «I  seMlmiaoto  de  su  <,t\><-¡  j  icidad  y  que  atribuyo  noeoir 
nioa  á  sus  verdaderos  aui'ir es  V.'oco»  satisfacción,  por  lo  qne  ac.ibais 
de  decirme.  qn«  eseTu  t  i  l.i  N,)irii  m  que  yo  roe  había  formado  de  la  si- 
tuación df  I  raticia:  l:i  i  j/.i  t!<'  k",  It  it  Ijiuio  hu  se  balLa  ya  en  cslado  de 
gobernar.  Su  gobierno,  iwenopara  |js  nobles,  para  el  clero  y  p.ira  las 
viejas  condesas  de  oíros  tiempos,  es  impotente  para  la  acíual  genera- 
ción. Babiioado  el  pueblo  por  la  ravolueioo  á  intervenir  en  los  asootos 
del  e^ods,  noeonseeüri  jaoito  en  volver  i  hundirao  eo  su  antigua  w- 
lid.iil  )  corisi  rtlrse  nuevamente  eo  victima  de  la  nobleza  y  déla  Iglesia. 
1:1  ■  jn  .  itu  iiuuca  será  de  los  Borboni's,  ponpie  noe slras  victorias  y  noe»- 
tnis  il;'-t;r;ici84  bao csí  ililccid"  cutre  el  yjnun  l.uo  iiiílc">li)l)'e :  soto 
conmigo  puede  encontrar  Í4  v»  iigunM,  el  pmUa-  j  ia  gloria;  con  los  Bor- 
bones  no  puede  esperar  mas  que  injurias  y  levcscs.  Los  reyes  solo  se 
sostieaca  ú  por  el  amor  de  sin  pnetiiao  6por  el  temor,  y  loe  Borbonesno . 
wwonodoiailemidao.  Blooaúanao  ao amjjarto  del  trono;  pero  aan 
pueden  otMtrvMW  en  fi  largo  lienpo.  Los  rroMOMO  no  aabn  cons- 
pirar... 

"Si.  »u  poliernodebo  tener  por  ene;í.ií;ns  ú  IoiIíís  fu-  lioiíiliirs  qiic 
MciU;jii  citri  cr  la  sangre  naciuoal  eusu»  vcoas,  ¿l'eiu  tual  h'ij  el  Icr- 
niino  de  (c-do  csio?  ¿So  Cree  qn«  haya  una  nueva  revolución?  ¿Que  ha- 
ríais si  espulíHibais  á  los  lorbonea?  iProcianiariais  la  rrpdUica?— íIa 
ropdUico,  Bfflor  l  ondio  pitoit  m  tai  cola ;  tal  voz  le  estabitoeria  nm 
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regtocia.— ;Una  regencia;  ¿y  por  qut? ¿lie  muerto  yo  por  veninra?— 
fmt,  seOor,  vuMlra  ainnicia.. — Hi  ausencia  luda  inipvrla :  en  dú8  días 
■e  poMiria  ca  Frmeia  «  to  oacioa  j»e  llaoiara.  iCnm  qae  haría  bien 
«o  viherT  — N»  ne  Mr««o,  adtor,  h  mtitm  por  mi  mm»  una  cnej- 
líoD  íemejíintc,  pero... — No  es  eso  lo  qae  ospregunlo:  responded 
ii  no. — hie*  bien,  g(,  «efior. — ¿Lo  creéis  asíí  — S(,  seOor;  esloy  it>nven- 
ridíi.lo  itii.sni'i  (]in'  vuestros  aniigoí',  de  qne  el  pueblo  y  el  «'ji'mlo  ü* re- 
cibiri.m  como  a  íia  libertador  y  abraiarian  con  entusiastiio  voe»tra  can- 
sa.— ¿.Clin  que  mi»  amigMvpioaD  que  debo  volver?— Ha!)lamo*  preM  i^f 
i{iM  V.  H.  me  iaterrogarái  aoma  de  cale  punle,  y  bé  aqni  lestoaliueaU! 
te  t««|n«ela :  Diitis  al  empandar  qw  no  noa  atrevemoa  i  deeidir  m 
mcslioo  laii  itniiortmlc;  piro  qut'  piii-de  considL-rar  corao  un  hcclio  po- 
>iiIivo  c  incoote^lable  que  el  gobierno  actual  estn  perdido  en  el  e^pintu 
del  {iiii'liji  \  ili'l  ij.T.'iio ;  i[ui'  r\  ili'íLi.iili-n:':  (i  i  ll.'í.iiio  :i  su  caluiü  y 
que -M*  cr«.s>  qu<'  titi  ptiijrd  iui:li<ir  por  luucbo  (lentjfO  ninira  la  animad - 
vcriiiijn  g(*neral.  Añadiréis  que  el  cinperadur  ha  venido  á  ser  el  olijolo 
de  lo»  pemaminnto»  y  d«  lo:;  deseoa  del  v^étáto  ;  de  la  oaeieo.» 

XIII.  Elempcndor  pareció  eanieliar  por  priman  vei  cala  rdedes 
de  n  hombn  calorado  da  I»  aliflMiaa  de  ta  trancia.  y  alMnadP  ra  aus 
raSninicadnpídMal  ¡nlcrlonilfli'. 

A  los  dC'H  viiKii'j  ,1  I^.im.ir;  v  i!t'-|iiji'>  il' lMlfi'l'!i'  liri  lin  jur.ir 

la  va.ii  esquiiiLt  Jii^iixiiuu  Ui;t:rcd  ilulu  qtiu  cu>kLi¿jrle:  itlics^ie 

boy  OJO  pi>rl(.'n«i'eis,  le  dijo:  leriainad  el  reblo  que  ICDeis  encargo  de 
hacerme  ac«rea  de  tas  dbpo:Hciooe;>  de  I»  Francia .  Ya  (|un  yu  be  sido  la 
eama  de «M  malea,  qaÍQra  repararkM.  Vurai  es  amstro;  havoeitoá 
ceoquistaran  noble  caraasn;  Hon  laa  Mías  que  lia  comdide  eaaira  oii, 
ycaia iirontoi 4»rrffirlas;8ae''beta  iwesgriindc,  |iero  liene  braioy 
corazou:.Mi  ttiMjrr  li- dirigirá.  Me  prestará  iu  ni.irin  i  !■  rii;o  necesidnd 
deelh  .  L  i  tVam'iy  m»  Ihma.  Partid  y  de^-id  cuaiilu  Italieii  vi:>to  á 
lo?  qii<'  os  li  in  i'ovi.iilii  .  y  li'ciJido  á  .irroílrarlo  loJo  \m  »»«« i.n  riii> 
á  iOi  dt^'u-s  y  a  |i.<«  dt^i»  «lu  la  patria.  Partiré  de  nqut  con  mi  guardi.i 
elL^deabnl  ú  .k^so  antes.  Ik^idli?:;  que  forliüqarn  d  biu'ii  espíritu 
del^idiciia.  Si  la  C4ida  de  los  SorboDcs  precedieee  á  mi  deacmbarqae, 
eapraiad  k  miealnM  amigas  qae  m  qolera  fcgeocia,  aioa  qiN  ••«íireB 
tn  giAieno  inlariao  compuesto  de  las  personas  que  os  dñijBarí.  Eo 
cnanto  a  vos,  Tolveos  a  .\apole$,  y  d«  allí  ft  Parú.  Esta  nocbe  á  las  one- 
ve  hallarci-i  un  kui.i  y  cibci.in^  .1  pu^•rl,ls  iÍl'  l.i  i  unl-nl.  y  h  medía 
ooche  un  fuIucUu,  prfpariido  »én  uulicia  del  coumciU^iiIo  <iv  t'uilo-Lou- 
gon,  09  conducirá  a  Ñapóles.» 

Y  vbivinndo  ú  llamar  al  emisario  que  salia: — «¿Cuálc-i  eon,  le  dijo, 
lo«  regiiDicDlos  que  se  otcuenlrau  vn  d  Mediodía,  en  el  litoral  y  en  el 
canana  de  fvUt  EsnribídiDc  los  oombns  de  laaoGclaks  qae  lee  mao- 
dao;  temad  esta  clave  qm«  pondré  voeattas  noticias  i  eidiinio  de  la  co- 
riosidad  de  1 1 

XIV.  ti  i'iiii?  mu  partió  y  ejecutó  las  órdenes  d..'.NapuIoi'n.  i'^iktjli- 
do  el  dÍ3  I  lie  ibnl  coiiii'  l.i  i'poca  Gjada  por  el  emperador.  Kl  (on^i'ji.' 
secreto  du  los  bonaparti^ilas  de  París  velaba  en  el  silencio  de  la  ansie- 
dad sus  caperaozas  y  Icuiores.  Nadie  estaba  en  el  secreto  esplicilo  de 
aaa  reaolacíMMi  dcfiniliru,  porqne  Mapoleae  Icadqaha  vagar  á  merced 
deau  «splriln,  creyendo  aeefUdanwoto  que  las  etrainslaneiaB,  mea 
IÑen  que  los  bombres,  deciden  la  bora  do  los  hecbos  importantes  y  que 
los  surtios  so  improvi^^n  mas  bien  que  so  premeditan.  Su  costumbre 
era  la  de  dejar  obrar  al  .ici-u  y  ;il  iiiíjinerito 

XV.  Entretanto  una  uMiafia  actividad  y  üintooiM  misteriosos  de  al- 
gún importante  designio  llamaban  la  atenciuii  de  los  babitanic»  de  la  is- 
la de  Elba.  Durante  la  aocbe  anibaban  blncbos  sin  eeiar  y  «mbannban 
eoriwpeadaacíaa  |iara  Relia;. bablaaaa  acrnaaiadoan  ka  aloMceoea 
fnnriañaBs  y  vlvoreií  MliwleoD  y  sua  gcaenlei  patolM  Itceuaalrs  rc- 
vMas  ft  loa  gnmadenade  la  guardia;  inspeoaoaébaMe  lasannas  y  en 
'  is  fil.K  ili;  .-u- solJüiIos  corrí;!  L'I  rumor  de  Una  iirónima  t'-pL-Jicmii  á 
Itali.i.  U\  hliM  ili-  v,)U,T  .1  itieii  pronto  el  continente  no  jju<l;;i  iuciií«í 
(le  |j:i(.ig:irlK>  i  iiiiiiiiitilu  1'»  el  genio  y  on  la  fortuna  de  su  emii  'rinlitr,  y 
DO  dodaudu  de  la  victoria  desde  el  mouicnlo  en  quei«lo  les  diuru  la  se- 
Oal  de  alguna  eaipreik  meditada  y  combinada  por  él.  Kl  risnalo  COili-^ 
neol«del<apalcao,ans  coa  versaciones  familiañs  y  aoa  ínncaa  ewidat 
lee  dAquaiea,  afai  qnc  aquél  dejara  traspirar  ana  ialeaiw,  k  hacerlo  to' 
d^y  á  esperarle;  .N.i¡iolc.:m  (K  iilUibH  sus  resoluciones  á  nju^  Je 
losestranjcra<qiio  vi^itaUm  la  y  cnlr,-  ios  coales  «cusp»-'-!!;!!..;!  ¡,..;li:in 
liallar»-.-  c^pnis  li.ijo  unn  üullíi-rctii.i.l  rcjipiiad.i  3  l»aj(i  l  i  .n  liwihjil.  s¡n 
objeto,  de  un  bombrc  que  trata  de  di^iraiTí-ii.s  {ips,iri-.v  Viillipliciibaaw 
á  en  alrededor  la.4rt?aniones,  las  terluli;is  y  bs  lienta.*.,  y  hasta  ha  mif> 
moa  «HUiianoa  iosMa  y  tmneé»,  caeargadosde  obeervarta  caM  della- 
lla deode  Uoraa  y  Mteea, aeadiaa i  parlieipar  deeiloe  placeres  y 
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amigos  al  lijar  (lara  1 . '  de  abril  la  c.«p<>dicioo  qui-  ii.cilii^ba,  ú  nmi^bicn 
que  una  impaciencia  pn>)>ia  de.su  curácler  se  bul  ic^t'  llorado  inslan- 
t^neamrote  de  «I  y  bécbole  intolerable  el  largo  plazo  que  bahia  íijadoen 
su  principio  áenpemamimlo,  lo cí(rloeBqnesor|irendiA i  la  Europa,  y 
tal  vez  ii  si  propio,  adelantando  precipitadamcDle  el  término  maicadu. 
Sabia  que  los  pensamiento»  brgo  tiempo  esperados  suelen  abortar,  y 
que  al  a.«ombro  >i'  lIcÍjv'  una  ^tau     le  il,-l  r\iio  en  las  ronjurari(iiu-s. 

La  noche  del  16  de  febrero  «si.>'tiü  con  la  frente  íerena,  el  «ninio  a[.a- 
ri.'nii'nii.'i^ii'  ilesembsraaado  y  conversando  con  soüuia,  n  un  Ijuile  que  la 
príocesa  Paelina  Bor^bceo  daba  I  les  oliciales  de  su  «jercito,  á  lo*  ea» 
Iraqjeraa  y  i  be  principain  habitantes  de  h  ¡sia.  BaÚ4  larca  tiempo 
frobre  asunto»  divcrtee  cao  alpiiMO  ^iajerwí  ingleses  qne  la  cur¡o.sidad 
bahía  conducido  á  («la  Oesla  de^de et  rootitienle.  Se  retiró  larde,  ,-iccm- 
lian.iJ  1  uiji' .iiiii  i.lo  de  loí>  gcner.Ti' -  U' 1  Irand  y  Drouol.  «Miibana  |>arli- 
Uius¡,  íes  üiju  Vil  un  toouqne  p.'irt^ii^  míiuiar  luda  olscrvation  y  udc- 
nar  la  oliedieoLia  muda.  £s  precian  tomar  duraule  la  nocbe  lo.-,  buqoc» 
que  M-  baUan  andados,  y  que  ei  coaandanie  del  bcrganiin  iMOHtUmlt 
reciba  la  órdea  de  paaar  A  bordo,  do  taaiar  cJ  mando  de  mi  pequrltalkh- 
ta  Y  de  disponer  lodoe  lea  prepanlivaopaia  el  eatharqaade  Ins  'rr  pas; 
que  mi  guardia  quede  embarcada  dOraMe  d  día  de  leiiBana.  y  ijut'  mu- 
gun  buque  pueda  salir  de  los  puerius  <'  tU  I,  \í-.:>  Jo  ki  L>.|a  basta  que 
estemos  nosotro.s  rn  el  mar.  Qnie  bastü  i.í-u.wia  i.j.Ja',  v.vcplo  Rosutros, 
tenga  coDociniiri<;ii  ilc  ii;i>  .Irs^itiiiii-.» 

Los  di«  genei  aie»  pataixMi  el  resiu  de  la  nocbe  ocupados  en  los  prc' 
parativos  para  la  ejecuciun  de  las  órdenes  que  acababan  de  recibir. 
Resonaba  todavía  en  d  aileacia  da  la  nocbe  el  seraode  la  princesa  fto- ' 
lina,  y  ya  Ins  pensaniealeo  del  emperador  baliiao  ativadoel  mar  y 
t4xlo  &e  bailaba  di.'ipuesto  para  la  partida.  Los  cliciaks  y  h.-  troi  .i'  r<  . 
cibieron  al  salir  el  .«ol,  sin  admirai  ion  y  sin  vacilar,  la  tirrii  n  lii' 
i.uM- 1  ara  el  cml«rini<'  li  tnsn  la  coituiii.  re  ilr  ii> n  r  pensar  y 
de  cotifiar^e  al  nombre  que  era  para  clluei  .«ííh n  in'  íIl-  protidcnria. 
Va  muy  entrado  el  dia  la  cbalupa  del  brrganlíu  /m  >'ii.'-í>i«tr  llegó  á  lo- 
mar á  au  bordo  al  emperador,  qaien  salló  i  ella  saludado  |ior  el  cafloo, 
per  tas  oetamacleaco  del  pa^oy  por  tottipiMasdeM  bcnnano, 
siendo  recibido  en  el  bergantín  por  caatrBaicBlaayaaadciBa  de  su  guar- 
dia. En  liw  tre^  ¡K'  jni  ftús  buques  meresotes,  «rrueslrados  la  oocbc 

aiíli-ii'jr.  M'  ,M  i'n:inlM  i'l  ti'^ti.  iK'  l.is  Iii.]':í^.  iiivi'  lul.il  ascciiilia  j  v.uos 
mil  li\/u<l>rti.  La  .-i'(juii<i.j4  il«?t<-vilu  uuu^üIj.i  U  ÚMiuoiuta  de  ^a|Jolecll, 
y  esta  confianza  se  reflejaba  rn  el  rostro  de  sus  soldados.  El  mar  le  era 
propicio,  y  parecía  que  le  secundaba  en  t«d<tt  su»  empresas:  te  habla 
lleñdo  de  Córcega  li  Francia,  de  Tolón  á  Malta  y  Alejandría,  bortondo 
la  cscuMin  deNelaon,de  Alejandría  á  Fn  jus  por  en  medio  de  los  cruce- 
ros inglese*.  Al  volver  de  Egipto,  solo  y  fugiiivo  de  su  ejército,  acudía 
al  l!,(a¡aiiiicijt'>  Ji'  -11  furlun»,  y  al  emban  a^M'  cii  la  i<la  de  Elba  ron  los 
1 1  >Ua  «¡c  ^U£  Cviupdñenis  de  glorias  iba  a  tenturía  dr  nueto.  C(MllaUt 

(  MI  ella,  y  en  efecto,  M SO  eqoioocaba :  h  itMiMa  aodcbil  abndoDar 

aun  a  su  favotito. 

XVII.  El  canal  comprendido  entre  la  isla  de  Elba  y  laocoataa  del 
caalinento  debia  estar  aarcado  de  craxcoa  fraaoeac»  A  ia^lcee»  pera  ob- 
servar  al  canlHo  de  ta  Eanfa.  rero  la  fyaneta  baMa  descuidado  estn 

precaución,  y  eK  nii;aiulaiite  ili  I  i  ruc.'n)  in;;li-,  ilisiraidu  Jl'  -u  dóbcr 
y  desu  p«:'si.>  por  ••I  ,iiii'.)r,  tciiw  iiutkUa  »u  frü^aU  cu  la  rada  de 
Liorna,  y  Labia  m.ntli.Ml  i  1  Flurencia  para  asistir  i  los  espectáculos 
donde  esperaba  encomi  ar  a  la  mujer  eriebrc  p<,r  su  brrmiisura,  olyeto 
de  su  pasión.  El  mar,  pm^s.  estaba  libre  Al  poner  del  sol  un  paolmr 
caBeaaao  dU  é  ta  escuadrilia  de  Mapuleon  h  se&al  de  levar  iooafM.  La 
pareiadel  cielo.  loopaciMe  do  las  aguas  y  un  víralo  dtdl  y  fiivonUe, 
paredan  conspirar  de  mutuo  acuerdo  ron  aquel  l  uTiaiI  i  dr  li  unlire-  que 
ilian  á  buscar  el  imperio  ó  la  muerte  al  otro  larfu  ile  ios  111,1  n.s  l  a  Uiúsi- 
ca  de  los  batallones  respondía  (  ')ii .  h::iiriv>  L'ikTriTtH  a  las  st  Qales  do 
despedida  de  la  co:<la,  basta  que  U  c.-cuittii  u  y  lus  eru»  de  aquella  desa- 
parecieron en  las  tinieblas.  iiiLa  «nerte  está  ubada !»  csclamó  Napo- 
leoa  aparlanda  sos  miradas  de  lea  auoliAao  de  ta  lata,  qoe  se  hoodian 
ca  el hcriagalo,  y  IqiladalaB  en  el  mar  deUBa.  iodeado  dc^Mica  do 
StIStmiMtitO  pis6  lavíHa  AbMbiOpas  embarradas  Los  ruatru ieolos 
granademe  del  leronMatr.  doscientos  boiabres  de  inf.iDlerin  de  la 
«ii.iul:.!,  ili-i  iiailj^s  i'a;ail  r.'^  mrsüj  y  (  ¡cu  pn!,,!  n- ,  1  ii.l.jn  .iilds  c,; 
M  is  liimito  p<  queiKi»,  de  lodo  porte,  y  veinle  y  sí  1.1  cationes  »  bordo  d^-j 
l)ergantin,  componi|n  la  e>ruuilra  y  el  ejercito,  l'na  »ola  fragata  qmp 
hubiera  saUdo  4  »u  em  ucntru  balÑ-ia  bastado  para  derrotar  la  flota- 
pero  nadie  pensaba  en  el  polisro,  y  todos  conlabaa  osa  na  naagro' 
■orinad,  Oroool  y  tlombraaaa  badea  oír  A  lossoMadoa  el  mismo  lono 
de  vos  y  presentaban  la  misan  AsetMHiitetraoqinla  quera  los  dia.s  tn 
:«<le.ilian  al  etniM  HÍT  1 1,  m:-  (jirrousel.  NolibaM--- 


Vn.  ■  Sea  quo  e¡  emperador  bobiese  querido  cngaOor  á  sus  mismos  :  la  nctitod  y  eo  la  mirada  de  los  suiduüos  cierta  resotoctoo  scaNjaofe  * 
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A  DE  LAMARTINE 


1.1  qiif  l(>»aniiu:iti3  en  l')^  din«  debalalU,  y  sas  ojos  parcciao  ver  i  lo 
I el  gnn  pen^i^itiiiúiitu  iitie  lijs  cui-iba.  Acomodábanse  re^petoosa- 
menta  á  la  aplitad  y  á  las  palabras  de  »«  emptiador,  sin  que  nadie 
inura  de  pediftecnetta  dea»  Mgoíoa.  So  MwwiMñií>N  «Me- 
cer ■¡■icpiiGtr. 

Xnn.  hra lttp«l«M  dando  ríaidi  á  «na aicralu  imiMMiaMBy 

«lueiicndo  asociarlos  i  ¡¡u  provéelo  por  mrdio  de  la  oonfianxa;  «Solda- 
dos, le» dijo,  vamos  i  Francia,  vamos  á  Paris. — ]  A  Franctal  á  Francia! 
respondieron  á  una  voi  lo*  cualrocieotcis  granadn  ns  ii^;i  u|i.i(1m<  subrc 
tacubkrUi  del  berganlin;  ¡Viva  la  Frflid.if  ¡viv.i  i'i  i'mpwaJof  U 

Baatpcfador  bajó  al  enlrepu><  iit-  ii  -'  -  olti.uli.'-.  vestidos  con  los 
■BüDaa  aníhftayw  la  caiiipafta  de  18l  l  y  d  lietnpo  bnbian  g^ulado 
y  dai|imdei  aeocifilan  en  coser  y  remeadar  «na  giruacs.  UMfrían 
«vivar  i  (tetaatma  en  ae  palrk  oaDd  aapaeledenndia  de  patada. 
OnRbírtea  entre  tí  á  media  sm  «aaa  reOeníonM  traprevIaiM,  eiM  re- 
(  ui'nliis  Jff  hi>i?:ir  <f.iiiii-1ico  y  esas  cbania»  íonritlns  r  irAftii.-.is, 
Ijartütit:  kis  «joixitos  franceses.  Najwleon  apn»vi'cliii      ijnr  is  di-  l.i  uu- 
cbe  para  dictar  á  sus  gt-neraks  las  proclamas  al  i  jil  iIm  j  .il  juieblo, 
<fW»  debiaD  precederle  cu  su  (rénsiio  á  Farla.  Él  oii^mo  baltta  reilaclailo 
y  eicrittcao  deleaiinienio  esiai^  proclaiaaa  airililares  y  políticas  a  la  wi, 
éHfaitaipraaiB*  y  ¡irineipal  nedio  de  aicaipreaB.  Bahie  pesado  ma- 
dorameato  todoa  mm  lárminos;  pero  ■»  qaerienlo  confiar  i  «aerelariv  ó 
confidente  alguno     iiil-liTÍod»  xu  proyfcludeeinti.nf  i,  tmbia  escrito 
de  su  mi^iuopuAu  )  iHu  Jicbos  ducuruenlos.  >o  hh  iliiii  iili.iil  acertaba 
á  li'iT  su  propia  escritura  ííiih.Íli,  lriitnMil;i  \  ronlu^a  (-(ni.u  ol  |_""ii?;í 
luieolo  que  se  acumula  sobre  et  penwtuiento  «-n  una  raptila  «ucaíiuii  do 
ideas,  y  descifra  coa  irabajfi  el  si>nlidu  y  la»  palabra»  cuosignados  co  el 
papel,  go  oteUinie«  eoBaigiii6lcer  i  (nvíe  de  las  eomieodas  y  llamadas, 
ydlotandeálavcalimriatpenMaa,  aaipetóperia  pmlan»  «lai^- 
oila,alaMprayMlodMpiile»aii  prinarfcnamicala. 

íl  eittaie- 

•Soldados :  m  hvmm  sido  vencidos :  dos  hombres  salidos  de  oues- 
Iraa  Alia  liae  kecbo  Uikiw  á  DBealNB  laureles,  iae  patt,iau.  pilDci- 
pe,  I  ai  liieDliecbof . 

«Aquellos  i  quienes  bemos  visto  durante  veinte  y  dnoe  aAea  recorrer 
la  Europa  entera  para  suscitarnos,  eoeinigos  que  han  pasado  sn  vnta 
CombaliKiiil'i  contra  nosotras  en  las  Ola»  de  los  rjcu  iiü*  o>Ir..iij>'n>', 
maldiciendo  oueslra  herniO!'»  Francia,  ¿intentarían  mandar  y  mcddiiiár 
Boestraa  águilas,  ellos  que  jamás  han  podido  soatencr  sus  miradas? 
¿Toierarengoa  qoe  teoojaa  d  (mío  de  oueslroa  glerioana  trabajos,  que 
ae  apodam  de nnama  ¡Mearea  y  da  marima  UaDca,  que  cahunnieu 
iraesira  gloria?  SI  dama  au  rételo  ladea* pefdaria,  batu  el  re- 
cuerdo de  aquellas  memorliMes  jonndas. 

•  iCon  qHL'  .^^iIIl<>^il^llj  l.i,  i!csn.-iliii;itií;in  \  Ir.il.in  di"  rnvcni'ti.ir  lo 
que  el  mundo  admira  !  Si  aun  quedan  defensores  de  nuestra  gloria  es 
entre  los  mirnaa  «MOiíBoai  i  qnitaa»  haaoae  canbalida  en  loa  caeapos 
delwlaUa. 

•Saldadoa:  be  oido  «oeilra  voa  deadeoi  dcail(rro,y  Hagol  veaoiros 
A  IraTte  de  lodos  loaoMAailaa  y  de  ladea  ha  pefigraa. 

«Taeairo  gmaral,  llaoMdo  «1  tnme  ptrlaekccian  del  popUo  y 
aliado  sul>ie  vuesmapataBea,  nelTai  fmaütaStae:  vaaMi  n-u- 

nim  C'jn  L-l . 

■I  \rraniviii  raus  colores  proscriptos  por  la  nación  y  qoe  por  espacio  de 
vetóle  y  cioco  anos  ban  servido  de  ciisefta  á  todos  loa  enemigo»  de  U 
Inaaia,  y  poned  en  so  legar  la  escarapela  tricolor  qae  llevabais  co 
TMahaagimdea  jonadaa.  Debemos  olvidar  qee  hemoa  sido  ha  «alona 
délas  naeloDes,  wm  mh  sofrir  que  tiiugooa  deealaa  ínlermiga  «•  Bára- 
tros a^uni<i'i.  ¿Quien  i.>-.u!.ill;iiii;ir-i'  riie$lruamo,  niquién  tendría  (ki- 
diT  p3r,i  oiln?  Vuhfil  II  rniirlKilíir  lás  Aguilas  que  lenisis  *■!)  riina,  rti 
Aiistt'rlilj,  en  Ji^na,  oii  i-n  Wa^ram,  en  Fri<'ill  ind.  en  Ei  ktniilil, 

eo  t%«i!ing,  en  Smoleosko.  rn  la  Moskowa,  en  Lulaen,  en  WurtciifO  y 
en  Mootmtrail  ¿Ciceía  que  poedn  soportar  su  vista  ese  pultado  de 
fiaaeaaea  boy  laa  «rrogMbat  Velverto  h  lo»  tagaraa  de  doade  ban 
«eaido,  y  allí,  aiqniareD,  reinarla  coaoaaponaa  haber  relaattodorait- 
le  diei  y  hul'vc  aflos. 

«■Viie^iríts  bienes,  vuestra  posición  y  vuestra  plnrin,  y  l;i  >;líir¡a,  la 

•[)  .  I  I  II  )  l.'ieneí,  (!.■  \ uralri^,  hijo*,  ii.)  lienen  eneinigns  i^ní-n  - 
iiitadc>9  que  esos  principes  que  nos  bao  sido  impuestos  por  lu»  füiniiijíH 
ros.  SI,  ellos  son  loseneinigas  de  vuestra  gloría,  y  como  tales  les 
eeodana  Ip  retocim  de  teelas  aoeioDca  beroieaseaina  bao  enaHecído 
al  puebla  fraaata  aaaAaUaoda  comí*  aOaa  par aulraerfe  á  laa  afrento- 
so yogo. 

.Les  veierwM  da  ha  qjértilaa  de  Saalra^iinaa,  dal  Uio,  de 


Italia,  de  Egipto,  del  Oeste  y  del  grande  pj(^rrilo,  se  encopntr.in  homi- 
llados.  afrcaladiH  sus  honrii-viiü  rii  ütrii  es,  c.ilirirailüs  de  ir.ujCDes  &US 
victorias.  Estos  vaiieutes  no  serian  mas  que  unos  rebeldes,  si  como  so- 
puoeo  los  enemigos  del  pueblo,  babia  sobertaae  kiglIiaMa  al  frente  da 
loa  rjtrcilei  eUraojcroa.  Los  booarea.  las  raeaanpenaaa  y  lis  aimpaUaa 
eslía  rasanradea  para  laa  que  baa  atrvida  co^  lapalria  y  aaolit 
nosotros. 

•Soldados:  venid  á  formaros  bajo  las  Inoderas  de  vuestro  jete:  su 
existencia  esti  ideiiiificnKi  con  la  vuestra;  sus  di-retli'is  ikj  son  sino 
kis  derechos  del  puf  Itl»  y  lo.<  vuestras ;  su  ínteres,  su  bonur  y  su  glo- 
ria, no  son  otros  que  vue»tra  gloria,  vuestro  honor  y  vuestro  iolere*.  La 
victoria  oMroberá  I  paso  de  carga,  j  el  agüita  adoraada  ron  loe  coloces 
nadaoaleavalarideuaanolraceBpaoeriebaalalaataResda  Mncabrt 
Selora.  Ealooce^  podrei.s  mostrar  ron  orgullo  mesliaa  ckolirieM; 
loores  podréis  vanagloriaros  de  vuestiw  hechos;  sereñ  loa  libarttdtiaa 

de  !.-)  [Lilri.i 

otn  vu<'^Lrii  ancwiiidiid,  rodcailiK)  y  apieiiadu»  de  rnestros  conciu- 
dadanos, os  e^cocbariin  con  res|H>lo  la  narración  de  vuesU'as  liataDas,  y 
pudreí.s  decir  coo  orgullo:  Vo  lambien  fortnaba  parte  de  aquel  ^o 
ejitciio  que  fran(|ut<ú  úcn  vecea  laa  murallas  de  Vien»,  las  de  Roma,  de 
Berlia.  de  Xarlrid  y  do  Xosrou ;  qae  ha  lavado  la  oaucbe  ainyede  ao- 
bre  Parla  por  h  traición  y  la  preseneia  del  eeemiio.  iHoeor  I  cMaea- 
íicntes-  ínMuliDi,  p'iii¡;i  dr  -ii  ¡alria,  y  eterna  versiieov.i  ¡i  I""!  Tmnceses 
cnniinaies,  sm  cualquiera  el  rango  q'ie  debieran  a  la  furtuna,  que 
coiribatieron  bac«  veinte  y  einacabaa  can  elerinaim  paaa  desganar 
el  seno  de  la  patria  I 

Firmad»,  RáMuaii. 
tí  praa  aivifial  aan  aftAuaiaaia  ds  pncral  dil  j^rosdc  lytfintjle. 

Firmaá'\  HrnTiivyB.» 

Pasó  de&pu<s  a  úcu[»arse  del  pueblo.  En  la  proci-iniíi  quo  le  dtrigiO,- 
se  comprenden  toda^  las  acusaciones  y  rerriminacinnes  malignas  que 
su!<  amigos  de  Paria  verlim  hacia  aieleoMae»  en  hnbqjjasinipctialialaa 
ó  revolocioaaiiaa.  Drapnis  de  babme  eiigide  par  espacie  davciitio 

aOos  en  patricio  (taraMijelar  alpnebln,  fu  pn-scnlabe  abora  cooto  plebe- 
yo que  quiere  vengar  al  pueblo  de  los  nltrajes  de  la  aristocracia.  Sila 

se  lr,i>fiii  iii  ilj  I  eil  Miri».  L.i  riiijires.i  inie  il>.i  ;i  Jeuliieli-r  \  llev.Tr  ü  ca- 
bo, esiribábaen  el  juega  de  vkIiis  eiicoitttaüta  p.ii(>eli'ii,  qu«  se  cscluian 
mutuameoto,  y  que  bajo  la  uiásciira  del  plebeyo  dej.ibnn  ver  al  restau- 
rador de  todas  laserisiocraciaa,  y  baje  el  manto  del  hombre  de  la  liber- 
tad alt 


u 

«Frann'sps  :  ],\  di'fef  fí'Jii  del  duijiie  di'  (!, islipliiíne  eniret;')  la  riudad 
de  Lyou  a  uueslro»  «im  uiigus.  ti  cjentio  cuyu  ii),ioiiu  li^  itabiA  yu  conti.1- 
do,  se  hallaba  por  el  número  de  sus  batallones  y  el  ardiuiienloy  palriu- 
lisuio  de  las  tropas  que  le  coaponiin,  eo  estadiB  de  derrotar  la  dü*itioo 
aiustrlaca  qoe  le  bada  UreMe  y  de  llegar  hasia  la  reiagnardla  dei  flaneo 
isquierdeilai  ^ársitoeaemi^n  <^i)<<  ainwntniha  k  Parb. 

•  LMt^elories  deCbamp  nli  ri .  de  loatmirail,  deChllani-TlIer- 
ry,  ríe  Wiui  ,  d.;  Mi)i  ;ti;irii,  de  Miíiili^n-au ,  de  Craoonc.  defteinis 
de  Arcj-del-Aabt;  j  de  sdiHl-Umci  ;  la  in«urrecciun  de  los  vállenlos 
poi^anos  de  la  Lorena,  do  la  Champ.itl»,  de  la  Msacia ,  del  Franca- Con- 
dado y  de  la  Boigona,  y  la  posición  que  jo  babi.i  Ittmítdo  n  «»tptild  is  ikq 
ijareitornamiga,  eiallodole  de  sus  almacines ,  de  su^  panines  de  rs- 
aarva ,  doanaeenvayca  y  de  ladea  ana  cqoipi{íe» ,  le  babiao  cebwade 
en  una  tMnacíéa  desnpcradbi.  ta  posición  de  Ion*  franreses  oe  podia  aer 
tinis  fuerte,  y  el  centro  del  ejéi'i  ilo  eiietiiiíj.i  esMb  i  perdida  sin  remedio; 
hiibieni  hallado  su  tumba  eo  aquella»  v^st  is  n  iiiaii  ;w  <¡ue  devastó  bAr- 
b;ir.imenlc  cuando  la  traición  del  duque  de  It  iicusi  entregó  la  capital  y 
dejorgnniió  el  ejército,  la  cstraha  conducta  de  estos  dos  generales,  qa« 
hicieroa  i  la  ves  traicivn  á  la  patria  ,  i  su  prínci|ie  y  á  su  bienhechor, 
camblA  la  auerta  de  la  guen* ;  (al  era  ta  aüaaoioo  del  ejlroilo  coolra- 
rio,  qoe  al  Inrminarae  te  serian  qne  tuvo  lagar  delanle  de  Parb,  aa  an- 
contrnbn  .sin  mtinirinrii'*  píir  1?  scjinr.'icidn  de  si:s  purqurs  de  reserva. 

■»  tri  l;u(  tíiltcas  y  s.iK'mnfs  cireir'.si.Tiiows  mi  ríiisíon  se  conmovió 
príiíiiiidiimento  ,  pero  m:  ali!i;i  euii.i  rVi'i  ltn\a  sn  an .igiiiieia  ,  y  sin  con- 
sultar oiro  interés  que  el  de  la  patria  ,  me  desterre  a  un.i  scihuiri»  ruca 
en  medio  de  los  mares  ,  porque  mi  vida  os  era  y  dobia  ser  útil  ludav ia. 
Ho  ponaili  ipie  paiticipaaede  miauerteel  gran  nAaiore  de  ciudadanos 
qoe  qnarian  acampiBanna,  por  creer  if»  ao  prsaaneia  pedia  aar  bcne- 
Gciosa  á  la  Francia ,  y  salo  Onlcanmifa  nn  pnBodo  da  ealiaBlea  nece- 
sarios para  mi  guardia. 
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•llméo  al  trooo  por  voettra  deodoo ,  lodo  cuaolo  se  ba  hecbo  sio 
iolamocioo  vaeslra  «a  ilpgiliiuo.  Oeaáe  bac«  veinte  y  cinco  aBoa  liene 
I*  Frtocia  nuevos  inliresi'-* ,  aiu'vas  iii.slilucioiies  y  iiníi  niii'vn  gloria, 
ánkainente  pueden  ser  gnraniiiiüi»  por  uq  gobierno  hücímííI  )  (km 
una  diaaaUa  creada  en  estas  nuevas  circunstancia»,  lln  |irincipe  que  rei- 
MMDkbrevMolfw.queMMiaara  aalir» oí  lf«io  por  la  fuera  de  k* 
■!>■»»  qtwili»  qae  iMwMlaiODacMivterrilario,  M  ▼•no  iralwl»  de 
apoyarse  «i  los  prioeípioa  dd  dcrvcbo  feudal ,  y  solo  pmlría  asegurar 
el  hooor  y  lo«  derechos  de  UD  corto  oúinero  de  iodividuos ,  eneroigva 
del  pueblo  y  coodenad  is  |.X)r  el  lince  x-inle  v  cinco  .irios  en  luilas  iiiics- 
tra:>  asambiras  Dactuodlc  Vuestra  trauquilidad  lutcriur  y  voe^'t/a  cuu- 
«deracioo  en  el  eslerior  »e  perderían  para  siempre. 

»  Franceses  :  desde  mi  destierro  be  ewuKbedO  nwalras  Y 
Titearos  votos :  reclamáis  el  gnbien»  de  racein  fkecim  M  el  tolo 
legNuo;  Mun»inijadiilMWÍe¡  «MMlnitMi  ctn  vteaMepmpaBi 
repoMl  los  grande*  intenses  de  !•  palrie. 

!•  Hi'  alrme^iiiio  lu-i  iiiiirts  arrostrando  toda  clase  de  ¡R'hVrnw ,  y 
en  medio  di-  \(is.tii  ij>  .i  rtvnnquiílar  mis  derechos  que  k,^  viioinis 
Qaiero  ign(>r;ir  -ii-m|)i>'  (  [iiuMo  st-  liiiya  lii-cliii  ,  i'-icrilu  d  dii  liu  dri-di'  In 
teme  de  Parb ,  por  alguoo^  individuos  mai  aconsejuiiiw  ;  esto  en  nada 
fafldirá  n  si  nenerdo  qim  cons«rvu  de  lo«  importantes  w^rvicius  qiic  me 
knpratade,  poniiir  hay  aimiiMÍmiBiilosdeialDalanleu,fM«M 
aaprnenai  h  trpaintíM  baaisw. 

»  Franceses  :  r.o  bay  nación  alguna  por  pequeAa  que  sem ,  que  no  ba- 
ya  tenido  el  derecho  de  ¡tustraerse  y  no  se  haya  tuslr<iidv  en  efecto  i  la 
dCíiiOhM  lie  i>b,'.ii/i  rr  ;i  ¡iriiicipi^  iiii|Mic>tij  |iur  mi  rm  iiii^ii  iii'Jiiien 
láneamciiie  viciurioso  Cuando  Oarloa  VII  volvió  a  entrar  en  fmia  y  der- 
ribé el  trono  eniiR>ru  de  Enrique  VI ,  COofesA  que  dcbia  su  corona  al  es- 
Amw  de  sas  nlieotta  y  nA  al  priocipe  regente  de  Inglalcmi.  Yo  l«a»- 
I  deberie  ludo  didcancflle  i  veeoira  y  i  tai 


Firmado,  Nurouo!».» 

Su  aceoto  j  .'u  liaooontia  al  dklAr  est^» exhoi Uciom».:-  al  pueblo,  !« 
bailaban  en  perfecta  con!<4>naD('ia  con  sus  ¡«labrai  :  sn  niinida ,  so  aC' 
litiMl  y  el  kmu  de  aa  iwgu^fl  revdcbea  ia  iodigoacioa  conira  loe  opre- 
MR»  dto  U  Nbertad  y  d«  la  igiinhUd, ««  Mmioos  de 
M  icpeHa  dehiDie  de  sos  gracntat  y  aacNlariee  lea 
leras  <|ae  qneri*  rpprfsralsr  en  el  eoelineiiM. 

Xr\  Et¡c  lia  ,  jM  Jiiió  piule  di'  I.i  nKbí-,  Pi-siu.?-- do  dicladas  las 
iíti  priitlitnito  ,  sf  lUiiiu  a  c'utiifriái  a  lod(-■^  l<>?  iiúirini'i  y  granaderos 
qoe  sabían  ivci  ibir ,  y  acto  continuo  diiT«<n  iinm  Ipio  .1  sacar  miles  ilt' 
copias  para  disliíLuirlas  con  profusión  al  (lucbio  eo  el  moiiiroio  del  di.-- 
aembarco. 

Daranle  la  neebe  hah«»  cesado  el  viento ,  de  pmmIo  <|iK  al  rajar  d  dia 
la  fanadrilta  se  lalisba  tan  solo  é  seis  leguas  de  diManeb  de  ta  ola  de< 

tba ,  doblando  lenlaiiiente  el  C4ibo  de  Sun  Andrés  La  c.iluia  inquietaba 
i  Napoleón  ,  qii«>  deseaba  el  viento  do  la  inafiana  para  ser  conducido  á 
|a  costa  de  l'iiiiii  í;i.  |in|lirrKi  i'Li  II  I  di'  <:..|ir  ii;i  ,  11  mi-infi  df 
los  cabreros  de  Hiouittino,  paretm  cncadi'nar  el  tterKiiniio-.  IniiOdo» 
velas  se  alcanulMn  ú  ver  á  lu  lejas ,  y  no  podian  menos  d«  infundir  «os- 
pedwa  &  m  eantivo  que  tenia  al  mundo  jwr  «igílaaie  y  «nemifo.  Loa 
«itaiea  de  marina  ftttmmm  ^aa  Tirtaa  de  bordo  para  wgrwar  é 
Forto-Ferrajo  y  esperar  ao  vicalo  naa  lieociMe;  pero  t  i  cmperadur  so 
cpuM  i¡  elloé  bito  arrojar  al  mar  los  e<)HÍpajeBde  mi  ix  iiui  rui  «jércit 
pan  [ilíji'r.ir  In-  liiii|iiis  y  li.irerlos  mas  ^n^ibles  i  lii  lin-.i 

Uácia  el  inedin  diit  w  li'viinlá  un  poco  el  viento  solar  y  Üihó  la  escuadra 
k  La  altura  de  L  oni».  Una  fragata  se  presentó  á  sotavento  y  desapareció; 
pero  en  berpitiin  de  guerra  francés ,  el  Ctjin»,  mandado  pnrel  capiUm 
Mdrieu,  ae adelantaba  á  toda  vela  biela  la  llaea  déla  csi»iadrilla. 
Unaweilwea.  «tgafos de  arrolla»  d de  wicer,  toplicaianal  entp»- 
ndorlea  permltieta  abonlar  al  boqee  li«neéa ,  ÍMioer<|ne  eneiMaee  la 
bandera  tricolor  y  vlniRse  i  aumentar  la  cspedicion ;  pero  Napoleón  no 
quiso  arriesgar  el  porvenir  i'e  su  empresa  y  el  secreto  de  su  espedicioo 
i  los  atarea  do  una  victoria  insignitkantc  y  piii  i  d  ,  y  ordenó  á  los  gra- 
asderos  que  pasasen  bajo  cubierta,  so  ocultasen  y  gnardasen  silenrin 
A  las  seis  ,  lirs  dos  bergantines  se  hallaban  al  alcance  de  la  vox,  cni- 
>  opwaio.  ÍM  dos  comandantes,  que  «e  conocían ,  cam- 
palehna  |ior  mM^*  de  sus  bocinas ,  y  el  espitan  Aa- 
Nn  aignna ,  pidit  noUcías  del  cofierador  Mapii- 
kiia.  oeidto  Iras  el  otdal  qne  anndaha  *1  JwoMtiau ,  teniA  ra  aa*  ota- 
D41  la  bocina  y  re3poo>lí(>  que  estaba  boeno  La  dirección  opuett/i  i|i¡,' 
llerabao  no  tardó  en  alejar  uno  do  otro  i  lo«  doa  berii^antines.  El  vudIo 
aiguid enfrescando  basta  el  ainsnc(<<T  ,  linr.i  ><n  i^ic  .so  cifcanzó  á  ver  im 
atvio  de  11  «anones  con  rtunb»  bácia  la  escuadra.  La  iai|iiietad  volvió 


á  apoderarte  de  la  Iripolacioo ;  pero  bien  proolo  las  velas  del  oavio  des- 
aparecieron del  mar  como  ona  nube  :  00  se  había  dignado  informarse 
de  ''iiju<'ll;i>  siele  pequeAas  naves  mercantes  derramadas  por  ol  hi<ri»:n- 
íe.  ae.il<ibU<ciila  la  serenidad  ,  el  emperador  volvió  á  reunir  6  los  gene- 
rales sobre  cubierta ,  y  les  dijo  :  «Ahora  es  preciso  que  habléis  á 
tros  cooipeAmts  de  gloria.  Vaaioe ,  Bertiand  ,  tomad  la  plnma  y  < 
liíd  naa  jinKiaBt  t  víaeMna  tetawwia  de  amias,  a  Demand : 
alepHido  n  hnilM  pve  eaeqnliar  eepraaionM  dignas  del  objeto  y 
adecuadas  I  las  eimmataaela*.  ePnesliiea ,  «lerlbid ,  djjo  NapolcM; 
\í.i  hüliliiri'  ¡«>r  v(v*nlroí  u 

V  dii'ii)  la  .'^ih'iiieiiic  |>io<'laina  de  la  gunrdin  al  ejt'icilo. 

•  SiildüdiKi  íL'  oye  el  iiKjoe  de  geneml.i  \  nns  ponemos  en  marcha; 
corred  á  las  arma» ;  vi  iitd  á  uninie  á  nosotros,  á  vni-stro  emperador  y  4 
vuestras  águilas. 

>Y  ai  esos  boeriMca,  boy  tao  atfmgBBlai  y  qne  ben  buido  siempre  á  la 
viala  de  aueatras  wnns,  ee  strerrn  i  baesrao*  frente,  ¡  qué  mejor  oea- 

sion  de  verter  no<'>lra  •..ingrc  \  de  i  .ininr  el  Iiiiiini;i  de  lii  Mdiiiial 

«Soldados  de  la  m'))Ihuj.  c'Llasa  y  dwiiuaoooa  divisiunes  militares. 
ptMi  ou'iiines  de  Aniiho.  de  Tolón  y  de  Marsella :  oficiales  retirados,  ve- 
teranos de  ouesiros  ejércitos  :  i  vosotros  está  reservado  el  honor  de  dar 
el  ejemplo.  Venid  con  nosotmü  á  rmiquistar  el  trono ,  paladión  de  aBCf 
ims  dereobos.  y  la  posteridad  podrideoír  na  dta:  Los  ralraniimic.  anai- 
liadee  per  treidorae,  iaiptaaíma  «ergamoeo  yngn  i  la  tnnci» ;  per» 
alzAmnse  los  valientes,  y  los  cneerigoa  del  |iaeÚa  y  del  «jCreito  desa- 
parecieron y  fueron  aniquilados.» 

Esta  minuta  fué  copiada  rvino  l.i«  preredetiles  [lor  ituli  -i  In.;  de  la  tri  • 
polarion,  reciliiendo  cada  soldado  van»s  coptaa  para  üiauribuiria»  por  el 
camino  i  los  regimientos  francej>es. 

XX.  Las  costea  de  Aniibo  aparecicfoa  á  la  pioe  de  loe  baquM,  j 
fneron  eeladadaa  coa  an  grün  aaMaw.  «¡Tiva  ta  rraana  I  iTivan  le» 
franreüest  •  gfilaren  niarioeroe  y  soldado* alsande  en  el  aire  sim  gorras 
y  sofflhrero$ ,  como  si  estas  voces  y  maeslras  dé  entesiasuio  bubiewcn 
I  i  'ii  li  lliiret'o  en  r-l  h  iriiunli'  "  Tniiie-m/s  U  escarapela  tricolor, 
dijii  N  ipiilenii.  |Mr:i  (|iie  1.1  [inli  in  ñus  reeni^ii' a  d  TiMl'id  los  soldados  ar- 
rancaron d«-  MI'-  garras  de  [icJii  y  .irroj  imn  al  iii.Tr  l.<  «iicarapela  de  la 
isla  de  Klba,  blaoca  y  sniaraoto  sembrada  de  abejas,  rccnplaiétMiolB 


Vna  tMMbe  apacible  InndiA  sn  manto  «obre  los  mam,  y  a]  despuntar 

el  crei'i'isLulu  ii.aiiilioíi  di-1  ili.i  1  Je  nisníii.  Id  esí  u.idrtli.i ,  m  i,elids 
háfia  tierra  ^Jur  U  luisa  drl  ii>'«lr,  <>n!ral  a  .1  velas  di's|ileK  id.i-  .'n  p| 
giilluJuao.  Napoleón,  •;up,'i>iR  Íus<i  ctiiiió  lodcis  lo-  Iim[ii(iii-<  qn.. 
perimentadn  los  inil»i;ni<  del  dest.iMi,  veía  eu  aquella  tierra  sioibolitado 
un  pensamiento.  Kra  l;i  (jlas  a  i|iie  le  habia  recibido  é  su  vuelta  furtiva  y 
Irimíal  de  Igipto;  la  que  le  babia oondacidn al  trooo  y  debia,  aigaa 
él,  volver  i  llevarte  eirá  ve»  mea  praaie  y  esa  atas  si-gurídad.  So  dea- 
tino  tenia  inenoe4|ae  haeor:  aabíB  d  canjao  y  aoi 
sn*  hneila.». 

X\l  Kl  f  ilu  lio  (|iie  lli-v,.l),i  <i  IkmiIij  al  j;. ■ñera!  [liouot.  adelantaba 
una  media  Utm  a  la  eí^ciiadnlla,  y  fue  el  pnraero  que  echó  el  ancla  c« 
la  play  a  desierta  y  sileorioM.  saltando  en  tierra  el  general  y  ^un  ísolda- 
dos,  coadueidos  por  loe  bolea  dd  faluebo.  Dna  dudosa  daridad  ilnniina- 
bBBpeaaaalberiioale^éigaorBndtbHMtliMaadnDroool  tiuAetber- 
giiniin  ydeaift»lMViMl»eecfai«BdaceRa,  se  vieron  asaltados  ,¡0  un 
repeollao  torrar  el  eoHlenplar  la  MNBbn  del  Amnutiintr,  atu  i,>  1  >  ¡^v 
la  niebla,  avaluando  hari»  la  playa ;  y  suponiendo  una  >nr  |iie~.i  ó  una 
a-icehiinaa  de  uiar,  tomaron  el  bergantín  por  un  navio  de  guerra  qiM 
vi  riia  :i  iiiiert  ejiiar  la  citsla  al  emperador,  é  inmediatamente  M'  jan 
al  falucho  para  roanbar  en  ausilio  de  sn  geoeral;  pero  en  el 
enqncdesplegalmn  sus  velas,  d  eiBpenderen  penoaa  Ice  dirigid  aa 
«aludo  desdela  proa  del  bergantiUt  I  lnnqaÍIÍB&  «a»  ánimos  Echáronse 
tos  aaotaisi  los  buques  y  Napoleón  tín  deñnibaraar  sos  tropas  sin  obs- 
lÁculo  alguno.  A  las  cinco  lucalia  el  mismo  el  suelo  de  Francia.  Ilev.ulo 
eii  brazos  do  som  granaderos  y  recibido  por  sus  »<-Ia  marión  es.  llabtaMw 
iSlalili'.'ido  sil  vnac  u  ¡ikoiii.i  ilislnm  ia  de  1.a  |)la\a.  i  n  no  busque  dt 
oli\o>.aUe  üqui  un  presagio  ffiii,  d)joseaataa«loai]iiellu-  .árboles  dejias: 
nt>  liejiirá  de  realiiarse.u 

XXII.  Ai  aspecto  de  ks  boquee,  al  raido  dd  desenbisco,  ai  eco  de 
baadanadonce,  b  la  viato  daaqaello»  naiforaM»  qoe  efmabea  los  ma* 
gratos recnerdos  del  puebla,  abriéronse  algunas  delascbo/a^  de  lc)« 
eontoraos.  y  varios  paisanos atfoitus  é  indecisos  »c  acercaioii  iinjída- 
iiieiileal  c :iiii|iaiiietili)  de  \apoleon.  Lw  soldador  ]e>  [•■nd;i  ron  los  braiM, 
-erKilaiid<>lc.>i  al  eiu|iiTad<,r  í>  ínvitanAtlp?  á  fralemitar  con  ellos;  ffn 
ios  ¡>.ii,.ioo>  iiiai;i[e-(.iniit  m,-i>  »:iulr;í mn  )  lorror  que  entusiasmo.  Stlo 
UQo  de  entre  dk»,  antiguo  wililar,  a»  adeíaotó  basta  ei  enpcrador  \  fe 
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pidió  penuM  para  trainte  i  «a  balallon.  *  íMe  es  el  prinMTO,  dijo  Na- 
poleMAfU  oBcialeg;  k»  dwfa  SPgnlrAn  su  rjomplo,  porque  su  rora- 
«00  M  nii«.*  8ia  enbtrg»,  m»  tamá»  afeeUH  Ul  confinas,  se  h.illa- 
ba  endtalemcaleconnovido  viendo  la  lenlUod  i  iiidañiim  del  pueblo 
di!  aqiiclh  rosla  pnrt  venir  a  agruparse  <<  so  alraMor. Se  haBaha  eo 
Frnní'ia,  y  vetase  mas  ní-ilntlo  qnp  en  KIIki 


HamlO  llamar  á  uno  do  ju»  .iliri;ili"v  .inli^n.iníinl.^  rim-  ni.ir;h  u^i  ü  h 
cabeia  de  un  destaramenlf)  de  veinle  y  cinco  boniiire-í  n  U  ciuüjhI  de 
Antibo,  pn'ixitnn  á  la  playa  donde  había  desembarcando;  que  bic'iese  on 
llamaininito  á  h  gnarnioion  y  al  pvebkt  rn  nombre  dd  emperador,  qut> 
cnarbAlaw  alli  la  banden  tricolor  y  trajera  conHigoInsoldadoi.  El  ofl- 
Chil  parliO  llooo  de  cnnfbnta. 

XXIII.   Pero  ya  algunos  paisano!'  realista?  habían  llevadn  al  srenenil 


Corsin.  cotnand.inlo  ¡li 


mI,  I.i 


I'!  ilcsembartii  iK-.N  ^iiulfiin 


en  la  playa  con  on  piina<lo  <le  honitires.  .Sin  vaeilar  enirc  s-m  recucnlu» 
y  Sin  deberes,  el  general  Corsin  ton^ú  íiis  nip»lid:i«  para  inqiedir  Iwlo 
centaoto  entre  sas  Inpas  y  loa  emisarioa  de  Napoleón.  El  destacamepto 
enviado  por  el  emperador.  c«  «w  de  Smiiarse  i  pnteneniar  al  pié  de 

las  mnraMaí.  enlr6  leinerariamenle  en  la  ciudad  h  lo*  gritos  de  .  ríi  o  rl 
eatprrudor!  que  íntron  cnnleslados  porel  piieblu  con  lo.<  ile  ,  Viro  el  rryt 
y  por  la  í;uarnioio!i  i un  hi  ii  ;.ili1.:nl  \  i'l  -ilt  iu  i"  I.I  '.;(  in'i;il  ( .ir.sin  iiiaii- 
d¿  ;iliar  inmedialamenle  el  puente  ievadiro  dcspiie!*  de  la  entrada  del 
(!f$¡;íc:!Hu»i,l(i ,  cuyi.15  soldadits .  a^l  rnioo  «'I  ollci.il  qoo  los  mandaba, 
^ncdaron  iiecboi  prísionenie  en  1«  ciudad.  Kapoleon  inanguraln  ta  em- 
preneonun  d»oalal)ro»y  aa  enlrellalin  centra  na  nÍMana  aeldadiia. 
¿Dónde  estaba  aqaclealQtiasnoinnirrccdoiial  con  que  le  Wliim  hala- 
gado sus  rrai>ariw  de  HrM  Pero  no  era  tiempo  de  reflexionar  1 4  eon- 
fcíar*e  vencido  ú  maiebar  adelante. 

Knlrelanlo  íti"  miímo."  soldado?  nmrnuirahan  y  .-e  avergonzaban  di> 
dqar  i  sns  caniaradas  roiiiprometidos ,  prisionero»  y  acow  íusilailos  en 
la  primera  población  .coya  fidelidad  se  babia  querido  levl*r,y  pedianA 
gUMida  gritos  ir  á  lifaertarleeentraMk»  al  «¡«lio  ra  Aninio.  Kapoteon, 
qw  eooecia  «i  vakr  del  tiempo  7  n»  qoeria  perder  las  horas  é  lo»  dia.<  a 
)m  pnerlm  de  una  clndad,  coya  ocupación  no  podía  tener  infloencia 
alguna  en  el  resultado  de  í-u  empresa,  calmó  la  impaciencia  de  so«  sol- 
dadoü,  enviando  por  nie<lin  de  olro  ofiri  il  iinmrn-<a;e  al  general  florsln, 
con  órden  esprwa  de  no  peni-lrar  en  la  ciudad  y  de  limitarse  á  entrar  en 
Cúnfereiiciascoala  Koaruicion.  «Decidles,  eocargú  á  einisarío,  que 
estoy  aqd,  qnetafriiacia  me  llama,  qoe  ta«  gtHirRÍeioae&  de  L)on  y  de 
Greooblceorrea  k  p»io  de  carga  á  anirae  conmigo,  y  que  k»intio«  qoe 
vengan  A  formarse  bnjo  mis  águila».* 

Kl  oficial  partió  y  regr»f^  «lin  hal^er  |>odido  ejecnlar  -\b  Jencs,  p  r- 
que  estaban  cerrada»  las  pnerlas  y  dei^ierta»  la.<!  niui  ailai.  La  l  iíuií,.! 
se  replegabo  ante  >a|M>leün  .Aparentó  mirar  con  indiferencia  aquel  sín- 
toma, que  no  podia  ineno<i  de  consternarle  inleriornienle,  y  .«¡e  propuso 
NCOnqniislar  con  el  úcmyo  lo  que  babia  perdido  por  h  impopularidad 
da  SB  aoonlin  si  dar  si  primer  pan.  Proveyó  de  bastímenios  i  sus  tro- 
cas, levantó  el  campo,  y  A  las  once  de  la  noche  k  ponen  marcha  con 
rur.Uit  [li  ■/ 1<  di:  jrlilli'ria.  Lo8  potiros  de  sn  goardia,  ca.si  todos  des- 
liiüiiiailw,  llevaban  sfibre  .sus  espaldas  las  .^illi*  y  equipo,  y  Napoleón 
iba  comprando  por  el  csoiinociiMiiloscnlHtlooeneaatntiB pan  remontar 
n  caballería. 

Decidida  ii  no  pnaelrar  por  el  centro  di>  la  Provenía,  y  evitar  el  Irán- 
OÜopor  laa  grandes  ciadades  de  Tolón,  MancHa,  Aix  y  AviOon,  cuya 
adhesión  i  loe  BnrtMaes  te  era  bien  comiddh,  «if  cnno  so  anímoaidád 

c«i)li-a  M,  conif)  babia  tenido  lugnr  de  e.sperímenlarlo  en  su  viaje  »\ 
destierro ,  s»'  deleniiinó  4  H'gav  el  llanvo  de  las  moalaftas  do  la  orilla 
¡íqnierda  del  Uínlnni),  isjK-rando  de  i-ii-  iiuido  llegará  GreuoMo  y  á 
l.jon,antoft  que  el  mariscal  3l«8Scna,  que  mandaba  en  el  Mediodía,  pn- 
difae  cci  rarle  el  pasn  ó  nNriealancnenlro  Al  rayar  el  dia  llegó  ¡i  t^an- 
m*i  pasó  de  oqni  k  Grana  y  pernoctó  en  la  aldea  de  Ceruoo ,  disiaoits 
wime  I^BBs  de  la  playa,  las  poMadones  qne  habla  atravesado  mani- 
fi>sIaron  mas  bien  snrpresa  que  sinipalia.í  h&cia  61.  Bl  dio  9  se  detuvo  en 
Bareme,  el  i  en  Dina  y  el  5  en  Gap ;  pueblos  bdieosos  délas  montallns, 
que  se  exaltaron  algún  tanto  aloir  el  nombre  de  Napoleón.  Este  mandú 
ikcaotpar  su  pequeño  ejíri  ilo  fuer»  de  la  ciudad,  reservándose  linica- 
meoleparasu  <i"¿:üiid,id  íeis  ¡««lacos  de  á  cab;dlo  y  cu.Vienlu  grinad-.'- 
its.  Durante  li|  nocbe  bizo  imprimir  las  proclamas  dictadas  á  bt>rdo  del 
bergantín,  que  ínmediatament*  se  derramaron  por  lodos  los  puntos  de] 
camino  y  caropiflas  cercanas  propagadMpor  loa  babttaoles  de  Gap.  Loa 
autoridades  de  e$(a  eiiulad  desarmada  so  baUan  retirado  al  aeerearse 
Napoleón;  tan  solo i  -u.  :  \  algono*  coM-sejeioi  muiiicipales  .«c  pusii: 
ron  eítconlaclo  can  m  (ropa  para  proveerlo  de  vivcres,  pero  abílenieii- 
-dose  severaoienío  de  luda  inanifes-Uicioo  di-  enIn>iasino  y  basta  de  aco- 
gida. .'V^ipeto^n  iraió  de  cngaDar  k  los  babilantcs  del  Oelüníido  cípra- 


sando  no  recooociniíeolo  que  calaba  muy  diaiante  de  sentir.  «Ciodada- 
an,  decia  m  proclama,  ks  nmeoina  de  adhesión  qtw  he  reeíbide  de 
voootroa,  no  hsn  po<fido  menos  de  eonmovcrme  Tenéis  ratoo  rn  llaimr- 
me  vuestro  padre,  porque  be  consagrado  la  vida  al  l»ooor  y  íi  fai  felid- 

d.iJ  Je  h  ri.ini  i;i  Vi  ir;.-i i^-.i  disipa  vDeslm<i  irii]ii]>'tii(]f» ;  garantiza  la 
(  . iii~tT'.  .i( mn  (!.'  líi.l.ii  It-  j.ni¡j:i'dades,  la  igualtldd  iiilre  todas  la*  cla- 
tM.;>  <1ititIi.;^  .[up  habéis  goiado  durante  veinte  y  cinroaOos,  y 
por  ios  que  tanto  su-spiraron  vuestros  padres,  cslin  boy  ídeatiticadoscon 
vuestra  existencia.»  A  lasdoodel  <  salió  de  Gap  caire  halnnciideatn 
mncbednobre,  amttradn  por  la  cttioiidad  mas  bien  que  por  la  soGci- 
tiid  y  enimiasmo.  Aloco  dissnevaba  de  mardia  Nap«denn,  y  am  no 
babia  reelotailn  un  -i  fo  Iiurribre  :  el  poeliln  acudía,  miraba,  st-  n  .tituí- 
Hato,  pero  no  le  seguía:- todo*  a,mprendi*n  al  itaiecer  que  Napoleón 
jo^  iba  un  anr,  y  qw h  capnn  nvslata acan  mw  lesaerídad  qne 

genio. 

ün  el  mismo d&ihíso  alto  en  Corps.  El  sencnl  Cambronoe  marchó  á 
la  cabcxa  de  unn  vanguardia  de  40  hombres  t  seupar  el  paeUo  de  la 
■ara.  II  ««írede  Sisleron  n  0fg4A  snminiiirsrteviverco;  pero  tomis- 
mos habitantes  le  provd>\  n  -i  <»llo<  y  pr(>senlaron  una  bandera  trico- 
lor /i  su  destacamento  A  |Mir  i  dislaneía  de  la  ciudad  bullóse  el  general 
fil  ilí.' I  uii  l>ni:i"(n  lu  ' ii  lili  1  si'iiido  de  Grenoble  para  corlar  el  paso 
aleriipcrador.  Cimt>ronri;>  qoi^o  parlamentar,  pero  no  fué  escucbado: 
enlDnk'es  se  rep'e^'i  y  <!nv¡i'V  á  uno  de  sus  ayudantes  para  qoe  diese 
cnenta  á.Xapoleon  del  ob^lácnlo  que  aiU.se  presentaba.  Napoleón  rrani- 
mó  i  SH  trapas.  IMigailas  por  oM  larga  marrba  entra  la  aleve  y  las 
rocas  de  los  Bajoj  Alpes.  La  proximidad  del  peligro  devolvió  el  airojo 
á  siissoldad.i*.  *  la  llesrada  de  esto»  eí  batallan  dri  de  linea  y  las 
dos  ■  >ni;nniaí  d*  I  ire*  qui>  sl-  Ii  ibi  in  onui-sto  al  pisodo  i',  iiiilctri  - 
ne'i'  ii'p'i'giT-.in  a  tres  li'gnas  d  >  disiuncia  sobre  una  divisi  tn  di-  í.UOO 
Iwmhrcs  di'SliiraJa  dn  Ch  imbi'ry,  é  hicieron  alto  ma*  allá  de  Vixille,  á 
la  entrada  de  un  desHUidero  eocernido  entra  laa  montabas  y  on  ISBO. 
K  ipdcoa  se  delavoy  pasó  la  noche  eo  la  Hora,  pero  dormió.  Bl  cn- 
cueniroó  c'j  >  |ii '  que  debia  tener  Iqgw  al  sámenla  entre  sn  peqne- 
noe  é.viio  y  <.<  e  i-reítrt  n-al,  iba  é  déCídirdeimexiMeneia.  Sin  embar- 
go, a!  silir  il  (  la  M  ira  afee  ó  aquella  tranquilidad  qm.'  es  siempi-e  eo  la 
frente  de!  ji-íe  «d  presagio  de  la  victoria.  Para  ól  el  i«xit<i  e.slaba  en  Gre- 
noble,  \  iin  fj  'i  cilo  le  disputaba  el  paso.  nelro<-ed"r  de  Viiille  era  re- 
troceder de  un  imperio,  y  el  conqoistidor  habría  sido  considerado  co- 
mo un  capitán  de  aventureros,  obligado  á  buir  y  buscar  un  asilo  entre 
las  rocas  y  las  nieves  de  les  Alpes,  tt  de  advertir  qae  Mapolean  no  ha- 
brá abandmado  únicamente  al  acaso  la  derisim  de  esta  marrha  sobra 
Gpenoble;  sino  que  cnnlaba  t.ini'jii-n  ron  pocoí  poro  ímp<it1>nrns  ausi- 
liares  de  probada  fidelidad,  que  li .ilutaban  )wr  su  parte  i  ii  ill  urn  le  los 
obstáculos  y  abrirle  las  puertas. 

X\IV  N  ip'ileon  babia  enviado  á  Gronoble  di>s<le  ia  playa  de  Anti  - 
lio  á  su  n$ico  Emery,  portador  de  varinnrlas  é  instnicciones,  con  ór- 
dea  do  tomar  el  camino  masoorio  y  monos  sospeebaoo,  y  dar  avin  dn 
lamereba  del  emperadiv  i  db  jóvvn  de  aqo^  dudad,  llaando  Ita- 
inoiilín,  ranático  par  la  gloria  militar  y  el  patriotismo  popular,  iairépido, 
activo,  inleiigínti'  y  dis;>u  vi  )  á  toilo  por  reaLar  en  elomperador  el  ído- 
lo de  su  imí-'iii  i  m".  i-o  ü  i,  uno  do  i'sas  <  ■nMcífri'scon  que  dula  siem- 
pre la  fortuna  al  genio  de  la  rsvulution  para  preiiarar  el  caaiino  á  otros 
hom!in*s  dí  ía'.rejiiileí  mascaicalad  i.  Aniinabia  Dnmoubn  »ti  celo  dos- 
interessJj,  y  el  lorbelliao  qao  qoeria  desencadenr  le  arrastraba  i  la 
vra  consigo;  poseía  la  diarroctn  de)  eoiijintido,  la  asMcía  del  negocin- 
dor.  b  f,ig  r-idnd  del  guerrero. 

En  el  mes  de  oclutire  de  181  i  habia  ídoá  avistarse  crn  Bon aparto 
en  P.irto-FenMji,  y  en  su  entusiasta  adhesión  le  había  bocho  presentir 
la  de  los  h  ibi'.antiM  de  Grenoble,  ufroeiendole  al  mismo  tiempo  su  brazo 
y  sij  furliina.  nN'is  volveremos  á  ver,»  le  babia  dicho  el  emperador  al 
despodirw  de  él.  Viósde  troiota  aOos  despees,  y  ya  próximo  á  ia  ancia- 
nidad, lannnio  njuvmewdo  non  sos  roonerdos  do  Gmoblo,  en  lae 
primeras  nías  del  poeblo, el  ti  de  febret»  de  lgt8,  y  subir  á  h  tribu- 
na como  á  ua  :isi1lO  para  hacer  pasar  lodovl)  al  Imperio  |»or  la  breeha 
de  |:i  república. 

XXV.  E  ii-ry  llevabi  t  i-nbiei  carias  para  M  irH  v  LahoJoyerr,  jo- 
ven corom-l  did  regimiento  que  se  hallaba  en  tir.'nóle,  y  de  quien  Na- 
poíi'on  tenia  motivos  para  creer  por  varías  corr«'spoadencías  que  podría 
contar  con  su  cooperación. 

Al  salir  de  la  Mora  el  emperador  (ormósn  vanguardia  de  cin  beni- 
bres  escogidos  de  ealra  lo  mas  llorido  de  la  tropa  qne  se  haltoba  i  lee 
iV.!  nes  de  Cambronoe.  Adelantóse  •'•slo  hacia  un  puciile  poro  distante  do 
u  .liara  v  se  halló  con  on  nuevo  batallón  qne  le  cen-aba  el  paso  y  que  88 
ní¿b  it  ad-ililir  al  ]).irl,i:iifri!;o-iij  uin  i.i  lo  [i  ■!■  .i  pir;  cm  |ii  tiiui^icijoes  do 
pax.  Advertido  de  ello  el  cmpcradur,  despacbá  nuc\  amenté  »  uno  de  »ttS 
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oficiales,  el  ¡Ao  áo  ojciuJron  Ka^ul,  |iara  que  $li  av¡:4ia$d  coa  vi  bnta- 
I  »e¡  Dcgaba  i  IkMqMar  el  camino;  pero  amenatado  por  las  des- 
\  de  dkba  tropa,  rfisrcté  lio  babeno  bedto  oir.  Kapiilcoa  oooo- 
cMqoehatila  H<pdo«l  nooMnlade  avenMrir  M  prapio  «ecndiMlei 
la  vista  de  sas  aniii^us  soldados:  dividió  m  columna  iniindAndoIa  bacur 
aUo.  y  Mí  adelantó  al  jia^o  de  sa  raballo,  cbíí  ¡¿«lo,  al  frente  do  sit  ej«'r- 
cilD.  Los  ;nN,ini>  diseminado>i  i>;>r  li.>-  <:;)m¡M)«.  ii  ni-ii|i:i().i>  en  í.w- 
nai  á  los  UJusüel  c^aiiiio,  |>areci<ia  ¡jL-niiaiiCLer  neutraii^  (•ñire  las  úm 
causas,  ob^vando  únicamenle  con  indireruntc  curiosidad  la  atrevida 
coaliewto  ta  que  s*  ditpalabaeldamioiodeintiiaio'pudihi.  Algunos 
gri»M  ahhdiM  de  iñt»  d  «mjwrwlorf  ae  ababan  do  wz  en  coaiidode 
eotiv  ka  gnipoB  pO|nlaKB,  y  Mraa-lnaiiMtaftn  W  i»'p  á  lenlnr  el 
último  «aromo.  Era  anodaaqa«llo8iiHnicnb»«ileniiieaen  que  el  pim-  | 
Itl ,  p  ir.M-  i  iidii-n  r  l;i  respiración  para  no  lurlwr  c"D  su  alicDlool  de- 
creto tiidctisu  del  d«>úno  que  va  i  pronum-iar^io,  y  i-n  qiic  el  pl¡iliil(i  de 
1.1  balaou,  proolo  i  inclinara  hácia  ana  de  hs  dos  ('aiisiiv  v  i  .\  m  ib- 
trarconsigoal  mundo  eolero  bajo  ei  l^ero  p«co  di-I  mts  in^'i^niikanle 
asar.  Os  grito  paedettaeorestallu-  4  no*  «adon,  el  silencio  rerbaza  á 
litaBdik;Bai  bah  panicnd»  par  acaso  d«i  foiil  da  on  soldado  poade 
dubuir  ano  «empresa  eon  la  vida  de  nn  grMde  tonbfo  «a  al  pcehe  qne 
la  lia  l  ililí  clii'Iii. 

T,ii  i-i  I  t-  i  iii|ii  I  lujmí'nlo  la  situacioa  mndi  y  «u-ijM'n-ia  de  los  dos 
«jércitof,  ili'  N;i¡.oleon  y  de)  pnebl». 

XXVI-  Kii  itquji  initanle  *upreini.  X^poleoo  se  roastró  íi  la  altura 
de  aa  genio.  El  hambre  tan  débil  del  IM  bminarioqoa  retrocede  des- 
coneartad»  y  cnA  dosmajado  en  l«s  braios  do sa:i  gnnaderoe;  el  bom- 
lire  lan  perplejo  en  fmiahiebleaii  al  vw  la  iMoleoete  d«  sas  raariactlea 
'  il''i'vadcis;  ol  hmnbn;  Ira.slomadi)  y  abiiido  de.íjtiie^  en  el  Elíseo  bajo 
tól  ¿1  >Jer  do  lo;  le,.;isIjdon>s  y  de  los  iraidoreí,  si>  presen!»  n.iloralnienle 
y  con  lnc^ilíi  i  !  ■'  h  imte  |;h  biyoi.';  i^  1  'I  "i  '  de  línea.  Bien  fuese 
pírijiií  sai  eontidentes  di'  lrn<ioli!e  le  buMi-ran  hecbo  rrocr  qnc  ptxeia 
el  afecto  de  este  batallón;  bien  porque  el  bábilo  de  l;w  b:italla.s  lo  hu- 
biera faniliaríiado  con  la  muerte;  ya  en  Qn,  porqoo  de«desa  salida  de 
h  fala  de  Elba  bnbíen  oonoeniraito  toda  «u  enei^fa,  previendo  aqnel 
iastanle  supremo,  y  juigando  qne  $u  einiN-e^i  bien  valia  la  pena  de  es- 
poner ia  vid<i:  nn  \itci!d  on  momento  y  continuó  tranquilamente  sn 
mari'bi,  i.MiAán'iriil'^.'  lii-;  I  ii-:i  ¡vh-i.  .;!•  ni-'-ni -n  :l"  I-h  trupa* 
lorinad<is  en  balnlla  sobre  el  camino.  E>,'bó  piv  >  ¡i  rr;<.  iImí  íiendas 
á  uoo  de  sa*  polacos,  cruiij  lo<i  brazos  $olire  su  ¡h-  Im.  y  <e  adelantó  con 
paao  ncsamdo  como  oo  hombre  que  mareba  al  «upitciu.  £ra  el  Ciolasnia 
de  la  inntinaefc»  M  paeUe  y  del  (jtieiio  qnese  ababa  repentlnaneu- 
^n,  eomo  saliendo  de  la  tamba,  entre  \m  dD«  Franelas  Veslis  d  mis- 
oto  traje  iMjii  el  <|:u'  las  niemiiri.i«,  las  leyendas  y  |:is  pinturas  lo  lüibian 
dado  á  l:  in:>.'-T  .1  iii.l'i  muido;  el  som'iti'm  ini!ii,ir,  el  unifortin-  \>'i  ili- 
d<«  los  ciii4(ioi r,s  ti«  i.t  gu.irdia  y  s¿>!in<  e^;-,!  <íI  r.*iiingotp  de  pafw  tmi» 
I  uTiíii,  ded^tbrocliado,  b.>las  alias  y  e:«piielas  que  «nnabnn  al  compá»  de 
StU ptMdas.  Su  ai-titud  revelalj:i  una  pnifunib  n>l]i.'x¡un  y  la  ralmn  im- 
pertobabledelboinbreque  no  duda  verobedecid.'is.sti-ióidencj.  Bajaba 
por  ana  peodieale  inclinado  bicia  el  síiín  que  rvupuliii  d  reigimicnta 
canirtrio,  acampanado  únicamente  do  «  juel  prestigio  sobrenataral  qne 
le  rodeaba  y  «iiii  í|iií'  inda  impidiera  contcínplar  aquella  animada  fif,'urn 
qoe  se  de^lac.tijj  «i:'»ri)samente  mlirt*  el  fundo  d«>l  camino  y  el  azul  del 


l,i)riKNile.  ¿Se  alreverian  á  ili- 


iiiiiiM  aquel  bombre  lus  mismos 


soídados  que  reronocina  en  el  á  su  .'tiingiio  ídolo?  E-w  babiera  sido  ase- 
sinar, nó  combatir.  .Napoleón  babia  calculado  de  antenanoeste  reto  de 
la  gloria  á  h  baaeoidad  y  al  oeracm  del  «oidado  froncái,  y  no  se  babia 
equivocado;  pero  ora  necesario  serva  gran  genio  para  inteoiarle,  y  un 
Ifapoleoo  paraoamplirle.  \  lar¿i  distniiri:!  de  él  permanecían  formados 
kts  granaderos,  inclinando  Inci.i  (ierra  las  boc;is  de  sus  fusiles  eii  se- 
dal de  paz. 

XXVII.  El  rj):nan  l.inte  del  3  "  regimieolo,  violentando  araso  los  sen- 
tíJDicolos  del  corazón  pitr  cumplir  con  su  di'bnr,  ó  coriocieiid»  de  anle- 
nano  U  rsMtiuioa  de  sus  sobLidos  úa  no  diaparar  contra  el  emperador, 
qoiansolanMnle  inlhnidaral  i^dreilodo  Meoon  «n  ademan  tmponeiitc 
y  dió  isa  batallan  la  v(h  da  fuego.  Lossoldadu^  aplacentaron  obedecer 
y  apuntaron  á  Nap.)leon ;  pero  6ste  «ín  deteners»*  ni  manifestar  nltera- 

ciofl.      J.I.jIjiiIii  1í;isI,i  rujicai-M'  ,i  'li^Niiici  i  ilc  ilii'J  pasos  de  !i-i>  Ili>i1i-< 

ascsladi)s  contra  su  (i«x:liu,  y  ai¿aii4  j  «npn'ila  vuí  majesionsa  que  íh an- 
daba las  ovoluciune-s  en  \m  c^)m|iO'<  de  revista  ó  de  batalla :  «Si>ldai!<i> 
del  3."  de  linea,  dijo  psiusjMkmenie  descdideodo  «a  peebo  y  preeeol^ta- 
dolai  la»  boeas  do  los  fnsites,  si  bay  algnno  eam  vosaln»  qino  qoiora 
toanrlM  anpendar  pnede  hacerlo.  iIMim  tqnlu 
XXTin.  1lailforespaÍMÍi6;  lodos  quedaron  innAvílea  y  en  sOendo. 
sol  J  I J-M  que  nu  habían  siquii'ra  cargido  sus  fusllea,  temiendo  herir 
b  istj  sin  íntíosio.-!,  babiau  bcchij  adornan  de  obinkcer  y  ser  fieles  á  ia 


disciplina,  creyendo  do  este  modo  bab^  cumpiiducoa  su  deber.  Ábor' 
ya  podinndarcspaosioo  á  sos  corazones. 

En  e(ecto,d<yteeoir  en  el  bataUoa  an  lyero  anrarallo,  y  alguno»  sol- 
dados retíñanlo  ana  IMIÑ,  ^anq^o  qoe  aiguianm  sneesivuMnla  U» 
imié.  Vario»  «Ikialn»  se  aepataroo  y  tOOlWM  «I  camino  de  GrenoUe 
temiendo  veree  envuetles  en  la  emoolon  de  sns  oomp^iOas ;  oims  se  en- 
jij^aiiiu  iji  lí,  y  seducidos  por  el  iii  aíuiÍimi'!)  ile  los  soldados  envai- 
tiitmi  li3  í--y\¡tilu.  El  grilode  ;  Viva  ti  empe¡  adúr!  dailo  por  «I  b>iUdlon, 
fue  contestado  á  lo  lejos  por  los  granaderos  de  la  guaidía,  con  el  de: 
Vka  ti  S.^  ii  U»e<i !  Rompiéronle  las  filas,  los  soldados  so  precipitaron 
en  unión  «oool  pueblo  al  rededor  del  eoperadur  que  les  lendia  loe 
brazos,  y  ha  anidados  do  áataBaniaroolaiobíao  A  eontuMliraaeoo  loa 
grupos  del  re^atíeolo.  Ira  la  wioo  de  las  dos  Pranefae  eslreebSn- 
do-ití  en  un  i!i  ¡lo  de  gloria;  la  seJii'iitn  involunlaria  de  lii>  cu:'!/  s. 
>'i¡>i>leoii  li  lU, )  v,>ii¡;idii  prc^.'ntándjse  desannaik»  y  por  U  sol.t  itiliueu- 
lia  di*  su  n  nnbn.v  Desd'i  aquel  insUint»)  csljb:<  reconipn-ilada  lu  Francia, 
tiecba  I-)  prueb  i  y  dad  »  el  i^jeinplii.  L  is  (rop.is  ¡todrian  permanecer  üa- 
W's  á  siii  deberes  bisia  tatilu  qu.'  .>  ipnleon  sü  (»resenl<i>e  ante  ella»;  en- 
tonce» hI  (letK>r  snoedia ni  eotnslasino.  B  «yenipl»  del  S*  reginiicfllo 
valia  para  el  empsnder  tanto eomo  bi  deteoeion  de  diez  efáreiles. 

XXIX,  Solo  nn  jiMiil  uilr  il-!  líiMicra:  M:in hnrul,  cooi.Tndanto  de 
Grenuble,  protestijija  i  lai  i  .lim  c  nnlni  l,i  Jtiíin  iuii  de  las  tropas  y  pro- 
curaba reducir  á  los  siiiií.i  i -  s  i  -ii  .!i  ¡  er.  .Alguno»  polacos  de  la  guardia 
del  emperador  qoe  reetnpluzdban  á  su  alrededor  e  igualaban  en  f.ina- 
lismo  á  los  mamelucos  que  aquél  Irajode  Egipto,  corrieron  á  tod»  galo- 
pe en  persecodoo  de  dictan  ayúdenla  para  castigarle  por  su  (idelidadal 
deber,  pero  no  coosipíeroa  darle  aleaooe.  El  eoi|iorador  repro.idiofli-  . 
miliarmente  á  los  soldados  del  S."  [tor  babcise  atrevido  i\  asi->Iar  Ict 
fuciles  contra  su  perho;  rass  Rstosle  ceiilc-slaron  sonrirodo  y  haciendo 

sonar  las  |i,:.¡rirtj-  lI-Mitri:.  (le  lii-  l  i.ftiiril's. 

Formadas  en  circolo  ias  iropiis,  .Niijwleuii  ÍJ<s  .irni^n»  en  estos  tern.i- 
ons:  «Vengo  acompañado  lan  solo  de  un  (lun^rdo  de  valientes,  porque 
cuento  con  vuceira  cooperación  y  la  del  pueblo.  El  trono  de  los  Borbo- 
nee  es  ileglIiiBO,  pucti»  que  oo  «ilb  dmeolado  en  la»  simpolias  de  lo 
aadon :  rs contrarío  i'bi  voluntad  oaeiooal,  porqne  se  baila  en  ronira- 
posidon  eon  los  intereses  de  nuestro  pais  y  en  armonía  únicamenle  con 
el  interés  de  un  escaso  número  de  individuos.  I'reginii.ul  i  vinsstros  pa- 
dres, interrogad  á  estos  valientes  paisanos,  y  .^abréis  de  su  boca  la 
situación  verd.4dera  de  las  cotsas.  ()s  dirán  que  se  ven  amenazados 
por  la  vurlla  de  los  diezmos,  de  los  privilegios,  de  los  deredun 
feudales  y  de  lodon  lo»  abaao»  do  qoe  he  baUnn  Mmda  vseatraa  vic- 
torias.» 

XXX .  T.as  dos  enlnmnas  rennidas  enipn-ndieron  el  camino  de  Gfe- 

iiiiMi'.  íli  vi  'lililí  i'l  "  ■*  lii-  'iníM  íti'  \.¡ii.:ii;.i  ili;i  .1  1  -  ^r.i(i.i<!,  i  .1..  de  N'a- 
pnleinn.  dnndii  con  sn  delVccion  el  ejnupJij  a  la»  irupijf  que  aun  semsn- 
leoian  lirlts  a  .«us  deberes.  .\  pucos  (wsos  de  ki  Mura  enc(Hitr((  el 
ompviadur  :i  on  jefe  de  es(  uiidron  llamado  Itey,  eaviado  per  los  cotyu- 
rados  de  GrenobUi,  quien  le  diólas  mayores  seguridades  acercndolOO 
ejérctlo»  de  t^bambery  y  de  «pella  dudad  reonidos  por  Sonlt  pan 
oponerse  ft  su  mareba.  «No  leods  necesidad  de  armas,  le  dijo  d  enúsa- 
rio,  b.islar,i  vuestro  látigo  para  .ilej^ir  toda  resistencia  de TOMlSOcaaiínac 
el  «'(trazoo  de  liw  tropas  es  vuislni  en  todas  parU-s  » 

>\ipoleon  eslaLii  l'ii-ii  si'soiii  ilr  fjni'  i'n'-  ntjiidij-e en  nombre  déla 
revulueion  so  C0T>qui.-<i.ij  ia  liiiiiltieit  ei  altn :i«>  del  pudj.'o  en  .  quella  cor- 
dillera de  montanas  del  Delfinado,  de  donde  babia  partido  el  .sacudi- 
miento de  1189.  Visille,  ono  de  los  primeree  crilerca  do  aqnel  vdraa 
delnlibettadydelaigoaldad.le  esperaba  eoaw  et  reslaarador  déla 
revohicioo.  Boella  bhto  mi  entrada  triunfal,  rodea-!ii  de  ;  ix  |i  j;.r.  i  i  -s 
rurales  que  entusiasmadas  con  su  noiulire  olvid»Kih  su  liuiiia 
[lar.i  íill  i'i  ri  >ii  ti{  :i?  ■  1  ■jiilr,i  !:)  ler-Uiui  acii/ii.  rr~>TS,indose  para  inas 
tarde  poner  oolo  a  ios  escesus  de  nqoella.  Mapoleoo  aceptaba  CMSO  un 
ausilio  provisional  para  sus  designiiis,  aunqae  con  repugoancin, oqWH 
Has  adaniadooe»  en  qoe  »n  oombre  se  coornodi»  por  ptimera  m  oetk 
ol  de  la  revalodoo.  Va  grapa  de  paiiaDeade  yiaOle  sn  addanid  al  em- 
perador llegando  hasta  las  murallas  de  Grenoble.  Los  prilf !  v  In  rp'n- 
cíofl  de  aquella  turba  peneb-aban  en  la  ciudad  y  en  li^cttnrit  k'^  t<'ii  ';ir>- 
do  y  corronqwendo  la  fidelidad  di  las  tri'iwi.-.  i:l  :n  mliuik-  ili-l  ' 
mivnlo,  mandado  por  Laltedoj  ere,  m.' pi encolo  a  .Hapoieon  durante  su 
¡1  a  rada  en  Vizille,  anunciándole  que  aquel  c«roncl  había  salido  de  (ire- 
noblu  k  la  cabeza  de  su  regimiento,  n¿  para  batirle,  Bino  para  reforzar 
su  ejérdio. 

XXXI.  El  emperador  no  qoiao  dqsr  rniftiar  ta  lian»  dd  eniu&i.->s- 

mo,  qne  por  todas  partes  le  precedió  y  devoraba  rmntobalMM  al  («^o. 
A  la  caída  de  la  larde  se  puso  en  mareba  para  («renoble,  contando  c^in 
li  micbe  y  con  la  contusión  para  alarmar  la  ciudad,  que  empe» 
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btba  ya  ü  «»caparíe  <i«i  lusiuaiioj  de  su  camaniinDlL'  el  gcuurmi  Jlac'- 
cband. 

S«i»  nú  boubrat  se  ballaboo  aili  reuDidoü  ea  un  fu«r(c  redado,  que 
dmiMln  el  «alie  d«  Cbambery  y  de  Lyon  y  el  paso  del  MdtM,  y  que 
el  einiJer^Jur  no  pedia  d^ar  impancnnrie  liaade sitia  capMNfMl  ler 
perseguido  y  abraaado  por  Msltoigoalaaia  m  llegada  i  lyon.  Laa 

¡laM-s  ili- (iri'íii'Mc  mn  las  llavc«)  de  la  Franria;  por  eso  »e  babiap 
I oiict'iiti iulu  futría»  de  Vienne.  Vali-Dcia  y  Cbíiiiibery ;  peroe*- 

tis  íiu'rz.i'-.  cli-iiiim.ili/'.i<l.i'- per  l.i  nuliri.i  <li'  l,i  il.'l.  <■.  mu  ilrl  5  "  iW  li- 
nea <'iil;i  Muru  y  (tur  el  r<|»lriludi!l  Dfilittitdtji,  ito ofrrtiaiii  rmiji(uQ  Milrtiu 
*[.*>y>  .1  ki5  aiiloridades  rrale*.  Elgrilode  ;r4e«  tltmprradot  I  remmaba 
ciiIm  vallci  d««le  la naftaM  y  empelaba  á  ser  repeiide  en  Uia oa«r> 
leles.  UpoeMohada  jararileaaeldadaaqoaM  dbpamianaelivsaa 
hermanus  rnlcamenle  los  oficiales  resiftiin  pur  dci-oro  ol  inrrrale  de 
la  opinii^n,  y  tralakin  deronU>ncr  á  »ns  lro|tii«:  prro  pocas  Itnra;!  de:i- 
pues  se  vifri'n  fii  t.i  |ir('(  i-n'N  s;ir;iil,is  l.i  i  iinliui,  '  unin  tulttiKi  c»- 
perania,  pura  puneria^  iii  aUigu  >1<1  cutkt^i^iu.  Kl  i.'' r«giiiii<'iii<> -j'iu 
cao  MI  coronel  al  raniiiio  de  Cbauitiery,  y  Laltcduyrrc  llevO  el  íuyual 
de  ViiiHe.  Sea  que  labi-doyere  bubieni  preparado  de  aatetuaoo  «u  de- 
iatoioa,  aeaiiM  lteiianH<nii'  lo  bubíeraa  presentida  las  aold^,  es  k 
tiorio  que  llavahM  eicaodidascB  las  bajo  sat  ■nilbntcalas  aa~ 
larapelas  tríroloree. 

ta  la  1)11.  lii'  >Ii>  ^Li  lr.'ui>i!ii  ili' VÍ7Íllc  á  Grcfloble  oyúel  eoiper:iilMr 
un.i  ronfus^i  giiiti.»  )  i  i-niiciii  itl.i-  .k  liiniafMme»  b»(i»  el  «lio  doitdt.- 
ballubii  üO  vaiiguardM  ri.iíi  \"-  c;iiii|m xi-k  >  ilv  U,-.  ;)|ii-i|riiui(>g  dc 
Geewble,  i|iMa<:uu)p<)f<  lu  mí  regiiuieoU)  du  Laliedoyere,  «educido  y 
sedmclaritovez.  A  la  luz  de  la»  aaljareliaa  que  ataatbraban  la  escena, 
víAwatJiivCRCWuiieldeaqacl  cuerpo  preripkarse  eo  les  brasas  del 
emperador,  ofrecitedelefu  rapada  y  m  regimimio;  j  emo  si  buMera 
teQlidr:<  i1o-;[>Tif:$  reiiiurdiuiienlús  pM  su  imprudiiicia  y  iiti.i  \i.-r.  S''.  ri  la 
que  li- 1  '  li  .Ui  L<i)  ciira  su  falla,  tralú  al  mcitos  do  barer  i  i'ilud  l.u  vsU 
tu  iiriiv.'i.  lnidc  l.i  i'Sprcsátidfl*»' como  btiinlirc  ijiir  t',-liiiula  ^us 

condíciuni-5  en  l'atfor  de  la  pnlria,  poniéndola  al  iiiwiiiu  ti<ruipu  IniJo  el 
düuiioio  de  uo  amo  Kl  piiiperadur,  ftin  atender  á  la  inipdoosidad  de 
eitaspalabra»,esiraMsáau  oído,  acogió  á  Lsbedeyera  «amo  hooibre 
que  00  regalea  laa  condidsaca  dd  oianda.  Todo  se  perdana  al  compli- 
ca cuando  la  oniiiípuU'ncia  a  el  protnio  de  la  complicidad. 

P(K!u»  niuiiiL-Qtus  duspuei  llegó  Dumoulio  y  ofreció  al  emperador 
100. OÚO  francos  y  so  vida 

Prevenido  conlidcncialinenlo  de  la  vuelta  de  Bonaparto,  babia  envia- 
do QU  enprCAu  á  Caris  can  df$paebo«  del  emperadur  para  el  duque  de 
liUMaoOt  becJio  imprimir  olandealinameale  bu  tres  prockauas  dictadas 
«o  alia  nar,  preparada  I  Labedoyere.  j  oanUmMiado  coa  n.  Ctaa- 
X'ioa,  Fuuriiier,  H*'naud,  BuisMinnet,  Beranger  y  Chainpttilion-Figeac, 
activos  propjigandi.-»ta«  del  enlusiaswo  que  c mpeíaba  á  despertarse  eo 
du'iiiiMi-  N.ihulnin  ti'  t'iilí.'gimo  diploma  ilu  i  .i|.il.ni,  ((inilm.i.ifiiialc 
\m  '  pi.i  itiuno  con  la  crux  de  la  b-gioo  de  buiiur,  }  en  la  nucbe  de 
»u  llt'¿;'i(l.>  'I  lirenoUe  le  ndniiiió  á  una cunv(<r!>aciun  familiar,  en  lacual 
al  booibre  4U«  it)A  par  aeganda  ves  á  «eaUrseeo  el  Iroao  babló  por  lar- 
ga tiempo  con  Ir.  CbaupoHiaii-FigeaD  deautracoanlos  da  Igiplo  y  de 
las  catorce  dina«U»  aepalladts  blj^lMfiftatidaa. 

XXXlt .  Ya  se  akaanbao  i  wr  desda  tas  oorallas  da  Grenoble  las 
aalorchas  qop  alumbraban  la  ni.in  y  el  triunfo  nocturno  del  ejrn'ilo, 
y  los  clamuriwdu  aquella  njiicbediinibre,  armada  y  de-urmada,  llega- 
ban lí.i5t¡í  los  oídos  del  pn^fi-clo  y  del  general.  Rslr  no  tenia  mas  medios 
da  defeoM  para  U  ciudad  que  las  niurallas  y  las  puertas,  y  bsbia  dado 
drdeodeqneae  oerraiten.  Napoleón  estaba  re»ui-llo  a  no  eebarlaa  fclima 
aiw>  pdr  el  e»ruenio  de  la  naUiiud  qaa  lo  rodeaba.  Algunas  bntaiianaut 
dales  lodavin,  unnqiie  vadlaolea  é  iamóvIlM.  estaban  farmadoe  en  ba- 
talla al  rrdrdur  do  las  murallas,  rli-^iti' rlntulr  [indiiui  >'^i-u:  liar  los  ren- 
tos patrióticos,  las  escilai  iwniíii  áv\  lun  l  li)  >  ilc  mj-  i  ,un  u  .i.t  i^  del  5."  y 
7.°  regimiento  y  las  cvIjuiIiu  i;'H''^  ili'  I  .il>ulii\ i'i  r  \  (!<■  Ihiuii  lIiij  l  ;i- 
lUves  de  las  puerta»  babtan  sido  depi».iUiü;is  ni  rasa  di  l  k<  '<"'  '|I  U 

pneblo  d<' dentro  n-spondía  al  pueblo  de  afuera  con  gi  ii(>  il  i'.iuirn- 

ela  anipiáadolei  forsar  la  «olrwla.  Al  pío  da  las  nuinibt»  »e  baUabaa 
loa  gnuisden»  de  la  lala  ^  Riba  con  laa  annas  at  brasa.  Los  ispadoras 
d.:  I  il<>\ei  L'  se  udrianlaban  ya  para  derribar  las  pm-rtas,  ruando 
íuiTuii  Ui'iniiJ>i-i  por  el  emperador,  que  no  quería  dar  a  su  triunío  por 
medio  de  uii:>  *  n'li/in  i.i  m.iirn.il  í.i  ;\p.ií  ii  ncia  y  ociu-'idad  de  un  asedio. 
Los  babitoilei  de  la  ciudad  lo  coimcieron  ,  rmiipiiTon  las  purrias  y  lle- 
varon sua  despojos  en  b«men.ijo  ¡i  lo-»  pies  di-  Napoleim ,  quii'o  entró  en 
laeiadad  por  aqnella  brecba  «toluntario ,  tt  la  luz  de  la"  aniorcbaa,  en 
laMoqaeol  gMwral  Karcbaad  y  ha  autoridades  rediles  ravoreeiden  por 
Jas  lioíeblu»  Mlisnea  el  mayor  aiurdiatirnto  por  bt  punta  de  Lyon.  L»* 
oleada}  dei  pacida  c«adi!ienio  al  empcmltr  Asa  al^taisnla  eo  uoa  po- 


sada án  h  Hoiliiil  5e  Lüllaba  a  carpo  de  uno  dr  los  vcloraiios  de  ra 
ejeri  ilii.  Tudii  1.)  iiMiln'  50  fi.i'-o  fU  iiiia  jitii'  li'  .u  lam;u  irim--  i|m'  ri-»o- 
oaban  Im)u  sus  ventanas.  Kl  pueblo  y  los  ««riiltidus  .  confundidos  eo  una 
misma  falta  y  eo  un  miaroo  delirio ,  gontran  en  la  mayar  tnlanudld  dO 
loa  bnaqoelca  y  de  U*  divarsiooea  basta  rayar  el  dia. 

txxni.  «iToda  cali  ya  deddidal  osbIbusII  {lapolt«i.  «pndo  por 
primera  vez  descanso  á  su  eapilila  dsidota  thsamiimni  do  b  Ua  da  B* 
bo,  ya  e»taiuuis  en  Parf^.» 

Kiifír  li),  ün'riutilc  .  (/rdvi-lii  cirl  innienso  malerini  Ji'  lili  fjiTrito, 
C(l  €<itiiuniL-aei(>ii  con  t^iaiubi'ry  ,  dunilc  l;i  diri><-rinfi  ili.i  .i|JOderaadOM 
también  deocbo  mil  bombrcs  délas  tropa-  rt  um  la?,  i  unirá  Mural;  unido 
k  la  Saboya  y  i  la  Italia ,  dafeadido  de  la  Proveaia  por  «tesIMeros  fl- 
cüeadeaarrartraadoil;  InmadialoéLyaa  y  i  kisdeparlaaHaloaddl 
l^ra  y  del  Este,  donde  en  caso  de  neoe«idad  eneoolraria  so  causa  par- 
tidarios en  poblac¡(kn<>s  naluralmcnle  mareíales :  era  ona  base  de  opera- 
riuiv^  rnii\  ;i  iif.i|ni-ilu  para  la  Kiii-rr;i  i  imI  .  \  formidable  para  el  eji-r- 
tiiu  íjiti;  ¡u.->  BmUhw»  puJifran  reunir  en  L)on.  Todos  lo?i  otiaUculus  do 
hi  empresa  eiiiab.io  vencidos ,  y  tolo  necesitaban  obrar  la  política  y  d 
gemo  militar,  cualidades  que  Napdaon  poseía  en  grado  bástanlo  para  la- 
flksr  can  «aperiaridad  «wira  todas  laa  geoendcs,  ftirmdaa  ca  wdpact, 
que  el  rey  oposisra  k  so  marebn.  Bniaa  peuaamíeiiisa  hslagiivaa  au  iaM> 
gíascioa  y  eaocedíA  I  sn  ^treito  on  dewanso  de  11  horas  en  OteaoMe. 
U  s^i^uji'nte  dia  recibió  á  todas  l.i*  aniundadei»  y  niieni1>i<.-.  <i,-  Ins  cuer- 
p^ú  iuiotituidns  de  la  ciudad  y  dt;  ii»  aircdeiloi  es  .  que  pur  sunimon, 
por  simpalUi  ó  pur  mi(*du,  acudieron  á  ofrecer  su<  respeio^i  al  vencedor. 
Paüú  revista  á  la»  tropas  de  la  guarnición  ,  y  agreg^induUis  á  sa  ejército, 
las  envió  aqtella  oMSoia  larde  de  vanguardia  por  el  iiimiao  delyon.  Sa 
dafeceian  era  aa  ^fmfk  qae  fuaría  bacer  nairbar  dElanla  do  41  para 
quitar  desde  luego  toda  Itoana  y  preleslo  á  la  re^Menda.  ta  noticia  do 
ti  iW  alraM-sado  la  Provenía  y  de  la  »unii<ii'n  de  Cii,  n  l  li^  di  lija  in- 
Uuir  en  Lyon,  y  sometida  esta  ciudad ,  tenia  aiiui  w  licUuU'  dr  .-i  «d  ca- 
mino de  París. 

S.1ÍÍÓ  de  Grenoble,  como  babia  entrado,  rodeado  de  su  batallón  sa- 
grado de  la  l-ila  de  Elba,  y  oprimido  por  lus  oleadas  de  una  luullítodqm 
le  allanaba  el  camino.  LaspaissBO*  de  aquella  parle  del  Dellloado, pue- 
blo vohible,  enlaBÍasla,gaen«ro,  piMínioá  Issíronleras.  amaate  dd 
«oidadn.  se  dejaban  tambíco  arrastrar  por  aquella  riirnenle  de  armas 
querumlucia  al  emperador  b&cia  Lyon  Pi-rinxlo  en  la  pequefia  ciudad 
de  Uurgoing,  situada  á  mitad  di  l  ratniiM  i'nir.'  ür.'¡:ii|.i|r  \  l.>iin.  Bur- 
going.  au  i-^pario^a  plata  y  la  cam|iia;i  iniiiediaia  olret  n-ruti  tlurantu  la 
nocbe  el  e«pivtaculo,  el  tumulto  y  los  fuegos  de  un  rampameoto  de  pai- 
saoos y  addados, cnUuissaMdes  por  Irarr  oaosig» ¿su  Idolo,  y  snsio- 
aasdeimpaatraelai  la  pairia.  La  aedieion  ae  revelaba  baja  la  diieipli- 
na.  Kl  euipeniJor,  teMigo  de  esto  espeetác'Uin,  m'  avergonraba  de  una 
ovación  que  costaba  tanto  á  su  dignidad  v  á  la  moralidad  deJ  «jifcilo; 
pi  r>MTilijnces  aquellffl  pidiíjrii'^a  i  Iutíh  raí  do  l.i  |iIi'Ih'  >  do  I  í  [«rclo- 
I  i^iriiÁ  le  era  nece-ona ;  maicUide  iraUiiade  refirnarla.  Knlrctanto  ao 
inanirestatia  balagado  por  las  familiaridadni  do  «palla  lUfha,  doaded 
respeto  eslaba  ateoasdo  por  to  popoliridad. 

Lyeaaa  presentaba  ddanla  do  sa  qíaa,  aqoelb  gran  ciudad,  dandn 
babia  concentrado  dgehtow  Mi  •Ipannia.s  y  .'^us  fiienat.  lyw  débil 
en  su  concepto  aenleaeiar  la  cansa  y  servir  d4>  ejemplo  i  Paris.  Sf  Na- 
poleón se  estrellaba  contra  sus  murallas,  no  le  quedaba  "irn  nriirsf'  que 
replegarse  a  los  Alpes  y  dirigir  su  íovasí<ra  baria  la  liniia.  Aili  leeafte- 
raba  el  Au.>tría,  y  allí  le  seguiría  la  Francia  :  las  llanuras  do  Narengo, 
cuna  de  su  pod<'r  y  de  su  fama,  ae  eoaverlíriaa  en  la  turaba  de  su  cri- 
nieny  desntlemencía. 

RiMiinntémooosaldiaeaqwViciia  y  París  supieron  la  noticia  dd 
ine^peradodesemharea  de  Napdaon  eu  la  playa  de  Antibu  y  A  las  cir* 
ciinslancia»  que  coincidían  con  dicbo  dosi  in!)  in  h, 

XXXtV.  Luis  XVII]  fue  el  primero  que  ^utu  U  iiulici^ .  Uu  ile..,j>ac.kt> 
del  m.iritral  Ma-'-oii  i,  rpni  mandaba  el  MinJiudla,  llevado  por  uo  correo 
A  L)ún  y  IrasHUÍtido  por  el  telégrafo  .i  París,  anunciaba  que  BoDA(Mirte 
babia  desembanado  el  1  .*  de  marzo  cerca  de  Caimas  C4>ii  mil  doiícien- 
loa  bombreo  y  cnilro  piens  dearlilleri» ;  qne  bafaa  segnid»  el  canino 
de  OrenoMe  por  las  faldas  de  bu  owaiaBa*;  qneae  babianlenmdoto- 
d.is  las  medidas  militaren  para  detenerle :  que  la  opinión  so  había  pro- 
num-lado  unánimemeiile  contra  aquel  atentado  a  oiauo  armada,  y  quo 
l.i  ti  aii  piilidad  ptiblica continuaba  iiiallerablaen  lodoslos  pmlin,  A  N< 
cepi  iuti  de  lo»  que  ao  balbbao  á  su  p»»' 

El  rey  teyd  lodocsloaia  qnesu  M  n^l  l míe  ni  el  tono  de  su  vos  reve- 
lan» la  mener  cnoaioa  indigoa  de  sa  autoridad,  é  bito  llamar  d  ma- 
riscal SoaR,  nmAlra  de  i»  gaam.  fino,  aroslunbrado  i  mirar  la  guer- 
ra cosM  heoibra  iddigeiila  y  ndcacao  araalarero .  nu  pudo  dar  cotdilo 
á  la  ndidad  do  on  dcaambaiwy  di  aaa  iavtdoa  apoyada 
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pertupiritilo4«liinbm»eMlMtiD(|j«n!Ítoy  nt  iweioo.  HaaiTetU^ 

se  príioiro  ¡ocrídolo  }  despoes  confiado,  (ornando  ^bre  si  la  responsa- 
bilidad dtí  cuanto  podíen  ocurrir.  El  rey,  ina»  snspiraz,  mas  poliiioo  y 
ejv'r.'ii.iii.i  L'ii  lü-.  i'-i!i  alias  y  repcnliiias  iii'i  iiir<i.i-.  l;i  íoriun  i ,  ilonioi- 
tró  la  misoia  caima,  pero  mas  penelraciutt  y  |jruiit:iu.úi.  IVr&i¿iiiu  y  liijtt 
al  maríMial,  a  que  aquella  aparcólo  lucnra  de  un  desembarco  con  fuer- 
as» lan  desiguale»  para  la  emprcaa,  dcbia  ocallar  Mleügcwia  c«a  otras 
edapiices  en  el  eji^jciio  y  eo  Hrí»,  J  4)M  I*  pñmm»  caadidon  pan 
|MitBÍrMnqaatepaiigima  «n  creer  oo  él. » 

■caniAn  el  coni^  m  niiiblros,  al  qoo  asistieron  por  Men  del  rey 
ta  bernviiDo  el  conde  de  Ariois,  y  el  duque  do  Bcrry.  Kr  ih-  Wlia'^  y 
Mr.  dp  Andrt-  raliric-aron  de  acción  loca  la  empresa  de  Napúlcou,  y  U^sla 
ii.i: :  II  ,il  roy  ¡lor  .nqui'l  alrnlmlo  .-iii  coosocuencias  ni  probabilidad 
de  éxito,  que  revfhili.i  l.i  impaciencia  de  un  ambición  caído,  y  que  iba 
ft  Cfllngtr,  en  fin,  ^il  oin^j'irador  y  á  so  causa  al  desprecio  de  la  Euro- 
ftjt»  mum  do  k»  Borbones.  La  iadignacioo  páMica  ae  ahaha  iioi- 
BiBOaenh!  contra  tal  andaeia,  porque  nn  aolo  lioalin  venia  á  tnrhr  la 
pat  tan  querida  ;  de  que  bacia  lan  poco  tiempo  se  goiaba.  Aquel  boni- 
brecru  tratado  en  las  conversaciones  como  enemigo  público.  El  rey, 
M[i  (•!íih:iri;ii,  [iri'i". (TÚ  pii  i  r,n^¡il>'r:ir  i un  lii<l;i  .seriedad  aquella  insn- 
siúfi  áel  eoeutigu do  su  rata.  Üccidi(.vSL'  luiiiudialameole  la  conccntractun 
de  tropas  en  Grcnoblc  y  I.yon  ;  la  formación  de  otros  cuerpos  en  el 
Fraoco-Condado,  para  cerrar  á  Napoleón  todo»  los  caminos  de  íaria, 
fBunecer  d  IMiodla  con  an  tencer  ^cUo,'  y  llamar  i  las  amias  A  la 
Ycndie,  qne  ccrraHa  k  íonnanB  bajo  las  bandera»  do  *a  nay^n  canaa. 
n  coode  do  Arléis,  como  heredero  y  el  mas  inlemado  en  él  Iroao,  re- 
cibii)  e!  niiihli  dol  ejército  principal  de  Lyon,  el  duque  de  Berry  el 
dcle;<-ri  itri  i],  I  I  ranco-Ccndado.  el  duque  de  Angulema,  que  se  baila- 
ba til  Bunlcu.>,  i'i  ili'  iin  i  UiTjiM  liv'  iIík'c  mil  li'  iiibres  rcunidoá  en  Nimes 
que  debería  cerrar  á  Na¡j'.ilc  n  [\ar  Qanco  y  retaguardia  si  se  aventuraba 
á  adelantarse  hacia  el  Ródano,  y  en  Qo,  el  duque  de  Borbon,  bijo  del 
friacipe  de  Conde,  recibid  el  nando  de  la  BralaDa.  La  preaencia  de  to- 
da» estos  jefes  de  la  diaasda  de  fos  Borboaes  al  ftmle  de  los  ejmitns  y 
co  el  centro  de  las  poblacioDcs,  debia,  según  el  coniiojo  de  tiutii^r  o, 
coolrarvstar  loda  idea  de  defección  en  las  Iropas  y  la  adhesitfo  do  I  js 
poblaciones  neutrales  á  la  cau.sa  del  em¡^T:iiii  i  Id  marÍM;al  Suult  puso 
á  las  órdenes  de  estos  principes  ú  generales  iludiros  y  cnlendidoa  pars 
que  dirigieran  su  inexperiencia  y  dieran  ejemplo  de  fidelidad  i  los  Bal- 
dados. El  oariacal  Macdooald,  el  hombra  fiel  ¿  «o»  deberes  para  con 
llapoleoBeBFbataiBdileaB,d  hombre  fiel  á  sai  deben»  «oalit 
kw  desde  que  bubo  presiiado  olro  Joraineoto,  ,ree3M6  dndeo  d» 
d  mando  de  Lyon  por  el  conde  de  krtms. 

XXXV.  l'nsolo  pririi:i¡  c  iiiii  il:itia  i  n  r;ub,  y  ora  el  duque  de  Or- 
ieaos.  Popular,  porque  aunque  de  uua  manera  vaga,  se  le  juzgaba  de 
la  oposición;  que  balagaba  á  lo;:  generales  mas  fanáticos  del  bonapar- 
li«O0,  solicitando  6  acogiendo  el  favor  póUico  de  cualquiera  parle  que 
«¡dora,  este  principe,  ya  sospecho»» i  lo» Borbooee  do  tal  Iiñillia  rei- 


nando Mpeeid.  Se  temía  qae  mostrar»,  6  bien  dmadada  fibieaeooln 

el  i-ni'iiiiíK  cciiaun,  6  i[ííc  miIvÍci  a  -.u.-i  ujus  hicia  las  guerras  de  la  re|kú- 
blicü  ^  Ja  kiuJcia  iíic<jl«f.  tü  btiiuLie  iii:i->  ¿ngsí,  Mr.  de  Vitrolles,  co- 
noció que  aquel  principo  seria  tan  emll;ír.l/.u^'l  vu  l'arls,  en  cas«  de 
aUnna  de  la  capital,  como  pdi([roao  eo  un  ejercito.  HeQexiooó  además, 
qoe  sería  muy  prntatOMÍpIcaraqtHlla  popularidad  sospccbosa  eo  los 
ialercsos  do  b  caott  eemna,  j  eompnmelcrla  i  lo  menos  ooolra  los 
parlidaríM  deBonaparfe,  oUigindola  k  dcdarane*  osaba  d.  La  opiuion 
de  Mr.  Vilrolles  fué  adoptada,  y  el  duque  de  Orlean»  recibid  la  invita- 
tíoo  do  acompalVaral  condedo  Artois  ¿  Lyoo. 

WXVl.  Él  principe  enlrevió  la  desconfianza  bajo  la  coofiaii^n 
reuCt:  quu  le  alejaba  de  Paris ,  subordinándole  al  conde  di)  Artuij.  tu- 
bkíó  el  lazo  en  aquel  mando  que  ]«  cob^cjiba  enfrente  de  Napoleón, 
tibiígándole  é  optar  enln  el  lavor  do  los  boaapartialas  }  «n  del>cr  como 
griadpa  4»  la  aaagn.  Bnbieni  qnetido  vacilar ;  ss  genio  nalund  e  ins- 
liMifo  en  d  daapaneereaiao  aioderodoré  mtenaedíari» de  1m iras 
epimonet  en  41»  se  dividía  b  Fnnda,  Mlilar  fon  h*  graeroles  de  Bo- 
uparle  ,  liberal  con  los  ^'llC!!)Ii^■.lllíl>  ,  Ii-uí;iiii¡>!.i  inoi.iiqiiiui  1  íi:i  lus 
realista» ,  (eo ¡a  demasiado  c<|jo.;;o  ;i  ^etitlús  íaujrt:.>  ili-s  npi- 
DÍuiii's .  )jara  olvidarse  de  cn.iiu >  iU¡i  unido  a  su  nombri'  <¿h  '.n 
ttudidades  de  hn  mn<apir!iri  nc?  tuilll:ire>>  y  do  las  esperanzas  repubii- 
esgii.  A noC')ii<;ii[;ib.i,  ¡hto  .su  ¡ioiíshuícuIo  «eia k b  lejo« la  revolu- 
siea  Ivaa*.  Verdaderamente  intachable,  do  emiM  itoble,  do  ánimo 
hmsolato,  eenprendió  qneneoeaitaba  deddine  j  aededdM  por  el  par- 
tido que  le  tocaba  de  mas  cerca ;  por  d  r»f  y  «a  lluiHia.  Paa6  é  ta»  Tu- 
Ueriss  ¿  insinuó  á  Luis  XVIII  que  podría  aer  na»  úlil  a  ürl»  ó  ii  k  ca- 
ima da  «I  ^érdto  qaa  CD  } 


da  la  ranheion  dd  gabinete,  se  redgail  ctm  cdoso  aetivtdsd  al  popd 

que  se  le  había  impuesto.  Se  franqueó  al  rey  revclfitiilulr  T;ís  d,  ^Ir-nles 
insinuaciones  que  los  partidos  boslilcs  á  la  cassa  leiiwiUc  Ii;  iiaL.i.iii  tie- 
rliii ,  li.u.igiiido  su  ;uidi;cMin  ;d  iioiin,  ¡inia  tener  de  su  parte  su  crimi- 
iiui  cw^raciüo  ,  y  concltiju  aLonscjandu  al  rey  con  la  desinleresad^i 
convicción  de  un  príncipe  que  tenia  presentes  las  faltas  de  »n  padre,  y 
coya  causa  se  hallaba  idenlificada  cu»  la  de  la  dinastía  reinante  y  la 
hgitiniidad.  Faittd  dgnnw  horas  anteo  que  el  conde  da  Artois,  pero 
aconpalladoda  ayudantes  y  generales  cie^do»  Cid  lodo»  da  «Un  hM 
jóveaetefieialee  del  imperio;  comitiva  que  formaba  el  mas  Mtraflo  eon- 
trasle  con  b  d.'l  ronde  de  Arlois  y  de  los  prtnciirs  de  I;i  t  ,1^1  rint 

XXXVII.  El  cittide  de  Arlni»  .««<  puso  en  carnif  o  ;.  int  riin  in)íbí'a»;i>m- 
pafisida  (li'l  tnariscal  MacdMnrdil  )  dri  ruiiiU'  Ciirlo-í  ik' liiiriias ,  su  inse- 
parable gentil  bombre.  El  principe  no  dudaba  de  qiif  i  l  i  iiiusiasmo  rea- 
lista, cuya  atmósfera  bacia  diez  men-s  que  rrspirüba  en  1.%  Tullerias, 
baria  tevaolarejércilos  tras  de  su  buella  en  defensa  de  la  causa  ¡  y  ha- 
lagado por  estas  ihwenc»  llegó  i  Lyon.  El  rey  no  pariicipabn  catera- 
meotc  de  ella.';;  conocía  que  se  preparaba  una  lucba  entre  el  espirilu 
militar  y  el  patriotismo  civil,  y  que  para  combatir  la  atracción  del  ejér- 
li.iL-i.i  -II  niiliguojefe  necesilalin  h  rici  d>>  ~u  pu  le  lI  li[m\o  di-  la  na- 
ciun  ,  y  ci^iiiocó  las  cámai'as  ú  pesar  <ie  I»  oposicio4i  de  üu  cunsejo  de 
m¡ni:>lru$,  que  temia  dar  demai^iada  importancia  a  un  herbó  que  caliS- 
coin  con  el  nombre  do  aventón ,  y  compücnr  fai  sisis  haciendo  jugar 
en  ella  al  pariaroeoto.  gln  ambarfla,  en  na  aelo  kgd  y  tMy  pfiidarta 
que  llamaba  al  paj»  é  «t  |M<!B|ii0  aocorro ,  y  bada  doblemente  odio»»  k 
]m  ojos  del  pudilod  atentado  de  Bonaparte,  (iresenlando  i  éste  arma- 
do no  solamente  con'r;i  c!  irono  .  >iiio  también  ciiLiir;i  In  caí  l.i  \  i.i  1 1- 
prvsentaeioo  nacionaí.  U  uü^uju  ri:y  rMiacti'i  la  |imii  l.itiia  ijut'  tuuviAii- 
ba  á  lois  pares  y  diputados ,  y  cuyo  contesto  ft.n  >:1  t-iguicnlc  : 

«Uabfanws  aplazado  la  apertura  de  las  «Mimaras  para  el  I  .*  de  mayo, 
y  eolretaBlo  preparábamos  los  asuntos daquedehiaa ocuparse.  La  mai^ 
cba  del  congreso  de  Vieoa  indocia  é  crear  qit  «Mablecería  na»  pai 
sólida  y  duradera  ,  y  nos  enlregibamo»  do  descanso  i  todos  los  tratM- 
josquc  pudieran  asegurar  la  tranquilidad  y  el  bienestar  de  iiueslrxK 
pueblos.  Eála  tranqudidad  ba  sido  turbada,  y  este  bienestar  b.i  .'ido 
comprometido  por  la  malevolencia  y  la  traición.  El  cfci  i  i  di'  Iüs  ¡  i  iti- 
tas  y  acertadas  medidas  qne  tomemos  ,  confundirá  n  los  culpable»,  i.tc- 
no  de  confianza  en  el  celo  y  en  la  adbcsiun  de  qne  nos  han  dado  pruc- 
liaslas  cámaras,  nos  apresáramos  á  convocarlas  k  nnestro  alrededor. 

»SI  les  «aesd^ga»  de  h  paliia  baa  tMdado  an  eapenna  aa  ba  divi- 
siones qoe  tratan  de  fomentar  los  defensores  legales  qne  sirven  deapo- 
yo  á  aquella ,  ocharán  por  tierra  esa  crimioal  esperanza  coa  la  hena 

que  |ii  L-l,i  l¡i  tlrii  in  >j 

El  iiiíijUcjI  5  iiili .  iiiiiii.sirude  la  guerra,  publicó  al  siguiente  dia  una 
órden  eni^rgica  ,  y  en  .ígaríencia  irrevocable,  en  la  que  el  antij<uo  lu  • 
garteoicotc  de  Boaa|»arte  reprobaba  la  tentativa  de  usté  basta  con  p»'- 
labra.'^  injuriosas,  y  rompía  para  siempre  con  los  recuerdos  de  sa  tüda 
anterior.  El  marísnl  Senil  obraba  000  aiaccridad.caaado  tan  adíelo  aa 
no»inbai  looBoibonea.delamwDamanen  qnebabiade  obrar  al> 
gunas  semanas  después  declarándose  partidario  del  emperador 

«Soldados ,  docia  el  béroe  de  Tolosa  y  el  ültiinn  combatn  ijU:  ^-..i  i,) 
caii.-.idi'  NiH¥ílri)ti  ;  (.'si-  bunibit'  niir  nn  li.i  nHii.  li'i  .ilidi<.'<'  ii  los  ojus  de 
twJa  la  Europa  un  poder  usurpado  de  que  tan  fatal  uso  babia  becbo.  Do- 
ñaparlo  ,  ha  voellol  pisar  rl  soeto  francés  ,  que  ya  no  debia  ver  mas. 

«¿Qué  ea  lo  fna  4|BÍcrat  La  gnenradviL  (Qué  es  lo  que  hosca? 
Traidores.  4  litada  los  encomrafét  ¿Acá»»  éntrelos  »oNlad»»  i  qaienca 
ba  engañado  y  sacrificado  (antas  veces  haciendo  iofnictuoso  su  valor? 
¿Acaso  en  el  seno  de  esas  mi.smas  familias  á  quienes  todavía  llena  de 
ei[i.'mlii  i^u  iiuitilH  e? 

nBooapartc  hax  uua  iiijuria  cieven^iu  que  podamos  abandonar 
k  un  soberano  legítimo  y  amado  para  participar  de  la  suerte  de  un 
aventurero,  i  Y  el  iosonsalo  lo  cree  l  Su  ultimo  acto  de  lucon  lo  da  á 
conocer  asi. 

uSoMado» :  d  ejénilo  ftaacé»  ts  d  maa  valiente  de  la  Bura|a ,  y  sa- 
ri también  dmaafid. 

i  Agnipi'nififio?  al  irilciliir  dv  l.ilj.tndera  de  las  A  h  vi  'Z  de  es« 
p.ulíO  drl  fiiu'bi  j.  dii;nij  bri  cdL-ro  di'  las  virtudes  d.'!  ^i.ui  Kiirii.juc.  Ki 
liilí;rl(>      lili  lili/.idii  lv>  didicrr.-  í[iií'  Iitipi-  ijin'  1  iiiiifjlir .  5  1. 1  (.ui-sto  ii 

vuestra  frente  á  ese  principe,  luodeiode  ios  caballeros  fraoeeáes,  uuyo 
feliz  regreso!  MMdn  patria  ha  arrojado  al  itsur|iador  y  que  boy  va  h 
drstroír  con  aipreseada  su  sola  y  áJiima  esperaasa. 
nfari»  t  d»  nwna  d»  IttS. 


fg 
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A.  DE  LAMARTINE. 


XXXVIII.  Esla  ácdffl  del  dia  no  bastó  á  di^iVar  l  i>  M^poch^*  de  los 
r(alitta$  acvrra  de  la  unceiidad  del  mariscal  Snuli .  y  la  i<\.igcr¡K  Íon 
iBÚait  de  loe  lérmiitos  et  que  m  Mprmba ,  daba  mayor  raiJcc  i  K» 
(|wtf«  iqwRM k  I» iiivcrMiBililali  étM^tíSaátUu  mfttto  kn 


Bl  nartsail  Vtj,  dendo  «1  mm&i  M  ijáreM»  del  fnuHMieodBdo, 

rivalizaba  con  Soall  en  inriignacion.  lo»  r«ciiírdús  «ívm  aun  de  las  es- 
cenas do  Fonlain.'blean;  la«  freciienU-s  intimaciones  quo  había  dirigido 
á  TlapMeon  dissp-iMdnni  derr  Un  para  ati  liin-i^ ;  so  solicitud  por 
•er  uno  de  loe  primeros  en  iiuarporarae  á  la  comitiva  del  conde  de  Ar- 
Mis  es  Parii,  j  á  heMto  de  Ijm  XVIO  m  Coinpiegiin;lM  naariieai^^ 


que  snptmia  d«b¡a  aifrisar  Napolmin  por  esla  ctindwia,  y  la  v>;rilaJora 
in<linn»rii>n  ic  r;iin,ih.i  aquel  crimen  contra  la  patria  dcin  Jo  podia 
tiicunthii  la  FraiKÍa  .  llevaban  á  Ney  basta  ultra^  k  Kapoleon.  Presea- 
ii)m>  011  pilado  el  dia  antes  de  m  mardui  pan  al  (jéreito ,  y  al  deipe 
dirse  del  rej  le  pnmeliAla  vkioría  y  Juró  «alnigariei  M  eDawiyiiw> 
cido  y  cncadmado.  M  rej  la  «fó  partir  con  esperama;  laaiatditfa  m 
podia  mentir.  En  efecto,  el  mari<.rri1  Nt>y  ri<)  nirntia  a!  hablar  aai;  si  ta 
ingratitud  eslabe  en  ta*  palabras,  en  su  cora/Qo  no  nbi  igaba  la  IraicMO, 
poro  era  eH'ncial  en  el  la  debilidaiJ  ,  y  so  destino  era  la  defección.  Loa 
priociiies  y  los  lurblos  no  debieran  fiar  deoiaiiedo  en  etttaa  febrilaa 
hoilaats  elaelto( 


LIBRO  XVII. 


£•  ««l«t«d(  ta  CMita  d«  M|ol«oaar8dim  «a  etlufor  fuunL  m  Partí. 
—  JlB)ii«ij0Mt  dÍMnai.  — IWrffiit  |aMi]Mritilaa  «i  fiarli  y  ea  rl 

t jarrita.  —  Dtsanfiíinzat  ie  la  corle.  — S^anebm  UL  «Mmcn/  Smli 
id  miMUmodt  la  jitrrra.  —  yombnmiMo  it  AwmMM  para  el 
im'aistnrio  de  policio.  —  JiUrigat  ie  Fwth<. — Sv  mtm'wlofon  eleondt 
de  Árioit — roM/nracio»  orleamülar»  rlej/'rril/) — /JroMfl  de  frfoit. — 
Uftbvre-li'írxnvti.'i. — Lot  hermum  s  l.itll^marJ  ■  -  HninffH'ui'jUfs  dd 
f§rtiiÍOt»»$tibtdoMÍ.  —  lAFaftUe. —  Sttnsaja  dt  li  í  timara  <U  lo* 
ftnt  y  di  bl  dijmiacloi.  ^Mmifuto  y  dismno  detrrj.—  Atoemdim 
édtmátiiÁrlAi  i  luif  XVIU—Díkwío  de  Mr.  íaké. — Utttá- 
mmaMtn»  U  guara  i  Sapolea*  á  projme$tá  di  Mr.  BUtoi.  — 
frvIciM  it  Inyaaita  Cmateal. 

I  F-n:ri'l:uiio  la  noticia  del  desembarco  d«' li<in.i|r.ii lo  se  habla  der- 
ramado por  Forú  y  la»  provincias  ,  nó  con  la  mpiviez  qne  debía  espe- 
rarle, !^ino  sorda  y  misteriosamente  Reinaba  en  el  pai^  pr  rando  sileo- 
cio;  nii^D  partido  pracia.  dar  «eflalea  de  alegria;  lodw  «i  bailaban 
aomiiM  «I  «1  eatapor.Baalael  pénalo,  otriadada  per  cale  laoiilaciBieo- 
lo  on  la  alternativa  de  su  íncliDaeion  A  sü  deber«  Mnya  venadtiigado 
i  docidirsc  ingrato  si  abandonaba  h  Napoleón,  p«rjnr«  y  parrícidasí  le 

ejilre,;,':jb;>  l  i  |ialM,i  l'or SU  parle  l'i' fnririi  n  irio-,  |)Ul)'.iri:.H  Icinlibli.iri  ni 

considerar  su  p-Mtcion.  so^pccbosc^  á  Iw  re<tli6l4t  j  »i  ukoüeriibiin  so  leo- 
guje,  y  tal  «et  proscriptos  por  Napoleón  si  l<>.  exageraban.  Laoobleta, 
laclaáaflWdia,  «loomeitioT  la  agrícuitora,  quo  entpexaban  i  repo- 
«me  de  an  poálniciM  ton  «1  «nili»  da  la  paz,  se  estremecían  al  pensar 
qw  nna  nueva  OMnolaiaB  de  I*  Kuropa  podia  volver  á  bier  la  gunra 
,  A  eos  hog  ires  y  lierras.t»  «adres  it  quienes  la«  eoaaeripcÍMe«  lutbian 
arrebatado^  sushij  is,  velantes  de  nuevo  arrancados  de ga^  \it:iiM  \>ar,\ 
irá  morir  á  las  fronteras  ó  al  eslranjcro.  Los  emigrados,  \iú>iaa 
vuelto  i  su  pata  ta  con  los  principes ,  presagiaban  nuevos  destierros.  Los 
propielarioa  defaieoee  oacionales.  garantidos  por  h  carta,  conocian  que 
la  iimaioa del  cnpenMlar  (vaeria  consigo  aun  nueva  restauración  mas 
initanla  y  vaagttim,  M  Tcspaiaría  kw  derecboe  oi  la  paaciioo  da 
aqodlea  Manca,  loa  ariatniilM ,  partida  todavía  caeiAierf»,  pero  de 
gran  prevbioo,  no  podiao  menoa  daiHinreon  enojo  la  formación  de  un 
segundo  imperio  que  venía  i  entorpecer  sns  ambiciosas  miras.  Los  libe- 
rales y  republicanos,  todavía  confundiJo";,  penlian  run  nna  reílaiiradan 
mezquina  y  fecunda  en  ouevasconce.-i«Qeí ,  !a  eiperaim  de  constituir 
un  gubiemo  representativo  ó  de  fundar  una  república  duradera  coando 
al  poeMoaabubiera  habituado  &  la  soberanía  bajo  la  dulce  tutela  de  na 
rey  pnidaMlay  «eperimentado.  iónicamente  k»  reab'stai  ¿lalladoa  te 
■mMrahaa  gnaaiaB  «d  el  deliríri  d<i  oonfiaaia,  oa  dodand»  da  qaa  ae 
alirtria  la  tierra  para  wrlier  aquel  puñado  de  seclarioa  eon  que  Bona- 
parle  pcnsab.i  ns.iUar  el  trono,  y  persuadidos  de  que,  castigado  de  su 
crimen,  se  veriau  librea  para  aiompro  de  la  soiulira importuna  del  impe- 
rio y  de  la  gloria  que  cootíonamenle  '^e  retlejnKi  en  hs  e<-iaeiooes  del 
pacido  y  en  Ins  cuarteles  de  los  soldados.  Pero  »u  afretada  alegría  iba 
acompañada  de  cierta  ioquielud  que  infondia  el  espanto  en  $«a  ooiaao-' 
aea.  De  laa  proArodaa  y  aocoairadaa  inprcaionea  nnlió  oaa  caoater* 
naeioD  «leda,  oaa  aorda  a^liián,  ana  (iMeaeaiaiiailra.  aan^aiHo  A  la 
presión  de  la  atmósfera  antea  dala  tempestad.  La  Francia  vivía  ,  halib- 
ba ,  caminaba,  poro  no  respiraba.  Vna  maldición  general  so  ahabi  del 
fundo  de  Ind.'i.s  las  aimfls  conira  ar|Licl  bombrc  ,  á  quien  nadie  h;ibia 
llamadn,y  qiiB  veoia  á  cflliii-.ir  su  cúu.sa  personal  entre  la  lUiropa  y 
la  Franeia  ,  entre  el  trono  y  la  n  ici  m  ,  en'.re  la  paa  y  la  guerra, 
y  CU  ün ,  entre  todea  h»  partidos ,  para  comproaielefio ,  arruiaarlo 
y  inaloraartolodo.  Tal  «mea  rcafidadaailoaMa  d  eqdtitB  pdUiea: 


pnlulatioii  loa  deHonleiitoa  y  ladoa  ¡M  coramet  ae  ababu  cooln 
el  eneaniga  eenn. 

únicamente  ao  París  y  en  las  platas  milHam ,  algeaoa  pocos  cwnspi- 
radorcs  y  deaoonteoMs,  privadas  de  se  impottaoci  a  6  de  sus  gradoa  por 
la  r.iida  del  iqiperio, se  felicitaban  en  secreto,  drvoralian  las  nuiieins, 
'XdlLiban  sos esperanias  y  se  rconían en  pequcDu»  grupts  para  c<ji'**:n- 
tmr  SUS  tramas  y  de>rMgarsn  entusíaituio.  Pero  aquellos  conciliábulo:! 
so  escondiaB  eo  las  sombras,  avergonzados  de  su  escaso  Domera  y 
temieado  pnaaettiseA  imailer  la  Iristeca  general  con  so  etcanda- 
tosa  alegría,  que  aa  revahta  Im  solo  ao  los  semblantes,  a  hatiaoBito 
de  la  Pnncia  sA  praieelalM  muf  «■capolado,  y  i  juzgar  por  losiMo» 
mas,  isqueiiAmdiateiMKe  no  «re  «na  navelecieii,  aweam  ceeapi- 
racion. 

II.  El  consejo  de  niinisirj'i ,  infuniiado  por  su  pulida  do  la  supuesta 
eusicncta  de  focos  booapartistas  en  f  aris,  en  casa  de  la  reina  Hortensia 
y  de  los  priocipalaa  parfidafiei  del  Infería  ,  formó  una  lista  de  prisión 
en  la  qea  estabas  eeoipreedMoBoaaocoejaradoa  Po««b4.  elmariical 
Davonal,  Q«ranl,  tqeaa.Bieaao,  «sartlor  ingeiiiaM  y  aalMoo,  Seury, 
Real,  .\rfi,iutd.  N':>i  vi¡is,  Oouvier-Dumolard,  Harrt,  Sioyes,  iBceiniBBa y 
Flabíut  El  iiijfiscjl  .Sault,  á  pesar  do  la  actividad  y  celo  exagerado 
q(i8  babía  manifestado  para  sofocar  la  !en(;iiiva,  l  onlami  *  cun  la  energía 
y  fidelidad  dd  ej<Mto,  pareció  sospechoso  <>  Ioív  realistas  psta  mis- 
ma exageración.  Impulóselo  la  trakitmde  Labedoyere,  la  defección  de 
los  rc^ímientoa  y  los  primcroe  reveses  de  la  causa  realista  en  SreneUe. 
EmpeaA  i  cirealar  y  i  toaur  coasisleDcia  ei  mmor  de  que  SoeH  Míe 
«sealoaidoperlaMtodelfafetoeo regimientos  sedncidns  de  anteonM, 
y  reñido  tnintenahOdlbreaeaCtambrry  imra  (g»e  el  entperadar  ra- 
clutase  mas  fkciloteolo  durante  su  viaje  las  fumas  ci<n  que  baliría  do 
pffsenlarse.  al  frente  de  Paris».  fern  !a  fidelidad  de  la  guarniciiin  dü  \n- 
libii;  la  lealiüJ  del  ruíriscal  Jl:i-iíeiia,  que  lenia  el  mandil  del  Mediodía 
y  que  ari^anizabasu  ejército  para  derrotar  ai  etnptsrador  aoies  de  «u 
entrada  ai  L}on  ;  la  inútil  annqiM  inesperada  resistencia  del  general 
Mkrshaod  en  OraiHUe;  yaa  ta,  la  ososa  vardadar*  do  la  raaoioB  da 
teeleto  nil  haoribiw  «n  los  ilpee,  ee  virted  del  lieiado  «ecrcte  do 
para  destronar  i  Mural,  todas  estas  cárcooslancias  contriboiaB  i  do^ 
truir  la  calpabilidad  imputada  i  Soult.  El  rey  «taba  persuadido  de  la 
couiplela  sincerid.id  de  su  ministro  de  la  guerra,  erimú  se  lo  manifestó  al 
separars«  de  oí;  pero  obligado  i  quitar  hasta  ál  prelesto  de  una  sospe- 
cba  i  los  defensores  de  ra  causa,  ere}  6  deber  sacriOcnr  á  Soidl  á  las 
ciremalaoma,  y  oaubró  pora  reemplatarie  i  Clariu,  da  origmi  irlan- 
dés, oDidB  por  ñocha  (iañfo  i  Mapaleoo  cemooyadHmo,  como  nego- 
ctadsr  j  cena  BinMn»;  pora  qoeesecdia  cnionoes  eoaeftiiBiiosdo- 
neabvelooes  eo  ftvor  did  Irona  y  en  la  enérgica  opoiieioD  eoon  n 
antigtio  general,  á  los  uias  ardiente»  concejeros  de  la  emigración;  hom- 
bre t'sti  üinadij,  aunque  sincero,  y  que  no  cambió  de  opinión  desde  el 
niociciilo  en  que  se  conssisrú  al  servii  i  i  de  lus  Borbün«.  Al  propio 
tiempo  el  rey  separó  k  Mr.  do  Andró  cuya  policía  torpe  y  descuidada, 
babia  dejado  urdir  la  traoia  que  eovotvia  i  la  Francia,  sin  dar  al  gobier- 
no oingm  aviso  ioportaaie.  Entró  á  raofliplaarie  BonníeiMO,  aatígoo 
seeralario  partieolar  de  Bona  parto ,  versado  ea  d  cooadañairto  Mimo 
de  suRirftcler  y  de  .sus  seirti'» ,  dcsiiUiido  p'jr  el  emperador  porsos- 
l>e<;bas  de  haber  abusad;)  de  la  posieion  que  ocnpabaeo  so  gabinete,  y 
p«r  consiguienle  animad'  i  ni;  i  d  di>  un  odio  profundo,  que  era 
para  lus  rwiliátas  U  mas  segura  prenda  de  ia  fidelidad  del  oti«*n  ni- 
nistro. 

tu.  Boorríoeiia  envió  alginoa  agcotea  da  poiisia  paro  detener  i 
iDidié,  peí*  éito  egi»3}gd6  borlar  «■  vigiliMiB     nediodo  beAvit 
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yM«ali6<«l«to.ÁlgVNBdiwMa«tr«aehé  babía  laido  onaenire- 
litftaecnM  cMidcnidad»  AftaÍB,ciifiaHiéebpriBdan  de  Vaode- 
MBl,  miga  de  Mr.  de  Tall«yraad.  II  prfini|W,  tamww  !•  Ub  XTt, 
haMa  «cocido  ta  repagiuiDcta  y  m  iwerdbi  baila  daaeander  i  mía 

enlrevisla  hmiliar  con  an  regicida:  veía  qoe  lotiti  se  displotnalin  ¡¡  su 
alrededor  y  se  indinnba  baria  la  revolución  p>iia  aprender  en  ella  Im 
tucdkis  de  dcuninarl.i.  Foiicbé  diÓal  condado  ArloL»  crin«oj<is  VBgoíV n'- 
mapeclivos,  que  abraubao  lodo  uo  sisteina  de  gobierno,  pero  que  no 
I  Ulaa  pasadas  y  qoe  UegallHldiMalado  Urde,  (km- 
I  m  braaoa  ds  la  i«rolMion  para  ewapar  del  imiierio. 
itavbiMeni  jante  ht  fefatoeloo  aoeptado  por  jefes  iim  eaemig^ 
nalunitesT  Tainliien  luis  XVI  había  c>ru<:lndo  inucbas  veces  consejos 
piar>"cidi3s  y  liarla  Ijabiii  IraUdu  d*;  poiirrli);;  on  [iriclica;  perODO  {loreso 
dejó  de  subir  al  cadalso  efl  bnuos  do  la  letuliiiiun  Kiün  exulto  de  lo-> 
ooasejo»  de  Foucbé  era  el  de  preseolarse  cono  bombre  Dccesario;  se 
ealeodia  ooo  los  Borboflea,  cooleiaptalta  k  Bcmaparie,  eicilaba  al  partido 
arkaolita,  halagaba  i  iaaitfidiücanMfcaoqpirahe  átaTcaeoolodae 


Eo  ncdio  dema  aonteiMqaínoifliea  |ianhla«wl  la  par  lenibleé 

iodispcosable,  do  babia  eoolado  con  ti  desembareo  de  !f  apoleoe.  Baña 
ílgDn:is  seni.mss  que  b¡ibia  tenido  OOlicía  de  una  c.wi-p¡r<KÍün  pura- 
lucillo  iiiiiilar,  cii  la  (iiie  hiiLia  entrado  cietlo  iiiiuiero  Je  cxirciocles  y 
genernleíi  quo  niandabnn  cuerpos  de  Irop.ns  en  1m  di'partanienlos,  yr»- 
yaa  reaníonc*  celebraban  eo  t'aris  en  uaa  uiüa  aislada  de  losCanpoe 
EUseoa,  la  del  general  BertoD. 

flaiofuerlat.  but^ncfo  da Pariay  depoailario  de  egaplioaai  aiinaa 
larttoeeicelee  I  JeróoiaM  Bonapaite,  era  el  encargado  de  auiiniiiif  r 
les  f<indú6  necesariis  para  Iti-viirá  l  ulto  In  conjurai  ¡r:<a.  KI  marisratDn- 
voosl,  sondeado  pnr  Uh  conjurado?,  sl'  negó  a  secundar  sus  planes, 
desfoncj'rlandij  (i  aplurrindi)  de  e^la  manera  el  nioviiuienlo.  Tnilabase 
de  enviar  uoa  íragala  á  la  tsla  de  BIba  para  arrebabir  y  traer  al  «tupe- 
rador,  insurreccioMr  Im  tropa»  y  caer  con  ellas  sobre  Parts. 

Frwirado  eita  pnjeglopor  la  fiilta  de  unaniuiidad  entre  ks jetes  pa- 
ra piOlaiM  é  mt  rataiMttion  para  y  siiD|de  del  deepoiiaaie  imperial, 
amgió  an  nuevo  penaamienlo  enlre  los  dwwaiealea  del  «jdrcÜO,  qoe 
coosislia  únicatneole  eo  rceuptatar  al  jefe  qoo  éebbi  nslíluír  i  loeBor- 
bone^.  y  .^t'  de^^ig^nó  a!  duque  de  Orleans,  aunque  sin  coalar  con  so  bm- 
De|>kkjto.  &u  nombre  mas  simpálico  á  la  revolución  y  popularizado  al- 
gas tanto  por  Damoariet  eo  las  guerras  de  la  república,  su  Ululo  de  prín- 
cipe de  la  casa  reinaole,  aaariqaetas,  sos  bálagos  á  los  generales  del 
laipwio,  y  SK  aolieipoa  poonteios  á  los  aaliguos  bombres  de  la  revo- 
iMÍOOtle  praaniiabao  como  candidato  inolanlarío  I  lae  fWfolneioiMB 
bechae  es  aa  nombre,  qne  le  compronwltaB  eataNwes  y  mas  larde  de- 
bian  coronarle  Los  jefes  principales  de  la  coaípiraclon  ;r!¡  in'  de! 
efércilo  eran:  el  general  Dronet  de  Brlon,  l  omari  Jante  de  la  s'JJ'  nioiou 
de  Lila  y  de  la  iniporlanle  división  del  Norte,  el  general  L«febvre-Oes- 
aoaettc:íi,  coroaelde  los  catadores  &  caballo  de  la  guai  dia  impet  ial  y  los 
te  bermanos  Lallemand,  generales  á  cayas  órdenes  se  bailaban  los 
«Mvpoe  delropaadiaciuMMiMperbMdapeilMiMalaa  qoeMealeodian 
daadelilÉt  Parla.  ltoa»«oall^áFo«eli*,iiifHnHdode«Bto  eoaspi- 
ndon  y  cómplice  liello  da  día,  que  los  soldados  y  el  poeblo  nada  al- 
canau-ian  á  comprender  do  aquel  íevantamieolo  de  las  tropas.  íalláodo- 
k  él  nombre  soldadesco  y  popular  de  N'apoleiin,  y  ipui  el  nombre  do  un 
Bof  beo  reáliiuidú  á  olro  fiarbon  era  nao  de  e^  cambioíi  que  coinpreo- 
deo  los  bombres  de  estado  pero  iointeligiblee  y  foera  del  alcance  do 
laa  meBaa.  Bo  ai  ceoieeneMé  a«  eoimoo  «o  qaa  ae  atiblewia  la  giwr- 
dta,htNi|M<eilMiT<i|MtUodelllflitoy  dalCMiMal  «oiriiradil 
eopcrtdor,  orimiieDlMi  hqjocMapWHto  bandera;  pero  que «« 
vii^Ma  an-qm  nanea  ai  caolivD  de  b  Ma  de  Elb.i,  y  qoe  después  d« 

ba1>er  <K>.M roñado  y  eapnlsadoá  losBorboncs  de  la  rama  prinm^'i  nila 
por  csle  uieUiu,  conelutria  la  revolacion  militar  y  liberal  coronando  al 
doque  de  Orleans.  Era  ooa  conspiracioo  da  AljjlflartlitMtaJO 
ra  de  ana  conspiración  de  soldados. 

V.  ásl  las  cosas  y  no  aguardando  loe  generales  mas  que  I  a  seüal  do 
rwia  pan«bnr,d  cnvcndorqueeaMnal  oorHcUe  de  lodo  y  que 
léala  varftaalridoa  ana  planea  por  ddoqae  de  Ortrana,  qaieoálede 
tnaCa  aebnpeBrrso  á  rala  nueva  rivalidad  y  iireripiió  su  <LiIiJa  de  la 
ídadellbaantesdel  momento  pn?fijadoy  antrs  qne  se  ceriaia  tlcon- 
greso  de  Viena.  Las  confidencias  de  rtapoieon  en  Sani  i  Lli  tía  atestiguan 
qoe  lais  Mtsper  basque  babia  con^bido  de  la  anibícÍMi  y  popularidad  del 
iluque  de  Orleans,  fueron  la  causa  verdadera  de  esta  preripilarion. Te- 
nia verse  adelantado  en  la  naaipaeioo  por  on  naabre  quebnUera  po- 
dido ser  en  el  ejercito  un  terriUe  tualnipeao  ti  aayo. 
Paro  «I  lanar  el  emperador  ella  NmMw  pracipllada  que  debió  im- 
f  a  de  so  prescooia  aa  d  aaclo  taagéa  á  loe  generales  con- 
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jurados  la  proclamación  de  cualquiéra  dinastía  qoe  00  loeK  la  Miyai 
Foucbé,  inslniido  en  la  nocbe  del  S  del  desembarco  de  BoaBparta,  aiKai 
que  llegase  á  oolieia  del  pdUica,  raaolYÍA  adalaalaiae  á  ta  m  al  em- 
perador y  amijar  aa  leroer  eleawolo  de  gaerfa  dril,  de  eeafcaion  y  da 

duda  en  d  pueblu.  Mandó  llamar  aquella  misma  DoCbe  It  uno  de  los  ge- 
nerales Lallemand,  que  se  balbba  en  I'uiij,  y  ocnUándolc  la  noticia  del 
deseoibarco  de  Napoleón,  le  dijo  que  la  corte  babia  descnbierla  los  hilos 
do  la  conspiración  miliur  de  que  Lallemand  formaba  parle,  que  los  ge- 
nerales comprometidos  iban  á  ser  presos,  jugados  y  condenados, }  ijue 
aaaalvaciaa  «aaaíMia  daiesaMala  ta  la  celeridad  y  «o  |«  aodacie :  ade- 
lantane  al  golpe  d  ndhiria. 

VI.  II  eaíaario  de  Foucbé  partió  ínroediatameblp  para  Lila,  dió  la 
seBalft  Dnniei  deSrloo  y  á  Lcfobvre-OesooueUes,  combinó  su  subleva- 
ción C'^n  la  Je  esto.,  y  tomó  elcaaíaada  Gaabraji  aeovpaflado  de 

Leíebvii',  para  llevarla  a  cabo. 

En  la  misma  nocbe  DroueldeEilon  tratóde  engañar  á  su  ejército  para 
no  verse  precisado  á  locbar  con  la  fidelidad  da  algnoo  de  ana  oficialeai 
y  awaeíó  á  los  jefes  que  arababa  de  estallar  «o  Parla  ana  iawiifaeeioa 
y  que  babia  roeÁido  del  minislro  de  la  gaeo»  It  MM4e  trasladarse 
á  aquel  ponto  eoa  Iota  an  Iropas.  Las  pobbieiones  veía»  coo  aaombro 
y  sin  comprenderlo  el  movímieniú  J  '  ai)uellas  c<>IumoaadBÍaiailarti  j 
caballería,  adelantándose  eo  sileiiciu  itMrú  la  capital. 

Enlrelanto  que  Di  otiet  de  Erion  continuaba  de  este  modo  so  miste- 
riosa marcba  bácia  Parií,  Leíebvre-DesDOuettes  y  los  desgaoerales  La- 
llemand llegaban  á  Cambray,  daban  i  sus  regimiealee  be  mísoaa  ea- 
alkacmiea  firiaaa,  y  ka  ooadnciaa  por  media  de  nn  rodeo  a  la  ctadad.de 
laTere,  eon  é  atoólo  de  apoderarse  de  on  araenal  imprirlante  que  pon- 
dría armas,  artillería  y  muniiMones  en  tnani)s  délos  conjurados.  El  pro- 
yecto qu-dó  no  obiiaule  aplatado  para  el  si^uicnle  dia ;  pero  babiendo 
el  1,'i'neral  l)',Vbi)ville  cuni  ebidii  si<specli.is  durante  la  noclic  acerca  de 
UD  movimiento  de  tropas  tan  inusitado  y  enigmaii«x>,  ae  negó  rasuelta- 
mente  i  permitir  la  entrada  en  el  arsenal  á  los  dos  generales,  en  cuyo 
propteho  tat  anonadada  por  la  gaarasdoo  de  la  Foro.  Uislma  y  loo 
beraaaiMUUaaaid  a»  ae  aliaaiawa  d  preiaHr  m  aoahala  «ayo  In- 
deciÑon  ó  lentitud  bubiera  paoMo  de  aaaiSealo  an  eriman  i  loa  «yoo  de 
aos  propios  soldados,  y  vofvíeroa  ft  temar  el  camino  de  Píoyon,  donde 
sn  jefe  el  general  Droaet  de  Erlon  les  babia  dado  órden,  decían,  derCB* 
niriie  coa  él  para  (nrroar  no  campamento  Ae  tO.OOO  bombres. 

Uuraule  estos  do;  dias  <ie  loarcbas,  coulramarobas,  emboscadas  y 
aubteríugios  se  babia  derramado  por  el  I<iarle  la  nolicta  dd  i 
de  Bonaparle  y  bada  mas  sospecbosos  aquellos  movía 
bteia  París.  Las  poblacionao  del  Harto,  lejos  de  d^Maa  anMiar»  i 
Bebriáo  supuesto,  por  él  aomlm  del  emperador,  daaaatiahaa  aa  aati- 
gna  HiIeliJad  baria  los  Borlwiie^  y  loJa  su  antipatía  contra  e)  desp(>tÍ5- 
uiti,  vigilando  ellai  misinis  a  los  soldados,  no  para  íecundarios  eo  la 
iosorreocion, sino  para  eonten>Tlos  en  m  deber;  la  cunspiracannaiM» 
tenia  fluduanle  como  un  ejercito  prúiimt»  á  desbandarte. 

Vil.  Pero  an  nocvo  contratiempo  iba  i  disolverla  oompldauieale. 
Deiiaaa  q«B  el  daqae  de  Oriaoao  ea  aa  élüma  aniraviata  00*  el  ray  ba- 
Uarareladai  oda  pflaeipa  ka  ealpoMeoeaparanaao  qaa  tadaban  eo 
él  los  cot^andos  aiililareadai  Harto  y  tas  insinoaciones  qne  se  le  ha- 
bían becbo  para  qoe  eoadyovara  é  aos  designios,  á  lo  otéeos  con  su  si - 
lefK'io.  Ignórase  basiji  que  punto  puilieron  ser  cspllciias  taks  revelacio- 
nes; peiro  e»  k>  cierto  que  apenas  el  duque  de  Driedns  Siilió  de  Paris, 
acorapalkado  del  conde  de  Ailuis,  para  trasladarse  i  Lyon,  coanJu  el 
rey  envió  inmediatamente  al  mariscal  Hortier  i  Lila,  confiriéndole  el 
mando  general  de  la  ciudad  y  de  todas  las  tropas  del  Kurte  de  la  Pra*- 
cia.  El  mariaeal  Morlier  ora  na  mililar  inaecwiMa  á  la  íalriga,  loli 
Boaapario  basta  onabdicaaiOB,  tali  loalaihoaMteda  qoa  bthita  lla- 
gado a  ser  Vis  soiMfaBOihpte  dOM  pido,  y  iteapiraMtiliBi^ 

á  ,su  dignidad . 

l)Tii;,.i>e  á  toda  pri-a  á  Lila,  cuando  la  casualidad  quiso  que  enoon- 
liase  á  mitad  do  camino  la  ciilamoa  dei  general  Drooet  de  Erlon.  Sor- 
prendido el  mari^scal  do  aquel  movimiento  de  tropas  ein  órden  espreaa 
qae  leindifieasa  y  de  foe  aobi  01  leaia  derei^  idiapoMr  aa  le  anewi 
vo,  mamln  pararan eamaje,  eehapiééliem.  aeda  ftooaeeer  laño 
compaQeros  de  armas,  interroga  a  los  oficbies  y  s  íM  idi  s,  iii)erp  'ia  ;tj 
li^enoral  Drouet  de  Erlon,  qun  túrbido  y  confuso  apen^  aicierta  a  bal- 
hii  'i-.tr  ai^ian  is  pahibras.  íc  hace  detener  sin  resijteocia  por  sus  propia* 
itupast  y  repliega  cou  t>l|a«  á  Lila  en  cuya  cindadela  queda  Orouci 
encerrado  por  su  órden. 

VIH.  a  mismo  tiempo  «airaban  en  üajoa  Lefebvre-OooaMallea  y 
suseémplieea  badea  ganenloa  Lalloaaad,  csperaado «aooakv * dis 
Erlon  en  dicho  punto.  Sos  tropas,  reedusas  ya  por  la  ioeomprensihlo 
marcba  que  no  las  babia  obligado  k  bacer  y  por  la  lealaUva  de  la  Fero 


Digitized  by  Google 


A.  DE  LAMAUTI.NF. 


en  (|ur  «o  h  iKa  iraludo  romplicarlas,  empezaron  á  dirígiVsc  mil  pre- 
qiiiil.is,  y  [itif  úllimo,  acilunin  i'\;i-ji>T-ir-:!'  ui-nJn  ijiie  nosebnllaba 
en  N<iyon  ia  rnliiriinn  de  Drouel.  A  posar  de  eslu.  ío*  K'^o^^ralci  cotiii- 
guicron  arra^u  ir !  i  i  iíolleria  ba>la  Compfegac,  dundo  L«febvre  iotiinó 
•I  •.■>  regiaMeato  de  ouadores  que  gnarnecá  la  ciudad,  qu«  w  ñcor- 
pofin  i  M  CMNHkbMM  y  le  Mgimn  i  Nrli.  II  rogínicnlOi  ali^ 
eomo  los  de  Lila,  nontó  i  cabiillo  en  mi  coai leles  y  ta  paso  ca  marcha 
ron  los  caiadOTM  de  !.i  guardia.  A  poco  rato  ano  h»  ofidales  de 
Islrw  y  I-I  LaÜotrund  quesebiibiiin  inii^il  i.!'»  ritr;i-.  ri.!r..inla- 

ron  a  loáj  «}^'<ipt.>  y  iinnni'iiiron  con  sigllu  a  U.'{i.4ivte-ÜL'?iiüUfUi^  qnc 
I  sido  do:i«:u!)ÍL'rla  la  cun-pirncion  y  diHcnido  y  preso  Droue(  por  mis 
I  soldados,  a  oír  e»ta  rwliKia  los  tres  gL'nerali»  ronjuradui,  Lo- 
túflm  7  lúe  bemaaoe  laUeoiaad,  eopreodieron  la  fuga  iniiToünduse 
an  lea  baaqoei.  Ldébvr»  eeaeisui^eaeapar,  pero  los  LaUenMDd  fuoroo 
reconoridos  y  deieoidi»  en  so  tnarcka.  tas  Irofns  Tohríerea  á  ocupar 
••lis  ar.uiluriamieotoiá  y  pr>li'-i:u  ;n  por  medio  <Jf  Ii  víli's  cspoeíciooes  del 
íriur  V  I       se  lets  babia  Lc^lia  incurrir  y  d.^  j  j  lul  ódid  al  gobierno 

COIIsliUii'l'! 

Eita  conjurticíon,  gigueada  á  mitad  de  $u  corso,  rcsooú  en  toda  la 
Francia,  eoomoTieodo  primero,  pero  irmquiliiMd»  Cttaegaida  la  capi- 
Ul.  Fué  un  vardadaro  anigau  pan  lodoa.  It  r^ri^w  cooocia  an  ver- 
dadero scolida,  oieiwd  é  las  coaideociaa  del  doqae  da  Orkaaa,  apa- 
rentó equivocarle  y  no  vareo  ella  mas  que  una  lentüliva  bona|iar(ís!a, 
iibogada  por  la  fidelidad  y  d  buen  espíritu  do  la  antigua  guardia  ini- 
piTial.  ('•SI  <f¡  [1  irte  Napoleón  dtópthv  J  •  ii  irionfo  afectó  creer  'lU'-  '..ir. 
reniDoeruciutie^  que  concedía  á  lu^  jt-tes  úc  iiquci  muvioiienlo,  erdu  la 
recoinpena  de  la  intrepidez  y  amusgado  celo  en  favor  do  su  cau»a ; 
guardándose  muy  bien  de  confesar  que  otro  uooibre  á  aia»  del  suyo 
babia  tenido  (ueru  bastante  para  sublcvnr  una  parte  del  ejerrito.  Fou- 
ciié  ^RwdA  aileneio,  y  Moscoatívanteale  hia»  creer  i  loa  realislaa  quo 
«I  hahia  sido  eooplelamenle  iiIraDo  i  eqieila  (lant,  i  ha  oriaaoistas 
que  la  había  urdido  por  cllos y  i  hs  ÍMNiapai1í*ln qna  loa  bdiia  prepa- 
rado fueitas. 

IX.  Mientras  estos  moviinientatS  rápid»»^  y  ci  iiia-M-  <i  l  is  (••.'ivujÍJ.i- 
de.s  del  reino  y  loá  acoolvciinientoí  de  Greaoble  y  de  Lyon  ieoian  sus- 
penso? e  indeciso:!  lot«  ániiiioK,  los  partidos  conslilucional,  liberal  y  ro- 
poMioanat  iiaiG«a  qoe  babian  oonservado  en  Francia  baaianla  iadepcn- 
deoeia  y  palriotístno  par*  colocarse  leowrariaaettio  en  frenle  del  des- 
polisnio  armado  y  al  rededor  del  nue^o  trono  con  lal  que  é»le  les  liber- 
tase de  la  vuelta  de  la  e*cliivilnd,  no  vacilaban  en  declararse  contra  Bo- 
ua|>arte.  Mad.  di:  S'.ncl  lus  n'i:i.i:i  r  i[ii;,\a»al>a  con  su  iii-[iir-:i'. mu,  y 
cia  liervir  en  sm  pecboá  el  odiu  y  !<»  indignación  conii  .1  la  in-iureccion 
militar  que  aiuenaial>a  á  las  ideas  con  un  S4*gundo  rk  iiiMtlo  Ji:  lus  pre- 
loñaDoa.  U  Fayelip,.  libvtiddo  por  BoaaparUs  de  loe  calalwioa  de  Ol- 
nits,  y  ^  «ft  deador  a  éste  de  sn  reoooooifliiciito  penoani,  nanea  ai 
en  ningoaa  éfoe»  baUa  fluctuado  enire  so  reconocinHCHto  y  ans  opinio- 
nes. OdoBO  y  olvidado  en  so  opotento  retiro,  el  reinado  de  Booaparle 
le  hahia  eclipsado  cuii!¡íli  i  .;;irii;r'.  y  lin.'i.i  ilu  z  jfin'í  i]ik'  solosebiibla- 
ba  (le  ^1  como  de  au  iitu:iuiueijta  liistui  att  de  la  ed<id  pasada  que  no 
p*ii  lie  ii'iioi' ntbi  Ja  oi  brillo  en  la  edad  nueva:  su  pensamiento  soali- 
lueulaba  unicameole  con  lus  recuerdos  de  la  im|x)i1anc¡a,  revduciooa- 
ria  y  patricia  á  la  vez,  de  su  antigua  posician.  Había  llepdn  A  gaur  de 
oaa  pópolaiidad  demasiado  grande  para  avenirM  á  dcacoqMllar  ao  pa- 
pel sdiatlemo,  y  sa  ftima  de  repoMirano  no  lepermilia  deRradanecen- 
Jo  MJ>  ;L'nÍLÍn>  á  un  [:</t¡- mcr  cirnrtun.Til'1  T.:i  iiiiu'ri'Hi  y  I.i 
iiscuri'jail,  ili'sjiuw  di' l.iiilr)  niuv iii;¡i  n!i:'  \  lanío  liriilo,  eran  rl  iii- 
lííliTiiMi^-  y  espiaba  la  citación  ilf  iin--i;nI;iiio  on  i'~Li'n[i.  Solu 

la  libeiiád  podía  abrir  una  puei  ta  a  »us  deseue,  y  Uuuaparle  venia  á 
cerrarla.  So  odio  coaira  el  emperador,  podia  únicamente  medirse  por 
an  avídei  de  gloria  y  poi  el  oigollo  de  sus  recuerdos.  El  adveainiealo 
de  loa  lorbonea,  i  lea  fue  tañías  bomiltoelOBea  Icnia  qaa  hacer  olvidar 
y  tanu»  perdones  qne  pedir,  no  (e  babia  repugnado  tanto  como  la  vucl- 
'  ta  de  !(apoleon.  Ilabia  ofrecido  SQ$  homenajes  al  rey  y  al  conde  de  Ar- 
liiis,  [nir  iui^  \L-ia  en  Luis  .V\líl  un  líi  íni-lj-'i',  tuyo  Liii.iclec  k"  era  bien 
ronucidú,  y  a  quien  unas  vectis  lj«bi.i  lavoreciüo  y  oleas  abandonado  en 
ñuscábalas,  ambiciones  y  alianzas  eo  coiiipafiia  de  Mirabcau  eo  HSI  y 
lito.  Sabia  qne  el  espala  de  aqodia  época  renacería  000  uoa  restau- 
tacioa  laaiplada  y  paiíamcnlaria,  y  qoe  el  nombre  de  Le  Fayetto  se 
njnmaeeerit  con  las  ideas  de  aquel  tiempo.  Tal  \  ez  esperaba  volver  á 
apodaraise  ayudado  délas  annbleas  y  del  pueblo,  de  aquella  dicta- 
dura equivoca  ejeu  i  J;«  ¡II I  NriAi  I ,  ili  sjiuo-  ['ix  '1  y  despreciada  por 


Hirabean,  qno  elesa  :i  un  )<  1 


i.hie  sil  yrüjjia  gloiia,  sino 


Ití'  1 1  luí  lor  ib'Uiia  í  r.tr  y  -u;,.!-'  1,  :-  r.if:ii:;L->  ilrl  aura  popular.  Ouilá 

Umbico  cD  su  aOciun  ii  algunas  iuiilaciono.'i  de  Auiérica  }  de  iuglaleira, 
i  con  la»  iMaratíMies  de  pi«vidcias  ó  de  poderes,  que  hobían  si- 


do las  aspiracttini's  de  »í:juvenlmi.  Cra  un  ln mbre  mas  capaz  de  imitar 
quede  innovar  en  política,  pero  de  conrícnn,^  i niptdnriiablt y  qaaila 
vaba  la  personalidad  basta  la  altura  del  bcroisnio. 

X.  Cornó  A  Parlü  á  la  primera  noticia  del  desembarco  de  Napoleón, 
sin  manifestar  desalieolo  emado  la  desaoilHciOQ  SO  apoderaba  de  lado 
<ni  partido.  Agrupábaaae  *  SU  alrededor  leojaaiia  Coáslaai,  de  na  y 
de  pensamiento  germánico,  senii-leirado,  semi-pollliro,  semi-crador, 
semi-realista  y  scmí-republicano,  antiguo  admirador  del  genio  de  ma- 
dama Stael,  ,inlii;iM  li  ¡liuiiii  en  ],i  ('iii>ca  del  consol-ldo,  ii'ieLiri.latl  in- 
detinible,  pero  a  ia  que  »u  ttiis)iia«>iuridaddaba  inayun-s  iir<iiifin  linie»; 
el  duque  de  Broglie,  jóven  palrieio,  amante  del  estudio  y  ilo  gi  3u  por- 
venir, y  á  quien  ra  nombre,  su  fortuna  y  el  patiocinio  de  Mad.  Siaii, 
con  cuya  bya  se  babia  casado,  rodeaban  de  uoa  coasideracisa  aalfcl^ 
pada;  Mr  de  Argeiis«n ,  nombre  ifaotrees  la  adminialrarioa  BMwlr- 
quica  de  Francia,  antiguo  ay  udanie  de  La  Fsyette  daraoto  la  dMadara 
piipular  de  Parbi,  lib<'i  ;il  |i  m  r:'iisofia  mas  bien  qne  por  ambicioa,  secre- 
tario evangélico  y  púj>ular  a  ¡a  vez,  disptir.slo  I  consagrar  so  vida  al  ni- 
velamientu |>osibIe  de  los  del echüK  y  .il  ni.it iiln  imposible  délas 
etisiennaa ;  hombre  de  la  mejor  buena  fe  en  ias  utopias,  poco  á  propó- 
sito pan  obrar,  pcio  cuyas  quia)cra.«  mismaü  eran  virtudes.  Mr.  Flan- 
gergaes«  y  algunos  individuas  menos  importantes  dd  cuerpo  Icgidalivo» 
aMciados  i  varios  moaAniuícos  coaariHwíooalrs  det  ano  M,  cmm  La- 
lly-Toltendal  y  los  amigos  de  Mirabeau  ,  formaban  lamUen  parte  do 
aquel!»  reunión,  (¡nem"  pronunciaba  resuellauicntc  contra  el  iinpriio  y 
Mil.i  ¡..■ilij  ji  1  L\  i|ur  í,i  c  ir,;:.sr  el  ministerio  para  rcspüii<!r'i  l.'  lio'.  país, 
tsius  hombres ,  ij!>cin<ido»  |ior  sus  recueido.<i ,  olvidaban  que  qoinca 
aAos  de  ré^gimen  miütar  y  de  con  opción  balian  sumido  en  el  marasmo 
á  la  Francia,  y  qne  ya  no  bebía  on  poeUo  qoe  respondiera  á  su  Uama- 
orienl»  sino  ua  salihdo  que  ronodeara  todos  ka  piÍEoipias. 

XI .  Bn  afecto,  se  hablo  durante  dos  4ias  di  poatT  «I  Ifooo  bajo  la 
protección  de  este  partido,  resto  del  partido  deNerliery  de  La  rayello 
y  de  !os  que  sr  lijin  ilHH  biiii.l'if-  |ii'¡  nlnrrs  Mr  Fr'írí  níl.  .'ifi.'j  i  iiua- 
pacidad  ,  Ur.  tj  Auibray,  magi!>irailu»io  dieiiteia  ;  lllr.  de  Hu>ii>'-^i<iii>n, 
negociador  sin  autoridad,  y  Mr  de  Btaca.<,  desconocido  rn  el  p:us.  c>li  ;i- 
tto  á  lus  hombre"  y  i  las  ideas  en  una  revolución,  bablnrnn  de  retirar- 
se ante  la  inmensidad  <le!  {«ligro  qne  los  amagaba.  Tratóse  de  s«udaar 
á  l.ainé,  Mly-ToUendal,  D'Argeason,  Bei^aain  Cooatsnly  La  Fsyetle; 
pero  scmejaol»  cambio  de'ministnis  en  medio  de  b  ciíaisna  podía  ase- 
gurar al  rey  la  lidelidad  del  ejército:  hubiera  únicamente  evittdo  algu- 
nos dissustos  ul  corlo  reinado  de  aquel  principe  y  dado  ra:is  dijcnidíid  É 
íci  ii-i~irni  ..i  ,\¡  l  izn:-.-  [j.'iiii  [].<-ji..r  ocnsitin  la  fiirmacicri  ib  inu. is- 
leño en  ururuuia  con  el  cspiiiiu  de  las.ciii  arss  q'ie  acaUiUu  de  nu- 
iiirse. 

XII.  Ambos  cuerpos  ii>gblaiívos  se  mostraron  dignos  y  i  la  aliara 
de  h  gravedad  de  las  ctrouoalaocias,  é  iospiradts  porelfstaiiasiBftd* 

la  indignación  contra  el  violador  de  la  palria  y  d  cucaiiga  de  la  liber- 
tad que  empezaba  a  consolidarle.  No  se  levantó  nos  sola  vas^ 
tn    inilir.^  l.iiii.Mii^'  manifestase  la  mas  pi-iin^'ria  simpatía  Cft  I 
una  restauración  de  la  gloria  por  medio  de  la  violencia. 

«Seftor,  dijeron  los  pares  en  su  mensaje  del  10  do  marzo:  habéis  reu- 
nido ¿  vuestro  alrededor  vuestras  fieles  cámaras.  La  nación  n«  ba  olvi- 
dado que  antes  de  vuestra  feliz  vuelta  el  orgullo  d«  no  boiubrc  se  atre- 
vía i  disolverlas  y  «ondenarlas  al  sileacio,  cuando  su  sinceridad  podia 
loAindirle  leaiere».  Tal  esta  difereneía  que  hay  entre  el  poder  legüimB 
y  el  iK>der  tiránico  Vm-sii  a  itns.;i,u  ;.in,  >rfw)r,  ba  dado  A  ccooocrqao 
la  carta  constitucional,  monumento  de  vuestra  sabiduría,  aseguraba  pa- 
ra siempre  la  faena  de  wastrs  trono  y  la  garantía  de  «aeatraa  sÁb- 
diloa.a 

«Selor,<)í|aNalaadip4itad<}s:  losreprcsentanles  del  pueblo  francés 
esaaoea  qae  se  ka  prepara  la  suerte  Juiuúllante  reswvada  á  b»  deqpa- 
ciados  alíbditao  de  la  liraata.  Caalasqaiera  que  aean  tos  follas  coaietidaB, 
no  eseste  d  momento  oportuno  para  examinarlas.  Todo^  debemos  roi' 
nirncs  contra  el  enemigo  común  y  (N-ucurar  que  la  crisis  porqaaalfave- 
samos  redando  ea  li«ar  de  laaegaridad  del  treno  y  do  la  Uberiad  pu- 
blica.» 

El  rey  tisú  en  ^us  inaniüeslos  el  lenguaje  del  sentimiento  y  de  la  li- 
bertad. uDespoes  de  15  aOos  de  revolaciooea,  decía,  babinuos  condu- 
cido á  la  Francia  á  no  estado  priapcro  y  Iraaqailo^  y  pan  caasolídaitc 
y  hacerle  duradero  dimoaá  nnaMna  pqeUas  «w  carta  qae  aseginilNt 
la  libertad  de  nuestros  sébdüos.  Esta  caria  era  la  nonna  ordinaria  do 
nuestra  conducta,  y  en  la  c.iiiiara  de  los  pare*  y  en  la  de  los  diputados 
hemos  hallado  los  auxilios  necesarios  para  cooiicrar  con  nosotros  al  sos- 
ivn.:in-  iiiii  d  1 1  i^totii  y  iL'la  prosperidad  nacional.  El  amor  de  nues- 
tros pueblas  era  la  recompensa  «as  dulce  de  aueslros  trabajos  y  ia  me- 
jor ganalbt  de  las  relieesranliftdas.  Acate  amor  afciamos  lleaosde 
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confiao£t  cnntnel  enemign  qttp  <ic<ih.n  ríe  ninncli.ir  el  lem'loriofrtnri's  y 
quiere  rcniiv.ir  en  i:l  la  ciMM-ra  c  ivil;  (mías  ¡js  ciiiiiiiincs  dí'bon  ivuiiiim? 
OiOlnt  i'l.  T'i<li)  n'piC'l  qm-  ame -mcL-irunoii'.c  .i  In  palri.i,  tnJo  el  qHC ro- 


llo que  vale  un  gobierno  paternal  y  un  í  liInTiml  garantida  portas 
ll|Wi  Mdtbe  Itner  ma$  que  on  solo  pRiL^auiictito,  el  do  c»lermioar  al 
Q|iKnri(aBM4Biiira]MlriaaililMi1ad.  Todos  1m  frameMa,  iguala 
por  la  ««iHtiliirfoa,MieiiMrio(aitt1)ied  para  defenderla...  Ba  llegado 

el  onomealo  de  dar  an  ejemplo  sablinie:  y  asi  lo  esperamos  de  ima  oa- 
doolibrey  valerosa,  que  noíhslisrá  siempre  dispaeSloü  h  dirigirla  en 
e>lj  ''ínprcsa  á  la  quo  va  iitmla  hi  s.ilvar  iun  de  laFranci.i.  Si:  h.in  loma- 
do medídn<i  para  detener  al  eaemigo  eotre  Lyoo  y  Parts,  y  cunüamos 
aa  la  eficacia  de  DucrUros  medios  siempre  quo  la  nación  le  oponga  el  in- 
«Bocilite  otMlkalo  da  ai  abne gaeioo  y  m  flnueta.  NA;  la  Francia  no  aal- 
drt  TaMída  «■  esta  Ineht  de  la  Gbériail  conlra  la  tíranis,  de  la  HdeKdad 
etnlia  la  fraieíog,  de  Lola  XTDI  oonlra  Rooaparle  ■> 

Alta  k»  mini-ilrw,  qoe  tan  boAlilesónnibigaoj  se  mostrakin  algunos 
días  aole?,  prometieron  en  cambio  de  la  adboíion  que  los  ri'|ir,'vfíii  latos 
danwslralKio  al  rey,  todas  las  garaniiiw  canstilucionales :  libertad  del 
penamieoto,  libertad  elcoloral,  rebaja  de  Ioh  impanlos,  franquicia  de 
lo.-;  puertos,  libertad  de  comercio,  sanción  á  la  inviolabilidad  de  la  car- 
ta; todo  ?e  ofreció,  todo  fuó  aceptado  y  jnrado.  Ri^tnabe  entre  lot  tres 
peden»  el  aailntiiao  acuerdo.  El  infortunio  y  el  pelí^^ro  parecían  dar 
mayor  TBior  al  gobierno  pUernal  que  se  espiraba  tlv  aquel  rey  refu- 
giado en  rí  urazun  di<  sn  pnihlo  El  rey,  que  ya  habia  conmovido  las 
alma?,  quiso  (.■iniUifn  en'oinorer  10?  ojo*,  v  fe  IraslailA  en  medio  de  lo- 
J  H  ]"i  slrj  os  i'l  la  ( Ainrini  (li>  Iih  diinilnilns  Todo  ?;t  «  5i'  ;i¡  ifinhaen  der- 
roJor  de -u  comilivH  |iur;i  Imccr  ll.  i-'nr  »  sos  ojos  ó  a  su*  oidos  el 
adoinan  6  el  grito  del  úitiiini  di-  ln^  l  indadsiMe.  Aquel  enlusi'jsmo  en 
ttntáe  la  deagrada  soitrepujaba  eo  demoslradooca  paléticaa  ai  eela- 
itonw  eseilad»  fwr  «I  enpcrador  en  w»  IrfanAilei  énMiias  «n  rarb. 
Laii  xmi  se  nwslró  lienw,  noble  y  msjeslooao  en  sa  aptitud  y  en  sos 
pilalinM:  la  dignidad  real  no  tuvo  nunca  im  mus  6rt  interprete.  Locha- 
bs  (ontrn  i.i  violencin  de  lo  gloria  A  la  fa?  de  fii  [nirlilo  y  de  la  l;iirop,i 
ii'n  las  ^rnias  de  MI  ancianidad,  de^jí  iir^i/  ii  j  deí-u  derecho. 

^Sefiuicí,  dijo  dandn  n  ■•i]  ni^lreln  e--[ire-ioo  de  una  profiinila  cal» 
ID.I  y  un  .Tcetiio  paieiiro  y  dulce  .i  su  vot:  en  ente  momento  critico  eo 
qnn  i-l  cneiDiL'o  (iiildie.)  jj  i  prn  'tiiido  en  unn  parte  de  tni  reino  y  ainc- 
oaia  la  libertad  do  él,  llego  eo  media  de  voaolree  i  esUeelur  lea  laww 
que  fm  unen  y  constiiaycn  la  Aten*  del  ettadft.  He  vocHb  i  ver  ni  pa- 
tria, la  he  reconciliado  con  todas  las  potencias  eslranjeras,  querrán  sin 
duda  alguna  fieles  »  los  Iralados  que  nos  linn  devuelto  la  paz  Me  Irn  ba- 
jado \t  el  li'eiii-,i,n-  de  mi  ;  ueblo  y  hcrecogidu  y  reenjo  lado.-  Im  dias 
\3i  pruebas  nm  (mlpuble;  ¡k  su  amor.  ¿Cómo  po«ina  )a  lei  ujioar  me- 
jor mi  carrera  á  los  sesenta  anes  do  edad  qoe  inuriendio  per  so  defensa? 
Rada  temoporml,  pera  Inuo  por  la  naacia.EI  que  viene  á  arrqjaren- 
it«MMlml8ieadeliigiHrrBei?Q,nmalnitanilnm  en  pea  dealel 
aaii*4B  ia  guerra  eatnnj«ra:  vIcoeÁ  poner  nar-^tra  patria  bajo  su  yogo 
delHerro;  vieae,  en  fin,  ¡t  destruir  la  carta  con^ililncional  que  os  be 
Ot-it;íjdo;  esa  i-.:rl;i  n:i  mas In  riiie-íi  ii'u'n  :\  Ii'í  t-j'^s  df  |,i  p-;>leiiilad,cs:i 
cai  ta  eo  ¡»  que  esta  vitictiJada  ni  auiut  Uc  túJuslüia  íruitL'c.-.iv>  y  que  yo 
juro  aqal  conservar.  ¡Agrupénionos  á  su  alrnlcdor,  yqiic  s>oa  nuestro 
eHaiKlarte  sagrndol  Los  descendieniae  de  Enriqoe  IV  seria  los  primeros 
qoe  BOriirin  á  guarecerse  bajo  su  sopdm.M  eteoocano  da  ambas 
lá  laaotorídadlaftienaBoeeBaria,  eata  guerra  verda- 
Meienalpraliwi  pareo  dithoMUrinliM»  le  que  puede  un 
gran  pueblo  ooidojpor  d  oater  da  ao  rey  y  la  bf  fnndinenial  del 
e<;tado  a 

XIII.  i:'.  ahm  de  i.)  mniiiU  iiuiJ  iiiodei  n.i  parece  haber  haliladi) |ior 
boca  del  rey,  despiTlundo  el  üeiiliniKtiio  de  ia  libertad  en  lodos  los  co- 
rasanes.  Dn  grito  unánime  resonó  en  todo  el  recinto:  ¡Viva  el  reg}  ¡Cuer- 
rttínmfmiBrl  Fara  los  aoos  era  cele  el  nsnrpador  del  Iroso,  pare  los 
elreael«snpadordelapetrÍB,ypanlodoBelMaipadordo  la  vofain- 
M  neeioael<tne  quería  dañe  Sbraneale  tu  leyae,  pero  qae  no  quería 
aceptar  la  libertad  mbma  por  nedio  de  la  rMeflcia  y  do  la  espada.  La 
ntíiuinle^i  ijiiiiiana  i  s  p,-||i>li(';i  1. 1  e^'eiia.  los  ai  tore.^,  las  pnl.abr.is  y  ei 
audiloriii  teuiati  cu  aquel  utúuK.'ulü  el  uiaclci'  dtd  diaiM  aatiguu.  Los 
espectadores  de  liis  tribunas  sollombno,  y  agitábanse  enlodas  las  ma- 
aat  palkueloa  blancor  quo  se  alaban  bácia  la  bóveda  «orno  un  presa- 
gie victoria  al  rey  y  á  lo»  dipntados.  No  había  en  aqad  inslanlo 
aao  aoio  entre  la  mnUilad  mm  no  ee  sintiera  diepoeMo  i  socríQcar 
lailda  por salnr  alpaebbyaltNoodataopneionafiMda  que  caía 
ubrahfairti. 

XIT.  ta  dtereoiOB  de  inm  tVOI  era  una  garantía  da  la  sinceridad 

4c  sus  |talnbras.  y  |ior  e~o  w.ih  el  mundo  creia  en  ell.is ;  pero  una  luo- 
Is  do  la  poblacioa  abriga!»  ,ilguna  d^coaQaoza  acerca  de  la  tiocvrídnd 


de  su  hermano  y  de  s«  badila  eo  la  aceptación  de  la  carta.  La  bmilía 
r«iü  babia  celebrado  reuniones,  en  las  que  so  babia  deliberado  sobre  la 
naiuraleía  de  Iiw  (■,)m[iríiimsos  quo  delnan  cnnlraerso  con  )a  nación.  Los 
recuerdos,  ias  espcr^to^as  y  los  escrúpulos  tuvieron  que  ceder  aole  la 
ioroinencia  del  peligrocoman.  El  conde  de  Artoi:',  que  bahía  llegado  de 
Lyoo  en  el  dia  aolcrior,  so  adetanlt  bkia  el  rey,  coa»  arrastrado  por  la 
Itatna  «emiieBlivt  del  aoMaiiMM,  y  en  nwdie  del  preAmdo  silencio  de 
la  MiMMea,  BlfaviBlda  por  lao  ionHada  proceder,  dijo  con  voz  con- 
movida drigiéndoee  i  aa  benasno:  «Setor-,  no  ignoro  que  al  too^ar  la 
palaltra  en  presencia  do  V.  M.  me  sep.iri)  de  las  realas  ordinarias,  pero 
üuplico  á  V.  If.  queoscn«emi  falta,  y  me  \msmiM  espresar  aqui  en  mi 
nombre  y  en  el  de  mi  l'atiulia  que  participamos  nnáoimeiiiente  y  de  lodo 
ooratoa  de  los  seolimii'ntos  y  de  los  priaeipiM  de  qoe  se  halla  aníBado 
d  nyji  Volviéndose  después  bácia  h  asamblea,  y  esteadhado  la  nano 
como  pan  dar  ans  locoaal  jnniMflia  ^Iba  A  prestar:  «Juramoí, 
dijo  coa  nna  voz  «nota  de  todo  diranrio;  jmefflos-vlvir  y  morir  Qeles 
al  rey  y  á  '.i  i  arl.a  eonsIiliK'ion.al  S  estas  pa!,)lir¿  s  :  :  mpieronse  los  di- 
ques qüe  LDuijuimini  aun  el  enln>iasmo  en  Ii.k  peebos  de  algunos  dipu- 
tados liberales  y  de  lus  p.aliioiieris  ovei, tes.  qn,.  r,'p]ijeran  á  Una  voz  el 
mismo  jorainenlo.  Et  conde  se  dirigió  bncia  so  hermano,  haciendo  ade- 
man de  ioclínarse  para  doblar  ante  el  la  nMÜIIa,  peco  d  rey  le  levantó 
y  Iei«adi61aaiMioeooosibalnen  reeibidosojaraiBealoennenliredo 
ta  aaeitHi:  d  conde  Ailoís  b  bss6  dcpeetlaodo  en  dis  al  ufamo  tiem- 
po algunas  lágrimas  de  emoción,  los  descalat  i  .s  sufridos  en  I.jon  le 
habían  persuadido  que  no  existía  mas  refugio  vi  y  su  familia  que 
eo  la  proteja  ton  de  la  nación  y  de  la  liLieriaü. 

IV.  ia  misma  asamblea,  dominada  de  una  invencible  emoción,  to- 
mó parte  oon  un  setitimicolo  nacional  en  aquella  escena  tan  licrna,  por 
medio  de  na  diálofo  iodividaal  y  aotmado:  «A  ooaolras  loa  morir,  ea- 
daaaban  lea  npnaaataalas  cafeodiMdD  ttm  ttanos  ihtí»  el  rey;  A 
Bos«(rosleen  eabrir  eoo  ooasine  cacrpoa  i  vea,  é  ta  paii  n  v  ,  i»»  le- 
yes;  i  noialroosalis&eer  b  deoda  deb  Francia  para  wu  u»  prinripe 
qui  sílo  ha  tenido  présenle  SU  amor  al  país,  y  qne  ba  cnuipromelído 
ta  pu  de  sus  últimos  dias  por  vetñr  á  aacj¡urarnos  la  libertad,  i  Sea  «I 
rey  numlro  tínico  pensamienio'  ; Vivamos  y muianjos  porel  rey! 

Luís  XVIil  y  ao  bmilia  wlicroo  de  la  e^an  eeoolladee  por  «n  pae- 
bb)  eotero  y  aagiidee  basto  lai  Idlerira  pord  eao  oaiversal  do  su  po- 
pnlaridad. 

Kr.  Lañé,  que  presidb  ia  anión,  «sM  de  ra  tilla  despides  de  la  ^a- 
lída  del  rey,  y  cediendo  á  la»  it»«p!racion">  Je  su  oln;;',  íar  ]  de  fon- 
mover,  y  de  su  elocuencia,  fici!  de  l.riüar  y  de  uwniíeslarw  en  con- 
ce|iciones elevadas,  mvo-ó  al  nenio  de  la  liberiad,  déla  patria  y  de  la 
concordia  para  que  hiciera  brotar  ejerritns  de  la  tierra  y  de  ]«  noble  té- 
lera  de  todas  las  almas.  Riv  ordó  los  felices  pnaagioa  y  los  prdeperns 
príodpíosde  un  reinado.  inlernuBpido  en  so  aorora  por  la  per«er5.i 
•Bibicíoa  dd  deepolisme  intodo  d  ver  que  d  mundo  ss  le  escajiaba  de 
éntrelas  manos,  «ta  Eiiropa,  csdamó.  ha  visto  con  asombróla  p^o- 
funda  par  qoe  ha  traído  consigo  In  restauración,  Desalió  a  li  hiítoi.i  a 
que  miie-Ire  ou.l  ejüiea  de  ijile-lros  oiia]e^,  en  ijije  ¡u  ^i.riteil  r,;.. 
cjaii  baya  sido  tuas  i  caiiflLu/MiíueiUt  .icalada  por  ia  autoridad  del  trt»- 
no.  .^peiias  la  íliustracion  del  rey  cmpeiaba  á  estudiar  como  nosotros  y 
con  nosotros  los  medios  do  {lerfeccionar  nuestras  aactcflln  iosülUcioBft, 
cuando  uua  íiiesplicable  .-iparicion  ba  Ihvado  b  OSUleraacion  i 
ludo»  los  áurnoB.  |0b  Dios  I  quAdeoalamidadei  lloverían  .sobre  nut  r- 
In»  desgracido  peis.  n  «le  boobra  llegara  i  triunfar  de  la  inerme  ^ 
lunUd  do  un  pueblol  ¡El  alma  ni,i>  (■-\,:¡c.\  liemlila  d  e  mMdrr.irlo, 
pon|üe  el  ÍDccodio  de  Moscou  brill.i  i  .i  l.uia  en  la  lueiooiu  de  líjduai,  y 
yo  ho  visto  rcni-jarse  sus  lúgubres  ripian  i  ti-^.  IjjM  i  en  las  colomóas 
del  Loovrel...  Pero  oi,  no  es  posible  1  b  l'raocia  do  dejará  pereeer  A  sn 
rey  ni  ásu  libertad:...» 

XVI.  Los  noánimas  «pbuMa  foe  acoapdtanM  A  bs  pdabna  de 
Mr.  Uíné,  dienm  é  oonooer  qoe  «o  dbeestabanoonpreodídoe  y  «im- 
bolíudúslos  pensamiedea  de  todas  las  almas.  La  asamblea  decbiú  n,i- 
cional  la  guerra  y  confirió  al  gobierno  la  dictadora  absoluta,  (ouotieo- 
do  quo  había  pasado  el  tiempo  de  l.is  delilx  rji  :i  ncs  y  que  ia  represen» 
lacion  nacional  solo  leoia  un  pmto  y  un  papel  que  dcsempeltor  en  lao 
gi  aves  (iicuiL^iaocias;  rodear  al  soberano  manifestando  con  MI  presen- 
cia que  la  nación  estaba  de  su  parte.  desaCar  banU  d  ultiuio  ujonien- 
lo  y  con  la  mnjcstad  sanU  del  país  la  iofasioa  de  Bonapartc  y  tfuc 
rar  eo  sus  bancos  k  victoria  ú  la  escbviuid.  Un  dipubdo  de  la  i.occr  a 
pa*e  da  un  orador  célebre  d^paes  eo  los  anales  de  «u  pai»,  Mr  jjai  1 
mi,  invocó  en  una  proposición  qaeÜDé  apnbwb.  loa  priadpioa  de  h 
revolución  en  favor  del  trono 

•Considerandí./,  di*  i.i  djtlia  piop/,<irieri,  que  la  nación  «o  irvadó  en 
masa  eo  d  aOo  de  1189  para  cooiiuislar,  de  acuerdo  roo  m  rey, 
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drrci  li>>s  nslorslf»»  é  iiuprcítrlprihlcs  (jüí  (Kfienecea  i  todos  kN  poe- 
M',s:  que  las  cimítiim  ilhcs,  que  accfilé  librenctile  en  1791,  en  el  aAo 
\  y  (MI  el  niiij  Mil,  la  «««gunibiii)  eJ  goce  deesloc  derechos;  que  la 
lAiin  (le  I  Ki  i  no  es  ntii  queel  deüarrollo  de  k»  principio» Mibre  que 
cataban  haaadaa  n^f IIm  eta/títmnum  ttaáitnmi»  qiia  dwd»  tltt 
h»p  tido  demicadca  lodo»  lot  (rohiemo»  q»e  han  dwcwwe  wte  ha  dew- 
chf'S  (!f  In  nsfiofi,  y  que  ninprinn  [lurde  sosienot-r  n  ,  ;  ijno  giguiendo 
la  liuí'.T  do  los  prÍDci()liis  ri.iH»tiluck»BafeSi  que  R:'n.i|ir,¡;.!  lu^  Labia  des- 
conociilo  y  ronculculu  (í;di'S,qnebraalando  los  mas  soS-huh-m  juramen- 
tos; que  el  voto  ^eacrai  y  esponliraeo  había  llamado  al  Irono  á  uua  í»- 
nifit  5pK  la  Francia  eilaba  acoelnmbrada  i  «-enerar  y  á  n  ftfticipe  que 
m  inaipo  deiwetlrt  R8rMfafliMeiM|«i6  ■ficammla  ptn  ilevarl»  4 
cib«»iaí(adftM  ctrnamatkaibaa  aogMlo  beruHiio:  la  cftmani  de 
loa  dipaiadoa  deebra  naniooni  la  gven-a  conlra  Booapartr  » 

XVII.  Al  siguiente  día.  Benjamin  Coaslant,  órgano  del  |>ar(ido  cimi- 
lilocional,  é  innpirado  por  el  geniu  de  madama  Sta6l,  arranr  alm  ii  la  an- 
Itgiicdad  sus  árenlos  mas  vigoruíNM  y  mis  sangrimlo*  bariies  a  l»  hiíiUt- 
ria,  para  elevar  la  reprobación  del  pais  cuntra  Bonaparte  á  la  aliara  de 
la  biíloría  ;  del  peUgr» póWieo.  lEkwaeato  j  alania  4a  eatoieaa 
rtaolucioBaa  que  hrctel—  ntaumis  h  fkm»  dd  ocrilaryqiw  fo- 
eos  4iM  dcipan  mhúkti  bamdo  ya  del  corazca  dd  bombrf ! 

«Taélve  i  aparecer  e»e  bombee  tenido  en  nuestra  saoftre;  vuelve  á 
iiparccw  ese  liotuSre  DeMs,ni!i)  na  lia  nniilm  ¡lor  uu^/slns  ninldirinnes 
unánimes.  ¿T  qué  C8  lo  qoc  quiere,  él  que  ba  llevada  la  devistactuo  á 
toáis  lis  regiones  de  Europa ;  «I  que  ba  idiicvado  á  las  nacionea  es- 
Iraqeraa  cooln  noaoln»;  «1  qoe  kactendopanr  4  la  Flraocia  por  ai 
«pnMsiawa  ñ«MÍgn,fetaid»cuift  ét  qneprnianoalmia  me»> 
tra*  coaqaitiM  aoteríana  á  aa  domiaaeiaa?  ;.  On'^  lo  qoe  quiereT 
{Reelaaia  weonma!  iTcnUeaaoiiaa  derecho^?  ,,l.a  Irgniuiidad  here- 
ditaria? La  rorla  ocupación  de  doce  aAos  y  la  de^^i^nariun  de  un  hijo 
rooM»  siK'<>sijr,  tid  (iiirtjen  cnnipar^nse  A  *)<4e  sij^CK»  df  un  pni»pi,>rt> 
reinado  ;.Ki''f^*  en  su  favur  el  vípío  Ji-I  pueblo  ?  Puos bien, ¿él  apelamos; 
á  ese  voto  que  se  ha  levaoUdo  Doanimcnienle  de  lodos  los  coranmes 
p.irawipubaréBlNnpMto.  Wonntota  vi.-loria,  y  por  Inu  reres  ha 
abandiMÉdo  MqialHNaaBartaaw  tropas  «nSñiio,  n  fiipalo « caluMh 
ralneaMio  i  •»  eon|Mairos  de  amiMilwlM  iaa  ealaoiidBdcs  del  frió, 
de  la  iniseria  y  do  la  dcsúsperadori !  Promete  V¿  conserracion  délas 
prtípitd.iile- ,  peni  ni  ruin  paede  i  liii);íIii  c>ta  palilitn  cuando  todas  lan 
riq;iei:i5  ili  l  universo  le  parecen  pufis  parí  recmnpfnsar  i  snssatéliks. 
Si,  nuestras  prcrpiedades  soa  \m  que  quiere  ab^orver.  Doy  vuelve  po- 
bre |  ndiwto  de  riquezas  sin  tener  nada  que  reclamar  ni  ofrecer. 
¿QiitopnalMio  «klaaáiittpMdasaeihwcÍHic»tl.a8«iorniiiM«a, 


la  guerra  ei4ori«ir ;  lié  aqoi  los  pedentes  que  nos  trae.  Su  sparicioo, 
que  es  para  noMlros  la  vuelta  do  todas  las  calamidades ,  es  tan¿ii«i  mtk 
seftal  de  colanniáo  paw  la  Etwpo.  la  libertad  wolüpciooal ,  hiogo» 
rídadyhpoiie  MhniUtediidoInTtdoldoleinparttli  coeta«i- 
lodili  poroiThwiUrti.  ProonetoeleMnda  y  olvido,  perteeasftion 
M  timen  aa  sol  laliioa  «Ini  signifiadon  ni  ofrecen  mas  garantía  que  la 
deldeHprttif)  Süí  prík-l.lriiass  inla.s  do  un  lirano  caido  que  anhela  rccon- 
qoislar  el  celro:  esunaviMtíurer;»  quecsfjrinio  su  sable  pura  escalar  la 
codic'o  du  sus  soldados;  es  DO  Atil.i,  cfi  un  G(vigi>-Knn.  ntai  terrible  y 
umí  odioM  qoc  aquellos ,  que  bace  todos  sos  preparativos  para  regula- 
rizar la  matania  y  el  pillaje.  ¿  Que  pueblo  del  mundo  se  baria  maa 
•oreedor  al  MMopneio  que  el  DMalra  ai  tawlUrBMO  ta  braooo  ol 
raHrf  VendrfaiiNBlaerbibetodelaBMropa,  déspncsdahabrr  sídeet 
terror  de  $us  naciones.  Volveríamos  á  somelf  roas  á  un  amo  que  noso- 
tros mismos  hemos  cubierto  de  oprobio:  nucjirn  rsrla>ilud  ya  no 
tendría  escasa;  nuestra  degradación  du  lendna  liinile.«,  y  envuetlos  en 
abyrccíon  tan  profunda,  ¿ipi<?  tiiM  atreveríamos  i  deat  a  eée  tey  llaota- 
do  por  nosotros  mismos  al  trono,  y  k  ipúm  bobinamos  podido  d«^  ta 
la  emigrociwtf  porfíe  las  poteaeiaa  hubleraa  rt^polado  ta  : 
cia  dd  voto  MCMNi¿.      dirlaneo  k  eoo  ny  qÑ  MM 
resoInciaD  ba  denMÜo  i  esle  pais ,  caaodo  as  bmWm  había  snírido  ya 
tanto?  Le  diremos:  llabeis  creído  en  la  sinceridad  de  loa  franceses;  os 
hemos  radeado  delioriienaj>'s  y  !r:nqu¡IÍMdo  con  nuestros  juramentos; 
iMibeis  abandonado  vue.>tco  a.s4lu,  baiicis  venido  en  medio  de  noMiros 
solo  y  desarmad» ;  mientras  que  oo  etislía  peligro  alguno  ,  mientras 
qoe  disponiais  do  los  favores  y  del  poder,  baa  sonado  inoesanlemeote 
en  vuestros  oidi>s  las  a  ni  icoles  adoiioeiowo  del  pueblo;  pero  vos  no 
haboia  abusada  de  aa  enluiiooniB.  Si  nueoluo  ■iaioiroa  ba«  uo—lide 
gnfoiliillaa,  voobabeíssidobueno,  noMo  y  ooasiMe;  ua  ato  da  «veo- 
tro  reinado  no  habechr)  verter  Unías  J,i;,'rin)aí  como  un  Solo  dia  del  rei- 
nado de  Bonaparle   M.i»  MU'he  a  ap^ris<'r  e.-lern  el  confin  de  nut'>lro 
t«rrilorío,  sui-lse  a  aparecer  este  hombre  tofudo  con  nuestra  sanj?Te  y 
perseguido  poco  ha  por  nuestras  onániines  uialdii-ioaeí;  ne  prieieata  de- 
jando eoeucbar  oh  amensus,  y  ni  los  juramentos  nos  detienen,  ni  nos 
euiafaaee  «oeotrt  coaÜMua ,  ni  vMolnf^aooioaptra  respeto;  be- 
béis creído  bidloruAO  eeeioa  yno  babeiseoeoalndo  oho  qoe  «i  ro- 
b.ifio  de  ['sd^s'><  N6.  pnrisiensef,  00  será  tal  nuestro  lenguaje,  por  lo 
menos  no  lo  ser.i  el  lui »  Vo  b«  visto  que  la  libertad  podía  desarrollarM 
bajóla  niofiarqma  ;  yo  be  vi>Il>  al  rey  uni  ic  a  l  i  nación:  no  iré,  nó, 
miserable  tráusXaga, a  nrr.istrartne  üe  uu  ptMlor  á  otro,  ti  cubrir  la  ioía- 
■üllM|j«hlMÍHeara  dd  snlltma  y  á  balbucear  soorflep*  yeMb(M  por 
«■  vida  da  oprobio  y  de  «eiticaiaU 
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iidMcioN  de  la  FroMM,— lelilud  del  ^árríle  y  dei;uaUodeIj|eii.  —  tos 
;iriwi>M  en  /.yM.—  falnab  dr  AHiuporle  en  *ito  (iudUd.—  IMeretoi 

t;  proyt'Mnt}!.  —  su  jofiíi'i  de  lynn. — f ata  por  Vilhtfrova  y  Jfaeon.— 
t)rffíX.íns,  ík  \c^. — Ü,-i¡ndii  ie  Stpoitoná  Chitlons ■del-Saont ,  á  Ava- 
Uoa  y  d  Atucerre. — S»  enrrvism  cun  (•/ íii.jrí^-.il  .v.-^  — Su  if 
MMfttriau.— Orlen  dada  al  goítral  Gtrari.  —Uegaia  de  £oMij>ar«  d 

I  Vor  une  poftevelifle  b  Poito,  oqireoiua  de  bs  letriifliieailot  d»  to- 
lla la  Francia,  estrechindooe  al  rededor  de  au  rey,  de  la  peí,  de  la  rc- 

pi  ui,.>fllacion  nacional,  de  la  libertad  y  de  su  independenota,  negándose 
aDánimcfl>ente  i  cnlrecarw  como  pre:»io  de  la  ínrursion  Je  «n  héroe 
convertido  en  cabecjlli  scJii-i'.xo;  y  por  oira  a  .Naiwlcou,  que  babia  lle- 
gad» ituponcmenle  hasta  Orennble,  rode.ide  por  todas  partes,  nimipie 
de  moo,  por  diferentes  cuerpos  do  rjervitu,  cuyos  georrnics  no  aua- 
viaa  Écacroobreél  por  temor  do  que  sus  tropiui  todavía  Beles  se  deja- 
ran anraotrur  por  el  lorbelUoo  que  rodesbo  i  Napeleoa ,  perditodose 
para  la  nación  y  para  el  rey;  «ancoa  «  d  Bedledh ,  HecdoMild  en 
l.yon,  el  duque  de  Angulema  y  sns  generales  k  la  orilla  derecha  del 
Ródano,  Ney  en  Besan»>n  y  en  Lon»-le-Saalnicr,  el  duque  de  Bcrry  de- 
lante de  Parts ,  Morlier  en  el  Norte,  ma^bien  en  obcervacicn  armada  y 
eOMCtoole,  que  en  moviiuienlo ;  un  pueblo  «túa  inmóvil,  estupefacto, 
indinado,  pero  indociso  y  dispuesto  á  dejarse,  nó  ya  arrastrar, 
sino  sobyagsr  por  la  maitba  ifreniiible  de  los  sucesos  y  per  la  prime- 
ra victoria  de  una  de  las  doo  csaaeo :  lil  era  cnlonceo  la  oiluachm  de  hi 
Franci  a  1 1  caída  ríe  l.yon  lo  dió  el  primer  sacudimiento  decisivo.  Vol- 
vamos á  Bon-iparie,  á  quien  dejamos  acampado  en  Boorgoiní;,  en  medio 
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de  las  llanura»  del  Mflaado,  yafgauMsla  aanraeioe  de  la  jornada  que 
poso  ea  009  manos  la  scgoadaeapílal  de  laPiiMia. 
II.  Apenas  el  oondfl  de  Artoia  y  el  daqna  da  Ot'IWM  bebían  tañida 

tiempo  de  llegar  á  Lyon  ,  mando  enpeat  b  eireiior  por  iWfs 

nnbnli  lin,  e»  el  rjue  ^e  anuDi  i.;ibi  que  Bnnaparte  aciibaba  deser  re- 
cbaxado  di;  Im  líuiraitM  di;  aquWla  cm  lad  hasta  nia<¡  alia  de  Qreooble 
por  el  duque  de  Orleansá  la  caben  d»  una  división  de  to  Ooo  bom- 
brea.  Eialiironse  un  momento  los  ánimos  con  aoeva  maniobra  ile 
te  pálida  t  mmor  aventurado  de  la  esperanxa,  y  ya  nadie  temió  pronnn- 
dann  coaira  dfeaddo.  Sin  embargo,  la  nolieia  careda  do  lodo  Am- 
dameato. 

Fl  doqaede  Odoans  Ilei;  ')  fi  lyon  aignoas  horas  antes  que  el  conde 
de  .Kñm,  hallando  en  dicho  punto  retmidnsdosrci^imienlios,  uno  de  in- 
fantería volro  ducaballeiia.  con  uiaa  otro  resinii''nlo  de  linea  que  acu- 
dió de  las  iDOOlaftas  del  l/Hra.  So  orgauiw  a  pulici^ia  de  tos  prinapes 
una  gnarfii  aidMd  de  ft  caballo,  animada  por  aquella  e:^e  de  en- 
tusiaaawqie  ae  uvapoia  en  «anos  odanacioaee.  La  guwdia  nacional 
perroaaenlesa  eomponto  dotA.fM  bombrco:  eran  loo  b^os  do  aquellos 
mismos  que  prefirieron  sepdlarse  bajo  las  rdaoo  da  on  dudad  lunlirir 
la  tiranta  de  la  convención.  De  Indas  las  poMaeisneo  veclbos  andieroa 
voluot.ario?  p  ira  a^-reí-irse  á  JUí  tilas.  Suponíase  tpie  el  gobierno  haría 
converger  inmediataniutae  st^bre  aquel  punto  el  ejercito  del  Mcdicdia 
i  las  órdenes  deMasscna,  el  de  Nimcs,  m  lofbnla  por  el  duque  de  An- 
guleoia,  y  con  especialidad  el  ejército  de  Ney ,  coyas  avantadas  llega  - 
bon  ya  boda  d  MManO  por  d  depaitamealo  do  Ain;  ante  cuyas  faenas 
rcnnidas  debía  neosaariamoata  ednfiarae  d  meiqaiao  ejéidl»  de  io- 
naparucn  Lyoa.Maeoo0aiiiareanlBiabap«rdaqaiflrad«Blerd«loa 
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tQtmos;  lasciadades  no  dabaa  si>jial  algaaadesedkiDn,  y  bs  campiñas 
■tnooMs  y  coQsleroadas  permaDecian  eo  MpMlaliva.  Cierto  que  Na- 
fáw  gnarindailgn  pniliffoeA  cüas,  fmm  popularidad,  por  ma 
qw  te  liaya  dicho  despMi ,  «n  mas  UeA  lAMrin  qaa  aeioal ;  m  l« 

qneria  de  lejos  y  se  le  lemia  «Ií-  ñ-rcn,  pon-jdo  i  los  íj;ü?  de  ;ii|ucI1íi« 
inofaiínres  pslaba  pers«)illc.nJ;i  la  guerra  eu  Napoleón,  y  el  i'ais  estaba 
;  1  rimsíiiio  Jl'  fitiorr.i?  Además  su  derrota  le  había  ilcípi  jiirlo  de  niiiu'I 
■tríbuto  lie  invi  nt  ibiu  que  le  rodeaba  en  oiro  tiempo  y  que  ianU  parle 
IÍHN  cb  vidorias.  Si  Lyon  babiera  estado  d^goamecido  de  tro- 
yat,aa  detata  haUen  podid»  iatiaidard  dal««cr  algaaetteal 


III.  rero  la  frialdad  con  ({W  wi bagre»  Iw  regimientos  at  doqae  de 
Orieans  y  al  eoodedeArtois  enpaA  thaeer  racilari  la  poUaeioii.y  km 
vez  esla  dada  coinuoicó  á  las  tropas,  eatei]iii¿'iLl'i ^  ya  [lor  los  emisarios 
de  Napoleón ,  mas  altanería  y  desden  en  pre»eutíia  da  l<is  pi  incipcs.  lil 
duqoe  de  Orieans  era  do^conocidc  |Mira  ellas,  y  parece  que  se  eneontra- 
lao  aU  naa  bim  ooai|ilieado  eoo  oo  deber  de  sa  stoacioa ,  que  proeu- 

■I  ^éidlot  pero  el  «mde  de  Art^  dnoMMM  mas 
*t  paa*  («vaiBa  ai  wnild  CM  liM  aoldadoa»  IwM  k  hatllcialas 
y  fralA  deamacar  e«a*adiiawi«aeaqiw  am  los  jurtraenk»  dato  Maft* 

don  y  qiir  i-i)tn|iriimi'lcn  fi  Ins  Irop.H.  [utii  ivi  oli'.uvo  rtiM  que  d  silen- 
cio, fnns  pnlnhr.'H  yaigun-js  gnlod  de;  ¡  \ica  fl  finpir  tdor '  que  los  jefes 
no  se  elr('\i>T(jii  &  castigar;  tcniiondo  que  esUilhisc  In  di-rri  don  si  se 
aparentaba  sospecharla.  El  mariscal  Macdonald,  muy  querido  do  M 
soldados,  reeoiriA  tas  amaUai  da  la  ciudad  por  las  orillas  de]  StMc  y 
dalilldaiiopMm  neaoaovlaspaiÍBiaoe8,diipoMrlasfieaaay(aaer 
k  (obieiia  tacjodadOMM  d  ej4feiis  dal  aaaperador  >  ya  baacanle  prM- 
IDO.  Adelantóse  con  una  peqoelka  escolta  por  el  camino  tic  B  rnrgnin^,  y 
al  eKnchar  los  gritos  que  precedían  á  la  vanganrdí;i  ik  Sapolma  ,  al 
r-i  Ucmpliir  1l\  fis  iiiDrni  i  ih-  SUS  propios  soldad  is  y  1 1  i*onsteniacioi)  f> 
complicidad  de  tus  nrr  >l):ili-^,  se  persuadió  de  qae  no  había  esperania 
alguna  d<  combatir  fuera  las  murallas,  y  quo  la  última  posibilidad 
de  txilo  99  kallalu  ea  la  defimM  masó  ■eooa  prolongada  del  paao  dal 
'>  h  llegada  do  Hay  y  da  lasacaa,  eon  cuyo»  retbenoa 
aria  en^rrado  el  emperador  entre  Grenoble  y  Lyon .  El  marital 
órdeo  do  cortar  los  pnenlss  quu  establecen  la  comunicación  entre 
la  dudad  y  los  arruiniui,  y  yj  Im  n|iadorM  se  disponían  i  (..hi-iiiN  fr 
coando  los  grnpoM  de  aqtiel!u«  t»rrios,  que  rodeaban  á  las  tropas  de«do 
la  mañana ,  se  opusieron  enérgicamente  á  la  intercepción  de  la  ciudad 
y  amociron  laa  bacina  de  nMiio»daiaaaatdadea.Hiibo,pMa,qiMeoii- 
lialafae  aan  tovaatar  as  lea  pvailca  ailgnaa  parapatoa. 

MaedeiwIdliegóealoacaeA  la  plan  de  lellccour ,  donde  laalrapia 
•ataban  formadas  en  balaBadaadepor  la  BMitaoa,  para  rcuBineembia 
priodpt-s  ,  qm-  ¡HTiil.^oa  é  fafCMlBMa  M  ae  alievíin  A  dar  OM  voz  de 
mando  á  si:i  iropM. 

IV.  M.iiiifrstónmsc 00  obstante  obodientcsiilii voz  di*I  mari:ical, coya 
fiddtd^id  á  ü^napartorn  el  acto  de  su  abdicaciofl  te  kabia  graiqewlo  la 
IMpalarid^iii  de  hombre  probo  y  bonrado.  Tarioi  cjoiMdreiiea  dacalM- 
ilería,  algunos  betailoaes  y  pietaa  de  aitilleria  msrelnroD  en  «ileocio  á 
«capar  tas  posáoionei  que  se  les  baUa»  amalado  delante  He  los  puentes  y 
lobre  loe  maIcconM que  daban  frcnt.'  a!  n  -ino  idii.  Er  i  i-l  ulimi:)  ai  Id  iIc 
obediencia  y  da  disciplina  ;  pero  los  i-oimííhcs  h  iLian  ya  pasadu  tlBó- 
dano.  Los  soldados  .-ilcmi'sij  y  iniHuriij^  cvrm  liiilj^n  el  confuso  clamo- 
reo do  los  primeros  dustacanieiitos  del  ejénito  de  Grenoble ,  que 
Mba  en  las  cam pillas  déla  orilla  opuesta  y  en  los  tumultuosos 
les  do  la  OoilMiara  doade  clavabaa  las  ágoilaa  de  Napoleón. 

T.  0  ampMdsraalid  da  •ourgoiofaquelta  Banana,  en  medio  de  en 
columna  y  preoaiModeMibienadestacamenlo  fatigado  de  aquel  viajcde 
lio  k  gii  is  heeho  en  siete  jorfiadas,  y  de  lis  diversas  emocioms',  azares 
y  contratiempos  que  liabia  csporimeolado  desdi-  mi  ili''!iiliíirío  Apeóse 
del  caballo  y  montó  en  tm  coche  descubierto ,  continuando  su  marcha 
eoo  rama  lenlltud  y  esin-cb^olo  por  la  turba  flotante  del  populacho  que 
seagita  y  conmueve  at  mas  iijero  impulso,  áqoelios  bombrat,  conAindi- 
dos  coa  los  soldados  y  adornadoa  OOB  caomda btj  y  da  aed»,  dnicoa 
linraleB  delllerlo.  inlarpolabaa  atatebriteiiade  víelarfaiCM  auondoraa 
mas  nloniierador,  qweiwcoalesiadM  por  inTitaeioa  6  por  terror  en 
lodos  los  paeblt'L-ülDs.  caseríos  y  vív¡l>iiiÍ:is  del  transito.  I.Iwali.in  t  in- 
tando y  haciendo  írttcueolisi  libación n-,..  Ui  [ll^>í•hilas  ,  ariu;i.s  y  lirignjes 
d<,'  lijs  cuidados ,  dando  a.si  a  .su  nnn.iia  >■!  (.•ar;iLlcr  úv  una  inn  or- 
jta,  realzada  linicamenle  pur  el  nuuibrc  del  héroe  que  era  objeto  do 
«Ha,  por  on  noble  seotimieato  de  gloria  y  de  palriMíaaM  militar  .  y  por 
Im  einiidaa  y  p**»  daoMoiss  de  iaa  (repaa ,  ««erganiadaa  de  laaia 


VT.  For  las  secretas  oomunicaciunes  que  tenia  el  emperador  con 
Ljoa,  á  pesar  de  hallarse  inlerceplados  los  caoüaos ,  supo  que  los  es- 
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fbenos  del  conde  do  Artotá  ,  di'l  diiijiii:  do  Orieans  y  de  Macdooaid  hn- 
biao  oosiegaido  cerrarle  el  \k<h>  <le  l<^s  poenlee  ,  y  qoe  Ncy  no  tardaría 
an  avanar  deade  Boai;g  kieia  d  iülo  nédano ;  en  villa  do  lo  caal  resol- 
vid  oiirpmder  I  liedNtl  y  adaianlanB  i  !fcy  pasando  el  rio  por  Miri- 
vel ;  y  M  orden  al  nariieal  lartrand  pan  que  ae  iraslad.  tei  cM  pe* 
quefta  cindad,  ñtaada  ó  dos  legoas  aae  aba}»  do  L)  oo ,  y  remiera  lie 
(Tiibarcní  i<iiu'snrt(  sari.i.<  para  el  paso  del  rio.  Consistía  fii  p'ati  en  se- 
pararse un  nHMiu'iiiu  dtf  Lyon,  que  se  hallaba  muy  dffpiiilidn  [loi  su  iz- 
quierda ;  dnr  la  vuelta  porMirivrl  i  la  elevada  uescia  dutidv  se  halla  el 
ambaá  de  la  CnB-ftfl{ia  y  qoe  separa  á  manera  de  una  pcoiDMia  d 
daño  del  Saene ;  ganar  falo  dllimo  rio ;  apodcnne  de  OM  é»  orillas  j 
eomrsr  de  este  modo  á  ka  prMp(ty<lN(aipaaeoly«n»BÍaBllm 
que  su  vanguardia  iría  á  provocar  k ht  defecdon  ol mmeroio  «flreilo  do 
Ñey  en  ei  caii'.i.n)  de  Bourg  y  de  Marriti  .  n<¡  diiilando  de  que  Ingraivl 
atraerle  asu»baiidwas  j  aear  a.^i  en  el  cura  ron  de.  h  Frani'ia  una  n.ei- 
cla  y  confusión  de  ejércitos  y  causas  ,á  fjvor  de  la  que  podría  ¡ir  se- 
guir su  espedicion  bacía  l'arb.  Pero  al  saber  que  las  tropas  lijeras  qoe 
babia  enviado  delante  de  si  á  la  QuilhlieiV  ,  habían  sido  recibidas eon 
las  adaiMcioBes  dd  anabal  y  qoa  cele  respondía  de  qneka  pneolet  no 
serian  eorlada>i  valvid  i  itear  A  ■ertrsnd  y  apreaaid  an  naicba  aobre 
Lyon,  preseettedoae  i  laacnNrode  la  larde  fcia  vimdcl  nudecoo  del 
Rúdiino. 

VII.  A  tal  lii'iii;-)  i-und.iLia  M  icduinld  h  iciaaqocl  ponto  dos  batallo- 
nes do  infantería  para  defender  la  entrada  del  puente  por  la  parte  del 
anabal.  Fero  no  bieo  Iss  btitares  de  Napoleón ,  alentadas  é  impelidos 
basla  d  pneole  por  loa  gnqno  qpe  les  rodeaban,  sa  preicalaroa  al  lircoo 
le  de  loe  baiallooes  da  laedoiiald,  cnandolaa  IropndeMe,  qne  bebían 
jienuaruYido  CcIos  ba"^t.i  i  ritiifii  es  ,  ahrioron  =U5  filas  k  los  paisanos  y 
soldad'is ,  »¡  coofundieittu  u^u  «.-llut»  íu  ua  eítiecLü  abra/o,  y  nbando- 
naiiilo  a  su  general,  ellos  mismos  se  arrojaron  k  las  fortiOcacÍL nos  pi  j 
allanar  ei  camino  á  la  sediciOQ.  En  vano  Macdonald;  cooslerirado  «t  vi^ta 
de  semejante  acto,  bin  lOS msyoro*  eífui  r/i  s  ¡  ira  l^txir  A  sus  sóida* 
dos  a  la  aeoda  dd  boaor,  ye  que  no  A  fat  del  deber :  sa  voi  y  ana  Mgrí- 
masseperdicmcnmetKodebieanhiHeny  ddtammllo.  Dos  héNm 
polacos,  embriagados  con  el  vino  de  los  ánchales,  saltan»  haÚHiMS 
parapetos  do  la  barricada  y  ei  barón  á  correr,  .able  mano ,  en  perseco- 
cion  del  mariscal,  que  logré  e^ia^Kir  ron  MÜa,  )?r.iri.;s  a  1a  v.'I.n  iilad  de 
su  caballo,  pcrdí^ndoK  de  n^la  cu  las  liiUo  de  la  ciudad  para  lomar  el 
camino  de  Parts. 

Tin.  AlosgríUisdeiagenledolaaainboIes:s  lavístadeloebA* 
aarea  polaeoi;  i  le  aparición  de  loe  graandcfosdalasvwdbk  qne  pesa- 
ron el  puente,  cmpezaroo  i  desordenarse  las  tropas  lyealadaa  en  loa 

malecones ,  comunicando  su  rendimiento  A  b»  regimientas  de  rrserva 
acaiii|jadi.i-  i'ii  l:i  ¡;Iiíi  de  Bellecour  al  rededor  delfín  priniij"*».  El  duque 
ilfi  Orit'üiií  di  K^ipi  eció  protegido  por  algunos  do  ius  oticialcs  menos 
sospechosos  á  los  fanáticos  pailidarii  s  del  emperador,  y  el  conde  do 
Artois,  amenazado  por  loo  gritos  J  ademanes  de  los  soldados,  esrapó  á 
galope  cíicoltado  por  un  aab  ginale  de  aquella  guardia  n.icional  qne  ha- 
bía Jurado  en  la  misma  Btanaaa  morir  OB  nddímsa.Loadoeprlncipee 
fugitivos  mooiaron  m  sos  cocbes<  que  tañían  dispacdoa  Aiendebie 

airalules  en  r  inura<  de  Paris,  y  qOB  IcSCOaduJCfMenhawyorCOan- 
lrniiiLHai  liai  la  las  Tulleiia.s 

IX  Va  U'iaa  N/iiioti  ijii  aljiiTla  l.i  Traneia  por  aquella  ^  ¡a  lia.-la  l  un- 
taiaebieau.  La>  tri)|> as  (|tii-  le  |ire(.>'il.dti  u  seguían  en  so  marcLa  desde 
GrenoUc,  faeruu  i  nirandn  sui  e.-i\  imenle  en  Lyon  desde  lascuatro  bas- 
ta lu  siele.  Los  malecones,  las  pUdtas  y  las  calles  se  veían  inondadoa 
per  1t  poUedon  advll  y  imulinoia  de  la  dudad,  y  por  les  sddados, 
cuya  afiladoo  podia  soplir  al  entosiasmo.  La  fuanSa  nadood  de  Ljoa 
aceptó  la  ley  del  destino ,  y  se  armó  únicamente  para  defender  las  pro- 
piedades, mas  queridos  que  las  ujiinmm^  ¡lara  .upiel  luietilu  labi.iri.is..j. 
Un  bosque  de  bayoncias  cubría  la  ciudad  iluminada  coma  para  un  fes- 
tejo público;  lo  mismo  y  acaso  con  mas  sincerídad  se  haSi  la  dnnJDado 
d  Kapdeoa  se  bebiera  eslrdiada  coalra  sus  mnrdlas.  r«ro  1«  Francia 
aabdiBaaHiainnbradodiet  aloe  bada  btuIHr  tos  c«genciaadd  (jár-^ 
cilo,yI>yonaparertataalanrAsMopmores.  El empei*dor,noobe- 
tante,  aguardó  eomo  lo  babia  beebo  en  Grcooblc  y  eu  las  ddnis  doda- 
des  fl  (]ue  rayera  la  orn  de  paia  veiií'u  ar  sii  enlrada  en  Lyon,  bien  por- 
que le  cauMse  algún  eutb<irá2ü  pra^etitarse  roilt  ad  »  d«  «edieiosos  A 
quien*"*  detestaba,  aunque  procuraba  enu  nre'^  anmiar.  Inen  por.jiie  te- 
miese el  brazo  de  on  asesino  y  no  qubiera  murir  amen  do  consolidar  su 
triunfo. 

Hianee  ccodudr  Aboaaa  dd  arzobispo  de  Lyon,  cspMndidDpoiaiáD  de 
snlíodeardeBaliaaeb.  inundado  ya  por  la  anUilnd'desnsgeueraiea 

y  concejeros,  que  se  habían  adelantado  s  su  entrada  victoriosa  y  apa- 
rcotaudouoa  confianza  paternal  eu  dpoeUo  que  acababa  de  conquístiir, 
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%>•  ni-gó  á  adnílír  oln  gulnlte  tf»  fai  de  fot  eiodidaMn  •rmiMimla  vi>- 
yvia  \i:iT»  coiiib:>lir  cunlra  el  L'.>>  u'.ii  ¡.ito  ilf  tj  L'ii.inli.i  ij.i<:  Íüii3>  (]>.'  ,i 
tahiillo  SI'  prosi-nlaron  A  ofriiCctU'  uDlI 
kS  >.  les  conlCílij  coa  ¡rúnica  y  mUW  n» 

un  ü^ldiidoi  DO  quiero  á  mi  ladosoldado6  que  buD  ubandaoado  á  su 
prínci|>f  d  ende  de  Arftb  «nido  te  Imlib  MiiO«doiMh«Mr  y  fi- 
delídad.» 

X.  B«»pvjs  de  htber  reiábido  k  Ua  lutafidadM  j  canbiMlo  alioow 

pjbbras  coa  el  maire  realista,  Mr.  Firges»  coosagró  á  emperador  una 

gran  |iarte  de  la  ni>cht>  á  dietar  aneve  dccrelus,  por  lo»  cuales  volvia 
»  1::  I  [i>>soiion  dd  ilupcrio.  llalla  allí  Iiiil  i.i  l<jii:i  ii:]<iinz;iilo  ron  \as 
cirrunMancias,  perocsla  úllima  vicloris  di6a  »u  aptiluü  uu  cjirácler  du- 
citivo.  Abrazaiiiiu  rosMcllamtmtc  el  iiiip<<rio  en  Lyon,  sembraba  el  terror 
ea  Vuíi  coa  la  c crien  del  iriunfo.  Parodiar  en  Ly  vn  el  rcinndo,  era  coiii- 
balir  ddanle  de  la  cepiMiI. 

Eh  el  fñmx  áautía  ralablecia  lodu  Ia«  anlwidadn  que  «e  halla- 
iMin  liiaáonaAdo  ta  ISII  y  «eparaba  i  lodas  1»  que  los  Boriiaacs  ba- 
bkiii  iiislítuido  en  $u  lugar 

Pul  ol  segundo  es^iuLsaba  dul  r.  j'.  í  u  ii.Jn>  l:i  emigrados  que  ba- 
vuelto  con  el  rey. 

Por  e)  tercero  abulia  la  bandera  blarica,  cúiur  de  la  monarquía,  y  (o- 
«l.H  l'ii  conjecoradooeí  dijiríbuida»  por  el  rey  entre  parciales. 

l'or  el  cuarto  namsiüuia  la  guardia  iiapciíal ,  blanje  de  modcraw 
proloriaD» ,  verdadero  paiñdada  nHitar  deellnado  tfgm  m  deaignioa 
á  reiiiiiilazará  loe aallpiaa  pMriciadoi  ó  i  roDOvar  IWBtrcliU  (*)  y  to» 

f;onÍMios 

Por  el  quinto  caoflaoabatadMksbltMS  p«ileo«ciaittatfcloo  prlacipes 
de  la  luiailia  real. 

Por  d  setlo  aboHa  la  aoligna  Dobha  y  rcitalilacüa  m  «Me»  pcr- 
HoaL 

Ver  d  etpIkiH  coqdiMHd»  al  MbaeiMiM  fc  todo*  los  emigrado*  qve  ha. 
biao  Toello  á  la  palria  eon  tos  Borinue»  y  aecuotlral>a  stu  bieHOi. 
Por  el  octavo  anulaba  todas  lu  proroocioDes  boi  bas  por  el  rey  en  la 

órJen  honoriúca  y  lucrativa  de  su  legim  ilc  liiinui  ,  nw  n  ¡ur;  h  iliii 
(onvei'tido ,  con  notablo  dobiineato  de  las  costumbres  austeras  de  una 
deiuorracia ,  e»  una  imtiilfleioa  qio  «MmalsbB  i  te  «anidad  y  Dé  ii  la 
virtud  y  el  merilo. 

fm  oí  novooo  dSeolvia  la  cámara  de  los  p:ires  y  la  de  los  dipUlBdOI, 
anulaba  la  caria  y  promelia  la  ooavocadoo  de  uu  Cmqie  d*  flúfo,  e^ 
pede  de  estados  gráerdes  de  la  oadoa  que  deben»  ddibenr  acerca 
do  las  niodificaciooM  oportunas  en  las  leyes  fundamnnlnl.^:-  del  ¡irprno. 

Doeno  de  la  5«>gunda  ciudad  del  reino  y  de  un  ejiatulu  <  (iiis  ivialile- 
liirnte  aumentado  dentro  de  lo$  muros  du  aquella  ,  arrojó  \;i  m  is  .u.i  i  e- 
publwaoi  coa  que  basta  allí  babia  encubierto  sus  dcí>ignio!S ,  y  deju  «er 
la  Uraaia  ealeda  su  der>nudei.  (labia  dado  al  pueblo  el  nombre  de  eiu- 
dadanOt  4oa  recordaba  U  diioidad  y  la  igualdad  de  la  democracia, 
pero  abandonó  cata  f6mnda  d«*de  ot  nonwMu  en  que  creyó  uo  neeesilar 
de  ella  para  ü-iorji^ar  ñ  h  nnci'i!) ,  y  Jjriiíiú  «u^  lÍL^-relLis  j  iiriiol.üu.is  á 
lo^  france.se.s.  1.m<  i  i-¡:ublii:aiiüí ,  ^eduiid'j.>  por  uii  iniUnle  ,  eüjiicwitu 
A  murmurar  y  á  in  ~ir;ir^  '  algo  mas  reíervados,  conoeicndo  que  el  des- 
tierro --úlo  babin  iii<|nriidu  por  un  día  el  lenguaje  de  la  libertad. 

XI.  El  día  I  :i ,  después  de  pociilo  Gh  marcba  su  ejtVcilo  |ior  el  ca- 
iwno  de  fioigoAa ,  uUA  de  Lyoo  y  penetró  en  Viliaíiraoca.  El  deMlrdea 
ydiauHdlo,  iBasbieaq«eeienlodaano,lepreoediiayacedipaMbaB 
rn  aquel  camino  du  LyoD  h  Macón  ,  el  mea  poblado  de  lodos  los  de 
Francia.  En  vano  Ioí  partidarios  de  Bonapnrtc  trataban  de  hacerle  con- 
C  'li.r  :l;.^i  ,neí  acerca  de  la  natura!<'¿a  de  ;ii¡uel  iii;jsliii:L':au  ]]ii|,ul,ir  que 
leitrtieulia;  la  curi^^idad  ,  la  eiiiia  ii  ii  y  un  terror  secreto  de  lo  que 
babría  de  suceder,  dominaban  M-bre  el  fiDalismo  de  algunos  sectarios 
y  paiitanoe  procedantes  de  las  montaitas.  L^i  turbo  paritsita ,  proletaria  ó 
irresponsable,  era  la  iíoÍcb  que  bacia  resonar  sus  aclamadones  eo  der- 
redorddtMMtode  Napoleón  ú  á  la  vista  de  loa  nnüanncadasBSgmia- 
dcraa.  Pero  iodo  aquel  que  tenia  que  perder  en  toe  atares  de  aquella 
revdlucioii  un»  ¡«dustrii ,  u:i;i  [t  :- n  i  ii  u  ini  Lijü  .  ^e  refugiaba  cu  el  si- 
lencio 6  se  alejaba .  En  la  imi be  tlel  1  i  i'e¿i  >  1 1  em ¡leriulut  á  Slacosi ,  en 
(  iiv.i  <  iiií!.kI  esperaba  un  gran  rec;l:i[iiii'iiio  ,  pero  ^-e  [•i|nisixu. 

XII.  Macón  tenia  la  ímbu  de  una  ciu  l  nl  irvulurii  n.iri  i .  y  había  su- 
inüiisIradoiicloresyvIClillMad drama  lie  I'h.i  y  i:9^t  im  ideas  re- 
publicanas ,  abogadea  y  penegnidas  por  Napoleón,  cooililuian  d  Ibndo 
de  las  opinioBea  enlodas  laaclasaijne  no  pertenedan  Ala  mMeia  41 
la  cmipaeioB.  El  baalísao  ii 
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bbcion  compoesla  esdadvanmrie  de  roaüilas  y  repatíleanes.  Godad 

lil  'li '^  .1 ,  i<  nú  servil ,  Macón,  lo  mismo  que  el  mismo  vecindario  do 
ir  l^ .  iiri|'  ñas,  babia  lamentado  la  ocupación  extranjera,  peroUiut- 
bi>'ii  :i|ihin':li>i  ri'ii  i':ituM..Miiu  l¡i  l  üi'l  ide  la  tiranía.  Napoleón  lo  tenia 
pt  eáeuie ,  e  inlundíaie  temor  aquel  pueblo  sombrío  y  altauero.  No  podo 
menos  de  notar  el  aislamíeato  y  el  silencio  en  que  le  dejaban  üus  mora- 
dores ,  abiodonand»  á  ana  ImpaB  en  d  parador  doade  ae  babia  apeado, 
como  ua  pudduijae  talen  pero  oo  saoeiona  na  atentado  á  la  patria- 
Unos  cuantos  grapoa  de  macbacboe  atraídos  por  el  aliciente  de  algunaa 
monedas  ,  bombrcs  cubiertos  do  andrajos  y  mujeres  sospechosas,  die- 
ron l^ajo  su  balcón  algunos  grilc>  lu-  niie  no  encontraron  eco  eo  lo 
restante  de  la  población.  Napoleón  alsio  sus  bükvcie^  ,  uch<i  una  mirada 
desdeñosa ,  y  se  retirá  dicieo<lu  al  maire  ,  á  quien  babia  mandado  Ha- 
mar  :  «¿1^,  pues,  aii:  populacho  lodo  lo  que  tenéis  que  ensenarme?* 
Y  pasando  dd  de.sdea  á  la  cólera  ,  reprendió  ás|>erameolc  á  las  aulori- 
dades  por  baber  dqado  pcneinr  al  enemigo  dentro  de  sus  BuraUae  cu 
1811,  como  Ñ  la  oettpaeioa  de  aquellas  rieaa  provlndas ,  todereasae 
fMiilni  el  ejercito  de  Sch^arUeoberg  y  de  ÍIÍ.ukIiÍ  ,  fiierle  ib  f SO. 000 
iiumbres  ,  oo  bubiera  sido  el  resultado  de  la  ,iu.bi  t'  iinjiruüiiiua  áo 
Bonapnrle.  Kes|io(idiúüele  que  unos  pocos  volunUi  i'  - ,  devirmados  pe- 
ro sin  apoyo  ,  oo  podían  trionf<ir  de  los  mismos  ejerulo»  tnviisores  á  los 
qne  .sus  heroicos  soldados,  maitdados  por  él  luismo,  se  habían  vi-'to  obli- 
gados á  ceder  la  Vraacia  y  d  imperio  ,  y  que  lea  íaltaa  dd  gobierao  dia- 
colpaban  p«r  lo  nonos  las  bitas  del  pueblo.  Cierto  ea  que  lodos  hemoa 
comelidu  \(  rr(is  ,  ilijo  N.j|)ü!euri  euii  mcQOí  aspereza  y  acariciando  al 
wi¿ij!  ¿i-  l:i  eiu  biil  con  ^ii  aiJcMiin  lamiliar ;  olvideioos,  puc«,  nocslras 
culpas  comunes ,  y  MU  ¡citsemoseoioaaoasiTo  maa  qne  en  la  SMhacidB 
y  eo  la  relicMlatl  de  ia  Francia. 

XIII.  Desde  Macón  eipkliA  SUS  proclamas,  redeeladaaenGrenoUe  y 
Lyon ,  al  mariscal  Rey ,  caya  vanguardia  y  ejércila  permaDociaB  inmó- 
viles ii  pocas  legase  de  db ,  y  oow>  laeifamdo  en  cerrar  áHapdisflet 
camno  de  Parts.  Incierto  de  las  dispodciooes  de  su  antiguo  Isgertsaisu 
te ,  no  le  b!ro  ningún  oiro  signo  de  inteligencia ;  sabia  que  en  bondbre 
de  honor  y  uo  quetía  insultar  su  lealbul  |<iM¡Hiniéodole  una  traición  i 
sus  nuevos  .H'tíures  lo«  tiorbones  ;  peiu  súcula  que  la  rapidei  de  su 
Iriunfo,  la  entrega  du  Grenoblc  y  de  Lyon  y  su  marcha  sin  obstáculo 
hacia  París ,  serian  para  d  mariatál  y  sus  tropas  rírcunsiancias  bastan- 
tes para  ponerioa  de  su  parte ,  y  qua  U  corriente  d«i  csU  misase  gloria 
•riMbraria  eonsigo  I  au  aatiguo  flampaDero  y  i  sis  batdloacs. 

XIV.  T  en  vffdad  qne  no  se  equifocaba  al  aventurtr  tales  oo^yclQ- 
r;is  ac«rc4  de  ladefeceimt  iiiv /luntaria,  de  la  debilidad  y  complicidad 
p  r-¡vR  do  su  antiguo  cujtupjíiero  de  armas.  Ney,  débil  de  coraion  para 
con  bi  niitislad,  y  de  una  imaginación  quebrantada  por  l'):los  los  reveses 
dcíorluna,  no  era  mas  qne  d  b^roe  de  loscarapo«de  batalla ;  carecía 
de  resolución  en  los  cOIM^Mí  taanifeílábaso  indeciso  en  las  situaciones 
apurada»,  y  cambiaba  lauiaa  foees  de  opinioo  coMtas  tenia  que  adop- 
tar un  partido.  El  bottor  cedió  esta  ves  ante  la  gloria,  asa  ghria  ddada 
e  ¡II  omiiiiüi!  ■  del  hombre  privado.  Su  perplejidad  desde  d  desembar- 
Djdel  tmper  i  Ic-r  alteraba  su  calma,  y  aa  acreconlaba  á  cada  paso  que 
daba  su  jeí.'  :iriTi.,'iriibí-,e  .1  >u  ¡iinno  ejereiiii,  Sti  irresolución  y  sns  di- 
laciones, auni|Uú  iiij  caicuiadas  pof  ia  porúilj^,  perdían  el  tiempo,  la  cau- 
sa de  los  Uorbones,  la  Francia,  y  su  carácle.'  mismo.  Tal  vei  sí  bultiers 
salido  coa  su  ejército  dd  Fraaoo-Coadado  A  «archas  foruddis  para  acu- 
dir i  Lyon  y  unirse  i  k»  pitndpai,  hubiera  bopcJido  la  smaiaittt  da 
esta  ciudad  y  dado  á  Massena  y  al  Aque  de  Auffideosa  el  ttampe  neca- 
sario  para  envolver  entro  tres  foefoe*  los  seis  mílbonbres  de  Wapo- 

jii  T  il  vez  .si  después  de  l.i  I nii  i  ■  1  yn"  hubiera  llevado  s»  ejercito 
a!  wujíuo  de  BorgoOa,  bien  por  Macón,  bien  por  Chaloiis  y  Dijon,  habría 
iolcrcepladoal  emperador  este  paso  á  París ;  y  si  se  hubiera  replegado 
sin  combatirá  Lens,  MeluD,  foolaincbleau  y  al  ejercito  de  reserva  del 
duque  de  Bi.Try  cerca  de  la  capRal,  babriii  podido  oponer  la  frente  de 
la  Francia  armada  ddaute  d«  Plds  k  laa  oolnouiaa  dd)iles  y  confutas 
de  N  tpoltiOQ,  y  sdvar  lodada,  d  ao  la  carie  y  d  trono,  i  lo  oieMe  el 
¡lun  ir  lie  so  pau  y  de  su  propia  Gdelidad.  Pero  Ney  era  la  persooiDca- 
n  n  il  ■  l3  situ;icioD  falsa  y  equivoca  del  ejército  francés,  y  debiaser  i 
lik  vez  el  cuiniL.i-e,  el  r;ilii;ilil  ■  y  l  i  vie;iii.,i  (!e  aquel  i^ercilu  que  ni  sa- 
bia aplaudir  uo  alentado  que  recbaiaba  la  conciiwcia  del  país,  ui  re- 
sistir á  su  pasado,  ú  libBriar  la  patria,  itt  salvar  an  boMr,  ai 
con  su  deber. 

XV.  0marisedHey,1hniidoiParb,CMBoyaliaBsa 

el  mariscal  Sooll,  á  lus  primeras  notidaa  del  desambareode  Beaaparie, 

g« apresuró  á  llegar  sin  saber  todavía  el  motivo  da  m  nsmttníeato.  Al 
apearse  del  coche  OD  iM-.i  tle  1-11  i'iifi'Ulu  Ciiniií,  -'.iímj  (.nr  boea  de  éste 
I  aqud  suceso  que  corría  de  boca  en  Iwca,  y  no  pud»  menos  de  exaliarso 
\  i  vida  de  lalandacb  y  ddcrlBei  da  aquella  Invadan.  aiQa6  denei 
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haccf  eso  homlire,  «(dauw ;  Cse  hambre  que  solo  pw^le  iraertxn  la 
(riixra  civil?  Si  nn  conlara  con  nuMlras  diráíoa«s,  ¿se  huliiira  atrevi- 
do i  pancr  el  pié  eo  el  suelo  fraocés  Y  »  Y  preocopado  con  eatss 
«ol6  i  avüiarso  eoD  el  rey  y  joró  en  prcscocia  de  lag  persooasde  su  cor- 
to llevar  i  Bonnnrte  catfln»  y  eand««ado«a  m  jtabi  de  biem;  «- 
pr«sioaMM  «•  MM  éB  inligi»  imigo,  MílMUto  wgMta  dopoei 
pero  eomprobadn  en  el  proceso.  SalM  de  las  Tullerlas  y  panió  para  Bc- 
sani'jfi,  pa^to  el  mas  ioi|ior4aDla  d«  sa  mando  militar  donde  manifeiUi 
lamismi  re-oluclon,  oaiiqnn  en  icrminoe  menoe  duros,  y  hacieado  ni.i- 
aifesiaciones  do  dolor  acerca  de  la  opoüickw  btal  entre  el  delier  ]r  la  k  - 
diiccioo4eliaMig«i^orii»M<|wn)N>lM«l4Mi»l8pNi^^  de 


I  ■»  «n  «un  ponian  ■0iMr  kMlanle  pr6- 
uiiM  al  camino  do  Kaiwleon,  dirigió  sta  tropas  y  trasladó  su  cuartel 
geoeral  á  Lon»-le-Saaloier,  y  sus  avanzadas  á  Puligoy,  á  Dole  y  i 
Boarg,  dispuesto  ixuiilincnlc  íi  miirrhar  solire  I.yon  ó  ?olire  Ihjon  se- 
gnn  los  acoatecimieutos.  Ht.  de  ttúuriiKial  y  ei  general  L««4wrbc  in«a- 
daban  bajo  soa  órdenes  las  divisioae*  de  sa  eiércilo.  Bonrmont,  antiguo 
gaoenl  veadeane,  qw  tuibiipanil»  al  ««rvici»  del  «niNradar  dcsjncs 
dala  paeilioadoii  de  It  Veadé»,  j  n|a  anhieiaB  tiHlinmMii»  ••«• 
é»  pulida  MowivMMoiedalasdMCMMM;  realiMa  par  honor,  soldado 
par  earkiar,  dudoso  de  anteoedrales,  ooaoddal  la  «m  en  los  ejércitos 
déla  Rrel.ifta  y  en  hts  cjf'rrilín  (le  Na|i(ilt'(Hi;  connci'ilor  de  las  firciiii»- 
lancias,  fleviliio  a  los  aLi)tilw:in)ÍL'nlus,  iila  iifci'siilad  y  d  l<i  virlnria;  Lc- 
courKo.  s>ld,i(io  v.diciile,  láctico,  rudo,  pero  li  i'i)cio*u;  aiilisoo lugar- 
Irsicote  de  Horean  en  stts  campa&asde  Aleninnia;  general  eo  jefe  dee- 
l,ciBbiertocoo  la  gloria  déla  república,  desairado  porBo- 
laiMídopar  al  aiahnáBalo  y  por  el  de»- 
dndaaoaaMr.aftliadolliiaBorbaiMapBr  naamlnaaio  y  p^r  pairio- 
isnio;  caoelenie  y-U'  para  oponerle  a  la  vuelta  de  lonaparte. 

Las  dispotticiwiuü  do  las  Irupos  no  eran  uniniae«:  en  tanto' que  los 
oficiales,  en  quienes  el  honor  ora  antes  que  íussoniiniieuiiM,  [Kircrian 
resoeRosA  cumplir  con  so  deber,  los  soldados  roaniíeslaban  algunas  so- 
lóles de  predilección,  mas  bien  que  de  snblovacioo,  on  favor  del  empe- 
rador. Uaabarano  aaoaidiBata  dd  laaim  da  Hay  y  m  ^i«Bfto  pa- 
dMirfvaHiar  haaia  con  d  aieaiMlÍHtodd  iMMBka  de  Napolaoa.  Laaa»- 
lorídados  de  tus  cintro  di.'[i  irUiint>nlo8  eran  adictas  i  loe  Borbooes,  y  los 
goardiai:  nanoiiiíes  eiiiusi.iji))ii<los  todavía  con  la  vnella  de  la  pax,  de  la 
libertad  y  los  Borhones,  estaban  ÍMM  oartadoa  ydtapMBlae  á  ae- 
eondar  la  fidelidad  de  las  tropos. 

X\l.  El  mariscal  envió  á  Macón  un  oficial  disfraxado,  Mr.  de  Ro- 
thonoat,  pan  abaenrar  h  aciiiad  y  «I  capMiD  dat  pudila  darante  el 
viajaédaiiipendar;  y  terlrtid  per  m  parta  hato  dirigida  anteriea  A 
Uos-le-Saolnier,  portadores  de  proclamasy  de  aeUa  dd  emperador.Ney 
•8  veía  envuelto,  asediado  y  arrastrado  en  sentido  opuesto  por  loa  rooM- 
rta.  las  r>olicins  j  l.n<  ijalabr.i!  í\ae  llegalwin  dfl  cjcn'il»  del  emperador 
atwyo  Sas  resoluciones  rurtu<^l»n  rn  >u  alma  ana  lucha  perpetua,  si- 
I  la  all«raativa  datos  aco(iiPcmji?niu§  que  se  sncedian  y  de  las 
t  gMcrala^  nm  boscoba  coo  a  videa  cooio  un  boro- 
bn  qw  m  balihnda  apay»  aa  al  imaio.  Inla  da  ImomIo  en  kM  dcm&s. 
te  fl6nalé  enviados  por  Napoleón  decian  que  ai  AMMa  f  Ja  InglaU-r 
la  eMabaa  de  acaerdo  con  el  emperador,  que  lodo  ea  había  arreglado 
eoel  congreso  entre  Taile\r.ind  y  h  Europa,  y  que  si  llegaba  á  correr 
latangro  do  la  guerra  civil,  sobre  él  tiolo  y  «obre  su  obstinación  á  un 
booor  muí  enleodido,  deberi<in  caer  las  de^,i;rnci;is  de  \»  patria  Durante 
il  noche  ae  diitríbuiaii  secreUraenteentre  los  regimientue  águilas  y  co- 
noaidalanrel  para  disponir  la  condecenriaDMliiiinilto  miliur.  Los 
,  i  quienes  la  ioinoviUdad  dpiiaawBipir,  UMigaa  déla  íade- 
iden  jefe,  y  airibuyeadow  v8et8etH.yB  al  leñar  de  hacer 
frc'uleal  ejertilo  del  etnperad'ir,  ya  a  utia  Mírela  complicidad,  «e  pcr- 
»erliau  ujj»  j  uiiis  Sil  toiiuiof  ion  tiii«ina  obiuha  Uindiien  sobre  el  ma- 
riscal, que  pasabii  Ins  din-s  en  la  iigitaciony  las  nccbes  en  el  insomnio, 
lemieodo  ver  á  su  ejército  sublevado  espootáneameote  ser  «1  oúoipiice 
de  su  insurrección. 

Ea  la  Mcha  del  13  al  1 4  llamó  saecanaineota  á  Jloonii«it,Laflaarbe, 
faifenwy,  Oaiiel  y  Dugiivci,  cemandÉale  de  lagaardia  «aeieaal  de 
loos-le-SaolniiT,  ,i  Ins  que  reveló  en  psrtn  el  desasosiego  de  su  espiri- 
ta. Imlando  de  iirovix-ar  involuntarianK-nle  en  sih  contidenleí  uns  reso- 
lución que  olenlüie  la  que  el  h.ibia  ja  «e*:relanieiile  ítiriiiulado  eu  una 
proclama  li  laa  tropas,  pero  que  no  so  bahía  decidido  aun  a  e|ecutar. 
bctanrbe  se  manifiesta  inflexible  á  bxia  transacción  con  el  booor;  Faver- 
ecyaafaidigaaiCiiMMi  habla  de  relirane  aotoaqne  cederáaoa  cedi- 
«iiB  de  ha  atidadaa,  y  Dagrival  rtipaBdade  la  goardia  aa(iieaal;Boar- 
ownt  es  el  único  que  según  ladedañctna  cuya  verdad  afirmó  el  roari»- 
dclaolede  Dios  pocas  boru  aalatda  m  laatrle,  lee  la  proclama,  la 
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discute  »in  asombro  y  Iraoquilamenle,  dejando  divagar  el  ánimo  del  mo- 
r  .■  1  ^11  atreverse  i  proponerle  ana  reeolm  iun  enérgica;  reíibeladr- 
deu  de  reunir  al  día  siga^ate  lea  Iropaa,  y  la  ejecuta  sin  réplica . 

XTli.  No  obstante,  Mieli  ara  «■  eoígaa  pan  loa  fnente*  confi- 
daalea  del  atariical,  paaa laa aya fcaiw  y  m  aparienóa  pam  él  miaaio, 
d  nalive  da  atimlh  reriata  geaeral  da  láa  tropas,  lo  ni.v  probable  «a 
que  quería  sondear  el  espíritu  de  aquellas  p«r  »ii  aciiitul  en  una  forma- 
ciofi  solemne,  ó  que  esperaba  que  su  deferci'  n  ruidosa  .  espontanea  e 
irresistible,  motivara  la  «uya.  y  que  el  grito  del  ejercito  fofocase  el  de 
sti  |iro[Ha  conciencia  :  ef<  iis,i  linscada  de  aulemano,  n<¡  ¡ara  la  Irniticn, 
sino  para  la  debilidad.  Tal  en  la  revfela  del  1  í  c'i  Ujus-Ic-Suulnirr 

XVUL  Fermadaaladas  las  iropaa  eacoadre  en  la  Mpecioaa  plan  da 
aimaadeladDdad.  preaenideadaiadNdaa  atedie  de  dlaa,  rodeada 
de  su  estado  mayor,  y  ostentando  sobre  e)  uniformt*  la  gran  placa  de  su 
condecoracioo  coo  la  efigie  de  Booaparte.  Sus  generales,  sus  oficiales, 
lo.s  soldadoe  y  laa  autoridades  iiresetites  le  otwerrabnn  con  silenciosa 
ao^iedad.  Aquella  inusitada  reuaiofl  de  tropas  no  podia  tener  olm  objeto 
que  hacer  una  nuBifcetacion  de  ponslancia  ó  de  defeccioo  i  so  booor. 
Todo  d  meado  permanecía  en  eapaetaUfa;  pera  la  gencrdidad  de  loa 
eapetladorei  eo  podian  eraer  qae  la  aelal  y  d  giile  de  iaidelidad  adía- 
aea  dd  earaaoa  y  da  loa  iabioa  de  aqoel  á  quien  apellidaba  el  ej^rciio  el 
vállenla  de  ha  «dSeataa.  II  mimo  Ney  parecía  e:<perar,  vacilar  y  pro- 
voca censa  dilación  algún  movimieato  dx-  impiiciencia  de  paile  del 
ejercito  qae  evitase  y  cubriese  su  falta.  Mas  larde  cojifasó  que  hubiera 
.deseado  la  muerto  en  semejaiile  perplejidad  de  inimo,  y  reprendió  á 
Bournont  y  á  Lccourfoe  por  no  haberla  arrancado  la  vida  en  d  acia, 
porqnedpeeode  los  remordfariealoa habria praftifida  la paaola  aupib* 

la  da,  drapofa  de  eaperar  ndlHlaenle  qae  an  grito  de  ha  aoMadee, 

ya  en  favor  del  n-y,  ya  en  favor  de  Bonap.irle.  rompiese  el  silencioquo 
pareci;i  agobiar  ,i  aquella  oiullilud,  y  creyendo  leer  en  la  fisonomía  de 
loí  .«oidadirt  que  la  obedienria  podría  sobreponerse  al  deber,  lomó  el  fu- 
nesto partido  de  iniciar  la  insurrección  qoo  esperaba  y  de  mandar  ia  de- 
fección, temiendo  aparentar  que  obedecía  a  ella.  Coino  sucede  siempre 
eo  aaada  eoflln  d  deber,  ni  siquiera  tratd  tie  laodirar  por  medio  de 
b  doeenria  ta  hran  y  hs  pdabraa  por  las  que  iadlaniba  aa  hMaidad, 
sino  que  panado  ain  gndnacion  ni  propiedad  da  h  tdalidad  i  to  iiq'a- 
ría,  insoltó  ta  cansa  de  que  desertaba. 

«Soldadoü,  dijo  saciado  del  pecho  un  papel  que  Ocultaba  di'>de  el  dia 
anterior  y  que  haUa  leidtt  por  ia  aoclwá  liourmont  y  á  Lacourbe,  su- 
poniendo ser  ona  proclama  enviada  de  Lyon  o  de  Mar^lla,  y  sobre  la 
qiia  daba  so  parecer;  soldados,  la  canoa  de  kn  Borboore  calá  perdida 
pata  aiempre,  y  d  trono  va  i  ser  eaapada  per  ta  dhadh  iigHima  adop- 
lada  porb  nacioo  francesa :  únieanaaHat  anptaadar  Napoleón ,  oue«- 
iro  aobaraoo,  es  ¿  quien  corresponda  rriharaoBre  nmetro  hermoso  pab. 
Que  la  noUen  de  los  Borbooes  tome  rl  parlido  de  e.spatnarse  o(rn  vez, 
uqoe  coosieola  en  vivir  en  medio  de  nosotros,  ¡«xo  nos  importa  :  U 
cansa  sagrada  de  la  lilx-rlad  y  de  nu4-^ira  independencia  no  sufríri  su 
hioeslo  influjo  por  nías  tiempo.  Bao  querido  eavitecer  nueMra  gloria 
militar ,  pero  se  ban  engañado,  porque  es  el  fruto  de  bechoa  honhoa 
qne  jamáa  pedreaM»  ehidar.  Soldadoe :  ya  ha  pasada  la  épaaa  aa 
se  gobernaba  é  ha  pailiha  shogaodo  raa  detecboa.  ta  MerladlrínBlb, 
en  Gn.  y  Napoleón,  nm-slro  aug»is(o  ern|)erador,  la  asegura  para  «¡eni- 
pre.  Que  esta  cau^a  tan  nuble  «ea  de  hoy  mas  la  nuestra  y  la  de  todos 

los  fr^nce^scH.  y  que  todos  los  valientn  qialama la  haaw  da  ■aadar 

gnibeii  en  su  c«raiu)o  esta  verdad. 

a  Soldadoe:  os  be  conducido  mwhas  veces  á  la  victoria ;  abora  voy 
iceodacim  Ah  liiaaje  iMaofial  qne  d  cmpendar  M^peiaoaHevai 


para  siempre 
rador! 


f  HoMia  ÍHkÍdai.iViiad 
daini. 

a  Jt  andmf  id  i'aipario 
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XOL  Baalaaiahaa  de  les  tropas  permitit^npenai  al  mariscal! 
hlednra  de  laprodaiaa.  Un  prolongado  itnio  <le  ;t  im  ií  emftraitrt 
salió  de  entre  los  soldadoe,  y  el  tumulto  mditar  roinpi6  las  Olas  y  violó 
toda  diüciplina.  Los  oAcialps  fielese  iiidigiia<los  <¡iit'  no  querían  asociar- 
se al  delirio  de  aquel  motín  armado,  rran  culiiuolos  ile  injurias  y  ame- 
nams  por  ^vs  propios  soldndii<i  Ti  pueblo  realista  de  la  cindad  y  dd 
Jora  preseuoalñ  este  escíndalo  en  la  mayor  oonsl(i|fMdMk  Sconaa- 
daale  de  lagnanUa  nacéoad.MgrivdtqniaehaacrananérgieeaMi- 
ddbanar  fM  ta  cañaba  h  dedcailad  da  aqad  «j«rciie; 
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raiufiiú  sü  Mpada  il  frente  d«  las  lrop.-t<,  «o  pmcncia  AA  marbcal,  y 
■mj^  h*  padoM*  Iw  píé>  del  InlWM  de  l««g<licwa.  Uooirlw*e  »le- 
jA  triate  y  mmami»  i  Imvéi  <>  U»  tkwin  i»  h  puMidiio  ¿e>  Jura , 
que  reüpriaba  en  é\  sa  propia  glori*.  LMtfp^icaw»,  «niglis  de Kw- 

ge»  de  rinle,  el  c»nior  de  la  jrorteitna,  mirado  en  Loiw-le-Siinlnier,  so 
p.ilna,  se  unn'ron  ii  ri-;il¡»l,  *  [inin  <lr;  l  i:  :  .i',uell:i  traiiínn  á  l:i  li- 
bertad y  el  iatritkÍ4j  de  la  p<iliia  á  un  buiiiLiri'  CIuulI,  Knvrrncy  y  r.iM 
loddc  lo*  ofieiales  del  oslado  mayor  del  rjenito  y  de  los  '.nltinuiiw^  tic 
la  pnnrÍBsia,  w  (epanran  non  doloi  del  mariieal  y  ■•rcharun  b  ocul- 
tar c«  m  bofim  6  tu  fui*  d  piriar  y  h^diwipcmioB  de  aqorl  ejér- 
cilo ,  anonadado  á  la  voi  de  «o  ^riml.  KMnnODl  penuaseciú  modo  y 
obediente,  «in  dar  ningún  signo  o«lHHÍbl«  d«  aprofeaetoa  A  deeooAs 
nación  é  su  jefe  durante  las  primeras  hora*,  y  n  íiletit.Krilo-o  mu  la- 
mentarle en  unión  de  los  pnriidaríos  del  rey.  ü*>u  m:  iireT^i  utii  en  i'l 
banquete  civil  y  militar  i\\n'  Ins  iropas  dieron  al  uuiríscal  il.':i^ui's  de  la 
r«viata,  y  fM  aanliSió  con  su  sediciot«  júbilo  la  jomada  d«  la  dcfvc- 
da»,  láa  laldaiiw,  testigos  y  rtoiplicei  de  estas  fallasde  díwipliDa  re- 
conipeiuadas  en  tm  JeCea,  aa  dcrnairoo  UMmlluawia  par  la  ciu- 
dad y  iroloognroa  éoraala  ta  wtik»  kt  deiMcMi  y  frimcbdaa  de  ta 
inMiboriliiiacion  S>-iiii-j<in!r  ejemplo  corrompía  ta^i  qoe  diex  derrora«  al 
ejercitu  rraiu  és.  La  «<'ilaioD  del  (iiieblo  ae  repríiue  por  medio  del  solda- 
do, lasedicicin  di  I  sollado  por  el  jefe ;  |R*ro  la  redición  del  jefe  oo  pue- 
de corregirse ,  y  )ra«  en  po»  de  ü  U  descomposición  del  cuerpo  social 
y  loa  dcMitlrrs  de  la  p.-itría. 

XX.  La  defndan  daMqr  arrabalaba  toda  miatciicia  k  los  Borboort, 
fiwqncolMi  todos  loo  tmmm  dr  fariial  oBportdor,  le  ponía  i  cáUcila 
de  toda  persecucioo  de  los  rjcnrítos  lodavia  Mes  del  Mediodía ,  e  iba  á 
engruesar  suü  fuer»»  en  el  camino  de  Auxerre  con  todos  loo  regiiuienlos 
del  ejército  del  Fr^no Cuiulado,  ijue  Ney  »e  apresuró  áMBdudrlras 

para  reforzar  y  ^cer  iiHeoLiblo  d  del  e*upe[a«lqr 

Boikaparte  babia  aogtii  adu  perfeclaweole  eu  MavQn  «cerca  de  l.i  \er- 
alilidad  de aaamisiio general:  ulisoivcadietiialMadielméBettrand; 
■o  ta  «esriciois  poiq»  «nena  ^«e  te  temo.»  Ba  «|«elb  dodad  redbio 
VP  cotillria  de  loa  eoiqiirados  de  Parb,  eocargndo  de  hacerle  dd  relato 
verbal  sobre  tas  nedidas  civiles  y  militares,  lomadas  por  el  rey  y  por 
las  cámaras  [lara  oponerle  unn  re»i>leníia  naciun;il.  «El  ley  .  lo  dijo  e| 
coofideote,  es4<i  seguro  de  Li  gvMréta  aacÍMial,  y  de  lu  ounteroia  y  va- 
liente juventud  que  forma  su  guardia  militar,  y  ba  jurado  esperaros  y 
desafiaios  en  las  Tulloriss. — Si  quiere  esperarme,  respondió  el  empe- 
rador, acepto ;  pero  dudo  que  h>tafi$  Ü  se  adoriuccc  con  las  beladro- 
nadaa  da  loa snifadsa;  ftn  wwidl  ye. 10  halleá  veinle  isguoide 
Parl.^,  te  ahandunrim  ladeo,  con»  loo  asUcs  de  Lyon  alMwdaasron  al 

cunde  de  Attt>i<  ¿Qué  iin  de  li¡u-er  ion  tus  Loiiihres  envejeridus  iiiie  le 
lüde.Tn?  La  culalíi  de  uiiii  de  mis  pranadwus  le»  Iwria  iiuir  á  oenleiia- 
res  La  guardia  narion.il  pnla  de  leja:*,  pero  cuando  yo  esté  en  Lis  b<ir- 
rcras  socollara;  no  es  la  guerra  civil  fu  profesión.  Id,  volved  a  París, 
decid  &  mis  amigos  permanescaa  inmóviles ,  y  que  dentro  de  diei  días 
is  fnoideroo  sMMlafiii  (a  gurdit  «n  tas  picrúa  de  lia  Tallertas.» 
m.  ll1iparaocMe«Choioae4d-Sooiio,ciadBdiiirlmleiitaqae»e 
biliia  se  ñalado  por  ra  resistencia  á  la  invasión,  digna  d<*  los  recuerdos 
de  San  Juan  de  XJi^tak,  y  la  única  entre  todas  las  comarcas  úc  traocia  i 
quien  Ia5  largas  guerras  del  imperio  babi.in  r¡i\iinvido  con  el  Irirrru 
íntenur  «k  \m  mertaocias  actiinntadaa  allí  por  el  bloqueo  conlineatal. 
Asi  es  que  fué  recibido  oocno  el  genio  de  la  guerra  y  de  la  fortuna  del 
l)Ms.ttpi8Metehi»eeniTfgadetescotloHS>ycii|aade  sftilleria  diri- 
gidas de  Nrb  ai  ejiieitade  Hoy  osatraloiiopafta.  Losfalnaiarios  de 
los  cuerpos  francos,  que  signaos  meses  antes  bobíao  rorobalido  h.isl.i 
con  temeridad  i  las  columnas  delsj^rcito  aostríaco,  bajo  l«s  órdetics  de 
Ire.s  ciibidleii»  de  aquellos  pruvincias,  Mr.  do  Moncroc,  Mr.  de  Forvin- 
Fauson  y  Mr.  (iustavo  de  Damos,  verdaderos  vcodeanos  do  la  patria, 
recibieron  al  presentarle  1  d  su  ntunipensa  en  algunas  palabras  de  re- 
cuerdo y  de  gloria.  Laclase  ncdío  y  la  magistratura  de  la  dudad  se 
tnantavierai  cm  w  alsjaaiiieirto,  reacrva  y  frialdad  qoe  pemicron  i 
ftapehOB  Md(norep«liivodd  peaaamíootode  ta  Fraoeia.  Quejóse  de 
b  oui«acta  dd  aiatr»,  y  envió  é  neo  de  ons  otaBdeales  para  que  fuera 
a  nigiii  le  >.e  presentase  i  prestar  juramento,  afectando  temer  por  él  el 
re^»ltau«olú  de  la  poblacioo  después  de  so  partftla.  «>°ó,  respondió 
aquel  magistrado  iofle^ibie,  i  cidcüda  de  h  s  con.iejrroe  municipales  que 
yarttcipabsn  de  su  flrmeia ;  yo  adniiru  á  Napoleón  como  guerrero,  le  ÍM 
aamido  como  empcfsdor.  pero  be  prestado  con  toda  la  Fraads,  y  die- 
]NM  de  aa  aUicaeiom  jmiMnto  *  otro  sobciaao.  IHooum  cata  «ibera» 

IM  eiista  y  detaite  SM  dcfecbos  onnweía,  no  ddert  ta  IldeRdad  que 

le  he  jurado.»  ^ 

Kl  emperador,  obligado  por  so  situación  á  castigar  el  deber  y  á  aol- 
■arta  tedidoa,  tfoditayAé 


XXII.  Napoleón  avaniaka  coo  toda  la  rapidet  qiu^  [•oA'n  impridiir  a 
suroloBUiade  la  i»la  de  Elba  para  desconcertar  la  resisteuria  coa  la 
prontiladea  d  obrar.  En  dos  dias  lluviosos  biio  so  ejército  el  >;u ca- 
nia» da  asoalaAaa  desdo  CbaloM-dd-gaoBa  i  Avallon.  Ilallobase  cad 
renlre  de  aqudta  tama  de  la  Alia  Borgotta,  en  cuya  rata  móvil,  alliae- 
ra  \  lunrciiil.  acoslurtibrad.i  á  U  guerra  por  ^^acirácler  y  por  ei  Iráscttr- 
N)  de  lii.s  srglo^,  halna  rrK'onlradu  nuiiierijfo.s  é  infatigables  .sddi  dos,  y 
donde  fue  recibido  ionio  en  un  e.'inip.inieiUii  pur  \oi  |><iiíano8 eulosias- 
iuudwiii#r»u  ocNiibrv  y  sus  bHoderas.  tos  niujerrs  mismas  di.'>pulab8n 
á  los  hombres  la  guardia  de  su  alojamiento.  Durante  la  sorbe  llegó  un 
oficial  de  citado  aayor  dd  ejército  de  Mey  i  participar  »1  enperador  ta 
cealnaseíea  de  ta  esperada  deTeccíea  de  Ney.  B  enperador  leyi  ta 
proclama,  hm  en  ella  algunas  con  ercíones  por  su  pn  pi.i  mano  para 
adoptarla  á  sus  planes  y  ales^ílJÍlu  d«!  los  dcpartanienins  j  da  Paris,  y 
la  mandó  imprimir  y  propagar  delante  de  si  \m  el  camino  de  Auierre. 
Aqoella  defección  conocida  y  cemeiilada  en  tales  téruiut*»  le  vaha  ta 
euülacion  de  sus  partidarios,  t^dtaslíeoto  de  sus  enemigos,  y  allanaba 
coaaieo  ohttacolos  padiciM  apooccMft  mi  paso.  Itey  aMuciabs  á  ler- 
IciBdcBhartaqaecoRlaria  i  si  praetaña  qiM  maiAaba  I  reanin* 
con  el  emperador  en  Auxerre. 

XXIII.  El  eniperador  no  bailó  al  niari.scal  en  dicbo  puntoy  se  in- 
quietó algún  lanío  pur  su  irie»duciun  El  prefecto  de  Auxerre,  cufiado 
del  mari»cal,  fué  el  primero  entre  lu«  magistrados  de  ios  B<m  b<Mics  que 
00  se  rdirt  aata  Napoleoo  y  qoe  le  recooorió  por  «u  soberano.  I>cro 
cata  defeodoB  de  ira  yarinta  de  Jley,  asociado  ata  dada  á  las 
Idctt  y  i  ta  iidoaa  deéito,  ae  iMitata  fm  liwqiiiiMr  al  «nperador. 
;  Quó  bace  T  ii>or  quO  larda?  i  Qué  puctk*  detenerle?  etctaoiab»  i  cada 
instante.  I^Miocia  que  la  suerte  de  su  euprrsa  estribaba  todavía  en  una 
irres^Iiirinn  n  en  un  arrepenlimienlo  de  su  coniplu  e  l'nt  lin.  á  la.-;  ocho 
de  la  nuctie  liega  üej  y  pide,  como  para  ca»tigar.>e  u  si  ini.snin  do  ta 
aaperezs  de  so  leoguajeea  Footaiaddeaa  y  desas  protestas  en  hvor  de 
lo6llerlMoca,fWsetapar«i«iayeoaoedalífaipe,iuficie«le  parareeo» 
gersusideaa  yeaHibiraajUiieadeaalrsdeprtoeetawaddaMtajkl 
emperador.  «Ko  tengo  necesidad  de  qoe  se  jusliGqoe,  respoadtaéato  al 
prefecto,  al  anoocíarle  la  llegada  de  su  cuñado ;  decidle  que  todo  rstft 
uMdadu  ,  que  sieMi|ffe  le  he  querido  ,  y  que  ]u  mismo  esta  PCHrbe  ,  quo 
manaua,  es(«o  aus  braxos  abiertos  pra  el.»  A  primera  bora  de  U  lua- 
bana,  estrechó  al  iuarí.<cal  entro  sus  brams.  «No  quiero  justiGcacioo  ni 
espbcacion  entre  nosoln»  ,  lo  dijo  con  acento  coiuDovtdo ;  para  ntiaais 
■•■pre  el  vslieole  mire  los  vaBeates.— Setter ,  tcfpeadid  d  omiml 
«gatíadaewdniideqaebabísbeelweaFraiirtata  ptorcm  de  Itavar 
t  ta  eaperader  y  amigo  en  i>oa  jaula  de  hierro ;  les  dtarieo  hao  pilili- 
rndo  tersioncs  infiinianles  acerca  de  n  i  cnndncl.i,  pero  yo  las  desoiico- 
lú  ;  mis  liecboa  y  luiá  palabras  b9ii  .sido  «lempre  ips  de  un  buen  soldado 
y  un  buenciudadaoo. — Lo  sé,  y  por  cs", dijo  Nspoíeun,  nunc)  hedudade 
de  vuestra  adfcwioaé  mi  persona .»  I>erv^ey  temblando  ya  dr  que  su  aclo 
ca^aUapareciffO  oa servilismo  interesado  y  peraouai  hácia  oo  hooibre, 
yeiaeciMdahqcWMdaddBloaiartaiaiciatint  ta  ta  iolerpRtacioada 
laeoaAMiay  deeoMroaMtacaalosailores  ddpalriolinm:  «Sa- 
bor, esclaniú  ¡nlerrunipiendo  el  pens.Tiinento  del  ciiiperadnr  y  levantan- 
do la  voi ;  habéis  tenido  laion  ,  V  Jl  pudra  contar  conmigo  siempre 
que  ^e  trate  de  la  p.ntria  ;  por  ella  lie  vertidnui  s<iiigre  y  eíloy  dis- 
puesto á  verter  basta  ¡a  iilliiii:i  gola  ■■  £1  emperador  coiopreudió  el 
seento  ,  el  adetttao  ,  la  intención  y  el  embaroao  rn  la  audacia  decdw 
palabiaa;AtalcnoDipi(fldo  itam  al  atariseal,  tcaicraso  daqiiaM 
dejara  üerar  nMsailtt  dc  doade  eoamda  aianilNttr  «o  pdMiea ,  dqo  * 
Ney  :  üTamMcn  h  mí  me  la  condu;  ido  ¡i  Fram  ia  el  patriotismo.  Be  sa- 
bido que  la  patria  i  ia  desgraciada  y  vengo  á  liltriirla  de  los  Borbones. 
La  traigo  todo  cnanto  espera  de  ini  ■ — V.  M  ,  replu-ü  el  ni;ii  isi  al  ,  pueda 
contar  con  nuestra  coopenM-ioii.  (Jon  la  justicia  se  b«ce  lo  qoe  te  quiere 
de  este  pueblo,  los  Bortones  se  han  perdido  par  haber  descontenlado  el 
ejército :  eaospriacipeo,  eoolwo^qBa  aaoca  haaaalHdo  ta  qoe  era  ana 
espada  deseada,  hoaiiltadge  y  cdoooa  de  aonlfa  gbria»  y  qaa  liatabaa 
siu  cesar  de  buroillamos  á  su  vrt.  Todavía  me  indigno  cuando  pienso 
qiic  im  mariscal  de  Francia  ,  que  un  viejo  guerrero  como  yo  ,  tuvo  que 
arrodill.irse  delante  del  duque  de  Beay  (y  acompalhó  el  ncuibrr  del  jó- 
veu  princuM-  coo  un  epíteto  injurioso),  para  recibir  el  abra/o  de  i  ¡djal^ero 
do  San  Luis....!  ¡Esto  oo  ptüdia  permanecer  así ,  y  si  vos  no  bubirrais 
acadido ,  oosolros  niaaMS  tos  taibiénaies  espuUado...U  El  emperador 
coaipwadió  qaa  el  auriicri,  taen  de  tí,  faeria  lavar  en  injurias  contra 
loo  BoriMmes,  la  iojuria  que  pocos  dias  aMes  hahta  dirigido  i  los  Borbo- 
nrs  contra  él.  Dió,  pues ,  un  nuevo  giro  I  ta  oonvemcion  ,  y  pn'guotó 
h  Ney  cuíl  era  el  e.splrilu  de  su  ejcrcilo  •EsceVnle  ,  sefiur  ,  respondió 
d  mariscal ;  be  creído  ser  abogado  por  las  Uvpas  al  descubrir  vuestras 
ft|aÍhi.-iffaKacsmftMliaifnMnkflt  tidtíAi  prrfaatarMapdcw. 


HISTORIA  ÜE  LA  RESTAURACIOX.-LIB.  XVIII.  13| 


— LMOvbc  y  BouriDonl.— ¿E'itaé  seguro  de  ello»?— Respondo  de  Le- 
tmin.  yero  no  estoy  lan  segaro  de  Bourmonl. — ¿Por  qoé,  pues,  no  se  en- 
cHOiliMwpO— lUDnaoiesladoaligw»  iodeciiioo,  jlMhed^adaatrt*. 
'BMedloa  dtiMcr,  lo  aiMiio  que  i  lodM  ta  olriita  icdtelM .  talla 

mi  efltriii!,'!  i-n  P^rls  :  no  quiero  ser  inquietado  por  ello»  en  mi  triunfo. 
tM»fv  :\V.i  t  i  20  u  el  25,  si,  como  espero,  llegamos  üin  combatir.  ¿Creéis 
que  5C  (li  firndan  loa  Boiboncs?— Creo  que  nó,  respondió  Ney.  Ya  cono- 
céis al  pueblo  de  Paríí  que  babla  mucho,  pero  obra  poco. — Ella  niüDa- 
na  hñ  recibido  noliriiiü  do  mis  correcpon^^nles  de  Parb  ,  dga  elempera- 
im.  Jifgni  eUM«  ta  ama  «lia  prontos  i  «oMevane.Tenw  que  edalle 
m  lacla  cnir*  «nos  y  ta  nnTiita.  y  1)0  «lamiera  qoe  «M  sda  (irta  de 
tan^Tc  inancba.xc  mi  vuelta,  las  comunicatMMCa  coa  la  cagAal  Cttfa 
abierta» ,  escribid  it  Marvt  y  áemii  amigos  ,  qne  todo  W  abre  delante 
de  mis  pasos,  y  que  llegará  a  P;ii  i^  -in  h.ib:'i  iI¡-ii;ir:i(Ju  un  tiro  >j 

Labi-do  j  ere,  ruya  defección,  seAui  üe  imU*  las  lictu^í,  b^bia  precedido 
á  ta  de  Noy  ,  y  cuja  altua  se  veia  ya  utornientad»  por  los  niiiMnos  re- 
mordiaiicolos,  asiatia  á  esla  conrenaciou  y  ctibiia  tamUeo  como  »u  jrfo 
la  lorbadoo  y  ant^ücdad  de  m  aíuiaeioii  con  alardee  de  palriottümo. 
Kiioieaa  ta  dq^para  «erihir  i  la  cmperatrii,  &  la  do  echar  é  «alar  la 
M«ide  00  acoerdomlrael  Awlria  y  i\,  qoeDoenSila.  Deipoes  de  ha- 
ber espedido  á  Vicna  Iun  con  onsque  iiu  debían  llegar  jamás.  Iii/o  cni- 
barrar  en  el  rio  ;i  ?u  ¡irí  ícni  i,j  a  lus  soldados  de  la  isla  ilc  Elba,  íuli^a- 
i(n  por  lüu  liir;,'')  vi'iji-,  y  ¡ilgunos  rpginiienUis  ile-iiiMilt  <  ii  servirle  de 
vanguardia  basta  Fuiilaim>bleiiu  y  Melun.  Mandó  detrtker  á  los  correos 
de  París  y  abrir  U>s  de,-pacboí<  y  cartas  f;iniiliarrs  ,  i  fin  de  conocer  por 
tales  confidencias  el  esladoy  tar*|icranta«di.'  los  .inioios  en  Parí».  Supo 
par  «qaeltaoantepOMkneiasqo*  hahia  ndo  proecripla  ta  persona  y 
qacsQ  vida  podía  correr  p<>ligrü  al  acen  íitm'  ú  ]\:\  \s  Dejú  á  sus  oficia- 
les el  encargo  de  redoblar  la  vigilancia  a  üu  alrcJiuli  i  :  i>?ro  iiiquielo  por 
la  eiali.u  ¡iPii  (li-  sus  soldados  ,  que  ardian  c»  iW  linilr-f  r<  n  l;is 

tropas  reales ,  y  teniiendu  (|ue  ana  vei  encendida  la  gucna  pt^ia  sei  lu 
■aaoaJbvorable  que  la  aduitracion  y  el  pánico  que  cunibalian  por  él, 
tM  para  «I  gcoeral  Caobronae,  jeCe  desa  vaagiiardia,  cata  palabi»: 
«Oeaeral  Ganhnnne ;  ea  emilo  mi  nae  hemo»  eñofiaha :  lodoa 
los  franceses  me  esperan  con  impaciencia,  y  no  balí  n  (M:<  i  n  foijns  parles 
mas  que  amigos:  no  di.«parci$  un  solo  tiro,  porqiií  no  i\u:vio  i]w:  im  co- 
rona cingle  Ulli\  giilii  df  :-,inj5Ti'  .-i  l-i*  frarií  r^-cs  »  ■ 

Y  :irie  rcmlimiti  omj'reniJiu  ju  iij;iicb;i  (..oi  ci  camicM  de  Sionte- 

XUY.  El  duqae  de  Bi^ry  babia  lomado  posicíoaca  con  el  rjércHo 
nal.  i|¿t  Mda  «apcror  y  hatir  á  la  «tloiona  del  coipcndtr,  ea  la  neaa 

de  Mootereao,  donde  algunos  meMis  antes  babia  dado  HBpotan  so  dlU- 

ma  y  afortunada  batalla  contra  los  austríacos ,  y  en  las  frondosas  altu- 
ras que  fiitircil  fl  (.iiiiiinii  (le  Fiuil  i  wn  blrau  «  lirc  la  (trilla  OpUCstH  del 

Sena.  fcn^iaruoi^áUüolereau  atgu  .  '.■^cuiloa  d»laiameolo8  de  la  c^m 
militar  del  rey,  poco  nonierosos  pero  '  idos  y  valientes,  que  como  vín- 
culo de  (ntemidad  fBcron  agregados  y  conloñdidee  cao  ta  regioiienlos 
de  IrfhDteria  y  cabaHerfi  del  lotigin  ijdreiio.  Las  irapaa  latí  Kmcraita- 
■eOle  avtataradaa  fuera  de  Parts  y  prúximas  i  las  iguitas  que  fasci- 
naban la  vtsla  y  alceranra  del  soldado  ,  permaoecian  en  actitud  pasiva 
é  iniMÓvit.  El  regimiento  de  húsares  qiu' i  nliri:!  I.i  rahudj  y  puerto  de 
Mootereao,  no  bien  alcanió  á  verlos  esplotaduicá  de  Cauibroone,  cuan- 
do di6  el  grito  de  ;  Vira  ti  mptraior!  arrancó  soa  escarapelas  blancas, 
landíA  las  aumia  á  ta  aoldadoa  de  la  isla  de  Elba,  y  uoteado  I  la  deíec- 
cia*  «I  olli^,  aa  anejé*  gaUpa  aahhco  oMBaaobnalgnMa  ctealeedo 
eihilicroa  de  la  casa  del  rey,  sos  camarades  decampaumlo,  cambian- 
.do  con  aquella  bizarra  juventud  algunas  estocadas  y  piMolelazos ,  y  se 
colix'ij  á  t,i  cabei-i  <|m1  cjiriilij  rctu-lde  .tI  ipie  loma  el  (.'iicarí;.;»  de  batir. 
Todiw  lo»  ri'giniii-nlfís  n[i(Kliiilns  en  lo^  du»  caiitüw»  da  Mi'lui»  j  FoAtai- 
nebleau  siguíiT.in  U  i-orrii  nic  di<  l:i  sedición,  é  iban  incorporándose  a] 
ejército  del  emperador  á  medida  qoc  é«to  se  adelantaba  hicia  sus  peei- 
ciooes .  los  oficiales,  ta  connclee  y  ta  (Merata,  ntwliadea  lambicn 
|or  la  defeccioo,  Aicnw  ctaipiioaatotadoadoiin  tapai.  tm  Núsarín^, 
caal  todas  oAclalea  polacoa,  se  habían  apostado  en  ledaa  ta  ríada(it>>  y 
pueblos  donde  ;i<Trabnii lUíTpu'-  .\<|i:i\l;i  r:i7.;i  tióiiiinli  V  lili  l  iilí  liid 
no  tenia  nada  que  ro>pi't.ir  en  la  dignid.id  Je  l.i  jniln.i,  iiíida  que  itonler 
en  •■u  mina.  Gueireriw  y  valienlo,  Ik.'í  licnibies  de  aijiiell.i  nru  i  in  üdn- 
rabao  eo  Booapartcel  dios  de  la  guerra  ,  y  fomeolabao  en  los  cuerpos 
hngilaeion  que  es  peculiar  á  su  genio  natal. Ellos  fueron  los  instrumen- 
ta BU  aoiivoB  da  la  deioqiaaiiacion ,  lo  nisa»  en  Lyea  «ae  eo  Hooto- 
ftoo.  ■asadrfaatesetaraenentrauMwladaBenlodaatatnnninaado 
nuestras  re^()tLR■i;:n«  ,  v^rdailcra-S  leas  niillUire>  ú  <  ivitei,  ¿egiin  que  la 
revolociOD  c5  civd  ó  s«ldades<^^a  :  las  re^ijluciuiiei  son  iU  patria. 

XXV.   N;ipijleiiii  n  i  [luilo  menas  de  manifestar  su  alegría  cuando 
recibió  la  noticia  de  U  dis(»crsioo  del  priaMr  et)er|io  que  le  cerraba  i  la 


dt-recha  la  mesa  de  Melun  y  los  desfiladeros  del  bosque  do  FoDlaine- 
bleaaihiiiqmerda.  Quería  vencer,  pero  consideraba  i 
victocia  vcMor  aiocoaifeallr.  He  eile  «odo  «erta  la  1 
inaa  nocía  un  atentado,  aú» te capnami  dd  ntoaaeimial^  Noahrdi 

Gerard,  uno  de  los  generales  que  se  le  b^binn  afrirgadn  en  f-a  viaje, 
comandante  de  la  vanguardia  en  reemplau  de  diiibionne,  ii  ün  de  que 
sui  compañeros  de  la  isla  dr  Fhi  [jrrsenlasen  nnle  las  mni  alias  de 
Pari?i,  rodeados  y  precedidu->  ¡><)r  ^us  camarades  de  FraocMi,  dando  así 
i  su  marcha  el  carácter  de  una  comitiva  y  nó  el  de  una  csoipaAa.  Ge- 
rard recibió  órdcn  de  eludir  lodo  combate,  aun  cuando  fuese  parcial» 
contra  ta  in>|Ms  del  rey.  La  dcaorganiiacioa  comtatia  por  él  i«n  nu» 
a<f  Bridad  y  umM  aangotaariaiMnic. 

«Se  meafinna,  dechi  el  emperador  en  so  carta  al  general  Gerard, 
que  .sabedoras  voealras  tn.|kis  de  l  iS  deerelo^  de  ¡inj-ei  ¡[ir  ion  eijiiiu 
uii,  bao  resuello  pasar  á  cuchiiíu  pur  \  i  i  de  repiesjliii.s  i  cuantos  rea- 
listas encuentren  al  paso,  Os  advied  i  i]iie  uu  eüi outrareís  mas  que 
franceses,  y  os  prohibo  combatir  ri  ii<-iir;i  i  calmar  el  ardor  de  rnoslroa 
soldados,  desinialieodo  los  runibre-  <jiie  las  exasperan ,  y  deridka  que 
no  quisiera  coirar  en  nicapiial  al  frvDicdo  eltaaiaaiamaa  ae  hu- 
bieran leftido  de  aaogre. » 

En  Fos.+ard,  pueblecíllo  p-ien  iiii[inrl.inte  y  cas.!  Je  [.oiLi*  en  el  cami- 
no de  Fontaineblenu,  ret-ihiu  eu- de  L;.  on  ¡iMri.idure.-i  <le  l,i*  iioiicias 
de  la  subU's.irii'M  di'l  Medir.di  i  conii;i  el.  Je  la  r.ii  'ii.  i  inn  úA  ejército 
de  Massena  en  Mai-sella  y  de  ia  oiarcba  del  duque  de  Angulema  sobre 
Valem-ia  y  Lj  on  para  interceptarle  la  retirada  por  aquel  punto  y  re- 
conqtii<,iar  las  provincias  que  habla  crai^.  fcro  Napolcoa  despn' 
ció  estos  peligros  lejsBos  t  acelerd  ta  marcha  hida  l^arf»,  segara  de 
que  los  ejércitos  que  ^e  k'  Lqnjfiiaii  se  di.MjIverian  por  si  niiímos  m¿a- 
do  las  provjncuis  ei-lreni,is  ;m»iijaa  su  Iriunfw  i-n  elcenliu  del  im- 

A  puca  di^taiiiiia  lif  Fossard,  la  caballería  di-1  duque  de  Berry,  for- 
mada en  batalla  en  el  camino  de  Foolaincbleau.  qoese  babia  mósliida 
baila  caloflccs  obcdieole  y  fiel  i  sus  deberes,  nuapié  laa  fita  desoyco- 
do  la  voi  desús  jeta,  y  anfcld  eapeolioeaateato  i  reaah«eeon  el  em- 
perador. El  coroiKl  Honcey,  bijo  del  mariscal  de  este  nombre,  ailit  i.i  .'i 
Napoleón  por  reconocinirolo,  pero  mas  adicto  por  pundonnt  a  su  dt-t>er, 
coii~ii:ui6  libertxr  al  regimiento  de  bú>ares  <)ue  iiiniidjttd  de  h  s^'düc:- 
ticn  de  los  demás  cuerpos,  y  se  alejó  con  ti  atravesando  los  caropoa  del 
camino  para  soslnterle  al  lorbcUino  §<  oersi,  relModoK  biria  Orkua. 
Us  aoMadoB  aigiúeron  &  m  coraoet  qoa  ao  amyniaha  da  aqoal  erí- 
mcB  del  fjjfcíto }  pero  <d  amor  gao  pietaahaa  t  lo  «dtalefrfii,  felá 
podo  obtener  de  ellos  la  aenlrtfidad.  Cuando  s«  alejaban  del  camioo 
por  donde  debia  pasar  !(spoleon .  se  volvían  para  gritar  :  ¡Viva  ti  tm- 
pffiTiiir.'  i'i  fin  de  b;n  er  comprender  ii  Momi')  lii  buha  de  su»  ^enli- 
luu'ulus  entre  Napoleón  y  é\  y  que  si  curauM  les  encaden ciba  »  su 
coronel,  su  afecto  secreto  era  para  el  emperador. 

aXL  El  camino  de  Fuotainebleau  á  Paria  por  «I  hoaqne,  Un  Acil 
dedalnder,  quedaba,  pues,  descubierto  por  taha  do  defcoaerw.  Do 
parada  eo  parad*  eatabÑ  colocados  algunos  goardta  do  corpa,  dataa 
con  cuya  Mriidad  ae  podia  coalar,  encargados  de  Iterar  k  la  corte  las 
noticias  déla  defección cr»<ionle  y  bien  prynlo  general. 

El  emperador  dtó  tii  in^H»  al  ejereiiu  del  rey  pura  incorporarse  á  ei,  y 
para  que  se  adehnUir.in  le»  p:r.in3der(:>s  de  la  isla  de  Elba  i  Fontaine- 
bleau  y  i  Melun.  Al  raer  la  nocbe  luüutú  en  su  cammje  y  emprendió  aa 
mercha  escoltado  únicamente  por  doscientos  caballos  al  mando  dota 
coroneles  GermanoD^ki  y  lucbamp  y  dri  capitán  laoal.  Alguaoa  po- 
lacos, reoiejanies  á  los  germanos,  hvoritos  de  ta  amperathm  y  i 
quienes  laoxaban  contra  el  purbfii  de  Rutiia ,  ramin'ibao  i  los  lados  del 
cochf  conlo-»  desenvainadas.  Slullilud  de  autorcbas  alumbraban 
cjI.i  cou  iiiva  Dínjen/nb.i  ;i  rayar  el  dia  cuando eotró  en  «uedio  de  las 
aclamaciones  de  »u  escolta  e»  el  gran  patio  solitario  de  aqoel  mismo  pa- 
laeiadeFunlaiDebleau,  testigo  de  su  abdicación  poco»  meses  antes.  L« 
fisonooiia  de  Napeleoo  no  aanifeatab*  asombro,  ai  Icrnr,  ni  alegría : 
l>arecia  que  entraha  ea  d  pahelo  de  soa  padrea.  B  «dülcío  cataba  de- 
sierto ¿inhabitado,  desamnébladattabalilacionrs  que  habí.?  impado 
en  los  diasde  su  gloria,  los  rirvíentes  aosenies  6  dormido*,  e  mierruin- 

pid.ií  ledas  las  ei'^liiniliies  d(>iiie>l!ra>.  ].iir  riquel  eoilu  de?Iierrii  Mien- 
tras que  se  piepaiabao  á  toda  pnsii  sus  dfp.irian>en4o.«  y  so  lecho,  re- 
corrió los  jardines,  las  salas  y  las  galerías  del  castillo  para  Vtr  tacan- 
htaqaecl  tiempo  ó  los  nuevos  príoci|>es  habiaa  hecho  en  su  OMMda 
prrditala,  aprobando  ó  condenando  ules  mnoeadooca  drlante  deaua 
companeros  de  la  ÍaladoBfea,<ooioai  ta  Rarbooeafauhieseo  sido  boés- 
pedes  temporalea  A  inlmao*  «t  él  palacio  de  PTaneisee  I  lostalúso  por 
aquella  inx'lie  en  las  pe  jueilas  b  ibitariDiie-  Junde  había  ¡¡ufrido  los  li- 
gores  de  la  suerte,  y  donde  aboi  a  saboreaba  las  delicias  de  su  tueiia. 
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I.  Na  parliópaba  la  pobtañaii  d*  Tferfa  M  MliniaMia  pnanrnta 

soldadesco  que  arra»traoa  al  ejercito  enicro  Iras  de  Napoleón.  A  mcilida 
qu«  én«  se  acercaba,  nmenaundo  ilobteRtir  la  voluntad  nacional  bajo 
el  ptio  de  laainulinnda  falanji-  di'  íus  solJaJ'»,  di'-.trn  n.ilHi-o  en  'culns 
iaü  «lina»  el  sentimiento  cívico  con  mayor  eoergí.1  l  iiHligiiac  wa.  y  csla 
iodignaeioa  conlra  la  tioli>ncia  de  «o  dklador  armado  que  pretende  so- 
jiqgar  al  paia  par  aicd»  de  la  Itaant,  ae  aanvcflta  ea  adbaioo  cordial, 
M  «MsiatM  j  M  oMBrinitciM  IteíB  al  rey.  Deplorktaae  wiBiine- 
■nanto  la  ancfle  do  aqoel  príncipe  merme  j  amenniado,  que  no  tenia 
Oiro  baloarle  qne  oponer  al  genio  de  la  guerra  y  del  despotismo  para 
dispulitrU'  un  luirblü  y  un  truno,  qih'  !in  intlitucioncs,  las  leyes  y  I<:'S 
drrerb^j?  <iiiiig«tu¿,  r«>juvcn<»ctilu:>  por  uu  nuevo  pacto  en  armonta  con  ei 
espíritu  y  las  costambree  de  la  época.  Sus  cabello»  btencos,  mi  anciani- 
dad, n  oustaocia,  sos  desgracias  pai>adaf,  las  de  los  príncipe»  de  su 
taliKa,  y  aipCCialinento  d«  la  duquesa  do  Angulema,  a  quien  debía  al- 
aaoiar  saoaiáttraíe  daa  deat ierro,  despertaban  un  seniimieniú  dn  ternu- 
ra en  lados  los  eamons.  B  Joramant»  de  eombaiir  v  imñt  por  el  rey 
era  uoiviT>nl  y  sincero.  Todas  las  opiniones,  desde  >'l  ri-|iublicani$tno 
hasta  la  super:4icion  por  la  antigaa  estirpe  d«  \m  t.  \  t-i,  «o  amalgana- 
ron,  animadas  por  diver.'tos  Oncs,  para  iniil  Jt-cir  .il  |>>^rturbador  de  la 
Boropa.  Loa  diarios,  los  cafés,  kweslableciniienlo»  publico^,  lasjanlines, 
llapÍBias  y  las  calles  no  leaiM  naa  que  ona  voz  para  acusarle.  Las 
fnüea  ae  acenahan  alo  conacem  y  se  dirigíaB  pregaiitas,  aegnm  de 
anumana  de  qae  iiahtaba«  *  no  aneimgo  de  Boaaparte.  loa  ainouwa  de 
los  colegios  que  traen  á  fail<  y  itiiniflejitan  en  las  grandes  crisis  tos 
verdaderos  síntomas  de  la  opmi-in  ili>  .■;!»  familia*  y  provincin<),  y  que 
Mmumm'nU'  non  los  [irinn'r<»  t|tli'  si'  di'j'in  arr;l~ti  ,ir  (njr  i'l  lirilli)  d>' 

ÍDn')va€iO(veá,  se  tulnan  tevaotado  espontaneitateiilf  chaira  el  eiieitiigo 
de  In  libertad  orginiiándose  en  lialallones  activos  é  intrépidos  de  vo- 
laetarífle  pan  defeadar  á  farls,  i  la  caita  y  al  cey.  En  sos  (iiaa  sa  eao- 
tabaoaiaesMpeioetodotlos  boaAns  qneaedMíogniorminas  taifde 
por  SD  nombre  y  VíUtiIo  en  las  letras,  en  tas  ciencias. ea  el  Foro  y  <>n 
Ij  tribuna ;  y  la  pijf»  &ii  n  da  íú  del  patriotismo  y  ilel  liberalismo  de  su 
vida  entera  era  el  arnia  ictiKiltnn  ficiin  (iLÍi'iniei  1 T<'rmópila$  de 
la  constitución.  Odiloo  &<trrut,  digno  btju  d«  Uil  paidre,  formaba  en  la 
primera  Ata  de  aquellos  voluntarios  que  babian  solicitado  salir  de  iNirls 
y  ser  lo»  pHmaroe  en  preeeolane  ante  las  bayaaciaa  de  loa  soldados 
ddtapéhuB,  feanrilcsAdEaalailostáqiic  íimelascvleifairdie  h  Jn- 


TCiiliiddeJaFnaaa,éi  oMirirpert  pnleilar  pornedio  delerincfl 
laiaate  de  an  atoarle  eeafra  hi  efeíivlhid  de  an  patria. 

n.  El  mismo  entusiasoM  por  la  libertad  rebosaba  en  todas  las  fila.*  do 
tacoardia  na<'ioaal.  Los  ciudadanos  que  la  ooinpooian,  lodo«  ellos  hijos. 
¡rfi'-  (j  ¡i  iiins  lie  ímiilii ,  eiiya  nay<*r  prnlcso  sí)i|>'iii.in  ron  el  aosilio 
de  m  trabajo  6  do  su  industria ,  y  obligados  ¡*  porjn.mojer  en  sos  boga- 
res para  protegió  á  sus  mujeres  é  bijoa,  eo  podiao,  como  la  juventud  ri- 
ca é  indapendieole  de  laa  aolaa,«lejarBe  de  la  capital  para  imi  larga 
campana.  Pan»  ai  las  Irspat  rtmidasan  ViHfjoif  btibi«r«i  cmplído  e«a 
su  debiT ,  el  emperador  habría  «MMObide  k  be  puertas  de  Paris  la  po- 
blación eo  masa  de  ta  capital  en  pié  delante  de  £1  para  disputarle  la  pa- 
'i  i.i ,  El  conde  de  .Vrluis ,  cniniind  inli'  gi'ncr.il  de  li  giiiiritin  nici>in;)l  ,  l.i 
n'vbl(>  el  17 ;  al  escuchar  lus  ¡(nitn  qut*  m.>  üLuron  do  las  filas,  al  v«r 
los  voluntaiioaqoe  salicrH  de  ellas  y  tas  lági  iiuaa  qoe  ae  derramaron 
bieo  pedia  aatggrMioqDeefl  cada  ooe  de  los  hcgarM  de  Paris  |  délo* 
•iraboln  aftcoOfntba  on  enemife  de  Napofaeo.  Lea  ctardita  de  carpí, 
los  roosqueteros  y  Us  rabailu^-lijene  de  la  casa  dd  rry .  qoe  ascende- 
rían entre  todos  al  número  de  i  ODA  ,  añidieron  también  á  Parts  abao- 
il<>n;iiiiln  lfh¡  ¡mn!  d."  ii  iiic.'on  ó  do  ri'sidi"'nri.i  :  loil  i-i  rrnn  íii'lcs 
<>dM.iuii  a  la  caiMa  dfl  rey  .  Vul»  «iaiPiib^n  ardienienieoii'  lialir  al  ejer- 
''ito  del  emperador  siii  iTporar  el  niioiero  y  la  superioridad  de  laa  Alcr» 
aas.  Eiaa  loa  bijoa  da  toda  la  noUeaay  alta  clase  media  de  Franela ,  y 
llerati»iiiienled»  en  »n  wngra  el  fcener  y  la  Bdaiaad  4  hn  Berbaeea. 
Vnehocde  aWee  habiao  servido  ra  los  cnerpos  esoogidoa  de  Napoleón; 
pero  no  boba  ono  «ol«  que  se  roostra<ie  d^it  6  varibmie  al  (rente  del 
[lellgni ,  y  o!  únic  j  dis;;usto  qu*  m  iiilfv>lal>an  era  por  su  inaccioo  en 
farts.  KiitkaL»n  con  una  muralla  de  coraiooes  el  pilacio  do  las  Tolle- 
rtas;  llenaban  lO't  cuarteles  del  maleicon  de  Orcny  y  de  la  E3CaelaMÍIi~ 
tar  y  aianpaban  en  loa  Campos  Kliseoa ,  pidiendo  i  gmadea  vocee  qn» 
se  los  penñiliara  salir  al  cMuenIro  dn  loa  rrgioUeaiw  imariteelaaidea 
para  dar  al  rey  6  ¿  loa  principes  una  prod>a  de  so  valor  d  lealtad ;  pero 
el  rey,  qoe  ya  consideraba  como  perdida  so  causa,  no  eonsiatí6  oo  qoe 
sederrsmiirn  iiiu'iliiirnii'  por  ella  la  sangre  de  tantas  familias  sacrifica- 
das en  las  personas  de  mi  bjjiM.  Lilia  XYIil  era  el  únioa  qne  no  se  atnci- 
aaba  coaadolodos  los  qoe  k  ndeaban  ae  ndornnriaa  con  cagaloiat 
ilosioiies. 

Itl.  Bpatodode  lasTttleriiuemnnaKHtltin  dtMiaaaaliciaoy 

de  esperanzas  de  un  próviOM  Irlanb.  Ita  capHann  de  gnMHÜes ,  el  du  - 
que  de  BlocJts  y  los  mini^dros  so  maníferialKin  íterenes  y  confiados ;  y  e) 
diiqni.'  de  l-'ellr.'  d^'i  i;i  ;'i  Iü- jóveiii-^  iíOi  ÍjIi's  dr  la  cíisn  nillil.ir  del  rey 
al  cruur  la  sata  de  lo»  .Vanscjilis  ;  «Ocho  úi»3  hac«  que  qí) dermis; 
abora  ya  podéis  entregaras  al  de^an»);  yo  también  pienso  dumiir  esta 
Docbe  con  la  misma  tranquilidad  que  hace  Irca  meaea.  Bl  general  Mar- 
ehand  ba  mtrado  eo  GrcnoMe .  ae  ba  apodertdn  de  la  ariillerta  y  nir^ 
cba  ona  ao  ^éceiio  en  signiaiieain  d«(  Qwrpador ,  an  coyas  Inipa*  v« 
candiendn  ht  deMreion  á  leda  prisa,  iyon  ha  sacndMo  é  yogo  tan  \m- 
go  loriKi  In  ^ii.iuiii-iiin  ev.icundn  !a  l  iiidad.  ^  i'l  ninriscil  >'eyso 
adelania  ftm  Uii.üO»)  U:>n»lir»'s  ¡«ira  alacarlepúr  lt>>  flancos,  ti  i>;rrciio  si- 
tuado delante  de  1.1  capital  es  incnmiptihle  :  Napoleón  se  e'-trt'll.ir.i  en 
Parto.»  Tales  eran  las  noticias  que  propagaban  y  caagerabnn  por  todas 
pairttsy  i  las  qoe  le  daba  entero  crédito.  Pero  uo8  han  ñas  l.irde  podia 
liana  «a la  caMlemadon  de  todos  losaomUmica qoe  icababan  da 
llagar  i  la  rJodad  nalieí»  mas  verfdiiM.  La  ansiedad  d  la  salisbceion 
opriniinn  ó  dilataban  alternativa  mente  los  corazones ,  pudiendo  decirse 
qne  Paris  vivió  un  si^lo  en  aquellos  ocbo  ültinir>$  dias  de  e^pectaliva  y 
di'  i-Diifiision-  Pero  n;iil  i  d.  liüiin  s■.^  fiilii-iwmo  por  la  causa  de  los  Bor- 
Ixine» ,  identificada  en  itquel  momento  con  la  cansa  de  la  patria  y  de  la 
libertad  :  porque  se  teniia  que  la  entrada  do  Bonaparíc  eo  la  ciudad  de 
la  rcvoincioo  bidese  retroceder  un  iigjo  laa  iaaliiaciones  qne  babiaa  ai- 
do  rratitoidas  al  pnebto  poco  tiempo  antas. 

lY.  Mr.  de  Blacas  espctcialmente ,  roas  ajeno  que  cualquiera  otro  a 
la  verdadera  opinión  del  ejértilo  ,  á  qoien  solo  cwocia  |>or  los  diarios 
jopli'M'--  tiustilcí  .1  «li  rspliitil  !'  ¡tjiTt'd-,:lij^  r'-[K'tli;t  li  sil  í.ili,iIi-mo  ,  nO 
podkM  pefíiwdirx'  de  que  Dooüparle  se  ittrc^iwa  jaio,'!-  ;i  tlc--;LÍi,ir  la  an- 
tipatía nacional  que  tan  elaramenlc  .so  revelaba  en  los  de  Pa- 
lia» en  lea  Cinaras  y  enlaaTntlerias;  y  ontinnaba  Iraoquilizaado  al 
tty ,  y  fanrUndow  de  las  siaiaalns  prediocioaes  qm  los  hondirvi  nejor 
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MformAdoi  hacían  dia  y  noclie.  «  So  se  alravehi ,  tes  decía ;  el  rey  de 
Francia ,  rodeado  de  M  piicbio ,  de  los  represtcolules  del  pai>  y  de  la 
Mwrá  atacado  en  lu  Tullerin  por  w  Mldado  procer  i  p(odri 
r  M  país.  •  El  ntboio  LflilXTIII  M  llffrfi  apMM  é  creer  en  se- 
'  ,y  hablaba  de  esperar  MinM  kwjoiw  la  Mtiim 
arrogiac»  i  Bouparle  y  sos  satélites  y  dcMMes  toa  la  MoriMJs 
2a  vejeí  y  del  derecho.  Hr.  Lainé,  borabre  dcUMiipli-  l  ívii-o,  ciiyoe  tno- 
del'u  solo  pi>dri»n  hallarse  en  Plutarco,  animnbo  cou  m  impawble  he- 
roisoio  á  los  rt'prpí.r'nUinles  y  les  hacia  jurar  qtii-  inoririan  sobre  Ua 
gnulas  dfl  trono ,  :igriipaili>s  «ti  dermior  del  rey  constitucional. 

El  mariscal  Mariuoni  aconsejaba  lambieo  medidas  desesperadas  de 
r.  tmút  lo»  ^nnpei  al  tttioli«  da  Nej » cuya  defeocioo  se  igno- 
;  aablmr  el  Tianoo-CbnMa  por  m»  parte  y  la  Tendee 
pir  otra  ;  baccr  un  Il.im.iniii'nlo  al  Mi'dioilí.i  p.ira  i\uf  pusiera  en  m.ircba 
íus  tropas  niandndas  pur  el  doipu'  de  AriKult'iiia;  fgrUlitar  laa  Tulk-rUs; 
defenderse  en  ellas  con  las  armas  y  las  lejes  ;  y  contar  con  UM  insar- 
raccioa  noánime  de  la  capital  que  bundiria  al  agresor  bajo  la  reprobe- 
don  del  pueblo  rnicro :  tales  eran  \»a  reoolaciones  que  la  fldclitfod  del 
■ariacal  ia«|Mnln  al  ray,  SooediaiM  loa  MM^aa  4a  tMS  *  atros,  y  1^ 
di  hrfieaba  en  la  aeülud  del  wy  h  dewBperacien  d»  w  cama  ni  el  peo- 
Mmíenlo  dt-  ;\h.iiidnr>¡)r  /i  Tnris  y  nnirhij  metitMi  i  la  Franciíi. 

V.  En  1.1  rochi"  del  19  al  iO  de  marzo  se  disiparon  las  última?  pnw- 
bilidad<?í  y  ('^¡n'riiiiMs  ile reiiislencia  al  ri'ciliir  In.s  níMiciii  !i  I '  il-  fec- 
ciOA  total  úo  ia«  ito\tañ  del  «iiéRÍI«  real ,  de  los  coraceros  eu  Mi-luu ,  de 
las  lanceros  y  biliares  en  foaasri ;  ta  Mirada  de  los  foardiat  da  eorps, 
(y  pencguidaa  por  aaaeoapaBanndaafwaa.y  Itaalrada 
é»  Napolaaa  cd  tvMtébm.  loa  ganmlaa  tadmia  Mee 

;  a  coos(>jo,  declararon  que  la  sedición  militar  habla  Inalílindo 
tat  dhimos  recursos  de  defensa ,  y  que  desde  aquel  momento  estaban 
abiertas  las  pnrriiK  de  l'<iris  para  el  «'jercíto  de  Napoh'on  El  rey  ^•»ci- 
hb  ano ,  y  stguió  por  to<i<>  el  dia  en  su  indecisión ,  porque  no  podía 
creer  que  una  n.-kcion  como  la  Francia  ,  tan  alUta,  lan  libro  y  tan  adida 
COBO  de  mostraba  i  su  causa ,  diese  á  ia  hiataría  el  ejempla  de  enlre- 
)  i  oaaa  enaalaa  aoMaiea  MMMiilladaa  por  un  jeíe 
I  la  praicrifciaQ  de  la  Intpa.  Aat  aa  qna  haUiba  la> 
daTia  de  raalMeae ia  y  m  negalia  á  hacor  lingMa  data  de  preparaliwa 
de  fuga,  mando  ya  tus  L,iiidi'ri>i<  del  ejército  de  Napoleón  isl^iLsn  h  las 
puertas  de  P.ins ,  y  ru.indd  los  rt'giiuieotos  acampados  de  relcu  cu  Vi- 
lli-jalf  IüéIjí.ih  yn  |iisott'adi.i  I;i3  esí.irnpelaj  blnncas  para  adoptar  los  co- 
lores del  imperio.  U¡a  voluntaria<<  de  las  eiruelas,  los  ntosqaeteros  y  kw 
gu-irdias  de  corps  ,  recibieron  de  sus  oScialcs  bácia  mitad  del  dia  la  ór- 
daa  da  Ctrour  ca  batalla  ea  la  plaa  da  la  GoaGocdia,  Cammae)  y 
teapna  fliaaos ,  hija  praicsio de aiarebar  é  IMn  pan  cobarca  tib- 
cioo  con  las  tropas  de  Bonaparte.  üalagados  por  la  esperaoia  de  pelear, 
acudieron  unánimes  al  llamamicalo  aquello!»  valientes  realistas  coya 
saogre  hervía  d/  imp.iciein  i.i  en  sus  pci  Ims  ansm-os  de  dorraiiiarl;i  por 
la  C&ua  d«  üuü  padres.  Tu>1m  ia  ui^clm  la  ¡M^utriHi  ti  ta  iiK-leinencia 
HKOaodsdos  por  la  lluvia  y  ul  lodo ,  en  los  diferentes  puestos  que  »e  les 
haUa»  aenalado.  loa  paíaano»  da  lodaa  ooodiciaaea  qoeloa  rodealiaa, 
aacaaabaade  BDaDlftaiíaraa  lodigaaeiaB  canira  el  cjéreilttyceHlfa  lo- 
aipaite.  Procwaban  avivar  al  eninsiasmo  de  bs  voluntarios ,  les  encen- 
din  foego ,  les  I1ei,-aban  víveres  y  les  pediao  annas ;  no  babia  entro 
dlot  PUS  que  un  solo  corazón. 

Tt.  Mientras  que  en  las  plazas  públicas  y  en  las  fílas  dn  los  defenso- 
res del  trono  lenian  lugar  estas  demoítraciooi-s.  t^^leric^res ,  un.-iijiiiics  y 
liiicrras ,  habíase  convocado  un  consejo  ,  que  debía  ser  el  ijllinio ,  en  el 
palacio  do  h»  Tidlerias ,  donde  aruilim  it  reunirse  en  presencia  del  rey, 
ddpriocipe  y  de  la  diMpcaa  de  Angaleaia ,  k»  duaiiinia,  los  nuriica- 
Its,  los  geaorates ,  el  prastdeale  de  la  dnara  da  loa  dipnladoa,  Hr.  La)- 
nr,y  (.  J  i>  ¡ü-,  ( :.iisi.jci  ii<  |m!)licos  ó  privad.>s  de  la  roronii,  Mn_.;uiii;  ad- 
iQili.i  iii  iíuít  1.1  Mii  OjjiKtu  de  que  el  rey  ¡salive  de  Kr;iiirM  Kv.icn.ir  á 
Parti  para  impedir  una  cMrisiun  sangrirnla  ro  la  «pie  pi-reieri  m  a  la  vei 
ll  patria  y  la  nninarquia  legllima  ,  y  retirarse  run  ins  f  lIlTp<l^  Je  la  ra- 
sa militar,  los  voluntarios  y  las  tropas  del  Oeste  y  di  l  .Nurte,  á  una  piu- 
tlacia  y  pbua  íuerta ,  fiel  ft  la  casaa  da  la  BWDarqaia ,  d4Nide  aa  coneeD- 
Irmala  aacÍoa,etperaBdoladeEi<$ondeta  Kurapa:  talara  la  idea  do- 
ninaotc  en  lodos  los  ánimos  y  el  8entinii«-nlo  de  todos  los  corazones, 
l'nos  pro|K>»ieron  la  Rtx;hc|ji ,  ciudad  rodeada  |<or  ca  lado  de  provin- 
cias adidas,  y  [lüi  r1  ciini  lil  i  «ki-ano ,  qoe facilitaría  las  comunicacio- 
Dff.  y  refuer/.is  .!.■  ln-laierra  ;  otros  se  decidían  por  el  flavre ,  Calais, 
bunkerqiie  n  l.il.i  Kl  rey  eligid  aiiatihima  remo  ciudad  inespugnaiile, 
«ncoala>c(o  con  la  Belfica  y  dmainaba  d  dapartaoiaalodcl  Horle, 
ifiil  aemlllafB  de  aaMadáa,  aqoalla  Vcndée  pedcole  y  rafleslva  de  te 
Mtiguaa  provincias  flamencas.  Lila  «occfcaba  walbcrtefaemidon  de 
Vni»  eootenidasea  sa  deber  por  las  IdartifalMaa  de  la»  babílaalcs,  j 


estaba  mandada  por  el  duque  TrevLsa  ,  inaeceí.ibie  a  ia  torrupcioo  1' 
respeladn  por  la»  tropas,  que  s  eian  en  el  el  modelo  del  soldado,  el  hom- 
bre de  lüs  campamenlos  re{Miblicanu«,  el  camarada  de  sus  campanas  del 
imperio  y  el  tipo  de  la  lealtad  bajo  la  nueva  moasrqoia.  Un  hombre  da 
a(  Irnil»  da  a^yallt  pravioeia,  y  docta  da  uoa  fer- 
al rey  aaflaeda. 
Vlt.  t\  duque  de  Orleans  i  Stt  regreso  de  Lyon  fué  enviado  por  ¿r- 
dee  del  rify  á  Lila,  pera  nioslrar  i  las  tropas  del  Norte,  sacaditó  la  ma- 
yor parte  de  la  aotigaa  goardia  imperial,  un  príncipe  de  la  familia  de 
loskrbonee  que  tuviese  en  si  algo  del  carácter  de  la  reulucion.  El 
priacipe,  que  babia  sido  ayudante  de  Dnmovríes  en  a<|uellaí.  provincias 
dorante  las  goerraa  4a  Mgiea,  «reiaqpie  el  paabiaseaiietdariadaaa 

de  Orleans  hubiese  dado  al  rey  ea  sus  conferencias  de  las  Tollerfas,  ir- 
nxusables  pruebas  de  su  tealbid,  para  qtm  en  tal  apuro  consintiese  el 
gubieroo  en  enviarle  en  ; )  li  le  las  mism.-is  tropasque  l.erebvie>Des- 
noaettes,  los  UüiMuaod  y  Druuiit  de  &ik*a  babisn  querido  conducir  á 
raris  pora  coronarle.  Por  lo  demás,  so  evpedicioo  i  Lyon  le  había  he- 
cho nmoocttr  A  toda  eaperaoa  seria  por  eolonces,  y  pmibafaleawBla 
peaaaba  oMa  anaaoilicarsa  fulora  popalarídod  eo  él  «ftieilet^ieai 
hacer  una  reiisieida  tawyiioiariaaa  al  aoeiMito  dea»  estirpe. 

El  duque  de  Borben  no  alóazsba  «ile  Tcodáe  mas  que  sumbieoea  f 
ac.iLimienlo»  Aquellas  piovinii.Ls  nn  habían  tenido  lieinpo  daaCMnet 
y  Uti  müü&oi  uiari.  balan  cúu  luas  l  apidex  que  su  entusiasmo. 

VIII.  En  la  noche  del  19  de  mano  redactó  Lois  XVIII  el  preirobubt 
del  decreto  por  el  qoe  mandaba  se  cerrases  las  sesisaes  de  las  cÉiaa- 
ras,  á  fin  de  que  al  entrar  eo  París  el  veacadar,  tw  hallaaawl  baaaas* 
Uea  aacioQal  un  instnimaelo  de  poder,  na  pndeaie  pan  iaipeoer  la 
tibefiaaeh  legal  á  la  patria  d  oa  aiedioda  eidaviiarla.  Al  mismo  tiem- 
po convocaba  á  noa  nueva  scsiun  de  los  cuerpos  le^islalit  o  mientras 
que  durase  1.1  inv.isiun  da  la  capi'al.en  coatquiera  delo.<puutu»ddriíitto 
donde  Hjara  el  n  y  su  resi  K  iu  ¡a :  n  iVHirlamos,  decia  Luis  XVIII,  y  dc- 
oia  la  verdad,  podríamos  aprovecharnos  de  las  fieles  y  palriMieas  día- 
posiciooesdc  la  iomensa  mayarla  dalos  babilanles  da  nálspaM  dkpB- 
laráloaieheldaa  la  ealcada  ea  MMdra  bí^I.  par*  iws  eslremeeeaMe 
al  eeoaidaiir  ha  iaealealablea  dseBiioias  que  traerla  sobre  París  oo 
combate  dentro  de  vuestras  murallas.  Iremos  mas  lej.j»  j  reunir  fuerait; 
ir>^mos  á  buscar,  n6  subditos  uvas  amantes  y  juli.ios  .¡ue  Iu6  ciudadanos 
de  l'.ir(s,  sino  franceses  colocadas  en  posicmn  mas  ventajosa  para  de- 
clararse en  favor  de  la  baeoa  cansa.  Cootiad  en  que  muy  pmolo  n^ftt» 
sarenios  a  este  puebla  i  qaíeo  liaereaMB  par  figiiMia  veila  eaptrauaf 
olbieaealar  y  lapes.» 

Aulerbrt  lambira  al  baroa  4a  Tilndiaa,  mas  apto  por  m  actividad  y 
por  su  audacia  para  conspirar  que  para  gobernar,  p.iu  que  >e  trasla- 
dase como  delegarlo á  Tulusa,  a  Gn  de  sosSener  y  Liuvar  en  el  Mediudá 
de  su  patria  laifociks  de  re<isl,'ni  la  e  in-nrre<\  luu  ceuli  a  Hi/n.lp.nte. 

IX.  El  pueblo  de  París  i^numba  todavía  la  reeuíuuuo  de  marcha  te- 
mada eo  las  Tullerlas,  espi  r.iiiJo  ima  postrer  lenlaliva  de  cumbitle,  y 
Boa  salida  del  duqaede^rjf  édeloaáde  deArtoisdiireaie  la  uocbe 
HacabeaadeeehoddieimilbeailiresdB  laeaaaaHlHar  del  rey,  vo- 
lonlarius  y  varias  regimientos  do  granaderos,  biis  ue-,  >  (.iMdnre^  ds 
la  guardia  real,  foimados  de  tos  restos  de  la  guardia  imperial,  peiu  Ue 
Scri^iolada  Bdclid.iil  al  rey  y  a  ins  principes.  Anti  s  de  la  c'.ijd<i  de  la  larde 
fueron  revistados,  im  coiuu  lo^  guardias  de  corps,  agru)»<rdose  al  rede- 
dor de  los  principes  y  maríscales  noa  iomeoai  taaltilod  que  exhortaba 
á  loe  regimieolos  k  esperar  bien  de  la  Fraoria;  y  eomeai  d  paeMo  bu- 
bier»  ya  presealMo  la  partida  aacMra*  del  rey,  iavadia  tembieo  loa 
janfiaee,  loe  patiaa  y  hteoMiecasee  que  rodeaban  al  palai  lü,  diilK'icndo 
sos  miradas  y  «rslendieado  sus  manos  hacia  loe  balcones  de  l<js  u^ioseo- 
lüs  del  piíneipc,  tralriiido  de  atraníaric  i  verá  Ir.iws  de  l.is  vidrieras, 
y  aieridieodú  (lis  rnen'H  es  movimientos  de  las  per80ua.s  que  iban  y 
veni  in  p'jr  el  rnli  i  rur,  y  a  las  seBales  y  preparativos  que  pndieraa  r»» 
velar  el  pensamiento  de  una  partida  eo  laeawvíaieolos  decabaUne,  ca- 
ches ó  emolías,  alrededor  delaaiaradadd  rey.  Al  espirar  d  dia  em- 
pató A  eiitdar  na  sega  ranar  4e  fee  el  rey  había  resuelto  no  abaod»- 
aer  an  pneMe  que  h«  dsba  tanta  moeafras  de  lealtad.  La  multitud  se 
retini  sileneios.i  ;í  -i¡s  casav,  esperariil.i  que  liimagc  otro  rwoil"!  la  for- 
tuna y  intíwn-  a  s.-ilvo  Id  que  al  p;iret«i  t'*uba  ya  perdido.  El  rey  se 
aprovechó  de  aquel  iitiimeiiti,)  do  soledad  y  de  sileneiu  |iara  alejarse. 
Uuranle  el  día  hubiei-a  sido  imposible  la  partida,  porree  d  i 
y  el  delirio  del  pueblo  le  hubierau  disputado  d  pMO.  Msai 
Irado  raris  leu  vebcoieale  y  acabndo  aMnataaoM»  eo  f^vor  de  la  des- 
grada ;  ladee  loa  iaimoa  se  hallaliaa  agobiados  con  la  idea  do  las  catás- 
trofes del  siniestro  reinado  qu  ■  iba  á  inauguranre  ■  n  la  »alida  del  rey. 

Los  coches  secreiameote  cogaacbados  eolraioo  »  media  au:be 
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en  los  palios,  y  h  m  viila  lojuritijles  Je  1«  jtnflTiJia  nncioml  y  lo-;  du- 
dadniHis  armado* qoc  Mtabonde  servicio  en  paliaio,  54-  l  inr  irnn  vn  cnn- 
fusión  i  la»  salas  y  escalera»  del  aleimcoiDO  pii  a  oii.ui'>r-i' á  l.i  pir- 
lida.  Marivalrs,  generaÍM,  oficiales,  funcionarios  ¡híIiIii  os.  jovi^nc? 
MlaiiiilM  por  la  radia  del  rey  ó  onpallen»  suyos  de  deMieiro,  ciu- 
dtdanw  f^dos  al  rey  par  I*  earla,  bondiRa  del  antiguo  ré^tmen  ur- 
rastradlo-;  nttt  por  el  sentimienlo  y  por  la  confurmidad  de  las  dt>5gr.ici.>s; 
corlp«.ino-.  tii;iii*lrado«,  comercianles,  paresydijiuladrM  di«ptic>[rK  ([ne 
h.íbi.in  qiii'4Íaii(j  nlei'tn  volar  pnr  el  i-(ibi'taiii>  de  ^Ui  i'^piTaiiaf  v 
rli-  sil  ¡>i'n*iimicnUj  con  el  corawn  y  con  la  eí^pada,  se  derraman  «a 
ronfiiMon  trrilados,  desesperados  y  llorosos  por  his  j^alerfas  y  pórticos 
por  doiid^  debía  pasar  la  iMaarqnto  pacifica  j  lOwnl  para  aki^ne  do 
«nevo  de  ta  nvadi.  On  nonmtla  ncURCólíoo,  aordaa  ímprwadeoes 
contra  el  violador  de  la  patria,  sollozos  mal  comprimidos  se  cscapalian 
de  loiloí  los  pcfhiM;  los  «.mblanles,  pálidos  de  emoción,  parecían  mas 
lívido^  y  fehiili'S  á  \is  rcflfjis  íIo  l.is  niildn  h:i<!  ílc  riünlni-i.hiv  por 

lo«  piijes  y  doinésticoíi.  El  rey  pret^i'nla  por  lin,  y  á  $u  visln  elfvaiisa 
infinitas  aclamaciones,  y  unos  tienden  sus  beatos,  otros  doblan  la  rodilla 
y  otros  iedinan  bicia  el  sado  m  frenla.  H  rey  m  addanla  coa  trabajo, 
•payadftM  (t  biaait  dal áup» da  tiaea*  y  rodead»  do  loa  prineípca  y 
dosasnasfaiiiMManiigaa.  Sttwmbtante  no  revela  temor,  pero  lleva  el 
«ello  de  tas  de^^ñdas  i)e  ra  rasa  y  'de  m  patria ;  sos  miradas  se  fijan 
c  ni  <liil;iir,i  y  )naje.stua!sa  trii^eza  en  todas  aqnellas  fisonomías  i|ui>  rv- 
cmoc«  y  a  las  qui>  saluda  con  un  lijero  movimiento  de  cabeza ;  sus  ojos 
le  humedecian  al  considerar  las  calamidn<i(>«>  du  inieblo.  Atraviesa  sin 
proferir  patobra  aqodla  hilera  de  aerviilores,  ramiliarca,  eortemoa  y 
dvplci  dndadkBoa,  qoa  k  abre  y  te  derra  i  «1  pa«o.  Vim  m  avalan- 
tfa  bieta  IBS  manos  á  bMarlaf,  otros  locan  los  faldono-  su  cii.xa 
como  para  retener  una  impresión  de  su  persona,  y  soiIj-^  prui  Lniip.  n 
engein¡il(w  y  sr  .-incg.m  en  lágrimas,  conin  si  rj^isli-rnn  ;il  fiiin'i.il  ild  i 
rdnadü  ó  a  la  n^onv^  'k'  iin  padre  dd  puehio.  Al  tiie  de  la  eseaícru  tril- 
les de  espadas  se  crinan  sobre  *o  cabeza  convo  para  hacer  el  jurainr  nio 
de  defenderle  4da  vengarle.  41  liempo  de  montar  en  el  coebo  dirigió  ai 
pueblo nlBB|NilabrBa:  ■Pandanadme,  bijas  rnios;  penknadme  la  ca- 
prr>«Tnn  r)r,<oro-n  do  «na aepai«cion^  aneaba  sensible  como  &  voso- 
tiuí,  piMi)  nfrfs.-ini  para  b  Pranda.  Qufero  conservaros  para  mí.  y 
conservarme  para  vosutr^»  No  tardaré  en  volveros  á  ver.  Dios  sabe  bajo 
ijo^  auspicios  o  £1  diiqne  de  llerry  y  el  conde  de  Arlois  le  ayudaron  h 
snbir  al  coche,  cerraron  la  pottciuela  y  se  inclinaron  viéndole  alejarse. 
El  rey  no  había  querido  llevar  consigo  escolla  sigana  basta  San  Dioni- 
sio, lanitado  llamar  ta  ateorion  por  sa  Marilo.  las  ealics  qne  ainmst 
igaaraban  qoa  aqncl  oodo  ae  llevaba  im  reino.  Cn  solo  oQcial  de  guar- 
dias de  eorps  á  eaballo  segnU  al  ernnnje  del  rey  á  alguna  distancia.  La 
fruileia  (le  h  c-l.-iriiin,  I:i  noi fie  <i-riir;i  y  kMipr-lu.i>i,  la  ||u\¡a  (¡no 
píDiíitia  Idh  crisi.ilis.  his  ráf;)g:i<  del  níitiIh  qui'  silbaban  eo  las  calle* 
(!  •  París,  y  en  Dn.  i'I  cii'lo  oiir;if.i:ih,|ii  (i.j  iiinrto,  parecían  participar  de 
la  tormenta  de  aquella  corte,  de  aquella  capital  y  de  aqnd  pueblo. 

los  mizos  de  la  guardia,  qne  babian  sido  CflvMm  ta  la 
del  eiérriio  del  duquo  de  Bcny,  hAcia  lalnn,  coma  ta  encrpo  mas  in- 
eorruptible,  porque  era  eUrailo  i  bs  disoordias  eivHes  do  Is  nación ,  y 
mas  Bel,  purque  tenia  que  vengar  la  sangre  de  sus  padres  y  hermanos 
derramada  el  10  de  ajrfísto  d«  HÍI,  recibieron  órden  de  replegars-e 
hiii'iii  .S;in  Dioni-^ii),  p;ira  proli^gpr  el  paso  del  rey  ¡  refecto  de  Xelun, 
fallando  á  su  juramcnlo  lo  mismo  que  d  de  Aaxerre,  babis  oCreddo  sa 
depnriamenlo  á  Napoleón;  de  moda'qos  >t  rrj  lOlo  Itala  abieiloB  las 
ramiaoa  dd  Norte  y  del  Oi>sic. 

XI.  Al  mismo  tiempo  los  regimienlos  de  la  gnardía  real  y  los  gaar- 
dint  df"  corps,  fomnilos  rti  !i.Tt<ilía  en  la  [Jíiiri  di-  fa  Cüncordia,  se  pusíe- 
rnn  i-ti  moviini^Tiií-  ;i  Ins  úrdi-'M"-  dni  m,ii  isriil  M.Trmont  qne  había  reci- 
bido de  lo<  prfnf  ipi's  el  mando  di"!  i'jrrrili»  dcslnridn  .1  cubrir  Ni  rclir.iila 
del  rey  y  segiiirli' á  tníirrliS'í  fcr/'ulns  ha.sta  rtNiiiirsc  cun  rO  i'ii  Lila. 
Aquellas  tropas  ign»rn!>,'iti  la  prn  tida  del  rey  y  creiaii  que  si-  las  condu- 
da A  NehM  para  batir  las  cdoimss  do  Bonaparle.  Nada  supieron  dd 
nweao  de  h  noeho  nt  del  deslino  qne  babia  de  tfiinelas  basla  qne  He- 
psron  h  ta  puerta  do  San  Dionisio,  desde  donde  lomaron  el  camino  del 
N.yilc.  La  población  de  París,  despertada  por  el  choque  de  los  caballos 
V  de  las  armas,  m-mlia  ?i;llc¡(a  ,i  su  p.iw  ilosdo  ii'd;is  |ns  pnerlas  y  ven- 
tanas iluminadas  por  la  ansiedad  de  los  babitaules :  ios  bninbres.  I»»  ni- 
nos  y  las  mujeres  les  dirigían  hermoass  despedidas ,  recomend.indoles 
d  «údad»  dd  rey,  y  les  bitiaban  vino  y  provisiones  de  viajo,  con»  si 
todas  las  CmbíNm  de  l«rii  boMcniR  r^eonMída  «  sos  bQos  4  hcrmamia 
en  aqudia  juventud. 

1.08  arrabales,  ordinariamente  lao  agitados  i  los  síntomas  de  bis  ro- 
volucioncs,  ?>•  riianifi-stnljan  \an  tru  ituriins  y  afectados  como  los  cnarte- 
le»  rico*  de  la  ciudad.  Sos  moradores,  empobrecidos  p<w  las  largas  guer- 


ra', y  ani'fuilaslüs  psr  1 15  ('on>fripetcMies,  empeínbjii  ;i  .sentir  los  bienes 
(.M  li-rib^jjo  y  de  la  ifiiluslria,  Ciinscfuencia  de  ¡a  paz.  .V  p>'5-'ir  d»'  lodo 
amaban  al  ejércÜO  y  no  veían  con  tanta  indignación  como  la  dase  me- 
dia so  deslealisd  y  d  dvido  de  sus  dt'beres  al  escncbar  la  voi  de  so  an- 
tiguo caadiUo;  pera  prevdso  laacalaaridadca  y  homitbrir-rn's  qne  tne- 
riasobredpaiionaspgmMiaíiivasiandelaKaropa  para  rt-priniir  aque- 
lla invssinti  iti- la  g!iiri.i  Kn  fin  ,  fl  prniito  se  mnniíestaliS  sensible  á  las 
grandfs  i'srenDS  Hela  palii.i.  y  la  naturaleza,  nms  Lira  que  la  polliicT, 
olinilki  sobre  él  en  ^qnel  ninnienlo.  In  rej  abandonado  por  su  rjen  iln, 
tendido  por  sus  generales,  des|)a^>ido  dd  trono  y  proscripto  de  aquella 
palria  donde  baUa  creído  terminar  sus  días ;  su  avanzada  edad  ,  sos 
cabellos  Mañosa,  sus  enfermedades,  sa  firoilii  isl  ves  sin  adío  en  Ea- 
rapadeniradnlfwcaAa;  aquella  prinoera  qoa  no  podría  ya  Uonr 
sas  reeoesdoe  de  prisión  y  de  cadalso  sobre  la  lomba  de  sa  padre; 
aquella  bdla  y  fie?  jorentod  de  la  casa  militar  dd  rey  que  se  doMerrabn 
de  su-í  familias  por  si>i;ii¡r  al  padre  de  la  patria ;  aquella  nocfae  terrible, 
la  a^ipereza  de  la  teiuperatura,  la  (empellad,  la  lluvia,  las  aolorrbas 
cuya  luz  reflejaba  en  las  armas ;  lodos  esos  objetos  pavorosos,  sinies- 
tras, cad  fltaebrca,  cnleniedan  al  poddo  y  parecían  i  an  qjo»  presa- 

es|nilsaba  la  monarquía,  la  pat  y  li  HMinlm.  IM  M  to  ptlllda  M 

rey  y  de  su  ejil-rrilo  en  la  noebe  dd  M  de  mano. 

Apartémonos  por  un  instante  de  eslss  esreiias  y  volvamos  á  Fcntr^i- 
neblean,  donde  todas  estas  calamidides  eran  triunfos,  y  ti^así  esiás  tiis- 
tezas  alegrías. 

Xn.  Hr.de  Lavaleile,  ono  da  loa  cAmplieca  mas  activos  de  Napoleón 
caparla  y  qaasa  babia  apodanda  dwailala  Mcba  de  la  administración 
de  posirHi,  e^pdaaado É  Mr.  Vcrrand* sntid  mi  oanen  á  IMMaebtoM», 

que  llef;.')  allí  por  la  maftati»,  con  la  a«l!ds  lan  vivamMle  dtoeada  de HÍ 

p.nrtid.i  del  rey  ?(apíi!emi  lu-nJijo  Su  furlunj  que  ile  esto  modo  le  ponía 
ú  cubierto,  siiKj  del  riesgo.  11  lo  nienns  déla  odiosidad  de  entrar  árniino 
armad,!  y  rompiendo  las  puertas  á  wHimatOSCn  la  caj  ilal  y  en  el  pnla- 
cio,  Mandó  llamar  i  sus  jefes  y  revocó  la  órden  dada  el  día  anterior  de 
reooirsnejinilo  en  Essonne.  Madama  Amelina,  mtrjer  bulliciosa,  aaila- 
sa  de  fama,  cosiplieada  en  lodaa  las  ioirigas  de  la  Ctnilia  BanapMe  y 
que  bajo  la  lijefeia  de  sa  seio  oenlldia  iñ  Iranaa  de  aqndia  eoiúBra- 
cion,  le  escribía  animándc'e  Á  que  preLÍptIara  so  llegada  h  la  capital. 
«A  París  esta  noche,  esclamé  Kafiolcon ;  el  rey  y  losprlneipwi  bao  em- 
prendido la  fuga;  esta  noche  dormiré  en  las  Tuüerins  u  ;  \  l'ar  si  repi- 
tieron sns  corUsaoos  y  ramparicros  de  la  isla  de  Elba.  ¡A  Parlsl grilsroa 
lambieadaifgfaBÍtalo  en  regimiento  y  de  uno  en  otro  pueda  todaiiM 
ir«pas.  tos  granaderos  da  la  ida  da  Uba  y  hM  fogosas  pdaoas,qna  as 
babíao  comprometido  I  bordo  del  /lusntMiil»  t  baeer  una  enfrada 
lriiinf.ll  y  soldadesca  en  P.Trls,  olvidando  sus  f-:itig:is  manejnlian  eun  li- 
jerezasus  anuas,  rtfwri.Tn  les  .nrreos  de  .sus  cüljallns,  -ip-Mlerabinse  do 
lodos  los  carros  y  coches  que  bailaban  en  el  caiiiino,  dejaban  ¡1  las  pai- 

saoos  y  mocfascbue  dalas  aldeas  que  llevsseosDs  mochilas,  y  qoerían 
llegar  de  día  I  tas  pnertaa  do  ta  e^hal.  iln  da  dar  mayor  captendar 
su  vuella  videiiaaa. 
Napoleón  contuvo  so  arrojo  y  les  prohílnó  que  eontianascn  su  camino. 

Mas  político  que  impaciente,  conwi.i  que  el  aspwlo  do  so  guardia  y  d 
luniullo  que  rodearía  á  aquellos  grüuadt  i  &í  y  polacos  henchidos  de  jac- 
tancia, darían  á  so  entrada  en  Izarla  la  apariencia  de  una  conquista  hu- 
millante de  la  capital  por  sus  soldados,  y  quiso  que  le  precedieran  y 
acompañaran  lv.<  cuerpos  del  ejército  distribuidos  por  su  camino,  tráns- 
f  ugaa  vohmlaríoa  do  ¿  caoaa  de  loa  Borfaones.  Quería  «speoialmrota 
aguardar  ta  calda  dd  «a,  eooto  lo  haMa  baeb»  en  ttreoobley  eo  Lyon, 
ya  porque  sospechase  algún  lazo.  m>  por  [uc  la  indignación  del  pnefalo 
le  hiciese  temer  la  desesperación  Je  uo  luoiin  ó  el  arma  de  un  asesino. 
Tuda  I.i  uKiri.iiia  del  ?0  de  ni.;iríO  la  ocupó  en  recibir  '.as  íelioüariuii.'S  de 
stm  afectos  de  Varis,  aolicilos  en  acudir  i  reclamar  el  pago  de  sus  'ser- 
vicios, y  en  dar  algunos  pairóos  para  matar  el  tiempo  por  la  biblioteca, 
isa  galerías  y  k»  jardines  dd  casiíllo  de  Foniainebteau.  No  sabi^  al  co- 
ebe  hada  ta  bora  c*  qpe  d  sal  empeiaba  b  dedinar,  y  alra?eaócan  «oa 
prqoeDa  escolla,  pero  por  metilo  de  una  hilera  de  soldados  y  psisaMS  C* 
marcha,  las  colinas  del  bosque,  testigos  de  so  Injo  y  de  suscacerfsseo 
otro  lieiv.pl)  Su  \  iaje  íi  I'ai  is  no  die  :iios  que  Una  inniens.i  si-di,  ¡..m  triun- 
fal, cn  quti  ía  indi^iplina  y  U  u  nbríagucz  del  soldado  rivaii/.nban  con 
la  turbulencia  de  la  población  de  aquellas  ciudades  y  aldoas  en  dcsórden. 
La  Docbe  tendió  sobre  Parii  su  manto  am  antes  de  que  Napoleón  alean  • 
BHc  ii  wr  sos  campanarios.  IfaUa  b«cb»  espardr  la  adí^  da  qn«  no 
ilegaria  basla  el  dia  seguiente. 

XIII.  L-)  ciudad,  después  de  la  pnrlTda  del  rey,  permanMid  durante 
toda  la  nüelie  y  siguiente  dia  10  de  n.  ir/  i  1  n  el  interregno  y  en  la  in- 
movilidad del  vsMtpor,  que  íigueo,  asi  en  los  pueblos  como  eo  los  boiu- 
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¡xei,  ai  golpe  de  Uii  graudcs  ac«nt«ciniie(ilos.  Aquella  nma  iamensa  y 
;!gitada  de  U  pobl.icioD  dL'  uns  gi  uQ  capilal  e>UlKi  gob«roada  üoica- 
nteule  por  esa  íu«m  itistinUva  de  cobe»Í4»n  qwi  muiieae  un  imiroi'aU)  i 
lll  wciwlutf  I  después  de  haberse  conmovido  mis  cimicDlos.  Eslc  finó- 
«CMt  t»  okcnn  mapra  ca  lat nvoindooncorlu  ioMpenMlw» 
titile Himlilei «n eww, * whr ; h inewiamnbrB  <leloqMvtiai> 
ceder,  y  el  leinor  que  todo6  lo»  hombres  y  \oño^  ks  runcioitarios  abri- 
gao  durante  algunas  horas  de  perder  ¡íUls  kriuMi  y  ¡his  put'alos  decla- 
ráodose  con  deiita&ioda  precipilacioa  co  favof  de  la  causa  que  (al  vez 
Bo  Iríaofará :  Ul  (ué  Paris  duraote  aquel  dia  de  eqiectaliva.  Booaparte 
«Mate  piixioM  á  entrar  eo  las  TáUWtot,  ^  ndH*  podh  pmuadirae 
d»  qoB  d  raj  nücM  de  Fnncji,  j  qae  aqíelte  Moaniuta,  MIMI^^ 
de  iw  «jénile  per  eenittfe,  de  lee  MKpims  y  Ugriiaes  de  om  oedea,  y 
que  se  acogía  al  seoo  de  las  provincias  mas  realistas,  se  vci  ia  reducida 
a  meodigar  dentro  de  moy  pocos  dios  un  asilo  ca  pais  eslranjcru. 

\IV.  Nada  turbaba  la  tranquilidad  de  la  población.  La  8uloríil>i<] }  ^ 
na  eúslia,  pero  el  pueblo  se  cooleoia  por  si  mismo ,  cwuo  suspcikso  tu- 
Iré  do$  scoliinieotos  iguales.  El  preíeclo  de  l'aris,  aquel  mtsuio  .Vr  (Ic 
CbahnilfiqiiieeelfejbtiMOOiiervaderoei  pueiledMtdalelukUi*) 
■  á  ea  vei,  Inie  mu  bericwlu  de  le  ed- 


M  dcfiefleninile.  Sin  Inilar  el  ooberde  «jeñplo  de  ke  doe  preCícUM 

nombrados  por  Luis  XVIIF,  que  liLibiao  prosleraado  sus  deparlam«u((K 
dslaale  del  enemigo  del  rey,  dirigid  al  pueblo  una  atrevida  proclama, 
ca  la  qoo  lo  recordaba  su  reciente  entusiasmo  i  la  llegada  de  aquel 
(rfDcipe  pecificedor  y  le  edialia  eo  cera  de  eMenaoo  m  iagnlHud  é 
íeMe&ded  el  émiMS»  lee  eclilliiiieBieeUuitBe  woei  juredeei  kelei^ 
bMCSMl»»  MidadttfMdeá  so  patria  yásu  misnui  abdicación. 
E(lttBiiiAi>M»fara>tfié  de  la  proclama  entregándole  así  anticipadA- 
int  iiK'  ;i  lü  prONTripcion.  El  pueblo  la  lejd  iii  ii<»  l•^quilla^  de  París  du- 
rutJte  ludo  el  dia  tO  en  medio  d«  ku  aplau.^»  y  de  las  lagiiuas.  Tam- 
bién el  consejo  municipal,  autoridad  esclusivamenle  po|Milar,  dirigid 
par  su  órgano,  Mr.  BcUard,  boottire  cubismo  amqoe 
prodama  Ueoa  de  retos,  iojuríee  i  ieaprencíeiMe  «eoira  d 
de  le  mru,  de  la  nación  y  del  trono;  pora  Mr.  Bellard  no  eepar6, 
Mr.  Chabrot  y  Mr.  Lainé,.la  llegada  del  saldado  i  quien  desafiaba,  y  se 
¡noctiliiú  vi  I11Í-.IU0  dcspiu'i  lii'  (HibIii;ii1o  »u  docnniínlo  Los  iuini>Jros 
Láijtau  bt'^utdti  ai  rey  u  babum  n-linido  por  diversos  cAiuiutts.  £1 
prefecto  de  policía  Bourríennc,  iriinsíu^-a  de  h  amistad  de  Napoleón  á  la 
policia  de  loe  Borboaae,  babia  enipreodido  la  fefa  pera  evüar  la  tco- 
fMue  deea<BCgiti0eiiaerofeiididB.Ueprioeipal«eew!lerieidellepileeo 
empetaroo  i  naeMne,  amqneeiaeclrtpilo,  durante  el  dia,  y  apoderar- 
se, bien  por  eodariaeeiBO  Mr  ée  lavalelio,  de  las  postas ,  bien  por  una 
prudente  Iransaccloa  ron  Mr.  di'  Cli.ibnil,  drlij!>  elevados  empleos  del  go- 
bierno en  Pari.»,  para  ev¡i;ir  Iüí  di's.irdoQt;»  y  las  calamidades  de  una  anar- 
ijuu  El  Loiiilr  iIl- Mü:iIi'-í(¡uíihi,  cii)  .1  familia  periencci»  c»ü  toda á  la  cansa 
dcXapolcoQ,  por  lúe  mncbu»  íavures  que  babia  recib.do  bajostt  reíoado, 
lond  el  mido  de  la  guardia  nacional  en  reemphie  del  franal  Deteo- 
Rei,  tpm  reeordalM  k  Kepoleoa  el  odio  de  MereMi.  su  aiMiguo  compa- 
•erede  emee  f  de  reveses.  La  gmrdia  ■adosel  ooevoe&da  para  aque- 
lla tarde  en  ol  j.irJiii  df  his  Tiillrnas,  en  rl  pullo  dtO  alcázar  y  fn  el 
(^rrúusel,  se  habu  reunido  sin  «.'iber  si  »>•  l.i  II. miaba  para  pruli'.s>lur 
contra  la  invasión  de  la  ciuibul  o  pr.i  '¡.ihular  l.i  vnclla  del  dictador. 
Compuesta  casi  en  su  totalidad  de  lealislas,  e!>for2Íbese  en  acallar  d 
grito  de  su  indignación ;  incierta  basta  el  último  ■emealo  de  si  recibiría 
é  rccbaiarie  les  prieiem  «oloiaas  que  ieleelartti  «copar  lee  Tullerias 
ce  oonlire  de  Napoleen;  deeidide,  por  dftteiie,  I  eetregerleé  el  ejercito 
y  a  W  jefe  en  la  imposibilidad  de  defenderlas:  pero  deseando  que  el 
alenledo  político  de  que  m  lamentaban  todo»  los  buenos  ciudadanos  se 
efectuara  al  oienus  en  uriii'u  ^in  di':^b(.rjrar  i-'.  pabcju  y  .^in  mancharla 
ciudad  desasgas  mauiíecUiba  eu  su  agitación  y  sordos  murmnllosel 
disgusto  y  encontradas  sensaciones  que  rewslieo  ra  sus  filas. 

Vf.  Taiee  eren  las  dispoaicieoee  de  la  gnardie  oeeiooal,  «enpaesla 
«o  ta  marorparlede  laeleee  eicdia  de  Peris.  Losotaipliece  mlEuurcede 
Hepeleoii,  afidalce  licenciados  á  medio  .sueldo,  habían  sido  citados  en 
enea  iSea  DioB^  hacia  algunos  dia^,  para  pronuuciarsc  cnaodo fuera 
tiempo,  seducir  ].i  fiJoliiIid  do  la.s  imp.is,  y  repetir  en  l'arls  la  defec- 
ción de  Lsbeéüjcie  j  de  mi  regiiuieulo  en  GrenoUe  y  la  del  general 
Briiyrr,  ruii.andanle  tránsfuga  de  Lyun.  Contenidos  basta  entonces  en 
Sao  Dionisio  pur  los  guardíae  de  corpa,  lee  telnntaiios  de  la«  escuelas, 
Itttiiaga  y  ha  regímienioede  la  gaariia*  qtK  hriiíao  pasado  elli  la  oo- 
ehe  jraájesdMflH»  columnas  00  se  pMimB  en  nerehi  beila  b  bm- 
lae*  <M  M  de  mano ;  aquellos  oHelalee  nonidoe  para  rormer  el  nddeo 
de  la  sedición  militar,  no  se  pronunciaron  basta  mitad  drt  di.i.  El  gen<'- 
lal  Etcelmans,  soldado  intrépido  y  aveutui  ero,  verdadm  tribuno  mí- 


!¡lar  uiüüu  i  1,1  Í4i  ujiuraleia  par^  co[iii)ii>or  á  h»  tropas  ;  diMado  de 
una  elevada  e^Ulura,  de  uua  li^mitiila  fr  anca  y  luarcial  y  deuoalma  ar- 
diente que  te  inspiraba  so  elocuencia  de  fuego,  era  quien  tenia  el  man- 
do de  aquella  lalajije  en  que  estaban  simbolizados  el  descontento ,  la 
twMlleBiae  y  la  veagaa»  deitijértite  «cwepado  i  latpactlae  de  Pa- 
ria. Ue  noaMnastaoldadae  Kereciadae  de  ka  alNdedorea,  orgalleiea 
ul  utra  vtz  sos  jefes  y  sus  banderas  y  animosos  de  presentara  á 
pjriirip.ii  de  h  ¿loria  participando  de  la  revolución,  se  habían  apiñado 
al  TL'dedor  do  aquel  batallón  de  oficiales.  La  plelie  ihumI  y  (iu>iuliiii«a 
de  losarrabales  de  la  capilal,  turba  envilecida  sieiupre  pur  iu  luiaeria, 
y  siempre  dispuesta  ¿  segoir  le  corriente  de  las  sediciones,  se  había  in- 
corforade  laaibica  Alee  pngweoses  dejiapoleoa  eagaa  Aioaisio.  Adei^ 
■adoB  osa  tus  eicarapeha,  ana  baaderaa,  awoeodeeeracieaet  iacpcfia- 
les,  sus  uniformes  conocidos  y  amados  por  el  pueblo;  coo  ramos  de 
laurel  en  las  manos  y  águilas  clavadas  en  altas  picas,  se  laoxaron  á  Ice 
an'.O!.  de  ;  \  ua  <í  empnadür .'  que  lUin  repiliioduse  por  su  tráosílo,  en 
Ikm  grandes  arrabal^  de  Parí»  que  desembocan  de  Cbarenion  eo  Sao 
Dionisio  y  déla  Yillette  ea  los  boolevards.  Por  todo  al  camiuo  foe- 
roandelaadoboBdires,  oiiyercay  Bwehecboe,  sia  atoe  «piaiaaqDe 
la  cnrieaided,  en  me»  aqeleqaa  el  Itimalle  ni  elra  dankIBe  qiw 
la  calle.  Aquella  comiliva  ,  aunque  DemniBe  y  efervescente ,  no 
coosegnia  sublevar  á  la  masa  laborkM  y  sedentaria  del  pueblo: 
er.i  una  columna  de  invasión,  mitad  soldadesca,  mitad  demag4gs- 
ca,  que  airatciaba  la  ciudad  sin  meaelarse  coa  ella.  La  triiteai ,  el 
escándalo  y  basta  el  despecho  se  dejaban  ver  claramente  eo  todos 
los  sembliBtei,  ca  lee  teñios  dando  los  seldadee  y  el  pepulacbobe> 
ciaa  resonar  ana  giiiaa  y  é  eny»  binaiio  aa  «añafean  |¿  tiendeoy 
ventanas.  París  vencido,  pm  n6  reiípndo,  fVOleilahB  par  media  4a  la 
soledad  y  del  silencio. 

XVI.  La  multitud  cu r¡o>a  y  sulublo  (ie  los  arrabales  del  este,  del 
oeste  y  del  mediodia  de  París  y  ¡o^  pK-tts  parlHiaiiu»  que  contaba  el 
cmperadoren  los  barrios intei Ion-!..  <i-  tiabian  acumulado  d«>sde  pvr  la 

,  (idades  por  el  solo  ín^ioto  dek»  graedcs  espccticolos  y  por  la 
ver  á  eqoci  hombre  qoe  awvia  al  owBdo,  eetrar  «n  «pa- 
lacio de  su  i^oria  llevado  en  braase  de  sao  qatrjdes  granaderos.  Aqwk 
lia  escena,  una  de  les  otas  palftiees  de  le  biHeríe,  no  podía  deiar  de 
airairr  mill.ire?  Jl-  espectadores.  Basta  Iws  mismos  que  babian  vi^lo  rcn 
aJegria  caer  al  tjrjii  ^ladiadcir  del  circo  europeo,  dese^ilwn  vcrlr  Icvati- 
larse  del  pol\o,  aunque  mi  fueíenias  qm-  p;!ra  virrle  olra  veicaer  y  morir. 
El  Garrouiel  rugía  como  uo  mar  de  hombres,  de  donde  saltan  oscilacío  - 
ace,  moraaelloB  y  algunos  clamores  opnesleede  /Fleo  «1  rey.'  j  viva  el  m- 
jgerador/losgríleederepcobeciottooalfaisle  eran»  sin  cniberfo,  Ion 
quedoOMOsban  durante  hmabana;  pero  i  medida  que  el  día  iba  dcdí- 
Daiiilu  y  queso  aumentaba  I.i  iiii¡iiii;!enviti,  primijwl  pa.sion  délas  rua- 
sas,  S4i auun'nl.ibaii  ion  ella  lus  griloi  Je  ;  lira  ti  etnfieradur !  Los  mas 
indiferentes  )  La^iile^  pix.is  lluras  aiiii's,  ainbaban  por  llamar  .li  grñn 
actor  para  que  llenase  ia  escena  pur  laolu  tiempo  sola ,  y  coacIdjcsc  el 
drama  suspendido  por  tan  bu  go  ralo.  Tal  es  el  pueblo :  apeoee  podita 
las  veiju  reaitlir  al  eopiqe  do  «qeellos  veinte  «1  afarlonadot. 

XVII.  A  tal  tiempo  deeandmabe  por  les  postiene  dal  dmasd  la 
rolunina  ili-  piuV.itif'S,  soldadoi  y  cQoi-ales  i  medio  sueldo,  especie  de 
tiibu  iH^iMiiar  uiaudada  por  Kxi.elMian'..  y  abriéndose  paso  per  éntrele 
multitud  á  los  gritos  de  ,  t  ira  e¡  emptrador  .'  ,  \bajij  ¡oí  BoTbtwt '  di-c  i- 
dió  los  inimos  de  aquella  gente  indec^a  que  rouipio  eo  eálieftiloifos 
aplausos.  La  ccdumna  de  Excelmans,  precedida  por  algunos  coraceros  á 
cabalto,  Rclnledoe  en  San  Diiooieia,y  segnido  dedeo  pieaede  sitille- 
ria,  se  adctaniftbacHi  la  veije  pere  laetr  abrir  saapaeriae  y  I 
se  del  palacio  donde  quería  iiisialar  á  su  emperador.  La  guardia 
nal  se  negaba  á  entregarle  ft  no  ser  i  Napoleón  en  persona ;  pero  Excrl- 
mans  ícater'-ó  y  patluiuentiiMti  losjefi-s  de  la  piardia  cívica.  qiiii-ni>!! 
jnzgar'jn  mas  pi  udcule  entregar  el  palacio  á  un  general  l>on.iparliMa, 
jefe  de  la  sedic  kta  popular,  peroenírgico  y  respetado  per  «uscéuiplíces, 
gna  recibir  el  asalto  de  lee  aiaaes  irraspeniibles,  nisenUes  y  tarba- 


nos  temibles  pere  los  bogares  de  los  eiodadaDOs  I 
pan|ue  reina  eo  ellas  cierto  órdcn  que  templa  la  ftiris  de  le 
I  )  uu  le^to  Jl' di-fi¡)l¡n.'i  üliííg:i  a  los  mismos  inJLsfiplinados  a  somelersc 
a  un  jefe.  Eu-eluiiius  penetro  con  ¡tu  caballería,  sus  cabü<u.-s  y  su  bata- 
llón do  oficiales  sin  tropas ;  rei  ro  l  is  verjas,  se  apoderé  de  las  poertas 
del  palacio  6  hizo  desplegar  en  la  cúpula  dd  torrean  de  les  lullerisn 
una  ancha  bandera  tricolor  como  para  seAalar  el  4lflW)B»  M  jelt  J 
del  qcrcito  que  le  haUan  pmaada  por  leda  la  lartfn.  U  fiaedia  na- 
eisnel,  juzgando  que  yenadafcnbqnebaeerentoeaeesHtal  rededor 
de  aquella  morada  qiiu  acjibaba  Je  ser  oonqnistada  por  la  aediciuo,  so 
di!>pcrsó  poco  á  puco,  y  sus  iudi«  »daos,  unos  guardando  sattcara|>cla 
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A.  DE  LAMAKTINfi. 

eMtiM«jéretlo,  ylamayw  |wHe  tú  te»  ]  dwdtw  treiw,iii  tmtáimé»  i—biwi  J»  wrt  mctoff  i  M  (jfnttp. 

Aiiiii'!  tlili  (lorrtW  la  Franfia  iit)!i  partí  de  .«»  carñrfpr,  la  n;,ijr<<lsd  d« 
i!i  ley,  1,1  lilx-rfiid  de  «ii  ro?|K'ln  Fl  dM(Kil¡*irio  'oUlaflcs.  (i  qi¡i-dti  ^uatH 
luidn  H  la  «[Htiinn,  \'.y>  prrl(iriBn(n<  se  Inirlarcn  di-!  pin'ljlrj,  v  i  l  hajoioB- 
perío  de  noaia  rriiresealó  en  U  üalia  una  de  «tas  escena»  que  eaviie» 
ccn  la  MlunleM  huoisna  y  degrmtan  A  la  bisloria.  La  única  vfoM  Í9 
aqud  «oDolmbnicnlo  jnikn  «actAMne  «n  la  honfflttiM  i  qoe  M 
babiiwnHiinlM«A»flpatlil»ca  din  ataste  gobimienílilar  «  d 
(an.itisinu  >:|tie  dii-i  aftos  de  prodigios  habían  inoculado  en  i^t  cjf^rcilo,  y 
en  d  r.irácler  heroico  y  sobrenalora!  de  que  pelaba  ivdo.idu  su  ídolo. 
Pito  iiu  lardó  e«la  miiino  béroe  en  espiar  su  atentado  ronlni  I*  nación 
que  acababa  de  robar,  bailando  en  su  propio  palacio  la  buniillanle  ne- 
cesidad de  Iranjigir  con  «as  cúmplicea ;  la»  exigencias  de  las  opiniones, 
que  debía  eaptareopor  medio  deewtliBm  sacHliei«;  la  oUigida di*i- 
tiiMdd|i«dis-M(im«iieai|iiitMRM;lHamU^^  bt  namo- 
bras,  las  totrigaa  y  las  Iraieñocs  del  palacio  de  los  césires.  D  ibin 
querido  reinar  A  lo8a  cosía,  y  mas  bien  que  á  imponer  el  reinarfu  it.j  á 
metid'fíiirli' ;  a  tompiar  la  acllioinn  de  lodo*  por  medio  de  ctsncisiünes 
vergon»u«Ms;  a  temblar  d«bnle  deaqurllos  á  quieoes  (4ra<i  va  es  bacía 
(«(remecer  una  d«  sus  miradas ;  h  ser  esclavo  de  Im  nmiiKis  que  babia 
venido  i  eacidenar;  á  sofrír  las  quejan  omiradlcdomt»  «eleidiMifs  é 
iNMlciKÍMde  Im  Merpet  polliioot,y  iancrnei  In  anpuBcgílpi, 
dofld»  M  «oeMdnirti  ja  la  «k*irii,  par  buir  de  una  corte  ddndeno 
eocoalnita  ta  srgnridad.  U  priaiei*  aarke  que  p3s6  «ün  cuaciliar  el 
surrm  ,11  nisTafl«rlM,itwagarth*ci«NndeialriiiBfiii7lici|iM 

de  ?u  íutiunn. 

XXI.  Kl  deretbo  deconquisla  nr<  ('odia  .'^.iiisrnrrri  la  Francia,  qna 
babia  ya  gustado  los  beneficios  de  la  Ubortaü :  por  lo  tanto  era  prcciaR 
qM  Naptrieon  diese  algún  caricler  i  so  gobienio.  Cna  dielidam  bmid 
y  desenaaMtradaltakiniMblmdo  (odas  lúe  áaimM;  pmiia  diel»> 
dura  ¿cónw  disohrer  en  el  Irterior  loa  partidos  y  hacer  ft«nle  i  la  faro- 
pa,  n>.i<  runlig^da  que  nunca  cootra  ('l?U.iliia  i  ngintiiJu  á  la  Francia 
cotí  liisinunriciios  y  mentiras  propaladas  á  babiiiula^i  n<  fí  ,-:i  dfl  acuerdo 
<\w  -iipniiia  cMsiir  piiirr  el  Austria  y  él,  y  de  l.n  correa p.-tKliTitia  siroa- 
lada  que  üngia  sostener  con  la  emparatrii  María  Lliiia  eo  V»ena.  Seme- 
jante artificio,  mas  digno  de  un  cómico  que  de  na  héroe,  babia  podida 
n»oy  iiiea  ahumar  dBraaiaaa«ipod«i««é  mm  coaalM  aoldedao rados 
7lalkiNmiMiHHM»^neraBla;|ionailoi(ttdidnibBB  ápoBcne  da 
manilíes(o  ante  la  opinión  ilailrada  de  París  y  á  disiparse  las  ilusiones 
mentirosos  con  que  se  babia  eolretenido  al  pueblo.  No  larduria  en  verM 
que  el  único  U'nelitio  reportado  a  la  p.;ilria  p-ir  la  v  uella  ile  aiiiic!  luim- 
bre,  (ao  deseado  otras  veces  y  boy  tan  funesto,  sena  la  m'cesidad  de  un 
reduUmienle  geaeral  de  toda  la  Aiem  militar  de  Francia,  y  el  grsvi- 
iModa  m  giaa  m/aai/f  paia  papriqoel  ímnanao  ijérdlo.  laraeMe- 
aordebaacioaacaHilealca  nerlMst,  «aindiipeeHUe  ofrecerla  al* 
gima  de  esas  grandes  compensaciones  que  pneden  servir  de  contrapeso, 
si  no  en  lo  pre$en(e,  á  lo  menos  en  lo  fu(iro,  al  oro  y  á  la  sangre  de  loa 
pueblo?.  Necesilabn  evin  nr  la  revolución  insollada.  p¡Miie;ida  y  pros- 
cripta pur  el,  y  ofrecerla  bajo  el  imperio  de  la  necesidad  «.«rbardes  arre- 
pentimientos é  ímprodeirtes  coocesiones  que,  á  pesar  de  (odo,  oonca 
pedríBBsaliafMerianilranqailiMrfaiviéodoi»  caer  da  la  oiaoa  den 
■Ni  ImpbcaMaoaea^.  taa  qae  b  f«MlwieBaoa|iitBBeiii|iiicri  aM- 
meotáneameote  tales  arrepentimienlos  y  eoncetiooce,  e  n  neci-jarío 
darla  garanllas,  y  estas  garanlias  solo  se  encontraban  en  aquellas  per- 
sonas cayos  nombres  babian  conservado  mas  siriipaü;),  run  el  espíritu 
revolucionario  ;  esto  es  ,  los  an(igao9  repablicanos.  i¥ro  enlriv^Mi  el  go- 
bierno despótico  en  manos  de  los  repablicanos  ,  era  eutreg;i.->e  el  [iro- 
pio  k  merced  de  la  revolKÍon.  Desunes  de  baber»«  servido  del  empe- 
rador para  Tcaecr  y  fcchaar  é  la  lampa ,  a<|uello$i  boealiica  aa  oen i- 
rian  de  lu  iaslitaioioaea  rapnaeaCiiivas  y  del  pnebhk  para  fMicdiar  é 
aniquilar  al  emperador.  Por  otra  parle ,  aun  enanda  éste  dieoe  i  kie  ra- 
piililii  aiK»  |>.-(rtii  i|Kaeiün  en  siti  coiiii'jo-. ,  los  n^oblicanoj  no  poili  iso 
fiarle  de  aquel  .1  quien  dt'bian  .siTiiiular  ,  piirqiic  drspiu^  de  liriberse 
servido  de  ell<j^  (i.ira  llamar  a)  pueblo  a  las  arni-ns,  i.i  victoria  duna  al 
jefe  ventiirufru  de  U>é  cjurcitüs  un  itscendieate  tal ,  qite  nu  podría  ser 
rnntrüb  daocoado  por  una  constitución  en  París ,  y  que  á  su  vuelta  Iriua- 
fal  de  la  finoolcra  romperia  iadodaUemenie  con  la»  cocas  y  b»  bmabra* 
con  quieoei  habla  netxaHado  CMUMaporiiar  por  anos  OBanfa»  dias.  La 
sitoaciofl  del  emperador  en  Paris ,  y  de  los  republicanos ,  cuva  aliania 
tenia  que  solicitar ,  consialia  en  on  doble  juego  de  oliserracioncs,  intrí- 
pas ,  asUu  iJs  y  Iraieione^,  en  el  seno  mismo  del  pnbiei  ti  j  y  del  pala- 
cio :  íA  enipei'^idür  bdLig»)  ta  á  los  republicanos  para  utílinr  so  popula- 
ridad revoluciooaria ,  desbaciendoso  de  ellue  cvando  Odoiolídara  su 
Uianfo;  b»re|NiblicaiMia  por  so  parte  balagwianal  cmpendor  para 
lañará safriar po^fabridadBÜilari  dashacléadeMdedlttn  tacg» 


mando  ni  nna  ni  otra,  se  retiran  cnntri<ilados  á 
lo  que  aqaella  «oche  decidiese  de  la  patria. 

I.a  multilnd  se  dispersó  lambieo  sin  agitación  ni  violenria  á  sus  ca- 
aas,  cansüda  sin  duda  de  ver  borlada  »u  ruri(>>.ídad  después  de  tantas 
horas.  Solo  quedó  en  «I  Cwwml  y  sobre  el  malecón  un  corto  minero 
dafrapasdieeamados,  compaesiosde  loa  raasfsaAikoa  A  de  los  mas 
adl0toa,  para  itaampeftar  el  pspel  del  paeUoaisairie «a  la caocaa  prr- 
paiada  por  ke  coaapkadores  boasfirthlia  para  psffBaasfa  al  algahnia 
tfia  I  la  FHinria  y  i  la  Europa. 

XVIII.  Largo liempo  bacía  ya qne  las  (ini  l  '  :''ri»n  i  Parl<::  el 
emperador  habia  detenido  ó  apresurado  so  loarrlia  píira  no  llegar  antes 
de  la  nocbo  i  la  capital,  y  para  llegar ,  no  obstante,  el  tO  de  mario, 
aaivenaríodei  aadmieala  deaa  hijo.  Sin  naaenenda  rsligíesa  que  la 
a,qBBaofairiadalafé4atsa  pncUii,  Mkpohon  ahrisaha.  ah 
»,  kt  «aga  aapcnlieiOB  dd  acaso,  qae  tí  apellidaba  eárella,  y 
eayo  euHo  «(Miraba  por  «aas  eoinrldencias  de  ferbas  qne  se  llaman 
«niver^-irioí  L-is  mas  rebeldi-s  iiileli);eni  ías  se  >en  s(ili\  ligadas  á  acep- 
tar y  admit  el  mÍ!>(erio  y  el  infinito :  el  bombro  que  eo  erre  en  Dios, 
cree  en  el  dattino. 

Napoleón,  despoos  de  haberse  addaolado  á  sus  granaderos  de  la  iila 
de  Elbu.  áloe  qne  ■aaddhacar  alte  «ciBsaoaaa  por  dnoliwtiaa  fa 
iMaua  iadieada,  cenlhiaftaa  nircha  hAeia  París,  escoltado  por  algunos 
aleiaics,  soMados  de  i  eafcaDo  de  ha  M^irs  regimientos  que  babia 
ido  dejando  tras  si  y  on  centenar  de  siispolac<is  de  la  isla  de  Clba .  ver- 
daderos mameincm  del  Korte,  coosafcradoti  i  su  cnilo,  y  COJOS  unifur- 
mes,  0?-nno[iiias.  vm-s  y  ademanes,  eonmncaban  por  su  tr&nsilo  el  en- 
tasÍMoio  i  la  m  guerrero  y  fery'ú  de  qae  se  bailaban  aniaHdoB  bicia 
BÍMiapaila.  Snsgeneraksyamigoshabiaasalidoácabetlalaaaacnen- 
Ira,  goaosos  de  volver  k  bailar  an  ama  para  llegar  á  ser  por  aa  aadio 
kaamoadel  imppim.y  rodearen  ea  oecha  de  viaje,  encoyoialerier  se 
le  a!ca:i2aba  a  ver  pálido  y  febril,  i  la  I02  de  las  anlorrha?  qtie  los  mjI- 
dados  agitab.in  delante  do  los  faball«.  De  este  hiodo  entró  en  l*arís, 
corno  rn  110  vivac  después  de  uii  dia  de  batalla.  IH  proíiind  j  sileririo  y 
una  fflclancóliea  aoledad  reioabao  en  las  calks,  en  tos  iMlnartes  nuevos 
y  en  los  malecanes  por  danda  eraat  pan  llegar  al  pocote  de  Lnis  XVI, 
avenida  de  IB  palacio.  Algnoaa  grapaa  rengados  del  poeMo,  qne  la  ea> 
peralian  deada  la  anrara  ea  la  estreinidad  del  paente  y  en  el  onleeoB  do 
las  Tullerias,  saludaron  se  eocbe  con  .ilgunos  vivas  aisiadoü.  B  carrua- 
je entró  á  galope  eo  la  bóveda  de  la  galería  del  Louvre  qne  deaemboca 
del  iii.iiecoflaadpailayaadalmalpiédalaasealmiMpaballaade 
Flora. 

xa.  Allí  sa  fié  innwdialawaBla  rodeado  de  so  pueblo,  el  pueblo  de 
j  deaBcarto.  Lea  Iras  ócoalrcdealoa  ariliiarcada 
1  y  gradoaciaaca,  gcnanlas,  oBdalea,  nbahciDoa  y  solda- 
dos, 00  bien  oyeron  rodar  el  rocbe  cuando  se  preci|M(aron  delante  dn 
los  caballos,  h  las  pórtemelas  y  á  las  ruedas,  como  los  «dnntdorps  de  la 
India  bajo  el  carro  de  su  idulo,  y  abriendo  el  coche  con  la  violenria  del 
fanatismo,  sacaron  iil^iperador  sobre  ^n!«  bm;!^  entrelazadas  y  ie  lle- 
varon Ma  lux  de  las  aniorebas  y  á  los  griii>s  de  delirio  y  de  frenesí,  de 
grada  ea  grada,  j  á  través  de  las  salas  y  departanealw,  hasta  d  ga- 
Maelay  aleaba  daLaii  XV1II«  danda loda  aleaigaabalapnciptelioB 
de  ana  pai^a  noeinma,  y  donde  ca  vria  ana  la  huella  do  las  ligrimas 
derramadas  por  el  rey  y  so*  acnridon»  al  prenunciar  sus  (iemss  des- 
pedidas. En  iiieiiiu  de  aquella  embriaguez,  concentrada  esclasivamente 
en  un  corlo  Diimero  de  familiares  interesados  en  so  triunfo  y  en  el  in- 
terior de  sus  baliitaciones,  Napoleón  y  sus  compaOeros  de  b  isla  de  Elba 
no  pudieron  meaos  de  M>n(ir  una  impresión  de  tristeza  y  de  amargo 
diagasio  al  notar  la  soledad  y  el  silencio  de  la  capital.  Despoes  de  haber 
atravesado  (1  mar  y  la  nancia,  precipitado  ati  nanba,  levantado  aa 
ejireilo  y  berho  fráale  i  la  larops,  ¿no  mércela  otra  acogida  quo  la 
frialdad  y  el  Iiorrnr  del  pueblo,  el  aislamiento  y  la  noe he? 

XX.  No  cesaba  de  tranquilizarse  á  si  propio  y  á  s.us  corlasanois  y 
cómpliees  contra  tal  injuria,  repíiiendo  mil  veces  y  con  afectada  con- 
fiaos! á  cuantos  llegaban  á  feliritaríe,  las  mismas  espresiones,  síntomas 
de  las  inquietudes  da  sn  alma,  palabras  que  quería  evideniemenle  im- 
primir eonw  «na  caoMceAo  en  los  labioa  de  todos:  «No  sois  tnisoinis. 
aa  coa  (wciras  Hiaqniaaticnea  y  «impaliaa  laa  qne  ma  (raen  aquí, 
hi.s  personas  desinteresadas,  loe  oficiales  y  sold;idos  que  lo  bnn  lu  rtio 
todo;  el  pueblo  y  el  ejército,  i  quien  lodo  lo  debo.»  Not¿l>.ise  clara- 
nienlc  que  la  iilen  de  su  invasión  pesaba  sobra  sn  p(.)lilira,  y  que  queria 
deisdeun  principio,  y  aun  á  iit^m  de  de^nnieniiir  tt  loa  cómplices  de 
ao  vuelta,  atribuir  esta  únicamente  al  pueblo  Mas  si  ,.sie  no  protestaba 
ecn  saopiioiciion  cívica,  hacia  en  general  con  su  dolor  y  oaaiqaiBien- 
la  aittÍta*^cnlaaaNlasdalBkiMonaBwycraMlaciacniaBSBrfB- 
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como  kf  di'scu)baraz35o  de  Berixmes  ydela  coalickin.  El  genio  ilaiki- 
■s  de  lonaparíe  y  el  initquiavdioo  de  FowM  npreseutabaii  esta  tn- 
•Hinda  aihaciM.  iQaé0iliin9  podía  opanne  da  eaMmatMialri- 
p«  iiM  M  sflibitfM  étím  j  wptfñcof  Bt  tuftniut  W  woaoiAMaB 

pfWlty  a«liuiiiD6bí|ji>(l  peso  de  la  falu  silnacioa  que  bubia  queri- 
do arvoilrar  tao  lemmarianiente  para  sa  carioer  y  dignidad.  Confii-en- 
ció  en  Mcreto  coo  íu.-'  aiitii^tio^  i'<Hi5i]erus  dt-  loas  conGania ;  lontó  (wro- 
oer  de  lodos  ellos ,  UivagacJo  «niru  la  dictadura  que  le  enajenaba  las 
aimplia«  del  pueblo,  y  la$  conce$ioae«  que  le  arrcbaUbao  m  |iropio  aa- 
»,  y  aedeeidiO  i  cooáarae  ai  lieoipo  y  á  lo  que  él  llamaba  su 
I,  qiMMontlraoMa  que  ItaceioD  do om alta  mteligencia  so- 
Ira  n 4tik» > y  ■» podía  j<a  lucir  en  owa^jnlw tinitUis.  Se  re- 
ligió  i  ceder  aoto  todo»  hMa  que  [ludiera  levtniatw  coa  iltivrz ,  co- 
loaado  [>  1'  la  ^il'luria  y  arrollar  á  Ut¿-j^  ¿i-\áiúíi  Jf  »i.  Su  natur.ik'ia, 
aanqoe  lui^iv^ii  cd  el  Iriunfi),  uiusii-nba  dudl  cu  la  iiduT-iJ.ult's; 
sabia  auioldaríe  á  las  eiie'ua>(.iiicias  y  ado^ilar  laa  Ibrtitü^  do  tu<l,i>  l;is 
t ,  como  lo  babia  bectio  al  prÍDcipio  de  su  carrera  en  Tuiun  eo 
f  de  Kobeipierre ,  y  en  París  en  la  ¿poca  de  Barra!) ;  en  una  pala- 
bnit  hW»  tniur  a  cieña  elaao  d«  «ntiMloa.  que  M  podieodo  ya  deíen  - 
dino  hidiaado.  a«  finceo  ■ocrtoi  Y  M  liteM  dt  h  nhÍB  da  m  MCBii- 
üoi,  abaodortiitoa cow» ub cwip» imrte  t tu  conpaiiw » á ao dea- 

prcc^a. 

XXII.  Aales  de  amanecer  maadó  llaiD.ii  .'i  CuiilijciTes ,  aquel  vice- 
emperador  á  quien  dejaba  siempre  en  Parb  duraolo  sus  ausencias,  cooio 
pensoaificaciun  de  la  prudencia  y  rcprexenluDle  de  la  cliquela  del  impe- 
lía. AduMbaie  do  que  lodovia  no  «o  hriiian  prcoealadp,  y  onforaiM 
■ride  oaa  tanhan  quo  eooaideraba  a«  aquel  hoabra,  modelo  de  dis- 
crecioo ,  como  un  fatal  presagio  del  deüioo.  Cambaocres,  genio  oi  inliin. 
metódico,  profundo  y  s»gat  bnsta  rayaren  Umidcx,  ocupaba  ^ii'tiipie 
d  pueblo  prini  jp-il  cnlrc  l,is  (M(i;i;  itl<i(Ui«  di-  M-guiidti  onlrn  ,  faliáiul-.. li- 
an solo  el  carácter  para  ^cr  colocado  entre  las  priiuerds.  Loí  u4m  d<i 
eSM  bombres  que  so  ocultan  detiás  de  otro  bouibre  mas  grande  que 
aliaa ,  buicaodo  ea  m  aaocíadea  ia  aiiparioridad  ooacl  níaoio  cuidado 
qwpoMD  loadcBuuenlwañr  la  ialMarIdad.  Anqjado  eola  primrra 
revolución  pur  su  luérilo  como  jurijconsullo  mas  bien  que  por  sm  origen 
atestado  de  tradiciuneá ,  babia  logrado,  merced  á  »u  reserva  y  «ilencio, 
eximirse  de  los  grandes  compromisos  di;  la  rjini  ii  dt-i  icn.a  Su  vi<u> 
equivoco  6  negativo  en  el  proceso  de  Luis  XVI  ui  Je  ptesciiLdui  coiii  j 
eemplelanieole  inocente  á  los  ojos  de  los  Borbooes,  ni  le  impulab'i  t  )  ( 1 1~ 
BM  d»  legioida.  Acogido  á  la  amniaUa  bajo  d  reinado  do  aquellos,  go- 
nba  de  aa  argaridad ,  pliiceres  y  riquena.  No  babia  eooapiiido  por  la 
vuelta  del  emperador,  y  tal  vei  no  babia  uno  solo  entre  los  antiguos  dig- 
oalarios  del  imperio  que  hubiera  n>anifesiado  mas  terivr  aule  aquel 
deM'nibüi'LO  eo  L.iiiiij>  qiiL'  Jolila  |»oir-i  le  iovoluntariamcnte  en  escena  y 
decidirle  a  pronuaciarse  en  pi\t  ó  eo  contra  de  su  antiguo  colega  de  con- 
salado.  Era  dema»iudo  versado  en  los  negocios  y  ei>perimcniado  en  el 
gobícnw  pan  abrigar  ilmiooe*  sobra  el  deaeolace  iioal  do  aqoella  Url- 
ijeaavaatm.Sali^qoelaamilagnia  Mieniulea;  que  la  Francia  de 
Itli  agobiada,  rendida  y  descontenta,  no  podría  soportar  por  uiurhn 
tiempo  el  peso  de  un  segundo  imperio  ;  que  lu  es^padu  del  dt'^fKMLiiuo 
puede  Mildjr^o (li"*pues de  rola,  y  que  la coaliciu!)  {-uruix'a  Ji-.iiuiij  i'n 
ta  victoria  no  retrocedería  desde  París  á  Berlín ,  a  Vieoa  ,  a  íií«r«ou  y  a 
Madrid  ante  el  pr6fugo  de  la  isla  de  Elba.  Para  la  vista  perspicaz  de 
Caabaeem  el  gran  imperio  era  la  representación  de  nn  drama ,  y  el 
ai^do  imperio  oo  poiUa  aer  mu  qae  ooa  parodia  breve  y  trágica  de 
aqud,  iov  rutada  por  la  impaciencia  y  terminada  poruña  insurrección 
aaciooal  eo  París  <¡  por  una  derrota  en  el  campo  de  batalla.  No  queria 
por  ningún  lítalo  tomar  parle  activa  en  uii  ^dbiitnu  qia-  su  .o  jliíu<j 
condenaba  de  antemano;  pero  aao<|ue  el  aceptar  le  causaba  grande  re- 
pugnancia .  carecía  de  valor  para  rebuaar.  Sa  paaado  J  OB  llmidei  le 
encadenaban  fonoaameate  al  eopendcr. 

mil.  Camhacaraacawwnia  oaa  qqeaIraaIgMnk  Napiileon  paro 
dari  In  ¡naogoracioo  de  su  gobierno  el  sentido  indeterminado ,  medio 
nmIneioMrio,  medio  despótico ,  bajo  el  que  trataba  de  ocultar  sus  ver- 
daJer'js  designios.  Por  su  origen  convciituíiul  uu  tfdi.i  que  prestar  ju- 
ramento con  los  hombres  de  la  convención  que  la  necesidad  dobia  llevar 
al  mini^terío ,  y  por  sn  apego  proverbial  al  emperador  no  tenia  que  ju- 
rar con  loa  büoapartislas.  El  emperador  se  declaró  á  Ü  con  leda  con- 
Qana  sin  ocultarle  ninguno  de  loe  misterios  ó  lurbacioneadeauiaimO. 
CfBbMercalemanilealdcoafFanqocia  qna  la  cmpnaa  da  uaa  miau- 
laeiaB  del  gobierno  militar  i  loa  peco»  nmea  detpoca  da  la  pérdida  del 
continente  y  du  1;i  ii  vr  i  r  'e  la  Francia  por  el  enemigo,  le  («aroi  ia 
tentativa  superior  ti  lus  utiiuuiius  alcance»;  que  losBorbunes  babim  di:^ 
cütiücidi)  Í!iiliidjli|p[ii*'nU'  l;i  siiuaciua  déla  Francia,  j  qui'  iij  h  Wwn  ba- 
bian  lomado  posesión  que  reinado  ea  laa  iBlleria»,  pero  que  la  suma  da 

nwo  m. 


esperoaxas  de  libcttad  y  de  pai  que  liabian  dado  por  «u  vnella  á  aqnd 
país  agobiado,  sobrepujaba  en  mncbo  á  la  sama  de  descooleolos  quo 
kabiancreado;  tpeia  f randa  babia  vacilo  é  reapirar  la almóifiBn  4a 
"  y  aa  wanHtalaria  hqaida^  anapien»,  arigenla  y  düieil  dé 
ir ;  que  loa  partidla » Mea  I^Jas  de  bailarse  enervados  ooraa 
en  Um  días  del  eonsalado,  se  balblian  en  iodo  vigor ,  rnardrcid<is  y  alL 
lados  |>or  1.1  (>i  L-ns:<  )  l;i  Itibun-l  ;  ¡lue  no  cnconlrarin  j  ,i  f  \  «en.ido  ni  d 
pueblo  de  181  i ;  que  stu  misinos  ludrisc^iles  colmados  de  f^ivores  por 
los  Borboaes  y  cansados  de  la  guerra ,  no  se  manifestarían  ya  tan  dóci- 
les y  cnliuiailu  como  aniee ;  que  d  ¡iretligio  de  n  Auna  babia  aifai- 
do  UB  galpa  oMrtri  por  algHoa»  da  «Un  en  Faoianwblcaa,  y  ^  nego- 
ciarían eo»  M«  lervidcat  toa  la  taaomeeiaB  qon  acababa  de  (Mlldr  aa 
el  ejército  eonira  «k  oHdatm  babia  rdijado  la  libedieneia  y  diiieipITna 

di'  liis  Irop.is  ;  I<(s  cniirniPS  g:iSÍ(>^  hi'i  hos  ol  fin  del  ÚllilH't  ri-innd'i, 
ni  priiii  i^iio  di'lde  Ito  Ikjrli'ini  s  y  para  itidemniiar  al  eslninjtuu  mva- 
si)r,  b  in.in  temeraiio  6  violi-nto  L  ii.il  iuier  aumento  sobre  el  impuesto  ó 
sobre  eJ  crédito ;  qne  d  poder  duputado  por  loa  rrpubliciinus  y  por  ios 
iinperialisias  careoeria  4a  anidad  y  canoierla  y  crearía  facciones  bada 
en  el  acné  dd  cenaijo  encanado  de  contener  tonta»  íaccioaea  á  la  wt; 
que  lodobaUa  aov^adda  m  poora  meies  y  especidmaato  el  anima 
puleon,  y  qna la  canjeaba  le  dijain  en  la  cacaridad  danda  aa  babia  n- 

fugiado. 

XXIV.  Pero  N.i|jüioúii  re,  baiindci  lodus  eslos  preleslos  y  refutando 
todos  sos  terrores,  aunque  *;n  negar  la»  diQcultade.<i ,  se  manifestó  se- 
guro de  vencerla»  por  poco  tiempo  qne  se  le  concediese.  « l'na  victoria, 
dyo  á  Cambaoena .  neo  devolvMi  en  na  dia  lodo  cuanto  w  ba  perdido 
en  on  alto  de  reveae»  y  de  aasencia  :  el  prrawr  caAcnaaa  desprjari  b 
altiiiV-fiM ;i.  Adrniíis  ,  \(>  mi  ya  el  iiii-iii']  Iiinubrc;  be  nifdil.idi)  y 
a[ir>'iiilid()  mueblen  l.i  rsftn-la  de  la  aiUi-rsiiLid  y  del  aislatuu'iilu.  La 
indiÍLTcncra  con  que  nauu  I.i  KraiM  Í.i  mi  raid  i  im*  ha  hecho  conocer  que 
este  paia  tenia  ó  creía  tener  necesidades  qui>  no  satisfacía  mi  gobierno. 
Vo  puedo  acomodamw  i  laa  iandanda»  c*nsiilueiooales  que  se  mauifiea- 
lan  en  el  mundo  desde  qne  la  Coropa  está  cansada  de  gncnaa.  Te  laat> 
bien  estoy  cansado  y  euvcjecidat  anda  tengo  que  aOadlr  i  ta  gloria  n^ 
litar  de  mi  nombre,  y  puedo  encarnar  mi  dinastta  en  las  costumbres  y  en 
las  ideas  de  la  épora  dando  también  una  caria,  ó  mas  btcii  que  una 
calila  mi  rudijín  do  las  nuevas  ideas  de  que  uii  Ijijo  -er.i  df>¡>Mc.-<  di'  ri,í 
ti  mas  tiiuie  defensor.  Teni!*>  Is  vpotaja  sotire  ítorbutics  de  que  el 
pasado  no  me  liga  ni  roe  c!Oii)¡jr()iiii''.e  t<n  sus  ruinas.  ¿  Por  qué  no  be  4a 
ser  yod  Cario-Hagno  deloquellantaia  iaa ideas  bbenlei?  Mi  genia  oa 
apto  pera  ledo.» 

Oh  idabii  que  un  genio  gastado  en  el  despotismo  y  que  se  ha  reliela- 
¿í)  oiii'ra  la»  ideas  de  su  siglo ,  solo  es  apto  para  rehacer  In  esclavitud 
ó  para  i'iigañar  a  l.i  libvrlaJ. 

XXV.  Cambaceres  se  de;ú,  no  ya  convencer,  sino  dú>bk'g>ir,  y  acep- 
tó un  favor  que  oo  se  atrevía  U  rechaiar.  Fné  ,  pues .  nombrado  i 
Irodejttslioiay  vdvió  á  lomar  d  tKnlo  de  arcbicancillcr  del  in 
rio.  Gandinaaeoeaiigé  de  la  ladeada;  MdKaadet  lesera;  Dceraadeia 
marina  y  Davoul  de  la  guerra.  El  eaiperador  no  apreciaba  mncbo  i  cate 
iiiiu  i>cal ,  cuya  fama  era  anterior  ft  la  suya,  que  babia  ronserrado  !a 

i  li'\aciiiii  di;  .-u  i  iiiia  urihta  a  la  m.I>'il  ilf  Id^^  i  ariipatnrriljt- ;  ¡i'.ci  iImcíI 
para  plegarse  á  las  exigencias  del  soberano  ,  iiidt;|K'ndi>'iiie  ,  brusco, 
repaüicano ,  pero  bombre  activo  ,  imponente  por  5u  nombre  y  accen- 
riu  enana  eiiaiaeofflolaqpie  ae  praporaba  d  (j4rcilo  perla  vndtodn 
Napoleón.  TMnácnda  laadrisa  laa  mismaa  npagnaadaa  aembró  para  «I 
ministerio  del  interior  i  Cwad,  ono  de  l(»  hombres  que  desde  d  18 
bruroaria  habla  foi  niado  el  mas  estraDo  contra.<ale  con  el  .•servilismo  gc- 
tii-ral  ik-  li  s  inriiLiiTfs  Bn'n  ()()ri|Ui-  f>luvii-i'  «  ansado  dü  la  ociosidad 
i-n  que  laikgUMlt!cm  »u  aplilud  ludiur ,  biea  pix  que  el  peligro  de  la  patría 
prevalecía  á  sus  ojos  sobre  la  aversión  que  le  inspiraba  el  u<nrp«dor  de 
ta  revdodca  y  d  resUarador  da  loe  tivwoa,  Canrai ,  r«pablicano  en 
tiempo  delaconvoocioa  baila  lacnBear  aa  hma  en  bm  prcan^riao» 
del  comité  de  saind  piiblica;  pmeeríplo  de^pnes  como  realista  pero  slem» 
pro  republicano ,  y  protedando  contra  el  consolado  y  el  irnperío  ruando 
todo  el  mundo  se  buiuillaba  and'  .Vajioleon  ;  Caroot  ti  ibi.i  Mirlt.i  ú  in- 
gresar en  el  ejt-rcilo  y  defendido  el  baluarte  de  Atubvies  m  !.<  üllíina 
campana  de  1811.  Aunque  regicida ,  había  aplaudido  la  vuelta  dr  los 
Borfaoneeb  condición  da  qne  cala  vadla  Aieni  ta  de  las  ideas  popularte 
de  11».  Eiliia  daipaaa  hecho  ftenla  i  la  amigiadan  vidnricea  per  me* 
dio  de  cartas  al  rey ,  donde  la  severidad  daloaeomi^aHi  anida  al  tm^ 
pelo  bJiria  Luis  XVIfl ;  cartas  qae  bdrisn  rodeado  Caniot  de 
n\i-uai  |io[iul.iriiiai!  en  los  partidor  ri'|nil>l¡i -  uio  y  lib'  r.il  El  «'n),  i  i.  iJnr 
conociu  la  (iierra  pmlrí.i  dar  a  ¡a  auan  ii  adUeaua  de  un  bunibrc 
M^uiejanle  :  hito  ll.iiij.ür  a  C  irn  ji  y  Iraló  de  seducir  su  patríotisino  po- 
nididdeá  la  vista  loa  inuiucole»  fdigrua  i  ^m  la  patria  tendría  que 
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i  n>  vHcHa.  Jefo  y  argocindor  h  la  vez rntrc  los  diverm  psriidcs  del* 
I  rnnda.  kibia  subtilo  ciilocar»e  y  «ostencne  ra  una  itiluaciQn  i^m  :m>lii- 
gua,  qae  ofrecía  á  los  lxiaa(>anÍ8la8  el  apoyo  de  la  rcTolucioD,  güraoii- 
taba  $u  MguriJad  á  los  republicanos,  y  tnanleoia  eo  mu  «peranzait  k 
Um  partidanos  d»  Um  Bortmon  }  mpoodi*  I  iodw  de  m  ianudiau  soo- 
peneiM.  MhpaltMk  tania.  dodaba  4e«l,  It  arinta  cao  araaiaa,  pan» 
Ir  jiizfiaba  nacetario.  Era  ano  da  e*aa  íMtraaMdlHt  rirvnif  pan 
qac  pesan  á  la  mam  Im  maneia  y  la  desganm  «nado  pivláMico 
nn-njarlos.  Boitaparle  se  habia  servido  ya  do§  vltp;  áe  é\  Jesde  el  coo- 
sulado  ciHDO  QiinMro  de  puliría.  Fouché  baba  ^klu  su  corruplur  oficial 
de  tas  opinioocs  rrpublirnnas  que  Iralaba  de  asociar  á  su  poder.  Dos  ve» 
ce«,  creyéndose  b.-islaiil«  fuatle  para  10  oacatitar  da  aquel  minislro ,  le 
babia  despedido  con  ciKiio«  aooqM  eolnwdo  de  kaoom  y  sio  au-cveraa 
a  retirarle  rancItaaiMl*  aa  tKWt  tamiaido  mi  irrMooeÚiable  «Mni^ 
(ad,  ydoa  veeaa  ?al«í6  i  repaoctfe  t  p«sar  «ayo  y  como  aWígado  par 
circunstancias  dinciles  á  recurrir  á  sa  siipi-rírir  iii(t'ligi-nrí;i  t..)  ^ra\i- 
sima  crisis  por  íjdc  tenia  qw  psiMtr  li>  liat  ia  indiapensabic  so  coopera- 
ción {ur  iiUmui  vrr,  y  s>'  rov.ilsii)  ;i  idltTartohllla al  aMMimO(S^|M 
pudiera  diestaaccrsc  de  el  pnra  $iein|ire. 

Fourbc  por  m  parttoaoocii  y  odiaba  i  WafalaBüjpawal  atanMii 
aan  la  adwa  atanidad  de  la  vida  privada  y  anaairada  i  iom.tr  pnrte 
ralodaa  lo>  eteenat,  ««  aprrsnrtk  mirar  cual  aaavodnnu^  jia-  el 
acaso  le  ofivcia,  bien  para  hac<'rlf  inniínir  al  desenlace,  »ii'iii|iri-  que 
le  ofreciera  poder  y  forUina,  bien  paia  toiapüoirle  »i  se  jm  ,'-l.ií)i  .i  la 
iolrign,  stt  pasión  daininaote,  ó  bien  para  i-uncliurU-  i  ii:i[i  l  >  >iiTa  ú 
primer  srior  medio  vencido,  y  presenlarae  ante  la  Francia  y  la  £uropa 
cmiio  árbilro  de  ios  acontucimienlos.  SerorjaBla  papel  eslaba  en  perfcdl 
coMúiwncia  de  aquel  homfan  fln|a  vida  MMa  na  kabia  aido  inaa  ^ 
un  gran  juego  con  la^  opinioaaa.  Salido  d»  I»  rsvolueion,  hatiia  raoalra- 
(l'i  t  i  .11  ilieole  fanatismo  del  jitcobino,  y  su  nombre  y  su  cir  jcli  r  con- 
siTs;i[).iii  el  Irigico  recoertio de  aquetb  i'juKa;  Iwju  la  uja.^cara  ilt,l  cor- 
lo.ino    veía  fücilim-iiii-  M  prncónsul,  pero  en  su  mismo  |tapel  de  pro- 
cúaiMii  revolucMHnrie  prrce«iida  del  bacba  del  terror,  habla  maa  liiaa 
simulado  qoe  pfBClWda  «aciar  el  furor  d«  la  ^poca.  y  awt  Um  htüH 
iaapindo  Icirar  qoa  caoieUdo  crln»eae»  an  d  «aa  da  Na  caifaa.  lien 
por  humanidad  natura!,  bien  por  pi-eanilíraintode  la  reacción  qtte  lí- 
gui'  rn>i  sieitipri'  .'i  las  pit)9cripcione£,  b.ibi.i  IiNbo  iiurIki-.  ;iinon,i7:i5, 
(jiTii  desturgaiiu  pucos  golpes;  asf  es  que  si-  Liubia  granjeado  amigo* 
hasta  éntrelas  victimas.  Tan  ¡ui'^m  Cdiiio  la  rcvoluciui)  imtiJíu  sucaric- 
ler  sangnioario,  se  apresuró  Foncbé  á  iavar  con  sus  míinos  lasnanchai, 
á  repudiar  el  terrorismo,  i  maldecir  la  anarquía,  á  decUrarM  partiáario 
de  la  unidad  yla  Aiena  an  al  g^Mamoy  &  aarvir  al  podar  conliaravn- 
luciooBrío  con  al  celo  da  an  ooaniilúlo  qwi  Irtia  do  haearaa  pctdanVi 
y  de  un  re>  ütiirion.niu      Ij.i  ^i'nüild  ta  mtsmoria  de  su  pasado.  Mer- 
ced á  e.«lt;  [UL3!uo  (.'1'lü,  li  ibia  Ib-^ailu  ,i  i'kvar  su  fortuna  baslii  la  altu- 
ra a  ijii-'  [lucilo  subii  iin.1  •niiliiLion  ^iibillíM  na  l>:iji)  i-I  dospolisroci .  pi  ro 
esperaba  oltívar»omiü>  todavía,  y  tta!>la  a  dtcUdum  sin  ejemplo,  cuan- 
do el  despotismo,  por  segnoda  vez  derrocado,  diera  acceso  &  todos  los 
aiaresdelaanhiciou.  Mo  lanío  aapiraba  al  poder  y  á  la  fortuMcoaioÉ 
la  intriga  y  i  la  Mütvidad;  bnbitnse  dicho  qno  Mia«l  boaibreao  «cia 
perseguida  por  tus  riMiiorJimientos  de  los  primeros  aOo»,  y  que  otcaÑ- 
lab.:i  p.ua  caliiiar  siif  recuerdos  dd  un  movimiento  perpetuo  y  de  las 
rnitiplic.'Kioiifs  ite  la  intriga.  La  naturaleza,  la  soledad  y  la  reflexión  le 
babidu  dado  uaa  verdadera  superioridad  sobre  todos  sus  ambiciosos  ri- 
vales, csceplo  Mr.  de  Talleyrand.  Salido  como  éste  de  la  Iglesia,  Fou- 
cbé  había  empelado  por  el  ciaaalro,«acn(U  dd  afoiimo  y  del  diaiiMilo 
para  a<pM]|oa  que  no  aran  coQdneidaa  par  h  vaeaeion  déla  aaotiibd  y 
ílét  asrdi.siiio  V.n  ,ii[«i''ta.s  atmns  monacales,  aisladas  de  ta  Emilia  y  fe- 
cui'^iradi.s  dul  uiuiidú,  se  deÑarrullaban  generalnwotc  en  los  liempoa 
niodri  nü<  la-  pranili'S  niii!ii<-icnips  y  stilih  iTivcorles.inas,  C')ii;i)  si' dcwr- 
rollaban  y  furmalian  rn  la  antigüedad  entre  los  eunucusdül  palacio  de 
Roma  y  de  Bizancio.  Las  pasiones  del  ániiuo  abra.san  á  Un  bombees  á 
(|DÍci|n  faltan  I»  pasíoota  dd  ooraioB¡  lal  era  Fouoh*.  Pocos  diaa  aa- 
«as  de  la  faga  de  laa  taritftaa  ae  hakte  aviMada  eaa  al  eanda  4o  Altáis 
y  Mr.  de  Blocas,  como  ya  henos dioho,  y  oamlKando  con  el  ministro  y 
amigos  de  Luis XVIII  palabras  descérela  ialeligencia.  «¡Salvad  al  rey, 
li  s  dij  >  al  M  [iiiaríc  de  ejlns ;  yo  me  eocargo  de  salvarla  monarquía.» 

XXIX  Nibien  .sf  haba  instalado  Napoleón  en  líts  Tollcrías.  cuando 
Vu\k\h-  .salió  del  retiro  á  qoe  se  babia  condenado  por  bair  de  las  p<^- 
qui»s  do  los  Borboaca  y  dd  arreato  aiauilado  que  se  babia  iatentado 
contra  tí,  y  acudió  i  praaealaiM  to«  aUÜiganseBor,  y  se  ofreció  ca  apa- 
riencia al  servicio  de  su  canaa  y  pantaa.  «Os  wa  daador  do  ni  digni- 
dad ,  molos  y  fortuna  ,  esclamó  afeeianda  d  eatndanwdaaa  hambre 
¡  lilire  de  gi a\  es  i>eligro8  y  coya  prabtiid  es  h  raas  .«icgnra  prenda  de  su 
.\XV1II    l'uucbv  era  uno  de  los  huiiib.  c»  necesarios  para  Uooapnrtc  |  fidelidad ;  ubom  os  dd»  lo  libertad  y  acaso  la  vida.  Yo  soy  quien  ba 


bartr  fuoíc  en  ti  ¡ulerior  y  en  ol  estcrior.  «Sois  el  borobre  necesario, 
le  dijo ;  yo  he  renunciado  al  despotismo  ,  y  me  cocisideri;  vcnr ulu  |k>i-  la 
nuun  aun.']ue  vencedor  por  las  armas.  La  rovolucton  de  que  vos  y  j o 
aOOMM  bijos  nocesíla  de  un  Dutobre  |iar»  defenderse  en  el  citerior,  como 
ya  aacanto  dd  vucatra  para  neoncUiaría  cwmigo  cu  el  interior.  Iloga- 
nm  eada  MO  an  gcnerow  aaeriOcio ,  yo  de  mi  aialcna  de  gobierno  de- 
inas:iadu  absoluto  y  personal  para  las  nuevat  nccesidadet  déla  época,  y 
viiv  de  vocütra  ant¡p.itía  contra  mi ;  unimono»  los  dos.  Sed  el  inlcrmc- 
diaiio  éntrela  opinión  y  yo;  Irionfeiinis junícs  iK-l  realisinu  deidroy  de 
la  coalición  fuem.  (>s  ofrezco  en  prenda  ei  niiuisleno  ¿A  ukívrm  y  ea 
recouipenía  la  victoria  en  las  frooterac  \  la  concesión  de  una  constíto- 
cion  Uberat  biyo  mi  diDaiUa,Ia  Aoica  acrptabla  para  vuestros  amigáis.* 
CamMaaihjfrahMiaBrporaus  recoenkay  aspcraaiaa,  y  olvidando 
que  un  hombre  pdllieo  ddte  i  «¡u  paia  lodos  h»  aacriOdos  do  ambidoa, 
pero  jamás  el  s:ierÍAcio  de  sos  opinionea  y  de  n  condanda ,  porqae la 
fuer/a  del  Iimiibro  pnlitico esL'i  cn  SU:;  opiniones  y  nóen  »l  mismo,  acep. 
lA  ia  oferta.  Aun  biio  nías ,  pon|ue  á  su  vez  diú  en  prenda  al  emperador 
una  liarte  de  la  dignidad  de  »u  i  ai  árti  r  ai  eplaml »  al  propio  tieiiijio  uno 
de  1^  títulos  de  ridiculo  feudalismo  coa  quo  iNapoJeofi  lukbia  lísoqjeado 
prddigamenie  la  vanidad  de  ana  BOrieaanaa  y  acitMlss.  Camal,  becbo 
esnd»  dd  imperio ,  prcdd  an  jaiaaiMlo ;  al  aadm  repablieaao  de  la 
eonvenríoo ,  qae  habla  fcoindo  bu  IRdoa  de  ta  antigua  noHexa  con  las 
leve-  ¡  iiiitanai  de  la  igualdad,  ba.sadas  cn  la  s.-mi^ie  <l-  eadaUus 
Sb  duda  crey')  deber  aceptar  cüta  puerilidad  u>ui«i  gjciiniia  para  ci/u 
fl  p.irlidu  bunapaiii-ia  .  '¡ue  drsconliaba  de  el,  basta  que  pudiera  en- 
cadenarle á  su  dinastía  por  medio  de  alguna  merced  contrarevoluciona- 
ria.  Pvro  lodo  hombre  libre  que  enli-a  eo  el  palacio  de  un  despola  para 
transigir  coa  sos  prinnpios,  «da  do  alU  cavilo-ido  vm  dádíva-t.  Car- 
nOl ,  revestido  mas  bien  qoe  condeoondo  con  aijiiel  i  iulu,  |>erdió  al 

CiilMi  eii  et  iiiinisicrio  del  interior  la  indejiernlcneia  i]iie  eud^tiluia  su 
populai  iiliiil  }  la  HUsteridad  que  le  prestaba  .su  fuerza,  dando  rl  ejemplo 
de  la  fleviliilidad  del  co«'tesano  á  aqucilus  a  quienes  qiieria  irijpirar  el 
rodo  paliiolismo  del  republicano.  Desde  aquel  momeólo  quedó  «xw- 
qiiisUdo  para  servir  á  la  causa  dinástica  du  aqadáqaisn  InUaimadO 
de  coaquidar  parala  eauaa  do  la  libertad. 

XXTt.  Caniainnwl ,  dWnw  agente  de  looaparle  en  Fbnlainehlean, 
condenado  por  su  nombre  y  por  sus  antet  edenli-s  á  ciianifesl.ir  su  Udi'li- 
dad  bacía  aijue!,  aun  euando  pi  evei.i  rtm  liolur  la  inuiilidiid  de  sus  ser- 
vicios .  tomó  ú  su  cargo  el  papel  mi(>csilile  de  iie^.x  eiilrelalaiO* 
pa  y  d  imperio ;  recibió  ci  mitújtcrio  de  negocius  «strauj«Tos. 

Mard  vdvU  k  oenpar  el  puedo  desecrelatio  de  estado,  ministro  aní- 
vsnd  y  peno  nal  de  Napoieoo,  mane  activa,  iafaligablv  y  mecánica,  do 
aqodla  calma  qoe  lo  bada  todo.  Mam,  cuya  limitada  cap^  idud  y  es- 
te-;* a  euatlaii/.í  .¡lie  tenia  enii  Bouaparle,  le  hacían  p'Xu  a  prupá-iio  pa- 
ra ii>s|)ii  ar  sr.uides  i  esuliitiones,  era  un  instrumenlo  luas  bien  qiio  un 
hombre  pen-.ulur  :  una  de  esa-.  iiuli\iJualid,ules  lali>  eociw  eur.vienen  al 
poder  absoluto  que  do  quiero  ser  iluítunu  sino  obedecido.  Al  vuiver  a 
koNar  áted,  el  emperudnr  echaba  de  menos  á  fierlhicr ,  el  Maret  de 
sos  eaaipancolea.  «¿Modo  aitá  ?  ¿ddnde  está?  repelía  oso  frecuencia 
á  sos  amigos ;  ¿per  qoádaeeMlB  de  mit  yo  le  perdonaré  an  precipita- 
do abandono  y  su  deferencia  bida  loe  Borbonc:s,  qoe  son  los  dioses  de 
»U  juventud,  porque  Berlbier  ha  sido  siempre  realista.  Le  abrazaré  y 
colocaré  otra  vez  i'n  su  puesto  de  jefe  de  e^^i1dü  iiiajoi  baju  uii  iienda 
de  campana  ,  y  uo  iu  iiupoodre  mas  ca^iligo  que  obligarle  á  comer  eii 
nuestra  compañía  con  su  nuevo  uniforme  de  capitán  de  ilB  gUUdias  de 
Laia  XVIII. »  Pero  Dorthicr,  fiel  por  simpalia  i  su  aatigao  gcoand  y  á 
los  Berbén»  por  pandenor,  había  halda  á  Aleanaia  psia  ponmeft  eo- 
bierlo  de  la  fascinación  qoe Bonaparte ejercía  .«obre  él;  allí  luchando 
entre  su  íoclinacion  y  sus  de!ieres,  aqod  hombre  valii'nle  y  enlendido 
los  eauipaincn'.i/ü,  íai  ilaiile  en  hi-  ie<ulin  iniii'' ,  de  acribillada  probi- 
dad, y  que  cruzú  U  i'evt^lui:iuu  y  ti  impeiM  na  tiiu{iát'iar  «u  nombre  mas 
que  con  las  nubles  debilidades  de  la  amistad  y  del  amor,  debía  hallar 
eo  una  muerte  enigmática  d  rdogio  coolra  so  aagoilioaa  perpkgidad. 

XIVD.  Mr.lld«,jdvaupdrído.  obligada  i  Jigaiar  bajo  lea  doe  rei- 
nados, qoe  inspiraba  eonSaon  i  la  arísiaoradaporsa  nombre,  á  Buna- 
partc  por  sus  dodríoas  y  i  lodos  por  so  edo  en  sendr  i  los  gobiernos, 
dejó  á  Camb:ieore5  et  niiiii-terio  de  jijstiria  que  ricapaba  bajo  la  iimnai  - 
qu(a  caída,  y  vulvtu  a  eucargar^e  de  luí  dirección  general  de  cauiinoa  y 
obras  públicas ,  como  prelesto  paro  una  adhesión  du  que  no  trataba  de 
hacer  alarde.  Real,  iniciado  en  lo.^  niísieríos  c  iolrigas  de  la  política 
imperid,  desde  el  consulado,  recibió  un  niiniilerio  de  oootra-policla 
personal,  faejo  d  UUlo  de  prefecto  de  pdicia  de  rada.  Bl  Btioitlerio  de 
policía  general  dd  imperio  estaba  destinado  para  Ponché  I  despecho  del 
i;ii-itiü  .\,i[io!eon, 
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aalola  seA;d  Iw  IfWM  dd  «Mtei  «te  Ikiln  teebo  dWi^  Ud« 
ttrii.  paralntiinléirilM  ■trlMMt en  imddMeinwntecira  contra 

m  cansí.  oMigarlos  ¡i  rctiraríi"  de  Pnris  j  íi  dej.iios  la  cspilal,  coniro  de 
lod  i  h  rr,iiH  Í,i;  yn  >'l  iiiic  sabÍL-iido  clesi)UL-3  que  ¡ujncl  nwTiinienlo  con- 
CífliTil'1  l:iml>ii-n  por  (jiros  ib.i  li  convtrdrsc  rn  uní  piDi  l.iiiiaiioii  dr) 
diH|ue  (te  Uriieita^ ,  bice  «Utriar  aquella  mpresa  para  que  csla  nueva 
caadidatora  al  irooo  no  vraiese  a  eooipinr  VOllMt  difltálMdci  y  Mar- 
te «Mrtrt  capidiciaa  £  Vai*. 

■  <Hf«nd«r.  fnduáo  íuMim  i  «alMrtaAidMcaiilhnhijoh 
aparente  segundad  y  abandono  del  hombre  «íorlunado ,  no  se  manifc^- 
16  exigeale  acerca  de  las  pruebas  de  abnegación  de  l'ouch^,  correapon- 
dienilr)  <-on  íu  iparcnle  cri'diiliditl  .1  l.i  Pílri>laf;diia  i\a  su  anligiii» ini- 
DtMru.  Se  felicil6  de  volver  á  hallar  en  una  de  ia«  crisb  mas  gravcü  de 
■o  vida  un  «errUor  lan  apartado  de  laü  cosas  y  de  k»  borabn»  y  laii  ri 
jfnfUát  pirtprocararie  dapojo  dt  )m  npidilieaiM»,  n  úaka  cs\iv- 
inM;ydiéil^oeMclid»iiiitÍal«rioptliltwd*aqiid  n'i 
Mía  Mr  bula  la  violaría  mas  qoe  ana  asíala  negociación  con  las  opi- 
niones :  el  ministerio  de  la  policía  geocraldei  iniperío.  N.ipoleon  se  cre- 
jii  dtano  de  Poucbé  y  de  su  pnriido  por  este  iii>-dio  ,  r|tii.'  lal  g.iiaolta 
daba  a  ta  revolución  ;  y  ííMtché  ft  creyó  á  su  vez  dueflo  del  empera- 
dor por  medio  de  un  minislerio  qoe  ponía  á  su  disposidoa  él  aoiflo  de 
ladoi  loa  partidos  y  la  dowiaacioa  del  consejo. 

UX.  Ira  preciao  dar  ia^bo  a  la  opinión  indedta  pormcdi»  deun 
inuiMladaidtesiao  de  Jtapriocvaha  hambres  pom¡caai|aB|Mir  no 
pwfweMf  i  t»  einaiM,  pBmaDeoiaa  ta  faris ,  y  dar  al  nuevo  reina- 
át)  su  -  .  -  i'!.  I  ¡911  oficial  pomediode  oa  ponj}>o«>  inoiíraniíi  Je  so!(ier- 
m.  £1  rijipt  itidnr  convocó  á  los  coinM'ieras  de  cákitlu  úvl  iinpiTÍ»,  ni)  a 
mayor  i)<ir(e  eran  lodiivla  la  vlíprra  roiiseferos de  e;^lado  iU>  la  rrítmira- 
eioo;  borobrca  de  (aléalo,  de  (ama,  de  minios  especiales  y  aduiiiaisini- 
tw,  pero  euyo«  caracterei  «e  halüail  Miagado  por  espacio  de  veinle 
Mosi  lodaa  las  vicisiiiidca  da Iv  aagaioa  y  á  lodaa laa  jneoaaecwocias 
áe  abnegación ;  quienes  redactaron  Irnaadíaianeoia  m  maniReilo  don- 
de la  monarquía  y  la  r('|<úl)lk'a  luchakiii  i-ti  una  auiiiigiu'J^id  do  Um mi- 
nos que  dejaban  esperarla  ttxto  i-in  dormir  nada.  T>>dnj  finiKirun  liicLu 
documento,  ciiit»  t'sUhlciia  rtilrn  los  llortxnirs  y  clliis  i' I  abismo  de  un 
iMasocimieoto  auléatico  de  Un  derectuis  de  ^apoieon.  Aij^nos  de  ellos 
■Hifiealaron  alguna  repugnancia  á  aceptar  los  derechos  do  ta  iHIeion 
awqndéhifaBaiila  oonsigoados  eo  el  maniliHlo,  y  ae  ahslavitnw  de 
ñnút  HOBS  doctrinas  que  preveían  laMm  da  dhgiMar  mas  tarde  a 
Kapoleon  ,  rcst'rvándüsi'  csolii&is ámenle  para  la  si  brranía  personal  y 
abantóla  dd  jtiíc  dí'l  uslado  Vdiiliidorcs  mas  Ij.iLiik's  ijue  sos  colegas  se 
atrevieron  á  resistir  al  dosou  ulÍL-ial  do  >iap<yle«n  para  Laki^nr  mejor  sus 
secretas  inspiraciones.  De  esto  oümero  fué  Mr.  Mnti<  que  había  cacrítOi 
«¡codo  todavía  jóvcn,  la  Teoría  del  poder  absoluto ,  y  do  quiso  dMnwiH 
Ür  sos  coDvicQODes  después.  Rl  «mperadar  ao  |iodia  liriiaita  noln 
aquellos  que,  ansbios  de  gobianiod«de la  ravolneion,  adorabaa  en  vn 

bonil>ro  aquel  poder  social  que  ya  no  tr.'il-ilKin  de  biijcar  in  d  pm  blo 

aSv&ur  ,  diju  5tr.de  Fcnuonl  ,  orador  dol  cmtscjo  Je  asliniu  y  acus- 
tnmbrado  i  arreglar  sus  discurso: » ^(ilciunidado^  ilo!  paljcio,  al  «u- 
bir  el  emperador  al  trono  donde  le  había  elevado  el  pueblo,  reslabliTC  á 
éste  en  sus  derechos  mas  sagrados.  No  baoa  ñas  que  recordar  para  su 
^ieoacion  los  dwnAoa  d«  laaaaanUaaa  reprtwntalivas  saocíooidoa  por 
la  Dación  ,  y  vudva  i  tdoar  par  d  énieo  principio  de  le^iimidad  itc»* 
nocido  y  consagradii  p<irla  Francia  hacf  vfinie  y  c;iilo  afuis  ,  y  al  que 
ae  habian  ligado  lodas  las  anloridadc«  \m  iiio<ltu  do  jiirituicoito  de  que 
solo  hubiera  [Hxlido  exiniii  ja-i  la  volunlad  del  piu  hln. 

■  El  emperad^M-  ei  llamado  á  asegurar  de  nuevo  por  medio  de  las  ios- 
liluciones  {y  á  ello  se  ha  comprometido  eo  »as  proclamas  al  poeMo  y  d 
qtreü»)  todos  loa  pñndpios  litoefalea }  ia  libertad  iadividni.  la  ignl- 
ddl  da  lea  dereeboa,  la  Nberfadde  la  prema  y  la  abolteion  d«  la  censa- 
ra, la  libertnd  de  cultos,  la  volacion  de  los  impuovins  y  dr  1 1>  Ii  \  1  pnr 
las  represontiuiles  de  la  nación  legalroenle  elegidu»,  Un  {Mujiii  diid.  »  ti.i- 
donjle>  dflcualquier  origen  que  sean  ,  la  independencia  é  inmovilidad 
de  los  triboualea ,  la  responsabilídnd  de  los  miniitrM  y  de  lodos  los 
dd 


alirt  n^loraanmrar  los  dereeboa  y  oMígadoars  dol  pueblo  y  del 
■anaiea,  ba  iaalllnetanes  naeienaleB  ddwn  ttr  rfvimdas  en  «na  gran 

a<amblende  losrpprf^eiiliiiles  5a  aíiiun-Iada  por  el  oniiHír  id-.o  . 

>Hasla  la  reenion  di>  csi-i  gran  a>aiuí)ltti  roi.>io.;ofjt,iUwi,  tJ  ouijwi 
dor  debí'  ejercer  y  lini  erejiTcor,  conforme  á  la.s  con$(itur¡onc»  y  leyes 
eKÍ«lenle»  ,  el  poder  que  eslits  le  delegaron  ,  de  que  no  ba  podido  ser 
despojado,  que  no  ba  podido  abdicar  sin  el  asentimiento  dala  nación,  y 
qpa  ddoMoy  diulÑésffeaerddd  pueblo  franca  lo  ponan  «a  d  de- 
bar  de  «dT<r  i  iecpilar.a 

n  Mp«adorcaeÍM6«iieilo>ténoiiin3  «Los  prinripnsoa  los  gri» 
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meros  ciodadaaosdd  estado,  y  su  aalorldad  mas  i  mcaea  bb  tfgns 
d  ialcréi  de  bamdnM  que  gnUcmao.  U  sofaeraub  oánaa  neee  bo- 
reditaría  dn»  penpe  k  «lige  d  ideréa  de  loa  poAloi :  flnit  de  elbi 

priqcipios  no  lecouoato  legiUmídai!.  De  rmanciado  i  las  ideas  del  grao 

imperio  para  fin  a  fornin(  i<,i]  no  haliia  ticflin  nti;]  n-.a  quo  odiar  1,!,- 
sei  bat'o  quilico  nft  .>>  ;  y  en  luíiico-ivu  ol  biuno^ar  y  la  (.•(jii-oliJoo  ion 
del  idipcriu  fratico*  serán  el  nl>jol>;do  U  úir.  mis  poiisainiont(:<> 

XXU.  Pero  de  iodas  las  inconíccuencioi)  y  huntiliaciones  de  carúc- 
Icrqae  loealaron  el  db  sigutoale  a  la  eulrada  de  Napoleón  en  París,  la 
nunaMBOiaUe  y  «idedoaa  par  b  magnilDd  misma  de  la  inconstancia 
y  del  aaeÉndal»,  IM  ta  de  oukonibre,  eddm  después,  a  quien  el  esprrí- 
lu  áñ  partidocon  que  lodo  transige,  perdonó  hasta  aquel  uienii'-  o  -i  |>rn- 
pio :  este  hombre  se  llama  Benjamín  Conslanl.  Ilen)r»«  ciladi>  la  i  rotL  -t.i 
llena  do  iitdigiiarion  y  ca$i  romana  que  bnlii.i  ]  uli!ii  ado  la \;s|rra  ild 
la  llegada  del  emperador  contra  aquella  in^it.>^tuu  suids(it?.ca  quo 
hacia  descender  ú  la  Francia  al  servilismo  dol  Bajo  Imperio  ,  y  qoe 
ceedenaba  á  loa  buenos  dodadanos  al  esiradamo  «duolario  6  al  tuiddie 
de  CMoi.  Ibapuea  da  bkepebbves,  leiqanhi  Cunttat  panre  que  de- 
bía ser  d  dklnw  de  les  bombees  que  pudiera  venderse  ó  enlrrgnrse  d 
despoÜMBO  víelorioao,  i  meooe  de  entrega i  él  mismo  h  palabra  huoia- 
oa  i  la  irrisión  de  todo  aquel  que  respeto  a  un  iHimbre  cii  su  palabra. 
Sin  embargo,  Benjamín  Oonslanl  no  salió  de  farb  rt  10  de  mano,  bien 
porqw  ao  hubiera  dado  él  mismo  gran  importancia  á  »u  protesta  como 
uo  bambra  que  arrq^  al  vieolo  b  pabbra  sin  creer  cu  db,  bien  porque 
hnbHflO  binado  ta  rmhKioB  paaijn*  ée  desafiar  á  b  línub  t  ( 
babia  provocado,  Uen  porque cMultiera  seguro  de  aoMnaMI  de  l 
acreedor  al  perdón  y  reportar  nns  fenUiJas  por  el  nhr  mismo  que  su 
l>oiii|,io»a  ciKtsition  daña  á  su  defección.  Uiros  diicn  que  tin  anu/r  in- 
s«ii»itlu  baciii  uoa  mujer  célebre  por  sus  encantóse  intachable  por  sus 
costumbres,  Mad.  Rccaroier,  le  hacia  impuíiblc  el  destierro.  Oíros  creeo 
qoe  encadenado  de  nwcbo  tiempo  airé»  á  madama  de  Siad,  cuja  epe- 
siciun  4  Boneparte  batata  cedida  par  Iriuuf»  de  Mé,  y  qna  lenta  que  re- 
rlamar  algunos  ntUboes  del  rilado  y  giunjetir? c  nmigoe  y  fover  eo  d 
jiatario,  se  dejó  arrastrar  por  otros  mnlivos  (¡ut.  inüuyerofl  rn  «o  ánimo 
voluble  y  on  su  conciencia  lijora  niios  en  Dn  lo  alribouu  ó  la  \,ini(!,id 
de  pasar  por  hombre  que  valia  la  froa  de  ser  conquistado  y  cuya  con- 
qoisMdeddta  de  la  de  su  pailide.  IMbaopebs  moUvgi» 
dus  ewsaiwii  d  beebo, 

mx.  Ibnjanin  Coadant  paal^  al  pelado  despuca  de  algnaa  i 
Icncia,  El  emperador,  que  ba1)ra  leido  su  impreraeieo,  se  proponía  por 
medio  de  su  entrevista  con  «i]uel  escritor  y  de  la^s  di»tinciúoe«  (irodiga- 
das  ;i  iin  enoiiii^o.  dar  un  nol  il;lo  ojoiiqilo  Je  aiinilstia  á  la-  o|ítniünea 
libres  oiraü  veces  peiáegutdti?,  y  recibió  »  ^njamm  (^onsiant  como  Au- 
goMo  h  Cinna.  Ni  en  sus  labios,  ni  en  su  semblante  dejó  revelar  el  des- 
preeio  y d odieque  profesaba  i  Itad.  de  Stael,  k  soamigo y  dlAcralb- 
UM  menerepriiReaBo,  medio  eoosUlerional,  d  nayeraMkuloi  su  re- 
conciliación coolaFrancio:  aparroióabrirsueoiiaaneoBiplelaBienie  i  Ben- 
jamín Cooslant,  y  le  suplicó  qoeaceplased  cargo  de  consejero  de  e^do. 

(.La  nación,  ilijo,  ha  repo-.a':!ii  p'>r  ospai  io  df  die?  ano>  Je  toda  a^'ita- 
CHWi  pohiíca  y  hace  un  afiu  ijise  ilr>c<iiisa  do  U  guirra.  lisie  doble  re- 
poso bamado  en  olla  una  nen-sidaddc  tictivídad.  DeM>a  ó  cree  desear 
Iribona  y  aMmUesa:  m  aiempro  han  sido  estas  lus  aspiraciones.  Tan 
preatocoBM  be  llegado  ri  gobierno  se  ba  arrojado  I  mis  pib,  como  no 
habréis  olvidado,  vos  que  tratasteis  de  hacer  la  oposición,  ¿D<>ndc  t  a- 
laba vuestro  apoyo,  vueí«tra  hiena?  En  ninguna  padc  Si  hubiera  quori- 
dc,  habría  lomado  loJa  la  auloi  id  i  J  1 1  ti  qne  se  me  brinda'.' i  Il  jy 
lodu  ha  l  anit  iíido:  un  gobierno  deini  yconirurio  á  los  iutercii  -  ri;o  n  ta- 
les ha  aujsUunbrado  á  eslos  A  pooerjo  en  defensa  y  á  escnliio  II  l  i  .u- 
leridad.  Parece  qee resucita  la  aGcion alas  coasUludoocs,  á  ig^  dctMtca 
y  I  lasdbennos;  pero,  dn  embargo,  no  ee  hagab  Oosionei;  solo  b  mi-, 
noria  es  b  que  Opina  así.  El  padlto,dd  qoercis,  la  mulliiud,  estre- 
chándose é  mi  tránsito,  precipitikndoaedeídclo  alio  de  hy  iu;(inlaftaí, 
me  llama,  me  busca,  u^o  •^ahid  i  DcmIo  i  ,i-;iia~  aquí,  r.n  h<:  o.nq'iiiia- 
do,  sino  reinado,.,  ikjíu)  aiiii  .udfitlc,  iwuio  ¡a  ba  ditti*},  el  eujperjdui- 
dc  los  soldados,  lo  soy  Isuibíen  de  los  pacanos  y  de  los  pleU-v  es  de  la 
Frauda....  Por  calo  y  i  pesar  de  cnanto  ba  pasado,  veis  al  pueblo  vol- 
ver bteta  mi;  porque  ley  sínpalias  entre  nosotros.  Koast  con  los  prirí- 
Irgiailos:  la  nvbicza  me  ha  servido;  h:i  corrido  en  tropel  a  mis  antecá- 
maras; no  hay  puerto  que  no  baja  ace(»tado  y  pedido;  he  tenido  .i  las 
M  iit-.ioroiay,  lo-  Níiaillcs,  Iüs  Rvlian.  los  Beauvan.  Iu^  M  .¡rinari; 
roMUKii  Iti)  habidti  an.tluj,;!»:  el  caballo  hacia  corbetas,  y  uiinquu  ««taba 
bien  dirigido,  yo  le  seniia  relinchar.  Cun  el  pueblo  »  olra  cosa:  sufifara 
fcspodde  i  lamia.  Yo  he  salido  do  l;is  Glas  del  puebb,  y  mi  vot  lie- 
naaobradl  gran  poder  Ved  sino  cüos  con^tcríptos,  esos  fc^os  de  cam- 
poinoat  yo  no  les  baiagaba  nno  que  lea  liabba  eoa  aqiereia;  sin 
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o,  DO  dqibM  in  ntenot  y  ée  gritan  t  Vím  ti  mptraior¡ 
Min  «Nh  fyockiMe  h  niNn  .Hrtonlcn;  ponioe  me  con- 
aídcrm  cono  n  wfty,  «uno  ra  «atndor  contra  los  nMen. . . .  No  l«o- 
dm  raa«  qnf  bawr      sHto,  A  mM  bien  «parlar  lo«  ojw,  y  los  no- 

bli'.*  íiTinn  (1>';;íiI1.i(!cjs  en  lm\n>  IíH  prDvinri.is  :  |  l.in  bien  m>  liin  cdn- 
duci<lo  Iwcis  ÜH'i  y  ucliü  iin'>ís!.  .  l'i-ni  no  ijiiirro -.er  el  rej  de  una 
burda  de  aiuirqaiílas:  si  h^)  iiieilio"  <lo  ^oh<'rn;ir  cm  »m  ronstilucion, 
•obonbaeM...  to  aspiré  li  impiTio  dd  aiumio,  y  para  asrgurirmele! 
ncetailaba  n  poder  ifimilado;  peiD  pura  gnbfrnar  la  Francia  sola  pti«- 
d«  que  valga  ma^  vmvmtÜmaa.,.  s  Be  querida ei  imperio ild moiMiot 
¿T  qiii^  en  mi  poeslfl m  le  Irabiera  qoerido,  euindo  él  mondóme 
convidaba  con  él,  cuando  «ubrranú^  y  subditos  ae  arrojaban  !ir<itris<i^ 
bajo  mi  Cvirtit  A  pmar  de  la  p^jca  rt^i?lenc¡a  que  ho  hallado  rn  Ki.nn 
Cia,  be  t'nr<)rilr;<(lu,  mii  enib.irgo,  roas  en  algunos  ímncrsi-^  ijsi:iiins  y 
desarmados  que  en  lodus  esws  rejes,  hoy  tan  .irrugaolt-ü  porque  no  lie- 
•M  por  lifal  un  hnmbre  popular  que  pueda  ¡guillarlos.. .  Ved,  pOCa,  lo 
4|n« «aparaos  posible }  eommieadmo  vueslras  idao».  OiWttsisM» pd- 
Uicaa,  «inislns  reapooaaUea,  libcriad  de  la  prrnaa.  lodo  eslo  qaicra. 
La  libertad  do  la  prcow  sobre  lodo ;  seria  un  absurdo  sofocarla.  Tales 
son  luis  convicciones  sobre  es4e  pnnlo...  Yosuy  el  hombre  del  (lueblo; 
•i el  pueblo  quiere  la  libertad,  \o  #c  Ij  «iuy  ll  -  re  (hhk  iilu  >u  s<>b«Tanla, 
]f  es  nece^isrío  que  atienda  á»u  voluntad  y  basU  á  su>  caprichos;  nunca 
lie  qoeridoopriroirle  por  nri  gOilO.  To  loofa  gimdas  proyecluo,  p<Tn  ya 
c*(¿  echada  la  anorte.  YaooaoyBipMdo  aer  na  eonqoialador:  aíloqoe 
M  poiiMo  7  lo  qae  no  lo  ce.  máiíotteMt  rodoaidaé  eoaltaccrila 
l'raocia  y  darla  na  gobíerao  qDolacowmga...  Yo  no  aborreicn  la  li- 
bertad, y  aunque  la  he  apartadocoando  obsimia  mi  camino,  b  compren- 
do y  uic  he  alimentado  con  sus  aká\imas..  |hip?,  rlnsinnil.i  l:i  nbi-a 
de  quince  anos,  y  no  puede  volverse  á  enpetar.  Sena»  |jret'iN<i«  veinte 
aftas  y  sacrificar  dos  millonea  de  hombres...  Además,  yodesco  la  paz, 
j  aoto  podré  obtenerla  i  fama  de  «tOorlaa.  Ho  quiero  balactraa  coa 
fttsaa  «apemtaa,  y  anqoo  poraHodoeir  qoolwy  iwsodacMaea,  eaUa 
no  rx¡.<ten  Preveo  ona  tacha  diAnl,  ona  guerra  larga,  y  para  soai»- 
nerla  es  preci.-^  que  rae  apoye  la  nación ;  aunque  creo  que  «i  recom- 
pensa exigirá  l:t  Iibcrl;iJ.  PuL-sbien,  !j  Irmliii.  'iluui.iii  nurva, 
pero  yo  solo  ptdo  que  iiw  iluslri-b  con  vm-.sütó  i.uits«jue>.  Vo  vuy  f 
jecieildo,  y  á  los  iS  alh»  no  se  obra  ni  ae  piensa  como  á  los  30.  Puede 
CWTCaime  el  descanso  de  un  rey  cooitilucional,  y  convendrA  mucho 
naatodnialMdbijo.» 

mm.  Asiaol»all6l«ada4beBPNd«]lapolaoamod»lo»lwah> 
Invs  qoe  babiao  premeUdo  5  la  Idrapa  la  mas  Inai  resiiteiicia  i  ana 
ír¿nii>!;i  tii  níilj.  ftenjamin  Conslant  lriii;i  di'iii;(si.ii!;i  prnctr.n  ion  [Wra 
coniiur  va  (alw  pruiiu-sis,  y  aparrniu  ilir  rrcJiiu  ;i  p.ihilir,i<  do  Bü- 
na[Mrte,  pi*l'0  UOCOOíigliiii  tjJtor  [larlieiiii:  <ii'  {'A:{  crcduliil.iil  a  |irr.sonn 

alguna  de  su  partido.  Rt-$rrv.'i<lo  y  atubtguo,  quiM>  coolemporitar  con 
su  antigua  causa  y  la  qn>:  acababa  de  abrainr;  pero  imltil  para  ambas  y 
pcfjndicial  para  U  propio,  oo  Ilev6  i  Napoleoa  na»  que  so  nombre  des- 
acredftldo  por  so  ioeonseeatncia,  «nbaratoaeli  ra  coti.<íejo  y  poco  des- 
pués tranMccioncs  can  i'l  piiliiio  r<:iiíriir!.,i.  M-'iiÍ  iííji  di'  Slai'l  cnlrii  en 
negociaciones  con  i-l  emper.id'ir,  iiiipiiN.idíi  únii  niniMili."  por  la  suerte  de 
sus  hijo^■ ;  i'i'iii  sin  dri-idirsi-  iiljici  l.iiiii-nlc,  i'  ind.'ciia  eatro  la  Indina - 
«00  pO(  taola  osadía  y  la  admimi-iiMi  |>or  lauta  dicha. 

XXXIY.  RapoteOD  enir,'l^inin,  iLindusc  por  contento  de  haber  sepa- 
rad» á  trílMDO  oqof V060  de  la  cauaa  liberal,  completó  la  orfiai- 
taeioa  do  ra  gobñnw  dando  ii  ana  ooemigo»  piwsioa  ins^ileaolea  y 
reservándose  los  nombramientos  para  los  grandes  empleos  de  la  guen  a 
y  de  la  policía  que  le  garaoliiaban  en  los  partidus  importantes  del  tn^- 
perio  el  antiguo  espirílu  y  la  aiiiii^üi  [idrlidriíl  pcrsumi  de  i  iiri('í;i- 
Dos.  Mr.  d>^  llonlalivel,  ministro  dei  inlenur  pm  lafgo  úeinpo,  se  encargó 
déla  administración  de  la  lisia  civil;  Mr.  du  r.liam|iagny,  antiguo  mi- 
Bíslro  do  aegocloa  aaliaiy«08t  de  la  dirección  do  obn»  pdbUcaa,  y  Sa- 
▼ary  adquirió  cao  daaódo  do  hgondanMria  ona  atsiñda  pdlícii  in- 
quisiioría!  y  qeeniiva,  maa  militar  y  mas  iolima  qno  la  de  Ponché.  La 
libcriad  de  los  eindadanos  estaba  de  nuevo  i  merced  de  ona  árdeo  re- 
pentina del  emperador.  Roorganizú  dc^^pncs  mj  r-iado  mayor  con  los 
mismos  generales  y  edecanes  que  le  componiau  uij  aüu  antes.  Lauri$ton 
foú  el  tínico  que  rebufó  por  decoro  una  coofutua  que  los  favores  de  los 
BjrlMHiea  loprohibian  aoeplar.y  fuAreeoplaiado  porLabedojaro,  áeoya 
dafaeion  fooria  dar  el  empñader  na  aarielar  da  sImh  ata  ooMagiilr 
por  ello  engaBar  la  condénela  pribliCB  oí  la  dd  nfaian  Labedoy  ere.  Este 
jóven  coronel,  conocietidosB  hRaconlra  la  Odelidad  mililar,  quería  al 
niLTOi  d:irl;i  el  folorido  del  patrioli^nni  y  jusílfn  ;irl.i  con  el  di-sinliTés. 
*a  cmpcradur  nada  me  di'bc,  avspgitüia  a  íai  primeras  palabras  que  le 
rnisroo  dirigidas  do  parte  de  aquel  á  quien  había  entregado  su  regimien- 
ie  y  su  patria :  no  guiero  dar  á  ealcnder  que  me  he  anido  i  sa  cansa  por 
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el  c«bo  de  tas  mercedes,  porque  la  be  abrsxadoúnicamente  por  coosido- 
raciones  i  la  libertad  y  á  la  patria.  Si  lo  que  be  hecho  puede  ser  útil  i  iri 
peía,  nwbaaiará  el  hooorde  haberioaartido;  y»  nadatpiierodel  aaift 
rader.a 

PiTu  Vapcilcon  iineria  viiili'nt.ir  I.i  funclpncía  pública  rpoíi!np<'n<iindo 
pródigiiiiMjnle  lo  que  ella  rí'piobdba.  Adtnias  Icinia  separar  á  kw  milila- 
rr«  jóvenes  de  socau.'ia  que  qoeria  identificar  coa  la  causa  de  la  patria. 
El  contagio  de  la  libertad,  que  no  le  nírtria  ningoo  pdigro  inmedialo  en 
los  puestos  civilc!<,  le  cansaba  algunri  iri  jinciud  M  las  filas  del  ejércilo, 
y  qoeria  sofocarlo  en  «n  origen  b^o  el  peso  do  loa  meitedco  y  delaa 
reeompnwas.  Asi  e*  que  íopHli6|Mr  trea  dte  eaoaecaliToa  por  peraaatff 
íi  aijiicl  ji'ivi'ti  iíiiiii-ii  rn  íiirii  lirriipo  liuliii'Pü enviado  ion caslil'ü.  Labc- 
d'ivi'ri-;i(;iti.i  pul  t  c  !c( ,  pvrütwi>«'rv(j  Imsiii  e  n<^n  elevado  puesto  Uinqute- 
lud.  id  ili'i;usto  y  el  rodo  lenguaje  di>  nn  linnibri"  d<'«(con)eolodesimismo. 

U  corte  de  .Napoleón  volvió  á  poblara  con  la  misma  facilidad  qna 
sus  ejércitos.  Los  miembros  de  aquella  alta  nobleza  quo  habían  pasodo 
del  pafaMío  do  Luía  XVI  al  palacio  imperial  ydoesloikiacargoaelav»- 
doa  de  la  casa  do  loa  Borboaos,  Totrároa  Aoonaagniae  al  aanMola  h 
nueva  corto.  Rasas  iliisires,  ornamento  de  la.<i  C4jrli>s,  que  parecían  upe 
rímeniar  la  necesidad  deservir  tanto  como  las  corlea  efperiineolan la 
de  «er  íiTS  id.i-i.  l'iTü  ;iM>n  rvlr.íñ.i !  (ii;cii!r:i'i  ']ui>  >'.i]M)!fOn  les  devolvía 
sok  ewpleos  es  el  palacio  de  ia^  Tollerías,  porgaba  escrupulosamente  so 
caandalades  los  pobns  doméstiros  atatariadoe,  que  babiao  pasado, 
par  paar  anaahsistenoia,  del  servido  de  soa  maradsa  inparíales  al  do 
laacaMtfaataadolaaBerbeoeaicaowai  Iriiien  qniridocasUgaros 
laaeandieiooes  humildes  del  pueblo  hs  iafldelidades  y  aposlasfas  qna 
ssniíflcaba  en  los  rangos  superiores  de  b  naciori  Míraaba  tan  poeo  ft 
.ii]iii'llo.-i  corleMnos  de  famili  is  n-iblos  pKrn  r.'(\nnpeníar  en  ellos  los 
vtcitu  que  castigaba  en  las  dt'iii;is  gei  arqutas  ?  O  mas  bii  n  ,'.<u  propia 
superioridad  lo  enorgullecía  en  tal  manera  que  considn  :>ba  cn;na  do 

bonor  la  desleallad  de  sus  eorloMaoa  cuando  era  él  lo  única  causa  f 

Laaaadavua  «olaiilarísa^  dka  Tiailo,  prodoem  maa  tiraaoB  qnniaa  lln« 
Boa  c«c1avos. 

Para  cnga Bar  mejor  la  opinión  del  purbTo  aterra  de  rriadraca 

que  .'ipareotaba  sostener  con  la  enipeiBiru  l  n¡^íl,  i  riutisa  volon- 
Uiia  de  su  padreen  Vieua,  Napoleón  ooiuImó  «iaiii¿s  del  i^Imío  de  la 
emperatriz  á  las  mujeres  desús  principalt-s  mioistrM  ó  de  «us  mas  foti- 
nos  amigos,  cajos  titulo»  recibirroo  6  volvieron  á  lomar  las  scfioras 
deMarct,  Gaulainoonrt,  Savary  y  Duebalel.  Estos  nombrei;  ornpaban  el 
pneslo  donde  se  suponía  capatarontfiy  atoo  é  tohjíadclenpendor 
de  Aosirin  V  á  su  hijo.  Demasiado  sabía  Kapoleen  qno  ft  nadie  do  eoaa* 
ll' I  I-  ;  ri  I  ii>;;ir]<ili,i  de  i'Kip  rr.rKln ;  pero  aclor  Consumado  del  tro- 
no, cuijim.i  l  l  ¡H/d-T  de  la  ilusiuii  s(il>i-i-  lus  pueblas,  y  no  desdeñaba  el 
di'.scnjpi-Bi)  de  t'--lü:>  ii;ip<dei  iiii'iiiirii>iis  n  ]  r'il<iiij;.ii  cii  l:i  opínioQ  de 
la  mulliiud  ta  creeocia  de  su  úiteiigincia  Htrela  con  1<isí  poieocias  y  laa 
espéranos. 

Barliaad,  conpaAcM  fld  da  aua  adfcrsidadn.  voivi6 1  (nMrptaa 
rn  hs  iMlerlas  4h  ha  fimelaaes  de  gran  anriseal  de  palaóa  qoa  biltia 

di'íempeflinlo  bnnrmriatiii'nte  en  l:i  ifla  de  Elba,  y  Druool,  uno  de  los 
gi.'uerule*  qué  le  bidnnn  M  giiido  .i!  dí-stierfo,  fu*  nombrado  mayor 
gi'ncral  de  su  guardia  :  Bi  rtmnd  m.ií  coi  U-snovi  y  enlri-inrlidn ;  Drnuut 
mas  tímido  y  reservado  eo  ai  adhesión  al  emperador,  y  colrambos  dig- 
nos pordlftamMo  nériMadtacr  loa  d«  MiMiwca  da  aquel  aoeva 
Abgaodra. 

toa  grouaderee  de  la  antigua  guardia  y  lea  aoldadoa  de  cabaUcda  y 

df  liiii'í  ípir  ll  diia  alíiiTto  I.iíi  pui-r!.ií  de  ¡"rancia  N>i|iiil('fin  y  que  COn- 
liiiuabaii  alojadla  en  el  [i.ilio  di"  atpii'l  p.ihn  iü  ii  dcnde  b;jl>ian  conduci- 
da pii  inunfo  ;'i  ^ll  í'ini  tr.tdijr,  |i.irpfian  <'lvjdBdo8  por  éste  y  murmura- 
ban sordamente  de  un  olvido  tan  M  rnrj  itde  á  la  ingratitud.  Todas  laa 
atenciones,  lodos  los  cnidadea,  t^d^>^  li>  favores  se  reservaban  pwa 
los  okia^  y  soldadoo  qno  «epar^odose  de  la  cansa  de  ka  lorlianei 
babíoB  aairegado  el  tnno  y  la  n-aada  *  Mapolcoo.  B  «Jóitlto  dri 
qoe  de  Berry  eair*  eo  Hrb  poco  despncsque  tqntí,  y  pedia  i  grandea 
voces  qoe  le  dejaran  al  menos  saludar  al  emperador  ante  quien  babia 
rrndidi)  .~üs  anuas.  Le  mandó  fcnnai  en  la  yhiA  del  Carrousel,  montó 
á  uibüUo  y  le  revistó  muy  despacio  en  medio  de  tos  grílos  frenélicoa  do 
los  batallones  y  escuadroaca  qoo  creian  aahidar  ca  él  t  la  vIcloriB  y  at" 
kdaban  ra  pr^U  moefte. 

aSiMadoa,  ka  dqocra  la  caoigta  da  la  rcaqlBCHia  qpa  laHoedá  alloi 
había  llevado  i  cabo:  be  venido  i  Frauda  coa  CM  banltl 
contaba  con  el  amor  del  pueblo  y  con  los  recuerdos  do  loe 
mis  ('>)HTanus  nu  !i3n  salido  fallidas  y  os  doy  por  idlo  las  gracias.  La 
gloria  de aue.><lra  empresa  perlenere  toda  al  pm-blu  y  á  vosotros,  y  á 
mi  solo  me  esli  reservada  la  d«  h  di.rijs  conix  ido  y  apreciado. 
•Soldados;  ellrooo  delesUorboaes  era  ileguimo porque  babia  sido 
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úaio  por  manos  eslraqjeru,  ponfue  babia  proscripto  el  voto  de  la  na  - 
óoémfrméatm UfAta meUns awmbleaa Btcionales,  y  cu  fin,  por- 
qMSDlo  garanliuta  la»  irimmdto  na  emíú  aómtn  de  boabrceorgu- 
HoMacava»  [trrtvminm  e»lla  en  epert^ncflomMelraedefeelwe  

»ís<ililadu5 :  Sülo  el  Irunu  iiTi|jcrial  fmcJii  garantizar  tus  dnifhíi^  tlel 
pueiilo.  y  sabi  (' lodo  e!  ujai  vil.il  de  nnesli  US  ¡nU'reH>s,  el  (Ip  nuolra 
gloria  Soldado^  .  vamos  h  (Xitierno?  en  luari  La  iiara  rspul>ar  di'  nuos- 
iro  krriiono  i  aum  prtodpca  ausiliam  del  extranjero.  La  nación  no  mAo 
nos  secundaré  eMMK  ftW,  áa»  qpe  Mpiri  Mcitto  tapóla».  El  poc- 
feloliraaeéaYyaeaBiaaieBcaoTaesiroapüjo:  oo quereoMiaMacbraos 
OI  la*  aegadee  de  lea  natíoiiel  eairaojcraa,  pero  \  defgracÍBdo  dd  que 
ae  roeacle  ca  loe  noistr    ;  ¡i 

XXXV.  App»¡i> ri'sarui)  la» adamacionM d«l  ejérrilo del ns  \  déla 
molliliid  qae  |iic$<'i)r¡jba  aquella  cscfn.i.  funiuio  olra  mas  imliirir  y 
palOiCi  ae  ofretnO  a  lo*  ojos  de  km  egpt'ttadoi  De  enlrr  los  iMinllo- 
aaada  inanderos  de  la  irüa  de  Elba  fomiadoa  eo  batalla  delante  del 
1 7  qaaae  dialingalaa  por  ap»  oDUbrtafs  dcacamdea  por  el  an>  j 
I  cea  «I  polvo  del  viaje,  vMn  aalirimirvpodaoleiÁado  lodaa 
armas  y  graduación >'&  jirocedentes  de  bquA  i'ji'rciiodel  destierro,  cor- 
tidaa  laa  &»ononii.ts  [«r  el  sol  de  Italia  y  enrujcddca  por  el  polvo  del 
MedinJ^a  sus  sdnibrerus  y  taludo :  á  mi  frt^ole  oiarcbaba  cl  general 
Cutibranoe.  Va»  mibira  militar  iiMtixaiia  m>»  pa«o»  al  cooipát  de  la» 
flUrutaakMitasy  gnw dala  JrarM<lcis,  repelidas  á  lo  IrJoA  por  la 
d  aaqwfadaf  habiera  querido  «imiiieseo  acogidos 
I  flaoa  por  ua  ealode  k  la  rrvolocioa  á  quien 
I  on  ao  aoailio.  Llevaban  las  SDlígoas  iguilas  d«  la  guardia  im- 
perial y  del  ejército,  re*emda«  6  buscadas  para  aquel  ;  Hi-^fitoron 
majosliiosanii'aU;  tM>r  delante  del  ejérrilo  sileiii.'iosü  y  se  íi  r:...  i  r,  eo 
cuadro  al  rededor  de  tu  emperador.  Napoleón  loa  reciliu  con  un  sí-qj- 
blanlc  en  cl  que  so  veian  pintados  la  emoción  y  el  recoaocimienlo ;  y 
bacieado  de^ra  abrir  el  cuadro  por  el  lado  del  ^jéicilo,  ae  adeianió 
ÜciieifitBla  de  lailiapaay  elgmpo  deolenlei  deltMadelIbe; 
laadK  mmm  como  para  llaaHrla  aicnciMi  daiaalWfaeftiMaiM 
«a  batalla  hicia  aquel  pobado  de  bembrea,  aos  IcaJea  cantarada»  de 

de-'i  'rr;i,  \  ,  -,  Luiiú: 

•  SolüaUu.'. ;  be  ai|ui  Ws  o&d<)leí  de]  batallón  que  tasi  ka  acoaip4iD4idu 
ea  mi  adversidad:  lodos  soo  amigos  míos,  todos  eranqueridoa  de  mi 
corazón:  siiMupre  que  les  veta  rae  reprcacatobaa  loa  diferealct  regi- 
mieoios  del  ejdnila»  perqué  enir»  ealaa  aeiriealea  «aliaolaa  baybom- 
bieade  todoj  lus  reftaienlaa.  Todos  me  recordabaa  agmliaffiadea 
jaraadas,  cuya  mentoiia  »•  es  tan  grata,  porque  lodoa  «riáa  «ábiertos 
rfe  liüQi  i5i;iaLlL\ilri.  es,  recil>idd>  i-d  iiijueihis  batallas  memorables.  Al 
euusagraf mi  vietíki  no  Ij-k  ííi  otra  co>a  ijue  t()n«i»grsr!e  h  IinJo»  vo- 
sotros, soldados  dol  ejíícilo  firtnce.s.  Vuelven  a  traeros  esas  á|juilaj.que 
deben  ser  >ueatro  vinculo  de  fratei'OHlad  :  ai  dürselas  ú  la  guardia  se 
lasdoya  lodoalqtRilo. 

•lalfaidoB  y  otras  circonsUnciaa  fatales  habiao  leodtdo  su  velo  fA- 
Mbra  sobre  días;  pero  gracias  al  puebSo  francés  y  i  voaotna  vodven  i 
aparecer  en  todo  el  esplendor  de  su  gloria.  Jurad  que  se  |ire>enlar.íii 
sÍ4;m(M-«  do  quiera  que  las  llame  el  inUrres  dv  I»  patria,  y  que  se  buiuí- 

liaran  inie  sos  miiadaa  M»  iiaidoNa  y  laa  qaa pircleodaD  iovadir  aues- 

(ro  lerriWrio.a 

•Lo  juramos,»  respondió  á  una  voz  el  ejérrilo.  ;  Vira  ti  emperador ! 
taédjwaoKOlodd  (rapo.  |Fi*a«l<fli|wr*d»ri  Aiéelei»  delamul- 
tilad; 

Los  granaderos,  revistad  ae  á  su  vez  y  abnúdot  k  la  adhetioa  de  lo- 

naparlo  cun  prumesas  y  grados,  empleos  en  fos  palaekM  (raperiale?, 
pensiones,  gialiiii ai-iiini's  j  usn  ti-o.s  esi:e|i<  i(jriales  in  el  ejeriilo,  sc 
apaciguaron  y  |»;tiluM|iai  uii  la  alegra  uiiJilar  df  aquelU  ¡Mlemuiditd. 
El  emperador  »e  «peú  del  caballo  en  su»  brams  y  subió  las  gradas  de 
la  eaoakra  príacipid  paraeacarrano  eoau  gabinete  y  prepararle  A  la 
«ka  asohisivadeaaraiBoraeoaqnlitada;  la  guerra. 

IXIVI.  Aquel  eabineie  de  laaTdlHlaa,  deododoagaUinMacDe- 
idBOS  acababan  de  sooederse  cealro  veres  eo  lao  pocas  senMoas,  era 
la  Imagen  de  1.1  ln>lalj|lidad  y  de  la  rapidet  de  las  íoiUinas.  Kl  re\  lialiia 
salido  de  aiiiiau  mopiuadameuU:  y  mu  lailLurlmiiufl  y  (ni^a,  que  liii 
paredes,  los  muebles  y  las  mesas  conservaban  cl  recuerdo  de  su  presen- 
ci»  y  d«M»|icanBÍcolo«.  AlUao  veta  la  bolgada  poltreasique  le«i- 
jilaban  leda  d  día,  laalo  sos  «nImMdadee  ooaw«tt»coali!raiNtat,«f- 
ladÜM  y  consejos,  liabia  berbo  llevar  de  Aiiovd.  sa  roliracaByeatmpar 
laolos  abos,  una  mesila  d«  estudio  qnc  aprecíala  Muebo.  OMno  nao  da 
esos  recuerdos  del  destierro  que  dan  maj  ur  reake  al  goco  de  la  dicba 
pre84iile  trayendo  á  la  memoria  lo»  recuerdos  de  la  adversidad  Vm  car- 
tera olvidada  por  sos  sirvienloe  sobre  la  mesa,  cunlenia  sus  niOi  mtiiijos 
worotqado  bnúlia  y  dd  eoraioo,  laa  carias  de  los  principe»,  laa  de  la 


duquesa  de  Angulema,  algunos  de  sos  planes  degobiemo,  las  mas  míj- 
(eriosas  conCdcnrias  de  los  hombres  de  los  diferentes  partidos  que  le  ba- 
cian  revdaátwe»  A  qae  la  o&weian  aa  adhemn,  alpaas  estampaa  y  al> 
gunosHbno  dedewidao,  racondeadesa  m^f  ddalalsXTI,  rdi- 

quias  aiii.idas,  adorno  indi^pem«ble  de  la  habitación  del  rey  crisiianbi- 
luii  I.^  bija  malignidad  de  algunos  cortesanos  dt-l  emperador,  solícitos 
por  lisionjrar  al  vencedor  barirndu  mofa  del  vencido,  babta  colocado  so- 
bre la  chimenea  algunas  imAgeoes cínicas  é  mjniiotMia,  délas  que  alodio 
de  los  conspiradores  booapsrtislas  arrojaba  pridigaOMled  pnrUa,  J 
don  de  J«  aacianidad,  la  nalarakia  y  bi  dapiaa  savdaocaiarMeidH 
por  viles  dibqjaalMB. 

El  emperador  ha  bba  apartar  do  m  dUa  dligaitidu :  la  victoria  le 
había  elevado  demasiado  paro  qne  no  eoeserrase  en  su  alma  el  svnii- 
iiiieiilo  de  -u  rnngn,  de  .^n  dignidad  y  sii  Iriiinfu  Tanibien  .'ep.ii  ó  \<y<  ob- 
jetos de  tleviK'iiin  diciendo:  «El  gabinete  de  no  monana  dances  oo  de- 
be parei  er»e  al  oratorio  de  un  monje,  ¡lino  a  la  tienda  de  uo  gennai.* 
Uiao  citGoder  «obre  las  mesas  ka  napas  de  su»  cauqwbBs,  sai  mmm 
iMririeaddala  PiratHÍa,y  esaleiaplaada  o» Iristeia ha  Nalifo da  la 
oaeva  aaeíaa;  o|falM«n«Ki&!a  esrlamOcoo  acento  de  amargura  y 
de  eoadOMlCMHl  i  sns  aneeteree ;  »rti«^'oo  que  refluía  (oda  colera  so- 
lo e  él,  porque  él  taiubien  babía  lei  íbido  Je  la  refiiililli-a  friinleras  mas 
dilatadas  que  las  de  1814,  j  después  de  babvrdet^garrado  ron  su  pro- 
pia espada  el  mapa  de  tanla.'i  provincias  para  agregarlas  A  su  dominio, 
bebía  coaduido  por  reducir  fai  patria  i  laa  csiracbas  propordooes  sobra 
d  gMo,  y  liasla  por  borrar  las  llrMiaras  da  la  Ptroaria,  draycoda  la  ia- 
v«iioa  al  iMdra  de  n  ayma  paiaeie^  fura  d  booAre  declina  siempre 
sobro  Otros  sus  feltas  y  Sd»  nvesea,  porsaadido  de  qne  acusando  cvíia- 
la  la  scti^acioii. 

Cuootii^  que  debía  un  sacrificio  a  \»  tie('<>sid:id  y  nna  comprn^cion  i 
la  gloria,  que  ya  oo  traía  como  otras  voces  i  sii  \  uelia  é  la  patria;  y  Ar- 
mó un  decrelo  que  reHHma  al  pía  la  libertad  de  la  prcoM  y  dd  pctio 
dinHi.K»dieesUbaaiasper8aadida  qae  él  daqnesnMjanla  libeilad 
cahcoaipaUiilc  coala  autoridad  de  igoiita  na  absoluto,  y  que  al  fir- 
marla firmaba  también  la  sbfeacáoo  lemperal  de  su  prtplo  («dor  y  de 
ru  |ir<i|i¡a  se^'Liridad  ;  (>errj  cunlaba  con  el  pritner  aturdimiento  de  aqoe- 
ük  Jibfrlad  que  no  babi.i  adquii  iilo  aun  basUinles  bibílos  de  publicidad 
para  perjudicarle  Oiniaba  esperialiucnie  con  la  emoción  del  patriotis- 
mo amrnaiado  i]w  la  quería  iba  á  dar  á  la  Fraocia  y  que  separaría  la 
atención  do  las  puleiii  ic<i  s  de  gobierno :  y  en  fia,  conisba  tea  pntoínoa 
iriauftia  que  le  dcvolvciisa  la  dictadura  y  le  penrilirian  lachar  do  noc- 
voeoo  d  pensemleato  por  nMdio  do  la  pdida.  Adembs  de  que  no  le 
qiiedalia  medio  de  oblar:  tosboDitues  déla  revolución,  :'w¡lllé[le^  ha- 
bía visto  obligado  A  llamar  en  su  a\uda,  reclamaban  mi|>eriosamenle 
esta  gnrantia  que  Irt  dal  a  con  n-iinuinaniia,  pero  asestado  por  la  nece- 
sidad. Se  babla  aventurado  en  oo  azar,  y  tenia  qae  aceptar  teaperal- 
mroie  sus  condieñoet.  Aqudia  picada  M  la  qoa  va»  le  codóy  b  qu^ 


lIXTff.  tamte  cdea  primeroa  aelM  é  IndwMoees  de  Napoleón . 

que  fluctuaba  rriire  c!  r''[,'imen  ali^oluto,  ñiiica  Forraa  de  bieruv  qi:(> 
p<«1i»  .ivíHiiiw»  eon  a(]ue!la  voluntad  tan  fuerte  y  rebelde  á  los  ob»iacu- 
los,  y  el  ^<>bu-rla-lt'onslll(lci'lnal,  que  era  doolafDapodh  ksltiaiarsa 

ÍQvai>i»n;  ¿que  hacia  el  rey  (ugitivoT 

Lui.s  XVIII,  precediendo  a  su  ejército  y  acompañado  úoicamcnle  de 
Bertbicr,  Mr.  de  Blaeas  y  alguaoa  iadividoee  debí  casa  civil  y  aúUar, 
ein|irendi*  d  canteo  de  Llh,  doade  le  esperaba  d  mariical  Moitier ,  y 

¿  donde  le  precedían  Macdonatd  y  el  duque  de  Orleaos.  Los  rner)  r-  di; 
tropas,  «e(iarado«  del  emperador  por  la  distancia,  y  con  b^-qne  aquel 
[iriiicipe  roniaba  lodaMa  (laia  i nrorporarl(«  con  el  i-jereilo  del  .Norte,  m 
subli  maban  coteetulivamcnle  A  pesar  de  la  fidelidad  de  los  mariscales  á 
quienes  se  liabia  encomcodadod  UMBda.EI  mariscal  Yiclor.  b  pesar  d« 
sn  enérgiea  lealtad, oadia  ea  Cbampagaed  írmisittile  atractivo  del 
rjempla  aobra  toa  aaldido»;  Ondiad,  ignalnenle  M.  se  vrii  arrollado 
ea  NeU  per  la  aedieioo;  y  llonier  contenía  no  .sin  esfuerio  el  rjérrilo 
puesto  i  sus  órdenes  eo  Lila,  cootaodo  los  dias  que  cl  levaotamiento  de- 
jaba todavía  a  la  .seguridad  del  rey,  de  la  que  liabia  re>|:iiiA!j<lo  |,a  pru-. 
seacia  del  duque  de  Orleans,  en  quien  la  curte  babia  fundado  ^u^  espe- 
ranias,  no  pmdiicia  efecto  alguno  !<4>bre  las  tropas,  qne  bablaliande  es- 
pulsar  de  Lila  i  aquel  principe  eetraoopara  dias,  A  do  apoderane  de  el 
pera  eTiteecrlo  al  emperador  como  nuapraoUada  au  IrnMadbcdoa. 
Por  su  parte  el  principe,  temiendo  romprometor  aqaet  porvmfr  peco- 
oal  y  desconocido  que  aparentaba  siempre  separarle  de  lo»  pruiclpt's  de 
»u  lisiaji',  lial<ig«ba  el  sentimiento  patriótico  de  b  s  j;erici,ile<  V  tífuia- 
lci<,  conten  I  OI  izaba  r«in  el  movimiento  btHLapdriiaU,  an  iii  tctiibala  li«n- 
der.i  inrolor  y  resigr abase  A  una  retirada  momentáDea  que  su  pene- 
txacioo  le  demostraba  inevitable,  y  aiu  baoer  Iraicioa  d  ivj  ni  ésasda- 
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ÍK,i  c3,  so  ocupnlia  mas  de  popularidad  fnlura  que  de  los  n>urm  M  tno- 
ojcnlfr. 

Elfjérfilo  particoliir  del  rey,  c^nupHcvio  <h'  -iis  guardias  de  corps, 
■IOSi|>ct6ro»,  calnallos  lijeros,  voluirisrios  ili'  Vnr\-\  rpgimirnio»  de 
gUDUlMW  de  A  crttlta  da  I»  gnntia,  argnic  itjMdaairaleilrr;  ¡lar 
tJ«aúod«Lih.  ÜMníaeilllinimiiicniiflmMHtodediclwafro- 

paa  bajo  las  Ardeim  del  conde  de  Aríois  y  del  duque  de  Beiry ,  tu  bijo. 

UITin.  O  pacblode  nqaellos  depnrtAraenlosaradia  en  masa  al 
liHíiMio  de  It»  pr.nctpo)  iIl-  n(jiiclb  notilo  ju\cnltiii.  ';\ir  (■r:n)innl an  cd- 
Irc  dos  ililerft»  de  bMliiUiitt<«  úe  ¡sté  dudada  y  campeinno!)  tli>  rirartlia  y 
deFtaidaiCDj'a  ¡ndigDacíMi  remira  el  rnipcrador  jrsdbesioni  luiBor- 
bonec  lorntlH  in  aolable  eMlraslAow  la«  pmrineiMdei  Bate  j  del 
ecfllro.  |MnM»  dtt  Mito,  mam  ^nMk)  j  mm  ivllnilvo.  ain  par- 
iiclfat  del  faMiisroode  la  BraMa,  abrigaba  ta  profaRdoieulimiinio  de 
Cdelidod  y  de  preferencia  bicia  loaBarbcmes.  Mas  pr6timo  á  ku  fronle- 
raj  y  niascstUK'"!"  íi  lii-^  ilrvasi.Tcione?  y  huuiillric  i.Trí  t!o  In  jnior;;i,  so 
inclinaba  por  la  paz  ijue  veía  »iriil)i>li»id<i  efi  a<|uciiü»pririci|»i-9.  Mi'nos 
Itjcro  y  mas  jus:o  que  las  pcMacioaes  del  rcnlro  de  Francia,  aqoci  pue- 
blo acülia  UnUco  mm  oompasion  bácia  d  re;.  Sa  oonoaa  nboaahi  d« 
«iifleioDf  ma  «!|t«d«Uifrima»i  villa  d»  Mpnlla  conMirt  ntmÓ», 
luuy  semejanle  h  un  cortejo  fúnebre  que  acompanabn  fi  pfínp|[)e 
puririco,  vendido  por  «'U  ejercito,  espulsado  de  furji[ii(;il  [¡or  ijiia»tdi- 
r¡i  ti  u-.i\¡U'r )  >]iie  lle^al>,i  ;i  |«dir  un  aíilo  k  sus  iillima.4  ciudadriaa.  for 
lok'í  lui>  ¡luaiui  dv  m  lumsitt)  rvsonnba  el  prolongado  y  lrÍ!>te  grito  de 
;  rira  ft  Tñ¡'.  que  se  renovabn  de  aldea  en  aldc.i,  de  puehio  en  pueblo. 
Lorfrisaaos  reliuaabaa  aceptar  el  precio  do  los  servicios,  •lojaniienio  y 
Tlvnw  padidMpuraqoel  peqaelto  rjéinlo,  potmndB^vilamMe  i 
diapmicion  de  los  hombres  desoMMitadas,  heridos,  esfemio»,  m'Bos,  an- 
ciaoos  y  mujeres,  que  seguian  k  las mIaiiHias,  los  chíbanos  y  losctirroi 
dcslinatfi'-  á  li  agricultura,  y  proiligfiml.ilf^  en  fin  !o<mas  afecluosí  s 
cuidador.  La  eulrada  de  los  regimíenius  en  \m  ciutlaüeií  ó  en  las  «Ideas 
donde  pasaban  la  noche,  tenia  la  apariencia  de  una  escena  de  familia, y 

todas  las  casas,  desde  las  mas  ricas  hasta  las  mas  menesterosas,  en- 
iKglIisn  cuanto  poseisn  i  las  Impas  del  rey:  «Devohedm»  ese  rey  do 
lapasy  la  libetrtad,  wmlainah—  loa  baispedrs  en  d  Miode  la  dn|mli- 
da;  nosotros  guardamno»  paira  A  noMtros  bijo«  y  nacslraa  camones.» 

Iji  t  «t  icion  indi'ci--;!  Piilrr  i-i  invierno  y  l;i  isrirruiwa.la  linvin  fri.i  y 
y  coKslanle,  b  r^c.ilirpíidad  de  los  «imiiH»,  el  cnsíinrio  íIp  lisrabaJIos, 
U  íalladcr»sbtfiHÍ;i  tle  aquellos  bcn  l>ir-  n  ui  o?.  1 1  mundcidel  roari?- 
cal  lanaonl  relajado,  oisl  obedecido  y  confuso,  ias  frecnenles  alarmas 
eaiosflaaeos  y  relagMrilade  las  columnas,  producidas  por  lot  regi- 
ndnlosdaIl4^'<"t<l*"'fi^''"'>  "  alguna  dialaneia  al  ijércilo  real,  to- 
do esto  daba  i  h  marcha  de  aquel  pequello  fjérello  mas  Men  la  apa- 
ricni  hi  di' fünfii'os  pflotoní'.^  (¡üc  de  rutnmníií  regulares.  Loscarros. 
ati'ílados  de  oihos  y  de  aaci;iii(>s,  quclir.mi.ndo.<  ¡ifif  inusitadas  fati- 
ga* do  ui)  largo  viaje;  los  C8rririj<'sd(' Injo  y  df  rorlp  qne  ri'.ridiirian  á 
las  madres,  mujeres  é  hijas  de  los  mioisiros,  p  iRTaJes  y  emigrados; 
los  Argones  y  |ieaai  de  artillería  mefcladasco»  los  equipajes;  los  do- 
méilicaa,  edecanes  y  moaleros  da  hi  casa  de  los  principes,  inlermai- 
ptan,  (HUenMahan  y  dilenisti  I  casa  paso  el  drdm  y  la  raareha  délos 
nu  rjKi»  Ei  cnndi-  dr  .\rloLi  y  sa  hijo  el  doqne  de  Berry,  pí.[iiie>ioí.  á  la 
inlciinnNÚ'  del  i  ¡.'le,  inundados  de  .igita  y  cobiertí»  do  .'ndn,  ni.irclinKin 
á  Mbaliü  ni  Indd  dr  ln<  cdunin.Ti,  f«Niversiind'>  í.'iniilinnnrnlc  (  nri  los  ■ 
jóvenes  de  aquella  nobiraa,  á  lodo»  iMqsecoiiocian  de  nombro  y  iht- 
sonalmeole.  El  podilo,  al  verhia,  aedeacnhris,  inelinalia  y  los  si  cuím 
«IB  msniiadaade  compaiioa  y  coa  bíb  gritos  alenoado<i  por  el  resp' ^  > 
qoe  tea  inspiraba  el  inroniniie.  Una  liem  tan  qoerida  y  generosa  deliin 
dcj  ir  pi (ifiiridní?  iiiipii"-irnv<  de  pí'sar  y  de  esperan/.n  i  ti  el  ( urnzun  de 
anibt»  principes.  L.i  vnz  pi  nt-ral  del  ejercito  era  que  M.'uiai  i  lials3  á  Li- 
l,T,  dunde  el  rey ,  i  i-foi  /;ido  y  rodeado  de  otras  divisiones  del  Norte,  dela 
Kormandia  y  de  la  lii  ilaíla,  baria  frente  sobre  aquel  suelo  de  la  lealtad 
i  las  Iropae  de  Nai  oleon. 

Asi  es  qne  los  primeros  deüacsiBcnloa  lomaros  alsaiir  de  Imimei 
camino  detihi;  pero  varios  eoireos  espedidos  do  csiadliíma  tiddid  y 
que  galopaban  bári  >  rm  lí  ,  fesenconiraron  é  hicirmn  retroceder  para 
lomar  el  camino  de  Bclliuns:.  H-slas  cootraúrdrnes  coníternaron  i  los 
principes^  hicieron  conjeturar  rd  iio  (pie  so  ¡inc  j:i  ]»  yu-'.n-r 
fSperanude  ios  realistas,  y  que  había  desaparecido  el  último  reingitj 
deltaeta  ftmeAB  dolida  pudiera  esperar  al  rey  la  leaceiOB  de  la  inn- 


TCXtlx.  Ho  eanclaa  de  verdad  latea  naoraa.  Lois  XVIII  había  lle- 
gado He -  I  di'  ( i  nüann  á  Lila  y  habla  resuello  dispnteresta  ciudad  y 
pruvinri  t  i  1»  íms  i'inn  de  f"  competidor,  esperando  un  cambio  de  for- 
tuna 1.11  inil  1 1  '[ii'  i  i,  cuya  poWaci<'nse  ballab.i  aumentada  en  un  du- 
plo por  la  c«acurrcocta  de  la«  ciudades  y  campiSaa  inmediatas,  acogió 


ni  rey  con  un  eolosisf  mu  ([ue  In  triste  de  SU  situación  ouroeotttl»;i  mi  y 
ni!i«.  TimIms  jiir.dian  dofi'ndor  donlro  de  sus  murallas  hasta  la  muerte, 
el  IrniHj  y  la  f.iiiiiita  de  l(ts  Borbonea.  l»  guardia  n«ci«nal  de  Lila,  aeoo- 
lumbrada  i  los  asedios,  &  loe  apuros  y  i  los  Iriunfos  del  palrtotisoto  da- 
lanieksgeerras  de  la  leaolodoo.  na  hada  aa  vanojannrato:  elrey 
uuuiau  uncownso  en  ova  Dnanonea  Oigaos  oe  neoirsa  con  luooo  loa 
peligros.  La  ciudad  estaba  ennrfriÜL'oidD  do  nnadir  á  .^u  Msimia  el  titulo 
de  capital  momeiitinea  de  la  uwaarquln  y  de  rivaliuir  un  di»  con  Or- 
IvMns  pnr  la  viJ.i  y  In  sljrla  de  un  prtwi'Hi  Miperiof  a  Oii  lfis  Vil  Kirey 
!a  revblu  y  ¡«e  |Mfrs<iiidió  de  la  seguridad  del  a^lo  qoe  le  ofrecían  seme- 
jantes coraiMirs.  Pero  cuando  se  prcsealá  al  t«nla  dalajévdl»,  por  nat 
ctAienosqaB  hiciesen  los  citMladaoos  pamecoNriear  IB  generoso  CR> 
innaanoá  karcgimtenlaa,  ealoa  paraMneeinan  ftioo,  ladlumos,  bíIib- 
deeoe,  en  la  aplitad  de  osa  resignación  pasiva  A  In  di?dplina,  pero  con 
el  ademan  de  soldados  que  saben  ooolcticr  su  impaciencia,  mas  que  no 
proniolen  lididid.id.  C'iiinriiiso  (¡iin  su  oDi'.'iziin  no  e^tidt.i  vu  iilll.  v  ijuij 
!>u  püitoaüítenlo  babia  franqu«¡«lo  ya  el  cauiino  de  I^ri5.  .\i  el  ejemplo, 
ni  la  voz,  ni  los  ademanes  del  mariscal  Mortier,  de  ÜM^oaaM,  de  ter- 
thior  y  de  losgcaerale<i  qae  rodcabaa  al  rey,  pnditroa  amaoar  naa  ada» 
mndeadeaqiiBllaBhvpastiBapartcfaa  caalnidaa por  «llamor  deán* 
ganar  al  rey  con  un  jurameolo  qoe  deacabaa  pr»tar  i  otro. 

El  príncipe  m  pttdn  e<]tiivocarse  á  vista  desemejante  arlitud,  y  lágri- 
mas de  ind¡5n,ioiíiii  nvil  ropriinid.i?  s.ill.iron  do  sus  ojos.  Qnojalir>sc  <!a 
susuoito  y  runip:idi-4'i.i  ;i  >i<:|iioiiii  iiiuliiiuil  Ufl  Constante  y  adicta,  poro 
qoe  ibaáscr  dMniaa<in  por  el  ojon  iio  salido  de  sn  seno  para  imponerla  ile 
nue\o  el  despotismo  y  la  guerra.  Esfumiee,  noobstaole,  en  sspcraraua, 
y  eniró  en  el  palacio  que  SO  la  babia  dts{>aesle  con  el  Arme  pnpAsilo 
de  no  salir  da  él.  «Si  las  tropas,  dije  al  mariscal  Nuriier,  fafcrra  ir  i 
iocorperareeeon  mi  memigo,  abridlas  las  puertas  y  qae  me  i 
n<-Ti  La  guardia  n^K  ion  ii  y  mi  casa  nílMar^na  masigM,  I 

mi  defeosa  en  el  siiolu  finnrí*.» 

XI.  Pi  ro  In  lli'i;.ida  de  nlpimoo  guardias  de  corps  y  regimientos 
suitns  de  la  guardia,  que  babian  seguido  so  camino  desde  Amieasi 
lila,  y  para  tos  cuales  ilian  A  abrirse  laapueitas  de  la  ciiadad,  deridi6 
b  insurrecdon  de  isa  tropas  de  linea  da  h  gnamidan.  Coamieraa  el  pa- 
ligro  que  babia  en  entregar  al  ejército  del  rey  la  eíodsdelRy  Isa  mnra- 
lliis  de  nna  plan  de  gneri'a  (pie  tes  serin  (inviso  rn nnipiiMar  itgunos 
dins  después  al  (irecio  de  U  snngredela  pieir.i  dvil.  y  mnnifoslaron 
UimulUiDs.-imeiiii-  en  los  ciinrtolos  la  resoincion  de  oiuirici-o  ^  In  entrada 
de  aquellos  desiaciuienios  át  la  guardia  del  rey.  Un  coasrjo,  conpiwalo 
dclrDy,del  duque  de  Orloans,  del  mariscal  Horlier,  de  B«rtbier,4 
donald  y  dd  dmiiia  de  Macas,  deliberi,  en  vista  t 
sores  de  la  eseision,  acerca  del  partido  qna  debía  tomarse,  y  se  molvid 
evaeoai  inniedininnionlo  !a  ciiidnd  El  rey  o-iperat.>a  hntlnr  nn  a^ila  me- 
nos imponerlo,  es  vordail,  poro  mas  seguro  rn  Diinki-rinie,  eindiid  Bel  y 
forliliradn,  defondidn  por  l-n  p.irlo  de  tierra  pior  'us  iiiur.illn.»,  y  ¡ibiorl.i 
por  el  mar  ¡i  los  sororros  de  las  iaglcMiiii,  en  caso  de  apuro;  y  abandonó 
Á  Lilaaqocl  iuj::uíu  Jm.  escollado  por  algunos  giaeles  de  su  guardia,  y 
acompaftadode  los  marisGales  y  dddaque  da  Orloans.  Bala  dilimo,  sin 
embargo,  voMA  i  aoirar  casi  al  ponto  en  la  dadadeon  Mirlier,  bien 
para  procurar  todavía  retener  el  ejercito  ni  m  di  !)er,  Iiion  p.nra  rr.iler- 
níiar  nlaunas  horas  mas  con  los  generales  que  tiu  re^iuii  m  a)>rei'iu. 
Volvió  :i  siilir  d '(ipm'S  de  ta  ciudad,  se  alejó  del  rey  y  de  los  príncipes, 
Y  p»só  á  Inglaterra  pera  separar  su  causa  de  la  de  sn  familia  á  los  ojos 
del  pais  y  atesligolreansu  aislamiento  que  no  queria  meiclMwen  ta 
ciiorra  civil  y  europea  qae  iba  á  desiroear  sn  patria;  priodpe  previsor 
y  pii^endido  que  qmiría,  es  verdad,  aprovecharse  de  tas  vevujinde  sn 
noriiliro  \  de  In  cooperación  de  la  Europa  por  so  causa,  pero  que  no  que- 
ría i¡iio  se  le  erljnseii  iin  dia  en  cara  y  redundasen  en  perjuicio  de  su  fu- 
tura [Mipnlu.'id.id  l.is  viel.irins  oVilmidas  sobre  su  patria, 

XLI  Entretanto  el  rey.  acxwado  por  el  rumor  de  la»  defettiorios  qun 
lo  seguian  y  le  precedían  do  una  en  otra  ciodad,  supo  al  llegar  á  Osleo- 
de  qoe  se  habla  inicnwpisdo  i  an  (járcHo  en  el  camino  de  Ondierqoe, 
y  qoad  eoade  da  Artoisy  sn  eaaa  miliiar  M  halMan  en  d  da  Bdhiinn. 
no  habiendo  ya  otro  reftagio  que  la  Dúlgica.  Gt mariscal  nerthier le  aeon- 
«ejóque  se  embarcase  para  Inglaterra,  persuadido  de  que  el  emperador 
no  so  del'^nilri.i  iiiile  In  fr'>n'''ni  Iirk'a,  sin'>rpii!  por.so¿¡:iiiriii  .i  I.iii- XVIfl 
(  Mivii  |i;d)i;i  porsL'guitio  a!  duque  du  Engbiou  basta  eii  jos  bogares  del 
eslniDjero.  El  rey  se  resistió  con  energía  pareriéndole  que  el  atravesar 
d  marera  confesar  la  deoesperacam  de  so  derecho  y  de  an  causa,  y 
dMpaehéi  Vr.  de  Macas  jwitonwata  con  sa  hermana  é  eoada  de  Artais, 
que  se  hitllal)»  entonces  ft  la  eslremidad  do  la  fronlm,  para  qoe  pídin- 
sen  hospitalidad  al  rey  de  los  Países  Bajos.  Esto  snherano,  principe  ara- 

1  ici'K  í,  i  :p;ivfi:  ■!.  r^'r.í-ln,  vin  niirnniiei;los  do  niiigiin.l  clnso  loii'i.i  ej 

infortunio,  concedió  con  frialdad  y  duren  el  asilo  que  so  le  demandaba, 
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como  si  psparimonlaso  on  secreto  placer  al  v^r  la  dtxadt'Dtia  y  bami- 
II, ti  ion  (lu  la  ca>n  lie  Boibon,  cuyo  trono  había  codiciado  ra  jt»  inson- 
salos  pensafutenios.  El  gi'hteroo  de  los  Países  Bajos  «elkaló  la  ciuii.iü  úo 
GmMi  ptblarion  jii  t  ,  r.ilica,  vacia  y  estramtia,  por  raiidcncia  esclu- 
•ínfMielr*}  j  las  reliqoiu  dan  «orto.  Beribur,  deípiiwdelubcr 
«am^Kdo  HdclMrliaiMltft««lan,Mdeipidi6deaqKl|iriiM!Í|wpan 
marchar  á  Alemania,  lejots  igualmente  del  rey,  A  quien  babia  escollado 
flelmenle  baila  el  dcittierro,  y  do  Napoleón,  á  qaien  oo  queria  coro- 
baiir  iii  ^ei'vir.  Lui^  XVIll,  bamillado,  mas  no  *ji'»;ilLMilado  por  ll Ufe- 
rata  del  rey  de  los  Paires  Bajos,  se  estableció  tu  Gnate. 

XLtI.  El  conde  d«  Aitois,  ol  duque  do  Derry,  MaroMMl  y  n  ({(ércilo, 
c«lrechMÍas  d*  MfQi  yar  k»  wgjmiwilos  degUcados  «■  ■■  pnentiiiB, 
«fnelNaMNlmpor  lMlhiNM,lM»llikd*iodu  In  fkmAtctfasdt 
la  nuda,  cañadas  ante  si,  se  intcrtMraa  en  la  de  MhoM,  ditina  cio- 
dad  armada  de  la  ftvntera  fninoe«a,  para  esperar  altl  noticias  del  rey. 
Entraron  en  clb  i'ii  l.i  (arde  dt;i  23  de  marn),  sin  que  el  cspcdíiculo  de 
&u  retirada  y  lo  deR'8pcd"4dú  de  so  cansa  debilitasen  ea  nada  el  enlu- 
siasiiH)  de  los  habitantes  de  Belbune  y  campiñas  ininediala»,  por  la  cíiu^'I 
dd  ray .  La  ciadad.  bloqaeada  ;«  por  algnaoa  cotUidM,  y  deiprovisia 
de  Thwaa  y  mmiciaiiM,  oapodiasfraiNr  w  laigaiflilo  i  aqnai  pcqae- 
iioc|<(«iina(riMNMdo«iiflU  nanlaf.  fiapuea  de  im  corío  descanso 
pan  dar  aignn  alieaUa  i  fea  homlircs  y  i  fos  eaballos,  el  mariscal  Mar- 
nioni  (lili  l:i  iirJen  de  partida  á  In<  iniairo  ili-  h  (.nr.li\  cui»  objeto  de  di- 
ri^ir>.e  por  aillos  no  frocuealados,  y  por  WuoicM  MMiiWfas  que  qaeda- 
\yin  htM'i>s  hácia  la  froolera  belga,  para  poner  al  menos  en  M>guridad 
á  U>s  príncipes.  Pero  en  el  rooraenlo  ea  que  empezaban  i  vefificar  su 
aalida  las  columnas  en  pos  del  conde  da  Artoit  y  del  duque  do  Kerry,  te 
faniMHW  en  batalla  dalaole  da  U  pieria  m  ragmicalo  de  coraci-ros  y 
oirodecandorai  fraaoma,  paradispalar  «I  paw  I  las  tropas  del  rey. 
A  1 1  np.nricion  de  aquellin  rcíiniienliK  sucl'iIíd  un  rrioiiiciilo  di.'  iiulcci- 
úva.  guardias  do  cw|i$  ^  1<m  ¿¿wj^idiii  úc  lu  giiurJiu  ¡tini  fran- 
quearon \aé  puerlas,  sable  en  mano,  y  se  rormnrun  pora  combatir  al  frente 
de  los  earac4>ro9  y  caladores  de  Napoleón.  El  ardor  era  igual  por  ambas 
¡j.-irtcs  Oj  eransuaiguaos  tiros,  k  cuyo  estruendo  so  encabritó  el  caballo 
del  conde  de  Artois,  y  M  indinó  daapuaa,  hMimdo  creer  á  lo«  guardias 
decorpsqoe  el  príncipe  babia  sido  berido  por  ana  bala  perdida.  Un  grito 
do  ru'cra  y  iln  jndign.iclon  s.;iliú  do  las  Glas,  supítniondo  mi  alentado 
cdqLi'u  Id.  Mila  du  lo'í  (jriti<'i[ios  lu  i|ue  sulo  era  fW'.o  de  la  casualidad. 
El  cómbale  iba  ¿  príncijuar,  cuando  HaroMol,  rrcoLrLiiiJu  U;da  su  eiMr- 
gia  ante  In  idea  de  una  lucha  civil,  se  arrojó  en  uo  caballo  blaaoo  catre 
los  áoi  eji^rcilos,  seguido  del  duque  de  Berry  y  de  varios  «Iclalca  del 
qíRila  real,  y  adelaatiiadoaa  *  la*  tit>pas  de  Napalm,  ka  caaebarm 
loa  awBePOioa  baiallone*  y  Mcuadimes  que  »c  fomabaa  iras  de  eOoe 
en  el  glacis  de  In  \>Ijí.i  y  les  intimaren  i]ii<'  50  rolirnsen  para  franquear 
el  paso  ¿  los  pnntipes  íranccscs.  Los  «ix;HÍnr('s  y  rurnceras  se  retiraron 
(flefeclo,  y  cmpremliiTon  el  í.iiiiiiiu  do  vi  imí  vohieada  AaiUw  los 
|riaci|wa  en  la  ciudad  SL'gmdw»    .su»  i.>si  u^idroaes. 

XUL  GODOcieodo  Mannoot  que  el  ejército  real  J  ha  priaaipea  po> 
dtaa  aer  eamakoa  daraate  la  aoche  por  fm-rzas  mas  anncteeas ,  per- 
suadiA  al  Mode  de  Artaii  y  al  daqne  de  Berry  i  nproveoharse  del  reaio 
de  la  tarde  y  la  noche  para  ganar  en  seguridad  la  fronitM  n .  )  asi  se  re- 
solvió. Los  principes  dirigieron  una  proclama  alcj<«tviiii  111  la  «loe  le 
wiinifesinban  (¡ue  ¿u  dobui  eslalta  cuiiiitliiia  \  i|ir'  m-  W  (Íi!í|ii'i)s.-i1ki  de 
sos  juramentos  ;  que  ci  rey  obligudu  a  retugtareto  en  país  esiranjero,  no 
tenia  otra  cosa  que  ofrecer  á  sus  Ocles  soldados  mas  que  los  auras  pe- 
ligroeog  y  deacooocidoadeldetUecro;  qua  Im  dtjalia  anlibaitiid  para 
VWRsrcaaaeaataeDadeMtfaoilktdtoaigniiaeei  asreliro.  y  que 
les  prfaeipce  agradecidos  i  ellos,  solo  les  pedian  una  escolla  para  po- 
nerioe  &  cubierto  de  los  iusullos  del  eji-rcilo  francrá  durante  aquella  no- 
che ,  y  ¡lara  racílitarles  en  ca^o  do  niXL-sidLuI  (  aunii;)  li.n  i,i  l,i  iVon- 
lera  belga.  Los  guardias  de  corps  y  granatlvros  se  disputaron  aquel  úl- 
timo servicio  para  acompaftar  al  conde  de  Artois  y  á  ta  hijo,  y  Xarmont 
toaMielaMDdodemiatcolla.  Lonataaladel  ^«reile  aa  quedó  en  Be. 
dMoe.  PomtMaagnipoadaafiMlloaJtvescaan  loe  cuarteles  y  piaus 
pdUica»,  donde  algunos  oradores  paoUw  ca  pié  sobre  furgones  ó  cajas 
de  «rtíllería,  debatieron  con  la  proclama  de  los  prinripeit  m  la  mano,  la 
cuestión  de  la  emigración  u  Jo  U  caiiitulacimi  t  ou  ol  tmoio  iubi  r.Jüi)  do 
la  patria.  Algunos  insistieroti  m  que  el  bonof  les  ordefwiba  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes,  asi  dentro  como  fuera  de  la  froolera  ;  otros  in- 
vocaban el  patriotinao  que  les  probibia  levantar  jamás  su  bnuo  cootra 
ei  país  natal ,  ooalqsicra  que  fuese  el  poieodoi'  ó  usurpador  da  su  tro- 
no. Esto  último  panecr  prentoció  entre  la  (eacnlidad.  JNgaiMVn  á  toa 
príncipes  deploraadft  M  aaerle ,  y  dcspue»  da  baberlo*  eaeottado  liasta 
los  límites  del  lerrílorio,  volvieron  á  onliar  purla  mafuna  en  BotliuiiL- 
paru  participar  de  la  suerte  cumuo  de  lus  vencidos.  Solo  un  corlo  nú- 


mero de  aolignoe  guardias  del  rey .  i  biy»  du  emigradoe  argados  a 
gquollas  irupiis.  siguió  la  fortuna  da  loaprlpcipaiciplriBiiilo  t  y  Arad 

la  guardia  del  rey  eo  (iaate. 

Belbune  se  sostuvo  por  espacio  do  di»  á  im  >io  abrir  sus  puertas  á  laa 
trapas  del  aeipanKlor,  qoa  iban  iciiBuiláadose  al  pié  d«  m  nwraliaa; 
pera  M  tardaran  ancho  «■emliadiiaa  ka  daa^érellaa,  naicadft  ana 
beaigea  y  decorosa  capílalaeioa,  vol«{éadoaa  ft  bailar  y  abraaindow  . 
cooipatriaUM,  amigos  y  berrosnoa.  ti  ejército  real  fué  Heeocíado,  loa 
guardias  de  corps  cciin-guron  sns  c^liall'Ks.  consenaron  sus  armas,  y 
fueron  ingresando  en  el  seno  de  sus  familia.^,  probibitadseeka  lioica- 
menie  su  enirada  en  Parla.  Da  Cria  aMtdo  aa  dtatranceid  ta  cam  real  ca 
el  iNurte  de  la  Fraacii. 

XLIV.  Ka  la  TcMéB  fwapoca  Inbia  tenido  lleaipa  para  detairollar- 
ae.  Bl  diiqna  da  Boiban,  qne  rcaanmia  el  interés  y  la  eempasioa  naldoa 
al  aeadm  de  padre  del  daqne  de  Cngbien ,  caret  ¡a  de  las  cirrunsiaD- 
cias  necesarias  para  il.ir  á  la  cuoiTa  en  aquella^  |iiidv¡í>lÍ.ts  el  oarírtclr 
novelesco  y  avBnina'ri)  (¡110  d  i  animnrioi»  á  las  guemis  livilts.  Lo^  ge- 
noralrs  del  ojorciio  de  .N'ap-.íloon  que  lo  ncompaftabané  mandaban  en  An- 
gers ,  :»auuiur.  Mantee  y  la  Bóchela,  Halaran  de  formar  (jérdloa  rega- 
lare* y  asalariados  mas  bien  qnafWMir  painMa  ilMaiiBíljitliWlilia  por  d 
entaaiatn»,  perfiéadoae  de  cala  naaeni  el  Iteapn  qu  BaaapHla  apra- 
veobaba  en  en  eeenrrion.  AaM  de  treiiOeana  lee  arnwnenlos  ya  había 
triiinfidu  coiii|il'  i.)nii'ntM  Napoleón.  El  duque  i1i>  B^rboa  se  internó  en- 
tonces en  A  njiai.  Auf;u-to  de  La-Rochejaquoloiii .  que  gozaba  de  gran 
prestigio  eolro  las  ¡mldni  i.mes  roaliít.is  ,  con>ii:iie  «ulilovarlas  é  idenli- 
Gcarlof  con  la  causa  del  príncipe,  y  ronmoica  su  ardor ,  00  cnlíbiada 
por  la  sangre  de  los  myos ,  a  Im  departamentos  vecinos.  Suzamal,  Sa- 
pinaud,  d'Autirbanp^  U-teiicra  y  Canacl,  aaligno»  jefes  de  la  guerra 
vendeana ,  organian  fai  iasarrceelan  de  w» eanlonce.  Ferola  prolonga- 
da >iiniisi()n  lleno  an)orl!,i;uad<>>  Tos  (-(íraiones.  se  bnn  <ii-i¡-ado  lai  ilu- 
6ÍUU0S  Jt  la  prjinora  guirrj,  fella  \  i  U  iinanimiditd  ¡.ara  la  defensa  de 
su  causa  predilecta,  la  revolución  y  la  jLiluri.i  lian  {» noh  adn  l  un  el  iii>m- 
po  en  el  espirita  del  pueblo,  las  dud»de»  abrigan  el  seoiimK^nto  palrii»- 
lico,  las  campiña aMto  Migadaa,  y  el  entusiasmo  ya  no  existe.  Las  CO- 
lunwas  de  Booaparta  iaadelantan  en  todas  direesionea  hacia  la  Teadée, 
é  inlínidan  i  los  otAleiados.  El  princiiw  puede cneooliar  apeoae  ita  se» 
guridad  alH  donde  babia  ej^perado  encontrar  su  vengania ;  el  desaliento 
gcnenil  so  r.y>i>doi »  de  él,  y  acompasado  de  alguornt  amigos  leales  vaga 
de  i'a>Uliu  en  ci-tillu,  caminando  únicamente  de  noche  para  acercarse 
al  mar,  y  se  embarca  para  Espalta.  La  Yeodée,  sorpreadida  é  aletarga* 
da,  <olo alienta  ya  en  el  coraion  deLa-BochejaqoeIdny  dcatgamialrti 
jetes  qiw  «dan  para  ctpiar  la  hora  da  la  insurrección,  qoa  ao]iaa0a«> 
dopara  ddaqoedaBorfaon.  Loa  caninos  y  las  poblacwaea  de  Paria 
á  Burdeos  y  á  Tulosa  están  abiertos  y»  (lau  Itunapario,  y  amenaí.nn 
llevar  refuenoitá  lo»  ejércitos  de»lacado'^  cfíiilia  el  duque  de  AnjínU  nia, 
que  todavía  .se  sí»ljeneen  el  Meilmdia 

XVi.  Aquel  joven  príuc¡|)e  ,  eo  apariencia  el  menos  popular  y  nn- 
IHar  de  su  familia ,  inspirado  por  d  acaibaienlade  su  deber  y  por  el  al- 
ma «aronil  de  la  dnquata  da  AogitooB,  io  «apoM,  dcmoslraba  ra  aqnel 
Iranoede  la  Ibrtona,  teeahna,  la  ádefigeoeál  y  la  osadía  que  bonraa  A 
liis  cau.sa»  perdidas  cuando  00  las  levantan. 

La  uúiicia  del  dvS4-mbareo  de  Bouapartc  sorpretuliu  a  di:qiio>  de 
Angulema  en  Burdri'íi  en  medio  de  iu?  fe.-teji'S  pre|ianidij.s  a  !a  li.j  1  de 
Luis  XVI  para  celebrar  la  vi.sila  de  ^rraiiind  ([tie  li»bia  querido  hacer  k 
la  ciudad  donde  por  piiinrra  ve2  vulvió  a  Iiidlar  jueapOCOfa palria ds 
I8U.  flicieron  «1  entrada  oa  la  ciudad  d  S  de  mana  «B  una  barca 
trinnlM,  aalndadoa  per  baiúlertodeloalbenee  y  deksboiiBesdeia 
rada.  La  cindad  de  Burdeos,  qae  babia  dado  su  sombre  i  la  diezmada 
íaccioo  de  la  Gironda,  guardaba  contra  la  revolución  el  rescnliini«>nlo  de 
la  .'arifíre  vetlida  do  lus  girundiiins  Uon.ijiaito  la  IjaLia  cerriidu  Id-  ma- 
re»,  manaiUiai  de  su  riquexa,  con  ei  bloqueo  contmenlal;  provecto  sui- 
cida qui?  empobrecía  los  puertos  y  el  comercio  de  ¡«u  propio  imperio  par 
peijadicar  al  eomercio  iagléa,  aia  eamcgnir  aira  «esa  qna  bacerie  va- 
riar da  ncraida,  y  darla  mm  eeanche  hatíéndde  tiaaladam  i  la 
America,  i  las  Indias  y  A  la  Cbina.  Toda*  esUs  razones  bacian  que  Bur- 
deos se  mauifeslAse  adida ,  tanto  por  simpatía  como  p<ir  inten-s,  á  la  re»- 
laiiiaeivii.  E!  loiiinr  íiiíIdÍ,»  tmiLion  en  ellu,  )Mirqni'  era  la  fii  iniofa  eüi- 
dad  que  babia  de^eríado  de  la  cituiHi  de  iNapoleuii,  y  la  vuelta  (leerte 
la  convertirla  en  blanco  de  su  venganza.  Las  mujeres  y  laí  juv  etie>  bor» 
deleiaa  «a  olrecieron  i  anaainir  la  canaca  déla  daqncia  de  Aiiig«i«aia« 
idoto  da  in  onlnibNBa  y  venanden,  al  taemlwiQar  en  ha  lUMiHeB  da 
la  cindad.  La*  edita  atiaban  alfombrada*  de  flora*  cama  para  d  lrin> 
silo  de  ana  ecmnoaia  religiosa ,  y  colgadas  las  faebadas  de  rkas  lelas 
se;:roí!adas  <le  Ui-  ad'imos  de  l<is  «alunes.  El  prÍMi-¡(M'  nj.-.Teliaba  ,1  (  aba- 
llo, rodeado  de  una  guardia  do  booor  comporta  de  toda  la  juventitd  da 
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Ul  A.  DE  LAMARTINE. 

U  ciudad  y  proviocias  veodean»,  CSJ*  CKfM  en  M  «fMi  HMmcsIa 
la  CmM  M  It  ih  IMIM.  SundiMH  OM  á  flim  In  IM^M  tta  que 
n  débiüliM  c(  mImímiiw  de)  {MeUi  «t«lf«MMdnÍHil»de  «Blm  es- 
posos. Uitíla  el  ejéralo,  :i  l.i^  ói  Ji^no^  liA  gi'ncríil  Decaeo,  parecía  par- 
ticipar dt!  aquel  sentí inieulu  de  Mt-liilaJ  qut<  riiitii  ia^aba  lodo*  los  áni- 
mos, miiKÍi'^iand»  en  lodiu  ]»»  revivías,  por  innli  o  ¡k  ui  l.iiiineione*,  el 
júbilo  do  que  s«  hallaba  püscida.  La  presencia  de  la  viciiuia  del  Tcúiple 
parijda  saolifioar  aqoci  delirio  y  baceruna  religioode  la  aMmarquia. 
Nadie  {lodia  |H»aadinede  qiw  ca  «pinl  oiaaw  inMunlanivaka  iuoa- 
inrtt  lai  «gon  dd  Mdileirtow  «abra  irei  diMhi  banpiafciwloa,  ira- 
yendo  la  dcCt-ccion  y  la  rriu  inoi  «HH  qutan  anBwdaoatac»u«] 
de  todos  lo^corazone». 

XLVI.  En  la  a<M;bi>  díl  S  al  19  de  mano,  rn  im-diD  do  \oi  pi  ep,'<ra- 
tíTus  que  kacia  la  riudud  para  celebrar  ei  aaiver»ano  del  13  ilf  mano 
delaDopiwadütfeenqiH!  sebabía  verificado  la  restauración  en  ÜunlivM, 
llef^mcoffe»  espedido  da  Lyee  por  e>  naiíacal  MuámU  en  el  mo- 
norio  de  lieatiítnife  deiooade  de  Aruii,  que  Ihveto  al  duque  de 
Angulema  la  nalieia  del  deiCnfeeroo  y  de  tos  primera»  leni:iiiv;i^  iK<  Un- 
napiirle.  Al  propio  tietnpo  recibía  di-I  rey  y  de  mi  padre  t«  üu[uiu,ici.)u 
para  rehuir  ukí.í-  I;i'<  irujj.is  il,'  l;i  iIiti-lIu  del  Ródano,  |M>nerse 

en  coinunica«-ion  cmi  t>ji-i  citu  d«  M<>:>3f:fla,  que  operaba  ea  la  orilla 
izquierda,  y  corlar,  perseguir  y  derrotar  á  Na|eJeet,  nieullW fíleni 
detaeido  al  pió  de  las  raeraliai  de  Lyoo.  Loe  duqnea  M  pedían  creer  «o 
dmléejlo  deaacaoaaea  ttnpaisqaeUatasmaesIraaltedMipeBBalia 
|M>r  do  quien  de  acogida  y  de  aívclo  Encerraron,  no  olwUnle,  en  sus 
pecbos  el  secreto  de  aquellas  noticia'»  para  no  turbar  con  iuquiHude»  la 
licita  qui'  les  'jfit.'i-ia  el  comerciii  il'j  Uunicos,  y  ju  r-.Miiiirnn  ion  soni- 
blanles  que  ocullabao  .su^  pri-si  iiliiuirutüs  bajo  h  Iratiquiittiaii  upitrcnte 
del  áDÍmo  y  la  engañadora  serenidad  de  las  palabras.  Pito  el  príncipe 
abaodooé  ú  sarao  á  media  aocbe  j  parliá  sia  dilacíoa  á  Recalar  lai  <¡r~ 
tdetrer.aegaidBáBioBHwaledeldagaa  de  Ovin,  oBciat  de  iae 


guardias,  eoaipaAero  de  su  iofaoeia,  hombre  de  b«ien  concejo ,  de  reso- 
lución cahallereeca,  de  un  nombre  célebre  eo  la¿  IvUai  y  en  la  guerra, 
de  uo  exterior  que  captaba  las  $¡inp<ilins  enlascorlvs  y  cu  los  i  i^iiip;)- 
nieulos,  y  que  servia  de  a)  od  inte  al  duque  de  Angulema,  que  goiaba 
de  su  familiaridad  y  merec  ía  todo  su  confinóla.  El  prisdpe  fué  coinuni- 
oaado  i  lodaa  tas  divisiMMe  qve  so  hailalUB  á  m  paso  la  drdea  de  coo- 
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XLVII.  La  duqoete,  que  se  bubiu  quedado  en  Burdeos  para  n 
tuar  con  ¡ta  paciencia  la  flddidad  y  el  arrojo  du  aquella  l  iodsd  y 
vinti.tó  le  iliitas  y  enviaren  caso  de  ncí-csid.id  rcfucrío*  volm  i.-n 
rjcioi*^  de  »u  marido,  reuiiiú  i¡  la  mahana  .siguiente  á  su  alrededor  a  loa 
oQciales  sn|>eriúrcs  de  lo^  cuerpo»  que  componían  la  numerosa  gnarni- 
doo  de  iwdeos.  y  lea  manilMó  coo  colcreia  los  aervidee  que  el  rey  ts- 
pcnte  da  ellos  y  la  Bdelidad  qna  ella  taubíea  espcnl»  de  eos )  rof^i; 
CuDUiovidos ,  pero  nó  turbados ,  los  generales  y  coroneles  no  v.aihirun 
eo  responder  de  sus  soldadüO  como  de  sf  propioii.  El  espirita  dei  país 
parecía  b-(li>'r-r  inoculado  en  e\U>s  .  y  el  i  iiIu--i;imiío  ik-l  ¡>ueblu  ponía  á 
cubierto  al  ejéu  tto  de  lodo  mo^iultento  mhIíckkío.  Los  realigias  de  la 
Vcodée  y  provincias  inli  nnedias  ,  La-Rochejaqeeieio  ,  Bam,  Peyron- 
Ml ,  Hltfli^aae ,  Gaolbíer ,  de  Segur  y  MoalaiorCHf  aa  aalr«ÍMi«i  y 
acodiefwi  OBéniuMS  y  aelfellee  al  lado  de  la  prineeaa,  cenwoln  fiinm- 
da  realista,  fonnan-n  consejo»,  abrieron  subsidios,  recinlaron  voínnla- 
rios,  armáronsp  [Mira  combatir  á  la  vez  con  «uaresoliH-iones  y  sus  bra- 
2  I-,  y  [iii-lu'.li.Hvii  liiK.iiile  ilm-.  de  ((rin'l.in  [>;ir.i  .--ii  ¡i.-  tna 

divei'sosrenumÍH'es  i|Ui>  debían  adquirir  mas  larde  en  lus  ejércitos,  en 
bs  cámaras  y  en  io^  ministerios  de  la  monarquía.  El  barón  de  Vilrolles, 
revestido  de  padeies  iliaiüadee  per  el  rey  ea  Toloaa  y  portador  de  los 
n»iDoe  poderee  pan  la  dtHigcta  en  Bardeoi,  tl(KA  de  firls  coa  las  eoa- 
fidencías  mas  graves  de  la  corte.  Animó  el  e^plriin  público  coa  el  ardor 
que  devoraba  al  suyo,  y  asistió  i  m  consejo  de  dereo&a  donde  la  dnqae- 
eabablócon  energía  :  d  ^-i  ni  ral  Decaen,  coiiuindanle  del  iji  ruin  y  ilc 
la  ciudad,  con  lealtad,  )  Mr.  Lainé  con  el  iieroismo  y  la  calma  del  bwn- 
bre  que  ídentiGca  la  opinión  con  la  conciencia.  No  se  ocultaba  la  díGcol- 
lad  de  manteacr  é  las  tropas,  anleríonneate  leales,  en  ana  apliind  que 
ciapenlM  i  qnebranUrse  i  cada  paso  que  daba  Mepeleea  hiela  déjaola. 
No  se  decidían  á  alejarlas  déla  princesa  por  tanwr  da  qne  su  fidelidad 
zozobrase  lejo^  de  su  presencia ,  ni  i  relenerbs  en  Bórdeos  temiendo 
que  »u  sublcvai  iüii  doniinase  la  ciudad.  Se  las  tenía  en  continuo  nravi- 
iiúenlo,  en  revistas,  en  espectácnlm,  para  que  la  agitación  le»  impidie- 
n corromperse,  y  el  contacto c<>ii  ■  <  p>j|jlaciuo  les  biciera  a^crgon/.ir  de 
I  á  una  mujer  que  á  sus  recuerdos  y  á  sos  predüeccio- 


UVIU.  Iidbucorri4cfllnloaregimiealdola?osdeqoaiedc»- 
dediiia,7Miralaha  da  dcaaroNvloai  hacertoa  ctacair  las 
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orulios  de  Btaaparfa ,  enf  iadee  A  k  poblai  ion  ,  sirvió  de  prelesto  &  las 
tropas  para  nuflifretar  sn  descontento.  Las  ilusiones  de  los  realistas 

amlwnin  di-  d¡sip,ir>i.'  al  nolJr  los  siiilumas  de  dfs.iffcdoo  que  se  ma- 
nili-siarou  cu  uan  gran  revista  que  pasO  rl  íítueml  btrapn  ron  objeto  de 
dk'.s\»nt><:cr  las  dudas  délos  soldado-I  Auimcióse  una  pnixiiua  H-dicioo 
en  la  {(uarnicioo  de  Blayaocna  de  Btmkeo.  Aignnoe  aoktadoe  hahiaa 
imneado  ya  de  sus  awrríoaaalaediapBa  qne  eootaalan  h  eün  dd  lej 
para  recapiaiarlaseen  las  Iguilas  que  deseaban  ardientemente  volver 
a  poseer.  A  tos  gritos  de  lealtad  respondían  con  el  silencio ,  y  lu»  sem- 
blaiili'*  biif  iiin  liiiirion  .'i  Icj  cor.iiuiH's.  lii  li<il.djiii  ([uc  toi  ibido 

l;i  urdcu  du  man  b  ir  ■i  BI.Tyc  ton  un  dc^U^iüinli^  de guardliií^nacioDa- 
ic?  para  contener  l<i  dcíc  <  ion  de  |,is  tropas  de  aquella  ciudadcla,  se  ne- 
gó rolundanienle  ¿  obedecer.  Bonaparle  acabaim  de  nombrar  goberna- 
dor de  aquellas  provincias  «I  general  Chosd ,  hombre  entendido  y  fll^ 
litar  arrojado.  Anaqne  ain  tropas  en  el  montéate  que  acepid  cela  mUen, 
addaMtecen  algñnee  ¡mialhnes  que  orgaoinb*  ensomartfia ,  y  alo 
detenerse  ante  el  gr.-in  niimerode  voloiilari.;i>  r,\d¡-i;is  del  cjcti  ilo  loda- 
vla  indeciso  do  l>it  .iei)  ,  ni  anic  la  presejici.i  úc  Ja  i]uijui>¿i ,  iidiiuaUi  i 
lasciudadas  vitmus  ,i  .¡uc  icionociesen  su  poder  y  la  soberanía  del 
nombre  del  emperador.  Clause),  aunqna  sdo  diipooia  de  un  petado  de 
soldada»,  bablab»  ya  como  vencedor iedlaodo  la  eenltantadeftapdeen, 
sembrando  blsao  noüciaa,  poniéndoaa  en  comnicacioR  por  medio  da 
menMjcs  noeinrnos  y  selMlee  convenidas  con  lea  rormplnre*  dd  ejérd- 
to  de  la  duquesa,  bablaudo  de  ésta  en  «-in  [.i(  nlaiii.i> ,  di  mi  \  lur,  da 
sus  d«>»gracias  y  de  s«»  ilusiones  como  bi,ni|.ru  ijuc  iw  U  de  iusullar 
.1  la  dcl.ilid.idj  ,d  Kirurluiii'i,  mh.i  (pie  iiiainbi  en  nombre  de  la  Tatalidad. 
Gucn  fío  a  pi  uposito  para  enipresas  M.-inejdntes,  roarcbaba  con  doseico- 
los  bombrei  y  ochenta  cabeUoo  contra  un  rjércilo  de  diez  mil  hombres, 
ante  una  ciudad  dectcn  mil  dmaa  J  sote  ana  población  do  Im  millo* 
aes  do  paimnoa  enUevadoa.  ^e^»  an  larga  esperirncía  de  las  revehirio» 
nes  y  de  las  guerras eívit»  le  babia  ensenado  lo  que  puede  la  audacia 
y  la  celeridad  de  oo  ndcleo  de  tropas  compactáis  contra  fuerias  vacilan- 
ic.-s  y  disemilladas :  para  el  cms'.ki  cutre  una§  y  tfli,i>  i  i  uii-ii.j  dife- 
rencia que  entre  la  bala  y  la  pólvora.  Además  tenia  Ciuibel  ittrio  ca- 
rácter de  bombee  político,  á  pro|tásiio  para  atreverse  á  lodo  contra  laa 
leyes  y  A  arrícagerlo  lodo  á  loe  aiam.  Pero  coalaba  e^pccialiueoteen 
aqadla  empalia  con  d  impniaaaecrdodd  ewaito  dd  ejército,  á  quien 
iba  ndyai  hicar  ümteaiBO  i  tedndr,  y  qoo  la  ic^pondía  da  i*  coope- 
ración. 

Di'iatn  y  d  iúiisejo  militar  de  Burdeos,  iiv  ai- ivu  ndose  á 
aventurará  la»  Iropiis  de  linea  en  un  cbuquc  con  la  p4>«|ii(<na  ruíumnado 
Oau>«l  ,  destacaron  un  cuerpo  de  quinientos  votuiiiaiíos  de  la  guardia 
nacional,  pnn  cerrario  d  paso  del  paenle  del  Durduiia,  que  disputado 
encanfaadanwnte  por  loa  borddeaes,  perdida  y  rc<!U|>erado  varias  Tccea 
ene]  trascurso  de  algunas  horas,  quedó  por  lin  en  poder  de  los  realis- 
tas, que  enarbolaron  en  ¿I  la  bandera  blanca  sobre  los  cadáveres  de 
unos  cuantas  >,-'  ''"'>'lL'ro8  de  Clausel.  Mas  en  tanto  qnf  InH  liordcteses 
alcanzaban  va  iiuiubi  e  del  rey  esta  primera  victoria,  sublevábase  al  rui- 
do del  canon  bi  iiuuiiw$a  goaraicíon  de  ta  ciodadel.-i  de  Blaye,  salía  de 
las  manilas  dceoyendo  la  vi»  de  tos  Jdee  y  llegaba  A  poner  i  dispoti- 
don  de  Chinad  nn  qírcilo  qne  le  prometía  rendir  al  de  Burdeos.  II  des- 
venturado  general  Decaen,  gobernador  de  la  ciudad,  eslircbado  por  la 
princesa  á  que  hiciera  marchar  sos  tropas  ó  las  obligara  á  evacuar  la 
prd.il.Hiiin,  ni  püdia  obedcí'cr  ni  >al>i;i  r^■si^lir,  y  convi'ii.  ido  de  ¡a  inuli- 
liddd  deun^  liir!i;i.  en  la  que  sus  armas  se  habían  rolo  en  .•'U^  manos,  y 
del  riogodi-  irria  si-diciod  CU  Bcdiode  una  iNiialla,  tanto  para  la  du- 
dad como  para  la  doquein  míama«  acanalaba  timidameale  la  capiMila* 
cioo  reoonendada  por  la  neoesidsd,  A  cayapnpueaia  oe  indiparon  loa 
voluntarios  y  la  guardia  nacional.  Mr.  LaiaO  propuso  un  plan  de  defen- 
sa por  los  ciudadanos  solos,  que  igualaba  i  la  resolución  de  so  alma  y 
al  licrüi-im)  de  Zar.i.t'.íza.  L<1  dmiui-^a  ^c  citi  eimein  de  \eií;ueiiía  y 
de  dejict>perai.iu!i  u  l^i  idea  dti  «ibandonar  íío  coiul>alír  una  patria,  dos- 
de  lodos  los  coraumcs  latían  por  so  oaOM  y  doodo  aolobilalian  laa 
anuas  A  loe  brazos  de  sua  adktoe. 

L.  Snirdanio  Mr.  de  MarUgnae,  Idveo  oficial  devdonlaiíoa  borda- 
loMi,  qne  unía  Aladocncada d  ardimirntOi  babin tenido mta conlém> 
cía  oon  Chosel  mas  altt  del  puente  de?  1>ordcifla  para  eenneer  toa  deolg- 

nic>  Jl"  ¡>'|ucI  genera'  y  tratar  de  delenriMi  ii.,-rí  l..i  ú  la  l  indad. Clau- 
.'•el  Ii'jIiIo  con  deferi'iií'ia  de  la  (tuqne^.i  de  Aiig«iif«ia  y  c«)  miramicnlo 
del  piiniipe,  de  quien  balij^i  lei ibidu  poco  lieuipo  antes  en  Tolosa  lús 
honores  y  t  uodeturiicioues  que  en  «  ano  prodigaban  lus  Borbones  á  los 
logartcnieoles  de  Napoleón  Se  manUcsId  apesadumfando  al  considerar 
los  peligros  A  que  se  veriaeepnesla  en  sn  relinda  me  anyer  uUignda  A 
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^  Bordóos  era  ou  mini  prúxiiAaáeslalüir.queUslitipuesUbao 
de  su  parle,  que  <»3  eorrespondeoch!  enirc  :u  e^órnto  y  el  do  Decaen 
eraxabao  lusatrci  por  medio  de  seflates  de  intetigemia,  y  <iu«  penelra- 
ria  m  día  ;  Irara  determinada  eo  le  andad  y  en  In  fortificacioaes.  Eo  es- 
te BiaBO  tentidoeitcniÑá  á  la  daqoesa  üu  carta  ijopenoea  jrtepctuoH 
I  ii  m,  ragiadob  qin  m  n  •vcnlnnn  icnsproiiMlrM 
kiÉa  y  nfeccMaMi  luoHHidMaciflM»  j  bonans  daUdMlM  mgA,  & 
MMuy  Isoearieier.  Mr.  d»llarl{gme*eeMargAde««leiiwiuajey 
reiDÍlió  la  carta á  la  priocesa,  quii-o  lu  le)  ó  lüii  la  ¡iu[KisíM1idnd  de  un 
alma  acogombrada  desde  Ja  cunu  □  tus  inhulic»  dt  la  huvña  y  ia  umm- 
nicú  á  sus  coas«]>ro8  y  i  k»  oficíalo  di'  h  milicia  cirica.  Un  grito  gene- 
ral de  indignnci(m  ímitít  de  lodaa  parte»,  la  población  «niera  corrióálas 
amias,  j  ri'uiiierou^c  lunullnoMmeote  el  estado  mayor  yconsejo  gene- 
fd  d«lde|MrUmento,  el  cobm^o  nunicipil,  iM  snlOTidadeay  loBcuda- 
4u«».UaiitMal9ÑMralOeaMDpanaibar  coUtscmloáimdiMda 
defi  tiia  con  que  cootaba;  pero  no  se  atrevió  á  responder  de  nada  una 
vfi  eni¡)CfkadQ  el  fuego  entre  »us  soldados  y  losde  Clausel.llr.  Laiaé  ju- 
ró [wr  la  dignidad  de  su  palria  que  «la  historia  du  Burdeos  y  dt-  Krao- 
cia  DO  se  vcria  d«tilio«ir<ida  por  ei  abaadoou  de  noa  príi>c««Hi,  bija  de 
■aria  Teresa,  que  imploraba  la  defensa  de  los  franceses,  y  se  veía  obti- 
fidiéhairMlala  aedidos  d«  alfoiiM  fcetaríMMj»  Mr.  da  llartjgpu 

IhN^Qóa,  aMM  qiM  perniiir  calma  ta  eh^i  h»  taviM^ 

«  so  puesto.» 

Erami'dia  iiocLo.  Mr.  de  Martigoac  partió  i  llessrá  Ciauíiel  la  rey- 
poRsla  iiegaiivn  df  la  ciudad  á  liempo  que  les  liaisilcines  de  aquel  gene- 
lal  habian  fuñado  el  puerile  j  se  adelanlaba  por  e!  la  cjluiuiia.  Antea  de 
rayar  el  día  m  prvsealaría  ClauseJ  con  sus  tropas  en  ia  orilla  derecha 
del  Qarooa  eo  frente  de  Bordmi  para  escilar  desde  alli  i  la  insurree- 
átnal^jtitil»  deIlccaM.4«alMmlkiuclomM^dela  dudad  y  el 
éalidiiqinaa  Mmolvicmaltoepiarte  modieigiMB  ofrecidas  porcl 
general,  pidiéudole  ilnüaiin'nte  üti  [ilazo  de  2t  Loi  as  [jara  que  la  prin- 
cesa pudiera  veriliuar  dignanienle  su  salida  y  para  el  Lonnr  j  la  Seguri- 
dad de  la  p<ilil;iciun.  Clauiti  ((iiisiiUió  en  eilo,  y  permaneció  inmóvil  en 
ia  oriik  áetdchn  dei  rio  mn  éss^t^it  ia  iModera  tricolor,  como  maestra 
de  reapeto  bácia  la  nieta  del  rey. 

U  ratoiocioa  de  IwoooaqM  M  podía  tvaoifM  CD 
haMfgladacaiAeiarde  lapríaiMsa,eoBw  daitma 
su  seniblanie  y  en  su  actitud  deüdeAosa.  El  pueblo  al  tener  noticia  de 
aquellas  condicione:»,  avergoasado  también  como  ella,  estalla  en  impre- 
caciones conlrri  l.i  culwrdia  di!  <u>  jefes  y  la  perfidia  de  lo« soldados.  La 
glurdta  uaciútiitl  éaíh  en  tumuilu  dú  »us  casas  y  m  arroja  espootánea- 
meitle  á  las  puertas  de  la  ciudad,  y  Doonadien,  uno  de  los  mas  iolrépi- 
dwyoaadwganewlwdeBoaapart»,  maautpicaba  el  mismo  ardor  é 
~  dt«a  dafBOMdQ  los  eoriMM,  ap  ofrece  i  bMaar  d  mando, 
imicorrer  entra iaciodad  j  CUatel;  y  entre  ta  «adadyla 
B.  Interrogado  de  aaero  el  general  ¡tocaen,  re»poato  doOoili- 
vamente  que  sos  tropas  no  dispararán  un  tiroonlra  sua  liermaiios  del 
ejército  de  Claiaal.  Croco  la  iodíRnaeion  poolra  el,  y  se  le  ecba  en  cara 
su  impotencia  y  le  acusa  dL-  cMniveiiLÚa  y  de  perfidia.  "¿Cóihd  espn- 
siblc,  e^cljina  la  duquesa,  qas  lioaa  tropas  de  quienes  me  respondíais 
a|ur,  sú  aieguoD  boy  á  oonbMirporsa  rey,  por  so  bandera^for  itoiu- 
did  VM  iaa  aaü  ooolada  y  par  nlt  M;  aaría  uaaoofaaflUa  f  m  cflBCB 
qoa  no  ereerA  basta  verlo  palpaUemoote.  Mandad  formar  los  regimientos 
ca  I<w  cu  irteles,  y  yo  iré  ¡\  ju/^gar  por  mí  misma  délas  disposiciones  y 
del  espíritu  de  \U;'strys  Síildados.»  En  vano  hw  generales,  inquietos  por 
aquella  re^oluaou  que  podia  provocar  el  ultraje  de  una  suld.ide^a  in- 
dócil y  uial  cooteaida  por  los  Jefes,  tratan  de  di»ua«l¡f  la  de  su  propósito: 
iaprincesa  sin  escuchar  otra  cosa  que  la  vot  do  su  corazón,  rarre  é  los 
«nrielaa  do  San  Eafaei,  ponln  anm  las  6iaa,  auoda  tarmt  el  CHOdro 
f.afagt*  loodtBiálaBy  aaMadoaeon  naa  voi  TarontI,  eomaoirld», 
aaplicaote  y  entrecortada  por  los  solivios. 

•  Oficiales  y  soldados,  les  dice:  ya  eonoceis  los  acontecimientos  que 
agitan  ft  !u  Friinci  i.  l'n  usurpador,  seguido  de  aiiK'iinndotí,  viene  ;i  ar- 
rebatar la  corona  a  (ui  tiu  y  á  vuestro  rey,  á  quien  habéis  juradu  defen- 
der. Burdeos  «e  vo  amenazada  por  un  pudado  de  Iropaa  rebeladas.  U 
faaidia  nadonai,  los  ciudadanos,  d  ptcUoootan  adáo  deddidoB  1  re- 
ala deqoe 

I  los  sddrioa  ftlMaei  son  algo  mas 
la  palabras,  ▼•agosate  vosotros  á  recordftroelOB  y  á  juzgar  por 
mi  misma  de  vuestra.^  di^iposiciunes.  ¿OsImII  h-  i  suelli}sá  defender 
conmigo  ta  ciudad  y  á  mantenerla  eo  su  lealud  al  reyf  Reapuided  con 
franqoeia,  hablad  a<n  libCdldi  pOf^M  idOTOBM  MMMgdifa  que 
Doa  traición:  babiad.a 
U.  A 


permaoeeeo  inmóviles  los  labios.  La  princesa  aguarda,  oWrva,  ru- 
boria,  siente  desfallecer  su  es|M'ranza,  recobra  so  vator  en  ujedio  de  la 
desesperación  y  quiere  tuniar  el  tttúuio  esínerzo,  puesto  que  ya  se  ha 
perdido  todo.  «¿Ta  babeis  olvidado,  eaclama  con  acento  de  reproche  y 
de  indignodoB.  los  jarameotos  qne  aun  00  haca  arad»  I 
tre  misMBaitSi  bay,  pues,  algunos  de  aalliCvOM 
den  y  permaHacan liles  Aanhonor  y  k sn  tay,  qae  salgai *  hnlHaB 
ylodigan.B  UoaseoHMu  «ipadasae  levantaron  por  eoeinia de  liad- 
las,  de  lo$  oScialCí ,  cauio  para  rifren  erse  á  la  defensa  l.a  prinnsa  poseo 
(K)r  ella.i  su  mirada  Iri.^le,  aunque  no  doaiiiriiada,  y  dijo:  ul'oeo*  sois; 
piTo  no  irniKirt,!,  .síis  valientes,  y  al  menos  se  con  quíeses  puedo  ron- 
tar.s  i^suldadus,  silendosos  ó  inmóvil^,  contcropinbao  sia  dejarse 
conmover  aquella  escena:  el  nombre  de  Napoleón  bada  i 
uianiUa  cMirepew  i  la  vos  da  la  aalaraleai.  La| 
«en  h  hoadluiaB  «■  ta  Irnria:  lea  ollddes,  entoaas,  pnwarab^ 
brir  so  frialdad  con  atenciones,  juraodo  qne  nadie  osaría  ofender  inipu- 
nea»eote  i  la  perdona  do  noa  mujer  heroica  y  desgraciada,  connaila  a 
su  lealtad;  (|ue  la  sangre  de  sus  amibos  seria  tan  sagrada  para  eílusco- 
mo  ia  du  ta  duqu«^  misma,  y  que  el  ejército  no  permiiiria  que  se  insul- 
tase i  la  guardia  nacional.  «Ño  m  trata  do  mi,  replicó  la  duquesa  dvi- 
diado  SOS  propios  peligros,  siso  éd  rey.  ■wpwMkd  por  áilima  vai; 
IfMidaatniikd  dM— NO  coaatatinmoanalra  auustma  harMaoKa* 
aceptaranas  h  fBsm  ddl  d  okedoeorenes  mos  qoe  ft  la  psiria,»  rea- 
pondieroo  tos  addsdoa.  La  doqoesa  sdió  de  allf  indignada,  aonqueaó 
veneida.  ó  hüüise  conducir  al  segundo  coartel. 

MI.  De  allí  fue  recbasada  por  el  tumulto,  la  ««lición  y  los  gritot  de 
¡Viva  el  rmprraduT!  ijue  lleg;irun  desde  lejoi  á  sus  oídos,  (Juisíi  no  obs- 
tante arrostiar  basu  el  üiliuio  ponto  w  cñ-lona,  y  :«  tra^lidó  il  tmer 
cuartel,  «Uñado  eo  el  castillo,  eo  oayo  pd»  penetró  atravaiaado  lea  lid- 
vedMyknpunlaadatacMadeta,  MMBpdtadade  M  «edo  atecn 
daefletalasydddaiIanoasBniidaBratamayor  ceodiraaden.  Las  tra- 
pas formadas  en  tiatalla,  mal  conlrnlda^  por  sus  oficiales,  munnuraban 
do  la  consigna  que  las  aprisioRaba  dmlto  do  aquelbs  marallas  y  gol- 
peaban el  pavimento  ron  la  enlata  de  sos  fusiles.  La  presencia  de  aque- 
lla princesa  que  iba  a  soiiciiar  é  importunar  su  fidelidad  sofocada  w 
sus  pecljüs,  los  impacienta  y  allKirota;  pero  sin  desconcertarse  i  viata 
da  caactüod,  les  dirige  la  palalnao  csloi  lémínw:  aiOtaM^pyed 
j^eii  poiftbqia  10  «MMairaneeo  Bis  pshliras  «a  «do  ragimiiHto  da 
Angulema,  en  atonginieailo  i  qoieo  ye  tenia  orgullo  en  dar  mi  nom- 
bre? ¿Tan  pronto  ksbds  olvidado  las  distiDcíones  de  qoe  habéis  sido 
colmados  por  mi  c*p')>o,  por  aquel  áqnien  llanuis  vurelro  prineipe?.  . 
¿Y  ¿mí,  ea  coyas  manos  babeis  renovado  Utola»  veces  votitlro  jura- 
mento de  fidelidad;  ámf,  que  os  be  dado  vuestras  honderas;  á  mi,  á 
quien  llamáis  vae»lra  piiacesaT  iQiid  i/»  ■»  rooeoacsis  yaT.3  Las 
soldados  «MiDovídaa  ae  tvengambai  da  Idas  rspf  sctsa»  á  fMiadoa 
ana  ncMfdotdalias  myer  fusna  y  colorido.  Foro  varios  ofidaies,  qne 
mhaTtalian  eo  inteligencia  con  Claoset,  sofocaron  aquel  primer  íioptibo 
de  .sus  eora/Miir.s  pnr  medio  de  adenianf»  de  desaprubation  Lo*  solda- 
dos iiiirai un  a  su^  uLii-ialeü  y  »e  tooMraron  ínaccesibhsi  a  U  goiteruMilad 
p.ira  con  iujiielKi  mujer.  La  princrsa  apartó  las  nanos  de  su  freotey  llo- 
ró delante  de  las  tropas.  «;0b  Dioot  eKlami  como  si  f  lusiars  reoonvo- 
nir  al  cielo  y  á  los  hombres.  ¡Pero  es  n»y «md  espaltáfae  otra  ves  da»- 
piM  ds  vddaaOiia  de  ioteliNiia  ydedislian»i  íf  aío  embargo,  deide 
taemigradonAdnd«lasgradaaddlnHM,T<>w  be  dejado  de  hacer 
votos  p>r  la  felii  jd.iJ  de  la  pairíal  Porque  yosuy  fraocesa.  anadió  con 
la  vclicmcaua  de  uu  seiiiiiti imito  qne  rompe  sus  diques,  üt,  yo  guardo 
misjurameolos;  yo  creo  en  el  lionor aunque  00  noy  aNSfWMM  dffeil 
mujer,  y  vosotros,  lapartüu^t  ;niisots  francesas!* 

El  regimiento  do  \  ogulema  se  contuvo  a  pesar  de  cata;  y  d4t.*dali- 
nca  rcapaadi6  i  ta  gnardía  ascioad  oon  vocüeiadoiies  y  aoMoaias  qg« 
reedaa  tamUea  aobrc  ta  prinocaa.  Solo  m  oidal  de  aqoel  reginúeolo. 
indignado  al  ver  los  ultrajes  del  cuerpo,  tlpsenvainosu  espada,  se  colo- 
có aliado  de  la  duquesa  de  Angulema,  y  evdanió  como  disMliando  á 
sus  soldados  :i>¡A1j:  e_^tü  e>  ya  demasiado;  yo  al  laenns  sd^UnJn  1  ¡ju- 
ramento, yo  no  OH  abandonnró  B  Los  grítoe,  fan^Alicosde ,  t  ita  ti  emperm- 
dorl  respoifttieron  &  ai^d  acto  de  abdacia;  los  soldados  rompieron  lea 
filas  y  aparentaron  querer  arrqianc  lohn^  grqpo  de  Isa  caeÚsiaa:  pe- 
ro la  daquesa,  aunqto  provocada  I  bdr,  pmWMdft  as  pí*  y  ata  d»- 
salaBlar«  rdaadaáaqüdtatBrtai  emdtaadl,  tata  qaa  al  loqne  de  un 
redobhvdvicratlasirspasárellaeersmnss.  La  priaaan  se  dejó  lle- 
vando consigo  la  de^espcraciun  de  su  1  aiu^a  y  la  tríaiaadtiS  1 
destierro  cuya  dnracion  solo  Dioa  pjiii  i  saber 

LUI     \\  entrar  eii  sO  polacio  rucargn  a  Mr  de  M.irtiguac,  d  negocia- 
dor de  la  víspera,  que  llevase  al  geocrai  Clausd  « 
ntamirdaBBrdMt!  «UdiroisqaakBlioaaliwiioma 
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y  MI  qnc  me  daUi  Ui  mayaras  praabu  de  afcalo  y  da 

Decidle  qno  mIo  le  {ñdo  en  nombre  detcpid  recuerdo  qw  (rala  can  Ja* 
fcrcicm  n  U  ciudad  quf  \<-  cnlr.'g>.  y  h  t\\¡wn  arno  liinln.  lf>  que  baga 
Ca  íavuí  de  Bardeus  loc  >nsiil('rnn'  cümoliocbo  en  tnror  inio  » 

Entréis  oto  la  gaardin  niinun.il  y  clpiidil'!,  iiriinuiJtiS  Jo  un  soolimicn- 
toflinee,  Jubilóse  formado  para  coaibalir,  y  j  edinn  a  graDdes  voooa 
^ialaaeiwdB¡«aaila«o«rtelet,4|aa  aales  i  nin-Ruen  Iw  iRtito- 
aiam jat ha «aloeani en latpiMilia  avaluados,  u  daquaia  ae pra- 
aaMA  aaiaet  frfiiia  de  tolalibi  i  loa  dadmlinos,  ;  pacvU  eo  pié  ca  n 
earrciela  drscubiiTla,  par»  dejar  en  lo*  oj'í-i  'I''  lodos  la  impresioo  de 
sa  quebranto,  y  fwrniisdir  con  »u  presítK  h  i.inio  caiuj  con  la$  palabras: 
«Vengo,  rarlaat''t.  iii.-io  Jo  #lcco  do  las  ;icl;inj:>r>ones  dejó  oir  su  vni, 
vengo  á  pediros  la  uilitrui  prueba  de  akcia;  proiortedme  obedecer  latín 
ooanto  m  ordene. — Lo  joratnog.  griió  la  multitud  ^oa  caperaba  recibir 
te  «rdfti  de  abiqiia.  «Poca  biea,  voltió  i  d«cir  U  primen;  acaba  da 
vyilaréiaterni^ábvtropaa,  yma  tm  eeaveoeida  daqwac  kaUn 
eolerameole  de  parte  de  ooestro»  encraigott,  sin  que  mi  presencia,  mi 
voc  y  mi!t  reiirensiones  bayao  podido  reducirlas  á  sn  deber.  AvenUirar 
aos  batalla  eqaivnldri  i  -riirriliiMrn-;  u  vn^^íiinis  y  \  ijistros  bijo»  por  una 
cansa  vendida.  Basidnit;  buk'i.-<  \itH:ÍM  ¡lur  vi  liuuoi'  de  vaeslra  ciudad 
y  da  Toeílra  causa.  Resígnaos  y  guardad  para  el  rey  mi  tío,  amigos 
Me»t  Üempoa  mai  Míeea.  Yo  lomo  «atea  mt  toda  la  respooaibilidad 
y  oa  aanio «pe  depaaga»  ha annaa.  «Ai, iiA,i«epoiidiarao  laiUarcsdo 
vocea;  <|«CfeBaa  norirpor  It  Hbartad  dct  pai5,  por  el  gabhnn  qochc- 
inoe  ^do  kM  primero*  en  proclamar,  pir  el  tey  y  por  voa.»  taa  tropas 
roiii[ii'.'rini  .■iii- 111. i.s  y  SI-  (slriTÍi;il);iti  i'ti  ili-rn-iliir  Je  su  carranjc.  iiiaiii- 
(ú^uúo  en  6U  M'UibUiilc,  i-n  su  \oi  y  ca;Ui:a>Jt>ui<ines  el  enUii>iii«tiK)  de 
que  M  taita  iaaainad<is.  Abalantábaose  á  las  manos  de  la  bija  de  Lni«  i  VI 
y  formalMn  ana  bóveda  do  espadas  sobre  su  cabea:  el  pneblo  cía- 
ntba  «angania  contra  aquellos  aiidadaa  aawlhadaa y  neniaba  sos  lá- 
grtoittfiaBhsdelapríoccaa.  Choael  ynisiropaa  vcíaay  oiaa  desde 
laribaraopMaMdatDwdolliielIniinlloy  tosgriUMdeaqDeBaraalIjtiid 
rntiis  ;>-.iiiada  qnc  revelaba  la  viuleiKÍa  que  bacía  el  ejército  á  la  nación 
y  liuiiur  I^Mcaltonrs  agestados  contra  la  ciudad,  y  amenasandoi 
aquella  ltiib;i,  ."e  [jn'prakin  a  Ij.tcít  fuego  s-nbie  ella.  duquM  vol- 
vió á  SU  palacio  jirrastrando  oomigo  »  aquella  (ulaoge  poseída  de  dolor 
y  de  indignación,  y  reunió  á  los  generales  para  darles  la  órden  dn  capi- 
latar.  <0s  entrego  laplaaa,  les  dijo;  vaaoinM,  aaoorca.  rospoiidais  de  Ja 
vida  da  oile  pneMa.e  Lea  jefi*  la  pronetieim  inlerpenen»  cnira  tai 
tropos  y  la  población. 

UV-  Poro  mientras  qne  daban  laleü seguridades  de  las  disposicíonea 
pseilic.^s  de  íiis  reKiiDienlos,  ii\ ¿se  una  Jei.:,iri;.i  do  íii5Íloii;i  c;isi  bajólas 
ventanas  del  píilaeio:erii  una  parto  deUgiprdi.)  n^aonal  que 
flNgoaebre  un  batallón  dudoso,  qne  se  dií^ponia  á  lomar 
MMinaio.  Lea  heridos  oran  li»«por(adoa  á  «isla  de  la  priamn,  y  en 
■vanoaa  talerpoMaB  loa  aiblaht  paw  etiiar  h  carninriB.  taa  regi> 
raieiitos  forzaban  la«  poertas  de  sus  emíteles  pan  airajana  mbre  el 
pueblo,  y  se  fonnaban  en  batalla  en  tas  plazas  públicas,  la  bandera 
Irn'ol.ir,  en:il  bullida  por  Cíaiiíel  eii  la  «l  ilhi  Jenrlj.'i .  n¡Mirec¡a  en  el 
roisnio  in»laiUe  en  los  fuertes  de  Ja  ciudad.  La  oocLm  letidia  su  ntanto 
Mbre  aquella  escena  de  traición,  d«  vioirncia,  do  lato  y  de  muerte;  y 
apreveekiadoBe  de  las  Ueiebias,  saltó  la  duquesa  sileaciosaaíienlede  h 
iiMad  que  qoeria  reteoerla  por  tatm,  y  donde  su  preiencía  iba  i  oct- 
eionarelderramamienlDdailBgranHbwlaacinladanos  y  el  ejército. 
Oaa  cscolu  de  guardiaa  meionalca  de  I  «dtallo  y  de  porsooas  adietas 
la  condujo á Panilbac,  doode  se  niilnicij  at  ta\,ii  el  día  enott  oIwIq- 
pa  preparad»  que  la  trasladó  a  bu  Ijuijue  de  goei  r<i  inglOs. 

!«o  bien  Ita'.  ia  pasado  i  bordo,  cuando  el  rio  se  vió  cubierto  de  bar- 
cas  alettadas  de  guardias  nacionales  y  de  paternos  que  querían  seguir- 
la llalla  en  tos  mares,  y  enviarla  en  sm  úlliiuab  luiiadas  la  tierna  des- 
podida de  aquella  parle  de  h  irancia.  «lAdioil  fnl6  h  hSjn  de  Lah  XTI 
enjugando  el  copioso  IhiMo  qaa  ooiria  de  ana  «jet  \  ineHntodoM 
hitria  lij.-i  boio«  de  sos  defi'Mores  y  amigos :  cuando  vuelva  nn  dejni  é  •]<• 
rect'tKX'iVís  »  Kl  viento  impetuoso  que  solevantaba,  arrekiio  las  últi- 
mas JcJariiaeii>ri">  de  la  |i.ilria.  Kl  aL;ilad(i  iii.ir  (i:iri-cia  quiere;  arn^ari 
le  princosa  hacia  Im  p[ler!.>^  ile  l  iancia,  y  511  bag;;  curbela navegó  al- 
gvñaadhtah  poder  ei  ljar  el.iucla  en  I  i  ccnu  de  E»paDa.  Desembarcó 
par  dliiaw,  «n«l  puerto  do  Pasagee,  donde  recibió  del  rey  da  Cipana 
la  inñlaciaBde  pñar  é  ladiM  y  aeephr  aa  oonial  heqHtafidad ;  pero 
creyendo  DCoaNria  ra  pnaewh  al  rey  i  quien  babía  coii.t«lado  y  diri- 
gido en  el  destierro  bada  tañías  aflos,  quiso  reunirse  con  ¿I,  volvió  a 
einbírMrw.  -iiFriA  nuevas  borra-*f  as,  lletri'ien  Dn  a  Plytnonih  v  dea!!; 
pasó  i  Londres  boepcdáodose  en  la  casa  dol  duque  de  Cbarircs,  emba- 
)adardn  tutioeerca  dat  piUim  brillnic» :  paaa  deapoM  paad  é  Oanta 
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dar  4aid»aa  eiM  tm  d  iaiarUiBio,  y  aonqne  la  i 
wgadaafgMuaaJehaancenleBdesnsfxo,  que  cooqnisUiB  el  afeeloda 

los  bombres,  babia  bered.ido  iTe  su  mada-  el  valor  que  sabe  de^n.ar  i 
la  suerte.  «Es  el  único  hombro  de  su  raía,*  eselamó  Kapüleoii  vonco- 
dor,  al  saltor  por  Cluasel  ía  moducta,  v\  esfuerzo  y  el  benjííUiy  de  la 
duquesa  de  Angulema  en  Bárdeos  ;  pero  se  equivocaba,  porque  el  du- 
que de  Angulema,  esposo  de  aqucibi  princesa,  maoifeslaba  entoocei  eo 
oira  portedet  ladÍDdia  que  si  en  a^juella  íaailia  na  ealaha  vincalado  el 
geora  y  h  fertnna  de  ua  gran  capitán,  poaeiB  at  nenea  en  di  d  eora- 
zoa  de  an  soldado. 

LT.  De.<;tmee  de  la  partida  de  bi  duquesa,  Mr  Lsmé,  pre^  Jcolo  de 
I.i  cámara  de  los  dipuiados,  te  negó  ,1  buir  para  ««traerse  á  la  veo- 
gacir.a  (Jo  flapolooo  que  dos  vocoj!  le  babía  pro^^iilo  sin  baber  podido 
iuUmidarle.  Aquel  ciudadiino  que  reaíuiuia  en  íi  la  violencia  bccba  á 
la  reptmnnIaciOB  aneienal.  enydqaaatteabaa  debía  ftapaoder  *k 
■tentada  h  dignidad  da  h  patria  nncida,  y  piMM  «  bÍM4jar  eo  la- 
das  las  pobladonea  de  Francia  la  protesta  siguiente  : 

«Enoombra  de  la  nacioo  francesa,  y  couio  presidente  de  la  cámara 
desu9  repreiyMitantce,  declaro  qi;e  prole.sto  ronlra  c'ia!(|(iier  (leerelO|Kar 
el  que  pretenda  disolver  las  cámai^  el  opre>i^ir  de  la  Francia.  Declaro 
en  consecncocia  que  lodos  los  propieUri«s  enian  dispeaaadoa  de  pegar 
cootríbWMnaaá  loeagenlM  da  Napoleón  Boeapaito,  y  qnaiedaalaa 
familiu  ddica  atnteocfae  dneaiuniiCrar  homliRa  pai*  aufjíicílft.  Man 
mt  por  via  de  conscn'pcioa  6  do  reclutamiento  de  cnalqúcra  daaa.  T 
pues  qaodeuna  manera  tan  bomillaale  se  «léala  i  losilerecbos  y  I  h 
libertad  de  \oi  franLi->es,  el  deber  ordena  á  éstos  íoéleiier  indiviíia.il- 
nieote  (ales  derecboü.  Di¡>peij&udi»  tanto  tiempo  ba  de  sq>  juiameotu» 
bada  Napoleón  Booaparte,  y  ligados  por  sus  voIok  6  la  patria  y  al  rey; 
ctibriri8aaedebaMooil«a«^delasBacioaesydelapos(erídsd  si  no 
bícieran  om  dn  ha  mcdha  dn  qoe  pncden  dlepooer  loa  individuos.  La 
bisioria  qj»  uegoni  en  ahmaraconadnienla  liieb  loe  lioBibm  de  lo* 
dea  los  poisea  IHirM  qne  ten  Refpidoloda  eoopewdon  ih  linala,  amn 
ja  nn  lualdun  indelelile  sobre  ]í\-s  cindridaoos  que  olvidan  so  dignidad  dn 
bombees  liasla  el  pnniode  Mjiiieter>e  <i  .su«  defiprpciabk"»  saieliles.  Per- 
siiadiild  de  ijue  U,^  franeese>  conoeen  y  a|íren  in  bastante  sus  derccboe, 
be  creído  cumplir  con  un  deber  sagrado  bacieod»  [«ubik^iresla  protesta 
que  eo  nombro  de  los  ilustres  colegas  á  quienes  presido  y  de  la  Fran- 
darepircaeBlada  per  dtoa,  aeré  erdii«ada  en  lagar  t  cnbieiioda  h  ed- 
hit  dd  linM  para  loa  efMoe  operloeoe. 

»rnmo  el  duque  de  (Nranlo,  queso  apellida  míniMrti  Je  ta  pr<;¡e(a, 
baya  ultrajado  mi  di;i;mdad  hasta  el  punto  de  darme  a  eiileuder  que 
puedo  perm.ineu  r  1  im  5e:;iitiJad  en  Burdeos  y  dedicarme  i  las  lareí* 
de  mi  profesión,  declaro  que  si  mi  amo  y  sus  stléliles  00  me  respetas 
hfiiidcnln  pan  ¡lacenne  morir  per  mi  pab,  yo  los  dcspredo  deoMiin- 
do  para  aeaptnrnalwaiilteaiea  pmpoaieionra.  Qweiv  fM  aepaaqnn 
después  dalieber  Iddn  d  dh  M  de  mamen  h  aah  de  1k  «adenea  h 
proclama  líel  royen  el  momento  en  que  entraban  en  Paria  loe  soldados 
de  itoii  ipard-,  be  venido  al  país  que  me  ba  honrado  con  sus  sufragios, 
y  que  .siiííi  eu  mi  ptieslo  á  la-  úrdoiic-  de  la  seflora  duques  du  Aogale- 
ina,  JeJii  adi.i  a  conm'var  ci  faomor  y  la  libertad  de  ana  parte  de  Francia 
basta  que  tuda  ella  se  vea  complelaoicnle  libre  de  la  mas  vergoniosa  de 
tas  tiranías  qo«  baya  jamia  ameaaiado  á  u  gran  pneblo.  Xó,  nunca  me 
aoBNferél  Napfllaan Benaparte;  y  d  qnn  abawRgalleee cm  <A  liinlo 
de  jefe  de  toa  repreetntenteg  de  la  Francia,  aspira  tamtuen  al  honor  de 
ser  en  su  psis  la  primera  victima  del  enemiga  del  rey,  do  la  patria  y 
de  la  lilKTiad  íln  <pie  espero  ii>}  suceder») fl  10  dará  radncida  * li  ilD- 
poietieia  dtí  coulfibuir  a  defenderlos.» 

I.VI  El  duqne  de  Angulema  qnesaliú  de  nnrdcos  romt/  se  ba  «ísto 
el  tO  de  nano,  reonió  pronlamente  consigo  todos  loe  regimientos  y  to- 
lumarieeqnepndineoacenlrar  d  valle  4d  iOdann  deapoea  dd  tiph 
tránsito  du  Napoleón,  para  resnimar  la  canea  dd  rey,  rtcon^ddar  a 
Grenoble,  Lyon  y  la  BorgoBa,  y  manliar  m  m  aegnimianlni  farb. 
Sui  fuer/.a^  mililare.s  eran  escns.<s,  iieru  la  ¡ntrepidei  (J«  loe  voloolarios 
suplía  al  liiituero,  j  la  .snei>'isa  deíereion  do  Us  tropas  parecía  redo- 
blar so  6deliilad.  61  ¡ulnoipe  comenSrando  s«  pcqoeBa  divi»ior  en  Si»- 
teron  y  Pueole-Esptritu- Santo,  precipitó  »u«  operaciones,  de»tNiáo  pot 
ooapnrtedn  recuperar  á  Lyon,  ¿  inquieto  por  otra  déla  actitud  indecisa 
de  Ma^ena,  cayn  formiddiln  ^iénito  ocspaba  Mandla,  ta  trofenaa  y 
Avi»oo,  y  podia  envdrer  enira  dos  Aiegos  i  loe  reaUilaa.  Todaa  am 
fuer/as  se  componían  de  dixe  á  (j  eco  mil  bombees,  contando  en  pRss 
tres  regimientos  que  a  su  pasi,'  pM- Marsella  babia  arrastrado  consigo. 
priK  iileiilps  de  la.^  InipaS  do  Vasseoa  replegado  á  Toloo,  y  tri'«  mil  *  3 
luotarios  de  aquella  ciudad  que  babian  marchado  con  los  rcgimiuotos  a 
hcarperarae  can  loa  adarioea  del  rey.  lat  dlddideaduaanarpo^  < 
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BMilcMKelNralwGltdamyftMirf.  Bdaquode  Aogetena  nundaba 

i  líf  Diin'ii  -fi  ,  r inando  ptir  Jpfc  d(í  i-slaiJu  mnyor  al  pcncral  Aul- 
Uiiin  i-  1  i  11:1:1111:1  »¡,' lovurdo,  íuerle  de  «de  iuil  botubres  con  seis 
(I  irii    [(.1,  encargada  do  maniobrar  sóbrela  orilla iiquierda 

dúi  ftúdauo,  seguía  el  mismo  camioo  qae  babia  llevado  Napoleón  al  caer 
'  I  Aaliw  aobre  Oreooble, ;  avanzaba  sin  eoeootrar  obstácolo  algnoo 
I  lot  (limna  üm.  Iwo  Joi  amnlm  taufmútm  y  la  guardia 
J«fwhilijn  fenqwaia  d  «niwitder  hacíidadea  y  pmvin- 
«Íh  deLfOi,  OrcDoble  y  del  OeifiMdo,  y  tjuc  Icmian  In  ^  i n  ^1  de 
JwtoriWDM,  tt  anniban  en  ouim  para  Cúciiener  la  rcacciuii  d<  i  iifciio- 
4ia. 

A  i«c  ¿kededores  de  Gap  eocoolrú  Loverdo  lasprtmenia  coloffioas  de 
aquellas  masaa  y  los  primeras  baUUooes  qae  aoMliM  da  OrawMe  para 
(Sentarte  ai  kM  deaitodeiw.  0u4ai»á  y  é»  de  IM  Im  regi- 
mHBtwd«llMgn,«l  Hy  NdtHMtfMkpr de «doditlir  se  para- 
roa  al  euperadtr,  d^aado  Mf  deacaUertos  I  los  volunUrios  del  Hedio- 
dia,  vendidas  y  dispmadoi  sotes  de  poder  eeirar  en  combale;  j  Enouf 
;  Lorcfdo  se  reptegartio  á  Maiirila  (aedHldl»  da  Mlt  Mdo  dtoalla  el 
■jia  dereeba  del  cjemto  real. 

Q  duque  de  Angulema,  sin  desalentarse  por  aqndla  defeocioo,  i  las 
qoe  taatat  o4ras  le  babian  preparado,  eoolioad  «0  naicIlBliteiB  adetan- 
Is,  deléodida  so  dereeba  por  el  ROdaoo.  Deteaido  «1  ÜMilcllMrt  per  el 
«■eni  OckeUeá  la  caben  de  una  divisioada  vohmlarkia  beaapeitiMas, 
NMidaeal  leqw  de  Bhmw,eoosigoU«MlBate  victoria  debida  i 
la  ioirepidM  del  conde  de  Eacars,  comaadaole  de  8()  ^aninjardia.  Este 
Iríoafo  y  lo  d«spn)vitio  de  tropas  que  babia  dejado  el  omiicrador  el  vn- 
Oe  del  RMano,  eran  para  el  doqae  de  Angulema  y  su  Djcrciiu  pma^^ios 
de  la  iomediata  ocupación  de  Lyoa.  B  principe  eooomeodatidoá  los  vo- 
laUarios  mandados  por  el  coronel  Magoier,  la  seguridad  de  la  orilla  de- 
laelM,  amvtaó  d  rJay  paailmapenr  cata  orilla  iaqaiwda  la  posi- 
denaNadiiMdai  lee bewipartislaB per  la  defteetea  desnsn^imiea- 
los.  DtepuM  Je  un  brillanle  comíale  en  Loriol,  alcauzú  al  ejército  impe- 
rial fortificado  en  el  paso  di-l  Droma  ,cnya«  posiciunes  defeodidM  por 
«rUUéxIa,  balalicnes  de  linea,  caballería,  geiularnierla  y  mímenlos 
merpos  de  goardias  nacioaaies  de  Ira  mootafias  áé  Uelüoado,  parecían 
laespognables.  El  principe  meoifestó  sin  alteración  y  síd  jactancia  el 
«alar  del  loldado  f  eigolfede  «isla  del  jrfc^  y  a»  iniiadó  al  pneoie  po- 
ja neeaocerie  tejo  lea  Jtoegea  da  halMma|wrl»laa.  Ai  lamo  que  los 
aaeirallaba  ooq  doa  balerías  de  caflones  y  do  obusas,  mandó  pa^ir  el 
no  i  nado  i  un  batallón  de  voluotarius  wn  6rden  do  alac^rlus  [m  d 
Oanco,  al  mismo  tiempo  quu  el  forzariacl  puenlucon  el  I  O,"  regimiento 
d«  liona  dt  MI  ejercitó.  A  pesar  de  las  iasUiDciae  de  sus  oticialtH  ,  quL> 
trataban  de  contener  su  ardimiento  )  m!  arrojaban  á  la  brida  de  su  ca  - 
tallo,  l—fóse  »  galope  eobw  el  paeaie  ateíladodeMartaajdebeñ- 
dio á  lacalMae  da  *dotoy  daea  eandeni.  Tadftcodl*  y  Manvilado 
MIO  avIaBeraríoSfrajo;  los  gritos  de  ¡VwaHreyl  quertsoQabaa  hi,- 
tt  dereeba,  y  la  bandera  Manea  desplegada  en  lascolioa.s  bicierou 
Ndnir  detordenadamente  a  lo^  baiallones  del  emperador  bácia  el  cami- 
no de  Valcfxria  FJ  ejército  real  pa&ú  ú  Urwiia,  y  ae  adelantó  sin  obeli- 
culo  ba»i;)  Vulvncia,  duodo  asentó  stt  cuartel  general,  esperando  la  lle- 
gada del  general  Emoaf ,  qoe  baUa  qeapado  A  Siilena  el  ti  de  «Mno 
y  qoe  debia  avanzar  hacia  GreoflUo  par  b  Mda  da  ha  dlpea. 

Al  ^gaMBladia  «aiió  uo  destacamento  para  qoeoeapUB  A  Bomans, 
faadndo  eoaerio  4toeBo  del  paso  del  iscre  y  de  ha  amidu  de  Ore- 
noble  y  di!  I,ytin ;  pero  la  defeocioo  de  Gardaone  con  sos  regimicnloa, 
qou  babíu  dejado  tu  dereeba  descobierla,  la  indecisión  de  üastieua,  la 
ocopacko  de  AviAoo  por  regimientos  eoeoiigw,  el  levantamiento  de  la 
offlia  izquierda  del  Ródano,  provocado  por  los  oúcialea  de  reemplazo, 
b  aconolacioa  de  batalloDcs  qoe  iban  entrando  en  Lyoo,  la  aproxima- 
lfaadalstaeraiaMlMrt,9iebalm  aaido  deOreosUeeao  laarasi- 
■halaa  aadoeidga»  hdrigaaeral  KrAqaetoeenabahorilindaradia 
dll  Isere.  la  salida  de  Groocbi  de  Lyoo  al  frente  de  on  rjércilo  de  llooa, 
hl  aprestos  de  Mimes  para  destacar  dos  regiaiicntos  á  rueole-Kípírilo- 
Sanlo  y  cortarle  la  retirada  b&cia  Proveoza,  las  noticias  de  París  y  de 
tedeos,  la  defección  y  el  abandono  general  de  los  regimientos  a  SMep- 
(iaade  onosolo,  el  I."  que  se  mantouia  Del  i  sos  deberes;  todas  estas 
I  j  la  00  oieaoa  podenaa  ogaaidennHB  de  qoe  fita  A  laeri- 
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flcar  á  ana  causa  perdida  y  á  una  gloría  ¡miül  la  vida  di'  aijoel  punuJ^j 
de  voluntarios  leales,  decidieran  al  p¡  Incipe  h  conlemporizar  con  la  oe- 
ci-sidad,  y  se  ruliró  á  Puente- L-pin'.n-S.ir.lo.  1«*  Iwlailooes  que  babia 
dejado  ea  aqod  puolo,  acababan  de  ser  atacadvs  y  puestos  en  disper- 
sión por  el  ejército  de  Mmes,  mandado  por  el  goocnil  Gilly,  á  qmeu  el 
príncipe  babia  dcstiiuidecooioaospecheso  alpoBar  por  aqudla  ciodad. 
Gilly,  desertor  A  irritodo,  babb  ergaañado  aa  caerpo  de  fropas  pem ' 
eanardpitaifa  to  retirada  ddaríe  akancc  rn  snmartb.i  Wch  Lyun 
Otee  ea  lodos  ha  montanos  el  toque  de  sonada,  llomandu  j  l  is  nrniai 
A  laí  Cevetinaí  y  á  Igs  paisanos  pnid-st.mii  s  de  aijuellos  valles,  dondii 
laspíTsecucioBM  inle>ii:iFi>  hao  dejado  cierto  espirito  de  venganza  que 
fermenta  á  cada  Duí  vi)  traitomo  poiBico.  H  principe  vid  obligado  A 
detenerse  bloqueado  por  todas  partes  eo  lapaind.  IsdlábaDle  A  «pie  aa 
sDBlrsjcra  ddcaotiverio  y  tal  vez  de  la  oinerte  firc^rada  A  he  princi- 
pes de  su  iio^,  cerno  lo  demostraba  la  desdichada  soeito  drl  duque 
de  Eoghieo,  eAwModole  guias  segaros  quo  le  conducirían  a!  I':aui(ji:ie 
porloeaenderos  de  lj«i  montnn.i?,  pcin  se  indigm')  á  la  vW^a  de  no  par- 
tidpardo  la  suerte  dolM  valienifs  &&ujpfum©((doa  por  íuc.Tnsa.  m- 
soelto  4  salvarlos  ó  á  morir  con  ellos.  Gilly  ta  propuso  on  rmuniü 
honroso,  que foe  discutido  y  ürmadoporel  biaroo  deflaoias,  n  Jefe  de 
estado  mayor  en  el  ejército  real.  El  principe  se  tmhdA  eo  penoaa  A 
Puentfr-Bipirila-Soato,  pira  aeacdar  ao  (¡jecaeíea. 

Entraba  ea  h  paUaeho  bajo  h  I»  de  oa  tratado  que  le  garantizaba 
h  ISwftad  y  b  retirada,  pero  fué  mandado  detener  por  el  K.  neral 
Oroochy  que  había  llegado  á  la  ciudad  poco  airie»  y  se  negaba  a  reco- 
nocer la  oapilulaoioo  de  Gilly.  El  eM)|ieriii!,>r  infuruuido  por  d  telégra- 
fo Je  qae  babia  caldo  en  sui  manos  tan  buena  presa,  autorjaó  A  Qfoacfay 
pora  que  le  condajeeo  á  Cette  ea  calidad  ds  prisionero,  y  h  í " 
embarcarse  para  Espofta.  Qroacbf  ao  a|r«aorA  A  gecatar  esto  1 
temiendo  una  coatraMw,  ipw  ea  (fcolo  ao  lardó  en  llegar,  aon  < 
do  ya  no  era  Uempo,  porque  el  daqne  navegaba  bicia  Barced  na  El 
mismoemperador,  al  dar  aquella  dodosa  contraórden,  no  p<idia  test-f 
por  ctbjeiíi  el  deseo  de  retener  entre  sus  manos  A  un  eneirago  vencido 
qoe  hubiera  embarazado  sus  planes  políticos;  su  pri^iw  bubicra  sido 
un  re(>rn(  be  y  .su  muei  lo  un  crimen.  Napoleón  no  podia  tener  interés  en 
esacerbar  la  animosidad  de  las  lamiliaa  rcalea  eeolri  él.  Sn  caria  A 
Groocby  es  severa,  perodigna:  béla  aqai: 

coode do  Uroaeby :  h ardeaaaea  ddrey  dd  <  de  mann  y  el 
allt  ea  Heaa  poraa*  mialstros,  podrían  autoriza mje  a 
tratar  al  duque  de  Angulema  do  la  misma  manera  ijoe  ditba  ij-denania 
y  declarMioQ  querían  que  se  mo  Irainse  a  mi  y  á  mí  familia.  Pero  con- 
secuente con  lasdisiKwiriones  que  me  movieron  ü  ordenar  que  loe  aiaeai- 
bros  do  la  familia  de  los  Bcrbooes  pudiesea  salir  doKtaneñ  litiniMtBlu. 
deeeo  qae  deis  las  órdenes  oportona*  A  la  do  qao  al  daqao  de  AoRde^ 
BO  aea  ceodaeido  A  Cello  para  aa  eoilioroo.  y  qao  frocoNh  poaer  ¿  cu- 
Marto  aa  oogaridad  ypnacrfailedo  eBBtqoierofcNadeniramieoio. 
Cuidareis  únicamente  de  retener  los  fondw  arrebm.idos  de  Um  cij.is 
públicas  y  de  pedir  aldoqoodo  Aogahana  qae  se  obiigoe  á  la  resti- 
tacioo  do  ha  dhuaua  do  h  <(naa«aa  mb  0M|in|ihdad  deh 
nación. 

•Dad  en  mi  nombre  lu  gradas  A  la  guardia  oactoaal|Oreloclo  y 
patriotismo  que  ba  deapliydo  y  partaadhMMio  da  ^mo  badodo 
pruebas  eo  tan  crihHoheaaalaadiaa. 

aVohoía  da  ha  fidhrha  1 1  deabtí  do  Itlf . 

Ei  ejército  del  daque  úe  iDgui«ma,  fotrepido  y  bien  dirigido,  saliA 
vktoriosü  en  tres  combates  donde  la  sangre  y  ei  valor  pvsooál  del 
priod  po  viodicarun  do  so  descrédito  adUte  el  aoaifara  deh»  Bodioaao. 
Pero  vendido  por  sus  propios  regiariaoiao,  A  woiipoÍMi  tehaoBoole  del 
daoaooiaaciaiUofBiado  ¡lertres  ojértHos  y  envuelto  enlru 
OBnAdaanadodiBBpucs  de  la  eapitaladon  iwd  .s 
asesinatos  de  tos  proleslantes.  prdudio  de  los  aM-simtto?  catóbn  s  [),}  |  n 
campafla  del  duque  do  Aoguleiua  end  Mediodía  no  quedó  mas  que  uoa 
gloria  estéril  para  mi  c.-iusa,  el  recnerdo  y  profundo  aprecio  de  su  nom- 
bre en  d  ccrazou  de  las  tropas  y  haber  caaipfido  aoMemcalo  deber 
de  diapotar  alaHooala  Ikaadi  á  aoMUa  ( 
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X$UiÍ9  de  io$  ánimoi  en  Francia  imjn4$  iel  SO  it  mano  —Con¿acta 
ambigua  it  Sapoleoa.  —  Atpeelo  del  ttmgrtto  it  Viem.  —  ttmmpoii. 
cim  it  la  EvTopa  por  d  eongrtio. — /'uJ»(ifa  át  Mr.  it  Tallnfrand. — 
Sikat  «t  riña  la  tvañon  it  BonajutrU  itlaiik  i*  M¡U,  tu  mordía 
for  H  Umlorio  frontes  y  la  (nga  it  Imu  Xfm.''»áÍ9Mtim  it  los 
tohtran«t  «mira  lotSorbítntt  y  la  Franm  —Ladut  il  Wr^ét  liilliy 
rand  «m  Un  aHaio$.—  ConfettacM  id  eimgrtto  MlBÍB  Mnt.— • 
i'tsnrto  df  r«%raii¿-^Be«in«fíMiM  *»  wrt».— fti— ■  * 
gatrra  itl  3t. 

I.  U  «aloa  reíMba  oa  l^eia  enterándose  la  decúíoo  de  la  Eoro- 
|a  n  imatwn  del  hnportiato  mbIiío  «ertfieado  cb  Ub  poúns  días. 
IH  eMMMiicacione»,  cuidadSNMCtto  iotaKcpMdu  |ier  la  polida  del 
•mperader.  ao  dcjabsD  pcnelitr  M  etNrior  MÜrh  alRnna  qae  pa- 

diera  disipor  l.is  f?[H'rnu2n-  (fe  paz«|ue  «liraftiIakTn  '  i-  i  m  -nsiini'  Na- 
{loleoD  batía  hwLu  (-0111.1  Lir  i  n  m  Iránuito  rfe  r.nnnas  a  i'acíi  y  que 
se  esteodhn  por  l.is  líoblHLionL's  mr.ilt's,  u.frcüd  i  los  escrito»  de 
■O»  parciaJe*  j  rumor»  de  sos  agentes.  Supooiase  que  la  rapi- 
de  aqiidlt  nvolician  descofioerlaria  todas  las  resoluciones 
di'l  omgNM ;  ^  inr  mcdiarioa  de  Haría  Luisa  y  so  bijo  se 
■radaiín  lis  relieioMB  de  ikinilia  «Mre  Napoleón  ;  el  emperador  de 
Aoslria  .  ijiioMr.  deMetlcntich,  fainilinrizailopiirtanlotíeiDpocoalacorte 
impcñiil,  iu$ciibiria  á  ouov.is  b.in».nciiino.s  de  conciencia  con  el  domi- 
nador de  la  Francia  ;  que  e'  empei  .ulor  \|i'j.in<!n»  sonliriii  n-nnccr  vn  su 
coraion  la  antigua  amistad  bácin  Bonaparti- ;  que  liis  potencMi« secunda- 
rias de  la  Alemania,  deeooolcnlas  y  bumilladns  por  la  parte  iníignifican- 
le  qm  ie  lee  hahia  dedo  en  h»  deipc^  de)  imperio  ftwe<e,  y  dd  «<r- 
vilinDoiqeeluoeiMleaalM  d  leoendieotedebi  graedee  auoirqulae 
del  !(orte,  se  colocaríaD  por  rescnlimieflio  al  lado  di"  la  Francia,  y  ulli- 
mamcote.que  «1  rey  d«  Mipoles,  Mural, infi«l  por  on  momenlo  á  la  cau- 
sa de  so  CDDado  y  prutecioi ,  .iprovccbaría  la  ocasión  pora  rpcunciliiirH> 
ron  el  emperador  que  le  garunltiaba  al  mismo  tiempo  su  propta  «egori- 
dad,  y  arrojaría  el  peso  de  la  Italia  en  la  balanza  de  la  guerra  ó  de  la 
pu.  flaiie  te  creía  qoe  la  logiatrrn,  deaconiei»!*  per  i»  efwaicMM  cen- 
MhnK^iikfeecb  yqaeseqnjabannergBiiieiloperboñdelotei*- 
dOfetde  h  escocia  de  Fox.derer  en  el  cootiocute  sacrificado*  sos 
intereses  i  la  causa  de  los  reyes  sostenida  por  sus  subsidios ,  amasaría 
f  :i  nJii)  ronlra  ¡Saiiolfoii  ,  que  bitbia  abjurado  grao  parle  de  sus  errores 
y  suTriJú  ia  iliira  Ircriou  del  destierro.  Todas  Cütas  considerar.tüoes  qoe 
t'ijl>lÍLiiias  y  conüdentes  de  las  esperanzas  de  Napoleón  oírecian  sin- 
cera y  arlificiosamenle  á  la  o|iiiiipa  fdMict,  emjwtabaa  A  eeimer  lea 
iTirmUf  mmríiiilni  [inrli  irnelli  M  iiwjrpiiflr  H  iwipii  A» le ITerniie 
«olera  ooaliiada  de  oatn  pera  aomadarái^ael  bombre  que  volvía 
«myee  ideaeteila  enelseiiodo  ta  palria  edaimc ,  se  presentaba  coo 
formas  lia  terribles  qun  &<>  iiui'rin  alejarla  de  las  ánimos  como  una  de 
c»a3  raiainidades  supn.'mas  que  d  pen<eami<Milo  se  niega  i  discutir  por 
temor  de  >er3c  cnvuellu  ciilrc  ,su5  luegos.  Tambu'!)  >:ipoleoo  trataba  de 
alucinarse  aooqne  carecía  de  toda  esperanza,  y  la  confianza  misma  que 
se  veia  precisado  i  tpanolar  i  los  ojos  déla  nación  para  ocultarla  las 
calaDidadea  ftepor  oaM  mye  baliriaa  de  caer  sobre  ella ,  le  obUseba 
é  «ODtompgrfiar  eoa  li  iDropeeo  sos  palabras  y  actitud,  baciendo  mas 
equivoca  so  siluacioc.  ?<u  quería  d.ir  prclcslo  alguno  i  una  agresiun  de 
las  potencias  haciendo  aprestus  luiliuircH  demasiado  precipilados,  y  mu- 
cho menos  erapoDánitiiso  en  una  gutna  üfeii.siva  Su  carHcler  y  su  polí- 
tica se  bailaban  eu  6i  en  perfecta  contradicción  :  el  bombre  qoe  ddña  i 
la  audacia  todas  sos  victorias,  se  veía  encadenado  por  la  pradeMit. 
Necesitaba  aparentar fve  erna  ee  la  in^osiiMiídad  déla  «vena  y  pci^ 
■imecer  oeirno  éioamiflenDdo  ocoarilate  nwyor  actividad  7  eneiffa. 

' )  abnilalo,  i  quien  ana  afortunada  aunque  loca  temeridad 
I  al  lato  de  su  ambición,  se  veía  condenado  á  persuadir  i  la 
Francia  qoe  no  tendría  que  sufiir  una  guerra  por  su  cau.sa,  ú  hacer  ver 
á  ta  Europa  que  se  habían  solocadosus  instiotos  beitcosos,  y  pre]>arari<e 
silenciosa  meóla  colrctanto  al  asalto  del  mondo,  con  cautela  y  coo  dís- 
posieiooes  iooompletas  qoe  oo  podiao  fiomepooder  i  la  gravedad  de  loe 
peligros.  Tal  «ra  el  aeimlo  de  «M  BMiadadea ,  da  saa  Utgmatáamt 
de  awdodac,  de  ees  infinitos  caai^  f  de  «a  iMiMbo  n  «iiMllee 
diae  de  oapeidMln  en  qne  gastaodo  d  tiempo  gesialia  sus  feenae.  Lae 
Tollerías  no  voíao  ya  eo  él  eJ  Ijunilre  de  f  Imi  vcca  y  luaravillábascla 
Fraaoa  de  aquel  catnbio  de  carácter  Cuando  se  C5tpcraban  víolcolea  ar- 
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ranqneí  do  resolución  ,  df  íuen»  y  de  actividad  ,  no  se  vdaa  1 
dudas  ,  vaciiaciwes  «  incerlidambre :  el  hombre  bllaba  i  iaa( 
Isocías  porque  las  circonstancias  fallaken  al  benbr 
para  eloligélleboBMoel  LeatMabraa  naagnodea  89< 
cuando iMhMMMlnlMailBaeioBeehlaao.  OiaaraemamMM.ir- 
resoluto  y  caoldBpefindor  en  Roma  detipoes  de  haber  vencido  ¿  so  pa- 
tria por  medio  de  n  cffmee  ,  y  el  pnfial  que  acabó  con  su  vida ,  poso 
Üo  al  mismo  tiempo  á  la  iodecision  de  su  conduela  para  oon  el  aeoedo 
y  el  pueblo.  Napoleón  empajado  k  la  soberanía  por  ik  olcaijede  Boaee- 
dinon  niililnr,  miera  ya  el  Napolpim  de  la  esperOBM*  aÜÑd 
de  la  decepcíoo  para  la  patria  y  para  s(  propia. 

n.  Al  salir  Napoleón  de  la  isb  do  Bba ,  ialUbeie  l  aimid» 
el  «mmo  de  Tíem « y  al  peMT  el  pié  oa  !■•  «NMB  d»  h  pieja  da 
Canoas  eeelaBó.  «(Ti  estt  MneRe  el  eoagreeo  de  VIeiiaTa  m^ommÍm 
que  rensoniia  todas  sos  esperanzas,  lisonjcáf  nip  hatirr  desconcer- 
lad )  á  la  Kuriipa  coo  sn  ©vasioa,  y  qucrw  que  aijoeüa  frase  corñeí<»  de- 
lante de  el  por  la  Francia  para  tiatagar  i  la  nacioo  con  el  niismo  prcsa^ 
gio.  Aquel  presagio  le  engaBó  MOM  eogaOaa  todos  los  augnrios ,  pro- 
ducto de  los  sentimientos  apatieoidea  del  bonbre  y  ü(>  de  la  realidad 
deIofb(eb«e.Lee«UcleecamapOBaalcaqneleBia«aVÍ«ae,  lebabiaa 
persaadide  de  qne  h  eealieioB  ae  vele  eesheraiada  cea  ait  atiuno  iriaa- 
fo;  que  los  pueblos  estaban  llenos  de  indígnaeioa  conlra  la  partición  ar- 
bitraria de  su»  despojas  dí.s'.ril.uidys  cn'rc  Iws  vencedores  ;  que  las  cor- 
tes, ceícisas  enlte  si,  no  [KMÜan  ponerse  de  aeuerdo  acerca  de  la  ínmrD- 
sa  dístribockiD  de  io»  im  itorio«  rei^BquiSiado» ;  y  Goalmenle,  que  so 
regreso  i  Francia  ,  y  sn  restabler  i  miento  eo  el  tnmo  ,  prodociriao  oo 
terror  geoeial  eo  ka  aoberanea  y  loe  minlBlnia ,  y  le  pcnnilirian  elegir 
*  H  pjaear  ba  albnm  aalre  tantea  cncatlgaa.  Cieia  lamleiaqaeMr.  da 
Talleyraod,  bondire  qae  ao  laiMia  naebo  tiempo  ante  los  orrcciiolco- 
loa  de  furtoaa,  le  tendría  de  su  parte  despees  de  algunas  victorias  y  bor- 
raría en  Viena  con  sos  servicias  Sí-cretos sus  deíeceit  ne.s  de  Pari.'i ;  y  m 
proponía  sondearlo  tan  luego  como  pudiera  enviar  un  ageula  de  üu  con- 
fianza i  aquella  corlo. 

lU.  Maac8detdeqaeiaBoropaaeeoaalilayéeBaaeitiaelidattc8,cn 
iMnarqaiaa  7  ea  fepAKaaa ,  ae  baUe  renaido  en  nna  aalielpíM' 
celebrar  (v>n;;re<:n  una  asaablei  ttB  impooenic  de  «üfCtadanet 
generales  y  diptouiáticos ;  porqne  nunca  tampoco  baMa  tenido  la  1 
pa,  profandanienle  desqnii'iada,  cnnquisi.id.i,  divididii  y  roconijuislada, 
que  operar  una  laa  vasU  recouslrucciun  de  sus  clementu^  Hasdecicu 
mil  eslranjeroi ,  interesados  ó  espectadores  de  lus  grandes  dedales  qoe 
ibea  i  ocupar  á  los  soberanos ,  i  los  diplumálicoe  y  á  los  pueblos  ,  so 
bablaB  ido  reuniendo  en  Viena  desde  el  mes  de  setiembre  basta  el  de 
ataño.  Todos  loaaobenaee  dd  Hofte  aa  baUaa  tnatadado  allf 
raris  dmpoes  de  evaenda  la  fhmrfa  por  sas  ejCrdtoe,  y  habiaa  I 
do  también  á  sus  famin.is,  sus  minislrus,  su.s  curlis  y  sos  generales  para 
que  asistiesen  al  iriuufo  ,  rcciluuíCii  lus  lituiínajii  y  realzasen  t  embe- 
lleciesen los  festejos  de  aquella  victoriosa  paciCcacion  dd  Ocideoie. 
Velase  alli  al  emperador  Alqaodro,  jóven  y  modesto  Agamenón  de  aque- 
lla corte  de  reyes ;  á  la  empeiairíc  Isabel,  su  mojer,  de  una  belleza  me- 
lancólica como  daidamienlo  en  Biedi»  da  ta  graadna;  banbeman» 
el  gran  duque  Coaatantioo ,  coya  radtn  aablije ,  pea*  Ital . ' 
saltar  basta  on  la  dureza  de  sus  facciones  y  eo  lo  brusco  de  su  I 
el  conirasic  del  calmuco  c<in  el  carácter  elegante,  gracioso  y  flexible  del 
griego,  entre  él  y  su  hermano  Alejandra.  .VcúiiipalkabBn  al  emperador, 
le  dirigían  y  negociaban  por  él  sus  príncipititii  consejeros,  Mr.  deNes- 
selrode ,  Mr.  de  Slakelberg ,  Mr.  t:apo  d«  tstiia,  destinado  á  morir  oms 
UrdeporlarageneraeiondelaGreoiaaapstrü,  yPozzodíBorgo.  Ve- 
aiandcepaeaeliaydalnnía,  «copra  deteonsolado  por  la  muerte  de 
aquella  hermosa  rana  ¡multada  por  Napoleón  ,  y  coloiado  dadolor  per 
la  bomillacioo  de  la  Pmsia ;  sus  dos  hermanos ,  los  principea  MHcn» 
y  Au(;u>to  de  Prusia  ;  el  principe  de  Hardenherg  y  ©1  barón  de  Hom- 
boU ,  políticos  coosuntadm  do  aquella  corte ;  el  rey  de  Dinamarca ,  hijo 
de  aquella  desgraciada  reina  Canjlina  Matilde,  euyas  trágicas  avenlunu 
babian  eauiado  ana  viva  impresión  co  el  Korle ;  el  rey  do  Baviera ,  d 
tcy  damnriciibefgt  7  d  de  Sajooía  adorado  de  sus  subditos,  y  i  qoie- 
naaCantobkicrBB  padecer  ai  ioddelidadáta  Alemaoia  y  au  adbcaion 
masboaraeaqnepalrfftkai1toaapafto;todc«  b»  priocipea  aakiaaie 
del  ?;ct1c  y  de  Italia  ;  lordCastlereagb,  primer  ministro  de  ta  €traDBia> 
laHia  ¡  el  duque  de  Wcllin^on  y  Blucber,  dostioados  por  laaacflcldaa- 
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'  ei  áMilM  golpe  al  poderte  de  Napoleoo ;  el  príncipe  de  T«Uey- 
I  tal»  v  galiioele  de  diplomilicos  franceses ,  eolre  los  que  se 
I  el  di^M  4b  Alkwg  y  al  eowie  Alai*  de  ItaiúliM ;  7  óltiim- 
I  el  empcrtdor  de  Auriria,  Iradadado  i  n  retiro  de  RcheralmaD, 

f]  VcrsallM  wuipt>stre  de  Vipnn,  para  dejar  los  (wlacíoi  de  .■■u  rnpiinl  á 
losemperiitlcires,  reji*f,  cortes,  cun&ojw,  i-slado!!  m.iyorrg  y  guardias 
de  ws  hucspw)»-*  coronados. 

B  emperador  de  Busia  habtn  aiiloriiado  para  que  le  acoinpsQara  á 
Tien  ■!  IMlncipo  Bugenío  Kc^iubamais,  úntco  rqHÍaentante  de  la  aba- 
lidi  pnftiidenMU  de  U  CaoiiUe  de  ififoieoa ,  y  fweilniio  á  «fNiia 
nom  d»«ab«i«Me  7  geeereleB  moadani  de  Hcania  7  de  w  diaie* 
lia  ,  cullivah.i  h  iiiuLsiad  Jú  Alejandro  ,  qatea  por  m  parle  buscaba  ta 
pojiuLandad  basta  ca  k  aamtad  dcsuü  ctuemigos.  Eocootribawlea  Uidoa 
Im  dias  eo  las  calle*  y  paseos  de  Tiona  conversando  con  la  intimidad  do 
doa  oompaAeros  de  armas ,  lo  oual  no  podía  omoos  de  cansar  recelos  ft 
loa  soberanee  por  la  posibilidid  deqw  <1  «Bfcnder  A^jlttdnn  incl^ 
Moe  i  la  caen  de  liipAleM. 

IT.  Hn  dw  lloitak|eeyilttiM8DeÍidiMda|«ielii4»7 
^nlo  de  la  fbem  armada ,  habiaa  retenida  les  mImiwm  al  nMir 
de  Yiena  Teiola  mil  granaderos  escogidas  mlie  lee  divenoa  éfkéUm. 
Lu  [ropas  foniponian  una  fuerza  de  siííonta  mil  hombre-i  ,  que  íc  reo- 
nian  foerj  de  las  marallas  parn  ejercilarse  «n  las  maniobras  La  guar- 
dia D'>bie  del  uaiporador  de  Ausliia,  aumetilada  con  la  calwlli'riíi  vnlun- 
Uria  de  loia  la  nobteia  de  sos  provincias  mililaro* .  le  rodeaba  de  on 
iplwder  micial,  qae  no  babia  vuelto  i  verse  es  Tieei  desde  IM  |Hr* 
m  «M  to  IINM ,  é  deede  ta  fMaldtUM  «imaiMU»  de  WagfMD. 

ndoB  hM  gadoi  de  «qneile  íiibmbbb  beapitadided  eran  ceeMdg*  «e- 

dusivamenle  pr«r  oí  i'inpcrador  Lú*  inínLstrüS  y  íillus  fijiidonarios  de  SU 
palacio  tCBÍan  Indos  las  áiai  inei^a»  cspléndirlai  para  Im  innnmerables 
convidados.  Habíanse  llamado  á  Vieoa  todas  Ijs  <  «inipanias  dramáticas 
de  Alemania ,  dalia  y  Fraoda,  para  que  diesoa  repi  i-^^i'aUictonei;  en  sxis 
diversos  idioiiiu ,  y  iKtaUMl  icadido  también  todos  los  grandes  ¡tr- 
liüaedeftrepBpemlwlwf  peraedl»  de  ta  pintara  y  del  eiaeel  tea 

inigeM»  de  ha  reyes  7  de  «os  «ortee .  de  he  boflArae  A  de  iM  ■4*'** 

celebradas  por  so  fama  6  por  sus  gracias  y  atractivos.  El  viejo  principe 
de  Lígne ,  testigo  en  otro  tiempo  de  las  fiestas  de  Catalina  en  Crimea, 
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y  para  la  Europa  b  restaoracioo  de  lae  antipas  dinastías  reinantes  y  de 
los  aalignos  tiroites  de  los  estados  eoe  las  modilicaeioaes  natoratmeaie 
inhenaleB  á  la  üMin  de  iu  ciniinelMaiaB,  i  f 
ft  lee  McitM  7  4  b  tabicieB  de  he  «mi 

T.il  babia  sido  la  agregación  de  la  Saboya  i  ta  Francia ,  idenlUiradae 
por  su  idioma  y  stM  costumbres;  la  de  Géoova  al  Piamonle,  la  de  las 
provincia::  p'  l  n  ¡i-  ,  separnda.s  por  las  anliguas  reparlicioiies ,  ii  la  fru- 
sta j  al  Austria,  j  la  del  grao  ditcado  de  Varsovia  y  retto  de  ia  Polonia  á 
la  Rusia  con  el  Utnlo  de  reino  aparie  y  coottilociooal.  La  Inglaterra  era 
la  áaiea  qie  m  había  pedido  amaiana  agregama  de  Icrriieria  co  «- 
danalaaeiM  da  ktaabiidioa  y  da  hMicra  qi*  lalia  dado  para  h  m- 
cooquisü  del  coetiiieaiie ;  miaaliodaaa  wmg  aaaitadiwf  ¡da  «aa  tapia 
que  la  dfjatnel  roooopolio  doha  flHna.  ti  Nieliidoi  del  eeaenae  de 
acRrrarKc  en  I(h1o  lo  (Mr^ihle  al  stata  fHO  mas  bien  que  i  la  gnerra.  y  de 
fÉCoooctr  con  muy  curtas  eseepcione»  el  derecho  de  sntigna  posi>>ioíi  y 
la  legitimidad  de  tra:sm¡»ion  du  subi-raiiia  ,  i'iuá  <^lií  Iraliajos,  por  uiút 
qae  despoes  se  baya  dicbo  otra  cosa  ,  un  carácter  de  «cnciliez  ^'('ncr  jl 
qne  contribuyó  i  bcilílar  y  abreviar  sus  decisiones.  Los  do'  pnoopa- 
[■aiaaallabao  en  aquella  rectificeciM  aaivanal  de  lea  ae- 
yNápolcs,  aqoeIlad<jadaiBen»doMe  porna- 
peto  ¿  la  libre  elección  del  pneblo  soeco ,  y  el  segundo  á  Mural  tn  re- 
compensa de  su  colpable  neutralidad  y  basta  de  so  coopen«  i<ni  en  ta 
úliiina  guerra.  Murmurábase coo lia  ia  di.suluciuo  de  algunas  potencias 
iMiCuaddrias ,  arbitrariamente  reducidas  ú  aglomeradas ;  pero  era  evi- 
dente qoo  babta  pasado  la  époea  de  las  pequeAas  potencias ,  de  las  ii' 
ciooalidadeaiybenlínadB»,  ¡aeapaeaa  de  defaodqM  per  ai  «ísaaBi  7 
deles  redsneÍeii(amiBikipBlaaiiBpeN7rtiMeÍN«Bd  naado.  rar 
la  conducta  ■lima  de  Bonaparle ,  qne  babia  laomdo  masas  contra  nui^ 
sas ,  las  uaeiooaHdades  teodian  mas  y  mas  &  organiar  eo  fuertes  iodir 
vikiualid.ides  di?  raía  ,  de  naciun  y  de  gobicriKi ,  parn  pmler  resistir  po 
M  pru^jias  aJ  i^eao  «i«  iodividualidades  nactuaales  ya  creadas  por  aque- 
llas grandes  medidas.  Las  decisiones  del  congreso  no  eran  iwa  eoodM- 
de  aaerf^a  eyrapaa  I  aiao  aaa  iaapineilM  de  pai  qae  B)  aa  aea- 


y  »e  hi  viMD  fne  lea  revoheieMa  iaierierai  da  ke  estados  no  bsn  podi- 
do prodaeir  la  guerra.  Se  hta  bnadido  In  coostituciooes ,  ban  desapa- 


geoio  guerrero,  lionibre  de  esladu,  esc ril<ir  y  p<>ela  ,  especin  de  Alci-    rivido  ]<»  tronos  en  1830  y  1818;  pero  m  han  conservado  l'^s  conlra- 


biades  del  O.i  iikuiti ,  era  ul  t)u«>  presidia  lo»  Íe»te}<ji3  ,  olvidando  eo 
medio  de  ellos  sus  aOos  y  popularíxáodolos  con  sus  cartas ,  sos  versos  y 
«aaaalaa.  Sota  ei  palaeia  da  Viem  oantanta  des  emperadores ,  doe  em- 
pifalriaaa ,  doa  prtaeipaa  handaraa ,  eioaa  piinc^  aeberaaei  j  «arias 
príncesH,IiaaMsaÍaiparialeeatala  aiM  BÍilfraiteosdiariiia,y  tahoa^ 
pilalídaddela  eerte  de  Tima  ertmtm  la  dnrsden  del  oongreso,  soM 
ala  caiiliilad  d.;  mírenla  nullone-s  Seiccientiw  niiiiislros  ó  enviados  de 
las  diferentes  cmloi  y  iiaaones  del  globo  pariii'i[iuliau  de  los  obsequios 
dala  mooarqula  austríaca  realzada  de  lanío  ab;iii:n>eolo  por  tanta  forlu- 
na.  Kl  príncipe  do  Mett^rnicb  inspimba  soberaoaiuenle  á  susofacraao, 
no  solo  representaba  la  eonli  inM  »l^tila  y  constante  del  empandor 
•raaiñoo  O,  sino  taoUea  el  poder  ariHecrMoo  de  los  «etadaaavairta- 
eos ,  la  pridiea  «iperiiaeiKada  de  lea  negocioa  deede  aa  jovenlad  y  el 

gooio  do  la  diplomacia.  La  eiii[M'ralric  Maria  lam  ,  reeonijiiisliida  en 
París  por  el  emperador  su  padre,  no  babia  partido  lun  pir»  lu»  estados 
de  Parnia  ,  qucs  se  la  destinaban  como  compensación  del  imperto  ,  y 
obligada  por  «>n  decoro  i  ausentarse  da  los  festejus  celebrados  para  s«- 
lemniiar  las  victorias  obtenidas  sobre  so  esposo ,  vivía  apartada  con  el 
nrieiloaiB  aab|iB,  ea  na  ata  retirada  del  palacio  de  Sebotobrawi. 

raña  delirante  dalitpelea,  GwoKbí,  bemiaBa  de  ta  rwa  da 
lYancia  María  Aotonieta ,  vivía  eo  el  mismo  retiro  y  aislamiento.  Había 
actfdido  al  congreso  para  reclamar  el  trooo  de  Ñipóles  ocupado  todavía 
porMurjl  ;  aquel  trnn:»  que  ella  h:ibja  escandalijuiilo  cin  laníos  vicios, 
dispoladu  con  lauta  toostaocia  y  distinguido  á  la  vez  por  tanto  valor  y 
tantos  crímenes.  Hablascla  garantíiado  su  devolución  por  on  tratado  se- 
crataealabradoailre  el  Analria,  taFraaota  7  ta  Iiigtaterra,  pero  ta 
laalamhaldpqrdIliBa  vea.  AhMtiéaeailUto  pira  aotaur- 
ma,caeoriaB«bBnfiataa,nvlita*y  espatatartotaiUBi 
id  tiempo  tal  eortea,  aiieiliasqaelospleitlpelcaetarieBeOD- 
aumian  el  dia  en  las  deliberaciones.  Para  cimentar  su  indisoluble  amis- 
tad ,  los  príocíp«»  se  entregaban  mutuamento  el  mando  du  lo*  r«^imieu- 
toi  de  911  guardia,  y  en  sus  e.ipedicione.s  Á  i'.ahalla  sl'  tenían  nooS  i  otrOS 
si  estribo  ,  como  lo  babia  hecho  Federico  el  Grande  con  José  II.  La  eti- 
qoeU  estaba  allí  reasumida  en  la  atdicilad  de  ta  familárídad. 

T<  Ta  bemos  dadoooeata  «i  olra  paitada  las  adoa  palMoea  del 
aaagicsa.  Los  príncipes  oon  ana  pradeaota  rseanadada  por  h  leasw 
vacion  de  su  eqailibrio ,  babinn  tomado  por  base  la  restauración  en  ar- 
Booia  con  tas  ideas  coostilocionales  de  la  nadoo  con  respecto  á  Francia, 


ptKOi  t,íle>  cotu  )  lus  había  Hi^trihtiido  el  cüiiíi;reM)  de  Vjena ,  y  ia  inmo- 
vilidad geogralic.i  de  la  Europa  ba  prevalecido  í'Obrelas  oscilaciones  del 
espiniu  enropeo.  Mr.  de  TaUeyraod  lomó  uaa  parto  aiay  aotisa  ea  afoe- 
lla  obra  del  coograw,  ano  canda dasanvelaba  aa  aparisMk  al  papal 
dafCDoida. 

VT.   Al  amifir  i  Partí  en  nna  resolneion  pronta  y  merRoiía  k  loa 

ojos  de  las  polenrias  el  principio  de  legiliniid.-.d  y  restauración  de  los 
BorlM/iu.'S  ,  culrisla  l'i'auaa  vencida  y  ku  piliici(>eá  vickinosos  ,  Talley- 
rand  babia  conquistado  su  coafiaoaa  y  merecido  bien  de  ellos  Aquel 
desertor  (Mtable  do  la  polilica  de  Booaparte  i  su  causa  ,  les  abrió  ei  ac- 
ceso de  París.  La  babilidad  sDcesivamente  atrevida  y  astuta  con  que  ba- 
bia sabido  ir  coadocieodo  eo  Francia  ta  opiaíoa  pibiiea  de  Mapalcim  á  an 
gobierno  provisional ,  de  un  gobierno  provaieiti]  I  wi  ieauo ,  de 
senado  á  un.i  conslitin  imi  iiai  ional  ,  y  de  una  riinslIUicion  ri3e¡<mal  á 
una  l  arla  realista  y  á  Uitó  protlainacMn  absiiloUi  de  lui  B«(  i>)iics  ,  la 
aseguriib  1  el  1  eoonocimiento  do  los  sotx'raniM  reimicl>s  en  Viena  R>>pre- 
sentaiite  iiliura  de  aquella  estirpe  real  y  antigua  y  del  principio  de  legi- 
timidad inviolable  de  los  trvnos ,  en  el  que  loa  pclacipM  arianna  tad^ 
taioosefaridad,  Mr.  de  TaUayiand  badaeaaia  flanv  oaa  «ñoa .  y  aai 
ooaAreda asta eaan  ooombi  Mata  al  deroebo  da  reetaanr  ledaa  tai 
concesiones  necesarias  para  dar  roena  y  dignidad  á  la  restauración  en 
su  patria.  No  trataba  ,  pocs ,  rion  ellos  como  vencido :  sino  como  ígnal . 
Se  babia  pasado  con  su  prinripio  al  lado  de  las  sí>1i<m  atila>  seculares  ,  y 
era  furxusu  queeüla&lo  ac«.>pUiriiQ  oamo  priuopdi  totert^du  oa  m  con- 
sejo de  reyes  donde  se  trataba  de  él  y  con  él.  No  tardó  mncboen  adqui- 
rir caire eltaa  ta  prepoBderancia  qne  le  daba  so  cariider  do  quiera  qoa 
sa  hitaba  da  iMriMar  d  tino  acertado  y  ta  ntilan  dd  taleáto. 

TIL  Ujm  da  inwliaiBO  aaibarando  at>  ca  adiind  sota  los  negoda- 
darasdalsBoropalrinBhnta:  «Osirdgan»»  de  lo  que  teséis,  les  decía; 
la  idea  do  un  dcrocbo  inmutable.  Vosolros  no  tenéis  roas  que  faerus, 
yo  tengo  do  principio,  la  legitimidad  y  santidad  de  bu  rornnas.  la  in- 
violabilidad do  las  tradiciones  en  1  iis  tronos  u  Abarc.indo  de  una  ojeada 
los  secreto^  p^nínmíenlos  de  las  potencias  que  eompoman  ia  coalícioa 
para  vencerse,  pero  que  ibü i  olwervarse  mutuamente  con  inqDiela4 
nacido,  oaBpnodió  Mr.  da  TapItarandqaediB-» 
dahRnataaoiardariaeo  pcairsebrvd  Aoibtaen 
Alemania  y  sobre  Inglaterra  eo  Oriente.  No  tardó  en  dar  <  nerpo  á  estas 
sospechas,  y  formando  Uga  cea  la  ln^(lalerra  y  ei  Austria  s«  asrgvr6  Ib 
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cfl«(M2c:>cion  dL>  Mr  do  Metternick  y  do  lord  Culli^rMifb  rn  todis  hs 
OH^lHXH'H  i^n  rjue  l;i  Riuii  M  mostraba  deaia>i.'ido  e^i^^i'nle  ronir.i  ia 
Francia.  Do  osle  modo,  el  enipor;i()')r  ^l^jandro  le  habüi  servido  en  V»- 
tls  para  infioir  sobra  el  aotterador  d<<  A  asiría  ooalra  la  rp^iKÍa  de  Ma- 
rta Loin  I  neomcÉBiaato  M  nj  de  Boom;  y  m  Twm  w  nlia  d«t 
«Bpcfatfar  4a  kwMa  y  d»  la  l«gliicn«pai«  Milr  Mbra  d  mfmáar 
A%iadi«  eoolra  d  favor  tpi  e  eato  prlwi^  dsMlbiba  i  los  bootpartís- 
tas.  AUjntdro,  irritado  aunque  ya  lardealeonocfr  la  dobin  ronducla  y 
el  n-rondioíiie  do  Mr  de  Tayllerand,  s«roara»i!li'!»i  de  qü.i  npi¡(iul  (¡n»- 
ó!  miMM  h^iüa  dejado  lontar  alguoos  omms  anle-i  al  pnmer  ministro  do 
hüi  xvni:  •TtOájma,  deeia,  émmfatñwvA^  papddsmisiro 
deLuñUV.a 

Vlil.  Mr.  de  MIejmd  w  Miraiki  wImmm  i  en  «dad  en  que  el 
«apirila  co—p»d>  I  laa  frandcB  p— Mifrtns.  «oaaimi  aon  todo  «a 
vigor,  yeaqiMfoaafoidaaadMásai  biMnbrasatltoridadystt  pa- 
sado :  ha1>i:t  cii  tiplido  6t  ano»,  y  lloraba  non  desembaraio  el  peso  dcsa 
edad  y  ou  nnuilirp  M>n  arrogancia.  El  desden, aonqne  aio  altanería,  que 
m.\ti!r>'-.tuli.i  liiii  i  i  t  is  ¡irtTOCOpaciooca  del  valgo,  l<  iii)¡M-d¡n  nvtTgiinj.ir- 
w  de  í.ia  cvMiii-adíccioDes  que  la  opinión  pudiera  notar  ó  seAalar  en  m 
designio;  y  para  quitar  k  los  demás  la  tentación  do  cebarlo  en  cara  su 
piado.  Ib  deoMitialMi  om  toda  endiMd.  frawiHliaae  «uno  hopbro 
qne  m  wfolregafc  liagingoliierMpBni  wreaaltaeidod  taeondo,  sin» 
que  engrandece  y  bonra  i  los  gobiernos  conaintiendo  en  smirios  y  cao- 
si  so  ruina  cuando  los  abandona.  NolábaM  todavía  en  H  uo  cierto  reflejo 
¡y  la  grandeaa  y  del  poderlo  di'I  imiiorio,  y  ciouse  ver  á  la  [i.ir  en 
aquel  bombrael  genio  bueno  y  malo  de  N<ipi>l«on.  Lo»  bonibrcii  únl 
Hoito  jdelMfldiddla,  reonídos  en  so  presencia  eo  el  congreso  de  Vieoa, 
nMbm  eoo  reipei»  ft  wpwlla  reliipla  d»  na  noiiarqiiia.Mida,  que 
oevpeban  puerto  f  qoo  Hnilraln  cm  sn  Maaijea  i  ha  OMNwrqDfas 
antiguas.  Lo  desenvuelto  de  so  iplílud,  lo  despejado  de  oo  lahnMa,  ta  li- 


li la  (!«!(ilaeion  de  Moral  del  trono  de  Nápdet  había  1K>^  ido  a  .<>  r 
min  áf  Li*  filiji'lrw  |jrinrip.ili\í  di-  la COtTCaptiOd enría  pcililic.i  eiilre  Mr  de 
Talk*yrand  y  el  gabinete  de  las  Ttillerlas.  El  rey  Feroaado  de  itorboo, 
relegado  al  trono  do  Sicilia,  babia  enviado  negociadores  al  congre- 
so pera  redeanr  an  nino;  j  laral  par  so  parto  aartcDíi  «aiH  al  prto« 
«pBCariatf.al  diiqMdaCaiD|M>-Chtaro,  al  doqoe  de  Roiea  •aiMM  y 
al  general  rilaogieri,  para  que  espiasen  &  Iñ  <i  tientes  de  Ffmandu  y  rv- 
cordaseo  al  congreso  Um  compromiso»  quo  babia  conlraido  con  lu  cnali- 
rion  y  l.n  nxnriiponM  qiic  se  le  lisbia  promdido.  I'i-m  la  in-t-íciii  i;!  iks 
un  áobecaao  imxstdiÚD  por  U  c«oqui!íta  y  colocado  por  la  maiw  de  Ka- 
pdeoo  en  el  poesto  de  on  rey  legttioao,  le  evenis  mal  con  et  principio 
do  la  legiiimidAd  eoo  kwtatanaea  del  Anitaia  y  aao  el  orgnita  de  taeam 
de  Borfaoo  en  Firaaeta  j  Bipafta,  para  qMtaa  MpoMimade  ■aiM  |Mi* 
dieras  abrigar  Andadas  apertejas.  ta  bota  de  aqeel  prtocipe  babia 
MOadeen  la  Myorta  de  las  potencias,  y  el  temor  de  la  protesta  M  em- 
perador Alejandro  era  lo  único  que  rdanl.nlia  la  cji'ciiriuii  do  la  !!fnk'n- 
cia,  t'«p«TÍindf»i>  solo  la  disolnrim  del  cpinpreso  para  dcjsr  ala  Francia 
y  ;i  In  Ingl.iierra  i-n  libertad  do  llcv.ir  .1  exilio  t-l  dMlrunamieoto  d«Ha- 
rat.  üiU.-i  dijiiiiitas  negociacioDes  entre  potencia*  rivales,  las  contiendas 
sobre  el  desmembramiento  de  hfl^joaia  y  sobre  la  cesión  de  ta  Poloni»  á 
Alqaodro.  y  toe  apwiilei  asiBlarei  witaaídoi  ó  aaawladoaper  ta  tota, 
per  el  Austria  y  porta  PnBb.enpeddwnlaoÉbtartaBtaHMe,  ybabta 

on  Sí'ori'tn  pri'soiiliinirnU)  do  ipir  a<|ael  coogreM,  rninidi)  para  lí  p-n 
pener.il,  nbort.ira  guerras  euiro  las  muloas  potencia^.  Mr.  do  T¿illi-yr.iii<l 
rra  o!  únii.  o  a  ijiiien  no  alarmaban  aquellos  sfniumas,  d<-spiio>  di-  liaU-r 
ligado  la  l  ranua  á  la  Inglaterra  y  al  Austria,  juigaodo  que  cualquier 
división  de  la  Europa  seria  favorable  i  b  ftiaeia  ¡iiaaiaipU  enelro 
lieoipo  per  ta  oaiHniídad  del  esintaewla. 

UeaMÜBniBnibstcBfNtaHBiPlraMtata  preataidad  dd  logar 
de  destierro  de  NapeleOM ,  eiipeaati*  también  a  ser  objeto  de  las  con- 
jereia  de  las  maneras  al  tratar  de  las  cosas  mas  graves,  el  alradlTO  de   rereocias  y  traiábMe  debascar  no  asilo  mas  seguro  en  mares  apartados 


su  Qsononiia.  la  scnfilíei  hny\  h  qiio  wii'lal.a  m  figura,  la  graria  do  la? 
nnrracione»,  el  sentido  profundo  de  las  ínscs,  el  silencio  frecaente  que 
bitce  desear  la  palabra,  la  elefancía  casi  regia  de  su  vida,  su  gusto  por 
tasarles,  sasvastee  eeoodBieiiias  en  literatura,  sos  covidtadossaloMs, 
en  taiíoia prodigalidad,  ta  «pplendidet  deas  can,  aa  nMaa  aMpisItay 
el  poderlo  mtamo  de  la  moda,  dabae  al  represeaMate  data  Francia  una 
gran  autoridad  oclre  aquellas  geoCe*  donde  reinan  el  esplriin  yli 
imitación  de  la  Frao 'ia  Todo  fin  baliia  cfliilrilmMw  ?i  run.-iiiuir  á  Mr 
do  TalleyraiMl  en  YteDa  en  arbitro  a  ia  vvi  de  la  eleganri  i  y  d<- 
h  polllica. 

Prioter  ministro  ¿  ta  par  qoc  embajador,  se  babia  dado  i  si  propio 
ana  iosIracioMB  soneiidaa  t  Luis  XVill,  antes  de  salir  de  Paris.  Este 
prfMi^alBafraiiabapaeekpm  ta  leatta:  elbamlnipwliadadoQaa 
cerooa  b  M  ano,  «a  a  sarridor  iiipoitM«.  Mía  aaa  enando  él  iniB»  da 

Luis  XVIII  se  hallase  provenido  íU  niiicbn  alrá«  contra  Mr.  de  Talleyrand, 
es  lo  cierto  qoü  el  roy  y  ol  luiuiiiro  se  compronditin  y  admiraban  iovo- 
liinlariamonlo  á  través  de  las  sosceptibilidados  y  do  las  ik'SLT'nfi.Tuzas 
Su  carácter,  y  casi  sus  inclinaciones  eran  igualos :  tmlm  protVsatiau 
principios  aristocráticos,  annqoecon  las  tolerancias  revolocionarias  y  las 
flOopOeidadcalUoidltaudet  siglo  xnotaiBboalnitabaa  de  ecokarb^ 
hanabilidadyelabaadaaaaacslraindoegeinia;  yanbea  uatabaa 
de  agradar,  poro  para  dominar.  Hombres  instroidae,  kedoe  taafaD  sn 
urgnilo  en  cúniproiidcrso  desde  una  altara  superior  i  loe  aleaaeea  del 
valgo,  pero  se  rechaiabao  de  cen  a,  <1  rey  lonjcroso  de  ser  ofuscado 
por  el  talento  do  sa  ministro,  y  éste  temiendo  verse  luitnillado  por  la  au- 
laridad  del  rey. 

AqadlM  dea  ri«alc(  te  aaleodiMl  nochf  mejor  de  ky¡s,  y  on  deseo 
nHKoodebacefBsadariraryapbodír.dabaialiiaidad,  frwnaacia  y  em- 
d¡  ion  á  sn  correspondencia.  El  rey  gaataba  da.oieribír  paitpia  dcsco- 
llaln  en  esa.*  cartas  lijeras  y  condsas  donde  se  maalSsala  a»  dejarse 

sondear  el  lalonlo,  y  Mr.  do  Talleyrand  se  pleeala  con  estudiada  (oiii- 
placcncia  i<  aijtíeUa  aliíiuodel  rt-y.  Tan  pero/í^n  de  mancis,  comu  ailivo 
dccabeia,  y  profesando  el  principio  do  no  oserdur  janui  ol  rMi>i]H)  .sus 
despaebes  para  podtr  jugar  mejor  la  obra  de  una  nmao  oHtraba,  tma- 
ineadaba  b  sai  secretarios  y  GODÜdratps  especialmente  i  Mr.  de  Bes- 
nardler,  el  cuidado  da  radaetarlodoa  tas  deetmartos  efiaates  y  toda 
1.1  correspendeocia  eoo  lea  arialalroa  ea  faris,  yaaresarvaba  las  eirtaa 
conGdenciales  pira  el  rey,  carias  )]cm<t  de  retratos,  caradéres  y  anéc- 
dolaü  acerca  de  los  |*ríac(p«!»  y  plenipoleneiario*  del  congreso,  diario 
secreto  de  todas  las  eortes  do  Kuropa,  donde  tenían  un  lugar  proferenle 
i  taa  acfOCiiicioocs  los  detalles  de  la  vida  pnvada  de  los  soberanos, 
ge  «ala  modo  asistía  Luis  XVin  con  los  ojos  y  el  talento  de  uno  de  los 
hombres  mas  ilustrados  y  peoeliaatae  de  Borapa.  i  loe  adoa,  i  tas  ia- 
triías,  it  los  placeres  y  taiaM  i  ka  tnom  da  ajadla  naaka  dé  rayea. 


roro  las  diferencias  relativas  á  Napt^lmn,  S:ijnnja  \  Polonia,  babian 
apartado  de  la  isla  de  Elba  la  atoocioa  de  Iih  átibcrauüé  y  su-  t>dniii(ros 
sin  decidir  cosa  alguna. 

X.  Tal  era  la  situación  delcoagreao  próximo  á  lAnmoarae  y  disol- 
verse y  acaso  bbacerse  ta  gaena  ta  aecha  ca  qae  llegd  b  Vtaaa  na 
ceifaadaliofiBadmgidaátardQHilar«agb,y|eitadarda  h  priMra 
nodóa  del  embamdei  Itapoleett «nte  liiadetBa y  da  «a  saüdi  aa 

Ins  liuques  lij' 1  TKnor,'dja>e  loda\!a  ta  Liorna  bácia  qué  punto  diri- 
giiia  su  pabi^iJüu,  aunque  h  aeeDcia  general  era  do  que  dcttemlnrcaría 
en  Halia  6  en  Oriento. 

El  priacipede  TaUeyrand  lo  ignoraba  todo  aun  cuando  abaadonsba 
sa  led»  ca  ta  antiaa  sigoiento.  a  imitación  de  be  soberanee,  caya  di- 
qiBcla  aparsataba  aegoír  d  tovanlaneda  ta  < 
flia  dd  dmito  de  cas  amígaa  y  aeeretailee  de  I 
brína  h  jóven  y  hermosa  princesa  de  Corlandia, favorita  y eocaolo  deso 
casa,  so  prc>c:iiij  en  la  ma  jor  turbación  y  le  entregó  secretamcfilemí  Mió- 
te del  prinei|>e  du  Metteniicb.  Mr.  de  Talleyrand,  quu  tema  l.is  manos 
mojadas  con  los  perfumes  qoe  le  derramaban  su  ayudas  de  iaiuara  y 
que  babta  ealregado  so  cabellera  á  merced  de  los  peluqueros  que  se 
ocapabaa  «paiBarta  y  enpalvatb,  rqgóá  sa  sobrina  que  abneae  y  1»- 
yeeeelta  niMW  d  Uid»,  para  él  lanria  palidecié:  «¡Oioa  miol  asda- 
mó  la  ¡6ftm  torbada  mas  bien  con  la  iatetrapcionde  los  tatuca  4a  ta 
Europa  doitde  alcanzaba  la  palma  so  bensosera,  qae  por  h  eaoMMUtaa 
de  los  im|M>r¡os;  ttrn.iparte  ba  idída  datajda  da  BIba,  ffpé  aeii  da 

nu  (ioíla  de  oí-la  noche?» 

Mr.  de  Tulleuaiid  con  la  impasibilidad  propia  de  la?  almas  elevadas 
00  arrojd  ooa  sola  esclamacioo  de  sorpresa  ni  maoiíestij»  el  menor  dea- 
eeadertaaaaa  virada,  en  sa  sotrás  ni  en  sus  ademanes,  y  con  aqoalb 
vox  grafoy  paosada  que  daba  tanto  preatfgta  i  aae  palabras:  alhn» 
qailiaos,  stÁrtaa  mía,  dijo  i  la  jÓTen;  «vadra  Seda  sa  f«rtfleart.a 
(>>ii)prendi6  prontamente  (pie  Sapoleonse  había  equivocado,  qne  bdb 
( edido  á  la  impaciencia  dtl  destjiTTO  mas  bien  que  á las  inspiraciones  do 
la.s  circaiislnncias,  y  qoe  la  Eoropa  desafiada  eo  su  inonfo  y  en  medKi 
de  su  íuenaao  le  entregaría  por  segunda  vex  d  contioeole  para  quu  te 
subyugara,  merced  i  sus  divisioDcs.  Mr.  de  Talleyrand  no  opresuró  ra 

ta  ocreaMwtaootidiaaadesaauvtD. 
baaDbefaae8,baDhidNa,bi<erMaybdadad(o> 
tera  baUabao  con  terror  ó  con  menospraéb  daapdbabñtuaa  «oa  D»- 
vaban,  im  se  sabia  á  qué  playas,  d  enigma  deta  saerte  de  ta  ttirapa, 
el  se  enrerro  con  Mr.  de  MetlerDÍth  y  lunl  C'l^ltoreaBL  durante  ora  par- 
le dul  día.  j  se  aiPíiurú  del  pcn.'i.iiuiúiílu  secreto  do  aquellaí  dos  po- 
tencias. No  le  co^lü  firan  lrab;ijo  deoHWlrar  á  00  genio  político  tan  i*- 
perinwQlado  cono  el  del  ^iodpode  MeHemich,  qoe  dc¡j»r  ganar  liem- 
pabaBbflnbraaenftllapda«,a4áirddrbÍflalregMla  da  imwb 
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Earopa  ;  sus  troaos,  y  cícucUar  ana  solado  sus  proposiciuncs  era  lo 
múmo  que  abdicar  oo  oooibre  de  todoglos  tt}ci.  !  <  hu  c^crllií6 
á  Luis  XVIll  esciliodole  á  qae  descAiifiase  del  c^'n.:ic>,  que  Qocoiiiue 
meiio  con  la  Fraocia,  que  la  dispulaae  sin  destrozarla,  pero  que  ooda- 
iutátrn  t&tdM.ttnli»  eoBfideociMdeViniaiiiaiiqiwiB6«gM> 
tonFtriix  WpolciQimeiMifirMiMimlíMr, rayas kílM  tañí  Hor- 
tnwia  Heanbamaig,  y  que  su  bermauo  EigeaioSwobarmb  babia  Uni- 
do Mlieia  for  tas  imprudentes  manirutUdoaesdd  emperador  Alejandro 
délos  vagos  proyectos  de  alejará  Na  poleo  i  del  couiim'nle,  nOi'j^.imlule 
i  mari-s  mas  lejanos;  que  Cogenlo  hiihla  adveilido  de  esta  auieoazs  á 
lUpoleoo,  yqoe  el  suelo  de  la  Francia  estaba  uiinodo  bsijo  los  pi^  de 
lo*  Borbooe*  por  k»  bombres  reunidos  al  imperio  por  inlerto,  dMCM> 
tcoto  ó  es(«nDni  que  Mad.  Irpdoocr,  mujer  entusiasta  j  mMia,  flt» 
pfcied*  «anta  Tensa  del  Norte,  fnebactuaha  et  almliMU}' supcrs- 
tUoaa  de  Alejandro,  babiapndieliola  vneUode  RapeleonA  Hortensia, 
al  encontrarse  ambas  en  los  baOos  de  HmU-.  bi-cin  .il  roy  .ni  [>ruj>io 
tiempo  que  In  único  de  quebabia  que  descontiar  y  pievfütr  et  a  b  atibe» 
di  l  jVivcn  cmiiorailor  dií  Ku^i.i  ¡lor  kt  familia  do  Napoleón,  bicia 
la  que  demostraba  una  generosidad  co  oposición  con  Mi  earidcr  dé  *ebe- 
raooy  que  so  inclinaba  haala  i  gaaenlinieolo  de  panialidadeocaMlfa 
dalosliirlMnaa.  Sin  aaifcarg»,  ki  raaones  >!>•  >'m\o  do  Mr.  do  Nessdro- 
deyelabon<wiiBícfllodoMr.PiiiaiodiBtii7:t).  Nil  '«  influyentes  en  sus 
crnT^>'jij>i,  ili'lii.in  tranquilizar  al  rey  aceitii  ik  sus  ri-sulunwnf.-  Seí;iiro 
deUr  de  Meiteniícb,  seguro  de  la  (ngtak>rra  y  seguro  de  la  Fro^a 
ofendi*];i  rn  mi  ^lnri;i  y  en  la  persona  de  snreÍB>alwdod(lia  Hr.  dall- 
lleyrand  en  responder  al  rey  del  congreso. 

II.  Cinco  dias  llenos  de  misterios  y  de  conjeturai  paama  en 
Tieoa  aia  qaaaingiiUMitiqjii  dci  HedüerrtMM  A  de  las  eoalat  de  Italia 
llagaae  ftaelifarlaidiMiaa  acarea  de  h  dheeeion  de  h  camadiib  que 
llevaba  el  destino  invisible  de  la  F.urope,  y  este  silencio  empozaba  i 
lr»ni]nilizar  los  ánimos,  inclinundoso  todos  á  creer  qne  el  Oriente  habria 
lliiünd'j  i.-i  -ileiieiijii  íivciitiin-rü  ile  Nspoleoo  ensudei  :iile!iL-ia  á  la  ma- 
nera que  la  liabi»  üeducido  en  su  juventud;  aquella  n  -ion  lit!  Im  ensoe- 
Itos,  donde  las  mas  encantadoras  visiones  pueden  tornar  una  forma 
«trpórea  aobre  aquellae  poéiieaa  rBwras.  Mr.  de  TaUeyraod  eapled,  ao 
aliaiaatcaqmlloaciiieftdiaBen  ioiIlBir  periaedfe  de  Avances  sobre 
el  ininio  del  emperador  ^Citandro  y  biicerle  ver  en  el  r,  ;;n->o  de  ?a 
enemigo  vencido  na  reto  iMolenle  á  su  gloria  y  un  nientis  a  h  ¡  mí  y  ri 
la  r«'cnn^trUL■cioo  delcontinwilc  y  de  l()S  iriinos  de  .¡tiu  U  rimideiicia 
le  babia  bcrho  el  ma.'i  glorioso  iastrumeuía.  U  euipt  iiidoi'  Alejandro 
jastiimenle  indignado  por  las  sospecbas  de  connivencia  ó  de  debili- 
dad qoe  la  Francia,  el  Austria,  la  Pnuia  y  la  leglalerra  podiao  hacer 
recaer  sobre  su  lealtad,  rompió  en  d  ioiMate  •»  ntadoaca  con  Eoge» 
aieBeaahanaiaiaaipackoso  de  baber  abusado  déla  amistad  para  sor- 
prender las  resofneieaei  del  congreso.  Aquel  príncipe,  inocente  de  toda 
deslealtad,  1  CIO  iuliclii  de  iioia/.  m  !i  iii,'I[mi  le  jinr  tcc.inue-iiiicnto  O 
identidad  de  Iwluna,  deju  a  Va*ua  [mí  a  ieUi<ir»tí  ü  ius  <  -.(.ii!<i~  del  pa- 
dre de  su  esposa,  permaneciendo  neutral  entre  la  Euro{>;>  y  i-I  ijne  lo 
kabia  servido  do  padre,  y  dando  con  su  rewrva  ima  prueba  bien  clara 
de  400  podría  mereceraD  aatolfanlcaloel  aicnlade  coMi«  la  Enrapa,pe- 
ft  n6cnai|iii«idad. 

ZH.  iM  feeiejos.  suspendido!  tin  etemenlo,  velvferen  i  derramar  en 
Viena  la  aparente  sí-i  enid.id,  el  Iiij.i  y  el  esplendor  Je  imn  rnpilal  paci- 
fica. Esperábase  quu  algún  bui^uu  ilc  üénova  6  de  Tnesitj  llevase  la  no- 
ticia del  desembarco  de  aquel  polkado  de  .tveniureros  eo  alguna  isla 
dd  Arcbipíélago,  en  Grecia,  en  Siria  ó  en  Eí,>ipto:  pero  nadie,  t  eM«p- 
eiande  Mr.  de  Talleyraod,  croia  en  la  audacia  de  un  de.<!eailMnQ  ea 
Banqm.  La  aoIkiB  de  la  «oirada  de  Mapolean  en  d  territorio  de  Francia 
ao  difundid  en  na  iiothe  de  bdte  en  casa  del  principe  de  HeKeraich. 
Lw cartas  de!  Hodiodia  daban  cuent.i  de  l  is  prmi.TOs  pasos  de  \:i¡)iilenri 
en  el  soelo francés  sin  encontrar  re-ii^ieiitw,  de  I.\  admirficíon  (>  eainpli. 
Ciili  l  I;)s  tropas,  di'  ¡a  ifidi'ciiioo  de  ia.s  [Mibl.icinnes,  de  l;i  ri:ircLa 
U^unfiil  a  iravés  de  la  mitad  del  imperio,  de  la  defección  de  Labedoye- 
re,  de  la  caida  do  Greooble  y  de  Lyon,  de  la  ¡amovilidad  problemática 
dd  maritcal  Ney,  de  loa  iacetaaleaesínema  con  ^  iba  «oignnaiadoM 
M  oi<Ri(o,  de  que  rarfi  aa  veiaanmadoi,  deh  adMcwom  de  Drooct 
da  Moa  y  de  LeMvre-Ocaaoaellee  en  el  Koru%  de  la  indignación  y  d 
«Mnporde  la  eapilal,  del  desconcierto  del  gobierno,  del  «batimiento 
do  las  cámaras  y  delafiriuwa  del  rey,  iiiie  m<  vei.i  rcietudo  cu  su  jurlu- 
U3  cutno  en  un  líio,  rcdueidu  a  cspilulat  i»  buir  uuUi  el  Uibuitu  de  sa» 
projiiw  soldados.  La  ijalidfi  y  la  consternación  se  derraman  en  todas  tes 
Anentes ;  la  guerra  y  sus  borrores  se  leen  eo  todas  iae  miradaa.  SoHeaan 
ia*  iM^wes,  reiinense  kw  bombres  en  grupos  para  tlHIlflllrtff  tmaui  tiim 
icuna.  y  lodoa  IM  qfoaae  dirigea  liácia  loa  aobeiaMa  para  Mamsari 
,  SI  envofadur  üqaadro  parnaal  Mi  inkada 


lase  háciaMr.  de  Talleyrand,  conr,o  para  echarle  en  cara  las  fallas  do 
sus  seiloii's,  cuyas  delulidiidcs  en  íavcir  de  la  tmigracicn  haljian  ci.  ui  i- 
nitxt  dt!  aquel  suberaao  de^qwciado  y  preparado  la  Francia  á  la  entrada 
de  Napoleón.  «Bien  os  babia  yo  dicho,  ««cismó  Alejandro,  que  esto  no 
podía  dniar.»  Mr.  delailqiand,  no  qnariendo  M(pr  ai  eanhiar  el  car 
go^aeindlaaaianipeBdereaaieqniMaeepiaanaifiMeverM.  Urey 
de  Prosia  hace  na  aígao  de  cabeza  al  duque  de  Welliogloo  para  ir  I  cea- 
certar  sus  preparativae  eoo  el  geDer»li<!Ímo  de  la  Inglaterra,  sn  nm  In- 
liiuo  aliado.  El  daqoe  atrav  i  1 1  I  ,  i  üI  rey  y  salecon  tí  del 
alojamiento  del  principo  de  Metteroieti;  pniurr  paso  de  Waterloo.  F.l 
emperador  de  Austria  y  el  principe  de  Metternicb  abandonan  bien  pron- 
to la  fiesta  anapcndida  y  «ifaenal  rey  de  rniaia  y  al  empendor  Alijifl- 
di«.TedelanoekaanpaaAaa  iaaw¡¡M aearelaa y» ótMan  velmaeib 
abrir  a]  siguieole  dia. 

Xill.  Las  primma  deliberaciooee  de  los  soberanos  lüeron  turbulen- 
tas y  severas  EíLironse  eucjra,  Nencidüs  [v  t  la  fueiza  de  una  \eidid 
(|ue  le.-i  auii  nfiuba  á  todo»,  SU  morosidad  y  ^Uí  divútunes  des{>ui>s  Ue  la 
cooqui^in  de  l'arij,  mi  debilidad  en  no  perseguir  basta  reducir  al  cauti- 
verio al  agitador  del  mundo,  que  bi  Frovidencia  kabia  puesto  en  na 
mano»  en  FontalxbhieB;  so  tolerancia  para  cao  lee  partMef,  &  lea  qoe 
babian  dejt^do  armüdns  y  en  lucha  eon  loa  BoilMiaea,  y  ea  tMMleaipei^ 
zacioo  con  el  ej>  rt  tici  francés,  cuyo  Rcenciamíealo  debieron  haber  exí- 
^nlc.  y  Clin  la  l'rani'ia,  á  quien  oo  babian  aliviado  do  nnnas  ui  de  ¡in- 
[lue^los  i> Ved,  seQtir,  esclamó  el  emperador  de  Austria  (!irigte.iiidi.>i>e  j 
Alejiirdri,  las  coDsecoencias  de  vuestra  protecciim  a  les  liberales  y  bo- 
naparlislas  en  Parts. — Verdad  es,  respondió  el  czar,  «gobiudo  bajo  ct 
peae  de  su  fülta ;  mas  para  reparar  mis  yerros  pongo  mi  persona,  ni  fik 
limicalo  y  Bie  ^éniiei  alaenieio  de  V.  M.a  U  cMcra  de  loa  BofaciMan 
y  roiailinia  conira  Mapoleen  eeliweha  en  rrtftimienloeoMte  la  ftaacia 
misma,  cómiJif  e  pir  ronuiverKia  (>  serv¡Ii.«nio  de  B'^ínaparle.  Míeotraa 
qoe  subsistiera  aquel  fucode  guerra  \  de  reviili;cinn,  ni  habría  pardo- 
radera  |iara  las  uaci<>ne>  iit  .>.ef;t]ndjd  I;im  üi uurs  l  iia  ííiicrraeu- 
ropea  á  muerte  contra  ia  Francia,  qoe  baba  decapitado  á  Lois  XVI  y 
coronado  doaiecea i  Napoleón:  tal  era  el  clamor  unánime  de  loa i 
ranea  y  de  aaaeaaoejoe,  ea  laateqpieae  intoba  á  medía  «oa  de  i 
qniilaripidaattiia  de  árlnigari  hi 
ejércitos  i  Booaparte,  y  dividirla  después  en  pequeñas  porciones,  á  fm 
do  que  no  pudiesen  volver  á  reunirse  jamás  los  miembros  de  aqnd  gran 
euerpo  nar:i  allerar  el  eiiuüihriu  del  nuuidn.  l.'j»  BiirlHines  no  habían 
sabido  reinar,  y  por  lo  tanto  s«  Íes  debía  abaododar  á  so  mala  muerte  y 
dettnitr  un  imperio  que  oo  podían  reducir  á  la  obediencia  en  el  interior 
ni  leprimiraa  ambición  en  el  estcrior.  Estos  pensamieatot  laal  ceoteai- 
doa,liiMealadaB  por  Ib  irritación  de  los  ioimw,  pnrelcdiedeinariilo- 
erada  y  por  la  aakiciea  de  lea  pokadaa  Hodlrefet,  predominaroo  al- 
gunos diáü  en  los  eoodtüimino  de  lea  soberanoe.  La  «¡tnsciim  de  Mr.  de 
Tiillevr^iid  era  IjUiiúllaiile.  iiCir'iiie  ya  no  r>'[ii  e^rn(;il)a  lo.is  que  a  un.l 
uwutii  quia  un|Kil<  nU>  y  é  uuli  lutciusi  tcikidd  del  iimodu.  ta  dipiuii.útico 
menos  enér^üco  y  coosomado  hubiera  desfallecido;  pero  ¿I  sopo  colocar- 
se á  la  altura  de  aquella  catástrofe  y  luchó  por  esparto  de  oobo  diaa  ea 
sos  conferencian  con  uoa  constancia  desesperada,  que  daaeaacarló  i  loa 
enemigos  de  la  Francia  y  do  loo  Borbonea:  di6  Ucopa  á  naa  piudeala 
reacción  y  salvó  del  odio  general  ft  la  Tnmm  y  ft  la  re^nraiion.  Aqoe» 
lias  luchas  de  un  bootlie  S'ilo  ecmlra  ].i  fiTinna  y  contra  ta  Eur<.'¡jj  Tue  • 
ron  largas,  desiguale»,  eticarnizadii.-^,  y  miu  ljii'.  vc<fs  f|ui'd</  deirii'aJo 
eoflbs, 

XIV.  «No,  oó,  decía  Alejandro  »  sos  conidenles;  yo  estoy  candado 
de  la  guerra,  y  no  puedo  consagrar  d  tiempo  de  Dii  reinado  y  las  fuer- 
aaa  de  aú  imaério  i  ietantar  en  Fhueia  naa  dínaella  qa»  a»  aafae  reiaar 
ni  cnofialv.  Airtgleaae elkecea aasteíaea y  tolreaf,  qne  yo  no  «elv». 

t  é  á  desenvainar  la  e^pada  por  su  cansa.»  be  esto  modo  el  desali'>rii<<  y 
la  neutralidad  de  la  Rosia,  retirándose  con  desprecio  de  la  cenileuda 
|iara  dejar  que  la  íordina  deeidíe^e  por  sí  sola  entre  i;i  l'iaiitia  y  las  po- 
tencias limítrofes,  o  la  deciaratMi  d«  guerr;^  <  n  ncrie  y  de-mrudir»- 
cíondel  pais  después  de  bi  victoria;  tales  eun  !  irri:.( .  pi^r  qoe  po- 
día Optar  Vr.  daTall^fraadalvcreieocooodclosmMM,  laioditefiwia 
daloaeMiybíadeewBdetedoespero  aopoamMaraqnallBeeéK- 
cion,  ftariaada  por  lea  dcaaires,  ha  acRsadonca  y  tos  retrairoírnios  de 
todas  las  feries,  coa  tma  constancia  de  alma  y  tan  enérgica  scliigd  y 
lenguaje  que  elevó  su  genio  ?  la  ;i!lui  a  de  las  dilii  nllades. 

La  historia  ba  calummadt^  de  mú  iiittoeras  ii  Air.  de  laileyrüud;  too 
hombres  de  la  restauración,  porqoc  babia  desertado  de  U  aristocracia  j 
de  la  Iglesia;  los  imperialislaa  porque  babian  presenlídola  caída  y  rcya- 
diado  las  ruinas  de  Napoleea,  y  Mdos,  eo  Go,  porque  ne  ibhlihb  aaia» 
denado  á  uiagan  gidiienm  coa»  BB  «Miafo  paMagat  aiao  i|ae  lea  h»> 
bia  juzgada  al  «nMoat ; 
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yi  MTffirh  á  41.  T  Maputo  lA»  «•  «BHto.  11  ■MdiniMiln  M  «!«•• 
rtctar*  Mr.  4a  lUkynnd  tanta  ¡nleriorídad  y  ahaegMÍO»,  como  su- 
p«rioriM  de  lahnto  ea  polllica;  y  dmmos  ta  poUtica,  porque  nadie 
m*s  leal  y  gi'ntTDs.^  que  él  ea  el  Iralo  social.  Su  ^ixírilaiJ  domés- 
ticj  y  fnmiliar  era  lan  üi  iue,  eotno  incoiuUiotc  tu  üucií-tlail  [Militifa  y 
«ují'íJ  a  1<»  ViiiviTu-s  di'  los  RcontccimieolM.  Pero  i  Iravia  de  Lis  ondu- 
laciones dtt  íQ  caí  rcra  püLlíca  tuvo  sicjnpre  doü  punios  fijos  al  rededor 
4e  IwctuilM  giró  su  larga  vida;  d  deseo  de  salvar  á  la  patria  y  el  de 
mleacr  ¿KrtaUecer  la  paz  del  mmde  por  medio  de  M  «lailibriolBr- 
nidi»  por  h  Fnoeia  y  la  Inglaiem  unidis  por  m  tinadi  «víIíbcmo. 
1.4*  trí9  gr.'indps  i  (>oca?  dv  bU  siJa  rovclaii  estos  |M•^^:lnl¡<•n!(ls  fijos,  con- 
forniPí  t'ii  un  Iwlo  ci>»  Iw  hc-thoá  luomoraljli-s  di' mi  si^l":  rti  I"Sl(l 
cuaiiilu  sf  unió  a  Mirulieau  para  trat-fortuar  la  iiionii  quia  y  ni»ol;ir  la 
Igli^iia,  tm  roupcrcon  la  Gran  DnHari:i.  y  sin  di-jar  i  los  jacobinos  due- 
huB  dr  la  )inan]uía  y  de  la  goerra ;  vji  ti  congreso  de  Yieoa  cuando  cun- 
lovo  d  «oto  U  CtKej^  díapoeti»  á  ociMr  «obre  te  FTaocie  la  reaponsabi- 
lided  deirelada  Mapeleoii;  y  dHimaBeoie,  ea  IIM  coaado  arregló  en 
las  coafemeias  úe  Londres  la  transacción  entre  la  Europa  y  la  Francia 
acerca  de  la  Bélgicu.  y  obligó  con  su  cner^ia  é  inleltgencia  á  que  so 
tn<*diTa»i'  1.1  rovolucion  y  que  la  Kurupa  sn  rt^igiia.-e  á  la  paz  Uíen  pue- 
do aM>gor«[^«  que  si  Hr.  de  Taileyraud  bubiesg  vivido  eu  u  apurada  y 
violenta  cri$tj  de  la  revolución  d«  1848  hubiera  seguido  igual  marcha  y 
coBloaido  la  fDarra,glorio>aá  veces  para  la  Francia,  peroaiaatprafB- 
la}paialadeaMcraela.l.atCMnaq«eaiÉni6coVinaÉi»B0lieia  da 
h  iiKiHOO  da  BoMpart»  Alé  para  di  neiglafar  M  Müvidad  Y  |or  av 


XV.  Mr.  dü  Taücuand  rarecia  de  la  aplitnd  del  crador:  oolcoia  cI 
fuego  ni  ¡a  rp?i>teiicia,  ui  vi  líruo  de \m.  que  realxan  al  tribuno  y  que 
dniuinadas  In^  idi-;is  y  las  pasiones  arrastran  los  ioinios  y  los  srotidu», 
persuadidos  o  subyugados  por  la  palabra.  Iji  superioridad  de  «i  inleli- 
geaCHk  ($taba  en  la  oiedilaeioo,  y  n  ieihencia  en  la  sagacidad;  obraba 
8obf«  loa  kaoibrca  eo  ia  oantcnMiiM  Ó  en  lae  deUbcraciaaee  pgr  ao  is- 
(crta,  bA  poraaeotaalasaM.  PmAmdo  loweilgador  y  hibil  eorraplor 
del  coraaon  bmriaDo,  atinia  á  $u  parlido  i-t  a!rna  y  In?  simpatías  deaque- 
llas a  quienes  quería  Oínvoiicer  Su  fliiiueneia  no  <>>ial>a  en  mis  laltioA, 
sino  en  elalmadesosoycntc'!;  y  lus  in?liiil'i.s  .sl-ctcíus  de  cada  uno,  bien 
eecndíAados  y  dcfcubicrtc»,  eran  lus  cómplices  de  su  paiabi a.  iNutica 
tronaba  da  persuadir  sino  las  cosas  que  ya  estaban  denMMirudas  de  an- 
;  penan  liMicacoMtMta  ea  elevar  á  su  audiuiciey  hacerle  peo- 
BS*  de  lo  que  deeia:  fcé  aquí  porque  le  bastabaa  la* 
frasesaislada^,  1íi.<í  roneíioni'>  laciViica.s  j  las  ¡nsinuaciones  rneiiblerta.*. 
Desgarraba  una  parte  del  velo  que  ocultaba  ej  fundo  de  la.»  ««as,  batja 
que  sedirígietanalll  las  mircidas  desús  ioterlocutorei',  y  lesdejabame- 
«iiUr  después:  el  sileocio  y  la  rcOeiiou  hablaban  luego  por  él. 

Esta  especie  de  elocuencia,  que  supone  OM  agoden  de  talento  y  una 
pcneiraeioa  do  instinto  casi  ignalea  al  gema.  ONvanía  eapecieloteala  li 
m  auditorio  de  reyes  y  de  mmiilroa,  en  ana  «ntlieo  donde  tealao  Ojosa 
viiii  j  aii-nto  sil  orguüi)  tudas  las  luiibieiiines  y  tudas  las  rivaüdadf.s;  y 
era  también  luuj  ú  prü¡»i»iUi  pura  ui;a  reuniun  dunde  se  debe  liaeer  pen- 
sar en  lodo,  pero  no  todo  debe  decirse  Ei  tiat)ili>  de  ia  $ririe<lHd  de  los 
reyes,  do  lascortny  altas aristoeraiias,  iniru  i^iá  qut-  babia  pa»ado 
ai  vida  Mr.  de  Talleyrand,  le  daba  á  la  vez  el  respeto  y  la  libertad  con 
qaa  debian  condocirtebia  agcatos  de  Fiaacía  en  tu  importtalca  diieu- 
fíooco.  Knpleabatadof}  diacn  ñiitar  sepnradaneniab  loeprieeipeay 
ministros,  coya  parcialidad  trataba  de  captarle  por  medio  de  considera- 
ciones fondadas  en  sus  propios  intereses,  asistía  por  la  tarde  á  las  con- 
ferencias y  bacía  li  aLi;ijar  por  la  nix  lie  á  Mr-  de  Bisiiardiere  en  la  re- 
dacción de  i»i  nolaü,  quv  rt^is^ba  ci  pvr  la  malWina  y  prcM'uiaba  uii- 
cialniente  i  los  diversos  gabinetes.  Oábil  como  Mirabeau  en  hacer  dis- 
carrir  i  oina  por  él  oicnuae  obnbe,  y  en  reaair  Jaa  faenas  de  diver- 
aaa  irtaligaiKi8a,ili  manera  «ti  rema  Iw  da  caariNia  difereotes 
pera  nnllíplicar  an  propia  fnnia,  preMifaba  en  naa  coaMa»  palabrea 
ao»  ideas  é  sos  secrelaríos  para  qoe  las  descnvotvlfwn;  recibíalas  de- 
bocadas de  .-US  niaiiüs  y  las  esludjaba  para  $rrv¡r-r  de  eüa.-.  en  la  di.s- 
•a.<iion.  Las  capiicidiide»  aiUc  (|uim*ü  babiaba,  Mr.  de  Metllieriui  b.  kid 
Caslirreagh,  lord  Welliogloo,  Mr.  de  »<$elrodf,  Capo  de  Isuia.  Mr  de 
BardaUwrg  y  el  n)¡.<siDO  emperador  Alejandro,  se  bailaban  á  h  altu- 
ra de  SO  «asía  inteligencia.  Todos  eran  hombres  consumados  en  la  prác- 
líea  de  los  negociea.  n  aoAlorio  ei«  digno  de  equellas  cnemienes  de 
ettado,  y  ademis  se  bailaba  dispaesto  por  una  prevoaeion  persenel  á 
escrii  bar  hI  dijibinijlÍLó  que  sabia  agradar  y  mover  al  propio  tiempo. 
Todij  era  per.siiasr.o  eii  el,  bosta  sus  antecedentes.  Cierto  que  represen- 
taba 3  los  ojiís  de  algunas  tolerancias  imperdonables  t  in  ia  rL-v.;ilDeii,n 
francesa  y  con  la  monarquía  aoivetsal  do  Kapoleon;  pero  un  desertor 
da  laaliiaipetlaiMiam el  hombre  maa  t  prapAaito  pira  Uqsirarblea 
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aabeHswiyihaearlat  aofreadeloeriesgoedeleampó  «oeDiigo,  co- 
yas opioioaes,  fucrna  y  flancos  >ülnerabJi>s  cuncda  niejur  que  nadiv. 
Adeoaás  ¿00  era  un  re%üliicionario  tonveriido  j  un  címiplice  irrei  unci- 
liablecn  8d^•laute^^'n^.  poleoii,  ii  quien  había  vendido  ó  abandi..nado? 
Y  por  último,  ¿no  ira  uu  luiembio  de  la  aristocracia  europea,  que  lle- 
vaba por  prenda  de  su  sinceridad  b«  r^crdos  y  el  orgallude  su  nom- 
bre á  aquel  areópago  de  nwoanM  y  da  aríMdcralaSt  La  nalaralett,  el 
nacimiento,  la  vida,  hs  costamkea,  laa  hila»  wiswM,  y  mea  i|«e  lodo 
la  superiorídad  de  su  inteligencia,  daban  i  Mr.  de  Talleyrand  uitú  du 
los  principales  papeles  en  aquella  suprema  crisis  dd  congreso  .K  pesar 
de  algunas  insinnaciool'K  deBonapnrle  que  llegaban  hasta  el.  pero  que 
era  deuiasiado  asiólo  pera  occ^r,  satiia  Talleyrand  qvo  en  üquellas 
(iiníerencias  jugaba  00  solamente  la  suerte  dula  Francia  y  du  los  Bor- 
büiie'»,  sirin  también  su  fortuna,  su  ostracismo  y  su  cabos;  porque  la 
vengan/a  de  >aptjleou  inujifaalelesegniría  i  todas parirfl;  yoloBgnt» 
dw  intereses  pcrsoBaioB  daban  OMyar  aninneiaa  al  interés  poliiicoda 
«•■qgocitMien.  Hahñ  pomio  A  losMorbeaes  ea  el  Irono  por  mano  de  la 
Enropa,  pero  nada  babia  hecho  sí  na  lunseguia  si:  steoerlos  en  ¿I. 

Las  cortes  vacilaban  á  pesar  de  lus  esíuei  2'i>  de  Talleyrand  qoe  per- 
suadía perono  tonse'guia  arraslrarlaaa  su  eausa  Cada  nuevo  coi  reo 
que  llevaba  i  \  lena  ia  noticia  de  loe  Irioofos  do  Napoleón  y  la  versati- 
lidad aparente  de  la  Francia,  haiia  rCMtOar  h  indignación  en  los  im* 
nos,  ydeilniíaaldiaaigasenItswpnigraMiade  la  víspera.  Loagena- 
lalco  esBcipecialidadtmaahidigBadoe  qaa  hw  plenipoieadaríw.  se  opo- 
A  enaiqaiamaln  política  qoe  no  fuese  la  de  la  pronta  invasión  y 
deHailiva de  aquel  pueblo  rebelde  á  la  par;  y  los  sob^  rauo;, 
arrastradas  por  la  popularidad  con  qoe  se  miraba  la  guerra  en  sus  rjér- 
ciios  todavía  reunidos  y  orgullosos  con  los  recuerdos  de  sus  triunfos,  ao 
se  atrevían  i  reaislir  á  lus  vengativos  arranques  de  la  Alemania  y  déla 
Rusia.  Todos  los  proyectos  de  declaración  en  favor  de  loa  lloilwaca, 
preK-oladoe  sucesivamente  por  Mr.  de  Talleyrand,  fueron  desechadoaó 
aplandoe,  ioclinéndom  la  nayeriacn  las  conferencias  i  la  adopción  da 
reMhdonet  mny  ceainrias.  los  dias  pasaban  y  la  Europa  no  podia 
permasi'i  er  muda  ¡-or  mas  tiempo,  ni  los  tronos  índec¡»ijs;  el  Mlcnrio 
hubiera  paioeid,)  iriesutucion  y  la  irresolución  debilidad  o  de&at'U(.'rdo 
eii  ,u|uelkis  lu.slanUs  en  qoe  Napoleón  se  piepui aba  a  apoderarse  del 
u-ono.  SclUl¿sc,  pues,  el  siguieote  dia  13  de  marzo  para  el  tOrmiao  pre- 
ciso de  b» coaimeiMy  para  h  voiadm  da  m>  rcMtaeiütt diloi- 
liia. 

XVI.  Ib-,  do  lUBoyitnd  empleó  h  noche  dd  11  en  eslender  la  de- 

ctúraeion  (|Ue  ijueria  baerr  firmar  á  los  soberanos  ,  aunf;':i'  n  'li,  "V!  i 
casi  dtaaicntado  al  ^er  la  inutilidad  de  los  e«ÍUenos  (¡ui'  b.i;l.< hJ^n 
hecho  para  arrancar  aijuelia  prenda  a  la  Kuropa.  .K\  salir  de  >h  easa  |<a- 
ra  trasladarse  ai  palacio  dd  cougresa ,  dijo  a  so  sccretariu  Iksnardu-ru 
y  ii  su  sobrina  que  se  hallabatti  tú  lado  y  eran  testigos  de  ks  ausie- 
dadcaqna  preceden  A  naa  honNfcaamenla  «idadaloshembnado 
calada.  «Hardmaineapcfanitálgana;  voyilnlarb)adllmMaesfne^- 
n)s.  Si  sucumbo,  la  patria  está  perdida  y  los  Borbonrs  y  yo  no  leodro- 
mos  siquiera  un  palmo  de  patria  por  destierro.  Sé  qnc  estaréis  impa- 
cientes por  .saber  cuál  sea  nuestra  .suerte  dentro  de  algunas  horss  ,  perO 
él  »ccrelu  caí  ra  kíí  puertiis  dci  lugar  áa.  las  sesiones  ,  y  no  podró  en- 
viaras recado  alguno  <laran(e  el  día.  ^'o  obstante,  salid  á  los  balcooesy 
sabréis  el  resultado  atgnaos  minoloo  aalea.  Fjjad  vaedra  visu  en  mi 
carrm(|B  i  la  hora  an  qaa  lagrme  vaaocdoréToaado;  ai  ba  eneedida  eala 
último  permaneceré  encerrado  é  inmóvil,  pero  si  consigo  ona  declara^ 
ciou  fava«-ablc  agitari  en  la  mano,  fuera  do  la  portezuela ,  nn  papd  en 
que  estará  consignado  ouesiro  triunri'  [KM'sle  niodo  sufriréis  al/;uooe 
minutos  meóos  de  angusttosa  loeurttduuitue.tj  liiubas  esla.s  palabras  sa- 
lió de  su  casa  dirigiéndose  al  palado  del  congreso 

XVII.  La  sesión  se  abrió  muy  temprano  y  siguió  basta  la  mitad  del 
día  en  polémicas  y  disposiciones  generales  qne  parecían  presagiar  una 
daelaiacian  hoaUláiuialYlll  y  isuplsDip(iienciaiio.llr,daTalla!]fnid, 
reaoieBdolodahlñeiiadB  midigendayde  peraaaeioa ,  y  ttditedoaa 
SLbi  e  lodo  de  esa  ruda  franqueza  ,  cualidad  emiuente  de  los  hombres 
i|iie  no  prdcoden  engaitar  sinoconvciicer,  abaudonola  babitoal sobrie- 
dad de  su  lenguaje  esteodididose  pausada  y  sdeuioemente  en  importan- 
tes consideraciones  ,  como  00  hombre  que  juega  el  último  albur  con  la 
forUina  y  que  no  qnieraampaoynaon  diade  no  haberlo  dicbo  todo. 
ftCompráado .  decía  can  m  aoida ,  pera  peneirania .  la  imSgna- 
cionde  ha  peteatiaa,  da  ene  mmiiirDe  y  da  aaa  ^éitiUB  eealn  el  ham- 
bre quu  ha  rolo  d  equilibrio  dd  mundo  ,  y  contra  la  nadan  fraooesa  y 
su  gobierno  que  lu  entregan  al  parecer  por  seg  inda  vez  dtrooo  de  don- 
de le  liabi Jiiiiíí  ai iej;i  do.  ¿Dd>e  recaer  esclu:«ivameote  sobre  los  BorKi- 
nes  y  sobre  nosotros  la  culpa  de  soBujaole  atentado  t  y  al  decir  estas 
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liik»,  (tr  vCahm,  1m  BtwbMCC,  Ía(s  la  Francia,  twuM  aido  aosólros  k» 
fHhCMtlfiMdi»  A Waé» iltgoiilihdblawiT  (Vuran  ha  lorbonM, 
¿éllIkaMia,  MnwMtdliw  Ipt  ftt  coofioaiiK»  al  deslmadade  la 
brepa  i  n  eanraeiMi»  tan  pcOgroao ,  mas  peiignno  acato  que  un  im- 

p«r¡o,  [M»ri|Ui-  (iehía  ser  para  él  la  ocasión  perpdaa  do  iiinpn.-i/ai  laf  á 
túüuá?  ¿BeBic^  iúdo  nrmolros  los  que  le  colocamos  á  \\i\.a  de  ruii':^tr;i^ 
costaa  y  de  las  coetas  de  vuestra  Italia,  los  que  le  dimos  m'.dm  de  ejer- 
cüo  pan  qne  pudiera  desde  alU  ofrecer  ÍDce$)in(enieote  al  resto  de  las 
liapaa  la  jarigcn  y  ia  tectaadoo  do  gloria  y  de  fidelidad  para  seducirlas 
yaffailiariaacnnB  ■aoMoto  dad«9iSomM  noaotraa  loa  qoa  hmiaa 
iedmát  «a  indeiicndeaciR  «•  la  iah  da  Bita  kactendo  i»  m  priiioacra 
on  soberaoo?iSomoi  nosotros  \m  qoe  le  hemos  dejftdo  los  millones  y  las 
armaj,  eJemenios  cierios  de  una  perpelua  coniipinicioa?  ¿Soiiras  n oso- 
ir  o»  lo?  <\a^^  lii'íiios  ^l.ido  las  manos  á  los  piinr¡{iosde  l.i  ra»  de  U>jrlion. 
y  arrojaadú  el  peio  de  la  Europa  sobre  sos  delitieraciones  en  París  el  aüo 
vAámo,  los  impusimos  como  ley  la  lolerancia  para  con  los  miembros  de 
ta  bmiHa  imperial  4a  qoa  bar  neagcn  d  fruloT  4i8aiaas  aogolraalaa 
qaataa halagada  ib»  eéaqweatdá  Hapolaaa*  pciaiiadlnd»  eaa  ial 
coodacia  al  ejéreiio  do  qoe  sa  aeUgm  jéfe  tenia  aitaamO  bforescB 
las  corles?  M :  seamos  justos ;  lelas  follas  do  soa  de  la  naacia  nf  de 
los  Borbones,  sotn  u  ciuíenes  boy  las  arrojáis ;  asías  fallas,  vosu!r<>s  mis-  reiU<dn? 
mos  lo  oonfesaiá,  süu  las  de  vuestra  magnanimidad  y  las  de  vuestra  im- 
¿Era  posible  que  un  pais  ofrecido  de  tal  manera  á  la  t«>nla- 
I  da  DR  partido  ailitar  ambicioso,  coa  un  jefe  libre  á  su  disposición  á 
I  de  ana  playas,  d^aae  «le  safdr  mas  Urdeómaa  icmpraoo 


dp  condcasr  esa  gisadn  de  alus  qneba  Iraiadai  uavMtidoeatjeqmo 

vencedor ;  |)ero  no  se  nos  acuse  al  menos  á  n©=o(ros  iuími.os  Je  ¡iiiiM  ti- 
deacias  generosas,  que  hemos  podido  admirar,  ^cru  ciu  pievvnir ,  y  <!o 
fue  somos  víctimas  al  presente. 

Alejandro  y  sus  consejeros  demostraron  con  sti  silencio  que  aseoliAu 
i  la  etactilud  de  la  observación ;  los  plenipolcnciarios  austríacos,  inglés 
y  pnMUHW,  .aiao  mo  aecreU  ctaplaocncia  aqoellsaapAiinles  que  ellos 
bikan  diritido  amerimniwiileilapaivlalidad  boBaparliala  de  Alejan- 
dro. Efli'  principe,  concienindo  y  modesto,  conocia  sus  yerros  ,  y  snín 
trataba  de  repararlos  combatiendo  de  nuevo  en  unión  déla  Europa;  pcru 
Mr.  de  Talleyrandquertó  ijue  en  su  rop.inu'ion  scporiise  ilr  Hi  n:i|i;iricála 
fnocia  y  á  los  Borbones,  y  (|ue  prcsuniáotiuMi  ii  una  !»eguudd  iauípafta 
1  el  emperador  ,  se  negase  al  destronamíenlo  de  Luis  XVIII  y  á  la 
t  de  la  Francia,  y  alwnló  da  lleno  «sta  íaso  de  laeneilion. 
«tMadaaitt,  üj/a,  la  ealFa  da  h can  de  Bortwa  n  es(a ca- 
lamidad que  gravita  sobre  ella  antes  que  aairacininl»?  ¿No  ba  segui- 
do vuestros  consejos?  ¿No  ba  concedido  sn  amíMad  al  imperio?  ¿No  ba 
troUido  de  iii5lr;i<T  el  eípi;i:nde  conquist'i  por  tncdi'i  del  espínui  de  It- 
bertaU  foriuulado  tu  ta<:ai  Ui  que  vosotros  mismos  la  habi-H  in^piradú'J  ¿Sú 
ba  dispensado  su  conQanta  y  colmado  de  honores  á  los  generales  de  Napo- 
leoaf  iNobabeeliO  UhIos  sus  e$f  nonos  para  atraerse  el  ejército  que  babia 
oamlMlído  caaira  raolrtis?  ¿Codta  el  rey  cambiar  en  un  dia  el  c::pirílude 
ese  ^éreüo  acosliinibnido  á  etro  jefe,  catitrpar  sosmuerdos  y  sofocar  ao 
llinatismo  en  favor  de  m  boaibre  qoa  aa  habla  idenlilkBdo  con  élt  tt^- 
día  hacerl'i  l:mi]H)in  ta  nacicm  ,  inerme  y  sorprendida  por  la  defei  cit  n 
geiiír.il  de  suí  tropo-?  ,'.No  sabéis  voíolros  lo  qne  es  on  pueblo  ar- 
n\3s  cnnli.i  unnmilitia  organiiada?  Las  iosnrreccione^  iiaciotiales  ctin- 
Ira  ios  gobiernos  militares  necesitan  mncbo  tiempo,  al  y¡\<ai  i¡ue  husla 
nna  hora  para  las  insurrecciones  armadas.  Booaparto  ba  c.^ido  s(d)re  la 
A-aiwia  coD  la  rapidesdelnyo.  íT  caaligarciaá  BDjneblapor  ha- 
ber sido  herido  por  él ,  coando  Dbguna  hena  bonaiia  pedia  dMeoerfo 
en  doce  d¡;>s?  Y  !«i  castigáis  á  la  Francia,  desmenibr'nufo^ri  despiu  s  d(> 
conquistada,  ¿cúmo  podríais  jwneros  de  acuerdo  en  I;i  disiriliucioii  de 
los  despojos?  ¿Ni  qué  poder  encadena rinjiiin.i^  hrijo  sii  hkiihí  [(  ■stnlrmbros 
siempre  vivos,  siempre  palpitantes  ,  y  tfiidieudu  &iem[ireá  remiirse,  de 
nna  nación  foroiada  por  los  siglos,  y  qoe  arrastraría  en  sn  sacudimiento 
á  loa  miimga  eitadoa  b  qoa  la  babioais  iaeoipondot  No  solo  tendríais 
qoa  temerán  Rwwia  al  espirita  ravoloeioBaria ;  leDdrñia  qae  coaleMr 
y  combatir  4  la  vet  las  dos  fuerzas  mas  iDcompreosRjIrs  del  mundo  po- 
lítico ;  el  espíritu  revolucionario  y  el  espíritu  de  independencia  ;  doble 
«olean qne  abriría  sos  critere?  li.isii  en  vin'siri'.s  ini-mn-  pov-ione^  he- 
reditarias. Ved  la  l'ulonía  :  en  ella  ti  espirtiu  de  inde-peiMieitiia  »ústie- 
oe  perpetuamente  el  espíritu  de  revolución.  I.n  revoinrion  circunscripta 
i  la  Frauda  bañáis  qoe  M  desbordase  por  loda  la  Karopa.  Ladennem- 
bradoD  de  h  rMoeia,  eaao  deqio  Aien  pqrible,  serla  la  raioa  del  oo»- 
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diat  ^e  no  se  Irala  de  los  despojos  de  la  Francia,  sino  de  redodHa  I  la 
dañar,  de  debililar  sus  fuerzas  y  ocuparla  íadeBaida- 
y  cncragula  si  dominio  desebcraw»  de  bmw  mas  vigorosa  y  de 

HDpopular  que  el  de  loa  ■oiboaes.  T  ahora  pregnnloi 
los  hombres  que  como  yo  baj  an  Iratridi-i  de  cerra  á  Luis  XVIII,  si  la  Pro- 
videncia concede  á  la  familia  de  los  reyw  y  al  gobierno  difieil  de  ¡oí 
pudilos  un  principe  t;in  e^i  erimenljido  pdr  las  utos  como  el  rey  do 
Francia,  tan  ejercitado  en  Mi.t  revulucitioi-s  ,  lan  conocedor  del  espirito 
de  so  época,  tan  penetrado  dei  ;enlimíei>to  ionalo  de  la  monarquía,  .y  al 
niaaM  lieoip»  tai  hibii  poia  doblegar  la  digaidad  do  esls  á  las  opinio- 
■esy  éhsneeasidadiadenBpaeble  lodML  ¿QoMe  poes,  esreploei 
usurpador  de  ese  trono ,  se  aJreveria  4  reemplaiarle  en  él?  La  Lrni;ria 
necesita  una  espada  ó  un  derecho;  quebrantareis  la  esfa^dii,  peio¿dt>u- 
de  esltiiá  el  deretlio"!  e^i  lubla  casa  de  Borlxjti?  Y  .si  dejat-i  de  recono- 
cer til  ilerecliu  de  la  k'giiimidad  de  los  reycí  en  Pianeia,  ¿que  será  del 
vuestro  en  Europa?  ¿Qué  seiá  de  esc  principio,  <'<  ina.s  bien  de  esa  relí- 
gíoo  de  lo  legitimidad,  qoa  hemoa  «nello  i  eocoolnr  bajo  las  minas  da 
«riateaboade  revohciee ,  de  sacedimieaios ,  decseqrislBS.y  qeeha 
f  nida  d  ser  b  base  de  las  nacíooea,  elfandañeatedo  los  tronos,  la  in- 
Tiohbilidsd  de  los  reyes?  ¿Ctoo  ba  de  renacer  ee  los  fneblos,  dc-icon- 
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'(4ros  les  habríais  ense- 


taa  hombres  do  estado  que  escodialieii  eslas  pabbras  eian  bastante 

Ihotradea parn  roniprendirla.'i. 
XiX.   spcro,  coiiliouó  Itr.  de  Talleyrand  ,  oigo  decir  aquí  todos  los 


nado  ú  Lutiitu^'pittiür?  Auu  i  tiiim.Vi  la  ( a.s4i  év  ítorbon  hubiera  envejecido 
y  no  ofreciera  boy  mas  qoe  soberarjo^  enervados  para  el  trono  ,  todavía 
se  vería  la  Europa  rondennda  a  corcnarlos  ú  á  perecer  ,  porqueta  Euro- 
pa es  abora  la  legitimidad  ,  y  la  legitimidad  es  U  casa  de  loriMM,  tila 
esesdciidaradasareslablwiaHeatoeneltnnadefiMeia,  ywsairca 
k  sois  deedoras  de  la  seguridad  moral  delodoalealronoa,  Pero  ta  casa 
de  PorJíon  ro  ha  degenerado  ;  cumia  con  un  vastago  lan  ¡-.ibio  coir  o 
Luií  XVIII ,  para  ii;edirse  con  las  dJGcullades  de  una  restauraiino,  y  la 
naliir.ile/.a  l.i  «•onci'derri  |n;ii<  ipe-  para  ijiio  se  perpetué  en  los  descOB- 
dienle^  deEaríqae  lY.  ¿Que  dina  e  l  luuodo  si  la  Europa  amada  ooe- 
Irsta  revolocioo  deMn.nara  con  ^u  propia  mano  la  diaasMS  lambda 
porlstrevotaeionysanii£casc  la  república  y  el  regicidio? 

XI.  tlHi ;  hay  dos  cosas  imposibles  para  la  Europa  ,  represenlada 
por  el  delrrr  y  (a  prüdeni  ia  di'  -uh  jefes  herediLiríos  reunidos  aqui  par 
dicjiu'al  niuudu  m  vcJuatad  }  mi  ^ueite  fuiuia,  la  desmembración  del 
Francia  y  el  destronamiento  de  los  Dorbnm's;  la  una  seria  un  erm.eti 
contra  los  pueblos,  el  otro  un  crimen  contra  l(«  tronos.  ¿Cuál  es,  pues, 
lo  iMsible?  Lo  que  es  justo  y  prudente  :  en  primer  lugar ,  separar  k 
causa  de  la  nado»  francesa  de  la  del  emperador;  declarar  ta  msKCtper- 
aonal  y  esdosiva  é  Bonapaitey  k  pasi  ta  VtaneiB ;  cartar  desato  ew- 
do  tosvneloai  Hapokoo»  presentándole  como  el  solo  y  único  obstáculo 
para  la  rranelGacñn  de  los  pueblos,  y  desarmar  á  la  Francia  no  coi»- 
riinillrndo  su  causa  con  la  causa  de  su  opresor.  En  segundo  lugar ,  lU^ 
clarar  que  bieo  sea  eo  el  Irooo,  en  las  provincias  O  en  el  destierro  mis- 
mo ,  laEompanaraosoeceta  seberaBtasiBonctKyycakeaMde 
Borbon. 

Estas  consideraciones  larga  y  ettenumeato  desmi«IKlÍ«B,  aifSMnrao 
por  dlünw  tas  oonnoHoaca  per  ta  Ibera  dek  na» ;  y  los  sobsnMe  y, 
soa  mimstrasOrmaroii  minineninife  Isdedaraafca  preparads  portt-.  de 

Tallryrand  c«n  algunas  lijerns  enuiiijnilai  y  modifleaclanas hcdnt par 
liA  plenipotenciarios.  Hé  aquí  >u  conte^.to  : 

«Las  potenciai  firmantes  del  iraíado  de  Paris,  congregadas  en  Viona 
informadas  de  k  e^uslon  do  Napoleón  Booaparte  y  de  su  entrada  ea 
Francia  á  mano  armada  ,  se  creen  en  el  deber  de  hacer  por  so  propia 
dignidad  y  per  el  ioiereB  del  érútn  social,  uea  sakaae  dedaraciett  de 
sos  sentímieoioa  I  víala  de  sestejante  soeeio. 

M  Boníipirle  al  romper  el  i-uinenio  que  le  IiaMa  relegado  á  la  ¡-Ta  do 
Üh»  ,  h.l  deslruidu  el  luiieo  liUdo  legal  al  que  iba  anida  SO  existe&cia  ;  y 
al  reaparecer  en  Francia  em  pro} ei  los  de  lui  b  iciooes  y  trastornos ,  se 
ba  enajenado  la  prolecríoo  de  las  leyes ,  y  ha  manifestado  i  ta  faa  del 
mundo  que  no  puede  ctistírpaf  rilNgns  con  él. 

■  Las  poteaciss  doJaran  en  soaaeceeocM  qoe  Hapoleon  ■soapaite  se 
ha  estacada  6wra  ds  las  fitaeioBMcMIas  y  aaeialea ,  y  qne  carne  eea- 
migoypertarhedarda  kpnddnnad»,seha«iilre¿id«  i k  vindicta 
pdbb'ca. 

»Dec  l."iran  al  niiimo  lieiiipi»  que  eniptear.'in  IoJls  los  medies  v  leuni- 
rán  todos  sus  esluerMá  para  poner  ¿  la  Europa  á  cubierto  de  cualquier 
atentado  que  amenace  sumergir  de  nueve  i  Isa  pmihlaa  ea  l0Sdea¿de« 
oes  y  calamidades  de  las  revoluciones. 

•  T'  asaque  Intimameote  persuadidas  de  qoe  ta  Fltasta  en  nnsa  se 
agiepariea  derredor  de  sn  legliaie  aoberaeo,  y  aniquilará  íostaotá- 
ncemcnle  k  postrer  lentailmi  de  en  delirio  criminal  é  irapoieoie ;  todos 
los  soberanos  de  Europa ,  animados  de  los  mismos  sentimientos  y  guia- 
dos por  loi  misiuos  principios ,  declaran  que  si,  contra  lodo  cálculo,  pu- 
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dian  rwulUtf  de  ate icwaacwwwlo CMl<|uíer  peligro  real,  Mtanao 
pfMtntkflDBÍoMnr  alnf  dsClMCit  y  A  la  aacioo  franceu  A  á  cual- 
quier oire  gobfarM  aiacadi» ,  lea  premio  catm  lo  pidan ,  iMMMÜiee  ne- 
ecsarios  pare  reslablceir  h  limquílidad  pública  y  hacer 
cooira  lodo^  ii';ii>-ltos  qini  r|uieraii  cenpreoMlCfie» 

i>  Vieoa  i  de  tuario     1815.  • 

XSI.   Mr.  de  Tolle^rand  salió  lriuer.inU'  lU-  l.i  cooferenda 
coo  ta  mano  al  acerearM  á  sa  casa  la  »ttial     la  victoria. 

L«  indecisión  que  babia  !Hisp<>ndido  bastí  alU  dvlerminacicoes  de 
lueobcnww  y  de  «w  miniiim ,  ae  iraaform^  eo  ana  Mnaidable  adi^ 
Tidad  da  pnpantítaa.  tea  <Kvbiaoai  da  l«opa>»  que  am  panwMriaB 
organizadas  y  sobre  Jas  anus ,  aolo  Mptiafcaa  UMeadepeoerM' ea 
inarcha.  loi  soberanos  Srmaron  eHire  al  ni  tratado  solidario,  eAmsivo  y 
dcfensivci ,  (Mnira  ol  usurpador  del  Irooo  de  Frniii  por  el  t]ij>'  do  olili- 
gaba  el  Auáiriii  ttiiriUitr  liescienluü<'incuenta  uiu  UdiaUnsa,  a  laa  órde- 
nes dd  geaorall^ínio ,  principo  de  S.bw,irüeiiberg  ,  qtie  babia  Un¡<1o 
•I  maodo  do  sus  ejércitos  eo  la  campaika  prnjedeale ;  la  Inglaterra  y  la 
fnát  reoaidaa,  ponían  en  pie  de  guerra  dosciealoa  oincomia  mil  bom- 
lioidiriialoa  «liárcilaa,  MwpNabnado  de  con- 
I M»  par  Hiehary  el  okv  par  «I  <iiii>a  do  Wtdltog- 
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loa;  y  el  emperador  Alejandro  dosciealoi  enii  hombres  bajo  sns  órdeaet 
inmediatas.  Agregando  á  este  oiimero  las  tropu  aosiliares ,  compueslaa 
deeapaAolea,  aaeeoa  é  iUiliaoiia ,  aaoeadian  li*  liieraa  de  ai|iMl  ianat- 
daMe  anoaaMMo  i  cerca  de  hk  nHloii  de  hoaatraa « ledoa  aignarridae» 

vencedores  y  dirigidos  por  jefes  i  quienes  las  últimas  victorias  ll«nabsa 
de  ooiiOaoia  y  ardimiento ,  y  que  iban  á  emprender  do  nuevo  el  cami- 
na (Jo  Kranciu  por  la  temeridad  de  no  solo  hombre ;  iocier(o«  lod.ivi^i  de 
la  sutjrlo  de  Uüi  XVIll,  de  quien  sabiao  úoicamenle  que  babia  «altdo 
de  Paris.  Las  potencias  eilipiilaban  en  el  convenio  de  guerra  que  el  rey 
del^naeia  romaria  parte  práciiiai  de  «qaetia  oeelisiea ,  coyo  olyclo 
caelaaivD  era  ladéfiM  da  eo  Iraae  (¡analid» ftr  la  Baraja,  7  qw 
agf<^ari>  4  iNiNniM  MoUMdit  lai  tiféicliaa  AwMica  iaileik  ao 
catM.  De  cala  modo  Vr.  de  Talleyii«dha«altBsrarea  primer  lérmiM 
á  aquel  principe espiiUado  de  so  r.i|iii.ii .  pn-;inti* )»  n\  uj¡  [ui.'t  cku.^  - 
jírr»  y  que  se  Iwhia  vwto  snwnMiiu  «:J  dij  anle^  ron  el  alhindoDO  y  el 
di'-precio  del  coiigri-si) ,  y  envió  correos  per  diveniítj  ramimis  para  ijao 
llevaran  al  rey  la  mmi  del  buae  eiile  de  <a  negociacioa.  Bien  poede 
decHwqwllr.  de  Tallt'ynnwl ttMüt  ém Tace» i ea  wlwg ;  mel 
pc!i{ 
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JtrsmrK  df  ¡urd  CotlUrtiigh  t*  el  Maecniu  ¿e  gutrra. — Manifetlaciimn 
4$íiaftUM  al  tmb^aáar  áá  lailria.— AuloMa  d«  te  nÚM  Bormm 
ttm4*Al^iUt9.'^Cami*Iltf«imá  be  aelmnet.-- Apesinim 
de  C»dai*conrl  á  yapolcoa. — tftpnttla  del  consejo  de  alado  á  ¡a  dt- 
(Iwaá'ia  de  hs  aliados  — .Ifision  it  Mr.  de  MantToui  petra  Mr.  dt  Ta- 
l!fyrand  y  del  baroA  de  SOusiurt  para  la  emptraln:  —  hitriijui  dr  fnu- 
chi-  rnn  lot  aliodos. — Dtscovfiania  del  emperador. — ¿Hfm-uia  de 
Mr.  Fíatry  de  Chaboulon  con  Mr.  de  Wtmer  ra  BaU.—Sorpedm  dt 
Nafolm  mtn  0«mmi.— ¿«eeiilaawMie  d«  MwrM  n  floN».— «Afeada 
ialf«  a»  «idi.— Al /MIíb,  aK  «r^harfa.'-^to  frÍM^m 

•  ftt  aaiaaibaie.  fa«  Iriaaftt]  aa  JlaSe.— fti  tawdacta  m  A  frctm 
édétf»  di  JÉftiai.— j>i  »||i»ff«i(W  d  Sq«a».—Séi  d  irope  it  «á- 

i.  La  política  de  In^fjlorn  ,  obligada  por  la  D.ilarLileza  de  stis  im- 
tílUCMoes  liberales  á  n»|wnder  do  Imlos  sos  actot»  anle  la  oitiaioo  de  un 
pueblo  Nbre,  no  p'.Tmilia  &  su  ministro  en  Vícna ,  lord  Casllereagb,  fir- 
Biar  aiinrtad»  efeasifo  y  dataaivoenloamienM»  lérmiDoa  adaptada* 
porlaBiiia'*,lariin]a,elAastriaylaniiwb.  flreapeloaMeriordela 
nación  brilánica  ii  l,i  ¡n  i .  inMiíIrrK  i.i  de  Ini  demás  naciones  ¡iiipedia  á 
sus  ministril^  confe^jr  hi  iriieufinii  ítruiul  del  resiableciroicniif  de  l.n  ca- 
ía dü  Dorb<iii  L'n  el  Iioikí  de  Francia.  Era  preciso  que  pl  gnlunoie  pu- 
diera roipooder  al  parlamento  cuaodo  »e  le  pidiera  cuent^i  de  sus  esti- 
priaciones ,  que  el  único  oltjelo  de  sos  armamentos  y  sobsidioa  era  ia 
aaiorMad  de  log|al«n ,  la  Ubertad  dd  coaliaeale  y  la 
Mpeteao.  tw  alta  eaaaa  aelo  ae  adlriri6  Ika  Iraladoa  y  al  eolivniie  de 
guerra  en  términos  ambigoos,  cuya  signiúcacíon  lodos  comprendian, 

f»ero  uo  podían  censurar  en  el  fondo.  Declaró ,  pues,  que  tolo  se  unía  á 
a  coalicioQ  para  proseguir  la  guerra  centra  i-l  eiicniis  eoMu  y 
ra  imponer  á  la  Francia  on  gobierno  dcteroiioado. 

Esta  reserva  era  necooaría  para  $u  responsabilidad  ante  el  parlamento 
inglés.  Por  uo  estrafto  impulao  de  la  opimM  y  nao  de  eaoacoDtnaeiMidea 
ineaplicables,  poro  poculiarae  de  ladea  iutpiaídiiea  en  tm  pillea  VÜret, 
enMki  co  la  c  <  lo.ira  da  los  comonea  on  paitido  poco  OBaereao,  «noque 
eleeoenle,  que  apoyaba  con  apasionada  parciaTídad  k  los  iwflapartblM; 
partido  que  sacrificaba  ol  patriotismo  al  deseo  ins.icíahle  de  popularidud, 
que  es  la  inania  genoral  de  los  oradores,  y  k  buscaba  basta  en  «1  mm- 
bre  de  Napoleón,  el  eneaiigD  ds  su  patria.  Nd  obMautc,  los  ministros 
iagleaea,  aagoros  do  tas  buoo^  disposieionos  de  la  mayoría  y  del  nná* 
alM  aantÍBienlo  de  la  nación,  so  comprometieron  ¿  depositar  en  las 
eaiaa  de  la  ooalieiao  na  mbiiidi»  de  cncm  de  lt8.M0,»M  de  francee 
para  MUener  ana  parte  de  hn  trepa*. 

n.  Mientras  que  se  firmaban  tales  resoluciones  on  Vicna,  y  los  ejér- 
riles  combinados  rccibian  sus  órdenes  de  marcha,  y  se  separaban  los 
jolienno-  p.ir  :i  inc  orporarse  i  sus  (ropas  y  volver  á  i  nunirse  en  las  frun- 
t«ríu  íriincesas ,  s^uia  Napoleón  IL«onjeando  i  la  Fhiocia  y  i  ti  propio 
con  la  esperanu  de  la  inacción  de  la  Europa  y  de  la  piMta  fUptnra  do 
la cealicioB, y  «o deacnidaba le n>a» minia» para  toaiarana  arnubraó 
mpnlealodnMgaclacian.  Swnanífcalw  lü  ptMUo  y  á  las  potencias 


eran  los  de  un  principe  pacifleo  qne  pretendo  tranquilizar  ó  adormecer  fc 
sus  enemigae.  AdelantÚianie  k  travée  de  I*  Aleaunia  lee  ijéiciloa 
coaligado»;  lee  oavlba  InglcsaBepneBbeacn  ambos  narteiaalNiqMidn 

N.i|>uliN'n ,  y  >¡n  r>fnbargo  éste  aparentaba  no  escuchar  aqoeltM nnann 
de  ««erra,  )  Am  redoblaba  sus  demostraciones  depai. 

La  prolongada  permanencia  en  Paris  del  barón  de  Vincetii ,  onihajador 
de  Austria  cerca  de  Luis  XVIll,  daba  alguna  apanenei.i  de  M.TiiaituiiiUid 
á  los  rumore»  alimenladus  por  Napoleón  acerca  de  üus  >npovstas  rela- 
ctonee  aeorelaa  eeo  el  einper*d«r  FraociaGQ,  y  de  U  ««uaiTeocii  de 
Mr.delMlafiriebeaMrwwft  R^anein.  Faretdei  raamia  nneran 
aíno  artilIcíoB  dele  pelicie,  y  «1  banw  de  Vincent  solo  coallmafenai  fl- 
ifspor  carecer  de  pasaporte  para  salir  de  Francia.  El  emperador  eoolr- 
gi\,  nu  (ib>latile,  á  Mr.  de  (".aubiin  oiirl,  íii  ministro  denegodo^  eslranje- 
ros,  que  seaviíUra  coo  aquel  eiubdjAilui' ;  peroJIr.  de  Vincent  se  negó 
i  toda  conferencia  oGcial  con  el  ministro  de  on  gobierno  al  que  no  reco- 
nocía. CoiBtBii6i  por  úhiaio,  en  encootrane  con  Mr.  de  Caiilaíoi-ourt  ea 
una  eoowMciea  onmal  «■  can  de  UMlau  de  Sonta ,  esposa  del  em- 
tayadar  de  Portugal  en  IriMÍa.  UranolMi  ét  ««ion,  célebre  en  el  mon- 
do literario,  ligada  en  oln  tiempo  I  Hr.  dn  Talleyrand  y  madre  de 
Mr  do  Flabaul,  000  de  tos  jóvems  oGi  iales  de  .Napoleijn  q^ie  gntuha  de 
'  mayores  simpatías  en  lacorle  y  el  eji  n  ¡lo:  mujer,  eo  fin.  qut' pariiei- 
pabu  del  iKeriio  dn  inadaiii.i  de  lienlis  y  de  madama  de  Stael,  in-lr«- 
menie  de  fortuna  política  pan  los  hombrea  h  queocs  oons^fi^ba  »a 
celebridad.  Dabllae  aberiio  lacia  largo  licaipo  á  hvnveeer  la  paMica 
dn  Hapaleon,  en  enyaeanwiHabBlBlninadaparamfaieíMy  porean- 

E)  It.in.in  Ji)  Vintcnl  iiu  tenia  auiúfizacion  afgnna  para  responder  en 
mmhctí  dc*u  sobtiaiK»  á  Mr.  de  Caulaiocouil;  halláhaM-  incomonícado 
000  Tiena,  y  solo  podía,  por  lo  tanto,  manifestar  sus  conjeirM  ^is  .Sin 
embargo,  conocía  muy  á  fondo  la  firme  resoloclon  de  su  corlo  00  n- 
poner  jamás  á  la  Alemania  y  A  la  Italia  á  pasar  por  nn  segundo  reinado 
del«aqBÍatadordeHilan  y  de  Vieoa,  para  afiranr  al  miniatro  de  na^ 
ydeaeatraniwtwqne  en  nipouble  lóifai  negoeñfíao  oon  el  emperador 
de  Austria.  Manifestóse  algo  roas  reservadocon  respecto  i  la  regeada  de 
María  Luisa,  combinación  que  acaso  podría  intentar  el  Austria  por  el  io- 
leres  (jue  l.iofrocia  la  minoría  di-l  rey  d«  Roma,  manejado  desde  Vieoa 
por  medio  del  a»<;«iiiii<2iii<:  que  e^iireería  el  emperador  tanto  sobre  él  co- 
ma sobre  su  madre.  Consintió  en  encargarse  de  una  carta  do  Napoleón 
para  la  eoperatrís;  oblovo  mis  paijiporite,  partió  k  Viena  y  estregó  ia 
carta  al  emperador  ftanaaoo,  qniao  acolló  el  oonieoido  á  su  hije.  In- 
quirió al  ver  las  lenlnQeaaqnnlaclan  hts  agentes  franceses  en  TÍMO, 
según  se  decía,  para  atrebalRr  I  Urla  Itrisa  y  al  rey  do  Roma  y  oondo- 
cirios  i  París,  el  emperador  rri-\  ó  i  su  Liji  poco  segara  en  la  residencia 
ai^ilada  de  Schirobruim  y  ia  blío  pasar  á  Vicoa  y  «iojar$e  en  su  pro- 
pio palario. 

La  princesa,  cuya  traslación  á  Parts  hubiera  aumentado  mas  y  mas 
las  oomi^cacíooes  de  la  coalidoo,  temía  tanto  como  su  podre  las  tenta- 
tivas de  toa  afintaa  de  Napoleón,  y  apreciaba  mas  la  libertad  eo  an  pa- 
tria y  mía  aobcraaia  en  Italia,  que  verae  «datriiada  <»  al  tnmadarnn- 


Digitized  by  Google 


DISTOftIA  1)E  LA  RESTAURACION 

da.  So  coraton  no  perltoacb     i  Rl|«lcMli } 


-LIB.  XXI, 


155 


aa 


ciato  de  la*  poleodas,  recdfriA  á  los  emisarios  secretos  para  enlabiar 
proposiciones,  qne  nuts bien  qoe  esplicaciones,  parcdan  escasas;  y  ea- 
cargA  á  U  rt^^inn  ttortensi:i  B^aobarnais,  residente  rnUmces  en  Alema- 
aia,^  invucara  la  aiUigus  amisUd  del  emperador  Alejandro  para  in- 
ImIvou  rcoondlíacioo.  La  reina  Horleosia  conisba  con  el  favor  pcrso- 
MleMiqveetjAvcQ  soberano  del  Norte  ia  babia  diatígnido  oi  Parts  en 
I  lU.  MfU,ti  Uegm  cm  «I,  resfiOBiliA  AhjHdra ;  lodo,  cteapio  Na- 
fihn.»TalÍÁietoMbl«de  su  heniMMJMé,  |wlntik«npMlopor 
poMlimiMélInNW  dsbpaHa,  y  relindo  Ih  ranNitIculílbde  Franic- 
Dt  end  la^  de  G^ova,  desde  doods  su  actividad  r>  inmrtiT^  furiun 
babiaocootnbnidt),  según  se  deci»,  á  mnlliplicar  l«j  intrigas  cnlri-  Fran- 
cia y  la  lüia  de  Elba  ;  ¡xto  no  «Iduvo  du  el  i)lr;i  n-.H|Mii'sla  que  pl  !-ilon- 
do.  Ei  emperador  se  decidió  por  ttitimo  á  bablar  (4or  ü  m  'umt*,  y  dictó  i 
W.  de  Oiilaincurt  la  carta  signieole  para  aula  uno  de  los  soberanos,  de 

«Viseflor  bermano:  en  dtrasciir^  ild  nus  nritorior  babeis  tenido 
nolida  de  mi  regreso  a  Francia,  ilc  ini  cnlrndj  en  P.irts  y  d«  la  fuga  de 
Im  Burbonw  PnviíO  esqiic  ^epa  V.  M  abora  la  verdadi-ra  rjalurali-ia 
á«  eaiioá  »uc«it«<i9.  Sun  d  rea>ullaiio  d«  un  pixler  irreííiiílibie  i  el  resaludo 
déla  volaolad  unánime  de  ona  grao  naciun  í|oe  cuooce  sus  deberes  y 
m  d«mliM.  La  díoMUa  iapiMUi  por  la  fiiena  al  paeUo  fraocia  no 
podiaaaaiMirie.  loa  JarfaoaaauohiDqDiridoaMciaiwiNiidaaaii 
ámcMlnilmat  y  la  Francia  ha  dcMIa  par  laata  separarae  de  diea. 
MaeeaHalM  m  Gberfador :  y  yo  voM  I  aa  aomiro  rotopteAdo  el  aisla- 
uiiúiili)  qur>  nif  lialiii  Iin|int'sto.  Llegué,  y  no  bien  buba  pi-iodosus  pla- 
yas, L-uiiiid  j  mf  M  ai  robatad.i  por  el  atoor  do  mis  pueblo*  ha>ta  d  twMo 
ifi  lili  c.ipil.il 

»  La  pnmera  necesidad  de  mi  eorazoa,  es  la  de  pa^ar  tan  escesÍTo 
tfecto  con  d  áosteoimieoto  de  mía  iMuwatraaqaiUdad.  U  Criwidaddo 
los  firaoceses  aiigia  el  reataUaolmíaoto  del  trono  impcrtal,  7  ni  mm 
lalagúeAo  penaamtotfo  aa  laeerb  il  níii»otieropo  liiil  para  la  eooaoi- 
daeioo  del  rcpn''/>  d<>  la  Europa. 

■  Bastante  ¿ioni  han  ronquUtadti  una  vn  po-<  dn  otra  las  bandidas  de 
bsdirersas  iuiciuiii-m,  y  las  '.icisitudes  de  ia  sm-rie  Laii  ir  a  ido  consigo 
bástanles  triunÍM  y  reteses.  Uuy  an  abre  i  lof  soboranoi  un  palenque 
mas  noUc,  y  yo  soy  el  primero  en  lanzarme  i  él.  Despoos  de  haber 
aftacidoaiaoiidael  e>peci*Mto  de  fc»  gandea  conlialai,  será  aaecho 
■Mdilw  MaliaMMMar  d»  hay  BaBoi»  rivalidadaa  qie  Hada  laa  w- 
isjaa  da  la  pu,  ai  Btaa  Inha  qpa  la  iMfeft  aaM  da  la  fldaidad  da  ke 
pocblos. 

>La  Francia  se  complace  en  proclamar  franeaiticrili>  eslt;  nohlu  ubjeiu 
de  sas  aspiraciones;  y  celosa  de  su  iadependenciü  estiiblece  cuutu  prin- 
c  piu  invariable  de  su  política  el  roas  absdulo  respeto  á  la  independen- 
cia de  las  demás  nadóos.  Si  lalaa  aaa,  oooM  cnofiPi  laa  aaoAinriniaa 
personales  de  V.  H  ,  se  haM  aaegatidapan  OMBhalianpahlnaqai- 
Uld  fioanl;  y  ta  joMkiaawnlada  en  loaooafiiMa  dakadifanai  es- 
tadía, laMuri  paral  aala  pare  guaniar  aMCromeras. 


aVark,  i  da«M  da  idit.» 


IT.  laa  fnmleras  se  bailaba  n  de  tal  modo  cerradas  h  lodt*  loa  neo- 
iig«  da  Napaleoa,  y  la  Bwopt  ia  habkfaiindA  de  lal  MMi*  laa  ma- 
aiialeUeid  odeioMa  de  Parfe,  qoa  «t  «laisM  da  negocioa  aatranjeros 

aieoasiguió  hnccr  lli  gar  á  las  i  orlM  do  Eui  Li[>a  uiia  de  dicbas  car- 
las.  Gooveociilo,  en  Qn,  el  cii)[n'iaiWr  de  qtie  eran  raaiissus  tentativas 
'lesednocion  u  de  divisiun  respeelo  a  las  polencia-,  y  que  seria  mucho 
osa  digno  confesar  su  Hídaunitaio  que  ocultarle  aigun  tiempo  maa  baju 
li  niseara  de  negociaciones  fingidas  y  ridicnlas,  se  deddid  á  baccr  po- 
icar en  aaa  diacioa  el  |iio  de  alanae  por  hoaa  de  M  níaisi  ro  Caalaio- 
OMrt,  apofOiMlMI  iwaiarioefls  aanHuÉwle  mu  nidad  que  ya  na- 
«aipantey  aartartatediirMMda  BadidMenliiícaBáviilade 
baeiaiiddelaBnropa. 

■iSenor,  le  d.x'ia  <:jiil3Íncourl  i'ii  »n  esposiciín  públicn;  en  loilas  las 
pirlcá  $tí  ui¿iiiiTu'sian  a  la  vei  iiiotomas  alarmante:».  Auieoata  prevaie- 
ttreo  las  pote  oclas  un  sistema  inconcebible,  el  de  prepararse  al  com- 
batesin  admitir  la  espiicadM  preliminar  oao  la  aaoíoe  i  tprioa  parece 
inie««o  hacer  la  guerra. 

>Hal»raser«ado«lt  Época  «laateieweeláailodainaaoeiedadde 


de  los  correos  espedidos  de  Paria  i  las  diferentes  cortes  fc|  I 
llegaré Mdaaüo»:  el  «e  iw  ha  podido  paaar  de EotrailMrp;  «tiq^ aa- 
peMoillaiB.  aahBTitleofaügadeéfalraoadlrdiBda  Itam;  el  ter- 
cero, destinado  i  Berilo  y  al  Norte,  ha  sidedaleaUo  en  Magnncia  y  mal- 
tratado por  el  eomandaole  pnuiaoo  que  se  ha  apoderado  de  sos  des- 
pachos. 

«'liando  de  e!>ln  manera  se  levanta  nna  barrera  casi  impenetrable 
enireel  luimalcrio  franréí  y  üus  agentes  del  lísleritir,  eolre  el  gabinete 
de  V.  M.  y  d  de  los  donás  soberanos,  vuestro  mÍMStaris^  aeHor,  «ole 
poede  jmgaráe  laa  ialcoolgMa  de  laa  galiierMi  cUnutlcfai  por  Mi 
actos  ptiMieea. 

» En  IngYaterre  ae  kan  dado  drdmes  pan  aamealar  laa  lliema  lirílft- 

1:  le  in  ir  y  lierni  Li  riar¡i)ii  fniiitr^.i  dclte,  por  lo  tanto,  ef.lnr  .ilerla 
en  Uyáñi  parU-ji :  puede  temer  una  agresión  cootioeoui  y  debe  vigilar  a\ 

propio  tiempo  toda  la  tiaeiiea  deaua  eaMataosM  la  paaüilMad  da  na 

desembarco. 

«En  Aostría,  en  Rusia,  en  Prosia,  en  lodoeleftl<áMdélaAlcaania 
y  delallaliaiyaefiD,  en  tadaa  partea  aedj«penomiraHneal»gaM> 
i«l. 

•En  kj«  Paises  Bajos  ba  sido  detenido  cerca  de  Tiilemont  an  convoy 
de  cíenlo  veinte  individnos  de  tropa  y  doce  oficiales,  prisioneros  fran- 
ceses que  volvían  di>  Bli>>ia  I 

»Eu  l«xiü«  luüpunbjs  de  Europa  simulláneamenle  se  disponen  tropas  y 
armamentos,  se  moeven  los  ejércitos  ése  preparan  i  marchar.» 

V.  UpabHcaclondecit«Mi(aeecaoi6aMKoaaaorpr«Mc«clifli- 
■e  de  lie  iMMbna  ilBBindaa;  pcf»  la  nan  de  la 
halagada  por  la  palíala  eae  tiparaüM  de  pai  d  < 
con  el  Attsiña,  ae  eatwmwi*  ee  onai  prariaena  deeatapar  ante  h  ee- 
residad  de  la  guerra,  en  otras  de  cúlera  contra  kw  artifidos  con  qne  ha- 
bla (luendo  ¡(dormecefia  Napoleón,  y  en  otras,  espeeialnienle  Iss  dc«l 
Centro  y  de  (odas  las  fronteras  del  Este,  de  palriolismo  y  murcial  ei.il- 
tacion  CMiIra  d  eslranjero.  La  V codee  «iiipeni  á  coomoverse,  y  tos  je- 
fes dcscoocerlados  al  proolo  por  la  prtida  del  duque  de  Borboo,  reu- 
náeraoi  laa  ¡aaa  iatrtpidaada  aaa  aoUadi>$  para  organiar  na  ^jtitilo 
ansíliar  de  aqaefla  eaeSdea  fBetéaia  al  rey  [«ur  objeto  y  jefe  i  h  «ei. 
Para  ronlrabal.ince.Tr+'n  el  Sniinn  del  pueblo  el  mal  eíeelo  que  príiducia 
ptir  d«  quiera  la  dtxLaracrun  de  las  potenri.is,  mandó  el  emperadora 
sus  amigos  del  consejo  de  esi.-ido  que  redorlasen  una  refotM'iun  otictsl 
de  las  iaculpaciones  qoe  contra  ti  dirigía  la  Kuropa,  y  una  enumeradon 
de  las  snyas  contra  la  Europa :  ca  cayo  documento  se  amalgamaron  con 
tanta  oaadia  y  ariifiew  la  caaia  da  le  Fraacía,  la  da  la  f*¥elaciaa  y  de 
Bonaparte,  aunque  laa  sepandae  y  i  niaBde  laa  epaMias  dcadeél  It 
bruma  rio,  qoe  parecia  levantarse  la  nacioa  par  al  ynpit  eHado  00 
vantaba  en  favor  de  Napoleón. 

11  El  consejo  de  estado,  decían  loe  presidenles  ds  esto  cuerpo,  ba  eia- 
inioado  la  declaración  dd  13  de  mano.  La  comisioa,  al  ver  en  ella 
consignadas  ideas  tan  antisociales ,  se  indina  i  consideraría  como  une 
de  eaaadoonmaolea  aptariloa  de  4)uc  echan  mano  loe  aNlvadoapan  ao- 
tratlar  lea  iaigm  y  prodaeir  eanriiiM  eo  la  opiaiaa  pdHoa. 

» . .  .Dedmoa  que  tal  declaración  ca  obra  de  los  plenipolennsrkM  frae- 
ceses,  porque  do  es  podble  qoe  loa  de  Aoiiria,  Ruia,  Prsaia  é  ingla- 
Ierra  hayas  formado  una  acta  qne  w  ajata fiia  i  daaapoleraaaKi* 
pectivos  soberaooi  y  naciones. 

«Solo  ell«6  han  pinlidi)  Hvenlt1^ar^c  a  la  ronfeccion  y  publicación  de 
un  docaaieolo  cwuu  la  supues4a  dtclaracioo  del  1 3  da  mano,  coa  la 
(apenan  de  detener  la  marcha  dd  emperad&r  y  engaitar  al  poMl 
franela  aeena  de  keverdaderoe  aealiaiícnloa  da  laa  palaafliai  eilm 
jeras. 

uEíla  nación  caliente  y  generosa  se  subleva  conlra  Iodo  lo  que  lleve 
el  sello  de  la  cobardía  y  de  la  ujírejiion  ,  «juillíinsc  aíccciiines  cuan- 
do s  c  amenazado  6  victima  de  ana  escandalosa  injusticia  al  objrio  de  sus 
aspiraciones ;  y  d  asesinato  á  que  parecen  provocw laa  pnmena  frases 
de  la  dedaracion  del  1 3  de  marto,  no  eocoolrari 
caboaientrakefeinla  y  daon  aiilleafa  da  ftaob«H>, 
ba  aegakb.  oaaladiade  y  pretagido  á  Hapoleea  deode  el  MilcrriMeft 
su  capkal,  ni  entre  los  diet  y  ocho  millones  de  italianos  y  loe  seis  mi- 
llones de  belgas  ó  ribereflos  del  Rbin,  y  las  numerosos  pueblos  de  Ale- 
mania, que  en  esla  síileHine  lli^i^  solii  lian  i'i  o.nHiiCMdo  con  respeto  el 

oofflbrvdu  .NapúlLHju,  ui  eidre  loü  miembros  de  la  nación  inglesa,  in- 
dignada, cuyos  honrosos  seoliailanloi  deoapndiaa  ( 
atribuye  á  los  soberanos. 

alros  pueblos  do  la  Europa  son  ilustrados  y  saben  j 
de  Hapoleon,  de  loa  priadpea  aUadoa  y  da  loa  ■orlioaei. 
aSabeo  que  d  coafila  de  ftalalaaiilw  «a  en  tiatndo  catre  lobe- 
y  li  iatiada  da  Hlpabia  aa  «Ittnütrio  I 
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es  uní  simple  infracciun  de  Dn  acta  diplomilici,  y  como  lal  tolo  podía 
ocasionar  uua  guerra  ordinaria.  ruvorMullado  oo  potde  Mr  uiro  en 
cuanlo  ai  individuo,  qoe  la  dcrrdía  ú  rl  Iniinro,  y  i-n  cuanln  á  las  poí-t- 
•iooo,  so  CMtfcrvack»  i  ta  péi  dida,  su  acrvceoumicnlo  it  tm  ámmiita- 
tím,  J  ^m  pamaiieolO,  lod»  mmmm,  UmIo  atenlado  contra  la  vi- 
d|d*Mpriiieipi«igiiHriBiia  otra,  «ini  coa  iiiadíltca  labisio- 
lit  do  1m  mcímc*  7  d*  Im  stblaataa  ewvpcM. 

•...T  sin  embargo,  ¿qué  bi  faecbe  Napolemt  Ba  gamUado  «a  s»- 
gtHdád  i  los  boinbm  de  todas  tas  nacioors ,  iosultados  por  la  ioraino 
«liiiuci  de  que  m>  U-<  querli  li  ii-er  cúfliplicca.  Sf  hi  nifistrado  g«nerfi<in, 
luodiTadu  y  [M-oU'rlur  aun  para  aquvllc»  miírijw  qa^'  liabian  pregonado 
su  rabi-u. 

aCuado  babló  al  geocfal  Euelmaiií,  al  dirigiric  cwilra  la  colunioa 
que  muil  de  tm*  t  tais  E»taiiislao  JaTíer;  al  gmmi  coade  de  Er- 
1m,  qwdtMi  neÜMrh  m  Ula;  al  gcMral  CIiumI,  qpe  marcbab»  n 
iMnleatt  dnidt  M  ewoairaba  h  daqaen  da  Angalean ;  al  gem-ral 
Groucby,  quelo  haci:i  para  sofocar  las  roiirnocioncs  civilis  siui'il.ni.i* 
por  el  duque  de  Angulema,  siempre  y  en  (oilii'.  [  ar(c>  dio  ijrdcni  jj  el 
rmperuJi  r  para  «¡in"  la^  licrMnias  fucs<'ri  rf>|iflud.i>  y  |ii;(>ia-.  a  culjcr- 
to  de  cualquiera  sgreMon,  nesgo  u  violeocia  ea  el  Icrrilofio  francés  y 
M  d  pulo  de  ibandonai  k' . 

•IM  lueioiM  y  !•  posteridad  jugarín  ds  qaé  pule  lit  «lado  rn  tan 
grifCs  circwnlsiKtasel  m|wlo  i  Im  derarhM  de  lee  pacMoe  y  de  los 
sobcrJin  iá,  á  las  realas  de  la  guerra,  .i  tos  (H  irii  iiiiii*  (¡e  la  f ívilliiacioii  y 
.a  l.is  aíaviiuas  de  las  lejei  cniks  y  ri;;lji;iü?a^.  y  faliuraii  entro  Napoleón 
y  la  ca^a  Je  li>&  Borboocs. 

»Sí  despovs  de  eiaminada  lasnponla  tledatacton  del  l  onL-n-so  luiju 
etile  puolo  de  vista,  se  la  considira  rn  sus  relaciones  con  lo<  i  ntivenxH 
dípkMi&tioai  y  CM  d  miedo  de  ronieiicblna  dd  ti  de  ebril .  latiú- 
cedo  per  d  goMenw  ftwts.  se  bitlbri  qae  h  violarion  «s  imputable  á 
equella«  iDismos  que  la  ecliaíi  r  n  cara  <'i  NapoK^jn. 

«El  tratado  de  Funlninclilcaii  lia  sido  violadu  |:'i>r  Ia>  potencia»  alia- 
das y  por  la  casa  de  Doibon  en  lo  rúiu  eriiteiile  al  eiij|.ierider  y  SO  fa- 
milia y  á  los  derechos  «  inl<.'res«s  de  la  nación  fritocesa. 

»Qué  debía  baoer  Napoleón?  ¿Debía  cunsenlir  en  la  violación  com- 
pleta de  los  coroprOBÍSiM  ooolieidoB  cen  d,  y  n«ÍKBÍadoM  á  la  aaertc 
que  se  le  preparabe  ahaudmar  ft  ta  filal  debito  I  vn  ttfou,  I  se  hijo, 

i  su  familia  y  a  .'US  trates  serviilures? 

"Uíia  resclutiofl  scuíepiite  parece  superior  íi  las  fiierías  lniniana-i .  y 
sin  rml»arfo  Napoleón  bnbiera  podido  aceptarla,  "i  )a  ¡i.-u  ^  illjienr- 
lar  de  la  Francia  huMera  sido  la  recompensa  áa  este  nuwo  faa'iticío 
becho  por  el  puMi)  francés  á  qnien  se  envanece  de  d^Krio  todo,  á 
qd«i  todo  kt  atribuye»  y  d  daico  *  quiei»  qdere  nspeoder  de  m$  actos. 
yoonagrariofUa. 

■Solo  por  la  Francia  y  por  alejar  de  ella  las  calamidades  de  noa 
guerra  ioleiüoa,  abdicó  la  corona  en  tSK.  Devolvió  al  pueblo  francés 
los  derechos  que  babia  obtenido  de  él,  y  le  deju  en  posición  de  que 
eligiera  libreoiente  no  nuevo  soberano  y  íundiiíe  >u  liln  iiad  y  -u  Uco- 
estar  en  inslAucieiMS  protectoras  de  una  y  otro 

•AsiicniM  fie  la  taám  eooaerwia  todo  cuaato  habis  adqniñdo  din 
red»  Trialey  eiMoanoB  4e  coabaica  y  destoriat.  y  d  4erdrio  d»  m 
aoteaata  eo  la  elección  de  una  dinastía  y  en  la  eetlpoladoo  de  laa.con- 
didonei  con  que  seria  llamada  al  trono. 

«Esperaba  del  nuevo  gubiernu  1 1  re^ípeto  a  la  gloria  do  los  ejércitos, 
k  los  derechos  de  los  valientes,  y  U  garantía  do  lodocs  los  interciM'S  ouc- 
vamente  creados. 

•Biea  U|oa  de  ario,  ae  ha  reefcaiado  toda  idea  de  adwnuiia  dd  pue- 
Uo. 

kSe  ha  rechaxado  ignalmeole  el  principio  tobre  qaeae  apayabe  la 

legislación  pública  y  civil  desde  la  revolución. 

j:  La  Francia  ha  sido  (ralada  como  un  país  revolucionario,  reconquis- 
tada p^  las  anuas  du  »os  aotiguM  seBores  y  sometido  ouevameole  á 
la  domicaeion  feudal 

»S«  la  ba  irapoeeto  ona  ley  ctaslilDeiood  leo  fieil  de  dodir  coow  de 
revocar,  y  eo  la  forma  de  siiayiea ordawaMi  rualta,  daeauallar  i  la 
tá 


»La  violación  de  la  carta  solo  ha  sido  nonlenida  por  1.i  lítuidez  del 
gobierno,  y  su»  abusos  de  autoridad  limitados  uniiamenlc  por  ni  falúa 
-de  energía. 

•La  diskicaetoa  del  ejército,  la  dispersión  de  sos  oficiales,  el  des- 
tierro de  algunos,  el  envilecimieoto  de  los  soldados,  la  sopre»ioB  de 
Ba»doUMi<«ea,  lapríracioa  de  ana  eoddae  de  reliro,  la  radoccioa  de 
ht  MÍgnadoMidtolaa  ligioiiatfiea,  d  naaoqwfdo  da  lea  cMadenaa 
dai|Mda»4e  oMmeeo  d  ooott»  de  tercer  adado,  d  proyedadio  y 


ya  m  parte  enn^nmado  de*prijo  de  los  poseedores  de  bienes  nacionales, 
lii  depre>  i  leií.ii  de  los  que  había  nccoiidad  de  vender,  ta  rMpsricioo 
del  íeudali>iii(>  cfín  SUS  titules,  pinilegics  y  derecho:;,  rl  i  :  ;¡- 
Mlipnlo  de  los  principios  ulirarooulauús,  la  alMtliCMi  úü  las  lii>ertadiv 
de  la  iglesia  anglicana,  la  anulación  del  concórdalo,  la  restaoracton  do 
los  diemiQS,  la  aaeieato  ioleleraocia  de  «a  cello  cedwive,  le  dooMHK 
ciua  de  la  paliado  de  MUas  aobi«  on  parida  aeaaUuhfadft  á  la  %ad- 
dad.  Héaqniloqne  loa  miairinia de  ka  MioacaliaB hacheé  tollalMB 
de  hacer  per  la  Francia. 

.Eatdeadroaadaadaa  alaadoad  deaperador  mpaleiM  la  ida  da 
Klha. 

^'Ho  ba  traído  la  guerra  a]  ^rno  de  la  Francia:  ba  venido,  por  rl  con- 
trario, i  sofocar  b  guerra  que  los  propietjnibs  de  bisnea  naeioodea, 
que  constituyen  lascuatro  quietas  partes  de  tos  profieiirie»  fraaeeiet, 
sebuhivaavistoeliiiswloiidedafariiaaaoUeB  mb  «piesores.  y  fai 
que  bohieran  leoidoqoe  teeieaer  he  prdcelanlea,  jadida  ymiembroe 

(le  las  difererilfs  Seila-  reli;:ie^,is  i  entra  fm  tiranos. 

ü  Ua  vt,'4)i(lu  A  iiLfi liii  .1  i  i'iincia,  y  como  libertador  ba  sido  rrcibi- 
dü  en  ella.  Hii  llegado  ca^i  solo,  ba  recurrido  doscientas  veinte  leguas 
sin  obstáculos  ni  combaten  ,  y  ba  vuelto  á  scntai-se  sio  reetsteoeia  «• 
medio  de  la  capital  y  de  las  aclamaciones  de  la  inueBaa  nuyeria  da 
ciudadaaos,  en  el  inMoabaodoaado  por  Im  Borbeae»,  que  oo  baa  po> 
£da  iranr  ea  n  dehesa  ao  eolo  hombre  d  ea  d  ejército,  ni  «a  la 
guardia  n.iciiinal.  ni  en  el  pueblo,  para  Iralar  ile  -.  slnier-e  en  rl 

i»\  sin  eniljarf;!!,  ,',i|Ui>  es  lü  que  quiero  NapUcou  \  Uel'.u  a  njlnear  al 
frente  de  la  iiaLion  que  le  babia  ya  elegido  tres  voces  y  que  acaba  de 
üesigiiarie  k  cuarta  por  medio  de  la  acogida  que  le  ba  beebo  en  su 
tránsito  y  su  llegada  triunfal,  de  osla  nación  por  la  que,  y  para  la  qao 
ñineoieote  quiere  reioarT  lo  qoe  deiea  el  pueblo  francés ;  la  iodcpea- 
deoda  de  la  Mnda,  hi  IranqoHidad  ialerier,  b  pax  con  todoa  ha  pne- 
blw,  y  la  cjctuciuiiilí  l  ir.il.oli,  de  P.iris  del  30  de  mayo  de  1811. ..» 

Vi.  Micutrasquel.i  tiami.i.  \a  iIe«rngaAada  desús ilu.iiom-s,  dis- 
curría acerca  del  ina»ilie.-i<j  de!  i  on>e;ii  de  eslado,  donde  lui  íi  ibnn  cfl 
un  estilo  ambiguo  que  quena  coutcotar  ó  tan  eoc«ntraí!a«  <  pimunes,  el 
espíritu  liln-ral  de  Uenjaiuia  Goneleol, d  cepOilO  repul>IÍLar  <.  de  CanMl 
y  deüpiríla  servil  de  toe  caitaiaai»dd  enqwiador;  «e  esfonabadria 
ea  conseguir  per  oiadío dala cerraprioo  de  lee  aoMioiicnloe  leqoeao 
tiaiiia  podido  akaaiar  por  owdio  de  la  icdiMcioa  de  ks  gatmNiés  ea- 

tr;iiiji'rüj 

Ililiia  en  I'aris  uno  de  esos  1ioiii!ir>'-  indefinibles,  de  problemática 
cxl.^tencia ,  que  se  valen  de  su  ingenio  cuino  de  uo  salvoconduclo  para 
afiliárselas  cau.'^s  mas  opuestas,  que  pueden  aparcalareervírlas  a  to- 
das igaalBNnte ,  qoe  saben  oapiiarse  las  simpaUaa ,  y  qae  diiipea  tai 
sospechas  por  so  mitaa  vdabilidad.  Ssle  hombre  «ra  Ir.  de  Ihnlnad, 
amigo  inseparable  de  Mr.  de  Talleyrand  y  que  había  lisonjeado  la  afi- 
ción de  éste  ai  Jui-go  y  á  los  placeres  para  hacerse  duefto  de  sus  secre- 
tns.  Mr,  de  Miiitroiui,  lonoiiilo  (i  r  lali'^  lilu!'i^  de  luilus  los  hombres 
intloyeAie^ «II  lc>:>gabifleU.'3  eusupeos,  pudia  iiüiuialuieiitt:  pasaren  Vic- 
na  por  un  confidente  llamado  de  Parts  por  Mr.  dr  Talleyrand  para  po> 
oeiie  d  eorrieoto  dd  cátodo  de  la  opioioa  y  de  las  detonniaacionea  de 
lea  rariblas.  Mí  ea  preunda  al  sa  nonfare  podían  inhndír  reedo  diSB- 
no  ¿  la  policía  alemana ,  c:scodado  cumo  e»iaba  con  la  amigad  de  los 
agentes  franceses.  A  esla  doble  apurieitcia  debió  ser  disliiiguido  por  el 
emperador,  que  le  bizo  portador  de  palabras  de  reconoiliacíon  y  de 
promesas ,  du  bonoroi  y  do  elevaJ^Ri  puesto.t  para  .su  antiguo  minbtro, 
si  quería  separarse  de  ht  causa  de  Lui^  XYIII ,  abandonada ,  decía ,  por 
la  fujloaa ,  aníisecooM  Ney ,  el  qiercito  y  d  paeUo  k  su  cansa  propia, 
combatir  eaheanMMadsalaaaotfpaifaB  de  hiaealn^jeroteenin  4á, 
y  volver  i  Francia  donde  so  graütod  h>  colmaría  de  bienes  y  tiinlea  au- 
periores  á  tttdas  sus  anteriores  mcitcdes.  NiipoV\<n  sabia  que  de  leda* 
las  seducciones  con  que  podía  poner  ú  prueba  la  fi  ei^iiid  i  l  de  Talley- 
rand, la  mas  irresistible  era  la  de  las  riqueKuj,  porque  cu  la  adquisi- 
ción y  prodigalidad  de  e»la«  estaban  represt^ntadas  k  la  vez  la;  tres 
principales  pasiones  de  aquel  hombre  de  estado ,  á  saber :  el  valimien- 
to ,  lurt  pUceres  y  la  generosidad.  Mr.  de  Tallcjrand ,  qoe  ya  no  podía 
aliadir  Tama  algnna  ó  su  nombre,  bebía  eenecnirado  so  existencia  en 
dos  pensamientos:  el  poder,  para  vivir  en  la  deeaeíoo;  la  nqueia,  pa- 
ra vivir  en  la  abundancia.  Tal  era  la  Glorofía  de  ia  vida  privada.  Poro 
|h5  negociaciones  que  el  directorio  y  «1  uiuiícradoi-  Je  habían  encomen- 
dado ,  la.s  reconipen-as  ubienidas  de  his  potencias  contrata ¡ile."! ,  y  las 
larguezas  do  iü«i  principes  cuyas  rcclaojeóMes  al  congreso  babia  favo- 
recido en  la  distribución  de  territorios  y  de  Indemiiiadoaca  i  80  babiaa 
aatiiápado  4  Im  oferlaa  de  Mtpdeoa. 

vn.  Mr.  de  Vadnad  llegó  chdivuaento  «  Vient  bajo  hsdvsguar- 
diada  la  amüiadconltdeflcial  deür.deldlcynad,  cayo  naudire  la 
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frmqmít  puertas  de  la  Alemaiúa.  Uabilaado  k  Iwr  ra  la  (ijonoiula 
«le  su  protedor  el  prasamieiilo  secreto  i  qm  dcMl  eooperar ,  coropren- 
diiála»  priams  patalm  y  i  ta  priiMf»  atirin  M  balM  •4wi- 
ath  w  mmm ,  pwo  fo»  J^gitai  linto.  U  fcwp»  »e  tiMi  afrlliilii 
i  Mr.delfoalroad,  j  |aflMhl  InMA»  «i  mudo  dattieMi»; 
Mr.  daTilleyrandlBMi  iMsItaann  ddBindo  ronniloB  delMHD- 
bres.  «Llegáis demasiado  larde,  dijo  á  Ur.  de  Montrond  ;  I."  F  i  {  i  v 
yo  lieiDOS  lomado  ya  noeslra  delcrmioacion  ;  asi ,  pues,  qui-daos  pon 
DQSOIros,  y  no  os  engafieisen  la  elección  de  fortuna  como  el  emperador 
••lu  wyiiado  ra  la  elección  de  tiempo.»  Mr.  de  Monlnmd ,  á  quieo 
Ur.  d»  UUeynnd  kí»  )m  la  deciaradoo  y  los  convenios ,  te  abstuvo 
d<  «■irir  M  iff wiiiifawi  tm  ú  minjnimt  y  w>  ta  km$álkét  Tima 
¡NT  teaor  dé  qae  trilaM  de  flriliiUar  coatmíeMioae* 
Luisa ,  para  Td  quó    Iu  saponia  lambico  auturizn  Jo. 

Elbároo  d¿  Si.ijjjcr ,  betgs  de  nación  ,  y  luciioí  iosplx:hú^o  á  cau=a 
de  su  origea  ,  su  t'niurg'i  igualtiicnle  da  Hovar  a  Viena  unn  nii'ion  sc- 
cnU  de  Booaparlc  para  la  emperatriz ,  y  que  fracasé ,  merced  á  Ja  ví- 
r.  de  MeUanieh.  Todos  Im  hiloí  que  tnlaba  de  anudar  el 
lian  entre  «oe  dedoa>  QMMClMe  qoe  w  UJe  leoia  co 
)  de  negociacioB  anlra  h  Francia  y  él,  lo  mL>mo  que 
eolre  él  y  la  Europa  ;  poripii:  .iMiranda  en  cl  htibicr,!  iimwliguado  el 
odio  de  los  liberalvs  i'n  Paii^  y  lú  itropiu  lii-iupo  ]us  lerron  s  úe  ia  Eu- 
ropa. Aquel  nibo  cautivo  en  cl  palacio  de  Yiciia  ora  el  ubjetü  de  todos 
«US  peesamieales  y  la  desesperación  de  sos  ambictosiss  mira». 


TUL  Iwe  niMiná  que  Napoleón  hacia  vaoas  lenUtiviu  de  negocia- ,  ^tornar  parle  en  los  cons«jos  de  N'apoleoo  ba  sido  únicaiDcnte  por  alejar 
dea  y  wennita  cenias  poteaciaa,  Fomlió  aerteeía  eoo  lo^  enemigos  de  au  patrie  tai  cetanaidedes  déla  gacRictiniúen  y  civil;  y  eodáda 


I  sordas  y  eqolvoeae.  9n  rmeioees  de  núnetro  de  policía 

le  aotorizabaa  para  tener  tijw  ,  manoí  y  palahrns  en  Uidas  ¡larics  Iwju 
pretexto  de  iliulrar  al  «mpiT^íl  jr  .iccrca  do  ir;im"is  de  Kis  pokncias 
y  do  ios  parüdoj  bosiilis  i¡  c;in~a.  Suh  ^igi-nlcs  cniMban  lodos  los  ca- 
minos é  inlroducfanáe  eo  toda»  Jas  cortes.  La  secreta  uielígeocia  eo  qua 
liabia  estado  aoles  do  la  prtida  del  rey  con  el  conde  de  Ariois ,  con 
Mr.  de  Broges,  ceafldcnta  de  aqoel  prioeipe,  y  ood  Mr.  de  Mecas,  y  las 
ggediai  patabrás  qoe  beeh  aunbiar  indinwiamcMte  eeu  Mr.  deTalley- 
nnd,  ponidn  á  cubierto  i  los  ^.£;efitc.':  do  ronclu'  dn  ti>d»  .suiutirA  di'  sos- 
pecha á  los  ojos  de  las  corles  de  iJanli"  y  ile  Vien  i  ,  que  nadn  malo  po- 
t'i.iti  (_S](i'r.ir  df  un  huniliri'  que  i-ii  el  íüikIü  i¡o  su  alma  odiaba  ;i  Dona- 
parie ,  impoesto  á  éste  por  el  partido  rovoluctoaario  y  que  preslaria 
forzosamente  so  apoyo  á  sos  eocoligos  cuando  sus  ejércitos  le  hubieran 
dado  d  primer  aacudimieDlo ,  pan  psoe^ilar  so  caída.  Ilapotcoa ,  ro- 
deado de  lezoe,  lena  fonoieaciile  qoe  sospechar  IrakiioMB  <■  todas 
parles  sin  pararle  á  profundiiarittS ;  y  la  casualidad  le  hi¿o  descubrir 
noa  de  aquellas  tramas  urdidas  en  su  propio  gabinele,  (kto  ipie  el  des- 
caro de  Koucbésupo  revt^lir  lodavia  do  cieri;i  a|i.irieiieia  do  sinceridad. 

1.a  policía  secreta  dt'l  eiup^rudor  le  luforuM  un  üui  de  que  babia  lio- 
gado  á  París  un  agente  de  Mr.  de  Metlernicb ;  que  babia  tenido  una 
ceeiareocia  oociiirna  con  Fovclié ;  qoe  en  portador  de  oee  caili  «n  ci- 
fra, dirigida  par  d  priner  ainnin»  aulriaeft  el  minialra  dkpdliitBj 
que  en  ella  coniprooietki  Mr.  de  Henemieb  á  feucbó  ¿  que  enviase  can- 
lelosamcnle  un  negociador  i  BSIe  el  dia  I  .*  de  mayo ;  que  el  gabinete 
ítUJiiaiM  cnviiirí.i  p'irsu  parlo  un  a^'enle  c-ni)fiilen.'i.ll  provisto  de  una 
scíu!  convenida  para  &ur  recunbcido  i  y  qm  ambos  agentes  puestos  de 
este  modo  en  contacto  en  una  ciudad  nentral ,  establecerían  enlre  Mr.  do 
Mettemicb  y  Fovcbé  el  ectierdo  900  ano  y  otro  oeeeiilaban  pera  las 
aveannelidedte  de  en  pgliiea. 

El  emperador ,  conslemdo  é  irritndo  Ha  vez,  no  qniae  dtjjor  k  Foi^ 
tbé  tiempo  para  preparar  ra  respuesta  y  encubrir  sus  trabajos  de  tapa 
]ior  iiiediü  do  iiu.i  i  utilr.iiiiina  Ili/.i'U'  ll.iiri.ir  al  in-t.inle  v  le  piegunlú  vi) 
el  (1  asciir.-i)  do  Li  eo:ivorjacií»u  t.i  bdltia  rcibiJu  alguna  iDjiaife-^tni  ion 
del  \u5i1ia;  piro  l.itulu'  eludió  la  re-ipuesta.  El  emperador  .convencido 
por  el  sileucio  de  la  iníidclidad  de  su  ministro ,  le  despidió  sin  dejar  eo- 
trever  sus  so$|M!cba s  y  se  desabogó  en  csclantaciones  de  indigeedoo  en 
preagocia  de  sus  famSiaree  ataa  léeles,  bablaado  nada  menos  que  de 
baeer  prender  úmediatanienle  i  so  nioiilro  y  baoorle  Juigsr  por  delito 
de  alta  trjicion.  Pero  después,  k  manera  de  un  hombre  precia  1 
iransigii'  con  h  necesidad  y  que  para  ociillarHO  A  sf  propio  !>u  dobilid.Ki 
liu-.i'.i  (ní)tivi;>í  de  duda,  aplaiandu  sii  canNotieiiiiieiiio  ,  rrsohiei  asegu- 
rarse por  si  mismo  de  la  perfidia  ó  inuceiietu  de  Fuocljé  .  ;in(e-j  de  des- 
cargar un  golpe  que  habría  de  alcaniarcon  grave  dafio  de  Na¡>r)leciu  á 
lodo  el  partido  revolucionario  vendido  á  loaché.  Por  ie  nooka  llamé  i 
■uedehie  enditoreadewooneejoéeeetedo  y  ef  mimo  I  q^  benog 
vi$lg  en  la  isla  de  Elba  portador  de  las  csduici«>n<>«  de  sus  conGJenloT. 
para  la  ejecución  do  su  proyecto  y  que  babia  eo(rndi)  de-ipuc:  en  la  '^c- 
tTcl.irí.i  de  lai  Tullerías  ;  Mr.  Fleury  de  Ctird^iiilnse.  lllicle  paletHe  la 
tnmia  sospechosa  de  Foacbé  y  le  enoargique  fuésoá  recoger  las  prue- 


b.19  á  ftiie,  addanlindose  al  emisario  que  debía  enviar  su  pérfido  mi- 
nistro para  ponerse  doaciterdo  con  Mr.  do  Meliernieh. 

n.  «Id  al  imlanle  b  buscar  i  Canlainconrt ,  le  d|jo ,  que  os  eatre- 
gai*  un  paaeperte  per*  BUe,  bOi  «e  encontrareis,  por  andio  de  le  seftat 
de  recoooeiflrieailo  que  tarnUau  flaeonfier*  CaaleiBetuil,  á  Mr.  de  W«r- 
oer ,  el  agorte  de  MeOenifiili.  Mettemleb  ee  bMapai  de  eomelrr 
un  ri  linen ;  so  se  Imla  ,  \  ws  ,  de  un  a5esi¡into  ,  pero  si  probablemen- 
te de  un  principio  de  intriga  [irevlenjo  la  posibilidad  de  mi  raina  ,  y  de 
una  inleligenei.i  entre  Koiiche  y  las  iiuU'nci.i.s  para  reemplazarme  eo  el 
trono.  Ante  lodo  poned  en  claro  este  misia  io  y  deíipoes  aprovechaos  de 
la  entrevista  con  el  agente  secreto  del  gabinete  austríaco  para  poner  de 
mi  parte  cl  influjo  del  Aoilria.  Basudribad  lee  pcnsemicutae  de  uquelta 
corte  y  ved ,  sobre  todo,  si  cu  et  eoeo  de  qm  yoeeennbícra  en  d  eem- 
¡■,1)  de  balaila  podria  ser  acepladü  el  príncipe  Eugenio  Beauhanuiis ,  inj 
bijü  adoplivy  para  la  regencia  y  lulela  del  rey  de  Itoina  .  >^  El  <igeote 
partió. 

X.  Llegado  á  Bálc ,  eucoalrú  ya  alíi  á  Mr.  de  Wcroer,  i  quieo  se 
dió  á  conocer  por  medio  de  la  sehal  conveoidi  lOUiede  de  la  oomspon- 
deoota  mienxptada  á  Foocbó;  díjole  qeete  ptnaeüabtenaombre  de 
este  míoiUrt  y  le  rogó  qoe  se  franqueara  i  él  sm  deaeonlanta  alguna, 

como  en  efi-clo  lo  liiío  el  enviailo  di'  MeUernieli,  i.  TI  principe,  dijo,  tie- 
ne formada  una  alia  opiniun  del  l,-don!o  y  cnrácler  de  I  ijiiclie  ;  le  cree 
deninsiadíi  proNÍ-sor  para  entregarse  al  a^eiilurero  que  lurba  :fl  presente 
la  paz  de  Europa  ;  está  peniuaUidu  do  qoe  si  ba  cooseolido  co  vulvcr  a 


qoe  es  la  ceide  de  Bonaparle  y  eo  el  rfUaMccimiCBto  de  tos  Borinnea 

verá  el  único  medio  depaciGcar  el  mundo.  El  asesinato  s  m  í.^  m  crimen 
t^n  indigno  de  la  causa  como  del  honor  de  un  hombre  de  (siado  i.il  ro- 
inn  Mr,  de  Metli'rnicb,  Un  sclu  medio  c<'mvieno  al  derecho  de  b  t.nropa 
y  es  la  fuerza.  K>le  medio  le  tiene  en  s*t  mano ;  pero  hay  un  biimbre 
que  por  an  ascendiente  sobre  los  parlidi»  en  Francia  podría  atqfar  la 
triste  neoeiidad  de  ta  fnena  y  evitar  toa  arroyee  desañire  que  van  á 
correr  de  nuevo  por  la  aoibieiM  de  «o»  eoto ;  y  ese  bombi«  es  Mr.  Pon- 
chA.-nlHabde entablado  ya  con  61  algunas  relaciones?  precunu'.  rl  1  ti- 
viadodeBonaparte.—Ró,  replicó  Mr.  de  Wemer;  y  para  biiceile  &l- 
gunas  manifestaciones  á  este  tenor  me  envía  ai]ui  el  pnn eipe  de  Jletlor- 
nich.  Fonch¿  es  el  único  que  puedo  rn  su  entender  indicar  los  medios 
pacfGcm  de  un  arreglo  entre  la  Fjiropa  y  la  Francia.  Sabemos  que  b 
opinión  pública  se  «ubtava  contra  ta  «wirpacíoode  Boasparte ,  y  qneao 
cnoaa  noeaenta  cwaotmipoyoqned  dd  ejtieilo,  y  que  d  pueblo,  in- 
limídado  y  aorpmdido ,  no  ba  tenido  tiempo  para  alzarse  contra  aquel 
y  ss  maniieeta  reedoso,  humillado  y  lleno  de  indignación.  Los  datos 
que  tenemos  palentian  unánimemente  que  .\apolcon  va  pi'r'lien.l.i  (aJa 
dia  mas  terreno  eo  la  opinión  ptiblica.  Un  humbrc  tan  esperi mentado  y 
entendido  como  Fonché  lieoo  en  sus  manos  un  podero««  medra  de  K- 
áoa  caireta  Freecia  y  Bonaparle  y  ratre  ta  Frauda  y  n«eoir«e,yceu 
tapeleuMde  ta ephMwpdbBea puede retuover luí ánknoe,  tas eteaa  y 
ha«la  al  emperador  mismo.  Ro  cree  en  la  posibilidad  de  bacer  reinar  á 
los  Borbones  envejecidos  y  fallos  de  popularidad ;  pero  los  alindes  no 
tratan  de  imponer  un  rey  doii^triinadn  fi  la  I  raiu  la ,  In  íjne  quieren  lini- 
camenle  es  separar  á  N.^pulciau. "  los  enviados  deUitiuron  eotoocea  en- 
tre sf  los  nombres  del  duque  de  Orleans ,  de  Eugenio  de  Bceabarnaia, 
y  las  diversas  formas  de  federscioa,  de  moosrquU  y  de  regrpcta  que 
podrii aceptar  hnuMia  pera  librarse  de  Vapdcen  y  dota  uceen'dsd  d« 
ta  penu.  Ma  beltaaqueridu  mee  que  aondcerae  nmlnannie ,  y  ,.si  es 
qoe  todo  se  coneraló  I  bipMeewy  vagaocveeludídedea.  Itansola  co»i 
res.i)i»b.-i  ciaramenie  de  afncüla  culrevfatt,  i  cÉbcr :  que  ledeera  poii. 
Me ,  eseepío  Napoleón. 

XI.  A  SQ  regreso  i  Parts  el  emisario  secreto  dió  cucntaal  emperador 
de  su  eolrevisla,  de  la  e«iperanaa  que  se  fundaba  en  tas  opiniones  de  Foa- 
cbé, pero  tanllien  de  la  incertidnoibre  acerca  de  so»  vtrdadefas  dispe- 
sieioucf,  ypor  eouiiguisote  de  su  ioc»  encía  «Ta  tos6,  dyo  d  empera- 
dor. Blmismo  Ponebéba venido  i  1  itimparme  telenlalivs  de  nego- 
-i.iciün  enlabiada  p^ir  n.i  inlerts,  annquesin  mi  interMTiríim,  cu  Rí(e. 
£stasedientn  de  intrigas,  perri  limpio  de  Irainüíi  en  esle  iM'gOfm.  Id  i 
verle  y  devidle  que  poseo  luda  mi  (  :  rdian/,i  Por  lo  demás,  nada  t»'ne- 
luoi  que  esperar  de  los  iilt.;id<jÁ  Si  el  Austria  tuviera  decisión  itastanto 
(tara  coaligarse  conmigo,  salvaríamos  entre  los  dos  al  inundo  de  h  pre- 
ponderaaciadetaBnsis  que  ba  aprendido,  siguiéndome,  los  cammso  de 
Alemania  y  de  frauda;  pero  está  ya  deañnads  por  Alejandro,  qne  es  el 
que  reina  en  Eoropay  á  quien  yo  poilria  rniitralKilaneoai :  h.jsin  defpoes 
de  haberme  perdido  no  sabrin  Itique  yo  valia,  .Ma^ju  vcnJfiü  lant  «ara 
mi  vida  i  esos  hombres  que  qni.sieran  tenerme  en  una  jsnia  de  hierro 
para  mostrarme  al  mundo  eneadcoado  como  una  fiera.  Todaria  00  in« 
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lÍMcn  en  tm  roano»  y  yo  le»  barí»  ver  lo  que  puede  H  león  cuando  d«- 
pierla;  aun  cn.mdo  di'ni^siado  salien  «¡iip  ludavia  nn  iiip  han  akinjoria- 
dolasrncnas.Si  yo  meciDera  nMfiaoa  ei  garroeiicaroadode  lltit,  se- 
rbii  anonadados  todot.» 

Uaidc»delniewMp»|NldetebFrano  dntpMico  pard^etribom 
de  h  rtvnliHiiNi  y  dt  rraniintr  I  la  denugogia  i  la  qm  lnHi»  «wadft- 
nado,  se  nnaniíestaba  A  caAa  inslanlc  en  mis  iciincrs.nrinftc's.  Coiiíxliise 
que  balallabii  enlre  dos  [ii'nsiniieiiln<,  (an  iiii|ioMl)k'  el  uno  ci  mo  el 
otro:  volverá  apoderarle  pi;r  iiiídío  de  1;í  vil  loría  de  la  liratila  ([iie  s<! 
bahía  gastado  eolre  ¡sn^  mmids,  6  bacfr»e  aueplar  como  jcfie  de  una  re- 
volución cstin^iday  (juc  iio  le  devolvería  jamás  so  confiania  baala  lan- 
loqmtavün  McnidaddeiMiiIríliut}  de  toldados  pmpnleiiori 


Fúucbé.  nt  >.^1>er[K)r  Ixx  n  del  confidente  de  Napoleón  el  envió  de  un 
agenle  a  Bále  par  a  e^piil^  u  bitoer  imposiMe  su  |irt>pia  negociación,  no 
pudo  iKuli.ir  -11  reM>n(iniienlO  contra  el  cuiiieradcr  cuyas  so'ípechosle 
iifeudum  Ap  ireoló,  sin  embargo,  que  »i  baina  obrado  enn  tanto  mbte- 
rio  »oio  habia  sido  por  asegurar  un  secreto  incompatible  ron  In  babilual 
loooacidad  del  empendor,  y  volvi6  á  «ntiar  al  mimio  agente  á  Rále 
ciéadol«|iori*diir  de  mcirlaeirirt  peí*  «1  petMipede  ilrucrakli;carte 
ileslíüadadc  antemano  por  Fouchéá  una  pubKeidul  endenté,  y  m  b 
que  aparentaba  demostrar  al  principe  de  Mctternicb  ta  neceaidad  indis- 
ponsalde  de  >apiileoii  para  la  eensTvariin  del  orden  cu  Krancia  y  del 
cquilitiriu  raiu))iHj.  Lo  file  luodo^e  mleiiia  Foucbé  en  espectAliva  cou 
lOiios  los  partidos,  sin  dar  la  preferencia  á  ninguno,  pero  resoello  ¿ha- 
cer UÍB«i»r  i  «qncl  porquiooaedectarafCsiiMacoiilwjnieDlae. 

S  «sonto  pmd  nwianoale  á  Mieyenlnvdbeartid»  roncMi 
nr .  Wemer  qoe  le  esperaba,  y  qoe  se  Nraitó  como  ta  primera  vci  i  esca- 
char en  silencio  Ua  palabras  del  gobierno  de  Napoleón;  adrairandoee,  no 
obstante,  de  la  persiste ru  ia  de  Foucbé  en  encarecer  la  neceswbd  del  ^nf- 
tenioiicnlo  de  Napoleón  despui4  de  las  comunicaciuuuü  recibidas,  deciu. 
por  aquel  ministro,  de  Mr.  dvMoutrond  á  sn  vuelta  do  Vícna  N  n|iolei  n 
al  aaber,  «nando  regresó  so  emisario,  qoe  Mr.  de  Nonlrond  babia  tuxbo 
■waUeiladaMtft  ro«ch¿  y  que  tMe  nada  le  bnliia  dícbo  de  eUoi  m  da- 
dd ya  deqoesB  oiuHlra  iraaiahn  alganaienelimaa inlrí|a.  dUoy  con- 
vencido de  qne  me  vende,  eodamó  eon  aquella  iMODlÍMMiade  teogoa- 
]m  ipie  híicia  algunos  alloe  le  dominaba  y  deja^a  entrever  sus  peoaa- 
íiiicBlcis.  Se  qno  tienen  intrigas  en  londrcs  y  en  (janle,  y  e>l>>y  |iPSsro- 
so  do  no  baberle  espukado  anie.i  (|t;e  viniera  a  |iariieipaiiiié  sus 
relacimirs  entabladas  con  Mr.  de  McUenucb.  Abora  faUa  la  ocasión  y  ti 
pretcslo,  ;  propalaría  porlodlfl  ftrlctqjneyoaoyMnÜiaMIIWlol*- 
crifioa  lodo  i  aoaaoipeclMO.» 

De  eita  manen  Napideoa,  aaedlado  de  dadaayeefetdodo  Imo,  M 
«eia  obligado  para  recuperar  el  imperio  ¡i  fíiii;ir.  M)>lcn(r  álMMOOi- 
goaeo  sus  consejos  ycootempm-iiar  eon  In  traición 

XII.  Tambifn  coneibio  sospeeha?  de  su  niiiiislro  déla  guerra  el 
iBlriacal  Dnvout,  qoe  babia  eoviado  a  Londrf*  un  ag«ule  ü^ítuIú  para 
comprar  Mies  i  conn  de  Nt  dilealtad  de  proveerse  prontamcnlc  de 
flUIoe  para  los  annaroentos  en  los  arsenales  frMceMO.  Bl  emperador  vid 
ra  sqoella  negociación  para  la  adquisición  de  tnnnanprelnln  de Ol- 
vout  pam  encutjMi  una  negoeiacivin  con  Ira  Borbones,  y  le  sopasoc^m* 
plicede  F«Michr,  auntpie  sm  atreveisc  á  inrmiíestar claramente  sos  »08- 
pi-eha.'!.  l)a\  ütil  jrinjns  habia  adulado  A  Napoleón  durante |irosperidad, 
y  cono  Macdonald,  1«  babia  permanecido  fiel  en  su»  reveses.  Ottcial 
■ules  de  la  let  olucion,  soldado  de  b>  repúbUca,  general  del  imperio, 
gnemro  j  pslriola  b^lolodos  loo  gofaieraos,  m  nato  fr«M|oen  respon- 
día d«  la  hollsddo  snsserricioe.  Defendió  en  Hspdsen,  nnosnndo 
por  la  Europa ,  el  suelo  y  la  independencia  de  so  poisiío  lener  en  cnento 
para  nada  sns  antipatías  6  preferencias  polilicas.  Nadie  mas  ftpropdsilo 
(¡ue  Davoot  por  sn  roi'-nia  independencia  de  los  favores  de  Napoleón  (wi  a 
or^níjary  noviliur  sus  ejércitos.  Ljís  sospecbas  de  N>ipoieoH  le  oka- 
dÍBNnt<dn  kscerle  apartar  do  sn  deber;  peroeslas  sosiwcbas  indujeron 
pnso  dcapHS  al  emperador  á  letiiar  i  Dovonlsn  eonfiaua  y  ¿  manctar 
é  todas  las  venbissqne  podio  osfciar  de  leo  senícNa  y  del  erMiio  de  su 
minrelrri  en  cl  ejército.  Negtae  obUinadantenle  i  dar  ^  aipcl  mariscal  d 
euipk'o  de  su  mayor  general  ea  la  campana  que  ibe  ii  teangnrane.  En 
vano  le  instaba  Davout  para  qoe  diera  AMassena,  anciano  pero  animoso 
todavía,  el  mifiisterio  de  la  guerra  y  la  comandiiiK  la  de  la  guardia  na- 
eionslAt  farii.  «Massena,  decía  üavoul,  será  niuy  a  |iropA«iio  por  so 
nombra  y  par  sa  twendieoie  en  la  cajiilal  y  ro  tí  iuiui»icno,  donde  no 
se  nccoeita  loata  actiTidMiy  eaeegia  como  en  los  ejércitos;  dadme  el  se- 
gundo puesto,  perednasM,  porqaeosrtdoadeaceoiiUrm  mayor 
crioy  fidelidad.»  Prr«el  emperador,  rodaidodo  aoopedms  y  creyendo 
ver  perfidias  hasta  en  la  abnegaeiiin,  se  manifestó  inílexiblr  y  dejo  li  as 
slá  Davoal  oo  atreviéndoee  á  tenerle  aliado  eosu  Ueoda.  OAvouis«quo- 


jó  desn  aleJaiLA  iiivili  i  campo  de  hataHa;  y  «.4  «'iército  quo  coafiaba  cfl 
él  porque  no  Italjia  .<:erv¡du  a  los  Borbones  durante  el  ioterregDO  de  su 
emperador,  desconljú  de  los  dtwás  mariscales  de  qoe  se  rodeó  Napoleón. 
Las  sospechas  qoe  éste  concebía  en  su  coHe  y  qoe  le  barian  vacilar  ca 
te  «locdon  do  loo  AmeienarioSf  íBlradi^Eaan  tamílica  la  dada  T  la  índ»' 


Iirr  Mientras  que  de  esta  maner»  divagaban  las  esperaoiss  de  .\a- 
|)oIeon  entre  lus  neg:)ciaciones  iu)po«:ilíles  y  una  giiera  inevitable,  ocor- 
rici  en  el  Mediodía  de  ltdlia  un  Mici-ío  independiente  de  sn  voluntad  y 
contrario  á  so  polítics  de  espedacioo.  Aquel  acoDlecimícalo  precipitaba 
el  desenlace  de  loa  proyectos  y  daba  al  Austria  y  potencias  coaUgadaa 

d  prclesto  qao  aoeesiiohaa  pora  adosar  i  lo*  ojos  de  onspacMos  T  ^ 
ciloo  lo  agresioa  rtoaella  esaMla  Macia  y  espedalacala  oniia  «I 
emperador.  Mural  llamaba  b  la  lalia  i  Jooaimoo  jf  On  bagaba  do  ta  ca* 

pilal  al  frente  de  sa  ejw cito. 

Pani  eoniprender  semejante  lenacidad  del  rey  de  Ñapóles  ,  tunado  y 
ay  udante  de  Nafxtteon,  abado  de«pues  de »us  cuemigu»  pat  a  conservar 
lacorona  ;  arrepentido  luego  de  SU  defección  y  conociendo  su  ai<(¡ainien- 
111  rtt  ni  Inrnit.  dreiinm  dr  la  raido  do  sn  Wmbrr bnt  y  smign.  msn  sdu 
bato  cdmpltoo  y  ogeale  oecrdo  da  to  nsbanctoa  dd  ImpfHo  ra  b  bta 
de  Elba  ,  y  por  úllimo ,  contraventor  de  las  insinuirimics  de  Bonaparte 
dando  antes  de  tiempo  la  scftal  yd  motivo  de  la  guerra  geneml  para 
volar  en  .=  u  ausilio  antes  de  .*er  llamado  ;  es  neresario  cfinwrr  á  í<  ndo 
la  naturaleia,  car<ir(er,  ¡•iluaitou  y  puittica  de  Mnrat:  uno  dr  esos  reyes 
^forluoadoe  coya  alma  abrigó  bis  mas  altas  as|uradooea  de  gkria,  ca- 
yo braio  llevó  áadwtaa  mayores  baiaioo  y  cBcaiaiídaseoncMOlra 
las  mayetcsavcnlnno ;  hérea  com  Mnkoo  do  oqaelbipoea  cnqw 
NapolcoaMal  OKb-llagao  y  Mnrat  dadoado. 

XIT.  Vnral  embijo  de  nn  simple  lab«dor  qoe  tenia  ona  pesada  de 

CtmfO  fn  la  na.-lida  .  piublecillo  del  Mediodía  de  Kraix  ¡a,  ¡i  h  frdda  de 
aquellos  i'ij'iiiit>s  cuyos  núturate» fuertes,  íotelígtí<ilc»y  utenlureros res- 
piran de  cerca  el  genio  caballcreaco  debí  EspaBa  y  recoerdan  hasta  rn 
ú  alma  de  los  cani|wainos  la  nobleza  plebeya  y  la  altivex  de  la 
de  Bnrique  IV.  Existen  en  ti  Mediodía  de  la  Europa  ,  lo  miaaw 
España,  en  Escocia  y  ea  Oriento, cícftiBiribHdoBdeb  aoUnapesfc- 
neee  i  todoa  laa  cbses,  donde  el  mendigo  eonoee  ta  dii^idad  de  on  orl- 
gfti  á  raiisa  de  la  eíevaoion  de  su  alma.  A  eslas  tritin.s  pertenocia  el  jó- 
veo  Joaquín  Mural,  .Su  tierna  edad  .  su  oficio  de  pastor ,  sn  e^iKtuiobreá 
las  prácticas  cai);pe~ii  es  y  en  las  rudas  faenas  agí  kolaí  de  su  familia; 
ocu|>ado iiucesiv,juu'ote  ,  ccruosns  bermanoti, ya cadean^,  yaeali 
posada  de  su  padre ;  su  pasión  por  los  i  iiliilliis  two  odiiiBlisn  coaaloo 
onddneos  y  toa  árabea,  bs  aatandco  do  aqndtao  nomareast  on  doolrna 
en  dirigirles,  so  ooHcilnd  en  cnidor  dd  dbnento  de  los  Wojeres 
(jue  ingresaban  rn  iidi-rilaínipnte  en  las  caballei  i»as  de  su  padre,  loda» 
estas  eu.ilid.ides  le  dis¡:ODiaii  det>dR  muy  Imprimo  á  las  inclinaciones  y 
a  las  pnitlii  as  del  ginele.  Su  faoiilia  bienacoiiuxlada  aunepie  campesina, 
li«  baua  recibir  en  la  aldea  y  cu  la  pequt'fia  ciudad  vecina  de  Cabors 
la  instrucción  propia  de  un  niño  á  quien  se  destinaba  bien  al  saoerdocb, 
bien  á  tas  prefesioocs  cvopolifalea  enloncea  coa  bs  jóvenes  do  oa  dsoa. 
8a  íntoligCBeiB  viira  y  despejada  se  prestaba  del  adnaomod»  *  be  cjer- 
cíiüos  de  b  imaginación  que  su  coerpo  á  los  do  la  vida  campe  stre  ó  mib- 
lar.  Sn  estalnra  era  elevada,  pruounciadas  sus  facciones,  su  cuello  de- 
vado  ,  su-s  brazos  ágiles  aunque  fuertemente  iinidns  a  >u  espalda,  tus 
piurna»  biea  dispuestas  para  inoatv  á  caballo  y  bien  arqueados  sos 
pies  para  trep.ir  por  la  pendiente  de  laa  montaOos.  Su  franca  y  risnefta 
fisonomía,  sns  q^oa  «rales,  sa  nmagmldla,  «as  labios  grocioooo,  an  los 
aoonsadoyonocaMbieasMteo.targooyaedooao  nolnidmcnte dia- 
dos y  flolMtetsobnons  mejillas  ó  echados  i^obrc  el  cuello  k  manera  de 
kk>  vascos,  le  atraían  la  atención  y  captaban  las  simpatías  de  todos.  La 
naturali  i.i  Iial  ia  esriiio  en  el  esleiior  de  aijuel  joven  alguna  cosa  de 
Leioico,  y  le  le^.!  vaba  para  eslrailw  sucesos,  opinión  de  que  participa- 
ban so  madre  y  hermanos.  Daciaae  querer  de  sus  carneradas  por  so 
cortixon  sensible ,  stTvicial  y  tierno  para  lodoo ,  que  aljaba  de  d  lodo 
scnlimienlo  de  envidia. 

XV.  LaaÜMiodoabalbyitasomiionatanldonpmnibeoroa  d 
alma  de  Hnnl  sobre  b  TCcadoo  sacerdotal  I  qae  le  destinaba  an  tami- 
lia,  vioirniando  á  la  naturaleza.  Aquel  ardor  y  energía  nr^  podían  dete- 
nerse en  cl  santuario  ni  en  h  vids  tranqoila  y  oeiiJs»i  del  lev  iia  ;  itsi  fue 
que  á  la  edad  de  ipii  K  e  afiiíS  y  íi  pi  sar  de  sus  pariente."  sentó  piara  on 
cl  do  1787  en  el  I  i.."  regimiento  de  caxadorés.  La  Europa  se  hallaba  eo 
paz  y  sofrió  durante  cinco  nbos  sin  impadeneb  ni  dii'guslo  la  saartede 
simple  sddado  do  qno  lo  coasdobon  aasannoy  oa  cabdb.  lagacRa 
de  iWilbndAsntTgimwstoiholWiMleraoydilIfleBikasliAvenad-' 
dado  para  dislinguirse  por  su  valor  y  apliind,  y  ascendió  en  un  solo  aBO 
á  los  grados  de  cabo  y  aposentador ,  y  i  b  leriBioacwNi  do  aquel  faé 
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Dombrado  oficial.  La  enugracion  dejaba  dc«ieria$  hs  &ias  y  vacantes  las 
plazas  de  otcial.  Tiówca)iltan  en  1113  y  aaceodióeo  muy  pocos  anos 
de  kanM  on  hialla  al  pedo  de  jefe  de  lúigtde.  Hepotaoo,  qoetokebie 
diatiiigaidoeeotiHMicalo  n  bprimen  empeni  de  Rala ,  le  DonM 

en  Xil.m  &ii  .ilúdanlo  de  campo,  le  devolvió eo  aniislad  y  vn  caiiAo  lo- 
do lu  ipic  el  júvpn  M(ir.il  le  daba  en  admiración  y  co  Icallad ,  le  agrpgó 
II  su  fortuna,  llevóle  (  ii>  :  >  á  Egipto,  íaé  lestigo  de  sus  c.irgiis  du  ca- 
totleria  conlra  lot>  Qjann'lucu*,  comprimdió  la  elccIndclaiicüQiuuk'titiva 
qoe  su  vaJor  inspiraba  á  las  (ropas ,  vió  personificado  en  él  el  arrojo  y 
«I  fnhwyewiodeiqército.  Je  oDodiqo  i  Fnneíe  ceiodo  xvivA  a  este  pais 
»  teeiow  ymMdl»  «IdirMlori»,  y  b  cedMh  oeade  oririoB  y  d  hec^^ 
deamMadeSaial-CleBdellB  de  bromarte.  Sab¡doc«queltarat,iqoien 
kabia  dejado  Bonsparte  con  sos  granadeios  b  la  [ineria  del  palacio, 
núealras  que  él  entraba  en  el  conse;u  de  los  <jii¡nienlos  pni  .i  ;i|"'^'.n,'- 
firic  y  disolverte,  recibtóeiisiis  bruus  a  Güaapaile  recbauidu,  «ifston- 
certadu  j  ra&i  dtsuia^ado  ;  le  pu:^  i  caballo ,  devolvió  la  audacia  á  sus 
resol UCJ0BC8,  iospirá  á  tm  soldados  el  arroje ,  encubrió  su  turbación, 
wnBd>  la  wlliid»  y  aeMpleld  w  Ibhiw*  y  «a  crimen  dispersando  á 
iMyaQabHBBá  ta  fUMnllriea  desarmada.  Deida  aqael  dia  llonaparle 
igwdeeide  tló  w  IftwM  aa  eaetftaio  suyo,  y  mñlri6taR(oporsimp«Ua, 
cooK)  política,  agregar  ü  sí  aquel  ((ini|>anerod«  armns  (jue  ;*Tondabado 
quiera  (elimenle  «us  pru^eulos;  y  aquellos  dosguci  n  i  .Jiunlgstnaron 
su  vida  para  doblar  por  este  medio  su  fuei  u  Miiruiíii*'  notnhiadu  cotnan- 
dania  de  la  guardia  de  los  cónsules.  Pero  no  era  la  ambición  un  laxo  bas- 
tante fuerte  para  encadenar  i  Murat  á  la  (oriaaadaaBWBiigooeavertldéaQ 
jefe  de  {a  RpU)|iaa;  y  ei  aaior  aoebó  de  «cenar  Ms  comunes  y  ea«iP«. 
Sl|ówea  «6dBl  anudM  i  oaa  deles  beranaas  de  so  general,  Carolina  Bo- 
ñaparte.  Frisaba  apenas  en  la  eilad  do  la  ;idüU'^l■(•llcia  ;  era  ¡lu  una 
belleza  m«H*grÍrga  y  elái-ica  á  1<m  cijo*  de  lai  eslaludmi.-i  que  la  que 
des^jues  !a  prioreüa  l'aulina  Borgbese.  pero  de  rna*  graciú^oá  alrüc- 
Uvos ,  de  una  alma  mas  elevada,  de  una  m^<s  eultis  ;uiu  inteligencia  y 
de  Biaealla  aaibtcion.  Murat  tibiaba  á  la  id«-ii  de  prdiriaporai|ioae^ 
teawado  oaa  aegatitafeadad*  en  aabanildeeaciaiieoio  y  caaitcaraa- 
eia  de  tMdaa;  pera  Btoapeife  se  h  etheeU  adnillendo  «a  raler  ea  caai- 
bio  de  lasriquexasdequecBrrein  j  suniM'ren  i  eeiii|]lü/i)de  h.-ati^re^ 
Uurat,  el  mas  enamorado  y  feliz  de  Itó  licu^bres,  djy  su  coraivu  ala 
beirunna  y  al  beriuanu  su  rei;un(>cimiento  y  abnrgacioD,oaBfiNdlénda- 
$e  de  este  modo  las  dos  familias  y  la»  dos  fortunas. 

XYI.  I>oeedaepMa  agandaba  la  caballería  en  Marengo,  recibía  un 
sibie  deheaarfcrwbawba».  celaba  eaeargade  del  BNude  en  jete  dd 
caerpftdebttpaeftaaeeBMqae  manaba  b  loe  IMadas  Romeaot,  i«e- 
laUecia  al  p.ipa  en  Roran,  e>|iu1^<'ilia  3  los  napolílai.dv.  entraba  como 
pacificador  en  NájK'les  y  confluía  la  pai  con  el  rey  de  las  Uís  Sicitías.  A 
su  regreso  paso  á  visitará  so  humilde  familia  y  -¡^  [lre-elllJl^^e  run  el  es- 
plendor lie  ia  gloría  en  la  aldea  de  so  padre,  pero  con  uoa  modi-slii  y 
afectuosidad  que  se  atraía  laa  ciapalias  de  todas  las  personas  que  ba- 
bian  aide  Icak^  da  aa  ¡a-imílívi  ascaiMad.  Noarimido  per  lonaparte 
gsbemader da  Nrli,  copa  leaar  BaaHaaeieaescen  na  hg'o  y  eiplendi- 
d(>i  que  baeian  preítagiar  el  imperio.  Facililó  el camÍDo  dri  trono  á  su 
cuitado  y  cooperó  á  todos  sus  designios,  pero  Bonaparte  le  conocía  lo 
bastante  para  evi;,'ir  rlgél  ooss  alguna  que  pudiese  amen^'u.ir  la  tmbleM 
de  su  coraaou  ó  euipaftarsu  nombre:  encomendaba  á  Vural  la  concesión 
de  sus  gracias,  y  encargaba  á  los  demás  de  sus  medidas  de  rigor. 

Era  la  «poca  eeqne  Boaeparle,  d^ndme  llevar  de  «a  inai|iiiavBlíime 
«ae  la  hada  creer  en  h  aeoatidad  de  loe  crlmenea  dtilee,  arrdHtaba  de 
aa  pie  acolnl  y  bada  juagar  y  sacrificar  rn  una  nocbe  al  jóveo  6  ioo- 
eaale  hi}0  de  los  Gondó.  Mural  no  tomó  parle  alguna  directa  ó  indirecta 
en  aquel  trágico  suceso;  y  si  bien  es  cierto  que  ^^l  pnesío  de  ^loberna- 
dor  de  Parbi  y  los  vínculos  de  familia  que  le  uiúaii  d  Ha^kuo  dieron 
logar  ;i  (|ue  >e  rreyera  quese  babia  manchado  en  la  sangre  de  aquel 
príncipe,  semejante  suposición  no  imro  «tro  ínodameoloqae  la  cahaiaia 
de  la  ignorancia. 

informado  por  los  rumores  dd  pelado  y  por  oudsmi  Bonaparíc,  de 
qoo  so  fraguaba  alguna  Ifama  amiesin  contra  un  principe  de  la  familia 

de  losBorbooes,  biao  intervenir  á  so  joven  esposa  para  disuadirá  Bona- 
parte  de  cualquier  usedida  qoe  traspasara  los  límites  de  la  prudencia  y 
pusieni  en  u  la  seguridad  de  su  gobierno;  |»ero  no  estuvo  iniciado 
en  ninguna  de  las  circunstancias  que  prcoedieiwi  d  alenUdo.  Sus  fun- 
ciones de  gobernador  de  París  le  daban  aUibOCíea  para  deaignar  los 
añembme  dd  cerneja  de  gnemiOema  le  bi»  par  dnhn  dd  nloisiro  de 
aqod  rana,  sd  arbíMriaDeBte.  sino  por  as  gnidnadon  y  caire  los  je- 
ft»  de  cuerpo  de  la  guarnición  lie  Parf'i.  Era  n.iluni!  ijue  ereyera  en  la 
absolución,  é  indudable  que  esperaba  una  l  üiitiiul.iciüii  do  pena  en  el 
caso  decondenaciiin  rnfeiniu  en  n  ulidad,  o  aparenlarido  c>lariu  duran- 
te «(JueliM  diiis  íunestoi,  para  retirar  toda  su  cooperacioa  de  aquclsu- 


leso,  se  concrelú  á  enviar  á  Yincenncs  d  dia  dd  fallo  y  á  ta  bora  de  laa 
diez  de  la  nocbe  al  jefe  de  escuadrón  BroúMti  n  ayudante  de  campo, 
y  d  aonuid  Bavier  dd  td.*  rcgíDiealo,  pan  qoe  loáaen  i  darle  coenta 
dabeedDHddeaaaóodagaerralaapiMiocenM  IbceetMníaadiB.  El 

ayudante  y  el  coronel  ignoraban  eompicianaenle,  lo  mismo  t|ue  lodo  Pa- 
rís, la  llegada  del  duque  de  Engbieo  á  aquella  fortaleta  y  el  objeto  del 
consejo  de  guerra  al  que  tenían  la  tnisíon  de  asistir:  y  durnnte  el  trán- 
sito se  interrogaron  reciprocautente  aunque  .sin  poder  couiuaicar»euno  k 
otro  sus  conjeturas.  No  Ilevaliaa  nlaguo  mensaje,  carta  ni  eocergo  ver- 
bal del  gobemader  de  Paria  pin  loe  |aeoee  ú  ofieialec  aapcriORe  del 
castillo,  redadéadese  daieaMaila  aa  andan  baalmna  de  lo  qna  pan- 
ba  y  r^sririo  é  su  general.  Losdosoficiales  00  sopieroB  d  nombre  dd 
prisionero  hasta  llegará  los  patios  de  Tiuceones;  asistieron  al  fallo  y  i 
la  ejffucion  i  recipíiada  que  le  biao  utas  bárbaro  y  odjosu,  y  antes  de 
raj  ar  el  iía  emprendieron  oooslemadoe  so  marcha  bácia  Taris.  El  jefe 
de  eacaadron  Bruonet,  general  después,  jóven  de  veinte  aDos,  de  cora- 
ion  puro  y  alaa  aeaaiUe,  ealrd  en  la  alcoba  d«  Mnial,  donde  todavía  so 
ballahnaiwBlade«ileenecaipaOiadiem«ipen,y  rdrió  caaale  babia 
visto.  MUM  yCanBoaprorompiertwMMdMDacionfs  de  sorprcny 
de  bofTor  dfsraebarlo,  porque  aunqse  eaterados  del  proceso,  no  erdao 
seguramente  en  la  ejecución.  Las  légrímasde  ambos  e  ¡Kt^os  corrirroo 
confondidas  con  las  del  ayudante:  no  es  asi  como  reLÍb«  un  cómplice  la 
noticia  de  un  crimen.  Murat  no  solo  se  hallaba  ínocenle  de  aignel,  sino 
que  «a  pcrpdracíon  le  Ucoó  de  horror  y  de  vergueota  por  la  gloria  de 


XTJI.  Después  de  la  predamadenddiaperie  wrihiála  hmaUdwt 
degranalnrinnte,  dignidad  de  etfteqaebedlKabaeHlra  loa  gnmdre 

s«Düre>  feudales  del  iui|H'rio,  qoo  Napoleón  pensaba  crear  á  iniii:  i  1 
de  C-irlo-Magno  l'eio  su  verdadera  dianidad  era  la  guerra,  j  en  ei  la 
síl'uíó  1  unstardeinenie  al  eniperrulur  v  n.andu  la  caUillería  en  todas  las 
grandes  campanas  de  ISOU  á  t84»tt.  Napoieonic  dió  la  sdwrsaia  dd 
gna  dneado  de  Berg,  principado  déla  orilla  derecha  del  Bbiaiarrdl^ 
lado  roinodespojo  4  la  Craaia;  pcnaoDaba  con  unasebcraBia  Bao  pan- 
de, y  ei  ein¡K'rador  aKmntaba SOS  esper4iazas  para  eadlar  wum  y  aiae 
su  energía.  Murnt  ree ibió  el  encaijjo  de  conducir  á  Madrid  un  ejírcilo 
írijote.*  j>a  ¡JTCleslo  de  ¡latilirür  la  t^|l:;rla.  destrojada  por  las  diseneio- 
oe?  de  la  familia  real,  peí  iM  uvü  veidadero  objelu  ei  a  e.sfiulsar  á  los 
Bordones  y  dar  no  Ircuao  mas  a  su  dinastía.  Mural,  á  la  >ez  negociador, 
general  en  jefe,  protector  aparente  de  la  corle,  ejecutor  interesado  de 
Jos  pensamieutae  deNepolcon;coHspinadoy  combatiendo  por  si  mis- 
mo, suby  096  i  Madrid  lamteceienade,  se  interpaso  entre  el  padre  y  d 
hijo  en  el  palacio  de  Aranjuet,  obligó  á  abdicar  al  anciano  rey  y  com- 
prometió á  so  jóven  sucesor  á  trasladarse  á  Bayona,  donde  la  perfidia 
de  Na[K:lec>n,  ({ue  le  prometía  no  trono,  lo  aguardaba  para  darle  iiLa 
prtMuu.  La  tsp»&3,  viuda  de  su  fainiJia  real  y  ocupada  por  las  tropas 
francesas,  podia  ser  un  buea  donativo.  Mural  le  aguardaba  para  si : 
beslanle  am^,  baataoke  aenrideey  beelanles  anbdee  le  babie  oodado. 
íeroBonaparto,  ad  ace«^|ad»  porswiBbídoaoaalIcpdae,  taiKdéaa 
hermano  José,  ya  rey  de  Xápolcs,  prooMiíendo  i  Mnral  el  Ijono  de  ésta 
como  compensación.  Murat,  engalgado,  deseonlento  y  desesperado  por 
baber  conquistado  y  cnsaiigi  eni.idci  la  l>pafia  para  Otro,  concibió  un 
resentimiento  profoodo  por  uoa  lalu  de  favor  qne  consideraba  como  un. 
ultraje,  y  cayó  enfermo  coo  aquella  especie  de  hipocondría  qne  es  la  con- 
aecaeaciadeladctrandadedelaayaadae  anbidonea.  Mcgdsei  ver 
dcHipendiir,ttaBeeirrd«at»aiiafg»airiaaileBloy  redbl*,cala,  e| 
trono  de  Nápoles,  nd  como  no  rdno  sino  como  una  injuria  de  su  bisabe* 
cbor.  Tomó  posesión  deéien  1B08,espolaóálos  ingleses  de  la  isla  de  Ca- 
pre»,  desde  donde  su  pabidldii  üíendia  la  vl.sia  ilel  nuevomoiiarca.  bes- 
viíocció  á  su  pueblo  con  su  gluria,  so  le  aU  ajo  |ioi'  su  aokabilidad,  y  le 
gobernó  con  tal  bondad  y  acierío,  que  se  biso  acreedor  al  caríAo  de  la 
llalie.  Sa  corle  brillame  con  dlqiode  lee  amae,  de  las  Aniaa  y  de 
leeplie>i«i,M«ncealimcMdiiioBBade«iama,  daaaliMiiay  da 
amor. 

XTIIL  Annque  rey ,  DO  en  mas  que  no  vasallo  coronado  de  Napo- 
león, cuyo  nrmibre  liabia  añadido  al  suyo  en  sefial  de  adi'(ici'in  [lor  uoa 
parli>,  y  de  clieiilcla  por  ia  olra.  Cuotinuaba  átrvu'ud(i  cu  cUse  de  ma- 
riscal del  imperio  y  de  comandante  general  de  bi  caballería  francesa  en 
las  campabas  del  emperador,  sin  qaela  corona  bebían  qaüede  aada  á 
su  intrepidez.  Siempre  era  el  priiagr  aoldado  á  oabaDa  dd  bnperiai  el 
fuego  le  exaltaba,  pera  la  duliura  d«  su  oorasoo  le  inspiraba  do  obs- 
tante repugnancia  bbda  la  «angre.  Cuando  cargaba  á  la  caben  de  sus 
e>cuadrunes  no  quen  i  !  1  ii  ,i^rlc  de  los  eiieiuifjoii ,  sitw  su  íui^n  v  I9 
v  k  lisria.  Su  aniíju  era  un  icrix'llino  que  lodo  lo  dispersaba,  pero  que  no 
desiiuia.  .0  atacar  no  usaba  do  sable  ni  siquiera  dr  una  espada  decom- 
balc,  y  la  tínica  araas  que  ccftia  cuando  montaba  á  caballo,  en  «na  da» 
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g»  romana  aocba  y  corta ,  ioúiil  para  ei  ataque  y  para  la  ikíeusa  cun- 
Ira  la»  largas  espadas  de  loa  gioeica  enetoigos.  Esla  daga  de  puto  de 
■iur,  artiltiMiDMie  iacriMtndo  éñ  picdrM  predMU ,  mUím  idonia- 
4a  coa  hanlmlMte  b  biraMnniM  CiniliiiaH«ppau,7ibm 
contra  kíjM.  CMnia  m,  y  n  Dnp«i!groc«lren)o,  desenvainó  aquella 
arma ,  nó  para  bcrir ,  <iM  pan  aaiaMr  á  su  escolia  i  arrojanic  con  ¿I 
t^Aiif  LUI  |ielotoo  do  ginctcs  deque  se  vi-ii  radi'jJci  Aro^uiuLjnibn  3 
«lii'irül  cunde  du  Mosbourg,  su  amigo  y  miubUu,  que  hahui  dámnm- 
Irado  su  hacienda  con  un  talento  y  fidelidad  dignos  de  un  imperio  mas 
dUalado,  y  que  coDscrvaba  su  aMmoria  con  d  de«ioler^  de  la  amis- 
tcd :  aCuasdo  repMo  mi  vUa  deaoldad»,  de  general  y  de  rey,  mi  mas 
dalce  cólmela  «a  00  bilNr  vieia  ¡mi»  caer  i  im  hanlin  ■mato  por 
toimaM.  PodrÍBiT<|aecalaalaacaiiaaÍD|ieluoaiaeiiqu»yota«zB)»a 
mi  .üli.'ill  )  11I  rrciilc  <1i-  !of«  cjtuadrOQCS ,  algún  piitloletaz^i  J¡>[iar¿ilu  í>\ 
aeüK»  iicíido  ú  uiuei-to  á  algún  enemigo ;  pero  yo  uo  lo  ¡tu  s^ktJu. 
Si  un  hombre  hubiera  mocrlo  delante  de  mi  y  por  mi  mano,  su  imágen 
habria  Miado  aieaipn  prweate  anle  ni*  qyoa  y  m  perseguiría  hasta  ta 


Ail  d  pnentn  Bodarae  a>to  hcnoaaar  li  atnaUrilidad  del  coratoo 
«oa  la  íffiiwhMSIdad dd  amjs:  daaM  la  vicMiia  en  m  conjunto,  pero 

l¿>  1  ii i  ii{i>l.iiici.i:' i!>'  1.1  caí oicrrla  le  inspiran  ¡•i-'-iima  )  honor. 

ili.  Lo  i:aiii|Mri;i  Je  Piapolfon  eo  Ruftia  íii  raLicu  [lov  a'-Uniw  \ri  á 
Mural  de  la^  il.-ün.K  íIl-  ,ü  cmh'  Ji:  N.ip>jlt'>,  Cui'-iibjlr  rc|iugTijiK¡a 
aquella  guerra  urguJIosa  y  sanguinaria ,  en  que  ^poleoo  iba  á  jugar  la 
%ída  de  dos  millones  de  bombees  y  la  dwúnciM  del  caalinenle  por 
iiiHi«aléritflMi|iiiitaiiiipoMble  deaaaicMrijpera  aanCMfediaeaca- 
char  de  Mjos  el  alraendo  del  ealien  y  el  cea  de  b  gleria  de  «aiaiHi- 

g'.i i?  livalis  (le  f.tii'iü  -iii  [>reLÍ|ii(.ii  -i'  CíjII  Ahs  i-n  Idí  ioii)(:iu- ili'  Inlallíi 
IncwrpWtóo  al  i.'iii¡n-i  aviüi  en  au  uj^rclw  ;  le  suaiini^lru  ;i)^mn>s  icsi- 
inienlús  naii'iliuiim.s  i¡uii  <[tii>ria  ocupar  en  la  gran  kul'i  i':i,  \  ii  inoi-l 
mando  en  jeíe  üo  cíenlo  cincuenta  mil  hombres  de  catMlkit.),  iu  mas 
inmensa  reunión  de  caballos  que  hubiera  cruiado  jamás  la  Europa  des- 
do laa  io*a«i<mea  do  laia.  SI  emperador  le  alm6  y  dividid  con  el  como 
«tfaaveoes'sa  tienda,  imindole  eemo  ayddanle,  an^ ,  euBado  y  rey 
á  la  vci.  Muní  liliu  (M-i  Uidn  h  i-a[ii[iaria  al  frenle  de  las  vanguar- 
dias contra  un  encajisu  quo  Si!  [  ('(jli'gaL.»  Murnine  después  de  los  pri- 
meros encuenlros  11  n'j  til' .N,i|iu¡es  parecin  aiisin-o  di- combales  y  de 
gt^nr  úf  .«ti*i  líHimuüi  resplituüwi es  de  gloria:  úi.'^út  A  Bortsteoea  basla 
M  j  i\ju  <->\o  hubú  fuego  para  él ,  y  se  Usuraba  que  aun  ao  se  irriesga- 
i»  baataala  aleodieiKk)  á  su  iiisaciabílidad  da  gloría.  lMOoncoa,coyo 
lorbeilíim  se  organiaba  y  disipaba  iaees«alCM»iito  i  eo  drcdedor  y  qoa 
le  r  :  cnnoci.in  cli'  li'j'  X  \i  r  Ids  Iiij.i>iis  ndornos  de  su  traje,  jugaban  el  sa- 
ble cotí  Mural  coHJO  cu  un  ureu  ui  .euUil  Aproximábanse  á  él  y  le  llama- 
ban su  fcííma»  francés,  como  k>  iii.;iiu  '.un  3,  eucunlrnlus  do  >u  valor,  le 
llaiuaban  su  bey  en  Egipto  y  recibían  présenles  y  regalos  do  Mural. 

XX.  Aquella  pasión  porcl  Iljo  mililar  que  esponta  la  vida  de  Mural 
i  ka  gnipca  del  enemigo,  en  on  parte  de  tu  prcetigio.aeiire  kw  wMa- 
doe:  ninje  brnnln  paite  de  sa cartelcf ,  y  le  daba  popniaridad  ca 
los  campamentos.  I'.ir.i  él  rl  brillo  era  la  imágen  de  la  gloria.  Uomhre 
del  Mi-diodía,  amsLi  cuma  el  Cid  la  pompa  española,  caballos  gsikir- 
d(>s,  las  armas  pretioías  y  los  vesticlns  .li'>Iiiiiiliraiiii.s  y  Je  vuiij(¡o>  co- 
lore*  de  loe  ¿rabee.  Su  uuifonno  era  úuiciujetiti:  el  capricho  de^luiu- 
bfldor  dn  mi  ineginacioo,  Usaba  generalmente  botas  de  tafilete  eo  car- 
nudo, cayendo  en  aachoe  plíegne»  aobra  el  lobillo  y  adornadaa  de 
cspoelae  de  oro;  «n  panislon  Uanooajnlado  i  b  pIcnM,  t|mdita|{aln 
la  hermosura  varonil  de  sus  formas ;  una  vcsie  dábrocnda, ooa  Idnica 
corla,  cedida  á  la  cintura,  guarnecida  de  pieles  y  festonada  de  alaroa- 
le-^  deliro,  V  uii  iioiiiad'j  Min  air.eiiU.'  alln,  cumo  i'l  ijue  usa  lian  los  ca- 
ktUerui»  de  truuciiicu  1 ;  dots  ó  tres  penachos  y  una  gariola  flotante  y 
que  centellaba  sobre  so  sombrero.  Ette  atavio  hacia  de  él  un  héroo  de 
lealro,  lí  bien  m  le  perdonaba  nqnellB  gncrrera  oatentacion,  porque  el 
airiío  tTeobJaba  al  bnlo,  y  beicena  taab  bgar  en  medio det  fnega  y 
de  la  aangre.  Nspoleea  se  aanreto  algunas  veces  coa  sus  generales  de 
aquel  aparato  algún  tanto  pueril  de  an  onkado,  pero  agradábale  tu 
imiili.i  e\at;T,icniii  |ii'r(|ur  f  jntraslaba  con  su  piDiiia  sencillez,  nlra 
es|it'i;ju  áú  prestigio  cou  que  el  fascinaba  también  1m  hJus  Je  lus  sul- 
dudos. 

I»!  Míenhraa  que  Napoleón,  veocedorcasi  sin  combatir  y  eocerra- 
dn  en  el  biu  de  Moscón,  pardta  «I  iimpo  vacilando  entre  una  aardui 
bida  adelanto,  wMpaiiniagwa  y  onartiárada  impeaíble;  Murat  vi- 
vaqueando fuera  de  las  moraKa»,  i  la  eabeiadé  ans  (reiMa  mil  gíneies. 

hacia  sus  b  iiiiLis  ¡jur  I  'S  1  ,iin¡'ij-  ¡tara  descubrir  6  rechazar  de  Moscou 
al  <>iifiijir;u  Uiiai  eí.uot:idu9  svn  lu»  desastres  de  aquella  retirada,  donde 
d  ej'Tei'ü  lie  Napoleón,  detenido  por  la  iodeclsioo  de  éste,  tuvo  que 
lucbai  diczjiáadose  cu  aqueitos  deeiertos  de  oievr,  contra  los  boubrca 


A.  DE  LAMAUTÍNt. 

y  los  elemenlGS.  De  quinieoloe  mil  borobréa  )  cíenlo  ciii€iR*ata  mil  ca-' 
bailas  qne  habían  pasado  el  Borislenrs  algunos  meses  antes,  apenan 
votvíen»  i  pasarte  en  d  rigor  dd  innemo  oeseau  aül  bofflbraa  ditper- 
aea  y  algnaea  ccalcMirti  de  cdaOia.  Hnncn  desde  d  ijMin  de  JÓjei 
9e*i6ttnalanbf|«y«eivkll4cmlil  iiifabo délos elenenlaa,  y 
sembrando  de  enttiwn  de  benAiti  y  de  anioobtnoa  estrnsioode 
qiiinienlM  leguas  de  desierto*.  Semejanto esíUTl.íeulo  nn  debiliiú  el  al- 
nia  de  Mural,  qoe  había  presagiado  aquel  sut««o,  y  k  desaúu  como  on 
hombre  que  quería  abandonar  su  vida  ó  conservar  al  menos  su  nom- 
bre. Dcipnes  de  bsbcr  echado  mano  basta  deso  liliinM caballo  de  lela- 
lia  y  cHsnde  casi  leda  m  caballcha  babia  socumbído  en  ha  cemlinlei  y 
en  la  nieve,  reoaid  ¡01  peetHhanibnsfne  Us  quedaban  en  derredor  del 
emperador,  y  tomó  ct  mando  dd  battIleB  sagrado  que  reemplazaba  sa 
puardia  ;  cuerj*  poco  numeroso,  peni  r!^<-<igidu,  Iri>le5  irliijuiíus  de  iiti 
íuuiidatile ejercito  donde  los  generales  bactan  tas  veces  de  ulictak's,  y 
los c<'i Ulu  len  y  jefes  de  escuadran  Completaban  las  Glas  de  los cuida- 
dos. Abandonado,  eo  fio,  por  el  emperador,  que  partié  prccipiladameo- 
to  para  anteponerse  en  Paria  i  la  noticia  de  sus  desastres  y  prevenir  Ci 
efectodemindla derrota,  Murat  recibió  la  niiñai  ímpasiMn  d»tMen«r 
aqudb  cenínte  de  dispersión  y  de  reorgaoíisr  en  d  wniro  de  ta  Ale- 
mania enemiga  lili  ejéie.lü  qiic  no  era  ya  otrn  cusa  que  Un  |)e!'j;(iti  ilc 
hmiilireá  dejiiiDralizados  \  diezmados  por  Itó  cleiiieritns  Mural  no  pu- 
do roisiír  i.iiii|>oi  11,  y  des|>ues  de  haber  intentado  saiijiiienlc  Laecisc 
obedecer  por  onusjeíes,  cuya  desobediencia  tomaba  mayor  incremento 
con  la  ausencia  de  Napoleón,  y  por  soldados  que  ya  do  rsrucbabon  mas 
qne  d  grito  de  la  salvación  iiidíyídnal,  Hont»  bipeiido  lamUan  accrela* 
medc  per  sn  sdidlnd  amen  de  b  sucftodesn  trono  en  Sipeles,  abnn- 
d<jnó  aqiii'lb  -ombra  de  ejército  confiado  por  el  eirperador  á  mando, 
y  [lariio  .sigilusamenle  para  su  reino  eocoroeodanJo  el  eunladi*  de  or- 
guniz.11  a  las  tru|K)s  al  [irlocipe  Eugenio  Beaubarimi'- 

Xlll.  Napoleón  indignado,  00  pudo  dbimular  á  los  ojos  d«  la 
Francia  so  sscreb  Cdlera  contra  su  cuDado  y  amigo,  y  le  insulto  porsa 
propia  mano  en  una  nota  publicada  c«o  esto  objeto  en  los  peiiMkaa. 
«LabMadaaalnddel  i-ey  de  Ñapóles,  decía  Napoleón,  ba  dditdooMi- 
garle  á  abandonar  el  ejército,  cayo  mando  ha  lomailo  el  |>ri[iiípe  Eagc- 
uiu.  Kl  virey  de  Italia  esta  mas  familíariiadu  mi;  la  adii  inistraeifiii  l  i- 
vil  y  posee  toda  Ij  ciiiilianja  del  eni|HTadi.ir.»  Lo  cual  equivalía  a  decir 
que  Moral  no  era  ya  aiTeedor  a  cl.'a  ;  y  en  efecto  mucho  Ueiiipo  baria 
qoesa  biiibdeb'iit.id  j  aquella  confianza.  El  emperador  sabía  que  Mu- 
ral y  «O  oaib  «daban  aaeUiados,  lo  tnisino  que  B^'uadoUo,  por  laaiosi» 
noadones  dd  Anilib  y  de  la  Inglaterra,  &  las  que  prestaba  denadad» 

aU'iu  inii  pnr  pI  interés  de  íii  [irofii')  Iroriy;  y  que  l  imelié,  V  ríi,  ¡1 
iNa^ioks,  dalia  d  la  reina  Caioliiia,  c.-fiosa  de  Muiat,  j  auu  a  esle  üjimuü, 
consejos  maquiavélicos  para  enii  ar  en  iieKi  >(.  iu<  ii<ne^  de  paz  separada- 
mente coo  las  potencias  y  retirar  su  cuk^  de  la  causa  dw  bacía  da  de 
Napdeoa. 

MonaparUnapndneaoiancnaalnelarporéliinMi,  nqoelbiinsidiosaa 
msniobrss  de  ana  eorte  «aaaHada  b  soya  y  de  nnn  dcüeccbn  ialenladn 

en  .-n  |if<:>¡.iia  fumUia.  Mas  ubtanJo  couiü  tenia  de  eostumbre  cuando 
quería  ajtarecer  íueite  en  iiiediu  de  su  debilidad,  día  rienda  antes  de 
lieiii|iii  a  .sil  eoleiíi  e  liizu  .■■entir  á  Mural  el  \ic>o  d>'  su»  ulii  ajes,  ya  qu  e 
ao  ei  «leí ca^ttigo  por  SU  falla.  «No  quiero  babUros,  c><'i  iLiia  imprudeole- 
menle  á  aquel  miaata  kqncn  había  hecho  rey,  y  dadalo  la  índcpen- 
dsncía  con  la  corana:  no  quiero  bablaroe  de  BÍ  desagrado  d  saber  b 
conducta  que  habéis  seguido  des|iues  de  mi  partida  del  i^férdln;  panpin 
e.s  una  c.  n~e<-tien,  i.i  de  la  ilelíiíidad  Je  vueslri»  caráctor:  sois  un  bñen 
soldado  en  el  taiupo  de  batalla,  pero  fuera  de  aiJi  00  tenéis  fuera  ni 
energía.  ¿Sois  tal  vez  de  los  qne  piensan  que  el  león  e»tá  ya  muerto  y 
que  se  pueden  impunemente  repartir  sus  despojos...?  [Si  (armáis  se- 
mejanle  juicio  os  equivocáis  eon¡p]elaaieoto...1  Me  babeis  causado  todo 
d  md  qne  babeis  podido  desdo  mi  partida  de  Wüna.  Bl  Ululo  do 
reyes  ha  tmtantdo  bcabea...  ifll  queréis cemervarb, eendnein 
bien...!» 

XMIl.  Semejantes  espresioncs  dirigidas  á  nn  hombre  allanero,  pero 
seuMÍile.  eran  muy  á  propósito  para  envenenar  ma.s  lneu  ¡ne  seducir  su 
Ciiraioii,  Mural  humillado  volvió  ofensa  porofensa.  «Uabeis  causado,  dí- 
j  1.  una  tierida  profuoda  á  mí  honor,  y  no  está  en  mano  de  V.  M.  el  cu- 
rarla; kobeis  dUajado  áun  adígHO  oonMtlsfOdearmasqne osha d- 
dnosibnbmento  fld  en  medi>dn  b»  pwgwe,  qna  bi  aomrONiido  en 
gran  parto  i  vnesiras  víctorws,  que  ba  ddo  mo  de  bs  mas  bartosapo- 
yos  de  voedro  poderlo,  y  qne  sopo  reanimar  vuestro  dedhlteddo  vabr 

el  1  H  de  brumal ¡ij. 

uDtN'b  que  leuicíido  la  bunra  de  porti'iiei  er  á  vinsliíi  ¡luciré  familia, 
no  be  debido  hacOr  nada  que  pudiera  cuiiiprunielcr  --ii-i  iiitei  e^e^  ú  ern- 

paiuir  su  brillo;  por  lodarespócsUi  os  diré,  ««úor,  que  oaestra  buuiba 
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hA  rec3)ido  de  mi  tanto  honor  MOMvIqw  na  tabeñditpaMdo  000  ti 
■katríniooiodc  vat'slrnhrTiiiDni. 

•Aanqoei'ifieniüi  time^  la  coronn,  echo  mil  vucos  de  menoi  aqitellof 
Itempos  en  que,  simple  cnu  il,  U-ni.-i  •iiiH'i  íurp^,  pi<i  ü  ni)  me  balbb»  ba- 
jo ú  poder  do  nn  amo.  Ascendido  «I  trotio,  pero  liraaizado  vn  e«la  ele- 
'cioo  por  V.  M.  y  doiiiinüdoco  múi  p«^osamien(08,  be  aobdado 
I  Jas  duliona  á»  la  Indopamleacia  y  d«  la  lit>erlad.  De  e»- 
le  nodo  aloniNattis  y  Moríflcaia  i  vuHlm  medom  M»pecbas  i  aqne- 
Ui'is  (|nt<  KÍt<inpr«  os  ban  permanecido  mas  lealca  y  qut'  lu.i^  U.w  spi  - 
«idu  eaU  brillante  carrera  de  vaosiros  Iriuníos:  de  vsw  ihlhIu  Ij.i1ji'Í> 
sacrificado  Foacbé á  Savary,  T<illfyi;iinl  <]  Cbampagny,  {",li.irii|  :ign\  ;i 
Banano  y  Mural  á  Bcauliarnai'^,  qm  íkm  ñ  vuestros  ojos  ei  gran  mé- 
rito de  (aobedieocia  moda,  y  el  mayor  aun,  porque  es  mas  servil,  de 
haber  anandadotranqoilameato  al  aeoado  el  repudie  do  ta  piadro. 

•For  lo  qw  4  Bl  bieo,  iw|imd»iMoea  daoeooedcr  i  mi  fMUo  »l- 
{uo  ali  vio  por  ae^  del  etMBcreío  y  ncceiilo  reparar  loe  daflaa  qaa  le 
causa  la  gaurra  maritins. 

iDe  cuanto  di'jii  Jiih'i  icliilisiimi'tilp  á  V,  )t,  y  ;i  mí,  roíulta  rjne  5í' 
ba  alterado  reci^u^ituiculu  lu  aiiü¿;ua  ouuüiiuu.  Va»,  scbur,  obrareis 
como  os  parezca  mas  oportuoo;  pero  cualesquiera  qao  atao  VUeshll 
fallas,  coQlad  «eespra  oon  ia  leallad  de  voeslro  cunado 

•JoiiQgnr.» 

XXIV.  Ei'.a  corr.'-pnniiiTu-i.i  iajiiri'w:!,  in>¡)irn!la  en  parte  y  en  pni  tc 
dulcifiraila  pw  liU  tuiiiiijús  hi  icmu  Cirulkia,  hermana  del  prnjicra- 
i'tr,  (HTo  mujer  ambiciosa  y  iiui- iloiiiinaba  á  Mural,  di  ju  'A  cncuiiü  en 
los  coraiunes  bajo  las  aparieociji»  de  una  amistosa  ns  i  iiciljjttun  cotre 
ambas  cortes.  Napoleón,  al  ponerse  en  mnrcba  parí  iiinn^uirar  eo  Ale- 
Baaia  la  campana  de  KU,  cacribió  i  Horat  para  e&ecerlede  auevo  el 
■HudodosnealiaUerlB.  LaaüuacHMdelnraleraDDycnikaiTiili  del 
llamamiento  de  »u  antiguo  jefe  qoe  iba  á  «»frecer  sus  líllimas  batallas  en 
aquel  suelo  le»ligo  do  su  lucba  de  diez  anos,  á  sucumbir  luí  vez  tra- 
tando de  volver  á  L'inpíii)re;ir-i'  de  lii  \ÍLii)ri,í,  (HTa  n.  aso  I.íiiiIjíiti  a 
reconquistar  i  Yiena  y  K>'i  lin,  n  conseguir  la  sumisión  de  lím  eaeiiii- 
gos  y  una  pai  poderos  i  y  furiaídabta.  Tan  doloroso  era  para  Xorat 
abandonar  á  an  enligo  biuubechor  vencido,  oobh  airieigado  deteoo- 
laalarA  w  «Bada  vaocedor.  Ca  lal  liweriídimlire,  «na  niniilros  le 
acoasejabtm  que  permaciecicse  neutral  y  en  observacioa  en  Nipdcs, 
•  ¿No  habéis  becbu  (Kislanle,  lo  dccian,  |>or  el  rcronnciniienlo  y  por  la 
gloria?  ¿No  es  ya  lieinpn  d  '  '¡ui'  i)eii>L'(í  iti  \o-,  cu  vursira familia  y 
00  vucstroa  oslados,  cuya  ruin<t  es  liievitulilt:  sí  tomáis  parle  eo  la 
guerra?!» 

Mural,  comprometido  ya  secreiamente  con  el  Aoslría  y  la  loglalerra 
por  medio  de  uo  Iratado  qiie  le  aseguraba  la  posesku  de  la  Italia,  sufrió 
per  lars»  tÍea»po  ka  l«nBanio«;  <li<  l»  ¡Dcertidnaibre  anln  aq  Ireao,  soa 
deberes  seeretos,  sua  deben^  i^úbncos  para  eoo  la  Fraoela,  y  su  honor 

di>  ;;uprrcro.  de  cufladi)  y  de  amigo.  La  imprudencia  que  h  itii.)  i.-nmr- 
udu,  pri-slaudu  oidus  al  Auslrij  y  aliándose  con  ella  faltando  a  sus  de- 
beres, pesaba  sobre  el;  é  imimid^ibanle  igualmonle  las  miradas  de  .Na- 
polooa  y  del  m  tndo,  las  aospeduis  de  ios  generales  franceses,  de  su 
corle  y  da  su  t-jército.  Crayt  quapadriananotllar  en  sí  mi>mo  el  carác- 
ter da  finetai  y  de  soberaoo :  como  gmmni  y  general  del  emperador 
sodoodiAé  partir  para  el  ejército  y  á  combatir  todavía  eoo  él;  y  como 
rey  creyó  podur  reanudar  después  de  la  guerra  sus  convenios  particula- 
res con  el  Austria ;  baciendu  de  este  ntodo  traición  á  las  dos  causns  por 
no  haberse  decidido  por  una  y  combalii'iidi<  <' m  su  lir^uo  pq  favor  do 
^«poleon  mientra»  que  coa  el  pensarateolo  couiluilia  en  contra,  j  Triste  y 
Yorgooiosa  siioacion  OH  queb  aasoridad penonal  noaala n^r  librada 
qoeel  honor  I 

IXV.  B  nariieal  Ney.  so  6a1  eoMpctidor  degloria,  yna  anrfgos  de 

Faris,  [e  escribieron  manifestándole  quo  80  tardaoia  escand^ilii.^ba  iil 
ej^cílo.  El  conde  de  Mu^bourg  y  l>  reina  le  eslrecbnron  para  qut;  so 
pii-iPic  on  marrba,  viéndose  por  lo  tjnlo  preci-n!'/  i  luiifi'.sar  el  iratado 
Hcrelo  firmado  entre  él  y  lord  Beotiock,  verd.uJiTn  Miey  de  I»  Ingla- 
tlRi  «n  Sicilia.  Aquel  acto  tenebroso  babia  sido  llevado  .<  ( mIn  ,  r  .rji ,  «i 
le  hubiera  Iralado  de  fajar  m  crimen,  en  la  isla  solitaria  do  Poma  so- 
In  la  eoala  deiicila  del  calado  niaisua.  La  reinaanbíciaaayaros- 
iiiiaibüada  al  disimulo,  apareottapiobar  an  pdUiea  oaa  Mn  que  conde- 
naba en  secreto,  y  ayudó  &  su  marido  I  ceaoilñrlo  lodo  leon.s^-jándole 
que  (luiiipíp,  [h'iij  oiiivHiH'iiiIi'nidylo  á  ella  la  regencia  y  firr.nn  ii.'u.jDlR 
hacer  m.trcliar  a  tulia  ei  ejercito  en  mt  calidad  de  regenip  y  t muy  á  su 
p«Mr,á  una  señal  convenida.  El  rey  piubanudd.)  i  un  tus  miañas  astu- 
Ms,  parli6  al  signieole  dia  para  la  campaoa  de  Orcsde,  dejando  Iras  ai 
iáareaol«er;  attnadoncoatpIteBdamMyfliM 


pe  r  ta  ambición  4e  su  mujer  y  las  rivalidades  de  poder  que  soeteiua  coo 

los  CíifKfjprus  di'  In  rcii.ri. 

Pfij  liiiTi  hiilK>  ii:srtidí.  pl  rey,  fiia:idi>  luid  Bentinclk,  con^iderundo  su 
iii;¡ith,i  ciiioo  un  í  rrij  iiii.i  de  los  c  nnvenios  secretos  y  una  hostilidad  al 
propM  ;iein|H>,  abandonó  la  isla  de  Ponía  y  coMtderó  como  oo  ratificado 
el  lrat;idiK 

XXVI.  Enlratanto  Mnrat,  amairado  por  su  BMigao  coloiiaanio,  n>- 
UibelAleaiaiaireanír9aeooelempcndorqBelereeibi6«8  susbra- 

tOS  cono  Un  amigo  reconciliado,  y  le  vio  combatir  á  su  lado  en  Dresde 
y  en  lodos  los  campos  debalalla  de  aquella  última  campana,  como  lu  ha- 
bía herbó  en  la§  ihíh  nu  morahles jornadas  de  su  vidn  militrir  Ala  cabexa 
de  treinta  mil  gioeli's  cayú  sobre  el  ejercito  cualigado  bajo  las  luui'alias 
de  Dresde,  rechazando  á  los  prusíanoj,  austriacosy  ru^s.  Treinta  ttit 
prisioneros  fueroa  el  fruto  de  laji  bazafias  da  Morat  que  volvía  i  prcacn- 
tarsQáloscgosddcnperador y  del  ctfreilo  contada  lacitcfgladoaa 
antiguo  heroísmo.  VCtoaqaallas  victorias  prodojenm  bien  pronto  á  y.t- 
poleoo  ellevanlsmíeato  geneni  de  ta  Atomania  y  la  derrota  de  Leip^ick. 
Mi;r.il  vulvlú  .1  rp  i  luirse  mas  indeciso  qiip  nuiiLa  ;'i  m¡s  cs'.idc^ ;  vpía 
tiundiiíp  el  ap  i\ <t  ilp  so  vida  v  queria  l  u^v  ar  uno  tmevo  t-n  ?i  miiisuj. 

A|>enas  llegA  (  N  ip  li-.,  n  uiiiúen  coníi  jo  secreto  á  sus  mas  fntinioi 
conlidenles  y  delii>ero  coo  ellos  accn  a  de  la  fidelidad  O  infidelidad  qoo 
debía  guardar  á  su  bienhechor,  eosas  que  no  admitan  olnsdeUberario- 
nes  qoo  las  del  honor  y  la  opinión.  Se  decidift  qtM  era  preri»  con'>  ir- 
nanaconlaa  cirenaolaaeias  y  aaeriAcar  la  amistad  ii  1j  [k'IW  wí  y  al 
Irnno.  Fooché.que  había  conservado  stpm[irp  U  prt'pípiidr'r¿iiicia  ¡¡ui-  di 
unj  inteligencia  elevada  sobre  los  aiiiiicüs  fjci:p>  di^  subj  uí;,-ir,  ¡Jpgd 
apfcsuradamenli'dp  Roii.i  |,Mta  ri..nrpri'iicj,!r  pn  ímii  Miirrtt,  bajo 

pretcsto  de  retenerie  para  la  causa  de  .Xapok  üa.  Ch-p<p(¡up  li  .s  .  unscjos 
privados  estaban  en  contradicción  con  las  resolucionv  -  ¡  idi  i  iií  y  que 
Foudie  presentó  i  Maral  oomo  inminente  la  eaida  de  Kapoieoo  y  le  hiao 
considerar  queeft  eNa  iria  cnvoella  la  mhia  del  rey  de  lOpoka  si  no 
procuraba  buscar  otro  apoyo.  No  bien  volvió  Foocbt  á  emprender  su 
viaje  para  Roma,  cuando  llegi)  a  .Ñipóles  hacia  mitad  de  diciembre  el 
ciudi  d.'  .\iepp<Tg,  jóveo  mililar  diplo^álit  )  i  in  e-pi  i  jüicniidu  eu  la> 
iiiUiguii  de  las  corles  como  en  In  táctica  de  los  caiupawi-Mti»s ;  conferen- 
ció con  el  duque  de  Gallo,  anticuo  agente  de  Fernando  y  adicio  eniW'- 
CCS  á  Mural;  siendo  el  rcxultadu  de  aquellas  coofereociss  sa Iralado  en- 
tre el  Austria  y  d  rey  de  .Náfwlas  que  te  linnó  el  1 1  de  Cooro  de  IttI. 
Por  el  se  ooiooBba  Morat  en  al  niímaro  dalas  «namigga  da  la  Vraneia 
para  que  la  coalición  le  conservam  la  corona :  promelia  saminislrar 
treinta  mil  hombro  ipip  aperarían  en  Italia,  y  el  Austria  secoiiipruiiipíií 
á  dar  sesenta  mil  AiuLius  ■  jí^rcilo»  deberiam  ser  mandado*  por  A  uu^nij 
Xural  y  obrar  di'  iüpu  ipiIu  pn  mis  iiiijviiií:piUo>  punlrii  ol  Mrey  f.iiüicnjo 
BL>aub.irnai$,  que  tenia  el  mando  del  ejercito  francés  en  Itilao.  £1  pre- 
mio de  esta  defi-ccioo  Ora  para  Horat  el  trono  de  Nápole:;,  abandonado 
por  ei  rey  Fcraaodo,  y  «ly  a  poataíon  h>  garanliahnn  las  potencias  coa" 
ligadas  para  «I  y  pen  an  dinastía;  hertoda  quo  al  tiempo  no  podía  san> 
cionnr  porque  era  el  resultado  de  la  in;;ralitod  y  de  la  ceguedjil  I  i  íd- 
glalerra  intervino  también  en  el  tratado  y  prometió  una  acJit-d  iij  .lo;i- 
siva  en  Italia  contra  Jtur.it 

XXVII.  Apcn.is  se  firmó  el  tratado,  cuando  se  esparció  la  noticia  por 
toda  la  Italia  y  estalló  en  la  península  el  grito  de  independoocia,  so- 
leado hasta  allí  eolodoe  Im  ooraiooea  italianos.  Mnrat  alentaba  aqnel 
nMVimícalBde  hepinon  qoo  ddMa  aegan  auaplanfs  convcitirlo  n6 
ya  «a  w  anilitr  dd  Anstria,  atoo  en  libertador  de  la  llalía  y  so- 
bcrUO  da  aquella  dilatada  nación  i  la  que  iba  á  devolver  la  libertad  y 
la  unidad,  realizando  los  dorados  sucfius  de  l:i  li  ili  i  rrro  su  'i.ii  inn 
k*  impedía  dar  ensanche á  su  mismo  pensamirntu.  Laii  gaariiicioneH  da 
Napoleón  en  Florencia.  Roma  y  Ancona  desconfiaban  de  tí  ;  el  Au^lria 
le  observab.1  con  inquietud,  y  la  Inglaterra  se  rcsmalncoaleaerle  den- 
Iro  de  lo6  lliniics  del  tratado  que  le  asegaraba  el  reino  de  Napelea.  In- 
leniü  b«irlar  la  vigilancia  do  aqnellaa  potencias  cau  la  rapídet  y  el  ea- 
rárler  equivaecdesDSmovlnÍ¿ilas.  Tranl|DÍlii6algenenlMiullis  gober- 
nador dp  líimi:!,  y  ,i!  dp  Atk-'iiii,  Barbúu;  y  penplr/j  cuti  sus  a  jum-s 
por  l«ü  HiUJu^  Iktiij  iins  li.ij ,  protesto  do  pedir  uoicanirole  ijuc- se  Jo 
peniiitiera  el  paso  Los  ^ purt  üIp<  franceses  se  encerraron  ea  las  ciuda- 
delas;  y  Murat,  e9lre«li)<i>J  |K»r  los  austríacos  ai  canpiiuúcalo  de  sa 
promesa,  ordenó  á  sus  tropas  que  forxaseo  la*  peaiciones  da  aquellas  é 
hiciesen  evaenar  las  plama  lortiacadaa.  fneo  después  salió  tí  mismo  do 
Napoleai  lacabeiado  ma  M^mdncobmna  do  vinte  mil  hombres,  pero 
bin  dinero  ni  víveres  y  ejper  iri  lii  pn  pI  ,/l,í->j,  h-~  -Í:ii¡.;i1l  ,s  v  ;;\  lusnr- 
rei-cion  paro  procorárselos  Jlipjújaü  que  de  cnie  tmiúu  adelantaba 
hacia  Bolonia.  rapíluUban  tns  cíud.(des  de  Roma,  Ancona  y  Civita-Too- 
cbia,reliráadasesasgoaraicioiKaen  liberiadi  Francia.  Al  pnyiolicnpo 
«eríflcafea  hwd  lenlincli  un  dnendMfoodt  trapas  iqgiMM  o 

II 


Digitized  by  Google 


462 


A.  DE  LA31AKT1.NI?. 


Gi  noTn  V  pn  ruvas  baiiJciitó  leia:  «Libcriad  ó  ¡ndcp«Ddcacia  de  la 
l!ali.i  " 

Todo  anuiiriiil  1  nn  choque  próninio  cnlrc  los  najioliiiioos.  austríacos  c 
ingiMM  co.-|li¿iili>s  y  A  principe  Eugenio,  que  ocupaba  todavía  ta  lt:ili.i 
Bqa  en  ««obra  de  li-tpoleon  cao  riaciKDt»  mil  hombrai  de  Iro^  fnm- 
ccM*  é  ilibaiMS  «gaarrMH  baje  el  nindo  de  aqaei  kt)  tirry. 

XXVni.  PeroMn fiUM por  rcpngnamtalhMer  ItSM»»  ¿«usaa- 
tignos  compañeros  i»  armas ,  \wn  por  detcOoAanili  M  AiBtría ,  bien, 
rn  fin,  porque  esperase  alguna  gran  iiisurm-  i:m  nni  i  uri  il  .II- l.i  ll  ilia 
que  le  hic  era  durflo  del  fainpn  y  iijcjoraso  las  tüudicwues  de  su  li  üU- 
do  ;  l'i  eicrio  es  que  Murat ,  rstarloniido  en  Bolonia  con  la  niilad  de  su 
ejército, coiuanuaius  di:i'<,  iniiiatíi'nUiha  al  Ausliia  ,  inspiraba  recelosa 
los  in^CíCi  M  GAnova  y  pártala  ddiMiorseá  luiiad  del  camino  de  $udu- 
fcceion  para  ver  de  qui  lado  ae  declaraba  la  ktVim  naa  allá  de  Im  Al- 
peii,  liMinjeaBdoitodoe  y  baila  al  migmo  Ifapolcm  de  baber  enariwlado 
|H)r»n  iuU'iesla  bandera  de  !:i  i n  Ji-tiei.i.  Pi-ro  lo?  |iui'bltK'  dcltulía 
im  le  (ifrvcicron  »aa|^jo,  vii  i  .I.u  n  ;Mjij»|j(iseslraiijcrosuiKM  in^li unten- 
i:.-  il,  :i  i1  >n)in¡tcion  fr»ri¡ .  -  i  ipu  \.i "  i  iti-<..|igrU(ble,  porque  para 
gntii  p.irii'de  luá  d-'-iIi  li  iJus  ]jui^liíc>s  li  libeilad  no  es  otra  cosa  que 
ana  allernali»a  ()  •  i-M  nsiiuil ,  }  l,i  liranfa  pr«*senle  sicniprr  la  mas 
aborrecida.  Moral,  oMdo  ;  temido  á  la  tci  ,  org&niznba  la  adintoíftra-' 
eioD  de  lu  proriociaa  acapiadas  por  Mt  dot  ejéitKoa.  cono  n  ntnvi»- 
nndeslioadas  i  formar  en  breve  una  vns'n  anidad  ilatiana  b:ij(i  m  ce- 
tro, fw  el  contrario,  los  ingleses  y  auslrticos  dífundiiin  jtor  do  quiera 
\  <  ¡M  tiiivesas  do  la  restauración  de  los  anligiK  ü  o>t3du<«  dislinlo^o  inde- 
peudienles  bajo  lo*  principas  de  la  casa  de  Saboya  ,  do  la  casa  do  FAr, 
del  gr^in  duqui'  dL>  Tosrana  y  di'lpapa,  prisionero  entonces  c»  Foiilaiiif- 
Ueao.  Ko  la  iacertiduiubre  de  mi  suerte  prúiima ,  la»  poMationn  per- 
nQoeciao  npecttdoras  al  parecer  dei^ialercsadas  de  la  eiceo»:  daíca- 
nenie  Ja  aádad  da  Mpole»,  abierta  do  nitev» al oonmi» io^ks  y  entu- 
aiatinada  coa  la  rapmoia  do  llegar  á  domiiiar  loa  ctlsdoa  rivales ,  »e 
exallal»a  con  Im  triunfos  prontelídoj  á  su  rey. 

XSIX.  Pero  la  prolongada  inniüvilidad  «.VI  rt-y  de  Míipí.li'>  en  B:t- 
lünia  dejaba  resfriar  el  arrojo,  y  M>f(jc;iba  las  bclii  osas  di^posiciunes  del 
(jércíto.  Loa  geoerahe»  franr<>sf  3  ¡i>  alisndonab.'iD  paiu  no  dcciururíe 
cómplices  de  ma  gUtft»  pirrii  ida  coolta  su  patria,  y  I05  generalitina- 
poUtanon.  tai|ReGdc*,  aguerridos  y  formados  cu  la  escuela  de  las  gran- 
daa  campaltaa.  sesubordÍBabaDooit  bástanle  repngoanciai  nn  sobcraoo, 
qae  ai  bienes  cierto  posi-ia  los  dotes  del  gueiriTo,  k-  liabi.in\iíto  sii-iii- 
premmelido  á  las  ¡nspiiacioncs  y  caprichos  de  un  gr.-inde  liumbrc;  y 
lo  asediaban  dt?  continuo  can  fus  disensiones  y  coiiscjns  Miiral  ci-dia  y 
resistía  altornalivaniente,  y  la  fucriade  su*  resolucitmis  se  drbiliialw  al 
pasar  |v)r  tañías  manos.  >adic  3ceilul>a  á  comprcndir  concland.td  las 
causas,  el  objeto  y  los  reuilladoc  de  aquella  «spedkioa ,  y  la  ambigú»» 
dad  de  to  polMica  date  m  carkler  da  Incoherencia  i  loa  dcterminaeio- 
MB.  Laagcncraleaialimabanal  rey  para  que  se  csp:ica.<e ;  lord  Ben- 
tinek  etígla  de  él  qoe  le  Mlregose  liorna  ccnio  prenda  do  la  ¡ndf|M-a- 
dctif  i.i  (K: !  (  Tu--ana,  y  por  otro  Indo  el  papa,  liU-rlado  por.NapoIeiMide 
MI  cautiverio  .1  ñn  de  restablecer  en  Roma  la  íilla  del  calolirisiuo  euro- 
peo, se  encaminaba  bácia  sn  capital,  atraveitando  las  poblaciones  de 
ilalia,  embriagadas  dt-  júbilo  y  prosternadas  ante  él.  Acercábate  clpon- 
Ufice  í  loíraia  y  aun  dudaba  Mural  si  le  redbiria  como  h  mxridf  que 
«a  á  reclamar  ao  igleaia  A  como  i  soberano  quo  va  a  reciaiuíir.sus  esta- 
dos. Sorprendido  en  esla  Indeelsíun  por  l»  llegada  del  papa ,  liurai 
vió  obligado  á  aparrotar  qno  pn:  tir]  ,  riiu^i.i-tiio  Kmeral  escita- 

dopor  el  caalivo  de  Napoleón  y  dcmoslrarle  bien  un  respeto  csterior  que 
leavonia  mal  con  su  .w«l*Mnbielon  do  dominar  A  Soma.  Hani  eaosliA 
al  papa  basta  Cesena. 

lU.  Al  propio  lienpo  qoe  h»  carfaooarioa  dé  Mpal(« ,  sociedad 
raiiterioaaqM  nu  tardo  se  b]io  célebre  por  la  esplosionde  18My  c( 
ahtaninlo  rewlodonaríe  de  Ñipóles  y  il  Píamente  ,  peit)  ft  la  sazoo 
agiladn  |iiir  l-is  inspii-.u  i'iDis  Je  In  mniíj  C.it.'litin  .  csj,.::-;!  ilcl  rey  do 
Siciüii.  riTiiaudíi  ,  j^uiau  en  i  utiu.uCKHt  Cjlabria.s,  piutUlualMin  la 
r  (!>■  Muí  :ii .  cl  reslablecimiento  de  la  casa  de  Borboo  y  se  apodera- 
ban de  aquellas  dos  provim^ias,  las  mas  belicosas  del  reino  de  Ñapóles. 
Batas  nolicias  y  los  últimos  triunfos  de  Boiia|>artc  en  Champagne,  eia- 
geradoa  por  ta  dísiaocla ,  deudienm  por  de  pronto  á  Murat  i  roconci  - 
liarte  y  miíneeon  d  principo  Engeoio  Beaubamais ,  para  cuyo  efecto 
envió  desdo  Bolonia  h  Milán  emisarios  de  ci  nGnnzn  que  entraran  eu  ne- 
gociaciones con  aquel  principe ;  pero  íuerou  rechazadus  como  agentes 
de  un  traidor.  Ksta  repulsa,  unida  á  las;  vi\,iv  jusI.iih  ¡as  di'  los  comisio- 
nados inglés  y  rosos,  qno  le  asediaban  sin  descanso,  obligaron  á  Mural 
,^  atacar  áU).')  franceses,  á  los  que  acoiiielió  en  efecto  derniliindolos  y 
hsciMidoies  rrplegar  A  Reggio,  donde  los  invo  bloqueados.  Pero  en 
gardocwnpkttrjatrinnfoy  reeagerélfnilode  lavIoUiríat 


ana  capitulación  á  lastropSs  eaeerradaa  en  la  dudad ,  promeliAidalta 

volviT  a  empr«'ndt.-r  rl  caiiiinij  Je  .Milaa  ,  y  dlldO CMIfO dO OSla  OOdn 
a  los  recelos  que  inspiraba  a  los  austríacos, 

Se  adelantó,  sin  embargo,  h^cia  Plasencia,  en  tanto  qoe  el  ooodeBi» 
llegante,  que  mandaba  lu  tropas ausiriscaa,  ameoaxabo  á  Hilan. 

XXn.  Tal  era  la  sihndMi  da  ■niat  pranraodo  devorar  los  dias  y 
las  semanas  en  una  eepeclMivt  eoyas  ewollulidaAes  tedas  la  1  ~ 
maban  igualmente  ;  cuando  redliíA  nn  correo  de  París  cerca  de  I 
I  M  i'l  I  ü  Jr  abril  Jo  IK1 1  á  medio  dia  n-Jtáttase  en  aquel  insianlo 
paMaiidu  en  tompiifiia  del  gi-neral  Coirtia  porci  jardín  de  unaquinta  in- 
mediata á  I»  población,  dondu  baUa  sentado  su  cuartel  general,  y  con- 
liaba  las  ansiedades  de  su  alma,  sus  designios  ooatradiclorios  y  sos  re> 
murdimienloa  al  gfocrti  Otlctta ,  bottbra  de  buao  erileiio ,  elevado  ta- 
lento y  rcaulacion,  pero  napdilano  Mücto  aales  qoe  lodo  A  aa  paiiin. 
Moral  abriA  tacarla  de  que  era  (oriader  d  conw,  t»  ItyA  m  dieaci», 
l>alideci<),  se  alejó  súbilí mente  de  Coletts  ,  dió  algnnos  pase»  en  diver- 
sas direcciones  a  manera  de  un  hombre  hriido  de  un  {(;olp«  mortal,  abó 
sus  manos  al  cie'o,  lim  Je>¡  ii  -  liislrriun'i'  0,0-  en  la  luna,  y  a|)ro- 
ximándo^c  luegu  .1  «^  IcIIj  y  algunis  uiics  geiieiaics  áe  .*u  oomiliva, 
desconcertados  a  i  Ji- hiles  estrcmos,  les  notificó  la  toma  de  Paria, 
la  derrota  y  caotiverío  do  Xapoleon  en  Fontainebíeaq  y  la  caida  irremi- 
sible del  imperio.  H  Hanlu  quecorn'a  de  switjaa  demoaliabs  que  para 
él  babia  desaparecido  el  em-n.igo,  cl  déspota  y  el  tirano,  y  que  solo  veía 
en  Bouap;irle  un  amigo  que  acababa  de  sncuinbir  á  !(«  golpes  de  la  for- 
tuna y  que  en  su  caida  llevaba  consigo  la  idea  de  la  deslealtad  do 
Mural,  á  quien  coitl.ibi  en  el  número  do  sus  cneuiigois.  Los  geoeralrs 
no  pndierur.  contemplar  su  ernr<rii<n  sio  eS|KrÍmeilÍRr  lU  SanliBiCnln  dn 
lástima  y  de  doloroso  eolcmcdmieulo. 

nxft.  Uoa  hora  deepoes,  bien  (iicse  por  carecer  de  valor  paripn- 
scguir  en  uniOR  CM  l«e  «KadoB  la  demta  de  lo-,  fi  anees>>s  en  llalla,  Un 
porque  penmseen  so  propio  Irono  y  familia,  á  quien  podían  dcanar 

s"iliKaii:":ili'  ■TI  N  jp.ilr-.  i'f.'i  li.s  ,y>  M'liiejanle  casia- Ir'  fr,  im  Jerift  k  SUS 
Utip<i>  la  su^jii  itsivii  Jti  (uditsiasht/stilidadis  y  se  leiiru  ü  Ijiilouiades- 
conceilado  y  en  el  mayor  desalíenlo  Ih-sde  alK,  después  de  dar  <>rden 
para  que  regresase  el  ejen  ílo  á  sus  estadas,  y  dejado  alg<-neral  Carras- 
cosa, modo  sus  mt^ores  ayudantes,  en  las  Marcos  oon  sei?  nul  hom- 
bres, se  ptM  en  anarcba  para  la  capital  A  la  que  cneotitró  tranqflüa  j 
leal ;  siendo  redbido  cono  «encedar  porle  rdns,  la  r»rtc  y  el  pueblo, 
que  trataban  desofocir  (  un  n  ,.!i:p!i> 'idos  festejos  las  sardas  l  i-li-r.ís  y 
secretos  temores  que  se  jLii¿-1j.iI1  en  lo<!.is  las  almas  ptevii  iiiln  la  [nt- 
lima  caida  de  aquella  nionarqnia  >a>allu  do  Na[iii|n':i  I '  s  i<:h  mbicí 
de  las  antiguas  mon.irqiilas  no  tvleraiiao  por  largo  tiempo,  ni  n.ii  h'> 
menos  pcolegerian  .iqiieüa  nsurpaden  sin  a|H)yo  de  Xapoles  ,  al  pn  pM 
liempn  qoe  Femando  redamaba  un  trono,  y  el  priacipio  do  legitimidad 
de  Iss  coronas  tcub  A  ser  el  derecho  público  de  Europa .  Fer  oirt  parle, 
I M  I  vi  ¡n^  pre.stados  por  Murat  en  la  última  campaOa  á  la  coalición 
crait  Un  usados  ,  tan  dudosos  y  de  t;in  escasa  im|  orlaiiria  ,  que  po- 
dían autoiizar  para  tratarle  bien  mai  amig",  luen  (••  iim  <  1,1  m !(,•■)  üe  lo* 
aliados.  Su  trono  vacilaba  como  su  cnucieiina  ,  y  ni  siquiera  le  que- 
daba el  consuelo  de  los  revctscs,  el  de  baber  permaocdllo  M  A  OW 
causa  foodda.  Los  renordimiealfla  le  atormentaban  en  sa  «dvor- 
sidad. 

XWITT.  Aparentó  no  dar  cabida  eo  ¡>a  alma  á  semojaotes  lemorc* 
para  iiuilar  ¡i  los  pueblos  toílo  prelf.slo  de  abandono.  Inquieto  por  las  re- 
soluciones del  c<'i:p.'ies  lie  Virria  .  \  pof  las  contcmpl<i<  :i'iH's  (le  Mr  do 
Talleyrand  para  con  ios  Borboncs  de  Sii  ilía ,  cuya  rest^iutacion  debim 
querer  A  lodo  Irance  los  Burbone.*  do  Prancia  ,  á  fin  de  robustecer  el 
priodpio  de  so  legitimidad ;  MuraleoviO  A  Vieoa  dos  embajadores  :  ei 
doquo  de  Campo-Chiaao  y  d  priocipe  OriBii ,  qoe  Aienm  recibidoa  con 
desconñaDO  ,  eseluidos  de  las  cooferendí»,  y  reducidos  k  deaeapcBar 
el  papel  d«  observadores  do  quicncíi  se  recela  ,  y  do  imporinoos  loda- 
manles  de  un  trono  dado  ya  sccret  iii  '  ¡lU  á  oík-  t  ;mpe(idor.  Sospecho- 
sos para  las  cortes  legitimas,  y  odioso»  para  loa  franceses  bonaparlislas, 
aquellos  súWitos  no  podían  ocultar  á  su  soberano  los  peligriis  (pie  lo- 
aiuenaiaban.  Bieu  prool»  sapieroo  A  sasp«cbaroo  la  etisteneia  del  unta- 
do acérelo  coodaido  «atavia  lOglBiein,  la  fkwdayd  Auiriapamin 
espnlsioB  da  Xnril  del  trono  doMApoha  .  Moral  ae  negó  obstinodamenic 
á  ceder  su  corona,  creyendo  que  coa  d  amor  de  so  pudtio,  d  núinero  J 
cl  arJmiieiitc  de  suejtu'dlo,  la  furria  (i.ilural  de  sus  frunteras  y  el  pa- 
Iriotisiiiu  iialiano  reanimado  á  su  voí,  podna  desaliar  a  lo  Inglaterra,  al 
Austria  y  á  la  FMnda  y  C0Bi|niMar  H  iron»  en  d  pala  mina  doadoit 
había  fundado. 

CtHiocíendo  que  solo  la  libertad  poddaooldiiaric  las  simpatías  dd 
pueblo  napdilano,  mas  ilastrado  entoneM,  J  smaiüe  de  las  inslitide- 
nes  reprcecBlalivas  que  ningún  otto  déla  Italia,  premdiA  A  m  1  '  " 


üiyiiizeü  by  GoOgle 


mSTOitlA  bfi  LA  BfiSTAURAC10N.~Lin.  XXT. 


05  nna  consliliicíon,  (irg.mizó  enliclanlo  fonscj:»  lUlibrranlt-í  qne  da- 
Imd  á  iü  gobteroo  lo^lavta  absoluto,  uoa  spArtencia  de  iDterviiu.'Mii  ua- 
cionat ;  redn)0  los  impucílos;  declaró  los  |»uetlos  francos  y  el  comrrcio 
|j|n;KpMi6cMi«iiiiiiiiM>loy  parMoqiiMcr  dcipinlu  delpochlOti 
totolMÍSnMtM>«M«eifabm  algún  ponió  «•  m  »ift<d*ni,T^— 
colocó  eo  la  adniiníMracion.  Traió  de  espiarse  la  popalacidad  iMto  INir 
medio  de  la  íngralilud ,  organiiú  faerlrs  niUidüS  civiea»,  aninwló  e] 
i-jíTcilo,  prodigü  ct  lujo  y  los  csix-cUirulds,  ¡hitiiiu  oruliiu'  li.'ijo  I:i 
neociát  de  la  s<*¿'uri(i.'i(l  y  ^•^[¡kudijí'  iu>  |irlr;;ni>.  e  iixjiiiftudii-:^  de 
qne  se  balluba  devorado.  Los  Iwlrtis  ,  his  riici.TÍii?,  Ui-  ri">¡-l;is  y  el  bi  i- 
llo  de  su  corte  llamaban  la  alcocion  de  la  Europa,  l'arccia  que  aquel  oio- 
oarca  se  apresuraba  i  genr  i»  kt  deliciaa  ie  w  tmwine  ta  dclplo- 
Bito  tejan»  piMUL 
nXfV.  Sordas  íirfrigaa    eniBinn  lambini  n  «I  ]wlaeio  de  Itt- 

pjís  bajo  aqii"!!:'^  i^stfriririd.ldrs  de  cunfliiii/a  y  de  pni  ÍJ  priikCCSa 
Paulina  l5oigbi-io,  hermana  de  lii  roinn  de  >iii)üloí.  y  df  Niipúlwjn,  aca- 
lialw  do  Ik'gar  de  la  isla  de  Elha  y  eoiK-ertaba  üo«  rc-cdm  ili-:icitn  cüire 
■orat,  luda%ia  rey,  y  el  emperadw  desterrado.  Las  sitapaius  y  ci  m- 
I  pemoMl  del  rey  ir  Ñapóles  le  prrsealaban  como  vcntajoüa ,  y  le 
daanr  la  fuáUa  de  Hapoleon  á  Frauda,  dueña  rehabilitar  m 
tyüifQrar  aa  parvcnir,  j  no tard6 niieliococoatfnodrrfa» 
le  va6a  ims  arnialrar  osa  Bonaparte  lo«  azarosos  rtcigus  de  la  guerra, 
^  sofrir  las  tolmncias  i  tanto  precio  cunipradits  y  taa  ual  garantidas 
de  la  Europa.  Infiel  una  vez  por  no  arranqi.i'  do  ciAn  .i  y  un  inU  i i--.  n<al 
eoletMÜdo  á  m  d%'hpr  y  k  sns  senlin>iento!<,  reconocía  eoioncf  ü  qae  i>u 
d.'kT,  >u?  setiiimioiiius  y  ¿üs  iiiiereses  Ic  ordenabaa  oika  fidelidad  ab- 
sotuui  al  autor  de  su  fortuna  y  jefe  de  aa  dioasUa.  Desde  lo  alio  del 
terrado  de  su  palacio  conlemplsliíl  liteenitaiMnle  a^lld  ntr  ipie  ceOia 
k  iala  lie  Elba  y  deaita  «I  mal  iwBBcaHiM  wtw  poáin  de  w  iiieatea- 
teiolro  irupoHar  lensroalaa  6  I  las  coalas  denuncia  al  borobre  i 
quien  había  veüJjJo  y  á  (iiiifti  cnlcini  Lu'-Ciilian  íu?  íivida- iiiírsüaf. 
PiTi;  t'l  enip»'rador,  nulicii.so  de  su  arrepriiUüiifíilu  |Wr  &u  biTmana 
Paulina,  !ri  bieu  IiuIjiíí  ¡ici  donado  a  .Mural  y  enviádole  á  decir  que  estu- 
viera dii>puei>to  y  en  espectativa ,  no  tenia  «io  embargo  bailaoto  con- 
iaua  en  la  forlalcia  de  íu  caricIcriOfa  hnianeá  llalla  é  neiccd  de 
au  calado.  Cierto  q/n  alU  bobiara  ooeoalmloiM^itilo,  peroaquel 
«iérdto  tenia  qne  atravesar  fa  Italia  y  svnccr  al  Austria  antes  de  atrave- 
sar los  Alpes  p.Trn  ¡leNarlf  i  Francia,  lo  cual  no  podía  avcniije  cnn  !<js 
pl»nei  di'  Naiíolion  ,  fi»e  hacia  consistir  principaluieiilv  el  >  de  sns 
pmyeuius  en  la  eelei  idad  y  en  la  sorpresa.  Murat  iiparenlaba  bailarse 
absorvido  por  los  (e^tejos  de  aqocUa  estación  del  alto.  Uallábase  túáe¿~ 
te  dONOanrigOl  y  generales  eo  los  salones  do  la  reina  el  dia  i  de  mar- 
Mi  «natio  1M  loeosajero  del  emperador  lellevA  la  noticia  de  su  deseo- 
ban»  cnCannas  y  de  w  nareba  i  Vari*.  lAirsI ,  sin  participará  so  «ar- 
te la  noticia  que  acababa  de  recibir,  candujo  á  la  reiua  a  una  habitacioo 
retirada  del  palacio  para  ponerse  de  acuerdo  cun  ella  acerea  del  lenjfnia- 
je  y  aclilud  i]uc  coiivi  udiia  n^nv  antes  do  baecr  ¡Hililiro  aquel  .siaevj. 
Después  de  buber  pasado  iargn  uempo  encerrado  cun  dia,  voltio  a  pre- 
sentarse en  rtsaloa  con  la  hMJumnia  radiante  de  júbilo ,  anunció  i  sus 
«oricoanoa  el  deaerabarco  de  Maj^oleoii,  y  so  retiró  inmedialamcHlie  pa- 
i«  niatioaar  y  ranaír  oana^. 

IXXV.  pero  aun  cuando  ya  bubiese  lomado  de  antritiDno  su  (jarli- 
do,  y  solo  tratara  de  consultar  á  sus  consejero^  para  Laceil  i  p  nlkipei 
de  su  opinioti,  ljnií¡<;'  recibir  la  nueva  de  aijui  l  rniiipiniieiito  ilr  la  cvii- 
«ioo  de  Bonaparte  con  la  misma  indignación  que  sus  enemigos,  y  espi- 
dió dorante  ta  nocbe  cartao  i  (Odoa  los  gabinetes  en  las  que  juraba  ob- 
servar nenIraUdad  y  pcmoBoecr  M  al  tratado  ooa  el  Anslria. 

la  reina,  ka  anjgea  deatipwlbpñBoeea  «a  la  «orto,  ks  takialros  y 
lea  ooosejeros  de  Vurat,  no  vacilaron  en  disuadirle  do  cualquier  movi- 
miento contra  las  potencias  y  do  toda  mancomunidad  con  ta  empresa 
de  Napoleón,  perú  ^e  rimbirú  sordo  é  itupetuusd  eetuo  en  el  ramiiode 
batalla ;  ennmt- rú  mu  fuerzan  y  so  dejó  fajtmjr  pui-  tu»  iiu»ioDrá  de  po- 
pularidad eo  Italia. 

tia  liaba  «opera  nnaaesal  y  na  booibfo,  dijo;  leoB»  odwBla  lail 
eiiUata  «latrriaao,  büallaaco  do  siUch  pravhickl,  ana  gaardk  aa- 
cional,  gaafda  tootaa  y  dea  ntfl  eslranjero»;  todos  los  pai»r5  balVados 
por  ut  Pd  me  llaman  y  me  ofrecen  armas  y  batallones  de  voluntarios. 
Los  generales  del  antiguo  ejerciio  de  Ku.i,'eiiio  en  Hilan,  y  lo<  del  fia 
Bwole,  me  e<<TÍU'o  (juü  csím  pjoatos  a  rebelarse  A  mí  llegada  ,  y  á 
£:*rin£ir  ti  ijo  mi  órdenes  la  Uga  de  la  independencia  ilaUaoa.  El  coogi  b^o 
ba  descontentado  con  sus  adoe  i  todas  las  poblsoieoeado  nao  y  obo  la- 
do de  los  Apeoioos;  Qéum  «oli  kdignadat  baaHIadaToacek;  d 
KaoNOla  colocado  do  anota  bajo  el  y  ngo  de  los  sacerdoles  y  de  los  oo- 
bka  for  k  oavijecMa  oaiad»  Saboya ,  gime  bajo  so  doUe  oprcsioo ;  el 

ivilad  bií|o  ko  pnwteoaka  dd  iariria; 


Roma  y  sus  provincias  vucUcn  á  c.ner  bajo  ¡a  ilrntiía  s.';cerdolal ,  ^ao 
ooibt  uU'ce  y  encadena  á  «u  puei*!»,  emancipado  poco  antes.* 

X.\XYI.  Eo  vano  se  le  bizo  reflexionar  sobre  la  desigualdad  de  sos 
fuenaa  conira  leo  ccboeiealoe  mil  kmbres  do  la  coalieioB  proaloa  á  caer 
•obra  te  Alpao  deipaeo  tebabar  aaíqnilado  I  MOpOlNO  ce  naaeta;  k 
Ingtakmaiaenaiaadoiaacoelu.  la  Sicilia  preparando  en  sns  propíae 
ciodadee  la  ooMraiwveIndon,  las  Calabiias  mal  comprimidas  bajo  el  bra- 
zo de  Hl  [K.Vií-'n  y  di>|  ue.-l.fS  ii  siilNev íirse,  en  l.-juloque  él  lUmbalíris  por 
la  iiidependetiei.i  de  la  liiija  tulis.  imdá  íue  ba*lüu)ii  a  contenerle.  Ha- 
eiá  n<  liLi  iiu  M  s  iju.'  e  uspiraba  solo  y  íin  mas  cómplices  que  susse- 
cr«4«é  pensamientos ;  tenia  provistos  íw  arsenales  y  su  Ici-oro  pata  ana 
canil  alia  ,  Ofganiados  sus  ejércitos,  di.spiaeslas  mis  plazas  facrtro  y 
nombrados  aoe  genera  Ick.  Segoro  de  perderlo  todo  si  aguardaba  inmó- 
vil i  que  la  Europa  pusiera  en  prictica  ras  pioyertoe,  se  decidió  á  ju-^ 
gar  el  todo  por  el  todo  ,  y  sin  dejar  á  .tuH  ( onsi  jt  ro>  ni  á  su^  pueblos 
tiempo  para  reflexionar  declaró  la  guerra  el  1 5  de  marzo  de  1815 .  sia 
esperur  siquiera  la  nolick  do  k»  liínatH  defiaUhoa  de  Napokaa  y  da 
su  entrada  en  Pari.<. 

Se  reservó  el  mando  co  jefe  de  su  ejército,  que  dividió  en  dos  cuer- 
posi  el  priawn»,  oompuesto  de  sa  gaardñ,  k  ka  órdencado  loa  geanaka 
PignateiU  y Sirngoli  Ubnio,  n  cenpaaia  de  daoe  mil  bombriia,  yol  so- 
gundo  mandado  por  kw  ceneralca  Can-ascoea,  Ambiosi.  Lechi.  Rl^  tii, 
tkdella  y  Millcl,  bajo  las  órd<Mies  del  rey,  llegaba  á  Irciala  ttol  cr  nlu- 
lien'es  f;  p: i mer  cuerpo se  adelantó  bácia  ttt ma  pidu  iido  al  p;>pa  iju» 
ie  jíeriiidu  ra  el  pa.«o.  p^ro  el  romano pool^fíet]  no  luvn  a  bien  acceder  a 
la  deni  iiida  I  I  ejercito  continuó  no  oiietante  avan^ndu  liueia  ta  ciudad, 
y  el  pa(ia  abandonó  á  Roma  y  ae  refagiOen  IMaova.  £1  rey  marcbO  so- 
bre Aocona  con  el  segoado  catrpO. 

A  la  nuiicia  de  ka  esliaUtiB  BMvbakMko  dd  rey  de  NApoles,  peroeo- 
yo  objeto  no  podñ  ocoltane  al  eoasreio  do  Yieoa  por  su  coincideoda 
con  la  invasión  de  Francia,  se  apresuró  el  Au^Uia  ¡i  reforíar  cun  nuevas 
tropas  su  ejercito  del  Vilane^ado,  cuyo  uiaudo  cniiíiriú  al  f:eneral  aus- 
Irl.iC"  l  l  iiufiiii  Aquella  división,  defendida  porel  fa  idarioy  a  órde- 
nes de  en¡e«HÍid(<«  generales,  s:  esteodia  de»de Hilan  i  Ccseoa  y  ascco- 
dia  á  un  total  de  üesenta  mil  bnmbres.  La  Toscaoa  ao  baMaho  pwnoci- 
da  por  oira  división  mandada  perol  central  Kafeal. 

XXXTU.  Maial  baco  dorraawr  por  lodoa  partea  anaMrosaa  |meto- 
maí  en  que  cscil^ba  á  los  italianos  á  armari>e  por  la  emaDci|.nc¡c>n  do 
su  patria  y  la  libertad  eunsliliicional  que  les  prometebajo  latuUl.i  dv  so 
e..^pjda.  Kl  piinier  elj'-qij  ' eiiiie  Mural  y  los  austríacos  mandados  por 
Biaocbi  tuvo  iugaren  Utt,  lUno»  de  Bolonia,  en  cuya  ciudad,  foco  de  U 
ilustración  y  del  liberalí.smo  italiano,  entró  triunfante  por  segunda  vea. 
Desde  allí  se  adelaalO  bicia  d  Tañara,  riof|no  deiatoo  cod  POy  qnn  aa 
pasa  por  ned»  da  aa  pacnio  ca  Saa  Andmrio.  Hiortroa  qae  aa  vaa- 
guardia,  al  mando  de  Carrascosa,  alocaba  aqaella  posición  ernada  do 
callones  y  hacia  pa»ar  el  rio  á  nadoá  uno  de  sus  cuerpos  para  circnn- 
v.il  ir  a  los  au.<trlaccis,  Nurat,  arrastrado (x  i^u  nuiural  impetuosidad, 
se  arroja  con  veinte  y  cuatro  ginetes  de  su  guardia  en  medio  delíuegOi 
atraviesa  luílagrosaniente  el  puente  sin  ser  herido,  y  animando  O  saa 
columoaaarreUa  y  tUipcna  i  dererba  é  iaqoierda  al  caeniBOi  pcnígaa 
ákoaedrkoeobealalMdOaa,  yiabaoa  daciadoeatackdad,  ciaiat 
mismo  tiempo  que  caía  Ferrara  en  poder  de sas  generales.  El  rey  do 
Ñápeles  embriagado  con  rsla.s  primeras  victorias  engrandecidas  per  la 

farii.i.sr  Irjs'iulíj  j  lioloiii  i  pr'ra  eelefírar  SU  trinii/o  \  (."S]  erar  el  priii  er 
cuerpo  de  su  ejercito,  tuauúaúú  por  Pignalelli  y  Liijroo,  que  iieguba  to~ 
davia  á  Florencia. 

XXXV  Ul.  Las  operacionei  de  aqaei  cnerpo,  cayo  miado  ae  baOaba 
dividid»  cniredosgeneralco  deateordeo entra  al,  babka  lido  Imdaaé 

inciettta.  En  kgarde  acelerar  su  marcha  por  medio  de  k  ToBCOaa  («ra 
ponerae  ála  aMora  del  rey,  habian  perdido  días  y  ocasioaes  de  vencer  al 
general  Nngent  y  se  halliiban rasi  bloquead"-  rn  Klorennn  .Su  i [.movi- 
lidad privaba  á  Mural  de  .<u  reserva,  de  su  guardia  y  de  ia  l^ur  de  su 
ejército.  Las  pruclamas  de  aquel  príncipe  para  sublevar  ta  liaba  no  le- 
niao  eco  en  el  país,  oiliegaLaná  su  ejército  volnntarwi  ni  lobsídioo. 
Radk  daba  6  un  eslranjeru  la  independencia  de  se  paliia;y1lnno  por  ti- 
ra no,  ae  proferia  al^  tenia  oía*  probabilidadn  de  eneadrner  la  victo- 
ria. Dcflde  loa  Alpea  i  ka  Apeoiaoe,  todo  el  teiiiterio  pennaneeta  si. 
b  nrioso  y  en'calni».  Ixis  iKsr.tnos y  komodncasca  aaaaMraa  éka 
iiuslriacos  conira  los  napcliteuirs. 

Mural  lii.  -i  i  ntei  l,,i|ij  á  \  -i,.  (!.•  e,-io.  ilaii.ó  a  «üs  fienerii!>-$  i  Bolonia; 
uwíenmriú  con  riles,  quejándose  de  laapii  ud  de  b  dalia  y  deiafiton 
■ilBMkB  eo  que  ae  bailaba  cokoada,  y  vrsol  m<  >  replegam  é , 
para  ooBoaairar  lodaotaakoiaaomaa  OfrcadetaaCraolanayi 
la  balalk  en  lagar  de  efreeerk.aomtiaak  «poftiliva  eaaaa  gaenada 
iovaakB  y  daaotprotaoqaívatk  baandeirtto.  Pió  dedeo  á  aa  gaardia 
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panquetaKeted»  FloreociayraéraA  rtiiaifMCW  éi «  iufiMMd» 
loa  ApmiiiM  por  Afane  y  Borgo  Sao  Sqrakro  hatia  Amom.  li  ny» 

dMpon  do  algunos  e  noten  tros  aa  que  quedó  unas  veeca  ihrralada  f 

oiras  victorioM.  llegó  i  Imola  seguido  por  dos  cjéreRas  trntriteon  d 
lino.  ii,,intbil<>  por  el  grni-rnl  \i/i;![M'ip,  iiiiir.. liali.i  i-n  ptTsccUfion  de 
Mural  pur  ia  antigua  vi;i  Eaiili<ina,  itm  inii>ciliai4i  al  AdríMico;  el  oiro, 
A  ht  Ardaaca  á«  Biaocbi,  se  advlanlaba  pur  Florencia.  Ambos  se  rennie- 
macel  Apeniao.  íottDMdoim  total  de  cincueata  mil  boiubrcs.  Pero 
■mi  Mperaba  balirlM  MparádwMale  y  Mm  eiegído  por  cumpo  de 
bMAa  ItpMieiM  Al  Itoeenia  donde  prucuratelkgar  cobnv«.  Mme- 
silabi  vrinl»  dias  de  Mfcba  para  rt>plegnrM-  d«de  Bolooia  I  Maccnta 
ron  1i  it;i--  fiii^ifii-;.  (ii.icias  a  su  furliina  )  di'-lif/a  \  íi  pesir  de  la  per- 
5e«ucion  deNcipperg,  consiguió  en  tin  \k¿M  t!  U<i  iJi' abril  h  MBceraU. 
doiidu  encontró  a  su  guardia  en  el  wtio  y  hora  detiignadott,  qiu'  mhIki  .1 
sa  rey  y  general  nm  victomy  acJ.iitiiicione$dc  feliz  prpsagm.  bata- 
Ib  M  aquel  terreno,  elegido  dClde  Uin  \r¡(n  por  Murdt,  di-bia  decidir  de 
b  men«  de  b  Italia  cpicn,  que  acria  «I  preniodcJ  vencedor. 

TXnx.  Losvapolilam»  nocoalatott  ma»q«eeotiv«oto  ydneomil 
honilircs,  iii'i  ii  i  i  iiii  [liii'rn  í  del  punto  de  rcnnioQ  entre  los  ejércitos  de 
BiancLi  j  lU  N  '¡¡'(H  r-',  pudiendo  |i«r  consiRuieiile  batirlos  uno  después 
do  otro,  óim|ins¡liilii:{rtos  al  n)en(h>  lii'  i  lul  rnar  >u>i  movimientos  Mural 
««  cni:argó  do  batir  á  Biancbi  con  diei  j  mil  n.ipolil.ino«  de  sus  me- 
jores tropa$,  y  dejó  á  Carrascoi^a,  üu  wí»  entendido  general,  con  once 
piil  para  baiwr  frcoleal  ejército  de  Iteippeqi.  EnapeM  el  CMiiiate  con 
Arrojo;  denJliíA  é  bt  iTOpu  d«  Haiicbí  da  aas  poncionea  •«atoado»  y 
la>  biio  relrocí-dcrbaataToleotino,  teniendo  •jiü'  tírfrircrM»  c«n  sus  10 - 
luronas  á  caosa de  la  noche.  Embriagado  c*n  íi  imH  i  iinmera  jomada, 
eí-i'iili .  corrf  '.^  [■¡H  .T  iinunriar  á  la  mna  de  Ná|i'ili's  iin.i  vii  inria  qnei^o- 
lo  b'iliia  nli  aiiMdu  a  medivs,  y  comunicó  á  Carra.s;M*a  la  urden  de  ata- 
car lil  i  i'liilimenleá  Weippi'rg. 

£1  (f|a  aaiaaccióeabict  lu  con  las  espesas  nieblas  de  la  primavi  rn 
dnii  iqielba  valhe  b  apariencia  de  uo  maragiuido  y  lempe  inuM'  y 
rolm  ewftfblUMBbAlas  iiJÍrada<>  las  cWDpUtasy  paisaje,-:.  .1  fuvof 
de  b  tioche  7  de  laa  nitUas  ron$iguió  Bt'aoclii  reonir,  «tu  que  Mural  »e 
apercibiese  de  ello,  su»  l  ui  r(>os  ili-i.ri  Mj?  1 1  ilí.i  jnicriur  y  que 
aun  no  se  babiati  iocorpoiudo  .<  colutitnüií.  lan  {ituuiú  cuuio  I;i  brisa 
de  ta  mañana  disipó  algún  tanto  lus  pardos  celujus  du  la  brunia,  el  n  y 
de  Mapoks  á  caballo  y  dispuesto  á  preaegnir  su  «icli>ria,  ulcaoxó  á  ver 
b»c«Uoaid«Toleniino  cubierba  y  respbndccbMe«  con  \m  reflejos  de 
vonle  ycitwai  Iniob  mil  ÍM]ftiacUi8,ydM  tenas  wlumaasdeslaGadaa 
délas  montanas,  que  m  atMantaban  ead  Natío  imanen»  de  Iriiogolo,  y 
formjí  jnla»  vanguardias  de  BiniM'bi.  Mural  se  qin-.lú  lunslernado: 
(>i  li.)  iin.i  ;inKUsti<i«a  mirada  «obre  el  corlo  número  di'  liopas,  y  se 
:u  ri.-,,iii;ni  Ji,'  liiliiT  i1r-i.u'-i<lo  II  ('.:irr.KL7)-..i  cüii  r\  (o^io,  piM  o  conocien- 
do laotbien  que  la  indecisión  eqni«aldría  u  coíift's.ir  i>u  itiíerioridad  y 
que  b  lUtinn  eilWfnaa  cataba  en  un  an-anque  dedCjpcradD  de  osadía, 
acMWlb  i  laa  pwMatiea  atraiiiadaa  da  tóMOdú  ú  hito  retroceder  á  san 
Iropaa  haiUi  la>  tDoaWm.  Salirfbiíbo  eeti  «t  dcaeabbro  qoe  este  primer 
dioqoe  babia  hecho  snfrir  íi  los  aoslrlaco*:,  no  •-(>.  atrevió  á  nrtjiiR'lc-i  ion 
fuertas  lan  desigoalüs  ú  masas  de  Bíaitcbi  iilnti('bfrati<iji  en  tu  í;ild;i 
de  las  roonlanjis.  Dus  horas  pasaron  loj  ejéiritos  en  el  silencio  y  In  m- 
movilidad,  frenlo  ñ  frente  uno  de  otro,  y  separados  |>or  un  ancho  inter- 
valo; dos  horas  de  angustia  para  el  rey  y  sus  generales,  que  solo  es- 
pcrabaa  b  tenida  de  b  ooiAe  pora  poder  ocnhar  al  enemigaamnianio-. 
braa,  retiDfneeoo  Carraaeon  y  boacnr  en  «troterrenob  nhaebn  ó  b 
victoria. 

XI..    Pero  Biancbi  al  versa  indeclíim  y  .-"-.c.imi  nn.nero  do  fuerzas, 

ci)\<  ójii  liiilas  l.i>  suv.Ijí  MjbfL'  ius  ri,>|>!)lil,ii)i):-   1:1  r'liiir|ijr  fue  li-riililc  y 

bontfímu  el  cuujbate.  Mural  se  mnoiresló  en  aquella  oca>iion  en  toda  la 
entvreia  do  su  geabeOIH  rey.  conm  general  y  como  soldado.  Ya  diri- 
gieodo  sus  faotaiboaa,  ya  cargando  á  b  cabeaa  do  saa  eacuadronee,  so- 
Mrrbndo  A  loa  ttaea,  raanuande  A  lea  oltoa,  ebodcoaeraucetlvamentc 

heridos  ó  inaertos  á  su  lado  ana  nm  valientes  «dceaaes;  buscando,  eo 
fio,  la  inoerlo  en  todas  parles,  difundid  d  (error  entre  los  austríacos, 
rompió  sus  cuadro  - .  ip  i>;  j  .siH  b.i'.'jn  i--,  ii-rba/ó  su  caballería,  ysiisie- 
nicodose  hasta  la  íiúbhe  oo  aquvi  cHiti^M»  de  batalla  en  que  se  bailaban 
tendidos  nías  de  dos  mil  cadáveres,  obligó  al  prudeulo  Biancbi  á  dejar 
indeciaa  b  batalla  y  retirarse!  i  sus  posiciones  de  la  mahaoa  para  lomar 
allaola  y  eMcatUw  allí  sus  fuerzas. 

XU.  Ka  Han  envetaban  A  retiraras  bs  austríacos  del  eampo  de  ba- 
lalb,  caaade  eavbba  Varal  un  ordenan»  tras  otro  para  pedir  relbcnos  A 
r!jrrasi.os;i,  qoit  obedociend  i  aquvdW-.  iii:iiiJalíi>  i|iii>daba  descubierto 
dtílanU:  de  Neippcrg  por  re5i;<uut(i,ir  <i  >u  i  Ai  i'rc.ib:i-(>  una  de  las  co- 
lumnas procedentes  de  la  dnisim  do  .njiii'!,  al  ii;:'.iido  dol  ;;i'neral 
Mato,  y  Mival  wUaá  ta  aocuiwiro  para  arengarla  y  soikalarla  su  puea- 


lodeeoflibale  en  blieblb  del  db  stguaole,  onde  MdelenídAaBaa 
avcto  par  dea  aomaa  qna  llagalmndaliApalca.  BtiBaara  pafiadarde 

b  nolkb  de  la  insurrección  general  de  las  Calabrias,  cuya  eapilal  aa 
bailaba  también  en  poder  de  los  insurgentes  que  enarbolabnn  h  bande- 
ra de  Fero,indo ;  el  otro  le  daba  cuenta  du  ir^  dfs.-,il;tbrc«  sufridos  por 
sos  reserva»  eu  ius  Abruzzus.  dp  la  toimi  di'l  (l>"-ii|;itli'ro  de  lotrodocco- 
co  por  doce  mil  austríacos,  dL>  l.i  di'n  (  Un  y  disolución  de  las  gi!ari1ia«  cí- 
vicas, de  que  los  enemigos  tenían  abierto  e)  camino  de  Ñipóle*  por  Ca- 
púa,  de  luis  riesgos  que  coriia  la  capital,  lo  mismo  qoo  iáfcina  y  ana 
byoa,  y  en  ia  de  la  orilka  y  apurada  ahuaeion  del  reino. 

Al  eocuebaraamajanies  noticia».  ■nrat.eHrerbado  ya  por  los  peiigms 
del  dia  y  los  qoe  le  esperaban  al  siguiente,  siente  que  le  abandonan  sus 
fuerm  y  renuncia  h  una  lucha  estéril  .M>bre  un  suelo  eslranjeru  mientras 

ijui-  Mi-i  (>rojiiiis  oslados  se  le  huyen  de  enirc  lis  m  jnos  lH-t:idL->c  an- 
te ludo  a  volar  en  ausilio  de  su  trono  y  familia  :  oideoa  la  retirada,  re- 
cr>rrc  al  galope  todos  los  cuerpos,  dispone  las  columnas,  aguarda  la  caí- 
da de  ta  ooche,  y  lamando  el  mando  do  la  vaagoardú,  disputa  oa«  ea- 
caniisamiento  d  paaoda  laa  dcaUbdena  dalaeanila  A  ba  ansUfacea  qiN 
le  peaigncn.  ViMb  tnwiaa  veces  echar  piéá  tierra  y  ayudar  á  los  la- 
patlores  en  medbda  b  meiratta  enemiga,  á  trasportar  las  gruesas  pie- 
dras y  troncos  de  árb'/ío"  i  oii  í|ij  '  |),.r;i|ii'l;ilt'i  r!  i1i'--Iil;n|orr:i  ronlrn  tos 
rabaltos  y  artillería  de  Bianchi.  ü  n^^to  de  la  no*  he  la  pasó  en  Macérala, 
csperand  o  b  llegada  de  bs  demAscolomna  A  laa  que  habto  dbdo  para 

aquel  silio. 

XLIl.  Al  despuntar  la  attrof*  aqndbaeahmaaa ae  eiistiaB  ya ;  to- 
da* balegionaaqnnanbaUafanllMni  deba  nfelDces  de  Mural,  atacadas 
añladamanla  per  tea  attairtacos,  eeratdas  por  Neipperg  y  Biancbi,  der- 
rotadas p«r  fuerzas  >u|ieriores,  ó  dL>.:)b;ii)>!'ini!osi>  por  sí  mismas  bajo  r| 
pinico  terror  de  ooa  retirada  nocturrja.  s<>  t)=ibian  disiiello  completa- 
mente; solo  los  generales  y  jefes  llegaron  á  incorporarse  con  el  rey. 
Las  primeras  boraa  de  b  inaOana  se  ocuparon  ra  reunir  algunos  desm 
restos.  Carrascosa  que  baba  salido  de  Antena  cao  aeis  mil  hombrea  ae 
incorporó  A Mnrat,  quien  di6 orden  i  batropeapan  qttabmeiliai.'imen- 
te  sepusiesenett  mafeba  para  snseetados,  seflalAndobs  sos  pui'.>i(tsy 
guarniciones  eo  las  piaras  fuerte.'^  i  ii  <J^¡(:l  )  i  n  Pescara;  dirigiéndose 
<^l  casi  solo  hacia  los  Abruzzos  para  üi.t|iiilai  dr.sde  allí  la  entrada  eo  sui 
t*>!  idos  con  las  íuoms  que  esperaba  poder  organizar  todavía 

Mientras  que  tenían  lugar  estos  roiiilialeji  y  retirada.'',  rundía  en  )lá~ 
poles  la  desorganización  y  el  e>panlo.  Lns  calabn-ses  <e  adelantan  hacia 
b  eapiul,  el  eonwdoro  iaglAs  Canpbdl  cntsaba  el  golfo  con  una  forns- 
Aibte  esniadra  y  ameMiaba  bombardeaf  h  dudad  y  el  psbeb  ai  n«  (• 
Ii»  onin'i,Mli  MI  l>ii  n]r:  y  ;iiv,-ii;i'r^  desarmar  á  un  enemigo  de- 
tliiiüdu  di'  ly.i  uliajyj.  L:i  iciu^i  delibti.iLa  bajo  el  caAun  de  lo»  ingleses 
con  .sns  ministras;  reinaba  en  la  ciudad  uua  agitación  eitrabL'dinnn.i  El 
cardenal  Fescb,  lio  de  .Napoleón,  asi  como  la  bennana  do  ¿«te  la  prince- 
sa Paulina  Borgbese,  huían  del  (Nilacio  y  da  bcindad.  PordMime,  h  ttt- 
na  eomistonaba  al  principe  Cariaií  para  qoe  iwgtdanan  aaerein  can 
el  alníianle  inglés  la  cesión  del  puei  to  y  de  bs  araenaba,  A  cendidon 
lio  que  se  pu.siuni  no  hu.-pie  á  .íh  i1i~[ii>v:,  iun  para  eodiaieaiaft  COO  fli 
í.diiitia  y  tesoros  í  ir  ,i  ii  id.ii  dv  U  \  m  a  li>gUterra. 

Ailniiiiikis  init's  üicdicH'iirs,  i  i'>u  b  agltadoa  en  KApotaa,  qnner* 
con.iecucncia  únicamente  del  lerror. 

Mientras  tenían  lugar  estos  desastres,  llegaba  Mnral  casi  solo  y  por 
eaatinoaaiilravbdosal  palacio  real  de  Casería,  donde  tuvo  ooliáade  b 
bauireeclon  de  la*  tropas  que  goamerbn  i  (^ipna  y  en  qne  lanb  An- 
dados sus  últimas  esperanzas.  SeLs  mil  soldados,  atrope II do  6  .su>  ofi- 
ciales, forzando  las  puertas  y  abaiwlonando  las  murallis  h:tl>¡.in  ilis- 
pfisadd  ¡lor  los  Cí'iii: puí  c  inir.nlui  ¡di»  en  la  ca|iit.!l  ol  ibsuüi'iiio  y  la 
consternación.  El  rey  l-ern^índo si''  bailaba  cu  Messios  aguardando  úoi- 
camcnle  la  noticia  del  descalabro  de  Mural  |Mira  pa.sarel  eslrecbo  y  vol- 
ver áenirarea  d  rdno  de  ana  padres.  Mural.  eacomendandoalgeneraU 
Carra«G«aa  laa  caaba  IngHivea  de  n  <gt!n»(o  y  al  general  CdeUa,  o»- 
niandatiio  da  b  arlillerb,  la  núsion  de  ajnstar  una  paz  pronta  y  A  end- 
qai«.T  precio:  «Sacrificadlo  (odo,  tes  dijo,  csccpto  vuestra  patria.  Qdcra 
M<¡::;.| i.ii-  Jo  m'Io  t  i  [>eso  del  ¡nfiiriiK  io  i.  Ciii  I-mj  d'.'spin's  do  caballo  y 
(üiuó  al  galujie  la  dirección  de  Ñapóles,  donde  llegó  |Kir  In  noche.  Subió, 
si»  que  nadie  tuviera  noticiii  desu  regreso,  la  (>scAliTa  del  palacio,  entró  eo 
la  habitación  de  b  reba  y  precipitándose  en  sus  braaos :  «Todo  ae  ba 
perdido,  «eOora,  eaebuid;  adonereibba  morir  yno  bnadwb  baocr- 
b.s  Al  eealampbr  A  su  esposa  y  A  nis  hijos  se  ajpipabn  A  M8  ^oalaa 
ttgríoH».  « no  se  ba  perdido  nada  \  esdamd  b  reina,  msmfeslsnda 
en  sn  varonil  ¡iiU*'pi<!>'7.  <|ni'  ci.ti  ;:i  por  sil-  venas  la  sangre  li-'  N-ipok-on: 
DO  se  ba  ¡icrdKIu  itiida,  porque  auu  queda  ol  honor  y  a  nosoiron  la 
constancia  « n  la  adversidad. 
XUV.  pasaron  junios  algunos  insUBilet  para  eoacerlar  sccreta- 


Digitized  by  Google 


HfSTORIA  DE  LA  REST 

RiíBle  su  partida  por  attiiio<xi  diriTCalu*  y  lu»  ¡úütjs  iloodc  dt-biau  reu- 
nino  ¡  y  coMagraroo  el  r<*$lo  de  la  noche  á  coavrrsar  con  tas  mas  üt- 
fes amigo»  y  «lúcurrir  ncerca  délas  evcfllualidadi>s d«)  pomnir.  Al  día 
aigaieolc  ■unliriíédisfrauido  de  aquel  palacio  donde  había  \tvido 
Mis  j  ubmao,  jwi  lnilaii4«il««l  pcqneOo  pacrto  de Fimoltt, eé- 
Mra  poriMcrhmiM  de  Meno  jfd  Meiinii»d«  Agripin;  dndedM- 
ieiaa  barca  pesenim  )e  candujo  i  laitU  de  l$rbia.  siiio  de  rri  rc^ 
(ootru  liviDpo  y  de  de»pfdtda  al  presente,  los  isleños  no  abiisflr.m  He 
Iti  iiifül tiifgiü:  bii'íi  Icjt  s  llc(•^o.  n)anift'.--liirnn  l;i  i  nni¡insiiiii  que  lo  itis- 
|Mr3|jj  y  jt'  Utvfg»  pt)T  alguiM»  di»s  una  lto»piUljiJ,'i(l  segura  r«MÍ«-aii(luie 
d  <  ri-8|it'ia  y  aUMcioocs.  El  afecto  que  bahía  merecido  de  los  napolila- 
nos,  bitt  OMU  cruel  á  la  par  que  dulce  su  partida.  De  bebía  aalíA  para 
ll  eolia  da  ftanría  en  un  barco  mercante  fletada  por  RU  amigOB  da  Vá- 
poles,  y  acumpuAMla  dealfuno»  dn  sus  adíelos  uui5;  conslanles  que  qne- 
riaa  participar  d«  Um  naevaa  riesgos  y  de:^gr3cia8  que  debía  corrrr  su 
soberano. 

XIV.  AJ  ucnipo  qiic  Mural  sc  c[ul>arcaba  en  Ischía,  ignoranlo  de  la 
lui.Ttt'  le  aguardaba  en  Francia  y  do  si  M-ría  recibido  por  la  veo- 
gama  ó  por  i-l  perdón  de  >'a[<oleon,  el  pueblo  dr  NajiolM  se  «uieUDBba 
i  las  puertas  de  su  desierto  palacio.  La  tvim  y  sos  fagos,  anmpaOadoo 
de  IreiaiaiiliwIeBlea,  adicloadaooraioo  á  la  prúiiiera  y  advena  HbT' 
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tuM  de  aquella  íainiliii,  elcondu  d«;Mü?Uóurs  Zallo  v  el  fiencial  Maf- 
dúiiiild  üi'  acdgi.'in  íi  un  navio  inglés  para  ponerse á  cuIiktIo  de  k^?  In- 
sollfls  del  po(iulacho.  U  tempestad  le«  obligó  ó  detenerse  en  la  rada  al 
pié  de  las  fiOMM  Diismas  del  palado.  desde  donde  esrucbabao  lat 
aclaiMciaMB  cea  queaaiadaba  tm  eapiul  la  «airada  de  lo*  auclrtacee. 
rerdliaM.  naettaedo  kktad Airütkn ,  d  boqn  qw  llevaba « le 
reina  de  Ñapóles  «aceiMrd  al  qne  conducía  á  Nápoht  al  rey  Feroaado. 
1.1  infelis  esposa  de  Haret  tuvo  que  abandonar  la  cidliierla  y  bnjar  i 
ocultar  MI  huiiiilliii'hjii  a  h  iiilerj(jr  de  la  navo  para  no  |M(^i'ru'iar  lus 
saUdi  j  liüuufu^liibuUtduéal  prliicipt!  legítimo  que  iba  á  louidr  pose- 
sión do  su  trono. 

Tales  ano  ka  aoooleoimienlos  imprevistos,  repcniiues  é  ieoporimoe 
OCafcatiB  da  laaer  lugar  en  Italia  con  la  rnpittec  dd  | 
lín  anaeaeía  y  eaatoa  loa  plaaaa  aotaales  dt-  Su  [loUnn ;  i 

que  dabea  logar  i  dedaraeieaee  de  guerra  mi-^ih  n^is  hasta  ealoacea  y 

qoe  lii'  ieron  iln  ir  iJespues  imicLa*  v(fc>  :il  ciiiiK  iailgr  ;  <iLa  cstreHa  di 
Murul  era  malar  di»  vitos  mi  caa.^i,  la  um  uLuudonÜQdonie,  y  h  titia 
dcclaráotlii^e  Olí  idi  Ta^or  ¡mU-^  de  lli«mpo,>  La  fidelidad  drbgr»ci»da  no 
había  cons<>guiüu  SHiuiera  echar  uo  velo  sobre  U  inCdelidad.  Ki  qiw 
observa  Oelmenlesus  deberes,  Jamisaa  engaita  en  la  elecdoo  tle liOOl' 
pOi  asi  como  ci  bombre  de  bomr  ooata  equivoca  el  camioo. 
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Id  AraMMolnuliiM  á  H^iUoik  al  «aicr  la  «eiieie  la»  imiadat  dt 
Vfnia.  —  SfteacÍM  de  te  esris  di  Imi»  XVltlm  Gtmu.—títgaia  M 
amá*  dt  Aríois  y  drí  iuqnc  dr  Pn-rnj.  —  Sofptrh/tsa  rondttta  dtl  duque 
dt  Orltafu. — Luti  X  \  ¡ll /onno  .(u  i-uAtrjn  df  gobierno — Im  TiiliHnt  ir 
iM  XMIl 'j  M  conát  de  Artois —Mr  de  Llih-m,  >/•■  <;'.•  /ii  ;iyrv  — 
Mr.  dt  la  Maitonfort. — Cunstjot  dt  ¡sarrttt,  dt  Fúvcfie.  dt  Mr.  dt  Btn- 
mfitMr.ét  TaUeyrand.—üudai  de  Luis  XYtlI  —IXtrontnilo  de  la 
Mrti  «golni  Mr.  dt  Atoes*.— Kiyo^  di  JIr.  d«  CAatMatriosd  y  de 
Mr,  emM  á  tíaol».— jíliMMN  di  MmaeM  ir  lo  cori».— TMar/o  f>Ti- 
téiodrl  foade  de  ^rfoü. — Mr.  dt  Maitbmiil. — Xurvas  indecisiMn  de 
bdt  XVIÍI  —Fiiímomia  de ia  corte  di  Cante  —Informe  d-Xr.  deCka- 
Irauhúaiid  ni  rnj  — luuigasde  Foitfht  en  t^N./í  r  —Su  cai  Ut  á  il:'l,  ^^f- 
Uarei.  —  iMutreccum  de  la  Vendée. — l>eimhi:rr>  Je  Lmtde  La  Uuche- 
jn^leia  en  Cholíet. — A>jocí«h..  |/-s  itc  Svzinnet  ron  Fourhe. — La 
«iÑAqVifuifla  rmieonmicimailf  /•  jlota  m^cso.  —  Ofoñdm  déla 
iikk^aftM»úhwi¡neuekm,^8tu  dflina*  Ischai. — riicfona  dtf 
JMMnrtAMe.-'Jbirlf  di  U  Mqafwbm.— romiotr  de  la  totü- 
Smkn.—MurU  di  Suamut. — ratifcadon  de  la  Vendré 

I.  Tau  pruQlo  como  penetraron  ra  Francia  las  re^olui aunes  del  rein- 
greso de  Viena,  la  opiuioD  indecisa  y  tímida  ba.sla  entóneos  »e  roomo- 
>iú  |K>r  do  quiera,  deücubriooduse  coa  terror  tas  desaalnusaa  coaaecnen- 
das  de  la  vuelta  de  Napoieoo  y  de  U  iolldeiidad  del  tUrtíllo.  Apareció 
la  gnerra  después  de  aquelloa  poces  días  de  ÜBakn  que  toa  aaijgaa  del 
emperador  y  el  emperador  niano  habian  dado  I  la  branda  par*  ador- 
mecer el  e»plrilu  del  país,  la  fier?perttva  i|tir  --e  prríeiilrt!  a  ;'i  la  ima- 
ginaciun  de  Itidos  lu«  hombres  i^etiiuuiortv,  eríi  lu  de  tinii  ¡segunda  guer- 
ra universal  cuya^  ventujas  serian  Us  derrotas,  ruyao  viilorias  serían 
el  aniquilamiento  de  la  nación,  y  des|>ues  de  cualquiera  de  eslat  dos 
eventualidades  vendría  un  de^polismu  mas  dui  o,  uia'f  implacable  que  d 
primero.  Deods  aquel  día  la  opiníoD  empcióá  abandonar  ab>rum««- 
1e  i  Booaparte;  el  país  narebi  por  noa  parte,  rl  rjérciio  y  la  corte  im- 
perial por  otra,  de  modo  quo  la  8e|)araci<in  fuC  voniplein.  El  pueblo, 
agitado  unas  veces  por  los  republicanos,  otr,is  por  la  de;<iesperticÍMn  del 
pa!uuliíiiio,  llül.cba  ciilre  d;:.s  a;;iia^_  I.i»  limnliM-^  dr  iiinhi.  uai ,  ile  iii- 
Itiigcaua  y  de  porvenir  no  titubearon  )  a  cu  desertar  i  (i«!iu¡>t«  de  una 
causa  desesperada,  y  en  proouuciarM)  contra  Ka|>oleon  tan  abíerlamen- 
taeomotaecgurídad  lo  pennlia,  aiaaifeatando  eo  público  aa  arnli» 
míenle  hlria  d  rriuado  legal,  cooatilaeieaal  y  padBro  qae  acababa  de 
■er  interrumpido  |Mr  lautas  MleiQaei  y  violencias,  y  volviendo  sus  mi- 
ras y  SU.Í  pasois  bácm  lacMe  de  Oanle.  Puédese  decir  que  en  realidad 
había  entonces  dos  gobiernos  ,  uno  en  las Tullerías  \  rjiro  l)i  gu  a 
el  primero  representaba  el  booapartismo  y  el  ijercilo,  el  segundo  la 
lWOpe  y  la  opiiiion  dominante  en  Francia. 

fl.  luis  XV'UI  bibia  permanecido  sdiurio  ea  la  caaa  parlicalar 
doadebabítabiea  Oade,  boato  i|h  ta  dadaracion  del  ceiigriae,  c»* 
meieada  é  aqed  principo  per  Mr.  do  Tdfeyraad,  le  devdd*  una  cor- 
le, na  nñclee  de  ejercito,  y  un  sembrada  t^tátrn.  Bueoces  ladea  lea 


deMlKícasevicnw  Ueoos  de  guanKt»  de  eorps.  deoAriales 
de  ae  servicie,  de  jdim  vwdeanoa,  de  nuDÍiIraa.  de  pabUcislaa,  de  ao- 

critvres,  de  diplomiUooS,  deemÍNrÍOS  secretos,  de  cunsejerus  oru  io»os 
do  jóvenes  y  de  ancianos  servidores  de  la  causa  real  que  iban  a  ofrecer 
til  aillie^hvn.  su  lirazd.  -ii  i>[i»da,  .«¿0  pluma,  SUS  CMisí'i'  -,  v  a  fonnar 
la  1  uaiiiiv  I  de  üquelLa  lurtuua  decaida  en  la  aparieocia,  |>eiu  luvavuei- 
ta  ll  |irid<  I  preveían  cercana.  Ast  lodos  querían  á  poca  cusUi  haber  par- 
licipadu  de  la  desgracia  durante  aJgueos  motes,  pera  Koer  derecho  á 
la  prosperidad  (hñnle  un  largo  reinada.  U  corte  dd  dsilierro  rooiabe 
coa  la  dediion  de  mayar  ndmaradeperaanas  y  cenmaa  nombres iloa- 
tres  que  ts  ?adlasie  eorte  de  tal  Totkdaa.  la  d  palaeie  del  emperador 
M'  respiraba  un  anibíLute  de  r(>ii!.>gioaaicaláalrgiiOí  ta  eopeiaua  y  d 
parvcnír  se  bailaban  al  ladu  del  rey. 

El  conde  de  VriMÍ.s  y  i-ii  bijo  el  duque  de  Berry  se  habían  reu- 
nido con  el  rey  eo  (jante,  y  fueron  á  habitar  en  una  bollería  de  la  piase 
mayor  de  esla  ciudad,  tomedíala  a  la  murada  de  Luis  XVIII.  El  t 
deBatry  ntaedebedoeerpedegsenlias,  losaoidados  deiedasi 
7  los  voluolafioe  que  ibón  anmealándass  tfiarwmenle,  ledo  lo  cual  Ibr- 
iiirdiá  e!  ejercito  del  rey  que  ascendía  ya  a  tres  o  cuatro  nú'.  K'  mhrc* 
y  .>.('  Iiallaba  acantonado  en  Alust  El  duque  de  Angulema  huLia  ^vituu- 
iireiilu  Collarín  p  irae'^^ii  iu\i^  luitiedisto  á  Burdeos,  a  donde  le  lia- 
maban  tantas  simpatías;  la  duquesa  de  Angulema  bahía  salido  de  Lo*- 
dres  para  Bélgica;  el  prbidpe  de  Conde  estaba  en  Bruselas.  Sotad  dn> 

quedisOrleaasaperenlabaneqiorBrabaadoaerta  laglaiem,  ywen- 
eenda  Nsanba  la  stenetoe. 

I'-'.e  piírir[|H'  ,  rpie  alianj(inand<<  á  I.ille  lialiia  sidu  fiel  i  la  priuli TifiS 
aiiibrgua ijuc  n;s(<¡ral(an  sus  palabras  y  acla-^  dcspue.H  de  la  ie>laura- 
cion,  permanecía  en  una  estricta  relación  con  mi  familia  yc<  ii  la>  es  en 
tualidtdes  dn  porvenir  quo  reservaba  para  si  ó  para  su  faiinlia  lu  uoa 
carta  de  despedida  al  ejército  ,  que  escribió  al  maríscal  Hur^i 'i ,  di  i  ta; 
«Soy  demasiado boeo  traacét  pera aaorittcair  los iotsresea d»  laFnui- 
da  ,  y  uoa  vez  que  onevas  desgndaamn  obligan  labandanarh ,  parto 
i  sepultarme  en  el  retir»  y  el  olvido.  Os  retiro  las  órdenes  que  os  había 
tra.smitido.  Os  recomiendo  hadáis  cuanto  vuestro  recio  juicio  y  vuestro 
l'airiolismoos  sdgiera  en  pruveelio  de  los  intereses  de  la  Francia.* 

K4ta  carta,  en  la  quo  un  pi nuer  principe  de  la  sangro  pant'ia  defen- 
leoderse  de  la  causa  del  jc(e  do  su  casa  y  retíraise  al  oKídu  en  ver  d« 
uoirie  al  rey ,  babia  herido  vivameote  i  Luis  XVIII  y  e  la  familia  real, 
mteaoddetiaeeileatilb  eemeee  Parta  d  daquadeOrieant  babia 
dejado  harto  i  Iss  claras  separar  su  causa  de  ta  de  la  casa  reinante 
«Ved  la  rama  primogénita  que  ac^ba  ,  le  dijo  ou  oticial  supi-rior  de| 
ejereito  .  Bonaparlo  so  gastará  pronto ,  y  las  miraJ.o  n  au  liaturalinrnlc 
a  lijarse  en  vos ;  que  oo  baya  eolra  los  psrlidos  y  vus  servicios  contra 
la  Francia  en  los  i^éreiMa4|ne  vau á obnr ;  «ívid  sislade  y  d^ad  lo  de- 
miwd  liempe.» 

alpanecr  ta  oMdnett  dd  prfndpe,  y  ta  In- 
loa  que  d  rey  de  aquella  üc^prchoaa  acúed.  la- 
taramde  d  doquedeOrieaM  de  talca  eargos ,  quiso  doomeiaa ,  y  al 
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(feeto  CMriliiA  al  dafw^  WcÜiagtoa.  josl  ficAodosc  d«  sartMm.  «M- 
Ihn  tofar«nMMr«d»  Tverira  alien ,  le  cooicaió  sioceratBeato  Wetfing- 
lofl ,  acerca  del  modo  como  dal»M«taaiiM  al  cay.  Si  iododable  qa«  «I 

rey  árbt  poocne  en  per^vtm al  ÜMMC  de  im  MOM  (fl  iflie  rala  qnc  na- 

i1ii>  fsi.i  rrmipruitifLiílo.  Coiiiproiido  los  iiiolivoa  que  04  licnra  aliMinlo  Ji« 
id  corte  (lo  íijiilc  ,  jicru  »j  su  yiriuvula  el  pueblo  ,  tos  miraros  prixisa- 
roenle  cotmi  un  dfler  el  oírccerw  al  servicio  del  rey.  " 

Bl  duqtto  do  Orleans  pancia  aer  ei  mas  prafarido  de  entre  los  prfo- 
cipaadoaacMa  por  leoapwte y  hwwcM»  it  llwMo  por  el  empera- 
4flr,««pan  BoalraiMgBMMai» ,  an  iMineoD«latdiaiÍDOíonaaaeB^ 
biw  al  orgall»  y  la  diaeordla  laeaaa  de  tarlMii.  U  doqweaa  d« 
Orleanü  ,  m  madre  ,  princeM  inofensiva  y  sin  influencia  polKira ,  habla 
obu-aido  de  Napoleón  el  permiM  de  residir  en  Kraneía  y  Iresríentns  mil 
fi  nni  iK  lio  indemnización  anual  I  n  di-  l¡nrl.on  .  bermana  del 

<la<|ttc  de  Orleiin<i,  baNa  obtenido  el  rnisa]u  pmtii$<>  y  una  pensión  cnsi 
ignal  sobre  mjs  bienes  rendidos .  Eülas  escepciones  en  favor  de  la  casa  de 
(Mean»  baeiaD  cnwr  «•  Gaole  y  co  VicM  que  esiatíao  maiaas  inieli- 
gfMmaeiiMt  Hapoteos  j  ai  dnpwde  Ortcaii».  Ito  «liglIaB  iMonea, 
pero  la  actilod  del  prfacipe  daba  mirgto  A  dratonfiaoing  sobre  mis  roi- 
m  fntnras.  B*perah«  iodadablenmile  nna  erenlaalidad  para  él  en  el 
porvenir. 

tV.  Al  litigar  á  Gante  I  .uís  XVlll,  g«>ljit't'uú  cátalia  reducido  n  un 
<ola  oiiiil<^tro  que  era  Mr.  de  Blaca».  Valido  temible  para  Francia  ,  sos- 
padMHO  i  la  Europa ,  respoasable  iajusumeoie  ¡t  li»  ojo*  de  l«doa ,  me- 
naailea del  ny, dalas  bnaaéimpretiaiMesqnebahíaMdBiInNiwloé 
tu  atAcrlM »  Hr.  de  itagaa  an  ei  headiie  ana  h  iiropósito  para  de«po- 
polariar  baila  d  infariaoie  y  el  dealíerTe  del  rey .  Fiel ,  exacto,  \mn- 
tnsl,  nsitlrio  ,  sombra  de  su  sc-ñor.  hombre  formado  per  la  nniuraleta 
y  poi  1 1  cdHr-rfion  mus  bien  pnra  l.i  re»!  servidumbre  di-  la  cd¿id  media 
que  parn  \m  ron^r\ni  imIuíi-os  ili- lii'inpos  modernos,  incapat  de 
egradar  é  nadie  mas  que  al  rey ,  reservado ,  aoborliio ,  deüdelkO!>o  en  lo 
ealcríor ,  tanto  mas  altanero  ron  su  oadnienio  cuanto  que  pertenecía  ii 
aaM  finniliu  «aligga»,  pero  ni  ilmlrea ,  ciya  aiitloenwía  consísiin  solo 
en  «a  aatigfiadad;  de  an  talento  afcmde  en  iriate»  dortrinas ,  de-ipre- 
ciando  la  ro\  i)tufií>n  v  rn'íürulola  en  vei  di*  rnmpfpoderla  y  teuerla, 
lleno  de  prcK  unrii  iimiv  'ubre  el  pasado,  rebelde  ai  presente  y  sin  que- 
rer roviiirt-nilor  i'l  pi'i  vrnir ,  nadie  como  él  predestinado  n  un  mi»nio 
tiempo  al  odio  de  Iúíí  cortesanos  y  del  pueblo.  Trataba  en  fia  de  borrar 
aas  defectos  por  medio  de  una  ilimitada  adhesión  A  ta  majialad  y  al  rey. 

V.  Si  Mr.  de  Blaeas  bobiert  tenido  e)  taoio  de  la*  eaiaa  y  délos 
hombres ,  ■»  baMa  dodado  im  nomeato  en  rananeiar  el  sainislerio  al 
iiilrr  Ac  Francia  y  en  conservar  al  lado  del  rey  únicamente  el  papel  de 
ini¡A  >  No  podia  igitorar  qno  lodo  el  inundo  acusalM  A  so  imprcvi^oro 
i  ':n'!!K'iri  de  la  vuelta  deNapolciii .  y  tr>  ■¡n  i  i'lir;iil;t  li.n liria  sadlftcbo 
ú  la  animadversión  pública  que  eitisiia  contra  su  nombre. 

Pero  el  alma  de  Mr.  de  Blacas  abrigaba  una  soflcienlo  dosis  de  indi- 
femtcia  pan  baeer  fteale  d  lodaa  las  opIniMas ,  y  sobrada  obettaecioa 
para  nodeeaar  aun  casada  a»  bobiae  demmlHMMalInHM  aofara  qoe 
se  apoyaba,  y  por  lo  tanto  perBunMKi6  impasiNe.  El  rey,  que  snlo  en 
tenia  entera  conibnía .  le  oponía  con  arrogancia  á  la  Encopa  y  á  su  cor- 
te .  lo  Ctial  era  llti  n-lo  fi;(r:i  -^ii  orjiillo  y  m:i  rf  ¡nirii  .su  ni'lrs- 
lad.  En  nada  cedió  al  ciauMn-  gciii-i-'d  :i¡/.iha  ha»ui  cti  na  mi»mo 
I  y  en  su  propia  familia  conlrn  Mr  il<>  It'.ir  n-  El  rey  ,  privado  de 
f  de  gobierao ,  jamAs  (nvo  tanta  necesidad  de  «qnclle  pgliria 
mislvieia  y  de  aqnella  roano  qoe  dirigía  todas  las  inU^aada  ht  pmi- 
dos  y  de  las  cortes ,  que  fué aa  eaelaaive  gobierno dniaato  ninto «tos. 
Mr  iic  Blacits  que  manejaba  en  an  nombre  loa  hiloi  de  aqnel  tnbertnto, 
era  el  im;iti  d-'  Iniiu'.  (•■^  ?  iivi'iiliir.To*  ¡nii'  oJfnto.in  Fus  i  ;ui-,is  ¡icidjchK 
para  vendet le^  «ns  Iruilih's  >«'iMrii'5  poliri.i  '¡ül'  Iíis  i)iinis.li-i»i  de 
Bonapartc  h!ibi-in  ihi^lríilri  sin  ci>-,nr  y  on  la  ijiie  ii'')¡:in  .siempre  dobles 
cdnpUces,  CO«U>  si  rey  summ  coasidt>riibi<!9  en  c»nib»o  noicamrnte  de 
ihujonea  y  toeaHm.  Mr.  de  filaras  ,  como  hemos  dicho  ,  manejaba  loe 
resortes  con  m^^no  proba  pero  iobibil ;  n  Ttcio  ao  era  la  iolríp ,  siso  «I 
orgnllo;  p^n*  t  gallo  qne  se  doblegaba anto  nn  aelo  settor  para  at- 
^nrw  ma*!  fiMjo-<U!Oso  ante  una  corte. 

VI.  El  rey  no  obitlante,  á  pesar  de  su  apa.<ionado  abandono  pi  r  Mr  dp 
Diacas,  tenia  necesidad  de  contentar  á  Mr.  de  Talleymnd  ,  mi  mini-ini 
Citerior  y  su  negociador  con  la  Eoropa  ,  pues  la  suarle  de  su  diua:$ita  se 
hallaba  aun  entre  las  manos  de  »ir  di|iluii].iiico,  qne  con  una  .sola  pa* 
lahn  en  Viena  podía  pcfdsrta  ¿  salvarla.  Pan  iaaptrar  oonfianta  A 
■r.  de  Tallejnnd ,  el  rey .  paetH  días  daapisa  de  an  llegadb  A  6anle, 
ní>mbrú  A  Mr.  de  Jawwort,  amigo  pailícnlar  y  eoafldenle  intimo  de 
aqael,  ministro  interino  de  negeeios  eairanjeros.  Clarke  fué  nombrado 
itilniitro  de  l.i  fnvrra  ;  l-I  abalo  l-uis  ,  adido  tamljii-ii  n  »r  di'  T.illi-y- 
rand  .  ministro  de  hacienda ;  Deognol,  niinislro  de  marina ;  Beumoovi- 


lie  y  Ully-Tollendal ,  ainialrot  ée  (fiado:  Gbaleaabrísnd ,  cmbi||ndor 
en  Snecia ,  vano  Ululo  qne  la  aandeoanbt  la  batíanla  pnit  qae  inviisn 
lansotaeldirecfaodepKseniBrsaenaqnellacertoy  na  voto  en  su  po- 
Iftloa.  Tal  fMd  gran  eonseje  de  gobfñvodeqnese  rgdréelrcy  para 
np;ir(>ntar  que  n'in.ilia  atiu  ilc^dr  d  r)ndo  dasn  SlsiaBiantot  y  para 
pn-sfnliir  niuralini-nle  un  ix-in-idu  ideal. 

EJ  cundí'  Ju  Ilriifíc-  i  n)  [  am  el  d  ride  de  .krlni^  pn  (i;.iile  ín  ()uo  c| 
conde  de  Blacas  para  el  rey  ,  un  amigo ,  un  favorito,  un  jefe  dcsu  coo- 
sejo.  Estos  dos  hombres  scoUaa  la  necesidad  de  entenderse  y  deMO^ 
«enano  i  menndoenireslpan  manieacrlaarawniaenireelmyyas 
ftaaiSa  y  pan  eomerm  de  ene  nodo  n  propia  donúandiM  qne  H  dn« 
claroda  rivalidad  hubiera  comprrjiiwlidú  Vr  di-  Itriiges  lenia  menos  ina- 
linio  de  corle  y  mas  talento  l  olilii  o  qiiu  Mr  de  Itl.icas  :  era  inenot  es- 
crupuloso en  ciKTiiio  a  o|iiiuon  ,  no  i'sl.iUi  l:in  mf.iln.id»  con  el  anlignt 
réigimen  ,  y  se  rest^ua  menos  a  preslar  h  la  revolociun  sus  consejoay 
sus  ;ig.'iii>:"<  para  aprender  de  ella  ¿  dominarla  y  corromperla. 

Mr.  de  fiiaeaa  tenia  por oooidanica  A  Mr.  da Mdel,  boBtee honrado 
qneleniaA  ancaifo  tadtlassreidnmbn  dapataeio,y  alaarqnCadn 

la  Maisnofort. 

El  marqués  de  h  Matianlbrt  en  ano  de  ern  restos  de  la  emigraciiM 

i|u.'  b.iliiriti  prisiil sil  vida  en  las  vicisiUide-? ,  en  los  placeres,  en  aven- 
turas campesU  m  j  palífciepss  y  en  i  uu'.pii  iriooes  Hombre  del  género 
de  Bivarol  y  de  d'Entrsiiiu's,  reil.icl.ili.'i  iuii  f.n  ilid.nl  \  '.al,  ntíi  ni;iml:i-^- 
ios  de  la  corte  errante  á  la  Francia  ú  á  las  potencias ,  pasutm  (ie«de  San 
MatsliafSO  a  Londres  encargada  de  misiones  por  Mr.  de  Blacas  6  por  (I 
rey,  estaba  rriadonado  con  los  niaitlros  y  los  embojadores  de  laspo.. 
leoeíaa « afedabs  lambírn  imporiantes  retariones  en  Francia  ron  tos  je- 
fes departidos  .  s,.  dfj.ili.i  |)r;sii;idir  ó  sc  |]iT^ii:iilia  á  si  nii^niu  de  las 
supuestas  coitnilii:íd;idi-s  di'  üiin.is  u  ilo  I.iutlut  fuii  Lxs  roiilislas  ,  urdía 
coniimiaiiicnle  tramas  á»:  ii'-laiiiuiii"i  con  ffi'cniTi  la  Hii.igiiiarias,  cre- 
yendu  u  Ungiendo  creer  que  inaiiejíiba  ios  bilns  de  ellas,  era  oogoaa- 
dor  ücUvo  de  aqnella  diplomacia  otirio»a ,  hábil  para  sobrecaeilnr  y  bH- 
nienUr  la  aipennia  en  el  Animo  de  Mr.  de  Blacaa  y  del  rey ,  ana  «na. 
(to  él  uíf  Bio  desoonliaba  de  ella ,  pero  de  esto  am»  se  cmba  y  raan- 
lenia  cierta  iiuporlancia  m  Iíjs  frabincU-^  i-.lr,ii)j.  i'.s .  cii  I.undri  s ,  y  en 
la  corle  de  Hartvell ,  en  düiidc  si-  II-  c.jn-i>li'i  ala  cuma  uii  lu-gotador  ó 
un  activo  conüdcole  de  la  fatura  r>'slaiir,ic.nn.  Era  sobre  todo  un  escri- 
tor fácil  y  de  genio,  un  carácter  giiiable  y  frit  ólo ,  un  vastago  rejuvene- 
cido de  la  literatura  y  de  la  üloMifla  e8C(>]>lica  de  la  corle  de  Luis  XV« 
pero  que  sabia  tomar,  cuando  lo  neceiitoba,  do  Barbe  A  de  Pili  ka  mA- 
limasy  las  ssvma  aparienciat  de  la  aba  flloMAa  polllica.  labiase re- 
lacionado en  Sil n  Peiersburgo  con  el  conde  de  M-iislro,  ministro  do 
Cerdona  en  Rusia  ,  espwie  de  profeta  político  parndoxal ,  abíolnto  ,  n- 
ro  ,  pero  sincero  ,  cuyo  genio  retrógrado  farilílaba  una  opiniun  m 
dera  á  cuantos  querían  afectar  profundidad  ano  en  lo  mas  superQaal. 
Tal  era  el  marqnes  de  la  N<'iiso[ifi)rl ,  uno  de  los  hombres  mas  agrada- 
bles ,  mas  (eductores ,  roas  volobles  qne  la  nalaralea ,  ta  ambician  y 
la  litonbin  hobienn  podido  imnar  para  eaimenar  y  divertir  A  mt 
corto  emole. 

Vil.  Ta  hemos  referido  que  Barras  y  Foncbé ,  dos  regicidas  amnis- 
ti.idos,  dejean  1 1  iñ nlir  l  I  f  ivnr  d<;  la  restaiirarinn  A  la  ainnisUa,  habían 
uno  y  otro  ofrecido  -sus  cuiisf^i  is  )  mi  servicios  al  rey  antes  del  desem- 
barco de  Booaparle  en  Canoas.  Biirrns ,  descendifuli'  d.'  cita  antigua 
casa  de  Proveaia  ,  tenia  laios  de  pareotesco  con  Hr.  de  Blacas ,  to  coal 
foeíiiló  nna  entrevista  eotmealaB  iha  homlircs,  en  interés  del  rey.  Bap> 
ns  dkt  tardíos  coosqes  y  Mr.  de  Biscas  los  babia  iratmilido.  Mr.  de  Ta- 
lleyrand  ,  desde  Tiena ,  bahía  aooosejadS  i  Lo»  XTin  que  escocban 
iiKís  iiu'M  ,i  tuii  fiiy.i  ('-í>eriencia  mas  recieole  y  mas  ronsiinKiila  de 
l.is  iiiUigvií  btJii.ip.ii  ti.si;a.s  ¡jodia  mejor  ayndarle  A  dcscub(irl«u.  liuiebé, 
separa<lo  por  Mr.  de  Blacas  y  por  lus  concejos  de  Barran,  co-isenraba  un 
vivo  resenltmiento,  por  lo  cual  se  adhirió  al  ooode  de  Arlois  con  quien 
babld antea  de  aa  salida  de  rsrit.  ronché,  qa»  deepoea  de  sv  vadla 
llcgé  á  ser  minúlTO  da  Napoleón,  daba,  poea,  searatonenla  ttandea  aa- 
persnm  A  la  eorle  de  Oanle. 

Pcri)  cnfri' li's  runii  iMs.is  r.inriirri'iilrt  que  asediaban  ni|Uf1la  corto, 
Si-  lialii-in  í'ii  ¡nadu  dwi  disiiiiWs  y  <'rii-on»dos  partidos  ;  iinu  (jiic  s(i<i- 
(ci'.in  á  Mr  de  ü'acas  y  otro  vendidn  a  Mr  di'  T.L¡i  \i  :ind  \  .i  !  ■  Ui 
Kitc  minislrti,  con  pre4e^o  de  instruir  ui  gabinete  de  Uts  Tulleriaí  do 
las  maniobras  do  la  coalición,  manlenia  numerosos  agentes  en  Gante,  en 
Bruselas,  en  Londraa.  Boaapaitiata  en  París,  borbónico  en  Bélgioa,  ana 
agentes  SO  esftmbaa  en  convencer  al  rey  doto  bien  diipuéato  qne  aa 
hallaba  Fouchiíi  en  favor  de  su  cansa;  dándoles  ann  mas  im- 
pnrlancia  á  estos  los  agentes  de  Mr.  de  Talleyrand,  qoc  aconsejaban 
al  rey  condan  cn  la  dolnaa  y  «n  élioitairéB  qoe  par  él  ao 
Foucbé. 
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Mr.  á»  Mmh  y  n  partMn 

tanto  de  Hr  ile  Tallejraod  como  del  tnioislro  de  Napoleón.  Decían  al 
rtj  que  fowlw.  j  Talloyrand  jugaban  con  (res  barsjus,  que  servían  á 
NapoletJti  basU  i>l  müiut'iilo  en  que  la  victoria  le  volviera  la  cxpalíi.i, 
qoe  adarmpvinn  á  i»  &ineú(í  Gante  «oo  fal^iaa  esperanzas,  Diientrasque 
peosaltan  va  tí  duque  de  Orleang  que  estaba  tcfugiado  en  Loadrp$;  que 
•M  «gealca  wtalMn  «a  coriMpindeocia  eoo  aquel  princip»  «nbicioM  y 
wtttmiot  yignt»  bablan  «¡labiado  oodla»  nttutemówu»  eulre  ito> 
cbé,  TaUq^nad,  Pono  di  loff»  y  air  Cttios  Stuart«  «ubajador  de  In- 
glaterra en  Viena,  para  dar  el  tnoo  al  duquo  de  Oricans  tan  pi-onlo 
«Hiio  se  le  arrrhiiüiriiii  ü  liuiiaparie.  Luis  Wlll,  iiitiy  ['i-rspicaz  sobre 
lodo  cu!)iifo  puiiiL-i  n  uiuonamr  su  Irooo,  desconfiaba  drl  duque  de  Or- 
leans  y  vt'ia  c<  n  inqtui'liid  iinn  camiidatura  h  la  corona  ra  su  retiro 
aíeclado  y  en  mi  aisiaiiii«olo  oo  Loodre*.  Nodi'jaba  asimismo  do  toner 
algan  recelo  con  respecto  á  Mr.  daTaltojraiid .  pero  conocía  la  necesi- 
dad delcaerooDlaatoá  waimilra  qutlaa  lilU la halri» «ido ea  Viesa 
y  á  qaieo'ma  iagralilirf  podría  haceria  panr  á  laa  eiaigaa.  Mouba, 
pues,  á  merct'd  de  los  »ui'^'sií.'í  y  laa 
los  murmullos  de  so  )i>>i|ut'n,-i  corle. 

VIH.  I.l  LlL-scntidciiJiiijeolo  du  aquella  corte  i-r.i  iiiiiiniiDo  contra 
lo:>  dus  r.ivonios  unidos  en  aquel  mooiciilo,  Mr.  de  Blacas  y  Mr.  de 
Brii¿:ei  Aumentábase  diariamente  utt»  dewoDtealO  acgUi  ihu  Do- 
ga udo  d«  Paria  hogafarea  da  duliotaa  apiaiatMa,  qna  aa  babiat  n>- 
pmlide  laa wOoaneiaa  ao  19U  j  t|w  ibavi  bmcirlaa  aan  en  al  dea- 
tierro. 

Era  de  ealo  ndmera  Mr.  de  Ckaleaubriond,  quien  st^straido  por  el 
duque  M^uliieii  de  Muiiluioreiu  j ,  cujo  a|K)yu  buscaba  entonces,  prelco- 
dia  abüorker  coa  el  brillo  de  su  talento  las  iiiDueucias  de  la  faiuiliüridad 
y  de  la  cosionibre.  Tralábaale  mas  como  poeta  que  ct  inu  íjo[iibrede 
cíUdo,  y  lus  rainislroa  c«irat|Íero$,  los  «arItaaiKM  y  loa  hombi  c»  de  ne- 
gocios se  vengalmi  daad  avpcriiwídaddelalMlo  abnodootedola  i  la 
gloria  de  las  letras.  Hr.  Dortia  el  mayor,  antigo  de  Chaleaubriand, 
handire  de  un  golpe  do  vista  seguro,  peoeti  ante,  ejercílado  por  su  larga 
carrera  de|)ei:>.ii]i.-U!,  ofrecía  al  n  )  e>'.  r;  r.^  Im  t<>  de  ¡a  opinión,  que  es 
ei  alma  de  I.l  ¡ijíiiica  constitocioDáJ.  Mt.dn  L.;illy-rollcndsl,  hombre 
Je  iriljuii.1,  i!;a»  bullicioso  que  elorueiile,  quo  debió  en  otro  tiempo  un 
grao  Ir iuuío  oratorio  al  eolerrií  t  ¡[lítenlo  deunkyo  litfgaadoti  mii^mo 
pafarchabilliar  i  ai  padre,  i  i<g  '»mígo  da  Mr.de llNÍMr,(iBigrado 
deapuia.  y  cuyo  carJuiar  lealnU  aiempreea  focena,  aranijw  Misceplilile 
do  rfecto  qee  de  atcíoa.  Mr.  Ouñol,  engraodeeido  mts  larde  por  laa  le- 
Um,  ¡mr  ¡:i  Irüuiri.i ,  j.or  lus  ll  ¡lltlf(/^y  [mr  ti'^  doiisli  e- liiiLHeu-.  fué 
i>'jiijli;  jd-t  eu  1  S  I  i  Uiiiaslru  del  ui leí lus"  ¡íor  el  abatí;  .^oi;le.>iquivU,  que 
«iiiv.iiü  y  supo  emplear  SU  aptitud  para  este  c^irgo,  conlinuandu  em- 
picado aun  después  de  la  vuellii  do  Buniiparte;  ora  hubiese  apreciado 
anl  el  suceso  de  tO  de  marzo  eo  los  primeros  momentos,  ora  supusiera 
qoe  la  opinión  «orpreodida  no  (oporloria  largo  limipo  na  Mgondo  im- 
perio y  qne  el  porvenir  ealaba  «n  Gaale.  ao  Iard6  eo  dirigirae  k  «ala 
punto,  encargado,  según  él  decia,  de  una  misioo  conCdeocial  de  Mr.  de 
Monlesquioa,  de  Mr.  RoyiT-Collard,  y  de  nlguno*  buriilires  de  los  parli- 
du^  lilojolieiis  de  P.irís,  para  acoi.-ej.u  ik  rey  I    |ji  v;(  íiiii,i>l.'l>L'i;ile?. 
111,13  (Kidi  tuiWí.  quií  los  ejércitos  di"  .N:qiiH' mi   t-ci ibig  bajo  la  dirección 
de  fíe.  de  Berlin  en  el  Jtfontioi'  de  i^nuu,  juulu  con  Mr.  de  Lally-Tullen- 
dol.  Hr.  de  duMemtiriand  y  Mr.  Koux-Laburie,  el  genio  mus  colremeli- 
dadaaqoeOndpooa.  MsbdwKgadoparopiniaBy  amiiladen  Gaaleeaa 
Mr.  Mooai«',  hijo  del  antiguo  pr^jidente  de  la  AmmMea  nacronal,  (óven 
muy  honrado  y  de  una  gran  disposición,  y  con  Hr.  ki>^ff,  prefecto  de 
policía.  Mr.  Guisül  llamaba  ya  la  atención  m  .<t{u<  r  e::ieti<  e-  |.ur  uti.i 
ambición  que  iba  mas  lejos  que  su  fama,  y  ym      ei nUauza  de  si  mis- 
mo que  era  la  fé  de  su  mérito.  Ias|>iraba  re'u'.  j  Mi .  do  Bliiras,  quien 
dacia  al  oooiaario  general  do  policia  dd  rey  de  los  Paisc*  Bajoe,  oocar- 
pdadavIi^taKildCHda  deLaiaXVW:  «íQh*  viena  álMwaraqDl 
aaB|draitll9«(qoi«Í8Íasaecr«latalraidfti!«n«lr«y;  él  ha  pres- 
tado Jormnenio  lifapoTeoii  deepnes  de  noeaira  lalida  deFarls,  y  á  pe- 
sar de  eso  Cirnni  nfi  lid  i]iieriij()  drirU' cibiil  i  en  el  ministerio;  por  lo 
Cval  mepJi  eco  que  >ii<  le  irjc  aquí  i.i  tiduiiditd  siou  la  necesidad.»  El 
ley,  adwrtidij  piir  Mr.  de  Rlicas.  rehuía  tu  trato  sabiendo  que  estaba 
ligado  con  el  abate  Luis,  con  Mr.  de  JaCMirt  y  coo  todo  ol  partido  de 
Mr.  de  Talleyraod.  £1  conde  de  Arfaía  )a  reduitaba,  porque  le  creia 
adicto  i  Mr.  Boycr-Collard,  en  qwcala|MÍBCipe  aoio«i6aieaiprani 
jMiaenlita  y  nn  coospvador. 

IT.  E!  ir.ari.-i iil Xariiii.'til  sif^dii'  ;il  le^  ;'i  C,:\nU'  rn  i!i  luli-  ennlimKib  i 
maudafldo,  á  las  órdenes  del  dinjuc  de  lleiry,  lü  trü|i,i-!  lii'les  L>',i  aflu 
a  los  portidos  que  div idilio  Hijuella corte  vivía  en  un  lu^hiiiiKri'',  y  u:i:t 
Iriatm  qne  alatíguabao  el  dolor  de  su  aituaciuo  i  nadie  veía  eo  él  un 
r,  jMf  tadole  ladoacoaio  m  hombraiqnieo  noa  bbaailaacíaa  Jo 
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nación  y  de  dolor  coda  ver  que  llegaba  A  sus  oídos  alguna  de  I.is  tieri- 
minacioDCS  que  Napoleón  iHnzaba  l  unlra  el  anlc  Eurv)(ia,  en  la.s  aren):as 
Y  en  l^s  itnx-lamas  ii  su^  Rddadoe.  Advertixs^^  en  l.i  deM>>peraciuii  que 
le  causaban,  que  aquellas  ucusacioaes  conmovían  su  alma,  y  qoe  nun- 
ca se  ahogaron  en  su  pecho  loa  sentimientos  que  profesaba  i  tu  antigno 
jai».  Coaeidaritaaala  oobm  «na  vidina  aaa  bien  qpn  cobo  na 

padecía. 

Loe  amigo*  de  Mr.  d«  Talley  raad  j  éste  mismo,  por  el  cootrario,  80- 
porl.iri;n  ini|».<vidus  luí  ncusacioaes  é  invectivas  de  Düno|)arte,  bonrá- 
hstisf  rúii  MIS  iiiipro  iieíunes  eomo  hombres  políticos,  caicalaodo  el 
odio  que  i;i<,|)ii,iU'in  ¡>or  el  lual  que  habían  bedio  ¿  un  enemigo  adicto. 
£1  rey  trataba  coa  miramieolo  A  Marmol,  y  ai  conde  de  Artois  prefería 
con  mucho  al  mariscal  Soolt,  i  paaar  da  IM  i^jnilaa  aensaciooet  da 
traición  qne  loa  roaliataa  de  an  corto  aiputlaa  eaaini  iLIala  principa 
(vlabaconveaeido  de  qne  Senil  ne  bdik  fceeho  Inicion.  Ocn|iéliae«« 

ninrho  en  flnnle  de  l.i.s  di^posleidne.-í  llul.inU-s  de!  iii.iriscal  Ni  v  ijiie 
luand.iha  en  l.ille,  no  i^iiür¿udi*e  que  lüle  luariííid  afexMüLa  e^ida 
mat.  rifhazar  de  íii  t  ondacta  toda  sospecha  de  ti.inrii\emi.i  con  el  eiiqrí- 
radof  antes  de  su  incsplicaUe  defeccioo.  Deeia  en  alu  v«>t  que  el  no 
v«a  en  Napoleón  aino  na  Jefe  lílil  para  la  defensa  del  territorio,  pero 
qne  na  raenardoa  y  atMoptaionea  arratirntno  bteia  ia  raptÚiUca. 
En  Gome  ao  loeoaaidcnlin  cerne  nn  homh» anonadado  par  ciiijuna 
lancias  superiores  á  sos  fuerzas,  que  trataba  de  justificarse  de  una  debi- 
lidad cüii  una  inconsecococia,  y  que  no  serviría  bico  una  causa  que  ha- 
bía abrazado  mal. 

X.  El  consejo  privado  del  condo  dü  Ariut^,  bi<ji>  la  din  i  i  i' o  de 
Mr.  de  Bruges,  se  componía  de  Mr.  de  Yaobboc  y  de  Hr.  Ca|>i-ik<,  dos 
hombrea  del  imperio  qneae  bebían  paiado  el  aóoaaierior  al  partido 
vcneadar  da  ka  reallMaa,  y  pernaneiado  Mta  i  los  ve 
del  tO  de  mama.  lOllgOO  Itiniibro  de  lus  luvimbieas 
nocido  por  ana  etomeacia  enfálica  y  por  oo  valor  igual  i  I 
cias,  que  L  diia  si'fc'iiidi,!  Unl.i-  li>  erei'm  nau-Mle  la  revolución,  aunque 
sin  traspui»!!  jíiUiii^ lus  iimtie»  de U  ju&ikia  \  déla  boor^dez;  proscrip- 
to ea  1793,  vuelto  después  dé  las  proscf  ipeione'-,  uiinio  a  lii.«aparle 
por  gratitud  y  porideaa  de  úrden  monárquico,  prefecto  mucbo  tiempo 
dorante  su  reinado*  Mr.  de  Tanblanc  aspiraba  i  merooer  oa d  reianda 
délos  Itorbopca  00  fango  ima  elevado  qne  el  que  ocupara  en  tiempo 
del  imperio,  blabaeonveneido  de  en  elocneneia  y  su  spliiud  para  el 
gobicHK),  y  baÍNa  e  aimni  •.alo  e-I'i  ereeiii  ia  mi\:i  a' e:/iu¡e  de  DrO- 
gcs  y  por  conducto  de  e?te  ,il  cunde  de  l'nvuiilia  a  eslc  principe 

suliMi.uMi  l.iH  r:iin:ir.-is  (un  sii.s  ¡laiidir.js  \  a  l.i  oposición  con  su  arrojo. 
auimui)du¡ei.uiilia  1;í  impeíici^  du  Ur.  Ouüiiicas  y  contra  la  inmoralidad 
de  Mr.  de  Tall«yrand.  Desatendido  por  el  primero,  despreciado  y  liái- 
coliiadopor  loa  amigoa  del  aegnndo,  con>í  Jerado  por  ka  bonibrca  nu^ 
vea  come  nna  c^beaa  infolnada  con  so  propia  importaaeia,  Hr.  do  Vaa- 
blitnc  solo  cunljiba  eniunces  con  una  influencia  secreta  yiubalIcnMI. 
RKomcnUú  además  al  conde  du  Artois  otro  consejero,  qne  como  él  ba- 
i  lii  )  i.'MeneLid.:  a  las  filss de  la  administra'  ><<ri  iiuperi.il,  \  ipie  empeza- 
ba á  lomar  í>jhrv  aquel  príncipe  un  anceudMiiiv  quu  uids  Urde  debia  ser 
fuui-slo. 

Era  aqtwl  Mr.  Capalle,  aniigno  prtiMio  de  Floreadn  y  de  Ginebra 
cnticmpodelCapoleen,  fiivwilo  dowbariiianB  Blín  Baeeieclii,  gnu 

duquesa  de  Tuscana,  hombre  cuyoa  omMW  principios  nadio  oooocin, 
júven  auu,  de  una  singular  belleza,  de  nna  flaooomia  que  aparentaba 

>encillez,  h  propósito  pata  servir  en  m  -iuhI  i  Iiik  a  y  <jiie  u:;  aniliii  i,  M- 
ba  la  primera,  cuttslaoto  en  sus  aíetliu  y  lioui-ndu  y  tii-l  en  sus  opinio- 
nes. El  cuudo  de  Bruges  Livurccia  el  naciente  influjo  de  estos  hombres 
coa  su  priocipc.  no  creyendo  qoe  llegara  i  ser  tal  que  ceolmeslara  el 
auyo,  paca  si  bira  eran  oseelcnleapara  oervir,  eran  ineapooeo  para  do- 
minar. Root-Udioría,aiodolai  fnodadoccadelJIÍBribda  Ini  Mibaiiit 
y  de  los  xgeolaanaoaeilvaadn  Hr.  da  Talteymad  en  babia 

abandonado  este  [kartido,  agitándose  eiilcinci  s  en  deiredi  r  de!  eetnie  de 
Artoi3.  Cada  cual  Qulabu  entre  uno  y  otiu  priOitp«',  m-^^uíi  ¡.aa  pieferco- 
cias  O  conjeturas.  Reinaban  en  aquella  p4>qneAa  ciudad  todas  las  intri- 
gas, todaa  laa  viciailttdea  y  lodaelaf  circandanetaa  de  laa  gnndea  cor- 
tes, porqnem  gmeral el  pwaaalimieiilo do f» ol hvar  «oOonlotn 
la  fortooB  on  Htk. 

II.  Harraigueaban  allí  los  espías  y  lot  avantorena  do  todea  ehoM, 
\ieiMlii-r  1 1  n  r^pnnln  l!rír¡r  lia-i,i  imi  ]i>T?iiii.i  cnyo  nolubre  siniestro 
li;iÍHa  ii.i'uudiil'i  i  '.  leí  mr  en  el  .ilina  ileNripoleoo  eo  fonlaiaeblcan,  y  cu- 
ya preM-luja  en  (i  inte  le  ini'iiiidi  i  eni oncea  (O  d alnada  kopHiMipea; 
este  heoibre  era  el  cando  de  Maubreuil. 

■lcandedaMantircailcnimnofalohrelHi,da  davada  alcunlB,  do 
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unavtdi  !i£j5pc-hn<.i,  d«  un  airáeler  corrompido  y  de  Dd  limo  queso 
jiugníw  cj|>ní  lio  u-ndrr-o  li¿isl;i  pata  t-l  rriiDcn  \ui¡<-  la 

rsúudo  Wcslfaii  i.cttíWdu  út  iN4|K;lei>o,  t'»j)*»í;i  iIl-  Joruniiuo  r)viiia]Mrli". 
Mm  tm&t  pon|ue  la  miseria  1«  impulsara  á  ello  6  lii<  ci  [hit  ri-<riihiiiÍLn- 
lo  de  UB  «mr  airafido  reehamlo  por  aqaclla  iDujvr  «iriuuiwi,  Mju- 
bMKtl,  «OD ilginn avnlnnm etáplicea  sDfos, deiuvo  i  la  rcinn  de 
Wrstrulia.  fugiiira  ra  «I  mes  «b  mano  de  lail,  ea  «I  cnino  da  F<w- 
taiaeble.ia,  y  I*  quitó  sos  alhajas  y  oro  coa  preteilode  mlKvirlo  tí  to- 
KMo  do  la  coron-i  Ti  rií.i,  efl  efrtrlo, órdenrs  itri  íjiibieroo  provisional  y 
d«loi  aliados  qu(j  jioaian  á  »ü  disposición  ias  fucri.i^  militares  de  los 
pualos  en  que  las  pidiese.  Vuelto  »  Parlé  \  jm-i  m  L'iiidu  de  la  opinión 
pública  por  esle  hecho,  Haubreuil  supuso  quo  Mr.  Kuux-Laboric,  c/infi- 
deuledeMr.  deTalleymnd,  y  elmisiuoMr.  de  Tallcjrand,  te  habian 
MCdffleikMo  ]«  ipínmi  da  apodwrane  da Kapalroo  k  mm  armada;  á 
««loaiadiad  pábrin  la  nliiaodadMhaMnedelaiipmdw.ctiya  ver- 
tlin  üdi  í.i  y  »in  rundamenlo  adoptoron  lo»  emaiifMd*  lo*  Borbones. 
Kl  uiiiiH  rji)  :r  y  ilu  amigosaparenlahan  creer  ea  rfaMsioato,  e  imputar 
á  lui  pririri[ii--\  i<  >u>  [iiini^ln.s  baladronadas  de  luiuA  .ivt'nüircri) 
El  rey  y  el  oi'fnl"'  d»)  Artois  hablaban  de  (al  bombn)  y  do  sus  Mj|irh-sUi, 
nwalaeiono,  con  el  desprecio  debido  á  la  caluami.i  J.im.is  ui.irulK!  mi 
pMtanieiiUi  la  idea  del  aarsioalo  de  no  enemigo,  y  antes  por  el  can- 
trario  ci«iaoqiw*qacl  himbracoyo  realismo  (urbulenio  y  sospechoso 
pudia  desboorar  ta  causa,  no  tam  m  Ganle  el  ia«lniBiealo  de  a%uius 
tramas  que  tuvieran  por  objeto  almiar  i  aaa  día*.  Vom-Uborie,  quo 
efecüvamenle  babia  Unid  j  nlai  ione^i  can  Haubreuil  en  el  asunto  del 
robo  del  leiOTrodn  l:i  l  eina  \v,-ifjlij,  1li  i{uc  suponiaow  llevaba  los  dia- 
mante» de  1,1  e'iKuiKi.  icnú.i  la  sriiic;iiiz.i  di'  >1;iubraiíl|  nago |iar  ll cual 
at»  le  obligó  a  alejarse  de  i<  reiiideucia  del  ruy. 

XII.  Mr.  deLa  Rocbejaqucleio,  comandante  d«  lus  granaderos  do  la 
gnidit  del  twjr,  ¡kmuIvo  heraño,  aspecto  narcial,  alma  vcodeaoa,  hyo 
de  ana  raca  coya  sangre  leda  dcaealie  el  aomnllii  de  derramane  |Mr 
la  causa  do  i  >  \f.-,,  .se  ri  >i?iia,  á  pesar  de  su  valor,  á  eoecoder  de 
nuevo  la  guf:in  cimIom  511  (iioviiHia.  Negábase  por  patriotismo  á  bs 
liXMi  in^l,ini.-¡,TS  d.'  lu-  íiiii;ilifi)í  dL-  aiiib.i>  '\<íf  .ili;iiii!iiti,isi' 

su  regittiaiilü  quu  adutaba  en  eí  y  marchara  a  la  Vendeu,  ptf  t»  cidiu  al 
fio,  menos  por  convicción  que  por  honor,  y  partió  con  el  remorJimienlo 
y  la  idea  de  Que  ilM  en  bawa  da  ana  maerte  infructuosa ,  l.o»  embaja- 
dem  de  las  ooilea  eriraiqcmt  J  Mra  «Ikael  conde  do  Goliz  que  lo 
na  de  Priusin,  se  iniEgnaban  ostensibleiuente  de  n  lefllilad;  paes  la 
gueira  civil,  según  ellos,  dcbia  preceder  y  racti»ar  lai  guerra  es- 
teriv^r. 

Losroioisiros  eslranjcros  se  bailaban  dividid*  como  cruir- 
laiiosdek  corle  desterrada:  todos,  SÍB  embargo,  estaban  d«  iu  ui-idi< 
•a  sa  deipNCio  por  la  eeaigncíoa,  que  no  babia  sabido,  decian,  ni  gá- 
name! arcóle  del»  aMvapeUia,  «i  doniüttia.llr.  de  Blacas  de^po- 
pulariuba  á  sos  «jos  al  rey,  yeioondedeBmgeaal  conde  de^  ArUÑe, 
inclinándose  b.kia  h»  booibres  nocvos  tales  con»  Ir.  de  Ríebeliea, 
Mr.  do  M■Hn('^'|Mi^)u,  Mr.  Mounior,  Mr,  Cuhol  \  Mr  Añilé-,  qnien.'s  h  Id 
menos  pan'ciao  comprender  la  nueva  iraotia.  La  Inal.Uw  ra  j  ti  Ausii  ia 
ae  declaraban  pnr  Mr.  Talleyrand  y  aconsejaban  al  rey  se  entregara 
amenté  á  su  sagacidad.  La  Rusia  y  la  Prusia  daban  ya  la  prefe- 
I  al  duque  de  Ricfaeliea,  cayo  nombre,  riiya  independencia,  im- 
paivialidad  j  honrada^  le  prenoleliaa  i  mi  vista  cem  el  restaurador 
designado' d«  la  monaníala  eoostilneioaBl  en  Fraacia:  Mr.deTiiUeyrand 
había  llíg  iiin  .i  .si'i  tf-  sospechoso  y  rut¡ii.-(ulr>i,ii(  -  del  tratado  ¡^eiTelo 
que  habia  anegladu  y  Armado  «ii  Vicoa  cuUa  U  l  rancia,  el  Austria  y  la 
iBglalerra. 

Esta  liga  del  Mediodi.i  inquietaba  al  Norte.  El  barón  do  Vincent,  em- 
perador de  Austria,  y  sir  Carlos  SluarI,  embajador  de  Inglaterra  en  Gan- 
te, tnolieabaii  al  rey  coa  lodoe  s«s  esfuenos  hicia  Mr.  de  fiOeyrand. 
la  bglaterra  prenúdilate  onmiaislerio  eaqneei  duqae  de  RichelieD 

que  le  aseguraba  de  la  revolución,  e.slui  icra  asociado  con  Hr.  de  Ta- 
lleyrand >|uu  aseguraba  de  un.i  alianza  con  ella.  Tal  era  el  muviiuiento 
J  la  iodccision  d,.'  i  i  iml  li  a  o»  (i;mU' Licicid')  >l'  [iri"."iitü  ,dli  id  iiii-iuo 
duque  de  iticbelieu,  enviado  por  ei  emperadoi  Al>'j.iiittfu.  para  conira- 
balanetar  d  ascendíenlo  de  los  amigos  de  Mr.  do  Tallcj  rand. 

Eitei  auncMiedo  lavo  buen  cuidado  de  rodear  al  rey  de  sus  amigos 
peraooales.aan  m  se  atrevía  i  praaootanaan  6aDls,dB  deade  leteaaaB 
separado  á  propio  intento  para  que  sa  prescoda  MtieiCIVcalaJIsrenlre 
Mr.  do  Blacas  y  el  uiui  d¡:!ension  funetita  S  bi  cansa  cenan.  Cuando 
lli'L,.,  .1  Bruselas  Mr.  do  T,dli'\r;iiíd,  iii  s!i|uior.i  so  to  |ioi  fhíiíii  ijue 
ocupara  la  casa  en  qu<;  U  cmiu  U.ilmí  rü!>i4idü  en  aipiolli  >  uid.i,!  inmc 
4Maá  Gante.  OferMiiáse,  purs,  de  aquella  puco  favui  .ddi'  ,ic  f;ida,  que 
le dCMcreditata,  deoa,G0u  lospolenciaSt  yac  preseulú  auiy  raras  veces 
«alicoitt. 


A.  DE  LAMABTKNE. 

Cn  ensato  al  doque  de  KcMmu,  modesto,  aia  ambietee,  Muiudole 

roiKigrianc'ia  mas  bieo  que  gusto  los  negocios,  desterrado  baria  veiota 
íidú-  de  Mi  patria,  oaeiuoalitado  en  Rusia,  fundador,  gobernador  y  crea- 
dor do  odi'*i-.i,  111,1--  5old;>dü  qiitf  político,  solo  aspiraba  á  ver  Id  la.s.i  d» 
Horbon  consolidada  en  l'i  ancia,  sobre  insliluciuoes  conformes  con  el  ge- 
nio dele  época,  y  á  volverse  á  sus  desierttM.  Solo  la  idea  de  los  servi- 
deaqaepiidieraeiigirdeéllaeBiedeiiorbonylasieniMaaelca  Me- 
nee ddtmipcradardellaaía  le  relaate  e*  Gante.  U  eoaJbrmidad  da 
carácter  y  de  Ideas  le  nnid  desde  los  primeros  días  con  Mr.  Hoonier, 
hombre  de  su  mifliio  temple,  y  como  el  mas  dichoso  con  poder  ser  útil, 
qui^  di-íC()>u  de  di/iijinar. 

Xlli.  Iniciiwuifiklu  uia&ir^ldba  ti  rey  en  Gante  la  misma  superio- 
ridad en  la  furtuna  que  babia  manifestado  en  Verona,  en  Mittsu,  en 
Ilarlwett  y  en  las  Tulleriss.  Ni  la  edad,  ai  las  enfermedades,  que  aa- 
loa  peligros  de  la  Alga  y  loarigorea  dd  dislíniv,  panriaaate- 
Eicwdad;  aleado  tal  h«aiivieeim  que  tcnie  da  Mdandie, 
arbaeaba  áhadveraUad  lodos  loe  percances  deán  siloadoo.  Heiadia 
l>or  d!>  quiera  quclli'^.ili.1  íU  noiiibti',  y  i-ii  nada  babia  cambiado  sus 
hiiLilus,  es^eplocl  »u  cu  i  l  paUúu.  Ei  abale  Loi*.  su  ministro  ds 
bacienda,  babia  llevado  muchos  millones  de  la  lista  civil,  los  cuales  bas- 
taban pura  atender  á  los  gaetos  de  su  casa  y  al  pago  de  sus  tropas  du- 
raote  algunos  mt^ea.  No  habia  oi  lujo,  ni  miseria;  malrnuaha  todai  SOS 
costumbres  rdigioan,defftfflili«,  deoooeejos,  de  pascoa  en  carruaje»  ctn 
la  regularidad  de  horas  y  de  etiqueta  que  te  había  complacido  «s  ob- 
servar ba.Ma  cnloncrs.  Robaba,  como  en  París,  algun.-i.<i  horas  i  los  ne- 
gocias para  cousa^rarlas  á  pasaliemponfamiliaies  y  rjeiricius  lilerarioi. 
ts^'i  dji.i  \  ^oxabaen  la  amistad.  Conocía  qoola  E*ir.),i  i  .lijitaba  por 
su  causa,  yasiesqueoopa-cipilabamoviniicotoalguim  pitra  no  mani- 
festar impaciencia  de  recobrar  sU  reinado.  Recibía  con  agrado  y  fran. 
quessá  ksauoierososbwéipedesqaeaeudian  de  todas  las  partea  da 
INmeia  para  ofrecerla  aaa  sarvieiet  d  lu  fideTidad.  Veía  diariaoietMe  i 
leeaialstfoseslranjenH^y  etewhabaooacarkMidad  las  noticias  de  la 
policía  acerca  délos  forasteros  notaUes  6  sospechóos  que  lle,gaban  á 
su  corlo.  Le  agradili.i  |i¡ii),  i¡)  ilüii-tilr  ij(:ij|iarso  di.'  o-l.)^  [i['(<ij.'i,is  o  du 
asuntos  literarios  O  tit'iilidcus  con  el  bufúu  de  tk:iisUHu,  fiioig^do  por 
losaliados  did  cargo  del  inini^lro  provisional  do  policía  en  fljnl«t.  Apre- 
ciaba  á este  juven  oticial  danés  de  oaciiníeoto,  francés  por  iudinaciOB, 
cel<^  tü^  por  lascieocias  y  las  letras,  y  le  llevó  de  nuevo  OOIH%l  i 
Francia  después  de  k  eeganda  reslaaraeioii  hadtodola  adquirir  la  IKI^ 
cionalidad  agregándole  af  ministerm  deeslede. 

XtV,  KI 1  .líido  di'  Arluí-.  nii  o-l.il).!  l.iit  Irjnqilil,).  y  .,=  ;>|iii!  í  ili.i  cmi  iiip- 
uos  impasibilidad  la  leuliluii  de  uua  iuacciou  torosa.  U<ii  lu  halagado  esto 
pilni'i|>eeQ  su  juventud  por  su  gracia,  tenia  necesidad  de  favoritos  qoe 
le  adulasen  siempre  exagerándole  su  superioridad  sobra  su  berotano. 
Deseaba  tañer  nna  pulíiica  particular,  y  por  dedrio  tal  refalar  anUripa. 
damenle.  De  este  dimanaba,  aal  en  el  alnuyeroMuie  en  Parta,  sa  per- 
petas  sgilacioii,  so  o;>iMieÍon  (Vanea  4  seersla,  su  oamerills  rara  vez  de 
iii  iicrd;,  cm  t,i  drl  ro\ .  |i;irilo  d,'  .ijioy»  do  mi]  ;iiiii>¡;:i,jiio>  \  di-  tnil  iu- 
If  i^üs,  Uabas  Ut  uii  g.jUit't  no  consUluciooal  en  quo  el  prmcipo  que  go- 
bierna tiiMie  dos  oposición que  coulSBlar  40  m de  ttoa ;  loetpotdelo-' 
da  clase  de  imprudencias. 

Kl  deque  do  Dcrry ,  su  hijo,  so  acostumbraba  al  mudo,  iospeccioo^ 
ba  las  tropas  y  repren  iliu  nsporamaole  i  los  perezosos,  ules  como  Bour- 
mool,  Ctouet,  y  otros  que  aguardaban  al  oltiaHi  manéalo  para  8alne& 
su»  bandeáis.  Viví  i  t.iiiiiii,i:iiioiiti'  mn  h  yWen  nobleza  cu  aquel  nuevo 
eji'icilu  de  t^mlé.  i'ii.ro¿jfnSifW  .i  h)-i  imiconles  placeres  do  su  edad, 
coiiio  un  futuro  de  Cario»  II  de  Fnnioi.i,  ^  íi!)>1i'iií,i  da  la  política  por 
miedo  de  desagradar  ásu  lio  lomando  ^tiii  iidu  culrt'  e<  y  el  conde  do 
Artúiii.  D«esieni'NlolnseBrriael  tiempo,  ora  esperando  ol  cboquo  de 
loe  qjérctlos  de  Europa  que  ■vatnaban  sobre  las  íranleras  de  rrancia, 
era  una  esplosion  aeiual  y  espootíinea  do  la  Phmeía  entra  Hapoleoo  f 
el  ejército,  ora  uní  insiireccion  do  la  Vendéi",  cuyos  jefes  ¡bao  á  todss 
bor.'is  a  pedir  a  I»  R,>c!i  'jaquelein  que  dic^e  la  seOal  a  sus  paisanos. 

XV.  iini-  i  i.,Lii|iacioo  entonces  de  aqnclli  r-j-io  l,i  do  nego- 
ciar con  las  piiteucias,  tratar  de  corromperá  PaiLs  con  sus  propios  ele- 
mentos, y  hablar  á  la  opinión  pur  medio  do  proclamas  en  que  desdo 
|(jos  te  manifestaba  al  pueblo  d  alma  dd  rey.  £1  gobierno  puramente 
moral  de  Luis  XVill  eomislía  ado  ea  su  pdebra,  por  lo  cual  en  pra- 
císo  hacerla  dr  lodos  los  d¡as  y  qoe  pcaelrasc  por  do  quiera  en  d  oora- 
zun  de  los  franceses  admirados,  y  arrepentidos  ya  do  su  dcbilidsd  é  im- 
previsión. 

Ksla  p4°opagnnda  re^tlista  fue  la  que  creó  el  .Vonilor  lif  tinMt,  porioüico 
dcgnerra,  reilactado  por  MU.  do  Chateaubriand,  Berlín.  Lally-Tollen- 
dal,  BeugDol,  y  que  recibía  con  (reoooncía  las  iospiracioBW  dd  fflisu» 
rey.  Mr.  do  GhMeuMMid.  podognuo  úlws  XTin^  q|ti»  torit  la  inW> 
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dan  jtaraMl«ieia<a<kwk)qai«raqm  iiai(siiuln  haltor  la  Aiem  y 
<i  mplwdw  M  fMía,  ámftxiaba,  no  obaaf^  m  ú  conw|B.  M»r- 
l^diiMtealgaaa*MaMiiMxleiaMii«(etio<laleiiileri«r,  MaoNnua 

de  Ir.  de  MonleM{aiaii,  radael6  en  orto  conccfXo  ud  roaniftcsio  a)  nj, 
desliiu'lú  ú  iii  i>4ciitar  á  It»  ojo?  (le  h  Kr.im  í:i  y  de  l.i  Kuropnel  cuadfo 
verdadera  (le  I«ü  drcunslanciaí  y  ili-  las  upmlDtu's,  <i<>>tl|.'iiri)ilo  |K)r  las 
prodantaá  y  por  el  venal  pehodiemo  de  l'arís  Este  v>ci  lio  i'r;i  n  un  inís- 
el  inaniflestd  del  rey  y  dd  pueblo,  que  dousaba  á  uo  solo 
I  y  A  sa  ejorcito  do  las  calamidmleii  dal  anudo. 
«Saktr,  dada  Mr.  da  €halMafaria«i,  Baatparle,  colocado  por  una 
«gtialla  MaRdad  «ocre  laa  enslas  d«  Pnoda  d  Halla,  ha  bajado,  como 
Geiueríc  I.  <<f^  dunie  ¡e  llamakn  l  ¡  (¿km  de  ¡mos.  Esperanza  de  coantos 
babiaa  muUltdiiu  y  comelidoal^iin  (  lum'n.  ba  llfitado,  y  lo  qu4<t$siuas, 
ha  coosoguido  su  inl''fi'ü :  liuiubtis  colinjiti'jH  de  viiolros  iluiit"^.  \  on 
eujoa  ptcbos  as  oeleiiton  vuestrit!»  úrdenes,  b»n  besado  por  la  ruaüana  la 
nal  aiMW  Ipie  IMO  vendido  por  la  larde.  Además,  seAor,  el  üllimo  Iriunfo 
qM«ara«i  y  *  laraúiiar  la  camn  da  Banapaita,  aada  iiaiw  de  na- 
nviñoia,  pqn  M  «a  Ma  «wdadera  r«voliKion,  ahw  na*  íantím 

jera,  fio  cnisle  un  mnlñi)  real  en  Fi  Jiici  I,  no  >e  !i:iri  dtler;i  Jo  las  opi- 
oiooes;  lo  que  vciiiu*  n»  e.s  el  resuliinli)  itievit.iblc  de  uu  eocadc- 
namivulo  de  causas  y  de  ek^  i.i^  ts  cieilo  (nia  el  rey  ae  h.i  reiii  .dln  un 
Bumeiito:  pero  la  monarquía  lia  permanecido  eolcra.  La  nacioo,  por  el 
tafUioonio  dr  sun  lagriinas  y  de  sos  scnliadaMat,  ha  daMMMlndo  ae|ia- 
lansdal  podar  armado  que  le  impoDia  leyaa. 

•SMMaúbíM»  IrattonMM  aao  ftcenentaa  en  lodoa  loa  paablm  qne  hm 
teuidola  terrible  desgracia  de  sucumbir  bnjo  el  (1e-|)u(i<iij(i  mlliiHr.  v  de 
ello  nos  suminisiran  bástanles  ejemplos  hs  liiMon.ns  del  H.)jo  Iiii;h'i  lo. 
del  i:ii|iei iu  iilrKuanu,  del  K^'i¡i^j  moderno  y  de  r«){encias  berlieii-;- 
ciU.  tu  el  Cairo,  en  Argel,  en  Yuoex,  aparece  diariamenU»  algún  bey 
proaoríplo  en  taalhwloras  del  desierto;  uiioh  cuantos  nameiucos  se  unco 
áély  le  pnelaaMo  aa  jafay  aaAor.  Si  déa|ata  avaaaa  «itre  al  mido  de 
,  «dn  «o  la  capítol  de  n  iiapará,  Moifii  y  mían.  Oa  pr»- 
I  vos,  seOor,  y  los  estraqeroa  ae  retiraron.  Bonaparte  vuelve  y 
leaeairanjeros  van  a  volver  i  entrar  en  nuestra  desdichada  patria.  En 
vneslro  reinado,  Uts  riiiierids  encontraron  sus  tumbas,  los  hijos  foeroa 
devoelloa  á  sos  faariliiiü :  en  el  suyo  veránse  do  nuevo  las  hijos  arranca- 
dos del  seno  de  sus  madrea,  los  huesos  de  los  franceses  esparcidos  por 
l»eaai|M»;¿Toa,seAor,  oaaígmeloaaBiMlo,  él  Uetaeopaadeai  laa 
daadtohasypeaa». 

•Tos  no  habéis  hechosino  edificar,  y  Booaparíe  lo  ha  destruido  todo. 
Taeslras  leyes,  aboliendo  la  cooscripcion  y  la  cooGscacion,  no  oonsen- 
tiao  el  destjeiTu  tu  h  irrisión  arbitraría:  dejaban  al  cuidado  de  los  re- 
preaeotanles  del  pueblo  la  imposición  de  conlribuoioDCs ;  vuestras  ley  as, 
eo  fio,  asegurabiin  á  los  hombres,  con  justo  derecho,  la  Ubertad  civil  y 
(«laica.  Aparece  Bonaparte,  y  con  él  vuelve  la  caaacripeioa  y  00  ae  res- 
paiaa  ha  betunas:  so  dlsoelven  las  cánaraa  de  laa  pons  y  de  lea  dipo- 
Ma:  io  oaodbia,  aaadifiaa  y  deanalmlin  al  impuesto  por  ta  votootad 
leas  atlo  lumbre:  ae relíraD,  ó  coando  ment»,  ae  ponen  en  duda  las 
grarias  lytii'eilid.is  á  Kis  di'feiiwrt's  de  líl  patria;  cl  (iraní;  M"  <ip</dcia 
isi  uua  ü  uitu  do  laa  vicliuiaa  <t  (juivijea  en  sus  primeras  p4Wjttu.;i.s  pro- 
nelia  olvido  y  tranquilidad.  Cnentanse  ya  numerosos  secuestros,  prí- 
iiooes,  deetierroe  y  no  pocas  leyes  do  proscripctun :  trece  victimas  se 
bailan  ya  escritas  en  una  lista  de  muerte.  Vos  mismo.  scOor,  estáis  pro»- 
«ipla,  i  we  y  laedeaccndieaiae  de  Eorifue  IV,  y  la  bya  deiaia  XVII 
iTtaea  rata  notaeola  no  podríais,  sin  riesgo  de  la  vida,  pitar  eae  Meló 
cndoiide  enjugasteis  tant»'?  láik'rini.i^,  en  donde devotvLsteit  latilos  fiijo^ 
i  su»  padres,  en  donden)  dei  rjiuasieis  uno  sola  gota  de  sangii'  y  A  que 
llevasteis  Ia  ]hu  y  ia  hlieilad  1  i  n-indu  V.  M.,  después  de  veinte  y  tres 
atw  de  dcíígncia,  volvió  a  subir  ai  trono  de  sus  abuelo(«  baltó  aole  si  a 
bl  jHeea  de  w  hermano. ;  V  viven  aun  estos  juecesl  |T  foo  laa  habéis 
«ttainadoaoBoAlaatlcliniaaeldcreihode  ciodMiaaail  ¡TaaBcsoe 
frita  hoy  faloinaneenlniwaln  sagrada  persona,  egotoa  vneatra  an- 

gntfa  familia,  coiiUm  vuístros  tieles  servidures,  dei  l  etOi  de  nmerle  y 

de  pro.icripuon !  i\  todos  esos  actos  en  que  ia  viulrncia,  la  íDjuslicia  y 
labipocreibTaaairidaa  hlsiB0iiitilBdf  aanaBsaaieaM  aenlmdeia 

libertad  ! 

•El  nueio  gobieniodc  la  Francia  empleando  los  raedioiBnf  odiosos, 
hihai^hobosear  UNbakia  papelea  y  ae  bao  bailada  ea  aa  tnaario  re- 
sinado de  nao  de  «aeilrea  natalráecarlae  qae  debiae  iwrdar  iropor- 
ISDles  secretos.  Ahora  bien,  i  qué  bao  descubierto  al  público  esas  rarUi 
coofideoeialvs,  desconocidas,  ucullus,  que  con  tan  poco  talento  han  pu- 
iili'.nd'i  ?  Dar  á  conocer  ifi  e  viiesiios  niirn->iio<i,  aun  cuando  dillrieodü  eo 
ilpous  porniennrc»,  eslalMii  «jwmplclaiiicule  ile  aioerdo  en  que  koío  se 
(0(tu  reinar  en  f  rnoii,!  por  la  carta  y  con  la  carta,  y  que  amando  y 
«MMadolos  franceses  la  Ubolad,  «a  occeeamaqpiir  laa  cetiuubne 

tomo  lu. 


y  las  epinioaes  del  siglo.  Asi  es  la  verdad,  seflor ;  y  ao  dqaré  paaar  ee> 
ta  oportaaa  ocasión  de  hacer  la  solemoa  pNlciti  daquatoiia  faesHaa 
ntaiatraBi  lodos  los  miembros  de  raaslio  HBUjl  Mtt  hivIdaMemeale 
adieloa  ft  los  príocipios  de  una  prudente  liheitad.  Séaaoa  licito  cl  pro- 

cl.iin;ír  Clin  el  re-pelo  profundo  y  siti  limites  que  pre/feMnifs  á  vueslia 
cutuua  y  á  viic»U-as  vjrludes,  i]ue  eMamos  dispuestos  a  denatuar  iiue»- 
tra  üllijna  gota  de  sangre,  á  seguí basta  el  fio  del  mundo,  á  dividir 
con  vos  las  tribulaciones  que  al  Toilopodemso  piaita  rnviaros,  porque 
creemos  ante  Dios  que  vos  mantendréis  la  oonstilucion  que  habéis  dado 
á  vaesliv  |neUo,  y  qae  d  «oto  aias  aidiealo  da  neaUa  atea  nfia  ca 
la  libertad  de  lea  fraaecaaa.  Si  de  eiro  nada  biAiera  sido,  aenor,  ladea 
hubiéramos  muerto  i  vuestros  piéseo  dffen^a  de  vuestra  ^ngrada  per- 
sona, porque  vos  sois  nuestro  duelko  y  señor,  el  rey  de  niie<lj  (is  ibuelos, 
nnesU  ii  -i.li.'iimo  le^jiiimo  :  eo  Go  ,  íeüor,  m'  .sijIo  hubieraniuí  sidu  voes- 
tios  ioiiiados,  habríamos  dejado  de  ^er  tuestrcs  t  oiusejeros  y  voesiroe 
ministros.» 

m  £spareiaaee estoBBiaBidaslos calada iaFrawi» porto prapa- 
gaadaaaianldetaapebraeigaeB  realislaa,  y  per  teftdlidad  ceaqBe 

la  puliefü  de  Foucbé  dejaba  SD  circulación  en  ioteres  del  tnovinjii  nto 
Estos  pariidos,  exacerbados  crecían  eo  imporlaneiü .  y  pre(iaral>;iii  iimi 
II  desenlace  ique  el  qHeria  njane^yr  y  que  tonmovian  b  (ipjinon. 
\e4  iidil«.'i>  dti  e«u  ikiiurale^ii ,  ¡ninab  pi  eieniao  impuneroenie  á  un 
pueblo.  Napoleón  porma  aislado  con  su  ejército  eo  medio  de  la  Europa, 
y  lodaecalaa  acuaadoaes  JvsUs  maiaa  aohrt  aadMS  coa  au  fgeni 
qae  tas  halaa  de  la  ceaüoíoa.  Ib  haalaha  aoB  cala  é  h  aorta  de  Saate  y 

í  Foorbe  La  ONd  faOlÉI  dwas,  el  otro  quería  solo  Conmover  los  ánimos. 
La  iiiipaeleiidl  dalsanÉlBlas  y  la  política  aviadora  de  Foocbe  se  pu- 
sieron de  acuerda,  anaqaaaiieaaoartana,  cea  el  dMa  da  aaWarar  la 

Veodée. 

EMi-  litmjsirQ  revelaba  á  uno  de  tus  agentes  anperiorrs  eo  aquellas 
provincias  su  pcosaaiealo  acerata,  «  hicD  aaoabiaite  heja  el  velo  da 
aa  íaterto  palriMea, « la  4b  pravcr  la  eveMnUod  *  aaa  dtmia  dd 
eoqiecador.  «Xo  aatialh,  aaaipoijad  escribir  Poacbt  i  Fsacbe-Borel, 
de  baeer  ánsar  dafeasMala  laa  pobfaeíoDes  uaas  contra  otras,  pues  esto 
no  conduciría  ¿  nada.  Lo  que  importa  que  eo  ca.-.n  de  que  caica  lo 
existente  nos  encontremos  preparados  para  preciar  a  los  verdMÍeros 
priiíLijMos  de  Ja  reviJution  ia  ayudii  que  el  emperador  do  puede  dalla, 
y  qoeel  rey  de  Gante  á  petar  de  supcfapicacsaoesa  alfaivrhjaaiAaA 
apisbar.Koes  neeasaiiaqBelaTeadialIsgaehhoeenetaBMe^  peía 
aoaniaimle  qoeaa  pnaiMase  eo  cieno  modo  disporsla  i  rechazar  ta 
^Hna  coa  k  Ihana.  Oa  eile  choque  que  no  producirá  sino  conmociooes 
y  jamás  una  insurrección,  nacerá  neeesariaaienie  el  debilitamiento  pro- 
gresivo de  los  át»  partidos  boMile»  Euloaces  nos  eacoolraremos  perfec- 
tamente dit¡mesii.s  para  esUiblecer  u;i  Orden  de  cotas  mas  conforme 
con  nuestros  deseos.  El  duque  de  Orleaoa  ea  I 
entre  los  estreoMa;  IHMBOwiei  lo  había  ia 
po.  La  Europa  se  anw  ooiln  d  tipewder ;  aocambirá  ioevíiablemeit- 
te,  pues  ya  empíoia i aaalfr elliría de  la  awerla.  La  rama  priroog«aíia 
no  i>rrece  segundad  á  loe  ioiereses  revolucíooaríos,  porlocual  debemos 
anujarous  en  otro»  braaos.  Et  duquu  de  Orleansse  halla  bien  dispuesto, 
y  aceptará  la  corona  con  ias  rondiciooes  que  te  le  impongan ;  tiene  am- 
bición y  muy  bueoos  aotecedeoles.  Tnbiyad,  poea ,  CO  la  Vcadée,  ao 
la  dejéis  tranquila,  pero  do  loméis JoadaiwdidiB  aaa^pMM;  gurdaee 
aiaspre  da  iaccadíaraaetimahai|áaieBaaad<ln>  campo.  Hay  nn  fon- 
do da  odia  ealodoa  tos  eoi«aoDes;eoaiaaffadloaeea  la  palabra  si  es  po- 
sible, pcrojani;!?,  con  la  aem-n  :  r^i.  1-s  el  medio  n»as  sv^wa  de  debilí- 
t.irlos  y  de  acabar  cuu  ellb-i.  tiiU^aa  a  liit  soldado!  con  marchas  inúti- 
les ;  desmoralizad  á  los  ger erales  ;  escuchad  a  los  oficiales  veodeaoos; 
favoreced  la  aiaitJka  de  los  que  deseen  dirigirse  sentimeotalmeola  á 
Oaale.  Hablad  de  mi  cao»  de  «a  hambre  qae  ha  abjurado  soe  errará 

aceptaadeliraacamealah  aMoarqMiyfteesiimaátoenaiittia;  dceid 
qoectieato  con  oomeroaos  amigos  entre  «ice,  pero  sobre  todo  erttad 

pnr  todos  los  medio-.  pusiMi-i.  quf  el  Ocfie  pneda  recurrír  á  una  in- 
i>ufn.-cc4on.  l«sej>'n  iio-*  i  (línlnn.idis  del  Anjou,  del  Poilou,  de  la  Bre- 
lalia  y  d>'l  M.iini-,  [ii>di  aii  iii:iichar  -.(dire  iMi  U  cuando  haya  salido  .Na- 
poleón y  ctiubuir  por  medio  de  un  golpe  aU-evido  de  mano  todos  nues- 
tros mejor  coorertados  plaocs  Una  hipótesis  semejante  Ueae  lambica 
sua  impotibilidsdea,  pero  tratáadgee  de  una  revuludoa,  ca  predaa  pra- 
verto  ledo .  y  yo  ao  qoiero  llegar  i  me  punto  para  eomninwme  ««acw 
do  de  repente  por  algunos  psi>  ii  i>.  indin  ili"  Iiikm  rn.  pue<.  parcial  si 
w  necesario,  pero  guerra  de  pi;eli|ii  a  pu,  Mo,  de  i  judad  a  ciudad,  jn- 
inás  de  ejei\  i'o  a  ejeri  iii)  (.i  iiiiiMi  lonr?  en  Iniljis  paites,  insorreccioo  en 
ninguna,  y  prineipaiiueiite,  que  nutita  im  genrrale»  torneo  sobre  «I  áai- 
mo  de  los  vetidoanos  un  imperio  que  podría  llegar  á  ser  funesto  á  lea 
qoe  espero  sacar  de  todo  esto  eodiraile.  Pooeosdat 
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d»  cM  Lagardc,  jm  tjirct  la$  futicMS  i*  frrftm  «t  d  HtM,  y  qoe 

pcpci'  ((hI.)  mi  cooOania.»  ♦ 

Estas  insinaacionFS  de  Foucbé  bvoreciaa  las  ¡osurreocioacs 
aDÜrquicaB  de  aquellos provim  ias,  p<  io  I'  s  (ifn'i  i;ni  iiu  icrlfis  p\rniiiali- 
dadesqoc  dfjnban  do  Mrmpooder  a  las  {MuügiR'^,  a  k  »dhf»uM  y  á  los 
¡Otenles  realiilas.  Las  gurnas  ci\i\e»  no  llevan  ronsigo  ni  estas  inde- 
cmones,  ni  estas  e^pectalim.  U  Veadétioto  podía  alaneeoo  mu  ver» 
daifcro»  jefes  y  en  antísn  iMndm.  ddliba  «I  MHUbreda  Orlen»,  tim- 
plicti  »  s-d-,  ojii?  ilet  licsinsto  de  UiisXVI,  que  el  nombre  de  Bona- 
parle.       l>  >  li  ibia  devuillo  la  uactonalídad,  la  religitM  y  la  gloria. 

tiias'jr  p.iiU'  liv  yus  nía?  vahriilrs  jcírs  lialiian  ícniilu  cijiiio  L."i  Ro- 
cín j;M|u<'k'in  y  BoBrmoni  en  la»  graiKles  campanas  del  imperio.  5otu  el 

ncibbt  e  de  IM  lorbiRM  Vmii»  woUja  al  de  Booapafta  ra  «I  enaton 
de  ke  «endcuM. 

Ta  hemos  vMoqmUnpUnibla  aDttcba  do  loMparte  sobre  Parts, 
la  sorpresa  de  los  jefes  y  la  indecisÍQO  de  l«l  (Mlacipet  baNaa  dea- 

coorertado  la  tentativa  del  duque  de  Bíiften  el  M  de  maneo  jHira  Ñtrar' 
recciotiar  el  Oeste  de  la  I  raiu  ia.  pero  el  penS'iriiii'iito  ili'  rsij  in^urni:- 
cioo  no  se  linbia  cslinguido  en  el  alD)ade  Ioü  jcíe.'^  (tei  Ofete  ui  eii  b  del 
nj  «I  Gante,  antes  por  d  contrario  era  fomcotada  diariamente  ptir 
las  flmbajtdarea  eslranjonM.  La  iloeiuiaqaekin  era  la  persona  mas  de- 
•igiada  por  M  nombra  y  por  sn  valor  para  dar  la  seftal,  y  el  impuUo  y 
la  victoria  i  an  pait  tUlW^a  Noncrdo»  j  rifado  fon  la  aai^  de  so 
familia,  la  goerra  TendeaM  ée  IW 1 17H  toliia  bfcbo  de  loaRom- 
l<ri->  de  La  R'it-tiijaiiiteloin  y  il-  Cliafrtip  ct  prito  de  giirrra  de  la  Vcn- 
doe.  Lra  tsl»  uoa  familia  nacionalizada  por  la  comuaidad  de  saciiQ- 
cio$,  do  bcnmao  y  de  sangra  «trtidi,  ra  «I  eoraaoadc  loa.  vcn- 
deaiMM. 

Aalcodoliirevolueioa,  habiiaba  en  el  caslillo  de  la  Oaifaellitfe,  no 
l^deNniea.  II  jaii  de  la  íamilia,  Luí» de  La  «ocbaJcqiMlein,  babia 
•nñgnkdoron  Im  h^ia  en  I7il  y  refugiádoie  i  Tenmai.  Su  segundo 

biju  Lilis  ili'  t-a  Ui)rfirjn;jiii-K'lti,  --iündo  aun  caf  i  n;fi:¡  h'i/.n  la  Mil.pafla  Hi- 
los prtiici^iL-á  i-u  AliimauiJ  ;  &i;  ciubarcrt  en  «r-iiiil.i  c-.n  mi  |i.iiirc'  y  mis 
bcnnanos  para  Santo  Dumingo,  en  dumir  <  íujiIkíIíu  Ií^iju  íjs  mJi'm's  ili> 
su  padre  en  las  diferentes  guerras  de  aquetb  colunia,  basta  qoe  arroja- 
dos de  la  isla  jimiaBealo  con  los  ingleses,  padre  é  hijos  fe  retiraron  ó 
la  Jamaica.  La  fiMin  y  la  patria  le*  Uaaiaban  k  BUropa ;  el  jóven  Luis 
pasó  al  ctHKíiieato  a  aerrir  ea  oo  ngimienlo  de  lln«a  íngléü.  El  padre, 
euibariajij  ;ii^-ijn  tit'ini>.)  íl?spues  para  Fimitin,  fiie  íit.acado  en  la  mar 
pur  un  ( ursai  iij  (runci-<i :  durante  el  combait'.  tina  b.il.i  de  raAon  le  me- 
dí >  IIi'Mj  i'l  Lir.aíij  iziiuitfrdo;  oon  el  sable  qii>'  iciiiU  en  la  mano  dererlia 
acabó  do  cortarle,  y  arrojando  su  miembro  at  mar  piosiguió  combalico  • 
do,  hasta  qge  acribillado  de  heridas,  becbo  prisoneio,  separado  de  los 
njoay  cooaBoüdo  por  d  dolor,  eipirA  iovocando  i  oa  palria. 

XVIII.  VihIio  a  frauda  m  bi}o  lidi  deepveo  de  la  padBeaeioa  do 
su  pro\inci>i,  cajú  cmi  la  \iiiJ.i  di-l  m.'iifju¿->  <!!■  Li'stnro,  uno  tli'  los  hé- 
roes cristiaiiya  iití  <i<jik'l]i\  guíiM.).  que  liini  ló  i'l  niartino  L-<>n  l.i  nuu-rle, 
Vivicíiilii  i'íi  sus  ¡Híscsiiinrs,  iluLiaTiiciito  ¡n>|iii!¡irÍ7,iiIii  finr  el  nóiubr'j  Je 
SU  heriiuioo,  moertoen  ki  pnutara  gueri  ;).  y  g  or  i  l  de  U'dciu  c,  memo- 
ria santiGcada  en  el  ooraiou  de  los  paisanos  {KiiU'Yinos,  Luis  de  La  Ro- 
efa^aquelein  trab^ió  con  loa  realína*  de  Burdeos  «o  ta  daíeccín  de  eala 
«ilh  al  imperio,  y  aa  d  reeedotbiiinilo  del  dnqne  de  Aogalema,  eoa 
quien  fué  á  unirse  i  E^paDa.  Luis  XYIII,  en  recompensa  de  lanía  a()ljo- 
siou,  le  dió  el  mando  de  los  granaderos  do  rabalioi  ía  d«  lii  guardia  re;il, 
cuerpo  cscvgido,  compuwio  de  lus  m>'jiiri>s  y  i» as  iairepuJos  suM.uIus  Jo 
la  guardia  de  Napoleón ;  y  me  km  querer  de  tal  modo  de  su  regimiento, 
que  le  condujo  todo  eatoro  á  Gante  en  pos  del  rey. 

XIX.  A  la  ftQch«|jaqBtlcii>,  Ua  nÁmm  eome  inlr^do,  le  repng- 
nab*  m  levaolamíeirta  parcial,  imoparlano,  que  do  p<idta  leoer  otro  re- 
sultado que  el  de  ooacenibw  loa  desgracias  de  la  guerra  civil  en  su  pro- 
vincia, mientras  qoe  la  suerte  de  la  Francia  se  decidiría  oo  un  mas  vas- 
to i  ampo  Je  batalla.  Pero  su  hermano  Augusto  La  Dochejaqueloin  que 
btiüi»  permanecido  en  la  Veodéc,  le  esrribia  no  poderse  contener  por 
mas  tiempo  la  impaciencia  de  la  insurrección ,  que  ya  en  el  bosqae  de  la 
Bacbe^erviore,  Kairo  da  la  caearainda  locha  del  primer  áaroUa, 
dio  Charellaaobrim  da  aquel  y  hender»  deau  valor,  U  Soohe-flnol- 
André  y  fioolaíoe  se  UroleabaD  eoolra  las  tropas  Avl  emperador ;  que 
Auliehanp,  aoMado  de  lenlitod  en  otro  tiempo,  y  SoiaoncI  formalnn 
M»  campamentos  movibles  deaignMdo  loa  pralaado  ftimiaw  poiparin- 
doscá  estallar  el  mejor  dia. 

El  rey,  á  pesar  de  Mr.  do  Díacas  que  contaba  poco  con  estos  arríes- 
gadoa  iüroiamoe  de  las  goeiras  intestinas,  envió  á  Ulia  de  la  Rocho- 
jaqncleia  A  LoadrM  para  aolieílar  un  snbaidio  dcgnem  pan  in  footio- 
gentc  de  ochciria  nH  veodeaDos,  awtliifea  de  la  eoalíoioo  asalariada 
por  la  iMgialem.  La  BocbqiaiiiicieiD  MnvaaA  d  otar  y  ohlovo  d  sub- 


sidio y  loe  haqneonoeeiario*  para  trasportarloi  «I  y  iaiis  graiiaderiw  ai 

BajoPoitoa  Elli-sanlíiniiento  babiii  e.-ilallado  el  19;  el  dia  siguiente,  18 
de  mayo,  I  i  Rwhrj.iqoelein  llegó  a  la  costa  de Saial-GiUes,  de9«Dbarc6 
sus  s<)M.:id>.>,  sus  muaáeÍOMi,iiiiaahddioa,ypBÍHio*laproclaaÉ  d« 

guiTra  siguiente. 

«¡  Vi'iideaooa!  aqoi  tenéis  armas.  El  rey  oe  ama  y  me  envía  en  nom- 
bre de  laa  naciooN  da  Eanpa  que  admíraa  vocdro  valor.  Acordaoa 
cnAalaa  veocamiharmaDooa  ha  eonduddo  A  la  vidoria;  yoM  haré 

mas  que  repetiros  su»  palabras  que  inflamnn  vai>»tri>s  cnaiones:  |SÍ 
avanzo,  seguidme!  ¡si  retrocedo,  nialadini'!  \-]  inuero,  vengadme! 
Biinap.irlc  no  ii;i)or;i  que  \  iicslro  ;ilz.aiiiif  lUo  íi-r.i  l;i  ícílal  de  SU  perdi- 
ciM,  él  mismo  es  quien  os  ha  dado  et  titulo  de  gigantes.  La  Eon^  lie> 
ne  los  ojos  Ojoi  en  vosotros  y  acodo  A  aoalfMniB.  II  Njba  dicte:  yo 
deberé  mi  coma  A  loo  aldeanoaj» 

Apawa  oaeachó odaa pahbrai,  Mr, da SBaarad,  pitaitdaLalochB- 
jaqadein,  se  presenta  con  cuatro  uilpiíiaiioe  ya  imurrewioaadoa  M 
Saint-Gilles ;  iJiaretle  y  todos  los  jefes  les^M,  é  lofiormaDaljAvc* 
^t  nri.al  (le  que  Mr.  de  Auticbaaifi  y  íU  hermano  Augusto  de  I-a  ttoche- 
jHqaeirin,  cada  uno  i  la  cabeza  de  una  tropa  de  insurgentes,  combiitaa 
sus  movimieatoi  para  arrojar  de  hl VoidAekiaoMadoa  dd  —pandar  J 
eomfaatea  ya  eo  aqud  ialaale. 

XX.  Los  aaeetoaoonlrmanw  lohn  la  marcha  «aba  ooiiriaa.  A«- 
gusto  de  La  Itocbrjnqiielein,  al  frenlede  Irea  mil  paisaaoa  cad  ato  ar- 
mas ni  monieionos,  fanatizados  por  d  cora  de  Aottim,  qoe  había  heil'- 
deudo  sil  vu'loiM  u  su  muerte,  acababa  do  caer  en  Jt.nilevrier  .sobre 
el  ii  '''  re^ui.iottto  de  Ituea  dispersándole  y  persiguteii<l<>l<i  Insta  Cbati- 
llon,  duodc  estas  tropas  alentadas  por  su  coronel  y  posesionadas  de  una 
altura  bsbiaa  dctanido  A  loa  veodeams.  Pero  loa  aomcneoa  horidm 
trasporiadoa  A  Chdld  dcapuea  de  la  rdirada  ialtaadicreo  la  «ndaraa- 
ciooea  esta  ciudad. 

A  la  oocbe  siguiente  de  esta  victoria,  Aognslo  dota  toehejaqiidebi 
inf'nrii.idii  del  d'  sciulKirtu  de  su  heiiii.aiín.  dirigió  á  Sainí-Gilles  p.ara 
ai liiitr  au  gt'iite,  ai  propia  lie lupt»  que  i>Mptu<iud,  otro  jefe  ¡ii  redllado, 
al  fíente  de  tres  mil  paUanos  se  dirigía  con  la  propia  intención  pur  dis- 
tinto caoHOO.  Ib  vaoo  d  general  Travot  leaataoa  para  arrebatarles  sus 
munidoMB,  paos  aaleB  hiaalholci  y  condgiKB  mirae  en  Saint- Gilíes 
con  Luis  de  U  koehejaqoddB  y  Msgraaadorea.  Laa  ctBpiAaa  de  li 
cosu  se  Mibíeraa  eol<»M«ioiadas  a)  rmnor  do  ealea  Iffant»,  y  varifla 
coiTiOí  llevan  las  noticias  aumentándolas  á  Londres  y  Gante,  de 
diado  ({u«  «1  gabinete  inglés  y  el  rey  creen  á  la  insurrección  vicio- 
rio-a. 

X3JL  KcBaidos  los  jein  do»  diat  después  eo  Pallnao  se  conciertan 
pan  BOBriarar  ua  geaeni;  la  divirion  y  bi  iodepradenda  de  loa  i 

perdiéronla  primera  gnerra ;  la  unión  y  la  obediencia  dcboNI 
el  triunfo  de  la  segunda.  Reúnete  un  onsejo  de  guerra,  en  d  cnal  8(1- 
/annc4  y  SainrKuid,  ¡lunque  s¡ciiiend.>  la  íalLi  dr  ii:i  pi  im  iiio  qoB  quítase 
todo  pretcsio  a  las  rivalidmle»,  wiHiciileii  geuci  o-.aiiienie  en  reconocer 
por  sn-ii(>eiii!r  A  L*  tocbejaquelein.  En  cnanto  al  .a^enlunieüio  de  Au- 
gusto de  La  RochijaqiiddB  ao  podio  aer  dwkso,  pues  un  hermano  no 
debía  aar  rival  dd  otn.  Aniiehaap,  que  ao  hallaba  aoaeoie  combatien- 
do kjoB  de  alti,  era  el  solo  qoe  fUMta  «B  d  COtMjo;  U  Bachea- 
quetein,  proclamado  general  por  Boammidad,  le  eacrihíédaBdoae  A  ra* 

eoiioeer  i  iiiiiclal  Dei  idinsc  en  ^e^l|il^^  ;'i  iiKireliar  si.lire  rinrlion -Vendéc, 
y  el  20  por  ia  Urde  el  ejcn  ¡to  h.ijii  .siis  (x  denes  pciielni  sm  ot>slácalo 
eo  Aizeoay. 

Todo  presagiaba  la  virtwiapafa  el  dia  siguiente :  el  ejercito  real  tran  - 
quilo  por  su  nimaro,  por  eoa  armaa,  par  sus  muníoiones,  por  sus  jefes 
y  poraa  aalatiiaamB.  daaeaBaA  ea  aaa  aagoridad  que  inspiira  fai  I 
eoaaieniacido  dd  cneMígo.  A  laa  iropaa  ímperialea  laa  ( 

das,  eo  retirada  y  replegándose  | 
les;  pero  nada  de  esio  era  asi 

Kl  general  Travol,  a  quien  una  lar:;^  esperienei.i  délos  vendeaoo* 
había  acostumbrado  á  su  inip(Httú;ijd.id  y  a  sus  («líos,  íurm»  uiiti  colum- 
na de  BtatfBB,  ainvieaa  oculto  el  país  inonlahoso,  aguarda  la  hora  del 
suelto,  y  eo  medio  dabatioieblaade  la  Bodia  divide  aalropa  ea  dos 
cuerpos  y  se  presenta  Íne«p«radamMle  A  laa  poertt»  do  AiaaBy.  Om» 
;  l  ípo  el  rrj .'  al  /  QuUn  ctwí  do  los  centinelas  ador- 


íe>l.i  ron  el  ¿;iaUi  de 

mei  idns,  I  iii/a  al  iiiíjpio  liein|M)  sus  dos  columnas  por  dos  puertea  al 
cenif  idei  1  eiuilad,  sorpicndeá  losveadeanos  en  sus  vivaos,  en  las  pla- 
zas, m  cai\«s  y  eo  las  casas  en  donde  descansaban  tranquilamente,  y 
les  fusila,  les  acuchilla,  les  dispersa  ó  les  hace  prisioneros.  Los  qoe  in- 
tenlahaB  contestar  al  Am^o,  aa  outahan  BOOa  A  otros  en  medio  del  des- 
Mcil :  los  jefes  apenas  yeoea  tiempo  da  moBtir  á  caballo  para  rehacer 
ir.-/pns ;  lo,  [iiaí  intrépidosy  entra dUie «I  eBhadoddgttlord La fto- 
cbejaquelein,  Bcaoregard,  mueren  porcabrirtedemia.  Chanclo  capira 
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ítrawaío  por  einro  bslaí,  V  colofAndoise  «o  paitói'lo  soIjic  pe- 
cho para  dotcner  un  momi'níosiivida  ron  »ii  sanare;  «  |  Soldado",  dicí, 
joredmc  ank's  que  amen,  obedecer  a  La  Roebejaqtteleio  U  üatBl-Aa- 
dré,  vo  de  si|Bel¡os  jóTcnes  jefe»,  herido  y  ccodocido  debole  de  Travo! 
dUmt  cteowid»  de  «te  gaMwi  q—  w»  to  huawWié  >>  wter .  «iOa 
iMoUigMio  A  Mrrir  «fn  doátt»  le  Tnvol  fien  ÍMpnrle  mit 
nefOfaUa  qoe  le  peimtliiTa  libcrlarlf.  uNo  seAor,  conlestócl  jóveo,  be 
«efuido  voíniMAriainenie  mi  b.mdfrn — ¿  prto  á  lo  dmüom,  os  bailabais 
mn  arnin?  ruando  íintilt-s  lieclio  (iri.-iDiii'ro? — SI,  geniTal ,  conlcslú 
Siini-Andri'.  es  verditd,  púniue  te  me  lt»btao  becbo  |»vdasos  baiiéodo- 
me  OM  (<a  vfiwlro».» 

UU.  Bl  (j^roito  4e  la  BecbajaqneláD  ■¡■lió  dcsAiUcecr  •■  na- 
<uB»far<Mademitoal  itteeipiodt  «m  giRiftde«alaeliMM>s  aae 
rio  embargo,  este  jóveo  general  coosignid  refascer  sos  re«los.  Loe  psi- 
•aDOd  cooUibBD  con  un  cambio  de  fortuna  para  el  ejértilo  de  Anticbamp 
qve  debía  cetobaUry  vcncoreu  aquellos  lucjiiu'iilos  en  el  Anjoa.  AoU- 
ehaoip,  en  efecto,  opersibii  en  loe  aoliguos  doiuinios  de  Calbelineea,  de 
BMcbamp  y  de  Slofllel,  pait  en  que  todo  paisano  ero  soldado  6  bíjo  de 
friáMlodelaaoligaaioena.  TeiieitgejefcséaioBckaaDeaqaeaobre- 
«iiiMélerie,;todo»hik9ee4e  taiHte  «OitoMiAi  lipra^riaeia, 
tervian  bajo  sos  órdenes :  loa  Caqoeray,  li»  La  Baje,  los  Beaoveau,  loe 
Walsb,  los  Clennooi,  tos  La  Vaugayoo,  los  La  Onasnerie,  los  Scepeanx, 
|i:is  KiTsihiec,  l<J8  Yandrenil.  Diez  6  doce  mil  paisuics  de  íus  feligre?l;is 
Si^iuati  a  su»  jefc8  ó  ii  loa  hijos  de  gas  «oligoos  jefe!<.  Ut  Vendtv  p^ire- 
cía  haber  cobijado  durante  quince  anc'^  ntiaeJIos  ali^lamieolos ;  loe  gri- 
ta» ée  Sticrnt  lafiao  á  la  m  beata  de  las  choae  ■■■  aiaenUei  ^  ioiü- 
pliHiÉ  Aoiidiaiiiiéfieeajcnaebnh  dvíaien  aammi»  dcTra- 
vol  y  i  qoe  ae  apoderaae  4e  CMIat. 

Bien  fuera  esa  tMSea  ftaneala  i  las  ímanveciome  e«  que  la  sola  táe- 
tica  c(iii>¡«le  en  la  pronlitud,  6  bien  fue-e  el  lerror  in>[iiriulo  .'i  mis  ¡lili- 
líes pinr  1.1  noticia  lie  la  derrota  de  Aiunax ,  !i>  rirrto  es  que  Aulicbiitu|> 
evKii  un  cboque  con  las  fuerzas  de  Travoi,  dimdoías  tiempo  de  evacnar 
i  Ciudlct  j  de  rctfrarae.  Ealr6,  fott,  eo  Cbollei,  nó  como  vencedor  que 
■aaindeni  ddctnqmde  balaUa,  elw  eooto  táctico  que  ocupa  una  po- 
riciaa  DO  dñiputada.  Alli  se  le  unió  UlO^jaquclein,  quien  acahafa^d* 
Ibraar  ta  estado  mayor,  compuesto  de Hr.  de  tingny  y  de  I»  Keck»- 

Sainl-Andrr,  liabieiídu  iH/fobrado  COmO  SU  prioripíi!  lu^nrlrliielile  S 
Caouél,  antiguo  geo«ral  d«  la  rnnvencioo  contra  litn  xenúeam^  y  <jue 
después  abratósu  causa.  Lü  espoi  iencia  de  Caouel  debía  organítar  lo 
qqc  Laftecb^aqnetein  levaouba.  Anticbamp  receoecM,  cmdo  toe  deaie 
JelÑ,  la  aapnaaefa  daU  Bocbi||aqii»WB  y  b  ailaleB  qt»  lehaUaeoa- 
Mbelref.  . 

uní.  Dnranle  «slos  preIMnaree  de  guerra  en  la  eiOla  iiqiieida 

del  lx>ira,  Audígné  formaba  (  alun  e  leglunes  de  ¡usurgrnles  en  !a  urilh 
derecha,  las  cnaleji  tenían  por  jeÍL'«  á  luüCuiálifi,  ¡tM  Vaiidemotit,  \ití 
Henard,  InsTurpio,  lo»  Narcé,  losBeaamonl.  iKimiires  todos  va  ilusircs 
fer  lea  aotiguM  geerras  y  muy  gratos  por  sus  recuerdo»  á  los  paisa- 
Mea 

B  general  TrawiniUe,  respetado  por  as  aMidewde»  ea  lea  aeimnoa 
de  la  guerra  civil,  y  tmbragcau,  so  foitiScabaR  en  el  liderw  del  país 

de  los  chuancs,  y  empezaban  A  romper  el  hf^u  eniodivs  tosenriienirfs 
Gautbíer,  Cbaroacé,  Champagne,  levJtntnkin  burda»  ¡>i,ir  sus  ttaiie o*,  y 
Alanasio  Cbaretle,  de  Sol  do  GrisolliN,  general  y  negociador  de  la  nn- 
ligua  ^|>ocn,  los  Cadoudal,  el  conde  de  Marigay,  eovQecido  eo  loe  can- 
pos  de  batalla  de  la  BretaAa,  todos  lomaban  i  m  UtOfO  las  armas.  To- 
da preeagiaba  ona  IvebadecieaarilbimdireacsMHHníeaeieacMiel 
mar,  duetlue  liien  {iranio  de  la  tuii  léale  del  lieíra,  dentoande  k  RaHtee, 
amenazando  á  Angers,  y  coinonicando  ii  la  .Normandia  e!  ejemplo  y  el 
movimiento  de  la  incorrección  (iropagodos  basta  el  corazón  del  imperio. 
Lis  adiniiiisli ariiiiie>  y  lus  di-i(acamentos  del  emjierndor  reiiraltan 
de  los  paÍ!«t*Síul>U'viidui<,  iiiipiurando  á  voceíi  [irotitos  refuerzos  do  tro- 
pa» de  linea.  «No  bastan  cuarenta  mil  hombre,  «ecribian;  1m  pw-blos 
«■ItrNcen'en  á  lea  araee,  aobt  qneda  ana  eeparenaa,  la  de évidir  i 
lee  Jato  AaÜdiaBip  y  La  ntelteJaqiíwMn.  qw  ya  han  taaid»  an  ehoqne 
CMM  aibialaale  brusco  en  Nantes  hac«  dos  meses  enaadota  lonlalim 
dddnqne  de  Borlion,  para  que  hayan  olvidado  see  nMMoaa  elrntaa. 
Aislar  A  M\  ros!ii  la  Vender  dri  unir,  pur  d.n.dr  leeibo  arnuis,  \  del 
país  de  lus  ctiuiioe»,  i]t)e  le  pre^j^ira  »uld^dti»,  be  iiijui  el  {iUn  quu  el 
gobierno  del  emperador  debe  adoptar  y  ejecutar  sin  tardanza.» 

XXIY-  U  Rooheiaqvetcitt,  por  su  parte,  quería  precipAar  leí  acao- 
lecimíentos.  marebar  á  la  coala  para  ponerae  alllea  eoaMaicaciOBeen 
la  fleta  inglaia  y  ci  almirante  notham,  qoico  debía  lle«ar.ariM>  y  ai^ 
nteiones,  uniénáoae  en  s^'guida,  pasando  ct  letn,  al  eféreito  de  Ma- 
r'gny  y  de  Sol  di' r,ir>.:illes  par;i  lan/.;n.«e  rtl  niasa  sulire  Taris  Aul!- 
champ  coníieiite  en  este  plan,  y  de  todas  parles  se  ponen  en  luariha  bá- 
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cía  la  costa;  las  divisieoes  ón  Sapioand  y  de  Augusto  do  la  Rochejnqne- 
lein  *e  eneiienlran  en  Soulans.  pero  las  di»i.tione.s  de  Aulic  hamp  faltan 
al  pinto  designado.  Lui»  d«  La  Rocbejaqaekin,  i  pesar  de  sus  incomple- 
tas fuenas,  espera  tener  tiempo  pera  roiuBciliüarse  con  la  escaadra  qne 
«m  i  la  «kiai  aoa»  dea  legaaa.  gavia  i  mfecna  áa  GheetajfMcna 
faiaaniiaclaraapnaaBeiad  alaiiiaale  rilaHaar  yeomwnlr  na  &ík 
hora  y  el  sillo  dr  dflsembarqoe  de  Ioü  snt«idios,  de  las  roonícicnes  y  da 
la  artillería.  La  Rochejaqoeleio,  en  lio,  preparó  lodo  lo  oeccsario  para 
pruieger  coD  AHfi»  lufenaatae  opiint  TwwitéldMwibaite  casvft- 
nido- 

XXV.  Mientras  se  hnci.m  estos  preparativos,  Sozannet.  ono  de  eoa 
tenientes,  babta  abandonado  al  fuente  de  cuatro  mil  bombn  !»,  nitotát 
loe  cjerciloe  del  antiguo  CbarcUe,  los  países  aguerridos  por  aquel  re- 
cuerdo, Al  llep.ir  ii  I.íiiiKiUe-rinuraiid,  siipü  Suzannel  qne  seis  n;il 
hombres  de  Iriipa*  Itiipennle*  ocup-üban  a  Chollet  y  le  amennraban  por 
el  ÍIjiilo  si  pn>s.egiii;i  ru  nMriha;  a.si  es  <]\w  en  vez  de  a\:inMi-  íobre 
la  costa  enviú  i  pedir  rernerzüs  al  geoeraí  en  jefe  Hürlir;,  i;iielcin 
tuvo,  pues,  necesidad  de  desprenderse  de  algiinc»^  lüiles  ilr  l  res 
para  cubrir  y  prestar  f>  ■  nn  4  aa  aarigo.  finbriel  Dticbaibuil,  oa«  do 
los  jefes  del  ejiititode  ^naaaet,  Vego  doalN  i  poto  at  caaHd  gene- 
ral y  llama  i  La  Rncbej.  elrin,  á  LamoUe-Foocrand,  para  recibir,  di- 
ce, coaiaoicaciones  deci.  >sg  que  cambian  la  faz  do  las  cosas.  Nt^octl- 
ba^^e  fn  .Tiinellí;s  riionienlfi?  en  vez  de  oliedtTer  b  La  Iflcll^jaipKlcía, 
espue^lii  solí)  .il  eneiii¡;;(i  por  la  causa  ctHiion. 

tk  aquí  el  st^niido  de  aquella  negociación,  en  qne  la  lealtad  de  algn- 
oea  jefe*  cngabadoa  prodigo  la  rníBa  de  la  empma  y  del  gene niL 

XXVi.  Btfliiacalreiiiloelcaipefadorceii  na  JtMotcmrelefcelo 
de  una  insurreccioB  general  del  Oeste  del  imperio,  mientras  que  coa 
fuerzas  divididas  combatía  él  la  coalición  en  el  Norte.  No  eran  aquellos 
ya  los  liemiKis  en  que  la  convención  (lodia  vencer  á  im  Iieinp;j  l.i  Ven  ■ 
dee  y  la  Alemania;  el  despotismo  gastado  y  rechazatlu  oo  puüiii  rcuotar 
los  prodigieodel  patriotismo  y  de  la  revolución.  Foocbe  se  encargó  do 
suspender  pormcdiode  oegociaeioMsy  proiiMaaa  una  gacrra  írairtd- 
daeoyoetrinalHA  revean  deUaa  eoalar  HiwiaiudoaaniaéaaAo» 
partidos,  tio  deeidir  la  gran  eenw  aatnla  lanpa  y  Rapi^aa. 

So  nombre  lema  «íerfa  popidaiidad  en  d  Oeste  por  las  nnnwraaas 
amnístias  y  re-^titLieinncs  de  bienes  que  babia  concedido  como  raínisiro 
de  policía,  de:>pii(  s  du  la  puniera  KUprra.  Como  so»  «fente»  flbnnd^ban 
por  todas  parles,  cni  onlrü  niedm  de  üair.ar  a  «u  dospaiho  a  nn  nible 
Vfodeano,  antiguo  coaibalienie  de  ks  ejércitos  de  aquel  país  ea  liempo 
doiaannonl,  llamado  Hr.  de  Malartic.  Representóle  la  inutilidad  y  loa 
desastres  dn  na  imaimciea  qne  oo  pedia  caoiariíoo  deagncíMper 
dn  quiera .  1»  manlfcalA  el  estado  do  lea  Iberras  eaeegidas  6  de  prefereo- 
cia  que  el  ^-eneral  lanmrqne  dirija  i-cn  nna  inleligenria  digna  do  Oo- 
fbe.  >ii  neníelo,  sobre  Ins  pievim  p.->ra  aLugarlas  rn  «•«  üeorrosa 
s.Tnpre,  Iliín  riia« ;  le  A  rio  ror  izcm  ,  le  Cdnxiniió  su  roír^  -]  "ndencia 
coa  la  corte  do  Gante,  le  conüósa  doble  cargo  de  ministro  dei  empera- 
dor y  do  partidario  de  una  itotaafaciea  pieparada  como  n  fugiu  i  la 
Fraucia,  merced  á  ana  cBídadea  pata  preatmré  la  |alriaddaniquihK 
miento.  ,Si  iiapoleen  snenmbe,  dffignale  coao  eonUcnle  do  ana  deeig- 
nio-i  reirá  del  ^'obi.  rriu  de  Luis  XVIII,  á  los  AnglM,  los  Mounier,  loe 
Arfíiiui  y  ¡i  ?  (i»]i/ot  Kl  rey  misino,  le  dice,  convencido  de  qne  los  .lija- 
dos no  Lpl)r;iran  arle»  de  seis  seaianas,  sabe  que  HúiKqi  irlc  Irtidin  lirnj- 
p(i  Milicieiile  para  de<«roiBr  las  fuerzas  vcodeíiMs,  v  les  manda  reser- 
*afí«  para  su  r;ius.i  .Mr  de  Malartic,  convencido  por  tales  confidencíae, 
por  lu  carta»}  tu»  oombrea  qne  le  fueron  maatfoitadoa,  se  cocargs 
deanrcberélaTendéoeoaotreediiafaalMea,  guante» de  anhellad 
á  los  ojos  do  su  partido  :  MM.  de  la  Beraudirrc  y  de  Ftavigoy. 

Parteo  ofectivaniente,  y  apenas  llegados  al  Mang  se  franquean  con 
Mr.  d'' Bl  rdi.;iie  '  f(.'ii.:be  es  nuestro,  le  dicen;  bé  ai]yi  óidi ne--  do 
Kapoicoo  a  mi  prefecius  y  generales  para  suspender  con  ouestro  avi.«o 
todo  género  de  hostilidades. «  Bordigoé  se  admira  y  suspende  íu  uar- 
oba  para  la  Tendée.  Malartic,  La  Beraudícre  y  Flavigny  atratieean  el 
Loira  y  por  entre  lea  ojffCiMB  baje  la  salvagoaidia  de  lae  aotorídadia,  j 
van  i  encontrar  á  Suznnnel  al  cútillo  de  la  CtodfafO;  pidcnle  ana  en- 
trevisia  en  su  campamento,  y  le  eoanoíean  por  rscrilo  el  objrto  dead 

liiJMi  ii  Su/.Tiiiift  h  s  diri';eri|.;s  H'>:lirjr]i;i  K'n  y  C.innel,  qi;iVrii'S  rebtl- 
MU  inefjsicaiwnleesrucbiirlus  ,  AuUcliaií  p,  .'•in  eu^bargst,  imaos  fogo- 
so, aduiilti  i  ios  tres  oegorir.dorN  de  Fourhé  en  su  campamento  do 
Tilfooses,  oye  ao  proposición,  y  ac  admira  de  >n  confidencia,  'pero  s» 
alega  b  raapendar  b  cOe  antea  de  labar  caaaaltadoi  m  oBtialea,  y  an 
aeoeidodeceaMjode  goma  nmAn  watUtr  toda  eoafcmicb  eoo 
eVos  h  las  resoluciones  de  su  jefe  la  leetacjeqoeleía. 

Y.n  e^i:is  diiili's  S'i/iiim  t.  r|uese  indioaba ñ  la  paz,  permanecía  ín  • 
móvil,  y  aiiuellaí  negociaciones  divulgadai  cutre  les  jefes  j  los  eolda- 
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Travot  7  de  Uiiuarqoc  retoñados  con  I08  guardias  ndonaiea  de  las 
ríudade.<  y  de  los  pucLlits  patriólas,  avaniaban  cu  ronsideralile  número 
háriael  Marais  yel  mac,  Vcinii'  y  i  im  d  lintiibri-.  (Innluinscn  liikyi 
columnas,  p^loban  Pícaloiiaiii»  vu  «1  aTi  iiu^io  ^t  nilrann,  áHrái  üe  k» 
cuerpos  in-'urgfatrs,  corlandd  dr  psie  inodo  el  ej<Tcilo  realUla  dol  Nrtr- 
btbao.  Solo  qaedaba  líiire  á  La  MocbcjiqaeieiD  el  espacio  mediaba 
Mira  «I  omr  y  Sustuct.  Tenía  iqnél  Iiaataiilea  lucnat  jiara  vcneer 
aim,^ra  aquella»  Awna»  M  diaolvkD  bajo  sb  pmm.  Loa  paisatna,  ea 
cuyas  fiiai  habían  aembradotiMiihnrate  la  drwMBania,  repelían  qoe 
so  grncr»!  rn  jffc  solo  ni  iri  '  i . .  <  t  ica  da It oriU* (an abandonarius 
rú/iigiándo$c  en  la  escuaüj^  tii^li'  .<. 

Todos  csUilinn  ]  ;■  d('s,iiiíni;tdi/s  de  una  guerra  que  earecia  de  fiiDiilts- 
uio  religioM,  del  eBtu&ia»(uo  rraiitia,  de  la  pcnecucioo  de  la  eipropia- 
rioo  y  del  oadalao.  Aquellos  «nn  otna  tiempo*,  y  lea  Usopos  hacen  ka 
bOBtbres. 

XXVD.   la  RorbejaqueleÍD,  m  olwtaot»,  roMMln  *v  ejéreMo  en 

S  i¡nl''-(joix-do-Me  para  culnirel  desen  l  .ii  in  \  -i' Ii  <•!  niismo 
ii  Imí¿o  del  navio  del  aluiiiatile  iludiain  ,  el  Xa¡/ii¡{m! .  i'u  il^ode  e«  re* 
cibido  por  nqueliiis  valienli-ü  soldadoii  inrnpaces  de  Irairion,  eon  loft  ho- 
nores debido^  á  un  general  de  la  nii»nia  oaiua.  La  escitadra  envía  á  la 
orilla  en  l(>da»  las  laDcha»,  los  caDune»,  l8p41von,  los  fusiles,  las  balas 
y  los  sob»idio8  prongetidM.  El  ejéreilo  se  ama  ca  medio  da  lo*  grito» 
de  Júbilo  y  de  FceonoetnieDto.  La  BocbijM|De1«ii  rf^rr»  1  ras  oficiales 
p:tra  di«idir  entre  su.s  canipameoto^i  aquclf  i'-  g  i  1  n.l,!'.  ili-  \l(  inrl.i :  i  rru 
lr;i.<currrn  Irrs  tUas  >>n  que  bagan  el  meiar  u,ijVíií,iliiUi  Ii.hiu  i-i.  Ij  {-.t.i 
qne  el  torrero  un  corteo  le  lleNa  una  caria  roleetiva  de  Sapniiiiul.  dcsn- 
laonei  y  de  Auiicliaaip.  £^us  tres  generales  le  e>cribian  t-n  un  estilo 

«ulniaiaia  «que  soscaniKiaueiiiuü  rebus-ibao  «rgoiiies  ósadeibaBda- 
baa ;  qne  la  preMBcia  de  nn  ptíocipe  de  la  casa  deJkirboacra  Deenarii 
pai«  devolver  el  hnpiilM  y  la  ronalanelB  i  los  painnoa  akmdaa  par 

la  denota  de  AÍ2enay,  y  qne  le  pedían    replegara  pnnlanmle  sobre 

«u  propio  país  para  concarrírS  la  defensa  roinun.u 

Otra  carta  sepainda  y  mas  9iii¡  -¡-i^ii  ilr  SiiímihuI  cf  tiCrMjril.rf,  aunque 
eu  términos  nj.is  suaves  ,  iiquetlas  reíolucit.mi^  de  los  geiitialKS ,  ba- 
Utadelc  délas  conferencias  batidas  entre  Malarlir,  La  Brraudíere,  Fla- 
TÍgny  y  oíros  jefes  i  por  úllioio,  pnanndaba  la  palabra  do  oaa  prAxinta 
iwpenilen  do  armas. 

XSVin.  K  eonsecnenci.'»  de  estas  neporiiirfnnrí  ,  ni  ("nrisumnílftH  ni 
negadas  ,-iun,  acababan  de  disper«ar.«e  pursii^  .ilil>';i>  (|uíiki'  mil  ^mm- 
nos  de  losciinipamentos  de  Suninnci,  r!i'  >,ii  iri;ii:(l  ^  ilr  Adiu  tiamp.  La- 
marque  av.mzaba  ú  favor  de  este  di-^aiTiie ;  ntett  l»ba  la  politira  ¿  la 
gnerra,  siripendia  las  huelilidades  y  prohibía  lo«  rignirs  ron  lasreunio- 
BM  iaofemivsg.  Solo  La  RocbejaqodciB  quedaba  eepurato  entre  la  mar 
y  «i  caemígo  coa  mil  doscicaln  valieataa  JAvena*  «finales  y  paisanos 
adiCM  testo  la  mnartai  m  caaaa.  Uiadigoadoo  exaspera  $u  alma,  y  en 
ma  Arden  del  día  lana  sns  ejénílos  eo  retirada  un  grito  de  cólera  y 
de  desesperación.  besiiln)e  á  Sapinaud  y  á  Aulícbain  y  ¿  Siuaoní-i, 
cchAndoIes  en  c.ira  Is  bajera  de  «11  IransaccioD  con  los  dcvasiadorrsde 
la  Francia  y  ikl  ¡umAo .  y  noinln,-!  rn  so  lugar  i  MM.  deCivrac  ,Da- 
ebalTauU  y  Duperral,  olvidando  que  la  gocrra  civil  prodaflia  i  sus  jefes 
y  no  los  recibe  de  nadie .  Su  conGanxa  cfOOO COB  d  fcHira ,  y  snuoria 
aquel  mimo  dia  alrey  qne  la  Vcndée ,  pv|Bda da  alpooe  traidores, 
wik  naa  ftwrle  qne  anies  de  aqaella  naoeba  de  pacifitsciun ,  y  que  no 
p8-;irij)  mil  o  (iias  >in  qne  ( iíKij.'it.i  mil  Loiiib'i  ;  ■.-  I.  ijnn  uniiln  á  su 
bamlfia  LkclaaaiCDle,  el  loque  ¡i  itbiilu  di.'pin>li)  pi.r  sus  órdenesse 
oyó  en  lodos  los  canipatiuriii.-,  y  riuperral  rebiru  Ins  Trligreslas  para  pro- 
teger f)  convoy  de  munícion«s  y  armas  que  llevaba  loe  auM'lios  de  guer- 
ra ii  la  Vi-nJée. 

XIU.  Taobiea  aqoel  mianu  dia  Sanoacl  y  Sapinaod  celebraban 
eon  pampa  en  na  campameMoa  los  Amenles  do  Cbaretle ,  muerto  eo 
Aitenay,  según  llevamos  dicho  Cna  ttilunin;i  de  mil quinienloe  hombres 
del  ejército  de  Travo!,  pasa  tranquila  Lajy  el  fuego  de  lo»  vendeiSDOs, 
ocupados  en  llorar  i  so  jefe.  Sopliranle  i  Snzannctqoe  ataque  a  aque- 
lla columna  ;  pero  tste  en  ves  de  responder  bace  lomar  un  canuno  dis- 
liolo  á  sus  paisanos.  Ducbaflanll  desobedece ,  y  seguido  do  Lemaiguan 
jdoChabol,soIafliaeBpcneeacioadelaBÍBqMrialialaa.lea  hace  un 
ftago  horrible  y  los  persigue  basia  Lccit  Aada  Mot  Itodllimiiodi»- 
paros  de  ta  insurrección  eo  lo  interior  da  iNdCTTM.  Solool  lanis  00 
le  desarmaba  completamente. 

Frilr«'I;inlo  [  .1  Rocbejaquelcin,  Hmanimáo  por  c-l  flanco  y  la  relagiiiir- 
día  por  lo»  d««  generales  de  Travot,  Groübou  y  Esleve ,  sedesJiMl»  al 
abrigo  de  las  pebas.  El  río  de  Vié  le  separaba  del  cuerpo  de  Grosbou  y 
«otiNMabandoBttoiotnorítta.  Gr«sboa,«iibodo  poron 
doidalM  vcalaaBt  deana  lom,  ci 
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na.  La  Boelojaqacicin  neiba  en  aqoel  moaMMoenlro  finviodosda  toa 

campamentos  de  Sapinaud,  de  Sozannet  y  de  Aulicbamp,  Mil.  detin- 
guy,  de  La  Roche- S«iot-Aodr^,  de  Goulaioe  y  deMarIray.  Est«.i  jóvenes, 
di  riÑiiibrc  íli"  ^11  i'ji'rrilK,  licm  n  l.i  o'í.-hIi.t  de  pcijir  ciK'nla  li  hi  ¡:ooersl 
t'ii  ¡i-!\¡  úi.'\  iiluii'  (jiiu  le  cmiIm  el  mando  ^cü<-i'al ,  y  de  hk»  iitoiiiciones 
de  que  se  ha  apoderado  para  su  ejercito  personal,  1.a  Rocbpjaquelein 
quenoteoiaotrosiíiuios  sioosoaoabray  elc(»wjod«goerr«deSaÍB« 
Gillao,  clndielBKqmrala,loamvitoála«Bncordiay  les  eonfiara  I  dloo 
mísmoa  algoooo  nndoo:  rocoBoec»,  paco,  al  boodiro  A  qaiea  aeahiilm 
de  imtaltar  y  marebso  i  obedeeerle. 

y.'',  p.  rii'i;  I  (,sli  \c  .'1  I.i  (  ;i!;('í:í  de  r.r:i  ((  'iirniin  tir  rini  mil  hritibrrs 
aictu^a  di  i-ji'itiiu  duraiilt' lj  iiúi.Le.  La  UM.'Le}»qui.-lt-iu  vucivt;  caraj, 
cae  sobre  r.sleve  al  rayar  d  dia  y  le  hace  nHrocriler  en  desórdru  basta 
los  fosos  rnipalixados  qse  sirven  do  almenas  »  loe  soldados  de  Estova 
qne  fueron  rehaeítndoao.  Desde  e»las  alturas  acribillan  á  los  ¡ntiraaoo  y 
haWeado  caído  mama  ana  da  loa  jaleo  nolistas ,  dispénaasn  loa  aayos 
cansía aadflo  Isnaando  «I  giMo  do :  Alfertt  el  que  pueia.  La  RodNja» 
qucleín  y  sii  herni.im  Augusto  pernunecrn  ^ulob  1  (ii^^ciiLii-rin.  lliiman- 
do,  conjaraudu  )  autmaudo  A  sns  Milüadw  ;  vi  ¡scguiiJu  ci>i<  liend^f  de 
un  balazo  rn  la  rodilla  al  pié  de  su  caballo  muerto.  LlévanseK-  ^ih  nmi' 
gus.  y  Luís  de  La  Roquejaquelein  pennaacce  ooo  impávido  ,  espeniodo 
que  SQ  constancia  y  «u  ejemplo  podrán oaalener  ta  derrota.  I)e  pie  sobro 
00  cerra  clavado  ¿giat  su  sombrera  colando  «abra  la  ponía  do  an  aaUa 
para  eaioAar  el  eaeaiigo  i  sus  paisaMo  dellaraísqDe  vacivfo  i  an  vos. 
Solo  algunos  pa!o;<  \e  w\imí\\\  de  io.s  soId.idQsde  £»teve  ;  su  a<'t¡lad.  m 
gesto  y  sus  palabra.^  1l-  bai  eci  irt  (iikicit  pur  un  ytU,  a»ies,quo  el  gene- 
ral de  la  gendarmería  de  Fari>.  I.iipin,  maii'lii ;« ^cs^irridarmesqueapun- 
leoal  geocral  y  estos  baceo  fuego.  La  Hucliq-iqueleio  cae  muerto  ea 
braaoa  do  ho  aayoo  qno  le  veagaa  oon  la  victoria  comaquioo  aer  «cafa- 
do aa  hormaaa.rcmoatovicloriBaeeamfaia  calalo|ananqéicito,f 
la  vendé»,  levantada  apta»,  sncanrfwcon  él. 

t"n  ji'Arn  fíoct.i  (]U('  ^<'  baliia  i-í-cupíilü  di  !  roli  gio  lii-  Fctilcnay  para 
seguirte,  ansK^n  :>iili'-     lu'nipo  di>  l.i  (!>■  I<r¿  cQuibaies  y  íansii- 

xado  por  sn  nomlMi-,  (oinbaiM  a  .-^ti  Nulo  ,  pnn  i¡<fta$e  sobre  su  cuerpo 
para  cobrir  d  reiDiauir  i  su  general,  y  allí  sobre  el  pccbo  de  La  Rocbo- 
}sqnoMa«  «a  dMnaado  por  dcD  Uk,  y  «I  liacdo  niBcrfa  ea  acfaKada 
coa  MI  héNa> 

XXX.  Arf  «ala  fiordo  lo  vida  dMapaierió  ol  aalor  y  la  victimada 

e^.|;l  ku*'it:i.  Lloráronle  amboe  campos  ;  sos  paisanos  en  S'endée,  laslro- 
pas  de  linea  eo  que  tenia  mochos  camaradas  y  amigos  .  sns  granaderos 
en  Bélgica,  todos  en  Go,  al  saber  su  rociTU',  1  niiriiiiiln  ron  l.iK'nnins. 
Su  hermano  al  día  siguiente  ,  ignoramlo  ci  trágico  re«uitiido ,  pero  sa- 
biendo la  deJeoctoa  de  sus  divisiones,  se  tan»  á  caballo  con  los  ca- 
bellos sueltos  ,  recorro  las  aldeas  vrcioas  da  SU  amada,  arnqa  ai 
grito  de  angustia  y  de  vengania  i  la  poeilado  ha  eboaaa  mas  nkora- 
liU's,  hart>  dx-nr  á  ri  liat. .  <ii  engii,  >upík'.i.  amotina  á  los  psisiinos  doOQ 
[wiis  L.T  imilliiuil  i'nleint'cida  se  arma  a  ,-u  voí  exclamando  :  «¡A  sal- 
var ;<  li>>  luii'slros  li> 

rero  y  a  DO  era  tiempo :  La  RocbejaqaelWn  yacia  sepultado  ea  el  cam- 
po de  batalla,  honrado  coa  el  luto  de  din  ejércitos  y  vengado  por  los  re- 
motdimienU»  do  aaagcnmieo.  Sooaorpoonirtgadoáaao  aaldadoo 
feéeondneido*  la  oMw  do  Feriar,  «aa  Inda  h  Voadéa  teinnldaBa 
en»  fúnebre  m>bro  no  montecillo  en  medio  do  loa  campos  ea  qae  ImHb 
exbalado  el  último  suspiro.  Alli  se  Icen  eslas  pahbnis :  «Sobre  c-de cer- 
ro fue  nuierlo  y  sepultado  Lilis  úv  l.ii  KuclicjiKjiii-liin.B  Ctiliívnnse  en 
aqoel  sitio  gran  DÚmero  de  siempreviva;» ,  dores  salvajes  pew  ilirad»s  ra 
ai  mttWHltfW^ff  daloi  biro».  Nad.  d«  La  Rochejaquelein  quedaba  \ luda 
paraagaada«o*conolnima,do  faio cualco  d mayor  cootaba  apeoaa 
daca  afloa.  Pao  de  rila»  dobla  Mwanwola^ilnidir  de  aiaaaadwaqea 
b  n  voioríon  lia  engraadadda  al  lada da  ka  aomhni  maa  poéticaa  da 

oiii'>lra  btftoria. 

XXXI  Augusto  de  La  RíM  tirjaqueli'iii  su  bemiano  ,  rt^tablecido  de 
SU  herida,  inmola  ¡tuá  r^<ikliiiúet^  «t  su  cAitsa,  tie  rr-unr  fi  Sucannet 
sin  dirigir  no  aolo  cargo  ft  este  general ,  negándose  i  aer |>iar  el  mando 
en  jefa  qno  oe  loofrecia  para  cooteDisrIe  ,  coya  elecciuo  qaedó  splaxa- 
da.  Aadigaaaala  orilla  derecha  conserva  su  fuerte  organitacioo  ,  00 
oye  iñiM  coa  reserva  á  b»  emisarios  deFoncbé  y  continúa  bosUgaadoá 
Laroarquo.  Este  general  jóveo,  impaciente  de  gloría,  bibil  en  paUbrao 
y  pronto  rn  uhnis  ,  espera  oooquislar  i-t  grado  de  iii<irt.<cnt  do  Francia 
con  sus  brillanirs  triunfos  en  Yendee.  No  da  tregua  alguna  »  Andigne; 
cada  dia  presencia  un  nuevo  combale  en  que  los  prodigios  de  ^illor  ia- 
dividual  de  ambas  partes  recuerdan  aquellas  hazañas  de  guerra  de  cuei^ 
po  i  cuerpo  de  la  antigüedad.  De  Sol  de  GHsolles  ,  i  la  cabeca  de  loo 
beraiooo  eatodiaalea  del  colagio  do  Vannaa.  linviaboa  el  aorbihan,  Ca- 
dondal  la  coala,  bafcallolaa  aa  ioriiaoBbao  OB  AtMy  f«  admcfo  do  mil 
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MmbaliciilM.  Alícad<>s  en  sqfticl  ii)i<n)o  campo  en  que  estaban  sepulta- 
áx-i  las  viclitno'i  <!»•  Ouiberon,  liiunf.in  y  perdonan  á  8D8 prisionrrus  cu- 
jo»  padres  no  perdonaron  á  ioi  suyos  en  lieiupo  de  la  conrenciún. 

Los  vendeCMS  defines  de  haber  oído  las  propnsi«'ione»  de  pacifica- 
ción do  iPiKliái»  M  avergHenan  liarlo  larde  d«  Hnnarlaa.  Dno  ó  S»(t- 
Miido  npmno  y  m  caoeedlnii  nt  la  lloeliO'^erviera  imi 
.  lamarqno  les  preséntala  batalla  deepucs do balierles ofrecido 
la  pai.  SoUDoet  manda;  quisiera  ecoaooiiur  la  s^aiigre  de  su»  Mtlda- 
dos,  fK-rn  su  nnlíir  li'  iirii'l'alii  .!  el  riiÍMiio  rii'-i'-ncrHdü  \KPr  la  DlUortC 
de  La  Rochejaqueleia  de  qno  el  so  acas;i,  Iüim  ;i  \:\  muerte  en  espiai  ion. 
Herido  dos  veces  y  muerto  su  calwUo,  Iíh  /.-im'  >'iI  re  el  ilv  ku  nyudaiilc 
do  flainpo  par»  amtiane  de  H«vo  ea  aieéo  del  fucco.  donde  al  fin  >a- 
~  a,  a|iinodo  en  loalmaiado  La  ieelM-SaÍBiUiuDdrt.  Lanai^e  cae 
)  aobro  leaicilea  decsie  ijírcitoain  jefa.  AÉfidMWp  corre  A  La 
lUwbe-Semere,  toma  el  mando ,  re»ií1e  h  tjimarqoe  y  Travol  remi- 
do», y  Vi'  liii'iiiinrHC  en  ?ll  dericdor  ;i  li  mi  riiltnl  .mli's  n-diT 
la oudad  y  la  victona.  Laniarqae  oínte  de  nuevo  la  üegua  <>  la  pai. 
mu.  loéptoanallinann  o«ote«ieb,7loajare8,  encnyoDdDe- 


ro  aparece  Augusto  de  La  Rocbejaqoeleio,  se  reanen  en  oo  pueblo  en  las 
i  CTcinias  de  Cholicl  eo  dondu  l.'s  convoca  Sapio.ii](i.  I  noí  dli-lmiin 
en  coolioiiar  ki guerra;  otroü,  y  lieesle  número  era  AiiUibauip,  insis- 
ten co  twáfnr  el  íniilil  derrama Diienlo  de  sangre.  Divídese  el  ejérd'- 
10  i  la  Biyor  ¡nile  de  aqnelloa  soMadoi,  acoatombradu  i  la  vida  aven- 
Umn  j  UdMcnM  do  la  gncm  civil,  indignan  con  b  nolirie  do  m 
genentett  firamipiendocn  cargos  anteoaudorea  al  rededor  del  »alon 
enqne  se  delibera.  Sin  embargo,  la  repugitancia  de  la  mayor  parte  de 
las  pablacioors  i  ensangrentar  el  suelo  fiíli  tu  .  dLirul;ii  de  Ai?i-ri,iy 
y  di>  1.a  Rocbe-SiTviere ,  la  muerte  de  La  Roi  ttt>>iiquf  ieiii ,  Iü  uiiseocia 
de  los  principes  inmóviles  eu  Gante  mientras  que  si>  sacrificabaa  |MMr 
ellos  en  SrclaM,  las  faenas  y  las  negociaciones  de  Lainan|a«,  ka  ] 
latirás  aacrelaa  de  Riudié,  ii  certeza  de  en  próiimo  juicio  por  i 
de  otras  armas  eo  leo  Umos  do  lo  Bélgiea ,  lodo  tni|ii!!<<('>  a  h  raofoita  del 
rmi$«jo  bkia  la  pat.  lila  fM  Arasda  por  treinta  y  jefes  en  e«ai- 
brc  de  sus  cuerpos  de  ejército  ,  |»er(uaoeciendo  t<i\i  ••olif  r  1h>  .u  rna?  el 
Uurbibao.  La  Yeodee  paóenle  O  ÍDnróvU  aguarda  el  decreto  dd  des- 
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Simeim  <U  Sapoleon. — TnUfot  4»  Safolion  f  4t  teajoaua  Csnitoal.— 
Afta  aáidmut, — DKfrto  de  «NmoMctea  ds  bit  etmtmu.—lM  tmffde- 
Í»imW>ifláKnk$  á  Snjrr,l-r,-n.^Bttfimta  del 

Ipur  <-i)«>i«6/o.— •¿ieewfd- 
«N/x  ío  it  mayo.— ««millo  dt  <M  dMoTN  A  JWivoImii.— ÜMOrao  id 

(mpeuidoT. 

I.  Para  otoeoer  de  la  Francia  el  tiempo  y  los  esfoeraoe  qoo  iba  & 
■oeeailar  una  guerra  k  muerte.  Napoleón  se  veia  obligado,  eooo  bcmos 
tMo,  i  cambiar  de  nMunkaa  j  k  halagar  loa  inatinios  de  libertad  qoo 
kaUono  solo  sollMiado  ñno  baala  fneoltodo  doranle  su  primer  refoodo. 

L^ti' modo  de  ü!ji  ;ir,  cu\,i  bijiwresla  era  evideolo,  rcbaj.iti.i  /i  :m|iicI 
gran  cnriu  lcr  i¡  vuliTsn  de  .irlilirios  y  á  concesiones  que  ctmki'iau  la 
tiiini|)oi(>ii(  i.i  iiiiVni:!  ti  srlu'i  ano  qne  necesita  implorar  la  obediencia, 
no  se  llalla  a  la  altura  del  pueblo  que  la  consiente :  el  hombre  ea  qoien 
M  sospecha  engallo  pan  reinar,  no  reina ,  representa  solo  en  al  tnmo 
oadoMe  papel  qoo  provoca  lu  desooofiaon  y  d  ounosprecio. 

Tal  era  la  tiioaeion  de  Napoleón  en  medio  de  las  erigencias  Kbmles, 
reTolactonarí:i>  ñ  rc|iulilii  ariiis  dr  fo?  i  onsi'jeros  populares  di>  i|iic  íic 
había  rodead u.  Le j  atamiahu,  les  Iciuíj,  i-sforjálMisi*  en  !ied>w.íiiu!», 
aceptando  unas  Teces  una  conversión  sincera  á  las  ideas  demóralas  y 
constilocioDales,  y  eonvirtiendoles  otm>i  á  sin  vcntíidrras  ntírns  por  la 
perspectiva  de  ana detahacion  dividida  con  ellos.  Cuantos  la  oli»erva- 
baa  no  podioo  rooooocor  yo  al  iwislire  de  las  librea  reoolociaors.  So  al- 
ma anembiakojool  ptao  don  lUta,  ao  dignidad  bajo  d  do  los  arre- 
gka,  y  hasta  sn  genio  bajoel  de  la  irresolución.  E.«catimaba  la  libertad 
ft  iMnriires  qne  le  eseaUnsban  el  poder,  al  propio  tiempo  qoo  apareo- 
taba  abandonarlo  todo  al  dcelino  y  al  pn  Ido.  t's[)erandoadqniriilolg4o 
de  DoeYo  con  el  prestigio  de  un  nuevo  Man-iigü. 

II.  Benjamín  Constant,  so  enemigo  durante  mucho  tiempo  y  enlon- 
osooleoottdeole  de  sos  mas  secretas  ineerlidambrestseodoiinibade 
CMOOlnr  lan  «ariable,  tan  MceiBO  y  Ion  IhodUe  nn  oartctsr 
fRtan  laifaoeiio4oMn»fM.  Mo  dejaba  de 
Icaia  Raptiaon  do  Is  tmnm  msleria!  pnrn  aparecer  las  firme  de  volon- 
tad.  «En  nuesiras  eotrevistn^  ^■  en  I.h  (¡m?  irtú;i  enlrr  sus  l  on^.'j.Tiw  y 
sos  ministros,  dice  rcliriendo  üijudlo^  lüÍÁk't  iuá  dt:¡  |iulji,:iu  iiuiu^  mí  des- 
pués del  te  de  mano,  advertíase  que  aquella  naloraleza  resuella  en  las 
famas ,  era  eo  el  fondo  enlonces  vacilaale  y  bula  eaneia  de  loda  do- 
eisioD.  Bonaparte  cropeul>a  por  mandarj  pCfO 
•ir  deeobederido,  tenia  neceaidad  do 
tiMimoe tiempos  por  oaollaoao  inoeftídanfcreo,  nocn 
dn  iri.t  ii.ini  haceirlo  lÜnbOBr,  bastaba gnirdar  el aücnrio  dote  deaa- 

prob;i  irion.il 

Era  pr<YÍ-o  preparar  la  ccn^iiUidüii  rim-  di  ln.i  pri'S'.'iit.ir  .i  <us  .i.í.nn- 
Ueas ,  para  quera  «oeMa  Uevase  al  parecer  coando  menos  alguna  ins- 
I  h  poilfin.  Aquel  era  para  Napoleón  el  motivo  perpetuo  de  am 
lyaHConaiíoo;  oambiabo  de  parecer  veinlo  vocea  al  día. 
No  dar  nada  oía  deipopollrúorao;  der  mocho  en  peidene.  Benjamia 
CoDstanI,  geoio  tc^coy  absoluto,  como  las  abstracciones  de  Ale- 
naoia  ¡  pero  ablandado  y  domado  por  ao  defeccioo  y  por  sos  ambicio- 


oeii  interesadas  auie  el  emperador,  era  iominentemente  apto  para  i 
vir ,  por  un  lado,  aquellas  faL«as  apariencias  de  concesioDes  liberalCOdo 
liie  Napoleón  lenin  neoeaidadde  adornar  su  vaelta; por  otro,  la  reserva 
M-crela  do  anlorídad  de  qne  no  quería  desprenderse  i  Un  de  permane- 
cer despota,  aunque  aparentando  i  i.<[i>ljiiM  ion.-ili-  iim. 

Estos  dos  hombres  se  coovi'oan  iiiuluamcu{f  :  uno  cnn^uliaha  (lor 
necesidad,  el  otro  noonsejaba  por  «I  láen  parecer;  pero  ni  il  uno  eos- 
soltaba,  si  el  otro  aooBsqaba  ónieaoHmle.  bslaba  que  el  pueblo  eslu- 
vieio  anüsfeeho  do  Im  apariencia 
amo  prdealos. 

III.  B  partido  popular  d  rtpablii 
roi  rii<diiii'riie  bs  vagas  promesas  de  libertad  que  como  un  incentivo  el 
i'u>[><;i'iHli>r  kibia  arrojado  á  sn  paso.  De  todas  partes  le  dirigían  ya  eo 
folletos,  en  pcrítidicos  ó  en  correspondencia,  proyectos  de  conslilodon. 
El  emperador  U<s  bojeaba  sin  cesar  A  fio  de  hallar  eo  ellos  ideas  baatanln 
popnlares para  afectarla  opinión,  y  harto  vagas  para  no  encareeerw 
poder,  dlirad ,  decía  á  Iciilamín  Gooalant,  n>aoiÍHtindoedoo  cfl  na 
audiencsaa ,  «pif  loocii  d»  todas  wftám.»  Unos  eran  peoyeeioe  do  n- 
piiblíca  con  una  prcKÍd«-ncia  bneditarta,  dando  al  pueblo  la  5jtisf,ii  r¡.>ri 
del  nombre  y  á  la  familia  de  \os  eéun»  la  perpetuidad  dtil  imperio; 
iiiios,  ilnliinrioties  délos  derechos  naturales  del  hombre,  rolor;tda8 
como  luiiilcs  eslremos  a  las  Díurpariones  del  poder  supremo.  EiMos,  iiú- 
tando  á  Veneeia ,  pedían  un  consejo  de  los  diet  ceasoroo  y  on  dn  tñ^ 
cadeoadopornna  iaqaisíeioo  de  estado;  atpieUoa,  nm  consoution  nt* 
eional  y  no  qeeMor soprcmo  y  perpdno  doma  daroehOB,  como  babín 
imaginado  Marat,  un  tirano  obedecieado  i  non  tiranía  superior  á  ]íi  na- 
ción y  á  el.  Sonreía,  pues,  con  aqirelleo  «anea  esfuerzos  de  los  revolu- 
cionarios de  tratisaci  ioti  para  i.L<ncjli;ireo  su| 
bli)  y  el  reinado  de  un  suberaoo  del  pueblo. 

El  mismo  Beiqaroin  t^ostant,  encargado  de  prepararle  nn  proyecto 
de  roasUlucioa,  no  podía  recoaceoirar  bwiaalo  él  imam  do  Map«leon.Gl 
emperador  aceptaba  todas  lea  Mnonlaa  vulgares  y  gencnlas  en  qne  Isa 
omiiablaaadelibwnlWt  deaielMIthabian  encerrado  hsiuigraes  sig- 
niliealivas  casi  eomo  si  Aman  ideao.  Pero  se  negaba  obstinadamente  á 
aci'pi.ir  h  MiIwTHnía  y  I.i  <  Itt  i  ion  ilA  pucMo,  ora  Ictiiic!-):'  que  aquella 
t^i  bcruiila  coii>ulijd<i  roMiMÍiut  rtle,  le  urgara  usa  Doevs  iovcstidwni 
or,i  quisiese  conserv.ir  p.ira  ti  aquel  Utnio  y  aquel  derecho  I 
de  imperio,  por  el  cual  se  levaolaba  peral  aúaaw. 

•Nó,  oó,  decía  k  sno esnsijseoa qno  khahUÍon  de 
nnevo  reinado  de  no  nuevo  coolaclo  entre  la  nación  y  él;  o¿,  no  ee  eso 
lo  qae  yo  comprendo;  me  quitáis  mi  p»sado,  mas  yo  qniero  conservar- 
le. ¿No son  nada  para  vosotros  mis  oom  .iftce  de  n  inado?  ellos  le  daa 
aigiincH!  derecho»;  el  pasado  Is  Eoropa  k»  cwnoce;  ce  preciso  que  la  ooe- 
v,i  cúiisiiiui  ioii  ísi- rctirra  i  la  antigua,  pues  de  I 
cioo  de  mocbue  aoos  de  gloria  yde  triunfo.» 

IV.  Sus  consejeros  le  respondían  «que  tenia  mas  I 
pnlaridadqne  do  rscnadoss  qne  si  aa  paoado  glarilleaba  i  la  Frsiida 
milllar,  bnnfllabn  ft  la  Fnndacívi:  qne  en  nnesorío  para  recooquis- 
lar  otro  imperio,  rejuvenecer  so  titulo  y  lempt.-ii  Ir  de  nuevo  en  la  líber- 
tid.»  Sordo  i  estas  objecioaea»  que  le  degradabas  á  tí  misme  del  treoo 
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levAfiUdo  c«D  so  propia  espad*  pan  cooMlidarte  wbro  on  trono  nu» 
ampSo,  pero  que  le  par«cia  ioferii>r  |>i)r  ser  rnndiridii.il,  ^.llKll*'o^  (on- 
línuaba  inflniblr.  Brnjamin  Cun^iil,  lultii l^ctilor  ciHupUcíenW  útíim 
mlrevÍ5la!i,  y  redactor  ambiguo  del  peosamienlo  del  soberano,  tedia 
•ieopK.  hafaíéodoMealtNiado  por  w  Imica  InuiáciM  de  «u  diMUiia  á 
«m,  e«  to  iapotiliiMal  d»  rÑMr. 

S«  cootím  w  qotiBmÜgOi  coMliwíon  fmpcrial  «o  qMddMpotii- 
ino  w  ndoms  con  el  nombré  de  h  («nsliiurion,  no  wrta  revocada  de 
ítiDil',  ,il;;i;nii,  \  qiii>  |:iara  ¡taliáfaccr  ;i  ta  \ci  >o  orgullo  y  su  f-itl.'ul. 
Napoleón  prcaeiiUtria  (an  solo  un  supk'uieittü  adicional  á  aqu<;lk  lím^íü  - 
tucion,  suplenienlo  que  daria  ooa  n'prr$rntacíoD  mas  formal  y  algunas 
liberleda  WM  poniinsá  li Fiancéa  U ooniacaciMi idímm,  esa pcu 
^agnm  ilesfcw'imeyhi  nial»  WMW» de h linde, eo  quM 
abolida  en  aiioel  rMigo.  m  d  cmI  al  Ilin  se  balltba  ieeeripta  lieabera- 
nia  del  pueblo,  estaba  liniilada  ee  el  «rtlcDhi  qn»  b  rMOeotia,  fot  últi- 
mo, ba-l.i  fl  tiKHlfulo  aif[>l.-ir  n(]up!!n  ('(insliluí'ii'n  cct  irrisciiíi.  |iuc>  no 
era  vutada,  úiw  impursla.  Aun  hacían  raa»,  suponiéndola  iDSoleelemcu- 
areptadii  dü  a»ieai«Hi[,T  poaiéadiilti^lecaeto  MMflfde  tattcriasoato- 
Üdo  al  pueblo. 

njCOnio!  e«f  lanióel  emperador  en  el  coDícjo  de  estado,  en  el  que  al- 
goms  republiceMese  iadignabu  timiilameole  de  M|uellis  liiraiulaR,de 
aqncHas  cenevsioine  iooom|ilc(ae,  me  quiere  baócr  «nrebar  por  o  o 
r  iriiinn  ttiferrnif*  del  niiul  iS«  nto  debilita,  se  me  encadca.1l  ¡Quiérese 
h.'iecritw  abülit'  ta  confiscación  de  lo*  bienes  do  luscu]|Mblrs!  ;l.a  l'ran- 
cia  me  basca  y  no  ttw  •■m  iicnln  ya!  ;La  Francia  se  (  i  i'^iinta  riiie  L:i  si 
do  del  brazo  de  hkrra  de  su  emperador!  La  opinión  a  nii  lli-j^aüa  íts 
i'Sí'clenle,  ahora  es  execrable.  ¿Cómo  »e  atreven  balilannr  di'  liondad, 
d«  josikia  ;  de  dcfecbeemloreleit  U  ñeica  ley  es  le  oeoe»»dad,  la  úni- 
ca iaatíde  ce  te  aahaeieii  ^Uiee.  iQiiiétim  fM  lo>  hembrea  i  quines 
lií  colmado  de  bienes  se  sirvan  de  ellos  para  conspirar  coaira  aMcn  el 
estranjero?  Eso  no  poede  84*r,  ni  »erií.  Cada  francés,  cada  soldado,  cada 
patriota  tendrá  d>Techü  d.:-  pi-dirnit-  ciicr.la  de  las  nqiiv'ías  di  jail.t.s  a 
Kiis efleaúfoa.  Lu«s;o  i\u>:  liaya.Máu  Uí^ím  ia  p.i¿,  i'ninacrs  dt-liln-rari.'- 
mo#.  {A  aildi  Aa  li  iy  que  darle  sa  ley  y  á  cada  hombre  so  naitirnlo/a; 
la  míA  R»  ta  per  oierto  la  de  im  iaf  ell  es  preciso  que  vuelva  á  en- 
ceirtrarae  aaligae  keaedelawpamdaTl» 

R«to8  arrelMlos,  qae  «e  reaoval^n  A  oeda  olijcrion,  eomeiian  todos  los 
,^nimos.  La  larga  costorabre  de  obedecer  oos  hace  inca  pacen  de  resislir: 
:,.|Ufllii>  liombre-i  lui'.idi'S  (¡wo  vciidi.iti  ;d  iriiliriii  afiTliuidn  di-piilar  la 
libertad,  ¡uilieron  vencidos  y  esciavis.idos  d«  a<|neli<i.s  cunrcrt'iHiu.  Ua- 
biao  ealfavi^to  en  loa  trastornos  del  ánimo  indomable  de  Napoleón  la 
segara  vwUa  del  de«polisaie.  «I  dia  ee  qne  se  atreviera  i  sacudir  los 
déliilmiamdeqiieelliielgaraiiaoiodatrie.  llq|edeIlip«ieeo  babia 
biillado  de  cierto  modo  y  sn  voc  asMcthle  Cietrlat  iDMlMe  fW  descu- 
bi  ian  en  p«r<i|>ectiva  un  segundo  ti  delmnaano,  Hasta  el  Bisnw  Ben- 
j  iiiiiii  Constant  quedó  alerrndi),  f!ii|i.'/andn  dt  -dc  t'nii.nceíá  arrepen- 
lirsíe  de  su  |«clo  y  á  temer  qw  lec-ajfia  si/ltn:  ^1  uuiubrc  la  responsa- 
bilidad de  nna  complicidad.  Al  salir  del  palacio,  fué  á  confiar  sus  an- 
goslia»  é  Mr.  de  LafajeUe,  si  eongo,  y  i  saber,  por  decirio  ael,  desde 
foiedo  empelaba  >■  doler.  lekycMe,  dopnrsde  baber  aabidado  la 
\nelta  de  los  Borbnnes,  so  esforzaba,  cano  BeafaiDla  Ceniaal,  «■  aa»- 
gurar  ii  N.ipoleon  algunas  efperamm  de  volver  a?  alio  ti,  d  ntatliieB, 
Lafayt'iio  .'>|hi;iha  ya  la  Lora  de  la  caida  do  N;iihilr,.ii  para  levaeterse 
ron  un^  i»i>pularidad  y  una  dictaduiü  uscgiii adaí-  en  el  teliro. 

nConoico  que  be  entrado  en  una  senda  somitria  y  dudosa,  dice  Don- 
janiti  Cooslanl  i  Lafajctte,  riopino  i  lener  el  bsbcr  iolcMedo  ooa 
emprca»  fuera  del  almeedeads  benaaal  bileiriar  %ir  A  tato  bom- 
lire  por  medio  de  nna  rniH^ilaelea.  Veo  reap.irrcer  al  enpcndarcoD 
ide.is  qne  me  alarman,  pero  al  misnw  tiempo  le  agradeifo  ta  atenefon 
qin' fiir  ((•■ne;  qoiláí  eíle  refoniviinirnli'!  inc  qiiilar.i  t  .inlra  mi  f,Mi-1[,  ;i!- 
go  <k<  tus  imparcialidad.  ¿Quién  puede  rw|>D(itl<  r  dr  ~l  iiumiiu  cuimdo 
se  halla  cerra  del  poder?  Acordaos  de  lo  que  os  dii,'')  fn  f^h'  momento, 
vigilad  a  ne  bombre,  y  si  alguna  vez  osparec«  que  marcba  bAcia  el 
deapoliiBiet  IW  creáis  nada  deeoaalo  oediré  en  le  sacecivo;  DOne 
cooBeis natía,  pero  obrad  aio  ttiyeentieini  mbino.» 

E^ias  preeaneieBea  tamadas  eenlra  le  tiranía,  «n  loe  nenenieaen 
V  livi!>njaha  en  su  Tmir.  ¡Minian  á  l!oi(;;<ii:in  Con5t.ini  en  lelacifiTi 
ron  iti>  dos  («irtidns  á  ia  m-i;  U  tiiii  i'M.rüpulas  hacia  ios  unos,  y  mira- 
roienlosi  v  romplindadcs  bin-ia  l'  S  otros;  so  confidencia  era  una  traición 
que  él  inspirad  ^in  querer  nombrarla  por  miedo  de  merecer  d  nombre 
detiaidor.  Lifayette  era  bariaele  cealemporisdor  pannnpnmdtT 
ñeiliMiiieb  aa  amigo.  Uamae  bwnawK,  cunde  toscancUrcede 
■eojamin  CiMMiant  se  mMclan  en  d  drama,  lleHHi  enira  Mritoy  Valie- 
re y  hacen  estallar  la  ri-  i  al  luln  de  la  sangre. 

V.  íi«|Mleoo  no  oponi.i  menos  rcsbleocia  á  la  creación  de  ima  cima- 


MAhUNE. 

ra  de  perrt  que  stislilDyra  h  va  senado  que  á  la  de  ona  represonlacion 
rli'cliva  in<l>'|  I  ndirnlr,  Tndaí  la.s  trilmria^  Ir  ifii-calian  «¿Qué  será 
una  c^uiara  de  par^  ?  decía  ei  cúu  m  apluoio  ijiir  ,-)\ iTgnniaba  á  fus 
coosejeros;  herirá  el  orgollo  de  mi  eiércilo.  ¿Dóndi'  c-lan  los  elemen'- 
los  de  una  aristocracia  rr|ii«8C0laliv«  en  Alicia  T  Las  anlignaa  fortu- 
nas me  aon  «aeirigae,  laa  anee»  aen  iwgenaeei.  Qiirodaeii  aeathw 
ibiairee  aobealan ;  de  aqal  i  oebo  aSos  mis  parca  de  Fraacia  ae  acrin 
h  loe  oJ<»  de  ta  sino  soldados  d  gentiles  hombres.  Kn  mi  ínslhti- 
( inn  «olo  vp?  vciá  un  i'ainpiiiiicolo  ú  una  nnlrc.ínisra  de  ini  palaiio  « 

VI.  MA.SCU11  la  rtH.i(>nlts  vetiiiililidrid  de  íü»  prniKimú'nloü  y  ixin  la 
obsttDacion  do  sus  instintos  de  privilegios  sociales  lolvia  un  momento 
después  i  las  instituciones  hereditarias.  «Una  constilorion,  deria,  apo- 
yada sobre  nna  arislacracia  vigorosa  se  perroe  i  un  baque,  l'na  coas- 
ülocian  sin  aristocracia  ea  OOO»  na  globo  perdido  en  loe  airea  Se  diri^ 
ge  nn  buque  porqnc  tieae  des  IbeiMi  que  se  eqoilibran :  el  timón  ea- 
ciirniia  un  pntiio  dr  apoyo  en  las  ondas,  pero  un  h>  r<  el  jngtirte 
de  tuia  ^la  (uexia,  le  falta  el  ponto  de  apoyo,  le  arreliala  el  «m  niu  y  »a 
dirección  es  imposible  »  Dirigía  de  nuevo  sos  miras  .siempre  con  sentí  - 
miento  bácia  la  aniigoa  nobleza  francesa  que  habla  entrado  toda  enter  a 
en  la  senda  déla  reslauracion.  Li^njciba^e  de  rect  nquii^i.irla  aun  do 
mismo  modo  que  babi»  aedocido  Ib  los  familiares  de  la  corte  «I  prínei— 
pió  de  •'II  primer  releado.  «Precito  será  qne  yo  vnelva  i  ella  aignoa 
\í;i\  i'lla  a  mi,  dci  i.i  siHpii  .andii  ;  [  rru  In.^  rrcm-rdiis  csl.'in  dr'inasiad* 
ri-<  i-.'iili"*,  |>i/i  lu  mal  r^|irrai rtiDr  h,t-U  di>|  Ui->  d.j  la  IwlaiJj  ;  los  ten- 
dí l-  >i  s>\  i'l  iiia«  fin'iii',  y  mientras  lanío,  (¡•■/■iinifleslns  puertas  abier- 
tas en  una  camaia  ariMtK'riktica,  dondr  doj  uc:;  de  titubear  algún  laaUD 
acaben  siompre  |ior  entrar.» 

Vil.  La  opinión,  Icaligo  de  Mlaa  dadas  y  de  eatoa  aablerfagieOi  le- 
dbideenindignacian  el  «efe «dicéaaaf  i  ha  eemlbacienca  del  impelí». 
El  emperailoi  ipi<  dn  rntisit  m  ido  y  nadie  le  agradeció  su  debilidad,  qum 
H  por  m  |>arii-  n.i  ili  ju  di'  H-niii  bastante,  loa  franca  liranf*  no  hubie- 
ra ai  luriais  f  lircidu  iV'  auii.uia  y  de  dij;nidad.  uO  ii  ri.  dn  ia  a  nía 
coofidenles  el  día  de^pw^  de  ia  promulgación,  ¿la  nueva  luu^titiicion 
■e  batido  bien  acogida  en  la  opinión  pública? — Es  que  00  creen  bas-* 
lanie  aa  ella,  rqilíc6  Bei^aminCeosleDl  obsiiaade  ea  llevar  adelenle  an 
obra,  baeedla  (jecnlar,  acOor,  y  b  cremia.»  eaipeiadar  dadft  aan 
mi  pudiondo  desechar  del  lodo  sus  escrúpulo».  «Cómo,  dijo  á  su  vez, 
¿liocer  pjirntar  una  rooslitocion  que  aon  no  ha  sido  aceptada....?  iQoft 
dirá  rl  pm'!!!*):' — (acuidn  rl  pnrld^i  vea  qur  rs  lilitr,  repu<«  el  Cooli— 
dente,  que  lirne  rr|<rki>«olaale!*  y  que  vos  deponéis  la  dictadura,  cono- 
cerá que  no  jugáis  con  su  soberanía.»  Reflexionó  on  momcntn,  y  lurgo 
como  si  ae  indioara  al  primer  consejo  qne  le  daba,  dqo :  *En  ¿lüno 
resallado,  leneia  rana :  caaade  el  pnrUomevea  obrardeeale  modo  j 
dcj^armarme  del  poder  absoluto,  me  creerá  quM  maa  aegnro  de  mi 
fuerza,  y  sobre  todo,  no  sera  malo  rl  ioteolarlo.a  Dideado  esto  empeaó 
á  pasearse  en  angaUneto  y  dieidddeenia  qaaooaveeaba  blu  oá- 

maras. 

VIII.  La  Fayctle  hafaia  rueltoá  so  retiro  de  Lagrange,  no  distante 
de  Paria,  para  presentar  an  nombre  i  te  candidaUira  previaie.  Rc^jamin 
Conslanl.  iflanibttie,  le  eaeribta  camoti  biMera  watgaide  ana  viete- 
ria  déte  liberled  sobre  el  deepetiww.  «A!  fin,  drcia  el  consejero  qna 
bacía  á  doscKniü  al  veterano  de  I*  constitución  de  1791,  ba  aparecido 
el  dí'crelo.  1  Dentro  di'  «rniai  aÑ  la  nariun  Iriidrá  hii  r'msliliicitai  ! 
¡  Vais  ii  ser  el  -Rido  I  Vuestra  elección  será  un  grao  pasu  l.ic>»  el  úfden 
repn-seotativo  ;  no  dejo,  sin  embargo,  de  tener  aignna  inquietud :  si  la 
cámara  se  divide  y  loe  colrgioe  dcctoraiee  noeenvian  muchos  enemigoo, 
no  Miarftn  tormenioe.  bcriUdme  ai  M  Mhii  lallafccbo.» 

kSit  raapeadid  la  Paydte,  «ateycealeBlo,  laeoamieacioa  iaawdiata 
de  ona  aennAlee  de  repUBeatailBame  pawM  al  daíea  wdte  de  adw- 
cion,  y  mr  n..'/<'lai/' iioy  cüu mat gqilo fo  ¡Mnegorioo  qoefeMliaia 

bectio  ItHce  algunos  días.» 

Volvia  do  nuevo  á  sus  renr\i>inos  :  prrsrnlia  ha  Iik  hri? ,  la^  abdica- 
cioDCS  ó  In»  violenci'is  ;  sabiendo  por  espcrirncia  que  ninguna  tiranía 
rceille  á  la  turhnlrncia  de  nna  asamblea  sino  ecbAiidola  por  tierra.  Fiel 
i  sn  papel,  estaba  reeocUo  i  coioearae  de  parle  de  la  naambln,  ya  pan 
comlntir,  6  y  n  par»  suIHr  la  tirtnfa  Con  el  pnrblo.  Ro  Boadire,  larga 
(ii  ii:¡>ij  di-liia  n'nnimnr  A  Ies  rrpnWirnnns  í»  h  los  conslilucio- 

nalrs  >  nin  iiimurj  <u  carácter  liabia  dotado  íicinprr  durante  hi  prime- 
ra rii'*  u!uri-:>n. 

IX.  Eitir«tjinto  conmovían  profaodamcnle  el  país  las  ameoazas  de 
invasión,  la.«  promesas  de  libertad,  la  promulgación  de  una  constitución 
qne  nombraba  el  pueUo,  el  patitotiiom  «Moni  i  laa  nmas,  el  frecuen- 
te reemplszo  del  ejéreío,  tea  eonhderarienw  eapaalfamaa de  los  depar- 
tamentos (pn>  >r  :  r^.'anizalriii  y  formaban  (lara  defMdCT  <i  territorio,  la 
convocación  de  las  cámaras,  el  moviminito  de  laa  riaociaan  qu^  agita- 
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bú  hi  diferenlc«  partidos,  las  gmrúm  nacionales  tnoviliiados  cuyas 
eiilu>i.is[iiadi>i  ailutiiniis  alrJvi'snljan  Ins  <lc|)art;imi>nlte  del  centro  para 
trasiidane  á  tas  plazas  fu erio:>  de  Ins  fiondirag,  las  vagsa  csperaiuas 
que  los  republkaoo»,  eiign^Htlo^^  por  las  nombres  de  Carnot,  de  Foucbé 
;  i»  TliibMMlMO,  ímiaban  «n  la  jnaMlconidad  del  nnpo  da  mjo 
7  «I  la  eaal  ncsperalM  ranrMOMiilo  ver  i  Napolnn  Mk»  d  impe- 
rio y  resMlir  (.id  ^üIi  I;i  Ji(  I;u!urii  inüilai-  [líirü  ;-;iIv;ir  h  I;i  patria,  barer 
l:i  paz  j  ilcjar  iii  rujiuljlica  ¿  la  I  caaua.  Niijjok'ua  iiulajjalia  Mlascspe- 
ranzn>i  y  Fooché  dejaba  propagar  estos  rumore»,  el  udo  para  encoolrar 
ooa  fuena  momealioea,  y  el  olro  para  preparar  derepciooeg  irriiaoles 
costra  el  eaiperador. 

l»  geni*  M  OHnpa  y  d»  k»  ambalea  >»  aniirí*D  coIralaDlo  como 
pan  ana dcfroM aapmM  déla  patria ;  «Moa  eodéderadea,  dejando  la 
berramieola  desa  oficio  por  las  picüs  ilc  h  B.iHtilln,  rn;ordaban  las  si- 
iiieairasagiiaci<i«es((iie  habian  prt<c'('LlH¡<>  y  sr^uid  inl  terror.  Napoleón 
DO  se  Mri->ÍJ  ii  üniiiinHci.  i)i  casi tpui les,  [lOro  no  podía  di^iimihir  lü  n.'- 
paigMocta  á  toda  íiierza  indi.^cípltoada,  pues  la  inAgen  del  10  deagus- 
todsqM  babia  sido  especUidor  «n  lojamMud  ae  ^taba  iBcesaotemen- 
toutoiM  ApaiioMlo  per  ta»  wapa—ilaa  l«  hnmiiiaiieo  i<  ^ 
tDiBiilieaalaaciBdade*,TaaÍitdeeir  A  laaqMbndnbm:  all6,j^ 
máü  aeré  «I  SaoMredaaae  pwUo  deapues  de  haber  sido  n  Napo- 
león.» 

\.  Kl  cmpcrjdurí*  vria  ríducidn  á  cantciiiporiiar  con  aquel  pnlu- 
siaiíjiuo  que  le  amutalm ;  pronto  a  aparecer  ante  lus  representaotes  áe  ia 
oncion,  qaerin  presejitarse  dignaiDeote  á  los  diputados  repoblieanos  y 
á  la  Smog».  Loe  cooMeradoe  de  lee  arratalcc  empeialM  á  ■uinnurar 
d«  qM  no  aa  dioni  armai,  j  pedían  i  vocea  dcaHlar  drianle  de 
él.  iquellas  inineosas  columnas  de  pueblo  de  lodos  los  oQck»  qni-  la  in- 
é  nslria,  el  trabajo,  la  miaeria,  hasla  el  vicio  niiitmo,'  no  hacían  ínsenai- 
hlvy  ■>  liis  nobles  iDsttnto?  di'l  paiii.liMiio.  fin-iiniinotinn  con  l.is  ma- 
imi  votías  ó  armados  de  fusiles  y  de  pica!<,  desilo  io»  ar);>hali',-i  de  San 
Marcelo  y  de  San  Antonio  bacía  la  plíuta  del  Carrousel.  Sus  G-iooonjIas 
áiamiriaiaeyreeacilaa,  n»lin«iBCijdaa,npaio  nilil«r,ai»difo- 
iBitea«r«Mt,ana«eBtiilea  knnútdM  dawhñjaaaa  anqne  aeveia  im- 
presa la  boeDa  de  tai  osara  del  trabajo  ó  la  de  la  indigencia,  recordaban 
lea  oolutun»  revolocíonarías  que  los  grandes  demagogos  amotinaban 
desde  1189  á  nH  cmiln  hii  Tiilli^n.is c la  coinrncimi.  Pi'nicsi.'is  co- 
lumnas iban  á  ofrecer  »u  \iúú  a  ia  pairia  y  NiipoleMi  tm  podía  mvfm  di' 
admirarlas,  aun  temiéndolas,  porque  aqnel  era  el  origen  de  su  ejército. 
He  aqii  el  mensaje  que  aqoelle*  boobnw  llevaban  al  enpendor : 

«  Oa  henoa  acogido  cea  enlniiaanw,  ponfooBaiael  hondm  dota  oa- 
doa,  porqno  acia  d  dcfemer  d«  la  patria,  y  porqne  de  vea  esperamos 
naaglorioea  índependencta  y  una  gloriosa  libertad....  Ah  setkor,  ¡que 
no  buldiTiinn) j  Icnid:)  amias  cuando  ios  reyes  t'^ll■an■!erfí^,  envalontim-n' 
dosrrm  hi  tniii^ion,  avanuban  li<iala  tas  puertas  de  l'aris!  ¡  Con  qu«  iir- 
dor  butjii'iamosi  imitado  ácsa  valiente  gnardía  nacional,  reducida  i 
obrar  por  si  miama  y  á  correr  ante  el  pelísn»  «ja  direcciofl  algana! 
Nuestra  cooioo  resisteocia  OS  bobíeia  dido  tieapo  de  Utpitftn  IRwr- 
lar  á  tal  capital  j  deHrair  4  emaiga.  Cpneeieines  esta  vertted,  oa  lio- 
■ttbawee  con  toda  nneaira  alma ,  t  verttamo*  lágrimas  do  nMa  al 
Considerar  nueslroi  brato*  imiiilcs  ,'i  I.i  dpfensa  común....  Li  nwvnr 
parte  de  nosotros  bemos  hetho  la  gwna  de  la  lih'rind  y  de  la  glortd 
bajo  vuestras  órdenes  ;  todos  somos  antiguos  defi'ii.vtn's  di-  la  patria  ; 
la  patria  debe  volver  coa  conOama  las  armaa  é  aqoelloe  que  bao  dem- 
■ndaao  sangra  per  «II».  Eo  «o  nombre,  atter.dadneaaiwe  jen  voe»- 
tonnanoajuiBOO  mcoaibatirsino  ¡Kirsu  causa  y  la  vuestra.  No  so- 
mos ÜMlraiDeilllo  do  obigon  pnrtido,  agentes  do  ninguna  facción  

;  rii  'j  !t¡  Roaonf  ¡  Vita  (a  lUtriodl  ¡  Viva  el  rmptrador! 

XI.  Napoleón  abandonó  sos  babilaciones  al  orr  su  vriz,  les  (i^i^ú  ru- 
vista  aceptando  ^onrm  le  aquellas  ramiliaridndes  del  pueblo  que  le  ins- 
piraban Secretamente  ooa  terror  «{00  ooBfiwia,  y  cooKaid  i  toa  griloa 
ia/riMfl(«jMradorreea«ide;rfMlsiM(ÍMf  grilovwliaUaobo- 
Irio  M  ana  labioa  dnraoto  (aoleo  aBtM. 

^Mdadoa  eonfadefOdea  de  ko  armbalM  de  San  Aolonio  y  San  War- 
celo,  lea  decía,  be  vuelto  sol'i  pnnjue  c<>rii;iba  ion  id  puiddo  do  l  is  ciu- 
dades, con  loa  habitJintps  del  caui(a<  y  imu  Im  suldüdus,  di  l  tjijtilo,  cu- 
ya adhesión  al  lioiior  nacional  me  era  bien  conocida.  Tosolros  habéis 
justíGcado  mi  coiiliunia;  aeeplo  vuestra  oferta  y  os  daré  arn)as  ... 
Vuestros  braios  robasloa  J  tÉHt»  para  los  trabajos  mas  penosos  son  mas 
ipropMioqoeoiogmiat  para  al  nao^de  laa  armas.  Sa  anantoal 
valer.  Mis ftaneoMM-... 

V] Soldados  confederados  *  si  evi^tcn  hombres  nackl^  en  I.is  a!la^ 
cbsesde  la  sociedad  qoe  huyan  di'^lionrado  el  ejército  fianc<-s,  el  jmor 
di'  1j  patria  y  1 1  sentimiento  do  iionrir  n.i.ional  se  han  cni|.íors,idi.  in 
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soldados  del  cjercilo-  Jto  lleoa  de  júbilo  vuesli'a  vujU.  ConHu  en  vusuSi  ts, 
;  V  ira  la  nación !  a 

Xl(.  Después  de  esta  revista ,  el  emperador,  ¿  5<ila<:  cm  sus  mas  Ín- 
timos eeoUeaIcs ,  sintió  mas  profundamente  que  minen  el  abaliniiento 
de  «o  aüaatñea.  Ko  vei  de  aquellos  qninieiiloa  mil  bombres  que  al  prin- 
cipio de  rae  gmades  guerras  aendiBn  deada  loa  erirenos  d¿  imperio  i 


ponerse  bajo  su  maadu ,  su!o  haLia  visto  el  fantasma  de  aquella  plebe 
indigente  y  liirbuleuia  que  las  rc\olaíiones  sacuden  en  el  fundo  de 
capitfiles  fin  uit  gobierno  regular.  Aquella  plebe  rpn-  b- acl  ironlia  i:n- 
Unkcs  |K>dia  sepallarlo  al  día  siguiente.  «Si  yobubiera  sabido,  dijo  á 
Nr.  loié ,  hasta  dónde  babia  de  verme  obligado  &  det-cender ,  hubiera 
loen  la  iala  do  Elba.»  Prohibid  dar  armas  á  aquella  multitud 
le  ioquielaba  tanto  para  su  poder  cumó 
para  la  seguridad  de  la  patria.  Despreciaba  aquellos  levanlamicotos  es. 
lioolaneoB  del  (meblo,  terrible  en  la  esplotiion  ,  pero  incapai!  de  con^n- 
ei.i  <i  l-r/smolini-i  piipiilaro-s ,  decia  ,  bacon  rcvolof iones ,  .'olo  ln<  ejrr. 
iitué  bactiii  conquistas,  a  La  canción  de  lii  Marultna ,  qu«  los  confed»- 
rsdos  repetían  en  coro  al  dispersarse  en  sns  barrios ,  era  para  él  el  to- 
'i"<-  do  rebato  de  im  If  de  aggalo.SeotialemUar  al  imperio  «1  ruido  de 
I ,  adías  eaaeiooeaqne  en  olro  tiempo  habimi  salvado  fai  pairta.  Meen» 
nnnjero  de  aquellos  confederados  y  do  los  voluntarios  le  daba  S  conocer 
siiOcíeolemenle  qn«  aquel  movimiento  era  mas  revoltoso  que  nacional. 
I'i.ido  le  indicaba  cnd  j  dia  iims  >¡tio  la  opinión  desoootoola  d fOCClotm  do 
las  clames  sopfiio'i ea  del  ptieblo    alejaba  de  d. 

XIII  Los  registros  abiertos  en  lodis  Iw  OMMit^lídades  del  impe- 
rio para  la  aceplacioo  do  U  cooatilacíM  pnmil^da  pmaanrcian  casj 
en  blanco ;  apenaa  un  ndiliM  de  oabagioo  piwecadoa  per  loa  ageotea 
de!  gobierno  ó  inspirados  por  el  lenkor  habían  ratíGeado  el  acta  adicio- 
nal ,  y  hasta  algunos  miles  protestaron  en  los  mismos  registros  en  nom- 
bre de  la  majestad  ó  de  la  rep!ibli<-i  Mr  dií  Kergorlay  \  Mr  de  Ro^am- 
bo ,  dn«  hunilires  dignos  ,  como  Xr.  Laine ,  du  desaOar  ia  liraulJ  porqne 
tenían  la  constancia  de  sofrir  la  persecocion  ,  publicaron  atrevidamente 
su  prafeiioa  de  fe  poMiea  ooaira  la  «sorpadoa  de  la  soberMía  Dscional. 
El  emperador,  bM  da  oombatirealiapreieibmT  para  fmpirarbi  dec- 
cion  de  ios  repreaenlaaleo  do  Itia  colegios  dedorsles ,  noodirA  veioto  y 
dos  comisarioo  eelraordiDoriOB  y  lesd^boyó  las  principales  dhislones 
<ie]  iiiipi  rio,  eligiendo  á  aquellos  hombres  de  opiniones  fle\ i  Mi  ?  ,  ipíu 
di'.'<pu(»do  haber  dado  prendas  á  la  revolución  babiao  adoptado  cau- 
sa y  que  por  consiguiente  le  pertenecían  por  derecho  de  participación  k 
su  paiodo.  La  revohieioD  podía  recoooixrlea ,  y  «i  bonapaitisnw  se  fla-_ 
ba  doeilOB.  Mn  nk»,  MI.  8aafy,do6<nBda,  lampoo,  Mocb.' 
Dnmolünl ,  FomeMrenil ,  Roederer ,  Miot ,  Vatry ,  d'Alpbense  .  Ponte - 
conlant ,  Boisay  d'Aoglas ,  Cafarellí ,  Rrancais ,  de  liantes  ,  OuineUe, 
Cusler ,  Thibaudeau  ,  Mari',  Marehand  ,  CnlcLer  Arrulu,  rbaile», 
hfimKrefi  ¡««pf^nrns  del  papel  qoe  iban  á  deseuipi  fi  ir  ,  de;lla^lado  sospe- 
i  lios  ^  d,'  cniiipl  icrncia  por  el  soberano  á  los  ojos  de  lo»  repitblioaaee» 
bario  imbuidos  de  liberalismo  á  los  de  los  fanilicoe  d«i  imperio ,  naos 
persoaalaienileadietoa  al  nnperador,  otieo  t  Gamot ,  los  maabAbitea 
admitidos  en  ■•eenflanBdaFoaebb,  ylodoolílobeando  entre  fidelída. 
des,  smbirínttrs  h  temores  coobadielorws.  8n  mi«ion,  acogida  con  fríal- 
dail  en  In-  i|i  |i,ii  I  io-.^nto»,  Solo  aprDvtrhó  A  la  oposición  á  qoim  se  vie- 
rou  übiig.nlus  ii  balagar  viendo  qoe  no  podían  veni.*rla  ¡  asi  es  que  no 
piodiijn  efecto  alguno  subre  la  opinión. 

XIV.  El  emperador  trató  de  impresioiiarla  fnertemealo  coa  ana  da 
aqaellas  escenas  i  la  ves  imperiales ,  popalarc»  y  niitlansqae  I»  con- 
vención te  traía  á  U  memoria.  Paraall  *doiii!iiio,coiivocdirarisb 
Iq5  representantes,  los  dmereo  y  t  ta*  dfpolariflnes  de  lodos  los  cuer- 
poj  del  ejército  \iiiiello  era  nna  ^e^imida  cnrfinai  mn  nt.is  p'ipri|;:r  ,  iT,.n 
(jue  á  los  ojos  de  ia  nación  y  de  la  Europa  quería  consagrar  su  Ululo  al 
imperio ,  y  dió  a  esta  laleBnidad  lodla  laa  pompa»  db  ¿  gnem ,  do  li 
religien  y  de  la  paz. 

Elleairo  elegido  para  esta  inmensa  reonioo  del  pMMo  y  del  fféfcjlo, 
fué  el  campo  de  Harte ,  drco  atedoroo  consirnido  por  la  revolución  de 
1189  para  las  graodee  ewiftjderaeíones  populares.  Coa  multilnd,  mas 

avid.i  de  e^llOclai:  ido  i^ne  atraída  |.'or  el   ntnilailim.  tüblia  daadolaaa- 

rora  las  gradan  de  ce..ped  de  ri'piel  circí> 

Cincuenta  mil  hoinlires  del  ejcn  iii)  ilispn.'sto»  ya  pra  marchar  á 
Bélgii^,  llenaban  aqnel  espacio  como  para  una  última  revista  anteado 
la  postrer  campana.  Entre  este  pueblo  y  este  ej^Ttito  no  riüalia  aa  aquel 

nMOMOb»  aqndbi  coBoordIa  qoe  ano  «tciadadaoo  al  soldad»  ea  ba  tiem> 
poa  enHnartoa. 

El  ejéreitfl  tenia  nn  re'in.r.Iitnient'í  báeia  <d  piieldo  ,  y  t-I  pnoMo  un 
resentimieuU»  tuliJi a  el  ejéixilt».  Peco  eslus  s-uld.'id.:  s  or.in  los  Iíijüt.  de 
aquel  pneblo  y  su  defecoion  la  escusaba  su  entiiíia^iiir)  ¡...r  gu  j^f,.  y 


latíce  en  el  pueblo  de  las  dudados ,  en  los  habilaatee  del  campo  y  en  los   brroitmo ,  adeoiis  iban  i  coiabaltr  y  qoíiis  ¿  perecer  en  breve  por 
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cieodü  qu«  s«  le  di»jinulara  su  talla  Vn  n  el  ri-^iTitiioiento  iba  aun  toas 
oib  ,  pndi  en  los  grupos  !;«  acusaba  iula  ;il  eui|R'radur  dis  baber  ido  á 
probar  su  fulelidud  y«adu  al  campo  de  Marte  á  contemplar  en  él  mas 
bteo  ti  boiubrü  biali^ioo  que  al  boiabre  popaltr ,  y  prvria  cxiatir  ya 
d  irMentútiaototMllBÍoc  do  »u  prótiat  y  deikÉivt  desaparicioo  El 
cuDi»  da  MyBan  tm aqual  dú luw gnh cseoNi  y  «o  d  Étiom úd 
myor  lámen  dm  de  tas  lUiknu  da  la«  Mf  edias  dd  aiglo. 

El  puvblu  y  el  ej<?rf¡1o  pílafnn  silcnriu^íps 

XV.  En  el  renliti  ilul  cuni-ú  i_W  M  iilu  ■-i-  ;i!í,iL;i  una  pirámide  dean- 
i  li.ii  Ii'i  iiiinimlu  i'ii  mi  i  iiiuIjh'  una  [iLiLiínriiM  qui' .'•o>lLMiia 
un  U'uiiu.  L'>^  iiúii  iM¿ili.'s .  lus  geueidlcd  ,  íü>  iwlei»aDus  ,  luii  ekcturi'ü 
de  luEí  parli<(iicüi«3  M-  iii.iiiirniaa  de  pié  sobre  las  gradas  de  aquella  fi- 
riauda  y  laa  trapa»  d«  (oda*  armai  (orqtabaa  on  vaatacasdro  áau alre- 
dedor. AqiielIa«ralaoM«alacto«yiaiMedal«aap«radarilsdoiupoeUo 
y  á  lodos  ioi  soiáaáMS ,  «aperiiidflaeie  para  aalndade  cao  om  éltiiua 

mirad»  y  una  suprcnva  aclam.ickm. 

So  prtrseiiU:'  >h  Miuj.^Liiidu  de  >ius  bcrmaoos  Luciano  y  Jerúniiiio  B'>- 
naparle  ,  y  el  pufbiu  que  cj|»eralia  uu  Jefe  uiililanle  euyo  varonil  as- 
pecto se  hallaba  grabado  en  sm  ojos  COD  el  (rajo  de  guerra  ,  m  quedó 
adaiirada  al  vwla  revestido  lo  oiitnia  qoe  toa  bennaiMa ,  da  larcH  tú* 
nicaablaaoBB,  imitaiMto  «I  li^a  aaeerdotal  y  aíantoadode  laawjeita- 
d«>  da  Sgípt*-  AqnoHoa  vestidge  antiguos  que  ocottabao  bajo  sus  plic- 
goes  hombrea  uodemogi ,  y  cambiaban  t<n  repuiacíon  teatral  las  diíe- 
reijtí's  iiij|ire»iooes  déla  r<'jlid:i.l ,  dcs<oncert.:M  i 'ii  l.i  vi:.|,i  \  i<]i.ii». 
El  ador  ocultalM  al  grande  buuiljfe  ;  estaban  juj^^iutlu  a  »hííú  ¡ai%t>  de 
la  etiqueta  imperial  que  juigaban  ya  arrinconado  con  ei  vii-jO  imperio  cu 
los  guarda-ropas  del  palacio.  Lo  «lueae  boleaba  co  Napoleoii  ei  aquel 
iÑawiilo,  m  d  aoldado  pivpafiiidaaa  pan  aa  dMoN  lucha  cea  al  ataa* 
da ,  y  «t  hmobr*  mmicq  «ÉieHodeftya»  y  dadiadaaaas  de  la  aoii- 
gtia  BMaenpila.  Kl  aombrcro,  la  casaca,  el  enadode  guerra,  la  espa- 
da del  genera) .  tinhicmn  pn)iJiici<!o  iir..i  .icn-^KÍnn  ni.is  iii  uíiindi  pul- 
que era  mas  positiva  ;  aquella  ctrcuusiaiy.>ia  nu  requería  la  ptm^ ,  am 
la  sencillez,  tjueria  recordar  al  soberano  y  Iraia  a  la  memoria  al  hom- 
bre. Los  soldados  ou  le  reconociaa  bajo  aquellos  vestidos ,  y  el  pacUo 
desdeñaba  aquella  supeaherla  qa«  rcOfjabu  «u»  miradat.  El  orgullo  do 
la  daae  bahía  acoaacjado  aial  alooipcrador  y  i  «a  bmilia.  Ea  to,  los 
cncbicbeoa  de  soipreaa  y  de  borla  disputaban  las  aclamactooce  á  la 
ntochedunibre. 

XVI.  Trei<cieolos  oficiales  de  sus  tropas ,  agitando  va  toa  aira  las 
banderas  de  suj  regimientos  quo  teniao  en  sus  manos ,  le  aalndaiM  coa 
prologados  gritos  de  ;  rica  ei  tmperador  l  Se  había  eoaalmido  un  U- 
bbdo  pan  colocar  uu  aliar  y  hacer  bendcdr  aqoellaa  baarieiaa  i  pre- 
Mociadel4tféKil»  y  4dpiéUo.fileanl8iialCanybaeei«a,  anobitpode 
naneo  y  bennaoo  dd!  anÁieancíTUr ,  oelebr6  los  misUinos  al  aire  libre, 
convo  para  asociar  i  iiiiui'IK'-'  jHi\iii!oiiti'5  al  din^  Je  los  pueblos.  Termi- 
nado  el  sacríScio  ,  utiu  do  íva  elaciures  ,  elegido  por  el  sonoro  timbre 
do  su  voz  Mr.  l>ubois  d'Angersi,  leyó  i-l  manifiesto  que  los  electores 
reunido»  eo  Paria  habíaa  redactado  para  aquella  circunslaoeia. 

Esto  loaníOesto ,  espretios  na  eaolndeeida  de)  piqaaflo  uénwro  da 
ciudadanoe  qa«  haMao  asbtid*  i  lee  calegios  electorales  (hubo  departa, 
uentos ,  con»  il  de  bn  Boeae  del  RAdaeo ,  en  que  los  diputados  íuenni 

«SeCiiM  ;  ei  puvbiu  d  iiuiA-tí  os  babia  concedido  la  corona  y  vos  la  ba- 
l>uis  dq)iii»io  sin  su  conseniiaiieolft;  sai  aoliagiui  aaaboB  de  itupooeros 
el  deber  de  volverla  ái  lomar. 

»  Do  oaetn»  CMlralO  ceaba  de  fonoarge  entre  el  trono  y  la  aacioa.  Reo. 
nldog  delodoalatiuntaideliuiperio  al  rededor  de  las  mesas  de  la  ley 
en  donde  hemos  ida  i  inscribir  él  voto  del  pueblo ,  esto  voto,  tínico  ori- 
gen del  ji  i  Ji  i  Ii'i^ilimo.  impii>ible  nos  eid<'jar  de  baccrr(>9«ui:ir  ia  Ní  ide 
laFranci  i  nn  i  urganu»  inmediatos  somos  uoeolrce,  dejar  de  decir, 
en  presen:  i  1  i\í-  Europa  al  jefe  augusta  delUMCiOO  lO  qiealla  espo- 
la  de  él ,  lo  quo  ¿I  debe  esperar  de  ella. 

» tQuéquieie  ta  liga  de  loa  reyea  «Kadeat  iQi>é  nativos  hemos  da- 
do á  agresión  ?  Neaotraa  na  qoeranHM  d  jefe  que  alba  qolarea  impo. 
ncrnos ,  y  si  el  que  uo  es  de  «0  agndo.  Se  atreven  I  proacribÍro«>  per^o- 
naliii'  ii'i' ,  I  vos,  seOor  ,  que  durfto  cien  vn  ili-  -ik  capitales  les 
babeis  avigorado  con  Bcnero>iiiiid  .solire  »o«  (»4jiiiiniilii>  tronos  Aun 
cuaiiili*  hubieran  proscripto  al  mas  dcr^c^nocido  de  nm-^iivs  <  imladanus, 
deberíamos  defenderle ,  pues  lo  mismo  que  vos ,  se  eucontrana  bajo  la 
de  ta  by  X  dala  oacinn. 

«Se  mis  anMMMeoa  una  iovasÍM;  y  aia  embargo,  eslrechadoe  en 
d  enteras  quena  aoabsBDesIras,  que  dorante  largo  tiempo  y  antes  de 

vuestro  reinado  la  vicJoru  V  I:i  |>ii¿  nii>iii;i  li  iLiiHi  lin  Ih' rt-lr(j<  rdrr, 

nosotros  uo  bcouu  salvado  esc  estrecho  recioto  pur  respeto  a  tratador 


que  TM  DO  habéis  firmado,  (n-roqne  babeis  ofrecido  respetar.  ¿No  le- 
iiivii  KMiiiI.iiiiifS  aquellos  tiempos  y  aquel  csl.iilo  ilc  ^<m>  tan  diféii-nles 
eii  utf  a  época  y  que  podriao  uay  taea  reproducirse  aun  ?  ¿Svria  esta  la 
primera  vei  qna  hwhbaani  vaoeilo  i  b  Anpi  amada  coalni 

nosotros? 

•Sehor,  nada  es  imparibb,  nadaa»  iMBlit  fm  aNgtVMMiCl 
heoer  y  ta  iodepeodeocb,  «ioa  bfewa  mtqoeiídaa  fna  ta  vida ;  nada 
qoedari  por  inlefibir,  todose  llevari  ieabo  perreehatar  un  yugo  ig- 

nomioioso.  Con  la.^  n.ii  iniu-s  biiMiinm-'i,  V  ;(  jalj  nvi  e><'lí  '  i  íi  n  eícs! 
Si  ac<>pian  vuestras  ukii^  úc  pni,  ui  puebki  iiamív»  ('«(wnirH  tic  \  ¡xei- 
u  a  acliiiini-^racion  fncrte,  liberal  y  paternal,  motitos  para  eunnolarse  de 
los  sacriúcioA  que  le  cuesta  la  pai;  ai  tan  aoto  aa  ta  átft  ta  alternaliva 
entre  la  guerra  óel  oprobio.  laoaaíaaoaMtiBabi  parto  goatm.  Codo 
(ranees  ea  aoMado;  dispuestos  estamea  pon  Ibcrfans  de  maabM 
ofertas,  bario  modendas  quiiás,  y  que  faa  habrie  beebo  pera  librar  ft  b 
Etirop-i  do  un  nui  su  trastorno  

>'l.ii~  irt's  iJuJercs  li-^isJativos  van  a  emp^.iar  »uá  Uabafun  aoimados 
(le  lili  Mflo  -sfiaiiiMi-niu  (k'iifiadoe  en  las  promesas  deS.  M.,  os  enco- 
mendamos, asi  coniu  a  uitestro»  repreitentantes  y  ¿  ta  cintan  délos  pa- 
res, el  cuidado  de  revisar,  de  perfeccionar,  de  I 
precipitacioD,  sis  violeocta,  eoo  sabiduría  y  i 
coaslilueíonal  y  be  íiulilneioneB  cuyas  garaBlba  debeo  eer.  Sciar,  00 
dono  iil/.iilt)  |.(ir  |(«  ejiMi  ilii-  i'>lr;iiijiTi«*,  s<'  liii  hundido  instaotáneeinea- 
te  Lüu  \uc»ira  prcM'uti.i.  (khijuc  \us  nn»  tr.iijin  del  retiro,  fecundoeu 
grandes  pensamientos  Mild  |<jr.i  tiombres  ^i  ftidcs,  todos  loe  clciiictitu:» 
de  nuestra  verdadera  gloria,  todas  las  esperanas  de  nuestras  verdade- 
ras prosperidades.» 

Loa  heñidos  pnwlaoiano  co  asgaida  la  aceptacioA  pgr  ol  piMUo 
ftaoeCo  de  ta  etNHlftoebo  promolgoda  por  el  empcndar.  I 
tambor  impaso  oompbta  tilinti%'  A  h  IMKliadaoibOi  f 
Napoleón,  dijo: 

f  FjiiptTadür.  cúníul,  soldado,  lodo  lit  debo  al  i)m-bl().  Fii  l,i  prospe- 
ridad, va  el  míortuuiío,  en  el  campo  de  balalla,  en  el  consejo,  en  el  tro- 
no, en  el  destierro,  la  Praocia  h«  mi»  Ú  ol|Íal»ÍDÍn  J  PWataBUdb 

•linacesea,  alMrif  anraa  aadb  ¿  ta  ahgrfh  pdUka  laa  dUtanolta 

provincias  del  imperio,  he  dabídn  cantar  cao  una  paz  duradera...  Mi 
pensamiento  »e  fijaba  entonces  lodo  entero  en  los  medios  d«  anmeolar 
nuc>lra  liU'flaJ  i  uii  un;t  CDnsliliu ion  en  ¡irniuiiiii  i  un  l¿i  vuluatadyul 
interés  del  pueblo;  para  cUu  be  convocado  «1  campo  <1«  mayo. 

•No  be  lardado  en  conocer  que  los  príncipes  que  baa  desconocido 
todos  losprincipiea,  dfsiniado  la  opioieo  y  taa  nsasoaraa  tatareaa  da 
tantos  pucbloa,  qniONo  haectnoa  ta  goern.  lOdiMo  docneeotambMo 
del  rtioade  loa  Mas»  Bajos,  diodole  por  fronteras  todas  oaaalnapi»- 
saetVontorúasdellWMte,  y  cooeitiartudifereaaasqaahldnidaoaM 
dijiiiliov'nildsu  1,1  Lanería  y  la  .Klsifia. 

u\i3  .-tí\u  iici.i»>ari#  prt'ptirarM;  a  la  guerra. 

>  Sin  t'iubargo,  debiendo  correr  personalmente  Ic^  azares  de  los 
combates,  mi  primor  cuidado  ha  datado  de  ser  el  de  cooslitnir  sin  de- 
mora ta  nación.  S  po^  kl  oocftado  ol  acta  eaosliltteiaaalqoo  na  ha 
pareeiáa  pnocntaita.»» 

» iFraoocaeal  rata  I  vohori  vMalros  dopartamenbt. 

ft  Decid  k  los  ciudadanos  que  las  circunstancias  son  crKicss,  que  con 
unión,  energía  y  perseverancia  saldremos  victuri(t»os  en  esta  lucha  de 
un  gran  pueblo  contra  sus  opresores;  que  en  l.is  ^'i'nci  nriuiu'S  venide- 
ras enminaráa  sevenuneote  aocalre  cooduola,  y  que  una  nación  lo  ha 
perdido ladocoaodoba-pcnlidobMapendcniihl  Beódles  que  los  n- 
yes  eairaajerea á  qnitoea bapoeato so  el  (rano y  guf  mr  dt-beotaeo»- 
sirvBciao  desoceroDo,  loa  coalca  eo  lietnpo  de  mi  |in»jM!ridad  bao 
deseado  mí  alianti  y  b  protección  del  piifblii  fi  ano  ^.  dirigen  boy  sus 
tiros  contra  mi.  Si  yo  no  conociera  que  es  a  la  [jalria  á  quien  dirigen 
estos  tiro»,  poodria  á  su  disposición  esta  ejiislím  ia  <  (iiiiia  ia  qui-  *a 
muestran  Unencaraizados.  Pero  decidles  también  á  loa  ciudadanos, 
que  mieoiraa  ka  toncases  mecoaaerven  loa  acntWcntaa  do 
qucmedoDlaolaa  praebas,  seii  iapoboM  on  rakta  de  i 
migos. 

i  ;  rr.iiirrM-s;  luí  Mjtimla J  es  la  iM  |niebIo;  iiñs  Jercrli  is  sijn  tüssu- 
\'0i;  lili  lioiiúi",  lui  glwia.  rni  í,'1k'ií!j(1  na  jíuaJvii -"¡iT  >iii'-i  i'l  ijooor, 
la  gloria  y  la  fcUiidad  de  la  i  riíni u  > 

Poniendo  en  seguid.i  su  mano  sobre  los  santos  Evangelios  juró  la 
coní'tiluciiin  en  iiiauo.s  del  poutiGco.  Arrojando  en  »eguida  su  manto  iOH 
pi-riul,  apaneiüaolo  ana  tropas  con  el  lr^|a  militar  bajo  el  que  lanío  00 
comptsrian  en  verle  «o  lo»  campea  do  bátalo  y  dirígitedoeeá  ta  guardta 

nai  ii.'ii.il  del  mi(ii'ni',  |i|  ii-igii!ú  ilicieodo: 
a¡Soldado<sde  las  tropas  de  mar  y  tierra,  os  confio  el  ágaUa  imperial 
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éelo»  colom  nacionalci)!  ¡Joriid  detéiiderla  á  costa  de  vnistra  sangre 
roiitm  lo>  rneiDi^fys  i.Ii'  b  pnlria!  :Jiinái|M*«llaNll  liinipiv  vuestra 
«efial  ét  mm\>aie '.  ¡  ioradio! » 

Una  vodt  sorda,  uoániuie  y  prolongada  que  salió  de  k»  escaadrones  y 
teMtoWt  ttfiáii  thjmami  Ob  grito  de  (Fím  «I  tuftnintl  ro- 
flomécrioMM  toda»  te  «im*  del  pocMo.  NapAKwD,  TMlímilode 
oaevotD  blanca  lúniiTi  sctnliniJ.-i  ifn  ;t!ii-jns.  miMi'i  tE-niatiicnic  Itis  t-sci- 
loneadela  pirámide  al  iiio  tie  Ni  cual  (iriliia  h^Lhulo.  «.iniiósi'  iti.nji-^tno- 
amonli'  -J/hre  el  IroiW  qne  1<'  ngiiardiilí;!  en  1:í  nispuJe  de  l;i  iilal.ifuriM,-», 
y  de$d«  híIí  coalcmplá  por  úllíroa  vez  su  imperto  reasumido  en  aquellos 
aiariscales,  eo  Mimlbs  digntorJM,  n  aquel -ijjÉvllo  y  «naquels 
BuHilod. 

ím  armas,  los  penachos,  !«•  «nlAnuw,  Im  fisoite»,  hnliandRn 

agrupadas,  re-|)l;iinliT¡an,  aKÍ'fil--'^  por  <■!  virntn,  i-n  In$  ciiairo  frenles 
de  la  pirámide  iuipoiidJ,  }  pineciau  n  tinir  en  iini  ^Gl,1  (odag  las  glo- 
rias, lodiis ia<t  grandezas  d«  aqoeJ  imperi"  'iiii-  .^l  r;i\o  ;niu'n;u.-ili;i  Uin 
de  oerc.1.  La«  mÚMcas  de  lodos  loa  regimientos  forman  una  mineni^  or- 
questa lanzando  k  los  aires  el  eco  de  laníos  campos  de  lialalla  y  de  tan» 
taa  vidoriM.  Mo%-iéronse  las  lroiiu,dividíánnn  encoinmnas  nmcianles 
i  riM  de  aeero,  y  pasaron  por  delñile  de  te  piiémídc  nlwlHide  em- 

peradari  un  tin  cnntiiuKiilo  irrito 

NapoiiMii  ¡Mjy  Ji-  -(1  irono  y  fur  oiittccándolcs  con  su  pro[Ña  roano 
las  baiMÍ>'r,^s  A  i  ntin  ri%.'iiiiit>i:tii  dlrigíi  una  de  eMü  frases  que  hacen 
palpitar  la  libra  del  coriuoo  en  d  coerpo  de  cada  soldadu :  ;i  é«lc  le  re- 
cordaba Arcóle,  é  ««luél  HmOfe,  al  uno  Egipto,  al  otro  Anslerlili,  h 
ledo*  ana  de  aquettaseamiMlM»  «a  que  tiejons  érdeoei,  d  reginicnte 

 rea  odnieiv  eoel  eetUofeM  qtKiH». Cando  b 

I,  verdadero  rayo  de  9U  cautpes,  ee  «dclanld  te  Mine 


cubriéndole  con  sus  íanilicas  aclamaciones,  pareció  conmoverse  mas  ú 
90  aspecto  que  cuando  se  sentó  en  el  trono,  y  Ies  dijo  con  voz  natural: 
•Soldadoede  mi  guardia  imperial,  ijorai»  aobrepqaroe*  vosolro»  nia- 
meeea  la  eaoipafta  que?*  i  abiftáef  ¿Juraispereear  aalea  quecemcn- 
lir  que  el  cslnnjero  venga  á  diciar  leyes  i  la  potriaf  —  i  Lo  Jnramoe ! » 
respondieron  á  una  sola  m  *etnt«  y  dos  mil  hombres,  y  coiiiplieron  su 
joramenlo. 

XVII.  Tal  fué  la  ceremonia  vana  y  pummente  leairai  que  el  empe- 
rador bizoesprrar  desde  d<ks  meses  al  pueblo,  como  nno  de  esos  aconte- 
cimientos mislerioM»  de  donde  dcbüm  dimanar  naevoedcsUiMis  pan  ta 
Fraoda.  Daa  «cena  etmica  y  una  misto,  ni  mas  ni  nMona.  La 
«onrlM  geneial  éigMlnient«k«  mnmmUgs:  leareaBaMii 
anaaMíeaeiany  una  convocación  del  poeblo,  &  qnim  m  le  coñeederfe 
el  libre  volo  scbre  el  gf-ncro  di-  i.":hi<'irio  qtic  liMonNendiri  ;ii!ripU'.r 
de:<puesdc  la  guerra.  Las  c^prraiiaii  que  el  emperadur,  ileses- 
limando  su  queja  con  la  coaooncion  do  su  bi;o.  de  acuerdo  con  el  Aus- 
tria, quiiaria  de  esto  modo  lodo  prelcsto  ft  la  guerra.  Lee  repofaUcanot 
esperaban  qne  d  dkiador  m  prnclaaaiia  aab  general,  y  qne  necoH 
inervarla  daiua  Miítaiaa  inperialce  aiat»  ia  capada  para  defender  i  la 
patria  amenazada,  confluido  los  destinos  mlerferee  ila  repitbiica.  Todo« 

^f.■  iii¡r;iliji>  r{in  n]iii--lr*i:-!  vÍsÍMin  dr  diri'prion  preglint.'ui<|n-i-  -i  [inia 
íiquelÍLi  n'^iicsunlUL  iuo  tlü  forte  era  para  lo  que  se  les  fi;i''i;i  [■(jtisiirudi) 
desde  tan  lejoi>,  aquella  cita  del  pueblo  francO^. 

Ivos  muriBOlk»  siguieran  a  la  decepcioo,  y  la  audacia  de  las  palabras 
y  de  los  cscrHoa  recordólos diaaM  direeiorío.  Napoleón  bahía  deraido 
ya  ««idcBiraienie  en  1n  npinionde  las  ehsespolliicas;  solo  laadaaca 
aaWfcdesBas  y  popul^nH  l«<  pennanecianaaa  adidas,  porque  rcilafladl 
H6d  poder,  dno  la  patoia. 
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i»  la*  eARarai.— ImjviiMÍj  frttUnU  ét  ta  támtm  i$  fot  rt- 

fn'íful:intr.s  — lltsiwilrnto  dr¡  nijinador  —  ,Ví1(<i>k  dr'  Mr  lHipi\i  mhrr 
l»  neyattia  it  jitraviento. — Apnturn  <ir  'ns  dm  rámara». — íudfi  i-lii 
it  KajwUotí  y  de  La  Fai/tUt. — {níriirv)  del  rmperoáor  i  iai  nif/in- 
rtu.— Cci«i««iario>  dr  ¿w  cdawnu.— A(t|M<tl«  ü  mjftnáar.-^ 
tomfimifm  it  jyapeHasn  » ti  UtaAL—tt  tmfmiar  fkm  lu  cwtie- 
jiadtfetiirne.— JtMTWi  rcqwetiM*  delmjMród^yde  loi  aHado».— 
decanpala  4»  UTopofeon.— Ai  aaüda  de  fart*.— fojtel  y  corácirr 
d*M«k£-^CA|adad*  /IfiqMiMtdieimi. 

J  A  los  dos  dias  de  celebrado  el  campo  de  mayo  se  reooieron  la 
cámara  de  los  pares  y  la  de  loe  re^nseataolea.  El  empendor  *cia  con 
terror  estos  uoevoapedereapdlilieea  emanadas  da  noa  aleacian  i  asnae- 
enenda  deoaltomaaiieBloiavaiadonaríoy  perla  m  primera  (rente 
i  frenle  de  41. 16  loa  nombres  de  lea  representames  nombrados  en  ma- 
yoría por  sus  parlidorios  en  los  departamentos,  ni  los  notuluci  de  l  /s 
pares  nombrados  por  el  mismo  le  IranquiliMban  snficienicmuule.  Eitis- 
tian  reputaciones  republicanas  mal  estioguidas,  como  lade  La  Fayette. 
»lre los  representantes;  kabia  cnlaciaurade  kiaparaanomÍH«8 rea- 
listas á  los  cnales  no  ae  kaUa  attevida  i  aagar  ealaintmiidnra,  ano 
coando  deeoonflaaa  aeiMlaiienla  da  filloa.  AUf,  como  en  otras  par- 
tas, sapoUtica  labia  sido  venada  por  so  silnscíon.  Obligado  á  acari- 
ciar á  todos  los  partid»':,  iinbia  (liwiiKidu  el  sti)o.  y  ni  din  si- 
guiente del  campo  de  lunyo  coníi^ba  «»mu  Üuclu4cwiit,!i  ¿■ú  m 
alma. 

«El  temor  de  mi  Urania  deeoríeaUá  todo  d  ¡mudo,  decía  A  la*  pcr- 
Maaa  da  aa  Eonlaaaa.  bw  hombrea  doaoaaaa  da  Hgamr  aa  faatHnym  en 
abogados  del  paeMo ;  de  conaejerae  aa  convierisn  ea  censores ;  de  cen- 
sores se  convierten  en  sedióosos ;  de  sediciosos  se  convierten  en  rebel- 
des; en  este  caso  preciso  es  que  el  prlncip;-  -uUn  >ri  yugoii  i\\w 
haga  de  ellos,  n  Ihiscubriase  en  estas  palabras  al  discípulo  de  Maquiavcto, 
reduciendo  el  deber  del  principe  al  solo  deber  daidair,  y  aO  qoeiieado 
fie  aadie  brdiara  en  d  mando  aino  d. 

II.  [aalnara  da  loBparea  aiaftfgiiabaconla  eaeaoMdelaaila»- 
liadooes  que  la  oomponan,  las  nnmerosas  negativas  qne  Napoleón  habia 
reeSiido  dotas  personas  qne  debían  formar  parle  de  aquel  alio  cuer|io. 
Cuas  previ'i.m  ya  qih'  lal  fiiV'ir  seria  de  iilli  :>  piici)  una  .sr-nn!  cierta  de 
ftoáatficwn;  oirus  no  se  iilioviao  auu  á  meiolar  tsm  aaiiguo»  nombres  á 
aquellos  nombres  nuevos.  Macdonald.flel  a  la  causa  que  babia  abrazado, 
aaa  e*larid«>  venrido,  rduud  aqoella  digaédad  ooa  una  teapeiuoia  obs- 

loao  lu. 


I  tinacion,  rerfdiéndBee  d  empendor  vivamente  de  aquella  negativa  que 

pni  nn.i  .ini-.aríijn  mirda  contra  so  vnclUi  La  t;iiii;ir>i  ile  Ins  représen- 
la ules  «ligio  por  í>a  presidente  á  Linjiiin^i-i,  elírcirin  ([iii"  inJiraha  de 
antemano  el  espinlo  de  aquella  :i<iairibliM  I  ^injuinai*.  palrinla  intrépido. 
000  de  loe  aalore<>  del  decreto  de  prescripción,  qne  el  aSo  aoienor  ba- 
bian  oAfaoido  d  inwi  los  Borbones contra  una  carta  prenda  de  liboiadt 
ersDnodeetosboaibreaiqaieoeaao  ao  pedia  ni  ialimidar  ai  «arrom- 
per. Sus  opiniones  (daban  en  m  eoncieneia,  y  se  pedia  oslar  aogoro  da 
que  jamás  baria  pacto  ni  rvii  la  lirania,  ni  con  la  dominación  csiranjera 
Habia  desaliado oon  sn  v  jlur  \  uní  elocnencia  digna  de  la  .inlieüHad  á 
In  ccinvLMu  ioii  y  al  puclil;)  en  lijsdia>i  del  lorriir.  (iinindino.  h;<inlircde 
coruioii  y  de  Liouradt'2,  babta  utas  que  ningún  otro  soportado  su  Mipii- 
cio,  del  cual  se  escapó,  como  los  héroes  se  libertan  da  la  noada»  aiNR» 
tráodola  con  el  na»  «ddian  daapfoeio  da  la  «da. 
Alempersdorno  la  agradabí»  «atoa  ca>ada*ea  tan inlwailee  bloa 


Lalago-;  coiiiii  A  las  an 
sfiin.'j.üiiiis  corazones. 

Sit;  rortesanos  hablan  liiH-ho  in'loa  las  leiiUtivas  posibles  en  la  asam- 
blea para  qoo  los  represeotanles  do  eligieraa  aqnet  eepededo  Calón  de 
la  reraincfoo.  BaMeran  querido  qne  recayera  la  psasidanda  nn  Lneia- 
no  el  hermano  del  emperador  qne  presidia  el  1 8  de  bruiaria  d  consejo 
do  los  QMtaimtos,  y  el  que  con  sn  complicidad,  »a  etoeneneia  y  su  valor 

Imliia  ayudado  tanlO  •'•  >'.i[M)li-()n  ;i  -rjliy  ii:;,ir  aq'ii^lla  asainliá'a. 

Lih'útitu  era  ol  único  de  1<m  herin-inus  d«l  t!<U)tcrüdur  que  i:u  aceptó  an 
trono  co  recompensa  de  su  sangrt»,  ora  porque  conservase  en  el  alma  al 
aenÜaiieAlo  repablieaoo  de  sos  primerae  sAoa,  ora  porque  tuviese  d  or- 
gaHoda  no  deber  nada  de  lai  CMoaa  aína  é  d  miamo,  ai«  porqaed 
amor  qoe  alinenlabe  bida  nos  mojer  bdla  y  de  carácter,  casad;)  con- 
tra la  voluntad  de  su  hermano,  le  retuviese  en  una  desgracia  bonoririra 
p.mi  rL  Lii''[anij  no  li.ibia  salido  de  Roma,  donde  li.<lHii\|ia,  ;i|  tii- 
mor  de  la  vuelta  A«  Napoleón.  El  infortunio  y  el  peiigru  le  iiaUdn  re- 
conciliado con  el  emperador  y  babia  acndiibi  con  la  esporanra  de  po» 
derie  ayudar  noa  segunda  vea.  t>«set'vaba  eu  su  alma  lae  Iradicioaea 
da  la  república  meaeladas  i  los  sealimienlos  fralemalas  hieia  ao  adíe- 
rano  del  imperio  qne  tan  de  oercn  íaleieaaba  á  so  eeraaon.  firta  deUs 
sítoadon  lo  daba  á  la  vos  la  mnltama  de  lo«i  lepdtKcsnoe  y  Ib  dd  tm- 
perador:  ningún  negociait  ir  liiiliiiT;;  >;do  mns  apto  par  aii  rct  nt  iljii^ 
cion  entre  la  libertad  y  ti  tonipl  iJn  jvItiK'r»  i1<^  su  laTiuaati ;  pi^ro  la 
asamblea  repugnaba  á  un  borahre  tpii-  U  iua  siLuiruacion  bario  nnpoIrO- 
nica.  lia,  paos,  endentó  qoe  preeuatia  de  anlemaoo  los  vomedialoo  días 
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I  di!  optar  por  s«giin<]a  tcz  enkv  un  tiombrc  y 
te  ¡lÉlria,  y     Mqatcia  icnar  aingim  im  iodíMliiUe     el  Mfaeraao. 
En  vitu  de  «Mo  doKdi6  ft  LBdaao. 

III  ciu|it-'rjJjr  viú  una  ofiTi^  i  ^  mu  aincnaxa  m  la  severa  c!cc- 
ciiiii  lití  LaHjuiu»M.  (Spasindoic  c.  a  iuJi¿nacion  y  cólera  en  lo  iuttírior 
dú  palacio,  >  nu  ,tu  inió  á  nianirrütar  sa  rnüMriimifiilo  uiuy  á  las 
diira5,OOullaudo  su  irnUcioti  l>:iia  una  fi^aaqucia  brtuca.  iSi*  me  asc- 
gnn,  hdijo,  en  su  audiencia  olicbl,  que  MÍa  ptrlidario  dn  las  Itorbo- 
■M¡«lm  ««diMDqiw  s«»iDÍMCiiii||ft  pefaoiui;«lrwea  fin,  qoe 
amáis  antea  qno  nada  áb  patria. 

iiVo>  |H)iIí  juigir  la  fe  que  doy  á  esto*  diversos  fallw  íoLto  vos  en 
la*  íoíi<.Ují:iuiics  que  oi  dirijo  con  uulivo  de  la  clecciun  que  la  asamblea 
ba  heclio  |)ara  que  l.i  pri'>idiii.>.  ■> 

Ik.  da  La  tajctte  que  iMiia  una  &i¿iiilÍLaii>:n  mas  npubliraaa, 
bafait  taai  pntidv  «oa  Unjuinaiii  el  aufragia  de  suh  colegas;  e^la 
daeciea  y  «loa  •wniiiiWN  tevalalno  á  Haf^eon  lgd«  k»  eoiaao- 
nes.  El  imperio  earacia  ja  haatt  áa  la  majforfa  msma  en  h  ofimon  de 
elei  turei,  io*  m»  favorable»  d«  hidoe  loa  cindadaMB  &  la  cama  dte 
Na|)oleuu. 

l'n  sinlonia  luaí  amenazador  reveló  rxi.*!».  i  i;  l,i  n-aiuMea  reserva» 
mas  severaa  aun.  Mr.  bupio,  uraJur  |K>llii<-n,  celebre  de.-ij  ues  en  tatito» 
reinados  y  repúblua?,  notado  ya  por  »\¡  elmurucia  fureiiM;  ru  a(|Uflla 


do  iinpolenlM  para  asegurar  el  porronír;  aolo  las  iiblilikionos  Gjan  el 

daatino  de  lo*  poebh»  Lu  wwMns  m  celia  amgladas,  daúewlii 

serunade  mtailiaimas  importiale» OMpadonea h !•  raMiilH y co- 
orilíiurlaj.  iilálalnliqafcoomcadaiAlBdpgn  tolMl  •  iaogcocn^^ 

veiiiiii'ias. 

«Una  cMlícii  ri  r<iniii'l.il)h-  <Ie  reyes  se  opone  á  aaestra  índepeoden- 
ria.  Sai  ej«rcil05i  ilfpia  a  oueMraü  íroolersí.  Eii  lúe  mares  tía  corrido 
ya  la  sangre  bailándose  en  compleia  paz,  y  es  muy  p«»ible  que  mi  pri- 
mer deber  contó  principe,  ase  Uame  bien  pronto  á  la  caben  de  loe  bijee 
de  h  nacían  pera  ooMbÑlir  por  la  patria.  El  ejército  y  yo  ennjpiíranwe 
con  ouesli  u  deber.  VoM)lrot>,  pares  y  rrpiesenlantes,  dad  ú  la  nacioo  el 
ejeiii|ilú  lie  la  cooü.mti,  de  ta  eocrala.  del  pad  ioti^mo,  y  como  el  sena- 
do de  luSí;iand«*spu»'MiM  (l.'la  :iii'i::ui;;l.id ,  omI.'IiI  [irunlii-i  .1  jiiTcriT  anl'.-S 
quo  sobrevivir  11  la  di-.'bünrj  y  a  la  desgracia  de  U  Fraoria.  La  causa 
santa  de  ta  patria  Iríunfar.i!  > 

Laacáamru  contestaconiesledisemo,  mAsbieeooo  deseonfiaett 
cooton  h  líranla  que  oon  «npaboa  de  gnerra.  Napoleón,  borido  eoo 
aquellas  sospechas,  les  resp'iiiJió  coo  severa  Irialexa  :  «No  a  de  las  coo- 
üwuencias  de  la  pros¡)erid!id  de  lo  quM  boy  Umemos  que  defendemos, 
l/js  c-ii  .ii.ji'i  i)UK-n'ii  li  M  i-i  [ii.is  ji,i>jr  li.ij't  ll'ii  i  js  Caudinaa, 
Lsla  iui^iiu.i  iiiJi  lie  |mi-lire  |).ir a  el  ejcreitu.  ¡  Que  la  coníltiiícíon  s«>a  ouee- 
(ra  ej-li ella  poLir  eu  f»tij«  inoiitenlos  de  lormeoUi !  Toda  discusión  p6- 


,  _™  j       — . — —  j-  I—  —   •■'   1          ,  -r —  —  ■ — — .    

época,  ;  Hr.  loy,  persona  importante  por  su  fortuna  f  por  el  cr^iio  do  |  nica  qoe  lieuda  ádisminnir  directa  ú  iadireclaateale  la  conlania. 


eti  nombre  en  farfs,  ae  oposieroa  con  energía  i  la  pretensión  de  bacer 

I  :  o  tur  juraiiienlo  á  lus  represenhiilcs,  á  menos  que  e?(e  jurameolo, 
jiresi  rilo  por  el  docroio  del  enipernd.ir,  no  fuese  ratiíicado  por  una  ley. 
Lli  üii  ili-  iiiiJi^ii  i  Mil  .1  lus  i:iiii..'.  i.iii-l.is  es:c  primer  alrevimieiilo  deso- 
beniní'i  nacioruil  y  de  ü¡)ú:!Ícion,  «¡ue  Mr.  do  l.ii  l'jyelle  habi.i  concerta- 
do en  -«i'crvto  run  unos  cu:inlU'<  diputados  á  los  rúales  babia  inlenlado 
do  inQoir.  a¡Ci.iial  «uciaiu^  Biulay  ite  la  ikurtke,  uno  de  los  con- 
sejen» de  oslado  nao  obstinados  ob  c)  imperto.  ¿esprrri«i  deeirlo  con 
franqueza?  ¡Pue.?  bien!  e\'s>ii  en  iTun.'i.i  d>s  p.irlidíw  :  el  unu  el  par- 
tida» nadunal,  que  is  i-l  que  c  :);iniii-ud.'  la  gtaa  masa  del  pueblo,  y  no 
tiene btras  miras  que  laindcpL-ndencia  y  el  bonor  de  lo  nación;  el  otro, 
al  que  se  puede  dar  el  título  de  facción  del  e.^lranji-ru  «  A  e«la$  pala- 
bcasiigMienM  murniutlois  dec(>lera,  y  Ho.<rubrió>e  ra  p.sta  insinuación 
laeotmíbMleonoefaida  aalicipndamtoledo  qnilar  toda  libertad  ü  la  opo- 
sición eoofendiéndola  cea  la  imícioa.  «SI,  pnieigniA  «M  maa  calor 
Boulay  de  la  Mcurlhe,  si,  cxislen  fmnreses  bastante  viles,  liaslanle  cor- 
rompidos para  llamar  en  su  ausi  jo  á  los  ingli>>es,  .i  los  pru»íaiM«  y  á  los 
ru~i>s  I  1»  Borbones  son  los  jefes  de  esta  facciot) :  i  '.'.  >  -111  iu-  (|tj,'  con 
la  ayuda  de  la»  baTnoelaii  estraojera.«  quieren  í.npu«>t'i<ii>s  de  nuevo  uo 
paelobuniillanle.  Es  pivci-o,  lt>  tanto,  proaunciarnos  fuertemente ; 
ea  preciso  baoerlo  oon  unanimidad.  Ea  cuanto  á  mi,  dooiaro  que  maba- 
bten  pfeiancia  del  cmpeiador  y  .de  «nAae  ridMi«a,en  ia  ansien  do 
aportoni.  juioebedienaailaaogiiatihioioaai  delinpvíoyiiddidadal 
emperador. 

l.-i  "fio-siciwi  se  apoderó  de  loscoramnes  o!  isloi  li;)r  eshi  divl.-ic-ioion 
para  volver  á  aparecer  con  mas  u|>orlaoid8d  en  k»  dras  crllicos.  La  mo- 
ción de  Mr.  Di^Aió  desechada. 

1¥.  El  empiarBdor  abrió  tas  eájnams  al  dia  aigaiente,  y  onlr«  los  ra- 
prceentanM  oneargadoa  dn  «dir  á  recibirle  «a  el  perMil»,  reooaodd 
como  un  presagio  fitial  á  La  Payelte,  i  quieu  no  balii.i  visto  biicia  ilit  / 
oAos.  laFayoUe,  deipues  do  sa  vuelta  de  la*  prisiones  de  oUnüi]!,  ha- 
bíase presentado  con  íh'i  urnii.i  iTi  í.ii  Tullerjas.  Kl  i<iii;h'i':iil'ii  brill.ilia 
SU  nombre  harto  revuluLionario  para  una  monarquía:  pero  le  babia  tra- 
tado con  la  diitiocioo  quo  cxigeM  ¡KKnbrt  célebre  y  desgraciado,  y  bas- 
ta coDCcdido  amnerooos  hrocea  por  an  owtbaciao.  Ocsde  enUmoreb»- 
Ma  «nrJio  i  au  rMim  agnardBodo  I  los  aeonledmienloa.  B  eotpenidor 
te  dirigió  la  palalm  OOa  aquella  afaJiílidad  que  acecha  el  apai  >'('iirii>.'iil(j 
en  los  labios  de  una  palabra  benévola:  alÍ4ce  doce  altos  que  no  i>s  ii.> 
^  i'to,  iiH'  |i,iri'('f,u  II-  liij .  á  La  Fayetle  en  tono  de  reconvención  cKíitii- 
vaineiiW,  a«(KM ,  bace  dut.:c  sAos  ,<•  contestó  con  frialdad  La  t'ayette  sin 
etadir  una  sola  paLbra  de  agradt>cimienlo  á  vstii  seca  respuesta.  El 
emperador  pas6,  y  La  FayoUeqae  le  observaba,  le  balM,  diee,coad 
aapoeio  inqúial»  y  daspraeiader  de  na  déspota  iriilada  y  reoehMO.  A  aa 
salida  el  emperador  ioteotd  de  nuevo  enlabiar  conversacioo  coo  La  Fa- 
yette  diciuodole:  aOseacuentro  reja  fenecido;  la  soledad  de  los  campo*; 
US  ba  tranquiliiado. — Si,  «■•fi  ir  1 .  ri,Miir,iii  l,.i  riy.'iu-  lüii  hico- 
nísmo.  El  futuro  republicano  no  quena  que  uua  mvi  »  sonrisa  lu  mm- 
prOflMtiase  coo  el  a^padur  de  la  libertad. 

V.  «llMe  Ireaneaei,  dijo  el  emperador  á  las  oÉauraareoaídaa,  lea 
cíneonslaaaiea  y  h  oaoflann  del  pueblo  na  rmriaüam  db  m  peder  íK- 
mitadu.  Doy  veogo  b  cimptir  el  ddier  mas  imperioso  do  mi  coraioti, 
dando  principio  ála  nonerqnlaeonatibiCMoal.  Loabombrcs  soa  demasía- 


una  desgracia  pare  el  estado.  No  ioiiowoB  al  ejArdie  dd  iajo  Imperio, 

que  amenazado  de  tod.is  parles  por  lus  biirbarus,  so  adquii  iú  el  menos- 
precio de  la  poMeridad  ouipajiJo!í>u  en  discu:iiunes  ab6li'act<js  en  laoto 
que  t  i  lil  il  í  dtiabnBhalaapaariac  deltiMidadI  iyodadmo  á  «altmr 
la  patria  • 

VI.  Leía  en  los  rostros  de  los  representantes  y  iot  pOrCS  el  pfCMn- 
tiuiealo  de  las  agitaciones  y  do  las  iolidelidadea  queíbmi  i  nprot echar- 
ee  de  SM  aoseneia  si  la  gnem  dejaba  un  ialoralo  entro  sn  salida  y  ra 

vuelta  virloriosa.  Siibia  qne  Füucbe,  nianiiilirando  con  los  realistas  en 
Gante  y  con  los  repiiMicanos  de  la  asamblea  en  l'aris,  noofrocia  ninionin.i 
seguridad  a  su  gobierni).  tluliit  i  i  ipierido  deslinrers»-  de  el,  i"  i  't  n"  *o 
atrevía  á  quitar  aqui-lla  pi  eiida  que  el  babia  dndo  a  las  opiiiii/n«'s  libe- 
rales. Su  cólera  se  aumenta  cun  su  debilt<lad,  y  pocas  horas  antes  de  SU 
salida  para  el  ct^rciio,  d(|o  *  foocbe:  «No  ignoro  que  ms  un  Itaidor, 
y  podiñ  cnTlarao  al  seplieie,  etea  qne  bido  el  mmido  apiandirla:  drae 
se  encargarán  do  hacerlo;  qneivis  dominarme,  (lero  yo  os  probaré  qoe 
ni  el  pc^o  de  un  cabello  inclináis  la  balanza  de  mí  destino ',  »  Semejantes 
(ul.ilii  M.s  (liri:,'iil.i~  .1  un  IjHinbi  c  ii  ijnicn  se  le  dejaba  í'.iii'f.n  li-'  l'  tn-  y 
«le  ia  triittuia  de.^piie.s  de  balieric  ultrajado  y  amenaz^ido  sin  l«TÍrli', 
atestiguaban  el  delirio  de  la  im|>olen('i».  KJIa.s  bnlÑei  an  hecho  un  traidor 
doesle  ministro  h  no  haberlo  «ido  ya ;  Tlapolean  oo  podia  ya  dominarse, 
peiv  Ponché,  por  él  oonirtrio,  afectó  no  m  en  aquellas  aroaacíones  y 
en  aquellas  violcocias  shio  el  baiuor  ¡r>ju>t<j  i\>-  un  .sulirnirra  ct3cerbad<> 
por  lo  crítico  de  la  situación.  «El  Cin|n';.iili<i'  tii>>  milti.il.i,  dijo  al  i>alir 
1.  üO  r.l!i:i  inilili'l  i'iir¡;i  :i]í:h«'||Io  .1  lin  i  Je  sds  coíifuionlo--  'Hia  Sabia  lo  era 

también  de  \aiK)(pún ;  so  euspera  con  la  resísteiicia,  aia  acusa  de  sos 
dibcullades  y  no  conoce  bailñle  que  mIo  la  opinión  pdUieaBe presta 
lafuarsi.  Mabaon  podría  derribar  veinte  y  cinoo  oabeña  qne  me  colr»> 
gaae  b  opinión :  pero  n»  podria  hacer  detener  impanemnile  «rinte  7 

Hii»  la  opinión  ((rnicsí--  r.mlra  i>l  « 
;il  riusH-iMiliír, 
;iiinTt:i  Kll;a 

queriaii  decir  á  Napoleón :  vo*  no  wis  lo  (|oe  creéis  ser  ann ;  la  opmiou 
no  esta  ya  do  vueslra  parle,  y  yo  estoy  mas  sostenido  por  ella  qi»e  too 
nMsme.  Vóaae  i  qué  cooviecioo  t«ai  había  descendido  un  hombre  que 
mto  babi»  subidoal  trono  panaeniirle  vacilar  y  hundirse  bajo  sos  piéa. 

Vil.  Tr.iV)  1!.'  :'.ciili,i1¡A,i;  ¡.k  |i,''i^'r  i|,'  ,n  jn.'ll.i  ,ili|;ii  ¡mi  Paris  y 
(le  ln>  iMiiiui'.H  iliinmtü  »u  «lUíeiicta,  fumiaiub,  cmtvo  eii  1 H 1  i .  «m  con- 
fi'jii  Jo  (? /lili' I II' >  liual  ó  superior  al  consejo  de  ministro* par  i  In;  li.ir  con 
t^arnoi  ó  con  Fouchc.  So  hermano  José,  antiguo  rey  de  EspaAa,  obtuvo 
la  presidencia  de  este  eonsejo,  augurio  de  deliilidad  y  de  ruina  eonm  lO 
fnócn  lbl4.  El  emperador  esperaim  maa  de  w  hermano  LnoiaM,ea- 
rieler  cuya  reeislnicto  y  fuena  había  eapernienado  en  el  tS  de  br«- 
innrin.  y  le  nombró  miembro  iJc  r-;.'  rnnst  jo.  en  d  cual  hizo  en- 
tr.ir  .1  s!i«  mas  adictos  parlid.uii>s  de  ¡iiuli.i-  ciim.'sras  t  del  consejo 
Ji'  e^lailo,  lales  como  Defermon,  Rtv^'naull  Je  S.iiiil-Jisiii-ir\ní:i>ly, 
Uouiay  (de  la  Moortbe),  Herlin  ;de  IKman.  bowbres  indos  m  ili  tes  de 
la  revolución,  pero  compremetidos  do  tal  modo  con  el  imperio,  que 
para  eUnao  babia  empero  y  honor  ni  en  la  república  nimia  restan» 
raeion.  El  emperador,  pora  aspCcar  aqneUa  ereaem,  verdadera  ir- 
rogul.iriibi!  incoasblociooal  en  un  gobierno  responsable,  aparentó  de- 
I  CU'  que  sui  iD¡nk>lroi  00  teniau  la  suOcieoIc  coátuiubrc  de  las  iliscusio- 


ciiíli  i»  li  Has  ;'i  iin  si.ilii  liniiihri.'  i!-'  'h 
tsla...  piilabi.!»,  que  F'jucjke  sabia  lijan  i  -^r  referid.«s 
C'jiitestalwn  con  una  amenaza  implicila  A  nna  amroai  1 
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tm  pwlaaMéltrfMm  «I  wMmá»éom  de  h  palabra  para  pmentane 
ante  bw  cámaras,  y  que  ara  necMarío  darlra  ausiliares  rn  nque- 
llíis  oradores  del  C  jns<>jo  do  ecUdo  sroiriDmbriidae  é  la  Iribnnii.  Pero 
nadie  90  «ugaftu  .icerca  «leí  veril iuIito  nmUsii  tW  ;i']ik'1í;i  nu'<li(i.i, 
M  era  otro  siso  d  miedo  que  lenia  de  su  propio  oúaiilerío,  do  Carnoi 
j  4e fooobé  prineipaliDOole.  No  qa«ri.i  qwtfirilttte  borobrr».  apre- 
ciidM  4e  «BtaiMM  del  partid*  ttbenl.  nnwMtaaM  n  poyolaridad  i 
eorta  de  ta  «lya  hablandá  «d  •mbageiniaru.  Quffta,  sobre  todo,  con- 
irebalancear  uno  de  aquello*  gabiernoe)  ron  el  nfr»  <ü  el  vííío  ili>  qnf  |:i 
detsafecciun  y  los  manejos  de  Foocht  anien.iüiM'u  >ij  {uxIit  oíi 'nir  is  c! 
combaliera  fuera  di'  Ksla  nii:sro«  priidcm-ia  le  ileljilii.ih  i,  |ii  r<]ii>: 
daaetibria  eo  ti  la  sospecha  contra  las  enmaras  y  el  »<Hiliiniento  tle  üu 
poca  tutnM.  Bsle  COae^iode  gobierno,  (luramenli^  p4>r!<«nal,  dominiido 
pornl^oiilia,  aova  aiao  m  omIívq  da mvl*  panla  «pinion,  de m- 
flOMpara  ta  aaaaihlBi  f  dedatetafiana  pan  ana  miaiUna.  Froden- 
cia  inbiUil,  qiia  teMiijabi  dtManleiae aníbataid»  dtaeiudma  día 
misma. 

VIII  Kl  i'iiii>rr?iil(ir  aduiirabletDfiiio  í.'i.'tiiii!.ii!'i  ijord  imuscjl  ii.i- 
VMil,sa  niiaisiro  de  la  guerra,  etatninú  coa  el  aquella  Dicbe  por  uUima 
«•tai  conjonlo  de  las  fauiMl  que  tenia  preparadas  para  bacer  fretile  á 
b  Europa.  El  aspecto  que  ¡maMIIaba  aqttet  caadro  no  lo  ofrecía  las 
myores  «egoridades,  pen  eonlalia  con  ano  de  aquelloü  golpe»  casuales 
dis  la  guerra  qoe  so  genio  militar  sabia  cambiar  en  cerlidiiiibra  Mcmpru 
que  deíiconrertalw»  al  eneroijto  obrando  el  primero. 

L»  fríiiicia,         lí'iiiii-'  si-lii.  00  S8  babin  livanla.líi  enmara:  lodo 


Uicano,  que  gouAa  eo  «I  Jura,  «a  patria,  la  antigua  populaiidad  de  «u 

noiübri.'.  Lo  Couibo  ri'ciLió  el  maiMlodi!  csi.i  urcivmriii  iijorjluii>.i,  intcr- 
iiiihIÍ:ii  ia  .'nln'  v\  liliin  y  lus  Xipes,  enlr»  la  Alsacttt  J  el  Swoa.  Cuu»i:$lia 
iryju  su  ojoi'cilo  L-n  al,!;uii'ji  li^iu Nones  que  &  su  vozsc  habían  reunido  en 
el  país  y  qoebabia  concenlr.iJo  en  Befórl,  loscualeSf  M  biea  íuerleade» 
Irás  de  aquellos  muro<i,  cnm  uii.u[Ktce9  de  entrar  en  Ibiaa  de  baiaib. 
TBlen«lnoaiitindeanqtecil»yde  on  general  qoe  ocapando  so  paca- 
to en  el  napa,  fddia  imponer  d<^de  lejos  ni  cstrM^ero ;  pero  no  era  en 
mdn  5Íno  una  reiinii)n  pt  n 1 1 3  y  c.mfii-a,  p!i'i);t'nios  fura  crear  un 
t;crt  i((i  .xi  loü  sucesos  le      ili.in  lii'iti|iij  ¡íiira  nrpniii/íirie  é  insiruirie. 

Le  C'KirLc  ligiihn  di'  rslt'  iihkI'i.  iikis  lucn  jior  liccioo  que  por  ooa 
ri  Mliii  n!,  el  ejército  ile  Üudiel  al  eji-rciíodel  libin.  Molitor  )  Bapp,  don 
de  !o:i  tna.4  inlr<^jiidi)«  y  de  Ins  ma:-  consumados  genenilei  del  imperio, 
fflatadaiiao  cala  ^jifoiló  del  Ubin.  Sn  nombre  ocultaba  la  debUidad  de 
aqoel  ejéreüo,  qne  00  era  aioo  no  pnolo  avaniMlo,  compoesto  de  moe 
díei  mil  soldados  y  de  algunos  iDÍli's  de  valientes  volimt.iiio-  ¡;I-iu  i.i- 
nos,  apcHtados  en  I9  abertura  de  las  garg<iiil.!i.  <|u>'  nlriiiu-^-an  ¿iquel 
ti  ilii  iilt'  riii-i 'n.il  íti>  losVosgos  y  .lo  l.is  iiiciiijfi  ls  Alsaeia,  ávfda 
iiufungue  biiiita  ¡aé  lineas  ctílebreti  d>:  w  >'isM.*DLurgo,  TeimópUae  de  la 
Francia. 

£1  faorÍKalIninc  ocupaba  k  Hataellií  n  n  nl^uoo*  rtn^nÚNloa,  MS 
bien  para  conlener  que  para  defender  E'¡  ij.'llit  parte  realista  y  efenrea- 

cente  del  Jipdi'Hli.i. 

B  general  ij.iufol.  i'ii,pri'riiJi'.:lor.  negociador,  liiiliil  :i  hi  para 
manejar  un  inin  iili;  <!••  h  >inl)ns  o  p  ir.'i  ;iif,ii'ri><'  iin.i  puVil.fcion,  manle- 


cl  Mediodía  b^bia  permanecido  inmóvil,  en  eiipectaliva  de  lo*  sucesos;  ¡  "'^  ^  Bnr«lo:>?  ;i¡n-ii.ií  reoíuquisUida  »  í.i  duquesa  de  Angulema.  obacT' 
el  Oe»le  fermentaba,  pero  era  de  odio  contra  Napoleón  y  de  afecto  por 
loe  Burbones.  Q  gobierno  ae  gnardt  nmebo  de  inñoiodar  aquellas  pro- 
vincias pidiéndolas  snsbijoe  pareeoDlnUr  eoiilra  el  rey;  era  bustJiníe 
cons«>guir  su  neulrabdad.  La  Alsaeia,  el  Fniii.'ii-Coiiihiilo.  el  Crtiim.  Ids 
deparlamenloé  íninedialOi<  do  París  babian  tinii-.jineiile  aumuiLsliinJu  al- 
^[in'>^  li.{i;il^oii-:<s  d:'  vuliiiiuii  jus  imiíviIu,ii]i.';  y  de  antiguos  soldados  exí - 
midos  del  servicio  para  foruiar  las  guaro  inones  de  las  platas  d«  guerra . 
II  Netle,  tierra  palriMIea  J  ¡Mlieeil^  «Haba  dividida  entre  su  predilec- 
«ien  por  ka  lorbonea  7  «n  gMaraaa  pieion  por  la  iadepeodencía  del 
teirilorío;  le  pilria  tenia  alli  ■nmeroaoa  delMmree,  ^1  emperador  pocos 
partidario».  Caris  contaba  en  sn<  Mrinb.iJos  lieliil;i  ó  cii.iirtil.i  mil  co.mío- 
derados:  pueUo  y  artesanos  pedían  4  vuciís  jeitos  y  ariu^s,  y  enire  los 
i'uales  un  K  'bieroo  mas  francainenle  popular  hubiera  podido  reclotar 
nuevos  batallones  de  1792;  pero  Napoleón  temblaba  armar  ta  revolu- 
Cioa  armmdo  aquella  parte  del  pVeblo. 

deoeaba  eo  la  «nelia,  j  no  qocrin  d^ar  ó  bailaren  aa  eapital  00 
ejMl»  de  entoslaemo  q«»  podía  mny  Iwen  «ervir  de  panto  de  apoyo  á 
opimones  hostiles  á  su  Lí'fbici  no ;  pn-fcria  d<'.vni'iiiiir  lii  p.itria  de  aquella 
ftiena  convulsiva  qiiu  .^rtiiai  l.i  libei  Ud.  Adciius,  ca'iü  ¡loco  en  la  soli- 
de! de  esos  levantamientos  en  masa,  en  presencia  de  tropas  disciplina- 
das y  a($ucrrida.<i  como  aqu«lla.s  coolra  «¡nieoei  iba  á  combatir.  Cien  mil 
ideuniigoúts  M>lda^  de  Unen  y  doM  goardia,  •otetnaibndoo 
i>.  tan  fáciles  de  manejar  como  SQ  peoiunkalo  y  IM  romel- 
HO  como  sti  «lina,  le  parecían  preferibles  á  aqoeTIts  aobes  de  hombre! 
que  pi  i'diji  ¡;i  el  siii  lo  un  di;i  do  onlii-i.-isni  )  \  cpio  dovurultn  on  día  acia- 
go. Nu  ooiiUb.1,  puci,  isioo  cúu  su  ejercito  regular,  perú  amenaiado  por 
una  parte  y  otra  á  la  vez,  no  podía  reunir  sus  tropas  en  un  solo  punto 
iio  debiblar  iodos  loe  deaiie,  y  sí  intentaba  haoer  froale  á  (odoe,  en 
déba  é  inwSejente  pM^do  «liera . 

for  «riaraan  lamA  el  pulido  de  raonir  ledai  wa  (iMiaa  aolitwo  bajo 
to  mando,  y  de  no  dejar  I  me  gtncnlea  aino  MMnbnay  aonbraa  del 
i'jirritoqiir  w.iiij  [lodi.in  servir  pmliiiB^QilInralgiiaoB  diaa  invifla  i> 
iinaginaciuu  de  !>)  (lUMÍa. 

IX.  Kl  mariscal  Sucbet,  hombre  frío,  pensativo,  patadocn  la  admí- 
níMracion  de  la  guerra,  imperturbable  en  medio  de  loa  (Qoeioa,  faMpcr- 
'0  en  la  guerra  do  montaba,  oaloml  de  Lfoo,  lediado  do  aprecio,  qoe- 
iido  en  la»  proviacia»  qne  iba  i  deiendir,  ao  tenia  mas  que  iivio  ú  ocho 
aiil  aoldadne  de  Hhea  y  doce  ó  qnioce  mil  goardbw  micionaies  mOvíles 
pan  oul.iir  -0MM1I3  leguas  de  la  vertieule  do  Id^í  Aljios  sobre  la  rrri;ii  íj, 
|3S.íIk)}íi.  el  Jura,  la  Ginebra,  y  para  OTrar  las  g^tigatMiis  del  moiile 
Cenis,  el  Siniplvn  y  el  monte  fíinebra.  Tan  luego  como  hubiera  !«ido  re- 
rtuuado  de  aquellas  vertieoles  de  tos  Alpee,  dehia  repkfarse  aobro 
lyoo.  Macón .  Cbaloits  y  de/eodor  b  Ibicn  del  Saono.  Lyon,  eambia- 
d|«n  plaia  de  guerra,  en  Igilifieaba  dettie  de  Sucbot  para  dar  nn 
pmio  de  apoyo  á  su  ej^lo  eonlrt  he  invasión»  de  los  dos  caminos 
iel  Hediodh. 

Le  l>)url>c,  antiguo amíiro  y  émulo  de  More.iu,  postergado  desde  al- 
KDn  tiempo  en  l:i  d.v-grat  i.i  y  en  1 1  iii.icrion,  l^abia  vuelto á  hallar  en  la 
estraoidad  del  peligro  la  coottana  (orzada  de  Mapoleoo.  General  repn- 


I  dosdo  .nlli  con  inqnielud  los  apenas  amortigoados  roovimientoa  do 
la  Veodee.  No  pedia  absolutamente  á  aqnellas  provincias  esfaenae  por 
la  eann  repudiada  de  Vi^ieleoa,  y  ef  eob  tiempo  para  que  esta  caaea  6 

l;i  de  los  Borboni'.'t  so  vorililüso  en  Otra  parle. 

EJi;eaei..d  lirejou  (■')nU  ni.-i  ,1  T.dosa  con  igual  corto  núinera  do  fuer- 
zas y  con  las  mismas  dotii  ir  :ii 

El  general  l.aman|iip,  mas  inmediato  a  París  y  al  Norte,  obsérvate  ul 
Oe)»le  á  la  cabeza  de  diez  y  ocbo  mil  hombres.  Le  tregua  coa  los  ven- 
deaiios  le  permitía,  en  caao  de  neoeaidad,  rapicgana  aobre  el  ^(¿rdlo 
dd  emperador  y  cubrir  á  farfi  per  fa  Monnaodia. 

0|j-er\e.-o,  \,a<^.  qne  á  (■«coprin;;  de  oMy  dioz  y  01  lio  ii,¡\  hombres  de 
L.'im."iri|ne.  11001-.J111JS  aui>  para  jiiiiinidur  a!  r«'.;ilijiito  eo  el  Oeste,  el 
cniper^id<>r  ni>  [HMlia  separar  no  solo  hombre  de  los  débiles  campaowntos 
que  cubrían  U  Francia,  ya  (ut^t  para  llamarlo  á  su  i^yo,  O  ya  pan 
replegarse  sobre  ellos  enc3:^'l  d.  (!e.;i  ~íre.  Su  atwrtoy  IndelnFlananan 
haUalMa  comptetamcale  en  el  prend*  e/Anie. 

%.  Brtn  miamo  no  en  sino  na  mera  nombra  pan  on  eoibenno  y 
para  un  general  qno  Ii:dii.i  o'niducido  -M'lccicfifíw  n.il  intdíidi-  ó  na<ia  y 
treiícieclos  mil  .\n>ieilii?  \  i>\Wgrani.  Sus  [i.-ut,  ?  olit  uíe»  j  sus  pc- 
riiidii'^'^  li.ici.Mi,  MTi  oiiili.u  ;|a,  subir  aqui  I  eo.'n  lio  .1  ditscieolos  ochenta 
tuil  hombres,  eu  cuyo  oiioiero  se  cootaben  cien  mil  guardias  nacíooaies 
«elnnlBríoa  tMeilindoo  do  iae  pvovineiai  dd  cantan  y  de  Parts,  y  en- 
senta  mil  de  tropas  de  Ibieo,  c«ya  qnbin  f  irwMlcUlo  babia  él  dis- 
puesto, y  que  cobeaba  eomo  ejércáo  deresem  entre  la<»i  r  Partü. 
Como  estos  alLstaniientos  no  se  habían  veríGcnd  i,  ni  o>l.iIi:[n  prontos 
aquellos  armamentos ,  el  eiéreitu  de  reserva  solo  lUitid  tiii  »u  ima- 
ginacioti . 

Aquellos  doscientos  ocbctnta  mil  boiiibres  qoedaban,  pues,  redocidos 
&  ciarte  veinlu  mil,  dispuestos  sucesiva  y  «ordamenle  entre  Twrit  y  b 
Bélgica  (Mira  salir  de  nqudbn  acanlonaoiieMMB  *  b  primen  eedal  dd 
emperador,  y  veairábranr  bajean nnndon 
lineas  de  batalla  «B  hwcaatpaade  FlciVM  j  JcnmBfca, 
de  la  coalición.  * 

tttc  ejército  so  componía  de  cio;o  cuerpos  de  infantería,  cuatro  de 
caballeria  y  de  tre«cicn!os  cañones.  Drouei  d'firlon  babia  eonccnirandn 
bajo  M  mando  el  primer  cuer|x)  do  iiilantaria  eo  Tnlnrimafn.  Birilll  el 
acgndocn  IMbrage,  Vaodamme  el  leiecro  en  lariMlnrgo,  Genrd  el 
cuarto  en  Roeroy,  y  Lobno  el  quinto  en  Avetoe*. 

Kl  niriri>i-;d  (Irouoliy  iri;uiil,nti;i  ta  rat  .illorfci,  compuesta  de  treinta  mil 
cjL^üd»,  y  á  sui  urdoiu-s,  Etceluiun>.  MiiUaiid,  Pajol  y  Kollenuann 
mandaban  cada  uno  una  de  las  cu;ilro  ilo.  i-i'  le  -  de  e«la  caballi'ria.  Lii 
goanUa  imperial»  qae  contaba  aue  rrinie  j  do»  wü  bombees  de  iobole- 
rk  T  cnakvmil  caballee,  cnnpblaba  ei  fronde  rjtretle.  ANf  se  eneon> 
Irabas  todoe  loe  geocraU-s.  lo<ln<  los  coroneles  y  lodos  lo"  rriii  í-  cuyo» 
nombres  se  habijm  cograndiN-ido  dur,nnk'  v  einte  aftos  enlre  td  buino  do 
las  («talla.»;  l(  d.x>  I  s  m.-rpi  s  ii  quien  8»  lirineza  babia  dado  re- 
nombre, toditscuüJtii/s  soid'idus  escvgídu^  quedaban  de  oacelree  vicie— 
rías  y  de  nuestros  de^asirc».  el  nüeUvi,  el  CMinm  y  el  brato  dn  tqne- 
lle  Francia  OHlilar  levantada  CP  lítii  agnerridaen  vainbCMpalne. 
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A.  DE  LAMARTINE. 


i  h  iiUiinidMÍ«a  M  admera,  y  llena  de  coofíiDia  en  «< 
nitnt  y  a*  M  Jefe,  vp^hm  «ao  m  Mitlira,  ardiendo  co  dociia  da 
««Bi8arfn»raiaM(>,4uebabiaaevdid»ila  vwdeioflnparador  acap» 
laiMfoaanaal4»iumo  el  dmíiode  la  Europa.  rrsiii<lta  A  di-otoaMr  É  b 
naocia  qna  li  babin  riillado  á  la  palria  imponiéndola  por  «addfirtion 
un  jcfei  qnit'O  la  patria  ja  no  quena,  el  cjimtiIo  f  .ilirj;!  .i  ln  mi'nfj,-i  le- 
gitimar »u  falla  con  »u  comiancin  en  defeiitlerle.  Oiúa  ¡^hIúmUí  kuM, 
par  deeirio  r^í,  «i  cansa  porsonal  de  la  causa  de  Naptrfcoa.  El  espirito 
que  aoÍBulK  al  graada  ejértilo  no  era  iolo  al  del  painotisaio,  era  d  de 
la  ttíeu  y  laiubíni  al  del  reroordioHMla.  Coa  aemrjantishoaibta, 
nftjMdaOBpodñ  dcaafiar  á  Ja  «ea  A  la  Barapa  y  i  la  Francia,  pntt|ue 
CMi  ana  de  aquallM  aoldadoa  m  idcatihalia  ea  m  causa  y  s?  ptTsoni- 
ficaba  en  &a  j;eD'  ral. 

XI.  Lai  funus  de  In  coaliciin  «e dividían  en  tres  i'jwciUjs  prin- 
cipales rcforíados  «un  enlrc  si  |H)r  cuerpw  de  ejórcilo  secundario».  Es- 
laa(niti!alyauiaa,par1ieodo  de  Irn  pontoadeladrcanferencio,  len- 
diaa  por  m^ÍNeetaii  nniiiraeaalira  iafitiirá  y  leoactnlrarse  Mibre 
ftirii  detipocs  de  haberla  alrave«ado.  Un  coatí»  ijtrdle,  al  da  loa  ra- 
aos, mas  relrns-ido  |ior  la  distancia,  formaba  la  reaem  deaqnel  levan- 
laniicnl'-i  ni  iiiiisi  lie  j.i  Kui'ij'a 

El  pi  itii'i¡>v'  til'  .Si  ii  .'i  i>i  i'i  tilK'rg  manditlta  (4  t'jfi l  ilo del  Alio  Rliin, 
cowpnegíi.ujc  doscií'ní  's  ^c•>^'nl.l  ritil  bombrc»,  casi  lodos  au«lrlaros  ó  de 
Jos  C8ladu9  liercdilarios  «leí  iiuiierio.  fil  ejercito  prusiano,  compnealo  de 
den  niil  oootellaalaa,  «vaBaaba  tolira  el  Meme,  mandado  por  Bhicfaer 
ya  vencedor.  Tomaba  d  nombre  de  «jército  del  Bajo  Htiin  y  (lor  so  de- 
recha locaba  coo  la  Bélgica.  El  ejército  ingle»,  boland4<$  y  l)elga.  o  nta- 
li.i  iHiiiliH  ii  I  C  ira  de  cien  mil  bonibiiís.  pero  de  difemiles  raía»  y  «n 
uni(LiuiiJ.iJ  de  idioma  y  dii  gmin:  íuglrD4>s,  belj;aa,  bannoverianos, 
hul<indi>ses,  alemanes,  ctpecies  de  conlingenkw  mistos  snniaroente  di- 
fidlttde  manejar  y  de  aovor.  Lord  Wellingion,  Un  e-«-eli-Die  adininis- 
tiadorcomo  gran  general,  negociador  y  soldado  i  ia  vez,  investido  con 
el  prestigio  y  la  auloridaJ  de  neaoipalta  de  aiela afta»  en  EtpaM, man- 
daba en  jefe  aquel  ej»^rcilo  de  ausiltore». 

El  i'jércllu  ruso  de  re.'^crva  conlaba  ciento  ocbenl.i  mil  buinlirc^.  que 
se  bailaban  »  las  ordenes  del  |;eoeral  Barclay  de  Toll) .  y  debut  atrave- 
sar el  Bbin  (11  frente  de  Rapp  y  d«  Molilur,  entro  el  ejercito  austríaco  y 
d  fiirriio  pruaiaao,  lan  pronto  coa»  «Matiera  ta  Üoea  en  aqnellas  dos 
alasdeincaalicifla. 

Por  liltima,  seseóla  mil  alctiianee,  italianos  y  piariioDii ->c^,  niaadadoa 
por  el  general  Frimvul,  esl.iban  sobre  la»  arniui  ul  \i\f  l^s  Alpes  y 
emiK^ibiin  á  salvarlos  i  iirrt nU' <)<'  siicbel. 

En  todi>  suranb.in  sctecifiitos  mil  combatit'nte^;  la  Suita  además, 
abierta  á  la  rostic¡«n,  desctibria  á  la  Fi  ancia,  ofreciendo  treinta  nñí  au- 
ailiarei  i  k»  caentigo».  Gofaicrao  Umido  y  final  qne  redma  el  apayo 
dM  mas  IkieiteeniuaeoDtiendaaperMMiIat,  y  qaeniea  pdigraada 
eas  vecinos  se  coloca  siempre  del  lado  del  vencedor. 

Ciento  veinte  rail  hombres  contra  setecientos  treinta  mil  pam  defender 
una  i;.iciun  dividida  que  teni  i  Ij  iiiii.nl  il»  >ii  comiin  cun  mi  .'.olieiiuiiii 
le^itínia  en  loe  canpoo  eoeaágos :  tal  era,  pues,  la  situación  de  la  Fran- 
cia cl  día  en  qoe  Rapaban  iba  Éaaoilintir*  paaar  da  alto,  y  mni  par 
alta  qoeparal. 

Xn.  Jamis  bnbo  mayor  neceridad  de  aAeaien,  da  «aoaejoa  y  de 

animo  para  soelesirr  su  h  m^Ihi  ¡>in  y  MK'undar  susgiamica  deaígmoe; 
pero  jamás  igualmenle  Liibu  iu.j)  vr  falta  de  lodo. 

El  pr  icK  Í|.r  Kiigeaio,  su  hijo  adoptivo,  que  goiaba  del  ;i¡)i vi  in  y  <!o  hi 
confianza  del  cnipendor  de  fioeia  rn  Vienn.  y  que  agtiardal>a  toda  so 
fortuna  del  congnao^  a»  baUa  relindo  á  Ak>(uan¡a,  en  la  cúrtedd  rey 
de  Wnnenbaig,  an  anagr».  para  canlemphir  desde  alU,  sin  mea- 
ebrae  en  ella  ni  ann  de  peneaníeato,  bi  áilima  hieba  del  pnMcelor  de 
so  juventud. 

Nnriit,  aqnel  r  iv>  ilr  li  '■  i\ii)4»0!i  de  batalla  que  multiplícala  por  si 
solu  el  iinpotu  dp  i,i  <■  ili  ilicna  francesa,  y  queconseginn  la  Miiori  i  (K^s- 
pues  de  las  acciones  cargando  siempre  á  galope  ,  se  babia  embarcado 
como  fugitivo  durante  In  nuche  en  nn  bmpie  de  cabotaje  en  la  playa  de 
ta  pei|nefla  iala  de  bchia,  M-giii  l  i  im  «olo  dora  andino  y  el  valiente 
dnqae  de  Racca-Romana,  d  p  i  i  im  n:i|)olllano. 

1I,!Í  i  I  i!<'M'iiit/^rcado  en  l^:inne$  y  vi»itt  relirriil  i  i-ri  la^  rercania^  do 
Toiuii,  II  iiU.iii  lü  $u  vergiiiwa.  implur.uido  f.u  |H'rili<M  á  .\<ipüloon  y  es- 
Ireinerii'n  i<  SI-  .A  e^cucbar,  sin  lanKUse  en  ella,  el  efiruendo  de  li 
guerra  ;  era  por  lo  toal»  el  mas  de.-'^Taciado  de  los  amigas,  el  mas 
humillado  de  los  bombrcs.  El  eni|>erador  la  había  fccclia  cacrihif  por 
eoednoto  deFevcbé,  qoo  oonBcntia  en  ignorar  su  presenoia  en  aqnalto 
Frantía  qiie  había  vendido  con  sn  deMidad  ;  que  te  preslsba  asilo,  pe- 
lo que  le  prpMt  l  i  [Mr-i  riln-.'  i  :.  .-u  •  iii  i'i  i>n  .su  ejereilo.  Merecido  ri- 


al  emperador.  La  amargura  de  los  remordimientos  de  Hanl  1 
oieMemenla  catligada  ao  enravfo  y  aa  fiiin  palilicn  i  qneria 
Uf  M  pwdan  eon  em  hnnBaa. 

Lanoes  babia  muerto  ;  Bessieres  baUa  sido  arrebsladu  per  min  bala 
do  catión  ;  Doroc  había  caido  herido  á  los  pié»  de  »i]  ,-iniÍK>)  ;  lU  rlbn-r, 
aiiurl  iiir.uis.tliic  Efeslion  de  Iwi \¡v,niiics  riel  ciufjeiador.  li.iliij  buido 
a  Uduilteig  para  no  hacer  traicio<i  á  Loi»  XVlll  y  para  oo  mnchífr  d  Ua- 
mamiento  de  su  antiguo  soberana, 

MarroonI  en  OanleaaadboriatMtyBaattadBíienoanMqw  terc- 
iaba por  servir  para  M  hacer  IrairiaB  á  nno  y  i  aira. 

Ney,  deaoontento 4e  al  miann,  inqnielo  (■  ¡riiiü<t  i  nm  rrecnencia,  ha- 
cia recaer  ¡¡íArc  el  emperador  los  re^enlimierjio»  ijuf  t-siicriiuenlsba  con- 
tra la  ambigüedad  dr  su  .<lnu)  y  de  su  «iluacion. 

Ondínol  y  Macdouaid  ^.t^iaraban  para  permanecer  fieles  á  Iíw  Bor- 
buíies,  cuya  causa  les  babia  di<bo  que  abraiaran  el  tiJi.»ii,n  N.ijKil.  un  ; 
NaiNienababiBenviilecídoiBemadaUa  aa  hallaba  en  ia»  gradas  ée  « 
iroao  dandnaHOoñai^foa  y  aaelropaa  h  b»  enemigOBde  h  Pranda. 

El  mariscal  S«nll,  aquel  IK'elington  frinii  es,  ú  !:i  M^grao  administra- 
dor de  guerra  y  hombre  nacido  para  el  iii.inilo.  se  It  <Lm»  retirado  á  cierta 
di-l.iiii  1,1  tu.iiidn  lii  viirit.i  iW  N.i|niln)ri,  cciu»  |ini;i  i's|it;ii  li.-  servicioa 
t|iie  liabiu  ufrttidu  ii  1^  c«asu  f  eHll^la  duniiite  mi  miiiislerío  en  el  reina- 
do de  las  Burbones.  Habiéndolo  llamado  el  emperador,  el  mariscal  aCH- 
diódeanevo  éau  vny  fn«  nombrado  para  d  destino  qna  dejaba  va- 
cante BeilUer«  mayar  gananl ,  es  drdr ,  safando  del  enprrador  en  h 
campana  qnr  iba  á  abrirse . 

¿Vas  cAmo  la  coofiaosa  y  la  intimidad  necesarias  enirc  el  pensaniien- 
lo  \  ].i  '.ibra  pndian  encoolfiusi'  n  uikiIh-  ctilir  un  gi  ticr.-ii  f|ui'  .ic;ili,ilia 
de  publicar  pjocbmas  insnitanit»  cviuia  >u  uuUgMi  jete  que  solo  ddua 
i  ia  fortuna  la  vuelta  de  su  general? 

Todo  era  aitiamimio  ó  misterio  al  rededor  de  Mapoleon,  en  sn  ca- 
tado mayará  en  saaaonssíco.  AqndaftB  de  ausencia  habla  corronmiido 
coanle  le  rodéala;  el  mismo  vacarí  rii<''>hltaK"i  cu  ^ll  [i.iIííi  io  que  eo  su 
cuartel  general.  Faltaban  ya  las  itiluuid.idta  Juuh  -ih  -i*.  ki>  verdaderas 
afeccione*,  Ui<  i  >|'i  ranza!«  no  etislian  en  coraiuu  ,il;;uii<) .  y  li;iíls  el 
de  JoM'Ona,  ('«po.sii  repudiada,  pero  honrada  aun,  babta  su(unib«do  a  tos 
advcT!!^  golpes  de  INI  I,  y  muri<i  en  la  Malmaíson,  durante  el  destierro 
de  la  isla  de  Elba.  Haría  Lniaa  y  aab\^  calaban  prisieneraB  dala  Bo»- 
pa  en  Sehmafarann ;  Um  ttermanaa  del  emperador,  desoemUdaséatoa 
tronos  á  que  él  las  había  elevado,  estaban  i-rraotr«  rn  oiriinji'i  ¡s  .imiten 
Dorteusia  Beauharnais.  r»'ina  depuesta  de  noland^i,  y  j  ijumi  ¡mmha 
como  ;i  iMi.i  liij.i  (  «11  Indos  sus  nYuerdoi^de  sns  mejores  días.  Iiabia,  se- 
gún decían,  secundado  podorosometite  m  vuelta,  alejwduee  despuca 
para  que  la  segunda  caids  dd  impoiia  B«  envolvie<^i>  á  (oda  sn  eMan- 
ira  sBs  ruinas.  8aa  akiaislraa,  anos  pcnnauccian  indUcrrales,  draacno 


II. di 


■iI  ('¡rl.'  , 


'  >!j  «'jciciio  'y  do 
lii'idi.-  ■  lili  la  íiir- 


Aqael  segundo  lr»>nii  le  ai-i¡iVi  >  J 
la  Francia,  asi  como  del  uupciiu  ;  ¡tj 
luna. 

El  mafiscal  Davoul,  á  quien  babia  elegido  para  nitmslro  de  la  goer- 
ra*  homhre  de  ruda  franqueza  pem  de  muchos  conocimienloe  y  dn  leÉl 
onraaoD,  en  d  ánio»  foe  lo  quedaba  pcrtonalmania  adido.  Bawat 
craanodaeaoeearaelérFaqiienoMproslcmaH  aale  la  graaden,  paro 

qnc  iC'-l>tini  ¡I  tos  conlraticuipu-.  IIjI-í.i  disgu.slado  coo  írecueocia  al 
eiiipei  Jidi,ii'  fon  >us  iiairuiulius  y  sus  diiru.-- cons«'jn»  en  las  tiltiuias  cam- 
|«iftas  de  Bu-i;i  y  do  .Mi'iiuiiu.i.  ('i-iu  la  desgracia  im  k'  lj.ibi;i  l.iruadocB 
la  senda  de  In  ingralitud,  asi  es  que  no  obtuvo  empleo  de  tos  Borbones 
en  1811.  l>avoul  suplicó  con  vivaa  famaneias  al  emperador  en  aquella 
taisna  noche  tpm  le  aonbma  m  mayar  gmcral  «n  lugar  dd  mariscal 
Sonlt. 

iSmilt,  dijft  al  cn'.pr-rnJor.  IÍitip  lr.t,-<)iliií  1)110  roonfio/c  >  \  .nlii.iio  co- 
mo t<*d.:i  iniiiLir  ;  nr.  ,~n-pi'f-hn  di'  sil  íidí'lld.id  á  la  nueVii  c.»U:-.i  que  l»a 
:ibra/:idr) ,  (kiiijuc  (■?<  Iinv  l.i  i  .iusa  de  la  patria  ;  e»  uno  de  e.--os  hombros 
que  cambian  con  Ioü  luoniis  imicnlos  .<¡n  hacer  traición  a  la  que  han 
abrazado  mientras  c»  I;i  o;iii-:í  de  su  piiis ;  pero  el  ejértilo ,  testigo  de 
ana  recientes  vieiiimdcs  y  de  ana  darás  4emodra<' iones  de  amor  hicia 
d  partida  borbóníeo .  le  veri  con  rerelo  enire  tí  y  v  os.  en  pmencia  de 
la  causa  que svrvia  ayer  y  iin.Ir.'i  ii:ir.  bien  volver  «servir  ninhana 
Las  sosp.-clms  de  Iraicion.  doljilul  id  y  duda  de  lo»  ejéicilos  .  dominura. 
á  -II  .'i^j'i-i  lo.  i'u  (•)  .iiiíiuo  dr  \<;-<  generales  y  de  los  cuercos  ;  -f  fj''i;  m.i- 
rin  con  meaos  cootianta  aquellas órdeaes  sespecbosas  de  doble  sentido, 
y  la  dciaenltaou  llcvar&oanaigola  deaobedieneía  *  la  irresolución  Yo 
aoyqiridwncnoailualre,  pan»  apareceré  mas  eadnrivnmcnle  adido  A 
vuestra  eauia  y  b  h  del  elidió.  Elle  me  agradece  d  no  haber  terviio 
n  su  li  Dril  i  I  Lili  í>n  durante  viirsira  ausencia.  Kl  luiuirlerio  de  la  guerra 


gor,  aooi^uc  (uneslo,  que  pi  iviiba  do  un  héroe  al  ejercito  y  du  un  uiuigo  ^  es  un  puesto  inipoi  laolc  y  superior  ul  do  mayor  gencrsl ,  pero  no  rae 
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iraporia  deMender  con  tal  qnemis  sci-vicios  pacdan  ser  roas  lilile»;  ade- 
más h  rraocia  esti  donle  m  M  tollai*.  El  nioittro  de  1«  gnen»  tieoe 
[vii  ^L'!  medida.s  qDelomardiiraiilBhcampalta,  la  Fronda  nada  tinte  que 

disiwiicr,  tínlii  i'slü  en  tos  ("üriiix;S  di'  balaÜn  ;  iiniiiluflil  eii  u'i  piu'slo  á 
un  ,TriL-i.T[io  ,  ;i  M.i-^sfn-i  ,  |)or  ejL-iti|ilu  .  (iin'  .Tunipie  tDturpeiiilü  ptr  la 
ctla'l,  su  nniiiliri'  i>s  priiiiiliir  rn  P.ii  lí  roiru  vi  n^uerdo  dc  nueüira  viclo- 
ha.  AAadidle  el  auodoeu  j«íe  do  lgsgiiardi;i'  n.i<  ¡(<n?1)*^  In  r.ipii.ij, 
f  deCMOMdO  MMNM  «B  reapOMbri  del  inU  i  k>i'  )  de  Vans,  uúea- 
UMfH  «iiMliocni»  y  ni  ealo  mpmdwin  do  im  ampia  y  de  Im 
fbiwlcilis.a 

EsUs  iwlabra»  c.in-í.'irnn  inlpre^ion  ;il  enippia  !or  ,  pero  permaneció 
iaflt'Kible  ;  IrmMalia  ¡lur  Taris,  «n  úmdc  qwm  ili-ji»r  (in  Reiicral  enér- 
gico y  si'^iiro  p;ir,i  contr-nn-slar  á  sus  enennii'--.  I'n  iiMiu-rliji  DafOQl  A 
pesar  »uyü,  y  SovU  conliauó  en  so  puesto  de  mayor  gencrul. 

loaognró  sos  fancioDea  con  una  órden  del  di»  al  e}erciln,  deiwgarioa 
ptiMgiriita  de  lu  piMliaiai  antinapoleónioaa  coo  qm  al(VD>s  ?;enianas 
totes  babta  «datad»!  kwtortHMCté  ¡anillado  el  raímdo  del  empera- 
dor ,  ora  porque  despreciase  ar]nella?  vanris  fórmalas  con  que  lu- 1  nrit'- 
taños  saludan  nnosdcspoe»  d<-  nini^  i\  las  revoliicioort  ceusumada»,  ui  a 
¡H>n|ui>  el  r-erviü^ma  cciiimn  Jf  la  i'pixa  calDVfeM  MM  iRVMmlo  aoD 
en  lúii  militáis  que  en  los  ciudadanos 

XUI.  Das  planea  de  campana  se  pr&^labao  á  la  imaginación  de' 
Mpciidarciildtt.  B^m«l«miHSoes  d  tonmn  da  1»  Rrancia 
eoneealnndo  ftmltniMita  el  fjéñfto  IhMcés  «I  rededor  de  Paria,  ó  sa- 

liilf  í(I  rtu  iicii(ii)  iinli'S  lie  que  liuliii'^»'  Siilvadu  Ijs  fii)rilir.i>  ,  combatir 
va  un  c-niiipn  de  twl.illa  a  iiixi  y  dos  da  ttis  cjerutí»  que  ocupasen  una 
\;s::i  i iri  iinícrcn;  i.i,  vencerle,  coiltric  de  sns  demá»  ejércitos,  volver 
á  caer  con  todas  Ia3  íucraasdisponiblesíobre  otro  cuerpo  de  roaligadoe, 
batirse  de  nuevo  én  ■úmero  ca.si  igual  con  el  enemigo  ,  aislado  de  este 
atodo,  j  deaeoneaitidai  por  la  derrata  de  sus  nnsiliaica,  paear  al  lerce- 
n,  trooiper  el  eeoln»,  eoomover  loa  Inimw,  aprovechar»  del  dcaalien- 
io  de  Iti6  dfbi'i'^,  arnijjir  ñ  ln>  vencirtos,  ofrecer  treguas,  negociar  paces 
separadas  ,  ni  luiar  y  ai^ulinr  á  la  Tranria  con  la  noticia  de  sn 
»iclnria. 

El  primero  de  estos  planes,  casi  seguro  en  ISI I  ,  si  el  emperador 
MiiaBaiapleKado  al  mismo  tiempo  sobre  el  iDlerior  de  la  Francia  los 
i|{«ieilaa  pod&loa  é  indlllaa  que  Icnia  ca  Bqpilka,  f  Italia ,  «o  la>  gaar^ 
aidenea  de  Alemania  j  eottolaiida,  era  eminenleflienle  fbnesto  en  1 81 1. 

No  existiendo  ya  aqnellw  ejércitos ,  e!  ciiiijc  ador  se  L  reducido  ¿ 
&í  mismo  ;  In  Francia  abatida  y  deiiunUijia,  ;ilgu  uiai  ijut-  amcmuada 
en  pnrics  |.iir  In^ejercilos  coaligados,  bnbiera  vuelto  i  admitir  sin 
eUois  la  bandera  blanca  y  el  gobierno  del  rey.  Napoleón  ,  abogado  por 
letecientos  mil  bombres  al  rededor  de  Parfs,  bo!^tigndo  rn  el  Loira  por 
Im  deparlaacüloa  realistas  del  Oeste ,  se  hubiera  oo  con  Ira  do  priiionero 
en  MI  propio  imperio.  Este  plan  podia  muy  bien  eer  niiliiar.  pero  no  en 
eviJfntcnifnle  piilítiri),  c.-iu^anilo  admiración  que  nn  genintiii  |ntn'lran- 
le  cüiuo  fJ  del  lurirÍM  al  Sriiii  sf  le  hubiese  aronsrjado  al  tMi>}iei ador. 
S«  equivocó  en  lo»  .Trio-  El  cmpiTador  le  reebajtrt  y  ¡iiguió  el  suyo,  apro- 
bado por  todas  loe  demás  geiUTiiles  de  su  runurjo ;  e."  cierto  que  iraca- 
a6,  peroHaC  (lor  la  suerte  de  las  armas;  el  primero  bubtora  Aracaaado 
ptk'Iamtoralandalasoasai.EDaqiielpiaaMá  laIartow,|icrao6d 
Stnio. 

(^centrar  el  grande  ejército  sobre  las  orillas  tk-l  Sanibre,  comln  !rli' 
resueltjiraenlc  sobre  Charleroy,  atacar  i  los  pru.«ianu<!  en  el  ponto  en 
que  su  ala  dern-ha  m'  nniacon  la  izi|uierda  del  ejército  de  Wellinglon, 
arrojarles  sobro  Luxemburgo,  peaeliar  en  Bélgica  ,  maniolinir  en  país 
casi  Itaio,  dejar  un  cuerpo  inponeale  en  frente  de  Blacber|Mni  preve- 
nir qtie  SD  rjéreito  ndoycae  aolira  el  cnperadM- ,  l.nnzarea  Uda  la  iz- 
quierda y  maretoirMbreilniN>lasysalHie  Vellingion,  desfronr «I  ejér- 
i¡'"  iu,;;!''';.  VülviTen  septiid.i  \i(:!íirlnsíi  tin'  li.s  ('jn.  -i.i-.  li.'l  b.ijo 
itltai  y  del  nbin  central,  rombaiir  y  veinei  olra  wj.  a  l.i  muJica.n,  cuu- 
movida  en  aqncllos  dos  ejéreilos,  tal  ora  este  plan  ,  el  único  qiie  corres- 
,pondia  al  estado  interior  du  la  Fr.)0CÍa,  al  núnrro  desproporcionado  del 
ejército  francét- ,  á  la  dísoniinarion  dcl  eficaiigo,  al  feoio  nalaral  del  em- 
penulor  ]r  de  ana  aoldadoa,  y  «I  grado ,  ao  fei ,  dc  la  tnpdiMaúlad  y  de 
Ib  d4!mperafion. 

\rV.  I'iT.t  ¡iiili- .ininno,'"!  i  l  ilia  I  2 -I.' jii=iÍM  ilc  I S I :;,  silíñ  Na  - 
poleuii  del  ^iii^'iu  dc  Ua>  lul<«:!ia-->  ¡wiíi  vj<lvi>r  u  vulntr  jüitM»  m  el, 
recomendando  aun  la  uninn,  el  ci  lo  y  la  enerKía  á  sus  cunlidentes.  y  en- 
nind  sin  detenerse  basta  Avesues,  último  punto  fnmieriiode  la  i'rancia 
por  d  lada  dr  la  Béigiea.  Dqaba  en  pos  de  si  los  cnidadoa .  km  aospe- 
chaa,  laanaiabneiBa,  laahilldalidadaa,  laa  tiaidonea  da  qn  nn  <e  ha- 
bla víalo  Ubre  un  bnlanle  durante  aquel  rebado  de  ehttínarion  que  se 
escapaba  de  sus  man(>«  en  el  interior,  urri  n-  iu.!  "'■  i  iliuli>:i  in  1 1 ,  ,  ji  - 
ra de  iu»  parea,  uua  asaiubíea  bu$lil  en  la  cámara  de  los  diputados,  nnus 


miebtros  bodiloa  lambico  ó  conspiradores,  un  pan  debilitado ,  ona  ca- 
pital toibulfala;  pero  i  peaar  de  todo  eiie,  ae  arrojaba  lleno  daconliao- 
za  eoliramdéaDtjéitilo ,  da  aii  verdiaderB  pueblo  y  desa  venMcra 
capital.  El  ejército  iba  á  devolver)''  tc  iio  si  conseguía  una  victoria,  victo- 
ria ctm  la  cual  él  contaba  para  tli-'<;ilar  el  nudo  gordiano  en  el  eslerior 
j  pnin  diiiiiiiiiir  ciniip]cl.iiiiciile  iti  el  interior.  La  \ispt>r,n  if  ?ti  iiiaMliri 
babia  reasumido  su  pciiMinicrio  al  contestará  nno  de  .mi*  ramiliares 
que  le  aconsejaba  deshacerse  de  Puaché  antes  dc  partir.  «Yo  roan  bo  al 
^fdrciio,  le  respondió.  Si  pierdo  la  partida  ¿para  qué  lirvederranar  la 
sangre  de  coi»  bonArat  80  anHila  no  ticae  oléalo  alguno;  síperdcen- 
irario  salgo  ganancioso  ,  el  correo  qoe  traiga  la  noli  in  de  n  i  v¡(  ^H'¡a, 
será  portador  al  mismo  tiempo  de  la  órden  de  mi  pi  i-ion  y  furnia:  i  m 
de  causa  ;  entonces  los  pregoneros,  al  anunn^r  al  día  signirnie  por  las 
calles  el  triunfo  de  noeslros  ejércitos,  baiao  conocer  al  íuí«íin>  tiempo 
al  pueblo  la  sentencia  y  ejecución  de  Foocbé  como  traidor  á  la  ¡mlria, 
y  esu  noticia  aa  perderé  colre  ioacriloa  de  viclaria,  qoilaado  asi  todo 
el  nMli«Dá  lamimacHia.» 

De  este  modo  no  leniia  reconocer  qoe  ano  de  fns  minklr  i^  era  ma- 
pO<lcruso  que  él  ante  la  opinión  ,  y  que  ejsla  opinión  [  i.  li  Lia  <  inlra  el  a 
sas  mas  piíilrriisiis  cnpiiucvs  .su  diciadura  nn  rrn  mas  ijiic  im  nombre, 
ttí  t^ubierfiu  dei>de  su  vueila  no  era  en  realidad  »ino  un  irianvirato  en 
que  el  partido  del  imperio  estalla  ya  subordinado  i  los  oires  dos  ;  el 
partido  de  la  patria  peraunificado  ao  Camol ,  y  d  partido  de  la  ialrig» 
repreantado  en  Foncbé.  Obligado  á  contar  con  tf  nao  y  aoMnanral 
otro  sin  atreverse  á  herirle ,  com'a  por  segunda  yn  ñ  üímar  en  mi  aa- 
silio  al  partido  müitar ,  y  á  hallar  de  nnevo  en  ln>  l!anura.s  de  la  U«lgi- 
ra  a(¡ui'l  pavi",  |;i  pli'iia  ,  de  dondr  di-spiics  ilo  (res  altos  de  dei- 
rota-i  h  habían  becbo  descender  basta  d  niv«i  de  sos  edmpbcee  de 
1813.  Era  etBfcrador  ano  «  d  naabra,  peeo  nenM  aoberano  qu 
Fonebá. 

Canaria  Me  laa  diaporidmaa  dd  emperador  y  ta  anerte  qne  le  espe  - 
raba,  si  Napoleón  vencedor  reeonijvii^ialia  t-l  a.sci'nilicnli»  r|uc  i-í  i]ih  l  ia 
disputarle.  No  puede  menos  de  ui  üikk  i'fm- ipic  iii  nnf.  siaiw  ntia  rara 
iiuiliu'ia  y  una  intrepidei  rm-rgira  i-n  su  papel,  r.^prriiiu'ndo  draria- 
uieoie  de  sus  intrigas  con  su  caliera  ,  la  cual  podía  caer  al  primer  moví* 
miento  de  venganza  y  de  cólera  de  Napoleón.  Parecía  haber  formada  80 
cerioler  en  las  Irafediao  da  ta  ooBvencioa ,  y  que  jogaba  con  la  anorte, 
anapendída  da  ta  palabra  dd  «oberaoo.dd  mismo  nodo qm  babta  jn- 
gado  con  los  suplicios  pendientes  de  im  gt  M«  de  n  .Iinsjiierre.  De  cuan- 
tos sobrevivían  de  aquella  epoen  .  srlu  ol  sgiaiecia  nia^ullusoy  temera- 
rio. Lanzado  por  >ii  ain-vida  iiiaiiiriltra  ,  [i  ir  una  parte  entre  la  tiranta 
que  quería  renacer,  y  la  bberiad  que  quería  revivir ;  por  otra  eaUe  Na- 
poleón ,  dispuesto  á  sacrificar  la  patria  i  so  interés  ,  y  la  Ftanria  qne 
no  qoaria  inmotarM  toda  colera  por  nn  hlwbra,  Foaebé  tatímidnba  .i) 
empcndor,balagilia  I  taa  repoblíeanoa ,  (nnqnRiiaba  á  la  rrancia, 
bacía  seha  á  la  Europa  ,  sonreía  a  Luís  XVIIf .  ne^ncin).»  nai  ja-  .  .,1  !i's 
.•w  correspondía  por  medio  de  íeslos  c<»n  Mr.  de  TalleyMiid  ,  >  lenia 
todo  en  su^ipcn^o  can  su  arhiud  Ke presentaba  un  papel  céntuplo  ,  diff- 
cil ,  bomilde  y  eii>vado  al  nusmo  tiempo ,  pero  inmento,  y  en  d  cual  ta 


ba  lijado  basta  ahora  bastante  ta 


papdtaHodn 


nobtaaa ,  pero  bA de  palrioliamo  ni  da  «atar,  «a  qia tM  adhdíio  se  co- 
locaba al  nivd  de  aitaetor,  en  mintaln  aolira  en  aefeefaan,  y  mi  anii- 
SM->  prorúnsul  del  terror  aun  roas  alto  que  los  rv\i-^  á  ijui^'m-s  ii  dua  il,>. 
v.idd  ni  suplicio  ,  y  A  quiene.*  iba  i  llamar  iifriN  Í''nr.'rií,t'  á  su  mímrci- 
rnii  nin  :  arhilro  del  imperio  ,  de  la  resl-iiirarn  n  O  1!*'  In  libertad  ,  lo  era 
todo  por  medio  de  la  fi>l?fa  I »  bí-storia  no  nos  ofrece  otro  papel  seme- 
jante sino  en  los  cuiilk  <>> ,  durillos  de  sus  seAores  en  liempo  del  gajo 
Imperio  de  Bimncio ,  A  en  ios  alcaidea  dd  potado  de  ka  reyet  de  nues- 
tra primera  rasa.  Bl  eardend  de  Reta,  ca  loa  tiempos  modenHw ,  luvn 
aL'i.  (!<■  e^lc  peni.:,  il'-  la  intiicra  aplicado  á  l&s  neiiri  ios  il.'  (>-.iad.i  •  fa  |,, 
Foijclie  era  unrardcnal  ile  Relimas  trágico,  que  icriia  ijue  LnUT.-ílas 
con  bombres  y  coo  acontecimiento!;  mas  ím]>'  n«'iii>'<  '¡ue  los  de  laFititi- 
da .  y  que  conmovía  tnmos .  oongresí»  ó  imperios  ,  valiéndose  de  loa 
iiií.s!»üs  rt'.sodes  que  su  modelo  empleaba  para  conmover  faccíoses  sd- 
lamenie.  La  butorta ,  al  oondcaará  (iiMcbé.  10  podrá  nagarta  danoto 
aqod  perfcidodoloaetandíat.  noaandaetaenhaiioaelen,  nansupe- 
iidiiilad  fii  el  manejo  di' Ir-  pariid.is,  y  una  cinndr/a  ['ii  la  iniripa  qu© 
If  cuWanan  á  la  altura  ile  Im  pi  iiwras  buiiibre*  de  estado  de  *u  s^lo, 
sí  para  la  historia  moderna  pudiera  haber  vcrdadcvaabaolma  deaatu» 
do  sin  dignidad  de  carácter  y  fallos  de  virtud. 

Tttfoleen,  que  se  había  detenido  algunas  horas  en  Soissons  y  en  Laoa 
para  e^r  ona  mirada  á  laa  tartílcadonea  do  aqodtaa  doaeindades. 
apoyo  eveninal  de  ana  lotirada .  llcgA  d  Ité  AvaaMa,ceiiiro  de  su 
^-raii'le  i'ji  ri  iin .  creyéndose  alli  de  ineva  empandar  «tt  medio  de  1  m 
aclamaciones  de  sus  soldados. 
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£1  li  ie  junio  —Ordm  del  iia  M  imperador  á  nt  rjércilo. — Su*  itspo- 
tkiona.-^Posxdon  dt  tos  ejntimt  ingitm  y  prvtinM.—^en  it 
f0ll§B,^1S  ie  /unto. — El  ej&ñt"  pa$a  la  ^ro«(«r«.— Matto  ^  9*- 
wral  etnrd  ¿Ara  dmbnf.—Difiaitm  «U  Bmmunl. — Paso  id 
Samlkf. — Wutnia itntf^httmtlurkm/  —tíegada  de  A>y.— ('«■•• 

tu  liin/tíi  /'IV  1,1  íivídriíií. — Snetatditp"íiíi"nff  dr¡  «•_|>rril/i  írr.ncn. — 
<t  dV  jMKiu.— Oijii'ítói  d  -Víjf. — Napoleón  imuenli a  d  JíliKhtr  mas  nííá 
df  finrut  — .Vmoo»  órdenes. — Balalla  y  vttiona  dt  tiynji. — huatrvm 
4e  WtUútgUm  ra  Bruselas  hasta  el  ts.— Cámbale  de  los  Cuairo  Brasas. 
—J)aUt  «ori'RÍmlo  de  Drouel  f£lnlHl.-»|)nn>ii/iaii;<ii  del  ejerriu 
fmtü.— Ordos  dt  Sofoiem  é  Ka/.—rf  i$jamo.—Marfha  del  tmpt- 
rwiar  tamlrm  ht  MffeMi.— JVÉnwiMiwt  — SroiwAy  persigue  á  los 
prusiatuis  ^  íi  dnirif  i  h  Cnuhifvr  — .V'ijKifr'ni  en  ios  Cuatro  Brazos. 
— Eñcuentrv  deí  iKi^íi  uiíor  ¡/  ¿t  .\í¡t. — (  uíujio  tíf  b<iUílla  dt  Waierloo. 
— S'apotton  tt  delitM  f*  Plauekenoit.—.Sus  tii*¡'i»>ninies  --l'ivMta 
iréeaá  ürmeUg. — i&  dtjumo. — Marcha  del  retrato  fiantis  ronira  ios 
ñljlev*.— 'fisliuiinMO  ¿i  ^traio  A  la  vista  de  Sapotean. — Siluaeio» 

— AUifM  tmtn  tt  «jtráto  ira/Us.—Uéf  y  ranloif  ie  Ihufwwowt. 

— .Kflrfi.'c  (fr  .V.-y  u  iifrf!  r,'  renfrn  Ae  f-is  iv/jlffi'i  rn  i  l  Miente  San  Juan. 
— roma  áe  hi  lh¡>r-.>mítu. —  ^¡>i'ru  k-n  lUi  tjitniu  de  ¡íuL-ic  á  la  dere- 
rlia  de  \apoleou. — Tercera  «trf.'ii  <;  (jrowAj  —roma  de  una  jsui  ¡r  M 
JfcmU  ÜB»  /WH,— /'clnifo  áet  ejercito  ingUs. — Henstenria  de  M»- 
KjliylM.— Caiya  it  la  cabalterta  inglesa  sohre  la  artillería  de  Ary. — 
Carga  de  lo:  coracmt  dt  MShnU  tm  la.  fletofonna  dii  Mtnk  Sa* 
Jsrtm  —  Esptrania  di  fKMria.— ftefft  it  htpa  isanas  y  hiritot  fttfría 
Vínnif'ds — rúiMode  bruselas. — Siluaeiou  de  la  batalla. — Itusrcifu  drl 
marilftil  tjíoathti. — Su  martiia  sottre  Wavres.  —  Llegada  éi' B"¡'np  á 
Saint- ¡Mmberl. — Comíntu-  linM^ifuini  —Carga  de  la  rulalt^'ia 
frateuui  esMira  <m  ia^tetet. — Asalto  dt  la  fpmÚM, — llegada  de  BUs- 
tttr.—.Kiatiwmulo  it  íagfilti».—^mm  iti  ^irált  frtudi,'~-Cosí~ 

I.  ^  ltH  l^•ln  tirj  quiso  dfjar  «)uc  decayóse  de  noevo  el  fnltisin^^nto 
(\m  nt  pfiíivM  ia  (>|kiirrin  síetupre  en  sus  c^iinprtg,  en  \m  cu.-ilc^  su 
¡iparirioo  8Íi;airK';il>H  en  lodos  licmpo»  una  Inlnlla  y  um  vicii  ii.)  .  y 
llevaba  di^de  faris,  para  sus  soldados  una  de  aquella»  ór^mn  dti  áta 
qaa  didate  eon  aotelaciún  á  .<sn$  ¡«fe»  d<^  t-slado  mayor  ,  y  i|ue  era  su 
diik|g0  eon  «us  ejiVritoi.  Kadie  mti<ir  que  él  coooeia  fl  ieqgwje  <i«  C6U 
orangH  ncrilas  que  se  diriftcn  ¿  Im  giMides  maila  diinpliudM.  Si 
nombre  desde  luego  les  imprímia  el  porvenir ;  hacia  coincidir  ron  su- 
|H<r5ticios«  cuidado  el  día  de  .su  llegada  al  ejerrílo  y  de  tos  ronilMlcs  qne 
Unoria  dar,  con  uno  de  los  anivei>;iriiK  <!>■  .ii]iir|liií  i;i  triiic>  li;il.ill:i>, 
(|lte  enn  la  (ItacLi  de  5US  campos  .  cunto  siiiubiesu  ga<>rii!o  inliaiara 
|i  fortOU  de  t\w  no  MMM  ftti  mi.'^ma  aquella  vez,  Jundole  una  vic- 
larí*  nM ,  «I  núnuo  dii  «d  quo  f  a  le  hahn  deilimdo  |nra  vencedor. 

« I  Soldada!  1  decían  «qmllas  ArdeoM  d«l  día .  bov  n  el  anlvcnarío 
(!e  M'ircngo,  d«  Kriediand  ,  úctíiVvS  por  *r;:tm(!n  vi»?  ilel  ilisürio  do 
Kuropa;  cntooce*  ,  coitio  di-í|n:rs  ilu  .^u-Iit  lili .  d./-¡;ii,'s  ili- W  ;iíram, 
fuimos  generoisos  ;  creímos  en  Ins  ]ui,li'-iu-i  y  ,ti  [i,^  jurinruTilos  dulos 
liriocipi.'s  que  dejábamos  eo  el  trono  :  hoy  ,  no  obsLinte ,  coaiigadns  cn- 
Irc  ti  •  alternan  á  la  indapandem  ía  y  á  Ioa  derrrhoü  ma^  sagrados  de  la 
Francia ;  dloe  tm  coaÑiHmlo  la  mas  tajata  de  las  agreaione* ;  mar- 
cheuMM ,  pnee,  á  n  enenentro.  BIIM7 MMina ,  iw  aomeeper  wniura 
|(»  ini^nioti  hombres  ? 

v ¡Soldados!  ;F.ii  iena  conlra  e-n-;  iniimf»  pnt$iauo>,  hoy  Uiu  airo- 
feantrü,  m'dís  udo  conlra  IrrsI  |  En  MiuiUnirml  itno  ronira  »vis', 

•  loa  tajonea ,  k»  belgtKi ,  los  hannoverianM  ,  io»  .Holdadoi  de  In  ron- 
MeiwiwiM  Rbín ,  «entian  el  verso  obligados  á  prestar  su  apoyo  á  la 
rmstt  de  los  principes  enemigoa  de  la  juMicia  y  del  derecha  de  todee  loa 
liueblas ;  ellos  saben  qoe  (alaeoalfeion  es  Insaáahie ;  drtpnea  de  baber 
'Icvurado  d«  o  inillfiíu-*  de  polaco»  .  otro?  Inntns  (te  lt;ili  inis  ,  y  un  mi- 
llón de  s;)jone*  y  is  de  belga»,  qiii'iM  di-vi  rar  i  -f<i-  r-i.idos  de  segun- 
do úrden  de  XIcinaiiía. 

•  (Imemalee  1...  Un  moraralo  do  prosperidad  ks  ciega,  pera  la  opre- 
sienylinarilacieDdel  |iu»1ilo  Nn:<a  eatta  tueradetoa  liuiileadesn 
pndcr.  Si  enina  co  Francia ,  en  IMaetR  CMoalpará»  si  tamba. 

•  tSoldado»)  lenenH»  qne  hiea-  miebaa  bnadaa»  icocnea  faaitailas 


que  dar  y  ¡irli^Tíis  (]Ui>  foirer ,  pero  con  la  conílaiu  ¡;t ,  la  \ii  ifiin  será 
siempre  nuestra  ;  quedarán  reoooquisUdo»  loa  dereclicis ,  el  b'  nur  \  la 
dieba  de  la  patria. 
»iran  toda  franela  «iCQyopcelM»  lata  weaitiiWtliallepdnja  la 

oeaaim  de  «eneerd  aaorir:» 

;  II  KI  i'jiTi  iiii  ri'iiitit't  oslas  palabras  con  itn  dmilido  enlusiiasmo  ,  y 
cu  iuii;  m.1-'  ui>l,MÍ.j  riKónlrah»  en  Francia  ,  niiivnr  era  el  orgullo  que 
senita  en  c«nd,.it¡i-  miIo  [.nr  |.i  jinlri;!  que  í¡iii'ri<i  M'ug.ir ,  \  [mt  i-l  eiii- 
perador  á  quico  babia  ojruu^ido.  Ardía  co  dr»eos  d«  rescatar  mi  fulla 
coa  la  victoria  ,  hmla  tal  punió  que  hubiera  desafiado  ii  la  coalición  en- 
tera .  Soto  u  penaamíeolo  animaba  á  viqies  y  jóvenes  aoMadoa :  no  era 
ya  el  «akrdela  csperana  que  Napoleón  habla  tnapiradA  i  aqnetlna 
bandas  i-ii  ll,il¡a ,  en  (^¡(itu  y  en  .^li  iii.ini.i ,  siim  que  crn  r!  valf.r  menos 
foifoíü  .  [M'iu  niü.'i  resuelto  d*' la  rii'^i-^^ioríH  KiH  L'i?  pcii''t;di-- >  oliciales 
cr.iii  i'jí  >nlu¿  i-.'iivu^.iliiin  id  iiiiiiiiT'í  de  í'iií'ii>i;;iis  qii.'  i\in\¡  ,1  tener 
nwtibaur ,  pita  lo«  i<<ildadu6  no  cootaban  con  c»o ,  y  baliiao  olvida- 
do los  abos  do  18lt ,  1813  y  1811 ;  el  Moferadel  emperador  borr;>L;> 
para  ellos  lodoe  los  Kcwtdai ,  cnyfndn  qne  en  al  dailinr»  haliia  ad- 
quii  ido  la  iflTeoeíhilidad.  Aqnel  no  ««  i  en*  «ios  el  hom1n«  de  MoKoa. 

de  I  i'i|'M.  k  ,  <ie  r(snt:iinrlj|e,iii ,  er.i  el  luiriilirc  i!e  Mtlréiipo  \  de  VU'-líf- 
llU;  t'^tall,■^l  wguro!* ,  por  lu  UioId  ,       ¡líiadi^  Uti  liuiulue  intiiijl UU  tn 

el  catálogo  de  laa  Jumadas  del  im|iei  10 

Pero  le  fallaban  a  .Napoleón  la  niayor  prte  de  pri!'(  gene- 
rales esperímeotados,  bailándose  ca;^  lodOB  Ws  ( nei  jKi-^  de  ejiitita 
nandadoapor  generaictralieiiles,  iloalfM,  pero  de  scfiindo  dnlea,  y 
cuyos  noaibres  no  fineinaban  ya  h  imaginación  de  laa  Irvpas.  6erto  r% 

que  el  umti-i  ;il  Smdt  li  dl:d/.i  con  el  emperiidor .  nin-.  su  nnrulire  ir..'-- 
pirdLw  toaitdu  meimH  lauUi  de-iOonfianía  <''i»in.:)  re.<|ieli.,  ;i  lo-,  ülifi.dt-? 
sup«TÍores  dH  cji-ieilii ;  eni  cvideiileque  I¡1  re-l;iui  rieiuii  le  1;;  l>i<i  ,i1Ii-í- 
rado.  Y«  m  se  \eiitn  marierates  al  frcate  do  ios  cuerpos,  ú  es- 
cepckm  de  (ikjiíi  t>y,  y  Napoleoili  lo cooocia  muy  bien,  llamó  k 
ttay.  Mirado  y  daseantaata  en  aoa  faawioawi  do  Gaadmox,  y  á 
loitier. 

Dti  a  lisie  el  111  inJu  ili"  íns  \eiiile  mil  hombres  de  so  guardia  impo- 
|ieriül',  y  a  lu»  deiii.»»  ujuiiaoJej,  cuvt'ji'odos  unos,  desaféelo*  ó  gjtsla- 
dos  por  la  guerra  otros,  do  les  perdonó  el  emperador  la  frialdad  qiio 
babian  empeiado  á  demostrar  en  loe  ÓHinM»  aftas.  «Ya  tienen  bastante, 
caclamaba,  abon  ■ceaiilM analaiiaaa  pnlaciat  y  camas  de|i>luniaen 
vea  da  la  paja  de  mMlnt  «ivaqnea;  prccíw  ca  roeasplaaertaa  eon  jóve- 
nes que  ann  00  haya  yo  e nriqueeido.  •  Olvidaba,  ain  dada,  qoe 
e^  ¡itqiu-ilde  fi:icer  renaa-r  m.i.  iq,i:ie;i  ¡i.i'.id  i :  no  e\i^li;í  ya  la  prí« 
niiT.i  griieiiu  mn  de  la  guerra  cjut  l<i  rekij«uin>ii  haUiii  ¡n  udu.íido. 

Ne\  y  ^lorlier  llegaron  al  mismoli«ni|>o  que  el  ni  1  n  11  ii  l  ginerul : 
Uorltcr,  intrépido  y  frió  como  el  deber;  N««y,  flucloando  entro  $ti  ardor 
y  ana  arrepenlimicnlos,  siempre  el  primer  soldado  del  qiércMiO  Iraor^ 
pero  mas  i  propósilo  en  lo  «uce^ivu  por  la  inqmetttd  de  M  cacWHl  para 
precipitarle  en  la  maerleque  p.ira  asegurar  la  vidflría. 

Los  dos  r;i>r("l(ir  i'iieriiii;,:!^  que  N.qiolei,!!  teni  1  il,  l;intr,  ri  íiii .  e  rrio 
dejamos  dii  bn,  á  lu  iíquicrdá  i*l  »  je¡cilo  de  lord  AVellínglon.  compuesto 
de  cien  mil  hombrea,  mandado  bajo  ana  órdnes  por  el  priaripede 
Orangejord  Bill  y  iord.Uxbrídge. 

Bl  ^Arcita  pnniano  de  llnehtr,  de  cerca  de  cienio  ireiau  mil  boa- 
brrs,  al  mando  de  loa  geoeralcaXieiban,  Pirvh,  Thielman  y  Bnlow. 

Ei^fls  dos  ejtrdfos.  qne  rranlan  dOüCinKo»  Ir^int»  mil  hómbrescnalft 

i'ieiílo veinte  mil,  no  se  lirdínUin  de  rundo  hli'iui!  ¡ir/|i.jr;idii'-  d  1  'lud.nle 
del  I  i  de  junio,  pne,-to  que  uiedwl>.i  euhi;  elUa  uu.i  dijlniicw  de  luuilias 
leguas. 

AgoardabancOD  cierta  negligencia  qne  lop  deni.i.s  ejereilos  de  la  coa- 
lición y  larnerva  ru!«ii  eslutiie^'n  en  línea,  y  i|ue  In  entrada  doko 
anatriacQC  do  Scbwarlienberg  ea  Francia  les  diese  la  aeSal  de  avamlr. 
AqaeUosdoa  pjtrdtas  no  sospechaban  los  proyceloa  dd  emperador,  é 
ignoralMiii  no  solo  su  liegiida  á  Avi-snes  sino  basta  su  salida  de  Parí*. 
(  revendo  c^ue  no  se  haliia  movido  un  soldado  en  Im  AcantonaniieutiiS 
franceses,  y  qne  aun  lem;in  á  »u  disposición  iuu'  l>u<  >lias  antes  d<t 
obrar;  asi  aa qne  na  ae  hallaban  conccnlrados  ni  para  la  marcha  ni  pa- 
ra «d  eombote;  coln  ^erancia  prefimda  de  loa  doe  ejércitot  prusiano 
ó  inglés,  dos  días  tH*p^  de  ta  baulln.  sleeÜgnbM  qn  el  aecnlo  de  loa 
planes  del  emperador  y  de  »u  gatúneta  no  ae  babia  toadneido,  7 
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que  FoocLé,  que  ae  preparaba  eu  ca:>ú  adver»  á  entregar  al  huiu- 
tm  M  k  persona  do  Napoleón,  no  entregaba  á  lo  niotius  eo  Al  al  geno- 
Mi  y  lilMgra  lie  Im  Mldadoa  de  la  Fraocia.  A»  e«  la  verdad. 

OI.  Ibpalaaa,  qaababia  Cwnado  todo  el  plan  en  ParISi  aecanCmió 
Mtaoaalilad  de  «us  concepciones  niliiarea  al  acercarse  al  campo  de 
n  abandono  y  la  diseminación  do  loa  cuerpos  del  ejercito  de 
Welliaglon,  que  tenia  net  e-sidail  lie  dos  u  li  es  diiis  para  cimcentranie 
sobrasa  íiqoierda,  daba  al  euiieradúr  eali  icliinieciie  el  tiempo  necesa- 
rio para  Negar,  combatir  y  recboxar  al  ejército  de  Blueher  anir^i  ijue  el 
•  aMavNwádialaada  dal  prinar  combale.  El  carácler 
■amio,  la  arriaegada  iolnpida  de  Mneber,  CMiidades 
preciosas  en  un  general  de  vanguardia,  y  fonestas  en  un  general  de 
evoluciones,  ser  ian  en  aquella  circunstancia  al  emperador,  quien  pre- 
•eolia,  según  el c.-ir.ii  ter<k'BliiilK'r,  i|ue  el  ejercito  prusiunu,  ain  bíila- 
do  por  la  fogosidad  de  »u  jefe,  carecería  de  pruJen(ia,  m  »e  ie[ili':;arij 
sobre  WéDiogloa  slneombatir,  y  qoe  arepiaria  <olo  una  liaialla  con 
fnenaa  igoaln  y  feaala  leferíorea  aalca  que  aparecer  dudo:»  ó  coniem- 
poñiader  anle  Isa  Aurnaas.  ■  gaaio  kMa,  ieigoro  y  templado  de  NVe- 
Uington,  por  el  contrario,  le  traoquiliaba  por  parte  délos  ingleses.  El 
emperador  eiitaba  cierto  por  las  Dotidoa  de  su»  e.«pias  en  Bélgica,  que 
este  general  no  avenlui  ai  ia  en  ir  al  stA  orru  de  Biiaber  iinlesde  ha- 
bir  reunido,  concentrado  y  dispiie-íUi  tudo-  siu  cuerpos  diseminados: 
ara  cata  operación  cnareiAa  y  ocbo  boras,  y  ma»  de  dus 
I  pañalrairaHr  obiienaaMnle  las  dies  y  acia  kgnaaqoe  separa- 
bao  i  Bmdas  del  eaarlei  geaeral  deMuchcr. 

Era  llegado  el  tieiupo  4e  dos  vicloiias  y  de  oaa  caapeHa  para  ai  ge> 
t  lio  improvisador  de  Nafilaoo,  la  fortuna  le  presentaba  desde  el  primer 
dia  MI  eM  lui  ion  1  i\or^^^re  todas  las  deiná--,  y  (;ue  lialiia  etiiiileado 
en  lo<!a'  mi>  giu  i  r  i-;.  Tu  irrupción  repenlina  con  lo. las  sus  rui  rw>  reu 
Bliditf  a!  eeulro  ilel  campo  enemigo,  como  |wra  .se;iararleen  do-cner- 
pjH,  derrotarle  y  deslrtaarle  ean  sus  dos  braioii,  luieotras  que  él  miIo 
fidiera  rnistirtacoaiiaé.  lile  golpe  dedi-seapirado  atrevimicnt^D,  que 
casi  siempre  tenia  buen  (\ito  para  él,  e«gia  lnipaaagBenidaa»aAlidae) 
«  imperturbable.-:  como  él  niiíuio  anir  do*  Ibpgoa.  Pero  rala  WB  laS  le- 
aiia  en  a  piel  ande  ejeu  iio,  lod.)  elegido,  Y  en  el  mal  podh dccirse 
4]ttecadu  lialallon  tenia  una  £k>Iu  alma  atenía  á  la  conclusión  do  aquella 
cu(Hiema  lucha ;  no  titubeó,  pues,  un  mouienlo. 

El  13  de  junio,  una  bora  después  de  su  llegada  á  Avesnes.  \ai 
jp«1ca  de  calado  ntayer  eorriarae  de  etaf  pra  alli  dislribuyendo  i 
Jmiifercotaajefes  de  cucr|H)  del  grande  ejercito  la  drden  de  novena,  de 
marchar  á  las  diferentes  p.iTieionw  rronicrizas  y  de  acampar  en  eOaa. 
i:-  •  era  el  (ireliiiln.de  ¡ir.:e:ilii.  y  el  inismo  eniiierador,  ,icerc4ndo- 
seai  cen;ro  de  su  linea,  iraslaJú  la  larde  del  li  >u  cuartel  general  á 
Beaumont,  espidiendo  desde  allí  dorante  la  nocbe  la  ótden  general  de 
jBovimiento  i  cada  cuerpo  y  cada  divitiOB  dalqjércilo.  La  bora,  la  di- 
rección y  el  objeto  de  cada  nao  da  eMea  aiaviniceloa  haUao  sMecalcu- 
Jypa  sobre  el  mapa,  midiendo  las  distancias  coo  el  coiupia  y  M  *iala 
^ans dificultades  ó  ventajas  del  camino;  de  uiauera  cue  eaAl  cuerpo, 
'aeguo  el  mayor  ó  menor  espacio  que  Wiiia  'i-.ie  .itiavesar,  piiitiese  di^de 
el  vivac  á  hura? di.^-tintas  para  »|>oyar  .sie.iiiHe  a  loá cuerpos  de  derecha 
é  izquierda  y  (tara  llegar  al  mismo  lienii><'i<l  punto  dado.  Vasta  linea  du 
alia  en  lau^  diapoeata  á.combatir  á  cada  paso  que  ae  aucm  á  dar 
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un  ciier^ia  su  marcha  y  <u  situación.  El  arrepenlinúeolo  de  so 

n  en  la  caiL^a  del  eiiniernílor  siir|.iendiü  á  BciUiinonl,  al  ver  su 


l8eaeralGer|ad«<«a  vkiod  do  esta  órden  de  movimiento,  debia  par- 
dal primero  d^o  laa  cercanías  de  PhilippeTille  y  converger  hiela 
krIeroN  ;  una  asomlHosa  di-leLuion  si'ftalu  el  iniim'i  pa^  t 
po  de  ejercito  qu<!  avaiiz.ilia :  el  general  Iluunuout  mandaba 
de  las  div  irioiies  de  Gerard.  tleiuoii  visto  la  irresolución  de aqid  I 

«jefe  veudeaoa  en  el  moucolo  en  que  el  Dariscal  Noy,  cayo 
ra,  fluctaalM  el  mismo  en  Laoa-le-Sauloier  cetra  cu  deber  y  so  de> 
Ulidad :  mns  sin  embargo,  babia  abandonado  al  mariscal  durante  sn 
marcha  a  l'ari>,  avergontándosc  de  marchar  asi  contra  la  causa  de  su.^ 
primer. 1^  .irni.ii  l'i  in  después  de  la  entrada  de  Ikjnaparle  en  P,iri>. 
looruiout,  iudei'Lso  un  momento,  babia  suliciiado  de  nuevo  un  otando 
tn  el  grande  ejercito,  é  le  C.nal 

tél,  nócomoioldaiioiieo 
kpeaar  delede,  laaioalaMiasdelanriacatlIej  T  laBa«g«idadaade 
rard,  que  habían  respondida  da  él  td-enpeiadar,  veoeienn  aqaéRoe 
UnentimientOBde  Napoleón. 

,;ltNtnilOnlrecibiv  >  I  mando  del»  terrera  disisi.in  de  r,>  r:ird,  y  Cfaiin 
nda  demajiiadü  valiente  para  liaber  |jiemedilado  en  aijuel  mando  la 
idea  de  una  traición ;  pero  su  indecisión  le  babia  pueslo.  ct^nio  á  >'ey 
dw  meaca  anlcs,  en  una  de  esjis  situaciones  ambiguas  mas  fuertes  que 
H  aaracUNa  débiles,  en  que  el  coraion  se  baila  de  una  parte,  el  bonor 
dioiln,  jenqaeelbombreialta  iloedoaila  vaty'áal  auMaeporae 
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antigua  baodera  mezclada  con  las  banderas  de  la  ooalicioa.  Se  estre- 
meció con  la  idn  deqoe  podieae  aer  eoolindido  por  el  rey,  iqaicn  ba-- 
bia  servide,  y  por  «■  anttgaae  eonpaaenedegeerra  wdaaeeacea 

losgenereleade  Napoleae  qoe  ha  dwpalabaB  d  paii  y  et  lreK>.Ke 

queria  hacer  traición  y  d(  >erl.;'>  en  presencia  del  enemigo. 

^^enteJante  abandoiiü.  >in  iiner  la  inleocien  do  hacer  traición,  no  ha- 
cia otra  cosa,  en  eíctlo,  |ii)es  -..'n;bial/a  ).i  incerlidunibrc  y  la  s<¡specha 
en  el  ejenilo  que  Bourniool  abandonaba  eo  el  momenlode  rombalir. 
Uacia  ver  á  cadia  soldado  nn  Iraider  ai  au  general,  a  cada  general  un 
traidor  en  su  compaikero  de  amaa,  aennavia  ei  caaipo  frenóte,  tai- 
maba al  enemigo  y  despeitabd  la  discceHaeia  en  lodos  loa  cnratmea. 

Seguido  del  ayudante  comandante  f.k  in  I,  <:fi;  i  d  de  un  conorido  ren- 
li.-mo,  que  i.o  tenia  ui  los  compromisos  pcrsunaU-s,  ni  l.i^iesponsabili- 
dade:  de  Mjjodo  de  üourmont,  s^-guido  también  del  jeíe  de  escoadron 
Viloulrois,  obcial  á  quien  Napoleón  babia  oicndido,  y  de  sus  tres  ede- 
canes ;  Bunnnool,  aceoipabado  como  Dumooriea  de  m  eacelta  de  ca- 
ballería, «aUdeaicaave  el  rayareldiaceaio  para  reconocer  alenemi- 
go.  Llegado  á  cierta  distancia  de  sos  oohtfflnas,  despidió  a  su  est  o!;», 
entresoal  oíi  -ialquc  la  itia;.ilalja  carias  ¡laracl  t;eni-i  a!  (i.'rard,  y  !::;í- 
2aiidose  al  f;^J*'l<e  hacia  los  puestos  avanzadue  de  lo6  prUfinooscon  sus 

bliciales,  desapareció  á  los  ojosdeaoeacellaaaeBbrada,  per  entre  laa 
Olas  do  la  caballería  prusiana. 
Al  cabo  de  pocas  horas,  Bconuolae  rento  cao  el  general  Hueber, 

No  se  sabe  si  le  eoaaaaieáeldrdee  deatereba  dri  emperador  del  (¡uo 

el  leiiia  cí.n.K  inuenlo  ionio  eoiiiaiidante  de  una  divisiun  fiaiii  i-a,  peto 
su  presencia  sola  advertía  suticienleiuenie  a  Blucher  del  luoNÍnnento  de 
Gerard  sobre  Cbarleroy,  prevéala  a  los  pru.sianos  del  misino  modo 
oonua  toda  aorpreea  por  el  i.*  cuerpo,  les  adverlia  can  aquel  niovi- 
micnto  parcial  el  atoviniento  geaeral  i  que  debia  earrespender,  y  pre- 
sentalm  con  algaoaa  báM  deaoticlpacioe  d  pceiaMicetudd  eaiperador 

al  enemigo. 

Blucher  acogió  á  Itourn.oni,  y  este  trinaAlga  cairiA  I  presentarse 
en  Gante,  donde  fue  recibido  los  realistas  de  Lnis  XVIII  con  recelo  y 
frialdad,  pareciendo  á  unos  que  llegalm  harto  pronto  para  su  honor  y  á 
otroedeaiaaiado  larde  pora  snüdelidad.  Aili  langndeciA  ce  na  afala- 
micnie,  ptrhMTB  pena  de  losedeefMaeaeespHee*  per  «t  mbaMC. 
RecoeqoiHA  luego  el  bvor  de  los  Berbenes,  la  dirección  del  ejército,  ta 
victoria  en  la  espedieioa  de  África,  la  escusa,  la  gloría  y  la  grandeia, 
(M'ro jamas  el  i  cio  Su  nombre  qtda  ledeciio  aale  la  historia  caira 
uoa  Ud(|ueza  y  una  defección. 

Y.  ticrard ,  eonatcmado  al  saber  la  deserción  de  Itourinont ,  corríó 
á  arengar  i  ana  trapee  eoaaovidas,  y  eovi6  i  advertir  al  coperadcrde 
un  acaaleeiasnio  qne  podb  dcaoaacertar  á«e  plkaee  deanbittadoha. 
El  emperador,  en  efecto,  mandó  i  Qerard  suspender  su  motiniientefi» 
recto  sobre  Charleroy  ,  y  seguir  otra  marrba  para  eagnAari  Mucher. 
ToniientosHi  fue  e^la  nix'be  en  el  campo  del  efo|H'rador  |v»r  la  sospecha 
que  esparce  el  ten  or  pánico  en  la  imaginación  de  las  tropas. 

La  Jornada  del  siguiente  dia  1 5  desvanecidain  embargo  aqnellos  ma- 
loa  preeMlimknUit  dd  qéitite,  qee  paa6  «idnrieaaneat»  el  «tambre, 
h^eltegedelaaeiMHadaaprMieaaaataeadae  per  ledas  pniies,  y 
seavaaió  mu  allá  deCbarlcroy  aobre  las  colinas  del  Sambre  (ine  sir- 
ven de  escalones  i  la  Uaaara  de  Fleoms .  El  emperador  eniru  ron  la 
guardia  i  lea  eoM ,  preecdMo  de  HeMe  y  de  M»  al  Évale  de  dree  don 


n  mariaeal  Rey,  llegado  á  Parta ca  el  roLimo  momento  que  d  empe- 
rador áObaiieroy,  redbid  el  aHwdegaaerel  de  edoa  dea  tdliaee  caer- 
pea  qoe  eoiapcaiao  MMoaerenla  mil  hembra,  con  la  «rden  de  neniar 

aquellas  alturas ,  atacar  vigorosamente  á  Ziethen,  iiiromodarles  en  1 1 
centro  del  ejírcilo  prusiano,  «■  ir  á  apoderarse  ¡nniedi.iianimle  de  la 
sicion  llamada  de  los  Cualro  Bnian,  jiara  olis.TV.ir  ili.-ile  a  \\|.- 
lüogtoo,  mienlras  queci  emperador  con  la  masa  d.  !  grande  ejertilo 
coarfiatina  al  qánibi  de  Meeher. 
^Goaeccia  Úeo  eia  podeíaar  dice  d  emperador  á  su  lugarteaiente.— 
■ariseal;  allí  ce  deode  ye  be  hecho  mia  princras 


campanas  hace  vdnle  aAos.  Loe  Coatro  Braios  son  la  llave  de  cuanto  se 
domina  sobre  este  vasto  campo  de  evoiociones. —Pues  bien,  comenimd 
en  el  vuestros  cuarenta  mil  hombres  de  Reille  y  de  l>loo;  íurlilii.id  ..la 
vuestro  ejercito  por  medio  de  trabajos  de  defensa ,  y  .apresuradles  para 
<|ue  i  media  nocbe  esa  posición  ocupada  e  inesj.ngnable  me  responda 
de  los  ingleses.— Confiad  en  mi,  respondió  Ney  i  deoUo  de  doa  boraa 
estaré  en  los  Coalro  Iraioa  con  nía  coarenta  má  hombua,  il  hw  Ingle- 
aca  «e  me  han  temado  la  dahailcra.*  II  mariieel,  qoe  recobraba  todo  se 
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El  i-i  de  !>¡>w>  — Oi  iii-ii  di"í  (fi.-i  M  em¡,rrihi'tf  ii  jk  f-¡rrcili>. — sus  tUsj'O- 
iiiiüMi. — foninoH  de  loi  rjémlos  tnylenft  y  ^utuntei. — ¡'¡audf  \a- 
jiolfon. —  Ij  de  jnnio. — El  ej&tit»  pata  la  frontera. — üartha  dtl  g«- 
wtni  üvmi  labn  Ck«rl(ñjf. — D^ndm  4»  ¿mwmt.—Ptm  éd 
S«mkt.--B»trtd»i$  Nt/rimnn  fMkny.— itefirfkrfcMiy.— 
(ote  «mini  Im  fnmima$. — Nunat  rfiiponrwniM  <M  qáneÍM  fmtíl. — 
/«  i«  jttnio.— Orina  á  Nti/.— Napoleón  encuentra  é  BhAtr  ma$  alM 
de  f/ii.'  ii.v  — Snerat  ordena. — Batalla  y  in  i'inii  i/c  Lu/vii  —luouifn 
de  Hriiii.f/íoM  (ii  Bnuliit  katitt  el  ii.—Ctímiuleáe  l(/s  tuuirc»  ¡tiMo$. 
— /)MÍ,i,-  JiiofiiiJÍfiilo  de  Itrouri  d'Erlun. — fíeironfanzat  del  ejercito 
ftaimit.—t/tém.  d»  Koftkt»^  A  Ktf.—t7  dbjmb.— Jrtrata  óei  empt- 
rtdur  MNM  t$$  iaflim.'—tlmtaiMmn.—-9niidei  fttmgnúlit 
fnuimu»  y  tt  detient  en  Gembloni. — Sapolevn  en  ios  Ciutrv  twen. 
— Enruentro  del  emperador  j  de  .\ey. — Campo  de  bnialla  dt  Waterloo. 
—  Yii^íi'íriv;i  ir  íÍi'.'I'-im-  n\  ['¡ñiidiennü  — .Su>  disjxi'iautie*  — limera 
orden  <i  úroiuky. —  48  de  jumo. — Marckadet  ejtrato  ¡temm  toMra  Ion 
imjUsn.—Entusiamo  del  ejército  A  lavitia  dt  Sapotean. — Stlaiicion 
reqwiiM  út  tu  «^árciiM  /roM^  4  MfMi.— ái*f«M<«  érdtn  á  enudtt. 
^Mtfu  tmttra  <l  ij&eif»  iMlto  f  «míale  ét  flrafnamml. 

— AlafM^A'cy  «mira  tí  miné»  lo$mflÍ$it$fri  IhtíeSanhum. 
— Tmm  de  h  Saie-Sainle — .iparieim  M  *}érei»  ét  Jlvdw  á  la  iert- 
rha  de  \apoleon. — Terernt  i.fjfn  il  Gtntu  lii  —Toma  dt  t>na  ¡!<níf  ríe! 
Htmte  San  Jmin.. — Pinico  áei  ejernto  iagUt. — Rrfistetwa  de  H'*» 
Uington.— Carga  ie  ¡a  caMlerta  ingleta  sobre  la  artilleria  de  Kry. — 
Carga  de  kt  tcrmm  di  IÑItmit  «t  te  pIñUform»  átl  Menl*  San 
Jim.—K^fmmMáiwiemia.—F»9nd$  k»t¿mmt$$  AcrMatMcia 
Bruitla*. — Pánico  dt  Bnuelttt.—Silvatkm  dt  bt  batalla.— hueñondtt 
Miiritfol  Groueby.—S»  vutrcka  sobre  Wavres  —Ltejaia  deñuiowá 
5iiííji-/iPiií(frr — ffmbtili-  dr  l'ianilieniiil  — í'ityq.i  dr  la  caballflui 
[rünctsa  amlra  los  ingleses. — Asalto  de  ta  guardta. — iMgada  de  Bla- 

cfeir.— aImiíwíhiid  ia  inyotem.— Mmi«  id  «jini»  (mtk.—Cm- 
duim. 

I.  Ktpokon  tío  qubo  di^ar  qoe  decaywe  de  navvo  el  enlii«a$mo 
({m  su  presraría  r<parcia  siempre  pn  sm  campo* ,  en  lo»  cuales  su 
iiparírioD  i-¡L;rutir.il)ii  en  li-d  s  lirniim-^  tifi;i  biitallii  y  un.i  viclmii  .  y 
lli-vüba  ÜL'gde  París  )iura  í^us  Mjtd.iilüs  una  de  aquellas  órtienn  úri  áta 
(|0i>  dicUbt  CW  •Dlplaciúfl  á  sus  jefes  de  estado  mayor ,  y  que  era  su 
diáloigo  MP  «H  qéfciiM.  Nad»  mQor  <ine  d  conocii  el  leagwiie  de  eos 
arangii  «nitaitHaBdirignii  la»  gmwla*  mnm  dúripHnadat.  Su 
Mnbn  datdaImgvlM  imprímis  el  porvenir :  hacia  coincidir  con  su- 
ppr«(ído«0  caMndo  el  dia  de  su  llegada  al  ejército  y  de  los  combates  que 
qucii  i  li.w  ,  ni-i  iiBo  de  los  atiiwM s;tt ms  <li'  .niiii  lii's  L;r;iní!i's  batallas, 
(jUf  crjin  la  lliada  de  sus  campos  ,  coiitu  si  iiubie»e  (|oerido  intimar  ¿ 
ia  forUma  de  qoe  no  se  fnlt^ise  ¿  i>i  mi^ma  a<]iiella  \n,  diindulc  una  vic- 
iaría maa ,  e)  miaño  «lia  «d  qm  ya  l«  babia  (hMinado  pan  venecdar. 

«¡Soldadaaldcciaiitt|uallas4rdnHadaldüi,  hoytset  aaivenarío 
de  Miirengo ,  de  Friedlaod ,  que  decidió  por  vegimda  vez  del  d<><ilino  de 
Kuropa;  rnloaces  ,  comu  después  de  A ii»Irrlilx,  dí>s|)ue$  de  Wagram, 
fuitiios  generosos ;  creímos  en  liis  pM'ii'si.'ij  y  i'd  Ihs  jiiríiijicnins  iIl- 
lirincipes  que  dejábanlos  ea  el  Uoím  ;  Luy  ,  nu  t»!»:!!.!!)!!» ,  coaligndos  en- 
tre ü ,  atenían  á  la  indepcndencin  y  fl  Iu5  dererltiifi  m<i<>  sagnidlM  de  la 
Fraaeia  i  dioe  liiio  coaaniado  ta  maa  iiguia  de  tas  agrcaiMwi  $  mr- 
cbeuMn.pnH,  áatanoanili».  UlwyMMirM.iioaBiBwpM'Vtiiliin 
loa  mismo*  hombres  ? 

n  ¡ Saldados!  ¡  Kii  Jena  contra  e«os  nii<mos  prusianos ,  boy  tan  arro- 
gañil  - ,  <'r;iis  lino  contra  tresl  i  Kn  Hwilrairail  uno  cooirn  seis I 

R  [.o^  ojones ,  loslwlgaü  ,  lo»  bannovcrianos  ,  los  soldados  de  la  con- 
federación del  Rbía  ,  aentian  el  ver*e  obligado*  á  prc- uir  su  ¡nejo  a  'a 
raosa  da  loe  prtaa^aa  «neinigoede  I«  juHicia  y  del  derecho  de  ledoa  lo« 
puebla» :  ellos  «aban  ipio  «ata  «oaltcim  as  inaaóaUa ;  despérs  de  haber 
devorado  doce  millones  de  polacos  ,  otras  lanlae  de  ilalianMi ,  y  uo  mi- 
llón lie  snjones  y  «'is  de  belga»,  querré  devorar  eílBs  e»lado»  do  segun- 
du  órden  de  Alemania. 

» i  Insensatos  1...  Un  momento  de  prosperidad  Je»  i  ¡<  i,  -i,  pim  |,i  (,|in  - 
Bíony  humíUaaioa  del  pueblo  francés  están  fuera  cU'  l.>  \w,ih'<  <i<'  <n 
peder.  Siantriii  en  Uraacia ,  eo  Fraocia  eoemlrario  su  tumba. 

« iSoldadoi  I  leneims  qtn  hacer  iHMtto  IradM»  troemos  balaíl»» 
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qiic  llar  y  |.p.'li^'ri.is  que  cnrriT  ,  |>ero  con  la  coii.-laiiei;! ,  la  vn  luna  sei  á 
«H-niprc  iiiiiíitr»  ;  quedaran  rec(MK|Uk<tado<>  loe  der«cli<»s ,  el  tii'tivr  y  ia 
iIk  li.i  (Ir  líi  (lalria. 

B  i  Para  lodo  fraocta  CB  cuya  iwobo  lata  HB  coraaeii ,  ha  ttegado  x«  la 
ecoaMM  do  veoccf  4  iMfir  !* 

II.  El  ejérriU)  repitió  caiaa  palabras  coa  iin  decidido  entusiasmo ,  y 
cnanto  mas  aislado  se  encontraba  ta  Fraocia ,  mayor  era  el  orgullo  que 
.•n'iiU.i  en  fíjiiili.'iiir  -iilo  [iiir  la  patria  qoe  quería  vcuRnr ,  y  p<:r  i'l  em- 
lieiudur  »  quien  baiiia  coronado.  Ardía  en  deseos  du  iYs<  jiiar  .«u  falla 
con  la  victoria  ,  bnsta  tal  panto  qoe  hubiera  desafiado  k  la  coalición  en- 
tera. Solo  no  peaaauicoto  aaiaiaba  á  ví^  y  jaénes  toldadoa :  no  era 
ya  el  valor  dala  «ycniua  qw  Nipaleoo  hák  ¡osiiiradi»  i  aqnellat 

bandas  eo  Italia ,  en  Elgiplo  y  00  Alemania ,  sino  que  era  el  valor  ni  enea 
fogoso ,  pero  mas  resuello  de  hi  desesperación,  ios  generales  y  oGciales 
eran  los  íolfis  i|iic  L'.ilcuUbon  el  ndiiHTo  ili>  fncini;;"*  ipn'  iluui  ,i  l«?ner 
que  combatir ,  pero  los  soldados  no  contaban  con  ei>u ,  y  tuiliiaii  uít* ida- 
do  lus  aikos  do  1811 ,  1813  y  181  i  ;  el  nombre  del  emperador  tiorrnba 
para  ellwlodoa  los  rccotrdoa,  crejeado  qoo  ea  ai  destienv  babia  ad- 
quirido la  iovencibilidad.  Aquél  no  era  i  ana  iijee  él  boaubre  de  Moicou, 
de  Leip-oick  ,  de  Konlaincble^u ,  wa  el  hombre  do  Marengo  y  de  Auster- 
lila ;  estaban  seguros ,  |>or  lo  tanto ,  de  aliadir  un  nombre  inmortal  en 
i'l  ciii.ili'go  (le  1,iü  jornadas  del  iiií|)(.'n'j. 

Pero  le  í<illab.ina  Napoleón  la  mayor  patrie  üe  sus  principales  gene- 
rales C!Spi<rimenlad<jcc,  biillándose  casi  todos  su»  cuerpos  de  ejército 
laaDdadoapDrgeDffale*  valieoleo,  iloMrea.  pero  de  argindo  Ardeo,  j 
cayos  Bombras  bo  íaaeinabaB  ya  la  imwgÍBaeioB  de  los  tropos.  Cierto  «o 
que  el  inari.H'al  Soult  se  balliiba  con  el  emperador,  mas  su  nombre  ins- 
piraba cuando  meóos  tanta  desconfianza  coiuo  rc$pi>ta  á  lu!^  oficiales 
fU|iiTi'jres  íli'l  ijército;  era  e^ulfnif  ijiii'  ia  r(--t,iiii,n  luo  le  había  alte- 
rado. Va  m  >i  veían  marii»í'<il«e  al  frente  de  los  cuerpos,  á  es- 
cepcion  do  Groocby,  y  Napoleón,  que  looooocia  muy  bien,  Ilainó  á 
Mey,  rclirade  y  deicealcole  en  ana  paotaioBeo  do  Cqndraoit  J  á 
■Wlicr. 

Dio  á  éste  el  mando  de  los  veinte  mil  hombres  de  su  guardia  impe- 
perial;  y  á  los  demás  mariscaleji,  envejecidos  ano«,  desafectos  ó  gasta- 
dor iicr  U  gueir.i  lMim.,  mj  irs  pi'iil.ínó  el  eni|M>radbr  la  frialdad  que 
haijían  empe-/»do  »  demoMrar  en  los  úlliinos  anos.  «Va  tienen  baalanle, 
esclamaba,  ahora  iieceúlaa  aOBlBOMO  prilóta  y  ramas  doptomaen 
vea  da  la  paja  donuealroa  vivaquea;  pteeitoos  raemplaiarliis  con  jAve- 
BM  qua  aun  no  boya  yo  enriqueaido.»  Olvidaba,  sia  duda,  qpw 
i>s  imposible  hacer  renacer  uiiu  época  pateada :  no  existía  ya  h  pti- 
mera  gcnerarion  de  la  guerra  i)ue  la  revolución  había  producklo. 

>i  \  y  Muriirr  rrf;  iM  ii  rt\  ijiistnf)  t¡em|io  que  él  al  coiirlel  gencrul : 
Moi  tíer,  intrepidu  y  íao  como  c¡  dc-L«r:  Ney,  fluctuando  POire  su  ardor 
y  su>.irrepenliiiiieiil<H,  siempre  el  primer  soldado  del  qlMiOfiMela. 
pero  mas  i  propdsHo  en  lo  sucesivo  por  la  inquietud  de  m  corasMi  pam 
precipitarsecb  ta  UMerte  que  pnra  integnnir  la  vidoria. 

I.0S  dos  ejerci'ri-  i'iii';nit;i,>- (]in>  N':i]k  Irnii  Ii  íi!;i  fl.  lanle,  eran ,  cumo 
dejamos  dirlin,  i'i  i,j  i^uiei  d:i  el  t  jt-rcilo  rie  lord  ^V  eilinj^oo,  compuesto 
de  cíen  mil  hombres,  mandado  bl(jo  ans  drdCBtt  por  «I  priaripo  de 
Orange,  lord  llíll  y  lord  llthrídge. 

El  ejército  prusiano  de  Blnrher,  de  cerca  de  cíenle)  Ireiota  mil  boa- 
farrSi  al  mando  de  los  geaoralea  Zielbea,  Firrb,  Tbielman  y  Bulow. 

Esloa  dos  rjtreiloi.  qno  réaniao  deseienlos  ireinta  mil  bombrtscoaira 
cíPtilovrin'c  i!-t!,  no  se  hallaliandf  tm  ihi  fiL-iin  iiri  |.,iradosal  cómbale 
di'l  I  i  (itie.4o  qoe  medíala  i'i.'i  u  elli.a  uiia  dialanda  de  murha.^ 

Agoardiilianctm  cierta  negligencia  que  los  deniús  ejeirítos  de  la  coa- 
liriun  y  la  nsorv,!  iu>»  rs^uvieH'n  en  linea,  y  i|ue  la  entrada  de  los 
austríacos  de  Schirorlaeobcrg  en  Francia  les  dieso  la  Mflal  de  avanar. 
Aquelimdos  ejérdlea  no  sospechaban  lus  proyeetos  dd  emperador,  é 

it;::i.ir  ili  111  tiii  H)!:  iii  I!í  í  iiia  ii  Au>snes  sino  hasla  su  salida  de  Parts. 
ir<'\i  ii(¡.i  ij  ir  riu  había  movido  iin  soldado  en  Ivs  acantonamieult 4 
ri.iiniM'á.  \  qiie  aun  teni:in  a  >\¡  ili  ;.i.-.iri«n  muchos  días  antes  de 
tfbrar-,  asi  es  que  m  se  h-illalMin  concenlríidos  ni  para  la  ninrrha  ni  pa- 
ra el  comlwile;  est:i  i^ni'ranci.i  profunda  de  lo.'  dos  ejói  i  j'.  i^  priLMaiio 
c  ingléK,  dos  días  anies  de  la  liaUlla.  atestiguaba  qne  d  seci-elo  de  los 
planes  del  empcrDilor  y  de  su  gabiocto  no  ae  había  Iraitacido,  J 
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IIISTORI.V  DE  L\  RESTAURACION. 

VMabé,  qtie  se  preparaba  eii  caso  adverso  ú  cniregjr  ni  h  uii- 
In  n  li  persona  de  Naipoleuo,  oo  cnlregaba  á  lo  monos  eo  t  i  u¡  genu- 
nlyiiiangn*  de  los  soididM  de  la  Francia.  AMeth  verdad, 
m.  napoleón,  qne habla  bmiado  lodod  plan  co  Mi,  teconlinnft 

en  la  fiacliiiiil  ili' -u-  iii!i:\>|ii¡  mp^  iiiililarci  al  acerrarse  al  canipode 
balalla.  El  iiUíiiidüiio  y  ¡a  (Íuoiüihh  í.mi  d«  Ims  luerpoí  di'l  ejoriilode 
WellingtoD,  que  tenia  necesi<l.i<i  ili-  ilus  u  iros  il,.i>  piiiü  <■<  n>  iiinir»e 
aobreaa  iai|niarda,  daba  al  empentdor  c^tlriciaim-Die  «'I  tíruipu  noceaa' 
rte  pm  llagar,  taabitít  y  reckiar  al  ejército  de  Blucbcr  antes  que  el 
IngléJ  estuvieeo  i  dülanria  del  priour  otNabale.  Sí  ettití» 
»,  lemcraríu,  la  arriesgada  iotrcpidei  de  Bfaiebcr,  coalMidca 
Cfl  UD  geoeral  de  van^uaidi  i,  y  fiincjLis  i-n  nn  general  de 
e»o!ufiones,  MTvian  cu  aquella  tireuiw'.an^i.i  iil  cnipiTadur.  quien  (irc- 
Sfalia,  M'(,'un  u!  carjcter  de  Blutber,  f\w  i  l  i-jirt  ilo  i.i  uíi.ino,  ai n  bala- 
do porlafogo^dad  de  su  jefe,  carccena  depradejicia,  no  $c  lepli-gnria 
■abra  Wdliogloo  8ÍD  combatir,  y  qne  aecpiBría  m)Iu  aun  batalla  con 
tenH  igwlca  j  baita  iolisriorca  «oles  qoe  aparecer  dodoso  d  coittrn- 
pariader  ania  loa  ftanoeacH.  Kl  genio  léalo,  srgnro  y  templado  deWe* 
lliogton,  por  el cofllrario,  le  lrnni]nili/ili:i  |x«  |>arte  délos  ingloscj.  El 
e»peradore.-.laba  cierto  por  las  ui.iic  ias  lie  ¿a^  wpias  en  Bélgica,  qac 
CalV general  no  se  avenluraria  en  ir  al  !<ucorro  de  ü!:i.  Iji  i  iioU'mIi'  ba- 
ber  leuBido,  conccolrado  y  dúpucsto  Uiúd^  ¡¡uü  cucrpoi  diseiuinadus: 
■ccesHalin  para  «la  operaeioB  cuarcou  y  ocbo  borae,f  ttude  doa 
narchaa  penalnrraar  oblicuamente  laa  dica  y  aeia  leflittt|Meapan- 
bao  &  BriHclas  del  cnartel  general  deBlodicr. 

Era  llegado  el  lii-ni|ii)  di-  dos  vicloiias  y  de  una  caiupadii  para  el  ge- 
nio improvisador  i-  N  .juJti'ii,  l  i  íorluna  le  iJí  ej-eniaba  desde  el  primer 
dia  su  evolución  .'.iv  iríla  »>j|.rf  lnil;is  la:>  deaiiks,  y  que  b.ilii.i  i'nipleado 
en  todas  susguci  i-'-.  li  iinipi  íud  repentina  coo  todas  sus  fuerzas  reu- 
nida* al  eoitro  del  campo  enemigo,  como  para  separarle  eo  dos  cuer- 
pea, denotarle  ]f  desiraarle  eoDsua  doabratggi,  nkniraa  qoe  éítti» 
pndicra  r«drtirtecon  uno.  Esle  golpe  de  deaetperado  atreviniienlft  qne 
ensi  siempre  tenia  |jii-  n  óvitn  pim  el,  cx  f.-ia  tropas  aguerridas,  sólida? 
é  ¡mperlm  bables  tomo  i  l  hiímiíu  üuW  ili  s  furgos  Tero  i  s!a  vez  las  te- 
nia en  aquel  granJo  cjércilo,  lodo  elcgnlu,  y  i  ii  «  I  t  niil  podía  di-cirse 
quecada  batallón  tenia  ana  sola  alma  dienl.i  a  la  ronclu^ioo  de  aquella 
npraunlucba;  no  titubeó,  pue»,  un  mtuienlo. 

ir.  EIISdejanio,unabende«pucsdú  cuUcgada  áATcanca,  lo* 
eflduTos  de  calado  mayor  eorrieron  de  sqof  para  allí  distribayeado  i 
l.is  iJií.  rentejiiofes  de  cuerpo  del  gi  aodi'  ij.-i  i  llu  la  úrjcn  de  moverse,  de 
marcljar  á  las  diferente»  p<t5Íiiont"i  froi)U  ii/a>  j  de  .icnmpar  en  ellas. 
Este  era  el  preludio  de  movimii  iilo,  y  el  tiii^mo  enijKrador.  acercándo- 
te al  centro  de  so  línea,  trasladó  la  larde  del  I  i  su  cuartel  general  á 
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trazar  con  energía  su  marcba  y  su  siloacion.  El  arre[K>iilimiciUo  de  so 
Htiliaeion  en  la  causa  del  emperador  sorpiendio  á  BuunnonI,  al  ver  so 
aniipa  bandera  BMaidada  eon  laa  bandcraa  d«  la  «oalicien.  Se  eilr*- 
aMaid  tM  la  idcn  dnqnapodian  aer  eaafandMa  per  «i  ny,  áqlin  bn- 

biaaenrido,  y  por  su;  antiguos  oompaaeros  de  guerra  vendeaoos con 

loe  generales  de  Napiilom  !j<i><  les  dispalabaa  el  país  y  el  trooo.  No 
quen.i  hiiv  vr  ii  ,iirlii:i  \  ilrMT:ii  m  p;i  -i'ii;'ia  del  eneniigu. 

Semejante  abandono,  mu  tener  la  intención  de  barer  Iraition,  nn  ha- 
da otra  ceea,  eo  rfeclo,  pues  sembraba  la  ineerlidumbre  y  la  sa-'pccba 
enal  ^iérrllo  qne  Bonmant  afaandonolm  ancl  nMOMalodecenibaiir. 
Hacia  ver  i  cada  aoldadona  liaidor  a*  an  general,  icndagenendm 
traidor  en  su  compaOero  de  armu,  conmovía  d  campo  íranres.  ani- 
maba al  eneiniKO  y  despertaba  la  deecooGanu  en  lodos  los  i-ora/.unes. 

Seguido  drl  u)  mi  iiilr  romandante  Clouet,  oficial  d^  u:i  <  <)iin.  uhi  um- 
ILsiiio,  que  no  tema  ui  los  compromisus  personales,  ni  lajres[H)iiM<bdi- 
dades  de  mando  de  Boormoat,  seguido  lauiUien  del  jefe  de  e.ir!iadroa 
Yilontnii*.  oficial  á  quien  Napoleón  haliia  «fcndide,  y  de  ana  Iree  cd»- 
eaneB;Beunnenl,neaaqnaadoeoaMtananrie8daunacarolta  de  ca- 
ballería, salióde  su  campo  a!  rayar  el  dia  como  parare<'r>nnr<Tnlenenu- 
go.  Llegado  á  rierta  distancia  de  sus  fulunmns,  deípidiii  a  su  e;ioll:«, 
etilregó  al  üüdal  que  la  mandaba  caj'tü>  p,.i:ii  l  ^'  (umI  (icranl,  t  l.in- 
zandose  al  galope  bácia  loe  pnealoi  avaoxados  de  loe  prusiaooj  con  toa 
oficiales,  de?apareció  i  loa  i^doaaeaeolla  aaonlicadn,  por  caira  ba 
filu  dalacahallertnpnMinM. 
AlcetodepeeaalMiraa,BaarflMnlferenni6  con  el  general  Bloriier, 

contra  I-I  nial  iiKirni  lu  i*-;!  |H:r  la  maftaii.i. 

No  >e  >;ibi'  >i  cun  (inicn  r]  niilon  d  -iiiarrha  tli  I  cnqH'raílor  d^'l  «¡iie 
el  lema  ci-n-jcimiunln  i  nuiu  rmiininl.inlc  lU'  i;na  ilivij|(,n  frMncc-.i,  poio 
supreeeaaasola  udvertia  Mjl'u'it'niriiii-riie  a  itlucber  del  niovimicoto  de 
Ocmd  aobre  Cbarlaroy,  pn  veaia  a  los  |>ru.>ianogdel  mtnnonMido 
oaava  toda  aarpnan  par  el  i.*  cuerpo,  lea  advenia  con  aquel  ntovj. 
míenlo  parcial  el  movialealn  genenl  A  qnn  debía  oorres|i«iider,  y  pre- 
seniaba  con  iilganiB  bénadaaniiciBacian  el  I 


,  espidiendo  desde  allí  durante  la  oocbc  la  úideo  general  de 
jaovimicnlo  á  cada  cuerpo  y  cadadi*imn  dd^ércilo.  La  hora,  la  di- 
rección y  el  objclft  de  c»da  uno  de  eelos  ntovimienloa  bebían  sldaealen- 

lados  sobre  el  maia,  hiíJil'uJo  Lis  di-laiki.i?  n,n  el  curnik^is  y  en  vista 
di>  lusdiQcultades  i>  vcnlajai  del  L.iiuino,  de  manera  (;uc  cada  nu'i  po, 
íí'guii  el  mayor  ú  menor  esp.n¡o  qiii'  li-nia  que  atravesar,  paitiese  desde 
el  vivac  á  boras  distintas  para  apoyar  siempre  á  los  cuerpos  do  derecha 
d  iqnierda  y  para  llegar  oí  misnio  tiempo  al  pualo  dado.  Vaata  linea  de 
batalla  en  maidia  di8p^rt|4  combatir  A  cada  paao  qoe  ae  «Irevia  A  dar 
en  el  lerrHorio  aneorigoi 

El  general  Gerard,  en  virtud  ista  urden  de  niM\inaenlo,  deliia  par- 
tir e!  primero  desdo  las  cercuaia.i  de  l'liilíppeviiie  y  converger  báaa 
Cbarlerov ;  uu;i  asomiHwa  defección  seAalo  el  primer  paM  de  aquel 
cuerpo  de  ejercito  que  avuiaba :  el  general  Bourniool  mandaba  naa 
■  do  las  divi«iune«  de  Gerard.  ■MM*  viMo  la  irnoolucian  da  aqtial  aali- 
gna  jefe  veodeaoa  ca  danmicnlo  «n  que  el  mariacal  Hay,  cnyn  aegoa- 
do  era,  fluctuaba  el  mismo  en  l^ms-lo-Souloier  enlre  eu  deber  y  ra  de- 
bilidad:  mas  ain  enib.ir¡.:i<,  li  ibia  alMinilonndii  al  inaiÍM  ,il  ilriranle  sn 
niarcba  ú  Parb,  avrrgoiitaiiJo.it'  demaubar  aM  contra  la  laiisa  de  fm 
primera»  armas.  Pero  después  de  la  enliada  de  Bonaparle  en  París, 
BeurmoDl,  indeciso  un  moiuenlo,  babia  toliciudo  do  nuevo  un  mando 
eo  el  grande  ejercito,  á  lo  cual  se  reaialió  Napoleón  porqnnteconBibB 
da  él,  nd  cama  aoldadoaino  como  realiaia. 

A  pcnr  de  lodo,  las  InMauriaa  dd  «Mriical  Ney  y  Us  segnridadea  de 
n.  rani  rgiii"  ti.iiii^:<  r<.'>[}<>iv.¡i(j<i  da  ti al'cmpcTadar,  venoianHi tqnaUos 

pi i?.<  iiluiiK  iili.'sdi'  .NjpMioiii 

Bourmonl  recibió  < !  iikkiüo  .If  !.i  tiTCera  división  de  Gerard,  y  era  sin 
duda  demasiado  vaheóle  para  babcr  premeditado  eo  aquel  mando  la 
idea  do  una  Midan;  pcroan  indecisión  le  babia  pneato,  como  A  Ney 
doa  meaoaanlea,  en  nna  doow  iiHmc,iaaa  aoibignaa  maa  AMrteaqnn 
loa  cnneUrca  dOilcB,  «•  qna  el  coraaon  ao  haMa  da  nn  paite,  el  bonor 
iaotn,ycnqtioelbombrebllaA]oadoaAiat«8y1ial  BMwpcrM 


ul  enemigo. 

Blueber  acivio  ;í  B>}urii;onl,  y  esle  Iránsfn^-a  conin  k  prnenUwe 
eo  Gante,  donde  fue  recibido  |)or  los  realistas  de  Luis  XVIII  con  Rcelo  y 
frialdad,  pareciendo  i  «nos  que  llegaba  barto  pronto  para  cn  iMMr  y  A 
otraa  demasiado  Urdo  para  an  fidelidad.  Allf  la  nguídi  rió  mnn  aisla- 
miento, primera  pena  de  losaotaeqoenesee-plicm  [-or  si  mismos. 

Keronquislo  luego  el  f.-ivnr  ili-  In-  lliiflinni  -,  la  dii  ..,  i  ii.n  (K  l  i  jrrcilo,  la 
vicluna  tn  la  opt-dícioii  de  Afitca,  la  escusa,  la  gioiia  j  la  grandeza, 

|M-idjam,i%  d  ai'ii'cio.  Su  nombra qnwln  ladiciio  Mía  la  biateria  enlre 
una  Uaqueu  y  una  dcíeccioo. 

T.  Gerard,  aonMcmdo al  aaber  ta  deserción  de  Bonnnonl.coirid 
A  astngif  Aaua  iwpai  Boamoaidai,  y  anvld  A  advenir  al  emperador  de 
nn  acenleeimieato  que  podía  deseonerriar  ra*  planes  deseuhrit^dolef . 

El  emperador,  en  efecto,  nianiln  .i  liei  .nnl  Ti-jiender  sil  iiihn ¡rnii  nd.  dj. 
ritlu  sobre  Cliarli'íoy  ,  y  'eiriin  i.lr.i  tini  ii.  i  ¡>;ira  eiii;;ift»r  a  Blucher 
Tonucntosa  fue  esla  norhr  en  el  cnnpn  .S.  l  euiperadnr  [mh-  la  soipccbá 
que  esparce  el  terror  pánico  eo  la  imaginación  de  las  tropos. 

U  jomada  del  sigidcolo  din  1$  daaünecíA  sin  cmbnfo  aqnrilea  ma- 
los preH'niimicnlaadel^idKil»,  fea  |naA  dcterioaaneata  el  Sembré, 
bnjo  el  fuego  de  laa  ataandaa  proidaaaa  ataeadaa  por  todas  psnp*,  y 

se  avan/ó  mas  aMá  deCharieroy  M  ^re  lis  colinas  de!  Sambre  '¡i;i'  >ir- 
ven  do  escalones  á  la  llanura  de  lleurus.  El  efn|H>rador  entro  con  la 
guardia  A  ha  oaaa ,  pnacdMo  da  leMa  y  de  Irtan  ai  fiwnln  de  olm  doa 


n  mariscal  Nay ,  Degada  A  faifliM  d  mismo  mámenla  qnn  el  efflpe> 
rador  é  Cbarlaroy ,  radbiA  d  mande  general  do  estee  dos  dlimos  raer- 
pos  que  componiao  tMMaeoarcnla milhombres,  con  la  órden  de  e-calar 

aquellas  allur  i~ ,  i,  \ ií:iir.:i~imenli'  a  /'íe;l,cii,  ¡iie.iiunil.irles  i  n  el 
centro  del  ejei  iiln  prusiano,  e  ir  a  apoderarse  inmedi:il;imenle  de  la  po- 
sición llamada  de  los  Cuairo  Braios,  para  observar  desde  alN  á  \Ve- 
Uingloo,  mientnis  que  el  emperador  con  la  masa  del  grande  «jCicito 
oambaliria  al  ejército  de  Blocber. 

«¿Conocéis  Úen  esa  posición  f  dice  el  emperador  á  su  lugartenirnie  — 
SI .  seftor,  afirmA  d  mariscal ;  allf  es  donde  yo  be  be«'bo  mis  primci  as 
cam|»anas  liace  veinte  afios.  Los  CaKiln  M,ri  ¡,i  Ihn.'  iletu  mln  .^e 

domina  sobre  eslo  vasto  campo  de  evnlucinries  — pues  bien,  contenlrad 
eii  el  vuesiros  ciinrenln  niil  hombres  de  Reille  y  de  Erioo;  fortificad  allí 
vui>stro  ejercito  por  medio  de  irabojos  de  defensa ,  y  apreaoradles  para 
que  á  media  noche  esa  posícian  ocopnda  é  iae^gnaUn  me  rreponda 
doloaiogleaee.— CnOadenmi,  faspcndíAHey;  dentro  4a  dos  boi.  s 
an  ha  Cnalni  10800  ean  mi*  enaiMin  nd  bambeea,  d  los  inglu- 
ta  detaatcra.*  U  mariical,  qna  fccabiaba  lodosa 
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valor  en  la  socioa ,  se  separó  dd  empcntdor  para  «jccuiar 

VI.  A|K>aa$  íiej  se  scitatú  del  íiui-iTador,  cusndo  Me  misino  ,  io- 
quirto  por  la  inmovilidad  de  so  vangU'inli.i  en  I,is  cimi.i-'  ilr  KleuruK, 
mIn)  á  caballo  de  Cbarleroy,  seguido  de  una  piirte  de  la  guardia  inipe- 
mi ,  para  decidir  la  relíroda  demasiado  lenta  de  Zielhea,  que  relrasat» 
M  novimieolo  mlm  BhHhcr.  Urgido  I  Im  Icmplcoct.  omMla  al  ge- 
neral lecourt  Urnmr  In  etcadronm  dn  scrvieio  que  le  «Mohaban,  y 
(l>'^;i)njdr  a  Zii'tlirii  Lvcoorl  cibi'íl n  c ,         -u*  escuadronea ,  i1!«[kt- 

u  1^  úici  uiil  puníanos  ,  pero  c>ie  uiucrlu  en  Diediu  do  »u  \k.- 
loiia. 

E»la  ptrdid*  causó  uwclio  lenliatíenlo  al  emperador ,  quien  volvió 
leiillaiiwile  é  Cbaiitray  ]MI«*|H-eMirar  de  nuevo  tas  úllinuis  columnas 
reinadas  por  d  rneufaih  pm  del  Sambra.  £1  día  tocaba  I  an  lérmi- 
DO :  retraído  Geranl  per  la  oNrtradrden  qm  había  «xífído  la  dareteTtm 

(le  BourmoflI,  llcfr.ib  i  .ii>iti:i5  al  ntrn  !.i<lii  dr!  Siimliir,  \  tifin.il);!  lii 
poíiiciuD  indicadii.  i\^p>.ijt.'>jii,  autea  úe  cutupouitiiT  umi  aUehinlc  rl 
grande  ejército  subre  las  colinas  y  las  mesvias  de  Fleuru<>,  agu<ii 
Iranqoilaoieole  á  que  el  tuariscal  Me|  le  enviase  la  noticia  de  lu  ocupa- 
«MdalaaCniro  traaos. 

Til.  Esto  marÍMai ,  aun  cuando  ao  bahía  llagado  á  los  Cuatro 
BraoH  dúpulados  i  M  v«nf;uardia  por  an  soto  balallon  belga  del  prtn- 
lilM?  Bernardo  di"  S.ijDni.i-Wi'iiii.ir,  -íoin  i.i  liin  M'itiinj  ilr  ilogiir allí  ul 
di  I  siguiente  ,  que  c*cnbw  A  t'iiipi¿r«iJuf  IjaIa'i  lU-guílo  ya.  Suspenso 
un  momento  por  el  ruido  de  la  artillería  del  eiuperador,  que  se  ola  bú- 
cía  Ucurai,  Kejr  detuvo  suacohaunaa  para  qoed  emperador  las  tuviera 
^  h  iMweo  ciao  de  occeaídad.  Asi  qoo  dejó  de  «ine  d  cabon  coniinod 
»u  movinúoolO.  tm  IkiBÉ la  noche,  y  las  Kepis  cataban  además  fuli- 
gada.t  por  doadiasdemirelui.  Ney,  se^un  beiDos  dicho ,  creyéndose 
seguro  de  ocupar  sin  i  esi^tíTJi'i.i  Ims  OimU  í)  IU  híí,-*  :i1  sienji  nip,  del 
iniámo  modo  que  lu  Lúan  Ueclit;  la  vu>^:r^,  li:iUi,i  adi-Uiulado  «1  suceso, 
bnciendo  decir  al  emperador  que  ya  se  bu  l;>h.i  cu  aquel  punto.  Mas 
larde  ae  varáo  las  íitabes  cooscoimscísb  qae  Uivieruaeii  las  eperacioaas 
de  loa  diaa  aaseaivoa  ei|iMlln  íeeiieetlltid  iawloillaria  de  He}  y  aqialloa 
retrasos  en  la  ejecucioil  illaral  de  MB  trdcaca. 

El  emperador  empleó  la  neelie  tm  Gharleroj  ieliwdticieado  en  las  re- 
laciones de  su  eslaJii  ir.inor  cun  íos  diferentes  cuef|ios  de  ejercito  ,  una 
innovación  que  debía  dar  al  parecer  mas  unidad  »  sos  movimientos, 
pero  qoií  quitaba  algo  á  ta  rapidez  de  la  comunicación  de  las  órdenes  en 
d  caiupo  de  batalla.  Dividió  todo  el  grande  (jército  en  tres  mauts ;  ala 
dtreche,  iih  lapiMh  y  eaaln,  oaiBe  an  ^éreiio  en  an  ión ;  el  ala  ia- 
qnierda ,  compuesta  de  cuareola  mil  hombres  al  mando  dd  natiscel 
Kcy  ,  teniendo  á  sus  órdenes  k  Reille  y  Erion  para  U  mhnlerfs ,  y  i 
K^  ilrriiKiim  y  Lefebvrr  Itc^noin  Uw  para  la  caballería.  Et  Jinclia, 
i.l  !ii  in.lo  del  general  Gi  utichv ,  secundado  por  VnndAnimcy  Uerard  pa- 
r.i  !,i  infantería,  Excelin  in<.  I'  ijul  y  Jlilliaud  para  la  caballería ;  por  úl- 
timo ,  el  centro  mandatto  por  el  mi«ii»  emperador, cao  Lobau.  ceuao- 
dsnle  deiobaltrilit  y  *"<•  wiato  mil  honfana de M^iardiB imperial. 
Cada  (MM  de  caiea  ^<fciias  oonlaba  sobre  enaltóla  mil  eamhaücalea. 

Eila  medida,  qne  parecía  natural  y  sencilla  al  empnar  oea  campana 
en  que  rada  dia  seria  una  aceioo  ,  aflojó  los  lato;;  <jUL'  li  iliirtn 

cstrecbado  basta  entonces  las  relaciones  enlrc  la  liendu  úei  euipeiador 
y  las  tiendas  secundarias  de  su  ejercito.  Descontentó  á  los  generales  do 
estas  divisíMwa,  aubordiniodolm  i  uariwalea  que  juchan  aer  iguales 
»  elloa ,  y  qoitindolea  algo  de  su  ivaponsabilidad  y  de  ai  gloria. 

H  Lsia  la  innlkana  del  dia  I S  no  salió  de  Cbarleruy ,  después  de  haber 
mandado  la  órdf  n  al  niarii>cal  Groueby  que  mand.iba  s^u  ala  derecha, 
lie  marchar  íobro  la  |iH-K  i";i  «;■■  Swubref,  y  de  instalarse  en  ella  con 
Yaudainme  y  Gerard  ,  ím.«  lenienhv.  Infnruiado  al  nibuto  tiein|>o  del 
lelraso  <]iit<  Ney  habí»  tenido  el  dia  anterior  en  ocupar  los  Cuatro  Bra- 
aos,  le  escribió  reiterándole  U  órdea  de  apoderane  de  aquella  posición 
lo  mas  pronto  posible,  y  de  enviar  desde  áUi  algunaa  avanndaa  sobre 
el  camino  de  Bruselas,  para  observar  los  roovinitenlos  de  Wcllinglun; 
rn  ñn,  que  cubriese  ul  espacio  entre  los  Coairo  Brauis  y  Suuibruf,  pun- 
to á  donde  dirigia  á  Gnmcbyy  i  doadeélmisawitieiconcertracseal 
pooerseci  sol. 

Keeoatcnlu,  sin  embargo,  con  eslai^  órdenes  comunicadas  por  su  ma- 
yor general  Soulti  el  emperador  dictó  a  Mr.  de  Viabaol,  uno  de  sus  mas 
Intimos  y  de  ans  mH  vaBcMeeedeeaiKS,  ana  Inalnndon  mas  detallada 
y  ma.<  cunQdencial  al  moriscal  Ney.  Esta  imlnneioa  le  daioibria  ta 
id.  a  de  hacerle  avanzar  coa  sos  cuareola  mil  Ifombrea  aehielnisebs, 
laa  luego  coiM  luibíen  iMIíd»  A nduiide i  loa  pnuiaaoa haata  Gca- 
klou^ 

uBruselaí ,  !e  dtcia  ,  será  la  prenda  de  la  campana,  y  esta  capital 
octipada ,  def«ooe«rtará  á  WcUioglaa  y  á  lo»  prusianos  á  la  vez.  Estad 


A.  DE  LAMARTINI*. 


preparado  al  primer  aviso  que  tengáis  do  mi ,  pani  lanatr  «aetlillá  ócfco 
divisiones  según  el  partido  que  votóme  mañana,  quiiitcsla  tarde,  tal 
vez  dentro  de  tres  horas. o  Según  su  idea,  este  partido  dependeria  de  la 
mayor  ó  menor  solidez  que  encontrase  eo  los  batallones  de  Blocher. 

Apcaas  bobo  partido  Hr.  Flabaut ,  el  mariscal  Soull  eso-ibió  de  aae- 
vo  I  Rey  por  medio  de  otro  oddal,  pan  decirle  qwUoehcr  estaba  ea 
Mamar,  qne  aaa  disposiciones  badán  toaer  ^ae  dao  dirigía  aaa  masaa 
Mjim  lea  Cnalro  lraio« ,  y  para  dar  al  nmriseal  la  dirisien  de  Kcller- 
nwnn  fomo  refuerzo,  en  el  ca^o  cli?  í\w  («viera  i¡iii>  rrsi^ir  aquellas 
luasds.  En  estas  órdenes  se  sienten  laü  pii$adaaí  de  un  ejercito  i[ue  avan- 
za en  las  tinieblas.  Pero  ni  los  temores  deSoult  acerca  de  la  pn  ^i  iH  ia 
de  lus  pravianas  en  los  CaatroBraaos,  ni  las  esperaniacdel  emperador 
trasmitidas  á  Ney  por  tlabaot,  Icnian  d  meaor  ftaadamento.  Bluebcr 
habiaenKabadoAtodoacéannpideay  aanBNlaeioa;  partió  Ja  vtapa- 
n  do  Naaiar ,  y  haMendo  pneealido  ti  emperador,  caaeaairó  achaolt 
mil  hombres  sobre  Soatbnf, poolo de «rioR, pra«Ísloperd,  deGreD'» 
rliy  y  de  >apo|pon. 

Al  <-iitrar  ¡  ii  I  Irum^  á  las  dos  el  emperador  ,  en  donde  le  aguarda- 
ban sus  avanzadas,  ae  llenó  de  coostemacion  d  verse  precedido  (Q 
Sombn-r  por  d^jórritoproaiaBO  lodo  «Bleni,  d  cod  aocapcrahaaino 
dos  dias  despaes.  Bajó  lid  cakoittoi  «kaweaóNi  caatlndH  y  eos  pantos 
avaniadw,  subió  tnteriormeale  i  lo  alto  de  un  radíno  de  vimUt  que  do- 
mioaba  l;i  (Irsnuila  Ilaniirn  di'  HcLinH,  V  (Mt)li'rii[ilú  r'  -i  ln  innu- 
merables ba)uiH*lü.->  qut.'  tubnai)  aquella  llanura  a  (tuca  d>i>Uiicid  de 
donde  se  encontraba. 

Todos  tos  planes  de  la  >  impera  y  de  aquel  dia  se  veían  frustrados  por 
aqadlacoaoealiaekm  y  por  a(|uel|a  íaeiperada  presencia  de  Blocher, 
que  inlereeptaba  el  camioo  do  Sembrar,  á  doada  habñ  qneridft  adate* 
Urie.  Bi  verdad  que  par  otra  parte  la  batalla  aislada  codra  ka  preda- 
nos  que  el  iba  buscando  se  presi-nlalia  por  si  misma ;  asi  es  que  ru  oiitu 
á  un  mismo  tiempo  la  contradicción  de  la  forluna  y  el  favor  que  le  brin- 
daba en  cambio.  Varió,  pues,  su  plan  y  ino<iiQcó  instantáneamente  to- 
das sos  órdenes.  Vandamrae  y  Gerard  recibieron  ta  órdcn  de  vdverse 
aebn  Heaia»;  Key  dealacnreaaala  aabdlaraiea  alrededor  en  loa 
Onakairansy  deireplcpneai  íqíiíMi  aobre  d  emperador,  para 
caer  con  lodo  el  peso  de  ans  caarentamilkofflbres  sobre  el  ej^ito  de 
hlurber.  «De  este  modo  le  atacareis  por  ri'l.isiiardi;! ;  rji  rtíto  es 
perdido  si  obráis  vlgoro^amcnle.  La  suerte  de  la  í'nuicia  e^ta  en  vues- 
tras manos;  a^l,  pue«,  dirigios  sobre  Bry.» 

Bry  era  noa  aldea  aiuiada  A  ta  istpiierda  de  Fleunu.  L'n  odcial  volun- 
tario ,  arrícagado  é  inMpido,  el  marqnés  de  ForUa- Jaosoa ,  qne  habla 
manleaida  aob  b gnerta «a  Borgona  en  1 8i  i,  ron  un  caerpo ¿aaeo le- 
vantado A  su  costa,  fné  r«earg,-idG  por  el  eutperador  ronmo  d«  llevar 
el  anlerifT  ,iN  i-M.  ..liiMitnMle  lri?>  Imnis ,  di..c  ,  rit'otiit'ndjndo  ;'i  Mr.  di-. 
Forbin  la  c<  li  i  id.id  ,  la  smria  de  la  guerra  puede  quedar  decidida ;  todo 
depende  de  la  prontitud  y  de  la  energía  del  mariscal  Ney  u 

Tenia  ésta,  iiictnsa  la  caballería  de  Kdlernaoo  que  Soalt  la  había 
prestada ,  eeraa  de  eiococatt  nfl  cearijolientaa. 

Vlll.  SUIretaDlo  avaoiabe  d  dia  «io  qne  d  emperador,  que  quería 
dejar  A  Ney  el  trinnfode  recibir  y  ejccntar  .«.ti*  órdenes,  rtie^e  á  su  ejér- 
I  itn  Í!n]Mn.  T.ir  1 1  iIi  ]  i  inid.ste.  Tenia  delante  de  el  cien  mil  pru- 
.HÍarios  dd  ejercito  di' liiinUir ,  ti  centro  mas  allá  de  Bry,  las  dos  alas 
en  la  aldea  de  Sainl-.\mand  y  de  t.igny.  Los  franceses  ,  reunidos  en 
masa  eoírenlo  y  oa«  allá  de  neuma,  ado  contaban  cincuenta  mil  com- 
iMitentas  ¡  bíca  es  verdad  que  eatae  dhsae  hdlaba  ta  gaardia  Impcrid 
y  loiiiaü  encogido  del  ejercito  mandndri  pnr  vi  mismo  emperador*  La 
conrianzu  centuplicaba  su  fuerza  y  arder ;  iin  «jereilo  en  tal  disposicioa 
00  n-  rii--'i.T  (  <M  1 1,1/1)-  -iii'i  i'iT  los  corazones:  es  cuanto  cree  ser, 
y  el  «jercito  írance-  secreia  iuveiicible  ,  devorando  con  la  vi.«la  el  es- 
pacio que  mediaba  entre  Fleorus  y  Saint-Amand.  Beniperador  después 
de  calcular  el  licrapoque  oeoesitaria  Key  para  acrrcai>.e  á  él,  dió  al  lia 
á  Véndanme  y  i  Oarárd  la  drden  de  tomar  &  Saint-Amand. 

Este  largo  pueblo, alHndt  M  VDA  pcqutBa colina  im  bnada  enlapar- 
te de  rleoru!'.  cubierto  do  avenidas,  de  valtados  y  de  verjeles,  de  char- 
cas, de  coto;',  de  bafi.'iii't'--.  i-nlii'  '.ii-i  i;:iif<  fiii I  ,,iii.ilgHnosaiT()\  ■.ii'lii- . 
ocultaba  .ñ  los  |lru^ianü»  «  nurília  vi-la  y  utiitui  lanla.s  forlilic.uiiin  - 
naturales  como  chuzas,  granjas  y  casas  se  vela  í.r|Nir«das  unnsde  otras. 

Vandamme,sinquele  detuviera  la  Artillería  prusiana  cu>a>  humean- 
lea  balntaadbparabBSSbbie  la  llanuia,  avanzó  á  lacalH^za  de  ^u  divi- 
sión de  intantería  y  llegó  hasta  les  p4  iiucruisárfaolesqiie  ordiaban  A  loa 
caemigos:  ea  seguida,  en  medio  de  lo«  giitosde  ¡Vita  é  tmjt^aüri 
lauziindosc  al  hkiIIo  iIi-  Itís  posiciones  «ucesivaf.  i-riiada.^  de caflo- 
ues  y  bayonelai',  rctiLic  1 1  ín i  Ri)  de  lo«  prusianos  en  sus  dleioiada?  li- 
las, sin  detener  unmoini-ií»  -u  mor.  1j>i,  (I<'-,ii  aii'i  ,i>  ,i  li  \í>Kí  t\f]  p_rr- 
cílo  íruicée  mire  aquella  nube  de  árboles  ;  do  buuiu,  lowó  uno  á  uno 
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W1m)m  reducios  del  pueblo,  comprometió  k  ¡ta  pru^anos  k  batirse 
bmkcalM  casas  convenidas  en  campo  de  iMinlla,  alravciió  la  plala~ 
fMnw  onv^odolo  i  la  InyoueM,  y  les  precipitó  tu  el  temo»  al  otro 
Modo  Saiot-AmiHid.  BailálNM  j*  nmfl  imvphii  da  Iry,  naa  aitt 

delpoeblo.  coaado  Blucher,  oUmnnDdo  desde  Ifjosépslroiadt  de  tal 
modo  ra  ala  dmrha.  lanío  nsevos  Mallmes  sobré  Yandammr.gDÍáD- 
dolos  n::  [ii.líjli'?  el  niÍMiio  Kjrr  sti  arrojo,  y  rwhaíú  a  la  ¡iif.mierdi 
de  Vami.'inimo  li<iri<i  «1  barruncu,  obligándula  á  vulver  b  la  verlieolede 
Saint-Aniaod  y  á  conlenlarse  con  ocupar  conira  el  cjcrcilo  pTMiano 
aqorito  (Ktalcn  nalaral  de  doode  acaboli*  d«  daMkyarle. 

tt.  tteolras  ^tl^  TasdaBuae  conprooiHla  de  nte  nodo  la  Intella 
oa  la  ¡qoierda,  el  emperador,  obferrando  decdc  la  ventanilla  del  mo- 
lino los  progresos  de  su  ala  izquierda,  hacia  llamar  al  general  Grrard, 
qoeac.iti^ili.Mlr  entraren  la  linea  con  les  il'^i- loiiqoemandsKi  I  nre- 
oonvinocoa  unaaniislosa  ironía  la  íntea  i-onlianza  que  babia  tenido,  á 
pesar  suyo  y  de  Davoni,  en  la  fidelidad  de  Dounuonl.  de  quien  Gcrardy 
Itcy  habían  respondido  lan  temerariamente.  En  seguida,  cogiéndole  con 
ona  mano  y  cnseDiindolc  con  la  otra  la  (orre  do  la  iglc»ia  de  Ligny  en  lo 
allodol  ItaoB  hicia  la  darMiw,  la  dijoaourJando.  «GcDeral  de  ni  cnrto 
divirion,  ya     «M  eam|ninrio  al  otro  tado  de  en  lomóle  enyaa  ei- 

pbníida'i  sí'  Ii.'ill;iri  i  uliici  lii.--  (mr  I;i  iíqiiiofrta  di- Itllit  hcr;  r<a  es  vuMlra 
dirección:  corrt-il  a  louiur  u^s  po»iiÍJ  nea  aletienjigu.»  Gerard  vuelve  á 
DioDlar  á  caballo,  se  dirige  a  galope  bácia  su  división,  y  atravesando  en 
medio  del  eatracDéo  de  las  músicas  militares  la  llanura  que  separa  a  los 
4m  ^rcHea.  w  lanaa  como  Vandraine  al  asallode  Ligny. 

Qa  loado  bamneo  dcianto  de  las  casas  ettedea  do  baltriaa  y  de  te- 
Mlloiies  deintdia  lea  avendae  de  Ligny,  coorideiradas  Ínee|NlÍ!D»lilea. 
'  Crprard  siNó  t\  li;iti  am  o  llenándole  ron  tus  niuerl(  >  y  di  l  enemigo.  Sus 
obuses  y  los  de  loa  ^u^intioí  incendiabiin  lasgianps  )  primeras  ca- 
sas que  forman  la  anilii  .ivcni'iíi  Jcl  |  iiclilo,  y  seconikilia  al  través  de 
las  llamas  que  do  calle  en  calle  separaban  á  los  conlemlienica.  Asilos 
prusianos  como  los  ftoecesce  toaMron  y  fueron  desaojados  coalro  ve- 
oca  ddpMlilo  por  atediada  cargas  «ücesi vas.  Gcraid,qMa«e«hacr- 
far  la  mirada  Impaeiente  del  emperador,  conduce  de  nuevo  en  peraona 
so*  batallones  al  riiruo.  Ciri-íulu  rn  nn.i  íIb  estas  cargas  ¡iiir  un  i-fiia- 
droode  laoceroá  iiriiMinirK,  su  caballo,  a  quien  se  lcenrriJ;i()<iii  Nv-  j  irs 
en  e!  r.iílnijn  tln  un  cnniiiode  trigo,  cae  y  va  é  p.iriir  ;'t  iinn  zanj.i:  su 
escolla  y  sos  oliciales  levantan  ¿  su  general  sin  cetar  de  combatir  para 
OsMrle  contra  las  tantas  enemigas.  Su  ayudante  de  campo,  lafoniai- 
■a,mailailos  ginetes  qiicpelea]wacBicanHiadsnciileCMilniaqaelgip* 
p»  deeAeiaIcs,  y  después  de  baterae  roto  su  salile  «i|vi6a«o  baiiéndo- 
•e  con  el  pedazo  que  le  queilóen  la  mano.  El  general  Saínt-Rrmy.  lia- 
ndo de  dos  lanzazos,  cae  ni  lado  de  Gcrard:  el  ajudanic  dt>  cíiiuim, 
Doperron,  se  sacrifica  también  por  salvarle;  le  da  su  propio  caballo  y 
se  esfocna  eo  libertario  del  peso  del  rayo  que  le  oprímiaeo  el  foodode 


iTaaoa  ealtaimal  ficnrd  iba  i««r  cogido  ó  moerlo  c«  nwdio  de  aquel 
paAsdo  de  oRcíab»  lucluodo  desespersdo  para  defenderle,  coandu  el 

hijn  [1. 1  ni;iri-''rt!  (¡riun  liy,  que  mandaba  un  ri'í;¡in¡i  nlo  Jo  cizailnr»  ';  ,i 
lasóidODv»'  ticüerBrd,  divisJi  aquel  grupo,  acude  a  lodo  escape,  al.ica  y 
dispersa  á  lus  pru.<ianos  y  salva  á  su  general  I.igoy,  que  estaba  ar- 
diendo, queda  al  Go  en  poder  de  leo  fraoccses.  El  eacaruiaiDieolo  do  los 
combalienlej  lo  babia  cambiadoen  un  moaloa  de  cenisaa  ydeeadiTcres. 
ElnisaMlBIflcher,  el  relintr^r,  rrronoeléqitansus  mncbaecaiDpaAas 


babia  víslo  disputar  y 


;uir  Ib  vieloiia  con  nn  encarniza- 


miento  tan  vi^im  c-^^n  Cuatrocientas  bocüs  dv  fucj^o  ?(•  ^onle^l:l^^lll  ilcuni 
linea  i  otra  al  través  de  la  llanura,  cabrieodo  el  foso  por  encima  de  las 
cabezas  de  los  combatientes,  do  bólaa,  do  ÍieM|  do  MMIm  dtalrondca 
y  do  lieone  de  narallas. 

Ua  rcaervaa  de  Yaadamna  bablM  irabadO  baiaBa  per  el  lado  de 
li{Bfty,y  aqwd ara  etmBaaaala  do aotemwiaB  y  de  decidir  la  jamada; 
ena  laaeineo.  K  emperador  Inía  consigo  «einleinílbombrái  dieso 
guardia,  que  no  se  habían  tnoviilo  h.isia  frilnrros-,  i1¡i  íl,  :i''  [w.r.i  < nrr 
sobre  el  centro  del  eneniieo  Ih-  repente  los  detiene  á  mitad  del  rainnio 
pornoaconir.-iurdi'n  cuyo  '•.'niidoBOcempitadai  kaatMadoaj qBoél 
mismo  parece  vaciinr  al  darla. 

Ua  elmomrniodc  ir  á  comprometer  doesla  inaeni  aas  óRímas 
litipaa,  licao  noticia  per  lea  edecanes  d«  Tandaame  qae  ealO|aneralba 
divisado  ft  tr«v«8  dd  honro,  desde  lo  alto  de  la  ierre  de  SaliiÚAmafld, 
OH  f  iiiTjMj  (le  nn'ii  li  finta  mi!  hnmlire-  (¡m-' íí\ nnia  por  su  izquierda  eo 
direcciuü  <ki  l!i  j .  \  auüammc:  treyó  «1  ^ihhiUj  ijik'  fSle  ejc^rrito  es  nn  ala 
del  de  Ney  que  acudo á atacar  por  el  flanco  y  la  reliisnurdi.i  ,i;  oiicimi;  i, 
según  el  plan  conocido  del  emperador;  pero  de  alli  á  un  instante  babia 
visto  á  aquel  ine^^plícable  ejercito  cambiar  el  camino  qne  le  acercaba  á 
ti,  detenerse  como  indeciso,  retreooder  y  deiapareoer,ca  fin,  deiria 
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«le  una  allur»  que  se  divisaba  eo  el  borizonle.  Comnnica  aquellas  noli- 
rías  al  emperador,  el  cual  permanece  asimismo  indeciso  y  asombrado,  y 
aguarda  dos  boros  la  csplicacioo  de  aquel  caigan.  Si  ce  «i  aia  de  Ney, 
cefrceiso  esperansiesaneoolamnabigileBa  caeapada  ihvigPancto 
de  «atemarlaeal,  m  aaeesarie  reaeryar  eontra  dlian  eartra  y  «a  futr- 
dia. 

F-'prm  Im'iíiliiifnti",  pues  nada  yocIva  ,'i  ip.inn'iT  El  din  va  á  ncabary 
!  rs  ¡,ii  risn  il(t  l.irnr>p  vrncido  Aroinpli'lnr  li  viflijrta,  pgrque  al  día  si- 
guK'nU'  [yxir¡:in  redublii  v-  his  fuerais  de  luí  prusianos,  cuyo  fuego  de 
artillerfa  ba  delÑdo  advertir  sin  duda  a  V^  dliagton.  Voehe  I  mootaré 
caballo  y  bace  salvar  el  llano  de  Fleunia  i  aua  veinte  mil  combalicnlea. 
Al  llegará  la  altara  do  hllnaadalaapiaaiaan»,  leadivíde  aatiwco» 
kintnos:  una  en  el  ecnlr»  en  donde  él  permanece  y  laa  aira*  dea  dlrigi- 
ihs  oblicnamenir,  mn  »íjhn>  V.nnlarnnie  con  los  coracern»,  los  granade- 
ros de  caballeri  l  y  In-  dnciitics  de  su  gonrdia  pHrsdeíwlojAr  el  terraplén 
doBry,  el  aladfns  li  i  dr  tiUii  hiT,  y  I,i  olin  sulin'  ÜiTiiirl  i-ri  Lií,'nv. 

X.  Kstas  tropas ,  irritadas  por  la  larga  ínaiovílntad  que  se  les  ba- 
bia impuesto,  se  lannn  sobre  aquellas  dos  alturas  paro  sostener  y  ven" 
gar  asa  alas.  II  geacral  Gerard,  J6««Boflcíal  prcdPedo  del  emperador, 
Múna  I  tas  cehimnaa  con  todo  el  Itargo  de  an  «Tna,  sobe  i  la  rsplannda 
del  iKirrrtrKM,  drir.is  di-  S.tíiiI  .Kmnnd,  ñc  dnnftp  VrinJíinin.e  li;>bía  ba- 
jado pi)r  la  mafiitiM,  r.nri'a  ¡i  Irn  iiuisa.-  j  rusia oas  quf  culircn  /i  Bry,  las 
desordena,  las  di.'iptrs^,  l,i.-  dcrnilu  i-n  l'?das  dirección  o,  y  r.-ie  victo- 
rioso herido  de  dos  batazos  en  el  peebo.  Sos  ccdomius  pasan  robre  su 
cuerpo  por  el  impulso  que  él  les  babia  dado. 

Blodicr  mismo,  ciempro  nao  aeldado  qae  general,  ve  sa  dcrecba  de* 
aordenad»  y  diemada :  renne  spresnndamenle  algnni»  escaadrOflCe 
de  su  cah.illci  ía  di"  rp.-crvri,  y  cae  sobre  lo?  cornrcroü  y  hf  dragones  de 
la  guardia  Su  ciImIIo  licrnl?)  de  iin  balazo  y  se  revuelca  sobre  su  gi- 
nele.  los  csi muir:  ntNfr.inn-HCy,  vcSi.  iidfl  &  galope  Sobre  los  prusianos, 
le  confunden  entre  la  nnbedu  humo  d<<  í-ús  cargas  con  lot!  cadáveres  de 
hombres  y  de  caballos  que  cobren  !;)  tierra,  y  pasan  y  repasan  i 

veeca  al  lado  del  gcacral  eacmgo  enredado  bajo  do  au  cabello  i 
sil  ceooeerle.  Vna  dlltma  carga  de  dragones  pmslanes  Alé  I  librarle  de 

n        ronflicUi  :  >ri]\ii  s.:>tiri'  i'l  r;ilil!tu  tii'  unn  dp  xis  drn:;nni'.s  v  vuelve 
4  unír.-«c  á  siiresery.i,  despucade  haberse  liberladii  iiiil.')gros,')i]ie[ilc:  pnr 
'  dos  veces  de  caer  prisionero. 

El  ejército  francés,  virtnrí<wo  por  todas  |Mirte9  sobre  sos  alas,  sran- 
zal>a  haciendo  una  conversión  sobre  sii  centro.  Blucber  bebés  perdido 
todas  sus  lincas  fortilcadas,  y  veialo  mil  maetlaa  do  an  qÉrello  cabria* 
las  pendientes  y  el  llano  dé  flraraa.  Vmpetsbe  I  oscomer ,  y  bdHn- 
doi>e separado  de  \VellItir;iiiii  t»  lus  Cu  iir.i  firn.-os  por  líw  cuarenta  mi| 
hombres  de  Ney,  uiandu  U  ¡tlaada  giiicr^il  di>»apari-cii*ndo  entro  las 
tinieblas  Detúvose  »  dos  leguas  de  l.ígny,  en  el  pueblo  de  Gembloor, 
e«  donde  encontré  al  ejército  de  Bnlr^n ,  <:n  colega,  qoe  Uegaba  de  Lie- 
ge  y  qne  le  cefarl6  durante  la  norbe. 

N»H<^"-  vencedor,  pero  sin  otro  froto  de  aa  eictaríaqaa  dcaaip» 
de  batalla  y  la  gloría  de  su  primer  frtnnfe,  pofnoetóeo  Cipy  en  tne- 
dii  {]■■  su  ejen  ilii  .  :iti>eni'¡;i  Xpv,  e)  terrnrde  nM-nliirar  el  ejército 
tonSia  lllucher  y  i  l  rrierpn  de  ejercito  oij^-leriOiM  qoe  Vandamme  It) 
balña  designado  pnr  l;i  i.in!.-,  le  iiKpidieron  perseguir  al  enemigo  y  ha- 
cer nn  solo  prisionero.  i¥r«i  el  rumor  exagerado  aunque  legitimo  de  la 
derrota  del  ejército  prusiano,  era  para  él  en  Francia  y  eo  Europa  un 
despojo  que  valía  mas  que  diea  mil  prísionrros.  la  cMa  batalk,  llamada 
de  l.igny.  había  reconquistado  so  nombre. 

M  >;ipij!e«n  no  supo  hasta  el  din  í'siiienle  I.k  c.iu-íh  de  I  i  iii:». - 
eiMti  í'.e  Ney,  cuya  cooperación  debia  acíbar  y  ulili/iir  sn  \iclorw,  y  «i 
iiii-'eilode  iquel  ciKTpo  du  ejército  percibido  á  lo  lejns.  cuya  prescn- 
e  u  h  ibia  bnbo  variar  sus  rc^olncioocs  durante  el  combate:  en  otro 
época  quizá  hubiera  aeasado  y  basta  castigado  aqarHa  inaocioa;  pero 
en  las  conienplKiaara  que  asaba  actaalmenu  cae  mh  gcneralco,  se  li- 
milói  lancnlaHa  alo  bablar  potabra. 

El  marisc:d  Ney,  que  había  llegado  como  hemos  visto  ínopiniidsnien- 
tc  ¡>  Avesnes  al  mismo  tiempo  que  el  emperatlor,  sin  estado  mayor,  sin 
oficiales  de  enr.si.in/ 1. --¡ii  ¡i\ tul mli -■  d,'  .  irnp').  -in  equipajes,  sin  ca- 
ballos, recibió  el  mando  ine^per.ido  de  un  cuerpo  numeroso,  emxa  \\a- 
sicioncs  apenas  conocía,  en  un  paLs  que  se  babia  borrado  de  su  imngi.. 
nacioo  bacia  veinlo  oOos.  No  oonoda  tampoco  1  loe  oScíalet  georralta 
«pie  mondaben  atpicilos  dibreotm  canpos,  osl  es  que  aeeesílnba  alga- 
nos  días  pura  esliuliar  lo»  lu^ííircs.  In.s  Inipcis  y  los  camctere';  Aquella 
icnorancía  de  las  cosas  y  de  los  botnbres  quitaba  »  su  golpe  de  vigila 
•ik-ii  v!e  su  rapidez  y  de  íu  segnriilnH;  puede  deciríp  que  aun  no  tnaiie- 
jab.i  "ísi  ejércilo.  Qiiizii  l.niidiicii  el  pesu  de  Mi  ■situación  con  rcíp^c- 
to  al  emperador  y  á  sus  eoleg;».-;.  dopucs  dr  su  doble  falla  rn  TodIíií- 
nebleeo  y  en  lons-le-Sauloicr,  iaÚDvese  sos  sobre  su  Animo.  Bcfaia  i«. 
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roer  nM  que  otro  al^uuo  el  menor  iluscalabro,  pnra  h  caliinmia  bubic- 
n  ofrKÍdo  ni  rropcndir  y  ■!  ^IreitO  «I  iiiiUcio  de  am  iraícioo .  bebia 
Mr  pnuiMto  bMta  njar  «•«•cnipikno,  nMdaso  mititr  era  la  le- 
ncfídad y  b •■dMíi.  llDboiiilirepiirsraiMl«qwaM,Nlolo  esporn 

naturaleza;  connili)  su  nnluraleza  «  halla  oirntnitiriiila  |>or  lascircuns- 
lantiits,  ya  no  hay  hombre  Esip  era  c>!  msris«-iil  Noy  (1i"í>jjum  cIo  su 
dcsgrat'ta.  Su  co<i(li»c(:i  anies  y  ihir.diU'  ¡.i  l);ii.ilt:!  iK'  I  i^nv  ■-i'  roii-nic 
de  eiladelMlidad,  y  *i  tiubii'ra  t  at^k>ü«lü  ta  Ciiatru  t(ru<ui>  U  uiiu  J 
de  la  pnvilioil  y  (Il>  la  con.<laneia  que  en  la  retiñida  de  Itercí'ina,  qiiizi'i 
M  kubiCM  oeorrido  la  ialilla  de  Waterloo.  Ligny  tiabrta  espetado  y 
««■elnids  «na  de  la<  ma*  derí«i««a«a«ipBAa«  dal  capondw. 

Hay,  según  11evam<-<  didio,  al  acereanefl  «foll  i  IttGaalralM' 
EM,  escribió  al  eiuprr.i  'i  r  i|iie  so  Imllatm  allí  wAn  de  Regar,  thamile 

aqüclll  UDi-ln',  i'.ii[irilcl«'liU  lii'M  [<■  i>rr  ,!li!,i  y  Im-h  \¡s:ii|iiiMiii!ii  ;'i 
(lisí.lliCja  ilf  UtM»  <Ju»  It'glUW  ITI  OlJ!>>ul.l'r>,  ÜIt  í  tllll  IwlillltJi'-M.'»  \  bt'lgw 

del  príncipe  dc  Orangv  s«  adelantaban  protegidos  pur  el  bo»qur  de  Ni- 
vdtot  UabumIo  por  olro  nombre  el  Boi^-de-licsMi,  que  nibria  cr.lorcra 
aa  poaiciaBeo  Im  Cuairo  Brta»*,  y  ganaron  por  la  n)ano  á  losrranee>r« 
Alamanivrr  dddiaaicviaila  el  uariical  biio  atacar  laa  avraidiw  de 
aquella  poeieioo  i  donde  iblto  i  fiarar  eoalix)  t;i  andet  ealiada»  que  po- 
dían di  liibdii  cti  i:ii;;(:u  illii'Lciiineg  lo*  ejónilos  y  i>us  convoyesa.  La 
brigada  i4iúii(l>i«¡ti  \mf  el  generai  t  oy,  ya  ilu»lre  en  la  gurmi,  pero  tna'^ 
aun  d.>  aili  »  pr-co  en  la  tribuna,  alacú  rr«uell»iiienle  las  alturas  Mm 
coaAirme  liU  coiiuniuu  de  ^ey  ác  auuteolabitn  y  cncarniaban  en  el  oía. 
qH.>,  la  nMuleocia  incsplicable  para  el  mariaeal  de  Bn  rnriaige  qae  solo 
cttBtabala  vi»pera  mil  qeinicnlM  ItowlHW.  y  orbo  ntil  «qoelb  nalana, 
ae  iba  bacietiilo  tas9  rarmtdaMe.  0  nii«no  Ney  empeA6  en  la  actioa 
cnce>ivaa)cnlc  b.isM  U  u-i'....i  -n  .'Jm  ÍI'í,  i'-iu  cérea  dc \eiiile  nii] 
co«nbatieules,  que  rechinados  a  rniiii  (w-u  rwt  nueva  energía  refluían 
sobre  iH.  F.l  inaríscal  rrconocíú  al  fin,  deuosiadu  larde,  que  liabia  ¡ter- 
dido  las  dic«  y  oebo  hflraa  decúívas  en  ona  campaba  en  qne  los  monen- 
10*  creaban  e|(rcii«B  a  uneneoiiga  aarpmidido,  pera  inagolalile.  Kn- 
lonopaaeooiTenció  de  qne  ya  aolncbñbe  coniraan  |mn(o  nvjinxado. 
sino  contra  nn  ejército  entero  r.sparríd'»  m  Tm  Cuatro  Brazos  por  las 
aonilji  i.:- "^('iiiiliii  Ji'l  l,i)»¡i;i'  ili'  Nivi'lli  >. 

XII.  £l  duque  de  Wellinglou  ,  intiiu!»  esca«abic  dc  tn  negligencia 
que  el  mariscal  Bluohcr,  cuy»»  rolunmai  no  se  bailaban  i.nn  en  Imea 
cuando  ct  emperador  paai  «I  Sambre ,  ceno  kemos  víalo  eo  Ligay,  á 
donde  Bdow  y  aa  catrpa  dO  ijArcilo  ae  !l<v"w  •■"o  dcepnra  déla 
batalla,  permaiteH*ia  ocioao  é  indolente  en  Bnií^las.  Mal  insiniido  de  ht 
reunionis  y  de  las  iniivimienlo-i  del  eiii|!4'rnd(ir  bi2i«la  el  liliíiu)  momen- 
to, im  o  jniin  m. uto  de  íu  genio,  qoe  consistía  cu  !i  i>.ii \  en  la 
rapi.k^í,  t  i  iliique  dc  Wellingtiin  coolaba  aun  ron  úíM  seinuiu»  úv  ¡irepa- 
ralivos  y  de  inait'ion.  Oeia  que  el  emperadu^r  f-e  imitaiíu  i  .«í  niismo, 
replegáudoco,  como  en  181  i,  do  posición  en  |>o>ÍL'ioa  en  el  iolerior  de 
In  l'rancía  ¡  que  toiuaria  im  pinzas  Tueiles  |>ara  l:.i«e  y  reductos  de  ra 
«jífcilo  dc  operación:  400  diiptfariael  pMOde  loarioa,  r4**tC<m- 
eenlrado,  en  fín,  en  los  Nanos  ímnedlatM  de  Parb .  á  donde  se  lo  reu- 
riiriiin  li.ii'i.-i  sus  i  iTiu-i  Ji  ^  ñA  eslc,  del  oeste  y  Jd  ri'tilro,  ¡ilti  t^.Áa  ;u:c|i- 
taria  u»a  dc  esas  ^raades  batallas  que,  coiu«>  im  de  W  agrai»,  di^  üreá- 
dc  ó  de  Jena,  deciden  du  la  suerte  du  un  trono  i  la  vi^la  do  una  capital. 

Kacribia  al  emperador  Alejandro  dcepacbos  cenjelnraiea,  ta  qoedis- 
calia,.ceo  arreglo  á  esles  datos,  al  plan  do  la  tovaabn  oaabinada  de  la 
Frartcia  por  lo»  aliados.  Enlrctanío  déjala  SOS  Iropas  diseoiiondas  en 
Bélgica,  para  ayudar  a  un  país  amigo,  descansar  Iranqnilamente  en  tus 
acanton.iiiiionlu'^  Kl  con  s.ki  i'slaiii'  umyor.  >.tii  f,'i'iu'ralc<  v  hus 

regimienloi  de  pi  eíerencia,  píiiudialia  la  guerra  con  fieítas  y  placeres 
en  Brusela»,  fiestas  deque  el  ctlaba Mdo y qoo M  temía  oooslombra- 
aeo  i  la  molicie  á  sus  oñcíairs. 

Hililar  moderne.  por  carácter,  por  pruNípiae  f  par  ha  fdnpiaaeas 
eeatnabw  twtitíán  en  bs  indias,  m  Vorlopl  y  en  Bipafta ,  romo  re  - 
derico  II  d  como  Ttareon,  no  pensaba  antoa  de  la  bora  eo  la  di«cipliua  y 
en  el  espíritu  de  sus  componeros  de  arnia-^.  Permitía  á  suh  generales,  á 
lUíi  jóvenes  oGríalesy  á  sm  !<oldado.'t  las  miomas  distracciones  y  <scesos 
queao  permitía  á  si  mismo.  Severo  únicamente  ron  la  puntuahdad  y  la 
inlrepáleidnraole  la  accíoo,  creía  i|ne  el  soldado,  espnesio  á  arriesgar 
su  túa  i  la  toerle,  debe  aaiíeipar  i  la  gnadaM,  aienpre  oBiea  do  an 
caello,  los  cortos  p'acores  del  earaan  d  doleooQQlidoo  robados  á  la  fa- 
tiga y  al  peligro  de  los  campan  de  batalla,  loa  aerania  iogletes  lo  ceba- 
ban en  tai  .i  >'l  'jui'  l  int  sil  .''.«brada  indulgencia  dejaba  corromptT  en  sin 
estados  mayores  iai  costumbres  déla  juveoludioilitar,  y  el  que  tratado 
á  los  hombres  como  los  indaa  b  bttelafiulea  tjno  be  ombriápa  para 
baeerloa  mas  bdicoeoa. 

Xlli.  La  noebo  del  i  4,  on  qae  Napoleón  nleaba  el  Sombre,  diapu- 
lobokiapMslooovauailQodelo*  prüsiaaoa  jaTaoi^conoífnloeciio 
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mil  bomlim ^U-c  Ligiiv  \  sobrti  Im  Cuairo  Brazos,  iadiratidü  ya  á 
Ney  el  camino  dc  Bru»ela.«,  una  fiesta  dada  por  la  duquesa  de  Riche- 
mond  reunía  en  sus  saloaes,  anímodoe  por  ta  mÓHca  y  d  baile,  b  loo 
priadprs,  diplomMeaa,  dinerales  y  oOciales  del  fjtitil»  íngléa.  Él  du- 
que de  WeQíaglon,  mientras  la  música  desipedia  sm  armoaiosos  sonidoo, 
bahlab  I,  reeoelado  en  el  antepecho  de  ana  venlana.  ron  el  doqoe  de 
liiMiisvMi  t,  nno  de  los  generales  di-  sii  hiitimi  de  ('j\'(xiin  ,  rrnniio  uno 
df  »4is  ayudante*  de  campo  «e  nr.Tt  i,  á  él,  y  bablándoie  eo  vnz  baja,  le 
comunicu  despaebu.')  que  arüli.ili.m  di-  llegar  al  cuartel  general.  El  do- 
qoe de  Bmnswick,  de  una  familia  militar,  á  quien  después  de  im  co- 
da campaM  parecía  praTctiiar  la  moerle  de  nm  de  soaiiíemfanio  en  el 
oampodobalalla,  se  levantó  tan  sobreMllado  al  oír  la  inespeiodo  Reli- 
cto de  la  invasión  de  Napoleón  en  Bélgica,  que  dejó  caer  snlve  le  al- 
fombra, sin  nriirii;ii>('  Ir  i>!,  á  un  niOe  que  Wnií\  iiirdio  d'inijjd.i  sobra 
»ui  rodillas.  \At.'lliiigttfu  [«alidectó,  concentrando  en  au  alma  su  sorpresa 
y  s«  imprevisión. 

La  noticia  circoid  eo  «o  iostaale  entre  bw  oonsidadoa ;  caU6  la  odsi- 
ea,  ialenompMrooio  leo  boilea,  ha  m^ercf  CMDodcrieron  y  rmpceo- 
ron  á  temblar  por  aquellos  i  qnieoco  amaban  ¡  lee  diplonilices  y  loo 

|irfnri{ies  $e  ai;niparon  para  eomnaicarse  lipldanwnla  sns  primeras 
idiMv  los  ((liciiilrs  s,i||,.r,ri.  N  \Vi'ÍIiiii:!'>ii .  lii  fin,  de>nparmó  para  en- 
VMr  ni  uMíLit'iito  a  \oúoa  \m  ruerpos  la»  úitienes  de  direcci<in  y  de  mar- 
ejia  <|Ue  les  correspondía.  0>n  sh  presencia  de  .ínimo  ,  con  mi  derisioa 
y  prooülud,  enmeadOla  falla  qoe  babia  cometido  elvidiodose  de  Ka- 
poleon, dcsmoralbando  lae  llha  dnaaej^rcHa,  y  no  empandólas  peai- 
donea  qoe  cabrían  k  Brofrias.  t'na  hora  despoes  de  redbfdo  el  despa- 
cho, los  oficia1<>s  volaban  en  lada.s  dirpceione.i  para  mmir  sos  Iropas ; 
las  mas  inmodíalas  eonían  á  tomar  las  armn-  ;  In  i  ;<1i3llcria,  la  arlille- 
ria,  los  trenes,  lasronvoy»^,  nliavesaban  A  piisu  rtdoblado  las  calle»  de 
Bi  n<ielas,  para  trasladarse  .ni  b'ifque  ile  Nívelle?,  y  piiia  llegar  á  los 
Castro  Brame,  «o  eaao  de  qoe  la  débil  brigada  del  duque  de  Ssjonía- 
Weinar  aa  aaetnvieee  onn,  ó  pan  rrceaqanllailee  ai  leo  h(bío  perdido. 

Dadas  y  ijecntadan  h:*  órdenes  necesarias,  fTelliagtoa  ealeel  dllbno 
dc  Bruteh»  y  se  dirige  a  to<ln  escape,  sesraído  de  so  nummiso  eeiedo 
maynr  de  todas  la*  naci''ii''s,  ,i  In-  ;:.iii\s"'i~  .-isr.nz.i.liic  |i;iiri  icn'n'icer  el 
peligro.  .\nn  no  habían  íi'iiu coiiquísiadris  los  Cuaiiu  y  esto  IQ 

diii  grande  alíenlo:  el  pr.ncipe  de  Orange,  como  ya  hemos  visto, 
se  lo  babia  anticipado,  eitoaado  ocfao  mil  brigaa  y  bolsadesca  en  liaeo 
da  batalla  pora  aosienor  ol  doqoe  de  ftijeoia-WeImor  y  I  aoa  débílea 
Ih-italloaes. 

De:«le  lo  alto  do  ta  e<>p1anadn  que  se  inclina  de  la  linde  del  Im^qne 
hacia  los  Cuatro  Bnzo-.  \\  ollin:;lon.  \.i  |  i.' .i  ii  ri;i,  dí'-^:  ub.'i'  un  '.n 
ayuda  de  su  anteojo  las  masas  frünct's.is  que  parecían  titub«'ar  y  au- 
mentarse al  pie  de  h  pi«irinn  ntl '  combatido  largo  tiempo  contra  los 
qérciioo  franceeee  en  KfpaBa.  dice  h  ana  ofiríalei,  oonoaeo  el  earbcier 
desostoInmBaa,  yefaoerroqnecsanoesni  abi  orricegada  pan  reco- 
nocer una  posición  ó  para  hacer  nna  diver5Íon,  sino  an  ejéreilo  manda- 
do por  un  mariscal  <'n  persona :  mi<  numerosos  oficiales  de  celado  mayor 
.Tiii/tii  i  III  1.1  presencia  d^■  !;n  ii'fi'  ifnp.iil;\i^N'  n  i.il  vez  del  mismo  empe- 
rador. i)í  él  ataca,  somos  (wrilidos;  iiue,-»ras  ínenas  son  in.«n6cientes 
contra  tales  masas.  [K  pesar  de  lodi),  es  preciso  so^itenerse  aquí  y  pc- 
rcoerbasm  el  ttltíne  aoldmiel  iGste  ca  el  lodo  de  lagncrra,  esta  ea  la 
Uavedela  posicient* 

Al  terminar  estas  palabra»,  afirmó  su  resolución  ron  nn  ademan  qoe 
indicaba  en  el  suelo  el  sitio  de  la  tumba  ó  el  pedestal  dc  la  victoria.  Bl 
principe  do  Orange,  sos  generales  y  sns  oficiales  se  penidríimii  de  su 
idea  y  se  decidieron  ó  no  abandonar  sinoooo  la  vida  aquella  linde  del 
bosque  sobro  lo  Hooofo.  Decpneo  voremot  ootetoo  amamifaieroR  poro  no 
desmentir  i  an  ^nenl. 

XIT.  Teltñendo  b  montar  i  cobollo  después  de  oaio  reoenecimieolo* 
nnvia  geoerales  sobre  generales,  correos  sobre  cerreu,  pero  opronror 
la  marcha  de  tos  cuerpos  que  habis  mandado  llamar  doranle  bl  ««(be. 
«No  se  trat  i,  r  ;  i^h.i  :i  todos,  de  esperarse  los  unos  á  los  otros,  de  mar- 
char por  cuerpos,  ¡wr  divisiones,  ni  aun  por  regimientos,  sino  batallón 
por  batallón,  compnnia  porconpaBla ;  losqne  antes  so  hallen  dispues- 
tos, ba nao  inmediatos,  los  mas  inirdpidee.  (Baccdles  nó  qoe  marchen, 
amoqao  acudan  come  b  on  íoceodio  !• 

Wellinglon,  aguardando  la  vuelta  de  sus  oBciales  y  oí  resultado  do 
sus  órdenes,  se  sentó  pensativo  en  la  orilla  de  la  eíplanada  que  baja  del 
Ix'  pie  ala  calzada  de  Namnr,  conlandi  los  miootos  y  temblando  que 
avan^íscn  las  masas  francesas  desplegadas  ante  su  vista,  lo  cual  les  da- 
ría i  ndndaUemen  le  la  viclorn  Ney  permaneció  inmóvil,  \  i  -U>  modo 
Iraecurrieron  dos  largas  boras.  El  general  ingles  Picton,  anunciado  a 
Wdlhiglen  por  d  galopo  de  bis  ofii-íales  que  In  procedían,  desembocó 
ol  Bo  por  d  baaqne  i  laa  tras,  aignieadde  el  doqoe  de  Bnioswick ,  Ma 
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cabcu  du  »u  cóerpó  it  ejéreflo  nosiliar  y  poco  dc.'ipaes  el  daqtra  de 
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N.issnn  A  Ijh  luiliu.  lirK'Ui'iila  mil  li  Hiil)r.>  cli'  Kif.in!<'i iii, 

vabatli'rú  y  «rúlk-rt<i,  cubnua  I  s  Cii.tiru  Ui  üvfcndíüM  la 
vlipera  por  un  solo  batallón  y  iii]ui'll;i  maQarui  por  ocho  rail  boiobret, 
qn  (te j  kobim  podido  conqui^iai'  tolo  coa  hiccr  ana  narcba,  y 
qMéatéim  mu twi» dcdin  eoalar  m^jéreiio  y  ua  imperio  t  b 
Francia. 

XV.  El  marUcal.qocbsbiadilnidobulaenlonm  Kna(aqm>,  yitrt'iü 
1  oniprinik-r  la  iiüpoilíuu  ia  de  aquella  pusicion  en  el  niiitierú  ili' d  up.is 
que  ios  aliadoa  desplvgiiUiB  pani  t-oaservarla.  Maca  cuii  Mn  vpinlc  y 
dooo  mil  lioittbre$,  escala  lus  primeras  pendirntosdi>l  busqne,  koy  4(9- 
■OBladoo ,  <fu  M  av«o»tMM  omm  allá  do  loa  Cuatro  Brani  eo  la  Ih- 
iMia,  y  Mda  nairia  al  faipflta  da  mu  tnipw  y  al  a»yo,  En  poras  mo- 
wenltM  las  Irapasdal  doqao  de  Nassau  fuL-ruu  aiacadiu  nt  lat  alturas,  y 
los  cazadores  y  lanoM'OS  fraiieei<«s  cargaron  y  dcsliícieron  i\  tos  ri>gi- 
iDÍCDlosdel  duqaede  Brvnsuirk.  i  ayndu  oii' [n  i;  i  ipe  en  nía  de  las 
eargas,  hondo  per  la  innerle  de  los  vaiu-oit-it,  cuyo  presentiaúeQto  ha- 
kia  tenido  ú  la  vista  en  sn  C4Niver»ao¡ori  con  Wellingloo. 

KdIcnMDO,  aaBepdo  i  loilo  caeape  conlra  un  ngiuienloaoocés, 
ÜonMdocIcndrofirabacaronafcrtalna  con  10  cuerpo  «n  h»  Cuatro 
■rana,  nata  al  coronel  y  toma  la  haiMlera.  Nvy ,  animado  por  el  fu<<go, 
galopando  por  entre  1n  inetralla  y  hs  balas  pai  a  hao-r  &ubir  á  lu»  Cuairo 
liniüüí  i  -ii-i  ri'giiiiicnius,  cri  i:!  ya  (enífles  porsuMif.  Itn?  nnevas  divi- 
aioncs  inglesa»  arudiviuii  al  (uego,  y  á  unu  »'nal  de  \^ellinglon  cu- 
iirianNi  da  amro  la  iiosicion.  Sosenia  núl  combaiirnics  rcibaBVM  los 
liáccihia  franoMca  i  bastante  distancia,  y  loa  bicieron  mawleneiae  en  ta 
príown  itaca.  Ntoy  teaMate  y  n^ba  alncanr  del  lado  danaines 
para  ver  desembocar  los  veiulii  mil  bombrcü  de  Erioo,  á  quirn  avia- 
ba órdenes  y  mas  órdenes  para  que  acudiese  á  d:  pero  el  día  ataozaba 
y  nada  sedis  i>;iba  cu  <.'!  Iicm 

Labodoyerc,  el  último  que  babia  llevado  á  briun  tn  ortitu  tk  üii  igii  íu 
MlinbHCaairo  Brazos,  volvió  ni  On  »  no  de  las  cinco,  diciendo  que 
yanakalMacaoonlradoiBrl«n«aFrauca.  Esta  general  de  Key  babia 
abaadenadoiadiraeeioa  da  loiCnatn»  BmaB  dado  el  uediadia,  y 
vuelto  á  tomar  el  camino  de  Ligny.  El  marii^ral  al  recibir  esta  nueva 
palideció  y  tembló  de  raliia .-  nada  puede  hacor  ya  por  <1,  puM  su  in- 
f.uili.Ti.i  \  ju  c  iballeria,  comprouii'tiili,  y  (Ík'zihhI.iíí  iI>''¡)iil"í  di'  d  es 
bgras  de  combato,  au  bailan  incapitceji  du  (\'i)uvut  el  dstalto  cwiira  un 
ujérciio  qoo  aomanla  i  cada  inütante.  Sulo  .^e  conservan  ¡ittacius  dos 
ngiwentea  de  eoraoena  mandadoa  por  ScUernanD,  Jos  cuales  apena* 
Iwta»  paru  cubrir  al  cjArcHo,  8Í  loaiaglaiies  laasmíacBballeffacnla 
llanura.  Las  balerías  Icv.iiiiiiil;!-  ¡ir  >'ri{iil^([niTK'nie  por  Wellin};>on  a  la 
i^aida  del  kK>squc,  no  c'.'íi:)  lif  Uiu/.u  l.i  [.iclr.illo  \  lis  balas  sobre  sus 
ti'g¡iiiii'iitu«-  .1  ¡Veis  esas  b.il>i>,  ihi-c  ;i  iIomtí'. '[«isiera  que  todas 
me  enUa!>eo  e«  el  cuerpo  tu  Eita  destsperaciúu  del  drsdicbadu  mariscal 
Je  inspira  uo  último  esfuerzo,  desesperado  como  sn  corawn.  Parte  á 
(Bivpe  bida  donde  estaba  Kellernaan,  y  con  anplicanie  acento  le  dice: 
e|Otro  e^Ufnn  mas,  querido  general  I  Arrojaos  eon  taratroa  dos  regt- 
liiioül'>-  :i!  (Ciitru  (ti'l  i'_rrí  itii  inj;^'-.  ;iI'r¡i'>nduos  paso  á  li:ih  fcíln,  \<i 
Viiy  U  il^UíTiis  H',-U'i)'.'i'  [MI-  l'il  c,  i|UL'  n-iiiiLL»  sus  íegimft'Ulu; :  l:i 

US  lo  pide  t» 

•ti  la  carga  U  grita  un  deliberar  Kellcrmaoo  á  sos  coraceros,  y  cao 
)  el  rayo  on  el  centro  de  los  Inslcsei  i  qniatM  destroza.  Alrave- 
I  laa  dea  Uneaa,  apaia  baftiegea  de  laa  baterías  y 
peaaira  haala  la  Hnea  fertifloada  de  ha  Cuatro  Iraioa.  Im  iiHllados  y 

las  murallas  do  aquella  linea,  cubiertos  de  nnri  ¡(irniiici  ln  n^serva, 
desirotau  áKellerniann  y  á  sus  reginiienli':^  Sii  caballo,  berido,  cae 
revolcándose  en  la  sangre  con  su  gint-u-;  l.i>  Migk-seslc  rodean,  pero 
un  grupo  de»us  soldados  lo  liberta.  Una  columna  de  inranteri.i  fmteesa, 
penetrando  por  la  brecha  que  la  caballería  de  Kellerinanu  ba  alnetla 
ea  Jaa  doa  Uneaa  de  Joa  iocleae».  Uega  easi  basta  los  Cuatro  Itaaoa- 
Welliaino  bm  desde anihn  eonira  fIIr  la  gnardia  ingles  y  li  división 
deAltem.  Estas  fuerzas  frescas  é  irri'-i>tiliii'^  aiin  .-in  l.i  luí.mWih  U-,m- 
crsa.  Ney  renunoiaá  lo  iaipo'íibli*;  chuíí  (Jt  uuc^u  ai  general  belconibe 
en  basca  del  eji'rcilo  de  Erioii.  1 1  ii  j  á  inicnlar  aun  el  escala BHCatO, 
en  rceobraodu  aquel  cuerpo  qnc  creta  estraviado. 

XVI*  Pero  no  lo  estaba  eieilaniaole.  Hemos  visto  que  la  maAana  del 
dilcn  que  d  enperader  se  prepaiate  aiaeari  Mucber.  iubia  enviado 
t  tabedoyera  al  ndhacal  Ney  para  lloTarle  ta  Arden  eacrtia  ron  lápiz, 
di  rcpli'U'iiríC  fülii-t'  I.ii^tiy.  i-ii  (Iiiudo  ilin  h  pelear  el  granik'  cji'i  i  tln,  ;'i  i 
fia  de  arrulkir  la  i/quiciüüi  deHlm  lier  )  de  cortarle  el  caiui[iii|>(;i'<iui)du 
podía  reunirse  con  los  ingleses.  >:i¡.i)k<i)ii  tieia  entonces,  por  la  palabra 
(l«  Ney,  qne  este  mariscal  era  dueCo  de  lus  Cuatro  Braxo«. 

Lnbedoyere,  al  pasar  por  Framea,  poeblo  inmediato  entre  l.igny  y 
Kej,  babia  cnconlrado  á  Brlen  coa  aus  veinte  aiil  boabrea  levantando 


el  campo  para  se/^uk  A  Noy  á  loi  Cuatro  Brazo*,  y  le  manifestó  la  ór- 
ili'ii  i-«rril:i  (l'd  i'iiipvi .-idnr  Ik'v.dn  (i  ira  .Ni'j .  Kilmi  ni  leer  aquella 
urden,  e  inlerpwlando  la  que  íIni  á  recibir  de  su  jeíe  .v«  y,  se  apresuro  i 
adelantar  al  miri$.^al  marcbando  bida  Ligny;  pero  equivocó  el  rainin» 
al  prinñpiu  de  an  movinient»,  y  ae  ««ceñlrA  é  la  altura  de  rieuraa, 
puRta  muy  é  b  espalda  del  «ampo  da  batalla  del  Mipciiidor.  il  cabo 
reciiOcó  su  maaha  y  volvió  A  cobiniMen  batalla  al  (Inmto  da  1»  pra- 
sianos  por  la  parte  de  Üry. 

Aili  fih'  iluihli'  lr.lni-ii  Viiidnmmc  daml'j  nsi.vi  al  emperador  déla 
piu\iiiúiJa4  ¿V  uQ  nuevo  ejercito  cuya  bandera  ignoraba.  Rilon  hobia 
Imperado  allí  la  lk'gad:i  de  iNey  ó  una  órden  del  emperador,  inmóvil  ó 
ioiilii  á  ios  dos  fiercilos,  coando  nuevas  órdenes  do  Ney,  llevadas 
por  Drieoinbe,  le  iminabaa  volver  preripitadanmle  b  los  Cnatnr  Bra- 
cos. Obedece  sin  ralcular  que  una  feliz  dt^beiiienciii  -nlviihí  al  empe- 
rador y  arruinaba  .i  DIueber,  replejpise  «obre  Ney  en  Oíedi  >  de  la  «.s- 
i  iii  id.i  l,  y  llega  á  las  du  /  (!■■  I  .  nurlie  i  rii- i.>'rcanlas  de  los  Cuatro 
Brazos,  ror  la  falla  de  Ney,  \<ot  la  i;{noraiicia  del  emperador  que  debia 
lozgar  cumplida  su  orden  del  13.  y  por  la  fuial  obediencia  du  I  rluo, 
vdote  mil  bowbre*  de  mfM  cecoftídas  y  cínruenla  pieias  de  «rliücria 
babiag  faltada  á  la  ve*  á  bu  doa  baialbi»,  errando  un  dñ  y  anaoorba 
en  medio  del  eslreendo  del  eaRon  desde  un  cnrapo  i  utru,  .«iendo  causa 
á  un  mismo  tiempo  de  una  derrota  en  los  ( uairo  ltrazo«  y  de  una  victoria 
noconcluid  i  ■  n  l.i^y.  1  desgraciada  consecuení  i.i  de  una  falla  agrava- 
da por  otras  desdichas  1  Ney  por  su  inexactitud  en  ocupar  la  víspera 
lo.'i  Oialro  Krains;  Brion  por  su  duda  entre  órdenes  contrarias;  y  La- 
bedoyere,  por  beber  eoaiunicado  aniicípadaawnle  á  Ertea  ia  «rdeo 
dd  emperador  tpe  llevaba  par*  Ney,  Ucvan  la  nt^euaaUlidad  de  cala 
jornada. 

XVII.  A  pesar  dcsn  vigorosa  resistencia  á  los  asaltos  de  Ney,  W»>- 
lliiiiiloii  iiij  >!■  Iii/.i)  ¡lii^inii  Si  lif  e  1;>3  i  :'Mdl:ii|i,.>  di'  l,i  dribli-  kilalla  de  l.is- 
11}  Kii  841  i.ori  e.i"Jjuiíiieuria  coo  el  doqoe  dcBerry  sobro  el  cam[i«  de  bata- 
lla,se  vcqoe  noseexageralaalríuníioadalentpccador  contra  los  pm- 
aiaaoe,  pero  ai  misma  tiempo  qne  m  ae  «culta  ms  prapios  peligros  pa- 
ra el  diisigaiiaie!  lAyerbemea  tenido,  deria  i  aquel  prinripe  i  qniea 
tenia  alcorrieala  de  loa  menores  acontecimientos,  <á  &n  deque  esle  in- 
formase S  .su  Uo,  Infs  XVlll,  y  que  procurase  su  seguridad  en  Gante; 
hriiios  li-iiid'i  duliír  li<il;ill.i  iiiiiv  >:irii;i iiTi(a:  yoccrcade  (ji.ilrij 
Biiuu.-;  ¡US  prufijiDiis  terta  üe  Soniliref.  \u  tenia  pora  gente  y  ninguna 
caballería,  mas  sin  embargo,  he  contenido  y  rechazado  al  enemigo.  Las 
prusiaaos  bao  snftido  atocho;  ae  bao  retirado  darante  la  aocbe,  debicé-- 
doyorepteganneddmismomedepanqnetoretHicaceacIhM.Vofe...  ^  n 
."ido  perseguido  muy  po,ro  y  los  prusianus  completamrntp  n.id.i  DuIüwíL'''' 
y  su  cuarto  ejercito  dj  treinta  mil  hombres  se  les  han  n  unido:  «  n  aian-^^* 
tu  á  mi,  rúenlo  en  ote  instante  con  casi  todas  mis  (aei  iA> 

ol'itcde  !<uccderque  el  enemigo  vuelva  por  Bal,  aun  cuando  el  tiem- 
po es  horrible  y  los  caminos  e?tan  impracticables,  y  á  pesar  de  que  '^-o 
besiluedo  al  priocipe  Federico  de  lee  Raiacs  Bajos  con  un  cuerpo  da 
ejército  entre  HÜ  y  lagUen.  Siealoaaocdv,  adwiid  al  rey  que  se  re- 
fugie ú  Ambere;:;  es  preciso  preverlo  lodo  cuando  se  qoierc  economi- 
zar la  sangre  de  un  ejército.  Que  parta  el  rey  par*  Amheres,  oó  pot  íal- 
^i/"  rüMiuK's.  ■^tdij  ('iirii)du  Imv  ii  lef  iludu  ín  <'<>iiciaai|gan doquad (■!• 
pcmdor  ba  eiiiríidu  en  Kru»eliis  «rile»  ijue  \  u  * 

XVIIi.  Mientras  que  Bloclier  reorg.)nijubii  saa  balaHoncs y  se  ca- 
bria coo  el  qércilo  de  Bolow  en  Soadnl ,  nácotns  qac  Wellingtou  se 
replegaba  biela  Waterloo  yae  eslablecia  eafrenlede  esle  pueblo  en  un 
campo  de  batalla  escogido  y  estudiado, 

libre  con  lo  qnedalra  del  ejército  pru<i;ino;<'l  rtniM'rudi  r,  auii<¡«e  ntto- 
riu-íi.  i-iiirisd'ii.uiMi  iiri,i  villoría  iiii|n'i íi-rl.i;  de  huso  preludio,  pero 
terrible,  de  uua  bataiU  mas  decisiva.  .\dmiraba(tse  sus  soldados  de  no 
babcr  visto  terminada  la  jornada  por  uno  de  esos  grandes  dcoamllon 
de  reserva  ó  de  alas  que  en  laa  grandes  bntallas  envolvían  6  dispersa- 
ban  al  ejéreilo  enemigo.  Nolee  qovdabeasinom  campo  de  batalla  cn- 
hii'iiii  ile  veinte  mil  prasianos  y  do  doce  mil  franceses  nuteii  >  i-  i  ~¡  ¡. 
tuiW.-y  tn  los  campos  de  Ligny  v  de  Saint-Amaod.  Solo  leiiian  anie  sus 
ojos  la  noche  y  la  llanura  disK  ri.i  ik  donde  Blucber  babia  dpsapürtvi- 
do  paravolv(>rá  pnseotarse  m»bre»u  izquierda:  lus  cuarenta  nii  bem- 
breH  del  ejercito  de  Ney  habían  casi  rene<'ido:  lodo  eran  soaperhas.alÑf - 
mos  6  problemas  en  su  ima^innrion  Arus.-iban  de  traición  h  .sus  jefes 
mas  dcddídiia.  Sooll,  maycr  general  del  cm|>erador,  le»  parecia  on 
^1  ni  >  ri  lili  o  espiando  la  fuiluna  bajo  su  propia  lienda,  ó  d.inüo  pr;  / 
StiiuLUlc  órdenes  tardi-is  CUV»  Ul!a  de  ejecMcion  bicia  caí'i  inútiles  su 
valor  y  su  sanen'  \  l  ada  pasocir  nlaba  de  vivac  en  vivac  uonno- 
vo  rumor  anunciando  una  defección  imaginaría  en  lus  lilas.  La  coamo- 
cion  del  ánimo  del  s<ildado  pfOdocida  la  víspera  por  la  descnioB  de 
Bourmont,  ea  reOeJaba  de  unas  cwrpoi  an  olroB  dri  «liércilo.  Iba  pronto 
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m  SmH  qiim  «iKn|iita  d  mprnlar,  Im  jiraiili»  VMbi 

M  plisaba  al  enemigo,  laii  pronto  el  gnení  Maurto  que  mogiln  A  ras 

draRMies  para  conducirlos  «I  rey  Nada  era  verdad,  lodo  pwrcia  pfo- 
li.iljlo.  El  eiijpiM  íiklür,  inlerpctodii  cyn  frtvui'in  i.i  |»or  Ins  .sulJjdiiS,  í\)í'' 
ñas  i'ooseguia  (raoquiUiarlM.  El  vülui el  iiiUiuo,  la  de^st-íperacíon 
le  redobJaba  si  m  quiere;  pero  la  cooGunia,  esa  base  de  los  cjcrcilos,  es- 
t»lMp«diiib.LAniich«tdpM6  M  «m  «»>ovcrMicÍ4>iK*  colrecortadu 
inr  iMMnliiMCOtw  delH  péniidn  deliBa  ;  de  las  aiMiMM  pmuí»- 
ncs  del  siguieolc.  Era  it  Mcbe  del  n  al  18  dit>Hii». 

\tX.  be  vuelia  el  emperador  en  lliniriu,  no  9*  diimíA  «dbn  !•  vie- 
loria;  no  !•«•  ilusión sd>re  «sle  triunfo,  peros*-  ¡ifni-íuro  .'i  niuin  iiLir- 
le  en  sus  boleiioes  á  los  opi  de  la  Francia,  y  i  espedir  a  IVi  u  dua  reía- 
cioncj  exageradas  de  la  deMruccioa  dd  eji  icilo  pru^iaoo.  luiportibalo 
herir  !■  imagíMciM  da  «u*  cotwigw  ea  el  inlcf  ior  ;  ieacr  á  la  asaot- 
bietdelMra(i(«wiilaalcslMqgk«piwiimdanad»ccMvkltrÍM  que 
faabian  sido  en  I*  d.iü  iii>a)pw  ta  negociacioo  cm  Um  ¡narlillaa.  Sobllli- 
ba  rec(iaqaisia>io  su  iJi  i-ttigio,  y  raris  ÍDdKÍso  M  aowcUriiepBtlicni- 
pre  á  la  foituna.  So!'i  >  1 1»>  < reía  ya  W  «U*cmtoI»qB»qiHrity debía 
iaspirar  á  sus  amigos  y  euemigos. 

Laojentábase  amargamente  de  Ney,  áquÍ4*n  acusaba  toleriormeole 
de  dos emns;  el  primen,  de  DO  baber  atacado  á  iw  iagksrs  pmrla 
naftana  cmiMto  mo  se  hidlibw  dChto.  jitM  biiberha  abordado  cob 
loil.iá  sos  fueros  sinodtspuea  de  haberles  dejado  muchas  boras,  para 
reunii°sc  en  mina  en  los  Coalro  Brazos:  el  segundo  de  babcr  llamado  á 
Erioii  ii  si  en  el  inonii  iiin  en  ■¡u;;  c-.t-.'  ^^ith'i  iI  u-u  mi-  vcinlo  mil  hombres 
*{!  hallaba  á  la  vista  á<í  U/i$uy   ilNta  i;uutp4i:Ui'  aquella  victoria. 

Ana  entuba  Qucluanüo  dui  aole  toda  aquella  noche  entre  las  inccrti- 
dombreadesodobiesítiiacioo.  ¿Oebia  llamar  k  pan  acabar  en 
Sombrar  la  derrota  do  hH  pwiaMWT  ¿Debia  ahaBdfliar  i  otas  á  su 
rvéir  el  mismo  á  QiHtacá Nejen  ImaCaatrolIrsaaaiiaii  dar  allf 

U  bdUiila  a  los  iogltsea'? 

So  detuvo  enlaúlliijia  reMilui  iun,  y  cnviéorden.i  ,il;>i  nr  di' 

DOevo  a  Wellíogloo  al  amanecer,  provinirndule  que  un  n  fui  r/ij  .-,u  ailu 
'  daau  propi)  ejército,  compuesto  de  dos  divisiones  doiofantcHa,  los  co- 
raearaa  de  la  gnantta  y  ta  eaballcria  lijera  oundada  por  el  coodo  de  Lih 
van,  ibaiaiarcliar  porel  caarinode  ftamiir  ftlnuriaspai*  soateoeHo  n 
su  alaqno.  En  su  consecuencia,  trasmitidas  esta.s  órdenes  desdo  Flcnrus 
á  los  diferentes  cncrpos,  encontraron  á  las  tropas  fuligadas  de  los  com- 
bates de  la  víspera,  siendo  cslo  causa  de  qu  '  .^>'  i'jiA  Ul.tt.m  cnu  dillful  ■ 
Ind  y  lentitud.  Perdieron  muchas  boras;  iui  cimogs  rsUo¡H-:iiK>.i  |<(ir 
lis  aguas,  ci  desaUenlu  de  unos,  la  negligencia  de  otros,  hicieron  |  i  .^a- 
doaj  tardío»  loa  nwviuiienloB  do  aqnelloa  dot  ciércilos  Mpando»  por 
larga*  dúlanciaa,  de  modo  qna  taa  ookunDaa  o»  se  paaierea  en  marcha 
basta  el  medio  dia. 

XX.  Kl  cmperadm' misino,  esperando  siempre  noticias  de  Ney  par^ 
decidirEo,  nu  ¿.üllu  hi>U  muy  luido  de  I ',i'Hm:s  i.'d  su  i-;irru;iji'  (Ii.'cmiii- 
paiUt  para  recorrer  el  campo  de  batalla  de  Ligny.  i.iigailo  i|iu!  IiuIm  á 
SajDl-AaaDdfONOlóácaballo,  y  recorrió  laa  posicitmes  (li>¡itii.i(hij  la 
viipen,oei9ada8aaB  por  los  itgioiñealoaqno  las  habían  loaiad»,  Ettoa 
regímíealos  tebabiia  aabdadooon  adanaGÍoiMa  queoibriai  d  Jal»  do 
irM  njw>'r!o^y  ;!¡^igi>L'jnloj  l.jii;o<iio$dolea  haridaa.Sa  (jéidlo  j  él  so 

Cv-ilicflüiLjn  ti)  un  i.riiiu'r  liiiinío. 

Ecbó  pi6  á  tierr<i  j  olmo  .^enladu  Lirpu  mjIui'  I;i  ii  uc  lilla  de 

uno  de  susgranaderuií,  rud  cutio  de  ios  gencriiies  y  curt^ades  de  su  guar- 
dia, bablaado  familurmente  de  las  hazaOas  do  la  víspera  ydekopro- 
parativos  de  ta  Joroada.  Espetaba  la  vnelu  de  lo»  deaUMaMOlOB  que 
bilbía  enviado  i  Key  pora  qoe  le  dieno  nenia  de  las  opcraeiODea  de  su 
lugarleoienlc  Yuidlos  riqui'Ilos  y  habiendo  dicho  á>¡i|»oleun  qncNcs 
.iun  no  Labia  sUüidü  a  la-  unre,  el  emperador  comprendió  que  i  .^ie  ina- 
liscal  titubeaba  »p<iri'ii',.'iiii'iiU'  caiu  tropas  hartu  (¡.d)ili's  .Tuif  il  cjmiiu 
ingles  reunido  y  tomo  cu  «i^giuda  so  resolucíoo,  que  [ui;  la  do  alüuur  al 
enemigo  mas  inmediato,  dejando  á  la  distancia  y  ¿  la  soeric  el  cuidado 
da  onhrirle  de  una  vnella  de  loa  prusianos.  En  segnida  dioUi  «o»  árdanes . 
si  narbcal  Sovil. 

XXI.  El  graudo  ejórcílodiviilulu  cíi  Clirirtci  tiv  «'ii  trc*  .il;is  ,m:  cí-ui- 
pjso  entonce»  solo  de  dos.  Ui  uiiii  liiiju  .su--  l  uieoeá  uiuiedialaa  i  timii  u- 
do  el  ejército  de  Noy  al  quf  iiuLi¡i  (.ij;idj;iii  i»  en  Ligny ;  el  otro,  al  man- 
do del  genual  Qrouchy;  ei  piiiiueru  di'  ii  rea  de  ochenta  mil  hombres, 
y  el  segundo  delreinla  ó  cuarenta  nul,  f  irni  iodo  un  total  do  ciento  quin- 
ce mil  combatientes.  El  emperador,  obligado  á  dividir  aqud  ejército  en 
do»  cuerpos  separados  y  qoe  iban  i  perdcise  do  ibla  doranla  largo 
tii-in|K>.  raKuló  que  ochenta  mil  bomha's  dirigidos  por  su  genio,  ani- 
luadusronsu  cíplrilu,  sostenidos  con  su  prescitcia,  bastaban  para  veti- 


cer  al  eji-rcito  de  Wellins'.iii 
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ha  hdgm* «  Mkm  eonitpBinaMiiaanlrB  ha  fraacise».  Mandó  dM» 

riieal  Qnnicby  segoir  de cmt  I  fos  prusianos  en  su  retirada,  no  |(r> 
derlrs  de  vista  y  maniobrar  «etre  eVoe  y  *■!  grande  ejército,  de  moda 

(|ue  cubriese  siempro  i  OsU'  i.iitdr;i  un.i  n  nli.iuidrclia  ri'|)i-nlinj  i!r  Blu- 
cber,  y  que  retrasase  al  mismo  tiempo,  todo  ctunlo  podiete,  la  reuoioa 
de  este  gcneid  con  d  4¡|éieiia  in^ts.  Dcbta,  pHi,  dliiginaaohra 
Wavre». 

U]hvtainceiaHia,h»caaunoa  onecnagadoa,  dañdada  da  las  he* 
ridoo,  los  mormullos  de  h  tropa,  las  nítuaa  cantas  qoa  kaUan  hetlf 

perder  á  Ney  y  al  etu|H>rador  la  mallana  del  II,  cafrtaran  el  movimÍMl- 
[i>  lIi-  üruuihy.  Con  Iritlmj'j  |iiis..i  cm  marcha  su  pcs.ndo  ojcnilo  híu'i;* 
Watres,  y  no  llegó  á  GemLilüux,  puebío  intermedio  ao  poco  hacia  ta  de- 
recha, hasta  la  caida  de  la  larde.  Los  prusianos,  abandonados  |ior  ol 
en  Sairt-Auaad,  y  laa  lenlamenle  pencgoido»  por  Qroncby, 
da  ctio  modo  Ireiata  bocas  pai*  lahaoene,  canoedraii*,  repa^ 
rar  sus  pérdidas  con  el  pjéirilo  delulow.  eOOCCriar  Na  IBOfíinICMiS 
cou  Welliogtoo  y  ocultar  .so  dirección  i  Groncby  y  d  emperador. 

El  dia  n,  signii  lili' .d  di' niiii  ¡■limera  nij  Imíh,  fué  perdido  culera- 
mente para  los  veocedures,  y  uiil  mIu  a  \vá  ^ciH.'ido«.  Los  eieuicntus 
conjurados  parcciao  unirse  á  los  enemigos  para  arrebatar  á  los  franco- 
tes el  (nrio  de  la  victoria.  Los  llanos  estaban  iaondados  por  una  lluvia 
doti«sdito;dlencnorediatadíiO  íaipcdiaJa  marcha  do  los  caballos 
y  do  infantes;  bis  nubes,  mmaoimln  bajas, ocdlsbaa  detrás  de  las 
nienuns  ondulaciones  de  aquellas  Haavns  los  awf ¡uianloa  de  los  pru- 
si.u.iis  \  do  Io>  ini^lc-es;  <'n  lin,  el  aspcdo  «dcatio  dddds  seimpri- 
mia  eo  ei  comoa  de)  «uidado. 

El  emperador  solo  á  eso  de  las  dos,  saliendo  del  grupo  d«  generales  y 
uGciales  que  le  rodeaban,  pidió  an  caballo,  y  Uevando  consigo  ia  guar- 
da y  la  maia  dd  grtnde  ejénilo,  dijé  ado  en  SaiM-ánmad  y  en  Ü0iy 
ni  general  Girard  por  retaguardia  cnn  los  restos  de  su  división,  dietma- 
da  la  víspera  en  el  a.^iultu  d<i  Sainl-Amand ,  y  él  marchó  sobre  vi  (xicblo 
dcMarbois  y  siíliri'io>  Cu.iUo  Iti  .iíus. 

XXII.  i,Úuü  ocurría  durante  este  largo  ticnitiu  perdido  en  el  campa- 
mento iogitet  Ney  habialilnheBdoam»  jdado  á  Wellingion  de  este 
modoel  tiempo  aeoeaaria  para  raplogarae  sobre  las  akoras  dd  bosi|Ma 
de  Soigoes,  que  doffliiM  d  fiano  y  d  pneblo  da  Walerieo,  acerdodeoe 
p:>r  li.  Inntii  ;i  ülm  li'X,  (..ara  t\,ii  ÍL'  encaso  de  necejiidad,  ó  para  apo- 
j  jiítí  cu  el  i  iilirii'iuki  al  iiii<iiii»  i¡eiii|io.  aunque  débilmente,  el  camino 
de  Bruselas  fenj  We:lin;liiii,  p  na  i'n;,Míi:ir  a  .Scy  u  jiara  rf.raiai  k',  ha- 
bla dejado  al  general  ingles  l.vbiidgis  con  una  fuerte  retaguardia  ca 
los  Cuatro  Braros.  Ney,  croyeoJo  siwupre  que  el  ejército  en  tero  de  We- 
llingloaso  bdlaba  a«  aquella  poMcian,  «goardi  foenas  paia  veríiicar  d 
ataque  de  Flenms,  ordenado  por  el  emperador.  Ad  perdió  t»  ocasionde 
liai  LT  vijJver  al  ejér;  ¡'d  ini;Ii-i  ;>iií  Ilii.  i.oin'i  Iü  temia  Wcllington,  y  de 
atiriral  ('iiiperadur  el  camino  de  bruselas  Lurd  L'xbrldge  solo  evacuó 

i.uatrri  UraaasbkdfindatoapriiMfas  edunnasdd  Qónalodd  em- 
perador. 

Al  acercarse  osle  por  la  tarde  á  los  Cnalro  Braios,  admirable  de  tso 
ver  llegar  é  so  geocrd,  inmóvil  y  mudo  eo  medio  do  aa  cuerpo  do  qér- 
cllo.  Sin  esperarle  mas,  mandó  i  imgemtnAtt  Brlo«  y  IdHe  pasar  loa 

Cu, dril  Bra/o.-  y  av.niMr  i  jiiid.itnenle  sobre  el  camino  de  Bruselas.  Ney 
apareció  a)  lin  desconicriailu  pur  sus  ci  rores  y  vacilante  sobro  la  cuen- 
ta qoe  de  so  conducta  debia  dar  .il  ciiipcrader,  quien  lo  dirigió  los  par- 
gosquo  sos  generales  estaban  acuslunibradosá  uir  de  el,  y  que  daban 
tanto  aprecio  á  sus  elogios,  dejandn  á  lu!i  generales  reprendidos  el  booor 
y  el  dono  de  npatrsr  sos  lalua.  El  mariacd  respondió  que  babia  temido 
comprometer  temerariamente  d  ata  iiqwerda,  »ob  coolradejirriloin- 
gli-j  t;,dij  erikTo  que  el  e^v¡:^  :iiin  ni  lo  Cii.ili  u  Bi  .iíos,  y  privar  asi  al 
emperüiiur  üc  uua  Icrtwa  paite  de  ^.'.i  i  ji-i  liIu.  rjut  le  seria  muy  docc- 
saria  quiiás  contra  Blucber. 

Napoleón  pareció  quedar  satisfecho  con  esta»  espliciicioucs,  pue.s  no 
parecía  aquel  el  momeólo  de  privar^e,  con  una  aspereza  intempestiva,  del 
nombre,  dd  coiason  y  dd  bnso  de  Moy.  £1  qércilo  aigoió  rópidimeole 
las  boellas  de  loe  togleses  bicia  d  bosque  de  Soigoes.  El  generd  de  ta 
l  aballeria  lijeia,  Subersie,  c.irgi'i  á  !n  rrlapuardia  inglesa  al  fíenle  de 
U  tul/ulkjia  Jú  la  gumilia.  en  |iir>iTi.  iü  iIl-  >;ipolcon.  Aquel  gem'ral, 
republicano  por  convenciu  ieiu  i  )  de  erMii7vn.  loim  l  i.v  y  i  lj^unus 
generales  fieles  á  su  primera  causa,  olvidaba  su  predilecciuri  de  la  ju- 
veoltid  en  el  campo  de  batalla,  para  pensar  solo  (n  la  patria  y  en  la 
gloria,  palrimoDÍOCoaundstodo*los(p)biemo8.  El  eopuradm' cooecia 
sos  opiniones  y  las  toleraba  á  cana  de  aa»  servicie».  Llegó,  poes.  si> 
f;uieiiiio  a  SuVei  vie  li.i>ia  1 1  crilla  M  inmenso  busque  de  Soigoes, en 
diHidu  di'.-:ip;ireejaii  Li»  iilijuí,.s  cUumnos  del  ejélfilo  do  Wellingtoo  en 
ii  lifada,  e  l.i/ü  allí)  en  Walerloo. 


(k)Cuer|i«i  auoilimeto  iocoücrcuteá¡ de  enUc  los  cítales  algaDos,€«mo  Algunos  Urfldorca  írttiacíct,  quci«,r  úrdcailc  lüiiti.eouem- 
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I  i  (Mar  lu  peiMlicnlci  «pe «Blmi  desde  et  llano  hkia  los  pri- 
iMolNdel  bosque,  se  vienn  daleaidi»  por  d  furgo  de  ana  bale- 
ría de  cioctwota  piezas,  qoe  dieroa  á  cooocer  al  cmpenidor  $e  deleniu 
allf  fl  enemigo.  aHobierao  sido  necesarias  doe  horas  mas  de  áia,  i'^la^ 
■i«  con  dúlor,  para  qailar  ese  estorbo  y  precipitar  al  eoemigo  hacia  el 
camino  de  Brnelu.»  La  eslrclla  do  Ney  les  babia  ambaiad»  aqoal 
»,  M  ^nedladole  ^a  sino  el  suficicnio  para  acamptr  tn  y 
liar  el  campo  do  blIcUa  del  día  Mgmml»^  «I  CUtl  IMOrriA  Á 
I  tan  pronto  al  paao  CMM  al  galope.  Él  nñno  ha  RfcridD  cd  9u- 
U  KSi-na  hs  inipresioaes  de  aquella  lardo  y  di<  .iijiicll.'i  noche. 

Lu  lliuitjra  desigual,  como  I<i8  de  los  I'aI^vs,  ¿.ijiisque  sfi  acercan  al 
ccnlrü  del  AlLMiinnia,  t'ra  unifuniif  y  coiilniida  i  la  visia  [Rir  l.is  llu- 
viosas iiatM>9  que  anegaa  \m  boriuintos  bajo*.  Elevábase  al  iiríncipio 
ifúMistblemeole,  partiendo  do  la  aldea  du  Waterloo,  cubierta  do  graii- 
djj  Jibjles  desiroiados  por  las  bala:>  y  corladas de&puea;  anhÍB  caai^ 
(uiJ;i  rjn.i  peodicnte  algo  escarpada,  atravesada  por  dommwdB  Mt- 
relles,  yenilu  »>  Un  ^  pamr  á  la  esloosa  linde  del  bosque  de  Soignes. 
Im  corros  de  a<  tules  so  adelaulaban  en  ciertos  paraje».  íormando  uoa 
especie  de  islas  «üiiibriis  en  tos  campus  c'u1):l'i  li«  de  nieve.^ ;  eu  los  ra- 
MS  raiaase  wparcidas  algunas  cliom  agrupadus.  Los  babitanteit  y  los 
léhtRN  •bradnaban  sileocloaos  la  víspera  aquellas  viviendas  y  aqne- 
Bosprntof,  qi«  laanerta  deU  gnemibiá  elegir  al  diaaígniaalApan 
CMipo  dslHliIltédMtJémUw.  BaNole  del  ejército  rradcAn  estaba 
Walcrlooy  el  Monte  San  Juan ;  si  hi  e  la  derecha,  Ohaioi  y  Saint- Lani- 
berl;  oías  distante,  y  fuera  ili:!  aicutcede  la  vista,  Wavres,  lugar  du 
MAaica  del  ejército  di  Groochy ;  á  la  iiquiorda,  eo  las  tierras,  la  gran- 
ja y  el  UligtloeMliUoibriiioado  de  MoilgOttmaDl,  Bniisae-la-Leud,  ia 
flM-Siiirtei  hfNDja  deCiifn,  le  de  la  Bella-Alima,  ia  cu*  de  b- 
cotia,  Oltipiie*.  MousUers;  w  ptX»  detrás,  ol  puaUe  d»  MucfeMiatti 
dominando  el  ancho  y  piofonde  valle  que  separaba  h  Tertlmtedelai 
pl.i  u  Turnas  ocupadas  {jui-  d  cjereitji  fiatico-  di.'  la  veil¡Lii'ie  o|meíia  de 
W.iiv'ricn,  y  de  las  plalafurtiias  dvl  l>oéi|iit!  do  Suigueí,  liuudu  acaui- 
(ijIaS  Welliuglon. 

MapoleoD  dctavo  al  qénile  en  eale»  TWliintot.  Ut  deawru  de  aquet 
dianadiepcnlide,  tapmiiDiihddeh  wcbe,qm«lod4éba  ymm 

i  dos  boras  á  las  operaciones  del  geaerel,  la  laaikid  de  k»  hombres  y 
da  los  caballos,  inundados  de  lluvia  y  atollados  bacía  dos  dias  eo  loa 
SUnx)t>lrasfunnaJi<^  i  -i  luunns  pur  hi.s  ini^c-anle^  ;neni'.l.i>,  la  ní'ccsi- 
dadde  ponerle  cu  común  n'^tctoD  mas  iumediala  con  ei  ala  derecha  de 
Crroocby,  matvbando  á  la  venlurrpor  detrás  de  loe  nooicciUos  de  Wa- 
Tica;  la  meciidad  de  cepo»  j  alitnwlo  de  l«a  trapa*  faUgadu  de 
nafeinay  ceoilHilM,  y  aebro  todo,  la*  niilarios  del  boMii»  deSaig- 
■es,  onillaado  detri*  de  aquella  cortina  de  árboles,  ora  una  simple  rc- 
lagoardía  ó  «I  ejército  iogléa  lodo  eatcro,  obligami  al  emperador  á  con- 
lentTsu  impaciencia,  y  á  pedirá  lo  que  quedaba  di  «Im  y  .1  la  iiixhe 
lieoipo,  ideas  y  coooctuiiento  du  los  sucesos  que  le  inlereisiban,  antes 
dewponorisu  último  ejército  y  su  última  fortuna  en  uii^i  ti^italla. 

XXIT.  ItouMecio  ta  eaartel  ganaral  en  el  poeUo  de  Plaacheaoil, 
eaidr»  de*o  poamon,  efaeemtorianifliilB  dispealo  por  la  aadiralcaa  j 
elegido  por  el  i^ülpR  dfviit;i  úi'  un  ^^  -nural  cunsumado  para  toucrio  lo- 
do á  la  mono,  verlo  y  diii^^u  lu  toJu  «<n  el  cam|>u  de  batalla  que  aquel 
pui'lilo  d'intiriidw  \>i<y  tn.kis  ]>ai  les.  Cnn  iiiiii  miruJu  recontó  el  empera- 
dor su  pro|MO^urctio  y  ids  lUnui'iis  entre  Waterloo  y  I'tancboooit :  y 
por  lUtiiiio,  toda  la  vertiente  y  lodn  la  linde  del  bosque  de SaigBWitO 
que  el  <;^ile  inglee  debería  maniobrar  ei  día  «gnieoie. 

tettolieia*  aobrevellington  y  BlucW  crea  eoofu***,  eareeia  de 
infornios  y  no  tenia  por  bases  sino  simples  conjeturas.  lucli(v'i!<:i-.«-.  .hh 
embnr^,  á  creer  que  Blncbisr,  roas  viftoros.inienlo  perseíunld  (M^r 

lirmieliv  ijue  l  i  i]iie  lo  iTii,  liijlner.i  pueblo  el  Ihie  enlle  [ns  re-ti;.>  de 
SU  ejeicilu  «u  leliradíi  y  eñle  iitiiriscal;  que  Welliiiglüri,  deuia.itado  dé- 
bil ante  su  propia  ejército,  y  desde  luego  demasiado  prudente  para  no 
fiar  nada  al  acato,  habda  «travesado  «I  Unkiim  de  Seigoca  dnrule  ta 
larde  7  la  noche  para  ir  i  recoger  y  fortifinr  i  Bloelier  del  tado  de 
Bruselas;  que  eu  consecuencia  Uiouchy,  libre  al  día  siguiente,  vot^eria 
a  él  por  su  derecha ;  qucatruve.-üMÍHn  juntos  el  busque,  «iguieodo  laü 
huellas  de  h  -i  ñiple>e^,  \  <iucse  d.irialabailallaaodBftdHonilaide, 
bajo  los  mui^  út  U  ciitutal  de  Itelí:ic4i. 

Los  pueblos  hubiao  quedado  tan  de.si«i  Itis  pur  lo^  biibitantcs  asusta- 
do», el  espirita  de  la  póblaciou  en  bi>  provincias  be|ga»par  doode  atra- 
vesaba le  en  tan  poco  favoraUe,  y  el  servicio  de  sus  espiaa  tan  eonlrs- 
rio  por  Id  antipatía  contra  su  causa,  que  aal*  recibia  noticias  de  In  ca- 
sualidad 6  de  su  talento.  Los  uncinlefldo  sn  estado  miiyor  y  el  mi«mo 

mariscal  Siinit       1  •  <!  ili  ni  -íiim  'I|iiii¡;i;h-  ,  .'11  \  I  Z  ili'  t|iiliLl,i»   Sus  pues- 
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,  sin  cuerpos  iolertnedios  de  comunicación, 
U-  ^parabeÉdean  ala  derecha  y  de  Grouchy.  Ney,  descooleolo  y  limi- 
du  á  consecuencia  desús  fallas  precedentes,  no  se  uirevia  a  aíirntar  y  á 
aconsejar  oada,  por  el  temor  natural  de  iocorrir  en  la  responsabilidad 
terrible  de  iaaiailadel  qéMÜaiadoerilaiv pan eoniapBliia  j  deai- 
pendor. 

mayor,  cuya  coelumin  oolÑÑai  voy  jóven  ó  1 
00  é  muy  antiguo.  Carada  deinairameolo,  y  besla  eaiwia  de  retirada 

I  p.:ira  un  easo  adverso;  esU-  ej>''rüiiij,  a^enlurado  Ó  destruido,  no  h;ihia 
iahaeion  para  el  al  par.i  cuaolu  le  rodeal>j  :  no  pedia  retroceder  sino 
para  prer¡iiii;irse  en  la  ruina.  Un  peso  semej  inie  ( (imprime  los  resor- 
tes del  alma,  basta  la  de  un  béroe,  y  para  conservar  toda  la  liherlad  y 
todo  el  poder  de  su  genio,  nereeibiel  kaodm  cierta  latitud  del  destino 
«0  poedeaL  ttMleaiamaiaiwi,  YdMamaiiMU:  habiaiDcor- 
rido  leeienrfaniieele  eadla  alaboaihiaBr la  fah  de  Bba;  era  ono  de, 
i\s!,s  estreñiría  i|ihM|nieren  ¡r  mas  allá  aun  del  genio  hnmano  y  hi'^.ía 
los  U^uTisi  di3  U  iurUiua,  uo  hombre,  eo  fin,  que  iba  cooíia  su  pats  y 
contra  la  Europa. 

XIV.  Sin  eaibargo,  precito  es  recoDOoerio,  la  víspera  de  Walerioo, 
8neapMl*,ig«IÍ8aetterte,iwdeildieeMaaiMnealo.TDn  h  aan- 

gre  fria  ,  la  libertad,  la  reflexión,  los  Impelas,  la  actividad  de  ns  me- 
jores días  de  guerra;  fué  cnanto  pudo  esperarse  de  él.  Aun  cuando  ba- 
tía iliei  y  ocliíi  lluras  ijuc  nu  baL>ia  loni.iJo  descanso  ni  alimeníj,  veló 
coo^ljiitcmente  mientras  qoe  sus  tropas  se  secjkbao,  couiian  y  donnian 

al  rededordeke  AMgDa  deiMTÍTaett  ap^gatoaiaccaar  per  la*  bra- 
ma» de  la  aocbe. 

Deapoes  de  baber  espedido  i  Groaebyt  i  qaieo  creta  actaipado  CB 

Vavret,  na  oficial  con  órdwj  al  mariscal  de  enriarle  dorante  la  noche 
una  división  de  siete  mil  hombres  para  apoyar  la  derecha  en  los  desfila* 
derosde  Saint-Lambcrt,  mientras  que  el  grande  ejército  (  (kuIi  iiIhj  a 
Wellingtouen  Waterloo,  el  emperador  salió  ii  pié  de  su  viviic  tt  luitad 
de  la  noche,  acompañado  solaineule  del  inariscel  de  sa  palacio,  B<>r- 
traadt  odciai  qoe  babia  recmplasado  á  Oarooea  meompabia  y  ea  t« 
etttna.  Beeorrió  blfaea  de  ana  prioeipalca  guidtas :  d  bOBqae  de 
Soignes  qw  Mía  detameda  «i,  paréete  á  iravéa  de  b»  Irbeles  ioee»- 
diado  porta  niiliílid de Ibagoa  MCtarocedel qiéndleíogléa.  Yaooie 
(juediTdijila  alguna  acerca  de  ta  praoocta  datadaataafbtnaa  de  W«- 
limgtuu  al  dia  sígoieote. 

Ucsdc  la  Uode  del  bosque,  ba.«ta  los  pneblecillos  de  Draisnc-la-Lend, 
de  ta  Belta-Alianca,  en  la  Haie-Saiole,  ledo  era  fuegos  y  vivacs.  Per 
lodaa paite* leioaba  dimiralbado  «Ichío.  fl  emperador avaatd 
basta  (K>eene4alf«>  da  aa  aaptaa  Oialorrat  que  ser\ia  de  circuito  y  de 
erapaliiada  naland  al  castillo  de  Vougoumont,  avaniada  foiliGcada  del 
eji'ieny  ioglcs.  Eran  enton.  eí  dos  y  niídia  «Ij  >,i  m  iri:iti:i  D-  ide  alli 
Lt]  ü,  pi  estKndo  atención  al  menor  ruido,  el  paso  de  una  columna 
ga  .jiii'  inar^  Itaba  en  la  oscuridad,  creyendo  un  moaealaqaa  ^ 
Un  aprovechaba  ia  oecbo  para  levantar  su  campo,  y  qoe  1 
launa  en  *a  retagnaidia,  wbieBde  deade  ta  ¡tañan  bieta  d  beeqoe 
parü  libertarse,  aiitrs  de  que  amaneciera,  déla  persecución  de  loefrao- 
cesit.  La  lluvia  que  caía  á  torrentes  apgaba  el  ruido  de  aqoel!cii>  pa- 
sos eo  luo:icuridad.  El  emperador  no  dedujo  oada  de  es;e  nu^Li  ¡u  du 
esle  silencio  :  algunos  oficiales,  enviado^  por  él  mas  adeiaote  cuino  cs- 
ploradorcs,  volvían  á  decirle  que  todo  estaba  tranquilo  eo  el  ejercito 
íoglás.  A.  las  cuatro,  le  preeeataraa  sos  avaaiadas  no  paítaso  qoe  babta 
aegvido  «ta  gda  i  ana  taigada  de  Velinigloa  qoe  iba  i  ocupar  sn  peñ- 
cion  en  la  estreñía  izquierda.  Dos  desertores  belgüs,  que  acababan  de 
abandonar  su  regimiento,  repitieron  que  nada  indicaba  en  el  ejército 
eiie;tii;;o  la  intención  de  una  retirada. 

XIlVI.  >"3pn!fi)0,  en  los  coroeolarius  que  bosquejó  mas  larde  sobre 
suscampan.is,  :<i»^gura  que  sü  ct>raxon  se  llenó  de  grande  júbilo  al  sa- 
ber qae  lord  WelüogUM  le  espenibe,  y  queal  leacr  ta  segnridad  qae  se 
datahlwl8lh.ei«yAfeBertaceiieaadadileaerallinh  vietoría.  VdL 
vía,  hablando  con  una  envidia  denigrante,  á  ocuparse  de  la  supues^ 
pei  icia  del  general  inglés,  que  se  atrevía  á  desafiar  al  ejercito  de  .\apo- 
Icun  en  las  oiül.is  d.' iiii  vasto  ne  nie,  que.  eii  iiiso  de  deilcalabro,  no 
ufreria  sioo  un  solo  camino  á  su  retirada.  Cucde  creerse  en  la  siocen- 
dad  de  la  alegría  de  Napoleón,  pue.^to  que  solo  iba  á  combatir  con  d 
ijérailo  aislado  de  Wdlingleo,  ca  vea  de  toinglceea  y  pratiaDO*  fea- 
nidoe  qae  podta  tener  qae  arteitrar  ana  1^  cerca  de  Iraadas;  cala 
era  una  última  felicidad  qneleufrecian  la  rapidei  y  la  audacia  del  ge- 
neral inglés.  I'ero  en  lasituaiíoo  duWeIlinglon,  la  elección  del  campo 
lie  batalla  en  W.ile.  t:n)  erii  uiki  |M'iieti:i  iiiíí>  de  inyn']  '^ri¡¡i>  ijocididy. 


loaavsnaadús  y  sus  espluradoies  no  podi^in  aventurarse  sino  a  uiio«  !  eoergicoy  pi'udcntc  a  la  vez,  que  caracterúa  todas  lascampaAasde  es- 
pisM  de  s'i  ej^c)<e.  Caatra  «triaca  Icgvu  de  Jtanun,  de  vaOe»,  de  !  te  genoral,  ad  cata»  ladtas  y  ca Stpafla,  r«»  » 
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Weilingtoo,  cotuo  príocipnl  general  de  la  coalición,  lenia  que  com- 
binar dm  a«c«skiai]es  en  euliclica  :  no  ri'lior<<JLT.  )ii  r  d  inor  do  des- 
cubrir y  entregar  á  Brust-lus,  y  combalir  ni  fio  con  el  mas  grande  geoe- 
lal  del  ejérciUi  oías  aguerrido  de  kts  lieiii|>05  UftAtnM.  Siluándoai*  cn 

l«  úliioMs  plataforokw  del  boaqneda  St)is/m,  enu  ta  Im  TttaAfüm 
de  la  Bdgíeau  Ueaaba  el  fñmr  deber.  Al  conülniir  cn  he  orillas  deoo 

bosque  f'irlifirado  en  toda»  1.13  avenidii ,  y  por  su  propia  impenelra- 
btlidad,  fo  pniciiraba  ti  la  vei  todas  IdS  venlwjas  de  la  virloria,  íi  la 
victoria  era  pivilblooontra  Na|Hil>-'on,  y  lo<lai  la.t  venlaj.is  di' Diiit  re- 
tirada, si  la  derrota  era  inevitable.  Pudia  disputar  de  uibol  en  iirbol  el 
innientvo  espacio  niontuu«>o,  inaccesible  á  I4»  roasa^  de  la  .irtilleiía  y 
é  la  cabAllerie  del  emperador.  Ninftn  otro  cmdíoo  qtM  el  de  Bniü«'la«, 
<|iie  él  «Cdpabe.  podía  permilir  i  tos  franeews  veañdorn  arrojarlo  y 
Ii.ii  iT  prisiouero*  ¡i  sus cuerpoí en  rnsr,  (fe  f1i»rm!a.  l.n  formidnMc  ;iri¡- 
l|i  i  i.ul>>  <]iie  estaba  armado,  defendii'ndii  tie  p>u«stí.ii'ii  cu  |'m~ii  mn  I 
rauim  I  iinii  »,  di'bia  dar  á  >u  ejercito  ,  aun  eo  el  c;i- 1  ili-  -i  i  icii'  iln. 
el  tiempo  de  rcplejiarse,  ret'oinponer.<o  y  de  unirse  á  los  pnis;  iiio>  ;i 
laNlida  opuesl-i  del  Imsiiiic.  Walerluo  |mr  lo  laolffCFtaa  admirable 
MB|ii>  de  baUiSa,  á  k  lexpíeosiro  y  dffensivo,  pan  m  general  qna 
ao  enÍMgaba  nanea  «1  fbrlnn  I  mi  «¡oto  golpe.  El  aconlednimlo  lo 
dciiiosIrO;  de  ^i-n'ir  'itif  >".i|"ili-uri  no  lo  baya  aTOOocido  c^!  tni-nni 
taiti  inas  desititerej  d»  gíuru,  )  que  baya  consagrado  ob>ii[i;iil,i- 
luente  su  inteligencia  it  proliar  que  .<u  venceilor  era  indi;;  no  de 
mediriM!  coa  ál.  Lai  protealaa  no  cambian  los  «icc»t>s  y  ileprnnen 
Im  pcrtonijea  hlaUrÍBaa.  E*  preda»  oanBÍdeitrM  ferinna,  lo  iiii>iuo 
cntoda  »  noMi*  M«era,  qtw  «Dando  >»  mtwiir*  complaciente.  El 
genio  debe  Jnsdeia  al  iteoio  ano  en  no  advertario;  esla  deni^rarion 
no  es  pntrioliiíiuo,  y  ni  ha  engrandi'cíilo  ni  un»  ni  dejtradado  al  otro. 

XXVII.  Las  Irapaí  de  v.tpoleon  «'si.ili.ui  Mvnqnead<'«»en  el  barro,  y  la 
laballería  y  ariillcil.i  im  |i nli.-m  lii.iiiii.lir.ir  m  I,k  tn.'ii.i^,  pur  lo  iiiny 
laqjad^  qiie»e  haíl  ibm  Y.\  ili.j  cmpeiaba  ii  puntar,  las  nubes  60  des- 
ganaba» aignn  lanli>  si  ^!  >'  n  kioL-que  al  soplo  inatioal;  nnoqueoiro ra- 
jo 4e  aol  brillaba  wkire  ItMoaiornleay  laeiw««ei;|dlllnwaoli|in 
habla  de  alunibrar  A  tnm  nitat  do  benhrtt  «niOcMba  Mlei  do  ica- 
bar^c  á:n.  nóá  la cUnb  de  la  biBBiiidad,  lino  i  li caiM y  It  inhi- 
l  ion  de  uno<olo! 

l'o  oGcial  deUrouchy,  que  mIíó  de  Geiobloux.  y  nú  de  Wavrc«,  á 
|a«  dos  de  la  tarde,  eirtregd  al  emperador  al  siguienle  despacho  de 
aqnet  marital :  « Peiwgaó  loe  proaianoa.  Se  retiras  dctaHe  do  nf  por 
ItrM  eamiBoa:  el  uno,  qae  parece  eondndr  a  ana  pevio  do  oRos  al  ejer- 
cito do  Wellinglon.  por  Warrcs ;  el  segundo  que  va  bácia  Perwes,  en  e* 

cetilrii  lio  I,i  :r     ti'r,>'iii       i,i  >.!niiir,  :i  l:i  ili'ii  i       11, 11)  perdido 

vciiiU-  ui)l  liiMiibres.  Mlm  íiemU  lu  i  iüu  lu  t  i  hma  ;  fA'n>  a  pesar  de  su 
berida  manda  .ion. »  E$tjis  noticias  iranqiiilizao  al  eniperadiT.  Ya  na- 
da lenia  que  teioer  deapnes  de  esloi  inforiocs  eioonn  aolo  eoerpo  de| 
(ytfcHo  pnaiano,  que  ae  inclinaba  bária  sa  dcreelo,  del  iodo  de  V«- 
tTea$ii«ro6ronob7,áqnicnorciaila  vúladoMiociicipo.  lerapoo- 
d'rnde  «I. 

ItL'i-iiliKi  Sil  siTi'itiiliiiI  y  i"^|iff('  ri¡.'i>  clf  rlíiricli.'riíi'l  ;'i  que  un  sol 
de  uTutiu  üüiuustt  el  iciitiio  y  permitiere obtur  a  ciiUJlt;! w  j  artillería. 
Al  dar  las  ocbo,  los  generales  que  iban  acudiendo  .m'Cíivn mente  á  su 
alrededor,  anunciabaa  la  reliradado  las  j^uas  y  la  ooaaolidacioo  deller- 
inio.  Solo  ilgvoos  pareiñan  temer  que  este  relralo  fnioio  del  alaqne  t 
causa  del  mal  tiem¡io  do  aquella  norlio  y  deloodiM  OMCriores,  pudiera 
hacer  que  se  les  escapara  el  ejército  inglés.  El  martarsl  ^cy  íu*  á  reci- 

i)ir  sus  Úlliill  I"  ¡ii?liUCCÍOneS.  «El  ejí'vt  llij  CIii-IhÍ^h  t  s  .siíj.i  i  ¡nj  ;i)  tuic.s- 

Iro  en  luaü  de  U11.1  tercera  parte,  dice  ron  Mix-nidad  iN<t|)ult.^i)  a  «iis  ge- 
nerales, mas  no  por  es»  dejamos  de  tener  noventa  probabilidades  contra 
diesde  ableoer  boy  el  (riunío.  — íto  hay  la  neoor  doda,  esdama  Ney. 
ai  WolKogiotftiera  can  toólo  q«e  no*  caperaao;  peni  yi  en  i^fóreilo  ca- 
ta en  completa  retirada,  7  JO  voogoi  anondar  a  V.  V.  qno  sus  colum- 
nas deMp.nrecpn  una  i  nna  en  etlKMqne. — Habéis  TÍsto  nial,  contentó 
NapolcMi  con  la  seguridad  del  genio  qui'  v,'  ¡i\.\:-  Lnn  l  i  iii<<'li:;i'iii :,.  i|iit' 
«1  bombrc  ordin.ino  con  lo^  ojos.  Uat>eig  mííú  ttiai ;  \Vi-lliiig4on  no  tiene 
yOlieapo  de  ordenar  nu  retirada,  ya  mny  entrado  el  día,  iiMsoIros 
«Maina»  may  cerca  y  ae  eapondría  k  una  pérdidla  segura.  Él  ha  echado 
la  tmttti,  y  eHaes  yo  moHro  «oadetaoto.»  Y  al  proaandar  eálu  po- 
l.ihm<i  de  b^ido  ansurin  diriglifaei  al  Cflniltn  de  sus  generales  para  ins- 
pirarles esa  conliinza  que  es  Ir  raflsd  de  la  vicloria,  pidió  su  caballo  do 
Uainlla.  recorri  >  ¡i  K'iI  *!'"  ''•'I  ''' ' ii>-'ii.ii  n>'s,  volviú  á  bu  punto  de  ob- 
íei-vacioii,  relle\»oiiu  un  iiiohk'íiIu  suím ü  i«ij>  ili.sptwiciones  quo  el  lerrr"- 
110  y  liis  olh.|á(-ulo§  levantadas  por  el  enemigo  le  inspiraban,  y  de; o  <u 
árdea  de  baUilla  al  OMnacal  Soult.  Sos  «ecretaríos  do  eampaaa  baciaa 
«OQ  rapidai  laa  copiaa,  y  ios  ayodaota  de  erapo  ailíaB  k  llevirias  o  kt 
iefca  die  lo<  direftnlw  CDcrjm. 


XXVIII.  Pocoa  momentos dcípnes,  .1  ej«rrito  entero  soLic  las  anna«, 
(iivHldl'i  en  oni't'  rnhinin.i-i,  (IcH'nilxxo  de  I.ts  g.iig.iiiMs  y  dp  );is  .'litursa 
que  niih  .iii  :i  i'l.inciienoil  y  se  desplegó  eo  frente  del  bo»qao  de  Soig- 
oes.  La  (Ing^riicioii  dck»  raiaaae  por  donde «  dírígíi  le  hacia  pareear 
Aloat^delosingkieaaManaBeroaodoloqiWfni  imdicndo  aitpiK 
mneodemdo  qúa  loagaifiBiao  y  alinnM  ondlaban  ano  olgum»  mrr- 
vasála  vieltddeaeitMgo. 

Ifapolfon  le  babin  disponto  en  seis  triángulos  cuya  ba^e  FTnn  Iss 
i:  uiin:i-  (lo  J''iiim;i|iei  y  cuyos  brazos  oblíciKxs  iimenaíalmn  j  l'>  lejos  l.:u 
(■3car|Niüura$  del  bosqnc  de  Soigncs ;  dtspo?iciuii  do  genio  que  daba 
solidez  al  centro  y  movilidad  á  lo$  rstreiiios.  que  permitía  BdemAsá  ca- 
da lado  de  los  triangulo»,  ceteodieadoee,  locar  d  coatade  dd  bíAogalo 
iomedíalo,  y  fimur  de  «Me  nodo  oao  tíun  almcoada,  peto  roolióno 
;inie  el  enemigo.  Una  profunda  meditación  había  inapindo  A  Kapeleeo 
plan  en  presencia  de  fuerzas  superiores.  > 
iN't  ¡Jii  n  rl  iji-ri'ilo  íl'll»  >  w  ii;í:u1i)  ht-^  (iifercolespoeStíJí  (jiU'  se  ie  ha- 

lii.iii  (U'>ii,-n..iJ>)  en  riieiJta  de  ios  soaidoa  de  las  músiicas  iniliUrce,  empe- 
ló Napoleón  á  recorrer,  erguido  de  so  estado  mayor,  lodos  aquello* 
triaitgolaadobayooetaf,  deaabira  y  de  cobones  eairclc»  gríioe  de 
/l'tni  cffln^epadorfcoiDoparaiorondirM  lataiírade  y  en  el  dmado 
c.ida  uno  de  aquellos  Ochenta  mil  combali«nl<s  la  impresión  y  I;i  c  'msa 
viva  del  general  por  quien  iban  i  vencer  6  morir.  Su  vista  iba  a  M\r  \u- 
i  .>  lililí-  rl  precio  de  s«i  muerte,  para  otros  la  escitac4on  á  la  victoria.  Vn 
imIu  a*nMna  latía  entre  ai|udio*  hombres  y  él :  coando  se  va  á  urrim- 
gar  el  todo  par  as  aolo  botabre,  ptirdl  m  laaicro  d  M  viw.  B  ^fnH» 
era  Napdroo. 

Jamás  lo  M  lanío  con»  en  aqudtoe  HMnnteo.  la  Etampa  le  repo- 

iliaba,  ui.í-  r!  Ir  ,ii!ii|ii,i|)  1  (.un  i  lolalria  hac¡endot»e  volunlarinmoi  te  el 
gran  m.jr Itr  lie  mi  l-Iku.i  .S'.i|'iiii'oo  debió  cretMiie  mas  que  un  Lambre, 
masque  un  sobeirmn  i-:  •.(••iii-j;it)tera»o,  porque  íus  subditos  solo  salu- 
daban en  el  el  poder,  y  la  Europa  su  genio,  |icro  su  ejército  saludaba 
el  pasado,  el  pnrveoír.  la  victoria  é  la  den-ola,  el  trono  ó  la  muerte  con 
su  jefe.  El  ejirnto  «ataba  roaudio  i  lodo,  baria  d  aacrüdo  de  d  Mi»< 
mo,  para  dovdvcflo  la  imperio  6  pora  hacer  thum  «•  dhñna  caída. 
f"Oiii|i'ii.is  en  ürenoble,  preluii.intó  en  I'.uis,  \ii  limas  i-ii  Wiiteiluo.  I.il 
sfHliuiiciilocn  los  generales  j  uliüuks  de  Nupuleon  i.o  tenia  nada  de 
conforme  con  las  coítumbres  y  basta  con  los  vicios  de  la  humanidad. 
Su  cAiisa  cru  su  causa.  »u  críioeu  el  aimeo  8Byo,»tt  poder  también  era 
su  poder,  so  gloria  aaimisno  la  suya.  Foro  te  sdiéilDn  do 
ochenta  mil  soldado*  cn  aaavidoríoaa,  parque  en  w 
¿Quilín  babia  dccmMMM<rsDisn«nbrmT¿Qttítalespegnria1asgotti*de 
su  sangre?  .Vsiii'lhi  II:iihii  ;í  nu  nni-'-rsuri;!  ni  ;mn  >ii'^  Imi'W)-^  1.a  ]l.¡r,(ii- 
deza  de  Napoleón  era  haber  in^ptidUu  uiiit  üdln'.iJuii  seiui  jaiile,  es|Hín- 
iiientarla  hiistala  Iwura  era  la  gi-andeta  áe  su  ejército.  Esta  graadeza, 
esta  adhesioa,  esledwioterAs  de  so  propia  sangre,  e^te  sacrificio  de  si 
misnio.  n«  4  la  patria  aino  «  un  homliiv,  lo  lAeehria  oqnd  dia  do  su  blla. 
A  traviSs  de  su  sangre  qoe  iba' I  derramar,  desaptreda  M  dcfeoeioai 
la  Francia;  solo  £«  veis  su  es|Hacion  y  su  martirio. 

l.o.'« soldadas  pariS!Ían  cnmpi'enderle.  ti  il<i:i  i  ti  Lis  aclamacioDCS  el  Iti- 
gubre  acento  de  lo'>  funerales,  en  la  liiMMiuioia  la  palidez  y  el  sello  de 
una  resolución  trafica,  en  las  niirtidas  la  tri^leui  de  im  adiós.  Faltaba 
ya,  «MIO  en  las  primens  baullaa  de  Italia,  de  Egipto  6  de  Alemania, 
la  airgria  fronceea  dd  «olor;  «dase  tan  aolo  ta  gravedad  raoMW  do  Ico 
soULnlosde  Cesarla  vbpera  de  Fnrsalia. 

l'n  i-jercito  semejante  bien  mandado  lo  podía  todo  contra  dies  ejérd» 
lii^.  ,11  iiii-iii;i  \í'iii  IT  i|iic  innrlr 

X.VI.V.  );i  riii|i  ■!  riiiut-,  en  medio  de  aqoelljüi  aclamatwties  que  rcM- 
nabao  basta  en  s  i  tjsTcito  inglés  ,  salió  a  galope  después  de  la  revista, 
seguido  de  lo^  edcuadroaea  do  ao  guardia  imperid  bicia  la  colina  cen- 
tral y  elevada  que  babia  elegido  la  vkpara  para  observar  durante  la 
batalla.  Era  esta  una  colina  de  soaras  penantes  por  todos  li  s  l^d 
que  se  juntaUi  a  la  aldea  de  Plancbenoit  como  una  e.spet  ie  de  i^!;;  jirt- 
li>iii;.i<J.i  l'n  hi  L.iiiiir;i,  un  [)i>rii  |i;ii'i:i  ihlrLiilr  il<'  las  alas  del  ejército, 
semejan  ü  á  uno  de  esos  lunui/iu  romanos  t  o  donde  los  consoles  y  em- 
peradores establecían  un  Mía  eampamenlos  el  pretorio  ditl  ejército.  La 
granja  del  Oros-t^illoo,  en  que  d  emperador  babia  dormido  algunos 
iodanles  «n  lasprioNras  botne  de  le  noche  anterior,  se  hallain  otgnoos 
paeoa  hAda  ta  iaqnierda;  la  granja  de  la  Bella-Aliania,  á  igual  disunda 
sobre  su  derecha.  Rsta  colina  lleva  el  nombre  de  Veesemonde.  El  ca- 
mina real  de  <.liaiir(  y  á  Bruselas  sigue  las  ondulaciones  de  la  cresta 
de  e*tas  altunis,  mego,  t!e»w<wliendü  el  barranco  que  sepraba  los  dos 
ijcmios,  silbe  á  las  aldti';*  il<  l  >!■  ule  .San  Juan  y  de  VValerloo,  anteado 
Sttlvar  laa  ñilirons  escarpaduras  sobre  las  qoe  va  á  perderse  en  las  som- 
bras dd  btMqaa  d»  Sotgoee,  campo  priodpol  de  urdliogion.  A  poca  die- 
tancia  de  b  granja  de  la  Idla-Aliana,  cdacaoino  do  Cbarletey  A  Kni* 


Digitized  by  Google 


t(ht,«H«itopriMlpat4e  nMilivtiiMlo, atol» cariado eo  e<  foado 
Id  lamiMO  por  nn  canino  InnvtrMi  pralbndamnto  mntJOMdo ,  que 

»i  desdo  W,ivro,<  ni  IjiKqiii'  do  Nivi'llpí  ,  camino  síiiiicno  oruIU-  itíii  írc- 
CQeiM'ia  par  Im  íciHexiuties  del  m>1,  ttaju  ¡m  curUuaá  do  los  <ir'tjr>lt's  y  en 
hf  corrienles  de  agua  lliimadas  los  desfiladeros  de  SaiiU-l  nnilir-ii.  I'n 
Mtt»  desfiladero*.  qni<  podían  ocallir  el  misterio  dek  baUJIs,  fue  don- 
ded  tapendor  dió  cita  á  la  iMtít»  pedidn  á  Gronehf.  Deide  la  coliaa 
de  VaMcaoade  abanaba  na  na  adrada  toda  It  «atta  «kmib  cnqM 
él  primer  eahman  iba  h  Ihroiar  ft  AwSenUia  w\  honhm. 

Mok'sladu  híiri.i  .dgniKrs  lUns  por  Dna  irritación,  Cflí»?rciifnci.i  tic  tfis 
iosoiiiiiiu»  \  Ji-  !as  riyii.iL'i  .lies  de  wi  alma ,  lo  cual  Ir  hacia  in»uporiable 
la  «illa  de  su  cíiIí;í1Io  .  *c  n|.eü  Ion  [inmUt  como  hiiho  elegido  el  rei  ro 
dado  donde  quería  cooilMtir  con  Iji  vi»ta  y  el  peommieiito.  Hiao  leader 
MM  eipcM  cnliíarta  de  paja  aaiire  el  terrena  idgo  hogma  aaa  iior  be 
•  iNioiaa  afcaidH,  |«ta  eataUcccm  alU  om  nu  ptanaa,  au  aiilco|iHi,  coa 
•rtadae  de  tro|»s,  n  Jefe  de  Mado  nuj-or  S«all , }  tas  «Oáslta.  Vaa 

casi  ¿jistíiíln  á  pacos  pnsoí  de  allí,  üamr.d.i  lii  cisn  de  K«<  of:;!,  .«uminii- 
Ifu  b  pnj.i  ,  lü":  biiiiLij^  y  h  niesii  pur.i  nínn-l  ulliiuo  \;v;ir  diurno. 

Anies  de  disrul^rir  ;d  em'iiiig'i  ni  pl.iii  (!e  bal-dl;i  con  un  ¡iriim  rmo- 
viiuiünlo  mandado  » <tu«  Iropas,  miró  Urgu  tieDtjxi  dv  nue^u  i'i  íerreao 
que  ocnpaba  el  ejército  deWeIlioglon. 

XXI.  Esle  geocral ,  rodeado  dal  principe  de  Orange,  de  lu«  «fkaa- 
lea  del  doque  de  Iroaswt^,  muerto  li  aMevbfirra  al  frente  de  ta  cuer- 
po de  alemanes,  de  lostenfeoles  generales  ¡npIc-M-í  <:r  Tomás  Picton, 
tir  Jorge  €ooko  ,  Ityng ,  Mailland  ,  Hacdonaid  ,  1  i  rd  Scllown  ,  Wood- 
fíii  J,  y  de  iin  ?i  :in  iiiinier'i  de  bOriales  generales  voluntarios  de  todas 
naciones ,  ansiosos  de  combatir  en  una  jornada  tan  niemoralile  á  la;  ór- 
dcoca  del  general  mas  consumado  de  la  coalición,  observaba  por  par- 
le coow  aa  desplegaban  las  ooce  ealamaas  del  emperador  por  lea  ver- 
iñalee  de  la  Bell»>Aliana,  y  lermlnaha  toa  diitpedcleoet  de  defrnea  «n 
vista  do  los  ataques  que  le  baci<in  presumir  el  aspecto  de  los  sitios  y  la 
naturaleza  de  la»  tropas  en  la  mente  del  emp«'radiir  Dos  ejériilí-sman- 
¿adíS  p  r  d  i'^  gr.iiides  generiles  en  (■>¡k'M;iIiv,i  y  iillej  iki!í\íi,  sendos 
atleui<r  <|ne  múvn  iurgo  lieinpu  00»  la  vbtii  y  que  Iraum  iimluamenle 
de  in;iafiar8c  con  sus  ademanes,  antes  de  acercarse  y  de  combatirá 
muerto.  El  general  Viceal.  embajador  de  lailria  en  Parte,  miilar  de  la 
caiMia  dd  aitUdmin»  Carlea ;  Peno  di  Borgo,  ayodanto  dé  campo  de 
Alejnndrr),  enemigo  personal  de  Napoleón,  búbil  como  compalrioín  sn- 
yo  para  adivinarle  y  comprenderlo  ;  un  gran  niítiiero  de  difeii  uies  di- 
plomiíic'-i--.  ú  |i:  nici|)ej  cslranjeros  bonraron  siniendo  de  fdetMne>  ;i 
Wellington,  quien  á  cada  iaíl^nte  les  dnha  «órdenes  para  ir  á  rectitlcar 
awalaspaiaqueavanaeendM  replegasen  sus  avunzadas.  Desde  el 
oam  donde  calaba  e)  enpcf ador  ae  le  veía  correr  de  BongovnioiilA 
Watorfao  y  i  h  fliie-Sanle,  y  volver  á  galope  basto  el  umbroso  lerra- 
plrn  del  bosque  en  donile  cl  general  <a  jefe  w  preparaba  al  aaaHo  de 
aquellas  posiciones. 

XXXÍ  I.íHil  Wi'lilni:iiM! ,  cuyas  reset^i^  ;i|ieiia<i  se  div-i.<iu>i;in  en  I'is 
pktaforrans  del  basque  de  So^nes ,  orn[  .  l  .i  u  n  .'u  [rinri|  at  ej^ilb 
aa cateUM  lerraplen qne  arillalM  el  fao»<iue  rurtilk-ado  nainralmente  por 
UMCoaMi  escabrosa  qnaaepaTabe  aquel  templen  del  profandonmino 
tealdeCharleroy.  Qacia  fevote  de  rato  nodo  t  la  aldea  deWarlerloo, 
Conipncsia  de  unas  treinta  granjaü  y  chozas  oculla.<  pnr  elevriffns  r  rlMis- 
tos  y  los  pastos  inmediatos  á  Us  bnbilaciones.  Oeti|i.dj>i  a  la  «ez  y  vigi- 
laba h  un  mi<mo  tiempo  doüdc  arribn  aquvll;i  iiMi  n,  e^nlradesn  r-am- 
po  de  batalla.  Los  guardias  inglesas ,  cuerpo  de  preferencia  puesto  i 
las  órdcMadetir  Jorge  Cuokc  ,  formaban  una  divi.^ion  de  su  ejt^rcito. 
Sna  Iropat,  para  coaunkar  enlre  si,  leoian  ta  veotoja  del  «Olido  cami- 
no de  Cbarleroy  i  Niwllet  qna  pasaba  debafo  del  lerrsplm  de  i^lgnes 
y  que  unia entre $íá  su*  prineipales  posiciones.  Su  rtfrei  lin.  e.-n  imesln 
del  primer  regimiento  de  guardias  mandado  \mr  el  senri .M  uiKinil .  y 
aviinudo  b  iei,l  el  emperador,  estali.i  enli^erlo  enn  elli.iir  incuili'  lli.iis- 
ne.  Su  izquierd.i,  formada  del  toidMieam  y  dtl  len  er  re^miienlo  de 
guardias,  ó  las  órdenes  del  general  Byog,  se  elcv.itiü  solin.-  una  altura 
qae  dominaba  i  Tcr-la-Baio.  Al  frente  de  su  antro  derecbo,  la  antigga 
tmsaeba,  resto  del  ctalillude  Aongomnonl ,  con  <ns  jardínn  rodeades 

do  ri'0>.  stl.s  rniirós  ;is|iillei". !(!•!■;,  .sr|.¡  ¡):i!i(i,  en)ii:i'i;,iil:<s.  su-  ;'iil"ili>  v 
•u,i  agaüs  e>l¿ui.'a»kis  ,  lu  daíiüii  un  Bjjuya  a  U  \  ei  ajjK'(.uZ-idar  c  inex- 
pugnable conin  las  impetuosidades  de  las  cargas  frann-sas.  La  gr;inja 
de  la  Ihic-Sainte  ofreci.i,  delante  del  centro  de  su  izquierda  ,  la  mi.^ma 
Mlidfi  á  atpiella  ala  nvan/ada  de  su  eji'n'il».  Ksperaba  además,  en  caso 
de  necesidad,  tener  comnnicntinii  por  el  Mircmo  de  ci«la  ala  Itqoierda 
6nn  las  Irojuis  que  Blucher  podía  dirigir,  al  oirsns  caAonams,  sobre  el 
ala  derecha  de  Napolei^n 

Tal  era  I.1  entendida  y  ftierle  disposición  del  gener.1l  ingles  á  las  diez 
d«  h  ttMilatta  del  18  de  juntos  lo  ella  m  reeanaeia  el  geniaaeaaatoy 
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reflenvD  del  militar  «pe,  babioido  tenido  qae  pelear  en  Espala  dorante 
siete  aboaciHi  (laeraa  deaipHlN«oa(ralnnaiaay  dalrávlarientode 

los  ejérfilos  del  emperador ,  babia  hecho  siempre  inler\enir  á  la  natu- 
raleta  contra  lu  im|icluosidad  y  el  niimero  de  los  hombres,  y  fortificado 
m  rliiiipu  de  linl-nllii  íi  seniejiinía  ile  le-,  ron  imes  Segnro  de  ^cs  linp:tí, 
así  ooim  t»\ai  iu  criaban  de  la  prudencia  de  su  general ,  ^u  guerra, 
casi  por  todas  parles  defensiva,  oponía  escollos  de  hierro  y  fuego  á  los 
balallones  dcacnfaiertos  qoe  la  hacían  cara.  No  derrotaba,  pero  gaelaba 
k  m  toBOKg»  tm  fnpoléalai  ahqnea  qoe  aa  estreNahanen  laaalídM  de 
sns  atríncheramienlos ,  basta  tanto  qoe  e^e  enemigo ,  cansado  y  diea- 
mado.  reflnye$e.  por  decirlo  asi,  sobre  si  mismo,  abandonando  el  cam- 
po de  b  llalla.  Guerra  bunmit.i  y  ennH'nnica  de  la  sangre  de  su  propio 
ejercito  ;  guerra  en  que  la  patieueia  m  vi  genio  del  general ,  y  en  qtic 
la  imiia^ibilidad  es  el  heroísmo  del  ejercito.  Pero  se  necesitaba  para  se- 
mqantotktM»  oncjército  con»  «1  inglés ,  formado ,  acaeinmbrado  y 
eondnoidftdaraaile  díaiy  aaia  nRoa  por  WelUnglw.  m  ijtrelto  en  el 
qne  rada  general  ae  bahía  ídcnlíGc.tdo  por  un»  larga  ronCanza  cen  su 
jefe,  en  el  que  cada  batollofi  era  una  muralla  que  reparaba  con  sangre 
fri.n  sus  brechas  b^jo  el  fuego  de  la  artillería,  y  en  el  que  rada  soldado 
ern  nn  ciudadano  que  llevaba  impresa  en  so  alma  la  caosa  déla  (irán 
üie'.iria. 

Tal  era  el  rjéreito  de  Wellingtoq ;  y  aun  cuando  mío  conslaka  de 
treinta  y  aieto  mil  bombret  de  IrapM  fatgleiai,  imprimia  ««jemplo  y 
sn  solides  al  rntto  deanaaiailian»,  no  ton  agoenidoa,  deqneseca»- 

ponia. 

I'n  tumulvs  piramid  il  drliei  rn  riili:erl;i  de  i;  é-prd  v  enroñado  COO  el 

león  de  Bélgica,  se  alza  boy  en  el  .«itio  que  orapobaji  en  aquella  hora 
lord  Wellingiun  y  «I  attado  mayor  de  la  cnalicion.  )  AHI  estovo  el  alma 
deWatorloo! 

XIXtl.  napoleón,  cnUit  su  coMombre,  parecta  litabcar  hrgo  tiem* 
po  y  dijit  perder  laa  horas  demalana  cuando  el  sold.ido  cod  el  desean, 
so  de  la  noche,  fortifieado  adem&s  con  el  alimento  y  animado  ron  I.-)  es- 
pera nz.i  que  brilla  i-on  el  .*ol,  se  halla  mas  impeluoito  ipie  h1  neabar  el 
dia.  Aguardaba  üin  diirka  nll.í  en  su  mierior  á  la  dívi.<ion  ausiliar 
de  Groncby,  á  quien  babia  llamado  la  víspera  por  el  oficial  espedido 
desde  PlaDcbenoit  k  Wavres.  Como  no  ndÜera  respoesto  alguna,  eacri- 
bkV  m  segando  despacho  i  Cniacby  raieoiraB  que  d  ej«mlo  se  desple- 
gaba sobro  fm  dos  flancos,  aiyerhe  recibido  voeslr.-!  iMunr  ij.ri  de 
Gcmbloux,  en  la  qne  no  me  habláis  sino  de  dos  crtÍMinii;]-  ¡11  u-Mn.is: 
itiií  noticias  son  de  um.i  (eirer.<  se  dli isé  ;i  W .i\ re?  a  .iijcar 
al  ejército  insUv-i  en  W  alerloo  á  orilla  del  bosque  de  Soignes.  Dejad  « las 
colunnms  prusianas  que  se  McroaD  por  vuestra  dencha  ;  segdd  i  la 
qne  s^  dirige  «ohre  Wavres.  acareaos  ii  mi  é  iaelruidme  de  lodoa  raes- 
Iros  potos.*  On  oMal  atompabado  de  algunos  caballos  partió  i  te  ven- 
tura p.ira  Ir86mitiresta  órden  á  Groocby. 

No  bien  este  oficial  Se  hulw»  perdido  de  víila,  cuando  el  eiíi(>eiador 
iii-iniii.' <■!  :il;ii|iM'  I  n-  (i; :iil',i ••- . '■■  (in:i  tntiiiiu  dr.Unada  á  cubrir  el 
iiiOMitikiiiodel  ejetcito  ran  la«  nubes  de  humo  de  su  fuego,  seeslendi^ 
ron  pnr  grupos  en  la  llanura.  El  general  ReSle  se  piCClpilt  COH  Sosdi» 
visioiM»!  al  «taquedel  castillo  de  Usagoomonl.  ceolro  ntanaado  do  h 
izquierda  inglesa.  B  recinto  de  ■ongoamonl  ae  bailaba  deHindfdo  for 
un  destacamento  de  infantería  lijera  ,  á  las  órdenes  del  corone!  .M  u  - 
don.ild  y  de  lord  Sellown.  Maedonaid  tomó  rñ|iiduiiH>nte  las  iiteduJas 
de  defensa  que  m  [lo-  i  lun  |i'  [i'  i  n.ilia  ;  pero  el  asalto  de  los  fraoce>e» 
fué  tan  impetuoso  que  WelliiigUui,  al  ver  á  las  fuelles  colmunas  que 
nsallabao  á  nougoiimonl ,  condujo  alli  sus  mejores  tropas.  Destac4 
de  la  división  ds  tjfog  el  «oidiirsaai,  segundo  regimiento  de  guar- 
dias mandsdo  por  d  coronel  Woodford,  para  cnTiarle  al  socorro  dt> 
M  M  lidiinild.  Woodford  tomó  el  otando  general  de  las  fu;'!  /  (|  h'  dcfen- 
di.in  ^  llougoumoni  en  el  momento  mismo  en  qne  los  iLim  eM  S  iban  a 
lieaelrari>n  él,  y  coninv  ívl  :ii:ii]iii'  de  H-dle  sobre  Ilnugoumont,  que 
no  era  mas  qoe  ona  íicoan,  pues  ei  emperador  se  euperaUa  aqud  movi- 
miento de  su  adversario.  Aquel  ataque  tenia  por  objeto  Ihimar  la  alea- 
ción y  las  fuerzas  de  los  inglesea  sobre  sn  iiquiertto,  i  lia  de  debilitar 
soceniro  y  do  separar  el  ejercito  en  dos,  amijando  la  ¡tqirierda  sobre 
Grouchy,  mientras  que  Reillo  y  Rrlon,  que  mandaban  enlre  Itits^omme  y 
Hongoumont,  destrozaban  I»  dereclia.EI  Monte  .Sjin  Joan,  plalaform.i 
cleN  ada  y  central  del  ejército  íngU-s,  era  en  el  fondu  el  único  (dijef.*  del 
em[H-r3dor.  Ue:ide  la  distancia  en  (|ue  estaba  situado,  no  podía  medir 
con  precisión  la  altura  de  las  pendientes  que  llegaban  basto  la  rima  de 
aquella  ptataforma,  forlaleia  notoral  de  Wellingloa.  La  espenra  de 
iiiiesesqiiecubrianloacampos,  los  Arboles,  he  aifwtios,  la  dittoncia 
i|ne  todo  lo  igiialalia  á  la  vista,  no  le  permitían  calcular  con  exaeliliid  «■! 
nivel  del  teireno.  Aderotfaa  é  izquierda,  pendientes  mas  accesibles  y 
hubieran  condoddo  atm  cainagnas  al  aaallo  dal  eampaatvmu 
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inglés  :  pi-rn  nt]iir!  dia  f.ilal.  Irnio.  hisld  ti  hoi  iionU''  le  (>ogaaat>a. 
Lm  nnir.riia-i  oii.-.irn.idüs  di-  los  li;il;illoMc«  y  esconi.lrü[irs  de  Welliog- 
lonm  batalla  sobrv a<|utilla!<  pendicnln  dd  Monte  Sao  Juan,  cepar- 
cian  anlivipadara^ole sodr*  aqaellas  colinas  un  oolor  4d  Hmn,  presa- 
gindBlaqnibi-iiwndart^aMslMxaf  dMpMaaqMllMMMrfdw 
■illM. 

XXXnr.  T:I  riu«so  (tesísatil  y  e^tendiili)  de  los  tiradores  de  ímboi  eji^r- 
citos  ibj  fi) auuitiUo  a  medid.i  que  ai  crciban  éibnn  polrando  m.nor 
mimero  de  ello*.  Esto  do  era  ■■inii  la  ii'.iiiiiD  pi  livh  .ii  ion  (¡no  .niiina  5  nr- 
.  rastra  á  lus  comballeale»;  el  caAwi  no  tronaba  aun.  A  las  once  se  oyó 
•obre  1.1  iz  ¡oierda  eoeliiMMDtiito  en  qae  las  divisiones  de  Beille  enibes- 
tian  clcttliilo  d*  BoafHUMI.  Cuatrocientas  picnt  deirliUcrik  ca  Unen 
inliN  ladof  del  radia  da  Walerioo ,  parecían  «Mtartnw  linalllnea» 
iDcnle  á  aquella  ¡tenal.  EJ  estampido  .itronnilnr  i1i>  :i>|iiel(a9  baterías bif  11- 
de  Y  »epar.i  las  nubes  que  baslit  rniorKi  sco^-MiiilMiu  b$  alturas:  un  soldé 
verano  brilla  un  tnouiento  en  un  \nni.t  cielo;  pero  bien  pronto  la  espesa 
btunareda  de  la^  descargas,  entendiéndose  desde  Dougoaroont  basta  los 
iMUaderasdc  Saint-Lamiwrt,  trepa  á  las  pendientes  y  cobre  el  bos- 
que coino  una  «ebla  «Hreeorlada  par  loa  mpiandOKa  de  «ien  mil  ra* 
lámpagijs.  Ochenta  boeas  delbego  en  balaria  debato  de  Vv^Roumanl 
rti::ti'íl,i[i  a  la>  b;ili'ilis  iií^l,'>n>  si'iMiins  detrás  y  sobre  ciiiuel  cn^lillo. 
que  srrii&jkiii  toiwuiws  de  aUiijue  de  Giiillerniinol,  jcíi-  del  ('-.iridi» 
mayor,  y  de  Jerónimo  Bonaparto,  on  oirn  ln-mpo  ri'V  di>  ii  m-i  faiii  ) , 
aqool  dia  intrépido  soldado.  A  pesar  del  mortífero  fuego  de  la  bridada 
iiiglciia,  que  defiende  de irbol  en  árbol  el  bosque  q«e  gaanoaft  aquel 
ciaalOlB,JerteÍBalaM|Hurle.  Guilli-minoty  BeiUetoaua  eqMtlieaiiHa 
aeabredto  de  cadlvem.  IVro  llegados  h  loa  nmroa.  á  tn  toaei ,  k  ha 
valladi"j>  i]iu' >¡rsfn  ■li'  rpriii'o  .1  af|iiell;i  fodalcin.  c;u-ii  c  ilLiíiinas 
fraoceíM»,  relioeedeo  ,  vattkiii,  aiajiian ,  rclriirrdi'ii  aun  Imju  bme- 
tralla  de  cuarentji  piezas  de  artillería  y  las  do^i  ar^.n  de  l(,s  li.iiaüoiios 
eaitioacadoa  en  los  |ialioa,«a  loe»  jardines  y  detrás  de  las  murallas.  Uin- 
He  retena  aaa  ooinnuua  i  proporción  de  la  nalMaaeia  ineiperada  que 
eiperiMali.  WcOiaglnaB  Inalada  i  «alepe  «a*  aw  ayudantes  de 
campo  id  eatremo  de  h  piBlatsma  qna  domina  i  Bongoamonl,  inspira 
con  su  presencia  3  .idt  iiruus  la  intrepidez  á  sus  generales  y  hace  acudir 
al  general  Byng  cm  ia  uiutua  bi'ig;iJa  de  la  guardia  inglesa.  Al  pié  de 
los  muros, en  los  JarJinu  da  lliiug>iuniont,  su  traba  un  coinltalo  U'i  rihk\ 
largo  y  oocamiudoqae  presenta  diferentes  aspectos.  Siete  veces  pene- 
Utti  lea  fraHSeaaa  perlas  brechas  basta  los  patios ,  y  siete  veces  son  re- 
cUtadoaliU  beianaia  pot  l  ^graaedcroadela  guardia,  i'or  último 
los  ohmta,  masromUfei 0^  <v\<'  l  os  bonhrei,  inoeadiin  las  granjas,  los 
cdiQcios  niviicii-i.  la.-  mii-s^s  \  l.is  maderas.  Li»«  fucrics  nuiriiUa?  del 
rastillo  resisi«;a  A  fuego.  La  rcverberncioa  del  iof  i'iidio  \  »■!  liunio  ipif 
la  enruelve  hacen  intolerable  la  ocupación.  Ningsi no  vilir  can 

vida.  Loa  oficiales  y  «rididos  heridos  condocidos  á  las  graqjas,  parecen 
am  alegadas:  aal»  la  capilla  se  libefta  de  tas  llaaM.  Al  wr  cata  wflal 
que  los  parece  una  prolecctoa  divina,  laatippM  adquIeNs  nevo  valor 
y  juran  resistir  basta  la  muerte.  No  bay  vencidos  ni  rá!loria«os,  esceplo 
fl  fuego  (pie  lo  di'vor;!  lúili  I,o-  ¡n_'lísi"í ,  in-iióvilps  s '.hro  I  is  (  U('sla< 
que  dominan  el  edificio,  no  retittceden  sino  hasta  el  alcance  do  la:^  lU- 
inas,  y  solo  el  ¡nc«idio  les  sopara  de  los  franceses.  Ilos  mil  quinientos 
hombres  de  ambas  partes  bailan  la  mnene  y  la  lomba  bqo  aquellas 


Un  oficial  de  Reille  va  .t  anunciar  al  croperadnr  aqnclla 
Tiende  la  vista  solwe  un  plan  de  Ilougiiumont  desplegado  ante  él,  é  ín- 
dica c^  n  i'l  (Irilo  el  si'  io  de  una  lialeria  de  ocho  ubusea  al  lado  del  cas- 
tillo, «yuese  iiHiisien  abi,  al  abrigo  de  los  muros,  dijo  con  iudiforciH-ia, 
y  que  acabe  twlo  » 

XXXIY.  El  emperador  había  oido  y  observada  desdo  lo  alio  aquella 
refrí^.1,  sin  parecer  admirtmo  mo^de  su  re:«uliado.  Sns  v«rdad«ru 
miras  no  5e  dirigían  allí,  sino,  cono  ya  beaaoe  dicho,  al  yonloSeoJiaii, 
centro  de  W'ellington  y  corazón  de  la  loclia.  Llama  »  Ney  lia.sta  entonces 
inactivo,  «fl*'  ¡"loi,  1,'  dice,  scftor  mariscal,  un  dia  y  un  ih  l-  :  I  >  ili^:  10 
de  vos;  os conÜ«ro  el  mando  del  centro;  ú  vo»  os  toca  g  m  ii  1 1  h,,'a.¡j.s, 
beipuesensenándolecon  un  adrman  el  Monte  San  Jn;<ri.  ,1  ni  n  ía  .mi- 
lur  i  aquel  ero  tro  del  ejórcUo.  Key,  recobrando  toda.-.u  comimiiEa  y  tuda 
la  energfn  de  «as  diaa  oMe  glorii>sús,  piirle  á  galope  para  ir  a  for- 
iti  ir  <ti>  roluinnas,  y  p«ra  essalar  la  poikiao  indicada  ¿  la  primera  aa- 
hiil  iiid  eiuperadi>r. 

Las  tropas  liain';'-,i- ;c  lan/an  y  rodean  por  todas  partea  i\  rf  riri',.i 
di  !  castillo.  La  c«l>Hllcrla  en  el  ímpetu  de  su  carpa  I!.  ^- 1  .1  un  icrieno 
elevado  que  domina  la  parle  posterior  de  Huugoun.uiil   Ci'  miirrtoel 
cabalki  dd  general  CnÚer««i  y  el  mismo  general  debe  k»!o  la  vida  al  j 
comandaMlB  inglés  Veedfiird.  Ei  general  sir  Jnrge  0>uke,  que  manda  1 
lodo  UdlvíttiNi  inglesa»  pierde  im  tara»  en  elúUimoBHUodelagoar-  i 
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día  im|H«rial.  Al  ver  el  peligro,  Welliogicm  Imra  la  p;)l¡iLra  íoprcma: 
¡opguardi!  [¡arriba,  guardias!),  que  electri7.;i  <)l  e¡erriio  íikglésy  renoo 
en  rededor  de  sj  lodo  cnanto  be  aobreeivido  á  aquella  camiceria.Wood- 
ford  mantiene  so  policioo  «  ■Ngommi  deide  ci  nedie  din  kaala  ha 
flched»  ia  noche» 

B  iaecndia  de  HeU|CuiuOti(  sin  embargo  no  bahia  araorligoado  el 
romhale  por  esta  parle.  Reille  y  su  cuerpo,  después  de  haber  aint  ado, 
ii'nian  que  maolencrse  y  defenderse  a  su  vez.  Loereííimientrjs  cscdoi'.'.es, 
ilcs^lojiidos  del  rastillo  y  forlitUados  rnioncps  ron  dos  brisadas  de  re- 
fresco, cubierlas  por  las  baterías  de  ^^  ellingtMi,  amenazaban  dealroiar 
nuestros  batallones  y  desordenar  nuestro  centra,  ^biealaa  bocas  4a 
üugiaaeerBiiidoaeAnada  dcaaerga, deainnaban  coa  ase  háiaaT|f»- 
yediles  b  tierra,  loe  Mehe,  ta  mietes  y  los  eomhaiíenleB.  Cada  ptf* 

mo  do  terreno,  cada  escalón  de  las  dos  vertípnles  ii>alladn!  nna  de>¡i(i«>s 
de  uira,  ocupadas  un  inMante,  y  desalojadas  un  momento  dtepucs,  90 
convertían  en  campu  do  una  nueva  carnicería.  Los  caballos  derribados, 
los  armones  que  eslaltaban  al  lado  de  los  olmses,  ios  cadáveres  muliln- 
dos  de  los  caballeros  é  infantes,  cobrian  la  tierra  A  inundaban  los  surcos 
de  sangra  en  la  csicnaioade  naalcgua  i  uadnda,  sin  qne  niel  lnr|a,  ai 
el  hierro,  ni  la  sncite  de  tantos  valímii  s  piidii<s««  bwer  rdraeedcroa 

paso  á  iiineunri  dr-  lo?  dos  ejércitos.  Los  cad,uorcs  i!i<  los  ingleses,  cs- 
coiiises  y  ft  aritcses  <;i!i- 1 , lian  en  sns  puesto';,  upaban  aun  las  posicio- 
oes  vacias  de  (■(indi.ilicnlcs. 

La  llaic-Sainte.  tontada  por  ios  franceses,  no  les  procuró  «00  ca« 
dáveres  y  murallas  calcinadas.  Erloo  y  sus  divisiones,  man  faNBCdi^' 
tas  &  Napoleón  por  SU  iaqnierda,  ae  Irabaa  toseesihieaswte  anaa» 
Irados  por  el  peligro  de  tos  cuerpea  de  Beilte.  Sa  artiHerfa  cabra  coa  d 
fuego  los  cerros  ipii-  c-.ljn  ('nfreiite  (le  (•],  pero  SUS  balas  se  pierden  en 
las  rolina:s  cou  lai  cuiki  Wcllmsion  lia  niidado  de  cubrir  sns  regimieo- 
[<H,  rnieiitias  que  la  artillería  íiikIi^^íi.  disparando  .miIhi-  tas  columnas 
francesas  obligadas  á  descubrirsopara  abordarle,  deshacen  filas  cu  leras 
deEilea. 

mv.  la  aqndmenaeto,  May.  qat  acababa  de  Hegnr  les  piKah» 

enfreale  del  Vooie  San  loan,  aguarda  «aa  tflUma  trden  del  emperador. 

El  genera!  DriMiol,  i|im'  lleta  de  Fiossoiiiriir,  le  s.ica  al  fin  de  sii  iiiipj- 
cieocia.  "  Marchad  a  decir  al  euiperadiT.  e^claina  .N'ry  «¡fSptiltwido  i 
I  iMonol,  '|ne  \oy  a  corresponder  a  cuaiiio  e-pera  de  mi.  y  que  el  Monto 
San  Juan  va  á  dar  su  nombre  i  una  de  las  mas  tumorlalca  vidoriaa  dd 
ejóreilo,» 

Al  fleiarllfOMl  k  doade  estaba  el  («peradart  I»  cncifiiM  preem- 
padocoo  oira  Mes.  So  ontenjo  dirigido  aobre  los iteillladeroa  lejanoade 

S-iint-lJíraberty  tiái  i;i  la-  de-nodas  plataformas  que  dominan  e9to5dej- 
rilader«)«  por  detras  y  por  ta  derecha ,  creía  di.otínguir  un  |ivnlo  negro 
en  el  horizonte,  in.«eguro  sobre  sí  aquel  punto  era  móvil  ó  lijo,  y  si  era 
un  bosqne,  una  nube  6  un  cuerpo  de  tropas  en  posicioa.  Volviéndose 
hacia  d  mariscal  Soolt,  so  jeb  de  «elado  may  or  general ,  le  da  el  an- 
teojo, le  hace  obH4>rvar  y  le  prsgjMta  qu*  le  panee  le  qoo  *e.  eBi  m 
cuerpo  de  siolo  á  ocho  mil  hombres,  responde  d  msriteal;  probaUe- 
nienle  el  de-lac  iiDetilo  (]i:e  V  M  ha  peilide,  .'1  Grouchv.ii  Pero  aquel 
cueipo  cé.l4Íj.i  l.in  iiiaiovil  y  t4m  confuso  a  la  vi-^la  ,  que  loí  numerosos 
oliciales  de  e-tadn  mayor  del  emperador,  mirando  uno  después  de  otro 
háda  el  mismo  punto,  afirmaban  los  unos  que  era  un  bosqne,  los  otros 
nna  de  esasniobh»  qne  la  repercusión  del  aire  por  las  descargas  de 
nriillerfa  haee rMbrÁ  lo hjoe  perlas  colínas.  En  ul  iacerlidombre,  d 
emperador  dí¿ Arden  al  jrenaeral  Sobervíe,  cuyos  esemdronesse  bdlai- 
ban  los  mr-  i:  tin  lÜ.ii  s  á  Saiiil-Lambert,  de  que  se  destacara  del  ata 
dereclin  y  Uiím'  ivn  h  a  mil  caballos  hacia  las  plalafoniias  de  Saint- 
Lamhert,  en  ob.s<i'v  ación,  díf  puerto  á  combatir  al  ciier]>o  misterioaa  A 
era  praaiono.  4  k  precederle  y  gniarle  á  Waterloo  sí  era  francés. 

Apenas  Svbervie  y  Doment  habias  eeadncid»  aa  caliallcria  al  panto  7 
á  la  distancia  que  bahia  designada  dcRspcrador,  nn  prisionera praalaao, 
sorprendido  (Mír  una  ihiiinlla  i  calnlto  eatoe  Waws  y  Saint-LemberI, 
ei  I  leluciilo  ante  Napoleón,  y  declaraba  que  el  <  ne  p  s  de  eji^reilo di- 
visado en  lonlanarm  era  la  vanguardia  de  un  ojeicili»  de  treinta  mil 
hombres,  que  el  general  pnisinno  Bulow,  lug  irlenienle  de  Bliiclier, 
concedía  al  ejército  dt;  Wellington.  El  prisionero  dec  laru  al  mismo  tiem- 
po qne  Mncbcr  y  d  resto  del  qtreito  pnidaee  habí  a  n  durmido  la  n<ii  bo 
antes  en  Wsvrca  y  ao  bsUao  vkto  ni  adelanto  ni  olris  el  ejército  de 

Giüuihy. 

XX-VVI.  Conii)n>ido  el  emperador  y  bH<caiirto  en  vano  cómo  expli- 
carse aquella  pre-eiii  ¡a  df  un  cuerpo  pru«;íano  sobre  tu  derecha.  }  la 
desaparición  ronipleta  de  Groiicliy.  e«MÍbióal  instante  un  tercer  despa- 
cho á  eele  mariscal,  «la  batalla  está  trabada  eii  e»te  monieoto  sobre  la 
linea  de  Walrrloo.  Maniobrad  rápidamente  m  din  1  nuu  una  >  caed  t-o- 
bra  lai  iropma  que  intooton  meleeiar  mi  liqnierdo.  Acaba  do  sawciár- 
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mm  fM  Batvw  deM  •tacar  mi  Oane*.  Crtcom  divisar  etfc  carrpo 
HilMlaa  iJlWH  dt  Mal<i«nli«l>  H»  pavdaia  u»  ntvMMo  m  iciiniroa 
i  raí  y  «)  destmearáBalow.» 

El  oficial  qiw  llevaba  cata  4rden  pniii6  i  la  ventara  esn  la  dirmíoa 
pti  íjut>  pr(>siuiiia enronirarse eoD  «■!  ojiítíIo  ile  Crrr-uehy.  DonionI  y  Su- 
bcrvie  DO  bien  habieron  Uegido  s  tní  ulturas  tie  ^^int-Lambirl ,  cn- 
«iaiM  k  advertir  al  emperador  que  el  caerpo  divi^tado  era  en  i  rt  ciu  un 
tuff»  prMiano,  y  qaa  iamaten  daaUoaiwilaa  sobre  sus  alas  en  busra 
da  GfOMky.  B  M^ndir,  tatifciBdiia  «mí  (ra*  alfw  estas  comunica- 
riones,  ansaUa  «ipliearae «I ailtMto  ydnela  <iua«aeaciiatay  vci« 
por  la  parle  da  Wavra,  en  doada  d  canoa  de  Gfráely  liabíera  debhio 

y.i  siiiinr  a  reínRiiardij  doBnlow.  Inquieto,  (  ^iifiaiido  nun  en  I;i 

cvoluciuQ  de  Urtwcby.  que  á  cada  niooiisulo  \<(júi.\  llc^w  u  tu  iicriku, 
aa  resolvió  00  obstante  ¿  descubrir  un  p<ico  »u  linrii  hmx  la  derecha, 
|Mm  hacer  frente  A  las  evenlualiJades  cao  «|ue  la  aprvuuMcíaa  de  lla- 
bw  le  smeaataba  por  el  lado  de  SeiaUlMÜNrl.  Bhvió  irdm  al  conde 
df  t  oban,  awdeaw  jatos  de  oo^laan,  para  que  dojaM;  la  paaicioq 
(|iic  (Kiipaba  cnfranle  de  la  íaqnierds  de  kw  ingleses,  y  se  IrasMaw 
tondietroil  hombres  cérea  de  I.x  gnt  gañías  de  Saint-Lamben,  á  nn:i 
posición  que  le  penniiia,  tn  ia»i>  lUy  i)iTc>t{Ud,  resistir  á  IreinI)!  uui. 
Loban  obedece, quiUmdo  <Jo  rsie  modo  diez  mil  roniliaiii'nli"^  a  I:í  lucha 
eaqwaada  y  qoedaodo  inútil  para  la  vicluria  cu  uo  punto  ioicrmcdiario 
daateamdaB,  ciidaiid«M  podiaii  cwatatirni  naaí 


RMaprudaoeiaatnalUeyqiHii  eaectiva  del  emperador  cnnn  dm- 

riu  nto  cu  que  el  tiempo  y  la  ccirriclail  píidinn  coirip,'i)-,ir  d  nilraero. 
di'liilitip  su  («líícilo,  di^mínoido  y.i  ton  il  cufr^-^  di'  iJnjiutiy,  ir«e  mil 
AiiMaiJci?  ^  e-o'lenit's  fjentTalpf,  l-H  Ihum  «l»'  Li.ilallíi  i  ütilnlia  sdfl  con 
M-Ni-nU  mu  liüinLirc-'  contra  nóvenla  mil.  Sin  embargo,  no  le  ins|uieló 
aquella  inCiTioridad  aumentada  por  un  esceso  de  prcv^im;  pero  vol- 
vitedoaa»  dtapoesda  espedidas  estas  órdenes,  hieia  el  luari^t^al  S<hiIi, 
qoeaODno  haUad^ado  la  pluma,  y  prosiguimdoea  ta  lenguaje  geo- 
métrico el  rállenlo  íic\.i>  pn)l».iliiiiil;ii!('^  iln  viilaiia  <i  itc  dcrrola  Id- 
hn  cminienHl--)  pur  la  mañana  anU's  de  la  balalla,  le  dijo  .  n  niafu- 
na  liMiia  (iiui-i  iiaviHila  (iruliabdidadó*  cvnita  cíenlo  eti  nuc^iiu  favijr;  la 
llegada  de  Uulovk  nos  rebaja  treinta.  d>'  modo  que  aun  nos  rc-itan  sesenta 
ooolra  cuarenta.  Si  Gmucby  repara  la  falla  qoe  ba  conwlido  ayer  de- 
taoiáiidiiee  ea  QeoiUoiU,  y  si  envía  su  destacaraealo  nao  praoljlad,  la 
vkuria  sari  mu  moa  decisiva,  porque  el  «lerpo  de  Bnlow  atril  deno- 
tado completamentp  n 

Admirable ssngri?  Ti  iii  d^'  i:n  f;<Muii  malciuüitici)  de  la  guerra,  que  á 
fuerza  de  manejiii'  inasns  «.ibrc  el  mapa  y  sobro  el  terreno,  rcdiicia 
la  victoria  ó  la  dvrrula  á  un  mccaaismo  de  números  y  de  maniobras,  in- 
dependienteuienle  de  los  azarea  ^pM  se  reserva  la  Providencia,  y  del 
rarAeier  de  laa  eoaahaliealM  qw  aumada  6  dianiaDy»  laa  ^jercHos  por 
él  aaalimiento.  ffo  eolmtia,  c«w>  debía,  en  so  cálnm  b  reielaelofl  que 
Wdlifiíri  ii  f¡  lí'in  romiinicado  A  sus  ingli-sos  y  oscxt^es  de  vencer  6 
njürir  cii  su  yuc^io  suba>  lots  esc-arpaJ.js  siuo-i  i-n  iju»'  le»  babia  ct«- 

íarlo 

XSXVIl.  Durante  estas  peripecias  dei  cuartel  general,  Key,  (|oe  las 
¡Ignoraba,  formaba  el  centro  del  ejército  en  tres  columoad,  bajaba  a  paso 
d»  carga  k  la  eafaeaa  deeUaa  laapendiaalea  da  Ja  Baila-Aliaiia  par* 
lasiatae  deade  atiajo  al  aaallo  del  Manto  San  Joan.  Loe  gmeralM  Do- 

rolle,  Donieloly  Maroognel  mandaban  cada  l  ual  una  di-  c^íih  colum- 
nas. Durulle  atacaba  por  varias  imrtes  la  iíquiciüd  d<'  Iin  i[ii,'l(>ses; 
Uoosclot  anunciaba  con  el  fuegode  treinta  pieias  de  artillaría  mi  a|<roxi- 
loacioo  biicia  la  derecha,  para  salvar  del  otro  Isdo  de  lloogouroont  las 
colinas  del  bos<|ue  de  S<^igo«s;  Marcognel  mandaba  la  columna  del  cen- 
ti»,  Mey  vuela  de  ana  A  oln  •lUad4Midec(eeel  peligro,  ioslreacbo- 
qnesaon  irrasiitUiIcs.  Boroltoloma  todas  laa  aldeas  foitifiaMlas  volre 
Monte  Sm  Juan  y  el  estremo  dereili.'  ^tarcoiini'!  innipi'  la<  do?  tirija 
das  de  los  gimerales  Perpoucher  y  I'ícIíju,  taj^iidu  vd»  ulinnu  bciido 
de  mih'riL'  i'ii  Im-:  lir.i/iis  iln  5US  suldadús.  Los  belgas  so  rc|»li>gan  en 
derrota  ;  la  primera  linea  de  losi  ingleses  se  dispersa  y  vuelva  é  sabir 
Incia  l.is  plataformas  Donielot  recbata  igualmente  de  la  Haie-Sainle  ft 
los  balallooca  de  Byag  faida  lu  eapiaeadas  anperioreade  Bongnumonl. 
Oritos  de  violoríB  salen  y  se  eoriesponde»  en  ús  Irea  eolnnnu  franee- 
saji,  los  cuales  rosuenno,  en  los  inlervalosdel  fuego,  basta  en  ios  bit^'a- 
je*  del  ejfwilo  inRÍés  y  del  ejercito  belga,  qoe  creen  la  batalla  perdiÜJi. 
l.>j>  li  rido^  i|iii'  r^t'  trasportan  del  campo  de  batalla;  las  balas  rasas  del 
geuctal  Miircognel  qae  destrozan  los  árboles  del  bosqse  y  que  sorc«o 
el  camino  de  Bruselas,  empiezan  á  poner  eo  de^órdea  é  aqaellos  RTUpos 
de  na  «ombatiralcs,  emUirazo  y  aeoesidad  de  loa  eaai^Banlos.  Hoyen 
y  m  tanibrando  d  terror  que  no  taida  en  nmeniafae  cao  ios  equipa- 
je m  «I  cnnlno  da  Irnaalss.  U  «nperadar  npereibe  eaia  conmockw  y 


cr^  ver  en  dle  al  atoUma  de  la  dcnvia.  Ney.  maa  inmadiale,  ii*m"  á 
«  «riillartn  da  raierffiqdet»  hriiia  qaedado  en  laBeHa-AlimH.  p«ni 
acabar  aqnella  darrUa  eonMnaada.  La  arlíllerin  baja  ,t! 
diente  do  la  iMia-Allansa  sobre  ader«eba  y  por  deiraí  de  St  y ,  ¡mo 

fon.rj  los  (<'iTen08  eslabnn  sumamente  bl.iml's  por  la  inundación  de  b 
N i-i  cra,  tt'  inelian  las  raed.T8  basta  los  ejes,  y  lodos  los  esíocruos  de  l(w 
lioiiibres  y  de  los  cabillua  no  eran  soflcieiHes  pan  caaar  del  fango  ba 
cureftas.  Ney,  eapcnudo  sus  caAencf ,  proeqoe  ao  nareha  bAd«  rl 
Mooi*  San  Juancoadnllendasienpre;  (cea  &  ka  dlUmos  cerras  )  w 


XXTVItf.  VTeHinglon,  i  cab.'.lloen  m>diodeía  estado  luavor.  nt 
[lir  de  iin  árb  il  o" (KllenU'.  objeft,  A  i\:h>  cu  n  vrcc*  *<•  lial,.í:m  (tirigiüu 
loí  billas  de  lii  arlillería  francesa.  \c  el  doií.-lrc  de  esla  sin  rnas  aoNlio 
que  el  suyo  propio  on  la  ho4idn:iriil,i  y  >;ili-  a  -¿AUipr  bácia  das  deeott 
regimientos  do  dragones  formados  en  íialalla  Mbrc  la  «Hila  de  la  esrar- 
(«dura  Uace  quitar  los  barbadas  de  laa  bilaa  dn  loBcaballea,  i  Gn  do 
qoe  el  aflimal.  an  eUtlado  la  vea  por  la  cnesli  y  |ior  el  peso  sin  qm-  la 
nranodel  ginete  pudiera  ni  aun  inroluntailiiueole  delenFrIc.  se  priN  i- 
pi'c  con  un  ímpetu  in.  yíiíL  i-  -  ilnc  la  caballería  fnuii  L-^a .  ri.nniobfi< 
iluii'^Iienda .  digna  de  las  umiutlda  contra  Ins  rdmanos,  y  qoe  li  Irilla  c 
imp<'iiio5j  l  id  del  caballo  brílániro  bacian  mas  desespeiada  aun.  liare 
distribuir  aguardiente  i  loa  soldados  par*  exaltar  al  beadirecon  fae^o 
mientras  el  clarin  esalla  al  ealalle,  y  41  .nisao  ke  lanas  i  lodo  escape 
porlu  pendientes  del  Monto  5anJaaii. 

Estol  tíos  rrgimieolos,  precíi»l»deí  como  nn  alud  .«tbre  los  niadro. 

de  inrJilooía  fran;  r-.a  í'>c.(loiiad(<s  dclru-  did  niarisMl  >i'V.  ios  .íI'  íiví'- 
sjrwi  uju  Li  íúíttí  dií  un  peñasco  arran^adu  pur  «u  líate,  IJígarwi  basU 
las  baterías  fi-ances,ns  atolladas  en  el  fondo  del  valle,  acuchillaron  á  lo* 
artilleros  sobre  siu  piezas,  curtaroo  los  Uros,  dernlMroo  las  cureQas  y 
apagaron  por  lodo  lo  qs«  faltaba  de  dia  el  fnrgo  de  aftella  aitiNerl». 
El  mnmel  Chandon  mnri^  sobm  MS  piesas.  El  marisral  Ney.  leslíg.i 
deíde  lo  alto  de  e¡<te  desattre  do  sn  arlilleria  y  del  destrozo  qué  los  do: 
rcgimicniosin;!.^;..';  In!,¡an  ti  ■^^^lí■a  s-M  cuadro*,  lanzó  contra  ellos  los 
ri'gini'i-nios  d  '  coraceroi  do^l  general  MiUiJut.  Los  coraceros  cargariu» 
cooin .  n  i.-,  impela,  pí-ro  con  igual  valor  y  coo  caballos  mas  dóciles  á  1ú« 
dragones  arrebatadi»  por  en  irmes  cabaÚes  i  quiantt  oo  bastaba  d  fre- 
no para  dirigirlos  en  la  carrera.  U  nilad  deloa  drtgoaea  perwimn 
en  <Ma  eargaa;  el  casto  diwinado  y  outiiado  iii*  eeoducido  iwr  bus  cu 
raeena  t  las  altaras.  U  arlilleita  qned6  vengada,  pero  babia  snfnJu 
el  golpe. 

XXXIX  Níy,  sin  cnSarg»,  avaaj.ibi  lentamente,  pero  siempre  con 
'nsL,  lanillas  de  ataque.  Al  llegará  los  ali-ÍDeb?rainíeotos  empuliiiidos, 
bace  cargar  i  los  baiioovertanos  qae  loe  gaamocisa  por  lea  canoeros 
de  Milhaot  y  por  en  caballería  üjen.  Bata  oast  de  caballcrfa  amila  fe 
los  hannoverianoi,  qued.indc»  muerto  ei  general  Ompleda  que  los  mán- 
dala, y  el  mayor  general  inglés  Ponsonby,  eaiiadopora  reeiupUrara 
li/s  h  iniiovcriaoos  cwi  ir.  >  r,'^j  iiii.'n"y-,il.>  dragones,  iitoere  también  >- 
lirL'  sil  l  ahallo  atravesada  Uü  sieíe  lanzazos.  Ney  salva,  bajo  una  nube  de 
li  llas,  l,<í  nlii;n  )-i  escarpas  que  orillan  las  esptaúadns  del  Monte  Sao 
Juan.  Al  ^>i^  de  estas  e%arpa.«,  como  al  pié  de  los  UMirosde  Una  Ibrla- 
leza,  franceses,  ingli-ses,  olicLaleí,  addadiie.  bombres  y  aiben«e.  anos 
tratan  desobir,  otros  de  predpilacie.lod^  piensan  en  hwir,  nn^zclan 
bajo  los  proyectiles  de  dosdcnlM  bocas  de  fuego  de  la  artillería  ds 
Wellinglon  dí-rargio  su  fus;'  "i  li  j  a  d,  j  ir,- v  atucbillan, »e  atra- 
viesan, <!*>iln  nlv'n  ciiíri"  sí ;  estos  í.tiiMtid^  nüirallas  coa  lus  cadáveres 
de  1l>s  h  jinlin-í  y  di'  los  tabillos  muertos,  aíjuidlos  sirviL-odulesnIoe 
mismos  despojos  de  grada;:  $angr»eatas  para  defend»-  ú  acatar  IM  es- 
carpas. Ney.  que  á  través  del  kumo  ve  loa  primerea  vnironees  france- 
ses ya  en  laorlUa  de  la  plaufumn,  cree  segura  la  victorí  i  \  i  n .  i  « 
dorir  al  empendor  que  un  poslrer  esfuerzo  de  la  reserva  va  u  dejar  p*>r 
=nyn  el  campo  do  b  ii  i'io,  ol>serviindo«e  ja  que  los  ingleses  en  desór- 
den  «mpM'íau  é  haici  desfilar  sii$  l>ag.ajcs  sobre  Bruselas. 

» i  Ya  son  mius ;  o  e-scliiinú  el  emperador.  Sti  flsoooiula ,  ra  gcito,  sn 
voz  triunfan  en  medio  de  so  estado  mayor  aliviado  del  peso  deten  Isrga 
ansiedad  Vuelve  ¿  montar  i  Mballo,te  dirige  i  bn  generales  de  »u 
gnardia,  ordenándote  rormar  sm  C0lu;nnas  y  volar  al  su  orre  de  ^c^ 
■¡entras  eoire  por  el  valle  de  nn  lado  á  olm  .•animando  i  m.s  rex-rvi^ 
impacientes,  ve  ron  profunda  ¡K'na  caer  i  su  ladon,iieilo  {«r  una  I  ala  d.> 
ks  IwliTlas  inglesas,  general  de  artillería  lh-<,-ju\  ;  |  rroclraltíd 
la  acción  no  le  da  tiempo  para  deplorar  aqu,-lla  pn  dida,  «uehc  á  fru 
puesto  y  .H'  apeade  nnovo  para  observar  la  ejfcitcjon  de  laa  érdenrs  da- 
das á  .sus  reservas  y  los  ultioiosIriNaroadelfpy. 

EíenlosíaMio  de  la  victoria  aparece  al  íin  .  nsus  faccioDes;  p»<,  s. 
1-..B  lOSbraM  crittadoa al  hdo de  fa»  pianos  de  l  a  laiíJla  rsief,dKÍt.«  l 
ana  p«4t, conla  vida  Iqa  en  la  iimdrit  bamanda  del  Jlonte  Sao  Inam 
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qm  H  tnm»  ni  ntronát  i  ptmr  M  tntno  ineMaiile     sale  d« 

aquella  aubc  dcli.ls  do  ].i  i  uhI  pnwc  cnniliK-rar  de  anleninno  la  sucric 
delajornadii  y  U  la  turuita,  ya  unWc  pmi  t>l  »utu.  ti  uiari^rnl 
SouU,  Mialna  de  bronce,  guerrero  cuya  Mngr«  fría  no  «o  allcra  jainn^ 
ni  «n  el  coluMsiao  ai  ooo  el  desaliento  de  la  guerra,  sigae  cojeando  at 
emperador,  reeíbei  nMdiw  pabfaras  sm  impresioaes,  (ramilenH  ór- 
denes, y  s«st¡ene  n  oanfaui  piilici|Miiide  i  mi  m  de  «He.  tos  eaeeai- 
fpys  ion  dfsalojados  dH  leda»  Ies  llnea«  desde  Heie-Sainle  iMMla  el  Voitle 
San  Jüiin,  y  el  (•jt*iri^i  fcfl-h  i'-í  cuIü  [i.tr  Imlm  ¡i.-irtes  con  sus  cclnninní, 
■>ui  cuadros,  y  »Ui  reservas  ya  fui luüdj.-.,  las  (it'ndiffilt»»  qw  -.c 
mn  con  la  vista  del  bosque  de  Soi^cü.  Amortiguase  ol  fiii^^n  il>-  la  ;irir- 
lieríe  ioghtee  y  con  «tu  pioloagadasiiriertnitcnciaü  parece  otc^iiguar  los 
ente  apaK^itoper  el  saMe  de  los  coraceros  de  Ney . 
D,<o]fMeficieie»  es  su  nuyor  pirie  *a  ballaii  oc4i|»»do«  rn  lle- 
var drdeoei  BuperionM  ft  bureicrvng  y  á  la  guardia,  pcseula  el  aspecto 
lie  aa  vivac  alegro  y  Iruruiuün  (I^'-inu-s  l.is  f.iiii^agdouna  victoria  \ 
tuvo i?«ncral  solo  IcresUi  piuj-rguir  y  :i:Mli.ir  Ii  s  resultados. 
l>iir.Kilrt  ejwitoingUrj,  ai  otro  lado  dil  Iü-ihh-,  pnr  d  contra- 
rio «uiocú  el  ileMtrdea  y  el  principio  do  umi  derrota.  El  camino  de  Bru- 
setas  j  be  Hflto  Ai  los  campos  laicniss  «e  tellra  «aUerlos  de  heridos 
qoflSB  nrMini  ngando  «I  auelDeao  meaogre^^d^lge  quesMcun- 
dneidot  i  ios  hoipílalej  de  sangre  en  les  chotes  ImnediaM.  Une  coluni- 
¡i.\  iiiiui'iij.i  do  LMüipL'-inrH  coosternadoj,  de  mujeres,  ilc  ninus  y  dean- 
^unu-',  Hl'^.ui'Io  ¡m'I'  i1i':.iiiIv'  sus  rcbafiosy  seguidor d«:  cüua:>  c>»gado9 
con  sus  nju.iios;  >iiM.i,!ii>,  uQciiiles  y  generales  berido;*  (¡or  la$  balas; 
catitlh»  atedio  nioerU»  cu  orillas  de  las  aiqas;  asistentes  spreeu- 
riodose  i  salvar  his  «qoipaje.s  du  sus  amos:  lodo  esto  en  an  espacio 
de  oaalro  leguas  Tonui  uu  sola  coloinin  huyendo  desde  el  campo  de 
batalle  hida  las  pnei  tas  de  la  c«|>ilal.  Il  eahoB  que  (nima  desdo  las 
mico  do  la  raaflaoa  acL>rc<in(lü:í.:  y  lunlliplicándose,  LrnuiUL'vo  id  ^luc  v 
luscoraioncsen  las  calles  de  Brusela*.  Todos  los  liabiliinies  de  la  citiáaá 
rurrcn  á  las  plAxas  públicas  á  inforutarsc  de  los  sucesos,  y  el  rumor  Je 
noa  victoria  do  Na|>utcon  que  entrega  la  Bélgica  á  so^  ejttcitos  j  por 
lanwni  tei  va  á  bacer  de  sos  ricas  canpUijs  la  arena  sangrienla  de  la 
Europa,  se  estienda  deboca  ea  hoca.  El  puebla e^tá  conMernado,  los 
principes,  la  nobleza,  los  ricos  deeamneMan  sus  casas  y  huyen  con  sus 
familias  por  los  caminos  de  Ambcres. 

XL.    Tal  era  á  las  seis  de  la  larde  el  diferente  aspi'clú  quú  prcseala- 
ban  las  dos  causas  é  v>ép  i¡das  de  los  do?  ejéreílos. 

WeUingiM.  en  el  centro,  i-strecbadoeaaaültiiDO  oampo  dehalálhi, 
enln  la  linde  del  boeqoe  ;  la  pendíanle  del  Mml*  San  laan,  meiEo 
escalada  por  Ney  y  tomada  bien  praato  por  la  terrible  guardia  de  Napo- 
león ;  sus  cuerpos  ya  dieiuiados;  (nHlares  de  muertos  abandonados  ea 
p(  ^  dr  -i  en  las  vertientes  de  la  HaHvS.iinic,  de  Ilougoumont  y  de  Wa- 
icriou ;  once  do  sus  generales  muerluí  a  na  piój.  e«lre  ellos  su  amigo  y 
su  braio  derecho,  el  general  Pidón;  en  On,  de  -u*  ¿ivi  y  síelo ayudan- 
tes de  Gam|W,  odiomacrtosúberídos  ¿  su  alrededor;  Blacher,  vencido 
j  eabnviadoleios  de  él  en  les  llanos  de  Namiir ;  M«w,  I  qméB  había 
esperado  todo  el  dia,  y  a  (juicn  ni  aun  hablan  logrado  ver  los  oQcia- 
les  que  enviaba  de  bora  en  bnra  á  observar  el  horizonte  por  el  lado  de 
Wavres 

Pero  la  foríuiu  dt  Weliinglcn.  desvanecida  enicrametilecn  cuanto  le 
radasbo,  se  bailaba  toda  en  sí  mismo  y  en  la  inmuliible  voluntad  áa  lus- 
rir  d  vencer  que  habla  sabido  oomuniw  i  su  ^¿rdto.  Deapocs  de  tnuuu: 
A  malar  siete  calalhis,  VHIioglon  monta  el  oiÁivd,  corre  dto  biisada  en 

bris  iili  p;ira  ¡iii|irimir  con  sus  (irdencs  el  movimiento,  el  impulso,  la 
••  inlniiM.  l:\  irilr.'indí'/,  el  d»».sprocio  de  la  muerte,  el  deber,  frió  herois- 
:ir.),  [(i'nj  inspiirilil''  d  ■  ]iiirtrii-  libres,  y  vuelve  en  seguida  :'i  in  ii|i;ir 
su  puu.'ito  de  couibúiie,  lujo  la  ek-vada  encina  do  Walerloo,  á  fin  de  que 
sus  oficiales  lo  encontraran  al  buscarte,  Cuando  UBA  nueva  r:<z  de  la  ba- 
lalht  exigiflra  alguna  decisioit  ú  ajgttn  eooom>,  AW  penMmeda  .-uíríeudo 
las  batas  que  Oorlan  sobre  hs  ramas  del  árbol,  mndvll,  no  ef^perando 
la  viciaría,  sino  la  noche.  Porque  la  noche,  entonces  su  única  esperanza, 
podia  solo  conducirle  á  los  prusianos  ü  través  do  las  tinieblas  y  de  \oi 
dt>iii:idiTi  i  de  Sainl-Lauibert. 

Pem  i»  no(-bo  no  llegaba,  y  las  colooiaas  de  la  guardia  so  movian  ya 
para  escalar  el  terraplén  del  HooteSanluanálavialadeVellinglon,  y 
no  sn  divisaba  siquiera  á  k»  praiianaa. 

XU.  Por  noa  estnAs  y  quól  Cirial  casualidad  de  hM  cómbales,  poes 
1.1  vista  de  aquel  cuerpo  paralizó  su  alma,  diseminó  sus  fuerzas  y  detuvo 
su  brazo  que  ilw)  á  dar  el  úlliiuo  golpe,  y  que  tenia  tiempo  do  daríe,  el 
(iiipci-íidi  r  íin  el  i-ro  quo  vió  S  los  prusianos,  tu  ii  li  jns  s  en  bas- 
tante cortonunicrM  aun,  deJrás  de  las  colinas  de  Saint-Lambed,  ile  aquí 
lo  que,  sin  tener  de  dio  noticia  Napoleón  ni  Wellington,  habia  pasado 
duranleaiiueUaa  ioceriidumbna  i  los  ejcreilosde  Mocher  |  de  fironchy. 


vmp.  romo  llevaiiMS&be,  babkado perdido  de  vista,  por  so  iovoiun- 
ini  i.'i  h-nliliu!.  a  Hiiicher  en  Gcndtloui,  no  sopo  al  <¡h  ^ij^aiente  pordte- 
di^  pt.Tc>cguirle.  í>U  dudu  di-u  lieutpu  á  fiiucber  para  reorganizarse  en 
\v,^  \rres  y  advertir  á  lord  Wellington  qno  iba  á  acerccrso  i  él  por  la  porte 
de  Brosdas  y  i  dirigir  «hgade  lusgo  htein  aquel  lado  loa  Ireinla  mk 
hombrea  inlaalea  dn  Mow.  in  an  aameeisnaia  ae  eonrinn  enqnn  «I 
primero  do  los  dos  generales  aliadoe  qne  hete  ataca  dn  por  el  «nfcrador 
acpiiiarlB  la  batalla  y  mislirin  lin  ralreeader  un  pa-»,  espennde  ni  otra 
que  llegaría  duianlo  il  oonhaM  |an  Maew  par  flanoi»ali!|éitilo  del 
emperador. 

F.<ie  onvL'iiio  en  el  secreto  do  la  obstinada  resolocioa  de  Wellington 
en  resistir  &  lodo  trance  en  la  estrecha  vuelta  del  faooqoe.  Itncher,  ad- 
vertido la  noohft  leí  tt  por  loa  despachos  dd  general  btÉ^.  Marebabn 
desde  d  aaaoaear  para  llegar  á  In  Unan  de  WatarfoOi  airavesando  lo 
innifMa  dUnaeiaque  de  dfa  te  sepaf«ba  la  «tspem,  Urdlington  lo  pee- 
■-liiiiia  a-I  sin  subirlo,  incerlidoiiihre  acerca  do  las  posiciones  ocupa- 
das por  ei  ciuporador,  im|>fdia  iiBluchef  y  a  Bulow  toda  oomonicacion 
por  medio  de  correos  con  aquel  general ;  todo  era  conjetoras  y  oscori- 
dad  cnin*  ellos.  Blucher,  sin  embargo,  se  haUabn  yaá  onairo  leguas  del 
campo  de  batalla,  precedido  perloa  priuMroaanerpoidt  BMtoir,  onr- 
chando  con  precaución  y  detenitndoon  i  mande  para  eacocbar  el  ca- 
niM)  deWatarbw,  coya  díreccfen  trataba  de  adiTioar,  y  para  no  traspa- 
sar la  línea,  temiendo  ser  corlado  por  el  .ila  deriTliadf  Nipí  h^oa.  Estí» 
ejército  s«  arrastraba  lootainente,  mas  bien  qun  marchaba,  por  entre 
aquellas  gargantas  profundas,  inandadaa,  4 
roñan  loa  altos  oems  de  la  Ghapello. 

Allí  era  adHrf»  al  empandar  habi 
mensajeros  cnvinda*  li  víspera  y  por  la  eocbo  á  Groucby,  que  se  1 
tara  primero  no  deatoeamnrto  de  ^eto  mil  hombres,  y  después  que  ae 
npnsiimaraél  mi?mci  con  (od.is  .mis  fuer^;!.*  pnra  ¡KniiTse  en  comunica- 
ción y  en  Ifnea  con  el.  La  (iiUltdaU,  la  dialaucta,  la  incerlidumbre  de  la 
dirección  que  habia  de  seguirse  para  encontrar  i  Groucby,  y  la  im- 
prudencia del  mayor  general  en  confiar  á  oficiaiaa  aísladoa  drdcnea  Can 
imporlanlea,  bicimi  qnn  sn  catravtafan  cdaa  Jiopactan.  Bl  ■oílaeal 
(irouehyno  tenia  notieía  alguna  del  emperador ;  vagaba  por  su  parte, 
ejecutando  la  órden  qoe  habia  recibido  de  seguir  A  Blucher,  boscando  k 
los  prusianos  sin  enconirari  >«,  triuifiidn  dtd  ntisroo  modo  barcr  f.ilU'i  al 
emperador  si  se  alejaba  dettia.íia4ú  bácia  Kamur,  que  dfjar  a  los  pru- 
sianos rehacerse  y  librarse  de  su  derrota  si  les  abandiinaba  antrade 
Ueatpo  pora  aoeiearae  i  Mapoleen.  Siluaeion  cnnplicada  j  íalalqw  1« 
Igaaraneia  ha  considerado  nomo  Inician  éinporicia,  yqnenoensino 
la  ejecución  literal  de  bis  drdeneadeNapoiecn,  In  irrrMlocion  forzada 
de  un  general  muy  ¡reparado  de  su  eealro,qne  temía  lo  mismo  seguir 
ó  infringir  mas  di-  io  tux  r.sarin  una  órden  imprudenio 

XLII.  Verdad  es  que  io6  generales  de  Groucby,  y  entre  ellos  Ev- 
celmans,  soldado  atrevido  y  militar  consumado,  precediendo  i  tiroucby 
en  la  peneoocion  de  los  prwianos,  le  habían  dado  la  noiioñ  deque 
Blucher  y  lulmraaimitinabonbidnWMnB  para  reankaa  oan  loa  in- 
gleses. También  es  cierto  qoe  los  demás  generales  do  este  maríscal. 
üerard  y  Ruraigny,  y  los  coroneles  dd  cjéneilo.  al  hacer  alto  el  18  a 
medio  dia  en  el  pueblo  de  Walaiti  *'iiin-  Warres  y  Gembloux,  babiaa 
oido  la  artillería  de  Waterloo  desdü  un  kiosco  del  jardin  do  su  patrón, 
csclamandoal  calcularla  intensidad  del  fuego:  «  ¡Es  el  canon  de  Wa- 
gram  U  Advorlidoel  amríscali  fu*  í  escuchar  las  inoasanies  delonaeío- 
nes,  éintanugadool  patrón,  todied  dato  el  bosipie  do  Saignea  cerno  el 
^itio  dedonda  sallan  los  dbparos.  £1  g<^oeral  Gorard,  lleno  deiiupacien- 
cia,  dijo  al  mariscal :  n  ¡  MarcbcmoL-i  hacia  el  fuego ! »  Yalaze,  acudien- 
d  M'on  iirt  guia  del  pais,  oílI.íuii)  i;i'ti'L>iv'ii  scOalando  la  liin-rcicii  del 
Stonlc  Sao  Joan .  » ¡  Abf  es  doudü  <o  1 1  lo  batalla !  o  El  guia  cotiliruiu  la 
esclamaetndeios  generales  y  dijo  al  mariscal  qoe  élao  encargaba  de 
oondocir  á  aquel  sitio  al  (jéreilo  en  irei  horas.  El  fingomoannel  Bríqne» 
villo.  bl  nisRW  qun  Bioelmana,  que  fierard  yqun  Talaa6,dijo:  «[Oorra- 
mos  al  fuego!  n 

t.ns  niisiD'H  dragones,  agrup.idos  al  rededor  do  sus  oficiales,  pedian 


marchar  b'i 


I  quo  llama  al  hombre  de 


ridiL:indy 


con  el  gesto  las  lijeras  nubes  cenicientas  que  sobro  las  coliníis  se  eieva- 
b;in  lentamente  «n  el  borizanlo,  atinuaban  ser  lasoolnmnas  de  humo  de 
la  ptUvora  blanqueadas  por  el  sol  é  impahdas  por  al  viento.  Groucby, 
viendo  que  el  emperador  n»  lo  llamaba,  7  temiendo  ennalor  non  Mln 

si  abandonaba  al  enemigo  por  la  parto  de  Vavres,  contuvo  su  impa* 
rii'ncia  do  proseguir  su  marcha  paralela  ú  Napoleón  en  ves  de  dirígir>e 
bácia  tí.  Solo  Exr«lmans,  arrastrado  {" ir  el  verdadero  iri^iinin '!>'  la 
guerra,  av.wó  con  sus  dragones  kasla  el  Dylo  y  qobo  hacerh  -  .iirau  - 
&arelrio;  peroll3madbporuMdrdend<d  nKin-.i.'.il,  ileíiu  loiinoriar  « 

SU  audacia  y  abogar  ao  prasentimienio.  Stto  prese&iittienio  faubiaa 
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qaisá  salvado  k  Napoleón,  á  qnien  pcfdii  la  pasiva  obediencia  de 
GroDcby.  Pocas  hor»s  ileípues,  BL'rllireene,  pcneral  df  In  d/uíiun  de 
Vandamme,  al  acercarle  a  VVavres,  ¿kim  de^du  altaras  el  Taego 
por  el  lado  de  Walerioo  y  colamoas  pnnianas  que  se  dirí^MUeia 
él,  mtiA  00  «vito  k  QiMcby,  «1  cnal  eontaiU:  «Doeid  al  geniral 
qae  «Mé  Imqoib;  qw  «Imms  dmia  dcbnm;  ipn  Imy  mtíán 
del  empMdhr,  y  ^  m  MoM  aiM  4»  qae  mtthcam  Mbra 
Wavres.» 

En  aqnel  meonenlo,  qoe  serian  hs  coalrode  la  larde,  fué  runndii  f\ 
marísciil  recibi6  Ja  secada  orden  del  emperador,  coc  nueve  horas  do 
rclraao  ácMWdalMlravio  del  oficial  portador  de  ella.  Por  la  duración 
&•  1«  balalli  f  por  la  'Mnááti  del  fot^g,  luilii«Fa  Oroyebi  podido 
imerproter  h  acwittoi  ptoliaMt  qoe  Vtp&tMm  taidad»  «a  ala  aeraoka, 
y  acercarse  mas  dir«Uim(MiIc  «¡lio  (wjr  W.ivros;  pero  nn  1>  hiio,  y  los 
resallados  proliaron  qiic  obró  tn.nl :  en  s  i"/  do  oslo  iiiaiulij  a  Yandnmme 
qoe  ntai-nsc  i\  \\»\rfá,  lo  tnnl  nn  om  sino  pcrdi-r  iin  lirmp  >  iiintilmfn 
to.  El  general  íierard,  de  la  división  Vandiimme,  cuando  riviUu  la  or> 
dea  dft  lomar  el  poeUo  dorfiidido  por  una  débil  retaguardia  dt-lrás  de  los 
iniHtn,  se  volvió  bácia  nno  d«  sm  ajudanlc»  de  campo,  Hf'  da  Ku- 
migoy,  y  le  dijo  con  anargnra:  «Cuando  nn  bombra  de  eomn»  es 

Icsügo  í[ii|]olL'tilii  de  cu:\nlo  aquí  píisa  di'silc  psiii  ni.iri'inn  ;  rnindi)  reci- 
be órdenM  semejantes  á  estas,  y  cuando  el  delKT  la  oWiga  á  oi»cilrrer- 
los,  í-tlo  li-  resta  hat^orsu  malar,  u  Tn  cuai  lo  de  hora  después  caia  li*'ri- 
do  de  un  bolaiti  en  ni  pecho,  al  pió  de  los  muros  de  Wavre»,  y  recitxdo 
iMi  U)-i  brazos  de  sos  soldados,  ibaá  coosamiiaaw  WU  Icnla  agonia,  de- 
pioraoiio  Dó  pifder  la  vida,  aino  io  inúlil  qna  m  para  el  ^ikala  y  la 
paMi  aqaalh  aaaigre  dammada.  No  caMa  Iraiehm  m  el  alma  da 
Groochy,  general  iolrépido  y  coasurando.  coinprúiin'tiilo  iiici>  i¡np  Mro 
algunoeo  la  causa  de  Napoleón  por  su  lucha  CL<ntr,i  el  dii(|iie  do  Anfu- 
lema  en  el  Mediodía,  y  por  la  reoonprasa  qoe  linbia  renliido  por  ell  i 
del  emperador,  elevándole  á  la  dignidad  do  mariscal  de  Francia.  Sn 
falla  (Mía  de  no  obedecer  al  emperador  obedeci«ida  I  la  órden  mas 
iispavíoaa  de  la  iuipiracion  y  del  imgfh  fl.aumia  «nparadorcaoiaM 
una  Cdta  ñas  grava  am.aepartndoMdcnaaiado  de  mato  taiiMeeia- 

ría  A  su  ejército  en  |iri>seiioi,H  de  dos  ejércitos,  (pie  cndi  uno  de  ellos 
|»od¡ttcompclir «m  el  siiyo.  üabiü  cütiGado  tmicli'í  en  ki  <líTro<a  de  los 
pnistaoos  la  víspera,  y  no  menos  en  la  drnoi.i  de  los  ingloMs  por  la 
maoana.  Despreciar  á  su  eoomigoaa  to  prenda  del  triunfo  al  principio 
<b  la  iucba  de  pueblos  ooaln  pmlilea;  es  la  asecbania  dd  vencedor 
deapoea  de  toa  dilailadaa  caofeHa  tofwél  atimohaeDMiMdoto 
gwrraásDBiitalee. 

XLIII.  En  el  momenlo  en  qoe  &e  bn;a1)aii  los  n  seríTis  ¡  nr.i-osie. 
iier  á  Ney,  el  emperador,  cine  «olo  pcdi.i  una  liyr.i  a  .«u  fi/i  Iliiki  y  que 
trci.i  tenerla,  oye  en  Kw  intermedio»  del  fuego  de  ,ir;iden.i  del  Mon- 
te Sao  Joan  descargas  lejanas  por  el  lado  do  Saiiil-I^mberl,  tnas  w  se 
por  ello,  y  apenas  aparta  do  niomenlo  so  vista  dd  pwilo  da 
i  an  dODde  Néy  aguardaba  sos  refuerios  dispaailaa  k  nnlrMlai  al 
pié  deltenapleo.  Cr»  que  aquellas  descargas  no  era' otra  cosa  que  oí 
enenenirn  fnrdiilo,  bícia  So  eslremn  derecha,  enli  c  l;i'^  dlvisii  ncs  de 
Crooeby  y  ia<<i  van^unrdias  de  Blucbcr.  üo  dndaba  }a  Umr  tiempo  de 
acabar  004  victoria  anles  de  empexar  otra.  El  humo  iba  acercándole, 
se  aarnaalntie  «1  estruendo  y  los  oGciales  qoe  llegaban  k  escape  á  tu 
cearlelgaeafBl  la  daaaagaMraa  á  su  posar.  La  divalon  de  Cfroochy  solo 
enalto  ea  sa  naato,  m  babto  iwibidoto  Ardao;  otagnoa  notieM  llegaba 
dd  ejéreilo  de  este  mariscal,  y  asi  los  itooea  como  las  eolínaf  de  Wavrrs 
estaban  desiertos  y  ■tilcnciosas.  oiGroocby!  iíir'  iirliv'  esfhmaba  li 
cada  instante  Napoleón,  ¿dóade  está  ?  ¿qoé  Imcet  Enviad  ollcialesquc 
.«<■  le  adelanten ;  apresurar  sn  niarcba ;  debo  ballane  cefca  da  maptroa 
al  pié  de  las  colioM  de  to  CInpella  6  bicto  Dyle.» 
Lecontestabaoñaiaaauiile  «MeftiedOle  ba  dilaladaafloloBiinaaiie- 
de  ii  ><t  pn)»iaaosyM»lendana  que  Doqoam  raeaMeer,  i  pesar 
d«!  que  el  águila  negra  estaba  bien  á  la  visto  de  ra  estado  mayor.  Ya 
estas  columnas,  de  treinta  mil  hombrea  cuando  n  ii  desi  udi  ili  lu 
y  descendían  do  los  gargantas  de  Sainl-LamUnt,  nri  ull.iudo  los  ii  t*ü 
mil  hombres  do  caballería  lijcra  y  marchando  á  pa-io  de  carg:i  eontra 
tos  trapas  dd  conde  Loba»  que  oobrtos  to  dcraoba  de  liaocbeook.  Al 
«er  calo  ai  emperador  preairibe  de  nuevo  la  (nitn  da  alaqne  general 
qtteya  hatiía  dado;  abandona  á  N<'y  á  si  mismo  coo  to  iiqaierda,  el 
centro  y  la  reserva  ya  en  acción;  y  »c  queda  con  l.nhau  para  cnbrirsa 
campo  do  batalla  contra  Ins  pni-ianos,  qne  il  nn  aumení  ín  ln^e 

Va  no  puede  dudar  qoe  tiruuciiy  tvu  luí  quedado  retiigoardia  Bu!ow 
y  de  allf  k  poco  Blucher  á  quienes  ü«  divi^n  en  lontananza  ,  Hcgnn  en 
•ata  al  caniro  del  drama  j  van  i  deseatonrle  coa  to  destmodoa  de 
lAaiif  ai  Gfoocby  n>  lUBediatmeeie  tabre  dloa.  Pero  am  lo 
batoga  h  «apenan  da  que  «de  seoeral  baya  acgaldodoedcadoat 
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ejército  pmsiano ,  y  cada  cañonazo  que  oye  detri'is  de  Plancheooit  le  re- 
liiinl;:i  en  id  conuon  rorno  In  \i'7  ilem  ijererha. 

Lobau  euticUiilu  ,  rül<M  aüo  enire  Plíim  bfnoil  y  itubw  ,  combate  cwi 
una  intrépida  seguridad  al  ejército  pmsiano  ,  y  le  contiene  casi  una  hlH 
ra  d  pié  de  to  igleda  y  en  d  cemnilerío  de  PlanchoaoK.  Pero  mieninit 
qiMlaaedadivIaiaeaededhabaoM  lAbanáceataierá  aquel dnbor- 
danieolo  de  on  ejército  nuevo ,  loa  pcnsbitoA  alluian  siempre  y  «e  arro- 
jaban con  una  Formidable  artillería  por  las  peiHÜenles  mas  avanzada.s 
sobre  l'laiiehenoit ,  h  icia  nuestro  ceiiiro  .  boiifn.lo  .:ir<i]i'  l.i  cafa-es- 
cuela y  el  oliüervalonü  niismo  desde  diiiide  el  emperador  gobernabe 
coo  to  vista  la  lucha  do  los  tres  ejérrKos.  l.os  proyectiles  eslallaban  M- 
bre  an  eabaia  y  deMntaban  loe  árboles  y  Im  mama  que  rodeabae  «tu 
enrtd  geaerai.  U  «tteacto  del  peligro  saeindote  de  la  alencion  qne 
prestaba  al  aballo  de  Ney ,  hace  á  Napoleón  su.«pender  i 
coroeniado  hiicia  el  Monte  San  Juan  ])or  su  nueva  cli.h 
paso  de  rartra  hacia  el  conde  Lobau  pira  ;:rli'  >ey,  iiiip:u  irr¡'e,  iv 
y  ve  á  sus  reruenos  tomar  otra  dirití  ii-u  ¡  .«eileliene,  rrilexio- 
na  ,  vacila  .  y  conoce  que  la  victoria  6  la  derrota  del  ejército  dependto 
en  addanie  da  d  solo.  Aenoe  en  aquellas  ariicaa  circnutoKiea  á  se 
fangdaUe  vder  pera  arrie«gar  ri  todo  per  d  todo :  espide  4nlem>8  ao- 
bre  órtlcnes  mandando  que  acudan  a  el  cuantas  reservas  divisa  en  posi- 
i-loo  sobre  sn  iiqawrda  ó  detrás  de  sus  columnas ;  dase  la  carga  eo  lo- 
i*s  los  paniso  y  an  toirenle  de  saldados  se  precipito  bina  d  HnrieSan 
Juan. 

XLIV.   Apenas  podía  respii  ar  ei  i  .  rei!o  ingles  en  medio  do  Cos  asal- 
tos, y  Welliogloo,  fflmévil  sobre  su  cabella  herido  .  n  iraba  coa  inire' 
pides,  Boeqoeoon  dertodetatieale,  aqnd  Impetu  dri  cjt^'lo  franfAt 
hacia  él  .«olo ,  cuando  el  chillón  de  Bulotv ,  retumbando  de  rcpenfe  ;il  ]  ¡  ■ 
de  las  colinas  de  Planchrnoit ,  que  ann  le  ocullaban  los  prn<iarH« ,  le 
llevaLia  r<l  (iri  ii  i     oi  ro  (  iti  largo  tiempo  y  tan  enérgicamente  e^per.i- 
do :  «¡. adelante ,  ami^M  imox'.  esilama  blandiendo  £0  espada  en  pre- 
sencia do  sos  tropas,  bailante  tiempo  bomcs  estado  4  la  deTensiva,  aho- 
ra DOS  toca  tootar  Is  ofemivt.  •  A  sn  voa  ae  fotita  wia  cdunum  ia^a, 
y  predpíündtae  sobre  la  iiqniada  de  las  tehmnias  de  Key ,  eoiTe  h 
a.'ialtar  la  Daie-Sainle .  para  caer  en  «rctrirla  «^'■brr  el  e<pacio  interme- 
dio entre  el  emperador  y  >'ey.  La  Uaie-.sajiiie,  almenada  y  defendida 
|>or  l;i  arldli-na  fr.incesa,  «ybaia  la  coluiima.  .Ney  duii;i'  1.;*  Innccrus  y 
caladores  do  su  cuerpo  ile  ejército  sobre  sus  flancos  y  arrollan  los  rrgi- 
micntoa  mgleses  que  vuelven  ú  íuhir  destrocados  :  les  perdgoea  sable 
e»  OHiae ,  y  aalvando  las  úllima*  peMÜealcs  da  b  plataforma  ,  mcaw 
loucesibles  por  la  íiqnicrda .  se  liinnan  de  eaevo  asi  que  lo  habieron 
verificado  Cargan  á  la*  baterías  inglesas  establecidas  en  la  orilla  de  la 
plataforma ,  matan  á  los  arlilleros  «<bre  sus  pieza»  ,  dejan  airas  las  ba- 
lerías apagadas ,  y  \-an  á  acuebiilar  A  los  ( nadrns  de  infantería  de  re- 
sma inglesa  hasta  en  el  campamento  en  donde  s«  creiaa  seguros  de- 
tfia  da  sus  fuegos,  el  uiisme  ñoy  se  toma  á  la  cabm  de  lea  ceiacems 
al  aoeorro  de  sn  eaballerta ,  enyoa  vfcterisase  gtitaa  eye  aohre  la  plata  - 
forma.  Deli^ndesp  alK-nn  momento  espada  to  mano ,  mas  bien  como  o;i 
soldado  qio' 1n  ^dii  In  i  l  pi 'i  iero  al  asalto ,  qiie  cnmo  un  jefe;  y  por  lui 
momento  rd.. i^a  i  i  r-;  .  riov..i  (le que  su  temeridad,  su  promilud  ,  su  at- 
rojo y  el  i  \,t.i  (  /ii-r^-Miiio  decidirán  al  emperador  ;i  prestarle  su  gu.ir- 
dia  y  á  olvidar  a  l<w  prn*iaoos.  Pero  el  emperador ,  abarcando  d  con> 
junto  y  previendo  que  á  nna  viclorto  iocempleto  de  SU  graerd  segtrini 
ona  retirada  neoasana  y  ima  deeepcion  del  beroisni»  de  sus  tropas, 
mormura  contra  la  temeridad  de  Ney  El  mariscal  Souh  que  abunda  <  n 
las  mi<ma«  ideas  iNI  e;ii:  1  I 'ol-fr  :  (i  Nni  couiprometr  ,  dice,  ríiino  «ti 
.Vift'a;  quiere  ir  iu.«  alia  de  Jo  que  nos  perniiteo  DOesIros  medios  :  nos 
arrastra  hacia  nn  s<il«  lado,  cu.ando  necesiinttm$acodirá(o<lris  —  Ileabi 
00  movimiento  preroalaro,  qoe  podrá  rostamos  caro,»  «sclama  Napo- 
león qoe  admira  y  oopdsna  d  propio  tusapo  to  intrepidet  de  su  genrr&t 
XLT.  Itodras  pasaba  oste  corlo  dtologo  en  el  cnartel  general,  Ney. 
que  habto  flvSMAdo  dnmasiado ,  retrorede  rn  efecto  al  choque  de  tn(|,a 
1 1  I  lii  iüi  i.n  de  \V  ll¡»p'<in  .  (]ue  arroja  al  mariscal  y  á  .••u.s  columnas  .ni 
pie  de  I»!  liioiiljua  y  hasta  detrás  de  lii  segunda  linea.  .NapolecD  lo  ve, 
teme  que  este  reflujo  rompa  su  centro  y  manda  á  Kelleni:ann,  á  Milbant 
y  á  (soyU ,  que  reúnan  todas  sos  divisiones  de  roraceros  á  Ins  larxcros, 
dragones ,  casadares  y  granaderos  k  caballo  de  ta  gnardia.  y  .ipf>\  .  n  q 
Ney  qne  va  cediendo.  Aqodla  gran  masa  d<'  c.ilMlferia  pe-rrfa  .  la  ma^ 
aguerrida  y  la  mas  temible  de  Europa,  en  niitnero  d«  diez  ti;ii  i  nl.a!'.;-. 
cae  al  galope  sobre  l.i  ndwllcrla  ittftlcsa  deiplc^-aija  p.T  i  rs; ,  i.  i  ¡n.  |>«.,„ 
Wellinglon  im  cemialia  con  (d  enr(ii>ntro;  ,al  acercarse  lo<t  csetisdrone» 
franees»s  en  medio  de  Ids  grito»  de  ;Vivn  ti  fmyrtMi-.r'.  los  regimiento^ 
ingleses  forman  dos  masas .  se  replegsn  á  drrerba  é  iiqnierda  y  dct- 
enbreo  seicoto  bocas  de  fuego  en  to  Mana  qoeempirien  i  atnctisltor 
k  tosemadneca  de  h  gnardi«.  Lss  primerea  Utos  rntom  to  plataforma 
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'rlülrii'j  inslí  -íi  ,  Min  íoln  i'  Ins  cuadru»  clf  \V,'I!ln,i;lnn  ,  ( iij(!.-,itcl;ir>  vi- 
^itii.ni.i:.  |:*.-r  i-l  tie  nuiieia  que  paciesen  ciiliiicít-'  ir.s  ur  us  .1  \M 
'  Iras,  l'i  r  i'iitii-  el  íui>;ii  ik- .iqu«l!oü  ruadrrs  pftii  lrnn  li;is';i  ¡h'^  iilliiiias 
imtvaiüu  Wellioglon,  Isviaig^ui  i>ia  átiltutatbs,  vuchcn  a  furaiarsú 
drjpiMSdCllimNpara  recolirir  m  impc^u  al  Isivz;  rse  lebce  h»  drmás 
cttidm.  que  twftñ  i  «fcn .  perdiendo  »u  («balice,  qiiecii»  al  iro- 
pt>nr  01»  tas  ponías  de  Im  taiyoiwias  de  sus  MCtttgee.  L'cepoa  de  ea* 
!  I  i'.iri;-i ,  el  cundru  in;,'k?  rf  «le^i'li'ga  iti  [urina  di-akuiicu  (inrn  dar  I 
mu»  sup<'rru'ic  ii  $11  fur^  i  )  liMLitr  (uii  n¡ai  ^ulidl■z  oiív  encutnlro.  La 
i'iignda  drl  uiajor  geitrrnl  di^  WiHirglLii  it>«i.«tt' de  vsW  uodu  1  tu  l' 
caig:^^,'  «¡ganos  roí;iit>lcQl<w  iiiglrws  jr  escoo'srK  (|ui<daa  rvtluiiiiwi  1  | 
maU-rccra  parte,  y  pcrnunM«n  «R «W  |Mltstus ,  re.Ufllog  á  dejarse 
meter  haila  el  «iUíiM  peloleo ,  ante*  que  renunciara  ta  ikl«ia.  (Joa  di- 
vitlon  «sceerta  de  cuatro  nú)  bemlim  qurda  redoeída  i  cualrocieBUe 
I  oinlwiienlcs.  y  al  pedir  refucrws  «I  grin-ral  en  jefi' ,  cvole^lü  liTd  We- 
l'mglon  :  •  {}w  p«'reica  ,  |Wro  ({ttú  itu  m  luuuva  ¿v  áu  tilio ,  pues  sulo 
.'a  noclii;  ú  ulucbor  pocdcfl  pmcHrarnae  rcfiimea! »  La  díváiíon  ee  rc- 
íigiin  y  obedece. 

WcÍJinglon  ,  el  principe  de  Orange ,  lord  Oill ,  Peno  di  Ctirgo,  Alava, 
ffcncral  npatol  volunlaiío,  acuden  reiipfe(i«enwalede  un  rrfsiiDirnteá 
ntra  para  aaimarioa ,  ae  retiran  un  ¡Mianic  al  ccniro  del  cuadre,  reciben 

'a  carga  ,  y  se  abren  en  medio  del  fut  po,  primero  an  paso  y  di-sj-ues 


iilro,  llevando  por  do  qiiii-ra  la  resuitN:i(  n  j  el  «  jeniplo.  <i  1  irnies ,  hijos 
ttiios  ,  qec  no  fluquee  nini^uno  de  ^osu1ruS ,  repite  Wcllíiiglon  rn  lodis 
lo»  ciiadruí ;  si  aiiandniiniiius  el  cauipude  batalla  ,  ¡  qoe  dirá  de  ncM»- 
IrOü  la  Uran  Bretaña ;  ^  Esto  era  el  grito  de  guerra  de  Nekün  en  Tmíal- 
gar :  aLa  logtatan  Ikno  ^a  au  viaia  aobre  cada  nao  do  tus  soldado».» 

Desesperibaae,  sin  tmbarge,  viendo  eocunilir  <¡e  e»le  modo  a  >  ns  in- 
IrepídiM  ccnipafteros  de  aiii.r.ü.  «¡Ursn  Di»-,  decía  itnraudb  de^;i|  i>r<'- 
I  ex  lentamente  el  dia,  y  viendo  la  lardania  de  Diueher,  babrcit.v:» 
\cr  deslroMr  i.  üli  >  \,iliénle»  '.»  Nunia  e^luvielun  lus  franceses  tan  en- 
curniudus  en  ta  viitoria,  ni  los  iti|;li'aeí  im  tinpsí'ivbs  en  la  derrota  ;  ic 
conocía  que  di»pulabiin  por  üitima  \n  la  pri  sa  del  oiuodo.  £1  mundo 
uodemojamiabsUa  «iato  uneMoeniro  tan  icniibie  de  doe  nacieaeii, 
euprpo  A  cuerpo  en  no  i»paeio  tan  reducido.  l"or  todas  partea  no  se  v«ía 
oír  1  1  ipic  ~.uií;il',  cadávcie*.  caballos,  curefias",  cationes  y  aniia^ 
Ik'cU.ií  pfdaíOí.  U  uiiíUio  Ney,  olvidando  que  era  general,  y  sbando- 
tKinda  á  cada  regimiento  .1  mslinlo,  combaliu  m  íji t  íu  lü!/:.  3o  niucr- 
lii  agitando  su  tricornio  con  la  mano  iiquierda  ,  v  biaudiendc  espada 
rota  con  la  dei  ciba. 

El  general  Leacard,  beiido  de  seis  aablaioa.  b^a  de  an  cabelle,  en 
lanío  que  ms  dragonee  ae  rebaec«  para  dar  una  nueva  canta,  se  bace 
cjtUí  clliiiiK)  5  n'^tiili^r  la  «angrc,  vuelve  á  miniar  y  actniclL' ;i  laía- 
lieM  li»;  Itó  suUjS.  ¡Aiubos  ejércitos  re:>píran  íolu  la  ojuerlu,  nu  vhcq 
>iiio  para  herir  y  ser  heridos  !  Jefes,  ^oldadoü,  hasta  los  misoios  anima- 
les parece  que  y  a  se  bou  despedido  de  la  existrncia,  y  qoe  solo  buscan, 
como  «a  un  dioa  nwrtai,  avctuiiUr  en  iMa  glerta  aobiú  el  cadivtr  del 
enemigo. 

Ei  príncipe  de  Uraiige,  digno  general  de  Vdlington  aquel  flia.  y  del 
liono  qui!  disputaba  con  las  anua»  en  la  mano,  se  ve  ccri ruin  u  n  on 
«  orlo  número  de  combaüi'ntc?,  por  un  CKUudibO  de  coraceitjsíraiKi'sc*, 
1)110  lenian  ya  los  sables  levantados  para  berirle.  El  séptimo  batallón 
belga  ve  «u  peligro,  se  preciptu  sobre  ka  coracefo»  á  la  bayoneta,  los 
destiuB,  ae  abre  eaniiiio  ttlre  eHoa,  f  liberta  i  su  principe  hcfedilario. 
fAt,  arrancando  eoloaeea  deau  pecho  b  oondcceracioN  que  h  adorna- 
ba, la  arroja  en  medio  del  batallen,  j  rsclana ;  «iPara  lodog  vu»olrás, 

blJOsmiLia:  TlJlíu^  ll.ilu'j»  Cünqui.>ita<In  !:i  )  H.i  tr;,|i-.     Vil  ^1  iludí' 

¡  vira  fi  ¡iuiu:i¡>i  «k  Viange!  { Vita  ti  rry  de  nuenroi  hijos  l  ^ale  del  ba- 
lallüo  libertador. 

\L\'L  Poro  loe  dies  mil  coiacerus  franceses  recorian  y  dcvaataban 
sin  cesar  aquel  campo  de  bateíta,  per  c!  que  con  iao  amyo»  de  «gna  y 
sangre,  y  en  el  qun  veinto  nlcnlMltaa  de  aadias  partea  Jbnnaban  con 

nii  coiitinDos  roovinlcnles  ona  eepede  tie  berro  encarnado.  Wellinglun, 

•5ei  11  jJn  i:n  uiotiifii'ci  i.Ir  i.i  [icli-'i,  y  \  uoKa  .'1  s;i  ii'ii",ti/  debajo  de  la  en- 
( ina,  ve  unicaroeatc  a  su  UJu  Un  ú)  uii<iQtea  Uc  tauipu ,  ballaodose  los 
demás  heridos  ú  tiioi'ibundu«.  Conleiupla  algunos  ii)slant(>s  con  su  an- 
teqio  aquel  larbeUioo  de  cargas,  y  obsifva  que  las  balas  de  sus  cuadros 
HO  anbetatt  contra  lu  «raías  de  los  gioetca  ftaocesea.  Bace  correr  de 
en  Gb  á  8us  intrépidos  escoccace  b  Orden  de  dejarse  atacar  sin  ha- 
cer fuego,  de  herir  el  pecho  de  loa  caballos  con  la  poMa  de  las  bayono 
las,  de  drsUiarse  hasta  debajo  de  los  «nimaics,  y  de  desj:iri  i  tji  1ü>  i  on 
el  cochillo  corto  y  ancho  de  aquellos  hijos  del  Norte.  1 03  cacuceses 
obedecen,  y  cargan  á  pica  h  caballería  francesa.  Tres boras enteras 
dttt6  aipieVa  rcbiega,  va  la  cual  quedaron  fuera  de  combate  de  deee  k 
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un  palmo  de  I.i  iti.ij  I.i>>  LeilJu^  j  muertos  oiLiiaa  aijuel  ciiin|K)  fan- 
goso, y  los  ([iK'  íiilíio>¡vi.ii).  se  estrechabao  a  l.n  voz  apeada  de  los 
i.liii.iU's  >ry,  i|ui^  l.aliid  vucllu  i\  iiiwilar  pnci  caUillo  i¡i-unodelo* 
iiiueie»,  (au  pruola  iba  de  unlado  u  otro  arri^balado  por  ol  Ilujo  y  reflu- 
jo de  la  (K'lea,  ora  hasta  las  reservas  inglesas,  ora  basta  el  liorde  dc  la 
plalabmie ;  el  menor  refueno  de  ini|iaa  Ireseas  le  bnlÑe ra  dad»  b 
vKloria  y  IninqneadocI  cantiiio  de  Iruselas.  Ta  vna  de»as  iMlerbsta 
barrí»  de  lejos  y  lanzaba  bidas  ras.is  .il  k'iiIiu  il.'  I  i  ccilnüin.i  .l^'  fi^-i 
liviiS  :  pero  nada  cunnjovia  aipielbu  brin^iU»,  qut!  renovidmn  san  cesar 
t  uii  1.1  i[iii  l  ili  rbabJc  Qcma  del  Norte  la  nuiniobra  de 4Npligniae  J  tnil- 
verse  a  estrechar  «1  acertanm  «u«  eicuadrowe. 

Il.vil.  El  misoio Mapolean,  bien  p arque «wyese en nqnel  wanwlo 
oonaegaida  ta  victoiin  por  el  0eocfal,  d  bien  poniue  bat|widndd> 
vencer  le  diese  ta  imparcialidad  de  abfaar  i  an  enrmífo,  admlrtl»  dte- 
do  lo  alto,  á  lravct$  dt  l  liuiihi,  I;i  -iim  -ili  ii  lieücw  do  si|m'¡  eíperliu  iilo. 
la  solidez,  las  evoltiiitm.-,  Ja  pn-nM'.  n  dr  lub  fueres  \  de  l.is  nianubras 
délos  ingleses,  «¡^tuc  tropas  Iao  viiiiiulcs!»  di'tia  ci.n  id  iici>nlo  de  nn 
generoso  CDluaiaMDO  y  de  una  iuagiiái>ima  piedad  al  mariscal  SenM. 
que  s«  bailaba  de  ptA  a  su  lado,  scibre  el  cerro  desde  d 
d«e  guerreras  oautemptaban  el  Noaie  San  hnn  *¡  Qué  irapan  tan  va- 
lientes I  Maniobnu  con  nna  ronslancia  y  ttu  utioju  adaitalihie ;  es  pre- 
i'i-i>  r  'nri'-.ir  que  los  iri¡;'>'"rs  baten  bien  ;  nosottcs  les  bemr«  acos- 
tuuil.i.ahj.  istiO  dignos  maleé  sueslro)* ,  ¡  pero  no  tardarán  rn  rmpren- 
der  la  fuga <¡Li  cuballeiia  franrcíia  ttu»  rodeaba  cerno  si  bobiera  sido 
la  uuotia,  <  escribía  el  mi-tuo  Wellinglon  pocoediaa  dr^pocs,  en  sus 
nai  r.nciones  de  la  batall-i.  Ñas  ¿  pesar  del  amijo  du  Key,  de  Keller- 
niaan,  de  Guyot,  de  Miibaul,  de  iMonrd.  qun  Mudabas  ta  caballería, 
tallaba  una  dirección  oonpacla  i  aqueHae  eanne  diaenrinadas ,  y  que 
dii  .-i'  u  üi|ui  liu>  11  gliuii-uli.i  iuK  •.  el  |n'-ii .  !.i  consistencia  y  el 

uli:^l^llLlie  iüipilu  Uc  Loujbits  )  dfi  Cdbailut,  cou  ia  cual  efl  Otro  tirin  ■ 
po  un  gran  ginele  hacia  á  c^ta  luasa  de  caliallerta,  arbitra  del  resollado 
de  las  batallas.  Mnrat  tallaba  á  aquellos  ei!Cuadroae$;su  golpe  de  viala, 
sa  «aktr  y  an  capada  blUban  al  emperador. 

Mural  en  aquel  momeulo  se  bailaba  en  Toleo ,  ignorado,  oculto,  ar- 
repentido, llorando  «n  í-jlta,  implorando  en  vano  salir  A  campaOa  pani 
lavar  su  ertor  ■^.•ingre  y  sufrii'nd  i  inlei  iuiüji'nli'  puniuij  sii>  wa^ 
inienlus  iban  a  cargar  y  á  morir  i-ineil  Tudot>tusmiíii<iu-s  convienen  en 
que  la  aaseticia  de  Moral  díú  el  triunfo  á  Wellingtoo  en  aquellas  óliímas 
carga»  de  caballetta  del  Monte  Sao  inan.  £1  nHaoM  Hapelcon ,  aaaqne 
deeeonicnto  de  aquel  rey  deba  derrotas,  «o  pode  m4noa  da  repotir  d*- 
fereotes  vetes  :  « i  Ah!  ¡Que  ao  eatnviera  ahí  Mnrat  la 

XIVIII.  La  a  usencia  de  este  héroe,  lnínr»iríbleim|ieíibilidadd«l<!» 
ingleses,  la  estoica  cv«Uitancia  de  los  csci  i  -  st  s,  d  poco  resnllndo  di'  1  is 
sucesivas  y  generales  carga.s  dc  les  franceMU,  el  cansancio  de  lu  imbrw 
y  caballos  después  dc  combatir  siu  cesar  por  espacio  dc  tres  horas  ra 
lemNwa  resbaladisea  que  agotaban  las  ínerau  de  loa  animales  bajo  i» 
aol  deveranoaamenltidoparhltaaiadetaadescafgaayporhfeqiir»- 
cion  de  hombres  y  caballos;  en  fin,  las  balerías  do  reserva  de  W'elliog- 
ton,  reconquistadas  por  sus  artillen*  después  del  reflujo  dc  lo»  escua- 
drones franceses,  que  vomitaban  metralla  sobre  esti^^.  tmbi.in  si'[i,ii  .>:ld 
á  los  comliaticntcs  y  arrojado  de  nuevo  a  Sey  y  su  e|erciloá  las  orillas 
do  la  plataforma  que  en  vano  intenlara  subir. 

Al  ver  este  Mapoleoo,  ce»^  do  titubear;  el  peligro  de  Ney  le  acraatré 
é  &  Diisnio:  bise  ñamar  ol  general  Petit  con  lee  cmadom  de  inbniefta 
di'  sti  ■;[i:itd¡a,  y  le  lonfiii  id  riiiJ  ulo  di'  cubrir  su  derecha  bácia  Plan- 
( lirriijii.  1 1 üiiijiiilitóiW  mi  iiiiUiiic  cu  Luautoá  esle  pumo,  hiio  formar 
UDii  l  u'uiiiii.i  do  ataque  con  los  granaderos  de  inf.intí'ria  de  su  «n.^rdi-i, 
colunuia  invencible  que  lanza  «Isocormde  sucabaliürm  para  si«j4ener- 
|a  sdbnvla  plalafurina,  contra  las  repetidas  cargas  do  Wellington. 

Los  seis  mil  granaderos  so  precipitan  arma  al  bnao  á  be  gritos  dc 
í  vfea  el  mjiei  aitm !  y  Wellington  loe  ooMenipta  oon  el  terror  del  presli- 
giodeesic  cuerpo  ininói  l.iü.' ido  en  tantos  campos  de  b:d,itla  ConocA 
que  es  precito  operar  tubu'  Uili's  soldados,  nó  como  contra  boniLij  i's  si- 
no  como  contra  un  elemento,  y  les  mii.iid.i  .d  fr.'iile  de  uiui  brilrn;i,  di- 
coa  batería  de  cuarenta  bocas  do  fuego,  cujm  arlillerM  ticncii  l:i  iin'  - 
cha  encendida.  Suben, ae aecican,  y  la  batería  rompe  elfuegn.  .V^t  ¡1:0 
ta  bnmarcda  del  braoce  ae  mnoMa  en  taa  airee  y  diga  pníundiaar  la 
vista  en  tas  peadienles.  divisan  k»  ingleiee  el  moñmienin  de  ta  negrn 
I  ii!i¡!i:ii;i  iitif  sr  (■s.Ii'ltIih  y  nvan/.'i  sicaipn»  iiiudn,  siempre  compacta, 
-iriiipn.'  €01)  fl  ;iriii.i  -d  Lii,i;i.i.  -111  ii.ir  un  lirn.sra  precipít8r.t<',ptfro 
sin  dv'C.'iiT  Litiilik'ti  lu  ii.i's  iinniiijii  A  l.i  ^i'Gniida  deccarga.  hi  ujimíh 
oecdaciou,  el  mismo  apiAauucolo.  d  luisiuu  üileocio  S(>Iú  se  observa  que 
an  rapiega  aebrc  sf  mismo  como  uo  replQ  lainen» 
,  enando  ba  acMido  el  bicrro  en  an 
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cabera.  A  la  [i'wfn  J^'^c-irpa  los  ingleses,  inclinados  sf>!¡rL-  la  uiiün  Jel 
barranco,  oLtsorvaij  mu.  La  cúIuíumíi  ü«  hulla  rcdacidn  á  iiíin  umW'  in- 
ioótíI  de  hombres,  diezmados  por  aquellas  (rcsdisi.ii  -ns  iJc  mr  lalla; 
dos  dolos  batailoocB  yacen  leodidw  sobre  la  pendiente  ai  lado  de  sus 
funlM  eargwtos  aoo  ¡  Im  olm  4m  wcilm ,  Miwnii  y  rciroccden  al 
lio  uto  iqiel  cmllo  de  toeg» ,  ptn  ir  I  buscar  oira  subida  á  lio  d«  lo- 
nnr  iqmllas  inabordaMca  alliirtt.  Pfero  Vellingiun ,  cobritmli»  lodo  « 
ejército  con  do$cicnio:>  rnOoiiN,  k»  igiarda  por  do  quiera  dcliltt  do 
igual  baluarte  de  bronce. 

XLIX.  Napoleón  palidece,  duda  al  (in  íIo  In  \it  ;ín  i;i .  t  í.iu'iL'  doin;;- 
liado  Urde  la  oeoesidad  de  vcoccr  coni|ilv<araeol«  en  algún  punto  si  no 
quiere  00  momeólo dtinn»  ser  vencido  en  todas  partos.  «¡Uliratiallo!» 
frita  airojndo  ooa  |MMÍrar  adrodo  sobro  los  pmsianos  cwiicnidai  posi- 
vamento  por  Rrioit.  tl4raiile  sn  hcnmeo  eaballo  persa  l«n  Mooeo  eomo 
un  ci^ne,  el  cual  montaba  siempre  cuando  entraba  «  n  :iu  it>npara  que 
tus  tropas  pudieran  reconocerle  desde  lejos,  y  ih>r.|ui-  na  la!  su  san- 
STc  fría  que  la  deloDacion  de  los  obos«'s  im  i  .-il^Jlla  la  mas  leve  ini- 
presioo.  Huchas  aAoa  ba  aobrevivñlo  ¿  sa  amo  (ble  beraioao  anitoal 
aioBpraamiaiiio  j  dócil,  é  Sgi^mls  la  oobea  al  oir  doonbrade 
Walcrloo  cono  si  recordase  su  gloria. 

■oola  ea  6  Kapolcon ,  y  sale  á  galope ,  rodeado  drlgnipo  de  sos  ofi- 
cíales, y  seguido  á  cierta  distancia  pi  r  ixnnidr.  u  ^  ilc  r.scoltn  fli« 
su  guardia  de  caballería:  dirigoso  báciJ  ¿u  ¡«jmi'i  J.i,  tu  donde  su  ber- 
mano  Jorónimo,  y  Guilleminol  y  el  $;oneral  Reitic  están  reunidos  eo  ma- 
ta al  rededor  de  la  Urá-Saiole  y  útí  castillo  de  Bougouinoni.  Ya  Ncy 
empelaba  i  retirarse  j  ¿  bajar  oira  ves  eo  cmiAhíoo  de  las  plaiafurmas 
aote  la  ariiUeria  7  ta  cabalarla  mmidaa  da  Wcllinitoo.  Ta  era  lles>do 
el  nofflenlo. 

ri  i>riiperador  reccrrelos  biUall'ini's  y  isi  11  nln ms  iim-  li' fOíriu)  li 
ccolro  y  la  itqoierda  de  la  llanura:  los  anima  y  les  indica  con  ia  míino 
el  bunio  del  Monte  San  Juan.  Un  nuevo  ejcrcilo  enlern,  resto  de  su  ar- 
lillerta,  de  sn  caballerta  y  de  sa guardia ,  «e  foroM  á  la  m  de  sus  gc- 
neralca.  Apenas  fonnado ,  so  lama  di  nriano,  espada oi  nana,  ilas 
primeras  Olas  de  la  colanma  de  frente  de  su  guardia ,  y  separando  000 
el  gesto  i  derecha  ¿  iiqoierda  á  los  genera  le:s  y  oflciales  que  Iralan  de 
cnbrii  lo  <;  Ali  i.^  IoíIo  el  mundo!"  gi  ii  n  ,  y  m  ii  i  ¡m  A  primero  al  asal- 
to de  las  pendientes  mas  escarpadas  y  luas  teriibics  de  las  plalafurmas. 
Uo  Irtstc  silencio  le  rodea ;  lodos  conocen  que  va  en  bo^ca  de  sn  destino, 
y  ereea  que  ai  no  lo  coooede  el  trioafo,  á  lo  menos  le  pedirft  la  aaeiie. 
Sao  bcoMMOiaiampra  IraaqoSaCi  paifccn  ain  embargo,  cooccotrar  co 
aa  impasibilidad  y  en  su  sflenáo  esa  gravedad  que  es  el  solo  ardor  per- 
núlido  «I  que  manda.  Todo  essileodoen  pos  del  emperador,  á  quien 
dejan  entregado  A  sus  pensamienlo«  porque  conocen  que  lucba  con  su 
deslino.  Marcha  asi  algunos  momentos  al  alcance  de  dn'^ritnífns  piceas 
de  artillería  del  rjórcilo  ingl^,  que  no  disparan  aun  (i  r  Umur  de  per- 
der SOS  fuegos.  En  seguida  voIviéBdosB  bida  su  rjército  y  coktcáodoH: 
un  poco  é  la  iaiidaRh,  al  lado  de  un  cerro  qoelé  resguarda  de  ka  ba- 
las de  canon:  «¡.^delante,  adelante! »  grita  animando cun  la  víiUa ,  con 
la  vox  y  con  los  ademanes  á  sus  tropas,  á  medidn  t\m  pssan  delante  de 
i'l.  ;  Viro  (l  emperador  I  repitieron  uno»  delrús  de  oír»*  ,  rofi  el  Resto  del 
entusiasmo  dnisesperodo,  l<a  generales ,  los  orictales,  los  suldados,  ptc  - 
cipitándBwá  lacnmra y  diáaeHbIcrio ta^oel íurgo borraraio  de Us 
balerías. 

Mey,  em  «I  mlroenaegrecidó  pw  la  pdleora,  el  umfonna  enlodado 

y  hiTho  pedaios  en  la  refriega,  el  brillo  del  coíitenlo  y  de  la  vicloiiacn 
1.1  mirada,  vuela  al  írenle  de  la  gu:irdia,  y  rehaciendo  á  sit.-t  tropas  que 
habian  cobrado  nuevos  iinimos  ,  dirige  él  mÍ!>mo  aquel  alaque  general 
al  ««alio  del  ejercilo  íogl^.  Las  doscientas  bocas  de  fuego  do  >Velling- 
ldn,laotfaae(aatU pifias  de  arlillcri»  del  ejército  francés,  retumban 
«0  Ico  promontorios  mas  elevadus  de  la  Bella-Aliania ,  cubrieiidQ  co- 
mo nao  bjnda  de  projeciiU's  el  ejercito  de  \>y  y  deltapoleoo,  mien- 
tras que  inlent,!  lomar  las  plataformas  bajo  aquel  fuego  boiroroso.  Un 
oticial  corre  á  anunciar  al  emigrador  que  los  belgas  y  los  alemanes 
U>i  ¡i\¡>¡\  In  l/^¡UI',>^da  de  W'ellinglon  por  el  lado  de  Saint- Lamberl,  so 
replegitn  eo  destii  den  biela  el  lloote  San  Juan ,  seguidos  de  una  colum- 
na do  bunio. 

•iRaCroaebyi  |ca(proacby]  csciamael  emperador.  )AI  fia  llegó  t 
I rianfsmoal  Otíred ,  dioe  a  Labedoyere  qoe  «íaba  i  caballo  i  su  bdo, 

coiredá  noticiar  al  marí.scal  y  á  las  tri>|>as  esta  fausta  nueva  que  redo- 
blará su  valor.»  Lalwiloyere  parle  ú  escapo  y  de  batallones  en  balailo- 
II  llt'i;:}  lij-ia  (liriiloeslá  el  mariscal,  er^iinraomln  [>o\  iloquiem  lano- 
ti<:ia  «le  la  apniximacioo  do  Grourhy.  «iVira  (l  mptraior  I  contestan 
por  todas  parles  \f»  soldados.  La  victoria  es  DuesM.»  Y  CUban  ean  D ao- 
vo éiotedble  ardor  aquelloa  Iranm  do  faegO' 
V  |KW  M  emparadar  M  corlo  y  «nplHO ;  mero  juago  do  la  ancr- 


Ic  que  leprcsrnhii  a  lissla  ti  üllinio  momcülü  el  reflejo  de  lu  viiluris. 
[lara  que  su  derrota  fuese  niasaujargi  ycomplela.  .^qufl  no  era  (Jri.u- 
(  by  íiriij  LlucluT  ijuü  ilr!.('Uil)(..Ciil>a  al  üti  fmr  los  dp.sfilaJcn  s  de  .Saint- 
Lambert,  queUroochy  babia  inli-ntado  en  «ano ocupar  atacando  sa  re- 
taguardia pcr  el  lado  de  WntVes  Hl  vii'ja  guerrero,  mas  lemeraria  4|an 
Oroochy,  y  por  esta  misma  rasoo  bija  de  iaacirainsUDciae  «slccnati, 
mas  aüirtonado ,  oyó  el  csKoa  de  Watertoo  y  M  dijo  i  st  mismo : 
puesto  es  dondi.'  rniMli.ili'  N;i¡ioIi'i>n,  Iri  \i((oii,i  ó  l,i  dei  iola  i->!;irí[i  alli 
solo  doriilf  rl  SI'  liullií  vcui  nlcr  (j  drrrutadti :  íiciulanio-i  ;i  aquel  sitio  sin 
<K"ii:  iriiijs  (k' rin  ccniiLalc  paici;il  cun  &u  ficiiuial  i:  V  ¡-i^'Uió  áBulovt. 
ieiidiii  }ii  la  nuche  su  iie ii>anio ,  y  cooíú  Ls  aleuiuik'S  y  belgas  con- 
ducidos hacia  Papelollo  por  Wrllijigton  usaban  aun  los  oniformes  fran  ■ 
ceses  de  I  SIS,  la  vangnanUa  de  Blucber,  cngaóada  por  loo  colorea  de 
aquellos  miirornee  había  brrbo  fuego  sobre  aquella  ala  esbeviada  de 
^W'Iliiiiilnii ,  ircycndij  drsln'i-ir  ¡i  Ins  fr;:r.ci.'íi('>,  SiírprnidiJ-i-:  a<]u<. 
lliii  Uúpas  empelaron  a  retirarse,  y  be  aquí  la  cansa  del  error  y  la 
alegtia  del  emperador,  que  bien  prortolbnáeambiano  e*  deivptni- 
cioo. 

L.  Eoircianio  la  conGaiua  iaapiiada  al  mariscal  per  laa  palafaña 
de  Labedoyere  CMBUnica  U»  impulso  irresistible  al  a$alio  de  aqael  ler- 
cero  y  dllinn  ejército.  La  aHtlter^  y  las  lineas  desp  egadas  de  ta  infan- 

Icria  inglesa  dirigen  en  \,:ino  íu  fuei^o  sulue  Us  c  oliiihna-  y  In^  i  iiadrc 
del  ejerdio  fraiic6(,  tiijvs  1  igiuiicciloi,  aufique  «iáfíujíidoí,  »»!  piciipitini 
bajii  lis  (MTiones  y  las  LayoneUis.  La  metralla  les  espera  y  acribilla  al 
acercarse  i  ol  caballo  de  Ney,  atravesador  loe  «jare*  |i«r  una  beta  de 
canon.  oaeporwgtiDda  vez  debajo  de  su  gioeie.  Levintaac  el  oariNal 
y  capada  en  maao  maicba  al  «ombaio  en  medio  de  sus  iabnles.  Cao 
mocrto  el  general  de  la  goardia  imperial,  Mícbel,  y  herido  el  general 
Frianl.  Ambos  ejército-:,  sepnrcdus.si  lo  |  >úr  cadáveres,  se  atacan  de  noc- 
vo  cuerpo  á  cuerpo;  y  i.i  ¡  i  Il;í  ,  .rilit  ti  bumu  de  las  descargas,  es  tan 
cunfusa,  tan  compacta,  tdi\  enc.irníuda,  que  ni  la  voz,  ni  el  golpe  de 
vista  de  los  generales  pueden  ya  diMingaírla,  ni  meoga dirigir  lo*  mo- 
síinienios. 

fti  i  lia  la  umerle  en  derredor  de  Wellington;  sus  últimos  compaOcroí 
df  1 1  jurnada,  Vinccnl,  .4lava,  Uill,  tu  creen  lodo  perdido;  él  solo  llene 
una  esperanza,  «¿yue  ordenes  teoeU  que  dar?»  ie(iM  gutii  1  ¡uh  de 
cslado  mayor  con  vo»  incierta  y  que  parece  aconsejar  la  pru^ision  de 
una  retirada.  «Ninguna,  rcisponde  el  general. — Pero  podéis  morir  y 
es  preciso  comoaiqueis  mslro  pcasamicnlo  al  que  habría  de  reempla- 
aaroa.'— tM  pensamiento,  rrpKiád  gaacral;  do  tengo  «tro  qne  el  de 
sostoDemos  aqui  basta  que  do  quedo  no  solo  hombre ! » 

Ll.  nicntras  Wetllngton  legaba  de  esle  modo  su  pensamiento  mAire 
el  campo  di-  t.iniiferi.i,  el  uener.'il  fn;intse  levantaba  herido,  se  acer- 
caba ya  ,i  cdliallu  ai  euipetadot,  quu  cootinnaba  yiluado  ai  abrigo  dei 
barranco,  y  te  decía  que  triunfaban  eu  las  plataformas,  y  que  la  llegada 
de  la  aotiguaguardia  iba  Alerminariolodo.Aqnella  aatigoa  goardia, («r- 
madn  ea  eolnunaa  flaaqueadaa  parbaiallenio  en  cuadra  A  derecha  é  ia- 
quienlaoonnna  brigada  ó  relaguardio,  acababa  de  formara  y  subía 
lonlanenle  las  colinas,  sejtuidade  nsríillerla  para  dar  eli;olp«  decisivo 
Aqi. olios  viejiMSüIdados,  tan  seguros  de  «i  misnuHCMnLjdj  u  general, 
iMiiqudo.RiavM,  de  iiupunenles  rostros, .sileocio^os  como  la  disciplina, 
descnibiA-aban  siicesivaiucnte  por  entre  las  siauuíidai'e  ilcl  terreno  áco- 
yoabrigo  sehaiisba  el  emperador  censo  heruiaDai«dAÍflio,sttayndanlc 
do  campo  Dfwwl,  Ictnard,  Labadayere,  Bcrtnnd,  au  gno  mariscal  de 
P'il.icíu,  y  los  prim  ipAli-s  «Aelalea  de  sacarle  militar.  Kspoleon  les  ba- 
liigaba  con  so  gesto  y  uoaaoarisa,  i  h»  que  dios  oooleslaltaa  agitando 
eo  el  aire  sus  gnnoa  da  pek>  y  Uandlcodo  MS  «rmaa  ni  griio  de  jFiw 
eí  emperador'. 

Admirábanse,  sio  embargo,  de  que  en  la  csircnüdad  de  un  coabote 
semigante,  Kapoieon  se  bailase  (ao  lejos  del  campo  de  batalla,  al  abri- 
go déla  muerte  que  tantea mBea de  hombrea  ametrallan  por  d,  y  es- 
petaban verle  desembocar  á  galope  del  barranco  y  l  nu  u  e  t^n  medu> 
de  cillas  cerno  en  sus  gloriosos  día»,  los  heridos  voIm  ui  a  l.i.jra  y  pasi- 
ban  delante  de  él  á  centenares,  regandn  la^  e<  liiu.s  1  un  hu  s.ingre.  Oía 
sobre  su  cabeza  el  choque  de  los  bdUilones.  bu  lierm^iiio  Jerúninio. 
axei'gúnzáodusc  de  su  propia  seguridad  cuando  lanías  vidas  se  safriíi- 
caban  por  la  suya,  mormuraba  catre  dicnle»  contra  aquella  iomovilidad 
d"l  emperador .  ««Qué  aguarda  pwa  preaenlaiae  jualo  á  «na  teMadoe? 
decía  A  Labedoycra.  iTcndrft  janlo  ocasien  maa  henncsa  pan  «cocer  6 
uiorírfa 

Enviado  de  alÜ  ;'i  [umt  i  l  hiímui,.  ¡  lyr  el  eiiijiei  ndr.r  .1  l,i  cabeza  de  unj 
columna  ,  Jerónimo  voló  al  cómbale  y  a  la  muerte  cm  ta  beruica  inlre- 
pidei  de  un  simple  grauadar».  Rspoletin,  que  ou  lo  creía  lodo  perdido 
aao,ue  qocria  con  raaen  arriesgar  ooolra  una  bata  al  fin  de  una  vieio- 
ría.  U  Francia,  el  Imperio  yau  penona  arámn.  otraa  han  «elo  qiesii 
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imaginación  y  su  caer[K)<lci)iliUidos  por  los  desvelos )  l4k»iiicuinodid<id«a 
Qneas,  le  Bianlovierou  en  uDdecaiii)i«oloyuDaicisrn$ib«1ídad  laics.que 
pirana  mw  bico  tgmúw  inpMivode  iMsaccw»  ra  propia sacrte,  qtw 
liilw  de  iáegvwtt  «en  m  tnetgfa.  Bnpera  mtioldidoe  baciaa  ti- 
tuerias  gobroaatorales  pgira  arrancar  al  dfslieo  d  élMo  de  li  jemda. 

Ul.  La  anligua  guardia,  en  la  qoe  inútiliueale  abría  brwhfl  la  ar- 
tillería inglesa,  abordaba  la  combrr  ilt'l  MoiiIl-  S.iii  luán  ;  loJci  lu  .irro- 
llaba  delante  de  si.  El  principe  de  Onto^e,  a!  ^tniuiar  mu  tropa»  rucibc 
un  balazo  que  le  atraviesa  el  bombro.  Los  cnadro*  ingleses  nicibcn  el 
aiaqae«HMOuiMey«efiMlvenáalMrir,coB«  por  la  mao«iM,|Mra 
dir  puo  i  li  nelmlla  de  lee  augoNi  ocnllee  eaira  he  «tiae.  ta  guar- 
dia retrocede  i  aa  vez,  y  pelotones  enteros  acncbilladot  se  destacan  y 
pasan  por  dolante  dd  abrigo  del  emperador.  Óyeoso  algunos  gritos  do 
nbia,  y  la  palabra  lraic'ii>n  mln  del  srupu  (li--,ili'n(.'ulíi. 

Napoleón  no  puedi*  re»¡siir  a  nnud  i.-->ix;ctocul«,  j  pw  tres  veces  im- 
pele su  caballo  para  ir  él  misnio  á  f:oslen(>r  ó  á  laoiar  de  noevo  á  su 
aoligoa  swdiat  pera  (rea  veoei  Btsrtniid  }  Brouet,  sos  aaigoe,  u  ar- 
njiD  i  hsbridaede  ta  cabelle  pm  peacrla  i  cMaf»  de  lee  pra- 
y«etílei  tunSt/tt,  tüQoé  vale  á  iMwait  adar.  laéieaB  aqnoilos  valieo- 
iMoflelaIfle.  Pensad  que  aeís  vea  la  salvedon^  la  Francia  y  dolcji^r- 
cilíi  Si  piiTooi'is  üinii,  lij<fo  pLM'i'ri' c  jii  Mj3."  O'Ak'  i't  emperador,  y 
volvM  a  (x-upnr  su  puesto,  desde  doude  »o  pudiu  ver  ai  ser  visto  hasta 
el  firi  tl<!  1,1  pi  lea. 

Acababa  de  saber  y  apamlaka  ignorar  la  llegada  de  Biucber  sobra 
ra  Heneo  deiceho.  Qnieria,  con  rwum,  dejar  al  i|jifc]lo  eouproatelidocn 
las  plataformas,  el  tiempo  de  vencer  allí  aoln  de  volver  le  coolra  olro 
enemigo.  Pero  los  generales,  quo  con  tan  est^l  encamizaiiHento  codi- 
Iwlun  en  [ibliií.iKniis.  ncíiLiiijnn  (!■'  s.íI:ht  l;!;;.l!¡on,  rasi  al  mi?i!io 
tiempo  que  él,  la  llegada  de  los 'pnj»iuaus.  E.'^iarctóse  el  rumor  colre 
eddadoe  reodídoB  ya  per  mwfc  boras  de  locha,  y  empciadea  per  ana 
reaisleneia  que  oo  habinn  eni»nlndo  Diuca  en  ene  pNadae  guerras. 
Aoseoles  de  an  emperador,  viendeaeelier  el  dia,  y  no  denabriendd  por 
premio  de  su  victoria  sobre  la*  ingleses  sino  nuevos  ejercilos  quo 
.ilravesar  ó  ve|cer  en  pos  de  ellos  durante  la  nocbe,  aguardaban  á  cada 
instante  el  loque  de  llamada  de  Napoleón,  y  ciiinx  iriii  qiu'  1:^  ini:li'>rs 
redoblaban  su  ardor  con  la  certeza  de  ser  bien  pronto  reforzados  por 
leepniianos.  Las  reservas  de  rahallerfa  de  la  goardia  reel  ingiera, 
«oecrvBdas  baila  entOBcea  por  Wcllinglon  cono  nn  tilliai»  recaoo, 
eargvweon  la  eacrgia  y  el  vigor  de  oe  ejército  qne  ba  refreeoido  sos 
fuerzas  con  el  reposo  y  Li  ispcrntiM.  El  misino  Wi>llli'í:ri.in  \i»i\U'ic] 
íiftavo  caballo,  y  salle  fii  inaiiu  ctrsO  como  uii  íoW.kIii  .'h  hkmIiimK' 
>US  mas  fogOíOO  gitteICS.  Ctnre  tlr  !(.-  vcin'i;  y  ili  s  tirrici  .-i]<>s  qih'  n;:!ti- 

rUban  por  ia  nialiana  á  sus  <>rdfiH-s,  6U  liiiiUli<ia  niorhii.'t  u  tendidos 
sQbre  sus  capotes  Cfi  la  orilla  del  camino  de  Bruselas.  Los  fraDce.<e$  se 
observaban,  a»  preigunlaban  con  inquietH  miradas,  volviéndose  li  n  i. i 
tA  ladeen quebabin  de^a al  empmdor,  y  diciendo :  «¿Pero  .i  nur 

.iguardo?  ¿qué  es  lu  qu.'  (pui  rc  r-c  bomlMe?  ¿su  genio  se  ba  eclipsado 
ron  p|?  ¿ba  perdiJu  ti  juiciuViu  Cuando  nn  ojércilo  llega  á  este  ot-ido, 
>(ilo  la  persona,  la  voz,  el  bvroismo de  sn  jefe,  j  üidi-  (U  \  i  Ivi  i |i>  snron- 
lianza.  Los  murmullos  durante  la  acción,  son  lo-t  pir^aigiusideia  derro- 
ta. >'o  se  presentó  Napoleón. 

LilL  Weilioglon  i  la  catea  de  loa  rcgimíenloe  it.'  y  s."  de  sn 
«aballerfs,  cae  sobro  él  flanco  de  fes  cazadores  de  le  gnardia  ini  p  erial 
los  destroza  y  persigue  ccucbilkindolos.  E^!a  carga  irresistible  de  ilos 
irgiiniento*-  de  rcírctco,  sobre  una  Intpa  que  se  desorden.!  y  dispersa, 
es  la  señal  de  una  relii^d»  ;[;ent>ral  en  el  frente  de  las  diviitiones  france- 
Ms.  El  rjércilu  íngti's  lanzando  tres  ibrra,  avanza  en  cinco  coinmoas 
con  sn  ariillerta  en  los  intermediea,  eobr»  á  ijérrila  de  Ney,  que  vuel- 
ve k  bajar  detirondo  de  laa aliona  para  temarRncvamenle  sus  prime- 
ras prnicioncs.  Al  mínnoUenpo  b  cabellerfa  ingina  so  precipita  en 
una  sola  mris't  -( luf  1 1  linea  inmersa,  apenjis  reí(;ri:ida ;  dos  bi!^  il  i, 
liraviesan  poi  cnlie  eiia,  y  van  á  deshacer  con  su  Impetu  la  cab'illen.i 
frriucer^a,  aun  intacta,  qonae bailaba  aobra  lalninieida  peraobwrvnr 
a  ios  prusianos. 

Bincber  avaniando  en  tropel,  bace  repleg:ir  dcpoaiekm  enpinicím 
al  fjérailo  de  £r)on,  bácia  el  lado  do  Waiork»,  y  ameneia  conar 
la  retirada  i  la  perdía  imperial  y  á  Ney. 

Kl  iuílinlo  de  la  derruía  >>•  í-i  i  iIi  e  i  tl.'l  ejér.^ilo,  un  grito  de  ¡.VúíiYSf 
cí  joufiífl!  arrojado  por  humLris  ili'.-m  i  rilizados.  baro  creer  ¡i  los 
-olil.idos que cstim  vendidos,  y  se  d  -biinil  ui  in  iipilimdosc  en  con- 
tusas masas  para  volver  á  ganar  el  carapanieniu  que  ocupaban  por  la 
maiiana.  La  vende  lOieGeiults,  las  reprensiones  de  los  gencnilcii.  la 
prceenCia  misma  del  emperador,  delante  del  cual  pasaban  luyendo,  na- 
•le  puede  detenerles.  Las  colinas  del  Henle  San  Jara  quedan  cubiertas 
con  susdeepAjae. 


Napoleón  ve  volver  destrozado  completa ntente  aquel  ejército  que  en 
su  úoica  esperanza  algunas  horas  antes.  «Todo  está  perdido,*  eectontt. 
GoMenpla  an  ntonenlo  aqnel  deaaaiR,  palidece,  balbnccn  abmm  pa> 
labraa,vicrtettgnmaa,  laa  pfWMnaqMMwi  demando  en  ■neav' 
po  de  baiaHn,  aprimo  al  fin  hM  íjaraa  dna«  cabaOa,  y  8»  lann  él  niMM 
para  intratar  rehacer  siu  toMadea. 

Aí|iirlla  cunieuie  de  liüinbres,  sorda  á  ?ii  vct,  le  arrastra  é  élmi«- 
mo.  Et  caiton  eneiuigu  iipaga  sus  palabras.  Las  balas  rasas  del  MooiO 
San  Juan,  la  caballería  do  Wellíngtoa,  lea  disparas  de  la  artillería  d« 
Biucber,  qw  alcanan  ya  baatt  el  canioa,  precipilaa  aqaellas  oleadM 
de  bomliiea  era»  nn  lenwla; lae linieUw  d*  la  ledM,  to 80,  la 
ocallt  4  ha  miradas  y  A  las  acosaeiones  de  sa  aoMados. 

UT.  Ko  lardaron  mucho  los  pmsianos  en  subir  las  colinas  liasia  la 
allora  de  PI,ii:i  íirti<..ii  (pie  el  ejen-iiu  letiia  [w^r  h  riialJana  á  SO  reta- 
guardia. Ai  ver  esto,  iü«  cuerpos  aun  intactos  que  advieríen  hallar» 
cortados,  abandonan  sus  banderas  para  buscar  en  la  fega  so  salvación 
persooaL  Nadie  manda,  nadie  obedece.  El  mayor  general  mimo,  atan- 
draado  del  qjénálo,  bey*  tamhin  i  la  ventora.  Tidea  vein  qnn  «I 
camino  4al  Sanbra  ilM  áaer  ialereeplado  por  Biucber;  el  InMíniod* 
salvación  indi  vidual,  esa  única  idea  de  ejércitos  qoe  perdiéndola  ooIm» 
sion  ri  >  ,>n  h  ibcrlo  perdido  tadfl^  íopalia  á  lad»  al  ánodo eacasAiaicn 
bácia  es4e  rio. 

,  Algunos  cuerpos  de  la  guardia  inipori;il  iiiirni^iban  nba  aqnf  y  allf 
ana  reeisleocia  oocta  y  deieifierada.  £1  caitoo  de  loa  prasianoB  deabaeis 
nadleiRMteaiadnaeo  elllaiM;iaeabal|erlBpreeipiliadMa  en  poado 

ellos  desde  las  alturas,  acuchillaba  ¿  su  vina  i  las  bandas  dupmas. 
Regimientos  enteros  arrojaban  $4»  armas  y  sos  mochilas:  los  arlillcros 
I  <'i  t.;l..iii  iu!-  iiiys  de  los  caballos  y  dejaltan  sn*  pie^^.-  en  I.*  Ii.urnn- 
eos;  los  soldados  queconducian  el  uaterial  y  los  bag-njes  abandonaban 
su.-icarrai|jeadKiervimdaaitMparabBlricanpolraviera4  biein 
Clurleroy. 

El  primer  ivgiminlode  la  aotigna  goaidia,  mandado  por  el  general 

Cambronoe,  unodeloscomandaolesdc  los  granaderos  do  la  guardia 
del  emperador  en  la  isla  du  Elba,  protegía  solo  aun  aquella  fuga  con 
iin:i  iiiiie¡  illa  retaguardia  contra  la  cabalícrta  inglesa.  Sus  fu<'g(is  ik-. . 
fila  roanti  oian  á  distancia  i  dos  ejérriloe  cansados  do  sostenerse  des- 
puee  de  la  vicloi ia.  Los  prusianos é  ingleses  e.Mrecliaban  por  tres  ladM 
t  aqnelloe  dos  faet^llooes,  admirando  y  compadecieodo  ra  imUü  sacri- 
lieio.  de  lal  modo  que  suspenffiendoel  AirfederaaitíUerfa  iijera  y  las 

e.ir¡;;i-;  ile  i-iis  (Stii.i>!r(iiu's  .-ulire  .lipii-;  |ieliitúri  de  hfroes,  envían  par- 
l.üneni.ditt.'ijl  j^vneriil  Ijiubriiune  p.íiii  |ii h»  que  depongan  las 
El  general,  herido  yade3ei^  '¡.ili't.i/ní  en  l;\  ri  ii:,hl;i,  re.-prmdt' 
con  una  de  cstastiiviülidadesde  un  sentido  sublimu  y  de  ettpresioaes 
cínicas.  <)ue  el  soldado  comprende  y  que  los  historiadores  conviolai 
dcspoesen  Iraeatde  parada ;  leyendas  poerileetnmdo  el  benianio  ao 
halla  OD  el  acto  y  ni  m  la  palabra.  Fl  general  Cambnnne  y  ra  regi*^ 
mi.  n'(t  n  I.nsnn  toda  c-ipi'nl n  ¡1 11  \  Im!:;  !.i  piedad  del  enemigo,  dejando 
que  el  cíñon  destroce  les  ulliin  ;-  cu  ntro-  (]ue  presentaban  alguna  soli- 
dez. Itc  este  modo  l!';;i n  11  ei  nlriici-  en  iiKni.eiiin  la  persecución  dando 
tiempo  p.ira  que  ei  einprriidor  mtíUio  pudiese  iilii  iise  piiso  ;i  través  do 
l.:i  mnliitnd.  l)riri;i  la  caliera  d«'l  ejército. 

LV.  La  llegada  de  ia  noche  le  ocultó,  a.>f  como  A  nt  calado  mayor,& 
las  miradas  de  los  ingleses  y  prusi.mos  que  tan  cenn  se  hallahw  de  él. 
Al  verse  co  rqnel  i  Miuino  eiilre  los  desbandados  i  wtos  de  so  ejército. 
Napoleón  pensó  uit  inúiihiüo  s<-pultarsec(in  tlamhronne  en  nquel  lillimo 
trozo  del  caiiipo  de  batalla.  Vuelve  las  rienda,-  i'.e  11  1  :il  :ille  fiAeia  este 
puOado  de  valientes ,  seguido  do  Soolt,  de  Fl.nbaut,  üe  Labedoyere,  de 
Bettnnd ,  de  Drcuol  y  de  Uoorgand,  que  s«  le  habian  reunido,  y  qoo 
saUocnmano  le  abren  diikil  paio  &  iravfe  de  la  derrota.  DcfpMgaae 
el  cuadra  anie  él.  y  le  saluda  aon  con  gn  triste  y  ñítioo  grito  da:  i  l'ína 
, ir  , 'jfrador!  Sublime  adiós  del  ejército COntNpNdicndo fo pnaeacia 
de  la  muerte  al  adiós  de  Fonlalnebiean. 

Melancólico  y  silencioso,  el  emperador  parece  eMar :  e-ir-  n nin  y  aguar- 
dar en  aqnel  aitio  la  bala  que  ínfundadHmenle  preiii^u  en  Arci»-sur- 
AnllC,y  qne  podio  solo  abpolvcr  é  ilustrar  so  úllinta  falta  contra  í^n  pa- 
tria. La  espesa  masa  de  fugitivo»  desembocando  de  todas  laa  colinas  y 
de  todas  las  gargantas  de  Vaterloo  báeñ  aquella  bondonada,  é  iatcr- 
puesta  en  .nquclln  confluencia  enire  la  raballeria  in;,'It  .1  \  i.i  guardia, 
embaranba  al  enemigo.  Los  regimieiilos  de  raballeii.i  perada  de  W'e- 
llington  rn>  [;  .inn  nir;i\i^,iil;i :  .Tiíicaba  sin  preeipitJtcion  aquelios m.nsas 
desarmadas  que  buian  delante  de  ellos  como  qn  reboQo  que  se  deja  alro- 
pdfair  por  loa  pifa  de  kn  cebalko,  par  bka  de  espacio  para  deápatra- 

inarsc. 

Nj()oleon  diviaa  delante  da  él  algonaa  pieiaa  de  artillería  fraoiesa 
I  abandonada*  y  deamonladaa  b  la  orilla  dd  eamiao.  «teveniMl  y  iMced 
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(lisp;irar  esas  piuas,»  dice  á  Goorgand.  Y  üoarf;?nd  obedece  ayudado 
por  \oi  granaderos  de  la  guardia.  Coloca  alguiio^  canom-;  en  batería  y 
bac«  foego  fobra  la  cabüücrla  iagicsa.  SatM  foeroa  tas  uHiaiw  ditpwroi 
dfllahaláUB. 

llMdiMtoilMlaikJiefóiiupienaitfnml  OiMdpvH  mu^ 
date  afaetlos  ngUluAi»  7  ^  se  tatia  Mala  Mtaacts  nantenido  i!?' 

ao  en  modlo  de  uua  rji'[ikt.M'¡a  de  docu  lior;is.  Fué  el  doodccimo  de  1í>5 
ÍCeoeraIps  ingleses  lieridos  u  aíuertüs  en  lii  jornada,  Su  Wikla  y  su  s;in- 
gri;  aterran  y  codiienen  an  momentu  la  persecución;  y --.u  iMlialleria 
eokwcoi  ardieado  es  deiaM  de  vesgarle,  carga  coo  micvog  bríos. 

8  mtfmétt  tmé»  ntKwu  títmbo*  InH»»  caballo  pera 
lMiaMaafailnJwllaa;peroSoalieoa  mas  sangre  fría  cate  mno  i  la 
WMa  f  deUtHetoatMllo.  ai.^bacaor!  ¿no  es  ya  bastaate diehom  el 
enemigo?i>Ber(rand,  Drouül,  Klahaul  y  Lübedoyere  tonjiiran  .1  .N;ipo1eon 
que  DO  «Dtregoecoo  m  pers(»a  el  cf|erciU>  y  la  lYaocia  a  la,  uiuerlt*  y  ul 
cautiverio.  Cede  y  rcooncia  al  Qo  i  la  muerte  del  h6roe,  para  participar  de 
la  suena  aveaiaal  da  m  Htíao»  beiatloMa.  Allí  «alaba  la  tamba,  babia 
dicho  JartaüM.  fanélla^flnkHiigi(eleila.LoahMklmiqac 
moaraa  en  m  apogeo,  aunen  el  apogeo  desús  revesca,  dejan  eapos 
dasf  una  cooipaaion  qoo  aumenta  su  gloria.  Tres  veces  hiliÍB  41  denóa- 
triido  que  no  era  de  esto»  bombi  es,  en  Moscou ,  en  Footainebleau,  en 
Waierkta.  ubstindae  en  vivir  y  eeperar  cuando  la  gloria  estaba  en  la 
dcscspcncioD.  Santa  Elena  le  aguardaba  caotBVniMfjas  yaOBWUas 
para  castigarte  de  «a  oMiftai  angallo. 

Caobrooae  snanndái  aea  tadisa  las  atiMadaa  de  su  nginúeaitolMfo  la 
neiralla  y  el  sable  del  enemigo,  para  prooarar  slfanos  mínalos  mas  á 
la  foga  d«  Napoleón  y  la  inmortalidad  á  la  guardia  imperial.  La  caba- 
lleril pasó  üiiicameiile  ^ubrc  raocrlcs  6  bcrídos.  X\  dia  sigiijeule  los  al- 
deaiiüjí  no  letiraroo  mao  cuerpos  mulíladoa  de  aquel  entupo  de  uiiuerlt*. 
Aquello  fue  las  Termopilas  de  la  guardia. 

LVI.  La  luna,  aairo  faoeslo  para  los  facftívoa,  m  abA  para  iluminar 
lapcfMCiieioo.  Losdoa^fámaM  hgléaT  pnaiadaM  eoiAndlenneo 
la  awAnnd»  en  donde  Cambroone  solo  retrasaba  su  rcunioo  al  pié  de 
las ailnras  de  fai  Bella- Alianza.  Wellington  y  Blucber,  el  uno  vencedor 
<Mri5.ido  por  trev'e  horus  de  sangre  y  Íüí-íío  .  el  olro  ;ii  dicndo  en  deseos 
«ie  terminar  la  victoria  á  que  solu  hubíá  aaisúáo  de  hjo»,  encontrarou 
en  el  sitio  mismo  donde  Napoleón  babia  dormido  la  nocho  anicríor  y 
colocado  sa  líeeda  sobre  la  meseta  do  Boseommo.  Apeáronse  ambw 
geoeraha  7  ae  abrawoB  ÉbriteyéndaM  iHHhslaiDeBte  el  uno  al  «M 
gloria  doto  Junada.  Perleacee  t  Wellington,  que  lodo  lo  arroeirt  7  lo- 
do lo  nev4  i  cabo  n  aquel  dia :  Blucber  no  biio  mas  qoo  prcsenlarso  7 
larde  ;iun  ;  pero  su  preseneia  imposibililjha  loJ.n  leliiiida  de  rfjpfilet/ii. 
La  viUorid  cr«t  de  VVt)JiÍ0í$l&n,  de  Blucber  la  derroU,  quu  lomo  á  su 
cargo.  «Mis  valienlesKOldailos,  le  dice  el  generalísimo  iiiglé:) ,  no  han 
eonnonuMdo  ao  sangre ,  7  sos  fuerzas  deben  estar  agotadas  después 
do  booo  tena  do  aantele.  Son  nie  bgoe  7  quisiera  darka  algnn  rae- 
pira.  |lm  tecte  ■Hogniot*  Hodicr  al  oír  cslo  esireeteodo  entre  las 
tajn  be  nanos  dd  general  7  baftkndolaü  con  lágrimas  de  admirar  ion, 
le  responde  de  la  noche  y  tuina  fohir  >s  Li  res;  (>níabilidad  de  la  pcrse- 
rucion.  CoDOre  ú  lodos  sus  jefes  de  divLMoit  y  Íes  manda  hozar  ronira 
la  Francia  basta  el  liltitno  liuiiibre  y  el  üUiiiio  calmllu  de  m\  ejércílo. 
•I  Uijoe  nioa  I  eedana  voWicodo  i  moolor  4  caballo  y  badíodo  desfilar 
por  dehnle  de  él  aaa  NgioMoa»  «¡na  esta  noche  acate  coa  d  oneni- 
iOi  pafB  quo  el  alba  do  auBanaaolo  noooilrtiea  dconiao  qne  eondnce 
í  Parto  libre  y  C!;p«dilo.* 

Wellington  vaolveábajsrdelasplularorm.is.y  \a  á  deUriir  ii  c;ér(  i- 
h>,  bacieudolo  prorumpircn  tres  aciaraaciotii^s  de  vicloria  kniv»  de  liacer 
alio.  Quince  mil  luuet'los,  diet  mil  priüicoeroá  y  cien  piezas  de  arli- 
Ueria,  eran  ya  el  trofeo  do  Wdtiuglon  en  Walcrtoo.  Blucber  íte  á  com- 
pletar d  Italo.  Kapoleon,  qoe  no  sabia  Tenoer  i  medias,  00  aafañ  loio- 
poeoadvwioda  de  ta  derrota.  Les  rjnt  se  imaao  do  ttgrinws  al  des- 
cribir falca  deauiree;  pero  la  historia  qoo  falta  i  la  verdad  no  bace 
>ínoaaadirla  vergüenza  á  la  derrot.i  I.;i;;Ilií,i  del  i  ri.iuiia  no  cuti- 
sienle  mcnliras.  Un  bombra  lo  babia  perdido  todo.  £1  ejercito,  corlada 
por  su  imprudencia,  buia  ea  nwdio  do  las  tideblas,  pregonUndeeo  sí 
<staba  muerto  ó  prisionero. 

IVll.  Acosada  por  d  ooMn  do  ha  prosíanoe  7 per  dadde  doto 
raballoria  lljera  do  Blttcber,  uoa  inoteaaa  coitiento  de  sddadoe  disper- 
sos, de  generales  sin  cuerpos,  de  oBeiales  sin  (ropan,  de  caballos  sin 
ginoles,  de  de  Irenes,  d<-  :ir[iiiini'-.  ili  -'cnJaili,-,  je  prvc "piiilia 

^obre  el  cauitiiu  y  «través  de  los  caui^iuii  ipie  -ep mi!,  ii^s  leguas 
de  colinas  y  llanuras  ,  á  Walerloo  da  Jemm  i[iv^  .N  ifioleoo,  á  quien  no 
era  (Icil  ver  en  la  oscuridad  de  la  oocbe,  scguia  uqoel  torrente  y  se  es- 
tírate en  addanlarle.  Empero  leeoooddo  de  iieui|>o  en  tiempo  por  la 
Uononn  do  aa  eatello,  por  m  capde  gris  7  por  d  brillo  do  loa  onifar» 


mes  de  su  débil  escolla  de  peñérales,  los  soldados  se  dctianeovoa 
baja  :  'i;V,l  e'-!  íKI  emperader!  ■,>■<.>  ba  riiuprln!»  Y  respetaban  conaod- 
leociú  el  lulo  de  so  alma  y  la  iiumiüacioo  de  so  descalabro. 

Da  paisano  belga,  que  servía  de  guia  h  Napakoa  7  i  so  estado  ma- 
yor, pndpüód  miaño  Üenpo  á  Mo  H  tj/tnSln  en  poa  dad  en  dca- 
trecfao  deaflladero  de  un  solo  puente  para  atravesar  el  IVylc,  mientras 
que  diferrnles  vados  roas  iiimetdiflios  hubieran  farüiiado  el  ¡iflí-o  del  río 
ú  ludaei  ejército.  prntúaiios,  qm  le  SPCTi  m  de  «rea,  le  acnbilla- 
ron  en  aquel  puenle,  apoderLindose  de  sesenta  <-.nrn:nes  que  intentaban 
defenderle.  El  geueial  fnncé»  üubesme  sucumbió  en  la  retaguardia  é 
manos  de  ou  litisar  de  Brunswjek.  «Noeslro  duque  murió  ayer  comba- 
tiendo eootra  li,  dice  d  húsar  i  Dobesno  alroveiéodole  d  péete  de  ana 
es  torada,  ¡lo  sangre  por  la  sayal» 

Custógran  Irabnjo  al  emperador  atravesar  él  mismo  este  puente  t  ciu 
su  f  ./luiliva  !  lodí»  sus  equipiiji  s  y  «11  coche  en  el  f\m  llevaba  su  eíjjaJu 
y  .wHibrero  de  coiiiaud.iiile  tavei'un  en  (Mxier  del  general  Zicibcn,  y 
fueron  lus  trofeos  de  liluehc^.  lincho»  soldados  y  oficíales  prdirícroo  la 
muerte  ol  csuliverio,  se  fusilaron  unos  á  otrw  ftn  Hhnno  COn  la 
maerle  trofamtaria  de  la  vergñeaia  dato  demla. 

Unen  mea, dwaaloh  noche,  lea  mloa  dd  i)«rdto  faifeManMi  re- 
sislir  y  establecer  sus  vivacs  en  puntos  de  fácil  defensa,  p»>ro  otras  lan- 
ías los  prusianos,  animadus  por  Bluehfr,  rayeron  Mibie  aquellos  alrin- 
I  liernniienlos  y  dispersaron  sqnelLis  nwis.is  sin  jefes  y  casi  sin  armas 
ti  general  Pelet  y  algunos  otros  generales,  con  un  pufiadode  vaUeolca 
granadei««,  protegían  solos  el  camino  coaira  lat  cargas  do  la  calMdleria; 
pero  ia  ooche.  do  eotorgo,  oo  foé  teslanlf  prolinda  ai  bastante  luga 
para  sustraer  h  los  desdichados  fkigílivos  de  I*  nwerle.  De  rícalo  veinle 
mil  1j:  inlir.'s  i|ui'  h:ibinn  pasíido  el  Síindire  i  n.'ilrn  dia;  antes,  cOORntB 
mú  e^-:aíuá  viílvi.in  á  p;'.s:iile  arles  de  amanecer  ei  quinto. 

LA'III.  Napok-  ii,  deM'ndiar.iz.aJo  al  fin  después  del  puente  de  Jem^ 
mape$  déla  multitud  que  reiardiiba  su  carrera,  abivesO,  aínsereooa- 
ddo,  por  Cbarieroy,  lleno  ya  de  /egitivaa  7  herfíbe,  7  nondcUifo 
basta  una  togoa  mas  alia  d e  e«<a  cimtei,  jaoildo BB  puente  del  Samhro. 
Bajésc  allí deicaball  >,  y  por  la  primera  m  dndela  maliana  aeleñor, 
lomó  alitiiti  ;:l¡iiieiito  vjieiiir.i-í  reparaba  ens  agotadas  fuerias,  de- 
liberó un  iii>i,in(e  con  sus  oiiciaíes  acerca  del  partido  que  le  restaba 
lomar. 

Pwmaoeccr  cu  el  ejército,  recoger  los  restos,  IJanar  i  QrDDcfa7,  te- 
eer  londar  á  ao  espa  Ida  el  Nmie  7  l>aris,  evocar  d  pnUiolismo  testa  to 
descsperadop,  noiatlr  por  do  qDicra,  replegarse  lentamente  sobre  su 
capital  roooenInadoaWttedie»  de  defénsa  que  dispulariao  el  centro 

del  leniínrio  i'i  qne  ¿irmncnriiin  un  Iralail'í  di' la  i  íialiciou :  la!  era  el 
pailiiia  tjue  ücuast'jalM  el  h«i'cismo  del  soldado,  y  que  aconsejaban 
también  Flnhaut  y  Labcdoyere.  Abanderar  el  ejército  á  su  suerte,  anti- 
ciparse en  l'aris  ul  rumor  degu  derrota,  sorprender  i  la  asamblea  de 
ha  representantes,  asombrar  7  addaniMaa  á  bi  Ibcciwca  dñpootaa  á 
aparecer,  disdver  la  cintan,  lomar  ana  nneva  dictadura,  disputar  el 
imperio  ateadeoando  eHnritorio,  ocuparse  de  su  reinado  y  nó  de  las 
fronteras:  tal  erru  I  i: -tinto  que  lo  arrebataba  bácia  París,  como  des- 
riie>  de  Moscüd.  cúiuo  después  de  Leipsíck,  comodcípues  de  Sois«oos 
y  Reims  en  181 1.  Nínpma  consideración,  niognaa  predicción  de  Mis 
jiívenesuticiales.  pudieron  prevalecer  sobre  la  ideo  qneledonúnate. 
Viú  el  trono  en  lugar  do  verlo  sdvacioa  do  to  indepiwdcncto  oackMoí 
y  de  su  ejercito. 

l»»  generales  Pelil,  Pelel  y  Morvao,  que  A  la  cabeia  de  dos  balalloue.» 
il.  i^f  Teotes  armas  |  ri  I,  n  la  persona  del  emperador,  apenas  po- 
día» eunicner  un  momento  a  Iti»  prusianos,  ya  á  la  vista  delolro  lado 
del  puente.  Napoleón,  como  en  ArcLs-sur-Aube,  subió  en  un  mal  ca- 
briole de  posta,  ocsUiodose  detite  de  las  cortiaoa  de  ooeroi  á  ios  mím- 
dH  do  los  soldadoe  qoe  lieaabM  d  eamniei,  7  dO  leo  poiionoB  qoe  con- 
templaban la  derrota  en  nmlio  del  eslniendo  del  caQon  de  niiu  ber  que 
forraba  elpoenle  dd  teabro  7  que  profanaba  la  íronlcra.  Los  catiallus;, 
itiríuN  M  i  xes  qnetnpanaamiaBln^loarfdialaroalgatopohido  Varia 
f«r  Pbilip|ievillc. 

LIX.  Tal  fue  la  batalla  de  Waterloo,  perdida,  nó  por  el  ejrreiio  qae 
jamás  se  raosbrO  mas  incansable,  mas  díspoealo  á  aanriUcane,  ni  nao 
arrutado,  doo  porcaairo  fittu:  to  toaUlad  do  Réy  h  enieviipera ra 
ocopar  tocCHtooiiwNOi  to  iodocidoo  deGraocb7  en  narrbar  á  doode 
elestrnendodebartilleril  dehto  aaanoiarle  la  batalla;  la  demasiad  a 
ili-l;'.-:ii.i  que  ibjr.  Napoleón  entre  el  ejército  y  su  ,il,i  dir.'ijj.i,  u,;:riJ,idii 
pur  üronehy;  por  ülliiuo,  y  principalmente,  las  íiel»;  Wa.->  que  perdió 
Na|Hjleoiilani3nana  de  la  batalla,  enfa'otc  de  Wellington,  ligras  qa|. 
dieron  a  los  proaianos  d  liemp  >  de  llegar  d  campo  de  telaUa,  7al 
ejéruio  francés  mtegoadoeneuigo  i  sos  Atoeooorieodo  tehcr  ven- 
cido el  primero.  Do  odoaendrobllu,  dosperieoeoen  áioofoocnir» 
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4a)fgvci*Air,  dMal«MpemkiriiiHM,tincaDa  i  ntlnipu.  D«>8- 

naéetMsa  genio  y  ra  rnolucion,  cimdo  M  Mptm  de  anlcrocra 
pane  de  su  rjórcito  por  un  espacio  raawR»  y  dncánorido  ftn  dmeba, 

<¡n  riiiiuiriiracion  ni  OUfl  voiUil  ron  aiiUi'K;!  .'it;! ;  i  iiii.ilí)  liíuboa  hssta 
ha  liine  dü  la  uianaaa  en  Unr  i'I  íís.i1Ii.  .il  MmuIo  .s,iii  Jiun,  y  en  iini'nr  ;t 
Wellington  la  psprrauia  de  m  i  wívrt^ii'i  i-i  r  lri>  [n  u-i.iini>  (¡m-  \hm- 
divisaliancfl  el  boriionle,  [>eroqut>aua  dulobai)  (res  iioras  dei  eaiiqw 
de  batalla.  Deja  á  Ney,  casi  vencedor  ¿  M|MldM  del  MoDle  San  Juan, 
«gMfdar  Im  harat  J»  man  del  «jéitil»  j  la  gaardia  imperial,  en  vet 
de  aprovwbar  h  biwha  aliíerta  por  el  niriiinl  en  el  ej^eiio  ingléü, 
IxDzar  allí  »n  centro  y  rr-senn,  v  nrrtil!r.r  ;i  Wotllrií;'i  n,  que  n|ii-iin<  ' 
¡mdia  yn  sostenerSí",  tju«s  Biuciier  esUiviíw  ai ak í>ih-ü  de  poder 

i'viiar  la  derrota  de  li's  inf.;i>'!>rs.  DescoiióreM>,  en  lin,  su  impulso  decisi- 
vo da  las  balatta»,  m  «u  ioawvttidad  de  diea  bora»  en  la  pUlaforiua  de 
tmtmm  y  ta  aa  iniiMUilft  iaereia  ««  el  recodo  del  iorranco  del 

■eolaSaa  loa^  mientras  que  su  ejército  entero  se  ioniolalM  «-uliienclo 
áhbreclHl  abierta  por  Ney,  y  soloe.<penili«  la  presencia  y  el  ejemplo 
de  sil  emperador  para  sobrep<  iit'i-t'  ,i  i  l  iiii-.!ini  y  í.1  (li>iin</  l'na  íola 
ili»  psi as  faltas  era  Mjlirinilf  |n'nli  r  u  un  vjt  uUu  t  ualquieia; 
i->da5  reunid:is  iierJioton  ;il  i-ji'i<  i:>>  íi.inces.  l)cLeuios  alkadir,  parafn 
jiUlOfi.  (\w  W  iHiiiK'*"  J  i-u  ejercito  m»  igualaron  e«  arrojo  coii  los 
Itrimero::  gt'iK'iulc:>  )  li&  primereó  f^oldadox  de  Francia.  Kl  general  in- 
glé* (iiv» el  verdadero  graio  delaa  loeliaa  deae«pci«da»t  la  resolución 
de  M  (cr  vcoeido.  Sni  Iropaatovicroo  aaiminno  el  verdadero  genio  de 
la  defi'O.siva,  la  olu  Jj m  i;i  paisiva  liarla  la  niiM>rte.  Lo»  (■>;  ;<  i  -rs  m- 
brieri.in,  íin  rutríAi  Jif  uii  pa«o,  el  puesto  en  quii  se  U."  itu  ai¡;tí 
iBot  ir . 

Ll.  ifur  qué  decae  de  aqoi-l  modo  el  geni»  inilitar  de  Nap(rleon  el 
diamipM  decide  aa  averie  .iqnella(>iip«da  que  bnbia  venridu  al  man- 
da? (Par  ^BéM  M|a  el  itontire  da  Mareqgo  ydoAmierybYPorqiie 
»3  $<iene  se  ean  Icnblando  per  tHiima  rez  de  la  «ma  del  dnlino :  por- 

i¡i;.'  ;i  >!!■;  e^paldaü  on:^  [Otiii  .'iiii.iri nKi.      -  tm  -cs  miU's.  |Hir 

.-u  .uuliK'j'jii  reinar,  palrifi  ¡a  (jun  n  iS-.'ljw  i'n  íipúLti  lufi  la  vjduiw  y 
«nte  la  cual  ii'iülil.iljri  Milst  iM' ;i  |iK  -i  iilar  veikcido.  Porque  ei>laba  eo 
H  borde  de  un  precipicio  y  su  alma,  titubeando  entre  eu  papel  de  gene- 
rai  y  de  eoberano,  le  biio  fallar  al  mismo  tiempo  á  uno  y  S  dUe. 

Balaba  eaerílo,  ba  dkba  despiMs  «olvieod»  *  babiar  eos  anargnra 
üobre  «Ha  eaida.  ',9S,  estaba  «rrílo eo  el  bVo  de  ana  falia:s*  Si,  la 

.  (iih  p-l.iii.i  c.-crila  i-n  i-l  jjrtvi|iÍLÍu  qin'  fl  misiTio  hnlii.i  .nMcrlM  siil/'r- 
vaiidoct  ejeiciUi  coulra  tí  pcijj,  y  au  U'fneiidu  que  pre?e<tUr  cuulr^  la 
Etiropa  y  coolra  la  Fraocia  al  propio  tiempo  sino  aquel  ején-ito  único 
quelenUabi  perder,  y  que  perdió  porno  haberse  atrevido  «arries- 
garte Cdloda  Ñe|  le  occe$itaba.  DaranleaqiKlLa  jornada ,  nunca  llegú  a 
rombatir  sino  eon  la  coarta,  la  leñen  parle,  la  gallad  de  <oaf««ru.i, 
n!;nardando,  m»p«iidkedo,  tantando  y  cooleninido  i  ta  m  ana  coluni- 
niis,  cnvi  in:l  I  iiti  I  ñ  una  sus  alas,  v:ingiinril!:is.  centro,  su  ca- 
Ivtllerta,  su.-;  r(>»cr«a.s,  su  guardia  imperi;iien  liti.  cumo  otras  tanUi.'ialas 
aisladas,  para  que  soarrojasen,  deittrozasea  y  debilitasen  coolra  el  es- 
tallo de  fue^  del  Noale  San  Juan,  qoe  sm  fueras  anidas  bgbwrao  sin 
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duda  alguna  inundado,  antes  de  la  llegada  dt-  Uucher,  si  bubiesc  «anpé- 
xado  la  batalla  con  d  dia  y  dado  á  su  ataque  la  (ama  de«a  tjít- 
efto  enlero,  la  rapidei  de  su  golpe  d«  vista  y  el  impvtio  da  n  {«»• 

Tiii'  icm  iilo  sin  poder  csplicars*  á  sí  miijijo  su  dtíTuU  y  aikacaaiiu- 
l:i  ^1  l.i  ir.'il:  :  |iero  no  fué  vendido  sino  por  íu  genio,  porqoe  veinte 
mii  eadiiveret»  de  sus  generales,  oficiales  y  soldados  atestiguan  U  fide- 
lidad basta  la  muerte.  Aqaelloa  vabeole.^  no  fallaron  al  hombre ;  ptf 
el  contrario,  al baoibrelea  faUA bdloa.  Nodirálabiahirfai qnedciAille- 
ciü  el  ejérrílo  ftwwAi,  ^n»  M  jefe.  El  ej^íto  IM  fM  TenrMo.  síoo  h- 
rriÍMMdii  riL  Pstc  iiH.Jo,  .'il  (-(hn'iiirld  de  !'i>  jurn  ul:]"  Li-lúiicas  que  ele- 
v<)OudijHUDayeQ  a  UiipUt<Uia,  k  derrotniiv»  U^IciÍiA  c>  }iiira  is  gloria 
de  la  paliia  tanto  cooio  un  Iríanfo.  La  Europa  teme  li>  nii^mo  á  soldados 
que  salH'n  morir  d«  la]  modo,  y  á  no  cjéitiUi  qiese  acpulia  ce  to  pro- 
pia sangre.  Causó  temer  al  mando  el  noariiraliaacM;  para  la  Francia, 
faéundiadeJulOb  núnu  bpaiiUacien;  para  Ibpoleoii  aale  IM  ma 
batalla  toeatrimie  avenlnrada  y  tflndndda  con  raima,  «n  eombnb»  en- 

Iregailo  ri  .m  ¡'i  ni  i,'.  un  1  ícrlima  Iiiis-hI;i  fi  í  ¡i':::iAon  mi  rliltivi  i  Ji- siin^rc, 
un»  f.iiii^  i:i-li|i».ul  I,  luj.i  «lo(i;.  lompriimelida,  una  patria  entregada,  «n 
nip.'Mo  \.  ii\u\o  ;K-i<' Tur  w.iicrieol  Li  poaferidad  M  pedir*  nwnla 

á  la  Francia  sino  i  Napoleón. 
LXI.    Nada  quedaba  ya  indeciso  eo  los  aeonuciaúcnilea dcspuea  de 

esta  detrola;  la  victoria  babi.i  |>r<  iiUiicrado  el  fallo.  La  guerra  empeiaUi 
y  acababa  en  un  solo  dia;  |  ji-^  ipi  itfípues  de  Napoleón  ja  iioqiie- 

il..Li;i  rji  ru!u.  A  ílísi'ih--i  <li'  lus  ri'-U'S  ilc  cjrK  il.j  íiii;i  í\o  hácil 

Fraiitid  )a  itu  h'jhiíi  piK-L>li>.  .\<u  e;»  aquel  ti  ¡lUcLlu  <¡ííi'  laúna  cuello  a 
llamará  Napoleón  y  qtie  bal>ia  lieího  de  su  causa  la  suya;  era  Napo- 
león que  baliia  einbatieado  al  ejércilo  con  el  pre>li,!;io  de  su  gloria 
Aquel  ejército  destruido,  la  nación  afltgid.i,  devastada,  deUlilada,  (lero 
inmóvil,  pormaneda,  por  decirlo  asi,  i  la  vea  afectada  y  preaa  dri 
vencedor,  la  guerra  conclníp  con  la  causa  del  bombee  en  cuyo  ínterée 
-r'iíiliia  intentado.  A  la  p.'icion  üo  la  qnedíi'n  nd  i  t  (['ir  -iifrir  U'S  ^ 
dt-.-astre* y  espiar  inocenle  la  debilidad  que  tiuo  m  c  .1  l,i  Molen- 
cin  de  los  pretorianos  de  l  i  i-'  i  ilr  1:  Ija  y  de  coiiii-niir  fj  juc neo  en 
dUi  ftíi  leyes,  siipax,au  carta  y  su  gubierno  contra  la  ambic  ión  y  la 
¡^adeunbgatbre. 

Por  esta  imo  pBMretROe  cmí  por  alio  las  impotentes  mistrnetaa 
conque  los  dtbilM  deilaeanMdlos  de  Suebet,  de  Leoanrbe,  de  ilapp, 
(i,' 1,1  iiiu  liy  mismo,  intentaron  a peii os  contener  el  deslordamienlo  de 
uii  múim  de  bombees  que  el  Sambre.  el  Hbin  y  Iw  Alfies  arrojaban  de 
nuevo  sobre  el  Norte,  los  Vosges,  la  Al.sacia,  c!  Jura,  L5 on.  1»  Dorgona 
y  los  llano»  de  París.  I.a  suerte  de  la  Fraocia  estaba  decidida,  la  de  los 
Borbones  no  era  dada-^a,  solo  la  de  Nnpoleoncra  incierta  aun. 

iliiia  llorín  Boebe  hkía  la  eapital,  derratnando  Ugriaias.  smikndo 
vi  vil.  aspirando  tan  i  retnar,  enaordccidocon  el  ividode  los  oatlooe* 
de  W'aterlüO,  asouibr.'  do  de  su  c.iida,  ciejcndu  n|ienfls  en  ella  y  re- 
^Tilviendo  en  su  alma  y  rn  su  imaginación  It>da6  las  peripecias,  tu- 
das las  vici-i"«deji,  tixias  la.<liiii»iljacio!K''S.  lodos  li,.*  dcs;dii-nlOfi,  totlaa 
las  espnranias  y  todos  Ui«  cambios  de  so  fortoaa  y  de  sus  ideas. 


LIHIU) 

Jtíttde  Kitpdtbn  en  J<liil(p{pnilk.— Dttpadbi  al  (oinfjo  4t  ammlros.— 
rirrt'i  d  su  h(rmm  Sosi — Sillr  dr  niUppniltt  y  ttMtntn  Ro- 

,rr,<i  — liflilKrO'io»  í!,  .'f.dd.To  tíif.-yr  Jcí  /itij'cr'uli'r  en  P^nroy — Llt- 
jflád  lie  ,\u¡iOÍf9!i  ú  ii-'}n  —HiAfl\ú  (¡^  ¡a  íniriiíiií  u'¿  Vla(,-r<oo  — 
pOncioH  deloi  dlltmo<:  m  I'.:rif. — Iniprrston  iptt  cavtótn  Partí  1 1  11  fi- 

ria  de  1«  derrota. — Llegada  de  Mpoieou  á  caris. — .Supoki  n  m  f! 
EUfseel  M  dt^mio. — £«lrn'ts(a  de  Sapoieon  ron  C autainn t  y  o  » 
ta*  liirwnBi  fnnuj  i  de  mimslnu.— II  de  jmio.— intri^nr  d,: 
fnvd/.— /tett'eddeLaFoyi-de  — Al  dbcam  4h  támtradtrrpre^ 
fntlnnlet  —  t'íi  /  'i^  de  mi  ¡iropotiiiones por  la  támara. — Besisifneia 
del  eTiperadú'  — /<:  fiimara  nombra  una  comisión  encargada  de  prole- 

 Temores  de    nui  nru  — (  '  ii.-rn  ,mi  lifi  ¡laell)  alrededor  del  Elí- 

fff,^Sapokvt  y  Lanaao  — /^v*  lÍHn.  u  ád  tmpera&r.— Mensaje 
tíWftttiVtéhuebUrai — .^^<i"ti  ¡ie  amhat  rámarns. — Concejos 
de  iMÍanod  MqMifm.— -itotiatinito  4*  Kaftítw.—Mtnntw»  <f« 
ln|Mn  C^MiUMinlasdniMWf  yAiipaim.-~^(nle^  cor 
rlapjwradorfiidlK»*. 

t  Njfioleon  íC  detuvo  alponns  iri'tulpsrn  rhili].(<'»ilU',  |  ;r  i  d  r 
«it'^Je  allí  <irdeucs  de  retirada  á  Iti»  geneiaks  que  bubiji  dejado  delriis 
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de  si,  eatrrgados  al  atar  de  la  derrota  y  de  la  pe«e«riun.  Eo  sMjoella 
corla  parada  se  le  ani6  Harel,  so  semlario  drffstado,  y  «Mdemis  secre- 

tnrii  -  iM  i!.-^pacbo  que  liabian  escapado  con  tralsjtjo  del  campo  de  bata- 
lia.  Sus  carruajes,  su.'*,  pajveles,  sos  vestiduras  imperiales,  todo  ciyien 
poder  de  Dlticbcr 

No  pudo  contener  SUü  lágrimas  al  ver  olí  a  \n  u  M  ire!,  antiguo  tesiigo 
de  su  prosperidad  y  entonces  de  su  desdicha.  La  anterior  iuipasibilidad 
de  su  roetrobaliia  dcflaparecido  con  la  rapidea  y  el  cúmulo  de  reveses 
Y  a  no  eiislbl  el  Mberano,  y  selo  se  preaentaba  el  hombre  «in  avergon- 
zarse de  manife-star  su  alteración  en  el  eaceso  de  stl  inforlunia.  Aijaei 
enterneciinieDio  no  le  i  rb  ijuba  á  los  ojos  de  Karel,  de  Berf raiid  y  de 
sus  ciiiJiiIrnir-  iiiiiir.n-  ítabia  ni8s  grandeza  en  nqiiella  oMJ.  M  ri  ila 
su  condicic  n  liomana.  qnc  en  la  hip^K-rila  .nfertaciun  de  e^toicirtsio  ¡on 
que  se  revistiera  durante  lanío  tiempo  y  que  ensefiando  el  rostro  r.o 
disfrataba  d  corana,  desconcertaba  ci  interés  y  rechaiaba  la  piedad. 
Eran  aquellas  las  Mgrimasde  Aqniles. 

II.  Se  encerró  on  momento  cr  n  el  rotease  seciattrie  que  cuatro 
meses  .mte»  fué  *  im  itarle  en  la  isla  de  Elba  i  la  eonqaista  del  Impe^ 
rio.  prometiéndole  el  entusiasmo  de  la  Francia  y  la  victoria  sobre  la  &- 
ropa.  Aquellos  do*  boiubrcs  no  *c  Hicvii>»  i  confcfnr  uno  i  otro  au 
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im'ppnliniicnto,  oWlioindOTe  enlí  India  siinrinc  alialidos  y  dewirroa- 
do».  XipolMn  dicU> con  rajiulcí  dds  <!i  sj.n<  lio-.  á  «u  cfriliili  nU",  Kf.i  rl 
primero,  dirigido  á  .su  const^jo  ú«  iiiiiiÍ9!ro.t  en  i'i«r»,  una  rf  |KK-ie  do 
boMin  llenn  de  relii-cncias,  de  spniic«nrp!i)on<>s,  de  coiifusiuii  volnn- 
laria  en  los  hecho»  y  en  h»  molMlM  de  la  jomada,  que  maaihitolw 
m  revés,  pero  nó  am  la  diranipencloa.  Um  Uramm  de  csle  rdato 
e~íflKiri  :in  cl'IikIíis  |irira  jini^ci  íir  h  rm-isia  tío  5(H  riiinisIroseD  las  mc>- 
(iiil  ii  i-iri.-iji»s  tlf¡»inadas  á  rtjjnr.ir  ;i(nii-lhi  niiiin.  intiniidanilo  aun  no 
.1  Foucbé,  la  Farelle,  Mimtii-I,  li.s  n'i.iiblKMnns  ('i  irnli'!.'--  di' 
la  c&iuara,  CM  la  aparieacin  de  un  ejercito,  que  no  cxiítia  va.  y  cea  In 
CWilimweian  de  una  caninDa  en  lo  j>ure8ÍN  0. 

n  aeganda»  yimacnle  MoBdeocial,  dirigido  á  an  bennano  toé, 
tfaBinrrk  el  yOo,  eanfcsalia  el  dvMrire,  draabogelM  la  dmeperarioa 
rn  (Is'.'do  (>,nII^^'^l^iilI  ili<  f:i  f;irn!!l.i,  ¡[ivíicnbn la  adbe*i<'n  ddUR-siica  y 
fráiisnwl  !jaf,  il  liuiulin-  &li¡i(iilo  í-ik  a  >ipni(ireen  el  nwiiicnlo  .«u- 
|1relDoen  SHSollegado-,  iir  iili'S  >ii  ^mnilivn  :i  >ii  ruin;!,  Cuiln  ]H'r 
ta  ialfiés  coiuo  por  los  aCtt-los  drl  curatni.  Eii  miiii'Cii,  N<i¡i44t'4iii, 
Ña  embargo,  iatrnCaha  de  buena  ti  6  anificioi'nmrnie  barer^c  ilu- 
ma  ísíibímio  para  infundir  elaljento  de  esta  iluiion  i  «n  bcrauiio: 

«No  mA  tedo  quizA  perdiflo:  le  dlfHs  ¡  trtt  rtiiai-wnde  mía  fair- 
r-tf.  mf  iioodnrán  aun  i  ii  tiln  clnruenla  niil  honilirí"^  1 1  ^  confederados 
uic  ^iruiiwcionarán  cien  mil,  )  mis  drpÍp^i^o»  rir.i  in  tiln  u  il;  asi,  pues, 
reODiril!  un  Inlal  de  Ireseienlos  mil  solilnk  que  p(  i!ri'  o\<onn  ininc- 
dialameole  al  enemigo.  Engancharé ¿  la  srlilterla  loseaballi»  de  rega- 
le, MCeré  cien  mil  con»criplw,  lee  amwrt  con  los  íosiK-s  de  los  realistas 
J  de  kaeobardeat  liaré  levantar  en  nia!«a  el  DeIGnado,  el  L\one5,  In 
Bwgofta,  la  lumia  y  ta  Champ-ifta ;  {M»ro  e?  preriío  qui-  me  aj  ud«ii  y 
qne  no  me  alurdriD  Vnv /i  l,:ii.ri  en  duníli-  i-m dulrari'  sin  duda  algunas 
fuerza*:  No  len^-c  n  iiinii-.  <li'  lirimrliy  ;  >i  uu  La  sido  erigido  poe<lo  en 
tres  <li:i-i  trin-r  liru  ueiiln  uiíl  Imti  bn'S  di^ponible-^.  i  r^n  lii>  i]w  vn  i'ii- 

Irelendre  ai  enemigo  y  daré  »  Paris  y  i  toda  la  Frnneia  el  lieinpu  nm— 
cario  |»ara  rtiroplir  con  i^u  deber.  jTodopuedc  repararse  aun!  F>crit*id- 
ne  ia  impretíM  que  ole  horrible  dceasire  hafari  producido  eo  la 
ctanra.  Creo  qoefosdlimiadeeea  pnMrarin  deci  ddMrencMasieve 
drcunslanr;:i.  y  me  unirte |an  sabw )■  KlMCia.  Atperadlca 

i  SC^^DOdarriíi-  dii;n,inKT)li?  n 

En  segiiid:!,  ioni;iii(|r.  li  [ilumn  <1i>  b'i  manos  den  MCnUrio^ 
dí6  de  su  pro|HO  puho  debajo  de  eata  caria : 
«|Vtbr7f«Mloeienl 

ni.  E.«(a  rarta  era  el  arlitteio  supremo  de  la  desesperación  qoo  pro- 
diga las  falsas  apariencias  para  sostener  algunas  horas  mas  el  dec^ii- 
iniento  de 9u  partido,  ll  ibl.iln  de  trescienlCif  mil  liumbre»  reunidos  en 
pocos  días  en  fart»,  d«  cien  mil  ooofederados,  de  cien  mil  soldados 
jli*efliet,  de  ana  aitilleria  equipada  j  eondoeide  eoi  los  caballos  de  re- 
gato,; mieellu  aolo halallon  para  protogar  mallo  de  Cbaileroy. 
IgaorelMi  ia  ana  «líftía  Gronrby,  si  ^ey  cataba  nmerto,  pri«ínnern  ó 
fugitivo,  enl:'«  plMtnfc.rin.'ií  de  Walcrloo,  si  Súchel  y  I  i-a.iii(h'  li;d)i,,ii 
sido  ya  phuk'i  ^'i.l-j^  cuii  sii  [iiirtndode  voluntarins  y  volrmisos  p«j'  l4>s 
auslrj;>c<is  y  |m«  rus.-.i  l.i..;  ncn  mil  ciinfL<diTndn.i,  ilc  h)-;  cuales  no  se 
había  atrevido  á  armar  uno  solo,  ooeraa  otra  cosa  que  una  muliiled 
lotanteqoepaliilaba  aa  toaarrebalaa  de  la  capital,  útil  para  loe  meti- 
i»S7paia  aHMfaltw,per»4e  niiigwi modo  pera  diieípliurae  y  pelear 
Micaift|iiana. 

Ki-[nA  ParN  y  í>qiii-'ll.i5  proviiirins,  I('>antjdr)'i  í-n  m.ii.i,  nuIi-  [norn- 
rsronentSli,  ni-indü  í-u  Im  lia  di'SOípoiflda,  sino  nlf;nriii>  cí'iíl>'(»rt'o 
de  hombres  agrni'.nil:»  en  rucifios  fr.'intos  en  l;n  niynt.irias,  y  á  su 
«ueMa  de  la  isla  de  Klba  algooas  caiuiiones  patrióticas  j  algoooa  grik» 
aalBOBCBA  la  espalsion  deioi  Berbenes.  La  cimera  de  hl 
con  avaelilad  le  iaosleha  Mmariaade  Ja  batoHa:  ^qst  aeria 
de  la  demMT  Sos  propioa  rointibw  le  vendiaa  tm  ñendo  podeñm, 
¿qué  harían  divípucs  do  verle  vpnridr»?  Solo  les  ri«t:di.i  rtiln'.^Mitc 
Aun  cuando  esuií  niodid  is  f.^trciu.is  dy  li'vi ntamienlo  cu  masa  do  la 
p.ili  ia  bubieran  sido  rc.ili/.ildc-,  alondid.-i  l.i  riial.i  disposición  de  lo.^áni- 
uu>»  y  la  desafección  gen«riil.  se  oecesilabaa  meses  y  meses  patn  lle- 
varlas a  cabo.  El  gran  adminaMMlDr  de  ^éirilo  lo  sabia  iiMjgrqM 
oidie.  Ne  cealaba  coa  trea  diae,  ^ptNi  qiée^otlieT  Nada.  BIra  perla 
taHMo ra eagano « mdeKrio.  BIcaMi  de «atarioele  bebía  arrebatado 
sagras  laclo  de  las  cosas  y  de  los  hombres.  Tendiendo  los  brazos  íiu  ¡;i 
todos  los  ladtvs  para  hallar  un  apoyo  en  su  caída,  no  eocoolralM  >iiid 
«uenos  que  se  csforMlta  en  que  los  demás  los  aceptaran  ci  inn  rr  -ilida- 
úu,  cuando  ¡mU  éi  mismo  do  creía  |a  en  cUm.  Desde  aqad  día  no 
vivió  ya  el  emperador  sino  coa  ¡ta  hoMMi  4e  la  iowglBaeíeo.  iWa 
él  desapareció  el  mando  pociüvo. 
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IV.  Siili^fprlio  de  íi'.ie  su  jii'n>;,iiiiii'n!o  v  sus  ikL-i..ne.s  !e  hobieícn 
antecedido  i  l'íiris.  so  .•u  riMi'i  pur  I;i  ve?  p!  iriir-|  ;i  después  de  la  noche 
del  II,  en  un  mal  lecho  de  posada,  y  s>*  dnrrnio.  Durante  su  lijero  sue- 
no, nnodelos  carruajes  del  mari.'iral  SoulI,  liberíado  del  pillfije,  rnlr6 
«a  fbilippenille,  aawnatado  ya  de  cerca  por  loe  prusiaiiMW,  di«pei1iron- 
le  y  ae  aprenrtt  4  afir  de  la  eiodad  eeo  una  débil  ceoolla  de  ancirnlPR 
soldado» de  todas  armas,  que  ii  consecnent'ia  de  la  hnt:illa  Imliisn  ido 
entrando  aisladamente  en  aquella  plaia  fnn  le,  y  reuim  ijd  jM- á  la  vn^ 
de  algunos  oQci,iles  para  proieger  la  marcha  del  emperador.  El  marisc.il 
Bcrirand  subió  con  él  en  el  cocho  d»l  mari^^al  Snolt,  Otras  dns  sillas  de 
posta  seguían  á  la  del  em¡K>r3idor,  cnnduriendo  deirás  de^l  au^t  restos  de 
cwte  y  da  estado  ouijor:  Hard,  Dnrael.  Dejean.  CorbineaD,  Fiahaoi. 
lab«io|era,  ta  cabelleriio  Hr.  «te  Canby  y  st^ayedaMe  de  cnmpo 
Mr.  Biaaí. 

la  seraiTúnebrc  coiniliv.i  se  delovo  en  R  icroy  para  que  reín'."!'  r:.i>.i 
lo5  c.iIj  dl<K,  y  ¡.iiM  t  lui  iralgun  alimenlo.  Aquellos  corlejíano.""  y  ed;  !;;- 
Jes.  pulidas  a  i-au>a  de  la  eotodon,  irritadas  te  o¡m  por  los  insomnios 
y  las  lágrimas  que  halMoa  vertida,  ompolvados,  roncgrccidea  per  ta 
pólvora  T  uKUGfaadOB  do  aaiigre,  ae  Kprwtmlaban  mauamenle  6  al 
mianesb  •taieUra  Imbgea  del  desastre  que  hablan  pnnoiaido  ínsvr- 
n  c(  io  sudo  el  ejón  ito  contra  su  patria.  A  algunirt  (uiíds  del  ei)i¡«'r;i<litr 
>.  (H  Upalmn  del  partido  que  les  reataba  tomar  en  aquel  easoistrenii). 
para  reparar  ó  dnniin.ir  el  d>'~iino 

nE:j  necesario,  esclantaba  Labedoyere,  iriíts  responsable  que  ningún 
oiro  de  lis  calamidades  de  la  siUiacion;  es  necesario  que  el  eoiprra- 
dor  sin  deleaene  an  l^flaalt ,  aorprenda  á  Paris  y  i  Is  asamblea,  qo« 
barft  eedar  lodo  I  su  resolaeien.  Ca  necesarjo  qne  mi  llegundo  se  Mrrojo 
en  el  seno  de  la  rejiresenlacion  nac¡<>nal,  que  con'¡i?e  In  inni  r.-id  1 1  ilei 
desastre,  y  quo  como  Felipn  Augiuto,  promeij  iiiutir  cu«iu  üi/d.iflci. 
di-j.iiidii  1,1  (■■iKjri;!  ;ii  f.iri-  di:.Tip  Si-duíidas  pnr  su  ascendiente  U<  dn-^ 
(.aiiidi  aA,  iiui  iáii  t(i  uniMi  c<uii  t,  !,  prodigios  do  polria(idn>o  y  eocrgii 
para  salvar  el  imperio. — t.as  cámaras,  replicaba  d  seerolario  falimo 
de  Napoleón  que  babta  «tendido  los  despachoa  qoe^leledidata,  le 
eflreeerén  é  tí  en  saerífldo  i  la  Karopa  per»  salsane  ellas  mtsmas;  vos 
00  Conocéis  á  los  hombres  ni  k  bs  tiempos 

«En  c.>e  caso,  coaleslú  Labodoyerc  irritado:  si  la<  l  iuinr.i-;  se  abil.in 
del  em]wr3dur.  t.id'Mslri  piTdi.l  i ;  di'nini  do  m-liú  di.i- i-!  i'ih'inigi)  se 
hallará  ú  las  puertas  de  Paris,  y  al  noveno  los  Borbones  entraran  en  la 
capital,  ¿(jue  será  entonces  de  la  libertad  y  de  todos  aquellos  que  baa 
abnaadola  caosanacional?  fia  cnaalo  k  mi.  eiti  ya  resuella  mi  «aerln 
Bcrfi  fttsIMa  d  priaiero.»  II  reenerdo  de  an  Mía  le  prwl«da  su 

süf  "¡rio. 

Mf  -  de  rlaLiiU,  Íaru4ada  s-n  l.i  e^^  Uida  d*; Mr.  d*»  Talleyrand,  de  iiiis- 
ginacioo  serena  y  des¡iejada,  íi  |>es,ir  de  su  ardor  juvenil,  no  se  bnciii 
ninpiiiia  de  las  ilusioDeüde  Labedoycre.  Se  atrevía  á eeairadccir  baste 
las  mir.is  di-  Napdcon  y  á  descon^ejar  so  entrada  eo  Paifs.  ádívinaba 
á  los  bümbrva  y  praseolia las  dobilidades,  preludio  de  los  ultrajes  «si 
el  emperador  eolra  en  ftrtt,  decía  Vr.  de  Fbhant,  esU  perdido, 
h.iy  íTri  iiii' lio  de  «JilvHri.'  y  i,dvr,r  á  la  Francia,  qne  el  d"  \;M.,:  con 
iú»  ttiiddusv  reconocer  éü  útunU.  PerOÁquíén  «abo,  nOadín,  si  le  que- 
da siquiera  una  sombra  de  rjerrito,  base  de  toda  negociación,  y  Si  á 
e^  horas  la  mayor  parís  de  sosgeoeraics  no  bao  presentado  ya,  coma 
en  1811,  su  sumisión  á  tos  Borbones  tille  j4«eaceaoeia  períMamen- 
lelaÍatreHw<i«>Mjelcemfl(larcaal|k«nladd  cocorigo.  pero  tJtii- 
Uenan  desalíenlo  ante  los  SMWjuisTSoMBdoeadiHifabks,  hombres  de 
o|iiniHii  m.i^  iiiroti^iüidi's  ipi''  i'i  riiiiimi,  siMipre  Tan  ti  ladftddTcn- 

tedor,  jaiüitó  a!  ladudt  h  di'i.j;r.(tia. 

La  mayoría  apoyaba  el  parecer  de  Mr.  do  Flabaut  Li  '  p  iMuri,  decL^n 
que  no  ha  perdonado  al  emperador  el  haber  abandonado  al  ejército 
en  Egipto,  enEipDA,  en  M(»con,  eo  donde  al  memn  no  se  compro - 
melia  la  Francia,  ¿que  liará  desposa  d*  Watcrlon,  en  donde  sú*o  el  po. 
dbinientar  proteger  con  su  preseoria  la  aacion  arriesgada  v  perdida 

pfil  rl? 

lá  aproximación  de  un  cuerpo  de  caballería  pru'^jana  que  se  ade- 
lantaba hacia  Rocroy,  interrumpió  aquella  coaversarion  v  la  del  em- 
perador ron  Marci,  A|M-emiaraale  para  qne  partiese  y  llegO  i  Laoo  inde- 
cimiodavia.  Algunos  guardias nacienalea.  y  paiianoB  le  reejbleivo  i 
ha  poertis  de  la  ciudad  con  los  gritoe  de ;  Vita  el  emperador  <  üolvro^u 
oonirastc  para  él  y  sus  compañeros  de  mforlnaio.  entre  el  er.tusiasnio 
y  I.i  díTTOla.  Aun  M  Ígncinha  |ior  allí  el  e^eso  «le  r,ii  -in  >  revese» 
üupu  en  Laon  que  su  hermano  ierOoiuM).  el  mariscal  Soult  y  algtioo« 
general*  s  ii.itii-in  legrado  rrnnir  tres  adl  bembrndu  la*  rtstoe  del 
grande  ejército. 

•Me  quedo  en  Laon ,  dice  Napoleón;  la  gettdameria  y  la  gasrdic  no- 
denaivaniiworrereleampoyin'wiirlo*  doce  aril  bcmbres.  T«ake 
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qtii!  vuelva  ou  >í  y  »i-  levante.»  AlgOBM  reinímes  le  dtf aadÍBNiil d0 
ííjuel  firoyiH  io;  rii>i;il»a  á  mmed  de  lodos  los  vionloí  y  ya  no  era  él 
aquel  r(ii|»l>''>n  tk' ■liras  veces.  «Piirs  Iiuti,  Ioí  dii  e,  !.tipiii-'ítn  que  lo 
neati  um  prudeiilc,  iréii  P:tH;  ;m  i  u  lo  hago  con  senlimienlo  porque 
mi  whltdero  ponió  >^i<  :  :«qol podría mmiiikar aU  ídmii 
farii  j  nitlicnHaw  bariao  ol  n'^.» 

Aniel  departir.  M  rtíkih  nm  babilMioa separada  con  Marel  y  Fleu- 
ry,  SD  secretario,  y  dictó  para  la  Frauda  el  botelio  púbJico  j  oficial  de 
la  batalla.  Era  una  segunda  edición  del  de  Muscou,  uo  (rilo  do  manlOw- 
ta  dcáOisperacioD  á  la  Frawi.i,  ['^m  i  dulo  '-i  mi  rgia  de  la  m'mu  dr~i'>- 
p«rai:iun.  Llamó  ásus  oGv'ialt.^->  ^uiu  t^uc  csLUijLaian su  loclura  ^  lu  nx- 
liOwsen  .si  advertían  l;v<«"''i<"i  do  alguna  circunstancia. 

«Bobiera  pwlido,  iwdico  antes  de  ciDjii  car  á  lewr,  baccr  recaer  las 
dcidichiisdacalajffiiadaaobfediitari.scal.Ney.pcniag  k»  he  hecho; 
m  hay  por  que  Uuedlwae  dfapaas  dd  daAo.a  \  pi^ar  de  la  frau- 
qu:  za  que  reinaba  en  osle  boletín.  MolIfllM,^  embargo,  á  lus  pari- 
Siensi-3  la  sorpresa  y  el  sniitii  :)(!■■  i  ijui[i  iji  s  y  mches  del  nii-mo 
cuiitcrador.  Mr.  de  Klabaul  lasisUu  t  ii  nnc  iwüa  utultase  en  el  bu¡©- 
lin,  ni  aun  aquel  despojo  personal  abandonado  al  eoi-iní¿u.  «Cuando 
airavcAcia  por  Parí»,  ka  dice  i  Mapoleon,  ver^n  nuf  bien  que  a<i  han 
cogido  vueattaa  eqoipajeo.  7  oa  aeosnin  do  baber  «cuitado  uil  vez  per- 
didas mas  importantca.  Ei  prcebo  ao  dreiraado  4  deeiriolodo.*  B  bo> 
leiin  recliOcadomaicliói  audcMíno:  elempendorle  *igiii6  do  corea 
á  Parlo. 

Y.  De^e  la  aaliJa  de  Napoleón,  Pari.'i  se  kilUha  eo  uoa  ímpa- 
ciencia  qoesiupeudia  ludo  luuviaiiento  político  ra  los  ánimos  y  basta  en 
laa  citiuaraa.  GooociMa  qoo  ia  su«rte  déla  oaci(io,delalibcftad,  delem- 
peradorYdebsBoriiODesilM  á  pNouadameotmcaotpodo  baialb. 
ÍM  oámaras  se  entrc<enian  en  seaionea  InsigniBcaolei  y  en  diacosio- 
Bpspreliminare*  sin  resultado,  entre  las  veleidades  de  soberanía  rc- 

^irr.M'tililn  il  y  Ij5  L;i!)ilij-  i|p' SiT s  il         Oiritraidoá  por  fl  i-llrr|ii>  Irgií- 

laiivo  del  autiguo  iuipeuj  Mr.  11  y,  lit/iiibrc  importante  eo  l'mtí,  por 
ana oaDOcimíenlOB,  por  &u  moderación  y  su  opulencia,  acusó  al  ministro 
de  negoBioa  etlranjcroa,  Cautaincmirl,  de  00  babcraometido  á  la  cáma- 
ra de  treprcsmianlea  d  ioforne  y  la  deelaraden  de  guerra  dd  gobier- 
ni;  «tul  emperador  á  la.-*  potencias,  y  declaró  la  guerra  ilegal  y  alealalo- 
ria  ú  los  dcret:bosdu  la  nación.  Buulay  do  lalleurthc,  uno  délos  hom- 
bres de  la  rrvulu»  ¡un  mas  obstinadameulü  adictois  á  Naptilnn,  -c  imlig- 
ní»  de  tauiaUa  aud;icia  y  atenuó  el  acto  de  Caulaincouil.  Fouctiu,  eujpe- 
aaodo  ¿intrigar  con  la  opinión  d«  los  represenlHules  qucquet  ia  alraerau 
álo  peiOODB  por  medio  de  «oolenplacieoe»  j  del  aculimiento  deán  su- 
perioridad, mlibnleer  nn  eapoaidoD  alarnnnfe  aobre  d  calado  de  lea 
partidos  cu  el  interior.  Este  documento  cnlrislecia  los  ánimos  y  pnrecia 
de>liuadopur  el  a.slulo  uiim»tru  íi  contrabalancear,  en  la  opinión  de  la 
l''r.-uici.i,ol  cnta^iasiuQ  <[>ii-  a  1 1  primera  victarjodd  enpcndorpodiOf»- 
cilar  entr»  los  partidarios  de  sU.  causa . 

Conche  presentaba  allí  la  guerra  civil  contenida  apenas  como  pronta 
á  estallar  cfl  loda  U  Fraoeta,  baata  en  «laude  el  emperador  ae  bailaba 
IrinnCinte.  Kada  en  verdad  en  aquel  ewdra  deaolador.  la  oactiM  ca- 
taba descontenta,  inquieta,  |K>ro  do  pensaba  en  conspirar.  No  obslnnle, 
en  Wi  moment/is  en  que  el  espíritu  público  fluctúa  entre  lodo  genpi  o  do 
t<,'U)üres,  loí  fjii!.i'iii  11  piuduLcn  el  efoéioderealidadt's.  Fuiü  iu'  uvrv- 
$ilaba  infundir  terror  en  los  ánimos  pjru  inlimidur  á  In  vez  al  eoipcia- 
dor  coa  eipsis,  y  alpois  con  el  euqierador.  Todo  respiraba  la  perfidia 
oculta  bajo  odosi*i|wj«iciaa  en  ta»  pakbra»  del  ministro  do  palíela.  La 
iMiát  de  VM  «lelerii  del  grande  qérpilo  apeoaainatarialeoulnbilltt- 
cear  la  siniestra  irapraiioafnnnqnclloainanjeo  babiin  eauiado  00  laa 
ciimara?  y  en  Parla. 

VI-  Tal  era  b  ili->¡ioi¡.'ion  (zcirt.j]  di-  I:,-,  iiniiinK  el  iSiIp  junio.  To- 
dos  creiancamioar  sobru  un  terieoo  lütnjiiig.  l>uluse  uido  a  los  rumo- 
no  nao  íodgoiflOMbíl,  iboltándoloscada  cual  á  so  manera,  y  todo  era 
decsporarcomoeo  «aecfiiioctenbMdepreaeolimiealo  fatal  y  aileocioao 
qnepraoedenábtgraDdcaeoHalraliesdola  nalunleta.  Paribaoaela» 
gentes  en  la  calle  para  .sabi-r  noticias  del  Norte,  cujiiJo  un  iijiírivmHo 
vago  e  incierto  co  un  principio,  que  adquirió  bien  Iiiok  i  incriíiiiculü  y 
circulócon  '.á  r.ii)ii!;'Z  ilrl  piíniiimn/rilu  \>.:\  liis  Ixiiilrvuni.-i,  en  los  para- 
.je« públicos,  en  la  bolsa,  en  iiis  puL>i  1  1^  y  011  los  »al4iues  de  ambas  cá- 
agwaa,  esparcid  primero  la  noticia,  ki.  \m  detalles  de  ana  gran  victo- 
riaoooMguida  por  d  emperador  d  1<  d«  junio  eo  Ligny,  sobro  loo  pru- 
sianos. Ho  (árdame  laaaaltas  do  arlillcria  do  ko  btUido»,  predaomca- 
te  por  una  estralta  coincidencia  á  la  mi.'ima  hora  en  que  cuatrocientas 
bocas  de  fuego  aniquilaban  en  Walerloial  ejército  francés,  en  coofir- 
inar  al  pueblo  el  prin)cr  triunlu  Je -US  ;irr,,H  .S'_'nii.iníocvniiiüvidLiii, 
(elicitaliau  sioliendo  eso  noble  orgullo  de  una  naciao  militar  qno  sabe 
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á  loi  <^(ti  de  las  dema«  nacíoDes  con  ooa  victoria  mas  Pero  aun  este  mis- 
mo floio  presentaba  cierta  trbleia  j  dcsconfianut  en  lu  fisonomía  del 
(iiu-tilo  C  <d.i  cuiil  L  onocia  que  aquella  guerra  de  on  solo  ejército  contra 
laKurupii  entera,  cuyas  faenas  y  resentimientos  00  so  agolaban  nunca 
DO  era  do  esas  que  se  deciden  en  aa  solo  dit  y  «a  un  solo  campo  de 
batalla.  Los  booapartistaa  trataban  co  vano  de  bacer  quo  iodo»  partici- 
pasen dd  «acodtojlUiilo  que  «lio*  flogbm  csperinieniBr,  etmNando  la 
estrella  de  Kspaleoo.  lAsr^listu»  penuanecian  ierrédulos,  el  vecinda- 
rio triste,  las  cámaras  inquietas  y  el  pueblo  frío.  mil  irías  romuoica- 
(iris  :íI  |ii)bl)coporelgobicriiu  en  lus  di  w  I  íl  y  iO  iT.in  vn;;::.  r  incom- 
pletis,  sin  dar  á  enteodtr  una  viLiuri.i  iJi.\  ¡>í\^  s>-  ^at  i  i  >jue  el  grande 
rjércRodebi^enoDBtrane  el  día  di'-piKs  .'nfri-tiie  d«  itigleoea,  (ape- 
rándose nuevos  eneoeóln»  y  uoa  prolongada  campiAa. 

Vil.  Al  amanecer  d  dio  ti,  on  ramor  tairait»  einaid  por  lododad. 
¡Todo estaba  perdidol  ya  no  enislia  el  grande  ejército.  Un  día  solo  babia 
bastado  para  hacerle  de^iparecer,  y  la  Francia  quedsba  abierta  i  dos- 
rii-nlos mil  prusijnoi.  in,i;k'>ei,  ■ilriii.uie-,  hi  biiilc-i'.>i  v  In'lgiH,  quentar- 
chaban  hácia  Pnru  aubru  los  cadáveres  de  coareiit  i  niil  valientes  sol- 
dados franceses  inmolados  en  las  plataformas  de  Walertoo.EI  restóse  ha- 
llaba corlado,  diapetao  A  fngili«o.£l  mia«M>  emperador,  (ogilivo  tanufeíM, 
había  llegado  i  Porta  en  laa  tndcMaa  de  la  soda,  drrigitodoae  d 
palacio  del  Elíseo.  AIK  oeoilaba  aa  derrou  y  su  desesperación  como  H 
se  condenara  d  mismo  á  no  volver  i  entrar  en  laa  TUllerias.  aquel  pa- 
lacio de  su  podery  de  aa  gloria,  dd  «od  acobolM  do  picdpilirio  tao  ler» 
ríble  golpe. 

l'n  lamento  general  recorrió  la  ctodad  á  medida  que  los  babiUnlea 
íttcfofl  aalieedo  de  ios  caaao  pora  aaogorarse  de  la  realidad  dd  deoaa- 
(re.  BaUálMio  «a  vos  bajo  y  eada  cad  oeeafonabaen  dadar  onatpero 

k  las  ocho  ya  se  había  confirmado  todo.  El  tato,  el  tei  ror,  bi  compasión, 
la  .«cereta  alegría  de  algunos  md  encnbierta  bajo  el  Qngido  dolor  de 
^u^  l'iil.  hr<is  el  ansia  sobre  todo  de  I<>  'pip  íbaá  sobrevenir,  se  veían 
uianiliv':»iaiueoteeD  las  fisonomías  de  onos  y  otros.  Prvcipilábanao  bieia 
los  jardines  públicos  y  los  barrios  inmediatos  al  Elíseo,  pin  fffr  talrir 
y  aalir  i  bia  uínialnis,  b  loo  flofteaanas  ceoaienadot»  7  pon  OKMhir 
cuaniao  nuaorw  safioa  do  aqod  aúileriaso  pdado,  coyao  pMMi 
estaban  ggaidadaa  per  velenaos  y  gmoderea  do  ta  gaordia  im- 
perial. 

Vill.  Al  jalir  (te  Pliili|iii.",illi' ,  el  cmjirr.nlor  (otnó  iin  cíiujÍiid  ¡tiili- 
reclo ,  y  viajó  coa  ona  inlermiiencia  calculada  de  rapidez  y  leoiilod 
para  que  coincidiese  con  la  oscuridad  dk  laiwtbe  su  llegada  á  Parts, 
eo  donde  ana  benaoaoa,  adverüdeo  por  aa  correo,  lebahiao  bocbo  pN- 
parar  laa  babitaeiOBet  dd  Elíseo, 

El  Elíseo,  niansiou  casi  regia  oculta  alo^treiirade  la  ciudad  en  rUon- 
do  de  un  jardín  bajólos  árMnide  los  Oni|>os  Ell.s^os,  á  los  cualcí  da 
su  nombre,  perteneció  á  Msd.  de  Ponipadour,  aquella  reina  du  los  vkios 
elegantes,  de  las  arles  y  de  las  voluptuosidades  de  Luís  XV.  Después 
de  la  muerte  de  la  favorita  ,  este  principo  volvió  á  comprar  aqnd  pa- 
lacio, dedicado  desdo  eotonoes  I  ia  b<Hp>»'idaddelo»prioeipcoy  ao- 
beraaoe  tam^9  que  ibaa  I  vidlw  k  Hri»  y  la  corto.  Haral  lo 
lisliitó  ili'^jiüc?,  lio  su  ca$amiealo  con  la  sesuruii  h(Tni;m;i  de  >';iptili-<.ij. 
primer  cuiisul.  Er>i  una  r.>¡pecie  de  bofpedt'tw  icül  pruinTo,  luivi-'o  na 
i'iuiiul,  iiLis  larili;  iinpt'ria!,  ijiii' |«rtiripaba  á  un  miímo  tii'rtj|Hi  c.'r  !,i 
soberanía  y  de  ia  vida  privada;  era  en  fia  un  descauso  entre  la  o^curid.id 
y  el  trono.  Napoleón  al  dirigirse  allí,  pnreoia  reconocerse  de  ant^  n  .mu 
mediocaidodd  iaipciioy  decir  ii  mtciNBiigoo  por  medio  de  aquella 
incierta  morada.  queaiaoaMicalMana,  espavbayalaporibiüdadde 
bnci'rtú  Tíescc-nJin  un  errado  hácia  el  destronamiento  loriado  ó  volunta- 
l  ió  llalKitj.isL-  un.]  grande  analogía  de  situación  en  la  elección  do  aquel 
],í;í¡.ií  i«i  .  sin'uima  de  modestia  y  de  d  ílur  Df-sarmaLa  de  Míe  modo  el 
encono  pulilico  y  parecía  esdlar  la  opinioa  á  la  ludulgaucia  y  basta  á 
la  piedad. 

U  piedad,  csefeolo,  (O  babrio  despertado  al  verlo  enlnrfurlivo- 
minieea  aquel  dliinoaaiio  do  aa  poder.  Al  raoptapdar  de  unos  «aamlaB 

nninrclm:  fon  que  alumbraban  un  corlo  número  de  servidores,  seianxó 
dc<de  el  c<x  li>)  al  peristilo  del  Elíseo,  cayendo  en  los  brazos  deCaulain- 
cotiri  iini- 11)  iistiai-d.ih.i  allí  desde  la  i'nti;u!;i  deh  nin'lu'. 

Cauiainctturt  era  ei  único  ministro  cuya  mirada  oo  le  hería  eo  aquel 
momento ,  menos  como  ministro  que  como  amigo,  y  que  ya  había  sido 
testigo  de  aaagooiaaalo  podar  en  Voatuoebtoott.  EMos  toa  loa  boabrcs 
qoe  ta  «nUad  reaervo  oí  orgidto  «aido  ce  b  fcnailladoB  y  b  ta  pnape- 
ridad  que  fracasa  en  sus  fallas.  l>inlaincoart  se  eoleraeda  volvíeado  d 
ver  tan  cambiado  al  mismo  á  qoko  viera  partir  acta  diaa  onlea,  con  la 
e.  porania  do  dioriiar  oMtanooda  reBiNii«uiilido  y  ta  iutlinidada 
Europa. 
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Las  proloagadaa  vigilias;  la  auicdad  de  dct  bUUa*;  )a  friiga  d« 
UiUs  íutnt  i  nbalh»  A  ea  pié  es  OHdio  ib  ai  ^finito;  el  pao  iunltiH 
laUe  dd  iNsp^nido  scntin^eiilo  de  ma  derrota  aalieipaih;  Iw  remor- 
dinúeolee  de  sus  propias  falla«  como  gracral  en  ora  baliHa  decisiva 
perdida  i'ur  l.t  irrcsoluciun  ;  t'l  Pí|ifcláciilii  de  ln  ntns  sinii";tr;i  (ifrrijta 
qii«  había  |irt'«emi<iilo  in  s:U  vi«la,  pvrque  i»  de  lUuscou  pixJo  sit  impu- 
tada k  loü  íleinenlos,  pero  la  de  WaUrloo  $0)0  á  él ;  las  conSFCuracias  do 
HaaieiK««oaoliiel«  Francia  7  («dwlifl»:  la  ategrtodeawcoemigisy 
•I  daaHcBlo  doaas  anigos;  h  «ilBeia  amemiada  ile  aqwHw  homlirc» 
qae  Mpíaban  ea  Parii  «aa  trinlto  4  sos  reveses  para  medir  por  ellos  $u 
humildad  A  so  altaoerfe;  la  iDcartidDmbre,  e«a  doble  carga  de  ta  ima- 
ginjcion,  (|ue  tao  pronto  le  hacia  inclinarse  h:icia  so  ejírcilo,  como  há- 
C4<i  Parts;  .Hu  arrepentiroienlo  de  no  fuibcr  loiuado  nnode  eslosparlido?, 
coaodo  acababa  de  decidirle  por  el  nin :  la  primera  biirnillanlon  de  iin 
haniire  que  ae  ta  vi«U)  oln  ve<  abatido,  pero  nanea  degradado ;  1«  in- 
decisa Mlilad  de  hseimma;  danen^  qneleaesahÉnaRbaa  for- 
ladM,  7  que  no  dejaría  aun  i  so  mísoia  ansiedad  el  tiempo  de  reflexio- 
nar con  sanare  fiia ;  la  enremirdad,  c»  ílo,  quelo  agrava  lodo,  y  qne 
ijuilaba  i'ii  ni|UL!  li.dim-nlo  á  su  riicipo  In  ftur/a  y  l«  ( .ilnu  [i.iin  í.ii¡v:r- 
Ur  la  agiUciM)  de  &u  iiiitaju;  tcxids  caUas  circunslamti'vs  rcuuiJdá  Ijd- 
bian  CDvejecido  á  Napoleón  diez  aOos  en  solas  (res  nuches. 

Gaolaieeoart  oeia  «er  nó  al  enpcrador,  aioo  é  ao  soflubra.  Su  abatida 
eilMaaeaKobsriirtaaehenAi«».4esiiMA«irifaiami  voctepalcra] 
y  wapirah»  con  diGcuilad.  Solo  podía  andar  apoyándose  en  d  bnno  de 
ra  mnittro.  « ]M«  abogo  aqol,  dice  á  Canlaiocourt  arrojándose  en  on 
diván  y  poriií'ciiloM^  h  taapo  sobre  el  coraaoo!...  jEI  ej^-ito  Im  lin  lio 
prodijjjotsi...  jLa  letror  pinico  se  apoderó  de  éll...  iTodo  se  ba  perdi- 
do!... ¡Ney  »e  ba  conducido  como  un  loco!...  (Ha  becbo  que  me  asesi- 
nco  mi  oabalierial...  iM«  poedo  aiasl...  ¡Un  faaliot  lUna  canta  l  Necesito 
algmiB  Juna  de  repeae  pattMonHnar  adi  Ideu  y  poder  oonpariMde 
las  negocias.» 

IX.  Mienlras  que  le  preparaban  el  baBo,  deeabogo  tfoc  aroslam* 
braba  tomar  basta  en  los  campanieolos,  continuaba  dívagamlo  i\r  un 
asuolo  en  otro  como  un  hombre  que  rttMow  con  un  golpe  de  vi>ta  lo- 
dbs  los  horiionics  de  su  destino.  «  Reuniré  mañana  las  dos  cimaras  en 
aesioB  impcdal.  iLcs  pialaré  los  desastrae  del  ej^iciio,  ptdíéadotea  los 
medios  de  saharla  pairia  1...  iDespM  partiré  de  mme  1...»  Graiaver 
eaeliniiM  de  Canlaiacoart  las  diapenas  idcee  qne  se  agitaban  en  el 
sayo,  la  fisonomía  de  Caulainoourt  estaba  entrñiccada  sin  duda  porque 
\as  ¡úiíisia  evidentemente  impracticables. 

iiSt^^úor,  le  respondió,  vuestros  desastres  se  bao  traslucido  \a,  i<is 
cámaras  son  seaetamenle  hostiles,  los  ánimos  tienden  i  resoluciones 
aoHoaaadoraa  coolra  vos,  y  no  bailaras  eo  lascáiuaras  por  cierto  las 
dhpertcbBw  een  qoe  notáis ; ye  kedaplindomilni  prasancíaco 
raris,  paes  el  ejéi-ciio  era  vuesuo  áoieo  mHo,  TOasM  sala  ÍBtna,  mci- 
tnsola seguridad  qoitá!...» 

«El  ejérciin,  rc|iiiío  jNüprjlcrin;  ya  do  Icdro  ojórcilo,  sino  una  bntHl.i 
de  fugitivo»,  i'uede  que  tal  vei  encuentre  hombres,  pero  ¿cómo  armar- 
les ?  No  tengo fusile.<t....  Sin  embargo,  con  la  unioo  ledo  poede  repa- 
rarse. Sepe»  qioo  los  dipolodoa  ato  aecaadaréo,  qoo  «ODOoerén  la 
KspoosaUlidadqiievoipasn-aobresikia!..  TealOBjugaia  nal,)a 
nayoria  es  francesa.  Solo  tengo  en  contra  mia  á  La  Fayette,  Lanjui- 
■sk,  Itaagergnes  y  algunos  otros.  t(o  me  quieren,  lo  sé....  Les  estor- 
ba«...  iQoirrían  «bnr  par  al  sbIidhsI  ¡W  ponoa»  «qpri  leo  ooolen- 
dri!...» 

Caolaiocoort  respondía  con  un  gesto  de  incredulidad  i  aquellos  es- 
.invfosdelacapaiinB.caaadolseéy  Uiciam,  loa  d«o  lennaaos  dd 
otopefodsrf  odvadidoodeaBllagadai  canfatoo  É  omfane  easos  Im- 

tot.  Repitióles  las  misaas  eoofeaiones,  las  mismas  quejas  del  ejéniro, 
los  mismos  desalíenlos  qne  había  dejullo  desbordar  de  su  imaginacioa 
üL'laiiii'  lie  Cauiaincciiri,  y  ell«w  le  conlt-slaron  con  la  misma  increduli- 
dad. £<Hró  en  sa  balto  y  en  el  duratio  algunas  horas.  Durante  este 
sneAo,  los  ministros  y  loe  cortesanos,  despertados  por  el  ruido  de  su 
voaHa,  acadianM  ano  á  nao  álas  antecftaiaraedel  Bíseo,  y  neiotio- 
dese  cea  los  otUsles  y  edeesaeo,  «ooipoBeNO  do  atnasoy  de  la  Nmjü- 
»a  del  emperador,  recibieron  las  stmestraa  impresiones  de  la  batalla  y 
produjeron  el  desaliento  y  los  mormullos  de  Paris.  Las  palabras  caida  y 
abdicación  se  c.inilñabao  en  voa  baja  nun  enirc  I03  aiiji>;>)8  hasta  en- 
tonces mas  obsltiiutios  de  Napoleón.  El  iníorluoio  lolroduce  la  severa 
franqueza  hasta  en  los  palacios.  Napoleón  parecía  perdido  para  lodos, 
I  para  éi  misaio.  La  aaibidga  qne  fnera  dnranie  tanto  lieaipo  so 
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hallaban  consternados.  Foucbé  misoio  afectaba  cf.lemecrrie  la  suerte 
dd  emperador.  «Son  grandes  nuestras  deiFgnciso,  dice  Napoleen  des- 
pués de  acabada  la  lectura ,  y  o  fae  venido  i  reporariaa.  inpriaiieado  un 
faene  ffnpnlsoft  la  nación  y  al  rjérrilo.  Si  h  nadon  ac  levanta,  srr& 

aniquilarlo  el  oin  iiiig't;  sise  me  di-^piitan  los  recurso*,  lodo  csl;i  per- 
dido. El  enpriiiij'í  csui  en  Francia,  necesiio  [laia  salvar  la  patria  un  gran 
poder,  una  iliciailur.i  lenijwi.il  l'níliia  tomarla  en  itilores déla | 
pero  es  mas  nacíonul  que  itic  »eü  otorgada  por  las  oinaaras.» 

Estas  palabras  formaban  lal  contraslc  con  tsodisposideacs,  kw  1 
noUeSf  las  sevcridadee  de  París,  de  Lis  cámaras,  do  bl  «fiolm ,  y  ron 
la  «iluaden  d«m  bombee  qne.  después  de  bnlier  perdida  una  v«  el 
¡ijipcrio  s  Ii;(LiT  |ir¡vd<!'i  iIc  sii  liliimo  1  ji'-cilu  ;'i  !ii  í  r;ir.piii,  volvía  ¡1  en- 
lnir!-in  iin  ri'slü.Hiijmeiüfii  íii  üijiilal',  1  ii:lr,,<!ii  d.;  un  iiJtílondeccciuigu^. 
ijiiL'  iinilie  respondía  úaqnclliK  insinuariniiL'-  de  <!trl.-idura.  EnOOgiéfOO- 
se  de  hombros  dejando  ver  la  imposibilidad  rn  el  silencio. 

(^mut,  como  en  1 790,  aparenl<>  pensar  mas  ca  la  patrio  qne  en  la 
hbcrtad;  no  bablé  de  dictadnra,  pero  d  de  moidas  thocépcnda*  de 
salvación  ptSblIra:  levanMmíenlos  en  masa ;  estado  de  sbiocfl  París; 
ni'rii.Tiiu'ii'íMli'l  ¡'IH'IjIo  :  Irir  ;il  ¡ilc  <¡i.Mr>  ri.i.i.illa-- ;  rclírada  delrr.!> 
del  Luirá;  JfV£aUiiiii<;!;lü dfi  fidis  deíias  dci  enemigo,  tascinadopor 
sos  recnerdos,  Oirno4  no  coinprrndia  que  on  poeblo  que  combate  por 
d  mismo,  por  su  regeneración  y  por  so  independcnda ,  no  ofrece  at 
paliwlismo  de  las  demás  adhesiones  dan  on  púeUa  agotada  de  sangre, 
baifo  deghirin,  eacnrado  con  el  deqieiiiato,  A  quien  se  tnlo  do  ornar 
en  Civnr  de  ma  tiranta  de  que  ya  está  cansado 

CiulainfiiUrl  haWí'i  ili'l  ruiuur^n  nr(i->,ii¡p  rJu  hy  cíni  rji;.?.  FcUché. 
quo  n'í  ciriii  pii  i!,  le  hizo  esperar.  ü«irtw  niíiníft'siy  a^iitramenlc  l.i 
d-.>;if«  r(  ¡iiii  !■  liÍ7o  temer  la  pronta  insurri-ccion  de  lo*  diputados.  Itcjí- 
nault  de  Satat-Jean-d'Angely.  basta  enlODcea  dódl  y  oomplacienie  é 
lea  Ideas  do  despotismo,  beUé  con  «a  acedomhnda  ckrararb  de  la 
neoeddad  de  on  gran  sacrifleio. 

«¿Qué  qnerris  decir,  repom  el  emperador,  es  mi  abdicnrion  lo  que 
quiiTcn? — Sí,  ~efiiir,  coiite^fú  IU";niiiU  ili'  Saint-Ji>an-d'.^ngely,  me- 
ali  cveria  imiia  üíiadir,  para  que  V.  H.  no  se  haga  ilusión  por  la  íalta 
de  sus  ronsejeroe,  quo  si  vos  no  presentáis  la  abdicación,  pndicca  aer 
muy  bien  que  fuese  pedida  inperíosamcnle  por  ¡u  cénoru.» 

Lociano,  lleno  ana  de  lea  raeoerdos  de  «a  aotigna  dooocoeia  eo  d  ta 
debrnsaario  y  de  so  nuevo  celo  por  su  bermano,  so  indignó  de  las  su- 
poddonesde  Regnaoll  de  Sainl-Jean-d'Angely.  aVa  me  be  hallado 
nir.if  dice  con  un  altivo  desden  de  la  opinión  de  eiierp/s  de- 
liberantes, en  eslreroos  terribles,  y  siempre  he  visto  que  emulo  mas 
criticas  son  las  circunstancias,  tanta  nasaodscia  debe  deq>legnrv,-  ¡  .1- 
ra  dominarlas.  8i  las  cámaras  se  niegan  i  aoeorrer  al  emperador,  d 
aaltarfe  do  dlaa  A  la  palria;  qae  tomoaida  la  reepoosabilídad  de  la 
lirapda  y  que  se  prnctanie  dictador.» 

Camot  apoyaba  siempre  la  idea,  sin  decidirse  sobre  el  titulo  qne  ba- 
liiíi  dedar-L-al  poder  ostraortii 

CUJI  eiii>r^ta  y  con  una  varonil  eiocoencia  do  hombre  de  íMsúo  su  pen- 
samiento, el  desas  consejeros  y  el  de  laseircanstaocias.  Traró  sobre 
el  mapa  de  Francia  una  campaba  ioiagiaaria  qne  rechaiaba  al  edran- 
Jera ,  reconqnislaba  h  ghite,  debdba  la  libertad  pmi  asegorsr  la  in- 
dependencia y  salvaba  la  patria.  El  aoditorío  conmovido  olvidó  al  osr u  - 
charle  que  el  dictador  no  tenia  ya  pueblo  ,  ni  el  principe  trono,  ni  <-l 
orador  tribuna,  ni  el  biTOe  rjíailn,  y  que  las  facciones  (Jisnlijn  el  in- 
terior, los  enemigos  estaban  á  las  put-rtas  du  la  palria  y  ta  noche  se  gas- 
taba en  brillante  sufAos. 

go  electa,  ya  asomaba  la  anrora  y  la  urgencia  del  peligro  preeipílabo 
AhMnepnMadaatcsbiciaio  dmara. 

XI.  Ponché,  antes  de  pasar  al  Elíseo,  había  hecho  advertir  ;i  íuí 
afiliados:  Nanncl,  abogado  de  imiiortanda,  celebre  despuos;  Jay,  F^au- 
cerfciiei,  íiiiiníi,  D'.Vrgcn.s.iii,  l'i  r,iu-lt''¡  üiiü?.  ifi-lnmiciilos  de  Jo.s  ujn - 
Jii'josdul  uitoi^Uo;  oiiús,  luLilcnosos  aniigu«  dt:  l,iliii«rtdd  ,  deseando 
adquirir  una  popularidad  eclipsada  sobre  las  ruinas  de  un  hombre  que 
habían  soportado  quince  aleo  y  qno  proyedatan  empojarle  bada  al 
abi«no,  tan  pmie  conw  la  |M« 'idlMda  le  eouvgase  i  sa  odio  y  en- 
vidia. «Todo  está  perdido,  les  había  in'!riu:iáo  F<  uche,  rl  emperador  no 
tiene  ya  ejtírcilo ;  pensad  en  la  salviit  iwj  de  h  puiiM  y  in  vetar  sobro 
la  libertad.» 

Desde  aqoel  momeólo,  enlabió  él  mismo  negociaciones  secretas  con 
lord  Wclbnglon,  i  fin  de  ser  á  la  vez  el  inspirador  de  la  niajorta  anti- 
bonapartida  en  las  cámaras,  el  negociador  de  la  fraocia  cea  d  bombra 
Aqmniavídoria  do  Valerieo  baciaMainde  hsceodieiones  de  la 
Boropa,  el  V«g2anlod0  Hapdeon  rnel  EÜsoo.  y  el  jefe  oirtii|K>i.  r.if 
dd  ooaaqo  da  miaisiraii  cnédruple  pa|iel  que  ejecutaba  Foucbe  con 
baMa  deapIsigodoposi  adqoitirlp,  y  qnodeípn 
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de  tuiLerle  becbo  i-l  iiia<iuiij.'KÍ<)r  del  draini,  Ic  hacia  Umbifn  du«flodtü 
dcsecilucc  cualijiiicia  ipn-  fiu'M'. 

Aquel  jiu'go  (Je  devida  intriga  njaba  at  mmmo  ikmpo  rti  tragedia 
por  los  pdigm  pcntoailm  d«  qae  CMaba  rodeudo.  Asi  es  que  FuiubA 
inraetnta«oÍAy  •íDBmipoTo^aoiMaralcatovMgvui  defii- 
poteni,  sí  étíe  ¿diiníria  amnmni»  n  vigor  •«  alguna  horat;  el  fii- 
I  r.r  ilcl  pui  t>!;\  si  i'l  pueblo  lli'galiu  á  cnnv.-iici'ric  Je  Iraicion:  Ic-i  rtst'ü- 
liiiiifiilu:}  tí«  it«  (t>|)Ublii'aiiU!t  de  la  ctuiura,  ."i  ¡l>s  ri'piibli«:Jtiüit  se  i 
a|im.'iliiun  do  qoclfti  .>sii'i'itit'aba  á  lo^  Borbone^  ;  i-n  lin  ,  \n  iiigrolilud 
átioi  ivalislas  oiunios,  si  di-Tipiu-»  dv  i]w  W»  hubiera  entregado  á  París 
y  el  trono,  olvidaban  el  beni'lirtu  {tara  atúrdanse  mío  del  regicida.  Nin- 
fm  iMbre  pvluicu  di.- lo»  licmpug  modera», induaocHaquiaveto, 
Rcli.  ShaAcrbar)',  TalUnrand,  ae  alnvieroa  ft  tender,  alar  y  dr»atar 
tu-  tiili  .s  de  una  trama  «eiuejanle,  ári««j:  ■  íi.'i  ^iM-  d  nü.^nioen  sus  [  lu- 
piasredeá.  Ninguno  poseyó  en  igu^il  gi  iitk»  U  Kilre|ijdc-z  n<%'esiri.i 
ra^ODcr  sa cabeza,  arrostrar  ci  odiu,  desliar  lus  so:ipocliaa  y  dis- 
piifciar  lamiMrtoca  lac  tnaquinarinnr^  qii<-  ñ  cn<ln  poM?  podían  e&iaíiar 
suIraMlCtlNn.  BiUülue  soáieiiiiiu,  rij:¿L:M  f-s  rrtinx.i'i'rlo,  no  solo 
(MiresaalrgrladiBtaMijiCfi»ríd»d4«ieii*c0  deafurraiar  k»  ««•»  y  loa 
boinbrfti,  «no  lainb¡«D  por  el  aeotimieoto  de  prnttr  ni  ionwaw  lerri- 
i  >ü  ii  su  pFiIiiii,  ;iir:itscándole  poi'  mediu  de  una  capiluiuciuii  nía»  buiiia- 
ua  á  los f!>t4 f uHk»  i-u  que  el  lonaparli^ni'»,  que  le  babia  liei-bo  .<u  viclima, 
qurfíu  obligarlo  a  que  »e  inmolara  toda  entera  por  Napoleón. 

XII.  Uat  dipaladoa  adverlidoa  ya,  se  concertaron  anteas  de  ir  ú  la 
cAimra.  Le  FajcMewdbpiliiia&cmiUnuar  $u  tarea  de  i'89,  inlrrruiu- 
pida  por  la  rr|MÍblira,  j«r  la  emigración  ,  |»r  el  imperio  y  |)or  el  pro- 
liíngado  aislamiento  en  quuhabia  vivido;  Inrea  incompleta  por  íii  per- 
pe'.ua  ainbigütsind,  |Kit>3  todo  lo  empezaba  y  nada  coucluia  ;  progrunta 
vivo,  preludio  cierno,  espiiiiu  vacilante  >|ue  b;tlugiiba  al  propio  lieuipo 
á  b  amwivria  MoaUluciuiial  y  á  la  i  e|iúbtu.-a  ,  coojo  p.^rj  l)iL-.Lar  por 
mitas  |Mrte>  h  piqpularídadqoe  lauto  gutlaba  de  acuiuDlar,  y  de  la 
q«e  iM  sabia  luoer  nw  aigmw  daisivo  «vado  k  habia  cwqniaiBdo  i 
hombre  á  la  vez  útil  y  perjudicial  i  la  libertad,  ayudálldoh  aianviliaaa- 
mente  á  destruir  y  sirviéndola  de  estorbo  para  roedíBear;  aríMóenta 
con  los  detiivíT.il.L-  \  dciii  cí.i1;i  ((Hi  !•  ■^  ;:ri.-li«  i  .ilj-,  iiilin'L^iLIe  cdiihj  bi 
eniiciencia, aoimaeo  como  la  ambición,  viij^»  tomo  una  e?perd«z3,  lu- 
(  ii<rlocoin«cl<(iMÍ9qK  Hedía  entre  do^  «pocas  dislimas,  no  atro- 
vi«adOie|ieiiHiwc«r(o1iMWtmiiaaardell«ivála<ilra,ceBÍ»  <«8n 
detramiiádmeiqiiieiise  HagnbaaloioiaealoiimaiaaeoeHrialItiiar 
un  víii  ii)  ó  prct  ipiliir  un  reinado. 

(jonucuí  ijuc  k  llur.!a¿>an  los  aconle<-iniieril«»  como  en  89  ,  es  91  y 
dfttpuesen  1830,  y  acudió  |»ara  h  •  m  i  l  mk  i  :■<>  iw  w  ¡  .  i  kí  nifnaba  por 
casualidad  en  su  nontbre ,  Ibno  del  cGUílaitle  pi  t'^-uiiiKiL-nlo  ijuc  Icuia 
sicinprvdeaimi^mo.  Colocarse  en  nombre  de  la  patria  perdida  y  de  la 
libcrUid  anMoaiada,  ea  atrcviJa  rivalidad  con  un  déipola  medio  derri- 
bado ya,  era  una  aeliUid  qoa  debia  iaeilaré  UFaycMA.  U  lonA, 
pnes,  con  [ii  i  st,',-:!  y  energía  ;  pero  empezó  «ondeando  la»  faeriag  quo 
podiao  quedar  u  Nupoleon  y  cebando  mano  de  la  desafcccioo,  del 


dcaaliciiiftt        íolidelidBdjda  la  insratilnd  qaa 
luyo. 

Vid  h  CuM  y  le  halló  ioflexibio  en  la  resolueioa  de  aalvar  la  patria 
por  medio  del  enpontdor.  La  íliiaíoo  de  Caraet  na  «ra  la  da  od  pidiiioot 
no  fie  salva  ana  nación  por  nu^ío  de)  hombre  (pe  aeaba  de  víatoalarh, 

(le  cdavizarla.  de  ariii's-';iii:i  |  or  -u  irliTí.s  [  rujiíu  y  áv  ¡n  riti  r'ft  i-ii  iifi 
eanrpode  batalla.  A-si  .-w  la  de^liuve  iikiw  ba-ii,  jjiiü  la  iIumuh  de  Carnet 
imia  á  lo  meno»  el  ni^itode  In  constancia. 
Vtó  á  Foaché  y  le  enconlró  saimadiaioio  por  la  defecrion  de  lascíi- 
conKra  mi  «CMido  qoe  no  podía  sino  airaer  las  ültima*  atuaioai- 
H  ulci  de  la  Enrapa  y  laa  mnywea  calamidades  «lin  ]a  patria ,  «n  te- 
ner en  lo  saceaivo  medio*  de  si>1var  á  50  p«i« .  ni  de  nharse  i  af  propio. 

I.a  f,i\  rlU'  foi  (1(1  ;i  lü  r:irii,irn  y  >!■  |ire|.:iio  con  sil';  di^rill  fns  pura  d<ir 
el  grilo  de  alarm.i  •>  re(jubln:.3i>tis  ,  a  lia  át  .separar  bu  cau».í  de  la 
4o  Stapoleon.  Allí  encontró  animados  de  la  misma  predispoeicioo  á  Lan- 
jiiinaia  y  Dupont  de  l'Kure ,  mono»  aiubicioaode  (ama  quo  de  paUioUs- 
too ;  al  jÁvea  Dnpin,  qoe  aparecía  por  primera  vtt  en  la  «ida  palHiea ;  i 
Mnnoel,  intérprete  de  FoochA .  indeoiiO  larg»  Üiapo  agnw  w  pellWO 
iMiirc  ol  bonaparii»tno  y  el  erieonbroa,  una  reelauracion  revoloeionaria 
lU'.  los  Boriwni's  6  la  repúbüi  a  ;  ,t  Scbusiiimi ,  comiijiirinia  ,  pnjiilii  fi'im- 
|»lice  de  Kapoleoo  en  el  1 8  bi  uiuariM  ,  üvuiito  do  .Napoluon  en  lijs  caiii- 
pamenlOI « locfO  desafecto,  irritado  ,  murmumndo  cernirá  su  niiti^'uu 
bíenlKctiar y  acariciando  á  It»  Barbones,  hombre  reeoeito  y  político 
«|ne  hablaba  peco,  aa  tlra*ía  A  mncbo .  calculaba  con  exactitud ,  mar- 
chaba iieinpre  ndebmia  7  m  roinwedia  Jauto ;&  Jaj,  D'Argfen^on, 
t  langergue^ ;  h  lodoa  faw  vetaraMa  dala  ravehieioB  da  M ,  que  aspira- 
ban a  recotiiar  la  libertad  perdida,  y  álodoa  loa  >HreneaedwMÍ«a  tajo 


el  deapolismo ,  impacientes  por  salvar  á  so  país  del  yogo  del  saUe  y  4 
sa  alma  de  la  esclavitud. 

ErtoB  hombrea  ooostMaian,  ai  no  la  mayoría .  á  lo  menos  al  | 
miento  de  la  etmara ,  sicodo  noy  radaddo  el  ndoMro  de 

tistag.  La  noyor  parte ,  ó  sean  los  restantes ,  sp  compíiiiia  de  hombre* 
nuevos ,  deoGOOoeídos  antes ,  deai'onocidus  después  «  u  lus  lonsejos  de  la 
n,iLii,íi ,  sin  cr.  di'o  en  l,i  (t\un:nn  {«ililica ,  que  bibian  aprovechado  la 
ocaiiion  del  ia  «id  marzo  p:ira  solicitar  candid  ilnras  populare*  en  ga 
accidente  polllÍLo  del  cual  te  M>pararoii  lat  boinbiea  deraan.  Se  plefa- 
ban  á  laa  drcuuiaaciaa ,  earecíao  da  apoyo  en  elloi  mÍHuo«  y  to  d 
pais ,  y  eran  «má  prapMIo  para  aealener  al  venoedtv  eomo  pwa  aban- 
donar al'veacido.  La  elección  confusa  ,  procipiiada  y  popular,  de  qoo 
salían  meiUo  oapoteonistas  ,  umhIío  revoluciooari<» ,  U-s  dejaba  en  liber- 
tad de  servir  lüca[iii-iil<' :i  N'  ipolcüii ,  ri  d,-  )fi<uriiT(  ¡,in.-irge  frenéticos 
ctiiitra  el ,  bajo  hs  apaiiintidis  óei  e-im  iíu  republicano.  Uoa  aaambloa 
^<  mejanlc convenía  sobremanera  en  iu^wlln  tircujistancta  ilotmanjOB 
de  loucliu  y  ó  lapopoUrídad  pMuma  de  La  Fayetto,  á  prapéaHon»- 
ra  servir .  para  taeer  frticioo.  y  aobre  todo  para  ceder  i  lodoo  loa 
vieoloe  de  ta  gnerra  ,  de  h  intriga  y  de  I<>^  xioc-lk. 

XIII.  La  Fayctie ,  al  celebrara»  i  l  (-inijw  du  u^yt ,  baba  ya  hecha 
ifwminrá  Caiiiot  y  i  Fouclié  iio  leisi'  aprovechar  aquella  leonion  del 
pueblo,  de  la  guanlia  nocional  y  del  ejercito  en  el  campo  de  Nafta,  pa- 
ra sublevar  la  ciudad  contra  el  eni|>erador ,  y  para  precípiiarle  del  im- 
perto dcado  lo  alio  del  (roao  levantado  para  aquella  ceremonia.  Cariiol 
se  negó  per  tdelidtd,  y  Foacbé  porque  no  juzgaba  prudente  e?lo  medio. 
1.a  oc;i5Íon  se  presentaba  mas  segura  en  el  tlt-eo.  Dcidc  donde  se  pedia 
precipitar  á  >a(Mib>on  .  despojado  de  su  gloria  y  separado  de  su  ejerci- 
to, ii.i  dr,!,.  \,j  di'  !a  11  (Luna,  afectando  el  val<ir  de  Bruto ,  y  w- 
AaUiido  con  lo»  atleuiabeü  al  eruperador  vencido  qucaoMoaiata ano á la 
asamblea  con  so  dictadura. 

La  FayeUc  «nUó  i  la  Iriboaa ,  y  «go  tIpBrrria  volver  á  subir  toda  la 
revetacion  por  la  primera  vet  deqma  de  1789.  Su  a?pwro  era  impo- 
nente; adelanlúbalc  el  pensamiento  y  las  miradas  le  segtiijn  liminli-. 
noble .  pálido .  de  facciones  poco  animadas  ,  de  un  mirar  increrto  que 
rii  <xii;i.ii  ini^:.riii8.  de  un  gesto  raro,  moderado,  cariñoso,  de 
una  voz  débil  y  sin  acento,  niaa  acostumbrado  i  h»  cachicbcoo  confl- 
denciales  que  i  laa  MplaaioMs  del  alma ,  deoea  ehiconcia  aobria ,  ta. 
indiada,  elegante,  en  qoe  se  descubría  la  memoria  mas  qoe  la  inspi- 
ración; La  Fayelle  no  era  un  político ,  ni  un  soldado .  ni  un  orador .  era 

Uliafigini  Li-Iijric,]  sin  .1111111. icimi  .  Mi]  (  i  lnr.  sn  |i..TO  nó  Mil 

prestifiij,  di-'-Uiad.i  deJ  í.ai¿ú  de  uii  cuadro  de  otro  siglo ,  y  reapare- 
r  iciidü  i  [|  li)  esceua  en  el  siglo  actual.  Nadie  sabia  lo qoe  Ito  é  decir, 
Uei  mismo  modo  podía  con  ooa  palabra  aargurar  nuoy  ame  i  Napoleón 
aquellos  revoludonarius  indecÍMa ,  qna  ariaacnrleo  é  M  rninn. 

«Cuando  |Kir  la  (irimera  ves,  dioa,  desfiues  de  laníos  artos,  alzo  una 
voz  que  los  viejos  amigos  de  la  libertad  reconocerán  aun ,  me  «coto 
llaui.l  l  )  <  hihh'.m  daloa  peliiaadeU  pairioqoa  vaaolnaatihiaal  pro- 

Se»ilo  |«)ilris  .snKsr. 

So  lililí  c.¡Kii-cid<<  ramor(>s  siniestros  que  han  aldo dcqpoea  CCaflr- 
roados  desgraciadamente.  Ea  llegado  el  momento  da  minotios  ledaa  «« 
derredor  del  antiguo  eslaadarte  Irioolor  qne  es  él  do  b  Sbeilad ,  do  h 
ignaldad  y  dd  óideo  piiblieo.  Kse  solo  es  el  qne  tenemos  que  defender 
centra  tea  pretenaione»  estr-injprns  y  contra  las  tentativas  interiores.  Per- 
iiirlid  ii  un  volor.in.j  du  isi;i  -.^finida  causa ,  que  fue  siempre  estraAiri 
todü  i'.sjjii  iiu  de  íatciüii ,  iúijk'ieiofi  algunas  resoluciones  preliminares 
cuya  necesidad  ,  asi  lo  espero ,  no  podréis  menos  de  reconocer.  • 

Un  silencio  de  reflexión  y  aigniicativo  en  toda  la  mamblea.ancadióá 
estas  palabraa.  De  acento  Mnphdn,  tnvolviaD  «na  ialeneion  mortal  p»- 
ra  Napdoen,  y  estaban  impregnadas  de  esa  elocuencia  qne  servia  para 
siguifiy^r  al  anditorio  y  al  alma  de  la  Francia  lo  que  debia  decirse  aon. 
Aqiiol  liombrc  ,  t  lííi  ano  ¡fe  ia  ¡ihn  taá ,  volvía  á  aparecer  en  eserra,  lle- 
vaba ct»n¡tig<i  a  la  tribuna  la  revolución  contra  el  despotismo  vencido. 
Aquella  antijwi  bandera  Irirolor  se  diferenciaba  solo  en  oo  e|>ilelo 
de  la  bandera  tricolor  inveiiai,  prooliioida  á  la  gloriado  m tam- 
bre .  snlieienlemaale  dMlgnado  en  tos  colorea  dn  la  ravaMoa. 
MMÍafla  ialnior»,  qne  era  necesario  prevenir,  indicaban 
la  tfidadara  de  Napoleón  sin  nombrarla  Se  babia  arrojado  el 
guanta ,  el  bonibre  eslali.i  y;i  lii>riil<),  y  pl  emperador  y  el  imperio  pre- 
sentados ocultamente  como  enemigos  piiblicos  ante  la  representación  na- 
(  ioii  il.  aillo  la  patria,  ante  la  Enropa.snteks  republicanos,  ante  los  |>a- 
triotas.  ante  1«»  reaüslaa  ninoa.  B  petrioliamo  lodo  entero  del  pata  ao- 
parata.aootePtiyeiie,  anaiabolodolieMMada  IbpaleoB.iQ«*l« 
quedaba  entóneos  ?  los  realiíüas  ímptaciUM ,  OOa  biidia  íMpopolar  y 
UD  débil  partido  personal  vencido. 
U  foyollo ,  díduaa  y  aphtadido  MB  iH  en  «1  oanm     CM  loo 
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naoM  ,  pareciii  baber  Uioido  oculta  ea  mi  aliua  a  \üd  lutuulo  por  e?pa- 
QO  de  quince  anos.  ¿Era  pur  venlura  c]  quíea  dchid  berír  vt  prímero 
•ÍB(ltaraiMd0giori«,él,li]Mrl«dodftiiiscadcaMdeOliiin^  y  tueli« 
i  la  Kbcrtod,  i  la  pairla  f  i  ta  (unilia  por  la  iatervencioii  de  Nspoleoii? 

Mns  (Icliiij  cuslurle  á  vi  quo  á  to8  qoe  solo  leDÚn  qur  n;:;ivi(1;\-er  á  liona- 
pane  isu  wSia.  l'iTo  las  ideas  carecen  de  rwoiiCK  iiniciilo  >  vi  |»a(i-iu(Í!>mo 
dti  tIcbíliJad  en  «-I  iinuium  I.  i  l  avclU'  UMs  debido  niuvbo  á  Lais  XVI, 
y  00  Yíciló  en  ser  .-u  guarüinlui  líí  1.<3  Tullerias  y  en  Yareniics;  di-bia 
iatDbica  algo  á  Napoleón  ,  y  no  litubiii  cfl  ser  su  verdugo.  La  naUira- 
Jeta ]r  la iioMlka  ¿Uaica acato fatyaadiíeneoU»?  Ala coacKoaadsk* 
tambre»  toca  lanomnciar  al  MU». 

XIV.  Diwpucj  de  arte  pretnbdo.  La  faydte  leyó  la»  tigníaiilaa 
propoí'ii-iooes : 

Articulo  I."  «U  cámara  d j  lo-.  iL'i  rcienbiaifaga  dadan  qnattiode- 
fandeocia  da  la  oadoa  &o  balJa  amenazada. 

t.*  aLaetiaaniaadccIara  permanente.  Cuiilquier  Icnlaliva  paradi- 
folñfla  as  uo  crfnca  de  atta  iraiiíoo ;  el  que  ao  h»gk  eoIpaUo  de  «ala 
laetati*!  aert  traidor  á  la  pab  ía  y  ju/^ado  como  tal. 

S.'  »Bl  pjfi'  ii'J  i'o  I-ilK'  y  lü>  í;Li;ir(l¡j-.  iiiiuiuniles  ijoe  ban  comliaíi'lii 
y  quo  combaten  aun  m  livküaA  áa  Id  JiUilad ,  de  la  inde|H-U(it>ucia  y 
del  Wrrilorio  de  la  fraacia ,  ban  merecido  bien  de  la  patria. 

i."  »a  minUiro  del  interior  deberá  reonir  «I  estado  mayor  general, 
los  cwaaodaotea  majúres  de  las  legÍMcade  la  gmriia  oaeioDftl  parí- 
aiaitM .  é  On  de  aaoidair  loa  uediue  de  armanicnlo  y  de  aumeolar  lodo 
lo  poaible  osa  giurdia  cKHca  cu)o  pairiolisino  y  celo.  e»perioKDtadM 
desde  bace  N<'¡riic  \  m-í>  afics ,  <j[ii'i.i';i  un.i  -i-gura  garanda  á  la  IíI)ít- 
tad  ,  á  [m  pfü^kújúca  ,  a  la  liju^u.Jidiid  d¿  k  uapital  y  á  la  ioviulubi- 
lidad  de  los  repre»eolaDle»  d«  la  oacÍMi. 

S.'  o  Los  ujini>ti'Oí  de  la  guerra  y  de  rehicioDes  eateríoi'es ,  de  poli- 
«ü  j  del  ioierior ,  quedan  kriiidoa  i  praaeotane  ipiaediaiamcrte  ta  el 
■BM  da  la  atamUea.  • 

XT.  Rft*pird  la  ataaiblae  al  eseochar  calaa  palabias.  Uaa  mano  aca- 
baba de  librarles  dü  la  iucerliduiubro  qoe  ba<  ¡ii  vi  y  i  u  iUm  Ijmiih 
|>eáaba  sobre  í.us  alujaá.  Aplaudiendo  á  La  Fajcttt  y  \i.<i.:tiilLi  mih  ¡  i\  ¡>i> 
iKiunes,  escapaba  á  los  exilíenlos  du  la  criiíis  qiio  uu '|u<'i  i.i  (lorl.ir 
Insta  ei  fio»  anarccieado  «lUevarae  cooira  la  didadur^  y  la  tiranía,  tna 
actitud  tabica  encabria  nu  reaolwáoii  cobarda ;  aieoiira  ea  aai  «ano 
hscMrfoaiioUláGOS  etsidioaBairelifadaéwideliteeiaB.  Poadesipe- 
rane  él  beroiniio  do  m  hombre ,  janl»  de  tma  asamblea,  (ta  boailMe 
que  *e  i'iiiii.Tiiüi  i' ,  lirvri  jiicmi/i  f  .-olin'  rn;i libre  la  marca  do  su  debi- 
lidad ;  un  cuerpo  careco  de  (UiUiltru  y  aiiu|a  »u  nombro  y  responsabili- 
dad sobre  el  tiempo.  La  Fnyellc  fué  el  ídolo  de  la  iirci«lucioo  pública. 

Todo  el  mando  poae  aa  respoosabilidad  al  abrigo  de  aa  ooisbre.  Se 
admHiA,  eoa  ia  precípitacioo  del  peligra,  la  impresiaa  de  me  prsposicio- 
aea  idopladas ,  ¿  fin  de  qoe  el  pueblo,  coomovido  por  lea  pdigm  de  ia 
libertad ,  olvidase  ios  peligras  de  la  pab  ia  y  pensase  en  al  miaño  en 
vex  do  pen&ar  en  su  ejército  y  en  su  empernlur  L  i  |alalra  dictadura, 
«Dúniaio  de  tiranía  en  Frtncia ,  de-sdc  qoe  D.»>luu ,  tiolje^pirrrc,  Verg- 
I ,  la  babiao  ejercido  tantas  veces  en  la  tribuna  y  bt^  ba  de  ella  la 
■orCal  de  iodua .  quedd  co  la  imanación  púUiea  coom  un 
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dosele  el  color  del  rostro,  quií  piilid^xtó  luego,  relralándoselc  asimismo 
sóbrela  frente  y  los  hb\i)>  l-t  ti  iniruccion  déla  amargora. y  afectando  ta»-' 
(o  desfredocomo  cdlei*  esperimeaUba ,  «Bico  pensé  yo,d^,  qna  era 
necesario  dimtwr  esa  geale  antea  de  mi  salida.  Seacabd.  (Vas  i  perder 

lü  t'f.nncia!.!  Ili'  ii'jiilu  ri'i:;n'r  (Ir  i->lr  ¡uc.ih  -(¡Iirc  la  ropi  tsefila.ioo  00- 
cimiaJ  1j  [jorJnii  Jl-  Ij  [jalii.i,  L  cuüi  ijutri;!  dtljíit'íir  á  todo  el  mundo, 
lUira  lik'ri.ii'H'  Jrl  gi  ar.ih.'  pr..i.i  «jiie  de  aateiuaoo  le  abrurn.iba.  Acto 
continuo,  levaniando  du  ri-|ien:e  la  sosioo,  y  cediendo  cavao  en  Fooiai-* 
nebleuu  al  primer  i<íu'.oma  du  levaolamieolo  de  la  opíoin  Sontra  él 
«Veo,  añadid  en  foibafa,  perobaslaDle  alla,ain  embargo,  pbra  que  fue- 
Bcn  rscw&adas  tm  palabras  y  reTteidat  <  sus  raemigos,  con  objeto  de 

prCiciiir  I.i         ili:  iii.i'i  oi  i-s  \  Í,'Ii-iií:ÍlI>,  u-n  qtis  llegoaidt  nO  HN  habín 


XVI.  Kapuleon  mientras  lanío  cooliiiuaba  hablando  á  su  consejo  de 
ministros  y  á  sus  partidarios  du  planes  quiméricos  de  levantaniiento  en 
masa  de  la  Francia,  y  de  ideales  opcfacioues  militares.  La  r\  ili.u  i  ii 
que  se  esforzaba  en  crear  al  rededor  sayo,  ao  apoderaba  basU  de  el  niu- 
mo,  entosiasmindose,  como  le  saeadfafloo  frscDonciaeoaaidltinHS 
aoos,  can  aos  pwpiaapaiabw». 

«á,  ripaiit,  h  pivaaneia  del  enemigo  en  d  pais  espere  qoe  volverá 
iloa  representantes  el  seoUmiento  de  sus  deberéa.  la  oesion  na  les  ha 
señado  para  derribarme  sino  para  $o>;tDDcrrae.  ]'So  Ies  temol  Por  mu- 
cho que  bagan,  yo  seré  sietiipce  i-'l  ilol  t'j.'n  iiu  y  Jrl  purMi).  Can 
una  palabra mia,  la  cimara  sera  inuiui^da.  tiüUiL^u  ^(  lui,  >un¡  ¡<úí 
la  Francia.  Si  disputamos  entre  noeotros,  nos  cabrá  la  roerte  del  Bajo 
lupería.  Gl  patriotismo  de  la  nacisn,  sn  odio  oonlra  los  iorbonea,  sn 
i  mí  penoaá,  aes  sfiman  «n  iuvenso»  fsmiMS}  ao  baj  qne 
>  tsdkvfa  de  noasln  eaoia,  a 
Id  los  momcalos  eo  qoe  asi  se  eslraviaba  iq  alma  perdiendo  tiempo  y 
p;dabr3í,  Regnaul  de  .Sjiut-/L'.in  J".\iigi>ly,  re(ni.'^L'nt,iri(f  ;i  l.i  y 
cyosejaro  del  emperador,  viu^tliubaUi-/  lIo  \  i  c  iiDjrj,  ri-lli  iu  l;i  ;iiiiJ;h'Í:i 
doLa  Fayelte,  su  discurso,  los  aplausos  ipu-K-  lialii.uirjiiücjilo.  la  <id'>p- 
cioado  s«spro|M>siciones,  quo  reviodicaba  A  i^olucmode  ia  asamblea, la 
declaracíaD  de  permanencia  de  la  cámar.i,  (l<^t'i:i ración  en  todos  tiempos 
eqnivalente  á  la  diotaduia  del  poder  legislativo,  evocando  la  autoridad 
taioa  y  suprema  saaembre  del  peligro  pdblioo  i  en  seguida,  puso  sobre 
>s  ONM  lae  pnpasUflaw  BdafiadM.  ieyélss  si 


Pero  como  si  s«arrt'{i<(iiior;i  de  baber  aventurado  tan  pronto  su  ulti- 
Día  csprcsioii  al  oído  du  l-oucbé  y  de  los  que  espiaban  .«as  acti^s,  cooti- 
imó :  «  Es  preciso,  sin  embargo,  nales  de  ceder  en  nada,  ver  lo  que  re- 
sultáis contra  mí  de  eala  cnqmaa.  Volved  á  iaasamiiiea,  Ite^uault, 
decid  que  c>tuy  deliberando  eon  mis  mariseales;  qnsel  ejercito,  des- 
pees de  un.i  seQaluda  victoriii,  ha  dado  una  gran  batalla;  que  lodo  mar- 
cbaba  bien;  (|uc  los  iaglesoa  babian  »idi>i  derruladin;  y  les  babt'ainos  co- 
gido sus  baudi-ras,  cuando  la  Iraiiioo  icuilir  j  un  r  ir  pínii'O  ;  que  se 
rcutte  mi  ojéruto;  que  be  dado  órdenes  para  coiitcíifr  la  derroUi;  qoe  be 
venidoá  Paria  para  ponerme  de  acuerdo  evo  mi  gublerno  y  con  iaa 
mana,  yquene  ecupo  soctfe  taosteotode  la  salTaoion  pública,  qms 
reclaaun  las  circnaslaneiaB.a 

C  '.rriDS  partió  al  miímo  tiei^  n  p;ii  :i  el  I.üvi'ihliirgn,  (-in  -üi^Mdu 'it' 
babiar  del  minuto  modo  a  los  paaa  lii.'  Fíijulíu,  que  a  pesar  iie  sei  bv*- 
cbum.-i  de  NapuWn,  no  estaban  menos  conmo\idus  que  los  dipulad^w. 

IVll.  la  cámara,  en  vista  do  la  proposicioo  de  La  FayeUe,  i 
Ihunar  á  au  aene  loa  miiii<.trüs  para  que  dieran  cueola  delat 
Esl»  era  ya  contar  coo  el  gobierno  prescindiendo  del  emperador,  quien 
se  indignó  de  semejante  pretensión;  pnibibi6  el  que  obedeeierau  .«os  mi- 
•,  \  Ui.  ¡iú  por  una  fúiinala  de  ri'iii  i  lü  ¡  Lmn  lu  hv,  Un  por  1 1 
rtiruLiij  uitóijio.  .\o  se  atrevió  á  resistir  ui  a  ctiJi'j  louipieiamente,  pero 
como  para  ocult.irse  ¿  íí  mismo  su  fornida  cnndc^-eodencia,  vul\iúln 
oración  por  pa.-úva  y  encargó  á  sus  ministros  de  no  mensaje  co  nombra 
suyupara  la  asamblea. 

Inquieto  por  el  ostensible  dssalinitafae  se  notaba  en  el  ronlro  y  en 
las  palabreo  de  Ganhineowl  y  de  DstsuI,  descoadaodo  de  Foiicbe,  le- 
luiiTiilij  1,1  il,-liil¡il.iil  i\c.  uní!-  \  I;i  irsicioo  de  otros,  no  t'ncijfilt.-ilj.i  tr,  si 
ti  nuiHitóu,  la  elocuencia  j  cJ  vaiyr  cívico  necesarios  para  anusirar  las 
miradas,  los  mormullos,  los  tumultos  de  una  asamblea,  para  dominarla 
con  la  grandeza  de  alma,  ó  para  sucwibir  ante  dia  coo  ia  mqealad  da 
la  desgracia.  Permaaecié  encerrado  toda  si  dia  eolre  los  man»  dd  Eli- 
seo  éen  las  samlHaadesajardin,  y  encargó  á  su  bcrmano  Luciano  de 
iotralarásulBTSraqadBsoendicaledela  palabra,  que  babia  una  vez 
cambiado  en  victoria  su  d  ^  aimicnlo  persiMial  eo  18  de  hnunario. 

Luciano  estaba  adiuírabJumcule  indicado  para  a':]ue!!a  mi^imi,  p«r  sn 
republicano  tacto  du  las  grandes  asambleas,  por  su  e^i  jioiK  i  i  rcvula- 
dooaria,  por  las  prendas  que  babia  dado  á  la  libertad,  y  por  ia  iulra- 
pideadsaa  alma.  U  anslorídad  de  su  prolonpdo  deslícrre  volootario, 
Miabstoaimienlodeloda  eompBliídsd  en  b  tiranía  duran'ela  dviiim  i- 
cion  dfl  su  fadiilia,  su  patriotismo,  mayor  quo  su  auib¡n\>n.  su  vii  ,i .  ,i 


l'.ii  1'  ''ii  el  momento  cu 


iJu'r..¡J.i,¡  Jl-  N 


•ip -Ivon  le  rrcordalj 


ui¿  de  »a  sangre,  y  tu  que  tu*  ¡íflígníi  de  la  nación  le  recurdabao  que 
era  francés;  en  fin,  aquel  papel  dramático,  heroico  y  tieraottsabssar 
á  la  ves  por  una  cm  ona  que  babia  dasdeAado,  por  un  bcrmano  |aalé 
babia  proscriplo,  por  una  patria  qw  Iba  ápsiwar,  daban  i  Incianota 
inspiiadoo,  laconliana  y  la  pasión  de  las  c¡rcun.tUinciaá.  No  se  b»lia 
«a  les  anales  de  famitias  bislAricasde  plutarco  una  reunión  mas  li  ^sica 
(ir. sucesos.  dasiluaeiLin,  itf  pircui-'s.-.,  y  de  política.  Luciano,  qiu-  po^. 
Mía  el  instinto  de  la  a:tLi¿ui;daJ  y  del  drama,  lo  cooocia  asi,  esponjeo^ 
doee  con  júbilo  á  los  tomollos  y  basta  á  los  puDalcs  eo  favor  de  sn  bcr^ 
maoo.  Eale  dia  le  elevaba  eo  sb  joicio  sobre  iodos  stpallss  reyse  de  la 
suerte,  aalMtas da  su  caida. 

X^IU.  rcragasUbaae  d dia  ao  tan  mciquioaj  disputa^i  del  empera- 
dor eon  80  destino,  y  «i  rencillas  de  etiqueta  y  de  atribucíooes  con  bs 
(/iiii.irná.     51' nji>i.ilij!i  1,1  ..liclaJmea  luomeniu'-  i.ni  lUnrisivos,  ni 
piii'tkap<idi,j.''.ir3i'  da  ella  pui  medio  de  algunas  bayunelas,  .•liiioque 
anebala  al  entusiasmo  do  una  asamblea  c«o  so  presencia.  Cada 
que  perdía  .Napoleón  eo  vanos  proyeoleSf  le  gsnsbs  k  asamblea  por  e| 
atrevimiento  do  sus  cneinigoa,  par  ta  jaipacisaeÍB,  la  aeriind  y  los  mnr- 
mollos  do  la  mssa  moviMa. 

Apenas  Beggaoll  da  Saial-laaa  d'Angdy  SSb«  del  &aloa,  después  d« 
Msraoeptadaan  eaGSifs  ipramiida  «aainala  «svaaicacisadp 


se 
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lajmoJidii'  pmyeclaJa»  por  el  emperador,  cuando  un  rcprcscnUuti;, 
IVIit  Di>-¡i'>r:u.^,  subió  á  la  Iribuna  é  bizo  votar  por  aclamación dMO- 
braBÍento  de  una  coniaim  •dnioüimin  deciuM  iadifidoMcaeaiSi- 
iu  de  proteger  I*  isanMi*.  táa  m  pmcbinr  A  la  Ihs  de  h  «ictot 

que  se  creía  amenazad?,  y  ijui^  ?1;jtii;iha  á  los  ciiidadaaos  para  que  se 
previniemn  contra  el  W'nv  ili,ib;ito  dt-l  dictador.  «¿Dónde  ejítánso»  lui- 


oislros?  deci:i  J.iV,  el  niiilidiMilc  d.'  r./iK'hc.  ,'.ii'ir  ij 


ia*  verjas  luianuts  dct  recinto  del  palacio  se  bailaban  coronadas  poruM 
ntotlilud  alenla,  triste,  $ilcncio«a,  que  trataba  de  espiar  desdo  lejMlot 
n»«iiBMalM  del  iolerior  de  lubefailMione»  por  las  ventanas  abiólM  7 
que  grílalM  «tra  ff  mpinior  cada  ya  quo  Napoleón  spancñ  eo  d 

Umbral  de  kuí  ínfune?  (>  se  pascaba  refltnlvo  u  Imlil  mdo  por  los  ancbos 
[vueos  de  .su  jartim.  Tríale  y  magnioimo  adiós  deua  pueblo  que  olvida 


ir  lili'-  no  se  un' 


¿qué  \i¡s  deticnet  Si  re:iid(en  al  maitdato  du  ia  aaatnbiea,  qui-  esta  ile^ 
ebedieeda  caiga  sobre  su  responsabilidad.» 

II  oiiano  Fottché  decía  eslaa  palabias  por  boca  de  Jay.  Baeadenado 
wrilNMeeeBoeDoIrotienpePelloBeii  hs  Tallarla»,  porsacoiplM 
ofidal  y  iKir  la  voluntad  del  emperador,  habia  deslizado  una  esquela 
Mcríla  coa  lápie  en  mao03  de  uno  de  sus  adictos,  y  solicilado  de  Jay  quo 
la  cara  ira  hiLiL'^e  una  moción  imperiosa  qnc  le  libei  Lii  j  di-  «u  sujeción 
al  consi'jo.  Otros  proponiiiD  arrancar  el  mando  de  la  guardia  nacional  al 
emperador,  cooG.iDdolc  á  La  Fayetle. 

No  se  alrevíeno  á  velar  de  baeoaa  k  primeraa  esta  medida,  ^  íué 
aplaiada  nueblen qte  deHchada.  üelterto  á  les  nhásIniB  la  dnini  de 
comparecer  y  hablar.  La  Fayelte  estaba  impacifnle.  qncria  precipitarlo 
todo,  y  todo  lo  aceptaba;  pero  algunos  repuWiranfi<,  ih.ií  di'inleresa- 
úoi  6  mas  tímidos,  ^e  avv'iii:in  con  aquella  irii¡i.i^  i<'nri:!,  y  ili;in 
tilil  noprocedrr  tnn  pranla  y  eu«>rgioaaieote  contra  el  eiu{>ei  ddur.  pitra 
dejar  por  algunos  di  i;  un  Jefe  al  ejíidto,;  i  la  patria  un  negociador  con 
ta  espikda  eo  la  auae.  El  pnideole  y  coatenperitador  Doponl  da  i'Ean 
partieipatn  sns  eserúpalo»  á  La  Vajrelle. 

I  r:  :iijiii,'iu1li  !,>  viioilni  preíipilai'ion,  le  decia,  si  osjuz^sets  l>as- 
tatiU;  íuerlc  para  cíiUttnT  ;il  eslmnjcro  con  una  mano  y  á  los  realistas 
rn  e!  interior  con  la  otra  ,.  ij"'"  ■!«  1 1 1~?  ..  ini'  «'-¡ii  i.u-.'— No  tcnuii«  na- 
da, le  conteslti  La  Fayelte  con  aquella  sonrisa  lranr|uila,  espres-ioo  ba- 
bitual  ííl'  uu  liciinbre  que  alcanza  nuM  de  loprcsente,  y  que  se  cuinplace 
ea  elrefl^ode  sn  ó  deaBÍlnsieaM;  m  leoiaia  nada,  de^embanicé- 
ntOBM  por  el  pmio  de  ese  hombre,  y  lodo  se  8rr(>glará  por  ."l  utismo. « 

Ln  F.iyeUii  Icui  i  ti.i>laiitij  ronocimienlo  di-  h~  fücr.-¡¡<  p-\r¡i  compren- 
diT  i]UL'  el  homliro  íuaeslo  para  la  Kbi'ri.id  01. i  i'¡  ip.r  ¡a  h.íliia  des- 
truido Si"  jiuglili.l  bartocapni  par.i  i  rccr  ipn-  l;i  rini,i:i:i  prjddiin  cu  ■■in 
tóanos  UíM>Uwi<j4i  da  U  crisis  en  que  agmmúíi,  ijue  üu  nombre  inspi- 
nña  al  propio  tiempo  eatariasmo  á  la  libertad,  moderación  al  csü^njem, 
rcapeloá  los  BorboBoa,  7  qne  podría  ser  etaico  iris  de  ana  reeoodlia- 
nen  ntropoa  y  comtilaeloiwl,  de  ta  que,  cerno  on  IIM,  seria  é  ftrbkro 
6  el  dictador. 

Scbastiaiii  renovó  la  propasiciim  de  llamar  h  lodo*  los  cooiaiid^iules 
de  Li  cnni  dia  nacional  al  seno  do  la  asaiii'.  lcM  K-ii-  inniplicedel  18  de 
brumario  afectaba  temer  mas  qae  oingoa  otro  ia  renovación  de  aquella 
jornada  en  la  cámara.  Quería  nmUr  cu  complicidad  pasada  di-scon- 
llando  de  SD  antiguo  general  7  eon  «1  cele  esagerado  pi>r  1  <  representa- 
ción nademl.  En  el  alna  vnigativa  de  les  coraos,  In  :tijiirj:i  horra  mil 
bcnoriciü>  recibidos.  F.l  f'inii  'nntiir  cnn  sos  manifiestos  d>.>'-d.^n[>>  lndjiii 
conM.M  ii  !i)  j  Sebasliani  di"  t  iviirilo  i'n  i<nemigo.  Su  pfopoiK'ign  iiiulii 
pU")  l-is  nliniiíis  MiiLiT.iáu  iifi.iri'ijii''  de  la  cámara. 

La  tribuna  permnneiia  desocupada ;  agrupábanse  los  diputados  ha- 
blando á  media  voz,  como  bmaima  qoo  aguardan  una  tormenta.  El  rae- 
nor  mid»  de  puertas,  el  mas  lew  ramor  en  los  pórtioos,  el  mas  peqneflo 
mof  imisnio  en  las  Iribnnas,  les  bada  lemMar.  Se  «spemban  ana  inra» 
sion  lumultosa  de  los  confedernil'is  !¡n ;  v.s  ¡fi  ratüin  disdi»  i-t  iiiiiniu'cor 
al  pÍ4>  de  los  muros  del  jardin  drl  Illisfo,  u  uu  asallo  do  Ja>li  ü(«squü 
d^band:idLi^  y  Menas  de  irrílarÍJii  oiniii'/.abanáir  entrando  en  París. 

XIX.  la  noche  .«e  acercaba,  y  ni  Napoleón  ni  la  cámara  se  atrevían 
á  lomar  una  resolución  decisiva.  Todo  lo  dejaban  al  tiempo,  y  el  tiem- 
po lo  ganaba  el  enemigo.  XI  pueble  de  l«e  nímbales  7  loa  caoíedei  ados 
fin  armas  se  agrupaban  eenOisemeale  al  rededor  deT  litara,  como  para 

p  ctirir  :d  rtinnTJil'ir  íi  uiin  (■ri(M'i;i;i  r¡uc  !r  s.it:!?:'  de --ii  :tt;nlniii,'i>[i  u 
para  amilir  a  su  caída,  E.s'.c  p'ii'Mn,  -nlire  ti  sjue  l^iiUo  LaUa  |>i-h.ii¡u  sa 
Urania  y  que  tanto  maldijo  su  iiimuIjk',  entregándole  su  revoluciuu,  su 
libertad,  sns  impuestos  y  tu  sangro,  parecía  qnc  solo  fe  acordaba  cn- 
lenoet  de  sn  gloria.  El  pueblo  es  grande,  y  yo  no  sé  por  quí' natural 
analogta  ama  la  grandeza  basta  en  la  esdaviiud.  El  pueblo  tiene  mas 
rorason  qne  inlelig<ini-ia ;  la  multitud  por  este  Argano  es  patética  y  .se 
i<'li'rcs;i  coiinaovida  en  el  drama  persooiQcado  en  un  hombre;  por  ülli- 
im,  el  pueLtIo  es  curioso,  pasión  qne  domina  é  las  ina.ias.  La  vida  e* 
nna  escena  cuyos  dc^i'id  ii  o^  i:n-l,in  coiiietiiplrir  de  terc:i,  de  oiro 
modo  puede  esplicarso  las  reoniuneii  de  aquel  pueblo  de  los  arrabales 
de  Parú  al  rededor  del  Elíseo,  dnranto  aquella  lenta  agonía  del  poder, 
del  alma  7  del  geniodel  emperador.  Parecíale  oir  7  aentir  A  Ireréa  de 
les  moros  del  Clisen,  Im  angustias  y  loe  Ivlidoa  del  eomM  de  m  him. 
Int  Arietes  de  bie  Campos  EUseoe,  los  Ujadoo  de  las  casas  iwncdialas, 


'ruun!  {  MI  sijpliLiü  en  favoT dt  N glori>,  7qnn  ycrdona  AMbéieeel  babtr 


siüo  su  opresor. 

Napoleón  hablaba  eo  secreto  con  Luciano,  y  daba  sus  insiroccionce 
reservadas  i  esle  oegedador,  ain  tpe  de  rilo  tañeran  noticias  iea  mi- 
nislras,  en  aquella  parle  del  jardín  dendn  loe  dos  bermanee  pnseaban 

lentamente  h  la  vista  del  poeblo. 

XX.  Trauquilo  Luciano  después  de  ipiiiifc  aAos  de  bailarse  retirado 
de  Ifts  ni  í;n(  ii  j,  de  íi  eeiieiil.ir  en  la  «■jleiJ.iil  liis  aniigüedadrs,  y  de  em- 
plear tanto  tiempo  en  los  estudio»  á  que  «e  había  dedicado  eo  Roioa, 
creía  hallar  aun  en  los  franceses  de  I8I5  la  resolución  y  la  energía  de 
los  hombres  de  1791.  Igooraba  basta  qu¿  punto  de  dcfaitadad  y  de  aba- 
Ümieafa,  laproloagadaeielavitad,  lo  conu|icioB.  la  sed  de  placeres,  el 
caiwainio  de  luchar,  la  indifcrenda  del  yugo,  la  flexibilidad  á  todas 
las  opiniones,  habían  di>r,nil;  do  la.4  alaias  y  los  caracieres  en  la  pane 
pNÍiijui  di- lii  iKu  iiiri  (:,.iit;d.;i  ,iuii  <  (/n  lo»  grande-;  eleim-nlos  de  otra 
fpucrf,  e  iiiieniaba  reanimar  la  jospiraoioo  y  laoooUaoza  desn  brrma- 
00.  Recorría  con  el  las  adhesiones,  ksdicUdaras,  lasafcdioaeieoesdi»- 
paesderenmqnisladocllerrilerio,  loainnoe  restilnidoa  eem»  IK«eli- 
dadesíndignn,  les  Uberalídadea  devneilas,  las  repóbliens  m4ablra'- 
das,  las  oacione.s  salvadas  cumoadn':  hieijopor  I,>  iujím  Je  mi  liixTliidnr, 
los  nucNOs  títulos  invenlada-i  |K)r  el  ntonocioíieoiu  de  lúa  pueblos,  las 
nubles  ambiciones  de  la  virlnd  cívica  en  lugar  de  las  ambicionen  vul- 
gares del  poder,  el  alma  de  un  héroe  pasando  á  el  alma  de  una  nacieo, 
animandulacun  ifu  palrií^líitmo,  levantándola  con  sorpresa  deeolmlOB 
pies  del  enemigo,  condBd<áadola  á  la  lícleria  7  somcüenhMlntgaá 
so  fallo,  dispucalo  á  acepfar  lo  mismo  nna  nneva  cenMaeton  qoe  no 
destierro  iniiiurtal.  Mas  para  lod'j  e-in  se  ri^>i.e,li;iíí,i  nn  riiumcninde 
audacia,  una  responsabilidad  supicuu,       ««írar  1,1»  consei  ueocias, 

un;!  violación  de  las  ft  1 1  id  1  des  legales,  una  insurrección  del  heroísmo 

contra  laapalia  jr  k  ingralilud  de  una  asamblea,  oim  soblevacioo  aoi- 
del  «jercüe  7  del  pueblo,  mut  oposición  »  la  tribuna  cea  t 
00  estado  caeepeieoal,  nna  poflalada,  si  era  preciso,  arríe 
en  cambio  de  no  segando  18  debñmario.  Hé  oqm  io  <jud  acoasejaba 

líl  hfíí!. 

.V.i|.ii)eiiii,  }»ur  el  tiínlraj ¡u,  1'jiia.a Jo  por  quince  añ  ,s  de  uiía  agitación 
e-iiiiiiu>i.  enervado  poi  una  larga  prosperidad,  balniu  tilc  ,i  ser  obede- 
cido sin  ilificuilades ,  admirado  «le  hw  primeros  luurnuillos  coolra  sa 
autoridad,  bsrto  de  gloria,  gastadas  sos  faenas,  en^iijceidoper  el  iea- 
peno,  sin  creer  en  «i  cnInsiasnK)  porque  el  le  habia  sostiloido  roo  la 
ambieieo.  halagado  lanío  tiempo  por  el  triunfo,  leniiendo  invocar  la  li- 
bertad en  el  seno  del  pit'  hU  [n  r  uiii  il'i  de  ipje  ^e  le  pieMTil;is.>  li.ijo  )ns 
formas  do  la  revolución  y  de  Ja  veiigau/a,  ljtü>i.¡iiidv't;n  >i  piepit.  suvo- 
lunl.id  sin  hallar  mas  qac  sus  irresoluciones;  n-cbazai  a  !(<);i  empro^ 
y  á  nada  se  atrevía.  Ilubit-ra  querido  que  le  Ipjefan  de  la  asamblea  sa 
usurpiiim  ya  re;ilízada.  El,  que  lauto  bahía  d^fnwiado  la  parphjH 
dadyel  hlsldvealienlodeiaiaXVI,  bajando  uno  auno  los  escalones 
del  (reno  Jnsla  «!  snplteio,  imilaba  la  spalía  de  aquel  dcsgi  acíado  prln- 
dlii-en  pr,  -i  n;'I;i  de  l<i  roM'Iui  ion.  Üeliberaiid  t  il  <  l  iiiniiieiilo  de  obrar; 
^■ij-Lüb.i  eJ  lii:uii>u  tju  u/u^ijus,  daba  órdenes  que  bubrv  la  marcha  eran 
revocadas,  quería  y  se  arrepentía  de  haber  querido.  Hablaba  de  (uerea 
y  se  debilitaba  con  tantos  obstáculos.  Amenazaba,  despreciando  so  po- 
pularidad, su  omnipotencia  y  su  ejercito ,  á  la  representacioo  oacÍMal 
impopular,  desarmada  7  peasalifa,  qne  an  hailabo  cena  d»  di,  7  ¡m- 
biaba ,  en  fin,  dslanle  de  «neo  6  seis  tribunos  oseante,  ddanle  del  ftio- 
i  'sma  de  La  Fayette  evocando  el  fantasaia  de  l.i  libertad. 

XXI.  El  pueblo,  te.» lÍRO  de  su  abalimii  nlo,  iüi  comprendía  aq^ielia 
lentilud  y  seimpacíeni;ib:i  piir  h  [injluiigiuiDii  de  ;ii  piel  loa  consejos.  El 
instinto  revelaba  á  la  muliiUid  que  si  quedaba  un  medio  de  salvar  la 
patria,  esi  d  u  en  nn  i  le.-'iilijcion  y  en  un  hombre.  Asombribase  deqno 
e»lc  hombre  le  faltase  y  se  laltara  i  si  otismo.  Le  animaba ,  le  iolimaba, 
yleapresorabaoonsns  gríloa,  pidiéndole  al  propio  tiempo  órdenes, 
jefes  y  armas.  Empero  aquellos  ruiDores  y  aquellos  roslros  le  impedían 
meditar  con  libertad,  y  le  hacían  pasar  veinte  veces,  en  una  hora,  de»- 
de  el  i]ii,-eriij  ,i  la  abdicación. 

Luciano,  por  elcontrario,  se  e>f(inraba  baciendii  feriales  de  inlelígen- 
cia  á  los  confederados  reunidos  eo  tropel  al  pié  de  les  muros,  eu  ani- 
mar aquellas  demostraciones  7  bacerlas  peo^r  eo  elaiaH  abatida  dn 
ao  beinioa,  «o  pravecbo  dnaos  eodrgieon  oong^if.  «Virod,  It  daeio, 
mirad  ese  poebtofiM  acodo  delaecrnÁika,  Ibc»  dapalriolisoit,  im- 
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yiM*  por  m  kMiolo  Ihoo  de  dMÍBl«réi,  pwfM  m  fw  eiMten|ih  ea 

asie  momento  ol  pais  y  la  iulepeiMlciieñ.  )Oid  sus  gritost  ¡Os  piden  or- 
ina» !  ]0s  aoplícui  que  ddt  UD  JcA  fc  en  nohitad!  Lo  mbmo  sucedo  co 
io<io  t'i  im[icrio.iAbndeMb  k  nnciial  crtrMfjMO  ydtnwoilas 

faniUCM»?» 

Nada  triunfaba  de  lus  iocrHiiiuiulire^  de  Napoleón,  que  inclinaba  la 
eÉbea  ímJo  el  pan  de  ta  fMalidad.  A  lodo  ae  htbia  Mrevidoaa  prúape- 
nRgrtuN.perocaMciialBiiqvtndi  paadeél  hanlmooBlallirUina 

adversa     confeíaba  vencido  por  la  opinión,  mas  nó  por  d  oaeniigo. 

«bSiiy  }  i>  por  veolura  mas  que  un  hoiiibn>,  rcspoodia  con  amargura 
i  (.aciano,  para  atraer  á  la  unión  y  poner  do  ncuLTilo  ci/nirii;'i  :i  (jui- 
nieotos  reprisen(<inteá  estraviados?»  Después  cuca bi  iendo con  un  tardío 
eacrúpolo  de  virtud  su  inacciou  contra  la  cámara,  que  amenazaba  una 
bon  ame*  y  que  ib* á  aneoaaar  uo  aoimnto de»p«ea :  a^Soy  yo,  »na- 
4e,«BiiHMrablefiHmaofara  CMModcr  iBAilmaila  h  gama  civil? 
jMÁ,  Jantis : . . .  inténtese  atraer  áTlaa  elmaras,  lo  dcMOt...  iTodo  lo  pue- 
do con  ellaí!...  lEn  mi  propio  interés  podría  bacer  mocho  sin  ellas,  po- 
ní ii'i  sa^»r  la  ['¡ilriat...  ](]onsi<'ni<i  m  (pu-  liiijci^  vos  mijnioá  prc^en- 
ue<jA  á  ollitS  Us  probibo,  sin  tiuLji^u,  :il  .«alir  ik;  aqol  arengar  á e^o 
pueblo  que  me  pide  armas.  ¡Me  ba  lo  il¡s¡iui'»lü  li  iiitealarlo  lodo  por  la 
Fnmia,  Mda  para  mi.»  (Mridaba  que  babia  iolflolado  el  recimautienlo 
dalejdralloaofireogbto,  para  reeoBqahtar  d  lnoo,TWailerloo  para 


«td,  coolinnó diciendo  á  Luciano  y  á  sus  mioislrot.  y  hablad  dcJ  in- 
Icri'S  do  la  Francia  quo  debe  ser  lau  qaeridoi  todia  HafCpnacntanles; 
i  vuestra  vacUa  tomare  mi  resolución.» 

Parlieron,  pues,  dejiodsle  entregado  á  sus  perplejidades.  Era  evi- 
daqle  qua  oonteoporbaba  cao  ta  Dcccsidad  que  ya  ta  ancoaxaba  co  la 
«aman;  pero  ta  coilempafMoii,  iigiM  da  dÁiüdad,  atinaba  I  ka 
oM  UaüdoB  i  lAandonarh,  7  i  toa  maa  atoevidfla  i  anenaiari»  lau 
»ei. 

XXll.  Lo«  diputados  entre  si  decian  cniíiín.cfi  en  a[in  voz,  lo  qou 
por  la  mañana  murmuraban  en  voz  baja.  La  Fnyetlc,  Maauel,  Hoy, 
Oapiii,  Ducbesney  Lacorde,  hablaban  do  pro«rri|)cÍoB  y  dairreslo.  La 
preaeoda  de  Latíaoo  jr  de  loa  miolitnM  bim  cenr  taa  «Dvenaaone»  y 
daioNidta  aeUliid delibeittim  Ib  anablia.  Cnctaao pidíd a» «vacila- 
ra el  salón  y  el  público  de  las  tribunas,  para  que  la  di  li1j<  151  ion  lin  le- 
ra el  secreto  qws  eiigia  la  gravedad  de  la;»  comaoicaciuncs  que  el  go- 
IÑemo  iba  á  lim-iT  m  nouil<ri'  di-l  cmixTador. 

Evacuárooiü  en  efecto  hi  tribunas.  Uti  de  noche,  y  ci  sepulcral  res- 
plandor de  lus  antorchas  iluminaba  solo  el  rccinlo.  Su  aspecio  tribunario 
fccordaba  los  días  dala  libertad ;  aa  Domlm  ta  oaoipacioiidel  pederá 
MnMIoud  y  los  altea  del  deepaUania.  ta  adbeaiea  lardta,  pera  ardltn- 
ii\  qoc  iiiaiiiri-i:ira  a  su  hermano  desde  el  10  de  marzo,  le  bacia  sospc- 
lUiiaQ  y  au^cnaiaiiur  u  Li  cámara.  Despu^  de  haber  ví«loen  él  durante 
largo  tiempo  un  Catón  ilt'  la  í;ini¡lia  iiiipiTlal.  i;*' 3'!iiKraban  delanla 
Mmplictdad  en  el  inler<ys  d«  ou  segundo  imperto,  ere)  cudole  fatigado 
da  so  estoicismo  y  dbpuesto  h  merecer  su  perdón  del  emperador  por 
)  d«  aervicieaBnubiciatM.  La  cendocUdkXiictaDodespiKa  ddda- 
>  de  Canoas,  joilileaba  eaias  Hwpeebas.  El  bermano  abeorvia 
en  ól  «Iciuilud.ma  Impulsaba  su  raza  á  los  tronci?,  ccmo  ?¡  la  i  rnlida 
de  los  lionoi  por  >ii  familia  le  hubiera  enseftad o  ol  jnivia  Ji-  i'IIhs  Kra, 
pues,  un  urg:ino  rii;il  eli-gijo  por  Na]iuli'úii  p¡iia  ilrfi'iuli  r  .-u  cnma  ante 
una  a.samliiea  baria  do  lasimbirioues  de  aquilU  inbn  doreyi-s. 

No  obstante,  la  asamblea  se  admiró  do  la  moderación  y  resignacioo 
deÍaieii8«JeqaeiBdamIey«ean««ibradera  bcrnaoo.  Kapetaonae 
adalaataba  i  lea  deeeoe  de  ambas  eimara»,  intüinddaa  i  mine  k  él 
para  preservar  á  la  Fiant  !a  rtü  b  siu  r  ic  (!c  la  I'i  Iimia  6  del  \agode  los 
Itorbooes.  Prcpi'nialas  nuiuLi  ar  ciiü.  o  iGuiisarius  que  SO  í'Dleodehan  en 
su  nombi  t'  vd»  h\'>  nnm-'ircK  tvh\y  lu»  ioadigad¿SBlvartapMrtayde 
tratar  la  paz  con  las  polcadas  coaligndas. 

Mo  m  ta  eapilBlaeiga  de  la  Francia  dtspoes  de  ta  derruía  del  empe- 
rador, pero  eoD  ta  eapcrama.  siao  de  salvar  el  peder  nacíoi  ar  >  h  glo- 
ria de  ba  armas,  i  lo  Dmim» salvar  les  rrstea  del  Ireoo  ii<i[  f  nal  [>ara 
Hspoleon.  Det)»ti:i  tiubicra  prrdiilci  la  paz  turbada  porta  empresa 
del  10  de  mano,  la  saii¡¡;rcdc  Irciula  mil  soliladw,  b»  leínrc*.  lo«ar- 
manientus,  la  iiuiolabilidad  délas  rr<:nl<T:is,  el  rt.'iioii.l>ri'  M  t'j.TL-ilu  y 
d«  su  jeí«;  pero  Ja  dmaslia  de  Kapole4>Q  «e  habría  i^Ml^ado  para  la  l^^ian- 
cia,  con  la  perspectiva  delosodiM  que  aquella  misma  dinastía  acababa 
de  reanimar  j  perpetuaría  coolra  ta  nación.  Sen>eJaDie  peopoiiciM, 
TAitonada  tn  solo  eteoioalo  por  la  opinión  pública,  preveiúda  é  irri- 
tada, envolvía  ta  seocillezde  raía  lecora  ó  la  insolencia  iIc  uan  Imla. 
Sela  podia  muy  bieu  imponer  á  la  fuerza,  pero  era  «n  mr-Ou  il  cs¡  11  ar 
poder  hacerla  prevalecer  por  medio  de  la  discusión. 
A  medida  que  Loaano  tvaaiaba  ea  la  ieetura  del  meossje,  ibu  ae- 


deodo  tai  aomallos,  qgo  al  lo  estaUamo  cnaodo  bajó  de  la  b-ibuna. 
La  amiMd  ta  eMani  étaditBNtaa  COI  et  daipreeta,  y  Uida^ 
y  loa  mhiislnw  ae  qaedanm  eenAindidos  al  verse  envoellcs  enlre  le* 

apósirofes  de  los  dipulailos  ite  toijiw  lo?  tnncü.s. 

«¡Cómo '.  decian,  el  autor  de  au<»>tro9  d««>a«tre3i  ¿nu  Liilla  en  so  alma 
otra  iospirai  ion  que  la  de  reinar  aun  sobre  nuestros  d<'spoio9  y  sobre  loa 
cadáveres  de  nuestros  bijost  ¿So  ves  de  inmolarse  gcneroeaBaeote  CS 
aras  de  b  palría  medio  anenadada  par  60  cau!<a,  oMhtÜa  Aaoaharil 
desacrifiearcfliBleféadeMnaaTiRoJiaBahidovcMarl  tNobaaabido 
quedar  en  el  campo  do  batalla  t  jSolo  ka  aabido  hdiri  ]T  sin  dada  en 
ii.;iiijtir('  (le  íii  JL'rrii(a.  de  -u  debilidad  y  de  fii,i,M,  so  airc\e  aun  á 
pedirnüi»  que  le  ayudemos,  como  si  cu  lugar  de  representantes  sobcra- 
del  pueblo,  na  fiUraoMB  ainoka  atapitae»  atietaado  m  ftaeloM 
destrozado 

Jay,  in«ptradoportoTbladoitaeM,aobaBaitalribauen  nedta 
do  aqiwlhBi  iwpracaeíooes.  para  reasonirtaa  cea  ta  eaoveniencia  pre- 
meditadadenoa  resolución  parlamcularla.  «Hablaría,  dice,  aun  ruando 

dubiera  sufrir  l»  suerte  ile  aquellos  nia::náij¡iii()>,  repreM'ii;anle'^  Je  la 
tiirouda  que  sellaiuu  tt*n  sangre  su  valor  al  proli  .siar  eoijii  u  U  estla- 
vilud  de  la  convención ;  pero  antes  de  hffcerlo,  pid»  que  iMks  digan  los 
miiiisinxi  aquí  preaeolcs,  ai  ea  ta  siluadeo  aeiaal  ta  patria  ae  baila  en 
estado  de  rediré  tai  ejérdiaa  de  ta  EnropOiT  li  ta  preeeacta  da  Napo- 
león no  ea  un  obMieuio  taauperaUé  para  taonegaaactaaeay  para  ta 
|iez.  B 

WIII.  l'iia  apMbaciun  r.i>¡  uiiáaiiiir  en  lon  bani  os  de  l.i  a>jii)!>lra, 
y  un  sik  in  iu  ."igiiilkoúvú  y  acusador  en  el  de  los  miuistro»,  succdicroo 
á  aquel  apóstrofe.  Fuucbe  vacilante,  y  como  ú  afectara  confesar  so  ine» 
sulucton,  sube  á  la  tribona  j  dice  que  nada  tiene  qm  altadir  i  ta  qoe  ja 
ha  wdo  U  timara  acerca  de  ba  asmloa  «aleríeita  A  talerñnt.  BMa  era 
itUoriar  al  orador  J  provocar  la  insorreceion  de  toa  tnfañot  COO  toa 
atomas  qae  el  síleneio  sementaba  cada  vez  mns. 

Ja  5  Knueiiiii  el.fin'riiefi'.etile  el  silencio  de  fomle  y  deinu^lrú  que  en 
d  dtispijiiiijiü  uiiliUr  v.-I  iIlioJ  urigen  de  todas  l¡is  calamidades  de  la  pa- 
tria. Acusó  á  Napoleón  de  ser  el  único  obstáculo  paro  la  reconciliación 
de  la  rroada  con  la  Suropa.  FregontA  w  una  «mmm  qoe  babia  agotado 
■uberoiHuoyaiaangreeaditialtaadeuBagaem  to^utaeoolra  lo- 
(!^-  las  nadooalidades  del  continente,  y  pronta  á  sDeninljir  enj  niirmo, 
u'j  por  falta  de  valor  sino  de  combalienteü,  al  redujo  Je  los  puebljjs, 
dcbia  sepultar  cmíisíjo  -u  lerulori.),  su  ti-jiiilire  y  ?iis  ^i'nerai iiuc-i  fulu. 
ras  eu  la  causa  de  un  lu  oibi  e  a  (¡uien  lodo  lo  babia  sacrificado,  escoplo 
el  último  aliento  Ku  .seguida,  dirigiéodose i  Iacmoo  que  inmóvil  J 
eoottaroado  eeonchaba  esUts  palabras:  «iT  voa,  prtacipo.  lo  dqo,  veo 
quoUbetadeineBiredecBiodasoeaitaoesuB  eatéoCer  noble,  velved  t 
donde  está  vuestro  hennano!  Dcci<!le  rine  la  asaaibli  a  de  los  repirseti- 
taoles  aguarda  de  u^l  una  resolución  ipie  le  ttouraia  uia»  m  iu  íuUifbijue 
todas  sus  vu  lorias,  Peeidlü  i|ue  .ibdi  'aioio  el  poder  puede  salvar  la 
(raticiü ;  decidla  iduibifu  que  el  caso  es  urgentísima,  y  que  maDaoa, 
dentro  de  una  hora  quiij,  no  será  yo  Itaaipo.. .« 

Oaadajó  propgoicndo  4  la  cámart  que  enviase  coDíaienadae  al  en- 
perader  pan  pedirlo  au  abdicarioa,  y  en  os ode  que  i^bosan  hacerto. 
que  so  le  dedaraao  destronado.  Luis  XVI,  antes  de  su  i!errd.<  <'.■■]  10  de 
agosto,  no  había  sufrido  tantos  rigores  de  In  .«uei  lo  ni  liin  espresas  ór- 
denes de  la  asamiiiea  le^i~i.iii\a  La  revoliieion  se  vcngabo  del  targo 
lien)|xique  Napok>ou  la  haiUa  leoidu  oprimida. 

Aquello  no  era  mas  que  una  repi  csalia  de  la  asamblea  oadooal,  por* 
queJarsaUa  quota  vúpemde  sn  moraba  A  Walcrloo,  elonpnader 
fennqwdadeoe  eon  uno  deaaa  oonfldroiea  indtacrelos,  eselaoiA:  ai^ae 
miren  lo  que  hacen,  porque  mo  canso  \a  Je  ropotinr  su  ¡r"s  Jercia  y 
uo  puedo  sufrirles  mas.  iMaielu'iiJU;!  ¡lúa  vitlwia,  j  a*  haré  vol- 
ver a  .-11  oli-eiiuioHiliol-(;rdjii.iiia!  lOtra  mas  y  les  envioá  sus  casaf.'  j. 
Sin  enítnr^in.  el  eradur  se  uspresaha  con  bastante  arrojo,  porque  el  im- 
perad* r  VIS  ¡a  ^  ieiiial>a  aun  i  pocos  pasos  de  la  iríbnoa,  miealras  que 
«I  le  fulminaba  aqeeUainlimacioo.  Napoleón  ai  caer  podia  vengarse  aun. 
y  reconquistar  con  esta  vengana  id  el  poder  do  salvar  su  trono  y  la 
Fiaiicia,  sino  e!  de  Lerii  á  nri  eneiui^o. 

X\IV.  Luciano,  leslj^o  du  luí  ;t¡ílau¿üs  qu2  por  do  quiera  respwo- 
ilinn  á  la  idea  de  utidieatiun  ó  i  la  derlaraiiun  de  destronamiento,  re- 
cobra nuevaroeulc  v  aJor  en  aquel  caso  desesperado,  j  ceolia  no  poeo  en 
su  anitgw  esperíencia  de  la  movilidad*do  taaiantUeae,  que  taa  eleva 
Y  abateon  una  misma  bota,  lioaao,  paca,  á  ta  bitaua.  bveca  el  sa- 
grado nombre  de  la  patrta,  ta  cenflinde  con  e!  de  sqorf  qoe  acaba  de 
perdiTÍH.  celia  en  cara  á  la  rraiu  ia  s»  ah.iiiJuiio  e  iiifiraliLud,  y  .1  .0^ 
íi dljiVíi'r  el  iwi  hiil«'r  liedlo  boslanle  por  la  caii-a  dt'»u  liffuiauü.  Ali'í- 
tigua  con  el  entusiasmo  que  acaba  de  cor{/narje  psr  segunda  ve/,  y  con 
loe  juraonnlos  del  campo  de  mayo  i  evoca  d  paUiotiMio  y  preaeala  i-l 
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eartelcr  nachoil  ár^^Mk  per  «Mt  eobarte  eiMlw«ndMwti  dd 

fti»,  Inckfldo  de  Kiipolron  vpnrido  rl  iv^cate  de  ena  ca|iílqlarion  igno- 
OiiDÍMa.  Lo5  murinallo5  y  Un  «póslroíes  roa.s  iii»allanti«  eoolMfaiD  solo 
á  l.ií  3i'iiiMn;i<-¡i,.iic-i  d,'  Liirliini) 

La  Fayeüe  la»imliswot>ti  ülguttiUi  (MiUbins  leri  iblvs  quo  lincia  dos 
mMi*:(  pronunciaba  en  voz  b.ija  ia  cMicirncia  do  la  o|.inion  piiblica,  y 
ipe  ncccsilabao  ¡nra  divolgme  m  moiueoto  oporloM  ;  m  orador  fo- 
palMT.  •iG<m»ldQ»,iiMb«M4iiien  DOS  acanto  den»  haber  fcedlobM- 
laole  por reeairo  kennoot  iHaboU  olvidado,  por  ventora,  irae>ib-<»  sa- 
cri6i*¡ft<!*  ¿Habéis olvidado  qna  lo«cíqai>le(ús  d«  nnMros  biJo«i,  de  noo$- 
U  'i  ¡ii  Tiiiai!.!-,  nU"^ti.;iinn  |Hir  loj  (v;ir(i>  rmc^ii  .i  liiii-üdad,  asi  cn  los 
Afeo.'iiv»  (leí  Al<i¿<],  iutu«ei)  i<i^  itiiti^t'iiroi  del  (iu^iütilqnivir  y  del  Tajo, 
en  l:>$  orillas  del  VUlula  y  en  los  heladds  desierlo»  do  la  Vogoovia?  -¡Üm- 
de  Iwee  die>  aAot,  Irc»  milloae*  d«  fraaeeiea  bao  perecido  por  oa  haoi* 
bre!  jPor  w  beabra  qne  au  qoíon  lodur  bof  eon  ttOMtr*  «ngre 
motn  ta  Barapa  I— )S<,  sf !  esrlaman  k»  represeaUmlM,  coo  la  venga- 
don  coociencia  de  ana  nacimi  sacrifícada.  ¡Baila,  coolraúa  La  Fajdlc, 
bMln  para  nnbontbre!  ¡Ahora  lo  qiifldobrnws  es « iK  .t  tiii.'sir.i      la  :» 

Vcinle  uradnreA  di^pulao  la  tribuna  para  npüjar  la  tardía  ini|:>r(>- 
i-arian  do  La  Fayetle.  Las  a^nibleas son  implarables  ruando  \urlvi-n  eu 
sí.  EJ  Icrror  que  ioipiraba  an  golpe  atrrvido  y  desesperado  do  Kapolaoo 
les  acOBSCJaba  00  pndcr  ttenpo ,  y  todo  coavlo  LBn'aao  j  lea  niaMna 
pn<lu>ruii  obtener  de  los  n>prcsentaa1es  fué  una  corta  demora  para  con- 
.-ulinr  á  la  cániara  de  lus  ¡wres  y  coiiccrlar  las  ri'-wlucione*  de  ambos 
n:ri  |ni-,  i-]h>:;iiii1  >  iiia*  aun  de  aquellos  M-rirulun  s  nombrados  poi  c| 
vn>p4Tador  uu»ino ,  que  de  ios  dipn!«d<>»  elegidos  por  el  pu<<lilo. 

Lociaoo  y  los  aunislnacmnereil  al  .«maJo  y  h.illnr(rn  en  ^1  cfn  lisa- 
tntiite ,  nó  mas  oonlSai!» ,  pfro  mas  oonsiikfaciaaca  bteia  el  emjier»- 
dor.  Aiiurlla  primera  discusíoli  Alé  tranquila  y  en  ella  reinó  la  dignidad. 
l.n  nmclia  »'íi|»er¡encia  de  aquellos  hombres  versirfo»  en  los  aeftnteri- 
ii:iaito.< ,  U-s  liafia  conipn-iider  que  no  era  nm-sariu  y.i  pri'ripitar  \io- 
Icníann-nte  á  Naj-ilnir; ,  i¡ih'  ii  ir-i  :iii-:i:<' ilia  .ñ  íurumtiir  'núr  l:i  rui'rra 
d«  lo*  'uci'ííw,  y  que  un  vencido  bíiít.iuie  i»«do  para  tomar  «  n  »u  derro- 
ta d  titulo  del  poder  supremo  .  no  bailaría  en  su  dit'laduia  de  veinte  y 
cuatro  boras  $ino  ct  cadalso  dd  din  aigDÍenle.  Lotriai»  pasó  ro  segoids 
al  BIsi'o  i>ara  participar  i  cni  heraian»  las  diapesicioiiN  de  ambas  cA- 
luaras. 

No  se  inliiDÍdú  Lac-iano  por  la  solilevacioa  Je  ios  represefllante^  :  ¡a 
.-irtitud  de  la  cámara  de  los  pares  le  habla  cfwfirroado  en  la  desespera- 
da resolución  de  desaliar  á  la  cámara  de  diputados  ,  de  disolverla  y  de 
ap'Dderarse  de  su  diclndura.  Se  esíuni  en  convencer  á  su  hermano  que 
SU  tüoicoaicdio  de  salvación  era  la  audacia.  «En  los  casos  estreñios  se 
pneds  todo  cnanto  se  quiere  ,•  le  dijo.  Pero  Napoleón ,  á  quien  agnda- 
L !  li'ir  .'ii|iirtl'';  c«n»ejo3  de  !u>'n^.  i'iliicua  adnlaoioa da aa MMiípnleiMÍa, 
t<¡,i,kuUa  df  bora  en  hora  su  iji  iuciii^i. 

XXV.  Eí<(>eral).i  al  parecer  que  una  casualidad  eslrafi  1 1  iiui  m-  1í  res- 
ponsabilidad del  suceso.  (>  qo«  potándote  el  lieiii|Hi  rn  aguardar  ó  deli- 
íierar,  00  le  quNj.-ibn  otro  recurso  qne  someterse  ú  su  de>>tino  ,  escusa 
que  sa  fnwura  la  debilidad  p.ira  n»  confesar  su  inercia.  t\ ,  qor  oonocia 
bien  el  toIot  del  tiempo ,  y  que  sahü  qii<\  nsf  ra  la  revocación  como  en 
la  guerra  ,  dejarse  adelaniRres  di'jamc  vi  in  rr.  no  se  hubiera  condena- 
do dos  dins  con  sos  nochi.«  á  la  inainvilidüd  a  ii<i  lial!:irsc  resignado  á  la 
Jibdic.icion.  Salvaba  las  apariencia-í  para  con  sm  borman«N  ,  sus  amigos 
y  Iiasla  para  ton  tí  oúmm ,  indicando  su  apalbi  uoa  resignocion  eocu- 
biertacon  u  resto  delimida  voiootad.  Kcgocialw  con  la  fonuna,  salva- 
ba ol  honor .  y  se  reservaba  d  peder  decir  algao  dia :  «Si  laa  cimaras 
me  hobiesen  comprendido  y  secundado ,  bubiera  salvado  ni  trono  y  mi 
piitria.  n 

tía  .  sin  embargo  ,  en  el  fondo  .  ti.u  k.  po!iii«-<»  y  no  ntenos  soldado 
para  haccrsi!  las  ilusiones  que  qoeri»  aparentar  mas  tarde  delante  de 
JüB  adoradores.  ¿Qué  hubiera  becba  Napoleón  coo  algunas  boras  mas 
de  ittperin  i  la  Tbia  de  m  millón  de  bombrrs  que  animados  por  ircs 
altos  de  represidins  de  la  vielorla  salvaba»  en  aqtiel  momento  las  froa- 
leris  di<  un  pal^  agotado  de  esfueraos  .  de  un  ejército  disuello ,  de  una 
cipil.il  1!  ii'  i  '  i,  ili'  una  rcpn*senlacion  na(:inn;il  in-!i;rreccionada, 
il''  un  cüikiiH.'lnJ«f  iil  Uunii  que  prometía  la  libertad  y  ia  piu,  de  las  pro- 
vincias del  Ksle  y  del  Xorto  conqnislad;;-,  \  lii'  ln»  del  Oeste  y  Mediodía 
prontas  á  lovanlarso  por  la  ran^a  del  rey  ?  ;  loa  segooda  capitulación 
para  ¿I  y  safiHllHÍB!  ¿Merecía  e^io  el  promover  otro  It  dalMWBario  de 
l'^-,  arrabales  coirtf*  la  cttidad  y  de  algunos  aoldadea  díapenos  contra  la 
nitinn  ?  No  In  manifÍ!slaba  ft  tuciano ,  pero  él  lo  eonoeia  en  su  interier; 
fijJi>  lo  que  ili'-  iil.:!  era  el  di'i'echo  de  quejarse.  I'ríncipíjtl>a  en  el  Elíseo 
aquella  interminable  cojivei  sacion  y  aquel  eterno  aUque  contra  los  hom- 
lirva  d?)  20  de  mane  y  contra  la  Francia,  que  dcspon  cnMinnd  en  Seola 
Sleiu. 


ilAllliNÉ. 

XXTI.  leq|amiiCo«taal,  naoisader  primera,  drspnM  sac^lr* 
plica  y  comparo  el  M  de  mano  ,  manifestti  en  aqnellas  dos  úllímas 
jomoÁts  lá  mÑma  indecinon  qne  babía  manifestado  aliiunas  semanas 

■iutp<  r>l.'  [-iirlrs^iiiD  ,  i|iie  ¡if'i'rinlia  iTiIro  la  |ni¡nilat!íl,ul  y  rl  fni  rde 
la  corte,  li-nia  que  ¡Miivar  un  liondo  abismo  para  que  se  le  penldnara  í^a 
repentino  enlu.tiasino  por  el  emperador ,  después  «le  su  inconc^-bible  de- 
fea-ion.  Walerioo  era  para  el  una  derruía  penonal.  Mo  podiendo  creer 
tan  proolo  CB  el  cdipeo  total  de  la  estrella  da  Napoleoa ,  iia  que  laa 
temerariamente  Mil  IvadOMmpomabilídAd  de  hombre  político  y  de 
inteligencia  ,  acodiéde  los  priracit»  á  palacio  para  aconsejar  medios  de 
fuere  :i 

Quena  iiu{H:k'r  ¿i  ,N<ijjüleun  basta  el  utljmu  estrenra  ,  porque  suraida 
iba  á  precipitarle  á  él  mismo  Pero  este  cúrtela  no  mudeinono  era  oflo 
de  esos  bonlirea  qoe  resisten  largo  tieoq»  á  una  situacioo ,  y  qae  ae 
sepnkan  baja  Ms  minas.  ■ 

Laa  reiteradas  narracieae»  de  la  derroto  y  del  anonadamiento  com> 
[tlelo  del  ejército,  la  fí-ialdad ,  1«  mormoHas ,  y  tñi'n  pronto  la  snble> 
Viici.i.'i  r,;>i  (iii  'iriinu-  |;i  opinión  pública,  la  reViiiiii  i'in.ii  ¡;i  ili-p'  sic  ion 
dtt  las  Cíiiiaris  y  el  disponerse  La  Fayette,  Srti- -i!"  %  süs  .injigosá 
apresurarla  abdicación  ú  el  destronamiento,  nu  i  n  c.^ninovcr 

á  Benjamis  Cooslaal ,  haciéndole  pasar  es  pocas  horas  de  la  diiiadnra 
h  la  neigaacíen.  Rutonoea  ae  intorpai»  oamp  mediador  «dcial  cotí* 
las  cámaraa  y  IfapoieoB » para  nnaifeator  cela  i  wu  y  adhesíoa  a| 
otro. 

XXVII.  Con  ^11  pr.^-^cncia  en  el  jardín  d<'I  FIki  o  íiii(Mimn|ríi  In  mn- 
versai'ii.n  ilel  eiiiptratiw  cmi  Luciano  ,  y  empleando  un  b-nguaje  opuesto 
.nj  que  había  tenido  la  vispeni ,  trató  al  (nrecCT  ih  preparar  a  Napoleoa 
á  tn  sacrificio  qve  reclamaba  a»l  «n  gloria  como  sa  patriolismo. 

«Os comprendo,  leeonlealé  el  emperador.  iQiílen»  qoe  abdiqnel 
¿l>efú  han  c^lrulado  las  consecuencias  de  esta  abilicacíon  ?  ¿Noüo 
agrupa  el  ejercito  en  li>mo  mío  y  de  uii  nombre  7  8i  yo  abdico,  dt<sa|ia- 
rece  el  ejercito  en  dos  días,  porque  este  euTcíto  no  entienili'  vm,  -|i.,s 
sutilezas.  ¿Cnvn  ,  por  venlura  ,  que  lo8disf'ir''««  A<-  h  !rilifiri;i  e^ilar^ 
la  dispersión  de  las  lro(Kis7  BabenM  fecli o  i  ii  ukíh  <t*'M  nibarqué 
en  Gannas ,  ya  lo  comprendo .  tut  M  poedo  concettir  tímut  hoy  ie  oe 
abandona.  No  se  derriba  impanemnte  un  gobierno  en  presencia  casi 
del  enemigo  ;  lus  discursos  no  hacen  lurlla  en  los  1  íinf.nc*  llithiera  ha- 
bido valor  en  derribarme  bace  qnince  días ,  ¡m  ú  Ltiy  íia  uiu  ¡«arte  de  lo 
que  ataca  1.1  i;i¡rii|i.i  ,  <l.'  lo '¡iii' ¡iolte  defender  la  Francia.  Enlrei;;iii  lo- 
me fe  entrega  á  si  iiiiüma ,  confiesa  sa  debilidad ,  y  so  dedwa  vcncidai 
ya  no  es  la  libertad  qoÍM  ate  destruye ,  eaValerloo.* 

ProeigBiefldo  loego  coa  mas  energía  ,  y  apareHtonda  COOM  M  neg»- 
dador  que  exagera  sm  coBdieioncs  para  obtener  las  maa  vealainas  pa- 
sibles, inlencintii^  '  v.'i  .ilnigaba  su  alma  :  «¿Y  coo  que  títulos,  aba- 
dió,  me  exige  l^i  jbJitu.iwi  U  asamblea ?  ¿ Cuíil  es  so  deber?  el  mió  es 
disolverla.» 

£1  emperador  se  aniotaha.  La  mallítod  apíQada  eo  derredor  dd  EU- 
SCO ,  creyendo  divisar  eu  loa  gestos  de  sa  bérae  la  resattKÜw  de  apelar 
h  su  populai  idad  y  i  an  patriolisino  contra  la  asamblea  y  contra  d  c»- 
iranjero ,  redobló  aas  íolormíleotes  aclamsdenes  coa»  para  eaeilarie  i 
la  energ  a.  .\'|ue!hi  inullilud  se  compona ,  aobra.lodo ,  de bemknt  cu- 
yo traje  atísüsuabii  «u  indigencia. 

<YaloveÍ4,  dijo  el  emperador  ú  Denjamin  Constant  señalando  á 
aquellos  desinteresados  amigos  de  sos  últimos  momentos ,  no  son  por 
dorio  aquellos  i  quienes  be  oalnade  de  honores  y  riqoeras  los  que  me 
siguen  en  mis  inforlonios.  ¿Qué  n^e  deba  csa  posbla?  Nada.  Pobre  le 
he  encontrado  y  pobre  Is  dejo .  pero  d  instinto  de  la  patria  le  itmnfna, 
V  1-1  p.iis  liiild.i  i'íir  íii  hnr.T  ;  ^>\¡!  noce-xilo  proooiK'iar  tin.n  |i;il;i!,r,i ,  y  la 
tiuuaid  de  ¡os  dipiiUidiis  nii  r\isliia  dentro  de  un»  hocn  M.is  ri>  ,  :ifü>- 
dió  ,  no  vale  tanto  l:i  \i(l.i  (lo  un  bombn' ;  no  he  micIIh  de  l.i  isla  de 
Elba  para  inundar  de  sangre  á  París. »  Estas  últimas  palabras  eraa  sin- 
ceras. 

Lo  historia  debe  esta  justicia  i  Napoleón ,  qoe  ara  per  boreer  Nlnra 
bada  Insescesus  populares  cuyo  sangriento  espMtado  bebía  dfjadom 

reciV'nJ'i  'iiii''-trri  en  su  íilm.i  (l.s|ii)i'<  ili>l  tO  de  agosto  ,  lo»  asesinatos 
de  seiii'iiibn.'  y  lü-.  ladal'ia.-;  u.r:i  ¡wr  la  repugnancia  de  soldado  hacía  to- 
da fuerza  indisciplinada;  ora  por  respeto  hacía  su  nombre  ni  «  I  porve- 
nir ,  se  negó  constantemeate  á  so  vudla ,  y  eoando  su  caída  después  del 
tO  de  mar/o .  á  formar  un  qféltíto  dd  pepalacbo  contra  la  nación .  Pre- 
flri6  sucumbir  i  levantarse  nn  nNMmto  eao  aem^aalca  ansiliares.  le- 
Iroeedid,  abandonando  su  lila  y  arroairando  I  loalerfaenea  y  á  la  Eu- 
ropa ,  ante  la  sangre  de  las  sediciones  y  ante  el  crimen  contra  ta  civiti- 
lactoo.  Siempre  fué  CéiM .  Jamáá  Graco ;  nació  para  el  imperio ,  i.é 
pan  la  tarbníncia  de  las  laocioncs. 
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fini«  y  wM  (fe/mm.— kmtm  A  iatámaniit  lot  r«^tsmlMillty4f 

t»  ininí<:h'ox — Ofrlaracio»  Jé  la  comUitm. — yniiio.— Shím  A 
la  cámara  de  los  r(pre*mU»ntes. — Abdieacúm  M  mpfrador.—fnpo- 
tiaonde  Mr.  Iiup\n  y  df  ,Vr  Mjvrjfnf  —  Manififslo  d(  ¡a  támara  df 
lot  TtfnteitUmta  al  mferador. — kajMáta  del  tmptraivr.—StiioH  de 
la  (linnw    Im  fmm.   J»  ■■■OiiilB   mmwrmliir  f (mminriim  rfr 

I  Durniile  (slas  cotrevlft.is  ron  Benjamin  ConslanI ,  á  lastnilc*  al 
«nperador  asialia  al  preccr  corno  filósofo  J  ««peclaüor ,  cual  rtM  Wo- 
deciano .  al  dpípojodi;  la  m.ijtsind  impoii,-»!  stitire  él  mismo,  iIií  itiia 
■oguerleen  las  Tallerias.  Los  individunsiio  lii  comisión  nombrada  aque- 
lla maBana  por  las  dos  cimaras  pani  i  ciii  criarse  con  los  minis4ro!>  sobru 
bs  toedidM  de  Mltidoo  pública ,  •»  bailaban  lUl  reitoidM.  Eran  «sIM 
,  Bmnnrt ,  CaidaiinMil ,  Caraot ,  OndNCcrM,  hujmm,  U 
Paye<le ,  DuponI  de  l'Eure .  deMiiudo  ma$  larda  pan  ¡vaiidir  la  caída 
do  la  monarqiifa,  qne  ni  «¡quiera  hatiia  prcmedllado,  y  el  nüfímicnlo  de 
la  iepunila  rcpúblii-a  ;  Kliiiigi'rpui\«  ,  (Irenier  ,  riil[iin  .  \\oh'<\  I)'\ni;la.>i, 
•ietupre  á  U  iiliura  du  ios  pt-ligros  de  la  patrí.i;  Ttjiliainlisui,  en  [¡ii,  Ua 
enemigo  de  l  i  república  como  de  lois  Borboncí^. 

Loctano,  Ootaado  ealra  iat  ImaolnMMB  dti  aabermano  y  el  pro- 
<Nii«o  «KeoiiíaBta  da  Iji  iqrattA,  M  BoaM  dtbn  y  díipiiHiD  á  Ir^ 
gir  La  f»Tpm  M  pblillea  «o  ba  ipraNS  é  infilacaUacii  l>sreMi!ii- 
cíones. 

I.  i)^  |.('iÍLTi>-i,  r|iie  aumentaban  á  mndid.i  qw  corriim  Iík  hrTit<.  l;i 
auáeucid  dul  eiuiJt:(3«lor  y  su  abalimienio  vi  ciTiocidn  |)i<r  his  ronridci»- 
das  de  SI» consejeros,  templaban  las  pasiones  ^  las  iiinliil  i  -  I>i>spncs 
deaaa  deiibcnekm  nMlaraa,  picfliea  ;  moaada,  la  comiaioo  decrdá.* 
■fim  h  Nlf  adM  4a  la  pauta  migfa  aa  hiMMaaea  tMgMiaddaaa  dine- 
laapor  las  doscinaraa  con  las  potencias  aliadas.  » 

^toera  dcslilair  al  emperador,  nó  todavía  dd  trono  sino  del  gobierno. 
El  lii-tinio  le  tTirat  u'iiria  dd  n-slo.  La  ra\ollf,  l.niijiiinais  v  l''i)ii.:-lic,  sr 
atreviervo  a  pedir  mas  y  so  quejaron  de  que  la  comksion  no  imp«niii 
lerminanterocDte  la  abdicación. 

II.  DorDia  Mapolaaamiaatraa^aBameinifoay  anapn^^ 
niMnalatap«jalMiaal«olaaTallariaa.  Oaaaabaaaonbra  en  derredor 
aojo  aijaelb)  apática  indiferencia.  No  dominaba  ya  como  en  otro  tirropo 
«I  eaosando  6  el  suobo,  decía  Beojamio  Cooslant;  su  faeria  de  acción  pa- 

1  recia  baber  llegado  k  sa  término.  .U  df^pnrlar  so  maniícsiu  di'sí  nnicnid 
é  irriUido;  pero  sin  rebelarse  contra  aquellas  rosoloriones.  Todo  lo  deja- 
ba 6  merced  de  sus  ramiliari>s,  comoqoeriéilAMiilaflar  dd  paaoda 
KaolaekHMM  fuerte»  por  an  propia  volantad. 

LacAmaradaiM  rapnaMiaaicayltda  loa  parea  abrícrai  saa  m» 
lioaea  caad  dia.  Ndian  i  sritoa,  yaatffs  de  lodo,  la  coniuníeaena  in- 
OMdiala  de  las  deliberadoDcs  lomadas  durante  la  noche  por  la  comi- 
sión do  las  Tullerias,  aelinirándwe  «le  no  recibirl.i,  Aqiiflhi  ienliliid  crn 
para  los  riNreloiws  el  in<diciu  de  tina  locha  trabada  «n  ei  tÁneo  contra  ia 
oÉmara.  No  era,  sin  embargo,  sino  b  irresolución  del  emperador. 

Mes  mil  boadina  da  todas  irmaa  bafaba  eoiiado  doraate  la  nocbe  «o 
Harb  f  oaabsanda  sa»  espwwna».  Loa  anabaleeaa  tillaban  eaaanam- 
bre;  loOMaMerados  se  ttallaban  reunidos  en  grupos  ooineroaos  bajo 
bs  vmianm  desde  antes  de  amanecer.  Lnciano  se  dirigió  por  la  matka- 
Da  a  la  liahil.inon  de  su  hermano  y  emiinorti  los  recursos  qac  Ic  qncil  i- 
bai)  aun.  Uruucby,  que  babia  escapado  iutacto  á  la  persM-ucton  de  los 
prusianos,  pasó  coa  raarenta  mil  hombres  por  Namiir  y  se  aproximaba 
bteia  raris  para  itaonae  owbsiatfoadaWaierbo  organiadsspor 
Ncyypar  tedriinat  biTesarmda  li  iiiitdb  biperól  orguHwa  de 
fO  Dooibreé  inoorruplible  á  tos  esfiicnos  de taasanUsa;  qníncc  ó  vdn- 
^  le  mil  coofodcrailoH  que  podian  armarse  en  aqnd  mismo  día  y  nnirse  i 
h  -  lrir|  ,: '  lie  liiiCíi,  si  no  para  coiiilkilir  ni  ciifini^io,  iil  meóos  para  do- 
uiiiiar  a  i>,iri4>.  íia  nece^afio,  decta  Naptilew,  üítlir  al  roomcoto  del  Elí- 
seo, descanso  incierto  á  los  ojos  do  la  opinión,  entre  el  imperio  y  la 
conMiladoB,  ir  á  iaslabne  en  las  Tnllerias,  convocar  altt  et  consejo  de 
cabday  loa  nnialna,  fabcr  *  lomar  las  riendas  del  gohbnMy  aaspeo- 
teanibaa  támtn»,  eabsfwmdveiiaáeaeealm'  deapoea  eaaoha- 
«KcBob  doabanHa de  bs aaaanMaai iBaabaUa paw d  41»  oaalaapo- 
m  CM  élbs.  T  serviles  BBla  (pba  ba  doadaa,  fanik  qña  «aba  cona^ 

mu  iw. 


jee  de  Udaaa  NMÍnabaa  por  «I  Boaieato  «1  abslbiinrio  moni  de 
Napoleoo. 

Pero  y»  sos  naa  sdMkis  amif^os  de  la  Tl«per».  Begnauli  lU-  Snint- 
Jeon  d'Anci'Iy,  H.'uid.\i(i ,  mi  mi-.'tiu  li.'i  mriDii  Jos^y,  habían  p<i<ailo  ii 
partidos  meMia  ardieoled  y  advoiuni  en  sicereto  á  La  Fayelle  y  n  Irrs 
agitadores  de  la  cámara  de  las  QuclnacionM  belicosas  del  E!be<>.  Insó 
y  aquello»  consejeros  moderinka  se  jaeuban  de  onn  Iranaacdon  entro  h 
gastada  ambición  de  Napoieoe  y  b  oposidaii  da  íti  dkmans,  por  rayo 
medio  el  emperador  abdieaña  eift ver  de  su  hijo  y  daría  f\  Joh>  h  re- 
gencia y  toleta  dd  rey  de  toma.  CrrtSMí  oljtener  á  esli-  precio  la  pai 
de  las  potencias  aliadas,  la  sanción  de  lasc/imna-,  y  (]))■■',.!  iiiimia 
abandonase  á  los  Burbones.  FoiH'hé  y  .<ius  confldeíilf»  enirtHenian  con 
estas  iloíioues  en  las  cámaras  y  en  el  coitscjo  á  los  p.iriirl»rios  mas 
comprometidos  de  Napoleón  y  los  desviaban  de  eato  modo  de  SU  esiin, 
aparentando  sah-sr  el  honor  y  los  ialeretee  dd  partido  napolcAnleo. 
Manad  en  dCflCaiiiadode  b-asmílir  esla  diploni.-iria  de  Ponché,  ndor- 
mceitodode  este  nMÍdo  be  tillimas  p.ilpilari  jnes  del  imperíalicnío  t  de 
la  eiiei>:[,i  mililMr  i'i!  la  i  ;'irii;ir.-i  y  en  i<: 

11  La  ubJif.iciiin,  decía  i-üiM!hL«  deiaiili»  del  emjjcradirr,  c:i>r.f(li.T  ;í  la 
vez  los  intcn-sc-  d.-l  ciiifterador,  como  ¡adre ,  como  jefe  de  dinastía,  y 
los  intereses  de  la  patria,  descubierta  y  desarmada  por  el  desasiivdé 
Waterloo  Asi  no  queda  prelado k  b  gncfi*,  y  d  bs  albdhia,  aalblechee 
ooD  la  retirada  wlnalasia  4d  tbioa  bombreqne  era,  según  ellos,  in- 
comtiatible  coa  b  (ratH|nilidad  de  h  Eiirope,  eontinéan  las  h<>sií!jda(les, 
la«  i-iifiinr.Ts  iiidiciiidas  de  esta  pcifi.lii  y  de  osle  oltr;iji>  ;<  l:i  indf[>en- 
diücia  de  la^  oacitínes,  armarán  a  la  Francia  entera  en  pro  de  la  causa 
de  sus  ciudadanos,  o 

Ouiaincourt  y  Mard,  bario  perspicaces  pan  creer  eo  los  ociUpnbs 
do  los  aliados  veaaedom  y  ea  b  ¡nsvreníaa  aadonal  en  Ibvwde  «a 
hiju  .id  nitun  rtel  Austria;  pero  demasiado  políticos  para  impulsar  al 
i  nipcr.iii  I  \  a  la  capital  i  estreraosde  sangre  y  fuego  eo  que  lodopc- 
rccfiiii,  iin  lti-,i  la  p.itna,  -i' conlcn'.ili.in  mti  i  slas  ra?.  ri<sy  ,v¡'<T\i.i\¡»a 
,il  ciiipi'railr.i-  a  dcLiüiaiic  l\íií  »ii  iiiijfiia  dfbilidsii,  Pajeábase  reOeii- 
M)  iii  tl  .sil i  n  del  consejo,  escncliándolo  t«lo  sin  resolver  nada,  tan 
pronto  aprobando  con  ona  pabbra  cono  rdulaado  oon  angeslo,  y  iw 
cando  al  pareeer  eo  laapMon  eadra^eria  de  todea  ana  deeWoa  qoe 
no  bdbbaen  d  pdsmo.  Ragnanh  deSainl-Jean  il'Angely  aguardaba 
en  vano  esta  decbiea  que  bahía  él  promelido  á  los  dipnlados.  para  pre- 
sentarla en  la  tribuna:  «'-la  ilk'i  i-H'ii  iiu  -.di  1  iV:  ivi  jx'rador. 

III.  Los  represenlauk's  t.íiisüdits  áe  aguardar  cnlrelitiían  su  imtta- 
ciencia  con  tumultuosas  conversitciones,  en  que  b  btiga  se  ronvertia  eo 
ameoasasé  invectivas  contra  aqndbonbre  que  aoaabia,  dccbn  dios, 
ni  vHwer,  ni  recenocer  so  derrota,  ni  rdnar,  ni  bajar  del  trono.  Q  pre- 
sidente Laqjniutis  no  podb  eonleaerb  calera  y  los  murmullffs,  hasta 
que  en  fin.  al  medio  día  ccnmdiA  b  palabra  al  .ccm*ral  (Jreiiier.  relator 
(tü  la  fciiiisa.n  ilclas  TiiIlcri.T-   E-h»  i,'c,:ci:il  Icvn  lii  r:>iiirini^-.n  imi,  ijue 

Jidliu  lujtuk'uit!  m  uu  liiutncniu  en  que  las  e.imaras  iban  á  fallar  en- 
tre lasalvacion  del  país  y  las  lijereias  de  un  so!o  hombre,  obeHeoio  I 
la  vcx  para  la  iodepesdeocia  dd  lerrilori»,  pan  ta  liberlad  de  b  repr»* 
seutacion. 

El  relator  baja  do  la  trihana  en  medio  de  los  clamores  de  la  cámara 
irritada.  Legrand,  jóven  r^^iresenlante  de  la  Creuse,  sube  á  ella  para 
cmimcf.ir  poliiKc^  d'j  la  p.iina;  p.^rn  «li«liritirs  r  Inimires  que  sitian  do 
).»  batutíd  iujpvriuliilas  le  bisccii  Iwijitr  y  le  acusan  de  sembrar  la  alar- 
ma; otro  dipntado  propnne  una  declaración  A  las  po  Uncías  que  deberían 
llevar  cinco  comisarios  aegndadaresoonoebidaco  términos  saliabcterioa 
para  la  pai  do  ia  larapa.  Dncbeaaa.  rcpresnuanie  dd  ben,  qtiiera  des- 
correr dvcb,  y  habla  de  Napoleón  romo  del  único  obstáculo  á  las  ne- 
gooiadoMee.  Iba  I  concluir  proponiendo  la  abilifacion,  cuando  Itcgnault 
de  Sainl-Jcaii  d  Anee;  s  ,  advertido  ptr  L  nijiirn  ii^  ,|..  la  conveniencia  dn 
una  resignaciuu  v  uluiiiiiria  masdm-orusa  para  el  lrono.se  lama  á  la  tri- 
buna, interrumpe  al  orador  y  anuncia  en  In  cimart  4|ae  iinles  ie  Ir 
horas  el  emperador  se  esplicarÉ  por  mrdio  da  n  mensaje  cwbnila 
con  las  ideaa  de  Imbe, 

lodignanse  contra  estadibcinn,  y  se  diiipulan  las  horas  y  los  minu- 
tos á  aquel  i  quien  no  se  ba  disputado  ni  lo  hanria,  ni  el  trono.  01  la 
aan^*  da  b  patrb.  «Sola  nos  «pinia  an  panid»  qna  tooiar,  cacbmaDo- 
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I  en  li  tribQM,  y  «I  ct  dea 

si  emperador  á  qm  pnmnric  «o  abdicación,  maoolire  d«  h  patria 
agontzanle  y  de  l<  salmion  del  «lailo.— ;SI,  s(,  ^itao  en  lodos  Iw 
Angulos  do  la  asamblea,  qoc  abilií|ur:  ;(iii>.-  uLdnjue!  si  quiere  evilarqoe 
?<•  le  desliloyn. — iFsperad,  ilw;c  Lanjuinaks,  1.1  íalvacíoD  eíla  eo  rloico- 
snje  i|iui  luedita  olomperador! — La  salvación  de  la  palria, contesta  una 
voi atronadora,  no  está  sino  en  ta  abdicaron.»  La  FayeKc,  que  ve  ya 
conmovido  al  despotismo,  se  Irvanla  para  darle  el  úllimo  ^Ipe.  «Si  la 
alidiCMMnaa  difiere,  yo  propondi  ia.  dice,  la  d<»tilarim.»  Loa  aplausos 
aoaaroo  <•  Utda  d talón;  el  eencral  S«lignac,  uno  deemlioiDbrcs  que 
<:oooci'a  la  convrnirncia  del  decoro  en  l»sescffia>  nm  íoii:ili>s,  y  ijiic 
ron^ervan  so  dignidad  ba>la  á  los  vencid^w,  se  arroju  ea  uieitio  du 
aquella  impaciencia  de  La  Fayelte  |iara  pedir  aun  una  liora  mas.  La  Fa- 
yetle.  Sebialiani,  Dopis,  Docliaiae,  Lacoste,  Girod  de  l'Ain,  Butj  j  Ma^ 
noal  qacrim  i  l«do  litace  pnoiiiilar  el  dramlace.  Aonqtte  cm  dUciii- 
ttd ,  aa  oBocedié  aqiflh  fevgaa  de  pua  bora ,  Fu>petidiéiidoae. 
Aan  no  Babia  (raaenrrido  aqvél  tiempo  y  los  re pr Mentante»  con  la 
rj;i  en  i-l  reloj  (¡el  stIcd  r-iiiiil'.>ii  i-\  ir  fi\  iniiriilu  Je  la  ;fSi'j-T  'lüi" }  .i 
iba  j  marear  U  liuiii,  fiuliiiidLaii  ¡A  (iiiÁak'itie  que  atineiie  de  nuevo  la 
sesión.  <<;La  acosacion!  ¡La  8cus.icionl  ¡Que  sv  le  decían^  fuera  de  la 
lejr.'  il»  ffiáou  íDiDcdiatat»  gritaban  mudioB  aio  piedad-  Uoa  catia  «wh 
fldcMíaide  Ftn^  i  Vaanel,  y  cornaaicada  par  cal»  nprctnilaiile  I 
autcotcigaa,  aimncU  que  Sipolcoo  «fictabaen  aqucImanealB  w  afadiat- 


A.  D£  UMARTme. 

gla  MMonüdk  capaldma.  Uq'dMii  le  «iifi6  «I  c«undaele  le  la 
guardia  partqve  se  apresurase  á  remitir  su  meosaje,  «i  no  quería  que 
la  cámara  proBDRciase  sD  destitución  y  le  acwara  ((krmalinrntp  Ha- 
bíanse ya  lomado  las  medidas  pnr.-i  prender  ú  Npipoleoii,  i  ii  modín  cteJ 
débil  grupo  que  lerodealia,  por  loa  bombees  resueltos  de  la  cámara,  y 
los  qne  bubiao  de  ejcfotar  esla  Arden  esperaban  ya  n  lea  antecamaraa 
del  KUaea  qae  ae  Ira  diera  la  yeflal.  Una  «baliiiaciaiimae  yfoloni^  po- 
día eealnpcalar ta  «tccna.  B  mameato  lañaba  «I  earfclar  aliHcMro  da 
la  dcpoiíeiao  de  los  emperadores  rooiaoos.  1 
do  que  ano  ligaba  i  oo  faonbre  y  á  un  paia. 

Pii'A  N<Tp<j|<'on  a  iin  gjbinelc  rclirsdo,  al  e-lremodel  .nía  izíitiiprda  del 
palacio,  y  ayudatiu  |K>r  su  hemíono  I  uttaoe  dictó  ienUUDCOtC,  pcteado 
bien  todas  las  palabras,  su  última  abdicación. 

•iFraoeeaeel  decia  d  eaipcrador,  al  empanr  ia  goani  pan  ioriiMr 
h  {ndepeedracia  ncioHlt  eDalabeyocenieitiBiMdB  ladeeloeae- 
fHraaaf  á»  ladee  he  vahwledes.  y  con  el  coi»curso  de  todas  las  aotorí- 
dadce  ttaeiaaalra.  Teala  Aindadas  esperanus  dr  alcaniar  el  Iríuaío  y 
liiibi.i  fu  1  !iü  frente  <i  lodaí  Ins  decíarariuisesde  laspoteoctas  contrn  mi. 
Las  circunstaectas  me  párete  que  ban  cambiado,  y  por  lo  laolome 
ofreico  eo  sacriGcio  al  odio  de  los  eoenjigOí  de  la  Fraucia;  ¡ojalá  eeea 
sinceros  cusas  declaraciones,  y  en  no  babcr  aborrecida reelBMlle  alie 
mi  personal 

«¡Mi  vidap<düicabalanMiadel  jpttétm  A  niih9»,«ea  el  (Me 

de  Napoleón  II,  emperadar  de  he  ItanoeieR. 


I\  Sap.tlonn,  ¡iikiei  isü  íienifTi",  como  la  í¡.-|iera,  (omo  r.i|iu'll¡i  tii>- 
cUti  y  pal'  la  uiiitiaci.!,  Itiici^  tres  boras  que  estabo  recibiendo  Ivé  diblio- 
tas  noticias  qne  le  llegahiin  délas  cámaras  y  deJ  ej<>f  cito.  Rodeado  desús 
mioirinWfdewscoDsejeixtf  iolimoe,  dcMuitemaiio».  ydeladíatínta 
naUtad  qae  ee  agolpaba  al  BIíh«í  y  ceya  nmar  aarde  prieMlM  bae- 
la  en  el  interior  de  sus  salones,  iba  y  venia  sin  Maar  desde  su  gabinete 
al  jardín  y  desde  el  jardin  á  su  gabiarte,  unas  reem  «oloy  otras  acom- 
paltado  dcaoo  de  sus  cmlidmU  s  eiu  n>  ins|ar¿i-:0[u-s  e>eurlial  <1  .K  i  ail» 
inflante  se  esperaba  verle  declarar  ooa  resolución  delitiiva,  pcru  oo 
hacia  sino  incurrir  eo  mil  contradictorias,  can.<ando  de  este  modo  á  la 
(brtana,  i  sos  cooaejrras,  i  soa  brraaanoa  y  basia  A  ü  mMiieca»  aa 


(Te  lo  veis,  decrá  á  sus  ministros,  nada  está  |ierdido,  aun  me  qoedaa 
lro|>as  nua)er(í>as."  Jl.indoba  á  Davoul  (jue  ¡ireíenlara  ála  cámara  una 
relación  saiistooria  del  estado  dd  rj^iio,  convencido  do  qne  aqud 
cuadro  de  so  fueria  impondría  á  la  asamblea.  «M  aun  se  ban  dignado 
«acacbaroK,»  I»  decía  bristemcnte  DavuDl  volviendo»  cnliareo  el 
ElilM. 

r  .r-  último,  le  aaiMMieaq!ie  taeianretoeeneede  tolomlora.  B 

enipi  :  jdor,  quetattlea  «ecCB  bebía  ya  •bdicadorn  díwiiBian  dtimte  de 

íU  LOnjejri,  «c  indigna  contra  l.i  iii(¡n¡;>ftun  m.is  ijiie  eonlra  el  tierlin. 

ii;Cómo,  esciama,  emplean  la  viUt^nci.^:  í'uch  Uku,  m  Abdicaré. ...» 

Al  eecucbar  estas  palabras,  sus  ministros,  y  Foucbé  principalmente,  te- 
men qae  el  orgnllo  homilledo  do  le  dcvoelva  la  eaergia  die  la  descspo- 
nden.  liridMUiMittoe  t  etraa.  •tM,i«pilid,nethdi(Bet....l.a  eftnere 
na  ee  etra  eoaa  qae  naa  mniei  de  jacobinos,  de  ambiciosos  á  quienes 
bebiera  debido  deoonrtar  ame  la  nación  y  disolverla  antes  dea  bora ! . . . . 
Pero  aun  puede  repararse  el  liempo  qne  be  pprdidc  o 

Turkironse  sus  oonsejeroe:  Regnault  de  Saint- Jean  d  Aogeiy,  uno  de 
los  h  o  ni  bresque  mas  dejaban  hablar  alcurazon  en  los  oegucios,  y  coya 
adbe^oa  era  la  neaee  eeepecbosa  »l  emperador,  le  cenjnra  paietíca- 
nealeiqaed«lKg«feiJeeitaNence  peHjcrae,  y  qne  necnlie  «n  la- 
cha con  lina  ai.tmblea  que  le  |n^niaríi  b  él  como  dnico  obsliculo  para 
obtener  la  pnz  que  tan  necesaria  babia  llegado  á  hacerse  para  lii  nación. 
<..>'ii  m  saciilíraslriri  una  vej  pur  el  i;lon  f;eocral  en  181  i,  le  dijo;  .sa- 
t  ríticaos  ta  segunda!  ¿Es  ia  úoica  conteslacioo  digna  de  vos,  que  po- 
déis dar  a  vuestros  reveses  y  á  vuestro  pais! — ¡Jamás  me  he  negado  yo 
a  abdiearl  BMinwire  el  emperador;  pero  quiero  qne  ae  me  d^reflesia- 
nar  tranqtitaBNMe  eobre  elle.  Sia  cmbaíge,  cnaeio  yo  haf  ■ 
do,  prosiguiú,  como  si  se  arrepintiera  ya  do  aquella  coaeeiioa 
arrancada  á  su  emoción,  oo  tendréis  ejército  y  al  cabo  de  ocbo  dias  el 
en'Miiigü  rsLarJ  c:\  ^lrl^''  Al  liatilar  nsf,  su  mirada  y  su  acento  parecía 
■|uo  prcguuuibsn  .t  Un  luluialro^  y  <i  los  generales  testigos  do  aquella 
loeba  interior  tan  ob.siioada,  tan  larga  y  tan  indecisa:  pero  ni  las  niira- 
dae  ni  la»  acliludea  de  los  circuodanles  la  coeleitebanano  con  la  incre- 
dnlidaiyelabalimlenlo.  EoloooeiiwMatpaaeefw  porkeeitieeiiMi 
retirados  de  los  jardines  del  BItseo. 

V  Pero  los  gritos  de:  ¡DteUrtu  á  Saptdfm  fvtra  ie  Idirj.'  respon- 
dían ya  en  la  asamblea  álasúltimas  voc*  de:  ,\na  tlmpnadm-;  que 
debajo  d«  las  ventana»  deiu  pelaciose  cansaban  en  provocar  ana  eoer- 


1  Lus  aelualcs  niiri¡>trí/>  furniarán  pro'.i-.iünalmente  el  consejo  de  go- 
bierno. El  graodo  ínteres  que  profeto  á  mí  hijo  me  obliga  i  invilar  á 
las  duna»  qiM  «fMíeen  m  ralkiai»  ik  refmM  par  jaedíadenna 
ley. 

*  Onioe  ledoe  paia  erivar  ta  patria  y  aer  ana 

diente. 

■  NareueN. 


»r<diu:i(>  del  iíitseo  ¡t  i  de  junio  de  t8i 


So eeoelario,  rkory  deCbabonloa,  rectbíAdeaMao  doMapeieen 
el  aMNiaante  da  Lactaao ,  pon  cacar  «ariaa  eeiiiM.  laeqae  eale  eaera* 
tario  eaüetÉ  pece  dwpwc  al  eiaperador  dejaban  ver  aun  las  e^uriaeda 
algueae  Il¿ía8s.  Napoleón  lo  conodó,  y  lañando  A  aquel  jóveo .  eon- 

Odeole  en  otro  tiempo  de  sus  esperanza!'  y  cnloners  di^  i^u  buiuiilacion 
una  mirada  llena  de  amargura  :  «¡Ello»  \»  ban  querido  1 1»  le  áijo  ;  re> 
(  li.i2iind<j  asi ,  cea  un  postrer  consuelo  del  orguUo,  la  temeridad  de  su 
vuelta  y  lee  oonsccuencias  de  Waicrioo  cebee  aa  pacbie  qae  a«  había 
praeaeadaaiaaarabíeioB,  ni  ta  deaaaica. 

VL  Knivalteerelaeladaábdieaeioa.pefeeialcMrqMaa N- 
lisraeifiaa  k  In  poleneiaa  loa  térvinos  en  que  el  emperador  deelaraba 
que  b.ijaba  Jet  Iruno.  >  ¿Oue  querei»  decir?  repuso  N<ipoleon. — Que  los 
aliados,  coole^ú  Maret ,  eugicf  an  tal  vez  la  renuncia  do  vuestros  ber- 
maoos  ó  la  corona. — ¡  Ah !  Maret .  osclamó  el  emperador ,  celoso  basta 
el  último  momento  de  U»  evenlualidadn  de  ca  diaaiUa,  ¿  qoereta,  paee, 
deabawaraoe  i  lodos?»  Napoleón  en  lea  amneataa  ea  qae  ledo  lo  per- 
día, pensaba  aun  haber  fondado  un  imperio  pera  loa eelaterales  de  la 
burodde  casa  de  su  padre.  El  genio  im  preserva  ni  ano  &  los  mismos 
prandei  Lonibres  délas  ilusiones  y  Kis  ;M'que(lccf  Ir  .  i  medianía,  t  a 
Qiúoito  bubiera  esperado  en  aijLielk  ocüsíoq  la  que  el  eii)(>cradur  apa- 
rentaba esperar  del  deMin>i 

Con  su  abdieaeieo  eo  la  maao,  entré  en  el  gabiaeledoodeee  bailaba 
el  concejo,  y  coiregA  lea  decccptaa  4  aaontaUm.  Piaebéolileahal 
fia  el  fruto  tea  largo  iteaipo  dicpuiado  t  ca  hipaoli 
sion,  recibid  el  acia  cea  recpeio  de  latmoaoedet  emperador,  y  t 
panado  de  Oirnnt .  de  r.aulaiiioourt  y  do  los  demás  roioistroe,  la  Uev4 
ú  la  ai>ainblüa.  Ciniol  y  Cauluioeoort,  aunque  rooooocieodo  la  necesidad 
de  aquella  capiiulaeion.  permanecían  fieles  y  enternecidos.  Esto  alivia- 
ba aa  ooodencia  como  miniitree,  pero  ne  cae  coraaaaee :  ea  a«  acUlad 
y  «o  enrostro  manifestaban  el  lalo,  inodeltindepeadeadadatanaa- 
da  y  otw  del  dedraacmiiwln  da  aa  uáfit. 

Vil.  Pero  eilac  cealtnieaMc  perNacIce  do  May  doealcraedmiea- 
tn  li  M  ia  el  borobre  no  penetraban  en  la  asamblea,  6  á  lo  menos  los  so- 
fov::dja  el  U'ii>i)r  de  una  última  tentativa  de  Napoleón  para  volverse  á 
npoiler.ir  del  importo.  Mientras  que  el  emperador  disi.  ulia  Icis  lerininiM 
y  las  formas  de  su  abdioacioo ,  se  owtiiplicabaa  e«  la  cámara  los  gritos 
dedeaIrauamieDio.  üno  de  aquellos  hombrea  i  quinao  ta  f 
y  la  aaanhilidad  oeaHU  anciaa  por  áe  talen  faa  la  t 
bio  de  Ibrtaoa  d  na  aeeaiedniieHU»  ketimoeo.  Ir.  de  laboida,  qaolHiliíB 
Durado  de  bueoa  íé  ni  e^lreehar  la»  manos  de  l  uis  Wlll  cuando  salió  de 
tas  Tulkrias ,  comO  desde  la  asamblea  al  £iiae«  para  advertir  con  la 
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misma  emocional  emperador,  que  el  liempo  apiiralw  y  quü  era  ncce- 
rtrio  prevenir  el  voló  lU-  i.i  aMniliIra,  si  no  quena  que  aquel  víHo  fuera 
M  «tUige.  Laborde  se  babta  «mudo  eict  cainino  coo  tos  mioistnw  aio 
iWMinwlM  «¡Tlimi  MMta  iriM!  CadniA  enojado  Napoleón ;  dectd- 

|(i4wwlitt|ailia«i.pBM]wkMeiDoantiidelHf«  qw  iMbeon» 
ñido  vi  tfadfwnM.K 

Fooebé  había  ya  subido  á  la  tribuna  ron  el  acia  iU<  abdii  arion  en  la 
mano.  L»  vista  de  aquella  ho}a  de  papel  que  conlema  |.i  oÍK'dieiici.i  del 
emperador  ;'i  la  cámara  y  al  (lt~.iino,  lo  cuhiiú  lodo.  No  le  fin'  difwil  ¡i 
iMHbé  preralene  de  la  com{iasioD  que  un  grao  pueblo  debe  á  un  gnio- 
dAbonbnyávagnaaeriUlI,  y  el  acta  fue  escuchada  en  Mieocio. 
Ibf  palabras  que  en  m  ttMlwll»  a|lliBM  lu  ins  do  ana  mnioade 
hambre» ,  pero  bay  lanbieo  hodbrca  fR  eso  mediMiB  preniien  de 
*  loe  cambios  posibles ,  te  lantao  en  los  sucesos  pam  (erminnrlos  y  jusli- 
Acarlos  eco  aclos  irrevecaUet ,  legislas  de  la  furlooa  que  cambian  en 
leyes  los  dcnghaido  la  tiMvla.  Da  «M  m1m«*  M  m  iqad 
Mr.  Dopin. 

Se  Ibdxó  á  la  Iribuna  con  una  detibcraeion  «terita  en  la  mano,  y  pro- 
pa»,  teHÍaado  qae  «1  wtar  dala  abdicaoiDa  «a  {mdiese  mirarla  algoa 
dlafloiMMiilMeliftOMiltdefWlahiAtem,aMplar  aquel  actoper 

un  Tolo  auténtico  de  Ta  cAmara  ,  á  fio  de  qiii'  intrrx'iniendo  en  el  con- 
trato  ambas  p<irU-'<,  la  nación  y  «I  emperridnr,  I»  una  no  pudiera  retirar- 
la sin  la  participarion  déla  Qira.  Mr.  Uupin.  joven  y  pai  (idnrio  de  Uti 
Amas,  igDoraba  aun  que  no  son  estas  sino  la  Ticloría  (>  loe  reveses  lo 
Motrma  6  revoca  lales  abdieadoMid»  Inperio.  Pidióqw  m 
OTMniUB  comisión  encargada  de  preparar  una  constrtndM  BDeti,  J 
dfl  baeerfa  jurar  pnr  el  principe  elegido  por  el  pueblo.  BMa  palabra, 
qnc  indicnb.i  á  los  lilllino?  p.irlidarios  del  im|n'riij  el  ()eri«<ini¡enlo  de 
otra  dioaalia,  es<  iiii  murmullos  que  loe  eoomigoB  del  imperio  no  po- 
dían responder  ea  aquel  momeólo.  I H  rinTWlUnaiM  fcillllfcail  J  irtiri 
ban  bastaolo  de  prin  para  ellos. 

Omnyre£«ulaQU.s  Hourgens,  pidíú  que  se  declarara  vacante  el  tro- 
ao  T  iMtlitiirauto  JaManMca.  HMmnoniisUoseBiaa  flaa  de  los 
partidariat  de  h  diatriÉi  M  «Bpertdsr.  DM  de  elloa  pidió  qrn  «e  leye- 
ra el  artk  ulo  del  acta  det  caiii|>o  de  mayo  que  proacribia  partí  siemprn 
del  trono  álu»  liorbcm-j,  con  objeto  de  baeer  aver^oacar  á  la  nación  de 
una  tan  pronta  rctraciacicio  dc«í  D)i«tua.  t.anjuinai.i  se  opu^D  a  e>io  ba- 
jo prelesto  de  que  esta  acta  era  sobrado  conocida.  Begnautl  de  Saiot- 
lean  d'Auj{ely  ,  recobrando  su  antigua  eloeiKaeia,  proíausda  á  menu- 
do fior  el  acrviliaMO  de  la  adlHÉon,  lagrt  talmmr  m  á  htcáwawt 
C0D  el  eoBinate  eulra  h  graodna  7  «I  aMniealD  da  la  flMM  del 
eniperadi)r.  Eludiil  bübitnunte  fior  medio  de  concesiones  oratorias  las 
pn)|)<>!iii-ÍLineíi  de  Mr.  Dujiin  y  de  Mr.  Moiirgens.  aduitiendo  W>k>  la  mi- 
tad de  .«US  decrclus.  I,a  asamblea  ,  satisfecLa  de  lo  que  liabia  conquis- 
tado en  una  bora,  volé,  i  petición  deBegnaultde  Saiat-Jeau  d'Angely. 
■DI«pMÍcion  de  respeliñto  MiadMÍMl»  d  fpewdof ,  qee  fué  lle- 
ndaw aiiaida  al  BIno  por  00  prwidaaii  7  aaaaaenlarioa.  VoM 
adaift><lBetiBhnMBÍ«rtodeimaeoiiiiiioii  do  eiiieo  faidívidMa  elegidos 
enaml>a'i  c'imaras,  p,ira  ejercer  provi.'iionalmente  el  gobierno  y  cori- 
firmar  ú  Iqs  miui.slro»  de  Napoleón  casus  fuociúoes.  Lot>iudividuo«  de 
aquella  comisión  íueron  Cnrnot ,  Fouebéy  el  general  Grcoier  f>nrla 
cámara  de  los  dipulatlos:  por  la  de  los  pares,  Quinelte  y  Cauliin- 
eourt. 

rui.  EolreUBtoal«Bparador,ilHMidaoidoaialBÍMO,á  medida 
qna  tí  poder  que  deserUba  ée  él  pasaba  á  laa  timaraa,  i  haoomisio- 

nes,  k  sospropitKS  ministros,  aguardaba  con  nnn  re«if;nacion  qnc  uora- 
recia  de  esperanshí,  los  acUa  de  repre&ealacton  nacional  oooceroienles 
á  él.  Loeiaoo,  Regnanll  y  sus  afiliados,  le  noUciaben  de  eoarloao  ^r- 
to  de  hora  las  allemalivas  emodooea  de  la  cámara. 

Uagaba  la  noche,  y  usda  io  indMsaba  aun  si  la  pasaría  libre  y  activo 
!■  m  palaci»,  6  «■  ia  pósiot  da  maobarano  dsatraaad».  Todoaaia 
F«oamiaailei  7  loa  da  ana  hemaiMa  la  eoaoaaiirate  aiilBwm  eo  la 
deslilocíon  ó  el  mantenimiento  en  el  trono  de  sos  btjos  y  de  su  dinamita 
Lachaba  solo  por  la  ambicioo  de  su  lamilia,  y  destronado  como  eslah^i , 
crci38««iaeadiVMM»iiiiiig«dia^liriwaiadeiiiHMtilmiaas  su 
oooibre. 

II.  Ai  Hala  iuMaiiw>li¿^iMiBhin  de  laeámara  dolnafepwaeo- 
iaaiw,  qia  «■  n  aMTor  parta aaeimpoBia  de  caamiiMflayoa.  Aw_ 

d  acto  de  ofrecerle  las  felicitaciooes  de  la  Fraocia  por  ma  abdieaeion 
salvadora,  se  parecía  mas  á  una  burla  que  á  un  homenaje. 

Nadie  ignoraba  que  aquella  abdicación,  disputada  por  él  y  arrtincada 
pur  las  amenaza»  d«  la  opinioo,  babia  sido  maa  bien  cooqnislada  que 
obtenida,  7  qoe  antes  bien  era  un  sacrificio  á  la  faena  qoe  un  sacríAcio 
i  la  patria.  ¿  mismo  lo  sabía  mejor  foa  aadia.  Docflo,  lia  «aiteifo,  de 


;  SU  üifnomia  y  de  su  ntliind,  (omu  ron  grandeza  el  ppel  qoe  la  nece- 
sidad le  daba,  y  cnu'  el  dií-fni/.id't  re-^piMn  Je  la  c.iiu:ira  le  permitía  lo- 
mar. Ueianle  de  Lanjuinal'i,  de  La  Fnyiítte  y  de  Foiicbé,  dejar  traslucir 
el  resentimiento  ó  la  bumillacioo  era  una  doble  caída. 

Se  raviiláA  aparanlameato  de  la  mas  volnataria  resigoaeíoa  7  dd  pa- 
Iriotiamomaa  deatMermado;  se  despojé  de  toda  pompa  aomoMoelocia- 
nnenSalooa,  y  habló  corni>  boinbre  a  ijiii  ii  Ini  BCWlOtÍMillJIlBa  Id  iult 
resaban  únicamente  por  la  felicid  id  de  m  pais. 

X.  .Se  lialhibii  sulo,  en  un  .saliin  po  'ti  aluiiibradn,  ru.'inilí)  Liuijii:ii:iis, 
seguido  de  sus  colegas,  fué  introducido  á  .<^m  presencia,  üciipues  de  es- 
cuchar oon  semblante'imptiltro  la  lectura  de  lu  decluracion  bonorilica  y 
faapelaostdela  eáoMia,  raipoadió  coa  et  aceaio  grave  7  la  ndaivo 
leatitaddaaniMmAreiioena  vaaidad  a%aaa  hHM  aob  la*  expresio- 
nes ra  su  corazón. 

«A  mi  vez,  dijo  á  Lanjuinui»,  os  agradezco  vue«lro!i  Fentiroienlos.üo- 
.■«eo  qneini  abdii  ai-iim  pueJ:!  liacer  la  íelit  id];!  i|i'  la  l"r,ineij,  ¡uto  iu> 
lo  espero,  contioaci  con  derta  incredulidad  -nevera,  pjrqaedejo  al  cala- 
do sin  dirección  política.  El  lioaipo  pi  rdidn  en  d'n-ibaraM,  anadió  ra 
tono  de  irceoavoaoioB  7  niraBdo  t  bis  dipuiadi»  rep<dilionioa,  oe  haUe- 
ra  pedida  amplaar  ea  poaer  <  la  Praacte  ea  rntedo  da  waear  al  tncm|o. 
RecemieBdo  i  la  cAmara  que  refuerce  ioaiedfeilBmeate  los  ejércitos.* 
Triste  decíMOO  de  un  general  que  acababa  da  perder  los  úJlimog!  eji^i- 
Icrs  de  I  rancia  .  y  (|(ie  solo  babia  podido  levantar  en  pro  de  su  cansa 
1M1  tre.s  iwitA  de  dtdadura  absoluta,  quinc«  mil  hombres  con  qoe  refor- 
zar sus  antiguas  columnas.  «El  que  desea  la  paz,  debe  preparar:ie  a  la 
guerra.  Mo  pengaia  calagna  aadoiBá  awited  de  ka  «alrai|jcf«a.»  ¥  c) 
coemigo,  alteado  al  qae  ana  dedt,  *r  baHaba  &  lea  paertaa  da  taria. 
«En  coalqaíera  posieíoa  que  me  encuentro ,  .^ré  siempre  dichoso  si  lo 
es  la  Francia.  Adía  recomiendo  mi  hijo.  E«pero  no  olvidará  qoe  por  el 
solo  he  abdicado.»  P-ilerii;il  p.il.ibra,  ¡k'io  |.er.-<,ii3l.  que  de-riicnti;i  cun 
poca  maOa  el  desinterés qn«  jifectaba.  «También,  ;ina Ji>'i,  be  biiUo  e$te 
grao  sacriloiapv  al  bieo  de  la  nación.*  En  si':;uida.  para  inculcar  me- 
jor sn  vefdadaro  poaaaaiiaale  <a  eláaiaio  de  la  Francia,  ooadujó  di- 
ciendo: «Ota  aiidiaaalfaaiilo  paadela  Flranc» esperar  ser  IíIr«,A- 
cbo$a  é  independiente.  • 

El  jefe  y  el  héroe  de  aquella  dioa^Ua  hablaba  a^i  al  entiesar  l.i 
l'ranciji  invadida,  devusi.ida  y  eiclavizada  por  las  represalias  de  la  Euru- 
pa ,  á  una  cámara  de  representantes  qoe  no  podia  optar  sino  entre  la 
mina  del  pai»  é  una  capiuilacion  con  la  victoria.  Napoleón  en  aqad 
ammaeiooo  pensaba cagaaari aintaaodeloacaemiBMddBlospo- 
lrioiaa  imperiales  qoe  laeaeadwbaa:  pero  penaba  rala  posteridad, 
que  los  satélites  de  »o  despotismo  debían  trabajar  treinta  on  >s  [inra  cor- 
romper con  los  testos  que  él  les  preparaba.  Prfíentia  el  pwJer  del  so- 
fisma sobre  lo9  pueblos.  Su  ^enio  tnamresió  ^idisiniir  la.^  aberraciones 
de  los  partidos.  Fué  grande  por  su  caoocini  lento  de  la  pequebez  del 
pueblo  francés ;  sublime  por  iO  desprecio  á  la  buamaídad. 

Kiaaaaola  de  laa iacoaaaineacias  d«  este  dÑomaaa  eseap6élo« 
iadividaoa  de  la  dipaladoe,  laemíga  respelBoia  del  eeipettdor,  pero 
ninguno  se  las  hizo  notar;  la  conveniencia  y  el  infortunio  lo  pi(il;ibi,in 
Bajaron  la  vista  para  que  no  pudiescicer  en  »ts  ojos  ni  un  .-<m  niimicn'.u 
ni  una  rcínlaciDn  de  aquellas  ultimas  quejan  que  l.i  viilnriii  i  (/ncedc  á 
los  veocidu!»,  y  se  reürarcMi  ísiienciosos  para  Irasmilir  aquellas  palabras 
i  la  asamblea.  Esu  su.«peodié  la  sealeadaraala  b  aodwfan  d(jar  obrar 
al  tteave7ilae«mi8iaodegobtaraa> 

XI .  ta  daiara  de  ha  pares,  sin  «mbaigo,  compoeila  ea  gna  par- 
te de  amigos  personales  de  .\apoleon  ,  no  sii.'^peodió  SUS  tareas.  Una 
sesión  nwturn.n  disputaba  allí  aun  la  corona  y  el  imperio  h  la  net-esidad. 
I.os  hernianus  del  eiiiiHTadnr.  l.iK'iano.  Jo'c  y  Jeruniiiio,  t-u  tio  el  car- 
denal Fcscb,  sm  aritipos  ministros,  sos  allo$  dignatarios,  »m  conseje- 
ros de  estado,  sos  emb4iadar«a,aaBgaaera|e*,  ana  cortesanos,  coriquc- 
oídos  danala.diei  anoa  coa  ana  graerosidadaa  7  casraadecidea  «ea  h» 
Mnka  7  daiaijdaaa  qne  lea  prodigara .  repreaMiabaa  aale  ledo  «I  per- 
tidi)  desesperado  do  su  fortuna.  El  emperador  conialk:i  aun.  nú  ron  su 
ri>conodmiento  (babia  harto  viciado  el  corazón  liutnnno  para  fund  ir 
e<peraiiias  en  sus  Miludi-s),  .sitio  en  intereses  ligadw^  a  íus  suyos  [;1 
destronamiento  de  su  dinagtta  era  para  todos  una  caída  personal.  La  ra- 
liOeadoa  de  la  cáaiara  de  loa  parce  era  censtiiucionalmente  neceanfa 
al  aela  de  la  eámma  de  loe  dipnladoe ,  qae  acababa  de  iaalíiair  aa  ct>- 
bierBoaacieaaleemdevarégiaMaÚDperia}.  voló  saenlo  del  empe- 
rador y  de  80  fhnilia.  Este  iba  á  protestar  y  ccmbaiir 

XII.  Luciano ,  el  mas  inlrépído ,  el  mas  e.'ucueolc,  el  nicnoü  impo- 
pular de  aquella  corte,  subió  á  la  Iríbnna  ik  las  diez  de  la  noche.  Iment) 
«orprender  con  un  voto  de  aclamación  y  de  entusiasmo  á  aquellos  tiom- 
bre?  enervados  ya  por  el  senlimienlo  de  la  decadeocia  del  pai5  qoe  7a 
Bo  tes  ayudaba ,  7  caTO  aiayorla  peasaba  solo  eo  qaeae  la  pmdgaar» 
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«SeUvia,  cKbndbnueaoidlieLnefainoálimnwndelw  «nukMt 

anilgiios  o  (li-  \m  Iribuaos  de  la  convención  y  de  los  ciaba,  dirigiendo  !.i 
paUbra  ü  uu  fivtMo  á  quien  se  arrebata  (iicilmeole  cod  la  \oi  y  cuu  lu¿ 
ademanes  selrsla  de  s.iIkt  .nptí  >í  ht  Francia  es  un.i  nanon  indt;peo- 
dicnlc  y  libro.  El  ctupvrador  ha  abdicado:  ¡Viva  ti  mferadari  £i(e  eaol 
giiiodeb  Francia  y  de  la  monarquía.  Todu  iulerregM  «•  089  •oar> 
«toli.  Esta  «s  la  ky  dvl  cáiadu;  (|ut^  la  eiaun  da  laB|aiiH,  (|Bala  jiin- 
do  fldelidad  á  eata  ley  y  al  eiupcra  Jur.  que  oo  In  anelw  ta  Miwvtdo 
su  jaraniento  en  cl  campo  il<-  m  i\  o.  ilt$cliirc  con  aa  niovimicDlo  espon- 
táneo y  uttánime  ante  lo<$  friiui  eacs  y  e&lranjeroo,  que  reconoce  pw  em- 
perador »  Napoleón  II.  Yo  My  el  primcroi  dir«l 
dud  al  emperador  .Napoleón  I1 1 

XIII.    Luciano  babia  creido hablará  un  [lueblo y  talltain  k 
BW.  Saaelamadoa  t^irt  (ria,  mM»  ymteattBm  IiMmí 
nadilnhenepadtoh  aaligtMdadAdebrevohwieii  IrtetaA  cu  an  si- 
glo eslraj;ada  con  laníos  drama^j  y  rsperimenlado  en  quince afio«  do  cs- 
clavilnd.  Su  improvbsicioo  fue  acogida  cun  risas  y  niurinullos. 

Mr.  de  Pii:iii.vuiikirii,  livinbrc  grave,  sensible,  rispcluceo  coa  la  tii  .s- 
gracia,  pero  iiiili'uiiiiuMii  los  arrcl>ato«  que  puüian  perder  su  fniin.i. 
acwlumbrado  desde  n 89  á  las  revoluciones  y  ú  lusajianibleas,  >ii>.  iMjiü 
á  hiciaoo  I  espareiúla  calma  patriótica  de  sapalabra  UMKiiiada  aebra 
la  Íiitaiii|M«tí*t  prnoeadaii  de  ériie. 

«Loqaefloball'iadichú  en  la  proii|Mrrídad  del  ompernd  u  ,  i  Hliniri 


A.  DE  LAMARTINE. 

|TodaaloaemnMigcaeraso«soleDDiráol|9«TCfé  fodoadp  4«  «aa 

valientea  gaaiwa  cubiertos  de  herida*  J  (oner «ao  para  él  la 

última  gotadainaangre;»  Luego,  volvUádaaatkia  aignooe  generalM 

%  ritariacalei  oiaa  impasibies  que  rl  y  que  so  pensaruii'nii),  inJicániJrjlet 
u  la  o(i<nioa  pública,  esclamu:  «ilks>graciados  do  eau»  vites  iu¿rtscaJe* 
qiji' }  ,1  ¡tí  hsD  abandonado  y  que  tal  vei  en  este  iiulaaletuedilen  nuevaa 
lraicioac»U  El  eacéudalo  do  aquella  aciMacion  de  rebeldía  e»  b»m  da 
m  hoiuliraqiia  ti  miaiiM  había  kecbo  iraicion  á  »ds  deben»,  HlúuU  la 
tormenta  en  la  aMuiMa*.  eU  DMioa,  omlmA  lalwdDjcrB«  aerit 
iodigua  del  emperador  al  le  aHiwdwiara  lagunla  ««  «n  sus  Mono- 
niostii 

Al  oir  estas  palabras,  mochos  diputado*  «« l^vantaiijQ  ^mh  praicaUr 
coaira  aquel  supuesto  abandono  barloilo-^nit-niiilocnn  la  sangre  de  trein- 
ta mil  /raneen,  derramada  por  el  en  Waia-loo,  y  que  por  su  i 
corría  aun  al  pie  de  los  baluariea  de  Parts,  «il'ues  qitél  ¿no  lal 
abandonada  ya  na  %Wtc«a(eilé«ljAvea  aulilaradwiqHto  d«  qae  aal 
a*  b  daaaÚBitiara,  jiaaenainoa  dbpuailga  i  abandanarlaolra?  ¡Hace  pv 
coe  diasque,  eo  presencia  de  la  Europa,  joiiil>a¡s  JiTcndiTlci  ,.Qué  se 
ban  hecho  aquellos  joramenlos?  ¿Dónde  eslu  aquvl  Ujlh  eitlusiasmo? 
;.li'>nde  aquellos  miles  de  eleclorc*  órganos  de  la  volunlad  del  pueblu? 
>Li|)ol««nvolfeiáieacosirarbs.  si.comoyo  pido,  aa  dedanqneiode 
íímctí,  que  deacftede  Sos  banderas,  será  japdoctO  Ifldo  d  de 
las  leyoí! ; que  SO  DOffibreseri  iafaiBado!  tnaaaa  anvaadal  tea  Im^ 
lia proscripiai ...  {Aal 8« aediarfai  lea  iraldorea y  eaoa nancjoa  qne ban 
>K  riiiiooadolas  últimas  calas(rore-^  del  iH  (  unlestal  vei  algunos  de  losaa- 


Poolecoolanl,  lo  digo  hoy  que  so  halla  herido  pttrbdeígrsua.  Ueiijcibi-  .  tures  se  sienten  entre  nosotros!....»  Líkiioyettj  aludía  con  el  pensa- 
do di)  íl  beneOcios  y  lionori-  i  il  u  m'  I  j  Jl  L-  ),  )  U-  i¡r  iK-roianecido  fiel  ;  míenlo  y  la  roiml  i  al  im^nio  luai  iscalXey,  que  en  la  msíoo  de  por  te 
ha>Ui  que  nic  ha  librado  de  ims  juniuienlos;  pero  se  dos  pru|M>(io  un 
acto  inusitado,  una  temeridad  sin  dclíberaaoo.  ¿Quii'O  sois  vos  que 
acaiwis  da  hablar  asi?  Ese  prtnci|M  cs4raiyero  ¿es  tntuM  Qaiaft  lo  sea 


porsoatelcolaa  jpor]e»aefvicMaqaeenotraé{iooa|irasi6«  la  líber- 

lad.  Yo  quiero  recooocer le  fninc<s;  |MTo  ¿le  n  i -imcc  Iu  cuii^iilu.  jnir.' 
Kó,  la  ronslilocioa  ao  ve  en  el  sino  un  príiicí^c  iuíi^uíío,  y  Iíoim.i  nu  íu*'- 
jiia  ya  parlo  del  tenitoiío  desde  I8li.  ¿Que quiere? t>U  '  >!■  ¡mnhime  á 
Nap>leon  II.  ¿Quienes  Napoleón  II?  lo  niño,  un  sobermo  caulivo  en 
Víeua.  ¿Y  os  cío  el  ¡Mberani)  que  habriamos  do  reconocer  como  docDo 
dula  Francia?  Los  Bcnadooonsoltos  deeiaran  un  principe  caulivo  des- 
wacieiialiiade.  Seria  neeetariatnn  n«enc¡a;  «eoAl  babria  de  acr?  jU 
queros  proclamarais  1 

oCüotíouar  cl  imperio  sin  l  i  cujjjoraJur  ai  día  sigoieníe  de  Wawloo, 
dijo  Mr.  Botssy  d'.Vngb?,  seria  una  locura.  lAib^jardei  treno,  deai- 
perador  arrastra  el  imperio  cuo  vl'.u 

£1  asentimiento  gem^ral  á  estas  palabras  de  Boissy  d'Anglaa  y  de 
Pooleco<»l«Dl,llcn6d«des«iporacionolalma  del  j6ven  soldada,  coya 
«ooqiliddad  en  firwnUa  babia  aearteado,  eoa  el  ejetnplo.  la  deliwidoa 
de! ejército,  la  mina  de  la  patria .  No  le  qued  ilií  t  tr  i  ci-  i  que  la  i  hím 
deN.ipoleoa.  SucjíJa  e>.  h;iba  pw  tierra  su  (una,  m  ;iaáni  wu  y  lal  vez 
podri.i  ;mii  ti  1/ ir  mi  vida.  .^silábiM-  sdi  o  >u asiento,  sin  qne  pudieran 
coiiicnerle  li)s  consejos  d«>  sus  canipaQeroa  iauKHÜalos,  utaa  dcMUleresa- 
do»y  relleKwoa  que  eu  jnvealad ,  haala  que  ni  fln  en huiaAi lacri- 


miiltana  (onsicroó  á  la  asambl*»  y  refutó  al  orador  oonfcaaiide 
e»ageradamentflleed>eaBtre8deWalerle»,coHW  ai  de  este  modo  irpa- 
raaaandalBociaaenlioni-ie-Saulnicr,  sirviéndole  depnliiuínari  ao  re» 

CMciliaiiioDronlaeBoriionescuya  vuelta  habia  preacnladoooiDotaoTita- 

KiiiiHTo  estas  imprecaciooes  y  este  delirio  de  Labedoyri  e  iriMican- 
da  ^u^ilicio.^  sóbrelas  cabezas  de  84t|Niesto«  traidores,  ceeio  para  apar- 


Era  Labedoyere.  Lefaae  en  sus  bermoias  fitcrinees  el  vértigo  de  sus 

rcniordimienlos.  Las  hombres  juiciosos  de  la  .i~.iiijli'i;a  i¡r¡iluralau  su 
pre.-icncia  en  una  tribuna  en  que  aquel  joven  l  tii:i  ni'  e^nti.tmente  que 
elegir  entre  1j  iníiiícííoo  buniillante  de  una  (íi  l.  i  rnm  muhar,  y  |u  ob.s- 
lioacioainsensaUi  eo  la  perdida  de  SU  {Kiis.  Ya  había  hablado  aquella 
maAane  en  liwr  de  ItopelenB  II ,  tefiigie  de  loa  beoeperliilae  ven- 
cido». 

XIV.   «Deidaro  unta  h  abdicación  del  enipendor,  dijo  con  acento  de 

injurjnj.n  inil¡:;ii.i('iiiii  ci.nli  n  un  imxliiiii.ii^ 'iN'Hi  ilrenll." 

AlgUOoi  UlUimuUvi  üc  im:r<'du:,.l.iíJ  ]  •  te-ijiirulicniii:   «  ¿.V  qiin'ii  se 

o)ionc  a  ello?»  el  orador  pn>s'f;iji'  n  ii  >iii  iiuii  ¡n.t^  irneiKií.niiím;  ".iJu- 
radores  de  todos  los  |K>deres  que  saljen  abandonar  a  un  oioíiíuci  cod  l.n 
misma  balÑlidad  que  demuestran  eu  halagarle!»  Olvidaba  qiu-  i-l  luis- 
mo  nbaadaoft  á  los  Borbooca,  protedorea  de  au  tomilia,  deqiues  de  ha- 
ber recibido  de  etioe  gradea  y  beneica.  «Sf,  yo  he  Tille  i  tmm  bon- 
bres,  coMlinn't  .  n  mw'.iú  ic  las  muestras  de  ini[iicifnlí'  dexicu  Je  .sia 
colegas,  á  quitu  queiui  impoiicr  ^ílcncio  con  sus  jiijuiiji,  ja  iie  Miioá 
esos  hombres  arrastrarse  á  los  píes  del  sobcraoo  afortunado  y  ubaodo- 
aarleenladesgríicia!  i  Rechaza  n  á  Napoleón  II  ponjiic  desean  cuanto 
aatanteeibir la  ley  délos  «iraojerosá  quienes  ya  dan  cl  nombro  do 
aliadoeyaoiÍ8D<laUcknarase  indignó  al  eaonchar  eilaa  paiabrae. 
trINm  bicnt  yo  dudaré  ane«a«eal«,  pnwgni68idniindese  el  jtiwm  ge- 

lUT.il  con  1.1 1  |■^i!•t^■n•:!.),  .-i  NiilHili'ííll  II  00  es  proclamado,  el  rll)ljeradí)f 

debe  desenvainar  ta  (>spadu!  ;Se  pondrá  al  Ircale  de  cien  mil  bombresi 


lar  el  golpe  de  la  suya  propia,  i 
oíros  c  indignabaD  á  todos. 

Gritos  uaanimea  reelauiann  la  ievefidad  dd  ] 
cioB  de  aquelloa  oUrsjes.  tHHi,  nada  eecacl»i> 

ueraf. 

N  iileiici',  eiisi'jci'idoeo  lOii  campos  de  ))(i[.ill.i,  <i' lev.inlú  paru  d.irle 
uu  cuuíeju  piiUMUtil.  pero  se  negó  á  cst/uciiarli::;  Mii&sena,  eiicitiiecido 
cu  las  victorias  y  siempre  fiel  a  la  i^aacia,  le  gritó :  « ¡Joven,  (i*  olvi- 
dáis da  v««  miau»  I— Se  cree  ana  ene)  cuerpo  de  guardia,»  d^tocoo 
el  aociano  Laaedb,  qne  Kconooia  ra  aqiMllea  tpMrefca  loe  $HH 
furores  de  la  convención  que  él  arroslfan  welfetienpe. 
Labedoyere,  coya  vot  ab<igaba  la  indignación  de  la  cimara,  paaeaba 
Iciuaiuerite  so  mirada  sobre  l<>:\iii  iiiii-inlj;L>^  Je  l.i  .■isaniMea  >:  Está 
iitsio,  dijo  esforzando  cuanto  pudo  i<i  wi,  que  jauus  .-u  e:M:u<:biii  en 
este  sitio  sino  palabras  de  sumisión  i  Al  oir  esta  injuria  colectiva,  la 
aaemUce,  como  si  fuera  una  sola  perdona,  se  apresura  á  rechuarla 
y  i  davoivdnela  coa  el  deaprecio  al  orador.  «Si.  rcpüít  en  un  tono  ia- 
solenleque  agiwnibn  ao  apdamfíi  elthacedieaalloaqqecneatae&- 
mara  aob  se  has  eacncbadO  veoee  eotiieddaa  !■ 
I.i)  e-rc-isu  Jel  tamiil;!)  interrumpió  por  si  iiii-iitii)la  deliberscíoo. 
XV.  Ll  cüiíJe  Segur  pidió  en  términos  mas  utentos  y  roas  mode- 
rados que  el  gobierno  lomase  el  titulo  de  regencia.  A  aquelin>  lir mbi  ^s 
lea  parecie  que  la  nación  habia  da  lal  manera  olvidado  sus  propio»  tiiu- 
hie,  que  m  podrin  ragine  aiie  bajo  el  nooibra  de  un  soberano,  aun 
enande  I»  hkUe  amenté.  Marel  apoyó  i  Segar  aa  pro  da  la  dínaaUa  qn» 
lea  llevaba  i  an  eMerainío ;  Lameih  se  opuso  I  la  efeatfanda  anjeciaa  da 
la  patria  á  una  fnmilin  q'jf  conJcn  iha  a  c.-la  Mjiswa  (iadiíi  í¡  .sepultarse 
con  una  dioasUa.  El  rey  Juse,  a  quieu  ai¡  k  íiiiijeotfiívw  «1  Utuio  de  ré- 
cenle, insistió  eo  vano.  Flabaot  y  Maret  se  eocamizaron  en  aqaollB  bt- 
reucia  que  por  lo  menea  salvaba  el  resto  de  la  familia. 

La  asarablca  tan  aolo  decidid  el  nombramiealo  de  dos  individuos,  si- 
I » J«>  Jcl  aene  de  aqaeHa,  pan  eompletar  el  gobteroo  proviiional. 

I  I  Jipolacioo  de  la  cinara  de  pares,  presididi  por  ano  de  lea 
oradores  que  mas  liaiiiati  ailiilaJ>i  al  eiupr-rador  en  sus  buenos  tiempos, 
Lacepede,  w  pre-'iciiiú.  uniy  «aiijada  la  HLiche,  A  la*  pncrtas  del  Elíseo, 
para  anunciara  >a[)Dleiiu  que  basta  mi<  i)ariidarii»  le  alwudooaiían,  y 
que  solo  su  familia  ó  su  servidumbre  babia  sostooido  el  piiucipíu  <Je  su 
diitasUa.  Al  salir  de  sos  aposentos  la  coroisioo  de  la  cámara  de  los  dipa- 
«adüo,  aeenoQHbdeacInflibnlooaladelaapane;  oale  fué  el  último 
golpe  que  redbienm  ha  oiMtinadae  eaperaaiae  de  Rapoleon.  Tenia  fftca 
la  etiacuc-tiLÍ-a  de  Luciaoo,  eu  el  niiiiiero  de  soa  parientes,  de  si»  ser* 
vidonts,  de  sus  cortesanos  que  llenaban  ei  redólo  de  la  asamblea.  Greia 
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cieoDtrar  alli  i  k>  menos  u  puoto  de  apoyo  kgtl  «mira  ta  novilkJiMi 
y  la  inilopcndíncia  de  !us  ri>p¡ft>ciiUiiles ;  ¡lero  desengaña Jú  á  la.s  [jii- 
Dwr&s  |míU)Im'3»  ili9  Láic«|ic>!L>,  no  le  fué  potiilile  disimular  sa  n^ltra. 

iiXo  be  abdicado  siuo  por  iiti  Imjo,  diju  con  aa  (ono  amenazador,  r»- 
pilieodo  (««.UnúiM  da  mi  avadaate  de  canao  Labedv^feic;  á  las  eii» 

BUaa  M  le  ywrti—wnt  m  Mkttm  aerla  ñola  (fianiiaiHOBié 

escodado  con  todos  mis  derechos!  » 

Estia  derodios  de  un  solo  bombre  quo  dí^palaba  frente  k  trmXe  i  la 
nación  el  f.ill'.  i]uo  acallaba  de proBDnci¿ir,  eran  l«  <¡ue  ^e  li;i!)ia  ndjui- 
rido  coa  Las  bayoneloa  de  alguaoa  aoldados  al  li  án  Lruiuiui'O,  y  íxxo- 
knMktal  t9  de  marzo  escilaado  coa  uaOa  el  eotuiiasmo  del  (>}úrcilo;p«ro 
la  «ioAit  de  lo»  pare»,  bya  de  •(<«•  dos  naaaoiialca,  M  pcidia  oponerle 
yb 


ilSrgua  la  marcha  quo  emprende  el  gobierno,  aaadíó,  Tendrin  los 

Boibuiu'i!  ¡Muy  pronto  derramareis  lágrimas  desangre!....  Vendrá 

el  duque  de  Orleai»,  pero  ooos  lisoojeeis,  paes  ao  le  quieres  J(«  ingle- 
ses. ;  El  mismo  Orieaos  qaerrá  subir  al  trono  antes  qae  li  dÍDISlIi  ÍÓ- 
oanle  bayailidieado  t....  Eitoeería  ana  Dauifacteii.a 

l)iiaa&  I»  lM[fa  al  ta^ario  Al  k  MDMidM.  AfMá  qM  tan  i  nc^ 
íavoeriia  d  tallm  emú  ámám  aniHaoMi,  aoMa  lambien  mumaraa- 
do  ana  iwreses.  El  deatino  era  ▼aierloo  j  h  eonseeoencin  inevitable  de 
una  derrota  sobre  un  impei  io  que  >ij\ü  lenij  i-or  lj,i>e  Jeípucs  del  SO  du 
marzo  una  victoria  del  cjéiiiUi  xihn-  d  imíUIíi,  vengada,  dcb'gracinda- 
m«ote  para  la  [lalria,  ooii  mía  dm  ula  del  ejt^rcilo  por  el  oslranjcro.  El 
priacipe  sacooüiió  á  las  «eiiSíecti«tiaa«.  La  espada  lo  babia  becbo  lodoj 
Dsli  ta  «paAii  lede  «euia  alN||o: 
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át  gobitno. — Formación  dtl  witro  minisítrío.—Hlük» dr  MmM.-» 
MaHuel.—Stsion  de  ia  cámam  de  loi  rrprestnla*le$. — A^ptait  tm  tila  [ 
la  mocxoHdeMtnHfl.  —  Jt  j'unj. — l'i;rif  e!  eii\¡.ifiador  /'■:/,•  ií  — 
Ikrigest  á  ia  Mulmauúu.—Su  jircthina  de  dtsptátia  al  ejért*lo. — 
St  eortiin  cmea  p^fni/Mlmdariti.s  ;>  Tro  iiajociar  la  paz. — fiUrn-itla  de 
^raeUydeMr.de  Ftlraiiet.— iUr«viil«d«AiqwfeM  f  deJtapmi 
CtuMtM.—CmifM  ét  Ih  dn%ei  i$  Jjiipalfvi  jwra  itifilr  il  k^yar 
den  inüciro  —AiefUk  Im Amérieaj—U mgUt  la  rowtrio» de  ju- 
Utmo. — OpotieioH  prmitioui  ét  h  «oamtm  4  h  jtariiáa  dt  Xiipo- 
Uun — Asw;itiii  ni  h  Malittaison. — ínit'ihi-i<is  de  h¡  coihipum  a  Mapo- 
leon. — Le  ia  pamfjru. — fiapoteon  te  reittí^a. — ¡'roji-iiikvjin  de  Ex- 
almaM  á  Xopoleo».— Llegada  delot  aliadot  á  Compiegnt. — fropotie 
KopoUo»  fOMTte  ci  fraue  éd  efimía.'—Mtkéuio  k  «ptasfioit  dt 
^'crae.— ftmMMtro  if  Mr.  FbAmt  f  át  IlweM.— JWvafaM  y 
JUnt.-^ta«tWff«jMd(  Mjwlwi.— A»  jMrtide  de  fa  Malmai- 
jon. — Ste  dstpHNüa.— Al  ebr/ir. — Ai  dcMNimi  #■  Mambovillei. — S*$ 
«•í^ifK.'u.-íij  — /ri5Ííiií,niiJ«is  Je  ríftlman»  i  üovmtnil. — /'oso  .Va - 
¡mkmi  por  ihaUafUuu,  Touri  jf  roifirri. — Tvmullo  de  Saini-ilai- 
3Un(. — Utga  á  Xiori. — Acldmacioiut  dti  joucVo. — Utga  á  IhKhtfort  et 
JdeJtJM.—tauMa  NaptAeon  n  propositio»  ú  ¡a  tamitimi  ét  g*' 
Ktm.—BimtMi  (DM^M  jNira  ia  /«^  <te  ¡ftfthaii.—Sm  vtálm* 
eiw.— Jfcyila  i»  la  «aaiHMNi  ie  gohierm  4  m  fnfottnoB.— 
JMdraaM  JVoiiobsn  d»dt  /nKa  e*  la  fragal»  la  Siaís.— i/^^Vise  de 
lUxhefvri. — Viíiirt  la  isU  ár  .Kir-—¡:uSTtv\sUi  de  Mi  ¿:  hii-l'atet 
etm  ti  capitán  JlailUikd  á  hm-da  del  UeleroíoDte. — üipiMn  de  la 
Hcdusa  propone  forzar  ia  linea  del  crucero  ii\glét. — Hepuisa  de  Napo- 
U/m.—Ottmbarea  m  la  itU  dt  Aáx.—Su  tadeamm.— 1(]nUm  át  la 
fnp«tkmiMtifiU»ímik.—^mii^ífm$  dr  iiaeia  ae^^eeaid 
«mkubrit  i Ámiiit».-'Htfálmac9Ui.— Parte.— Ki  Teímiiopor  m 
eamüna.—^gmiéamrtñtiait  las-Cate*,  Bovino  y  LaUtmani  «m 
el  rapilnn  ^l.ñllvui  —  Ixl'i'^^'yücmfi  S'/lre  s'ü  /tji  ln/.i  ■  -  ^  lí/  .nlV.tii  jr 
dmdeá  parUrtu  </ikler»¿{uiiW. — óttoit  diüi  ¡irmi¡ii  i  i-^íiUí  de  ln- 
qliiterra.—Sut  iMtruetiotut  ú  Gourgaud. — Partida  de  Gonrgavd  de 
Lai-CoMs  para  JtiglaUrra. — AuiMase  \apoleon  de  la  iita  dt  Aix. — 
Su  detpeáiiiade  Baker.— Embártwe  en  el  Bclcfofoule. — Awit*  la rát- 
ta  dd  flbainMle  flMftaM.^acla<l  Belerafente  can  Itortaj .— Ihaielf 
Gourfimi.—St  haet  d  la  ««ia  y       m  la  rada  di  rtftml.—íMkeu 

en  lyjnsijo  '  ¡  mím'slcn'ij  tnr/Vs  ¡lara  tmíai  il'  !  i  yM.'rIr  Je  .V,i;"í.'i'c,iri. — 
£t  dííltuadü  ¡tur  li^t  nhadof  ¡iTi^ioiii-to  ,¡f  ijiim,!  ij  {.audandú  d  Jur- 
bay. — Engente  n»  nptiJn  —Su  drs¡!i-¡iiiiti  —s-í  dJiiraltaber  la  eapi- 
tmlatm  dt  i>9tU.^Se  tmharea  tn  ti  .NoribuinberUud.^a  ffolttla 


I.   En  adelanto  les  sneeaos  Iban  ft  dominarlo  lodo,  yfbnebélnft 

piiborii-ii'  130  <dí>  pur  los  sucosos  En  t'il<i  ini-ma  nocbu  fué  luMiiIir.oiü 
pj-teicterilc  di)  la  coiiii>¡iin  ¿a  gubit^rno  pi.r  lo5  votim  df  íUrno\  j  do 
yilincdc,  riHiiidi»i  iil  tuvo  |iropio  qui'  ^e  dio  p.ir.t  quilai  rl  iix  endiento 
de  la  presideuaa  ii  Qul.iiooourt,  ó  á  Carnui,  cuyt  lidehdad  o  llaqoeza 
por  Napoleón  temia.  Nombró  á  un  hermano  do  Carnul  |Kira  i-l  niinisle- 
rio  de  b>  ioterior,  para  el  de  aegnoiq»  oairaiiiena  *  Mr.  Bigoon,  genio 
■ws  enlato  qoe  polftioo,  y  al  qm  era  ten  Aeil  hatagar  oaao  eognnar. 
Felet  de  In  Um  n',  hombre  honrado,  pairíola  y  conciliador,  prenda  de 
moderación  p<ira  ii>ijo9  los  parlidM  que  era  preciso  calmar,  obtuvo  el 
nuaislen'odc  pulíoa;  U^.ubyde  In  Menrlín',  iiitlueocia  napoleónica  qoe  i 
babia  que  oUliur  y  anular  á  la  vex  eocomeodiudole  oh  puerto  poco  [ 


poltlieo,  dde  juilkia ,  y  d  tnaado  en  jefe  de  h  gaardla  WHiioaal  iw  di6 

I  Mii5?enn  rjiie  acababa  de  manifestar  sn  independencia  en  la  cámara 
de  iu^  (liii  e:,  y  CU) o  iioaibrü  so  Mialleiia  por  mi  iniiiai-iilada  gloría 
militar. 

I^iiipleó^c  el  l  eslüdc  U  u-i^hc  pvr  ¡dcuwit.ion  de  gubierito  y  lúa  mi- 
ntílTUi  en  lu  mas  grande  ooticeotrarioa  pusiblc  de  lo»  rertoí*  del  ejército 
ai  rededor  de  París  á  fio  de  dar  tiempo  y  una  base  militar  á  Isa  negó* 
eiaeioaeaqoeae  ibaaá  eelaUar.  fara  an  tálenlo  tan  penpicuygeDe- 
ralitador  chm  d  de  FeiMhé  nocran  ct  teaUdad  estas  argoclaciooce 
mas  que  m  Intiato  rendido  i  las  aparienciaa  y  i  lu  aoseeptibilidades 
del  (i  iH  l>ejii;i-¡  iiLí  -V  !<■  olcMiíiifm  qu<í  no  se  negocia  mas  que  entro 
fiicrM.^  iguale»,  ¿(wru  tiuuiie  t'^tiiljaa  las  fixT^a^i?  Aniquiladas  de  un  solo 
gul|)een  V^  ali-rloo.  Los  ageiilos  oonlidcnciales  de  Ftiucbv  pulu!:il>an  ya 
ea  ia  curte  de  inis  XVUl  y  ca  d  cuartel  general  de  Welliiigloa.  Dar  i 
entender  d  rey  que  iba  ftaanar  para  él  ta  boit  de  wlver^  ceaveaccr  i 
Wdlingtan  de  fue  seta  di  pedia  abrir  pera  el  rey  y  loa  diados  tas 
puertas  de  Faris  sin  nneva  einsion  de  sangre;  persuadir  é  Mr.  de  Ta- 
llcyrand,  y  jior  s¡t  iio'ilj.i  oi  j^'abinele  del  rey,  que  el  solo  lambien  podia 
piiciúcar  lu  1  ríiiii:.4;  aJ4<ii:a*er  las  cániaras,  fascinar,  engaBar  ó  ava- 
sallar ii  la  comisión  da  gobierno;  despedir  al  ero|icrador,  y  en  fin,  prc- 
ssolar por  MI  propia  mano,  mano  re^da,d pueblo d  rey  y  dreyal 
paiUe:tairn64HdeeatapríaerdMd«Úd0Í<|n  ae  tfrigwren  los 
actaa  iedoa,  púUíeos  d  wcn-tos  de  f)MKbd.  Ntuea  miaislro  alguno  em- 
prendid  larea  mas  ardna  y  peligrosa  ni  ta  llevó  á  l^niiao  con  mu<  ao- 
dociii  y  habilidad.  funcIo  ctii.ilu  luii  '.i  i;,í  di.:iii..i  de  lo-,  iijii.  "rgcncia.-t 
y  ductilidad  de  cara4:kit^a  una  ic  iutlc<iUiti,  y  ai  p<opk>  lie-uipo  con  ki 
impaciente  aiubicioo  derduar,  por  cuyu  impul.-^)  s«  amoldaba  Uaulc  á 
su  voluntad .  Y  no  se  cogafió  iil  couQar,  aon  eeoeMvameiite,  en  ta  nuli- 
dad de  iiiius,  d  acrvilísBw  de  otioe  y  el  ansta  é»  ana  corte  desterrad*, 
por  subir  al  iroBO.  Sirviéroota  lodos  les  vicios  y  todas  las  aubii  iones, 
porque  para  otilUarits  bábta  espciímratado  de  antemaoo  su  iulluco- 
lia  sobra  les  áetaios,  lenítodod  bunUtaota  nkr decentar eoon 

<iusilio. 

II.  Poro  üficciaso  una  dificultad.  Sabiendo  ul  de*|H'ilar  el  rniin-ra- 
dor,  allegado  d  EUseo,  qoe  enweby  se  avaniaba  iocdume  sobre  r*« 
TU,  y  que  aereoiiMiinbai  r«naa  jnpertantas  i  las  «rdenes  deb- 
cvlmnns  y  dnsgciwnileecilirgiroci  fotre  París  y  Wellingtun.  se  arre- 
peulia  yadeunaabdioseion  di'Uiasiadu  precipitada,  y  fomentaba  por 
medio  desús  últimos  parliil-uio!.  una  nueva  discusión  en  la  can  n::  de 
los  fepresentanlcs.  Si  se  píi«  lanwba  la  rcg«iiL¡a,  so  arrogaba  de  nuevo 
el  poder  cu  nombre  de  su  hijo;  ni  se  rvcliazaba,  reiot^ba  de  nuevo  el 
imperio,  alegando  la  falta  de  cumpijniienta  á  ta  condiciou  que  Ivim 
impuesto,  BSfBB di.  im  abdicación. 

Hace»  fOCS^  ICiproducir  al  abrirse  la  sesinn  l.i  ¡  r'  |i...'.<  it  ri  <1c  procla- 
mar I  Napdeao  11  mejor  dirigidos  los  esfiier/cs  ile  l;i  c  ou.k  i  lífgnauld 
(le  Í.ijr.t-Jean  d'AoíeU  ,  l!«nl,<y  de  úi  Mciirihe,  !>,'r.'r¡),.jri,  cui.m'o-i  .,  de 
e?i,i  lii,  i:^mulu«  detuBliiiniá  y  tjniliiiceui,  líktübaN  seguros  do  triunfar 
de  1.1  ifieyduciüii  de  sus  colegas.  lii.-<truido  Foucbé  de  ceta  Irnlaliva, 
que  iiodia  ét  sconrerlariiu  planes,  Viialó  oa  uooiedo  entre  Combalirla 
acara  descubierta  ddeaccaccitartaperawdta danua  apmta  indife> 
reocia.  HeceaañoeiiaeseaiBCrcutm  el  pcligrodcwn  reioslalari  n  d 
Napoleón  en  d  Ininoy  d  frente  del  ejercito,  si  la  cámara  rehu.sái/a  eí 
proclamará  su  hijo,  y  el  ríe-;;  »  iej.ino  d,.  rMm|,er  l;is  negociaciones 
coDlaspotpociasyreUrddrb  voeli.T  de  Luí»  XVUi,  si  la  cámara  pio- 
( líitii  ilia  de  antemano  la  sobeimi  a  de  .\;iijoloon  II.  Dispuesto  para  tim- 
bas evcflUiabdadcs,  se  decidió  &  e^eiar  el  ^ro  q^  d  «ir  i  ka  arado> 
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res,  tatuase  laránara,  racilanic  eo  pro  6  rn  contra  de  1a  dinastía  de 
Mapoleen. 

Naotte),  á  quien  Foacbé  se  halMS  confíado,  srprrparitUi  «  a|Kiyar  cm 
itttrredíiaila  oloracncm,  coo  sus  discauMS  palrióUcos  y  fa»cinadorc9, 
fl  pennmwDto  ftMoa  dci  bamim  qM  maikiDbntN  p«r  fuera  «o 
«onflieiod»  lanías  y  laa  «oe«olnte«piai«m.  Una,  tmm,  con  ma 

reputación  nAcifnto  y  pura,  sereno  y  mesmvdo  |nra  rewlver,  dolado 
de  gran  valor  y  de  un  golpe  de  ojo  penelrante,  de  tm  palrioil$mo  ea»i 
r«'|iulliwin.>,  ijue  1>;  ponia  al  abrigo  de  toda  sospecha  de  coonivcacia 
roo  luj  Boili  int's,  Muiitirl  iTD  ru  k  cámara  mas  que  ao  simple  orador; 
«ra  ya  al  prctodío  de  m  bombrc  de  estado.  Aunque  al  principio  de  so 
eainn,g(»atn  de  gr«B  crédito  colraias  colegas  j  de  utas  í«d  fuera 
4e  la  «énisia.  NalkigitlaAla  «oa  sa  aniMM  capadál  La  rajen»  y  8e- 
bá'iiani.  Enemigo  de  Napoleón  por  el  inMinlo  de  no  alna  elevad*  y  )i- 
hro.  bullíale  unido,  nó  esclaviudo,  ú  Fouibé  j  A  lus  liberales  cansados 
ili  ^iiíni  i'i  \  ligo,  por  el  deseo  de  hacer  .-iji  L'ir  (,  l.i  ri.'|júh':i..i  ó  ti  to- 
bieiuv  L'un-liludonal  de  las  rainab  de  maíA  iieí|>uU>iiii»  uiiJil.iU'.  Telera 
la  situación  de  la  asamblea  el  S5  de  junio  al  mciliudia. 

Ui.  Habiendo  iasii4idi>  Mr.  Diqiia,  impedido  jfor  ü  atan  de  focililar 
d  acMMdanianioooolaaloriioiMsydarwdo  ilaaa<g«eiaeioaesc«B 
lois  aliados,  qneaa  esqniiilQ  lael»  y  ctcanoeiinlenlo  de  las  circousian- 
cias  le  indiísbtn  como  la  aecaridad  y  la  salvación  común,  en  que  el 
iMjrvii  g'ilnrrnu  ;iri4a3e  juramento  de  lidi'liJ.iiJ  l.iii  y^lu  J  l.\  n;irinn, 
fue  üU  niociuii  la  seOal  de  una  lucba  cuyo  é^iiu,  ruaiquiiTa  i\m  íucm;, 
podía  devolver  á  Napoleón  el  c«<ro  ó  la  e<pada  por  algunos  dias. 

OtfcrniM  iKgimlé  impcriosaaimle  que  qaién  laaia  caridcr  para 
iwiliirsaiM;M>ÍMWBMta,yfuaaÍM Inma  m«n^^  «Sf.la 
«NiIeM  el  parlido  dek»  bonapenistos ;  tenemos  emperador;  qoeretnos 
»  ^apol<H>a  II.  Es  nuestro  s«l>eraug  por  la«  leyes  fundameotalcs,  y  á 
r-l.' .-uto  ili.iliibi  o  i'l  oji-rtilo  >  l.i  >;ij.irili  i  ii.'k  íh:í:i1  -  c  :iLTti|)rir:iii  en  rc- 
df«i>jr  ik*  la  patria. — S>,  sin  iosiücn  üebui'tu  auiU(.'iiidti.U9  la» \ttci-.g 
rnn  ese  poderoso  eco  qoe  presta  el  patriotisnvo  á  todas  las  nux'iones 
qiia  llevan  d  sailo  da  oo  arrobóle  desalió  al  esirenjera.  Esie  eco  sa 
firolaiiga  y  basa  otaHar  allb  es  la  sala  el  grHa  da  si  cai|Kndor/ 
Teme  Berangcr  queuoa  adamacioD  de  bravura  se  tome  por  una  procla- 
maeimi  meditada  dcnn  nuevo  imperio,  y  reclama  una  noche  do  relle- 
\\m.  Lacániirii,  mas  scrciin,  ;i¡flaude.  Inriípii;i«.'  llmiiliij'  de  l;i  MiMir- 
(be  de  esta  iniiiíeriiui.'i.  uLa  Francia  eslú  pertlídit,  tú  aptucr^itiujus 
jjqoicra  dudar  que  el  poder  ba  recaído  en  el  bijo  del  emperador,  cscla- 
aia,  KfiwhandQ  la  desidia  de  sos  eolrgas.  Bodeadoa  de  muchos  ioiri- 
gaalM,  demndoslMeioesaliBfMdecalaicciiilo,  pMeiwdoradorille 
Kapoloon  aludiendo  á  Fouclié,  á  los  realistas,  á  los  republicanos  y  A 
La  Fayelte,  quisieran  hacer  declarar  vacante  el  trono  para  instalar  i>n  el 
-I  los  Borbiincs.  Lj  I  r.incij  si'ria  cirii  Polonia;  los  eslranjeros  se  rrimr- 
iiriao  susgirune;?  F\i$le  una  facción  orkanísta  *  óyense  murroulloe  de 
Incndalitiad,  y  Boulay  «aniíniia:  «Si;  me  consta  qu(>  ctta  facción 
eiiite.  yqucdira  deacMnie  ooa  loa  repubiíeanos.  Si  el  duque  de 
Orieans  spcepisse  el  traiw,  acfia  pan  devahtndai  Uiia  XVin.  rma- 
ved  e«as  intrigas,  destruid  esas  BwqpiB>wsBes^  prsdaioad  li  MapolaM  n 
emperador  de  los  franceses. » 

IV  .\pl.iU(lMC'  ;'i  n.'Hil  :iy,  y  utius  orailori'^  ili- la  n^íni.'ioi'inicn  le 
Accaodan,  Montón  Ruvcrnet,  uuo  úa  lúts  gencr.ilva  mus  cumpro^tielidos 
en  la  defcecioodel  It  de  mario,  se  propasa  á  decir  que  no  habrá  fran- 
cés qo»  bo  oem  i  las  anaaa  jiara  servir  al  j6vea  emperador.  Esta  pa- 
lahra  de  oorie  «sella  el  adanNeMa  eisaDa  4le  la  reprcNiriacíMi,  y 

flaogcrgues,  indignado  del  senritismo  de  las  espiesioiies,  csclama: 
•I  Todos,  generales  y  emperador  etlto  si  aervHlio  de  la  aacioo. »  Beg- 
naulldeSaínl-Jeatul  d'.^ngoiy  repite  y  ain|>liflca]adielwi|ar|MciiBea, 
y  Dopio  le  sucede  eo  el  ii«o  <íl*  la  palabra. 

^Si  el  mismo  Napoleón,  dijo  con  una  fuena  de  argumenUicíoo  qoc  no 
daiM  Jugw  k  réplica,  Iwbiera  creído  poder  ser  diil  ála  aacioo,  ¿haUcaa 
nejado  i  «Ira  d  kantr  de  aalvariB  aMieanéat  (Otaaespetrar  de  un  ni- 
ño lo  que  un  hént  no  espera  heccr  en  nacslro  bien  por  si  mii-mo?»  La 
fracción  del  Elíseo  quiere  acallar  tv  voz,  pero  él  coetimia  con  grande 
iropaf  il'ilidad :  u¿,l'ci<li,i  un  iiifiu  r<Hi!ÍMi  lo  que  5ti  padre,  librcv  .'•íitvra- 
no,  icconoce  por  su  atMltLitcH>o  no  poder  ejft.utar?  ¿Pregiintase  que 
quito  pondremos  frente  al  enemigo?  Yo  os  contestará  en  el  acto. — ¡I.a 
naeianl  La  nacioo,  que  piwede  y  sobrevive  siempre  á  sos  goberniD- 
les.» 

Dupin,  coyo  pensamiento  Sotaba,  aagtnso  dirc  !ikia  ohluqindeOr» 

K-ans,  habia  llevado  i  la  eimara demasisdo  lcjr«  ii.irii  h  (giia  aeonmda- 
hi  ;>  Vouclie.  íjie  luinisirii,  íjui-  luilm'ra  fido  fjnir-jlilc  jiIl'Iiiiíív  'cina- 
n«s  antes  4  este  eíiHfdtiitiie,  lenij  d  buen  juicio  do  rwtrjoci'rtp  íi:i[ki-¡- 
blcdespues  de  Watcrloo.  Esl.i  b;ilal!;i  (Icm/Kiu  iii.  viiiil>lo:ni'iilr  i-Uclro 
al  uriDCÍpe  y  al  principio  de  la  legitimidad.  La  corona,  ofrcvida  al  duque 


de  Orleam,  bubiera  sido  ro  ofaslicelo  mas  a  la  pocíficacion  r|p  b  p«)rb, 
nn  dfíüílo  íiri  fuerza  íi  la  Kiiro;  i  ; n.i  ;  rolnng.ncion  de  las  calamid.ides 
públicas.  La  vana  pruclaüDariun  di>  Napnleij]]  |l  oo  ofrecía  eslMÍncoo- 
veoientes,pue9  no  leoirodo  mas  ralorque  el  de  ona  protesta  impoUcnle 
desamaba  ■wnmtinaamtUa  *  lea  bonapartiilaa  y  al^tnila,  y  daba 
espade  poso  emaosipaiBe  «en  d  dsjjaBieiMo  dd  emperadia ,  delaame- 
naia  y  las  alarmas  de  sa  presencia  en  Parts.  Foocfaé  apresurOrsie  des- 
senlace  con  el  mismo  ardor  que  hubiera  empleado  la  víspera  en  alejnr- 
le,  y  para  ello  subió  a  la  iiiUma  .su  árgnm  Manuel 

V.  Fuésn discnrMi  largo,  raaouado,  .sorteando  todaslas  opioioatacoo 
esa  aparente  josücia  qoe  concede  i  cada  partido  ta  parta  de  booer  j 
obtener  en  cambio  alencioo  y  aseotiminto.  Analiidoasiods 
segregandaaala  lododpaffidodalsaadeaoiMaaqna  tapinbaMabe. 
cho  presaotir.  «11  peor  de  los  riesgos,  dijo  al  coocluir,  entre  l.mtaN  npi- 
rm  ni'?  que  MW  dividen,  es  di^ar  en  descubierto  y  sin  defensa  a  la  prinra, 
por  nuestras  vacilaciones.  Pronunciémonfis  por  >:ipolei  n  II  rK•^[HIe^ 
de  esta  conclusión  que  enlnsia»nMÍ  al  partidu  Uioafuriist»,  k-\  ü  el  ora- 
dor un  proyecto  de  declaración  en  este  sentido,  pero  cuyo  ambiguo  é 
iadcciio  testo  se  ascmqaba  mas  bise  d  aplaiamicnto  de  recoaoemiicnto 
dBelragoMenw.qoBé  tapfodanudondddaltspolMnn.  Laaaiam- 
bleaa  esqaivanoOB  placar  na  cuestión  estrema  por  n»edio  de  uno  de 
esos  giros  A  raemaas  nUiiaMes  para  todos  los  partidos,  Manuel  babia 

.'^alviolo  M  ri<'itli\n¡rnli>  ellionor  de  lo^  f>arlidartoB  efeaiÍBBdaB  dd  I 
dor,  cüOüuiiianüo  rn  realidad  so  deriola. 

Fooché,  vencido  en  apariencia,  triunfó.  Obligado  el  emperador  ama' 
oitntama  saiisftcbo,  se  vió  tn  la  necesidad  de  ceder  d  pócelo  al  so- 
posslDgeiiierMdoaom«.dij¡ipias<ddmseaydePar(s.  Tad>re- 
preseolanle  Doebm» pedia  en  la  trOHina  qoe  se  letnt!  njü«e  la  ¡larlida 
De  todas  partes reeibia  atlsos  siniestros  del  pcliinM]iie  ciTrid  iin  lmi- 
f;nii<|.i  soesRincia  en  el  i'alanti.  Ora  fuesen  maiiiobrri^  .«ei  i elji^de  ln[K>- 
Itt  ia  de  Foncbé  para  iuijatidarie,  6  melicnJoiio  celo  do  sos  adictos  para 
preservar  su  vida,  no  cesaban  de  asediarle  con  la  perspediva  de  cato- 
botos,  raptos,  ptiiake  6  vcnensa,  atíbanodo  su  ininw  omcroelessos- 


El  eslsdo  00  podía  en  verdad  soportar  impunemente  dos  teneres,  te- 
niendo el  enemigo  eo  lo  eslerior  y  las  facciones  en  lo  interior,  l.l  Elíseo 
estaba  desierto.  Va  veterano  solo  custodiaba  la  puerta  «¡ue  podia  serfor- 
uda  por  la  nías  peqnetka  conmoción  en  los  partidos.  El  emperador 
con^ireodió  la  necesidad  de  abandonar  ona  capital  inquieta  roo  so  pre- 
seocia.yfBe  deapneadehabcirte  aeegido  le  abandonaba  ensnaista* 


TI.  B!»  quemará  su  prsseociapor  sus  ayudanlc*»  ysivretariíi 
cuantas  papeles  habia  recibido  desde  el  tO  de  marzo,  y  cuyo  contenido 
pudiera  servir  de  base  para  arib-inones  decnopIkidniltB  m  rtgnn. 
Sulo  reseñó  su  correspondencia  f«Dii¡lij<r. 

El  S5  al  mediodía  partió  del  Elíseo  para  la  MalroaÍMn,  mansión  donde 
IrascwTieroa  nn  dn  aaamu  bcrmososaOesdepoderia.de  gkwia  y  dele- 
llddad,  nena  á  la  lasao  dddndadesn  iMnoayde loe  amargo» ncueidoa 
de  so  primera  mnjer  tacmperatriz  Jotsefioa  Beanharnais,  que  a(  .diaKn  do 
morir  alli.  Su  bija  («Iftira,  Hortensia  de  Beaabarnais.  k  laqtir  liobiü  qiw- 
rido  ha.sJa  el  e^lrellJ(^  de  ex'ilnla  la  rorona  de  Uobrid;i.  y  de  doílin.ir  e¡ 
imperio  ásu  hi|u,  leiliabiu  ^reeeiliiln  y  Ir  aguardaíta  eu  la  Malmaisoo. 
Esla  tiiujer,  á  la  que  babia  protegido  en  la  infancia  y  hecho  reina,  pera 
ñ  cuya  madre  npadié,  sdiciló  ds  Luis  XVUI,  deiqioes  de  to  primeraiea- 
tanracioo,  d  Minia  da  dBqosw  da  gdai-laii  yblbcdlad  daredd]r«n 
d  suelo  paUio.  Despacs  babia  conspirado  para  el  regreso  de  Napoleón, 
aosleoieDdo  el  fanatismo  del  imperio,  por  ambición  ó  por  sensibilidtden 
el  ánimo  de  los  oficiales  jóvenes  <|ue  la  rodeaban;  pero  Bel  al  meóos  ásu 
desgracia,  se  dedicaba  con  abnegacm  á  ««duizar  Us  tristes  boras  de  la 
separación,  y  le  ayodabaá  descendérmenos  rudamente  de  la  cumbre  da 
loe  traaos  i  doaded  lallevd  coom  tiempo,  ianadrala  babia  fran- 
qneadnd  canino  da  lieamipoiegdn,  lab|BlafranqaMbad  dddea- 
lierro, 

Vn.  Los  logares  impregnan  el  ahoa  de  recuerdos.  El  emperador,  i 
quii  n  sus  riia<;  entusiastas  y  lieonjeroebiógraftis,  5hs  mas  constantes  se- 
cusce$  ri;pi  emolan  dominado  desde  Waterkio  de  una  es|)ecie  de  c^tnpor 
moral  atestiguado  pw  tanto  descaecimiento,  tanta  iocertidiiud  re,  irrt.-- 
solacion  y  sobresalto  desde  el  can)po  de  batalla  baila  sfi  salida  dd  Elí- 
seo, pareció  recuperar  en  la  esUncis  donda  aa  dciflaé  SQ  JaveMnic) 
tsmpte dealBM  qna  to en  baUtual,  la  fuma  de  reidneíim  y  d  dgor 
ITsíeo.  «No  bable  aprendido  bástanle,  dice  su  seereisrio  falfmo  é  bislo- 

riador  d;)nii''5lieo,  i  liií  har  Contra  la  adversidad.»  Acogido  en  In  enna 
(ítr  la  prúspendad  y  llevado  en  mi»  alas  basta  el  pinAcuiode  la  bumana 
felicidad,  loilna  (Simliado  a  median  la  inlluencia  de  los  soccsos  sobre 
los  grandes  hombres,  pues  le  faltarou  los  castigos  y  las  dcecpciones. 
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d  pensil  de  so  recreo,  en  la  soledad  y  el  sücacio  de  so  retiro,  M  d  gM» 
de  la  «olicitod  y  la  (eraura  de  ana  bija  adoptiva.  Dejó  volar  80  fwlaBa 
bácia  París  á  la  venlur» ,  impelida  por  el  do  Foucbe  y  de  9  surL-- 
aos  an  ecbar  aoa  mirada  airú,  y  dedicando  los  primeros  dm  na  mío- 
UlUtá  al  olvido  de  lo  presente  y  á  lejanas  memorias,  «u  alma  te  dilató 
afifÍMladBlpaodcl  BODdo]d»nprD|iiodMtiDe.A«i«lb«a>bre:fe- 
iillB«Mdo,yMixlinUMid4Md»cin«tocl|Kw«sainndor.  Sm 
eoníidooies  y  Hortensia  le  bailaron  tal  coa»  siempre  le  babian  idrado. 

vni.  Sin  embarco ,  trn  dia  y  una  nocbe  paitados  en  aquel  liignr  tan 
lleno  de  sos  recuerdos  del  ci^nsulfldo,  k-  Bvocflrrm  el  de  aquel  ejército  en 
qoe  babia  sido  el  hiaoe ,  y  qo  quao  abaadonar  la  patria  sin  dirigir  por 
última  vei  i  sus  compaberos  de  armas  tin  adiós  mu  triste  y  eterno  que 
ddenmlaiitdtieBD.  Elcco<to  m  m  c«lii«  csapo»  kengni»ago 
tepoMAiInlMralMidiMdBclMmdft  tuperi».  iMcirtteMiM 
fMniB  T  MCfliiéiiii  fndnM  fm  d  ^{éiciio  de  París.  ParaMW- 
ta  proclima  resalttiM  lodivla  demá^ado  el  seento  del  emperador  y  el 
timo  hübiiual  de  la  soberanía  ,  para  cjue  no  pareciese  á  sos  confidcsles 
uoa  reirsutaaofl  de  la  abdicación  y  aast  aaiíoaia  al  gobierno  y  i  las  cá- 
maras. Se  lo  bicteroo  notar  y  se  vió  obligado  á  reconocerlo.  El  acto  ppr 
ti  acdo  pecaba  de  osado  ea  tto  bombreqoenoera  maaqaa  twciodadaoo 
iÍMlllÉlaTii8WsnliiaMHd«.Fg<ial«hf«neeiii!ani^  ih 
MWdaddiítavida  irbathpara  un  bombre  qnednranle  vein4e  aftos  no 
laUa  tenido  otra  peneoa  i  su  nivel;  masera  pimisu  que  no  se  agrava- 
se poi  el  lono  dominador  <)ue  no  convetii;i  al  scibcrano  destronado.  Mo- 
diíicó  dócilmente  las  espresíones  tildadas,  y  remitió  so  proclama,  a5l 
BMMKflnda, «  toptrMdbM  4a 

rr-SoLiiinOs: 

«Gnando  ceda  á  la  iMoeiidadfM  hm  Aiena  á  alearme  dd  valiente 
fjtfdlo  IHMeé»,  na  «MopaÍM  k  Vamiiera  Mitidimlin  daqpa  jusii- 
Ocari  los  elogios  que  nuestros  mismos  pnpmigos  no  pueden  rriwariv, 
prestando  los  eminentes  servicios  que  l:i  pairía  espera  de  el 

•Soldados :  aooque  lejos  de  vosniros ,  yo  segriire  vueiiirns  |«i-..ní.  Co- 
nocedor de  todo  el  ejército ,  do  babrá  cuerpo  alguno  al  qne  no  tribute 
ll  dcfeidi  justicia  por  el  valor  que  baya  desplegado  cuando  obtenga 
dgBB  •dtolado  Irínnro  aobre  d  «oeiaigo.  La  cdrani»  sa  ba  caaaoado 
ccMbaMaoma.  VanArca  ndifiiOi  da  apreciar  luealiu  iwwia».  kaa 
visto  en  las  pruebas  de  adhesión  que  me  hjbe'u  dado  ,  un  celo  di'!  i]UC 
yo  era  el  sulo  y  personal  objelo  ;  ensénenles  vuestros  fuluroj  hctLoi  de 
armas,  qoe  al  olK'diTerme  w  r  ,inle  lodo  y  sobre  todo  i  la  patria, 
y  f  ne  ai  algnoa  parte  teo^o  co  vuestro  afecto  lo  debo  i  mi  aidieniaaiaor 
por  bimcia,  nnann  aadre  comoo.  SoUadoa, 
Mt,  ^  ta  «gaÚgiMitdifiidva.  Mapdaonoi 

•Sdvad  d  booor,  la  independencia  do  los  franceses:  sed  basta  el  fio 
lalescomo  os  be  conocido  duraule  veinte  anos ,  y  seréis  invencibles.» 

IX.  E^la  proclain.i  cslaba  en  deni.iíiado  desacaerdocon  la-s  rirtdns- 
laucias  para  qne  pudiese  producir  laiiibien  grande  eco  ea  el  ejereiin. 
Era  el  lenguaje  de  la  victoria  en  boca  del  jríe  vencido  y  abatido  Pry- 
melcr  la  diaolucioa  de  Ja  ooalidoQ  i  coala  de  algún  corto  es/uerio  i  un 
poeMo  «ajo  fjéfdMdn  jefe  eilabtdeaoitttnado,  y  cuyo  emperador 
acababa  de  arrojar  su  espada,  y  de  entregar  el  c«iio  á  stis  enemigos, 
era  ona  irrisión  que  solo  podia  respetarse  en  el  hondire  á  «juien  el  esreso 
de  l.i  adversid.id  robaba  el  nenio.  El  i;ubiemo  ,  a  (|uien  Irasniilió  el  Elí- 
seo esta  prodama ,  la  recibió  coa  desden  y  no  permiiió  que  se  publi- 


portabnaaessadocMinia  htíadeeDa.  y  demanadafariafisaiilepara 
dejar  do  comprender  qua  ortn  l«is  XTUl ;  HapdCM  M  bahía  Vtt 

que  quimeras  é  imposibilidades. 

D'.Kryerisun,  Iji.iinbre bonrado  y  pstriólii'o,  sin  repugnancia  rcnlia  lof 
Bol  boíles,  de  losijue  sudevad^i  cuna  le  hacia  dienle  naltu'al,  («tu  bás- 
tanle irHÍe|)endienle  do  c-iricler  para  .-.arrilicar  en  caso  de  necesidad  su 
mi.<inia  cona  á  sus  opiniones  casi  radicales ;  por  lo  demás ,  bombre  muy 
{ftcil  de  engallar  por  asa  virtudes. 

Pootecoubint,  coraMM  boimda ,  de  aereoojiüeie,  data  a*a 
y  sin  preocupadaoe» ,  afd(gi»mrnie  paifidarlo  ttobeoHC, 
do  la  revolución  moderii Ja ,  nignii  lien.po  del  imperio,  y  .«iempre  del 
booor.  norte  constniile  de  l(>da<  ha  actiones  de  su  vida;  nadie  era  mas 
cap;i2  el  de  .siH  ir  a  '^aUn  la  dignidad  de  SU  patria,  aun  cediendo  a 
la  fuerza  de  las  cucuostaocias  y  aceptando  ona  reslauracioo  liberal  que 
no  repugnaba  ó  su  nombre  ni  i  sos  recuerdos. 

lebrel,  aMtgm  embajador  de  la  república  y  de  Napoleón,  «anan- 
ddo  de  ta  naeaidad  de  la  pna ,  y  capea  de  negociarla,  esldiiccidas  tas 
bases  de  la  negociación. 

La  Fayette ,  en  fin,  uno  de  los  bombres  que  mas  se  habían  cncarni- 
xado  loiili  a  >'apoleon  abatido  para  ¡nifK'dir  (¡lu-.^e  repii-iese.  rnfiariad', 
después  de  ta  cuida  de  este ,  en  la  vaga  cspcranta  que  coocibieia  de 
erigir  sobre  sus  ruinas  una  repóbliea ,  royo  pentamiNto  aplazaba  sia 
diüeultad  para  «troatienpaa;  pacicnla aieBpra,aieBpin (ogalkado,  »• 
piandaanloda  monert»  at  baca  jbaMcndoilMttdn «nada iwiMia- 
ciqn  ilusoria  una  especie  de  papel  qna,  anM|WtadgMÍfltaato,  no  rtpug- 
uaba  á  la  importancia  de  su  nombre. 

Benjamín  ConsOaol.  amigo  de  La  Fayelte  y  de  Sebastian!,  deMrirnta- 
do  A  la  vez  en  la  opo^ciun  liberal,  á  la  que  babia  becbo  traición,  y  rn  el 
favor  imperial  que  se  derttjmbaba  a  sos  pita,  hé  nombrado  si;ca>tario 
de  eatecongreao  deaegociadores,  lo  eoal  era  pon  «ile  bombre  de  tan- 
tas caraa  «n  nedia  hiUI  da  aparanfarscfvir  i  ta  ynm  rato  de  la 
causa  napoleónica  co  la  causa  de  la  patria  y  de  la  pai.  loterpui~«'o  .1 
los  ojos  de  losf  pitlriflf  »f ,  entre  la  Francia  y  el  estranjcro,  surgía  íim  ü< 
las  ruinas  dd  Su  de  niaizo  y  de  >\'alrrl(>o  por  medio  de  iin.i  rapiloia  ■ 
cion  eo  la  que  al  menos  apnrrcetia  que  babia  por  fu  parle  eslipolado  en 
favor  de  la  libertad.  Su  perspicacia  y  su  iotdígrocia  eran  demasiado 
elevadaa  pan  qoe  eoolMDplate  tarjo  oln»  aspecto  «ale  dnwlBcra  dena- 


Manfarador.  qiM  profnM  repetidas  veces  al  día 
dketobabta  proiinndoaa  prodama,  y  sopo  por  sus  ayodaMes  la  indi- 

(nraniiacoo  que  la  recibieron  Foucbé  y  sus  rolegnii ,  se  vió  obligado  á 
devorar  en  silencio  esie  ultraje.  Era  la  ves  primera  que  aquella  voz  co> 
ya  vibración  b^bia  tslKiMCÜadwmda  M  baNaba  «n  MrfsMceo 
qae  ia  repitiera. 

X.  Apenas  babia  partido  el  emperador  para  la  MaloallOO, 
FmhM  t  ios  miembros  de  la  comisión,  aegnndando  en  esto  toa 
dahaainiaras  y  la  opinión  pública,  noiibrarao  plenipoienciarm en- 
cargados de  ir  á  nepociar  una  su-*pcn.-.lrin  de  hosljüdades  ó  la  paz  al 
cuartel  general  de  Weilmgloo  y  de  Blucbcr.  Estos  pUnipolenciarios 
fu(roB  habilnienlo  escosidos  entro  los  Immhrps  iiupoiliintes  de  ambos 
cinaras  qoe  se  babian  demostrado  mas  boslíles  á  napoleón  y  á  !>u  fei- 
uilia  dcspua  de  tos  reveses,  y  qoe  al  propio  tiempo  daban  en  la  apa- 
JÍMdaaMyor(sgannUaad«índ«pendnd»paraDaanlioed(nlcty  per 
•tía  «ptotaiMa  paMMieM.  Wtm  SdNMtaai,  diptamlitey  mdfeará ta 
vse,  adicta  anebo  Üenpe  d  cnpeiador ,  i  ta  aam  separado  de  él, 
rtM«lido,dtodoi  ladtoarialaeiwii  bgrbtaicapartacasada  Coigny 


XI.  Las  iostracciones  dadas  i  estos  negociadores  por  la  comisión  de 
gobierno,  se  cifraban  en  qoe  la  base  de  m  nego«iacioD  babia  de  ser  In 
integridad  del  territorio  francés,  la  esclii-ion  de  los  Boibuies,  p|  reco- 
Bocimíeelo  de  Napoleón  II.  En  d  um>  de  que  00  se  coa^igaiera  qae  loa 
aliadM  aceptasen  esta:>  tres  bases,  dc>bian  los  negociadores  cooccntrtr 
lOdtMaaaedtaeaaa  co  ta  oUeneion  da  nn  amiMido.  la  princM  pnrte 
de  ettat  incimcdaoca  loera  «ireaDdM  aaao  qoe  nna  letra  «niu  des- 
tinada ÚDicamenle  i  adonaecer  por  algunos  dia^  h  p.^o  que  quedaba 
de  pa.'ion  bonapartisla  en  las  cámaras  y  d  pu«>Mo  El  nnniaiido  eni  ij 
litiii  a  Cds.'i  seiia  Si  no  r^e  ril.leiiia,  alisli^-ii.ina  .il  menos  á  las  carri.ica!» 
que  Foorbe  y  sos  colegas  babian  concentrado  sus  esfuerzos  para  cooh;- 
gnir  una  negociación  en  favor  dd  bijo  de  Napdeoe ;  si  se  obtenía,  daba 
á  la  Fraada  un  apetitivo  do  ta  pna,  par  ta  q«e  ansiaba  demasiado  pirg 
esur  dispneiU  t  morar  la  goerva  d  espirar  bs  treguas,  y  daba  espa- 
cio para  que  los  gérmenes  dd  Úqierialísmo  se  aniquilasen  en  Parts,  par.-i 
que  los  do  res^tauradon  se  desarrollasen,  y  se  lrabaja.«en  en  wie  sentido 
li  s  aniuii  s 

No  se  eiigaAab»  Fvut'bt'  a  m  mismo  por  esta  Ungida  eí^peranza  de  éxito, 
qoe  en  su  mente  no  cabía  respecto  i  una  negodarion  in)pc«.ible;  p«ro 
engalaba  i  todoa  bs  partidos :  al  imperialista,  d  rrpdUfean^  d  liberal 
i  oricaniata.  foéo  baca  ei*rr  qae  i  esn^pcion  dd  ibídIíUd  de  nrgoeios 
e'iiranjeros  Bignon,  y  de  D'Argenson,  hemtire  fácil  de  engallar  por  sn 
iiiudw  candor,  los  otros  negodadores  estaban  en  el  ,s«;r«to  y  oo  tendían 
en  realidsdmas  qoe  n  un  otijeio,  al  armisticio.  Cuanto  se  ba  escrito  an- 
tes y  abora  sobre  las  supuestas  esperanzas  que  babia  eo  d  éxito  de  (alo 
■rgodacioa,  es  una  ilnaíoo  tpc  estos  diplon^álicos  bao  qwrído  prolofl- 
Vt  mas  alta  de  ba  atieeies  pan  bal«gar  d  ponido  bonapaitbto  4  d  or- 
banista  cnnmeta.  La  rerdad  bisMrica  eatt  en  b  vdantad  de  los  alia- 
dci5  y  en  ladi?.  Fouch<V  M  los  aliados  venccdnre.s,  ni  Fooclié  vendido  (  cir 
el  interés  de  su  ambición  a  Luis  XVIII,  qm-rian  olra  cosa  que  !j  restau- 
ración de  la  casa  de  Boriioo. 

XII.  Fooché conducía  á  la  vez  «ina  oc-gocíacion  triple:  olirial  can  los 
aliados,  por  medio  de  los  negodadores  cuya  misión  acabamos  de  refe- 
rir; oonlidendd  con  lord  WcUiaglon,  i  ^pmn  oampnmntb  i  inSnír  .to- 
bra  ta  eorle doQanta,  para  obtener  laa  dedaraeionti  ñas  Kbenles  qoe 
fuera  posible  en  favor  de  la  Francia;  Intima,  en  fln,  con  Luís  XVIIl. 
cerca  dd  cual  quiso  enviar  á  Mr.  de  VilroUes,  para  compelerk  á  lanzarM* 
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enlre  M  p«lib  yloiMlitiiijww.  Mr.  de  TíItoUm»  «I  qN  bmoiviM» 
desenpellar  el  papel  de  ae|oaiadar  velDalarie  y  oIIcímo  en  lili  caire 

fns  realhias  Parb  y  et  conde  de  Arloi»,  había  íáqréñño  eierla  hn- 
l" ■rl.iitrin  [xír  su  <i.-lnti];id  y  ?ii  tiübíliil.ul  p.ira  inslmiiiryi-  ctitro  lodoa  los 
parliücM  en  Í<1  cmie  tk*l  cende  ilo  Arluis.  íUtutrgado  por  el  rry,  poco  an- 
ta del  10  áif  inarm,  ()e  proittoTerenToloaa  la  insurrección  coolra  e\}¡em- 
penáar,  lo  iba  coosigaieudocoando  fué  aprisioaado  por  el  geoeral  Cbar- 
Inra,  cdodacido  Paris  paia  ser  Joigado  y  cacerrado  en  VinccaaeB.  Sea 
r«lMÍMCi«M  Omlainoonrt  y  con  HueM  rirvieroo  pnra  devolverle  la 
nbcrlad,  h  iastanñ»  de  sd  csiiosa,  asi  que  abdicó  el  emperador.  Foach6 
lo  encargó  qw  fueso  :i  iinilar  .i  Ijik  Wlll  t]w  |>rccí|,.il;i'^^  su  n-írcso  a 
Friincia,  el  n)i:^lllO  di<i  t'u  ijue  uuuibiaba  Uk'gijetddun,*^  cerca  de  p<H 
tCoci»!)  para  la  (v^tiL^inn  de  loe  Borboaee. 

«Va  \á»,  le  dijo,  que  las  dificultades  de  la  skaacÍM  aon  supranas. 
toavcDlnraiiiicabeia  dIaritdMnie  hiMlratmeM  por  la  caiM  de  la 
Francia,  da  to  pn  y  dat  rey.  la  damm  icalN  da  fnáum  k  x  ipo- 
Iron  II,  lo  enal  ta  m  paso  bácía  Ine  lorbaim.  BMo  m  inefítabtu ;  poro 
fse  noiDÍ'ri.'  ¡iu¡k;¿¡1iIi'  lr:iriijii¡Iií,i  ;i  lu-  lurwjiííri'S  ■M-ni'illos  y  "¿[-(v'iimIicíi-í, 
qili'sc  iiiu^iiMii,  comú  lui  a;Ieii>t  Ciiriiot,  que  h  silvjiJiuu  dt:  la  lraii«:id 
y  di*  In  liburtad  eslriba  so  esi  quimera  de  Imperio  liberal  en  manos  de 
tto  oiOo  priaiooero  de  la  Europa.  Es  noteaario  dejarles  pasar  alganoa 
días  con  cita  llukM,  loa  qne  besien  para  deianilttrñanaa  de  lbpaleoQ¡ 
Caniot  y  ana  mi§»  «  pegan  de  palabras  vaoaa,  eon  lal  qm  anenm  en 
susoidosloaDonbrasde  patria  y  libertad.  Deapóes  de  cele  periodo  de 
lus  íluinanles  partidarios  de  Napoleón  It,  vendrá  el  de  los  parlidarioí  del 
dtiqtii!  do  Oricans.  EAc  prfni'ipe.  .i(kadiú  Foucb¿,  aunienlaudo  cva  in- 
U'iKi>  II  >  l  o  ojos  de  Mr.  de  Yiirolletis  únpoiltDcin  dccill  Jacoion. 
cueula  3i}uj  namen)$««  adepto». o 

La  verdad  en  que  esla  faccioo.  moy  escasa  é  la  aaion,  aolo  tenia 
valor  en  algnoia  rcaoiones  de  diplonaiiooa  é  imperialiataa  que  Miaban 
de  eondlíar  i  loda  cosía  ao  defcecion  al  imperio  eon  cu  fepngaaneia  i 
los  Bjrliunis.  Asi.  pm'«,  no  causnba  seria  inquietud  á  Finche;  pero  le 
.servin  para  toaluter  el  precio  de  sos  servicios  al  rey,  exagerando  lo* 
iibstueulu>  que  se  creaba  voluolariaaiento  para  hnper  ttardade  vencer- 
lo»  eo  pro  de  la  causa  real. 

Alannadollr,  dn  VUniHeapor  o«ia  confldeucia  de  Foncbiy.  rehn- 
«6  ir  i  Gnnle,  pm  permoeoer  et  Parb  y  vigilar  en  ínieré»  do  Luis  XVDi 
y  del  eonde  de  ibtob  in  npneitM  inlrigai  dd  partido  de  Orlenoe.  No 
queiiaolracosa  Foache,  porque  teniendo  bailante*  inleraiediariins  cnii- 
tiüei)ri»lcs  eulre  él  y  los  principes  co  Gante,  sabia  perfeetauienlc  iiin' 
Mr.  df  Vilrolle-i  no  di'j  ii  i.i  <U'  hacer  valer  eo  so  correspoinlencia  i mi  ¡  I 
ciHidc  de  Arluis  lo  pi  ! '  era  el  punido  orleanista  y  el  inériloquc 

coDlrarestiodolecoiii  íh  Mr.  de  Viirolle«solo  eMgi<i  i  este  mi- 

aUlro  que  lo  rcapoodtese  de  su  libertad  y  su  caben  si  permanada  en 


A.  DE  LAMARTI.NB. 
el 


<'  ¡Vuestra  r:<i'.  íá  !  r.'«pondió  Foucbe  «onri^ndose,  ¿cómn  pn.-Irin  p.n- 
raiitirosla,  ciuuilIu  }u  raistno  no  esloy  seguro  de  la  miaí  lu  «ir.-  ipn; 
puedo  bacer  es  prometeros  quelas  dos  caerán  juntas.»  Mr.  ilr  Viirolli-s, 
boubro  de  grao  aptitud  para  la  diplomacia  secreta  y  las  dutiit'i,  loníl- 
dcneiac,  reoibiAde  FoDcbé  numerosos  pasaportes  para  tianle,  destinados 
á  sus  «genlea,  y  la  iovilacioo  de  venir  i  oonlerenciar  Mdoa  loe  diai  so- 
bre loa  inlerewa  dd  rey. 

Xlll.  knlei  do  partir  para  d  cuartel  general  de  los  soberano»,  fue 
tíenjaniin  Constanl  ii  despedirse  del  emperador,  y  babiendolo  pregun- 
tado que  asilo  pen.siih.i  vM'  '-'rr  i.'ii  i'l  iiiui;ili'  |i.<r:i  .n  ,i|.,ii  -ii-  il¡;is  lejos 
deltroao,  le  iwitesto  el  emperador  con  tono  de  grande  iDdiíerencia  por 
tiu propia auerin :  «Aiuw«Moy  decidido;  la  fuga aw rapugna;  y  por 
otr  i  (>arle.  ¿<iuó  inconvemanl»  pueda  babcr  enqnepennaneaBa  «quif 
¿^kue  queréis  quo  bagan  loe  calraqieroa  de  m  bMib»  deaaiaiadeir  Ti- 
viieen  e.^ie  n  iu  i  cu  .ilifunúdainigtisqne  permnocario  adiclot,n6  á 
mi  poder,  sino  a  lui  (iiTSOna.a 

Na|)oleon  se  complacía  en  describir  esta  vida  |wcíljcae  indif.  rcnu  , 
con)  j  si  la  pasada  grandeza  no  ofreciese  con  sn  «clwil  estado  coob  aste 
iiotiible,  y  fuera  cosa  llana  el  deacMder  dolB  «llura  del  trono  i  ta  vul- 
garidad de  la  vida  privada. 

•Sí  00 ae  no  quiero  dt^ar  «quf,  ik  dAnde  eiigen  que  vaya?  ¿A  In- 
ulalei  ra?  Mi  permanencia  alii  será  ridicula  ú  alarmante,  pues  aun  cuan- 
do estuviese  tranquilo,  lo  cual  no  »o  creeria,  ba^la  se  sospecharia  que 
ta  niíblí  me  condujese  á  vuestras  costas,  ■^c  ítie  tl«!clararia  fuera  do  la 
ley,  coatpromeleria  á  lodos  luis  amigos,  y  ■>  hw.r.i  de  decir;  ;abf  está! 
tfa  llega!  me  darían  U  lenUioioa  de  venir  La  América  seria  maa 
coavMiieole,  y  en  su  «uelo  podría  vivir  ceo  dijioidad;  pero  lo  repilo, 
¿qoé  longo  qnn  tener  peronoeeienda  aqult  iQué  aabarnao  podría  per- 
¡•«fainnoiia  eavileccrM? Al  nao  h«  devoolio  ta  inHad  de  sos  estados. 


In  kiibra!  íAhbIí.  b  . 

ba ;  DO  qoiero  inckar  con  la  (bcm  abíartt  Tina  áparis  para  combi- 
nar nueHns último* rerursos....  St  ne  abandona  roo  la  misma  bcilidad 

que  se  me  recibió  ¡Puf-s  liii  n  I  que  tH>rren.  si  i-«  |Mí$ible,  esta  doble 

mancha  de  debilidad  y  íijercia !  Cúbraula  ai  menos  con  alguna  Inrba, 
coo  alguna  gloria !  lUgSM  por  la  patria  lo  que  no  se  quiere  bacer  por 
mi  I  Perooo  lo  espero,  aBadia  eon  d  acento  de  la  iocrcdolidad.  Hoyan 
eotrcgao  para  calvar  la  Francia,  i 
la  FTaada  para  calvar  *»  vidas  ji 

ny.  FdidlindMe  después  otro  íntertocalor  pnr  h  pidída  defos 
plonijioli'tiríarios,  que  ilion  a  pre5ent<ir  ii  los  ]tí.i(enci.i*  ei  nroniíi  ¡iiiietilo 
de  su  dtiWstU  como  uUtmaiuia  de  U  Francia :  « ¡So,  ie  contesto,  ios 
aliados  tienen  demasiado  interés  eo  imponeros  á  los  Borbones  para  que 
consientan  eo  coronar  i  mi  bijo.  El  nombro  dolos  pleoipolMiciarios  dea» 
miente  sus  instrucciones.  La  Fayalta,  Funtcoonlant  y  Sebectiani  ailD 
enemigoa  mioB,  baneooipinido  ooalrtad;  laa  cncnigca  iM  podre  M 
ptieden  aer  aalgos  dd  bijo.  Por  otra  pene,  Ia4  tíamttm  obedeces!  i  Foo- 

i'tji''  S¡  olliHiiii'  liiiMi'i  Jii  il;iJu  lijípii'  íi  i'I  proillí  iii.  \  i>  li  iliriii  ^J|■.ufío 
la  lr<iiicj<i.  Mk»o<a  prcj^ucia  «il  Inul^;  di.'l  tji'XiLií^  LiuUl-i>i  ljet:li'.im<i»  qua 
todas  vuestras  negociaciones,  o  Olvidaba  que  el  mismo  bab<a  abandonado 
i  ese  ejercito,  en  el  que  Stt  presencia,  eíeciivamente,  bubiera  podido 
aervir  aun  para  condMtir  A  acuciar.  «  Solo  yo,  repetia  sin  cesar,  pudria 
repararlo  lodo;  pera  vmiiw  gobernanice  prefciririan  laocana  en  el 
abiirao  i  aalvaiie  eonmigo.  • 

i  ¿j  iliri  imiíi's  «  ran,  sin  embargo,  lodo-:  Iós  IimihIji  i  s  del  20  de 
de  ui  ii/.ii,  Mi^  iiii[ii>ir  is,  «us  marisc^tles,  sus  luj;<uk'itii,:uu'.t,  i>us  (urti- 
darios,  liilnm  :iM'n:ur:iilu  i  mii  i'l  )  ¡i,,r  él  el  último  ejurctlo  de  la 
(rancia,  ferola  autbicion  no  se  saliáíace  jamás  íi  no  la  sacrifica  b;isla 
la  |talria. 

La  areciacion  de  qne  bada  alarde  eonaideríuidcac  «n  perfecta  liber- 
tad de  prolongar  ra  eatanria  en  la  WalmaHon,  tenia  evídenlemenle  por 

objetoel  esperar  todavin  ;iUii[i:i  rcii  rÍDn  i  -ii  favor.  En  las  conversacio- 
niKrp.'Hrrvadi.s  consus  t.tuiidentes  mas  uitiiim,  Caukkiocuurt  y  Marel, 
li:i!.<[:d>,i  y.i  itc  rL-iii'.u'-<>  á  Inglalen»  puA redamar ¡B  hoapíldidad  de vo 
|)ais  libre.  Maret  le  disuadió. 

Ciulaiocoort  le  acooo^  qoa,  en  ol  ca.«o  de  ado|itjr  este  partido,  nt 
pcrdieae  nouienlo  perm  •segurar  d  éiilo,  embarcándose  en  un  baceo 
coombaadiMa  para  abordar élac  eocia»  de  inglau-rra,  y  conseguido  ea- 
Iri.qiio  se  presentase  ante  el  piiiuer  iii.ifii  ilnulít  di'llii:;  ir  lioruli'  .ÍL'sem- 
li.ii  casB  para  invocar  la  prolecciwi  qui'  l¡i  Iii.;!üIi-m-,i  oinru.i  ,i  ii;.il>;>es- 
ir:iiijtToqiic  pisa  su  suelo.  Debiendo  oidii  ;i  ruiituj-i  \iclvi:i  ,i  nti-ilitar  y 
pariTió  que  se  inclinaba  á  optar  por  la  America.  Envió  á  pedir  al  minig- 
tro  de  martoa  ta  lista  da  loe  boquea 
noetiro»  poertoa,  y  se  la  rcmiliaran. 

«llamo,  adlor,  muy  especialmente  vneain  abneíon,  le  deeia  d  ni- 
iii-U  "  en  la  cjirta  quecontcuia  e-slas  noticias,  «rbrf-  un  luniur  .mu^iica- 
uo  estacionado  en  el  Havre;  su  capitán  se  halla  en  mi  :nii>'i  .un  u.i.  $n 
cocho  enganchado  á  mí  puerta ;  va  á  parlir,  respoiui.i  lir  el  rt::i.aMl,') 
vnei^tras  ordenes:  m-iltana,  si  queréis,  estaréis  en  alta  mar  bajo  un  pa- 
l>elloD  secreto,  al  abrigo  de  los  ataques  de  vuestros  enemigos.» 

(^ulaincourt,  inlcrcaado  como  miembro  dd  gcbíeno  en  librar  á  la 
Francia  del  iicligro  i  que  la  esponía  la  preseneía  de  an  scAor,  y  rompro- 
nn-iM  ]  (■(■III  i  iiaiiLM)  lie  N.ii)i)¡i''in  v  p'H-  mi  pri.)[ii(i  In-ti-H'  ;i  iv'-iniiiil'  r  ila 
su  sygui iti.ul,  (iiMílit*  Víkaiucíiltí  L-n  qui;  el  empetadi^r  íijaHU  i  li;i-i'  ríla 
(R^asiun  providencial  para  alejarse.  «Sé  muy  bien,  le  coniL-.!  i  .Nii¡  león 
coo  injusta  acritud,  que  se  querría  verme  ya  en  camino  p:ii  i  (!>'M-mba- 
ranrte  de  rol  y  baccnuo  caer  en  manos  de  ta'\A  enemigos,  i  I  n  g'  ^todn 
indigaadon  y  repr xlio  r¡ui;  hiao  Clanlaiconrt,  dió nirgen  á  que  d  em- 
perador te  dije-  '  <pi '  II  >  pi  nsabaendlat  proBMCÍBr  Idea  palabra».  oT 

.«liH'  loilo.  ;.i|ar  U'iii.;o  que  temer?  repitió  de  Muvo  i  M  anIigtIO  fldm*- 
tri).  n  la  lia  acta  cumple  el  protegerme.» 

\  V.  Kntrclaiiio  las  cámaras  instaban  para  que  el  gobierno  alejase  en 
éi  la  remora  á  laa  neguciaciones,  el  preteeto  para  la  agitación  de  Paris, 
el  tribuno  lodevfB  pdignM  dd  4<railó.  listado  á  su  ves  el  cmpciiidor 
por  d  gobierno,  conlcsidqne  ndaba  prmdo  i  emhorcarae  para  ka  Es- 
tados Unidos  con  cu  femili»,  d  ae  le  fadlilaben  doa  Inpta».  El  mibiilra 
de  marina  diú  ;il  in^toiiU'  Ins  oi  Jimh  s  para  qne  se  armiisen,  y  Mr.  Big- 
non.  niinislro  ti*;  uegutius  de  «■sli  ajijcios,  reclamó  salvoconductos  á  lord 

'SVl'Uiii^Niii. 

Pcroel  gobierno  y  las  cámaras,  en  vista  de  la  vacilación  de  iNiip<;leoit. 
y  temiendo,  seguo  ios  mdtiplicados  indicios  que  rodbiau  de  la  Malmai- 
aon,  qnelaota  iadacíslco  y  lanía  lealitad  foean  táctica  premeditada  para 
cooiumír  tiempo  y  espiar  la  oeadon  do  hacciaa  arrebolar  por  an  cuei^ 

p  )  (|p  ejercito,  ó  pirn  pnni^rsi-  personalmente  al  frente  de  un  movimieo- 


V  :cuin<aa  vceca  d  oln  me  ba  aaircchado  la  roano  tifliciliodcee  de  ser  j  to  militar  quu  renovaría  el  incendio  y  ecbaria  al>ujo  las  cimaras,  se 
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Et  gMenl  Bcdnr.  ciMo  M  «aMftl  Dmii,  maito  a  Ihnngo  al 

Jocidir  la  primera  victoria  de  Napoleón,  i  kíIiíó  h  i'rdra  do  apersonarse 
en  la  Malmtisoa  y  de  tomar  el  mando  de  \a  guanlíu  di-1  vmporador,  dñn- 
dola  el  caric(«r  de  guardia  de  booor  responsable  de  la  seguridad  del 
priMip*  d«lf<iudo.llai«l|ro^tiem|^ietoia|«uof4deber  deü^ 
ptdirqae  d  Mobra  «la ptnaat  ádenfctid^rtinicM  im 
twbolewiM. 

Davoat,  ministro  de  H  giem  é  in* eatidoiel  numdp  es  gebdel  ejér- 
cito dcspia-s  (1(1  la  abdicación,  indinó  ni  ^eriorj!  B(xkor  tas  órilent's  á 
la  vtja  res(>eluoi$as  y  se»ems,  «ncjíis  á  st-iiit-janU'  niÍMuri.  Adiilu  Napo- 
león, pero  mas  i)un  »  piilrlii  y  á  .sos  cIcUti-í  di'  suldiiiiu,  ceciblu 
calas  órdenes  con  ««atimiento  y  las  ciimpiiineoló  de  noa  manera  conve- 
nienle  y  IimI.  Napoleón  no  podia  dejar  de  coaj^NOdar  Miwdadem  ñf- 
niAcacíon,  y  dedde  Ini^o  viA  M  cHm  U  pnnera  aneoau  do  loa  Mlr*- 
wm  á  que  podían  arrojarse  ha  clnwM,  sos  enemigos  j  mw  ras  ani- 
gos  cfl  el  gobierno,  si  prolongiili^  sn  indt'c¡>¡on.  Itidi^^uúüe al  pronto, 
como  en  Fufllaineblt'üii  ven  el  tlisio.  poro  liicgn  se  duliK'sóaparen- 
lando  la  mayoi-  indiferencia  y  ha'líi  cn'i  l.i  indulgi-nfi^i,  cííUjo  liubiese 
querido  ocultar  a  sus  propio»  ojos  la  süiiacioo  á  que  se  bailaba  redori- 
do,  dando  i  eoleadcr  que  maodaha  CMMdatft  Vcla  competido  á  obede- 
oar.Soa  allegados Uegaroa i  temer ««•!•» naatiiikaln*:  hablihaic 
«toiMMdrdmdadclaaciaBf  de  prisíoad*  catado. 

Gourgaud,  jóven  apasionado,  cuya  adhesión  s«  auraeattdMCOn  la  ad- 
versidad, como  es  propio  de  almas  nobles,  juró  traspasar  al  ^mero  que 
osara  poner  la  maM  aokra  aa  acflor.  VDdo  «ft  IfanlOM  tlcMilo  do.la 
reina  llorlen<iia. 

XVi.  Eolemeeido  Bedter  i  la  vista  del  emperador,  avergonzado  de 
aa  niaiao  da  ngar.  y  oo  alando  doaoo  da  ta  anaeiooqua  eacitaba  en 
aaiMinoBaBMllíkfaiiiraapagltfadaaaladcaadaHeíB,  m  acercó  á  Na- 
patoM  e«B  rapeluoM  compasioa.  Parecía  padMo  pardon  de  la  severí- 
iad  j  loaeoMrastes  de  la  fortuna.  Napoleón  le  llevA  i  los  Jardines,  y  con 
el  abandonu  du  i^i  familiaridad  le  pn'guniú  lo  que  pasaba  en  París 
Becker  le  oonle^u»  con  esa  adulación  respeiuoí>a  qae  la  compasión  auto- 
ría para  con  la  ad%orsidad  irremediable.  Mas  á  pesar  de  lodo  oo  podo 
dqar  de  decir  á  ra  aeligao  general,  que  ai  no  bnbieae  abandonado  so 
«jírefeodaapnea  do  Waiatloo^  hablara  podido,  al  no  veacer,  ioiiniídar 
Éla  vaaÉ  ñrfi  y  al  ostranjeÁi,n  il  frente  df  sm  fuerzas,  ya  detrás  de 
kaiMrOtdeSlrasburgo,  y  daadotiiBpua  lus  ni'gociadores  aseguraran 
herencia  á  su  hijo  y  inrjnn'ti  ('<>nc!((  ¡oncs  a  i.i  Francia.  «  Esperaba  Otra 
cma  de  [9$ uuuhím  da  ^ratiaé,  cml&Aú  por  «.'>i.u^ar»e  el  emperador; 
pero  ino  he  apercibido  demasiado  pronto  de  que  todo  estaba  gastado  y 
desmoraliodu.  k  Becker  lomó  d  mando  da  la  reaideacM  dd'empe- 
ndar. 

Al dÉiaigatoale oonfareMíA  da mhwo  eon  NapeleoB,  qoe balúa  varia- 

tía  do  modo  de  pensar  danitle  la  noche,  y  no  hablaba  mas  que  do  p,i  1  - 
tida.  Envió  á  Süvary  paia  iic:l¡v;»r  cití  m  del  fiobii'i  no  el  armamento  de 
U>támfng»U&.  Iruuibe  le  diju  (jue  ya  t!iit4ib«a  pr«>tas,  pero  que  no 
p^Tniisiii.i  qoe  saliesen  i  la  mar  basta  que  llegasen  los  salvoconducloi», 
pues  no  quería  deabaorar  ra  onawrio  por  ana  impndeocia  que  se  ca- 
IMoaría  de  asechaatt  y  tiaidon,  ai  laa  A«gataa  fiiaaea  aprrsadas  con 
■  del  puerto.  El  mismo  GamotaOHipacíaniBha  da  estas 
I  del  emperador,  que  tan  pronto  ioalain  eemo  irapobaba,  y 
contestó  con  acritud  »  Savary :  uAqoi  no  se  quiere  poner  oli^U'icnlas  » 
su  partida;  lejoM  de  eso,  lo  que  se  desea  e«  tomar  roedid<i?i  para  que  no 
vuelva  jamás.»  t^aulaiocciuit  por  so  parte  rogó  i  Savary  qne  pcrfua- 
díeio  al  WDperador  do  la  caamtencia  j  necesidad  de  que  particM  aio 
nmadiiaeíot.  «DcBidlai,nBadia,4aoyoaolioaBplÍco,7qnaparm«cbo 
qwM  ipnaw*  MafH  taiM.  B 
IVn.  Al  to  noce  del  VI,  etrnmadw  Pnnebé  7  sns  colegas  por  la 

doble  respon^:iI)í!idj(l  ipn- sobro  ellt>s  pesaba  |K)r  la  preícni  ia  de  Njpu- 
leon,  funesta  ii  \.^  patria  si  .se  (»>ia()al)a,  fnnesla  á  su  n  pnlacioij  si  caía 
en  roanos  del  enenngo,  ordenaron  al  mmislro  Je  marina  ipie  .se  apersu- 
saao  en  la  Malmaison  á  inauitefiiar  al  emperador  qoe  las  fragatas  pues- 
taaá  wdisposicion  estaban  prontas,  y  que  se  le  su  plicahoao  embarcase 
I  da  nciliír  loa  aatvocoadneüiB.  Una 


A  coosecoeocia  de  loe  progresos  de  los  aliados  al  rededor  París  y 
de  la  Halroaison  ,  y  d«  tos  ingleses  por  la  costa  ,  dió  Fooche  ói  dtn  aj 
niinisiru  dt>  la  f;iierra  ,  Davtjut ,  para  enviar  al  general  Herker  gendar- 
me6  y  tropas  para  vigilar  la  resideoeia  de  Napoleón  y  prevcoir  &a  eva- 
aioo.  Becker ,  á  tenor  de  estas  ouevas  órdenes ,  que  estrechaban  el  cau- 
tiverio del  emperador ,  «gttba  anUrttado  tan  aolo  é  «acaltarieatopar- 
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dei'ie  de  vista  á  la  isla  de  A»  ,  donde  debía  eibbarcarsc,  ó  permanecer 
vigilándolc  hasta  que  el  unr  quedase  libre,  d  hasta  que  Ammo  Olaifa- 
das  las  seguridades  pedidas  i  loa  iaglcaea  ptrt  M  fag*  per  mr.  Ha- 

ch¿ ,  Diavout  y  el  gobierno  alejaran  al  rntsmo  tiempo  do  la  Malnatsea. 
bajo dífercoles  prets-sicis  de  servÍLÍo  niililar  6  civil,  á  los  oCcialcs  (¡el 
cuarto  del  emperador  qa(i  pt^dian  secundar  sUs  dcsigoíos  de  rraiMcnci^i 
al  deslicrro ,  y  fomentar  en  sn  ímimo  .  ú  enlrt  laa  IrOpta  vrcinae,  idfaa 
de  levantamiento  coalla  la  abdicación. 

Dieunada  asi  su  eeila » latM  par  la»  medidas  del  goLicroo  coiM  por 
esa  aaledad  natacal  qin  a*  w  cnando  e»  Imo  i  laa  deagracias  ain  co* 
p««Ma ,  00  aa  componía  maa  qoe  de  los  hombrea  maa  irremediable- 
mente comprometidos  en  su  vacila  de  la  isla  i!e  T.\h  \ .  M  iret ,  1. 1\  .ilelle, 
Flabaul,  Gonrgaud ,  Bertrand  ,  Montbolon,  Siivat  y  ,  Luü-Cj.ses.  LsU>  úl- 
liuiu  ,  niiii^uti  euii^radj  de  uu.i  familia  cortesana ,  no  era  mas  qoe  nn 
simple  chambelán  admitido  eo  U  .serudíimbro  de  honor  drl  palario  ,  y 
maa  tarde  es  el  coo5cjo  de  estado  dcspin  s  ile  sn  1  v^ieao  del  e»tranjer(^i. 
eoaq^dad  taaia  en  la  nueva  toolativa  de  imperio.  Haoiocli- 
«I  naeimienlo  f  nlpeíaM»  I  ka  Borbooes  que  al  adcvo  reina- 
do, cñ  na  voloatariodola  deagracia  imperial,  n.^nla-e  .le  estiitll.i .  fn- 
miliarízado  con  la  hísloría ,  sabia  que  la  mas  o  cur  1  le  diaU  letiU.t  da 
loe  grandes  Iiouiííres  «  ijiiiene..  se  ileilii;al)a  en  iiis  le^esis  memorables, 
un  reflpjo  d »  grandeta  y  dú  iujttürtaltd.id.  Meditaba  fet  un  dia  el  histo- 
riador de  esle  destierro ,  üobre  el  que  el  mMido  y  la  posteridad  ib»n  a 
fijar  para  siempre  1«  vida,  ttalagaado  erin  pan*a«ÍMlo,  aspiraba  i  ob- 
tener un  logar  aa  el  Infartogiodo  Ifapoleoa ,  cemo  eiroa  y  él  míínm  te 
hubieran  solicitado  en  .«u  prosperidad.  Noble  cortesano  ,  que  había  ob- 
temperado al  imperio  por  ambición  ,  ó  iba  á  lisonjear  al  de.-tierro  por  U 
vanidad  do  la  aiihesion !  S  -Ait  coiiGeia  d^'  vista  al  empr-ra  !»r  00  iw  pala- 
cios ,  y  el  emperadur  m  W  ojimíCu  uuu  que  de  u>mibre. 

XVIII.  El  general  Brcker  manifestó  al  emperaJor  cuan  rigurosa» 
eran  toe  órdenea  qne  acababa  da  recibir.  Pero  repugnándole  calo  papel 
d«  carcelero  qae  leobUgabao  i  deoempedir  estas  órdenes .  fné  I  Pirfs 
pan  saber  en  qué  ae  apoyaban ,  ú  «lüener  que  «e  dulcifrn  <eii  [.<  r  1,1^ 
mismoe individnos  del  gobierno.  Diósele  de  nuevo  la  órden  de  apiesinai 
la  partida  de  N,i|iolei5n  y  de  aconipafiarle  a  la  isla  de  \¡K .  i-n  Iri  r.id.i  de 
Riichefort ,  recibiendo  un  pasapürtií  en  qu«  ^i^iioievin  estíiíia  inclaidu  co- 
mo su  secretario.  Temíanse  las  emociones  del  pueblo  en  proé  en  contra 
del  emperador  dorante  el  viqo-  iTooia  Becker  inUraoeicaca  aeeralaa 
para  osu  eventualidad  ?  So  jgMmi.  Un  gCHFal  deonoalrA  en  el  deliea» 
do  y  oamplqaanaH^imiaaliO  daOM  débarea,  tol  mcsura  y  tal  lealtad, 
queeoeeilíaron  aiempro  en  ét  loa  sentimietiloa  del  niílíur  ubc^lípnie  á  sn 
patria  y  del  liombre  sensible  respetandü  s<t  divinidad  y  la  dii;ii-dnd  dn 
I»  desRraria.  A  su  regreso  a  la  HalaijiiMiH  uiwuiiicu  Jas  ordenej^  sle  par- 
tii  y  el  pa.s  ipurie  al  emperador.  «  Oóme  aqui  vuestro  secretario ,  dijo 
c«m  resignación  el  prisionero. — Si ,  seAor ,  replioé  Becker  oaKnecidOi 
pero  á  mis  ojos  siempre  sois  mi  soberano. » 

XiX.  AparanUae  haoer  los  preparativas  para  la  partida ;  pero  todo 
dennaelaha  en  MapoleeR  que  estos  preparativos  y  esta  resignación  eran 
siniüladíís,  y  que  se  aguar  d.iba  UD  preicstopara  insurreccionarse  contra 
U  atxvmdiiii.  12  emperadur  liabia  podido  muy  bien  desprenderse  basta 
la  Halmaisoo  de  los  laios  <pie  le  aillieríao  al  imperio,  pero  no  podía  re- 
solverse á  romperlos  de  hecho  ao^nlándose.  Ooliaba  en  algo,  e  impro- 
visto y  desconocido,  oapanlM  lo  imposible.  Aproiimabaoae  cada  día 
mas  á  ¿1  losí  primeros  cnerpao  ddQéitilade  Gnmaby,  iwbandopor 
lixs  pruMnnri.3  y  los  ingleses. 

lin  );eneml  de  caUdlcria  Usado  ,  intrépido,  CUya  su!a  ];atria  eran  Io« 
e.'iniii's  de  batalla  ,  para  ipiieii  uo  tiabia  mas  gubieriio  conocido  que  ei 
eniperador ,  meditaba  arrebatar  ¡i  su  antiguo  general ,  proclamarle  da 
ttuovQ  entre  mu  escnadrones ,  rodearlo  de  ocbeala  mil  bombrca  qne, 
do  la  última  campana ,  <^p^>cidüa ,  y  foromtn 
la  lucha  á  moarto  eoalnicl  estranjero  nao aUi 
del  toira.  Uro  tadaoBa,  cuya  falta  eoaira  lidMplina  y  arroto  in- 
i>K\!iaiü  por  SonUyángracii  papular,  hcmaa  ríMo  duiaalola  pfinwm 

reslauracion. 

K\t  elinans  envió  a  In  Malm«i«)n  uno  de  «us  coroneles  llamado  Seno- 
cer  para  inclinar  el  mmm  de  Napoleón  á  tomar  parte  en  eale  acto  de  no- 
ble dcsespera^jion  «El  (rjército  del  ¡i«ie ,  dijo  el  corond  00  nombra  de 
«geaeral,  eatáinlaclo  y  ndicloanncoopaaiODi«acaini  perdona.  Es 
ttellreaolr  i  calo  ndelfo  de  tropa  enanlo  ralle  de  pairiotisnio  ydogen. 
te  armada  en  Francia.  Nada  hay  desesperado  con  (ales  tropas  al  mando 
de  tal  jefe,  w  El  eniperadiur  reflexionó  ,  y  cníil  Ui  liabia  hecho  constan- 
teniente  durante  cuatio  m(^se«  .  apenas  se  viu  en  |>i esencia  de  su  espe. 
rania  ,  cuando  la  abandonó  por  oii  a ,  s«  reira/o  a  vista  de  ka  «Wifta- 
los  y  se redqjob  la  rcaIgMCioa.  «Dad  gracias  á  vuestra  gwniial ,  JQi 
•I  anfladodobiallBBü ,  pera  decidle  qoe  no  paado  «eapiMr  M I 
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ñÓN.  JffwrrilarMfMhrwMmiM  sMAifúsf ,  pero nUimmrMi; 
nadie  lo  quine  yn  '.  ¿  Qni-  h-nri.i  yo  solo  '  nn  ¡il;;ai»o»  saldados  cofi'r.i  la 
EuropR?»  Di»  luodu  c^tir^iniba  cun  1>>  lúnceriüad  d«  on  tnidndn  lo 
quo  no  cesaba  de  negar  en  el  lenguaje  oficbl  del  hombre  pnliiico  ii  la 
fiu  di'l  gobierno ,  de  las  cámaras  y  dd  pocWo.  A  estM  n<!rmal>a  que  él 
solo  podia  salvarlo  todo  dándole  inimtBiM  y  vide  ,  ni  p-iso  que  deHa- 
r<lM  i  KuccIiiiUM-qas  nada  podía  hacer  ya  por  la  patria ,  por  el  ejér- 
cilo  y  por  ti  oiaoo.  Babia  ya  adoptado  dos  IroguajM  ,  ooo  para  el  ra- 
teríor,  otro  para  b  iotiioidsd  Su  nliji-tn  i>rn  afinrecer  vicliaia  del  aban- 
dono de  los  hombres ,  cuando  no  era  mas  que  jugu^  de  la  imperiosa 
necesidad  >It^  l<is  orcunillMCiat ;  Mi  cag*MÁ>  *  1>  hiMrá,  pwo  MM 
engallaba  á  si  propio. 

W.  Enirctanlo  el  enemigo  ibn  i'i  bloquearle  y  acampaba M Oam- 
pkgM.  Dn  dolawimntml»  cabaOerfa  podia  atiáviMir  d  ScM  f  «m» 
balarit.  Ofaae  el  catan  desde  am  ■¡sana  jardÍBoa.  K  eite  nado  pareeift 
que  se  resniiii.ilin  ,  pidió  «us  armas  j  oahallos  ,  como  "^i  h  rfojliifion 
d«  morir  cutí  i\n\i  luarian  lau  cerca  ili>  él  y  por  él ,  trmcifu'c  al  fin  en 
jti  iiiiimij  (lo  l;i  lansnidez  en  que  hacia  l.inli'-  iirii?  se  adorniot  i.i. 
L!iiiiN>  al  gcni.>ial  Bivker  á  su  gabioeti*.  beniiit»^  {xBfido  de  la  fiebre 
del  soldado  que  oyó  tronar  ol  caOon.  •  ¡  El  enemigo  en  Oimpiegne  y  en 
Seaib]  ledyooDadcaeaparadoaeeDt»,  niallaiia  calariálaspoerlaade 
Paili.  Rb  paodo  concebir  la  oQgMdad  dd  ^obimio «  pradso  ca  sw  Id- 
sensulo  ó  traidor  á  la  patria  p»ra  dudar  de  la  mala  fé  del  eslranjero. 
Estas  geol«s ,  anadió  aludiendo  á  las  cinaras  y  al  gobicrao ,  no  en- 
tienden an  ápicí  ÍU3  tioRo  ios.  ri 

Al  hablar  asi,  esperaba  oir  una  palabra  de  aprobación  al  general 
Boduu* ,  pero  ^Ic  so  callaba ,  no  queriendo  inculpar  al  emperadar  por 
caloa  daiaatoo^  ni  dar  félinlo  «•  m  ncolo  i  idoaa  qoe  podían  avivar- 
lo toda.  Bl  «mpcfadar  «parenUk  eamprender  qne  cato  silencie  afgniSeata 
nqnfaieawia  á  aw  epioítme» ,  y  comiouó  :  •  Todo  e^tá  perdido,  i  no  es 
«It  Paet  baen  :  ya  ea  e«le  caso ,  qne  me  hagan  general.  Mandaré  el 
ijirciid  ;  voy  i  estendor  la  petición.»  Luego  tomando  por  adela  n  lulo  y 
ü«  rrpeate  d  tono  de  quien  manda ,  y  que  impide  toda  objeción  con  ia 
autoridad  del  aoeolo  :  «General ,  dijo  ;  vais  i  ser  portador  de  mi  carta 
al  goliieroo.  Harcbad  «1  iaslanla.  Ahi  lenas  on  coche,  bpticadies  que 
ttílnMocion  no  es  folsnr  al  podar;  qna  atio  tpiar»  balfr  al  «ocarigo, 
'  \,  bnarte ,  venciéndole ,  i  aMgores  oondicioncs  ,  y  que  obto- 
I  Mte  reaallado ,  proseguiré  roi  camino.  Marchad  ,  general.  Cuento 
con  TUS.»  T  ouniosi  hubiese  qoeiiüc  tonlarla  iuQdelidad  de  Berkercw 
la  perspocli*a  de  on  gran  favor ,  precio  de  so  complacencia ,  aOadid  ai 
deapedirio  i  «  T,i  no  os  separareis  de  roi. » 

XXI.  »ülMa  Bocker  qué  cooliocnle  tomar ,  pero  dominado  por  el 
aaiKadíenie  do  aqacUa  vo«q^  calaba  aewUnabndo  b  obedecer ,  no  ao 
airafid  é  reiiiür  da  frwile ,  J  partió  pancnplir  una  mbion  de  cu  j-a 
ioniridad  nadla  asMba  mns  penoadldo  qne  <l.  Al  llegar  A  las  Tallertas 
pi  cii'iiiú  iiiniilanit-iilo  el  mensaje  de  so  prisionero  al  gobierno  reunido. 

II  U  abdicar  el  poder ,  dccia  en  este  mensaje ,  no  he  renaocindo  al 
mss  nuble  dm  cchu  do  un  L-itiíl.iiiino ;  al  derecho  de  defender  mi  pais. 
La  proúiuidad  do  B>i»  eoeDigM  i  la  capital  ao  d^  la  meocr  dada  aoer- 
oa  de  so  ínleocknyde  an  maia  Jl.  !•  langramcirannalanelas 
namisaanrioios  cano  gtnaial,  otnádartadwMNi  eono  «I 
aoldado  do  la  patria.» 

Ksta  car(a  ,  fútil  en  el  fondo ,  anaque  noble  en  los  lérmim» .  derun- 
ctabo  baálanleuienle  la  ínlewdon  romplelsmcnte  popular  con  qne  se  ha- 
bía escrito  ¿Quien  podia  dudar  t  i  enemigo  á  quien  Napoleón  mis- 
mo había  becbo  ltm\»  en  el  suelo  «ítranjero,  concluiría  so  victoria  coa- 
Olbaado  al  agresor  sobre  el  suelo  francés  ?  ¿  IKbde  estaba ,  ddnde  se 
notaba  la  Mkft  da  WaOingtan  y  dnMbHherTeoadarca.vNioha- 
bindo  caaaenlido  vmWeIo  algmto  avmnaban  aob0»  farfef  T  Analmen- 
te, ¿oéoK)  podia  Napoleón  tener  mas  aswndienlo  scbrc  la  fortuna  sien- 
do general  y  a!  frcnlo  de  restos  del  ejerciio  por  el  niiímo  abando- 
nadas dias  antes  ,  que  el  obtenido  siendo  k  la  voz  emperador  y  general, 
á  la  cabm  de  sus  cct&rpos  de  ejercito  intactos ,  belicos(KS ,  reunidos  y 
sujetos  á  su  sola  volonlad  ? 

Veucbé  rec^ ,  aemo  presidenie ,  la  caita  do  manos  del  timido  Bcc- 
ker,  la  leyó  en  vos  allá  ame  el  eonseio  con  el  acento  y  el  gesto  de  quien 
se  sieQ'.e  imporfanado  por  iin  dcmpnte  ,  y  arfoj¡>itdola  después  .«ubre  la 
inDi.1 ,  dijo  :  :i¿Se  huí  la  este  hínubre  de  nusolros ?  ¿Sin  duda.aDadió  fi- 
jando ea  ais;kcr  tina  penetrante  mirada  qoo  detnineinlia  sus  sospechas, 
eéla  carta  no  es  mss  que  una  especie  de  deferencia  liáeta  las  cámaras, 
y  i  e^  bena  ao  ba  evadido  ya  de  la  Halmaísoo ,  pasa  revista  i  sos 
I  y  las  aranga  «anira  nosotros  7»  Beokar  Jaré  qp«  al  (0|NFad«r 
iMvaoHayatfttpiNato 
DefiberAsa  en  breves  palabras.  Solo  Carnot  se  inclinó  al  principio  i 
aceptar  oí  solagno  peosamicoto  de  reiotegrar  al  emperador ,  por  on 
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momeólo ,  al  frente  del  ({ércilo.  Feoelié  dwwstfé  qoe  Napoleón  era  la 
linica  causa  do  la  guerra ;  (|(ie  su  presencia  al  frente  de  las  tropas  equi- 
valdría á  desafiar  de  noevd  a  U  Europa,  y  serviría  de  invencible  obsti- 
enlo  i  toda  alleríor  transacción  en  beneficio  dd  mismo  ejército  y  de  la 
patria.  AQadid  <ne  cn  d  cafáelor  de liapoÍe«ii  noeracrtibia  tm  daa- 
prendimienlo  dañdero  dri  poder ,  y  4nn  al  oblante  bastaalaa  piaMii- 
dadca  pBit  lamntofK  per  leremi  vex  k  m  trono,  amurtraifi  ta  an  #- 
tima  é  inB*ilable  noida  al  rjifcflo  ,  á  ta  capital .  ai  pai<  y  i  b  lalfgri- 
d»d  misma  de  1.i  patria. 

Csmot,  CauiaincoUri,  Davonl  y  todos  luí  niieiiiliios  del  g.jliiiTno,  rc- 
eonwicrcin  sin  vacilar  la  solidec  de  las  consideraciones  producidas  por 
Foocbé,  y  pnra  atenuar  la  durexa  de  la  re^otss  y  c<wvencer  á  Napoleón 
por  medio  de  nn  hombre  de  cuyos  seotimientos  y  palabra  ao  dudaba,  aa 
(wcrfd  al  mionioCnraoldonfnMlacirca'la  MalataiaM  calaa  níiauH 
coasiiÍi!iatíuuBs  oanmenaa  aeritod,  annqnoeon  te  míMnapewBlariBdad. 

WM.  Creyendo.  (>  aparentando  creer  el  eniperador  en  el  conseflli- 
mienlijdel  gobierno,  »e  habia  vestido,  dumnle  la  corta  au5<octa<leBec- 
ker,  rennii'isasayudanle:^,  5i'  despidió  deHortea»ia  e  bizo  ensiUaraW 
cabaliosde  batalla  que  le  espet  aban  a  la  euli  adadet  palacio. 

Estrególe  Decker  la  respuesta  del  gi  Lit  rr.o,  y  después  de  leerla,  ar- 
njindela  con  desden,  dijo:  «Ya  la  sabia  de  i 
thncn  anngte.  la ,  pnea,  paan 
si  estuviese  seguro  de  él,  toda  ves  qiM  l 
tamos  inucdíslaroeotel  pailaaosti» 

Mas  embarazado  en  cada  iiionienio,  Bccker  adopté  el  partido  de  estar- 
le quieto  y  callar.  El  emperador  llamé  i  Mr.  Plabaot,  mas  jóven,  mas 
dele  id  ido  i  ceder  en  todo  al  emperador  ó  i  imponerlo  lodo  en  su  nom- 
bra,yofdooaia  qnaeomoao*  Parispawcancerlar  detididsmanta  eco  al 
Robteno  an  marabaaliiiéitjto.  Mr.  da  ftabaol  obedad*.  Al  eaMr  «■  Im 
Tullerias  se  eocontré  con  el  mariacal  UstouI,  minMro  do  te  gnem, 
hombre  de  campamentos,  leal  basta  los  limites  en  qoe  la  lealtad  se  ron- 
v^rtia  en  traición  á  su  patria.  Oavoot,  firme  eo  rus  rcK<luciones,  rodo  en 
so  lesgoüjp,  reclian)  enérgicamente  la  tentativa  de  Flabaot,  diciéndole 
con  el  ac  ento  y  ta  «paciencia  de  un  marcado  disgusto  :  «iCon  que 
vonlro  Booapárte  a«  qniera  partir?  Poca  predM  «s  qna  ae  decida,  por- 
qae  so  prciaBcla  lo  cwtpüen  y  la  pertarbatado,  y  ea>  él  •> 
negociar  ni  combatir.  Si  acaso  so  lisojea  en  creer  qoe  lo  t  ~ 
proclamar  seltor  y  jefe,  decidle  qoe  se  eagsBs ;  que  psrta  al  »inn« 
ó  de  lo  contrario  nos  veremos  en  la  dura  necesidad  de  arrestarle ;  y  si 
es  preiusu,  para  salvar  la  patria  y  el  ejercito,  yo  mismo  le  prenderé.* 

El  Ayudante  del  emperador  contestó  al  mariscal,  que  le  respetaba  de- 
masiado k  la  ves  qne  se  respétate  i  ai  propio,  para  dar  cm-oia  al  ecj pe- 
lador da  Idea  aacMatpnoedaalaade  nao  de  sus  logarteoientes,  qna 
ochodias  antes  recibía  snadrdeon  y  haete  alardndeimnynreeteavan 
servicio.  Davonl  le  replicó  con  te  sutorídsd  demmimBlroiabi  gnonra 
sobre  on  subordinado  ,  y  le  mandó  mardiar  .'i  Fonlainebleao  i  esperar 
órdenes.  d>e  ningan  modo  iré,  conlestúMr.  de  l  IjbanI,  no  abandonaré 
bajo  preteslo  alguno  al  emperador,  y  coascrvare basta  el  liitiitvo  mofléen- 
lo tefidnbdnd  qM  oMa  te  too  Jnrado.— Mes  yo  os  ca.siigaré.  es^  lamó 
Davool.— Tyo  á  mi  «saos  quito  el  darcebo  de  hacerío,  repticé  d  jávco 
ayudante,  porque  bago  ahora  mmno  dimisión  do  nn  af  tet) ,  y  dsada 
este  instante  sdo  tengo  de  obedecer  i  lo  que  exija  mi  bcmrj* 

XXItl.  En  la  fisonomía  del  ayudante  de  campo  notó  desde  luego  d 
emperador  las  hudlas  de  sn  dolor  ;  perú  á  p<'sar  de  esto .  quiso  saber 
todos  los  detalles  y  d  ayudante  se  losrefirni  r.;Que  venga,  esclamrt  Na- 
poleón, diapaealoealoy  M  es  pnciaa  á  entregarte  mi  csbrss  <•  En  so- 
soidadaspididiha  <acadeNa,bteo  fcdnr  loacabolteay  rnéátomaa 
intrincado dakaJaidiMBÉMbiilorawqnqoa «nina»  ikiMia  cmie» 
sanos. 

uEsos  hombres  están  desvanecidos  coo  so  papel  de  soberanos,  dijo  á 
Maret;  conocen  que  colorindoroe  al  frwjte  del  ejército  noserian  mas  quo 
mi  sombra.  En  mi  necia  importancia  y  en  í-n  orgullo  apoit  i  |  u'  1  n- 
frinne.  Pero  lodo  lo  perdertko.ii  jCómo  si  no  estuviese  ya  perdido  todi  i 

Do  reí  en  cuando  hacia  alarde,  ó  alaciaba  oeder  al  impuLio  de  ciertas 
inspiradles  da  enargfadcapM  d»  cataniaa  debílidndaa,  ««no  Tiberio 
nejíw'iaodo  ooo  d  snado,  ya  por  atedtede  te  ranganrian  d  por  te  iaM»> 
leri  II  I, Y  por  qué  \u  be  de  dejar  reinar?»  escisroaba  con  nerviosa  d  ir^ 
nlabie  tnipacieofia  ;  yo  be  abdicado  A  favor  de  nti  hijo;  si  mi  Bonditfa 
ha  do  perderse,  quiero  acabar  con  él  mejor  sobre  el  campo  de  batalla, 
y  Dó  aquf  en  la  ioacdiHi.  Lo  nxyor  qoe  poedo  baoor  eo  pro  de  mi  btjo  y 
por  mi  honor,  eslanurme  enlñ  WM  MÜadsa.  Mi  apNÍdon  oholrinrt 
alqjérdte  y  alemrbd  «iMmÍ|a<3 

Sin  recordar  foa  h  ffipan  baftio  iiiiobado.  dnpnes  de  meditari», 
este  mismo  medio  que  le  ofrecía  la  hemkt  tOMridad  do  EaodiaaBi« 
coDiinnaba:  «Sabiendo  Jos  eoemigaa  qoa  n*  ba  nuparaaidn  ala  lid 
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ma»  que  p»ra  aitiquilarlas  ú  mtu,  oteoDoederin  cuaslole»  pidaU  por 
libraivo  de  mi.  Si.por  el  coDlnfio.me  dejaMaqDieomobecer  la  cspada.ot 
deapreciaiin  y  w  rafia  qMígMlBa  i  neÜiir  IWMiklMMDtei  Un  XVIII. 
Nr  úliiroo,  si  «iMlrw  dM»  mtmtáum,  liMkii»  k  ht  doM  bími- 

>,  y  CM  Mito  tMtMMtenw,  rwli  y  d^íreilo  niá  reeibi- 

ríu>  por  segiioda  vez  cijiiid  l¡b»Tla(ior,— AsI  aeré,  seftor,  conteiaba  Ma- 
rH,  acostumbrado  á  ci  orrio  lodo  posible  m  la  ouiDipoteBcia  de  mi  amo; 
pero  si  la  ritmara  os  dL-cliirase  fiu-ra  dtli  Isf ...  Ú  b  iMOM  M  fiUie 
laranUe,  ¿qaé  seria  de  Y.  N.?» 

^HWM,  replicaba  el  emperador,  tan  dócil  en  ceder  IfHiMitemenlc 
ilMCoesejosdelaaniaui«,eimánbdacMdeMieweMliacl  te- 
IÍM,  Teoqueeüprediivcedárt..  TBnmrnon,  mMwtowrnlirtni 
I;i  responsaliilidad  út;  una  rpsniueíon  tan  Iraswndenl;il  Dclw  i'^per.ni- 
que  1.1  voidei  pueblo,  ác  l.is  ciiuaras  y  dL<  los  suldados  nii-  JJamv...  Y 
cuiur.i  .-'i  hubiaeaguardado  en  el  msUinli?  ese  iuin^inario  ^rilo  déla  opi- 
nmn  pdbüra.  li^n:  Pero,  ncimo  no  oie  ba  llaiuado  aun  París?  ¿No  so 
apercibeo  de  que  lu»  enomigoe  para  nada  üenen  ea  eueola  nii  abdica- 
do*?.. Em  idauie  Fottcb¿  o»  MgaMl  U  coaiaiai,  engaHada  á  tu  m, 
w4^eoMhMÍridegaspord.lMall«garieaqoe8iifnii  e*rRoa  biea 
amargos!...  S^ilo  b.iy  vn  ella  diis  |)LT.<i)níi<  que  valjpin  a!í;n,  C.iulain- 
coort  y  Qirnot;  pem  cslán  mal  asLuiado-;.  ¿(Jut  pijudco  «ítos  dos  liom- 
brea  docíiil ido;'  y  le^ile.sconir»  uti  traidor,  dos  imbécites  y  dos  cámni:!-' 
qoe  girao  ^gua  el  vi«aio  que  sopla  en  las  rc^iooce  dei  poder?  Todos 
WWOtros,  lan  necioe  como  torpes,  ¿credSMl  las  promcfas  y  eo  la  gene- 
1 4«  Im  «alfaiy«nct  «CiTMi»  9»  M  VM  é  dar  d  iwtocipe  que  de- 
■gdldt!  AUjtmán  olwdcefdi  á  1m  ingleses,  y  el 
AOílria  no  Irndri  roes  rolunlad  que  la  do  Alejandrot.  . 

XXIV.  Alguao-i  generales  de  loe  que  so  bailaban  mi\s  comprometi- 
dos por  loe  sócelos  de  marzo,  y  que  niss  lemian  la  vuelta  de  los  Bor- 
Inoes,  recarrief  uo  i  ei  pidiéndole  recarsos  para  salvarse,  y  aunque  en 
caolidades  no  mny  crecidas,  te  los  facilitó  por  medio  de  Horlcasia,  que 
teBái  <iie«MMiMlw  «ijgBMiM  wOuyw  «m  pagaida  éa  toatguriOati 

Por  medio  dniiM  d*  ta  secretxrios  Intimos,  i  quien  babin  rnniisin- 
Mdo  para  inquirir  noticias,  snpo  que  el  enemigo  llegalm  ya  ¡m  Ues 
pontos  difcrenles  á  los  muros  de  Par;?,  y  que  era  liempo  df  pensar  en 
su  seguridad  personal.  «  Habana  ya  nada  leodre  que  teuer,  coalestó 
al  qae  le  daba  aquella  nueva ;  be  dispuesto  partir  esta  misma  oocbe, 
■MMSCftoy  buliado  du  id  iiiiiMt  da  IPart*  y  IkMta  ti«  !•  Viaada  uto- 
n:  fnttnmpvhiMtnkMgiámbJtntmitMiit  fnUmMA  tttn- 
tane  con  su  edad  y  006  hi6  •diaquee  de  su  madre ,  y  r^'.ipütorjti  liizo 
corooquese  daba  poraatbleeho  de  tales  escusas,  que  .M)  niuliiplícab,in 
sin  cesar  eo  lomo  suyo. 

«No necesito  roas  que  un  viento  favorable  y  que  la  suerte  nw.  prute- 
ja,  decía  con  acealo  reaodto  y  iuim  resignado;  oie  dirigiré  á  Améri- 
ct.  dU  nw  cadoito  dgontt  tienat,  é  lúao  In  adfdrirt  y  ne  dedíMré 
kmtmmt  étmfmtit  ocitefé  yor  dwdto  d  jatOn  Iw  eafuuit», 
y  miré  dd  pradwlo  de  mis  tierras  y  de  mis  ganados.»  V  habiéndole 
ocurrido  ft  su  conBdcnle  presentar  algonss  objeciones  con  motivo  de  la 
inmediación  de  los  tx.Tdw  Unidos  de  l.i  riirnr  ü  .Pues  bien,  le  repusii, 
marcharé  á  Méjico  a  puiterme  á  la  cabcia  de  kj«  iodi  pcodientes,  y  atra- 
vesando mares  y  rios,  no  me  detendré  hasta  eooontrar  un  asilo  contra 
d  odio  y  la  pontodoo  da  loa  hoaibno.  Y  i  la  verdad,  iqaá  quecos 


mcUeo,  para  dar  mayor  realeed  tttanlbqiia  la  aguarda  en  Londres? 
Ka  ne  queda  otro  partido  que  el  da  nlinnDe:  lo  demis  queda  i  cargo 
del  destino.  Yo  podria  también  darme  la  muerte  diciendo  ccino  .^nlhal  : 
Vamos  á  litwarles  dp|  (error  que  Im  inspiro  t  Pero  el  suicidio  es  digno 
aobmeole  di:  almns  débile.s  y  de  tnctquino  leinple.  Eo  cuanto  it  inl,  p^ 
dr6  decir  que  cualquiera  que  sea  la  suerte  que  me  esté  reservada,  na- 
4a  baré  jam¿s  por  anticipar  mi  fin  nalantm  odo  momento  1... a  Sirva 
«ladardMadanÉlafantdaaaicidiaqiiaaaa  addadoica  Uilareada 
laeer  creer  que  tava  hgar  eo  FtMIdMiileaiD. 

XXV  Siv.iry,  ,i  quien  no  había  tratado  bien  después  de  sti  ri'Kre<;o 
de  la  isla  de  Eltia,  y  qae  intenlAba  recobrar  el  aprecio  de  sus  M.>rvicioa 
sin  reserva  y  pur  mrdii;  dti  l:i  ma»  perlinai  y  dej^inleresada  fidelidad,  le 
acoiUljaba  por  mi  parte,  nó  que  se  diese  la  muifte  por  an  propia  maiio, 
»fuése  á  buücarla  aula  lia  da8aai(aa  daJaa  MtiUeifa  tgn  raw- 
riodalalicaiida. 
I  ya  la  Malaaim  cenada  por  ledas  partea  por  las  Irppaa  da 
DIurher,  el  cual  había  dicbo  h  Wcllioglea:  «Coa»  aeasi|a  hacerle  prí- 
siooeto,  podéis  contar  que  le  hago  ahorcar  al  Arente  de  raía  columnas!» 
Aquel  geocnil,  a  quien  animaba  una  rnrrgia  salvaje,  ardja  en  diseos 
de  vcogar  i  ki  reina  de  Pruaia,  vietiuMi  de  Ips  implacables  golpes  de 
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Napoleón  y  dvl  aoi^uilaniienlo  de  su  patria  -,  mas  Vellington,  que  sa- 
bia respetar  i  sus  enemigos  Ikaciéodoles  la  guerra,  no  podía  menos  de 
iudigoancde  lao  vergonzosas  represalias,  it  eaperador,  ad  qae  lavo 
notida  de  que  d  peligro  avaniaba,  maadd  reeofloccr  d  he  pecdcs  de 
ICBMay  dafwqvndeftadieo  la  Mahnaison,  eslaban  cortados,  y  re- 
sulUtndodd  rMOMM^Mleeto  bailarse  practicables,  los  oficíales  de  su  r.a- 
sa  y  las  li'iip.ii  a!  mando  de  Rim  kcr  iiJo[iiarün  díTerentes  dispcü-ii  inne;; 
dcfensisas  en  torno  de  m  ri sideiii  ia,  ¿  ün  di*  poder  resistir  4  un  golpe 
de  innno,  Irac^urriendo  la  nwhe  loda  eo  medio  de  tales  sgilaciooes. 

Serían  las  tres  de  la  mafiana,  cuando  lo»  amigoa  qae  san  le  queda- 
ban eo  la  cámara  de  diputado»  y  ee  d  gobíeivo,  viníem  taiNMritdc 
que  los  aliados  se  negaban  á  dar  los  salvocondactoe  y  pasaportes  pedi- 
dos por  Fooché,  y  qne  apoons  te  quedaría  tiempo  soSeienle  de  librarse 
del  canlivcrio  apelando  h  1,t  fuga  ;  mas  á  pesar  deesiO,  todavía  pidió  !e 
concedii  rau  alguu  Ucmpo,  proiiiíiljeodo  emprender  su  marcha  eo  todo 
el  día. 

El  general  Becker  recibió  órden  de  no  permitirlo  volver  atrás  una 
vez  que  se  hubiese  alejado,  y  el  comandante  de  marina  en  ftocbebri 
rtdhió  «MsiiaMiBalnodenes  previoiéBdde  qp»  oo  le  pmdlien  vet- 
ver  i  pñar  el  aoela  fraaeCs  dexpoes  de  hshtse  mbaresdo  para  la  Is- 
la de  Aix. 

Los  bisloriadorei  han  Iraiado  de  prcncniar  e-la  ('  alen  y  dronjnnlode 
i-irctiii-larinaa  que  prccedifrnn  á  la  salida  d-  >.i|.oli'nri  de  la  Malmai^n, 
mma  oirüss  tantos  lazos  tendidos  por  losmiembrus  dp  la  comiiion  y  por 
el  mismo  Fouche  con  el  objeto  de  [lerdcrie ;  mes  tales  aeutaeioiKS  M 
ballsD  desmentidas  per  los  hechos.  Tiáir  al  fobifim,  no  solo  desear, 
slaa  baecr  lodo  IspoaíMe  por  apneotar  h  nareha  de  Píapoleon,  que 
era  un  obetácolo  á  la  vez  para  la  paz,  pan  la  Rueira.  y  para  (¡ne  el  país 
pudiese  moverse  libreineule.  desde  su  Uesai!  i  al  Kli^  o  ha^ia  d  í9  de 
junio.  Aquellij-  diez  día-  p.  iilid(c(  [i..ir  .N.-iy-lcon  en  <lar  pAbulo  á  sus 
ideas  do  d telad ura,  de  abdicactdo,  eo  volver  á  poner  sus  miras  ond 
imperio,  en  inventar  diladoaes  calculadas,  eo  írresolucionrs ,  en  caa- 
testadoaea  coa  d  gobienis  y  cops^  miMM ,  le  hubieran  servido  pai« 
pnpoidanarle  ha  ncdha  de  ana  faga  c««  h  mayor  seguridad.  Es  de 
notar  Limbieo  qne  una  vez  entabladas  por  el  gubierno  negociación  o 
por  el  enemigo  Iriontante,  no  le  era  po»ible,  mientras  nislian  aqurilos 
tratos  ó  quizá  despm'.^  de  lernnnadDí ,  permitir  que  Napoleón  ,  única 
causade  la  guerra,  vúhiese  d  euirar  en  el  mismo  territorio  qoe  babia 
abandonado  libremente,  renovando  en  consecuencia  ta  j 
de  naa  eapitaladoa  eiqr*  primcrat 
NélMpsrdMtoeilpo  deles  i ' 

por  esfádada  hltoadías  entre  todos  lus  partidos,  dejindose  escapar  el 
tioder  délas  naBoaeoParb,  permitiendo  qoe  el  enemigo  avana<e  en 
nia*a  y  á  marrbas  fonada.s  sotue  la  ca(nlai,  y  qne  las  lro\\,\s  liji-r.ts  de 
Welluigloii  y  deBluflier  oínpa»eo  ^  üunipiegue,  <i  í>eoii$,  y  &il^'na 
la  Miilmai^on. 

t.os  miembros  del  gobierno  leninn  «obre si  una  Iriph  tCspSQidldidad: 
libertar  i  bts  negociariooesde  1 1  persona  y  de  h  prwwda  dd  eape- 
rador }  praveair  por  an  parte,  deboca  de  la  aUhadoa ,  raalquier  ten  - 
latira  de  dieisdm*  militar  qne  vdviese  I  poa«r  en  caestion  hasta  la 

misma  exi^Ienrin  ilr  !'  iLs  j  la  ¡jilejrridad  del  territorio  nae n nal  ;  y  por 
úlUiuo,  impedii  qur  il  enifiírüdur,  he* Lo  pri,-ii.neiu  pur  el  cbeongo  en 
la  Halmaisun,  no  a[wrei  ic5e  lutuo  eolregadu  píir  la  Francia,  troiendo 
en  ese  caso  la  paz  por  de^bunrusa.  Eii  la  aoMeditd  a  que  la  obsIioKioa 
d«  Napoleón  babia  reducido  el  t9  de  junio  al  gobierno,  cdocadocoiBO 
se  hallaba  bi|K»  d  Aisgo  de  hsoaAoiws  dd  eocaiigo,  w  h  quedaba  evi- 
di>nteneale  oln  partido  qoe  tonar  que  el  de  poner  al  alrigo  la  persona 
de  NajKiletin  en  la  isla  de  K'\x,  en  d?spo>ic¡<>n  de  liac?rD90  de  las  fra^'j- 
las  queic  le  tenían  prejiaradas  j  de  uxui>os.  para  una  evasión  por 
mrir  ipic  unparti(l')  le  ofreda,  prohibiéndole,  basta  ijue  veiificase  iu 
embarque,  ei  regresar  al  suelo  conlineatal  de  la  Francia.  T  no  fue  lan- 
poeo  la  perfidia  del  gobierno  la  qiadHaU  stt  salida  de  ta  MalotataM  par 
luto  litntpo,  ai  ta  qae  bit»  qne  aa  atanenUsm  laadüoniladcf  para 
una  Alga;  M  toa  ario  debida  i  saproptavotanlad,  basta  dpantode 
llegar  i  hacerse  imposible,  como  se  va  á  demostrar,  (.a  liisvria  no  debe 
convertirse  en  eco  complaciente  y  eogaftuso  de  las  acu-ationes  de  la 
familia  y  do  los  servidores  de  iNrip'i:^  n,  m  de-honrar  á  la  nación  por 
lavar  la  mancha  que  un  grande  booibre  »e  et'bó  a  si  uitamacon  sos  ir- 
resoluciones de  espíritu.  Nadie  hizo  traición  á  Napoleón  dorante  las  su- 
promu  cifcnasUacias  de  m  partíds,  mas  qoe  d  aitaaia,  qw»  qoeriin- 
d«ae  afarraranay  masé  ta  «riJta,  Negdá  Miada  Oda.  ^ 

XXM.  Todavía  trascufiit  lodad  diitt  en  vaga  «ipeetatíva,  en 
aguardar  sin  esperanza,  en  vdver  húlílnenla  loa  t^os  hacia  Par»  y 
Lacia  lü(l(i«  los  dem.iÑ  punla<  del  lioi  iinníe.  en  dar  paseos  por  In^jaidi- 
oe«,  eo  conversaciones  con  sos  familiares,  en  coalionas  despedidas  á  lu 
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•'juiiiid  y  amigos,  k  oso  de  la.triocode  la  larde  vinieron  á  avÍMrle  qae 
los  dos  carruitji'*  mandsilii- |i: '  p  II :ir  por  d  viTi'Tal  Becker  agoarda- 
hnn  va  en  el  parque.  Abraco  enionrrs  a  la  i  etna  Hortensia  que  w  des- 
Iwoia  en  lágrintas,  sv  díspidid  de  !u*  oficíale*  y  soldado»  do  su  goar- 
di»  por  medir)  de  08  Ifüis  «dooMD.  y  toakrm  ú»  narchindu  por  la 
mnida  del  part|n«  i  c«fB  «iHftwiúaá  w  batlilMD  ha  dos  carruajes. 
\ol\¡'>se  diferenles  veces  para  contemplar  arjoflla  grala  mansión  de  su 
jUM'iiSud,  dcsu  dirba  y  de  su  «{(wia,  snNendo  por  lin  en  nno  de  kw 
carruajes  con  rl  j;i  tu'rril  lii'í  k"'!-.  -II  :;rnH  iDarisealdc  pal.H  nt,  HcitraiMl 
y  Savary.  Enoix»  duscoí  bfsxjui;  iklnaii  laitibicn  dirigirte  4  UiAÍiefurl, 
aumiue  pur  diferenlc  camino,  inan-bnba  comitiva,  conipue»la  de 
OomfatMl,  de  ia  cspoM  dd  general  ftcrUind  y  de  saa  bijo» :  de  Mr.  y 
delad.  de  MoalhtlM ,  de  Ir.  da  LK-Caaca,  da  w  Jóvn  ItaDoel  y 
una  numcroaa  eoboHe  de  ertado!>  N«po1«an,  lecker,  Bartncd  y  Savary 
habíanse  quitado  sus  uniformes,  y  llevaban  sencillas  «Mlidoe  de  »li}e 
a  (In  de  i\<<  ll.i:(i,ir  lu  jIitu  n.n  lii-  ( iii  i'"  v  (  vitar  reuiiione»  en  c! 
ciuiiino  i^oto  Uourgaud  luarrliaba  con  su  grande  uniforaie  en  una  bci  - 
Una  gala  dd  emperadur.run  el  objeto  de  que  la  atención  del  pueblo, 
evitada  por  aqoei  hijo  y  apáralo,  ae  fiJOM úoicanealen  aquel  carrua- 
je, y  eirtiar  da  cala  moda  lea  pelona  áA  «aniae,  li  la  peifldia  de  los 
roemigos  del  emperador  lo«liuÍH(MBacUO  preparad»,  6  Lii  n  >i  la  es- 
(ontanea  emoiion  de  los  puebloa  fctcfa  i  »IB  fcatiilaflln  que  se  ngolpa- 
sv»  bacía  »u  ivttor. 


te  el  día  se  ocupó  ro  recibir  á  lo»  oficiales,  i  tof  fundMariM  públicos  y 
deroii^  h;iliil  inli  í  qii<'  so  :ipn  >ui  nli.m  ,1  ¡uilodar  en  el  al  LcrcK'  n 

Noí»ltar!>ii  iilgun'C  iiln  iijit's  i;ii(>  Ir  animaron  i  poneoe  a  su  cabeM 
para  emprender  do  nm-v  )  In  rt  ^i>ii-rida,  dejAndoM*  bien  conocer  caMa 
le  cooipbciao  laica  iairtanoia»  y  loa  deaetia  qae  abrífain  de  qae  lea  aaip 
tlorieMM  daaqodiaa  aoMadat  Hegaaen *  propagaras  eMred pmUo. 
Asieaqnedió  Arden  al  general  Bevktr  para  qaedeapaclww  meeffM 
i  On  de  nformar  al  gobierno  del  ctitosia^mo  que  babii  dfüpfilado 
éntrelas  tropas  á  su  Kola  prcM  ihm.  <\at  le  bacía  it  iii'  r  qui'  r<  -11  pitriida 
estallase  una  abierta  resistemia,  y  por  último,  á  tío  ;iuuuci¿iite  qu« 
por  noticias  llegadas  de  Rochefori,  se  sabia  que  el  paso  d«  la  rada  so 
bailaba  cerrado  pan  loa  bnqoesper  loa  cmeero»  inglese*.  «JU  gobierno, 
repelía  incmiiteaMil»,  dcBMMee  d  eiplrilo  qiM  8«i«a  i  la  Fraocia ;  te 
ha  apn^orado  demasiado  i  alejima  de  fwis.  Si  Mim  adapüda  Bia 
últimas  propoíkionrí,  otra  fat  prewntarwaiM  eoaas.  Aan  vunsn  «aiit 
\ii  lt»i¡ri  lili  inllui'nci  i  en  !ü-  :i  uiit;>>  |>iilili(i>.  )  m!  iioiiibrr'  ljul>ii'ra  'cr- 
vidode  c<'iiiru  ri'iiiin  [i.  »  Finalmenle,  mandd  lanibien  al  general 
B«rkerqui'.<i  i-srr^Mi  ii  goMamafc aftuiiia UMio  gfdenl 4a w ejér- 
cito quo  delendena  a  París. 

Becker  obedeció  ea  silencio,  dándole  esta  lihima  mne«lra  átt  su  con- 
deaecadead*,  y  00a  otjalo  lambica  de  haocr  bm»  Uetmdana  lea  dolan» 
é  ilnMooea  de  priiiMer«. 

XXYIII.    Uabieodo  Ilegailo  [-iir  fin  íi  RochefurI  el  S  il<"  julio  ¡  nr  la 


Iji  poblaciones  por  donde  N<i|Hilt\iii  li.iUu  fui 2t>34itiirrile  de  pasar,  )  maAann,  se  npeó  en  la  prefectura  luariliuia.  Suaspecto,  durooto  luda  la 


apeaiis  se  bailaban  paoifu^adas  por  ronipleto  de  las  in^urreccion<s  riM 
lidias  eii  contra  saja,  por  caya  razón  Becker desral>a  pret  ípitar  la  mar 
chalada  k  pedUe,  ya  pan  asegurar eoaaio  antes  el  depósito  que  le 
«alalia conflado, ya  lamUen para dieliatr «abreve  la  responsabilidad 

quepesaba  sobre  su  aliña,  las  at  Regar  i  Banbouniei,  Napoleón  quiso 
pasar  alli  la  nocbe,  coiwrviindo  siempre,  Fiin  i  n  i-l  imiihii"  (.nin  el 
destierro,  la  ila^imí  que  '"««.tenia  en  mente  li;u  .1  diei  dmí,  slo  poder 
llegar  á  perM:jiIii Jo  ijue  In  1 1  ,i[ii  i;i  í\i-¡.)-~c  [inilirá  su  bérue  fin  vol- 
ver i  llamarle.  Durante  el  largo  insotuoio  que  sufrió  en  Ilainbouülel,  su 
ímaginaeioB  do  se  ocupó  niaa  qae  db  SBsilusiooes  de  llamaniíi'nto  dd 
pueblo,  del  ejéniio,  de  las  cAuaras  aeeaadaa,  argón  Ü ,  desde  ««  nar- 
cba  de  los  mtyom  remordiniealoa  y  de  ni  vivo  dMe»  de  drimerla. 
p.i-.i  ]:i  nivLL'  ¡  rfít.iDtlc)  ft  oído  Clin  la  mayor  alenfii'n  h  riianli  s  rumo- 
ri':>M  di'j.i-i-'!!  íi'iilir  i  n  la  ¡.obliifion,  y  haciendo  ir  diíi  ii  nU-s  m-i-ís  a] 
gi'Qcral  (ioíir^'iiiiil  .1  i'M:ui.liar  df-ilL-i  l  r;iiiiiiio  déla  MaliiKu-'íii  -1  en  i'l 
silcnctodela  nocbtise  sentía  el  runlo  de  p:^«os  de  los  cioirew  que 
laecMllatMOla  aguardaba  por  aquí'll.i  ¡>;irti> 

EncdaiaBS,  con  dedo,  babia  llegado  en  la  nocba  dd  U  i  Tinoenaas 
con  dos  divEdones  de  dragones,  siempre  doninado  de  la  nbana  idea 
quo  ImIiÍü  \a  r.on;>inif.ji!'i  :il  eniperador  por  conducto  ifsu  ayinlrmlp  d;' 
caiiijíu  vi  iuroHcl  asnear  Aijuti  general,  li-jo»  de  desauiinsi  -r  i  nn  l.i 
priiuera  negativa  de  Napoleón,  trataba  de  vencer  su  iinlrri^iufi,  v  ni 
efecto  OonflASB  proyecto  al  general  Doumcsnil,  comand  ini"  ije  VirK  cn 
IMS,  tfB»  letMncióla  msrcba  deNapoIron.  Entonce»  rltnms  y:i  no 
paódmsqwMi  ilnstraneád  propio  por  medio  de  wogolpe  de  auda- 
cia eoMra  los  proaiaDos. 

XXYII.  Como  duranl''  .í  ¡ui.  ",í  [im  lu'  nin,i'iin;i  míen  sr'  reciM:''  di'  P;;- 
v\  oniptradorno  coq'^íuUu  en  abaiijijnjr  4  Uaiiibouiiiet  basta  el  día 
síguici  te,  3U,  al  lui  :lio  dia.  Hubiórasc  dicbo  quo  trataba  de  saborear 
basta  el  utUmo  ínÁiaole  los  recuerdois  de  su  grnndeu  y  del  iin|iei'io  que 
aqaella  augusta  mansioo  le  ti^ij  a  h  memoria.  .\  e-so  del  medio  dia  cm- 
prandM  la  niansba  hicia  Cbaieoodun,  donde  sa  hdiía  cslendido  la  vos 
de  qoe  napoleón  babia  percddo  en  no  encuentro  con  tos  pnubaoa. 
llitM'.lr.-i,  nniíl.ilian  lis  caballos  fué  r;':.'  jiiixiilij  por  la  mujer  del  maestro 
de  iiue  no  lit-splegó  su»  I  iImí  h  y  (i'  iruniú  mpiosas  Ligrimas  al 

recouworli'  \ir:i\cM)  después  á  T'  iir^  v  ,i  I' Jitiiis  sin  detenerse,  y  en 
Saíal-Maiteat  se  víó  rodeado  su  carruaje  por  uti  grupo  amenazador,  mas 
d  geDCral  Becker  consiguió  abrirso  paso  por  medio  do  un  oñcial  de  la 
goadmeiria  é  quien  d  tunullo  atrajo  k  ia  pba.  Por  Un,  yi  de  nocba 
llegarOA  tTfIorl. 

Nipo^p  iii.  tranquilo  respecto  á  su  seguridad,  al  verse  en  una  pobla- 
Ciüu  eu  la  cual  había  concentrado  algunas  tropas  de  observación  contra 
la  Vendce,  quiso  di  ti m  i  íe  allf  otro  dia,  y  pasó  l.i  nm  lio  en  ]^  1  asa  de 
pustas.  Apenas  se  dispertó  abrió  la  ventana  complm  ¡in  i^M-  en  riÉ  j.ii>.' 
reconocer  por  los  húsares  que  eiialBB Hnpiaodo  susc.iIj.iIK  >  en  i,i  ¡<!,i . 
za.  El  gr^^  «viva el  emperador»,  qon era  la  palatira  de  órdeo  de  las 
tropas  por  do  quiera,  puso  en  Bwvinianlo  i  ledo  d  paeblo  y  atrajo  á 
tai  habitantes  al  pié  de  aquella  ventana  El  prefecto  acudió  al  punto  y 
le  bizo  aceptar  so  propia  casa,  y  así  el  pueblo  como  la  tropa  no  cesaron 
en  todi'i'l  din  lie  acl.ini.irle  ron  el  nuyor  ardor  y  (¡erision  .Niitlii  se  le- 
mia  cotonees  do  sv  ambición,  y  solo  so  acordaban  d«  su  gloria.  I>uraii- 


iiKirLiM,  wn  lefereocia  al  general  Becker,  fíi^  digno  y  tranquilo,  per- 
oMuieciendo  siempre  ea  Mleocio,  sin  qoe  se  oyese  luas  ruido  que  la  rea- 
piracioa  deaqadise  cnalro  personas  qae  oropabao  el  cam^*-  hreda 
halLir^i*  a;;obia(lo  bijo  d  paso  d«  m»  idea,  abismado  en  sus  p— andan 
los  y  si:i  :i|Kirtar  lameflle  dolaseveolaaNdadesque  pudieran  acarrear 

un  cambio  de  forinn.i,  <  in  unsliiní  i.i  qnr  mjIo  ile  i  n  iniiu  en  cii.inJo  dfl- 
jaba  traslucirse  pijr  el  c^casij  uuiucru  de  |>abbri)!>  quu  chupaban  ca- 
ire sos  meditaciones. 

La  poblaciou  de  Rorbcíorl,  i  la  cnal  había  Gourgand  advertido  de  w 
Uegiila,  rodeaba  la  casa  de  n  digamieato,  guardando  un  eeapdmaa  si- 
Idieia,  intofniiiipidoi  veeeapnr  generosas  adamacioneaqne  serviao  da 
afirto  i  m  inrwroflio  Las  dos  fiagaias  quo  k<  aguardaban  bdMbanae 
anel.tJj!»  ■•n  1,1  i.iilj  j  1111  (iro  decaDoflde  la  isla  do  Aík,  pcrolt«  viea- 
los  -ü  pi eseiiUbati  ttNitjariua  y  los  ini^le^s  permannJan  ocupando  las 
s;il)das  de  la  rada.  Los  comandsnies  de  iniinii.i  y  l<  <s  eüciales  de  las  fra- 
gata» sereuBteron  en  consejo  en  la  prefectura  i  fia  de  deliberar  acerca 
de  las  podbiidadca  «  de  loa  paleros  dd  caibasi|oa  y  «abaaldadri 
puerto.  Las  probabiSdadea  dnl  riasfo,  sin  apareeer  enleitt 
rías,  no  dejaban  de  ser  de  eoaddcradaa.  TraMse  también  da  < 
l;i  evj-iuri  de  l,i  r,iJ,i  |.or  ii  e  !íi)  de  buquos  liji'iu-.  ,'i  propósito  para  bur- 
lar U  persfciiciíín  de  la  escuadra  inglesa,  ó  bi.'ii  \;iU«ndüsede  ana  em- 
barcación dinamarquesa  que  se  babia  ofref  ido  A  defender  al  emperador 
con  su  pabelkin  y  con  su  rapídei.  Finalmente,  se  lo  propuso  asiuiisnio 
al  emperador  el  trasportarse  por  tierra  basta  el  rio  de  Burdeos,  en  dun- 
de  til  valiente  y  decidido  capitán  Baodin  se  propooia  recibirle  i  bordi» 
do  su  fragata  fu  Bayadera,  jurando  porra  boaory penda  eendaeírlei 
los  Estados  l'tiidvxi 

Ü  emperador,  que  asistía  en  pen$nna  á  aquelius  Ouiiscja»,  IcrnaLa 
parle  00  las  discusiones,  oía  todas  las  resolocíuncs,  lomaba  en  i^u  con- 
secuencia dispodcisaes  qne  A  poco  ralo  alsandanaba  por  otras;  dejaba, 
en  Un.  Irascorrír  las  b«i«s  Ouciuando  deapre  s«a  dédaionFs  eonformn 
i  la  instabilidad  que  dominaba  so  (Spiinhl.  ^Scfin  por  «eolora  cálcola  d 
irresnturion  ?  ¿Era  que  aun  aguardaba  d  dlUmo  namsmlMilo de  Parla,  6 
lilulie.ili.i  en  rrj'ne,!r  i'.l  o,-iMni!  eolresu  pasTi !"  )  r'"'  I.ii  ojenion  dc  loa 
j^áljSits  Je  aquellas  juruada.-.,  perdidas  i  la  \e7  p.ir;i  sd  Milvacioo  y  pa- 
ra su  poder,  es  quei^l  esperaba  sin  probabiliii  nles  de  esperanai,  y  qiM 
creía  que  todo  lo  ganaba  queriendo  detener  ul  tiempo. 

XXIX.  El  gobierno  babia  p^r  6n  contestado  d  despacbo  da  Becker 
dioladopor  Mapdeoo,  entossiguiestes  lérminaa:  dfapdeoo  dctieri 
embarcarte  slo  retardo  alguno.  Si  se  hubiera  beebo  desde  luego,  saba- 

nins  jiur  el  [iiefeLlu  ile  11  K  lieferl  '¡tie  sil  ^  ilid.i  U't  Iinljri.i  ijfreeido ohslá- 
i  ul  I  iil:;iiiir.i  l'uin'iii'is,  |)iii.'S,  sU  perMJoa  baja  vuestra  rcspt'u:^bilidad. 
dfhifndo  h'V.-n  uio  hn^(¡¡  dttafMtriaú  fuere  necesario,  y  guardindolo 
siempre  el  mpclo  drbidu.  For  to  tanto  dispondréis  so  embarque  ínme- 
díaiancnle.  Bespiedió  al  «fredmienin  qoa  teeedfe  ansaervfcios,  nuestros 
delier»  para  cunla  Prantaa  y  nuestros  caapromimcaBfaMpoteaciaa 
cstranjeras  no  nos  peraiilen  accplaríos,  parlo  cual  novolvwdi  hablar- 
nos de  ellos  ■ 

La  severa  im|>acieacia  quo  s«  desprende  de  las  palabras  de  aqud  des- 

[incL'j  firmado  por  C:iul„i:n-;,urt  y  Ciroot,  de  cuja  ;nihes¡t>n  ai  empers- 

dor  no  podía  dudarse ,  prueba  soficientaaaento  basu  qné  piwlo  babian 
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U  amisUd  misma  oo  podía  menos  de  rebetaree  coolra  taa  ciega  impor- 
loDÍdad  de  csperaDza.  Davoul  babia  escrilo  tanibieo  al  general  que 
üjaini.ibii  lili  futrr.js  del  (kpai  Uiiiunlü  pnra  <)nc  prestiis»'  5.11  iiu-iüu  á 
Beckvr  ea  ca«o  Oi-cctarto,  con  ol  Qn  do  obligar  á  Napoknju  4  umljaicAr- 
M.  VeiaM,pui»,  qae  ia  capitalacioa  de  Parb,  terminada  con  el  enemigo 
m  ttfkA  mm»  úü»,  m  (criDiUa  ya  en  Buncn  algona  al  gebiaw  cw- 


BadWt  na  Ja  hMM  !•  «n  propia ,  maDifestó  á  Napolvon  las 
4nlMMi4|VBacatata  de  raiiihir.  iT  bion ,  ¿  qué  es  lo  qoe  pensáis  ba- 
cer?»  preguntó  el  ecipcradiir  al  señera!  -illi  po^iciunnoesila  vcribd 
la  ma»  á  propO«ila  para  dar  voosejo»,  repu«t  «.'1  general  cooaiüvidu, 
mas,  sin  embargo,  si  alguno  me  es  permitido  avcoturar,  es  el  quo  adop- 
téis ooa  pnnia  rewliicíiM ,  j  quo  caalqaien  qoe  eUa  asa  i*  ileveia  á 
cato«a¿iailaiito,  porqic  ta  ficH ^  d  owvocalMcte  trate  daco- 
«iar  alfiat  qanilana  da  wwManaa,  jcnva  eavcaMnande  todo 
paalolM  poderes  qoe  wnwotnrfbrdn  par  d  geUenofiraviaiooal,  y  os 
voriji^  quiú  iiiiii.<ci4L2jJu  de  nai'vn->  r  i^-ooradus  peligros.  — Mas  en  ese 
lVi><)  ,  repltcu  tNdpúl«!(íU  ,  coiuo  queriendo  leer  en  el  ánimo  de  Becker, 
¿vos  nunca  seriáis  capai  de  entregarme?— No  igoorui^,  conlivsio  el  yc- 
neral,  que  (abrta  vesder  cara  mi  vida  por  proteger  y  asegurar  vutnstra 
fnga,  pero  los  oonaadaolaa  4*  ÜK  fragatas,  puestos  ja  :i  la^  órdenes  do 
Luis  XVIU,  iMfaea«MiaiMi faf«  oada  laa aiaa.  Ealábiea;  dii|KnMd, 
P«>^,  loa  emharaKiontaoaoaiariiapantrasportoimilaíriade  Aix.» 

Ii  :  I !  ^Mli^:a•l■;tdur. 

Ki'uiiiüu;}  a  poco  ion  buques  en  el  muelle,  el  emperador  se  embarcó 
eo  la  fragata  laScalt.  El  prolongado  grito  de  dospudidaquc  reaonó  des- 
de la  orilla ,  fiwaolo  «wleslado  pir  el  golpear  de  ios  remos  que  le  se- 
¡■rabaa  dal  caatiuoto.  B  viento  bato  arreciado ,  y  el  mar  |>arccia 
agílane  por  momenlo»,  asi  qne  la  travciia  da  BoclMlert  á  i»  úla  do  Aix 
faaUrga  y  trabajosa.  El  emperador  permaMcit  i  iMiada  da  la  incala  la 
SaaU.  y  en  ella  fttó  la  oadta  aempaltada  daMur,laiMiid,  Siwy 
;  Gourgaud. 

Eran  U-i  «t  lio  di>  la  dwIíc  ;  hora  en  que  Luís  J.ioMdy  por  Na- 

poleón el  día  iu  de  mano,  se  ioslalalia  eo  d  puiatio  de  las  laíkrfos 
después  de  baber  atravesado  las  callea  de  París  rudeodo  da  laa  adama- 
daaa»  del  pmblo  que  aalndaha  «a  el  al  adrentauanlo  da  la  paL 

IXX.  El  •  al  aaaaeoir  vcfífcA  tf»poleearadca«Dliat«oen  la  isb 
do  Aix.  ásf  el  pueblo  como  el  rcgimit'nlo  df  mariiiii  qin'  i,u h  üikíí  la 
idla,  úcup^buD  toda  la c(rsU  luruiaiidu  un»  grao  ítma  .tuda  put  cuiiium- 
pbiU',  y  lanzando  al  aire  niil  ;i(.'laiji.i^:uoes.  El  desiiL'iTt)  pnri-cia  roas 
bien  un  Iriunfu  al  conlempiar  eJ  lumenso  geotio  qoe  turttoaba  los  bu- 
^t  1m  orillas  y  los  cauipoü.  El  emperador  revistó  el  regiroieolo,  y 

i  de  iiaber  raooriidala  itia  cono  «atataade  lea  tUlinee  fooB» 
ddnaado^ragraaótia  fragata.  AUiagnaitlabÉdprrfMlonBrtiiBoeaa 

una  reciente  in^lruccioo  del  L;c'!i¡('i'tHi  t  i'túiiva  .'1  su  ctiilLiique,  enta  cual 
se  caliíicaba  de  alta  trak  iorj  el  .11  lu  de  un  nuc^o  di'^eiubarco  en  lerri- 
lurio  fí  ai»cé.s.  El  em(nT.idur.  reliu>;iiido  Mompri-  la>  ofertas  aveoturadan 
becbas  para  salvarle,  por  el  capitán  B»udjn,  por  el  navio  dinamarqués  y 
por  los  Jóveoeit  oGciales  de  la  marina,  que  se  compromeiian  á  bacerle 
ainveaar  par  aoire  loa  craema  valitadoae  paia  elb  da  lyerat  «nbar- 
caeiaMa,  raadvió  iraaMaiae  i  bardo  dd  Mnfhur,  al  mando  dd  ca- 
fitan  Maiiland,  el  cual  se  bailaba  anclado  en  la  isla  dn  ()l«  Kn  :o!i  un 
hríc,  cuy(w  buques  componían  lodo  el  crucero  inglós.  E/K  .ir¿(j  a  Mr  Ju 
Las-í  .iiso>  (it¡.!  fuÉse  á  parlamentar  con  id  L.tpitan  Maitlaod  y  á  exigirle 
garantías  de  i>eguridad  para  el  caw  de  que  el  emperador  se  refugiase  a 
uliarda. 

«flanatapiMlble  diliganna  i  aada .  e«laai6  d  capilaiiillaíllaad; 
tod«eaaDla|wdrA  baotrca  «matn»  alweqaia .  ea  dar  paito  da  nmNra 

entrevista  «l  almirante  Holbatn  .  mi  ji-fi;  Mt|i<MÍ nr ,  q:ii>  so  Ij  iIIh  ton  el 
grueso  del  ejército  en  la  bahía  pi  i-\¡irn  do  Oniljori?»  . )  us  li.ii- 
niiliros  ¡.I  icspuft^ld  u  ll.ilin'nilo  ;idt'ii>.t>  pn-gunlada Mr.  de  Las-Ciso 
d  cjpiuij  JluiUaud,  £1  prnuiliria  el  paso  a  i«»  fragatas  ó  á  otro  cualquier 
baqne  neutral  conduciendo  á  bordo  al  emperador  Napulc«n,  el  capitán 
io  maoifesló  qoe  atacaría  i  las  fragatas  siempra  qna  Aiea»  eoeaugaa» 
qaa  larie  |irii«nan>  á  Napoleón,  y  que  mi  d  eaio  de  que  éste  montase 
na  boque  ueulral ,  d^odría  al  buque  y  someleria  á  la  det'L<!Íon  de  su 
gobierno  la  suerte  qoe  había  do  caber  k  Napole<iTi.  Vtfjfi  í^mbicn  enlre- 
VLTsus  recelos  do  que  se  llevase  k  efecto  la  idea  d  1  i  i'ai  ;i  .V  i|Mj'c(in 
a  lus  Estados  Uuidos,  é  indicó  &  Las-Cams  la  de  pedir  un  a^iiw  ^  U*  la 
glaterra,  roas  «io  aventurar  nada  en  esto  éltinw  caso,  respecto  á  la  re- 
agteeloa  qna  ludiera  adoptar  aagebieraa  as  la  oaaitioa  da  la  libertad 
icMNifario  da  Mapdaos. 

xni.  taa-Oues, i 8u regreso, diócueaud anpfradordd resul- 
tada da  meaInvBte,  7  su  ánimo  o«  podo  ménof  da  deamayar  eo  alto 


2il 

y  apawa  tora  tes»  li  «Atmadoa  Mañanada,  d 

boque  y  d  brie  ae  rcanieron  viniendo  i  eoloctru  amboa  i  la  salida  do 
la  rada,  coa  b  mira,  á  00  dudarlo,  de  cortar  la  retirada  á  las  fragatas, 
caso  de  intcn1;ir  h  fnga  durante  la  noche  F.l  c.ipilan  de  una  de  c-sliis,  ta 
Mtdusa,  siotíciiduiíU  mipulíMidu  por  la  gravedad' de  liia  circun^liiuiias  y 
por  la  importancia  del  depósito  que  se  le  confiaba,  propnsd  T  rz.u  t !  pa- 
so á  lodo  trance,  debiendo  para  elb  adherirse  al  coalado  del  ¿cbrt/aNK 
y  perecer  si  era  predao  bajo  d  fucg»  de  aoa  calbot»  1 
tirle  maoiobra  alguna,  mientras  qua  Al  jMab»  t 
destruirle ,  lognue  poorr  al  emperador  en  aNa  mar.  RepolcM  recbaad 
dt^di'  lan  ,ii nesgada  empresa  que  babia  de  costar  la  vida  á  toda 
uii^  uipiikcwa  p4ra  «joosoguír  su  fuga.  Proloogóee,  pues,  durante  la 
nuche  su  interminable  indecisión,  »in  que  padicra  ocultársele  por  otra 
parte  que  el  resultado  de  tan  ooMÍBOaa  dudas  veadria  iaer  d  fin  b  iaa» 
vilabte  capitulación  de  su  penou,  pMtab  qna  b  aieiiadra  nuoUb  al 
almínotefleibaB,  avisada opactanamcote  jar Sdliand.  iba  á  cercar  ta 
nula  daraalahiMicbe.  A  pesar  de  todo,  aoDvdvióá  <u\¿¡t  en  su  mtn- 

te,  "  por  lü  liii'íio.i       l  i  :  :      '1  .:i;r  CiX'iT,  la  ¡di-a  dií  ¡iprt/vechsr  las 

«ífi'i  l.is  i\A  t.ipit.ni  do  ta  Hdtjadrra  para  alfave»ar  ti  UeCáno,  y  al  tíi-c- 
tu  (  oiui^ionu  rd  general  Lallemand  á  fin  de  ponerse  de  acuerdo  con 
aquel,  vvlwctido  también  k  oír  las  propoiiciones  del  capitán  dínamar- 
qui^i.  Pucas  huras  de»pu(tdO  CMO  maudaha  embarcar  üus  equipojety 
bicajcteo  UgdeUada  caiga  para  aer  maportadaa  á  barda  dd  biqM 
ing;le«>deiidper  fin  se  deddldi  Iradadana  dmboM.  la  rl corso  de 
aquella  n)¡?n;a  nLiclio,  m\  ointiariío,  pensó  otra  vcxdo  di>l¡rdu  nn>J(i,  ) 
volvió  á  dt'.^<.ii.b;ítt..ii'  cu  Ij  u>ld  d«  Aix,  instalándoíc  eu  la  c<t»a  del  di- 
rector de  ingenieros, 

Los  dias  entretanto  iban  trascorriendo  con  mayor  npidca  qoe  SVS 
peosambokh».  Lalk-maud  vcivió  de^u  cwMíawo,  tepilíendoaicmpnba 
mltanaaeguridsdeay  b»  mnmaa  baimioMa  por  parte  ddcapiun 
Baodbt  mateanaMapelaoB  le  «eb  ota  vn  eo  fierra.  00  parecía  sino 
que  esta  le  reicnia  á  (.q  |»esar;  puos.  MdMi»  .'i  ichufnr  do  i.uovu  la> 
ofertas  de /o  íuyadfra,  solifilii das  dto  vccoi  pw  ci  mismo.  Entonces 
pareció  det  idiree  p<jr  las  proposiciones  quo  le  bicieron  alguno»  jóvenes 
alféreces  de  nuvio  que  pielendiun  arniar  dos  playeros  ó  liaicoe  pesca- 
dores aDcbdOü  en  la  rada,  y  con  iu  ayuda  conducirle,  COfteando a  gMn 
diaiancM  de  1«»  cracerea  bgkica  dcapuee  da  baber  alnve$adu  el  Océa- 
no. Comiiriraase  con  derto  bs  bercoa,  aa  armanD  lu  Irípulacioncs,  se 
arrt-^lari/u  le»  bagrjo>,  >  icilir  ijuedd  prapando  Cfl  li  apM bniiii  pan 
embarcarse  antes  de  Ij  dUJiíi  a. 

li  O'  ki  I  imunció  al  emperador  bailarse  todo  dispuesto  á  eso  de  ia 
media  noche.  «Voy  »ll¿,»  re«|iondió  Napoboa  dbpooiéodeae  k  bujar  á  la 
playa.  La»  lagrima:,  \  Lmenlos  da  ia»  pcnonaa  de  an  alquilo  que 
se  «dan  aaparadas  de  d  ca  aqadba  paqMAaa  embircariones,  llegaron 
caloneee  i  tus  «idea.  Vm  do  quiera  no  le  ob  mas  que  «.ta  palabra  : 
íl  ii  Ingt.diTrií  —  ¿A>íti)  qniToi-?  psclamó  Napoleón  en  v\  iciímio,  pues 
biiü.  iuuiu>  .<  ln^l;lll■lrd:^  Vijiiel  pequeAu  grano  do  arena  conjigoió 
bacerle  vaetLir  y  drudn  :o  :i  cambiar  de  resolución. 

Todavb  qitiso  conceder  una  aoclie  maa  á  aqadb  raga  mptiaaia  qae 
aliinealdio  dcode  sn  salida  da  b  Momboa,  pteo  na  aocfee  no  trajo 
masda  naaraqaela  aparídoa  da  b  tandera  Manca  de  \m  Bnrí .  n,^ 
Helando  en  toehefcrty  en  lodos  loa  demi»  ptmtm  de  la  costa  \  .dv  m  ¿ 

orni:ir  .Ir  ni:,  v.j  á  l.;;s-(:.Kr<.  6  S.iN.ir)  y  .i  I,.i']i'n,;:i,i|  ,i|  I.'!  rrf.iae,  J 
iu  cii^ijUiu  lo  mjtnfoetií  ijuo  ti-  li.ill  ilio  imiumiiiiu  jjor  m  goitternt)  para 
recibir  á  bordea  S^polcn  y  su  v  t|Liiii.,  pero  que  el  no  ^ia  garaali- 
xar  de  modo  algaoo  si  obu  iidiían  o  oó  pasaporte  4  aalvecendoclo  para 
pasar  desde  ingbloira  á  los  Rttados  Unidoa.  «Ma  no  raeofreee  ga- 
raotb dgoaa,»  leapoadiOHapdteadeapBra del  regreso  do  L  dlom  irid 
Wenlras  cote  lanb  lugar,  d  eafittan  dinamarqoi^ 
en  que  se  le  diese  »  el  la  pr<'f<Trncia  N  ipuli  -  n  ,^in-u  nit< n  .  s  v,  Ker  a 
oir  los  consejos  de  sus  amigo-t,  I0.1  coales,  con  lu  única  e««epciuo  de  La- 
Ilotu  íitd,  le  rugaron  encarecidamente  que  »e  pmiiew  pn  maceada  b 
candad' britúnica 
ser  anoji 

bríaa.  Por  fia  cedié  dimpabo  oa  laHa  caosejos,  mov  conformes  en 

verdad  eonsa»  pnpiasreaduemiM,  y  «Mjeri  áudose  eñ  .so  habitación 

escribió  al  principe  regente  dr  |fi«tnt  ii,i  l.i  si:nii-iiio  1  iirl;i,  i,,  ia  gue 
se  observaba  al  par  que  el  acento  de  Huno  i  Mtnlumes.  esa  ootonacMn 

itin  DaiufdeDOBdmagraadaqnafaKtaoanlnlaadltbMareviecradela. 

suerte. 


1  brilúnica  anicü  de  espunente  é  correr  loa  aarr»  del  mm  J  da 
«jado  por  las  ulas  á  otra^plsyaa  daiooaaddaa  y  qoñé  ínbaspila- 
Por  fia  cedié  dimpabo  da  toba  «aosejos,  mov  coníormeí  eo 


•  Vliüima  de  laa  faerioMa  ea  qae  »e  balb  dividido  mi  país  y 

de  las  grandea  (totencias  de  la  Eiirup  .,  Ij^'  li  rriiii-,.T(i,i  nn  r  n  n  ra  polili- 
ca  y  vengo  como  TeuUstodesa  aiogenuc  ai  bogar  bniamco.  Me  poago 
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A.  di:  lamabti.ne. 


iNjeta  |nUoei«l^«Ml«yM,4MrtahB»iie  V.  a.  R.,  como  del  mas 
podWPUl»,  (Id  H MMlfntir  y  M  W$»  gcwn^u  de  ttii>  i-tiriiiii;o:^. 

N  il'ijl.tn>  ,1» 

KiU  carta,  dieiBik  vnire  la  jrtlri;i  que  W  m'g.tl  n  un  Imno,  y  fl  Od  a- 
no  que  le  oegah*  el  rofurso  de  la  fugn,  y  á  U  quv  muy  lien  lla- 
aane  «i  epiiaio  éi  aa  vida  polilica,  es  di&na  de  üucribirae  en  lapo»- 
ttm  pliM  4»<n  «MtdBneia.  AHI  crti  rMaoiidt  CM  m  digwdad 
iriM»  y  trmqoOa  lodo  cmm»  IsUa  eido  baiu  enlotcoi  y  lo  qoe  con- 
anrtla  ser  en  lo  «icestvo.  Doelto  da  lo  Europa,  imiilonodo  h  hospitali- 
dad de  la  única  ig3-i  quo  el  iVó-nin  hii  liia  ¡iresei  v  aclr  .  ■  n  Inniin;»  iu:i, 
baria  oa  llaniamietao  á  U  lealiíd  j  a  lu  í.'t'»''ro>'**'"J '''"  ''"i-'"- 
llaroanienlo  que  no  debió  ser  dt«ecbado  ~i  l:i  InKl-iitTT»  liulju^ra  u-máo 
en  maa  U  grsodeia  laoral  dem  kofpiltlidad  qae  la  ^gortdad  puiMica 
dd  modo.  U  iBgtotem  OCOIO  MaiifBWaidido  lan  genero»  impni- 
40MlaélolMrpodídPfilrarpir  rfoolt,  foro  forioaba  parte  de  esa 
cnnadi  europeo  eenlre  el  booibre  babio  tab;  ngado  y  doaiinado  al 
roolinenle.  y  la  grandeza  de  alna  puede  lal  vez  esperarse  de  ona  c^r- 
le,  mas  nunca  de  m»  rm\kkm  los  aclos  colectivos  son  miicbo  ni'in 
implacables  <|iio  los  individuiili'.'^,  pon|ue  nailu'  r^rcn  en  ellos  con  l.i 
rtapoimbilidad  ante  el  genero  bumoM.  Oo  bombro  de  estado  puedi'  a 
voceo  4(||ine  llevar  de  su  coraran ;  bé  oongrew  de  reyes  no  exucba 
■MfOifiMlt  do  k  poiMica.  La  venganza  aconvjabaiepnaaliio,  ta  pe- 
Mita  aatorialn  I  loo  aoberanos  para  no  Car»c  ;a  dem  boeabreqno 
babia  roto  el  tratado  de  Fonliiint'lilt'.iii  y  vm'Iiu  á  niKidi'iJiiso  (  un 
espada  en  mano  de  e»p  rnisnui  Iituiwiu  j  dt  i-sf  Uonu  a  qw  vi  misriio 
Laliin  rrniiiH iiidu  ni  .'n¡iii'i  liól.ii1;>. 

tmo  lo  que  nooca  podra  ú  iu  verdad  ser  bailante  deplorado  por  bu- 
Dor  á  la  majestad  y  i  la  moralidad  de  la  bíHloria,  es  que  la  Inglaterra 
m  fcayaaobido  ntgeaíM  eoo  n  oatloangainio»  *  ta  «arta  de  ^apo- 
koB.  La  grandoao  j  ta  eiwoctaB  del  tím  eoooiiinyeii  h  ooboroao  pnt- 
dencia,  y  jamás  b<'i  engnriadn  mi  virtud. 

XXXIl,  Goorgaud  íul'  el  encuiK^idu  <le  cüudiii ir  á  Loodrw  csla  car- 
la.  üi'vnndo  adomis  instrua  iont'.s  a  Ün  df  liaccr  Indos  lo»  esfueraos  ima- 
gioables  para  obtener  ana  audiencia  del  principo  regente,  á  qoieo  se 
•oponia  de  inimo  leal,  aunque  algo  débil;  deUa  eligir  p«ra  Napoleón 
ana  residt  ncía  en  el  caaipo  y  i  naa  dioMocta  M  aipy  aportada  de  loo- 
drr»;  i|ui.-cl  por  so  parle a« obligaba  imir«oiiwhoaibre|irindoy  i 
adoptar  ci  nombre  de  ilvinm  ó  de  Duroe,  nombres  ambos  de  dos  com- 
paheroK  de  anua.s  díuv  qi^eridos  y  que  ya  no  existían,  con  los cii.'iles 
reempliiziiUa  el  »in  o  prn|>i»  llevado  de  una  especie  de  super»lieiv  n  .sur- 
Icoida  por  su  recuerdo,  ttemostraodo  en  esto  no  licnio  sentioiieeiú  qua 
le  honraba  lobremaoera,  y  por  último,  debería  baoer  prcicate  que  se 
holtolia  diipwilo  A  aceptar  ta  irigiloocia  do  m>a  caii'oioB  y»  rosidiria 
reitadeé). 

PüF  medio  de  una  segunda  carta  dirigida  en  iMmbee  del  cnperodor 
alcApiiiiQ  Siaillaod,  por  el  mariscal  de  palacio  Brrírand,  se  le  hizo  sa- 
ber á  dicho  jefe  <]ue  Nüpoleoo  se  lra>*liidaba  á  biirdii  dil  Ufincfimu  it 
las  cuatro  de  ia  m«tona.  Gourgaud  y  Las-(^«es,  encargados  de  entre- 
gar uquellas  cartas,  partieron  durante  la  noche  pan  pooerlis  eo  manos 
del  oapitan  Hailiand,  eolnrcáDdooe  al  efeeto  ca  an  ^jero  bufoo  qaa  do- 
bla eowlaeirieat  Incoóla»  de  taglaiem  con  «Ijolo  de  am^iraii 
aitjn. 

La  noche  del  !;>  al  IC  de  julio  (aé  también  para  Napoleón  una  nueva 
serie  de  irresolaciones,  d«  ansiedades,  de  dudas  y  de  ruegos  por  parte 
de  loe  decididos  marinos  que  babiao  jurado  librarle  del  desleal  asilo  que 
Jlw  é  Kclaroar  de  sus  enemigos.  Luchando  («taba  todavía  con  sos  do- 
4ie,  cuando  vino  Becker  á  aaaotíaria  ta  llegada  de  Mr.  de  Bigay,  ca- 
pitán de  fragata  y  Mbrioo  del  obota  Iota,  prtOCdOBlodcOaataé  donde 
btibi:i  ¡di>  ncumpi^naiidn  al  rey,  y  el  cnal,  Mgm  dodaa,  venia  cocar- 
gadu  de  npúdernrse  de  la  pervtna  do  Napoleoa ii  ana peñistta  eo  pro- 
longar nia$  [lempo  ^11  permaneru  i»  eo  MI  illa  IHUNeN)  pOTCaj  o 
solo  hecho  üe  balJuba  íucra  déla  ley. 

Vistióse  Napoleón  como  para  asistir  ¿  una  de  las  mas  grandes  solcm- 
■idadea  de  «o  Tída,  y  babuodooa  «mbaicado  ooo  d  geaeral  Dceker  y 
aoa  olieialeo  en  ma  laneba,  pOB*  en  «egüida  i  bordo  tfo  n  Me  AwNio 
que  le  aguardaba  para  conducirle  hasta  la  escuadra  inglesa,  lecker, 
qoe  se  bailaba  á  mi  lado,  lo  pidió  permiso  para  no  abandonarle  basta  el 
motnenlo  en  qoe  íuiSe  á  drj.ir  l,i  eiiil)iiri:;u  i(/n  ír¿i)Cií-a  «.\ü  o.-i  iiiosaii, 
general,  respondiólo  el  «uipi^radur  cuu  e«a  delicadeza  de ieuiiinienius 
queptadiataoolicilud  de  un  hombre  de  honor  por  la  buena  fama  del 
eaoirgedo  da  ta  oMiodia ;  ao  oo  ntovaio.  y  pemeooo  anico  que  (odo  «a 
tonaBeía;iiBieaagvfib8Maollito«|ftaiii,  qtiUpodfta  craonoiina 
erais  vos  quien  mo  roiregaba  A  los  inglcaeo,  cuando  por  un  efecto  da 
mi  propia  voluntad  pa«o  }o  taumi  bofdo  de  taacratereo  daaqaol 


pais ;  no  qniofO,  pttos,  qoe  pese  en  mUfír»  Ugmt  mkn  ta  iMMta  b 
daparíeaeta  de  semejante  intaion.»  Despees  Icd- 
(  Bedur ,  ta  dijo  estas  patabrai :  «Dadme  nn  abrazo. 

generíd  ,  y  ret  ibitl  l.n  iius  sinceras  granas  por  lodo  lu  q«e  bsbeis  he- 
eliu  por  lili ;  í^tilo  .'■ieniu  no  baburu»  coDOCido  autes.  Ádies...»  Bec4er, 
ennnici^ido  y  ciniMder  (dnli  iier  sas  lágriono^la  1111006 dlO^ndolOB^ 
juT  bUerie  que  la  que  cabia  i  »a  patria. 

XXXIII.  El  bric  se  dirigió  rápidameoie  hacia  el  Jlilii«||tall« á  bardo 
del  cual  fué  recibido  el  aiaperador  por  d  copilon  Maitland ,  per  soe  ofi- 
ciales y  deetii  ooldada»  de  la  Irípotacton  eon  el  aparato  y  nñpeto  debi- 
dos 3  'II  difítiidad,  i  su  nombre  y  á  so  de.'^raeia  W  brw  se  aiijuease- 
;;iiid^  liacieiidu  reHJoar  en  el  iiipLiclo  i-j  pnisiror  gnlo  áetitatíi 
di>r  ,  y  en  aquel  mismo  mslaolc  viu^e  apjire 
ios  embarcaciones  surtas  eo  la  rada. 

Ei  segundo  imperio  había  tcrmioado.  Napoleón,  colocado  sobre  ia  ca- 
biertade  an  bnjno  do  gacm  ingléo,  veta  < 
po  qoe  MM  coloreo  tao  dlltarao  «eolig 
diidíiiidoen  .>u  ítUerior  si  aquel  pucolai 
ni,>b  bien  una  pri<ion  fjue  un  asilo. 

ti  alniinuiL  li  itn.  per>nnit  que  reunía  a  las  mas  di-linguidas  ma- 
neras un  áoiOM  muy  digno  y  elevado ,  siendo ,  por  decirlo  asi ,  el  ver- 
dadero tipa  do  ta  artalocrada  naval  de  tagüMOffa ,  tanto  por  su  presen- 
ctacoaw  por  ooo  ienlimiealeo,  paió  poeoo  amaienlflo  dwpo»  á  barda 
del  Asirr^^Mtt,  y  babieado  pedido  a)  emperador,  qnei  ta  oaaoBflO  la- 
lfa!j.i  ya  en  su  cAitiara ,  el  o|^irluni>  periiii>o  [>orn  iifritcerle  sus  bootem- 
Jes  .  tuvo  con  el  una  re-peluüsa  enlre\  Al  vi|,'iiienle*  dia  fué  recibido 
a  burdo  del  navloalnuranle  ,  hicninkwele  ludus  Iüíí  boiins  debidm  a  en 
uA/ettno  que  visita  tu  propia  iluta.  TemtHiada  aquella  rreepeÍMi ,  re- 
gresó el  emperador  al  Bdtrofoni* ,  haciéndose  á  la  vela  para  Torbay, 
donde  00  reunió  con  Gourgand ,  al  cual  no  lo  babta  oído  poimiiido  bajar 
k  Itarn ,  ai  dewropeivar  por  ronsiguiento  ra  misión  cerca  del  principe 
regente  II  Ilrtrrofontf  ei  h''i  ani  l.is  en  la  rada  de  PIymoolh  á  las  órde- 
nes diíl  alujiranie  keiib  ,  quien  «npri  (b^ipen-^r  al  emperador  el  mismo 
respetuoeo  recibimieulo  de  que  Lal»i,i  >idó  idijelo  en  l,i  e*  uadra  del  al- 
mirante Holbam.  La  curiosidad  que  s«  dnpertó  eo  lo«  ingieres  de  ooa- 
lemplar,  k  bordo  dd  bnqae  qoe  coodacta  al  AlgiUvo  emperador  de  .'os 
ftaocescfl,  d  «onumenlodo  ona  doiatiMagmadoottaiiiliideidota 
aaerte,eracaoiad«qneai(de4fia  camodoooohotarada  dnPlymoDtb 
se  \iese  cubierta  di'  una  nube  ile  lanchas  y  embarcaciones.  Aquel  lan 
decidido  empeiko  tenia  tmlaji  las  .iparienriasdel  (>iilii»iiu>mo  ,  puetlo  que 
Ins  bdmbres  se  incliofln  .i  prejlar  su  ailiiiiraiion  a  Ititlu  Id  (;raiide.  man- 
do ba  di^|iarccido  rl  temor  qoe  aquelk)  Bwituu  pudiera  icbpiritrles.  Na- 
poleón babia  caldo  en  poder  de  la  Inglaterra  ,  y  bastaba  esto  solo  pan 
aUraeraobreaitaomiradoade  todDclleifeciáaitadaaqodtaaMnirl- 
Ita  da  ta  Ibrtnaa  foma  por  i(  fota  nna  ^poca  (n  la  vida. 

La  carta  de  Napoleón  al  principa  recente  babi.i  sido  puesta  rn  njanci 
del  fon.«ejo  de  ministros  de  Londres,  mas  ole  no  se  creyó  con  deret  ho 
á  dHibcrar  por  si  sulo  acerca  <le  la  snerle  de  su  enemigo,  tjiie  había 
v  enido  á  pamra  manos  de  la  tiran  Brelaha  por  efecto  de  lai  vicisitudes 
de  la  guerra  sustcnída  eo  union  COn  000  aliados.  No  podiendo,  pues, 
cooaidcrará  Napoleón  aaoaamnpriaiaMfa  de  ta  coolieieo  y< 
en  drptnto  i  ta  lolktana,  dooliono»  aquoileo  Biníolreo  ta  i 
lidaddeuna  deciñM,  4oBBcaomwrioddaaB«bflipÍlalidadfn<ÍiQa» 

lo  bríliinico. 

Solo  la  necesidad  fue  la  que  arroje  ;i  Napokn  n,  ona  vez  vencido,  y 
cuando  hasta  la  tierra  buia  du  euire  nía  pttss,  a  bordo  de  uno  de  los  bo- 
ques de  aquella  nación.  Siporveolora  él  se  hubiese  rendido  aobra  d 
campo  de  botalta  á  nn  ofiiáal  rato,  pnniaao  óanotrtaoo.  thobiemi  acá- 
ooi«eoaocido<aoli«ydaPnBta,aoelMf«(o4ar4oBMlaé«o  «I  da 
Austria ,  el  derecho  de  disponer  por  il  aoht  ifcl  enemigo  ooanaV  Caro 
es  que  nú.  y  bé  aquí  por  lo  tanto  d  motivo  de  brteno oonitiltadoá  tao 
pnienciw  aliadaa.  laa  ctniaa  «em^ 
eion: 

•Articulo  1  ,*  Las  potencias  signatarias  del  tratado  de  5  de  i 
10  lUlifflo ,  eootideraaá  Itopoleon  Booapaito  eomo  oo  pncioocro. 

•Att.  I.*  Sacnatadta  queda  eonlada  eopoctahnenta  ai  ' 
brittarico.  * 

»Art.  ».*  UapoienijaBntBahraiiuw taarioacon  «1 
residir  en  el  niisno  ponto  que  el  gobíonO brittako dcoigOíB 
úeaú»  úa  Napt^ieoo  Bonaparle.» 

Al  cumplir  de  este  modo  la  loglatcrra  con  el  deber  de  no  di^^x/ner 
porsi  eota  de  ta  onerte  de  un  príoiooero  colectivo,  aceptó,  »ia  embargo, 
btacargoci  coaInasedieMn,t|nemoncbaráD  para  siempre  su  histo- 
ria: d  Mier callado  I  bittnpo  m  rebigiado  no^prebeadido  aotav 
al  campo  de  batalta^aioo  despnce  de  babmo  iíripd»  «duntaiiamatla  t 
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pídir  hospilaliJad  íqaci  sneJo;  el  de  .wr  la  cni-arfiada  dcvigilnrleen 
(u  deslien  ci,  y  porúllimo,  el  de  elegir  el  punió  de  su  prisión  Uc  aquí, 
puo.s,  á  la  InjíliHerra,  a  esc  caiiipwn  del  mundo,  convcrlida  en  i arce- 
lera  y  echando  sobre  sus  bombros  los  rigores,  las  ctbiaocias  y  las  mal- 
dklMWtdd  CttMiverio.  Su  gloria  no  pudo  menos  de  reseolirs*  éé  cHo, 
pMt4kim«(  ranMqwel  acto  de  otorgar  litaotpílatkUd,  nvf»- 
BcrOMfD  afiniMin,  hoMiraaUaiBémNeoiDauiaiile  iln  ajas  do  b* 
polrncias  $in  ofrecer  laola  seguridad  para  lo  futuro,  también  hntHcra 
sido  mas  humano  para  las  generaciones  y  mas  majealuoso  para  la 

IXXIV.  U»  días  que  trascurrieron  en  ia  rada  de  Plj  moutli,  em- 
pleólos Napoleón  en  formar  conjeturas  sobre  su  suerte,  en  lanzar  ojea- 
daa  é  latcaMutle  laglatam,  j  co  eoatMiplar  el  efecto  de  m  popala- 
ridadanln  ana  ananfiW,^  llagaba  kaiMcIpnito  de  diapottne  d 
nMwmiio  de  poder  dMiafoIr  an  parll  qoe  ae  delioeaba  en  la  po- 
pa del  Belerofemti.  Ssla  eorioaidadera  para  tí  la  medida  de  su  gnn- 
deza.  goz.jiiJps*'  de  e^Ie  modo  en  el  espectáculo  de  í¡  mismo.  Su 
iiiiiuu  parecía  que  iba  recobrando  l4Mla  SQ  calma  coa  el  reposo,  y  á  pe- 
sar de  luber  lleg^ilij  al  colmo  de  so  mina,  MBflB aa aqulla  nÍIB 
se  vislumbraba  un  re»to  do  so  gloria. 

El  día  7  de  agosto  tu6  conducido  i  Torbay  eo  d  Belenfmte,  J 
alU  M  recibido  por  el  almirante  CocUwn  A  bank»  del  A'ortAwmkHawf. 
BilgUnnk  que  entregara  su  espada  eooM  m  prUonero  de  guerra,  lo 
cual  no  pudo  menos  de  indigDai  le,  abochornándose  mas  bien  por  sus 
enemigos  iiuc  p'ir  sí  tni.siiio.  Los  almirantes,  fin  {mútí  ocaltar  elsonro- 
jijque&eniian,  decidieron  por  respetar  la  sosceptilidad  de  aquel 
guerreix),  habiendo  sido  desarmados linicamenle  Bertrand,  Savary,  La- 
llemand,  Gourgaud  y  demis  compalteros  de  armas.  Napoleón ,  antes 
da  dejar  el  baque  q:iM  la  baliia  ooÁdMido  kaM  allien  coopania  de 
aaanigoe,ydeti«iadarnalJllMílmlarlaMl,  ae  «í6aa  la  aaoriMa 
precisión  de  de^acerae  de  ana  parte  de  su  comitiva.  Basta  el  mismo  Sa- 
vary  fué  comprendido  eo  esta  disposición,  permitiéndole  aolo  la  pcraa- 
Dencia  á  su  lado  de  Berlrand  y  sí:  I  iuii.  í  Las-Cnses  ysu  hijo  Mr  y 
■id.  de  Monlbolw,  (iourgaud,  y  ai¡ii<-llus  du  m»  criados  de  mas  eon- 
fianu.  Despidióse,  pues,  por  ülüma  vez  de  todos  los  demás,  y  como  re- 
cíIhcm  ona^piol  nÍNMflUMiiantobi  nrpilolaciflii  de  farfti  nnrcbd  A 

«o  prefandoa  genridoa.  Napoleoa,  i  qoiea  nadie  habia  ^lo  jiaiadem^ 

mar  tm  sola  tégríma,  b!  toa  ñdkver»  de  einrtrocíentosniDbom- 
brcsenterrailoií  enlro  las  nieves  déla  Rusia,  ni  i  la  visia  del  desasiré 
deLeipsik,  ni  al  p«»'der  el  imperio  eo  Footainebleaii,  ni  Gnalmenio  en 
los  campos  de  Waterloo,  Napoleoa,  pues,  lloró  de  vergiicora  al  pasar  su 
vteparkadeialtea  delasegOMlaocttpaeíoDdeParig,  y  al  vene  obli- 
gad» batparar  de  al  alearlo  ndoMr»  de  anlgoa  y  «enpaMnai»  aa 
daMlam^  ambatadoa  dcai  lad»  par  la  cnioMad  da  aw 


lo  demás,  ya  á  la  sazón  sabia  el  emperador  qper<]  fUKit  adUMo  |iairt 

su  residencia  era  la  isla  de  Santa  Dena. 

Df-pue-s  de  b;il)er  luchado  largo  rato  para  ocaltar  sU'í  lágrima?,  mas 
sin  poder  «toíocar  completamente  sos  gemidos,  consiguió  recobrar  toda 
la  mnjestad  propia  de  su  desgracia,  y  se  trasladó  á  bordo  del  SonkM- 
krtmi ,  Nótio  dqar  aalea  Irmada  laaigaieala  proieila,  jgtímm  ra- 
praialk  de  as  lafortaniocaBlia  al  geblano  iagUa}  7  cem,  p 
así,  aquel  es  so  Itanianieato  i  la  faiMija,  en  cria  ta  daoda  del 
consignada  para  siempre. 

oPr.:ie.-,to  desde  aquí  solemnemente,  dijo  en  aquella  acta  dirigida  a 
lostiempus  ventdertt),  protesto  &  la  faz  del  cielo  y  de  los  hombres  con- 
tra la  violación  de  mis  sagrados  derechos,  al  dlspot»er  por  la  fuerza  de 
mi  persona  y  libertad.  Yo  be  venido  libmneale  i  borda  del  Btkrafone, 
7  no  soy  priiioaer»  ifaift  baéiped  de  lalnglautra. 

» Desde at paiA  eafeapú el  «aliada  dd  AlmfoiMii  Mcolavié 
bajo  la  pralecdeii  delpaebb»  brMiiieo.  si  el  goMerao  al  dar  sm  órde- 
nes al  capitán  do  aquel  buqne  para  que  tnc  rrciliiew  á  ?u  kirilo  ctm  co- 
iiiiliva,  solo  trató  de  tenderme  un  hio,  La  roiueiiJo  uoa  Irdii-^ua  y  tía 
de.ilionrádo  SU  pabellúii. 

»Si  este  acto  llegan  ii  coníuinarsi-,  rn  vano  prvIeDdefAn  yakn  ia- 
gleaca  baUar  da  lealtad ,  de  sus  ley  n  i  de  su  libertad.  U  té  briUniea 
habrá  desapareeida  cea  la  hospitalidad  dei  Bdmfuut. 

•Apelo  al  juicio  de  la  biaiwia;  cHa  diri  qoe  no  ene  roigo  que  por  ntaa 
de  veinte  ariw  Iiijo  la  guerra  al  piir  bb  inglés,  vino  libremente  en  me- 
dio d('  su  infortunio  á  buscar  un  ,isilo  bajo  sus  leyeí.  ¿Ni  qu*  otra  prue- 
ba ums  evidente  |H>d¡;i  el  ilar  A  es^i  n.uonn  do  su  aprecio  y  de  succfl* 
üaoiü'í  ¿CiMiio  cMTt^poJidió,  tia  embargo,  ta  Inglaterra  á  laola  aiagpa- 
nimidad?  Fingió  al  pronto  tender  so  mano  hospitalaria  al  enenigo ,  y 
coando  la  vía  eolrecarae  de  buena  lé,eiilooces  le  inmoló. 

Napouon.u 

El  8  de  agosto  durante  la  nocbe,d«splegó  el  Sorúumbtrknd  sos  velas 
al  viento  que  i.iebi;t  impelerle  con  dirección  .i  Sania  Elena  ,  v  ú  la  sali- 
da del  sol  dei  día  siguienle  ,  .lun  se  distinguiaii  á  io  lejos  las  costas  de 
la  Francia.  Napoleón  li;>j  en  ellas  sus  ojos  por  largo  tiempo,  y  esclamd 
al  perderlu  ya  de  vicia;  «Adioe,  tierra  de  vabealeela  PraoDiidMlaa  ea- 
laa  pela]iraa,aolrag«at7«  al  pririoamáflnifiaaeleaaéÍBdalairte. 
propia  de hw <|ua  baeen  por  aarina imwla qoa anapande toda  aeciott 
y  adormece  el  pensamiento. 

DcjL^inosIe,  pues,  bo^ar  hicia  su  isla,  y  ¡modemosoira  vez  la  relación 
¿ti  los  sucesos,  de  cuy  o  objeto  noi  hemos  distraído  por  el  interés  que 
inspira  esa  gigantesca  fortuna  deán  grande  hombre,  que,  auo  veodéa, 
8«besohrepooerse&  sttdesliiw,  aif uiera  as  cofaaoa  pilpile  coa  Mat 
Aiena«B  aaoMiíaaladMacIoD  h(iacllDa«íi«bla  imptri»  dalaaeaiaa 
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CAnmo  i. 

i.uis  XYIIl  dfsjmtt  átla  bútalUiát  Waterioo. — Ktfuñ:ot¿i'  í.l  rtirlr  t/  di 
los  mimslroi  para  conírgutr  la  datilicUm  dt  ltr.de  iikcat.  —  Mr.  de 
TaiUyrand.  —  El  reg  tale  de  Gante  y  te  dirige  ú  JHuM :  nvetot  aia- 
fwf  MMini  Mr.  é$Bi»m:  «M  Mtia  |wr rMámc.— iMrM M  Aifiw 
déWtSiglamal  nyt  cW  oilni A  «mw  a  Ammw  |Mr  Bangg  y 
Cóteau ;  primer  mamfrtto  ú  fof  fniHUU.  <— lirt«  .vrf//  jmim  á  Cam- 
brey;  iegvndo  maní/Cftto  á  lot  franma. — llega  el  rey  á  Hoye.  — 
Suetos  esfMrtot  realistas  de  Kr  vitrnU/'s :  Mr  Oufrard;  encargo 
de  Fovhé  á  Mr.  de  Vilrottet  y  al  matti^ai  iirmtehij;  ür.  de  VitroUet 
llega  at  otarte  general  de  Davouit,  establecido  n  la  Yillelle:  llegadA  dt 
ios  üfmeiom  4t  Ut  €ámam:  Mr.  4t  VtírúUt,  Mr.  dt  LapMtt- 
Munmg,  Im  gMrab»  fnmcut  y  Btjta% :  nmwfh»  jiromimio  m  if 
mtrtá  fiural.  — TrmiMiiim  éi  b  ««mt>i<m  dt  ^itrr»  é^vtm 
úurrMtétMr.  étlfitrofía:  ttpcsidon  dediez  y  siete  yenentetila 
cámara  dt  los  reprtttntenirs .  c'.tvferfuna  rrUt-radn  m  aimiua  dt 
Uu  parts. —  Confereneiat  m  litrért  y  en  /  t>u«m  enír*  Im  »uiitui»m  tU 
Ut  emwiíin  ii  armisticio  y  et  dwjv:'  dt  WdÜiigtm :  los  comitarios  o^re- 
m  mUM^  t»  jwriOM  is  iVofoIeon ;  el  «tmittíti»  a  rtdaawb.— 

itélaar^izfdiria  idSma  fwr  iMjwiMetdiiím  Ccnun  ftU 
Msitons:  eritira  tittumm  dei  ej&tito  jmuúmo:  ftmtnití  ejérñto 

frane/s:  Dnriiu^i  rf  iimf  (i  üíwjixu  trofat  detris  de  íw  atnnr/irrn- 
mitmlot.  —  Et  geHerai  Exaímitns  átaea  á  los  prusianos  y  le*  dcstnii/r 
dmnfmwiUM.  —  Consejo  de  gobierno  en  ios  Tvllerias:  eoMejó  tfi- 
fNnwmia  YitkUi:  ftiéa  «MartMila  Omwvit  pttr»  ttttrtgur  ú Pa- 
rít,  —Pñmm  fnfmitm  ét  ttmmtít  tMotail*  etmtnUme»  tt  M»- 
tker:  itymitfrofMKion  dt  Datmist:  toñltstíKwmidytnmUZitéen, 
gut  exige  qtte  ti  ej&eito  franeít  st  rinda  como  prisiontro  de  gverra  — 
l'l  ynerni  TKimi-ün  rs  rHi-í(ií¡')  fí  flíur/irr  y  el  cDrnni-l  .Vanrof'  lí  \\e 
l  wjiati. — Canfereneia  celeiraáa en  Samt-Cioud para  tratar  tk  iu  ren- 
JiWon  de  París.  — Segunda  capitulación  de  esta  capital  —  La  támara 
dt  io»  rqirwnUMMM  y  lo  «i8p(liilfl«im:  H  jwW»  fmr$  éifaiim : 
ftrimmM^érei»ipafl^dih«múÍMÍ»sM0ii»iil^ 
éttm^prtnde  la  nuirdúi  pan  Orktm:  ttmptratkm  de  (m  toUnios. 
— Uilm«iA  actitud  de  la  eánar*  4e  fot  representantes :  tus  tres  cons- 
lilununo:  lí  s  ¡riisiimus  irn^fím  .ni  ^iiíint/ii  ínun[i\t  ni  l'uns.  ir/iun 
át  las  Tuíierias  á  la  cf^rní.non  dt  gt^iemo  y  tterran  ta  Ornara  it  Um 
pares.  —  Mr.  Decax<i  tnnrtJn  rtrrar  ia  eúmaradt  Im  rwprtsentantes  : 
Mr.  di  Lafufimt:  áeMmjwio  dt  m  «umii  tm  k»tritmm  aHaiu; 
nnfrm:  hti^lim.  Im  <iif l>iwy  Unpwñnm  ■wyw i Purtt. 

CMwaeldm  de  la  dmols  del  eféreilo  tngita  «n  la  mneU  do  Mrnit- 
Sainl-Jcan  t'n  In  tarde dri  18  de  junio  eslíihim  esijorandu  I  uiíXVIll.sa 
hirm'^iiij  Y  su»  ministros  cI  úlüino  iivi»i>  de  Ins  ai^onit'»  rtsulúlas  de  Bru- 
x'l'iK  poní  fugnnie  y  embarcane  «n  Ostcnde,  cuando  ll<-gó  por  último  la 
MHicia  de  la  nolorí*  d«i  dofie  do  Welliagton.  Crande  fué  el  alboroto 
9ia|ind4»iiMiiiiaipmih  Mieini,|iaeeMaolamcflt«<ire7,aiMlam- 
bteo  awagnidene  j  «•  tiitindM^  da  «nlfBimalHa  j  caadim» 


^forran,  eoiiiddanliaalainpi«rÍateTielariadel«iiii|leiMy4e  lo« 
pnsianMoiMciiiiiMMatotMiirapMtb  eNlil«alrpMrtÍw<li»* 
dda.  «Laj'onitdftM  19 1»  Cmninada déla  manera  rattlMfciHirt  ha 

afiadn*  dtvian  U.-i  tninisiruí  dr  I:i  corle  desterrada  en  el  Diario  de  t^anir 
fM  dia  »igii¡enu>,  h  icaat  j  ¡Miiigrienla  lucha  qae  liabia  enijiezado  o\ 
dÍ3  t  :>  La  audacia  del  usurpador,  sos  plañe.*  de  agresión,  tan  bÍ4>n  y 
¡mr  tanto  tíempo  meditadoe,  qeenladoe  cea  la  lerríble  aelividad  qoe  le 
caraetariM  y  marrados re«  el  tenar  tena  daaaMre  imparable,  eaa  lo 
rrcntitioa  ianeidad  d4>  riSmplices,  oaa  aM>iimin><eawaaMadasy 
con  mi  valer  di?no  d  rn«  j  I  cnnsn.iodeliaeedfdoalftftiíodfldeqnede 

Wi'llin'^líni  V  ;il  rwi  riiiln'ijli'  ijiic  v¡crrc  I;i  vcí  d:idi"r.i  plfirin  ('niiii;i  fuiT  -ilíl 
CL-k-biiJad.  liJ  C'jiTtiUí  Jt' Ik»iiaj,:nU',  sulu  punlc  ('<itilk'<ir^e  di>  nom- 
bre entre  los  ejórcitos  franceses  desde  qu>:  es  el  teiror  y  el  anlede  la 
patrie.  iMiido  Temido  y  «Mide  lodo  pooto  ameadado. 

Scaflea  deWatertao  wataba  de  barritan»  Hcmodeli  ftenlera 
frauaM.  laiiimi  leaahM  peMirtriNir  tUebiecheaipoade  lat 
rjén^  altoiliie  emrtolaiid»  ée  imm»,  en  lea  de  lee  ñndadrá  M  d«»- 

pariaiiif'ntó  dol  Nwte,  la  bandera  rcalU!;!  qi:e  Ires  mt^ief.  rtnlr'  '¡tifii-'i 
kvaotar  en  liis  muralla»  de  Lila  y  lufgo  fu  de  Dunkerque.  T  do 
eren  que  le  indicaran  únícamenic  c«tc  partido  Um  inlereeaa  geiMialce 
de  su  oDun,  pnealandiien  ae  le  acone^fabeii  de  uea  meeara  niiinie 
ketBóiiatoea catraijeraa  qae  raadíBB  4aa  lado.  Ne  airaviéBihMe  ale 
enbargo  k  salir  de  Gante  antea  de  ceaocer  la  marcha  adoptada  por 
Btocher  y  Wellinglon,  paí^ó  tres  diae  aperando  noticias  ciertas  del  ra- 
niiiin  (¡lie  IIl'v.ti  i.nn  >u<  If  ¡I,!?,  No  dejaron  dr  <■(  urrir  rduunus  $ucr«-i)s 
di:i  Miíii*  rute  Itempo :  acahabaa  de  despertar»»  las  intrigas  y  la»  rueslio- 
n>  •<  de  privan»,  que  é  tantos  debatra  dieraa  aiirfeo  algunas  seaMUies 
antee,  coa  oaa  actividad  y  con  oa  eatasiaíiaeqoe  acraeia  le  empéñate 
do  la  penpacUea  qae  no  podia  neaee  de  elraeer  el  regnao  é  lea  Tolte- 
rl«;  eadaeoncaaao  deeeaba  la  mejor  parte  enla&  ventajas  de  rurir 
y  «I  loe  lienrAeios  mioisterlales  que  prumetia  la  nueva  situación ;  Mr 
lie  |ll:if:u  y  et  fnvcr  osolusivo  que  el  rey  continuaba  otorgándo!»'  op. 
uidii  t>U»Utiul4M  ii  itMl^i»  1^5  .imbidones,  de  sarric  que  su  persona  y  «u 
crédito  fueron  el  blanco  dr  lodrx.  Ir.s  ataques.  El  ronde  de  .4rlois  y  sos 
allegadee,  lee  íadividao»  del  mioiiiterio  y  ba^-ioe  eoviadoe  ealrai{|enM> 
le  naieniB  para  aoIMtar  qaaaala  deatítayera,  pera  aiafralo,  porqae  tm 
nfeersoe  se  ceIrcUenw  oeaaiaalaaeale  en  la  ohslioada  confianza  dr 
Luí-i  XVIII,  y  eeie,  ea  e«eaU>  sopo  rn  la  tarde  del  dia  tt  que  las  tro-  * 
pii»  aliadas  se  aprestaban  á  enlrrir  en  FnnrM  |iur  \vt^saea  y  por 
Catciu,  salió  de  Gante  con  m  favorito  en  tttrec4:iúri  a  Mons. 

Grande  era  el  iafli|iede>r.  daThliej  rand  en  estas  luchas  ioleslínss 
Oeepoes  de  biber  paeM»  aa  fluna  al  pi6del  adafinal  átlcutemo,  t  de 
jaai»,  eaüó  ¡aBwdiitHaeaila  da  Tiaaa  y  Regé  é  Iranlaa.  ea  deade  fe 
deinvo  par^  «Dlirfar  de  Lnís  XVIII,  como  prenda  de  satisfacción  y  de 
deferencia,  iin  írisígniflcante  hnr  de  corte  que  el  rey  negó  por  con-ejo 
de  Mr.  do  lllncrci,  y  ¡lunqni-  .iniinció  ili-ídi' luego  la  resoluciim  ile  dimi- 
tir ol  tltuio  de  roiaialra  de  tiegocius  «isiranjeros,  contento  cim  nía 
anienaia,  intereso  en  su  cansa  á  lord  Wellington  y  á  los  represen- 
tantes de  los  soberanee  ea  Ganla,  y  acoaelid  la  empraea  de  dcnibar  a 
Mr.  de  Btacas.  Con  cala  abjci»  aataUd  aaa  cetfeapaadaacla  aiay  aeMva 
cea  lea  oiiaa  iadjvidMa  dd  eaaa«J»,  y  aiaabaraa  aad  éiiia  y  la  aaBde 
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ddnrpsra  iMt  m  aproisro  é  llegar  I  aKa  abidtd  aalttfw  lodos. 
lolsXVIll  puá  por  Qnmaiont  y  Alh,  y  llegó  i  Hoas  6n  la  maftana 
del  tS,  donde  M  recibido  por  Mr.  do  Tallcyrand  qoe  guardando  el  mas 

pro(«nJosiK'íu-¡o  >ol,ire  la  rucíiion  áí  favorilistno  se  (-ontraju  i  h  pnrtr 
que  le  cumpli  i  di'-rriii)rfi:ir  lif  pri-sidentc  del  consejo  é  h'ao  que  ->■  'iru- 
palw  escluiiv.i[!iiTle  en  la  nwi'.íiilad  y  en  los  medios  de  preparar  el  re- 
gressO  del  rey.  En  cambio  Mr.  Pozio  di  Boqto,  Mr.  de  Viocciil|  sir  Car- 
los S(s*rdo, qoe Uegaron enire  la «HBllil» de  LlrilXTlII.  nüaiom 
eiisailafHilicicado  obscrrarilnf  fMWiMrteiw  pedin  «wmí 
d«  etperimeiltir  alguna  inqoieitod  y  deaeoiNeiilo  ri  wife  cnlrar  coa  el 

hi;iiiili''e  á  quicnFr.nn''i<i  y  turn|)a  .icu>aban  di'  los  orroresy  fallas  qae 
tres  iiie&es  antes  pieci^itUion  la  caída  del  gubieroo  real.  Por  so  parte 
el  daque  de  ^K  ellingloo,  secundando  estos  ataques,  remitió  al  rey  un 
parte  doodedecia  «que  en  lasiluacioa  presente  la  monarquía  noccsila- 
bt  na  bsahra  de  télenlo  práctico;  que  el  úoico  á  propósito  y  que  se  ba- 
Uera  aeslado  de  conpreoder  ledas  las  diGcuiUdee  de  la  ntaHeion  que 
cmpeuba  i  uonar  em  Mr.  de  Telieyrand,  y  toliwle  que  sfai Indicar 
las  elecciones  que  (M>i:ui  Ii;iriT^i'  ni'i.i  muy  importante  mínifrMíir  ii!  1 1  y 
1.1  utilidad  de  spfMi.ir  dr  «ii  ctJO>i'ju  á  los  bombres  que  se  babitin  becbu 
impopulare»  a  Iri^^  uju?  ij<'  Cnncia.a  Esta  lucha  duró  (odo  el  dia  23,  mas 
aunque  Luis  IVIII  s«  sentía  conmovido,  no  parecía  noy  dispuesto  i  ce* 
der.  «En  vano  seria,  decia  la  víspera  Mr.  de  BlaeaealeondedeBragcs, 
que  toda^  laa  potencia*  de  Berap*  csigiaen  qoe  ae  nedertllnyent 
porque  yo  cootMoarfi  al  lado  del  rey  con  auto  qaererle.B  Anwdrenledo 
sin  embargo  por  el  clamor  Doiver^nl  qire  se  levantaba,  el  ravoritu  creyó 
que  le  seria  imposible  resúnir  \m  inuciio  tiempo,  y  en  coo$«cuencia  dc- 
termiot'  piesonUr  e^pcuit.ineameote  su  dimisión;  pero  tal  vez  Luis  XVIII 
no  bubíera  .iccjiiado  todavía  este  sacrificio  si  n\  preguntar  por  el  estado 
de  losánimOi  i>n  (  r.inciai  una  dipot.icion  <1o  tiiibitanlesdela  dudadde 
Lile,  qne  iban  á  «aindarie,nehabiera  oido  de  mo  de  ellea  «k  nepmele; 
T.  H.  ee  deeeade  con  impaeieoda,  pero,  señor,  oe  declnee  1*  venM; 
Mr.  de  Diacas  es  muy  in^p.-  p alar,  y  la  opinión  piiblica  seba  pronnocia- 
<lo  ronireel  deurnt  maoerti  tan  decisiva  que  si  V.  M.  entra  en  Lila  con 
-i  rni'janlo  hombre,  los  gritos  de  tiro  t¡  rey  allemario  con  los  de  obajo 
BlacM.  Lais  XVIII,  movido  de  una  declaración  semejante,  aceptó  la  di- 
■MÍQa  del  ministro,  habiendo  tenido  lugar  aquella  noche  miñna  la  an> 
diencia  de  despedida.  Elrey,  ilofneandieBidarfaait^akDnesláiriniae, 
y  Mr.  de  Blacas,  aprovecbtndeiiqotl  moieiMo  de  leAort,  manifistó 
á  lui<  xviil  se  retiraba sio  foritinn  y  (juoso'irit.-ilja  «le  S  M  .  n„ 
paia  ii,  Muo  i^ira  im  biÍM.  una  prtic-b;i  áv  muniUccucid  Iasüíj  iua.>  íutil 
eo  cuanto  el  rey  no  nc«:esit.ibi  y:i  los  fontlos  qoe  tenia  depositados  en 
LAedree.— Tenéis  racon,  coolestó  Luis  XYUI,  ya  Dok»  necesito,  y  por 
eoMigtrieole  tomadlos  lodos.  Esta  confestaeíoD  prapoieioiid  é  Mr.  de 
Blacaa  v  eap^  de  mas  de  v«inl«  y  cinco  mükwee  de  realce, 

Al  O^r  i  MtMs ,  el  rey  manrlrntó  la  íBleMÍMi  de  oontinnar  el  viaje 
al  otro  dia,  intenció  n  <]w  nn  pmlo  nii  nos  de  amedrentar  á  Mr.  deTa- 
lleyrand.  Fallo  de  re.suiuiu»u  vn  pic.>t:ncia  délas  cirrunslaocias  diíioiles, 
sin  tener  la  facolUid  de  concebir  una  idea  fija  basta  qoe  quinase  ase- 
ganii  la  «arcba  de  ka  acealecimientos ,  en  mm  cnavenacioMs  con 
ana  colcgM  7  con  loe  «AMroe  otranjeree  él  priedpe  de  lenefnnlo  ca- 
liflcefas  de  ádiscredoa  y  de  calarereds  de  grandes  consecuencias  el 
inmedialo regreso  á  Francia.  «Todavía  no  hay  nada  di»p«ieMo  pnra  ve- 
rificarlo, decia  .i  rcid.i  jiíisc,  es  nece^.n  iu  priineratiicmc  e\aii)iii;ir  lo 
que  puede  suceder,  es  pi etiso  a^perar.»  bobiado  cwte.'^nio  siii  embar- 
go para  chocar  de  fronte  con  la  voluntad  del  amo,  oo  era  este  por  cier- 
to d  lengoaje  de  Mr.  de  Talleyrand  ente  ei  rej,  poce  decia  qae  si  U 
reaetaeioa  dd  rey  en  digna  de  nn  nietn  dn  Inriqit  IT,  no  le  perecia 
nny  conducente  que  veriGcase  snentreda  por  los  depnrl.ini<<iit<>s  del 
Nurte,  cubiertos  como  estaban  de  fortaleas  guarnecida»  por  impiis  im- 
periales. El  país  que  sinipnlí^atva  nm  la  i¡i{;ni(lail  rea!,  anadia, 
son  las  provincias  del  JIcdiudi»,  duode  la  pobUcioB  estaba  unánime, 
donde  saldría  del  polvo  un  ejercito.rca lista  que  prupotrionaria  al  rey 
una  fuem  propia,  deuerte  que  por  lo  menos  ei  rey  se  vería  rodeado 
cechaivBmeBle  dn  freacnies.— lapivviiMdo  en  eila  enjuilai*  pro-> 
yeetos  imposibles,  d  prtndpe  de  laoBveaieacoM^ft  ImnliMiuo  á 
Luis  XVIII  que  pasar»  al  Rbín,  que  alraveeara  nan  parla  de  JÜensnia  y 
di'  .'~ui¿a  \  queliieia  á  e.^i.ilileei'i  <e  en  I  von. 

Eo  eatú  puittu  Lui^  .\V  111  («iiixci  UD  parlo  del  duque  de  Wellinglon 
que  le  aconsejaba  que  pagara  inmediatamente  la  froolcra  y  que  fuera  .:i 
reoninele  en  Gatean,  lodineado  este  principe  por  la  fuera  que  »e  babia 
b(^ftaasaentiniieoilos,8eepldoon  eoinsiaifiao  ama  ccneqe,  7  el  día 
SI  por  la  BMlMa  erapreiulió  la  marcha  sin  etn  «oaipaaia  qne  el  can- 
cillér  y  el  mtnisiro  de  la  guerra  ,  de  «leite  qne  Ib.  As  Talleyrand,  ios 
otros  individuos  del  conseja  y  los  ininislnM  cstranjeros  qoedaroíi  i  ti 
MoBl.  £1  re)  tomó  el  antiguo  camioo  romano,  llamado  Cdioda  do  Bru- 


neqoílds,  qnele  ooninjopriaufameole  i  la  villa  de  feavay  y  por  b 
dwáOilBan,  donde  recibió  alduqoede  Wellingtoo  y  en  doiuic  se  de- 
tuvo, luis  XVIII  babia  cebado  por  cele  moioo,  porqtw  sobre  ser  d  mas 
dirertn  le  eviialia  1,1  neccíidad  de  pcaar  A  la  vida  de  onS  de  macMias 

¡liazas  fiierlt'.-  de  iiriroer  Orden. 

Mientra*  «aperaba  en  cale  ponto  el  progreso  de  los  dos  ejércitos 
aliados  para  pasar  adelante,  aprovechóse  d  i«y  de  su  permanencia 
«nCalaan  para  ananciar  so  lleguda  d  rdno.  Ma  priaaN 
dd  pitDcipe  j  tía  Ir,  OambraT»  1 


fROCUHAUAL 

•Luis ,  por  la  gracia  de  Dios,  rif  flFanda  7  deHMim,  A  ledw 
oacstroa  fieles  vasaMos ,  inlud. 

•En  cnanto  nsa  vinNaeabMeaddad  da  aalimwwMÉBCMBWle  de 
nnostroreino,  merced  i  la  aws  criwlnd  de  ha  ampwsia,  saanndada 
por  lamasinconedrihleda  lia  Jasajolanaa ,  na  bkiman  praentes  los 
peligros  que  e  s  amenaiaiiatt  d oa aa apiwrabail  isacidir  dyogodd 

tirano  usurpuJur. 

«Xa  hemos  querido  nnirnuestros  braxos  ni  los  de  nuestra  faiiJihn  a  los 
instrumentas  de  qoe  se  ha  servido  la  llwidencia  para  castigar  la  trat- 
ck»;  pero  ya  que  los  pederaaaaadtaanoadaRnesins  aliado*  bandiii- 
pede  ka  saidiies  dd  Uraw»,  «as  aprorai—  i  mim  da  mieva  en 
ntndras  oladoo  pait  itslableeer  la  fonsUMcioo  qne  homoa  dado  i 
Francia,  reparar  pnr  Imlns  Ii.s  niediiis  ipiu  eílán  íi  nuestro  alcance  los 
mides  consipiiiiiilc-i  a  la  rovutlla  y  a  la  gueir.i ,  recompensar  á  los 
buenos ,  (ji::  ut:!r  ¡iM  Ifyíí  ti'^enirs  tonli  u  Im  ctílfiiifilr x .  y  lin.iliiieiile  lla- 
mar al  rededor  de  ouestro  trono  patcrsal  i  la  inateasa  majoria  de  los 


7«aa«ii 


ti  de 


Ala  MiBH4ejgalodeltl«7  dd 

«Firmado: 


•Pw  diTcji  didnidfaaacfatadft 


7dd 


dala 


.» 


Mtiy  impolítico  era  por  cierto  un  itiatiifiwto  en  qae  Luis  XVIK,  al 
pisir  el  lerniíirio  de  la  roonanjtila  que  tres  oicsei  antes  le  rechiiara, 
p  luij  en  tas  nobsad  Irinnfo  de  los  estranjeroo ,  aliados  suyos,  proaua- 
eiarulo  uoieaaMaito  palabraadecólera  y  de  veagania  contra  la  parte  de 
la  publacioQ  qae  ana  «Idm  annada  contra  el ;  pero  sm  duda  pareceriK 
mu  eatnbaaeslanpebbns  N  seeemidera  que  el  rey  que  se  prodnña 
en  términos  tan  araenaradores  nu  tenia  á  la  sazón  ciiro!*  stiliJiios  qoe  los 
habitantes  de  UOVillornii,  m  mas  c<>nse¡er(>s  qu«  el  njinifinj  de  la  guerra 
y  el  canciller.  Este  lillimo  Inhia  despaeliado  dos  currws  a  Moiis  f>.ira 
invitar  i  los  ministros,  menos  i  Mr.  do  Tulleyiand,  ipie  pasaran  a  Ca- 
tean ,  cono  tauAien  pera  eapliear  A  los  repre.H^'numes  esitanjeru,-.  (|ue 
fueran  á  reunirse  flan  d  ra7,  pan  aala  diligencia  fm  de  iodo  pualo  in- 
fructuosa, porque  he  pritniéns  cenlwteri»  que  1»  alieodoneiían  i  Mir. 

(le  T  il!e\rand  ^in  sep.iírar  nunca  irtere.-e»  de  InS  pnipÍLií ,  y  loS  Se- 
guiulus  Litiiwcn  di^'larará  Luis  X\lll  que  babian  recibid»  de  mi  corle 
laórdende  coiEunrcarse  eon  el  por  medio  de  reprtseniante  on  el 
congreso  deVicoa,  esto  es,  del  príncipe  de  Bene  vento,  eo  qui«Ni  babui  U 
Europa  ttepoallada  caiKfvmeate  su  con6anxa.  EsU  polémica  quedó  re- 
soelia  por  una  CMta  fna  caeñhiA  ieid  Wdlii«len  A  este  dUime.  Bn  mtt 
carta,  fechada  esCUeat  d  ariMM  «fia  de  la  llegada  de  Ide  im .  decía 
el  duipie  ;i  Mr  de  Talleyrand,  «que  sentiá  muy  niuctio  que  SUS  COlCgas 
y  él  no  hubiesen  acompañado  al  rey,  y  (¡ue  por  eon^igtiiente  les  supli- 
caba que  sin  pérdida  de  tiemiKi  fueran  a  saludarte  — ím  yo  os  hubiera 
visto,  anadia  el  doqne,  ó  si  vosotros  hubieseis  coaucido  el  estado  de  los 
negocios  cntado  aconsejasteis  al  rey  (^ue  se  abstuviera  de  euirar  ea 
Francia ,  no  dad»  qna  bnkiecais  dado  an  ocna^  dd  iodo  dífcreote 
á  s.  M  yqaeleVtbiera)sai!ompetado.>!folildieendoperlMallem|ia 

>lr  de  Talleyrand,  ni  individuns  del  eons<»jo  que  babian  quedado 
(  Mil  ni  los  ininjsiros  estranjeros,  pasaioü  la  frailera  y  fueron  á  l^m- 
liiay  i'ara  aguardar  ¡i  I.u's  Wlll 

A  pesar  dd  corto  numero  de  moldados  qne  babia  eo  Cambray,  el  go- 
bemadtr  na  ipisn  acceder  á  la  inlimaeion  de  kw  primeros  cuerpos  alia- 
daat|aad«aMporlaiardn»a  prosdiien  A  la  vista  de  boíadad. 
Habiendo  csMcstodo  de  ta  ntann  naacrt  A  laa  Mimadenea  qMd^ 

f  uerias  tomaban  iubltmtnlab 
si  ai-i  vale  decirlo ,  de  boni  en  tiura ,  se  dispuso  inmctMdamenln  d 
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M  mnlMIKntos,  FacilitftUl«Wihda  la  p«il«  reBl¡»la  de  la  po- 
UMiM,deN«rlaqii«kw  koolm  MMgafeu  cMal»ála»  nMftdM 
•iMos,  cnirelmito  que  lM'flMi|«na  Mnn  h  mam  h  V»  ■ooiMlcdores 

>i  ;i\  lid:»;  liij  i  pasar  los  parap«4os :  ibl  t's  ijiic  tli>|iiii.'¿  de  una  breve 
residencia  ia  guariiicioa,  poco  naiueru^a  ¡ora  cúiiluncr  <ici  «nlu»ia.íino 
lan  vergoluoM,  abomlono  lii  l  iudad  y  se  retinj  .1  la  tiinl.idi'l:i.  liíídíén- 
áoit  el  dia  siguiente  i:>.  A  !□  uolicia  de  este  triuníü,  Lutó  XVIU  sa\tó  de 
CaU>au  el  dia  2S  por  ta  uia&tQa.  y  al  llegar  ¿  Caiubray  al  luudio  dia  se 
vi¿raafliidapor  las  autoridiilei  4Íeb»Jo  de  m»  arco  4«  triunfo,  yvuiró 
m  h  ciudad  pramdidD  de  oin  munaroM  maHilod  de  nlMirila*  ve^idai 
de  Llnnio,  qnc  iban  sembrando  de  flores  el  caiuino.  EnlniinloMr.  de 
T  ilU  yrnrid.  \ns  individuos  del  consejo  qoc  babiai)  quedado  CM  él  y  lo<3 
luin^trot- t-iUnnjcros,  aguardaban  alraf  *ncl  palacio  qw  ae  tnliia 
preparado  para  aJiyar  al  príncipe. 

Entre  los  príoNnia  parles  entregados  por  Mr.  de  Tallt'yraud  á  Luis 
XVlll,  había  noa  meva  caHa  daldnque  de  WciimgUm.  £ste  generul, 
daqiMi  da  oamkMK  al  rey  qao  BIncbcr  y  él  cmlíMiaban  byuiu  mdo 
m  bidlar  obstáculos  d«  ninguna  especie,  de  suerte  <|liO  esperaba  verle 
n-slablecido  en  el  trono  dentro  de  pocos  diiu,  aftadia :  « Iiu(iorla  muy 
luucbo  qiu-  pri'ci'd.i  ;i  S.  M.  al|i;iiii  diitiiiiiriilo  ijiR'  Jl-I'Iií's  d  '  .iiiunciar 
^a"^  iolrnciout-a  ¿«ptrií»*  y  oMo,  |iruiiiii.i  giiWfüiir  ¡n^uu  A  ojplii- 
lu  de  la  carta.»  Al  contestar  Luis  XYIII  f  !^u  initji»lru  quebabiu  preve- 
aido  )a  loa  deaeoadel  dwiNe  de  WeUiii£l<u>,  te  prcflciiló  so  declaración 
de  Gaicaa-Oiaitiresia.  Erto  doouualo,  canDoioado  por  d  priicipa  da 
n<'íiüv  úiilu  .1  ios  oíros  individuos  del  consejo  y  á  kM  miotslroo  ealfeijania, 
íuu  dL-d;ir>idij  insuficiente  y  peligroeo  por  unanimidad.  KingUM  eoe»- 
lion  se  ba  rcsMoIlu  ind:ivi:i,  diviaii  los  últimos :  la  prudencia  roas  vulgar 
aconseja  al  rey  qua  üelieutia  los  intereses  creados,  que  inspire  conlian- 
la  á  lodos  los  partidos,  y  que  en  vez  de  bacer  temer  su  regreso  baga 
deicark.  Sometida»  al  rey  en  mochat  audieocíaa ,  edai  reflex^iunes 
aeabarao  porlfloiihrdal  naaBlimiealoy  do  h  indignacloa  (pe  cu  él 
linbi  iti  producido  la  fuera  qnes«  biciera  algunos  dias  anles  k aw afec- 
ks  priwulo»  y  los  esfuerzos  con  que  se  pretendiera  sujetarle  al  MClosi- 
vo  ¡iiíluji.)  de  Mr.  do  Tallcyraod  :  asi  con.'iiniiij.  dL'siin'.*  de  dni  dids  do 
debates,  en  sujetarse  á  la  dirección  política  de  este  úlliutu,  ul>íi|j  iudii>lc 
la  presideocia  efectiva  de  ttt  consejo.  Anulóse  el  roanifírsio  de  Cateau- 
Camlifeais,  y  cbm  logar  ae  redadd  onaoaeva  dcdaracioo  qne  eoeoii* 
ceplo  de  tus  oolores  debía  atraer  la  iamcM  noyeriii  da  la  parle  ioflo- 
ycnie  ú  (finidi  de  h  población  á  la  causa  ml,baeieadocMrlaaainiiiO 
de  las  niiinos  de  l.i  iiiayur  parle  de  loa  jefes  mililares  qoebahwn  loma- 
do parte  fu  U-  iilliiiiüS  acunleciniienloí.  Esta  declarofiüii,  (|ti>'  en  ;ilf,'U- 
I  puak»  arguye  cierta  babilidad  co  lo*  cowfjjeros  de  Luis  XYlll,  cs- 


p.^rabno  de  alirirsc  Jntc  mi  las  poertas  de  mi  reino.  Vuelo  é  reunir  á 
mis.  sübdih^  esiriuiadus,  a  suavizarlos  males  que  babia  querido  pre- 
venir, a  iiiu-i  ponenacotra  vez  entre  los  franceses  j  lo»  ejciuitos  aliados, 
esperando  <\  uc  la>  fonsideraciaoe»  de  que  puedo  í»er  olijelo,  redundarán 
en  provecho  de  mis  cihdilOB.  IMi  oa  d  «Mieepto  esclusivo  en  que  bo 
tomado  porto  en  la  gmam,  paoammcaliopenBiydoqooaforfcjeaani 
b»  lUaa  cdmieno  ningoo  principo  de  ai  ItailKi,  y  te  pnñndoaiem- 
pre  coniem^r  el  entosiasuio  de  lot  oarvidono  qM  padlcNti  eetocane  en 
tomo  de  mi  («rsoas. 

xKe-iituido  al  seno  déla  palrin,  me  complauoen  babUr  de  eoiiO  inza 
á  todos  mis  pueblos.  Coando  m  prestaitu  por  segunda  vez,  bsUe  im 
espíritus  agitados  y  arraslradoe  por  el  Impela  de  pasiones  contrarias; 
dondo  quiera  veia  obstáculos  y  dificaltades;  mi  gdiiemo  dsNo  awMfr 
fl^fMun/Uiot,  y  es  posible  qa*  bu  leyó  eooiflida;  puaa  liay  mnento 
eo  quo  son  insuficientes  las  inlencioDes  mas  poras,  hay  nomenlao  ta 
qoe  eslas  mismas  inleDcioocs  oIumim».  Solo  la  esperiencia  podio  Odveir- 
tir  lo  conveniente,  y  esta  esp<;ripi)cia  no  t(  nliará  <'n  olvid^f  pues  do- 
MO  todo  lo  que  puede  ooolribuir  á  la  salvacioa  de  Francia. 

>Mis  vasallos  ban  conocido,  por  medio  de  croelea  pruebas ,  que  el 
priooipio  de  la  Ifgitimidad  de  loo  aobcttm»  ea  ana  de  lao  bases  funda- 
oiealakodridrdcBaocidy  lodaktWfHpMdotadane  ana  liber- 
lad  pradenio  y  Mea  aadMadai  onando^  ae  trata  de  on  pueblo  grande. 
To  me  haMa  «nlieípado  i  oonsagrar  en  mi  carta  esta  Aictrína,  que  es 
precisamcnre  la  niisriia  qiiii  atüba  de  proclamar  la  Europa  crlern,  y  rae 
propuugú  ah'íúir  íí  la  propia  caria  ti«MUs  1^  garantías  qne  pueden  abc- 
gurar  sus  beneGcioe. 
•U  anidad  dd  mioislerío  es  la  mas  facrte  que  puedo  ofrecer;  por  lo 
■1  aé  qpo  eiilte,  y  qne  la  marcha  franot  y  Hgmt  do  raí  cinsejo 
pan  «lanar  lodoo  los  iniemea  y  part  caluarlodae  ks 
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>En  estos  últimos  dios  se  ba  hablado  del  restablecimiento  del  diezmo 
y  do  k»  derechos  Itodalea;  mas  po  hay  necesidad  do^reínlar  una  fíbula 
bvcalaiU  |wr  d  «moiIíhb  eennm.  HMio  tqicm  ciertaumeqiied  rey 
do  Francb  idiaje  an  dignidad  basta  d  punto  de  rechazar  inoniiras  y  ca- 
lumnias; d  retidlodode  lalrakion  argavc  con  evidencia  el  origen  de 
donde  procede,  y  si  los  compradores  do  huva  n^cianales  han  concebido 
algunos  temores,  bastaba  con  la  carta  para  Iranqiulixarlos.  Yo  mismo  be 
propuesto  i  las  cüuiaras,  y  hecho  llevar  á  rabo  la  venta  de  los  misiUM 
bicoca,  y  etla  prueba  da  mi  sinceridad  ea  enteramente  imcmaUo. 

«Todos  mis  «aaaHoaiM  ta*  dado  rcdeatooMMolgaahtpnidns  die 
amor  y  de  lealtad  :  quien  manifeslarlca  la  profunda  gratitud  que  les 
profeso,  y  escoger  entre  los  franceses  de  todas  las  ctsses  i  los  que  de- 
ben eálar cerca  de  mi  persona  y  de  mi  famiíin. 

bSoIo  quiero  escluir  d«  mi  prcsriaM  ^  loa  lioiiibrv.t  quo  cm  i»u  nom- 
bradla son  una  calamidad  para  la  Francia,  y  un  objeto  de  espanto  para 
Europo.  Verdad  es  qiw  eo  su  Iraua  diotÍDgo  á  mucbot  de  mis  nÚidi- 
lososmviadoa  y  algnooe  colpaUee. 

II  Yo,  que  nunca  he  prendido  0BVaS0,O0BO  sabe  mayUen  laEnropa 
entera,  prometo  perdonar  á  los  lyoneeses  estro víados  por  lodo  lo  ocur- 
rid*' de^'Ie  el  di  i  en  i|<i<'  sidí  de  I.il.i,  en  iih'din  de  tantas  lágrUDaS» llMiS 
que  entró  en  Cambr>^y     [uediu  Ol'  tantas  aclamaciones. 

»L«s  anales  del  mu»  In  im  -  t  en  ejemplo  de  la  traición  qnc  bn  hecho 
correr  la  sangre  de  u»  büus.  Eata  traiciOB  ba  iraído  ai  estra^jero  al 
eomoodoPirandi ;  cada  dia  ne  rawalaim  moto  desastre,  yaslpor  la 
dignidad  de  mi  trtnocomo  por  el  inlertó  de  mis  pueblos  y  por  el  reposo 
de  Europa,  no  me  es  posible  perdonar  á  los  autores  6  promotores  de  lao 
horrible  trama.  Me  proiKin^'u  reunir  inmedialinnenle  dij?  c;iin.ara«,y 
en  ellas  serán  designado»  loe  culpables  á  la  müúh  li  de  ias  leyes. 

«Franceses  :  (ak^  s<m  toe  seutimienloc  qoe  os  profesa  el  que  oo  se  ht 
dqadotrgoar  nunca  por  d  licnpo,  M  rendir  i  la  desgracia,  ai  ams* 
irardelal^tsolicía. 

oEl  rey,  cayos  asceodieotes  han  rdnsdo  sobre  los  vuestros  por  espa- 
cio de  ocho  siglos,  vnelve  ahora  para  consagrar  sus  días  á  vuestra  de- 
fensa y  .1  VIln^llu  cati^uelo. 

II  Dado  eo  Cambray  i  28  del  mes  de  juui^i  UeJ  ano  de  gracia  181 S,  y 
deitldoMMliordBSdo. 

ffnrndB  :Lci8. 

TniBt  átalo: 

Por  d  rey,  el  ministre  secretario  de  (dsdl  y  dd 
dasfocho  de  negocios  estrsnjeros. 

Pillara  na  T4tLei»A.^D. 

AmoisUa  y  dvido  de  lodos  loo  hechos  postofiores  i  la  entrada  de 
bñsXTin  o*  tila  (tt  donano)$nsema  hscbaa  A  las  dos  cAmana  poro 

castigar  únicamente  á  loe  Mdores  y  prooMlereB  del  restablecimiento  del 
to  de  marzo;  completa  Sfgoridad  pera  los  compradores  de  bienes  na- 
cionales; profundo  respeto  para  todas  las  liberlade«  eunsi^nada»  en  la 
carta;  responsabilidad  formal  de  los  ministros;  unidad  en  el  ijiini.iiiTio 
y  eo  la  administracioe  ¡  reparación  de  las  falla$  coueiida$  :  he  aquí  ¡os 
compromiiooqeo  eoairae  y  proclama  iarmelmente  Las  IVIU  «o  este 
■aniliedn :  mas  no  ea  manvilta  quo  lOdM  calas  psomesas  sn  dcran  ol- 
vidadas y  concnicodasdolivdis,  piea  (alS«BpÑeissn»nte  lo  qne  su- 
cede con  el  prograoM  de  Mt  goÜsnn  naciente.  Mioguna  de  estas  pro- 
mesas escitó  siquiera  la  indignación  del  conde  de  Artois  y  de  los  roí  :e- 
»avm,  impi-rialislas  recobrados  6  anticnos  emigrados,  qoe  se  arrtigaban 
el  titulo  de  rw/i5lii<  md^iirros  Tudus  se  div-eiiuadeii:d>;in  en  aquella 
coyuntura  contra  el  ioliiúo  de  los  ministros  aliados,  no  porque  ofcndio- 
rto  n  orgullo  las  deagradaa  ó  los  hechos  vergonzososde la  ¡ntadoUt 
siso  porque  laaoaarqiíÉ  iranai^acoo  los  (•«olocioaftrias.porquo  olor' 
gaba  ana  eapiiolaeion  booroia  A  ta  reraelta.  Td  oit  d  crfaien  qne 
echaban  en  ro^jo  á  lírt  ropres«'ntantei  de  los  soberanos ;  tal  era  el  do- 
lor y  el  ultraje  que  recibiaii  de  ta  inlerveocion  eüirnnjera.  Luis  XVIII  oia 
lodús  lvsUjs  gritos  dn  colera  sin  hacerles  caso;  aiiliol<»s<)  principalmente 
por  rerobrar  su  corona,  había  comprendido  que  lo^  conoejos  de  Wdliqg- 
ton  y  de  loe  nriaialns  aliados  era»  una  guia  nm  wgarapsw  COMCigpMs 
qne  las  ciegas  preocupacíooes  de  M  hermano  y  de  sascorlaaanss,  ys« 
que  sus  inspiraciones  personal».  El  dia  tt  d  rey  radbiA  on  noero 
parte  del  generalísimo  inglés  para  que  saliese  de  Cambray  en  diri\.f  í,  n 
k  Roye,  á  donde  ll«>|!<>  efeclivamenle  este  principe  H  dia  SO  K^iai  d  ) 
coe*la  pequeTia  ciudad,  recibió  la  carta  (¡ue  esriliieia  lüuilice)  día  íí 
y  fuerúii  á  saludarte  tas  notabilidades  poliiivas  que  habían  saiuio  de  fa- 
ris  á  su  encoentro.  Contábase  enlrc  estas  notabilidades  á  los  mariscdos 
Qouvioo  Saiat-Cyr  y  MacdonaU,  por  qaieacs  sapo  Luis  X\1II  la  «Kds 
de  Napoleón  para  I 
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Cmidconclo  pi'f  1.1  (Kv(;i.ii:i,i  í;i  .•ííiu.ilÍúii  ,i  .'justar cada  uno  de  sos 
ffíMi  á  la  marcha  de  las  rjerviio»  «iiatiuii,  el  rey  tavo  que  esperar  de 
nwittbasta  que  e\  daque  de  Wellingion  le  parlicipasc  que  podia  cooli- 
iraar  sn  viaje.  Desde  U  nliiia  del  emperador,  el  FQiUWecimieeto  de  I» 
monarquía  se  dírtlMi  eolcrtmeale  «a  la  pomclOD  de  P»rb,  poM  en  ú- 
dudable  que  50*  pai-rlas  podian  qiifdar  crríitlris  f.iir  nui:  Ii.>  llcmpr)  en 
tanto  qou  la*  dereadicron  tin  ejiVcilo  outneio^i  n  iui(»jch-ii1l-  de  vi>ii;<ar 
su  derrota  y  una  poblaciun  di'  s  u-cientosioil  babítnales,  cnirt^  los  caa- 
les  se  vria  una  juYcnlud  eía-rgica  y  .mUdusa  purcl  catn¡io  de  batalla. 
Nú  podían  aliririas  ciertamente  lus  partidiirius  de!  rey,  puesto  que  no  se 
lee  veía  co  parte  alguna,  habicodo  sido  impoteoles  kMlae  loe  eefvcraoe 
qwUeiera  el  baroo  de  Vílrelle»  deideel  día  U  para  preveear  m  ma- 
niñ'slartnn  realista ;  mas  no  por  eslo  dojaban  de  e?lnr  ^cgiiru^  ili  l 
iriuuíy  lllu  lipr  y  VVellinglon.  n  Tengo  para  mi  quf  l  i  cuiklusau  sci  a 
precisariKTiir  l;i  im^itia  que  dí^scanni-,  m»  ^i-nsulod  dr  disparar  un 
tiro,  escriba  Welliugion  al  conde  de  Liverpool;  cs.pera  e»lar  en  Pails 
en  I do  jnlío.  •  No  se  hacia  el  general  ingléa  ihliion  aignna  sobro  la 
ímpoiead*  dd  partido  do  k»  BorboMe.  níooaiatecea  ednsauiliaree 
qmooa  eldeaMea  iotoedaeMo  en  ladefoMa  ««{onal,  con  la  eaMe  da 
N.ipoKon,  cm  la  inercia  de  laa  cámaras,  con  el  dejnlu-iiiu  «'el  cjí  i  i  irn 
c«í»n  la  torpeza  de  sua  caudillos,  y  parliralarmentc con  1 1  cli:iii  "lu  '.id  del 

jefe  del  gí'birriin 

No  había  querido  ioucbe  dnulgar  á  Ur.  de  ViiuJIc-í  Iíi  wuía- 
litafoelliiGieneon  DarouM  en  favor  del  re^-lablceimienlo  de  los  Dor- 
boiMt,  md  eoDMjo  celebrado «oiaaTiiilleria»  el  diatl,  perqoe ai  bi 
lealalitntDvim  aid  remllado,  dnde  Ivego  quedara  deiñiifllecleaa 

influjo  ó  su  habilidad.  En  el  defiirso  <1.'  lo$  do«  dias^siguietilo^  fi  ~ti  <-¡i- 
Irevisla  con  el  príncipe  de  Eckniiibl,  Mr.  de  Vilrolles  espcr-j  inuiihiimiL- 
el  mensaje  que  el  duque  de  Olranlo  biibia  proincliil  )  ilc  nn.i  iiinin  i-:i 
tan  positiva  á  la$  dos  cúmara»,  porque  el  amigo  queett^iba  i;nc4>rg<>du  dti 
romuiiicarle  iomcdialamcnle  eslaootíría  no  salió  de  las  Iribonasdei  pa- 
lacio kgialalivo  ni  d  dia  ti  ni  el  23 :  asi  cs  ipw  cada  socbe  8»  rdiniba 
aia  aaber  nada  anevo.  Sin  embargo,  la  lapidn  oon  qve  w  Iban  aeer- 
camto  tu  livipa.>  aliadas  diíininuia  de  bon  en  hora,  sí  asi  vale  decirlo, 
las  probabilidnde»  de  una  le.-ilauracion  alcanzada  por  una  autoridad  na- 
cional. No  pndiendo  menos  de  iüip.ii  i.  i.l.i'se  .i  !n  ,ipjili:i.ín  de  hi<  jjru- 
!>¡anoi  aolo  San  DionLiio  el  día  t8,  Mr.  do  VilroUes  se  quejó  amarga- 
ntento  á  Fuuche  por  semejante  detcora,  en  laenlrcviíía  que  tavicroa  en 
la  nocbe  dea4iuel  dia,  é  insistió  «ivamenle  peta  que  no  w  retárdate  por 
gna  lúnpa  h  pnpoiicien  qnedebfai  bacerao  en  finor  del  mlaUeei- 
nieolO  deloalerbaace.  Aseguró  de  nuevo  Fouché  hacerlo  prx>nto,  y  Mr. 
de  TítraHes  se  rr#4.  Pocos  inflantes  después  se  presentó  al  represcn- 
l.iti'r  it,>  l.vi'ñ  XVIII  iiii  niiiif,;ii;)  ¡  r.iM-i.ili.r  llíiiaado  Mr.  Uuvrnrd,  qoo  ha 
.idquitido  cítrtii  ci-iebi  idad  coiiietoporánea  por  i\a  especulaciones  ren- 
tislicag  y  políticas,  y  le  manircsió  que  al  otro  dia  acompaBaria  al  maris- 
cal Groucb7  *  los  generales  aliados  para  eoticilar  una  aupeastoD  de 
•Cono  en  eslea casos  sacien  otorgane  derlaa  «niajae  asi  i  toa 
nuoá  los  Miados  mayores,  ahadió  Ur.  Oovrard,  mañana  os 
Iraeré  para  celos  la  cantidad  de  dos  millones,  per  coyo  medio  |iodrá  ta- 
cililarse  la  negocia.  ;í>!i. —  K-i  iy  ili.¡nii;,;o  ,"i  h.icor  lodc  lo  piiiiMe  |Kir.i 
acelerar  la  llegad.i  dvJ  ii'v ,  itxiíesiú  Ur.  de  Vttrdit's,  pero  no  qniero 
encargarme  de  vuestros  millones,  y  me  parece  que  siempre  llegaremos 
á  tiempo  do  colrrgarioa  ai  loe  aliados  coosieeton  en  (niar.  Y  In^go  no 
ne  aienlo  nny  ineBaado  á  ceoipiemelcnne  «n  senM!{aaitt  cnerias.  — 
Ea  qoe  no  tendrcia  qne  dai'  ningún».  — Raion  de  mas  pamno  aeeplar 
cantidad  alguna.»  T  retiróse  el  antiguo  proveedor. 

Kl  ili.i  M^'iiicn'.t?  muy  di-  nviñfln.i  routliii  cnwi  k  su  secrel.irio  para 
<iui¡  cí^jlícacaá  Mr.  de  Vilrolleí  ei  p«;íud<!  Ut  Ouvrünl  Este sei^etario 
le  refirió  qoe  al  llegar  el  dia  anteriur  á  la  vii^ia  i\c  l';ii  i-i  con  el  rjiitito 
del  Norte,  el  mariscal  Qrancby  babia  ooasealido  en  ir  al  eocuenlra  de 
Bfamber  y  de  WeRingtan  para  que  se  eompromelieran  i  soapender  he 
faostHidadrs  y  detener  MI  norrAA,  eo  encinto  proclamasen  la.s  cámaras  el 
restablecimiento  de  los  Borliooes ;  que  se  habia  creído  indispensable 
pera  el  bnenfvilí  dcl.i  nciííK'i.icicn,  >■!  i-nnrur'íd  de  Mr.  de  Yitrviles,  y 
que  este  último  revibim  del  duque  de  uiranto  uua  carta  para  Davoust, 
nomlirado  generalísimo  de  las  tropas  francesas,  para  obtener  las  órde- 
nes y  loS  pasaportes  neoesaHoe  al  «tmplimienlo  de  su  misíen.  «Bt  ma* 
(iseal  firooehy  eali  diapnasln,  afladb  el  seerelarto  de  fiouebé  i  Mr.  de 
Vilrollcs,  y  el  mariscal  OldinÓl,OMnrgado  de  acompaftaros  á  la  Villet- 
le,  que  es  el  cuartel  general  dH  e^Ardlo,  os  está  esperando.»  Inmedia- 
tamenle  Mi  di'  Vúiol'es  fue/i  ver  al  duque  ds  Oliauto.  el  i  iiiil  le  en- 
tregó la  l  arl.i  uiuinci  "l  i  i>i)r  .üeCTClario.  El  raHrbcai  Urouchj  babia 
partido  \m  piia  l  i  \  ilíe(ie,  ,i  donde  fueron  el  duque  de  Reggio  el  re- 
presenlaoic  de  Loís  XMU,  y  «airambos  se  encaminaban  á  este  an«bal 
ea  el  iMneale  alieno  w  qw  eairalMi  en  Iw  Ttalhrfsa  «I  cneral  Isckcr 


para  jioílir  á  Fowhé  j  í  '•n^^  ruIeíK  en  nombre  del  cmfKTiuli.r  h  .lulo- 
rízacion  cwitpclenle  para  llevar  al  ejéaito  france«>  contra  el  enemigo. 

Acababa  do  llegar  Davonal  d  tu  cuartel  geiteral  eoaodo  ao  la  pnaca- 
laroa  el  matiaeal  OadioN  7 10  Mwpalero  do  «iiije. 

Déspoto  de  hibcr  recibido  de  Wr.  dKTRreltn  la  cartt  de  ftmAé,  ao 
pu>ná  IiH-rla.pero  interrtiiii|ií('h  v.iriaí  veee>l;i  iednr;!,  i'dmn  nnacer- 
t.<i a  ii  comprenderla.  Eo  tkvio  .  tiri  ;i  I.i  n  -ei  la  siKlriri;ilie.'i  que  .*e 
babia  propuesto  en  sos  escrito*,  i  ..ntiaiiijc  r.nii  Im  .í  >eutar  al  ma- 
riscal algunas  consideraciones  vagas  ^bte  laá  diücuUades  de  la  situa- 
ción y  sobre  la  posibilidad  de  utiliiar  el  celo  patriMitO  del  conde  de 
Groacby  para  aleanaar  aignoo  eolncioo  paciflea ;  mi  m  parvcia  aino 
qoe  en  mde  «aMrnoa  opnien,  el  doqnn  de  OIranlo  pedh  ceosija. 
a?(o  alcanzo  el  sentido  do  esta  carta,  dijo  finalmente  Davoust  á  Ur.  de 
Vitrulleji ;  el  mariscal  Groticby  acaba  de  nMinifcsiarine  qoe  está  encar- 
g.i.lij  lie  iitin  iui>ii>ti  rrlitliv.T  ii  |iis  getiiT.ilis  aluidu^,  de  la  qiio  el  duque 
de  Oiraoto  apenas  me  habla ,  de  ^ueiie  (jue  ni  nie  dice  lo  qoe  debo 
hacer  ni  lu  que  qniere.  — El  seRor  marqut'-»  de  Groocby  ha  recibido  se- 
goranenie  del  pretideoio  del  gobierao  algunas  iastrocóeoce  leitoics, 
ooalMld  Vr.  de  VHroHee,  y  poce  lo  único  qne  neecaüa  aeo  pedens,  en- 
tregedle la  carta  ,  que  con  ella  los  tendrá  suGcienles. — Es  verdad,  re- 
ptio¿  Davo»i<l ;  mandádsela  inmediatamente.»  Mr.  de  Yitrolles,  i  qnien 
l>;ivn;:.,l  no  r..L-üniH  ia,  piir-in  (jne  >in  (Jiul.i  le  creí,!  crnyileadode  FouchC, 
aa-pUí  el  eiitaigo  de  buco  griidu.  Uientra^  estaba  escribiendo,  acercóse 
el  gcneralUimo  al  duque  de  Reggio ,  que  hasta  entonces  estovo  depar- 
tiendo con  d  manseal  tjmicb}  ó  con  los  oficiales  geoeialet  que  llenaban 
el  sabn,  y  le  dijo  elaooAre  dé  ao  aleólo  topista.  Al  mament»  DatrasM 
se  acercó  á  este  último,  se  esriisó  como  podo  y  le  rogó  que  le  siguiera 
ni  piso  superior,  en  doiKle  podrían  hablar  i-on  libertad;  pero  no  bien  bn- 
liieriin  eii'r.idu  en  aquella  |ii.'za  ,  que  e>l,.l)a  i  iiiniileíanienle  desamne- 
lÁíiái  y  que  b^^la  carecía  de  sillas,  fu<^  un  nyudíiitie  de  campo  para 
anunciar  al  mari.<ca|  la  llegada  de  una  diputación  do  las  dos  cámaras. 
Bajó  Davoost,  pat>  Mr.  de  Vilnllea  no  qnedO  solo  por  mncbo  iiempo, 
pues  6  poco  resonó  bajóla  pcvafoodomnebeo  y  peaadea  pífala  caealc- 
ra  de  madera  qoe  llevaba  al  piso  bajo,  abrióle  al  mú<rao  tiempo  la  pner- 
ta,  y  entró  el  mariscal  seguido  de  una  dolde  diputación  de  la  cámara  de 
los  pares  y  de  l.i  c-'imara  de  los  re|1les>^.l,i^l!es. 

Eo  cuanto  supo,  en  la  víspera  dd  íS,  la  llegada  del  ejértito  del  Worlo 
A  la  vista  de  Nrts,  U  cámara  de  los  representantes  se  babia  apresura- 
de  h  dirigri  laaaoUadoiaa  voto  de  (elscitacion  eoqne  Icapartidpabo 
que  habla  «aviado  i  hnaobenwooalgonosplenlpoteoeiariOB  sencorga- 
dos  de  tratar  en  nombre  del  pueblo  francés, »  y  en  que  les  invitaba  á 
reunirse  á  la  vui  de  sos  jefes  y  del  gobierno,  prometiéndole  al  mismo 
lien^pü  nj  strarse  en  medii.  de  ellos  .■«i  necesario  fuese.  Este  voto  fue 
aceptado  por  la  cámara  de  lo<  |>arr«,  y  en  consecuencia  se  encargó  á  dos 
diputaciones  que  lo  llevaran  iil  ulro  dia  al  cuartel  general.  Ko  pudífO- 
do  oirías  tropas  su  lectora,  per  calar  diseminadas  m  sos  vivaques, 
acflidáae  que  la  miUéae  en  ao  nambre  el  prfawipe  de  MiaoU.  <3nao- 
do  se  vieron  reunidas  las  dos  dipulaciones  y  el  generalbímoen  el  cuar- 
to en  donde  acabalia  de  entrar  el  mariscal,  se  puso  á  leer  la  felicitación 
en  voi  alta  y  animada  tino  de  !<■>  repre>er]l,niile-.  llamado  Mr,  de  ín- 
guetlc-Mornay.  hombre  de  f  om/nn  y  ¡  i'.Sriotisnio  que  babia  perdido 
un  brazo  en  el  campo  de  Ij  iialla  de  Wagram.  Davoust  cscocbó  esta 
lectora  coa  la  gnvedad  mas  «olcmae,  y  probando  i  contestar  dfjo:  «B 
ejército  queda  reoenoeidot  Isa  elo^  de  las  cinaras.  SimpiCfolaii 
dispuesto  íi  seguir  la  senda  del  honor.»  NoacertHba  el  mariscal  íi  decir 
estas  dos  frases,  como  si  no  podiera  dar  con  las  palabra»  que  Itu^aba 
No  c«t.il>nn  iiieiirts  emliarn/xides  sii^  nxeiiie.^;  iv.ns  Le  que  de  re- 
pente vuelve  el  rostro  y  asieiidn  del  liraío  á  una  perM>na  que  teniaá  Im 
eiipaldas  la  presenta  á las  dos  dlpuineiunesy  dice:  «Sefiorcs,  estamos  ne- 
gociando, y  aqui  leneoios  al  Sr.  barón  de  TitreOeaque  me  bo  enviado 
ei  duque  de  Oliaolo  para  facilitar  un  tratado  cea  too  olladoa  y  coales 
Borbotes.»  A  tan  imprevista  apaririony  anuncio  quedaran  estupefac- 
tos los  concurrentes  y  enmudecieron  de  üorpresa,  siendo  Ur.  LaguHte- 
Uornay  el  |:riiiiet'i  ■  i  miiiiiL)  el  silencio  en  est*»  leiniin*:  t.;0:.mii' 
tratar  con  los  Boibciites!  .'Jf-nor,  esciamú  dirigiéndose  a  Mr.  de  VilroHeí'. 
también  yo  soy  noble,  pero  no  qniero  Borixjnes,  porque  los  detesto — 
No  ae  trata  aqoi  de  seoluBicolos  particolarea,  contcei6  d  represealsolc 
de  Lnis  XVIII,  aioo  de  lo  qoe  cumpift  al  intfv«a  d«  n«neia.s  OttNload  d 
altercado,  y  al  oír  aqnelia  especie  de  contienda  y  el  estrépito  que  an- 
daba arriba,  los  oOciales  generales  que  «c  habían  qoedado  (n  el  ^so  ha- 
ji)  -e  erii.ir.in  en  el  coarlo  llenándole  en  un  momenlo.  Al  oír  el  nombre 
de  Ur.  lie  Vilrolles,  algunos  de  ios  recién  llegados  quedaron  al  parecer 
sobrecogidos  de  una  violenta  irritación  y  promropieroo  por  todas  partes 
eo  eedaoncieoes  ooofotas,  pero  los  qoe  nae  aninadoa  so  mostraron 
«no  el  goaaral  IHmo,  ayódanlodo  campo  M  eaferadar.  y  d  , 
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ri¡l  i  rcÍ5siii*>l  «Nii,  futra  Djtbt  nt's;  no  qocrrinos  Borboni»,  Mclamaba 
o,  ij-i'iu'i  al  Fr(■i^sinl•l  — ¿Y  quó  importa  lo  que  quiere  cad ti  uiiü  Jr  iinsu- 
Uoi,  coole^ba  Ur.  de  Vitrulics?  Trátase  iinicamenle  de  saber  si  nutí^- 
UD  MlliBVM^á  hrto  A  sangre  y  raego  — Aun  cuando  se  Inátat  do  ne- 
fiNitart  qHiñénmoa  nbcr  priaeraoMole  É  q¡Mn  dispcMnm  ouesira 
moSna:  qnMiramM  deipr  i  oacrtnw  apodartto,»  dada  i  al  vae  d 
gL-ncril  rh'jf.m  ecbaado  a  andar  precipátadanteale  al  rededor  del  gru- 
pa iii  cujü  centro  estaba  Mr.  de  Vitrollos.  No  se  crea  sin  embargo  qaela 
hostilidad  fue*e  iinámiiM',  como  qnc  niíit  ljry?  in<iiM(!i;ns  do  arnlias  (.'Áiiiri- 
m  dirigiao  miradas  punto  me^os  qne  cmirihadora»  a  Mr.  de  Vitrulies. 
BafOMltqiia  desde  el  principio  de  los  débales  redoblaba  inúlilmenlesus 
eííaenos  pait  mUiblecer  Íaca«ci|iaci«D  y  i*  calma,  aeali6  iwr  ilvnr 
al  representaofe  da  Lab  XVflI  i  m  tpmMk  cmtUgm,  daitda  k  naaí- 
r."^iO  911  Ji«ga$lo,  inslAndolo  pora  que  terminase  su  operación.  Bajó  Vr. 
(Il'  Viiruüf'-;  al  salón  de  las  oficinas  del  estado  mayor  general,  en  donde 
li.iljia  i]ui'J<iii<>  >olo  el  conilc  iiiiilU-iiiin>>l,  que  por  cierto  era  nins  pni- 
dcule  ú  mas  político  qne  sus  caiaaradas.  Esto  general  recibió  ii  3lr.  Jo 
Vitrolka  con  IBficka  coricata  y  aleación,  ofrecióndole  sos  buenos  oQ- 
ciai,4|ae  eran  calawBCPtoiadifla,  porque  iaaiiiM  delrqimeailaDlede 
Laúxmi  podía  daña  por  abatttda.  HinwiiealOiwwliykdiíadowpa 
rccido,  lo  mismo  quo  el  niarúical  Oudinol,  qoe  doranle  el  lomaHo  habla 
quedado  eo  el  piso  bajo,  de  suerte  que  Mr.  de  Vílrotin  lavo  que  viriver 
folo  íi  l'drls. 

Estos  hecbo4  debían  qued.ir  ocultos  a  ujus  del  público,  mas  oo  de- 
jaroodctQrtiran  doble  resoltado. 

B  día  aigoiaBte  por  ta  maAana  oi  goaaral  Greaier,  aoo  de  k»  ioéñ- 
áw»  del  g^era»  pioviiioiial ,  geoand  dtstingaido  j  honbra  lan  atóalo 

cjino  tímido,  supo  loi  pritMÍpídos  pameoores  de  la  escena  de  li  Villel- 
tt< ,  los  reUrió  á  Carool ,  y  le  prometió  que  exigiría  csplieaciones 
ptíitiv.is  J  rjUv'bé.  En  18  dv  fi m  li  lDr ,  rtininlu  Cariiot  t'ta  iiiclividuví  ilrl 
ilr^ctono,  6usCfi!.<^4  so  habiuii  víalo  ya  ea  ta  necesidad  de  locluirle 
iMlro  loü  rDn.ípiradjn»  cindenados  á  la  deportación  por  ta  conspiración 
rvaliatadePichcgrú  y  de  la  niiawla  de  loaéHCOM^oo.oialener  co 
oMwdeneioo  ta  calidad  do  direoter  de  la  nvébKea.  DeapwodenB 
trascurso  do  13  an^is  C«mo(  era  tamlikttiBdivÜlBO  MgQhiHBOAba- 
trumento  do  una  nueva  conspiración  borMníea ,  pero  loego  (fae  la  to~ 
iiii>¡uii  diL)  principio  a  su*  ili-ou-i'mv'.>  ,  inU'r)n'li  c'Oii  ¡niii^-iai-icni  :i  Kim- 
ché  por  iiaber  pneslo  en  íibcrtml  a  Mr.  di'  Viin;li';<  ,  ¡mr  la  sigailicacaio 
que  podia  tener  su  prescincia  en  el  cuai  u  l  goin-r  il  de  Davoust  y  por  la 
carta  qae  ie  babia  eocargado  el  dnque  de  Olraoio.  CmHobU  Foaeb«,  abi 
coonoTorae,  qao  la  deiaaoña  da  Mr.  deTílrallao  ora  ooa  andida  arbi- 
traria n  que  dcbia  poner  coto  en  calidad  da  prioideote  del  gobierno ,  y 
que  üi  bien  era  vurd.id  que  bjbia  remitido  un  oficio  poco  importante  al 
general  en  jefe  ,  no  acertaba  á  darse  cuenl.i  dci  olijoin  que  podia  tener 
rn  un  hecho  tan  sencillo  la  admiración  de  colega,  o  Remitir  esta  car- 
ta á  Mr.  de  Vilrollcs  6  á  otra  persona  ,  dccia  Kouch^,  es  una  circonstao- 
cia  del  lodo  indiferenla :  lo  imporlaaie  era  que  Uegaso  á  su  dailjao .  y 
dreaalttdoeaqoeDaToailliabaraeihiido.— VeroKr.  deVMroHea  eaaa 
realista  acérrimo  ,  esclanió  Cnrnol. — Me  consta  muy  bien  ,  replicó  Fou- 
rhé  haciendo  una  relación  interuiinublo  da  los  esíucrtos  de  Mr.  de  Vi- 
lrolli>s  para  establecer  cu  TijIusu  vi  cvnlio  de  un  gililoraij  roal  del  Me- 
diodía.— Todo  esto,  repuso  Carnut  Htleiruuipiendole  ,  pniiii-nile  ;i  con- 
firmar nii.sMqiediit;  ir.  de  Vitrollcii  con$j)ir.i  |hi.t  i.uls  .W  ili ,  do  hay 
tpiedodarlo,  jicwonoetétado.alkadift  fijando  la  víate  ea  Fwiebé. 
— iOooreb  aeaai»  dedr  qne  yo  onapiro  coo  élT  etekaid  rale  liRIeM  «o 
podiendo  dominar  una  lijera  emoción.  Si  asf  es ,  acosadute  ante  la  ci- 
uiara.  i  Quién  lo  impido  ?  Pero  tened  eoleodido  que  sabré  defenderme. 
— Vo  DO  qui'Ti)  di-fir  iiiie  e.>h'¡>  di'  iieiierdi)  con  Mr.  de  Vitrolles ,  con- 
trstó  Camot ,  p<>ro  si  cn-o  ijue  nú  hay  un  realbta  mas  peligroso ,  puos 
mepanMie  que  h:i  pomúdo  .1  (la  valiente  mariscal ,  al  matoo  Davoust. 
— tQoét  tttimit  Foucbé ,  id  mariaed  lamUeoT  tae  á  aile  a«  ce  teo 
OeH  pmderia;  id  &  veriloariodae  co  ao  eoarid  gaoeral. 

t^rnot  estuvo  algunos  instantes  sin  contestar  Desde  la  formación  del 
gobierno  provisional  era  aquella  la  primera  vez  qne  se  atrevía  á  decla- 
rarse contra  el  duque  de  oir.ml  > ,  pero  este  esfufiii)  deliii  »e>r  el  úlli- 
mo,  porque  sus  colegas  couliuuaban  inmóviles  y  ¡stieociuiws  como  siem- 
pre. Propu^)  por  último  que  se  prendiera  al  representante  de  Luis  XVIII, 
y  aanqao  Poiicbé  ao  qoiao  eoaicalir  es  dio  y  d  doque  de  Tieean  ae 
abMve  deeailiraa«Bito,elR«oGcd<lfvaiarydbinnQa)af<tajBaila- 
ria  80  voB  b  la  de  Camot  y  quedó  resuelta  e$la  medida.  DIcMie  innw- 
dtatamente  la  Arden  oportuna ,  qne  fué  remitida  al  prefecto  de  pdirla 
para  que  la  compüineuí  ir:! ;  pero  l'oncLe  pailleipó  ¿  Mr.  do  Yilrollt's  la 


vousl  y  Foucbé  terminaban  sin  so  concurso  la  obra  poffiica  que  habí' 
CDPCv'liidi)  )  rnlrbt.idij  cu  i'l  íicio  (¡e        de  la  cárc«'l.  Miciilrn.s  en 

las  Tullciias  se  decidia  la  prisión  de  Mr.  ile  \  tirolles ,  el  hithu  que  la 
motivara  producía  un  resultado Oiny  difirtnii'  cu  el  coartcl  general.  Nu 
pedia  «er  mayor  la  agilaeioa  qoe  rrnaba  entre  la  mayar  parte  de  los 
gracMles  aeautooadaa  en  la  VilMie  i  <■  laa  cmante :  daraotevaa 
parte  do  la  oo.be  del  !9  y  toda  la  mabana  dd  SO ,  miv  hos  andaban 
buscándose  y  refiriéndose  los  diver.«oe  íncídrales  de  la  singular  escena 
(juc  acHb^ili.í  lie  oriii'rir  en  el  i  inirlel  ;;en'.'r;il  I'imIi.-iso  conocer  finalmen- 
te el  tcrmiiKi  futal  á  dootie  dobia  p4ii.n  l.i  cnida  de  r<apolc«o  y  la  in- 
crciblc  inercia  á  que  se  abandonaban  el  goblemu  y  el  jefe  del  ejército 
deidad  diado  la  abdicadon.  Ea  lodoa  Iwbecboeae  revdsbe  la  (rai- 
doB ,  pera  iqattofeenH  leacolpaMeaY  Seaquetodoacdovirraa  con- 
venctdnedala  bnrn-i  fe  d  d  ¡principe  de  Eckraobl,  aeaqar  ae  dejaran 
llevar  del  respeto  que  i[i>pír>iban  s^us  antiguos  servicios  y  »a  (ílolo ,  1u 
cieno  es  que  nadie  se  atrevía  á  ;ti.us.'i  le  cu  :>lt.i  voz  ;  roas  en  cambio  tri- 
duo indicaban  á  Foucbé  como  al  prtncipul  autor  de  In  trama.  Este  es  i  | 
traidor,  derian  todo« ;  mas  aunque  comenzaron  por  aprobar  la  propues- 
ta dd  ^eral  Dqean ,  qne  quería  caviar  «k«  balailone»  *  lae  Tultertaa 
pin  pÑnder  y  ioiirar  laowdiaianiaiile  i  Voocbé,  «a  8Cgaidaconebiya> 
roa  por  recbanria .  Emilitronse  taroUea  eln  epfaihnea  difercoiea ,  pe* 
ro  todos  se  contentaban  con  hab!ar ,  enoio  ai  leoiícraD  obrar.  Aoordú»e 
por  últiujo  [íiitiiii  Hr  una  manifestación  alarmante  contra  los  prfoci)e.' 
desterrados,  y  el  general  l'reissinct  se  encargó  de  redacbr.  en  coTites- 
tacion  al  voto  qnc  la  vi»p«ra  se  babia  Icido  de  la  cimara  de  loe  repre- 
aenlaoiet,  oaa  dedaracíoo  que  diera  i  ooeocer  b  Praocia  loi  rerdaden» 
aaoKmioflkMdd  igérdie,  é  ioibndiera  b  fes  eotrgat  dridiMpiedeOinnifs 
y  á  laa  e&maras  lea  Atenaa  nicesartas  para  rechazar  toda  IranMircicn  ron 
los  Borboaes  y  pera  imprimir  nn  impulso  enérgico  ii  la  defensa  nacional 
Ciiniidij  el  general  Fieissinel  bubu  dado  de  roano  j  hu  lr;ili;ijii .  se  diii- 
gió  coa  muchos  de  sus  colegas  al  general  en  jefe  suIm  iiatidu  m  aproba- 
ción y  su  firma  ,  no  preci»aroenle  romo  una  pruebo  ,  sino  para  com- 
pnmwler  de  uaa  okaacra  irrevocable  i  Devoosl.  Ita  bM  drciioitaocias 
«laeederiitiaweeMia  crrade  b  vL'pcra  bpreseodadetoasalhordi- 
oadOB,  00  le  era  flcíl  dediaar  ooa  propoeda  seroelanle ,  porque  con 
ello  bebiera  justificado  ó  por  lo  menee  depeilado  bis  sospechas.  En  con- 
sei  iiencin  liririn  ,  y  ;'i  l  oiilimiscicn  fimiardii  diei  y  siete  generales  El 
mari^l  sv  encargo  de  remitir  el  mismo  día  aquel  mauilie.-<iri  tt  la  cá- 
mara de  los  represeolanles.  y  aunque  los  firmantes  agturdari»  coa  im- 
padeoda  loa diarioe  dd  de  eigdeole,  I.*  de  Jolio ,  pronto  ediarea 
de  «cr  qo»  ae  ae  baMa  laido  e»  la  cioMm  liaigtni  maoVetld.  Vre- 
senláronsc  algooes  fcoardea  b  Davoust  para  dbígirie  tas  rpconvencicnes 
oporlonas ,  pero  deepoes  de  baberse  escusado  con  la  negligencia  de  un 
subalterno,  prometió  Davoust  remitir  el  iiian¡iu->(o  en  aquel  mismo  dia 
Tampoco  recibió  la  cámara  comunicActon  itlgun  i  durante    sesión  dinr- 
oa ,  pero  en  ul  momento  en  qoe  los  representantes  abrían  U  sesio*  vca» 
perlioa  y  eo  d  acto  de  aeolane  ea  ao  loBoo  Hr.  Pepooide  L'Eore,  qoe 
era  nw  de  lea  víoeprealdeolei « ende  iodlvfdoe ,  eoyvoMibra  igooro- 
ba ,  le  eeIregA  el  maflillesle  supllobadde  que  so  abstoviera  de  leer  la 
firma  dd  ntariacaiHafooiL  Toobd  docomcolo  Mr.  Dopoot  de  L'Eore, 
y  redamaade  aOaodo  layé  eoa  «08  finta  d  1 


lEPSESCSTAirrES  Da  FCEUO 

BOBOS  y  b  la  tedd  «aedoddeodrr  baau  eHHliMiaipIro  la  caosa  de 

nuestra  inde]iendeocia  y  dd  honor  nacional.  Bay  un  eropeAo  co  sujetar- 
nos al  cetro  de  los  Borbooes,  pero  la  inmensa  mayorta  de  los  franceses 
icclj.iM  el  resl.djli'i  ¡miento  de  cslci-;  princi|H-s.  y  en  el  m  ornen  lo  qne  se 
autumx  su  rcgrcsu,  tened  entendido,  representantes ,  que  se  batirá  fir- 
mado el  testamento  di>l  ejército  que  per  Capado  de  veíole  aflea  ha  aído 
d  fataám  dd  booor  fraocte.  Sabídoea  qoeaa  la  gwtn,  espedahoñi- 
ie  eoaodto  oa  tan  doitden,  nr  finpnimealaii  IriaoÜia  j  dtüiiilf te,  j  ad 
como  eo  el  triunfo  se  no«  ha  visto  graodai  y  gaiMnaie»  OI  loa  dnaaiUta 
sabremos  morir  sin  humillarnos. 

tiMi>pmia  paranli.i  (ifrecen  l</^  ISurlioiie*  ;i  la  iim  inii  ,•.[)!■  i¡ije  [ii.'inira 
kan  correspondido  i  los  sentiinienin-^  y  ü  la  generosa  confianza  con  qnc 
los  haÜaawaeeegide,  dvidando  ud.'-  bs  males  que  nos  babian  causa-, 
do  eao  aaeaipatetoBaKco  ambetanioeloedBrEcbos  mea  «agrados?  illoa 
ban  trotad»  eamordiebles  y  ifrotideal  tepraaeataotaa ;  olaarefleido- 
nes  son  terribles,  porque  son  ciertas.  La  historia  inexorable  contará  al- 
gún dia  lo  qne  han  herbó  \íis  Borbonea  pan  sentarse  de  nuevo  en  el 
tri)n'i  de.  Fnincia  ,  peni  l.unbi.'ii  di;  a  eiii'il  bn  sido  la  i  nnduda  de  csle 


quo  ocurría  ,  y  este  pudo  ponerse  en  saUu,  mu  ioicrnimpir ,  sin  em-  ..ejercito  esencialuvcüie  uüctooal ,  y  U  posteridad  podra  re^H»; ver  qurén 

lurgo ,  U  rerai.«tinn  de  los  partes  que  con  el  ausiliu  de  MM  Pasquicr  y  |  mejor  ha  merecido  hi  estimación  del  mondo. 

baytr-Coliard  eoviabe  eada  día  b  Jai*  XVIIl.  trm  dias  deepiMS  Da-  |    «Campe  de  la  Villelle,  H  de  jodo  de  Ib 1 9,  á  lu  tres  do  Ja  larde.» 
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PiriMulo  :  ct  maiucal  niinUlrodc  U  guerra,  principe  de  eij^MUl;  H 
Icnii'nli-  í;.'[iit,iI,  giTionl  en  j.'fiMli'l  pi iiiii  r iiicrpo  de  cniKalloria,  corn!-' 
d<!  Puol;  cI  letiiei)l«  ^(^¡«íriil  Ij^run  l  u.t»i>cr;  el  Icoieale  general  y  co- 
nsMlailtodel  ala  d«mrba  del  ejcrcilo,  conde  de  EtLO^ ;  el  teniente  ge- 
iMrtl  eonndaoto  de  loa  franaden»  de  la  yiirdia,  conde  Koaon ;  el 
ounrisMl  do  eutt^t  evundeiM  del  lereer  reginriteU  de  loi  gimid*» 
ros  de  la  ginrdia  impi^rial,  conde  lltiiLirr;  el  general  coiiiandaiile  inte- 
rio<>  de  la  división  de  cazadores,  Puet;  cI  mariscal  de  campo  coinan- 
dsíiW  di-l  spg'in'l  I  ii'^imi-'iiii]  lie  ;;ranadcruj  de  inf-iuiri  r.i  lii'  l,i  gnnr- 
dia  imperial,  barou  (Iuustia-n;  u¡  uiari>cal  decampo,  liaivn  UtxHii»; 
i'l  Icnicato  general  Bat.NET;  el  mayor  üiiLLeHAi.i;  el  teniente  general 
bwon  L<Mcn¡  el  Icnieole  general  Anint;  el  mariscai  de  eaiopo  li*nro 
Guit;  él  nariseal  deeanpe  Oiumui;c1niariaeaIdee*mpoCiiuaixL; 
d  mariscal  do  campo  jBunm;  d  general  en  Jefe  VAmumiR.  • 

E.slre|Hlo«03  y  duraderos  fueron  los  nphrnsosqwe  arramóesta  Urinra. 
Al  proiljiiKii  l«H  nombre»  de  los  fii ,  Mi.  Oiii"i[it  ;  U-  l'tiitv; 
cargi  ei  iicfitiu  ton  intención  marcada  en et  nu^nkc  de  i»dkuusi ;  cu- 
vo  motivo  el  individuo  <|ue  le  habia  entregado  el  manific-ílu  se  acercó 
poooB  inalanice  dccpues  j  le  dijo  en  looo  de  recoa  vendan :  Sin  embargo, 
seBer  pn^cniVt  oa  bahía  «upiieada  qne  «a  abslavlcrait  de  iiroaaneiar 
(f1  núnibrc  del  niarieral.— ¿Qoé  qoertis  decíft  ^Qvite  vm  vns  ?  repli- 
có Mr.  Dii|><>nt  de  i'Ear«,  y  el  diputado  salid  del  Mion  precipilada- 
iiienlc  sin  replicar.  Losaplau^^'^  u  ilnii...!u'  en  I;i  i  'uinra  á  laent'igi  a 
protesta  que  acabamos  de  repruducíi  .íut  rii.íUi»  t  i  iniis  singular  conlras^ 
le  con  una  esocna  qnc  bal>ia  tenido  lugar  el  dia  anteríur  rn  el  ]ial;icio 
délo*  parca.  Es  efecto,  á  3«  de  junio  y  á  la  misma  hora  en  que  diet  y 
lid*  generaica,  por  la  nayer  paite  simplea  gencraifa  detrapa,  «jaialMn 
&  la  ba  dd  omñdo  defender  ttastó  el  úliintú  $a<piro  la  cansa  de  la  tn- 
dependencia  y  di-1  bouor  nacional, »  una  |iarlede  los  mnristitles  tiiic  se 

h:ill,it.íii  j  1,1  ■..iriiii  eti  Paii>       '    .;  leuiiiilt.^  ei;     .--aldn  de Sf^mivi lie 

los  partís  coa  otitB  muctiM  jL*fú«müitari\'<,  esperando  que  se  ai>ríi>ia  U 
«li^l'Usi9n.  Briiulules  (imbacercs ,  lo  iiiiümo  que  lus  otros  jwres  presen- 
te», I  Iraaladanw  i  uuaaloo  vwiuo,  y  cuando  UMÍti&  estuvitron  reanidos, 
ncid  qm  macbe*  pam  habían  deseado  aqodla  coofe  - 
I  y  adGalaaa  para  ocuparle  en  la  litnaciea  polaica  é  ilus- 
Irarte  muluanenle  sobre  los  medios  de  salvar  el  pais .  Tomó  inmediata- 

luentc  la  palabra  rl  :ii:ii¡-.  ^unlt,  i  .nunuAi  ¡1(1  U:i/:u  «1  etiadro  mas 
^ilarmanle  de  la  d«s.ii(w;ilií.icwü  d«  tiuiilfu  ijruilo,  ex.igi  io  luego  las 
fuerzas  áo[  enemigo,  iu«i.->ticndo  en  la  ncup.icicin  de  la  aldea  de  Auber- 
villiers  por  la»  (ropas  de  Blncber,  y  aAadto  qoe  siendo  duefios  de  eile 
pulo  loa  pranaoos  en  hallaban  en  etiado  de  atacar  iwedrn  linea  de  de- 
finaa,  qne  podían  romper  esta  boca  iDdudablemcote,  y  qne  «I  UHaigfi 
«tirana  en  farit  al  mismo  liempo  que  las  irop<u  francesa*.  De^pnes  de 
baber  sentado  de  esta  surite  l;i  luiposibilidad  de  una  defensa,  el  maris- 
cal concluyó  diciendo  qne  tra  preciso  avistarse  desde  luego  con  los  ge- 
ni niK'-  j|i<idos  y  prevenir  por  este  tuedio  las  desgracias  consiguientes 
á  la  toma  de  ana  dudad  á  viva  fnena.  Sata  opinión,  apoyada  por  mo- 
ebos  g»ienlN  qw  «e  bailaban  preaentea»  fiiiagaindda  entra  dm  per 
Im  mariseales  N«f ,  Cronchy  y  Mortier. 

Nofueron  del  mismo  parecer  el  martseal  LHbluvre  nitosgiwrales  Ga- 
líii'.ty  Jl' Laku  lie,  lu?  ciiidcí  sostuvieron  que  iiod¡,in  y  delij.ui  ileíeniler- 
se,  peni  ii'il  iv  i,i  i'jsit  iiius  adelante  el  individuú  iiws  vjejü  de  l;i  reunión, 
un  anei  iiiii  einii  corazón  y  patriotismo  no  babian  allertiijit  Im  üDus  ni 
la*  fatiga* ,  «1  i^ral  conde  D^ean,  paee  se  manifeuó  «orprendido  al 


lea  ano  his  prineraa  en  dar  ejemplo  de  debilidad  y  ds  paailanimidad. 
Sittts  palabras  provocaron  nn  rvmor  general,  y  no  parecía  sino  que  la 
Ciníereiielu  J  .-it  lKirr;isc(<-r!,  uiainlo  el  dii'me  IH■L'||;•^  nj;ii)ife>lij ínie 
aquella  reuuiuu  era  ilegal  y  qoe  por  c^nsignieote  lo  mas  at-eriado  era 
restituirse  al  salón  de  las  sesiones.  Trasladáronse  inmediatamente  á  este 
talón,  y  1«  aeston  «mpoé  como  tíempra  oon  ta  taalam  de  «Ignaaeo- 
avniottionai  remiiidaa  por  «I  gabiciw^í  por  k  cénaii  dcdini. 

Aunque  la  mayor  parle  de  los  pares  no  veian  d  remedio  de  salvación 
para  Francia  sino  en  una  pronta  sumisión  á  los  generales  aliados,  la 
mayoría  de  los  represeotaotes  estaba  muy  lejos  de  abandonarle  .ni  mi^- 
mo  desaliento.  Y  tss  que  esta  mayoría  no  babia  perdido  ninguna  de  sos 
ilusiones,  de  suerte  que  en  los  seutímienlos  reales  de  la  mayor  parte  do 
am  ¡odividuoB  no  haJiia  la  contradiocioo  qne  ol  parecu'  suponía  la  aoo- 
gi¿i  qna  Mbaten  de  diapemar  i  m  manifiesto  anü-reallrii  dealgOMO 
de  los  jefes  del  q'dvtomnkfa)  á  la  aaigoli  la  vida  d«  farfa:  eiiiia  «jfr- 
cKocra  precisamente  d  de  Valerloo,  y  babféodaaele  incorporadela 

guaniieiiHi  de  I.i  e^lpilsl  y  varios  df^^;le;llIlerlll)■4  rii  (115:1.^  Tuití-w 
ñus  íj<:u)«art'iiit>»  u>ais  adelante,  cootiba  ron  uua  íuem  do  man  da  cjcu 
mil  hombres.  Muy  numerosos  eran  los  iodividuos  de  la  'asamblea  que 
recbaitban  cnérgkamenle  á  leo  Bortiones ,  pero  vlctimaa  de  las  ilaiio- 


nes  mas  groseras  y  lao  condados  en  las  promesas  de  Fi  u«  be  romo  en 

l  is  ilr,  liir  lei  ilr  'os  soberanos.  e>l;iL.ill  liiuienieii'e  et. iiM  rn  iilusde 
ijuelüs  ttiiaduí,  iii«liferTnti>s  a  la  ciiu»a  de  1, 5  iiiiiieij  eí  pr (.«t  1  ilüs,  de- 
jarían á  rranci.1  en  estado  de  darse  el  gobierno  que  le  cumplirse,  inútil 
«•  soponia  cualquiera  cwaiioo  qaa  tañese  por  objeto  averiguar  la  for- 
ma de  este  gobícTM  talir*:  aal  loda»  laaprMCUpaeioMt  tendían  únl- 
eaneoiot  formular  la  eonalitacim  qnepndrta  imponerse.  P-ira  redactar 
esta  constitución ,  qne  estaba  confiada  á  mía  coi  ni  M>in  muy  numerusa, 

-e  li.ihi  III  erii|ile.idi.  luili        did-  de  li  (ib;i]  i  .'i-i.lu.r;  ¡>erO  ptiT  fin  quc- 

d<il>d  )d  tci  iiiiiMd4i  ii)  obra,  y  ei  proyecto  de  i<n  iouji»arius  re  b.ibiii  dis- 
tribuido la  víspera  á  ta  asamblea.  Todo  el  pensamiento  de  la  mayoría 
se  cifraba  en  la  disensión  de  este  proyecto,  compuesto  de  ciento  y  Cua- 
tro arUculos,  inicsto  que  lo  consideraba  como  el  inleréa  eadosño  y  ia 
sdvanon  del  paia,  i  la  qnadabíaa  wbordinarse  lodas  las  otras  cuestio- 
nes. Inñliles  eran  las  formas  con  qne  los  diarios  y  el  mismo  gobit^no 

,ilimu-iiii,:ill  ijiie  .'i  pi's.ii  de  l.i  ;didie;e  ieíl ,  el  rey  de  Pi'H-Íü  y  |i  s  eji:]iiV 

i^durci  tic  Runa  y  Au»lii«i  it/iitinu«bttii  martba,  poes  la  cámara  su- 
ponía que  \oi  plenipotenciarios  encargados  de  pedir  la  pai  á  aquellos 
monarcas  sabríaodetcoerlo*  y  hacericscaer  lasannas  de  la  mano.  Verdad 
na  que  no  aelBoia  noticia  afgma  da  Vr.  daUlkydfenidn  anaeolí^: 

\4>rH:Hl  es  que  ni  siquiera  se  sabia  ta  dirección  que  babian  li  mado,  al 
¡i  isp  <|  ir  Bluciter  y  WelTínglOB  continuaban  avanzamioy  ejlendii^odose 
,1  ;  I  M~n  de  IVii'»,  lie  Mirrlc  quc,  no  obstantf  la  salida  il  •!  eu.j.iM.id  'i , 
(.iaIíhii  iiiiexjlar  un  ataque  á  viva  fuerza  antes  de  recibir  n  tieinpu  la  or- 
den de  emprender  tas  bosiilidades;  pero  ninguna  de  esLis  circim^tan- 
ciaeparrcéa  alanaanln;  crdaae  que  loa  cinco  coni«ario«  i  qdcae*  cua- 
tro dias  antes  se  bou*  dado  el  encargo  de  cowhiir  na  anniitieio  cao  los 
dos  generales  aliadois  sabrían  ganar  d  tiempo  necesario  para  esperar,  y 
luego  no  se  ignoraba  que  á  la  sazón  debían  bullai^c  en  el  cuartel  gene- 
ral de  Wellliii:li)ri 

Eranesloscom:-'  irirjs;rKrnnJí.'.-.\ütlre«>s.sy.  de  Viilence,  Bois.-j  d  Anglas,  . 
MM  de  t'laugergiir.-.  \  de  Lnbesoardieie,  que  babian  salido  el  dia  18,  ó 
sea,  el «ígnieole  á  su  o««tbramicnlo,  oon  una*  kisiniccjones redactadas 
l>or  Mr.  Kgnoti,  nwiilro  mieiwo  de  negocio*  eslraqeroa.lslaB  íaMnte- 
cioaeseootenian  las  bases  en  que  debia  fundarse  la  negociación,  y  calas 
bases  eran  Iss  sifraientes :  la  0rup.1t  ion  del  lert  ílorío  por  los  des  ejérci- 
tos a!iui':>  ti'í  iKxlia  traspasar  la  linea  del  Som<i.  Ihum  i|iii-  ■  iMoba  a 
los  aliados  á  aoas  treinta  leguas  de  Paris;  |n>ro  si  i(íüt.'li>;i  y  W  edington 
se  negaban  á  aceptar  este  limite,  loscomisaritis  estaban  autorizados  pa- 
ra ofrcocr  ma  liOM  tratada  cnlredSomayelOíse,  linea  qne  pondría 
d  eneiwigB  i  voiaile  kgnai  de  distoMÍii  de  la  capital,  qnodindeiea  eapra* 
aamenle  prohibido  otorgar  dn  distancia  mas  corta,  si  losgrneralfa 
altados  exigían  ademi^  I»  ocnpadon  de  alconas  plazas  fÍBerles,  los 
ef.tii¡-.;ir¡i»  tenían  poder  «uíii  11  ule  ¡ijr.i  eederlesiinu  sola  ítutaleza,  de- 
bitiitiu  aia  embargo  tener  «  ti  cueiiia  que  esta  cesión  tendría  lugar  do- 
rante el  armisticio  basta  la  paz  y  después  de  su  ratificarion  por  tudas  l.ns 
potencias  inleresadu.  Finalmente  por  lo  qne  bace  á  laa  prapoaietones  ó 
issiooacione*  de  loa  generales  aliados  sobre  d  Mnro  gaUerno  de  Fraiw 
ría,  bsconisaiiM  debían  contraerse  6  esencbarla*  y  participarlaa  ib 
comUíon  ejeeotiva. 

Al  describir  estas  instnicciones,  Hi.  Bigiion  creía  sin  du-b  ini|'iire:»r 
a  los  comisarios  una  marcha  segura,  pero  olvidaba  i|ae  un  país  iavaidi- 
do  no  puede  negociar  sin  resistir.  El  gobierno  sin  embargo,  lejos  de  sen- 
tar SU  plaata  ed  parte  alguna,  dejaba  que  loo  aliados  continuaran  avan» 
tande  ata  opomma  liqaitn  na  ahmilacro  dn  defensa,  dn  diapolarlc*  nn 
solo  |>aso,  sin  cobcnr  un  addado  eo  ninguno  de  los  pnentcs  que  tibian 
que  atravesar,  siendo  de  tal  nsinralesa  la  previsión  de  nuestros  gober- 
u:\nU  -  y  de  siis  ministros,  I.is  Ii.i-e-;  fijiidn^  p.icii  el  ,nrtiii?liein  ipie- 
tlaban  destruidas  antes  que  Ui<  eeiui'^.iuüs  pasaran  las  Iwrrerü^  de  l'ariv 
En  efecto,  estos  debían  exigir  i[iie  e!  enemigo  se  detuviese  a  \eiriie  le- 
guas d  ocno*  de  ta  capital,  uas  apenas  dqaron  k  sus  espaldas  a 
Dionisio  caondo  ehooaran  eon  la  caben  do  laa  eohii«uis  prnsiaoas. 
Varcbaba  con  so  vangaardin  lihu  h  i>r  pan  «aperar  y  recibir  á  los  oomi- 
sarioe  coNoyoo,  con  arref^l  i  .d  p.ii  ic  do  Ir  de  LsfayeUe  y  de  sos  eo- 
letns.  V  -Hinque Iiis eürii¡Miiio iiieli.Ttein  ;'i  h.iMíirle.  im  nílaiiicnlesc  nt- 
gt)  a  ret-ibtrlus  y  niui;bú  menos  a  cácCtdiar  slL^  proposiciooes,  sino  que 
por  un  momento  acarició  la  idea  de  retenerlos  como  prisioneros.  No  elid- 
íante después  de  babetae  deabaobo  oi  injunas  contra  Fraaeia,  coolra  so 
gobierno  y  eoaira  su  agente*,  digodae  peraiílir  al  eonde  Andrénay  y  k 
sus  rolegas  que  atravesaran  el  ejMitu  paraqiefkdtan  t  ndaline 
el  rlnq(i«  de  Wellington,  á  quien  no  padieron  alcDntar  basta  «I  dia  li- 

U'iiierili',  1!),  en  Ktreeí,  eri  el  .nin  en  que  Bliiidier  ,  ipie  L:itti,i  Culllilliia- 
dti^u  marcba,  se  cs!;i1i,t  iipudei  ;mJij  de  AuLiervilhers  y  se  ulnjjba  al 
pitjde  la  linca  do  defi  ri<i  di'  r,iri> 
Eo  cnanto  oyó  que  le  podiao  un  armisticio,  WcUiagloa  declamó  qoe 
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HISTORIA  ÜE  LA  SCGlNH 
;  a  huVá  redando  om  pwimicioii  acwjairté  de  Mr.  de  labyeiic  y  de 

Sus  colegas,  y  qoe  por  oootiguicnle  se  atrab  :i  ;u  pr  imera  coiileslacion; 
l»4>ro  aftadió  que  si  cMitinualia  «u  man-hi»  en  p(in|iH>  lu  (lecaolada  ab- 
dicación le  |iari'ii:i  >oI,'>iir-iiU'  un  hizo  M.i  ni  filiáronle  lus  ciMiiinarios  que 
Kapoleon  había  abdicado  do  una  manera  rauy  pcsiliva,  do  íucitc  que  á 
hHioa  debia  ya  de  haber  salido  de  la  MaliuaÍ5on,  y  que  fd  csso  qoo 
tMhvIa «■luvjmcBclla,leSMbraban  medio» al  gobííenioy  álMcáma- 
fM  para  desrabamatw  d«  pa»to  qm*  podian  unaaomE,  por 
tjm¡tlo,d  l»g¡aterra  ó  at  mpfriiiliir  ¡It  Uímuh  «No  esloy  anioríndo 
para  ocoparmc  en  una  coinlurKu  ¡yn  ^i  iiu  i  intc-,  iMilesló  el  doqiip,  [hth 
eítoy  íi'gurü  que  ji  va  ú  Inglulrrni,  el  |híii<  ihl-  i  i  f;i'iiti'  I»  ri-li-iKÍr.i  |i,ü.i 
diqwocr  de  BU  persona,  de  acuerdo  coa  los  aliadas,  y  que  el  emperador 
daAaIría  hari  lo  niMino.  Por  lo  dem¿»,  aftadiú,  5i  dv^eaU  acabar 
de  esta  suerte  coo  Booaparle,  pode»  mudirn«to  ipmtdisiaaiente  á 
ni  4  al  principe  Blocber ,  que  es  m  mi  conceplo  lo  nai  aeeriada.» 

Ilefilicarciii  lo-,  coiuiíarivírí  <]üe  (a  proximidad  de  las  (ropas  pnisiíinas 
había  proh.ililenit'rilp  i<  N.ipcilcon  á  salir  de  su  retiro.  «Si  Xa- 

poleoo  ba  piirluln,  iu1;iiliornii. ,,  r<<u^i"nlir>'i^  oii  .:.u<|'niilfr  l:.s  npc/.n-io- 
oes  Y— 'No  <^  Uouapartc  nucslro  úaico  adversario,  respondió  el  duque, 
pocalíeae  cierloa  allegados  que  mo  eoomigos  no  MeawaMwlO»  deloa 
aiadti:  atlfie,  aniaa  daaafpcader  ini^  operaciuncs  ra  preriso  que  <ic 
cMaUeteamnaMia  OBgobkniO  que  presente  i  tiiglalerra  y  á  Eumpa 
eicríaa  garantías  muy  sóilidaí;  ilo  paz. — V  cii.il  .'■i'rá  la  combinación  que 
pueda  salisfacrr  k  losaliadds  '  pi  i  i,'iin!;iiüii  h  s  ooiuisarius. — Yo  no  es- 
toy autorizarlo  por  nii  soliiorooy  menos  porlo.-^  .nliarJds  p¡ti;i  (hículir  csle 
pVDlo,  re«poiidtó  et  duque:  lo  mas  que  puedo  hacer  es  emitir  nú  dictá- 
man como  simple  particular.  IiareMliracion  de  Luis  XVIII  ca  la  «pe 
maa  aagiirídad  «Irvoe  á  Eorapa»  pon  eaalquicr  eü«  gaUcrna  na  |ine- 
4e  Btcnoa  dé  acamar  noevu  é  inienniiiaUea  goem».  t4sqm  bao 
destruido  el  gobierno  dul  rc-y  <(tn  liüu.iparli-  y  f  \  cji-i  iün,  y  pues  B«nn- 
parlo  Ua  dusapareciJo  y  el  cjoicilo  c^lá  dv'rntlado,  lo  «na*  natuial  y 
mas  leiicillo  r-.  ri'ílani  ar  ¿il  rpy,  ri>?iablt'c<'rle  sin  condiciones  y  couii.ir- 
«I  la  íuerxa  de  la  cooatituciua  ¡yara  lía  resumías  socesivns.  Ltla  rt^stau- 
naíail  ai*  «OMikionos  será  mas  ooblo,  y  si  queréis  creerme,  haeedla 
ain  dHMft,  paniae  de  «ata  anerte  evüaia  ta  apariencia  de  lucnafair  i  la 
faena  y  á  las  vicisilades  de  li  gaem  .■ 

Apresuráronse  los  comisar  i  &  prutfitai  i]¿  lo?  viLvMHenlo.s  (ii'-iftó 
quo  abrigaban  de  ver  restal^k'í  iiio  <-i  l.ui-.  XVIll,  n'-ivíiuiaiiiJú  que  eáka 
rran  precisa roenlo  loa  dew/-.  del  goliicrni.)  |)rnvisiijtr:i].  (liuii-iniíissin 
embargo,  aAadió  uno  do  ellos,  quo  iaí  cütuáU  ii»  coii^ieninn  en  el  resta- 
blecimiento del  rey  sin  exigir  de  S.  M.  ua  compromiso  funn.il  .-iolm  los 
daapaiilaaaíKiiiaiilc&:  napooialMiidaddalaadouiiisiracwo  ydefoln- 
«ian  de  iaiaicialha  de  ha  leyta  al  podir  legislativo,  ao  dníeamnito  i 
la  corona.— Tengo  rasonea  pnr-a  eroer-,  eonleslij  el  duqu.'.  que  l,i  iclcn- 
cion  (losiliva  del  rey  escomjx;ucr  uh  iiiÍ[ií-,1it]ii  uiui'- nnlnidníK  sean 
respoiií,i!i:e> ;  tampoco  dndoque  cirey  dejara  a  la^  cMtnar.i.s  la  inii  nli- 
ta  de  las  leye»,  si  el  pneblü  (Iraoccs  desea  esta  garanda ,  pero,  no  puedo 
menos  de  repetirlo,  cata  opioioii  es  solamente  personal  mia,  parqneno 
aitajaatoríiado  pan  Mtar  an  cata  ponta.*  Y  loego  aAadU:  Har  la 
denla,  todo  eaioft  tai}  aacoMlariajaaaoiealiaDaBdffaw  «Muta, 
deseáis  realmente  restablaear  «1  ray»  eicedoM,  iMcdlo  m  d  acto  y  rin 

•ondicioo.i) 

En  este  momento  un  ayudante  de  campo  entregó  al  duque  un  parle 
qneacababa  do  llegar,  ápreiurtteo  ei  duque  i  abrirle,  y  viú  que  era  una 
carta  dil  representante  inglés  en  la  corte  de  Luis  XYlíi,  «ir  Cirk»  Ea^ 
inard^qnenmiliai  WcUtagloani^jcflipter  déla  pradanMdeCam- 

bray.  DápMedababerleM>estenunifteRio,  le  enlñgól  foseoníBa- 

rifts  diciéndole'^  (¡ue  en  aqtieü.i  deel;iraeiun  Lui-  XVIII  anuitcialri  preii 
sámenle  \0i  inismu--  caiuliio.s  y  );araiilia5  i|iie  di'si'abnn,  y  aiiuipie  lus 
fumisanw  al  leer  el  dafr-menlQ  apreliamn  nuiiliifs  de  ¡laiajcs, 
reclamaron  con  energía  cooira  loes  párrafos  en  dunde  Luis  XVUl  anan- 
cialM  ta  lOleDcioa  de  escluir  de  su  presencia  á  ciertas  pocaoMSi  de 
eanifar  i  los  «ntorva  del  regreso  de  ta  iata  de  BUm  y  de  aaonoear  otras 
eánaraadilliraalesde  las  que  á  la  aanmeiMtan.  nramelló  el  duque 
remhir  acloconlimi(i>iusoh?ervnc¡riih'S  y  sus  qnejas  átir,  di'  T  dii  \  - 
raod,  y  losdfiipiiliu  p.;u-;i  irá  eM  rihir-  et  parle.  En  cnanto  lo  Inibu  i>  u- 
ciiiiJij.  le  le\ual  k'eneral  Andieossy  y  ¡i  sus  ci<legas,  ,-itiu.'.ei;uKliih'~  ipie 
obiigndo  á  M'guir  el  morimiento  de  sus  trüp<is  iba  a  partir  para  Lou- 
vre*.  en  donde  podrían  encontrarle. 

bewle  el  principio  de  etta  confercncta  loa  oonnaarM*  no  pronuncia- 
ron janisdMttbre  da  Itapaleaall,  atoe  para  ascgoiar  al  duque  qm; 
al  pradanar  taa  derrcbos  de  este  niño,  las  cámaras  so  proponían  (mi- 
ceDeMaaeaHar  el  descontento  del  ejcrcilo.  En  el  acto  de  sepanrma  úa 

Wellinglon,      p!e;,'rinl:irrin  .-.i       nliaiK.s  qru-dari.iii  >.i!irfi>  líos  roil  cl 

nombraffiiciilu  de  una  regeocia  encargada  de  gobernar  en  oouibrc  de 


\  üfóTAIJRACION.-CAP.  I.  2a3 
este  joven  príncipe,  y  ca  esle  «Mo  si  saspeaderiae  hs  opcracionn- 

irNo  por  cierto,  respondió  el  duque  —^V  -i  se  llamase  al  trono  á  tiii  Bor- 
bon  que  no  sea  cl  rey,  ronir»  i-l  duque  de  Or!<>an?,  ptir  ejem|>lo?  aña- 
dieron lo^  i(jiiil-ai  m-' -  SIe  e»  iriipusible  rwjiooJer  á  nnas  preginita» 
tan  mjiis,  d^jo  ei  duque:  )o  be  maniftttado  mi  parecer  como  «impk- 
particular:  abara  «oaolnia  dabcia  releiiomr  aobreioqne  meares 
cumpla.» 

Coa  esto  quedó  (eroitaada  ta  canferencta.  Vno  do  los  eointmríos  In^  á 

ver  olra  %e/  a  Welliagtow  en  el  acto  enque  este  genernl  s.i!i.i  Klr^'> , 
y  le  maiide^lij  i¡iie  Unlo  el  como  so*  co!eg;is  ^nlian  vi>atiieu'.i'  aO  Imber 
.il.  .'iiuailu  iroa  contestaciun  mas  rsplirita  r-ubre  el  último  punto  que  le 
ItabiuD  indicado ,  poique  le  coosideniban  de  h  uiaü  alta  iinporluitria; 
pero  el  duque  prometió  que  se  esplicaria  mas  ndelnnte  y  |>arliú.  Nn  l:ir- 
darooloa  eooiiiaríeseo  volver  k  L«un««:  reábiák»  Wellingion  á  me- 
dñ  aocbe,  y  para  mponder  i  las  noavas  preguntas  que  dirigían  sobre 
la  elevación  del  duque  de  Orleanj  al  trono,  dijo:  ulh'sde  la  otra  vrz  i\m 
nos  vimos  be  e\aniinudo  esle  punto,  y  U>ngú  pura  mi  que  no  bny  ini'<  ti  - 

^ellienlL'  en  iii."iiiife>l,ii'>>  ii.i  p-ircCiT,  aUlM|ue  -inupi  r  ei.iii;0  íillipti'  p.'H  - 

ti'ular.  Europa,  eii  u>»  concepto,  no  puede  creer  en  la  conserviieion  de 
la  paz  sino  con  la  condición  de  maalenrr  i  Uta  XVIN  en  d  trono  do 
Francia.  Coalqmera  oirá peraoaa  qne  fc  rnironiiara,  por  alta qnefiarra 
su  raogo  y  sns  prendas,  serta  matarpodor,  y  por  consíf  nienleso  vería 
en  la  necesidad  de  obrar  como  lal,  dislr.nvi'ndo  1»  atriit  i'  n  ili  '  p  iis  sobre 
la  ilegitimidad  de  su  titulo  por  tnt.'diü  de  la  gn<>rni  \  de  Ua  (  unipiisliis 
eslranjera.^.  .No  es  pesilde  pur  lanlu  que  l.i'^  piMenci.is  consientan  en  el 
DombramieMlodeolrorey,y  os  declaioe»  lo  que  me  concierne  quebaré 
uso  dü  lodo  mi  influjo  pait^pie  los  ."obemnoe  rechacen  la  combinadon 
de  que  baldáis,  á  aenaa  t|ue«tí  gobierno  me  onnde  ta  cooirarta.» 

Dwpaea  de  Iwbar  eaencbado  atantaawnle,  taa  camtaariM  rciplicaTOB 
que  alcanzaban  períectamenle  los  motivoaeapUitSlQa par  ddl^lM,  y  al- 
gunos aOadieroo :  y  Untis  rezón. 

Al  oiru  diJ.  2<i,  el  du'pie  >e  iJinf;iij  j  Il!ii>  Ler  \  le  (un  i;riii  u  > 
iot»  pormenores  de  di^l  !>'  eui<cvi.-ia.  Lu«  dos  üeoerales acordaroa 
conliunar  las  operao  iiie<,  eiMaulo  qoe  no  supieran oBcsalnenle  quo 
Napoleón  babn  salido  do  fans,  á  nmoaquo  ult$  caamyom  ta  pnaona 
del  emperador.  RedatMoeen  «Me  senlido  nnaeonleaiaeion,  y  se  ta  iras- 

niilii'i  a  liw  er)triiíaritis,  ijiie  ipiedaliaiien  l  ouvres  esperando  el  regreso 
dü  Wellidglüu  en  el  diíviir_-n  riol  udíiiíh  dia.  Esle  no  los  recibió  por 
tercera  vez  b»5!.i  el  día  -iguiente  p.ji' la  ii;jrnii,i.  i de  julio  ;  como 
quiéralos  comtsarioiile  entrtgaron  do»  documentos,  á  saber,  ano  de 
Davoust.  quepedMbaaspeosioninmetliala  de  tas  boalilidndes,  y  otra 
del  barm  lignon,  qne  enneciaba  qne  doadiaa  aalca,  ti,  i  laacinea 
de  ta  tarde,  el  emperador  baUa  saKdo  para  tocbefort.  «RmiaiMrDde 
la  guerra  o»  proj>r'iie  un  arniistl  ¡.í,  !e  dijertm  ;  ipieda  tfi-^^rrjiiln  cl  prín- 
eipal  oMáculo,  pue»lu  que  Niip-üleOu  va  u  emLireciríe  p;ira  Ils  Estados 

I  iiivins .  y  [lor  consiguiente  deseamos  Saber  cuáles  scud  su'  ^iras  con- 
dicione*.—El  priadpe  Bluclier  y  yo,  respondió  Welliogtoo,  no  podeiiiu» 

enaratalicios  sino  con  las  coadicioues  siguientes:  que  noso- 
Mslres  fosicúnss,qae  cl  «yéreita  fiaacéaaelga  de  Pa- 
rta para  rdirane  al  otro  lado  ddLaire,  y  ipie  ta  euatadta  debcapitol 
quede  csciriíivamrntc  á  carfo  da  ta  gnnita  necional  laata  qne  «I  rey 

disponga  lo  contrario  » 

Los  comisarios  hirieron  altiun.rsubj.-cionessolire  la  retirada  del  ejercito; 
pero  el  duque  declaro  quo  era  enteramente  inútil  insistir  en  c:>te  punto, 
porque  celaba  resuello,  como  Blucher,  á'conlinuar  las  operaciones,  en 
lanío  qoe  kabiase  en  Paria  un  soldado  lianeéa.  Siendo  iaipeiibta  lod» 
réplica,  quedé  lemitaada  ta  oonfermeta.  Despidtaronse  de  WeQtagton 

nuestros  negixiadi.re'',  >  píieas  huras  de-pues  ¡laslbíO  la  barrera  de 
París  en  el  aelij  m  que  Üluiber,  que  lial.ia  re>uellij  eonlinnar  su  march;i 
sin  Jlai  . '11  laMriocheras  levantadas  »1  ngiiedi  ia  ca|ilial,  ai  almba  di? 
rodearla  pasando  I  ta  orüta  iiqoierda  del  Seos ,  y  tomando  eo  frente  del 
besqeedaSanOennBnanapeaietaH  queieaapentai  andemtaean- 
pleta. 

Demos  dícbo  que  el  empendor,  ronchas  semansa  despors  de  fti  re- 

:;ie-'i  de  la  ¡~ta  de  Elba,  LaUi.a  lev iiiilmtii  ea  ¡ituliie-.  iii.irg"r;iw  ili'l  S'Mia 
í., rtiitwiwlea  de  carnpai'ia,  duiide  iralwjjLan  eüda  djaiiiiivliaj  di'.Juca- 

II  eiítosdela  gmrdia  niu  lonal  y  los  iiiiniiTosirs  Vdliinlariosque  sunjini.s- 
Irabiin  los  liceos,  ias  escuelas  y  to<las  bs  clases  de  la  publ»cioD.  Estas 
furíilicacioDcs  ó  reparos  avanuidus  curri.in  bajo  la  direecíüa  dd  cenrraf 
de  ingenieras  Haso,  y  tas  de  ta  orilla  derecha  w  compootan  da  daa  li- 
neas de  dcAmaa;  ta  prbnera  ae  apoyaba  ata  derecha  en  naos  redoelos 
eo:i..'rnidos  en  el  parque  de  Beri  y.  ^ogniu  las  eminmeia' que  se  m- 
nuiiilu  iin  .il  norte  do  la  rapilal  e  iba  a  jnni.iriic  u  1»  i^quitida  con  la 
ciudad  il  '  San  Diuiiímo  que  Sobre  rstur  forlilicada  ¡n»  balbba  .ajfnii» 
cubierta  por  inuodaciouc^.  Las  allBr,i:i  de  BelieviUe  y  de  Hoir.aÍDVilU-. 
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cmiro  }■  puolM  nficstot  A  ctb  IAm*.  «laliaa  eomMlm  pori»  rittam 

de  forlükacioMS  cooIímus  que  volvían  &  junltr'^e  ]m  las  (tos  cslrenu- 
dadfa,  á  ¡ubcr.  4  la  derecha  eo  los  reducios  Jrl  p.irqiie  de  Bercy  y 
011  la  íorl.tfcía  do  Vinconiu  s  por  oirás  fortificaciones  psiililct  iiIííh  en  la* 
.-•lluras  ée  k  E»piiia  }  dibiUo  del  cementerio  del  Padre  Lacbaiae,  coaio 
también  por  ona  dol  li:  c  Jpnuera  practicada  m  In  calzada  qoe  corre  de»- 
tle  I»  barrara  del  Troao  baüa  Vioceonei,  c»ltada  majfSlHi  que  doiiiia»> 
lMla»ocnaiif88,Tquealaili*agMeB)da|NirdoaliDfMiaiinilfawdt  cal 
ycanlo;  luego  i  la  injuienlayeola  ciwjad  de  San  Di'üü-io.  pi  r  medio  Je' 
canal  que  junta  c»la  reducida  plaza  con  el  arrabal  <!>'  I  .i  Vilklie.  riinal 
que cnlooce* $0  (••■IüL.i  i  (in>lriiyndij,  perú  (¡ue  lonrluMi  pronto,  de 
«uerte  que  la  tierra  ecluih  ui  auibast  orillas  (ormaUi  del  lado  d« 
t>anauna  muralla,  v  en  lr¡  ín.irgeo  jy^qnierda  nna  especie  do  camino  co* 
biorlft.  La  caben  do  lodo«  Ua  pnnlet  «slab»  cabinta  por  na»  oMliaa 
rtmasMlaMceiéu  ra  lasdifertnle*  ahadai  <im  alravMaban  tt  canal. 
La  scpjnJ;!  tuiea  wconiponia  de  reducios  construidos  en  las  eii/iirnt  ia< 
de  Chailloi,  de  la  E^^rella  y  de  Monlmartrp.  ycoalinuaha  ponina  ierie 
de  forlifie.K  iones  cerrail.is.  .1  esp:il(l;i-  de  1  >^  ;ilf  ineluTinnenl  !■?  levanta- 
dos «a  los  terreros  de  Clinumofll  y  en  las  alltiras  de  BcHcvilIc  y  de  Ko- 
IDainville 

La  lioea  de  defema  de  la  orilla  itqnieida  del  Sena  M  prntnlaba  mas 
qoB  «1  Imto  de  la  eileasion  que  t«¿¡»  b  de  la  ribera  dfrfcha;  y  al  paso 
que  debía  apoyarse  ra  los  reductos  levantadrjd  en  frente  de  Bcrty  per  la 
derrcha.  terminaba  por  la  iiquierda  vn  unas  forlificaciones  establecidas 
CT  frente  de  l,i  l>nrrera  de  l.i  Hm  iielii  v)ilii,ir  \  cu  l.is  idiur.is  de  l'n^vv  ¡ 

Para  evitar  en  la  «rtilieiui  la  confus'Kin  de  calibres  que  tan  fatal  bn- 
bit  aide  en  la  campatta  de  181  i,  el  emperador  no  se  habia  conirniado 
cea  aeparar  loa  parquea  dcaliiwdosi  la  dcfcnaa  de  aaibM  oríllaa,piiMio 
qnahriiiaadoiiladocalftrcs  díDmuIcs  cu  cada  orilla dd  Sna;atf  el 
parque  destinado  al  servicio  de  la  crilla  dererba.qacsv  habia  rcoiiido 
rn  Vincenncs,  conleoia  esclusivamenic  los  calibres  de  4,  de  8.  de  IS  y 
de  ti;  el  j'ar<|)ie  de  b  milla  i/(p:nM\!;i  esUlKi  colocado  en  los  Inválidos 
y  5<<  fnui|(ana  áe  piezas  de  6,  de  IS  y  de  18. — Desempeñaban 
es(,-  servicio  varios  generales ,  coroneles  y  olleiales  de  artillería  y 
(toa  batallones  de  arlillcria  de  aariDa,  pnnadCBlea  de  laacoalaa  del 
Océano,  y  cuya  foem  aamaha  l.CM  bónbne ;  catofeccoiayaitaa  de 
artillería  de  linea,  que  cr  nia!  ,iii  I  nCiO  hombres,  y  veinte  compañías  de 
línea  saniinisiradas  por  la  gu,irdia  n.niirnsl  y  por  los  %'oluntarios  d-e  la 
Eík  uela  Pelilerniea,  de  los  liceos  y  de  la  eM-in-!:i  de  vi'leriiiana  de  t^ha- 
renlon,  de  sanie  qoe  formabon  ana  (uem  de  3  u  yúUü  artilleros  cjcr- 
ciladosqae  podían  servir  muy  finrilmeote  mil  pieus  de  arlillerta'  Blta- 
ba  ja  raonido  dead»  aayo  ledo  el  mMal  de  defeon, 
de  toalradeato  plana  de  bierrode  It.  de  t8,  de  Ifl  y  de  « , 
nisiradaspor  los  arsenales  de  artiller  ía  y  Iteg^^ilas  p'  r  h  \  u\  iM  Havre, 
.idcnviis  de  800  pieias  de  campa&a  y  di- bronLeípie  liiiian  el  misnio 
declino;  |)Orq'!e  uosnin  se  Inhia  dispaestr'  cada  lepnro  avaniado  de  ma- 
nera  que  pudies«  colocarse  en  batería  la  artillería  de  campalka,  smo  que 
laabien  se  hablan  organiudo  M  balerías  de  Uro  qae  formaban  I  re- 
acrvie  de  K  baleriaa  cada  naa,  y  qna  cnalinn  ja  diapofaiaaá  aar  trasla- 
dad» áfodea  loa  paoiea  mu  ameaaadea  de  toa  dea  oriBas  da) 
El  día  1  "  de  junio,  (•  »a  doee  íhaí  aole-ide  la  salida  del  emperadorpnra 
la  carop  ifta  de  Bel>;ica.  inie<Ialoii  rompidamente  rcDnidos  y  armados 
con  fiüo  piezas  de  ariiHer  a  lodos  los  reparos  de  Li  nr  illa  derecha 

Del  lado  per  donde  llegaban  iñ$  lmpa<  de  Blocber  y  de  Weilingtoo, 
Fariil»aotefí.iab3  defcodido  por  ieduci(i>  y  por  trincheras  qoe  por  su 
armamealo  y  <a  inempodiaa  desafiar  tcdge  lea  ataqnesde  loaceer- 
pos  que  amnban  por  él  eamino  de  lélgiee,  amiqae  hcaen  noy 
ConsideraWts,  «ino  qiic  adrmíi.s  Imlíia  1:  jo  los  iiiinus  ile  esta  capital  un 
ejército  íiaHceiiuoy  valienit  y  leimlile  ;or  su  tmiiiero  Este  ejército  se 
componía  de  las  foerui  siguientes  * 

1 Ala  áertcha del  ejército  de  Bélgica,  Iraida  de  Wa- 
vrea  por  el  mariscal  Groochy  (S.^y  t.*  coerpnde 
infiolcria,  l.»yl.*deiabellerla}  

1*  Trapas  de  la  giiarto  imperial,  1.*.  t  *  y  «.« 
cticrpM  de  ittfantería,  y  3  "y  i.* cuerpos  de  caballería, 
procciicotes  de  Waitcrloo  y  reunidos  en  lascercaniasdo 
Laon  

3  Soldados  llfgadoe  aisladamente  k  Parb  despete 
de  la  batalla  del  it  é  inciiqMMldu  h  m  KgiBiaitaa  á 
laUrgada  dalaa  lNpeai«Mia.  

f*  DepMleiderari»;8aBrdiaimperial[PartB,Rnel, 

Courbcvoie  ele )  C.OOOi 

Infantería  de  linca  i.MO  i 

5.*  Dep4sil«a  de  útalerla,  Unnioo  jorirticetoMl 
de  Partí  4.««o 


c*  DepteHoadetoBdaparianeHiaa  iai  tatt,dal 

AÍMie  y  del  OLse.  replegados  en  París  eo  virtud  de  la 

luareba  de  loa  aliadi»  

1  *  Artilleros  de  marina  y  de  linca  y  voluntarios 
destinadas  especialmente  a  la  defensa  de  las  fortifica' 

cienes  de  Parts.  .  

t.*  Bedmaa  deladaacde  1§1S  Uanadn  por  M 
tieiteteespedide  en  tS  de  junio  y  reunMoe  e*  Pnrf*: 


a.ooo 


I.OM 


í»."    Tiradores  de  la  v'uartlia  nacional,  reunidos  en 

regimientos  (co«íe<ierado-'   

10,0  Qnrdia  oaciooal  de  París  idoce  Icgieoea  ar- 
mdaa  y  equipadas). 

Total  

:trli{/<rid;  traída  de  Laon.  

Ualerias  do  rampaha  reunidas  parala  descosa  de  Pa- 
rís en  Yioci'iiiiet  y  eo  ioatofálidoa  

Anilleria  gruesa.  ....   

Telai.  .... 


«  O 


tl.l 


IM.IOQ  b 
IH 


a«i  * 

<M  ■ 

I.IBO  calta. 


*i.m  b. 


tO.«H  » 
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El  dia  m  por  la  mañana  todas  las  fueras  reunidas  á  la  vista  de  Pa- 
rís ascendían  a  ciento  y  seis  mil  hombres,  entre  los  cuales  se  conlahan 
\eiiili'  \  lineo  mil  de  ai  Idlería  de  tiro,  cnaiidool  i'rii|*rador.  qoe  todavía 
~ir.li  1  en  k  Nitmaisun  ,  reclamaba  el  mando  dd  ejercito.  Estas  fuer- 
vti  imponentes  eran  las  qiio  Blucber  iba  i  aMcnr  can  MpM  Migtdast 
fakaadc  pmisioaei.  dealiieidaa  de  muitiape»,  y  cnfi  ftam  apMta 
aaceedia  i  áeconto  mil  bombeea  (*}. 

Cuando  el  feldmariscal  prusiano  atacó  á  Aiibervilliers  el  dia  It,  su 
objeto,  como  dijo  tí  mismo,  consistía  en  reconocer  el  espíritu  delején-j- 
to  francés  y  espcrímenlar  á  nuestras  tropas,  la  aldea  c>talia  defendida 
por  un  solo  batallón  francés ;  mas  aunque  eaio  opu»«»  uoii  reitiáleiicta 
heroica,  tuvo  qoe  ceder  al  niiiuero,  y  en  coosecocncia  te  retiró  en  baen 
Ardan  i  aapaldaa  de  la  liaee  de  atnacbetaiuieiies  limada  per  d  amal. 
nra  eonplelar  \a  eaperiracía,  el  gMcfii  pmstono  ir  caleadió  dcfaata  de 
luii'stras  I{iica>  7  desplegó  coarenia  mil  bombre.s.  y  renovando  ona 
]>ráctieade  ¡m  guerras  de  la  edad  medía,  o/rmo/a  kita/fa,  fanfarronada 
ijiie  podía  costiirle  muy  l  ara,  piie^  tenia  á  la  vista  de  su.~  recnnien'Cís  á 
setenta  ó  setenta  y  cinco  mil  ijooibres  di.«pue8los  a  aceptar  el  reto.  Im- 
posible le  fuera  &  Wellington  restablecer  la  desigualdad  de  las  fnerm¡ 
aaf  nqmel  dia  ti  ananobabia  pasadoel  Oíie,  porque llueber  bu- 
bien  adido  derreiado.  Aibrtaiiadameota  para  «ato  general,  nnesira  ejir- 
eilü  peruianeeía  inim'nil.  poriiue  Dacoiisi  le  contuvo  detrás  de  ras  trin- 
clieras;  ¡kto  la.s  nlirasdtí  dck-usa  r]iie  BliieliPr  podo  examinar  y  las  re- 
liciuiies  de  luuilios  reconocitnietlles  i  rattK  ados  en  direreii'e.>  (lUiilos 
del  primer  reanto  k>  demostraron  que  lus  ri>p;iitis  lev,iiit<i(k»  en  ia  Oti- 
lia derecha  del  Sena,  bacian  inespugnabics  por  aqoel  punto  las  avenidas 
de  París.  Informado  por  los  eausarios  despadiadoaá  UilalVHI  dal  d«- 
que  de  Wellington  de  que  la  orilb  iiqnivda  qnedabt  8bicila,«BI  qoe 
por  ello  se  inqoietasen  ni  dietasm  In?  menores  disposiciones  la  ooniisi«o 
de  gubierno  ni  cl  nuevo  jeft*  del  ejercito,  resolvió  atacarla.  Cualquiera 
general  mas  prudente  hubiera  tiluíicadi/  a  la  vi>ta  de  la^  dtficnllades  y 
del  peligro  de  senMÓanle  empresa,  aun  eo  las  favorables  condiciones 
que  acarreaba  la  complicidad  del  duqoc  de  Otraoto,  pues  eo  electa, 
se  trataba  nida  menos  que  de  ir  á  buscar  en  el  Sena  y  á  rmtehas  Icgnas 


ili  Muetio  miiyor  hubiera  M'I"  e'  nón-.iTLi  !.•  l.i»  re.  l'-ii.i*  i|ui'  .m<  pr»- 
senlaroii  en  S'.iiíh.  3iM»Br  del  bmw  licnux»  trascurrido  desdo  la  r«eli» 
liel  de-,  n  1.).  M  lu.J  1  I  w  prefecío»  Iiubie3«a  desplegado  U  misn-a  .leuvi- 
dad  queél  «J«l  ddit.iriaiiieolo  ilel  Mona  E>1«)  prcluclo, ()u»«r«  Ur.  C<x.li«- 
|o(  ip<4tcriormi<nto  cónaul  gciioral  «ii  E0lpM,  ao  qntaO  poMer  el  ll«m- 
iiu  pulilicuDdu  cuculare» ú  reiDlUendo  sus  dnlones  por  11  Vta  gerárquica 
do  cosionbra ;  |nmo  en  enaoio  vecifeM  el  docnMn  AespaeM  canoas  an 
lodos  dlieecliNiesaaaDdBndo  S  iosoI.'sIAbb  da  lospaalilaaqBa  «nnacis- 
ran  |Kir  prrR>>n  ta  <>rd>!ii  retativa  at  Bli^la^>lpnlo  )*  la  do  la  parllda  de  lot 
recluías.  AiRUDu»  dl.n  dOApiios,  tintiientliíe  «eoreailo  iiri  cuerpo  de  eji»ic<- 
l«>lMV.:ir.  ,  (|rii-l.,'  r.Mu'.ííi  litiir 't.' Hir-.l"  Un,"  v 'rppl.'ír.irí-:»  :i  ti  eapítul. 
Mr.  tj"  li'  l'  t  liillu  eo  l'.cris  ;i  (jiniiirriilu*  ii  siOm  li-nl.is  ic;:  uvj>  ílo 
»ad'.i|>'triüincir(c  qnr>  K\i  L. '^ii  I mil  ul|;ijm  y  en  \  iilud  de  un  Milipíe  avi- 
so vct  1  DiMlitili.'!!  <li^  I  :j  mar.  'i a»  r.^r^^iil  js  E«to  cntiitlaoico  «Ta  ka- 
nerol  entro  I»  Jiivoniiid  uriiaoa  y  rural  do  la»  do»  lerceras  parlus  da 
PraneUi ;  f  tiu  «mbanio  lodoeloa qno roMUlSMa,, oooipHesdas  en  ím  var- 
gonNOSS  beonoadeniBeiilalaranookgeoetar  Sttsaeloscmi  le  blia  qno  a« 
obaore ate  de  attoatan  y  de  pairloUsaio  sn  «I  inieeo  de  la  pobticinn. 

(Si  CInoo  diM  deapuesias  lOsrts»  haneasaa  en  f  sris  au  vieron  sumen- 
líilsa  con  quinte  mil  Kiiarditi  nsclon»i«i«  <lo  RorgoAa  y  da  Chámpala, 
•     ílosfllaron  por  cl  puenia  do  Aualorliu  J  v i voqaeaion  OB  olCMipe 
'  do  liarte:  pero  ra  sttabs  Ormada  la  capUulaclon. 
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de  diatancia  mu  abajo  de  Paris,  tin  pano  libre ,  rs  decir,  un  poeole  qoe 
el eoemigo le eolrfgase  6 que  se  bubii^o  ciUui.idotk'  flrsUiiir.-  ¡kto 
aan  SDpoaicodo  quesepadie^  pasar  el  rto,  era  preciso  adfinás  alrave^r 
castro  6  cinco  Ipgoas  d«  on  terreno  muy  qnebrñilo,  cubierto  de  Iiom|uos 
7  dii— dido  por  nuchataldeM  j  cabaftM  Mutbraite  en  lodM  loa ea- 
fntOM.  Bi  m  pahlira ,  hi  Irapn  imlaM*  teniaii  qnedgacribirina 
corva  de  mas  de  diei  Irgaas  de  esteofiion ,  cortada  por  un  rio  erizado 
d«  paios  dificilet  y  defendido  por  un  ejmilo  de  doble  número,  qne  ocn- 
paba  una  pi.i>idoa  ccnlral  y  qoe  piiJiii  en  ( iiíilijuitT  iicmjio  ainjiirgo  en 
mua  sobre  unos  cuerpos  que  icnian  que  marrbar  a  cit'f  la  distancia 
WMM  4e  tUn»  ó  aialado».  Conflando  Blncber  rn  la  dejwrganixacion  en 
<|oa  labii  qo*  m  InllalMo  «ic«bícnw  y  iMprnlcn»  públicos,  lonA  con- 
•tjo  d«  ao  radMÍa  (*);  pero  poou  kww  dopnn  áo  av  damasmidé» 
cuaira  nuestras  lineas  de  la  orilla  derecba,  sr>  rrp1i'i:»l>a  ti  Slains,  Pirr- 
refiUe  y  Willelaneose,  y  dejandoel cuerpo  de  liulcw  Jclanlede  San  Dio- 
nisio para  ocultar  su  moviiiiienlii  ¿  la  gu:iriií(-ii>ti  y  l nnU'iu'rla  >i  lo  .-(i.-i- 
caba,  hiio  tomar  á  los  cuerpos  de  fircb  y  de  Tbielinaoo  la  dirccrion  de 
Argrateuii.  Siguieron  por  la  oocbe  las  tropas  de  Zielben,  y  cIdiaSO  por 
la  (mama  Macltar  aelwilato  pcnooaljiicnie  ea  Argenlniil.  Bsti  aldea 
M  taña  aobre  «1  Sana  pwnItRingum,  j  é  feldmariscal  Miabi  iartR<- 
lo  del  ponto  á  donde  debi;i  dirisiríi*,  curdiJo  rcfiMú  In  n  !:i  di»  tjric 
Boo  de  sus  destacameottis  h.ibki  íspodiTad;,'  dt'l  ¡nnTiie  di"  Sm  (W  r- 
nwn 

Hemos  dicho  anler;oi  monte  que  al  llegar  h  Buurget ,  Blucbcr  bulna 
destacado  á  la  orilla  derecba  del  Sena  una  columna  volaalaMCVgada 
de  apodanirM  dti  «npandir  «i  la  Hilmaian.  KM  oolaoim.  compues- 
to de  m  rdgBBlento  d*  tubam  7  dos  baialhmet  de  ¡ahateria  lijera, 
y  mandada  por  el  mayor  Columb,  dii'i  l.i  s  uella  á  San  Dionisio,  y  dejando 
á  Argenleuil  i  la  i/qaierda  ,  prcseolfsc  sacesivarocnte  deliinle  de  Ins 
poenles  de  Di<»'ns  y  do  Cbalou,  cuando  N!¡i)oIeon,  qnp  lod.ivin  isiali.-i 
rn  la  Malmaíson,  esperaba  el  resultado  de  la  misión  del  general  beclicr 
para  el  gobiemo  provisional.  Hallando  incendiados  aquellos  pucntc«, 
proaitii*  e«s  intfwligedooei  el  major  Colaad»»  coalinaó  b^adola 
win*  leMefai  del  8«aa,  llegó  ddsnte  delpaeiMe  cebado  aolm  él  rio, 
al  pié  de  Sao  Germán,  en  la  aldc»  de  Vecq,  \  nn  vii  ndo  custodiado  rsle 
paso  80  apoderó  de  él.  Pocos  mocuerlos  di'spuf?  Ili  gaba  un  corlo  desta- 
Mmenio  de  iníaotcria  francesa  para  w  en  aquel  punió  impor- 

tante, perocreyó  conveoienlo  rclirar-c,  ponjiii-  los  prusianos  eran  dc- 
HWBMoeiperíeres  en  fuerza  para  qea  nuestros  iafanlcs  probasen  i  lu- 
r;  7  anqo»  en  iMstaote  Uurde^aabieBdo  el  mayor  Calmob  que  solo 
I  ima  legaa  y  eoerlo  de  ta  ma»bon,so  puso  inn»ediafanento  en 
estado  de  lieí^.n-  ;i  este  |iiirdo.  lliUi.-mlu  sin  fmbiUsD  snMiIo  ipie  linci;i 
do»  ü  tres  bucus  (¡ul>  N.ipulL'on  hahu  salido  de  una  manera  indudable  de 
esta  residencia,  elmuyir  ll.nnóásaa 
en  marcha,  y  quedó  en  su  posición. 

A  la  noticia  de  que  sus  tropas  babiao  ocupado  el  puente  de  San  filer- 
tMO,  Blncber  dirigió  iomedialanwBta  á  este  pimío  los  OHipoede  Pircb 
y  d»  TUebaann;  y  para  avilarla  lealiUMi  del  paso  y  la  seanrolaciou  de 
tropas,  trasmitió  al  cuerpo  di»  7¡ethen,que  avanzaba  porSann  i^s  ta  i'.i  - 
den  de  encaminarse  á  SartrniU\ille  y  pasar  el  rio  en  Maisons,  cuyo  pueo- 
te,  igualmenlf  inl^rio  ,  c.irwi.i  de  niodios  de  di'fensa.  Por  la  nocLc  del 
dia  3U  los  tres  cuerpos  pasaron  el  Sena  en  parte,  movimiento  que  aca- 
bó de  efecinarso  doranla  la  Boebe  y  el  dia  sigaienic  1."  de  julio, 
Bhvbar  cataUeció  nmMwas  Tangoanüae  en  la  orilla  deredia  dd  rio, 
mndando  h  dea  rfKfmie«iee  de  cabálbrfi  qan  eeopasen  é  Tersalles. 
Nó  porqoe  e$laatrp>id;>  rn-in  lia-nrlirsc  lincn resultado í^c  tuiri.i  riM  iion-l 
peligro;  en  caso  de  at:ir]iu',  Blutiier  Imllaba  acorralado  en  el  bDsqnu 
lie  San  Germán  ,  sin  lener  retirada  ninguna  y  sin  bailarse  en  estadu  de 
rocttur  el  menor  ausilio  de  Wellinglon  qoe  continuaba  en  LouTres,  y 
qieeaUbe  seporado  do  so  aliado  por  dos  días  de  roarcba  y  por  dos  re- 
pliegan del  Sena.  En  el  decano  del  niamo  día  eevManilMam  ka 
peUgraadeaemejante  posición. 

Después  del  ataque  de  Aubervilliers ,  el  general  gobernador  de  S  in 
Dionisio  conoció  el  movimiento  retrógrado  de  losprusianos  y  su  (ii;ircba 
en  dirección  i  Argenleoil  y  á  Sannois,  y  su.i  primeras  noticias  tjne- 
daron  conGrmadas  por  algunos  reconocimientos  que  se  faicieros  duran- 
te la  noche  y  bi  maBaoa  del  dia  sigiiípnte  h»cia  Slains,  ^inay  y  Pier- 
radila.  (SertoB  oficiales  despachados  i  ta  Vill<  tfe,  nilviilicnMi  IWliedbl^ 
nenie  I  Davonst;  y  aunque  el  mariscal  al  pi  im  ipio  nobiin  caaodto 
semrjanli's  nrjticias  ,  socedíérooso  en  el  cuartel  general  en  el  decurso 
del  dia  M  repetidos  avisos  sobre  k  atrevida  marcha  de  los  prmiaoos 
en  dbMdMá  Sao  Gorman,  dosoerte  tpepor 


(I)  General  Hiiming  MUtfit 
flMmti»t»*n  ItM. 
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ferentes  se  supo  d  moviniefttoqno  babian  practicado  si  oc^e  de  Part< 
I'ifiindii'i-r  por  .segiiiida  vez  h  lun.*  pr  i:fiinil;i  ;iciliifion  entre  losgenera- 
auiinpadwí  al  óta  le  de  ia  capilal ;  lodus  aluiuaban  el  resultado  de- 
cisivo é  infalible  de  un  ataque  contra  los  prusianos,  en  la  posjcioa  CO  t|lie 
los  colocaba  la  inoreiblo  leineridad  de  aa  geaeral  ts  jefe,  y  decun  400 
con  qoioeo  mil  bonbrea,  apoytdoi  par  leo  «dontartoa  y  leo  oonMere- 
dos,  bastaba  pam  guardar  las  lineaa  de  Honlroarlre  y  de  liclleville,  de 
.suerte  que  desplegando  la  guardia  nacMoal  en  las  alturas,  no  era  impo- 
sible trasportar  1;iü  tropas  de  linea  al  otro  ladc  de  las  irim  lieras  y  re- 
chazar ó  contener  á  Wellington  si  se  pn^otaba.  Según  este  cileulu, 
quedaban  de  setenta  á  ochenta  y  cinco  mil  hombres  qne  desembocando 
por  h»  pnenica  de  Neoiily  ;  de  Sainl-Clond,  ^neooiaban  lodavtn  en  nnn- 
ir»  podar,  pndton  arnjarwnn  maaaconlni  leo  pnaíaooo,  acorralarlea  y 
desiniirlo».  Esto  era  prcdisameale  h  qne  se  dccia  delante  de  todos  los 
regimientos  y  en  medio  de  lodos  los  grupos  de  oficia Irs.  Al  moiurn- 
t9  empezó  á  circobr  por  toda»  las  bocas  la  paUbra  traición  y  con  voz  tan 
alta  co  torno  del  coartel  general,  que  Da^onst  empezó  á  inquietarse.  1.a 
presencia  de  Mr.  de  Vitrolles  en  sus  l  íii  in.i^  y  sos  propias  declaracioni-s 
realistas  babian  obUgado  al  principe  de  Sckmubl  á  iraur  el  minio  dia  30 
nn  «wrfleal»  ttbcmfHlt  contra  el  regrea»  de  leo  Boibonea  i  quienes 
queria  llamar :  el  movimiento  de  Blncber  en  la  orilla  izquierda  del  Sena 
obligó  al  mariscal  algunas  horas  después  á  disponer  un  ataque  con- 
tra las  íniwnns  Iropns  3li;iil;is  cnn  qnieiir";  se  empellaba  en  tratar.  I)n- 
voust  prcifneliü  ac^i  t  aUr  i>  lu«  prusiauüsei  día  siguiente,  y  entretanto  b izo 
pasar  por  bi  noche  los  regimientos  que  componían  los  cuerpos  3  '  y  I 
de  iofMricrIa  A  laorillo  iiqnienla:  el  gmoinl  Eiecioafla,  qne  deade  el  día 
anterior  ccl^  acampado  eon  an  oaerpoda  dragoncacnHoMrongey  «n 
Gentilly,  reeihid  al  propio  tiempo  del  mariscalía  órden  verbal  de  dar 
principio  al  movimiento,  y  Davoust  le  anondnba  ndemisqne  las  tropa» 
il©  tos  COCrpOfi  '¿  "  y  t  "  i'^t.^  i;ln  iTicirgnda'  de  sostenerlo. 

En  la  mahana  dd  1.'-  dejuiio  ,  al  saber  Eicelmans  que  los  dos  re- 
gimientos de  Brsndeburgo  y  de  Pomerania.  que  eran  las  mejores  de) 
Qército  prosiano,  habían  orapado  i  Ycrsallc»,  reiohiá  aiKarloa.  SI 
geneinllilmodMdiAen  dea  «eliimttaa  la  facrin  qneirwa  fteua  4idenosy 
que  constaba  de  ooos  mil  y  qninienloaceballos:  la  prímcrn.  Tirmada  por 
los  cuerpos  5. 15.»y  JO.»  de  dragooesyel  í  'de  lni>>are' ,  tomó  con 
él  el  caniino  de  Vers.ille'  ptir  Vel¡;y ;  ¡3  sepiind.i,  cumpui  -.t.-H  rjel  J.»  y 
del  S."  de  cazadores  y  de  nn  batallón  dil  íi '  do  infantería  de  linea 
que  consintió  en  prealarie  e)  general  Vicbery  ,  comaodaale  jateríno  del 
l.'cuerpot  debi6  diriym  por  TtDoiie  Avraiá  Rgcqnoneaart^ailaadB 
en  nítad  del  etmino  qne  bay  entre  Tersalles  y  San  Qernian ,  babienda 
reiribido  la  órden  de  embarcarse  y  de  sosiener  el  ehocinp  de!  etiemign 
cuando  se  replegase  después  de  lm]>-  r  sidu  espuk^^do  de  Ver^:l¡te^ 

No  habiendo  trop.i-.  fr.ini esa'-  en  niaguna  parte .  lus  pntsi  inij-i.  -.íh 
detenerse  en  esta  ciudad  .  habían  continuado  su  marcha  para  examinar 
las  avenidas  de  París.  Hallólos  Excelmaos  á  una  legua  y  media  deina 
acaotonamicnles,  á  la  «Ir*  parte  de  Fmlcnny-do-la»-Botaa  7  á  In  ahim 
del  btiaqae  de  Tañeres,  y  poniendo  Itbfbffle  da  aa  eolnrnna  Isa  enor- 
pos  5.*  y  I5.°  dedragooes  ,  estos  Jií.-!  reciiiiienlr.s  «e  arrrijnron  sobre 
el  enemigo,  cargando  por  so  p.irie  en  Üiiucu  el  t."  de  dragón*»  y  el  6  ' 
de  tjLi»nroí  á  l;i  (  ■iluriim  aliadi  .^tacados  y  rechazados  por  todas  par- 
tcíi ,  los  prusianos  volvieron  la  e«pnlda ,  atravesaron  á  Yersallee  sio  de- 
tenerse, y  lomando  el  camino  de  San  tjermao  ,  pentgnidocsiefflpn 
por  Excelmana ,  nayeran,  ú  llegar  á  Itocqoeocoart,  <■  el  talaeamenlo 
que  permanecía  «mboocado.  Recibidoo  i  qnema  rapo  por  d  Ibego  del 
li.iiiiilr  11  del  14.*,  atacados  de  frente  por  el  I.»  y  fi  '  de  eszadoresy  aeo- 
nielidof  en  'ii  rclügoordia  por  lo»  drngmp.í  \  por  los  húsares,  todas 
fueron  ttiM:  il  i-  ■  raveron  pri-inneros  .  de  miitIc  (¡oe  Ü  dUOlniTOlOB  dC 
estos  dota  ri'giiiiÍL-u}os  no  podta  svt  mas  completa. 

Continuando  su  carrera,  Excelmans  llegó  i  las  anott  da  la  nacho  h  In 
aldea  de  Mariy ,  aílnada  i  medía  legoa  de  San  Ünmm ,  en  donde creit 
eneontrar  uno  de  lea  doo  merpoode  infanferio,  raya  narcba  por  Senvs 
había  sabido  al  ir  h  Rocqoeocourt;  pero  en  ver  de  refriniifntos  franceses 
se  encontró  con  el  cuerpo  entero  de  Thielinann  .Su  batallón  de  infoo- 
teria  era  ti  ti  soílen  deniiisíado  insipnidcante  para  una  lucha  contra  aqoe- 
lias  nuevas  tropas,  por  lo  que  pi  ucuró  replrgaríe  y  regresó  i  aM  acan- 
tona mieiitot«,  en  donde  se  le  partici(>ó  que  las  fuerzas  de  qne ,  aiasf 
valedecírto.  debía  él  formar  la  vanguardia ,  babian  pñneipmdo  efedj- 
▼ámenla  an monmimlo, pm  qoe despaea  da ma  Mnba  de  00a  le- 
gua se  habian  detenido,  por  haber  Kdhido  «na  conlndrdeB  espedida  ea 
las  circunstancias  siguientes. 

Kl  paso  lie  Illiu  hi  r  .1  l.i  (inl*;i  iiquierdn  coii:¡ilel;ilia  el  ataque  de  la 
capital  y  obligaba  á  Ftnicbé  á  prwípilar  las  aconteciniieotoe.  La  situa- 
ción era  sobrado  violenta  para  qoe  pudiese  proloogiirae  sin  peligro;  h 
jaobcdánada  de  an  solo  geaeral .  d  entaeiasnto  de  algnuearegímicnlae, 
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í'inlqiiiii-  raoumwnlo  Je  b  |.oblai-ion,  el  menor  ¡nriilente  niililar  podían 
llevar  ó  las  m;in(  .s  n  l.i-  <]on  <hm'  ¡«ur  íilr,i  fi;ii  II-  iiu  cslnljiin  sc- 

(laraduít  por  oin^ua  ati  inciit.'i.injit'E)¡ii  ni  lioca  <ie  ilt'(i  ii»a  ,  dc^lru)  e»<io 
lodo  el  apar;ilo  do  Iraicimi  lan  l»boriosaiDca(e  conslruidn  por  el  duque 
de  Olraiila.  Su  «brt  «o  Iwia  timbieD  nu»  tiiíble  á  medidi  qae  ta 
iba  lemando  i  n  dearalnc* ,  y  comMunbao  i  piwlucirM  Im  acoM- 
rionw  con  nna  violonria  <|iic  no  pwlia  *rr1e  indifi'rvnie  ;  ¡ai  es  qoo  DO 
H>lan)cnlc  liitbia  sabido  l'uuclte  ,  duranie  el  día  30  ,  U  profo^icion  del 
p'neial  Dejeau  pjira  que  le  pri'iidii'nin  y  lu>ilar;iti.  «iiio  qm-  i  ii:,l>icti 
uno  (If  c^ilus  bumUe?  nobli's  y  liuiirüdiK  <¡uo  l:<n  rarii^  futiuti  en 
aqttClItH  Iristrs  días ,  el  ao<iguo  minigiro  de  iniado  iK-rcrnion  ,  k  t'tbü 
en  roMnaqaeUa  miMna  noche  rn  la*  Tuilerla»,  en  prcceneia  de  aw 
ctfVp*  j  en  m  nmjr  iMs ,  el  tcnebren  iráfin  Hinbi  tadoidn 
con  le  MBCTc  y  c«n  «1  honor  d«  Francia.  RraneltoalaMur  n  «IgelA,  pe- 
ro almto  nMtto  m mpre  si  r«(Tvír  k  w»  meplM  6  HivulnnUtíos  cftm- 
|i;ices  !a  inicir.liva  y  la  ri  -[•  i.-  ilulidad  tU'  Ii  -  t  h  >  ipi.'  ■|ui"i:i 
mar,  Fuacho  cmivocáro  la»  IiiIKtm  ,  cu  I»  uiaSmia  xk  i  '  dojiiirn, 
im  gran  eooncjo  de  gobierno  ,  coiiipnc»!.»  do  smí  ciintru  nib'^ns  ,  de  lo- 
dos los  Diaialros,  delpreiidcDle  y  du  W  cuatro  vicvpre^ideole»  de  la  cá- 
mara de  kM  rcymcnlaales ,  del  prriíídcole  y  de  los  accrelariaa  de  la 
ráiiiara  ¡ti»  \iarei ,  de  los  Biaruralef  SobM,  Smiciw  y  Lcfdnrrr,  y  iK^ 
liij  g.MU'rales  Oazan .  Evain  y  Xmilon-Huvernel ,  drbínido  Uiiniiien 
foriii.ir  parte  del  mismo  Oavousl,  roiiu)  ji-fc  de  i:iir>!i-,is  luori-i-s  milila- 
ie>.  Ihbieiula  lleg.ido  váIc  alguno»  ntu'jienloi  anirs  de  la  bor.i  H-n.ila- 
•la  para  abrirse  la  ^e^ion  ,  parlicip6  &  I  «ULlié  la  detimslroríon  que  se 
babia  diapueslo  contra  h»  pnnianm,  y  esta  Mirio  «u>edrent6  ai  duqw 
deOiniM,  qun<a,eon««rnenciii  Mclan^ :  Btta  iaipradene»  cniupcr- 
donaUe,  porque  pnede  «Tbarlo  lodo  i  perder.  ¡  Qai\  ¿atacar  A  los  nlin- 
dos  en  d  níano  niomentii  en'qne  na»  e^tntnr-i  n^tiniomlo  para  e«ri>giiar 
Iñs  iiicilins  de  salvar  b  |i  i'i ;  '  -iii  •  n  ili-  -  iii:m  '  f  .  ¡.i  ccirío dar  in- 
lai-diaUmeuU!  contraorden  ,  seltor  uni  iscal  —  Pero  arn$o  e»  larde,  ron- 
Davonsl ,  porque  EtoelonoA  y  so  labaileria  dt^n  de  baber  d.-idu 
prtaci|MO  á  mu  alaqnea.— Pues  ti  foeru  que  loa  aoapndu  :  por  o4ra 
pifie  Bieiii|ira  es  poiible  9*1ir  de  setnjoMes  pnseo  per  medio  de  h  a- 
It-dleria  O<mo  quiera,  nu  hay  rué  litmbeár  Mo  litubod  oetlaOMIIIe  9a> 
vwi>l ,  pih'.slo  que  espidió  inmedialaiiM'nte  la  ronlmérdcn. 

V  la*  dieííoreunióelfonsi'jo.  Ilibieii'l '-.^1' ¡  i  vi^i'cr.i  i  .irn  i  y 
r¡  ¿;eiienil  tircuicf  el  objeto  de  ta  reunión,  b<ibi.tu  morriáo  durante  uoa 
parte  de  la  noche  y  porb  uianana  toda  \.\  línea  de  las  IbrtiflCMiODes. 
£$ta  ÍDspeceioB,  sugerida  por  Fonefaé,  le  pcrmilio  abrk  le  lesioa  sin 
utrat  prepantitos  que  um  invíiadou  i  Ctirool  para  que  redecíase  el 
dieiánien  y  eeiiliese  ra  parecer.  Carnet »  prodigo  «  «mIo^  términos. . . , 
n  Qoe  los  reparos  svaoisdoa  déla  orilla  derecha  del  Sena  eran  suQ- 
I  tontea  para  poner  ¡^or  aquel  l3du  á  l'art^  h  rubierlo  de  cualquier  alaqiH', 
piTj  i]uo  la  orilla  iiquierda  quedaba  de  lodo  punto  descubierta,  dejando 
/libre  eat^á  las  cropri-sasdol  enemisii;  que  Ins  prusianos,  en  virtud  de 
tos  movimienUM  vcrilk«dos  dea  días  antea,  babian  oonsrgnido  traspor- 
tar clgropo  de  eos  tuertas  i  aquel  puato,  y  parecían  calar  diipaeslee 
á  alai  ir;  que  sin  dul.)  era  fácil  recbaiarlee,  pero  que  podrían  volver  i 
U  i.ji  gfl,  despUM  de  h»bcr*e  inenrparado  eond  ejenilo  ingles  ó  alria- 
cber.ulo-e  cu  1 1  ^nir  do  eminencias  quo  so  e^liendeo  á  la  iiquierda  de 
iievres,  bácia  Meudon,  y  á  la  dererba  byri»  Saint-Cloud.qnecn  ana  po- 
uciou.eeniejanle  los  otros  ejércitos  de  la  coalición  tendrían  tiempo  de  lle- 
gar, eeupleUr  el  ataque  de  París,  reducirle  ptt  hambre,  cortar  la 
mirada  k  nuestras  tropas  y  fonorlaa  6  nndirlMi  discreción. 
'  Ksto  dictamen  era  una  aoiarga  critica  do  la  inercia  de  la  comisión  del 
fiobierno  y  del  jefe  del  ejército  desde  la  abdieaeiim,  pues  crectivameote 
(10  podia  comprenderse  por  qué  r."/  jn  >  i  ilfi  .^in  el  menor  reparo  la  ori- 
lla izquierda  Los  Irabijos  de  la  orilla  derecbn,  aunque  abarcaban  una 
estensioii  tres  veces  mas  dilatada ,  babían  sido  obra  do  seis  semanas,  y 
80  OS  creíble  que  el  enemigo  hnbiose  pasado  los  pueotos  de  Sao  tiennaa 
y  de  Haisoiu  si  te  los  babiiáse  defendido,  «n  que  tampoco  foen  ijnposi- 
i;e  dl-iputar  las  avenidas  de  Venellee.  y  luego  lee  do  Meudon  y  de 
S  liul-Cloud.  Ninguno  de  bH  indívidoos  de  la  rennioe  eoaeibtó  una  s(Aa 
di)  oslas  rellexiones.  Fouchc  rompió  el  ^itiHu  ¡n  ilii  icnilo  que,  M'f;tirilo 
qu.'acabalia  dcoir,  parct'ia  imprudeole,  para  eiiUar  mi  liaiu»,  esperar 
que  lee  aliados  nos  hubiesen  avasallado  para  dictar  la  ley,  y  que  era 
predio  aproTeobane  de  ia  aueocia  de  los  soberanos  y  de  las  facrzas 
que  nevaban ceniige  pan  obtener  del  principe  BIncbvr  y  del  duquo 
deWeIKnglon  alpinee  coadieioBes  aceptabUe....^  ddndeeslAnbu 
negociaefones  ?  preguntó  por  Oo  uno  de  les  represeatanlet  que  se  ba- 
ilaban presentes  á  la  sesión;  ¿que  es  'r"*         1<  <  iilrii¡|>otoii- 
( iarics  enviados  á  los  soberanos  y  los  cuDiisanus  nü;iibrj(Ji;s  para  cou- 
I  ¡uii  el  armisticio? 
f  oachá  respoaditf  que  el  gobici  ao  oo  tenia  noticia  aignns  de  Mr.  d<t 


Ijirayelle  ni  d^^sa*  colegas.y  qn  '  en  cuanlo  a  b  cciuisumde  armisUtio, 
iLi.i  Cüriliiiiiaii.lij  sii^  iH'^.i,  i,n:ii..ri.-.s  con  el  doqni' de  \S  elliiií^lúrt,  pero 
que  «ü-guii  liUcit  discurso,  oc-ibariaa  seguramente  por  oo  enieaderse. 
El  duque,  'Ji;o,  ba  declarado  pusitivamento  que  los  8«l»eraiios  exigeu  Cl 
restablccimicnlo  de  Luis  X VIII....  Koioneca  ee  iniilil  tniar ,  i 
ínaiediaiamenle  Wt.  Bapoulde  i'Eure,  el  conde  fhlhaudeBn  y  d 
cal  Lefebvre:  asi  Solo  debemos  peiijar  en  combiHir.  — Intiiil  es,  reji'ii  u 
1-1  utbé ,  porque  una  resistenr i i  (trulongitda  no  pn«l!iii(j  otra  ci  t|iia 
reL'irdar  nuestra  caida  y  n^ui|>arnos  el  nieilio  de  uü  -iinusiiyii  vi  lui:!  i- 
ria,  auloritaiidoá  lo.s  Omliunes  para  mostrarse  implíitatile»  ^l'acs  é  que 
di>miul.irlo?  Europa  los  quiere  ;  las  naciones  están  de  acueido  unas  coa 
Otras ,  y  nosotros  tendremos  que  sufrírlee.  Si  tnUnies  con  el  principe  de 
BiMber  y  eouél  duque  de' Wellinglan,  no  uee  eenpromelemes  coa 
Me  XYlñ;  éste  Icndrá  que  CüUjcrv..r  entrambas  citm^ra-i,  di  jam]  i  ¡i  la 
frente  del  ejercito  a  los  eeneia!e»  qae  actualmente  si  kilLia  i n  acüvo 
•  rvicio,  y  yo  se  qu?  todavía  se  considera  muy  íeíií  en  vi  rse  rcsta- 
üiecido  i  on  e.^tas  ci/ndicinnes  — por  e>lr3(tas  que  parecicíCQ  nias  de- 
claraiioncs  ,  fueron  acogidas  <on  conlianu  y  eRlUiiaiawper  blioyer 
parle  du  lus  ministros ,  de  l«a  rvpresenlaolcs  y  de  loe  parte  que  las ea- 
cuclkabaii ,  porque  les  parcelan  una  ganalfa  saficlenle  Is  io;iuiaeien  du 
baUlidad  del  duque  de  Otranto,  sus  relacione'  u  n  I,i  umvci  |.:irto 
de  los  ministros  eslranjrroi ,  y  la  atención  con  ijuc  le  Ii^Lki»  ijaia- 
d.:en  tHtl  el  enipciadur  Alejandro  y  el  rej  de  l'rii  ia  Iiiír.inJo 
ron  iiii|>acienei  i  salir  de  ta  ci  ists  á  co.<ta  de  una  sumisión  que  al  parecer 
de!,ia  dejarli-í  ^;us  títulos ,  SOS  honores  ,  .^us  <  ondeeoracioiies  y  sus  lia- 
licrrs ,  procuraban  conroncrr  á  los  individMM  de  k  reuniw  que  duda* 
bnKtt  la  realidad  de losreanlladosiiKnnHidoa  por  Poucbé.  y  qnecaira- 
n  ihansu  roM^cía.  B  mismo  Foncbr ,  diri^-iendose  a  estos  ron  mucs- 
ir.T<(Iel  mas  tKo  ioten^,  les  decía : —Me  afligís  por  cierto;  no(i« 
comprendo;  en  Us  siluaciones  difíciles  la  obstioaiio»  nn  \  ,ilr  im,1,i.  pui  s 
únicjmeule  «e  sale  de  ellas  por  medio  de  la  piudrikia  )  de  la  modera- 
ción. l)ej:idnielo  i¡  mi  c.ir¿;o,quc  ludoira  bieo. — liiutil  es  piolongarcsie 
débale ,  dijo  uo  individoo  que  por  la  conGania  que  tenia  en  laa  j 
sas  de  FouchA,  «ra  «nirgico  partidario  de  una  suniiii 
Olvidamo»  que  únicamente  se  trata  de  resolver  A  es  i  oo  es  p«eib1« 
defender  a  Partí. —Tenéis  i aun  ,  replicó  l'oucbe  .  y  volviéndole  a 
Ma.sscna  le  pre>,'unl6  su  pai>'.  i  r 

M:iÑ'<eiwi,  cuya  energía  Uiural  y  coyas  f.^cultade^  mililnres  babian  dts> 
minuido  muy  mucbo  bajo  el  |>eeo Ae ha fetigas  y  de  los  «ftos,  respeu* 
dió  que  por  nada  co  el  mundo  W  ooeaiígarta  de  la  defensa  de  Parta. 

PreguBlado  é  su  m  d  mariscal  Soolt ,  reprodojo  ta  dectararien  que 
babia  hecbo  dos  días  anies  en  la  cámaM  i!i'  I':,  ¡üh  o- ,  i  r'j  íiícihIü  (jiie  íi 
la  orilh  izquierda  no  podia  defenderse ,  b4U(j.4  ,f  prtoniUUiosulkicJsle 
^  II  iriiu  li  s  11(1  lio-  d''  la  rÜMta  derecba  ,  desde  la  ccupucioo  de  Ao- 
bertiiiiers  |K>r  tas  tropas  prusianas  ;  que  era  prubable  quo  cu  caen  de 
ataque  la  linea  del  canal  que  hay  en  S,in  Dioni.siü  y  la  VilleUeacidieria 
por  verse  fprsada ,  y  que  coimces  enlrarie  el  enemigo  jnnUmitt  ceu 
ooesiros  ssMeitte  eu  Hrt». 

El  mariscal  Lcfcbvre  combalia  este  diclámeo  en  los  tuiíii.ü^  tcniiiDos 
quo  lo  había  combalido  en  la  cámara  de  los  |>ares ,  sosluva  qu«s  Itn!.  re- 
paros de  la  orilla  derecba  eran  sulicienles  para  una  larga  defensa,  y 
preguntú  m  era  posible  establecer  algunos  aliincbcnmienloscfl  la  orilla 
izquierda ,  y  cuinto  tiempo  seria  preciso  pera  levantarlos. 

^adíe  buho  quo  pudiew  iwsponder  i  eHaa  preguntas  Unayerli  del 
tmttp  esleha  resueHaUnnemenlei  la  enuiewo,  y  aunque  no  se  le  oent- 
taba  la  precipitación  ni  la  vergüenza  do  un»  reiolitiiun  Msiiiejanle, 
las  preguntas  del  mariscal  Lefebvro  le  proporcionaron  i  j  ii  cJiodesn*- 
ir.iri.se  a  la  responsabilidad  que  enlraOaba  aquella  nii-ilki.i  Muchos  ío- 
diMÜuas  8«  apresuraron  ii  declarar :  que  en  efecto  Íes  parecía  impoeüde 
que  el  consejo  pudiese  emitir  opinión  alguna  .«.ia  tener  una  respueslt  p^ 
siliva  sobre  las  dos  preguntas  bei^  pu-  el  duque  de  Beuíok ;  qunaa- 
nóWcepngtMlatuooonpctíaBb  lamayor^rted^lMñdívidMBda 
la  asamblea ,  y  ipie  por  consiguiente  su  si>lucíon  debía  lúeervarN  ptn 
en  eonsfio  compuesto  es-lusívamenie  de  militares. 

La  practica  que  llevaba  de  Ih  ifi  -  m  los  negocios  babia  dado  a  co- 
nocer íi  Foucbe  el  valor  real  de  U»  eoiniriooes.  En  eítx  io ,  no  se  le 
ocultab.i  que  semejantes  r-'unioncs  suelen  pasar  el  tiempo  en 
inútiles ,  de  suerte  que  pueden  coosidersiae  como  el  «dinerio  i 
de  losgobiernoeydolwjcrea  reeodlosi  no  deddir  nada  ó  que  eslin 
animados  do  malos  dc^ignioe,  siendo  también  cl  partido  peor  el  quo 
adoptan  ,  si  es  que  sus  individnos  lleguen  á  adoptar  alguno.  No  opo- 
iih'iiilD^ii,  piic-,  ;i  una  rriii.,i.in  úc  un  ci/níCjn  de  guorra  e?|ieiiúl,  di-ri- 
dtó  MI  (  O IV  K  .itii,!!  muiedlaia,  y  abandonando  la  asamblea  ni  duque _do 
Olrijiii.li  y  .:i  ?iw  colegas  el  cargo  do  plantear  los  problemas  que  el  con- 
sejo tendria  que  resolver ,  le  scparA  inundialamcole.  Ottaudo  queda> 
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HISTORIA  DE  LA  SEGim'DA 

ron  solo»,  los  IndivMMt  da  b  «oráÍM  de  gobierno  lonmw  dacicrdo 

Rgoicnte : 

«I  *  de  jnlio  de  llls.  La  MObíaB de  gnbicno  be  leaido  A  Hen  de- 
critirloaigaíciile: 

■  Art.  1  .*  K)  meríscal  principe  de  Bekniebl  reimiri  Mbi  tarde  ni  la 

Villeltp  un  consejo  de  gneri  n  ,  cunvoi  aiicii  j  Iik  i.fi,  ¡nie»  genor.ilrs  que 
fe  bailan  &  la  frente  de  los  difiTonlos  rutirpris  t-jn  cito  y  que  cre.i  sus. 
cíplibleü  de  iliLsIrarla  dcJilH-mciim  ,  como  también  A  los  oficialos  gi'iic- 
raies  que  mandan  en  jefe  la  arlillcria  y  el  coerpd  deiageiliei<>$'. 

» Art.  t.'  Se  ínriia  á  todos  los  mariiceles  qoeseliellae  en  l'uris,  co- 
mo al  lenieale  fcocral  GtM ,  jpen  ooBcomn  «1  ooosqo 
y  1  >iiien  parto  en  b  defibanHÉlO. 

»  Art.  3 '  Lti  delibctwieRleadf*  porebjotohiwilKioB  de  Jte  »- 

RnienlM  pn-f;iint.is  : 

»  1.'  ¿Cujil     el  ejln<lii  y  i-]  aranmenlo  dc bs Irmcbcns ,  Bflde  b 
orilla  dereclia  uontú  de  ia  «a  itla  iiqaierda? 

•  i.'  ¿Puede  el  ejercito  defender  todas  las  aveniibsdo  P>rb,  tin  ee- 
ceiMnar  las  de  b  orílb  iiqnierda  del  Sen  f 

•  t  *  ¿Puede  el  tjMio  teátatt  el eeobalecB  bdoe  Ira  innies  ú 
la  VM? 

i-[i^.>  (!•'  una  derrota  ,  ¿puede  el  general  en  jefe  rewrvar  <i 
resoir  snli'  ¡eiitrs  tui^dios  para  oponerse  ñ  nna  rnimda  á  viva  fuerta? 

•  3,*  ¿  Uay  municiones «uficienlee  para  luaclKie  combatee? 

>«.*  Finairaenie  ¿puede  rwpeodene  dobaoertedetacatiiMlty 
por  evinió  tieeapet 

•  Art.  i.* 7  B  *  Se  Umañ  acta  de  b  ddíberaeñD ;  firmaria  cala  ec- 
ta  lo$  señores  maríscales  y  oficiales  lom  r  ili  que  se  hiiilen  présenles, 
V  s«  la  remitiré  ,  sin  levantarse  la  sr^iun ,  u  la  coniiüion  de  gobierno. » 

1.1  n  iiiir.ili'/.i  di'  Iii5  torniiiioí  en  que  estaban  coiici'bidas estas  pregun- 
tan indicaba  qac  aiinqae  tas  respuestas  correspondieolet  eolmAaran  el 
sentido  roas  favorable ,  oopodian  asegurar  ab^lulatoenle h  poeibilMad 
de  aoa  letja  y  enérgiea  reenlcocia  nacional  á  lea  inraooKe ,  j  que  si 
las  reapoeslu  erae  neplivM  A  siiiinera  f  oeompbtra  implíeaban  la  necc- 

h¡'I;iil  á  '  iinn 'iinii-itúii  intiii'diala  y  absoluta.  I.a  ímir  i  ¡■irgnnlii 
úia  liiii.'!;i'se  era  la  biguicutc  :  puerto  que  l(w  pru>iu:iiJá  ujiaii  i  iuatmltó 
<Ni  la  orilla  izquierda,  y  los  ingleses  continúan  aranipiidu^  en  ladererba, 
de  suerte  que  loe  doe  igércitus  se  bullan  üi>[inra(los  por  mas  de  un  dia 
demaroha  j  por  m  deUe  repliegue  del  rio,  ¿es  bastante  fuerte  el  ejér- 
dlorraaetoiiarealiiieryarralJarábs  pnmanos,  brando  enaefíida 
i  bs  inglesa  &  alejaiee  de  Nrli  Y  Verdad  «s  que  es  eMe  eaao  ta  ree- 
pue.-.'!  iin  |v:x!¡i  iiu'nijs  lio  .sor  aDitiinlivvi,  v  ijiio  rti  consecuencia  la 
lorhn  M<  piolúiíg^ba ,  petu  la  ulUll'l>^^  aiLijoria  de  las  pcrSMiasoO- 
>  .  |K<rtenecienIes  al  órden  civil  ó  militar ,  aspiraban  (teicBineilte  á 
un  n%uitado ,  (|ue  era  la  conclesioo  de  b  lucba. 
A  las  diez  du  la  noche  so  reaob  c)  COIIS(>jo  de  goerro  ,  Co  (I  cmitet 

pneral  de  La  \¡M\c ,  bajo  b  pmidcneíádie  Qtwnut.  La  leruion  era 
moy  nnmerosa ,  ¡.»ii>io  i^ue  conenrrieron  i  olb  lodos  bs  ntarbeales  que 

fi'  L;i!tjl)an  presento-  u  :'.m  -  ,  sin  esceptiinr  n  los  que  se  b.ibian  abslc- 
utdu  úií  conrurrir  pnr  lii  iu.iüiiita  á  la  reunión  de  las  Tulleiiits ;  pero  por 
h  mayor  pjirle  estüli.ui  rosin  liog  á  ccinibalir  toda  idi-a  de  resistencia, 
aconsejando  la  capitulación.  Aunque  b  comisión  de  gobierno  haba  cir- 
cunscrito el  objeto  del  debab  al  cxámcn  de  las  S«s  pregDolas indicada ^ 
el  rnariscal  Sonh  abrid  b  dÍKwioii  manifestando  qneb  eotslion  politíra 
ddib  dominar  i  h  eoeslbBnilMar  ,  y  que  el  coasejo  debía  decidirse 
no  tanto  por  ratones  lomadas  de  l'is  r-'i;l  i-  urtiiiKin;.--  do  t.i  t;ij.  rr.i .  cv- 
mo  por  molivos  de  inteK's  público  y  pui  unit  o^atUt  t'^tttiiji  lou  Uo  las 
iironii-tiinriasacluabs  y  délos  acontecimienlos  ulteriores,  «Suponien- 
do qoe  París  pueda  defenderse  por  rs|>acio  do  vciuto  dias  ó  de  un  mes, 
si  se  quiere ,  decia ,  j  que  b  bmenia  eelcnsioo  de  su  recinto  permita 
ta  OBlñuta  de  proviaiOQee  aadcicBba  •  Acnal  aerá  d  reauliado  do  la  re  - 
liileneb  *  ios  «fércRos  rmo  y  analrfaco  biArlIrt  tenido  limito  de  llegar, 

y  rr.iiiciil,  on  !a  riocosiil.ul  ilo  sufrir  t.i  "i';  i^ili'lr.'ni  in^iminTlo  |i>s 
3  ilioi.iMa$  ,  no  podra  esperar  úe  tus  iíoiiKinc»  las  garanliiu^  que  po<trian 
i/btorii'r.^  por  una  sumisión  voluntaria.  Apresurémonos,  pues,  ¿  bien- 
quistamos con  Luis  XVlii.  CeU  opitiian  fuO  apoyada  oon  vebemeficia 
por  el  príncipe  de  Ecknnkl ,  «I  mariseal  Groneby ,  TandaouM,  y  eiros 
■■cliea  nariicaba  é  penesaba  da  divisiae ,  qaa  deoian ;  «La  salvación 
enMisto  dnteamcato  ea  ana  fambbn  i«ii»eifiate  al  rey ;»  de  saertc  que 

•i  lodos  entraron  en  el  oonsojo  con  I,i  osi-Lir:i|it-hi  Irimlur  4'(i  o!  soniliro- 
ro.  todos  hubieran  salido  guslosamcttlc  df!  s:i!üii  oon  !:i  osiarap^lu 
Manca. 

Algunos  individuos ,  aouqaeen  corto  número ,  y  por  la  mayor  parle 
limpies  generales  de  Iropa,  respoadienw :  «NA  as  ÜMa  de  labr  si  de- 
twaioa  bienqaiibniee  *  aé  eoa  Lob  xvill ,  pataao  ee  cato  A  quien 
^  aiao  Iw  pmiams  y  los  ingleae».  Coando  Parb  haya 
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caldo  en  poder  de  Blucber  y  do  YoKiiiKlnn,  ¿  qulin  no;  [isi  í;n:a  que  Ir* 
Burboncs  darau  i  t'raocia  las  garantías  quo  ostiorai^:;  S)  el  rey  cetovie- 
ra  acampado  ala  VHia  de  los  mun»  de  Paris ,  si  nos  diera  á  ooaoccr 
soB  inleacioaes  y  prajactos,  ai  despace  de  baberh»  discsUdo  sos  pare» 
riesen  sai  prmda  sufieleHto  do  aegaridad  privada  y  de  Klmtad  pdblica, 
P'jdríanios  abrirle  las  puertas;  pero  ¿Someterse  á  ciega':  y  sin  íoíi(!¡- 
tiones?  Contáis  con  las  promesas  dolos  soberanos,  i>cu>  ,  ijiuon  lioi 
rcs¡ionde  de  su  cumpliuiienlo?  Locici  lo  es  qiio  li  'n  iiroolamnln  que  do- 
jarian  á  Franoiu  en  libertad  de  elegir  el  gdbícjno  \  ol  jofi  i¡t  o  ¡urjir  Ií  < 
pareciesD,  y  ¿por  ventura  nu  ba  anunciado  esta  ni.'inana  el  (!i:íjoi<  ilr 
Olraab  qne  i  pe^r  de  csla  S4.>gnridad  eiigbn  el  reaiaMeciuieoto  de 
Lnis  XViflf  T  luego ,  ¿  por  qué  desceperar  de  la  aalvacion  de  Francia? 
Todavía  m-.  quedan  recursos  inmensos ;  podemos  defender  ú  París  por 
mucho  tiempo .  y  mientras  nosotros  resistiremos  en  esta  capital,  no  Ferá 
difícil  llamar  ii  tod  > 'n  1  r.mri  i  i  [.i>  .'m  íhus,  organizando  el  levanta- 
miento en  masa  do  los  patr  iota»  de  lodos  lus  departamentos.  Cuando  los 
aUadosnoamn  resaeltos  á  sosteoer  aOMlra  independencia,  preferi- 
rán respdarb  á  correr  el  riesgo  qae  producen  bs  vicisitudes  de 
una  guerra  natíeoal  per  inlereeea  qoc  M  •o*  baaityot.  Dettemos  de- 
femlemo:^.  d'-''»-:i>C'<  roViv'ir .  y  esta  OS «aa eondiriiaa  indiopeoiaUa  para 

h.ici'r  pu^ib!e  rualqiiiof  UüUdo  » 

.Ni  Iii5  luaiiscalci,  ni  los  generales  envoj, ;  niu-  t  n  ¡  i  o.irroia  estaban 
resuvitos  ú  luchar :  juagando  á  l'raacia  con  an vgio  ai  mondo  en  que 
vivba,  y  según  sos  ideas,  replícalm  qaoe)  levantamiento  en  ma- 
sa era  inipoailib,  qne  la  población,  eslenuada  y  cansada  de  guerras, 
aspiraba  dníeaitHínIe  al  reposo,  y  (|ue  aun  suponiendo  que  llegaran  k 
sublevaise  alguo>js  departamenlc>s,  ni  siquiera  hvbia  íu^iU'^  y-  r  i  'inciar- 
los.  0¡K)iiienJo  finalmente  i  es  le  canssmio  general  j  u  Is  ¡.ojiui  ia  de 
hombres  y  de  maleríal  el  millón  de  soldados  do  la  Luropa  ar* 
UMKb,  luóstrikbM]  devastada  y  desmembrada  ú  Francia:  obstinko- 
doae  en  vcrdebnle  á  los  Borbones ,  y  no  al  enemigo,  conclobn 
como  siempre  cun  la  neceaidad  de  la  sumisión.  «Moceaooeis  al  rsy,> 
reiieiia  á  cad.i  p.-isa  el  mariscal  Sonit,  que  por  el  sob  fccebo  de  Mbrse 
luas  cumproü.ctído  con  los  Borbones.  croia  que  nunca  defendería  íu 
cau^a  con  s<bnulo  rc'.o.  nl.uis  XVIll  sabiá  reparar  su-i  fullas  y  olvidar- 
las tod.is,  u  aAadiu  Oavoust. 

Udo  díalos  objetantes  manifestó  i>l  príncipe  de  EtlunnlU  qoe  aquellas 
afirmaciones  formaban  un  cstraDo  contraste  con  el  leagwjedeh  pro- 
leiia  qoe  habia  finiiado  dos  dias  antes.  Turbado  el  mariscet  por  Is  pre- 
sencia de  síganos  testigos,  pronunció  algunas  pnlatmn  con  tono  balbu- 
cioiiio.  y  ío:.iIm;i  ¡i;w  in.iiiifr-i.tr  ol.ii  jiiioiilo  ^pie  su  Qrma  babia  sido  s«r- 
piciiüiilü.  i.uHiasi  cuUcUiUu  bí  Imitis  ,  avanzaba  la  noche,  y  la  discu- 
üion,  e^tiaviada  por  lodos  aquellos  dubaleü  |iulUicos.  solo  babia  locado 
por  iiiLÍdeocia  algunos  de  loe  hechos  especiales  que  formaban  el  olfieto 
lie  liíá  seis  preguntas  establecidas  p-jr  el  goltierno  provisieeaT.  Ytraia- 
didus  de  que  la  delSieracioD  no  soriirb  leenlbdo sigua», aMAaa de 
los  generales  objetantes,  ra  porqneestataneansfldeede  bMasdincum- 
nes,  ya  porqnv' .-r  ilojm  .in  ToNru  (!o  s:¡  rojingnnm  i;i ,  .!o;>'.ir.roii  |"T  re- 
tirarse; sj  ejeujplu  í>jü  iiuiiiida  pul  jilguous  otrúis  ,  y  solo  «¡U'>dartin 
al  rededor  dcUavuusl  los  partidarios  mas  tenaces  de  una  cíipitulacion. 
A(ire>ttr4is«  d  mariscal  ásometer  á  «»  exímicn  las  pregoalasque  debían 
resolverle,  naa  aaaqne  porta  mayor  pertc  estaban  deeidides  á  rendir^ 
se.  ninguno  qncria  cargar  coa  la  reapoosablidad  de  aeoiijanle  medida, 
y  n.^i  es  i|uo  Us  respoeelas  que  aprobaron  argoyeo  dciio  embarazo  y 
coacción.  Eslu  rcapnlas  aa  bdlaban  eaacelÑdac  ca  ba  Urmiaoo  si- 
guientes : 

«  ¡•Timera  pregunta.  (Estado  de  las  foni6caciones. )— ffc^NMifo.  B 
estado  y  el  armamento  de  las  trincheras  en  la  orilla  derecha  dd  Seaa. 
aunque  incompletos  ,  son  en  general  buMM»  oalilftwtarios ;  pero  laa 
tf  inclieras  de  b  eriUs  iiqabrda  pneden  oWHÍdarifae  como  nula.s 

»t  *  fSielej«reibpaedecabrirydolMerihris.:—R.  Si  puede. 
i<oi  ii  lio.  sia  rcalibáea,  pwa  no  debe  upeaenai  lahib  da  irfeersa  y  d» 

rciiritüit. 

n3.'  (Si  ol  ojrroilo,  ai,ir;iiIo  en  lodos  los  punto»,  puedo  impedir  que 
el  enemigo  peneu  e  eo  ii  ciudad.  ] — B.  Mo  ea  fácil  qne  «1  enemigo  ab- 
qui?  al  ejercito  por  todos  los  puabaib  vcf ;  poi«i]  bUd'eie^  o»  po~ 
dría  ser  uMicbs  ta  resisteocii, 

■>!.*  (Sica  eaaoda  dembpoeda  impeArse  naa  eairada  i  «iva' 
fiM/a.)— R. Nngn gHcral  pveda  respaader  dalas cooarcarneias de 
una  batalla. 

.3.*  (Si  hay  nnabuacs  Hifleboba  para  ■nobMCoariiatet..— 

n.s4 

«6  *  (SiaapnedOrosiHHiderdalafbyporcDiBtoláenp».)— R. 
puede  asegurarse  nada  ea  tato  yamb  js 
La  copia  del  acia  qoe  coabsb  calas  vagas  oaababckMi  y  que  c»- 
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Uba  fccbada  en  La  VilleUe,  a  l»s  tmile  ta  twdmgáiJti  dia  1  de  ju- 
KOtfué  remitida  innvtfdialamf  nCe  i  la  comisión  do  gobi«rnu  (')  Alco- 
■NHÍoaria  4  «n  ctkgu,  Foncbé  la  roineató  coa  amgla  al  aeaiido  d« 
Ma  taainMii  wMdíMa  y  alnolota.  Ujot  de  baccraiMrTaeipB  algma, 
Canlaineoarl,  Camot,  el  general  Orenier  y  el  l»n»  Ooín^le,  que  íicin- 
pre  dejaban  conveDc«r  Cieilnienle,  á  [iropuissla  del  duqu«  OIraolo 
iiil>ri/!.iron  á  P;i\rjiisl  fijr:i  c.Tpilui.ir 

üoti  días  aiitü»  el  pi  iucipe  d«  Eikniutil  babiia  herbó  por  primera  vea 
una  proposición  oílcial  en  las  circunstancias  siguionleí. 

k  30  do  junio  n»tcko*  iodiviifam  do  la  cáouradalosrapreseoiaa- 
les.  entre  kKCoties  leodiiItlMdMroodBorydeSlíiil-TiBMl.fcereo 
a  vigilar  á  los  dírcreolcs  cuer|Kis  acanpadw  al  norte  de  Taris ,  y  al  dia 
tiguii>olc,  I.*  de  julio,  el  coronel  díA  cnenta  do  aquella  inspección 
i'ii  1.1  a-,imbl('n.  Su  i clji.'inn,  que  es  un  cnndro  .■luiiiiinli,'.  ciirioMi  y  fs- 
p<eci«ilniei3k'  üel,  «le  la  acUtuiI  y  da  Un  maíuuicaka  úe\  «i/ercito,  curile- 
nia  los  siguiente»  pa$ajes : 

aKoa  kmo*  iraaladado  á  la  ViUcUe,  codoode  ae  eneeotrabad  enarid 
gaocfdddprlBcipBdaEdíadlil:  m  paitiiteprasiaBaaiiapi  alganat 
aldeas  que  dr5ciibren  4  h  bjoa.  Bcflioa  penetrado  has4a  lasc«rcaaias 
de  íns  garii.'.s.  y  liemos  hallado  nna  moltilud  do  guardias  paciooak>:t  y 
de  cf"iif'-Met,iJi:>  ([ue  iti.in  .'i  (iroienr  \vr  <u  ciirtiia  ,  fiiiiiili.in/.iii'Jose  con 
li»s  peltgru»  ijue  m;  estal)^»  ilivsvikiui^tiu  por  ai  rusUar:  estoü  iitirvpidoa 
|iaroiensc«  noa  han  uvanifeilado  varias  quejas  porque  no  se  les  dan  ar- 
mas ai  cartücboe,  encadenando  de  esta  suerte  ta  valor.  En  todas  partea 
■aa  ka*  aongid»  aon  caHMiaiaNfloaaddatka,  aaf  ha  eetcramM  con»  lea 
UaelliH,  se  twa  asro|iabaa  en  tamo  gritando :  ríra  ta  libtrtad,  viva  .\a- 
foteamn,  e^jolotBeriom.  Viík'ú  facra,  seDorc»,  hacer  una  dcirrip- 
••ion  del  cuadro  que  hemos  prescociadu  m  Üi'I.'cmIío  loJt  l.  s  \c\r- 
raiios  de  la  guardia  nos  ban  vi»U>  pa^ar  en  <«iit'ncio,  con  ia  iiiquteliid 
pintada  en  todo4  lo«  semblantea:  hace  algunos  dias  que  cirrulan  eo  el 
(yércitormnores  calonniosoe  eontn  noaotiw:  la  alarma  y  la  dewon- 
fiannqoahan  aeAkado  dunda  «Bien  MieileeaeDcai^  interioren, 
li  aparente  incerliduaiiim  de  nuestraadeliberaciuncs  inducen  al  ejórri- 
10  á  temer  qoc  las  palabras  de  uhañim  Máotutl  y  de  patria  oculten 
nl^ua  bio  en  riiie.'iU:!  li'x.i ;  pero  caando  aseguramos  ú  h-.  li  i'¡;isque 
estáis  resucilos  á  morir  pnr  h  mtni  de  nuestros  derecb<t8,  por  todas 
partea  retumbó  una  e?(!lo>i'j[i  de  alegría,  prenda  segura  déla  victo- 
ría,  y  CS  impgaible  qne  los  gritos  de  twa  is  iad^peMbacM  mcíomI,  rtea 
la  Hartad,  eivn  JWfwlMMll,  en  que  |ironini|iíaBliiB  aoMados  y  loe  oficta- 
les,  enajenados  al  ver  en  »us  filas  la  escarapela  tricc^or,  no  bayan  ri's'>- 
nado  basta  cu  el  campo  de  los  eoentigos.  V  si  el  eotosiusmo  del  ejen  itu 
lli'S"  íii  <''>lino,  nn  iih-  :^  estri'|iilu?>  t-I  de  Ici  |i.ili¡ji  i(,n  entera 
de  los  arrabales,  de  suerte  que  el  que  baya  sido  testigo  do  la  aceoa  que 
ayer,  pmda  mfóuSm  allamoia  dn  h  aegwidad  de 


•Una  naao  pairioid»  peaa  aidira  noaotrna  y  aahra  lai  negooiada- 

iii>s,  y  á  c'II  )  Jí-be  atríbuinte  este  sistema  fementido  de  (If>;i!¡i  nío  y  de 
aiiibisdcii.ul  (io  que  seréis  inralihienteote  victimas  si  no  :ilin.'-  lo>  fijo» 
No  os  iiliicirifL^:  >i  M)  US  iij)|:iiirio  la  i ;iiiia  ]>riiii(>.i;rnit,T  de  )&>  Bmlioiic'.. 
d  jefe  de  esta  rama  ao  pueble  hmxr  tiieu  ,  aunque  lü<|níera,  porque  io 
attrin  iiamiMie  lo«  que  le  rodean.  Seguramente  se  nos  barán algunas 
pnmeaaa,  parodiarán  da  canpiine  en  cnanto  m  pneda.  Todoa  leaqne 
aa  ban  liatido  por  espaei»  de  «dnte  y  dneo  aHaa  en  ddtaaa  da  ta  liber- 
tad, espocíalmeoto  Iris  que  ban  luchado  en  las  úllim.iscircunslanri;is 
serian  considerados  como  rebeldes,  ponqué  tanto  sus  triunfos  cobkj  su 
iiiím timni -siTiiUi  toii^idi  i  ;idí  s  cuino  liluios  di'  |iMi-i'ii|ii  ii^ri ;  íici-o  se 
les  negaría,  basta  en  el  h'hv  de  nu4M>lr«i@  buípilaka,  el  lugar  que  se 
daría  á  los  mismos  que  les  hubiesen  herido,  y  sus  nobles  heridas  se- 
rian i  l«a  qiai  dd  ano  otras  tantea  embleaiaa  da  igneninía  (*).  Nnesiros 
anemigOB  auponenqne  hafceabicadnlaivenlniiíMaen  vuyeoterdes, 
y  dfraado  «ot  esperanzas  en  las  TewMea  laaha,  no  picnaan  qne  lan- 
bt«>n  habría  Yendees  patriñlicas.s 

Todos  i-s'.cs  tsfm  rzíis  y  pn-di.  cinncs  fueron  imililes  y  penlidas, 
puesto  qne  ih>  .se  euUblü  discujiion  alguna,  y  la  cimara  pcrmaneci(>  si- 
leacioea  esperando  eidiclámen  de  su  comisión  de  conslilnciou. 


I ,  La  copia  w tilda  a  le  OomMande  (oManio  no  llevaba  oira  Orm»  qua 
l«  do  p»voust.fle  nada  menetoa  4o  nvmbra  aisuno.  é  iba  ■tiomiMlkaiia  de 
'  ma  «talM  Ibettads  4  laaeustnido  ta  meflana.  Me  asitemaa  slol  aartaBal 
eo  tialiia  eoniraldo  •  raeecsr  loe  diversos  iNrooorea  sin  pedir  nrauM,  i  al 

eslaa  flnnas  so  hablan  puola  en  lesliilad,  ;  por  consliiulvntc  tampoco  >i- 
tMOtastien  e«lociiM>ol  mnrKral  soquedo  con  el  onglnvl.  Asi  no  podo- 
mn*  ninpiirnr  nir»  ooM  Sino  que  ai  el  onaleal  «sMla  no  fud  cononi- 
ra  I  >  i  1  >  <  II  Hwn,  aovHoaie  qno  na  «o  le  haHe  en  niacanodo.los  arekl- 

.1  Sr-iü  Uto»  dospucs  t>t»n  eehadoe  oCtellTainente  los  herido*  fraacesaa 
<to  «ucltú&  imitpiuilus  áe  Pari.->,  vnire  olios  d«l  iMMpluI  conerel,  para  eflli>< 
rar  en  «o  logar  Im  eol4e4oe  loalcaatr 


Eo  este  discurso,  que»  es  el  mas  patríMico  y  el  mas  verdadero  decoan- 
tos  se  hayan  oido  Jamás  en  la  cámara  de  los  represenlan1e«,  Mr.  Bery 
de  Saioi-Yiaceot  no  soeenlniaé  aaftalar  In  nmno  di  AmolMá  la  dcacM- 
fianza  del  pais  y  4  hacer  JMídn  de  las  mentiraa  qneeipattían  laa  indi> 
vidnes  dd  isbiérao  y  ka  mismos  geacralea  saparioraa  sobre  la  nulidad 
denoestras  ftaems  y  la  iiKe(nc«iad  de  oponer  resistencia  al  enemigo: 
(d  corrinfd  refiTÍi  ;idt'm;i5  .i  I»  l  iiiiiira  qiii-  lialliiiidcM'  en  casa  did  prin- 
ú{A¡  de  EtLniubí  ea  t'l  acta  de  llegai  la  nuticia  de  una  su»pc>asiuo  de  ar- 
mas entre  el  mariscal  Socbet  y  los  generales  austríacos  quo  tenia  en 
frente,  Davoad  «e  babia  a(fcnrado4  annndar  edoamiatido  4  Ho» 
chtr  y  h  WdliogleB  en  ana  caria  escrita  4  la  vista  ia  lea  representanlco 
y  de  los  generales  que  so  bailaban  preanica  aa  d  cnaitti  general .  y  en 
la  qne  decía  á  loe  dos  generales  aKador  •rPríitcipe  6  milord.  recibo  del 
M'fiiir  (!u'|ne  d;>  Alliiifi'i  a  un  jiiirlf  li.,'  «¡m' in<  luyo  rupia.  Yo  salgo 
garante  cw  mt  booor  deesíe  arniistici».  T<hí<iíi  la.<  rsiiones  qne  tenéis 
para  continuar  las  hostilidades  quedan  destruidas,  puesto  que  Nap4il«oo 
ba  abdicado  y  voeotroa  no  podds  tener  de  tmetlro  gobierao  draaiaa^ 
tnuciones  que  las  qne  tienen  dd  snyofca  gansratea  soibiaDaa.  ta  «w- 
secuenda  pido  CMinaliaente  i  vuestra  alteu  (A  4  V.  S. )  que  ceso 
iumediatamente  Fas  hostilidades,  y  qne  procure  eoncluír  un  amiisticio 
entretanto  iHK' Ili\tr:i  l>i  drt'iíit  n  ili-l  rorii;rcso  .No  piicílii  íT'cr,  principe 
{ómilori,  qutM{UtHlui>ia  cítxlu  tul  peltcii>u,  pequera  i'»le  caso,  carga- 
riáis  con  una  responsabilidad  demasiado  grande  á  loe  ojo»  de  vuesiroa 
aobles  ooopslriotas....  Recibid, principa  («flgilai}.  d  lestiawnio  dtmí 
ctNddawdM  «os  diitni^BÍdB.a . 

Uemos  manifestad»  ya  an  qné  mámenlo  ncibié  este  caria  d  daqo» 
de  Wellington,  y  co*l  toé  ta  respuesta  que  di*  verbdmeole  este  general 
j  ¡lis  íirií-iicomisiuii.-.  franceses  que  ñ  I."  ^aiuii  estaban  á  su  ladn 
pites  ¿é  habev  niibitlu  til  diipliradii  ijiir  l<'  <  i  rrfspondis ,  Blucber  remi- 
tió al  príncipe  de  Eckmutd  (su  cuiKt-st.iLlt  u  ni.-i: 
«En  mi  cuartel  general,  1.*  de  jolio  de  181». 
vSi'Bor  mariscal:  no  es  exacto  que  hayan  desaparecMalado»  laa  m»- 
tivos  de  ta  gucrrrt  (\m  <«  está  haciendo  entre  lia  patendaa  aiate  y 
Flrancia,  porque  N  ij^^deoo  haya  abdicado,  pues  soto  to  ha  beebo  candí- 
cionalroento  y  en  favor  de  su  hijo,  al  paso  ipn'  l:is  diN  Ísirinc^  de  las  po- 
tencias reunidas  cscluyeo  del  trono  nosolameaiii  a  iNapuloon,  sino  tain- 
bieo  i  los  individuos  de  su  familia. 

»Si  d  general  Frimont  se  ba  creido  coa  podaras  snficicnics  pan  eon- 
dttirtni  •rmiilieH»  «on  dd  genarDi  tmáp  qne  la  hacte  Iranio,  na 
rreoqDesaiieilDIiaD  naSD  eewpeleale  par»  qee  yo  deba  hacer  otro 
Uinto.  (WlÍBinreaMa  aacdi*  vieliina,  povs  Dios  nos  ba  dado  para  ella 
soGciootes  recurso»  y  voluntad. 

»SeAor  mnríscal :  tened  cuenta  cgn  k>  qtte  baoe»s;  no  condenéis  oara 
ciudad  á  la  da>gracia,  pues  no  ignoráis  cual  sería  la  lieeocto  dd  ¡Rittda 
anidado  «i  vaeatra  capital  foeae  lomada  por  asaba. 

bMo  cargarais  sfliaraDWBle  eoo  tas  maMidanes  de  rmft  aomn  «antas 
de  aanbnfigo. 

nQoeremos  entrar  en  Pans  p^n  i  pro(eger4  les  twmbres  de  bien  eon- 
lr:i  (d  "i-iijnro  ci'n  ipio  vi.n  cjnnüoadi-s  (lor  la  (Im^in.i,  Solo  en  París 
puí.'de  tuwdutrsu  uu  arintsticío  satisfaclurio,  y  no  puiHlo  creer,  seftor 
mariscal,  quo  dcscoooxcais  ta  siloaeiao  OD  «pw  Dss  haUname  flOD  na- 
peeto  4  vuestra  nación. 

•Tcngota  honra  de  Tepndaeírow  eon  arrsyto  é  ta  nrtwiidad  «ea»»'  ■ 
niita,  acOgr  Diarisad,  laesliaaigBra  acn  idor 

.» 


Bien  se  puede  ecbar  de  ver  la  insolencia  ú  d  iiisulto  que  eoiraAaba 
cada  palabra  de  esta  carta,  qoo  llegó  á  manm  de  Davoust  después  del 
consejo  celebrado  por  ta  aufiana  dd  dta  1."  de  julio  an  las  TuUertaa. 
Además  d  recuerdo  da  las  mnldldun»  de  anmbmtgn,  bnacadepar  Md- 
cber,  era  uñ  oliiaje  aiDgrtaDi»  y  DN  «tasioD  grssBiD,  parsDye  aedta 
Blocher  se  constiloia  en  eeo  bnlal  dd  reamlñniBalo  promovido  en  Ale- 
mania por  la  larga  y  eiitTgÍM  defensa  do  aquella  pla^a,  uno  deks  mas 
brillantes  titulo»  uiiiiiares  de  Davoost.  Es  claro  que  en  s«inejanle  coyun- 
tura se  le  echaba  en  cara  su  honor  y  su  probidad,  t  Tan  odiosas  eran  tas 
calmnniaa  qne  d  generd  prusiano  arnijalin  aadanenta  d  rodro  da  an 
raariied de nanda,  q«e  to  hacta  ft«d«fieaciea  milaoidaihs!  >*> 
voust  no  solamente  devoró  esta  humillaciOB,  sino  que  tamUen  es  da 
creer  que  ni  siquiera  la  sentía,  puesto  qne  al  mostrar  la  carta  de  Bto- 
cher  á  los  jienerali's  *pio  fnéron  á  visitarle  en  el  liascnrso  deaipjeldia, 
la  interpretiiba  cüok)  un  nuevo  motivo  de  sumisión  inmediaia.  Sin  em- 
bargo después  de  haberla  leido,  uno  de  los  interlocutores  cscUmó: 
«iQoél  soAor  mariscd,  ¿y  eslossoo  los  ténniuoc  en  qne  aa  atrave  4 
eMribhea  MDcharf  Sin  duda  catáis  rcandto  4  oontadvécaiaDUBi» 
pero  DDvoostgDaittadlcneí».  Bícd  pncdnedegirae  qne  «di  carta  dd 
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müuyá  en  manera  alguna  en  la^úpiuioni-H  <y  consejo  que  se  cetrbró 
ea  La  YiUeUe;  d  resaltado  que  surtió  este  congojo  fue  uno  soh.  :\  sa- 
ber, qae  cnando  la  comisión  de  goltierno  revisiió  i  i)avous4,  ta  1«  roa- 
Baña  del  t  de  julio,  con  U  aaloriacion  competente  pira  ofrecer  i  los 
•IMotianadidM  «te  twiiv  «la  oaiiaeal,  eo  m  dtMC^ 
bMTióct  ftMnltmit  emélfliiMrgoferM  dtpedlrilMKMwn- 
les  prusianos  algunas  boran  di-  uriiiL-,r>LMo  pnra  Iralnr  do  la  capitulación. 
Kl  general  Revest  se  vió  primerumenip  doti-nido  por  liis  nvAotadns  pru- 
sianas y  iirpsciilaili)  liirgn  al  grtiernl  Zictlicn,  <■!  cdal,  liatiimtiooidü  l.ns 
{mpoiiciones  de  que  estaba  encargado,  do  qubo  que  pasara  mas  ad»- 
iMie  j  !•  «ovió  de  iDiratl  pifMipe  de  Baknmbl  cm  le  cwie  ai- 

tdejMifode  im. 

Sr.  general :  El  general  RevesI  me  ba  maoiíeiiido  verbalmnle  VQM- 
tra  petición  relalin  A  nt  vaMetoperalrilerdele  nedkinde  le 
ciudad  de  Paria. 

ta  tomsatná»  debo  dedmn»»  Sr.  geocrai,  qne  no  estoy  anloriu- 
deb^jo  lúfgn  «NiM|ilepen  eM|iMr  vimNalieío,  de  suerte  que  ni 
lifmnmttfm  i  «epOBir  cele penrien i S.  A.  el  príndpe  Blocher; 
pero  DO  tengo  inconveniente  en  acordar  una  suspensión  de  armas  li 
los  diputados  del  gobierno  declaran  á  mi  ayudante  de  campo  el  conde 
WMtpbiien,qwqiHMe«eiri)»'fawiMy  tpndtjiniitfñm  tm- 

Y.¡\  e^it  caso  lo  partidperA  á  S.  i.  «1  principe  Moeber  pencainreo 
traioi  sobre  ios  oifXM  aitioulee. 


Si  la  hainría  careciese  de  sentejantes  documentos,  nunca  lleitariaD  á 
creer  las  generaciones  íulur.i?  que  los  gcnernles  de  un  ejerciiit  ipiu 
apenas  contaba  una  fuerza  de  cuarenta  y  cinco  a  cincoeola  mil  bou- 
brcs,  se  atrevieran  i  sujetar  la  rendición  de  Parto  y  de  sus  setecientos 
nii  inbílaelw  &  ia  eoodiciw  inuleele  de  qoe  kMcim  milietréiiidos 
eoUedeeqeedditendelboderiecoHinlicna,  myeeareiififie,eiiM>en 
rendir  las  armi». 

Diei  y  seis  ibos  antes  (marzo  de  1800),  sallan  del  Cairo  de  nueve  i 
dini  mil  fi.mceies,  ccliado'i  |wir  el  genio  de  la  Francia  revolucionaria  á 
miiy  ucbocieoiaa  leguasde  di;:t.'iucia  di^  ta  madre  patria,  en  el  camino  do 
las  Indias  inglesas  y  en  el  punto  que  parto  términos  entre  Africa  y  Asia, 
cooo<9«ledeb^  el  veUe  delNiio  co  direccioo  á  la coslay  eabercene 
|ienBnfB.8Hre8NBe  eiiebtalMiado  perflieeapiitalaciim,  t 
este  concepto  había  entregado  je  n  jefe,  el  general  Eleber.  al  eonioJoro 
inglés  y  visir  turco,  qne  firmaran  el  tratado  do  El-Arycb,  utui  p.irie 
de  los  puertos  y  de  las  plaMs  en  que  estribab.'j  su  fuer»  y  su  segundad. 
Cnando  se  uprebUba  dtcbo  jefe  a  ttmiiooar  su  marcba,  presentóse  un 
teniente  de  la  marina  inglesa,  con  un  parió  en  que  el  coisaedanle  de  las 
faena»  nevalea  ingtaue  del  MedUciráiMO,  que  en  el  alaKreele  KeMb, 
aiMoeialie  «qaeMvMad  de  ha  naetM  Menee  dew'aolinttio  en  po- 
día cameolir  en  C3|iilaieeioo  algna  con  las  tropas  francesas  de  Egipto, 
i  meóos  que  estas  troyas  se  rindiesen  como  prisionei'as  de  guerra.! 
Peruianccieodo  inmntabir.  no  obsl.inie  una  iníiiiaicn  I.tp  (djüin  de  la 
í¿  jurada,  Kleber  mandó  a  m  rcHlui;idv  ejcrctio  qutí  i»e  ilt-tuticM).  Ualiiu 
delante  de  aquel  ejército  ochenta  mil  turcos  qne  le  obstruían  el  camino 
dclBtar,y  iaao  eopeldaa  ooa  cepÜalHie  owdio nsUon de Iwliiiaaloe, 
qine  elottledoe  for  aa  nieviBíeailo  de  Nlinde,  acabebeo  de  cntiN^ 
armai»  y  dtrlararse  en  completa  rebelión.  «Tuestra  conlrsiacion  ¿cnii 
es?  preguuié  el  enviado  del  almirante  Keilh  al  general  fbocés.— Mafla- 
na  1,1  leiidrei5,u  respondió  Klcbcr.  El  dia  siguiente  p<'r  l.i  ninnanu  leyó 
kkbtít  la  caria  del  almirante  inglés  á  todos  los  deslacaiut>niu.s  di-l  ejer- 
cito, aOadicndo  oslas  solas  palabras:  «Soldados,  á  semeja nie.'i  insolun- 
ciaa  iM  ee  ooBteita  aíoo  con  f kleriaa:  apraaiaoe  poei  i  oorntelir.*  P»- 
cae  boiae  deqnee  loa  aaewi  auMIhneeic»  geaefcea  le  lieialle  de  Italia 
peHodamMlndo  y  dñpersando  á  ochenta  mil  torcos,  y  al  cabo  do  pocos 
dlaa  eMban  a)  otro  lado  del  desierto  liirío  loa  pocos  osniantics  que 
hablan  iwJido  susiraersenl  fuego  y  al  hierro  de  nuestros  soldados,  reti- 
dla las  armas  el  Cairo  y  Egipto  quedaba  cooqottlado  de  nuevo  i'^  . 


W)  SI  mariscal  ttarousi  (ormalta parle,  omnoaels  debrlffaiiit,  iM  rjer- 
eUods Orlenle  r  pertenecía  ai  cuorpo  dn«|<relio  qsn  milito  psrikuuir- 

qua  fbO  UN»  du  Hw  am«ralaa  quaan  el  eenaii»  de  guerra  eelebrada  an  ei 

ctoipo  do  Salamleh  en  I"  de  pluvioso  del  «fio  fP  (Vdeonoro  de  ISW:  decla- 
raron uninlmenieute  la  necesidad  de  una  conviiiicloo  para  qoo  el  rjcrcito 

PHilfcra  rp((ri.'?»r  í  Europa.  LIcvsííü  Je  in  inipxriein'ij:  tintiii  «¡tlijo  y»  da 
htilpl  >  i;u¡icii!n  Kleliiir  enipetii  Ij  i'.r  Ilu:iu|n)li9,  y  liiitjla  paiado  i 

tH»d'>  de  na  ttorgaDUo  ra^uaiie  que  irala  á  Frauda  t  DoiaU,  í  ta  «yu- 
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Si  los  regimientos  proccdenico  de  Valcrloo  eatavieran  at  man- 
do de  otro  Klcber  y  tuvieran  noticia  de  la  insolencia  pru.siana, 
tal  vei  no  pudieran  reproducir  los  prodigios  de  Heliápoüs ,  peiu 
por  lo  menos  hubieran  ahorrado  á  Francia  noa  paHe  del  dolor  y 
de  le  OKagga*  queaeiba  i  «ojetarl».  A  la  lectara  de  la  carta  de 
Selben  bohionPiiiwBBiiiideca  aa  aolo  pila  «¡eanrilTiicea:  dea  uH 
soldados ,  laeiindose  al  campo  cea»  aa  ado  hombre  hubieran 
derrotado  &  los  prusianos,  espoliado  i  loa  ingleses,  intimidado  á 
l;i  r>irili(  i(,n  y  re-lilindn  a  Kranria  la  aclitod  qoe  cnnqile  á  un  pue- 
blo grande  coando  quiere  trülar.  Muy  diferente  fuc>  la  impresión  (jue 
«perimenlaran  el  dnque  de  Otrnnio  y  al  príncipe  de  Eckniuhl ,  puesto 
qnedacon  eeaaieraadoa  el  ver  la  carta  del  teniente  de  Itacbcr.  Eovift* 
•etaaiediaianienie  altaaeralTreiaeliaaioaartelgfacralpmsianoparn 
suplicar  i  Blucber  qne  noderaae  ana  cxigeocías ,  entretanto  que  Pon- 
ché encargaba  al  oonnel  ■acíraoe ,  antiguo  ayudante  de  campo  de  Mu- 
rat ,  que  fuera  á  avialaiie  eoa  Wallíngiea  j  le  aaplkaBe  qae  úlervinieac 
en  este  asunto. 

Desde  que  habia  ero  pendo  i  acercarse  el  ejército  inglés ,  Mr.  Maci- 
roee  eraelegenlequeaoBaeoqiiearronebóeaiodaaoBaconuinlcaoio- 
naa  con  Weninglen ,  j  aiemp»  atniKaabt  el  ^(ra'fo  pruieno ,  le 
pnaentabao  i  Blucber  ó  i  au  jefe  de  estado  mayor ,  el  general  tineira- 
nao ,  que  descargaban  en  él  el  mal  humor  que  les  ocasionaban  aqueJIoc 
frecuente*  rnen^njes  al  Juque  de  Wellitig'.'  n  ,  quejándose  de  rilo  como 
de  una  ftiiUi  de  deferenaa  y  de  respeto  ¿  los  prosianos  {*),  La  oola  que 
llevaba  rnnienia  solamente  algunas  de  .nquellas  frasrs  ina^gaiSoaalea  y 
vagas  qoe  sabia  prodigar  el  doque  de  Otranie  en  lodaa  na  comoiúcn- 
cioDes  escritas ,  pera  anmlaieB  verbal  con  catanbiennebo  naa  csplt- 
cila  ,  puesto  que  otaafaüa  en  pedir  al  general  inglt'^s  lo  qve  dtteaba  ó 
atouitjaba  fus  d<Ms  Anecrw  (*}.  Detenido  ,  sin  embargo ,  por  espacio  de 
un  dia  y  dos  noches  ,  primeramenle  por  la  !;unrdia  de  nuestro  ejercite 
y  luego  por  las  avaniadas  inglesas ,  Kr  Mac  ir  me  no  pudo  llegar  Üo- 
nesse,  que  entonces  era  cuaricl  general  de  ^\  elJingion.  basta  el  i  de  ju- 
lio por  la  maftana , «  aea,  eoaado  quedaba  ya  terminada  la  aegectacien 
qae  tbo  ¿  aolkibr. 

0  aHMtO daipie de  Vellinglon  ba  manifejladop<-.>f  ij  ,rn míe  qiu  iu> 
babñi  creído eo  la  realidad  de  In  abdicación.  Jujrgandu  dt;  ia  aiu^^iun 
de  Fiaiicii  y  de  sus  intereses  con  arreglo  «  kn  prim  tpios  de  la  ratón 
ni.is  y»\ri.tr ,  no  quería  suponer  que  el  dia  sigiiicnle  de  uns  r!i?iTü(a  y  en 
presencia  de  nn;í  inv,'i.íion  hubiesen  consentido  seriameDle  las  r.mjaras 
M  ya  eo  destronar  i  Napeleon ,  aiao  eo  dqjario  con  la  cepeda  envainada 
pera^naaa  beraaaii|Biera.  Da  innio  creyó  que  la  ebdkaeion  en  un 
laro  f]oe  tendían  el  emperadory  ana  allegados  á  enemigo*!  inu  >  i^  rt .« 
y  csi  eriores,  y  luego  qne  la  oaida  de  Napoleón  no  acarreaba  la  de  Kr;-n- 
ei:i .  p  'i'(|;ie  la  nriei>>n  quedaba  siempre  con  sus  inmensos  leeur'^ris .  (:<.n 
&\¡á  cuAU'uctentuí  l)alallones  de  gnardiaa  nacionales  movilizados ,  qtie 
formaban  una  fuera  de  doscientos  cincuenta  mil  hombres ,  con  sus  cua- 
tro cuerpo»  de  otoervacion  del  Ani ,  (M  Fer ,  de  loe  Mriarai  y  del  Jfo- 
diolM,  ooa  «aa  Une  ^érehae  del  Mi  ,  de  loa  y  de  hi  rriMM ,  que 
reunían  nnos  cien  mil  hombres,  y  con  el  valiente  ejérrito  de  n.  !Lii  • 
qne  estando  apoyado  en  París  podía  dirifrir  en  cualquier  Itemjjy  un  ¿tu- 
que desesperado  contra  Blucber.  Aíi  e*  que  aviriíaba  lentamente  y  con- 
versando reunidos  constante-mente  lod<«s  ^us  regimíenlos  InqníetábaDle 
los  arriesgados  movimientos  do  Blucber,  y  por  esto  se  esforzaba  en  coa" 
leocrle  en  cada  perle,  pera aadeeconteelo  aobió  de pnelo ,  coaede  en 
hnabeandeldietlIaeharledidiooBoeerlaeanlMiBekm  qne  habla 
dado  i  la  primera  propuesta  de  Davou4.  Temiendo  que  tifia  l  enie^i  it  ¡on 
tan  inwleolo  contribuyese  con  las  exigencias  de  su  aliado  á  i  ei;irdar  >  | 
momento  de  la  sumisión  ó  imprimir  una  enei  ijia  iue-pi  radi  a  la  i  e<í«. 
leacia ,  el  du^oe  dirigió  aelo  ooaliouo  el  parte  ¿iguienle  ai  feldmarÍKal 


tdejoliodeisis. 


«Serie  noy  erriesgado  atacar  á  Paris  con  las  ítsmn^  que  (en>  mo»  á 
nuestras  órdenes  vos  y  yo ,  y  aun  estoy  convenciífo  de  fjt  ts  imp^mUe 
hacerlo  por  es¡t  lado  ¡por  el  norle;  a-n  alyuiia  r.(/.'i»riin:.:  líi-  Í  u.r  e'jtio 
Por  tanto  seria  conveniente  que  «1  ejército  que  mando  atravesara  do$  n- 
«11  él  flent  y  eecaiabledefncaelbeafae  deBebaieperaniMar,  pnra 

daalo  do  campo  Savarf  ínue  pústerturmeola  (uéduquudo  Au^i^v  y  «  k.« 
oaelataaauaaftana  tmtp ,  GalfeMi,GlanieBt,  alo. 
(1)  Doa  aftaaeiepuao  llr.  Baafceui  p«b|M  on  la^Mermma  relación 

cireiimtnncisdailela  eonducte^neobi  ~  ' 
'<\<i\aU  htumlmg  fiul$  ttt  tjiJrr. 

eo  181? 

(t}  i'arto  de  WalUaiiM  y  eande  lebniai,  utm.  anda  ta  ' 

colecci«Ni. 
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pmbiUe  ({ue  en  «le  e««o ,  aun  ^uponifuJu  fovoniiile  «l  randisdü, 
iiMtlriS  pirdiüu  során  nmy  coDsidanhlcs. 
«Ventad  es  qoe  es  preciso  eüiwiiemlimiejiintes  p^rdtdM  eomido  lo 

r\!;i'  I  i  n..Ti'-iil;nI  ,  [i'TO  [''v^h  ¡y.ira  mi  que  pur  allOi.i  ri')  !i;iy  (.'il  ijirr- 
.HÍJaJ.  i>i-iitru  ile  (lOi'i)^  días  tcittireaiM  el  ejerrilo  dt-i  nian.^eal  priaci|rü 
>lo  WreJe ,  y  cun  e^to  ejvrcilo  i  \as  soberaoos  aliados ,  Ick>  cuntes  tnaui- 
(ttlma  cuúl  es  el  paríi«Ío  que  debe  lomarse ;  p«o  si  nos  parece  preferi- 
ble padeiuos  arreglario  lodo  eoDiúMieiido  eo  el  iriniilÍei»prapae6to. 

»LH  eondicivoM  i  qmtn  nú  otocepio  pMtdeaqjatacM  HtoannHUeio, 
y  t»  liníea*  con  qu  cMMBliré  «ODchirle ,  a«a  ha  ajgnciilci : 

"  2 Que  el  eiercílofltOCéa  M  filtre  d«  fwt»  J  vty»  i  olabkcwe  al 
tilro  lado  del  líitt, 
»3.'  Que  la  cuslodli  de  Nrb  qoede  «Margada  i  la  gnardia  nciosal 

ha^la  quoeliey  (Lois  XA'III;  disponga  lu  coiilrwio. 

Que  se  «eOnlo  un  plazo  para  romper  eslc  armixlirm. 

■'Verdad  es <¡uo  d  '  <  ^ii-  i  li'  n.i ; 'rJ'  i r:  uoi  lu  i  uui'jlnivtdttnlrar 
tn  París  d  la  fnulc  de  nueítrm  ej^míot  vut<n  uti<'i,  peit),  como  lie  m.i- 
tilíe>lado  ja  i\  V.  A  ,  dudo  qne  trngantot  acíuaha^nU  tot  mtáioi  tuma- 
riot para  «olir  Un  tAndo$d«  m  ttaja*  contra  farU;  y  ya  qne  leiiemos 
qne  capotarla  Uegada  delaa  lro|M  dd  nariieal  principe  da  Wrede  para 
verifiear  ailc  ataque ,  creo  que  encontraremos  á  los  soberanos  dispiic:<- 
lo*  como  el  «fio  pasado  á  re-ípelar  la  capital  de  su  aliado ,  es  decir ,  á  no 
i'nlíMi  1  rih  :  .iiiit't!'.v>  en  la  ciiMlad,  6é  entrar  en  ella  en  viitoddaaDar- 
misljcio  .Heiu^janlc  al  que  podemos  firmar  boy  iniMUO. 

••  Roego  cDcarecidatneato  »  V.  A.  qua  ae sirva  cxaniiiar  las  ratones 
wpncsias  y  qaene  participe  ra  raaoiwinn. 


,  Vanos  temores!  No  ei-a  cxngerada  la  idc  i  ^jiio  IlluiLt*r  íe  liabia  f<,r- 
inaJo  de  la  puiilanimid<id  de  lu:-  hombres  en  cuyas  manos  balñnn  c<<ido 
entonces  lus  deilini»  do  Frdui-ia.  Pocas  boras  de.'ipucs  debia  lle^r  á 
mdttS  de  Wellington  qao  en  el  móntenlo  uii<;uin  en  que  conírideraba  la 
ocupaaioo  da  Paria  como  tn  reanNado  impoaíble  para  él  y  pan  Blucher, 
io*  jefea  da  iraeUro  gvilitemo  y  de  mmlre  «jéreil» .  imparicales  fwr  si  - 
caniarcl  Gn  de  la  tucli  i  y  p'ir  entregarlo  lodo,  diputaban  ;i  Jo-  ;  f;.n- 
les  á  su  cuartel  general  y  al  de  mi  altado  |tara  ofrecerles  |'i<>i  L->iiiiii'iite 
l;i  rendición  de  la  capital.  íáai  nfurtunndo  ó  mas  bábil  que  Mr.  Slaeiro- 
nc ,  el  graeral  Tronielin  bnbia  slravesado  fiicilmenlc  las  avanzadas 
fraiKCaa»  ypru>ianas,  y  y.i  bacia  rato  que  estaba  cotiferencianda  coo 
Bluelier  cnndo  cato  tUtiino  recibió  la  carta  de  VellíiiglOB-  Sea  qae 
Mr.  de  Tromeltii  hnWese  naniKíalado  i  Vlneber  la  nageraeíon  de  m» 

pivleri-innos  y  lii,  [mOIíius  ili'  ^ii  r-ilu  ii'ii.n  ,  5r.-i  liuli^rs,'  li¡iinr:iilo 
lie  su  tenacidad  püi  tufdiu  del  t4MÍo  6  de  una  parte  ion  lUm  niilN  ni-s 
de  que  00  babiu  querido  encargarle  Ur.  de  Vitrolles  tres  días  aii(«  s.  so  i 
que  hiciera  aigM«  imprccioa  oo  n  ánimo  la  rarla  dd  duque ,  6  todos 
«sloa  nalivoa  remidaB,  b  eiarie  aa  qmal  Mdmaviicataeeontraijo  d- 
iialinenle  á  exigir  que  Uliealrofi  cien  mi!  soldados  le  entregaran  las  ar- 
mas ,  dignándose  comentarse  ton  la  posesión  de  París  y  con  la  retirada 
lie  [Hicstr  i  i  _i  rri'.ít  i  c'iai  í'iiia  leguas  de  esta  ciqiiial  iii-  todos  nimios  el 
rtsallado  era  majur  que  el  que  esperaba  Wellin>{luu.  El  general  Tro«ic- 
lin  salMÍ  del  cuartel  general  prusiano  para  juauife:<lar  estas  condicioors 
i  Foocbc  y  á  Davoost ,  cnirelanio  qne  ae  enear(aba  al  oficial  iaglés  por- 
tador del  parte  qoe  aeabaaMW  de  repradneir ,  que  aouodara  A  n  ge- 
neral el  resultado  de  la  conferencia  ,  invitándole  i  MMlbnr  W  CMSiHt- 
rjn  que  le  representase  en  la  negociación. 

No  aguardó  cicrt-Tnií  nU'  W.'lling'  ui  ^•^'c  N.^osaje  paro  ap^o^il!lal.^c  ii 
Blucher.  Temeroso  de  ios  peligros  ¡i  quo  .w  bailaba  e9¡Miesl«>  |ior  su  po- 
sición aislada  el  ejército  pru:íiaiio ,  como  también  de  los  cirgOS  aiTéte- 
to(  de  au  jefe ,  determinó  comunicarse  con  d  irasladaodo  una  parle  de 
tms  filenas  i  la  erilla  iaqnierda ;  pero  pemudceiendo  fiel  A  su  stalema 
de  circunspección,  y  deseando  conservar  reunidos  sus  cuerpos,  sin  es- 
pniicrlos  á  una  marcb»  de  ocho  d  nue\c  leguas  delante  de  un  enemigo 
que  podí  I  .11 11, ni  (■(HiiüJ.iiiH'ii;!' ,  mandó  bu*L':ir  en  el  .'^f'll^  im  |*su 
menos  distante  de  .-^u  cu^rlel  general  que  los  pimío»  pur  dond.'  h.iLi.iii 
atravesado  el  rio  los  prusianos.  Pe  todas  las  aldeas  situadas  en  l:i  iiIm-- 
ra  deredia  y  coiocadaa  fuera  del  alcaoce  de  ta  arliilerla  de  Sao  Dioni- 
sio,la  mascovaita  iGoocneni  &rg<aleail,  per  loqtw  raoKtiA  echar 
un  puente  en  esta  población.  El  Sena  en  aquel  sitio  «i  ancho  y  profun- 
liü ,  de  suerte  qne  la  oporatíun  |K>dia  ser  estorbada  con  el  menor  e?- 
fuerio  de  nueintras  tropas  ú  con  la  presc  iu-ia  de  un  corlo  dcslasatriento; 
pero  io  cierto  es  que  por  la  noche  quedaron  leruinado»  de  un  «iodo 
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inesperado  los  inbajoe  i  qae  ae  babía  dado  priací|ii»  iw  la  brde  dat  t, 
aia  que  aa  hubiese  pwaeBtidB  i  iiiqniaiará  Im  panUtnaa  iaglciMiii 
tnw  tolo  de  loa  dea  mil  aoMados  I  cay»  cm^  cataba  ta  defiMa  de  la 

1  .ipiUii  de  fniii,  ;:i   t:iiii.-ili,i(:!iiiei]k'  prisnrtni  íi  1;)  orilla  ÍH|UÍ(Tda  moi'bos 

rt'gimientos ,  á  i|ue  .<i¿utt-ri;u  ulim  co  la  iimoana  del  siguiente  dia,  3  de 
julio ;  á  eso  de  las  doce  las  tropas  inglesas  ocupaban  i  Villeoeuve-la  -Ga- 
ronue ,  AaDiere,  (>>arbevoie  y  ^oreaite ,  y  oo  tardó  el  ■liamo  Wdiingloa 
en  traaladane  paresia  medio  al  caailel  general  prusiaao.  A  taadiet  de 
la  mañana  Blucher  babia  n-cibído  ta  coalcataeioa  dd  goMenw  fwi" 
sioflal ;  Koucbe ,  sus  colegas  y  DavousI  conscntian  en  todo ,  de  anerle 
que  no  fallaba  otra  cosa  que  seAuljr  el  punlu  en  drlii.i  celebrsrse  la 
conferencia.  Cuando  estuvieron  reimidus ,  iilucher  y  Wciiiogtoa  desig- 
naron el  palacio  de  Saint-Cloud.  ¡  Singular  destino !  este  |>alacio,  donde 
iba  á  coatitmarse  la  ruina  irrevocable  dd  imperi»  y  de  la  dinastía  de 
llapolcea,  baMnaido  quiseeaDea  «alee  el  teatro  delasjoniad«  de 
lirntuario  qno  cotregaroo  el  poder  supremo  al  general  Boaaperte  :  el 
niisuHi  i.'iio  donde  ibj  i  decidirse  el  restableciniieato  do  la  antigua  rata 
re.il,  il.'lii.i  -er  testigo  de  la  «lida  iiue  Mifriú  '[iiirK'e  .iíh.is  ile>;'iies,  julio 
de  ll$-it> ,  el  puder  de  la  rama  priiuu^cuila  de  los  iiorbones.  Testigo  di-l 
adrenimienio  de  dos  gobiernos  y  de  dos  dinastías  ,  editaba  destinado  el 
núsiM  pdacio  y  en  d  niisnio  cepacio  de  tiempo  i  aer  tcaligo  de  aa  doUe 
caida. 

A  las  cuatro  de  U  tarde  del  mismo  día,  3  de  julio,  Mr.  Bigiion, 
como  ln¡^i:^t^o  do  negocios  wtronjeros,  Mr.  do  Bi.>ndy  ,  prefecto  del 
Sena,  y  el  cundo  tíuillemiimi.  jeíc  del  estado  mayur  del  ejeiu lo;  lle- 
garon Clin  amplios  poderes  de  Uavuiust  para  tratar,  uu  vu  Qouibre  y  cou 
arreglo  á  lus  intereses  de  Traocia  ,  sino  á  nomlre  del  ejercito  y  pof  e^ 
inleris  etclnaívo  do  F<uí>.  Aunque  catabas  présenles.  lUucher  nom- 
bró repreiealanle  suyo  al  general  mayor  banm  de  lidling,  y  Vdling- 
ton  al  corond  Benv¡ ,  dñda  iomedialameiite  principie  A  laa  eaofti- 
rencias. 

Los  comisarios  franceses  bao  guardado  siempre  el  mas  proTuudu  si- 
lencio sot>re  los  pormeuore»  de  aquella  ti  ansaccioo,  y  prubablcmcotc 
coulinuariun  eütos  ignorados  si  no  bobíesen  referido  los  incidentes  escu- 
dalea de  ta  discusión  d doquc  de  Vdlinglan  en  dos  partes  {'}  y  dga> 
nerd  Wufiltng  en  un  escrito  miniar  )*]. 

Iraii-iat  ¡ou  deliu  ser  dt)uiin;id:i  por  on  principio  previamente  con- 
\<iiiido.  >ia  st:  liataLa  de  'oiiduii  un  tratado,  sino  una  simple  sujpnuioH 
dt  armat,  y  siendo  esln  ejiiurn  ion  eselusivaiuenle  mifiiar,  es  claro 
que  no  pedia  contener  oiügooa  estipulación  foUim.  Mr.  Bignoo  y  sus 
dos  cólcgaa  tkipnm  cm  tm  prvyeeie  redactada  sobro  dicha  biise ,  y 
iooqae  d  primer  irttaub.  qne  BdaUecía  nna  au^pcnsioo  de  bodíJida- 
dcs  entre  loados  i^érdlos,  hé  admitido  «la  disensión,  el  ailfcilo se- 
gundo dio  inárgp;i  ;'i  u;i  Inevc  <ieli.ii,-  Mr.  Dk'ii'íri,  ;'i  quien  perktiecia 
«iti  duda  la  reíJatciuii  del  proyecto,  esUjiUkba  ía  evatuaciun  Uc  l'arts 
[m-  el  ejeiciiú  íi;iiire<,  ."iu  iodtcarel  punto  á  donde  debía  retirarse, 
pero  Bluclier  y  Wdlington  exigieroa  que  nuestras  tropas  fueran  á  cs- 
tnUeeenealotmlwiodd  Idre.  «0 objeto  délos  dosmaríscdes,  ha 
dicho  el  pleniiwteociario  prusiano  Vuilliog,  consistía :  1 ."  en  colocar 
iil  ejenito  fi  aiia^i  en  uon  posición  que  no  lo  |»eriuiti<'ra  ejercer  ningún 
inllujo  eti  e¡  i^./ljii'rnii ;  2.*  en  retener  al  gobiertm  en  |i'>iirr  de  lüs 
aliadoí  y  ito  jieiuitút  que  saliera  do  París;  S."^  en  quiUr  ni  ejfjcilo 
fntfjce-  lodos  lot  urdios  que  puduran  hactrle  iHÍ(¿l<irii«iilí  ftligroso  i 
los  aliados;  l.«  en  evitar  a  ka  aobennoe  aliados  lodos  loa  obsticulos 
ipio  pudieran  opooose  A  tas  medidas  qise  adaptasen  despitee  de  la 

e.(|iitnl,r.¡on. 

S  'Ruii  es.oí  principios,  era  necesario  insistir  en  que  el  ejército  liran- 
(  e^  pnsrise  e¡  L  iire;  por  cuyo  motivo  los  dos  mariscales  declararon 
qoe  la  su^nsíoo  de  armas  debia  estar  basada  en  esta  coadícioo,  que 
el  ^Mleftances  podia  tomai*  posición  en  duode  quisiera,  pero  qie 
Cfl  CMCBSO  seria  posiUe  qne  ae  le  atacara  inmediataaienle.  O 

Semejante  amanan  aorliA  d  raaollado  qne  ae  capereba:  d  eosde  Gni- 
üemlniif,  MM  Biyivnn  y  roiiti  ronsinlieroo  en  el  acto  en  retirarte  al 
üiroladudel  L^ire.  Lu»  urlitulw  siguientes  basta  el  10  reglamentaban 
esLlusivamenle  los  ponnenorcs  relativos  á  la  salida  del  ejereito  do 
l'<ii  .>,  á  su  marcha  y  á  la  entrega  de  la  capital  y  desús  reparos  a\*u-> 
/;ivÍMb  j  ias  tropas  inglesas  y  prusianas,  pero  todos  fueron  admitido» 
sin  opoaioion.  El  aiUcolo  It  eatiputabe  en  lérminoa  generales  «que 
loa  doscjércHos  aliados  prolegerian  A  las  autoridades  «zisCai|iS,» 
peiü  coniii  i¡;ie  esta  reJucciun  •.ui-joia  al  parecer  la  existencia  de 
cikhus pndeiei,  dijo  Blucher;  a t^ie  artículo  es  político;  por  loque 


Piii«i> 
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(Sj  Camro'ii ^t"' tJMtn» «ngh  tiHanny  frutitift en  1M3 p<*r  el laa»- 
ral  mayor  iMntn  «lo  HuWtas. 
499  CamiNiaa  viuüs,  sis  90  y «lu lentes. 
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no  [mimes  admílirTe.  —¿Acaso  qanvfi  deitítar  i  las  ftnlortdadfls  vt> 

|in-f;iiri'ó  Mr.  D¡¿;riiir)  >n,  rt'p'it''i  nlintii'r,  fc"ti'|ai'  esto  nt 
cuiüpele;  p«j't>  no  debemos  hécm  u:«lip<]¡dcitKi  aigun;i  quf  üy>  ^usí 
lintcamenle  militar.»  El  dnqnc  de  W  '|]iní;toa  habló  en  el  ihímiio  <eo- 
lido,  paro  propum  qoe  «e  cslípalini,  por  vía  de  IraiUMx-iou,  la  pro- 
tocdMdelatailoridtdiei  oisnlcs  niralm  ««¡ttmen.  l(jMd»ue- 
gWlr  h  tOutnwám  d*  kw  podemei»lenl«i,  e^lns  pntAbrns  supo- 
iñsD  cu  rivio  modo  id  prtaina  dnnparirion,  mas  no  por  esio 
JaroD  de  satiitfarcr  k  nueHros  comisarios,  por  lo  qin'  (¡in  dú  ado|>tada 
la  proposición  del  duque.  En  el  mismo  articulo  Mr.  Uigwu  uiiadia  que 
París  estaría  exento  de  alojamicnlos  militaren,  lo  nii;¡nio  qoi*  en  181  i; 
y  MOquc  el  duqno  de  Welington  no  bito  en  oMe  pnnio  objeción  alga- 

H,  llocbcr  (vclainó  qiio  en  su  coneepto  cala  tmdicion  era  no  .«ola- 
iMate  jwfitíflB,  aoo  lambían  «indeonla,»  poes  parecía  íDcoaeebiUe 
i|iie  loa  habilaMM  do  Parii  «o  airevIeiM  i  reclmar  wia  tmocion  do 
(ÍSÍ.1  nn'tirnliv.n,  cniuiti)  Io«  cjórrilos  fnnrespí  si"  Ij.iljiun  nl':'j.iiln  nm 
tanla  cotiiodiiilad  y  pur  e.spui-io  du  muchos  aiiúá  i'a  U«.M  lin;  ¡  i  r  i  uyo 
motivo  quedó  borrada  la  exención. 

El  articalo  11  eilipolaba  el  reapcto  de  las  propied;idcs  publicas,  ba- 
tiendo «qicaia!  mendoB  del  anaa»,  pero  Mteher  se  negó  á  consentir 
en  eala  estt>peion,  diciendo  ^  lenaria  del  Mimo  lodo  lo  qne  fuese 
prasiano.  Consintieron  los  eomfroríoa  en  permitir  que  Frosia  ae  lle- 
vara de  dicbo  eálablerimiento  lotios  lo- ciiailin--  Ii' ciÍíziti  iiru^iatio  ó 
procedentes  de  los  departamentos  Irsiiiceiej  üc.  la  orilla  )íi|uierd:)  del 
Rbm  y  do  las  provincins  alemanas  que  cedieren  á  esta  monarquía 
loa  Iraladw  de  raria  y  do  Vieoa,  pero  pidieron  la  coaur*acíoa  de  los 
mlaAteB.  Levanlóao  WdUngin  y  d^qoe  n  ca  ana  eucaliea  aene- 
jante  DO  tenía  Inglalcrra  interéa  algooo,  no  socedia  lo  misino  con  üo- 
landa,  con  B<^lsi<'a  y  con  machos  principados  de  la  confederación  ger- 
mátiiM.  casiis  ir(i;i.ij  fi.iriii:ib;iri  pulo  ilc  SU  ejercito.  «Y  luego, 8fi:i- 
dia,  1.11111)01  .r  iJUilt'iHOS  comproiueUr  a  los  otros  soberanos,  que  segu- 
rami'iilo  lÍL'iu>n  que  blCCr  Kcijimaciooes  semejantes. »  Quedó  borrada 
por  tanto  IttvoiltaMB;  para  iDmedialamenle  despaca  Wochcr  exigió 
qooá  laa  patabns  fai  propMdad!n]NiUÍM«qno  eneabenban  H  ar- 
ticulo, s«  añadieran  In8siguienie>:  <!  f-n^p'-iúri  ¿-  fas  qn'  <•  t'ffttu  á  la 
gutrra.  Quedó  también  admilidj  Cita  adiuiun,  pUL.-.  n  jiii< kj  di»  los  co- 
iijivniioi  lj  t'iiti'i'^  de  París  ¿  los  aliados  envolvia  igualiumii-  l.i  en- 
trega de  la  artillería  y  de  las  moniciones  que  formaban  el  armamen- 
to de  la  ptan.  pero  OO  quería  contentarse  Bluclivr  con  nuestro  ma- 
lerial  de  gaerra.  <•  Habíanse  elegido  de  iolealo  laa  eapreúooa.  ha 
diebo  tanAiea  Voflling,  para  dejar  i  tflsaobenmMtalilierlad  dedea- 
iriiii  ,  5Í  lu  i  i  oiiSL'iiii'ir''.       mijiiiinionlfii  fii::iil\>-  en  me- 

nioríu  ú^í  lüA  gucjraj  |ia.'ad:i:>.  a  í¡i  eíticlü,  cinco  ána  ilL'«pui's  Ulu- 
eber  enviaba  sus  minadores  al  puente  do  Jena 

El  articulo  I  i  afianzaba  á  los  habitantes  de  París  la  seguridad  de  sos 
personas  y  do  sus  propiedades,  como  lanbien  el  goee  de  mb  derechos 
y  üherUdce, cHikÑiuicra que  fueren  mis  opiniones  polilicaa ,  pen ole 
artloalo  no  ftié  el  Maneo  de  ohjeciüu  algima,  por  cayo  moliro  foéadmi* 
tido  sin  que  loin.ii  •>  I.i  ,i  nn^-imn  di'  lu-  <(,tti.:  iirirtiirs.  Era  sin  du- 
da indiferente  que  al  fiuL'lj«>icai.*>u  de  una  capital  defendida  por  nn 
ejército  roas  numeroso  que  los  sitiadores  y  que  so  entregaba  sin 
disparar  nn  fusilaio  ,  Blucbcr  y  Weiliagton  hioienn  lapromesade  no 
sojcinr  i  tus  babítaqiee  á  lea  leyes  iagleaasy  prasianaa ,  de  ao  prcader 
á  ningan  ciudadano  per  vasit  opinicncs  que  nada  interesabas  I MH  go» 
Uereee  al  i  éllaa  miamos,  de  no  saquear  ninguna  tienda,  de  nníneen- 
diar  ninguna  casa  y  de  no  ii);ilar  ;i  mün'  ;  pein  seii  iiio-i"?  rtr-p;ii'-  pio- 
senlaroo  ciertos  jurinlas  qut>  bakain  mtervenido  cu  tan  Iristea  «kutiie- 
cimientús,  esta  cláusula  esencialmente mt/itor,  convenida  para  un  becbo 
eapeeial  y  qoo  dnícanwnte  obligaba  á  la»  tropas  sitiadoras  ceo  rea- 
peetoábciadBdaiÜBdBtcamaaBBprateeeionaalkiiato  cenira  iaveii> 
gaon  da  la  nauaraeion,  eomo  una  resemdigaa  da  la  gralilnd  pábliia, 
eomo  000  eelipnlarioD  de  mOciente  fuem  parn  poner  i  laa  dos  timaras, 
al  gobierno  provisión  il  y  ;i  l^s  ji'fi-  did  cjiTciio  á  cubierta  de  la  igmimi- 
nia  que  les  acarreaba  tma  liiiD^arrion  tan  indigna, 

Adoptaron»  igniMnIe  sin  debales  el  arlícnlo  13  relativo  á  la>i  nier- 
eaaefaa  quollagaeaB  para  el  surtido  de  París;  el  articulo  l  i  que  eslipulaba 
ti  eoospÓarienlo  del  aalerior  basta  loeenehMMdrfa  jm?,  y  elasHcdo  IS 
que  arreglaba  la  inlerpretarion  de  las  dificultades  que  pudieran  origí- 
nsTse  eolrc  los  eootrayenle».  tí  articulo  IS  del  proyecto  declaraba  quo 

I. i  cotivonc'iijn  itj  fciwun  <»  (r/ií.is  luf  /iiioiriiij  coligadas  ,  pem  NVi  llmg- 
t<Mi  y  Blucber  io  recbiisuroii,  dtcti-ndu  quu  no  lentan  faculladi^  para 
comprometer  á  los  otros.  Después  de  nn  breve  debate  raesHres  pisal- 
peieeciarias  aceptaron  «ala  eooceeion  inaigaifleaale,  da  aiaaera  que  la 
caavaneieii  Alá  declarada  ooflMn  i  tadoa  lea  ejáRíloa  aKadoa,  muatqw 
lertamberm  laa  poleociaa  ib  qna  depcndicseii  osIcb  qjMlee.  Lee 

tenp  ta. 
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dos  dhImoB  arliealos  eran  puramente  reglsomilJitiea ,  y  fimn  per  euQ' 

-ir;;ticntc  admitidos  sin  dÍM  ii-iin,  iIiMii  r'i'  (;iit' el Ipsto defluillTO  déla 
convencioo  resoUó  conccL.du  tit  i*«tM  tvrniiiios  : 

COXVE.NCIO>  MIUTiR. 

•<£n  esta  fecha,  H  de  julio  de  1KI3,  loscomísarioesOBlbndnsper  los 

generales  en  jefe  de  los  rc^|M•<  livos  ejércitos,  á  saber : 

«¡El  barón  Bignoii.  n  ini-iin  dr  rcgari!?--  eslranjeros  ;  el  rotidf  Cni'.lt'- 
minol,  jefe  de  esladn  iíkiJüi  gi  nt-f al  del  ejercito  fraiict-s.  \  el  conde  á« 
Bondy,  prefecto  del  deparinmenlo  del  Sena,  reve.«lido  con  plenos  pcidc- 
resdel  pifndpede  EcJimubl, general  cu  jefe  del  {gérnlofrancto,]wrv«a 
partt: 

■¥  d  mayor  genenil  b;iron  de  Moflling,  revestido  rea  plrnoa  poder» 
de  S.  A.  d  reíd  marlsral  piiticípe  deninrber,  ((enrnilen  jefstfel  ejér- 
cito prusi.m.*  >  liiiiniifl  ll(  rvi ,  iivr  [' 'ii  ( I  :i  ii!»T,as  poderes  de  S  E. 
el  dnquc  de  VSc'llijig:i;ii,  gviai  al  en  jefe  del  ejt-rcilo  iogl«»,  por  oiia 
partt; 

«Han  acordado  losígoienlo: 

«Artkalol.*  V»M  mpaáMÍ$  aran*  «otee lee ejércilaealiadea, 

mandados  porS.  A.  el  prlocipede  Blucbcr  v  S.  E  el  duque  de  WeHIag- 
Ion.  y  el  ejérdlo  franeés  situado  bajo  los  muros  deParU. 

«M.  t.°  El  ejercito  francés  se  pondríi  maftana  en  marcha  para  siiuni- 
se  al  otro  Uidf>  id  Lokt.  Dentro  de  tres  días  quedará  Parts  eoteramenle 
pv,irn.ido.  y  deniin  orhiidias  se  habrá  ya  ijectlladoel  moviminsto 
que  debe  tennioarse  ai  vtn  (edo  del  tekt. 

•Art.  a.*  O  cj«nilo  Ihinefta  llenrft  eoua^  telo  n  material ,  sn  ar- 
tillería de  campana,  sus  cajas  milílares, cafaaUse y  efcelns  di>  regimien- 
tos sin  esce|>i-iun  alguna.  También  Ilcvaii  ceasigo  loda&  las  personas 
j  lili  js  a  ,1,  ¡/.sii> .  y  lasquepcncnfcesAloadircroilcaraiDeidela 
a«liiiiui5li  aciuQ  del  ejercito. 

uAri.  i.*"  Los  enfenaea  y  los  herider,ceaio también  los  empiradús  de 
sauidad  que  acá  neecsario  dejar  con  elloi.  qnedatán  tjajo  laproleocioa 
especie!  de  Iba  generalee  en^e  de  loo  rjCrdlos  ioglé.<!  y  prañano. 

«Art.  5  *  Los  militares  y  lo^  empleados  ú  que  alude  el  artk  n'o  anlc- 
ríor,  podrán  reunirse  con  los  cuer|io.<;  i  i;ne  prrleisecen,  en  cuanto  «eha- 
yan  restablecido. 

uArt.  Podran  permanecer  en  Parii  las  omjcres  y  tos  tiijos  de  to- 
dos los  individuos  petleneciealaaal  ijireilD  (rann-s  Las  miijere.<i  casa- 
das podrió  uOt  de  1f9ih  é  iocorporarse  con  el  (jcrdto,  Uevindose  lodo* 
loa  olijelos  de  propiedad  soya  4  de  propiedad  de  sos  alarido». 

u  Ari.  T.'''  LosoGciales  de  linea,  empleados  con  los  confederadla  o  con 
los  tiradores  de  la  guardia  naciiinal,  |>odrán  incorporarse  en  el  ején'il» 
ó  regresar  i  susra.^as  ó  i  -ií  1,114  natal. 

■>Art.  8."  A  las  doce  de  la  maOana,  4  dejtttio,  se  veriGcará  la  entre- 
ga de  San  Dionisio,  Saini-Ouen,  Clichy  y  Ncwlly. 

uraaadonwIkisHi,  S,  i  la  mismo  beca,  se  verificará  la  entrega  do 
Hontrnartre. 

»E1  (■'ri'iT.)  din  C, ,  ^-^  M-riHr.'tri  la  ciiirr.»"  d>'  tridas  las  barrms 

»Art.  ^. '  L.¡  ¿;iiui'diu  liaiauiiál  y  fl  i,uiTjNj  dt'  la  gendarmería  iimni- 
cipal  conliouaráu  con  el  servicio  de  la  ciudad  de  París. 

j>Arl .  1  ti.  Los  generales  enjtiTe  de  loe  fjércitos  ioglés  y  prusiano  ae 
obligan  á  respetar  y  bacer  rendar  per  SUS  sMtsnKsados  é  laa  actoalca 
•aloridadea,  aiMnfrw  cilaieAtca 

•Arf.  II.  Seria  respetadse  Us  propiedades  públicas,  á  escvpnon  dli 
?íis  '/tír'  rtjirren  á  í«i  ynerra,  tanto  si  perlenei  cn  al  gobierno  como  las 
que  depeodca  de  las  autoridades  muoicipalcs.  Las  potencia»  aliadai.  do 
iotervóidiAabijoalagimcoaoepta  ta  ea  adniniilraeíODniaisidlree- 
dan^ 

•Ail.  IS.  Seré*  igaalBMite  raapctadaa  laa  pmeaaa  y  laaimpiedadca 
individuales,  tos  AaiÚMHM  y  w  ceaeral  Hdae  hesndMdtms'fw  Aoyis 
tn  la  thtiad  coRtimnrin  disfrolando  de  ana  derechoa  y  libwCadea ,  ría 

servigibdii- por  Fi'H  m\>]vi..'  dormpMicd  óbayaDdcacippeMde.  ni 
por  su  conduela  u  opiuiuiica  pukik:ai.i. 

«Art.  13.  Las  tropas  eslranjeras.  lejos  de  oponer  obMacuKisde  mnpu- 
na  eapecte  i  la  entrada  de  las  mercandas  ea  la  capital,  proteserAo  la 
llegada  y  b  libro  circalacioa  de  lee  artkilea  desliaadeo  pura  «lia. 

» Alt  1 1.  La  prrsnrie  eeRvcnelaii  tari  obeemde  y  se  tom^ni  por 
regla  de  las  relaríones  mntuas  AosM  la  eoaehuita  dt  lo  pos.  En  csiio  de 
rMiiipinui'iiio  i!i'ii>'i:i  iipiiiiucmrse  ealafefuia  da  cestnsbrr,  coo  dian 
!  días  al  iiienw  d*»ania»(íikion. 

•Art.  IB.  si  en  la  ejecución  de  algiin  ar  l.  ulo  i!c  la  presente cuovencion 
sesascitareo  dificultades,  so  iolsrprelacion  deberá  ser  bferable  al  tj  ir- 
(tM/Wmréiy  AlacfliMd^Me. 

•Alt  Id.  Hocda  deetoreda  cornaa  i  lodoe  loa  «jireiiaa  alladoa  la 
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^raea'e  eooTendon,  eml^qm  la  raiifftn  lai  poUMwiwdc  qw  de- 

pcodeti  olns  ("ji'TciiiK' 

»Art.  1"  Mafiima,  1  Jejiilio,  a  las  sois  de  li>  maBana,  «ecangcarán 
1.14  ralilicírirmi  s  i-n  el  |uii-ili,.  de  Ni'iiiüy 

•Art.  18.  Entrambas  paric$  nombrarao  «.oiisarH»  qnc  vcIcd  rn  la 
fjwnríoa  d«  la  prncDlcronvcmiun. 

nt»é»  y  Amado  n  Ssinl'Cloná.  n  triplieadt.  por  lo»  mnciomdw 
eoiMiim  «■  loo  dio»  y  ano  Mwdicim. 

•ftuiox  iHitos.— <oseK  tir.  Gi'iuxiiisioT.— ^-DMiE  01  temr. 

•Aprobado  y  ratificada  la  prmnie  n$¡'(r>f><^  amu  ra  Parí»,  á  3 
d»Jiiliodelll5. 

»  Dii  cau.—VlUG*Cf09l. 

1]  Apriibüilo,  i'l  mariscal  I'j;ím  iii:  í  i  ri:i;«t(  iii  » 
Tal  es  l»  convención  militar,  O  ¡jai  j  UubUa  mas  txjdamcnle .  la  fut- 
fmm^earmm  qne  viArtgé  la  riudiid  de  París  y  la  Franr  .i  •  ■ii>  ra, 
00  praiaamenle  I  los  Borbone.^  (paes  «-slos  priocipe»  no  retaban  presrn- 
ie9,iii  lampooo  aa  titlaba  cw  rlloe,  pon|M  Mtovla  iMtxialia  wgabítr- 
no},  «ino  á  loa  ingleses  y  i  MprañaMM. 

Por  lo  qae  bace  I  Ponch* .  ni  ^itr»  so  fcaliia  mrada  de  hiwr  fai- 
tiTveniríiu  oombrv  en  nqnrljiia  hiill,:;f::j.  (¡iiiTÍa  que  recayera 

luda  la  rc!pon$aUlulad  cu  d  único  tjue  hi  ruiiii<.ti,  pur  ^r  luiiibien 
el  único  qoc  babia  dorgndo  los  podcrrs.  es  decir,  en  Dt^  c  i!>i ;  i  to  (c- 
nieodo  qaealaciaar  al  publico  fcbrc  el  >al<ir  real  de  c^la  capiiolai  iun, 
eanojefttlM  era  del  gobierno,  el  duque  de  Olnmlo  babia  diclailu  al 
efe  del  ejérrito  la  cUcciea  delaaplenipiileiiciario5,  indicando  Irrahon- 
bres  que  por  sus  (Ralos  ofleíalesofrecíaii  tM*  apáreme  gararjits  á  losin- 
lereses  gi  ncrales  <I('l  pai^  y  ^]¡•\  cjerrilo.  No  *e  liu  ¡  ."H  h  •<  i-!<)  fo'o  s\i- 
larcas,  pocs  borra  dei  tratado  la  [:nl::bra  fepitttlacwu .  ijiie  im;{  ?n  v.  r 
Utliojfel  qne  llevaba  Pillo*  qucfueso  raliücudti.  y  tu  m:  Iul;  n 
.  La  nacbedambrr,  ciiah|wcraqiie»ra  la  clase  á  quep<-r. 
ÚOM  «nea :  alciiiéiidoseteMiailriimrte  4  ka  palabras, 
victima  infatigable  de  lodoa  los  cbarlalanes  [olliicu;'  y  COaeldefaDdo 
nnicameole  ta  superfcie  de  la*  cosas,  acoijc  .«ífrnprf  con  una  conOansa 
¡ncreible  todas  Ia<  riu'nlii  .i>,  [•rirKi  ci^i'i  '-'-  'iiH' ■m.  f 'in  i]iie  í.j>  imii.bn'-» 
acrediladtis  c»plo(au  bu  igaorttocia  a  im.Tiüuli(ld«i.  L>  jirbbuUe  ijue  «1 
imblico  oficial,  los  ricos  ó  personas  innuycnles  y  las  cla^es  medias  no 
ley  eron  de  la  eooraocion  de  Saint-dond  mas  que  ei  MoJq  y  Ja»  firmas, 
ropocslo  qaeHDca  seievaaU  OH  fioica  d  gabienw ,  ni  en  lingiMi 
de  las  dos  cámaras,  ni  en  la  preaaa,  que  pnrtealase  contra  la  falla  ¿so- 
luta, DO  ya  de  garaoltas,  sino  de  sinples  proinesM  en  ISTor  de  los  der»- 
t'hosy  til'  h  indeiH-nilv'ntiu  íM  |i:i¡í  Aun  rn  i-l  di.i,  iiiiii  Ir.isrurido 
yaireiola  artos,  apnias  bcmoí  visio  uno  u  iJ'js>!  escriioiu»  que  avenlora- 
MBUiia  rec'iiisi  ni ii.i)  KnMaoopitm  un  nvia  que  loe  mismos  B<jrb<mcs 
ervyenm  buwiUaate  y  cayos  nmliadoa  probaron  iaiiliJaieale  i  atenaar; 
no  debimdo  tampoco  omiline  que  cala  iweimiMíoB  se  redada  i  cierta 

cr  íu'.'i  rntiis  iioi  in['noi  ('>.  puesto  que  al  hablar  de  los  diíereoirs  arllcu- 
los  Ilvs  L'a!ilii'<il);in  do  coniii  íobm,  ;  Condiciones  !  ¿en  dúode  i  sNiii  wlas 
coiidiL-ionf-s*,'  Tod-is  l:is  i.-.-ti|iuii;(  i<  ri;  >,  Jcsiii'  rl  prinitr  arllcu!ij  el 
Último,  ¿acasu  disponen  otra  co<a  que  la  salida  que  debía  veritkar  de 
iParisel  (jérctto  francas  y  la  entrega  de  cMa  capital  i  las  tropas  aliadas? 
¿quién  puede  gnogsilrar  en  ellas,  no  precisanrole  uaa  palabra,  sino  m 
rayo  fogitivode  me  idea  que  tenga  por  obfeio  la  gartniiirdo  lú  ínlere- 

Sí-'s  /ít'ni'i-.iJí'S  (le  Is  patria  ?  i'n  ilúmlr  i-líin  cíIíis  ilfc.'inl.nlaí  revenas 
en  íaviir  iJe  las  tiiwiades  y  de  lüs  diTocliKs  lIu!  |iai-,  ciimi)  (tt'l  booijr  y 
di'  la  iiiil-'iH'ndfocia  nacional  ¿M  siQCirRi  ipamii  c  t  \  i  i  i<>>  i'I  nombre  de 
Francia,  y  en  el  arlkalo  IS  se  dice  ruinialoieuie  ti  ejeráto  y  la  ciudad 
it  Parii,  como  los  únteos  objetos  que  molivarao  el  acta .  Y  i  qué  garan- 
Uaoblvvo  también  este  mismo  ejército,  quc  «ala  |MÍacipal  de  las  partes 
cooMIadlfs  y  que  por  la  superioridad  de  sos  fumas  soore  h  de  sus  dol 
adversarios  prj<!i  i  dii  l  ir  l.ilcj  en  m  i  dr  rt'vüijib?  Ninguna  X  j  .^ola- 
niente  iwfi.'  i'siliiuhi  ¿u  cwisi'ivucwo  tóujo  íuwia  orífaniiiadu  ,  no  s^íla- 
meote  no  m-  aseguran  los  grados  alcanzados  en  ins  i'iIiuiids  campos  do 
batalla  como  predo  de  su  sangre,  sinoque  lanpoeo  so  ocopaa  cu  prete- 
gerl»iaahDniÍH«aiKai;gido»dalralarjn  snuasabieeoiiiln  ta  cdhra 
tpie  dcUapenegaÍri^prai^iiin«ilefaraaaaer«ieio»yporM8aBirS| 
quedando  samidos  en  ei  olTido  hasta  les  direcbas  ssgiádoe  de  k*  vio- 
di*  y  lie  l  ís  liu('if;ini,s  de  Iun  oficiales  y  délos  soldadus  iniii.'ilüs  en 
Liíjny,  til  i.s  Cii.tiiiilit  n?»-- y  en  Walerloo.  «El  ejército  frailee»  se  retira 
ü  cu^ireiila  Icgu.is  de  disumcia  ilo  Paris,  al  otro  lado  del  Loire,  abando- 
nando esta  ca|iilai  al  piiucjpe  Itiucber  y  i  WeUingtoo :»  tal  es  la  capi- 
lulacieo  en  toda  su  desnudez.  Verdad  «sqos  podiao  cubrirse  siquiera 
iodo»  «aloa  «acrifiñe»  y  biMMUacionescen  ana  aparíeocia  de  pasión  y  de 


Incba  poWiea ;  pao  ni  babia  hrba,  ai  «MNMba  «a  paita  a1|M  k  api- 

nion  realista  :  ef  general  do  uo  ejército  de  oíeo  mil  boaduaa  y  los  indi* 
viduos  del  gobierno  entregaban  volanlarismente  ta  capüsl  y  el  imperio 
til-  I  rancia,  sin  intervención  lic  lunsiin  parlidn,  á  dds  gnieraii-s  enrmi- 
gns  que  ajKHis  contaban  tK-b<>nia  mil  buinbrra,  y  que  al  estipular  por  so 
cuenta  ni  siquiera  compromelian  á  lo»  otros  jefes  de  la  coalición.  Tn 
coroplelee  rra»  sin  embergo  el  abandeoo  y  la  impirvision,  roan  qaa  ei 
niiawdíaaigaieiitaloasobetsnos  alisdiea  lenian  Anna  y  dcfwbopsn 
eligir  la  diaslaefaa  de  los  cien  mil  hombres  que  iUmi  retirarse  s'm 
eembate,  para  sajelar  la  nación  francesa  á  las  leyes  mas  rigurosas  de 
1,1  rii:i.|iii-l:i,  p;ii:i  ,i!i.indori,ii  la  ,i  l.i  J;irpa  y  ?nn,i;rn  nía  vi  ü^rtnzs  del 
nuevo  gobierno,  para  cuusuiiiii -i  e  n  una  <;ku|í>u  uiililar  de  morhoa 
afios,  coa  un  diluvio  de  requisii  .< ne^  y  nitiunas  contribuciones  degoer- 
ra  que  aaoendian  al  pié  de  dos  atil  wüloaea ,  y  laalaMate  para  «ala» 
aaaris  COI  ooos  imadas  qutdebian  «acunarla  ea  NaiiMa  aMcbo  mu 
estioclios  que  los  de  lili.  ¿Qué  condiriones  podían  imaginarse pec- 
res  para  provuear  una  resisteucia  enérgica  ó  una  dtíeta»  desespe* 
rada?  ¡Ojalá  qne pSrl» tacaos  quedasiilno el beaar.aaasa  dsclo  ic 
sucumbir! 

la  c»ovei>cion  (|ue  eolregabaheiadad  de  Psris  á  los  aliados,  no  fué 
conocida  basta  di  de  julio.  UiBMycr  parto  déla  poUadanqaedA  aor- 
prendiitB  al  leer  esla  aotieta  ea  tí  Mnuior;  puea  ail  loa  eindadaaea 

cuino  los  s'jIdaJ'H,  !i'jus  do  s,i,;(i,'i  h.-ií  si  piieia  ta  oxiítemi,!  de  las  ne- 
gociaciom'i  enlahlad.is  d'.sjf  el  dw  UD  d'^  ,iiniiK  eslnvieriio  iiíperando 
por  espacio  de  dits  días  una  baialla  que  alejara  de  \i  ca^iiial  a  los  ejér- 
cílos  ingles  y  pt  usi  ínii  Ln^  mas  de  lo?  habitantes  habían  salido  de  su^ 
casa.s  [lara  .saber  el  resultado  ¿e  rsta  batalla,  anunciada  per  lodút»  tos 
I  per iódicus  y  por  todoslos  que  rodeaban  á  Foocbé  y  i  Savoost;  amebas 
calles,  especialmente  po  h»  barrios  apartados,  nitatian  onnplclameAle 

I  de-iei \^^ :  lis  (■Uei  f,Ts  de  hi>  c:i<:is  y  fns  »eiil:jn.'i>  de  h-  primerea  pisg» 
¡  qiieil.iU.in  i  ri r ada,-.,  y  unk'-uiitide  se  abiia  de  \e/  en  cuando  la)  í  ual 
veniin.j  de  h-  pisos  superiores  cuando  el  paso  grave  y  inonuluiLo  de  las 
gruesas  patrullas  de  iufauteria  que  marchaban  sin  tambor,  ü  d  galope 
de  na  cabnUo  da  «rdenanza  intenumpiau  el  babilaal  sliCBCsa  del  barrkK 
aolo  ealoacesae  asomabaa  algnnas  mq^eres,  obamaads  la  aditod  y  la 
direwtoa  de  lee  soldados.  Ea  cambio  ta  mncbedembn»  ere  muy  nome- 
l  iiva  eii  el  centro  de  la  ciudad  y  en  lodn-  .«¡ilns  (luLlicn',  los  liajtiar- 
tes  estaban  atestados  de  ruriosM  pertetK'i; icntcs  a  la  parle  liñuda  de  las 
clases  medias  y  agrufiados  gencratmeole  al  rededor  de  mui  has  gabi- 
odet  de  lodoa  que  se  improvisaban  y  ea  doade  quedabu  de  maaí- 
dMto  i  hsqjes  tía  lee  liaaaeantes  variea  pcfifdioos  de  lodu  las  opíaio' 
ees,  fsDoloadecirCBastaiKias  y  mapas  de  las  cercanías  de  Parts,  que 
eran  i  b  saioo el  teatro  de  la  guerra.  Aumentaban  la  ciiculaci««  en 
aquella  linea  unos  Irrinla  u  c  «  n  enia  inil  aldeanos,  denaujados  desde 
la  ralle  de  la  Paz  hasla  la  del  arrab  d  deí  Tenip!e  \  i-nr  l.ig  calles  veci- 
nas; las  mas  de  aquellas  buenas  gen!e~  ||^  ^nlaneelanJnll:o  a  .«us  carretas 
catgadas  da  mueblea  y  de  colcbones,  ea  ddude  se  aecotabaa  lea  ancia- 
noa,  las  aillos  y  ha  aMQciva:  al  sur  y  al  oeste  de  hrls,  en  los 
terrenos  baldios  y  en  los  bucrius  que  dominaban  las  cercanías  del  Sena 
y  la  llanura  de  Grenoble,  en  las  azoteas  de  las  casas  situadas  en  aqiie- 
llas  cerciinias,  en  las  Iones  de  algunas  iglesias,  y  basta  en  l<M  terradus 
de  las  torres  de  Nuestra  Seúora  Imbia  oíros  curiosos  mas  atrevidos  for- 
mando a piftado* grapas,  que  eslabao  esperando  iantilmente  la  batalla 
prometida  de  ana  anaeta  taa  paailiva,  al  paso  qae  eaaiínaaoMaleaa 
estriban  preseatawloeaiasavaaiadaiuBa  nvlliltid  de  ceafcderadot  y 
de  jóvenes  guardias  nacionales  que  aobclalian  vivamente  por  alternar 
cu  el  combate  con  nuestros  soldador.  nfMo  no  se  enni prende,  dtxiian 
los  guardias  nacio(i,i¡es.-i|  resiiluirse  al  scMiode  sus  fatniluTS;  il(»s  o  lre.5  dias 
bacc  que  el  c>ercilo  debe  niarihar  contra  los  prusianos,  y  sin  embargo 
no  marcha;  ácada  paso  llegan  contraórdenes,  y  aenosdaneapenaM 
para  el  día  «ígaienlei  loa  soldadas  esiiabiríOMS,  j  tadssdhieaqpsaaa 
des  vcade.— Me  sabemos  «i  hay  iratciofl,  altadian  loe  adlitans  fcliiaáos 
y  IdS  antiguos  emplead  ,s  en  I  -.s  <!irereiiles  ran>ns  del  ejército  que  se 
hallaban  presentes;  (uru  ¿tu  duda  ocurri:  que  oo comprendemos; 
fuerza  es  que  Bluchcr  sepa  de  cierto  que  no  serü  «lacado,  porque  de  lo 
contrario  no  quiiuera  avrstararse,  oomo  se  avcoUira,ddaalede  Sanlier^ 
mae:  bastaría  coa  cnprenderla  aurdw  para  dtaiiínila,  paia  cognle 
totelagsniey  lodos  los  caOones.»  otros  habla  que  deeiaa:  «Abara 
acabo  de  haUar  cea  tal  empleado,  que  acababa  de  salir  del  palsrío  del 
dn:¡ne  de  Otranlo,  y  dice  que  los  s.ilone>  estallan  líenos  y  que  el  dini-ie 
de  Otranto  iba  diciendo  á  lodos  io»  ct^ocurrenlcá .  Utfomendad  Ui  i  ii/i.i  i 
y  la  tranquilidad,  pie  esiamo$  Iralattdo,  y  («io  m  antglard  *  Fiualmen- 
lo  otros  anadias  qae  w  sotamaale  circulaba  en  el  qdtaio  la  palabra 
irin(jM,BÍMitambÍBDCBFariB  y  ea  iodaslaa  betas.  Badedo,  desean- 
do ialtDdiMir  ea  lodss  l«s  iaisNS  aa  dssMsa  OMiii  y  «aa  t 
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r.,vur.MeS  á  W  ¿MMüttmsnM,  PoOCbé mudó  á  su  pi.lkU  quese- 
tolura  en,,»  ouos  lanloi  iraidONtih»  jítoMejércilo.»Iosi«bv.duos 
de  anibíi--.  caniari.s  ,  i>  fus  colega*  de  la  comUioo  de  gohMWy  W»  •« 
uituM.  A  cad»  pa:»  sbíwo  de  sus  oficina*  inucbw  agente»  «e  lodos  K» 
fin», wveslidos con  sustraje»,  que     i!oir,ini..li<in  pi^r  Iü?  cn.l.'s -lo 
Paria  Y  por  lodM  lu Um  del  ^reiío  scuibísiiJu  Un  iwUti.is  od\ú- 
sas  y  los  ninoraoiMSahniMttt:  ciertos  individuos,  vcsUans  c  ntl 
iiniroi-iD«  de  «padorcs  bombf ra».  M  imüclil»»  too  los  saldados,  .-.^e- 
guráDdolos  que  todos  ios  general» IntaliM  í»  *íilderU»é  ...d|icióDdo- 
L  por  coosiguicíiie  i  h  daercioo  ['1-  A  loe  gcnertta  M  k*  dec.a  que 
asi  las  cámaras  como  el  gobierno  q«"i8o  únicamenle  cons<-guir  el 
penioo  Y  el  favor  de  los  BorliOdw  s  u  i  ilk  imdu  ;,l  rj.  rnlo  y  a  sus  jefes; 
1  á  loo  mBlBado»  de  toda»  ctaaes  como»  los  indiMduüs  de  entrambas 
ctmaru  M  Iw  iNilciallt      wlre  l.is  Iropas  de  l«>d.i«  las  armas  rei- 
n  .lKifn  dí>&>rgani/íu:ioo  mat  complela,  do  snert*  qne  k»  sotóadOB  se 
nigabana  baursc  y  dcserlaban  k  coropalMai  «UerH.  V«vdid<t  qne  «o 
siempre  se  daba  crédito  á  MHK-j.inle»  rumores  y  calumniM,  WJ»  llo«- 
jatHB  de  sumergir  á  uoa  parle  de  la  poblaciom  t-n  una  ÍDcertMliifflBro  y 
Mlín dwaliento  que  le  indocia  á  desear  un  ;  -  i         y.ilqiiuna  que 
toie;  »fl  es  que  los  babilanlcs  ricos  6  innujculis,  mtrc  Ju^^cuaies 
doDiMbalaopiDioo  reolfala.  sea  qoe  imicran  noticia  do  les  hechos, 
sea  que  no  ignorasen  las  relaciones  del  d«iM  deOIranto  y  del  princi- 
pe de  Eckmulb  con  Mr.  de  VilroUes.  considífatail  IW  eonmn^ciones 
del  gobierno  j  las  discusiones  de  ambas  «.mnias  '^'^}¡^,''¡¡;^!\^ 
liW.deí©n>perkadopor  algunas  Ionios  suj»;lx.á  a  U  hibrf  dirMeWBBo 
Fonefcé.  esperando  con  seguridad  el  desenlace,  que  no  pml.a  indar. 
A  S  ¿  iotoiK»talMllai»a.«MUMloi»quedabaacOfdada«uo  lar:u 
iBMm,  IHaaem  on  díarfo.  «|«%f»«l árgano  d.-  la  cl«s«  n.ed.u,  h 
güwuw  nulicia.  que  llevaba  la  feclM  del  di«  anKlwr,  doomigf  í  'K- 
julio;  «lo.  ejércitos  se  bailan  á ta  TOtt  wo  de rtro  «  «««ras 
lias  y  al  rededor  (lelas  mismas;  la  lücba      hr>  rropefl.ndo  en  veinte 
DUDlo»  diíerentea,  y  en  medio  de  este  csii  uenJo  ParLs  esta  c<.mpli-la- 
aieiila,lraiiqBÍh)  píefcindiendwlol  luil,c  .i  qi^c  soena  de  vea  en  cuando 
eflandw  cáow»».  U  ctmeomMci*  era  hoy  en  los  paseos  publico, 
la  «nisma  que  daooaWrilrt.  y  toliajei  también  han  sido  loa  im-ui.í 
que  suelen  i.^arsc  lo.  domingos.  En  lasTolleriai  pwUoilafmente  las 
rouieres llenaban  1;.  alaiiicdu.  al  paso  qtw  loa  bonlim  •entados  eii 
grupos  en  el  irMio  ,  se  » ..p:  b:.n  en  las  noticias  deldia.  trasmit.ín- 
doMlas  gwctas  con  tanta  tranquilidad  como  si  se  tratara  de  losde- 
ImIw  (Mparianemo  de  Inglaterra  6  de  los  asuntos  de  In  India  C, .» 

CreemM  «a  honor  de  los  ociosos  de  Liodiw  6  de  Calcula,  qoc  no 
afecuran  á  bue«  seguro  una  negligencia  lwodha.  «i 
dos  por  .i  :s  ejorntos  enemigo»  y  rro^'g.'loa  W  y  ptahtmpw  por  un 
«¿nito  nacioiutl,  oyendo  el  eMrueoda  de  la  artillería  qne  dtamaae  las 
Mu  de  sns  generosos  deíensores,  supuesto  que  no  babia  lucha  en  voio- 
|«  MDtv  diíe«nlea ,  «ioo  tan  solo  en  algunos  puntos  cualesquiera .  pa- 
rtocallarlaolnqaeae  estaba  coocluyendoconBhu  he,  y  con 
Uington  y  engaOar  la  im|MlOÍe«ia  de  BtM^ms  rfgimicnlos.  «-brcmanea 
iiiSdos  al  hallarse  i  ^Ifen.  de  l«  pmtoos  «to  fc«.er  «da. 
ataques  ,  confiailos  a  dc-bile.  destaca  mentas  y  dirigidos  contra  facrras 
cttisidcrableseualguciwpuHlu&siD  importancia,  acababan  por  verse 
.íempre  recbaaados .  sin  otro  resulladoqu.  la  rmi.  ríe  de  algunos  valHín- 
tea  «aciales  y  aoMad».  qo«  avytaio  morir  por  la  mas  noble  y  mas 
¡i!!fcltt¿nsaaei*i«»«e^ 

el  tt'nulno  de  ona  tran-aceion  indigni.   ^  

NioKuna  Kirpres.-i  eaiiíó  la  capitulWW*  «*»  ha  Claaaa  «  qae  pCflO- 
necian  las  pcr^na.  que  il.aa  á  paseo  pof  la»  Tullcrias;  mas  no  dejaron 
Oe  rMibir  la  notícia  cm  «erlo  entusiasmo,  creyendo  que  por  fin  había 
SSteiqwíaainelc  que  empelaba  ya  á  hacerse  fasUdioso.  La  clase 
media  y  losoG«l«»ailt«»ll6  poca  fortuna  la  acogieron  s.n  murmurar,  o 
qnese  «splicadtefarfo.qoe  part  loa  habitantes  do  «^^ateg^la  la 

mtcrrupdon  de  los  negocios,  b  dM»a  yy^^^íM  i 
das  en  muchos  barrios  y  la  suspenafoa  do  laa  bmjoaca  MMratoa.  moU- 

,adap«rlaa..M.iici«del«  a.-inn-s  i»ertt  n,vu.ntes  ñ  la  guardia  nocio- 
nal eraaaacnlkiüsdííiuleresíá  6  de  coslimibrw  que  no  podían  so- 
hrriieiarpor  roas  tiempo.  A  este  proposito  do  debemos  F^^r  ^'1'^"- 
no  que  se  ha  calmnniado  «  ealadaae,  suponiendo  que  «  bcra  ,n  uaa 
..Tfflsaccion  indigna,  poaato  flie  1*» de  amedrenUida  una  defensa 
J2¡5Si5>  ^  coadyuvara  con  nuestros  soldadoai  hacer  uw  de  rn 
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fuerm  y  de  sos  rwnrsos.  si  í*  empelknra  á  las  poeitta  dePwiad  i  la 

entrada  de  los  arrabales  una  lucha  seria  Verdad  es  que  perminccia 
inerte,  pero  es  porque  deseaba  la  ronclusiw"  de  ona  guerra  de  la  qui^ 
compartía  únicamente  la  iocertidumbre  y  los  g-icriiinJí .      dec  ir,  qi¡e 
deseaba  la  acción  O  m  nmiMo.  lo  que  parece  iucreiblo  w  ^ut-  i»  ca- 
pitolacion  produjera  «leolwiaaniolan  completo  co  la  cámara  de  los  ic- 
preseoU(nies ;  al  líbrirse  la  sesión  del  4  de  julio  iccibid  dicha  Iramoc- 
cion  de  la  nmu  ion  d«  gub  eruo.y  no  bien  quedaba  termioeda  M  kdara 
cuajidy  subió  á  la  tribuno  Mr.  Qarat ,  antiguo  íonadcr  y  uno  de  los  que 
habiendo  provocado  la  caida  de  Napoleón  cu  i  Je  fbi  il  de  181 1  daban 
i  Alejandro  los  titulo»  de  nmauradar  dt  U  hbtrtni  [rnmín  ,  i;  í  f  r m 
tiudadttno.  Dijo,  poea,  Mr.  Oaral:  «La  cámara  puede  «bswvur  vn  i  i  do- 
cumento que  acaba  de  leeite  él  grtlde  ieteléscon  que  ha  procurado  el 
gobii-nio  concluir  una  capitulscioeheaieot....— lt'M«ípi}«í«í«««!  »- 
claman  inmsdiataraenlc  muchos  individuos  con  atcofo  de  indignaciim. 
¿Ina  cai.i'ulacMii?  Ná.  l  i  iineia  no  capitula  jainá-  —  El  oriidor  .-C  lia 
equivocado  seguramente,  leiilica  un  dinuWik.;    piobablequo  ha  que- 
rido decir  uniaMwaaiiiM.»  Mr.  Gsral  bizo  ona  Mlt^l  de  eciiM  tilimirntu. 
y  eolooeea  aeMlW  «a prueba  dd  eatrabo  poder  de  la»  piabias.  París 
capitúlate  flia  dada :  eoalqaiem  qw  tea  el  wrtre  que  «e  atribuya  a  la 
rendición ,  esta  era  una  capitulación ,  y  aunque  M  aUaraba  an  signiB- 
do  el  titulo  que  se  le  daba  de  convención,  eMe  eanlÑo  de  pabbras  tro- 
caba el  carácter  de  l.i  medida  en  .  cnieeplo  de  una  i  riiuaia  luihí-Ml.^de 
fOrrte  que  la  alegría  sueediu  inruediaiamenle  á  la  in-b^íiiaiLun.  Mt.  Ga- 
iMeoniilIBé dilindo:  «No  podía  cíporarsc cicrUnn  uie  uu  tratado  mas 
venlajoaa;  pan  mitcolegaa ,  ahadw  levanUodo  la  voi,  no  son  tiaka- 
mente  indíriditoa  de  «na  naeioii,  stMlambieo  ciudadanos  de  una  nadoa 
lit»re ,  V  rn  este  concejito  las  circonstaneias  acloalca  eligen  de  noaotroa 
luucbas  c*ir.sider9cionM-»  Las  cansidcraciones  que  bito  *aler  «r.  fiomt 
propendían  a  poner  de  iiianiiie.i.»  la  ueí  csidad  de  aprovecharse  de  (a 
capitulación  para  imitar  a     logleses.tuya  btj4oria  refirió,  sin  embar- 
go de  ser  basUnto  larga,  procUmando,  á  su  ejemplo,  un  bilí  dt  (.'rr,/:  s 
que  fuese  para  la  liberUd,  «el  toco  deitónadQ  á  alumbrar  todas  las  in- 
ccrtidumbrcs..— Teago  la  naa  allt  ceolbn  •«  las  potencia»  aliadas, 
particularmente  en  la,nacioo  inglesa,  pneüeqiweeB  el  hecho  dé  imitar 
sus  instituciones  sociales  le  dispénsame*  Moa  honra  á  que  no  poede 
menos  demostrarse  reLonwida.  Hobu-lecido  itn  esia  cru.fianw  en  elre- 


tt  Alguno»  generales,  Mpseltlaasnio oí  L 
.      .  ^  MartM.  Uelaian  arreaur  rouclioB  de  L,.^ 

WohrtaeweaU  rscrtirtn»  la 


;onocimíeaMhriUaioo,  Mr.  Garat  concluyó  su  discorso  proponiendo  la 
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adopcíoa  de  M»  «pede*  liinaiitoiio  eeoaiaiweúaj  eotapwow  «e  Ir^ 

ce  artículos.  ..... 

Al  proytdo  de  «easCineMii  en  l«f  artiealoB.  ceanniade  i  la  etaan 

cinco  ílias  antes,  el  !5 ,  manoíMdo  mochas  TCcea,  y  renitido  conlmua- 
roente  a  la  comisa oo,  uo  k  U\uh»  otra  oosa  q»e  la  última  mano  dá 
informante,  que  era  el  diputado  ílnnu.  l  Temiendo  sin  duda  que  ron  la 
discusión  del  nnarío  tonslíluciooal  de  Mr  Garat  dejara  de  preí-eo- 
larseyadoplanetaoltiaiquesehabia  dedicado  con  tanta  bbcriosi- 
dad,  Manuel  maaüHM     ta  prppeaicio»  aemtida  i  la  cinara  formaba  - 
on  doWe  empico  coa  la  eoiM«»wl«B  co  Hl  ameeke ,  «MBndo  q«e  «I 
informe  estaba  ya  concluido  ;  que  for  consiguiente  podía  darse  princi- 
pio desde  luego  á  la  discusi»»o . }  acabO  pidiendo  que  se  remitiera  el 
nuevo  proyecto* la  comisión  de  qne  era  ioforinanle.  Aunque  n  u: ! 
individaoaapoyano  caledístinMea,  no  (alteroo  otros  que  lo  impugnarun, 
y  eoti«  rtiotdMnMiaaeeaMite  Ir.  ¡Mebach,  rl  cnal  manifestó  que  no 
porque  la  asamblea  corsliHyeBlB  adoptara  la  díítoortoiid»  tel  dtrtcho$ 
dfí  h  rmirt  dfjó  de  producir  la  tOM^tutúm  del  »1 .  Aoaqne  eele  ^empln 
nótenla  una  aplieacii'U  oportuna,  porque (n  asamWea  constiluy»-nle  do- 
ró cerca  de  cuatro  ñiVu»,  al  pa**'  qu«  los  representantes  no  podian 
contar  con  una  eiisleocia  de  cuatro  dias,  la  cámara  adnpUi  h  <  1-,  rvi- 
cioa  do  Mr,  Derbocb,  y  el  proyecto  de  Mr.  Garat  fu*  remitido  á  una 
oofDiaioa  eapeeial.  Tomó  to  palabra  después  de  esta  votacioo  d  ge- 
neral Solignac.  y  dijo :  .Aeafaaiadaqirtaledartde  laeottvciNMoqoo 
so  concluyó  ayer  por  la  noche  cea  loa  geamice  aliadoa :  «ota  eenmi- 
cion  reclama  para  los  delensun  s  de  la  patria  un  tesliniooio  marrado  del 
reconocimiento  mawtial  y  d*t      rcpresenlanles  del  pueblo,  piiescs 
preciso  tener  presentó  que  esta  convem  i  .n,  que  el  día  ;,niíTÍcr  fKirecia 
imposible  de  onaaegnirt  <e  debe  i  la  actitud  impoeenit'  d<rl  ejénciioi  asi 
pido  que  n  dedal*  que  el  t||éniiio  ha  merecido  bien  de  b  patriB.^ 
tiii  inditilHo :  La  proposicioo  tt  ¡ondlrKOle i  CU  d  momrdo  eo  que  el 
ejército  se  separa  de  noíotrflí...^lli«*af  tww:  TO.  no.  el  ri*nho  no 
se  separa  do  novHni>  "  foco»  nioiiifn!o>  antes  laMuiai  a  ^e  Ii.ihia  ne- 
gado i  reconocer  como  capilnlarion  t  i  tr;il.iíio  dt'  Saint  iJauJ,  )  d  id 
sannUD quería  que  nuestras  tit  ii  i-  si'  .«i  ijarascn  de  ella  retirándose  á 
cnarenla  leguas  dedislaocia.  El  (rador.  que  se  ballabu  entonces  en  la 
Irilwna,  ewfeatqneefeOlivaniCirie  no  babin  tal  sei)nr.icicn,  y  c<  n(  luy6 
-*  «que  te  pnecataie  al  ejército  uo»  dipotacioo  para  dci-br«rle 
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de  nocvtjqui;  lái  n  iiti  -c;it,inli's quedaban  otiidosÍDliiuamente  con  ¿-1  , 
Ado  cootinao  la  (jri'ji't^u  mil  Ji'l  ^''/neul  S  iIi¿ü-:k'  íul'  m'uiiIiJj  <''||i  I 
euDicfida  »  una  couiiMun  ,  ia  cual  prescoti)  no  proyecto  du  iilocut.iv(t 
que  fuv  ado(i(<ido  por  la  cimtn.  NuiobrtsetAMpridlIa  diputación  vn- 
cargiida  de  llevar  i  Iw  tropa»  cata  alggiieiao  f  r  auatancia  decía: 
«qoe  habiendo  leid«  b  cupiuriarioocaiidaida  coa  ba  gcacralcs  aRadoa, 
la  cáuiara  dnLa  im  vulo  di*  gracias  al  ejércilo.n  Cuando  lo  cámara,  doce 
dias  ai.los,  b.ibia  ubti^ado  ¡i  Napoleón  á  bajar  del  trono  ,  oncargO  á  la 
uiesa  que  fuera  a  dar  graci.is  al  emperador  por  un  Mcriüi  io  qiiearreba- 
í.iba  a  Traricia  ei  único  braro  que  [M^dia  íalvarle  :  roii^i^uíeiile  ronsiso 
nii.-^iiia,  e.^la  asamblea  iba  á  cunipbnieulAr  a  duosIios  buMado»  por  ana 
ca{)ilDlnci(in  que  algaba  á  cuarcnla  kguaa  de  di«t»m  ia  del  lugar  de  atts 
SMÍones  i  Tas  tropas  que  coaslílaíaD  lod«  w  tama  y  si^gtiridad,  deji»- 
dijla  coiDp'etamenV  a  tiuTcrd     !  aliddus. 

¿Scru  q«i"  eii  aquellos  dia&üc  Jí  iiient  ia  j  de  satcúfnJoqueibLiines- 
tingiiidas  el  iiuli'iiiii.<iuü  }  la  iiileligeiria,  como  una  espiacion  amarga  de 
aurstios  días  de  piuría  y  de  Br;mde¿.iV  >"o  iwr  cietio:   Franria  no 
era  Cdaiplice  de  su?  gobernantes  ,  sino  -íii  viclima  :  a^i  e*  que  pro4eálo 
perla  mdrl  pueblo  y  de  k»  soldados,  porque  ui  eo  1S15  coodo 
en  iSlf  T  rn  17f> ,  el  buen  stniido  y  ti  alma  de  la  nacleo  «jtaban 
acorr.;'  "  ^  III  d  seno  de  las  masas  y  del  iji'icilo  K-lá  rcfoi  vada  á  la 
juvonttjj  V  u  Lis  clases  lalxuiísas,  en  las  gianlcs  criris  jK^li^iinf,  Li 
gioi'la  de  juzgar  cuu  mas  acierto  lus  iiilere^es  de  la  plilriii  que  Ins  clases 
ma8faver(vidj&,  alcau^')udo  el  |>orvcnir  a  nía}  ur  (U^I•:lil'ia  que  hr.ni- 
bWÍ  ilegadoi  á  la  edad  ik-l  reposo.  Kvenla  de  pn-orupationes  persona- 
Ir»,  y  eMraAai  todo  calculo  de  amUciaa  ú  de  Cartuna,  la  aiSM  del 
pDeMooocoDíldaraentenirjaaiea  oeasíoaca  su  intrr^  A  su  biniesiar 
como  el  bai  óme!ro  do  la  poiítii  a  y  dcMü  r.-^^ulladr-  r  i  i  <  II  i  >  t  cnemi- 
gi)  fii  siempre  el  enemigo:  ao^-ji  de  Iralar  picn.-a  en  tuitiUiUi  ,  y  parn 
decirlo  en  una  palabra,  su  guiaccii>!.>iu  ejetujivamiiile  eti  elcorarun  En 
]si  crÍMs  suprema»  de  la  >ida  dv  las  naciones  cosio  cu  la  vida  del  io- 
divijuo,  los  tnstiuicj  del coraum  y  laaínspInirioDei  gravosa* MHMlilu- 
y  ra  ia  verdadera  iatdigeactai  y  cu  ealia  drauataneiat  rspcckluwuie 
puede  decirse  que  la  vos  del  pueblo  es  la  ven  de  Dios.  El  puebb  habik 
Joeslimailri  la  abdicación,  c\ti;ii n  Jj  ijia'  Nniioteun  íc  |:u>iera  denuevo 
á  la  fíente  del  ejército;  i*r  lu  que  tta  u.u)  natural  qoo  descebara  igual-  j 
iDCiiii'  la  capilulacion  y  que  redoblara  *us  e>fuer2o«  para  n>gar!a  í-j 
»u  Dioniiio,  Saiut-Oiwn,  Glicbj  y  NcuUly,  á  tenor  dvl  articulo  ».\ 
debían  eotregsise  á  Im  aliadoi  él  día  t  por  h  aaBaoa,  y  calas  poñeío- 
04»  oslaban  ya  en  poder  áá  cneioigo  mucho  tiempo  antes  que  recibirse 
la  cStnara  lacwnootcaeton  oRrialde  la  coovrncíon  de  Saint  cíoud ;  po 
iii  lodavia  tardaron  m  i-,       [  jiibienses  en  teiser  noticia  de  ^ell)ejanle  , 
ui  la,  puesto  qiie  no  la  l  l  ib:. ;  ju  hái^la  que  tuvo  lu^  ei  rrgroío  de  loo 
L'onreiii-nrdus  y  de  h.^  ¿u.r..',¡..y  nacionales  que  uiidabBn  atMlM.  JUprÍD- 
ripio  nadie  qaeria  crcvr  abaulutamente  senwjanlft  uatvn,  nMi  aunque 
'oii  curiosos  pnwcdcBlca  de  las  ciuinentias  sHtiadaa  al  norte  de  ParU 
aseguraban  ÍDiitilnii-nle  qoe  en  el  campanario  de  la  abadía  de  San  Dioni- 
síooadcaba  de^dc  la  matuna  una  inuicn^  bandei  a  blanca,  indicio  posi- 
tivo de  la  entrega  üc dicha  plaza  a  los  aliadcs,  ki  mas  tenaces  tuvieron 
que  rendirle  á  lu  evi  li  neja  pnr  la*  noticias  llPíiadas  de  la  cámara.  En- 
looces  fue  cuaiido  t^i.iil.i  1 1  i  «  lera  en  tudas  p,irleí>:  mientras  la  cámara 
splaadiaiacalregaderaruiátoinglaseoy  á  hie  prusiaoos,  á  ladina 
do  b  (arde  se  atpcrincnió  ma  eonuNcion  rófjdi  j  violenta  que  agitó 
'<jdu:>  Us  barrios  situados  al  norte  y  al  este  ('.<•  '  ^  iMlnarles,  óyense  de 
repente  numeru>BS  deK'argas  de  mosqueleii  i ,  i  i  liin  l  an  do  quiera  los 
ntiloi  de  d  las  armas ;  fiirm  i!;  >■  k'  "í*o5.  y  mucbf  - 1  ui  lul  iiiosósimples 
soldados  mezclados  coo  la  mucbedumbru  pro|M>nca  qoe  se  rechace  la 
i  apiliilacivn  y  que  se  organice  la  resistencia.  Ko  dcbiiado  entregarse 
iuslAcI  dia  siguiente  ioolerreras  de  rJinuinonl^Moalaiaitrey  las  eminen- 
cias de  BcUavále  y  do Boniabviile ,  que  todarla  eslaban  ocupadas  por 
nuestras  tropos,  proyectan  ocupar  estas  fucitt's  po  i.  iini'^,  (■.iiiblnicmlo 
eo  ellos  el  centro  do  una  defensa  desesperada  leiie  nsia  circuns- 

l.incia  que  ocrecienla  1.1  i  ¡mu  de  los  ániiuus :  el  csirueodo  de  lo» 
di  sparos  so  babia  ido  cstendieodu  succsivsmente  hasta  llegar  poco  i  po- 
co á  las  calles  vecinas  i  las  barreras,  de  iueite  que  no  lardó  «n  oirao 
cu  las  eoiMBabo  que  domioao  A  eaia  parto  de  Farls.  Im  aoldadoa 
apostados  en  aquellas  eoOuaa  eonlcsialiaa  can  rtfielidas  descaí^  i  loa 

1 1  £1  V<m.í  T  luí  ctu  el  iiuinlire  Je  t.sie  iciiíencm»nt»v  iiiil>s  sv  conirae 
-i  li-cir  m  ri/iiiJiia 

■  l¡  lj«-i>uu9  tic  lií.l)er  p«roi»iiec.»lo  un  mes  oq  \Urii  cu  miuli.i  i]o  luí  mi- 
ntvtftts.  entre  I<M  omplo<wlo4 super loras  y  unlro  ios  Ui  Uilire»  rolilícos  do 
UiW  «SHabao  ateatado»  lo*  salanes  a  úenúc  L-cocurria  ca.l j  ii.n  he,  l  i»d  W  o- 
tiinalM)  «¡«ciada  M|uot  oiunOu  privUe^mdo:  (Veraade»  quu  son  mnr  i>u- 
ou»aii  rraneltf  leu  verdadero*  psirniUs,  y  todavía  oias|i<>ev«  W^gniiides 
li'.  -uUi». {tUnt  d«t  Sde  MU<»iu1>re  do  ISU el gvaersi  J>ttnMurii;<{''. 
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fusilazos  de  tos  ciudadanos  y  i>s(a»c?plo«ionej,  Entornas  de  noa  protesta 
i  Liiiiuii,  aiiiiri  i;iii  ni  |)iir<Tvt  que  el  ejorcila está  dispuestu  a  M'tuudar  la 
I  i%L9Íei)cia  de  ios  habitantes,  quecn  cousocoencia  «aleo  eo  grupos  de  los 
arrabales  rn  dirección  al  Palacio  Beal  y  ú  las  Tullerias  á  los  gritos  de 
tviva  ol  eotpsradar!  (A  tas  atnasl  labsjo  ka  iFaidonsI*  CMrraose  las 
tiendas  A  w«Keso,diMiideMbalanBa  par  todas  partea ,  y  al  recibir 

la  noticia  de  estos  $»f<  -  I  pib;crnuc<Mivoca  iniiu-Jiataiiii  n'  ■  !a  guar- 
dia nariunnl.  Jtasscn  i,  Ki  im.»!  eiijofe  de  esta  gii.  r.ti  >,  pubinj  u»a  Or- 
den en  la  ipir  n  i  iii  «que  in.-liluida  unicauiiuU-  (i.ira  velar  en  la  se- 
gundad de  las  (HTsunas  y  de  l.is  propiedades  i'ebe  imp>\iir  ioJas  iu 
reuniones  luaiolluosas  y  Ñallar  tíMli^s  los  gritos  que  pudiei  úu  escitar  di- 
sensiones^.» AlmismolKBipoandanrecorríendo  ludas  las  calhis  los  agen- 
tes de  policía  anunciando  que  los  operarios,  loa  eonfederadoa  y  los 
-  iil,  s  se  reúnen  cun  oljcto  de  p<  r.ii  fui';:  ■  i  ii  I  -  \<  ¡n¡'\^  <  |,u!>  i.:u<  y 
lili  iipiüvei'liarse  del  de.viirden  i  uiisiguiente  ,  ¡.^i  a  iumu  ar  Uvij  Jas  y 
lascas.!».  K>tas  indignas  calumnia^,  íleniprerepioiJucidas  en  las  couii;i>- 
cioues  púb!icas.  y  siempre  bien  recibidas,  suiteu  ri  apetecido  resulladi,; 
en  un  instante  se  juntan  de  quinto  á  veinte  mil  guardias  nacionales 
que  ntarcban  coolra  iesgrapot,  iff»  b»  dbipan,  y  qne  dirigiéndose  á  b 
lineo  de  los  baluaitea  y  hiña  los  arrabaJes  ocnpan  «n  oumeniaas  masía 
li-  f  lini'ipales  puntos  de  ci/niunicacinl,  de  aucrle  qiM  el  movimiento 
i¡ui  ,Ij  lio  repente  intcriumpiiJo- 

No  era  lau  f.icil  paralizar  la  irrilai  ion  del  i  j.  i  t  ilo.  C(i;;idus  de  im- 
proviso, lus  deslacancQlos  que  en  ia  noi  be  dri  t  al  i  balNao  tenido 
que  eitiregar  kt  puMlos  avawadoa,  no  opu»iei«n  oiogona  resisteccia ; 
pero  los  eumpea  que  eo  h  aeche  dd  I  al  B  rcriburioa  ta  teden  de  euK 
euar  b  linea  eooprendida  entre  Ctichy  y  la  tobada  de  TincenoM  se  ne- 
g<irun  a  i/lieiiecer.  portpie  la  e.-cilaci<'ii  ilc  la  vi-(ieia  litibia  degi-iierat'o 
en  e\as|)ercici'.  n  nNo  iios  n  liiarciin  s,  cm  Iíiui;.!  ;;n  los  soldados  :  beiiKs 
jurado  defender  a  París,  y  le  <!»íendeieuiu>;  se  noi  vende,  pero  noso- 
tros no  querenk's  ser  traídorra'.»  Por  lo  demás,  en  UhIos  parles  douiiia- 
ba  la  cúlera,  asi  eo  las  Gtaa  do  los  setdadvs  como  entre  los  oOciatea  de 
teda»  ba  gradoaciontis.  Befiérrse  qne  mochos  geoeraics  se  reunieron 
para escogilar  los  racdiaederonipcr  la  transan  ion  impía  de  Saint- Cloud 
y  de  lavar  su  luamba  en  la  >angie  de  los  inslofs  v  de  !<  >  ( i  ¡-i  ncií 
La  primera  prei;uiiia  que  se  hiiu  fue  relativa  a  l.i  direcc:iin  liei  ujuví- 
miento,  pero  lodos  declararon  iinánimenienle  ú  D.ivousl  exonerado  del 
mando,  y  al  tratarse  del  oumbramieDlo  del  jefe  que  delta  sm^derlr.  la 
remúoo  fijó  b  vista  enVaadaiumc,  por  el  antiguo  nwowbreqoeae  babia 
granjeado  por  su  decisión  y  por  su  ciieigla.  Eo  consecuencia  se  le  pro- 
pino el  mando  supremo^  pero  cdmo  Vaiid;,;imu>  no  era  ya  el  mismo  qno 
antes,  sino  el  Grmante  de  la  deüberacioii  que  babia  dt-cidido  el  tratado 
de  Sjiiot-Clood  y  eslaba  siijdo  (lor  coiislp-uiente,  va  anies  de  la  baUJla 
de  W;  I  il'.o,  al  iiiQujj  de  veinte  aTiOs  de  guern^  )  de  fatigas  y  de  UM 
ambicioo  satisfecha,  s«  negó  á  aceptar  «¡I  nombramieulo.  Uiciéronae 
otras  propCMÓeocs,  per»  ledas  fueron  igualmente  n'cbasadas.  ¡Y  sin 
embargo  tal  ves  bastiña  entonen  con  un  hombre  ó  con  un  nguibre  pa- 
ra i'ealz<ir  á  Francia,  6  siquiera  |nra  salvarle  el  bonoi :  Lo  cierto  es  que 
osle  buiiibre  Du  |  v  i  on  parle  alguna  Uifiielios  a  no  ceder,  pero 
no  atif  vitítidose  tampoco  a  Ctu  g  ir  cun  mu  inobediencia  quv  no  (lodiia 
escosarso  eo  uoa  Mcn  eonoadj  de  una  ju'ondid  superior  aunque 
usurpada,  ó  en  ona  coacción  material,  los  generales  hicieron  iosiauar  a 
las  tropos  qoe  reetamaran  sus  sueldos  atrasados.  Eaie  pretesto  fué  ace- 
gido  coii  entusiasmo  :  el  tesoro  e.-lrtl>a  cxhau>lo,  el  gobierno  rari-cia  de 
crédito  y  de  recursos,  y  por  cí^nsiguieute  la  reclamación  pudia  relardw 
la  salid.i  >lol  ej<  n  it  j  y  inn  htcir  el  rompliuienlo  de  la  capiluliiri4/n 
Grande  fue  ei  uiiedu  quo  se-  inlrodi^o  en  las  Tulleriüs.  Davousl,  ascgu- 
r  I  uti  i'scritor  contemporáneo,  proposatoiiiar  los  fondo?  depositados  eo 
el  Daoco  y  distnbnirlos  I  bs  Inpaa;  pero  los  colegas  de  FoocbO  recha- 
zaron esta  medida  oomo  un  aieutado.  El  gobbrno  iovoeA  d  aoooiro  do 
¡  js  principales  banqueros,  diciendules  que  t-e  trataba  de  salvar  á  París, 
situado  entro  el  ejercito  enemigo  que  estaba  resuello  ú  atacar  á  viva 
fuerza,  y  el  ejercito  france»  que  ex.i.-pei  ado  pur  la  deit  ola  buscaba  una 
coyuntura  para  tomar  una  venganza  sangricula,  París  se  veia  amena- 
zado con  incalculables  desgi  acias,  l'a  hombre  bul>o  tan  solo  que  movi- 
do de  estas  coosideracieaes  osara  arrostrar  las  contingencias  de  un 
reerobobioiiicbrl»;  Mr.  LalOtio  aceptó  la  propuesta  que  ioiiiihneatese 
hiciera  al  Itauco  y  ú  lus  otios  capilsl  .-i.i.^  '  .  y  diú  dos  millones.  No  se 
tranquilizaron  los  soldados  al  cobrar  .^os  btib^  i  es;  por  lo  que  redoblando 
los  .  sfiin  /  .jsc  suplicó  á  los  generales  mas  populares  qta-  emiil  ii-  n 
su  inOiijopara  vencer  una  resístincia  tauolMUoada.  Vnode  estos  jefes 
era  el  general  Orouot.que  desfrutaba  especialncota  de  una  reputación  de 
patriotismo  y  de  lealtad  mqor  gratada  y  ana  meiecida  qno  otro  cual- 

f)  Depiisilo  de  DNNOO  fraoces  aa  reatas  del  8  per  NO. 
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quiera,  y  qnc  reunía  además  el  mando  de  la  guardia.  Esta  guardia  obc-  ' 
áfáó  á  su  asccodieiile  abandonando  sui  pariciones  y  poniénÜM>e  en 
marcha  en  dirección  al  Loire,  y  aui»que  los  otros  regint¡enlo$  del  t-jércílo 
liinboaroo,  al  fin  etgoknia  d  misiiio  ^mploi  faicaqneltfowdaift- 
digiiacioo,  babKndohibidoMpfMHNMtdwlMqao  d  atravesar  Iw  ar- 
i  iibali's  de  París descargabnn  ¡os  fiiíilrs  .il  aiio  piit.indo  jt-ita  ti  mpt- 
túdiir:  abajo  lot  Iraidws,  \  Lubneitdu  úa  ímpifcaciooL-s  el  nombre  de 
pjivoul.  Loi  nu' s  i{<iii|:¡:iti  hts  aruMi»,  olriM  se  rasgaban  el  uiiiíurmc, 
pero  el  multado  im  quo  en  la  nwlie  M  5  al  S  loá»  los « ucrim 
•ialMn  «n  marcha  bácia  Orleau. 

Bk  medio  de  aqncUosiiicidenleai  qae  pora  la  innieBaa  mayoria  da  la 
poUaeioii  inrM^  p«ai«n  dcaapereilÁto,  d«  suerte  que  no  turienn 
litros  lesligü)  i¡'"'  '"^  hnliil.intvs  do  algunos  barrins  apartados,  lasrá- 
Diaraü  conliuuí>iii>u  tliriiculiendo  y  el  düa  '¿  por  la  uiaitana  se  reunid 
la  cámara  de  ios  representantes  á  la  bora  de  costumbre.  \  einte  y  cuatro 
ilias  aoten,  11  de  junio,  NspoieoD  decía  á  yoa  diputación  de  aquella 
asamblea :  «Ho  intilcaMael  i^plo  dd  bajo  imperio,  quo  neceado  por 
los  bárbaros  en  todos  soalidos,  se  bíio  la  inirla  de  la  {Wíleridad  ocu- 
pándose en  disniiiones  alistrtttaa  en  el  momento  ea  que  rompía  d 
ariete  las  puertas  de  la  ciudad.  Ayudadme  á  salvar  la  prhií.i  '  Kn  m  /. 
de  ayudar  al  emperador  á  salvar  la  patria,  la  cámara  le  baljia  pii'\;ipi- 
tado  del  Irooo;  y  en  cuanto  alas  di.-<-u.MoiK>s  aUsIracta^,  d  himple aná- 
Mi  de  tn  sesica  del  S  nianifeetiri  los  medios  de  qw  se  valia  fiera 


sli'ii.'iiüso-.  [KTo  rii  .s:L|iiiiM-a  piidijn  c oiopjrarsc  con  los  grie" 
>  >jQ  iujpeno  Cuando  los  írailes  de  Coosiaolinopla,  legislas 


El  objeto  indicado  del  debate  era  la  mezquina  conslitocion  que  el  día 
anterior  babia  propuesto  Vr.  Carat:  y  el  proyecto  se  cumpoiiia  de  utia 
serie  de  deGniciooc:<  iiK'liLÍi  ii'as,  ocncebidasen  los  léniiinos  !>iguientes: 
ai,  Tudos  lut>  derechos  emanan  del  pueblo,  y  la  soberanía  del  pueblo 
se  compone  de  la  reunios  de  ios  dñ^bos  iodividuale.s — II  Siempre 
qno  los  poderes  están  renoídoa  en  dd«  sola  mano  ó  en  ao  aolo  cuerpo, 
bay  dcspolinie,  de  sveite  qve  el  frÍBCí|H0  mas  «ewiarío  para  el 
ejtabiceiniiento  y  la  conservación  de  la  libertad  cuntiste  en  la  divi- 
sión délos  poderes.  — YIII.  La  libertad  de  cada  inlivíduu  na  tiene 
m:>s  lliuites  que  la  libertad  de  los  otros  individuo.^.  — IX.  Lo  (|ue  hay 
mas  sagiado  va  la  libertad  individual  es  la  libertad  de  conciencias  y 
de  cultos.  — X.  So  ensenarán  en  una  universidad  lo*  elementos  do 
loda*  lasticncías  y  de  iod««  Iw  ramos  del  tokato,  del  gusto  y  de 
la  imagínadoD,  y  se  eslaibleeert  pera  ledas  las  chses  del  pueblo 
una  iostruccion  primaria,  indÍ!i|H-D.'-able  para  el  cooocitiiii-nlo  dr  I  js 
dfrecbf)S  y  de  los  deberes  del  bombre  ele.  El  articulo  jiuuitíiyíwj 
adoptado  deíi'iii.'^^  <io  iirn  i¡i-L",.r-¡'iu  lii-liiatií  bi  ju',  suilituyéodose  las 
palabras  demhtn  mdii-idaalci  coa  las  de  derecha»  de  KkLoí  hs  civda- 
danos;  msa  el  articulo  segnuledUaaiifSBiua  debate  muy  largo  y 
•Dintado:  un  iDdividoo  propuso  que  en  ««  de  la  palabra  dauioR 
de  kM  poderes,  se  pusiera  la  i»  tqñSIbm;  otro  pidió  que  se  dijera 
srparacioH;  otro  estuvo  por  sMa  tombinmio» ;  y  todas  esla'^  i'^jn.-- 
siones  fueron  impugnadas  y  defendidas  con  entusiasmo,  du  muucr,i 
ijue  los  <  .'iijiites  estuvieron  di.<pu!andu  ni.is  de  una  bora,  sin 
que  deJasL-u  de  traer  ácolacioa  á  Oiacksivue,  a  (ttjui»i>ua,  áMoattrs- 
quicu  y  á  In  coustilucioa  inglesa.  Corrían  eníri-lauio  la.^  huí  a^,  y  po- 
co salisiiacbu  sin  duda  al  ver  que  sos  colegas  perdían  el  Uempo 
en  argucias  que  no  p.-rmilirian  disculir  coa  oportunidad  la  consiitu- 
(  i  rii  i1>3  los  lOi  aill'-ulos  de  que  era  iiiform:uite,  H^niii  '  i,'>  pudo 
meuüi  de  quej.irse  por  üa<i3  debates  «en  que  ta  {«¿i'a/o^t^  duiuiuaba 
los  iatrresff  políticos. «  Levanl6Jc  Mr  ijinit  al  oiría  palabra  ideo- 
logía y  manifestó  con  acento  solemne  que  \apuIeon  su  babia  apo- 
dando de  la  dkladura  declamando  igoainienle  cíjitlra  los  ideólogos; 
mas  «O  d  aeie  de  estallar  mochos  grites  que  iolerrumpieodo  aquel 
debato  ptraona)  Ihmarw  i  la  votación,  subió  i  bi  tribuna  Mr.  Dnpin 
y  jj.'^.-niKii  n'i  a'^riiu  V-  ¡  nljbnis  S4/lire  el  conjunto  del  articulo;  sin  que  por 
KiUí  d.')  H.^.'i  di'  hi:  .uar  coii  ma.s  fuerta  todavía  los  gritos  que  llama- 
bao  á  Ui  voiii un  "M  ijadíB  puede  combatir  el  proyecto,  esti.ima  este 
n^preseolaDle,  la  a^iuublc^t  uo  hice  una  declaración  de  derechos,  sino 
un  dedsiracivn  do  víotencia. 
mmaoe:  Y  enirelanto  aovan  acercando  hie  iogletcs- 
«Aunque  «sluvierao  «qui,  caolesla  el  orador  ceo  toda  la  Amch 
de  sos  pultoonas,  yp  podiria  la  palabra  pera  «millr  mi  opiaiou,  y  hi 
emitiría,  u 

Kn  i'fid  ',  los  inglese,^,  acampados  en  el  bosqui  <K'  üi.I  .tiia,  tenían 
Ci'niiiiul  is  avanzadas  á  pocos  pasos  de  distancia  de  la  i>ara-ra  dela£jlre- 
n  I,  il  paso  que  Ivs  prusíaiMtfiariuabaa  In:;  alturas  de  Uoulmaitra  y  do 
Bolloville.  Los  hombres  que  en  sem«yanles  circtinstoaciaB  amenaabao 
OM  raaonar  en  freato  del  enemigo  salve  ta  WmriDU,  el  iquiSkio,  ta  si^- 
rorion  6  la  tafria  com&inocíon  <le  los  poderes,»in  duda  creían  iiuilar  el  bc- 
F6ÍC0  estoicismo  de  los  seoadores  de  la  antigua  Ruma  co  prescucia  de 


losgalti^ 
gas  del 

del  imperio  de  Oriente,  discutían  y  s«  injoríabaD  ea  los  i 
mentes  de  su  decrcpüod  pw«  resolver  si  la  bu  aparecida  i  Jesu- 
cristo en  d  monto  Tabor  era  crsuAi  á  wrtaéí ,  Mabomet  U  ro- 
laba dorrlbaiiJii  I:h  piii«firií  (!o  l;i  ciudnJ;  perú  por  lómenos  aque- 
llos cburUUaes,  Mil  Jtatít,jj¿r  iii  ji-íe  dtl  iiopeíio,  sin  aplaudir  la  re- 
tirada do  sus  defensores,  y  para  decirlo  en  una  palabra,  sin  abrir 
las  puertas  da  la  crádad  ai  enemigo,  *e  coatraian  k  stis  ridkubs  dís- 
pui.is,  pennilieodo  que  el  dllímo  Couslamine  buscara  la  muerte  con 
ba  enme  «n  la  mane  «a  ha  maraltaa  do  su  capital  rnii(>abieria 
— Kb  lodos  los  dipotaAM  tfcctabw  lio  embargo  pretensiones  do  be- 
rcismfi  .'i  :  i  rih^l-tj.i  Alguuos  ab  _  id.i,  di^  provincia  creían  encum- 
briir.-e  ii  Ja  uiluu  de  los  mas  fauioaiiri  t  i/nvcnciunales  engolfándose 
en  la  melaílsica  política,  bablando  de  bbertad,  de  derechos  de  ciu- 
dadano y  de  salvación  de  la  patria,  y  considerando  que  bafaíae  der- 
rib.ido  á  un  fobeiano.  Sio  ¡nferir  ú  la  coavcueion ,  indnetamento 
siquiera,  ;te  injuiia  de  compararla  con  la  legislatura  de  los  cien 
días,  reeordarenios  que  los  primeros  coligados  se  bailaban  i  treinta 
I'  ^  i,::  d  •  r,;i  i- cuando  la  convención  procíaojó  la  lepúblicn  y  lomó 
U  dt^l.ulin  j  de.-.¡de¿;ando  unos  esfuerzos  gigantescos  que  cbligaron 
á  los  mi-snios  colí^;idüs,  balidcs  y  espulsados  del  terriloiio.  á  acep- 
tar la  po2  que  les  iuposo  so  ^ército  francas  acampado  i  treinta 
Icgaas  de  Viene. 

Ka  fué  manas  larga  y  confusa  la  discusión  á  que  dió  margen 
cada  Uno  de  loa  trece  art:t:ulos  de  la  constitución  de  Mr.  Garat.  Por 
opacio  de  inucli;iá  homs  se  estuvieron  desarrollando  todas  las  teo- 
rías o  Cvnsigiiandu  todas  las  deliniciunes  ijue  nos  legó  la  cotigüe- 
dad  o  que  vemos  establecidas  por  los  publicistas  y  por  el  dieciODa- 
rio  sóbrela  libertod  pública,  la  libertad  individual,  la  libertad  reli- 
giosn,  y  la  iuviohbilidad  real,  y  baíbitadose  proeedido  i  tas  cinm  de  la 
tarde  á  la  votación  decisiva,  qnedA adoptada  la  obra  de  .Mi  G.irat  ron 
el  tnulo  de  í>rrfaractoa  ds  deraAes  por  Sil  votos  contra  n.  £1  pro- 
si  Jenie  su^iü-ndio  la  scsioo  «mpleoiido  i  los  fciireseulaulea  pan  las 

siete  de  la  larde. 

Envidiando  =iti  duda  la  fortuna  de  Ur.  (¡ani,  mudlde  ^pv*?^  sa- 
lieron del  salón  coa  d  proyecto  de  coosigear  su  uombiv  en  una  d^ 
claracíon  enalqakn;  por  cuyo  motivo,  ast  como  ta  rimara  había  adop- 
tado una  dcclararivn  d(  dfrerhcif  :\nU  '-  i]c  li  iu^  t,  di,-  iii.;;¡s¡dijü^  pm- 
pusieron  después  de  comer  liita  ú-iluranúét  di  ¡inanpm  :  la  asamblea 
0)0  la  lect  u  1  di  !  pi,.,  to  preáeolado,  y  acto  cuntiaoo  se  oombrA 
uoa  comisKi:i  i¡<¡:  driiu  dar  su  dictamen  en  la  aÍMaa  sesiou.  Al 
cabo  de  medu  bura  subió  a  la  tribuna  como  lafemanle  Mr.  Ro- 
niiguiftrta.  ahogado  de  Tohisa,  y  leyó  su  obra,  y  babiendusc  prw  e 
dido  ínmcdialamente  A  la  votseioo  de  cada  pánafo ,  todos  fueron 
adoptados.  Procedióse  en  seguida  á  la  votación  sobre  el  conjunto;  pro- 
clamo el  presidente  su  resultado,  y  al  inslaiile  s«  apoderó  de  I» 
asamblea  uu  eiitiisi.isuio  iuesplicable,  de  suerte  qae  ledos  los  dipu- 
tad >s  se  levantaron  tendiendo  los  brazos,  nMrB^^'ndM^^^  »'»«'^i>di>e» 

y  bjs!a  vertiendo  lagtimas         .\rrebaladoa  por  la  cmutn  enxH 

ciun,  \  )i  espectadores  «eabraan  llorando  en  las  tribuna.s.  y  en  to- 
da-s  parles  rcSocnaD  cstas  esdantsctonoB:  Vira/u  ii«riün,  nru  la  h- 
bei  tad,  i  tru  fu  inifi-prnJcnctct,  mti^ra  ti  dapotUmr  ,fi,.  renja  ti  ene- 
migo; mda  ¡m  imporia  la  muntf'.  ¿Cual  era  la  c4iu«a  inespeuda 
de  s;-iuej,inte5  trasportes?  ¿Eran  por  ventura  aquellos  gritos  los  de 
p  \i.-turia?  ¿acaso  babia  el  ejército  recobrado  la  ofenatva,  batien- 
do y  destrozando  al  enemigo  y  reslítoyeodo  b  Praacia  su  psta- 
da  ¿aria  i  su  perdida  iudepeudenciaf  Ko  por  cierto.  Lo  qu-  eniiK,,,»- 
maba  á  ta  cimara  en  noa  votación  iadtil  y  sin  rí-uli  .do  po*it,je. 
ííjii.iiiiuo  ;d  mI.m  ilia  quedaba  de  todo  punto ohida.l:.;  ,  el  presiden- 
te ii.  dL.,iiíi  di:  i4.A:ljin3r  que  la  cámara  adoptaba  ¡iw  unauimidaá  I» 
dednracion  de  prinrí/iiuil 

Reunióse  de  noovo  la  cámara  d  día  sigoieato ,  •  dejuiio ,  dia  que  A 
tenur  de  la  capitubcimi  dsbtiB «utngarse  las  barrcias  i  los  ingleses  y 
&  les  prusianos.  AeauqMtosu  parte  en  el  briÑp.'i'  dn  B  iIkiííi  v  ,  i,  |;„;,. 
en  San  Dionisio  y  en  los  arrabales  de  La  Cbap.  ;]c  >  do  u  \ú,mc  ,  io« 
ingleses  lomaron  iiosesion  d.  ¡  ui  ,  r.i>  situadas  poraqud  Indo  ,  pero 
sin  traspasarlas.  DIucber  deiiia  entrar  en  Parts  por  las  barreras  de  tn 
orilla  izquierda  dd  Sena  ,  siluadwuwsabl(Í0  de  «ata  Capitel  y  CB  trente 
de  la  llanura  de  Greodlo ;  y  aunque  ya  per  to  maAaoa  se  habhn  ade- 
lantado fuertes  desiacamcflise  prasianos  temando  posesión  de  les  verja.i. 
de  entrada,  el  grueso  de  sus  fuerzas  permanecía  á  la  otra  parte  de! 
mure.  A  cada  jaso  parecía  que  iban  á  ponerse  en  iiiovímienlo,  pero  es- 
tuvieron iniitóvil,'.-.  duraiiiL  t iidü  •  I  din ,  d  '  -iiei  ípic  ¡os  representantes 
00  se  vicrou  turbados  en  su  reunivo.  AprovecbJiiadose  de  aqod  rato  de 
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buHga,  {Hietto  qae  no  babi»  fnftmáfM  alguna  á  ta  itim  d«l 

nucí  propuso  que  le  leyera  el  dicttmen  que  ;  a  bacú  dMdiMqneMla- 
t>a  coocluido ,  y  quo  le  disculik'i  ;i  Li  roiisiiincion  en  1 0  í  nrlii.dli.r':  iiue 
k*  cuatkfa  después  du  la  juro^Ja  du  ii  «le  juiio.  Üientlo  otras  taniaii 
(oastiliMMwas  kepamdas  la  dedaracio»  it  átnAt»  j  la  dedoradan  4» 
jHWMiyÑM  «¡m  M  habiM  volado  lo  viajicro ,  pineiR  cuiado 
MUI  dÍKQliroln ocla ^OMl]liKioBol,|Mcilo  q«e  indio  «lab» 
rmiidn  en  acumular  conglitucioDcs ,  y  no  babia  poder  ni  aulori- 
dodque  debiera  ,  no  >  a  coosultarlaa ,  pero  oí  siquiera  leerlas.  PocosÍd 
embargo  le  impoilJlxni  i  l.i  cámara  wlas  pi'quenLvt's:  ¡isi  aceptó  las  pro- 
pOMcioow  que  so  \<e  iiicieron  para  proutuiciar  ó  escuciiar  litscunoo,  coii- 
lír  ideao  ó  dar  votos.  En  coaalo  HoMMl  Mi  leído  ^iu  ioformo  |  oo  pro- 
ycei»,  M  ^ñó  ol  dolMlo,  y  aanqno  podio  cmwao  qoo  la  dtoMrt,  «pre- 
aiada  por  badrenMlawias,  precipitaría  b  díteao{oo,1o  olcrfo  et  qne  no 
!iub.)  un.i  3ola  pabbra  ó  una  .-,i,ilia  que  pr'nrxMM'»  iiiui  \\x^  \\a  Jo 
dcÜiiii-iuneü  y  de  sutilezas  qui-  j  buuu  jiiv^um  LuLirtan  apurado  la  pn- 
ciencia  de  cualquiera  ou.i  asjmlilea.  Di^ulÍ4<>;-j  con  t-ntasiasmo  si  el  ium  ■ 
iiíirca ,  loj  pares  y  los  dipulailus  repraseulabaii  eu  conjuatu  ó  eeparada- 
uionle  «I  pueblo,  ú,  por  mejor  decir,  á  la  nación ;  di:iciriiásc  el  ejercido  y 
lo*  liinilM  dai  dcndio  ds  gracia,  oono  tanibwa  ta  tacolud  d«  levantar 

00  maoonoolo  «o  boiior  M  mmarco  doimlo  aa  reiindo  $  porob  coeo- 
i!i)ti  iiiiiiiíTiio  riiÍ!  la  (Ii'I  iliTt'ilio  gracia,  pueblo  que  subieron  ála 
'i  iLijD  i  uiiüj  \iMihi  (,'taduria  que  íliscurrieroD  en  esle  punto  cun  singn- 

1  h  a'.íiiiiíl.mcia  y  vivacidad.  Al  tr.iiar  iK  I  jiir;iiiien(o  ímpues(o  al  sobe- 
rano ,  un  individuo ,  cuyo  noabre  oo  se  ciia  eo  el  KOmtor ,  pidió  que  la 
ciaura  jurase  antes  qoo  tado  Sdelidad  y  obedioKia  i  h  cooMitadon 
i|ue  calaba  diieiiÜaiHlo;«paei  ooaoliiimM,  dijo,  lo  que  podría  soro- 
der  00  el  etpaeiodo  «fívolM.»  fio  eiie  dta,  c,  adoptó  la  cámam 

<:in('Uenla  y  dos  arlículos  ,  Jifoi  ii-mi  >  i>:ir.i  (  I  (lia  >í;;iiii  rili' .  7  ,  ia  cli.s,  ii- 
sion  do  los  rít4aiiloí ,  que  fiiqu  íaban  t'ii  ei  iiiulo  de  la  rúmúta  d<  los 
.  qui-  íutiiialja  la  sigunila  secfiou  del  capitulo  cuarto  El  día  "J  era 
preciara  me  ti  que  babia  escogido  Blueber  para  vcrifiearao  entrada 
•oleiiiac  cu  Paris. 

U  deoora  de  veinte  y  cuatro  iMfw  qno  lialiia  anlrtdo  la  entrada  del 
general  cu  jcre  prusiano ,  depcadia  de  noa  oiresoManria  que  no  debe 
p  1- ir  dLS.T|ierL¡t)ida  [i;ir.i  ].i  liisloria  Yerd.'id  es  que  bemos  calculado  en 
cuicui'uU  y  tiuca  uid  ;>oIdaüoü  las  /uerzas  qne  tenia  filocbcr  en 
frente  de  Paris ,  pero  e^a  suma ,  lomada  de  los  escritures  tnililares  pru- 
aiaoos.nasbinioraaoBiioalqae  real.  A  ta eapolda del ^féteMo babia 
de  dM»  i  «pioeo  nll  konbrei  de  ledas  annaa  qne  ao  eolregabas  al  aa- 
quei)  y  á  la  devastación  rn  bs  a!.!ea?  y  lhi  los  caniiiias,  \  ci.mo  quo  B:u- 
f  her  deseaba  imponer  ala  publau^n  do  i'aiíi  deij  l/fiandü  Uid.is  V.h  fiier- 
tui  que  pudiera,  no  quiso  oulrar  rn  la  capital  fram  r^^i  con  tos  ciiareDla 
mil  bombrcs  que  quodaban,  sin  que  tampoco  deba  omiiirn' que  no  se 
creía  á  la  saioo  bagólo flwrta para  provocar  >in¡iunL-nienl('  la  insurrec- 
cioo  de  loo  canpoa  eo  doodoav  aoldoiiot  ae  «baodonobao  al  robo,  á  ta 
violeoda ,  al  aaesioalo  j  ai  iacenifo.  Ka  oenateneocía  destacó  eo  ta  tw 
i'be  del  5  al  C  Inu  regimientos  de  rabaltoda  u  C/iiijjii  ¿ne ,  ft  .Scn- 
iis  y  i  San  Gorman  para  querecogiiran  v  ini-t'rjjorasí'u  inun'ijwiaiin'Dlf 
en  sus  respectivos  cueqtos  todas  las  parlidas  Ac  iii.ilíii  L-bnrcs; ,  v  csla 
persecución  tuvo  \m  éxito  tan  completo ,  que  por  la  mañana  del  7  AIu- 
chor  pudo  juiilar  do  l  uirc  nla  y  seis  á  cuarenta  y  ocbo  mil  boabfCa  que 
colraodo  por  ta»  barroraa  de  Qraoelta  y  do  ta  Bmieta  Militar  cronroo  el 
Cunpo  de  Harto ,  y  paaanM  los  miidlea  de  la  orilta  dercrha  del  Sena 
pc'i  ct  [Hifnte  de  JL-rni.  tMas  trepas  mari'haban  en  coliiu.ua  cerrada;  lo- 
•iihja  ¡o.-.cUji«to,  liii  giiieii's  ilMin  eon  sable  en  luanD,  y  lus  cánones 
looian  ooccodidas  las  mechas  I'uMicó^c  por  la  niafiana  una  órdcn  del 
üia  que  mandaba  i  los  soldados  de  todas  arniao  que  trolarao  á  loiirao- 
efees  con  una  gravedad  solenuie  y  coa  una  airiédád  iaponeolo ,  oo  ta 
t|iiaioÍB*dei«bcdecido  ciertaneole  >locber»eaBw  vi«n  todos  los 
•eoMantaa  cataba  impresa  la  cAlera ,  y  por  tu  fSmliriaa  miradas  que 
«■obaliaii  \ú;  i'rusianiis  a  nuestros  moDumenlos,  no  parecía  sino  que  el 
ospleodür  de  i'ua  sa  había  formado  con  sus  despojos ,  y  que  la  ciudad 
do  que  tomabas  posesión  estaba  condenuda  á  perecer.  Siguió  la  colnm- 
oa  loo  maellea  de  la  orilta  derecha  basta  ta  ptaia  de  Qreve ,  oa  doade  se 
detuvo  ladivtalovdeMoÍMMita  par*  acopar  It  eaaa  oeaafahriat  y  los 
barrios  vocínoe ,  al  paw  fp*  ha  «Una  dírMnei  eontinoarvn  so  marcba 
basta  llegar  al  pnenle  do  AinierHli.  La  dMaloa  de  Jagow,  encargada 
lie  ocupar  lo»  di^lril'>5  I O  .  11  y  11,  pasó  el  pnenle  .  y  id  reslo  lie  la 
raballeria,  de  k  infitnleria  y  de  kt  aridleriá,  bdciendo  un  cuarto  de  coo- 
versioD  á  la  iiquierda ,  siguió  la  orilla  del  canal  de  la  Bastilla  ,  atravesó 
ia  phna  do  cota  ooabro  j  reeorriú  tada  la  Itoea  do  loo  boloartw  iolcrio- 
reohaitaloiQiiBpoa  BtMoa,  endoadetaedanma  htaooltoA  lasefneo 
de  la  lardo  docpaas  de  haber  atravosado  dos  veres  á  Parí;  en  toda  .mi 
longitod.  La  división  de  Pircb  II  se  diri¿;ió  inotcdiatamenle  á  la  alcaldía 
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distrito,  de  la  qoo  se  apoderé.  IhiiVHta  (ata taifa  aianba 

les  gritos  de  ;  I  ira  ei  rey ,  riedii  1^  ffKéntnf  mas  ralas  gritos 
íij<'n>n  laros  ,  porque  los  realistas  refri-tiarun  por  dos  raimes  ú  entu- 
iiaiBio  y  k  alegría  eo  que  deseaban  eapb)ars«:,  úsaWr,  poi'  el  conti- 
oeole  bwtil  é  irritado  de  los  prusianos  ,  qne  rocbaiabao  i  culslaxos  no 
solauieate  i  tae  bonbrca.  aiao  lambéra  i  laa  nojereado  coto  ponido 
qoo  sapneipitahuk  ao  pao»  par*  aabdartaa  y  catrodarteo  ta  mano, 
y  luego  por  ta  actitud  amenazadora  de  ta  muliUod  que  se  bailaba  en  los 
principales  punto»  de  ta  carrera  peraaneci«ido  imuóvil  y  sileocioM  al 
lamentable  oapaMAcota  da  ta  hauUacíDO  Jiaetaaal  y  M  (rioafo  del  ci- 
tranjero. 

Mientras  cincoenta  mil  pruj.íai>n&  paseaban  co  triunfo  soscsIVoneoy 
sus  cttandaflaa  por  tas  callea  do  noa  tsapiial  do  letacicaioo  n»l  habitan- 
tes.  ta  eiatam  do  leo  repmaitanteaoeaaBnabadiieiitMmioBiIncm 

constitución  ,  é  interrumpía  un  debate  interminable  sobre  los  pares  para 
escocliar  Li  relación  de  los  comisarios  que  babia  nombrado  para  qne 
fuera  a  dar  1  is  firacias ,  según  la  votación  ventu  ada  dos  dias  antes  ,  á 
io.^  cien  uid  soldados  que  se  retirabao  al  otro  tado  del  I^ire.  EsU  reta> 
cion,  presentada  por  Ib.  lanNrada  fJWWyo  |dc(  YonMl.caMcota 
iospaaiy«o*igmentei: 

«Setams :  ta  «oaristan  qne  aali6  i  tal  dooe  de  aoleayrr  ka  raeoolra- 
do  Una  parte  del  ejército  eo  Lonjumeau  :  e!  generrd  bandaeis ,  coman- 
dante del  cuartel  general  del  pru)ti|K'  de  Eiksnubl ,  se  ba  apresurado  á 
liuLlirai-  en  cada  merpo  vucsiras  deLlaraciones  ;  por  la  larde  nos  Iras- 
iadaujos  al  alujumieotu  dci  principe  de  Eckmubl ,  siiwido  a  cierta  dis- 
tancia de  LoDjunieau  ,  y  le  bemos  entregado  los  dirrrentes  documentos 
qoo  llevábtuDoo.  £1  geaccal  CnillenwM  oos  convidó  á  presenciar  per  ta 
nocbe  y  en  Btampea  el  deelllo  M  oeniro  del  ejército .  y  siguiendo  etie 
consejo  nos  bemo.s  trasladado  ii  casa  delge.-n  ral  Dronul,  que  ba  ido  cun 
nosuiros  al  eotreino  de  la  ciudad ,  en  donde  licmoa  duírulado  de  uu  es- 
pertjeuiú  lan  ioteresaote  como  inesperado. 

■  Lo  eletlu ,  i  quién  do  vosotros,  sedares ,  bobien  crcido ,  aegan  lao 
relaciones  re<  ibídas  por  el  gobierno  y  Irasmilidaa  i  ta  otean ,  linltara 
dudado  qoo  ta  guaiilta  uiperial  babia  sucumbido  casi  del  todo?  Poes 
bien ,  seAores ,  noeolntt  os  aseguramos  por  nuestro  honor  que  bemos 
visto  desfilar  a  caloree  mil  hombies  de  esla  gtüirdia  intrépida ,  seguidos 
de  KUnin  y  dos  piaoi  dt  arUlltriú  perfccUuieote  montadas,  y  al  mos- 
trar nue^ira  sorpresa  al  mismo  tiempo  que  nuestra  satisfacción  ni  sedor 
general  Drooot,  oto  n»  ba  podido  amo»  de  deplorar  con  aooolitw  ta 
eugcfaeiMfnfeabta  eairavtado  ta  opihionpdlilMa  sobro  loa  resolta- 
dos de  la  batalla  de  Hont-Saiot-Jean. 

«Seguían  á  la  guardia  mas  de  (rriiita  mii  nuevos  valientes  oo  menos 
resuelles  á  defeniler  con  su  sangre  los  principios  que  iiabeis  eonsagrado: 
i»líMi  ií.Oüú  tiusubf €»>ui)iuaMij  I*!  tmiij  d  d  eji'n  iia  ,  |H.*ru  no  tiemoí 
podido  ver  las  columnas  do  la  t;fiiín-da  ni  l  is  iK- 1,)  derecha,  compueo- 
taa  doloa  «Mrposdeloajeoeralesd'Brion,  Itaáik.  Letabvro-Uatnoaettcr» 
Ewelmanay  ataoaqoe.aegaa  ka  manifestado  d  gnonT,  calta  aataM' 
dos  de  excelentes  dbposiciones.» 

lié  aquí  oontirmaduet  tod(i$  los  pormenores  que  había  dado  el  coronel 
D  jry  de  Sun;  ■  Vniceiil  en  la  si'sion  del  1  .■' de  julio  ,  dos  dias  antes  do 
las  cuaferencias  de  Saint-Cioud.  Esta  relación  que  conilenalia  comple- 
lancflle  á  tod^u  los  hombres  qoo  habtan  tatacvenido  en  aquellos  tristes 
5iioesoo,  sin  ceoeploar  á  ta  misma  ciman ,  no  fué  parte  para  divertir  i 
la  isamUen  dd  debata  promovido  sobra  b»  parM,  debate  que  doró  ta- 
da la  seüion  y  que  ¡ninedialamcnto  fué  contiauado  con  nuevos  bríos. 
¿Serán  hereditarios  l  /s  pares?  Tal  era  la  pregonla  que  mlusíasoiaba  y 
dividía  la  cámara.  Manuel,  decidido  por  la  di;,;iiidad  berediiaria,  estaba 
pronunciando  un  discurso  rn  apoyo  de  esta  opinión ,  cuando  un  ogier 
dejó  en  la  mesa  del  presidente  y  en  nombra  dri  goiUerBa  provbtandd 
mentaieqae  resnKó  de  los  hechos  síguienlca. 

El  dta  tigaíeale  i  la  capitulación ,  prel«silaado  ta  nemidad  do  ponn^ 
se  deacucrdo  con  el  duque  de  Wellingion  sol  re  las  conswueuí  i.is  jh.U- 
iitm  déla  capitulación ,  Foitcbé  fie*  ¡i  v¡-,itai  a  dicbo  í;eneral  en  .Nioi- 
lly.  Kl  duque  de  Olranlo  eniro  cu  el  i  on  ii.'jo  de  I.iiis  Wlll,  en  Mttoddo 
una  negociación,  cuyos  pormeooi-es  refuríinos en  el  c.ipiiulo  aigOÍa  iloi 
y  el  mismo  rey  le  anunció  su  nombramiento  de  ministro  dafolijto,  eo 
una  audiencia  qoe te coooodiAal  dia d  porta  nadie,  do  st  (Me  qna  Pon- 
ché reaata  desde  el  dta  aoinier  al  caiío  de  mioistro  do  polida  do  loa 
BorboEies  al  de  jefe  del  gobierno  provi,<íonal.  Además  de  las  dificultades 
que  jv  úpninan  a  la  praluu^^acion  de  semejantes  circiiii^landas,  era  pre- 
ciso sacar  de  las  Tullerlas  ásus  huéspedes  transií<írMjs  pai  a  colocar  el 
dta  aigaieole  al  ducvo  amo.  Foncbi  oo  disponía  de  ninguna  íuersa  rea- 
liza I  porqno  ios  tortamea  na  eonbban  en  raí  is  con  un  solo  destaca- 
menta  armado  por  an  caaaa:  aditnoqne  valerae  de  los  praaianoapan 
derrihnr  d  trtatafoihr  do  qne  continoaba  tiendo  praridcnta.  En  ta  mfr- 
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Bani  4e  esle  día  7,  Dlucbersaüú  del  puente  de  Jena ,  mand^indo  »  la 
diviíiionde  Dankel  que  ocapara  los  Tullerlas  y  espulsara  la  comisión 
cjaeaitívaielinMiodeesUidívidM  nctlaUicMcaeljirdia,;  ea  el 
fUh  ét  ptbwi»M  wtocmn  dot  baliUfliM  ée tatartórli  coa  w  es- 
cuadran de  caballería  y  una  baUria  de  artillería.  HallAbue  á  la  saton 
Fouchti  confercflriando  con  sos  cuatro  colegas ,  Camot ,  Canlaincourt, 
Grenier  y  Quincllo,  bablá.-idoles  de  Luis  XVI II  y  soltando  pulla»  contra  esto 
{NTincipc,  contra  so  hermano,  contra  siu sobrinos  y  contra  «ii«  pnrlkla- 
rios,  cuando  se  preseala  un  oficial  $0|ierior  prusiano,  abriendo  las 
pierlM  delaalon,  annctaiido  qne  Itova  It  Mt»  de  hacer  eracnar  loa 
apeMBloa  y  dejando  ea  li  iMai  dele  eeaiiiion  n  papel  firmado  thdir 
que  exilia  una  conlribucion  de  guerra  de  (  ion  millones.  Prorumpeo  en 
quejas  los  colegas  do  Foucbé  y  el  mi.Ninu  Kuiiché,  iDanifeslando  que  esta 
medida  y  la  rc<|uisii  ion  de  Blucher  son  conlrai  ias  i  la  letra  y  al  espirito 
déla  capiaikaaa  que  nQ^nza  las  propiedades  públicas,  y  por  consi- 
guiente los  palacios ,  y  '¡iic  confia  e^lusiramcole  é  la  guardia  nacional 
el  wrvkio  ñttrwr  de  Pwls;  pero  el  efidal  contrata  que  estas  rcclatnn- 
eiiiiiei  DO  b  flOBcieneii  co  nada .  qoe  esti  obligado  ft  cumplir  las  órde- 
ticí  recibiJ.13,  y  que  cstA  resuelto  á  ejecutarlas.  «Nos  retirircnios,  á\cc 
l  odchó,  pero  tlo5[»uc-.  de  haber  ca«.«'gaado  en  un  mensaje  &  las  í  .iiii;(i  .-i-í 
ln  vi(i](>nc¡a  fjiie  se  nos  hsce.l^  E?lo  inonsiijc,  que  Tui- redactado  y  d:ris;i- 
do  en  el  acto  al  presidente  de  cada  una  de  aoibas  ciowras,  e*Uba  con- 
«cbido  CD  tos  UniíM»  aigakDias;: 

mUSAIt  M  U  COHISIOH  BB  OOlIBIIO. 

i  Si'Ri.r  prt'-iilenle  ,  Insta  abora  ben>os  IcniJo  rainiif?i  p.ira  cii'cr  qiio 
lú»  subcrauOi>  «tliadu»  na  estaban  acordes  en  la  efcccioo  del  príncipe  que 
debo  reinar  en  Francia,  y  nuisiri'S  pinipotanrárm  nasIÑn  manife- 
lado  á  su  regreso  la  misma  opinión. 

•Sin  embargo  en  las  conferenci as qoe celebraron  •jercco  el  presiden- 
te delaoonima,  le»  nusiiirQtyko  fnwnlesdolatpaltMiasalíadaa 
dedaranmqoelodoeUMaotienMankabiaaoWlpdiiA  nalaUMeren 
el  trono  á  Luis  X  VIH ,  y  que  esto  debe  vwiliear  an  cribada  es  b  ctpilal 
esta  misma  noche  ó  maOaaa. 

oLa$  tropas  caM^jnaaaoaban  dt  oenpnrhf  TbIMbi  m  donde  rceidc 
el  gobierno.. 

•ftiaeflM|iBate«t<»c<M>  bneoiM^IrnNniNlkiccrTMosporla 
pabia,  7  no  sieodo  j«  Kbna  neiiraa  delUnideMs  nee  eraemee  oMi- 
gadoaioeparamoe. 

anrfe7dejaliodel8i5. 

•rirmado : 

it  MMiiiiuOiiiiin.— Gaawt.— Qoutim. 
Cinaof.— Canuimom^ 
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abora  hemos  leaíd^raaones  para  creer  qoc  los  soberanos  alia- 
dw  no  estabnn  acordes  en  la  efeemm  del  pnncipe  qutdebt  reinar  m  Frim- 
íia,»  deciaii  n  d  cíimaras  los  indnlduos  del  gulnfrn'j  provi^ninal, 
como  si  Fr<)DC4ii  Luliie.'^í'  degmiprado  liiista  el  cstrenio  ilt-  espi*mr  que  el 
estranjero  le  diera  un  mo.  ¿Ei  pwtbiü  que  al  pié  de  c^la  declaración 
iadigna  ae  loan  loe  nombrre  de  naos  bomln»  lan  pntboe  como  Cimol, 
Caahtaeonrt  y  tí  gencnl  Gmiícrf  ¿Srift  qne  noealni  ffaea  nahiralea 
obligue  al  hombre  que  inler>ícnc  en  lo»  asonlos  piífclií  es  á  (h  i  ilt'r  el 
sentido  moral  y  el  leolimieolo  palri<Mico ,  á  medida  qiu'  h>  cik  ui:iI>i  a  ^n 
posición,  de  manci<i  que  ;il  llegar  á  lo  alto  de  la  e»c^\:\  soi:i;i!  t^e  Lnllt' 
despojado  de  las  viriudi'squúcooslituiaii  üo  vigor  y  su  Tuerza  antes  do 
«nbirIe?No  pareco  sino  que  suministra  noa  proelia de  osla sospecba  la 
bisleria  de  la  doble  caida  del  gobierno  imperial,  pues  ¿cuántos  son  sus 
oiarliealMi ,  dignidades,  empleados  y  ministros  que  hayan  permanecido 
firmes  y  [mrus  ? 

CiiarjiJij  loíeiiirü  individmis  del  giili¡ernf)  «e  levantaron  para  retirar- 
se ,  de<p»es  de  li.il>er  C'insien.ido  sus  nniiibres  ai  |iic  did  niensiLjp,  jlcgó- 
«« ¿ellos el  oficial  prusiiiiiii  ron  la  úrdeo  de  Biuchrr  en  la  nuino;  pero 
Ponché,  continuando  en  c]  det^cnipcfio  do  la  parle  que  se  babb  inpnes- 
to,  iom^el  papel,  depaaiMeco  la  mesa  del  coaaejo  y  dijo  en  tono  de 
saream :  «Bita  demanda  de  den  mllbmes  es  mi  legado  que  hacemos 

al  buen  rey  I.ui*  XVTII  ■)  Sus  colegís  se  reH^liiivemn  á  s»  díiiiirLÜio, 
pero  él  volviu  ;'i  leiiiar  posesión  del  lumistóio  Je  jjüJicia,  y  poco*  unt- 
iiienios  después  w  diriKio  al  ¡i.daeiode  Talleyrand,  en  donde  se  baila- 
ban convidados  á  comer  por  el  presidente  del  consejo  tndc»  los  indivt- 
dnosdel  nuevo  niini<iter¡o  de  Luis  XVtlI  para  concluir  los  arrcgloa con- 
I  la  cnirada  que  debía  verificar  al  día  signicnlo. 
I  nanifeolado  va  en  qué  ecaiioD  llegd  i  la  einnra  de  los  repro- 
seatan!escl  mensaje  de  la  ennii'ion  ej'^rmiva  M;inur!  esíciba  li-ilihindo, 
pero  00  ae  detuvo;  establecióse  el  mas  {HX>fundo  silencio,  ei  presidente 
byd  aqisl  dicnniMtn,  que  aaonelaha  ta  «atndn  de  Ule  XVUUqne  do- 


bia  veriGcarsc  por  Li  nncbc  ó  al  dia  siguiente,  y  lacámara  escucho  ^in 
manifei^tar  Rpiotxiriun  ni  desaprobación.  Concloída  la  lectura  ,  Manuel 
continuó  su  discurso  sobre  la  diignidad  heredHaria  de  par,  y  todos  los 
escritores  nianiGeabn  qne  CU  «qoclb  OGB^  to  dhnani  noeM  el  aum 
•nhUnedceden. 

Bslos  Husmos  pan  s,  por  coya  eonaervacion  abogabao  losreprcíeolan- 
tes  y  cuya  iirc;;i[uiiH  Ír,n  es'ab.in  discutiendo  Um  lenM/menle,  n ntinua- 
bau  (>D  f-o»  ym^im,  ¿xiuiura  diácretamenle,  sin  decir  nada.  H<  iiuiiTon' 
se  aquel  dia,  aunque  en  moy  corlo  núnHero  ,  como  nraipre,  scgim  lu 
coetombre  que  tenían  toda»  las  tardes ,  pnn  prcgnaiarte  mninanrnln 
ai  halria  algáa*  pwpoweion  6  le  Ardende)  dte ,  pora  emitir  an  voto  si  b 
reclamaba  el  gobierno  provisional  ó  la  c&marn  de  los  repi  esenlanles,  ú 
para  retirarse  si  estos  dos  poderes  no  lenian  necesidad  de  su  t  oncnrso 
El  presidente  de  cMa  reuuion  era  Cniiibaeei  es.  "¿Hay  alguna  c(  ?«  i  la 
órden  del  dia?  preguntó  un  íiküividuu. — ^.Nú ,  respondió  el  presidtiite  — 

«ele  caso,  replico  el  par ,  podremos  retiramos.— Creo  que  no  larda- 
renee  en  recOnr  nn  menaaje ,  dijo  inoediaianwnte  el  conde  B«iiay> 
d'Angta»  qoa  acababa  de  llegar  de  la»  TUnertaa.>-rae«  'eabneca  pode- 
(uofi  esperar ,  s  replicaron  los  doce  ó  quince  individuos  de  que  se  coiii- 
ponía  la  reunión  Después  de  un  rato  presentóse  el  mariscal  lefcbvre,  y 
dijo  á  su.s  i\(leg,\>  :  «Me  partee  quCOCOrre  algo  eslraí.'i-Jinario ;  los  pru- 
itaiMs  están  en  el  jardín. — becid  mas  bien  que  están  en  el  palio,  repli- 
có uno  de  sus  vecinos.— ¿Y por  qué  nofehnnecrradolaavéijaateNla- 
Oíi^elconde  de  ¥alenoe.— Al  aenoa  «  preñan  ccmr  ha  pmrtao  del 
salen,  porque  de  b  eonirario  también  «airarte,  atadi6  otro  indhridoo. 

— Voy  á  ni'utlar  que  las  (  ierren,-  i  oritesió  Caii;b.ii  eres  I.t.s  pi  nsianuí 
que  acababíiU  de  unadir  el  |ial.:ici:)  ¡.ara  haeerle  evacuar  ¡lertenccian  á 
la  división  de  Jagow,  qnc  ^nhieudo  lo-  i]iii''lle>  de  la  ordia  derecha  con 
el  ojércilo  había  píuado  el  puente  de  Austerlijz  para  ocupar  los  tres  dis- 
tritos de  la  orilla  iiquierda.  Algunos  instantes  después  llegó  el  desando 
menaiye,  qne  aMtaeiabé  b  dieobcmi  del  gobierno  provisional  Ujtfe 
Canbaeerce ;  y  00 habiendo pedMo  b  palabra  aingoo  par,  el  preu' 
dente  tevoflló  b  iOiwoy  lodee  loe  íodivfdaoe  ae  retiraron  sUndoaa- 
inenle.  • 

¡■olretanto  la  c.imarade  1  repr.  senianles  conlinualiíi  discutiendo 
coo  eniDsiaamo  aebre  toe  pares.  Desiraes  de  oiqoo  hora*  de  eocersiiada 
lueba  ptroeedM  b  aaandiloa  A  b  votacioo,  qne  atañed  be  mt»  eabvpl- 
losus  afiiOiOO»  TrianCt  Hanaei  ¡  b  dignidad  imperial  de  par,  que  krs 
prusianos  acobeban  de  dettratr  para  siempre,  quedaba  declarada  here- 
ditaria, y  Iiabiendo  pedido  a  ta:  unos  dipuiarlus  que  se  «rspeudoTa  l,i 
sesiun  luuia  el  dia  siguiente,  una  parte  d«  (a  c-aisara  iosisúO  con  ei.i  r- 
gía  para  que  continuase  la  discusión  de  los  SO  artículos  que  todavía  fal- 
bban.  «Si,  ai.  ooatiooemos;  declaremonoa  cnaeibo  pcnnaneoie;  aoabe- 
flnebcoHlilacioo;  esperemos  al  eneatigo,B  «adamaban  onehaa  «ores.  A 
pesar  de  la  violencia  deb»  redamaeienee.el  presidente  levantó  la  »e- 
sion  y  la  declaró  suspendida  baila  be  orho  de  la  maDana  del  día  ?^i.- 

guieille. 

Cuíicdo  M.iQuel,  que  durante  la  lectura  del  mensaje  dd  gobierno 
provisional  permaneció  en  la  tribuna,  había  continuado  su  discurro  in- 
temoipído  por  b  llegada  de  aquel  doeumeolo,  b»bb  ooncbido  con  «1- 
gnnas  pelabrasqne  alodb  é  b  díaolDcbn  de  b  eomiiioo  tjeealha.  «Se- 
ñores, esclamó,  una  de  dos:  6  los  ej<':rcitos  aliados  os  dejarán  en  vues- 
tras sesiones  con  su  solemne  tranquilidad,  ó  bien  os  arrancará  la  fuer- 
za a  eí.le  santuario.  ¿Tendreí-  .acaso  que  leiiu  r  esla  di-fgra(  S¡  ;  w 
sucede,  digamos  como  aquel  celebre  orador  cuyas  palabras  bao  resona- 
do en  lodos  los  ¿mbÜae  de  Europa:  «Estamos  aquí  por  la  volonl^d  de 
pueblo,  y  no  saldremoe  ám  por  la  Aieraa  de  las  bayoaetae.»  Ub  deeb. 
ración, que  en  teme^nlee  dreonabocbe y  «■  aemlire  de  teba  gentes m 
una  parodia  ridicula,  fué  recibida  coo  cuatro  salvas  de  aplaus^^is  T.-^ 
cesaríü  tener  presente  que  los  representantes  m  su  bailaban  en  jquf  | 
sitio  por  la  vuluntad  del  puebla»,  puev  en  el  acto  de  la  abdicación  el  pue- 
blo, de  cuya  inteligencia  y  pau-iotismo  catecian,  los  hubiera  espubado 
sin  duda  á  la  mas  leve  seDal  del  empcfOder.  y  ideisis  bs  bayonetas 
no  fueron  absotobnwote  neoesaiias  pan  poocr  fio  i  aa  exbtencia, 
puesto  que  lejos  de  bseene  IBO  de  la  fnen»,  ai  aiqatera  te  les  dispenni 

la  boí'.ra  <ie  un  siiiudarri)  de  \io!ein*i:i  Kn  la  rio'.-lie  del  "  ¿!  S  Mr.  Dtr- 
cazi'9,  que  en  l.i  larde  dvJ  dia  anleiior  liabia  lumad*»  posíaimi  de  le 
prefectura  de  polil  la  en  nombro  del  ibierno  real,  encargó  á  nno  de 
sns  agentes  que  se  trasladara  al  palacio,  rpie  mandara  cerrar  (odas  ana 
pnertaa,  qne  se  apoderase  de  wdas  las  llaves,  y  que  colocase  aigOBon 
guardia.*  iiacionalee  de  la  kgioB  lO.'enbsafeoidiadcladiflob,  dáo> 
doles  por  consigna  qne  no  dejasen  aeeraar  t  naffie.  Has  Menee  Aw> 

ron  ( uiii[ilidas  innieilialainentc,  de  suerte  qu*'  cuando  ti  las  ocbo  do  In 
roafiana  del  siguiente  dia,  8  de  julio,  se  presenlaroo  ios  dtpuladse  ñus 
y  dteolir  bo  dÜbMS  Wirifcotaa  da  ta  breara 
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iTii  b''  l  is  («icrtas.  Vt'rtldJ  ti  ijuc  óiiuii  is  pro-  |  quL*  en  Hounsluw  abandonó  el  campo  de  liicobo  D  |>ara  pasarso  co'"* 

|i'i't.'  !]'■■  i  I  iIl-I  |i(iiii  i¡m' íli'  Or.iii-.'?.:  rí'plii'i  Mr.  de  L'iforesl.  D*>jan- 

do  lanibien  sin  rr.<ipuesla  v^U  |»t^giiaia,  el  general  Slexvort  cnnclajfó  di- 
ciendo xqne  no  comprendía  ijiie  l.is  cániarai^  y  el  cjiTcilo  m>  lonum  !■ 
libertad  d«  ukuiifuiar  müoieotw  de  avcnioo  ó  de  ¡irflleraiMría,  cmd- 
do  nofiiltalnn  ennincia  iobtranoa  legftiiiM».— Sn  foquerdín,  re- 
plicó al  mouienlo  Vr.  Boyor  <i'\r:;i  iL-'vn,  lo  cierto  is  r|iii' Iri  v.iT'-iijn 
exisic.  y  que  si  los  ¡»obi'raiiu3  ;i  Francia  v\  ie.*iitlt<;iiijieiilú 

do  Luis  W III.  I  Miili  .iii  i¡ue  permanecer  en  el  paii  para  mantenerle  en  el 
trono.»  Lot  colegas  del  gemnl  Stowirt  baluan  guardado  el  mas  pro- 
fnndo  üileocio,  |WnMMdawip  i  MM  eapaldas  como  simples  loslígos  do 
U  coo(«t«iKia¡  y  aaoqneiu»  da  tilos  aventuró  nna  obeomokM,  y  k» 
otitt  intan»  ra  «jempto  haciendo  algunas  pn-guntan.  el  twiiaari»  n- 
glvs  los  iba  inlcrrumpíendo,  á  modida  (piu  ti)ma!i:i[i  l.i  p  itnt^n,  con  las 
sigaientosó  wmejantes  fras«H:  irMa.svalo  no  pivgimUu  lu.  —  E<la  pre- 
gnnU  es  in  — IUil-;:  )  que  mo  pennitais  bai-cria  yo  »  Hiíosc  por 

úllimo  olr^  pri'giinta  que  apuró  la  paciencia  del  general  Siewart,  de 
suerte  que  esJc  levantó  repentinamente  y  dijo  á  sus  colcjías:  «Sefto- 
nt,  ú  qnereis  (ratar  cao  los  baaoeaes,  delw  idTcrtiiw  qna  aará  cía 
glaiem,  porque  yo  earcn»  de  rafieientes  poderes.»  Ora  eriaa  pafabnu 
quedo  li'nninada  la  r  ir.f- icn  i  i  Fn  sqoella  mi?ma  noclv'Mr  dr-Uifayette 
y  ftUi  colegas  reciliienHi  uíi;j  n'>ia  verbal  ifue  m  su^tanciu  decía:  «quo 
á  tenor  del  tratado  di<  aliann,  ninguna  de  !a<i  potencias  conlrutanlo$  po- 
día tratar  de  pa>  ó  de  araiblicio  sino  do  eowun  acuerdo,  y  que  por  coa- 
afguiaale  laa  ira  coitos  de  Biiaia,  da  Proda  y  do  hmiii»  dfclaraliait 
qua  M  podiai  «Hliar  i  fa  aaaoo  ca  ■egoaiaeiaa  algam*  y  qoe  los  gafei-' 
neiea  » reammam  loo  pronto eomo fimo  posible.»  Esta  aottflnrion  Miaba 
fecliada  en  llagaenau  en  1."  de  julio  y  Ormada  por  hs  g:'rhT;i!i Cipo 
de  Ijiria.  Kne-^bi-Llt  y  W.ilinoJcn.  (I  ibieodi)  bi'L-li'i  pregimt::<r  uno  de 
nue^itros  plenipotenciarios  sí  la  conibion  podia  perraan«<'er  en  el  cusr- 
lel  general  y  seguir  i  loa  soboraoos, »  le  con(eal6  cm  una  segaiivt, 
y  al  otro  dia  oray  de  aaAaaa  mmlros  oominríos  «nn  nevados  con 
escolla  iBasílea.  fué  I»  ocnrrído.  ni  mas  ni  menos.  Ho  es  cier- 
to, como  se  ha  Mipueslij,  que  lo*  plenipolenfiario?  bineranoB»  decla- 
ración en  favor  del  |i; in''i|iL'  (iim-t»  ni  del  rey  de  !»;iji,'iii;t.  ni  si- 
quiera llegó  á  pronuniiarH'  el  nombre  del  júvco  principe  Iiii|i-Tinl,  y  si 
trató  claramente  del  duque  de  Orleans,  oo  laotose  v^i  ilicj  e  n  la 
ontroñsla  oficial  cayo*  poraieiiorcs  eaeacialos  aeabaoM»  de  referir, 
como  ea  aigiaiaa  eoovcnaeiones  privadas  que  la  precodieras  4  sigitie- 
ron.  Eilaildo  de  regreso  en  Paria  ro  la  noche  del  i  de  julio,  los  pleitl- 
poleni'iaríos  SO  eslnrxaTOn  en  traveslír  el  papel  ridiculo  que  acababan  de 
reprcícnlar,  escudando  »u  amor  piH|ou  <  n  un  i  n  .'  i  [iiiljücada  en 
el  Monitor  del  dia  siguiente  5,  y  cuyo?  principales  párrafos  eran  los 
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tc>laron  en  vo»  alta  y  \-n  mnli  j  Jo  la  calle,  pero  lo»  otros  se  r(-i¡r;ir  n  ''n 
silencio;  N«  guardias  uaciona  les  que  9c  bailaban  preM.*ntes,  y  algunos 
Iran.^eunlesqae  fueron  testigos  de  aquella  escena,  erbaron  á  n'irá  car- 
ojada  soella  agitando  algunas  pnllas  iosoientrs.  Entre  los  diputados 
qoe  roerán  Tldlnu»  del  dnaslio  hubo  ano  que  pera»neei6  en  pt^,  jonto 
á  una  de  la*  verj.n>  c^ri  rlur-v,  s  vin  qii"rer  retirar.**  probalta  á  par- 
lamentar con  los  guái  J.a.^.  iiaLÍn:i5:i>s  (¡ur  «c  estaban  jiaseando  por  el 
jardín.  Usté  diputado  era  Mr.  Laf.iy.Mle,  <j<ii'  ili'?¡'m'.^  Iki  irf.'nil.i  In  ^^- 
gnieale:  «Se  mo  dijo  á  través  de  las  verjas  que  bahía  úrden  de  no  de- 
jar eairar  á  nadie  ;<i .  Dos  días  b.)cia  qoe  Mr.  do  Lafiiyelle  se  bailaba 
de  regreso}  y  habiendo  aasiiif estado  yo  por  ouefllra  parlo  las  oslrsQas  y 
primeras  díl^nelas  rriadTas  ni  misión,  no  «  múlfl  dar  eonncer  sn 
miserable  resultado,  qtii-  lüi'i  iji  ';;''-n  ;'i       itn  ritii  m  ()•  ¡Ifnníi-  y  ufii  i  il. 

.\l  salir  de  Laon  elg€ue<^!  y  mIs  mMn  t:4>leg.is  tfci.i.i  ejjiunlrar  á 
los  soberanos  en  Ueildelberg  ó  en  Manheiiii,  pon|ue  asi  se  lo  b:ibiiin 
maniresl.ido  los  ayudantes  de  campo  de  BInrber,  (lern  los  soberanos 
no  se  detuvieron  jamás  en  su  marcha  contra  Francia,  ]iorqM  la  no- 
ticia de  la  abdicados  lea  había  impreso  ana  aclivídnd  inusiiada.  Al  lle- 
gar á  KaysairsIaolerD  ttoestro*  (rienipoteacNriei  supieron  |K>r  el  mariscaf 
Barclay  de  Tolly  que  el  cuartel  general  de  I>-í  n'l.iJ.ií  había  pasado  ya 
la  frontera  y  dcbia  hallarse  en  Wei'semburgo.  tn  cunsecueociii  volvie- 
ron á  entrar  iamediatamenlc en  Francia;  p.To  dicbo  cuartel  general  ha- 
bía salido  ja  dcWetssemburgo,  de  suerte  que  Ur.  do  Lafayetto  y  svs 
colegas  DO  podieron  alcanzar  i  los  soberanos  hasta  llegar  A  ■ngoo- 
nau  o»  da  janio.  La  cooflania  do  Ur.  de  Lafdvi-tte  en  el  éxito  de 
mi  nüsion  ostríbiibi  princ¡pahn.*nlo  en  una  pifilicj  que  había  tenido  im 
alio  s.nt''s  ron  4  !  ciii].!  !  .iilor  Alejandro  en  |i -  -  I  ncsdc  madama  do 
Siael.  Asi  es  que  en  el  aclq  mismo  de  llegar  escnbíu  al  ctar  solicilando 
una  audiencia,  pero  no  rwiliiO  contestación  alguna,  y  creyendo  que  su 
carta  se  babta  cstraviado  por  la  negligencia  da  algoo  suballeroo,  resot- 
vi^pnssHlane  peraoBalmonla   la  raúdeada  iasperial. 

RmibÜlB  el  primer  ayudante  de  cam,->o,  principe  Sergio  Troubelskoi, 
que  le  roaaifeSló  q<ic  Alejandro  no  pjdia  escacharle,  pero  liabieudo 
Mr.  de  LafayoUo  redoblado  sus  instancias,  el  principe  Sergio  hi/o  uso 
de  palabras  no  muy  comedidas  y  obligó  k  aa«»tro  plenipotenciario  á 
retirana.  Habiansc  establecido  sin  embargo  algimas  relaciones  enirc  log 
otras  miembros  da  la  eomisiOB  y  los  minialms  que  acompaOaban  i  los 
sobrraiMS,  y  sea  por  curiosidad,  sea  por  una  aombi*  do  aleacíoo  al 
pueblo  en  cuyo  nombre  s«  presentaban  los  comisante,  lo  cierto  es  que 
se  acordó  celebrar  una  conferencia  mas  bien  militar  que  [tolílica.  Log 
ir,iíi¡-iii'S  c^ii Miijcivis  SI-  ii.'i;:iioii  a  i-islir  á  la  conferencia,  mas  no  de- 
jaban de  hallarse  re^N•e9C1lladaá  en  ella  las  cuatro  cortes,  á  sabei-:  e] 
Austria  por  el  general  conde  Walmoden;  Rusia,  por  el  general  cundo 
capo  do  Ulna;  Prosia,  por  el  general  Enrasbedi,  é  loglaleira  por 
el  general  Sir  Otios  Stewarl.  Citfrado  re  bailaran  rennídoB  los  geaera- 
los  e^lranjfi'ú^  y  niio-ii  .1^  rn|||¡^:,;•i^.í  ^jr  (1p  r.:ir,' to:ii6  la  palabr  a 
esjiuso  suciulü!uenk>  í\ü<£  la  iiiiiiuii  de  que  eslab;in  eocargadrs  el  y  siw 
colegas  tenia  primipnlniento  |>or  objeto  la  conclusión  de  un  amiisticio. 
para  di^ar  á  Francia  y  á  los  aliados  el  lieinpo  necesario  para  ponerse 
deaeneñio  y  Iralwda  la  paz.  Confirmando  esta  declaración,  Mr  I.a- 
Joresluadid  «que  la  oooaervacíon  do  la  iadependenda  y  do  la  libertad 
francesas  era  el  único  voló  y  el  linrro  obi«(o  do  los  podnrs  qim  babian 
obligado  i»  Napoleón  á  abdicar;  qn  ■  !>!  po<ler»s  no  habían  prejuzga- 
do ninguna  cuestión  do  gobienio  ni  Ue  ilmaslia;  que  no  babian  contraído 
compromi.so  alguno,  y  que  Francia,  cuyos  derechos  y  territorio  babian 
prometido  respetar  los  soberaaos  aliados,  loa  enviaba  para  conocer  los 
moAos  do  que  as  podia  e<^  mano  todavía  para  poner  coto  1  las  cala- 
unidades  de  la  goerra.»  Los  generales  cslrarijeros  v  los  comisarías  fran- 
eesesestobm  sentados  en  frente  formando  das  lineas  paralelas  pero 
mando  Mr.  de  Laforc-sl  hubo  cotí  Iiii  1 1  d  •  Ii  ili'ar,  sir  Cari  -  S'.  w  n  i^ 
que  en  varías  oc^asiones  había  maníresl:>tiu  ya  su  impaciencia,  acen  o  su 
silla  algunos  pasos  y  lo  di/i:  <<  Aci'.bais  de  decirnos  que  la  cámarti  de  \m 
repraaeolantcs  ba  obligado  á  Bsoaparte  á  abdicar,  y  que  seeati  ocupan- 
do en  redactar  una  coastUackia  para  «I  soberano  que  resalto  ei^Mo. 
pero  iqué  derecho  tiene  seíiiojimle  asamblea  para  deponer  y  olegir  re- 
yes?—Vo  puedo  pregiiniai-os,  milord,  respondió  inmediatamente  Mr.  de 
Laforesl,  ¿qué  fli'it'í  liü  ii-riii  el  pníliimcnlo  inglés  en  \  p.m  tk-- 
pooer  á  Jacobo  U  y  ibmar  á  su  yerno  Uuillermo?»  Ei  general  Si^vvarl 
an  abstuvo  deoOüHll«r«  pero  cuntinuA  dkiepdo:  a  Y  vote  ejército  de 
que  nos  bsUsn,  (ss  por  ventura  otra  ean  qw  ana  reunon  de  traidores 
armados  que  bsn  infringido  los  jaraawslaaqM  hsMaii  prestado  isu 
legitimo  soberano?— (Y  coa  quA  MoAre  UaiM  V.  S.  al  ejlrcito  mgM» 
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«flan  regresado  ya  los  plenipotenciarios  Se  bau  saspeodído  las  COn- 
rerendas  prinafiadus  en  Hagiienau  hasta  que  «I  mínisiro  de  Inglaterra 
n'ciba  rl  |>oder  competente,  y  entonces  jc  rfíntinaarín  in  p  iri>,  ;i 
donde  lltgartín  tu  breve  los  soberanos  aliados  y  sus  míni.<lro«.  Los  so- 
beranos aliados,  nrits  ,\  sis  deciab»uiones,  nianíQestan  (fíj/ioíifioaw 
úfiimmtf  tibtrata  y  la  rrsojaaimen  qoe  se  bailan  de  abstenerse  de  im- 
poner iFraueianíafHiw/brMa  de  gebienM.dejíindola  pn/eifumcnie  Ntre 
en  este  paolo.> 

No  era  posible  llcv.ir  h  mas  atio  pnnio  el  desprei  io  de  la  verdad  y 
del  buen  sonliilo.  La  imposibilidad  mural  ó  el  enibiisle  que  se  revelaba 
en  cada  uno  de  los  a.^ertos  de  aquella  nota,  acarrearon  algunas  duda»; 
|>flro  Mr.  de  PontécoulanI,  en  la  cámara  do  lo* pares,  y  Wl.  delslb- 
yettoy  Sebaatianieo  la  dolos  represenlanlcs,  uolitahconn  tu  salir 
garanle» dota aiaeeridadde las iadicadHdedaracioors  {*]. 


,",  lio  el  menssio  «lirlisiiJo  por  el  kkIiii-i'iio  |>ruvbiuu4il  a  lMu;int8r«S 
l>ara  OMMeiarlas  m  diaoliKian,  aa  nieiilm  y  reproducen  las  aaBreio»N 
Un  la  nula  M  ««ili»w  snfera  la  Uilslon  ita  los  ptonlpolradarloa.  En  UIM 

carta  csitIu  ni  Pari»  por  el  tiuque  i1«  Wt'i;¡ri!;;i>n  ,il  c.iuhi  nuibur»!.  Iras 
«li»»  di-spu"'»  (lo  haljorít"  ln>»enBilo  la  noij  en  i  l  }!■  nií  r.  8  (lt>  julli),  !>e  le« 
\f  íiKUlt'iilv,  rcUlivo  ni  inivi^njo  y  i  t¡>s  aserrloni'*  úe  tj  nii«riiB  \w'u\ 

iCiiiiiiilii  Fiitichi)  fue  íl  v<  rn>c  pI  illa  0.  pnrll'ji|)  in<l(ii>ic  el  T<"^rrn>  <io 
li>:»  «XMiils^rtos  i*n\iJdnH  a  h^fi  «*'»l>rrí»Mo?i  fthíiilos,  tnt»lr)t»  nu  (liciíliii^n, 
(liitf  en  lili  eoni'L>(ULi  ttj  i  1  ,1  .  |  , i  1  1.  ij  cu  1 ,  r ,1  iiv mo  (.il»a  ilu  !<■  it'urrnl". 
no  ibulairwalo  cou  el  ayuilnnlc  (k>  emiipn  di-l  príii<'ip«  B'ii  lior  eu  Laon, 
tino  lamtrtew  ew  laa  peiaoMs  qna  b»l)l«n  Soslaiiiido  lo*  «otieraBiM  |ior« 
conluon^r  con  losconliarlot.  UontksiSnsla  «ptnion  si  duque  do  Owao- 
t».  1  mlMirae  eaielM  depsHIeodocon  él  en  este  oiu»>»,«MrarDB«l  inrio- 
cipo  de  mieyiand,  el  general  Poeso  dlBaMuay  sir  Urh»  Bsluerdo.  d* 
Buorlo  quo  no  SO  troUI  y»  lie  olru  eosa  sotes  de  ciiniiT. 

•  Ai-alMiila  la  eomlda  llo$;ii  loril  Casllereaidi,  y  conilnu  i  In  misio*  cxvn- 
vpr>!i'  i-!(i  f-n  pre.«enL-lí  do  las  nil-iniin  per«onii»,  Manifi'Sló  «I  iluijue  rio 
O;:  ii.'m  l.i  >  lii  (»ri'.:ni.il  qini  liuhlii  ro 'ikiilo  <k>  lor.l  Sii>M'.]rt ,  iiiio  eonlt'  ■ 
■lia  [.1  njrr.«.t<ia  da  lo  iiciirriJa  cim  1<k|  C(»iiií»irMa  fraitcciM  f  la  ""'i 
r'rbuf  qno  00  le*  iMblii  enirossd».  Ua^UesiAU»  MoiMen  la»  esilaaottit- 
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^tfm  it  tnber  «igida  éé  Iw  gmrdiw  ateionaln  qoe  le  ebrteran 

1.18  pverlas  d<>l  jardio  do  la  cámara,  ciraio  llovamos  dicbo,  Mr.  dr  La- 
fayettc  delcrmiiiA  retirarse.  Tenia  á  la  viül.i  el  ««sallado  de  la  friáis 
ijuc  \iM¡i:i  |ir>jmnMdo,  y  j-Midin  cotil'-iiipl.ir  íii  (jIii  ;í  :  l'.iii^  olaba  en 
(i«d«' de  los  estranjert'S :  |i:k'i  lli-r-ir  al  paincío  legislativo  como  para 
restiluirüc  H  su  doiiiiriii  )  li  I  r  io  que  atnivmr  muchas  Uavs»  de 
•oldadM  «fiado»;  eo  Uiila«l»s  esquinas  babia  um  goardia  ó  an  csntiae- 
la  prañoo;  á  la  «Inda  do  h»  paeoles  y  eo  la  plaaa  kabía  cabODca 
priuUmis  aiifóladois con  la  mecha  encendida.  Aun  hay  toM:  en  la  larde 
de  aquel  inLuno  día  el  autor  de  la  dfctararioR  de  pnBiaitrnna  pre.«roei6 
ruHMJ  r-Ji'OL-l.idor  ocios't  el  ili'  Ifl  l'i  iiiilu.i de  Luis  XVIII,  que  álaii 

doco  de  1.1  tarde  fue  a  turnar  p<i6eston  del  mismo  palacio  de  Us  Tulle- 
rías,  de  donde  to$  pru.$ian04  babian  e!:piil*>adola  víspera  A  lo«MivÍdlHa 
del  deplorable  gebicrao  creado  «o  la  oocbe  dd  ts  de  jonio. 

las  fntmmu»  futrniu  anriaorfa  Ktenauati  «««tro  tmhKta, 
babia  dicho  siele  semanas  antes  Napoleón  en  .«u  dÍ!^;urso  del  Campo  de 
Mayo  i '  I.  Treinta  afios  han  Ira-scurrido  di^sdc  que  fe  proniinrinron  es- 
i,w  p.q|;ibiT<s.  y  todavía  esperan  e«ta  severa  jusliria  lus  het-bus  y  los 
hombres  de  1815,  porque  las  desgracias  y  bumillaciones  de  aquella 
dpoea  bao eilado  cubiertas  basta  el  dia  por  iin  triplo  velo  Alucinada 
poriMpMioiMaoaddude  la  lacba,  y  eagaftada  por  la  ígooraocia  6 
por  ha  neaüm  de  lea  oradorea  y  de  los  McriierM  cealnnporioeoa.  la 
¡fiL'iu.irin  pública  nobn  p-íiliilo  run^i-rsritMlclrt  ilnldi'  c.iiil:!  (!r|  iniperioy 
úilx-  dts  advenimicnlijí  <ie  l.i  risl.iuriHioii  n  rinTiii  s  ¡notarlos  ó 
inconiplelw;  confünJicndu  los  nciiis  y  !u>  lii'cii:?,  hn  ilr-c.ii  f;  kÍíj  [■-- 
clusivameoto  eo  uno  ó  dos  nombres  el  peso  que  debe  giaviiar  en  mu- 
chos, y  Tiendo,  aiaaf  vale dedrio,  maelo  aconleeimienlo  en  doücalás- 
Irofea  de  aparéala  aan^ania,  M  ht  acerlado  i  dislioguir  o  tas  raiá.s- 
Irafcs,  t»  cada  nita  de  las  '  eoalea baba  «a  aelores  propios,  »ai 
hombres  Irn'r^  y  .■^ii.s  r  (if¡)n!ífc<. 

Dos  copiliilcicii  ní^s  siiíi¡<".  la  ciuilail  dr  I'nrU.  .Ninguna  furlirirarion  ba- 
Im8  la  priinrni  Vi'/.,  en  It<l  1,  rjtic  |h>h  iíi  h  cubierto  esta  rapit.il.  y 
á  pesar  de  bwber  tr<ist*urrido  dos  meses  desde  que  se  habían  encargado 
de  »u  defensa,  Jostv  Bonaparity  ¡Mgeoerales  Clarke  {duque de  Feltn-l  y 
flatlio  defamo  librea  iodaa  aw  avenidaa  y  aUairlaa  lediaaua  aalidaa. 
Uaatdo  dnkiiBieale  por  laaTÍciálddcff  dama  retirada  lias  aHonade 


nslea  que  Itab'a  recIbMo  di>l  príncipe  da  UetlernU'h  r  M  ci<n<t(i  ifo  Nfo- 
Mlrude,  para  que  pudiesen  cuuvenccr  A  su»  cótegaa  de  la  («Jtedad  de  la 
iebci«Mi  da  los  canlseriiM;  y  V.  8.  ooeocefá  rael  Imbo  de  eer  inl  W€- 
prwe  al  Iser  la  esria  diri|ida  por  el  gObleni»  lahMial  t  la*  dos  cima  - 
r«s  en  7  del  corrioale  [el  meRsafa  de  disoliictoe),  ptro  cuyo  cont»nido 
no  puede  con  r-tNrsit  aleo  «m  recordar  que  «n  todas  im  •  pcK  as  du  la 
icvulucion  (r.iiii?eü4  «uj  ml.imAá  au(i»ri>s  iip*!liin  Ma  e>t-iu|iulo  alvmliualo 
para  cubQDe>iiir  ú  pjilíar  la  ad<>pi  ii>n  o  el  al^ndnuo  riu  lal  ó  cual  o|iiiiUin 
|M4)ii>:a,  c-royendo  al  propio  liL>nipo  }U»t)Acado  el  emtiu.-li?.  ii conttlliuyo 
•lohjcto  que  requieren  Ui  clrcun»lBiic:j-  ■  Num  íi'í<  <  mi  ífrnclt.ida. 
tiie  dixrurw  fui<  pronunciado  on  lo<t  termin.*!!  ¡tiguientas: 

«Como  cinpei  ii<liir,  como  ci^niíul  >  «  orno  toIddUo,  ludo  lo  del>o  al  pue- 
Mo.Ba  It  proip«tlditd,  en  la  desgracia,  co  ol  CARipo  de  batalla,  en  el 
ceoielo ,  «a  al  inHw  r  «a  al  daaUarn» ,  staaiyra  lw  sMo  PraDOla  el  dakP 
r  cMHUeie  «tijeio  de  mis  f«naamlMioe  y  do  mía  acelones. 

•Francem :  al  alrave>ar  en  medí"  del  refociiti  púl>hcn  la>  dlvpr'an 
pnnincias  dol  inipoiio  ho  contado  con  una  larg^i  paz..,.  Mi  uliii.i  >e  (IjalKa 
.■nu>raii>onl<t  en  loa  mudlus  do  ruii.tir  niin-ítr.i  lll>prtadi  por  medio  do 
una  ronsiiiui-ioo  c-ttiri)rnit«  ci  n  Ui  v.  inn',L<.i  >  (  i  n  el  Interés  del  puOMo, 
T  en  conancuiMK'la  lie  c<inv<w;ti(Jo  el  C.m  ii.j      M  ij  o 

>Dosdo  lUL'go  lia  IIt>Knd<>  a  rol  n«U<  1 1  'i'"'  lr,s  lu  im  ipty  i-\nr  Irancon- 
cutuadi»  lodo»  loa  pniKlpUM,  dc*]>rvcUiudc>  la  oplnioo  y  los  niaa  caioa 
lalereeaede  laMM  puaMiM,  qalaiea  Itecernoe  U  guerra,  at  que  dmean 
■unaalar  el  lONt»  de  loo  Nlaaa  Bajos,  darle  por  torraran  ludas  auesima 
plBiaa  rr.'ni<-(itaa  del  oorte y  eoa«Ular  lae  dlfsnaclBs  que  todeTle  los 
dhridon  repariiéodeee  0  tAroaa  y  a  Alssda. 

•  Kuerza  ba  »litu  oprostarae  para  ta  iruoira. 

•  En  la  necoldad  de  correr  pertonaimeDle  loa  rie!>¡{<ia  de  liia  butillaa 

b«  irawilo  antBs  tiim»  i<kIii  d*"  wn»!U«lr  fio  i)<"mMfa  h  )»  naclun  ri  .uioblü 

h»  Kri'pl  jilo    pl  11,1,1  <-,i|:sli|ili-iiiti.il    rllic  lii  lin  iiKisimiMiIíi   .  . 

•  rrauecso»:  al  volver  t  vucsti<>.>  >lr¡;ari,<riLi<:iin>.  d,.;  ,i ciududoii»» 
quo  las  circuotlaiiciaa  son  criiii  ,  lu  -  i-  ii  um  <i:  cun  t  ocrgla  y  cun 
persevoraoct»  Mldr^mos  vlt'torltiiu.->  U.-  lu  ;u<.iia  de  un  gran  pui^b'«can- 
Ira  loe  opraaore;.  y  quo  las  gtneruei'mtt  ttnidenn  tim^tnariit  trarúmiult 
MMlraeoMdetto,  porque  lodo  lu  pu-ttle  uu  pueblo  coa  su  iodepeadeoci». 
BecMlee  que  loe  reyes  estrengeree  0  qtileoee  be  eauenlsade^  qnenio 
deboe  alqalera  la  coossriractoe  do  s«  eoreaa .  y  que  al  eaeieaiiilai 
mis  priv»p(tridad(>í  solicitaban  mi  aüonta  cun  la  protección  det  puablo 
(ranees,  dirigrn  abora  aui  ataque»  contra  mi  pi>raona  :  y  »i  sn  realidad 
uo  fuera  In  priitU  el  blanco  dAíwlrn  minmo»  ataques,  áesúe  luog.>  le-a  aban- 
doii.irii  e-iii  i'tiüipncia  coinr u  I ,  ^ll•^  l  -n  i>nernicus  ae  mués:! :in  Mj^rto: 
decid  también  á  lo«  ciudadanns  quo  vn  tanto  quo  tosfrsncaae»  mu  prote- 
seo  ei  eaiordequc  laniaa  prueim  mpeaseaia»,  la^wleMeaeraalORlpre 
la  nMe  de  eoetiitis  enemigos. 

aPreqeaese:  »l  voluaiad  as  laveloBlad  del  pMMe:  inls  dsreeboo  son 
las  del  pueblo:  mi  honor,  ni  ajoda  y  irt  vealiira  ao  paodaa  ser  aire  co- 
sa que  ei  honor,  la  (¡IcTiay  la  vefeMiadePfBiKla.* 
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BeHeviHe  en  el  aooicnlo  nque  le  catabas  alacBodo  eiealo  y  «nimia 

uiil  soldados  aliados,  Uarmonlsoatovodcawperadamrule  la  Im  ha  por 
e.«pa(  io  de  tin  dia  entero  con  doce  6  (rece  mil  boii.brc*,  y  no  quiso  reli- 
ratM.'  hii^Ui  qiii'  liulinMon  fiigait'i  Jo-r  \  f.l.iiki'.  ].,m\:\  quo  \;is4!  vieron 
rerbuziiücií  ú  la  euirüüa  de  los  arnilxiU^  intert4>ro»  ina  reiüiui.iii  que 
mandaba,  y  hasta  que  hubo  muerto  m.is  enemigos  que  sohbdos  crmia- 
ba  á  sus  <frdencs.— En  ISIS  Paria  calaba  cubierto  «o  lu  do»  terceras 
parles  de  su  reeinki  por  fertiBeadoiie» coronadat  deaitillerfii.  y  nsas 
muros  habia  UO  «^fircílo  de  mas  de  cim  mil  bomlir»!  que  los  derendíaii : 
Davousi,  general  de  eslccj^ito,  no  Icnía  enfrente  otro  enemigo  qm- 
do$  cuerpos  aliados  cuya  fuerza  asteridia  á  c>iln'r>i;i  mil  houibrts,  y 
sitt  embargo  riodiu  la  ciudad  »in  coodii  iones  ni  coiiibale,  i  y  sio  eiii- 
baiigwel  anatema  piiMico  se  ceba  escluíivamente  eodpombrode 
Mannaat^coa  otoiivo  de  la  doUe  caída  de  Fattlsl 

Oaando  d  aerado  proclamaba  el  dralronamicnlo  deKnpolnm  en  1  de 
abril  de  1811,  seis  mcíes  hacia  que  el  eneuiigu  babia  pasudo  la  froii'c- 
r.n ;  la  inva.<ioii  v ictoriosa  se  habia  eriscfiorcado  de  una  pnrte  de  nues- 
tras pro*  in.jis.  \  tres  días  baci.1  que  ccupaban  !a  r»i  ii.il  fr;  tk  di<« - 
cientos  u>iJ  ^uUddoi  .-iliadus;  pero  cuaodu  la  cámara  de  los  ri'pre.<en- 
Innles  obligaba  al  emperador  á  bajar  del  Irono  en  22  de  junio  de  18  ir. 
efllregaiidoelgofaienioiFoiii:hé,a(uioohatiia  pisadoelanelo  uacinDdl 
in  aolocfleniga,  y  aio  embargi>i  loa  ealorcfldiaa  Hiicber  cataba  po- 
scando  sao  caAoaes  y  sus  estandartes  á  través  de  las  calles  de  l'aris. — 
U  |ircocaparion  publica  no  ha  hecho  la  tni^nia  jiuaici.i  á  aquellas  dt  > 
,T<;iiiil''r,i  - :  [Kinim'  >i  el  ,-«'iiidv\  ju-liitm-nli- 1 ci  -t  uunl,!  [lor  los  cofileni 
poráneos,  sucuinbiu  á  impulsos  del  menuspiecio  gi-tierni,  si  SU  coiTup- 
cion  y  su  b-ijcza  han  llegado  i  ser  un  proverbio,  en  candiio  h  ^BHira 
de  ios  represenlaotcs,  la  asambln  que  deshom-ara  por  siempre  aaealra 
naden ,  si  pudiera  eer  deshonrada  «na  oacioa  por  los  poderes  queen  ella 
pesan  en  los  tiempos  az.nrosos.  íi1i'i:\(j  i nirc  1.  -  contemporáneos  el  n  - 
nombre  de  cámara  beroic-i,  y  ruin  t  n  1 1  dw  ^^sU  (dmara,  que  debe  con- 
Miki  ,if-e  ( (imo  una  de  1 m  iy  tires  afrentas  y  desdichas  de  ouestrj 
hiíluria,  es  reputada  por  inucbos  como  una  asamblea  dolada  coostaole- 
mcnte  de  tatelí^Dñay  dapalrlelbuio 

En  ona  y  en  otra  época  entraron  loa  Borboaca  «n  pea  dal  «nemigo,  y 
ctle  realaNedímienlo  deplorable,  que  comsu  doru  eondfefaoea  aearred 
la  desgraciado  i^Mn  f.iDiiiii,  fue  viTd.ídi'rriiiu'tiIr  rlh¡cn<'  f;ir,il  é  inJe- 
lebleque  impríniiúel  dei>tiiiü  ca  k  frente  de  todos  mu  pniiapes;  pvro 
preci^aroenle  porque  niarcbiiban  en  pos  de  los  prusianos  y  de  los  ingle- 
ses no  pudieron  Luis  XVIU  ai  los  sayos  entregar  la  Fraocú  i  Blucber  y 
s  Wellíngieo,  ai  abrir  i  «fám  doagniartlea  üt  aenda  y  laa puertas  de  la 
capital  frailees».  Eo  cCedOi  mj  dMbreulM  «rao  laa  nanos  á  quienes 
estaba  encooiendada  rsta  tarea;  pero  enando  Ta  rama  prímogt-oiia  de 

los  Borbonesluvo  (l'.ic  ir  J.L'  niicvo.  quliifo  nnui  dojair-  a  i-[ii,ir  iti 
una  tierra  eítraftii  l.i  í.i'i.i  ili:'  sti  nr  gr  ti  ¿ini  ilc?  fui-roa  ios  hombres  po- 
lilicos  que  se  {irt m  iii.u i.u  i-n  l.i  c-ri'iKi  >  ,j:ii,U  Un-  el  iofliqó^pedispuao 
del  destino  de  nuestra  olvidadiza  y  crMtila  nación? 

entintase  que  al  cabo  de  quinoe  dias  del  retiaUeCndenio  de 
Luis  XVIIIfd  dia  siguiente  al  decrelpdo  ti  dejolio,  Ganul,qiia  era 
uno  de  loe  pnneritt^.  preguDtóiroocbé.  i  tenor  del  arUcolo  S.*  addn* 
di'  ili  biil  ii,  y  Ir  ¡iijo;  c,.  Vilundr  íjuicrp-  i¡uc  (rniiior'.' — Xilnndc 

qoiera«,  tmbtiú,  leupúodkicl  uiint^io  de  puituta  do  Um  XVIII  Lné  epi- 
ictoscon  que  secaliGcaban  los  dos  individuos  del  gobierno  provisional 
caracteriiao  la  parle  qne  eupo  dosompeflar  k  los  aaa  de  los  hombrea 
poiftio»  qoe  iatert^icrOD  m  ¡o»  hecboe  ocsrridga  desda  ft  ifinw  ife 
Napoleón  al  EUieo,eotOdejenio,  bástala  aefoadt apilatocígii,  po- 
diendo por  lanío  decirse  quo  tos  que  no  faeroo  traidores  obranm  como 
insensatos.  No  debemos  omitir  sin  cmltarto  i|iu'íumiti  muy  ¡>;  (  í  s  l.js 
que  mancharon  su  nombre  con  una  Iretc^ou  cákuiada  y  coo  la  falla  de 
probiilad,  de  suerte  que,  como  sucede  en  la  mayor  parte  de  los  acon- 
u-cimieuloa  bsanaae,  el  earáder  dominante  M WM  iaepcia  iocreibie, 
sccnnMa  por  lamia  deahanMM  pnOaaimidid.  Por  desgracia  la  pu- 
silanimidad y  la  inepcia  surtieron  en  sqneiloe  tristes  días  el  mismo  re- 
sultado que  la  traición:  la  viadicta  de  h  historia  caliGca  igoalmeole  de 
culii.ilili  -s  1)  ((.'Iii|iIkis  lie  lu  si'giinda  invasión  a  los  ¡iiib.-cili-.  y  rulrir- 
dca  como  a  los  traiduie»,  4  bombres  que  e.\igiei-oii  la  abditm  iuo  y 
ipitperaliznron  la  resistencia  como á  lasque  solícilaroo  ó  aplaudieron 
la  eapilulacioni  y  todos  por  oosaignieote  cstin  sujetos,  antes  qoe  los 
loriHMa,  i  la  napaosabilidad  voraly  poUüea  da  la»  buniHaeíoiMt,  de 
loo  mlHmlcBloay  de  la#lacgB«  auplvlaa  qa»  a%iricc«H. 

ttiii  .V)7;/  $tíU  4t  Aoyr .  Vtga  á  AntovriJIr  ,  y  en  Kguxia  pata  á  Suh 
Oimút.—MmM  di  Jfr.  iradfPMfara  ildafuede  nW/inyleii;  «i- 
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tretista  n  Comsf,  momorandum  iet  ^fM<  para  Foutké;  nota  d$ 
Mr,  4t  UUiymi.-'Mntim  4$  WMMfüm  y  Pmuikit»  XnUli/; 
tipuriO$M$midiisiUtfanlmirmtr»é  éifuitOIrmio  n 
ttmimMñ,  f  tn  atot  aftitmn  k $ttm^n  lot  raolEiMt.  tauM  a 
jmtntado  á  Lws  XYIíl  por  Mr.  íb  Talteyrand;  m  mmbrmmmio 
píira  fl  niiuistrrio  dt  pulino:  fompostfian  df/iHiúva  del  min'i^lnin; 
fñtnfnu  dupusu-wnn.  AijHi  to  ie  Pitrts  el  diak  de  jumo  ;  extrami  del 
rap  £iano  de  Mr.  dt  Ckabrol.  Lvit  XVIU  e*  lat  TnlUrtas ;  bailts 
tñkjtrÜn.—LM  fnuiemt  iiUnila»  vtiar  H  jmmw  de  Jow.  Sa- 
fmMMtim,  it  tnftkrtat  ^4tkuHUi»Htatiet9Íot¡otfaieñot 
imptrialet. — Cuadro  dt  ompamm  il  Parü  for  Ím  pmiüniM  y  por  lan 
otrat  iropataliadat.  Cuadro  de  la  otufiorio*  de  to$  departamentos;  ua 
ntilloñ  y  ciento  iwcnnUn  mil  mUadoi  tstrarijrros  lubrfuel  temtorio; 
rtfui$iti4net  i  mitam  de  Un  haluianU  í ;  ¡'rfftttnt  daittuidot  y  tras- 
htitioi é  fnaSa.'—llesistencitt  de  ks  fuinymnoi  de  Ahacio,  de  los 

Af  ijAriM;  d!Hrci»  nütíko  é  w  rwrfONiiMtwii.— il  cjiArii*  éi 

loire;  proclama  dt  Mvouti ;  ettt  hate  pretemtar  al  rey  la  lumuiun  de 
hs  iropns;  abaíkdoM  dt  la  ttcarttptla  tricolor. — Decreto  de  proscripción 
del  ?i  d(  julio,  jji'jrrfin.nrrs — ¡minufl  r,'fm¡>¡a:i¡ito  rii  •{  tiuiudo  del 
fjerain  lirl  loirr  ¡lor  el  iiuinsrtú  MacdiiHaU;  diiiocaclun  de  la»  tropas. 
— fiííufíHfiii  Ji'  lili  ¡liazas  fuertes ;  sitios  dt  Longiry,  del  fuestf  de 
Bodmtitk  y  d*  flMMfd ;  tublttacio»  de  k  jiMnudm  ót  Estrasburgo; 
ikaiskmSaM  étfmtítQ  del  ejército.— Primtm  «fysciarimn  di¡>lo- 
máticas ;  ñola  de  lord  Caslfereagh ;  exigencias  dt  los  aliados  ;  ñuta  del 
duque  de  Wellington ;  mapa  de  Francia  Inttntado  por  los  ministros 
aliados;  entrmfit  de  lun  Al///  un  At'jaadro  g  tontí  dti'¡'i'j  de 
Wellinglon;  espresMi  d>l  rrg ,  nota  dt  Uutia;  nilimaium  de  los 
aliados.— Cmñtaciiin  d(  la  edmm  dttos  diputados ;  iwntbrantífnio 
de  lot  pNiiámlef  de  ¡ot  tokfu  Atíandit}  PniÚi  detoañu.— 
titrfaibeumdttu  ]Mm;  «finíMwiH*;  núminmml»  it wtwt 
pares. — !.lfg¡¡¡U  le  ¡osdwptesdt  .ingnlema  ;  caída  de  Foaché,  que 
en  contecuahia  ¡nile  de  Francia;  caida  de  Mr.  dt  lalle^rand. — Forma- 
cvin  dtlnitero  galnnele  pffwiuii  ¡'or  }ir  í/í- fnV/íi  .'í.  ii  Vudren  d  con- 
tinuar til»  negociaciones :  mfvii$  exigmcids  de  loi  aimd-is;  ¡Ir.  dt  Hi- 
Aeüe»  fiiert  retírarst;  nuevas  notas;  ptototolo  secreto  del  i  de 
««Méw.— ifotira  dt  leu  eiman$¡  di$emQ  dd  rt!f.—ttaiQda  y  (m* 
iMaúomdd  M  ¿mwMiiif»;  IMMivAJiaMfs  jlfiflua;  «rlii  dt 

LuisXVUI  silii)  ili'  Huyo  luego  l1i.'.s,iu(\s  Je  hjl>i'r  n\ili¡<Ii"i  i'l  [i.'irle 
que  le  dirigiera  el  duque  de  Wellia^toB,  cuando  su  primera  confcrca- 
ét  en  Elrees  con  los  iadividiiaa  ifoh  wmiston  de  anni»tjeio.  Jtmi  el 
rey  d  oaoaáao  de  OoneiM,  queera  el  cnartel  general  deldoqner  T  mno 
qoe  MMilUinoaoipaba  h  casa  principal  de  la  villa,  Luis  xVtlI  hié  á 
filablecerse  á  un  cuarto  de  bora  de  dislanda,  ó  >cn.  cu  lA  (  .isiillo  di' 
Arnouvittc,  en  donde  permaneció  (res  dius.  A  5  di'julio  i'l  (.ypciSo  ingles 
pasó  el  Sena  y  estableció  <iu  cainpnir.i'niu  i  n  ol  bosque  ik-  Bolonia,  por 
loque  WellingbM  (ra&ladó  su  cuartel  general  al  CAStiilo  de  Meuj- 
Uf  f  T  d  rey  salió  do  su  nuera  resideocia  para  San  Diooiaio,  qoe 
naeMHÁMldáídwhtbiuealKiMlftcali  munfidd  din  aoteriarám 
detlanmeM)  de  lfO]Nn  brittnicH.  Wrado  cu  Roye  y  en  AreraTille, 

I.uií  XVIIt  tialu'a  i)r;jvi<.lu  yn  i!i;iiiio<  puiplt'sw;  cli' snrrd' i]ne  Mr.  iK' 
Bougaol  bübia  rtó:ibiiW  oii  U;>y*i  ¡a  iliiv€*:ion  general  do  ouricos,  ^rmú 
tanto  los  arreglos  ministeriales  como  la  negociación  cntaUada  por  el 
dnqae  de  WelUegM»  pan  iMcer  eoirar  k  nnicbé  ea  ei  auevo  giliiiwie 
dabíra  terninir  ea  Sea  NmíiÍo.  IMa  iwfocñciga  reqoíen  por  oneMn 
ptrte  algunos  pormoores  preliminares. 

Continuaba  en  OooeeM  él  eoartel  general  del  duqne,  cuando  Mr.  Ma- 
cirone,  agento  do  Fouch¿,  J  qw,  como  llevamos  dicbo,  se  \iA<n\  \ii\o 
retenido  por  espacio  do  un  día  y  dos  noches  en  las  avanzada^»  de  nues- 
tro ejército  y  luego  en  las  avanzadas  inglesas,  pudo  por  fln  el  dta  I 
continuar  an  camino  y  entregar  k  Wellingion  la  noto  qoe  le  iiabia  <n- 
ingadoeldoqae  deOlrwl«.&h  taaonliagatadeSalnNSoDd  el ge- 
nera! inglés  y  refería  á  Mr.  de  Talleyraod,  á  s¡r  Cárlos  Esluardo,  al  ge- 
neral ruso  Pono  di  Dorgo  y  al  conde  de  Goliz,  ministro  de  Pru^ia,  los 
pornio.iun'-i  lic  la  c-niMiuljcion,  Resultaba  que  la  nota  ilr  Kouclir,  redac- 
tada el  día  i  por  ia  oMho,  llevaba  no  atraso  de  cuari-ala  y  oübo  boras, 
puesdccia:  «El  ejército  resiste  porque  está  inquieto,  y  si  se  le  dan 
garantios  no  lendrl  iooonvcaienle  en  «ootelerMf.  Las  ciiaaras  etiin  «n 
oposKÍonporlamlMii  oanM:  ai^iereHiAtaHrlaa  tiinpaliBadnl»- 
ihi,  orri<«ed!e8  á  todos  garaaUu.— Todo  esll dispoeMO  porl» qne Ittce 
a]  i-]L-rcii.o,  y  si  queréis  enteraros  de  la  capiUilaeíofl  qoe  seabo  de  apun- 
tarse, aquí  la  tenéis,  dijo  Mr.  ár  T;i!It'yr;ind  ,'i  Mr  de  MaLÍi  une  ,  iri(,H- 
iráBdolelacoaveacioo  de  Saiul-CIoud.  Faltaba  pues  áDicamentcdeseoi- 
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pehar  la  parte  del  gnbiernu  provisional  y  de  tas  cámaras;  por  lo  qoe 
WcUiogtoodict0illr.de  Macirane  la  noto  aigníeale:  «Grao^  be- 
biendo dedmdo  loe  aSaioi  que  etggbieraodeKapolceane  era  leglli> 
fln.  eiun  usurpedéi  fodiaoioridedeflienededd  nliniodtiieeoniidcnne 
con»  Dala  y  de  ningim  valer;  asi  totoice  qw  falla  que  faaeer  en  las 
cáinanií  y  vnh  cnmisirin  proviÑooal  consiste  rn  piosonlar  inmediata 
OK'nic  .':u  dimí.ston  y  deviarar  <|ue  no  ban  cargado  cnii  la  r^i>p»n$abittdad 
del  gobierno  sino  para  asegurar  la  tranquilidad  piiMir;i  j  la  integridad 
dei  reino  de  S.  H.  Luis  XVIIL*  Tote  taadiploniáiK«M  pnñcolee,  ineipao 
Mr.  defilleyrand,  lomaron  copia  de  «ita  nela,qonb*  Imada  por  (odoe. 
sis  eaoepluer  el  miemollr.  de  Madroño. 
En  esle  memoraniton  lord  Wdlín|;ioa  baMnba,  no  eoo  el  loao  de  nn 


negociador  p  Üii 
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jí'fc  de  un  ejército  vicloricp^i.)  ;  pero 


Mr.  de  Tatieynnd,  temieudu  sio  dudaqne  unas  íormastan  abeaiutas  en 
vei  de  acarrear  la  sumisión  provurasen  ta  resisleociei  dictó  á  Mr.  de 
Macirone  non  segunda  acto  concebida  en  cotos  linnioos:  «El  rey  olor- 
gart  IntqjnmcnlehflrtfgnoeMtoiitn  etnoireedn  dbdir laconliica- 
rioo,  (omotombíen  laeonvoeaciM  inmedioln  de  he  eoiegioa  rieclorales 
para  fonoar  tma  nueva  rimara,  la  libertad  de  imprenta,  la  anidad  del 
ministerio,  la  inii'i.iii^.i  rccijníKM  dt-  la-  p::r  iiii<n-:ije  ile  partedel 
rey  y  por  pro|i'u-'..i  de  part<«  de  la«i  cámaras,  y  liiiitliiiieole  ei  estableci- 
miento de  la  di^iii  i  iJ  tteredilaría  de  par.*  t^la  nota  llevaba  las  mts- 
nins  firmas  i*}.  Todas  lea  pccaonae  que  Gramban  estas  garantías  enpo- 
nian  m  los  podertn  lodavfe  tdiaaaica'ca  Hik  un  poderqnn  reelmenlo 
nú  lenian,  supuesto  que  la  rendición  de  esta  capital  y  la  retirada  del 
ojercilo  les  quitaban  á  dichos  prxlcres  loila  so  fueria :  asi  puede  dei-irse 
r|uc  su  cxi^lencia  era  puramente  nominal,  y  que  bastaba  con  ciu  $  ipl  j 
para  derriliarlo^^ ;  pero  era  de  tal  naturaleza  el  presiigioqoe  babia  de  ja- 
do en  lodos  los  ánimos  la  inmensa  energía  que  babian sabido  desplegar 
d  gobierno  imperial  y  laaasamUcnsdo  la  revdudon,  qne  por  el  solo 
becbo  de  exbiir  todavía  en  la  capital  Nneesa  dos  eioMirae  ddiberanies 
y  una  cnmisÍDn  ejecutiva,  rompnesla  de  bomlire.s  que  en  tiempo  del  im- 
perio babian  ocopado  varios  pantos  politicM  ó  militares  de  ü  mas  alta 
in  I  ¡i»:  t.i  t>r  i.i ,  creia!=c  (|ue  h  nao  accMedo  «rt  tnua^rcw  ta  caaiaiaB  j 
ron  ambas  c.^maras. 

De.'^pues  de  la  conferencia  cuyos  pormenores  csem  iaics  ar^baaHM  de 
espresar,  el  dvqne  de  WeUiogtoo  enviiiie  nuevo  i  Mr.  Maciroae  i  Rm- 
cfaé,  encargindole  que  le  maniliMlara  que  al  otro  día,  B  de  jolío, 
estaría  e»  .Veiiilly.  y  iitir  te  recibiría  A  la  hora  qoe  rtu ji  r  'e  ruiijjjj'eíe 
foucbk^  fué  effi  lnauii.!ilt'  i'l  día  5  porlal<irde:  MM.de  T,i;;rjr¿iiid,  P^uíu 
di  il  'i  gn,  de  GolIz  y  sír  Cáilos  Esluardu  h  Anm  acompalWdo  al  gene- 
ral inglés  y  estaban  á  su  lado  cuando  llego  d  duque  de  Olñmo. 
Preguntóle  Wellingion  si  babiataatado  cn  cuenta  ha  uiedidaB  indicada* 
en  su  raemanindtuB  de  ta  víaperi;  nat  cn  vea  dacoatcatar  dinelBaNM- 
tc,  esteodMso  Rmcbé  en  torgas  eon«defaeloM«fiolir«  lasdHtoidtadcsda 

jri  íiluai.ii  n  La  revolocitin,  dei  f;l,  i  ra  Icdjv  i.i  rili-rfc  \  (y)dei  ijsa;  los 

parlidarii»»  de  la  dignidad  real,  al  eonki^ik),  .•.uu  débiles,  carecen  de 
ínOujo,  in.^piran  anlipalia  á  la  masa  de  la  población,  y  desde  el  SO  de 
mayo  be  tenido  qno  vakrme  de  toda  mi  esperienda  y  de  la  conltama 
que  me  dispcnaan  tndoa  ha  partido»  paia  aaelraer  I  lee  rrdiitaa  k  ta 
cólera  que  babtan  procurado  sus  ameaaias  y  sos  concusíonn.  Abadía 
Fooché  qoe  la  ca|ritalacioo  no  entregaba  la  ciudad  de  París  al  rey, 
sino  á  nüadní-,  y  <]iie  ii')  era  |M,i>ilile  el  restablecimiento  de  Luis  XVIII, 
sino  con  el  ausilio  de  un  bombi  e  que  por  sus  antecedentes  ofreciera  su- 
fteinlce  garaolias  á  las  pasiones  y  á  los  intereses  revolacionarios  y  qnc 
porau  pendón  dominoBn  i  los  otrea partidoe.->£sto$  dogíoe  queso 
prud^  ftel  nimio  y  eeteeaad)<o  poeo  taMraUe  t  ta  causa  de  ta  mo' 
narquía,  fué  cnanto  pudo  recabar  del  duque  de  Otrantu  el  duque  de 
Wellingion.  Como  quiera,  á  las  cuatro  de  la  madrugada  los  ocgociado- 
.>(•  sepainr'iii  [■);  iiins  no  se  crea  que  esta  coiifercncia  fuese  de 
lodo  punto  estéril,  pues  confirmó  al  general  ingles  eo  ou  proyecto  que 
babia  concebido  ya  á  sn  entrada  en  el  territorio.  Dos  dias  antes,  es- 
laodo  cn  Araouville  y  «ooonirande  Mr.  de  Yitrollee,  que  iba  á  aqad 
punto  pora  sahidar  i  luh  XTIU,  k  bebió  díebo :  «Para  el  rey  ta  cuea- 
tifln  pnmnenie  decosas,  la  escarapein  )i  ieruur,  y  derersrmas,  ó  sea, 
Fou^'bo.— Uubiera  comprendido  perfeclüuienli;  la  cui)i>i>rvaciuo  de  la 
escarapela  tricolor  cn  181  i,  contenió  el  barón  do  Vilrolles;  pero  hace  un 
alto  que  la  escarapela  blanca  es  el  bonor  de  la  dignidad  rea),  romo 
quelallevan  todos  los  realistas;  con  ella  lucha  la  Vendée;  las  provincias 
ddmediodia  eoarbotan  ta  bondera  btanea,  y  ¿ntandareis  abera  i 
para  haeeiln  quHarf  tur  In  que  knee  á 


1    IniiTnii.ig  fnOi  etc.  t)b  Fr.  Madrm*. 
■il  i>arto  <IH  «lu^iMde  Welilaflsnol 
Cateect  iH  «llwta. 
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cbé,  «sciaHaiMaled  boniir»  « imgíow»  jociheicnido 
'oomÍm  itojinsirit.  Onoo  qniara  ,  todwtowqiiB  mmen  ha  qneri- 

do  hacerse  itiBÍoffP!> .  pues  ?ieinpre  ba  manifeslado  f¡nc  lodo  su  Avavo  m) 
reducM  á  viv'u-  cI<>crnictiH>nlu  en  Fracu'ia  con  diu  forlana  proporcionada 
ii  su  rango, — Bii'n  piii'di'  liaccr-c  olsuiia  roncc-fon  sulirp  lascoi^a:-,  re- 
plicó ei  iiuque,  {tero  no  »obre  las  pmonas:  FoueLiu  rs  indisprniwble  en 
el  nuevo  gabinete.»  La  imporlaocia  qoe  cifraba  clgeocrallsimo  inglés 
CB  ta  «airada  de  Mié  pcnMH^  «n  el  oaiwjode  tnUXViU.  dependía 
éstni  «imeioo  qnalodavta  queda  deawanda. 

yo  todas      cuatro  |K>tonr)ag  coDiribuian  k  la  guerra  contra  Francia 
(  0(1  una  suma  igu^l  (Je  sacrificios.  Austria,  Prusiay  Ruiia  aprontaban 
.«u.-i  H<l'l:ido;i,  jicn;  Inglali'rra  suiiiiiiiilraUT  fuldníJfis  y  dinero,  sii  rdo 
sii>  sulj.-'idbít  los  qoe  en  grao  parte  sufragaban  el  gusio  común.  Ll  ob- 
jeto de  la  aliaoBi  era  ta  caida  deNapolMR  jtí  ri>»iab]rciniirDio  de 
Luis XVUli  pera  Mapdleoii  kaliia  caidoya,  y  por  e>  M»la  brcbo  da 
rabir  otra  veta)  iraiw  Lo»  XTDI,  cesaba  el  «atede  de  gama,  4  loglater» 
n  veia  por  úllimü  el  termina  de  las  terribles  cargan  qoe  estaba  sobi-e- 
llevandú  por  espacio  de  veinte  anos  con  gran  perjuicio  de  su  población, 
siendo  tanlü  mas  veLementeí  lus  de^eo.-  que  abri^riba  el  firiliinelede 
Utodres  para  obieoer  este  resultado,  eo  cuanto  no  cspn  alia  ver  tadím- 
nizados  roas  largos  sacriOtíoacQaoMgun  aumento  Icrriloríal.  Los  trata- 
doa  de  1814  le  habían  otorgada  lodaa  lee  pniitaa  aaarftiaaa  y  todas  las 
poseaiemaoolonialeg  quo  padnra  eediciar,  de  sactle  qoe  ao  Itala  ali- 
iolalameatc  nada  que  esperar  ;  yvrii  \i»  ¡  ni  esta  !a  slluai  inn  de  las  tres 
grandes  potencias  coutineolales,  |iucí  nada  les  iiii|>ü(taba,  dc-siJiies  de 
lo  jornada  del  18  dejnnio  y  de  i¿i  renrfiiion  de  Paris,  (|uc  conrUivera  ó 
cooUiuiara  la  criius.  En  efecto,  sabiao  qoe  el  sueldo  de  sos  tropas  csla- 
ÍM  MCglMdo,  aunque  estuvieran  mucho  tiempo  con  las  armas  en  la 
BHMiipaiyHialllivibaoilIdlatlaa  leaanliiidiea  taclcaas,  BOdtyaria 
de  ladnaeiaitat  en  abnitdaMia  la  rnmda  TeDeida  4  invadida,  te  qm 
i'n  concepto  de  aquellas  tres  cortee  podia  equilibrar  lus  b(  nrfirir?  po.¡- 
blesde  la  prolonpcion  de  un  estado  de  guerra  ii  la  sazón  siu  peligro, 
no  era  cierlamentc  el  sistema  qne  les  inspiraban  lus  Boi  bones  :  el  Aus- 
tria era  del  todo  indiferente ;  Aiejamlru.  que.  como  ¡levamos  dicho,  se 
l  iodignado  por  la  conduela  de  ¡ir.  de  Talle}  raud  en  el  congreso  de 
a,MÍiaMepefdomdolodav<aelto«ladoaeiarelodel  diaS  decne- 
ro ;  rraiia  ae  mntlrtlie  elilfftaiNBile  liaatH ,  y  la  linioe  qoe  nigia 
roiuii  cunsex.'iu'ncia  déla  victoria  era  el  dcsmcmbraniieoto  de  Francia. 
Bluchcr,  como  hemos  viáto.se  ocupaba  ya  en  imponer  contribnciooos  de 
guerra  de  ctco  millones.  oYa  yo  »abia  que  los  aliados  no  obraban  en 
Imn  del  ray,  ha  dicho  lord  Wetliogloa,  y  que  los  prusianos  e^ecial- 
Bwile  no  deaaahaolanaiawfciee  {!).» la  saaqaale  estado  biee  se  deja 
conocer  qoe  loglalam  leoia  grande  inlerta  ee  pndpiiar  el  regrevo  de 
Luis  xvnt  á  Faria  y  eo  ver  eotnoindo  eito  monarca  antes  qno  los  so- 
boraoos  tavieran  tiempo  de  discutir  la  oportunidad  ó  las  condiciones  de 
su  restablecimienlo,  y  este  es  el  origen  de  tos  numerosos  parles  que 
dnigia  Wetlingtoo  al  rey  para  qoe  siguióse  á  tu  ejercito  paso  i  paso, 
coa»  también  de  la  pneciqMcion  coaalaaledecalegeflcraieneaoQgilar 
lea  nedios  maa  prapioa  pora  nMrinaMfiatanieole4  iaiaXViillae 
puertas  de  las  Tullerias.  «Ni  las  cámaras  ni  el  ejército  qneriao  rey,  ba 
dtcbu  tjiubivn  lord  Weltinglon  ;  muchas  provincias  de  Francia  se  ha- 
bían rebeladoeoatraél,y  las  restantes,  sir.  eseepliiar  al  niisun  París,  de- 
can'in  ron  niiteba  frialdad;  de  manera  que  si  yo  mi  bobiese 
I  Foucbe  en  la  reslamucioo  del  rey,  S.  M.  habría  tenido  que 
r  en  Sao  Dioniño  hasta  lall«e»d«  de  lea  aoberanoa,  quedando 
por  eonalgnienle  neoaewliadw  eo  ooloridad  y  aa  digaidod, »  es  que 
alpina  ve?.  Iiübicíe  llepdo  &  entnwiarse  de  nuevo.  Por  esto  aransejé 
ái  S  SI  que  totiia-se  á  Foocbé  á  su  servicio  {t}.»  Luis  XVIH  recibió  este 
consejo,  en  el  cual  dominaba  la  ronviceion  de  la  [irofnndo  impíjlencia 
dé  partido  realista,  el  día  £,  cü  dix;ir,  el  «iguicnle  a  la  conferencia  de 
Nenilly,  cuyos  ponneoores  llevamos  con8ignadoa;!y  avoque  al  principio 
UisXVillDoqocñaaoGadcr  A  sciDqa>'«C0M4*iP(iiViefowhéera 
onedeeqoelieebaaibraB  á  qnitoea    jefedeto  lariieaeB  aoonetafte 
escluir  por  siempre  do  su  presencia,  presentándole  rn  su  procfaniri  de 
Cambra!  eou:  o  un  objeto  de  dolor  para  Francia  y  de  terror  pura  Europa, 
li)s  reali-tus  llevaron  al  general  inglés  dd  socorro  inespcratio,  es  decir, 
00  loM  realistas  wascondcsceadieotes,  sino  k>s  mas  tcuaces  y  mas  ob- 
Cfeadoe  en  el  culto  que  prafaaaba  i  las  preocupaciones  de  k  antigua  mo- 
laiqpiB.  iMBiaada  loope(aeiiiieBqooradeeheaAl.niaX?lll  enSan 
Maniiiboeeran  pneedeoteedeOeoto,  aioode  Fark,  yfloacbé,  por 
una  maniobra  de  policía  bastante  bibil,  habia  colocado  dos  dias  antes 
en  Uü  barreras  que  llevao  á  San  Dionisio  una  amltitndUe  gentes  quedo- 

01  Csru  del  duque  do  WelUngiun  «I  eei»eral  Dumourtaa,  n¿m.  MS  do 
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Lian  dar  «wUa  á  la  tíUera  del  paeblo  de  loa  embales  coolrabcapila- 
iadoD,  eooin  lee  Beiteofs  y  ceolra  sos  peniitarioB,  eaUmalar  ta  nSmo» 

sidad  querenába  contra  los  peregrinos  realíslasqne  iban  á  reunirse 
con  Luis  XTIff,  arrancar  las  escarapelas  blancas  y  las  ciiit^s  iambieii 
b!ni)ias  qi:i!  estos  lU'Na.^'n,  y  sin  poner  obñtáculgs  i.su  salidano  permi- 
liik'sel  regre^.  El  duque  deOtranlo  obtuvo  el  resultado  que  esperaba. 
Maltratados  8  su  salida  de  Parto,  rechazados  i  su  regreso,  obligad»  & 
pcroHioecercDSaonñniiio,  qoefclaaaaoo  calata  alcaisdodegenley 
00  «bode  era  impoiiilo  bailar  olbergoe,  y  snhelaade  adcmia  per  el  rrs- 
Liblccimiento  del  rey,  ioaeoriesanos  invocaban  á  voz  eo  grito  e!  ínnuji) 
y  el  socorro  de  Ponché  contra  la  ex.i8pei ación  popular  y  contra  l.^s  b  ir- 
reni.sqne  veían  cerradas:  cimparando  la  situación  ,  en  ele$litdo  rn  que 
acdbaban  de  ponerla  los  aconterimirntos.con  la  queeiielia  el  mismo  din 
siguiente  i  la  batalla  de  NVatcrIoo,  ponían  en  !■  OObCB d iamenso  taleo- 
to  yla  habilidad  del  hombra  de  quien  deciao  qoe  en  meooe  de  qoince 
dhn  balih  caoBido  lao  predlgksa  ondanra,  pnes  etrian  qaesl  nt»  fc«n 
por  él,  no  pudiera cootarfc  con  la  .«eguridad  del  rey  ni  con  la  sahai  i  n 
de  Francia,  de  eoette  que  esle  hombre  era  c^lusivümeitte  en  su  cu: - 
crptoelque  habia  impedido  una  gnm  batalla,  y  que  por  consigiarnte 
era  lambien  el  único  que  después  de  haber  salvado  á  Paris  podía  dar  Ün 
y  remate  á  su  empresa.  «Todas  las  posíoncs  iotervinieroo  en  cflo 
aaunlo,  ha  dicho  m  lufüg»  «colar,  asi  la  reiigíoa  oomo  la  ioipiedad,  ta 
vHad  como  el  vícta  .  d  raaKsla  como  ei  revoioeioiierí»,  eleetnajera 
como  p!  francés  .i¡  >"n  era  tan  necesario  el  sm  orni  del  diii]nrile()lran- 
In  romo  creían  aquellos  realistas  arncdrentadoí.  Kouebe  repríxlniia  ron 
el  iliique  de  Wrlliiig'on  j  ron  los  realistas  el  papel  que  hahia  tepie>rii- 
ladu  cm  ^ua  cuiegas  da  la  COtnisionde  grbierno  y  con  los  individuos  de 
una  y  otra  cámara;  el  poder  doqoeac  enumecia  sobre  lo5  primeros  en 
tan  poco  impértanle  comolae  cempramiaosde  Laia  XTIU  y  toa  pnme- 
aas  de  loa  aolieraDoe  con  qoe  babia  ahietaedo  i  kearsnádoa.  En  po* 
siblc  que  el  rey  entrase  inroediainmente  y  con  ima  sen<  illa  esi ult.i;  y 
!»e  había  empellado  en  as4'gnrarlo  M; .  de  VilroJlí'»,  aiitiqne  en  saiio, 
porque  los  limidos  que  poblaban  eniijjces  .'.«mansión  rea!  y  t<jdo  el  vul- 
go de  corlesaoosque  no  llevan  á  los  principes  otro  socorro  que  protestas 
vanas  y  una  mano  tendida  para  recibir  ó  pedir,aconban  ta  presmidoa  del 
aoligna  Motivo  de  ¥ioccone^  é  qotaoooaotaiaicbaba  ¿piicn.  Cedió 
Lois  XTTir  á  todoe  estaBebaaorea,  y  eo  bttrdé  dd  día  s  ,  ctiando  el 
doqoe  de  Wellington  y  Mr.  ic  TalteyrantI  se  disponían  A  rpgresar  á 
Neuilly.  endcndc  debía  encontrarlos  eí  duque  de  Utranto.elrcy  les (Sja: 
«iIJ  j  piirtii  ipad  á  Mr  Foucbé  que  acepto  sos  servicios.  Yofc  recibiré  s( 
lo  jnigais  necesario,  p<»ro  no  olvidéis  qne  alaotoriuros  para"  tratar  ccn 
él  0!>  entrego  mi  coocíeocia  (').•  \ 

Al  llegar  á  Menilly,  d  doqne  r  Mr  de  laBeynod  balIaiW<á  ¡£¿ii{>U- 
que  lo»  estaba  esperando ,  y  de.-'j'ui^  de  rémcr  rS)  se  lo  lleva 

Iiionibio,  Mr.  de  Taüi'jrand  presentó  al  duque  de  Olranlo  a  Luis  SVIII. 
y  no  loe  ciertaoimie  tuiu  de  los  cípecfáculos  mas  e«lraD«s  de  aquella 
época,  tan  fecunda  en  cwiinisies.la  vista  de  aquel  antiguo  fraile  ,  viudo 
de  una  primera  mujer  y  padre  de  tres  hijos,  entrando  apoyado  en  el 
bnaodeoo  anligoo  obispo,  isadmeole  caaado.  eo  d  gabiseie  dd  rt>y 
cristianísimo ,  hijo  prímogMlodola  l^raia  y  rey  que  con  haber  vislú 
á  su  bcmiano  y  predeeesdr  oaodcnado*  moeHe  por  aqoel  mismo  frai- 
le .  iba  á  tomar  á  este  por  consejero  y  ministro.  Breve  fué  la  entrevista: 
Luis  WUi  pidió  al  duque  de  (Mranlo  alguna^  nniicias  generales  sobre 
la  situacioD  de  Parfs.  Diólas  Ponché  eo  g«cas  pahil>ras,  prometiendo  pon 
d  dia  sigaicata  soa  memorta  cimnatanciada  tabn  la  aílaaciea ,  y  eo- 
leoees  d  rey  ted4(o :  «Conosee,  eabaliere,  ha  scrvIeiaB  qoe  me  bebéis 
prestado ,  pues  el  duque  de  Wellíngton  ha  querido  que  no  los  ígnora.«r 
En  consecuencia  os  he  designado  para  el  ministerio  de  pdiefa ,  v  espero 
que  en  él  me  prestareis  nuevas  servicios;  i-  con  cuyas  palalirn»  qtiedó 
terminada  la  audiencia.  £o  el  sclo  de  retirarse ,  FoDché  parecía  haber- 
se librado  de  un  pe»o  enorme ,  pues  por  mocha  sodada  qnetavien,  no 
bahía  podido  dommar  cierta  agitación  al  presentarse  al  bcrmaoo  de 
Lilia  XTI.{0faaerv4leMr.deTBlleyrand  y  viendo  lisonjeada  so  vanidad  de 
gran  seivor  con  este  signo  de  debilidad  vulgar .  lijo  al  salir  a  sn  nuevo 
colega  ,  con  un  acento  de  burlesca  superioridad :  «Duqu»!  de  Otranto, 
roe  parece  que  estáis  cnnujovidu. « l'on.  béeuii,;  muy  tarde  en  París,  v 
viéndose  precisado  A  alucinar  é  huá  iolegn»  do  gobierno  sobre  d  ohtelo 
real  de  sus  dos  víajesá  Neuilly, cohonestó  esta  cloble  auseneta  etn  rierto 
ookrido  de  olSidad  pdOica.  la  eonvncioo  de  Saint-tlloud  era  tm  nr'i 

(1)  Mr.de  CbitBaul>rl^ind  /)r> /<■  mnnar^ni'a  fg  n  'i  rur.n 
(t]  E<iM  cínicas  iwlabrai  conrervtn  una  ouloriedad  huiOrica  qw  n.. 
DM  pemil*  ossarlss  m  aUsactn. 

(9  B«laeetooaaaMe4«uei*altte««B]ii  carlseirlfidaaMdiMdM- 
paea,!.  por  leed  «  ellinalM  al  eond*  taibuM,  r  da  ta  quo  benm  c«h»- 
alfooaa  ItacaMatos  en  el  capiinlo  «atorkir. 
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rsoloiivaiMNte  müitar,  «cguo  decia,  nmie  que  habb  vi$(o  en  ia 
necniMii  ■mdbrew'Wcllíllghmla  cuedlioodc  gobienia.  La 
ra.S  dejidio,n«Hde  partir  |>ani«i primen eabrevuta.haliialietho  re 
dnctar  públieamnile  irr»  pro  \  celos  ds  cmTweioo  mptemenlaria  par» 
hOiDcIfiIosal  geii-.  :<il  iuules  ,  >  lo<la-t  c*Ws  proji'clos  cslalwn  roiicobi- 
lio*  en  tOriniDOS  diíc.cuiw,  pur*  solo  leiiian  común  l.i  e5!i(iu!;!tion  de 
amplias  garunlins  i'n  favor  lU'  li  lilfil  J  y  di'  hi  i.ijopcnili'iítia  nai'iü- 
aaUnodebieflduoaáÜfgequc  i-n  uno  de  ellos  r^laUi  Inuibion  cun^i^na- 
dt  Id  «wlnkia  de  la  nm*  |iriiD[>¿;<'>iiita  de  los  Burbono».  No  crnn  pocM 
Im  personas  que  entablo  Mfcrando  el  regreso  de  Fooclté,  y  roaado  wtt 
se  presentó,  lodoi  p.ireeierm  dudar  del  éiito  dewsnrgiiciacMHwa:  «Dk 
alcanzado  cuanto  he  pediJo,  y  aun  mas  qiu'  use  atrevió  á  esperar,  rs- 
1  lamo  ;  el  duque  de  Wellingloii  e*  un  boiubro  ¡uliuirable  ;  toda»  las  ga- 
rantías eilán  conceJiilaíi.»  Disolvióse  la  inmliodun  ln  i-  l.!  secretario  de 
l'teicllét  cnaDdo e>luvo  solo  con  él,  le  pnRuntó cual  ci  é  iW  !  >s  ins  pro- 
yeetw  de  traosaccioii  el  que  e)  general  ingles  bahin  l.:  viwh  <  ¡<J"<'  ■ 
le  dijo  sorprendido  Fourhú «  diei  aOos  bace  quu  cAm  krabajaudo  ooo- 
luigo.  ¿\  8in  embargo  me  hacéis  semejan !e  pn-gunlatm  OS  creta  cier- 
limer.te  de  tan  pocos  alcances;  ¡girnviU  -:  h  -lanle  be  ¡írocur.idonbs- 
leiierino  de  mentarlas  á  Wellington,  pui  iu.'  il  ventedor  bnce  siempre 
lo  que  quiere.» 

AMUelia  deliailÍTamee'.e  la  entrada  de  FoucLe  en  el  conseja,  oi  uposi; 
Mr.doTRllvyrud  OD  eOlDplutar  ta  reorganización  del  galtiiicle  O  sean- 
do obtener  la  tnidad  prometida  en  la  proelaiM  de  Caobrai ,  ci  priocipe 
de  Denevenlo  quiso  eacojer  boaibres  qoo  como  ti  y  como  roocbé  boMc- 

^cn  tomado  parte  en  los  hechos  de  la  revolución  j  del  in>perto,piTO  que 
taiubica  bubieíeu  soltaJo  alguna  premia  en  fa\ür  de  la  n!ooan]uii.  El 
barón  l.ui« quedó  en  baticnda  ;  el  iiiaiiseal  Gouvion-Sainl  Cyr  ,  ^H,-edió 
(O  si  niiiigtcrio  de  la  guerra  al  daqoú  de  Felire ,  cuyo  efiwero  minibtc- 
ría  rvvdA  nmoooipiett  dASIdad  é  incapacidad  cuando  tuvo  lugar  el 
regre:wdela  iala  de  Elba  ¡el  «NKle  do  Jaocoart,  eacargado  iaierioa- 
meuto  de  la  catrera  de  negocio»  cssranjeros  durante  la  permanencia  de 
Vr.  TallcyranJ  en  Viciia ,  •^ufediii  eu  A  m'm'.-l  r'm  de  niarin.t  i  Mi  !' 
rwt,  q'ie  runocieiiJo  su  iii -uü.'ioncia  se  había  hot  b  i  encargar  la  diíec- 
cion  ¿•i-nn  .l  .¡e  correos,  ll.ii'.a  criljncesMr.  Daiubray  babi.i  reunido  el 
tilQlii  de  caociUer  de  FraiGis  y  pretidenle  do  la  cámara  de  tos  ¡lartis  con 
el  cargo  de  miniilro  do  Justfeia ;  poro  b  cafga  era  demasiado  pe<ada  pa  - 
ra  aquella  inteligencia  d¿b¡l  que  no  conocia  absolutamente  la  adminis- 
liacion  de  este  departamento,  oi  tampoco  los  negocios  mas  generales: 
pur  to  quij  Mr.  «1j  T  lüin  rand  quiso  dar  á  la  justicia  otro  miisV'm  I  '  tlia 
anterior ,  Foucbe  habia  |>ropue*!o  á  Mr.  Mole,  que  durante  im  üilimos 
meicsdel  imperio  se  habia  slslo  revestido  con  la  toga  de  ^upreniojuez; 
peroflOpodia  olvidarse  que  al  dia  aigoienle  al  ti  de  mano  Hr.  Molo 
faé  nombrado  consecro  de  estado  y  dúvelor  do  pneflks  y  cahadas,  ba- 
liier.ll  I  fi^iiri  do  también  en  la  lista  de  Iw  pare»  de  tos  cien  dias;  por 
<  uy  i  uí .  r»>  5ir  de  Talleynind  babia  timbeado  basta  que  la  casualidad 
le  presfuló  el  dia  1  el  hMn'.'cc  qm-  buscaba:  lal  era  Mr.  Pasquier,  últi- 
luo  prefecto  de  poücia  co  lK'ut|i^  dei  imperio,  director  general  do  puon- 
tes  y  calzadas  liajo  In  primera  restauración  ,  y  uno  de  los  mas  ;  i  tivus 
cotaboradecc»  de  Mr.  de  Vilrolle»  dnnmio  los  <|uincc  días  qne  acababan 
de  traseorrir.  Mr.  Pasquier  disenrria  eoa  atBlíletty  de  mi  modo  inMi- 
¿liiblv- ,  V  [l^  Ji  )  rilarse  cMm  nao  de  estos  genios  cómodos  que ,  indife- 
rentes «  ludj.s  ¡ai  opiüiüuci  y  á  (odas  las  causa.»  pol.licas,  saben  bien- 
quistarse ,  pudiendo  y  pueden  mostrarse  tanto  mas  fáciles  a  las  mas 
upoestas  alianzas ,  en  cuanto  no  tienen  neccsid.id  de  violentar  sus  con- 
viecíODes.  Kslc  hombre  iba  á  n^rurdar  sus  recientes  servicios  á  llr.  de 
Tailtyraod  y  aolicilar  ^  so  k  rch-tablcHriera  rn  la  direcctoa  de  piieDl«s 
y  ealsadas,  siendo  de  «dvertir  quo  de.spaes  del  regreso  de  la  isla  de 
Elba  no  li.:ilii:i  \if  iV\iio  n;idn,  6  por  mejor  decir,  nohníiiii  iiK'rmyinly  lu- 
da,  De?i)urs  <]•■  li;il)erle  estuchado.  Mr.  do  Talleyríinil  lu  (1_hijim'  i-r>i 
[irrti.sii  inii!  Mr  \Ji)'.i'  riniliiniai;!  (  (iíi  la  direi  ci  ;!!  ííii1Íí  :h1;i  ,  \  qnc  lo 
:it  «'-.anonocra  una'  simple  dirección,  itúo  lu  ciutui  a  do  justicial.  .Seme- 
/.::t<-  cambio  Muaptado sin vacBar.  aPeroesindi.spensablpque  alpro- 
|(to  tiempo  M  eneargMeiaiBlarinameBlo  dd  ministerio  de  la  goberna- 
ción,» aBadU  Mr.  do  Talloyraod.  QHjAsolIr.  rasqnier      el  poso  de 
tanta  carga,  pero  Mr  de  T.ittfW-aiiJ  II' leplitó  :  <.lv.^tú  .-ei .i -i>l,iiii:Ti;e 
¿!(»r  algunos  dias  .  es  ileilr ,  b;iÑla  l;i  lle_^;i(l;i  di  1  ciiqier^ulur  ú>:  Ilíi.'^u,  j 
quii'ii  lili  |;iii'Jii  ilioiii'S  ili>  fii-.ctT  algun;i¿  i  niw* muiu-.-  h 

Si  1j  presencia  de  Mr.  de  Talk'U  jitd  y  de  Foucbe  en  ei  iiu«.*vi>  g.ibi- 
oe4e  satisiáda  los  intereses  y  las  miras  do  Inglaterra  y  del  duque  de 
Welliiigton ,  el  ioaujo  do  Iw  otras  pqlcocias  aliadas  no  coatoba  en  el 
ningún  reprcscotanio ;  pero  es  iadodahle  qao  al  soslitair  sa  aeeíon  á  la 
que  h  ilii.i  ejercido  Husia  unaDo  antes,  lord  Wellington  y  su  corte  (enian 
derecbo  á  pretender  la  parte  mas  dt^istva  en  el  segundo  restablcci- 
micnlo  de  la  monarquía,  pMS  <i  l«l  f  ,babéa  sido  abra  da  huía,  K»  la 
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era  pi  incipaiuivnlc  del  gobierno  inglés  y  del  general  de  su  ejercilo. 
Acercáix)n>c  sin  embargo  las  tropas  rusas  y  austríacas,  y  asi  el  izar 
como  FraociiGO  11,  arrastrados  por  la  impacicocia  de  llegar ,  sa  ibaa 
adelaalaodo  i  stu  soldados.  Habiendo  eDoonlrodo  m  fteneral  i  eOlas 

dos  euiperadoivs  en  Nancy,  babia  iiuitiifi  -l  ul')  .'i  .Xli'jam'io  (ire  nu  Jr- 
jalKi  de  ser  peligroso  el  internarse  eu  1 1  atitia  u-u  mu  siuiijlf  vanguar 
dia  de  caíwilletla  tijera:  nN.a  conviene  niucbo  lli'gar  rirnto  antes  á 
Pari.s  y  i;bscr\ur  In  que  pasa  en  C9la  ciudad  ,  ic-i  i  ii'iio  vi  emperador, 
porque  no  estamos  muy  s  itisliDcbOS  do  lu  poco  que  de  ella  SabsmSS.* 
Mr.  do  Talleyrsad  teoía  ya  derlas  sospechas  de  calo  disgnsio,  si  es  qne 
no  tuviera  de  di  uo  conoeimieDto  cierto ,  y  pn  reoobror  la  snintsd  del 
cair  babia  resuello  abrir  ta  iiilradu  del  consejo  á  d^,-.  Imii.tü  i  ■  (¡i!i«  ¡  o- 
«eiao  ta  connania  y  el  afectu  de  Alejandro:  tales  eran  ür  Uitiielu  u,  i)uo 
|>or  n.ui  hn  tiempo  babia  estado  al  servici  >  de  liu-i  i  y  que  en  t  M  i  li.i- 
bia  recuSi  adü  la  calidad  de  ciud  idatiu  france«)  el  conde  Puzzo  di  lk>rgo. 
natural  de  Córcega,  ajudaule  de  campo  del  eiu|>crador  y  que  renuo- 
oiondo  ai  servicio  ruso  bubiera  recobrado  igiialnwwtfo  sa  titulo  y  sus  de- 
rocbos  de  regnícola.  Mr.  de  Riebelica  «taba  ausente,  pero  i  petar  de 
cs!a  cinuiisi.incia  y  lacle  no  haber  sidocím-üll  iilo,  Mr,  '!c  T  lilli  yintidl  - 
ivvÍaIíó  con  el  titulo  de  ititeo  lente  de  [uldcio,  titulo  que  c^oiiJ  va- 
cante desde  la  dimisión  de  Ur.  ili  ljl<i:.is  El  ministerio  de  la  golK-macton 
(ut  declinado  al  general  P<iz¿o  di  íiorgo  jautamente  COQ  unpoesto  en  la 
(úmara  de  tos  pares  llatláb  i^c  Mr.  Pozro  CO  San  Dioniaío.y  no  estuvo  On 
naooa  de  BIr.  de  Tallej rand  el  que  drjara  de  faacer-e  iiuDrdi.i; iii  irntí' 
oOrtal  Sista  medida,  que  aigiije  toda  to  H-reflexion  y  l  i  in;  i|i  i  l  ul  |i  - 
li'ica  de  este  person;ije,  Aiilejide  aceptar  dii  Iji  s  i.:i.:ii>,  Mr  V.  i.ú  i|u  i 
e.^jierar  la  llegada  de  su  si>b,'rano.  Como  quu  iii ,  acuidu  Jtó  deliuilna- 
mente  e>tos  dus  nombramicotus ,  quedaban  sulauicnte  dos  puntos  para 
couiplt'iar  la  aduiia¡Btracion  superior:  ta  prefectura  de  policia  y  lagraa 
cancdleria  de  la  legión  de  honor,  qi»  estaba  vscaalo  desda  la  uaMaa 
del  misaio dia  perla  dioiisioB  del  tilaiar .  aLcondo  do  Bntges,  qua  M 
saber  el  aembrimienlo  doFouclié  había  Ido  A  decir  al  rey ;  «En  las  ac- 
tuales circunstancias  V.  M.  ní'oil.i  ii  r;ni..nii  lúv'  eiii|i!eu-  que  (iriiVWr, 
y  por  consiguiente  pongo  el  tm  /  .i  ?u  dispustctun  »  U  mariHal  Macdo- 

iia'd  succd.óHilr.  dcBiu-:  s'.  ^^e  aplazó  («ra  atgoauboraadMptMacl 
nooilifamicnlo  dd  prefecto  de  poikia. 
Loo  íadíviduoa  do  la  oaova  admíoiairaeion  babton  acordado  mairsa 

todos  en  París  co  la  tarde  del  ^  é  ir  á  comer  á  casa  de  Mr.  do  lalley  rand, 
(ara  deleruiiiiar  en  común  las  pormenores  de  la  entrada  del  rey  para 
el  áu  siguiente,  como  también  las  últimas  ntedidas  que  debiao  tuutarsc 
para  que  desapareciere  lodo  v  esiiglo  del  gobierno  que  acababa  de  caer. 
Sabemos  ya  queeo  la  miima  mailana  del  dia  7  y  rn  el  decurso  del 
mismo  día  las  tropas  pruMarMts  diaolvicroo«i  iostancia  do  Fouebér  la  «o- 
msíon  i-jeculiva  presidida  por  él  miimo,  CODO  lambieo  to  eimara  da  los 
p;iM>  U,-ri\i-'  ¡i:ij  ;i  el  nu<'Vo  prefecto  de  polüíii  tli.iipo  decerrarU 
cauJaia  ác'.-ii  M.jiieiííulanti's ,  que  se  catakui  i-, u;:;itiili/  en  su  tercera 
constitución.  IIabic:idosc  negado  tlM  .\nr.;li  >  y  Miiunit.'r  a  iceplar  este 
poesloque  s«  les  babia  ofrecido ,  para  oo  baltai  H.',  s<>gao  decían,  ñ  las 
órdenes  de  un  personaje  como  Fonchí»  d  barón  Luis  propaso  á  ao  hOR- 
braqua  estaba  en  intimas  retacipan  eea  ima  seOora  de  sa  roaalia,  que 
ae  babia  earleado  con  &  cuando  estaba  lodavfa  en  Ganlo:  tal  en  Mr.  De- 
cazicai.  Jóv en,  ambicioso,  pero  sin  «11  ;  L,  e.  ?lr  DeLiwei-  tenia  que  crear- 
se una  fortuna  política,  y  desprcci.iinJu  lu-  rs^iuiiiii,,,  do  Mr.  deMounier 
y  Anglw,  se  apresuró  á  acepl.ir  \  iinmietu)  cpie  l:i  e;irnara  di,'  li,^  lejin  - 
sentantes  uo  existiría  ya  el  día  siguiiiile,  b^iiMeudu  uiamlestado  ya  jnir 
nuestra  parle  los  medios  de  qoe  bízo  oso  para  conseguir  su  objdO.  In 
esta  reunión  del  dia  7  por  to  tarde  se  tomaron  otras  medidas,  fc  sa- 
ber, que  lodos  los  empleados  dd  drdeo  admioísirativoy  judicial.ytodoi 
los  oficiales  y  cjuinndanics  de  la  ^.ininliii  mieioruil  qm-  --e  hallaban  en 
activo  servicio  el  día  1  .*  de  mayo  <ii,'  1 S I  :¡  recgLrj.^eii  su  eai  gn,  y  qnc 
se  restableciese  algi-neral  Dessole>  m  e!  in.jiido  general  de  !a  gu  inlía  na- 
cional do  París.  Estas  dos  res«tui.'iui¡ea  que  se  supusieron  deeietadas 
en  San  Dionisio  y  qne  se  insci  taron  en  el  Jfonilor  del  dia  siguiente,  re- 
trataban, siadvaledocirto,d  estado  oficial  de  Ico  ttecbos  en  k  siloa- 
cion  en  que  schaltobaa  to  Tiipera  del  M  da  mpk  Lo  dnicii  ip»  hitaba 
eia  ijiii'  Lr^.iM'ti  tus  Lué-pi'des  á  Isa Tullerips, «a donde calr6 Lula XTMI 

el  ¿íj  .■.i^jUiiJiile  ,  que  eia  oi  8. 

Muy  singular  era  el  espectáculo  que  ofrecía  r.ins  ei  dia  8  de  juiio: 
ea  los  jardines  públicos,  asi  en  las  Tullerias  como  ou  el  Lu.Yemburgo,  en 
todas  las  plaas ,  sin  eacnplwar  él  airio  misino  de  ta  iglesia  de  Nuestra 
SeAora,  im  se  veia  otra  oosa  qna  maiiaeo  da  inCtnIeo  y  giaalflsprnsia- 
nos,  cajas,  galeras  y  otros  instron«nl«a  de  goem ;  en  tos  eslremldadn 
de  cada  puc;iie  L-iifi'ines  i'':irr;;i'-li'> ;  KiMrdiaj  enemigas  en  '"s  ¡iriLicipale* 
puntos  de  concentración ;  centinelas  inglesas  ó  prusianas  en  todas  partesi 

en  toa  callea  prioeipalca  y  on  iaa  bahiartca  oaa  oadhodflBÉbre  munoro- 
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•t,  inquieta  y  é  veect  mQada,  que  dhtgaba  6  que  w  delcoii  iíb  oi^ 
io ;  AMrlec  palraltede  gmniia  naciuna!  que  se  cruiaban  n  todo*  «en- 
lidos  y  cuyos  indis iJiioí  t'i.'vahan  todavía  la  esciriipchi  iiicoli-r  [nrmH- 
da  en  un  gorro  de  pe)o  6  en  un  sbako;  la  b.inder<i  li  it.u)ur  vnm  liuUúa 
tn  las  venlanas  de  los  ediOcios  pútilicus  y  en  lodos  los  ciurposde  guar- 
dia; filHdmcnleeaii  ptetta  déla  csn  (l«  los  akahlM,  en  todas  iMes- 
qniña,  an  las  paredes  da  anwltu  «asas,  baila  cB  d  Inmn  de  hw  irbo- 
l»de  los  batoarlM  m  nimnmcháia  y  confmdidaü  la  proclama  renl  de 
<^mbr.-ií,  Ia  di-cUracioo  di  derechos,  In  dpciarocioo  de  principios  dein  | 
rácnara  dv  li  s  ri'i.ri.icnlaolos,  los  acni'rdo»  del  gobierno  iniM  ii  n  il  j 
las  órdenes  del  día  de  Hasseoa.  La  autoridad  no  pareció  ta  ¡•ai  ti*  algU' 
na,  y  basta  podía  creerse  qoe  lodos  los  golnernots  babiun  desaparecido, 
pnealodavfa  icnorabeii  les  liabilaatca  qoe  co  la  oocbe  del  dta  anterior 
ao  baliia  iiHialed»  m  piefMl*  da  potkfa  de  inslilaeiBB  real,  y  qae  per 
lina  audacia  quo  crecuMasíO  ejemplo  el  jefe  de  lo^  poderes  que  acabiiúan 
de  entregar  l'arisy  Francia  ft  los  ingleses  y  á  loe  pru»¡«no!«,  ronlinuaba 
en  su  palaí  i.j  cniorj  uiiaisli  o  do  puüi  ln  del  gubicrnu  qiicsticediaal  suyo. 

Tal  era  el  as:w!'>  i\iiv  (  fm  i;i  París  cuando  á  las  ires  j  niodia  seojc- 
ron  repenlioanii  n'.r  vari.ns  (ioícargas  de  ariiUeria  que  despertaron  la 
aiemioo  de  la  ohu  bedumbre.  DeÜéBcnae  ka  cindadsoos,  mitaase  y 
prvgéntanaennaBáotrw,  yápdcoreeorrBalgalopelalfocedelaebiK 
lunrt varios  ^:ini  lt<  y  ofidales  de  estado  mayor  de  la  guardia  oacio- 
ii.ll,  ;iiiuijc(,-^nilij  iiípii/llsis  calvas  son  la  sedal  de  la  llegada  del  rey. 
Aefil:i  i.iilií  i.n  l;i  iiun  lu-ilun:l;i  i-  m'  niiiiiiUfVL' ;  ;i  )<i~  Lninlu  .ij  Irii  nliiris 
suceden  banderas  blancas;  ios  guaidia»  itacionates,  tguitaiulo  del  ^bako 
d  dd  gorro  la  escarapela  de  tres  colores,  la  siuliliijeo  coa  la  escarapela 
blaMt,  y  nmabos  dcsUcameaatoe  de  esta  nisaM  gaaidia  se  dirígm  coa 
el  fnirso  de  kw  trmeewlce  á  la  calle  M  Airaba!  da  San  Dieesii». 

Entraba  Luis  SVIII  por  la  barrera  de  e^le  nombre,  en  un  coche  cerra- 
do ,  llevando  al  estribo  de  la  derecha  al  conde  de  Arlois  a  caballo  y  con 
uniforme  di-  .Lii.mlla  iia<  ¡onnl ,  j  ;il  ibo  de  In  iz'juierda  al  duque  de 
Berr)'.  Iba  tu  [wjdeellos  uu  grupo  uuiueiuóodo  iiuliibilidades  mililares, 
entre  los  cuales  se  observaba  á  los  mariscales  Marnionl,  Yiclor,  Oudinot, 
Macdeaald  y  (knvioDSaiBHIyr,  losgcoerales  Oarke  (dnquedcFclin), 
Haison,  Beesoles  y  TiDale.  Conpeafase  la  conHiTa  de  gvardiudecorps, 
otras  muchas  compnDias  de  la  casa  militar,  mosqneirros  ,  caballos  lije- 
ros  y  gendarmes,  algunos  graondoroe  de  á  caballo  de  La  Rocbt'JaqucIcin 
y  an  corlo  oúiuero  de  voluiii;iri<»s  i  i  aies,  estando  tendida  la  carren  pdi 
la  guardia  nacional.  Ü  cabildo  municipal  ,  dirigido  por  el  prefecto, 
Mr.  de  Chabrol,  que  había  recobrado  su  cargo  en  virtud  del  decreto 
poMicado  per  ia  naftana,  lacibiA  al  rey  i  la  anUada  de  la  carrea, 
accrodeeftIaporInDetadeleedterealyleyólMdisearso  qae  empeza- 
ba de  esta  manen  Cim  dias  Imn  Ir  i-furrido  desdi'  i'l  iiiüuh  iiIm  falal 
en  qoe  5.  M.,  vieiHl'>--i'  fuñado  a  üis'iaiTSc  á  lusmas  taii^  afrt|r,«,  sii- 
lióde  su  capital  en  Oiodi  >  <if  ¡ai  l  igi  iii.riJ  y  la  cooslcmaciun  ¡  ubiita  » 
IMsde  luego  se  deja  ver  que  esta  espre&ioo  era  tan  fjilsa  como  Indos 
kecvapBdosque  &e  dirigeoá  iaaperaooas  rejiles,  porque  Luis  Wlll: 
baüa salido  sirio  do  las  Tullerlaa ,  M  iNdio  de  las  mas  profliodae  li- 
Bíeblas,sín  qae  lo  supiera ningaobabllanle  de  Parb.  y  «ui  puede  decir- 
s"  1a  niiivdi  [larlc  de  los  habilanlcá  de  palacio ,  de  suerte  que  no  la  bu- 
kcrduiu^  l  eproducido  si  sus  primeras  palalmis  no  hubieran  dado  al  go- 
bierno imperial  de  181 3  el  nombro  ( i  n  ijik'  (  oiniitinicnlu  se  le  designa, 
rara  escachar  al  pre(ÍBOlo,  el  rey  babia  tinjado  el  vidrio  de  la  portezuela, 
y  TOlvidft  leveaisrie  cea  vivacidad  después  de  haber  contestado  con  ! 
algnaai  palabras  v.-igas  arreUaaáDdsee  en  el  feado  de  su  coche  y 
ao  paréela  sino  que  proenialia  sostmerse  al  triste  especUkulo  de 
aquella  capital  conquitlada  y  (Ic-  aijui  I  |iui  blo  humillado.  l.as  acla- 
maciones eran  moy  raras  á  su  pa>>u,  la  luiua  de  los  espectadores  per- 
maoecia  silenciosa,  y  lodos  los  scuiblantes  aparecían  ioquielos  ó  létri- 
cosi  pero  la  cseeoa  cambió  por  completo  cuando  Luis  XVIU  se  bubo 
ímaladeca  bs  Tnlleriaa;  porque  el  Jardío,  que  hacia  dea  dias  qoe  es- 
talw  cerrado  y  qae  babia  vueho  i  sbiir^e  en  ai¡ncl  dia ,  se  vid  invadido 
inmediatsQKtite  per  ana  multitad  de  mujere»  perteoctieutes  ft  Tas  clases 
i  ii'as  (.  crovarln*,  p:juc  al  saber  la  enlíaila  drl  rey  en  sUn  apiKciil,  .s .  so 
abanüwjiruu  a  un  entusiasmo  que  ra}  aba  en  delino.  LMnuuieroM.is  loi  - 
ro:i  que  so  formaroninniedialamenle  debajo  de  lasvenlanas  de  LuisXYIIl 
y  del  coode  de  Artois ,  ios  cantos  de  alrgria  y  1««  gritos  de  Iriuníoque 
se  oyeron  por  ladea  pertee,  leoerdaban  entanere  iNvergeMOMamni- 
leriacioaea  del  ti  de  mano  de  181  i. 

Mnellnieole  podían  ahrinar  al  jefe  de  los  Borbonts  aquellos  bailes  y 
ái:l.iii>,u'ii)iu-3  ^obre  bis  di-pI'ir.Tlili'?  ciri  uiíílaiiLia.s  de  su  ri-fircM),  |>ijríino 
l.n  iüi>í|iiisla  i'vlrndia  su  iiii|il,u  ab.'>'  r;i-;iTo  ÍKinla  oii  su  íc^ia  tutjrudaren 
el  janbn  y  en  los  pnlii  s  liabinlin|,n.'i|i[(isi;in:is;  cu  hi  pln/a  del  Carrousel 
un  caopameolo  prusíaoo ;  co  loruo  de  palacio,  y  auo  debajode  las  ven- 
lanaa  dd  coarto  redalganoe  oMonee  praibaetieaaMiee  y  eon  la  ■•- 
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dai  encendida.  El  aree  de  triunfe  del  tertuel,  afaandanado  i  1m  pro- 
veedores dd  eeoipanwAlo,  qsedelie  convertido  en  en  matadero.  Final- 

iiiL[iU  ála  entrada  déla  nocbe,  babiéndnM»  asi  rnado  Lois  XMII  á  la 
vcutaaa  de  su  gabinete  para  contemplar  Jü»  tJciiiO!stracionr<)  que  con- 
tinuaban haciéndose  en  eljardia,  le  llamaron  la  atención  uiiu«t  fuego» que 
bríllabsa  á  1»  lejos  del  latfc  del  Scoa,  bajo  los  arcos  del  puente  de  lena, 
y  prestó  qué  Tenían  á  ser  aquellas  laces.  Ko  larddcierfaiiKnleeB re- 
cibir btcealaHKion  :  aquella»  luces  «fiQ  do  loo  MiMdorrs  prutianos 
que  se  estuvieron  ocu|>undo  por  espacio  de  dieidiaa  en  abrir  diferenle^ 
c  :n '  n  de  iiiina  en  los  machones  para  volnrel  puente.  Trtinpwu  üc 
luuiiUaque  B!ucber  Labia  evnden.-idu  ignainteule  á  la  desirurriiii  el 
(tuenle  de  Au.'^teriitz  y  l:i  columna  de  la  (ilaza  Teodome. 

Inowdiatameote  Luis  IVIU  mandó  advertir  A  lee  ninislros,  loa  cuales 
se  renaieron  é  invocaron  en  nqndla  nútaia  necbe  b  intervención  dd 
duque  de  Wellinglon.  Comprendió  el  duque  el  peligro  de  aquel  neto  «¡al- 
vaje.  No  siempre  conmueve  la  multitud  ante  el  abuso  moral  ú  ¡loliiiro 
de  la  conquista.  ¿Qniéti  ¡  .l  in  prever  la  emoción  y  la  cólera  de  que 
dejarla  llevarse  al  oír  la  esplusibij  de  las  minas  prusianas  y  al  presrm  iar 
el  espectáculo  de  ia  destrucción  de  aquellos  moniinicntos,  fíuibfylos  de 
tto  pseado  glorioso,  únicas  prendas  de  ¡a  gitodeia  francesa ,  que  toda- 
vía quedaban  ea  piAT  No  obelante  lo  avaaaado  de  ia  oocbe,  VelliogiOD 
escribió  a  lllurber  suplic.indule  que  difiriese  la  destrucción  aFguitas 
horas  y  anuncijiidule  que  »e  avistaría  con  él  al  otro  dia  ;  pero  su  vi>iin 
tiM 'iiiiji.  iv-r.:i..di.  y.^Ku'.:  p.  ;  ipjr;  Blucher  declaré  que  aquella  medida 
lo  era  ile  guerra  y  que  interesaba  esclusivamente  á  su  ejerrilo  y  a  su 
si)lM>raoo.  A  eso  de  medio  dia  Wellingion  reileiósu^  iit^laacías  ett  Un 
largo  parte,  en  que decia  :  «Esta  destmcttoa ,  iqea  de aernn acto pu- 
raneule  uiSlar,  está  edaiado  con  el  caíganlo  de  nueMi» operaciones: 
a>lejí  que  tiene  una  in»iK>i  taocÍH  política,  y  sí  hasta  ahora  hemos  tnar- 
chado  de  concierto ,  dirigiendo  todos  los  becbos  de  conum  acuerdo, 
¿pnr  >{iié  no  podemos  couliuuar  uborri  la  misma  manera?  Lo  tínico  que 
pido  es  que  retardéis  vuestro  pro}  ecto  por  uno  ó  dos  dias.  y  cicrlarneu  - 
te  que  no  puede  caliOcar.'e  de  irrazonable  Semejante  demanda.  Esperad 
la  llegada  de  losfoiteranos,  y  sí  estos  acuerdan  la  destnicciwi  de  ios 
pueales,  no  insisllrf  en  mis  otjecieaes  1*9  •  Kn  vano  ae  babia  apresu- 
rado por  auparte  el  míni^leiio  á  pul'Ü  p.  i  la  ii  an  iiin  5  de  julio)  un 
decreto  que  inqwnia  al  puente  de  Jefia  el  nuu.bi  e  «le  pueriie  de  lo*  Inva- 
I  lidüs,  y  al  puente  de  Aiisin  :  t/  1 1  de  puente  del  Jardín  del  Rej  ;  porque 
rsia  »aiisfai.viüii,  lejocs  de  deieucr  á  tos  sitiadores  prusianos,  que  babian 
la^.'iiado  ya  treü  machones,  aplicaron  a  cUosalgunoabonillea,  delaa 
cuaiee  se  incendiaron  de» ,  pndncienda  nn  aaoídimieato  que  dislocA 
dos  machones  en  ans  parles  inAeríorec.  la  thslrnecioD  defaia  coosnmarse 
Culi  u'ra  tentativa,  pero  afortunadaojcnte  para  el  gobierno  real  el  diasi- 
guiiiiic  '  llegaron  los  soberanos,  y  habiendo  intervenido  Alijandro 
con  el  rey  d«  V'  ii^i a,  i  invitación  de  Luí»  XMII.se salváronlos poenttay 
la  culuuina  de  la  piaia  Vendóme.  Apenas  lemioadoeile  debele,  d  rey 
y  su  con<ijo  tuoerou  que  luchar  coa  nuevas  violencias. 

Al  dia  siguiente  de  babcrse  cnirqpdo  b  ciudad  de  París  á  l'>s  ingle  - 
Sf's  y  prusianos,  el  mínísiro  de  los  frises  Bajos  babia  solicitado  del  dii- 
iju,-  dr  \\  dliij^  ('ii  la  I  i'-!¡luv  i-i  1  d..'  ii  s  cnridu's  ib-1  n.isnio  'juc  pertene- 
ci.m  a  ilJiimJa  )  ü  Didgita  íUúiíÚd  i'.sla.s  (¡us  j.ikiüties  íwroit  conqili^a- 
das  6  incoriwJidas  á  Francia.  Estas  reclamaciones  fueron  objeli',  por 
con.sejo  del  duque,  de  una  nota  oficial  dirigida  ¿  lord  tlastleresgb,  que  A 
i^u  vei  la  «aneiid  d  eximen  de  lee  minislnw  aKades  reunidos  en  eanib- 
renoo,  y  aunque  esta  noia.remitida  por  estos  ministros  á  Jtr.  de  Talley- 
rsadoonnna  t.«plita  i«ira  que  la  apoyara  ,  qned6  sin  contestación, 
mientras  que  el  minbuo  neerlandés  procedía  i  'n  nu-dios  diplomálíri»s, 
Blocber,  invocando  no  su  que  promesas  de  Lnis  \\ lli  cu  Gante  y  la  pou- 
tiva  voluntad  de  su  soberano,  instalaba  dos  batallones  pnisiaoos  enloepn- 
tiusy  en  las  gaterlu  dd  mismo,  arrebalando  aMlilanBenie  lodoe  loe  cua- 
dros que  babíÉi  pctleneeid»  Aloa  antigoee  depuMmedoe  Aincesee  del 
llbia6dnl0O|ieqoeBos  estados  alemanes  que  los  tratados  de  Viena  babian 
incorporado  i  Prosia.  Inducido  por  el  ejeníplo,  el  ministro  de  loe  l>ai.<e« 
Bijüs  s^jlitiiü  de  Wellingion, como  general  dt  bif  Irnpa-  desn  soberano, 
u:i  1  íiuTw  armada  snlicienlc  para  hacerse  igiiaimenle  justicia  |>or  su 
mano;  pero  Wellingion,  metódico  y  formalista  como  siempre,  sometió 
eeiaeiigeocia  á  IwBinidroe  de  las  cotíes  alisdas,  los  males  la  aprofae- 
m.  taiiUila  d  dnpo  An*.  de  Talleyrand,  y  aunque  esto  promeliA 
coalealari»dotrodi>,noloUio;porluque  WeJlingloD  fu.  a  im  i  iM- 
otravetceadpresidenlcdelconsejoébitovaler  eíperiabudi'.  !ü  ;n¡. 
portancia  do  los  hechos  ocurridas  t  uanJo  si'  iraiu  -i  inrj.inic-  n  sliiu- 
ciones  en  las  coolerencias  de  Sainl-Uoud.  Ur.  de  Talicynind  cootesló 
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que  dgobtempivriMooalMlawbcidta^  para  eoalnvr  compro. 
mito»  en  noiiibiv  de  ie  awmitittbi ;  qo»  ri  hs  tgenln  de  pne  gobierno 

bibiao  considerado  oportuno  a!>an<!í)i¡;ir  iim^  t  lijttos  artlMicos  coy»  po- 
mioo  había  aGanndo  ro  favor  de  i  r;irKj\i  i)  uaiado  de  paa  do  1811,  el 
"■\  lírnrurando  con  ro;i>  ahim  o  f*r  la  ilignidad  de  so  corona  y  por  los 
irucre-e:,  del  reino,  no  podía  ralificur  cstu  aacríGcio,  |  Ihlftaunt»  que 
lio  babiéndc«e  armado  los  sdMrmMOMiln  FnaeiataiweeiiIrallapo- 
lleoB,  el  re«ilUdo  que  deban  acvmraeceurísDeoleel  desirooanienlo 
denteakimoTladíspenioadn  na  allegados  era  el  reslablecinueoto 
de  las  cosas  en  el  eslado  en  qocse  Lnlloban  anii.;.  d>A  dia  So  de  marzo, 
dejando  por  coosigiiit'níe  en  el  niUmo  ndas  l.is  iniums  que  Cirfe  pottk 
di-spnes  de  h:úm<v  ürmado  el  (ralínlo  do  Vnr», 

El  duque  do  VVeiliogUn  repiné  qnc  do  podie  edaiür  Injo  aJogun 
.  oncepio  qno  con  el  regitsft  del  ley  tMenu  ceostdnenv  fas  «eoineci. 
miento»  de  lw  liw  Atlínma  mceee  com  m  •eerridos ,  y  qoo  sdon,/.,  le 
perene  sobnnienei*  injtsto  que  tw  »obef«n<M  roosinlíeran  en  dejar  á 
nucía  en  posesión  de  anas  prujiiiMl.id.s  |,iíl,I¡i;,s  deque  babi-i  d.-sj*- 
jadoá  sus  propios  súbditos  la  íacrxa  ó  la  cuiiquisia ,  y  Gnairaeule  que 
••ra  preciso  ai  rav.xliar  aquella  covnniura  paru  dar  une  ynm  hmon  de 
moral  al  putUo  (tanrít  [I),  Ir.  de  Tallejrand  díA  fin  á  la  discusión  na> 
n<fos<ando  que  el  rey  ira darie óntafl  úgiiB»^^  tí  duque  podía beoer 
to  qoe  nqor  le  ciimpli«,TqM  en  eato  panto  tenia  que  enlendc-^<«  c r  n 
Mr.  Oeoon,  «|w era ddneeler  ddlnieo.  Al  oiro  dia  presoni^e  a  «r  rv- 
non  el  coronel  Frecmaolle,  ayudante  decampo  d<  l  <luque,  p.-to  Mr  Dc- 
non  declaró  que  no  entregaría  cuadro  ninguno ;  por  lo  que  Welliogton 
participó  á  Mr.  de  Talleyraod  que  ¡i  las  doce  M  dia  siguiente  se  pre- 
Míniana  un  deslacaacQio  de  tropas  ingleaat  pan  apodcnrae  de  los  cua- 
dros que  roclamaba  el  alniMro  de  be  Maee  Bafea ,  aftadieedo  que  ba- 
ña al  miniileríolrilMiis  raajKNisable  de  los  di.snrJ,nrs<iu.-os!..  hocho 
piadicra  aeerraer.  No  adbrermo,  sin  embargo ,  niugun  dnüirdcn,  iwn\it, 
laaipoco  hubo  necesidad  de  la  fuerza  :  los  prusianos  estaban  todavía  en 
el  Musco  y  (cnían  abiertas  todas  sus  puertas .  de  suerte  qw  loa  agentes 
del  niiiHHtro  do  los  Paisea  Bajos  cumplieron  sos  deeew  eon  solo  pnsen- 
tai:se ,  babíeoda  ecntido  dniouicnle  ese  anidadoe  pwi  defender  v  em- 
boar loe  enadree.  R  blla  renNede  de  «Ha  tenlalln  «tJmuhj  4  lo, 
egenles  de  las  otras  potencias ,  que  en  consecuencia  in\  idirmn  las  ga- 
lerfas,  yaonqaeMr.  Denoo  probó  á  contener  aqm  l  dihi\i(,  de  reclí- 
marinn.'-  ,  invmMndo  el  njiov')  del  s«hmm  ,  ii-:ind(;M-onle?larle||r.  de 
Talle jraiidqua  Síujíij^dIo  dcLale  ¡e  liahia  ocupado  dooaasdo  lienipo 
que  ora  prociso  conlcmporirar  con  las  circaosíancias,  y  fie  Indas  aque^ 
ll«  cuestiones  relaüva»  é  fa  eniresa  ó  cosloda  decuadnw  no  era  un  ! 
apunto  que  valiese  la  pena.  Itidigande  de  seiiNtjeole  desmido  y  I,j,.ro;a 
Mr.  Dcnon  buo  dimnion  de  su  f  mpteo,  lo  que  fué  cíerUineote  una  de-  - 
gracia,  porque  el  Museo  fué  sa(|iiea.Jo  pomplelamenle,  de  suerte  qne  00 
.solamente  fueron  arrebaiados  los  cuadros  cuya  posesión  estaba  afian- 
zada por  unos  ti  aliidü»  que  ud»  ta  Europa  babia  reconocido  aino  taa»- 
bien  'líos  muchos  que  se  babian  adquirido  á  precio  dedíneíü  Ademfts 
«k-  eslo .  tan  torpes  «r«tt  las  nanoe  á  que  abandonara  e*f,.  Lu.]o  la 
f^lta  de  vigilaocie ,  qm  se  ramptenmtf  deterioraron  muchas  (das  é 
oiiraMlesineaUoaUea,  no  dpbienlo  omitirse,  por  repúgname  que 
pareiea ,  qne  nno  de  los  cstranjeros  ,pie  intervinieron  en  aquellos  be- 
ch(M  od,üs.>s  A  (¡tufo  de  comisario  do  alponas  poli-oci*. ,  era  un  artista 
eminenle  que  debi.i  una  parle  de  su  forlnoa  á  la  protección  del  jefe  del 
gobierno  unporial  y  de  los  indiridnos  de  la  fomilia  de  Napoleón  el  es 
cultor  Canova.  Dotados  de  un  eaiMar  voleidow.  enlosiastó.,  y  n!,  no<as 
'^y'^íí^*  «siempre  poeeen  en  aho  grado  el  seniinuniio  tuoml 
yei impelo  dentfgmdad  personal  los  hombres  q,ie  uias  <.e  di^ritigncn 
en  lacairera  délas  nobles  arlos.  Sin  embargo,  Cunova  era  italiano  y 
porcoBsignienie  podía  hallaren  esta  circunstancia  una  disculpa  deque 
.  anecian  los  escnuires  realistas  que  coMesleben  en  faa  periódicw  y  con 
lono  de  burla  á  1»  quejas  á  que  babiati  tbde  aérgen  eqoellas  morpa- 

2!í^^  WlM5?"  «*«»Piiles :  en  lodos  loe  si- 

IMB  piUMOi  y  en  todas  lea  rennionee  privadas  se  levantaba  la  voz  con- 
non  abusotan  insolente  de  la  v!dor¡.  ,  .¡ue  no  e-lendn  s,  dar„o„tc  i 
«i  objetos  preciosos  dol  Museo,  puiato  que  los  cond varios  aliados  busca- 
ban y  despojaban  igualmente  las  otras  colecciones  públicas ,  coraobi- 
bliolccas  ó  colecciones  de  medallas  6  de  piedras  crabadaa,  tmImmIo  los 
mismos  palacios  realea .  ein  qitag  MMmfim  i  bB  indignas  invHttga- 

Slíri  "Sí^JÍI^'lMf?"'  ""«^ TuII 'a, 
per  ■•neXVia  y  pnrbeiMlittdnce  «le  en  Ikmilia  (l).  Kor  un  contraste 
oeqon  Mneemqantple  caMnoo  el  miuJío  de  la  tiisutii,  la  pdtdida 

r.Si<íS  «la**""*  ^  Welllailon  t  toré  CaelletMili .  nú..  M7  Om  l. 
j«.  TriilM  laaiatonaa  »  MaalaaMbHoMeaa  ilo  loa  nOgm»  pabeies 
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de  las  eslaloas  y  de  loa  ctiadrt»  arroba  lados  por  el  enemigo  codlíIo  psr- 
licularmeolc  la  cólera  entre  las  clases  al  parecer  mas  dcsinleresiutas  oi 
aquellos  escesoe,  te  deoir ,  «lira  lii  d«Mi  oMdiBe  y  cUm  laechMi 
trabajadoras. 

El  saqueo  del  Museo  bi  4|Mdado grabado  w  ta  nicawrih  del  poeblode 

PwiseoBlonoodB  loe  mas  amargos  rtcuer  !  h  de  la  joRunda  irnasinn, 
y  eelerenerdo  ha  sido  en  el  mas  profundo  que  u  uiiaxxia  de  ^  su- 
frimientos inatertale»  ,  que  en  verdad  I  my  terribles. 

Ü  «"icrcito inglés  no  ücupba  cjcrlainenle  el  uiUTÍordc  París,  en  don* 
de  eooUba  con  un  corto  número  de  guardias.  El  grueso  de  e»te  cjiitile 
e»taba  acampado  en  el  boeqi»  de  MoBia ,  y  d^eamwie  había  nIgsMa 
destacamentos  qoe  oeipaban  tai  dsa  ambdee  déla  Tnieileydela 
Chapelle^ial-lleBis  j  pero  Blucher ,  al  cootrario,  no  se  contrajo  i  e^- 
Uhleoa-  lodos  sos  seldüdos  entre  las  posiciones ,  sino  que  se  envaacua 
de  hacerles  esla  carga  lan  prsaila  y  la»  costosa  como  le  era  posible.  De 
oiditiaiio  lü  úuicu  que  &o  i>uwitiistra  a  ha  miiiiares  alojados  es  ta  cama 
que  pueden  suministrar  k»  habitantes ,  y  el  fuego  necesario  para  adere- 
car  los  vivarea  qne  propercionn  ta  ndaiinislracion  dct  cuerpo  «  del  ciérw 
cito ;  pm  en  S  de  jnHft  ae  espiM  «i  Sainl-Clend  «ne  drden  del  die  qon 
>***ldeti»  pan  la  cama  y  snstealo  do  cada  prusiano  dorias  reglas  qoo 
badán norbilente  aquella  carga  (l).  Menos  inlolL-rable  fuera  ,  siin-m- 
bargo  ,  si  París  no  bobiesc  tenido  que  alojar  y  su>te.iiar  otro  ejértilo 
qui>  el  de  «lucliBr ,  pero  lo  cierto  es  que  los  ejírcilos  mandados  por  Ale- 
jandro y  [H>i  el  emperador  de  Austria  no  lardaron  en  jonlarae  cos  ble 
ciocoenta  mi  praetanoe  pnoedentcs  de  Bélgica.  Había  en  París  ímeen- 
s««  y  naaisrasee  oaailelee  vacaaies ,  y  auoqoc  era  muy  fácil  colocar  en 
ello»  i  los  recién  llegados,  lodos  quedaron  sin  ocupar ,  porque  todos  k» 
soberanos  y  geocralcs  de  ejército  quisieron  imilará  Blucbw.  El  número 
de  hombres  seOalados  á  cada  cai^u)  «  ra  de  diez  lo  á  menos ,  y  no  peCBe 
veces  de  muchos  mas,  de  suerte  que  algunas  habitaciones  «ataban  alaa- 
ladas  de  soldados ;  mas  para  no  acumular  qemploe,  noe  cenMeomá 
aMnifeslar  qne  Mr.  de  HenlsUvel ,  anlqp»  ninisiro  de  la  gobernación, 
tenia  qne  akjer  y  auntener  k  eieeoenla  hombres  y  rincuenu  cabo- 
(1).  Verdad  es  qoe  en  esta  dislnbucion  eran  oliji  lo  de  un  mismo 
privilegio  los  antiguos  empleados  del  imperio ;  pero  por  mocho  que 
fuera  el  esmero  con  que  se  hiciese  la  eloccion ,  ert  dífkfl  qw  do  eev- 
partieran  aqudia  carga  muchos  realislas ,  qne  en  eomeeoencia  se  pi^ 
ducian  en  amargas  quejas,  esdenéndeee  oenln  na  faJoMicii  tan  nelo- 
ría  y  alegando  w  íbmt  al  rey  y  ft  los  aliados  como  el  derecho  qoe  do- 
bla «íniriloa  dn  laa  cargas  do  la  invasión.  Lejos  de  inlerprelarla  en  este 
spnltdo  ,  tos  prusianos  no  bacian  dislinciijo  alsnna  onire  sus  buispedrs 
do  ii^  diíereoles  partido» ,  de  suerte  qoe  lauto  los  voluntarios  realistas 
ooroo  los  confederado*  tenían  qoe  sobrellevar  tos  exigencias.  Los  jofaa 
daban  ¿  los  soldada  ei  lienpio  de  la  braUlidad  mea  ins«ne :  el  «ena- 
ral  Tbielmaon ,  que  ceinra  nlijiado  algunos  dbs  en  cf  pahdddel  maris- 
cal Mey ,  so  «iioderá  de  los  ooebes  y  caballos  de  la  maríscala  ,  arreba- 
•endo  imto  loe  enteses  qoe  había  en  las  caballerizas.  No  siempre  lleva- 
en  p;ieuMi(j¡<{  el  luieblo  si'mej.;mlcs  e.^-e-oí  :  hsí  es  qoe  luviercn  lugar 
alguoiis  represaliiií ,  cutre  liu  cualus  ias  liubo  muy  sangrieutag ,  quú 
cbli^'ar.  ri  a  los  Soldados  que  estaban  alojados  en  una  misma  casa  ñ 
adoptar  medidas  ceoepciaaalet  de  ergnridad ,  Roniéndoae  por  la  nocb» 
e»  un  aposeolo  y  eeloeando  « lo  poerla  un  cnMieeto.  Loe  terneras  qoe 
argfiien  estas  precauciones  indujeron  ,  .lígmi  liemiio  dej|io.>!. ,  á  ios  gc- 
ocralesaliadusá  retirarlos  soldados  de  los  bairit»  um  populosas,  per» 
auiKjue  olajunlamioDlo  les  ofreció  sus  cuarteles  desiertos,  ooquisieroo 
ocuparlos ,  pues  decían  que  DO  qoeríao  tener  eooemdw SOS  trapes  { S»! 
es  que  la  cuidad  tuvo  que  coutnair  eo  «ijÉnIín  dd  InmBborgo,  en 

fur  |u»  t'omttarioa  ailaiio»< 


ini|H-rlaie>  fiiurun   „  

«inu  itmbioii  puf  loa  tinaralM  da lo¿i7iaa*iÍMe¡« 
aie.tw,.,iu  de  u  Cámara  do  loa  repnNonleniee  la  liiMtaMa  «nlkienen, 
iKi  I..  fué  poaibis  iiovsrM  de  ella oo  solo ToMoMs,  por  haber  sHo 

.«nlTioií.  líiriii.i  la  i.„nc(*i,in  ?  ,1..  jmi„),  pueslo  que  lo»  ttiini*lr.:«  praíla- 
oo.s  la  n  i  l,irh,,r,,i,  ,.oini:.  (ir  ;pi.:aj,l  ¡.rlviKli»  do  Nípoloon.  El  w-oor.n  Thlel- 
toaun  se  ..i^.umjj  la^  roajureii  ol>ra»  do  biiliote,:» de  Konulnc- 
tiloau;y  hlibl.  oil»  re.lid.j  el  bibliolocírlo  un  d.  cuoiono)  <|uo  pusiera  & 
cublono  »u  responMbiiiddd  ,  Thiciman  lo  oolrcgfl  un  papel,  ciif«  crala- 
lüfSÜ?*'  *      •  •  (''soe  la  Mata  de  lee  ebra«,  y  aif 

;i)  La  cama  de  loo  eeMadee  praalanos  doNa  componer»-  .i  -  una  ,, 
mohada,  u»  coictao*,  na.  mHM.  d.  lana  y  *w  «ahao.*  d.  lienza  la  ración 

,  una  trii^ 

(í;  IO*crlú«J  eolos  pe,i,:.,l,c:.s  del  IG  un  ,r..,  par.»  ,,nu„,  ,:,r  al  pú- 
«o  pwltaracillir  «a  aadleacla  haiiaaMVa  .  rden.  po,      ,.i  „  ,i»ctod-  lá 


Digilizoci  by 


HISTORIA  DE  LA  SEGUNDA 
miBo  delu  prineipdaB  pUm.  j  m  iMMabiiB»  aachoi,  anas  bar- 
racas eüpadoüas  y  sólidas  de  madera ,  verdaderos  cnildMndtadtt 
por  on  cordón  de  rmlincla^  ;  coyas  avcDidas  esUlian  dehnéidts  por 
caOones  cargador 

linfieu  era  casi  siempre  coolra  ¡os  uimm  de  la  conquUla  ul  jocorro 
^ofttdM  Alas  ciudadanos  las  autoridades  consUloidas  de  la  capiAl, 
qxK  lambien  careeiao  de  ■yayo  y  de(MR«.  U  guardia  naoonal  y  Is* 
giiidarmes ,  qw  «no  las  díileas  ftwme  franeeiseeivanbadaa,  ealalm 
Mibordinadas,  por  órden  de  Blucher  y  di>  Wellinglan,  á  la  dircixion  su- 
perior del  general  prosiauo  Hoflling,  Dombr.iiIogot»erDador  de  Parí»;  pero 
DO  había  cicrlainente  que  coatar  con  este  general ,  que  >?rn  IiuuiIn  i-  i  ii 
quwo  babia  depositado  Blucber  sa  mas  ioliiaa  ooofiaiua ,  para  úvUmvr 
al  átaivi»  de  rM}ui!Ú«ion«s  qoe  cada  día  y  Aaada  hora  ¡han  haciendo 
ranchos  od-n^iles  du  eaudo  mayar  &  las  <MM  esnaiMonaks.  eñ- 
gti-tido  |ijijcioj  |)nr^  geoeralet,  4  naiiSi  mHUcay  aaüwkHsa 
ptt:iiniarif)3  p-ira  lo^  '  H  i.i'i  ^  i  respectivos  cuerpos.  Para  coa- 
iMlar  .1  íoiiu'jrmlw  deiuanlii,  I,  rij.ulnd.is  en  cien  dialectos  diferentes 
y  con  mniieras  genorahnenlo  braUle.'' ,  d  [ircfi-clQ  se  vio  en  la  nece- 
«idad  de  crear  ana  oficina  en  di^nde  se  li<iblab»n  todas  las  lei)gua« 
da  Banpl;  pero  por  mocha  qoe  íuem  la  diligencia  con  que  pro- 
eoraba*  aaliaiNorM  las  reclamaciones ,  impotootes  eran  d  celo  y 
el  poder  de  Mr.  de  Charol  y  de  tus  empleados  pan  eamplir  coa  iadu 
la»  exigencias.  Blaclier  se  tnostraba  personalmente  intratable :  bnbicn- 
áo  exigido  de  In  auloi  iil  id  roanicipal  el  pago  de  los  cien  millones  qne 
liabia  i.'itpiiisii)  ¡I  P.iris  por  via  de  conirilmcion  de  guerra  y  cuya  de- 
manda babia  quedado  en  las  otkinas  de  la  coniísi<ui  do  gobienio  eo  el 
iBaiMaA>  de  disolverse,  el  duque  de  Wciliagtoo  le  escribió  dos  partes 
pan  madarar  ao  inpaciaacia,  omifaaliiidole  «qaeai  d  ^éicilo  praña' 
DO  teoia  dendM  é  diifriicar  las  venlafaa  de  qoe  le  htrím  digoo  su* 

\¡c!os  y  «a  \al(jr,  no  era  jusUj  r|[ie  en  tinaa!iMti/.a  general  IüJms  kisbe- 
iielieiü-s  ípir  resuUaLan  de  las  opcriicioDCa  «.iDJunei  rediintlar.in  en  pro- 
vecho de  una  soln  parle  i;'  ;.u  ISlucher  aroeuaxó  con  «palera r~e  de  todas 
las  cajas  publicis  y  de  todos  lo«  íondos  depositados  en  ei  tesoro  y  en  e] 
Banco,  y  asi  lo  hiciera  segaramentcsioo  fuera  por  la  llegada  de  los  so- 
banooa.  Gooserviadiaaaaio  eaibargo  el  prínc^  déla  omlriMicioo,  ti 
laerifioo  qiradi  reddeld»  é  ncaores  proporciooeat  Farft  aplart  laeAlcra 
délos  prusianos  con  diei  millones,  j  para  bacerla  tarta  ims  ani^irg.'», 
el  encargado  d«  percibirlos  fué.  coiiio  golierrador  déla  ciudad,  el  gene- 
ral MuUling,  tino  de  ks  que  babianlirmadula  capiUilacion.  Dedicha  sumí 
debían  pagarse  ruairü  inilloueü  a  las  ib  ht>r;is,  y  ius  restantes  dentro  do 
laaecbodiassiguienle.-i  Kl  general  MutUingínsialó  inmediatamente enlas 
«aiaB  ooBaiaU>rialca,por  via  de  diacreeioa,  m  oficial  y  ««o  8oldadoa,qpie 
iHtiiaet  dia  delfioiqfllloBB  praaestanacadaiaaltaiia  en  el  gabiede  dd 
prerei  iii  Ijaiiriidolo  mcmoría  déla  deuda  y  amenazánJute  run  llevarle  á 
ViüÁa  Siao  piigaba.  Cuando  saliao del gabinistc deMr.  Cliabrnl,  cien 
soldados  y  el  oGcial  invinli.in  la-i  salas  de  la.s  M'>iunesdel  i'abildn  muni- 
cipal, apcMbriodose,  si  asi  vale  decirlo,  de  cada  uno  de  sus  individuos, 
reaovaado  sus  exigencias  y  sus  amenazas,  y  permaneciendo  mwfhaa  ho- 
ras do  fmm retirarse.  Esta  coniribuciaa  no  Aie  abaláeolo  pan  ^aa 
inpiaíenD  atnw  impuestos  en  especie:  la  aniDidpailidBddd  10.*dto- 
trito  recibió  una  dentanda  de  diez  mil  pares  de  zapatos,  y  nc  bnbiendu 
accedido  á  esta  exigencia,  iomcilialamcnio  fueron  invadidas  y  sniuea- 
das  muchas  tiendas  y  rasas.  Habiendo  probado  á  oiioiierse  ni  ."^aíiiieo 
ano  de  8BS  individuos,  se  viú  al  niontenio  detenido  y  amenaiadocon  ser 
BOGcrrade  en  una  fortaleza  prusiana  ;  y  como  presentan  á  sos 
jnriaagas  i  Mr.  de  Cb^Nvl,  d  cnal  le  femilió  á  Mr.  de  Taitcyrand,  el 
primer  mttiíairo  leeebA  en  cara  ca  reaidenda  y  le  aconsejó  que  se 

fug  ira  o  que  se  escandida  para  ganar  tiempo ''1-  Verdad  es  las 
tropas  ingieiHis  nu  liatiau  luu  pesadas  á  la  población,  por  el  sulo  be- 
^  de  estar  acampadas  en  grao  parle  en  el  bosque  de  Bolonia,  mas 
na  por  aalo  abrigaban  meooa  doeos  de  cometer  ewesos:  ta  dudad  da 
Parii  ka  aialnisbraba  mndia  lefia,  pero  ii  petar  da  anabandandano 
pudo  sustraerse  el  bosque  i  la  devastación,  eoiM4|aa  todot  ka  éritoles 

il|   l'arlei  977  y  OSO  do  la  ioÍKct->n  cHaJa 

i)  El  gtiCU!r<il  MuUling  di>feii.[joii  jl'it  rm  ¡.oljiiieriie  ul  ,<  .'biornu ,  «ina 
taoibien  la  policía  supertrr  üo  PjriA.  >  p-na  üar  i  tolU'C'  r  au  coiirtiiPi* 
basta  con  cu. ir  oi  lioi.Kn  Mn'niiMiKv  A  7  ili-  ixttubre  '.irc»  mcM'»  Jüipii.'j  'li- 
la entrada  <ls  Lúa  XVIU  luvu  lugar  uus  riúa  dolante  del  pueiiui 
Kueatra  SuAora,  en  la  oquiua  datociU*Pbmcbe-llibr«T. entro  algunos 
SHUado*  alladu»  y  varioa  trabaladoTM  IkanoMM.  Alaa  duc«  i  medU  de 
ia  urdedal  slfnlenia  día,  %,  todaanM  «I  tanto  una  IwibIIvim  yruataam 
cMima  ftaMdeanlMria,  mandadu  per  oleanaral  Hiwl,  Imputaren 
laolnHilaelon  ,  j  d««i>ue«  dv  haber  lumitdo  au»  pctaiclonoa  descargaron 
Ué  aun  se  y  loa  caOonm  on  preaencla  de  la  uucliedumbra.  En  aeguiila 
fl  nenersl  Pfu-Jt  Imo  llaiusr  4  loa  propioíatlus  y  priin-tpalrs  iníjuillnua 
il'i  Ui  r:>sa«  m.i»  iiiii.'iblea,  y  deapue»  di^  uiui  >iiii>>rij  insifui.ín  <'n  mllad 
de  la  ralle  te  llevd  prt*toa*ro*á  alele  ü  ucbo,  Ecte  bloqueo  durO  mas 
«a  m  hora. 
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toeroo  derrihadoa,  y  en  algunos  puntos  quedó  destruido  por  completo. 
Qoqtae  Mr.  de  Cbabrd  de  tan  aah^  diJapkladiMi  et  M»  «Cfraria  qge 
Mr.  de  Tdleyrand  ttaSSA  I  WM^gttUi  mm  catofRiaral,  ■ocoataile 

ron  negar  Im  hechos,  se  indignó  por  la  audacia  del  empleado  que  i^e 
ali  e>  ia  en  iak>s  términos  á  impugnar  la  disciplina  de  sus  tropas,  y  pidió 
por  cc4)siguiente  su  destitución.  Mr.de  Taliejrand  eslaba  di.^pm  slo  a 
ceder,  pero  Mr.  detibabrol  apdó  al  consejo  de  los  ministros  y  al  rey,  y 
se  vió  conservado  en  su  puesto. 

La  presencia  da  los  aeberanoa  eflrada  al  awBoa  en  Parts  na  reearto.  ' 
que  no  siempre  era  deeaindido.  cooln  los  esoens  de  m*  gvwratea  j 
su.-i  suMados,  y  las  au'oridades  iKitlab.in  en  I.i  pioren  ii  n  ininedin!.-!  de! 
gobierno  una  especie  de  fueiza  moral  ,  de  (¡ue  carenan  m  canil,iu  los 
empleados  j  las  adn;ini.^lraci(inec  de  I'.-:'  dcfiarlauienlos,  donde  m  l,abia 
nadie  que  pudiera  talerpooeise  entre  ia  población  y  loa  iovasorts,  de 
analto  que  se  ejerda  en  toda  so  fuerza  el  darecbedecoaquiala.  La  pri- 
mera «idim  ÍM  ia  dodadiie  Tenalka,  pMsavMpnanalwlNbnleam 
habian  resMido,  anestiaa  tropas  babían  dninldo  dM  regiONenlos  pra- 
sianos  ¿  breve  dblancia  de  sus  moros :  asi  cuando  Blucber  eníió  vn  el|f> 
abandonó  muchss  calles  si  saqueo,  despojando  enicramcoic  itODiefo.'>(iN 
edificios  Y  destruyendo,  entre  utros,  la  fábrica  de  armas  ,  de  la  qoe  se 
salvaron  tíDicamenie  las  cuatro  paredes  (t}.  Todos  los  babilanlea  redbie> 
rwi  al  propio  tiempo  la  órden  doMlngar  ans  ttmaB  bajo  pena  de  muer- 
te, y  además  de  los  dos  millones  qae  se  imposieron  á  la  t  iadad  y  ni  de- 
partamento, fné  prrcbo  <nmintslrar  lodos  los  objetos  necesai  ios  al  equi- 
po, al  ninfurnie,  y  aljaez  de  rail  y  seiscientos  hombres  de  iní.inli'nu,  de 
seis  cientos  hombres  de  cobalicria  y  de  doscientos  artilleras.  Uslat 
exacciunps  y  rigores  se  esleodieroo  con  la  invasión,  cuyas lropa«.  eO" 
grosadascoolionaueMe.aleaasanoenpooo  liempo  las  eMremidodes  aaa 
apartadaa  ddrdao;  parque  d  los  etierpo»  Iraidoe  per  Alejandro  y  por 
el  emperador  de  Anatriaenn  loe  únicos  qne  babinn  si^cuidoal  princi- 
pio i  las  tropas  de  Bloeber  y  de  Wellingloo ,  no  tirdaron  en  pasar  la 
frontera  francesa  nuevos  contingentes  de  i  iJi  s  I.  s  estados  de  Europa 
Estos  estados  bubierau  permaaecido  neulrale:.  i  n  parle  si  hubiese  conti- 
nuado la  locha  que  se  príndpió  el  dia  1 3  de  junio,  y  aun  es  probobie 
qoe  aignaoo  de  ellos  hubieran  acogido  6  solicitado  ouesira  aliimn:  per« 
por  d  sdobeebade  quedar  lenninada  la  guerra  y  entregada  íoipone- 
menle  Praocia  por  sos  jefes  luilílares  y  por  »us  gobt^maoles,  ito  n'si»lia 
en  ningún  ponto;  no  hnbo  príncipe  alguno,  por  poco  podenr^'o  quo  fue- 
se, que  no  ctmcibie-e  deseos  de  aptosn  U;,t~v  de  la  deirnta  de  esta  na- 
ción que  por  tanto  tiempo  se  ha  *tsio  señora  de  its  otro-  pueblos,  y  que 
no  se  envaneciera  de  pisar  ia  tierra  esiraujcra  como  vencedor  y  llevane 
&  19  capital  ó  i  so  palacio  sos  InlíHa  ó  nna  parte  de  aos  despajos.  Cada 
día,  dñded  momeólo  dala  rendidon  de  Parts,  se  añónente  la  llegada 
de  nucvr.s  li  nijas  :  boy  se  sabia  qne  de«etn(Hircaban  en  Amberes  y  rn 
Ostende  algunas  divisiones  ídkIi  si^,  j  iue¿;.i  cundia  la  voide  que  pasa- 
ban el  liliin  ó  el  Mesa  \ari.is  cilunmos  de  l,;iidwerh  prusiana,  bávara. 
.««juna,  áíiüem  ó  banoveriana  ;  en  suma.  Ja  Europa  entera  fe  amiaba 
solirc  nosotros.  Las  mismos  espa&oles  st;  sintieron  arraslndoa  de  este 
imptitio  geasral,  presentándose  para  inlcrtcoir  en  aquel  inmenso  ban- 
q«éto.  Femando  Vil  reunió  lea  pacas  sddadae  quo  lequedabin  en  »u 
(•^(pii'mado  reino,  coiripunieiidv  dns  n  Jiu ¡(fo-- cjfrrilos  que  penetraron 
en  r.ue-U  o  lerrilurin  por  >av.iria  y  puf  ti  llos«II<in.  Cerra  do  tres  mi'>>e.-< 
duraron  esiiu;  ¡uNasiours,  y  todavía  continuaron  algunas  en  rl  mes  de 
octubre,  de  «uerle  que  ea  esta  frcba.  i  eacepdon  de  algunos  departa- 
meniaa  ataadoaal  eirolado  dd  Allier  y  dd  Loire  y  oeopodos  por  «oca- 
tras  trapas:  llanda  presenUhael  aspecto  de  an  inmenso  campamente 
en  donde  ae  balhbsn  agrupados  por  nactooes  cerca  de  un  millón  y  dot^- 
cienlos  mil  soldados  ftuéticos  y  pertenecientes  á  lodos  los  |itii'!,¡i.s  de 
Europa. Para  evitar  la  ctinfusion  y  la  acumulación  do  trop«>,  lo:.  s«ÍN-ra- 
nos  y  sus  generales  se  hablan  repartido  nuestras  provincias :  Wclling- 
too  con  sos  ingkacs,  stu  hoiaudcoes,  «os  belgas  y  sos  banoveiiaaog 
ocopaba  d  Bono,  d  Artoia,d  Caabreais  y  la  Pieaidia  cm  indoa  tea 
departamentos  compreodidoa  entre  Parte  y  la  frontera  bel^a  ,  Blucber 
y  el  general  inglés  habían  conservado  sus  cuarteles  geneijles  v»  dicha 
capital  ;  el  .Sma  ^eparaba  los  d  is  cji'!,  ilus,  y  lu>  ai  ^ntunaraicntos  de  los 
pnHÍanus.  Se  e^teodiau  cuUu  vaiti  no,  el  corso  del  Luiré  y  el  Oc^ano.es 
derir.  a  Normandla,  al  Haine  ,  i  Anjou  y  ii  BrctaQa ;  los  bávarof,  wu- 
tembergeses,  los  besscaes  j  los  asslrlacoa  se  babian  repartido  la»  ddg 
Borgotlas,  el  Mvemab,  «na  parte  dd  Beifaoata,  d  Üea<a  y  dSdflnado 
otro  cuerpo  de  eijfrcilo  austríaco,  que  habia  bajado  por  lo-.  Alpes,  tf 
esteodia  por  la  Proveoia  y  por  una  parte  del  Lango«doc  i  los  rusos 


rij  Todo  el  malrrbl  du  la  fobilcaelnn  y  tndai  Ui  ariüfl?  i  iji .  r;ni»H 
(ueron  liaiiadadas  a  Pruala.  Los  oumeruMM  carroa  «u  que  Iban  «queil«>( 
lioapafas paiMMa  «lliiMa on Ueje a 91  a* Julto. 
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li  iUaii  DS'-rvjil'j  la  Cli^ntpaA.i  \  la  l.rirena,  \  Gn.ilirirnip  l.iAUicia que- 
daba jb.in<lood(ia  te*  ii$(lci^<'>  y  a  h>s  sitfone^  Enirc  tmha  e^t.iK  pro- 
«ini'i')«  Labia  inu(  bat M»(  a  h.iblan  p^ladn  sujcl:i>  ;i  la  roynnda  üo 
oow|UÍ!>iador  ■igano :  ail,  era  aquolia  la  |iríai«ra  vn,  dfvde  el  «(geo  de 
nsMlraliúloria.  qiwht  pru'ianrispamlHuiiiu  «laadarles  TÍei«rio<(i<i 
1  iravr»  di-  nunira'i  antigua.»  cnidade*  normandas  \  brr^lora»,  j  qoclos 
lmn/<di'  í  ¡  i-aLan  íhim  M  fi<>ri-«  i  l  íiiclo  de  niiMiro  tiloral  medilerraneo 
l,  s  prufi.inoi  a^nniaLan  ha>ta  io^  üliim<;s  lloiiics  de  Kcirbibaa  yde 
Fini-lme,  (itircando  coa  el  (tk-  de  §us  caballo»  Ion  rani|io<(  que  cabrían 
Vx  dt'>[K>ji^s  de  lus  insurgnilei  vcndeano?  y  de  los  rhuane»,  lo  mi^mo 
qw  de  k»  iddadM  |ittriolu,  envolviml»  m  I*  nimia  cólera  y  ra 
«I  iiii«iDo  dnprfrio  a  los  realista»  cwno  i  ana  advmariw.  regíslrando 
•■•Tiupuliii^nniciiki  los  edibcíts  públicLS  de  cada  ciudad  y  aldea,  rrco- 
^ii'ixSc)  KWiid  (ítrov  Uuiliis  Uoífí)s  liida>  las  baoderaj)  Irirolon-s  que  on- 
>li'ul  ati  rn  I05  r;.'ni]>r.iiatiui(.  que  floiaban  eo  las  punía»  de  laA  ca»af  de 
iiji  slc.ililes  y  de  los  cucipos  de  furdia,  j  que  ealabso  de»(inada!>á 
figurar  en  rvnna  du  fasLi»  cu  laa  ccmnoaías  |iáUicas ,  j  Berinduso 
linalownte  basta  tes  bandcraa  de  laa  coq  orari>inrs  y  de  lM}glctias['}. 

Sí  nuetJrat  pDUacioAf*  liiibie«ra  tenido  que  H  poriar  ónictiDfflle 
I  )  >',ji¿a  iiripucnia  de  ordihariii  p(ir  el  paso  y  piarla  (imnanem ia  de  la^ 
irupis,  bubii-ra  <idu  meiius inlcilrrable  ;  ma«  no  parvcia  sinoqiipcaDNi- 
da  poi'  una  lutha  de  veinte  y  riniu  afios.  F.uropa  deseaba  ii'as  quetudo 
ronqaecrrfe  y  «comcdanie,  j  qoe  el  objelo  priocipat  de  cada  |iriiicipe, 
al  inTadir  á  Francia,  ctotiaflía  en  baeer  la  bilaim  de  «m  gennaln,  re- 
novando k  mi»  mcstoa  ci  unifonae ,  d  anMflMnlo  7  el  equipo  de  m 
foidados. 

Además  de  los  gasJM  ordinaria»  de  la  onipacion,  le doí  los  dcpnrla- 
iiicnlús  y  ritulailes  sufrieri^i  lequisii  ifines  de  casacas,  rápalo?,  camisas, 
ti'ihi  de  üiiiíii  ir ,  galones  y  riun  e-|iuelsí  i'],  de  DiSnrra  que  ta  el  de- 
parlaiDeitto  úv  la  Antena»  laa  rcqaí»irí«ar»  de  eala  notnralcn  aaocn- 
dítren  i  ta»  de  óele  millonee.  En  el  niidn»  acto  de  llegar  i  Otlean», 
lo*  |irasmii<>s  iinp'Jíieron  á  la  ciudad  una  conlríhncion  de  f^ocrra  de 
«eisdcntüs  mil  franeoí-  pagaderos  antrs  de  le  noche,  to  pena  de  rjecn- 
l  ioninililar.  Advcrliil  imi  l.i  ii.ini- ¡|i,il¡il  uI.  Iusprinri|>ales  h&l'ii.iriiN 
du  U  ciudad  {M'caieulan  bajía  >»u.s  al  baja»;  j^ro  no  babiendo  producido 
4«ie  eacrílicio  mai  que  una  parle  insigniOcaolc  do  dicba  soma,  desti- 
nada,  comofn  decía,  para  Blucher.saie  para  fari»  noa  dipnlaeioo  ou»» 
pneata  de  M.  Pihé-Greciol,  Seyen  y  Tassia-Bagocnull,  CM  de 
re-  Ianiar  una  redm  cion;  liw  Ires  orleanesís  se  pre^-nlan  al  general  en 
ji-fv  prnsíauo,  que  estaba  íuiuando,  ca»i  ebi  io  y  a;;acbado  en  la  aífonibra 
de  sudiimiilurio,  y  le  espolien  su  d< m umI.i;  |n'ro  HIik  l.'  t  •^c  «  n.  m!i  ríüa, 
luacuiuta  de  injuiias,  y  por  lilliom  roii^irnle  en  unarebíja  decit'nloy 
CÍOCnenbl  mil  franros,  pero  con  la  cuodicii  n  de  que  hkieran  un  regalo 
decoareaU  mil  franowA  m  wcretario  partitolar.  KüU  coolribucioD  de 
caalroelenloa  noventa  mil  franco»,  que  la  municipalidad  podosallafceer 
i'unla  ayuda  de  uncmprí'r'if:'!!,  inm.  .i  .'n  mii.Ki.i  ilc  }•  ^  ¡  in-i  uin-:  pero 
el  dia  de  su  salida,  el  general  Sleniíiuktr,  guLurn  iil  1  i!<'  l^i  i 
que  babia  podido  que  el  c<m.scjü  niunici|k»l  levirtaío  uikí  t  >]i;i(l;i  ¡ic  ho- 
nor, se  atgi  »  admilir  la  espada  y  les  eugiit  en  m  logar  una  pariída 
dena|Millora«8  «n  en  y  nn  rednohío  pnaenie  de  ciento  veinte  y  cuatro 
franren en  piala.  Los  prusiano»  cnlrenw  enOricam¿  13  de  julio  y  sa- 
lieron i  10  de  agosto,  pero  luego  enlrtron  IftlMvartis,  y  pi  r  úliimo  lo» 
lusji'i  V  Ih-.  ¡ii;;1i'v.'.  :  v.'jüii'  y  -i  'ii-  ili.ts  ili-  -ti  cTiiiiHriiin  liubian  cos- 
tado a  la  ciudtid  uiiU)  úii  JusiiuJIt.iiis,  ilt-Liciidu  atiuitii^t'  que  nase  in- 
cluyen on  c»la  suma  lu»  gastos  que  lavo  que  Mifragar  cada  babilanle 
pan  naolener  i  los  aoidado»,  que  cslabao  atojadoa  de  diei  en  diez  ó  de 
doco  endooo  en  iodaalucnia»,  y  no  debiendo  lampooo  omÜiiM  ^do  h 
Invoque  safisraccrba«la mucha»  COCMN  do dnvns, de 


I,  do  uedicaojcolos  y  do  vendajes ; '  1. 


DE  YAULABF.LLE. 

I  Además  nn  s'dimen'e  los  aliado^  ie  l!>.'>aban  la  ariillería,  i:is  arroaz, 
laa  nHinicMM>ei>.  y  las  proviNoces  de  la»  piaa*  de  goerra  coya»  pueiUs 
leleealirian,  «no qnelaniitiMinadMladeBobierlan tenían qoeenlivgtr 
Fu«  artna^  blocao  y  do ftKgO,  ponpw  en  todas  porte»  se  desarmabncl 
pueblo,  y  para  decirlo  en  ma  palabra,  tko  quedaron  (>scepluadas  si- 

í|iiiit;i  l.is  n|„'l;is  de  rriin  Tr.  r.'iií-  li  -  ;iIí;:J(..  uc  ii.  rili  til.irnn  ccn 
aiTrbaUr  Il.iIü  ti  luakial  que  /umj,il»a  el  ntu¡¿iuu:u'it  de  aquella 
capital,  poe<toque  baliían  exigido  la  mtrega  de  diez  y  ocbo  mil  fusiles 
en  nial  eí'ladn,  que  el  gubiemo  bixo  reparar  iá  tu  eoU»  y  que  les  entre- 
gó el  día  1i  de  3gr«io  en  Viocenne.",  coa  ocbcnit  picaM  do  Mtiücfil 
que  ae  hallaban  dqiosítadaa  en  esto  brlalna. 

Loo  diadas  se  aproveebatian  del  menor  meídrnle,  eonode  tm  preies- 
to  para  imp^'n-M' tmi  I  oiiii  jlnii  Ihii  de  guiTrii  .0  atiavrs'ir  el  departa- 
nienlodelAiu  en  di(ti»,ivii  aUllalia  en  lu«  ulUiiios  dias  de  julio,  el  car- 
denal Fescb  s<>  deiuto  un  dia  en  Bourg,  dunde  dijo  misa,  y  al  íalir  de 
la  iglesia  fue  acogido  con  lus  gritos  de  nra  ti  tmfiTúáar.  Hn  castigar 
estoe  viv,\s  sediciosos-,  el  general  au.«iriaco  inipnso  é  ta  dddtd  nnn 
mulla  de  sceeotaatU  francos,  qne  lee  babilantaa  tuvieron  qno  pagar  A 
bs  veínio  y  eoairo  horas.  Cl segondo  regimiento  de hgmirdia  mirlen- 
bergosa,  que  bacia  rim'o  ^i'iiirin.i-  qur  .  -f.iln  m  .inl:  •;;  ili'  ¡  n  l:i  xilla 
Cheroy.  situada  en  el  drparlametilu  dtl  li;nt»e,  \  tii  Us  Jildi'asvetif.íts, 
agotó  en  breve  tiempo  lodos  losrccur»os  de  aqu*:^^*  pueblos,  y  babien  - 
do  recibido  la  Orden  de  partir,  el  coronel  que  esuiba  olqiado  en  casadel 
alcalde  de  Cberoj  manda  prender  i  este  empleado  y  iedeefan  priiio- 
oero  basta  qno  pogaounnoenle  d;<  ti.  <  tuil  cuaimcienlo»  francos.  Eo 
tanlO<{uedoe  fndmdoosdelcoDsejü  iiiiJiiii  ij  al  .se  dirigen  i  Seas  para 
n  unir  r-lc  n  -.  i<]  inivüio oQcial  conxin  .i  u  lus  alcaldes  de  Indos  Ir» 
putljka  11.  Ut/udf  L.ibia  deslaeatnentos,  \  duiM^uc  eslos  se  apresuran  á 
oliodccer,  se  ven  tielenidos  á  medida  quo  van  llegando,  y  eoctr rsdos en 
una  granja,  con  la  mano  derecho  atada  ol  pie  ítqnierdo  porte  soilda» 
dea,  qno  al  propio  tiempo  leannnneian  qno  no  reeobrwia  «I  libro  oto 
do  «na  mieiñbros  y  de  sn  persona  basta  que  bn;  an  entregado  al  coronel 
enalroHentos,  qoinientos  41  seiscientos  francos,  según  la  iniportancin  de 
r  jc!,i  aUiii.u- I  I, lardaron  rn  vcriCcar  el  pago,  porloquc 
nuoU  u»  alcüide»  continuaron  presos  y  encerrados  por  espacio  de  tres 
dias  y  tres  noches.  Finalmente  salisfivbos  lodos  ka  reátales,  el  regl- 
mieoto  ae  ball6  ya  en  dispoeician  do  poneno  en  marcha,  pero  anta  do 
veriflearlo  tienn  lugar  otn  reqviiictea  qao  deepaga  ñ  loa  eamporiMo 
en  proveebodab Irapa,  de  lodotloa  cabaBo», ganada»,  gnnoa  j  Cm» 
jes  quekaqaedabao. 

Al  ver  tan  múltiple»  y  rt'ici-rniljs  i  inrn  n  u  Ijhs  cimposinos 
abandoiwhnn  sus  vivienil.is;  lo-i  ma»  (mbita  ri  fii^'i.ii.ui  en  ios  boc- 
qiies  CMn  mj>  imn-bles  y  ganados,  al  paso  que  los  mas  riciM  so  rrliratian 
4  laa  ciudades.  Troyes  oaire  otras  víé  acudir  al  nxinlo  do  «o»  mono* 
Im  autoridades  mnoieipales  de  mochoa  pntMis  det  dirpartameitio  del 
Aubc;  pero  esta  deserción  se  obscr\aba  csp  '  ¡.ilnirtitc  en  J.ts  oMcm 
.situadas  en  los  caminos  mas  concnrridcs.  I,n  rnli  r  1  (,'c  li  ^  ~niiiadus  nlia- 
rln-í  -I'  rch'iln  en  liis  r.i^i.s  ;ilijiii¡LHi;i'.!,i»,  f|ur  iii  i üii-crtii nda  queda- 
liiin  armiñadas  e  incendiadas,  al  paso  que  so  destruían  las  plantaciones, 
y  los  caballos  devoraban  lo»  OMechas.  uEI  estrago  no  puede  ser  mayor, 
decia  Ponché  al  1*7  na  una  nenuiria  bcbobn  A  pimem  do  adiem- 
bra  y  destiaada  a  lo»  soboninoa  aNadea;  h  niína,  lo  devntlaeien  y 
la  destnif  I  í  11  11/  [>ii,';li-'n  ser  mas  compli'l.is,  r  (HiK)  -i  rn.  liibiera  qo« 
cspeMr  pn?  ni  fiiitipr-irion  l^os  habilantci  eriipírml'M!  h  fiiL.'!»  á  la  vis- 
l;i  lir  Ui<  snhpiili.s  inilr-ii  iplinnil'.  ,í;  los  bosque  H  c<\.-n  IIiti'/-;  do  Í[iMk'<-i 
que  van  á  buscar  ca  oUos  el  lílliiiio  asilo;  p<n^ecen  las  niiesos  ra  los 
campoo;  la  Jeiwipcraeion  aeiwistiri  m  breve  á  la  voz  de  la  aolorídad, 
y  cela  gneira.  empraMHdn  pan  d  toinnlddo  ta  moderación  y  do  ta 
justicia,  coiupeijri  toa  la  banarta  dt  aqveliat  i 


íft  CiiosalntulerestrofLvis,  piicíncus  amcitiisis*  «l«  la.  ocupacloa.  hio- 
roD  munidos  mi  gran  ndmero  «ra  ei  pria«l|Mlaeton  d«lMseaal{*''<í7Ai«'j 
«ta  tanln.  bee^sisRo»  lo*  mii<>»ir*o  diarlameiiM  •  lot  e>uan^->'(»!t 

itihuo  »tri>H  tanto»  (loapnjui  iiri<tti«l»ilusá  ourMn»  lro|uis,  mas  no  dej«n 
■]<>  nbitciicrsc  ilc  il<-rir  t  u  biilallas. 

I.iis  (tinrli»  ili-l  ''  '1'  '  "tiihro  de  IsI  j  publiL'itxn  una  II4IÍ  de  las 
|ir.)\l«l  -nes  qiin  c>  i'  1  -i  1  <  l>3varn»i>n  «I  solo  lii'parlaiiH'nlo  ilu  lo» 
\ Osgeii.  b«tn  llslti  c<'aii|ii  t  port*l"n  do  artii'ulus,  d^*  lov  qu(>  cl- 

iiirenios  U-s  >l,{iiienl>-»'  (  «ilu  «IIlIhI  doltU  rtn  tblr  CUSlroc^ento»  Umcos 
'.■11  illiiiiru  puta  gj^tua  Uti  Cvtulpo  ,  pvro  lo»  o'>>J«tOS  oormpoodlvnto»  al 
•KIUIIM  de  loa  ■oMadiiswan  «n  «•paci»,  f  CMUlstiso  m  ekent»  y  cin- 
enooto  mil  was  da  pato .  CBStraclenias  d«  encerado,  do*c]oni«s  mtl  de 
tlM(o|Mra  camlias  y  clOcoeDla  mil  pura  r.irro».  eu.»rpnla  y  cinco  mil  do 
<nv*r«o»  gtton»*  para  liilssra»  y  lambore».  nuovo  mil  dn  ordnn,  d 
"''>nijs  V  ('lixüirDld  ori2i«  en  HJl'»nc»  do  om  v  f  !       rlcnln  y  quinrn  mil 

!■  ns»  de  LoKiiiLS  do  a»lj.  lic  mvla>  y  d*'  luí"- i,  ilii»!  mil  diK.'0i>j4  d« 

lifiii-h.-í,  .  iiMíiis.  >|iak<is.  K.irr»n  d«r  pelo.  ntpcIiilM,  iiiclcj  do  lA'^.'crro  y 
»'«riti'r<v  moüt^i-*.  li.'i;»-,  »'-pu«  l  i*-  eli*. 
.i    l'.l  ,'>iuii>jru>  |i[u»l3!iu  n<íc  ll)«  Ceda  maüuna  !i  ia  cijn  ii.unL'i(K>l 


p»ra  oohrar  al  anOMo  alario  ne  ras  tranas  lomaba  eaéa  «ra  para  »(  ww 

parllda  do  damrtontOO  IMRCOS,  pnra  remtinerarso,  cninu  decía  n  Ur 
Crignnn  do  BHIevne,  mw  ora  el  recaud.idnr,  por  el  iiahaju  do  robrnr 
V  para  qtie  no  <«  crea  que  semejantes  r<tboí  ftiptrn  |iíl\iitM;k>  Psclu*Si'o 
do  lo»  áltenle»  de  los  eninl<orto»  priisionoa,  rel'  rir.  riM  •  •  1  tu-.  i>o>i'<iil<'''- 
lo.  Doscdiido  uno  do  In»  mn»  fognsos  roaliíta»  de  Oriean»  (e»tej8r  n  iK\uv- 
llu»  e»tr<n8<!r<M.  c>>nvld<3  A  lo»  piliicipnlo»  ollcinic»  a  ronur  en  uní 
quinU  quo  poM-lo  en  las  nrillJ»  del  Uiiru:  c»uclul<lo  ol  iMRqUfte  «I  oü- 
cM  qno  nota  *  u  de rc>  )ta  lo  preguni'^  iji  liora ;  apresoeOfa  el  hnospeO 
é  asear  wi  magotaco  roi  -j  d«  rep«iici<jn  para  mitiliecr  a  su  pretuoia. 
y  hatMadutB  lonsd»  el  prusisa*  »4  nralosH  do  osaaiinaili^  «o  lo  nMN« 
00  «I  Maíllo  diciendo  qne  ae  nnedatw  eon  aipwlla  fiHftu  par*  leaec  nn 
rc\-uordn  da  »u  hu¿«pi>d.  Kslo  última  lamlíli-n  hacU  uto  do  una  li«raH«a 
tohAqnorn  do  nrn  qiio.  seguramente  por  vmiidA  I  .dejab»  aobre  la  raeao: 
pero  ol  otro  oflcinl,  qm-  t.>ni,i  íi  1 1  Irqu'fnl.i  Tiendo  la  desapartclnn  del 
reinj,  ,0  opoil-Tii  di'  l.i  Lií  .KniiT.i  lili  i. nil  1  <i-i»  -o  llovahn  «qurl  r  'rrr\f 
|Mira  roü  liarlo  íi  »u  riiujt<r,  »iue  iníi  lubia  (iutsl»d<>en  Ütfrlln.  Jin  tintó  en 
l)ur-orM<  oiiitaglo.to  exio  ejemplo,  purtio  rinc  ns  kolia  ceovtllada  qm  00' 
ao  melicm  en  el  boi»llIii  í.u  re»poeiivn  cubiwU». 
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sobradaotenle  celebres  <]uo  la  fatüíoriit  recuerdii  con  burrur.u  I'm»  col- 
mo do  degradación,  lo«  empleados  nomltradus  [lOi'  el  nuevo  goliioi'no 
itoian  que  parauecer  w|iwt)id«rc*  silmciom  <ie  aquello*  mal»  íDt»- 
l«nMcg,  m  qoB  m  les  pcnnUinn  quifine,  ponfae  li  qoija  era  ttiti- 
gada  (s>nio  an  insnllo  y  un  oltmje  h  los  sojiprano?  alíadM.  Verdad  es 
que  liicleron  algunas  reclainack)ne«  (res  prcfecios,  i\m  al  parecer  de- 
bían bailarse  tt  cubierlo  de  toda  violenri;i  por  <A  i  Mn-r  lin  ¡í  Hi  n!ci.  ;j 
qiie  los  ooia  con  tres  individuos  del  gnbinde  «le  l.ult  XVIU:  laU'í  t-T^ti 
el  barón  de  Talleyraud,  prefecto  del  l/jirM  y  primo  hermano  del  pre»l- 
denlo  dd  coatejo;  Ur.  Piuquíer»  prefedo  del  Sarilie  y  bermnno  del 
arinitirD  de  Jattkie;  y  Mr.  de  Gasvill»,  profeeto  del  í»n  j  jcnm  del 
etnciller  Damhray;  ftn Uje*  dé  Mkld^Ie*  m  pwidQn  eiei»da  aim¡» 
alianzas,  no  pareóla  sñw  que  li  inmieiicía  de  la  pra^ernoa  qoe  elor- 
gabnn  los  iuí.nlos  ;i  I;»  iret.niiincinn  de  la  oionanitií  i  1(1-  habla  escogi- 
do para  hacer  vii  éim  un  cji'iniiiir.  En  efecto,  ludus  lri>s  .se  vieron 
arrebatados  de  su  domicilio  k  la  fuerza,  entrañados  del  reino  con  es- 
colia j  Iraaportadoa  i  Pmsio,  en  donde  estuvieron  detenidos  reren  de 
dea  waea.  t»  I»  demte,  ks  gcacralea  j  lea  sobmoos  cbraban  en 
Hda CNM» pudieran  hacerlo  en  bu caM,  k  1  dtoJuKo.  el  eooüe  de  olon- 
•e,  aatiíiao  emigrado,  general  mayor  al  servicio  da  Frasia  y  gober- 
nador militar  do  Narcy,  anime lO  rn  unn  (irr rtiiin,!  (!:iÍl;ii1;i  fi  les  habi- 
lanles.  qn«  Imíoa  los  (¡ue  ím  alrcviv^on  á  perturbar  h  tranquilidad  [lú  ■ 
blkra  ó  quu  $e  pci mitieran  el  (ueoor  insulto  contra  el  soldada  aliailo, 
aeríao  presos  en  el  sdo  y  jingadoe  miiiurmenle  con  iodo  al  riignrde 
laa  leyMfOM.  H  diaf  de  afielo  saojó  «na  salva  de  eieDcaOoiiaMa 
que  despertó  lodos  !o<  ícos  de  Paris;  cada  uno  de  en»  haltitíiiitcs  lu- 
\ü  qiir<  doblarla  ración  dolos  soldados  alojados  mib'lnrmenle  en  su 
•  Tisa,  y  (lor  h  noche  aparecieron  iluminadn'^  inurJins  r  lifu  ii  s  |  úblicos, 
era  (joe  se  celebraba  el  aniversario  del  nacimiento  ik  S.  M.  prusiana  Y 
no  crea  que  aquella  faumiliccion  y  añ-enta  durase  algunos  dihs  ó  se- 
aams,  siao  nnebes  meses.  París  j  no  pocos  departsmeaios  d«l  esto 
y  del  eeafroaabisa  lodavft  la  pmettcia  del  eairaiqero  en  hs  priaio- 
roadiaadel  ano  181S.  y  como  verenios  iwm  adelanto,  la  ocnpadon 
da  noesfros  departamoolos  del  norle  se  iin  lon^S  basta  1818. 

No  estaba  sin  embargo  piTdi.Ju  i(.Jo,  i:i  mm  J.  ^pnc-.  h  tendiciun 
de  París,  porqno  Ftancia  leoia  aon  un  ejército  bastante  numeroso,  cuya 
fuerza  se  habia  aumentado  hasta  dorioy  aescnla  mil  hombres  p«r  la  in- 
eoipoficioa  da  loa  difercnlea  cnaipaa  qm  ta  twllaban  discninadea  «« 
las  partea  neridienal,  arieiilal  y  oecidcnlal  dd  reina,  sin  canlar  las 
goam ¡clones  de  las  fortalezas  de  primer  órden,  y  treintíi  mil  rnnríneros 
qneformaban  veinte  regimientos  de  iafanlerla.  Los  estnujjiTü?,  cualquie- 
ra que  fuese  su  número,  hubieran  estado  menos  insolentes  y  se  bubio- 
ran  visto  obligadas  á  contar  con  semejante  fuerza  si  el  jefe  que  la  man- 
daba hubiese  comprendido  sn  misión,  é  intervinieudo  entre  Francia  y 
losaSadoa  habicaa  conleaisdoi  las  brutales  exigencias  de  Iw  soberao oe 
ameoarindulpg  con  una  nueva  Incba,  porque  (odas  las  probabilidadea 
eran  favo^ab^'í.  ;.rii  <1.in<lt'  rsiuljim  sino  lri>  (riipas  de  Espafln,  rnnndo 
sujetada  fior  l;is  ir<;|i.is  iIl'  N.iiHjIci  n  si'  miIiIí'm'i  pjira  recordnr  su  indc- 
pendeocia?  M  prinrii.io  In  hirnliM-i  dv'  insiírrcí  i  .1:1  i  ndeaba  Inn  solo  en 
i^rlagena  y  eu  Ck\\r,  la  capital  y  todas  las  ciudades  mas  popnlosa^^  se 
moslraban  sumisas;  los  espartóles  adiOM  al  gafaicrno  de  José  y  mezcla- 
dos an  aaeairas  días  eran  bnelaale  naaNnaos.  y  sin  embarco  h  insur- 
fweiao  consigBid  espalsaraas.  8a  ba  dicho  quo  E«paifa  no  lenia  quo 
caaihaür  con  otros  enemigos  que  (  (m  Ins  irr.pi-  imperiales,  pero  lo  cier- 
to es  quo  España  so  onoontr.iln  sin  íold  h].i=<,  al  p-iso  que  Francia 
Miiliib'j  para  l;i  lucha  can  un  i'/tí  i!(>  ;ip'i_v;iiii)  ni  iinni.TOsas  y  for- 
midables fortalezas  y  coa  una  población  que  sobre  ser  (res  veces  mas 
creada  qoe  la  nación  «qfMata,BaliaRahi  nochn  naa  agaenida  y  no 
taanoa  reanella.  f  no  an  crea  qoa  ta*  aniicgaemos  á  suposiciones  gra- 
liiMi.  «Bki  ins,  ba  dicho  al  númollr.  de  Isfayettc,  no  se  fiiTranindi 
sí  mismos  el  fjiV(  ilo  ni  la  población,  sino  algunns  Jefes  militires  y  e| 
gobierno  pro»  isioiia),  qne  faltaron  á  la  pueblo  j  ni  fjrn  idi  n  Aunque 
•ibandoo.Ki'is  ú  ítis  propiri';  riii  r?.!?,  lo>  r,ii::pp'-irjr<  de  Aljai  i;i,  de  Lorc- 
na  y  de  los  Vosgea  probaren  entre  otros  6  detener  la  invasión,  pero 
viam  inaandisdas  sus  aldeas,  y  no  pocos  destacamentos  deaqaellss 
bianaa  genlaa,  cogidos  con  las  amas  en  la  mano,  fueron  condecidoaeo. 
me  piisiooawa  do  gnerra  i  Tortamborg,  á  naviera  y  i  Prnsia.  Ai 
Chalona  el  pueblo  y  los  alumnos  de  la  escuela  de  arles  y  oficios  defen- 
dieron por  al  solos  la  ciudad  contra  \o»  raaos;  á  las  puertas  mbmas  de 
París,  si  asi  vale  decirlo,  en  cbaieao-Thicrry  los  rusos  no  pudieron 
pssar  el  Marne  basla  daepacs  de  baber  triunfado  de  ia  resistencia  do  los 
babilaotes  de  laacaitIBfíli»  U  aMnrba  do  loe  aliados  quedaba  inter- 
mwpida  iaada  pato  par  lea  loirterto»  da  toe  departamenlos  del  este 
y  dd  caaltoi  algOMa  da  aalaadtalaeamaBlaa»  «alfa  «iNa  el  cuerpo  for- 
nwda  CD  loa  Vanea  per  alomaelMea,  qna  aramadakaatiialas 


miiü  vállenles  y  mas  eiiU  uüíilú»  4t>  oucstlro  ejercito,  tm  con^iiUii'jnn  cu 
deponer  las  armas  basla  después  de  babor  cansado  al  enemigo  perdidas 
considerables,  j  haAñ  qoe  al  ver  la  inolilidad  de  ta  locba  consiguieron 
da  ka  geactatea  aliado»  las  aandkiaae»  qne  ha  plago  inpooer;  de  soer- 
taqoe  las  poblaeíoMada  imestros  campos  noeanciaQ  da  valor  y  da 
patriotismo,  podiendo  dnrie  por  cierto  que  con  lamas  leve  senat  y  ron 
iiit  Mj'n  puoto  de  apiyo  liiiliieran  empellado  y  sostenido  iini  Im  ii  »  f  u  - 
Diidiible.  No  ignoraban  lu«  .soberanos  que  el  ejercito  del  I.<>irt'  ptitiia  J.>r 
una  y  otro,  y  habiendo  prcvi.slo  el  peligro  se  apresuraron  ó  conjurarle 
coU-icndo  el  territorio  de  Francia  con  sua  Iropas,  encerrando  el  «niigoo 
ejército  ioperini  en  medio  ile  un  millón  y  eicnlo  dncfienla  mil  soldados 
y  exigiendo  SU  inmediata  dlaiJaciea.  tria  disatadan  bahia  sido  al  objeto 
do  la  primers  ñola  dn  los  aüadoa  al  oonfeío  de  Lnin  XTIIT. 

"  Vi'iicido  p'ir  los  pjm'i!o<  de  Europa  ,  h,i  iVu  Ii  1  luí  Vi'lliii;;lon  .  «'I 
eji  ii  iiij  fi  ntii  es  fué  disucito  do  común  si  ui-iüu  tie  ¡o^  sulwrani  s  il).» 
Est:i  e-  li  iT-í  Ilición  que  signiGcó  el  conde  de  Xesseirode  al  j^mbieiiMi 
real  en  una  nota  escrita  en  nombre  de  todas  las  potoacias  y  en  la  qui« 
dccia :  «B  iraiado  de  atiania  concluido  en  Vicoa  i  Id  de  man»  ba  sido 
dirigido  conira  Bonaparte ,  coolra  SUS  allegados  y  particularmente  con- 
tra el  ejercito  francés ,  que  ba  turbado  muchas  teco?  la  paz  do  E;trnp;i 
con  uua  ambición  desordenada  y  con  una  sed  in<af  i  li'  •  <!i'  T'  i  ¡''i  "  s 
Decididos  por  la  necesiidad  de  la  paz  univ'ersal ,  el  einirt  ríulur  úe  IUmh 
y  suí  aliados  exigen  el  licénciamiento  de  este  ejercito  romo  una  cnndi- 
doo  imperativa,  no  sotamenle  per  el  inferí  de  S.  M.  T.  C. ,  sino  también 
para  el  reposo  de  tadoabapnebloa.»  Bn  efecto,  [ateXVIlleni  baslanto 
de^paefaido  para  creerse  tan  ieleresado  como  los  aRndos  m\?mm  en  el 
lícenriSTnicnlo  del  eji^rtto  que  todavía  se  hallaba  armado  por  la  cansn 
nai  i  n  if  ,  pillas  e-l.'i  fnu-.»  ,  nirt" ni  .1  l  is  i  Iri  nn-'rinr iits ,  no  era  pr.T 
cierlij  la  t«U!>a  <!<;  I*  ÜJi  kNirs ,  y  U,^  si/ldadü.s,  ifj«oi(o5  á  «osk'nrrl.T, 
lejos  do  sor  dofonior es  del  gobierno  real,  cr:in  unos  adxTrsariow  que  im- 
portaba qnlur  de  delante.  Eo  el  acto  de  salir  do  Lila  en  t3  del  mes  do 
nanoantorier,  el  rey  había  espedido  an  decreto qoa  en  el  artfrnio  quin- 
to conmíosba  con  el  lioeadamiento  h  todos  !«s  cflciales  y  soldados  que 
ohedcciondo  las  órdenes  militares  6  Ins  decretos  de  conicripcion  del  go- 
biiM  i'.i)  ll.uiiaili)  iiiip'.'ii/!  Ii.'in;i-en  p;  iL-  en  la  revuelta  y  se  pusiesen  al 
serv  k-iú  di-1  usurpador.  Eo  1 S  de  julio,  ocho  días  despncs  de  la  segunda 
entrada  de  Luis  ivill  en  las  Tulleras  ,  salió  otro  decreto ,  motivado  per 
ei  mismo  articulo  qoioto ,  que  disponía  la  disoincion  dd  «jértito ,  re or- 
ganirindole  de  la  manen  aigaicnle :  mranleria,  ocbento  y  aei»  kfiiaaea 
departamentales  de  tres  batallones  cada  una ;  caballería  ,  un  rrgteifelllo 
de  carabineros,  seis  de  coraceros .  diez  de  dragones ,  veinle  y  enairo  tie 
cazadores  y  seis  de  hu-:iies;  artillería,  orlio  regimientos  de  á  pie  y 
cuairo  de  á  caballo ;  cuerpo  de  ingenieros  ,  un  regimiento. — No  era  tan 
fácil  ejecutar  esta  doble  medida  como  disponerla ,  porque  á  la  sur  n  el 
ejército  del  Loire  aon  no  se  bsbia  aomelido ,  de  socrto  qoe  ni  bandera 
conlimiaba  dando  la  tricder :  ad  á  gaibiema  ereyd  ceadneeale  abato- 
norse  de  publicar  eslc  decreto  hasta  qnc  l>.iV00Sl  kheblcaeprcpando 
los  medio:-  indispensables  para  la  disolución. 

Kl  pi  i:ii  i|M'  lie  Kí  kiniihl  liaUa  dejado  en  pjits  ;i  eiTirr.iles  II.IXO. 
Gerant  y  Kellorraann  en  calidad  de  comisarios  del  ojitcilo,  \  pnr  eonsi- 
guieiite  medianeros  entre  el  mismo  y  el  gobierno.  El  re^uliüdn  !c  las 
primeras  comonicaciooes  qoe  eotoblann  estos  comisarioa  después  de  la 
segunda  entrada  de  Loii  XTIIi,  <M  ona  procfanm  da  DawotM ale jértüo, 
fechada  en  OrkaM  d  día  11  dajidfo,  y  (fl  b  qnedcda  dmariieBli 

sus  tropas : 

■  L  is  c  iiriisarios  aseguran  qnc  no  hay  que  h  n-er  ririirir.ii  ;iluuiia, 
que  las  pasiones  serán  neutralizadas  ,  que  los  hombres  y  los  principios 
serán  respetados,  quo  no  habrá  destituciones  arbitrariú en  d ejéñllo 
ni  eo  otra  daga  algoia  da  la  sociedad,  y  finalmente  «que  el  ejército  se- 
rá tratado  eoal  cnmple  k  sn  bortOi';s  tales  sen  las  propias  espresiones  d« 
las  comisaric^s  Cmio  prueba  y  garantía  de  lo  que  dicen  .  anuncian  quo 
Se  ha  norobradú  itüiii.-iro  de  la  Riierra  al  mariscal  Saiiit-Cyr,  que  el  du- 
que de  Oiranto  es  mini-lin  di'  1  rilirí;-,  ,  v  une  si  este  acepta  dicho  car- 
go OS  porque  está  seguro  de  que  el  gobierno  marchara  por  la  senda  da 
modevadod  y  de  prudencia  do  tpie  d  bísbo  Faoebd  Iw  dado  (jempto 

»  Con  semijmKa  eondíeionas  d  inteiva  nadonal  exige  que  el  ejército 
se  reúna  francamente  al  rey,  haciendo  de  buen  irruio  y  ron  energía  mo- 
desta los  saciifii  iii*  conjiguientes  ,  y  si  nuoslrj^  ili  -;i  .ii  ra»  se  agr.nva- 
scji ,  el  ijercilu  continuará  unido  y  ^ub^islenle  coimi  e."  erriii.>  y  ti  pun- 
to de  reunión  de  todos  los  írancrses ,  sin  esceplusr  i  los  realistas  maa 
enigaiadaa.!]lBÍBaaaa,pim,  «slracbeffloanNstroalanaa,  nanea aa- 


(l>  Parle  de  Wclllgnl«D  a  lord  Ca»tlicre«b;.  nú^s  %>7  de  la  roloeeUin  ci- 
tada. 
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paremos  jaiftás ,  y  seamoi  fraiaTío^ ,  pu«  no  ignoraia  qoe  eslc  senli- 
mieDtO,  que  siempre  un-  hu  (lominaJo  de  una  manera  csrliisiva  ,  in  i; . 

mcabasUmi  úi(tiuo»u;'piio  A      (Halo recluí»  vuc» ira 
I Y  eMty  ton  sagoro  de  mervtcrla  ( oiuo  de  ainnvii.» 
Nte» ,     nfradneia  l«dM  ¡M  iiuwai»  y  froB^ 
debealribainela  «lIrtgadeHrIismeoiidkiaiita  yÚDiioinliate ,  yco 
1,1  qi!'-'  D.ivcusl  di'i'uirah.i  <jiii-  ■<  el  inlfréi  niiciiaiii!  exigía  i|ik'  cI  i'ji-rcito 
sereunitra  (taucaiiJt;uU!  al  lej,»  era  h  iirofiaracion     olr.i  lui'iliJ.i  titas 

decisiva.  Cuatro  dia»  dci^puN,  15,  lijs  irrs  a  i^ario^  rnlri'giirun  b 

aiiaienle  csposicioa  á  Gouviun  Saint-Cyr  para  que  ta  pusiera  en  maooa 
del  rey. 

•Saftpr :  Feoctraido  de  los  naieada  ia  patria ,  y  deslindo  con  (oda 
ta  wtiewneia  daqa*  «aMaecptilile  aiUjarba  j  prevenir  la  guma  civil. 

e]  ejercito  que  «c  baila  á  las  iVrdeMs  del  marteál  principe  de  Edunab' 
n:M  ha  diputado  á  Y.  M .  para  manifíMlarla  fl  daaaa qga  la anitta  dé <o- 
melerao  á  ella,  induciendo  con  su  ejemplo  ft  loa  tasaHoi «Invladoa  por 

Id  cstraordinarío  de  las  circunslnncian. 

»  Ueoo  de  oonflaon  eo  los  generosos  sontiniienlos  do  Y.  M- ,  se  II- 
•oojn  de  ^  racitiMa  boadadusameole  ta  nunisioa ,  j  no  dada  ^ 
«ebaadoi»  wtoaohrv  la  paMdo  ao  cenranit  toeelr»  canaM  i  aioiiiiM 

de  vuestros  Lijos,  b 

E^te  paso  suponía  también  el  abaadono  de  la  eacarapela  tricolor,  y 
ríiiiviincnlc  00  se  hiio  esperarmucbo  este  cambio  do  bs'.ilfn  I):-, 
días  dc.'tpues  ,  17  de  julio  ,  el  mariscal  puMicó  en  su  cuarte»  gint'fal, 
establecido  en  las  cercanías  de  Oricans,  otra  proclama  que  anunciaba 
&  las  tropas  la  tumtsioo  becba  eo  nombre  de  las  oúsnias  j  en  el  suyo 
propiopor  toa  ceoenles  KelkrmatM ,  Gerardy  Ibw.y  IwgodiMie : 
«Soldados ,  i  Tosolraa  oe  comple  compMar  cela  auaniiiea  coa  vues- 
tra obediencia  :  enaríiolad  la  tiAndera  y  la  escarapela  blanca.  9é  que  os 
pido  un  gnti  sai-r^ii  i  > .  i>ir.|iii-  Ij.ir.-'  veinte  y  cinco  afio*  qnf  IU'\:íiiiii- 
eslos  colores ,  pexu  wti  duda  la  b  iscii',  porque  e.s  un  «acriticw  que  iiu* 
el  Ínteres  de  In  patria. 
»S(ridado8t  soy  incapa»  d»  daros  uoa  Ardea  que  no  esté  basada  en 
calasaeBliiBimlo*  é     aUei  pHgnncm  d  basor.. .  Oouervad  par» 
la  patria  on  patita  valiente  y  oaniertiío  i ) » 

Verdad  es  qae  el  rj^íto  mnrmnrú,  pero  lambleil  es  Terdad  que 
obedeció.  I>e5de  lucgu  -m'  dejó  v.  r  que  «'iin  -iin  isii  n  j'  cnnibio  de  ban- 
dera ponían  al  gobisino  en  1U».tUJ  dt  {juLUcji'  ei  decreto  dcll'j. 
pero  los  ministros  estaban  meditando  en  una  ntedidu  que  niirdo 
«su  pabKcacioB.  alM  atiadoaae  bariarin  de  maotros;  no  lardareis  en 
denamar  Uigrinas  deaangn,)»  habla  dicho  Naiiolfoaalbajar  del  trono, 
y  esta  predicción  so  coaiplíd  nMs  pronto  que  segnranMiila  babia  creído 
el  ojismo  emperador.  Diex  d»»s  después  d«  haberse  sometido  el  ejército 
delI.oiie.il  íoliii  tíi  j  re.nl,  i:tli'/ un  decreto,  rii  \itluiJ  de  1;  s  fiei  hos 
tiguit'iiles,  que  liitrodujo  d  c^¡u]>or  y  la  consteroaiciwi  mUe  tm 
jefe». 

Alesigir  la  disolución  del  ejercito,  los  soberanos,  sns  generaka  jsas 
minístmae  mavKMaban  aliamaoto  sorprendidosatverqaeelgnliícn» 
no  perseguía  ni  castigaba  tos  bcchoa  delosiUüoHacaBiroilieNt,  y  se 

quejaban  de  que  ni  siquiera  se  Gormase  eaosa  ft  vm  solo  general.  *No 
e- Buíiaiürte  el  útiico  ciilpabli'  ile  I.i  infr,m  i<ín  ilel  lial.ido  dr  VnrU, 
deciao;  Bonapirtc  ba  caído,  y  porcwisiguiculc  «ada  leüciiicsqüe  ieii,er 
poreo  parta;  pem  todavía  conserva  algunos  parlídarins  entre  mis  c  ia- 
plíca,  y  ca  necenrio  castigarlos  O  desterrarlos,  nvsolaniemeiwrquc 
a»!  loexige  d teteida  da  h  onaanpita,  ihiOlttHMli  el  de  toda  la  Furo- 
pa.— Si  no  os  átrvveisé  castrarlos  en  nien  daan  aúniero,  decían  los 
oticiates  rusos,  noíwlros  nos  encargaremos  de  hsfwlo  y  los  Irasportare- 
niOS  á  Síberi  J. — Si  no  !ec:i-(ig:-i  .i  tovliis  I -  s  rauilüIiH  de  l.i  coii-tiluciun, 
aludían  Iw  repiíñenUnles  in^iof*,  iw  Utdiufují*i  un  níiu  en  ver  de 
uñero  trastornada  la  Europa. n  Tanto  lus  estraojeros  comol'is  reali-tns 
CtrciaoqiiaelrQgKaodelatsla  de  EJbay  la  jornada  del  SO  de  mar- 
10  ewn  oléelo  dama  reata  conspiración  militar,  tramada  por  una  fac- 
ción re«'«bMÍoaaria  y  antisocial  coya  existencia  amagaba  la  civiliia- 
cion  y  todos  loa  tronos;  y  por  uo  singular  enlace  de  lea  ideas,  asi  los 
coligados  corno  los  enemiggo  del  anlígno  rtghien  pcnoniOoaboncsie 


H)  Bo  etiM  proclama  del  <9ea  Julia  cmuo oa  la  «M  It, Davoosl  antin- 
«:i«ba  al  «jorciiu  que  los  vendesBos  belilsn  «fteeldo  liacor  eau«  común 
«gn  01  «MUS  la  Invasión.  Lluvailti  de  •ocrcdulidail  de  coMumlire,  o| 
matlical  baMsereldoacgurai»ciiti>  i]ue  Im  praiMiasdo  «Ixon»»  reaiisKf 
■IllwlaS  erm  la  e<^prvi)iiin  <to  lus  ««nlItnUMiti»  ilo  In»  tnoiirgenlos  dol 
nnulO.ilQiiil  1  mi  quD  l<i«  «nit^ccdenlus  d>^  c^ib  partido  y  su  rocíen k>  ui- 
Meracltiii  do»H>itnier"n  .-eini  jtioio  propuetla  De  monora  es  que  en  cuanto 
tu<>roii  coDoCld!  !<  l.i->  ji  ui.  .1  :nuelio»  Jeto»  vomS'ni'i  ■•o  ;u'i '  ¡ifii  A 
iirüle»ltr  Oinlrn  eudi,:^<^uR'ri>  fciinionei  auordcoidiu  por  «I  ror.r  'o«  dius 
a«l3(l«  agoala  puhtk-ornn  uiia  caria  Oet  aMMfal  T  0«  lo*  prlBClpalM  oO - 

CMIM  d«  lacoar  cuei  po  da)  ojercito  *«ldMa«,  OBlra  oUM,  «|iia  racbau- 
l>sn  iMiia  la  Mea  «te  un»  «liaiiS»  tan  slagalar. 


partido  revoioctonario  en  la  comisión  de  salvadoo  pública  y  en  Napo- 
Icou.  En  cuanto  so  .«itscitó  esie  ssonlo,  lodas  las  dipHlanünes  de  ia« 
departa menlos  fucrúa  á  felicttar  á  Luis  XTiil  por  so  n^tableciaiietilo,  al 
paso  qoe  loe  cuerpos  constituidos  y  kw  diarios  da  Itoii,  sin  esceptvar 
los  periódicos  iagieaca  y  aleoMnaa,  inaaMdoa  pdr  d  ejemplo  de  a|gi> 
ñas  imaginacieiee  eialtodtt  4  caneMret  mieldosoe,  cobm»  ttr.  de 
Cbatesubríaod  y  oíros  escrilorej",  pusieron  el  grito  rn  el  cielo  contra  los 
peligros  de  una  clemencia  ioleoipestiva,  reclamando  ejciuplares  y  ga- 
rantia:i  Atendida  la  promesa  que  hiciera  qnÍDCediü»  .  lUes  í.ii¡>  Wlll  en 
su  prucJatua  de  Cauibraí,  podía  creerse  que  tan  apasiuiadas  leda- 
raaciones  no  hubieran  existido.  •Fromelo  yo,  que  nnnca  be  pro- 
ndidoenveno,  dcciieliey  en  Udejosie,  perdeoar  fc  ka  franosaca 

trama,  que  sÑtedesignsdaaparludaaekaMa  i  In  vlñdieta  de  too 

leyes.»  E«tas  eimsi  as  ni  existían  n{  estaban  convocadas  siquiera;  aai 
el!i''eliii  de  (iresrriljir  par  un  himple  dix  relo  era  una  düldi'  ínTraccion 
de  tan  solcoiiie  pruukc!>ii ;  y  iui'gu  ¿cu^ít^  eran  lita  muuUm  que  debían 
proscribine  ó  kÑ  culpables  á  quienes  debia  castigarse?  todos  los  mioi^ 
trossabiaaqooeldcsembaicodalaiaiade  libo  no  era elcclo  deoon> 
piraeion«|gima;iwdebieodooanliraeqiioMlrB  «Iloe  había  «no  qao 
había  conspirado  antes  del  SO  de  mano;  que  había  sido  ministro  de 
policía  durante  los  cien  días  y  jefe  del  gobierno  siguieolc,  y  que  sabia 
iiieji.r  que  njdie  que  e!  ierres"  de  N.ip«jlei)n  fue  tin  ai'i/iitecimieolo 
loiprevisLú  que  irasLuiii'ú  cii*rluis  piauá'S  del  totki  estraGos  á  su  resta- 
blecimiento. Es  pues  evidente  que  la  dificultad  era  grande,  pero  los  re- 
preseataotes  esUanjeroa  ibao  maWplicaodo  iaa  notas  ««  nombn  de  ana 
oobewnoeylineiMaooJacadtveiwaoi|pwinii>Htw»llnrfnhl<tioen* 
cargdi  Fovcbi  qneeelaanaqndla  Bebrtt  de  prosrrípcion,  poniondo 
do  manifiesto  las  diflcollades  cono  ta  Inutilidad  de  los  castigos,  a  cuyo 
objeto  el  duque  deOlranto  recuilí^  íi  los  ministros  de  las  cualiv  grandes 
potencias  en  10  d«  julio  una  memoria  de  la  que  trascribimos  los  <ii- 
guientcs  pasajes,  que  s<;n  ciertamenle  los  mas  notables: 

«  No  s«  babia  observado  eoa  bástanlo  eiieacia  {aDias  dol  M 

de  aano)  qoe  ei«  Impotiblo  (ominar  vn  ravdieion  de  roinlo  y  cinco 
aDos sin  precauciones,  sin  niirainíentos  y  sin  conciliaciones,  do  suerte 
que  muchas  desgracias  deben  atribuirse  á  esta  folla  da  previsión. 
¿A  que  iii„'arlo? un  celo  impriidenle  j  exagerado  p^jr  1. 13  resla»  y  la> 
iiu^mitts  de  la  oniigoa  monarqnia  biio  e<;iiH'ter  nmclias  íaJias  á  les 
realistas  y  aun  i  alguoga  ministnie  del  rey,  lOJulUodo  eo  coDseOMOCj* 
ciertaainqnieludea  de  varia»  oipaáesi  okrta  nodaua  en  la  opiajta  y 
ciarla  údifsnnela  «•  «I  gebienio. 

»No  podiendo  suMraerse  a  sus  cilculos  esta  oposición  moral,  que  era 
conocida  de  tuda  la  Europa,  no  necesitó  Duoaparto  otros  impulsos  para 
ethaisc  eo  nkedio  del  descontento  general  y  de  aquellis  elen/erilos  de 
discordia.  Asi  como  hubieran  podido  hacer  abortar  sus  proyectes  las 
peligrosas  contingencias  de  una  conspvacíon  y  del  secreto  indispeoo^ 
Uo,  también  podo  «oniar  de  ine  naacra  baMaoio  acria  con  eiesiiipar 
qneproduoeaienprannagfin  novedad,  y  con  la  ImdemiB  éínpiitao  , 
de  los  ánimos  cuan  -e  ven  repenlineownle  aidireoagidoa  pOT  MI  CB'» 
presa  aodai  é  inc<:|>eraila. 

<:  De  l;is  ituK'has  investigacii  ni---.  i]ii-.'  se  han  becbo,  resulta  qoe 
^ie  tuvo  noticia  de  conspiración  alguna  que  acarreara  y  precediera 
ta  llegada  de  Dooapartc  á  las  coatae  do  Srorcua,  y  antes  de  acosar  i 
nadie  en  este  punto  ¿no  debiéfamoa  oeneir  [winéiMianto  á  loo  nioia- 
tros  del  rey  que  no  aeerttnw  k  soapochar  ni  prevenir  h  partida  de  bi 
isla  de  Elba?  Todo  h  que  h  i  üciim  iilo  después  del  desembarco  ba  sido  el 
deplorable  resulladu  de  la  |ireeipil;inon  y  do  la  ceguedad  de  los  príme- 
r.jí  iinpii:M'í .  rie?de  luego  se  deja  \  er  que  00  fué  ni  pudo  ser  un  puña- 
do de  soldados  el  que  protegió  i  Bonaparte  en  la  ciudad  de  Lyon  eo  me- 
dio don»  pocUode  eien  oiil  alsaas.  Algunos  hay  qoe  eo  aquella  «poca 
pcnctramanqne  los  etoea,  peco  d  uno  diFáqoonopndofoaiatiral 
ímpubodoloaofleialeay  d«lostoldadae;rfdi«  probará  qno  eo  vi6 
abandonado  desús  impa^  Ti  ariasii,iJo  en  ?u  movimiento,  y  el  resnlla- 
dode  los  «sfuera;*  que  .se  hiciesen  para  roiiveocer  &  un  culpable  de 
iiejíiiilaiiria  «eria  el  recunüiiii.ienlü  de  la  irineeiicia  ó  el  desí'ulinniicnlú 
do  miliaria  de  Cómplices.  Tampoco  es  (i<»ii*lu  oou liar  quo  seinejaoleii 
pesquisas  parecen  lodavil  ma  Odiosas  en  medio  de  las  desgracias  pii- 
Miaoa:  4  tan  iniMIeo  vengaaiss  ta  contealari»  con  las  aagatniniaa  do- 
cIarocíoeesdalasaober«D08;  á  nadie  podrió  persoadine  qneeatoa  tas 
exigen,  de  suerte  que  todas  ferian  ¡nqmtadas  ejrlu>ivamenle  al  rey,  sin 
qno  tampoco  se  echara  en  olvido  qaa  el  uúsuici  Bonaparle  observó  rier- 
19  moderación  en  los  üUinais  momentos  de  su  peligroso  poder.  ¿Y  que 
podría  contestarse  cuando  ae  dijera  que  «el  trono  debia  preservar  a 
Francia  del  regreso  de  KonoportO  con  un  celo  siquieM  igMl  at  qnn  át- 
■  bia  desplegar  ftincia  por»  preatfvic  »l  irooo? 
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■rioalomle  ai  fWMws  daturlanM  4e  ocho  6  tfkt  iadividatM^ 
porque  8p«MsIlegaritii  ácatoidiMro,  mlCMaMHqaehMerobtcta 

<]ue  esperar  algunos  morasulos,  [wrquo  estos  ¡nJivictaos  acabarán  por 
leiirarae  espootiineanieole.  Como  quiera,  bastaría  con  an  aviiO  de  la 
policia  paraalcMMT  rf<l|jilBáÉJBai»¡rhwprid»dBÍciwpwMWto' 
lacleaieacia.» 

Ho  era  posible  plantear  4  pnUNia  rn  mejore»  lérminos,  referir  mas 
«•ctameote  loa  becboa  li  otycBeriiBasrcikxúiaea  mas  Jualat  y  venta- 
l«n».iT  i|iiitapodfolnc«rioeciiinniHiiloriiM  y  ans  perfeetooono- 

ciiníealo  de caosa?  A  la  rospopsta  de  los  ininisiros  estranjeroí,  de  que 
aut  amos  exigían  «¡n  demora  c<isligo.«  rjt'iiii>liirm  por  uaa  do  estas  co- 
bardes condcscfiideiiLÍas  (|ut'  ituircaii  lan  íri'tucnW'tiifüic  In  carrera  de 
loa  ambidoeos  y  de  los  poHtioos  inmorales,  Foocbe  se  propuso  bacer 
númilt  eo  provecho  de  su  adbesion  ;  de  so  lealtad  i  IÑInrboneg  el 
■Mi  Mataba  dededarar  iHilil,inpo)ftica  jodkMi  cncaiiie  de 
dcaígnaráloa  pnaorihM,  ycIdbaigiiicAieprmirtaha  i  aaa  ealtgat 
una  lisia  de  ciento  ydiei  nombres,  donde  aparecian  cooíundidos  eo 
esiraOa  mcscolanxa  varios  mariscales,  anti|;kiOH  tniDÍ»tro6.  dipaladoeque 
babian  intervenido  eii  senlidoa  opoeslos  en  Iris  ocurrencins  de  lo6  cien 
días,  algunos  per^oajes  qoo  no  babiao  salido  á  la  escena  política  de>- 
datMlitinpos  del  consulado,  olma  qoa  en  Itli  fealllao  cesado  en  su 
acliwfltrvMio,  y  fiulmaila  «bw  ajo  Mailm  en  onaplalaiiMirte 
dMCoBBcM», a¿ que jairia huhieae  HgóradocanoaateOcn  nohaobo 
político  de  alguna  coeola.  Se  ha  dicho qoe  la  ioscripcioo  de  eslos  últi- 
mos fué  dictado  p«r  un  sentimiento  de  venpiiía  personal,  y  oli  o->  lini 
sido  de  parecer  (]ue  FcujcliC  t-e  liabriü  ¡wniHieílo  sJcrifieaf  cóiiipli<.»'s 
osearos:  lo  cierto  es  qoe  i  Mr.  de  Talleyrand  le  pareció  muy  cbocaoto 
la  pnAndainsigniGcaDah  da  lo*  últimos  nombres,  de  suerte  qno  no 
fado  BCMa  de  aollar  una  carcajada  dieiaMlo:  «DtMiaa  do  (Niaalo, 
vacaba  Rila  oootlene,  á  mi  ver,  mútlm  ¡nocanlea.»  En  canbio  RmeM 
babia  iii.'icrito  religiasonenle  los  nnnibios  de  ^'onera'es  que  babian 
ixrn^pii  adú  con  el  en  favor  del  doque  klu  Uiiiatucujo^oel  desembarco 
(ie  la  i.^ladú  £lli<i;  de  loaquo  él  mismo  había  arrastrado  ála  cal,iver.i- 
dauiililar  del  II  de  mano,  qoe)ev«ii6  la  eaitera  do  la  poUcla  impe- 
rial; d0la  mayor  parle  d«  toaomwInMy  — plaodaa  sopcriorw  que 
Uto  awido  i  su  lado  y  á  sus  órdenes,  entre  oíros  el  prefecto  de  po- 
tklt  ooloeadolwjosudireccioQ  inmediata,  no  solamente  aules,  sino  de»- 
Jiues  Je  ta  abdicacicn,  y  que  tan  nolabie  servicio  le  babia  prt-->i.iJ(< 
cuaodo  6u  primera  iotrtga  coa  Ur.  de  MetltToidi  i  de  ios  individuos  tim 
inflüyeolea  de  la  cámara  de  los  ropresentaolca  que  lo  babian  subido  al 
poder,  yoalFoloaeaaiaa  aocoolata  iHII.  Laagaioaia  y  Fiangergoet,  á 
qaicocaai  mino  IinmM  wnM  DB  iMi  dcaiim 
gioa  eicelorales.  Por  lillimo,  como  decía  también  Mr.  de  Talleyrand,  á 
ningano  de  <»•'  amigos  babia  olvidado  el  dnquc  de  Otranto  en  aquella 
Iislaili  r;;ii:  [  iijú  Ji-  destierro,  sin  <•.<(  opinar  á  losook'gas  mas  dtK:¡les 
que  leoi»  en  el  goiiieroo  provisiuual,  Caulainconrt  y  Catnot.  i'or  un 
caatoaato^BB  puede  esplicarse  coa  una  falta  completa  de  peroepdoo  mo- 
iiIóeoB  aoa  profunda  indiferaiciadel  mal  7  ddliito,  qvacamaeito  aws 
eoMmdeloque  gonanihnaole  ao  en«  «IrahalMaibreoqiteaBbclan 

con  vehemencia  por  una  eiistencii  grande  ó  por  una  encunibiadí  posi- 
ción polllica.  con  la  niiüuainaou  Cun  (¡iie  (^cnbia  .-u  li>la  de  proscrip- 
ción lirmaba  Foucbe  pasaporte á  los  prosenloi^,  facilitando  á  imicbos  de 
olios  y  de  ios  fondos  de  policia  el  dioero  necesario  para  que  pudieran 
a^ipatriarse,  y  á  pesar  de  ser  00  viejo  miserabie,  ajado  y  decrépito, 
I  laa  fiaitaado  aa  acgiudo  caaaaiaolo  eoo  ana  JAvas  iolcn- 
I  da  tafltilia  arbloerM»,  ta  aafiorita  do  CaaMIaoo  (t). 
Machas  fueron  la^  retlaaiacltincs  quo  provocó  en  el  coosejo  la  lisia 
de  Foocbé.  Los  pu&>tuá  tua^  elevada*,  qne  el  día  anterior  estaban  oco- 
podaa  todavía  por  roncbos  proscritos,  habían  establecido  relaciones  de 
«atiaadaaaaaalraoikiaylamayor  parte  de  loa  iodividoaadelgabiao- 
10.  qoe  porcewjgaiawladalanaiaaioaialiiTawM  aa  jaanjapawiqaea» 
borrasen  algoooe  oomiava.  Ma  priiwr  afatqse  redaje  ¿  ochenta  ei  od- 
n»er«  de  loe  proscríUis,  nm  no  d«jaron  también  do  tener  sus  prolegi- 
ú<»  los  sober.iDos  eslranjeros  (¡ue  babian  provocado  aquella  medida  y 
ano  el  mismo  rey.  Luis  XYIIl,  a  lo  quu  m  dice,  borró  ol  nombre  de 
Beojamin  Cooslaot;  el  czar  hin>  también  borrar  el  de  Caolaioeourt  y 
trasladar  k  la  aeguada  calaioria  al  teocral  Hré  qaaaa  hallabo  on  la 
primera,  y  «flbreroqaeM  radoeidB  h  IMaft  fcoaoagbrta  de Im  jefes 
militares  que  mas  hsiÁna  comprometido  cuando  el  regsiSfb  do  la  iüia 
de  )üba,  y  de  los  honilireü  que  no  pudieron  ó  no  quisieron  solicitar  nin- 
guna de  las  inten  enriónos  íi  la  sazón  mil  115 entes.  Fiiuilinente,  en  el  úl- 
timo cousijo  celebrado  se  coatrajo  la  laM  u  ciucueoia  y  siete  nombres. 


odeM  aoisdias  daapoes  «e  habarae  puMIeodo  «| 


á  aaber :  II  pan  la  1.*  caUforta  y  SI  para  la  t.* ;  y  i  tide  joiio,  dirx 
7  aeb  diM  daipaca  de  la  tmlBctoda  la  ocnMria  c«|wpivi^aÍM  pa- 
sajes hemos  rrprodaddo,  FoBcM  nftcadaba  yicáiiliail  JRMÍWrel 

decreto  siguiente : 

«Deseando  castigar  on  atentado  sin  rj<<ni]  ío,  nnnqae graduando  la  pe- 
na y  reduciendo  el  número  de  los  culpables,  áGn  de  conciliar  el  inlrréi^ 
de  nuestros  pueblos,  la  dignidad  de  aoestrá  corona  y  la  tranquilidad  de 
Eompa  coa  loa  defama  de  lajaatkia  y  coa  la  conplcla  «egnridad  do 
lodoa  loa  «troa  eiadadmos  iodiilálaaente; 

>Hcmoe  declarado  y  declaramos,  mandado  y  mandamos  lo  siguienir. 

»Art.  1,"  los  generales  y  ofit  ialesque  hicieron  traición  al  rey  antpü 
del  S3  de  marzo,  los  que  Lt  al,-!cridu  ;>  i  LTricin  y  rJ  gnliiertio  .1  •\::\U' 
arruada,  y  loa  que  ;e  ban  apuderiido  del  poder  por  medio  de  la  fuiiz:i 
serán  detenidos  y  presentados  á  lo(MOM|}flnde  cocm  campelcalesea 
•US  divisiones  reepceUm,  i  aaber : 

•Ney,  Labedoyrre,laneniaadel  mayor,  lalleioand  fl  menor.  Draael- 
d'Erlon,  Lefebsie-re^riviiellrs,  Anieil,  Brnyer,  Oüty,  Monluii-rHiveriiel, 
Grouchy,  Clausel,  I,;il>oide,  Debclle,  Bertrand,l)ro«ol,  Cambronne,  U- 

^il;elle.  11o\íl;í> 

I  \  1 1  2  '  Lo»  individuos  siguientes : 

i  S  ii!t,  Aítx,  F.\rflinaits.  Ba^auo,  Marbot,  Fclíi  LtpcHclíer,  DcaSay 
del  Meurtbe),Hebee,  Freissinet.  Tbibaudeau,  Caroot,  Vandaoime,  La- 
marque  rgenerali,  lohao,  llarcl,  Piré,  BarrNt»,  Arnaull,  Pommereul, 

ReL'[i;iiilt  de  Snii,l-Jenn-d  A!'-.  ;j  .  \iuí:\.í  ('.,■  Tadoa',  Dcjeail  hijo", 
G.irran,  I!e;!l,  B iinier-DuujoIiu-d.  SIcrIiuide  Itjuay  .Dnrlwch  'I).  Dir»!. 
Uefeiiiii^n,  Bi.ry  de  Saiiit-YÍDCOnt  It!,  Félix  DefjHjrtc--,  O.iriürr  iIl-  S.ijii- 
te»',  Uollin,  Mellinel,  doys,  Coorlin,  Forbin-Jaoson,  hijo  primogénito, 
y  Lelorgne  Didevnie,  «aldrin  de  b  ciadad  de  Varis  dniro  de  ires  diaa 
yaeMiiaiteal  interior  de  Francia,  en  los  puntos  que  les  iiidiijui; 
Doeírtro  rntonlro  de  policía  geneial,  en  donde  permanecerán  sujetos  á  su 
vigilam  ii  h.ist.i  (¡w  la?  riioi^ras  determinen  cuáles  wn  lu-  que  deU-n 
salir  del  reino  y  cudlca  toa  qoe  deben  entregarse  á  la  acción  de  los  tii- 
iHinaící. 

Ari.  3  °  Los  individuos  que  resulten  condeoados  á  aalir  del  reino 
podrán  vcnderae  los  bienea  y  lea  propiedades  co  d  espado  de  on  aAo. 
dispeaieado  deae  prodoclo  y  sacáudolc  de  Francia.  Entrctarto  ¡  idrán 
recibir  aa  reala  ea  el  ft^tranjcro,  con  tal  que  justiüqnrn  Laber  *  liedrcido 
e!  presente  dcrrelo 

oArL  4."  Las  lislAS  de  los  artículos  1  y  !  se  contraen  csclusivamoale 


{I]  La  InscrlpcIoD  de  Hr.  Duitecb  dotw  «pgiirtmenti'  air.l.uirio  ol  por- 
nenor  stgHieata.  Bl  dia  mlaoM  da  l*  caihiuUcumi,  Mr.  iturtiaeli  j  p| 
general  SeUsaae  SO  pwemswiB  maj  de  mea«ae  00  cim  de  Mr.  Dupoat 
;<io  l'EureJr  ledljeroeque  «emado  ttmr  oes  espllcacloB  seria  eun 

Friuché.  le  suplieulMin  quo  como  vioeprAsklenlo  de  la  caMva  ae  Sirvifra 
i'uncurr:i  k  la  enlrovisia.  •Jainiti  ho  puoio  io»  pttt  ea  Cass  del  daqM 
doOlranln,  lo  cunlc«i<i  Mr.  Dup<iiu  ilo  I  Kure  .  ni  unipoco  le  tío  fatbiado 
«inoon  rpunloD<>«  ofliritlu»;  |>vru  ni  v«  contlcuo  mi  proMncia  paia  itn- 
larlo  con)«  mf>rT«,  scunipaAirt.»  E»|(m  iro*  p^f.r.fiüji^^  íti  r<  ríJíi- 
ron  4  FtMirhf.ii  <•!  .11  i.*  que  CJlalia  iici/aLiniM'.,',  y  Mr  Durlo  li  .jm; 
cr«  un  ci>iL>!H>  ttiMciu  cuya  vot  en  la»  in»ianie«  dr  animación  adquiría  un 
lorinidalilo  vülúinen,  se  aeuicó  li  Kuuebo  y  cv:l»aiú  >l)uque  de  Olranui 
corrunoutsvas  muy  c»tr&ñas,  pues  iu«suiao  qoo  nua  c»lais  vendionj.,  — 
V  reeapeie  ^  ne  daralaciedllA«  nteteeo  de  NMneianiM  rumrrcj  „  1 
querido  aeSer  de  Deilieeli,  ceateaiA  feocMaia  velver  «i  roairoaiquiera 
y  la  1»»*  iranqaita  ananaa,  tfo  vcademi  aaadMaaaiMedaaa.— Anrf  me 
p.irece  iinpiMiiile,  nffHcd  Mr.  Derbecb;  esto  o*  lo  qse  dl^ii  •  míe  «mi- 
Ro«.  V  \uego  baila  con  rodexlonar  que  aun  euando  iiBlaler.il«,  ou  p»<loi» 
baeerlo.  porque  ¿quien  es  en  resuaildai  eunniat  ei  dB«|u«  <Uí  Oiranlo? 
¿Acaso  eMo  duque  liPfM»rl»t  iki  «»«  ol  inl»n n  P  iiiclié  de  Nanlot,  el  Fouchó 
convonclonal ,  ol  resi-  '  l.i .  el  pr^'^  >oaul  de  Lyon.  ol  primero  quo  a^ria 
ühnreadoal  ae  cülr«iiii»ra  do  nuevo  t  »  B.>r(i>  nc»7  V  por  Un.  aiUdlVi 
Mr  Hiifbacb  con  voz  ma«  fucrio  y  Cj  >  l,>  -.  M  i  •■n  K,iu  lu  '  EIduquo 
(lo  UiroDto  no  ignora  que  al  i>(»  eolregaae  a  l<«  B<irbon««.  au  vid.i  r>:4 
rmpoadefttde  aa  iraieioMi  Ponche  «■MOBUd  eonciéndDse  ain  dejar  <i.> 
aeleslaraa.  iSafler  de  Doitecb,  dijo  é  este  MUMcueadehubu  concluido 
so  amoaate,  ew  «emiileiM  m  racoaocer  que  no  oie  be  eqvlvecadu: 
•íootpfe  BM  ksbela  peracide  boaobre  de  valor  t  da  iBieitaeacia.  Si,  M 
que  (k-els  ea  muy  darlo:  serta  preci'«>  que  fuera  yo  muy  laaenMto  pare 
que  pcnaan  an  el  ireslel)l«el<i)lenln  de  I<m  Boriiones.  V  luego  yo  «eria  mae 
culpable  que  oiro  cualquiera  ,  puoio  quo  ti  do  qué  »oo  capaces  lo» 
Coiioieo  nx-Jor  ,UM  ti  1, ■  ,.>..  6  InnieJinlumcnK-  Foueli*  so  pu«í  a  re/orír 
la*  .'«iti^:do4<i>  mas  singulares  de  t'd'is  indltldUi'S  de  ta  rainilia  ie.j| 
-,  ou.>  tal?  dijo  Wr.  Durbaoh  »  Mr.  Dupool  :d«  IT-iirrl  cuando  eaiurli>rr>n 
rueri>.  mui  o*  parece  del  daquodo  Ulranl'»?  —  Me  paroce,  rcapond<0  o>io 
último,  que  conllnúa  MITUmMiM  de  VOt,  y  *l  quvr<>ls  »atifr  rii  un  l«d  1  lu 
opinión.  aAadiú  Ivuclendo  alusión  t  laeairemada  Oaqucta  que  comunica- 
ba i  Poadié  el  aspecto  de  un  wanalalo,  Jaaiéa  lw  visio  brtlm  mea 

(i)  No  se  ba  olvidado  atn  duda  la  acuiucton  do  tralil«r  quo  muy  direc- , 
tamonie  b^vantti  Mr.  Dv(eii>ii<n  a  t'uuclié ,  ni  et  dl»;ur«o  do  Mr.  Büry  d« 
Seia^  VlBcani,  que  dealgaabo  la  min)  dat  duquo  de  Oiranlo  é  la  d sacón- 
ydelliela. 
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•  las  deaigntciowi  oomioaJos  eo  ellos  ooatnúda»,  aio  qa«^  Dingusa 
nwM  ai  prcterto  po«daa  edcndeiw  Jtmit  i  Mm  individiios  ño  m  la 
fornui  y  coa  arreglo  &  las  t^m  «MNlilaGÍniln  fWMift  se  áengm  cs- 

(iresamcole  para  este  caso  particolar. 


A.  DE  VACLABELLE. 

l>(¡^byo:iM>aé  ai  niA  nombre  «erefi««ilgeDendim«M,  byodcl 


i  Por  el  Tty, 

■El  atiautro  teerelarío  de  celado  ;  del  deapaelM  de  policia 
•DmotMOnaim.» 

Sinido  tan  tiarmal  y  lan  frods»  la  deetarecion  de  Me  tiflim»  mlculo 

)>iKjría  crri'isi'  i¡í;i'  vii  nn  ¡v:íit/|p  ( <  ii'inu'ir  In-.  [iri  s-  rljK'iíini's :  f  rrn 
i'l  hecho  es  ijuc  oU  defliiiat'irün  íut  i-ii  ¡talulüd  uu.i  nueva  iiifcitíra, 
fiorque  lcjo:j  de  ceirar  ¡irevo^iiblcinrole  la  puerta  á  las  veiigiiiBt,  et 
(KYrelo  de  i  l  «le julio  inaurjun»  una  éjwa  (lerfaerioii. 

No  todi.í  kw  hombres  rund-.Mjüdú»  por  Koucbe^  al  destierro,  k  la  ruínii 
y  ib  la  muerte,  con«(rvanw  icmilmeiile  la  inldigracia  y  el  valor  hasta 
p|  óllimo  di<i,  porque  morbos,  perdíeodosnsaogre  fría  el  día  siguiente 
'!o  la  büialla  de  Waterloo,  roadj  u\  aron  p-.dernsatiienle  al  huiii  éxito  de 
la  invasión  iutroduciondo  el  terror  en  el  regazo  de  los  poderes  público* 
y  aconsejando  ó  exigiendo  la  abdicac:on,  al  paí^O  que  los  oíros  conlri- 
buian  ron  Indas  sus  tuerzas  á  la  falal  fo!i>eni-ion  de  Sninl  Cloiíd  Sabi- 
do rsel  efecto  que  produjo  en  la  ge>íu(i  de  la  cámara  de  los  pares  del  22 
de  junio  el  discurso  del  msfiicai  Key :  Bn^iwatl  [de  SaÍDl-Jcaa-d'An- 
g'.'l  ^ ) .  SOf .  Darbeeh,  TUbaudran.  IIitKd  (de  Dumi),  Félii  Drsportn  y 
el  tiiisiiio  duque  de  Bnís;ini\  ¿pnr  ventura  no  se  roitluban  entre  los  que 
itia>  hablan  insistido  para  que  iN.ipuleun  cnl:  egH^e  su  e^^pada  ú  Iny  d^« 
eáiiiara.s  y  al  duque  de  Olranto?  ¿quién  habia  desplegad»  luasiiitu- 
ítttsnio  ó  coinplareni'ia  que  los  maríscales  So«!t  y  Grcui  hj  y  bs  gené- 
rale* Carnol  y  VandauiMie,  par»  re>tablecer  á  Luis  XVMI  y  para  entre- 
gar la  ciodad  d«  tub  k  ios  ioglvecs  y  á  los  prosiapost  Sin  duda  ioiiun 
i|ue  dar  cucóla  muy  severa  In  mas  de  los  lionbrM  que  acatnnio»  de 
nombrar:  pero  >-ii  franeia  podia  jii>l;  ;in  ir;  ir.nii;!-  p  i  |j  I  rr  fa- 
cilitado el  Iricnfudc  lysaliadus  y  |»rec:pi'.:ul.y  !.i  Ciuila  de  su  independen- 
cia, no  conipotia  c:ei  lamente  á  loi  Bol;  II  -  il  derecho  de  castigarlü». 
U  restauración,  folla  coQto  siempre  il«  iflleligcori»,  pncedióoiolra  »i 
;  el  rigor  drf  decrdo  de  ti  de  julio  cubrió  coe  aita  especie  de 
'.  i  noches  de  los  bcoibrcs  en  él  comprcndidc?,  precissnicnirpor 
haberle  didedo tos  aliados  á  un  poder  que  lesdebia  su  triunfo;  la  per- 
secución hiw  olvidar  \.:-  í  ilin-  y  íii:  (  i!(  riLilcs  aparci'ieron  á  lorojüs 
de  los  irrllad<y$  contcii-puiínn-os  como  viclinias  ó  coiiko  uiiu  lires 

La  mayor  parte  de  los  generales  proscritos  se  bailaban  en  el  ejercito 
del  Loire,  y  aunque  lodoe  hubieran  podido  combatir  y  dictar  coDdido- 
nesen  ves desufrirbs,  Hetadca  do  la  eooSaon  que  Icuiau  cu  un  olvi- 
do compleio  d4)  lo  pasado  y  en  la  fé  de  las  promesas  qnc  á  cada  pa:^)  y 
on  coslesqniera  circunstancia*  les  daban  formalmente  Fouché  y  Da- 
voust,  ntuica  titub<>aron  a»  piKiio  <:ii  aconsejar  la  capitulación,  en 
aceptarla,  y  en  paralizar  la  re<>i»leii(  iá  de  sus  oficiales  y  la  cólera  do 
sus  soldados.  Y  luego  ¿que  hechos  ó  qué  aclo*  podia  echarles  en  cara  el 
gobierno  real  que  noao  los  hubiesen  impuesto  Fouché  como  jefe  del 
gnUerM  pro? bieail,  y  DavouM.  cerno  mnlUro  de  li  guerra  6  genera- 
bsinio?  ;Dc  estits  dos  hombres  el  ono,  ministro  de  Luis  XYUl,  lo« 
proscribía,  y  el  otro,  oonlinuandn  en  el  mando  del  ejérctio,  se  «!!«lraia  á 
la  proscripción!  En  su  proclama  del  ti  de  julio,  el  i,¡;  i  ni  les 
aseguraba  que  no  habla  que  temer  reacción  ni  des'itucion  alguna,  do 
suelto  que  hasta  el  último  dia  lus  estuvo  eogaaandu  continuamente 
como  otaiplioe  de  FMché.  A.  la  lectura  del  fatal  decreto  se  levaalaroo 
rn  torno  de  navont  una  iaiinídad  de  quilas,  reconvenrmnes  y  de- 
mandas, y  vit  iiilijs,:  i  bügndo  á  probar  á  sus  camarad.is  y  -l  iv  iiiiiinilns 
i]ueseb:jtna  tiechu  culpable  con  ellos  precisanienlc  p*;rijui'  ii;  babijii 
i  ;i.;jrni!<\  >'l  príncipe  de  Kckmulli  i-scrí!  i^i  ni  ininislio  de  la  guerra 
(¡ouvion  Saint-Cyr  ana  carta  de  la  que  trai-cribiinos  los  siguientes  pa- 
sajes: 

«Acaba  de  publicarse  un  decreto  con  una  lisia  de  ptroscripciofl  que  .te 
I  regana  y  se  vende  públieamenle  en  Parts.  Bierklenlo  qne  van  á  ana- 
dir^r  'i  l'i>l'J>  r;ii;itniil,iili's  pcsnn  en  nnrsira  it(-;:r,ir¡¡iil,i  ;j;i¡ria 
las  veiig.uu  !■(  y  itiiscii-;cwíh>  ;  lu'ií)  riiíre  es<as  ülliiiids  bay 
contra  las  cunles  no  puedo  menos  de  ri  f'nniar  personalmente.  En  el 
articalo  1.*  veo  los  nombres  áe  Iva  generales  Giliy,  Groaehy.  Glausel  y 
Ijbordc ;  pero  si  ealee  generales  lian  sido  ioeloidaa  en  dicha  Hsla  por 
lacoaducla  quo  obeervann  (nd  pnenle  del  gspirilo  Sanio,  en  Lyon, 
en  Bórdeos  y  en  Toloaa,  el  error  no  |iaede  ser  mas  grave,  puesto  que 
sr  rrmtrajeion  ú  cuiuplinicnlar  las  úrdeiies  que  yo  les  había  dado  en 
calidad  de  aiíni^ro  de  la  guerra,  y  por  cunsiguieole  po  veide  sos oom- 
bres  debe  eotriioanrae  el  mió.  núniMca  wo  en  esta  Ito  el  oemhtn  de 
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roana  lista  deproaripcion,  no  hay  raioo  para  que  dejen  de 
narse  lodos,  porque  este  general  no  s«  hallaba  siquiera  en  activo  servi- 
cio eu  20 de,  marzo,  de  >iit'i i>' ijiii'  no  ba  Cgunidni  ii  t.i!  ¡:iiii  iito  1  <j 
Estas  reflexiones  hubiti  su  i',<  Itáo  hacerse  >eiale  \  cuatro  diasiioiesi 
pues  una  vez  concluida  la  capilulíicion,  esta  acta  ' indigna  no  podía  me- 
nos de  surtir  todos  kis  resuliadtM  quv  habían  ii»nnrii.<lv  kie  gcecnlM 
de  conirarie  parecer  y  qne  el  marisca)  habla  negadi»  cea  te  Icoas 
energía.  Si  los  grnmieton  cuyo  favor  reclamaba  conscrraronhliher^ 
tad  y  la  «ida,  todo  lo  debieron  á  la  fuga  y  á  la  espali  iscion,  porque  los 
rjiros  fueron  conden:;  !'!-*  íi  inuerle,  y  aunque  algunos  vieron  ccnnuií.nlH 
su  pena  en  delenciou  perpetua,  ljibt.'do\^re,  Ney  ,  UoulOQ-DuvancI, 
eolito  decimos  mas  adelante,  fueron  pasados  por  las  armas.  Davoost, 
instromenlo  do  todas  aquellas  desgndss,  conservó  sos  Uluke,  sa 
honores  y  sos  penslflneB,y  no  lardó  la  restaniade  mooit^  c«  rerntOM- 

i  larcuo  un  manto  de  par  los  servicios  que  había  |M-esiado  bajod  gO- 
bierno  provi>iunal.  Mas  valiera  ¡lOr  cierto  la  pru5cripcion. 

tio  era  fjcil  que  se  prolongara  la  permanencia  del  prfu(  i|>c 
Eckmubl  en  el  ejercito,  puei'to  que  se  habta  colmado  ya  la  medida  de 
las  ilosioaes  ipie  había  con-ervadu  en  todas  lee  lilaa  de  h  lrapa$  pero 
sa  peeicion  ao  podie  sostenerse  bajo  aingofl  eenerplodtspue.'i  de  la  pu- 
blieacion  del  dtcreto  de  ti  dojnlio.  ká  h) comprendió  rl  principe,  y 
en  conít  ih  iiu.i  por  el  mismo  coirw  cmaigadn  ib'  ll-'Vír  ;il  ji.iniiiro  de 
lapueria  la  cji  la  cuyos  pasajes  acabamos  ili' ri^pruiiiii  ir,  úfii'iui  fu 
d¡ini.-icjn,  que  fui  ii.N'jii.Hl.i  |Mril  ri'.n  ti;n  u-l  lli  (KTi  .en -o  .i 
riiris  eu  el  aclo  en  que  se  cslabao  fugando  li»s  u.ai  isr.ilis  y  |ds  gene- 
rnlf.s  proscrito^),  unos  bacía  las  nootaikas  de  .\uvihií.i  j  (K'  las  Cevc- 
uas,  y  los  otros  á  los  pualss  ma»  prdiimos  de  la  ínmlere :  el  mariscal 
)lMdonald,  que  el  gobierno  Te  did  por  sneesor.  trasladó  ft  Imrges  H 
cuartel  i:>'rirr.il  ild  i  ji-i  rifu.  v  en  lu-.  Jia>  1  \  2  de  rpo>lo  se  pubiica- 
ron  dos  ünli  [if-^  í|ur  dirrun  j  ( on  jccr  .'i  l.i^  Iropjs  i'-lr  doble  caiubio. 
En  estas  dos  ul  iJl'II;'^  Mi;idi'l|j!d  III  ii.dd:ilij  linl,HM(ii'  liriTli  ijinií'lllH, 

y  $e  caatraia  á  maoiteiitar  que  iba  a  »l«iiicr  d  ejército  ponali- 
jersr  i  los  babilsnles  de  la  carga  de  loa  ah^anfcniei  oilMaraf.  KMa 
medida  fue  el  principio  de  la  disolución.  (Metloqiü  ledMocarMi  laa 

brigadas  y  las  divisiones;  los  regimienlos  de  un  amBO  «mfe  ó  do 

una  iiiisiiia  arma  fueron  disp  i  >  ido»  á  i-rvo  !»  '  di.slanciüs  uivisdc otros, 
y  sede^rtaroo  de  cierlus  ri'tjiiuientu^.  Ii.iiiil  uiu  s  i'  escuadrones  cnte- 
roa. lolerrumpidas  fiaalmenle  las  relari  m'^  indilio'.so  ol  diiivlo  relati- 
vo h  In  raoiganiiacion  del  «^ército  (U  de  agosto),  y  empelaran  ó  ticen- 
darse  destaoamealos  y  regimienloe  completes,  ^¡diendolas  lectaaia- 
ciones  y  aislando  los  murmullos  y  lu  tcsisiciicia. 

Eu  lauto  que  dos  antiguos  generales  de  los  ejércitos  republífaBOS  t 
iinperi;ili'-i,  id  iiiiu  toiiíu  iiiiiii  /rn,  y  el  oIoj  como  general,  so  (x  np.ilcin 
en  anonadar  ei  ultimo  ejercito  del  imperio,  la  artillería  do  las  pulem  aus 
aliadas  so  esforzaba  en  derribar  las  plazas  y  los  fuertes,  últimos  asilos 
do  la  independencia  DraneeM,  que  todavía  se  defeodiaa  enmedio  de 
oneelro  invadido  terriiorie  por  el  valor  de  ene  guanieienes.  Ooathn^ 
ondeando  en  sus  mar.iil.is  la  hindera  Iricolcr,  crapuftsda  por  algu- 
nos valientes  como  la  uliima  protesta  contra  la  liuii'illacion déla  pa- 
tria, no  debiendo  omitirse,  oo  honor  do  lo  lj.indir«-,  (¡in'  im)  IS13  se 
armaron  como  simples  guardias  nacionales  i>  soldados  de  Unes 
para  la  defcosa  de!  soelo  nacional ,  que  entre  aquellos  fuertes  y 
plazas  nu  hubo  una  siqoien  qne  abriese  f  olunisrianente  sus  pueitas 
al  cuemigo  ,  porque  todas  conteslanM  *  catanana  i  las  mtinmciencs 
de  los  aliados.  "  üe  todLt^  p.irte^  recibimos  noticias  á  cual  mas  triste, 
decía  el  Inm  iu  ik  ks  JXÍ/uic»  del  I  i  de  julio  :  lus  estados  mayores  y  los 
I  gidiL  I  iiLidun»  militares  de  las  ciudades,  ion  tal  que  puedan  guarecerse 
en  alguna  maralla ,  cuitsuman  y  agravan  el  crimci]  de  so  rebelión  coa 
una  r«is(i>ncia  d«ie«perada .  Tampoco  faltan  algunos  que  preti-ndcn  CU- 
boocstar  su  coodooto  con  el  cdo  de  nna  lealtad  hípteríta ,  dícieadoqne 
M  niegan  á  rendirse  i  unos  ejéititoe  eaemigoa.»  Tardad  ce  qne  bts  pla- 
zas de  priiiii-r  ór,!t<ii  ,  ciiiiiu  M '1/ .  E-lrasburgo  y  Ijia  ,  no  toríeroo  que 
defenderse  sjij.ui  r.i ,  pur'iui'  el  i'iiriijj.;n ,  no  atreviéndose  á  sitiarlas,  se 
cmitentó  con  b!o>|iJiMr:ii. ,  iiins  i.n  (ambiu  M'  siiriiij  iilacadas  vigorosa- 
mente y  se  defendieron  con  oncrgia  Anas ,  Cuode ,  Valencícnoest 
Maub*uge  .  Avesoes  ,  Landrecics ,  Le  Qucsooy ,  Hocroi ,  Mesiéres ,  0¡- 
vd ,  Uariemburgo ,  iaudau ,  laogwy.  Thionvüle ,  HoaUnédy ,  Auw»- 
no,  Ureouble  y  todaa  laaoins  pittías  del  noria.  Algonns  hniho  que  cW> 


Ml  Efectlvomcnln.  nmli  lenlíiii  (jiie  erhir  en  r>>«»ro  la»  Borho'n»  al 
K><nrial  üf^Bii;  in«s  en  cambio  FuuchiS  U-nl»  que  caíliKiir  «ii  «!»ie  ««ni-rnl 
al  luMnbfo  «ue  «n  t»  «la  julio  |  on  U  VUloiM  tiau*  »ru|MM*W  qfta  M 
preodleraD  j  (o  fiisllariii¡« 
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fino  Él  CDMDigo  k  «oamKtno  otnm  mmitm  k  Im  lYUt  y  cod  ia 
MMilacini^eik  litiideia  khnca  k  la  Iriednr;  y  tü^/m  meom- 
bíó  sin  hacer  papr  cift  M  dcmit.  Loogw; ,  entre  <lnn»  th  maa 
guaraicioa  que  sos  babilaBlM  y  aei»eieDlos  guardias  nacioiulefl  nMvili- 

xados ,  se  defendió  por  csp»  ¡o  do  «  oi  ca  de  Irci  meses  confí  n  \p¡(iu-  y 
cualro  mil  pru^iancM  niaodadú«  por  el  príncipe  do  Uessc-iioiubur^u. 
iM  pltB  babi.i  íuh  ido  dos  silios  :  en  11  de|alÍO  alguoos  C4.ülciiaros  de 
Miradot  y  de  vohuUríoe,  organinNlM  to  cuerpos  fraueo»  del 
■ ,  dirigUMper  d  genrel  IHriege  Tfot  k»  ooroneks  Virio*  y 
Yung,  habían  dcnoMo  k  les  sitiadores ,  dcstpnea  de  baberh»  macrto 
uebocioAlos  ó  oovedntoebombres ,  beriüo  á  tnucbos  saldados  y  toma- 
do mucbas  liiiit'ruiii  ihi  gmcM  calibro ,  de  suerte  que  Iüs  |'rii>intii:'?  i;o 
pudieron  (wnüiiuir  sus  operairtODes  basta  que  el  gobierno  de  Luis  XVlli 
bobo  diiueliü  ui^aellos  cuerpos  francos  (1).  El  fuerlecito  de  Rodcmack, 
ainuide  eoUe  Uuawbatfft  jf  TbioanUe,  cantenia  (an  lob  m  débil  dee- 
ucawnto  de  gtianlias  inÍMmiwi  mn  cata  peqicfla  gnmtím  raeba- 
ló  todoü  los  ataquéis  que  le  (bígieroo  h»  pnisiaiuw  ta  tB  de  jmio ,  y 
mas  de  oa  mes  después ,  co  31  de  julio ,  sofrió  el  dllfano  aaalto.  Orea 
di.'  til  uuzon  (Altos  Alpes  iiiibis  uira  fuerte  sio  guarnicioo.  y  viendo  quo 
iba  á  caer  en  poder  del  eneuiigo  ,  lois  babilaolcsde  Saint- CbaíTre,  que 
at  M  piaUacilo  vecino ,  bombrcs  y  mujeres  ,  ñilbos  y  viejos  corren  á 
caccmraceo  «I  con  la  resotccioa  de  dcfiwdcrlo :  el  enemigo  invadió 
aas  dcñertaa  caeas  y  amenaió  con  inoendiarlu  ai  oo  abaadombaii  ai 
fuerte;  mas  sin  embargo  do  no  tener  otra  foitona  que aqnellaa catas, 
lú$  bcroicos  campesinos  cootestarou  gritando  :  iiuvndudias.  En  ofeclo, 
la  potne  üIlJl'j  fiif  p:i>lode  los  llamas  ,  pci  o  el  fuerte  quedó  conservado 
para  Francia.  La  reüistencia  de  Hmiinga  1u2o  aolable  por  algunas  cir- 
cunitancias. 

A  U  da  JttDio  ae  recibió  la  noikia  de  ia  talatla  da  Waierloo ,  y  al 
noBMiilo  an  gobernador,  el  genenl  ■uteaCgra  reunió  la  guarnición 

anuucijiidole  Ij  diTrol.!.  Tmlw  hs  suFdjJos  juraron  conserrar  In  pbia 
pai  j  I  i  3in.i:i  ()  vepuUaij'j  liaju  sUs  cscwubros  ,  y  estos  vabenles,  qoe 
eran  cliTilu  Ircinla  y  cinco,  rsUibau  dividido!»  de  esta  suerte  :  cien  arti- 
lleros ,  treinta  soldados  de  linea  y  cmco  gendarmes.  Al  saber  el  dcacs- 
ire  del  IH  do  junte,  loa  habilailtes  de  llasilea  so  cebaron  en  las  aldeae 
Ihnoesaa  de  la  llvalM ,  aMpaaBdo ,  devaaiaade  A  j«cendiaudo  las  ca- 
aaa  y  lea  eataUedmteoloa  ruralea  y  Iterindoae  tai  mieses.  los  provisio- 
nes y  los  mu;'WL'í  de  lu*  Jw^-nfiad.-H  r.'uniu'siixií  vn  niULL"S  ímiuí  lic 
quu  lirabao  eiltjá  lutsmos.  Ucseanda  poner  coto  aJ  saque«> ,  ^líbatu'^i  ' 
s.:  echó  H.lire  Basilea,  cuyos  babitanlcs  invocaron  el  ausilio  de  vvitite  v 
cinco  rail  ausiríaeoa  que  acababan  de  penetrar  ea  Salía  á  laa  órdeu^ 
del  arcbidoqna  Juao.  ttiAicado  éale  alaeado  i  Sauiaiga ,  abrió  Incha 
«a  II  da  agOBlo ,  did  priaeipio  al  boml»rdeo  con  ciento  y  (reíala  pieaa» 
de  artUferie ,  distribuidas  eo  díea  y  ocbo  bateítas ,  y  pronto  quedó  re- 
ducido Huninga  á  un  montón  de  l  UiiiJi.  Ilefugiáronsc  Ioü  bvriJos ,  los 
viejos,  los  lüOos  y  las  mujeres  de  lu  ciud<iti  en  uu  cuartel  que  Itarbané- 
gro  habla  bocbo  reparar  con  esmero ;  los  liabilanles  de  armas  lomar  so 
eou^aban  eo  apagar  k»  ioceadioa  ó  irabajabaa  eo  ias  leparaoioaea  de  la 
plan ;  lea  oiAoa  y  lai  miqerea  aimalrahm  la  nuerte  lletaado  mmiñe- 
oaaeslas  murallas,  y  la  goaroicion  rstaba  oocbe  y  dia^^olire  las  ariu  i> 
afloindosc  para  |ir!><cntar constantemente  algunos  hombre»  eti  lus  ¡lun 
los  mas  <^^i!■lKun^kl^ 

liabieodose  vuladu  el  día  ii  un  depósito  de  atuaiciunc-i  on  >'l  n  ilm  to 
Cuíline  ,  situado  á  unos  trescientos  metros  de  distancia  d>  I  (  i  (  .  de  b 
pobiaeion ,  repteginnae  ionediatamcnte  los  tres  ariíUen)»  que  deíeu- 
dian  aquel  pñolo  cao  dea  cabencs ;  y  aunque  probaran  k  leñarte  anos 
cuatrocientos  ó  quinientos  auslrtaros  ,  vnlvirK.n  los  tres  arliJlcros  cun 
algunos  camaradus  de  reruerio  y  e»[iiil^ni  ün  al  enemigo.  Continuó  va 
consecuecia  el  bombardeo ,  y  el  dia  2:i  A  .ULliiJu  jiu  intimó  la  rendi- 
i-Mn  ^  h  plaza.  Contestó  UarboDégre  ofreriendo  enarbolar  ta  bandera 
biwK-a  \  ri.>conocor&  Luis  xrill,aiMnoporeslODod()jódeceAlinaarel 
bombardeo  basta  el  dia  ZS,  eoqMaeacerdd  vnaraiaUcio.  Apravciban- 
deae  de  e»la  tregua,  el  general  franela  paaó  reviaia  k  U  parnicinn  que, 
(i(  up.id.i  sin  d>.'scan.<o  y  enteramente  em^i  -¡rrvido  do  los  r&f.nrn-;,  no 
liaLia  i^uiiidu  reunirse  una  vez  siquiera  desde  el  principio  del  sitio  ,  y 
siendo  que  las  dos  terceras  partes  de  los  individuos  baliiaii  nmerlo  ó  se 
,  bailaban  fuera  de  oombaie ,  de  suerte  que  oo  era  poéible  prolongar  la 

(t)  0«  eboiaiio  de  Mett»  ñamado  Mr.  Aeua  Sirretonti,  aervia  ix  nui 
abitan  en  uno  de  esto*  euerpee  (el  S.*!,  que  ei  mhMW  habla  arni«iiu  y 
«lOipado  en  ar*>'  p^n»  t> ihmI*  con  li«  doM'IcnIns  mil  (rorifuH  ijuc 
n>nutlui»n  liida  fU  fortuna.  Pur  <<«lo  raro  ejemplo  do  patrioiinm»  fui^ 
pTíegiilüti.  condcnodo  i  muortc  y  ri«:ut«do  i  ii  .r  lj^^ii»  L>n  IS|6,  Ue  siii>iin 
<)iic  no  pudo  roürcDjr  &  Fiancia  tia>.U  ilo«|iU<'>  i!o  l.i  r''i,<.liii.'lon  du  IKtO, 
a  la  qoo  pMU  iHulUoMaM  no  ya  uea  reca:ufen<a,  <too  uua  Indenintu- 
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defensa  ,  cou-sintió  en  capitular ,  pero  con  el  derctbo  éf  <ntir  ik>  la  plu- 
za  ron  lodos  los  honores  de  la  gucita  Air  á  lacerporaríi  >  <  ii  1 1  ejército 
del  Uire.  El  dia  il  per  la  mabani  aa  ramlcn»  «  «1  gla»is  de  ta  plaaa 
el  ejército  oaairtoco  y  la  peblaeion  enten  de  laailea  y  de  k»  pacliles 
^wiüÁ  dü  ri(¡nella  frontera  para  presenciar  la  salida  de  Barl>aiii  gre  y  dr 

U  ín¡:j¡ ,  )  OQ  tardaron  cu  presentarse  las  reliquias  de  la  guarniricn, 
que  poi'  espacio  di/  unit;  dias  biciera  frt'nli^  á  liiilo  un  >'ji n  iiu,  !;» 
niaix'ba  dos  taii<boreá ,  »egiiia  luego  im  ^elotun  de  inraiilcrKi  üe  lincíi, 
el  geocial  con  algunos  oficialf*  áv  cílado  major ,  des  pelotones  di*  ar- 
liUeioa  y  los  cineo  gendarmeSi  (onuando  on  letal  decincnenla  bombres: 
al  ver  un  dtalacamenlo  tan  coito  lodaa  ha  filaa  CMUigaa  prorompie- 
ron  en  gritos  de  admiración ,  y  el  arcbiduqBB  Juan  aliraiA  á  Darbanégre 
uianifesnind'de  la  sim^iatia  que  le  inspiraba  ín  reanteoeía.  Coa  tem^jaale 
pueblo  y  con  tan  valientes  >old«-)d<  o  1  i.i  .i'goimpaitbie  para  Fran- 
cia ,  aun  después  de  la  l>alal!n  de  \V  »íctÍu> 

Cuntlu y óüe  durante  el  mes  de  noviembre  c  l  lici  :;!  ¡  imienlo  del  ejuvi- 
io  del  Loiie  j  el  de  bu  guarnicionca  de  las  pliuas  fuertca ,  sio  qnc  se 
«aperimeolaie  mas  que  un  heebo  de  misleacia  eenlra  lea  doloiaao  «a- 
críllcio.  La  guarni^iM)  de  T^dasLurgo  ,  mandada  («r  el  general  en  jefe, 
cunde  Uapp,  era  imiuerosa ,  y  hacia  mucbo  tiempo  quo  no  babía  recibi- 
ilij  lu^  i  .V  Últimos  de  agoslo  llegó  la  órdenrel'iliva  al  licenri.i- 

nm-itlo ,  que ,  segon  se  deciii ,  niand.iba  di'jipcdir  á  coda  individuo  ais- 
ladamente, ain  armas  ni  dinero ,  y  mii  fg-jr  dii  Z  tnil  fiitSei  &  toa  ctwr- 
poe  aliadoe  encargados  del  bloqueo  de  kt  plaja :  al^rmanaa  y  ae  agiiait 
los  iaimo»  A  seoejantea  noticias,  y  d  dia  t  de  eelíembiv  por  la  mafiaos 
se  preHNi'a  al  general  en  jefe  una  numei  usa  diputación  de  cabos  y  snr- 
genios  para  preguntarle  res|H'tnusanienle  sobre  el  cobro  de  los  alrns<  < 
Al  oir  que  no  hay  fundos  para  sat¡>fa(.-erlos  ,  los  sargentos  y  caiios  •■<• 
reúnen  en  la  pl^xa  de  armas  j  se  retiran  Im^go  á  sus  cuarteles  :  pocuü 
instantes  después  ludot  loa  «cgimieatos  toman  las  armas  y  proclaman 
por  jefe  a  Dalboosie,  sargento  mayor  del  eéplinto  regiraieolo  de  infan. 
lerla  lijera ;  este  se  encarga  inmediatamente  del  nwndorapremo,  reom- 
plana  cun  sargt'ii'  is,  i  :  }ios  y  aun  simples  soldados  á  los  oGciales  gene, 
rales  de  la  guarinctun  ,  á  los  ofit  iales  suporiorrs  y  á  los  simples  oíliia- 
les  dc'  cada  regiwicnlo ,  coloca  fui-.-ii'-  |  U  s  en  todas  la.i  puertas  di- 
la  ciudad  para  que  no  dejen  salir  á  ningún  liaUilanle,  estubü-cc  oircs  rn 
el  nrseoal,  y  en  frente  de  las  casas  del  recaudador  general  y  del  paga- 
(!ür  de  la  división,  cerca  d  alojamiento  del  general  en  jefe,  ascaiaadoá 
u  entrada  principal  seis  piezas  de  artiHcrla  cargadas  de  metralla  y  con 
in  iiii'cii.i  cni  i'i.did:i;  ctilni-d'  ciiüones  y  de  obu.ies  con  .sus  correspcn- 
dicii'ics  iircoite^  l.i  piau  de  ^iiuia»,  ctnterrumpo  súbitamente  las  comuni- 
caciones de  la  ciudad  con  el  eslerior ,  de  suerte  que  podia  decirse  que 
Estrasburgo  quedaba  reducida  á  un  eslrecbo  bloqueo  por  so  misma 
gnaniieioa.  f^Ate  en  lodaa  laa  caqninaa  una  Arden  qne  llevaba  bi  firme 
de  la  guarnieioo  y  qoe  oo  tardó  en  dar  i  conocer  el  objeto  de  ia  revttd* 
ta  ,  pues  en  ella  se  declaraba  que  la  guarnición  quería  cobrar  loa  bdie- 
re*  devengad»* ,  y  que  por  coíi-i^^m  iiii-  no  soltarla  1 .ii  rn.H  ni  al>an- 
donaiia  las  puertas  de  la  ciudad  Ua94:i  ijue  se  le  bubicKu  salisfecbo  sus 
alcances. 

TiMias  las  cajas  pdbiicas  estaban  eibousias;  por  lo  qued  ajnnlaiBieii* 
tu  se  rcmíAA  mipiaoi  ha  babilaMntta  empríslilo  foraoao  de  va» 

setecientoa mil  francos,  que  debían  satisfacer  á  las  doce  del  dia  I. 
Durante  aquelloa  dias  la  agitación  estovo  reducida  al  ínteriúr  de  las  i.i  - 
SI-,  p'iiqiH'  en  el  esleí  ior  nunca  se  aitc'i'u  oi  urden:  <  iinil;d>,iii  de  dia  y 
de  iiüclio  (KM*  Indas  las  calli-s  mimerosas  pta'ralli^,^  de  mfantena  ^  deca- 
balleiia  que  disolvíanlos  grupos,  que  acallaban  el  menor  grito  y  <|ue 
arrestaban  A  lodos  los  seldadoa  que  bailaban  embriagados,  para  que  se 
les  aplíeaae  él  comKgoo  caüig» :  «iagona  novedad  se  iolradajo  en  el 
servicio  militar,  asi  en  lo»  cuerpee  facultativos  como  en  las  Iropoa  de  li- 
nea ,  y  se  redobló  la  severidad  y  la  vigilancia  en  la  cn«todia  de  lois 
puíiliis  ci-Irri'Hi-i  \  de      .■iv.in/  idii'i  en'  ni¡|;a5  :  un  p.iin  i  i  -:nti 

que  Um  sargentos  J  soldadas,  que  eo  ííi^ui-Iíus  días  so  vieruo  eMUiubra- 
dos  subitamenle  al  cargo  de  jefes  de  rompaOla,  de  batallón,  de  re^i- 
míenlo  A  de  cuerpo^  cataban  babiluados  de  mucbo  tiempo  Atas  funcio- 
nrs  qneleaceodafOfl  las  clreomlaDdas.  Ningún  indicio  se  veia  ni  A  la 
frente  de  los  de.Macanicntos,  oi  en  la.4  plaia.s,  ni  rn  las  calles,  que  indi- 
case elcambio  ocurrido  en  el  mando  sino  la  falta  completa  de  tnifoniu'» 
ron  cb.irreteras:  lodos  los  oficiales  quedaban  consignados  en  sus  al(>ja- 
niientos,  y  así  el  general  Bapp  como  los  principales  jefes  e,«taban  ru»- 
lodiados  con  centinelas  de  vista.  Por  último  á  las  doce  del  dia  t  queda- 
ban satisfechos  los  seteoiealoa  vil  franeoa,  y  al  monenlo  km  furhebsde 
bis  cúinpaQI.-is,  coa  preaenda  de  loa  iihiw  dé  eoabUBdad  década 
cuerpo,  comenzaron  ü  distribuir  aquellos  fundos  entre  los  oficiales,  sin 
csceptuar  á  los  miamos  grocrales,  luego  entre  los  sargentos  y  cabos,  y 
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•'on  i'l  mayor  órden  y  rcguinridad,  puUicúw  una  oucva  procliina  Gr- 
uida por  la  gitarQÍcion,que  Ronnciaba  que  las  tropas  qurduban  salbfe- 
chas.  UrigiáM  ke§o  eada  ngimkoto  é  !•  pbn  de  •nuat,  vn  dondo 
deifilóalma  deh  ndsieaniHtar,  «ifwvwiM^  da  INdhonie  y  de  su 

(•-.lado  ro:i\'if  iiiipri'AÍ>ailo  ;  rl■Iir,^|■ntl^^^  Imliis  l.ts  gnardias  después  del 
'lesCle.  rcsliUiixT.n^o  ¡o<  ccinoncs  ;i  f^ci^  p.-mnieí,  abriéronse  de  nnevo 
In-i  puerlas  de  la  ciudad  y  lodas  las  comiinirin  ¡<<nis,  los  oOcialcj  reco- 
f>raron  su  mando,  y  dce,-¡ii^  :^ocrlepudt>veriijt;ii>>4.'el  lifonciamifnlo. 

Lo*  m»\ei  inbirt  i;te>  a  la  gEMlIt  MMlian  ser  lan  falali'^  <  li-''  po- 
tiíámt»  tojo  el  aaligw  raimen  como  los  dciárdeaca  pnxiiicidoi  por 
H  liteneiiniíenlo  da  loa  toldado!:  q^c  dc«pim  da  la  hwba  m  rtUraban  i 
MU  tingares;  pues  siendo )""'  n  avor  parle  mmcnarios  que  no  leoían 
tiingao  aféelo  al  sueto  ni  iiitt:re>  eii  el  pais  y  que  con&ideraban  la  e\is- 
<i<n<-i.i  de  los  campos  como  la  libertad ,  aqnelloa  moldados  ociosos 
rimimiiaban  su  vida  de  pillaje,  siendo  la  pinga  de  los  campos  y  de  las 
riu!l.ide.s  por  un  coniraslo  que  honra  allamenle  al  nnevo  e;<ladu  í^ocinl 
iTcado  por  la  revolneioii,  en  ISU  qoodó  disnellD  y  líooBciado  un  rjér- 
ciift  da  doaeienloa  nll  bombras,  tin  tfte  se  imnttra  el  mroor  inomlio 

i:i  dps/>rdt'n  que  arguycfi- 1^  ii  ]  iTilitin  ítilrciIiirMit  rn  In 

nir'ian  de  aquella  masa  do  1i'H)1im'>  ju^tiii^ji  %  t:!i^:f¿;ii;uí.  .Xaluialw  di'l 
l>,ii<  é  hijos  de  propielarios  ile  l  il'i  rdores,  de  artesanos  6  de  prolelarif'». 
bw  toldados  que  componian  aqin-l  t  j?ff  iln  pstriAiirn  Iniraron  el  camioo 
dfiilfligar  palmo  con  damargc  irnK-rJrid,;  nuoin  rsim^üiilaglonay 
tle  BiKSini  pofdida  grandea,  sia  qae  dejass  de  animarles  el  profundo 
re«nlñnitiilO  (|lMÍMpii4  d  triontb  detesirtnjero.  Hofrt  poiible  que  esta 
iMlera  qnc  retonibabn  pn  p1  f  n  lri  ¡\f  h-ii,-.  < -raKiijes  ,  abandonase 
I  la  generación  miliUr  ui  ala  jiiM-niini  ¿v  Iki:í  .i  \r»y(^  de  los  «ftos 
M'nidiTOi  :  asi  es  que  sos  sacri<1iii.:rni!>  i  i  !'!,i\Pi(i;i  ronii;!  I.i  ^rnuiii.i 
reitaurKÍoa,  y  quince  aAos  despue»  estallo  ta  i-3i¡il<i«.iim  brillante,  aun- 
que fObrads  pisajcra,  que  produjo  las  jornadas  dejoliode  1830. 

iM  tMbarnm  oansideraliaD  la  dJsolucioD  dd  ejtralo  como  el  prdí^ 
tiiioar  indlspennUo  dala*  iiamacciooes  ftiliiraa,  pues  oo  qmrian  tra- 
(  ir  con  el  nuevo  gobierno  hasti  ili'i  •"•^  de  haber  desarmado  á  Pran- 
ri  i  :  ns;  es  ijue  trascurrieron  (í  itíi  ili'  seis  semanas  sin  que  se  pro- 
nunciara Ii  |i.ihbrri  ih^íoí  i.íí:  inn  >i:>  ■•i'i.  rea  sin  embargo  que  se  per- 
diera el  tiempo,  pucslo  que  los  ministros  de  las  diferentes  cortes  se 
reunieron  cada  día  eMeOOferaxIaa  secretas  para  disentir  los  sacrificios 
qnt  podriaq  iapaMnoSf  i1  paao  qDo  Mr.  de  TaUeyraadt  que  se  iiabía 
reserrado  la  diráeeion  esoluña  de  las  ntachnes  dipInMticas  con  los 
.ili:idi)S,  probaltii  n  i)i'iilrnli;!.ir  á  aquellos  conciliábolo.^  .-iiinT.n^^iiJriri 
.  -foríandose  eo  di\iil¡r  ¡>or  sojronda  vei  á  la  coalición  y  conjurar  ¡i«- 
tiR'ilin  de  tratados  pai  tK  iil.in  s  l;is  (tisposiriooes  contrarias  que  cada 
(Wleitcia  pudiese  ewisignaren  un  tratado  general.  Seis  meses  antea  «e 
babia  heebo  en  Visna  «I mismo  trabajo,  del  qae  resoltó  el  tratado  Sft- 
rrelo  del  Ido  añero;  pero  laa  cutnnUaaeiaa  eran  muy  díferenlta,  poi^ 
que  las  cnwtiwM  q«ie  dlTÍdlan  eMonees  I  las  coairo  corte»  «aialaa 
ri'saella«,  rii  ['as.)  Inil.ii  cualr.:»  [« Idiri;»?  ifninii  i<]  mismo  intert'^. 
ijiio  era  debilitar  a  Francia,  y  ia  misma  voluntad,  que  era  la  de  lomar 
,'randes  pregancíanM  CMM  b»  «iK*«a  nitacnoa  de  li  revoloeion  ar- 
mada. 

Knsia  en  ia  única  pótamela  que  podía  ol^rvür  una  conducía  modera- 
da, noaohiparanAneiongaQgrftflca.  tino  por  la  necesidad  coque  se 
hallaba  de  iMairaUnr  et  esceñvo  MigrandeeiDÚcmo  que  atfibóianá 

l»nisia  y  a!  Ai^lrin  lo?  1m1.ido<  de  ISll  y  el  reciente  de  Vieoa,  de 
>iirrtc  que  i'ntncia  en  cierto  iu^^hIh  t-r.i  y^'rn  Rusia  una  aliada  necesaria, 
^ue  por  consiguiente  debia  ser  jrrariHi'  y  fin  rie.  Es  pues  evidente  que 
di»  lodos  loa  gabinelct  coligados  d  de  San  Petersburgo  era  predaaioei- 
leel  gdiinelo  con  quien  débian  diarsc  los  BoriniMieM  tMcahanna 
ostrecbos,  siendo  también  el  que  leoia  mas  doracfaOB  ti  recoDOcimiento 
de  estos  principes,  pero  tan  poco  inteligente  Se  habla  mostrado  romo 
jn)lllicocn  VienaMr.  de  Talleyrand,  ci'i]i>>  í]iic  ninguna  corlr  |- (lia  '[w- 
¡irst^  mas  que  Rusia  do  la  diplomacia  y  ún  liis  diplomáticos  de  ia  re^- 
i.iiiracion.  I.os  últimos  sucesos  enconaban  toda\in  mas  el  resentimiento 
de  Alt^ndro,  mpuatloqoe  el  ^ércüo  qoe  acababa  delríaobr  de  Ñapo* 
¡•OD  m  era  nuo,  tino  ii^;  al^UMabra  deleiar  babia  aacedido  en  b» 
hi)lelines  de  victoria  el  del  inglés  Wellinglon,  y  en  los  consejos  de 
l  uis  XYIII  dorainabA  el  influjo  de  este  general  y  el  de  su  gobierno,  que 
jior  la  j  ■rtmd.T  del  18  do  junio  halan  ti«cho  preponderante.  f:i  ili-s- 
I  (intento  de  Alejandro  se  maaiie&lú  el  mmmo  dia  siguiente  de  su  llega- 
da. Sabido  es  que  Mr.  de  Talleyrand,  deseando  recobrar  su  benevolen- 
cia, htlliB  rcgerrado  la  carrera  de  la  gobernación  pora  ti  ayodamade 
campo  Podo  di  Wvg^j  dado  la  inteodaadada  patiwta  al  duque  do  li- 
<  lii-lieu.  pero  el  conde  Pono  rahuióbiaartvt  qoB  na  h  reservaba,  al  pa- 
¡■o  que  Mr.  de  Rídielieu,  qnf  babia  iitgBdO  da  MNlat  pocos  diat  dct- 
PD<><i  que  el  raar,  tampoco  fluiao  admitir  el  dtob  tnhmlnial  de  que  ia 


babia  a- vestido  el  jefe  del  gabioctc.Mr.  tk  Talleyrand  creyó  oeulralím 
los  efectM  de  aquella  indignación,  redoblando  sos  caricias  y  su:  pro- 
aoaasálas  repreaeoUntes  de  loglaicRa.  Al  anunciar  al  gobítmertal, 
en  n  de  julio,  al  levaolBnientodd  Moquea  ie  loa  tmerhafrancttcacn 
una  ñola  especial  y  comptelameole  esiraDa  á  Ins  nogociaciúnesque 
Mr.  de Talleyraud  aguardaba  con  impaciencia,  lord  Caslleri.ngli  decía 
«que  su  corle  le  habi.i  inand.ulu  qnv  ins  ii.nra  al  rey  de  Francia  n  aplicar 
toda  su  aleación  ai  comercio  de  esclavos,  y  que  se  lisonjeaba  de  qm 
este  monarca,  rcsUblecido  en  M  lItMMn  tanta  generosidad,  cootef- 
varia  la  abolición  dd  trifloo  «•  r«ana  ai  restrieeion.»  B  din  M 
ir.  de  Talleyrwd  eenleal6«qiua  d  rey  babñ  eqiadido  loa  Maneo  eom- 

pelentes  para  que  dicho  comercio  cesara  p<:>r  pai  le  di-  Franria  desde 
luego,  eo  todas  parles  y  por  siempre;  qw  Ij  alxjiit  ivu  úd  iraDcn  no  se 
Of-rima  al  voló  do  su*  v;i?allus,  y  que  \H'r  coiisiguieole  la  salisfsccioa  de 
S.  M.  seria  luayur  i  la  idea  de  qoe  podna  complacer  en  e»te  pnotoal 
pueblo  inglés.» 

i^iaé  eficacia  podían  leucr  «tas  dodacacionet  ülanMfwaa  y  ctin 
iroeqoe  de  campSdos  eonira  la  pasión  y  b  e6ief«  qoe  dtHainabBncn» 

tonces  contra  nosotros  h  las  deicú^  patencias  colig.iiiaj?  Irtgbterra  do 
lenia  en  el  consejo  c^iroua  oira  sut  que  l.isiiva,  voz  jiur  cierto  muy 
('(¡LiiMxa,  puesto  que  dejaba  qoe  l(w  aliados  fc  «uparan  o[H--n  i(jn 
eii  í>as  planes  de  desmembramiento,  que  not  ccrcenabao  nada  menos  que 
la  quinta  parte  de  nuestro  lorríUN-io.  Los  estados  que  mas  codicio- 
fooae  moolnlian  eran  los  maapeqosioade  nnntraaíraoleras:  d  rdno 
do  It»  Hím  lajot,  creacíen  rodeóle  y  cedudraaMMe  inglesa,  reda- 
maba como  adyacente  de  Bélgica  kn  dcp^irtamentos  fcamaJds  |Kjr  rt 
antiisuo  lleD.10  ,  por  Flandes  y  purArliuí;  las  diferentes  tóladcs  ili:  la 
t  iirili  ilrrnr.nii  t'\i^;nn  í|iu>  >r  ir.i-ur]'!': a^cn  á  Ihs  estados  germánicos 
ioüijis  lus  dfpaiiaiiienlus  que  depeudi^u  niUiguaineole  del  imperio  de 
Alemania,  entre  lus  cuales  se  contaban  loe  de  Alsada  y  del  Franco  Coo- 
dado;  PnKía  <p9ria  ceteoder  antfronleFao  basta  CbampaOa;  Cardaba 
redamriw  Saboya  con  muehca  itísiritoft  franorscsfimOrarca:  Unaboenle 
Aii'tiia  Ja  I,  \  it  i[ui-  i,-irnTaliiii'iit<'  encargaba  de  indicar 
y  de  uiUivnr  iii  lij  cciifii'fuci.i-'  It»  >ai  nlii n,.-»  i¡uc  dfbia  impooeroM  la 
coalición  vitli  riuía,  i'ra  >ti  r(';ii  i-^íTilanlo  Mr.  di'  Mollii  uich,  el  cual  de- 
cía :  «Siglos  biice  qoe  el  sisieuia  c<Mislanle  de  l  rancia  consiste  eo  aomcn- 
tar  el  número  de  sus  fortalezas  y  disminuir  las  de  sus  vecinos  por  me- 
dio de  la  demoliciaa  d  do  la  conquiata.  debiendo atribalne  sus  priodpa- 
ks  irionfes  i  temqjanle  aitl«na.  qoe  le  da  todas  laa  venUjas  de  h 
c.fcn.-iví  y  de  In  defensiva.  Frarn'iu  lieoe  ín?  Iíir'.tí  de  jdaz.ts  fuorlor,  y 
[.or  tyusigUH'nte  no  es  irrazoBdlik'  cviv-ir  >¡i;o  abaiidiin,'  U  pítuicra  li- 
nea, pues  con  las  olms  du«  lincas  podra  c  i  nsidei  imx-  todavía  como  la 
potencia  mejor  redondeada  y  defendida  de  Europa.  La  cesión  de  cala 
priooni  linea  es  tanto  maa  Mcefltrin,  afiadía,  eaanlo  que  ia  Mjorpar- 
Ifl  do  iotaitadoe  vecinas  tuyea  an  ven  ean  nnn  aaNoaaa  pormananliíi,  ta 
ae  bailan  eo  estado  de  subvenir  i  los  enormet  gasUit  de  conslniecion  de 
í  ieilv  iiúrnerc  de  f..ii i,il,  ¿  ,  v  im  llenen  otro  medio  de  |ii  -ver  las  platas 
(]uu  ruijuieic  bu  «ii-ku.st.  u  En  aquellas  conferencias  preliminares, 
Mr.  du  Meltoniich  rt^suniia  las  bases  del  nuevo  tratado  en  los  términos 
siguientes:  I."  conQniiaciim  del  tratado  de  Paria  del  30  dcmarsode 
1 81  i ,  piir  lo  que  bace  á  las  disposieiones  que  no  modificase  d  nuevo 
tratado;  2.*  i  rí-ion  de  los  distritos  que  antiguamente  formaban  parle  de 
lli-lgica  al  rey  de  loa  Paites  Bajos;  do  Saboya  al  rey  de  Cerde&a,  y  de 
rii-i  lo  número  de  plazas  y  de  uiucbe-.  di  ;  arlauienins  del  e>ie  a  l'ru^ia, 
al  Aui'Iría  y  á  la  coofederaciou  genuiiwta;  3.  detuúüciijn  du  las  íurlili- 
cacioneíde  Uiininga  con  la  prohibición  de  restablecerlas  jamás;  i.°con- 
iríbocioo  de  sciscieulos  milloaes  para  indcDoiiaiae  do  loa  gatlot  dt  ia 
guenra;  8.*0ira contribución  de duadcniaB  nflhnm  foiaoguataeden 
denuavatpiBiat  fiiertet  eo  los  peises  Kmiln^es  de  Francia;  t.**  Ocnpa» 
cioo  de  una  parle  de  los  departamentos  del  norte  y  del  este ,  dorante 
siete  años,  por  cienin  y  i  fncucnta  mil  hombres  mantenidos  á  espentaa 
de  Francia  y  mandados  por  el  general  que  nombrasen  los  aliados. 

Gninde  era  la  diferencia  que  babia  entre  esiaj'  severas  tradiciones  J 
las  solemoes  dedanciooca  de  retrato  que  bsliiao  beciio  loa  moderadiit 
deambascimaiaaylaaJcteM^dceibcn  finnor  de  Fronda,  desu  in- 
dependencia j  desns  derechos  para  combatir  loda  idea  de  resistencia. 
Nunca  caliQcaríi  la  historia  con  bastante  energía  las  mentiras  oGciales 
(lo  los  manific-l  >  [nd.Iicados  en  Vicr.a;  iiero  -l-i ¡a  |,ree¡~o  una  igncrancia 
completa  de  la  naiurateia  humaoa  para  suponer  qut'  d  di»  jíigaienlc  de 
la  conquista  el  vencedor  se  baila  co  estado  de  cumplir  las  proaeoaada 
la  víspera.  Los  soberaBoeae  dqfaroo  llevar  del  reseotiaicuto  deaui  po^ 
Uos,  eseilado  dorante  tan.  Ingo  tiempo  por  la  ocupanon  ftñneesa,  y  de 
la  cditra  da  tas  geoeratea  y  ministros ;  y  aunque  la  moral  los  üMíg^bi 
i  redonr  aqoellas  eageslioncs  de  odio  y  de  venganza,  lo  cierto  es  qoe 
lUlanin  «  h  drUda  icdladt  aat,  ¿acaae  eiao  ] 
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aqa^M  aogetos  egoiali»,  poitroot»  iaeplM ,  que  eoo  la  fé  ie  las  mtoi 
promesas  del  enemigo  hnbian  precipitado  dei  trono  ¿  Napoleón,  eoca- 
douado  el  valur  de  uuestroí  moldados  y  eolrpgado  á  Francia  sin  coodi- 
aoaes  oi  combale  f 

A  pesar  dd  mislerío  de  que  pmainbaa  rodear  sus  eonfemiciss  les 
DiaiMm  de  la  eoalklaii,  no  d^dvpenctaarMiMNlOBB  ftnonitk 
qaiw  bebk  dei^do  Mr.  de  Tallejrand fara  qw aegadMecan  él  barón 
Luis :  osle  personaje  era  el  deque  Dalbérg.  Mr.  de  TkBeyrand  favocó  la 
iolerveocioadddaquode  WclUngloa  y  te  dijo:  «TodoseesponeúpiTiltT- 
lo  Ingialerra  con  on  desinembramicato,  porque  el  aomenlo  de  poder  qoe 
reclaman  Prusia  y  .Rustría  á  cspeoses  de  Francia  altera  el  cqoilibrío  eu- 
ropeo. •  Oeapoea  do  feaber  (Üobeade^  WoiHngioa  rcniiit  i  la  oooferen- 
<h  un  noli  «a  qaodeda  aqoada  te  nedidtt  pnipaaglaB|or «lias- 
Iria ,  por  Prosia  y  por  los  Países  Bajos,  resoUaria  una  ahcradoB  muy 
■olaUe  en  la  balanza  de  Europa  ,  i  la  qae ,  por  confríton  de  todas  las 
potencia»,  dcbia  contribuir Fraocia  con  un  pi-.so  ciin-.idi  rnLlc,  que  l:i  se- 
paración de  muchas  provincias  de  este  reín<u  sena  íavoraLlc  cicrUint  n'!- 
;i  lüs  quo  se  aprovecbarian  de  aquellos  despojos,  pero  que  rn  cambio 
seria  perjadicial  &  olma  «atados;  que  no  bastaba  diibiiilar  á  esta  monar- 
quía cemooáodole  pon!loiMBinporlaalM,pdeaadnBÍ«  era  preciso  saber 
á  quién  se  las  daba ;  que  el  reino  de  los  Paites  Bajos,  qw  k»  sliados  se 
oroponiao  ssegorar  mas  que  lodos,  no  tenia  nn  «jércHo  bastante  nume- 
roso para  ocupar  [¡Uzm  de  lan  cursidcnible  recinto  ,  por  ejemplo,  cn- 
m\  Valcacietini\-i ;  y  ¡{m  por  coosiguitnle  era  de  parecer  que  en  vex 
de  kfrcbaiar  mucbas  piaras  de  la  Flandes  íranoeM,  aeblllleaiaBilga- 
oas  cMdadea  íroalerísas  de  loo  PaíiaB  Bajosji 

Itin  Mita  M  ert  siifleieiile  por  «i  iMliiraien  pm  nwdiflw  las  r^ 
linoiMi  aoordadas,  paeHo  qot  no  era  oin  tm  qw  «n  csaiDDicacion 
privada  donde  el  dtiqoe  de  Wellinglon  advertía  á  los  raTniUras  aliados  que 
no  hablaba  ríimij  6rf.;¡mrj  de  su  gobierno, sino  como  pcrsonn  priviulu )  m 
un  ponto  aisiacki ;  asi  ^  que  lejos  de  lomarle  cu  cucuu,  la  (:ú<tícreiu:ia 
dió  priocipto  ¿  la  construcción  de  on  mapa  donde  figuraban  .Abacia,  Lo- 
roM,  Beoao,  Fiandes  y  níiBcbas  partes  do  Cb«Bipaaa,del  Franco  Conda- 
do y  dalBfay  {!)  MmOflamnadaaáa  nauia.  Mir.  Dslberfpndo  ad- 
quirir tan  copia  de  eate  mapa,  yla  moaIrááLnialTUI  con  una  serie  do 
dñrios  alemanes  en  donde  Gguniban  lodos  les  becbos  n-lativos  á  Lore- 
na  }'  AlsíiL'ii  l  uii  el  título  de  Alemania.  I.iiib  XVIII  d.KiMdrt.Tlin  -i;s  dp- 
recbos  y  ¡íu  titulo  con  un  re<pelo  que  cooslituii  au  d»¿ui«Jad,  de  üuert^ 
qno  creta  ser  la  personificación  de  la  patria :  por  esto  siotió  ofendido  su 
orvallo  A  la  idea  do  vaiw  deapqjadoii  porqw  m  n  conoeplo  disminuir 
ol  larriloiw  do  Francia  era  daaptijari»,.!  aa  eoaaecaMala  pidió  ana  en- 
trevista i  Akjaodro  y  al  duque  de  WelUngloa,  «Mikr,  di}o  &  cale  último 
cmodo  eslnvieron  reonidos,  al  entrar  de  nuevo  en  Francia  crda  reinar 
en  el  reino  de  mia  padre»  ,  y  .um  iua  parece  que  roe  be  equivocado,  do 
paedo  quedarme  sino  preciiamcuie  con  esta  condición:  ¿creéis,  milor, 
que  vuestro  gobierno  eonaenlvá  en  rccibinne  si  vuelvo  á  pedirie  asilo?» 
Batas  palabras  del  viajo  nj  enlraliaban  eiorla  grondoa  que  no  podo 
naooa  da oonmover  álcjandn,  y  cato  esolamó:  «N d,  n4,  no  peñleri 
oslas  provincias  V,  M. ;  no  lo  consentírt''  o 

Al  otro  dia  el  conde  Capo  dlslria,  babia  sucedido  en  lacoafcreo- 
cia  al  conde  Ni-ssclriiiii',  pooia  á  la  vista  do  los  otros  minrstroiBlÍadai,ea 
nombre  de  Rusi  i,  ima  nota  que  cootcnia  esioá  pasajes: 

•Sa  ban  conseguido  los  primeros  objetos  déla  alianza,  á  saber:  la 
■Miaoeioa  de  Fraoeit  al  yogo  de  Bonaparla  j  ol  restobtedmionlo  do 
bibZVni  «B  so  trono.  Ahora  ¡oo  aliados  tiooen  demboierigirde 
Francia  garaolfns  nioraies  y  realra  ,  pero  no  pueden  exigir  el  dei  echo 
de  conquista,  y  si  h  guerra  se  emprendió  para  adoptar  el  iraladij  de 
París  como  base  de  las  cstipalacioDes  del  congreso  de  Vicna ,  no  es 
compatible  con  el  fin  de  la  gnerra  la  modiflfarinn  del  tratado  de  París. 
Siseatacase  la  integridad  de  Fraocia,  seria  piecivi  reitovar  todas  lascsti- 
pslaoonosde  fian,  pnoederAnaovas  distribaciones  terríloriah».  y 
contbinar  an  nuevo  áisleaia  de  eqnaibrio.  Los  aliados  bao  reconocidoda- 
ranle  la  irsurf^icion  ile  Boruiparle  a!  rey  de  Frrmeia,  iiucncalianderesta- 
blocer  en  .<u  trono  por  la  fuerza  de  su-i  fjertilttó;  y  no  ^oLiiiien'.e  ^ti  ju^^li- 
'■la,  siiiotaiiihiensi.i'!  propias  intereses  exigen porconsisuieiilr  (¡ue  ndiiis- 
lezcan  la  auioridaü  de  e^^ie  uiüoarca  ajadindoie  coo  el  concurso  do  todo 
aa  poder  á  fundar  esclusivameote  la  foraa  do  aa  goUotm  aa  na  talerés 
Cnoral  y  aadonat.»  El  ministro  msooonduia  proponicndoqwsereno- 
vaaoel  tratado  do  Tiena  del  ti  de  mano  romo  garantía  do  la  tranquili- 
dad de  Europa  eoiilrn  rualqm'er  ataque  de  Krnncia,  que  li>maseen 
pslii  m'timn  Francia  una  poíicion  militar  ,  coii<<'rvándula  todoel  Uempn 
Huc  so  crpyest'  ne''<'s;!rio  para  la  CDtnplela  e^'abllldad  del  i;otjiein') 
rv»l,  y  qoe  se  pusiera  j  los  pueblos  limítrofes  en  estado  de  resistirlo, 


(I)  Bl «DtigiMeager  fonos  pariodol  do|iaiiaaMBl'>M  Ain. 
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por  medio  do  iim  lioaa  do  AKlaloBoapoealM  i  te  plaiaa  Ibertet  de 

l'landcü,  de  Lorcoa  y  de  AIsacia. 

No  obstante  el  rigor  de  las  medidas  de  seguridad  indicadas  para  i^v- 
garar  lasumii^ion  de  Francia,  esta  nota  nianife>laLa  utra  firme/a  y  i^ti  j 
clase  de  socorras  que  la  del  duqite  de  Wellington.  Por  dia  se  sustraía 
francía  á  la  desmembración,  pnalMmeole  porque  Rusia  quería  coo- 
aorvar  el  troudo  do  Parla,  y  aaaqw  aa  el  osudo  de  sujeción  y  do  pro- 
funda impotencia  en  qno  se  bailaban  laisXVni  y  su  gabinete,  este  becbo 
era  un  beneSci  j  de  inuilin  rúenla,  Mi*,  de  Talleyrand  quería  tamtívn 
anulurle.  Pocos  días  después  de  Ja  remisión  de  la  nota  áel  duqaede  We- 
llinglon, >Ir,  de  Talleyrand,  dntninadn  eeit  lanleniente  p'jr  la  idea  de 
destruir  ia  unión  de  las  potencian,  creyó  cooduceDlo  ameossar  á  Jus 
altados  con  una  insorroeeioo  oacioDal.  Apelando  é  la  pilctica  de  estos 
medios  vulgares  y  á  la  guerra  de  míseraUft  iatrigBiUasqM  eonsütoÍBB 
todo  su  ingenio  y  toda  su  política,  hito  eondtr  hi  vot  entre  las  caneOle- 

rl.is  y  enire  loj  e«I;i(l(is  iiiayirca  militares  de  las  poten:  ías  de  '[ue  se 
prpp.iralia  un  levantamiento  geocral.  Luí  ligore»  de  1m  iovasMjn  y  lii." 
si-veras  i  ligencn-  de  [ns  soberanos,  decíanlos  confidentes  dd  mifii»- 
lerio,  están  sembrando  ia  indigaacioa  en  todos  loo  ánimos ;  el  mediodía 
y  la  Yendéo  están  armados  y  d&QMNSte  i  Jonlarseeon  los  rtste  do  te 
aotiguas  Iropaa  imperiales,  y  w  por^;:  vr^-i^;  so  ba  ptaolaado  en  dcon- 
sejo  la  eontioR  de  la  rctlráda  del  rey  \  dr  su  gobierno  al  otro  lado  del 
I.olre.  Coiilt iliiiyoron  al  objdu  ile  otos  f nn.nres  dos  relaciones  de  Fcu- 
ilÍi»;  a  Lüii  WIII  snbre  el  estada  de  Iraucia,  iobie  los  estragos  de  laitu- 
pacivn  y  solu  e  la  e\a-peracion  de  los  departamentos  invadidos,  relacio- 
nes que  alcanzaren  una  ptibliridad  que  en  grao  parte  debo  alñbuine  It 
Mr.  de  Talleyrand.  No  se  bnciao  UuaioB  algana  te  caltaB|ania  aoÜoe 
las  fueraas  reales  do  fhincia  ¡  sabían  qoe  le  qiiedaltao  todavía  bastantes 
fueras,  y  que  te  bastaba  con  sublevarse,  aunque  vencida,  para  erbarde 

su  territorio  á  los  invasores,  y  e>la  idea  na  dejn  de  infundirles  a!gona 
inquietud  ;  pera  «1  re»ullijdu  dt'  vett.^  tt:uiiira,  y  aateoaías  (ue  pieci^s- 
mente  ol  que  debía  espérate  de  la  previsión  nia.i  vnigar  ,  puesto  ([uc 
en  vex  de  desooir  las  poteocias  robmteciereo  so  aliann.  Sin  abandonar 
el  principio  de  sa  ñola,  ooiuintiA  BnaiB  m  pcnnilirqw  ae  taairojeno 
mucha  plasaa  do  naeilra  Ihinleia  del  norte  y  dd  este  ;  pero  tos  otrcs 
estados,  modificando  sos  pretencfone?,  renunciaron  al  dcsmenibraiuitnto 
di' nue'^tt.is  proi mi'ins,  y  |  onietidn-i'  ile  í.eiH'rdo  lorias  las  potencias, 
deíenuinüron  publicar  on  uiiitualuui.  A  Ifi  de  be^iembre  los  ministros 
aliados,  divulgando  el  secreto  de  sus  deliberaciones  i  Mr.  de  Talley- 
rand y  á  sos  dos  negociadores  atQanloa ,  aignifiearon  sb  pretcoNoneo 
por  medio  del  oltimalaai,  que  esidilaeia  te  oomBcioaes  sigaímtes:  «Se 
oederto  i  te  Pitea  Bajoa  y  i  te  estados  alemanes  la  comarca  y  I» 
piando  Candé,  te  terrílorte  y  te  pistas  de  rbilippeville  y  de  Mariém- 
bmgo,  Ik  i  finirrca  y  ta  phia  de  GiM  t,  y  las  ¡Ja/.is  y  lerritor'os  de  Sar- 
relouis  y  d«  Landau;  el  fuerte  de  Jüu\  perleiiiTeiA  á  la  confederacioo 
helvética,  y  el  de  la  Esclusa  al  rey  de  Cerdefu  .  que  entrará  de  nuevo 
en  paseóte  do  toda  la  Saboya;  serán  demolidas  te  farlücacioaea 
de  Bufliafi;  Rtaada  rmnaciaié  átawr  gaarafciOB  ca  Monaeo  y  pagará 
aeistiente  aailtees  coa»  cootribodon  do  gnerra ,  con  otros  dr  s^  i< n  i  s 
nillonospara  levaotar  forla'esss  opoeslns  á  las  soyas;  Gnaiu  ci  te  ks 
diei  y  ocbofucrtrs  y  p'aias  fuertes  rrar.resr.s  espresados  á  i  i.nliauacion 
'cuyo*  nombres  se  dcsigoabaa),  c«IarAn  ocopsdos  dorante  friele  afio» 
porcirnin  y  cincuenta  mil  bonibves  da  te  ojéltlm  aliados,  po^dpoy 
naolcnidoo  por  Francia.» 

Mr.  de  Talleyrand  y  aoi  deo  aegodadorea  adjontaconIcalarMi  i  este 
fillimiitum,  dos  días  después ,  18,  coa  una  larga  nota  redactada  por 
Mr.  de  La  Besnardierc,  uno  de  los  empleados  superiores  del  mini-^lcrio 
de  negwic.s  cstraiijiTHs.  Unncando  eonira  his  re~ii  nes  de  territorio  exi- 
gidas por  las  pülettciascl  pnuci^ioque  eii  íudo«  tratados  y  roaoi- 
fieslos  habían  proclamado,  á  saber,  qne  no  bacian  la  guerra  contra 
Francia,  siw  eoatra  Napoleón  Booapatte,  te  aegodadoraa  decia  n 
bobiende  bebido  eonqaisia,  todas  te  ceaioncstoritoriate son  in  j  n 
cedenles.a  Sin  embargo  penetrados  de  la  profunda  impolenna  de  unn 
razón  semejante  para  roodiflcar  las  cuDdiciones  que  dii  ird^a  I»  Europa 
sil  loMosi  a  lasciifidn  Francia,  se  a(iiour;dian  a  afridir'  n.Vas  a  [ies.írde 
las  dílicullades  loberenles  á  raalquirra  cesión  territorial  en  tas  actuales 
circunstancias,  S.  M.  consentirá  en  el  restablecimiento  de  los  aaligBOk 
llmitet  ea  tepanteen  qwaa  vid  cngrandacidaiaaaligu  haneiapor 
el  tratado  dto  M  de  nwye  da  1  «f  I.  Ooascnliri  iiiarimaate  «•  ef  pago  de 

00.1  indemniiacioo,  ronn  también  enon»  oeiipacion  provisínna!,  em  t  il 
que  so  establezca  en  una  negociación  parí ieu lar  el  tifuipo ,  vi  uuroer<> 
de  fortalcras  y  la  eslensioo  de  loí  \<íí¡h-í  <\nc  deben  ocoparse,  pero  al 
ruy  declara  desde  luego  qoe  no  puede  consentir  bajonío|(anooaeeploen 
una  ocupación  dd  rtíno  por  siete  aloa.  S.  H.  soliioiyeadflqw  te 
soberanos,  abados  aiyol,  w  tendría  iacaovaotele  aa  aMtUeeer  ne- 
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j^iaciones  sobre  Ins  prinrip¡m>.  eomcrfando  rnelcikolodv  bt 
fvmas  <'l  i'íjírilu  de  modfru  Hin  y  di'  Ui-lirín  í;ni'  !as  nnimn.a 

AI  acfjilar  pl  prir.ripw  ili-  ikui  ««siMn  Ifmiúiial,  dri  jisgo  dpuna  in- 
ilcmniMcicn  <lp  pin-i  m  \  ilc  la  oriitiaf ion  dp  Krnncia  por  un  ejercito 
aliado,  Mr.  4«  Talle}  raod  adnilia  lu  príocipalrs  (oodicioiifli  del  nlli- 
malam  die  Iw  alindM,  d«  ncrlo  que,  «nio  «MfcNhi  tí  nimw,  mIo  te 
frauha de on citMo de nolu ; pero  leoilnefM  «McoolMt  ¿De- 
hian  fwnlf  nlinw  los  aliados  ron  el  almidono  de  las  rMluridaa  romarcns 

sjl||:ld.lg  sn.Tift'"  tii^  iinli^nn-  'i  (¡rir»  rritilr.-i¡;ii)  nUi'-Irti'i  nrfíiM'in- 

dores  lo»  wt  ittrio'i  <ie  esla  nvtnriilri»?  li«  s  diiis  dvíjiuiti,  iü  <ie  .-miPin- 
bre.  Im  ürinan!c!«  del  uilimaliim  replicaron  en  este  pnnio  especial : 

•1.a  iMcetidad  de  exigir  garaniias  para  lo  veoidero  sus  b»  bccbv  roas 
üemiUe  jr  nMtvgtnle  qye  en  Uempo  M  tntodsde  Parto.  En  1815  las 
««de»  «liidM  00  tatim  «ont>  nt.ir»c  con  h»  qoo  podía  aaliBfceeriaa 
en  1  SI  f:  la  linea  de  demai^M^nn  «pie  n  I  parecer  dcbia  uef^ortr  ta  iraiw 
pnliilad  (J  ■  tn-  c^l:;  !"-  \  rin A  Franria  en  b  tpoca  del  Iral.idode  :iO 
'le  ni.'iyo,  no  puede  ídiri'^jK.iider  i¡  l<i-<  jiisliis  prclensione»  qiie  forman 
I  ri  el  día,  y  estos  son  los  poderojos  niolivo<>  que  iiMlocen  á  la»  corles 
¿liadas  á  nvinmar  de  Francia  atgonas  cesionen  terriloriale!!.  EsU»  ce^io- 
»ea  tw  perjudican  por  nainralen  I»  integridad MStaoclal  de  Cranria, 
i|ua  m  por  ello  dijará  de  aer  uno  de  los  ealadoo  mijar  redoadeodos  y 
fuerte»  de  Baropo  y  ono  de  toa  maa  abondmles  en  lodo  géntn  de  re- 
rnrwis  para  rofislir  Ir-  |i i  Iíl-h  ?  de  una  in\í-jii';  :  lí.  Jo  lirmadn^  no 
pueden  concebir  ííicíIüii  iiIa:  en  qcé  se  funda  ía  dirtiiimn  esriicial  entre 
►'I  nnligno  y  el  nuevo  territorio,  pues  no  es  posible  suponer  que  en  las 
iraosactiooea  acloales  baja  querido  reproducirle  la  lioilrioa  de  I»  ¡tu- 
piiesla  ioTiolabilidad  del  lerrilorio  francas  (l),perqo<>  por  el  solo  hecho 
■i'  erigir  o»  príatipío  qae  nranda  dúfrnla  del  privilegio  e^loshro  de  no 
!  >Tder  jamás  On  mIo  palmo  de  terreno  de  sos  anligunii  pO'>efione9 ,  ni 
por  las  desgracias  de  la  gurí  r¡i.  dí  I'hi  !■  i>  m  i  cg!.:  >  ¡  ijlliír  ~,  ■[luMliin  i!',--- 
ii  ijid.'i>¡  tildo;  las  ideas  de  iguaidad  y  de  reí  i¡  ru«iditd  entre  ia.<i  potenf  i»», 
i  iidiw  estos  motives  inducen  á  los  pienipolcnciarios  abajo  fírmados  á  p.;r- 
*a\ir  tn  el  altinatniD  que  bao  preseniado  al  rey  de  Francia.» 

iMaeoaleeliiiiíeiilM  iluriorts  nod^erat  %  Ut.  deTaDejraaddlIein- 
podeeonlMlsrá  ealaiiota.potqiwcaatro  dtaadeqnfsdé  hatefteie- 
eibido  eaT4  el  mialíterio  de  qne  era  jefe,  lin  o(n  rsroenm  ni  naoidídi 
']ue  la  pró.vinia  apertura  de  la  nneva  cámara  de  dipnt;ii1.;s. 

I'sta  cámara  fnc  convocada  á  1.1  del  mes  de  julio  anlvri<ír  ¡lor  on  de- 
rrelo  que  fijaba  para  el  1 1  de  agosto  la  reunión  de  los  r«legiof  electo- 
rales dedisIrilOt  debiendo  reanirse  toscolegios  de  departaoienU)  deittio 
lie  b*  ochodiagaifaieiitea.  Cada  eotegío  de  distrito  elegía  nn  número 
•le  candidsli  j  igva!  al  de  los  dipuladoí  que  debía  mnnbrsr  el  deparla- 
•ticnto,  y  el  colegio  de  dei>arlarocnlo  procedía  íi  I»  elcíf ion  deflniiivn  es- 
ligiendo  entre  dichos  candidatos  Los  diputados  pcdinn  ser  elegidos  n 
veinte  y  cincf»  afioí  Por  «Itimo  el  arlteule  1 1  del  nii'-nio  decreto  .mjHa- 
ba  <•  la  rvNÍ'K'ii  il-'l  ¡.íiiliT  li'i:í>biivi:;  rn  l;i  li\¡;islalora  pfé\i[;in.  ar- 
tteolo«U,Sft.  ;ili,  3S,  37. 38, 39,  40,  it,  Ú,  48,  ii,  4S  j  4(  déla 
rarla.  n  dedr,  lodao  ha  diapoeieioiM»  do  rato  pedo  telaitvaa  i  ta  pro- 
pnesln  y  á  ta  disensión  de  las  leyes,  h  la  romposicíen  de  loa  colegios 
electorales  y  á  lo  elección  de  los  diputados,  Trece  dias  después,  Í6  de 
¡nli  i,  ■■I"  [iiiVlieóuo  nuevo  decreto  que  lu  inlir.iln  !■  í  ¡noidentes  decr- 
dii  nnnde  li.s  colegios  electcrales  Estos  pre»i(l(ii!e!i,  caitdidatos  qiiesn- 
jetaba  el  gobierno  al  voto  de  los  electores,  eran  la  verdadera  iniAgcn 
del  minislcño,  esdcrir,  91M  presentaban  la  mas  etlrafia  arscolania  do 
ifldividoo»  áti  la  «ntigiM  ooMcaa  moncíliadea  een  «i  Imperio,  de  em- 
pleados del  imperio  recondiiades  con  laiconerqufa,  de  inagL<lniüo«  y 
rv.fcn  que  haliian  tomado  parte  en  las  ocnrreiicia-i  de  los  cien  dias.  En- 
tre ellos  li^iliii  iin  iii;itifr'')  b¡  ?t,Tiile  fnnilí'di'  indiviiSiins  ¡le  l,i  r;im-:ir;i 
■ie  los  repret.eiili<i>les,cenjo  JIM.  Líinjuiniii.»,  l  lrtngergues,  Boy,  Tupier, 
Dnpin  y  hasta  el  general  Foy,  qae  mandaba  una  de  las  divisiones  de 
iníuteria  del  segando  coeipoco  Walcrioo.  Ocopadocn  si»  relacionas 
eon  los  catranjeros  y  en  sos  lealativas  do  tmoiaceioact  dipbmftIinStMr. 
>le  Talleyrand  habi»  abandonado  las  elecciones  t  VMIcb^,  |:oit]ne  en.<u 
•nnreptocsia  operación  perlenciacn  cierto  modo  ila  políf  la  política,  pa- 
rn  la  que  bastaba  con  la  habilidad  del  duque  de  O'i  :  rilo  Pocos  hombres 
ba  habido  segarnmento  que  hajan  llevado  á  tan  alto  punto  como  Fouché 
H  arto  OiJioso  de esplolarlodas  las  malas  pasiones  humanas,  para  peoc- 
irar  los  iccretot  ageaaa  y  poro  dcscobrir  Iso  inirigas  y  tea  tramas  po* 
Hliea8;Badio  aahiateiidem  laao  y  engañar  doma  naaera  (aneóos 
pleta:  mas  esta  habilidad  constituía  toda  te  ioleligenda  del  daqwdo 
Oinoto,  pues  ^  lo  demás,  la  organización  ntoral  de  eite  pcrsonijíe  te- 

:l>  E»li  ce»  t»  doctrina  nun  oivinin  Napo'soa  on  al  ooDareao  do  f3m\- 
tU»  k  ta '  «ioBMo  l*(  q<ie  ^<)  li  <>  ).•»  para  la  rM4Ua«;hn  do  Oei|lea  r  d«  íim 
.¡«•wnm  anioa  <lo  1t  nrUla  lri(ii<>rtl«  tfct  Illilo. 


ota  mnrboo  pMoIflO  de  reobelo  eM  la  de  Vr.  doTaUeyrabd.  ftfefleaife 

y  negligente  cerno  este,  cfi  lodo*  !.>s  a.Mifitfis  de  odmioi^racion  general 
y  de  gobierno  estraRos  á  k  pi<ti[-f;i  i'ropinn^ente  diclia  mostraba  Fourhá 
una  incapacidad  que  noadviriió  ,-ilucinado  público,  de  suerte 

que  no  podiendo  aadiesopeocr  una  iosoGcieneñ,  ñqoiera  relativa,  ra  on 
hombro  tan  ohmado,  ñeipre  so  bwtatoa  diaigaiaa  aecretos  y  célM- 
los  proAndoa  en  Boaa  medidlo  4|M  parlo  eamim  «ra  efccio  de  ana  im- 
previsión ttnidomyde  ona  ligereio  IncreiUe.  Harbea  presídenir*  de 
(  I  Ii  L'ii  í*  i-liviursli-s  fio  iitiiíií-rfiii  ir  aso  destino  s'n  pedirte  instrucciones, 
perü  FoucLi4-  ;iprii.i-<  h  'S  enurlitiba,  pues  ocupado  únirrmenle  en  Si  mis- 
mo, soponieniloH'  celoso  i  evolocionarío,  exaltando  su  csperienda  el 
poder  que  ejercía  en  la  opinión  y  sus  propios  scrTÍcios,  y  echando  pa- 
ites gener«ln>eate  groseras  sobre  los  prfeeipc*  y  tabre  e)  ggUenw  da 
qao  en  Büaislfo,  deqicdiai  los  qneifaao  ivisáario  dl(i<adol(S  (OtM 
palabra*:  abcod  lodo  lo  posible  para  aer  elegido:  bé  aq«(  loitaa  lalina- 
truci'iooes  que  pnedo  darc*  » 

Fooché,  Mr.  de  T.illeyrsnd  y  sos  colí-ipis  nMalian  Iranquibie,  port|ae 
siendo  el  cuerpo  elector .il  .i  nuo  .-icibnlf  in  úr.  nprlar  el  mismo  cuerpo 
electoral  delioiperio,  <'i  eir:n  que  Iw  d.isiuo^  elementos  prodociríaoet 
mismu  naullaifii,  de  m.mrm  ijiie  en  fu  concepto  la  gran  mayoría  de  ta 
cámara  aeeonpondrio  de  pn>p»c4anos  y  de  ompleadoo  dteilra  raya 
oposíriofl  so  coatfaaria  coaUaalaoMalo  k  h  kutígut  fcoiliidad  de  la 
cámara  do  la  pritoan  mlavaeioii,  It  eaperianeia  ataembaiigo  diliñ 

desengañarlos. 

C-.iando  so  reunieron  1 1-  í  rtli'Kins  ploi  icriile»  en  1  i  de  agosto,  la  in- 
vasión cubría  nuestras  provincias.  cargas  de  la  ocopacioo  oprímiaa 
hasta  las  aldeas  ma^  insigníGoaolca;  caiabtgoMnlitadrladesorgaaisi- 
cion;  haeianae  destüocioaoa  «n  maaa  co  ladoa  loo  nano  del  servkfo 
públíeo;  annneíibase  te  poríAcorido  de  toalribnnales  yde  loacneepee 
nn  tituiili'S  il,"  tii.!'i-  Ii<rf;iící;  el  ri'i  ioiilu  <lc<  ri  tn  ¡],<  ii  de  jnlio  apa- 
recía como  uri^i  aimima  de  prostripcwn  u  eiiipleadt*  <ie  cualquier 
K'gimen,  y  la  noticia  de  las  horrorosas  matanzas  que  ensangrentaban 
las  mns  popnloi^a^  ciudades  del  mediodía  difoodia  el  terror  ca  lodos  los 
ámbitos  dd  reiao,  de  soarto  qvo  todos  toa  ciododoaao  bmian  perra 
posirioaAparsDfartaoa  ,yMmeamhaa álenAlar porra  libertad ópgr 
SIS  vida.  NMoral  erairne  el  toIo  de  ead»  dcdnr  ftnse  im  acto  de  sonú- 
StHii  .i  !:k  paíi.rHies-  i!"l  |irir1¡r1-)  que  la  invasi  iii  Iiii  irr;i  ílcüiiioanle,  no 
soliuiteote  po4-  ia  iinprefion  terrible  que  causaban  dichas  circunslaoeias, 
sino  también  porque  en  la  mayor  parto  do  las  ciudades  en  donde  so 
verífioabao  las  eteccionee  el  sofiragio  de  ios  oleetores  estaba  sitielo  i  la 
preaeoda  do  lo*  aoMadoo  aliadea.  Acaso  loa  ekdom  bobieran  noislido 
en  mncbos  colegios  i  seatejaolet  impresiones  si  pudieran  abrigarlos  con 
elpoderdel  ttároero  ó  con  la  prolecilon  é  influjo  del  gobierno;  mas  no 
solamenlo  eni  II  ii\  m^i1u(  Í.!o  itií  ihI.!  ruli'gio  el  niimero  de  eleriori  -, 
que  generaliii.  i:íí'  h.-  ruinj^iunia  do  las  propietarios  mas  ricos  y  de  los 
empleados  del  distrito,  fino  qnc  tampoco  aparecía  el  gobierno  en  ningu- 
na porto,  no  ddiiendo  omitirso  ipe  so  aocioa  era  lodaria  nata,  snpoeeto 
qnecnolaetodotaseloctíoncateJoneMaiMyorrodolea  pnfeeua  y 
subprefrcu^  contaba  moy  pooo  tlcmpo  fo  el  «Jercicio  de  m  cargo,  y  al- 
gunos había  que  aun  00  llevaban  eeho  días  de  residencia.  Viéndom 

pUi'S  Ri'lnilii^   ;ili,m<¡i'fi;ifliis  ;i  ti  IDÍSiin"'-;  )  tt]\]¡í::n'.r,<  ;i  (l)'|inn('r  SU  VOlO 

pasando,  SI  a^i  vaiedeciiio,  bajo  las  bayonetas  dounu-^  eMninjei'OS  fa- 
natizados, los  electores  olvidaron  tos  intereses  generales  para  ocuparse 
cadosivamente  en  sos  intereses  do  segundad  privada  y  de  coaaermion 
personal:  ademia 00  bebiendo  enaqndtas  tedncidaa  asambleas a«  soto 
individuo  que  no  bobiese  dado  algún  leslimonio  de  adhesión  ó  deenln- 
íiamo  ú  los  poderes  anteriores,  todos  redoblaron  snsesfucntos  para 
ri  linr  on  olvido  sus  antcf'vK'oliv;  ex.iporamlo  >u  coid  por  !i  nucv.i  rc- 
iigiun  poiiticR,  y  cediendo  á  ia  necesidad  de  mt^trarsc  fogosos  realistas 
y  de  crearse  on  titulo  á  la  conGanza  ó  por  lo  menoo  al  perdoadel  oae- 
tro  rífimen  y  do  stia  mas  onMadas  partidarioai  bicianin  recaer  ta 
deoeioa  «n  loa  aailgnaa  emigrados  d  adversarios  rericntaa  del  gobtemo 
imperial,  quo  se  pronunciaban  con  masentusiasioo  contra  la  rovolociony 
contra  sus  leyes,  6  qao  aplaudían  con  roas  fuerza  el  Irino/o  de  la  fora- 
sion.  En  iS  de  agosto  habían  |)r>"^eiit;ii|i:i  ya  sus  candidato!:  << 'ln"  lis 
colegios  del  distrito;  d  ti  procedieron  los  cdesíos  de  deparlamento 
á  ia  elecdoa  dcAailin,  y  el  U  qiedt  aombnda  latámata  realista 
do  I8IS. 

liantaasdaM^nomerpooleeloral  del  imperio  impaoia  i  fnncta 

en  aquellos  dias  azarosos  una  cámara  de  composición  y  de  pasiones  es- 
cepciooales  como  las  circuostancias  que  la  habían  prodocido,  Ur.  de 
T;i'!i  yrniiil  ilii-unaba  y  reorganíiaba  la  de  los  pares.  En  ti  de  julio  se 
hatna  promulgado  un  decreto  que  borraba  de  la  lista  de  los  antiguos 
pares  los  nombres  de  todos  los  individuos  que  aceptaron  de  los  cíen 
(Uas  esta  digoidad,  y  eo  11  de  agoolosc  espii^iá  otro  decreto  que  bacía 
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fttlr'^r  CD  la  céiDAra  aorcnla  y  ruairo  nntvw  iodividuos.  Por  mas  que  , 
«e  haya  dicbo,  «íagaM  iúM  paliiica  CKiniva  iOnisi  m  la  bnntaaii 
de  aqoribi  ttiüi;  hü  MMbranfeato  no  tovírron  Hub  «fe  wlMiiitieo,  I 

pnessolo  se  necesiluban  parM  ,  y  pares  so  «'ligicrfjn  por  cnii-igiiicntc 
mire  bínol.ntiilidaílcs  del  imperio  cciino  i'nire  Us  dcJ  aiUiguo  ri'^iiiicn, 
h.ibu^doec  visio  i  logiilü<  iimcljf  s  por  la  sola  circnnslancia  de  ser  riio?. 
El  conaejft  k»bia  procedido  dil  modo  BÍguienio :  al  fin  de  cada  ÍPgbUtu- 
raür.ditlIilleyrBndscocopaba  muchos  dias  en  diciar  algunos  noin- 
bm,  j  $m  Mlcfia  atadian  olnM,  aiendo  owy  natural  que  loa  «nos 
iincribiam  na  paricnloa,  y  oln»  *  «i»  amigos  ó  personiw  racom«K 
d:id.ii  :  al  oiro  d!a  si<  ¡tumciitnba  Iíi  lisln  l  úii  iiiii-v<,s  iinmliri  s,  \  de  .  -(a 
•iiertcse  prr.icf'dió  linsl.i  (¡lie  jo  obliivci  un  niii;(ero  de  paies  casi  iguiilal 
que  80  criia  necesario  (i.nn  llenar  los  vaems  (]iie  dej:ira  la  muerte  ó  la 
rliaitaadon  del  2 i  de  julio.  Ur.  dti  Tulieyrand  umM  que  w  eslemliera 
margnida  el  decreto  de  nombramiento  y  lo  presentó  al  rey,  quien  lirinó 
aíB  minuto  «íqaicra.  Ealos  oombramifiito»  ai;giii«a  la  Igereia  y  hs 
caniradiMioms  qnaao  ebitmn  ca  lodos  loa  actm  da  ir.  de  Tulley- 
r.ind;  asi  Mr.  Boissy  D'Anglas,  uno  de  los  pan »  e1iiiiin;ii1o>^n  Side 
Julio,  porhalicr  aceptado  de  tos  cien  días  c$ia  ilii:nidad.  Ijgcr  iba  entre 
lus  nuevos  elegidos,  y  auinjiu-  tres  ¡-eiiiaiMs  di .-pueí.  wu  InjiTLidosu 
Donibre,  al  Gn  acabó  por  wtW  n  si.iblerido.  Igualmente  te  bailaba  com- 
piandldoen  aquella  lista  de  iiüiiiliraroienlus  Ur.  HdMi  qKademiude 
babor  pcrteoNido  á  la  ciwara  ioipcrial  da  kw  porto  crt  consejero  do 
calado ;  pero  este  prnoanje  so  jaslifical»  M  Iflirio  de  consejero  do 
estado  diciendc  fjiie  si-  Iiabía  neg-ido  á  firni:ir  l;i  aJotmiwn  del  iii  de 
marzo  |irolestaiido  couSra  kusuqiacicn  j  ucuiirn  el  iisijr|wdur,  ^l|i,i-() 
ijiie  para  disculparse  por  su  titulo  de  p,ir  nianifeilaba  que  Labia  idua 
lóiiKir  la'-'  aguas  precisamente  pMru  nu  concurrirá  la  cámara,  tinal- 
nienU' laiiibien  recobró  su  asiento  entro  los  pares  de  la  monarquía  un 
tUMDbie  que  Pondié  bahía  inwríto  oa  la  primen  iMade  puMcrípcioo 
que  oooolíA  al  contejo:  Mi  era  Mr.  Lanjalnais,  qae  por  aer  pre^ideote 
delacámaia  de  lew  rcprejentntdw  no  babia  pydido  Ogurar  ende  los 
pares  imperíjles,  Cuma  quara,  poca  iuiporlaucia  atribuía  Mr.  de  Ta- 
lleyraod  á  todas    l  as  i  n  estiones  de  personas,  pues  lo  que  ocupaba  espo- 
dalinonle  su  alencíoa  y  lo  que  constituía  su  gloria  y  su  orgullo  consis- 
lia  ni  asegurar  para  siempre  el  esplendor  y  la  permanencia  de  la  insti- 
hiiüoD.  Considnudo  que  d  derecho  beredílario  afiaanba  para  los 
■tares  rala  doUo  condioíoa  do  esplendor  y  do  «üsto nía  aeciitar,  espi- 
dió en  t!)  de  nposiii  un  decreto  que  hacia  hereditaria  para  !o  íiire>ivo  la 
dignidad  de  par.  Al  refrendar  e«le  dei  rc'o,  Mr.  doTallevrauü  crcji 
haber  echado  tus  cimieiilos  de  la  clernidad. 

La  inlnidiiocion  de  uoos  cico  otievo»  iodividuosaaeguraliaal  miaisla- 
rio  al  coocnrK  de  la  C4'imara  deloa  jf&m,  maooito  oaaeono  m  «•  oo- 
Bckole,  porqao  «ifaicil  bMn«i|M»deneia  de  los  prefectos  aseguraba 
qne  d  gabiaole  podio  contar  igulmeote  con  el  apoyo  do  los  diputados 
de  suerte  que  Mr.  de  Tallejrand  perinanecia  Iranqnilo  íi  Lie  si. 
posición  ministerial,  quince  días  dc«pues  do  las  «lecciones  tropezó 
porpricmra  vez  .... 


del  gabinete. 

Sabida  es  ta  pertinaz  can  qva  loa  oortMafloa  Irab^aron  para  qne 
FoHcM  «olraMca  ol  mbiilltria ;  pon  no  Jebe  olvidar^u  que  echaron  en 
olvido  los  mérikis  del  dtulM  de  Olranlo ,  que  ca  lo  que  sucede  siempre, 
desdo  el  día  en  ipn\  e.sle  personaje  dejó  de  <er  nlil.  Id  día  S  de  julio, 
cuando  auo  »u  tialUlia  ddiviida  ta  monarquía  a  las  puei  tas  de  i*iirb, 
levantáronse  al  rededor  de  Luis  XVIII  mudu»  voces  que  proclama- 
bao  á  Poncbó  coaio  al  alolalfw  naoeaaiio ;  al  cabod»  dos  meoe»  etto 
pttaooaja  00  Tom  acogido  «on  eÍcpA«loden!(fnNta,  no  aobnenleal 
abvfesar  los  cuartos  de  las  Tnlierias ,  sino  también  en  el  mi-snio  gabi- 
nete del  rey  ,  cuya  puerta  secreta  acababa  de  abrir  ¿  Mr. .  Dccaxes  el 
Uiso  rumor  dr  una  tentaiivii  de  envenenamiento  contra  Alejandro.  Mr.  De- 
caías deseaba  la  cartera  de  policia  ,y  aprovechándose  de  sus  relaciones 
directas  con  Luis  XVIII  y  de  su  favor  naciente  para  derribar  en  la  iina- 
ginacioD  del  amo  A  so  aoperior  gerirqaíoo  >  neordafai  coaiiauaiiienle 
losaoieoedoflleirwailaiMinaikadátdiiíiqMda  (Mirairi0,aapnihMdtbi- 
moftlidbd  7  iDs  nanerosaa  traicíoaes .  do  soeito  qm  llfgd  i  iupirar  i 
tais  XniT  las  toas  serias  mqaieindes  por  su  poder  y  aurt  por  su  \-ida. 

Eírte  terror  nu  li  asin-,jbj,  sin  emb.irga ,  los  umbrales  del  gabinete  real, 
niameuaiaba  todavía  ia  posición  del  ministro,  puesto  que  pcraiait«ciit 
concentrado  entro  el  rey  y  el  preíodo  de  policía  ,  cuando  en  8  y  1 1  do 
setínabre  Uagartto  á  las  TuUerlas  bis  duques  de  Anguluna  después  de 
Wi|ia  tie  cmiro  serasaas  por  lu  provincias  del  mediodía, 
bn  aq^iiloa  dos  individuos  da  la  hnilia  real ,  el  uno  había  permane- 
ñb  dnraole  te  mayor  parte  de  tos  den  <9as  en  España ,  y  el  otro  en  In- 
glaterra. Al  regrcNir  a  tnin<'ia  ,  unas  Uea  semanas  dfspiii'S  rpie  el  rev, 
d  duque  por  loo  Pirineos  y  por  Tolosa ,  y  la  duquesa  por  el  Uavro ,  es- 

nwoi. 
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I  lavitm  alggmadiBtan rarfc, y  t  iide  agosto  paríimn  nrframW 

pan  Burdeos.  Sea  que  ol  lamentable  espertiknilii  det  furor  Je  la  im  i- 
I  «fc»  ímposiera  silencio  en  aquellos  pnnuTo*  dius  á  sus  rt'inignaütias 
personales  .  *ea  que  no  quisieran  al^adir  dificultades  ¿las  que  rodeaban 
al  jeíe  dt¡  »u  rai4  y  á  «is  con^ejerois  olicialcs ,  lo  cierto  e»  que daninta 
dicha  ponnanencís  la  h¡j^  de  Luis  XVI  y  su  marido toalobivinw»  de 
protestar  coaira  la  presmeia  de  Fouché  en  el  gabbutp;  mas  no  hWli.- 
ron  lo  misiao  h  SOffinda  »k  .  porque  aolnadii  sia  dada  por  la  cxalla- 
«l^rMlitla  de  ka dopartamenlos  que  acababa  de  reeorrer  ,  la  dii  torsa 
COOtedi al  anaoeio  de  la  visita  de  los  iiiínislrw  ,  que  no  puditndo  con- 
servar su  sangre  fría  á  h  vi-ia  de  lo-,  liriii)t»res  que  liabian  enviado  ¿SU 
padre  al  cadalso ,  no  recil»i<  la  ai  duque  de  UIranlo.  DiÚcil  era  la  pui- 
cion  de  Fouch¿  después  de  una  declaración  aenqjanla :  ademia  cnqic 
xaba  ya  á  divúlgame  d  ieiror  aecrcto  del  rejr ,  )r  anqne  d  gabinete  no 
podía  por  consígoloala  sMtoaer  al  nioislro  de  pdíeia  siao  á  liogo 
su  propia  ciisieneia,  00  era  hombre  Mr.  de  T.illeviand  p.ira  un  .vkíüI- 
doiletal  coenla.  Asi  es  que  esDwido  una  noi  be  vn  el  tou.M.jo ,  di  sput.s 
de  00    qué  <1js.  u^i  n  ,  pronuncia  repentinamente  el  nwiibre  de  los  Es- 
lados  Inidts  en  donde  había  estado  durante  la  emigración ;  describe 
con  enli)  lasiiio  ta  riquea  de  so  suelo  ,  la  magnifuiencia  de  sosvir^mi- 
les  sdvas  y  d  casdal  de  ns  rio* ;  dogia  especialmenla  te  bdlesa  del 
no  MMuae  j  la  amnidad  de  *m  nberu,  j  voMéodnse  báda  Fouché. 
le  pregante  d  h  posición  de  embajador  en  aquella  tierra  afortunada  no 
le  parece  te  mas  feliz  que  puede  desear  un  hombre  polHit  o.  En  ella,  de- 
t  i  i .  r!o  hay  que  l.'iiier  las  tempestades  que  wtan  asolando  á  la  vieja 
Enmi  a,  y  baila  la  furma  republicaua  del  gobierno  debe  halagar  á  un 
an;i^lJo  amigo  de  la  república  :  «Duque  de  Otranlo ,  aOadid,  este  posi- 
ción es  envidiable .  jr  »i  te  descaía  os  te  puedo  proporcionar.»  E^ocba- 
roo  sorprendidot  loa  mlnblre»',  j  PoDcfi« ,  en  quien  estaban  fijas  todas 
lasmiradaa,  qneiM  ten  admfrad.a  romo  sus  cole-as  ,  p.  rri  re-p'íiidió 
coa  Mas  sotas  pObbras  :  '-¿Scui  por  ventiua  nuu  qutiató  liU-rlan»  de 
mi  presencia?»  ^ada  res|  ondió Mr.  de  Talleyrand. 

Dos  días  después  Mr.  t  alleyrand  se  vió  precisado  á  lomar  ma  medida 
deiiMva  Para  cumplir  con  mas  desahogo  lus  deberes  de  n  dolila  mi> 
nigerio ,  Mr.  Paiqaier  babte  nombrado  á  Mr.  de  Baraate  y  &  Hr.  Gui- 
zot  secretario*  geaentas.  de  ta  gobamaiüott  el  primero,  y  de  justicia  el 
segando.  Mientras  Mr.  de  Barunte,  que  era  una  especie  de  admi- 
nistiHdarlHeralo,  escribía  circulares,  y  mientras  el  segundo,  cuyo  ar- 
rebatado carácter  «ultaba  un  gran  fondo  de  ambición,  se  Cíforzaba  in 
hacer  olvidar  su  Ululo  de  |uoieslante  esporgando  los  audieiMaaa  y  h» 
Inbnnales  con  el  mas  alto  rigor  y  celo,  Mr.  Pasqnier  paaafca  d  Ifaoipo 
Ormando  y  rocibiewto  visitas.  A  lasaña  iban  Ueipiado los  individoos 
de  la  nueva  cámara,  y  entre  las  mocb  a  qm  ▼¡silaban  al  ministro  in- 
lerioo  de  te  gobemaeion,  habla  %  .  lv:y,  q,,,.  baoia  .-ido  pre- 
sidcnlede  la  cámara  de  los  dipuudaa  m  <tefii|»u  da  Ja  primera  res- 
liur.i  ¡rn  j  que  por  i  nos  i  íUHutc  ejercía  mucho  influjo.  I'n-gunlóle  eC 
Uiinruistro  cuales  eran  ias  disposiciones  de  la  nueva  asamUea  eon  Wa- 
pci  to  al  gabinete,  y  Mr.  Lainé  respondió:  «lo  que  domina  en  liidoa  los 
dipuladoa  á  qnicoes  be  visto,  os  un  odio  proínuta  contra  la  revolución 
y  conirt  los  imlueionarios.  La  presencte  de  Fooebé  en  el  gabinete  les 
[>areeeH0a  mooslrunsid .d,  de  sufíte  que  -i  el  ii.íniíieiio  se  pre-i  ril.i  á 
la  cáman  eon  el  duque  de  Olíanlo,  este  lo  uii.i*liai,i  mu  duda  in  «u 
eai  !,!^  Aniedi  enlado  Mr  l'asquier  se  apresuró  á  maDÍfestar  esta  ame- 
oiua  a  Mr.  da  iuJIeyrnnd,  que  sin  titubear  enlaUó  iomedialaucole una 
nef  ociacíuii  con  Fouché.  y  en  consecuencia  este  eolregó  i  If  de  seticni- 
bro  su  dimi»ioo  al  presídeme  dd  coaaqfo,  lecibifodo  eo  eanlMO  d  tBolo 
de  embajador  m  te  redonda  corto  do  Dresde.  Cinco  dras  despites,  1 1 . 
agitado  loucbé.  no  por  el  remordimiento,  por<¡iu  e^ll  s  lioiobí.s  n>  lu 
conocen,  sino  |>or  el  miedo;  confundido  por  ia  idw  d«  la  tuii-ia  que  ha- 
bían jii.M.iiado  Mis  adí'S  diir.inie  tos  ire.-  tillinios  meses,  y  creyeodifver 
a  cada  paso  el  brazo  de  una  victima  ó  de  un  vengador  quB  Ifl'amHlBta- 
ba,  se  disfraaiipara  fugarse  silenciosamente  de  MaynodtJAUomii. 
leiiosas  pncaodones  baste deapaes  debaber  paiodo  la  frontera. 

Se  ha  paoderadi»por  mocho  tiempo  te  habilidad  de  Foucbí  A  los 
ojos  do  la  muchedumbre,  que  siempre  e,  inddlgoiiie  ion  el  sino  .ifor- 
lunado,  la  odiosa  destreza  del  duque  da  UUaulw  prgiegia  au  dcslealtad; 
pero  la  falla  de  probidad  nu  nenqirc  es  buena  consejera.  Despoes  do 
Walerlúo,  Fouilm  tuvo  eii  »u  mano  los  destinos  de  Fraocia,  y  d  su  io- 
teligenciu  fuera  tan  alta  como  su  rcpulacioa,  f&dliacste  hubiera  podido 
si  no  restituir  á  Fraooiasn  posada  gloria,  per  lo.flionos  alrjar  la  inva- 
sioo  é  imponer  b  los  diados  omi  |iuz  que  afianzase  nueslras  derechos  y 
nuestra  iodtqiendeflcte;  pero  de  todos  modos  >\  h  p.iirla  debía  sucum- 
bir, podía  hacerla  caer  con  honra.  La  mi-íio  i  derrí  la  bubiera  masirado 
enlomes  i  ierla  .yti.n  ja,  (|i:e  .hmm)  Loiupeusji  a  ¡o>  antecedentes  del  du- 
que de  uiranlo ;  mas  este  bombie  preüri6  culre((ar  k  ( rancia  al  loo- 
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iv.igo  en  caiulíio  Jo  ou  liliil<) inint-^lfriiil,  que  tr*  el ialim  de  M MiriiM. 
IKts  mese*  coitwivó  npcoB5  Cáte  lílu'.o,  mm  i  |,nr  11»  joslo  castigo  del 
cielo,  y  poco  liemp<>  <le>pu«'í  el  cínico  auiar  Uc  Us  ¡.-i osci  ipciones  se  vió 
priBerílo  (w  una  ley  llamada  di>  nninistin  y  murió  obandonado  de  lo- 
dos en  el  áaüem.  lüünl»  htWUdwl  ia  qoo  no  «hrt  la  vida  de  U 
prusí  ripcioo.  w  ta  «nwito  d«  ta  tadifcreoeia  de  Im  ooatenportMOS,  ni 
el  nombro  del  menosprecio  da  la  paslriidadl 

1.a  dimiiion  dfl  ministro  do  poliili  y  la  vacancia  dal  minisierioda 
la  gobernat-iun  dfj.nbon  al  RsUnele  con  cirv  n  inliil-ln.':  tuto  lejo!¡d.' 
ercvi-íc  iraposibililadü  lie  abrir  la  legiilalura  con  uo  gubiu»  1:  in  .iniple- 
ío  V  casi  d«rai»imei4o,  Mr.  de  TiiUeuand  creía  que  la  dimííi.-n  .1-  l  id- 
rhé  desarmaría  tal  pasiones  de  la  nocía  cámara.  Esle  swniicio  mu 
cnbargo  no  podta  aaliüfiwer  hn  nigewiaB  da  los  dípuiadus,  que 
siendo  pnr  la  mayor  parte  anli^WM  emigrados  A  nMabilidadea  arislo- 
iMtica-t  de  prDvin:ia  y  do  ciudades  stibaUernBK.  llegaban  de  «Bsdepar- 
tamnilN- 1  n  'a  con>iccion  sincera  de  qn*  la  ivvolucion,  cpie  bahía  cau- 
sado l;i  I  u¡r)  i  .lo  sui  ía\m\hi  <>  la  suya  [Hopia.  era  la  fuente  de  todas  las 
d&ígracitó  de  Fi  Jíicia.  incluís  las  do*  invasiones  de  los  a!i;Mi  v  (.( ci- 
aidamdoel  aegundo resUbledmivaiodeLuisXYlll  como  ei  intHifn  que 
por  tanto  tíenpo  habiio  «aperada  del  prioeipio  monárquiu    !  u  c| 
principio  revulucionarío,  proolanik.n  qrn  «aletrinoro,  reaoUado  de 
los  esfuerzos  de  lod>i  la  Kurt^pa,  seria  tamliíen  «tóril  »l  li  monar- 
quía cifraba  ju  seguridad  y  su  fueria  en  las  in»lilucione*  y  en  los 
bcuibies  de  la  república  y  de!  imperio,  t>tn  la  raiiservacion  de  e«lo» 
bombrcá  é  imtiloeiones.  decían,  en  Ih!  1  1;?  Ujibonei  bitieron  iuevi- 
Im  «eancKÍaa  del  tO  de  naiw ;  pero  esta  lección  no  debe 
cebarse  en  olvido,  pnes  d  rey  esli  oUigado,  so  pena  de  uoa  nueva 
(  alas'r  fe,  h  rr  :;  prpriilt  r  que  solo  loa  monárquicos  pueden  ser>ír  leu(- 
iiK'Die  a  ia  monuiqun  Ksilusivos  sin  embargo  ,  lo  mismo  que  lodos 
los  p.^rlídoi  eslremo?  .  itnp.v.-íen!-'  |"r  «ilrar  en  posesión  de  los  silo- 
cargoa  poltticos  del  gobierno  y  deíoi  empleos  lucrativos  de  la  admí- 
nlMncion,  solo  reconocían  por  realistas  á  sus  aniisosy  á  sí  nñsmos,  do 
BRCrtetue  nseveridad  mcdiacon  elmbmo  rasero  é  lodoa  los  individuos 
dd  miaiHerio.  KecoavMlan  á  Mr.  de  Jadooarl  por  an  ratifw  tiiu!o  de 
senador;  al  barón  Luis  por  so  anticua  calidad  do  cura  y  pOT  baber 
cvnlribuido,  como  diácono  asistente  al  obispo  de  Xutun  (Mr.  deTíWcy- 
i-and;,  á  la  misa  do  la  primera  cnnfedcraiíon;  i  Mr.  r  i-ijuii-r  j  Mi  ha- 
ber sido  prefecto  de  la  |H)lícla  imperial,  y  al  conde  Güuv mu  .Sjiu!-Cyr 
pw  baber  mditado  en  las  gueiTtíirwducionarias,  de  socrle  que  para 
ciloa  el  mariscal  no  era  oira  cosa  «jiie  na  oficial  de  foriuDa  t<io$  cuatro 
luímsIroB,  decian  loa  mieToa  diputado*,  lendrta  tan  buecus  iotenctoncs 
romo  se  quiera ;  pero  sea  que  los  arra.stre  h  fiunxdcibibilo,  aetque 
ios  domine  la  memoria  de  sus  anlecedenlCí,  lo  cierto  e*  que  todosíus 
actos  están  itnpreí;n3dos,  sin  qij,'  ln  ;i.ivi,  i  lrin  ellos  mismos,  de  cierto 
carácter  revolueii-nario:  asi  es  que  la  mayor  parle  do  los  pn  fcclos  que 
nombra  Mr.  Pasquier  son  preferios  del  imperio  :  así  es  que  el  abiile 
Luís  continúa  procrdi«ado>  como  minislro  de  batienda,  á  ta  venta  de 
ha  l>osqucs  d«l  tím,  úa  quesn  Hgor  flsoil  ealablean  difercDcia  alguna 
enUc- 1  i  iMiiigrailos  y  los  jnc oÍMnod ;  por  último  asi  es  qtic  el  ministro 
do  lii  guerra  disuelve  compañías  de  mosqueteros  pardos  y  negros,  de 
caballos  lijerO!¡  y  ili»  í;i:'inlLiri¡ii'-  iim- 1  niiiiirnii-ii  !,i  fi!i;i  rajo  para  crear 
una  guardia  real  becba  a  iiiiíigen  de  ia  gu.udia  ÍBipcrial  ( l ).  La  antigua 
monarquía  no  tuvo  guardia  real,  reclamaban  tos  diptitado.<i  que  babían 
atrvido  en  «1  «yéicilo  de  lo»  principes  j  en  ai  de  Coodd,  ly  en  cambio 
noedras  reyes  teoiao  cwa  nijal  Ko  fallataa  algnioe  que  cM  «Me  no- 
lívo  predecían  una  nueva  revolución  y  un  nncvo  destierro  ¿Gante:  co- 
mo quiera,  lo  cierto  es  que  estas  preocupaciones  y  odios  con  que  se 
veian  perseguidos  JIM.  J.iunvn  !,  l.ni>,  l',is:]iii  r  y  i  l  nji-nm  mariscal 
Saint-Cyr,  á  pi-sardo  las  prendas  que  -daba  di^gratidildmciile  ñ  I»  se- 
gunda restauración,  iudiian  el  coiiceplo  que  Mr.  de  Talleyrand  merecia 
deles  nuevos  eieclos,  de  wefte  qne  ai  se  «diQcaba  do  monáü-uosa  ta 
preaeneta  del  regirída  Fouciié  en  el  eonacje  del  rój,  ae  praatamaba  co- 
iiK)  mi  escándalo  la  de  Mr-  de  Talleynind,  anlísnJoHspo casado.  Mr.  de 
TJlleyrand  se  convenció  do  esta  disposición  lw>stíl  cJ  día  .>iit;uiente  á  la 
diíLii-iiiiul  I  lUi'-jise  do  OIranlo,  pues  mienlms  iba  visitando  c«n  esta 
díraiiíon  en  la  mano  a  los  individuns  de  ta  familia  real  para  recibir  un 
parabién  que  se  lo  negaba,  sus  allegados  divulgaban  estrepitosamente 
ta  ooüoia  eniro  los  dipMiadesqiBfi  se  hallaban  reunidos  en  la  tabiiotoca 
dd  palacio  legidative.  •■r.deTdtafrand  ba  obtenido  ladínine*  de 
Kúueb»^  esclamal  an  acercándole  A  los  diputados.— Corriente,  cuntesla- 
ban  esto?,  pero  i  y  Mr.  de  Talleyrand  ?  ¿  cuándo  presentará  la  «lya  ?» 
Resuelto  ¿1  ari-oslrar  la  vi        i  isla  tormén  la,  el  primer  ministro  cre- 
yó triunfar  de  las  pasiunes  de  lo?  nuevos  electos  oponiéndoles  la  autori- 
dad y  la  positiva  volunliid  del  rey. 

(1  ]  Itocreu»  <le  t.*  de  aettMDbnr. 


A.  DE  VALLABKLLE. 

ta  tiempo  dele  primera  rettaaraeioa  Lnis  no  intervenía  en  «1 
ciibierno  ni  en  taadmiaialraoioodelfeiMsiaoeuiiMlraa.  Sabideae 
además  que  rada  míolslro  era  doeAo  afasolnlo  «n  sa  mwiiterto,  de 

suerte  que  ninguno  de  ellos  dali"!  ni''iii;i  (l'  <us  arl  >--  -irn)  .il  inexperto 
Mr.  de  Iliacas;  y  aunque  no  fue  m  niasudi^a  iti  mas  dirá  la  la  inlcncn' 
don  del  rey  á  su  regi-eso  de  Gaiile,  babia  sin  embargo  una  diferencia, 
pofqnelodos ios  a»nnlo8  se  diaculian  en  «I  eonaqo,  y  1h  rooníoncs  de 
loa  minialms,  sobreterfreroenice  y  eiii  coMíhw,  im  «ecdcbrabiB  «■ 
las  Tullerias,  sino  en  casa  de  Mr.  de'hHeyraad  y  bajo  so  presidCMil, 
Los  acuerdi)sdel  consejo  quedaban  converUdoi  M  decretos  ysomelidoe 
I!  la  ,ip:(  lii' mil  lie  Luis  XVIII.  eltuat  lirinaba  sin  b.n  er  idwervacion 
alburia  y  comunmente  sm  mirar  siquiera;  mas  no  se  orea  que  el  rey 
abandonase  á  sus  consejeros  b  absoluta  dirección  de  losasunlos  pú- 
blicos precisanMKite  por  séiema  politice,  eomo  te  ha  aupaeslo,  6 
por  respeto  i  ta  rcsponmbiUted  ninlatartai,  qiM  era  WM  ley  pe» 
culínr  del  n^giinen  eslablivído  por  ta  esrta .  sino  tan  solo  por  le 
edad ,  por  el  csladn  fwico  y  por  los  b&bHos  de  Mi  real  persona, 
i  l>  :  iiiy  de  una  obe^iidjiil  r^d-ionlin.iri  i  y  rrcyeodo  anicnauda  con- 
linuameole  su  vida  por  una  (.onniixii^u  íaiiguinaría,  Luis  XVlll  evitaba 
!»s  emociones  y  los  vsfuerros :  acostunibrado  á  la  caima  mas  profun- 
da por  rl  ocio  del  targo  y  pacifico  destierro  de  Bartwcü,  y  eoMleaado  el 
reposo  por  sn  misma  ebotidadeone  perananMueifnae  adiaqiiet, pnen» 
raba  buír  la  fatigay  H  bastiode  los  negocios,  porque  tawipfico  rstaLaen  su 
mano  debatirlos.  ¿Que  conocimiento  podía  tener  de  ellos  el  hombre  que 
había  llegado  á  los  sesenta  aftos  >m  pi  n  iiinil  s?  «Arreglsdlocomoos 
pareira  .»  tal  era  la  conleslaríon  que  solía  dar  u  todas  las  dificultades,  ' 
fueran  graves  ó  insignífiranle:»,  que  le  proponían  sus  minillroi  dm  Wi 
Intimos  aDcgados.  Cuanto  mas  diikileaeraoisB  circmlaaelaa,  nwyorea 
eran  1««  dc«M«  del  rey  por  abandonarse  i  aa  nailanl  taeitn,  de  snerte 
(¡i;e  t(  i! I ii¡i-'.mim;s  i urri.iii  á  cargo  de  sus  consejeros.  Además 
iiui.iu        pir-,  i;,;nlu  lu  .-tiujiion  un  aspecto  mas  alarmante  desde  su 
segundo  resi  iiilí  i  ii-iii-nto:  lemblal  i  I  rruinii  Iiíijd  ln<  dclaiovasinn; 
reinábala  anarquía  en  lodus los  ramos;  cJ  cslranjcfo  manifestaba  tas 
pretensiones  mas  exorbitantcet  y  P*n  calme  de  desgracia  el  golMCtM 
iba  á  haltane  frente  ifrenlo  con  gen  dtaum  enya  parte  ns« fogosa 
anundarn  ta  inlendoo  de  deslrnrle  y  reedlRcerio  lodo.  Canotiaiida 
Mr.  de  Talleyrand  á  so  amo,  creyó  qm-  en  venu  janles  r  ireuoslancias 
üiunfaria  de  los  hábitos  y  de  la  voluntad  di-  l-'ns  Wiil  :iriK naiindole 
con  la  retirada  de  todo  el  gabinete,  pues  se  i(ii;ipiii;ili;t  (¡u.- 1 •^lt  ¡>i  ii:i  i¡  i; 
resetvcria  vencer  este  nuevo  oiMliicido  so^oicndo  al  niimsterH)  rutiii  a 
ta  cinara.  Bata  larde  dd  tidesetianilire  Mr.  ée  Talleyrand  divulgó  el 
proyccioá  sus  role8aa.yhariéadoaeaoompaltarper  MM.  Dalbergy  Lola, 
qoo  eran  sos  nrgnnadarae  adjunto»  eon  loa  dtadn,  se  dirigió  inmedñta-" 
Diente  .i     Tulh  i  i     Inii  >m1m'Mii  rn  el  p^iliincle  del  rey ,  Mr.  di'  Ts- 
lleyrandtra/u  A  i  ilhIi  ií  de  ias  diütuStuJi'^  que  se  Ojwniana     rn  pi<j.i- 
ciones  con  !    ^n' i  i  .inos  aliados,  anadió  algunas  palabras  «  Lio  i  ]  rs- 
phita  poco  (avorablo  de  la  nueva  cémara,  y  concluyó  diciendo  «  que  ei 
miidatcfta  no  podrtaeontftHnr  em  h  diracdon  de  los  negocios  si  so  «a 
presentaba  á  la  cámara  con  el  apOfO  petional  y  paitícalar  del  rey,  y 
sis.  M.  no  manifestaba  su  Grmoveinntad  de  eottenarleconlra  todos,  «B 
raam  de  la  gravedad  do  las  circunstancias.-) 

La  perspectiva  do  una  locha  futura  nmlra  In  r¿n>ma  cntristíció  á 
LuísXVMI,  que  en  sus  maneras  poco  suellas  ri.'>elid)iu  ii-itn  dcsfonlenlo. 
Sin  embargo  es  prabahie  que  bnbiera  accedido  á  ta  solicitud  del  presi- 
denle  dd  conwied  esie  úllino  i»  w  haUcfa  «stoalimiiado  didateí 
«Que  si  sus  colegas  y  íl  no  obtenían  e!  apoyo  que  espenllBD,aeiWÍaa 
obligados  á  deponer  sus  carteras  á  los  píes  del  rey.» 

A  c-t.'i<  iiliiiiin>  pril.:ibr;H  v\  ni:A  fiumor  de  Luis  XVlll  ilrgenoró  en  ir- 
ritación ,  pues  ccinsKieniiidu  cmiio  una  nnicnajta  aquel  auuucm  de  dinií- 
sígu  colectiva  que  iba  á  sorprenderle  sin  pedirla,  creyó  proíinHl.niK  rie 
otcodidaso  prrrtioaiidad.  ¿Por  ventura  no  era  mas  acertado  cn^nsuiiar 
80  vdottlad  y  esperar?  Par  espado  do  dgama  laMml«all|6  la  vista  en 
el  lecho,  y  al  fm  bajó  los  <,jrs  y  pronunció  lentamente  cttM  patabiaa: 
«roes  bien  ,  si  el  gabinete  presenta  so  dimisión  ,  nombraré  rtroS 
ii)¡i,;>,iii-  >  pr  ii/i  Mr.  de  Talleyrand  quedó  cortado  y  replicó: 
(<¿(*n  que  el  rey  acepta  nuestras  dimisiones?»  Pero  viendo  qoe 
Luis  \  VIII  no  resptndia,  Mr.  de  Taüeyzand  aa  cetiT«.  Qneddn  derriba- 
do d  mioislerío. 

•tEstamoB  peniidosT»  «Miañé Ir.  de  Tallejtand  al  salir  del  gabi- 
nete del  rey,  porque  juzgando  de  lodo  000  amgtoé  SOS  preptoa  adOS, 
todo  le  pare<  ía  el  resultado  de  míseraWea  ínirigas  y  de  meiqninas  tra- 
mas, Mr.  de  Talleyrr.iitl  .-iii  c:iiti:n>;o  no  em  vKliii.n  de  rruniuioacion 
alguna,  sino  de  si  mismo,  puesto  que  acabwba  de  caer  en  i>ui  propias 
redes.  Cuando  se  presentó  á  Luis  WIII  con  MM.  Dalberg  y  con  Luis,  el 

soberano  abngofaa  con  respecto  i  tn  primer  ministro  y  á  «os  cdegas  ta 
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tuwma  indifrrrm  ta  que  lenia  por  la  riiafiana  y  en  los  dias  atilrrímis;  y 
aunqup,  como  la  caukiú  lu  &cgutüa,  tw  |>u(iui&fiiu6do  tuiiiguat»i;  ul  ver 
que  Mr.  de  Taitcyraod  le  ponta  ei  nmlrato  en  la  mano  ,  coaado  se  vió 
¿m  mmgtnt  «cM  de  mam  á  aquel  penomjo.  No  fui  noy  doradaro 
•I»  MHHaimlo,  pic9  eBConto  qieSá  faimd»  él  mevo  gtliiMie, 
tak  XVin,  atribayéodow  oaa  nHmuid  y  eiergta  de  qae  por  cierio 
cam-m,  f>e  felícitiiba  |km'  ns  nncTas  drctione*  y  dtcilcilB  vna  especie 
de  orgQllo  aiiw  altaba  nImUi  qnÜadadaddntoiMr.  daTallpy- 
rand* 

Lm  mas  de  ios  esentona,  d  mismo  Talloyrnnd  y  sus  amigos  lian  sa- 
pueil»  qM  M  mirada  del  arioialerio  debía  alrítmíne  raclmivaineiile  á 
Im  nfgnwiaa  da  totdtadea,  y  «I  pStík»  ba  dado  aenfida.  á  Mocante 

Abala,  dfjiadoee  Ilefar  de  su  credulidad  de  «Mstambre.  úp»  eslahadc 
ser  )lr.  T.illeyrand  lan  PM;rupuloso,  pues  im  fasbia  tilulicndo  i>n  limuir 
v\  ;vM  ili'  .Tiitiisiií  Í(mIi!  13  de  abril  de  18U  y  c|  tratado  de  Piiris  del 
>Ode  mayu,  t¡m  irupoaian  niayoros  sacriUcios  ú  Franciu.  Y  lurgod 
ime^'O  tratado  editaba  mi  coocluido,  puesto  que  Dr.  dvTalIryrand  Ita- 
bia  aeefriadolodaaainlMmaiadiipalar  Otra  Ceca  la»  cMlM  ysio 
qm  le  fettara  naa  qoe  mayw  csfneio  de  ilenpo  para  eouehrifle.  Por  lo 
dpmüs,  no  dejó  de  verse  rr<coropensado  on  í^u  caid.i,  porque  Luis  XYIII, 
aecedipndo  A  su:^  reiteradas  ÍD»lancias  y  á  las  súplicas  del  duque  de  Rí- 
<  helieu,qne  fué  quien  le  sucedió,  quiso  reinunernr  Ifs  .-rrNirii'^íle  Mr  di- 
Talleyraud  ron  el  lítulo  de  gran  cbacnk'lan  d4  üu  casa  y  con  un  .«ueldo 
aonal  de  cien  u)il  rrnnros.  Mr.  de  Tiilleyrand  debia  verae  reducido  á  es- 
te cargo  paiaeiego  daranie  la  «ceanda  realaoraeiea,  y  ca  auy  |inÍNible 
que  nimcajamfoMbabien  natablecida  deao  desgracia  pollllea,  que 
|.nr  opacio  de  quince  afio$  no  pudo  sor  mas  coniplola,  si  nofuera  [tor  la 
ruvolucionquot-nartiolú  la  bandera  tricolor  y  cuyo  caballo  de  baliilla  fué 
la  anulación  I(n  tratados  impucjílos  perla  invasión.  iCfisn  ndruiraMc: 
Elbombre  qnc  en  lu  do  abril  de  181  i  habia  levantado  do  nuevo  la  ban- 
dera blanca ,  el  que  firmara  la  inoosiraosa  comdoaion  de  armisticio,  c| 
(nMadode  raria  y  loa  de  Vicaa»ao  vió  acogido  y  encargado  deis  díj-ec- 
don  de  loenegodosea  vlrladda  wn  reaohwioeooiilmia  ai  eepfríia  de 
dirli's  iraliidos  y  ála  siguiOcaoion  de  dicha  bandera ;  el  buiiibre  que  la 
fatalukwl  mli  ndujo  en  lodos  los  hechos  vergonroeosó culpables  de  181  i  y 
de  1815,  fui  ¡'.ira  el  i^siranjrro  i-l  n-pi  rM-iilnnle  y  eJ  órgano  del  nwvi- 
míenlopoUlito  qne  se  proiiMivió  para  vengar  seniejaotn  crínHiics  y 
vcrgteaiaa.  Ilasaforíunndoqne  Foucbó,  no  dejó  sus  huesos  en  una  tierra 
c«lraiqcra,y  nosolamcDielnébaMieldD  de  10  vida  elcoMiyere  óel 
amigo  de  lee  reyes,  sino  que  (anbieii  Hno  aa  admiradores,  aoadJa:^ 
pulu-f,  y  j,  podrá  crcer.^e?  i  hnsla  sos  envidiososl  Lo  cierto  es  que  murió 
lleno  de  dias ,  de  riqucns  y  de  honores,  y  absoelto  por  la  Iglesia,  por- 
que en  su  hora  suprema ,  no  pudiendo  engaltor  á  l>is  linnilxcs,  ¡quiso 
mentir  áDi<n,  solieilaado  l«t  oradeeea  do  la  Iglesia  y  uircvíéodosc  á 
morir  cooio  cristiano  (1)1 

Vt.  Dccatet ,  cnyaa  re^nriom^  mn  el  rey  eran  cada  día  naa  ioiimaa, 
fad  de  les  primeros  6  el  ¡  i  ^m  r  )  (¡ue  prommelA  el  nombre  de  Bicbelieii 

(I)  Mr.  de  Tj^luyan-.l  <l<'j  >  l/?rt» TiiH.  (juo  en  m  |. -i  iir  rii 
i  »u  s  j|jn:i  J  rniirt  1111.1  Op  Diño  y  H  Mr.  do  BjcouiI,  jicro  ni«ml¡in<l.i  ijiio  ih. 
1 1.<  |  M  <'i,  ,i;  ui  i  irplnlii  «riMS  ilir^puei  lio  su  muoru>.  l^<»  úiiíl'o; 
!•■<>  rihü  d»  ftiia  iiadiijiczu  qui!  niereocQ  aUuDa  roiiflaiita  ifin  «qucllus 
ruv»  suU  rt>i  Cícilboo  y  pultlli^tn  en  flú»  tus  rer-uori!<i«  ciitc!  I<>» 
lionilirosquQ  Imii  iDlarvoiiItlo  en  tus  itiH.*tiM  quo  reflaroiií  |H>r(|uu  sUvíIo^ 
Man,  IM  ioiereswtiie  puedan  datMOsiM;  y  al  meniMi. 
I  SH  deaiaeolldoa.  y  «  mm  eeie  le  reres*  oal*  oa  ol  «NeiKia  r 
remiacioiies.  Mr.  lio  Tollayrancl  no  lia  (iticridn  »ii)olsr  loa«OV<>^  ■■> 
)|iitirl>n.y  63  muy  p'tsiblo  qu«  haya  tenido  para  «lio  muy  bu  ' 
raíoni'^.  Coiiio  quiera,  li.il>londo  íatlecldn  en  W  rinrti  es  quo  r-t 
wa\víht.\n  tl<"i»(i,ireiiUlo  toda»  li>»  poríonas  cila.lasí  ri  i>-i.,<  iv-r.  >-i,ii.  v 
na  leniend'D  yn  cnlmK-w quien  puuda  oiiilrinlo'.-irlo,  pudran  mninlr  í  Su 
Mlvu  contra  el  «ulnr  y  sobro  los  conlompor^iiu'o?,  do  manera  quo  no 
lucrccefiin  uní  coulianiu  i^niplota.  No  qiicrenioí  decir  cun  eno  quo 
carezcan  enu-Lkinento  de  crédito,  porquo  lo  quo  atrae  a  la  moclieduinbro 
iMies  lanto  el  mérito  dai  llIirocaaMOl  nombre  del  eulor,  y  et 
eenio  «n «l  nmnbrad*  Mr.  de  Tallejinnd,  oacrito aa  la  cuUaru  da  su 
pnMIcaidon  pdnume.  basta  para  asegurarle  un»  aeapiaclon  inmensa 
Tampoco  sv  n  'i  ulcsii^a  ipiú  Mr.  d«  Tjlioytsnd,  cjnvont-'ld  )  e»mo  oriiaha 
da  le  ignor.ini  i;i  [nibllca,  no  prepara.Mj  au  nueva  «ubida  A  U  dlrecrion  de 
Itf  negoctox  ilurante  los  rstoa  de  ocio  do  I»  ro«i<iur*ctun  c»n  nlKiin  relato 
rinlAtlico  de  los  «contei-lmlenlos  del  diroctoriotdel  connuladn  y  del  irntM:- 
rio.  r>or  nunt-  i  nrpt  f-Aii  hecho  tln  oslar  en  r«l»i:li>nea«Mn  IuUíiüI.ih perso- 
na- I-  j  u  iij  v  i'  !;  iM  11  j  iii  1,1  circunstancia  deque  loi  e.stntia  viendo 
ooniinuiiinerue  y  ile  quo  vivía  cnlra  cllos.D»  lu  era  iKi*lbt« dejar  dooienlir 
yqae  tudavU  abrigaiiB  laeaiiwwBmdealeonsBr iMBgnn  pe«leieDpol(ii>  .< 
do  suene  queae  kaltaBaenlenoeeeMetf  de  adular  é  iodos  loa  Iwnibi.. 
MuyMiiaa y  de  callera doanalHi^lliar  loa hiclin^  quo  pmliesen  ofender 
la  vanidad d  Irroaar  peifulelee  é  loelniefMosó  t>  la  honra  de  ios  soim- 
ranot  osirangenn,  do  sus  Mircsoros  «ídnsus  ntlniMmt»,  la  iniichodunibro 
B« bnMere  preeiplindo  sobro  .mi!'  >  ui>l1i  os  'le  l. n  asla.  acujíi^ndoloa  sin 
duda  como  la  úliiiuaeiproaioa  do  la  verdad  liiatúiica.  Esla  lilolu  lundudo 
eni4  m-duiidüd  dt-i  púiiliM  uad  ünlee40oao  ocha  nenoi  eo  lo  carrera 
do  Mr.  do  Taileyraad. 


para  lu  furmacion  di'l  nuevo  gabinete  Hijo  de  un  ii'f  nie  de  negocios  de 
Liorna,  a  iiuikii  ílr.  de  Ríchelíeu,  después  de  borrarle  de  t»  lista 
de  los  emigrados,  bajo  el  consulado,  habla  conñado  el  arreglo  dealgl* 
oes  asoDUB  privadea  c»  d  deperianealo  de  la  Oinmda,  Mr.  Dccasea,  á 
la  mella  do  calo  amlgw  actor  en  itll.  ae  aitresorA  ft  recerdorle  es- 
tos rolacionea  y  BoUcilar  su  protección.  Bl  nooibre  de  Vr.  dt>  niJu  Iii  u 
fué  acogido  favoralilemeolc  por  Luis  XMiritonibre  denarimiaiici  <ii*- 
linguido,  cslinfio  i  io<ln  eomproniisc  ile  (i^iriiil-y?  y  lialiierni'»  recibido 
ya ,  en  el  aolerior  gabinete,  un  puesto  ijue  a»  babia  querido  aceptar, 
Mr.  do  Ricbeliro  teoia  oiro  derecho  a  la  elección  del  rey.  Babirndo  sido 
gobernador,  por  espacio  de  macboeaflos,  da  ona  de  las  pnnnieíea 
mas  imporfanir*  del  baperioms»,  patela  b  eatirascien  y  hrenflanB  do 
Alejandro.  Nadie  se  creia  pues  en  posición  mas  íavorslile  parn  rli».«srmnr 
el  rigor  y  las  prelensiooes  quo  Mr  de  Tallevr.  rKi  m  bate  podido 

seiirrr;  |uTw  e.-ln  IniLM  |>i'r:ri;'iii  iit  j:i  , ü  Uiii.i:i,  inio    juiciode l.uis  XVMI 

i'ot]!>ltttiid  (tiiilu  «io  ia  fiHTzii  (ie  Mr.  Itii  beiiru,  era  |>«ra  este  lilliino  un 
mcitivo  de  desconfiaiini  de  sí  ni¡.>mo  y  de  resistencia  á  la  pi  íipa-icíon 
que  se  le  babia  becbo  de  dirigir  la  noeta  admfaiistracion ;  la  qao  do 
pnm{o  rebn6;  pero  rendido  el  fin  por  fanÍn4aMfaadel  rey  yper  las 
siiplicns  de  sus  amigos,  se  decidió  ii  ello  ,  y  rcíiprvaii<1o  i  .i:  i  -í  el  nii- 
ni>lerio  de  ncRocios  estranjeros  y  la  presidencia  <1  ■!  h  iim  .i,  cU- 
ltÍo  ]«ir  (M,ile(;ii-,  |iíirri  li:;<  ii-iida,  sl  coode  (;fir\ cl'.o,  de  ori'.  i  M  giíio- 
ve»,  qui3  1>jLi¿i  miío  uíucIiu  tH-mpo  consejero  de  esiádo  kijo  ei  imperít».  y 
que  en  punto  á  hacienda  era  lepotiido  por  muy  diestro;  para  la  (:?>- 
faeraacioo,  al  conde  de  VaoUapcb,  anligno  prafeclo  inpcrial,  prefrcttf 
por  cnlonoes  da  lea  tocas  del  BMaBO,  bqoiim  se  raeiento  emteraeion 
en  («ante  era  una  recomendación  p.-ira  con  lo«  realistas;  pr^ri <'ri  i, 
A  duque  de  Felire,  liltiino  ministro  de  lu  guerra  del  imperfo  y  iio  la 
n  s'aiiro;  iiii),  el  iii;il  Mi;ntó  al  rey  á  Bélgica  y  desplegó  ¡«r  los  Borbo- 
nes  el  celo  mas  exagerado;  para  justicia  h  Mr.  Barbe-Marbots ,  presi- 
dsnleqneballíe  sido  por  espacio  de  machos  alkos  dd  tribunal  de  cocales 
yettjai  opmieoMpereeiaa  calar  ganaliiadaa  por  la  psemipeian  ^jie 
SDfri6  en  1  g  freelidor ,  jootomcnle  con  Fidkpñ  y  Ins  dembs  reeliilss  de 

los  dos  C«5tise>n>;  |:  jr.1  niiiiíii;i  iil  \  í/eniiile  ríiibí.ii^IiiL'e,  ;,iit:L"ii'j  (.fi  ii) 
de  e.<!a  arm.i,  y  ¡uini-lrú  (¡ue  haLi.i  b:d  j  dü  c.t'.e  dejjarlaiíietilü  en  liem- 
]<ri  ilel.tii!  \V|  Ln  (InMi  Di>cazes  fué  naturalmente  designado  [tara  el 
minista  io  de  polictn,  que  hacia  mucho  tiempo  era  el  otéelo  de  loda  sa 
ambición.  E.<los  nonibtiim^tos,  decreladon  en  t9  de  BMimbR,  ae  p«- 
blicaroo  al  día  sigoieele  ti  (■  el  Monílor.  ■ 

godíeo  qne  laeffeeion  dellr.  de lÜdMIn babia  lido  bidicade per 
Alejandro  Nada  de  p<)í).  .\t.  jnii(t!íí,  lejos  do  inlervrijir  en  esie  inlit  n- 
mienlo,  de  i)uu  do  tuvo  noticia  hM»  después  de  balíerst-  di.>t.idiilo,  com- 
padeck<,al  contrario,  al  noevopresidente  del  consejo:  «Toma  sobre  si  iin 
cargo  muy  difícil  y  muy  pesado,*  respondió  coaiido  se  le  dió  la  noticia. 
¥4  verdad  qnn  la  primera  viaila  de  Hr.  de  Riebelin  íoé  el  car,  i  firim 
dijo  «qne  no  dahía  disinalv  á  8.  V.  I.  qne  dnicamenle  babia  aerplad» 
la  (HrMcioA  de  loe  nefiorios  een  la  espciánia  de  on  spoyo  franco  y  di- 

ri'('t')  di'  Tlii-ij;»  en; o  ;>¡hmo  Ie^  fue  pronielidO COMO lo eipewba  y  CO- 
!Hji:ii;iidtót'  imutilialaiiieiile  mis  cíeclus. 

Mr.  de  Talleyrand  ,  en  la  Hlliiiia  no1:i  «[tie  irnMuilió  ;>  h  confermc l.i. 
con!>enlta  en  oaa  cesión  lerrílorisl ,  limUads  á  las  Axmleras  qne  tenia 
Frsncttt  en  17H ;  b  h  ocnpaeion  del  Krrüorioperan  eJMiode  tse  eoo 
bofflbres,  pi<ropor  menos  de  sieCeafios;  y  al  p;igode  una  imlemniz^cion. 
de  cuyo  importe,  Ojado  por  lo» aliados  en  800  millones,  debia  trniiirse 
IoJíUmI  Si-  ^:llle  l]ll^>  cujiiro  días  anies  de  la  calda  ili  l  iiiiru-i|ie  ile  k, n?- 
venlo,  lina  aludos,  discutiendo  líntconienlc  la  primeia  cne.Mion.  declara- 
ron persistir  en  sunllimalnm  de  ICdeselieinbre.  Mr.  de Btcbetieu,  desde 
que  so  volvieron  I  enlabiar  las  negocíaeienee,  oblovo  an  primer  alivio : 
las  aliados  ooaakiiieran  en  dtjerftiarraoeialaa  pinasde  Oond»,  de 
Givi^y  de  diarírmonl,  los  fuertes  de  loot  y  de  la  E-clusa.  y  rebnjaion 
«en  millones  el  iniporlc  de  la  rcniríbucíon  de  guerra.  I.a  n<;la  en  que  se 
anunciaban  e-l:i-  modilicacioncs  no  di  i  i.i  r;r :f!  -i  rwrerca  del  tiempo  de  la 
ocupación;  pero  ubiigadosá  esplicars*-  |>rrH-ii<'ron  en  exigir  nn  especio 
do  .siete  altos.  Vr.  de  Meeimiich,  vali<  ikIim'  d»  la  fenncniaeiBn  da  ios 
immos  y  de  la  necesidad  de  dar  al  rey  el  lien^deionnnrnn  ejercite 
Sel  y  Aierle.senHelrabesobrelodoiodeKÍUe.llir.delUcbcKRi  oon> 
senlia  en  un  plato  de  tres  alW>s;  porque  una  ocupación  de  esta  dura- 
ción, deci.i  el.  seria  una  carps  aun  deniaf  iadn  pesnda  («ara  rr.incia,  y  el 
rey  [i(  ilrn  .,ii',i !  .iiili  s  de  e>le  licni|  ii  r;  n  liii  ejiTnlo  füviley  decidido. 
La  toiiíeiiiRia,  ledierido  a  la  inlervencKii)  tic  Hosia  ,  transigió,  y 
fijó  el  m.'ixinium  de  la  ocupación  en  cinco  alvos,  con  obligación  de  eia- 
ninar,  al  fin  de  los  tres  priouma  abas,  ai  tendría  d  nd  logar  bi  cvacgao 
den  Inmedítia  del  lerrilorio.  Ilr.  de  Riebeliea  deUa  pensar  qoe  las  ss' 
(jin^ÍK  e\,ii:iil'^  prr  los  a  lindos  habían  por  fin  llegad'i  ,'i  mi  tci  i-uni,, 
pero  !!«  cngariaLi.1.  Los  selecieolos  uiU(mes  de  contribución  de  gucrr,i 
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no  reprcsonu-iboD  en  concrplo  d«  1«  poleoctas  amotinadas  contra 
noMro»,  siaQ  l(W  gasim  de  la  primera  campada,  y  todas,  eseepto  Ka- 
>i.i ,  rrojan  ademán  qiiu  dcluini  reiiiic^r:irsc  ele  ledas  los  pérdidn.s  oca- 
atooadas  por  los  ejércilui  íraocese»  desde  1191.00  habiendo  pfiDcipe.por 
I  qae  ím^e,  que  no  presenlaso  so  estado  de  gastos,  l'n  duque 
itoeteMoo  «á^raiv^MnciKalaBiii  lioinlirM,  ndwMto  n 
;  ta  riuM  delraM  aigia  liH.  h  do  tobeik  enlro.  «I  áoiliiiT 
la  Prusia  trescicatos,  y  rl  tola!  de  estas  redamaeioaes  «upl>>nicn1a- 
lias  ascendía  i  sclrcienlos  Irriula  y  cinco  uiilJoncs  rail  (juínitiuas 
íianfos,  que  aftadidois  á  los  sdecienlos  milioocs  por  indemnitai iou  de 
guerra,  hstcu  sabir  i  milioD  y  medio  solo  el  importe  de  noestnie  «laeri- 
Ucios  pecuniarios. 

ir.  de  RicMán,  thnmaáo,  áemtji,  j  nrislkwio  i  In  súplicas 
del  rey,  quiso  mimw.  Loto  ITIII  bito  <l  dlltum  «tun»  tm  ikjan- 
(Iro,  en  el  cual  ¡u!t/i  v¡ni*  también  el  ctar,  y  cI  Aii^tiu.  que  h'uo 
mas  condcíicíniiieiiU'  ptir  una  curta  aD$ei!<  i.i.  (K'nsaíla  u  in\í>!ui)tari,i. 
üu  Mr  de  MeUcrtiu  L.  quu  hii-.td  ciilont  cs  m.  liiibia  Li'sailo  de  ex'iliir  la 
pasión  y  la  calera  de  todos  ios  estados  alemanes,  cuo  d  tin  de  arran- 
caraos  la  Alsacta  ó  cuando  menos  la  Lonna,  primera  bcreocia  de  los 
anlqiMMlM  d«  n  MOor^  «i  Ausif  ia.  dednoSt  noderd  ns  pn(eiMÉMei{ 
lahiataMaüMigmtaienlf,  y  ae  decidió  «pwadoHlsd»  loa  aetcdcn- 
los  millones  por  indemniaacion  de  guerra,  >r  (]Í5liiI'UÍri:ui  (icn  iiii'ío- 
iiM  entre  lodos  los  deniiks  estados,  escoplo  I;i5  <  iiJtro  í^r^imU'^  (urlr-s, 
habida  proporción  c<ni  hs  nniiincciiU'-.  d:iili'<  i  ■jt  rllu^  a  cualii  iun 
So  acordó  dar  á  ccimii>ai'tos  csiMTi^les  el  ruuiado  de  rrccnoccr  y  liqui- 
dar los  cargos  y  dala  de  loda  e^pt*  ie,  pébtica»  ó  privados,  qoa  la  re- 
(HiUíca  }  d  imiKrío  habiao  pgdido  CMintor  con  laadilemleffqlcD- 
das  4  «M  TtfTtmtOuUn.  dnrtite  la  oenpacieade  sus  ciltdM  por  nw»- 
ti  -K  Iiciikis,  L'I  ut'bii'riiú  (ranees  debía  p:ig;ir  toJc  s  sti?.  «ivJiKis  en  ¡ila- 
ivi  lijadas  ullü. iur.ajü.).'.  Coa  U  OPCva  di;  f^U  i  ion  ipn; 

uü  imponía  á  la  Francia,  por  liis  reeluiiím uim^  .ititetivi i-s  a  \  H\^,  mho 
lis  dcudtf  rcoooocidas  por  ana  comisión  mt»la,  las  potencias  de  segac- 
doMti  }  Mdsa  hw  pequeños  estados  Icvanlaion  el  giilo:  sus  repre- 
«MaaM  docian  que  m  les  bjibápranelido  deaasiado;  que  babiansido 
«agallados  fadignamenic  y  que  se  les  •acríOeaba.taacaaIro  grandes  eor- 
ii  >  nn  Llciej  uii  c.'i.si)  d(i  i-^tos  i  Liinui  i  s;  y  el  i  dc  oclubre,  un  protocolo 
->i-<'i  elo  deU'i  uiiüo  lili  cuMdKi4>af»  üeiiiiilivas  del  tratado,  no  dejando  sin 
..;ii  ;;lür  miio  Iw  detalles  de  ejeritcioo  relativos:  (.°  h  la  ocupocioo  y 
riiaDieoituienlo  do  tat  tropa»  que  pcnuaneciesci  ea  Francia;  i.°  ú 
modo  y  i  haUnwwi  d<l  pago  do  los  aelccicoUi  niltoiiM  daaoMri- 
bacioa  de  |Mm;  y  a.*  lia  brondoa  do  las  coodiloaeiCMBi|adBS 
de  CMBÚiiar  laa  iwslaiaerioiMa  de  las  düerMics  potencias  4  de  aas  re- 
iircscntantett  hcehos  aalaiiores  al  tratad»  de  Vaiii  de  tt  de 
muyo. 

«Luego  que  los  comisnrios  nombrados  por  las  cuatro  cortes  y  por  la 
Francia  para  estos  diferentes  trabojos,  los  babráa  leminado,  decia  el 
arlicnlo  BanI,  lea  seborei  pIcoipoirMáaríos  se  renairto  para  etamiaar 

IOS  resultados,  para  decretar  definitivainento  el  arreglo  y  para  Cruiar 
el  Iralado  principal,  asi  como  las  dif<'renl<^  ronvcneioo^.'s  particulares.» 
Ejie  protocolo  scerclo  liriii,i;í     :  m  rl  \iL-lii.i,  pur  el  iKiiun  de 

Wei.vseiiibi'rg  en  reemplazo  de  Mr.  de  Sletlernich;  por  Í3  Francia,  por 
el  duque  de  Hicbelieuj  por  la  Inglaterra,  por  lord  Castlereagb  y  el  du- 
qne  de  WeUiaglon;  por  la  Prosía,  por  el  principe  do  Hardembtfg  y  el 
baran  denamlMildl,  yporbltuia,  por  el  principe  de  RaiaanMniak}  y 
et  conde  Cti[»  tl'Iiliia. 

f^ta  bisc  del  Iral.idú  definitivo,  y  cuyas  disposiciones  loda?  ^e  b.ill;in 
n  iidui  idns  en  ei  acl.n  riel  20  de  noviembre,  que  podremos  analitac 
luego,  este  prvU'i-u!  !  sein  i»,  en  cuanto  no  dcjalM  á  Francia  nada  que 
tífenr  ni  aguardar,  ¡>eniiiti<i  a  Lui^  XVIltaalisCwcral  fio  la  impacicn- 
«iideiosdipatadoa,ronnidosya  Qnobaaaaaanaaaaleaw  Parto,  y  abrir 
la  snlott.Ksla  soleonnidad.  ampendída  irca  veeee  por  ceaseeaencbi  M 
esladú  >i''iiipi  L>  iiicinrii)  J..'  l.is  iii'S'K  i.ieilfiies  y  del  ('ainhio  de  ministerio 
y  IÍj.iJlí  primero  p.ira  el  l'.i  de  selieruLire.  de.^pues  (;il¡;i  e!  i  y  líltíma- 
menle  \ar;\  el  ^  de  (H  lui)re,  liivu  iii^.ir  el  últtino  dia  indicado.  Uc 
tres  sobci^nuseslraiijeru«,  el  rey  dc  l>ni$ia  fuú  el  único  que  ai>istió:  loet 
emperadores  de  Austria  y  Rnsia,  cansados  sin  duda  de  una  permanon- 
cii  de  caai  toes  iBesea,habiaoaidido  de  Paria  aigmoa  días  aales  inmn- 
dlaiamento  dispaes  de  condw'da  bi  base  del  tratado;  por  lo  deail»  no 

hnbia  ramliiadu  n^ida  el  eeri'tnonial  de  c«luii)l)re  l.uif;  XVllJ  fr,('  rcf\- 
bido  »  su  entrada  en  la  sala  por  numerosos  gi  ilos  de  íini  t¡  iri/.'  ticrin 
fot  Borboitesl  y  íue  a  culocarse  en  el  mismo  siliu  en  [jtie  >e  b-:ibin  visiu 
j^apoleen cuatro  mesesanles.  Sentóse  en  el  mismo  trono,  que  estaba  cu- 
liiertoooneln  lata  diferente  saludó  i  la  asamblea,  ae  cubrid  y  premnciú 
un  di?car«e  cuyas  laendnie»  pea^ie»  sen  loe  áfoienleB: 
»U$  trvtím    mar  fw  mba  dad»  ni  pneldd  an  «■  lie.  iw 
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críticos  moRMOlos  han  aliviado  mb  penas  peí  amales,  pera  todtvta  ptf* 
san  00  mi  coraxoo  las  de  mis  vasallos,  de  mis  bijos. 

» Para  concluir  con  este  estado  de  Inccrliduiubre,  nia<  inlulerable  qn* 
la  guerra  misma,  be  ajustado  con  las  potoicias  que  después  de  haber 
derribado  el  usurpador  ocupan  aclualnenlc  aaa  giM  |iMe  de  nue^r» 
lenteri»,nna  convención  |M  arr^oncalaas  iviMñMMe  prcsclitcs  y  bi>> 
tafie  eosellaa. 

«Se os eonwaicatieeleceBTerieiüirMlf heleno  «Mtarecftaa» 

última  forma. 

•SeBorrs,  vosotrus  y  la  {'rancia  entor.i  conoceréis  h  profunda  fiena 
que  be  debido  esperimentar  al  ajustar  un  convenio  jícuiejante;  pero  la 
salmien  de  «  reiao  bace  Doceaaria  osla  gran  revolución.  De  dtapti 
te  ^  en  eaifl  aba  tagrese  de  nú  lesera  en  el  del  «ifado  ana  poRio» 
conaiderable  demb  reniBa,f  apenas  ha  tenida  nolwiBdeaata  Mdl- 
da,  mi  familia  rao  ba  ofrecido  un  don  propureiiitiado.  También  be  dis- 
pui>sto  que  íe  proceda  á  semejantes  re<]utT¡<;neii  en  U»  consignaciones 
y  g.islo?  de  ludos  iim  servidores  escepcioü  alguoa,  y  estare  iiempre 
üi.>i>uv6la  ü  n.~«Ji:¡arnic  a  Itis  socrilictos  que  imponga  i  mi  poeblo  el 
imperio  de  las  circunstancias. 

•Ha  es  enicnuncnle  (pralo'y  IM  ¡aspira  la  mas  completa  cenHaMi 
elbeciodeveraeiennideaenlamodeaii,  y  estoy  permadMo  defeo 
nunca  pcrdcrris  de  vista  la-s  bases  funitáuieniiileí  de  la  felicidad  del 
estado:  unión  franca  y  leal  de  Ijs  cjmaras  con  el  rey,  y  respeto  á  la 
caria  constitucional. 

«Juro  mantener,  y  lodos  vowlros,  cmpesaodo  por  mi  íamitta,  jora- 
r^is  obediencia  i  esla  misma  carta,  co  t|M  he  MdMe  deienidameata 
antea  de  otorgarla,  y  É  ta  qne  me  inctten  mas  y  mas  cada  dia  la  rc- 
flesloo;  y  aunque  sia  dada  es  soterpUMo  de  mejoras,  lo  mismo  que  to- 
da? la^  iiis'.ilin  iiíru-i  buiii.inas,  nin:íuno  ib-  n  'i-iolio-i  debí?  ccbir  en  oI»¡- 
du  que  L-a  cattibiu  de  la  ventaja  de  uiejufjr  hay  d  peligro  de  iiinóv.Tr  • 
Después  de  nuevos  apliusos  y  nuevos  gritos  de  ¡mu  d  rey!  ^eeoipe- 
z6  á  prestar  el  joraraento,  cuya  formalidad  presentaba  una  solemnidad 
no  acostumbrada.  La  carta  era  en  gran  porte  obra  de  Alejandro;  siéloa 
baliMdieUKtaledeesH»UrnMHa,ainMnaa4lbiéqnientaiBipise  alny. 
Sea  cenvádeion,  sea  amor  por  s«  propia  obra,  Á  enr,  en  ItlB,  v«la 
aim  en  la  carbi  una  prenda  de  seguridrul  y  de  duración  para  el  gebier- 
no  real,  y  atribuía  aobre  todo  á  loü  temores  inspirados  i  la  Francia  so- 
bre el  mantenimiento  de  esla  aela,  la  vuelta  dc  la  isla  dc  Elba  y  el  se- 
gundo  destierro  de  los  Boi  bonos.  Un  compromoo  formal  de  Luis  liVUi 
ca  bfor  de  eala  pacto,  y  mi  nuevo  juramento  de  fldelidad  de  ledos  loa 
nicobroa  de  en  bmília,  babia  sido  la  condición  de  so  apoyo  ron  lo» 
otros  coligados.  Como  acabamos  de  ver,  Luis  XVIII  babia  cumplido» 
[lalahra  en  la  úlliina  p.irle  de  su  discurso;  el  conde  de  Ailoi';,  Iü>  ibrijuei 
do  Angulema,  do  iterry,  de  Orloans  y  e!  |irincipe  de  Conde,  cuando  m 
coocluyó  la  arenga  real,  renovaron  i  m  vez  el  juramento  de  obedien- 
cta  preitado  ya  por  eUoaen  ta  sesión  real  dd  16  de  mano  sateñori 
y  ensrgaidetapraiMren  ios  paiwydipfliades.liachaanieidenice,l(a- 
timonio  de  las  pañooca  qoo  fermentaban  en  el  aeno  de  estos  poderes,  vi- 
nieron i  turbar  esta  pnrte  del  ceremonial:  cuatro  pnres,  Mil.  de  la  Boor- 
donaie-Ulos»cb,  Julio  Ji^  Puli^uac,  de  Vinme-nd  \  el  arrobiípo  de  Ta- 
lleyrand-K'rígord,  á  quienes  la  libertad  de  cultos  inscnla  en  ei  acta 
constitucional  parecía  sin  duda  uno  concesión  sacrilega,  añadieron  i  su 
Jaraisenlo  ta  restricción  signieate  «salvólo  coaceruicnie  á  la  religioa  ca- 
idllea.*  Un  dípntado  deTam-y-Garane,  Hr.  Dotaingon,  queriendo  iati- 
I.rrleí,  dijo:  i.piJo  á  mi  seflor  y  mi  rey  la  palabra  para...»  peroeldoquo 
de  liii  bi-Iieu  no  le  drjó  .icab-ir,  iniorrum|úcDdoIe para  aouociar  qocna- 
dic,  en  prcsuncia  del  rey,  podía  bablar  sin  d  períarisa  lid  nananiat  J 
que  la  corcn>on'ta  debia  continuar. 
«Os  comunicarán  la  convención,  babia  dicbo  luis  XVIII,  luego  qoeba- 
yancibido  sn  dllinta  fonaa»,  ta  casi  retardada  por  Isa  dificulladés  inie- 
parablee  de  ta  amlllplieidad  de  detalles  qae  baUs  que  arregtar,  aa  Iñ- 
lo  n^itnrdar  scií  srmana?  En  riii,  el  i~,  de  novii'mbre,  ol  duque  de  Ri- 
cbclii  u  sc  prestnló  en  lat.nijara  di' Ii>  dipiiladn'-,  y  dió  coronnicadoo 
á  eslii  a.saoiblea  del  tratado  y  de  bs  conveneiines  (¡lie  habían  interve- 
nido entre  la  Francia  y  las  cuatro  grandes  corles  aliadas.  Todas  estas 
convenciones,  como  igualmente  d  traladOi  cnn  frcta  dd  M,  cuya 
rápido  análisis  es  el  siguicnlo; 

Tratado  principal  entra  ta  Fraaeta  y  cada  trna  d»  fas  eaatro  grandes 
cortes. — l.as  fronteras  do  Francia  serán  las  mismas  que  en  17*0, 
■calvas  algunas  modiScaciones  indicadas  en  el  tratado,  y  que  lijan  fuera 
de  los  Iniules  sefiaiadoí  jior'  el  iralndo  i!>'1  30  dc  mayo  de  1814,  los 
territorios  y  las  plazas  dc  rhitippeville  y  de  Mariemborgb;  el  ducado  do 
Bouillon;  Sarrclouis  y  el  curso  del  Sarrc;  Landan  y  lodo  el  territo- 
rio sUuado  sobre  la  orilla  ixqnierda  del  Laaler,  ncno»  Wciseabnrgo 
41W  divida  cale  río  y  que  queda  para  ta  lk«neta;  amebea  pueblos  del 
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]wide6ei,  CMtItainleno  neoeMrio  pan  Mlaktectr  ■oaoownie»- 
cfan  tMtradearialiaWMin  yd  m»»it  Saiit>eM  Mhhaa- 

tiga»  Saboya.  La  Francia  reoaocía  además  á  tener  gtuúóm  en  al 
principado  de  Monaco  (art.  I  .°i .  conio  igaalmente  á  lodíw  su  derecbos 
di!  pro|>ii;dnd  süUrv  \an  ciudades  y  üí.-ilrilus  nicitcioaados  (art.  3.*).  Las 
(brtificactoueá  Ue  Uüumgs  máa  demulidas,  sin  poderlas  restablecer 
ni  recmplaxar  por  otras  obras  A  una  distancia  menor  de  Irea  legnas  de  la 
«MdflBuilMi(nt.  I> ")  lii  inámníMf iyn  pnrnniirii  qnr  lii  df  ¡m 
gjst  li  imHii  «li  IJiat «  HbHiwloi  aRhiafli  da  Nami  (M.  i-*).  M 
ijéfcíto  de  ciento  dncoeola  mil  bonbres,  maoteoidM  á  opeosat  de  la 
Fraocia,  y  cnyo  general  en  jefe  nombrarán  las  potencits  aliadas, 
ocupará  las  plazas  de  Conde,  Yalencíennes,  Boiit-Lnii!,  CiunLrai,  el 
Qaesnoy,  Maubeofo,  Lnndrecies,  Avesoes,  Kocroi,  titvei,  Üiarlemonl, 
Méñéni,  Sedan,  MoulnHkIy,  Tbionville,  Lougwi,  Bílcbo,  y  la  caben 
del  pawledet  ía«ri«  Um.  £1  qíiímiiii  d««U  ocopieioo  ailiur  qo*» 
dafljadpea  címata,|ndiaMto«MHlrfrMltt  de  esto  Umioo  ai,  ■{ 

cabo  de  tres  altas,  los  soberanos  ati.idos  eonvieocii  en  reconocer  quo 
han  cc^do  de  existir  los  inutivu:;  quo  obligaron  9  lum^l^  c^la  medida 
(art.  5.*1.  Las  tropas  eslranjcias  qiii^no  furmen  el  ej.Tciii)  de  ii  ii|ia- 
cioD,  evacuarán  et  lerniorio  francés  en  los  lérmiuu:^  del  aii,  'i  de  la 
oaaVMCiM  railiUr  anrja  al  pnitole  tratado  («rl.  6.'}.  Eii  lodos  los  pai- 
Ni  que  otntbiafio  deMtiir,«««ieed«fié  iosbabitaateanitplasode 
9Bm  a>os  para  disponer  de  ana  pnipífdadeB  y  para  retinrae  adonde  lea 
awinode  (mi.  T."i  TodiH  l;is  dis|K)«ÍLÍoni?á  del  liat.ido  de  Paris  reía- 
Iivsi  .H  lus  p;ir;ps  cedidos,  se  ajjUur.ln  á  loí  leí  rilónos  cedidos  por  cj 
JtreM'file  IrDl.idtj  |;irl.  8  ")  Las  dos  cODvericiijnes  uiiid^ns  .il  |'i-eson!c  Ira- 
tado,  y  reliiiivas  á  ias  reclamaciones  de  las  diferentes  potencias  y  de 
ana  ropreseotanles  contra  la  Francia,  tendrán  la  misma  fuena  y  valor 
que  ai  cativicaea  imerlaa  (attoalmealn  (art.  %.*).  Se  ealrtgaiéii  raa~ 
peettnaiMte  loa  priikmMa  degaerni  (art.  itñ.  ti  iraladi»  de  pai  del 

30  de  H)avü  de  ISt  1  y  ol  acta  linal  del  éoo¿;re«i  de  Yieua  de  9  <te  ju- 
mo de  1 81  s  quedaa  confirmados  y  wjuleajdos  en  luda»  squeliaí  di^,- 
l>o>ici<>iir's  qno  no  bao  sido  madiGcadas  en  el  presente  tratado  (art.  11. 
U  presente  tratado  y  todas  las  convenciones  adjuntas  raüflcaríiti  en 
el  plazo  de  dos  meses  (art.  12  y  últiniv). 

irUcaloadioioml.— laa  palaÍMíaa  caninianiea  le  obligan  á  renoir 
ledas  tas  eeTaenoB  pai*  aa^onr  la  abofioioa  universal  y  completa  del 

cortier  i    r!í  r  'gros  del  Africa. 

Arljc-uk)  separado  entre  la  Francia  y  la  Rusia  suliiiicnie  —  El  rey 
de  Francia  so  compromete  á  en\iiir  ^'m  dilneiuo  a  Varsuvia  uno  o  mu- 
cboacMiiaarMaiwra  fwweder  al  eximen  y  &  la  liquid^eian  de  las  pre- 
>«Hiaiiaa  nOgnm  da  ta  Fbmwí»  y  dd  anllguo  doeado  de  varsovia. 

CaawBciaiai.  U  primcfa  c«itw>e*eD.  m  díia  yaeiaartioiiliM,  ca 
relativa  al  paga  de  h  jedemoizacion  de  seteeieuMa  nílaon;  y«l  ir- 

llrnlú  (ii-iiiKTO  estipula  i\uq  esUi  suma  se  p-igar^'t  dedit  60  día,  parpar- 
ciones  iguales,  en  ci  ti  ascuniu  da  chka>  abom. 

Segunda  conTcndoo  llamada  militar. — E»ta  convención,  en  nuevo  ar- 
Uealoa,  arregla  ladea  toa  deialle»  dala  ocnpacioo:  j  el  arUcalo  noveno 
aaü^  la  «vaniaaian  del  tatMorin  por  todna  lea  iropaa  qoe  na  aaan 
dt  U  aatt|>atieB,  ea  un  plazo  de  veinte  días  despRe^;  de  Tirmado  el  tra- 
taJo. — Db  arUoslo adicional  i  esta  convención  e!>tipul.i.  mire  Francia  y 
los  deroas  estad»  contratantes,  la  reciproca  entrega  do  los  desertores. 

La  tercera  convención,  en  veinte  y  seis  artículos,  es  relativa  á  las  re- 
clamaciones de  los  gobiernos  eetraqieros  y  de  sus  representantes  contra  la 
Francia,  fiuaa  raclanMcianea  oonpreódeo  loe  libranientot  6  prta- 
Umoe  en  «apaeia  hcobaa  A  ba  liiipaa  tenoesaai  loa  airtaoi  de- 
bidos A  loa  adliiarea  A  empleadoe  de  lo»  deparlanenloa  que  qoe- 
dahao  e^ranjeros  I  la  Francia ;  las  indemnizaciones  debidas  por  resti- 
tocioo  de  fundiis  cotiíiados  j  l.i  aduiiiiisiraLiun  de  correas  (¡im  esl.iliüii  en 
descubierto,  por  ia  (<illa  de  goces  de  liiei>c¿  zi'fiúriitk-s  ceUtdtts  en  ar- 
riendo, por  posesión  do  terreno  ó  tiemulicion  do  cdiQcios  ctc,  cuyo 
eaáaiea  eilÉ  confiado  A  oaaitarioa  liquidadores  qae  Mmbnráa  tas  par- 
lai.  Cosoganalla  del  pa|o,  li  FtaiMla  ae  eUíp  I  inaoriUr  tamedia- 
laaMateen  el  sran  libro  de  la  donde  pública  y  a  nombre  de  los  eoinii>a- 
ños  astranjeros  y  de  dos  comisartos  franceses ,  una  renta  de  tres  millo- 
liús  qiiiiiíeii'.its  lili)  íranrus  por  Un  capital  de  SCtCtil^  millune-^  — lío  arti- 
culo adicicMkal  tija  moiediatameols  en  cuairo  millones  doscientos  cuarenta 
y  siete  mil  doMiientos  franeaa  li  ladennuaciaD  dahida  i  lea  eandca  de 
Baollieiai  j  Steinfnrt. 

Han  «arta  y  éHiÍom  caawiwien ,  eowdtridaeenaiila  lata^alaira ,  es- 
tipula el  reembolso  de  todos  los  valores  mobiliarios  A  inmobiliarios  em- 
bargados ó  ooofiücados  á  subditos  ingleses  desde  1 de  enero  de  1793, 
entro  otros  el  reembolso  del  capiul  e  inierescs  de  r  d:is  las  rentas qne 
powiao  aqaeUoa ,  y  esto  prcecindiendo  de  los  diferentes  decretos  de  ro- 
" '  «aii  daaada  nlorai.  Qna  nota  da  im 
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millonea  ipiinicntoa  mil  francos  por  el  capital  de  toleota  míUonet  dvbn 
inaeilKnelgadnHnlaaifl  ffran  libro  i  CHoloda  garanUa  sotes  del  i  °  de 
enero  de  1  Ría  y  A  nombre  d«  los  dos  comisarios  Í8({leaeBy  dalnsdoacn- 
mlsaríos  franceses.— Un  articalo  adicional  estipula  ademÁs  d  rtenMio 

délas  derechos  do  aduana  qoc  pagan  losbuiiues  oierranles  ¡n^li-ses  ¡le- 
gados a  Burdeos  en  virtud  de  un  decreto  dado  por  ai  dutjuc»  dv  Ati^ulcm.t 
¿  ti  de  mayo  de  181  i  (1). 

Hr.  de  Bidielíen  (enninó  eslaa  pasadas  ooninnioacionas  dedaraado 
«qneneeniliBBÍnBaMaandieianMeraliaeeaBiria.e  ür.daRkhélifn 
no  engalaln  i  la  cámara  ,  y  ademas  el  secreto  era  inútil.  ¿Qn* 
considorseiones  lenian  que  guardar  los  soberanos  ?  Licenciado  el  ejérci- 
to del  Loire  cnlonctí  rn¡s'iio  ,  la  franela  na  lenia  un  soldado ;  doce  n>il 
estranjen»  armados  cubrían  su  territorio ,  y  la  violencia  de  las  reclama- 
ciones de  la  coalición  pedia  ijjeroerse  A  laaelarat.  La  «tomolicion  de  I4» 
ograllu  da  BoalngaylaproltUiíiMnda  naiaalablaeennjaaíiAaieen' 
dieioB  la  nwa  vaiieaaoaa  qnlit  da  eslaa  Iraniiiiiníonea .  se  Mh  jtaerila 
entera  en  el  tratado.  Se  ba  supuesto  que  los  aliados  nos  babian  prohibi- 
do ,  en  la  organindon  do  nuestro  ejército ,  el  uso  de  ciertas  armas ,  n- 
laiuli)  !;i  l.iii/;i,  lunse-ie  ruiiior  no  tiene  el  menor  faiidaiiieiilo.  Ei  'M)  de 
itgt^o  ,  Inés  menea  au'.ej  de  h  cuodusion  del  tratado ,  por  una  orden 
del  mariscal  Gouvíon  Sainl-Cyr,  acerca  de  la  organización  de  la  calm- 
Ueiia,  se  decidió  pveeisanwttte  la  creación  de  veinte  y  eoaire  asenadrenaa 
dalaae0ras,enyafiinnac«my  amwmenloan  veiiíeAalt 


que  elarmaiih  iiio  do  demás  cuerpos  del  nuevo  ejército.  Esleermr 
proviene  sin  diidj  de  li.iberse  furinado  esc  and  ron  es  interpolados  con  el 
arma  de  cazadores  a  cib.illo  ,  en  lii^ar  de  formar  re¡;imienios  separa- 
dos ;  pero  esta  ospecie  de  amalgama  de  dos  anuas  basta  entonces  dis- 
tintas ,  oonsislia  únicamente  en  una  teoria  particular  del  mariscal  Sainl- 
Cjr  sobra  al nuyer  osa  del  arate  da  lanoena  (i).  El  dnico  bacbade 
•Maa  tranasrionta  en  qne  no  M  niíBió  oleiahnenle  al  péMico.  (bé  la  en- 
trega de  sumas  considerables  á  los  principales  ¡^ericraKs  de  la  coalición 
y  ii  (o«  diplomático*  fimianles  de  los  Iratado»  En  l « 1 1  .Mr  de  Talley- 
rand  lia!)ia  lii\  ho  dar  odio  iijjliflnes  i  los  finnaiiles  de  la  convención  de 
arini-itcio  de  ¿  J  de  ah^il  y  del  Iraladode  pazdei  3ú  de  mayo,  aedil- 
lnbu^ü  casi  otro  Unto  en  Kll ,  y  litMlMf  weibiá  para  si iílo CSm de 

tres  uútlones.  BBioa  tandea  a»  aaiaiM  db  «K  aantoibnoien  da  gncm  de 
dea  nffimea  Impwabt  b  todo  d  reine  par  decMa  da  Id  de  agoak». 

l  a-  eargas  in  iteriales  impuestas  á  la  Francia  por  el  tratado  y  por  las 
convencionej  del  iO  de  nos  lemhre  fneran  principalmente  cargas  pecu- 
niiirias.  EsI.tü  convenciones  y  e,sk'  Iralado  m  bicieron  perder  á  la  Fran- 
cia ,  baja  d  punto  de  terríiorio ,  sino  cuatro  plaaas  de  segando  Meo  y 
dgonaadíritiíisacuyapoMaciDnaaBendia  i  qoiníenioataando  ycnabvmii 
baliilaalca{«),Msiid»claatadaanMildo  det»  de  abril  daitiA  y 


ll'i  Kiiiamns  roDvcnrIdoi  de  quajanifta  tkn  Mi-vadn  D»di«>  m»s'  »ll<i  puM» 
quH  los  klwdi»,  e«peclAlmeale  tu^Uterrji ,  la  codicia  de  lo»  loMrciiuicDluk 
y  el  otMadn  te  la«  nclaaaaeiene*.  N»  ceaúeeswKe  cierisaMnte  la  soii-> 
«Uirt  de  le  corte  «le  Uodrea  imv  les  iMefOnea  privados  de  ana  aAbdlu»; 
poio  tm  podemos  ludoM  de  niMCfrar  que  por  un  eonneaie.  qae  puede 
citarte  como  la  •marve  criilrede  MeHnw  nefociMlorfe  y  de  nnaatree  n»- 
lM.'rn*nu*<,  nu  >o  micnian  m  «quplton  lisiado» l«i  rM''lariitriun<»  de  1 
«úliditij»  (r4ucu>0*  *  liisbteira  o  «  U»  vira»  puUinciiu  lulij^  la».  Imiiin 
«Au»  bun  trüM  liitl:!..  iTi  s^!.'  i|»ie  se  liirii-nui ,  v  9un<i0i>  hu.-i-un  finito  de 
»l¿lo  qiii!  [  raiK'iii  Im  luiii|.:hI;.i  i  mu  -us  ..  ,  iii|ii.iimmí~  .  In  ,  cS  que  »u  ■ 

DO  >o  haii  Ut>í|'uctiii.lú  !«*  rulteiludm  do  Ducsiro»  p»it*iM/e ,  <ju«  pur  e»pa- 
clo  lio  d<>co  aúo»  íUfragariiD  lo*  Ra»li'«  de  lo«»übdUut  ko|tk*«ei  que  <]u«da. 
ron  prLsWiMtroaaa  vlnutl  «tal  rompltuleuia  del  utuáoiia  AuIum  tlStA,, 
jr  M  preelsaeaenM  pen  «ae  ae  lea  peine,  aleo  pan  que  siquiera  a«in  re- 
conocidos sus  cridlloa. 

{ti  Ci  deert-io  do  10  do  julio,  rcisilro  é  la  dlsotndnn  {  wetgaUiaeinn 
del  ciáretto,  creaba  velóla  y  cuatro  ralinleaioedecMadorasdeSeatelio. 
YA  ^l^.■;>•l1  rieaodii  ajatto  kigolooie urxanUa  la  catiallerla  cri-ando  utt««- 
cii.i  !i  1;  an  lariei'iu^  cii  cddu  reuiiuluulo  du  cazadoic»,  y  ol  arlículu  17 
del  uiisiiKi  cíp'ica  las  rs'  oiní  qne  ti»nl3  r»l  itiürivjl  Salinl-Cyr  para  U 
lormitrlon  rt*-  laneertiapnr      ii  ..lriirii>í. 

C>U  suma  do  Sit.UKi  lialxidDlc»  m.>  euUU  tidc  lie  Cité  nwdo:  d(>par'.a. 
memo  del  Norte,  VMÜ;  de  Isa  Ár.Ui.ai,  'ji.oj.»;  dvi  Mos^u,  Sfii.niu.  li.  i 
Bttj->  Aiim,t<.OW;  del  JTantr  Wmica  ^S*boy*¡,  ISj.OOO.  U  cv»i<ja  do  Sairr- 
i'>ui«,que  eawMdelaaplesieqttB  aacedlen  por  aeietraiedo.  toc  un., 
verdadera  pMidB  poM  rniKia .  porqno  sn  tepenaade  naeooauua  cd 
el  número  d«  «us  luibiiania».  que  eran  lotomeste  eneire  mU,  alee  •■■ 
pairioubiuo.  CiiKmiu» quo  no  luy  co  Kraiicla  bb«  sola  chidad,  sin  esesp- 
luar  a  la  mo«  («pnin^ii  tiuis  pueda  aducir  tus  prueba»  do  nociuDaltdad 
con  cl  tii»illo  una  /i'm  i  /-  «rrrici  i  romo  cala:  do  ITWi  ISIJ  Sarrrlaaii 
lia  dado á  Krancla  1  inariMral ,  Noy,  ;>  tcrii^iiii n  jcncrali-^  nionler  (  Pablo  > 
do  Favar».  goti«rii«dur  d« Lila  cuanü  >  i  i  hOH)  <lr  iT.i'  i|i>  Ljn-iatinnt,  Re- 
luiulill  ir  llul;«!r,  b  genérale»  da  ht\ttú^,lu^MH,í  uroiout  iJunsPl.Jeaniiei 
!kbolierl,R*unyTllieny,  10  croncl,.»,  IS t«iilfnle»torooelr»]  C7  c*p.. 
laees.  U  tenloMee,  83  sultUMiietiu» ,  3  cimiUario»  de  guerra ,  ua  ooauidcr 
gean»t  de  peeles  del  sleiclto,  «i  «npleadoa  lee  adaHnHireeloDci 
ejereiiar  mes  deW  cBlMs  r  asr|eMeB.eBlre  loe  ceaiee  bar  «ndMMampu. 
udot  r  la  meyor porte  cMideroradoa.  bis  cliaded  lanrreeeeao,  (uedade 
per  tnis  tvr,  es  sctndaienle  pinstom. 
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e1  tratado  de  30  de  mayo  ligüiMIte  ios  que  príraron  á  la  Francia  de  (odns 
n»  coaqaisla«  de  In  repriMiea  y  dd  imperio ,  y  qae  la  ban  puesto  eo  el 
rilado  en  que  la  vemos  hoy. 

Es  un  error  igaalmcnlo  que  en  un  acia  de  que  se  habló  díucIi'j 
,iqnolI.i  época  y  que  If^ó  la  atención  pública,  (nulo  mji»  cunnio  qae  sus 
términos  eran  roas  oscuros  y  .«n  sentido  menos  concebible ,  C3  un  error 
décimo?,  que  en  d  tratado  de  in  Sania  Aliaun  btCMHniipilriimM bajan 
«itta  el  aosleainenio  de  la  coalieíM  de  ioa  enlni  gnadea  cstedte  cea- 
fra  ta  rranela.  IVn  podía  dañe  i  «ale  deeumeblo  la  eafilhacíoii  de  Irt- 
tado,  p«!"s  «¡i'ri  l  miIjm  común  del  czar  y  de  nna  iíiiminad:i  alemana, 
la  bítrrtnesa  án  Ui  udiier  ,  cuyo  mblici.<iiio  babia  seducido  el  alma  del 
pensador  Alejandro ,  maníücslo  religioso  mas  bien  que  transacción  po- 
lítica. e«te  cstraQo  pacto  era  para  el  emperador  de  Rusia  d  resultado  de 
una  iiluacion  de  espfrila  qae  debe  aplicar  sin  duda  It  tnlania  grandeza 
de  ta  conducta  de  este  sobenup  dcade  los  tres  líllimos  altea.  Sa  aloM  pa- 
reda  plegarse  K-ijo  el  peso  de  M  Ibilunn;  no  pared*  atao  qnesadadode 
bienes  qiio  la  suoilo  puede  prodigar  al  liunil-n-,  ri!»  qnedi'indol'  i  o 
qiii>  formar,  ni  c>pi<mnza  quu  pcrM-giiir  ,  buM  aha  en  una  ct^írra  mas 
elevada  qne  la  c^fL-ra  política  un  alimculo  á  la  actividad  que  le  qnvdiilia. 
l  n  coarto  de  aaglo  bacía  que  ealabao  aedando  A  Europa  la  guen  a  y  sus 
ceaaeeaeaeias ;  t  Alijaadn»  le  eanlM  áü  dada  h  idin  de  qae  Iteraría  á 
a«r  et  HcdH  de  una  nueva  era  de  pat  j  da  Mieidad.  Siendo  pomiece 
ftipremo  de  te  pueblo  y  soberano  lenpwal  Bl  iumido  lirmpo ,  tonto  de 
I;i  i  c!í,l:Í.iii  1 1 i\r  ¡,i  piitiiíra  ,  de  donde  se  sigoió  aquella  de- 
tiiif  .luuii  lie  caí  tiJatl  y  til!  a(<>rnidad  universal ,  que  por  una  conlradic- 
ci on  burlesca ,  el  rey  de  Pnisia  y  Icis  eiiiperaderes  do  Rusia  y  Austria 
.  lirmaroo  d  M  de  setiembre  á  la  misma  liera  en  tjM  nDealras  provinciaa 
eran  viclinas  delodaa  Iw  finom  de  la  invaalan.  Hr.  de  MeMerníefc  ae 
«pvw  f»  da  proalft  i  la  leepladao ,  por  so  aeltor ,  de  eaie  manifiesto 
inblieo  coy«  sentido  no  akaonlta ;  la  oscnrídad  de  ks  témiiniis 
loparecia  <]iiiM.i  iiItaba  algún  l.izo ,  y  dcspn.  s  íIl'  muchos  días  do  re- 
l]t'\ion ,  cuiivtiiciilo  di>  la  profunda  insignititancw  del  tratado ,  lo  «o- 
Mietió  por  íin  á  la  firma  de  Francisco  II.  i^l  duque  do  Wfiling'  n.  >  u  d 
qaitc,  se  oMm6  «n  acceder  k  dio ,  re^wndieodo  é  todas  las  tasUncias 
dd  «alr ,  qne  el  pensamlairta  de  S.  M.  I.  no  eeria  cooipniRdidft  en 
en  pailamento ;  qae  era  in|iosiMe  qne  el  príncipe  regenii^  <^i':ti1hi- 
r>í«e  i  un  tratado  sin  baso  y  cuyo  objeto  preciso  era  didiil  (Itliirir. 
l.'its  W  in  rirtiiM  sin  h  u  i  r  hi  menor  observación,  y  siguieron  su  cjem- 
p!a  loíla-»  iíis  |iolent;;  is  lii'  M-gtnido  ónlen  (I).  No  .-^e  ha  de  buscar  en  es- 
tn  lUvIaracion  liechn  ¡  i  r-i'n  límente  á  algunos  «'.  In-r.itic'S  y  desnuda  de 
las  forma»  ordinarias  de  la  diplomacia ,  no  se  ha  de  bascar  en  esta  de- 
rlaraeien ,  dedroos  noseiro» ,  en  ta  cml  Mía  la  firma  de  ta  Inglaterra 
y  en  b  que  se  eocueulra  l.\  iti  l  rey  rmüi  ia,  el  acia  qno  iniiniuwi 
( uotra  Dosotros  la  coalición  de  lus  cuatro  grandes  estados;  esta  coalición, 


tí]  Tres  meaos  y  medio  dwpuas  de  sv  omelusinn  s(Hirccl(i  por  prinicrn 
wa  et  IVntaab  it  ta  S<vM  Mimsa  «n  Él  Ditrttdt  francfoTt.  Et  X»uUar  iliH 
6  do  febrero  de  KM  reprodujo  >a  lesM,  euyea  |M«»le*  mas  invortaaie» 
•on  como  algnen. 

>  E'i  n'inbi-f  .I-  It  ^ar.líiimi  i  indiritlb!»  Trinida-I ,  $S.  lUL  Ol  eOilMMadnr 
(h)  A>i<li  in,  ol  r>-v  do  Pi  usU  y  ol  ompeiadur  de  Rnri»,  N  Virlad  de  Im 
i^ranJe)  ii;:>>nloc'iulL>iilos  quo  lian  lonlJo  \UfM  cu  Europa  oo  el  duLTiirso 
.le  loi  ircí  iillÍTi'.o<  oíii's,  li.iblAiidom  convciictilt»  iiilhníiiQ«'nlo  il»  U  iiofo- 
ridad  lio  OsMble'"r  Itit  tiajrsquc  duban  adnplsr  l  is  pnii  ti  Ins  níjtjn  liis 
s'jblimcs  vcrilíi'"-'  tm'  n  >s  cnwfta  la  dorna  n  li  jíh.t  i; !■ .  Ihi Sji --ador. 

•  Dcciiiriin  ^oluiuncnionlo  que  lu  presente  ai-uilL>uts  |>or  ulijolu ciclutJvo 
mnniroílar  á  la  r.i<  dolmuadoau  resolución  Inalterable* 
do  »u  cuoduct»  lo*  proeepl«etfoo«ta  iwnu  rvllgioo. 

•  Ka  CMieeooenela  SS.  liM.asa  oonfenMo  en  loi  ertieulM  siguientes: 

•  Arl.  i.*  AteoModoie  I  las palanrss de  la  Bserllura Mnia,  que  mandan 
.■i  (;>Joi  iosli<imbr<>)  que  so  oonsUercu  como  hermanos,  loi  ues  motiarea» 
g  or ii:aniM.-er.kii  uiiKio:*  por  loa  *(iienlo»  de  una  (ralernldwi  verdiMlera  o 
iixlisoluhic-.  y  conbldorsndnse  como  campalriotM  »«  |>rt'ri:!r'n  •<))  cual- 
iiniera  tllMisy  ooasinnos  aílslíncla  ,  ayuda  f  socorro. 

Art.  i.*  En  cnnsccnoiiria  no  habrá  rnuo  dichos  üobiernoii  ni  cnlro  su» 
sútiltlos  tilío  principio  vi',;onlo  que  ol  pre^Llr»o  ausilio*  rcclix-ucamonie, 
inaiiilOíUrfO  pvr  medio  d»  una  benevolencia  iositurablo  el  afiício  iiuUiio 
deque  deben  eaier  enlmsdos,  y  cooslderane  todo*  como  indti  idu<>»  do 
iHM  utliuia  aaelen  erlstlana.  Bu  oontecueada-loe  Iros  príocipoa  aiiad» 
le  miran  ási  mtMuee  «HuedolegMlao  de  la  imvldcuela  pera  geberaar  «re* 
remaa  de  una  ranillB ,  y  oonBeusa  que  la  nadmi  crhilans  de  qae  Rtrman 
turlOBlloa  y  sus  pueblos,  no  Ik-non  real  y  verdaderanienlc  ciltoauliorano 
quo  OqUal  i  qui«n  pertenece  linicamonla  en  propipddil  ol  pudor,  p<ir  »cr 
iimtiicn  el  únicoion  ri>fina  lotio* los  lesoro* del  •nor.delMberjr  do  la 
providonoij  inR  <  1 1     'i<-  ir,  Oias.nueMradMaosahadar  J.C..  «I  wrbo 

d>.>I  Altl^i■n(K  l.'l  p.iliiltril  do  Villa. 

,.  Art  3."  Tiid.ui  Ins  putnnelas  i|uo  quictnin  Conlfuar  ínlcmnomonti»  Lis 
Mrii)Cipi'M>quo  h.in  dictado  Osla  scia,ser¿ar«tii>idii>cui)  UitWiiiuclucuuiu 
asio  en  OAaesoia  allaoie. 

» IleelM  ponrtpneadmr  anBadD«mPorie,i  «  de  eelIcmMadoleOodo 
sracK  fSI^- 

•Francisco ,  Federico  Guillermo,  Aidsndro.» 


DE  VAULABELLE. 

cooaagmda  primerameoic  por  el  trMado  d«  Claimanl  dd  1  .*  da  naf» 
zodeiaif,  y  después  por  el  tratado  de  TieM  del  tü  de  mano  de  t  ti  8, 

recibió  una  nueva  sanciün  v  sr  rontinuó  pr.r  un  Utci-i  liiilndn  ,  ri  fivpti- 
ciiin  eí{MH'ial .  divididn  rn  sido  íiitii  iiiu*  ,  tindii  ii^iinliin'riii'  rn  i(t  tic 
iiovirriiliri'  de  1S15  )  lirniad.i  folanuTiie  Itis  rrprcii  nl^-ii!!--  iK-  Ans- 
(ria .  Inglaterra ,  Prusia  y  Rusia.  t>le  iraindo  repioduce  todas  las  osii- 
pnlacionea  da  los  dos  tratados  precedentes ,  qw  dejamos  analiuidoe  ca 
an  logar :  «««aaiila  ai  miado  oooflraati vo  dd  IQ  do  novimiire  de  f  ii  S 
setodamnea  dertfealo  t.*  oonnliidoen  csneiermlnea :  tfkm  d  fin  de 
asegtirar  y  firilitnr  l.i  cjiiiuion  dd  presente  Iralado  y  consoüil.ir  las  in- 
timas rviaci)»ne$  t)tta  uu-'m  li'>y  dii  A  los  cuatro  soberanos  |>ara  la  fi-liri- 
dad  del  mundo ,  las  sllfls  piirics  cí/tilrnU  nic*  bao  convenido  i  n  renovar 
eo  épocasdetcmiii  tda',  .sea  bajo  el  aiu«p)cio  íomedtalo  ddsoberaao,  sea 
por  sos  ministme  respectivos,  las  reuniones  eaeaagrada*  i  loa  grandea 
intereses  comanea  jal  adunen  de  laanedidas  que,  en  cadaemdaJaa 
i'pocas ,  ^e  crean  ama  sahidaliln  pan  él  reposo  y  tranquilidad  da  lea 
pueblos,  y  para  ti  frstpnmiirnlo  (te  l,i  frií  t-nropea.»  Las  reuniones 
anunciadas  en  este  articulo  fueron  K>s  r.-  nu-rcs  s  tk>  Aqnw.Bran,  deTwp- 
pau  ,  de  Lijbacb  y  de  Verona.  An.Hlirrnus  (jm-  el  hu^no  ti ;i1;'i;!imJc 
cuádruple atianaa  se  comunicó  oticial meóte  al  gabinclo  de  las  Tullerias 
por  oaa  nela  limada  por  los  mioi.stros  de  las  coaln  pdcaeias  cdiga- 
da« ,  nota  que  CB  na  diftiaignido  leaiimieaio  de  l«8  lemoree  fne  iavirabn 
íi  estas  poleedas  ana  nueva  eeplosloa  de  la  opinión  y  de  laa  hfiñc  re- 
Vf4iK  Í'in.iii;i<  fi  ancesas ,  y  que  |iruebacuán  i mpi ni, uite  era  en  su  con- 
cepto el  soütoiMinienlo  de  la  caria  como  medio  de  lraos.-icríon  enlre  lodos 
lus  intereses ,  como  prenda  do  la  paz  y  tranquilidad  interior.  Alarmados 
por  laa  pasiones  de  que  ae  dejaba  Uevar  el  partido  realista,  sobre  lodo  «o 
dncdiodla,  y  hasla  en  la  anevn  eiaura,  sos  miaialnadeEÍan:«Iiiijee 
de  lencr  qne  S.  M.  Crístianidma  preste  ddos  i  consejos  impmdenlea  6 
apasionados  que  tiendan  ¿  meotener  d  desconlento,  h  renovar  las  alar- 
iiins ,  :i  ri  nriiiijar  los  odios  V  las  divisiones ,  los  gal  ini  ic.-:  aliadus  cslán 
ciini;  IrUiueoto  confiados  eo  tas  disposiciones  tan  sabias  como  generabas 
<]U"  i'i  rey  ba  anunciado  en  todas  las  épocas  de  su  reinado.  Bien  saben 
ellos  que  8.  M.  opondrá  i  todos  loe  coemigoe  dd  bien  público  y  de  la 
iranqaifidad  de  an  rdno  en  dlheaiOB  I  laa  leyca  coaMjMcienalee,  sn  so- 
lunlad  muy  pronunciada  de  ser  el  padre  de  lodos  stis  »ul>ilita^,  sin  dis- 
tinciofl  de  clase  ni  de  relipion.  No  de  otro  modo  puede  coronar  un  éüilo 
completo  los  volos  form  ul 'H  [n.r  lu-  f^alnnt  li  s  ;i)iados  para  la  con<er- 
vacifin  di>  lü  ntitwjil'iil  í  onsiiiiu  iniial  dci>.  H.  Cristianísima,  para  la  (eli- 
citl  iJ  f-u  [in-v  y  l:i  i  üTi''frvni.  lon  de  la  paz  del  mundo  ;  no  de  dro 
modo  puede  recobrar  la  Francia  d  in^  cmiacala  á  qjoe  ea  llamada  «o 
el  sMema  da  Soropa.» 

Ciinilñ,  diezyncbo  nusi-s  nnlos,  «ín  n.,>ei»ii(!,ii!,  sin  ini<!  intcriH  que 
•1  %eut<ijas  personales  i;on-iderulj¡c.> ,  .Mr  de  T,illryr,nt):i  ,  [i'  i'  iiiutau 
tiem;)»  miniíiru  íii'  1 1  ropiilifica  y  del  impoiin.  tnt»i.i,  ivm  imii  ívln  [ilii- 
mada ,  vui-ltü  á  Iraer  á  la  Fraofia  i  sus  fronteras  de  1 7!>2 ,  entregnodo 
á  ta  coalición  lodos  ouoslna  departamentos  de  la  Bélgica  y  de  la  orilla 
izquierda  dd  Ibín ,  cineaealB  j  trei  piaos  Aierles,  irece  mil  bocas  da 
fuego ,  irdata  nadoe  de  alio  bordo  y  an  ndnrro  propordonado  de  fra- 
gnlaí'y  buques  do  giicrr  i  il  •  liid  is  liiin;iíio*,  .irsenalcs ,  astilleros  , 
almaceni-s  ,  cuyo  valor  a^i^uJia  a  uniiaii  y  mn'diü  ,  su  inano  no  lilobe^), 
su  espíritu  permaneció  tranquilo  y  su  cara  risuelta  Aunque  Mr.  de  Ri- 
cbeliea  no  babia  vuelto  de  su  eoiigracíon  faaala  181 1 ,  era  un  hombro 
tidorado  T  leal ,  que  destines  de  beber  Imada  dtnladoqoe  Beaba>- 
ffloade  aoaKiar  i  escribió  la  síguienla  caria :  mti  de  notienbra :  Tado 
estt  condnido.  To  estampé  ayer  roas  maerlo  que  vitro  mí  nombre  en 
cslc  fatal  Iralado ;  pues  aunque  babia  jurado  no  hacert  i  y  st^  lo  tiabia 
dicho  al  rey ,  este  desgraciado  príncipe  me  ba  suplicado  liurviiulu  k¡nc  no 
le  abandone ,  y  desde  este  raomenlo  no  he  racílaJo.  Creo  firmemente 
que  eu  eslo  pauto  cualquiera  babiera  hecbo  lo  míame,  p«es  que  la  Fran- 
cia espirante  bajo  el  peaoqoe  la  oprime,  rechaial 
una  pronta  libertad*  qae,  aegna  ae  na  ba  aiegarado,  i 
mañana ,  y  se  efedoarA  socestvamenle.»  Sf ;  c)  aoibcanle, 
couiíi  lo  ii'i  í  i  Mr.  ili'  Iticbelieu  ,  qtie  cous.Tvnln  sin  ctiibargo  ,  en  esta 
época  du  su  viiJit,  la  colera  y  las  pasiaiic&  de  su  p.trlido.  l'n  millón  y  qui- 
nientos mil  soldados  eslranjeros,  cubriendo  la  superficie  de  nncílro  Icr- 
rilorio,  se  «bandooabaa  á  lodos  los  cscasoe  de  ta  videncia  y  de  la  fuer- 
za ,  aniqirilafldo  hacta  el  ñas  peqodto  poeMa,  y  coaanniendo  lede^ 
oucsIrA.s  recursos.  Esta  carga  ,  que  no  bajaba  de  dos  millones  y  medio 
por  día  ,  sofrió  la  Francia  por  espacio  de  cinco  meses  y  nos  cosió  cerra 
de  cualrocienlo-  imll  n/- ,  iln  in  iiio  quo  cualrocienlas  millones  por  c-l.t 
ocupación  ,  selccicnios millones  por  cimiribncion  de  guerra,  tas  indeni- 
nizocioncs  por  reclamaciones  anteriores  á  181 1  que  ascendían  S  mas  da 
trescientos  nUiooes,  la  ocupación  de  diei  y  cebo  plaas  fuertes  porae- 
pario  de  irco  aboa  por  deaiaaincacaia  mil  kombrca,  cofO  andd»  y  OM- 


Digitized  by  Google 


HISTORIA  DE  LA  SEGUNDA 

niiVocio»  iiopoi-taban  igualinciilt!  c«i'ca  de  cualrocicolos  luinoocs  {l],Qa 
to  Jo  cerca  do  dos  mil  miltooo» ;  Ua  tacriOcio»  de  la  guwra ,  noftíiiii  glo- 
ria «MenreeUa  y  nseslra  Inde^endraeia  perdida,  M  aqu(  d  riaollidft 
delMSvlMíiDea  promaiM  Imbíim  por  Im  aalieniHM  aliadOB ;  hé  oqui  ■•) 
pradocto  de  la  iMKttatiímtdBd  erédola  de  Doortra  dase  media  y  de  Icut  |>0' 
doroi  que  la  rcj>ri  -i  :ii,ili.m  ,.  Ojién  era ,  pues ,  el  í]ui.'  i.'r-j'ui  s  W  a 
Icriúo  conocía  laqui  Im  mUn'néea  de  la  PraiH'iu?  ¿biiii  ¡u  a^ú  eiios  pode- 
res y  ti\&i  cla^á  resueltas  á  soniHcrjfi  y  enlregarlo  lodo ,  6  d  pMbb 
j  d  ^érálo  que  querían  U  deíonaa  y  pediaa  d  cómbale? 

Fcnloi  iflnMns«aaaerifietod«duei«,  de  leifilwi»  y  de  beaer  no 
ata  mlamenle  los  quu  ocasíoaaban  á  la  Francia  los  do|tlurablc«  podcrc:? 
qoe  la  donwiaroii  después  de  Wa(erloo;  la  invasión  de  181  Scoslúsuci  iC- 
cios  de  sangro,  roiao  vamos  árc/eriilo,  saDgrc|irciios,i,  i]ui*  estuvo  cla- 
maado  cuHra  lúa  BwImmmh  por  cepacio  de  quiocti  aAus,  y  que  Iwy  mit- 
no  ddM  ddnrinriea  MM  iliiiiM  deaUarro. 

CJUnmO  TBRCEBO. 

Rfacctou  .Miiiiii. — Dtfarlammlos  :  AmÍMlas  dt  Marsella.— Aminoto 
dtt  ifi'.íiKiiií  UiUHC  cu  li  iñdu;  i'.iiJ.í'i  [ormada  á  ¡oi  os'jiíí'jv  —  ííi'.íi- 
malM  de  Ximes  y  de  lit*  :  tuadmíe  prumotido  n  la  (ámara  de  lot  di- 
fltítiM.'^ÁUsiiuito  de  los  gmerates  Lagardt  y  Itamti.—Pnem  d$  los 

em  y  CfAnmoii  d<il  gmunU  bMmiin.—PnmOf  ctnsieii  M  tamlt 

Lawx\tH(  — ÍTiTrs';  ád  nuirUcnl  X-uj  fii  un  /i.i.sfjn  i!/-  ijurna  \f  nía 
cúmara  dt  ton  pares  :  *u  rondmeaou,  voto  dt  cada  juez,  ejecucwK, — 
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La  rápida  noticia  del  desasiré  de  Walerloo  llegó bMlt  loa  ánibilos  dci 
impefiOi  «ende  iccUiida  por  laa  maBítotacioBW  tm  flpMdaa.  En  ka 
depananentoi  ddMte»  entré  laa  pairMiieafl  poMaeioneo  ftunüiaiMtae 

por  la  presencia  del  eslranjero  ct^ii  la  Iiiilm  y  t  on  <1  (  slriienflo  do  las 
arnins ,  en  Grenoblc ,  por  üjeinpb  ,  luí  uiisuMb  babiiaiites  que  babian 
mirado  con  antipatía  el  gobierno  de  loguen  diss  por  el  m-uerdodel  des- 
potismo imperial,  eoarbularoo  iiiiucdiaUiBente  la  escarapela  Incelor,  y 
presenttndoae  á  lee  aotoridadtt  pusieron  soe  pereonas  y  •»  ftrtina*  al 
servicio  dtí  Francia  y  dd  CHipcndor.  Eo  d  n>ediod(a,  «oliarNlls,por 
ejuuiijiu,  que  es  ua  país  en  donde  no  están  may  dNarndtadoa  d  In^nlo 
militar  y  el  scntiruiciilo  nutiunal  ,  t-n  Joude  (Iui>;inut5  hi  pn^ii  ncs  inill- 
vidoalej  y  loe  aívcu»  y  resentimientos  locales,  el  anuncio  del  desastre 
fué  ceoicstado  conloa  grilas  daviaa  dtiqr,  om  «I  (nqoe»  7  cao 


La  aelida  de  dielia  demla  cvndRI  d  doningof  f  de  jamo  en  la  «api- 
laldddepailanenlo  de  las  Bocas  del  Ródano.  Por  la  maftana  Marsella 
eattiia  iréoqoila  y  parecía  desien« :  los  propidarios  y  los  principales  co- 
ti'C.'ciautes  abandonanm  mis  í  :>s»í  para  trasladaríe  á  las  numerosas 
quintas  que  rodean  la  ciudad,  al  paso  que  el  resto  do  los  habitantes 
cuajaba  todas  las  iglesias.  A  eso  del  medio  dia  m  gw^to  de  ocia$«s 
reooidoa  ea  oaa  plaza  principió  con  algnnas  gritos  de  «iva  «<  rey,  pero 
no  lardamn  en  naiilptiearae  y  atenderle  loa  gritos;  varias  gente* 
dd  pndilo  y  algaoos  ntercaderes  de  segundo  urden  recorrieron  las  n 
llee  anandando  la  derrota  del  emperador  y  el  regreso  de  l  uis  XM II: 
formáronse  reuniones  cbiuiderabii^-  (Ii  Uim.hju  li  '-  rtnrp* 
de  guardia  ocupados  por  tropa  de  línea,  provocándola  cent  injurias  y 
aclamaciones  realistas.  Inmóviles  dotróe  de  ew  armas  enipabellonadas, 
ka  aoldadoa  reipondca  isemqanlea  injoria»  y  grüoa  con  d  cedo  de  la 
■arMlieaa.  Aeada  d  gnnerat  Vetfdiar,  giibeniador  da  h  dodtd  y  co- 
mandanto  general  de  la  guarnición,  y  atravesando  los  gruí  <  >  <il  ¡Mt-^»  il>* 
MI  caballo,  confirma  imprudente  la  derrota  é  invita  ál  i  nm  Ijt  iIiiiijUe 
i  la  calma  y  ii  la  iijodi  ruLinti ;  [ero  en  vcx  de  moderar  I;:-;  ilccida.i 
pasioora  este  lenguaje  casa  tiniido  y  la  aelilud  pasiva  do  lv«  soldados, 
laseiallaa.  Creyendo  fácil  y  sin  peligntla  sublevación ,  se  sublevan; 
no  jóven  sa  amga  es  «na  de  las  gaardias  con  naa  pialóla  y  al  griio  de 
araMselo/o,  peronnerededeabalaaas.  A  la  noticia  de  esta  deMees- 
pleaion  se  derraman  por  todos  los  barrios  varios  lonibon  s  leí  ludi)  go- 
nerala  ;  suena  el  rebato  en  todas  las  isclesias ;  lántase  en  iii.i>;i  a  !lí?  tu- 
lle* la  población  de  Sl-irsellii,  que  no  larvl,)  on  v.th'  t'iifjr'K.iita  por  al- 
gunas deaquellas  partidas  de  Toluotaríosrealistas  que  babiaorganiisdo 
d  dnfnodoAnBdeBalmiBaiciaiiietyqiaacndenpreo^piladatMa- 
i«  da  tMcatunoa  veeiaoa. 

SahspglMdiiiMaddnwdiodiabaynaseslrópiloqiieTeadnesoo.  n 
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general  Yerdíer  tenia  á  sos  órdenes  un  regimiento  de  iiiranlerla,  a]g|]ncs 
escnadroBCfl  dd  li.^do  caladores,  naaiialerfado  artiltertoyuna  nume- 
rosa mullilad  de  ofieiakacninsiaalBa  y  vaiBealw  que  80  batlalian  eo  d- 

loadon  de  recmpisio ;  mas  anaque  oslas  fuerzas  eroo  suricieiiti>s  paiti 
contener  la  revuelta,  porque  bastaba  con  bacerle  frente,  sin  dar  itmes- 
liM.s  (le  li'iiii'i I  I,  ¡■nr  iiin-Ji>  do  iiiiiii-r,  uiix'  en  i:f)  (.iiiliiú  político, 
iL-^uUtiiilu  iiiuliitUf  útí  i»  übdicaciuii  úú  i'u<)>i'iiidur,  lie  U>  que  liabia  te- 
nido iKitida  por  la  nialiaua  j  que  podia  acarrear  co  deOniliva  el  lests- 
bleciiuieoio  de  lo»  BortMnes,  sea  por  faUa  da  aegaridad  ó  de  easrgia, 
el  generd  Verdiar  laaió  w  partide  deagnciado,  pnea  abandonando  lea 
do»  fuerte»  que  deninan  k  Marsdls,  dió  á  las  tropas  L-t  órdeo  de  eva- 
cuar bi  ciudad  y  retirarse  á  Tdon ,  que  era  el  cuartel  «eneial  del  mu- 
riscal  BruDC.  VerilicóiC  af|iiclla  inicua  iv.nii.'  b  itlii.:ii]a.  .-¡n  ulra  üJjO- 
«iviou  que  la  de  tal  cual  fufiiaxo  diíparado  a  bssUnledisiaocia,  de  suel- 
te que  algunos  ginctesdel  li.'.que  se  bailaron aisladosenlaciodad,  pu- 
dieron atravesarla  á  galope  i  ka  gritos  do  «tea  d  mftndar,  óincer- 
porareacin  an»  camarades.  A  la  llegada  da  la  nodw,  Kandlaedaba 
sin  guarnición;  los  sublevados  riuí  ilnrcn  duetlos  de  la  ciudad,  y  este 
fácil  triunfo  los  entusiasmó  dcl.jl  idüiIü  (juo  al  verse  victoriosos  anbelarcm 
[■ur  vi'íicidos.  Etbátu-i'íe  en  i  riiiM-(  ui  ocia  mucbas  ciKidi  .il;  s  en  Jas  ca- 
sas señaladas  como  bonapariíslas,  derriban  las  puertas,  echan  abajo 
los  tabiques,  y  arrejan  por  las  ventanas  los  muebles  que  no  pueden  Ha* 
varan  por  denudado  pesados^  Después  de  haber  saqueado  iaaoasaa  aae- 
sinan  i  lee  propidarioe,  entretonlo  quo  otras  partidas  invaden  un  batrio 
|)obre  y  aislado,  co  donde  .M'  íi:!n:i|];.n  ri'urnih'j  id'i  loUi-  iti'  ritjir ''  i 
cotouia  de  mamelucos  y  de  üjitulal'.'s  hAium  llcuail:,  Ar  i  gipio  cí-n 
Napoleón  y  con  el  ejercito  francés.  >i/  balueiiiln  nula  robaren 
casa  de  aquellas  pobi«s  gcoics  que  habían  eJegido  á  Francia  por  patns, 
se  pusieron  á  degoUarias,  persiguiendo  por  las  calles,  por  las  |¿tasy 
hada  en  las  casas  deloadrosbahiunica  A  las  que  se  fugaban.  Rila 
edad  m  d  sexo  pealan  i  loe  iwfividaes  A  nbierlo  da  la  rabia  de  los 
verdugos;  muchas  mujere?  y  nifii  s  fi;i  ii  n  ilr^h'l  iiJas  en  el  pue:1o  mis- 
mo; sin  que  tampoco  (iiiilji  ia  Lhümsü  un  ajiJü  e n  el  mar,  poiqHok-s 
curabinaius  altMi</  Ikih  .j  Iu.~  fugitivos  en  medio  de  lasólas,  l'na  rgí|K:¡o, 
herida  luortalmcule  ai  escaparse  á  nada,  desapareció  en  d  acto  de  gri- 
tar t  ira  JUMiparlf;  Por  algunos  momentos  se  le  vió  sgilar  sus  aMooa 
sobre  d  agna,  coma  si  quisiese  condair  per  signos  d  grito  ceneorado 
B  faror  dd  asednalo  se  atendió  bien  proalo  a  los  Irameontes ,  y  i(,d  ,> 
indi*  j;!::n  i oi,>¡(l('ra(Io  fürnc.  hooapartista  era  iomediat*n)ente  nsesioado 
}  Ll'iíüu.  U  día  i6  im  la  malkaoa  los  riacboelos  que  atravesaban  le» 
calles  estaban  enrojecidos  por  la  sangre,  y  los  rolos,  mas  bien  qoe  Jos 
crímenes,  cspanlaronálos ciudadanos.  Tcmeroaoa por  sns  casas,  per 
sus  almacenes  y  por  sus  tiendas .  la  ma}  or  parte  da  las  prepietariOB,  ne- 
gociaules  y  mcrcaUeteslonutroa  las  armas  i  las  primeras  huras  de  esta 
segunda  jornada,  y  tuttim  centra  losMnoce;  fue  preciso  luchar  («ra 
obligar  á  estos  á  abandorMi-  I,i  pn'-a:  {kt:/  p  u-  la  Ijrde  se  ha- 
bía re-ílablecido  casi  la  li^iiijutliüüu,  o  .li  tueiiua  ya  no  se  roktba. 
Marsella  acababa  de  dar  In  scbal  de  matania:  las  principales  ciuda- 
des del  mediodía  iban  it  imiliii  la,  e  ínmedialafiieote  iba  á  caer  en  medio 
de  la  antigua  dnihd  de  los  papas,  el  mariscal  dd  iatiperioean  quien 
habían  idoáineorporafsa  cnTde»  d  genetd  Terdicr  y  ú  giamidai  da 
>Iarsella. 

Cuando  Napoleón,  después  de  la  capitulación  del  duque  do  An^ult  ma 
en  el  puente  del  Espíritu  iranio,  quiso  enviar  al  uiediudia  un  buii;bi  e  de 
taleuto  y  de  valur  que  pudiese  con  un  corto  número  de  soldadus  bacei  - 
sc  obedecer  de  las  anlicntcs  poblaciones  aun  agitadas  por  la  úitiiuái  ten» 
tativa  de  ta  guerra  civil,  vaciló  entre  lus  cuatro  ó  cinco  maríscales  rstt- 
nietos  A  SU  oausa.  Porkcuddüo:  d^ríbidal  mariscal  Bruñe;  este  ce  un 
hoinbreean  quien  paedo  «ontairaegnmm<ate,pnes  tiene  aaailata  (kierte.» 
Entre  lodos  Üt» mariscales  el  qiie  menos  se  vcia  en  las  Tullcrins  era  Bru- 
ñe, como  despreriador  de  ¡as  solicitudes  é  indiíi-rente  ó  los  livores  que 
couMiiiMi' iiii'  Mi>  l<  [i  SI  r  MI  piuniio.  Uiillámloso  ademado  de  todas  bs 
cualululi-  1  Li[i>i¡íii>m un  guerrero  de  primer  Orden,  l.m  distinguido 
dip!  :>i  ii  i  o  <  r  ii  i'  Uien  adniinistradcr,  había  prestado  los  servicios  maa 
cüsiioguidosála  Fr»nda;pcrode  un  carider modesto  y  ooUeaJ  mifmo 
1 1  emp»,  da  nn  gen»  apHoda  y  dama  igtdígcadB  cultivada,  nolenia&i 
amor  al  ruido,  ni  aqoullosdefodOB  brilISDles  que  llaman  la  aleocioo  de 
la  multitud  y  dan  la  popularidad.  So  nombramiento  de  jefe  del  cueqiode 
u!'^i'n;.i  ¡Hii  ilrl  N'.ir,  Iff.iu-u  una  lui'i  Ir  ji>;pifsorj  y  ('■•  ijiir  li  lui-mo 
m  aceruLd  a  datsc  tueola;  asi  es  que  oíros  to  hubierau  i  cliUsado; 
pero  él  lo  aceptó.  Moslrándde  k  saamigosoyola  respuesta  que  conte- 
nía ta  aceptación :  «Ko  sd,  Ja  dqa,  pero  me  parece  qua  acabo  da  fir- 
mar ntsenleocia  denuerle.— Eolenee>ipor  qué  ceusattb'  T— Poiqua 
la  Europa  está  sobre  l  .s  armas  y  nos  amenaza;  cualquiera  qne  sea 
el  poolo  que  me  se&ale  el  emperador,  mi  deber  es  prcscotanue  en  Cl.v 
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Al  tiempo  <e  wJir  ¿e  ta  cMtt,  tmfé  «n  h  <imIwí  y  «e  biitt  givntm- 

>c  en  la  espalda,  y  dijo :  SinfevIrM  son  eMM  presagios;  un  roiuano 
diferiría  su  partida — ¿Por  qoé  no  la  rHarduis  f  le  rwpoodieron  oira 
Vi'i  ;  —  «No  debo  hacerlo,  i  i'iJico  ('(,.n  lri«li'za.  p.innH'  el  iiiU-rci  del  [-iut 
ik'bc  vencer  todas  mis  repugiti^aciu»,  pciu  vo)  ¿i  mi  mina.» 

^0  defraudó  Bninc  las  e$prranias  de  Kii)  ulcon.  ¡  av»  qtn 
de  ^10  rail  i)ombi«scowisiiiii  ithnitt  laírooWra  del  T*r, 
el  árdeii  en  Vanelh  j  cd  d  mi»  d«  b  protlncHi.  Tsd  ñon  cono 
iMmdudúeú  no  permitió  aingunareaccioo,  de  iDodoqtic  nadie,  dorante 
un  goLicroo,  tuvo  que  sufrir  ni  de  qnéqoejarte.  Parlo  demás, sa  imUnjo 
ny  íi;.'  |h  »,'Ju  siiiu  d(  S|iu(  -v  (Je  la  llegada  de  los  regimientos  que  el  go- 
tiauí  Verdier  babia  lluv.-idu  n  Tolón.  La  oolicta  du  1»  malanu  de  Marse- 
lla baUu  exa-ipcrado  las  tropas,  pero  Bitine,  doroioandosu  c6tcra,  im- 
pidió i«da  veogana:  Ma  biio  mu  i  mcdiedM  de  julio,  piee  ba- 
bieodo  ifobidi»  b  MlidideDi  eapilnhtdoodc  tartoyltenMiiadel 
K]r  •  d(S|irecÍMido  las  amcoaaas  de  ius  Jefes  du  algooas  tundas  de  vo- 
Inniariw  realistas,  como  también  los  iD^DIlos  de  los  realistas  de  su  go- 
liíertK),  pri»cl.i:iu")  un  vaulara  I.iib  XVIII,  y  ron  su  a.'criiJieiiti- ilc- 
etdiu  á  los  oticiaJes  y  sotdadus  que  estaban  á  sus  órdenes  á  su:<tiluir  la 
«'«csrapela  blanca  ú  la  escarapela  tricolor.  Concluida  la  $uaii»ion.  el  ma- 
riscal entregó  nmndo  el  nerqDí»  de  |«  Biricrre,  ntNweoianla  del 
gobierD»  nal  en  d  medndie,  y  c««  ui|iM»iNiite  Irmado  por  arte  diu- 
rno, salió  pnPerU  la  noche  del  31  do  julio  al  1  .*  de  agosto.  Cuando 
llegó  s(i  coche  i  la  administración  de  rorreo» ,  íu¿  rodeado  por 
r.h  i.'rii|,(,  i  >'aii'<;.i.s  (jtic  ciildc.'iclt.;  á  la  eulrada  do  cada  ciudad,  en 
<  ;ida  puente  quu  cuumuiialw  ct>n  Jas  principales  calle*,  ejercion  en 
•iqaeila  época  en  todo  el  reino  ooa  policía  do  vigilancia  tanto  mas  se- 
vera cunto  que  era  dvQlulario  resultado  de  un  arlo  polMioo  luaaar- 
dirale.  Oabitadote  pedido  tu  paaaporto,  y  pnmnneinido  loe  vistadam 
iMi  alta  vpz  $11  nombre,  se  reunió  nna  multitud  consider^Mi^  que  <1ii  i~ 
Hwntlo  al  {iiüüUf  injurias  contra  él,  no  tardó  en  laniar  imn  IIiim.\  do  ii:t'- 
tlra:>  sobro  su  coche.  Fcliiioente  lo«  cnhu.io^  (.'>I<i1j.iii  i  np.-im  l^idne  y 
t^cbaroDá  galope,  poniéndole  de  r^lo  modo  el  mariscal  fuera  do  lodo 
aconwlimieflloi ana  ayudanUs  di<  campo,  advertidos  por  tMia|rÍDier pe- 
ligro, wdMiecmcndqar  dcaminodetnUedeiBdttaMsy  UMAf  dde 
Oap  y  de  ^iremiUe.  Oeaprecmdo  Knine  eateeouejo  eon» 

1  ion  indiana  de  un  soldado,  continuó  el  itinenirio  que  se  habia  traxado, 

2  á  hi.ü  nueve  de  la  mafkana  del  t  do  agosto  ealiú  so  cuche  en  Avifkn 

r:  l;i  inrral  para  dCíinimiUie  cii  la  fuiub  licl  l';il;n  id  IU-::I,  qw 
Jo  ei  a  inmbieo  del  Correo  ;  que  se  baila  situada  á  breve  dislaocia  del 
muelle  del  Bódano,  en  la  pkMllMDadaM  Onde,  Apocoa  paatadela 

demos  baUado  aolerkiniwaio  H)  do  las  odioatt  edmnw'aa  ptfbSeada^ 

lK>r  Iw  escritores  ÍDgkses  ( ontra  Napoleón :  sin  embargo  ,  los  periodis- 
tas y  libelistas,  pagados  por  el  g.itiioelo  liritánico ,  no  se  contentaban 
lunjiu/ienlnral  i'iiiporadi^rrünioun  asesino 6 tofaligable amenazador, sino 
que  auD  le  daban  por  cómplices  I»  mayor  parte  de  sos  mariicaks.  Et  es- 
crilor  üoidsmitb,  entre  otros,  á  falta  do  duda  de  i«|H«dwa  tpe  diitígtr 
a  Bnma,  lo  acuid  de  acr  gao  de  ka  «aedim  de  la  prlMcsa  do  Lanballo, 
y  de  haber  paaeado  por  las  ealles  de  París  la  caben  de  aquella  des- 
gr8f¡:id:i,  Di-culir  «pmejante  cnluiDtiia  íeria  hacer  «n  riUiaji.'  a  la  mc- 
m^í  i.i  d('l  ii,.irÍ5c.-d,  quien  iii  siquiera  so  hallaba  ci>  Partó  cuando  la» 
/iriuda.-.  di;  .si'iii'tiiLr<- ;  no  obstante  cuanto  mas  grosera  y  estúpida 
era  la  acusación,  tanto  mayor  crédito  debía  bailaren  aqad  ciego  bando 
dd  partido  realbta ,  que  no  veia  «olOMea  mt  qii  bebedores  de  sangre 
i  pbans  cfl  lodos  loa  faonibres  qii«  taiáafiiB  porte  n  hliicba  de  la 
revelueioa  coaira  la  Eorepa  ó  contra  la  aolfgiia  moDarquís.  Semejante 
rencor  ími  efcil:id<>  per  un  gran  número  de  realislus  de  Marsella  y  de 
Provenza,  cuando  áua  kwhcs  hacia  que  Bruñe  se  hallaba  en  medio  de 
ellos ;  así  pues,  este  rumor  qoo  repitió  el  populacho,  levantó  un  grajide 
noniiullo  eo  la  multitud  de  oeloan,  stule  dd  pueblo, «  moaoa  do  cor- 
dd,  «stifGioMdo*  Joolo  4  la  puerta  dd  Onda,  «mdoiw  J6vcn  nanoda 
SoaKéi  daqucs  do  haber  pregoolado i  algunas  personas  de  la  fonda, 
arrojó  tí  nombre  del  mariscal  á  ta  eariostdad  de  los  grupos  reunidos  ya 
en  tomo  de  los  c.irru.ijes.  El  sellor  Soulté  no  se  oonteoló  en  semej  inle 
ocasión  coD  rt  ptlii  im  calumnias  del  inglés  Goldsmith,  eco  Imaiviv  ¡h^ 
los  ramoros  que  tenían  su  origen  á  un  mismo  tiempo  en  los  insultos 
reeibidiiis  dd  naríMalea  Tolón,  y  eo  d  leaor  do  Jtitliis  represalias  por 
bftviiauasdaqaa  efM  «Meoces  lealra  d  Langóadbe  y  la  Provena*; 
oRadia  ese  jóven,  que  Bnme  solo  habia  dejado  su  mando  para  ir  i  \>o- 
oerte  d  frroto  del  ejercito  del  Loíre  y  volver  para  castigar  el  medio- 


1)  Aludo  el  aulor  i  la  historia  Oela  prlnera  rnilaiiri)clon,  euros  ho- 
chí,,  queOoM  itpialmaM  oonsIgaadMen  la  hlaiafflede  la  reüUiurauúHi  |>or 
Lanutic*.  (M.  d«|  TJ 


A.  DE  VAÜLABELLE. 

día.  Al  oír  esto  se  hvsBtaa  graos  fliriotoscoafea  d  ■adicd;  lat«t>  i» 

arroja  sobre  sos  caballos  y  los  desunce. 

F.I  nuevo  prefecto  de  Vaociusc,  Mr.  do  Saint-Chamans,  había  llegado 
l;i  iiiariim.i  miÍmo.t  \í  Avifioii  y  m'  iteliivo  ipiialmetite  tn  la  funda  ili  i  Pri- 
Ihcio  Real;  los  ayudantes  decampo  del  uiariscíil  isvucarw)  lu  auioi  idiid 
del  prefecto,  y  baUMon  iBt!Ído  de  itocvolos  caballos,  el  utariscal  pudo 
psftir.  Pero  d  tieetpo  «pw  aa  canoajo  aab  de  la  ptaaa  y  eabnodo  por  la 
ptttiladel  Onde  gana  d  nnello  dd  ttldaa»,d  popntacfao  aelatna  por  ca- 
lles di-svtaüas,  para  cogerlo  la  vuelta  á  la  puerta  de  l'aris,  punto  cfl  deu- 
do el  camino  se  separa  de  las  murallas  de  la  ciudad ,  y  en  doitde  bstMB 
on  apúíiadero  de  puaidias  n.nticn.ik's,  iiiiindiido  por  id  jovfn  Verger. 
lujo  del  prucuríidur  del  rey.  Por  mas  prifa  que  se  dieron  los  qitc 
salieron  corriendo  de  la  plaia  dd  Ousir,  oran  ano  en  muy  corlo  núne- 
locuando  d  mariieai  Uf^b  ddade  dd  qwatadero,  pora  aponer  ésa 
ptaonngiaveabftkalo.  Bnm  Iba  pMsáeaeiptadia,  pera  lea  guar- 
dias nacionales  lo  detienen  pidiéndole  «1  pasaporte.  El  nuiríscal  presen- 
ta el  permiso  do  Mr.  do  Ilivierre ;  el  scttor  Vergcr  lo  examina,  y  citando 
las  palabras  dono  só  «jiie  rcí^hiiH'i>lcj>,  declaia  (¡ue  nu  di  jar:i  (las-ir  a¡ 
ntaríscal  á  menos  de  llevar  ei  vÍ3>lo  l  ucno  di  I  frobcnudur  nuíitar  de  la 
cindad.  En  vano  hacen  observar  loí  :i}  ndanirs  do  rampo,  qoo  la  digni- 
dad do  aajcf»  lo  diapcosa  tat  iosignilkado  liwnMdidad,  btieoa  4  ioinas^ 
pan  loa  dkiaies  de  tropaoloa  aoidaddaqw  «NMcan  un  alaipla  carta 
de  radio  en  vano  mueslrso  la  muchedumbre  que  va  reuniéndose,  y  ha- 
cen precies  los  peligros  de  unadetoocion  que  ¿cada  minuto  va  sien- 
do mas  leniiLilc ,  ei  seílor  Verter  se  obrlina  eníiinccesidjd  d«  las 
funnas,  retiene  el  puruusu,  y  luego  lo  voMa  al  gobernador  militar. 
A  poco,  advertidas  dula  posición  delmnrixal,  I  legan  Mr.  Poy,  corregidor 
de  la  dudad ,  d  nuevo  prefedo  y  Mr.  de  Balsao ,  eoa  d  eÍ;ielo 
de  bdOtaran  anid»  por  acgnnda  WB.  Ya  «alarde;  d  moliBnflro- 
sado  iucesanlerocnte  era  por  dem»$  ¡mpeino-o,  y,  A  pe^ardelas  órdenea 
y  súplicas  de  Mr.  Tuy. obligó  á  l<Mi|xi!-iillon(n>  a  condueir  de  ikBcvoá  la 
ciudad  el  carruaje  P.ira  ^ol^e^  ú  la  pla¿a  del  Oüik  <c  lropez;iUi  eo  el 
muelle,  que  estaba  eocoi tmJo  cutre  el  Hódano  y  las  murallas  de  ¡a  da- 
dad;esc  treeb^lfMfrido  al  paso,  eo  medio  de  flaa  muchedumbre  inmett- 
aa,  ddinale,  y  quaao  enbdi«aba  eoo  aos  propios  (riioa,  fué  a^ 
Sdade  per  tas  maa  odñeaB  eacenu;  Hméie  da  mjiirias  éliianlloe  al 
marisral,  y  llovieron  piedras  kAiw  s-u  tanuíije  :  "¡Muera!  muera!  gri- 
laha  el  popitlacbo.  No  le  dejei.s  enlrar  en  .\\iñon  !  ¡(Jue  tiiuera  aquí  mis- 
ino! ;ai  R'jdanol  ,;i.¡  Ki'íddno  Is  En  fin,  el  niariical  pudo  llegar  delanle  de 
1.1  funda  :  el  carruaje  llei;a  precipitadamente  al  palio;  »e  eierian  los 
puerUb,  de  iuiproM:io,  j  pe>ar  de  los  <*sfucmis  de  algunos  futio&cs,  qn 
pusieron  sos  brazos  cutre  las  dos  hcjae  i  ikago  de  romperse  ka  huuijin 
abaudraM  las  puertas  por  la  parto  de  adentro  para  inOtHbar  loa  aa- 
cudimieotos  de  la  iiiuchednnilire.  y  el  corregidor,  el  prefedo  y  ot  >ub- 
prcfecto  qoü  quedaron  en  la  jdara  ,  »«  pudieron  cn  üla  dtlanle  de  las 
puertas. 

Va  en  este  inouteoto  se  tocaba  á  generala  por  las  calles;  pero  al  paso 
que  llamaba  i  Im  ornas  á  la  guardia  urbana,  hacia  acudir  á  la  plaaa 
del  Oosle  coaula  gcaila  «agafauoda  ti  CuMliBada  aa  euccmba  en  Avilan. 
Bien  pronto  dt)  nil  y  qaMÍIentos  4  mil  y  ocboeienlos  indhidnoB,  anua» 

d'j>  de  hachos,  sables,  picas  y  fusiles,  llenan  la  pl.iia  e  ins  aiienlas 
veuluousyaun  los  tejados  do  las  casita  vecinss.  firiios  de  imierle  eonli- 
núiiu  elevándose  del  seno  de  la  uiuchedumbre,  y  gran  parle  de  eiio>  ar- 
mados do  carabinas  ó  ftisile^i  y  nposSados  en  lodus  los  puntos  desde  duo- 
dc  pueda  dominarse  el  a.^ilo  del  mariscal,  tienen  clavado  el  ojoenUK 
daa  las  abartaras  de  la  fonda,  diqwealaaábaocrfnegoá  la  menor 
toulatíva desdida  6 «««mni.  Monedo aoMadaeooefTaba&viltoD,  pues 
el  marquús  do  Riviorre  habia  alejado  da  día  la  guarnición  pocos  di.u 
antes,  y  de  las  treinta  mil  almaá  í^Uio  «imponen  la  población  du  la  ciu- 
dad, un  centenar  de  guardias  nacionales  fué  la  única  fuerea  que  el  lla- 
loamieato  dd  tambor  hiio  acudir  cerca  de  bis  autoridades,  alineadas 
skoipre  ddaato  da  la  Ibada.  Esto  destacamento  era  mandado  por  Mr.  de 
Uontagnai,  habtenlean  Avilioa,qiñci»enddtoaderiorbabia  protegídod 
paso  del  emperador  d  dirigirto  4  te  lila  de  Klba,  eooln  d  tanr  de  al- 
cunos  bandido*  agolpados  entorno  desu  carruíije.  Las  opiniones  lealíj- 
las  de  lie  Montagiiat  no  babtan  podido  barerle  perdonar  etíu  ocio  de 
valor;  s(i  Msla  eji'ilu  e¡  coraje  de  la  niucheiUinilire :  «lis  salvado  i 
Boiuiporle,grílabn  esta,  y  ahora  quiere  salvar  á  otro  enemigo  dd  reyl 
TalegaanUiciBos  nosotros!  ] abaja Hoalagaalts  El  mayor  Lambd. 
eomañitauto  genenldd  departamento,  pami6  «i  e^e  instante  en  la 
plaza  mentado  4  eabdie;  rcallsla  como  M.  de  Montagnat  y  M.  Puy  y 
COiiiü  c;lo5  N.ilienle  y  Iionr.ido,  corcia  ii  proljar  >i  podia  salvar  la  %ii  li- 
ma. «¿yu»3  iiUeolaii  liJccr?  grilo  echando  su  caballo  en  media  de  los 
grupos  mas  furiosos:  ¿cometer  un  crimen'.'  a'.e.Moar  al  mariscalT 
Teodrels  que  pasar  aqbre  micoerpo  pora  llegar  ba&U  d,a  y  ponteado 
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piéá  luna  luéAooloearMiia  va  delante  de  la  paerta.  En  i»t«  imUnte 
MjiallBfiliftMetlBt  k  exasperación  d«  la  muchedumbre  contra 
llr.<»loiti^Ml;  al  myw  temiendo  an  ctíimb,  btM  á  «Ma  «alieate 
cÑMaaaftqtts «a retirara,  peroéi  ooaleMAeMiiOfraagalIfa ;  hasla 

que  ona  órdín  formal  in  obligó  por  Qn  á  nipjirso  y  ceder  su  lunndo  ft 
Mr,  Uu^^hw,  ji»fedp  no  bs!ath»o  íp  Itnp.n,  que  so  bailaba  entonce?  con 
ticcDcia  en  Avirton.  Pern  apenus  hal>iii  lomado  Me  el  puesto  de  Mr.  do 
Moatagnat  al  frente  del  pelotón,  cuando  se  le  ecba  encima  nna  Inrba  de 
•Mtlcriiadot,  le  derriban  y  le  pisotean.  Mr.  Puyscprecipiu  en  sn  defensa. 
caioaBea  al  eenye  de  te  mpcbadambfe  aa  voelveiMialn  él : «  Pue»  qnó' 
liriMadca  iaee^aalHi«aioaaqBiaBeonagíderdelet(iice<Kss!  \  ann 
•ealreTe  áponénenosdeianlel  Óyense  amenazas  <I>:  nmirio  L'1  niüyor 
y  el  prefrcto  oWigsn  i  Mr.  Pny  i  qne  ü*  relirc,  y  c&le  se  decide  a  liJic«rlo. 
Enardecida  mas  y  mis  la  nitii:hiM)niiibri'.  golpea  la  puerta;  algunos  in- 
dividaos  armados  de  bacbas  s«  obstinan  co  romperla .  El  mayor  coge  al 
Mtnbasto  y  locha  con  él. Bate  furioso,  especie  de  coloso,  derriba  al  ma- 
yar^ aada  radiado  |Nir  el  «Mi»,}  «valva  i  Macar  de  aeafo  la  paella. 
Fnibaado  i  ialervenir  Ir.  de  Siiot^Aanaae,  eebnridn  for  el  biebe  en 
eJ  dedo.  Mientras  tanto,  ot  iniyor  se  levanta  ofra  vei  y  manfl.i  ni  comsn- 
danleBugbes,  repiicstn  Ala  cabeia  dpi  desUic.'iiiictiln,  qiiK  car;;!!!' n  la 
bayoneta  á  ett 0.4  iiii.'ieralilp.<  y  sp  i-íilable/ea  dclanic  de  la  puerta,  foa 
MM  hombres  alineado*  á  seis  de  fondo.  Ejecutada  ia  órdeo,  los  guardias 
nacionales  recbaian  i  losagreaonMijlIr.  de  Sainl49iaaMni,  caasado 
y  fMigado,  ipnmeha  eela  eoariao  para  reiireiae  á  aa  «ai. 

ftwyaearaadelaadnB;  lie  aotorididM  hKliilmn  desde  las  diei 
de  la  ninnana.  Tan  continuos  esfuerzos  parerian  h.iWr  fatirr-ado  I* 
plt'b?.  6  por  In  rootMM  \m  gritos  no  lenian  ya  !a  miüina  fuwia.  liJ  mayOr 
I.aiiihui  y  el  subprefeclo.  qnf  liahian  pi-riiiainicido  solo»  dclattte  dfl  la 
fonda,  con  im  guardias  nacionales  y  su  comandante,  espejaban  qne 
Meealroindose  por  fia  tan  horrible  lonnenln,  y  que  al  caer  de  le  aocbe 
podría  el  mariacal  volverá  emprender  aacamiae;  pero  da  lepante  bqi 
ñatria  deadeiaaeiones  y  aplausos  parte  de  hs  Teatenea  y  de  todee  \^ 
pontos  elevados  q'ui  doniin  in  la  plaw  ;  I.-is  miradns  de  todos  los  que 
ta  ella  so  liallan,  so  dirigen  hacia  el  lecho  de  la  foiid.a,  y  se  oye  (íritar: 
«II  in  entrado  por  el  l.-jadol»  Al  mismo  tiempo  estalla  un  fuerte  ruido 
en  el  interior.  Presagiando  el  mayor  alguna  catástrofe,  quiere  eotrari 
lianavioleolaDeate  i  la  pnerta;  descmbarftzanb  de  m parapdon; 
pera  al  aumcate  de  precipitarse  en  el  patio,  doetiroeqaa  partea  del 
piwaaperigrfeaBaactan  qae  ya  ce  denHíedo  tarde.  Onoe  enarenta 
individuos  do  los  roas  ntcarnizados,  entre  losctiale?  si- harían  nníar 
el  tatétanero  Farg*s  y  el  «spnrlillero  Gislnilon.  dice  IliMiuufúrl,  hdbian 
tomado  cfeiiivarrenie  el  partidn  de  escalar  Ir^s  tejados,  y  nna  vei  enca- 
ramados en  lo  mas  alto,  habían  bajado  i  las  galerías  interiores  Dos  de 
dios  penetran  ea  el  apáñate  da  Brear,  qoe  estaba  entonces  en  pié. 
teaiaado  ca  laauaaaNwliae  cartea  de  la  aMiíKala,  qaa  ««Ivia  i  leer 
para  saavlar  «oe  lerga*  horas  de  agoRh.  Les  das  bsadMos  rccoaeera 
*  su  victima  porsn  cleradn  talla  y  prr  ni  pMido  y  b»>llo  semblante:  eí 
mariscal  sin  embargo  rer;n:ini-riii  tr^rrjnilo  á  su  aspecto :  «iQiié  me 
queréis?  lesilijo  «  l D  i  de  elli  por  leda  n  spuesla  se  adelanti  pistola 
en  roano  y  aprieta  el  gatillo ;  d  ni.irtscal  le  rechaza  el  brazo,  y  la  bala 
da  contra  la  pared.  «Ahora  va.^  á  ver  coiro  era  menester  lirartc, »  grila 
al  iostoole  el  oiro  miserable,  descai^aado  ceaira  el  nariica>Baa  can- 
¡daecaya  bala  toca  y  atraviésale  parle  ínfMor  dele  eabem.  Rl 
calcae:  estaba  muerto.  Lus  a«i'<iro-;  salen  inrnediat.uKocle  de  laliMlii- 
teciofl  y  asomándose  uno  de  elloü  a  tina  de  vcntnnas  f]iie  dan  i\  la 
plaza,  animcia  que  Bruñe  ha  dejado  de  e\¡yl¡r,  K^la  n.ilina  cí  .nrncida 
por  gritos  de  alegría ;  la  muchedumbre  palmotea,  y  advertidas  lat  au- 
toridad», no  lardan  en  Hogar  para  inslniir  ol  sumario  dd  atenta- 
da eeoMlido.  irte  aamaño,  ce  doode  debis  caosigaaraa  eoo»  la 
üMda  Alé  aHaaada,  y  cieno  d  roba  algoMalattelRelo,  Maléala  ta 
deposición  de  los  testigos,  Mr  ílidier.  rirrajero,  y  Mr.  Biidi-ti, 
cernScero,  qnienes  se  atrevian  ,i  atimiar  (|iie  l  i  muerte  de!  marj-,  ;il  era 
el  resultado  dií  un  .suindio  l.uegn  que  las  auloridadrs  di-  Amíioo  por 
una  indigna  debilidad  buUeron  auímiiado  congos  firmas  esta  culpable 
mentira,  el  cuerpo  fué  amortajado  y  encerrado  en  un  grosero  atand 
para  ser  conducido  á  la  capilla  det  ruarte!  de  rpballcria  fl).  Pero  c 


Btie  Mimarlo,  instruido  por  II.  Ph».  Juei  a»  iiMiraccion,  rn 
prraco  -ln  (le  M  Vi'ri;«T  .  iirnciirailw  íl'V,  ilvl  piofeclL  y  do  ütruí  »u- 
ii.ri  l.i  lí.-í  [.■!  'i.iiJ...  i'i:  'i  ,lr  ,1-M.r,    A  |3i  4  de  Ui  Uiril»,  y  eonllon„ 

<M*e  |i«s»j»;  «El  cuerpo  esiaba  (éikIIüu  txie»  <  huin,  p!ro>tin  nsdab»  en  «ijn 
Sre;elcA<l«vcr  cnubii  aun  callente  y  i<>nl«  ¡u-n  h^-nilss  J.-  iIliuiíi  ilr.io.ir, 
lina  cu  la  pai ieaal«rtor  de  la  laiiuse.ikeDetraad»  el  cu«llo  de  parle  á  parte 
r fiorteaiwmtiend»  a  eUs  bartda  sUnada  m  ta  eapelde  f  entre  la  tercera  y 
enaru  «ertetraa  cerricalea.  Bies  doabarUesMO  sMoeeasadasporun 
aatedispare  de  arma  do  ftie|D,  t  le  tato  bs  fraelaredo  .0  sa  peii»,  tioaelo 

Toao  ni. 
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asesiocilo  dt^  Itruiíu  no  bastaba  a  la  rabia  de  sos  \'erdog08.  Cuando 
el  modesto  féretro,  que  encerraba  loe  restos  dsl  ||hrfeeo  soldado,  cuya 
espada  babia  salvado  te  naaoia  ceBcrgbeia,yaaBipii«tadolaHel«ada 
y  te  SaÍN,  aalM  dala  fcadayaparecM  «a  taplaaa,  la  borda  dasalva- 
jes  qoe  deedeperteneOaaa  se  csuba  cebando  en  esta  nuble  vida,  fo 
precípite  sobrad  atand,  lo  baoe  pedazos,  desgarra  la  mortaja,  se  apo' 
dera  del  cadáver  y  lo  arrastra  por  el  suelo  ha-i.i  llep.ir  al  puenle;  lue- 
go, después  de  nuevos  uUrajeSi  lo  tanza  al  Húdaro,  donde  aun  le  per> 
sigue  con  sus  insultos  y  sos  gritos.  Por  una  odiosa  burla,  dos  dispa- 
ros da  anta  de  Alago  adadaroad  auMieato  cafaadooerpo  doapa- 
icde  caira  ha  daa. 

Al  preeipilar  loeaeesinos  en  el  Ródano  el  cuerpo  del  marÍMrsI ,  eispe* 
raban  qiied  río  Ikvaria  la  victima  al  Medilerrikneo  y  que  este  sepulta- 
ría para  siempre,  en  el  fondo  de  sus  abismos,  las  pnu  hMs  del  ase- 
sinato ;  mas  el  Ródano  iba  escupiendo  h  trechos  ei  «uláv^r  sobre 
sus  riberas,  y  ya  sea  pasión  política,  ya  Fca  cobardía,  cada  ver  que 
aparéete  d  eadivcr  ea  algow  oríMa.  íoe  riberefkoe  devolvían  al  rio  el 
eaogijada  depddte.  Hokaneateconab  naas  dvt  y  ocho  leguas  disten* 
le  de  AviAoo,  entro  Tarascón  y  Arles,  en  frente  de  la  Lol  ii  ioln  Ih.maJa 
#<»  d<  fu  7orrM,  perteneciente  al  barón  de  Charlrouse,  l  echaz.olrj  de 
nuevo  el  cadáver  porel  RMaoo.pudo permanecer  en  la  aren.'ule  la  pla- 
ya, donde  estuvo  por  muchos  ú'as.  &e  áK<a  que  un  guardacanijws,  an- 
tiguo soldado  sin  duda,  cuya  atención  fue  dispertada  por  el  vuelo  de 
ana  BoUilad  de  aves  de  rapiña  airaida»  por  te  presencia  do  aquelka 
baieatobica  natas,  cayd  Anlivanaato  ea  te  ama,  y  proirgido  eosa 
piadoso  acte  por  te  noche  y  la  soledad,  cubrió  con  (111  liceo  di>  tii'i  1 ,1  ni 
ilustre  gtncrd  con  caya  mirada  se  b^lkia  encontrsdo  ac^H\  <  uvi  mi.  ;¡.| 
voz  oyera  en  uno  de  arpiellos  di:i-.  de  lij|,dla  en  «pie  Riiihf  dilii'í;  la 
gloria  y  la  gnmdeia  da  su  país.  Ailvcriidí»  Mr.  de  Lliartroose  por  laa 
cvnfidñcias  de  alguna  gente  de  su  posesión,  dispuso,  á  Cnoe  da  ISIS, 
tjoe  se  depositara  d  coerpo  ea  oüa  parto  doada  ooedavina  eaparstei 
tpia  el  rio  en  una  daiMB  amaidHaallevaeeolja  ws  sapresa.  Ast  pues, 

apcwncfeaada  tea  eipewi  liaieblas  de  una  larga  ncx-lje  de  hn  ¡ei  no.  el 
jardtoen>ddllb*dihtl>)rm,llamadoBerlaiidier.  ynnpobn-  pisc,»l(>r 
elijo  iiuriilire  sentimos  if;iiorar,  v,'ii:;,ron  e!  nier]Hi  do  su  primer  .iíuo  y 
fuift/ü  á  ixult.irlo  a  nu  íuito  qoe  H'ivia  de  cercado  ai  ^ardm  tic  ia 
cieuda,  donde  abrieron  un  boyo  somamcolo  proliindc  en  qoe  lo  dejaron 
eotetndo.  D«e  aoes  peraiaoeeiA  ea  aqad  lagar  igaorsdo,  gaardáadota 
ptvfargotlenipad  aeerdo  detoa  ptodosoacnidadoa,  eaidsdee  qoeeraa 
un  crimen  en  aquella  época  de  furiosa  reacción,  y  qucsebubler  m  iw- 
ligaducvn  las  persecuciones  y  el  destierro.Stnembargo.la»  larga»  y  can- 
linoa«  [M  «¡ui.-.is  do  la  viuda,  la  dieron  a  con<x-ei  el  lugar  en  donde  re- 
posaba ta  viclimii.  A  instancias  do  aquella,  Mr.  Cbartrouse  pesá  a  U 
Provenza,  y  en  la  noche  del  5  al  C  de  diciembre  de  1 817,  ayndada  por 
Bcrteadier  y  etroa  dos  edades,  provistes  da  üetemaa  y  etraa  iaa- 
IraooBtea  aceeaarios.  prooediA  á  naa  noeva  eibomectoa.  Dearnterrsdo 
el  cuerpo  por  segunda  ver,  fué  colocado  en  ct  .i  (  ija  que  el  mismo  Mr  ds 
Charlrouse  llevó  á  París,  y  por  Gn  el  ti  pu  In  la  n  nnstnl,:!  poseer  lín 
Iristesy  caras  reliquias.  Invitado  Vr.  de  i  IjaiHouM-  a  MiScral  diari- 
guienle  para  r(«itnr  las  gracia»,  el  |iropietnrio  del  Masielat  Torra  toé 
rvcibidopor  criados  vestidos  de  lulo  ;  el  portal  y  I»  escalera  csteban  ea- 
tepimdoe  de  negro :  ioirodaddo  ea  aa  saloo  adoroado  coa  al  ntisaia 
apárala  da  late,  de  Cbarlroaae  bailó  en  él  A  ta  marisrats,  rignrosa- 
r>iento«edidadeviud;i.  y  rodea J.i  di' alíiono^  :iriii,i;o>  y  |>aniOile>  dr 
esposo.  Levantóse  »!  i-erfilm  le  .  (iresi  tiluli'  a  cada  iiua  de  Uá  ¡wr- 
sonas  t|ue  e.-t.dian  présenle-.,  y  ni,(tiifi>I;,ndol.'  dcbnlc  de  (idos  su  re- 

cbtH*ciuueiiU>,  l<i  iiiviio  á  asistir  á  la  comida  de  loe  teoeralcs.  En  etia 
reunión  la  maríscala  ananció  sa  raieihNiioa  da  «cagarla  nenoria  da  sa 
capoto.  Coa  lodo  esto,  aao  Um  qaa  capaiar  dee  altos  nw>,  ao  par  Ailla 
dejaecee,  poes  minea  deje  da  beber  bomhres  revestidos  coa  cale  (Italo. 

sino  por  falla  dejuslicia.  En  Dn,  Rban  lf  nando  en  19  de  marzo  de  1819 
el  retiro  en  qoe  hasla  cnlonces  b  dua  Mvjdo.  fué  á  «olirilar  la  aulonza- 
iiondoLui-,  \MII  para  per-c¡;uir  a  los  asesinos  dc  í.U  esposo.  CS- 
^•íüha  quú  íua  i:«>tap<iEi<.'rus  de  iirune,  sus  bM-ioanoe  de  anuas,  los  an- 
tiguos mariscales  del  imperio,  se  honrarían  en  acoupslarla  b  lae  Tb- 
Uertaa :  pero  leaieado  lodoe  te  dessprobaciea  de  te  carie  y  dd  prlído 
reeliite,  te  rehasarta  este  servido;  nno  tae  solo,  el  mariscal  Súchel, 
cediendo  á  repetidas  inslanrias,  K  risimio  por  fin  en  ,1  ,i  la  mano  á  la 
noble  mujer  y  conducirla  n  pre-eneia  di  I  r«y.  Su  pelicion  enviada  á 
M  deSerres.  í;i!¡<rdasello8,  fue  ai  o^ida  pftr  «Ale  minislro,  y  en  ti  de 
febrero  de  1 8  21 ,  «ds  aboé  después  del  asesinato,  d  tribunal  de  «atirs  da 
LyvaadaUftd  jdna.  Laaacandos.  proirgidiia  per  snsaaneraeaeóm. 


el  cuerpo  da  lea  vertebras ,  ti  que  lao>l>lcn  loa  artvriai  yii-,;iit«r''»  y  ntá- 
U4ae,  h  mmtkuMM»  lemimer ol  tngtt»  immmuMtfuuia. 
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plices  y  por  algoaasiuloridAdes,  tmáemlftlH 4el  nedMto,  nopo- 
díoroDSCf  babidus;  coa  todo,  el  ascsioalo  fue  pruhaHo,  pero  el  asf-^mo 
pomueciú  iiupua« :  Guiodoo,  dke  Roquefort,  íae  L-mdimúo  á  muet  íe 
|Wr«oniDmaeM.  No  faé  al  oÑialerio  píUieo,  tan  pródigo  comaomeate 
rii  iniMlni.  pwi|iiinM  j  píniiKiiiniiim  iiriiiÉÍilin.  if  kn  iWiirB  la  ioi- 
ditiw  M  iineeio;  •!  ««rfcMd»  y  l«  pMtociffB  cítalita 
obligados  al  pago  de  latga«lo»  de  Un  largos  y  ooatoflw  urtottinro Guio- 
don  nada  poseía.  Bruñe,  jefe  tolegro,  y  muí  de  las  glorias  mas  paras 
lii'  íuicstrus  i'jtTfiliis,  mi  i:ol>n";  \:t  marisíalil  se  prcíi  iiln  '  n  i  roliiiur 
con  mi  pi'upia  fortuna  esU  uiiinia  ilriida  d«  m  «í&|kis<^>,  y  pi  guU<.Tua 
Involfl  poca  ddieadendi)  admiiii  ^u  precio. 

SiaenÍMirgii,faiMawria  da  irHoa  ««talia  vainada  de  la  adioaain- 
|«tadaod«awtidiafa»elMaji>r  j  ladMÍaalM|faaiMliitaai««pr»- 
aararaa  á  reitradacirs  la  nariicaia  había  Uanadv  as  olicloif  volvió  do 
mtvo  i  aa  retiro.  El  «alar  de  en  nnjar  bennea  so  se  dnaiinüó  ona 
sola  ves;  siempre  tranqaíla  y  coa  dignidad,  a«i.'^(io  ri'lÍKM>^;itiifnic-  a  lus 
debates  dol  irilwnal  d'a$sú*$  y  estuvo  presente  en  todas  im  ae^MO^. 
Cuéatase  que  eumplimenladu  dorante  el  proceso  por  na  persona  que 
admiraba  an  cMfita,  aalevaoU,  j  llevaado  al  qMli  vkHaba,  jaaiaisa 
apaiaBio,  |£m  (■  loada  loto  «(taMbfo  T  avaini,  dcMaiTién 
vd»  VMOMlUis  no  objeto  cmdadoaaMuiie  cauag  >  ada ;  anao  ka  rat- 
loadel  onartseal,  «Aquí,  permanereri  dijo  eoo  vea ooimOTida,  paro 
firme,  h:i>;:'.  t1  ili.i  en  i^uf  hnUw  si>ngado  su  mcmnfi.i  y  lurljii castigar 
á  sos  3í('»ÍDv.^.  Sijiu  (tiduü  Dtu«i  que  nte  deje  vi«  í:  iu  «ukcionte  para  que 
pacda  i>«ri'rrar  i<u  su  tiiuba  el  fallo  vengador ;  cumplido  Mladtber, 
podré  ya  doroiir  junto  á  el  «o  Duraira  cam  4o  üena.» 

Miealra»  qiw  «n  la  ribera  iiquínda  del  MdaBOi  en  Medie  de  ana  liu- 
daddclnialanil]iabiU«iteavOii]fa  inmensa  ii)aforia,<oeadaiiadap)rla 
mas  desboaron  eobardia,  penMoecia  por  espacio  do  cintro boras  inmóvil 
iMpi't  l  ulniii  (Je  la  lucba  df  -u?  .lutoiiJadui-  contra  >ilt;iiiiiis  (ctili'u.irrs  ili' 
baDiJ.iluD,  (uicntras  un  luui'tia;^!  Uui  iut^oriu  cna  l-n  Udméútí 
asesinos  armados  eo  nombre  de  la  política ;  de  la  otra  prie  del  rio,  en 
Himw,  otras  viciiaias  perseguidas  ca  noatbre  de  la  reügioo,  pagatae» 
ignabncnieeeii  aa  vida  la  caída  d«i  inliíerae  íapcriBly  «I  trioafo  de  tea 


Al  iniwio  lW;np<j  i^w  entraba  cu  Paris  el  jefe  de  los  Borbones,  ani- 
divrun  al  hi.'JÍuJlI  cierto  núracio  Ju  individaos  rcvi-?liJo3  cun  d  iiinlo 
lie  cotuisnt'ius  tiui  n'y,  ya  fuese  por  uJ  duque  de  Anguieuia  dui^icile  m 
corta  cmipana  del  uiediodia,  ya  por  lois  ministros  de  Luis  XVIII  mien- 
tras su  permanencia  en  («aBifl }  «aiiM  oaoiaariaa  a«  babta»  apreturMlo  i 
llamar  por  t>fgiinda  vea  á  lia  araiaa  bidialtataaalga  da  «olualariea 
realíilaa  lioeociadoe  deapnes  de  la  eenaaeífli  de  La  Palod .  Vno  de  eüea, 
el  conde  Henato  de  Bci'oi.->,  llevó  su  destacamento  al  departamento  del 
Gard.  Arles,  Ilisinr.Ljr.'  y  .ilíjuii.u  uiras  ciud.'idt'a  i\A  t.iIIo  JlI  Bódauo 
lesumiuiitrarou  i'ji  [tucuA  did»  üí^uuuj  aitlii«  do  doliguüf  voluntarios,  i 
cuj  a  cabeu  si:  dirigió  contra  Nimcs,  en  doode  cooliauaba  flulatulo  la 
bandera  tricolor,  sostenida  por  el  general  Cilly  y  algtinaa  coapaOlas 
deHa.'deliaea.  Bagroaadoa  en  el  eaninopor  na  tropel  de  fantoi»- 
Iraba  itoda  optnioa  paill'M,  á  quien  airata  la  csporania  del  piihye  6di^l 
asaslaato,  aqDellatgavfItaaoerearan  la  dudad.  A  pesar  dd  corto  adinero 
de  soldad.  >  d<'  nuc.  podia  disponer  ol  gencnilliilly,  tiubiera  dada  buena 
cuenta  de  a^uicjiiale  alropellamientu  de  gi.'ulf>,  ni  Is  reudtciou  i'«iris 
y  el  restablecimiento  del  gobierno  re.il  no  hubiera  bccbo  iotilil  toda 
retisleacia.  Firmóse  una  capitulación;  eo  15  de  julia  la  ciudad  eiwrbo- 
Iftla  bandera  blauca;  al  olro  día.  1 S,  se  eutrtgarakikaWQlaniarioa  todas 
lascmniiaí,  y  ksjwldadoa  del  13.*,  álaoor  damiopradeaie  srUcolo 
del  miado,  deposierM  laa  armaa  y  aalieron  da  hM  toárteles  para  rvii- 
i'ar:>e  de  la  ciudad.  L  j>  s  ulunlarios  se  forman  eo  doi  í\Us  p.inique  pase 
entre  elloá  Ln  reducida  guji  oicion,  la  dejan  avanzar  p«M'  Jas  calles,  y  al 
v(>rla  ya  sin  Ji-feosa,  descargan  sus  armas  contra  los  infelices  soldados, 
los  pci'sigueo  y  tiM  arrojan  al  camino  de  Usea,  eo  doode  apareocD  otras 
banilido»  quü  estaban  eoibescadoa  y  loafiisHaD  i  quMuaropa.  Dirigease 
luego  los  voluntarios  »l  cuartel  de  fat  feadaruieria,  eapalaao  á  lo»  gea  • 
dannes  y  sa(|uean  la  cija,  «cbaase  i  vuelo  lodM  las  campanas  de  la 
iglwia  ti  .11.  ti  j  rdi.iiií,  y  j  i  scllalse  arnjan  ó  la  calle  muchos  mi 
Ies  <lo  fui  iu»>s,  pciielrands  en  la  casa  de  los  baliitaoles  señalados  como 
bunapartistaj  y  degollando  i  los  prupíetaríus.  Por  espacio  de  doi  dias 
aUnci  oírcciú  el  aspecto  de  una  ciudad  tonada  por  asalto;  pero 
pacido  el  primer  iiiipulso  de  la  labia,  se  dio  una  especie  de  or- 
gaoítacMD  al  aaquco  y  á  taantanit;  procedióM  neMdieanM»le;  co- 
metiéronse cada  día  derte  ndmcro  áo  roboo  y  da  aaeainaloa  previa- 
mente determinados ;  ciisancbóeo  luego  ><!  circulo  de  las  operacio- 
nes, y  li«s  ejecuciones  se  fueron  cstendiendo  dt"  )a  c^ipilal  á  los  pneblots 
Mibatlcriios  y  á  los  caserío*  situados  en  un  raditi  d,í  nmio  li  j^d  i- 
Tai  dia  se  destinaba  al  saqueo  ó  al  rescMe  do  una  aldea  ¡  tal  otr  o  día 


se  pegaba  fuego  á  noa  casa  de  campo ;  el  dia  siguiente  se  iIm  a  3r- 
niiKdr  uiui  siA.i ,  ii  cortar  olivos  o  ú  arrebatar  los  granos  de  alguna 
gi  auja,  otras  veces  se  bacúa  bairdas  en  ios  distritos  aeCMladoe  como  re- 
fugio do  los  proscritos;  allanábanse  las  casas,  las  reinas  y  basta  los  aias 
ocuHearineenai,  y  a«  daba  caá  i  loa  hauÁres  oomo  padiera  darM  i 
laaHoita.  AquallM  bandidM.eapilauaadoa  poraanaaogataaDanadai 
Servan.  TkiqilMiiiy  dTrupbemo,  y  laime  Dopont,  conocido  también  con 
el  nombre  de  Treslallas  A  TrestaiUoos,  no  se  limitaban  á  devastar,  sioo 
<\iii-  c.^lLTulian  a  rubnr ;  nunra  perdonaban  ¿  los  pobres,  pero  á  veces 
la  (orluna  Wi>  h^áA  indidgiMiies,  di;  muerte  que  morbos  de  loe  proscritos, 
se&abidoe  como  victimas,  rescataron  so  vida  i  precio  de  nnlidadea 
aooMM.  lio  fué  lan  Mia  Mr.  Franaiico  SanaiíM,  adjgim  «npilM  dd 
li>*dn  IIbm«  ^piaafi  caiitplMaaicnla  aenlii^tfiM  citaba  ncriUlada  de 
faeridas,  que  hacia  catorce  aikoA  qne  s«  babta  retirado  del  servicio  y 
que  poseia  una  casa  codiciada  por  la  hermana  de  TrestaiUons.  Trapbe- 
iiiy  iiialA  al  ca|nt;iii  en  1  de  ci,i?05tü,  od  niilfld  did  dia,  del  i ole  do  ud;j 
dtt  Us  puertas  de  himes,  y  TrestaiUons  espolsó  de  la  tma  a  la  vtoda, 
instalando  en  ella  á  su  bennaoa. 

No  anal  daioo  «Mkvíl  daaq^Aaifabaa  y  aaeiíaaloa  la  pacían  pallioa. 
poeten  dice  inlcrvanian  .en  grtn  parta  loa  «KgepNiineiáoa  por  ta  li- 
validad  de  dos  comonioDes  religiosas  que  bacía  oracho  tionipa  qnn  c^ 
taban  en  lucba  y  que  se  hallaban  (rente  k  frente  una  coa  otra.  De(res> 
cii'iilij^  vi'iiUt'  y  anco  m\\  liabiUiiiles  ijue  cootaba  la  polibi  iundi'riard. 
los  ciento  y  quince  mil  eran  prul^sitantes.  Al  restituir  i  cstM  la  tgoaldad 
de  derechos  políticos  y  civiles  y  la  compieia  libertad  de  su  culto,  la  re- 
voiMMiibabia  derribado  laa  bancmqnan^    fl8f  intpanian  loa 

do  eoues  obediencia  coman;  poro  los  acontecimientos  delSil  rcinÍMa 
ron  las  divisiuues  antiguas,  porque  hiendo  el  regreso  de  Luis  XVin,  en 
cuiueplo  de  los  católicos,  el  ti-alableciaiieulo  do  la  .inligu.i  iLcin.injuij, 
d  culto  rumano  debía  reoobrai  su  pa»ada  suprouotia  y  ecbar  otra  ves  á 
los  protestantes  en  la  inferioridad  civil  y  política  de  donde  los  habia  sa- 
cado la  revoladoo.  Itetableoíénwto  innwdiataroenta  coa  una  pompa  y 
calaiMeíoa  que  ohndbn  dantrpKipío  de  ka  díaidaolaa  laa  i 
n.^s  y  todas  las  cereoiooias  csteríorea  dal  cntoNctalMi  qp»  i 
|in.bilií>i:(s  por  las  leyes  en  los  pucbtoa  habRadOa  pOr  riadadauM  de 
M'cl.i.-.diú'11'nU's;  olevdruiisv  .il  pr())iikt  tiempo  al  gobiortio  y  á  lasii- 
utdriu  uiguuás  |ji-iji'iuiu's,  (¡uo  pregonaban  en  todas  ias  cisas,  par.i 
impetrar  ol  restablecimietitode  loa  josuilas,  y  eo  todas  las  plazas  y  en- 
cruqjada»  m  rcuoiao  ttaa  muUiiud  de  arleianca  ealótoaa  que  caotobau 
variaaecnneaaadkíMdo  an  ai  calfMtoaqna  «■] 
niooa  «aMngNdnptaleitanlaa.*iIarmadoapor(a(a(i 
dabuifoneoerlamarAadel  gobierno  real,  los  prciMiaolcarddHvon 
c!  n  Krc>u  Ji'  la  i.-h  do  Ellia  con  un  ciitii-ijaiDO  que  ochando  el  resto  i 
la  cúleradi'l  p.irinlo  M'tiddo  en  la  per-tona  de  los  Borbooes,  hiio  todavía 
nia$profond.i  la  Iiuim  (¡uc  separaba  los  dos  partidos;  do  suerte  que  los 
realbtas,  que  eran  eoleramento  católicos,  perseguían  »  lus  partidarias 
de  h  jornada  de  M  da  Ottiat  J  de  las  instituciones  nacidas  de  la  reVO- 
loción,  no  prccíianKnle  porqoie  focnn  advenaiioapolllicca,  aino  naa 
bien  por  wr  advmarioa  róllgioaoa.  Elle  doble  faoalínio  debía  naloral- 
nii.':ili.'  iai|)riiuir:'i  la  rt'acciuii  una  vi<:di-ui:ij  y  unn  duración  escepciootdes, 
couiumcaudu  a  U  veo^ania  un  cariictcr  particular.  Asi  es  r{ac  general- 
mente los  asesinatos  s«'  suspendían  rn  los  domio¿«>.-'  y  i  n  l3S  solemnes 
festividades  de  la  Iglesia,  aunque  no  dejaban  de  recobrar  lo  perdido  los 
asesinos  en  losotrosdias.  En  1  n  de  agosto,  aoivenario  dala  Asoncion  de 
la  Virg^,  aaderranan  pcriaacaliea  laa  aqlerea  die  lodoa  aqoaUoa  ban- 
didos, aeomelen  &  laa  nHi{eica  oalvioislae ,  caoadaa  ó  laltaraa,  lai 
echan  en  tierra,  les  descubren  la  parte  posterior  deU  urr¡K/,  no  sin 
grandes  aplaristisdelfli»  b(Mnbn*s  que  presenriim  unas<^  <'iias  lan  odio- 
sas, y  ecbiiudu  n.iino  do  un  [liIu  guaiOL'Ljdu  con  lni'ii  en  íorina  il<* 
Oores  de  lis  y  ll<i[u<id«t  pniu  real,  imponen  |iublicanien4e  a  sos  victimas 
un  ciutigo  ignominioso.  No  se  CODlniian  lasautoridades  á  ser  teiQgMdn 
aquellc»  aoloa  abomiadilea,  perqué  Uunbíen  loa  estimulaban  y  froea- 
rdb:in  justifiearloa.  II  dar  cuenta  al  gobierno  del  aaeiinalo  de  loa  infsi- 

ci.->  ■.(ildjdub  di'I  13  di'  litu'a,Mr.  ilL'Iii'inis,  comand.'jnli'  de  vt/Iniitarios 
realistas,  i.'sciibja  lu  sisuienk':  ^La  guünjuuuu  lia  capiluiado,  y  b.-in 
perecido  algunos  soldadii>  mas  n»  cr»  posible  prevenir  ni  ¡u  i  vim-  csI  i 
desgracia.»  Loa  asesinato;»  principales  se  cometieron  en  tiempo  de 
Mr.  de  OaMéiCS,  y  al  rer-rir  aquellas  matanzas  en  el  diario  oficial  del 

departancnio,  ciin  empleado  te  prcMniaba  cono  el  efecto  naiucaldc 
loa  desArdenea  provoodoa  por  loe  protealaalec,  do  laariBaa  pnmiovidaa 

entre  los  bonaparl¡>las  y  los  aminas  del  rey,  y  de  ciertos  coud.íitcsde 
que  salían  vcncminrM  kw  realista'  l.os  empleados  que  mas  su  indigna- 
li.in  l  i  rilr.iian  i  d>>  ir:  nEsmucLa  !:ist¡ii;a,;-  n:)  debiendo  omtirse qne 
todos  los  actos  de  la  adoiinistradoo  estaban  impregnadoa  del  carácter 
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é»  In  CKaodaloa  parcialidad.  De  los  cini  miihmes  que  iinpo»o  el  de- 
cido 4b  l<  de  agosto  por  via  áe  cmlribodon  de  guerra,  enpímial 
topuílamnilln  doQtvd  toTecientoa  y  cuarenta  mil  fraima;  pcioln 
calMieM  ÜMimbnhalrtB  qoinlas  parles  de  la  poMMÍM,  ««tporicido 

el  resto  los  protestantes,  focra  ric  nlgimcis  jiniins  ('•ilatilrrídos  en  Nimes 
y  cnatrasmiicbasciDdadK,  y  por  consipuienlc  losjudios  pagnrondos- 
ticnioí  mi!  franco»,  los  prolC'>l3nles  sifiscipntos  mil,  y  los  calCiIiro'; 
dwlo  y  cuarenta  mil  solamenle.  Niogvn  empleado  observó  stn  euikar- 
(D  una  conduela  tan  criminal  oono  faltabrix,  subprefecto  de  UTés. 

A  tanalieiade  las  ptivani  inlnM  de  lliiiMa,iiB  lal  GrtAn,  InM- 
taiitoÍBlMs,aep(MeiltlVmledeBli«HNbaflÍMMt  •MllataaenM 
de  los  pro(estant<>$  imí  ñcw  do  n(|uelln  pequeOa  ciudad,  mata  k  \m 
[iropietarias,  echa  las  mtijcres  por  las  ventauas  y  se  lleva  ó  dwtniye 
lriij»s  Ifls  nlbfijaH  y  mnclili's_  Haljicndo  en  (•on.-oriii^m  iíi  qiii'iliulu  cle- 
gier(a$  Im  as&s  úttlos  pnoápaies  religionario»,  merced  i  la  muerte  ó 
i  ki  higa  de  ana  babilantes,  Graflinn  busca  nuevas  victimas,  y  al  saber 
^  andMD  da  flOBanfliar  é  acia  pnMolaiiitfa  comotnaaiMiriislaa,  eaire 
iladmalyimmtfaal  rieald^qneaalMcalKgae.  MUgaae  elaleaiilei 
semejante  doiiinndu  ;  pero  ¡ntlniid.ido  por  las  niuenazas  d"  rcr-,i!T;in  y  rfc 
»o  gavilla,  coiisii-nic  on  ir  á  vi?r  lo  míe  dispone  el  goberciidw  uiiliiar  lie 
in  ciud.id  Este  bonibrk-,  ruyo  notnbre  srnlimos  no  po<lcr  indircr, 
manda  entregar  los  prisiviieros;  braffiao  se  apodera  de  dvis  de  Ar{nrllo<) 
desgraciados,  los  conduce  i  te  plasa  de  la  Esplanada,  y  los  degüella 
dfiwjo  de  las  ventanas  dal  MbpréfHüo,  ^  i  la  ataon  cataba  eacasa. 
VMhaila  prisión  por  doBTeoBCMiaMalitaa,  7  olraa  lanlaa  liaea  aO' 
frir  A  dos  prpsoH  la  ti,isma  suerte  y  en  el  mismo  sitio.  En  esto  sabe 
Grafio  que  es  calabozo  bay  otros  dos  protestantes,  acuMdus  igual- 
mente de  bonaparlisnio;  acude  ÍDmedialaDtenleporell<i^;  \  ^innqueel 
alcaide  resiste  diciendo  que  el  gobernador  babia  auloriudo  solamenle 
pM  «Blregar  seis  presos  y  no  ocho,  Graffan  ocurre  al  gobernador  y  al 
■iipwlhtilü.  loa  coalea  lo  Mtariaaa  terlialBCiile  para  baeena  mfñf/u 
loadoa  pnaea.  U  aleaida  dtacapafado  dadan  que  no  quiera  obcdMcr 
mas  al  subprefecto  ni  al  gobernador,  y  que  está  resuello  é  rapdcr  la 
fnersacon  la  fuena,  y  &  esta  amenaza  retrocede  Graflan. 

Estos  aíesinalos,  perpelriidcs  con  el  concurro  de  las  autoridades  en 
mitad  del  día  y  en  medio  de  una  ciudad  de  seis  mil  babilaDles.  ftirt)n<)!i>- 
nvcl  terror  en  lospneUot  vecinos.  Salieron  entretanto  de  íi'mn^  nlgu- 
Ma  gavUlaa  anoadaa,  y  m  tnámtm  A  reooriw  loa  caapo*  riendo, 
scoBeatrando  é  drgailaaait  *  laaaelaaoa  j  lahradorti  prelwraBtra;  de 
modo  qaplos  habitantes  de  machas  aldeas  se  aparejaron  para  reehn2,'ir 
8  lus  asesinos  ó  bandidos.  Los  de  San  Mauricio  impetraron  dol  sultpre- 
fecto  de  Alais  el  penninodo  def»nricr-.e.  y  tii?irlHjlarün  al  prnpio  tieni- 
pe,  pan  mayor  seguridad,  la  escarapela  y  la  bandera  Llancas;  perú 
taWwda  aOMÍderado  ValUbrix,  qaa  ora  el  subprefecto.  semt^anies  pre- 
tmtiaan  eama  d  caráolar  da  m  foMion,  ea  ta  de  «ggiio  mk 
4i«Ini  tadrdoa  da  DMicbar  caaM  ha  auiMeBiea  rebeldea.  BlmoeeMA 
con  esta  misión,  GraOan  marcha  á  San  Mauricio  con  un  deslnt  nnici^tíi 
i>  treinta  hombres,  llega  al  pueblo  durante  la  noche,  contesta  r  en  una 
di'scar^n  cerrada  al  quir»  rttí!  de  un  guardia  nacinníil  que  csI.tIi.t  de 
centinela  y  que  (ué  mucriu  t  n  consrcoencia,  s«  iipoduia  du  «^i.stüibi'- 
lmlM«  loa  ooadnee  rn  ti  iiinro  i  UxM,  y  dirigiéndolos  i  la  plaia  de  I.1 
Miffiiwada  loa  Añila  debtyo  do  iaa  TcMaiiaa  del  eoliprefecto,  que  la  mbien 
«nafHUaaaam calata encaaa.  Ipeoardaanaeaimnpeiasbtanras  ydo 
sns  protestas  de  realismo,  en  el  mismo  sitio  on  donde  hablan  tenido  lu- 
gar las  ejecuciones  anteriores.  Este  asesinato,  que  valió  i  GraOan  el 
renombre  ile  Cuatro  Tallas,  era  ronsoruencia  de  oíros  a^e^naUlI  OODe- 
tidoe  «11  Minies  con  motivo  «li>  ia  cteccion  áv  Im  diputados. 

Les  electores  protoslanies  oran  mucbo^i,  y  si  por  la  mayor  parto  so- 
bneogidoa d» i«tnrMbabiao ñi|ado  deunndído,  i  locdiadoa de «goa- 
to  caoinuaiw  taaiir  da  avaro,  b  efeelo.  baei»  ajgaaoa  diaa  qneMnca 
editaba  mas  tranquila;  las  autoridades  publicaban  proclamas  brindando 
á  lo»  fugilivfN  h  rrslittiirseá  sus  hogares,  y  el  prefecto  provisional  aca- 
baba de  atn:  |iiiiT'  :i  -  de  las  cárceles  11  mochos  religionarios  que  el 
iDismo  hacia  detener ;  p<'ru  los  promutores  mrelos  de  las  matanus  no 
quisieron  que  sus  adversarios  tomaran  parto  en  las  operaciones  electo- 
ralea,  qadoa  iiofa  el-  día  tt  de  ageaio.  Kemévame  toaoatiaeoa  eo  loa 
diMlf,l0  f  ll'.diaBTaaiipenoiiaaiiHMicnaicaiBadaar  Mn  lleva* 
te-almihldar,  entre  las  cuales  so  cuentan  algmoa  prcaoa  A  quienes 
rwfclaiaiBte  se  había  dado  suelta,  y  estos  asesinatos  surten  el  efecto 
qoeesperllian  sus  autores,  supuesto  que  üo  se  i.rc'^enl.i  á  deponef 
voto  oi  un  aojo  protestante,  quedando  ekgidt»  diptiiados  NH.  de  Cal- 
viércs,  Renato  de  Bemis  y  el  abogado  general  Tnnquelagne,  One  de  ios 
Macdoaoa  (rolcelorcade  Caake  Tallas  y  detoaatofiliew. 
-  ffmrcapaciedadNMaaaieaelBvaMAimBaalivincakpreiMadel 
ainedeioapodMcB püliDoectBíiniiDO* aloiMate  i|geaeeemiiiaeB 
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el  acto  de  cetebrarsc  una  eleccioD  general  y  en  medio  de  ana  ciudad  de 
coanela  mil  habitantes.  Verdad  es  que  i  S3  de  ocinbre  se  bin>  un  en- 
aefo  da  pnlcala  co  la  cAntara  de  loa  diputados.  Ealibase  discuiirndo 
nepnfeslodelejqBe  ooafcriailoa  ¡mfrdaael  dcncbo  deprender 
ó  deaiMtar  por  sospecha  política  k  lodos  los  individnoe  qneae  iñacoa- 
laran  como  sospechosos;  pero  Mr.  Voyer  d'.^rgeosoo,  invocando «I ejem- 
plo de  Inglaterra  cuando  sus  niinistro»  pidieron  eo  1793  la  snsjK-nsii  r. 
del  H«beas-CorpD8,  reclama  que  se  inMruya  una  sumaria  Fcbre  ia  si- 
tuación interior  del  reino:  «Sin  e.«!e  exáimn  no  podemos  votar,  dice: 
¿aoaao  liaala  cao  bedwo  aialadoa  6  con  rrlacioncs  paicialra  para  con- 
«coeene  de  la  necesidad  de  aetaejanle  medida?  Loe  una  haMan  de 
clamores  sediciosos,  los  otros  de  pmwoeaeianee  é  la  mnella ,  y  oíros 
anuncian  el  asesinato  de  algunot)  ptxtteaCanles  m  d  mediodía.. .  »  A  es- 
Us  »lii[iia>  ( alalir38  se  levanta  en  iit:  si  !;í  ( árnora,  óyense  palabras  i!(< 
cók'ra  en  Iúi1ü8  los  puntos  del  salín  ,  y  rt  ruinan  en  lodos  lo«  Iranros  los 
gritos:  rEs  falso;  alórden  >  Pidi  n  l  ;>  {  i'  diramucbts  diputados,  entro  loa 
cuales  sedMioffieel  ate0»d«  Bellart.  «Todavía  se  me  en  ri  campe 
de  Mayo,*  esdama  m  dipnlado  «ledicwie  i  la  prcenda  de  Mr.  d'Ar- 
genson  eo  la  cámara  de  los  cien  dias,  &  pesar  de  que  nadie  bahía  ¡n^isiírlrt 
en  ella  con  mas  energía  para  la  cnido  de  napoleón.  «Dejemos  ni  orador 
que  se  espliqoo,  «dice  el  presidente.  oNo,  replican  nun  lja!!  vr  ce*:  seme- 
jantes  mentiras  indignan  ¡  es  imponible  renlcnrr  la  irritación.»  En  vano 
inanifle8la  Mr.  d'Argcoson  desde  la  tribuna  irque  flMAiecwa  Mdl. 
que  ana  palahcea  aladen  eolammle  A  cicrloa  mmoroa  vagos  que  cree 
ioflmdkdoe,*  porqee  la  «Amara  ae  pone  Airtoea,  y  A  sns  hutannasrl 
presidente  llama  al  Arden  al  orador. 

Cuando  los  poderes  públicos  acall.ibr.n  las  qne ja,«  con  lan'o  calor, 
cuando  los  liniulM  es  im^  ¡nin  pidos,  ri'Uio  Mr  d  .Vii  piison.se  veian  on  la 
necesidad  de  dwlarar  ijue  creian  infniidadti»  ius  rumores  relativi  s  á  ios 
espantosos  asesinatos  que  se  diriginn  contra  una  clase  entera  de  ciuda- 
daaoa  j  de  ka  cnalc»  era  (esligo  la  poblacioo  de  lodo  mt  dqierlamrRlo, 
diflieilenqaelaa  aaednoa  aeaeereycrattaMeffiadea Apcrpetnrme- 
vos  crímenes.  Amedrentado  por  la  audacia  que  podia  infundir  á  Cnairo 
Tallas  y  á  los  suyos  el  increíble  incidente  pnrlamentarío  que  acabamos 
de  refei  ir,  Mr.  d'Arhoud-J*  uqiif  surcswdeMr  de  Olvieres  en  el  car- 
go de  prefecto  de  Card,  llaoiu  i  Iüs  austifacos.  la  prefenria  de  las  lr<H 
pas  aliadas,  que  en  el  resto  de  Francia  era  nn.i  rnrga  intolerable  y  ana 
dcegracía,  M  «na  protección  en  el  depaitamenlo  de  Card.  poetlo  qne 
eoniaveparmimemeMeAloa  iwDdidot  BÍmMa;pcn>eimidoAfinrs 
de  octubre  se  replegaron  las  Impas  austríacas  bftcia  los  Alpes,  á  tenor 
di>  los  arreglos  diplom&licn*  ,  les  asesinatos  se  reprodujeron  en  mayor 
escala,  Finaintenle  1  j  n  '  ■  'o,  aosi'iado  por  el  gmcrnl  I  .-if^-iirde  ,  que 
era  el  nnevo  comandante  de  la  divisiion,  i>e  atrevió  á  prcitdvrá  Cuatro 
Talha  y  algenos  de  los  suyos,  y  no  teniendo  un  apoya  material  ccnlm 
aoa  MmeteiQe  cUmpliece,  Ínvor«  d  rocano  moral  dd  dnqoe  de  Angu- 
lema, qne  A  la  aaion  calaba  viajando  por  tos  depwlaaeiilos  vecinos  A 
]r>a  Pirineos.  El  duque  entró  en  Niines  á  5  de  noviembre,  y  este  piínci- 
pe,  que  estaba  dotado  ciertamente  de  un  coraron  boitdadof  o,  se  csfor/.o 
por  espacio  de  dos  dias  en  re-LiMecer  la  ronfinriz-i  entre  lo»  protestan- 
tes, escuchó  $us  qnejas,  recibió  ^  sus  p»sti.>re<,  los  Mntú  á  su  mesa,  y 
mandó  qno  se  abriesen  de  nuevo  ras  tetn|ilo^,  qiic  hacia  nMdMM  mrsa 
que  cataban  cerradea ;  pero  no  pcrawneoeronoemoa  loa  pMMtom 
deOnalniTallw.  enpoesto  que  w  prcacntaien  á  sellüilW'  se  libeitadtm 
mímern  b.-istunle  crecido  de  mujeres,  entre  las  cuales  balda  las  prim  i- 
pale>  sefiorn?  de  I»  ciudad,  M<n>ndadas  p<ir  Ins  notabilidades  del  cler.i 
ciitóliro  "K?  preciso  dejar  l\hrv  la  arri<  ii  de  (as  leyes  ctirtr.i  les  asesi- 
nos y  los  incendiaria!, •  contestó  vi  duque.  Este  salió  de  la  ciudad  d 
dia  7  rteomendaodo  al  general  Mgarde  qne  protegiese  oon  energía  A 
ha  proicalanlea,  come  landacn  ri  übre  ejerciciode  su  caho  En  (>fi>ctu. 
A  tt  denovlembre  l«ve  de  nuevo  lugar  la  aperlara  de  «us  templos,  qcu 
sehabia  fijado  para  desprn-s  de  cIdi  o  ili  i~ ;  \  ,'inrquc  [ludo  darse  prin 
cipio  á  la»  ceremonia!»,  de  repcnle  .«e  o\e  ^n  ruido  kjano  que  30Uiici;i 
la  proximidad  de  las  gavill.H  caloitia.v,  di'Mroia  las  ventanas  no  di- 
luvio de  piedras,  echando  nbajo  la^  purrias  del  templo,  y  me  nocbe» 
dnmhre  desenfrenada  invade  ai¡ue|  ^a  ni  u aria  cogiendo  y  malIratandD  A 
los  miniaros,  apaleando  y  galpcaodo  A  los  hombres  y  pisoteando  i  lo* 
vif}«w  y  á  las  mujem.  Aoadeel  general  lagnrde  con  algunos  .moldados 
qne  deliinn  formnr  p.'irle  de  uno  de  los  regimientos  del  nu.  vn  ejército, 
petiiir:i  ri  I  al>al!n  entre  los  grupos  y  proriira  trariqüiíiMuu^  ;  pero  nu 
bien  ha  prorunríndn  a)j;;inas  p;dal  i  J>  (  u.indo  se  deja  ver  tin  bomhre 
que  se  apodera  de  las  riendas  de  «11  c^baílo,  á  tiempo  que  mi  lalSoivin, 
sargentodc  la  guardia  nacional,  se  acerca  con  una  pistola,  la  aaasto  al 
general  y  la  deaearga  contra  ao  pccbo.  Amqne  bcrido  de  gravedad,  d 
geocnil  pnede  manlcneiae  en  pfA»  y  c«n  d  cnriüa  da  toa  cddadoa  logra 
cooMacr  A  le  niMlicdoulira:  npreÑinie  A  volver  d  dnqne  de  Angnhy 
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oía,  qooá  la  uüon  cslaba ea Tolim,  enMenNínMeldía  ll.ysD  pr^- 

sfnci.i  pone  i'o<oii  aquellas  esceiM!»  alK/niiruiliIrs.  Sí  después  de  la  par- 
tida dt-1  pniicipclaspeiMcuiioni>3  i-i)iidt  iiiiiuii  á  destierro  ó  eolregaroná 
la  acción  do  lo»  IrílMinales  á  uo  gran  número  de  aupue»(osbonapaítistas, 
cuyo  criowo  «n  «o  Uluio  d»  praiesUoics,  al  ucom  no  n  dcmoi6  mb- 
^lim  por  mM  M  «tnllf*. 

Acaso  parejea  inrreible  qM  pw&HM  MMÜrw  IWIM  crlmcaw  ta 
rsna  ciudad  populosa,  cabeza  de  ilivisioa  müittr  y  a»íealo  de  am  ao- 
Jii-tu'i.i,  (■iirULul.irnu'iile  i  (ijnili»  i'ii  H'jíiJ.iJ  ircin  tian  (.oru  iiuniiTu-H/i 
»u¡»  bantí»dii>í  4U«  (ivíf  <í5j«i(.w  Jt  lititti  lutsi'i  i'ijjari^au vo  *•!  leiror  en  el 
di'partameolo  du  Gard.  Sia  embargu  no  bakia  oadiv  que  igiKii  DM;  ^lU 
uoiutirea, }  MU  moiooes  ae  cekiiraban  publicamente  «o  una  casa  dt- 
>ÍgndaÉIW«fMdela  DMXlMdvnkrooiwrsU  inscríprioD,  colocada  á 
la  puerta  y  en  letras  gipntesca*:  ImSmUmuó  la  siiirrie.  Verdad  es 
i]uo  compi-Ds^iba  su  poco  DÓmero  stt  Diveba  aiktocia ;  pero  lo  que  lo  da- 
ba utas  fuerza  vía  l'i  criii:!il¡<  iJ  lo  ¿v  y  iiiJUitluos  ricos  6  distinguidoá 
de  la  clase  calóin-.i,  v  rs¡'<\'i<iluji.'!He  U  (¿ru',i.'<:k.ioa  de  las  autoridades  ad- 
ininistralivas  j  juJu ulrs,  porque  ,  por  amarga  que  sea  una  confesiuo 
temíante,  lo  vkrto  «»  que  «b  Iterai»  de  reacdon  política  suele  fallar 
lapntonim  d«  li  jaaticiai  kt  i|«eiiiM  la  uarace».  AfrailndoaiMr  la 
cobardía  general,  sua  intérprtle»,l«Jo»daidcfcac  COBlta  1a:>  psuones 
ilominanlcs,  contiluycn  dóciles  imlniinraUM  da  la»  ntinias;  su  ac- 
(  i'i.  \r!  di'  niii4i.ir-i:  lilli  Ííj  .  m  luí  J;í  ia fucr7a  J  la  \in;,TLi,i,  y  (»>- 
nieudo  al  5ci  vicio  del  piliitu  kRloíi^ww  la  csii^.ild  qut;  k'n  vítulld  U  ley 
para  que  defiendaD  al  delul  contra  el  [«ocltiuío,  bicrco  ca.ti  siempre  de 
boa  maoora  «aclaaiva  á  loa  vcocidg»  y  á  ie*  proscnlos.  Kingun  tribunal 
aia|KndUcBsa«ll«ieba«a  aqueHuadlaadetato:  Bifal  contrariu,  laü 
panmieieiica  m»  mu  nimennaa  qoa  de  eoHanlire ,  y  cada  dta  s« 
sentaban  en  lee  bancos  de  los  «casados,  no  loe  catúlicoeladñmes,  sino  los 
protestantes  robados,  n  j  lo-  vi'r.iiign*,  ^in(^  viciimas.  A  t'>las  le»  po- 
■lia  cuenta  la  justicia  lujurias  que  faabiiio  p4x>rerido  contra  loí  la- 
drones y  los  asesinas,  do  los  golpes  que  baluao  descargado  para  defi>n- 
derausbienn  dan  trida, de  laa  qwjffiai  que  babian  pr«nini|i«do  es 
fairor  del  gnliicrw  y  ú»k»  kjt»  bajé  «oyó  íb^hío  vivíenatniMiaaoB 
por  iiiocbu  tiempo,  y  Gitalineotc  de  Ls  lamentos  quo  babian  csprr^nrlo 
contra  el  rc^ginien  quo  lc«  acarreaba  la  ruina  y  la  persecución.  i-i>s  jue- 
ces permaueviaii  ineíorabloi I;i  w-ín  ¡u  lU'  íhjh.  ¡I.i  ri'H--[i'iii  i.i.  tU'  aqcü- 
ilas  quejas  y  de  aquellos  Lamentos,  deuuuciados  por  l^uatro  Taiias  y  por 
cuKdetpIioes.  que  en  ^'mejaotes  ocasiones  eran  acusadores  y  testigos, 
porque  loa  consideraban  como  víaa  dnbecbo,  como  cooaloa  aedicioioe 
y  como  proyectos  dn  rebaUon,  ein  qm  tampoco  ballaiM  ¡icaaabBMn- 
les  sever;)s  en  nuestros  ccKÜgos  («ra  los  iaíelices  aciuadcs.  En  cambí  ■ 
SI  apirct-ia  Cuatro  T^lla»  ó  alguno  de  los  suyos  como  acusado  do  robos 
o  asesiiial'i?,  priniiu  ?o  voia  absuello  coo  grande  aplauso  de  l.i  iiiii'  ho- 
duinbre,  y  luego  lievado  en  iriunfu  por  la»  principales  calle»  de  ¡a  ciu- 
dad; de  suerte  que  el  mismo  sar>;enlo Boivin,  aunque  otu/esú  su  crimen, 
qnedt^  absudto  por  haber  «lirado  en  raao  de  lecHína  defensa.  Tal  era 
lavfrgomosa  aamwea  do  la  jottiebi  y  de  h  poffcti  i  laa  pasiones  per- 
sunoficados  en  aquellos  bamlidoSi  Cono  que  ii  ut  ho  (íciuiK;  después  do 
1815.  y  auneii  1817.  podían  estos  líllímos  \uj\)Uii  luJavIalus  cárcelesá 
tu  capricho.  No  se  crea  criib.iii  íío  i|Uf  N.iiie-  íiutíi  el  IlTíIio  o,-i  Uií¡- 
vo  de  seroejaoles  escándalos,  porque  la  impunidad  que  taibabu  de  prote- 
ger al  sargento  loivio,  calinftiMtbtMM  Tilon  ÉtonaariMadd|CBe- 
ral  Bamel. 

ble  general  era  el  níiow  oonandanln  de  los  granadaroa  da  la  gnar- 

dia  do  anilioj  c.míi'jn.».  que  fué  condenado  á  la  deportación  con  ricte- 
grú.  por  bui>er  sido  c^miplíce  en  18  de  íruclidur.  Habieitilo  .-^iilo 
nombrado  por  la  segtiiiii;i  ri.si¡iur,iLiMii  gubeinüi.lui  iiiiutiir  TijI</>l1,  iii> 
ie  fué  posible,  á  pes^ir  ile  mis  m'i  ml  luí  y  de  prmi'ipciuu,  sobf«po- 
neiaa  A  lai  monbUiilt'»  i¡iie  >e  gianji  n  í  'jh  \í>í  esfuerzos  que  bizo  re- 
pdídaa  vcoeapara  reprimir  los  eece^ua  d«  loe  rcali«ti«  de  aquella  ciu- 
dad. Coflocinido  qn«  era  necesaria  ra  Intervención  en  una  naova  esce- 
na rli  de-r.r<irrii*.s  i  riiiuijviiloi  i-ii  1"  deagu-lú,  ¡jetielra  entre  los  grupos, 
perú  al  iiksUiilc  W  luJca  la  iiiui.LvJumljro  si-i-íiiaiulnle  de  laew'olt»,  y 
el  ünícs  soldado  que  le  qnedaba  muci  u  j-oitiaJu  en  li  íu- 
bririe  000  80  cuerpo.  Al  moinento  so  levit^Uu  cii:ii  vo«.'ei>  üí^usando  ni 
geacrtl  como  al  asesino  de  >u  defcns4>r;  cógenlo  cien  braio»,  y  le  der- 
rilMi  •cnbilUwdole  de  heridas.  Ai  verlo  libra  de  la  presencia  do  sns 
aseainot  que  le  creiao  muerto,  algunoa  habüaatea  le  Iraaladañ  «I  coarto 
de  UD  opi*rni  i  ;  cunde  en  breve  1»  voz  do  que  todavía  respira,  cerca  ea 
consecueiM;ia  k  t  asa  la  mucbedumbro,  y  ú  pesar  de  las  declaraciooes 
del  cirujano,  que  se  asoma  u  la  ventana  pata  aduiK  i.u  l]u^•  i'4a  berido 
de  niuerle,  derriba  las  puei  las,  invade  el  cuarto  de  tiüUicl  y  acaba  de 
matarle. 

Ifo  dcbia  Burdeos  far  ea  »>ga  it  Marsella,  á  AviD«d,  á  Nioe»  y  a  To> 


A.  DE  VAüLABhLLE. 

losa.  Aquella  eíodad  tetro  taabiso  tm  wefHeiflnbMMaoe,habieodo  sido 

las  vlclulu^  ('rri'iiJa.s  doageocrales  berma  nos  que  doranie  una  Mda  de 
mas  do  lucdi'a  i%h>  ao  so  babian  separado  ounca,  qoe  baLiu  oitcido  ea 
un  misino  día  y  que  en  uu  mismo  día  dobteroo  morir. 

Cesar  y  Conatantioo  Faudier  eran  hjjoe  de  un  oficial  quo  lavo  quedt- 
jar  d  aerticio  por  rasan  de  sos  beridae  y  que  fM  aucesitanMale  aeora- 
laño  de  la  embajada  de  Turin,  eocargi^  de  negocíoi  «■  la  r«pdbfioa 
de  Génova  y  secretario  general  del  gobierno  de  Guiena.  iHw  hcñiiaoos 
gi'iiii.'Igs,  que  babian  n.'icitl  j  en  la  Ulule  -  y-  ■'.<'.  setiembre  de  nco. 
euiraron  a  la  edad  de  qmuce  uAus  ^  1 de  t-uoi o  de  illS I  en  el  ciiei|K> 
de  caballas  lijuros  de  la  casa  real,  ea  el  mes  de  agoalo  d«  11M  \ 
como  ofidalea  ai  mismo  regimiento  de  dragones,  y  aa  i 
tao  páctala  qoe  sos  taisQKia  pariaiilea  ao  acertabaa  A  disdagáMiia»  de 
Miarla  tpa  pon  avilar  las  oaaiiaaas  equivocacioBea  da  sao  oamaiadasj 
de  sus  snbortfandoa  tenían  qoe  Uerar  ana  flor  diferente  en  el  ojal.  Ba- 
bieodose  retirado  del  servio»  en  tiempo  de  l-i  rcvoludon,  deM'oipeCia- 
ban  todavía  cargos  públicos  eo  la  jorwida  dc^  il  de  enero,  merced  d  l» 
elección  de  »us  conciudadanos;  pues  Cesar  era  presidente  y  comandan- 
te de  la  guardia  nacioaal  dol disUiloi,  y  Cnaslsatinowiakaldn  dala 
iéol«,  pcn  bidana  dhaisio»  da  na  aman.  Htlaé  llaga  aiitrtwm 
su  lnMCieii,poiiqBeanandol8conv«BCÍoalhBiA4laapaeblos  tías  ar- 
mas 00  virlad  do  loa  desasues  mflilaree  de  17>3,  acudieron  i  las  Olas 
del  ouevo  ejercito,  flabiend'j  i  tUradt;  rumi;  .•.imidi-s  vuluiilarjü:^  y  á  la 
edad  de  treinta  y  tres  aOo»  ea  uau  de  loa  cuer  po»  dirigidos  cuuira  lii  Vee- 
dee,  ascendieron  rápidamcule  por  la  intebgeocia  y  el  valor  qne  desple- 
garon eo  iodoa  loa  «ucaeotrao:  aadt  grado  faé  el  jranio  daiMiaaecMMi 
brilbmto;cadapraniod«attn»lig»aa  clcaBpaialilrfis,7aioei»- 
diendo  entrambos  al  raisao  paso  recflderoa  el  oombrauienla  de  gene- 
rales de  brigada  en  un  mismo  dia  y  por  el  mismo  hecho.  Eo  el  último 
encuentro  txMiislantino  se  «ÍO  desmontado  y  berido,  al  p.isu  que  Cfsur 
recibiú  doce  heridas,  después  de  haberlo  sido  díei  y  seis  veces  por  el 
acero  ó  por  las  balas  de  los  vendeanos;  por  lo  que  se  habían  retirada  A 
Sainl'llaunl  eaperaado  su  rcMaUadnieolo ,  caatida  ai 
d«i  pacbb  LaigBelot ,  HaadieBdo  t  Boa  dcníacii  da  M 
mandó  OI  1.*  de  enero  do  1194  qaa  as  pnaaotaraa  al  tribaaal  revola- 
cíooario  de  RocheTort  Acusábanlos  de  haber  elogiado  i  Luis  XXÍ  anna- 
eiando  l3  muerte  de  este  soberano  como  empleados  de  la  república,  y 
tjaljii'iido  públicamente  llevado  loto,  coofesáronlo  paladioamcoie 
los  3eusudos,  y  fueron  coodcnadoaiiBuerle.  Lo  acnteocialos  bailO 
tan  iranqoiloae  infr«psdosooauiCBelGaBipodebatatta,y««nqaemBy 
débililadNpdr  loaaaftintíeaUa y  parlan aafermdtdea.artbnaiiNafii-' 
sierun  ir  á  i*ie  al  lugar  dd  suplicio  badéadoae  aosteaer  ea  h  carrera  y 
basU  al  pie  del  cadalso.  Ta  se  preparaba  César  t  subir  toaescabnea, 
cuando  el  represeDlanlo  de!  pueljio  Lequinio  mandu  sospender  la  eje- 
cución, porque  su  sentencia  baUa  sado  revisada  y  anulada  por  otro  tri- 
bunal. Viéodosa  absueltoe,  los  dos  hermanos  se  bicíeroo  trasportar  a 
la  aéoie;  psn  no  pwlícBdo  ccnlinaar  ta  aervieío  activo  por  al  número  y 
por  I»  gravadnd  da  aaa  beiMtt,aleaaain»  la  KcaMia.  Me  Kpoan  ia«o- 
luni^ino  n-dund6  en  provecbo  de  sn  país  oaist,  porque  la  farluna  de  toa 
geutinilf  í  (HTíuiiiu  cuTiiprnr  ti-reale*  i  larga  distancia  en  Hll  po- 
niendo á  la  fli'olii  á  ci.i-.iJ.  J  del  liaiiibre.  ai  (Kiso  (;ue iolerpooicüdo  su 
influjo  en  favor  de  muchos  pniseiiics  dlHuvicrun  la  lil^^rtaddo  io«ooos, 
la  restitución  de  los  bienes  do  loe  otros  y  la  eanceiacioD  de  muchos 
n(HnbreaiiHeiiloo«alaaliala»daloaeaDjpadoa.Baliaapo  delt 
lado  Ciaar  fcdUd  d  tOatodundipNisela  dalilMaby( 
t'í  lie  iii'ii\idiiri  del  consejo  general  del  dcpai<annla,  par»  calnimbos 
cfieeieivn  i^u  dimisión  ruando  la  elovadon  del  priaier  edosul  al  imperio, 
5  regresaioii  al  senu  de  la  Mda  [irivnda,  en  l¡i  que  f'jnlinuub«n  ludavia 
cuando  tuvo  lugar  la  inva>ioo  de  181 1.  l'aiedeadtties  adverborios  del 
^ihíeniada  KHioleon ,  W-,  realistas  de  Burdeos  les  hicieron  algunas  pro- 
posicioBCa;  pan»  kM  dos  hermanos  noaotaoteolaconlesiaroo  que  tpo- 
rían  pormanecer  estraboa  i  cualqBisr  moviorfeala  qi»  no  MfMia  por 
o!>j»-i(;  (utiibatii  ,il  enemigo,  sino  que  también  oArceíenMl I hs  Mdllfída'" 
lies  imperiales  enrargarsodo  la  defensa  de  uoS  parle  dala  ortHa  dere- 
cha del  (iai'üiia  ,  y  taiiío  |>í)r  e>le  (,freeiiiiieniij,  que  sin  cinbdrgo  no  fu* 
ücejji.ulj,  eoiiiu  por  la  contestación  qne  babia»  dado  a  iw»  redlistas  bor- 
dcleses,  los  dos  benoaoos  merederon  de  la  primera  restauración  el  re- 
nombre de  ravoludonarioa  y  do  bonaportialat  incorrrgUilea.  La  coodnc- 
la  qo»  observaran  en  la  «pasa  da  loa  den  día*  did  aiaa  fiRVsa  á  esta  do- 
blo acusación,  pues  no  aolaaMBle  oekbnnM  entranbaala  jotnada  dd 
SO  de  mano,  sino  que  César,  nombrado  individuo  de  la  cAmaM  de  ha 
leprescolantes,  y  (UmMatilioo,  elegido  alcalde  <ie  la  Réolc,  hicieron  oso 
de  todo  sn  iuflujo  para  dirigir  la  opinión  de  l^ldu^  s;is  eonciodadanas  en 
favor  del  emperador  y  do  una  resistencia  en<  .ii  ni7.ada  a  la  luv.isu  n.  Fi- 
oaboenla  la»  ioUmas  rdacionca  que  lemán  coo  el  conde  CJauscI  debían 
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ra  civil.  Grande  Mria  QOMlra  ranoociminlo  li  aat  duenii  eqal  «a  la 


«>rí^  £al.il<^,  porque  estas  rclnciones  oran  un  nuevo  crimk'n  k  los  ojos 
4t  los  realistas  burJele$(':j 

Detpoca  de  la  iulaUa  de  Witerlüoae  tki'krúi'iieiíiu'tu  ile  müd  ul 
departameoto  de  la  Girooda,  y  en  coDsecoencia  se  confiriu  á  Cun.siaiilt- 
00  el  maad»dolM4«iiilrilMdeiiMoi«jdeBKH».A12  de  Julio  a« 
M>po  en  todéM  te  enlrada  de  Uw  XTDI  ra  hi  Tollerlu,  pera  d  gne^ 
ral  CIüUM'l  uo  reiibiú  la  noticia  de  la  sumisión  del  rj¿ir.ilo  dri  Loira, 
junto  rúu  l.i;  prínieras  ú^iene^del  uinislro  de  la  guerra  Gouvioo  Saint- 
c.)t,  bojla  rl  (¡i;i  il  por  la  tnaCkana; entre  cslas  úrdene»  babia  una,  k- 
cbada  el  día  it,  qoe  mandaba  que  cesaran  iDmediaiamente  en  sus  fao- 
aoacf  lodos  loa  gcoeraics  oombradoe  en  vlrlod  del  eslado  de  gncrra  ó 
dd  «Mado  do  títio,  tOiidiMHto     la  Iwidtni  tricolar  m  tmtiuijtn  toa 
te  libnn;  per  ooyviMytwhiMciidoCoBllMliiwnMlMrnei^ 
de  est.)  orden  en  la  ñocha  dd  U ,  hia>  quiUr  te  biadera  tricolor  y  po- 
ner en  su  lugar  la  blanca,  al  amaneoer  del  tt,  en  presencia  dclleoieole 
de  gcndariiiena,  quií  orn  la  úmVa  aulonJaij  iiiilit.ir  di:  la  Iti-t'k'.  MucIuih 
betas  hacia  que  estaba  tentiioiada  i-sU  oper acton  y  qao  el  »ubiM«ícclu 
leoia  en  sa  poder  ol  acia  que  lo  jasliGcaba  con  la  declaración  escrita  por 
1«  dos  horaaaoo,  da  qpe  ccubn  ioiMdiauiiiieota  co  todas  sos  fncio- 
acs,  CMdoaoMd  i  airavcNrb  dmlad  ni  dtHaeaiMDlo  dd  II  da  li- 
úcj),  que  ¡lia  (Ic  Tolosa  á  Burdeos  y  que  se  eomponia  de  vnirie  y  Iré» 
buiuljres.  Btu?  soldados  llevaban  todavía  la  escarapola  tricolor  en  el 
cbao6,  y  no  podiendo  contener  la  indignación  que  leü  c^us'iIki  la  vi:-ia  ilo 
tes  Inaderas  blancas  qoe  ondcabaa  en  la  subprefectura  y  t  n  la  ákaldutt 
I  abajo  loe  estandartes  re«  lisias  con  el  aosilio  de  algooos  negros 
i  u  balaOiM  ookmtel  funnado  déspota  dd  día  M  de 
,  ta*  rSegan,  las  irrtijfea  i  te*  Dmu,  y  oonluñan  so  martba.  Des- 
Ijut's  de  sa  partida  volvieron  á  enarbolarse  las  banderas  blancas,  y  por 
i.i  noche  j  3  nadie  *«  «Mudaba  dt«(  desórdro  ;  pero  pronto  llegó  la  noti- 
cia á  Burjí^ü»,  atmque,£i  va  á  decir  verdad,  no  ¿o  IraUba  \n  de  un  nrlo 
de  colera  de  algooos  soldados ,  poesto  que  la  exageriiciMi  babiluut  a  las 
poblaciones  del  mediodía  daba  al  inddcalo  tes  proporcione»  de  una  re- 
tnaila.  iot  imccites  raoolwr,  dcdan  tea  BOlici«nia,sa  baltea  saUeva- 
dnocnhléda  y  aa otegn neoooMr  te  anioridad  nal.  iMa  días 
después,  2i.  llegó  á  la  Réolo  un  destacamento  nomeroso  do  voluntarios 
bordolescü  de  i  caballo  mandado  por  Hr.  Jonbston,  y  annque  observó 
lo  ronlrarío  de  lo  que  se  le  babia  dicho ,  puerto  que  reioflb.i  en  l,i  ciu- 
dad te  mas  completa  calma  y  ondealia  vd  lodos  los  edificios  la  bandera 
fetom,  no  por  esto  dejaron  de  prccipilarso  los  voluntarios  por  las  ca- 
llea, con  sablaw  mam  y  á  te*  gritos  da:  ¡Aiafo  ío$kihaanmtkirl 
lakrjo  lot  g«aiidit»d»laaWir/awi>raaÍBtfHMwlbdlttoJMMtfSd»dh» 
doraron  aqoellos  gríloá  y  carreras;  mas  d  dte  tO,  cauado  na  duda  de 
un  papd  lan  ridiculo.  Mr.  Jonbston  volvió  k  partir  con  sn  destacamen- 
to. Durante  este  tiempo  los  geiu'ralcs  perm.iniN'it'nin  en  íii  rasa  ni:n  sUí 
criados  y  con  algunos  v(>i<  iiu:^,  formándola  reaolocion  de  retha^ar  cual- 
quier ateqoa  á  viva  ruerna,  y  escribieron  al  noevo  alcalde  lo  síguionle.- 
•Mt  diimam  vioter  ooettro  donticilío,  porqo*  «bmafla  ddnderoos. » 
llalBaldBatiroilAattmdadoB  canoa  cute  «pie  pailerteniwiiMltoélei- 
di  nníe  el  consejo  de  guerra;  pero  por  desgracia  los  generala  no  se 
babian  ccmientado  con  escribir  é  dicho  empleado,  puesto  qoe  Urobieo 
noticiaron  al  general  Clauscl  su  sociiesiro  voluntar  io  por  nicilio  di-  ona 
carta  que  no  podía  couMácraise  como  uní  t  onQdencia  dirigida  al  supe- 
ñor,  sino  como  una  comunicación  remitida  al  bOOllMapiiTsdo  y  al  ami- 
go. BHa  «arte.qw  fuéte  basa  da  lodo  el  praataOb  cnpeaalia  «n  estos 
ttminaa:  «Oenerd,  tadBvteaMdab,  y  haala rt  dlün»  AMBCnto os 
daremos  cuenta  de  la  situación  du  las  comarcas  que  habteis  confiado  é 
nuestro  mando  Muestras  funciones  de  general  cesaron  con  la  jomada 
dd  SI  do  julio:  al  amanecer  del  i  i,  con  aripglo  A  vu^jira  (snliri  del 
dia,  hicimos  enarbolar  la  bsndu'a  blanca  >  Seguía  la  ndaciun  del  in- 
sulto que  se  hiio  á  la  bandera  real  en  el  mismo  dia  ,  ti  anuncio  de  la 
Itegada  de  los  volnnterioa  kíIíM**  y  la  rdadoo  de  loa  griloa  y  d«  las 
anMMaasprdWdas  por  aqBellaa  volnriariea,  Myooetaiplieas,  segim  te 
carta,  eran  les  señores  Durand-lanbessnc  y  Durand-i.avisoo.  parientes 
del  subpreícclo  l'irly,  aimi  y  vida  del  movimiento.  Los  gemelos  ana- 
dian .  11  >uCj<lra  c.i-a  .so  halla  real  y  verdadcrauienie  en  estado  de  siíin, 
de  suerte  que  en  olaclo  de  eícriUrti^  TOtaoioíí  [reparando  las  armas, 
lomamos  las  anaidas ,  ponemoe  en  estado  de  defensa  el  cuerpo  de  la 
pisa  y  notaBMMM  dertoisaole  qoa  tegaaroieagn  dcalerte.  bteaseteas 
ntpctSBodo  asiadoi  ^e  an  afccio  aa  muy  reipdtdifea  j  se  om^d  en 
atacar  y  herir  i  losnilkMy  á  las  mujeres.»  Después  de  haber  eitado 
muchos  qemploe  de  esta  violencia  concluían  de  la  manera  siguiente: 
«Sin  la  menor  diGcuHad  cogeri.irnín  a  eso^  fcncres  (los  voluoliirios)  y 
estrellaríamos  á  sos  satélites ,  porque  e&U>  puede  hacerle  en  dos  horas 
en  mitad  del  dia  y  con  las  únicas  fnerxas  que  nos  ofrecen  los  bubilautes 
baeaos;  pero  looMatos  que  cite  aclo  deJoiM  deltnsa  provoque  te  gacr- 


c  indiu  i  i  i{tndaiMooli««Bia  te  tarjada  pilrte.LaAéola,  ti  da  Jolio 

El  general  CInosel  entró  en  Burdeos  tres  meses  antes ,  á  la  (rente  de 
«eiotoydongaodanacay  decicaio  yciac«CQtointealcs,HNisarvóte 
diaiad  «o  b  ««diiaD  adía  eaniphte  MQ  iKaoe  da  nU  y  doHtealoa  bam- 
bres « ooolinDÓ  auodando  despoce  del  cambio  de  bandera  ,  y  ao  deter- 
minó relirsrw  bosta  el  dia  30  de  julio ,  de  soorte  qoe  podo  recibir  la 
carta  de  tos  Leniianos  Faucher  ¡  piíro  soa  por  inadvertencia  ,  .sea  por  li- 
jereza ,  lo  cierto  es  que  el  la  trasmitió  oGciatmeote  el  día  tS  al  oucvn 
prefecto  de  la  Giruoda  ,  Mr.  de  Tournon.  Tomando  este  por  lo  serio  ]i» 
chistes  de  los  genelos  sotoe  sos  preparativos  da  ddcna,  y  caoMderaodo 
que  en  este  carta  loa  Srss.  FauotevaoiibsahuiqaaleaiMenaacasatta 
acopio  da  aranay  quhaltea  fcmida  «■  día  vartoa  tedividoos  arma- 
dos ,  dió  dnfen  con  fecha  de!  SI  al  eornaadnite  de  la  gendarmería  de{ 
dep.irl.-iiiienio  para  que  se  (rsslad.ise  á  la  Itetle  ,  para  que  Licitsc  una 
(Ksqui^  áéviu  j  t¡ii  ca»a  ite  íu»  do»  bcii'UMuoií,  y  pitra  que  remitiese  el 
espediente  al  fi:ical ,  á  fio  do  tomar  las  medidas  conducentes.  En  la  lar- 
de del  3t  se  baitebao  soles  eo  so  salón  C«sar  y  CooitaQliao ,  cuado  ce 
pNaeniaa  rapeatioamde  Udate  geodarmes ,  no  dadasanealo  de 
scDte  «spaitoles  y  ofloa  eten  gnardias  oidooakB  voluntarios ,  cn-can  la 
casa  ,  cuyas  puerta*  cstebao  aMerlas ,  é  íavadíendo  los  patios  y  U« 

aj)o-cij|(i>  vigila»  las  cabolferiM'.  y  (.¡ranerü.s  ,  .-iiii  oUidiirse  (íe  !■ « 
mucblisy  ác  lit»  lauiduiiUjtk'  tada  pieia.  Uesipocs  de  babor  referido  iinc 
en  toda  la  casa  no  babia  mas  que  un  criudo  ,  iree  eríadas ,  uo  mfio  i;e 
oooe  abas  perteoecieoie  á  ana  de  catas,  y  aa  aaiiiiDoy  nas  aobrioa  de  lott 
doa  ¡Nmiaaos ,  d  acte  de  dska  aawDera  en  loo  tínStm  ligátuin  tes 
iraMl  qiese  bailaron  eo  te  posesión  de  los  gemelos  :  «Dos  escopei^i* 
dobles  de  caía ;  ocho  sencillas  de  caza ,  de  Ina  cuales  hay  (res  inútilm^; 
i:n  fníil,  una  cii  abiiia  de  caza  ;  dos  pare-  (le  pi-lalas  de  anón  ;  tre«  sa- 
bles de  cabalieria  lijera ;  siete  espadas  viejasí ,  de  las  cuales  hay  riitcu 
que  no  pueden  sacarse  de  la  vaina ;  dos  sables  de  infanleris ,  de  'o<> 
euale.^  bay  uno  sin  vaina  ¡  odw  petardos  mootadoa  ea  eanAas ,  del  ca- 
libro del  dedo  ntebiqDey  propios daicHBenla  pan  nelcrralde;  dcto 
pina ,  de  tes  costes  bay  dos  para  banderas. » 

B4a  tela ,  remitida  por  el  capitán  de  gendarmería  al  ñác»\  i  )  üii- 
moulío  ,  diiíi.i  al  li  ,i>le  con  ia  dolile  acii^ijcion  de  un  ílep<i>il(j  di'  .urti:.- 
y  de  una  rcuuwu  de  buuibres  armados.  k¿A«  resoltado  defraudaba  íü 
esperanza  de  Dumouliu  y  del  subpreíecto  Pirly,  que  promovidos  entram- 
bos á  SUS  emplefle  en  tiempo  dd  iaipctio ,  ha  caaavrsros  es  líeoipo 
déte  primeea  reetewadoa  y  dmranle  didaado  da  loa  dea  días ,  de 
suerte  qoe  lea  pareóla  qoa  b  pristen  de  dos  geoorales  acosados  como 
enemigos  de  los  torbones  era  «a  Iflolo  necesario  i  la  indulgencia  del 
nuevo  resiuien  y  un  medio  de  conservar  su  pi"íicion  v  su  .-ueMo. 
liiciidase  a-ie^urado  uno  y  gtiu  c«u  ti  oucno  g</li<'rii^or  militar  de  la 
It  'v'le  ,  el  caballero  Dunogues ,  determinaron  p1^,'^^  adclaotc,  y  aaoqne 
leiuaa  a  la  vista  el  acta  de  visita ,  d  &icd  ue  ittabcd  en  remitir  d  capi- 
tán de  gendarmería  la  siguieaieónkn  por  asoriie  t  «La  «w  pdUíea  ma- 
niGosU  que  hilm  bailado  eaeaea  de  tes  bensaaea  Paacber  muchos  fu- 
siles, espadas,  sables  y  pedreroa ,  y  este  beche ,  si  es  cierto ,  coosiiiuye 

á  mi  juicio  ol  crili.eri  piewilo  purel  articulo  9:l  del  (ó(li:;(;  píT.ril  lii  c.  n- 

sccufikcia  tengo  la  Léiir»  do  requeriros  para  que  maiMlub  |«render  y  tra»r 
á  mi  presencia  á  los  dos  hermanos  Faucher  jl ).  ■  Esta  óñiea ,  cay»  re- 
sultado fue  el  arreste  iomediale  de  los  gcodoa ,  dceidte  da  so  snerfe, 
porque  en  tiempo  de  revoeltes  pdilicas  no  dnMMW  pnao  pncde  ceo- 
sidmaiae  comoboabre  perdida.  Al  otro  dte ,  I  .*  ds  sgosio ,  el  jues  ms- 
tractor  Bieboa  IrooA  d  mándalo  de  traer  de  te  víspera  en  mándalo  de 
depósito  ,  y  ni  dia  siguiente  Mr  tí  jicau ,  fiscal  de  la  audiencia,  mandó 
iéC4i-  a  luü  dus  iiermauuj  de  U  cara  (  de  la  itóolc  y  llevarlos  á  Burdeos, 
á  donde  llegaron  el  dia  i.  Encarcelados  eo  el  fuerte  de  Ua  y  colocados  en 
la  divbioo  de  tos  reos ,  eolra  anos  fonados  que  estaban  aguardando  te 
cadena  qaa  deUa  Qevario»  i  pnsidte .  snfríereo  dos  óierrogatoríM  ente 
Mr.  Batean  ho  diaa  d  y  t  de  hkoHo.  La  aeuKarion  parecía  con  e;<ttf  nii*- 
gislrado  cambiar  de  enrieter.  Arrestado?  pi  imcramenlo  ,  como  delrnlo- 
re<  d,-  (.añi.incj  )  de  oirás  Driha.s,  no  luviornn  que  responder  á  DÍO^nria 
pregunta  rcl  iliva  á  tü^e  puolct  opilal ,  purqne  todas  las  que  biio  el  6s- 
chI  lemán  por  objeto  lo«  actos  de  los  gemelos  desde  la  jomada  de  t3  d« 
manoi  loas  para  qoe  loa  leclofes  puedan  jnsgar  de  te  natoraiea  y  del 
ovdcter  dalatprdgndaa,  baatert  esniraaeribbrta  dgn'enia :  eA  voee- 
Iro  regreso  da  PMte  É  b  Réde  inadiiirllNteteii  il  pMUoqne  rodeaba 


(II  In*  jvrfrtrataan  inme  mAmmií  úb  mmor  caliltra  quo  »e  u»«a  «-ii  i.« 
buqupt  d«  lia**.  Baelae<i>m«ae  Mr.  1.  J,  DaaieiiNn «tpadia  avonta 
a«  prisión,  un»  4a  lew  gendaraice  i|m  estallas  prMenice  eo  m»  naiHnet» 
<«ai*  n»  le  mee*  lo*  sebe  sapnestos  pedrene  aiMIot  e««  tu*  curi:ft«a 
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▼unir*  cMt  m  grano  pan  (¡w  con  este  fin  os  había  ieéa  BompaHet» 

Si  el  jefo  do)  ctrodo  burdeliN,  teniendo  á  la  villa  el  acta  di  visili.  qi»'- 
ilrilki  (;Mig;ad'>  ii  guarddr  siicncio  sobre  la  dtiiciicioD  de  tnam  do  guer- 
I  I ,  que  pi  a  lo  úniru  que  había  motivado  la  prísmn  de  tos  hermano», 
uin|v>co  pi^dU  ri-(onvi'nirlos  poraacoadneia  deadoatragmo  de  luíala 
ik  Elba ,  ponqug  Cter  y  ContlaatiiM  m  babím  Mm  ma  qw  toda» 
l(i9ampl6adoaaeUnadaBard«aa,aÍiMiMsqaelo8  mnom  mngisirA- 
dtt  dn  la  agdiraela.  oira  parte  el  recioale  decreto  de  <i  dejalio 
|>r(  fiiliia  forilialujeotc  IckJ.i  «Ik'CÍl;  do  piTsccucioues  ndriliviis  k  !o8  bc- 
i  1j<*  auleri(<rp*  hI  r.^srp'^o  did  rey ,  qijs»  fui^t'n  i.'straffOti  a  Iü^  rincoenla  y 
-letc  prosciiiiis  d(SÍgn:idi)í  en  los  primeros  aniculos  :  asi  es  qae  la 
e<|aidad  ma»  vulgar  exigía  la  eMarcelaeioo  da  loa  4oa  geoaiale» ;  paro  la 
joalieiactmrwrani,  puerto qoedllfclliMalaaaaltobpnaa.aqnqne 
m  la  hayan  cningado  «I  «nw  ó  b  veagaota.  Sojetérwe  al  e\&- 
twn  do  niDcim  {«Irados  a^Mat  M»eas  e^tas  por  lo»  dos  hermanos 
,il  ei-nt'r»!  Cl.iusel  ,  y  d.nnd.)  loi  DU'tilii  Id^  Iclrados  á  cada  y  :!tri- 
bu}i'ndi)  a  Lis  ¡uLiSra-  iin.i  signilicni iim  que  no  teoiao,  eaconira- 
rrtn  rn  ollas  Iroa  finplliiliis  de  a<:iis;iri(,n  coo  qoe  nadie  soltaba  y  que 
fueron  ka  lioicos  qaa  llevaros  i  k»  gcndoa  á  m  coniaion  mi- 
litar. 

Bata  awna  MMaeto*.  «tepiir  mmg»  M  conde  de  viom^nil,  go- 
heniador  da  la  dívismn,  dfbian  ooHIímiar  &  instruir  Ur.  de  La  Porteril. 

fil  jefe  de  estado  moyor,  y  el  ciballt-ro  de  tlicaiimoiit,  iioinlirnilo  rnpj- 
lao  infórmame,  fué  pr,i:i  Iris  acuv-idn*  oc-iKÍnn  dp  loiniPiiIo--,  Ii\irnnlr  In* 
¡i'iriis  di.is  qUL'  Pslusii'tiin  hiijoUi.-  a  la  jiirísdiociúii  (irdinaria  p-idiari  La- 
cff  oso  d«  una  cduia,  de  una  mesa,  de  an  booco  y  da  ttoa  silla,  y  ade- 
más se  les  había  dado  permiso  pan  iMtr  bn  j  tatg»;  per»  ■!(.  d» 
VioniéBil.  daUViortamTdeRieanMMbirieróntraaladaifgaálaiorre 
llaatada  d«  loa  Fonadoa,  t  ma  sala  intMnsa  y  abierta  I  (odoa  hs  vien- 
tos, iK'  dundo  liüijian  salidu  v\  din  aníoríur  dipz  y  >irli'  presidarios,  sin 
f>lroa  DiUcblcs  que  un  táiiUro  j  mi  otra  cama  qua  dos  puDadoa  de 
paja,  aunqoe  por  gracia  se  les  dió  también  nn  colchón  y  ana  mala 
mtnta  Prohibió^elos  el  foego  y  la  Idi;  do  so  le*  dq6  niogiiaa  lMVl(|n, 
ni  nicbdlo,  ni  ipiindor.  ni  ana  cama,  ni  imiilla,  oí  nlaMOi. poique 
MU.  deUPorteneydaBicaiHnaatlaaiiaDitinlMroiDpíerany  leiair- 
vieim  dto  anuas.  ManvíHa  parees  que  ealoseabaTIme  abrigaran  se- 
mejantes toiiii:irr5,  l  uandii  Sí-  cfiiisiJern  que  los  r  riados  do]  carcelero  no 
<>nlrabao jQinus  eii  el  cji.ihozo  di»  Ins  gi-'tnplM  ?inn  nm  i|í>s  paresdc  pis- 
tolas, con  sables  dcsnudoi^  y  con  malrn  guardias  nacionales  igoalmenle 
annadoa.  Eo  vano  pidieron  \m  prisioneros  nao  de  cus  cofres  para  sra- 
Une»  poei  hasta  se  les  negó  on  orinal,  so  preteüo  de  qor  mel  interior 
del  eahbiaoy  al  nhd  del  aodo  bahía  OM  ahartm  i|m.  po^  eerrir  de 
coiwiB.  La  iafMüiaa  qw  naollaha  deaqiMlla  ahcrtnn  ttempre  hedion- 
da y  que  además  rvcibia  las  deposiciones  Jo  Irj*  prisiDnfTns  di-  los  pi-os 
Miperiores;  la  fallado  lumbre  en  un»  sal»  vai»ta  cuyas  paredes  tenían 
ocho  pies  de  grueso  y  cuyas  ¡ari,'iis  ventanas  estaban  cerradas  dnica- 
meote  por  doa  barrenes  de  bienu ;  la»  nubes  de  insectos  inmundos  que 
cubrían  la  sala  y  que  ya  en  la  noche  del  primer  dia  llagaron  de  piís  á 
cabaaael  ODBpo  da  ke  praaoa,  lodoacaloaiiiaiwma  lolcfaUea  con 
rcspeeio  i  la  HapoaiUlidad  de  acaiatae.  CnandD  ealadan  eaoiados 
■indar  se  apoyaben  de  espaldas  uncen  oiro,  pero  teniendo  que  dejar 
muy  pronto  una  posición  tan  penosa  por  raíoo  d«  las  heridas  y  del  do- 
lor consiguiente,  se  echaban  en  tierra  <j  se  ponian  á  anrlur  do  nuevo. 
«Estamos  vegetando  ealre  sabandijiu,  cscríbian  á  IS  de  setiembre,  nn 
mes  y  medio  despoaa  data  amato;  noailm  camisas  están  borríbles; 
ios  vieoiwaa  cniaa  oa  imeilr»  cnmmaebea,  y  la  aocbapaaada  aohra* 
vhia«wIhniedaaMdiira.Fai«  penemos  mnlcabiertodelosfo- 
gae  nos  devoran  nos  descobrinios ;  pero  al  instante  se  (mronan 
I  heridas  y  se  renuevan  nuestros  dolores ;  en  consecuencia  nos 
rchamo'-  olí  a  vi'z  la  inahi  maula  que  tenemos  y  nos  apiOamo» :  pero 
luego  se  reproducen  ci  calor  y  la  humedad,  y  lo  moMia  qoe  raaolla  son 
arcedos  de  calentura.  No  podemos  dormir  sino  da  dia.  J  itaque  aO  be- 
bemos vino,  CORK»  ya  aaheis,  «boimlc  Moeiilanioa  eomo  rancdio.a  Aea- 
toe  loriMalM  DaiGae  qw  darafon  haait  el  dMnw  día,  »•  janlaroa  otras 
lomaotos Diorales  que  sin  duda  abali"r-n  íi  ti;i  wamn  menos  intrépi- 
do: no  mayor  de  La  Douteric,  á  quien  l  emilian  aliierlas  las  cartas  qne 
escribían  á  >u.>  auiikirt  ó  coinn  idos ,  ii'iiia  la  iinpnidenci-i  de  decirles 
que  todas  íL«n  uime<ii;iUii.t:iilu  a  !>u  destino,  lo  cual  era  completamente 
falso,  porque  su  las  nieiia  eo  el  bolsillo  Todos  losqne  iban  á  ver  los 
carceleros,  guardias  iiaciooalaa»ofleíala  de  fonda^iianlcs  de  poBda, 
Ice  prescMabatt  la  atuctle  cmm  d  Unaino  da  en  deindon  y  ao  les  ha. 
Uafaandeotiaegaaqiia dalos aaariaalOBqiwá  la  sa^on  ensangrentaban 
el  mi^dia.  tos  anas  le*  dwlan:  en  tedas  las  cindadcs  vecinas  corre 
la  sangro  |K>r  las  calle:»,  lo  que  es  una  rej  re^ha  jiisla,  porque  de  c»t, 
suerU:  m  complctaa  contra  les  revolucionarios  las  vcogansaa  principia. 


DE  VAULADELLE. 

das  «n  d  ano  Hf  ( I  í,  y  otros  aKadwn ;  «tas  represalias  de  los  toeik'M 

(¡1"  ií.*n  st' psiiendon  l  apidainente  de  Marsella  »  AviOfui,  ii  Mnies  y  á 
lítvs ,  bao  llegitdo  ya  a  Tulg^,  y  uo  baráu  esperar  uocbo  eo 
Durdcos. » 

rinalmealeálSyélldeadiainbresafrierai  dos  ialanesalerks  é 
pmcMiadetfr,  deticeaiBoai,  eapilaaialiMnMBto,  qaad  Ai^it»- 

le  10,  «e  apersoitA  ea  laekeel  y  |«^  anunció  que  al  cabo  de  dos  dias,  ti, 
comparecerían  ante  el  crnisejo  de  enerra,  de  !-nriipqne  se  les  dejaba  on 
dia  para  que  preparasen  su  defen-a  "¿Onerei-  Mini-  la  lisia  i!e  viic>- 
irm  tesli^iis'.'  preguntó  oa  seguida  Mr  do  lll(  aiiiiwtH  ecbandu  on  voto. 
Hace  tres  horas  que  mi  ordenanza  esta  espprando;  quiero  qoe  naDaoa 
llegue  sin  falta  i  la  Róole,  y  sea  lo  que  fuere  lo  qoe  queráis  decir  6  ha- 
cer, seréis  juigados  el  viernes.  Con  que,  altadid  eebanda  0ln>  Vda»  as- 
íais provenidos,»  y  aalos  de  salir  las  anaaeM-qaa  pedirte  etalrt  sHas 
la  pena  capilal. 

I>or  la  malVana  del  mismo  dia  20,  el  abogado  qne  babia  defendido 
siempre  los  intereses  de  lo*  pomelo»  ante  los  Iribaiiali'r  de  la  (iironda, 
IflSCScribiíque  sp  veía  en  la  nifcHilad  dereruneisra.su  defensa.  Es 
do  advertir  que  este  abogado,  lUmado  Mr.  Bavet,  era  su  aliado  y  sai- 
go.  de  suerte  que  á  él  babteafeanridsb  caaw  al  houbnt  das*  Mfer 
intimidad,  el  dia  siggicaloá  m  arréalo,  a» debiendo  laaipoeaaHilbM 
que  les  había  prometido  ihrmaliDenle  encargaraede  m  deüÑMa.  Pmwm 
de  la  vi'.itn  de  yr  do  RIcauinonI,  Cé-ar  y  Cnnsianlirio  coiile-staron  á 
Mr  Raviz  ;  «\anios  a  caer  liajo  el  harija  que  hace  dos  me^es  que 
sp  eílá  aíitaiido  para  níisolios :  niurlreinns  Itien  cnnvencidos  de 
nuestra  inocencia;  pero  si  nuestros  enemigos  han  logradu  eoca- 
dsaar  noestra  alma  independiente,  ¿qué  asocadiaato  oo  tendrán  sab* 
los  otros  defensores  que  podremos  pedirt  S»  000  asfaaaa  d  tbico  pa" 
trono  que  tentamos,  y  esto  equivale  i  etadCMnioe  I  aaerta,  para  h 
-siiírirenio.s  con  la  liriiieia  que  dclieis  .su|jiineren  loe  hombres  que  ['.ase- 
yeron  vucslia  auiiMad. »  ZíUí  paiabr^u  Un  tristes  y  resignadas  eran  la 
última  apelación  i  la  conciencia  del  deber,  pero  Mr.  Raveagiiardo  si- 
leocio.y  enloooes  los  dos  bemanoa  se  dirigieron  á  otro  abogado  en  e»toi 
lérminos:  «Dos  amigos  vuestras  os  llaman,  escribieron  i  Mr.  Gergcr<!s, 
y  piden  raerimoooaqos  por  algmieiaalaBles.4esloeeaiífoeaelss 
dan  noy  pocas  bsns  para  preparer  as  defeasa;  lecms,  loseeeaelia- 
reis.  y  si  en  visla  de  los  caraos  y  de  las  deposiciones  abriríais  dudas 
sobre  un  hccbo  siqniera  sin  que  la»  desvaneicamos  al  in&lanlp,  no  re- 
clamamos de  la  amistad  una  defensa  de  que  [udnan  resiniirse  la  coa- 
ciencia  6  la  dsiioadeaa.— i  Os  eelamoa  esperando  í*  Todas  estas  instan- 
cias losrsa  eaaas,  pavqae  Vr.  fiergerés  tampoco  se  di§nA  contestar. 
IIící6rons«  nuevos  esíbenos  con  otros  ahogadas,  pSM  por  una  cobardía 
que  á  buen  seguro  no  tiene  qeroplar,  aqndlos  feomlms  cuya  larga  vida 
era  una  carrera  de  honor  y  do  lealtad,  que  considoralan  la  fortuna  re- 
cibida de  sus  padres  romo  una  osjíecie  de  deiM^siln  que  ihan  restiluy  en- 
doun  líinosna.s  y  hciielic  iivs,  aquellas  paJruiias  que  hnbian  inlerjiuesio  su 
influjo  en  favor  de  loe  proscritos  do  lodos  im  gobiernos,  especíaimenle 
délos  proscritos  realistas,  y  que  aun  habían  i'riiiegiiln  y  salvado,  mc- 
noB  de  dos  meses  aaiea,  á  iwNboa  partidarios  do  los  Borbooes  á  qnicaei 
lenbndnha  de  prender  y  eatligiM',  na  padtefon  btNir  ca ■ordaei. 
ciudad  do  cíen  mil  habilaoles»  poblada  de  legistas,  na  sob  abogado  que 
accediera  á  defenderlos  contra  bi  acusación  de  crímenes  de  todo  ptinlo 
imaginarios.  El  din  il  de  íciíenibre  pt  r  la  iiiariaiia  so  |>reseolarun solos 
ante  el  eooscjo  de  guerra.  Al  salir  dd  fuerte  de  Ha  «o  vieron  recibidos 
con  amenazas  é  injurias;  las  gavillas  de  fniioaoB  reunidos  delante  de 
beirod  lee  inipidienNi  bao»  oaodd  caoba  qoe  ddria  eondacírhia, 
obBghMblcséírépithaitodtribnady  piad«lndo)(tlosnbnosb- 
sullos  doraote  la  carrera,  y  si  eslas  manifestacioocs  oo  so  reproduje- 
ron al  llegar  al  salón  dd  consejo,  fue  laa  solo  por  la  presencia  de  los 
jueces.  (:x)ni poníase  el  ri.insejo  de  los indívidu(>s  sif^uientes:  el  ralwllcru 
de  tioruUiult,  cuioiitíl  de  caballería,  presidente.  i(ontetnp»-i>uvarry, 
jefe  de  escuadrón :  Doisson,  Hootureux,  capitanes;  Colas,  lenienlc  dd 
10.*  de  Unes ;  Moolinié.  saUsoioote  de  ínfMleria  de  ttaea;  rabre,  air- 
gnatoatayardabgnaidbnedonal  da  lordeoa,  jueeaa :  Depuy,  «api- 
lan del  10.*  de  linee,  coaiiaario  dd  rey;  el  mayor  de  La  Boutcrie,  reem- 
plataba  como  informante  al  caballero  de  Ricaumoot  «legítimamente im- 
pedido ¡j 

Autos  ái3  principiarse  los  debates,  el  couts^ejo  Uebiíi  toiiiai'  un  acuerdo 
sobre  la  au.senda  de  los  defensores,  pero  declaró  qne  ú  tenor  del  artico- 
loM  dema  ley  dd  11  de  bnimario  dd  aboY.nopodiarettrdaieala 
«OM  porta  eegacíva  da  toiádiHiaiNt,  ai  perla  Japedhilidad  dabilar 
uno.  DesptMadÚJaUmplorio  datos  aemadoeaeoyd  ákwlcsügaa, 
todos  babítaabs  de  ta  lleole  y  eolie  ke  cnales  ae  i 


(4)  Beoeetoa  imnldorteae. 
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jjalcs  eiiipleadüj  do  osla  CiuJaJ,  oípecÍj|ii>onlo  ol  alcalde,  llimado 
Mr  Arn;iIilo  elo  l'eyru>áo.  quo  (ioliiiiii  lo-  goimiicis  ln  libt-rliul  ilo  su  aiii- 
jcr,  k  re^itciou  de  hi  hiL^nci  de  au  suegra,  laooAwrvuciuu  Úa  su  pro- 
pia fortuna  y  la  cancolacion  de  su  nomlmd»!*  Ii«ta  d«  loe  etnigrados. 
lMéBf«mÍMMt^ff»»ámff*intBia^  alpre- 
iHleBlK,adalHÍuiddiBMn»iwMfrde  h  momími;  todnwnaw- 
liaa  de  e:»lo«  lueiquinos  ó  implacables  odiua  de  las  ciudades  peqae&a*, 
engeadradoa  por  I3  necedad  ;  por  la  envidia,  alímenUidos  por  ana  pa- 
labra, por  ona  sonrÍM  ó  por  no  gesto  ntíil  cúai|>reiidido  y  que  ai  L<'ibo 
de  votóte  aOos  so  ceban  especíalmeole  en  lu«  L<j<inbres  dísliogaidos  por 
la  superioridad  de  su  coraion  ó  de  sa  inteligencia.  La  requisitoria  de 
Mr.  dALa  Boaltiie,  tetute  ealcnoMatou  i»  tana  aonideiici*!  fM  bi- 
bim  Mrftolwdw  bwnnM  altiiNralCtaaMl,  mM  BMqMim 
caaeolarío  parcial  y  apUMNiado  4s  MUt  iloica  picxa  del  proceso,  y  á  sus 
1^  baslabtt  cun  la  existencia  de  «qoella  carta  para  coodenar  a  los  aco- 
cados, do  iuerlo  qiic  conduj  ú  iiidíondu  la  pona  de  muerte.  Üortnlo  ol 
debate  Cesar  y  Coostauiino  ttiostrüruo  una  caima  completa  y  una  Ik  líte- 
la rara ;  luego  se  defcadíeron  coa  ana  emrgia  no  meous  digna,  y  si  be- 
mol de  dar  crMÜaá  ios  eolileaiipariiMaa,  MiuvienM  siempre  «kme»- 
if»s  pmloqMamataiiAkloaoyeaictcalatelKitadwa  qmada 
tUO  da  iMgWMkMCOaÜnaba  el  pensamiento  y  la  dtenaian  que  el  otro 
tenis  qm  nMemnapir  por  la  fatiga,  de  manera  qneleweddo  uno  y  otro 
li  iiií.siii'i  osinUira,  ol  mismo  traje,  el  mismo  semblante  y  el  mismo  me- 
tal de  VOK,  huü'a  rato  que  el  uno  callaba  cuando  los  oyentes  creiao  que 
fleoliimaba  en  el  u^  <  do  1h  palabra.  Pero  ¿qué  podían  sus  eiifucrxos  coo- 
Ira  ta  |iiai«i  de  loa  jueeca?  iates  de  coaparNar  aale  al  «aoNV»,  Céaar 

de  la  carta  escrita  al  general  Cfauml  qw  «tanfc»  imalidoa  da  m  mm' 

(lü  puramente  nominal  babka  abdicado  90  (Rolo  y  cesado  ea  tm  haáth 
n  s  oti  cuuiito  r^ibieran  la  ¿rdeo  oom¡HHonU-;  ru  vanu  do<:l3rabflotacta 
de  vtjiUa  <|uts  üolose  babian  bailado  en  su  c<taa  U«s  rnCto,  tres  mujeres 
y  uo  criado;  en  vano  corroboraron  los  mismo»  testigos  que  durante  et 
livuipo  de  su  mando  no  babia  baUdo  soldados  en  la  Beola,  porque  toe 
gemelos  fueron  coodoDadoe  |Nir  Uflaiaúdad  á  la  pesa  de  moeite  eeaM 
colpaUea:  1.*  de  Inber  releoido  coalia  la  «alaatad  del  golrfamo  on 
atando  qtw  l«a  Mbi»  retirado ;  t  .*  de  haber  eometide  an  MaaMo  que 
propcodia  á  o^cit-irla  giivrra  civil  y  uriiini  á  I(h  cíododanos,  reonieodo 
en  su  domicdiu  guuUi  arutaJa  i^ue  griUba  yuu'u  mn !  k  las  palraUsA  de 
la  guardia  nacional;  3.*  debaber  reprimido  por  inodiú  d<>  laaanBM  y 
de  la  violeocia  el  calustasmo  de  los  subditos  leaka^ii  S.  M. 

Reatlluidga  eireel  durante  la  deliberadon  da  be  jaaoHi,  Cáiir  y 
Qoaslaoliaa  aaeaobaim  la  telan  de  ia  asalcoeia  ala  qniia  amblante 
mealraee  la  menor  eaiodon ;  lo  dolco  que  bicieron  toé  darae  las  nanos, 
aocrwi  Jii'  iiiK)  d  ulrü  y  por  fin  ;ibr;ir;irsp,  Ininodiítl.iniefiio  les  ecbaroo 
grillos,  y  ^uquo  cvu  ({ticriau  apcUr,  (|u«i  era  d  liiiiiu  (  «mtuiso  que  les 
quedaba,  las  súplicas  de  un  individuo  de  su  (amilia  les  decidieron  á  ello. 
Los  acusados  no  comparecen  nunca  ante  k»  conicjoe  de  revista ;  no  de- 
teaaor  presenta  el  recurso  do  nulidad ;  el  ooiBlaaife  4d  rey  Joililka  h 
acfltoaeia  imjMgnada  yhMfoel  ceDsy  ¡wwwwda} deawrte  qaa  ae 
hacia  iadÍBp«nablB  la  iaterveacloa  de  nn  abogado.  AcadMee  de  oBdo  al 
prior  del  cologio,  y  110  atreviéndose  estf  á  o>(i  Sitr  pur  ^i  sulu  ron  lu  ro>- 
punsabilidad,  u  por  ipejor  decir.cno  el  desv n  dilo  de  ima  di'i'i  n*a  que  lo- 
dos sus  colegas  babian  rebusado  nnto  A  li  ¡Imiul  Jo  primera  instancia, 
üe  agregó  el  prior  del  atlo  anterior,  el  del  afio  judicial  venidero  y  el  dfr- 
LMno  dol  coawjo  de  dbciplina.  La  sentencia  se  babia  pronunciado  el  dh 
!i,  y  el  consojfj  do  reviatl  aa  raanél^  el  26  .  E^te  segundo  consqo,  tena- 
do  pare  aqiiol  caso  partieoiar,  lOfliñbDo  ijiio  ol  primoru,  por  H  conde  de 
Víomenil,  »o.<-unipi.niiii  drl  mail-fsl  de  o.unpo  L'nrulo  de  Vu<¡  '■rgiir,  profi- 
deutf,  del  principo  do  SanU  -Oice,  coronol,  do  .^Ji'  ji-fu  do  ba- 

lallon  do  artillería,  del  cati-diora  do  li  .i>-Sjii)l  I  i<  y  d-  l  vizconde  de 
Fumel,  capttaDUS  adictos  al  estado  mayur,  juecen,  d«9eui|H.'ñando  l»>fun- 
oionea  de  ooiaís0rio  del  rey,  el  ordenador  Locot  d  H^ulerive.  Podría  cu  r 
■eqae  amiiiMaándMe  de  las aegaliiíU  qirabahiaB  dado,c«alrtt  días 
aalaa,  ha  abogadas  leflaladoa  de  oAriei  loageocralea  niiicli(r,poiuiB- 
ciawn  algunas  palabras  do  osniía  íi  de  üiToponlimienlo,  pero  sncodió 
ledo  lo  contrario,  «ipueslo  que,  --i  a-i  ^ald  docirlo,  pidieron  pt  rdon  á 
loüjoecesdela  defensa  que  iban  á  tinoor  p<HÍ  tinos  creer  quo  niij|;nni> 
de  aquellos  aiya  estimación  deseante»  conservar,  dijo  el  abogado  Emo- 
ngvn,  nos  critique  6  consuia  por  nuestra  condocla  { la  aceptación  de  la 
defensa],  por  eriepeooaoaacrificia.  Upe  cniaipeiÁde  reidiaarla  wa 
soplicarjie  da  laa  hflobres  eaawhaadea  i  la  pena  eapiCal  y  aahre  «aya 
°*hcia  levaola  ya  la  muerte  su  terrible  guadafta :  na  aat  OMpircaM»  co 
*■  eondoela  oí  en  les  delitos  que  so  los  impotan ;  noetlre  min^erio  nos 
condiji  c  á  oxiiniiniir  sülamonlo  ol  procedituionl^i  iiiili  uiJú  y  el  f.illo  pro- 
oottciado,  y  mas  bieo  que  defensores  do  los  acusados  somos  los  aboga- 
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dos  de  ia  ley. »  Dnipoes  de  estas  cobardes  patebraü.  Mi .  Knieri|[oo  ex- 
planó los  rocur*os  de  nolidad  indicados  en  las  notas  que  lo  roiiiilikTi.n 
los  gemelos  desde  la  cárcel  dj,  y  coocloyú  diciendo:  «El  dobor  que 
acabamos  de  cumplir  no  ba  sido  el  menos  penoso  de  los  qoe  nos  ioipoae 
nuestra  proiaMai  pero  el  booibfe  roractto^  aAadi4  levaolando  la  vw, 
no  ülibea  «n  iMtante  caando  aa  Irala  de  canpfir  «■  deber.*  Samcjaale 
defensa  era  ea  reeüdad  uo  insoho  para  h»  condeoadoe  y  una  borla  croe), 
mas  no  por  esto  dejó  do  comeniar  so  requisitoria  Mr.  iocoi  d'Haoterí- 
ve,  rnu  uo  elogio  pompoao  «de  la  nobli'  doci.'';on  liú  foro  de  la  ciudad 
tiei  o  y  proaeguir  en  estos  láminos :  «Imh  Iter tuauos,  que  so  envanecían 
de  su  horrible  solidariedad  y  que  se  bailaban  bejo  la  égida  de  la  cle- 
laeaciareel,  «eabaaergair  anbwiaiaaoeiUMlacoa  medio  aigie  de  cri* 
laeoca.  Deagaei  devaiatoy  eiBeaaiM4aaBHQda,8.li.ieaiaÍaca  d 
troao  da  gaaabaelea  Inhh  pnhibido  á  lu  leyes,  babia  prohibido  á  las 
tumbos  aeosar  i  loa  devasladoret  de  Frtoeia :  quedaban  silenciosas  las 
tiunbjs:  dojalian  vivir  á  .-us  M'rdiigiis  lof  piirionlís  de  Ins  ^ícl¡^la5  :  m- 
vian  cu  ki  llmk  lus  bermü&ús  l'&ucber ;  y  otibclaodo  por  nuevos  críme- 
nes, acudieron  estos  beroianos  i  Paris  coando  a|iaraeíA  de  noeve  el  ene- 
migo del  mondo  [Napoleón)  antcaanado  á  Fraacíifaaka  aaraaaadiaa 
da  1713.  genitores  de  na  Meas,  mUalraaia  «ivyaapaMa,  lea 
bermanaa  FUahar  laeTOB  anvialaa  *  aa  bd  daaael,  digan  por  cierto  d< 
sos  ageotaa.  Ofaar,  degído  índividno  del  ctob  paIrMieo  «nocido  lou 
el  nombro  do  t;iniara  do  los  roprc-onl.nnioí,  íuv  tun>iili-ra(!o  por  la  ga- 
villa CíiMío  ol  [lias  a  prupiifcito  paia  tuceder  en  nuestras  bvrmosas  cti- 
ii;an  ns  á  l<;s  procónsules  regicidas,  al  paso  que  Cnaalanlinii  111  bixo  ele- 
gir alcalde  de  la  Mole.  Oeade  eMoaccs  qncdanm  argMiaBdaaeB  loa  dea 
diatrilaa  sujetos  al  (tarar  di  ba  bannaaaa  Ihnohcr  ha  devailaaion»»  «I 
saqueo,  h lavaelia,  ha «oaehahaM  y  h  gacnaain).»  Todo  el  resto  do 
la  requiaitofta  adolece  del  mbno  earéder  y  delsiísmo  estilo :  los  ar^ni- 
rocnlos  lógales  rürri'H  [siroja?  con  id  onluMa.'^tiio  Mn  nc.nibrc  de  que  t<  - 
visten  íufiuüs  luas  Lurkseaü  la  igitoraous,  ia  nect-dad  y  la  exagera- 
i  ( o  II  do  ona  fría  politice  (I).  Convencidos  los  jneces  por  las  ratones  de 
Hr.  ^w^d|aMit«i»e,  oonfirmaraa  la  acolencia,  ^nde  la  qecacioh 


MJ  El  primer  optiulu  «io  ,n 
C'instanUn  >,  por  ser  eele  i-l  único  que  so  lialljitj«  lenm.iU,  <lc  1  iiui.o 
itillliardekas<ts4ritaed«BatM  y  d«  U  iUib¡«.  L<  ««bicocí»  oirocia  en 
>  '  p  intoBD  reenrso  de  milliled  Mtoadapor  ]m  dos  bemaoos:  pero 
' '  "3 1  imbla  aaadido  de  su  proiiio  pnao:  «I»  preciso  «lo  embargo,  al  bacer 
u«o  d«  oslo  rccurM),  tener  pnmM»  «pie  se  dabo  arasetadirdeaüaiwor- 
fo.  ti  leduuda  únicaaionis  «M  hvor  de  ceear,  pofQae  eaiA  raaoelto  áeoni' 
(r  ,r;irlí  íuerie  <te  su  lioritistip.- 

í'  >rv]  Iwho  sigulenlo  podri  iiitt;;ir.<(>  dvl  rDlui*l¿<nin  qui' m  crriín 
uiilig^Uí»!  «•ntuncen  .<  ¡pner  1- 1?'-»  líi»  .■t!-|ili-;t.ír.»  pOjMir  n<,  y  rr  .1<;-^  los  »ir.- 

blciwMM   'JUi'  .1^1lir¡ll:,lJl  J    Un  í:.,i^:j    :  l.lUlr         hl.lJ.Ln  sus  6t'-:.;;.ldu« 

de  Burdeos  tmmii  Mr.  d«  Marli^iuc,  liumbre  «Wi  iu«iierii>  uíif^aies  )  U- 
ciles,  <|ti«pwsil  decir  sOBvei  One  y  lo^rmnli-  dvlila  dl*;iiiKnlr*«  i  ti 
tiempo  d«  Ib  «efuads  reslauraelon.  bta  slNigaiio  *«  bsLLa  bodio  muy 
«MttM  por  »ii  aiencioD  y  por  stt  bondad,  de  meaera^ae  aoe  palsettaw 
banaeatisdo  purertsir  una  n:suiiia  a  la  banmieaciB  aoe  eeanUtuta  su 
principal  vtnud.  itr.  de  .M.jnl^nAc  iiu  suidirivul?  era  amigo  do  lu»  du^ 
lit.^rm>iiiJ:*,  »lno  <|ue  I00  debía  algunos  (ii\(iri*j*.  ci>ni<>  f)ue  alguDJs  vat**» 
h.-.Mi  hi-rlu  (r-n  ,!-•  ni  rr.''.tiln  y  <li-  <:'.  tvit.ii'.i  .  y  tuM  iti.ti»  ileaquelk.-. 
lll(lJ^^ull:l^^ll  ¡I  17  ill.:itMi.;  1  .lu  Ik<:>.  lio  i.,o.^<-3  ..|í'-|iiii->  ¡te  aui-ju- 
iucioo,  Mí  oaptkcjlDd  eii  Ja*  lOdt.iuui  quo  v,>u>«ii  <i  útscu  .  duicu 
diaodoi  unos  suldados  del  II  delinea  que  vo  2i  du  julio  babij.»  derri- 
bado La  Réute  l«i  bandciu  l>l«i>css  qu»  rvultiblccieraii  Jm  gemelu* 
^  la  antena,  y  au  alaCam*  de  daisaas  censtuta  en  araaeatar  é  loe 
esnsadas  eaoM  lea  taalniawBiM  t  las  «(ctlnas  de  los  bornenas:  4te  hay 
que  dudarlo;  tos  ciíiuvOc»,  que  tiuy  »v  dmuiictin,  aoo  obra  osdtistva  de 
loados  herniauoa,  cuya  h^rriMr nirmuiia  con>t>r«iit>  Lji  noule  pormOibo 
lii-mpo.  E«i«í¡(  dos  friindet  culpobtm  han  podado  sus  trín.mrt  ron  la  vida 
)  n  I '  iifijiiijirci*  á  buen  aviiuro  et  esiravin  con  el  crínioo.  el  rrrnr  da 
un  día  con  l«  maliai  it  Min/t  y  cuíco  üSm,  y  nio  i'.roven'  S  úerM  la»  1  i : 
tiiuaü  con  aua  rfrrfüj..»., 

Y  lio  se  croa  quomiie  leogua^  perteneviera  únlcomeDle  ><  los  empíra- 
j  >4ó*  io*ambk-io«gaderre«)e^  iioeeenal  iilimnqne  eeotaNi  en 
PdTi»  siempre  qu«  MhaMabe  de  les  hombres  «ueaaMaa  inwrvsDtda  e» 
losbaelMS  de  u  revuiucion  ó  del  iui|»°Tto.  rio  suerte  qim  poode decirse 
qee  era  el  lentuaju  do  moda  il  anuí  i  r  >  it  el  Duna  4t  OrlM^ú^f 
10  de  agosto  la  salida  de  Napoleón  para  Sania  Etviia.  un  célebre  oaciitor 
drcU  lo  slguionto'  •Boaaparie,  .luo  no  bik'o  mucboquo  do  lanto»  i>raro» 
baüiílts  rmiMílo,  en  el  día  no  poilrls  IlT,oJ,)ar*«  de  onooniiar  una 
iDJiiu  Jü  L'S  'l.r.ii  i|U6  le  hiciera  el  <  tiL-i'.iu:u  Ja  m.Híir!e.  Mu  ufLii.jLcil.. 
que  Oion  y  cuat  iiiíclii  que  Kcruo,  Di  tl;i  rMia  darae  la  muerle  til  «ata 
seauro  do  lograila.  TndM  «alOS  reyes  r  prinelpes  «oe  ha  creado  y  que 
lienuM  visto  figurar  s  su  lado  con  anos  Uacee  r  aaanerae  oms  ó  nepus 
dnmUleea  r  (Meacae,  bufan  dlapecsados  como  una  nuntea  de  oiiaca- 
rasei  día  slgolaoM  el  eemetrel  Ureado  ses  cetros,  sus  nMUoa  y  sus 
roñas.  El  roy  Mural,  llamado  pi>r  «ihreiiDmbfo  fmnctvmi,  nuTced  S  I* 
atectaciiin  do  su  UDlforme,  anda  errante  c«>i  sulo  por  los  mas  nrultos 
dvsQIsderos  de  I(ti>  Alr<*^  T  t^o**  "n  dlsfrai  muche  méno*  potnpoMi,  «in 
que  puedit  veiisr  a  ini  jr  t  n  ol  Canipu  di>  >!□>>>  ^::s  plunaí»,  su»  l>4.r- 
dados  }  >o<to  su  oropel.  Paníce  qtu)  scrtii  iruJc*  y  tttm¡¡a¿0t  é  i» 
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Efl  Utáoi  hi  hechos  do  esle  deplorable  proceM  tobría  bajeza  y  ro- 
hinUn  sin  vi  \alür  de  dus  coraioocs  puros  ,  t'Dcfgtciií  y  cuji.  cirino  no 
so  dissoiiulMUD  aúlo  üt4i.  Aqucllos  amigos,  cuuv  »uc€ti«t  voi  !>k'u>pre 
000  las  almas  privilegiadas ,  crao  mny  modesU»  :  de  loa  muchos  canu- 
rtdat  que  se  babka  iliipaladi)  ta  aticto  j  m  bemvaieiKW,  ompao 
foó  i  ooosolarlM  eo  la  fart  M  inlbirlinio  aÍM  al  «apilu  HoaiicÍM, 
pobre  oficial,  pacslo  á  media  paga ,  casado  y  padre  de  cinco  hijos,  y  la 
wfiorMa  Anais  Faocher,  jóvenliraida  y  humilde,  resobrioa  de  lo»  getne- 
loí  Elcápilan  M.niiciiis  y  la  júven  Anaii*  sí  liiiLian  m  [mii  [nln  Iíií  iliii- 
gencias  :  el  primcio  iLd  tt  %i6Ílar  a  autoiidíulcá  y  ii  \ué  abagaúv!',  se 
ocupaba  co  el  proceso  y  remida  diariame nie  i  los  dos  hermanos  los  ali- 
mcnlosqaeM  lesdabaatcamlaoiUacgwidaTUiiatiaalaloaiday  á 
las  guudiaM>,lkTaJw  cada  naltan  liona  jlhilaaábapriiiawn»  y 
cuidaba  de  m  rapa;  pera  lanío  d  primara  como  la  segnoda  teoian  que 
soportar  hs  amemnas  y  las  palabras  insnllanlfs  ó  groseras  que  se  les 
(!iii:;i,iu  lili  aitifn;i2a5  lecoidii  r.-ijiYialiturile  en  el  calillan  j  luiti  i-n  mi 
p;r¡<0M,  qui',  cuiii(»lice  ^etieroíit  de  su  muridu  ,  piocuiab^  io'cundarK' 
con  todas  sus  íuerias.  Mr.  Manoeiiis  llevó  el  heroísmo  de  la  anii&ta  il  h.is- 
uelpooiodepropoiieráloa  henunoacDeaigaraada  as  defensa  «ole 
el  coBiejo  d« gañí».  «Acato étnrtWt. tant y aapieMlB aa 
eocaigara  de  vuralra  defensa,  seguí  os  había  pronielido,  cacrilaa  A 
loi  dos  gcooralcs ;  pero  Ur.  Ravct  me  ha  mostrado  una  carta  del  eoo- 
do  de  l'n.  ii'iiL' ,  que  lo  jj'iiLil.o  de  órden  del  seDor  gobernador  Vio- 
iiienil  iue£:bi'»<:  dirt-cta  ui  todirectamectte  en  vuestros  asoolofi.  Da- 
bii-ndole  mauifcslado  que  su  repulocion,  so  carácter  y  suoooocMatim- 
palla  por  d  rej  iMmq  baoorie  aopanor  é  lod»  ciase  do  leaMwas.  ow 
ba  OMiMUrio  aacaaHOto  «¡aalaa  MtaaleB  eiraaMbinciM  leimptden  ab- 
sohllapuolo  defenderas.— ano  de  vosotros  est¿  enfermo  de  cui- 
dado ,  y  ai  vuestra  uSaá  no  os  pernile  derenderos ,  aunqoe  no  soy  ora- 
dor, espero  que  mi  débil  voz  será  suficiente  para  probar  \uoira  in>>- 
4  .>n«.'ia.  Por  tanto  yo  os  defender*^  si  os  dignáis  aceptar  mis  bamildcs 
servicios.»  Sin  embargo  oo  lo  fué  posible  al  capitán  dar  esta  nueva 


prueba  do  gooerasa  auiMad:  parné  mi.  da  TioiMail  7  de  ia  Podcrie, 
vitado  que  00  podianCraer  a  tctml  la  aaiaiMia  ntbm  deaneairera 

perdida ,  mandaron  encerrar  al  lolilo  Oficial  tm  al  caaiflio  TrompcUe. 

Viéndose  único  apoyo  de  loa  dos  bermaoos  de  sos  abuelos,  la  J4veo 

-Vnais  redobló  sus  ofucra»,  practicando  la-^  JiTipiTn  ki>  rci^tivis  a  lo> 
dos  juicios,  llevando  cariosa  los  jaeces,  entregando  noli»  a  lo»  aboga- 
das j  noctsando  co  sus  continuas  idas  y  venidas  basta  que  drjaroii  de 
fldatirans  prolegidaa.  Cáwr;  CowUDiiao paaen» la mebe dd  tt  y 
]«  maflana del n  soeribieBiio,  pera 00 bSíy  caire  toduaosearMeena 
^il]ui(^a  que  arguya  su  posición,  puesto  que  están  redactadas  con  la 
facilidad  y  la  libertad  do  espíritu  de  los  mejores  tiempos  de  su  vida. 
I.a  úllinia  i:(jii(:hi\i'  in  i  ^ln-  Utuuiihí  ;  oDi'iiiru  lio  una  liurs  habromoA 
de}«do  de  cuntir :  viinios  ú  ponernos  en  marcha  delante  del  piquete  que 

debe  hi$ilarnos.  El  oGcial  qoa  lo  manda  ooa  hace  advertir  nos  están 
«aperando.»  Voade  laspcnooaa^  «abdtaapnaeaíleacnal  adode 
qnllarles  las  sri9oo  el  criado  del  careciera,  prafirióalgonaspalabras  de 

sentimiento,  pero  Cesar  contestó:  «El  tiempo  ordinario  de  la  vida  soa 
sesvnla  atm ;  tenemos  ciricueiila  y  seis;  por  consiKuienIc  no  nos  quitan 
ui;K  i|'ir  ciMii;)  .Vi  >.ilii  (!rl  (;alal>i./(i  ln?  J  s  licmiainj.-í  se  alii  :u.ii en,  y 
luego  (iandu^e  ta  mano  fuéroa  a  colocarise  m  rainliu  del  <Je2t<icüiijenlo 
que  debía  acompañarlos.  Et  conde  de  Vionienii  había  desplegado  grande 
aparato  müitor ,  de  mcrle  que  la  ptaa  del  íoeile  do  Ba  estaba  ocupada 
nocbe  y  día  per  caflooee  cargados  y  Inertes  piqmlMdesnaidiaBna- 
ionales.  Esl;i  guarilia ,  nsf  de  mfaalerla  como  de  caballería,  se  halla- 
ba cnteraraoMie  sobiv  la.s  armas  y  formaba  la  carrera  basla  la  Cartuja, 
que  era  el  cementerio  de  burdeos  y  el  sitio dcMinado  para  la  1  ja  mí  ¡un: 
iosfemeloA  anduvieron  á  pió  lodo  ci  camioo,  que  cogía  cerca  do  una 
lego».  Entrambos  llevaban  sieoprad  misBO  lra]'e,(sdedr.  ana  casaca 
y  un  paniolMi  de  mdelon  blaoeo,  7  no  pwccta  sino  que  babiao  econo- 
miisdo  sos  raenaspara  veríBcar  aquélla  roa  roba  suprema .  puesto  qoe 
r  miínaban  con  pa$o  6ritie,  ron  la  calma  pintada  en  el  semUanlo  7  oa- 

jMUiefB  do  nvMiTM  uifiBoaies  los  flcaeietos  LsXemMi  7  ftovlfa,  4«o  00 
doMsn  do  eieer  «10  t«visr«  aaiii^|aai«  desentaes  su  Imsraaade  adhiMion 
«I  M«*aiper«dar.ilraoa,A4|iitM  •uaiorilaooBUMianioaloRoiMiNnaao  un 
.-•biovadsro  «lo  liainlllwlonMa  oual  mas  amarga  T  que  m  unía  «A»  mit>r 
4]1io  ol  <lu  s  oportarla»,  leriiiinj  thúia  iM  c  ur.to  de  sus  btzílti»  qtiem.'iniloiic 
I'JSScSO)  ,  y  se  ba  ri'iju^'iilu  >'j  U  tivcuaidad  de  rDaliir»v  i:->mo  uo  lunto,  pnr 
ctiKS  ili!  lili  liuiiiliio  i|u<>  cotisuiiii-n>i.-iili>  le  ba  ititlirnUil»  n  m»»  y  mn- 
J  •«'ll'.  • 

L  <  r^ioun  arr^.ilr.tiiJ  fegurjroeole  Al  e>t:ilu  r  ^  un  leraiinnquv  uu  há- 
>■<■>  [iruvitii'.  iiuítiuaiosinsttltMOonle  anicuiu  alcnoatlMMiOa  footisiu  6 
íia^da  u>a»vUer«uai»ltaili»,ia»])er,lMre>c*  duDavIora,  deSaj^nloy 
da  A'urt«n»iiwa,  qua  a%  sima  mcviiibrades á  lan  alia  Mgdidad  «a  I'h 'i, 
por  el  icta  do  U  Franda  impse lal ,  atando  par  floaalaulenln  roros 
por  Kspotaun. 


si  loorieodo.  No  dej4  de  eaosar  cierta  impresión  en  la  muchedumbre  la 
vislade  aquellLS  dirj  bombrcMli.'  aventajada  ejlalura, tan  parctiii^»?,  tan 
cenrauoi-  i  la  vejci  y  caoiinalfan  i  ta  muerte,  á  fuer  r1i<  victimas 
humanas,  i  paao regular ,  ei^m  '  1  la  frente,  con  rostro  «•Ti-no  y  dén- 
doee  la  aiaM:  te  eapccUdorco  guardaban  oi  mas  prolaudu  sileñcio»  7 
csando  ka  dasherauNMia  estnvícroa  cena  dri  ailio  Mal  esleailencio  de- 
fienetd  aa  onaespeeiedeeslupor.  Trinle  7  dos  sAos  antes  habían  mar- 
chado también  al  snplicio ,  pero  al  llegar  al  piV  del  cadalso  delovo  el 
braí'i  J>  I  vt  rdu;;n  un  t<  |<i  i'scnlanle  del  grande  y  lerriblc  poder  que  de- 
fendía eiilOAciM  a  f  raucia  contra  toda  la  Eoropa ,  re«tiluyeiid(>  la  vida 
y  la  libertad  á  tos  dos  hermanos.  Por  una  casualidad  que  pndria  .*or 
providencial ,  pocos  disa  aolea  ae  baltata  en  Burdeos  la  bya  de 
Luis  XYi,  de  aqnd  ra7  per  q^  liabiM  «riada  *  plqp»  dopeidcrli 
vida  .baLbiase  celebradosn  perrasDesda  eo  la  dudad  coa  paradas,  ballea 
y  festejos,  y  aunque  bastaba  con  una  érden  Ama  aola  pidabra  sifTapn- 
r,i  >alvarl.i- ,  ni  j^'^Tir  ;i  la  Cii  inja  después  de  hatjer  caminado  una  hora, 
110  vii-RHi  utrw  ^icrsoiws  que  I00  soldados  que  debían  ejecutarlos.  En- 
ir.inilHjs  -e  negaron  á  hincarse  de  rodilla*  y  i  dejaras  vendarles  ojos.ie 
colocaron  delaolede  loe  widadoe,  permaneciendo  en  pi*  7  sin  dqane 
dalnn»no;Cénrdi6lB  actd  defaego, 7annqBe  eartraitedea, 
Constantino,  qtte  «alalia  Bolamente  herido  en  el  vientre,  seincorporó  co- 
mo pudo  y  ffl¡r6 1  su  hermano  ,  hasta  que  un  soldado  asestó  el  canoa 
de  su  fUíil  a  fii  ( i  cji  y  ll'  di';6  ir.iu-ito 

Cíncu  acwaiiiií  auiv»  i  !>  aguólo ,  un  piquete  de  veteranos  babia 
dado  igualmente  la  muerte  eo  Parts  á  nna  victima  no  menos  uoUe  y 
00  menos  pora,  Aun  addado  no  meaos  intrépido  7  no  menos  firme,  al 
coadedeLabMoTtte. 

Sabido  ea  400  asio  general  era  ono  de  los  oCciales  qoe  ddriao  oaa- 
partir  et  d««t^iTO  deNapoleon .  y  que  entre  los  pasaporlea  remilidM  A 
la  Malniai-nn  en  25  dojiuii  >  Ii.iIimI  uno  en  su  nombre.  En  efecto.  La- 
Li'ilojete  bíibia  maiijli-sladu  di-siMis  di'  n-iinirse  ron  el  emperador,  nuis 
habiendo  rctardadosii  salida  do  ^a^l^  se  encoriró  en  niilrid  del  oanmio 
do  la  Malmaison  con  la  rema  iiorien»ia,  quo  volvía  de  este  sitio  y  que  le 
cairrgó  so  pasaporto.  En  ves  de  continuar  aa  canino,  como  se  lo  aoon- 
aqjabala  rdna,  volviA  A  ver  AaajAveaei|mi  que  no  hacia  anehoqaa 
habí» pMído,7cedieoda  AaatfasiancíaBpartiAi  ltde julio,  rnairadiia 

dtspiie"  déla  segunda  entrada  de  Luis  XVITT,  juu-a  bu.siar  en  bs filas 
dei  ejercito  del  Loire  un  abrigo  contra  I»  prcitiahie  M'r.t'anz.i  riel  nuevo 
gobierno.  Dos  amigos  snyos,  el  cnnde  Kxcclin.'m'^,  general  en  jofc  del 
segundo  cuerpo  de  caballerta  del  aotiguo  eji-rnia  injpcrial ,  y  et  conde 
de  l'lahaut,  á  quien  Excetmans  scobnba  de  conferir  el  mando  de uaa 
división,  le  propotcionana  d  Iftolo  do  jefe  do  eetiido  naTor  M  vtgm- 
do  cuerpo,  quo  oslaba  acantamado  en  tiom.  Det^nesdebaber  sdqiMde 

nna  letra  de  can^l>¡o  de  cinrui-nla  y  i  ini  o  tnil  francjs  lire  fítridellla, 
jfcaru  ciiUir  pronto  ú  lo  que  i)ml¡i'>o  tuceder,  Lainni^UTe  fué  ¡i  reunirse 
con  sm  dos  amigos  en  Puy-de-Iioine  ;  p<to  olando  loduía  en  Riom  4 
Sí  dcjolio,  leyó  en  los  periódicos  el  decreto  de  (iro-nipcion  del  ti,  y 
entre  los  primeros  nomlires  de  lea  generales  que  debían  ser  juzgados 
viAd8B7o.  Aonqne  no  tenia  otra  recntM  quo  la  fugia  para  snslraene  A 
una  iaeviiable  icaicnda  de  mocrte,  no  dejaba  de  eniriMeeerle  la  idea 
do  expatriarse  sin  abrazar  00*3  vez  á  so  jóvcn  otiposa  y  á  su  hijo.  Al  otro 
dia  80,  («orla  noche,  viendo  al  jóven  pooeral  mas  preocupado  qne  de 
í  iisluniLiie  .lAH'Inj.uis  ^  Mr  de  I  l:ih:iul  li-  dingiei  on  vai  i.is  |  ref.'i:nl,-is.  ii 
las  que  reapoiidiu  que  iiulv^  de  salir  de  f  mncia  quería  ir  á  l'drís  para 
ver  de  nuevo  á  su  familia.  EH:laii>óse  Mr.  de  Flahaul contra  la  impruden- 
cia de  sam^anlaprojooio ,  7  Eseelmans  aAadiA  que  d  d  general  no  le 
prometió  rennncíar  A  w  dcoeo  haiia  edocar  de»  ceMtadaa  A  b  pneri*. 
Uí  iiróso  I  .ilirdi'\i  re  después  de  haberlo  profliclido ,  pera  la  idea  qne 
k  pi  rsi  í;u¡a  pii  in  tu:ü  que  SU  interés.  Al  entrar  en  su  morada  vi6 pa- 
sar la  drif;i'iicia  d.'  1'¡í:Is  .  Inino  nn  asiento  que  había  vacante  y  partió 
sin  subir  siquiera  k  ¡<u  alojamiento  oi  advertir  á  sus  criadoií.  A  k>  i«  lio 
do  la  mahann  del  1  de  agosto  llegó  A  ca«i  de  ana  amiga  do  .»n  familia, 
calle  del  Fanboorg-PowsonieFen.*  5,  con  la  intención  de  esperar  la  no- 
che para  encaminarie  coa  mas  segnridad  A  an  patada. 

labídoyi  ri>  11  ■■,;:!.  !  nn  pasn]>or1iMpin  le  habian  proporcionado  *  ries- 
go de  conHiwmetej  si;  dus  vállenles  j.i\enes  qne  balwan  servido  eod 
ejército,  MM.  Baujoty  Montroy,  y  que  estallan  eniplendo-^  en  la  =\úfTt- 
fectnra  de  Kiom;  pero  qtliso  su  mal»  ¡-uerlc  que  entre  sus  compa&eios 
doviafe  bubieee  nnldDUldlIon  de  Le.«gallerye.  agente  déla  policía  da 
París,  que  po^riamealo  fWcomiaariodopdIclaen  tyoo.  Este  boro- 
tire  se  granjeó  darautod viejola  eonfiauB  dd  general,  7  le  acompaM 
como  si  quisiera  protegerle,  basta  la  puerta  de  lacain  dondeso  bsbia 
dirieido-  p<*ro  |>ocos  instantes  después  quedaba  yo  advertida  la  polidfe. 
val  calió  de  a'gunas  horM  aparecieron  nuubi'M  apeníe'^  apoyados  por 
un  batatloQ  pnuiaoo  qoe  rodearon  el  asilo  de  Labédoyére.  Entre  ellos 
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babo  algacu»  <ta«  eícalaron  laü  vcntanu  y  otros  qoe  llsmiroil  i  !■ 
|ia«rU  con  macba  íoerzn,  pero  el  general  oundd  abrir,  MliMé  |wli- 
díMiDCato  n  «oaibro  y  k  eolregó. 

latalM  Utadlé  celebrando  ¡as  eestasd?  su  noevo  casamienloy  daba  i 
linHM  M  gna  Míe  cmodo  Mr.  Dceaw  h  llevó  !■  iwlida  «Icl  «rresio. 
tQoé  jdven  um  InpreAnto!  Oqo  rt  niniMr»  ét  poKcte;  vmvtat 
■«garle  pronto  Mi .  Pecazrs  sometió  inmediatamcnle  al  general  A  onin- 
lerrogaiorio  largo,  rauitlosft,  qo«  íendia  á  agravar  la  policíon  del  pri- 
sionero; cil6  los  nnititires  de  los  condes  Fxct'lrn;ins,  de  Flabal,  Drouel 
d'firka,  Lefdnre-DesnoulHes  y  del  barón  LulIrEiand,  y  íe  esforiA  en 
arraBCar  i  llbédoytM  itgnnas  rrspntslas  que  cooipromclíeran  á  dicboa 
feMiihs  X  fN  pwtaraial  goliicmo  eo  estado  d«  deacobrír  los  pro- 
yMtoB  d«  reforila (t  le  mpooim  Aialo»  aiiha qm  pidieran  ele- 
gir. La  leal  y  Ormc  palabra  del  genrral  frustró  la  triste  lialiilidMl  del 
preíeclo  de  policía,  porque  lalcdoyíre  no  suministró  araae«Íno contra 
si  mismo.  Kn\iado  al  cousijcj  de  piuTrii  de  l;i  primera  divisicm  niitirrir 
(l'arig},  á  leoor  de  un  decreto  eí^pedido  la  om  he  misma  de  su  arresto 
m  de  agosto)  compareció  &  él  al  rabo  de  doce  dias,  II;  mas  entretanto 
w  M  «caiÜA  iwgniM  4a  loa  medloa  oparluMs  para  qoa  ñkw  biea  reci- 
bidt  fMH-  la  «pnioo  piUiea  la  tcMcneia  qut  t»  c^crahi  de  ha  jweea: 
no  soíanicnle  le  prr^guia  con  ras  insultos  ¿  injnrias la  prensa  realísla, 
proH'nlándulc  c<  mo  un  criminal  indigno  de  pi^d,  «inoqnc  también  la 
policía  biso  fijar  en  todas  las  esquinas  de  Parb  y  publicar  en  lodos  los 
diarioe  una  alocución  dd  to.'  Ttgiminto  de  Unta  6  m  htrmimos  it  ar- 
mat,  en  donde  se  leia  este  paMtge:  <>L»bédo}t-rc  ba  becbo  lodo  lo  pcfi- 
Ue  y  ba  dado  un  i^cmplo  que  otros  ha»  podido  acfiúr,  pero  qoe  nadie 
hablen  dado  «no  41...»  loa  individiMia  deqoaaecanpaiia  ctcanijo 
dr  gncn  .i  forinndo  ijce  cl  Diinistro  Honvion  Sainl-Cyr,  eran  los  sigtiicn- 
tes.  Berlhier  de- Sauvigny, segundo  cumandanle.  fretiitnie;  Hazenoddc 
Mondesir,  Durand  de  Sainle-Rose,  segundos  cimiandanlc?;  Saint  Ju5t, 
jefe  de  batallón;  Greni^  y  lantivy,  capitanes  adictos  al  estado  mayor 
y  lioinots,  teoienti<  di>  getjdarmerta,  jueces;  Vionlli,  jefe  da  bmlbOi 
inferMiite,  Oaadiiei  capitán  de  gnidamieria,  comiiaño  dd  rty. 

Bate  pracempollíoo,  el prinmqw  «enten^ron  loa  Iribonales  déla 
«pf^iindn  restauración,  tomó  cierto  iTiríiftrr  (««i'cpcicnat  de  Iní  paüiones 
del  uimiu'nld  y  de  la  |:.n-íi-n(  ia  di'l  cniniigo,  l  iier  a  del  íakn  del  citníe- 
;o  haliia  una  luulliliid  desílJado-;  nliadcs  cscabuados  en  ynipn!;  Ituiiul- 
luosos  que  prorumpiao  en  palabras  de  cólera  y  amenaza:  va  «1  itUenor  m 
eialea  y  oBcbles  belgas,  ingleses  ó  alemanes  que  es- 
1 6  en  pié  y  que  parccina  haberse  remide  m  tanto  para 
aairtir  i  an  dabrte  regular  como  para  dielarlt  «eñleBda  de  loa  jimco. 
El  príncipe  real  de  Prusia,  fl  principe  de  Orange,  el  principo  real  ñc. 
Worlemberg  y  lo«  embajadores  ó  reprewntanles  de  las  primeras  [icten- 
ci:is  eslabiin  venladtíi  á  hM-spalda  de  los  individuos  del  f  oncejo  y  lia - 
blando  con  eUos;  [mo  lo  que  hacia  mas  estraordinario  el  aspecto  del 
adMDo  era  seguramente  la  vista  de  aqad  grao  DÚmeio  d«  tmiromwa 
«atranjeroe,  sino  la  omltíMd  de  miserea  jIvcMt»  kermeasfricanirute 
ataviadas,  pero  entnlaslBB  y  IbaMindaB,  qoe  Henhm  el  reeinio.Aqne- 
Ilas  niiijerfí,  que  por  la  mayor  parle  peilei;ec!rin  á  la  arislorracia,  eran 
las  que  Latlái>aii  cada  ninrlie  eu  c!  ^rdiii  de  las  Tuikiiits  con  los  oficia- 
les y  aun  con  los  soldada  aliados,  entonando  canciones  compuestas  por 
kw  fabricantes  de  coplaa  de  laa  circanilaaciaa;  abnas  inmundas  que 
prodigan  elogios  ¿  los  vcBNdom  é  iiiwllga  i  fot  tmddoa. Lat  majerrs 
de  qne  hablaaoaaaiBban  impacientes  de  venganza  y  p«dian  can  iocrei- 
UeentaalasnM  la  nnoerle  del  jóven  general  quo  á  pesar  snslwridBsy 
de  sos  achaques  habla  acudido  en  30  de  n)ar7o  de  181 1  á  lat:  (Ilns  de  lo; 
soldados  de  Marmool  batiéndose  contra  d«>ct»,  y  siendode  los  últimos  que 
permanecieron  en  cl  glorioso  campo  de  batalla  de  Walerloo;  pues  á  sus 
«ioa  LabMojéreeracnlpeUe  de  traidon  c«o  sa  verdadero  partido  y  con 
Hciaia,  coBw  mpadia  maoaedeacrionijAifB  rioo,  dMingoidoy 
pcftoaeciente  por  so  ftinlia  6  par  ana  alianzas  i  las  primeras  familias  de 
¡acorte  Al  entrar  en  et  salón  del  consejo,  el  antiguo  anudante  de 
campo  de  Napoleón  obsei-s  ó  dnndo  quiera  la  colera  y  el  oú  ki  pintados  rn 
lodos  ¡M  muhlaalm;  llevaba  una  k'viu  verde  sin  roiulei.ürac<ÍMt  algu- 
na; en  su  interesante  y  aerena  risonomfa  había  cierta  palidez;  pero  su 
actitud  era  firme,  SU  ImHe  revelaba  la  caliu,  y  so  palabra  toé  tan  dig- 
na como  severa.  H  inianeplorioq 

ttmUíMt:  Acosado  ¿cuáles  son  vnalraaMMlHvaT  ni 
M  edad,  vuestro  empl«o  y  el  lugar  de 

R.  Cíi  ríos  Angélica  Francisco  HnelwldeUMdaytPe,M 
oficial  general ,  natural  de  París. 
f-  ¿Qué  grado  teníais  el  1  .*  de  marao  de  lUif 
R.  Coronel  del  7.*  regimiento  delinea. 
P.  iOuiíaoi 
»-  a  rey. 
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R.¡^Voa  bandera  Manca. 

P.  ¿Eudóndc  la  hahm  rccíLtdoT 

R.  Eo  Cbambcry,  pero  yo  no  oslaba  a  la  sazón. 

P.  ¿Debió  preataraeaignn  jpraroenloi  esa  bandera? 

R.  Locreo,  peroyoneaMBba. 

P.  ¿Coáles  eran  voNlraa  condecoraciones* 

R.  Era  oficial  do  la  legión  de  bonor  y  caballero  de  la  Urden  de  tacO" 
roña  de  hierro 

P.  ¿So  erais  lambicii  caballero  de  i^nn  hú^ 

R.  Eslacrnzno  la  betenido  nunca. 

P.  En  dónde  aapialais  el  desembarco  de  Bonaparte? 

R.  Bn  awnlwry,  «■  dande  ndhfdd  maiinai  de  i 
que  era  el  general  de  «¡Mpida,  la  Mea  I 
lo  i  Grenoble. 

p.  ¿Por  qué  órdco  ihandmfta  paalo  paiiír  al  eenian  por  diiede 

llegaba  Bonaparte? 

R.  Por  lirden  niia. 

P  ¿Qué  grito  proferísieis  al  dar  la  orden  de  pasar  adelante? 

R.  El  grito  de  ríra  W ni))>rratfor. 

f.  ilSn  qnéocMiondMicji  el  AgnOa  4  vaeeiro  rcgiailenlOf 

R.  A  la  salida  del  arrabal  de  OreaaUe. 

P.  ¿Ra<^ira>ieis  acaso  b  escándela  Nanea  pan  Mmar  la  Irícolort 

R.  So.  porque  no  la  ti'iiia. 

P  ,-.>'ü  fui-  A  reunirse  ron  vo;^  el  ¡general  Devillicrs?  ¿no  empleó  por 
ventura  la  voz  de  ia  autoridad  y  de  la  peranaaioapara  realiluiroa  al  de- 
belé 

R.  81,  el  general  Devillíen  m  baUó  de  las  ronsecuepciaj  que  podía 
acarrear  mi  conducta  y  de  loa  rlnrrios  de  familia  que  debian  retrner- 
nie  ;  pero  yo  le  contesté  qoe  ¿  pesar  del  íotcrfes  que  tenia  por  estos  vin- 
cukts  y  aunque  conocía  que  lossacriüc.iba  lodoe,  crda  deber  esiesacri- 
ficio  á  mi  pais  y  á  la  patria,  que  son  objcloa  I 

P.  Teneiaqoebaeerrevelacionear 


Esla  respuesta  terminó  el  inlerrogalorio.  Oyéronse  inmediatamente  los 
testigos,  qoe  no  eran  morbos  y  que  confirmaron  las  declaraciones  del 
acusado;  de  manera  que  el  comandante  Viotii  prnuin<i.>  deujinda 
d<»  pena  capital.  Aliado  del  Jóven  general  estaba  sentado  oo  abordo, 
pero  su  presencia  era  de  pura  fórmula,  porqiM  tabódeyére  liabla  de- 
clarado que  él  mianw  bafalaria  i  ana  jnecca. 

«9i  aala  ae  Iralaao  dn  ai  vida,  d|o  tenméndeae  y  een  vo«  traaqaila . 
aunque  6rme,  os  diría  tínicamente  quo  el  que  á  vre«  ba  llevado  algu- 
nos valieotesá  la  muerte,  sabe  también  marchar  hácia  la  muerte  como 
valiente  sin  retardar  vnKlj a  sentencia  ;  pero  al  prnpin  liempu  qoe  se 
pide  mi  vida  se  ve  atacado  mi  bonor,  y  este  honor  no  mo  perteneea 
esdmivaroente:  hay  ona  mujer,  modelo  de  las  virtudea,  y  m  bija  en  la 
cnoa,  qoe  tienen  derecho  á  pedínne  eaentaadel  miamo,  y  quiero  qne 
puedan  decir,  i  pesar  del  golpe  que  contra  mi  va  i  descargarse,  que  el 
bonor  queda  in laclo 

itAfs'C  me  liayri  wjnÍK>Ciidu  sobre  las  M'rdad<>ros  inlereses  do  Krao- 
cia;  ai  asü  ¡iie  liiiu  alucinado  unos  recuerdos  gloriosos,  un  ardiente  pa- 
irioiisoM  y  algunas  ilosiooea;  pero  la  misma  grandeaa  de  loe  aacrilicioa 
que  be  hecho  al  romper  ha  lanía  qoe  ne  oan  mea  caree,  pmelin  que  no 
entraba  en  ni  conducta  nkigun  motivo  de  interés  personal.  >o  negani 
snceaca  iMlOrioa;  pero  decTaro  qoe  no  be  intervenido  en  ninguna 
trama  anterior  al  re-res)  de  Napfjleon,  y  eren  rpie  puedo  asegurar 
quonoba  cnislido  cou.'ipirüttvn  ülguna  para  traerlo  de  la  isla  de 
Elba.» 

Refiriendo  Inagomaalida  de  raria,  en  el  mea  de  febrero  anterior,  y 
•allegada i  Cbambcry,  baa  denadrede  la  opmioapdUiea  tal  caal  ae 

manifestaba  en  aquelÜB  época,  yconcloye  diciendo: 

»Si  es  posible  qoe  mi  voz  adquiera  cl  soleuino  carAcler  qoe  loman,  se- 
gún se  dice,  los  uias  débiles  acentos  en  el  trance  de  la  muerte,  ai  a><i  oo 
H'M  inúlilus  á  mi  p<iÍ3  las  re<letionct>  que  voy  á  Kunetcros.  Lo  181 1  la 
nación  y  el  ejército  abandonaron  al  emperador  Napoleón,  y  la  famíKa 
de  loa  Rorbooes  fué  recibida  cea  cnlmiaamot  Bes^cóaw  filé  queaeCro- 
canMa  disposidoogenoralr....»  ^ 

— «AonaadOt  dice  dprcaideaieinicrruniptrndo  á  Labedoycre,  oo  sál- 
gala de  laenntion.  Bilaiaaenaado  de  nn  crimen,  y  no  tenemos  que  ocu  - 
parnos  eo  b  s  motivos  que  os  llevaron  á  él:  elconsejo  no  tiene  qoe  fallar 
sobre  mo<ivt&,  ^urque  tampoco  puede  creer  en  crímenes  inórenles.»  Bt 
defensor  manifiesta  que  la  defensa  no  es  libre.  «Kl  acusado  eslá  en  stt 
derecho  al  defenderse  dd  crimen  qoe  se  le  inqmla,  replicó  el  preaiden- 
(c ;  pero  n»  pecniiré  qoe  ce  «atregneii  á  dócariaote  priMcaaddign- 
iioaaaindÜlM> 
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— a  ¿  Cómo  querci  j  qoe  d^mionl»  los  hechos  pdUiem  ó  wm  treionn 
quf  di-sdo  luffo  coollesf) '?  díj  o  e!  jóven  genoral;  toda  mi  Jrfi-ti.-a  f«)i  i  - 

en  el  examen  de  las  causis  {Millticaa  que  me  ban  8iTa>irüilo  ;i  !  >  mc- 
ftida  de  qne  respondo  i  vuestra  prcsenria ;  pero  poes  no  (nnn  i-  •mt- 
clMria,  BO  itsiiiiró  por  cierta.  (iQicaiuüiite  dirú  que  muero  con  la  r^e- 
raaateqwBiiacnoria  oodwperlará  jamás  un  senlimienlo  de  odio  6 
d»  vergtona;  que  al  lle^  i  la  edad  de  servir  i  n  piis,  ni  byo  no 
tendrá  qno  niborixaMe'de  M  p»drc,  y  que  la  patria  no  b  ednri  en  roe- 
Iro  coo  mi  nombre  * 

La  audiencia  habla  principiado  á  Ins  din  d«  la  mañana;  eraii  fni>>n- 
cea  cerca  d«  las  dos  de  la  tardo,  y  d  con-ii  jo  sv  n-ln  o  para  deliberar. 
LaMdojireiaé  tealitnido  i  la  cárcel :  á  las  coalro  volvió  k  reanirse  ci 
«oMfo,  y  éeámuSt  Irafabr  j  nMde  tí.  cemnl  b  MndcoApnr  una- 
■hnidad  á  la  pena  do  muerte. 

Todos  Itts  amigos  de  LabI^do^^re,  que  btNM  imído  al  imperio,  ha- 
bían emigrado  o  pcTiunn-vnii  nrulliis,  al  p^^a  ([w  Iti^  amigM  qne  {:o - 
dian  promeletie  sus  v.nt-ulus  J»'  ÍJimlw  y  áii.>  ali.in/a.-.  !c  babian  abin- 
donado  d^^de el  primer  día.  »No  es  posible  inmiscilirío  tti  e^lo  .tiijiiIh. 
dwtan,  porqm  d  rey  citá  moy  iarooiodado  ¡  toda  la  cul|>a  es  deJ  gene- 
ral,  pHili»qMa>bad<jado  prender ji  Doa  tu^iim  bahía  ÚDicatncni; 
qoe  pensaban  y  procuraban  por  él :  «u  m-idre  y  sn  jivca  M|ion  do  1 9 
anos,  «posa  adorada  que  professhii  :il  ;u\  l  d  generiil  anft  de  esloa  afec- 
tos profundos  y  absoluius  (¡u<'  diir;ui  14»  U  vida  y  I»  ij.m  .'it  í''pul- 
cro  con  la  perdona  que  lo»  pruí('>d.  Estas  dos  iMiji-te»  perfUjdifivn  ftl 
general  á  que  apelan  de  la  sentencia,  y  •tpiovctharon  los  pocos  días 
de  liempo  que  los  daba  esta  apcJacioo  para  salvarle.  Bcdoieroo  al  cfi<c- 
lonitaiiiM  de  ciconii  fimueepan  ftctliMr  m evaiioa,  yaea»o  la 
tentativa  hntiitn  «Mído  hm  resallad»  lin  mía  drcumlMctt  bastante 
MUj^ular. 

Mr.Divazes,  como  IK'vjnujs  J-.duj  rn  <■!  l';iiií:ii]'>  imlcrior,  deseaba 
la  cartera  dopoJicia  y  erupluüba  tutiih»  loe>  ntcursuü  de  *ii  Inteligencia 
para  perder  á  Foucbé  en  el  ánimo  del  rey.  Cuando  fue  condenado  La- 
bédoyérOt  ma  scfiora  llamada  UvaJeUe.  Icclora  do  la  nudre  del  empe- 
rador eañido  Mr.  Decaies  ero  ib  aeireiari»  dedrdenet,  pero  qne  no 
tenia  ctrjs  rcl.iciüncs  con  el  conde  Lavaletto  que  la  igualditd  de  nom- 
bre, retíaniij  hi  intervención  del  prefecto  de  policía  coo  cierto  ero|klcada 
6  ministro  q«i' iiii  ii't III il.iiiKtí  Mr.  Dci a/.i-^  (Mnindiú  sorvirlíi,  ikiiiiti 
cambio  le  pidi6  que  faciliia^e  ia  libertad  de  Labedoyéte  diciénduiu  ijuo 
el  gobierno  deseaba  s.ilvarle.  Quedó  aceptada  la  propwsts,  y  pocoA 
iMtaiMesdcqiaM  de  la  salida  de  madama  Lavalolle,  el  alcaide  do  la 
Abadb  ndUl  h  Arden  de  preSenCarse  é  la  prefectura,  donde  sapo  pnr 
boca  del  picfcí  to  iiii-nio  qoe  nqui'!  iiiisni'i  di:i  se  tii,ti;in  \;iii,i-  hÍit- 
las  para  que  IjU'j  U.'-e  á  L.'ib<xJo;i'rc,  y  ijur  debia  cscutltai  l;iá  jiu  cu- 
rarse do  las  con»ecuonfias.  A|  i  tias  (siumj  de  nuevo  en  la  cárcel,  este 
bomlire  m  vio  llamado  por  una  mujer  que  estaba  dentro  de  un  coche 
parado  en  ono  de  Ioh  ángulus  e^ierlortrs do laetoel.  Accretee  al  coebe, 
fm  eaai  al  mismo  lii  inpu  salieron  algunea  agenles  que  radcanw  f  de> 
tovicron  i  la  servora,  que  era  madama  LavaleUe,  apoderAodese  de  din 
mil  francos  y  ác.  Ahí  í>.n'i;  or  ¡e-i  til  Illa  Jo- (11  blanco  por  Fí^urbe.  <!>>  Uta 
cuales  el  prcíuclo  de  puiuij  tedia  ímIu  uumero  á  m  disposición.  Vién- 
dose de  nuevo  en  posesión  del  dinero  y  de  los  pasaportes  que  él  mismo 
babia  sominislrado,  corre  Mr.  Uceases  i  tas  Tullerias  y  demaoianda 
ola  MpiMila  lematíva  (toevaaioB  é  Luis  XVUf,  le  pone  de  ■«aíBeito 
los  do$  pasaportes  comola  pmdMmaieríal  do  la  complicidad  de  su  mi- 
nistro. Enirelanlo  madama  lavaTetle  fué  llevada  á  la  ciircel  sin  que 
Mr.  Dccaies  pensara  masen  ulla.  Puc-os  in^irtiiKs  dc-iui--.  4-1  ;ilcaide 
oyó  las  proposiciones  de  las  sonoras  de  Labedo]  ere,  pero  no  quí^oaosp- 
la'rlas.  porqoe  le  babia  iniuBdído  l«B)«r  jdcscoDlIaiiBi  lo  que.  Mataba 
deoctvrírk. 

A 19  de  agoMo.  eMwodtasdespinadebi  ieMencío,  remilae  el  een- 

sejo  do  revijla  pnr»  fallar  sobre  la  apelación  del  reo.  Küle  cün.st>jo  se 
coniponia  de  los  iiidividiios  siguientes:  j>l  mari.'ical  de  cauipu  barón 
Doi'f'Uí  li\ ,  ui I- -i'J'  riii' ;  i'l  j:'giii.ili)  i'un.^ir.il''tiii'  Maiiitii,  >'l  j  -fe  de  es- 
cuadrón Ducbciuk'au,  los  capitanes  l.eclerc  y  Pigo^,  jutxv^i  el  cumisaho 
erdeander  RícarI,  comisario  del  rey.  Mr.  lüaiiguin,  abogado, 
ifiex  reemaos  de  nulidad,  pero  todo*  Aiereo  rccbuados,  de 
el  eana^oeoaSrmft  la  sentenets  por  onaaimidad,  y  para  qne  se  ven  culo 
ur|*?t:t(' <e  (\jníiJer;ili,i  I;i  i  ji-i  iuion,  aun  no  babia  lras<'urrido  una 
h'ii  ,1  I  uamla  -.alij  ili'l  s;i!u(i  iú  i  consejo  de  niini.->lros  la  úrden  compe- 
io:!U'  ¡)¿r;i  quo f i;  vi'nücjM»  .inin'I tul^Ill'.>  iIÍii;ís  ;i  i.ii  Jon  imm  enteramen- 
te autógrafa  üu  Güuvíuii  Saiiu-Cyr.  Va  no  babia  tiempo  pira  recurrir 
alaobcrano  en  demanda  de  gracia,  y  además  podía  darse  por  cierto 
qveetreyneaa  hubiera  dignado  escucharla  siquiera;  pero  á  taatrea  y 
medí»,  cad  BOBWDloeaqnn  este  principe  bajaba  de  wa  eoartoa  éiba 
a  wbir  «I  coche  (porque  aalit  todas  loa  diaa),  ai 


loeflle  á  Mvéa  deta  nmbedemtrtreaaNb  en  (otim  de  la  real  carrón 

uniji.MMi  L.iri.idí»  en  llinlo,  y  n  h.'initosei  los  pies  de  Luis  XVIII  se  poso 
a  gritiir:  «i  avor!  St'Aur.  Favci  :»  £j  rey  reconoce  i  madama  deLab¿- 
do)i>re.  y  so  semblante  se  presenta  severo.  «ConeieatMlora,  le  -iíjo, 
vuestros  seniimieolos  y  ks  de  «ualia  faaiUa 
serviros,  m  pgedo  hacer  «MqMMneaeB  | 
daré  qne  díganiaisaa  para  descaniode  so  alma.*  Lajúvrn  >rricin  C3\á 
dc-inayada  y  la  retiraron  dcsill.  A  las  cinco  y  media,  ( uando  vdKío Vi 
ri'v  d>'  p.i-co,  ur.i  S'Tiot.i  .mi  i.ina,  de  rigmmi  lulo,  la  cual,  do  fjia 
ú<-\rji  di'l  ke»Mbu!o  del  piiMlou  de  Flora,  esfertiba  bwia  uarbo  rato 
la  eiiií.idadel  monarca,  qui.so  acercarse  á  él  cuando  bajó  <kl  < 
pera  coma  babtasido  ooUda,  la  deiotieroa  y  á  pegar  (lema ' 
fnenos  para  llesar  haiU  donde  ealeho  el  rey,  caM  deheMlerlB^  iNa 
era  lacnadradelaeolenciado. 

En  ede  mismo  momento,  Laliedoy ere  salia  de  su  prisión  y  se  dirigía 
:i\  ItlitUí  di-  nn>ni'liií  ccnllailo  \io\  un  íurrli'  d.'4ai-¡!ii:rnlo  de  gi'nd.iriiic-- 
ri.t .  Uabieudo  llfgüdu  a  l.is  avuf  y  cudrto  al  mUo  fat«l,  al  bajar  del  C{<rbe 
en  qoe  bubia  ido,  vió  á  un  amigo  .soyo.el  barón  de  NervaUifge  le  ba- 
bia visitado  con  frecocncia  mientra»  eMaba  co  lo  prisian,  jqooeorrM 
á  prcecniarle  la  mano  por  la  diltea  vea,  y  oeercbnáeae  i  M  h  dvaab 
drspneadebabaraodMgida  nciprocamente  algunas  rápidu  palabras, 
viniendo  ft  eoloearse  delanle  del  pelotón  do  rjecocion.  Quitándote  eo- 

l  :riri>  i'I  -tnilircin  y  npi;rinijusc  ¿i  que  !c  M'l:d<ii,iii  lii.s  ojo-,  dio  i\-^n- 

um  pa.<ú3  liM.-d  1m  «widiidos,  se  detuvo  cuando  se  bailó  casi  á  tiro  y 

descubriendo  su  pcrbo  dijoeai  «01  Irme:  •Tiiiid,aBi(|oa  mita,  aelira 
lodo  M  fs^,»  j  eay^. 
Ea  eale  memeol»,  «o  «acerdeilo  qoe  bebía  acompalaéo  al  despaefaide 

gcnrral  desde  la  priiíoa,  «ale  drf  cocbp.  llevando  un  pnnurlo  V.nn  o  m 
la  mano;  se  adelanta  hkrfa  el  cuen»,  se  inclina  y  pasa  con  suauiUd 
el  pafiuol'j  ¡  ir  el  pi  lIid  dr  t.i>Iioilii\ oi  o  Cuando  el  lienzo,  reliquia  pia- 
dosa solicitada  sin  duda  por  la  madreyporla  viada. se  empapó  suficien» 
(emente  en  la  sangre  qne  se  e>icapabaoin  de  las  heridas,  el  sacerdote 
bendyo  per  última  Tcila  vteüma  y  ae  wM.  Lea  raHee  del  ooliiao 
ayudante  de  campo  de  Napoleeo  Anroo  colocadoe  iuMdiacamnilo  n 
an  carro  lleno  de  paja,y  un  instante  de$puc«  ladea  faia  veMjgkliBalo- 
líalesde  esta  noble  vida  hablan  desaparecido. 

I.:'difi|"\i'M'  li  nstiilii  iiro--o  en  tres  ciiloIcs  diferentes,  primero 
en  el  depósito  do  la  prcVinia  de  policía,  después  en  la  Conscrgería  y 
tiltimamenio  en  la  prisión  militar  de  la  Abadía.  El  mismo  día  qne 
salió  de  la  Goaaergerfa ,  babia  colrado  alli  proeadeolo  del  depó- 
liiode  la  prvfeoion  al  conde  de  Lavalelie,  prao  eatorre  días  an- 
tis que  él  Antiguo  ayodanto  df  (-nmiiri  de  N.ifi'iler.n,  ijuc  le  li  iísia  be- 
tlju  ca-sir  Clin  tma  sobrina  di'  su  pi  inu-ra  mujer  la  t'níperatiu  Jinrína, 
director  genernl  de  [»ü>i.i<  que  Uie  durante  todo  el  imperio  y  los  cim 
dias,  el  conde  de  Lav<il«iite  permaneció  completamente  cstrabo  á  loa  ne- 
gocios políticos  propiamente  díobos. 

Niidii*  babia  prestado  mayetto  aervkiea  priTadee  oícartaba  «o  to- 
das la.s  ojiiniones  roí)  mayor  ndmero  de  ami|^.  tmlm  en  (ntimas  re- 
i.ii;o:ie>,  i'íilre  oíros,  cnn  li  |nkn'es,i  de  V.aiJeiiionl-I.Mrrriinc,  ji'íiora 
nobk',  cuyo  ¡aluii  L>jsi>iUdi:rit/  csi.iIki  iiin  ,nl>iei  to  pjra  las  vencidos  co- 
mo para  lospodcraso»  de  lodo  reí^mon .  \  qne  h:icia  valer  su  iuQueociaeo 
bien  de  todoe  loe  proacritM.  Esta  señora  babia  hecho  adíTarlaadiligcO' 
cbn  en  hver  de  M.  de  Vilrolles,  cuando  loé  detanide  dorante  ko  dao 
dias  ;  y  peeotieaipo  deapnea  a  la  entrada  del  rey  Vr.  de  Vilrotles,  qae 
continuaba  vIsModob  frecnenlemeotc,  le  snplicó  que  aconsejase  i  La- 
valflle  qne  iniinse  p-tr  su  s  ^jinriilid,  dnndo  el  nn^ino  esle  (vm'^ejo  al 
antiguo  director  general  áe  pOi>Ui>;  pcru  c^te  üluiiio,  cipuniendo  á  sos 
recomendaciones  la  posición  do  madama  de  Lavaletle,  enferma  por  en- 
toaeesTprtaioHi  al  lérniao  de  un  segando  cmban».  respondió  qne 
•tto  ten»  n»  priiioa  do  dea  é  cinco  anea  per  ei  beeho  do  babcfio  iae- 
laladoeo  laspealaacn  la  jomjida  del  SO  demarro:  y  qneeala  pena  le  pa- 
recía m.is  llevadera  qne  una  e.-ipatriaeion.aunqní  ínese  voSnutaría.  por- 
que desde  l.i  ii<euii  !,ol  de  la  prií'ion  podría  velar  sobre  1 1  n  ndesa.  ^a- 
da  babia  podido  ciujUar  su  resolución,  cuando  el  1 8  de  julio,  comiendo 
con  su  familia,  se  le  presentó  un  inspecinr  de  policía  anunciándole  qoe 
Mr.  Decaies  le  Uamaba.  Cuando  Uvaktte  estuvo  en  d  poder,  ae  babia 
neetrado  atatnean  ceo  Mr,  Meeaaea,  y  oenténeido  de  que  ¿  prefinió 
'  de  polida,  aoordándoae  de  ana  anlignaa  rdaeieaes,  le  llamabo  para  com- 
prometerlo también  i  ausentarse,  se  levanté  sin  deeAMdianta  y  rignió  01 
inspeder;  pcroapiwas  bobo  salido  de  su  babiladoo  enabdo  se  vió  ro» 


|I1    Ijlwitii)  rn-  ll.lln  I  M  l.j  t-,i-oS'Il  ol.i  ;l  j  ...  ■;.y>l.i,  I,  1  |,.r  :i  -^-o  l"l  fHIado 

t¡r«liñcdr  j  lus  ilooo  ^u:dJ(lu»  «n>  argodus  do  tj  fj>'cu<;iuii  i  raicn  <lv  J 
liani  iM  c«iia  uuu.'C  [r«ncoii.>  L<  ¡  twu  StM»  iu»i>  que  toUiíacir  ou 
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(IvaJo  de  coalro  ó  cinco  agcniet,  que  obligindole  i  enirar  en  un  cocbo 
l«ooadi|Í«nM,R64  CMadet  prefecto,  sioo  «lieitMiodnlaiinbclMn 
m  doidepimindAoefcedkuu  siquiera  haber vtatoi  Mr.  DcesflM. 

En  csle  intervalo  hahin  up!in'c¡(!u  I;i  órdeu  del  31  i1t>  julíu  (]tu<  cntncalia 
a  Lavak'Ue,  foocionario  del  uidi-n  rivil,  i-niru  1»  jtít'í  tnililaroi  comli^-  i 
iiadc»  a  pasar  |H>r  un  («nsojo  de  pucria.  Esta  anomalu'i  dc  iMiinn  iluíias 
M>br<^  la  ÍD£Uut.'ciüu;  yms  ijiio  liaLi*'n>lu  «iiiuya  íiuilado  Lakteduyer«f.  quo 
li.iLia  ."-ido  preso  desiiitrs  r]LiL-  ri  director  gearral  do  poiiitaá,  se  dudaba 
aulH««l  UilmMl  auto  eloiial  «aria  jnapdoLavalcUe.  En  fin  p«r  osdecr*- 
to  de  •  d«  wtitmlira  w  éráué  qn»  drbia  srr  juzgado  por  1«b  iribans> 

Ivi  criminales  ordiüariüS.  En  t.ii  rur  :  i,  :  i  ;;i  a  poros  <í;fr!a  Sm 
iulcrrogniurioi  ucüe  ilr  bupuy,  jiUi  l,ú  iu..iriiL\i(]n  dtl  lnLunal  de 
|íii]i«a  iiislancia,  honibri' huDrado  cuya  laliua  l' independencia  pre- 
MiUrttQ  eo  aquilja  cpwa  un  nobio  conlrMiie  coa  la  MÚlud  cobarde  y 
apasionada  do  la  mayor  parte  de  loa  deináa  órgaM  de  U  jMikia  (I)  La 
iailnieeÍM  éb  la  cansa  w  prol«^an«  d»4w  noMa;  eo  jo  liempopaió 
LinleUtao  la  Canergerfa  janianeal»  coa  d  Miri«e»l  Ney,  en  donde, 
aunque  colocados  eo  ralalxjzns  ¡iiuicdialus  no  ^kkIíjii  ruiioDicarsc fuera 
de  aquellas  boras  tn  (jue  li/Jus  lu»  días  m-  [tasiMlian  en  i  l  mi^mo  palio. 
S  n  eiiibargo  una  vei  COOMguieron  dn  ¡r~c  al^'^l^r^s  [ialal»r;'.s  "Va  minio 
Labedoj'ére,  dijo  el  mariscal  al  autiguu  ge«en<i  üe  puMas,  vos  k  si  ^tii- 
ras,  qoerido  ÚfaleMe,  y  después  yo.  Poco  iuipoiU  que  sea  V.  u  y  o  A 
quafáyaprinwra,  le  niiModiA  el  conde;  eü^y  pmoádideqQe  m  bay 
leaifldio.  jAhl  repticA  el  mariMal  rcflexImMdoi,  qnU;  fereata;  oe 
ol>sianleque  mcfnstidjau  iodos  istni:  abogados |  BÍagniie 4a clkiacan- 
prende  uii  poskioD ;  pao  yu  halílare.» 

I.nvaiette  litado  ante  el  Iribuoal  de<is.vi>f<idL'l  Senapara  el  lunes  (!>' 
Dovirnibre,  no  rccibiá hasta  el  sábado  por  la  larde,  18,  la  cumuoicocion 
de  la  líitla  deljurado.  Ko  babta  liempo  para  tomar  dalos  sobre  lasdispo- 
aieiooej  de  cada  miembro,  y  h  feritvidad  dd  avMfi<«dia,doiniaga,«ra 
ftt  otra  parle  poco  flifonble  1  btt  liribrimdioaeB.  &*  poca  oan  nn  ea- 
nalidad  que  al  lionipo  do  sacM  la  .'iui^ric  lus  doce  jurados  que  debían  fa- 
llar $obre  sudestiuQ,  puditjse  A  liaicr  íai  di-fens9{S). Conducido,  aotesde 
laapertura  do  laaudifiici.i,  a  la?al-i  ¡>ai  iÍluíji  de  la  dcbbcracion  del  tribu- 
nal, |jivi)!rile  encotiiio  depiéá  los  jurados  eo  número  de  Irciota  y  sdi, 
earruih'  de  I  ydf  I  <:>  iiiicabNBdclMlMMMbaoal;en  vano  examinaba 
cao  la  vi«ta  cada  fiMoomla,  praconodoMMcer  á  loa  ipiedebíaleowr  4 
debía  elegir  por  jDeees.  poce  qieaoTeiaen  elbanaaqeetHaMady  emba* 
rato,  y  loJ^  u\ilaíiaii  iiiirarli'  Sin  etiikir^o  entre  los  jueccs.se  i'in-iiii- 
trabi  ijii  c  íC  A  idu  auyii,  Mr.  IliTiiri  de  Villeiu*se,  que  babia  sidu  iiig»- 
ntem  di- lumias  ymagiíiradu  di'  l'aiisenel  consejo  de  editado  cuan- 
do Uvaiiu>ti«  era  uno  de  los  coosejorea:  ¿el abogado tkl  rey  neaaaiia 
acaso  a  este  antiguo  funcionario  dd  ioptriot  ial  k»  ManiB  Uwblle  pera 
fuégraadoMiah'gría  (  iiandü  le  mu  m  an  peoíio.  Eo  cambio  no  pudo 
díiíinalaf  Bndl'giisiii,  (  iiandu  di  sutes dehaber  apurado sndeleníia, oyó 
ijUi}  íália  di'  la  in  iia  el  nuniliri'  de  Mr  Jui  ieri  antipim  eiiiígrado,  \  enl  íti- 

I  es  coiii.'jero  do  e^lado  y  direeliir  del  iiíiiitólcriü  do  Uianiui.  CfOcluida 

I I  operjLii  ti  el  jurado  se  cui:i[H>oía  do  los  individuos  siguientes:  Ur.  Ue- 
i  jii  de  Vilieros.4e,  presidente,  MMi  Jorieo,  Parmenlicr,  Gueotaodellus* 
>y,  e!  barón  de  Coonrilie,  Ccnmard.  Varroer.Nepveo,  (3iapellier3iolol« 
B^rd  y  Mil.  Loa  miembiw  dd  Irilmoa)  y  loa  juradea  colnMo  «o  lo 
ttia  de  aodieaela,  y  UvdeUe  enlrA  lanhieo  cuando  le  loeA  la  veit:  iba 
vestido  de  negro  "y  Iles  alia  el  gran  cordun  de  la  Lcgioti  de  Il'Uior,  coioo 
larubien  de  l,i>  drdcnes  de  Holanda  y  de  la  Corona  de  ibcf  ro. 

La  aeii~aeioa  consistía  en  dos  puntos  príoci|iales :  1  .*  (Complicidad  ra 
un  complot  que  ifloia  por  otgdo  y  por  renllado  la  vuelta  del  uaurpador, 
su  iriaufo  y  la  aatdo  dal  «abiamdd  ity;  yt.^hi  ompacloa  de  los 
loadoapúiitiooo.  Medhlnopualode  acusaci^jn  se  apoyaba  ra  loa  Im 
bachea  aigaúcolci:  1.*  d  día  SO  da  mano  y  bora  de  lasMeledeao 


.Mr  i'..|  uy  iiectf  aser  Mcspoo* 4o  M30)  prcaMeale  de  aatoan  la 

iiu>lionci«  d«  l'arís. 

líl  En  caU  epoci  y  n  lLM^lr,;»  durú  t*  rcslaiiríclun,  íí!  .■n  i  i  |i.ir  jiiia 
Aim  OH  pntiiKtivra  una  verdadera  iipeciílilarl,  y  la  («triiaeinn 

Oe oale tritiunat  ft»niMli«UD*  coniUinn.  Quincv  cli»«  inir»  4l>>  i«  uprriura 
lie  lee  CInsrss  el  pretesto  det  «lepari«meoiv,eo  vMa  do  )•  rettuiüiciua  dui 
preaNleiMe  dot  UHioael  treintiia  A  «ate  áUlaw  um  Itaia  4m  seaeota  oom  - 
liree  que  reduela  elpresMeete  airelnur  selSit  sobre  eiia  Hala  asi  tfepu- 
rad*  dctlgnoha  U  «uerlo  los  doco  jiiiadot  del  Juicio.  El  procurador  aeoe- 
ral  y  ut  acuaado  lenian  a  l«  verdad  vi  deieclm  do  rM usar  Un  uUuiero 
11(1191  (lo  )tir<-i'J.>->  ti-i*m  i}ui'-  Su  r«duje»o  *iI.n-(i  re  mbrtia  la  ll>la  <]i-  lii 
ul-miI  jv  svi.-  «ri  :!7'-i  >  i'Hi  dol  Códlgt».!.' ji.aUu  ■  rlonerlmlnai,-  W'ui 
»emej,iiiL  '  lil  i  Ir  i  .ifa  el  acusado  ,  era  uit  «JtíiKlw  llu»orio  cmuil.i  en 
A^iinuia  |i  i:ii<  i  s  <  >mn  sucwlo  e,i«l  «ionipre,  Un  «ei^oiila  nninbtut  elegi- 
da» por  el  {Heieoio,  ú  Id*  udiou  t  *eia  iursdua  maDlenldua  pur  oi  pro- 
sMoMo^  peMaMoiaa  en  iPaaaoM  RHTorle  «  leate  que  por  ioMcee  «  pe- 
■100  baUan  condanadA  de  anleoMBe. 
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maAana.  el  acosado  debía  presentarse  eo  la  casa  de  correca  y  peno- 
(foodo  en  laa  fcabüaciooeidel  diredar,  dafaia  pegar  fnerlcMnloean  aa 
bartott  en  d  UdiMi»  gribado  con  m  vea  bola:  alo  Miabredel  m- 

pprador,  tnmo  pnscsion  del  correo«:  2  "  Re.siiUaba  qne  en  calidad  de 
(iircelor  general  lialua  entregado  nti  pcrniisy  de  posla  al  conde  Feirai  d 
MI  preilef  esor  ;  .'1.'' (|ue  el  iiiismn  di»  y  obrando  í^ubre  el  lui^iiio  ei'ii - 
cepiü.  lialiia  diiigiduu  lodos  ios  direcloresde  correos  del  remo  )a  «iguieo- 
le  circular :  «  dentro  de  dos  boras  y  quiiá  antes  estarA  en  París  el  em- 
pcndor.  ta  capital  cali  nmy  cnbisia»Dada,  y  par  amcbo  tpieae  Iral^ie, 
lagOMTtdvíl  noieadi*  ooogida ta dognoa  parto.  lYiw  d  einpe- 
radori  B  «MMícTO  de  (dado,  dlrccior  geacral  de  «ncaa^cand*  £m«- 
l«ír. 

El  acocado  con  Tesaba  haber  entrado  la  mafia  na  del  tü  de  marinen  la 
casa  de  correos,  pero  ÚBicamenle  por  curiosidaü,  y  !»io  mns  intcncii  o 
que  la  de  aobcr  laa  mUcÍBI  qne  baMan  llegado  aquella  oocbe ;  pero  ne- 
gaba eo  reouBpeoaa  con  la  mayor  ceeigfe.qDababic8a  pegado  aobra 
d  taUado  anoociaodo  qnt  tanolM  piMdca  da  la  odmlaíilraelon  en 
ouuibre  del  emperador.  Este  becboque  descansaba  en  el  único  testimo- 
niu  de  Mr.  Macarel,  secretario  intimo  del  conde  Fermnd ,  se  reprodujo  en 
la  aiulieiK  ia,  y  l.avali'liu  di'ímintió  formalmente  á  Mr.  Macarel  dicién- 
il  .'iu  :  >•  Todos  tos  que  conocen  mi  carictcr  tranquilo  y  quieto,  y  mi  re.^- 
¡eloiior  rl  decoro,  seulenriariln  fácilmente  entre  Macarel  y  jo»;  y  diri- 
gieodoeo  d  tcdigo anadió:  «V.  neaecribiónateailadoaayifBedoo, 
alguo08dia»aBlc»ddMdamBiia;pidléndinne  noa  andiaocia  que  le 
conredi,  y  me  atrevo  á  asegurar  qne  no  tenéis  de  qué  ()UPjnrof  .> 

Mr.  Macarel:  Lo  confieso,  pero  be  prometido  deí  ir  la  verdad 

ES  .icusado  :  Y  yo  también,  si  H  t. 

El  defenHi^r :  ¿  Se  bollaba  lo  el  Irütigo  en  la  pieu  eo  que  tuvo  lugar 
el  heck. '.' 

Mr.  Macarel:  Ka  la  pitaaioinedialababít  dea  maaa  de  la  oficina,  y 
«taba  abierta  It  puerta. 

Dabieodo  llamados  le?  mciui.  despiic.»  de  Laber  e>[us  dettaradi;  qiii' 
se  bailaban  efectivamente  en  disposicioo  de  oliservar  cuanto  pasaje  eo  la 
babílacion  en  qne  babia  «nindo  d  coodo  de  Uvitaue,  dapoderan  que 
nada  babian  oído  [I ). 

También  Lavalette  convenia  en  que  babia  dado  un  peimiío  de  po»ta 
&  Mr.  Ferraadt  pero  qjiieoo  lo  babtn  eoingado  c«  la  cuntleia  adninia- 
iradon,  en  donde  Mr.  Ferraod  babia  calado  baala  halrea  y  media  do  la 
tarde  en  la  plenitud  de  sus  fiiiieimie.s.  y  de  d'>nde  él  tii!*nio  .-aliú  desde 
jas  dierdu  bmaOaoa,  mm  que  lo  h.iliia  escrito  en  ei  turrio  di'  Sia  6t:r- 
oiao.eo  su  propia  casa,  ccdiendu  a  las  ins-i.meias  de  niadatua  Fen  and.  ú 
qoieodijoque  C'l  se  encontraba  ¡¡ui  üutoiid.ul  y  sin  dereeb'i^  para  escribirte, 
pero  que  babia  linalmrnte  vencido  su  reirisient  ia  invocando  la  seguridad 
de  .su  marido.  Oabiendcise  oido  ó  madama  terraud  en  la  cocetitm,  negé 
primero  que  bubiese  pedido  semejante  permiso,  pero  despees  «traebada 
p  .r  l.ia  (ire^ijiil.is,  riii;v  iriu  en  e!;u,  auri'iiíe  a->  gurariib,  r|tie  iK.bia  balla- 
iíu  de  la  íjIuJ  d*;  m  uiaiiJii  j  uu  de  la  xejjund.id .  .\  pi'saj  de  esJa  de- 
claración. Otro  tesligo,  Mr.  Devillars,  empU».:d.i  suiu  uor  de  correos,  y 
queagoafd.iba  en  la  sala  de  !us  testigos  niienlras  deponía  madama  Fei^ 
rond,  aaeguró  que  él  h.-ibia  pedido  el  permiso  y  lo  babia  entregada 
CB  la  caaa  nÚKua  da  la  admioisuacian:  «Cuidado ,  aeOor  DeviUian,  ca* 
chnA  el  aeondoi  yo  aira»  por  nn  bonor  qne  no  nw  be  babbdo  T. 
semejante  |>erniúío  y  queuo  le  hi-  vlslo  n.ilieiiJ'j  sid'.i  p-  r !  irgd  üeiiipn 
uii  secretario  Intimo,  me  bubiera  V.  bablado  con  cooliitnza  del  peni.iüo, 
y  yole  bubiera  mauifestado  fa»  BUllm  qio  na  impcdian  d  eaneadar^ 
lo.»  Eliwtigoiasiaüó. 

También reMnoeia  el  acusado  la  circular  dirigida  á  loedireelona  do 
loa  departaMMttoa,  poca  decía  que  la  había  caciilo  á  las  cuatro  y  ncdift 
de  la  urde  cm  cT  Un  de  impeár  la  eferrcKcneia  que  podía  eauar  la 
iRieitidatiibiL'.  de  c.nlmar  los  espíritus  y  de  asegurar  la  tranquilidad 
pública,  cuyos re^uiiiidos  se  babian  obtenido; y  que  en  cuanto  i  las  cali- 
licaciooes  que  precedían  á  la  Grma  faiibian  sido  añadidas  por  los  expedi- 
cionarios sin  su  cooseatimírolo  y  probaUenwole  por  antigua  costuoibre. 
Fallaba  ano  la  aensadaa  de  cenpHcidBdaebcn  la  tneRa  delbpdeon  y 
sobre  la  caída  del  gobierna  ddnyiCnyaoomplicaeien  remlfaba,  por  el 
ministerio  público,  de  una  Oftira  correspondencia  qne  el  acusado  babia 
sostenido  con  el  d»'.sien  . u!n  de  la  isla  de  ¡.a,  <i  ra\<n  ib'  l  is  relacione» 
(pie  había  conservadu  en  1^  adiitiiiii»lra€i<rn  de  cutieüs.  Se  examinaron 
niuebI$¡mo«  testigos,  los  cuales  todos  declararon  que  ni  directa  ni  indi- 
reilamenle  no  tenían  noticia  del  menor  beebo  qne  lea  diera  awpecbns 
de  qne  etislia  una  oarreapondcntía  d  obtrdacion  eoolqoiera  coire  Ka> 
polcon  y  su  ««biíse  peraliaMa« El  ddco  qne  adujo aignnaa  proposicio- 
nes vagas  de  Mr.  IdM  egliro  nn  conplol  de  qoe  d  acnindo  debió  ser 

(I)  Mr.  Mecaiel  be  eldn  posteilomeMo  eonisiim  de  esiadi^ 
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noo^lMiiHtnuMMiwnHMlifat.  fa¿  Mr.  Pgmwl (D.tt osorpa- 
r  ion  (k  tos eoipleos  00  admilia  réplica;  üivaU4(e  confeMt»  lodos  los 
Irpcbos,  limilánduM  i  esplicarlos ;  pero  la  prUluo  do  algunos  altot  en 
castigo  de  csledelUo,  do  p^xliu  sad^faccr  ;il  iibngado  gLia  rjl  Una.  que 
v«ia  en  este  proceso  la  ocairioo  do  una  lipida  fortuna  juilici^l  Ningún 
Leclio,  iiKiguD  lesÜnioDio  babit  en  apoyo  do  la  ¡ireveDcion  du  coiuplt- 
cidMlcfleiiMinciMo  coaploldv  M^BOMno;  jm  taimgfiMt.  Búa 
ÍMÚüO  nh«ateeemplolTa«fcn  ctto  eattpfiddad  por  mat  «ieoipo  y 
coD  masfuena  que  otro  ninguno,  basta  que  á  falta  de  pniflKis  invino 
h  intención (2).»  El  queen  ni»  causa  no  «iesc  toan  quo  «1  Inxhu  du  la 
u<arpacioa  da  los  cunilcoí,  diju.  y  no  vioo  !a  lülencion  dt:  sirvir 
al  usurpadür,  veria  solo  an  lado  y  reliraria  la  víala  di>i  otio.  Loe  deba- 
to que  habéis  pronunciado  es  b  nicno«  fanpOflMle  y  aun  diría  ca&i  lo 
maa  inútil.  El  acoMdo  n»  ba  tenido  i  cerreos  por  inicrt*  ttjo,  ni 
por  d  (te  la  adnünMncian,  ano  por  amir  é  Bona  parle  y  lo  tn  aarvido, 
preparandíj  ta  inarrba  de  Foiiüiini'bli'.TU  is  Pjn>.  y  al.irgíiiulute  la  luano 
para  pas-ir  de  Tari^  n  KunUiint'Lk'du  Aun  cikhiiIo  el  ut-uipiidor  ni;  lui- 
bit'^e  nivesiudfi  MX'iirro,  la  inU-iicion  del  atu^adu  era  couperar  al  alen- 
lado  de  la  usorpacimi  ¡  Ja  itUeocion  cunittiiQje  el  criinrn.  ¡¡¿ta  doilnúa 
noeSMtintrdiDaria.  La  tentativa  del  crimen  se  asemeja  al  crimen  mis- 
il», ifin  agnardari  i  qne  J*  vktíaui  calé  inmolada  pan  caaligir  al  aae- 

■ÍBO?» 

No  liiitiieran  (r¡iinf:idi.i  lus  e^fucivni  dti  Mr  Wii ,  si  -Sii  lógica  iiiaiis- 
Irttiwa  ri!)  liiiliie>i'  ciiccnlraju  uii  la  [lasiuii  di'l  -nlerjle  \  de  los  iiia- 
KÍstradoL-i  ijiie  coniiiQiiiao  el  tribunal, el  nm-.  .ieiiluralilf  apuyj.  La  ennuin 
«luidad  pedia  qu«-  cada  punto  de  aru»«cíon  fueae  el  objeto  de  uaa  cuos- 
líon  ttfeáti;  pero  co  lugar  de  dividir  Jas  preguntas  y  de  preguntar 
«fandancnlo  d  jwado  sobro  la»  fidl»  do  naUiraktadüncme,  «1 
pmidnte,  por  iin  odidOO  abunde  sa  derecbo,  comprenfii  todoo  ]ot 
punios  de  acusación  en  una  .tola  cuestión,  estrcrlianilg  á  lus  jurados 
,1  que  diesen  solamente  una  misma  re<puesUi  á  Ulau:^  iatgc^  diíci  entes 
cniuo  resultaban  contra  el  acosado.  De  otro  modo,  precisadas  á  decir  an  i 
Mila  vn^iió  D^laojandos, diciendo  sí  por  la  usurpación  de  los  empleos, 
bacila  oaer  ln  OáboS  de  Lavalclle  por  un  complot  que  no  cxisiia  y  que 
no  «biba  «pnyadi»  per  ningún  Icottmonio :  si  dvciaa  n6  por  ol  complot 
ahaolviao  tavaMto  de  este  hecho  do  nsurpaciou  que  él  tn  negaba  y 
( iir  el  ruiil  ie  lu'lia \a  lesignatJo  cau  íinlicipncion  á  una  condena-  Kii 
>aEio  :^u  defi'Uaur  Mr.  TiipiiT  recíamó  coDtra  esle  iudigivo  y  pidtt) 
<iuc  las  preguntas  se  hicieran  del  modo  signicote :  i  El  acusado  es 
culpable  de  conspiracioo?  ¿Bs  cnipabia  de  iüttrpacion  de  ios  eopleoii 
piiUico*?  poniaeMr.  Oua  eonbaÚAetlecanbiooenin  ardor  csiraer» 
dioariOt  y  él  IrÓional,  después  de  haber  deliberado  Sdbre  el  asunto, 
inanln^a  la  posieian  do  ana  pregúela  única « 3 : .  Los  jurados  «o  reliraroo  i 
i.i  iHÍndean*  delibcracioneB,  }  latmletla  fné  cenducidoilaConcer- 
.i;eri8 

1a'  .:!,■':  iriUba  cn  el  calaboio  un  jóvcn,  pariente  suyo,  aniij;',;n  alú- 
danle decampo  diíl  principe  Engento,  Mr.  Tascher  do  Saiolo-Aose,  el 
cual  htfioilwloáfn  lado  en  lodo  el  debele,  ybabiaMttdodola  eah 
do  auiiieiicia  iamediaiamentc  después  que  el  presidente  reasumió  la 
coeslion.  Mr.  de  Saioto-  Rose,  dolado  de  un  corazón  liei  no  y  de  talento, 
apesarde  un  asma  que  pimía  á  cada  iustaolosu  vida  en  peligro,  pasaba 
la  mayor  parle  do  sus  días  con  LavaleUo  |4l  y  jugaron  una  partida  do 
ajedrez.  El  antiguo  ajudaiUO  do  CMSpo  do  Eugeaío  no  dudaba  de  la 
abtolueioni  pero  i  properoioB  M  praioagabt  la  deliberación  do 
losjiindot,  80  dismionia  so  eoidiann.  Alu  diéa>  enando  tuvo  qno  salir 
cumpliendo  con  los  reglamentos  déla  prisión,  se  deshacía  eu  l.igriLuas< 


1;  Uno  do  lo*  «mpleadoa  «lacorteoa,  namlnado  «o  mu  ocasión,  afla- 

•li  •  i-l  -tguU'nii*  di-lallu:  «Yo  en  uno  do  los  voluntario»  realuilas  iinto« 
il<<i  t>)  rli>  maiM  y  pndla  (<>nirr  uiiu  desliluelon  durante  el  Interregno  p  'to 
u  •  liutiii  naJt  deuMo.  -  El  Proildvnle:  iQaedd  V.  en  lu  pue>4i>?  —  E| 
u-^i  i';:  T'kIo»  qui>djit>i».  —  Kl  i>ri!«iilOOM:  Y  Id  dabeis  t  1 1  nxMl'racleiB 
•l,-l  Tti.Hjili.  ?  —  El  loiijji,  1  M  M-fiur. 

'p  Duna  lineo  «Al*  lia  prlsun  jiI.      del  C<diüii  [M'n^l . 

'M  SU>  Una  Nijola  KMldurjclun ,  llcjfii  muy  pruutü  a  >er  coa9t>icro  en 
«I  UliNfiiM  4o  eonH-tea.  Bal*  trllrnaal  ao  eonpoitia  d*  cineo  oonaeiann  r 
era  picaldido  por  Hr.  Clioilc«. 

[I)  I,,n-,iicii>-,  pn  im  nn-morlií.  ciu  cn  «I  niimi'ro  do  |ji-»*t>na*  fitio  nn 
leniian  d^nl.-  cm:  -ir  <  iln  iif.  í  lo  jr  de  vi»li4irlu  «11  lj  CunciTseiiii,  «I  eotiilo 

^  i-jundrii  (ti' 1.1  H.ii  1io;íii,x.-.uU.  MM.  rt.>  Vjiiíl'  it.l.  Kraiik  0'iij«riy,  du 
r  laiirre».  lie  l  i  ;l  y  .'I  i  ululo  linC'jUL  v  ilU'.  vi  cudl ,  aposar  dei  Iji 
1  ■iriljlc.'»  lifliiJíi  qua  iccil'lé'eu  ciioquu  do  Vfr»»llc»  I.*  da  juli")  »o 
i'vanlulij  rrocu<iiil<riniMiii<  lurj  ir  i  d^isr  ctiii  til  \ttgM  l>>irj>.  l>etH!iiui« 
dn*dii'  j  ustus  aumlitcs  «I  del  cuodu  de  i^rvolslii ,  au  «ati^uij  vociii»  do 
t«M»«wnM«i  roaltau  «rdleMeilMailiM  piados»  y  bueno  «lua  no  haliMMdvl  > 
valido «II» MruBrto*,de»^D«•  dota  eMdana,  (tara  ijue  torilMeMOi  aen- 
leieladn  vl.^u.l>  do  un  Mcecdete,  no  par  «so  dejaba  da  krtTeriu 
l<Hl»a  las  ntjA.Hiji; .  do^puui  du  liiiliar  ai4«  uM  Brisa  >  ^ua  aiitndalia cvlu- 
kr.«  iwr  la  Iit)«i(a4  del  c<iii<lo. 


A. DE  VAÜLAUELLe. 

y  Lavalelte  tovoqw  agnardar  OHebo  limpo  él  i 

ijuevaiuenle  ante  el  IribuiiaF  Eu  Un  j  üiedia  nuche  fuérun  íLuscarle.  La 
rerpue.ila  del  jurado  se  liabij  leído  DJieiiIra.s  el  filaba  aii*enle,y  prc- 
f;iinta(ido  á  Ins  genilatiiiiv  sulire  ella,  ninguno  le  respimdíú.  Cuan- 
do oob^  cn  ia  sala  Itaka  una  especie  de  obscuridad  y  ba»t»n  • 
tes  mujeres,  y  en  los  baKOs  del  auditorio  roftto  en  íqs  Viúenlus  de  ktf 
¡(usxs  rcioabi  ti  dmi  proiundo  álancto,  la  iniwMidad  nMoemplei*' 
Las  prinoraa  miradas  dé  Lafalello  eiambMmn  eon  avídei  h  dioáiWBin 

de  los  jurados,  poro  ao  \Uí  ma^  i¡ue  r.^ra'^  irnp.iíiblos  ;  soJo  uno  con  el 
pa/iuelo  en  Ir»  t-jos  ciculUil)a  .-as  lá^nma'í  :  este  era  Mr.  Jurien,  «jui* 
contrariando  la  preví>i(;n  del  conde  había  luihado  conencrfU  \ivr  sai- 
varíe,  mienirojj  quu  Mr  Ilerun  lic  ViUeíoase  babiaaaitniido  la  coodenu 
con  ona  violencia  que  la  pasión  del  inlei<tpifMn(4ltelÍB^da  ex- 
plicar; deapnos  de  aeia  bom»  do  w  dsboMMf»  vocnibaaM*  «Ub 
ddreclntodoloaaladodelibonciieih  el  art%M  teeionmo  M  ñap^ 
rio  bahía  vencido  al  emigraiJo ;  (k  Iiu  votos  ooDlra  coalro  Ic  dw-laraban 
(ulijable,  El  escribano  hy(j  _vgniii!;i  >ez  este  vercdicto.y  el  lril)ünal,dfá- 
piies  de  b.iber  deliberado  aiyuniis  njinulD.s  pr<tnuii<:i()  la  pena  de  luuerle. 
Lavdleite,  al  oir  so  seoleocia,  sacó  su  reliy  j  miróla  bora,  é  iodinán- 
düso  hacia  Mr.  Tripier  que  parecía  estar  MJ  toMMllo,  ledQo:  mlfíaé 
quiere  V.| 'inigo  miot  esto  ei  an  oalkiam».a 

Al  dia  agaient»,  eoondo  la  prioeen  do  Viadeaoot  faé  1  anonclOF  M> 
la  triste  m/í  ía  á  inadama  de  Lavalelte,  hizo  qoe  escribiera  iamediata- 
iiienle  al  dui¡uc  de  Duras,  puiuor  gentil  honibre  do  cámara,  para coo!<e- 
^uír  ana  audiencia  del  rey;  ella  lui^iua  llevu  la  r^rla  a  las  Tullerü.s,  y 
una  bora  después ,  contra  toda  esperanza  ,  llegó  la  rrspuesta  :  «  El  rey. 
deria  el  gentil  hombre ,  aguarda  en  an  gabinete  i  madama  de  Lava- 
lelloji  Eolnodo  madama  da  LaTaUtto  «n  ol  cocbo  do  la  prinoeoa,  toé 
ooadneidoi  palaeio,  ypreicnlMbalrrf  porVr.OorM  teetióiloo 
piís  do  Luij  XVIU  ,  1 1  lu  el  rey  lo  dijo:  «Os  he  recibido,  sefltra  ,  p  ra 
daros  una  ¡irueli  i  de  mi  .ifeclo.  s  En  vano  madama  de  LavaleUt- ,  siciu- 
l're  d<'  rvJill.is,  agii.Kilaba  qoe  continuase  I.ui->  X^  III,  porque  no  dijo  uoa 
palabra  mas.  Lvvaatiiron  a  la  conde»,  ]f  Mr.  Duras  la  volvió  ápOMr 
fuera  de  palacio. 

UvaJelteapoloal  (ribOMi  de  casación,  j  dorante  el  plazo  qno  le  di6 
a<ta  medida  aobicíeronínaamerablesdiligenciaacon  losounistros.  borona 
de  las  >iingularidades  comunes  ¿  las  épocas  de  las  cr  nti/x  n  ríes  politicu, 
Lavalotte  contaba  enlresusmasintítnos amisro^Á  Mr  l'aMjaitY, encargado 
do  las  carteras  de  la  goberoacion  y  de  la  jn^iieía  en  el  gabinete  qoe  ha-  « 
bia  ordenado  «a  arréalo  y  ait  priaiíw.  Ualik-fldo  tatid»  del  mieioiedú  al 
mismo  tiempo  qne  Mr.  dto  Tallojrand ,  Hr.  raoqnier  babia  eainchado  eo 
«mlalad  con  «I  conde,  y  babia  comparecido  como  tesligo  en  leodeonrgos 
en  et  tríboiwt  dé  nttisn,  en  donde  adujo  muchos  lircboeeo  tivordel  aeo- 
&adii;  además  ¡lia  freí  iii-níetijeiiie  a  la  prisión,  y  cuando  visilaba  á  les 
nuevi.»  luínislroA,  desplegaba  et  mayor  celo  para  conseguir  el  perdón  de 
su  111-:  ■  'En  fíu ,  ei  gobierno  no  tiene  qoe  ver  m  «sto  asunto ,  dijo  á 
niadaua  dt:  VandeoMml,  qno  era  el  alma  do  ladas  eataa  diljgeBrtao;  tí  ba 
•ido  condemido  por  d  trmmaly  por  taduMtfa  qw  I 
res.  For  ooosignieoto  la  duquesa  de  Angulema  es  la 
de  intenreotr  con  buen  ¿sito ;  si  ella  presenta  uoa  pHicíoo ,  aoalhri  ie- 
dijH  tus  ruinurivi  y  encontrará  además  ud  luedíu  s4*goro  de  popularidad.* 
El  lietiipo  apremiaba,  y  ei  Uibonal  de  casación  babia  desechado  la  de- 
manda :  la  principal  diQcullad  coonstia  eo  pod«^  presentar  á  la  hija 
de  Lnis  IVl  i  porqw  fiwmio  mas  00  aoeceabi  «1  oomeoto  ÍBiol ,  las  ooo' 
signucadpabwie  «no  cada  «et  mas  •atona  pora  prohibir  la  (nlitda 
á  madama  de  Lavalelte ;  los  vigilanlos  cubrieron  todas  las  avenidas  d« 
las  habitaciones  ;  so  hablan  colocado  centinelas  basta  en  loe  lejadrts  ,  j 
aun  el  IDÍS4UU  I.ius  XVlll  siL-ipendíu  su  paseo  de  cuslumbre,  porque  lo 
dijeron  quo  lo  aguardaba  la  condesa ,  para  cuando  sjlie:>e  de  palacio. 
Varmont ,  que  babia  sido  compalorodeaiwas  del  condenado  en  Egip- 
to ,  j  coniiooaba  siendo  amigo  suyo ,  «o  enoargó  do  vencer  lodos  los 
obilkiilos,  7  aprovechindaaedelaMimenloenqiMiodibbimItOiOol 
rslnba  en  misa  ,  lomó  del  brazo  á  madama  de  Lavalelte  ,  que  se  la  ha- 
bí» traído  el  general  l'oy ,  y  la  llevó  hacia  la  sala  de  los  guardias  por 
tlunile  li  ruan  que  pasar  iníii>peii>,iLleiiienle  el  rey  y  U  du(nie:.a  da 
vuelta  do  ta  capilla.  O>mo  se  nocc-silaba  uii  penuiso  cspcuai  pjra  pene- 
trar en  esta  sala  ,  el  guardia  de  corps  qno  estaba  do  ceniinela  de4uvo  á 
la  condesa,  pero  Manaonl  rocnnúndo  i  la  inlervenciaa  del  oficiai  do 
servicio,  Ir.  do  aarlillal ,  coasigniA  qae  hi  d^'aacn  cottar^  ATisodo  do 
eslt<  suceso  Mr.  .de  Glandevcs ,  mayor  de  los  guardias ,  se  pceteaM  ia-' 
mediatamento  al  mariscal  y  le  recordó  las  órdenes  que  se  habían  dado 
para  la  mi. ilesa  :  entonces  ol  mariscal  le  dijo:  «itoijue  lia  entra  J  j.  ¿te- 
néis ürduii  «i»  hacerla  salir? — No,  setior.— fuca  bien;  aie  quedo.»  Con- 
cluida la  misa,  el  rey  so  dejó  ver  cn  el  estremo  de  la  galería,  y  cuando 
I  vi»  ji  madama  de  Lavalette ,  qniio  detenerte }  sin  embarg»  cotfiaaaodo 
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ta  camino,  no  Isi  dó  en  Iles^r  al  frente  de  la  condesa  que  se  arrojó  á  sus 
pií'S.  «Softaru,  \i3  (lijo  .1  r -v  -in  Iplcncrsr,  nü  b:igo  ni.is  que  mi  dubcr.» 
Como  la  doi]uesa  <ie  Angulcmn  venia  detrás ,  nuidama  de  Lavalelle  so 
volvió  bicia  ella  y  qobo  cebarse  á  si»  pm  ,  pero  Mr.  do  Agoult,  e»- 
ball«r«delMMiréi  tahijida  LoiaXVI ,  se  interpolo  y  dalaroá  ta  n- 
pitcaoto  mtmlmté»  kn  Imm»  ;  ta  duquesa  dirigió  at  narfieiil  mi  nl> 
rada  de  indignación  y  siguió  ailfhinlp.  M.irniont  «tuvo,  á  rwiírraen- 
cia  de  eslo  ,  en  di^sgracia  con  In  Ju^ui-m  ¡njr  c&pacio  de  aliíunas  íc- 
nanas. 

Esta  tentativa  no  dejaba  ya  aiogona  esperania  de  perdoa ;  sin  embar- 
go la  condea  4a  TtBdemoot  propitm  el  último  esfuerzo ,  y  decidió  á  la 
eaadCMáqjMMHiyaaeta  libertad  da  mi  muido  ¡lor  al  «amliio  de  vea- 
lídmydeperaoiia.  boelltdodietonrfiratlado  «rtedfaTtoiHMlni* 

giAi  Jiñ  dia  simiicfife  se  emplearon  en  prep.irnr  las  difcrrntM  parles 
del  plan  i"iul>  hjbia  conceliido  la  princcM  ,  y  .-il  que  debinu  coocurrir 
paotoalnienltí  ron  mndam.i  de  Livalelle  y  fii  tierna  hija  JoseGna  do 
•dad  de  doco  aaon ,  Ur.  Bandos ,  uno  de  los  aniigOH  de  Lavalelte,  y  el 
conde  de  Chassenóo.  El  dia  SO ,  á  las  cinco  do  la  larde ,  cuando  satiaD 
d«l  gahiaola  dal  proevador  general  tae  Meaes  Ajando  la  «jecuek»  pa- 
n  tanalaaaeigBinrte.imdanade  tmtaHe,  cnliíerlaeoBim  veatfdo 

de  merino  tniiv  Iiien  aforrado  ,  llegaba  h  la  ftonseríerfi,  romo  lo  h.lcia 
tudos  lusiJitts  ,  para  comer  con  su  luarido  ;  ilia  aronipaflad.i  de  <n  (lija, 
de  una  anciana  ama  de  llaves  queie  quetln  en  l.i  esí  rib-inia,  y  ile  un 
ayuda  de  cámara  encargado  de  cuidar  del  carrunje  de  <]<ie  te  «ervia  pa- 
ra SDS  visitas  diarias. 

Ac»babua<:«dn{p«linepor¿ltima  veidelflOBMudodceroiMlIric- 
qnevilie  y  IosmIíoivi  de  Saliila-llo$e  y  de  CarvoHin. Iji eoeiddi  Ibliri»* 
le  ,  los  dos  esposos  apenas  se  dijernn  una  palabra  ,  y  tas  cnioc  ionm»  mas 
op«e-l,-s  liMiian  ,  por  decirlo  asi  ,  su^ponHidas  «n-*  Ciciiltsdes.  A  las»!»»- 
le  menos  cnarlo  ,  que  era  el  momenlo  pri-tijario  p.ira  el  cambio  de  vesii- 
doü  ,  un  incidente  vino  á  coiii|»r<Hiieierla  l«du  :  un  guardia  eniró  ea  el 
calabozo ,  llevando  consigo  i  la  anciana  ama  de  llaves  á  quien  el  eaco- 
airooaior  de  la  estufa  do  la  caeriInnJa  y  ta  enodan  ta  halriio  oaaaiana- 
do  algonoa  deeraayoa ,  y  la  mMb  aaeinndw.  Itadam  de  tavalelte 
acercándose  á  ella  le  dijo  ccín  ann  vo/  alterada  ,  pí^ro  firme  :  r.  ^S.ida  de 
nífleriaji :  la  menor  vuz  podría  costar  la  vida  ároi  marido;  aunque  veáis 
lii  que  veaij .  c.illad  ;  rei^jiír.id  ente  frascO  dO Otarra, ^  danin da DHiy 
po<»s  instantes  respirareis  el  aire  libre  » 

Los  dos  esposos  se  colocaron  iamediatarorotc  detris  do  ana  nanpaio 
^  kabia  delante  de  uno  de  laa  ángataa  do  ta  pieia  y  ^JtomalM  ma 
e«{twie  de  gabinete ,  y  en  dondo  ombiM  de  ftavataNe  «Mid  I  sb  na- 
riil :;.  Fl  disfraz  (wa  masfácil  de  lo  que  podía  creerse:  porque  si  Lava- 
lelle, sm¡'i(¡  du  estatura  Itaja  parecía  con  el  traje  de  bombre  mocho  mas 
pequeflo  qne  la  coadosa ,  esta  diferencia  consistía  precisamente  en  c| 
traje  y  en  la  amplitud  de  la  forma  del  marido ;  por  lo  demás  su  eatala- 
ra  era  igual,  for  otro  parto  esta  aii|ilit«d  de  fonnaa  qoe  coniritaita  mo- 
cito ii  la  deoemqanB  no  «taita  yo,  porqoo  ta  pridea  de  cinco  meees, 
lee  onldadee  ioeeporoNee  do  on  proeem  «n  qoe  estatn  comprometida  »u 

villa  ,  ta  maerlo  que  te  aguanlaUa  de  ninnns  de  un  v<\m1ii^.i  ,  v  ipie  ha- 
cia ircs  <«tnauas  que  amcnaiabu  ?utirc  oiibi'za,  ladu  e^tu  k  b.ibiii  vn~ 
Slaqufcido  eslraordínariamente.  Concluida  esta  operación  M  cambio  de 
veetidee ,  loa  do*  esposos  s«  bicierea  las  ilonvoes  que  aemrjaate  cambio 
ibo  k  produelitos ;  ta  nina  Josefina  lavo  diliODllad  en  reoonoeer  i  so  pa- 
dre. Bn  este  momento  dieron  las  siete  eo  el  reloj  de  palacio  .  y  Lavaletle 
locó  Ta  campanilla  para  llamar  á  loa  carceleros  para  qne  abriesen  la 
pueria,  y  dijoá  la  condesa:  «Todaslas  lardes  dis¡  iirj  qui' os  marcbnip, 
vicii«  a  verme  el  alcaide  ¡  cuidad  de  estar  detras  úal  biombo  y  de  me- 
near aignn  mueble  para  bacer  algún  ruido ;  de  este  modo  creerá  que 
otioy  delrio  y  tokh-á  dnranlo  lea  pocos  núaoloo  qne  necesito  indispensa- 
hbmoale  pora  Aigarae.»  ábttaroBta  ponUi :  Lavitalte  lenta  qne  atra- 
vesar on  corredor,  y  despace  la  grao  sala  del  escribano  separada  de  la 
puerta  de  salida  por  on  enrejado;  on  guardián,  sentado  en  el  estrecho 
pasillu  (jilo  roniiiiba  este  enn  jaJo,  lema  una  iiiaP'^  npoyada  sobre  la 
llave  que  aljria  la  puerta  eslerior ,  y  la  otra  sobre  la  llave  que  nbiia  el 
enrejado.  Por  la  parle  de  afuera  babia  un  peqocho  patio  abierto,  cuida- 
do por  ana  •naurosa  goardta  do  geodaimerla.  Los  guardianes  en  la 
sala  del  cacrüiaooealirioD  b  taqoierdo  doloapoeolos,  y  eo  el  palio  pe- 
quetio  los  gendarmes  comunmente  estaban  acampados  h  la  derecha ;  so 
babia  pues  instruido  á  la  jóven  Joseflna  ,  de  modo  que  cuaodo  llegase  á 
la  sala  del  notario  lomase  el  brazo  izquierdo  de  >a  piulre  .  y  en  e!  patio 
d  brazo  derecho  ,  á  Gn  de  estar  constanlemeoíc  entre  esie  liiliuio  y  los 
gendarmes  o  guardias.  Se  pas/;  el  e  rredai  giu  díflcultad  Cinco  pono- 
rea  calaban  do  piA  oo  ta  escribsoia.  Cuaodo  oairó  Lavalelte  ooa  ta  caben 
ingfieadtoalirecl pecho yoon  el  pa>de]oeaÍM<|oo,ae  AinMiroo  Asa 
paso.  PrcacntimliMO  enioMW  d  aloÉta  y  acar^dóie  por  d  lado  opuel» 
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al  en  que  se  cneiailraba  Josenna  ,  pu.^i  la  mano  suhre  el  brazo  del  con- 
denado; con  la!  inosiniieuto  Lavalelle  .se  cre)ú  perdido  ;  Inda  su  sangr^' 
se  reconcentré  eo  su  corazón.  "Se  retira  Y.  temprano,  seftora condesa,» 
dijo  el  alcaide.  Uabinn  lleg.idu  enlrnres  al  enrejado ;  pero  el  guardia» 
qne habta  entro  osta  eonjodo  y  ta  puerta  doadida ,  mii^  i  Mvaleile 
y  mobrfa;  oslo tUfimo apanba  lodao sos taera»;  y  en  6o  reiniendn 
toda  ra  energía  pasó  la  mano  por  entre  las  barras  é  hizo  scOal  para  (¡n<t 
le  abríesai ;  entonces  el  guardián  di4  vuelta  á  las  llaves  y  abrió  las  d<« 
puer'.aj  ,  y  Lavalelle  puso  el  pie  en  el  pcqueAo  paliO  en  linnde  aguarda- 
ban á  que  ^lie^e  k  condesa  unos  veinte  gendarmes.  La  júven  Josefina  se 
cojocó  entre  estos  (cmibicscniiosos  y  so  padre,  que  por  Unlleg6a| 
gran  patio  do  potado.  Bl  camHgo  oalabo  ol  pié  de  ta  escalen  prineipoi; 
dcoado  eoM  en  él,  pero  d  oooho  noae  movn.  UvahOeoiiralio  y  mo 
veía  al  eondnetor  ¡  basta  el  ayuda  de  cámara  que  estaba  ene  ar^-ad>i  de 
guardarlo  habia  desaparecido.  Una  espede  de  desaliento  se  apodera  en- 
tonces del  eonik'jiado,  que  con  los  ojos  fijos  en  la  entrada  de  la  D  nserge- 
rla  ,  creia  k  cada  segundo  que  venían  los  guardianes  a  pret  ipitar^e  so- 
bre él ;  en  este  estado  tomó  ia  resdocioo  de  defenderse  ó  do  bacet  se 
matar.  Eo  ia ,  ii  loo  dea  nmntaa,  (pn  fosnopara  ddoa  siglos,  oyftta 
«OI  do  M  criado  qno  lo  dijo  moylNifo,  qoetaooondaetonoso  boMon 
anseolado ,  pero  que  Iraia  otros  dos.  Con  esta  noticia  Lavalelte  se  reiini- 
md ,  el  carruaje  salió  del  patio ,  y  volviendo  á  la  derecha .  tomó  el  mue- 
lle de  Orfevres,  parándose  al  frente  de  la  pequeBa  calle  de  liarlay.  En- 
tonces se  preseota  llr.  Sandus ,  abre  la  puerta  y  rnndttce  á  Lavalrlie  á 
un  cabriolé  qtieMiabi caMdOIWdO á  h  CaUOda  d"  la  <alle  y  dentro  del 
cual  habia  ya  otra  perMoa;  tan  pronto  eoawd condese  sedd  d  lado 
de  esta  perdona ,  el  cabridd  erbó  á  gran  trole  eo  dimeíeo  al  puente  de 
San  Miguel,  -uliió  ¡i-ir  la  faite  del  Uirpa  y  enlró  en  la  de  Vaugirard, 
en  donde  empo/6  á  resjorar  Lavalelle  :  por  Ja  priiiieta  vez  miró  al  con- 
dui-tor,  y  n.'n;>eieridij  que  era  el  conde  di'  Cin-senon:  «¡Que!  ¿es  V.?«  (e 
dijo.— Si ;  y  díArh»  do  y.  bay  cuatro  pistolas  de  dos  tiros  catgadas,  de 
las  que  en  caso  de  necesidad  no  dudobands  oa  buen  010.-^0,  t  b  ver. 
dad,  no  quiero perderos.~Pnesliieil,  yo  osd^réel  ejemplo,  y áwgndode 
de  aquel  que  quisiese  deteneros!*  El  cd!iri</le  prró  en  el  bolOarie  Ifoe- 
vo,  en  la  es.|nina  d.'  la  calle  de  Muiiu't  ,  ponto  de  l<t  oila  indicadn  per 
Mr  li.mJe.s.  que  lio  lardó  efeilnamentecnllegar.ljivalelte,  eneleiinjinu, 
se  llalli.»  ilesprijndo  de  sus  v.^sinln-i  demujery  sehibiapueslooncarriqne 
de  jockci  y  un  sombrero  con  galones.  Dejando  á  Mr.  de  Cbasseoon,  M- 
gm6  ilr.  leudos  por  la  ralle  del  B.ic ;  los  dos  iban  á  pie ,  ta  nocho  es- 
taba oscora  y  el  barrio  eotaba  dcaierlo,  y  ado  deo  fmdanaeo  qoe  pa- 
saban á  galope  en  no  ootMlta,  en  dñwcfan  i  las  borrant,  ennarm  dife  - 
rentes  va-es  por  etlado  dce'los.  Qabierid  t  llcg  nli,  A  anpritcio  de  mucha 
apariem  ia,  Mr  tiv  Baudn»  dijo  á  Liv  ilrlie  :  "Vo  n oy  á  entrar,  y  mien- 
tras hablo  erin  el  siii.'.o  ,  adr!, míaos  hacia  el  palio  ;  enconiroreisála  Iz- 
quierda una  escalera  ,  sobídla  ,  y  cuando  lle^oieis  al  lUtiino  pisoargni- 
reis  á  la  derecha  un  corredor  ea  myo  e^ireiijo  hay  oo  pílsr  de  madera; 
parad  allí  y  aguardad.»  El  cunde  ofaodeci6puatoabBeoite.áloo  pocos  iris- 
lantes  estaba  ya  cerca  del  pilar  do  nadm  ,  etrmodtade  dos  oscuridad 
la  niai  pi  ufund  i ,  i  nan  I  j  oyó  el  lijero  rore  de  un  vestido  de  sod.i  v  í.o- 
tiú  que  ponían  una  iiiauo  sobre  su  brazo ,  y  otra  después  que  le  empu- 
jaba poco  á  poco  luki-n  una  habitación  iluminada  por  im  gran  foegn. 
adornada  do  lodo  lo  necesario  para  pesar  la  nocbe,  y  cuya  pneila  se 
cerró.  Ya  estaba  libre. 

Asi  cooio  Lavalelte  se  lo  había  anunciado  á  ta  COadcos,  inmediata- 
mente  despoes  de  su  pariida,  el  alcaide  entró  en  H  coarto  del  pi ijiooe  - 
ro,  pero  oyendo  ruido  deii  a^  di'l  Ijioml-i)  si'  rfiin'»,  y  solvió  después  de 
uno*  cinco  minutos ;  pero  uo  viendo  aun  á  nadie  éc  acercó  al  biombo,  lo 
retiro  y  \ió  a  iiiadniia  de  Lavaletle,  y  dando  un  grito  furioso  se  preiipita 
liácia  la  puerta,  la  condesa  so  ocbasotirod,  loagaiTe  dicicndota: 
Aguantad:  Dejad  bairá  di  marido  1— Ve perdds,  seflonl  esctamfi 
estalwndvo  desprendiéndose  de  ta  princesa  con  tanta  fuerza  que  diji'. 
en  sus  noaeo  non  parte  de  su  levita.  El  grito  de:  «se  ha  fugado  el  pn  - 
síonero.i)  re*<  no  al  pi  onio  por  Km!  i  la  priiíon;  lus  carreleros,  lo*  g»'n- 
darmes  saleu  en  todas  direcciones ,  dos  goardianes  descubren  de  Jejos 
el  carruaje  que  marchaba  i  lotaigoddmndta,  Corren  bftctad,  sepreci- 
piloe,  obren  ta  pocrta  y  no  eneocoMn  mas  que  ita^|óven  Josefina 
Daaawodvamcnteavtoo decaloilr.AngIrB.qoebaeMdaemeses  habiü 
reemplazado  á  Mr.  Decazes  en  la  prcferfura  de  jxüí  la  al  mimo  D.ea- 
zes  y  al  procurador  general  Bellart.  El  pimieio  que  llegó  fué  Mr,  Be- 
llart,  el  cual  lu  u-o  a  iaeondrsa  de  h;il)er  fallado  á  la  justicia  y  violado 
la  ley,  la  hizo  preguttk.iii,  le  ftirmO  sumaria  y  la  puto  iocomuntcoda. 
Mr.  Decazes  llega  á  su  vez  :  su  irritación  es  aun  mas  rivn:  (enriendo  uná 
desgracia,  y  ta  do  perder  sa  cartera,  qniere  átode  precio  poner  en  ma  - 
nao  dd  verdugo  ta  víclina  prometida  pesa  d  dtasiguieote.  Ci«rran^e 
tamcdíetamanta  lodasla*^ barreras  de  ftris;  partos  Idegrálicso  y  cor- 
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NN  «  Rato  é  WiMtociIraBM  dd  fnno  Derand»  h  McD  4t  NM* 
ter  íIm  TiijtrMaleiUMoanNlfnidtoy  norhc  se  practican  reoo- 
iioeíni«trt(M  domiciliarios,  en  em  d«  todos  los  amigos,  de  todos  los  co- 

nociiif-s  del  fan<Ji.'iiadn,  1¡j.>^Iíi  en  c.t>íJ5  Jp  ¡iqucllLS  quo  nu  Ii;í1jÍ:ui 
liMiiiJij  jaiius  ri:lacio(H^  roa  el  íino  rii  ti  iH-tupu  ti«;  »u:>  autigua¿  fuotto- 
Dvs.  La  cólera  además  habla  penetrado  en  lodos  los  salones  roalislss; 
y  ra  medio  de  ios  dicterios  y  aciLxacionvs  roo  que  persegaiao  k  ímcw- 
«dCTM  ;  i  ks  ninisiros,  so  oia  gritar  i  las  mujeres  ;  á  laa  MdlMAtt: 
•I  CtaO  1m  «do  salvar  i  LavalaOc  !•  Eait  tmt  Vm  CCO  b»^  to  la  cá- 
mtn  de  l«  dipolados,  y  el  cood*  Bumberl  de  Snmatsons  pidió  una  io- 
f  ;r:iinrIon  sobre  la  rondarla  de  los  riiitii-¡i  u?.  «'Ojcil.'í  que  su5  acl.'irai  ia- 
th>a,  drcia  tí,  puedan  librarles  de  la  kfrtble  rc»p«jiné«iLiItditil  que  pesa 
itobre  su  cabeza.  ¿En  qué  consiste  que  do  so  ba  separado  ya  deso  destino 
al  alcaide?  aMdió  Vr.  de  BonTillc.  ¿^ía^  podrá  creer  que  tínobt  visto 
4]K mujer  olla  y  dd^da  m  teoia  MdadeeaOMBennliom- 
lire  peqneAo  y  greeto,  yciiyo  nireduhia  sertiD  ridieolo  mbm  graleae» 
bnj^d  d)»rni2  de  que  se  ha  servido  para  asegurar  déiüo  de  esUesce- 
rw  de  roiLiciii;»?  V  el  pumdTií'il'is  íi  tío  L.i  frivíncLido  In  i-vii.M.in  do 
Mr.  L.ivi)lt;Utf,  fdvurecerüi  «t  lo  niivift»  sus  o»per<inia<>  (<^r  U  g: acta  y 
las  vi4¡(as  de  su  mujer  á  S.  M.,  dijo  á  sn  vez  Mr.  de  Saint- Roma  in.  La 
úAttmaem,  afojada  lambieo  por  Mr.  da  Margortaj,  lué  eooilMiida  por 


dído  VM  tora,  ni  an  atÍDirto,  y  qne  él  mismo  á  las  cuatro  de  la  tarde,  el 
día  d<!  la  eva.MoB ,  babia  trasmitido  las  órdenes  noccsarins  para  el  sopli- 
t  ii).  Sin  ciiitijii^ü  la  cámara  pasó  la  propO'it  ii'n  al  f\íii;!iri  tic  sus  nii- 
nnas.  Todo»  lo:»  esfuerzos  de  Mr.  Drcazes  debiao  ser  loúiiles.  Era  difl- 
uí verdaderamente  sospechar  que  el  asilo  elegido  por  LavalcUo  íocse 
la  casa  mbma  dd  duque  de  Biclieliea,  preiídcale  del  ccom^o,  d  pala- 
rio  de  negtcios  caln^faw.  B  cnatto  tu  donde  aa  halili  ocnRailo 
dt'pendia  de  la  habitación  que  ocnpaba  n  eile  palacio  Mr.  Bre&fon,  ca- 
jt>ro  central  del  ministerio.  La  mi.«ma  vbprra  de  ta  rvasion  se  había 
i¡ii  ;4  JuMi  .  C.iudüía  londniua  de  Dix'iscn,  hicuallecooleslñ:  uTiuiibicn 
Hit  lUiititlu  j  )o  bt.'iiKis  eMüdu  (irui>inlt.<;> : )  íin  embargo  anas  gentes  de 
bioii  nos  ocultaron  con  admirable  Qdelidad  por  espacio  de  dos  afios  en 
las  moalaltaa  de  lo»  Voages,  a  pesar  de  la  uoerteqne  aaienanba  aohra 
nuealras ctfbeiaa.  En  recaMttinnealo  poMicaln  benafldo»  be  beebo 
vüto  de  prestar  el  ruismoservido  al priurr condenado  pnUtico  que  so  di- 
rija a  mi,  yaunqocrai  marídoesti  ausente  no  tengo  necesidad  de  coosul- 
urlc  para  baa'r  una  boena  ci  n:  Ir-icdiiie  íi  Mi .  do  Lri\alc(!e,  queola 
uii.'tma  larde  estará  di^pucsiji  ui  iialiiiarion.  Lavalelle  permaneció  por 
espacio  de  tres  semanas  en  casa  de  madama  Brenon,  durante  las  cu¿«s 
no  celó  nn  iaalanle  la  pdicU  de  bacer  ana  bidagadonee.  La  prinecaa  da 
Vaudeinonli  qm babla  aireglad»  iodoa  loa  ddaUea  dn  la  cvadony 
babiadiatríboidoloa  ditorenles  papeles  que  babia  da  baoer  rada  uno,  por 
sn  parle  no  cesaba  de  inquirir  los  roe<lios  de  completar  la  libertad  para 
quo  d  condo  pudiese  cnir^u  en  lenilmio  cslranjflro.  So  ofrecieron  á 
ayudarte  tres  ingleses, MM.  Biuci-,  Uatcfainson,  capitán  délas  guardias 
inglesas  y  el  general  sir  Roberto  Wllson.  Lalarde  del  9  de  enero  de  181  ( 
Mr.  de  Cbasaenoa  vino  i  llevane  de  nuevo  A  Uvaleite  y  le  eondiqo  i  la 
callo  de  Uelder,  «a  caaa  dd  capitam  llalebbmR,qm  por  nna  casnaHdad 
singular  baliiaba  en  la  oil^ma  casa  que  Mr.  Dupay,  jaez  de  instroccicn. 
Atd¡as¡;(uienle,10,Mr.  dcLivaleUc,  con  el  uniforme  de  oficial  de  gnur- 
i.  i>  iiiil.iniias,  atravesaba  la  barrera  del  a  Villeiie,  en  uo  carruaje  des- 
niibierto  y  cu  curapabto  de  MM.  Butcbiosoo  y  Wiisoo;  y  al  siguiente 
dia  enirsba  en  Moos,doMh  dgnda paa6á  Iladen(l).  flmaciKrilIry  no 
invotanuanerie. 

Rey  babia  salido  de  Varb  d  <  de  JnUo,  día  aefiabido  por  la  capiinla- 
l  ÍDD  |>ara  la  entrada  de  los  aliados  en  la  capital  D.n  üU^l  le  babia  con- 
ei'dido  una  licencia  ilimitada,  y  babia  recibido  dv  Fouche  dus  pasapor- 
ie<.  imo  do  lüs  fuale.-;  lema  e!  nomlirL"  de  MigiK'l-Ti  odoro  ^<'ulHHl^r: 
£1  9  tíU'ha  y.-i  el  lUitrÍM-ii!  m  limo,  y  queiia  pasar  á  Sniia;  pero  ha- 
biénüole  iníunnadM  de  que  todat  1(»  caininos,  eaoBldbreccioo,  estaban 
yacmadus  por  lo»  austríacos,  vaciló  enoooUnnr  la  nrcba,  y  deapoca 
do  haber  redbido  de  Mr.  Testo,  eomiiario  § enenl  de  poKda  da  león, 
imacartd  de  radio,  con  el  nouibro  de  ^ipiiel-TeoiIoio  Iteiet,  niaror  del 
:! de  búáares,  pasó  á  Sainl-Álbju,  (.iuüad  dtl  diítriio  de  Moiitlnsoii, 
f-iniosa  por  sus  aguas  minerales,  ron  el  fin  de  aguardar  una  (Hasinn  fa- 
varaUe  para  pasar  la  frontera.  El  iH  llegó  un  hombre  de  luda  la  contlan- 
la  dd  mariseaj  á  quien  este  hal)í;i  maiHiado  en  comisión  anunciándole 
que  sn  nombré  ta  bailaba  incluido  en  la  (alai  liala  firmada  poi  UiiaXVIU 

^•t  La*  miimodl*  >ir  L-t.iiflUttepttlil1C«r«a«nlU1,  yeB  UOB  d«  «n; 
irMma-  (vix'n**  itaM.^niiu  du  .Mr.y  de  msdam»  kresMMAIoaloaliMlAnii' 
Kv  riiN>  <•.•.(>•  II  \í  orl>i<<4atech,i  iip)  SMia,ávebi|c  miiMilna  de  una  deil- 
.  t'  i>  I  .irnriu'ia  rn  duci<>»  |>a»oti  luiloolaflii;  la  VOD  taMiw  lO»  dlBS,  f  les 


•1  llt  y  d  oiaow  Üeaap»  h  Mriank  aooaM^ta  i  ac  MtUn 

que  saliese  de  Saint-Albaa,  qne  era  un  ponte fwtiwnlaj»,  y  qua  an 
retirase  á  casa  de  una  paríeola  suya,  de  madanta  Bessonis,  qne  «ivia 
en  e!  palacio  de  este  misiuo  uombre  en  el  deparlaojonlo  de  Lo(,  rn  los 
Itmiles  del  Cantal.  Tomó  .Ney  esta  dirección,  y  llegó  á  icroois  el  t>  de 
julio  bajo  el  nombro  de  Eseafre,  que  pcrteoeeia  á  una  antigua  familia  de 
laAnvenM.  Cono  estaba  retirado  en  un  coarto  alto  de  donde  aptaw 
adispani  eomr, n creía  d  abrigo  dolada  pis4|nisa;  pee»  hpardi* 
una  impradeneia  inconcebible.  Coa  motivo  del  enlace  del  genem',  que  se 
veriGeóen  julio  de  1811,  el  emperador  lo  babia  bt'cbo  un  plí  senle  de 
un  sable  tuieo  de  la  mas  esquisila  riqueza.  Eslc  sabie.  de-sfjues  de  ba- 
beriu  etamiBado  sin  dwii  sus  buespodies,  con  tutiu  cuiicisidad  tuibia 
quedado  retirado  sobre  una  tilla  del  salón.  Un  habitante  de  AurUlac, 
que  estaba  da  viaila  en  d  palacio,  vió  esta  arma  y  la  admiró;  n»a 
cnandovdvióÉaacHtrdM  lo  que  baUa  fiM»,  y  al  «ir  la  ( 
chM  dd  ansOi  om  de  lee  que  se  bailaban  presentes  dijo :  Creo  I 
«ídoel  aaUa  de  qne  liabbi  V.,  como  qne  no  hay  en  Enropa  mas  qne  das 
personas  que  ptiedan  ihjscciIu,  que  son  el  marijcül  Nej  ¿Mural.  Ha- 
biéndose referido  <s>la  coauT^aeiun  al  prufectu  del  dcpariaosenlo, 
Mr.  Locard,  escitó  el  celo  de  e»le  funcionarici.  y  ..uuque  Beroola,  si- 
mado eaoiro  dapartaacnlo  que  el  suyo,  no  «taba  bajo  su  jurisdiocton 
adminiilinlita,  aiaadóaUl  InmedialanwBle  uc^llaa  y  na  miarte  da 
gendarmería  con  catorce  gendarmes.  ElmdHdlalliaUdotat>ftp«atM 
una  boja  realista,  que  al  tiempo  de  separan»  dd  my,  edMro  HMsai  an- 
(i'5,  parn  ir  eunlra  jN.i|ioleofi,  balna  solii  itadij  y  oblci  ido  un  presenil» 
ciugueula  uul  (i  aiKws,  UberaltdAd,  aO^dia  «1  diario,  que  auiueoUiLa  el 
odio  de  su  defección;  y  esta  calumnia  puso  al  goocral  casi  loco  de  dolor. 
Se  eacoolrabe  en  eau  siUuHMo  de  capirila  coando  d  B  de  agosto  por  la 

pelado.  Podía  Bioybieabnir,  y  aelopnipMitrM}  pcnat  Mgdiali» 

eoii  obstioacioo.  AAleabien,  abriéndola  vealaaa  de  racnaifo  yvieado 

i  los  gendarmes  en  el  patio,  preguntó  al  que  paremia  jefe  de  ellixs: 
«¿Qnó  quieren  Tds.? — Buscamos  al  marisca]  Key ,  siorui^íar  siquiaa  de 
mirar  quién  era  el  que  les  preguntaba. — ¿t'ué quieren  Yds. Y — Pr^n- 
derlo.--fiflO  biee,anbid,  qoevaiaá  verlo.»  Habiendo  subido  losgendar-, 
B«e,  d  anriied  diri6  aa  pneita  diddnddca:  «To  soy  Miguel  Key.» 
La  numerosa  escolta  dd  prindpe  de  la  Moskova  lo  conducía  á  AMi* 
Ilac,  mientras  que  por  el  otro  lado  de  las  mootalkas  que  sqiaraa  d 
C<intal  del  l.aitguedix-,  el  Itúdano  arrastraba  en  sus  ngnas )  llev.-iba 
bácia  el  mar  los  rulos  do  uno  de  sus  compañeros  de  armas,  del 
IwriNit  InMe,  que  bacía  tres  dias  babia  sido  asesinado  en  AdM»  J 
«¡yoowrpnoi  aqnd«HMnla<n  Jognatodelaaagnaa. 

Ney  pcrWHecid  cine»  dte  lH{fe  la  codadn  de  la  guardia  dd  preieeto 
Locard ,  y  cll  o  de  agoato,  en  rátud  de  las  órdenes  que  llegaron  de 
ris,  el  mariscal  emprendióla  marcha  para  la  capilal,  acompaltodocoa 
dos  oticiales  de  s<^iidariiinía  a  quk'n  el  prefetlo  del  caníil  eni:,irgó  la» 
mas  severas  precaut;i«i4ifsde  vigiUiu.'ja.|jDode  estos otiuales,  que  babia 
servido  bajo  las  órdenes  del  mariscal,  milliiüdew  á  estas  medidas  dn 
fignr,diioiRey,  qoediepnMnelianeeacnpnnecneooilmriacndyra 
so  eofflpaltfa  dos  oompoBen»  da  viaja,  nd  doa  gaardiae.  El  nariaeal  di6 
sU  |i;rlaS  i  a.prdalin  de  qoedebiLi  ¡irrepuilir.-»'  íoliremaiiera, porque  par- 
le del pjt Ttiii.i del  Loire  so encaiitraba  precí^anieiik  ctiel  luisnio camino, 
y  enlre  olriis  i-i  cuer|>o dcdragenes  deLxcelmatii,  ;ia<i  /  en  RlOffi, 

por  cuya  ciudad  debia  pasar  Ney.  La  noticia  de  sn  arresto  ^  babia  es- 
tendido pruiilamcnlu  mire  Uidn.*  sos  tropas.  Ewclmans  aguardó  al  pri- 
sionero |x  r  donda  babia  de  pasar  y  le  propiao  librarle,  pero  Ney  rea- 
pondió  que  tenia  oomprooidida  sn  pdabre.  Algnnu  kguan  antea  de 
llegará  •  :  ' ' iiiar¡seyl<i  «nie  le  sf;u;irdal)a  en  aNdelae 
casas  de  L-iirreL..*  del  camino  ;  y  les  dejaron  snlüs.  Cuando  d  BWlisod 
tiiando  llauinr  á  uno  de  1<  s  ofii'iiiles  de  Rendai  iv.ci  la  para  decirlo  quo 
po<tian  marchar,  ¡m.'1«  caían  ha  Ingrimas  dv  los  oje*;  y  manifestando  el 
oficial  cierta  sorpresa;  «Os  iiiiriraiüdmenoe  larar,  iedgo  dmaritcd; 
pero  babds  de  saber  que  uo  lloro  por  ni,  dnepor  mi  aiq|cr  y  BÍaca»- 
iro  bijos.*  Si  d  arreato  de  Ney  en  el  nediodte,  tnvo  isgnr  toca  díaadae- 
pues  det  a^efinalé  de  Bi  une ;  [>or  otra  cwocidencia,  el  mariscal caMCO 
París  Y  fue  iJue>io  en  la  prition  de  la  prefectura  de  policía  ea  la  n^a 
b'-ra,  en  el  moiner.to  mismo  en  qne  Labédoyiro  salia  de  la  prisión  de  l.i 
Abadía,  y  espiraba  en  el  llano  de  Grenclle.  Cuando  los  diarios  del  dta 
sigttiento  hacían  saber  la  entrada  del  uno,  anunciaban  la  ejecución  dd' 
ein».  Vr.  Decazes  sujetó  aocesif amento  b  Ina  tnlemgatorioa  al  ma- 
riscal, que  por  el  pronto  ^nó  la  calidad  de  (de  fndoaario;  rb 
embargo.  Hechas  ciertas  resena?,  ríspf/ndló  Iralmentey  por  menor  á 
ludas  las  preguntas  del  prefecto  de  pulicia.  Estos  interrogatorios,  liU'gos, 
capciosos  y  en  los  cuales  Mr.  Decates  desplegó  tO  dophirahia  babilidad, 
sirvieron  de  baao  ¿  todo  el  procedimiento. 


Digitized  by  Google 


HISTORIA  DE  L\  SEGUNDA 

U  Mea  M  i  d«  aguato  dida  tatarda  nisnia  dal  amata  da  Labé- 
dayfc»,  aifihria  «aalminiiiala  i1  «maciadegaHrai»  taprinoratt» 

viiíon,  la  persecocioo  y  eljoicío  de  lodos  los  Jefea  nint^rcs  c«prmdos 
en  el  artículo  1.*  de)  decreto  del  II  de  julio.  Ladignídod  de  que 
S3  hilUba  rcvcslido  el  mariscal  Rey.  exigía  jueces  niat  elevados  eii 
grado  que  kw  mieuiliros  del  conMjo  permanenle,  y  dos  días  drspucs  de 
n  UagKÍb  i  farb.  esto  e»,  el  ti  de  agosto,  por im  decreto  del  ministro 
dBlagiamqarddeonsiiliHdo  ad/acaaa^dapcnacaiieoal.aiBt- 
liieal  VODoey,  qoa  era  d  praaidaoitodr  Míe  niim  «onH^,  eantoMpar 
escrito  á  esta  notificación  de  su  norobramieDlo,  rrinissndo  aceptarle, 
pero  al  dia  siguiente  un  mioiatro  vino  &  sigaificarle,  en  noaibre  del  rey, 
1.1  <>rJ<>n  do  icpptarlo.  BawiaDawitiBfil  wwWiidaillBiiew  *  Um  XVIH 
la  yiguiente  enría : 

•Seflor ;  En  ta  cruel  alternativa  do  dcsutiodcccr  n  V.  M.  6  de  lidiar  i 
■íeaiMiMeiB,  drbodar  «iiilieaiáaHa  i  V.  II.  Ifo  eolro  «a  la  «naMioo 
daaalitraidatinKallte]!  ahMMntaóanlpalila:  «vcalnJiMiiietaTla 
equidad  do  los  jueces  re^onderin  h  la  posteridad  qna  jfUgt  cu  la  mis- 
ma balanza  i  los  reyes  y  á  loe  subditos.  ]  Ab  1  seflor :  si  loa  que  dirigen 
vuestros  consí  jns  ro  (]tiisieson  mas  bien  que  el  de  V.  M  ,  os  drriíin  iiiii< 
el  patíbulo  uo  ¿ta  becbo  jamás  amigos.  ¿Creen,  acaso,  que  la  rauerti*  «i 
tan  furmidablo  para  aqa«dlo>s  que  la  arroalraroo  tantas  vece4?¿Son 
•eaio  ka  riiadoa  laa  qae  eogen  que  la  Franola  aacriUqníaos  nMllai- 
tna«Ma4iMstT  qué,  Sdkor, «  a«  baj  ainfB»  paUigiv  pan  meiira 
persona  y  para  vwaira  díaaalbi  «  eoneederica  lal  aaniOcie?  Deapoes 
de  baber  detarmado  b  Francia  á  lal  pnnio  que  en  las  dea  lerctnn  par- 
tes de  vuestro  reino  no  queda  nua  escúpela,  im  s  lo  hombre  bajólo; 
banderas,  un  caAoo  moetado,  ¿  quieren  aun  id?  .-iI¡:h!»$  haceros  odioso  á 
vuestros  a<iMilaa>  baeicndo  que  caigan  las  cabotns  de  aquellos,  cuyos 
nomliresMpaadcDpriaanoeiar  aia  bnmillarse?  Qui  liryo  ádar  mi  vo- 
to la  «uaita  del  aMriiealItajrl  Pera  pemllMne,  aeflor,  que  pregante 
É  V.  M.  ¿en  dónde  estaban  los  acusadores  cuando  Sey  retwria  tantos 
eaoipo>sde  batalla?  ¡Aht  Si  la  Rusia  y  los  aliados  no poedea  perdonar  al 
principe  di-  l;i  M-iskin-i,  ¿podrá  la  liancia olvidar  ni  hrroe  (le'l  Ben'?inn? 
Aili.enelBerestna.fue  donde  Ney  salvó  lo5  reslujdel  cjérnto  Allí  Icoia 
yoparíentes,  amigos,  soldados  en  Gn  que  son  los  amigos  desús  jefes;  ¡y 
eaiidaiiaré  ya  á  wierte  á  aquel  á  quien  taato»  franccaea  debe»  la  vida, 
tarta»  taiMaana  bijos.  sos  esposos,  so«  padrea !  Ha,  sellor ;  atname  ea 
panailído  salvar  mi  pais,  ni  mi  prohija  cxislcnria,  salvaré  S  To  menos  mi 
bonor.  Si  alguD  seotiniicnlo  me  queda  es  ti  de  haber  vivido  dctmisiado, 
piii'sruii"  sijbrovivo  áln  gloria  de  mi  patria.  ¿Quiénes,  no  digoel  mariscal, 
1400  el  borabre  do  booor,  que  no  se  verá  precisado  i  aeatir  el  m  baber 
«■eeotrado  la  muerte  en  los  campos  do  ValerlooY  lAkieflerl  8í  d  des- 
graciado N«y  babieae  hacho  alU  lo  qae  taolaafeoia  cp  droa  puntos, 
qalat  aoaa  varia  trraalrado  anlenaa  eaaiMoa  miRiar,  ly  tal  ««t  los  que 
piden  boy  su  muerte,  imptiir;irian  su  proloivii.'ti!  D-s[K>(>s,ni1.  ícnor.  lii 
fr:>oqaoza  de  un  veterano,  quf  (siiafto  .'Ipiiipre  á  loii.i  mírica,  nú  hn 
í  ontiTidn  pná^  «¡no  suo6cio  v  su  pnUin.  Uú  creidn  que  la  iiil-sma  voi 
que  coodeoá  las  goerriis  de  E5paAa  j  de  Ha<\\),  podía  leoer  también  el 
nano  laagaaie  de  la  verdad  al  mejor  itt  las  rqea.  €aalcaa  qoo  eoo 
oiro  awnniioa  onalqoiera  cala  pracedar  aeiia  poUgióaa.  j  qae  pocde  latn- 
iHaaacarrearaMdodiodekaooneMiaao;  perori  d  bajar  ib  tamba 
puedo  exclamar  con  um  do  vuealcoaabadM:  iMawkfl  jMráída,iNMei 
ri  ionor,  morit  é  t  LnUeiKij  » 

Estacarla,  que  coniJiiiriLa  Kcrnanií-nl^  á  los  juece?  dtíl  principo  dn 
la  Moskowa,  biriú  pruíuodamente  al  mioisterio  y  i  la  corte;  pues  qne 
cuanto  mas  palpitantes  «aa  laa  tadboa  qae  raéardalia,  j  caado  mas 
jallas  ba  ooaaideradoaea  qae  ae  javacahaa,  bate  awa  dvaa  eran  b 
irritadaa  7  la  cólera.  Km  gtbailtna  da h  IhaOTa  tvtl,  laambdriraar 
los  cortesanos  pxigif ron  nn  oftsligo  Gonvioti  Saiiit-Cyrpo  encargA  de 
aplicarlo.  El  jiíipel  pijIlUwj  dü  csio  uiariíi'ol,  en  ,iqui'll:i  epuca,  no  se 
puede  comparar  sioo  con  la  docilidad  servil  del  innn~cnl  Soult  al  tiem- 
po de  su  minisleiio  bajo  la  primera  restauración:  pncs  qoe  Loll.indu  los 
principios  iij<is  rli-inontalrs  de  nucsiro  derecho  público,  y  oNidatidu  H 
fospeto  qoe  debía  k  s«  propb  gloria  y  h  l.i  dignidad  roiliur  da  qar  tam- 
hha  d  eriabe  rwMÜdo,  Gomiea  Saini-Cyr  tuvo  la  desgraebde  redac- 
tar y  rcfriY.dar  la  Arden  sisui.'ntc: 

«tuis:  luii'stros  decrt'105  dt'lll  do  julio  y  tdeagoíto,  eovir- 
.tod  di3  Ins  cuiles  i-l  mariscal  >(•>•  delw  comparecer  ante  el  consejo  de 
guerra  de  la  prímerd  divisiuo;  vuio  el  decreto  del  ti  de  agosto,  por  el 
cad  aaedro  Btiaittro  de  la  guerra  ba  señalado  los  miembros  que  de- 
boa  coaipaaer  «ale  ooaaqiO}  Villaa  laacarlas  del  mariscal  Moncey,  de  las 
qae  resalta  qoe  ao  lieae  la  meaor  escasa  de  quo  puede  valerse  para  no 
asistir  al  consejo,  teguo  el  arlicnlo  C*  de  la  ley  del  1  :t  brumario  con- 
siderando qoe  la  deoegacioo  del  mariscal  Moncey  no  puede  airiboirse  sino 
é  aa  «apCriloda  radabaeto  7  de  Miacipliaa,  bato  «acdpabtecaaato 
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qae  ddña  agoardarte  an  prooediailcato  del  todo  eontrarío  del  caiiarD' 
to  laagoqae  oeapa  «aalojjfdb,  ydelae  priadpios  deaoborAiacbR 

que  en  su  larga  carrera  debió  aprender  respetar;  hemos  resuelto  apli  - 
carie  laji-na  quo  marea  el  ai1ictiIo<.*  déla  ley  de  13  brumario,  aBo  V, 
contj  a  todu  oGcial,  quo  sin  escusa  legitima  rebii-i'  snniav-c  on  el  con- 
scju  <iü  guerra  á  que  ba  sido  llamado.  Por  lo  cual  beiuo;!  urdenndo 
y  ordenamos  lo  siguiente: 

«El  uariacal  Meacej  queda  destítnído,  «ojeUndMe  6  mu  pena  de 
traanescade  pdslon. 

■Dado en  Paris, en  nuestro  palacio  délas  TuIIerias,  el  S9  de  .agosto 
del  ano  de  grKia  de  1 815  y  el  vciolc  y  uoo  d«  nuestro  reinado 

■pinada'.'  Ima. 
•A^dny,  fioDfiogr  Sun-Cfk. 

La  deslíioefOB  de  b  nm  alb  digaídad  nilitar  de  ntmiros  ijérritav. 
dignidad  qoe aob  ae  acaba  con  la  vida,  y  una  prisión  de  Iresmesfc 
pronunciada  contra  lodo  derecho,  cernirá  toda  ley,  y  no  por  un  tribu- 
nal ( i¡al¡iii?ra,  sino  por  un  decreto,  Lr  uqin  la  ]  i  nr.  r¡oe  se  le  impu>o 
ai  cuiirtacal  Moncey  por  noa  carta  que  por  si  súla  bsíiaria  para  inmor- 
talizar su  pura  y  nuble  memoria.  ¿Quién  dejaría  de  Ürmar  una  caria  s»  - 
mejanle?  Ko  obstanie  si  Ifloccj  habiese  aceptado  la  presidencia  del 
eaiw|o degoerra  coa  h Brme  hrtrodaa de  Joagarb sa  eompaSnodr 
armas,  bdácnqnizi  servido  mejor  á  la  causa  del  principe  de  la  Moikn- 
wa;  poca  con  so  ejemplo  y  convicción  hubiera  sin  duda  arraftrado  á  mis 
cii!i'g;(j  ili}  consejo.  Tam¡ioco  hubierjn  e-tnsileclnrado  fU  incompcioncia. 
como  lo  veremos  mas  adrlanle,  y  pi>rct>n^tguK'ntcNey  condenado  por 
ellos  á  un  corto  arresto,  y  qnii.'i  al  destierro,  se  habría  salv.ado '  J .. 

Lsego  qne  quedd  arreglado  el  consejo  de  goena,  d  nuriscal  foé  Iw- 
ladadedd  depísiloda  la  preütdara  de  poiiria  é  h  Coosergtrb,  ea  den- 
do  eataveiacooionicsdo  las  tres  priuu-r^s  srmsna*  Su  calabozo,  situ.idó 
aledremo  de  un  corredor  oscuro,  era  largo  y  e.«lrecho,  y  lerrninnba 
piir  lina  especio  de  v.n'.aiM,  iluminada  por  la  parle  de  afui  r  i  por  una  cla- 
raboya cuya  aberlora  no  dcjab»  enlrnr  p  ir  !a  parte  superior  la  suficien- 
te luz  para  poder  leer.  Formaban  í-\  unics)  adomodeosla  triste  maosíoa 
losoondiros  propiea  y  esclamadeoes  de  desespcfacma  qne  se  babiao  es- 
crito ooaoarliea  ea  ba  paredes;  «aa  mala  cama  de  madera,  «na  meso 
vM!|a«  Bie  ailb  y  dos  cobcios  atie^tados  eran  lodo  .«u  mueblaje.  Perm;i- 
nedddif  anotes,  desde  donde  fué  trasladado  encima  del  catabu»)  quebn- 
bia  ocupado  el  comlc  de  l.avalette,  á  una  pieza  que  dcpcnlia  de  la  habi- 
tación del  ooiariu  de  \a  pri.-íon,  y  en  la  cual  pusieron  una  eslofu  para  pre- 
servarte del  frío,  cuyo  camino  en  nada  noíiScód  trdo  dé  sos  carcele- 
ros, paesque  coa  sa  deapdwao  ioqalaitorid  7  groaera  lepcntgaiaa  toa 
en  sos  naa  baceatos  distraccieaea.  Cbao  d  marbeal  tocaba  b  flaota. 
por  algunos  días  quiso  distraer  por  medio  de  este  instrumento  el  enfsdc 
que  lo  candaba  su  posición:  pero  sa  le  privA  de  e>te  recurso  diciendu 
que  era  nitilrario  á  los  rei;hnjfnloÑ  de  la  1  are.']  i'  En  rcconipcn!^ 
dos  veces  al  dia  le  permitiiiu  puscaise  un  rato  en  un  estrecho  palio  en 
el  coal  había  dos  centinelas  con  el  arma  al  brazo ,  colorados  en  mu  ga- 
hrb  CDbierta  que  forntaba  ano  de  lea  costados  del  palio  y  qoo  no  le 
penibo  de  vbb.  Btb  se«ert  vi^neb  se  rjereia  eoniiooaniente:  di»  y 
noche  velaban  bajo  de  sus  ventanas  y  en  su  puerta  tres  cenlimd.ij  rc<. 
tidos  comunmente  do  gendarmes  y  de  granaderos  de  infanleria  ú  de  t 
ballería  de  la  aniisna  gu.irdia  imperial.  La  pí  Ucia ,  qur  di'-fi  nli  tlia  di- 
tos soldados  que  bubtan  pertenecido  al  antiguo  t^jercit'»,  ri«;  t-nc^rgaba 
este  triste  servicio  sino  á  bocnbres  enteramente  decididos;  a  voluntarios 
realistos,áboaibresqiiehabiaB  pcrteacddo  lisa  beodas  de  btrclana 
ódohVeadde,yhadagaardiaadeeorps,  qne  me  da  ana  ra  se  dls- 
fraariM  eoo  enea  ooibmea  (S). 


'I)  L«  i'iu<1«iM4  do  lian  fu^'  la  prlslnr.  qu<í  sr  aeCi  ,l  ■  ;  r  .  n  :,. 
Mttni'Of.  Iiabtendi)  Idu  «lli,  pur  itna  raía  clicuontAiicU),  quo  mracli  r:.-a 
«ato  «uraoidluriii  S|HMW,n»pe4o  eMnr.-ol  faerts  «iuim  ocaixdo  por 
los  pniMmo*  que ,  ihi>j»rsi:laoiiu  mu  reclaiuecloneit ,  lo  iiu|>i<lierv«  la  en- 
lr4iJu  El  iiittri •< -al  p<fó parlo  «!cl  lienipu  (Ijadu  |iar.t  mi  sriesio  en  0PA|k>- 
M<i.>  »ituail>  al  freola  édca«iíi)o. 

S(i  Ireon  l«»  meinorltiSc]«I.«v*l«lle  .Ei  irurlscslguitiiilja  <l«  locafMo 
rrrt'ii«n(ta  un  vaU  de  cuya  música  n<v  be  acordado  pur  niuvlio  itompo, 
j  que  jome  eolreUMilu  laraie»!  en  n  i-  r<Mreo4  <l«  U  Jam¡.« 
lo  llal.ia  oído  en  ctrj  parle,  y  un  i  i  !  i  ln-  i  i  Ih  m  [:  n  ,r¡  .<  .il^-im  . 
nño5dnfpur»,  en  nn  bailo  campcsiie  cu  U«  '>iil)a«d«i  lau!'>  .Surul>cii: 
habla  delante  al  nnaa  J4ve«c*  laLiadiras  que  hoHabao  con  »u»  pw„ 
un*  tero»  bien  toases  :  la  •tuonia  do  mo  \».»  era  ua  dulve  y  oidUn  - 
u<uiee  q|M  B*  blm  caer  vluieBianoaie  en  ntts  roe  nardo»  de  u  GuiMarg^ 
rio ;  M  aleja  Oe  allí  dMaeebo  «n  ligrtona  t  proBonqbado  01»  sotsrgnro 
el  nomliro  ilol  desgraciado  mariscal. 

(X)  Uvali'tie  en  su»  inomoi  laa ,  diw,  bablSBdo  de  les  dUCraces,  Eeias 
prMbM  las  adquiri  por  uo*  pai-|«aia  mij,  ie  eeto(;tt  Pabaord,  que  habw 
coBiegoMo  el  permlee  de  foreae.  Ell4  rocoae-^  al  aniror  t  um  prlm» 
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A.  DE  VAÜLABÜLLE. 


Ejbiün  trascorrido  (res  mfls.cí  di-sdr  que  el  iiiariícnl  haljin  sido  ar- 
restado, cii.inJo  el  9  de  DoviemLre,  ilesfiue?  de  una  loig.i  iiislrurí  ion 
dirigida  por  et  general  Grundler,  reblor,  s«  reunió  d  cun^cjo.  l'gr  esta 
causa  csccpcioaal,  babiao  d^lMl»  d  local  ea  donde  residen  ordinaria- 
mcnte  Iw  irihunales  mililiM,  y  se  cclcbraln  h  Mdicfleia  «o  ta  paa 
sata  dd  palacio  d«  ]«(leia  oonagrada  generdueate  para  las  caían 

rriüiin.ilt'í 

tsla  luiucQ^u  sala  esluLa  iuundud^  de^Jo  lat  oibo  de  la  tuabaDa  de 
lina  maitilad  considerable,  á  donde  iban  Ile^nndu  (Jiecipilados  y  con- 
/andidos,  oficiales  CStraqiertw,  inglese»,  oaujortü  que  pertenecían  a  la 
Mbieta  del  aniigm  rtgíñaa  y  del  imperio,  y  oo  gran  número  de  per- 
«onat  llevadas  atwQS  por  la  eorioaidad  qne  por  ci  ialerta  qjui  ka 
taspínliad  anisado;  solire  todo  kaaaiigw  dd  mariseal  ewBpaaíaa 

h  iniíoria  del  auditorio  I.a  iiolicia,  [irevieodo  c<te  c 'nciir-ri,  haliia  rru- 
nids»  al  rcdi'dor  del  palai  ¡o  (le  ju.-lii'i<i  una  fuer/a  ccn-nk-ral.ile,  rorn- 
puesla  do  dístrifainenlM  de  la  guardia  nar  inrial  ^U(■ad<■^  de  las  iIdi  e  le- 
giooes,  y  de  casi  ia  touiidad  de  la  gendarmería  y  zapaduri^  Wiu- 
bou.  Klamiclo  ¡nicríur  de  la  b  kadaa  los  goardias  nacionales 
y  f  eUnoal;  Ma  aenicio  «ra  eiabarazoso,  porque  los  curiosos  iiabian 
«eapadb  loa  Iiaiwas  ccanaineda  ocupados  por  el  Juez,  por  los  testigos 
}  hasta  los  bancos  reservados  &  los  acus.uh^'^.  Se  iiuLijI'a  ilelr».<  de  h< 
sillas  de  lusjuoccs,  al  princip«  Augii»t<i  de  Trubia,  el  [iiinei^ie  deUe4- 
loraicb,  lord  y  lady  Casllerengh  El  catisejo  no  permitió  que  e-e  scnlaseel 
mariscal  en  el  punto  en  donde  «e  veían  lodos  los  días  los  ladrones,  fal- 
siGcadores  ó  asesinos;  $e  le  habia  preparado  una  butaca  en  el  recinto 
scoHeinHilar  qoa  haoafraala  *  la  mandd  triboad.  Por  na  ineideal« 
serdmATaapeiImdataaDífieiidasdlaMapatra  tea  diet.  ■taaena, 
un  1  de  los  miembros  del  ct  n^ejo,  no  qníria  írr  r!  jiipz  de  Ney,  y  si- 
guieDilo  el  ejemplo  Moncey  liatiia  aj;tiar{iado  li  reuniun  de!  Iribonal 
para  formular  ¡^u  denegrteion,  adueieiidu  coiud  iiiolivoi  de  mi  recusa- 
eioo  los  vivos  encuentros  que  tuvo  con  el  acubado  en  los  ejércitos  de 
Pwtogal  y  de  EspaDa;  pero  sus  colegas  no  hallanio  oita  escusa  snO- 
ckala  7  la  rechazaron.  A  las  diei  j  media, COlnnw  por  In  los  roiem- 
hn»  dd  c«flsejo  por  el  úrdea  sigoiealo:  B  ntrimd  lonrdan,  presiden- 
!ei  1'^-  mariscales  )la.«sena,  Augereau,  Norlier;  los  (eoienles  generales 
Uajan,  ClapdrcUu  y  Vilaitc,  jueces;  el  mariscal  de  campo  Grundler,  re- 
lator; Mr.  Joinville,  ordenador  en  jefe,  llenando  las  funciones  de  comi- 
sario dd  rey.  Prcaeotai»  lotemoidad  y  casi  grandeia  esto  espectáculo 
deaiatogUCrtenM,  dgWOS  4e  ha  cuales  babian  llenado  la  Europa  con 
aBaaariin»,Tqma«aHdoa«D«lcclM«odocda  larfa  ada,  catnaW 
fombrado  dendo.coo  lododlirillode  ios  IrajM,  eondeeoradoscan  sw 
grandes  cordones  de  la  Legión  de  Honor,  iban  á  decidir,  coiiio  jueces, 
la  suerte  del  ilustre  mariscal,  so  colega,  prmaladü  ante  ellos  romo  acu- 
sado do  alta  traición.  El  marisealado,  tan  inmediato  en  nriuella  ej-ora  al 
niisoi»  imperio,  conservaba  aun  todo  so  prestigio  Así  es  que  los  ojos  de 
la  ladlillld  pmaaneeieroa  largo  tiempo  Ó**  ^  miembros  dd  ccaia- 
jo;  y  «0  seguida  todas  las  mirada*  ae  dirigiam  hacia  las  puertas  por 
donde  se  «guardaba  por  momentos  ver  salir  al  acusado;  pero  se  aguar- 
dó en  vano;  porque  toda  la  nndiencia  se  en  Iwíura  de  ¡nierroga- 
lorios  y  otros  documentos  del  procvdiwicuio.  A  las  tuteo  y  njedí.i  la 
laadljjá  para  el  dia  siguiente.  El  dia  tO  babia  en  la  sda  la 
da  cspadadoreav  y  oooliaa¿  ta  kcuira  de  los  docu- 
.  Ib  lo,  d  nadio  diad  préiidenltymarited  iMidan  dnígiéodaM 
á  los  guardas  les  dijo:  «Suplicad  al  mariscal  acusado  que  se  sirvi  com- 
parrcer  ante  el  consejo.»  Parte  del  auditorio  acogió  con  un  suave  mor- 
iiuillo  de  aiirü¡Mc:Qn  esl.is  dignas  jxiísbras,  y  á  esto  «ocedió  un  pm- 
fondo.sileuciu.  En  üa  prtseotó  Mey  acompañado  dedos  (Giialej  de 
l^ndarmería:  á  so  paso  los  soldados  que  edaban  do  ser  >  luron 
armaa  al  bombro,  y  foé  á  aenlane  ea  la  bolaoa  qaek  estaba  deslioa- 
dsy  d  lado  de  h  ead  esidtaB  loa  Irea  diogadoa  caeargadoe  de  so  do- 
í  -  .  M^I.  Ili  rryer,  padre,  Berryer  hijo  y  Dupin.  Los  oflciaics  déla 
K.>iiil;u  iiie;i  isi;  Lulocijiün  doira*  n  cierta  distancia.  El  mariscal  iba  ves- 


li  i )  de  nuirorine  azul,  | 


entorchados;  llevaba  las  cliarrcleras  de 


su  graduación  y  la  placa  de  hi  Legión  do  Donor:  un  crespón  que  lleva- 
ba alado  co  su  brazo  izquierdo,  recordaba  la  muerte  reciente  de  su 
suegro  Mr.  Augníé,  que  al  saber  ao  amito,  fué  vfctiiM  de  ana  aplope- 
gii  rulmínnte.  Bl  preddenia  te  frcgooM  aos  nombres ,  d  Ingw  de 

%n  n  ieiniienl  i  y  sos  calidades. 

KI  mari-i-a!  se  levantó:  pero  en  lugar  de  responder  leyó  una  pralcsta 
.!,;Í2Ída  por  sus  alinguliH  ven  'a  cual  declaraba :  que  si  en  la  ins- 
iroccion  habia  consentido  en  responder  á  las  preguntas  bochas  en 
aoiabra  dd  cenadlo,  pordgeoatalrolator.bdiiaddadniaaDicoiapor 

Miy«,  Guardia  de  c<3rps,  quo  hacia  guaidia  rovesll4u  C'>n  el  unitoriiia 
«•  an  snUguo  ftaaatfero  de  i  caballo. 


defereocia  cuo  lus  mariscales  y  generales  qUe  componiao  e!  tribunal; 
quelerminsda  ya  la  iostroceion,  y  viéndose  obligado  lleude  entone»  i 
comparecer  ante  los  jueces  declinaba  la  competencia  del  consejo,  y  que 
couM)  par  de  Francia,  pedia,  en  virtud  de  JesarUcok»  8S  y  3t  de  la  car^ 
ta,  ae  le  luaodaaaanle  ta  eiuaarad*  laa  faraa.  eCUral»  á  ¿anagaciiaja* 
díctalo,  fonchiyó  didendo,  na  tanindo  ñinga*  eonerinricnto  pmonafde 
las  le\  es  ni  del  procedimiento,  espero  la  induk'ei,(  in  Je  los  seljures  ni.i- 
riscale.s  y  ;;enerales,  que  se  servirán  perniiin  un-  rjiie  de  los  niolivi»  de 
ujÍ  decliuslüi  III  [Rir  el  órgano  de  mi  deri  tLsiir,  Mr  tlen  yer. 

iteiprmátiue  :  Mariscal,  ani«^  de  oirloe  motivos  de  vuestro  dedioa- 
torio,  el  cooscju  debe  pri^r  vuestra  identidad;  vneabl  napneda  á  h 
prcinaia  qaa«ababflcb«,Mpaede  compwiliiM  ai  nad 
defrÍMor  loamri  e»  aegtiila  la  palabra  pare  desairdlar  faa 
¡ricompeteiK  ia. 

•iCliñoriscai:  Mi:  Ila;!;o  Sligne)  >ey,  duque  de  Elcliinfrer.  prtnripe  de 
la  SJoslíowa,  caballero  de  San  Luis,  gran  cordó  n  de  la  t.egion  de  Uuoar, 
uliallero  de  la  CoroM  de  Hierro,  grao  cruz  de  la  órdeo  de  Crislo,  ma- 
riscal d«  Francia,  Mddo  en  Sanekwadl*  de  enero  de  n(9.> 

Deapnia  da  ada  Mpocita,  Hr.  iBiryar  pate  landla  pdabra  y  de- 
«arrolÜ  d  dadiaatarioeB  ooa  larga  dereaaa,  divIdUa  en  irea  partes,  en 
(¡lie  hacia  intervenir  ni  raacedonio  que  npetattí:  Filipo,  mejor  io- 
íurmado  del  punió  en  conlrovoo/a.u  y  en  la  cual  califinó  socesivamen- 
le  la  proiuoeiun  del  nj.irlseal  á  la  dignidad  de  par  de  Kram la,  de  pro- 
moción feliz,  de  promoción  fatal,  y  de  «pn&ttiociuti  uúl  aun,  pues  que 
semejante  á  un  majesUieso  navio  deshecho  por  el  rayo,  ofrece  al  nave- 
Sante  perdido  «o  HoeiMO  4a  aiaeriatolabtaddaaaftagtadntaeod 
pereden  ndodiU«nenila.a  Brta  liiUa  en  bdtgdifad  depar.  «Para  lija, 
ros  iiiejor  soLre  esle  iiiiportanle  decliiiatorin,  concloyfi  diciendo  el  abo" 
gadu,  leijfis  a  la  visla  el  liLru  sanio  de  nneslrns  lil>orlades,  la  carta 
en  la  cual  están  grabados  li  s  Ululos  del  ii^ariseal  .Vcy  Vuestras  fuertes 
conciencias  conocen  t  i  pi  ecio  del  depásiio  que  s«  les  ha  confiado.  Sco- 
tcociad.»  No  sin  doloroso  asombro  oyeron  los  espectadores  favoraUcad 
mariscal  Hoy  decBaar ta campeUnria dd  wmaejá.  Todos  creíMqaepor 
mala  qoeAieae  la  oeoleieta  ^  dkacn  Imdan,  Mataena,  Aogerwa, 
Moriicr,  Gni.in  y  otros  generales,  nunca  pasaría  del  destierro.  >ey  no 
roolaba  cnlrc  ksjueces  sino  con  compifieros;  alli  tenis  amibos  qits  ha- 
biendo vuelto  igualmento  contra  los  Borbones  después  did  ii)  de  uuH7o, 
se  babian  incorporado  como  61  á  los  esfuerzos  de  los  cien  días;  sabida 
es  lii  >  iolenla  proclama  publicada  por  Augereau  contra  la  bandera  blan- 
ca el  tt  do  mano  en  Caen.  Norlier  habia  eatada  d  amrido  da  ta 
campatMide  Bélgica;  Massena,  Jonrdao  y  Gaian  hiUan  oeapadoon 
af'ieiilü  innicdiatij  al  prUK'ipe  de  la  Mosko^^a  on  la  i  Amara  de  los  pares 
de  lus  cien  dias  :  Gazan  habia  lieeLo  mas  aun,  babia  combatido  cootra 
el  nii.siDüNey  la»  proposiciones  ,Jo  sutuijiuoá  los  diados,  y  se  contaba 
en  el  pequeño  número  de  generales  que  babian  insistido  en  la  resisten» 
cia  y  en  la  lucha.  El  tribunal,  compuesto  de  loa  paree  cas»  jorísdio* 
cioo  reotand»daeindOb^oÍKdabBaiimatanHifwr  AHI  ñola» 
nia  stao  enemigoa.  La  reipanMbilidad  en  que  inenirre  un  fribond 
rouipUí'.-Ui  de  «¡i'fe  jueces  es  por  otra  parle  nniy  difercolede  la  quo 
i'ontraen  los  miembros  de  una  asamblea  numerosa;  ta  memoria  públi- 
ca raras  veces  conserva  el  recuerdo  de  dúidenlos  nombres ;  la  indivi- 
daaüdad  deeadajoatdeaapBrai»«ntaiDaaa$aaacasaétaaiaBfaicay 
noilvatadiTidnaa,  nwdna  qwhaaatawiia  pnwmdada  ptralgma» 
hombres,  so  paga,  por  decirlo  asi,  A  n  persona  y  tes  persigne  por  lodl» 
partes  en  lodos  tos  histanlcs  y  hasla  en  los  mas  ínsignificanies  artes  da 
su  vida,  tsias  reflexiones  daban  una  nueva  fuerra  á  la  actitud  favorable 
ée  la  Uiayorfa  de  lo»  Jueces.  [Su  faltaba  quien  desraba  poder  detener 
i  Mr.  Berryer  ea  sus  aclaraciones;  se  maldecían  los  fatales coosejos 
que  arrasinibaB  ddeagraciedo  mariacal  A  deaechar  catalriband  detoa 
compaben»  de  armas.  So  mlilayd  dn  cnibargo  ta  oonSama,  cuanda  so 
oyó  al  general  Grundler,  relator,  des|iiieí  al  comisario  del  rey  Juinville 
recbatar  al  dedinaluriu  y  esíuriars^e  [kt  retener  á  Ney  ante  el  consejo; 
so  esperaba  que  Mr.  Jourdan  y  sus  <  oleras,  dejándose  convencer,  di - 
clararían  su  competencia.  Dcsgraciadamenle ,  por  lo  mismo  que  no 
podían  conceder  al  partido  rcelisla  y  á  los  aliados  la  sentencia  que  ¡le- 
diau  ealaa,  loa  jnaoea  ddiisn  aprovecbar  pronlaaiaota»  d  medio  que  el 
mimo  acuerdo  ha  prewnlatm,  para  cooditar  do  oslo  nodo  ha  defecR* 
de  su  conciencia  y  confraternidad  con  el  deber  do  evitar  U  calera  de 
la  corle  y  de  los  realistas.  Cuando  conclujú  de  hablar  Mr.  de  Joinville, 
el  consejo  se  retiró  á  ía  sala  de  deliberaciones ;  di  nii  o  de  un  cuarto  de 
hora  volvió  á  entrar  en  la  sala  de  audiencia,  y  Jourdao  pronunció  la 
sentencia. 

•El  contigo,  dcspoes  de  baber  ddiberado  aobre  la  coealioo  do  saber 
M  es  compeieole  para  joigar  d  mariaod  Naiy,  atilda  de  alta  iraídiHi, 
aa  dadan  incoBpdeda  par  Hayoife  dedico  idoa  canM  doi.« 
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bli  scaltMia  fué  recibida  por  los  abogados  ití  nuríscal  y  por  Cl 
nii»ato  cüioo  un  rr«)llado  favorable  ,  piTo  por  Iris  .miigos  de  Ney  corao 
Dii  voló  de  pusUanimidad  indigno  y  curio  un>t  ijc'<^griH  ük,  y  por  el  niinis- 
lerio  y  la  corle  como  uno  olr«vida  dcnrgacion  do  jujiici».  Al  dia  si- 
iniaaie,  1 1  de  novieabre,  el  imriacal  fne  mviado  «iiela  eimn  de  los 
fiare»  por  iw  éricn  4|M  Ir.  d»  iñhelieg  dejtd  lleiilmll  MMide  loi 
(Kires .  después  de  un  dacom  qne  prcscnla  1m  pOOÍOllM  da  Hta 
«■pfH-a,  pooieodo  de  inaniOeslo  la  positWo  ínnaeneio  de  los  aliados  en 
iu»  singríenlos  aacriQciuj  de  1815 

«El  consejo  eslraordi na iiu  de  guerra,  f<jrtmid»  páru )u¿am'  ol  iíííuí.<<- 
cal  .Ney,  so  ba  declarado  íncorupelenlv,  diju  d  primer  luinblru ;  no  iiic 
drieodrOee  doUUaroa  lo*  raaoM*  oo  qwae  ha roodado;  basto  oaber 
«liwBMdelaemlifOscB^oliiiMinilceMandede  otolrakhMi.y 
que.  MgM  la  carta,  ú  vosotros  iiKanbe  jalear  oola  dne  de  crfneaes. 
Los  míoMroa  son  lo«  órganos  natnrolM  de  la  aensaritm. 

•  Seriore>;  NV'iiiukjs,  .i  i  uinplir  cile  dfbtT.  hd  M.iiiiim'iile  en  iiíujíIh  l' 
(Julrcy,  ^iuoUmbiiiO  en  oonibre  de  la  Francia  ii>di{(n3<la  ti<u  f  iiiihílh 
Ueinpo  y  abora  et(ii)M{|d(lo; y  en  ■ooibretambk'o  de  laEoropa  nmm»  v<  - 
nioios  A  podiras  y  reqeíriBMO  al  nisiDO  lieiapo  que  Juméis  al  atartscal 
May.NoaaliafegiMédccir  qualacteioia  deleoperwdelteotaMiedoiinB 
ruidosa  yprootaRpaneioaiAiaipiKla  eoaloDer  la  iudijciiacioo  que  ro- 
MÍMua  a  e.-tallur  por  todas  porteo.  VOMtroo  no  sufriréis  (|na  la  impuni- 
dad prolongada  por  inaiiinnpii  i-h^'hkIií'  iiiU'M'S  nriiU-^  Ir)9  niidi^lio» 
del  rey  se  hallan  en  el  cíim  do  deciros  que  e;>in  dri  i<ii>o  dri  consejo  de 
guerra  es  uo  trímilu  para  los  fucciosoti,  conviene  pues  que  su  alegría 
úmt  poeo  para  qa»  as  soa  fuaaila.»  DigiaMolo  aalea  de  pasar  ade- 
laola :  cola  eqweie  de  edio  facíeoo  qae  9B  dija  ver  «a  «I  hagaeje  de  lo* 
dos  los  hoaihros  polilícus  de  e»ie  lieutpo  y  en  sus  acios,  oo  consi.-<i¡:i  prc- 
cisoBieDle  en  la  inepcia  apasionada  de  algunos  tálenlos,  en  l«is  bajos 
irasportesdt'l  iii¡fil>>  u  i'ii  vi'i(;nri/iji->í.  culi  uk'^  (lc..i:^í>ii'ioi)  i¡  <!c  f.  rlii- 
na ,  sioo  en  un  corto  número  do  liombres,  enMgrad(K«  por  luurbo  lieuipo, 
y  éntralos,  desde  la  caída  do  la  antigua  DioiMrquta,  á  lodos  los  go- 
hieraoe qae la aigaicroa;  cauchera  la predaciasotiro  lodo  el  cqicdA- 
cok>  de  la  iavaaioa  y  de  sos  anbe.  Ba  au  ooaoeplo  h  voella  de  la 
(I.'  K"i>.i  oüfi  atl  resultado  de  1.:)^  f.illi->  dt- li  s  C.jit>ii,ii-^,  sino  rl 
fii-iiu  i'.e  lili  c'jm^iltfl,  y  la  jornada  lU-l  iO  ile  laanü  eia  iim; ¡iiiiiTily  ia 
qiH'  linliia  abioito  Uü  puertas  ;i  .'ili.nUw.  De  alli  ri  siiJ'j  centra  loe 
boiiiOi  t;»  que  ton»aron  parle  en  los  pi  iiueros  esfiieruie  de  ios  neo  días , 
unodi»  lauto  mas  viólenle  cteflto  mas  onerosas  oran  las  nii»i>rias  de 
¡fiaaeia.  üe  podría  fanaana  naa  idea  aiaeila  csplicaeion,  del  Iraa- 
pwto de  algaaoB  reelírtH aoBio  Mr.  de  KeheliCB ,  geole  que  eilA«oa> 
vencida  que  oo  llevaba*  ITM  de  «(  D¡  U  flaqiMi  dosH  JaláiigaBcia 
ui  ulm  pasiun  baja. 

La  cámara  do  los  pares  ,  después  de  baber  oido  i  l  dis  .' 111.40  del  pri- 
Bwr  ntkiidlro,  declaró  por  el  órgano  del  caociller  Danibi  ay,  su  pre*i- 
deaiai  qna  eolaba  di.-'|>m>sia  á  eonplir  con  sn  drbcr,  conforoiadoie  coa 
la  Men  ^  aoababa  de  coaianicarte  Mr.  de  Biebelira.  Se  «plaió 
peta  el  loaoo  1t  rl  tomar  eenocimíeiile  del  precediuneBto  qne  se  hablB 
in.-4ruido  j;i  eonir.i  1 1  in.ii  isc.il  Kl  1 S  se  reunió  la  cHmara,  y  >e  le  co- 
municu  una  segmiiJ.i  uiitin  <¡i'  í  vlt.t  ilH  12,  la  cnal  ¡irreglalia  las  for- 
mas que  se  hnbian  de  observar  ni  i.i  iiiíMrueeiun  fleljuícíu,  y  le  leyó 
adoaiás  d  pnawr  pedimealo  de  Mr.  BeltarU  procarador  groeroi  de  la 
audieada  de  PatM,  oaeargado  de  sodcacr  la  aeaiadoB.  sa  segaida  la 
oteara  deddU  qas  n  el  prp^^íth'nte  ao  le  eooargaba  de  la  iusirtirt ion, 
delegMe  oaoodioa  de  li'<  |inrt'<  para  oír  h  los  testigos  y  preguntar  al 
atiL-iuIii  Mr.  Dainbray  iK-il'ii  )  ni  li^nun  .'^l  í.'iiu-r,  que  dócil  a  las  rero- 
meiHlaciooes  del  primer  ministro  desplegó  un  celo  y  una  actividad  tan 
grande,  que,  en  virtud  do  su  informe,  la  cáiaan  Ilj6  la  apertura  de  loo 
ddieles  porsdfl.  La iadraGdoodd procese  ra  d  oDoerjode  goerra 
ad»  Ira»  laeeee ;  Toate  nisaioiraliajo  para  Mr.  Segoíer  babia 
lircediea.  Bl  lengoaje  violento  da  Mr.  do  Itehelíeu,  la  rápi- 
dos del  noevo  pracedimreoto,  las  dtsposidonee  ollamenle  manifesladri» 
por  jui-ci'.s,  |m'í;i(í!.il),iii  un  rt".iilljii<i  í.il.il  AI;.'iin<)s  ;uiiií;''s  del  ma- 
úsati  le  indicaron  un  tueüio  de  defensa  en  el  cual  no  habia  pensiido  el 
aun  ;  le  aconsejaron  que  so  pnsieso  bajo  la  protección  de  la  ritpiintucion 
doi^aris.  InaedialaBieole  poaA  la  aiariacala  uaa  aola  4  k»  niaittnM 
aliados  radoonodo  ti  aoao  ¡dorroaaiea  oBeid,  d  aioaeooaa  iatrrpreta- 
cioodd  artículo  12  que  favoreciese  ft  au  marido.  Ninguna  potencia  bu- 
fo raUlloado  el  tratado  do  Saint-Cload;  los  dnioos  que  ta  baltian  fiiiiin- 
do  eran  Blucber  j  Wcllinsinn,  í\u\'  ri^iir:il>;iiien  calidad  dejefesy  im'i- 
lares  ;  se  trasmitió  lañóla  de  ia  inuri.scaíit  a  Wcllingldii,  el  cual  respon- 
dió el  IS  de  aovieoiiire  con  un  largo  nieinoramiuin ,  verdadera  coiistill¡i 
de  00  Irgiata,  ca  d  cual  recordaba  que  el  coavenio  de  Saiot-Clood  tra' 
••lü  oac-lodvancaia  de  la 
MBuailnaarao 


1  tal  por  el  ejératefrancí»,  y  so  ornpif  ti>n  por  \m  ejércílos  inglés  y  pi  u" 
I  siniKf ;  (jiii-  si  (li-ria  i'n  <■]  .-iriH  iiln  Vi  ni|ii<'  hi  li:ili¡l«oles  de  Parí»  no 
st'riiiri  iiioU'?ila<jr.is  iii  iii-i'<i'i:uidus  por  ctMidiu  lii  )  opiniones  pnlHic.is.» 
d¡L'[i:i  i.'arniii.,i  1  utii|)roiii*'iÍ3  linicameiilc  á  los  generaks  aliados  que  la 
habían  lircuad  j  y  ú  sus  tropas,  por  su  propio  inlerea ,  coa  rcapeclo  ii  la 
ciudad  de  Pariü  y  oas  baÜaale*,  pero  nó  al  gobieroo  que  baUa  lena- 
plazado  al  podar  «istrnte  en  aqartefecbai  geUemoqaeno  bj<bia  Gge- 
nñfi  pñra  aadaeadla.  y  cuyo  nombre  ni  auotampoeo  balía  sido  pro- 
ruiíif —  No  se  lireiiaba  el  di: i| iir  fi  apoyar sn  opinión  con  las  de 
l'uuiLt!  y  Carniil.  pues  anadia:  «ti  üía  dt<  [a  entrega  de  Caris,  es 
decir, el  S  de  jo'ia.  riiiinscd  Ney  abandonó  exla  capital  bajo  un  non  - 
bre  faloo  y  con  nn  pasaporte  que  le  bahía  dado  el  duque  de  Oiraalo,  i  lo 
habirra  becbo  si  bubiear  prosado  que  d  artículo  It  1«  prdci|iB  eealra 
oirás  mrdid.is  do  severidad  que  las  de  los  gcoeralsa  y  jdes  aCa- 
dod  ?  1 1  o  El  papel  que  n-presenló  el  duque  de  WellinglOO  eo  csle  pro- 
i'í'sii,  Mili,  n-a  (idiii-u.  ij  l,j  u;rtios  rcUijiiba^u  <!i;;iml:id,  coiuo  leitdrenic» 
(pn'  dti  ii  iu  iiiuj  (iiútilu,  jHiu  deygraciadan-í'ii'r!  rsle  geneial  decía  la 
u-rdad  en  cuanto  ti  la  capiiulaciun ;  el  miserable  poder  que  babioter- 
oünado  y  saocKinado  e<jte  aclo  vergoomso,  oo  babiafaranttsadaair»- 
oeptaado  aada  íderocboe  de  loa  ciaMBaoa,  libcrtadea  pttSoaa  y  pri- 
vadas, bunor  u.iriuual  é  inde|icndencin  del  pais,  todo  había  aido  abio- 
donado  y  cniregüdo  al  enemigo  sin  ninguna  coadírioa.  «KleiGrcilo 
r!.inr>'<  m;  rriii„i,>  ,i|  lAa,  IliIii  del  Loira  ;  loa  iaglcers  y  pratÍDacs «ca- 
paran á  l'uri»,ii  iii<  iitjui  íá  djiiiulacion. 

El  dia  II  de  noviombn',  Gjado  p:ira  la  nperlura  de  los  deI>.)H-j.  !.< 
cámara  «le  los  parns  tbnA  la  oosioe  á  loe  dies  y  aiedia  de  b  maJkaoa. 
Toda*  tas  platas  resanadas  para  d  pdUieo  se  ballabaa  ocupadaa  drs< 
delasodw;  d  principe  real  de  Wurtemberg.  Mr.  deSelWrmib.  d 
coode  de  Gdte  y  varias  generales  msfs  e  inglests  cs'.íLlu  <ii 
l.is  trít)ilii;is  fa  liiiui.'li)  i  ,/n>.d  rilde  d«  lllieuitirt--'  di."  >.i  cámara  de 
diputados  M  ü^i  uj«abau  en  una  liiUina  p<inirular.  B  geoeral  Oudinol. 
geni'ral  en  jefe  do  la  guardia  nacional,  encargado  de  una  parle  de  U 
vigiJauciacstertat  ó  interior,  ao  UMStrebe  ea  lodos  las  partes  dd  racio- 
toydabasDo  órdeoee.  EBtfdeMhsiribuaasyaiíntasde  loe  jue- 
ces, eucima  de  la  piasa  ocupada  habilualme.-itu  \n)r  el  presidente,  ba- 
hía una  i»»cri|ietoo  siteoda  en  el  centro  de  los  adornos  superiores  de  la 
sala  que  llamaba  la  aleación  de  lodu  ol  iiiun>lo  y  se  componía  de  e>- 
tas  Ires  palabras  1  Vasal»,  lulrraanii,  moderarijn.  Ocupaban  l-I  ban; o 
de  los  luinislrus  MM.  de  Yaablaoc,  Duboucbage,  Bai  he-Xurbois  y  t>e- 
eaies,  míaiolroa  dd  interior,  maríoa,  justicia  y  poUcia;  cerca  de  dios 
y  ddaale  de  na  baMe  eoloeado  aiaa  abajo  y  á  la  dnédia  dd  presi- 
dente, se  balldba  Mr.  Bellarl. 

Luego  que  lodos  los  pares  hubieron  ocupado  iu  silíu  res[H?cliva,  i  l 
proidenle  ordenó  lo  lutri  1i.lí;ui¡  d  i  acusado,  que  entró  escoltado  por 
cuatro graoadenM  de  l:i  nue^a  guardia  real,  y  fuo  á  sentarse  ea  unsi- 
UondlMdaanfrealede  la  asamblea.  Se  hallaban  á  su  lado  ka  adsaiOK 
qna  le  bahiao  defendido  ddanle  dd  cnoaejo  de  gann.  Acto 
,  pasano  lista  de  los  joeccs,  y  el  secretario  aithivero  de  la  cá- 
mara Icjó  el  acia  de  acuiiacicn;  cstrn.<o  y  :k  ,i-iiii..h!h  il  icnmeii- 
lu  redactado  por  los  minisirns,  en  el  cual  iicu^aUiu  ;d  iiai  ii^al  du 
traidor  al  ivy  y  al  estado,  y  di  1  ri  ploi  ion  l.i  inlimiou  de  d^tibai  el 
gobierno  y  cambiar  el  órdrn  desoeesion  al  Ircno.  La  fecha  deeala  ac- 
ia era  de  las  doce  del  día  IS  de  noviembre  y  tenia  las  firmas  sigoiCBiea: 
AicMica,  Bark-ÉlmMt,  el  eoade  «akwckapr,  d  duque  de  fdV»,  rea- 
blane,  Coreefie.  IMeosi»  y  Mlort 

Mr  Bell.irt  debe  mi:i  li  islr  .  el.  Iu  ¡d.:d  j  I.i  ^i:ir!,.>  i[iif  |i:ii.<.,  rii  i-'r 
pr<H:f>ij ;  h.ii  :i.'udu  >u  utu^bii;  uJiuivu  ptif  la  vioieitcta  que  iiioisliu  rn  ,-u> 
,ii  l;;.s  .\u  Lib^!.inlc,  su  palabra  no  fue  ni  mas  vehemente,  oí  mas  u-íkíj- 
rosu  i|ii<-  liiihíera  podido  $4irlu  la  de  otro  cnolquirr  acttsodor ;  su  len- 
guaje íi:c  el  de  la  siloacioo  y  de  la  época ;  peio  bahM  ad»  ea  coalra  dd 
acusado,  y  la  cdcra  páUica  loba  bedweadd  único  responsable  di> 
la  mdignadoB  «adiada  per  la  aetitMjon  y  la  sentencia  Por  una  cii  cuii»- 
l.iiii  i.i  f-ingular  que  suele  ai'ü;iip;ift  ir  Iii^t  .•^'r.tfi  ií  nct  c-iiliideí  de  Id 
[n  I  l\M(;rj  de  abofado,  se  ÍJiiu  iuuy  poca  p«íía  que  este  lurjuat»  acusadur 
did  ii¡aii>Lal  fuorasu  defensor.  Va  se  sabe  cual  era  la  posición  do 
ür.  Bellait  a  iu  pitorra  entrada  de  k»  diadoe  ca  Itli;  victiatt 
del  aiiedo,  al  siguiente  dia  dd  Mdo  nacao,  a»  ae  erej-d  en  aegaridad 
basta  que  el  mar  le  bubo  separado  de  coe  gobiei  no  de  los  cim  di^s  latt 
loleraole  y  lan  clemente,  y  sob  se  drevíA  á  regresar  cuando  .Naj.'i- 
It-iJii,  cHii.s  iUiidu  i.ri-iunero  d,  l  gnMcmo  ioglés,  fue  conducido  a  su  id- 
timo  destierro;  de  suerte,  que  a  la  vuelta  de  Mr.  üelUi l  k  Parí»,  el 
'  yase  hallalia  |irc«o.  A  m  llegada  AiA  TUiado  per  Mr.  Ca- 


da Parto ,  qae  lodoa  seo  arllealoo 
oMcoaa^nt  la  evanudoadelactfip 


racÁM  y  Mam»  ¡le  WalUngluo,  ra  «UoOa. 
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mol  hermano  polmci)  de  Nt-y,  <?1  qoo  Ic  rogó  que  s««onng*ra  de 
\»  dcfeosa  dt\  mniiMul :  «Mis  cfinui  *  i  )n,'~  nu  me  lo  pertuiUMi.  con- 
lesló  Mr.  Bcllar»,  cn  mi  conceiiio  os  dtniiM  ala  ciilpabJc,  y  yo  no  ba- 
Uurbni  idea<,  ni  eopresiuoi-s  para  juslificarie.»  Después  ;«h£  iii  i  ■  V  i 
aaj  enemigo  de  w  crímeo,  peto  iw  de  .^u  persona;  voy  á  iodk-aro»  un 
medio  que  podrix  aOmh:  d  Wriscal  io(o  w  qui*n  debe  dcfeiidene; 
li .  [  let.  y  lo»  nirdios  ordinario»  dftjmlicia  no  pwcdeii  lavoncerie; 
tíi  »u  I  n,  yo  me  presentaría  delmile  deleonaejoíe  gnerra,  diri* 
alguna;- [Kil.il>i.;<  \  iiii'  ;il),intl<'ii!uí;!  ;i  jiii-c  s  .  l'ii  rhc^d.-pii./s 
M-'.  IK'Ü.iil  fiR' II 'iiiUiidu  iíiuti,(.nlvi  gi-uml  iK'l  ijiln.ti.il  mhmimíio  ác 
París. 

En  wi  de  Má»  aolo  deltnie  de)  coaa«io  de  guerra  y  abaiicbnar«e  á 
■ni  jmm,  tmn  lo  Itliit  MORacM»  *^^>  <i  ■n»r''<^»<  <  rc</>  a(>o 
dt'Irás  desús  Iré?'  dif>'ni«rc«.  había  dedmdniflMnpcttnla  la  jnriiáic- 
cmn  de  e»l4'  lriinm;il,  y  pedido  que  la  ra»»»  fner»  reanlSda  i  la  eimara 
ili-;.j>  (i.ire-;  rl-ivl-  b.illab;i  rn  l;i  nrliMÍcliifl  C  n!ra  I  ( |  r.-N i-¡i,ii 
general,  Mr,  1!.ti)«  padre,  se  IcvíuiIo  rtpcTiassc  hubo  ltfiiiiu;id«í  la 
Icciuro  del  arla  de  acusación,  y  ladiaiido  de  nulidad  (oda  la  acluacioii 
pdolerior  ti  decreto  do  rcmÍHon,  concluyó  pidieado  ce  subre^  yera  á 
la  scHtenrta  del  anmdo  baM  qiw  «na  ley  hubiese  definido  y  aireglado 
laü  atríbnrione^j  de  la  i inait  como  i  IrikwMl  do  jviíeia.  OcUlladaa  ea- 
lonMuionte  las  cooolibitiaeade  esla  niteva  dodloaloria,  Ineran  conha- 
lidas  por  Mr,  Dolían  ron  uu  di*!  urso  vehemeníc  cn  i*l  que  dijo:  «Lo» 
defensores  del  acubado  9iian<.'iun  qur  M>  ball.'in  muy  dislanU*^  de  hrtbcr 
lermiMdo  la  fapociciaudo  snis  medids  prcjudiciak-s.  y  yo  nnrlauiii  que 
|M  pnseaitn  cnnulativinwate;  ante  loa  Irihanalcs  de  dlUma  inalaacia 
lodos  loa  raedtnc  deben  wr  naaifealadaa  de  «na  m  Ya  oo  «  üempo  de 
¡.'Uícar  la  juíailicai  íon  del  iiiHi¡»r»l  con  una  espofie  de  afccl.icion  que 
cluJu  ludoí  los  triliiinalcx  y  lodos  lus  jticcc-<.  Ac/dicn*e  la$  diiíri  sionrü; 
el  peligro  del  procMO  sIi  I'L'  I,  ni  i- so»  lliiiil*'*. »  Lo>  ctrii  ti-rM  rs  |i.  rss 
licrun  pidiendo  una  ley  qu-'  i  -'nlilri  ii'ra  de  uoa  manera  lija  y  ^iiftisd 
la;;  formas  que  dclieria  seguir  i  1 1 de  lo»  pares  considerada  eonvo 
Inbaoal  de  jiulicia,  qurJindoM;  adeinás  del  poco  tiem|io  que  le  le»  ha- 
liia  dado  |Mir«  («aminar  lodas  laa  ]H«aa  del  pmeMat  pere  Mr.  MIart 
insi>lió,  por  -ti  ¡>  irlr  ,  p  ir  i  qne  los  debate»  empeiaraniiiniedialatriMile. 
La  rániara  fus  ü^iUio  para  el  día  t3,  )  ordenó  por  medio  de  .su  prest- 
dcntf'  que  el  mari»ral  pnarnlai*  eaUMieN  ciMHilalivmitBta  lodoa  ana 
medios  prejudiciales. 

La  audiencia  abrió  el  veinte  y  Irc*  con  estas  palabras  que  el  presi- 
denta dirigióal  mariacal:  «Se  oa  ha  concedido  la  bcittUd  de  pvaenlar 
«nealnw  nedioa  prejndkialM,  ademla  do  loa  alegadoa  en  la  primera 

auilicnrir;  ninrilfo<!;iil!iis,» 

,Wi-  H-rr^u,  padit:  oJIonsefioT  canciller  y  «eftores  pares,  nuestras 
Ci  fa  lii-iijtics  tienden  á  que  t-;  Miluiii.il  IriiiM  a  Im  ii  ilicliiinr  luilii  \  ili- 
ninguQ  fícelo  la  arlnncion  verilicada  ante  »o  jurí^diM  luu;  urdfuatido  eii 
consucucnt  ia  qne\olveraá  roineoniaoca  la  fonna  requerida  perla 
ley.*  Cinco  medioB  do  naUdndfaerMancnívamenle  detallados  |«r  el 
dvfenfory  fwnliatíitoa  por  Mr.  BHIarl,  qoirneoncluxo  pidiendo,  «que 
sepas.iu  inji-l.iii'i'  .-in  li;ii  ri  im'iíio  de  li,s  njedios  prí-jii'.Ii:¡;ili  s 
5eoladu:>lj.i  liji  ddiUsuitó,  y  ijiic  s«  abriesen  inmediataoteiile  luidcLa- 
tes.»  Mr.  Dupio  replicó  y  solitilOun  nuevo  plazo:  «No  podemos,  dice, 
citar Iw  (eitigoaayer  para  qne  roitiparciran  boy.  Kxisien  dificultades 
flcicaSOa  ¡NtCWMiado  |a$  cuales  beiuos  juzgado  oportuno  paramos, 

pOfi^MfKRiw»  um  joaticía  aniici|ioda.  Oa  afogaiaaobra  la  pnxla- 
flw  de  lAOS-le-Sanlnier,  7  noaotros  qneramoa  emoMr  laa  «ñrana- 

tancias  que  la  Ciiplicao;  dcscab  culucir  n-,ii>>irí)  rubi'ia  debajo  de  un 
rayo,  y  nosotros  pretendemos  esjilinin  >  tomij  .se  lu  íurniado  la  tempes- 
tad.» Reconociendo  ];>  l  áitiam  Iii  ju>i¡i  ja  de  esta  reclamación  coiuedc  á 
los  dcfooMrcs  «na  ouova  tregua  de  ooce  diaa  apiasiadooe  y  «eaalaado 
«I  hwca  i  de  ^ücicBibre  para  ta  apcrtan  dclnilha  deba  dchileá  y  pa- 
rala smiflieta. 

O  público  halía  invadido  ri  t  do  dieíemlirp  laa  Iribonaa  do  h  aata 

de  los  parf.<f  i!im!o  i¡iic  sciibrierun  I  i--^  ¡  ihmI  is  Ki  lasdo.s  sesiones  pre- 
cedente» babáuin  sidu  empleadas  en  dta<:u.Hiow^  iniililes  de  procedimien- 
to, en  argumentaciones  legales,  difusas,  ascoras  y  causada.*,  se  sabía 
qne  eo  esta  tercera  sesión,  el  mariacal,  qaehaala  cnimeea  hafaia  parma- 
neeido  mm  espectador  de  ealaa  Inda*  de  It^jUbi*,  leadria  qne  napan- 
dcralprealdanley  Aaosjuaeaa,  jdiantirlaa  declaraeioneadaluafeo- 
ligoi;  ea  In,  ae  bailaban  ansiosos  de  verle  entrar  personalmente  en  el 
débale.  Un  sciilin.^'iilo  Mi-n  ili>l¡iiiii  del  do  la  ctiii"  ni  ni  (-'oikUh  í.i  h 
aquel  silio  uua  pai  te  ÚA  ^luiÁiCú  t|ut>  f^e  agrupaba  cn  tti»  iribuiiar;  cierto 
número  de  personas  nu  babian  pcidido  a^isli^  á  la.-i  dos  sesiones  prece- 
deoteasio  conmoverle  al  aspecto  triüiedo  esto  jefe  miliiar,  poco  antes 
Uin  podHoan  y  temido,  que  unrcliaba  ai  par  do  h»  rayes,  naa  ilustre 
qo»  b  nayar  parla  de  los  aionanas,  y  i  {a  aaiaa  Mtado  ta  pr«encia 


de  jneces  apasioaadoa,  «n  oteJie  de  guardias,  y  cooJenadó  i  coniar 

>ii  í:iiluii:i  \  >ii  villíi  j  l.i  prMl.'ri  ion  ili>  lies  l.jiüidu?.  AdfBi;i«,  á  nieflida 
'[til?  i'l  lüJiii.'iiti  1  lio  I1I  s.'uteiiciii  s/'  iir-eri'.iiin,  la  colcia  dd  Uibuuaí  y 
d  ■!  |i;ii  'kI'i  if.i.'i-t,i  (i.inri.i  nuiiHMiljrJi;» ;  .--e  liubiera  podido  decir  qne 
la  Bdlüd  ¿€  U  uueva  w«Mianjuiá  y  de  sus  prtnc4peé  dependía  del  resaüar 
do  del  proceso.  Por  olía  parle,  entre  las  clases  medias  y  las  clasea  pa- 
pillares,  la  eauaa  tomaba  laa  proporaienaa  do  Maeonlecimíeato  aacio- 
nal;  para  ba  naaas,  era  ta  Praneb  hnmiUada  y  vencida  que  juzgaba 
en  el  procí-sodol  lurnl^riit      \ .  y  el  Ii.tik'  J«1  Bi-ti'-in.i  era  ia  \ltlin;s 
esjMaturia  ofrecida  a  h  K:ir<i)ia  vict»>rii)>4  por  tos  poderes  qne  nos 
habían  inipoeslo.  Después  ili<  ImU  r  (leLlaradotaaMiaBaMana,  dpra- 
sidenle  diri);ió  esta  pregunta  al  acosado: 
•SoOor  mariscal,  ¿en  dóada  oi  haHabeia  el  dia  dde  mayo  ^¡Mf 
»Sl  aMriieal:  MooaeAor  y  ocBoraa  pares;  declara  qne  voy  A  respw 
derilodasbaptvgmtaaqneaeiMtngan,  bajotarwem.^  «¿af 
^M,    ii.'ii'';ii  id  i|iin  me  coocedo  ui  .iiiii'ii'n  it  dota  capltÉtacMO  da 

i'jik.^  }  L'l  !:  jtjdo  dd  20  de  novíeutbfu  uJliuia.» 

De.-^pues  de  baber  becbo  eelas  reservas,  el  mariscal  anadió,  que  el  dia 
6  de  marzo  s«  bailaba  en  su  pasesJoa  de  i:uudreauz ;  que  llamado  i  Pa- 
rís por  el  niinislro  de  la  guerra  ,  babía  visto  al  Ik'gar  á  la  ciudad  ii  SV 
notario  Mr.  Balardy,  que  fuo  el  príntoro  qne  baMMcatta  nnücb  del  des- 
embarco del  emperador ;  que  en  seguida  Mima!  daque  de  Berry, 
y  después  :i1  niini^iro  Ji'  l,i  fcti'M  in ,  quien  le  participó  que  debía  poner- 
se en  mareta  para  Bt^Niozuii ,  cu  cayo  paulo  encontraría  sus  instroc- 
cinnrs;  que  habiendo  dirigido  al  míuislro  i  Soult)  algunas  preguntas 
.icrrca  de  lu  que  tendría  que  hacer ,  eaie  último  le  raapondii  de  no  mo- 
do bastantebruaoe4aetasórdeiiesaeIadirian,7qM  babiéndab ha- 
blado dd  deaeo  qae  lenta  do  ver  al  rey ,  el  ministro  le  babia  replicad» 
bajo  et  misara  leño :  •Ko  vay  áis ,  S.  M.  e^tá  ¡udi«paeslo,  y  no  recibe  * 

>'  IJ  ¡i''rf'id/-u\f   .■.lliilicl?  n-lo  .il  tí)  ? 

u  íl  umimai ;  U.tb»etHJu  rcj^i ei>,ido  a  m  casa  ,  varias  personas  de  mi 
familia  inc  dijeron  que  sería  conveoieiile  me  preaentara  delante  de  S.  M . : 
yo  iostali  para  twr  admitido,  jbfoi.  U  ray  no  aabia  d  no  se  aeordaba 
de  laa  órdenes  dadas  per  d  daqae  de  Dalane» ,  y  ao  ae  baMó  de  Bí»- 

guna  disposición  luilílar.  Se  ha  dicho  qne  yo  había  asegurado  que  trae- 
ría a  Booaparle  en  una  jaula  do  hierro ;  esto  es  inenarto  y  seria  un  dis- 
párale. Yo  be  dicho  qiit'  aveiilui  diido-e  eti  unii  fiupresa  liin  Irttiei .lu.i . 
inereceria  que  le  encen  ar.m  cu  una  jaula  de  hierro  si  1«  cogun  ,  pero 
yo  00  me  he  encargólo  ili-  Ij  ejecocioo.  Aun  coando  tuviera  que  ser 
lo  por  laa  ansas  y  dividido  CB  pedasoi,  OMbaUairaoioáooafirw 
ideclararion.a 

Después  de  algooas  pregunta<:  su!<re  1,i  ltr;;-i<in  y  permanencia  del 
mari.stat  cn  Besanzon  .  el  prt'^nli'nle  inlentga  al  principe  de  la  Mos- 
to\v;i  nc'iT.i  (le  Mi.s  iiriiir  t  n  l.i  n$-le-SaulDÍer ,  y  le  inlerroí:>i  e  n 
respetio  a  io  acuaidu  dwpurs  di<  su  llegada  á  e»Ia  ciudad  el  día  1  i  de 
mano.  « 

•£t  awrissa^.  La  noche  dd  IS  al  U  Uegarao  do  todas  portes  les  erot- 
rariosde  Beeapirie  y  meredraran  00a  arlHieias  eagaíii«os;atgBnaa 
i  i  iiti  i  tii  iiili-s  de  la  gitardia  disfrazados.  Todos  me  dijeron  y  ii.<egiiraiMi 
qito  el  Auslna  y  la  loglalerra  cataban  de  acoerdo  con  >ii|)ol('nn  ,  y  que 
yo  seria  respoo-able  do  h  cihm  ra  civil  y  de  la  sangre  francesa  que  pu- 
diera derramarse.  Unslu  enionct'.'^  )o  había  sido  fiel :  no  se  oeceaitaba 

menos  que  una  consídv'riirtoii  lio  t.inio  Tolor  y  d  aonAniagradadala 
pau-ia  para  haoeraw  olvidar  BiainranMOhia  (I). 

»£(prfMdmie.-iPorq«é  no  habéis  cenaemdo  ta  caita  qaa  «a  es- 
cribió lioiiap  n  lo  o  el  general  Berlr.ind 

»i,ÍB¡aii4íai.  Efl  un  momento  de  aniccmn  y  (cirorbiei)  perdonable 
la  maríscala  ordenó  que  la  quemaran  Vo  llegiii'  ri  iMns  el  nu^imo  dia 
co  qne  lJifaédo)[ére  (ué  /osilado  ,  y.síeolo  no  haber  podido  salvar  esta 
carta  qne  contcata  signóos  detalk»  que  me  bobieeen  sido  provechoMS.a 

0  pnddcoie  baee  sonMer  d  «Rinea  dd  amíseal  u  «icnpbr  deli 
proeláma qne  haMa  hecho  pnhKoar  d  II  de  naneen  Lemne-Seol- 

iiior  ,  y  'o  proi;unl.i  si  i  rci'itioi'i'  vAí'  donimi'nlo. 

n  i:¡  marucal:  La  tirina  que  >>'  loili^  iil  pió  de  este  ejemplar  00  es  la 
niiii  .  p'-ro  los  términos  de  la  pr<  clümn  .«oa  bi  iMMa«n 
Kl  te.<ito  de  la  proclama  es  el  siguiente : 


:li  Napoteon  4acia  M  mariaeal  Ñor  en  Baata  Riena:  «Nar  MlW  de 

I'jríü  deciJidn  por  rl  r<*y,  y  (.illi>  aH>l«nH>nlo  i  Su  dabor  cuanilu  lo  vtú  l'HiO 
I>eriliii».  Kn  \ei  du  iii«aiijr  a  »í>*  lru|>ii«,  «ra  manduilo  piir  Cli<i>;  mayor 

|jjr»o «le  íu»  rrí(imi  oiluí  tú  luLi.in  ,i  i.iii'l,oi,iil  >,  )  ol  ri'.iiii  i':a  !> 
ratM'.  Con  (><»l<!ii-;iii!,i.l  ."".-o  |ir'iul_<nm  <<•■  U,  l's  riLui  bI  <'ni|-icr;i<h.r  ijui- 
lo  qiio  aoaliiba  dn  liacef  U>  bal>ia  uní  -iiio><ii>-  rivalizado  por  el  inIcrOa  da 
la         ,  y  quo  ot  oiiipdrador  no  debí  <  ^^r^iiii-i.-eranlv,  puf  CMfn  BMMive 
|j  (ugaita  le  trariuiiHMa  raUr«i«a.*  /Jfnnaru//. 
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UiSTOfilA  DE  LA  SEGUNDA 

OmN  HIIMA. 

«tOricuLES,  siBCcnos,  cuoa  x  loiUMVl 

•  iUcwHa  il«  Iw  lorbMw«iiá  perdida  im  ««npi« t  La  dioaMla 
IrgMMqwhBMkM  lirtne«Mka  adoplada  twh*  á  aoliir  al  Mmo. 

¡Nuestro  sobfTano  el  riupendur  Nnpolcm  «•  ct úako i qwM  parte- 
nece  irioar  «o  nte  hermoao  paisl  ¡  QÍi¿  dos  importa  qne  )a  noblraa  d« 
Ic5  tkirlioni'í  tome  el  parliilo  de  i'^pali i.irsc  itniaMa  ,  ü  i]Uf  cuiwirnta  á 
vivir  entre  nosotros  I  L«  caus»  sagratla  Uo  k  liliertad  j  nticrira  inde- 
pendeocia  no  rafrirá  mu  su  taflueocia ;  dios  han  qoerido  envilecer 
liwalt*gl<imHMlilar;ptfaaa  toaBg»l>adft:ealag¿rMetallnitod« 
IM%Bt  damiadii  MUca  puedan  Inhibí aa  jante  da  WHalfa 

nieiDorín. 

•  ¡  Sv4üadoi!  l  M  acabaron  aijuvllu::  Ueiuiws  en  que  se  gobernaba  ¿  los 
poeblos  MÍocando  todos  sus  dereebos ;  por  último  U  librri  id  iriniir.i ,  y 
noeslro  augusto  «operador  NapoifMn  va  t  conMÍidarse  para  siempre. 
{Qm  esta  causa  tan  bella  sea  eo  lo  sucesivo  la  nuestra  y  la  de  lodns  los 
ÉuoMaat  iQwUMlwlua  «fiante qne iMgD  at  hanor  d«naodaraa 
panMdai  da  eaia  grmde  vtnMl 

»  ¡Soldados!  os  be  guiado  uiucbas  veces  s  h  victorin  .  y  shorn  \oy  it 
acompañaros  h  ma  falange  inmortal  que  el  erii|n'i  odur  >;i[Kilifn  condure 
á  farts  ,  en  dumli-  se  h;ill-;irfi  di-nlro  di'  pocos  dias  ,  y  allí  ntie-lrn  o^in'- 
rana  y  oiMttra  dicba  qnedaraji  reaiixadas  pora  siempre.  ¡  Vita  d  eai- 
fmktt 

■  lOM  le-f?-intnicr  1  i  do  marzo  de  181 5. 

»  E!  riinri>cnl  M  imperio  ,  ínhctPE  de  la  Vc-nnwt.  « 

Cn  neo  de  los  iult^rTripaturios  qnc  le  huljia  diripido  Mr,  Dccaifs 
siendo  todavía  prefecto  de  pidicut,  el  iDari^ruI  hcdiia  ('onte>t:idú  con  ret^- 
peoto  é  cala  proclama :  «Bonaparte  me  Ja  envió  becba ,  y  me  la 
trsjenM  na  agente  secreto  y  on  oGcial  de  la  goaniia.  A  lea  doce  del  día 
ti  la  M  an  la  «pbnada  de  LoaB'la-SnkMr,  pera  }•  laniaB  nmmí- 
nieal»  á*  ella  :  loe  agentes  que  habiao  venida  del  cotitai  ftmttA  da 
Booaprte  b  habian  esparcido  aolicipadamenle  par  ladthdudidi  y 
aon  creo  que  también  babian  Iraido  águilas. » 

Delante  de  la  cimara  de  los  pares,  el  roarisciil  ¡nlermgnda  subre  Un 
niaMia  keekea per  ol  presidenlai  aftadié :  «Yo  esiatw-  triste ,  teoiu  oe- 
taaiilad  d«  eanaaiea  ynaanoaiMréniagimo ,  como  se  verá  evidentemente 
porleadctala».  To invité .  n  nombre  dalbenae 4 lea laaiaala generales 
Leeonrbe  j  loarmont  pom  que  me  ayudafW  coa  a»  kntl  y  me  pres- 
taran sa  apoyo ;  mas  lodo  fue  en  v.ino. 

«£f  pmiide»U :  ¿Qué  órdenfit  disteis  entonces  ? 

>  El  mariteal :  Las  que  me  babian  sido  trasmitidas  por  el  general 
Bennod ,  y  qne  caaaisiian  en  qna  dirigiera  las  tropas  bácia  Auxerre.o 

■r.  Bamlñf  dii^  lodavfB  al  atariml  un  gran  número  de  pregno  - 
toa  eeln  loe  hedM»  qaa  eiguianm  á  los  aeooiecimleniae  dd  U ,  y  des- 
poea  dió  órdrn  h  los  algnactlrs  para  que  introdujeran  I  las  lentigos. 
Óyese  MUT,'in:iiiu-nle  hI  (liitjue  de  ftin  as  y  .'il  priiieipe  de  Poix  que  se 
liaUabaa  auiUib  al  lada  líe  Luis  XVlll  fUiindu  vüe  piliu  ipe  recibió  al 
imriacal ,  y  al  conde  deScoy  ,  antiguo  prefecto  del  b'mUi ,  (juien  de- 
inne  algnaM  hechea  reletivot  á  la  llegada  del  Mriaoal  á  leaauoii. 

eWnrMaat.  difigttedaw  ildlliai»teiligt;  ¿Haceidak,  aidar  pre- 
fecto,  coaodo  me  ofraeiilaiB  aataeienlaa  mil  tnacae,  q^n  T<>  «■  res- 
pondí que  ni  missoMadoa,  ni  yo  teniamoa  necesidad  de  lada  ;  que 
era  oecesario  reservar  caos  fondos  para  las  neee*ii1;Hl«  iirgeoles  que 
probableroeote  nacerían  de  la  situación ,  y  para  l-í  ^«rvicio  del  rey  ? 

»íl  amdid*  Sety  :  Efectivamente  existían  sdecieolos  mil  francos  en 
la  ci|ja  da  Bemnaen ,  y  aa  hubiera  podida  raimir  «na  aona  aw  impor- 

»  £{  Biarücaf .-  Croo ,  scOor  prefcelo ,  qm  «•  da  IfMBaen  da  donde 

ba  salido  esa  infame  calumnia  que  me  acusaba  debalier  reeíUdo  qui- 
nieiil(js  mil  ír.inw-"  p.jrii  (pie  luciera  mi  detx'r  Y.i  riy  la  re|jfii(Iiieeii  in:is 
boy  día ;  porque  toa  ouitoctdo  que  podi  ta  acusarle  cara  á  «ara  de 
aaBMjanto  bajeza  á  on  borobre  como  yo ;  pero  si  hubiera  sido  asesinado 
«■  lai  eandoocioo  de  Anrillio  á  Paris  /nia  biíoa  no  hubieran  podido  la- 
wwdnestNndN.ii 

Mr.  do  Rgebrawat,  coarto  testigo,  dacaeaindanniBiaian  que  el 
mariscal  le  había  confiado  el  dia  IS  ea  el  ioleréa  de  la  cana  mi ;  y  e| 
quinlo,  el  ri  nde  de  r.ivemy,  relata  aignnas  espre-siones  proferidas  por 
elgeiM'ml  Lt'bourbti  eos  peeleríoridad  á  los  aconlerimienlos  del  15. 
PorúltioM  el  alguacil  llama  al  conde  de  Uoni  nH  iii 

«Cicewlt  d«  Mnraienl  .*  Kl  aaAor  baroo  Cspelle  llegó  á  Loos-^le-Saul-* 


RESTAÜRACION.-CAP.  III.  S9i 

■icr  «d  dia  Ig,  ii  danda  ynbabia  aoodipBltadaal  marucal,  y  rioa  á  ver* 
me  |i,)r3  dedrow  qoe  Dourg  se  bebía  imurreodenndn:  inmefatancMn 

iuini'>.<  jimio»  á  dar  esta  noticia  al  mariscal ,  que  ae  conirbió.  Cn  la  nn- 
fiaría  del  día  1 1  lletó  el  8."  de  caladero?  do  r.ib;illen'a  ,  yo  ful  loJavía 
l>ara  inforujar  al  raanacal,  quien  roe  dtú  !a  urden  para  que  le  hiciera 
formaren  batalla.  ■  Tamos,  mi  querido  general,  abadió  después,  ¿ h.i- 
beia  laido  lea  pradmnaa  del  «nperadert  «iIm  bien  eecrilaai  esa* 
paldmta  «Mprín  eureftaid  «I  fum  dtmptt  pradueirin  «n  frm 
efecto  sobre  el  soldado ;  es  necesaria  impedir  qpM  las  Inpaa  lea  lean.— ■ 
Sifl  dada  alguna,  le  contesté. — Pero  esto  tn  nal,  cmlíanA;  ¿no  babeís 
quedado  sorprendido  al  ver  que  o,  qniuiban  el  maodo  de  la  mitad  de 
vuestra  diviñoo  ( I ),  y  al  recibir  ta  Orden  de  hacer  nuirrbar  vues- 
tras tropas  de  dos  en  dos  balalloo«iy  tres  escuadrom»?  1^  misuio 
8aeed«  per  loda  la  Francia ;  «u  na  nnn  ceaa  absololameale  lera*' 
«•da. 

iiYú  no  entendía  lo  qoe  quería  decirme  ;  al  propio  tiempo  eiilró  el  ge- 
neral t.ecmirbe,  y  el  marital  me  designó  diciendvle :  •■  Le  decía  que 
li)d.;i  estiilia  acabado  li  l.e;  ',iii  be  p.irerii)  sorprenderse,  pero  el  maris- 
cal rvplicu :  o  Si,  e$  un  negocio  arreglado :  bace  tres  meses  que  estamos 
todos  de  acuerdo,  y  sí  hubieseis  estada  cn  (Me  lo  sabríais  como  yo ;  el 
rey  abandonará  á  Parb  6  eerA  cqjidet  pfTO  ao  aa  ie  bar4  DÍagon  mal; 
¡  desgraciado  del  qoe  ee  alrttien  i  hñit  nml  al  f«y !,  neliay  «M  ia- 
leri-iíKi  <pie  la  de  tk-ílninaile.  eiidiriroarU' en  un  iia\io  y  liunTl"  cnn- 
dwir  a  luglalerr.i  Alinra  .^<>lo  ñus  qneda  que  liacer  (¡ue  el  iruii.rnos 
con  el  empcradur.  f  Vn  cunleíle  ;d  lii.m-eal  (pie  era  muy  e-;r:M"io  •me 
noa  prapwkra  ir  á  reunimos  con  aquel  contra  el  cual  deUa  coiiba- 
li-,  yentoaoeanmdijoqne  aie  iaviialNi  i  verifloarb,  sin  embargo  que 
era  dMM  da  elirar  como  me  diera  la  gana.  For  su  parta  Leeourbe  rea- 
pondiO :  «  ■«  bailo  aqui  para  servir  al  rey  y  no  para  eerrir  á  •oosper- 
le  :  \<i  serviré  al  rey;»  aftadiendj  que  se  re!i!arn  ;it  caii;[M',  Id  ijiie 
su^i'.ilu  uitü  (iequuüa  dtscosiou  CíiUu  ulius  :  (Mjr  i'il'.iiui.i,  una  uiedid  Luía 
después  ton>ó  nn  papel  de  encima  de  la  mesa  y  t\o<  dlJ^> :  n  Ué  aqui  lo 
que  ««}  á  leer  á  laa  Itt^ , »  y  nos  leyó  la  proclama.  El  gene- 
ral Uestate  y  ya  noa  eposínKis  á  lo  que  quería  hacer;  naa  penoB- 
didoaqne  si  todo  estaba  arreglado,  había  tooado  aoa  andida»  conlit 
nosotros  para  el  caso  que  bieiéranioa  reaiiiefleia ;  y  sabindo  qoe  las 
Irnp.K  inedin  íedutida*  pur  ¡o*  eniis.'irins  .!e  Booaparle,  leoi.tn  una 
gruiídc  conüaiuw  a>  td  uuiis<'«il,  uuá  lesulviinos  á  acompañarle  á  la 
plata  para  ver  el  efecto  que  aquello  produciría.  .Nosotros  e$lábainoj 
trtslea  y  abalidoe,  y  toapda  loe  oictalfa  de  ia&atoría  nos  viento  de 

tiempo:  «Si  bobiésemos  Ktbido  lo  que  pasa  no  hubiéramos  venido 
aqui.  Acabada  la  lectora  las  (ropas  desfilaron  gritando  ,-rita  ti  tmprra- 
áor!  esparciéndose  desordenadamente  por  loda  la  ciudad. 

■  El  mari«ca]  se  hallaba  anticipadamente  Un  deterniinick  a  ioinar  e| 
portillo  de  Bonaparte,  qoe  media  bora  de:$paes  v.i  llevaba  la  granit 
djwto  con  la  efigie  del  usurpador :  ana  ai  la  buUese  iraido  con  la 
intencioadneerviral  rey,  pifgonlo  y»,iqn6  •»  pwdnpcMM-dela 
conducta  del  mariM'al 

»  Kl  fluirttml :  En  ocho  meses  qoe  el  lentigo  ha  inverlido  para  arre- 
glar su  tema,  lia  tenido  lieni|>n  de  liaeerlo  bien,  Cuando  piep;ir:i!,i 
sus  deouocias  en  Lita  ,  se  imaginaba  probableiueole  que  se  me 
iratiiiia  como  a  Labedoyért,  y  qM  nonos  oncoolrarlaaMewMea  en  pr»- 
aaacia  el  nno  iW  oiro;  pero  M  aieeda  aai,  y  annqne  no  tengo  MOgiw  la- 
lento  eratario,  yo  entro  dinetonwnta  en  la  «aeittni.  K  li  ble*  Itonnr  al 
lesli:;n  y  al  general  Locourbe,  que  vinieron  junios.  Es  sensible  que  Le- 
eourb«  haya  dejado  de  existir;  mas,  aAadióel  niari-ical  levaoUmdo  la  m.i- 
no  ,  ¡  yo  interpelo  contra  lodo  e-le  íesiiinííniií  deliinle  de  un  li  iluunl  ma' 
elevado,  delante  de  Dias  que  no  -  e-tUvlia.  en  prerriitta  del  Üut»  qoe  nos 
ha  de  juzgará  los  dos,  sebor  de  Soormont! 

n  Y»  tenia  la  oabna  inclinada  aohre  csla  proclama  fatal,  y  eUee 
estaban  ii|ioyadoe  i  to  ehiotenea.  cn  Arenle  de  mi ;  yo  requerí  al  gene- 
ral itunriiiuni,  en  nombre  ilelbiinur  para  que  me  dijera  lo  qne  pen.^- 
ba  :  nia« '■in  ecinle>!irme  IfjUiú  la  procl.nna,  la  Jeyg,  j  iu«  dijo  que 
la  aprobaba,  añidiendo  :  «Sebor  manual,  eslo  puede  leerse  á  la  lro|Mi  a 
En  seguida  la  biao  pasar  a  Lecourbe,  quien  la  leyú  y  devolvió  i  loar- 
mont sin  decir  nada.  Después  de  un  momento  do  liloíwio,  Leeonrte  na 
dirigió  la  palabra  diciendo:  «¿Os  bao  eoviadooitotcfeclivaniento, ya 
e.\is(ia  algún  rumor,  y  hace  tiempo  que  se  debía  ftaber  previsto  lo  que 
acontece.  «Kl  general  Bourmonl  saltó  para  b  m  er  ri  nnir  I.n>  tropas,  y 
luvo  dos  hora»  de  tien)|Ki  para  reflexionar:  pt-ru  jo  nu  bjlle  umgonoqiic 
niedijei  I  \  di  lelr  vn,  ' ;  Mii  >iro  liooor  y  vuestra  reputación  van  á 
quedar  coiuprouiet idos  por  una  caui^a  fune!>la?  ¡.Nú!  ¡  yo  no  encontré 

(ij  Kl  ■•nerel  Bovnwoi  niaadalM  la  saiia  diviatoo  nlUur  intaaMop}. 
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Duqae  de  ta  BeeMiaeidit   It  mwrtr. 

Ooque  de  aeniMiil«TiHHm.  la  munif. 

D*qa«de  Choiseri   (norotú). 

Duque  de  Coigof.  ............  lamveru. 

Duque  4i  IrHJi*   laéi/iruim, 

Pwiiw  MwlBOWey   Uwmtrk. 

Daquede  MMloMmlcj*   la  drportarion. 

Diiqoe  de  Beanmool   ¡a  muerte. 

Dii'iuii  lie  Ldrgi-'',  .  .    ¡a  atiwrK. 

ln>i|uo  lU- CiMi-dHavré   kauwrif. 

Uaqoe  de  Lévtf. .............  iBlMHrtt. 

I>M|UB  da  ta  Fofee   ¡» 

IM^M  dt  CMiriW.  

DuqiH)  de  Dgndoaaville   la  vmirte. 

Príncipe  de  Chala»   I«  muñir. 

Duqar  de  Serení   U  «niKrlr. 

El  marifc»!  diKjuede  Ra^giHB   ¡mwitru. 

Cuctilc  Xbruil   toMMrtf. 

Conde  Berlbelfflir.   Inwmr. 

CmdtBBrabttiirii   .  tt  «Mirto. 

Conde  de  Ikiaumool   lamturte. 

Cunde  BcrtboUel   ladtportuáon. 

(Mtiát  Iteurnonvilie.   la  mvertt. 

Conde  Cancbox   la  mwrtt. 

Conde  Cbassdoup-lmibM   la  dtportarion. 

Conde  GMItL   ItitftrUim. 

CondoOolMd   ted^winiM: 

Conde  Cornel   ¡a  attiertt. 

Conde  d'AgiieMeau   ¡a  mtmu. 

Conde  I».»vousl    la  muerte. 

Conde  ilemonl   lamwiTk. 

Conde  Depere   ItMiMt. 

Coadad'HaiibcnaM.   lammti. 

CoodedUédoBvflie   htmrk. 

C  kiJi- DuiMítil   lanmeru. 

Conde  Kujiuy   lam$ieru. 

(.undi'  Eminery   la  tmitrU. 

Conde  de  FonUoes   la  ieportaaon. 

Conde  Garnier   la  mutrU. 

CoodedeQouno*.   laáyorMi 

CowtellerwyB   b  ~ 

Conde  Kleio   /n  ¡i^pnríaeion. 

Conde  de  LamarUUiore   la  muerit. 

Conde  Lanjuinail    la  deportation. 

Conde  Laplacc   la  MurM. 

Conde  LecouHeux-Canteleax   tttmmt- 

CaiMlBUlinBdeBiMlMiiMiiL  ......  Itmcie. 

Omlarjnwrewr.  .  .    la4$fortaek». 

Cando  Ia'iicIi  - Larocha  ,  .  tu  ¡L-poriariim. 

•  /jiidt?  (Jij  Lespinasae  '  .  k  maciU. 

ConJi- ii<<  M.illfvilic   la  deportación. 

Conde  de  Slonibadoo.  la  mertt. 

Conde  do  PMont..   .  .  -  lamtflt. 

CmdaMrt.   liMMrff. 

0  auriaei]  flOodoNrigw».   JaflMMrl*. 

riiiulo  Purtlipr  tic  Ricbebourg   la  deportaeio: 

Ciando  lU' .s.iinie-Süiaone.   {no  voló). 

r  iiidu  dL' S<iint-VaJli«r.  »  ,  .  lamtttrte. 

Conde  de  áemoavilla.   lanaertt. 

Q  mariscal  conde Sánirier.   lauMMrli. 

Conde  Swica.   leMnirt». 

CondaSháe   li«Mer<«. 

Conde  de  Ta<M:ber   la  muer  te 

El  mariscal  duque  de  Valinjr   ta  mueru. 

Conde  de  Vaubois   la  muerte. 

Conde  de  YilleaHUiqr   UmmrU. 

Conde  Tíoard   laiWMrtt. 

Conde  DeanlM   lamuerie. 

C  >n  j.'  Vítlor  de  Latour-Manbourg   í,^  mnrrtf 

i'.DUúú  Curial   U  d€¡wnatiün. 

Cnn  1  ■  di!  Y.iudrcuil   la  muerte. 

Bitilii  do  Cnjssol   ia 

llarqui^s  d'üarcourl  

lkirq,vtedeGlennoBt^Rllcnade   In 


VÁULABELLE. 

Conde  Ctrloo  de  Daaa».   Ja  i 

Marqués  de  AfaniM.   lo  mmerit. 

Marques  d'Aligrp   [no  votó). 

Duqne  d'  Amnonl. ............  la  vuurtt. 

á'ámtj   kaMMm. 

  faMMrtO. 

De  Bdasy-du'CDDdmf   la  nmtru. 

Barón  de  Boisad  de  MoaviUe   fu  nmerlt. 

Murqná  de  Bonaaf   hmimit. 

Marqués  de  teii   Ja  muerte. 

Conde  de  Brigode  ..*...  (no  reíd). 

rrtncipada  Beanfeoniopl.   laiiairlf. 

■  ■nriKnl  dofMdnMnne.   Uwmtru. 

Conde  áe  Gtennonl>Tonnerre   la 

Duque  de  Caytos   la  nnurif. 

Condedi-I  Cijl.i   lamunK 

Conde  de  Caaieüaiuie   ia  ■Mcrir. 

Viiconde  de  Cbálcaobríand.  .......  la  i 


Imt 

la  mufrit. 
Iii  murrl( 
la  niurríf. 
la  wwfl-M. 
faMaorft. 
lamiMfl», 


Conde  de  Choíionl-ltantter. ..... 

Conde  de  Coaindct. .  

Conde  de  Crilloo  

Conde  Vtelor  de  Canaiaa  

Manju<'Á  de  (!b.it«MHMi  

C'jiide  Coiiipiin-"^  .......... 

Conde  de  l>urfijrt,  

SoMnaonel  Üémknf,  

candeda PeeiM  (km  

Caballero  d'Aodigoé   lamufrtt 

Conde  d'Ecqueyilly   la  imerie. 

Coode  ri'iiiKiscod'tatn.   lamuerle. 

Ooflde  Fer raad   (ai 

Marqués  de  FrondetiUe^   bl 

CendedeLa  toiannn|i.   iii 

Condede  OnMe. 

Marqués  de  Gontaul-Biroa   la  mvtrte. 

Cdoile  de  la  Unkbe   la  muerie. 

.Kliiiiraate  GanibeaDroo.  .........  la  miurrr 

Conde  d'Bausaonville.   lattutrlt, 

Marqn«!9  de  Jnigné  

Mudada  dliariNNmUe.  

Condede  Lanráden   iinwM». 

Conde  de  Lally-Tolendal  .'  /odcptrMMn. 

Marqués  de  Louvois   .....  la  maertt. 

Cristian  deLamoignon   t,i  muerte. 

CoadedeLa-Taar-du-Pia-Gomreroei.  .  .  la  muerte. 

Conde  de  Heckaflk  d'AiMieilk.  ....  la  mutm. 

Marqeéo dn MirtnMrt.   leoMum. 

Conde    h  mmtrú. 

Marqué?  deSfídb.in   in  Tlr 

Vizcundi'  )1<iloo  de  Mooimorenc}   ín  munu. 

Conde  (le  Mu  ti.  .  .  ,   tamuerte. 

Conde  del  Moy   tonHMrtf. 

General  Monnier   InnHMrtf. 

Qondn  Teadora  de  Meelai.   {futtúUt. 

Oondede  ItaS.   h«NHrM. 

Marqués  d'OrvUliers   li  viume. 

Marqués  d'Oamood   la  ame-te. 

Marqués  de  Raigeeourt   la  mueru. 

Barón  de bUaeMoneanH.  .   I»«ml$. 


Da Saiat-noaian   leí 

Cofldede  RoUy   bi 

Lepellelier  de  iMnnito. .........  la  muirte. 

Deséae   la  mueru. 

Banm  Ségnier   la  muerte. 

Conde  de  SnOnn-Saial-TropaB.  .....  b  nnorta. 

Hafqnéa  de  tosan.   b«nn«. 

Conde  de  Soint-Príeel.   la  m^erU. 

Marqués  de  Talara.  ^  .  .  .  .  /aniii«rl«. 

Cundf  Angulo  de  Tallejiiad.  .....  la  mvene. 

íliirqués  de  Vence   la  muerte. 

I>e  Vibraye   teaiMcrtí. 

VíMondede  Yéree.   boMMrir. 

Morddnfindé  

LfMb.  .  .  •   bi 
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niSTORlA  DE  LA  SEGUNDA 

I  y  iMl0  v«lH  hibian  vrtido  par  ta  deportadoo ;  ehm  treiota  y 
nuete  por  la  pena  de  moerU) :  babian  dejado  do  volar  cinco  miembro». 
El  canciller  redadú  inmediatamentp  h  wotencis  !^  miiiisiros  fr*il»ai> 
eo  M  banco;  se  nchíha  do  ver  la  Hiií<'ncij  «if.  Ii-s  idM'pmlus  di'i  itmrij- 
oal.  U  ttaltúüt  kida  por  et  canciller  decía  rn  «iiMancia  qire  Migoel 
May,  inniml  i»  Fkaoota,  A^M  is  Skhingea .  principe  de  la  Mo»kowa, 
«i-ptr  de  fmdk ,  oMvaicUoVtacrfnM  4»  illa  lraic«n  y  daiicniado 
á  la  neguñM  M  «lado,  habia  sMo  eaadciKHki  i  la  pma  de  mnerte  y 
i  las  costas  del  procedimienlo.  Mr.  Bolart  r(v1'iniú  inme<]¡!ii:iiii>-nti'  del 
preiideale  que  se  declarase  qoe  el  condeaatW  m  íoroiitba  itariu  de  lu 
Legión  do  Bonor;  cuya  dcciaracioa  se  biioen  el  acto. 

UeoMMoeiaiiemaetode  los  paree  balm  oadido  aula  el  deseo  de 
aanfral  partHa  dimiiiito.  j  abrígtid»  anwlo  fot  la  mteát  Iru  la 
vaga  «qienna  de  on  perdón,  ba^m  eslrecbndo  A  Vr.  de  Richelicii, 
iuMdialtmpole  dwpaes  de  dada  la  -tenlenria,  pora  ((ur  fo^e  h  implo- 
rar la  clrmeociadd  rey:  piie<  que  l.i  conmuUtdon  di-  lit  pcn;i  di"  cmirrii' 
en  un  destierro  á  Arntric»,  átxiM  ulios,  seriii  un  3t  Ui  de  bucua  pulaUiiu, 
qao  al  mi$ino  tiempo  que  probaba  la  fatma  dul  gobierno  daba  á  la  fa- 
milia real  ana  grao  popolaridad.  Mr.  de  Iticbdicn  Aié  á  las  Tnllcrias;  y 
bririealoiid*  adniUdaft  haadiencia  del  ray,  é  ha  daee  y  media  d» la 
noche,  encontró  á  Luis  XVIil  inflotlUa.  «W  hariRa  M  me  perdonaría 
eéita  gr»cia,  decía  el  rey,  y  matem  tm  anwwia  i  nHOtros  mismos  la 
cámara  de  lu*  dipu!ad(>>  »  K.ri'cliv:i:tii'nii',  p.>r  h  t-irdo  luiliin  liül'ido  iin;i 
coofereocia  caire  Utétn  lo$  mmiubKu  do  iu  íamiia  real,  en  l<i  cual  U 
duquesa  de  Angulema,  inspirada  por  sentíiuienlos  do  mera  venganza, 
que  alia  miaña  y  loe  anyos  debiao  espiar  qaiwe  ano»  después,  insistió 
aanoabraolirataMeaaidadqiwbalMadainsraaaicnplir.ylodus  $o 
cunfanaeroB  caacatoparenr.  Ea  cale  nMoiealo  era  caando  debia  babe r 
intenrenído  el  doqoe  de  Wettíngton,  como  se  lo  babien  supliendo  oa 
sínnúiiiíTu  di'  compatriotas  suyo*,  en  l'iri-,  y  fll^•llrl^ls  amigos  sayos,  en 
In;latuiTa ,  entro  otros  lord  Unliaiid.  i.  mu  j  liuluit  quedado  cu  Francia 
caando  todos  loa  di'más  gcncrAlcs  de  la  crjalici'm  habían  .<uilido  do  clin, 
ti  general  ingléatiicicía  alK  la  nuis  poderosa  ioOnencia;  ae  sirria  de  ella. 
M,  ftn  para  Insistir,  ea  nombre  de  k»  aliado»,  ta  el  ■aeriBeia  da  aquel 
e,  en  oí  cual  los  soberanos  y  él  Veiia  el  priucipaloalpeble  de  esta 
1  del  10  de  marzo,  el  cual,  hacia  ocho  mivcs,  había  venido  á  traer 

e(n  vet  el  temor  ol  srn  »  de         islurrni  üH  y  úc  k,^  rryi".  df  i:i  rinli^ii.i 

lorepa.  No  obstante,  ^ey  para  Wi'lltiigton  áviñn  «er  una  perdona  sagru- 
da:aoldados  amboe,  los  dos  se  babian  encontrado  frente  i  fif«nte  ea  la  ñital 
Hanora  dalloa«eS«D  Itam.  pen>  el  gcaeial  íogMa  tanaia  i  aaeeaida- 
dea  leedefcBlDade  enaaeioB  y  deaaeaala:  dotadeéahterigeaaiBdara, 

votiintail  Ormc  sanpre  frir» ,  (pnia  un  alma  sin  elevación,  nn  canícter 
sin  irraiiilL'z.)  y  un  C'jrajím  sin  generosidiid.  No  tememos  afirmarlo :  en 
Iii;.'ar  de  w,.l.inc:iiin,  cstcjefedola  arivlix r.ii  i;i  inglrsi  ,  ,  <>^Il•  í.'Iíi- 
rioso  hijo  do  nuestra  democracia,  hubiera  hecho  mas  que  extpr  el  ¡m- 
don,  pues  oi  tan  Bale  habiera  permitido  el  juicio. 

A  la  hora  misma  en  qoc  Lnis  XVIII,  en  las  Tulleriaa,  aordo  i  aipiel 
grMode  Voncey,  qoe  #f  yr^tthvln  janufx  Jíí;o  dmi'^M, rediaiaba  ft  flr.  de 
Ricbeliea  y  su  iipelucion  ■>  l  i  cliTurncia,  el  secr<'tano  archiv«Tii  de  lo» 
pares,  Mr.  C.iiu  liy  \\\n  u  donik'  <-<n]iA  el  condenado  y  lo  iioliticsha  la 
sentencia.  Do-di"  I»  mili'Mspi'ra  fl  iiiriní'-;i|  ;>.5?;hI'>  do  h  i.iifi^rr;;i'- 
Ha  a  no  coarlo  c(>loc.iido  en  lo  alto  del  La\c4abargo,  en  una  parto  d  -l 
pahcioea  la  enal  se  habían  tomado  lea  maaaewraanMdidas  de  vigi. 
taoeii  j  daiaiaridad.  OoodMida  MfnnMnte  á  esta  nae«a  pnsioa  dea- 
paea  da  flowmdea  lea  debalca,  baba  ooniido,  y  dc.<tpue«  se  baMa  ecba* 
do  vertido  en  su  cama. 

ba^Lanfe  dificoltad  se  le  pudo  de-^iioiinr  d.d  |iroíimdo  foeftoeo 
que  (■>l;ib.T.  cii.indose  pre*'nlíi  Mr-  ("!;iui  liy  S«-  Icvímli);  ánnk  e«t»!  mo- 
mento DO  á"ÍM»  enoootrarso  ya  <sn  d  mariscal  ei  hombro  del  procedo; 
freía  dala  mnerte,  volvió  á  serd  hombre  del  campo  de  botalb  ,  m- 
prcaeaMdeiMavocI  biraa.  «Gracias,  seitor.  düe  i  Mr.  da  Cauhy, 
¡nternntpUodaleen  andlo  de  algtmas  palabraadesealimieaioiebre  el 
triste  ministerio  que  iba  n  can)[ilic ;  c.iJü  urii»  d.'lri- liicor  su  deber; 
COfltíMad.»  Cuando  el  secri'Uno  3rchi*ei'.)  Vh'^íi  ,i  I.i  t'iiuaiwMnon  de 
li)j  lilulos  (li'l  m.TrUral,  psle  liiiiniri  lo  inleiTuiiipio  st  fiiiada  vei ;  «Di^iid, 
(cfí»r.  lü  dt|o,  decid  simplemente  Miguel  Ney,  j  aftadid:  yliKgooo 
p«Kiode  polvo.*  Mr.  de  Gaochy  eaoehiyóM  lectora  ydyia  eaaecDida  ni 
oariscai,  que  ead  aaiodia  qManyeaa  deber  hnwar  lo*  sororro.'t  de 
fai  religión ,  podte  «laadar  ft  Hamar  al  Cdra  da  Sea  Sulptcío  que  volun- 
laniraenii;  tiiiliia  ido  ya  á  ufrecer  sos  servicios.  oSo  Mei>-«ii')  de  u.i- 
díü  para  siibt'r  morir, n  ri-^p-jiiduj  X»t.  pregimtando  al  mbniu  Uempo  si 
antes  du  ir  al  siintii:ÍD  pudi  la  al>raz.:ir  a  su  mujer  y  á  sus  híjns  1^  rcs- 
puesu  foé  atirmativa.  «¿Y  «  que  bom  eerá  de  maikanaT— A  lea  nueve, 
scAor  mirtscal.— Bien,  replicó  Ney,  en  fiacaap  bacad  qw  a*iM  i  la 
meriicalafaralaaaiam  yaKditi  panaapu*  «na  nadie  te  Mnari 
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la  libertad  deatnmcñirie  mi  eetoocia,  porque  yo  n«  re«em  batánela 

saber.  iPucdu  alujra  rpu'diiruu'  íolu?  Mr.  C:uicíiy  •<<•  iiicliní'i  y  salió.  El 
mariscal  vuluu  ü  ni-líarsi;  iuhte  su  taiua  y  volvió  a  duniiiríe  profnn- 
<l  amenté. 

El  día  üiguienie,  7  de  diciembre,  á  la*  cinco  y  atedia  de  la  naOana, 
le  despertaron  coa  reotívo  de  la  llegada  da  lamariaeatiqve  Qevaba  ea 
suoompailiakaeaairaniAMyenbennaoamadnialhnMi.  M  marís- 
cala al  eolnir  en  d  coarto  de  ao  marido  etyA  ata  sentido ,  la  levanta- 
ron, y  .'i  un  inrgü  desmayo  sucedieron  lus  lloros  y  los  snünjo?  Miidrima 
Gawol,  de  rudillits  delante  de  su  cuflado  no  ofix>ciii  un  cajidro  uieoos 
deplorable.  Loa  cuatro  bijo^s  del  mariscal,  de  lus  cuales  el  mayor  ape- 
nas tenia  doce  abos,  sombríos,  sUeodoeos.  miraban  a  su  padre ;  éi  loa 
1  pUiíO  soba-  sus  rodillas,  les  haUd  mugibo  tiempo  en  von  Inji.  jdoppncn. 
i  queriendo  poaar  lérmíDO  *  eeiafscaoB  capea  de  despedaar  el  cortitoo, 
I  dijo,  een  noa  TOS  enimoriada,  á  madama  fiarooi,  pero  de  modo  que 
].uilii-.t>  nirlij  í.i  ni,ir¡M-.d-i,  i|ac  aca.<ioesta  podría  lleg  ir  ii  prc- 
st-iilür.~.t:  J  n>y.  I,a  mwistül.i  siguió  cicganienlc  ole  medio  qui-  ud  te- 
nía otro  objeto  que  el  de  drjarla,  y  echindoíc  eo  los  brazos  d  'l  on 
denado  á  quiai  esirrcbó  largo  tiempo,  se  opreanroá  llegará  lasTu- 
Uerias. 

Eabíeado  quedado  Ney  aolo  con  sos  goardias,  escribió  algunns  di.-po- 
sicioOM.  Los  hombres  encargados  de  su  vigilancia,  aunque  cubiertos 
di'I  uniri.i  iiic  de  gi^niLirmcs  )  ili' ■'nld.tdu-'  de  la  nueva  pirndi.i  leal, 
[jt*i  ti:ueti;ui,  LMíiu  Uürúc  ¡,i  l<ii4tít'igcrtd,^  l^t  antiguas  band^.s  del  orien- 
te y  del  mediodia,  y  ü  los  difcrenit*»  cuer |mjs  de  la  cesa  del  rey.  Una 
de  ellos,  cuyas  formas  y  lenguaje  haciaa  oonirasle  con  el  Iraje  que  vra- 
tia,  ae  acerad  i  Ney,  y  la  d(jo :  Sebar  mariaeal,ea  et  caso  caque  T.  se 
halla,  yo peoearia  abanen  fiiae;  siV.  quiere  enviaié  por  el  cora dt; 
San  9ulpieio.  •  Rey  mírí  al  guardia  y  se  sonrió ;  *  Pues  bien,  respcn- 
dió  :  i'UM.idl'i  a  llitn<ar.ii 

Alaitoibo  vini<;run  a  u>ií<)i  le,  y  respondió  que  estaba  dispuesto.  Ya 
hemos  dich»  que  llevab»  luto  por  su  suegro ;  iba  reslido  con  una  levita 
depaboaiul,«aimiy  aiedias  de  seda  oegra,y  peí  tocado  llevaba  an 
aantirero  redondo.  Baj«  eatoamka  daUa  flh  da  soldadas  qne  se  «sl^ndla 
hasta  la  entrada  del  jurdin  en  donde  le  agnardaba  el  cora  de  San  ^ul- 
picio  y  un  carruaje  público.  A?  tiempo  de  subir,  dijo  al  sacerdMe  rc- 
diéndoleel  paso:  oSubi  l  .1  [niin no,  sedorcura,  yu  llr^nn'  ..i:n  .  iilis 
que  V.  allí  arriba.»  El  tw  hr  si'  pii.«io  cnm.arrha,  alríivrsy  vi  ji<rüiD  de 
Luxeiubiirgo,  entró  en  la  gran  avenida  del  observatorio,  y  sv deludo  ca- 
si en  ta  mitad  dd  eamino  entre  este  edificio  y  el  eniejado  deljaidia. 
ttileneea  na  efctal  da  genJarasei ta.  dwiende  b  pnertcdlta  del  coche, 
anunció  al  mariscal  que  cataba  cerca  dd  lug:ir  do  la  ejococign.  Nev  se 
apeó,  no  $ín  manifestar  aigno  asumbro ;  tí  ctvi»  que  le  cotiducirian  á 
!a  ll.iii;id;i  tí-  lin  ii'dlc;  pmi  i-!  gMlucin-i,  LmurmuIm  rfni::i)ncs  deniasia- 
du  iiuiuerosas  y  «Igun  »i.4ilur<iiiiiu;ilu  pupuint,|j  dn.-i  loinudo  i>l  partido  de 
ejecularíe,  por  deiíHo  asi,  run  engalhi.Eít'clivr.i  rulo  nn  ::<'ti'i  t  inoamo- 
rabta  se  hallaba  rennido  desde  ta  mafleaa  en  el  Uauo  de  GreaeUe.  Un  ta 
aveaida  del  Obeeiietorio,  al  contrario,  ana  n  esta  hora  de  la  madrojca- 
da  no  se  veían  sino  al^uiiui  Iran^eunlrs.  Dcspn.^  di-  1j  ili.  ^^  ■  rti  «[.■•di- 
do  del  .sacerdote,  y  de  hiibi>rlc  enirrs.ido.  (wirfi  l.i  iiiaiiicrfiíi.  I.i  ca^a  d« 
ul^)  <¡i' '¡n.'  M'.siiM,!  i  (niiiutnriiii-,  di -  l,;iberle  dado  páralos 
p  b\  i.-y  du  su  parroquia  alguuaü  münrdn.<  de  oro  qoo  tenia  en  el  bolsi- 
1  1-1 II  .111-  al  fué  á  colocarse  ei  lui.smo  détantodel  pelotón  da  «jeCB- 
Ctoa.  UMo  pelotón  se  componía  de  soldadoa  veteranos;  el  úficiil  q^  |a 
mandaba  propu^io  al  principe  de  b  Holkowe  si  quería  que  le  venda- 
sen lí-s  íij..i>.  'i  ,■,l^llllr7^^,  t(-pn<!ii'i  ni  rnniix-.il,  ijin-  li  u  c  mí  i.;.» 
de  M'inli' y  un^<,  afnj>i  .pn- oLiy  ;ii-i's'uii;l>r.idii  a  inii  ¡i  r  dsj  íiculv  Uf 
li.ilas  d<_'  tiifiiií)  y  di'  ln>il  ''  i.  In.'^pins  iirudiu:  «  prud  -to  ante  Dios  y 
la  patria  contra  el  inUinnl  queme  condena!  Pongo  por  testigo  á  küi 
liombre:*,  á  la  poilcr  dad,  »  Dios!  ¡  Viva  ta  Franctat»  UeAcialb  ea-^ 
cuchaba  iow6vil.Blgeoeral,  conde  da  Unebecbanarl,  <{ne  mandábala 
plan  de  Farto,  y  <|tie  desde  las  rinco  de  ta  raaBau  wlalia  encargado 
de  lacuj'od!:!  ilrt  LLiuli-n.Ki..)  \  de  I.,s.:!r(.ille-  ilv  la  rjif  u./mn,  djr;t:;''ndu- 
se  al  jefe  del  prloiuii,  le  dijvi  tu  alu  \iíí:  « CuuipJiU  coo  vuir.?íru  d«;ber!i> 
El  mariscal  se  quitó  al  punió  el  sombrero  coa  la  niano  iiquieida ,  y  pu- 
niéodim  la  derecha  sobre  su  pecho,  rsolaaú  con  ana  ym  Aisrle:  «¿oí- 
dados,  derecho  al  eeraien.a  Pera  d  «flataino  se  menta.  Uno  delee  jae- 
ces del  mariscal  y  par  de  Franfia,  el  duque  de  La  Forcé,  asistía  á  la  eje- 
cución comojefe  de  la  legión  de  la  guardia  nadunal.  y  avaniáodose  proo- 
laiiii  iiii' h  II  ia  rl  i  iPiiiiH  danledel  pek'ii  II.  !c  fncontró  aturdido:  pu<'«(o 
b,»jo  '.¿  uai  adj  de  la  fiando  victima  que  e!  dt-ber  leoblígaba  íomolar,  eJ 
oficial  parecía  duminado  del  desaliento.  Mr  de  ím  Forceoeupó  inmedia- 
tamente 80  paes(o;como  jnrs,  noas  borse  antes  hstaa  praoauctado  su  sen- 
leacla;  como  agnte  de  ta  Amaa  pdUica  da  ta  aatal;  el  pehien  dispara, 
yMey  caá  batida  da  stíi  balas  caalpaeba,  «Naanlt  cabcaay  es  el 
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''uAh,  y  UQA  en  el  braxo.  Se^un  los  rc^lauc^iloi  luiliUre^ ,  el  cuerpo 
fis.aio  dcpusiUdo  un  cuailu  do  li'jr.i  cu  ci  silia  h  rjcciiuíni;  y  lr;is- 
purliulo  al  iiúS|iicio  «lela  UaWriiiJiid.  [KMiuaneciüdill  bnslaei  «lia  giguica- 
lOiOHlodiado  jpor  U$  tii.>riu3nasdela(»iriJadqu4>seri'lovatKU)detiora  en 
hora,  y  que  arrodillad»  c«va  d«  «I  redlabaalM  «rociones  de  loa  di- 

sin  i'in'jjrgo  1j  iniriic^la  babia  ■'■cudiJo  á  tas  Tulk'ibs,  y  pir:i  (o- 
dor>e  ¡W9<'ntar  á  LuU  XVIll,  m>  babia  dirigidu  al  duque  de  Duiaí,  yu- 
mor  geülii  hombre  de  SCI  uno  ,  L>1  i  a, il  tii--¡iu(  í  lie  largo  ralo,  lo  inani- 
íüiió  ({ue  el  fey  ao  recibía  aun  a  nadie,  y  cuando  Ib'gú  á  (lalariu  la  no- 
lieia  do  la  (jcciieioa,  cl  iMÍmergcalíl  bamlifeaailiicio  euloncesú  la  tíuda 
qne  no  podln  oncedM-io  laaadieodii  tortfM  ya  do  tenia  oljeio.  • 

Cyaad»  la  retalucioa,  atoeada  por  ana  páitedalaEarppa,  deipedua- 
iL< púr  ia  ÍDSurreccíon  realUla.  y  reducida  á  inenus  do  cuarenta  deparU- 
inen¡ü,>,  crc^iba  lus  tribuuaU-s  que  llevaban  su  iM>iulire,  Im  baba  purla  io- 


■tfpoiuluiK'ia 


y  se  hallaba  en  ¡ilmo  i.iuili.ii'.' -.  b  tcM.'lii.uiii.-y 


(ieÍL-niia  caando  ia  reslaurattoa  CDlrrgaba  lus  pru»c  rit(j:>  lit-l  i  i  tío  ju- 
iii)  á  itus  consejos  de  gueMyallrilMMldalos  pares  un  niíiloo  de  solda- 
diw  C8lra^ienifi,  aliado»  luyM,  cabrían  nneMro  lerritorio  y  la  piote- 
gian;  olla  no  imia  laelin  síguni  qne  MOtencr,  aiiigun  alaqno  que  re- 

fb.uar;  la  rí-  liu.  i.  I.n  se  vengaba. 

Dos  lue^es  d  '  ¡<1  inucric  del  principe  de  I»  Mi'^kowa,  otro  uta- 
i\,c3]  del  iiupcriu,  <[ni}  l;uii!iieii  tiul  ¡a  ienido  la  major  iiillutiicia  en  la 
MKMlo  de  Napoleón  en  181  i,  ídmium  Mural,  babia  r^iido  i^^iliiinile  á 
los  iiri..'i  d^-  diiL'u  «oidadas.  Eirautc,  después  de  \Yalerloo,  mUs  ta  coti- 
la d«  Tuloa,  viéodoBO  oUigado  A  oculiarae  bajo  I«  di»(racca  oiaa  mm- 
raVks,  tía  oliro  asilo  qae  nn  agnjero  abierto  en  la  tierra  7  cobierto  de 
ramaje,  rí  fn!;in!;5  en  sl'¿uíJ:I  i-u  r.írn'g.i  ilurnlc  i  hiKlMij  i'l  in--''n-:,:ilu 
pruyecio  lie  iít  de  uiatíu  pji  a  U  w^ijú  de  l'>»  Üms  ¿iuim»,  üeji^Hij.i- 
d<f,  y  despue?  vendido,  primero  por  tre£  de  sus  ayudantes  do  campu, 
en  seguida  por  los  dos  jefes  de  su  flotilla  de  desenibam»  (l),  cu  la 
costa  de  Calabria  por  sus  propios  siibdilos ;  condenado  é  nmarlo  por 
nnncomiíioo  doMcleolloialMqiiwlednfaiaa  «M  gfadokfias  '  ■'••<■'<■., 
itu  fortuna,  y  que  atmflo  bsela  Ira  mescs  vria  bamiltadN  á  .1  1 1  . 

Murat  babia  sido  fusilado  el  >h.'  iiUibre  de  1815  eo  el  interior  del 
fuelle  riuo,  por  6rden  de  su  süc^Mjf  ^2).  Fué  giande  la  seniejania 
eiiíre  Ney  y  Murat.  Soldador  los  dus  desde  el  principio  de  su  carrera.si- 
^wroo  coa  un  lutsuio  paso  la  carrera  do  ia  gloria  que  l«s  abrió  la  ro- 
«olai-ioo  y  que  concluyó  coo  ai  imperio.  IbUendo  llegado  é  «cnparta* 
mas  alias  digoídadgs  mililate^  }  separados  allin  de  »i  carrera  ilnira- 
luente  por  na  vano  liinks  babluooiridolOB  dos  con  igual  brillo  lodos  los 
campos  de  batalla  de  Europa.  Eren  estos  dos  corazones  grandes  delan- 
(>■  del  coeiuigo.  Si  Ney,  «crcno,  impasible  en  medio  de  las  balas  de  ca- 
ftán y  do  la  niclrallaquc  dituinaba  $0  infaoleria,  gritaba  á  sus  soldados 
«MlreuMcidas,  apojiodoie  iobroaua  calribas:  «La  ooorte  no  aeonwto 
Mno&loaqaelBlaawn:  tKiradniainilIcltannnwaoonelal»  poroira 
parlo  en  donde  d  comprotuiso  de  la  c^tballeria  era  el  roas  foricso,  las 
fila.-,  mas  coinprouaMidas,  los  golpes  mas  rápidos,  la  iiiuerle  mas  pron- 
,iüi  riM  il  íiido  ll  íl.'.L,!  1!  iii'n  ii  li'i  il./  Mural.  .S.'inejanles  los  dos  tanto 
.su?  vil  ludo  cuino  |N>r  sus  deí/iiiüadcs,  arrastrados  por  la  misma 
de?gr>ici.i,  perecieron  con  pocos  dias  do  diferencia;  en  ellos  lodo  fué 
ignal :  lUTieron  el  misrao  carácter  y  la  nitina  feitnaa,  la  nmna  vida  y 
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jitudc4oa  dtt  gubia  tu)  red  en  1."  d<«iuro«l«  liti6.  i  mimum  ranlsut  m 
¡0$  deftarutmeatot  ben»ntit$.  tlfnrfmoú  dt  los  mt'núlmo»  df  m  i- 
rína,  il< justicia  y      gnnri! faffjorí.Ji  fsluWfiíilits  ¡"ir  rl  dufie 


(l¡  Ssins  lia*  atifiniM  mn  d  lunm  tsrbara  t  el  aelo  da  IwiallaD 
Qourrani, 

A)  B«IM<le*|i«l«s  »<lormecidos  .  y  cuya  ImberllKls)!  8an¡<uinsrl<i  c»  ol 
uiote  d«  ia»  iiobl.iL'loni»  dul  iialiiiuu  orionle,  pueden  llar  por  »i  un*  idct 
del  ic}  lern.iM'Jo,  tiroJc-iusor  y  »iiet'»or  al  uiIsiiki  lifOíijo  ii«  Mural.  lUle 
ri'y.(juo6  l.i  ili-vn,  ! 'ii  m.i!,  groinru  rounia  l.i»  r  u.Hiiinil-ro.'i  uii»s  Lnjiis, 
»«>  ve  pinl»'ln  coiiiplí-latrionlp  on  el  decreto  que  d|i\  para  quo  s«  f.Trmo'.o 
e«u«aá  Joatjuln.  lio  aquí  Uw  a-tiuiuos  ra  que  eslalui  redaclaUo  o*te  dticu- 


•  fsay»Mao,  por  la  gracia  de  lHo«  ele,  taraos  doenladoydocrclaoioa 
t<>  «luo  algos : 

an.  1.*  Ri  avneral  Mural  «er&  piPMüiindo  ante  una  con  litan  nlIHaT, 
euro*  inii'ii.lirua  nombrará  el  mlublio  de  U  guerra. 
Ari.  •  ■  Nu  ¡>u  cuiK'o^ierft  al  MnitMM  loacquii  aaedla  bora  para  nolMr 

•  0.1  In  pn  N  ip  1.',.  ."i  5  ile  iic'lu'>ru  de  Ula. — Fuma:!    Ff.i>  >v;  • 
F.lei.'Uvainrnl«.  Atin  no  ttotna  iiasadu  iiivdia  Iwra  <le*ir  qiu»  Mural  lial/u 

cutnpai acido  mala  M da  gunm;  caanA»  |a  «ataba  fWiiado. 


Jr  fW(rr — Ijegislalmro  de  181 B — 1811. — Uu  támaras  u  átrigru  at 
reif.  Suspfn$\i>\í  de  ia  lififrtad  miímduu/  /ry  M4/if  tus  grilns  ,  OctOS  y 
ricn'tos  ir((iiv,if,i ,  ámusmm  y  totocitm  r«  ias  des  rúmarat.  UstaUea- 
niirnios  .i.  lui  iribunaUt  prthMtults.  I^posifúm  Unui»  iummUi» 
forMr.dt  iaioardonnaif ;  jaseaMpofMa ;  «Imwm  «epamáos  fir  tm 
piMiiMHK  peyeeio  dr  «aiaiilM  jmimiada  ysr  (I 
di  la  comisiom ;  «mms  oelaferíat  y  nutfas  mquitiuda  ;  diinui—  y 
t'utafto»  líe  ta  Ity.  rotaoon  dt  motiJiiiwaio*  rtfiiuiorios  á  luin  XVI,  á 
Lmu  ai  //,  ti  Afana  ,\hí¡im/1<i,  ¡i  ¡a  utmi.íi  ItliUd'  ij  (i/  duifue  d-  iii'tltifn 
Uttura  del  Uslameuiu  de  U  uiua  tn  Ui  rdiAara  dt  los  üt¡nituaaí ;  da- 
curso  de  Mr.  de  Maruttus.  iVoyerloáf  Iqfsketoro/ ;  pnmrr  dittámm 
dé  Mr.  4$  vm*  i  Stfmdo  di 

gen  dr  to  Ity  w  iñ  cdwara  ét  las  diysliidoi;  s*fiMÍ«sadloporla< 

tn  de  los  pares.  A'aero  yroytlo  dt  ley  ettcUirol.  L/umaminlo  al  orden 
¡Htr  Mr.  Furbin-des-íst*irts.  inmisión  dtMr.  LainécomoprttidtnU  dtUs 

■  .iiJiLlrii  .  I  iiflif  (1  f.  íiruf  su  CiVí/'}  //lnHjiií»  liri  ^t'fUl\do  )>ii/>)f(tQ  de  ley 

electoral ;  Mr.  de  iaMaiti  tt  teprna  de  ia»  demás  minuuoí ,  i  vuieum 
del  proyetto.  Le¡  del  prtutpitesio;  estado  dt  tos  9«ite«  fara  I  x  1  b,  dt*- 
ows»  anadiada  «airteifotiimo  fia  caouiimoi  Iraioraedele* 
fMt  del  Ufada;  «I  ^obírrasriMaeia  4  lo  «aoiAMMDn  de dMos  losfawt^ 

fi  f.tiu/miiií  (iJij^iííiiii;?  ¡m!  !il  nímuril  ;  ( li  j  jr  tíT  Jrí  ^rr.>ii/iirrjli/  di  I  SI  C  ; 

en  tos  (fictos.  —  l'iit»  ¡Him  ¡<¡  yffím^íxi'u  >:jh  di  t  iijjijt/r)  7  ¡nidn  dtt  ii(tt>- 
La  rnttgrrfinmo»  ;  lu  origen,  tus  ffTói/rttús,  su  tujittjo  en  la  cántara  de 
iui  di]>uM¿n$.  AHineNfo  de  los  fondos  señalados  para  el  ckro ;  lapra- 
siow  dt  lu  yenaieni»  wüaladaaéles  aaawdoiw  «asado»  ,•  isaanrisa  «I 
clero  pttra  «danirr  fwr  dawMÍen  é  Mttanunlo  toda  deia  dt  tiiaes,  «rt- 

loilícilfiíi'íiíi/  df  lús  jiri.'jiirdiidi  i  ir  mdnoj-rjiMíTlnt  I n  (úmára  dt  U)t 
difkUtad.is  i/il  u  id  íf/í-  v||i  u  Ji'S  1\jS  l\'.  ii/í  drt  cst/ido  i¡w  /lUÍ  ifli»  J^TlfJi*- 
':\dij  II  Íl'S  ínitlt/U  j!  c/nfciilys  1;  11/  ( ífi  o  .t;"'^i  l.ui  del  divorcio.  J'ropn  - 
ñames  pma  ivnfutr  ú  lu  (i'ji>/»).<  ia  dittmun  dt.  ka  nnixertidad,  d  lot 
admamos  de  cada  pjrroym'i  /o  dn  iston  di  los  registros  del  estada  tmH, 
ypttrauuMtitr4$wmo  t»  lun*.—CmMmí  iitaUgulatmm.— 
Modi^útw  mmtuñalt  solidaos  INI,4»  VaaNsno»  i 

Gm:oi:  vu nrriiplasofir  Jtlf.laÍH^,MaibfiyyAw(aifa!yaa. 
leleyrájtíii  dt  ¿yun. 

fio  1.*  á%  enero  do  ISlt  ka  sj^toa  coligados  babnn  evacuado 
ta  mayor  parta  dd  liwtoiio,  dsjsndo  i  ta  Francia  medio  arrainada  por 

una  ocnpócion  militar  de  cinco  lueMs,  agobiada  bajo  el  pem  do  ana 

coali  ilMicion  de  goerra  de  mas  de  on  millar  ie  cu  mío ,  y  entregada  á 
una  desoTik'ai.iíiiciuri  nmríil  y  i  pa^iüuo»  |joli!Íc.is  rjiio  íialii  i^n  probaMc- 
meole  derribado  por  M>t(Utida  vei  el  gubiei  i<u  de  lM¡¡>  X\  lU.  si.  cob>ü  eo 
mano  de  1815, s«  bobicra  cniregado  al  solo  apoyo  del  partido  realista, 
qoo  no  babia  prosperado  dorante  loa  cko  dias ,  y  cuya  debilidad  des- 
puas  do  Waterkw  era  la  mona  que  la  víspera  del  desembarco  de  Na- 
poleón. Además  ta  derruía  lodsfla  inetpiicable  dd  IS  de  janio,la 
eaida  tan  rápida  de!  estableciniicuto  imperial  y  de  la  indepeadcocís 
fi'anc(>.i.  L!i'.''j;raLÍa>  qm-  rl  \\i\[;ú  iilribi.i;»  iujÍímii  ciiIi-  á  iisji  :nnes  rea- 
listas, acaltalian  de  aüadu  iiueviié  motivos  do  odio  a  ia  colera  que  liabtan 
precipitado  la  caída  de  la  primera  re.^lauracion.  Los  i(-giiniento«  eiis- 
lenlcs  en  la  época  ite  la  ynella  de  la  isla  de  £lba  se  ballabsn  *  ia  verdsd 
dÍMsIlas  y  ÜMoeiados  sos  soldadooi  paro  d  nnovn  qéicilo,  qoa  se  «Mn> 
ba  formando  lodav  ia,  do  presentaba  sino  nnafnertt,  por  derilfe  asit  ao- 
minal.  En  tal  estado,  la  retirada  de  Iss  principaips  fuertás  aliadas  po- 
día llegar  a  ser  la  seftaldc  uiia  tiucsa  S4iblevacii<i>  f.ilal  a  Id?  Dorbone*, 
lit'ligio  que  babian  previsto  ya  iu»  jefes  de  la  coattcam,  y  que  procura- 
I  lili  evitar  dejando  cu  oueslraíi  pluias  del  corle  y  del  este  la  guardia 
de  ciento  ciocaeolaniübowbres  que,  dnranle  cinco  aAos,  dobia  prote- 
ger eoolra  ooah|aier  novfanieiMo  folerior  el  trono  doo  won  reslaMeaido 
por  la  Europa  viclorio»a. 

Por  «1  palle  los  adversarios  de  la  levolucion  y  del  gobierno  impe- 
rial babiaii  ciniili-aJu  U.-i  unfn  nirars  di'  la  m. ii|irici<ji)  un  crganizarsc,} 
exaltados  ¡lor  l!  abaiiinH  nía  que  producía  en  todas  ím  almas  el  doloro- 
so espectáculo  de  ias  dos  grandes  «ilitraftl  folilicas  y  de  dos  iavasio- 
nes  llevada»  acabo  eo  ineoosde  qaineoMNa.  y  sobra  lodosegimadel 
a|ioyo  délos  ssiraqjenaqaocandnmodo  onmíUony  doocioaloamil 
calaban  espaixidos  por  toda  In  superficie  del  reino,  habían  formado  ea 
todas  las  ciudades  y  villas  comisiones  reali.'ílas  ,  quo  eaforiáodose  ea 
su.^liluir  su  indujo  aldu  la  ailininj.'-ii íh  iiiii  >ii|.fniir,  ju'onto debiao  inter- 
venir en  la  eievciuu  y  luego  eu  los  aLiu6  de  las  aulori(bides  superiores 
decada  ayuntamieoto.  Nacidas  csponláneanwalo  «I  «I  mediodía,  en  gru- 
pos príuteramenle  aislados,  üwgouaido» meaos  por  i 
que  por  un  objeto  coman,  no  siompro  se  < 
podría  orccno,  de  OBligMio 
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lir  lie  nuevo  las  vealajM  poMlicm  6  sormiesqoe  la  revolacloo  les  había 
arrrtwudo,  pues  en  mticbu-í  puiii  i*  r  i  i  iKin  pl  [M^rs^mal  de  eslas  reu- 
niones funcioaarM*»  úeMMÍáo6  ea  lieuipo  d«  la  i'C|>úÍ9ltca  ó  del  imperio 
por  M  HKapacidad  6  oialTcrBacion,  propietarios  eitdenodados  óarniina- 
dai|«rnHnl^(MiooM4p«rdjae8o,  nrgociaalct  «indiradM,  •b(ig»> 
dM  lío  dholéi,  oi^m  lio  k«aw  y  iMta  cm,  in^^ 
ludos  por  vengir  tm  natam  ♦  tm  hjatiUt  y  wlwliilinr  ta  lilhifrit 
o  üus  perdidas  fortunas.  OcoptraoM  otonea  he  niniilnis  ta  lowr  i 
í-us  ortkiu'K  una  (^piTÍe  de  fuera  amoada,  apelando  paro  ello  A  los 
ociuios  o  tM  oficio  puUKo.  liujoi  b&btlos  de  desarrrgio  y  de  bolgata- 
netfa  les  pooen  i  merced  de  (oídos  \m  partidos  rcnccdoi  rs,  qoe  snmi- 
oiiMno  É  !■•  tmniliimtii  Iw  iwtraiiMiilos  qoe  acMiiUlnn ;  annésoles, 
y  t»  ■wtli  tMién  ham  «fgiriwdwwi  wi|irtlw  de  gnardia  na* 
dflMl  é  Al  rcelMM,  7  (nslMMdwM  icOvN  «MtiarM  de  la  g(wlar« 
mcrfa.  Cneda  eila  AÍena,  he  rraKata  de  eada  dñtrilo  proclsnuiraa  la 
necesidad  de  esporgar  todos  loi  cargos  públicos,  y  rn  vi  u«'sie  U>i  gui- 
lles de  lae  ganUas  ordenabao  esloe  es^iurgos  por  medio  de  prorlaiuos 
eeeMHdit  OI  twe  Nnran  i 

•Giarfel  geatral  de  SeioUeMi-de-lloat,  II  letiembrede  IIIS. 

•Dabía  reunido  mü  dMdcnloa  iMnhNB  da  la  diviiiM  da  loa  Ikrais 
para  obligar  á  las  autoridades  soperioiTs  i  separar  de  ana  oargoa  i  te- 
das las  personas  que  pacd.m  sur  conirrirtasá  los  intereses  de  nuestro 
buen  rey,  y  no  lo  be  puesto  «o  obi  a  \m  la  promna  qne  se  nie  ba  bccbo 
üeqof  se  Iraisría  vivamente  de  sustitnirlot^  ron  verdaderos  realista». 
Sí  dcBiro  de qwinc*  diaa  pennueeeo  ledavia  easua  cargoe eetoe  euna- 
iiiaide  níqaidad,  qoe  «da  pncorao  aaaietcflea  para  taeer  mevas 
inieiaMa,  maird  In  talleMei  qne  celia  á  mis  óidcoes  y  que  ponen 
co  al  Mi  ai  ranlaoM,  7  mafcbart  i  sa  frente  pra  que  se  haga  jas- 
lÍGÍB* 

aeoamtdMie  de  la  sobtÍIb  aaetoMi  ndlMa  del 
dbiritodaloeSaUca.» 

AteBUrindee  enihaidenente  eon  estas  órdenes  y  amniaias  loa  jetn 
de  cada  Moitn&lradon  ,  «n  la  mayor  parle  de  los  departameolos  no  se 
alrevier'jn  ;i  drsclM'deccr ;  pero  el  poder  de  qoe  dispoaiao  eMos  íun- 
etoDshos  tenia  soü  timiies,  y  por  mas  que  quisieran  someterse  babia 
■achaeque  por  su  rango  gcr¿rquico,  ó  por  la  especialidad  de  «u  cargo 
enainoMeifalceiaapoder,eocoyo  eeao  ae  superaba  al  oiiiiécalo  ya  por 
laadit  dedcBHdaa  ioverioiw  dMgidaat  loa  nfairtrai.  ya  por  peti- 
dooesfarAMdaapieilaiciDlaaNatde  k  miaraeiaaitdeleedípn- 
iados. 

Al  minisu-riü  Fnticbó-Taticyrand  le  habla  fallado  Tiempo  para  sen- 
tir el  inOaju  de  las  c«mi»iofles  realistas,  poes  su  corta  duración  no  le 
babia  permitido  esleoder  i  l  circulo  de  sus  destituciones  mas  allá  de  las 
prefccioraa,  de  laaaoU^efeeUinaidelaaeonNHMiBflCiaaaiülarca;  el 
eialcma  deeapamaeaplieid»  i  kt  aaplaco  do  lodoa  leo  grado*  7  de  to- 
das las  úrdeoeíi,  quedó  i  caifo  de  loa  aueiMna  de  esto  depierable  ga- 
lléele Llegados  al  poder  con  la  nwioa  de  dar  I  lea  borobm  y  A  las 
ooaasdel  gobierno  una  dirección  realista  enérgica,  dmdesns  prÍ!iiL<i,-is 
comunicaciones  con  las  autoridades  do  los  departamentos  baLiiin  puc  ¡>i 
mismos  provocado  la  delación.  «El  gobierno,  decían,  tiene  In  Grme  vo- 
luolad  de  reeooipenBer  i  k»  liaeooe  y  de  oaat^r  i  loe  «iipablea.«  Cor» 
riaroneeMapAMmaynNreiiiaiMilaa  acwaelenaa  pteuiiwidBe  que  al 
aaeeceptüan  algunos  ramos  de  aerncie  qae  «IgíaM  largoa  caladlos  pre- 
paratorios ó  conocimientos  prirlicos  especiales,  como  lospoenles  y  cal- 
zsdas  y  las  minas,  los  regislro^  y  lie  prtlnninnin'i,  i  n  !>«  lillitnw  dms 
de  1 8 1 S  no  había  fnncionario  qi»e  liutueia  cj4>rciJu  un  cargo  dursnle  los 
.L-ien  dias, coyas  inlencionos  ó  actos  no  se  acriminasen  y  coya  poüicion 
00  eelaviera  «oieDaiada.  DeelUeiaaee  to»  empleadoa  nae  nodasios,  un 
cartai«i,'per4jeai|lo,  weoireode  lBiiBlB,«ioitoiiqiioro»  reala  ariaiBa 
vioieMfai  qaeaepooia  en  solicitar  la  deaiíloma  de  beAiacleBerios  mas 
etevadoe.  Cada  deonnda  por  otra  parle  era  una  petición,  losMtolosqoe 
comunmente  hacían  vali-r  !<»  ijrciendiciitr.s  ít;>  .mi  amor  ;it  rey  y  rl  in- 
terés por  la  causa  real,  y  raras  veces  hacían  oMrito  do  su  capacidad. 
Las  ninisiras  y  sos  ddiegadoa  ae  oddrtoa  poco  de  esla  dltiroa  garantía, 
pon|aelodeelcaieBporniiteÉ  qtM  oa  empleado  era  baMaotocapea 
ciNodo  ert  M :  laaipoeo  laawtaii  en  caeMa  la  Mralldad,  1MN  dooH' 
nados  por  la  pasioo  habían  ceodiiedo  haala  el  aígoifioelivode  la  piJabrs; 
el  hombre  honrado  no  era  para  dios  el  hombre  probo,  sino  el  realisla; 
y  el  picaro  mas  dí^svcrgon/adu.  al  nn¡r>e  ñ  la  l*.indern  do  <**ti>  partido, 
se  veía  colocado  tnnipdialanieote  pw  todos  los  adversarios  de  la  revolo- 
eiea  mi  la  clase  de  los  hombres  de  bien. 

Ue  aialema  de  eaclaaipa  ciega  lie¥ó  la  dceorgasiaaeiaBy  eldcadrdeai 
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lodos  los  ramos  del  servicio  público;  eolre  oirot  el  personal  dé  aoestra 
marins  mililnr  fué  renovado  r<i8Íenleramente,llcoiroDsi-  lus  nuevos  cuít- 
droscoQ  ios  viejos,  r^tós  del  antiguo  coorpo  de  la  marina  real  llamados 
al  activo  servicio  por  el  decreto  del  S8  do  mano  de  1811 .  En  el  depar- 
Uuneolo  de  juMícia  ae  ee  «eriOcabe  esto  cania»,  poea,  como  bene*  vi«> 
to  aidcimiaeato,  el  oeili»  odmre  da  HNgMndea  delaaljgao  i*- 
gioMa,  qae  kattn  quedada  rio  eaipleo  despnes  del  confiado,  babíaa 
enlcado  ea  ItlO  ea  laelaee  de  la  magisiraiura  del  impefio,  y  ademia 
los  numerosos  y  ráp i d(H  canitiíos  podían  inierrnnipir  en  muchoi  puolo-< 
el  cnrso  regular  de  la  juaiicia.  Porúllioio  lu  cui  U  húrni  aiiegurado  a 
lodos  los  jueces  el  beneficio  de  la  iuamovilidad;  por  lo  quesi!  podía  creer 
qoeri  cuerpo  judicial  se  vería  libre  de  espurgacionM,  perooeda  de 
estoaoeeM,  porqoa  la  gaiaBifa Mcrila  ca  lérariaee  toroieleeeoU 
ley  Ikadanenial  fué  taniaila  per  «tedie  de  un  indigno  solrierfagio.  Al 
cooaagrar  tacarla  la  inanovilidad  de  los  jueces,  dijeron  loaaedatas 
lie  la  cancillería.  U  carln  i->^(íiIiK'í  iO  .m  pr.iKipitj,  prro  TKiiIa  bnbló  sobie 
&u  aplicación,  bu  diju  .ni  iali¡  (.inuK-giO  {jurícofceria  m  ios  magi^tradus 
existentes  en  la  época  de  »o  promulgación,  ó  lao  solo  á  los  posteriot  - 
meóte  promovidos.  Por  otra  lutrle  como  reservó  espreiameote  al  rey  el 
oooiliranieuto  de  loa  niembroe  de  la  niagi!>lralura,  la  caito  avidcale- 
mente  solo  ae  ealipoid  &  bivor  dalos  jueces  tBlÜlBÍdoapor5.N.,par 
consiguiente  aelo  ooaamarla  ao  empleo,  y  noieréa  deede  Mionrm 
inamoviMi'6  sino  los  titulares  aclu.il>'^  cjUL'  ri'cilj.^n  la  ¡[i>liiurii n 
real. — Por  esla  infame  inlerpretacio»  oljicuian  l.  s  j.  fcs  tli'l  <li  p.iii,i 
menlo  de  justicia  un  doble  resultado,  ganatum  ci  tifinj  o  mn-^unu  i.-ira 
indagar  lo  pesado  y  laa  epiaioae*  de  cada  juex,  y  por  el  temor  do  las 
desiiiocioaes  10  aseguralHui  h  aMiiiiiia  ahaehda  deloa  Iriboaalee  da 
lodasdaaea. 

De  todoe  toe  deperfaaiealee  minislenalfs  el  de  I»  goerra  era  el  que 

por  causa  de  las  rlrfllní.l.Hii'iii!i  iu<i>  mijVIo  á  i;r;üi(!i's  (SpiirgOí, 

pero  en  c.jmb¡o  era  el  qoe  Uieiioaliabajituíietia  ai  tiitniaUw;  fi  duque 
de  Fi-ltre  pcMlia  eliioínar  á  cuantos  quisiera  sin  deslíluir  á  nadie,  porque 
con  el  licocianieato  loe  oldaiea  del  aalígno  i;|errtio  se  eocoatrabaa 
cfefllivaaNdtofrhadoai  ai  oadaaa  grada,  daao  eoiplee  oloNan.  liUa 
por  oira  paite  oIrapnaoBÉl  qoe  eotobo  disparato  deakar  as  loa  soeveo 
regimienlea:  el  nbMro  00  adlaoieato  leeia  i  ea  dísposickia  los  nume- 
rosos m©*qui-ií'ros,  raliallcs  lijrro?  y  gt  ri<l,ii  lucs  de  I¡i  ca>n  d.'l  fi'y. 
licenciado»  por  el  derretí  del  I  .**  de  i>eliiíUtÍNu  Siibrii  ¡i  cieacioo  de  una 
gu.jrdia  re.nl,  no  :iul<iiiH'0te  podía  empleará  los  jefes  vendeaoos,  breto- 
nes, proveualce  y  oornandos,  los  antiguos  emigrados,  soldados  del 
ejercito  de  Ceadi  d  del  de  los  principes,  á  los  cuales  había  distribuido 
Meralaicato  el  gaaeral  IMpaoi  1 1  s  1  i )  privilcgiee  de  lodaadaaea,  basto 
Cradoa  de  geoeralea  do  lUvísioo ;  sino  que  oe«  «dto  «irpglar  el  eslsdo  de 
los  olU'ialrg  V  las  coriJii  ¡iincí  di'  >u  a<i  en^n.  piiili:i  iiii|  riisi-."ír  Ki-  l  aa- 
drosdetodoun  ejercito  sin  nioguiM  di.-ptoHit/n  li'gistaiiva.  Ui.-mi'S  vii- 

10  en  otra  parle  I09  aolecedenlesdcl  duque  de  Miro,  su  olraDa  furtuna 
nililar  y  m  vergenaaao  cerviütnio.  Sa  realiamo  rKíeole  «e  eiallaba  to- 
davto  al  rccocrdo  do  algoaae  dHtgeociee  qae  btao,  dcepaca  del  M  do 
marco,  por  rrcobiar  la  gracia  de  NapolcoD  que  le  baliia  rerbaiado.Si  to 
hubiera  querido  osle  mi nisiro,  no  habri»  enimdo  en  el  nnevo  rj^ito  ni 
(I no  sillo  d(_>  k's  oiici  iV'- i|m' |j  il'i;iti  mtvÍiIi.míi  üi'inj  n  di'I.i  n  püiür;) 
y  dei  i¡u|>erio,  pero  al  nieiius  no  cMuvo  en  su  mano  que  sus  Olas  no 
se  bailaran  cerradas  sin  consideración  alguna  para  lodos  lo*  valirillea 
eoapnaielídoa  e«  el  peiriMco  eeloem  de  lee  dea  diaa. 

Moiennieaio  on  decreto  y  tongo  na»  deessioa,  eepedidee  anboo  ft 

1 1  de oclulire  de  18tK,  habían  encargado  el  examen  do  la  conduela 
de  los  oficiales  de  cualquier  grado  que  habían  servido  bajo  la  ueurpa- 

cion,  a  lina  roinisinn  ^:íl^.^|)lll■^l:l  ili'l  niarittrjl  Virlur.  [iii'M.li  nlc.  df  |ij> 
teuti>aie8  geoeiak»  cufult*»  i.aurtAt«/rj  y  Uurd«^oli(>,  del  nisrtstal  de 
campo  principe  de  Broglie,  del  subinspector  de  revista  Duperreiix,  dd 
ooMiaarioonieaador  Cbefdebiro,  y  del  c«boll«rodeQaereilca,>ecfeto- 
rfo.  bM  dllinM  aoilgD»  jeb  do  lee  ojireiMo  nafistaa  dd  ocale,  y  d 
principo  de  Broglie,  antiguo  emigrado,  00  habían  servido  nunca  en  las 
Blas  del  ejército  oscional;  el  conde  Bordesoulle  era  uno  de  los  genera- 
les qoe  habianruniiiljuidi)  á  la  discrcictn  di'l  6  "  ruerpoen  la  ootlii-'  Jvl 
4  al  5  de  abril  de  1 8U  i  el  umucál  Viaoi  se  kabia  unido  á  Luis  XVIII en 
Gante,  tor  consiguiente,  de  los  siete  miembros  babia  cuatro  qae  ffM 
neoeaariaoieateeaeaiígoadekieofloialeBdelaa  ciea  días,  coaipeeicíon 
qio  dibii  ofrecer,  I  eoalqaier  oira  qoa  ioImUri  aid»  d  doqm  do 
Fekre,  aolleientes  garantías  de  rigor;  él  miaoio  por  oira  parte  babia  ele- 
gido Im  comisarios,  y  sin  embargo  al  cabo  de  aa  Bca  pareciá  deacoo- 
flar  do  su  severidad,  pues  a  6  de  novioH^eavté  álaeoaúiioBhaiaa- 
lroccioncs  qoe  vamos  á  analizar. 

Después  do  bsber  declarado  que  la  ínteocíoo  del  rey,  al  íoaliluir  la 
ccenisiq*,  era  «eepofarddcoadro  do  aotindadi  loa  hombrea  pdígnooe, 
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A.  DE  VAÜLABELLE. 


capaces  todavía  de  cocruoipt'r  el  e-piriiii  de  las  Iropat  y  de  edablfeer  |  grado,  del  mañiCil  it 


una  diatincioa  neccMna  «ilro  loí  úliculos  que  babian  .isoi  iatlo  t  on 
eotuaiasmo  al  alonUdo  de)  osurpador  y  lo»  que  «uUmenio  b^btaa 
dejado  arrastrar  por  no  funesto  ejemplo ,*  aDadiael  minisiru  «i¡ue  el 
IralMiio  de  la  coioíiím  d«bi«  radvcine  á  eatarant  ét  1»  cooducu  do 
eada  oficial  y  i  desifoir,  detpowd*  táttnkmm,  behN  m  qoedriÑa 
ser  rúl<x  ;i>l'i "  Rstas  clases  esUban  graduadas  según  h  ádpabítí* 
ihd  üi^  hii  [\(^ihm :  las  primeras  compreodiao  i  Im  ofieMM  «i 
quien»  ia  inilul;;rncia  dol  rey  il.  jriba  lodavta  la  esperanza  de  volver  i 
entrar  algún  dia  en  el  rjércilo,»  y  las  üllinuai  loé  que  debían  aeres- 
clikb>daMaSlM.lM«ÍHÍItcMinMtalM  Mtablccidi  iámioi  - 


dd  consejo  de  re* 


I.  'ctow:  OfldilM  gtoentcf,  «arftlw  doteilM  yiétaetow»  y  de 

todas  armas,  adrointslradoros  y  empleados  roililares  que  habían  aban- 
donado el  servicio  veinte  días  después  de  la  llegada  deBcinapartc. 

t.'  Losqnc,  sin  abniduii  tr  el  servicio,  se nepw á  jrMttr  jfUUttn- 
10  al  usurpador  ó  aillierirse  al  acia  adicional. 

3  *  Los  que  bascado  prestad*  juramento  ó  firmado  «I  tCtttikÍMal, 
eifianifl  c«t«  Idta  coa  UM  diowun  volanlaria. 

•.*  Loo  yio,  aif«itoriooT«  par  ta  rcklte,  abMMkMTM  h  «tooi  del 
usurpador  antes  de  la  vodla  del  rey. 

5  *  Lm  oficiales  que  balúendo  aceptada  el  servicio,  ftwnw  dettilui- 

dü-  i'Otm)  >  :>¡:in  liosn-  ni  snliii  iiiü  dc  li ;  11:1(1. :ir(i' 

6  .'  Lo*  que  permanecieron  en  el  Hirviti»,  |füt«i  tuuUa  ios  cuaks 
existen deiiuacÍ>OC|oa honra»  so  adiiesion  á  la  causa  del  rey. 

1  .*  Loo  qoo  M  «llMdo  ta  aciivid.'id  eo  la  «poca  del  SO  do  mano,  do 
hieionn  laceo  donmAi  aUssoa  de  servido. 

8  '  Lo'i  DQi  iates  de  todas  gradoaciones  y  k»  idaiíuiílradores  milita- 
res que  habiendo  conservado  el  destino  que  tenían  antes  4o  la  partida 
dtl  i  ''v,  110  li;iy;iri  .vihi-itadoolro. 

9.'  L(i»  oliciaiea  que  bayao  bcchoun  scrviciuM.>iJfeiUii4iiu  Ui  ^liuas 
del  interior. 

los  quo  bao  odiciiado  del  amrpador  gradoa  }  reeompeoaas  ú  la 
ooainimíon  da  lao  iwoaveaau  }  do  los  tfidas  qoe  d  rey  bahk  taai- 
dftálMaolorgarloa. 

I I .  Tjos  oflciales  de  todas  grsdoaeioaco,  aAmioiMradorM  ó  tinj  U a  - 
iluí  iiii'í!:!! i-'i.  <¡iif  f'iiiii;ir"H  [nirlc  ilr  Iiis  i;iTi:iii,.s  riiiiwi-.  del  usurpa- 
dof,  y  í-if;:iieriiii  U,^  ii)u\iiun;itlw LwsU  h  nin'V.i  enlrad.i  dt-l  rey. 

11.  1/  sqtiu  L  in  lirmado cspüsicionoí  ü  llon;t|..irli' 
1).  Los  que  ban  (eoido  i  sa  cargo  balaUooes  de  eonfederadoa  6 


14.  Los  oficiales  de 
pleados  miliiaresconiprriMlidosenlosraso*  signirDies: 

1."  Losqni'M-di-rlar.ii  i  ti  fnii  B  .nrnuirtt'  M-iiili- (lias  antes  déla  parti- 
da d«l  rey;  2."  luí  oiti  mU'.s  y  íupeiiores  que  enarbolaroD 
Mponiftntimrnir  ul  eslamlarle  de  b  usiirparion  y  publicaron  proclaiuas 
flodirintut;  S.*  los  quo  reprimieroo  el  movimiento  do  los  Ik-lex  servido- 
rea  dd  ny;  I.*  loa  pfaorMdomdo  pbiaay  fuertes,  que  llamados  en 
oooibre  del  rey  partaMr  Iw puertas,  oe  aigaroa  k  lueerlo  capoaién- 
dose  i  todos  los  peligros  de  nn  sitio ;  S.*  losqoe  aedirigíeroB  contra 
h-,  tr(Jii:is  mmS'^  ri'tiiiid.is  cii  el  ¡nífiior ;  C,"  Ivs  ofici;i!c-í  di;  toda?  gia- 
duaijiuiieá.  lo».  Mlii4!u»tfaUM'i:>  y  lu2>  t'u/|ií«.'«idu»  uiiiiiares  convicto»  de 
baber  insultado  el  retrato  del  rey  y  de  los  principes;  '7.°  por  último  los 
olciale*  á  atedia  paga  que  abaadooaroo  voluotariaoienle  aw  berrea 
para  jualMae  cao  ¿  asarpador  y  lo  acoaipafiaroo  i  Paria. 

TodM  iMadcialfO  iawrítos  m  tos  I3iroa  de  r^iun  dd  ijércko  en 
tO  de  roano  de  IStS ,  se  baNaban  cooipnadidos  ea  alguna  de  oslas 
veinte  y  una  categorías  cI.isifio<n.¡nn  de  c;ida  una  de  ell.i>  en  esle 

cuadi  u  ihmí'h  guiar  al  gobieriio  va  ku  iiiJul^^t^ucia  u  mi  «us  es(;lu«ioueí>, 
pero  00  bastaba  escluir  ó  suspender  los  oficiales ,  sino  quo  era  preciso 
establecer  inmediaLimeBle  d  personal  destiaado  i  compeoer  los  cuadros 
de  los  regimieniiK  que  w  etiiúiM  Ctrmando;  neceiiiábue  adeoila  eia- 
atinar  los  Utulga  do  la  muHitad  da  wadaaaaa »  decnigfHlNtdeiM- 
lislas  del  mediodía  y  do  volonlarios  de  Goiile ,  qae  racbiniaban  el  dere- 
cho esclusivo  de  llenar  Iddijs  tus  i;r:iiíi)-i  del  nuevo  eji'i  ello  ,  de'^de  el 
grado  de  subteoieuiu  ba»la  i>l  ¿a  tenieitle  general.  Este  trabado  habla 
sido  confiado  por  el  duque  do  Feltro  en  23  do  octubre  á  una  segunda 
flomóioa  oooipueata  del  cornlo  Beumonville,  mieobio  dd  gobierno  pro> 
fliioatleniSII,  pnaideMe.dul  principe  de  la  TMOMilley  delir.  An- 
dign* ,  antiguci?  jcfre  Tcnde.;iiii.>í,  deldtrqucde  Caylas,  antiguo  emi- 


(I)  La  Oolca  elaia  qos  im  flgurs  en  oHis.  os  la  do  los 

hion  acomp^Oado  i  Napoloun  A  la  Itii  de  t^lin,  ftutt  una 
to»  lijMa  burrsüu  d«  lo»  liliroa  da  rosi^tru  del  cjórcllo  y 

derocbe  0  una  yanaioo  0«  rsiira  o  l  uo  taalMr  oii4lq«ia«a. 


ba- 


v¡>ion  i]iie  hMít  rf<  h.iiado  la  demanda  de  LalH^loyere,  y  del  genml 
Paullrií  Laiiiiiilie  .  leatista  de  reciente  feeba  ,  allegado  al  nuevo  ré- 
gimen coa  iod.i  la  rabia  de  qoe  e«t.il>:i  poseid.i  i^u  alma  por  algunas san- 
grieotaa  palabras ,  reprobadoaes  merecidas ,  que  le  babia  dirigido  p4- 
bUeaaoatoirepoleoaoa  el  naape  delMalla  de  Dresde:  de  keea»> 
dros  formadoepors^aadüOBeaMfaiBMaemitelwMilwdehgaafTt 
para  espedir  )os  nnevo»  nombramieotos.  Mae  adehole  tndrefnos  ocasioa 
de  decir  las  esiraftas  cteei  ii. lies  que  resuliaroo  de  «ta  dnWe  informa- 
ción ,  á  la  quo  estuvo  lambien  somelido  ,  aunque  bajo  furnias  meoM 
I<re(;isa9  y  oficiales .  la  ni.iyor  p.írle  del  |«rsooal  de  las  demás  admi- 
Btslradaitet ;  pero  digamos  desde  lo^  que  ai  eile  tarafaajo  doeiparge 
ooivcnal  atoalafaa  cuolfa  la  peoióaa  y  h  fartuaa  tío  Ise  dodiiMOt ,  al 
menos  su  libertad  ,  su  vida  y  so  honor  perMoOliiaa  legalmeole 
giJos  por  la  carta  y  por  la  legi.<ladon  vigente,  ttn  Itt  leyes  que  i 
daban  crctir  unevu^  inbuiKde-'  ,  rim"vi>>  delitos  y  ooevos  crímenes,  qne 
ordenaban  pt>i»t<  ui<üfitó  iiuis  jiroolas,  üiia  penalidad  m  »*  nevera  y 
i^enteneí^is  mas  rápidas  ,  iban  li  arrebatar  bien  pronto  e5l»  garantía  a| 
país  para  entregarle  i  toda»  las  violencias  del  (lartido  que  bacía  TCiote 
y  tres  aflos  qoo  aguardaba  con  impacieitcia  la  bora  para  TOOgSt  (00 
derrotas  en  los  boodires  y  00  bM  priodpíoa  de  la  twnlaeiea.  Has  le- 
yes eran  la  parte  rssenrada  por  tea  reoeeiooario»  t  h  eioMira  de  ke 
dij'Uladú'i  V  a  la  de  p.iies  .  y  lai  coiilesratioiies  de  ohCjs  d<-s  asaiD- 
hia-^  .il  ilL^eoi^a  prüuuneiado  pnr  l  iii'^  WUl  al  abiirse  la  k'gislainra 
aunDcarriii  i|ue  no  dejarían  de  ( uoiplir  ron  esta  triste  tarea. 

La  ornara  de  los  pares  fue  la  primera  que  bablO:  en  1 3  de  octubre 
de  1 813  ,  después  de  una  diM:usion  ea  laqaael  dtapie  de  Ork*»»»  loatd 
la  palabrá  aocbaa  veces  y  en  la  que  nos  ocuparaoioa  al  hablar  de  ki 
weesoade  Orenoble,  deda  dirigiéndose  al  rey  ;  «Todas  dos  ookieaews 

al  rededor  de  e-ie  Irvli.j  l:ilel.ir  que  r-  el  aliar  de  la  paíria  .  f.frerién- 
düle  sin  duda  vuW?  de  iarnt  y  no  túc»t  de  re^entiimeiitu ,  peio  vrdiiuos 
en  la  perfitla  confianza  de  que  V.  M.  sabrá  siempre  conciliar  los  der^ 
cfaos  de  justicia  con  los  beneficios  de  su  clemencia  ,  por  lo  qnc  nos  atre» 
vcrenoa  ftaeUdttrlwaiildeoieaie  de  su  equidad  la  retriburioa  necesa- 
ria de  las  recotupenMi  y  do  las  pfoa»,  le  ^|enwioa  do  las  Iwce  eiie- 
lenles  y  la  imreaa  do  tas  admloiiinwiooespiililieas.a  B  dta^goicale, 

1  l.  1.1  eaiii;ira  de  li.'S  dipuhtd>->  div  i.i  i'i  su  vez  :  ^tteLer  niii-slrn  rf  ,  '^0- 
Dor,  tciikuwr  vut-síra  ju^^ln  ia  eonlra  los  que  han  inie^t»  el  [rmuj  ta  pe- 
ligro, lo  que  ossoplieamoü  en  iinmhre  del  riii-^iiKi  puebla,  victima  de  las 
desgracias,  cuyo  peso  ya  oo  puede  resistir.  Sean  entregados  A  laso- 
teridad  do  los  IríbiMoles  los  que  aon  eo  d  dia ,  aleoladoo  por  ta  taow» 
oidad,  00 teosa  poUieor  se fofadiea.  U  cinara  eoocamrftcon «del 
ta  formscioa  de  las  leyes  neoMarías  pora  el  CQoipliminito  de  esle  voló.* 

n«ta-,  lr\eí  liu  i,-  biiieriiri  rii;ii,iriiar  riiutho.  Ilu»  días  de-^pue.s  ,  16, 
Mr.  Uaj U: - U>i<  buis  ,  uiiaisti'u  dti  justictii ,  prcM.'ul.>Ui  a  ly  4:jiuaia  de 
los  diputado;»  un  proyecto  de  ley  que  deOnia  los  gritos,  los  discnrsos  y 
lo6  (suriius  cooeiderados  ca  adelante  coa»  aedicéosos ,  y  deierauMbe 
las  potas  n  qoe  inoorriitaa  sns  autores.  Al caibe  deoine dos diaa ,  It, 
Mr.  Decaaos ,  uiaialro  de  policía ,  eometia  por  so  parte  A  la  aitaM 
asamblea  nn  segundo  provecto  de  ley  que  tenia  por  objeto :  1  .*  dOr  d 

ti.bieriK)  el  derivli.;  de  detener  sin  ^rmacioO  de  r.ailsa  \  ti;i5<a  la  esp'i- 
lacioii  de  ia  ky  ,  u  iudo  mdnuloo  preso  por  so^pei  has  de  rninen  o  de- 
lito contra  la  persona  ó  la  autoridad  del  rey  ,  hs  poi  sonas  de  su  familia 
ó  la  seguridad  del  estado  ;  t."  obligar  á  dar  certificado  de  buena  cou- 
ducia ,  ó  i  alejarao  do  so  doaicilio  y  rondk  m  ve  pooto  i 
á  todo  individuo  rontra  el  que  oe oñilieMa  gpotw potiioe i 
cioo.  Este  pi  uyet  (o  de  ley  oo  contaata  mas  qoe  eostre  afflhdoo ,  coya 

urgencia  babia  ))rii[  laniadi>  Mr  Reca/eji  ;  el  !1  ,  Ire.s  dias  despiies  de 
&u  presentación  ,  llr.  Bvilad,  leLaloi  de  U  ouuii»(un  y  encargado  dv  stU 
e%iimen  ,  propcnia  su  adopción  pora  y  sencilla.  Despoes  de  faabcr  dis- 
entido largo  lioDpo  aobro  ta  legiatadoo  roauuia  y  ta  oiinnia  esiwnu 
(OBsab*.  babia  tarmíeidoaa fdarioa  dídeede :  «He driori*  de  gonir 
bipúcriiamente  muchas  persoaas  per d  loerto  qoo  podri  hacerse  i  la  li- 
bi'i  tad  privada,  no  dejarán  dedescender  i  absiraodoaesnetafbieaspan 
ealiiiiiiii.ir  una  iiieilida  ,  que  tcid>is  los  hombres  de  bion  conocen  ser  in- 
dispensatjie ;  cuule4>teiu«ía  etías  declamadores  con  la  adopción  dd  pro- 
yecto de  ley  tal  como  ha  sido  presentado.»  Abrióse  la  di<rusiúo  al  cabo 
de  doe  dias ,  t9 ,  en  te  qoe  HM.  Boyer-Cotiard  y  Faaqoier  propatieroo 
eantaadto^oe  leoiao  por  «bjaiooaoibtarelgaaaa  detaa  pdabm  dd 
proyecto.  vSdo  podrió  espedir  mandatos  contra  loa  OMpedhom  tas 
funcionarios  a  quienes  la  ley  confiare  esto  poder , »  derta  el  ivlfcelo  t.* 
EoíoiH  i  s  la  Ieí;:slafÍMn  ei(istenleno  solamente  reeon'ieia  cuatro  espeties 
de  mandatos  ,  u  aher  :  mandatos  de  ronipareüceitcta  ,  de  cuiidtHci«,n, 
de  depúsito  y  de  arresto ,  sino  quo  otorgaba  sderais  la  facultad  de  co«i- 
üMrirDooatiotroodedtoSi  óbieedderecbodoprcodcránoanllitud 
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I »  mam         Iw  glüJmillllW  y  lü  pWjltOUlW.  IW 

eoBBarkwgeiwrah»  7  IwiÍBfilee  comisarios  de  polÜi,  te  j 

m»  allegados ,  los  o6Bialefl  de  gendarmería ,  tos  pwcBradofW  reales, 
sua  susli)u(os  y  lo*  jiietes  do  inMruccioo.  Mr.  RoyiT-Cnílard  quena  qoe 
ta  OB«va  ley  precisase  y  dísigoase  los  mándalas  que  &e  conOríeseo ,  y 
qne  se  concediese  esclusit  aiMote  i  los  prereelos  el  derecho  de  espedir- 
los. AOMMd»  igaalaciitollr.  fwfáet  k  tagnedad  de  Iw  palabras  dd 
pwfMto,  padia  ^  la  iMÉllad  de  fwdlr  ■aidaiat  tMrieucciaaeea  Pa- 
ito MiifeiiMM  jal  prefecio  de  polieta»  7  M  laa  dapaHanmlm  i  los 
prafedM  y  k  laa  procuradores  generalca.  Otro  «sehItMilo  lenis  este  aad- 
gw)  rolnislro  de  justicia.  «La  prevenrioo,  decía  ,  l'o^a  t^^Dn^lgoia  com- 
parescencia  delante  del  Iribonal ,  por  d  principio  (1«  que  ludo  sospe- 
choso debe  ser  juzgado.  Sospecha  es  pues  lo  qne  debe  escribirse ,  por- 
qne  ae  trata  ÓDicamente  de  anspecbosos ;  coatra  estos  se  dirige  aote- 
nenteh  ley ,  oaoln  eataaciaUs  tanto  mu  peligrosa*,  «elaa  healircs 
t!in(o(iiased|iai>l«e,  0ttaal04Be,bibile8«o  elailedeiiigir.Doeaealre- 
gan  ouoea  á  dcrtaa  aehaqwc  paedaa  baeer  caer  ioIhv  elkiB  h  setíe*  in- 
iDL'diala  de  lajasücia.  PanVomí'  irn1i>(i<.'nsiible  por  oira  parió  qnola 
ejt^uciuo  de  calas  medidas  debe  confiarse  esKlosivamerilf^  A  In  nt  i  ¡un  ili- 
n-cta  de  la  adminisiracioa,  á  agentes  que  pnedaoscrdt'>iiiuiii'i-  u  Sutr- 
dió  á  Mr.  Pasqimf  eo  la  Iritoaa  Mr.  de  VeaUaoo ,  oo  para  rccbaur  la 
capaaloaa  leorfa  de  eaie  Botigm  fHrtaadki,  aiao  pant  Afanarse  i  una 
ámméikit  kttnmiimlmi^  pir  de  haoradareapncedcnies: 
«Piro  eoneoer  las  eeeeaidadaa  de  Francia  ea  ledlU  om  tafniincion .  dijo 
Mr.  de  VauWan»'  i'un  Uxh  ht  fuíTtn  Je  «u  voz ;  su  voluntad  es  eviili  i,ii\ 
SPAoros  :  la  FraoL-ia  quiüfo  su  rey  .  »  L<l:is  úJltUiJS  palabras  forron  l<i 
seOal  del  mas  ardicflto  eotosiastuo :  levántase  la  cimara  entera ,  Uowm 
de  todos  los  labios  loa  gritos  de  ¡Brote!  jmae  el  r«y .'  Animado  por  tan 
ine^enda  MUfida ,  Mr.  deTaeUaiie  npto  per  tota  veen:  SI ,  señare», 
i  la  Francia ^prianaiirayi  y  otrus  tanlea  respeedea fcaaepaiabfas con 
prolongadas  sal«as  de  «*-epii<>>r>s  aplaom.  Mr.  tMaoes  M«6  la  pala- 
Í)r:i  ,''ibrt"  las  «oroíeMlas  que  reidazo  cudü  irnititps.  «Por  un  lado,  dijo  el 
uiiiMlTú  (ie  policía ,  se  censura  la  ley  por  haber  conrerído  al  gobi«>rno 
poderes  demasiado  estensos ;  por  otro  so  (¡uejan  porque  ili ja  a  liw  i  mi- 
dadaooa  aia  garanlia.  Deapnes  de  ios  suceaos  que  han  tuoldo  tugar  «le 
eebo  nesea  aefc ,  i*  anUridad  deln  «liar  aneada  de  poderes  cstraordi- 
n.irios,  porque  es  nefloaaile  fBA  ao  eedoM  ata  rápida.  Adeiaia,  ¿hay 
mayor  garantía  para  lea  cinadaoaa  qoe  la  bondad  y  las  Tirtadea  del 
aiigti?i',<í  principe  que  nos  gobierna  ?  Los  hooibres  que  do  drpaoileo  su 
ctfniiaoza  en  semejanle  garantía,  son  preci»anienle  los  qne  debe  ak-anrnr 
'a  ley.»  EMe  eslralto  raciocinio  decidiu a  la  cimara  ;  proct'di'  se  innu'- 
diatameote  á  la  votación ;  deseieatm  noventa  y  cuatro  votos  contra  cin- 
cnenla  y  aeia  entregaron  al  cnprielw  y  al  arbitrio  del  gobierno  la  liber- 
tad de  todaa  lea  flinda¡laaea,  y  «sia  votación,  qoe  en  el  dyeio  de  la  cá- 
maroenlaaanvnderaaeciMkgal  queiba4NiDon«r,fii6aeo8idac«n 
proluo^adoey  «manaMcrilaide  fFian  «I  rvff  ealidoede  lodeelos 

El  dia  sigoienle.  ti,  se  leyó  el  proyecto  de  ley  l  elativo  ;i  los  gritos,  ,'i 
loe  discenos  y  i  los  escritos  aedicivsos,  proj  eclo  que  aunque  establecía 
nne  nueva  aeria de bedua tápatele*  sedicioc>oH,  había  cKcíiado  no  pro> 
'  Ando deecoalenio  en  h  eimara,  que  le  scnsuba  de  caiiiirnr  iodos  rxtw 
twebea,  no  de  crímenes,  sino  desiroples  delitos,  qne  debían  jutgar  sola- 
mente los  (I  lliiiiinit's  (ti>  [líiliria  (•(irrccriotl.'i!,  y  rii\n  ca^ligri  era  tans<Olo 

de  tres  nu'>r$  a  cinco  aDteí     i<[it  icrtü,  du  la  niii'rdiccjuu  do  l<is  dere-  \ 
I civiles  y  políticos  y  de  la  vij;il,in.  i.i  de  la  ¡-upprii'r.  Tale» 

B,  docisn.  equivalen  á  ln  impunidad,  y  atreverte  á  preseo- 
•  A  laaeiaiara  realbta  es  un  insulto,  una  especie  de  traición.  La 
I  por  Cira  pvte  tenia  mncbos  motivos  de  qn^  OOalfa  Mr.  Bai^ 
M-Karixiis:  asi  (•  que  por  ana  precaución,  cenm  en  nneslre*  diaa, 
pero  sin  ejenijilrt  i'ti  3i]iii'lla  í'fnif  a,  file  ii)inisl;c.  pi  iiiipr  llre^iJl■llll.■  di-I 
Iribana!  de  eucnlaa,  en  el  acio  ilo  i'íiirad.i  >'ii  el  i^alunelu  piTíiiUa  tu 
drjar  vacante  esto  alio  empleo,  i  nn  1 1  hI'JcIli  lU'  voNi  r  á  ocuparle  citan- 
do saliera  del  ministerio,  cálculo  loiame  que  indignaba  á  todos  los  ami- 
gan ariridcralM  de  la  asamblea.  Los  (ervictin  caldliew  de  b  dnera 
ooBMabaa  eon  boean  ign  qne  el  mímslro  con«er^  ára  como  secreta- 
rio general  d«  M  departamento  i  Mr.  Gviuii.  ^  quien  en  tiempo  del  an- 
ti-rior  ^a|iini'ii>  Ii.ilii  i  rnnGado  Mr.  Pasquier  esle  importante  empleo. 
.Nodüjalwo  siu  «uiliaigij  de  hacer  jn<;(icia  á  las  buenas  intenciones  de 
este  secretario  general,  leuionili)  i-n  (  uciita  al  mismo  tu  inpu  su  pasión 
iBonárquiea.  tos  esfuerzos  para  «spurgnr  y  hacer  realista  la  magistra- 
Inra,  y  el  viaje  que  el  1 1  de  mayo  anterior  habia  becbo  i  Gante,  des- 
pan  do  aa  aalida  del  Dinialeiio  de  la  goberatdan  da  In  den  diaa; 
pan  todw  rahia  méritosio  pedían  eempenar  ftens  efnel  ineotvenicMe 
de  su  creencia  religit-si.  pnnme  Mr.  tluiiot  hal.ia  nat  ido  protestante. 
Por  último  Mr.  Barbé -Narbois,  al  llevar  el  proyecto  á  laciiinara,  se 
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baMa  hecho  aoanpaaar»!  lialo  da  flotaiwio  del  rey  «ieai«ade  da 

sostener  la  diieaaien,  por  Mr.  Portalis,  i  qnhn  Mqieleon,  ea  ta  época 
de  sn  roropimínlo  cea  el  papa,  habia  I  la  verdad  separado  del  con- 
sejo de  estado,  por  estar  me?clado  con  oscuras  iotripa?  religiosas,  pe- 
ro que  dorante  los  cien  dias,  y  con  el  interés  de  so  posición  de  primer 
presidente  de  la  aodiencia  de  Angers,  se  habia  puesto  al  frente  de  la 
confederacioa  de  so  departamento.  El  jeie  de  los  confederados  deMai- 
no  y  Loira  se  hallaba  encargado  laaibieo  de  aolídtor  en  el  nn  deeoto- 
brede  1819  la  represión  dagriln,  da  diMvnn y  de  escritos  «jaedl 
oisiBO  provocaba  y  aplandía  en  el  roes  de  jooio  anterior.  Si  algunos  di- 
putados como  Mr.  Itarlií-Marbíji?,  nii^iclados  con  los  befLos  df  la  re- 
pública y  del  imperio,  bafuan  a«plado  fácilmente  .semejanle  tantbio  de 
papel,  Latiia  ún  embarco  un  gran  número  de  miembrm  que  cabalmen- 
te se  envanecían  de  no  haber  variado  jamis  desde  178*  de  opinioOM 
ni  do  conducta,  y  qoe  en  la  prtanclt  da  Mr.  ÍHialia  «a  d  bonoo  deke 
coniaariaBddrar,  novciaa  ■Wfoamactodatapotlaray  daain- 
vinñenla.  tu  discoiiones  de  la  cmiñon  encargada  dn  oaninar  él 
proyecto  ministerial,  se  rcímiii-nin  de  tud  i-.  cslaí  díricult.ides,  suí  dis- 
posiciones sofrieron  una  allerai  ion  luuiplria.  y  la  conii^icn,  rntre  Otras 
inM:'.iii:ai  i'./ni'5,  raoituij  !:i  cniificaiiun  K'g.d  de  todos  los  bccho.sy  agra- 
vó la  prnalídail  n  M  necesario  que  las  penas  sean  propordoaadasá  lo* 
delitos,  dijo  el  l  ol  iicr  Mr.  Pttqnitv;  es  necesario  sobro  qu*  ta  rá- 
pida* dd  ejemplo  impooga  m  Icrror  nlodable  pan  ka  qaa  nycran 
en  ta  tentación  dé  indtar  i  loi  colpablw.  A  nncstro  nalema  de  enorim- 
dns  loca  establecer  jienas  infamarles  para  ciertas  clases  de  delitw,  pe- 
nas que  en  el  estada  aclu;il  de  la  legi^ilacion  no  pueden  ser  iiiipiie>t3s 
|x  r  1'»-  tribunales  de  asi.srs  ó  por  los  tribunales  especiales,  pero  el 
[rroccdimicnto  delante  de  C^os  seguiría  con  drmaüi.id,')  lentitud  á  causa 
de  la  oecnidad  debaoerjnigar  por  el  tribunal  de  casación  las  cuestio- 
ne* do  oonpdeaeia.  leam  debido  dar  la  preferencia  á  los  tribauaha 
de  asisei  bMla  la  organíadon  de  los  prebosiales,  or^izsdon  írene- 
ralmenle  desdada  pt  r  intln?  ks  amigos  df  1  írdni  y  de  la  pai  [niblica,  y 
en  la  que  se  r.ciip.j  ul  guardasellos.»  Descnvuivid  luego  Mr.  Pasquier  el 
di'  prnalidad  formulado  por  la  comisión.  Dijo  que  hiendo  in- 
»uiÍ4.it!)ii(*s  tu  un  gran  número  de  casos  las  penas  correccionales,  so* 
colegas  y  él  habían  tenida  qoo  escoger  entre  el  destierro,  los  Irabajn 
lanados  y  la  deportación,  porque  el  destierro  In  bebía  parecido  noa 
pena  de  muy  poca  importancia  para  las  persenas  sin  tiienes,  ciertas 
sii^inprc  la  tiiaviir  paite  dr  liallar  una  e\i>tfT-c¡a  ieiiii  vinlc  .'i  Ja  que  ha- 
biMii  [i.'idido,  á  cual(juiera  paiit  ijui;  llevaran  sus  brazo»  y  sa  industria, 
y  qu''  salidas  dd  reinD  por  una  puerta  podrían  á  cada  momento  entrar 
por  otra, de  suerte  que  obligada  á  elegir  entre  los  trabajos  forzado*  J  te 
deportación,  ta  comisión  habia  adoptado  esta  última  pena  CMOnnagrt- 
ve  y  mas  ft  pn>pAsilo  pan  la  aetnralen  de  los  er<mean  qneselrataba 
de  castigar.  No  n  joslo,  eeeland  él  rdator  al  baeer  esta  derdon,  qoe 
rl  que  haya  querido  diHrnir  las  insl¡lucione<i  mas  sn-ra<!  ^.  conmo- 
ver el  trono  angusto  donde  descansan  todas  h>  t  í-pcriiiiíjs  de  nuestro 
porvenir,  sea  c-i  biidíi  para  m<'ii:¡  le  de  esta  tierra  que  es  indigno  de 
pi^ar,  y  vaya  u  rnn^umir,  bi>jo  un  cielo  lejano,  la  vida  qoe  tolo  le  kié 
concedida  para  dtsgndo  de  SU  piitria  y  vergóena  de  In  SOfOS.^  TtK 
dos  los  condenados  por  Mn  parte  debían  e»penniealar  nna  rignrefa 
enmienda,  mi  castigo,  «Radia  cf  rdalor,  qne  senTirian  mocho  nnsqnr 
el  de  Ib  prisión,  porque  la  mayir  parle,  ipn-  im  iv.níK'en  la  vcrgüenia, 
no  verian  eo  la  delenciím  sino  un  lutáut  de  vivn  en  ¡j  ocit>sidad  »  Por 
ultimo  Mr.  Pasquier  proponía  dejar  A  los  jue/  e-  de  todas  clases  la  fa- 
cultad de  privar  i  los  funcionarios  civiles  y  militares,  actives  ó  cesao- 
ies,  de  todos  ó  de  parte  de  sus  haberes  ó  peastoon. 

Mo  so  contentó  Mr.  Paaqoief  oon  dar  A  canecer  i  la  ciaian  qne  «1  mi- 
nísiro  de  jHticia  se  oea|inba  cu  cf  reMaMfeimienfo  de  lee  tritmoales 
|  rolHi=la'e>  sinii  i-¡ue  babia  añadido  admiñ»^  que  Indas  las  enmiendas 
{•I  ti|>u«-üta.><  pnr  la  comisión  habían  sido  apfuUida.i  pur  el  gobierno,  de- 
claración conQrraada  por  Mr.  BarM-Marbois  que  leyó  inmediatamente 
á  la  cámara  un  preámbulo  destinado  á  encabezar  el  proyecto  cntacn- 
dado  porta  comisión.  Este  proyecto decia  «qoe  el  gobierno bnUen qne- 
rído  dpjar  para  los  tribunales  ordinarios  d  castigo  de  todos  los  delito*. 
|)ero  qne  de<|iues  de  tan  largas  InrlMlrorhs,  y  mientras  se  agit.nsen  tc^ 
davla  las  pasiotie-,  ¡.ara  reprimii  la*  lial)¡,i  neeeshM  de  adoptar  formas 
mas  srncíllas,  pen»^  buis  severas,  y  uim  jujlicia  mas  rápida;  por  con- 
siguiente que  lascircunslancias  parecían  evigir  tribun.ilesprebostales  aprv- 
yados  por  la  esperíencia  de  los  tiempos  y  los  mas  fdien  resaltado*,  de 
cuyo  restablocímioaloaaoeapaba  en  aquel  memento  d  eonHjo den- 
tado, y  qne  mientras  m  someiia  á  hi  doKbaracioo  de  las  cámaras,  ha- 
bia ordenado  el  rey  etc. »  Srgnian  In  arUniles  enmendé  dos  que  Mr  Pas- 
qiiier  leyi'i  ;'i  la  cMiiara.  La  disensión  em pe z<j  e!  il,  abriendo  el  dolíale 
Mr  Uuoibert  de  .scsmai^otts  con  un  discorso  apasionado  eo  el  que  pe- 
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A.  DE  VAÜU6BLLE. 

i  h  depoHadoo  fuc.^  lleTa4l<>s  íiit-ra  del  con- 

  _       j  que  eaiMKbos  caso»,  porejcnplo,  cuando  lo  (oewo 

parhilttrnnMido  h  huOm  tríeslor,  U  deporUcke  (ueM  iroctda 
,'n  pena  de  luuerie.  Mr.  Piel,  abogado  d«  fttll  (»,  HWf»  ««•  ñWmi 
proposición,  y  su  lenguaje,  lejos  de  recpinr  h  oólMqM  M  deiprca* 
dia  do  Uidüs  ¡35  piibbras  ilrl  ívriiíUir  preícJi'nte,  afcclalia  por  el  coplra- 
liu  UD  tooo  uimlwo  1  IjisU  íesii*u.  «l'foiKfugu,  dijo  Mr.  Piel  ai  ter- 
minar ta  discurso,  la  adopción  de  la  ley  lal  como  i'^.  pcrci  con  una  li- 
j«ra  ■»«M»ifc-fti«n  ta  te»  |Mlabru  de  k»  dos  primeros  aiUcuU«,  U  íuí- 
IüoCÍM  4»  b  I"—  da  WMrta  ■  la  de  deportación,  camkio  que,  como 
veis,  es  biea  ptw  ew.»  U  d«an  w  Arar,  p««eldipal«io<iuo 
re«mphit6  « Ir.  Piel  «a  la  tfitmni  foA  nMM  Mil,  pOM  Mlnd«  de  de- 
t  iiúcr  «1  trabajo  di^  la  l  omi-iim  i unirá  !ü'<  cambios  propnc«lo8  por  loa 
oraJures  quele  bakaii  |M«uftliJu,  an-nuiio  «la  vituperación  indirec- 
ta: «La  crecrion  de  Jj  bandera  tricjl «  r  m  iu  «tn  duda  ca&ügaik  ron  ¡a 
pene  de  nocrte,  cnasdo  ace  electo  de  alguna  conspiración,  ¿  pero  debe 
rl'fPlIyie  MlB  P<M  k  Im  ewt  MOQíejados,  que  solo  habrán  enarbola- 
do Ipeeidoreeproaaíliai  en  aannicalo decelera  ó  cmbcieguei?»  la- 
(emunpléraote  faenee  nnrmilUoi.  y  ftienw  ceeacbedos  eo«  eaes  aten- 
rion  los  orad«re«  que  le  socedi«Ton  y  que  unániiueg  acasaron  la  debi- 
lidad de  las  di&positioDes  penales  del  projoclo  aun  después  de  eomcn- 
dadu.  Mr.  Uuin-Muisant,  enlrc  i  ii  )-.  tu  ipuso  reetnplaiar  dicha»  di-po- 
siaeMs  con  la  siguiente  eiCaUpe«)  i!.  lúi*z  an  ^dc  trabajos  (orudos 
liertles  grilus,  losdbeanMThi  e»  i  ' s.  I.  1 1  proferido»  6  po- 
blúadoe  eitlidaiiioilirt  que  ae  frod^ierea  eli-cto  «Igaoo,  y  oo  tuvieran 
por  ob}eto  fooiratar  eoospiraeloa  algona;  eo  d  ea>e  qoe  ealoviena  de 
iHuerd  lui)  tu  .advs  ni)  hubiera  liaidu  lugar  ningún  principio  de  ej<>- 
cuciw),  la  uiucrU',  i  n  caso  de  printipio  de  ejif  ucian,  la  pona  de  lo6 1>  ir- 
ricidusií);  pr  i  I.»  himples  ultrajes  ó  caluauiKii  u  nli  a  la  fau.ilia  ri  ul 
cinco aai» de  trabajos (omd<M,cadi-na  per|ic-tua.  y  la  muerte,  según  la 
gravedad  del  eaao. 

Caalro  mmn  anle«,  en  i  r»  de  joaio,  el  dia  miáma  ea  qp»  lUipoleoo 
atmenbe  el  Sanibro  y  empeialM  i  embalir  al  ijiicü»  pnelaoo,  ee 
li  il.i.i  1.  iili»  iTi  1 1  L  iia.ira  il  ■  I  -  mpresonlanles  oiui  proposición  para  la 
rfpre»»oo  de  I.**  giiiai,  ilc  iu-  discursos  y  de  los  escritos  sediciosos  di- 
rijjidos  contra  el  gobierno  imperial,  el  jefe  dt  l  in)i<t  n.i  y  los  mieinbrus 
deaa  (dinilia.  Los  gritos  de  eirá  Uit  XVIU!  úta»  ios  florioan.'  6  cual- 
4|DÍera  olra  provocación  alarouuite  erao  castigados  con  un  simple  en- 
cierra de  aois  dios  4  00  afta,  reni  al  prodoeiia  aignacfeclo,  coa  tare- 
closioo.  Las  iaifillaeieoea  calomnioeas  y  hs  iajarias  dirigidHeoaira  el 
i-niperador  y  lo<  príucipes  de  «ii  f  iaiitla  ¿f  L-aAligaban  con  la  roi.<ma  pe- 
na que  las  injurias  y  culuuitiij,>  dir?i;ula-  cimlra  rimplc»  particuLtres. 
En  este  punto  las  dos  époc^is  se  pírvuMi  i  iil-  r-inu  iiii- 

Uuiwte  la  diafiOMMi  a«  renovó  muchas  voces  la  demanda  de  la  pena 
de  trabaioa  loriadoa,  pera  ana  parte  notable  de  la  cjiutara,  de  acoerdo 
Be»  H  goUcn»  y  U  comiágn,  reelMaba  eite  cailiga  oon  repogoaocia , 
cnyoe  motivaa  deenvoMó  ra  esu»  Mrarinoe  Kr.  Pardciana,  oao  de  los 
io'ni-íar¡>,s  vn  nn  distiiiso  i^u  que  terminóla  scaion  dd  ti:  aLostraha- 
j  )* fuñados  ri  U  ¡ion  i  iitipuvstii  á  los  laJrwics,  á  los  crftnenes  viles  y 
iMjos  que  ni  -.i'i'uor  i  Mipo  u'ii  audacia,  que  por  (•<)n'ii;uliHiU'  d'.'>¡iHriran 
lae  familias,  y  colro  nosotros  acaso  no  hay  uno  Solo  que  no  mmUi  ctiiru 
leaeoyos  uno  de  estos  infelices  esU  aviad  is  i> 

Bdiasigoiente,  M,  Mr.  deSaUabanry,el  pifaoipada  Bmgiie  y  Mr.  de 
Casteniajae  iailMlenw  de  añera  m  la  aplhaeios  de  li  pena  eapilal  i 
luji)  itidivitluo  coQvenciil  )  il-'  Inli':'!'  enarluii  idn  la  bandera  tricolor. 
n-.í  qu^:  esclamú  el  priiit  i[nt  di-  Urujílii',  ¡nu  castigaría  con  la  muerte 
la  erección  de  esta  bandt-r.i  aliDininabli^  cuyo  nombro  callaré,  por  lo 
nuiohotiae  aie  indi¿n.i  y  roe  rep  igna  i'l  prnounciarlulu  Mr.  de  Salla- 
iMfry  pidi6  per  otra  parte  que  la  pena  de  deportación  8«  entendiese 
aeeupaftada  de  la  cooboacim  de  todos  los  bienes  del  reo.  Mr.  Miclie- 
lel  (deli  Cnait/í,  olra  de  los  dipatadna.  propuso  qne  no  M  «acedíao 
la  libiTl*!  deCniliva  á  ^•>-p.  i  íhí-  is  (!■■  i  tiiJicnM.  abstieltos  por  los 
iribnnalfH  de  a»ise»,  ha-in  hnlju-scii  ujinjt  ir.^ido  a  pre>ei»cia  de 
lor  tribunales  corrección  dr-,  .'.nnih  ¡icii-.id.vi  al  nwuo^  dv  >  (¡¡¡ili  s  ilt\i- 
U».  ConcUiyttM  por  lin  U  úif^moa  general,  y  Mr.  Pa^quier,  rtOaior, 
qnedd  eoaargado  de  bacor  un  re^úmtrn  da  día.  la  eéanmi  airiaudíó  e&- 
trapiMuncale  alfBaaa  frases  de  su  diteorw .  eo  la«  qneooatcalaba  á 
mn  observaeinnde  Mr.  de  Kergorbiy,  especie  de  protesta  da  loaaotígoos 
1 1  iwlií;i.idj5  (inira  la  di-ijwsicion  de  la  ley  que  clasaílcaba  éntrelos 
ilL-riir6us  sedieiosoi  las  ulanuas  esparcidai  ábrela  ioviolaliilidad  de 


los  bienes  llamados  DSciooaleíiy  los  ramoresqac  anunciaban  el  re^:- 
taUecimienlo  del  diesrao  4  de  los  derechos  feodales.  •  ¿.Puede  una  ley 
dlipeaer  del  porvenirT  bahia  esciamado  eo  esta  ocasión  SI  r  de  K»for- 
lay.  Mi  d  rey  oi  las  oánans  pandea  alír  garaatee  de  la  ( 
noa  dtsposíciea  poMiea.  Mi  d  aiitaMllíoa  lo  quisiera,  aunque  < 
en  su  m  ino,  purijijt'  c|iiilaria  a  ]m  hombres  la  libertad       le!>  ha  dldo,* 
— «Eílas  rfíli'xiuíiei,  coulealü  Mr  Pasquier,  jou  a  la  verdad  ¡oíHu  y  w- 
dad.  r.i>i,  piTo  podrían  ser  peligras:L4,  (ninjue  tondiicirian  «  creer  que  rw 
hay  nada  sólido  ni  eterno.  Nunca  por  otra  parte  baa  Ndo  mas  importaa- 
tes  que  en  nuestra  época  las  ideas  de  estabilidad,  y  beatas  de  pensar 
que  la  casa  de  Bi>rbon  reinaii  en  Fraocin  por  eapacia  da  J 
(úyense  estrepitosos  aplansot).  SI,  aaloras,  aoida  d  rtlaler  ea  i 
del  entusiasmo  de  la  asamblea ,  i  la  eternidad!  faí  aquí  lo  que  ^e  ha  de 
ver.  Roma  ha  subsistido  miles  de  aftas,  ponjuc  m'  It^iualja  la  ciudüd 
fli  ina  ti  ui.biVrin)  de  los  Burbooes  sera  ol  gobíi-rno  (Ueriw  >   í'r  ilir- 
ciúocs  de  cortesano,  provechosas  siempre  a  sus  autores,  perú  fatales 
muchas  veces  á  los  gobienios  que  se  eotiegan  á  ellas  con  ciega  oooñao- 
la !  Mr.  Pasquier  había  praaMiido  ignabnente  na  dandna  «lena  al 
impcrío  y  basta  á  la  prinera  radaaraeíoB.  i  esta  relaado  cAiiera  dadht 
meses,  p''n}  ñ  pesar  de  sos  prodiccione?  habían  .«iicaoibido  estos  pode- 
res; el  profeta  m  cambio  permanecia  ímutí  >m  prever  ijiii'  i|i)ioce  aflús 
después  saludaría  con  sos  aclamaciooes  la  bandera  iric-olnr,  y  qne  fte| 
adorador  de  la  fortuna,  se  le  vería  en  la  primera  clase  de  los  servidores 
del  trono  qoe  ocuparía  violeulameote  el  sitio  del  gobierno  que  bebía 
pwcIaotadoeleroetDola  diacBsioii<|oara«oacH»laag»s«bra  l<aa»u- 
ealea.sdo  ettaremeatMiaeideailBead^H^.  Mydedafreoirilto  biio 
iiib  rvi'uir  la  misino  de  MM.  Lafayelte,  Sebastiani  ydePoDlr>cout.inl  rerra 
du  ^u»  ísulH-rauos  aliad(H,  y  las  propcsictonea  que  bicti'ruo  a  favur  del 
duque  de  Urieans.  El  artículo  t.°  del  proyecto  declaraba  sediiioM  el  he- 
cho de  invocar  «el  nombre  del  usurpador  O  de  alguno  d«  su  familia.» 
IIbUooÍO  hecho  notar  Mr.  de  UbounkiaaaiOt|ie  la  palabra  nsurpidar 
DOorasaActeolo.  «00  qoe  debía  decliaaioBMirpador,  ócnalqMerdra 
rrtidde,  Mr.  Hyde  de  Neoeif le  lAadi* :  •  Apoyo  la  proposicioB ;  recer* 
1  ad  la  rjioci  l!^•^a^l^Ll^.^  di?  fines  de  jiiniu  y  de  l<r*  pnineros  dia^  dejo- 
lio  :  ¿que  iban  a  pt'dir  lo»  íiU;tJ^K?y3  que  se  atre\i.iii  á  llevar  su  infamia 
y  la  do  sos  compeBcros  a  los  campos  del  isiranjei  o?  ¿tr  a  esle  el  usur- 
pador? üo,  sino  nn  usurpador;  porque  k«  traporlaba  poco  que  este  fue- 
ra Bonaparte  ó  alguno  de  los  suyos. . .»  La  cámara,  signieodo  la  proptK 
lícieode  Mr.  de  Maroetlas,ada|iÍd  loadsnidtlaoMnDinos: ...  «d  otMi- 
bra  dd  flSBrpador,  de  algnno  éa  ta  ftoñlia  6  de  coalqnier  otro  jefe  do 
rebelión.» 

No  tnbm^nte castigaba  la  ln)  los  nuevo»  delitos  ron  penas  sflirtiv»» 
e  inf.imanies,  sino  qoe  impunia  adt'ui  is  ¡n-nas  pecuniarias,  vutadas  p  r 
la  cámara  eo  la  sestea  dd  30  de  octubre,  y  que  consistian  en  la  mulM, 
la  flaoia  y  laego  la  ewpe— imi  de  saddoe  6  <k)  las  pcaaones  de  que 
gozasen  iráacasadaa.  B  prayedo  agio  ^fdiacl  ntMmnt  do  la  amNa. 
que  era  de  Iree  nHl  francos,  pero  ta  oiman  decidió  qne  bnbiese  na  ni- 

nin/iiin  de  (  ¡nrtU'nta  frani-iis,  y  elev¿  cl  miximuni  á  veinle  mil.  I.a 
iiaiua  se  dojo  a  inerred  dtí  lu^  juoccs,  y  W  cuanto  k  lus sueldos  ú  p^'n- 
siones  se  c  jm-nlM  i^-ualinente  á  los  tribunales  crimínales  y  corrercii»- 


l>  -  linas  «enaslerD  dot  irHnmal  «tecamolon. 
Un  psrricMsa  Ihen  al  sniiil«lo  deseaiina  y  eoo  ra  oaliexa  enMMta  bm 
vela  ■ccr«.«inN  Uiepa  la  leeium  0»  su  MnwBttk»,«nptd  en  rl  eaduluo, 
y  iuejoot  vepiHii»  lescimslm  cl  auíko  y  lu  d«c»|il(aba. 


13 


panMl  6  total  dorante  el 
I.  lee  magiairadoa  pa- 


nales la  facultad  de  ordeaer  so  i 
tiempo  que  I 

dtan  im  poner  staioltioeaoNiiiecalaa  praaat 
(011  respocto  á  muchos  acosados .  cqoiralla  al  redaUcdnñenlo  dato 

i'oii[i.<i:aL-lon,  y  per  eonsiiíuii-nte,  cediendo  i  los  jueces  el  derecho  de 
separar,  por  decirlo  asi,  del  número  de  loa  vivientes,  por  la  deportación, 
á  los  condenados  por  escritos  6  diMorras  sediciosos  ( 1 ) ,  de  arruinarlos  á 
ellos  y  i  sas  faniilias  d  de  airebatartes  lodos  los  loedios  de  subsistencia 
por  hsnokaadptr  la  aapnriondaaasNddoadpaaBiOBes;  edairy 
de  L  atera  no  había  agotado  sus  rigores,  poca  por  W  OdlOM  atan  da  to 
onin¡iH)iencía  Ipgi.slaiiva,  se  ensaOaba  por  nira  parle  coa  toda  so  ftiera 
i  iiiiira  las  provocaciones  indirenlasí  Ins  h*f lio"!  i^ue  fallGe.ib.i  de  crfim'- 
nes  y  de  delitos,  ¿^ne  ^r\im,  qué  palabras,  qoe  actos  debían  ton-stiunr 
esta  pnivocariun  indirecta?  ¿Cómo  descobrir  tas  relaciones  que  existían 
enire  na  grito  d  ana  palabrn  ioeoeaio  oa  «u  «igDilieaeioa  atateríal  y  las 
delíioa  d  loa  erfaienca  carilgados  por  eda  omn  toyt  «Ctao  establee r 
qoeonapatdH«*iiiiaft«Wt«i  aelo^  MleiiaoÍB¿MMtrdaeion  di- 
reda  6  evidente  eon  edos  erfnienes  y  delitos,  era  sñ  embergo  una 
provocación  iiíilire.  ta  p.iia  conieierlos?  Niníitin  niienibro  de  la  r;invi'a 
»e  loim>  I»  |Mitia  de  e^aiuiuario,  ni  una  ^la  voi  protestó  runlra  (<3>U  fa- 
cultad esfianto-ta  dada  á  los  jueces  de  cambiar  el  sentido  verdadero  y 
positiva  de  las  palabras  y  do  los  pensamieniSB,  y  ««ponerles  un  sentido 

bala  de  la 


l^)  U  dcpiiriaewn  ttew s  cuwlg»  le  mmnti  «ntt. 
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aplieadda  de  lat  loyes  crímimles  eoolra  la  forlom,  la  libertad  j  el  ho- 
nor do  lus  ciudadanos,  se  ultríij;i  lii  moa  hamaDa  y  se  ntrnU  ronira  lo« 
roas  aaiitos  derecbus  abandonaodo  la  jastiBcacioa  legal  y  la  pruoba  de 
la  MlB  i  la  inlerpraUicioa  arbitraría  da  magistradoe  inepU»  algunas  ve- 
«M.jaaiaMA»00B6«aMflCwd«imfliplriiadeptrlido;lq^  «toesio, 
dw  wiwifcw>  Wf.  WmnéllgBXl  wttt,  thugrtogtotwl,  olio  Fas- 
qiiii>r,  ex-gaarda  sellos,  no  (croieroa  aumentar  la  vioItMii  de  «(■  ley 
y  pxageraría  hasta  el  absurda,  proponiendo  y  haciendo  adoptar  nna  en- 
mienda qne  declaraba  aediciosos  y  casiig.ib,)  cotno  t»  lalcs  los  r.^riios  6 
d («curtos que  amiociasen  qae  se  cotnctoria  6  »«  babii  comeüdo  un  ho- 
rboque  la  nueva  ley  caliBcaba  de  rrlmen  ó  delito  (l).La  cámara  pt  ot  e- 

eoaeBvida  t  ta  votacMW  definitiva :  i  Ireadealoe  actesU  y  dos  as  • 
ccadiialidiDflivdeTotanlBi,  y  la  ley  foé  tdafiUde  por  ona  mayorta  de 
doecienlos  nótenla  y  tres  contra  seseóla  y  nuevo. 

Eüialey,  origen  de  los  juicios  roas  inicuos  y  de  nnmerojas  desgracias 
privadas ,  fot  sooielida  el  3  de  nnvÍL-ftiliri<  á  la  r»ni:ir;i  de  los  pares  que 
9ti9  áins  anies,  el  27  de  octubre,  babia  adoptado  sm  eomienda  y  cii5j 
§in  disf iitirlo  el  proyecto  relativo  á  la  sospeosion  de  la  libertad  indivi- 
dual. El  pioyeoloaolire  loadiaonoa  y  caerilM  aeüdoaoa  caconM  ma- 
yor opoiieioo  y  taé  «ifMMMa  eenbalUaiNraMKkao  pareo,  «iembrog 
del  amigoo  senado,  diiüafaieodose  enire  ellos  Mr.  de  Chateaubriand 
por  so  lenguti)e  acalondo;  pero  dominado  por  una  pasión  esclosiva,  so- 
lo vió  él  en  la  ley  ,  el  articulo  q«e  díTl.milia  srdiríns-iii  lis  .ihirnias  es- 
parcidas sobre  la  inviolabilidad  de  Im  bienes  uacianalnt  y  U  nUtciv  del 
restablcicimienlo  de  los  derechos  feodalea,  qoe  rccIkatA  como  impolilico, 
baitan»  y  abaordo.  Qoardanio  ailenob  aabre  las  denii  diipoaicioaco 
Mprayecto  y  laa  eirt»  eiMlioriOa  de  dcINao  y  do  aaspedmoa  InUA 
dnicamenle  en  favor  de  los  anliguos  emigrados.  «T.a  el  oslado  aclaal  de 
cosas,  dijo,  el  articulo  octavo  comfccnderá  al  infortunado,  al  qne  un 
envidioeo  adquisidor  liabi  ;»  sorprendido  con  l.ns  l.icnrtins  en  Kí'!  cjits  y 
pibalando  algunos  snü|iiruts  soltre  b  Ui!ub;i  ik  íu  («adre,  quo  nrr.ihli-ada 
delanli!  de  los  tribunales  por  la  calumnia  y  juzgado  por  la  pa$ion ,  per- 
der* el  hooor,  doico  bita  qwle  qwdalia.  Boeerrado  después  de  veinte 
BtoodedealiñroyoondeBadDimoHina,  le  rMUidRia,  para  pa- 
garla los  bienes  que  no  lienelKo  se  diga  «hora  qne  el  arlicnlono  puede 
interpretarse  de  e»le  modo.  1.a  diaponcion  vaga  que  pone  en  la  clase  de 
delitos  aniinciiidüs  en  los  arlicalos  procedentes  lodos  lo»  di^'tir^ritiqoe 
coflUenen  provocaciones  indirectas  á  estos  delitos,  haciendo  pencar  que 
kaa  aido ,  ó  serin  cometidos ,  hace  demasiado  probable  esta  interprela- 
cioB.  ly  lodo  eHo  para  calmar  laa  iai|nieindes  qne  ao  babrian  calmado, 
ricr«poiible,eonla|MWDMaa  ibnnldetoeailalipaniifiaipar  bom- 
nores  que  acompAan  siompre  i  una  grande  injusticia  1  ¡para  imponer 
un  silencio  que  romperían  cuando  no  los  hombres,  las  mi.«ma$  piedras 
qiu>  sirven  dc  límite  á  los  bienes  qiio  so  quicrm  arri'li.iliir  n  sus  ¡K>íe- 
sores!» ....  Mr.  DesOie'  (i),  primer  |  re^idi^nle  del  tribunal  de  caiíafii>rt. 
participó  do  la  piedad  ruidosa  para  los  antiguos  emigrados,  pensando  co 
1»  detotaKioo  de  ata  bicnca  y  el  reaiaMcdmieiilo  del  aatigoo  rAgimea; 
piro  •  tato  megiabido  aemaliB  ta  ley  dedemaatado  aerera  con  eaia  cla- 
se de  acusados ,  lo  alríbtiii  un»  dctiiliiTiul  rnlpuble  en  favnr  de  I  ^- aco- 
sados de  las  demás  calf^orta? ;  indiilscnte  pnra  los  pritriorii?.  tía  ine- 
iiiridilc  para  lus  •^i-gMridi:s .  para  li^  f|m'  ;'i  tU'^  oj'"  lungnna  pena  era 
sulicienle.  «  Ocspucs  de  veinte  y  cinco  atkos  de  dt-sasirex ,  escinrod,  se 
vocifeira  pm  Mlpables  de  esta  clase  tan  funesta  indulgencia  !  Los  pu- 
bBwlio  MMOO»  oowewo  baecreideiinipreqttelamactteera  ladniea 
ponÉ  aplicaUe  h  loa  alanladoe  que  llenen  poroli|eio  la  dcainircioo  del 
cuerpo  polltiro  ¿De  di'ndo  puíde  prmctur  t^ia  p¡*\Iad  criie!  qne  para 
perdonar  á  un  culpubíc  espone  a  luillaros  dc  iuotcsiles  't  Direse  que  I» 
iiiiericicm  no  di'l)9  ser  castigada  como  el  hecho,  ¿pero  es  .icn-u  el  íiiriwj 
el  liacú  el  crimen?  t  ei  qne  faa  mediiado  la  mina  del  estado  no 
la  hiilinn  llevado  á  cabo  si  en  OI  BBOe  (ttavkra  T  Le  castigareis 
coa  la  departaalaa ,  prro  ai  caeipa  para  ceaemir  e)  crinen  que  baUt 
proyaeiade  «onki  acrftenloaeettnwatrvarrrpenfimienfo,  enSIvneiIra  ile- 
sespcracioo?  La  legijilacion  de  lodos  lo« )  u.  IVs  •  s !á  di'  ;i<  ucrf'o  co  es- 
te punto  con  nuestras  antiguas  leyes;  l<:d.i>  c.-i-Ii^mii  con  l.i  niiieri(>lns 
»teni:idas  contra  la  seguridad  del  estadn  Los  roriiordos  de  l,i  v  idn  de 
Mr  üe»^  debian  imponerle  al  parecer  mayor  tolerancia ,  y  apartarle 
de  la  doctrina  en  qud  so  enconlnba  coa»  nn  eco  de  eiias  femosas  pa- 
labras :  «¡Malad!  ¡solo  losmuertosDO  vuelven  !•  Fero  i  pesar  de  haber 


I  E»  i-^lp  el  nii^nH'  Mr.  l'.iniulcr  que  ii-cunüalo  por  «I  pr<'i-ur<iclur 
(••■leral  ltel>ert ,  tl'nl;lblo,'tll^l  on  niii'slrn«  dUí  la  crimina lidiui  j)  rín- 
Íñw(M.  con  el  (Iluto  d>>  tnrnplteiJnd  m^rnt.  vn  un  procaso  tVClCM» daisnw 
*»  la  cámara  de  lus  paren  '.l^tiUM  <l«  DufiotV). 

A  M.  Dasése  dolMa  mi  «rano*  f  rcciom*  (trluna  *  la  «leeelnn  quo  a» 
M  hicima  lUf .  HalitolieihM  y  Ttaui'hM ,  d«biHMws  rfa  Ui*  XVI.  vara 
<VM  los  ayudase  tn  toa  dafeasas  «lataMe  da  la  tienvenelnn  naclunal. 
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aplandido  raldoeamenle  al  arador,  «e  ae  airaeid  la  cinam  I  canpa*^ 

con  la  responsabilidad  de  la  aplicación  de  la  pena  capital  ¿  inlenciowi 
.lisiadas  y  4  pensamienlos ,  y  la  Ity  Tue  adoplaia  sin  enmienda  el  1  y 
promulgada  el  8. 

La  primera  ley  adoptada  por  las  cantaras  ponia  la  libertad  de  lodos 
los  ciitdadaoos  i  merced  de  los  ministros  y  de  sus  sgeoles  de  todos 
olasas;  la  s^pmda,  cDyadieoeaion  aeabamo»  de  analinr ,  eotregabe  é 
la  represión  «rUlraria  de  ke  littonalcaiedo  eacrtto,  toda  palabra ,  la 

menor  fi  a-e  que  pudiera  dar  origen  no  diremos  á  una  tentativa  dc  de- 
M)l(e<lieni  i,i ,  sino  ¡i  la  intención ,  al  pensamiento  de  una  oposición  cnai- 
qnieia  til  nuevo  rrf;iiiien  ;  jorolra  parle  el  código  pena!  con  sn  lujo  il« 
deOoiciones  y  de  penalidades  con  respecU)  a  lus  cumplüla  y  á  los  aten- 
tadoe  dirigidos  contra  el  gobierno ,  abraiaba  lodos  los  casos  posibles  de 
roíilHMia  malcrial  ó  de  vaella  verdadera.  Todos  los  delRoat  todoa  loo 
crlmenco  naevos  qne  se  querían  castigar  estaban  legafancole  (eMIrti- 
dos,  y  pues  las  penas  estaban  fijadas ,  st  peofó  en  crrnr  los  tribunales 
y  jueces  encargados  de  aplicarlas.  MM.  Pasquier  y  Uarb^Marbois  La  - 
I  ían  anunciado  que  los  tribunales  prebostales  serían  los  encargados  df 
la  jurisdiocioa  de  poner  en  obra  la  ooeva  legislación.  Si  la  redacción  del 
proyecto  de  iMtHiMion  miraba  eo  lu  alribaeiones  del  ainialerio  de  jus- 
ticia ,  porctni  parte  estos  iríboaales ,  especie  de  juntas  marciales  en  las 
que  intervenía  el  olcmenlo  niilitir,  i«  asemejaban  bajo  cierto  punto  de 
vi«ta  al  niini-leiio  de  la  f;iierr» ;  dividiAseel  trabajo ,  las  oficioa.t  dc  l-i 
ciinciJIwía  prepataron  U  ley,  y  el  1*3  de  noviembre  lo  presentó  el  du- 
que de  Peltre  á  la  cámara  de  los  diputados.  Leyó  el  proTecto  dividido 
en  oiaoo  UUloa  y  cincuenta  y  cinco  artículos,  qoeconsisliaeo  (Stabkcrr 
en  la  eapila]  del  drpartamenlo  un  tribnnal  pretioalal  compONlo  de  vn 
preboste  qoe  laviera  al  menos  el  grado  de  coronel ,  elegido  entre  los 
oDriaIcs  de  tierra  y  mar,  de  un  presidente  y  de  cuatro  jueces  escogtd  « 
enlrf  los  njioitjl)r'.,s  del  ju/gado  de  pruiieia  inslüncia  de  la  iiiiiii;r!Capil:  I, 
dicbo  Iribanal  dchiu  piocedercootra  todoiudiviiiuu,  cuniquiera  que  fue-e 
su  profesión,  civil,  militar  ó  cualquier  otra  que  estuviera  acusado,  ya 
fuera  de  on  crinwn  d  deán  delilo  alriboido  por  laaleyca  aolcriores  á  los 
tríbunalea  rapeendiea .  ya  por  rcbelioo  d  reanion  sediciosa  ,  ya  por  ba  - 
ber  formado  parte  dc  una  cuadrilla  armada  i  de  haberle  suniiniílrado 
armas,  municionesó  víveres,  por  haber  enarliolado on  signo  dereuni'in 
6  una  bandera  que  no  fnei.-i  b  blnrjca,  puliürjda  esírilo-..  |irooi:n- 
ciado  dÍ!>cur«os ,  ó  proferido  gritos  que  aruena^arao  á  la  per»>na 
del  rey  á  los  miembros  dc    familia,  oscilando  i  los  ciudadanos  i  ar- 
marse conln  la  anioridad  real  d  prttvocando  aa  caída .  Los  robo»  y  loa 
acioodevielendaealílleadoBdBCrImciea  por  el  código  penal  wttbtn 
rijeloü  todavía  i  la  jnslicia  de  estos  tribunales  cuando  habiao  sido  co- 
metidos ya  por  militares  qne  .«e  hallaron  en  activo  servicio  óen  siloacii  ti 
de  ieeui|jl,nío.  sa  (x.ir  luililaris  despedidos  6  liri'nri.idos,  pero  estos  lil- 
tiuios  s(,|iiii:eriie  diiranfe  el  a  fio  siguiente  ■  su  liceiKiamienlo  6ásti  des- 
titución Todos  I    individuos  sujetos  i  la  justicia  de  estos  tríbOnalK  de- 
tenidos cntoocee  por  IteciMa  aatenoreo  *  la  poblieaeiaii  de  l«  ley  áehe- 
rian  comparecer  do  nnevoi  en  presencia.  La  intraedea  de  smnarios 
Citaba  confiada  al  preboste  aconipanndo  di  m  jnez  que  hnria  'r.s  veces 
de  asesor,  y  la  perst-eocion novelo  ieiii;i  lu^  iren  1-  s  cas«de  frpgranle 
detilo  ó  sobre  1 1  vi  /  ¡uildii  a,  Fino  que  el  ¡oclsisrc  d,  I  ia  seguir  lodaa  las 
querellas  ó  denuncias privadasquc  rn  il>ic$e  yadireclaaieo(c,;a  porne- 
dio  de  todos  los  oficiales  de  policía  judicial  deldcparlamenlo.Biel  casode 
eoDtettacMM  sobre  la  compelcacia  del  IrOamalpor  nao  de  los  detenid<i- . 
elimcio  de  cela  decHoalwiatemiitibalmlimolribQnal.coolacondiciMi 
.«in  embargo  de  que  m.andncste  deflara.«e  lu  compctemi.i.  >  i!:elirse!'U 
decisión  Ala  audiiDL  ¡a  dil  leu  ¡lorio,  que  pronunciaría  cesando  loda  es- 
l  ecie  de  siiiuai  io ,  e!  uliimo  fallo  y  sin  recurso  de  nulidad. Mo  aahncii- 
ití  lenin  el  pr.  liúsie  1 1  f,^culiad  de  irasladane  donde  quera  fse  lella- 
roascn  las  nn  esid.  des  de  la  instroccioa,  liBOfHe  d  ndamoliilmnoí  con 
ana  Jola  peticioo  del  preboste  ó  del  praonndordel  rey  podia  trasladar 
Ba,lcB«>jBalas  y  juzgar  en  el  lugar  mismo  delerímen  ó  del  delii*^ 
Por  úllimn  la,  si-m,.,»,  i;,s  dad  is  |x)r  i-st  >s  iribonales  eran  deSnili?aa,  tin 
rocuciío  de.  nulidad  y  ejei  Mii\a>  a  i  i-,  viinle  y  cuatro  horas. 

A  pesar  de  la  multiplicidad  de  esta»  disposiciones  y  de  la  gmedad 
de  las  atribuciones  conferí  das  ¿  los  hombres  qne  eonpónian  estas  ccnii- 
«ones  serai- militares,  era  lanía  1»  precipHaclea  de  ta  cámara  para  po- 
ner rata  araia  terrible  en  oaiaa  dd  gobierno,  que  pocos  dios  bastaron 
para  el  eitaen  dd  proyrelo  en  las  oficinas  y  para  el  ii  ,1  .j.,  de  la  ct^ 
misión  encargada  de  [ireseiil  ir  su  diclárnen  en  la  asan. Míe»,  tn  cuvo 
dictámen  la  comisión  nu  hacia  mas  qne  proponer  msigiiitlcaales  owdifi^ 
caciones,  >  (pie  fu.^  leido  por  Mr.  Delamarrc  eo  la  sesión  del  de 
diciembre.  El  3  empew  iadÉsenaion,  qne  terminó  el  día  aignienle  Les 
cincuenta  y  doco  arifcalia  del  pcoyecto  babian  aido  adopladoe  eaei  ein 
opooirim.  pero  luvo  li«ar  Miaciderie  qneocrvoa  refcrínr.  B  MkOL 
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IaIm  babiao  i  tcmuitin  k  U  clemncia  d«I  soberaao.  Mr.  Hyde  de 
Meuvillo  tomó  la  palabra  con  calor  conlra  esta  re»(rtocíon  moastrqosa, 
pero  ('II  vaii.5,  pii''-  li  r'iiinr.i  Ji-jfiti'li.rso  .irr.iítrar  por  i'l  delirio  iinpo- 
Ihom  (k  qae  e»i<iba  domioada,  rehusó  al  moaarcii  el  litire  ejercicio  de 
dertcho  de  perdonar,  el  mas  noble,  el  mas  uulo  de  caantos  posee  la 
cotón,  y  cayo  «o  «■  eiertat  cimnutaneiu  butuia  pm  aahar  b  ne- 
•uriadem  Bwircr.  Uavét»  I  «fedocoMgoiiltta  vatoci»  Ad 
janlo  del  proyei^o.qtM  fiié  adoptado  por  doicicnlos  noventa  roUm 
lr«e«.  Una  circunstancia  puede  esplicar  la  rapidez  de  la  dbenskin,  y  el 
CDi  ¡  t  niiniri  o  de  iiíiriii'.ü'js  que  rcchazirun  r-la  lr\  >ar)ír¡i'iila  ;  du- 
rante h»  lUs  sesiones  cotisagradas  á  su  di^custon,  «  «Ij^uiius  ^tm  «oia- 
menle  del  palacio  ea  que  deliberaban  los  diputados,  procedía  la  cámara 
de  los  pareo  al  jaieio  y  i  la  coadcnacM»  del  mariecal  Soy.— iScboatoe 
•Badlr  qno  el  eoM^cro  da  aatado  awcanrio,«twoihwdol  (obicnio, 
do  «i>s(eiier  la  disensíoD  do  la  ley  sobra  los  Iribooalaa  prebostalea,  y 
que  conibiiiú  á  favor  de  toda*  sai  diaposícioae*,  «ra  M  sabio  i^■s(^e, 
niyo  rar.ii  :>'! .  como  soce<li«  muy  i  mi-nudo.era  ntuy  inferiof  d  h  inlr- 
ligfnria,  un  bombro  de  genio,  débil  do  corazón,  liiiiido  por  naturaleza, 
y  nmbioíoso  de  bonores  y  de  distinciones,  Jorge  Cuvkr? 

CmleM|aíera  que  fuesea  la  violeocia  y  al  rigor  do  las  leyes  yt  vota- 
das por  la  ctaiara,  solo  dabaa  un  sslisheeion  iaeomplolB  i  las  paoío* 
nos  y  i  la  cdlera  del  mayor  número  de  sus  miembros.  Estas  leyes  eran 
i  la  verdad  mftcienles  para  la  defensa  y  seguridad  do!  nuevo  órdenpo- 
Iilii:o,peru  :<\  p.i-;i  ■¡■ir  tiriiiiii/iii'in  fii  el  ¡irt'34-ole  y  el  imrvcnir  vi  t  .i>- 
tig>i  di\oi  ndrersaríos  del  trono,  depban  rl  pasado  sin  castigo.  La  de- 
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btlidad  es  siempre  eraeLSi  i  la  vuelta  dis  la  isla  de  Elba,  Napoleón, 
de  de  coraioo  no  neiiosqiie  do  íoletigeooia,  seguro  de  la  faena  que  le 
dabas  totsiapatfas  popolareo,  sn  pairietisno  y  so  gonioi,  bobino  dos^ 

preñado  las  redeúones  y  declarado  qoc  dejaba  á  la  liisloria  las  infamias 
y  las  traiciones,  causas  de  su  primera  caida,  difícil  hubiera  sido  que 
hi  r-aliiini  olvid  i-i'.i  r  tu  í  i  ¡üdad  la  jornada  del  20  de  marzíi,  ••ii 
r.ipiil»  dijpt'r»ii>n  y  la  protipitada  fuga  do  sus  prinripe.'i,  sucri>os  que 
:i<'ij>,i*.an  domaii.ido  abiertamente  k  incapacidad  y  debilidad  política 
do  «ale  partido  para  do  estar  impadenta  do  vengarlos.  Los  diputodoa 
«ai  acalorado*  sollcilaban  taaabien  bíb  cesar  de  loa  nfaiiBlrao  el  castigo 
de  los  gi-nerales,  di"  1>m  adrninlslradnrí's  y  basta  de  losi  simples  ciuda- 
danos que  tomaron  parle  en  el  paliiélico  esfuerzo  de  los  cien  dias,  que 
sin  I'i  iloscrtion  de  los  generales  Huurmont  y  Clouol  en  15  de  junif»,  y 
Mn  hi  falta.iJcl  general  Drouet  d'Erlon  y  de  los  maríscales  Ney,  Suuit 
y  GroiH-liy  en  IC  y  IX,  babriii  asegurado  ||  «sida  de  l€«  Borbones  y 
echado  abojo  la  cóolidoB.  Loo  otiotolroo  o»  ti|ianUbaa  al  penur  en  las 
venganas  reaecioiiariatf.  ¿Qné  beebos  se  babisn  de  castigar  ?  ;  A  qué 
aleni'i  se  para  la  de*ign;iri.iti  >!,'  los  culpables?  j  El  enipi  i  idci  U  inri  por 
('■>u)plii'e  ;i  la  Franci» !  U  g<iUineto  ocultaba  sn  erabarauj  duii  j>  del  ul- 
timo articulo  del  decrdodcl  í  l  de  julio.quc  declaraba  cerrada  l;i  li-ia  d>' 
los  individuos  sosceplibles  de  ser  pencgoidos  por  hecbos  de  revuelta  ó 
de  traición  aoterionesal  ti  de  nano,  y  prohibía  tmla  persecución  con- 
tra cualcsqoicn  pemoos  por  onolqiMcr  caasa  y  caak|mer  prelmlo 
originada .  una  singular  «stravagancb,  Foocbí,  siempro  lijero  é  ír- 
reflexivü,  !.:di;.i  i  i'd  ii  IiíJh  i'-U'  decreto  en  términnj  l.in  (Miilrairuiorifjí 
quo  a(jijyaodosií  cji  ul  ¡¿jij.iíhwhIi'  exilian  los  reaaiwiüriaá  una  nueva 
prascripcion  legal:  a  El  articulo  i  di-ndt' firmalmcnteque  las  cámaras 
dclenDinarÓD  cuáles  seoa  los  individuos  comprendidos  en  este  articulo, 
que  débCD  táSttó  rainod  ser  entregados  á  la  acción  de  los  tribuna- 
les; Inegoe^íDdivídoosognanlaii  lodavia  la  dedsian  delsfliwara, 
pero  romo  no  se  le  pocde  dejar  es  esta  iM«rtidanibre  es  necesario  fijar 
fu-ii  Ti>'  M.  í!l' l;i')i'niiiKiiHKiji'  ora  uiki  do  ;.>- ii.ns  ardientes  [i ro- 
mavcJiJi  <!>  de  eallis  nicdiüas,  ■íUiritdu  duids  v.irll:ii  ¡uiiPüdel  mini-li'rii) 
y  no  pudienduaguanbir  por  mas  lietnpo,  babia  toiu.idu  li  imri.itivn.  y 
deseaniello  cu  junta  secreta  el  10  do  noviembre  una  pni^iosicion  cuyo 
obíelAOraeslendory  c«i»q)U-t.ir,  bajo  el  eslrafko  titulo  de amnisiúi,  las 
Kitas  da  proacripiáoo  inscriiss  en  el  deerdo  dol  SI  de  jolio.  Esta  propo- 
sicioD.  lomada  en  eon^cracionpor  ta  cinara  en  sn  Tcnoion  del  dia  si- 
goienle,  deciaen  üu.slaucia,  u  que  se  concederla  amnistía  átodos  I«;  qoe 
dift'Cta  ó  indirectamente  bahiun  tomado  parle  en  la  conspiración  d<d  1  " 
de  mano  y  en  todos  la-i  hecütH  de  rebelión  que  buliie«cn  leaidoefeilo  cti 
el  intervalo  desde  esta  época  bajita  el  8  de  julio,  dia  de  la  entrada  del 
rey,  soeeptoaado  m  embargo:  I .°  los  titulares  de  grandescargos  admi- 
nislralivos  y  nililares  que  babian  coosUloido  al  gobierno  de  kw  den 
dias;  S.*  los  generales,  eomsodaotn  de  plaia  A  docvvrpas,  y  prelBeloo 
que  Si»  hablan  p:i!«ido  al  usurpador,  v  ii.iliiaiiln'ilin ''ti-Tibului  'u  kmdi*- 
ra  6  pjtTuUir  sus  órdenes;  3  "  li?,  nv'u  id.is  iiui'  li-nii.an  acejslado  cjigos 
del  (líuipador,  ociip.idu  a.s¡i'ir.  I  1 1>  du..  cnnuras  ó  firmado  el  acta 
adicional.  Los  individuos  couiprunJidos  eo  las  do»  prioieras  cakgortas 


los  Ihbuoalfs,  i  saber:  los  militares,  solé  los  consejos  de  guerra,  y 
los  msgi»tr»dos,  fuocioasríos  públicos  y  simples  cbdadanos,  aolc  iñ 
tribunales  conijit-lcoles  pora  ser  jugados  y  cifldeiindos  a  la>  pen.is 
presentas  por  el  artionlo  81  del  código  penal  ( k  arntrut ) ;  los  coapren- 
didosenlalereMealaCBria,  ósea,  los  regicidas,  debían  ser  igoalmenle 
arresiadoe  y  «espaneor  ante  k*  Uibnoalnoenipeienles  y  «ONdenadoik 
jMrprwHftla  doparlaeien(BHiiriieiril);  pordltinnlaB*a«aa  de  Isa 
aontumaces  serian  socoestradas  ydeposiladü  en  lacaja  de  laso  nsigna- 
riones  sin  poder  ser  devueltas  á  sos  familias  hasta  después  de  Iraicor- 
ridii  i-l  plazo  Ojadopor  la  moerto  presnnt.i  de  \m  au<oi)i««. 

La  cámara  acogió  igual  meóle  tres  i>ruf»o&icioiiesaQatogas  pmenladas 
por  MM.  Duples«is  de  Greoedao,  de  Boaville  y  de  UeraiinT,  enviin- 
dolas  i  la  eoniisioii  encargada  do  enminar  le  projiosidon  de  Ir.  de 
Ubowdonnaie.  cempneetadeni.  iBitbiarde  Sanvigny,  de  TMe, 
CbifDet,  Corbii're,  Uumborl  de  Sesmaisons,  Fenillant,  Aldegonde.  Par- 
dessuo  y  Jollivel,  la  que  nombrando  su  relator  á  Hr.  Corbitre  empeiO 
mrui'dj.il.iiiii'nte  su  coiialidu.  Api'sar  di-l  -ii'frclo  do  qncqueri.i  rodesr  á 
sos  deliberaciones,  auo  coo  respecto  al  gobierno,  llegaban  no  obsiaole 
algunos  poriuenoree  i  dsrtee  ealenee  poWoao  esiendiendose  loego  por 
Alera, abnkados y engeniloe  MMeTeettpor  lecMcre y  «irna  peral 
ndedo.  Las  eseepdones  pnpnealaopor  Mr.  de  mwnidonnaíe  eondwa- 
ban  á  la  muerte  á  i  la  deportación  i  mil  ciento  ó  i  mil  doscientas  per- 
sonas ,11.  y  se  dccia  que  ampliando  lodavia  los  comisarios  las  bases  de 
1,1  iiroíLTici  Í!.n,  LOiii|ireiidi.iti  i-ti  idlas  i  l:isr«  cnli'ra*  dri  iud.idnnt'S  cuyos 
tiltiles  muebles  e  iomuebles  se  cooltscarian  coo  el  objeto  de  disminuir 
b  liarte  de  contribución  de  guerra  sobrellendi  farlos  franeesce  qae 
(Mnaancderon  Ueice.  Loe  preeorítos,  daeiio,MNceaiarin  pernsnlB- 
nai«s,8Ínopor  nileB,7  esloB  iwnoKs  intrododan  el  lentry  la  deaefaKÍM 
en  todas  Iris  f  >rii¡ti;t<:  todos  secretan  iiiii'jtiai.idn';  »i  nO  pn  mi  persona, 
al  menoí  en  .ilpuoo  de  ios  snyos  ini[ii¡elud  se  ln/n  i:m«ral  y 
¡HxliT'  s.i  i|iK'  :i,r;iDiú  bastO  lot  iij|i'ndiri>s  d>'l  galiim-li'.  |iciodoiiiiiiadoik 
esios  por  el  levanlaroienlo  de  \w  demás  puderes  publicus  y  |>c<r  I»»  pa- 
siones que  »e agitaban  á  su  alrededor,  y  absorvidos,  á  lo  mcito'-  .Mr.  do 
Ricbdieo,  por  las  disensionea  del  oneroso  ireladodd  M  do  aoviepiiiv, 
qne  entóneos  ae  estaba  orgodando^  gMnlaban  sHcneiat  «n  vane  los  i«- 
preseolaotes  eslranjeros,  espantadas  de  este  delirio  de  venganza,  insta- 
ban al  presidente  del  consejo  y  á  sus  colegas  para  que  se  inlerposieran 
i'Dlre  l:i  i';'i[ii;ir.i  \  «.'I  resto  di'  l.i  ¡nddiician.  |iiu"-  iiiiiil>lro8  nosealre- 
viau  a  pfMUULÍiirí8  .  uo  parecía  siso  que  espciaUn  para  lomar  una  re- 
solución, la  conclusión  de  los  procasos,  cotonees  pendientes,  del  conde 
LavalcUa  y  dd  naríical  Hoy»  creyendo  sin  dadn  qie  te  I 
poes  dd  ancrtiido  de  estas  dos  anevss  TMhBae,  ae  noei 
fetba  meaos  inipl.ir.ibli'  ITt'in'is  nunircsliulú  ya  la  emoción  c.ausad a  por 
lasdiscUiMonesjudu  iiiIis  (¡ul-  i-uiid.'ri;irün  .1  imiuili- al  principe  de  la 
V(/sUii».i,  <uv;i  .*rnlriuiií,  i'ípodida  durnnlc  l.i  nixln-,  tiu  Wv^o  a  oidus 
del  pueblo  parisiense  b^la  la  misma  bora  de  la  ejecuaou;  tiadie  biiUa 
pensado  en  un  golpe  tan  rápido,  en  una  caida  de  tau  alto,  por  lo  que  la 
sensación  fue  profunda,  y  H  SO  eaccptñanloeradiiUB  mastMialiiados,  ^ 
espanto  y  el  estupor  dooiinabe  i  los  bobilaniei  do  Peris  en  d  día 
7  de  diciembre  Ailvertido-:  Mr  de  Rl^belieu  y  sos  colegss  de  esta 
impresión,  res*,Jvit  n>n  aprovfi  liarse  de  ««te  »oc<»o  |>ara  proteger  la 
proposición  de  una  ley  do  amni-<ii  i  seri,i,  \  al  día  -siguiente  8,  ug  mes 
después  del  depfeito  de  la  proposición  de  Mr.  de  Laboordoonaie,  pre- 
senlarofl  á  la  cámara  desde  la  apertura  de  la  sesión,  un  proyecto  cuyas 
ten  mieos  eowparadea  con  loo  de  la  propoaioion  eran  ofedí* amante  die- 
pomeíoDes  de  «^enenda.  Juma^MlUi  d  gabusto  een  ana  eepecte  de  ae- 
le[jioíd,iih".ia  iiteiüda.dela  qiie  se  asegura  que  ningún  diputado  tenía  la 
iiiciur  tiütiei-j;  lodujliis  luiuistros  llegaron  á  la  vez,  y  en  medio  d«  ll 
sorpresa  y  del  silencio  de  la  asamblea  fué  cuando  M  v  de  Ricbelieu,  des- 
pués de  anunciar  que  acababa  de  darse  un  gran  ejemplo  de  justicia  se- 
vera, espuso  los  OMtivfls  del  groyecto  de  ley.  El  lenguaje  del  primer 
ntinisiroen  esta  espaadon  tañía  ma  videncia  que  cnairastalin  00a  d 
contenido  de  k»  artienlos  enya  loctnra  dlA  Inego,  y  para  he  anales 
según  se  ha  dicbo,  quería  1  rep.ir^r  una  neogida  mas  fácil.  Sea  lo  qoe 
fuere,  e»to«  nrdcolos,  en  ijuwcru  d»»  m-Íj!,  decían  en  auslancia  :  «qoe 
í.e  concedería  una  i imnLsÜa  completa á  los  que  direeia  o  iodireclameole 
habían  lomado  parte  eo  la  rebelión  y  en  la  nsiirpacioo  de  Napoleón  Bo- 
lU) parto;  qveaeiía  ejecutado  sin  embargo  el  decreto  del  ttde  julio  ao- 
tarior  con  respecto  á  Jos  iodividaos  cnmpnndidQS  en  d  «rticnlo  t.* 


;i)  VooKriuiri  ,  . 

iss  oAetnts  del  mlntslerUi  de  pokicto,  aacnseis  M»  ndnera  i 

t  u/)  IndivlilUAS. 

\i,  K>te  ariivalo ordenaba  a«  sfroato  y eempoinoeotflosoto  lesonosoios 

de  guerra. 
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los  dcsiga>(ÍM  por  ei  articaki  S.*  debi^in  mlir  «ie  inoa»  ea 
d  léraÍM  de  dos  mese»,  y  oo  podrían  volver  ft  entraren  ella  sin 
MpnM  «meniimieoio  dd  WM  («dM  ks  nienbm  i  itiidM  de  le 
fanilie  loMiparie  y  tm  deeecadíeaM  heaie  el gnd»  dé  doy  «obriM 

inclusive,  quedaban  esoliiidoí  p<»rf«rluaüien!e  del  reino  y  DO  podían  po- 
seer en  el  Licnes,  reñías  ni  pcni-iones;  q»e  I:i  amnisllano  coropreinliii  h 
los  individuo*  coulra  los  curdos  hubiese  recaído  wnlm  iii  d  priiu  ipiu  de 
SBOario;  que  eslos  sumarius  «e  ccitiiitiiiarian  y  su  i'jttulai ian  ias*eolen- 
dn,  j  por  áUioso  que  qu&ás^o  lambieD  «scimdos  los  críroenes  y  deli- 
IM  «Mbt  iM  impl¡H  j^rtipolem.»— «Seswet,  ceoieMóMr.  de  Ricfae- 
liea  el  eeneinr,  «rfa  emdUie  no  es  iiwift«D  ■acune  eralee,  poceliK 
riiliK'ÍV.  cuya  memoria  dos  es  tan  grala,  concedió  nna  aemejanleeo 
1394,  con  1«  que  salvó  ,n  la  Francial*  Proiongados  aplausos  acogieron 
esta  infw.-icion  en  nombre  del  prioicrrey  de  l;i  fün)i!i.i  de  Borbon;  pero 
pasajera  como  todas  las  emociones  á  que  se  áefnu  arraülrar  las  asam- 
blea oeroerosas,  sobre\ÍTÍó  esta  midoM  aprobación  á  las  palabras  que 
laliekieo  mlivédo,  paee  entouvdd  del  vímm  die  le  ianteoee  nayo- 
riei*  lesdipatadoeerifiertiD  faiiueemetl» d  proyecloiiiiiiMeml.  y 
estrafi-ib-in  qne  nn  ministerio  realist.T  se  buWcíe  auevido  í  presen- 
líirlci.  l  os  ii!iiii»liws  s«  teQiíin  i"fecliva!iii*nl«á  tt>Kali»«r,  por  decirlo  nsi, 
los  hecbd-i  (oosamadoe  y  limitnlLin  la  inve->licac¡iin  de  le?  lurbo^  («ía- 
dos  a  ias  pesquisas  ya  empexatiaá,  abadiendu  («a  auiii  á  liu  luedidas  de 
venganza  escritas  en  el  dccrelo  del  ti  do  jolio  la  proacripcion  de  la  fa- 
giilie  ínpeiial,  di5posicáoA  <■  kqoei»  bebiepouedo  eiqaicraMr.  de 
bteardamaii^  y  que  no  era  bh  que  d  reeakedo  de  one  detmde  far- 
mal  dirigida  a\  ^:d>inetc  de  I  uis  por  los  minÍ6(ro6  eebiqerae.  Hr. 
de  Ricbdieo  babia  esperado  ci-tk  iliar  el  proyecto  con  la  benevolencia  de 
la  cmnara  por  este  riu'or  incvperadn:  jK-ro  los  diputados  DO  lotiivieron 
«a  coeaia,  porque  ie^  pareda  que  este  sacriíicio  era  la  consecuencia  na- 
ttnl  j  Ufieadé  ta  victoria  de  Europa  y  del  reílablecimíento  del  trono,  y 
«Modo  es  m  reeoioo  secreta  dd  die  eigueiiH,  •  de  diciembre,  preoediÁ 
te  eeenUeei  la  eicoeiea  dele  ceaiiioa,  «oabré  lee  oobímIw  ja 
cargados  de  cxiiminar  la  propoaicion  de  LabourdeoMi».  U  OOnMoo  i 
tu  vez  conservó  á  Mr  Corbiére  en  su  cargo  de  relator. 

Mr.  Cocbi^re,  ab!'L;:ido  de  Itennes,  era  plebeyo,  y  .«u  nombre  apnrerc 
por  primera  vez.  t»te  diput^o  y  oiro  loieiubrv  tia  la  cuiutsiou,  Btr.  laaé 
do  VíUéle,  oscuro  hidalgo  gascón,  estaban  destinados  á  ejercer  grande 
iafliyo  ea  d  oaevo  gaUerao.  Uno  y  oteo  bebiea  edndo  dceoonocidoe 
falei«nNflilo«B  ie  ciateray  AirmabBDpertedeaa  grupo  bátanlo 
meroAO  do  letrados  ó  do  funcionarios  de  segundo  órden,  quo  d<>jando  á 
sus  cólegas  con  litólos,  grandes  propietarios,  magistrados,  y  oficiales 
generales  ócortctarios,  las  distiociones,  lu;  hon<>reí<  y  las  dtslraccionet 
ruidosas,  so  esforzaban  eu  conquistar  una  posición  pulíliea  ron  los  dis- 
cusiones de  las  oGcioas  y  el  trabajo  de  las  comisiones.  Dotados  de  nna 
petMTcnoeia  iateligede  ;  venedoa  «d  oI  eooociniedo  de  las  loyce  y 
do  loe  peraenoresde  te adgsiaMrsdoe  pública,  prodo baUeo  edqdri- 
doaebñaaeaelegas  la  iuQoencia  que  acompaña  á  les  booibrcs  laborio- 
sas y  i  los  espíritus  activos  y  práciicM.  Soldados  en  otro  tiempo  oscuros 
y  Lvisl  des¡jre«'i;)dos  del  ejorcito  realista,  hubian  de  llegar  i  ponerse  i 
m  i  dbes.ii  pero  üeU^ni05  confesar  que  militó  muy  A  favor  suyo  la  igno- 
rancia que  tenían  do  las  coMumbre^  de  las  asambleas  deli!>eraales,  de 
lee  reglÍM  dd  gDfaHmocoasliuwiood  y  euo  dd  leogoiye  padamedario, 
la  amkltad  do  enligttee  emigradoe  d  de  odabiNdedee  adiOiarias  de  pn>- 
vinciai|aepoblabaD  lacámara;  siendo  tan  profunda  eda ignorancia  ea  los 
prímeroe  días  de  la  legislatura  queraras  veces  repasaba  una  sesión  sin  que 
algunos  docskM  (ii[>Ml.id'is  cayesen  en  los  mu  eslrat^ns  i'rrores  ruándose 
suscitaban  las  ciR^tiunes  de  priondad,  de  Orden  del  día,  deenmiendaódo 
subeomienda.  Mochas  veces  no  comprcndian  h  significecioo  precisa  de 
uo voto  de  cucaUoo  previa,y  deciead  oaaado  queiíso  dedr  «e,  pero  de 
IcdoeiMdesneeoealdalióode  oMoesaqaodoreeeaslitair  laaNoar- 

Sla  y  vengar  en  los  hombres  de  la  revoloeioB  y  de  loe  deo  diea  te  eel- 
d«t  antiguo  régimen  y  el  destierro  de  Gante.  Bajo  este  pnnio  de  vis- 
ta la  coiniMOíi  leim-seiil.di.i  íicliiienle  las  píisiunes  del  inayur  niirueru  de 
diputadla»;  \ú  examen  de  la  prupoueioa  mmisluiiiil  íuti  liiuibico  para  sus 
miembros  un  negoeio  de  pora  forma;  pues  se  limitaron  b  emprender  de 
ayero  y  oompldar  ol  pdaicr  tiabe^o,  ya  casi  acabado  casado  Mr.  de 
lisbdieolwbM  praesdsde  saleyt  d  M  ila  dideaibreMr.  Coriaétoleyd 
•a  ta  «ftman  su  díatámea,  qaoera  naa  cspedede  tefiinne  muy  esteoso 
en  que  la  trivialidad  de  lasespresionesrivalizabaeoo  ta  vulgaridad  de  loe 
pensauiii-nlo.'i.  y  en  i|ue  i'l  autor  se  esfcnaba  en  «ultar  bfljo  (lalabraa 
lleoaá  de  moderaciou,  ias  doctrinas  mas  víoleatas.Mr .  de  Rkbiilieu,  cu- 
yos conooimiealos  históricos  oo  eran  superiores  á  los  que  poseen  los  jó- 
vcuee  de  edegio  y  loe  boabres  do  Mndo,  liaiÑa  querido  pooer  la  obra 
niwsteridolaaparedoBariqaoIT,  nooibre  quo,  porte  rtaridad  de 
algaaos Tanca  do  Veüafca,  hwaaht  rifartida  lealüte aatao  «a  stabo» 
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k»  de  cleinefkcia,  pero  Mr.  Corltiíre,  bibliomaniaco  apasionado  que  po- 
seía bastantes  conociniieiilo-,  quitó  al  proyecto  de  li'S  ii;inÍH(ru- esle 
palrociluo dicieodo  «que  si  Enrique  lY  babia  publicado  efeciivaiiientc 
ana  aanisUa  ea  1 S9 1 ,  oo  debía  dvidarse  que  cinco  aSos  dt-spues  de  so 
adveoioilcoio  al  Iraao  (ISM)  habiao  precedido  I  eda  amaidta  nmcboa 
destierros  y  condenas.!  IKftioooooerhirfolis  ecnieadasininMfairidse 
pfirla  cnnii'iiin,  ciívíi  an'iliüis  es  el  sifiuirnie  ;  !a  comisión  cotuervaba 
los  do6  priuierd»  arlicul  j>  ñfl  proyprio  ii<iiii-uriil,  ridmilia  igualoientv 
el  tercero  que  cslablet  i  I  qw  l  is  In-mia  y  cu  li.)  iiidividuos  comprendidos 
en  d  artkolo  t  dd  decrcio  dd  2i  de  julio  csiari.in  obligados  á  salir 
dd  idoo  eo  d  Uratoode  dos  aiesee,  pecoafladia  i  esta  pena  te  priva- 
ción de  lodos  lo»  bienes,  tnoloa y  pensiones  que  se  les  bobicraB  conee' 
dido  á  titulo  gratuito;  el  ariieale  I.*  del  príiyeclo  enowndado  Cflcep- 
tuaba  ndeiv.i?  de  la  .ironi-iíü:  l.»á  los  róuiplices  de  la  vupíf.i  d?  Napo- 
león ú  (^r»iK-i<i;  i.^los  indÍ¥idofts  que  babian  aceptado  de  ei  antes  de| 
18  de  marzo,  los  cargos  de  ministro  6  de  consejero  de  csisdo,  y  á  los 
prefectos  que  le  babian  recomnido  antes  de  la  Bii.«Bia  época;  3.°  los 
mariricales  y  groerelét  qae  so  babian  declarado  i  sn  tevor  anics  de  su 
entrada  CB  Pafb»  i.*  lea  geneidee  que  habían  conil<;ittdn  contra  ÍOO 
ojórcllesreBfH.  Ko  sdamenle  ddiisn  ser  p^Tseguído^  y  c  i  t%  ios  con- 
forme á  las  Icyc^  I'i*  indi^idnii-  (  nrii¡irrndiil(  s  en  i-^lis  csccp«'il)ne#,  sino 
que  los  agentes  del  lew'i  u  «¡ue  iiilei  venidla  en  cada  persecución  debían 
reclamar  ndemá.t  de  cada  reo  iademnitaciiioes  |»ara  sufragar  d  pago  de 
las  oontribocioaes  eriraordinarías  de  guerra.  Loe  míemlin»  de  la  teui- 
fia  inperidy  eo  dcaccodencte,  MdddooparadnDpM  dd  idao,  per- 
dían lodos  lo»  derrchoe  dtrBes*  BO  podisBoaucrvir  CB  d  Keaes  de  mo- 
gona ciípecio,  obligándnlesivnideren  d  ttmino  de  aeisnteKs  tas  pro- 
piedades de  toda  el  ise  «¡ne  pudieran  p'  v  er,  y  debían  salir  de  Francia 
en  el  lérraioo  de  un  ua'>,bj<ju  peua  ti»  ¡a  \ída.  Por  úliioio  los  rrgiridas 
qne  habían  eptado  un  empico  durante  los  cíen  días,  6  Gmiado  el  ac- 
ta adid«8al,c-oÍKlcnadoe  Uunbico  á  la  esclosioo  peipetaa,  debían  aban- 
donar ta  Vraadeeodténnleo  do  do  mea,  bajo  panadedcpoftaeioD,  y 
pcrdten  tadoe  loe  derechos  dvllea,  y  loa  biénas,  bonon»  y  penaíeoes 
concedido»  por  lllolo  gratuito. 

Cuando  Mr.  fj  i bn  re  bulio  .«alido  de  la  Iribntia  ,  prccipilú'  n-i'  1  i 
.'i  mesa  del  presi«U ule  «in  gran  número  de  diputado»  para  jioneíse  en  el 
mhnero  de  los  quo  querían  hablar  cu  la  discusioa.  Nicdns  les  hctieta- 
rios  escribían  tes  nombres  (1] ,  una  mnltilod  de  vocee  solidas  do  todos 
los  ingnloe  dd  aatoa ,  pedten  qae  desde  d  dte.algBkBta  so  abriera  te 
discusión ,  pero  algunas  obaervadoBM  dd  preddaBte  lograran  aplaaai- 
la  para  el  1  de  cuero. 

Si  el  piiiv  celo  de  ley  pr'  si  nl.ido  por  Mr.  de  Ricbeliro  habia  catmadu 
oionieutáiiearnenle  las  alarmas  causAda^  per  la  propo^ieicu  de  Mr  de 
Labourdonniiic ,  y  qae  mny  pronto  se  babian  e<4endido  de  farts  por  to- 
do d  reioo ,  reeoviroose  con  meyor  hnpeiu  coando  ae  lovo  noticia  de 
ha  ennrididas  propoeslas  por  te  comisiaB.  toa  comisarios  babian  lomado 
de  Hr.  de  Labourdonnaic  una  parle  de  «us  categoría*,  á  pesar  de  que  el 
circulo  de  sos  e-cppciono«  era  loda\l»  b.tslanlc  oílen?o  para  comprender 
co  él  á  un  buen  niiincro  de  pcrfonajes  poliliros  unidos  al  niievo  re}:i- 
nien  :  Mr.  Molé,  entre  nlnis.  miembro  de  la  riiniara  de  los  pare.s  y  coo- 
srjero  de  estado  el  día  sÍ£Uiente  al  tO  de  marzo  ,  que  b.tbia  rreídodn 
duda  bailar  na  et^guro  abrigo  coolra  toda  postrer  investigación  con  ui 
voto  de  nnicrte  en  d  precno  dd  mariscal  Itcy ;  el  dni|oe  de  €aeU 
'íinndifi'  .  miembi-'t  lambicn  do  la  cámara  de  los  diputados  y  ministro  de 
h.-icicnda  ei  í  1  de  umii/ ,  y  Gualmcnte  el  conde  Corvctio  ,  ministro  de 
hacienda  y  con!M>jfrode  estado,  después  del  20  de  njar/i  ,  nm.  Mr  Mu- 
lé. I'or  estos  ejemplos  se  puede  juzgar  de  la  posición  y  del  número  de 
individuos  que  en  t  de  enero ,  d  ateíise  ta  diaCOdM,  tetaUabao  por  SO 
tartana,  SO  vida  6  so  libertad  it). 

IMa  dlsmnlon  oeapU  dneo  smiones ,  de  las  emies  les  coalra  prinir- 

ra^i  fnecon  con-nu'indiis  al  e\,nro'n  arnei.il  déla  ley  ;  MM.  de  Bctrfrrr, 
de  l.-ihiiu-duniNii.'  ,  lllondel  d'Aubei»,  de  Casletbajac  ,  de  Bouvílle.  I*ar- 
<^•-^■.l■.  ,  fie  .S;il]  ilieri  y  ,  Chilllel  y  Fruíllanl  se  declararon  abierlanienle 
a  favor  do  im  i-niiiietidas  de  la  comiaion :  oSegoircts  las  instrocmoea 
precisas  de  vuestros  comitentes ,  dijo  Mr.  de  Mdcn;  na  dásela  oido  k 
losaefiamaa,  i  tefllsnlropiafnnesta  qna  no  e*  nms qne  una  teipsaton 
en  boea  de  toedros  eoeidgos;  tacíter  en  d  castigo  seria  nna  Ihfta,  pnes 
las  enmiendas  de  la  fomi^iuti  s.íi¡,sf,i,:cn  iíi<!.i,s!-isulijei¡iim-s  r;i7nt]able«.n 
— «La  divina  Providencia,  siempre  augu«.ta  en  sus  decretos  y  profunda 


(I)  Kl  número  de  tUpulailuti  íiu>ciíi<mi  en  C3>la  s«»lnD  aaceodia  hjti. 

(I)  i;na  liiM fonnado  paral  Klntstro de iwUcia.  y  puoMa ata  vMaOa 
Lula  XTIll ,  cooMdta  toa  wnnama  tfo  las  paraonaa  comiireiididos  en  «I 
ptoyect»  «o  la  «omiilon,  eoyoadmew  aseendta  a«9a. 
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vut,>»lras  manos  a  los  ascíiaos  de  vursíroa  reyes  y  dr.  \[¡Mt3s  ÍJoiilLii. 
:» Iw  dcroos  opresores  Je  la  libcrl.id  francesa,  como  --.i  ia  suiircma  jusli- 
t-in  loü  hubiera  guardado,  después  de  todos  nueslrc^  desasí  res  ,  para 
(>ru!>arde  una  maiteta  iitctiilibie  I*  vanidad  de  Id  pruiknaa  humana  y 
Ja  perfidia  de  kt  etniiHMs  m  iMBonliiiHcMo^ 
vomMm  y  deMniadM ,  Invoeatt  ua  generariiM  q«  noconoeicfM 
nnnca ,  reclamao  el  olvido  de  un  pasado  siempre  prcsrole  en  su  nie- 
Kiuria,  exigen  la  amni^lia  de  la  carta  para  criinencs  que  son  p^t^lt;- 
í ü  día ,  como  s¡  l.i-.  nulcladc-.  ili  liii-rrin  ijiu'dar  impunes  para 
siempre ,  coiuo  si  d  augurio  perdón  que  las  cubría,  parecido  al  sello  de 
reprobación  que  c«Janipó  el  Eitmo  en  la  fmtc  del  primer  fratricida, 
stispeodina  ia  juaücia  de  Uw  bombre»  pata  raamailc*  Im  «atiigM  eler^ 
iMH.  tm  M:  losiaaoniifliíaloideCak  m  ¡Rqnietan  h  ertoa  einpe<ler> 
ri:diis  coraune^i,  colmados  de  honores  y  do  riqueias  ,  }  con  hs 
|iui-r!4is  de  sus  p^iiacius  atestados  do  esclavos  ;  un  p^irlido  ihiui(.'Jü;o, 
f<  ruiidable  rn  su  ronjtnio  ,  y  peligroso  por  tu  ciega  rabia  ,  pide  con 
iiiipscicadalagcOal  de  la  revuelta;  y  vosotros, ntagistrHdos pusilánimes, 
legisladores <!■  fnvition;  ¡coaten¡i.U>¡cl.^  sin  castigarles  los  tumultos  d« 
c»l«K  hombres  qo*  aoo  el  oprobio  de  la  sacioo !  Solamealc  liiaada  una 
linca  qa«  lepare  al  crfmni  de  la  debUMad.  conseguiréis  coloear  de  im»- 

V  .  3  In  fisrion  ;it  i  úh^u  Ji-  iiiir  lia  dt'-cfiuliilo  l.cs  iiiiril-li  cb  miIm  E'cni  ti 


ci\.¡  c.iiii>iri ,  e!t'gidi  |>u[  la  nación  ,  esperanu  d«  todos  los  verda- 
deros íraDCcscs ,  oo  se  rcunir  i  para  presenciar  nuevas  de!<gr8cias ,  sino 
qilO  con  M  Ctwrgia  aabrA  prevenirLis. «  Mr.  de  ULoui  duuoaie  al  con- 
cfotr  sg  egnlenU  e<n  apcyar  la^  onmieajai  de  la  cowísími.  Mr.  de  Boa» 
ville  se  mostró  menos  complacicnle ,  aeuaaiido  la  poca  artlviíiad  de  lee 
«'Omisailuá.  11  Si  di?íi.'onociL"ír  la  íinuc  (•ericveraru  ia  ,  diji» ,  con  i]uv  ha 
condUi-iJo  iOs  U abajos  la  c<;iii¡>iijn  ,  cri'eiij  que  m>  L;.Lia  di'jadu  llevar 
por  esle  contagio  de  d'.'Lilid.id  i\ac  parece  rt  el  fi  ulu  de  l.i  epoea  en 
que  nos  haUanx»,  porquu  <il  e\;iminar  las  esc«|iciwes  que  lia  fijado,  me 
prcgnalo»¿qpié  escusa  puede  disimular  el  crimen  do  los  que  s«  bao 
«gnipiA»flttteiMdd  MuiTwtor denme» de  su  llegada,  dales adoi» 
nislraderes  qne  b  ofreeieroii  en  bftnlo  la  prs«iacia  da  la  qne  didiiaa  dar 
fiietda  al  ley  ,  )  de  lodtó  Itó  gciuTíitcí  y  f^flcíales  quo  teniendo  las  ar- 
tiús  del  rv'j  Iji  pusierwi  al  scukuw  tiu  B<jnaparte?»  — «No  ba^ü  decir 
ijuc  la  debilidad  es  el  carácter  de  nuestra  época ,  aOadió  oiio  de  loe 
miembro»,  «oo  que  es  mu  bien  ana  prolooda  iadifereocia  tanto  para  el 
biso  onDN  para  el  mal.  íHo  kameaviat»  i  dciloi  hambres  eAotplieesdel 
Máemani, imaalameaia  tUtatar,  sh»  creer  vtfdidcrapwsia  q«» 
p«di«B  ser  loowBletf  > 

MM.  de  Gcnaioy ,  Simc«a  ,  Gatiílh,  Roycr-Collard,  de  h  Uaisoofori, 
Inifort  (Gíronda),  Culomb  (Altos- Alpes;,  Micbeliíl  ^Crciucj,  Pasquier  y 
deSrrre,  reí  liataron  tas  enmiendas  de  la  comisión  y  volaron  [j<<r  el 
pro}«clo  de  ley  tal  como  lo  babiau  prescolado  los  ministros.  Ko  alre~ 
O»  sin  euibargo,  á  combatir  de  frente  las  doclrinaa  deeatadver- 
I»  censuraban  de  cada  enmieada  aa  aplirarton  y  SMS  pstmencires 
I  liieB  que  su  principio  ,  hneian  resallar  la  vaguedad  de  etta  conipli- 
rídad  en  la  vuelta  de  la  i-f.i  d^:  riba,  qui;  dej.i  una  sian  |iarle  liI  aibi- 
Irio  ,  y  la  conlradirciuii  ¡¡.¡uiúdíi  de  las  di-^pcKieiuije?  que  di:v;ljiabju 
inoceutcs  o  culpi;  le^  a  caerlos  aclof,  SÁ'^jun  liaMan  tido  cciuetidos  en  la 
larde  6  en  la  luaOana  ,  y  por  último  clamaban  coni  fuerza  contra  las  in- 
demaíiaejoiies  que  en  cada  preccso  debían  exigir  los  agentes  del  erario 
público  en  beaeDcio  del  estado .  pergaa latea  íodemiiiiaciones  á  su  mo- 
do de  ver  enn  el  reitablecimieotodelacoaflseaeíoa.  Mr.  Royer-Cullard, 
tiiiíiibre  lie  eaiái  ler  elevadii  y  isaüsta  por  convicción,  procuneiú  iobru 
el  particular  algunas  palabras  llenas  de  verdadera  clocaencia.  (u\o  bc- 
mOB  o^vidldo  lodavfa ,  dyo ,  qoe  las  conGscacioncs  son  el  alma  y  nervio 
de  bereTChiciaBeai  porque  despaes  de  ceoiiscar  porque  se  ha  cendeoa- 
do,  seooodeaapancadlsnr.(lhirBwibe.)  Bablodel  pMsde, Bedel 
presente.  La  ferocidad  se  sacia ,  la  sed  de  ríqiuais  Doae  apaga  miaca. 
r.3s  conGscacioncs  son  tan  odiosas ,  quo  la  rtrolocion  mismt  en  varias 
i  ;ieil[i8laiic¡a'  lia  de\ueliij  k  s  Lueties  a  lus  cuiidenadi/s,  l.iis  grandes  i  ul- 
pables  por  otra  p<irle  hua  sutnJo  ya  la  pena  capital ;  y  ¿csiaraji  ab4>ra 
al  abrigo  de  la  eunibcacion ,  ó  también  les  alcaonrá  ?  Uacedlos  salir  on 
este  caM  déla  lainba  y  llamadles anle  los  jueoea  para  qne nigaa  de  sos 
labios  ealacondenadoa  quena  te  les  había  MCileado.  SeBores ,  la  am- 
ni-líá  llena  loi.  de5c<K  de  la  nación  [ouiui'rosas  voces :  no,  no.)  El  rey 
1 1  h,i  firüti;eiiJo ,  y  n  >  puwlo  ser  rcira-clada  fin  pe.lÍ4?ro,  y  mas  todavía, 
m:i  :ifi cilla .  Kl  [lei d  iii  real  uruüieiido  .  i  n,  ii  -'ti  es  el  perdón  inismo, 
<>  >i  la  e  iiuara  to  altera  ,  grande  será  .su  ri'>i><>[Lj.abtUdad  aole  la  Europa 
\  la  II  i>it;rídad.ii— «Bl  pftrraforeielivo  á  las  correspondencias  con  la 
tsU  de  Elba  abre  m  eampo  eipa«leso,  ai  no  á  la  juslicia ,  al  menea  i  las 
pHtoaee,  dy»  A  so  «ssHr.  Ilchelel.  II 
mil  quimenUapeianna»,  T 


oserito  á  olías  cu<ilry  solamenle  en  Fraiieiji  ,  bé  aqUi  por  «.nsigiiicnfe 
ivk  iiiil  personas  qiiv  Mmn  lonier  por  su  Iranquilidad.  La  segunda  ca- 
legoria  comprende  á  ks  que  ai^plaroa  loa  cargos  de  mionIrasA  decea- 
sejeros  de  esudo  antes  dd  la  de  marm;  p«r  manera  qned  qne  la 
•eapMelttpQrliMKhn «•  daadalwg»citiahl>.alpan»qBeee  eo- 
esenln  ineeanln  d  qne  00  lo  aceptó  hasta  el  «t  per  la  mahana ,  bastan, 
do  por  coosiguieole  el  intervalo  de  dos  bora;!  ¡Dra  decidir  de  ia  culpabi- 
lidad » — «Ademis,  el  prefecto  qn«  colocado  ,i  iioca  dislanda  de  Parí» 
Labra  (jbede< ido  a  Bijuajiarle  el  il.  afladuj  Mi  l'aíi]uiiT,  »ern  i  iil|>.ilíie, 
uti  titras  que  ei  que  colocado  en  las  eslremídade»  del  reine,  mi  babrS 
declarado  el  ti  ó  ts ,  á  la  prissan  noticia .  acaso  sin  ler  MVllado,  sn 
bailará  iaocentci  iFor  qiA  per  «lii  pB(n  ae  I 
4  losgmeitics  qwi  ¡oetadenarfateMieatl 

aiúui  Uu>i  de^dv  et  Í3,  y  Ii>j  priinerossMlmiirijadoidtipM  dd  Mi 
C5  lo  Li.iilr.irici  de  luque  debnia  ^er.^> 

k:  |irinci[>.il  übjelo  de  las  tía'pciunej  de  la  amnlsíia  era  alcantir  v 
castigar  á  io«  aulons  j  los  mpoestos  cómplices  d«  la  Toeil»  de  la  isla  de 
Elba,  sneseodefBehatcdedo,  y  del  que  había  sido  testigo  la  Praa- 
daanlan;  podimn  orear  pn- eonsigaiente  qnn  Mdin  ignanfan  fM  In 
marelialrittniisi de Napd«ondEadedgatt> Iva* hasta Pwlt  craladM 

Osí  la^iva  del  pueblit  J«  las  aldeas  y  de  las  ciudades,  de  los  íublenien 
les  y  do  los  S(Jldadv!^.  I'ciu.suii  Ulv^  uiucba^  vacissiuí  errores  ó  la»  iJu- 
sio(R>  de  lo:>  cünien)|H  ira  neis  con  respecto  á  los  becbos  acaecidos  ásn 
vi^la,  qoe  lodo»  li>^  iiradi.re:>  (]iie  bablaroo  sobre  la  ley  de  anuiislias, 
ora  estuviesen  m  contra  é  á  favor  de  \m  rigores  sdiciiados  por  la  c«- 
miiioa,  esUiñsreo  deacmrdo  para  haenr  paaar  In  respoaeahílidadde 
U  jomada  del  M  de  mano  BObre  los  altee  fnnejonaiioe  milherse  ydví- 
les,  y  M;Lre  Iü5  mienibros  de  ta?  dos  cáoiaras  de  los  cien  dia?,  e-loi-s,  so- 
bre tus  hiiaibri-s  |irc\  isaiiienle  que  iejits  de  L.^btr  preparado  ii  Südteili- 
dúcsle  pali  iütii  >j  e-fuer/i),  lebabiao  c>(úrl>ailü  y  luego  anulado  con  la 
traición.  Aprovecbaroru-e  eeios  de  ia  ceguedad  general,  eogaAada  por  la 
loca  cólera  de  los  realistas,  y  la  opinión  pública  saludó  por  largo  li«m« 
po  cerno  ioirépidao  dsliensofae  dsl  hooor  nacional  y  de  la  indepcodn- 
da  francesa  I  onS  anllilod  de  eeberdee  ioeploe  y  de  traidores,  qoe  des- 
pui-?  de  baber  pree  ;  i'  1  rli !  Irony  ,'i  Napoleón, enlre^aron  luego  París 
y  la  FfaiK  iii  al  eiieaiio.i,  )  aun  liny  dia,  desjioes  de  Ircinla  aftuí.  no  se 
ba  disifndo  ti>djvia  cuiii|delatiieiilf  esk-  ei  i  ur 

El  9  de  enero  cerni  la  cámara  la  áticmím  general,  y  enviá  de  nue- 
vo ei  estrado  del  rrlMir  ddlt  asgoienle,  á  pesar  de  las  reclamacjooes 
da  Mr.  Domiagon  do  liwsac,  que  pedia  que  la  asamblea  no  anmWMSn 
d  din  «,  per  ser  ddte  de  Reyes,  «fiesta  que  «I  hoUi  odehrndo  en  les 

calaboios  en  presencia  de  losferc>ceí  tiranos  del  93  »  ?or  ha  niurmii- 
llos  qne  de,>-de  el  principio  de  los  debales  habían  tscil.ido  la  mayor  par- 
to de  la.s  rencuras  diri^^kUsooatra  la-i  eniiiiendas  de  la  cutnlHinn,  piir 
los  aplausos  que  batNan  animado  i  los  oradores  partidarios  de  las  cate- 
gorías ,  era  fácil  prever  que  Hr.  Oirbiéra  aunlsodria  sus  primeras 
conclusiones.  El  relator «otraspondiá  i  lant^MnniasdnteaMBeeioDa- 
rios  mas  fogosos,  y  en  vano  ks  tres  miembrao  dd  gabiado  mu  Inora- 
Lieiiiente  escuchado;  por  ta  c;i mará,  ItM.  do  Vanblaoc,  Deeaies  y  Du- 
buuLbdge.  invocando  a  k  ver.  la  palabra  del  rey  en  la  proclama  de 
Cambrayy  en  eidecrolodcl  ti  de  julio,  y  .•¡ti  voUinlad  |>er«íual  mani- 
festada furmalinento,  solicitaroo  sucesivamente  ia  adopcioo  para  y  fiai- 
ple  del  proyecto  ministerial.  M.  Curbiére  no  bizo  concesión  dgUOO,  J 
dudará  qnalncossiaiBnpaBialia  en  soaoaoriandao.  ia»  niiiiünoiii- 
solvleran  lenlar  d  dhtnn  eslbeno ,  y  Mr.  do  iHefadlea  imnsdülammio 

después  del  eslracto  del  relator,  se  iexaiiló.  pidió  al  presidente  la  SOS- 
puuiuu  de  UiiCaiau,  y  abaoduitu  la  ^ala  Mi^juido  de  MM.  I>ecate$  y 
Yaublanc. 

Este  incidenlo  Ueiré  á  ra  colmo  k  emoción  que  dominsba  á  los  nome- 
nan  eapeetadsees  qoe  hablan  aaiatidD  á  e^u  tesioa.  Las  tribunas  aa 
bailaban  materialmente  llenas;  una  mukilad  do  parsoonannidsn  par 
amistad  é  por  parentesco  i  los  generales  y  I  la  ntsa  dO  Ihadooarloado 
(odas  clases,  amenazados  por  las  enmiendas  de  la  comisión,  Oguar- 
daban  con  una  ansiedad  croel  la  suerte  reservada  a  «us  pañeoles  i 
á  IM  ioigea,  iwiMdid  qm  nn  ora  amaos  viia  en  ini  paito  d«  li  dk- 
maca. 

Basta  soloncea  no  había  edafido  en  la  asamUea  mayorta  ni  minarla 

prrtpiamente  dichas,  porque  todos  la«  proyeeloa  de  ley  precedenMa 
babiao  obtenido  casi  la  nnanimidad  de  votos.  Además  |M>r  mayoría  ó 
BÍnoria  se  entiendo  comunmcnlo  la  reunión  do  los  diputados  que  <os- 
tieneo  á  combaten  on  gabinete,  y  la  Inchao  n  estas  circun.si;in(  ia;  no  se 
babia  empellado  entre  el  minbisrío  y  una  oposición  cualqiiieia  que  Tóe- 
se, sino  cairo  lee  mioisirea  y  leamiembniadelacomiiioa.paesanosy 
h  mlaan  poNilea  f  redamotan  con  d  misa»  molo  Iti  eaa- 
FaroiloBdOiiieiBrde  qaotntriMad* 
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'imites  h  las  pasiones  que  eiloa  mismos  babúiD  exaltado ,  acaso  los 
ministros  5C  hiiliiiT.in  encontrado  sin  a[K)j  ci,  si  des  mum^,  la  presión 
mciral i'jcrcida  defuera  á  deolro  de  la  cámara  y  el  lenior,  iio  let>  liu- 
biesen  proporcionado  aosilios  inesperados.  Ciertos  diputados,  conmovi- 
do» por  lMllannw«vaicÍto  basta  laa  poMoaaoon  quMon  vivitn,  j 

por  pensar  qne  esta  iba  efedivaiiMnto  IB  poco  lejos;  an  mayor  número, 
aniiRuos  fancionaríos  de  la  repiH>1íe«  6  del  Imperio,  posesores  de  bienes 
nacionales  ó  firmantes  l  ^  '  <  r<(ii<-i(j(ial,>«' espantaban  al  peri^nr  tu  una 
investigación  quereniúniándoseá  lus  becbasdelos  veinte  y  cint:4)ultiaK« 
Mím,  llegaría paolstinamcoto  á  alcanzarles  áellos  mismos  en  so  posición 
;  «o  sa  fortana.  Hasta  eatoacea  cauw  dipoladoa  para  ocallaraapa- 
aado,1»biaalpmdoMbiliitaMe,cMM>  liapDdidoflbiamnemalgiK 
fioji,  entro  los  reaccionarios  mas  diligentes  y  fogosos.  El  sentimiento  del 
interés  personal  losbabia  calmado  de  repente;  y  dando  ¿  su  egoísmo  y  á 
sus  temores  el  nombre  de  ru'xlorncioa,  proclantaban  todos,  desde  la 
proposición  Laboordoonaie,  la  necesidad  de  una  nneva  política  de  «m- 
eordia  y  de  olvido.  Estos  individuos  no  alaban  menos  liupaeiafllca  por 
eonoear  «I  reaoilado  <lel  inoideiil*  que  acabalia  do  tener  kgar. 

Hr.  doBiebciicnyaiadoacélccwTelWanwaleabodamaboni;  ym* 
hiendo  al  momento  el  primer  ministro  á  la  tribuna,  dice  que  acaba  de  dar 
cuenta  al  rey  de  la  discusión  y  do  tomar  sus  órdenes;  qne  el  rey  movido 
por  escrúpalos,  y  por  el  profundo  ainur  á  h  ju^iici.-i  que  aniiiirilm  á  I;i  chi- 
mara, acepta  la  enmienda  de  lacoini>ii)n  rülaiiv.i  u  la  privacioa  de  bono- 
res,  bienes  ó  pen^íionej  concedidas  pnr  liinlo  gniiuilo  á  los  treinta  y  «icbo 
individuos  coopreadidosao  el  articaio  i  dddwroto  del  II  da  Julio;  que 
oonaieote  ignataanlo  en  aniiinir,  ea  «i  arlfedo  idalivoal  áeilieno  de 
la  famili.i  noii,i|)ar1.?.  I.i  palibrn  Jisceiidienle?  á  la  de  hiji.?,  que  acaso 
es  deoasjjdü  itóU'iclivj,  pero  f(ue  esta-  son  las  úüicas  concesiones 
qno  el  rey  puede  admitir,  qne  rechaza  ali^uUilaiiiciiio  todas  las  demás 
caoepoioDas  de  ia  aoioisUa,  inclusa  la  dis  lu»  regicidas  y  «1  principio  d<' 
taaindeBiiiaaeieaaa.  Aifliianiloikan^icjdas  dice:  «No es  cnlatiiTra 
donde  deben  buscarse  las  raaones  qnedeeidai  al  reyirebosar  que  st'  li-s 
«ipnise  por  siempre  dd  reino,  aino  eo  la  miniad  dd  rey  mártir,  qui' »' 
consolará  en  su  luniki  con  el  perdón  que  en  su  nombre  les  concederéis. 
Kidaclemonci  i  nn  c^U  al  alcance  do  toda»  las  voluntades  buroan.!!-,  e^lri 
pri'st'iita  p;;  r  lú<j»,  quc  ha  dado  de  ella  tantos  ejeiuplcs  al  ujuiuIk.  Si-n- 
me  permitido,  anadió  al  concluir,  advertiros  que  de  una  ley  de  gracia 
Qo  b.igais  una  caosa  de  discordia,  y  valiéndome  de  vuestras  propias  es- 
pnaloaca,  baeed  qnedeapncadel  dilitfio  deanlaa  qie  ha  knndado  á 
iNM8lr8deigrMMin«aein,«|ni«Maealalaf  «BMrirakMlavle  pú- 
biit'ó  (onio  mégM  da  raooMitiaeiaii  y  dcaaM  pan  tadnaha  ban- 

Trocedióse  inmediatamente  k  la  votación  do  los  artículos,  cinco  de  los 
coaita,  que  reprodacian  las  dispociicioaca  dd  preyedo  niniiieríal,  fne- 
nn  adopladoa  per  una  coasidefable  neyerto  eon  loa  eaaibioa  cenMUli- 

dos  por  el  reyi  el  seslo  establecía  que  la  aninLsifa  no  comprendería  á 
tos  crímenes  y  delitos  cometidos  contra  los  particulares.  Mr.  Trinquela- 
giu',  aUi;;rid.i  gi<neral,cayo  nuiijlae  liemos  («t.m.Io  (x-asion  de  pronunciar 
mucbas'  vece$,  tuvo  la  audacia  incrvibiciJeproponer  que  se  no  compren' 
diesen,  entre  los  delitoa y  CtlBieces de  e»ta  nalwalea,  losburtoa.los 
reboa  y  los  sseMoaloaqve  par  capado  de  ciaconeMa  hablas  socesiva- 
nenle  dceohdo  y  emat^jreutado  i  Vaiaella,  A^ñton,  Nimes,  One  y  To. 
losa  :  «Podríase  alius.ir  dé  \<>>  térniino»  fiei.crales  del  articulo ,  dijo , 
contra  losCe.^  reali-las  del  mídiodiu  que  li.Tn  ilej  ula  arrastrarse  i  al- 
gunos osresoe.»  Vj-la  proiKísicioD  do  amnisltn  á  fuMir  de  ki  asesinos  del 
maríscal  Bruñe,  de  los  í^enurales  Lagardo  y  Ramel  y  de  loe  proleslantes 
de  Vaocluse  y  del  Gard,  fué  rechazada  por  Mr.  Decazcs  con  el  mayor 
acaloramiento :  «La  aunisUa  se  refiere  &  los  criaeiMS  ralslim  i  la  re- 
belión y  ft  la  usnrpBcioa  deBonaparíe  y  no  á  aires  delitoe,  eaelandd 
ministro  de  policía;  cslender  sus  efectos  á  olroá  culpables  sería  hacer 
creer  que  la  causa  real  cueiila  nsesinus  y  i.idrcrie,-.  cnlre  cus  dffcn.«ores. 
Rif  liani  ri.s  siti  (luda  (.^.la  tiorrihlc  supusicion,  y  petiinrei.s  por  el  coníra- 
rio  que  si  se  encontraran  «emejaoles  miserables  en  sus  tila»,  seria  preci- 
so ■oracaaoccrlos.))  La  enmienda  foé  rechazada,  Venia  Inego  el  artl- 
celo  qne  establecía  las  oategnrias  prapneslaa  per  la  cemiiion;  cMecra 
lodo  d  objelo  del  débale:  la  ley  entera ,  h  Kberlad,  h  (Mana  y  la  Tida 
de  nriD  niu!tilD(t  de  ciudadanos  dependía  del  votoqne  ibaá  emitirla  r.í- 
mara  ;.Mr.  I>uvergíer  de  Uuuranne  pidió  lacocslioo  previa  (I},  y  como 


>M  Esto  os,  la  dociaraeloo  do  qua  bu  lenli  lufcar.  la 
artfcttloyeo  mut  la  datara  pawba  a  ■■  i]i»cu*i<>n  del  trucólo  d  da  la 
«MnloÍMla  sIgniMle.  Cuando  la  aiamblM  reciMiai>«  ta  emum  pnwfa,  cm- 
iMusns  el  doti.iKt  «ottf o  la  sonalanda  e«l «riiculo  qu«  wdlMuM*. 
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csla  enmienda,  anunció  el  presidente  que  iba  á  leerse.  El  mas  profundo 
íjlenciij  teiiiii  de  ie[icrili-  en  inda  la  sala;  por  t(;<l:is  lus  Liüdcu.'í  v  Iribn- 
oas  K  esiiendu  una  es(>ecie  de  teiuUuf ;  Mr.  Uine  fonsolla  iia  cAniarB, 
levántase  la  mitad  para  la  adopción,  el  re»lo  vola  en  eODliB  ,  la  mesa 
dedara  dadoea  la  pradM ,  pñoédece  al  caeralioio ,  etya  apcracioo  í^p 
bacokalamenle  y  n  lomando  un  caiider  mas  sdeame  *  medida  que 
toca  &  su  Oo,  todas  las  miradas  se  clavan  con  .n  ide?  en  I.i^  urnas,  cui-n- 
tanso  los  votos  y  se  encuentra  por  reiiiii:.id(,  ¡  i.  niy  ocínjuta  y  cuatro 
bolas  blancas  y  ciento  setenta  y  l  lun  m  ^ra.-.  y  quf^a  por  consiguienle 
adoptada  la  cne«lton  previa  por  una  mayoría  de  noeve  votas.  Algunos 
diputados,  páiid<'~  de  miedo,  iiopudiendoegaitCBersBalrgriatpnmm- 
peo  por  la  sala  en  gritos  de  vím  el  r<y  J} 

PrecédeaeltMgo  «  ta  enmienda  siguieafedeb  oomision,  relativa  h 
indeimiidades  estipuladas  6  favor  del  tesoro  público ,  que  n  vivau  i  nN' 
apoyada  por  Mr.  Clausel  de  OnisserRues  como  conforme  ai  voló  de  la 
riia\or  parte  de  |,.s  fole;;oís  *  li  i  lor,jl.'-:  o  Nuestras  funciones  tienen  por 
objelo  principal  alijerar  ai  poi.  bltí  út-  las  cargas  que  se  le  pnodcn  qnilar, 
«fijo;  se  DOS  opone  la  vohiolad  del  rey,  pero  {puede  aeaaoS.  M.  nwilrar- 
semaseSEmpokeoqneSaa l4iÍ8.EnriqnelVyaa»Ílai«re8  aniepas.ido> 
qae  laal»  eonflaeaitMiTii— «U  rsrta  prescriba  bi  oaaOscsciones,  y  la  w  - 
mará  no  qurrrí»  reproducirlas  b.ij  í  ti  o  ncHiibre,  replicó  Mr,  de  Serre;no 
irá  á  apoderarse  de  la  propiedad  t,ua  valiéndose  de  un  arlificio  mas 
dii,'no  de  un  teatro  que  de  i:ria  nuiiurosa  asamblea.  .Sea  pobre  el  (esoro. 
pero  puro ;  despreciad  los  luiierable»  dC8p«jos,  seOores,  despreciad- 
los u 

^•Sí,  d^dd  diacra  ¿los  ladronea....»  grilacon  toda  la  fuerza  de 
sa«osusidoi!troinlernimplendo6irr.  de  Serré.  Im  murmullos  de 

nprob-toinn  que  rmgcn  esla  salida  |.an<-,  i)  ¡.nibar  que  la  enmienda  ha 
adquirido  una  ronsidwabie  Diiijuf  id.  A¡*ariie  en  la  tríbnnaMr.  deVau- 
LlauL  oOs  .■suplico,  settorcs,  dice  el  minislio  del  interior,  que  no  delibe- 
réis este  iiwiiiento,  porqoetal  %e>selkgae  nta»  larde  i  lo  qne  dé- 
se lii  I,  £jta  promesa  ioquieló  i  mndMM  miembros ,  d  pnddento  coo- 
suUü  la  cámara  aealado  *  en  pié ,  y  las  dos  prueba,  fuen  n  dudosas; 
\  ütóse  por  eserallnio,  y  fné  rechazada  por  iJi;ri  u^noria  de  algunos 

yuedaba  la  dispwsiiatn  reiHiva  al  destuiro  perpetuo  délos  regicidas, 
eiiya  adopción  reclamó  Mr.  de  Betbi^y  en  un  largo  discurro  en  qne  dije 
quesi  el  rey, áqcmplo  desa  abuelo,  «cae  diablillo  de  adanUe 
memnrin  (f)i  senrm  h  neoesidad  de  perdonar,  ta  cámara  famia  oins 

deberes  y  el  primero  era  el  de  r a.-tigar  '  rieriaiuenle,  sehores,  anadió 
al  terminar  su  discurso,  debe  oosiaruos  uiuchü  (JUBcriKis  tm  momento 
en  cofllradiccioo  con  los  deseos  del  rey ,  nosotros  que  tanta.*  pruebas  le 
hemos  dado  do  fidcltd^id,  de  sumisión  y  de  amor  y  que  hace  «víale  y 
cinco  anos  que  ooestra  divisa  de  unión  es  :  Vivir  por  el  rey  y  por  d 
rey  morir!  l*ero señores ,  oo  olvidemos  nunca d  lenw  de' nocalnia 
padres:  Dioa,  dbonorydreyl  y  si  d  mflaible bonor  nos  obliga 
á  separarnos  tin  insi.mie,  -i  de.>~corilerilo  de  ^e^  contrariada  por  tu:-  He- 
les ser^'idoreis -u  real  cleiiienria,  apartara  i;n  momento  de  noi-oti ta  fu 
mirada  ile  bondad,  di,^amo-  roun/  los  li.iLiiauli-s  del  oeste ,  Cflino  esto» 
nobles  auldadus  del  trono  y  di-i  aiijir  nro  c{  rry,  epeisr  dr  lodo,  a  Ta 
fuese  que  los  roiniiMrus  y  la  débil  mayoría  que  acababa  doMsIencdo», 
sat^fecbosdd  doble  rc«llado  obtenido,  no  aa  aventurasen  é  Icnlsr  una 
lercera  pndM,  *  mas  bien  que  ta  eimara  no  contase  miembros  intere- 
sados personalmeuii' en  la  cueslion,  6  que  el  ■.íiliei  .iuo  \  lo.<  eonx  je- 
ros  no  se  opusiesen  11  la  enmienda  tanto  l  orno  parw  ian  mdírarlo  sus 
declaraciones  oÍKaales,  lo  eierlo  es  que  uadje  -e  npuso  a  Mr.  deBétbisy, 
y  el  articulo  fue  adoptado  inmedialameoiccadii  por  uoanioidad  de%D(oa 
eo  medio  de  los  aplausos  de  la  asamblan.  Urca  diputado*  se  levaalaraa 
sdsmento  en  ta  oomrapracba .  pera  no  alre«i<ad«e*  hacer  valer  su 
npiniea.  molivaroa  su  voto  dideado  •  «por  respeto  á  Is  vdnniad  drl 
rey  I»  procedióse  loeud  al  e.,  ratini(/  para  el  í  onjunlo  dñ  los  atlículos. 
y  quedó  adoptada  la  ley  por  tiescientoi  U  emia  y  cuatro  voto»  contra 
treinta  y  dois. 

Tres  días  después  i  8  do  enero ) ,  Hr.  de  ftiobdieu  y  sos  eolefU 
presenlaboo  la  ley  de  amoisita  á  la  ctaMM  da  losparea,  y  por  mn  eo»- 
Iradiecion  tfan  aolo  pwde  espiicar  d  lemor  de  ver  poMr  do  nuevo  esta 
ley,  objeto  da  iBn  anioNldoa  debates ,  á  la  cioura  de  los  diputados ,  a| 


(I)  Muchos  conleinpor.'^nros  aBrntvn  qufl  i.í  »iln  i-inn  üo  ls«  calegoriiut 
•«  UeMú  al  err»  de  muclKW  dlpuMdo*  que  an«at'ia<lu4  >uU«  I»  significactuii 
oxaciB  d«|  wto,  pnaiai—  «na  Me  Ueaoi  «i  la  urna,  erayoB4l»  volar 
la  adopción  de  la  enailanda  fe  Isonnislaii. 

(I)  Alusión  al  terci-r  ven» deasweaniB  «nUncosen  bees  <•  Mos  los 

reall*ta«,que  tiió  traQ»rormsdn^  SMOMros  dortltr  

nacional  ¡^rtan  Sht^  /I'  /  ele.  * 
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tsponcr  lús  motivos  el  primer  ministro,  jiKtifirilodMTainniHcndas  que 
lialtia  itili'oiliii'iiio  y  (|uc  i'l  riil^iiin  h;)í'in  ioi(i.-í;  Ju  iOli  t.ir.ln  uricrpi  i 
Los  ^atv^  DO  delibtTaron.  sino  que  aJujjljivu  la  It  y.  wn  tm/viT»<;  ¿v  au 
ii»ienlo;  iomcdialnnirntc  después  de  haber  oído  «ulcitm.i,  y  umliDuan- 
dD  )aeg»  n  teiíon,  diwwücnio  pu  reicriiicioD  tdofbid»  par  la  cámara 
4l«lMd^dai,«litfctfciiNiita«  aiMeitor,  I  propocitade  Mr.  de 
SoalMMdel.a]lachcfiMicMlt,  yqne  decidía  «que  d  Si  de  «nm  d» 
ctdt  ODo  fOf»  andia  de  loto  narínnal,  y  qnc  i  n  i  'piaeioa  ddtrlnMii 
rU-  csl«  desgraciada  día,  en  ana  dv  I :i>  ilc  Vm\-.  <  n  nombrv  y  á 
de  la  nación  se  elcvaso  una  esUiua  al  icj  iiwftir  con  esia  ins- 
cripción :  «  1.a  Francia  libre  á  l.ui:s  XVIII. «  MV.  de  Cbalcaubriaad,  Do- 
«oic  y  de  LtlIy-TokndaJ »  colregann  en  «la  ocasiim  al  dolor  laas 
piroJlndo.  DcqNMsdehabtramiKiidoqn  baliiatídotniBdaiMiréld 
progran)»  de  la  lisia  expiatoria  celebrada  el  ti  deMcrodel  ano  anterior, 
señalo  KIr.  de  Chateaubriand  en  la  ley  propuesta  ana  oniisiun  que  le 

pilL'oi.i  ]:■:■  Tlm.lr-  A  i  -r  li.i        ibliii.ln  «■'Ulil      :in.i'til>.'  \'\  ítüailn 

nuestras  h>giiiii.i»,  t^lr>u>u,  puitjUL  ^.t.' b^ulvidiiiiú  .¿1  te)  (ufio,  aljuveo 
rey  oárlir  que  canlú  la.'i  alabanzas  del  Scítor  en  el  borno  ardiente  y 
cuyo  reíMdo,  corlo  eo  la  bislaria.  batido  largo  por  el  dolor;  del  rrel  pa- 
túle  puesto  liaje  la  luida  dd  verdugo,  qno  pedia  decir  ceoe  el  herede- 
ro do  David  :  Pattr  mns  tt  nuMrwnéerdirjMTWl  mf.  iMi  padie  y  mi 
madre  me  abandonaron.:  ¿Dónde  e«lfi? ¿dónde  podría  yo  dirigirle  la  ler- 
nl»Ie  y  demasiada  conocida  ¡m  ^im  't:  Capet,  ¿diK>rnies  orajo? — 1 1  vm- 
late.  Se  levanta,  seflores  ,  i-odeado  de  toda  «ii  1<  sie  gloria  y  os  |iido 
una lumba!' ludiendo  enseguida  á  la  l<-y  lieanmLslia  taupri-i  i[iilaja- 
menle  ««lado  per  la  cámara  al  prioripiafse  ta  erciea,  y  A  la  dtspoiicioa 
rdalivo  a  lea  regicidas,  alladi6  el  ondor  baUaododo  lea  ^Ulimoa :  «Be 
.iqui.  señores,  los  recuerdos  de  los  raules  nanea  derramaremos  bastan - 
tos  i.'igrinias  ,  hénqnl  los  alentado»  que  nunca  los  hombres  «;<bráne:<- 
|iiar  debidamente.  ;  Maldición  sobre  los  malvados  que  no»  obligan  en  la 
;iclu.ili(lad  á  tntila.s  reparaciones  iníruelu(><>)»!  La  Francia  rethawi  por 
lillirim  álo3  hombres  qneá  i^a  vei  han  rechaudo  una  amnistía  sui  ejcin- 
{tio  y  qae  bao  descooocido  é  su  segundo  padre(Luis  ivni).  Su  furpr  (la 
aeepiaeioA  de  cargas  en  les  cien  diss  6  d  baber  firmado  d  acia  adído- 
nril :  ha  iKTnidola  elúu-sula  del  lejiamenlo  qiii-  Ir-  Du^'rraba  ;  lajuslí- 
I  ia  ha  vuL'llo  á  ritubrar  sus  derechos,  y  el  cnujcii  La  deJ:ido  de  ser  in- 
violable.» Ui  chuñara  adopió  la  creación  de  un  monumento  en  bon>:>r  d  ' 
l.iiís  wil  Mr.  de  Latly-Tulendal  bobcilo  el  niiíino  homenaje  para 
madama  Uabd,  bcrroana  de  Luis  XY1|  y  Mi'  do  Mmlenart  biM  QM 
üemacda  semejante  para  la  rdaa Mark  Aalooieia.  Todaa «MM  prapoti' 
ríone.<.  adopiadas  por  los  pares,  flierott aougidas  al  nonewo  por  h  ca- 
niaia  de  lo^  dipulado:<,  que  Iru  ti  iri:l<>  en  CiUllaeíOn  decidió  ú  su  ven.  ú 
jjiopucsla  de  Mr.  Ilydc  de  .Ni  uvilir,  que  el  duque  d'Enghien  luiiese 
i.'iinliien  su  aniversaiij  y  unn  liiinli.i  Iiiru  ii  seria  roriuai-!(e  una  idea  do 
la  exapracinu  de  dolvr  á  que  iliercm  margen  esta»  decijionr»;  un  dipu- 
tado dijo  «qno  lodos  los  franre^es  eran  unos  iii(>n$lruns  por  b:)l>er  per- 

inilido  qae  ae  conwfierao  eilosalcalados  y  por  haberle»  •ebnvivido.k 
Us  iágrimaa,  i  \m  qno  apdaban  rreeoenlemcflle  Tos  eradarm  qoeba- 

lilaron  dUfaf.!r  y-U.  \r.Uv'.iw-.  no  íueitn  ^iemptv  Hrii|ilr<  l  ifi i-  M-, 
porque  broU::>  II  ¡"i^iiis di>  ioi$ de  lodos  it,»  mitiuiitua  tlu  la 
t  ámara  de  í<i^ 'lí¡iiii.iil<. al  i'iscucli.n  la  lectura  de  un  documento  co- 
moBÍcado  por  Mr.  Decazes  á  esta  a&amblca,  con  las  aigoienles  circun»* 


A. DE  VAÜLABELIH 

pf«ho  de 


Dequesdo  lo  jomada  dd  t  de  tenoidor,  la  convencíoD  habla  orde- 
nado d  embargo  do  hw  papdesde  Robespierre  y  conliadu  su  examen  «| 

r  pii'-i'iilnnle  Conrtois,  uno  de  sus  miembros  \  iC'is  niiii,in  <  íniniu 
hiin  queesio  dcptisilo  do  píetas  había  puesto  en  »Vi  mmoí,  dúciitiR-fittts 
iriipoi  tanles.  Comjirendido  en  la  categoría  de  los  regicidas  desterrados 
por  la  ley  de  anmislia,  di^MmiaBecsl»  antiguo  coavencional  ii  abando- 
asr  la  Francia ,  ruando  la  pdida,  adfeilida  por  lo»  ramif»  de  qae  acá. 
tnmo^  il  - hablar,  nundápnciíHr  en  su  casa  dos  visitas  domieilinrisfi, 
qu,;  Jii  I  n  por  remllodo  miMihos  descolirimienbM  do  cierto  inleri-sht*- 
lói'icü,  y  entre  otros  el  d  ii :  .i  <  ;irtn  escrila  pnria  reina  M  \\\  >  Sni.nii /M 
rn  el  mi.-'inii  dia  de.su  ejecución  ú  su  herinanii  política  la  puiK.t's'<  Isa- 
bel Envióse  estaeaiLi  a  Mr.  Decaíes.  que  el  li  de  lebrero  acude  4  la 
ciuaara,  subo  pnmpüadauwnie  y  anoocia  con  noa  vos  iourrumpida  por 
loa  adiaao».  qno  edí  «margado  de  parlo  del  rey  do  baeer  una  cemuioa 
cuyo  otqetoenlerneeetfftvieauienlo  los  eoraione.o-  Prepárase  una  escena 
inútil  y  (|ue  no  puado  anmentsr  d  inleris  que  inspira  Siempre  un  gr-inde 
ínfortutiiij  iiiiliíi.'raento  soporl.iil !.  |i  ,i  .|ui.  .-ijii,.  urepnracion  nccei^ilaban 
1.15  sup-  i'in  i-  [I  il;i!iras  de  nii  i  imij  i  j  iven,  hermosa,  anianU-.  cuida  de 
la  cumlu  I'  ik  1 1^  gr:ii)ik-/.is  n]  [  ic  Jr  un  cadalso;  reina  que  baliia  pasa- 
ilo  bU  vida  rodeada  do  «niii;n.ia  intrigas, hostilidades  de  corle,  y  á  la  que 
habian  perscgoido  aun  masalla  debí  tumba,  las  mas  odiosa:* calumnias, 
inveotadas  y  propagadateoire  la  owcbeduiolireper  la  envidia  y  el  de»- 


iniicípales  níembroede  la  familia  de  so  cspo$ot  CnM^dj 
sivur.uiHMiI.'  |H>rli)s  «uii  ilias  l¡i  O;tisorgrria  al  comilé  de  s.ilva<-mn 
[tublica  y  (cujiljJa  prob^blerneutu  á  llut)e»pierre,  el  miMiljro  loas  influ- 
yente, estacarla,  comaomentcdesi^da  con  elttlllado  iTMIitlil 
de  ia  Rfliaa,»  estaba  concebida  en  estos  términos: 

«16  octubre  de  1'1I3,  ¿  las  cuatro  y  media  de  b  luanana 
•A  vos,  burroana  roía,  os  e^ríboporla  óllima  vez.  Acabo  desercoade- 
nad  i ,  nó  .i  utyi  muerte  arrrntú»a,  porque  solamente  tootpofa  itiCfiiiH 
n«l«ií,  siBu  a  ir  á  rennirmectrn  vonstro  hermano 

»lnocra(e  como  d,  espero  tsnnbien  Joino^lrrir  1^  oiisma  firmeza  qoo 
maoiregtá  ea  sos  dlliouio  mmeotaa.  Estoy  üinquito,  een»  lo  mlá  Ú  qoo 
de  nada  le  acosa  b  eoooeada.  Tengo  «a  prateda  sniünieaio  da 
abandonará  mis  pobres  bij(M,  poesooigosnioqoiaotoviria  pera  dios 
y  para  vos,  nú  iiuena  y  tierna  hermana,  vos  qoe  per  smi<titd  lo  habéis 
>:ii  riíjcnlM  loilo  (lira  r-l;ir  i-nn  imsolms;  mas  ;  en  qu.  ,-i  i-^    is  dejo! 

ini'ur  el  niLtuio  míorine  del  proccao  bo  sabido  qoe  mi  hij.:i  estaba  ae- 
pnrada  de  vos  ¡  Ay  I  ¡pobre  niha !  M  no  atrevo  á  escribirle,  i  | 
qoe  tampoco roeibiria  ni  «arta,  paeoRoatam si  eita  llagaiéi 


oRecibid  aqüi  |rir,i  l;1o-<  n.i  hiTidicíon.  Espero  que  a  fgan  día,  raindo 
sean  mayores,  [loJrun  rciinu mn  vos  y  goear  por  enlri  o  de  vuesiros 
i'iínlidus  Oiii' (Hi  M-i.'ri  sieiii¡irr  i'ti  !  >  nii  hi'  wsado  di"  inspirurlos . 
que  io«  pruu'ipi'N  y  el  cumplimiento  exacto  do  sus  deberes  soa  la  pri- 
mera ba«e  d.-  la  \  ida,  y  qoeoo  «aaaiidod  y  •■•■■lalaacialaBia  ba- 
liaránla  íiílictdad. 

«QoecoMRBami  hija  que  por  so  mayor  adad,  daba  iy 
sus  honinii  s  ("ii  loe  eaaiijea qno  aa  nuyer  oferieani  y 

potiran  in.-(tiiarÍ4'. 

■  Que  mi  bijo  á  »\  vesproJí^in'  <•  mi  luTiiianii  todos  loscuidad'is  \  los 
¡terv  tciw  que  la  amistad  puede  iospirar.  Que  ambo»  eeooacao  Onalmeale 
que  en  cualquiera  posición  qoo  ao  coeooBlrea,  00  («to  «HdaderaaiCB- 

te  felicef  si  no  e^lán  unidos. 

•>iQue  tomen  ejemplo  de  noaoCroal  tOniolOBOoaaiidoa  enooedratad* 
veryjdade:t  nos  ha  propoficionado  la  amistad!  La  f.'Iii  idn!  pMZ  r!o- 
lilemenle  cuando  puede  compartirá?  con  tin  amigo.  V  ¿duode  ía:  pueden 

i  i  riir  ir      tiernos  y  queridos  objcii'S  ¡iii'  en  la  propia  familia  * 

»Quo mi  hijo  iM  olvido  nonca  las  úlliina.s  palabras  de au  padre,  lasque 
lo  repito  espresamente:  Que  no  intente  vengar  noeelra  moarie. 

«Voy  á  hablaros  do  una  eoaa  hica  iriito  poro  aiieoranm.  No  ignoro 
los  niucbea  disgustos  que  ddw  babona  aarreadoesienifto;  poro  perdo» 
nadie,  querida  hermana,  tomad  en  ciifn;  a  mi  ni  id.  y  iciim  ficil  esha- 
cvr  decir  á  un  nino  lo  que  se  quiere,  y       l  uaiiilx;  m  la  compreodel 

«Espero  que  llegará  du  «lia  en  que  sabrá  apreciar  cual 00 Bcnco 
la  bowkd  y  (eraura  queá  eolrambos  babei»  dispensado. 

»Pállani»  confiaros  nuadhiiMopcnsaaiienios.  BoUefO  qaitjdo  c»aí- 
fairiaadaid»dpriodpiodolpnciao:peio  .i  maadoqaoMaeiBB  pM<- 
milia  encntár,  te  roardia  ha  aido  loa  rápida,  que  iMlmMte  no  habría 

Irtiidi)  (iciii[i'>  |i  ira  Inrrrlo. 

u^UMo  en  ú  i«m  üe  la  religión  católica,  apostólica  y  romana,  qh  Li 
do  mb  padres,  en  la  que  be  sido  educada  y  (¡ue  be  profesado  siem- 
pre, sio  espenaxa  de  niognoooaoodo  capirilual,  «ia  saber  sí  eosleo 
todavía  aaecfdotade  «da  roKghm,  y  «i  dqdcra  ú  lc»civaadiíldcM- 

siado  el  enimr  uoa  vez  en  d  sitio  en  qno  moeneaUBln). 
»  Pido  sinceramente  perdón  á  Dios  de  las  follas  que  be  cometido  do- 

r.mteniivida.  Es|»ero  de  mi  liiindud  <\w  nvibirá  mis  úliiiiics  v.vtos  y  lo* 
qiH"  bji?o  desde  largo  iiempo,  para  quesc  digne  recibir  mi  alma  en  su 

nii^iT:i:nrili.-|  y  Ijund.ld. 

li  Pido  perdón  á  todos  mísoonoridoa  y  k  vos,  hennaoa  roia,  en  particu- 
lar, por  toda»  b»  peaaa  qoe  «•  qadrtrlo  baya  yodidoadnatro»;  r«r- 

dono  á  mis  enemigos  el  mal  qna  mo  haa  hedw. 

nVe  dc»|ñdo  de  mis  lias  v  de  todos  mis  hernaDo»  y  bermonaal  Yo 
iríiia  amigos  y  I  i  ido  i  d.'  sor  M>|i.irada  de  ellos  |wra  nempre  y  susp»'- 
naü  e^  uno  <le  los  mayores  sentimicokis que  tengo  al  morir  ^)ue  !U'|iaii 
al  menos  que  be  pcui^do  eu  ello»  hafü  tai  lllfano  momento. 

«Adiós,  mi  bneaa  y  tierna  barinna,  i  iqáiá  qoe  esta  carta  Ucga« 
hada  v»si  ¡ñennd  dempre  ta  mi.  To  oa  abiaao  con  lodo  odcoraiaa,  lo 
mismo  que  á  mi.t  pobrc$  y  qamdotbQo».  |Diof  laiol  |ontndolora«o  «> 
nhandfiiuirlos  para  siempre ! 

niAdios!  ;,i:íii.>I  \  \  ikí  i|im'ro  oi  iip.irnic  iiiíiíi]ii"  en  mis  dcln^res  es- 
pirituales. Como  no  ;oy  libre  en  mis  accionen,  idc  mandarán  tal  vez  un 
sacerili^te,  pero  protegió  que  no  le  diré  ano  (oiB  polibra  y  qoe  to 
tratare  conw  á  un  estranjefO.B 

Terminada  la  lectora,  prapaaolb'.  Uiaé  dar  fangtanat  al  rey  por 
esta  «omanieacioB  coa  noa  eipodcion ,  qao  en  la  niMaa  tHde  fiid  pre- 
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  I  XVIII  y  á  Ib  doqaesa  d«  Angulcna,  y  casado  al  dia  si- 

guicuto  el  rresidcnte  áK)  caeota,  al  abfWW  la  acáon,  d«  la»  «oMIeM»- 
c  iooe*  del  rey  y  do  ta  sobrína ,  Mr.  de  Bmiellas  pIcW  b  impraiMi  da  di- 

i  has  c(yDli  siat  i'.iiiM,  de  l.i  oíixxsii  iun  \  di-l  te<líitiiiTiio.  y  que  se  enviasen 
a  lodo»  i<ts  cuwjKís  (iiunitipak's  dvi  irtiw:  « No  leiidreroos  nunca  bas- 
Imles  lágrimas,  eKlaoió,  para  deplorar  todo?  io  s  oíh'sos  y  (liíí:r»i.  i.i-  .\ 
qw  ba  enm^ulo  matUa  pairki  la  mas  desastrosa  revolución  que  tin 
■solado  á)  oraadQ.  ¡Jkh!  lakandonemos  por  tit  tm  eaplrila  revoluciona' 
1 10  del  que  vcnm  tan  Aiootosresulladaa]  tqw  iHiMl  na»  ae  haga  sen- 
tir >u  fatal  influencia!  ABraccmos,  eooM al Incara  daaáWadwi,  toprio- 
l  ipios  ¡0ítjutal.l»>  j  i  ilud.íl.li-;  que  constituyen  la  estabilidad  de  la.t 
nacimiefi.  i  Vy :  cül  i^nas  amargas  y  íuperflnas  castigó  Dios  h  ios 
fraHOaacepor  su  iuíprudcnci.i  e«  escuchar  A  los  [li-rliilijí  iiwn  vadores, 
pir  ao  mal  ealeuditla  aiuor  ii  la  iadependencia  y  sobre  iudo  (ior  su  falla 
der  eligiiOBE  lOUnuNÍal  4 patria  querida!  ¡conoce  y  mira  eu6n  amargo  y 
doloroso  o»  para  los  hijoa  haber  atwndoQadoásu  Diwy  áu  reyl  lAh! 
>uelve,  vuelve  al  senfl  d««fita  relifloo  divina,  q«*Boaaliafccba con 
l.nixT  lj  k-hadííd  iIl-  lo,  li  .uibi  e.3  on  b  i-.lm  vií!;i,  \w  bacc  felices  aun  en 
1't.la,  cslablocieiido  lui>  tousúlutiufH'ii  del  úiden  so<;ial  sobre  bases  im- 
terecederas.  Aprovéchale  de  lu  sentimiento  para  qoei  '  i  in;i>  y  m:  -  ;il 
OHjor  de  loa  reyca  y  i  su  augusta  familia.  Cosen  nuestra»  dtviaiunta, 
mrtnKWH»  ta  el  awedel  ucjor  de  los  |>adres.  Vivamos  para  $\i  felicidad 
y  para  la  nuestra.  8caiiMial4ta*U)do»denaaaüt0«  tollia.  JonléaMiOM 
y  abracémonos  al  rededor  de  «sle  trooo  de  aahid.  lO  Fraaeiaf  j «  patria 
querida  1  todavía  lucinm  li.  rni  -u-  iHa>  para  II  si  procuramos  recobrar 
el  bonor  y  la  fi»!»— Estravagiinii-  ¡i-Jiijblea  en  la  que  á  los  grito»  do 
jnaerte  sucedían  tos  sermones;  dundct  l  -enlímicntodel  liuiiur  pcrvinii) 
te  aliaba  con  loa  arranques  del  ma^  furioso  realismo,  y  cuyos  miciubi  u», 
craycndo  borrar  loa  rctltllados  maicriiilcs  y  morales  de  la  revolwiion 
con  leyes  de  veogaius»  otfeeian  al  délo  y  al  mnado  eo  «plaeion  de  loe 
hechos  poliücoB  de  loa  úlliauH  voinle  y  ehN»  anoB,8ina«ilbiiOe  y  ple- 

.ijieitlras  las  dos  cáuiai  as  decidían  lu  iri'txiüu  de  miuíerosoe*  monu- 
mentos cspiatorios,  medidas  dictadas  por  un  pcnsamienlo  iosultaole  pa- 
ra la  Francia,  poasto  tánico  resultado  posible  era  perpetuar  recuerdos 
irrilanles.uoa  eoniiioD  compuesta  do  tlU.  de  Villiile ,  Piel,  Baert ,  de 
Kulleviíle,  bussamíct-iBalinne,  iMifllant,  deMatadet,  Clausel  de  Cous- 
.-.i'rgucs,  cuyo  relator  era  Mr.  de  ViMftle,  exaroinllba  on  iwoyeclo  de  ley 
cleel'jr,il  ¡tn-M'iil:ii.t>J  [  or  i  l  tiiiiiMíi'  ilel  tnleriorcn  la  sesión  del  18  de 
diCM-iiiliic  ili'  tsiii,  (¡ue  Luaijjicii.SM  iri'imay  noevc  artículos  dividí- 
ilust'n  iu;ii[0  litulúí:  Colegios  tltctoyahi  dt  fiiKio»,-  C'iUjm  /¡rdíriti!:^ 
de  i|qHir<ttiN«Uo,-  títeáimde  U>t  dipuUiéos  y  it  tui  snplmtts;  ¡Htfosicio- 
iM»  jtunla.  EstaUeda  dos  grados  de  eleccien :  la  cleecton  de  cantón 
o  de  primer  grado,  y  la  elección  do  departanento.  CadaeaaloaleBia  au 
colegio,  compuesto:  I."  de  los  sesenta  mas  entendidos  del  canlMi:  t.»de 
)osiiiuni!)iri>  (lo  I.  s  consejo»  de  departamento  y  de  distrito;  3."  In- 
presidciiles  de  ios  tribunales  de  primen  instancia  y  de  los  proco ratlg;  es 
del  ray  ;  1."  de  los  presidentes  de  las  eoniisioiics  coníullivas  do  las  ar- 
les  y  nanufacUium  y  de  los  consejos  da  prohombrw;  B.°  de  los  jueces 
depat;  s.*  del»  ^M«fl  delodóa  laa  pacUea  del  cantón :  7.*  de  los 
vicíri  i^  -,vnt>rales;  8  *  de  Ioís  cnras  parrdoosy  «ntaomoa  de  todo  d 
ranton ;  a.  *  de  los  ministros  de  los  demás  cultos  crsUanOs;  de  los 
rectores  e  inspectores  do  academia,  (In  nDi  s  ile  I.i-  farullades  y  provi- 
sores de  Iw  colegios  reales ;  1 1 .°  de  los  mKiiibr(»s  de  los  consejos  y  de 
loa  adnlnialRldarea  de  los  hospitales  y  bospicios.  Nadie  podia  ser  elec- 
lar  da  cantón  qae  iHt  lavicao  Inriol»  aQoa,  y  este  cuadro  lo  formaba  el 
snb-prefccitt  de  la  circnMcripeiM.  asúlido  da  aeü  miombroB  dd  con- 
sejn  de  distrito,  dfrignados poT  (I  prcfed»,  que prannneiaba  «n  can» de 
rivlnmacion. 

Tal  composición  bacia  evidenicmenle  ¡i!  i  uliiiii.i-Ir.-ii  i-  n  iIinTi  i  ilc  ks 
eulegios  de  di;ilrilo.  Podi  ia  creerse  qne  limitando  a  esto  su  luiw  veiMMon, 
rmifíiba  «  unndo  nu-nos  el  ^ubic rnt)  á  los  eleclnrcs  rif'ignados,  bajo  su 
influencia  por  lea  distritos,  el  nombramiento  de&nitivo  de  los  diputa- 
dos; pero  nada  de  eslosuoedia,  porque  oa  aelameole  los  colegios  de 
departamento,  tVdc  segundo  gradó,  so  compeniw  de  ka  etectores  naiB- 
brados  piir  los  distritos,  sino  <]iie  los  sesenta  proptetarioa  mas  eoftíodfdos 
del  dcparlami-ntü,  los  ar/«>tpi>ii<:S  y  ni  -;  -  y  un  ^mn  mimero  de  otros 
tuncionarios  formaban  también  parte  d«  lus  segundos  colegios,  cujos- 
niiembraadebian  contar  treinta  aftosy  pagar  trescientos  francos  de  con- 
Iribocion.  Aon  BO  es  esto  lodo,  pees  la  inscripción  de  la  lista  de  elrr- 
lorcsdedopartamenlo  aodabadcreetiodeTOladon,s¡no  que  única- 
lucnlc  jusliücnba  una  aptitud  para  volar.  U  «leceioa  de  los  núeobros 
d.'  tísU  lis'.a  llamados  para  proceder  &  la  elección  dcflaHiva  de  los 
diputados,  eslaba  ordenada  por  el  rey,  y  su  número  no  podía  esceder  de 
d<«cicolos  cincuenta  por  cada  deparlainenUi,  ni  bajar  de  ciento  cincuenta; 
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de  suerte  qae  el  Imiiiiio  lucdlo  er;i  di;  (iüs<:ieiiloí,  q;i'?  pur  Irjs  íclicn!;! 
y  sai*  departameaU»  dan  dd  mimero  total  de  diez  y  siete  lud  y  dosnen- 
tonahelane.  ta  cnanM  al  ateero  de  dipafados  de  la  cámara  eusicale, 
en  a^MHa^peeaaaecndiaécvalrocienleaydwlll.Debianpasarniil 
franeesdeeoalribaeion,  podisii  ser  elegidos  ftvdnle  y  cínee  ahtayno 
rccibKiri  ninijuna  retribución  l'or  lillhno  «Ja  tí  ti'f;i'j de  depaftaOMilO, 
aiicnjJí  iK'  los  dipnladcs  litiiiarL's,  noniliral>:i  oíros  suplentes. 

Sulü  en  l<jH  ili^i  iiiíus  pi-nnnn'  i.nK>s  cti  la  li  iljima  eíistia  el  acuerdo 
entre  la  cámara  y  el  minj>leri').  Las  difercniis  leyes  propuestas  por  lo-* 
ministros,  si  se  esoep<üa  1 1  proyecto  sobre  la  suspensión  de  la  libertad 
iadifidoal,  babian  aido  profomlameoie  weiüradaa  por  bia  dipalados, 
y  ademAa  la  aiaiitblea  hdiia  lomado  la  inldaiiva  de  lae  pnpMicioncs 

mas  importantes;  pero  el  g:ibiii*';c ,  li  jos  de  fciiiarhi,  1 1  n  arrastrado  por 
ella  y  sufría  su  ley.  El  obictudcl  :i-KMna  eleclor;vl  firt'áeolado  por  Ur.  de 
Vaublanc  eraevídenleinenle  apartar  ii  loí  tnmistros  dcesU)  ilumin;  riciu. 
dándoles  los  medios  para  modificar.  Hunedíatamenle  después  de  la  le- 
gístaiara  peraooaly  ri  csplriis  de  la  cfanara.  «El  articulo  l  •'•  del  |>roy«c- 
lo  ministerial  decía,  que  tos  departameilM  aeriaa  repartidoa  por  el  rey 
en  cinco  series ,  cuyo  orden  designarla  la  suerte  al  fin  de  la  Irgislatnra 
;hUi  il ;  li'^  dipii;  di'  U  priméis  serie  cesarán  en  sus  funciones  con 
l<i  prtííHiiU-  legislatura,  ios  de  la  segunda  con  la  serie  siguiente,  y  asi  su- 
cesivamente.» Los  inientbros  de  la  comisión,  i  nlérprcies  en  evloil<  I  p'^j 
samiralo  dd  mayor  número  de  sus  colegas, resolvieron  no  dejar  mutilar 
asi  i  la  aiaaiblea  desde  so  segunda  legL*^lalara,  y  luego  en  caso  de  nue- 
vas eleoñnM8,ailfihairi  loa  grandcapro(iialaiioadeeadalonlidBd,eslo 
es,  á  elloB  mlsnoa,  h  influencia  y  tútm  qne  el  aiinislcria  ereii  nacr^ 
\;irs'  r'I  C  defebrero, dcspuesdecim  (I  ^ dedélíbanwWB,sooicti6 
ilr.  de  VilU'leuna  primera  propuesta  á  ia  cantara. 

fijando  los  minislios  en  veinte  y  cinco  aOos  la  edad  para  ser  elector, 
y  estabifdendo  qoe  d  número  do  ios  diputados  seria  d  de  la  cámara 
aetnal ,  awdñ»inn  loa  ailieaka  M  y  It  de  la  caria  (S).  La  comiwn 
consentía  en  amdar  el  arlL-ulo  36  ;  p4V0  inraos  titieral  que  el  gobierno, 
e.xigia  la  persistencia  (ntegra  del  articulo  38,  esto  es,  qu«  la  edad  para 
ser  d¡ii\:Ui>iu  .--e  lijii>c  en  ctiarerila  ;lfiO:^.  t.l  piüyi'i-lü  B-jiijiíleri,'.!  |i'ir  Olru 
Lidii  cóndor'. ,ib.i  A  uiticuJo  ¿I  de  l;i  i  ;ir;;i,  eom'^bido  en  est«¡s  U'rwiwis 
«Los  diputados  son  elegülc^  por  cinco  .iTi  s  ,  de  modo  que  la  cjiuiar.i 
sea  renovada  cada  aAo  en  una  qoisla  parte.*  U  cooisioo  adoMía  una 
dmacioa  de  dneo  uBoa;  perorcebaaauda  d  atileaa  de  ha  seríes,  que- 
ría que  la  renovación  íueác  integral. 

Kstas  diferentes  modilicaciones  en  la  carta,  fo«'maban  el  objeto  esclu- 
.■.¡Mi  lie  tí-la  priiiiei  a  proposición  ,  que  lenia  por  unieo  |;iinei|.no  liao  i 
decidir  por  la  cámara  la  admisión  ó  inadmifion,  antes  deleúmen  de  la 
ley  electoral  prc^iaiiK'nte  dicba.  Acept<>  l  i  r^uunra  este  mododaddi- 
bei;ar,y  en  M  de  fdmroaeabhd  el  debate,  debate  laif»,  mycaBAuo 
en  d  que  muy  poeoe  miembroB  eireunierihienn  su  diaénian  á  fin  Ur- 
miuos  establecidos  por  Ur.  de  Vlllele :  algunos  se  rr  nierit.ilian  cmi  r<>n- 
servur  los  dos  grados  y  los  rolei^ius  de  distrito,  (kiu  tou  la  rondit  ídh 
de  qne  lcdo«  los  elevlon   mmi m  i  libidos  esrliisivamentc  entre  los  nia> 
ente udido» ;  otros  pi'oponian  la  elección  directa,  y  entre  estos  úIiíiimj- 
babia  algunos  qne  no  admUan  naa  qne  un  gefaienw  elerit^ral  \<ot  de 
parlamenlo;  un  námero  mayor  au  pranunriabu  por  «a  coleigi»  por  di»- 
irito,  y  dee  A  tres  ttlembrw  qoe'sededarafanabaaiabnaenM  Aflivar 
del  ,iii;i;iii>  rr'iiiinen,  pedían  que  ■«>'  n-nTn  nsen  lasebvcioncs  por  ruer- 
poi  u  ct^rpututiiines.  brspues  de  cuairu  úu^  ir.  discufion  bailábanse  Iw 
diputados  en  el  unsuu)  calado  qne  al  empenri^i .  por  nn  n  un  ino  ran- 
sadoa  de  agitarse  en  el  \  u  ;o,  sf>  esforzó  cada  uno  rn  bailar  una  sabda 
Ú  IravéS  de  esta  rouüluid  di'  objetos  coalradiclorios  y  dei 
upnesiMklvr  dUino  en  la  sesión  del  !•  Mr.  de  VanUtne  < 
i  la  cánara  de  embaraio,  proponieado  conaidmr  !o  que  se  había  di- 
cho como  un  e.xámen  previo  di'  lus  iliífi(>ii;  jMni>  nvi>  eieriLÍ.i!>'s  del 
pr^iyecto  de  ley,  y  venir  en  &uriix:iitii«.>oio  <le  la  proposición  sobre  lu^ 
demás  arliculos.  y  habiendo  at^iOado  b  eitmca  uMl  pnaneM ,  leyú 
Mr.  de  VUléle  la  scgUMla  parte  de  su  lnilM\j9. 
AdaaaiadeladobteanidifaKioodebediídducaaKala  attapualoa 
ir  Ib  de  veít^e  y  cinc4>,  y  do  la  roiiovacion  integral  á  ta  renu- 


(1 }  El  aiimerw  de  los  dipuisOos  de  U  cSmar*  mlbia  de  ttti,  lisiiia  »id« 
•wnoaMdw  CM  slaM  mlemlmw  por  ao  cneilra  tecilOciilva  pBbliesdo  cu 
el  l/anrtor  «d  St  «te  )allo. 

(1  Arlieiil^)  .iC:  •  Cjda  ilop<irl»fnenlii  l<'ni1rii  ut  nii*iiii>  nil»i»r<>  d«  dtp»- 
mii.is  i|uu  lia  toiiiíto  hai'n  il  pi  ei  nit  i  La  c.iri»  tuí  iiiulgaüa  en  la 
íL^.liiii  rejl  del  i  il.'  Jmii.nlp  tslt,  y  U  «  íiinam  iixi.slonlc,  ijul  ervi  el  auiigu.. 
curfi»  tfitistiilivo  iii.iHM likl,  I  i'iiliitij  l^ji  nnodit  rn^ 

Aiiiciiv.)  i!.H:  «Kiniiin  dipuudú  poiNlu  a»r  adinl litio  on  l<  eimtra  »i  no 
euttiio  r'.(irffltoeiiM  de  eiisdr  eepstN  «ea  ceuWIMiciea  dliucia  de  IjCoo 
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«•cioa  por  cíDCo ,  t«  Minieiidu  emeñlM  de  It  Mwkbo  «ran  hsri- 

guicntes:  lo*  colegio*  Je  ilis'rilo  se  componian  d«  lodi/s  los  liiidniljnos 
domiciUídos  en  pl  i  i-i  inij.  veinlc  y  cinco  afios  ntmplidos  ilc  cilaJ, 
«|ue  pagaban  ciDi  ucijU  fiaiico-.  ilí  coiitribujuii  diretla  al  iiiL-no'i;  e-lu* 
ciccUiret,  de  piimer  grado,  elegiao  entre  lo«  habilanles  del  deparU- 
flMdlO,  habían  coiuplido  IraUt  tMM  ypagablin  ll  MOOtlrescicntos 
ftiopw  4a  coDlritaoioon  direMs,  oíros  eicciores  que  procedían  i  ia 
elNewn  dellnilhi  dehn  tfpolidw,  y  cuyo  oiioiero,  deteminado  por 
iiin  cornisiiin  Jii  .^eú  miembros  del  coniiejo  real,  presididos  por  el  prefer- 
lo,  DO  pu«íia  ciced er  de  Irc^ienlos  ai  bajar  de  ciento  cincuenta  por  lodo 
ti  deparUmeDlo;  quedando  fijado  en  rienl:;  i  incm'nia  si  el  Jcp.n  i.uirdIo 
■iDQUllinba  mu  qao  dos  diputados,  pero  aumcoliodose  m  tetóte  elec- 
MlW  par  CMlidi|Mllad«qae  difiera  eiegifwidooitdtlocdos.  Los  pre- 
«dttlM  dHoseolegiotde  dtstriloydBdoptrtaacato  eran  dtaígiBMfaM  par 
el  rey.  laeomi^on  soprímia  los  diputados  soplenM.  fordIUnw  modifl- 
ciindot'l  rsrliruld  11  del  proveció níÍDÍ8lcri:il  fHiiMitviJ.  'tos  Ji¡iiil.idiis  no 
Umm  relribuciun  alguna  u  con  el  fin  de  con^rvar  a  iiufiubJU!^  de  Ua 
caaans  vcMdrras  la  relribucion  concedida  basta  cntcoces  á  los  dipnla- 
dos.  la  coniaMiB  redactaba  d  articulo  en  eatoe  lenuiaos:  «los  dipuudoi 
dele  etean  adwliwllcim  RtiibocitejilgniB.» 

La  ley  propuesta  pnr  el  miiiialerí»  era  ta  aegativa  de  toda  electioa 
seria,  y  podía  Iradocirse  de  e^e  modo;  «el  oombremicnlodclos  ñipa- 
ladoK  corrorá  á  cargo  de  1 [ir.  fr  toí  ■<  fot  »er  oías  racioiwl  en  el  fon- 
do y  mas  scnciiio  eo  la  (urma,  no  por  eso  valia  mucho  mas  rl  pruycrtodii 
la  comisión:  oadt  dkemoetlel  iManl ét  h$  úo*  gném  qm  con-scrvó; 
ainaaia  vkhMO  (mm^m  esaeeciarío  y  (twi|«e  limita  la  intervencioit  de 
loa  electorea  da  piimer  grado  al  BombnmiciiUi  de  simples  egeotrsía- 
Icrmedios,  libres  siempre  de  elegir  por  diputados  á  hombres  que  abrí, 
giico  principios  políticos  i'inlere«is  opae^lO'iá  losde  los  prinioros  elet- 

lOiL'-;  li  ilil.i! tlii  <^Ai\  iK'  la  furiD.lrinn  lif  ln>;  co'.i'gios  de  las  doí 

ckscs.  téii  a  U  inaniícslacion  libre  y  verdadera  del  scnliroienio  politrco 
deanpais  ¡ton  nccetaiias  Mmerosas  reuniimos,  porque  solamente  con 
el  gito  Dúmcro  deiapaicoen  el  islerts  iodividiiol  j  las  «■yr»'"—  ín- 
lluendas  de  leealidtd,  Largo,  dividiendo  al  infinita  d  cuerpo  chclei*!, 

f  ■! iii.inJo  dos  mil  ochocientos  cuannita  v  rinrn  pr-rpicfi  'M  iífi-sii.í  que 
tiiviLM'aii  ^U'icriores  á  ellos  o<'he-nta  y  culcgM^  di'piirlanu'nto, 
Luiiipuisiu;,  igualmcuto  de  algunos  electores,  el  ¡H  'jiTdi  lamis- 
lerial  y  el  de  la  comisión  concedían  cvideQlemeolc  el  derecho  de 
dcccioíws,  yt  al  gobierno,  ya  á  la  |B;nin  propiedad,  tegut  domioa- 
m  CB  «iM  rmaioacs  los  foncíaoarioe  i  im  peqaeaM  aeniatarioa. 
Ea  vano  se  boscarfa  en  la  proposicim  de  Mr.    VilMe  l«  menor  tadiea- 

cinii  sulir»' fl  niiiiuTn  Ji' cloclorcs  de  ciimliTila   f:  ijiir  ijodla 

reum,  cada  iiciiacao  twiUu  de  distrito,  nuiiifta  ^ul»  di'Li.i  .-tr  muy  re- 
ducido en  los  distritos  rurales  y  en  nuestros  departamentus  agí  ículas, 
decir,  en  les  dos  tercios  du  la  Francia.  Fácil  es  «io  embaigooonocerel 
numero  de  los  electoresde  departamenla  6  de  ai^ndvgrade  qnepor 
liiraiino  medio  tm  vcinle  y  un  mil  quiniuoUis  ciadaifis,^otn«»paBdea 
i  doseienlaa  einetnola  por  colegio;  ho  ai]iil  et  itdmero  dectadadaws  que 

t  .inijirciidia  el  proyoclo  di^  Mr.  ilc  Viüi'I'.' ¡lai  a  iioiulu  ar  diri'i  I.ma'iit.^  a 
la  4i:!;imbk-ü  destinada  á  representar  ana  ütn.ku  de  ir«;iijla  y  d<je  unilo- 
nes  de  babilaDles. 

La  discusión  del  proyecto  eomeadado  por  k  oomision,  presentado  do 
iNitfoel  ti  d»  febrero,  do  teminft  halla  el  M,  «n  enytkaegundo  debá- 
tese raprodiifann  ledas  las  proposidoDes  y  leoriis  emitidas  en  el  pri- 
mero, 7  en  d  qne  eada  orador  llevaba,  por  deeirie  «si,  su  proyecto  do 
soerk'  (¡uc  no  le  co^íiipoto  al  pia-iiJi'iilp  iiitiuducir  ai^uii  orji^ii  i'n  aquel 
tropel  de  enmiendas  y  regulariair  la  deliberacjuD.  La  pi  imera  proposición 
anttni'íada  fué  esta :  «  ¿Su  renovará  la  cántara  por  quintas  partes?»  Una 
mayoría eoneidenble eonteslA:  •Mo.b-» «Sodaradea serti deciocoanos? 
SI.»  Tino  kwgo  la  cacMicn  de  ta  edad  pera  ser  oledor,  ta  qoe  produjo 
una  verdadera  lerapcslad.  La  edad  de  ?einle  y  dnco  ahos  propuesta  por 
I-I  ministerio,  era  lu  qne  babia  lijado  ya  d  dcfrclo  de  convocación  de 
t.i  cámara,  y  aftadicndule  quince  anos,  la  comiíi  in  nm  lii  -  la  entón- 
eos de  las  elecciones  un  buen  número  de  miembro^  ijui-  ivi  li  iln.nn  cum- 
plido euareola  anos;  por  lo  que  estos  reclamaron  en  favor  ile  la  pii>(^)si- 
cien  dnl  minislerío.  Diaeutiése  largo  tiempo  sin  poder  eoieuder se,  lodos 
oBiiüaa  fipinionesabselalas,  hasta  qne  tasoceodo  el  coodo  de  Varoellus 
el  interés  de  las  buenas  costumbres  y  de  la  religión,  propuso  un  lerminu 
medio:  >iLos  legisladores  sabios,  los  legisladores  cristianos,  dijo,  no  pue- 
den easaliarcual  semeroce  la  dii^tiidad  dol  iiiairiiiicni.s.  ni  d^spensaruna 
protección  soflcíenlei  eeU  s;>gi  iiüii  umuo  de  la  qne  dependen  las  buenas 
costumbres,  la  población  del  reino,  la  adhesionde  losciadadao<»  &  su  pa  - 
Iría  y  á  su  religión.  Honremos  el  matriuMoio,  seQares,siquKeaH»cnseAar 
i  los  franceses  las  coslumbros,  la  virtud  y  h  tt.  AtealBiHia ,  bomvntos  el 
piatnuMwio,  ñqiiereiDOsdealruirddeuMiiío  de  las  nfaiacs  pasiones  que 
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sendasotcylaignoaMadetaeociedsdtsiüBtemos,  hoorcnusel  m>- 

triiiiiiiiiij,  y  (-nli'nci's  lü-- fiaiíci'í.cj',  at'osluniLi'ddo*  á  cnlrefsar.-M.- pu 
al  mas  dulce  scuiiniicnia  áe  la  oaluralcM,  MuMua  cada  día  mas  y  nías  a 
MI  Uio-,  a  -ri  |i  lina  y  h  SU  rey.  Creo,  scbures,  qoe  la  cucstíoo  actual  os 
presetrta  ud  mcdi  i  para  alcanzar  este  objeto :  qoe  d  matriaionia  alm 
las  pnorlas  de  esix  Lucroso  recinto  i  los  jóveost  de<rointiaBot,peeaqM 
se  «lija  ona  edad  mas  avaaaada,  ta  de  ireíou  y  ciato  atm  por  (jenple, 
para  d  redMo  de  los  c#?ili*s.»  Estasiagular  argiuncnlo  cooveucki  á  la 
enni.ir'i  qne  .irocrit'i  la  doble-  propeakioa  d*  Mr.  da  lairdhii,  y 

en  iOi  el  ihkiuto  de  diputajus. 

Después  d:-  esl.i-  >  olacl  iics  y  de  niM  discusión  tan  larga  como  confu- 
sa, adopiii  la  a^iambilca  ios  áin  gradee  do  eiecciea  pnpnealoe  por  ta  co- 
misión,  sustituyendo  i  las  espresÍDDca  WlmMnat  ito  ékUit»,  bt  do 
asamblea»  seccionettas  do  partido ;  coMedtaodo  además  al  rey  la  facul- 
tad do  mnri  los  deetom  elegidos  por  estas  asambleas  seccionarías, 
oí rns electores  qao  lli  iia.sen  hs  niisnias  coiidlcionrs  y  en  número  igual 
ai  docimo  del  total  ¿ú  «.'kviai  t:^  de  que  deka  cütuponerse  el  colegio  de 
deparUmento,  y  decidiendo  por  otra  parle  que  fuesen  electores  de  de- 
recho en  el  colegio  deportameatd  loo  ciudadaoea  mae  ta IcailidM  éd 
departamento,  en  la  propoition  dd  iMtio  dM  tioMfO  Mal  de  tai  eho- 
tores  dcsignadoo  por  ta  ley.  DeipMS  de  esta  líliima  asorLacion.  desechó 
ta  citoaia  d  nomliranienlo  de  diputados  suplentes,  pero  ( n  cambio  ona 
mayoria,  f<irmada  á  la  mi  por  algunos  miembros  que  (filian  íi  un  seoii- 
mienlo  de  delicadeza  mal  roniprendidfl,  y  jior  ua  número  mayor  que 
creían  hacer  de  la  diputación  el  privilegio  de  laa  grandes  fortunas,  re- 
cbai6  ta  reserva  tan  Jdcioaa  y  tao  pdHica  de  taeomiaion  i  tanNr  da 
tiaa  rdribKloo  para  las  eimorat  vnMeraa  (l^  ll  C  dn  ■mnaatfMó  por 
ultimo  d  conjunto  de  la  ley ,  qoe  Madoptada  poT  danto  ochenta  idas 
conlra  ciento  treinta  y  do«. 

Kl  e\.i':ieii  y  la  Ji>"i;;i;.[i  de  esta  ley  acababa  de  ocupará  la  cámara 
ciit  a  de  tres  meses,  y  raras  veces  un  trabajo  tan  largo  produjo  un  re- 
sultado mas  informe,  pues  cada  uno  de  los  artículos  de  esta  penosa  obra 
habrta  álgido  na  eomeotarío  legi<laiivo.  |n  ba  eoalfadtaeísani  y  en  ta 
oaenridad  de  las  dbpodeiones  principales  tanta  tanta  pwto  ta  huafidtn- 
cia  del  ministerio  como  la  inespcriencia  de  la  cámara,  piieslo  que  -i  1» 
mayor  parle  de  los  diputados,  que  se  siNilaban  ea  ella  por  la  vet  pri- 
,  en»  enralMs  á  lodo  edodio  d»  ^sUackin ,  tas  nriandHOB  dd  p- 


tl)  RaaquidequomanorajoslIfleatMlIr.  daTilIitnansudlettaDan  l« 
iMcesidtd  <lo  una  reirtiweitw  paca  los  dtonudoa:  almon  dala  eue»- 
itoo  reJailv*  I  la  relrttiueliin  d«  los  dlpulsdos  lia  ounreadilo  t  vuestra  ca- 

niMon  do  f]ijiM|Ullar  ii  loa  <liputa.lt)»  quo  no  (K^ieon  uno  gran  fi  rluo»  «I 
di<reeliu  dn  rn<;l(in>nr  ol  reembolso  de  \o»  sDllcIpoi  gui<  lim  li<-'  Uu 
pont  lliMiar  SII.1  funviODits,  >•>  io«u  iiiüir  Inflniiamcnti  las  condietonot  <Ia 
ek'jjibllldiiil  t*\l}¡ija.-*  por  la  C;>iU;  quo  va  rtH  Htr  e^t  dttttinrt  d  todus  Iu« 
quo  no  \>3f\»'n  m.i»  qim  mtl  <>  auo  <I-h  mC  francn  du  cootribuclon ,  pui'» 
con  lo  rorliinit  qu»  »u|>nti«  rula  ruül»  conliiliulivji  et  impuibt'  ¡y^ltr  haci' 
It  MCrifitii*  iWMniaii  f  quo  rcelama  pl  pjercicln  di"!  ciigo  do  dipulaiin 
duraalo  cinc*  aftas  «m  liid<'iiinlu<!i<>D.  Sm  c\u  li«  vl«io  vuMlracmni- 
alan  l«t  ^mna'atearrmfcüm en  lo»  mlorat» <w  dts  la  cAoora, dasuMloquo 
•i  Boevlissentos  suaGa<isscuBDetaalMirtMipof4sr  Menpranioal  rey  ya 
la  Praweli  toda  laveouja  qaa  Mbm  aacar  do  ma  cAnara  de  dlpo- 
isdM  ladspcndlMlos.*  —  Sb  1018  no  concurrían  eioma  boy  di»  ft  formar 
et  ceiMO  eleclAral  ni  el  de  «legUitlidad  los  cénllrao*  adictonilos  de  Ins  d»- 
p,iriaiiiviil<u ,  liu»  e<!iiliiiios  cumuiiulo»  ,  lo*  prO»l«m>is  p«ia  I»*  caiiiino!*, 
los  cóntimos  purü  la  iiii>lriiect«n  púliliea  ni  el  eAUrliu.  Toiiiendo  eo  eucnu 
o»la  difeioncia  allrmtlia  un  i1ipiil*d>i,  con.'<ejer^  '^f  <"iti4o,  eo  U  míioq  de 
la  cániaru  de  l'is  dipuladcM  del  lí  dn  Junln  da  IHk  j  rgiie  en  aquell.1  ep«i'> 
;ISI(<.  ni  imputólo  rupresenuba  ei  4</>.'tin'>  de  U  lenla,  niontras  que  en 
niK>>m>:i  dir»  roproscnta  el  «uta.  Puosai  bace  treinta  aAos,  cuando  ba  biaba 
Mr.  de  Villiíie,  diputado  cUfa  fonuna  «ktalM  reproaanlada  por  1000  IT.  de 
impnoHo  ó  aaau  teMi  wU  /taMM  da  tanta. ana  no  bdilaolT»  slM- 
n^tiva  qns  «naganar  su  lodspendanels  0  armlnaiso  ¿qoe  fsmiía 
puedo  ofraceret  cen»o  <lu  300  fr.  quo  iH|ulva1<iM  S  Ir/t  mil  francm  do  rema 
en  quo  e»W  ia$Sil»  aeltialmunlo  'I  dorcclv)  dc  elC|jtl>IIIdaü  ?  Los  carift»  "le 
dipulaitnsolanieiiiL'  huii  »iji>  grsiuiln»  dételo  la<i|ioca  da  li  eAinara  n;<iU'ii 
do  l8lo  ,  r  sennrimonln  quo  «in  la  inilvmniznelun  ronee^lida  A  lj«  |n;;i»l  >- 
ttirii9  arilerinro^  la  iniiinii!(4  ir^yr-rí.^  rU-i  tiili^inbroa  üo  la  onn4lil«yet('<i 
y  do  I*  coinoiKi'in  .  \t»  tliií  ,r- r  ii„n  tiumiTosaí  quo  liu  loiilJo  I  > 
Kraneia  y  011  la  quo  «o  cn\.'ueiiUa  |«,ttrluiijin)o  T  cooocloiioulua, 
liabri  iu  jvdiili»  wnlarito  en  su»  bancos  Aun  cuando  SI.  Villdl»,ona  Tfí 
mioUlro ,  no  M)  cuidara  do  renovar  »u  pruputiciun ,  no  eriO  poroitoW* 
»«•  verdaderas  suaotMorvactimes.  Ue  lomarse  «us  naaiSMlabs  feban 
anaimenie  roaittiMlo;  la  ISMa  do  reirtbucloo  I»  lenhlo  tm  reauludo,  i|u« 
dos'Jo  1  IS  la  maforla  lie  diputados  «a  ha  c  rn^oe^i  í  eg.i  sicn:pr«  <l» 
njemhro»  Indemiiadoa  y  dominado!  poraltp'tii  'n  i  r  n  (  oneo^i 'O'--' 
ó  noa'"  ios  lucriilivo»,  i  ra  c«>n  lo»  ortiolunieiiioi  do  eniplo-  ^  it-  liciieii 
el  tlml  ,  pero  que  no  ej«!rcen.  En  uiia  nai  lon  en  quo  la-  I  r.onj*  c»i*^ 
1911  lepiirliiUs  l  umo  en  lumia,  la  n»  relril.ucion  del  carBu  do  <llpulu<l- 
I  loKJdi)  lie. Iii  e.iiiiiirii  Inlollvblu.  e»  neeasuriaiiienlo  pura  losquo  no  -í* 
arruin.in  en  «II».  una  mentira  que  agrava  considoríhlemenie  «llMCl<»iBla> 
««  opono  i  la  buena  ailmlnitilfiirinn  del  piii*.  El  no  fagur  á  l-if  di|pilHd-'« 
Ci'iUrii  búa  cara,  tubU  dicbu  dioi  }  ocbu  unítes  aau»  uno  dO  llM 

risa  rsdseionM  do  la  caris. 
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bínele  por  su  psrlo  ao  iban  mucho  mas  allá  locaote  <i  aúlidos  conoet-  < 
■íbbMMí  poes  el  duque  de  Ricbclieu  y  Mr.  Decates  hacían,  por  decirlo  i 
•K,  M  qwaiaj»  co  d  «rto  de  gptMfMr,  f  d  duque  d*  P«ttra» 
mtlirtié  Mrtoby  d>  TaoMmoi»  irieiBMqo*  madinfu Mlni- 

nisIraliTas  vanidosas  6  rulinarias.  Asi  es  qoe  lejos  de  dominar  el  debate 
y  aclarar  la  discusioo,  do  habían  (ornado  oíoguoa  parte  en  elJa,  y  sim- 
ples espectadores  de  las  delíLicrudones  habían  dejado  á  algunos  tlipuUi- 
dWi  anligoos  funcionarios  del  imperio,  el  cuidado  de  defender  su  pru- 
jMioeoDtra  la  conisioo;  por  oiyu  motivo,  abandonada  i  si  misma,  im- 
BMuda  en  todos  nmlidnit  tutt  las  doboiom  do  lo  ohn  uídíiIih 
rial,  por  lo  tumanti  t  li  nMfad  do  oritairao  que  tahro  c»- 
da  orUculo  iuprovi^nban  tío  nuevo  proyecto  de  ley,  dificiJ mente  podía 
la  uayoria  prodocir  utni  ui%a  qoe  una  socesioo  do  artículos  incoheren- 
tes éimpoaiblcs  de  i  jecular,  que  no  fueioii  iiionú^  di^cllll(l(JS  ol  li  án 
mam  en  la  cámara  de  tos  par».  Los  miaistros  ni  querían  aceptar  la 
ntpDnsabitidad  de  dispwícíoors  que  ellos  habían  combalido,  ai  dccla- 
iWMáeiMaiido  olMcitaiiieirt»  coaira  ol  «Moma  qoe  looáoun  tíetún 
fcoMo  sonlWdo  ol  «ayo,  poigaB  tmáu  m  Mm.  Bilalolodode  o»' 
sas,  presentando  t>l  gibiuelo  i  los  |«ri'i  el  proyecto  enmendado,  de- 
claró que  d  rey  &ii  reservaba  nj.ir  ulUinttfmenle  las  enmiendas  adop- 
tadas por  la  otra  cámara ,  resei saque  dejaba  á  los  pare?  una  liticriad 
absoluta  de  modiGcar  á  su  vez  esta  ley,  objeto  do  tantos  cambios.  En  la 
cámara  de  los  parca  eran  todavía  bastante  nomcrosoi  los  antiguos  sena- 
dona,  nranbno  lo  moyor  porto  d»toa  MimUeoo  qa«  oe  hobion  Mice- 
dldodaodela  ealdo  dolo  anuarqtdo dotoiaXVI,  y  qae  porooosi- 

gUiüDte,  siguii'odo  lü  iIL'iCii^i'ni  (Ii;  h  ulrj  i  áiii:ir:i,  li:ilii,in  iiut.ulu  túS 

defectos  y  errores  de  que  adi.'k'cia  l-I  prúyci.'tü  cuiiiciiJado  MucLus  pa- 
res no  veían  por  otra  parte  fin  eiiviJi;)  ü  sin  íik|u¡cIu(I,  el  piipoi  dunii- 
nanle  que  af<>ri!iN  H  poder  ele«livo,  y  d  iiU  i  \tmi«soto  deso^itarde 
suevo  las  eeit->iiijne<  mas  graves  y  mas  irritantes :  Ig  rama  by  electo- 
rol  modifiGoba  mntliaeofticaloo,  modiOcacíones  de  qoe  *e  epraveckelie 
laeemiiioe  de  etinea  eonibriído  por  los  pares,  designándolM  eemo 

otra>  lautas  violaciijncs  de  la  cODStiluck'ii;  ocultando  íU<  ¡[itciiti..?!  lun 
ti  rtó|)olt>  dfbidu  al  paclrj  rondamenlal,  propuso  la  suparaLÍuti  [lura  y 
simple dt:  1.1  ley.  i'As  propusieicn  fue  presentada  el  iH,  y  el  i  de  abril 
empeló  la  discosioa :  en  vano  MV.  Oeeése  y  de  Cbaleaobriand  deteodie- 
na  taifOlioBiipt  y  con  odor  «1  Iraliejo  do  la  cámara  do  los  diputados, 
piM  el  8t  1 000,  e*ll  oepnda  sesión,  decidieron  los  pares  no  doitarar 
eolm  loo  oiUnde^  y  tccbltaroo  pura  y  simplemente  el  proyocio  do  Ié 
titia  emulara  puf  tHii  Myoffi     ochooio  y  nveve  «olee  enalra  cii- 

cuciUj  y  Mule. 

Ya  no  había  ley  de  clecciún,  y  embarco,  según  lu->  léniiínos  dul 
deorelo  de  cwvoeacion,  Iti  caofeccioa  do  una  ley  doctoral  era  «I  olée- 
lo «ooMÍfll  inpMole  i  cota  iegiilotwa.  Los  dípuudos  acababen  decUo- 
colir  0Bai|iul  wMMnMel  pteanpiMato,  y  el  cabineie  podía  leanr  qw 
irritodet  al  ver  dedmido  aa  obra  y  deeeooos  de  vengarse,  recboioocn  la 
ley  de  las  rentas.  El  Q  de  abril,  vriule  y  euatro  horas  después  du  la  v  )- 
lacion  de  la  rámara  de  los  pares,  api  i-t>4JiaroDic  Icis  míoístrús  á  llevai'  ül 
Palacio-Borbon  un  onevo  proyecto  que  decía,  «que  con  el  ün  de  propor- 
cionar provisioaakKiite  ooo  foma  dedeccioobaata  tanto  que  el  gobier 
no  pudiese  hacer  redactar  y  fntntw  eo  otra  legidaüva  mo  1^  cooh 
pleuty  daíallive,leo  deeralo»  del  g)c»d»juli»loadriailuoRideley 
entodoloqdeeooeemUftlaooB^iOaidDBdehie  oolegioedeelorales,  al 
modo  y  forma  de  la-  etecciunes  y  al  númeru  y  ed.id  di-  Iuh  dipuladc*  » 
Al  otro  día,  a,  s>u uuiubru  una  comlsioii  eompiie^^a  cu»!  eu  su  Wlalidiid 
de  los  mismos  miembros  que  la  precedente;  el  S,  al  abrirse  la  sesión, 
■r.  ile  ViUele,  elegido  otra  vea  rdalor,  dadarú  que  «ataba  pmolo  o  leer 
ólacáMN  loe  coonkuiOMO de  la  cooriMoo.  El presideeie Mr. Lalaé 
hiooeleamr  qoe  00  podía  prosenlar»opropodeioDalgBn«dBO(ronuD- 
(Alda  eo  h  Arden  del  día,  y  que  por  coosíguícntc  el  uso  eetableeia  que 
Mí  advirtiese  .'il  presidente  cuii  veinte  y  riiairu  Li;ras  de  aiiiiuipai  ion  y 
que  61  no  habla  »iúo  adveilido;  «  por  lo  que,  aftadiO  Mr.  L<uiie,  su  Urja 
para  maDana  al  mediodía  ÍB  (ropoddon,  U»  qMO  ¡nveodré  A  lo»  aü-  i 
nistroa. 

■£lHMrfdlrJlvMid«»Jwattj8ohaadv«rddoalpreHdeate.  . 
»Mf.  UM:  Qnando  el  presidente  declara  altamente  en  pdUica  ae- 

tion  qoe  no  s«  le  ba  advertido,  es  sorprendente  (|ue  uo  miembro  se 
atreva  á  decir  lu  (oiiliaiio 

a  ti  vi'11'i/uri  /t/r^iii  des  ¡síarlt .  \\>  uo  lio  dtüiio  tjUti  el  pfijxdcale  iin^ 
ya  sido  advertido  con  veinlu  y  cuatro  horas  de  aatícipaciun... 

«Jlfr.  (k  l'ilMf.-  lo  hablé  d ddwdo  (aotevfepera]  al  seflor  pnaideate 
de  lo  piopeoidoo  qoofini  Iwy  ora  hobio  eoaorgado  lo  cemliiaa. 

•Jh-.  ¡tké:  ¿Me  djpatds acaie  qne  la  bariakitoy t 

>Mr.d»rdU«  Noeatof  darlo  itobaber  advenido  al  saBorprendeo- 
laqoo calarla  pnntopara  cttaacdoo;  |ieroloqDe|Hiado  aliraMr,ea 
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qop  me  diju  que  cipoodria  con  todas  sus  fuerzas  a  qut;  se  bicjcra  ia 
prvpoMuionuQteií  de  la  discusión  del  presupuesto. 

«Jfr.  iesn^:  Mr.  Villde  «e  equivoca;  yo  dqe  á  oira  penooa  que  kt 
peopeakienae  bario  doraote  lo  diaeaaiaDdelpicaapaealo  pero  qae  la 

discusión  00  podía  tenerla^  h  lu^la  deqano  de  aquella.  Habiendo  leído 
ayer  eo  un  periódico  que  la  prupusidoo  debía  hacerse  boy,  be  contes- 
tado á  lodos  los  que  me  han  babladu  de  ella.  i|uc  00  se  mo  había  dado 
aviso  alguno,  y  en  aquel  misUM  uiumeoto  electivamente  me  lo  advirtió 
Mr.deVíiiele. 

•JKlaMrfotfi  ArMadMliaan*:  Oecia  poea  verdad»  y  daeior  preai- 
nvieoocoelloi  la  eido  advertid»,.... 

ajfr.  Lmá:  Os  Hamo  al  órdeo. 

»£(nMirf«éi  Fiprbmiifi  /«sortt:  No  tenéis  derecho  para  ello.  Solo 
1,1  cunara  puede  (ronun.iar  mi  llamamiento  d  dldflt.— tidt»  que 
Uí.  \ilk'lc  boga  ínmedtuldUienle  su  proposioo. 

Mr.  Lainé:  Se  niega  al  presidente  el  derecho  de  Uaoiarú  la  cucjítíun 
dorador  qne  ae aerara  de  eUa.  Elreglamcnlo  estMinai  cd  e«te  paou»  y 
aOraio por  «In  paita,  de  noevo,  qiicel  rdolor  no  ate  ba  advertido  han» 
deapaea do  abrirae esta  sesión:  eo  cuanto  á  la  proposición,  qui  oo  br.l'ieit 
doae  observado  las  reglas  y  procedimicolos  coa  respecto  al  prt-Mdrate,  ó 
mas  bien  á  lucimiara.  c[c'<<  que  m  dc'l<e  liaoomobo^  yqoaainlncanw- 
uíeale  <e  ptwdc  guardar  para  maOana.» 

Mr.  Lalné^da  su  cargo  con  «naflroMta  imparcial  desaprobando  la 
folia  do  la  eáiaafa,  y  no  pacaa  veeca  ao  vda  ebllBado  i  reprimir  les  deft. 
vioa  de  los  nricmbm  vaa  eiahadea.  Babiendo  abandonado  an  aaíen- 
10  pocos  días  antes  eola  díscusioo  de  la  ley  electora!,  (ura  ii  (ornb  i- 
lirenla  tribuna  el  sistema  de  la  comisión  y  pro{>Liner  l.<  ekvciuii  direi  ía 
de  los  diputados  por  colegios  de  distrito,  cumpue-to^  dr  elecluri  s 'lue 
lucieran  treinta  aAos  y  que  pagasen  Ireacienios  Uaocitó  de  CM(iirjb(tciou. 
había  dcscootenlado  la  porcíoo  nao  nMllOsa  de  la  mayoria,  por  lo  que 
apravcdió  ia  ocaaion  de  darlo  á  conocer,  pidiendo  en  nombre  de  la  dig- 
nidad de  la  ciann  y  de  la  aaya  propia,  como  naa  eeperte  de  rrpan- 
cíüi),  por  el  doble  cargo  de  MSI.  de  Viilele  y  Tvilin  de>  que  la 

proposición  so  guardase  para  d  ^if^uieule,  pcsru  k  t;amara  decídii- 
(jue  )lr  de  V.lleit!  I.i  leycsu  al  momento.  Ofendido  Mr.  Laiué  (lor  f^ia 
falla  do  ati-uciou,  inmediata  mente  despvtrs  de  esta  votacioa  invitó  á 
Mr.  de  Bouville,  uno  de  lus  vicepresidentes,  que  ocupara  M  pneato  y 
abaodonólaaala.  Mr.  de  TUIde  pudo  leerán  trabajo,  enyoeonlenido  no 
anaBarenee^linRIndonoeá  decir  qne  deapnea  do  baberae  levantado 
Mr.  deVaiibl  iüc  coiüni  esta  iijá\íiiia,  emitida  algunas  dias  íinli-.s  por 
UDodeKys  iiiuii-trus,  i'jiie  lus  cule^iu-- ejecloraics  debldü  e»ljj  juburdi- 
n:ld':I.^  )  di'|)i-[iilji'iil<'s  d.'  l.i  .idiDÍoislracion ;»  desput»  de  haberse  que- 
jado amargamente  de  que  oiru  miembro  del  gabinete,  Mr.  de  Bichdiett, 
loraaodopaitoen  la  votación  do  la  otra  cámara,  I 
par  el  proyecto  que  estaba  obligado  i  defender  y  aaotooof  ( 
concluyó  el  retaiui  pi  ip  uoieodola  adepeíon  del  noevo  proyecte  de  ley, 
pero  con  la  reserva  de  dos  enmiendas  que  lev  :V  di'~!iii;iJas  á  pruhikir 
U)d.-i  asociación  nueva  de  i^ltH:lores  y  su  renovactuu  p«jr  quintas  partea. 

tiuianle  ialecliii  a  d>:  l.i  pr<|.to?icícin,  Mr.  Laíoé  enviaba  al  reysudi- 
axtíim  de  prc^aJenie,  lo  quo  fué  sabido  muy  luego,  por  le  que  fué 
grande  la  sorpresa  vn  una  parte  de  la  cániata  cnamto  al  dio  algnioole, 
al  abrirte  ia  seden,  vieron  á  Mr.  Lainé  lomar  de  noevo  ao  cargo. 
Anuncié  la  lectora  de  nan  carta  de  H^.  de  tttebdiea  en  la  qoe  el  primer 
iiiini.-Iru  decii  al  presidente,  «que  habieml »  pri  ícnladu  su  dirnisíon  al 
r«.'j,  S.  JU.  k  iialiia  encirg^ido  que  le  suplic^v,  j  si  ntttsai lo  fues^, 
que  le  ordenase  i  uaimuar  en  sus  funciones  á  lo  menos  liasla  el  lio  de 
la  discusión  del  presupuesto.  » — •  tata  carta  esplica  atiprracncio  ra 
lo  presidencia,  aDadió  Mr.  Laine ;  va  á  leerse  d  acta.»  EldKo  ligntcnii* 
t  O  de  abi  il  80  abrió  d  debate  aobn  la  Wy  dedoral  povidoad,  co  d  qne 
tuvo  lugar  na  mwvo  inoidcnle. 

La  hostilidad  entre  la  mayoria  de  l«  cámara  y  el  gnbinitt'  m-  l  u  í 
cada  día  mas  sensible  y  mas  viva,  las  dus  partes  e8tal>an  en  pUKna, 
pues  los  diputados  que  lu  niuyoriu  lomaba  gcneralraenlc  por  órganos  y 
guias,  ya  en  las  romisiones,  ya  eu  la  discmion,  impaeicnlca  por  akao- 
tar  una  posición  política  en  relación  con  la  inflnenda  4|ne  anoaivnncnte 
babiaa  adquirido,  acusaban  la  iaanildeoda  de  k»  ministros,  su  iuei  r- 
lidambrcy  sa  debilidad,  y  prodamaban  la  neee^dad  para  rl  inoniiiv.i 
y  pan  1,1  iiionaquia,  de  una  administración  mas  bomogenea,  mas 
íiuíie  y  uids  n.wlisl.1.  lass  ministros  acusaban  la  ambicien  de  los 
descontentos,  y  Mr.  de  Hírhclien,  en  la  época  de  las  cnmirndaa  de 
la  ley  electoral,  babia  trsclamado:  «Quieren  permanecer  ahadolanirnle 
dipotndos:»  Estos  síntomas  de  un  ínevitabin  y  pMdmo  rempimionlo  do» 
tau  cuidado  d  ninitiro  del  iolerior.  administrador  de  segundo  úiden, 
de  earblerddiil,  orador  «eiboao,  que  lomando  por  énfasis  la  vWum- 
da,  ae  idnlndia,  con»  weede  t  lodaa  lat  ialdigCMiaa  nediocrts,  del 
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stuliiiiipDln  exngerado  do  sai  talof  prrKuial.  Sigan  su  iitodo  de  vor, 
li  cíiniDra  qued;ir¡;i  U  mas  íucrlo.  Después  de  hab«r  manifctudci  niu- 
i'hus  oradores  una  viva  irniacion,  porque  la  ciroara  de  los  pares  babia 
rcchatado  la  lej  »n  haberse  dignado  dbcuiir  ni  un  solo  artii-ulo,  pi- 
dió in  pthhm  Mr  de  VauMaoe,  que  en  lagar  do  daf<a4ar  el  noeva 
proyn  iit  jTi'i'onindo  por  él  laísnw,  ae  aeparó  de  d  con  admiraeion  d« 
"ii-i  cnli'sií.  de  l  is  tiu'stiniip-:  íjne  m»s  prinripaVnriilr-  h.Tt)i;in  ciin- 
tnbuídoii  inlfiiddcir  la  di^r  nnlia  ciitr*»  d  mioÍA!'-'i  iu  y  l;i  :i-ntnlil«'a,  vin 
\  i  do  lü  renoval' i: 'II ;  todi,",  h-i  i:iirii>i[(,í ,  liiiíU  Mr  í.;..'  VMLihl.tm-,  hablan 
in^iMido eongtenlemcnte  por  la  rrnotanu»  por  quinU»  partes:  «(.hticro 
e»poner  rrancancnte  mi  nodo  do  pen«>r,  dijo  el  luiaiilra  ddinli-nor: 
ai  os  «íetla  m  akaútn  del  gi¿<nel«  ba  de  narchar  eos  hh  colegas 
m  lodo  b  qao  eoneicraeal  goUeiiio,  creo  qnees  Vbn  da  Imer  onaopi- 
■iton  pnrúcolar  sobre  los  grandes  peosainifíiln-  di'  h  tifiijlnf ion  Puo. 
bien;  declaro  que  be  calado  siempre  por  la  ruituvucion  lukgia.y  qui:  uic 
ha  parecido  que  tenia  en  su  favor  cien  VFCe«  mas  motivos  que  por  la 
raaavaeíoli  por  qaintaa  parles.  EMa  ee  siopinioo.»  Esta  doetaracionqDo 
la  cámaia  aoogid  eaniflaiHBSf  parafDo  deji  la  naa  profunda  aorpresa 
>*n  el  banco  de  los  taUUmt,  en  nema  acenaria  al  votode  la  asamblea 
do  In  que  pensaba  aindndtMiatrtoríIi.La  cimara,  qac  estaba  ya  deei- 
didii  d  '  <Hiiririano,  voló  el  nuevo  proyrvii>  ¡ris  rninlcitdas  de  la  co- 
^iiision.  sidcdias  dospuos,  el  n  do  abnl,  la  aiambie.i,  quecruin  baber 
oinpromelido  inveficiblemenle  al  ministerio,  adoptó  el  presopur^,  pe- 
ro el  resollado  debia  eai^rU,  porque  una  vct  oMcaida  la  ley  do  taa 
renfaa,  él  projwtoda  1^  eleeloral  provitioMl  m  abandoné  ya  ka  aar- 
terasminlsierWaa,  piiea  aisiqNicra  Aséaomeiido  á  Iteionra  debw 

pares 

!,;(  diMiislon  do  U  ley  de  n  til.is  n  i  babia  sido  nieoo!)  rápida  qoe 
iü  de  Id  ley  cloclijr.il,  cuuíi.iboi  ¡h'  irei  proyectos  di»linlo«,  y  hi\m  sido 
preseiilada  en  la  sesión  de!  M  do  diciembre  de  I8IS  por  Mr  Curveno, 
ministro  de  baeieoda,  y  por  MM.  de  Baranla  y  Sainl-Oícq.  Dos  de  es- 
t'M  proyeeloa  ae  rcCñian  «specñidienlo  *  las  eoolrilncieaca  iadimlaa 
V  ;i  las  aduanas;  y  el  tercero,  qao  comprendía  diez  títulos  y  M>U<nta  y 
:nieve  articulo»,  formaba  el  presupuesto  propiamente  dicho,  y  valuaba 
¡  i-i  gastos  y  los  ingresos  para  el  alto  ÍH\S  a  iin;>  sunr,\  ijíuid  ;i  iji  !ii>- 
cienlos  núUaoe».  Los  gastos,  Vi vidídos  en  gastos  ordiourios  y  cstraordi- 
nario»,  >a  «Nnidtndiu  dri 


A.  PE  VAÜL.4BELLE. 


Citfm  ordiMHiM.    Deoda  pdbliea ,  amneniUiAi 

' '  '  iiiilloocs,  conforme  al  tratado  del  SO  de  no- 

.itiubre   IIS.OOO.UUO  fr 

i;<iiisignac¡on  del  rey  y  de  los  principen,  salv(>  un:>;i 
rriticio  de  10  millones  consentido  por  la  familia 

real  y  llc^'ados  al  presupuesto  de  los  iogrcüos.  .  3S.IM,tM 

Cikmara  de  tos  pare»,  radusida  á  la  mitad  de  M  do> 

taeion   f.04d,000 

cimara  de  los  diputados,  gisloüdc  adniíobtra- 

ClOO   100,000 

idejusticia   ntnHincio 

de  guerra.   180.(100,000 

daiinlerior.   7Q.M«.Mft 

de  marina                           .  4S.M0,M0 

de  negados  esliaajeros.  ....  l.BM,MO 

de  hacienda   IG  . 000,000 

de  policía   1.000,000 

I  dn  amortización .    I  i. 000, 000 

<—     do  oegociacion.   it.000,OM 

iQlarasea  do  iaa  líaniaa   S.dM,004 

liilereacfl  fon  ka  fajes  raah»   t.MO.dM 


Totil  de  los  gastos  ordinarios.        .  nti.iM,Md 
G'titof  i-straoTáinariox .  Mmer  quinto  de  la  con- 

li'ilmcion  di-  guerra  de  '700  millón  en   110.000,000 

Maottleocioo  de  180.000  soldados  aliadas.  .  .  13«.OI«,000 

nigiailloacandftdoBealbeini   MO,MO 

Gsalos  impcevisloa  I.SM>,M« 


Total. 


(  ^.  (lo  Viiublanc  lunia  iircicnsi'incí  do  varios  irtneros,  componía 
IMwmM  y  irstediaj  r creyendo  cti  niiK-rioriilaiJ  línicji  como  en  \a  iii- 
ialeviuat.diio  a  U.  t«noL,eiH:uUur,eiH:acg«au  tie  tuteo  l«  e»uiu«  evuus- 
iKt  «lo  Kiirlqi»  IT,  qae  Innata  au  |i«raMn  ftt  aisdelo. 

t'  Mo  núfliero,  coowiraniMi  mas  adalaaio,(iiá  elwado  por  la  etaia- 
n  •>  elenlo  wlnlBcloeo  «fflaiio». 


EaeargároDSe  del  iw/imcn  do  l'>5  tres  proyectos  de  ley  (res  ^iuéiooes 
cofflpDestfts  caJ^i  una  de  tuiove  miembros,  que  en  ct^u  do  necesidad  po- 
dían reunirse  para  formtu'  uoa  comisión  central,  y  que  lenian  por  nla- 
lorcsáMM.  Carbiére.  Ceoillant  y  Morgao  de  Belloy.  riiHB  CUbWüíIi 
enprandieraniniann  canabiaaa,|iiaadiiiMta  caáiina  mrs  esln- 
diaien  si«  eenr,  y  enlodes  aas  porBenons,  Iaa  sieali8n«  tmiltiple»  y 
1  in  difun  utcs  jilo  «.iiísoilabao  á  la  vex  las  deodas  atilígutó  y  mu-vas  de 
(jm.'dfL!.i  oi)L:i[i::iisi-el  goblen»,  los  gustos  nocesariu:,  para  ia  Uiena 
ndminislraciofl  di  l  ri:iiiD  y  de  la  oaturaleta  é  ¡miiorlaocia  de  la*  inedi« 
do  que  b.ibian  de  valerse  para  so  pago  U  •  de  mane  las  Irr*  latalont 
jiresentaron  á  la  cámara  el  resultado  de  sna  trabajos. 

La  deianaioacion  de  los  atrasea  j  deMfagacnn  Iaa  daacuealiunii 
qae  haliHBi  ocupado  principalmente  á  iaeonÍMea  especialdel  pmnpoes- 
lo,  cuya  disoordaDcia  con  el  ministerio  era  romplei.-i  hr^  miaisiniü  (¡uo 
las  deuda»  ya  reconocidas  por  el  estado  eo  I  ti  I  i,  legada  por  l.i  rcpiiblic.i 
y  el  inijioi  III.  im.idian  Us  que  dejó  los  cien  dias,  no  establecían  diitm- 
i'ioa alguna  entre  eiias,  confnndieado  todos  los  «aoesoa  desasios aale- 
ríoreaal  l.*de eocea  da  tdlf,  anua nmuw  y  dnien  aliaao.  Hr  alia 
parte  apKedNUi  á  arfa  adraan  el  aMdia  de  enocradon  establecido  por  la 
ley  do  rentas  de  In  primera  mlaaraeion,  esloes,  obligaeionc:*  del  teso- 
ri)  f..in  un  ¡iiIiti-.  do  H  ¡>  "  ,,  ^•.'iiiwiliiiiidi-l.is  con  Ins  iOO.finO  hofl,iro:i. 
de  bot^que»  dei  taludo,  y  ü  Itipoiecadus  u  tos  acreedmti»  de  1 81 4 .  La  co- 
mbion  por  su  lado,  no  se  limitaba  h  no  querer  admitir  otros  atrasos  que 
lea  aalerioraBá  la  primera  restauracioB,  hm  qae  baaiaoqgabn  iajiMida 
da  ka  diapaaidanca  que  babiao  reoooocida  an  eiialeacia,  y  afamada  aa 
adqntsleiei.  «Hiblaae  da  jimieia  bkia  los  acreedores  del  estadn.  ex- 
clamó M .  de  VilUle  en  la  aeiíea  del  18  de  marzo ;  ¿  por  que  se  baii  d< 
preferir  los  acreedores  qoo  dojfimn  Ij  nMiJui  inn  y  i.i  usurp.ioicin  ,i 
los  que  los  desastres  de  la  revolucio»  hmi  ari  uinjKio  '^  Si  mi»  tan  tieks 
en  eiunplir  con  integridad  los  compromboa  con  los  primeros,  no  dese- 
cbeialasn»lamaeieneadakiaaegvndos,ddqaddobaUar  dajnatícia.a 
La  eooiiaioo  focbaaabt  aiaeipKdeMniiiiMnabaaInta  bi  eeoia  de  los 
bos4|ncs  dados  en  bipelaeaáioa  aereedereadeios  antiguos  atraso!,  [trnjw- 
niéodose  pagar  i  tos  úHímos  por  me(fio  de  inscripciones  en  el  gran  Ul/m 
déla  deuda  publica  Antos  de  ikí.n-  a  I;i  raiii.iru  es¡a  uliinw  resolución, 
adoptada  eo  un  sentido  qii>'  iIíicjiiüo  waa  uduldou^  babia  sido  oiifelo  de 
vivos  débete»  en  el  .'«no  de  la  comi:>lon,  entro  tus  tuiembroeyel  ministril 
dabaeicada.  Laoomisian,  Iqaade  eed»'  enesia  puntoDi  en  laBoadomín 
de  leda  deuda  que  bivier*  an  erigen  en  ha  beeboa  de  ka  cien  dte,  creía 
]MiroI  ci>ri1m  iú  Iiiiccr  uiu)  inmensa  concesión,  otorgando  A  los 
mUi'uá  til  priUU(M.j  cuateiiiü  >  011  !.i  ley  de  Ijli,  <-.>lo  es,  el  reea- 
nocimieoto  de  on  atraso,  cuat'juiora  q  ir>  íue>c  Ll  ^^diinoir  iKibia  creí- 
do que  la  discusión  pública  baña  justicia  ¿  sos  pnsieosioDes  exor^ 
bitaoles,  pero  m  vano  manifa$iabanBaaovadoreakpafignao<Wi|ÍMD- 
pío  da  ana  aaamUea  qae  aaolaae  ka  eompromifea  oootraides  por  oirá 
aaaniMea  preoedeeie ,  y  qw  aa  cokaaso  roas  alia  qne  lodaa  In  le- 
yes ¡  en  vano  aOadiao  que  pagar  á  loa  acreedores  con  inscripciones 
de  rentas  cuyo  curso  apenas  alcanzaba  i  sesenta  francos  (1)  era  arreba- 
tarles tus  dos  quintas  ¡lartes  de  .mi  <  ajuial  y  pi  nrr  al  estado  cu  bancarro- 
ta, porque  ia  mayoría  se  mo»traba  intratable  cun  rci>ptcto  á  la  eoafcoa- 
cka  de  ka  bosques  patrímonlaka ,  andida  qna  lodos  ana  mkntifoale* 
nian  por  inicua  y  escandalosa.  Entretanto eocrk  d  lícmpo;bariBCMÍ aria 
mi«es  que  duraba  la  legislatura,  por  lo  qne  el  miaMerk  qoa  neeeiílabi 
üi  obtención,  se  decidió  por  liltimo  i  .Mijoiai  .M>  a  las  exigencias  do  h  mu- 
y  orla ,  y  el  t3  de  marzo,  en  oi  momeittu  en  que  la  cámara  después  di-  iui 
ber  cerrado  la  discusión  general,  iba  á  entrar  en  la  délos  arlicolos,  apa- 
reck  en  k  Uibana  Mr.  Corrello  annociandD  «que  loe  miaislros  loman - 
domcensMcraekn  d  solada  ta  oankkn,  babkn  decidido:  i.*qne 
los  cnvdilos  nimsado? ,  pra  tos  eaaka  no  se  bobieran  lit>rndii  obV- 
gacioui-s ,  en  virtud  de  la  ley  del  i9  datelkmt)re  de  18lt,  -o  iMpiida- 
sen  en  ralet  do  un  ínioros  d.o  cinco  por  cíenlo  no  negociaMo.^  y 
lr<i$niisibles  ¡clámenlo  eo  tas  formas  determinadas  para  las  ct^sior.o^  du 
obligaciones  entre  particnlarcs  :  t.'  que  los  propietani  ':  do  osios 
valea  pudiesen  camUarks  por  imcripcíoacs  en  rigran  iiiiro  do  k  doida 
pública ,  y  qne  kaqne  no  pudieran  cambtana,  taacn  «diidridai  ae- 
gun  el  modo  establecido  por  las  cámaras  en  k  Icgiiktnn  da  IdM; 
3.°  qae  dejare  de  verificarse  la  venta  do  los  boeqoes  del  eslsdo,  y  qoe 
los  bienes  de  |iru|iiu>  .  no  vondi  J.-is  lo.l.n  ia  .  los  Anson  i  i'^liliiidn*, " 

Con  aclnmaciofles  de  alegría  y  cun  aplauaoo  lúe  a«  vgida  ciOa  coosuai- 
cacioii ;  la  cámara  frínDhba,  porque  ya  no  debían  venderse  los  bas<)ue> 
del  estado,  qne  «DM  mayar  parle pneedkodeianiigooclero.  Etieent 


:i   F.i  curra  de  la  reala,  qneoradoUi  fraMMOo  el  mesdo 
isKi,    hdtria  olovadoa  «I  en  ol  oms  dsmsrso;  pero  en  ol  ra 
■twil,  ti«i«a««. 
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piiiMpaliiMato  «i  IHMÍ0  dd  drinle,  jaii  M  qoe  d  iB4iii«l«rí 
MmrMdido  CD  «le  pml»,  m  wMli6  flcfl  i  la  adnditaii de  lude- 
más  rniDKiMlM  do  la  coausion. 

EsUis  enmiendas  no  contenian  ú  la  verdad  mit.^  quccuMltaara  de  por- 
menores, fwroeríin  nuiiicro5<is;  con  respecto  al  presupuesto  Jv'  g:!!*!.'.-*, 
cufuisiiao  en  siipi'csi<  oes  de  empleo»  ó  en  dimioucioncs  de  $uvitlt;;3  tjue 
prodiiciao  ,  a  In  Umcias  da)  ministerio ,  ana  economía  lolal  do  uiiile 
j  oiMo  miUooM ,  redpctda»  k  v«íale  por  ao  subsidio  de  oím»  miUeiMa 
aowiidosal  praopMaloddniaÉiariedal  iaterior  panelaiiateatoda 
sueldo  de  los  miembros  del  clero. 

V.D  eu.inlo  al  presupuesto  de  los  ingresos ,  poco  cnmbiaba  la  combtuu 
l¡>  jin);n)siciij(ieí.  ilol  mÍD/slciio;  pne«,como  v-U:,  ¡H  cJia  los  wcdit>>  ric- 
ce^arioi  par;i  bari  r  fi  cniu  a  Iüs  gnfios  es4raorciiaariú«,  á  elevaciones  de 
tarífe  ea  los  dc^iLV-Lo^  <]i-  (¡mbri-  y  de  registro,  en  las  couUibuciuncs 
indiredas  y  ea  los  darochoa  de  tdiiaoai  k  m  doUanMQlodddenebe 
da  tan  iiaieflieB  y  4  om  adieite  d«  oCatians  alcapNal  de  las  een- 
irilíi.irioneí  pnrsDtinl  y  riiolíiliarfa,  onliij  |uiertas  y  veDlanas;  íi  rcteocio- 
iii'.-  in  ú|irjrciiina¡i's  de  lodos  los  suoIiIm-.  |i:igH(!o6  por  el  esladu,  á  suple- 
im'tilLiíi  (le  tijii):a  ¡'i'il¡i!<> 'i  itih^  |ns  c'i:.¡'Ii-;l(!iií  \  (  IÍljjIi  s  iiJnisícriules 
del  reino,  y  por  uUiiita  a  una  cruuciun  (iü  reul>iii  (|ue  |iUi$ie«e  la  deuda 
{lublica  A  cíenlo  veinte  y  cinco  millones.  Realizando  Mr.  Cor>ellocoa 
tnolivo  de  esta  deuda  la  opiuion  euiilida  no  la  ley  de  las  reatas  de  ltli> 
{K>r  el  barón  Lab,  habia  propneiMola  rorniaeiw  de  ana  caji  de  amorlitt- 
ciini.  pro^i'la  cutí  uiij  ilutación  especial,  indepenilli  iile  del  gobierno, 
vigilada  (jor  uiiu  cuiui^iuií  deparen  y  de  dtpuluda«  uGujLukdoí  por  las 
ctaaras,  y  destinada  no  solainento  ^o^:<'ool  el  crédito  del  eslado  con 
caoiprasde  reala  coiidiaoa:i,siflo(aa>biva  »egm  m  desi¿n.u'ion,  a  amor- 
úm  la  deada.  0  niotaliOi  ea  ñrt»  dd  Irial»  estado  del  tesoro,  oo  se 
habla  atrevido  ápedprnaaqoeealdiMaiilleMS  |nr  primera  deucioo, 
|RTo  Is  eoninoD,  ttanliealmdo  «na  dwislon  y  on  tino  digmede  ala- 

kuiz.i,  clevu  rv-;aellamente  C'ít:!  >-üinn  ;i  Ncinli- itH'luiii  ?,  Kuilunlriiinitr 
tina  cdjd  mi  caisliluida,  coniUda  a  un  kuI>Íi''»<>  iiu.9lr,iilii,  giui  J.i  uii^;- 
ligente  dü  la  fortuna  nacional,  y  desempeñando  sucesiva  y  gradual- 
mente ladeada  póblka,  deba  producir  binóla  extinción absolota  de  esta 
dmda,  cao»  deoia  Hr.  Osrvello,  al  raenoc  prim  al  «Atado  de  aumentar- 
la nucí.  Aal  eeqw  en  ISIC,  cuando  la  dolackiDdelaaaMMttiiaoMin 
«ra  solo  de  Teinle  nítlones ,  y  cuando  los  ingresos  ordinarios  no  asecn- 
di;i[uii:i«  quL'  íi  (jni  iiunluá  cu^reiit.i  y  ntir  <  iiiiK''i  nli)  In-iiila  y  «tus 
millones  defr<iocos,  el  capital  da  la  deuda  (raia'eau,  a  pi'»ar  áü  vciute 
y  cinco  anos  de  guerra  y  do  dos  invasión»,  era  únícainento  de  doe 
'  mil  niUoaea  y  medio,  y  boy  día  ( tSil) ,  despees  de  ireiela  aftas  de 
la  DMis  prailnada  pas,  caand»  la  dotadas  de  l>  aeMrtiiaeien  luí  sido 
elevada  soeesiTamente  á  ocbenla  milIone!>,  y  cuando  los  iogresos  del 
estado  Ascienden  á  mil  coalrocii.-ntos  millones  de  francos,  pe^a  M)bre 
nsu'slrii  |iri'>i<!iie  y  s  /tu  i'  riiu-sirij  ^n't  venir  Una  deuda  de  mas  de  cirlo 
inii  millones.  En  oli  d»  ijaiaU  a» ,  U>»  cámaras  que  so  han  saccdido  des- 
de ban  mirado  con  tan  culpable  deseoido  la  administración  del 
tesoro  pdblieo,  y  se  han  entregado  á  tal  disipación,  queápeeardoaer 
coatro  veces  mayarla  dotarioada  la  amoitiaeiea,  y  do  oer  triple  el 
ductode  los  impaostos,  nuestra  deuda  se  encuentra  casi  cuatro  vecesinas 
considerable.  Esta  diferencia  entre  el  principio  do  la  institución,  las  prt>- 
iiiesa^  de  su  origen  y  sus  rusuUnil  »-.  lii'bo  ImsiMisi- uiur.iiiiriili' cu  ¡j 
romposicioo  de  las  cámaras  electivjts  duíde  IXIti;  en  la  campea  icaitaia 
de  181 5  eran  poco  numerosos  los  funcionarios  ,  especuladores  6  inlere- 
sadoeoD  las  provisiones  dal  estado,  y  aan  esloa  poooa  oo  teoiati  oootn 
tierédÍloaIgiiiio:asfesqnedetedas  laaasambices  oonveeodasdeede 
In  caida  de  la  república,  esta  cámaro  es  probablemente  la  que  80  mostró 
mas  económica  y  mejor  guardadora  del  dinero  del  estado.  Formada  en 
gran  parte  de  propietarios,  íimple«ici)r)inli8yenlcs,  persi  ii.H  ;i|),i-.¡i)ii.i- 
das,  pero  integra?,  que  compilan  rcligiosaioento  sn*  caiu' .io  <  rii>,)n:s 
de  l<»«  gasU»  públicos,  su  composicieB  esoepcional  ¡inin  inini  ,i  -i;-  lu- 
bajos  reoUslieas  oaa  roctilad  y  ana  inlu^dad  que  les  ba  maoieniüo 
ana  despoee  de  healda  de  íasoinnda  restaursdeo.  Bace  bvinta  sane 
fui''  voLiil)  (>t  presopU'.'slo  de  I8lt,  y  la*  di^jiuvi.  iDnes  de  esta  ley 
ri^c»  íi»davia  ¡^obmuna  parto  do  nacstrosifU'iii;i  <¡ '  iiupuestos.  Jamás 
registro  alguno  fué  masconcieniud:» ;  r.hli  «i  iiculu  (in>  uliiri.;  di-  mi  ilc- 
tsflido  eúmen;  oo  se  admitieron  masque  los  suii'ldOií  y  uík^hus  m^a 
utilidad  eHaba  ríguroumente  deaselnda:  ninguna  oconomíj  pare- 
cía dospreeiabla.  Her  la  primera  vea ,  el  eúaMito  de  empleos  fué 
severamanle  prehiliido.  PeagraeladanwBte  ana  de  hs  díspesicioBes 
adoptadas  por  la  cámara ,  sobro  la  proposición  del  gobierno,  restable- 
na  uno  do  los  abusos  mas  desacreditados  del  antiguo  régimen.  El  au- 
menlí)  1^'  lu  lns  ins  lianza*  Ügdraba  por  un  ingreso  de  cincuonUi  liiiil.i- 
neseolrc  los  recursos  dcstioadosi  sufragar, lo»  gallos  eslraordinaríos. 
los  cmpleodea  hallaban  nna  especie  de  iudémidiaeioti  ceo  «los  pa^ 
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gas  sdplemeDlame,  de  los  qua  pedia*  snMnwee  por  obra  parte, 
reanneíaadobsa empleo;  entmapataln.elaaerileiopara  riles  era 

facullalivo.  Nosucedia  lo  propio  &  los  oQctaloe  minisleríales,  nolahtrí. 
procuradores,  escribanos  curlularios,  ageoles  de  cambio  6  corredoret^, 
njmt.Karios  secuestradores  ;  porquo  no  los  pagaba  el  csiadu  l'ara  in- 
demnizarlos del  aumento  de  fianza  que  se  lea  exigia,  el  gubternu  y  i» 
cámars  les  acordaron  lu  facultad  de  presenUir  á  sus  sucesores,  facritsd 
qae  era  nada  mcaoe  el  reatafalecúitienlode  la  venta  de  los  oficios,  res- 
tdileeinicau»  dephraMe,  fticale  de  düaütndse  en  el  presente  y  dein*- 
viuibles  desastres  particulares  ro  el  ptirvenir,  y  que  ti.»  Iw  tW  lu.-  i. 
sullados  monos  fatales  de  la  sejcuoda  invasión.  La  c^iuiai  a  ut;\n  uiiu<>- 
mente  bacer  un  acto  de  jusiiu  i.  niüs  iiu  ii-sMlilct  iT  una  ioslitucion  dtfl 
auliguo  régimen,  porque  e«le  ulliuiy  peuíamieolo  iH>  se ecba  de  v«rni 
en  la  proposición  de  la  cüiiiiüioti,  ni  en  ninguno  de  los  discursos  pn»- 
mmciados  sobre  esta  paite  de  la  ley  de  rentas.  HeseaeusarA  á  la  aBam> 
bka  de  haber  vacilado  ante  ma  dadaraeion  fonaal;  la  profMsícion 
no  babi'ía  escandalizado  á  nin^unude  sii«  mit'iijbiús.  jjoiqut'  nu  hu- 
biera sido  mas  iiilciiipesliva.  por  ejempb,  (]m' la  dtuwiidü  Jti-tííj  j«ir 
Mr.  de  Rouget,  precisanieulu  i  uiindu  se  ii  nt.ilia  del  presupuesto,  pai¿i  el 
reslablecimieoto  de  los  cuei  t>os  de  estado,  de  las  veedottas  y  de  lo» 
macslratgus,  y  para  el  pagamento  de  un  quinto,  6  sca,VfiMeporeÍcn- 
(o>  sobre  lodoe  loe  credifaw  mobiliarios  do  loda  claae ,  pagamento  cuy» 
pnodoeto  valnslia  en  den  aiUlooes,  y  que  se  drigia  «contra  tas  loiliiMis 
en  rriilcr.i  ú  LLitAra  l.,^  i.Tpilalislas ¿  qnii'i.is  iiLiica  üícniiian  Ins  dc^.'l-- 
tres  j.iibhtca  y  ijuij  luiahaj  veces  se  üpiuvetbüu  de  ello», »  dctia  eait- 
diputado. 

La  euergicA  y  prolongada  roisteM  is  opuesta  por  la  comisión  y  por 
la  cámaN  á  la  enajonacion  de  los  booquee  pabrbnanialM,  ye  4  tlletodr 
hipoteca  en  provecho  de  ks  acraedom  do  chiaaa,  ya  como  remr<r 
para  las  neeesidadM  generales  del  «dado,  ntabs  fundada  en  un  piiin 

lio  rrr':'ii>liliii  i.,.|i  Ju!  rlcru,  iju<'  fü,-  Liii.;  di-  hi<  fiius  |iiu<t  iiiidos  ni'i 

muchos  meses  después  de  abrirse  la  legislatura.  Es  verdad  qnoal 
empezar  la  cámara  se  desosnocia  á  ai  misma ,  porque  tampoco  so  ceno- 
ciao  l«M  dipoladosqne  por  primera  veteranDamadoai  los  nrsoeiospii- 

Uicos  y  T^isn  de  los  pontos  mas  opuestos  de  Francia.  El  primer  gruí  > 
un  poco  numeroso  qm  se  formú,  se  cumpuoia  de  los  dipuladiis.  del  me 
di.iilii ,  y  -I-  ri'iniü  iiTiiurulu  ,1  su  cabeza  Un  miembro.  i.u\;i  |iu>tcit)n  y 
luvtüj  M>rv  icios  le  bocian  acreedor  a  su  cooUanza,  al  b«iiun  de  YilroUet, 
nombrado  diputado  por  0)  departamento  de  los  Bajos  Alp«,  hombie 
ueactodo  ya  con  ei  gobienio,  pnes  dorante  toda  la  rsotauiacM»  y  m 
tiempo  del  dIlúaoKiriliaeUbahiB  sido  miaiitro  de  estado,  secretario  dn 
OOBtwjo.  Jiiven,  inteligente  é  iluíírado  con  la  práctica  de  los  negocit*, 
cnlenüia  la  política  y  admitia  el  establecimiento  de  un  sistema  rrpn  - 
-t'nt.ilivoformal  como  una  condu  i-.ti  lii'  fnerM  \  de  dm.'ii  mii  para  i;i 
monarquía.  Desde  sus  piim«ras  conferencias  cun  i.ui «  — wlef¡;i.s 
pudo  observar qne le  esoacbaban con frialdsd  y  q^o  i  u  i<  u  iuitrendiMi. 
OcarriMempliear  su  sistema  en  on  Ctlleto.  en  el  quoeetaUeiiwado  ta* 
beses  del  gobierno  tal  como  lo  eoneeUa,  ydandoieada  aaodetDstrv» 
poderes iostíliiidos  |>or  la  caria,  mi  parlo  distinta  de  acc  i  m  y  ili'  ¡nflih-n- 
eia,  proclamaba  como  un  lieiboa^RtiTihle  y  oecesiin  1  Li  i  \i4>  ifLi.j  di- 
iin;i  ü¡'i:i'ii.'i  ,11  ijiiL'  ci  ii-urj-i'  \  l  uiiiinir-i  <il  iiurii-li'rií)  v  ,1  los  diputado-- 
üdiivttdíiis  ii  BU  )K>li(ica.  Uirigulo  a  una  cámara  que  en  aqud  mismo 
momento  se  proponía  ser  unánime  psra  el  rcslublecimieulo  de  kanligna 
dignidad  real  y  de  los  aatignos  principios,  donde  Iss  pafadirsa  moyoria, 
ttiaeria,  espresisnea  enteramente  nuevas.  %noi*dag  de  no  gran  oámc- 
ro  de  miembros,  no  leiiiaa  lodavia  aplicación  pu<iliti'.  (-ir  fnlN. >  .«■(,, 
un  verdadero  alrevimicnlo  1 1  .  que  disgustt) y  fui'  cmih  de  qui' su  .■vttiiirü- 
<'>n  du  Mr.  de  Vilrul;<'.-  l  ii.  n  n.i  ¡ifco  ili- 11,1  ui/'ros.  que  busc4iido  donde 
I  ''Unirse,  no  lardar<<n  en  ai^i  uparse  al  n-dL-ilur  de  alguoosde  sos  cole- 
miembros  de  u  la  sociedad,  anlenoes  mas  religioaa  que  política  y. 
lodnvia  poco  coosMeraUe.  pero tpie  pronto  dubia  tomar  prsporriooni 
muy  (iilaiadas.  Esta  soeiedsd  era  la  ftiemsa  eoogr^gncioD  coyn  oríiien 

delv-iuii-        ,1  I  miiíi  c-r 

Eii  Utólupu  di;  la  i  ^ublici.  .u,"iii..u  cs-Uba  jiiui«li;ii(¿  «;J  i'jcitiH.iij  jiuLúi- 
codel  culto  calúlico,  cuando  los  nubles  y  los  sacerdotes  que  babilab<iri 
ú  se  bailaban  en  París,  se  velan  obligados  á  buir  las  miradas  y  á  bus- 
car en  nna  vida  de  silencio  y  de  oscuridad  va  protección  centra  et 
furor  de  la  época,  algtwos  católicos  fervorosoo,  racmhraa  la  awyor 
parte  do  Is  anligna  srtitoeraeia,  ui  entregaban  secretamente  i  las  pin- 
lica^  <!i'l  c^l;t.^  Niju  I:i  iliii'cijun  M         Iiulimils ,  jMuíla  adir- 

(o  m  uli'u  lu'iiipü  ii  la  i:as.i4  Üuudv.iuvilíc,  U  silio  ordinario  délas  reu- 


ll»  Tenia  |hm-  liiul»:  «dal  mInMerio  en  el  gobierno  rapmenialivo,.  por 
lia  Dlcmtiri»  da  ta  ctnisra  do  loo  dipuisdos.— OcMtira  Oo  MtS. 
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niones  era  la  saU  de  la  biblioUea  éá  uáigao  Hminarío  de  la»  MisioDe* 
««(mijflrat,  eallede  9k,  v«idM» nm  yni|MM  nwiMal  y  com- 
prado por  una  acAnriU  de  Sanm  (1 ).  L«t  j^mitas  de  todú<;  liw  tiempos, 
por  uoa  prescripción  de  las  reglas  de  »a  órden,  procurabnD  crear  á  su 
alrededor  asamkl'Ms  p.iriktil  ue*  di-  •irrularc-  ;i  i|iir  i1:ibanel  nom- 
bre de  congregncioa,  y  cuj'«m  uiicailiros  er.ia  designad(><i  vulgarmenlo 
i-on  la  califlca«:ioa  de  jesiiilas  de  bákilo  curto  Los  parraquiam»  de  la  bt- 
blíolcc*  d«  laa  miMoee  do  baliian  pensado  eotoiicee  lioo  ea  apnnechar- 
«c  eo  coooB  de  Im  «crameaiasceMmdaa  pereliMdre  Mpoila  y  de  en 
iiistruccioaes  religiosas:  c$tc  sacerdote,  oU'deciendo  \«s  (>«laliitrj<«  de  $a 
OjiDpania,  se  aprovechó  do  las  circunslaociaí  y  de  la  conformidad  en 
<>pinionesy  de  posición  delti  in;iy  ír  pirii  ilc  mis  ¡,.  nitcaios,  para  formar 
coa  eiioa  una  congregación  en  ia  que  céú»  uuu  {iu:>u»>,  |ior  decirlo  asf, 
al  MTvkioeonot  MI  ioflaencia  y  relaciones.  Habia  relaciones  en- 
tre algoim  aícililifW  J  cmplcedea  de  mKkaa  admiDutracioDet  fñ- 
Wkas,  Mitt  retseioDee  ae  anpUHM,  Begitie  Acital»lM!«tlM«a  lee  nie- 
iiias  oficina*  ili;  m  ^uiiJad.  ú  |>or  mejor  decir,  de  la  policía  general.  ¿Vi- 
gilas do(n¡cili.iiias,  iinj  iiri^ion,  amenaxaban  »  unode  loit  miembros  do 
la  «iKiedad  ó  á  algonus  (!•■  aiiii;;n>  i"ili!ii''i5»  Unos  y  «jir  is  ctiiti 
advertidoe  inmeJialauenle.  ¿Necesitaban  pasaporte»  ?  Los  obUniian  por 
el  twaiao  condado.  Esta  asociacioo,  que  iñia  pnri.-itola  religión,  y  por 
nlbj/il»  uaiMpecie  de  protección  Mnu,  praloiigd  de  este  niodo  hasta 
ta  calda  del  imperio,  eo  cuyo  intervalo  mnrierea  la  «eflorfta  deSaron  y 
fl  padi  i'  Dv'Ijiijit.-,  'I  i.'>líi  iiu  íui-  (i.irk'  |','ir,i  qiip  catnbiara  de  posiriun 
In  socRíJaJ.  Ui .-.cíjuiiUi  Ji'  r'jlit;iiJL',  iinlif;ii,i  ti'lisiosa,  ioslituida  lesa- 
laria  universal  déla  scriunlj  Sjiod,  W  h.ilm  -v,i  ri.lulo  en  la  propidliJ 
d«l  aoliguo  seminario  de  las  Misione» ;  el  abale  Legrís-Duval,  sacer- 
dote adíerido  i  la  familia  DoudeauvUle,  que  habitaba  eo  la  casa  como  á 
fnetjtar  dd  tendero  (Mr.  So»the^ne  do  LarocberuiicaDU),rceinplaid 
al  padre  Ddpdíla  en  la  direeeion  religiosa  de  la  congref^ion. 

I.  i  jmicí;k'Íoij era  poconuroerti>.\ ('iil^Mnu.íniln  lus  ^^ll■(>ll- ilf  isii, 
y  sU3  prÍDCipaies  miembros,  HM.  dt;  D'>u.liMin¡íli'.  M  iic't  ili'  MonUnc'rcn- 
I  y  y  de  Bougct  bertnaoos,  se  liniitaroo  cniciii  fi  :i  bii>rr.r  ¡t o-t  liii.- i-n  ■ 
tre  los  ituetoa  prfncipea  y  las  peraona»  que  les  rodeaban,  lun  xvitt  fue 
de  loe  prinerw  qne  oeaáiBlId  en  tgnrircDlrc sos  micmbro-i,  y  Vr.  Julio 
de  FoKgMC,  conde  de  Artois,  ao  primer  ayudaale  decanpOb  y  Mr.  Alejo 
doNooiUes.  siguieron  el  ejemplo  del  rey.  Laarnon  déla  adrledadoo  se 
nianifeitó  siinemlari^o  con  niriKtm  íictí)  tslei  iiir;  nn  -^c  la  liiillúen  nin- 
»;uno  de  los  hechos  que  acarrearon  la  doble  caída  iltl  iii  iiii>ri.>  y  1 1  do- 
ble advciiiuiicnto  délos  Borbones,  y  lasóla  casualidad ilLvln  inus 
qao  llevó  h  algooos desoí  nkaiia»  k  la  cánura,  entre  otros  á  MM  de 
Pttyvcft,  CalldbeiBe.  de  RongetyolllosidoPiel,  penaitió  A  muchos 
«le  entre  ellos,  habitantes  de  París,  atraer  i  im  sahnea  áloe  edegas 
íienlados  mas  cerca  de  ellos  en  la  asamblea,  y  á  ctefto  ndeMto  de  dipo- 
t.id'.iisde  provincia  siti  n' liciones  en  Parí--  y  f,wliil¡:!(Ii.w  i!e  su  ;ü-.!,i[iiii>ii- 
lo,  circuoslaocia  que  facilitó  el  aumento  de  ia  a:.ix  i;u  ii>n,  Ue  la  que  ivo 
tardaron  en  formar  |>arto  MM.  de  Tilléle,  Corbiere.  de  Booville,  de  Mar- 
ceUta  y  de  Poynaunii.  La  cereaHniadela  afiliadou consistía  en  una  es- 
peeiede  «opcao  «erlMl  y  ii  nMripcion  del  nombre  ro  la  lisu. 

El  aaton  de  Mr.  Piel  fué  bíea  pronto  d  pHnci|iol  centro  de  estas  di- 
fereoles  reoniones;  aum«»lá«e  rípídanenle el  número  de  dipr'ados  qw- 
acoslouibraruri  n-un  rsf  i'ii  d  .Tpio^ainluíc,  eniro  n'rns,  gtnn  |i;ir;.! 
do  los  qüeíret^uiuluLíia  aule^  el  üaiun  de  Mr.  de  Vitrolles.  La  babita- 
rion  de  Mr.  Piet  so  halló  trasformada  desde  entonces  en  una  e.specíe  de 
»ula  de  conferoBdns  en  la  que  ae  discoliu  de  aoleaMQo  las  cucslionca 
de  principios  de  edoKdsiracioa  6  do  peieents  en  que  ddbiaoeipaiM 
cada  dia  la  asLiiDMtf  i  E-la  ej<pecie  de  sesiooes  preparatorias  DO  SO 
componían  eiclusivaiiiculc  de  miembros  do  la  congregación,  pues  esta 
lema  sus  asambleas  Intima^  pjiriinilíirea,  en  las 'liio  se  ai  i.rJjki  la 
marcha  de  las  discoaioDes,  los  proposiciones  y  las  cnntit:iuJ¿u  que  de- 
biaa  hacerse,  la  cottpetrfetsn  dewdteomision,  como  también  la  elec- 
cioa  doloarelatom;  pero  lea  eongrrgaDles  demioabao  eo  casa  de 
K*.  Kel,  y  desde  sn  salón  gobcmalion  eomptetamenle  la  eintan.  Con»» 
lituyi'ndg^u'  ili  es'.e  modo  en  sociedad  pfi!ilÍL.i,  I;i  congregación  cumplió 
su  objelo;  por  lo  que  sus  jefes  resiolvieroti  uiiliwr  su  influencia,  no  sola- 
mente en  pro  de  sus  miembro*,  sino  tambi<'n  de  los  iniireífs  gene- 
rales dcl  caloliciamo,  y  dcí^de  esta  época  {últimos  dias  de  ISlSj  todos 
ana  eabienos  tondíeroo  á  bacer  que  la  cámara  resUtayeso  I  la  ighsix  y 
al  derolapqjnva  que  babten  perdido. 

La  eimam  eui  cada  día  tenia  do*  sesiones;  la  nnt  páUloa  d  medio- 
dia  en  la  que  so  discutían  las  medidas  legislativas  propnesMa  pdr  dglH 


I;  La  veiiU  del  SMiiinarla  da  laamlalaiMe  loiiabtB  lioctw  a  vn  ttl 
kuiicvin,  agento  do  04;i(uct4M,  poro  caNI foians,  |Mna4a esle  dUiflM, 
^  «laelaiaelan  do  eaoariD.  Ktis  4actar«e)en  luvo  lucir  sn  el  plaio  lefal 
*  ravor  do  la  aedoilM  do  Sanw. 


btoroo,  y  la  otra  secreta  á  «onliaaadon  do  b  jw«h«*, 
al  edmoa  de  las  proposteienei  onanadas  do  ta  inicfativa  de  sos  nüW- 

bros.J'-Estas  proposiciones,  que  teninn  tmln*  |y>r  cbj.'ln  el  reslable- 
ciniicnto  de  la  aniipia  pniama  rlerir  il.  fnnr  iii  luoy  oaniccoías  :  al- 
gunas, adinitíilas  ¡M)r  hi  cíni-ira  ilc  lus  p.-ires  y  por  el  gobierno,  despnei 
de  haber  sidn  votadas  por  los  diputados,  lirganm  i  ser  leyes  dd  rdoo, 
y  otras,  acogidas  demiHiado  larde  para  aer  adoptados  por  loo  porte, 
permanecierQn  en  oslado  de  sinpleo  peoyeetos.  Daremos  i  conocer  hs 
roas  tmporiaotoi,  naos  oaaóaoadas  par  loetre»  poderes,  y  otras  aoo- 
pendidas,  y  qoo  h  ctOMn  Cantaba  emprender  de  nno«o  «nio  staisa 
siguiente. 

I  "1  rii|iiivi  os  ¡i-ir;i  l">  riiiT]"  '- rfligiows  ,  como  para  los  polilicns. 
oca  coridiciuii  absoluti  de  influencia,  por  lo  qoo  Isa  primeras  ciiestíoiiet 
agitadas  por  los  congregantefi  h  favor  ddctan,fNnM  CMOtiooesde 
dinero.  Decidiósa  qno  la  ronoision  dd  prconpneolo  cn^^  m  MlaMo 
anmcnloca  leohndos  destiaadaa  d  soddo  do  lea  oiaíMroe  dd  enHo 
católico,  y  dicha  comistión  |irtijii;s-f)  efectivamente  nn  Mipli  rncnto  dt; 
subsidio  de  cinco  millones  qu,.  (m-  .iiiopiado  por  la  eiroara.  Mucbos  sa- 
ccriliiU's  r.i-.iilií-,  dur,in!c  b  r>>v' lii<  ¡  >n  ,  habían  conservado,  de 
l  is  f  indos  genmles  seAalados  al  culto ,  las  pensiones  de  que  dialnH 
taban  como  erlisiáslieooontes  de  n  .secularización,  pensiones  qoo  por 
espacio  de  vciole  y  raairo  adoo  eran  d  principal  medio  de  eiisleneía 
de  estaclase  d*  eindadanoa  y  do  sn  feináia;  pero  una  propoeteien  de 
Mr.  deDlan^y.  ,ijn|,in«l,i  por  la  cámara  ,  luegn  [>or  parps  y  final- 
mente safi.iiiii  ida  por  el  rey,  «nlenós»  »nprMÍ<tn  aimicnlando  ai  pro- 
[  1')  li'':n[i(>  la  dotación  dt'  l  i»  di'iiia-  rrli'si:isl(|-,',s   [,,|.is  doj  mjjjiljj 

DO  podían  dar  mas  qac  una  »atisCiccioa  muy  incompleta  i  los  congre- 
gantes y  á  sai  amigos,  poes  poraqoo  la  Igleiia  neobraoeaa  p^fansay 
susrtiiiú-lr  .sfiipscn  independienlia,  MOOOOoarío  que  el  doro  llegan 

á  »*T  ¡O);  u  lirio,  ftcoyoGn  pidió  Mr.  de  OisleltbAjac  pan  K»  eelesitft- 
lii  ij>  y  j'iira  ¡Os  cstablecimicnlDs  ri'liiíinsiis  I;i  fa.  iillad  dc  renliir  f>or 
dMtacioii  ó  por  testamento  toda  •  l3»t:  de  bienes  iiiaeblesé  iomuebles 
Esta  prop-isicion  fué  acogida  por  aplausos  cotasia.«las,  y  después  de  no 
debate  en  el  qui>  todo»  inn  oradores  faeron  unánimes  para  declarar  fOO 
la  salud  de  la  dignidad  real  y  do  la  Francia  marchaba  d  lado  dd  co- 
piewlordalaroligionydotoinlIneneiadoaiinonlBdeoadero  qoopo< 
ttjm  tierras  ydoailaies ,  eoso  eomitéaeereto  dd  tsde  eoero  adopM 

In  r:'inirirn  ¡v>r  mía  i;r.iii  rnavñria  un  priiyirln  de  lev  qiiin  cfíiilonia  nuce 
arifc  ulwk  que  decían  cosuslaotia;  (Jiw  vi  l  icrn  (Je  caá»  úiuceat».  repre- 
sentado por  el  obispo,  los  seminarios  y  todos  los  demás  establecimien- 
tos ecicaiásiiooa  aatonaadoa  por  d  rey,  padieaon  recilÑr  por  testamento  O 
en  enalqaisr  oM  fimno  lr|^  lodoo  loo  donodonos  do  bienoo  imebhe 
é  íoanKMeo;,qaa  la  mdídad  edoMeddo  por  d  aiUenlo  Mi  dd  có- 
digo «vil  eoii  reepetoé  las  donaeleaco  beehso  al  miaislm  dd  coi- 
to que  haya  nsisiidn  al  Icstmlnr  i>n  «o  lillima  enfermedad,  no  se  apli- 
CJiseúlas  dt»pa;su:tones  que  scinslilnyesen  para  siempre  á  favor  de 
e^te  inini.''tro  y  de  sus  sucesores ;  y  por  último  qoe  los  posesores  de 
antigsos  tiieors  dd  clero  qoe  los  roeliloyeeen  vdoalariamento  en  el 
tenniBodeHnoto,iosntardeailelapreHiolgBdondo  lo  ley,  gecaacn 
l  leno  derorbo  de  la  reunión  total  de  los  der«rboo,  de  los  fratos  y  de 
.iiTendaroienlo;>pa»ados.  y  estuvieren  al  abrigo  do  toda  índemnísK-ioo.  ú 
dan;>s  r  ¡nirn  ,,',  i  ualquíera qoe  rtsDilarco,  ya  dc  un  caso  fortuito,  ya 
de  mala  gestión.— Esta  última  disposición,  qoe  envolvía  el  pensamiento 
de  ana  restitución  de  los  bienes  nacionales,  fné  rechazada  por  la  cámara 
do]ospores,ooaiotoobioalofsedladdodori  toaeonrcooraa:  eeta  ci- 
ma» cncombio  eo  oososiao  dd  I  do  morsa  adopté  d  pifadpio  do  la 
proposición,  principio  que  era  toda  la  ley;  cnya  aplicación  restablecía 
nna  especie  de  propiedad  jostaroenle  considerada  como  ana  de  las  lla- 
gas dri  an'i;;ija  n'giiiiiTi,  y  dfUia  crtvrsf  biindidaponsíeniprOper 
la  nivolutuun,  a  üaber,  los  bienes  de  oiaw-uwmn . 

Por  mas  ventajosa  qaefiieeola  bcultad  comedí  la  al  clero  de  re- 
OOOSÜIoir  auo  aoligoas  poecoiSMO  OOO  b»  done»  de  los  &des,  ao  les 
daba  eate  favor  probabilídodea  do  Itrlnna  lonilorial  sino  en  ao  porvenir 
roas  lejano  todavía,  por  lo  que  so  resolvió  adelantarlo.  La  tarea  pare- 
cía fácil,  pues  bastaba  ceder  inmediatamente  al  clero  actual  la  propie- 
dad di.'  Iiis  bijsíiurs  di'l  aiiligno  <'lcn),  d>'  lo's  rl  o-'üado  rra  IihI.ivíj 
dclcDtor,  bosques  con^íidei-ables,  de«iinad«a  en  parle  como  prenda  á  los 
flcreedOMI  de  atrasos  por  la  ley  de  lasreotaade  1814.  y  que  se  coaviao 
en  baoer  eomplolaaiento  libree.  Oo  proyecto  de  ley  qoo  d  gobierno,  oo 
sadescodeeomplacerllaetaan,  babia  prneetadodldoenoropom 
mejorar  la  suerte  de)  cloro  ,  fot^  In  ocasión  dc  que  se  aprovecbA  poft 
probar  á  reaUiar  este  don  esplMidido.  El  gobierno  so  limitaba  i  prlk 


(I)  ElankoliilO-dalaasriaontoaaiiaquo  las  propedoMaea  amaas- 
daa,do  la  ialclaUva  do  loanlenilwaado  les  dos  cenaros  toóse»  diieuiiilv* 
oncomllAaocrelo. 
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poner   nmenlo  del  fubiidto  aelnl  del  cnllo  por  woSiú  de  lodn  lu 

in-nsiunt's  (vlc-->¡.'i-sl¡fa.s  liabia»  ((ui'dadü  libres  pof  fallccimienlo  de 
ioa  úlutares  y  de  cuya  esliocioo  &ü  apr>»vecliaba  aaits  el  eslado.«tV  qui! 
reclaoianNi  cod  indigucion  ana  multitud  de  miembros,  nada  osas  que 
pcMíasM,  ««BpratalariM.  ¿Hay  aaa  nliucioa  mu  abyecta  que  la  de 
an  dn«,«iy>ciU«Hia  dapñriadd  ¡MnwipaciUitqM  de-Uamnaa 
dadai  perfltealadi>yqiM|Mfld«8Dprim¡r  ana  cámara  ioibirfda  «o  prlO' 
cipios  0k»6ffiooii7  iLa  iodepwdcociu  de  la  iglcüia  debe  celar  ase^rorada! 
¡Ei  iiriX'isi)  devolverío  »us  bicfles,y  en  lugar  desomtHpr  í-li  Llutni  iofl  á  la 
voucíon  anual  de  las  cámaras,  es  necesario  hacerla  inmúvíi!:»  La  co- 
uiiiiioa  nombrada  para  eleiámeo  de  la  propoüicion  minbloriul,  se  en- 
cargó de  cootílir  cale  doble dcaeo;  «■  iofonMciea,  oonflada  áür.  de 
Kwfortey,  Alé  presentada  ea  la8eBHndell9deibrU;ydti,despBeide 
cuairo  dias  de  debate  público,  ya  que  la  proposición  prímili>  a  emanaba 
del  gobierno,  adoptó  la  cámara  laa  disposic  iones  siffuicntcs,  que  todas 
h.ilii;in  siJü  ya  disi-'iilidiW  y  conveoídas  •mk'^  do  In  Icciuin  déla  pro- 
(  u^ciün  por  lo^  uiietubros  que  componiau  l<i  coiuiíii^n  (.«.'ittral  del  pre- 
aupucslo. 

«la  doiacioadela  ifletia  ealúlica,  apeatúlica  y  romana,  se  compondrA 
ce  adeteiMe:  1.'  de  ha  aahiídioa  eowigBBdaa  ca  el  pnanpoeatoparah* 
gailM  M  enltoy  para  las  rentas  vitaUdatipanslanca  eelÑiiailoaet  rayo 
total  aaoúadeicaarcula  y  un  milloncsseiscientos  velnleyuiiiiilIreKieD- 
Ujs  >.ii'tc  rraacos,cuy(»suh!iidtu<  >eiaii  Di'.riivxiliMilijs ,  yconveriidos  i^ii 
uaa  a  renta  perpetua  II  de  igual  sututi  (Migiidei  ti  ú^úu  el  l.°  de  eiiu- 
ro  do  1816;  t'  de  los  bo.sques  y  otros  bicne$  procedentes  del  aoliguo 
clero,  yactoalnKOlecaiMiMe  del  coUeno,  cayoabceques  y  bienes 
«erto  ÍDBfidiitMMglBarigRBdas,  i  Ulalb  de  aprapiedad  bntriablea  ft 
loBCflaUcchiltalaacelcattiIJCfla.»— Las  demás  di9|)0!-iciones,  que  eran 
puramente  reglamentarlas,  fueron  todas  adoptada»;  vol6.«e  el  conjimlo 
de  la  ley,  y  habiíeido-e  etn  uiiinidn  i  l  itúmcro  do  Lu¡.i>  bluriLa-  ivbadas 
en  la  urna  ioferior  al  iiuíui'í o  ueceaario  para  las  deiiLci acionen ,  se  aou- 
lú  et  cscnilioio  guardando  la  votación  para  el  día  .siguiente,  23,  plazo 
de<taeseaproveebaroa  los  adveraariosdol  proyecte  de  ley.  Uaa  nueve 
dlMttiai  iHf»  por  fcnltado  la  inadmiiiea  de  la  oaivcñioii  de  ios  eua- 
raola  y  tm  miüoiMBWiseiealos  veinte  y  Domillrasdenlm  siete  fraocosdc 
stibaídíoaoBal  en  renta  perpetua  é  inmóvil;  no  admitiéndose  niasque  la 
oreslitucioii"  fu  i>(kt¡í',  di:  U.ih-s  ^|^  liitiics  di-'  cliro,  mi  »..'iLilid<:-. 
Iodavf.1.  El  {íru)ivlu  ikíi  ciimcuditiio  (U0  adopladu  por  duscti'ttlús  ca- 
torce votos  contra  cincuenta  (I). 

MieDlras  la  cámara  de  loe  diputadoeae  eslmabaen  ittiabiccn-ia 
fitritiMi  del  dero.  b  otam  de  ksptraiaeagiaani  reielwioo  adepto- 
da  algnn  tiempo  antea  por  la  asamblea  electiva ,  á  propuHli  de 
uno  de  sus  mierabro<<,  Mr.  de  Bunatd,  v^pfrílu  sistemático,  á  qtüen  ras 
adiiiiradotoi  d.iliao  el  Ululo  de  Gló»üfo  crislintio,  imiqijt'  d,  sconociendo 
ios  hixboü  materiales  6  humanos,  su  iuldigeucia  m  abrazaba  nunca 
mas  que  el  lado  religioso  de  los  cos.i5:  retórico  sentencioso  que  con 
la  vaguedad  y  oscuridad  de  sua  teorías,  y  con  lo  rcboseado  y  lo 
abundante  de  H  frase  se  babia  cenqnisindo  el  nombre  de  penaador  cto- 
encaln  y  profundo.  Trati'iliase  ilu  la  abolición  del  divorcin,  etto  rs, 
de  la  snpresion  de  un  titulo  cuti'ro  del  código  civil,  código  que  no  era 
obi  iMii- i;ri  M  In.idii  m  de  uii  soberano,  sino  del  tiempo,  rebultado  lento 
y  Q4iloral  del  trabajo  legislativo  de  los  siglos  nolcrioresal  nuestro,  cu- 
yos (jiltmoc  materiales  habla  reunido  y  dispuesto  la  n-volucion, habiendo 
Napoleón  tenido  bi  ^ia  de  oeer«Uaarl««  y  proimtlpr  en  conjooto.  De 
BU*  prcaerípeFenes  puede  deoiiw  que  son  la  raion  escriln:  borrar  con 
una  plumada  ciento  y  diez  y  siete  artículos  de  e-^le  código  destinado  á 
serla  ley  civil  del  mundo  moderno,  y  que  bailaría  para  salvar  del  olvi- 
vido  de  lasgí'i.t'í :ic;uni's  !ii  memoria  de  mi  sk^ii  i  iutilu,  fi;i  imn  vivli-i]- 
cia  que  debía  cremt!  itnpusible.  Emprciidtu  atn  embargo  esia  iuie-a  la 
pasión  de  un  devoto  «olLsia,  y  el  arrastramiento,  la  necesidad  y  el  mie- 
do ta  termlnsroa.  Es  verdad  que  el  divoroío,  tal  «eme  lo  babúin  becho 
lasleya  delarevatnriea,  era  origen  de  gravee  abuso?,  pen»  estos  ab»> 
sos  no  cxtslian  ya  desde  1803,  y  si  la  legislación  revolucionaria  provo- 
caba, por  decirlo  asi,  el  divorcio,  por  su  demasiada  facilidad  en  obtener- 
lo, el  código  civil  poni»  .i  lii^r,>;n;iuuii  del  iiinlriiiiiiiiM)  l.inl.i?  u1j>I;icu1oí, 
que  c$te  acto  se  convcrttii  en  iu  «aociou  de  uu  becbu  ni-ct;áanu  para  et 
Ínteres  de  ta  moral  pública  y  privada,ó  en  la  consHgraciondenna  separa* 
cion  ya  llevada  i  cabo.  Mr.  Boaald  pidiA  1«  «brogacioo  del  divorcio  en 
nombre  data  raligionullraíada  y  del  despieeie  ile  sus  leyes.  Apiandienm 
sus  amigos,  pero  el  resto  de  la  cámara  guardó  itílencio-  El  temor  de  pa- 
recer <iue  seguían  ta  &au^  de  la  irrelígíoa  y  de  la  inmoralidad,  cerró 
beMtiw  de  ledest  y  la  iiwpesiciaH  fué  admitida  sin dsiirte.tonilwi» 

w  (labMadoee  cerradn  >«  leglaliianenalro días deaeuaeda  «fie  ni|e> 
■  Mti.  no  iav«UaiBnoelBÍ«liiafl»dese«eter«t|Wi)]reel«4la  olaiarade 
tu»  pare», 

TONO  Ul. 
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acogida  leaguardaba  en  faeftlnan  de  los  par»,  de  laqi»  solé  trcfinlcni- 

liríis  lüni.'iioii  fa  palabra  en  la  sesión  de!  15  do  ruarjA;  dos  obispos  para 
iiliil  ur  l;i  ri'í.üliirliiii,  y  un  tercero  pani  i'cdir  :ian  religioso  era  eícn- 
cialnjt  nU.' ci  drai  ier  de  la  medida)  >{ul'  se  mantnviese  el  divorcio  ó  lu 
menos  para  los  mienibros  de  los  cultor  no  católicos.  En  tS  do  nbril  vol- 
vió la  proposición  &  la  cámara  eUtiiva,  por  motivo  do  un  cambio  ro.-ig- 
aificanle  deredaeoion;  remitiéndose  al  día  gañiente  la  votación,  i  pesor 
de  bninstaacindelfr.  Pasquier,  que|>edía  una  adopdoii)  íomedbh  y 
sin  rfl>t  UMoii,  |inr  rcíjfflii  i¡  1.)  monil.  Moral  estravagante.  que  coosa- 
graL;i  tinii  niciiiir  i,  piir(¡iiL'  laipparacion  de  cuerpos, sustituida  al  divor- 
cio, i-l  di^iirno  iiiímuu  i  tin  lud'i?  m;í^  ini  uiisciiirrili--  y  ?iti  Mi> 
jns;  moral  singularmente  leiajada,  porque  uícndia  la  saniid.iü  del  ma- 
trimonio, dando  esto  nombre  á  una  unión  rota,  desaparecida,  y  cuyo 
enUoarío  roMiliadocapnra  ks  byos  el  abandono  ó  la  ruina,  para  lo» 
esposos  la  sanción  de  una  evsleneía  coasagrada  muy  b  ménade  al  de- 
si'nlí'ii,  >  ofrecía  casi  >i''ij/|iir  rl  r>t;iiidu:ijio  c-ípeclfirulodeuo  do- 
Lk-  y  pultlu:u  adulterio.  El  i'i  adiij.iu  lu  L.iiuai;)  la  |ir(,|"j  icicn  per  se- 
gunda vez,  con  una  mayoiía  de  doscientos  veirio  \  ciiku  votus  contra 
once,  y  el  8  de  mayo  fue  proclamada  como  ley  del  es4adu  la  abolición  di-l 

«fivofeio. 

Oirás  dos  propoeicúnes  de  lUi.  Mnrard  de  Saint-Bomain  y  lacbéie- 
■nrel  sobre  la  univeisidad  y  la  organixacion  de  he  rrgísinM  del  estado 

ci%il,  ildoptadai!  |>or  la  cámara  de  lo<  dipnlidns.  ¡k  rn  Im  lias  ili-niasiíido 
Urde  ií.ira  ser  sometidas  antes  de  cerrarse  la  Jt'gi>l.iUiiTi,  n  ]a  (.imarade 
los  pares,  aeabaion  de  dar  á  conocer  los  proyecii  >  <k'  i  eronsliiucion  re- 
ligiosa concebidos  por  lo^  congregantes  de  la  cámara,  y  que  rstaasam- 
blca  quería  rcaliiar.  lo  rei^ucion  propuesta  sobre  la  noivrrsidad  ettabU 
conceUdt  en  calos  términos:  «La  rdigion  será  en  adcbiale  la  baseesen- 
ci¿d  de  la  edacarioa;  los  colrgín»  y  cas»  do  pensión  estarin  bajo  la  vi- 
gilandi  inir.rdíala  de  los  arzobiíjio'  y  nMspo?,  que  rcfornianm>us  abu- 
so?; Iijs  riliis{  u:«podrán  aumentar  ei  numero  de  los  seminarios  segtin  l.is 
ri,  í  r-idadrs  df  la  r.'li¿;iijn,  los  recursos  y  la  p)blacion  de  sus  dii  cí  -^s, 
Dümttrarán  el  director  de  lo&  cokgius  y  rasas  de  pCOMOO ,  el  director 
nombrará  losproieiores,  pero  los  oLUpos  podrin  aepOier  de  entro  los 
últimos  los  snjetoa  ineploa  i  cuyos  principio»  aren  reconocidos  por 
IK'ligrosos;  las  aníverádadei,  islei  romo  existen  en  la  aelnalidad,  sub- 
-i>liijn  y  esLiriin  b;ijoIa  \igil,;i:ri,i  Jrl  midi-iiv  Je!  iiiU'iinr,  que  deberá 
tuiJíiriJc  Itiicer  que  rl^■^JliJ«lU'Aar^  «  i-n  lii'ii.jn  la  religión,  la»  cos- 
lumliresy  tos  laíeutus  literario^;;  queda  «ujiniuida  la  comisión  central 
de  íitstrui'cion  pública,  cuyos  poderes  y  atribuciones  reemplazan  los 
del  antiguo  director.»  La  segunda  proposicton,  nracbo  mas  corla,  pero 
mndiomaa  dar*,  estaba  concebida  cu  estos  términos:  «Slcuidadéde 
los  regísiroi  de)  tetado  ehil  se  eooUnri  de  nuevo  á  los  ministros  del 
ctilln.» 

fjila*  resülucjuofs  tendían  nada  nii-na-i  (¡ui-  <i  i.iii,Li.)r  nuestras  in^li- 
luciones  sociales  mas  iniporlantes  y  á  echar  ülvjo  la  organiMcicn  ad- 
ministniliva  del  reino,  por  lo  que  no  halagaron  á  los  ministros  laolo  co- 
mo podríasupenerse.  La  ímpaeioacia  qne  sentían  pan  camr  perditinio 
es'a  torga  y  lampesloiiaaleglalalnrs,  tenia  molivoa  peraandny  menos 
elovi  dos,  tes  ministros  se  espantaban  meoM  de  Ins  dnclrínas  de  Ta  cAma- 
ra  que  de  sus  ííi  Iu:;.  ]mi-^  |i:  imci  í  i-  >  i  .■ni  I  -  n  i-ii .  .-  i|iii-  <  I'i>  Iril  i.  n 
piuclamado  y  s<x>lcnidt/,  y  en  elpiinitTi  iiiu.si.L-.mi.i  di;  t»t.i  c«íiijuntdiwi  üc 
principios  y  de  opinión  entre  los  miembros  de  su  g.ibinetc  y  la  asamblea, 
babiase  oído  decir  áLoisXVUI  á  la  dipotacioo  cncaijgada  de  presentarle 
unelittIaeproyecCaBadoptadospnrke  dipuladae,  «quepnreciaiaballable 
una  cámara  semqanto  (l^*.  Fero  á  medida  qne  esta  ctaaia  inesperada 
había  pro^^eguido  la  misión  de  qne  se  creía  revertida,  llevando  m  religio- 
so respeto  las  cusoit  del  pasando  y  su  (Kisíon  reacrionnria  basta  querer 
cambial'  la  ceremonia  de  que  se  batía  mi  ¡  «ra  el  último  suplicio  (i);  üic- 


(I)  ICita  es  le  caHfle»cl»n  qua  lu  AmUi  ¿  la  (-jfii>,irii  iimiiaI^i  >)o 
iiU el  aMnktro  con  4ve  se  l«  úfi»a»  mM  comunm»i«)«>,  perú  >«  Im  iruva- 
do  «II  seniMlo,  iwrqne  en  iMca  de  lans  XVIII  «M*  eptiol»  era  un  «le|te,  y 
dc«de  lito  lu  »ldo  una  cencur». 

f  Bate  cambio  fué  propuei^lo  por  Mr.  DupIc^sU  de  Tirénil-rlaD  ,  enusn 
df  l'MCOBitléa  »e<.'r<'l<):i  quo  Iviiian  IUK*r  ilc^puvs  de  cjisi  li  di^  laasealo- 
itPi  públicos:  |ildi<S  <qn«  »e  re<iiableck>ra  l,t  h  rct  con  lodi's  ^U4  prl- 
viiüüii  i',  f  i'cilr"  iilnn  rdii  l^l  de  lu  lii(,Hnji<  l-  n  <|iie  ocoinp^Aal'^i  i  n  oir,> 
liiMiip'i  .1  p«ie  .•«uplirl  ».  .bVlli  el  piiebi».  rstiom",  rn  «I  qiie  la  n)ín''h«  ilo 
un  Md^  i-riiinMi  XI  If.omitn  di*  padre  1  liijo^>  Su  piupotiuion  Iui<>  vivaintii- 
lc>  ;]pi3y<i(la  por  rauclios  de  su%  co\i-f:a»  que  ImIIuIj>>u  vil  U  KUiílulMia  »u 
orm'i'n  tovolui  ioniiTli).  c<)lini'<indüU  di-  ll■^i^unleDlo  rffieUii,  VimCoetloa 
luú  «uvjrtfadD  pur  el  pie;idculo  pura  que  <>»tu(llaie  is  eueittea>  Uu  disen 
que  Ul  meM  osialM  malda  pidM  eai*  dlpuiado  lá  pclstira,  f  con  rustra 
•icgi«,anunctdi|uB  IIm  t  aoiMivr  t  aue  eéleiias  el  nMnliadu  da  sa  eiímeB. 
•En  tiia  lienipo»  que  «-orti-nuis,  di]a,  tl<^Cl■sariu  uitvbacar  (oírle,  eub 
rapldei  y  tobic  cl  motor  minicro  p<»itilo  do  punloa.  lu  qu<^  f>  dincil 
cMiaeguIr  con  ta  guillutloa ,  laairuiiMiniB  uair  compliMdo ,  de  on  void- 
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lando  siL-Qipre  mi  X  Mlutiindá  ki?  !>roposícÍ€M8  del  gabinete,  btbiM  po<li- 
ilo  ccnvcticiT^i-  l'i5  iniiii^li.w  iIü  f|uc  la  auiublca  no  -r  |iru|iM:)ta  I¡iiii[ar 
>ii  iutcrvi-uctuD  a  una  siniplo  opusicion  de  Iribana  y  de  casrulinioá,  smo 
¡t  dirigir  basUi  cierto  poalola  admiiiislracioa  y  hacer  entrar  cd  los  nego- 
cios Iw  nictqjjmqoe  ncmiaaaa  coaGama.  El  uioMtro,  «loe  no  ac  airo- 
via  i  eatelilar  wb  aUcrta  lodia,  y  «Migado  adeuda,  pan  pnngar  6 
(liiolviT  la  asamblea,  ¿esperarla  vuiaeion del prcanfucaia, solo «ponia  á 
Uii  golpes  de  e«t4»  mdos  advrrsirios,  la  inercia,  ei  silmcio  y  la  sami- 
«ion.  Por  üllinio  f  n  I"  ilr  utril  se  votó  la  ley  de  las  rcnla-  ;|iro>opiic-i( 
)  cu  tO  la  privenlakui  ios  iuini?iros  á  la  cámara  de  k«  pares,  «{ue  la 
adoptó  en  17;  dos  días  do&pue^,  29,  d  duque  do  Riclielicu,  en  la  cámara 
de  loa  parea  j  el  conde  Corvado  y  Mr.  DdwuciMge,  en  la  de  k»  dipn- 
todoa,  Maa  un  decreto  que  declaraba  entada  la  legisbint  i» 
y  nj;ib.-i  lii  iiperlurade  la  de  181 S  para  el  1."  de  octubra  próiiino.  Us 
ciiitiara>  haliian  csbido  nliierbs  iluraiile  mc<c  me^. 

Libres  y  i  ilc  l  i  l  uis  u  i  i  tiv  ,i.  iiriiniun  luego  el  duque  de  Uicbe- 
lieu  y  Mr.  Decaze»,  miembros  inCuyentcs  del  gabiiiele,  de  separar  del 
coaaejo  al  bombrv  en  quien  se  per>oniOcaban,  |tor  decirlu  aüi,  \í»  pru- 
yeclos  y  1m  pasioD«s  de  esia  asiimbíea.  U  desUlonoa  de  Mr.  de  Van* 
blane  oeupaba  desde  Inrgo  lienipu  al  presidenlf  del  coaaejo  y  al  minia- 
tro  de  policía,  cuya  influencia  ^bre  Luii  XVIIl  era  coda  dia  mas  abso- 
luta. Mr.  Deca/ea  podia  quejarse  de  ataques  int'esanleri  y  personales,  y 
<le  acu-acione*  que  atentaban  á  su  fuleli Jad.  Xo  Njlameole  con  vagaj 
-s  jspecba»  ó  media.-<  palabras  se  Iraslucia  la  h<^idad  de  Mr.  de  Vao- 
biaoi-,  sinu  qao  cada  seman.1  reoiliia  «podalmeale  diputados  en  su 
palacio.  Un  dia  eo  qoe  ia  nmoioa  era  mas  Domeroaa  que  de  coatnabre, 
manda  guardar  síleiieio,  cierra  él  mbmo todas  hspoertu,  aplieaei  iMo 
para  asegurarse  Jequa  do  puedo  ser  escucbado,  y  después  de  lomn  1  ií 
tod.is  e>ta.s  preCiHuiones  tiiinutiosa.*,  anunció  con  louo  solemne,  «que  ti 
:iL'rviji')  del  rey  le  imponía  un  duluroso  deber;  que  debía  denuuciar  á 
todos  los  amigos  del  trono  k  Iraicton  del  ministro  de  policía  Tengo  las 
pruebas,  añadió,  pero  sea  Otos  pmdenlcs,  y  obiendrcraos  jaslicia  para 
lan  indigno  aboao  da  esadaoiB.a  laa  nidadas  de  Ir.  de  itícbelieti  eran 
de  distinta  nainntina.  El  titnto  de  eonmcl  general  de  la  guardia  na- 
cional,-luí »  e[i  11;  l  Mir.iiiilo  ili'  \rli¡-,  !i  ilii.i  .-iil  ;  l;iri;ii  pi- 
raniviUc  Luiiuulk-u,  )  Mr.  Ju  V<iubiiiiK',  pi.ii  m  dtxi'vlKi  áA  IH  de  m- 
vieujbre  de  1813,  le  había  agregado  funciones  ereclivos,  dando  al  bcr- 
mano  del  rey  el  roaodo  y  admínislracion  directa  y  absoinU  de  todo* 
tos  gnftrdí4i»  nadonak»  del  reim.  Btta  admb&lradm,  eaufladn  bajo  la 
dírei*;:ioi)  tanodiala  del  príncipe  i  sus  ayudantes  de  campo  MM.  de 
Bmges  y  Julio  doPoIigiiac,  y  al  con.*i;cro  de  citado  Allcnt,  ron  el  titulo 
de  in.e'i'  i  ten  - generales  ,  r  ii  'i'iií.i  ii;í  \erJTik'iii  ü.iníslcrio,  adunde 
ilian  á  parar  la  corrc.ipoodt  iií.ia  y  lew  ílittJiiieiies  de  los  estados  ma- 
yores de  la  guardia  nadonal  de  luda»  las  dudndos  ¡11.  Cada  dia  i  í  i 
«alída  dei  consejo  ealrafan  Mr.  úa  Vanbianc  en  casa  del  ooode  de  Arti^íi», 
ya  para  infofoiorla  d»  oiicío  de  las  medidas  propuesli»  entre  lodoa  los 
ajilinUfras,  ó  las  qw  ^  SO  propotria  tmaf  CO  el  dcparianieulo  de  que  era 


ftlalnr,  ya  para  enlerane  de  las  correypandeiHHas  Kegadaj  al  príncipe 
•luranlo  el  dia  y  recibir  sus  órdenes.  E-Iü^  1 1 1  ¡auin  -  inii;:i;is  i  un  i  l 
pregunto  beredero  de  la  corona,  esta  Ciutenuid  de  una  eapetie  de  go- 
bierno en  el  gobierno,  beriande:sdü  inuclio  ücuipo  ta  susceptibilidad  del 
preaideote  del  cons^,  cuando  do:  beebos  aeabann  do  hacer  imposible, 
áain  qjos,la  pnrnaaeoebdollr.  deTanUaneios  primer  logar  larnídosa 
sepamiiioode  este  ministro,  cji  10  de  abril,  ycn  aogtmdolugar  el  haber- 
se enirfgado  al  rey  en  el  mismo  roomenlo  nn  memoria!  redactado  en 
uombri'  Mr.  tin  VüutilinL  por  ol  h.iruii  (!.■  fli  iiicili',  r;i  fS  cual  el  mi- 
nistro msistia  ncn  ia  iiidtspuas<ib«t>  iioccsidad  dc  uua  marcha  mas  Grmo 
y  mas  resuelta,  de  una  unión  mas  intima  coa  h  myiCiB  HiEMa,  que 
el  minialerio  con  so  débil  amülad  asegoraba  nny  poco.*  Para  recmpla- 
carie  inmedíalamenle  daapuea  d«  la  aeperaeíoa  de  la  efanara.  lucieron 
nrerlas  al  momciilo  MM.  de  Rirbelieu  y  Pv-c<izes  ii  Mr.  Lninc,  diputad). 
i|ue  pur  -SU  notable  talento  |>ara  la  tribuna,  por  .sus  brilliinlea  pruettas 
ilml.is  al  trono,  p  ir  .-ii  i  n  i  probidad  política  y  p>}r  la  poisicíon  influyente 
que  l«  dalia  k  pctóeocia  de  la  cámara  dor^dc  la  caid.i  del  imperio  era  nmy 
apropteilo  para  su  elección. 
La  escena  ofemiva  del  8  de  abril,  quo  había  irritado  profundamente  á 


nicii  fii'jrtno.  quo  !")  lovonla  con  muclii  pon.i  f  <■«  oa>i  irni)osil>l.!  [fa>!,i- 
■'.ir  (le  iiii  iMitil't  N  i  lfri  Ki  aniir;»»  iiumIo  nn  pri^-M-tiin  niii^uní)  ilocstii 
incnnvciilonlcj  ;  if  |Ui'  liondu  no  se  hillDf  i  un  Iroío  «lo  ciior'ln,  una 
»lm]>l(.'  clavija  '  Cü.iii]uk!fa  |X'r  oír»  |>jrii'  p'jok»  llevurU  cii  *\i  fjl  lri- 
']«eio,  í  '11  1  i  l  n  iMricjKo  liilNiun  clavo,  vi.í.i  Ti  un  í  ruma  il»  iír- 
iHi);  r<or  l'i  i)iiii  ^i<v  du  pnrei-or  qua  m  iliaaJaiia  ¡j  guill  lUiis  y  u  dclofiu: 
el  ati  11.10»  mtiodo. 

(1)  LiM«achM*4elas«tmtaMinelOiieadaiMCUsrilla*uiclon»te8  foé 
iMialnda  m  el  ptlaolo  do  UbrUIai,barrlo  Volutro. 


Mr.  UÍD«  contra  la  OMjroria  r«albl>.  tf  pv*  los  ministros  nn  motin 

mas  pan  i|Ui-  Je^it^en  tenerlo  por  Cíjli-ga;  a-í  <••.  ipje  no  cedieron  di*-- 
pues  de  bdber  rehusado  una  vez,  sioo  que  volvivrnn  a  Li  cirgri  durante 
muchos  dia^  hasta  que  por  último  se  rindió  Mr.  LaiiH'  .Vpnv.'c  h.irMíise 
do  este  cambio  parcial  dei  gabíoale  para  dar  la  libertnd  á  Jir.  larbé- 
Marbois,  carácter  débil,  iMaRgMKÍa  madiocn  qM  aaaMMidii  «i»  la« 
ieiij|i.'>4ades|»arlameolarias  y  qoe  deseaba  volver  i  la  antigua  posicím 
(lo  |'[ iii.iT  presidente  del  trílxioa)  de  cuenlaa  que  se  habia  obstinado  en 
Jejiir  vaciuiti' ;  ¡n'riijiiiu-i  li-  lumar  de  ooevo  este  cargo  y  se  confiaron  l« 
jeitos  iiit4^  KMfucuie  üI  caiKtiíer  Dambray.  No  cayó  solo  Mr.  Barbé-Mar- 
bois,  pues  su  caída  arraairó  la  del  foociooario  que  durante  «u  admioís- 
iracioayladaMr.FaMqnier,  cato  es.  deade  la  vuelta  dn  Gaaie,  babia 
tañido  la  dürecciM  «faclín  dal  nriotsleria  de  Jastíein ;  faablanoo  de 
Mr,  Guizot.  En  vaanasle  aalígOO  secretario  del  általo  Monicsquiou  bahia 
desplegnduel  mas  ardiente  Celo  y  el  mas  escesivo  rigor  en  la  espnrga- 
cion  de  lo*  lribunali'>'  y  i-n  í.i  ri'riipi.i-ík'iin)  di.'  l<¡>  tribunales  probos  la  i  es; 
en  vaoo  habia  sabidw  áuimuM  la  iiiagistraiora  y  mantenerla  eo  la  obe- 
diencia maj  servil,  haciendo  |>esar  sobre  todos  sus  micmbraalaaacsgi 
dad  de  la  iastitociM  mal;  asioalriatesscrvieiotiiopadiBroiietmpeHir 
aotllala  de  praleaiaiile  al  ladn  del  dei«oln  eandller,  per  b  qm».  Gní- 
lol  tuvo  quo  ceder  su  cargo  á  Mr.  de  Trínqoclagn<-,  nombrado  ri  <-¡rn(e- 
mente  proi-uradur  general  en  k  audiencia  de  l'ju  KsIl-  uliimo  <n\  v\-¡- 
li.ii  ji),  ri'ciliin  ini  liluli)  cli'v.iilii,  |iiii!s  ilr.  (itiij'H  era  siiii]ile  secre- 
lai  lu  getttj  al  y  Mr.  Tnaquel.igDO  le  sucedió  en  ol  ministerio  de  justicia 
como  subsecretario  do  estado. 

úcbodiaa  deapaea  dala  prorogaciqB  d»  las  cámaras,  7 mayo,  d 
JRMtier  puso  «•  d  liliri»  de  ngialiw  d  nonibtmngeiilo  de  los  dea  «m 
tnirjí-livi- ;  (li-u^pues  délo  cnal  los  restantes,  y  sobre  ludo  c-I  düqnú  ie 
RivliiliLU  y  Mr.  Decau-s,  esperaban  alcaniar  algún  «'ptiso,  pero  en  la 
vf^pci  i  pi;i  ¡,i  tarde,  6,  cuando  el  gabinete  rocoiislitoido<'<|i>'n;^s  li  ibia 
tenido  liein|io  de  reunirse,  fue  convocado  de  re  pee  lo  con  moiivo  dcttaa 
grave  noticia  trasmitida  pvr  el  telégrafo  de  Lyon :  tratábase  do  m 
utovimteoto  de  insurrección  quo  acababa  de  aalallar  cu  laa  pHrtm 
do  Grenoble,  drama  aangríeuto  qoe  afectó  pnAudBiMoto  i  ha  ein- 
lemporáncoa,  cltyas  pongscnoica  lodasta  md  «ooocidM  vamotáo- 
poner. 

UPillLO  QUNTO. 

Suttsnt  ie  GreMik.  PaUo  I)iiin;mnueiigiut»¡9t0»ifncmiin 

rtgrtto  á  FroHtiú.  Bt  nombrado  magistraio  tn  úmfo  it  la  fñnxrn 
r.  (iijiiCií,  íoii  1/  [ifvIilHi Jo  ilii7(mír  ^J^  (in\  liins  n7íir¡íjnr?  imt 

liM  püfúdanoi  *Ul  úw¡"-:  ile  ij<!f,tus  g  olí  t3>¡aeiz<ií  fara  Utvitf  i 
cabo  nn  niotiMÍmia  orloiMsiii  cutre  las  tropas  del  ejercito  del  Loirt, 
Su  rtiaáana  con  «1  du^w  dk  Orlsons.  Msiienro  di  ate  prmáft. 
it  ¡a  náipnitml»  nadsnnf.  Jidisrfaru  d  ^gn;  tu  ptr- 
mutaémiai;  amwros  ,*  Didíerpain  d  Jetudo. — Cua- 
dro mont  ie  ia  PnHcia  tn  loa  primeroM  meus  de  ims.  Cinidar  de 
J/f  ¡•n-'i:-:f:  iini'si  :'.;  dtttierrot,  c.í¡hi<in>iui's  \j  mmindas  howotat 
cu  la  época  de  ia  marrU  dt  Imí»  XM;  dairüfcwu  de  Ui%  ñui^nioi  <U 
r<^iatni  imjMriaf;  ntuñasmo,  baUes  y  cmtot  en  Orleemt;  ñtiuu  do- 
mküimM;i**iihu»mt.^C«ñimmtioñ  ds  ios  sacansds  enuUt. 
£^fiier3o«diJMd¡erfara«rfaBÍsariM«saHmeímdf^  «Wdíqii* 
de  Oríetm;  te  teoiKgado  i  prodamar  á  Napokou  II;  tu  jMrociama- 
(icia;  orgauhúdon  d^mliea  del  motimiento;  plan  de  ataque  anura 

'j'ii'H'j'.i't.'.  /-( i/i'íi.rriií  /íp;iriíii/i^(,  ci  rctndfdi'  .VofUltCJ'ill  ij  Mr  .Snnnnii 
<k  títiiUítd;  mitos  que  it  Us  íimuMmn;  arresto  dt  un  Itttimtt  de 
remplazo.  ManlM  y  llegada  de  lot  insuryeutet.  Visposidú^fs  tonhiáaf 
forilgtmtlDaimaditit,  ¿MtajwysnusttipandstimlsdsiajMurtaA 
JWMSfaonmAaMdaty  pensgasIstpordeoraMl  VwM.  fyjaures 
de*pn(hos  del  general  Doma^m}  ttrlaiel  coro*e¡  Vautré.  itninüm  drf 
(ri/wna<  prebostal;  prontincía  tres  tenlenciat  ie  muerte;  ejtcnciou  de 

las  mtottdadesdeGrenoblt;  árcvSar  de  J/r,  IKmxes  á  quince  prtfeetos. 
Púnese  en  fstado  eseeptional  el  departamento  del  Itere;  bandos  pyblita- 
éuforHs«mal}fferttfr^íCto.  FomMSMmdtinMieMMiH»  mditsr 
y  d«M«m«go  ie gtttm;  ratttioa  dteiM  «mss^; fmuHKts  wüM  y 
uxiaseniaui«i4nmini.íeeienoi»  grú(iaparaóAonoi;eaurttt9» 
patadoí  por  Utt  amat.  Btl^aeion  iet  cornejo  ie  «mmitro*  sotre  íes 

CÍítnaB.í.is  'ii'  i;i  i:rí'l;  íon  rcy,'(.';-.iiiiis;  nurvo  ¡itu  U'  Ictrfji  á^o;  mUta 
ejecución  de  ocho  huí.  I'cí¡¿samí  IiíÜhu  ca  Parit  duniHte  estos  mcrfiu: 
¿«lilwíua  del  coronel  Clouei,  det  prrfecto  S^guier  y  del  procvrador 
general  Morgan  de  lleltoi;  (UT<tlodc<|imsr»l  riUard.— 1^  de  Oidier 
dScisfaeonoiros  (m^Rsarfcniss;  es  esyji»  f  «alnpad».  Ai  eeaya- 
WMMMCTis  d  tnfcenoi  pninslri  y  snasiiimna'eii}  m  dftim»  faila> 
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bm;  m  tjeeucúm.'^Bl  dttjpie  dt  OrUsau;  lot  gmnlu  Donntém  v  <le 
VmOtii  Jflr.  Bumn.^^íMmiim  «I  Awriríwiéiite  it  wm  wtva 

Eol!  de  junio  de  1815,  cuatro  días  despucs  de  Walerloo  y  din  y 
$eis  roi'<t-s  auli-a  de  los  sucesos  de  qoe  vamos  á  hablar,  ea  el  inomrn- 
Iti  i-u  que  la  ciíuiara  do  los  lepi  esciilanlM  d.ilia  á  Napoleón  el  plazo  de 
una  bora  abdicar  su  corona,  uoa  señora  de  Grenoble,  esposa  de 
■no  de  los  mieoibros  de  esta  cámara,  subia  con  sd  sobrina  una  de  las 
CMMwallw  iW  baluarte  PniMiiaitn.  LIcgMüaált  alinea  de  la  calle 
dd  teútStr  vierai  nn  indNidno  dedevada  «latera,  de  cabellta  Maneoa, 
{KTO  vigurtiíolodavía,  qucDjabaeo  las  paredes  unos  carltdos  que  con!» 
man  algunas  lincas  trazadas  con  la  mano,  y  tuyo  liriiKinlo.  que  era 
el  mismo  viejo,  invw.iba  cun  fui-ría  la  caída  do  ^;>llnl^'^;^  y  anunriaba  4 
los  parisieiues  el  próximo  adveaiinien<o  de  un  gobierno  amigo  de  la 
libertad  y  de  la  pai.  Las  dos  damas  so  le  acercaron,  y  la  loayor  de  ellas 
leeaNCttea  el  anier  de  ka  paaquinea  en  eoiii|Milriota,  a  «nige  dein- 
lluiria : «]  Olal  le  di¡o  ella,  i  leia  to»,  Kbltff  iVoa{iedf*  b  eaida  dd  em- 
perador!  Partomo  qui'  estáis  ur.iy  ali'gri^.  ¡Yinstios  B-trliom"»  \an  [mes 
a  vol«'^l — A  lo  monos  vueitro  Bíinapji  le  va  a  caer,"  lo  i  L"?fiümliLi  el 
hombre  á  quien  se  dirigía  y  qoe  no  era  fjiro  t\m  PaLlo  nidier 

Nacido  «o  1^58  en  Upic,  pcqnefla  ciudad  del  dcpartanicDic  del  I)n>- 
yabogado  en  el  parlamento  de  Grenoblo  en  tiempo  de  la  rc^oiiirion, 
cnyaa  priocipioe  adoptó  desde  kwgo  cae  eMMiaaow,  de^paea  de  1«  jw^ 
aada  dd  to  de  agosto  orirA  faUo  Mdier  ea  lee  filaa  dek»  mliaiaa, 
solicitando  ta  peligrosa  misión  de  defender  á  Luís  XVI,  y  coando  la  su- 
bltívatJtin  de  Lyon  fue  <i  unirse  con  loe  insurgentes.  í.w  lyonr^es  fueron 
vencidos  y  se  venJiíj  la  cabeza  de  Didier.  que  pudicr  ;  i  i  i:  ,  >e,  n- 
íggió  cfllooces  en  Burdeos,  luego  en  Marsella,  y  bien  pnjntn  iwiuó  una 
fu\e  activa  en  las  coaspiraciones  y  luchas  que  hicieron  célebres  en  el 
tacdiodla  li  reaceíoD  Icrntidefiaaa.  Obii(iadoá  boír  «egonda  vei:  de  las 
peneoneMa  de  la*  aatoiUadca  repeiUicanaB,  emigró  i  Sana ,  y  ine 

á  Atoiiiania,  donde  scincorpoi  ó  á  la  pe(|neria  corlo  errante  de  I.iiis  Wlll, 
Su  peraiaucDcia  al  lado  dd  hermano  de  Luis  XVI  fué  de  coi  la  ilurarion. 
Oidier  regresó  i  Francia  y  se  fu(á  Paris,  en  donde  abrió  un  ^abinetede 
negeck»  para  la  restitución  do  los  bienes  secuestrados  6  vendidos  por  la 
nnloctoil.  y  para  la  cancelación  de  las  lialaa  de  ha  eüigndoi,  pero  i 
|iai«r  d»  ««a  indealñaquea*  Mtívidadyan  idariaaeaoiMiipuebHdipo- 
tadttlalliiyeiilei  badán  noy  IncMhra,  ecMiaaA  meBUndoae  coa  la  po- 
lítica, yá  mediados  de  ITSO,  pocos  meses  nnles  de  lii  jorcada  de  bnima- 
no.con  cl  Idolo  de  F^ipmíu  i/  voio  df  ht  /"nincí-vís,  publicaba  un  fullelo  lle- 
no dcl  Senliniieiilo  niorn'iniuieo  y  religiüS'')  nins  exaltado,  y  en  el  que  ex- 
clamaba :  « Vilia  tt  rey  t  nva  iiKCjtrn  t'um  mj  '.  Diiis  linlopoderoso  qtte  le 
protegéis,  dignaos  de  ecbar  sobre  nosotros  una  mirada  Hivorable;  alom- 
lifad>enlenieoedfc  lea  franceses...  Venid,  familia  de  Enrique  IT,  voso- 
Ine  pariMWoeis  A  la  Francia,  y  ella  ce  rwlkna;  Toestra  pretenda  lleva- 
rá á su  seno  las  \!iludes,  la  paz  y  la  feücidnd,  y  reconciliará  á  nuestra 
culpable  patria  con  un  Itii  s  niuv  jii.'laiiM-nle  indignado  s  Trwafti»  des- 
pués, en  180i,  cuando  eiiipe/abon  á  Cüncenlrai>e  en  el  poder  )  en  la 
vefaiDlad  de  un  h)Io  horubre  los  instituciones  y  ias  fuerxas  t!e  la  i  i'Vt»iu- 
den,  Dtdicrse  dejaba  llevar  por  nuevas  ideas,  y  se  le  contaba  entre  los 
wm  ardiaoti»  adaairadone  dd  primer  «Aeeuii  la  pnUicaciao  dd  concor- 
dato eohre  Cedo  eiriM  anealaeteMM,dd«)WdlAprTKteeannnnevo 
f'iMelo  que  tenia  por  lilolo  VucUn  ú  U  rrlijioii,  y  quedcdicó  fi  notiapari.'. 
Este  nuevo  eacriloftl*  muy  Icidó;  la  policía  lo  hizotelKUi:!!' con  jirofu- 
sioi),  y  valió  ;i  su  autor  ei  nouibinmienlo  para  una  de  la-  rá- 
tedras  de  pruiesor  de  la  escuela  ile  ilirecho  instituida  en  Gre- 
•tMe  en  ks  últimoe  meses  de  18b  3,  de  la  que  luego  llegó  é 
acr  dliccUir.  Dilitiilncnle  pedían  Uemr  la  actividad  de  esia  or- 
ganíndo*  wdleHle  les  tranqdhia  ddwrea  deeila posidon-  seles  quo 
muchas  veces,  en  medio  di'  lo?  accidentes  tan  diversos  do  su  carrera, 
habia  pensado  Didicr  en  la  loriiiocioo  de  grandes  empresas  agrícolas  6 
utercantiles:  las  horas  de  ocio  de  su  prof^orudo  y  sti  mansión  en  el 
centro  de  nm  comarca  que  ofrecía  alicientes  bastante  numerosos  para 
iti  espeiidar¡,:ii,  lo  aiTi¡|int»i  mas  todavía  esta  disposicino  de  es|  (ritn; 
dieadooóae  i  eltaa  can  ana  especie  de  arrebatoi  f  dóandoAcarsode 
on  andílato  la  eaplicaeiim  de  an  adgnalura,  WAade  enpreiider  toccsi- 

varaeoteel  tra/ado  ile  un  nuevo  l  oiniuo  entre  Frani  in  í  Italia  al  través 
de  las  uiOntan;ii  del  Oisnn^,  el  erueiTú  do  uij  eanai  en  ríen  e¡a¡e,  la  ile- 
secacloii  de  jas  llanuras  (.MUtanosi-s  de  üouikihu,  J  la  espljlarii  ti  de  las 
minas  «rgetttfferas  deAllemoflI.  Para  la  buena  dirección  de  empresas 
tan  nuineroaae  y  (an  dltanaa  m  taaiaftaii  laa  ftaeraas  de  un  solo  hom- 
lire:  b«  sislos  qon  aeeeailriMn  eran  nay  auperierai  á  loa  k« 
nnoB  prnidarioe  de  Didicr.  Suegmlija  ya  bajo  an  peaa^  coando  loa 
dtaMnaáüla  compelía  da  liimiaf  laadamUudaiiMalrM  tf/Mm 
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en  KsjiaOa,intro<liM:icii(lo  la  desconfianza  y  cl  temor  entre  los  capitaliMatt 
le  arrancaron  todo  crédito,  por  lo  que  su  ruina  fué  completa.  Obligado  A 
abeodonar  d  Ddfinado,  ae  hallaba  en  Paria  A  mediado»  de  lAlS,  pro- 
canmdo  deawbrir  en  loa  aneeao»  poUlieoa  on  medito  de  treabar  «oa 
esperanzas  destruidas  y  de  reparar  sn  perdida  fortan3  En  aquel  mo- 
mento empezaba  la  Europa  a  levantarse  contra  la  l  i  rmna;  el  grande 
ejírcilo,  á  lH'>;:r  de  las  victorias  de  I.ll'.zeti,  de  Ilawt/eii^  de  Oresde, 
acababa  de  ser  rechazado  aquende  cl  Elha ;  la  estrella  imperial  palide- 
cia;  par  lofitt  el  pensamiento  de  Didicr  se  fíjd'cn  la  familia  á  la  que 
babia  canaagiodo  por  largo  tiempo  sn  aeüvidad  de  capiriln  y  soa  fuer- 
zas, pero  nadie  prnoneiabad  nombre  dt  sos  priodpea  y  lioaiaaelg-- 
noratia  el  punto  Gjo  de  su  inorada.  F.n  estas  circunstancias,  en  la  época 
de  la  salida  de  nuestras  tropas  de  Madrid  y  de  sn  retirada  al  Ebro,  oyó 
hablar  Didierde  lará|:iida  ;;parirÍHii  de)  duque  de  ñi  leaos  en  Tarm:;  n^ 
y  en  Cádiz,  y  de  la  reclum^irion  de  un  mando  en  los  cjetcilu^f  espailoles 
que  se  aciTCaban  entonces  i'i  nuivlra  frontera.  Sabiendo  cl  mal  re>fiiltado 
dd  priodpe,  como  también  an  fuella  á  Sicilia ,  é  ioalraído  soQciede- 
neole  de  toalMdioo  de  la  revotaeien  y  déla  iBaornedoo  vndeana  para 
conocerlas  eaperanm  dr  que  hahia  sido  objelo  el  duque  dv  Orlcins 
después  de  la  muerte  de  Luis  XVI,  creyó  poisihio  Didier  renovar  h  su 
favor  la  trama  rola  en  n.aijns  de  Inuijouriez,  y  cnnribió  la  idea  de  un 
viaje  á  i^lcrnio,  pero  U  rapidez  de  ios  suceso?,  después  de  la  batalla 
de  Leipsiek ,  no  le  dejó  tiempo  para  ponerse  en  camino.  Por  otra  parte 
d  adven'micolo  ineapcrado  de  Lnii  XVIU  dió  oiro  cimo  A  so  realisno: 
pnWcd  niwvea  foUdos  monArqnieoa.  hiio  valer  aos  anlignos  aenñcío*, 
solicitó  su  recocí peosa,  y  obtuvo,  no  sin  mucho  trabajo,  el  titulo  de  n  a- 
gistrado  dd  consejo  de  estado.  Didier  esperaba  mas ;  se  quejó , 
rif  laiu ')  y  recibió  del  tribunal  ile  ca.saciou  la  promesa  de  un  car- 
go que  esperó  en  vano.  Acusando  i  la  dinastía  prituog^iU  délos  Bor- 
bones  de  ingnlitDd,  sn  irrilaeiOB  COOlra  ellos  era  estrema  cmoda  cddid 
la  jomada  dd  Mdo  marao,  noaaoqae  cambió  denNioanposfcion,pero 
nmidoaoyeipMadidoreallamoAiéeaofa  deque  ea  l«lldffobt«rnA 
de  los  cien  días  le  horrase  del  cuadro  del  consejo  de  eslnd  j  T-re  nuev  .  j 
golpe,  que  arrojó  á  Didier  entre  los  adversarios  de  NapoUtíti,  le  unió 
no  con  los  realistas  propiamente  dichos,  sino  con  una  clase  numerosa  dfl 
opositores  políticos,  hostiles  al  regreso  de  la  isla  de  Elba  por  temor  de 
la  guerra  y  de  una  nnera  revolución,  hostiles  k  Luis  XVlll,  A  ao  bmu- 
no  y  i  ana  sobrinos,  por  odio  A  la  aatigoaooblaa  y  d  antiguo  régimen, 
y  qoe  en  d  advcolñiario  dd  dnqne  de  Meam,  primer  príncipe  de  ta 
íausro  real,  boscaban  una  especie  de  Iransaeoinn  entre  l>s  pif'iripirH 
de  S9  T  el  principio  de  roonarqnta  tesitima  proeiamadn  pnr  las  po- 
lenci;>«  aliadas  ctno  ei  dereebo  monrirquico  de  Europa.  Uns  vez  en  re- 
lación con  lo6  hombres  de  este  tercer  partido,  conoció  Didier  la  eúlen- 
cia  de  la  conspiración  orleanisla  llamada  del  norte,  organitada  porVov- 
dw,  á  euya  fi-eote  estaban  lo<«  generalee  Droneld'Erion.  Leíebvio- 
DesnoneUes  y  Lallemand,  y  aboriada  por  d  deaemban»  de  Napoleón,  ta 
denegación  del  jurnmrtitii  ¡  ro¡U'  ^i  i  en  la  v¡.*pcradela  sesión  imperial 
por  MM.  Diipin  y  Roy,  [ni  .n  i.md.ien  la  [  ropo-icion  deesIeiifliiEioen  la 
sesión  del  15  de  juiinj,  n  )  l  iiil.in-n  rn  probarle  que  la  su^titurion  de 
b  segunda  dinastía  de  los  Bortones  k  la  primogénita  no  era  un  pro- 
yecto abandoaaile,  y  qoo  ada  principales  par  iidartos.  separados  de  la 
cámara  de  ioa  rcpoMolaates.  «goardabea  sdamenle  la  pérdida  de  nna 
batalla  pora  teniar  so  (jenrian.  ta  junada  Jhial  dctli  dajinie  rcaK- 
ba  .<us  esperanzas,  y  ya  SO  h»  dato  al  prindpio  de  «ito  Opflnlo  eOmo 
üK'U'ió  fiidiiT  estesnceso. 

I.  is  piimei.is  mrdidas  adoptadas  por  la  cSmara  délos  represerfanles 
correspdndteroii  á  la  esperanza  dd  tuitíguo  director  de  la  escuela  de 
derecho  de  Grenoble;  esta  riiman  picripild  dd  (ronO  A  ITapeleen,  piro 
después  do  este  golpe  le  falló  caergia,  pnet  ptriodose  rn  ta  mi'ad  del 
camino,  á  p<>sar  de  loe  eslbenoa  lenlados  índirertamenie  por  Mr  Du- 
pin  en  iaí  sesiones  de  los  22  y  53  de  ji:::io,  ro  se  atrrvió,  con:o  ya 
ante-  lieni  *  dicho.  ,i  proclamar  al  duque  de  Urie.ms;  r\  advonimicnlo 
al  ii  nno  de  este  pi  íucipe  solo  fué  propuesto  abiertamente  en  Lonilrea 
por  los  c«udce  de  Valenre,  Andrrocsy,  Boisay-d'áeglas  y  los  demAa 
miembros  de  la  comiñoo  de  armisticio  enviada  A  thAtr  y  Velling- 
lon,  y  enllAgnenan  per  MM.  de  LabycUe,  SebsaliaBi  y  los  demAsple- 
nípoteodarios  «atiadoa  A  los  soberanos.  En  cnanto  A  la  cAmara,  lo  An- 
eo <]\w  supo  hacer,  de~[iues  de  balx  r  arrebatado  la  pfpnda  de  los  ma- 
misde!  emperador  fue  nyu'í  ir  á  lí  uehe  y  á  Davoust  para  rstiofmr 
el  palriuiisinn  y  rqdauilir  la  indigna  capitulación  que  rntrepa lia  A  Pa- 
rís y  la  Francia  al  enemigo.  La  viiplia  de  Luis  XVIII  n«  abatió  la«w«r. 
gia  do  Didicr:  quiso  luchar  todavía  y  al  efcrlo  le  ocorrid  la  idea  de 
oigaaiiar  A  lavor  del  jefe  de  la  segunda  dinastía  de  Borbon  las  t>n- 
MajMlfttlMBt,  cayoreprcaaolanle,  Bory  da  Sabil-Vbicent.  en  la  sesmo 
dd  1  .*  do  jOlOt  bahia  amanado  é  loa  BortNMca  de  la  diñadla  primo- 
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gioKa.  Con  «■!•  fibiil»  w  poM  eo  rolaciooes  coa  mnt  bos  gcneralM  del 
(j«nitodel  twv.  wM  oirw  con  el  general  Bseelmn ,  MficÜM- 
i\o  la  intcialiva  de  m»  vasla  inumodon  sariunat.  IVr«  «apniln- 
deis  de  la  desorgaoijacioo  que  v«»«  i  M  tlfídedor,  y  de  tas  desgn- 
riiu  i]iu'  I'ChIli  ;iearrcar  á  Francia  una  fiucm  civil,  myo  pi  .m  ipio  por 
olra  parte  no  veían  bien  diílinlaiuoDte,  ceinroaen  su  |>f)j)itlo.  U  dis- 
t,  Inc^  el  liccnciamicnlo  del  ejcrcílo  del  Loiro  y  flnaliueule  la 
WH«a  do  frueia  por  un  miiloo  doscientos  mil  soldadM, 
BftpenmlitrMillidierltemiddHitesusieDtatiras  UabiiaodonPi' 
tU,  i  (uem  de «M«r  COTliwwmeiitecou  Im  admaMÍM  d«l  nocirá  fo* 
liierno  halló  todatrh  ni  irriUielm  nnem  tama»,  tnilacÍM  qoe  An  an 
auuieulo  ;il  c'iir.oiiiiiVir  rl  lanitnil.it.li'  t'-|i.'ci;u  ul'i  Je  lus  r--i.i--ir?  dc  U 
invasión  vUfU»  i'jeí'ucwne»  íjuf  ^¡^mcrun  á  U  st-gurtilj  ciilráda  do 
Luis  XVlíl.  Decidido á  sesuir  la  s-i-nii  i  m  '[ue  acababa  de  entrar,  Irniú 
Didicr  dn  enlnr  «p  ralodooes  coa  d  príitciiw, «  cuya  8uer<c  deauaba 
nniiM  «itnMMMto,  licro  M  iqoat  mamento  no  en  tirai  fkil  penetrar 
los  inlenioi  dd  docjuo  do  Oficono,  porqne  (He  piúBcr  fctaáfo  do  te 
sangro  se  im>!<imba  tanto  mo*  recmado  cnaMo  aun  rwieDifs  eran  loa 
pruvixio  i'ii  ll;^b¡.l  lu  t  b'i  iiiliTv.'oir  »u  núníbn.',  's  cu.iiilo  h^i- 
bian  despertado  las  sospecbas  del  jefe  du  au  raza  las  esperanzas  <ioe- 
jifti  an  penooa:  rin  onfairgo  ana omn^landa  Uio  qooae  vallera 
da  Didior. 

Ba  •  de  oeinbra  de  ISIS,  viapera  de  h  apertora  de  las  cámanu, 

00  decre(o  bul>ia  establecido  (|uc  durante  esta  legiilalan,  «laaprinoipei 

de  la  familia  y  üe  la  sangre  reni  ocup.Tian  m  eñenle  ra  la  cina- 
ra de  los  p.Hi'i  •■i>'iin  ol  r.ini;o  ntir  n  .s  |i.'iU nc,  üi  [jur  iIi.tC' 1;0  ilr  11:1 - 
ctoiieoto.  ■  Kn  ti  procetitetao  Itu  \m*:!í  a  U  oígumuniMi  d<}  Hts  ii\r>:\<. 
y  el  dnqoe  de  Orleans  fué  nombrado  presidente  de  la  tercera.  Di  sdi' 
ola  primera  aesion ,  cuaado  la  denegación  del  jiiranicotu  brrba  eoloo- 
o(«  en  la  aesioii  rwl  y  nnovede  aqnei  miime  día  en  el  seno  de  la  cáma- 
ra de  lus  pares  por  MM.  intio  de  Poliguac  y  de  Laiieanlonnaje-Blootac 
el  duque  de  Orleans  m  fcabia  opuesto .  coolra  d  daqne  de  Píle-la- 
iifL'í,  ,1  ipil'  íM.'  niiivif,'nri'i  II  e;i  el  aola  los  niotivís  dn.li  í  por  c-iü- 
dos  pares  para  apoyar  su  resistencia,  Al  dia  siguiente ,  1 3 ,  en  la  tima- 
>ionde  la  esposicion  ,  el  principe  babia  apoyado  igaalmeDle,  contra  la 
opinión  del  conde  de  Artob  y  del  daqoe  de  ierry ,  divenao  cambios  de 
rodaoeion  destiaadoa  i  dar  al  kngnaje  do  lo  cámara  nn  earieier  dn  eal> 
ina  y  de  moderación.  Notóse  esta  acción,  que  por  la  tarde  fué  el  objeto 
de  todas  conversaciones  políticas.  Los  nniigos  del  príncipe  insistieron 
con  el  quo  i>.ir  1  iiili  i  L'j  li*'  ^11  {inpularídad,  se  diese  a  este  debate  la  ma- 
yor publicidad.  Us  sesiones  de  los  pares  eran  secnUas  ,  y  por  otra  par- 
te la  ruda  censura  que  pesaba  sobre  los  periódicos  ,  no  les  babria  per- 
mitido hacer  d  menor  análisis  favorable  á  las  opinionca  aoaicnidas  por 
«I  dnqoe.  por  lo  qne  fanscibaao  i  nn  booAra  adieto  qna  se  encar- 
gase de  hacer  itupiiniir  un  róllelo  que  diese  cuenta  de  las  dos  se- 
siones. Mr.  Pieyre ,  antiguo  prefecío  del  l-niret ,  que  asistía  con  fre- 
cuencia al  Palacio  Real ,  er;i  m-¡I,ii1li  ;t'Rüri;i-  \i-i'f'-  |i.ir  ••ii  i-'::ni|ililriiit,l 
Didier.  Propúsole  el  ivegocio .  liiiiier,  (i'cíIjhj  de  luüoy»  (]«  ür ,  de 

Uravo  las  notas  roanuscritns  redactadas  conforme  el  duque  las  balita 
I ,  y  en  la  misma  larde  biw  InUocon  mi  impresor.  Pero  míenins 
sn  irabitjv,  w  latTollKMaao tombo «niampenadcootn 
el  duque  de  Orleans ^  cuyo lengmijB  en  la  diraín  déla  esposicion  ba- 
bia irritado  violeolameate  ¡i  sus  corlessoos,  (joe  acusaban  todavía  sus 
pr¡uci|)io3  y  suá  iiiiirn^joí  revijliii-ion.iriíK,  N(uici,is  jiilniiis  di"  lit  policiiiiio 
ta  liliriTia  {iuH'üü  a  conocer ,  entre  tanto  ,  ln  utipre^tcuj  dei  re.suineo  de 
lai  dos  sesiones ,  para  el  cual ,  deciao ,  se  preparaba  ana  distribu- 
oiOB  ctandertiro.  fileváae  i.  esta  naeva  os  verdadero  clamor ,  por  le  que 
cediendo  Lola  XVIII  ft  loo  griunde  so  alrededor,  biioanoMiar  inncdia-' 
Inuieotc  al  duque  |ior  el  ministro  de  policía.  Decates,  la  úrden  de  salir 
al  niMnenlo  do  París  y  de  pasar  á  Inglaterra.  Sucedía  esto  en  11 ;  el  fo- 
lleto estaba  compuesto  (1).  y  iIjh  i  proci-der  al  tirado,  cuando 
BD4  penooA  del  Palacio  Real  cornu  a  l<i  imprenUi .  turnó  el  manuscrito 
í  del  prlncip** ,  pagó  iodos  los  gastos  é  bino  d«>sconiponer  las 
pneilaa.  Al  dia  aágnianle  ,111,  doco  dias  de^es  del  de- 
late dota  wpItMieioa.aalii  de  Parla  djrigiindflan  i  Uadrt*  el  doque  de 


LABKLLK. 

Icoer  uo  cómplice  eo  cada  destsonteoto.  ÜtgÁ  ta  paskio  basta  da'' 
erédiia  á  un  rumor  que  ooníd  en  at|oalla  dpoea  eotoo  los  adversarios  do 
la  rcstauradon.  ¿Debemos peonr  qon  poda  nraor m  solo  imtaalo  qaa 
Tallcyrand.UMi  pañllBime,dediendo  ratonoeaeadODvamenteisoelWB- 

ciunes  de  corle  y  á  rov.scrvar  h  gracia  del  rey,  que  el  cobardi'  Fuucfic, 
cuyo  viaje  y  periiiam  iKM  uu  Dresde  no  babtan  podido  corar  lodavu  su 
iiiii-il-i ,  :rrii  iJk-  iIi>  >ii  .'■alida  del  miui>li>rio  ,  trabajaban ,  el  uoe  en  Pa- 
rts y  el  otro  cu  Sajorna,  jiara  cambiair  el  órdca  de  sncesion  al  trono  00- 
boonoa  de  InhXVI  eo  ¡la  ahmci  M  doqne  de  Orlean8?¿Era 
coaodoaMi^  e«oa  tnoMraa,  d  faioa,  oponílaodo  qoe  ko  cNía, 
'  h  credoMad  pdbfiea  aigmno  nombres  eoooci- 
dos,  seguro  de  que  en  tieir|H;.'i  <lo  ;i>íit.i<i<ni  tulílica  se  cree  tanto  oías  fá- 
cdiDCnte  una  f<ibuls.  eo c«.jiitu  es  nbriirJ  r,"  üt-.i  lo  que  fuere,  cuandu 
t<:i  lüB último»  dias  de  1815  tii'\i)  bailar  íiidier  ui-a.>.¡oiif-.  favorablf» 
para  un  uiovimienlo  insurreccionai  coa  la  iaiitta  de  tas  prmcipaJes  íoer- 
xas  de  la  coalición  y  con  lo  debilidad  de  las  IropM  qne  d  gobierno  Ira- 
lefan  enloooesdeorgawsari  porioq|iieporti»pnralyon,  esteodiendopor 
lodos  fus  ponlos  qne  poaabo  la  ootida  de  qoolir.  de  Talleyrand  y  Foo- 
cbé  (estos  d'is  boiobres  paia  quienes  las  palabras  patria,  libt-rlad  y 
honor,  <T8n  espntsioncs  vacias  de  sentido,  bueoes  soiaaieniu  para  en- 
gurm  íi  :  i  iindlitud),  acababan  de  funii.ir  uiii  vasia  asociación  pdAica 
llamada  »  de  la  Independencia  oocioaai ;  •  que  esta  asociación  I 
objeto  restituir  A  lo  ñoncta  su  gloria  y  grande»  perdidae» 
Luis  X MU ,  y  poner  00  aa  logar  al  primer  principe  de  la  ■■gra^  y  ¡m 
último  qae  eo  la  víspera  de  sn  solida ,  de^pnm  de  bi  <MaN  renaion  so 
la  que  asistían  los  principales  ministros diDii^ioii.nrio^ ,  bnbi.in  abando- 
nado i  París  úti'T.  y  «ieto  coiui«ario»  con  l:i  imsiun  dií  prmiiuvef  un  Bio- 
vimHnilo  goneiiil  rn  U,,  iii'|j.iiijiiu-iiliis  1 1 : . 

Desdólos  priiiiviw  duis  de  ixit,  los  periódicos  de  París  dieron  ensn> 
ta  de  la  presencia  do  bídier  en  Lyon,  y  co  S  do  Mnra  anootlsian  «qoa 
conversaciones  tenidas  en  ana  laberao  ftt  00  aargcrto  y  oidas  por  eo 
oTicinl,  probaban  que  este  nrgeoto  freenenlaba  á  Um  eoospiradores  y 
ri'cilji.!  (ii.ilij.'»  impresiones,  por  lu  ijtie  el  prui  orador  del  rey  hiiLia  mao- 
iijúu  ^riesliir  ,  en  tO  de  enero  atilfiitu',  a  loüividuos,  locluso  el 
.sargento.  Sus  reuniones ,  aAadian  dichos  periódicos ,  oonipucstas  del 
iargeuto  Rcsa ,  del  capilaa  de  reemplaw  de  ia  es-sosrdia  Sinmo .  dd 
coronel  del  ex-l.'  deUoeaJaoqiNnMl,  dolHLIoniBÍo .  oiddieoeojdé 
del  ho?pilal  de  LyoOi  Livalettc,  rx-recsudador  general  de  lus  Ba- 
jos Alpes  en  leo  den  días ,  y  Rossei,  blN  icantc  de  papeles  pintados,  eran 
IM-esidida.*  por  Mr.  DiitiiT.  (nio  K)ru,ib<i  el  iiinlo  li.'  AuctsIo  iJiJier 
no  ba  podido  ser  bal)tdii.><  Uuiímu  iomeduilaui«.'i>le  uru  iiiformücion  em- 
pezada por  Mr.  de  Saiooeville,  comisario  general  do  pcliri  i  en  Lian. 
luicamenteRoaset  babia  visto  é  IMier,  convino  en  beber  tenido  enlte- 
vistas  con  d.  y  deapnes  de  babor oootadf  loa  iwooroa  esparddos  por 
eslesebn  la  Ibrmaeioo  de  h  ameiacion  aacioeal,  como  también  el  pa- 
pel de  FOOCbé  cono  sgnie  snpeetto  de  la  facción  de  Orleans  en  el  es- 
u  anjent,  anadin  (jue  ^us  rtl  iciones  ron  Didier  se  habían  limitado  a  al- 
gunas visitas  muy  cmlaa  y  a  simples  conversaciones.  Nadie  mas  efecti- 
vamente pudo  descubrir  la  mas  minociosa  instrucción,  y  Rossel,  dhñ' 
dado  coaapnsiooconsna  00-reos,  desposa  de  tres  msaea  do  lecn- 
lo.  n  vidoMgodoidirigirblB  ataondolosdlpoiadeo  ooa  pdi- 
cion  en  la  que  qocjlodiM  de  haber  sido  arrestado  sin  motivo,  pedía 
su  libertad  ó  so  comparecencia  snlo  un  tribunal,  petición  vista  eo  la  se- 
si'Jii  <M  ii,  lie  ril)i  if.  y  i]u>'  fui:  ri'chaiada  por  la  caniar.i  porlaórdendel 
úiíi ,  f  í'^'f  <1U''  uo  dejo  de  producir  uo  resultado.  Kuítset  y  sus  co-acusa- 
dos  fLiiTiiii  dinducidos,  el  <6  de  agosto  siguiente,  ante  el  tríbaaaldo 
ssiaes  dd  ftúdan».  El  iofeatopranoBCiado  eo  esta  ocasión  por  d  abogo- 
do  geoenl  Cboaielaaw,  oArscló  no  sibgolar  ejemplo  de  la  exageraeito. 
mezcla  do  pasión  y  de  ignorancia  qito  caracteriza  muy  á  menudo  el 
modo  de  hablar  de  los  curiales  deseoíios  do  adelantar.  La  acusa- 
ción ii'i  iIi>-í,-íií-,íI;.i  en  ninguna  ba«o,  y  >lr.  do  Cbaniclaute  con>aK<" 
machas  bor.is  para  querer  probar  que  los  acusados  formaben  parte  de 
una  vasta  aiodacion  de  conspiradores  qne  envolvían  toda  la  nwnarqoia 
y  que  Icoiaii  por  jcCes  *  Fooebi,  Garaot  y  Hr.  de  Talleyrand.  AUania  de 


Ño  por  esto  se  dnaleoló  Didfer ;  al  contrario ,  los  acto»  cada  dia  roas 

\ialento3  áf  ti"'  mini^lri-s  y  do  1;  c;'ii[i;ir  3 .  \nií  lu  inisnii)  ¡ti'fi'«lucian 
el  terror  y  U  Jc.-ii.wtiwuciuii  t  u  ei  st'iw  Jo  todas  im  clases  .  aumenta- 
ban ,  á  sus  ojos ,  el  número  d.-  ciudadaoo?;  dispuestos  k  derribar  el  go- 
bierno. Semejante  co  este  punto  á  todos  los  jefes  de  conspiraciones,  re- 
cogía Didier  coa  naa  especio  de  avidez  las  quejas  y  amenaias  que  oia 
per  todaa  partea  en  ^  «l  mismo  babia  introducido  su  cólera ,  y  creía 

(II  Bsia  cMnpaaMoa  temaos    pteiaas  eo-S.' 


(1)  Karemos  noier  quei^i  minbi^nn.  (diju  en  H^e  seMeinbro  de  ISIS, 
ce  eofliiMiiia  dellr.  deT«ril»r*Hil ,  nunilirad»,  ires dtes dospup»  ,  primer 
<  hambelan  d*  Luis  XVIII:  í\a  t  i<ui'bt>.  que  imciíií  el  dia  sisi>>ent«  pare  M 
embajada  dsSaJonin; del  ninrjsi-iii  Uiiiuioit  Sjttni-t^rr,  del  eondsde  Jau- 

f  iiirl,  iJrl  hariiii  luí*,  y  ¡tor  úlilmo  do  Mr.  l'nüqiiliT,  nilpnibin  enlmu-t'» 
iln  lii  >■  jiuiirji  liih^ll-itilc,  do  l.t  i|uu  ora  uno  de  l"»  í  tttiore*  n\a»  inr^dK»  ■ 
bli'»,  f  niic  i'uiiin  teliiUir  nciihalx  do  »n»tont'r  !■  Icf  »otiri'  In»  rtUo*.  '"- 
tlitcur.M».'!  V  liift  e!,i-ritn:i  »4.MlickoM»)*.  Ilr  <ititii  Inft  liniittire^  que  Dídirr  pr«' 
Mnliitia  c"nn><Mnipll<!4'i  suyos  N,>  InsUUriAni'is  en  estos  püriiiea»ros.  ^t 
n>il.>niGiiii-iii'.-  nloinos  fsorliores  reiilisis<>,  eo  la  épocu  du  i<'s  &yeetoe<te 
18lt,  DO  huíjiaoca  aKoaJiúo  uuu  cinru  ctiodaaia  «alas  Ubuié*  absurdas  á 
las  qne  4«lwe  crOdH»  luefaennres  Oe  eslaO»  f  4»  poNda  «la  s^uslls  Opees. 
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niSTORlA  DE  LA  SEGUNDA 

nombres  «trabamcoie  e&lravagiolc»  ,  piuque  F{iucb¿>  ,  que  no  hnhia 
HodÍMAciUnren  Francia,  auoqoe  hubiese  abanilonadv  a  UksJo  .  Nivm 
wUtanm  mindo  «o  fngt  (Bobaiiu; :  Ganwl,  proccril»  por  edo  mismo 
VDMbé,  hiMlalN  n  TaiMVia  (Moaia);  y  Mr.  de  Taltornnd  man  tier- 
ra de  Valeoge  j.  Cn  tal  par  lo  dente  b  awUÜpi  Ébka  oufot,  qweii  ti 
de  agosto,  á  pesar  de  b  vMencia  de  cale  pediaeMo  llscal ,  I  penr  de 
¡oi  ñ^oroi  do  liis  nueva.-,  lejos,  fueron  pueslns  en  libcttnd  Rasa,  Jacqae- 
m«l  y  Simen ,  y  los  oíros  treti  actmdos ,  coutiinados  por  el  iribimal : 
Rossol  y  UvaMa  i  diei  aAos  de  deslierro ,  di«  anos  de  vigilancia  de 
la  poiicia  MjMfkir,  cinDilliMaM  daSnyaoada  niw,y  eláliíinoala 
drgitdMíoa  detaUgbo  deHoaflr:fldactor1lMtah*ciiiMMM  de 
yrision,  cinco  de  vigilancia  do  la  policía  superior,  dtea  nO  fraMMw  de 
rauJla,  veiolc  y  cinco  mil  (raocos  de  Gana  Ademas  lodoi  traseran  deu- 
dores solidaiios  de  las  costas  del  proceso  (I). 

Inmediatamente  después  del  arresto  de  Rossel,  había  Üidier  .ibun  Jo- 
nado  &  Lyon  y  se  habia  dirigido  al  DelGnado,  recorriendo  )u>  cn^ipu-' 
y  lia  GÍndadea,  «iiitaiida  á  ímIm  1m  deieMlcolM,  esparciendo  falsas 
ammi  pudjgMdDprwemyeifcrriBtoeeineeluweBtedMlMde- 
MdecMadiDos,  atíliados  para  la  sociedad  déla  Indcpeodenria  nacio- 
naT,  ereaeton  de  su  ininginadon  activa  que  debia  desaparecer  con  tí.  C| 
giibii-rnii  -iii  i'íti'.iiir^ii  t  im  sus  í'í.:','-sijs  se  (i:u'ia,  pw  Jcciri.j  at,  ciinjplico 
suyo;  y  t'l  üUüili'L)  luvtral  du  Kiaitcia,  en  e^la  época,  hará  comprender 
comoDidiPr  nicii«>  ile  Irr^  meses  pudo  rsoiw  eo  BO  sde  depnrta- 
oMirto,  los  eletneulos  qaalaiotmmceÍM  detde  arnAe  tienpolrelaba 
deergMinr. 

Lu  lejetaobre  la  «opresión  de  la  libertad  individual  y  sobre  los  gri- 
tos, los  diaeorsos  y  los  escritos  sediciosos  i  la  inslilocion  de  la  justicia 
preboslal,  la:$  proposiciones  renovadas  cada  dia  lii  la  r.iiiiiini  piii  .i  1] 
espargacioo  de  todos  bus  ramos  de  admioislracioo  púüjica,  babtan  co- 
municado oneva  energía  á  la  acción  de  las  comisiones  realistas,  que 
vianda  por  lodes  partes  aoapacbaeoa  ;  cnlpaUea,  y  oUigaDdo  k  las  au- 
lerMbdei»  baje  pena  de  demin^b,  i  practinr  ha  peiqtibas  naa  ioqui^i  - 
loríales  y  1a!<  pivsecucione;^  mas  severas,  nu  lanljKvn  en  organizar  un 
verdadero  si^cma  de  terror.  Una  palabrri  niul  ciiiu)jreodida,  una  simple 
alosiij-i  ,1  li.w  sui:e?<js  [);íIiií,:.ís,  aLUinU'-  u  pasado^.  Ja  menor  queja,  bas- 
taban CD  muchos  puiUus  para  hacer  dcjliluir  empleador,  arrestar  ó  de»- 
tanardeandeparlameolo  á  lo«  antiguos  militares  y  á  los  simples  ciuda- 
danoaqneinipinilMD  ta  deaceaflann  óaniniaaidadda  losoaevoa  amiges 
dal  bm».  B  ínlerda  polllieose  revealia  i  vecca  de  loa  paaioMS  Indivi- 
duales y  lócale?,  y  luiicha*  pcrs<;n;L-i  du  toiln  integridad  eran  per?':'Kui- 
das  por  las  acusitctonos  de  vcciiias  que  i,;udtciuhan  suempl«>o  é  so  induc- 
iría, ó  envidiaban  su  lilenlo,  íu  crédito  y  su  fortuna.  Todos  los  de- 
nunciados estaban  calilii  iulns  inilif^línlimeote  de  enemigos  d<d  estado, 
categoría  de  culpables  ijue  Mr  ü 'i  .izi-h,  uq  una  circular  dirigida  i  to- 
dos lea  fancianañas  del  reiaeeiilde  mino  de  1816,  l-fiiii  ty,i: 
«Mráreoonooaral  «nenfge del aatado en  lodoliAmlirL'  i{u  .  ,.:,v;ia 
de  la  confusión  del  gul)¡ern.:>  ó  Je  f;i  ailmini-tratiiíti,  qu-.-  con  dis- 
cursos ó  insinnaciotii  i  jiei  lidii>  li  'nde  »  disuadir  a  Iuü  jávcncs  de 
»i-nlar  pliiz.i  ;  on  ai:|'iLl.  liniilnienle,  i]ije  en  sus  conversaciones,  «ns  ges- 
tos ó  m  actitud,  maoitiesia  suoiíera  ó  so  drsiM-ectoAlosliabiUDliiapaci- 
flcos  y  subordinados,  cuya  conducta  prueba  sti  adlwatsil  al  icy  y  so 
anmisiooálas  leyes.  ■  Smqeilea  insirucciooea,  aagoidas  al  pidde 
la  leira,  podían  hacer  fnearoéhr.  áS4-giirase  que  en  los  liltímos  meses 
de  1815  y  los  ocho  prinierus  de  1816  fm-riin  iirrríi.idos  sálenla  mi! 
ciudadanos  (t).  Pruiii>>  se  II  enaron  las  c¿trot^ie^,  v  t\  tú  ú\¡  i^uíto 
de  ISIG  el  Iii.mki  df  los  Del);iic.s  nntinciaba  quo  cn  París  la  sola  cirrel 
militar  de  la  Abadía  eorcrraba,  i  mas  de  sos  presos  babileaks,  á  los 
generares  BeDiard,  Bertan,  CaaAnane,  DebeBe,  Dañan.  Dnmt,  Du- 

fl>  La  oondMacfM  d«l  diteior  Uaoiniii  «por  crinan  de  m  r«i«raeiflfi  de 

una  coDSpiriicio»  m  prrrfdüla  ni  t'jui'la  <te  un  (iriiieipio  da  ejortielmt, 
Auiiqtio  nciuad^  dii  h^ib'T  oidn  liublar  do  eilj  cn  i-ii.it  do  uno  de  íUS  eii- 
reroio»  [  líit\»i>f»»  d<>  l<i  »'ntt  ncÍBI  di<t  lu»:*'  k  un  «ciodt'  «'4im*.  ion  rt<:no 
daconUrai!:  toniw  un  i.i  rm.i m  "SüunJn,  nivilicu  cuuiuOl  •  imj  ■n..  ivi  ,  i,i 
del  Unspiot»  do  U  Cdritt,tiJ  Llon,  «laratiido  |>ur  el  UM,td'>  lie  gritvo 
eDferniodtd  en  <|un  halii,in  puMio  i  su  hormano  lus  lorluras  ií«  uti  «ocroso 
1  ta  ikermanoncJa  d«  «toio  ui«se»  eo  ««Ubuuw  nutl  saiuM.  toitcliú  el  irm- 
Modal  fw  a  una  ito  uu  eSnietm de  Parit  y  oMuvo fMmtai» par*  aoom. 
padarte  «n  mi  vit]«.  Aban  don  «too  i  Um  an  10  de  eaere  ta  1817.  L»  m- 
melama  «oír*  loa  dos  banaanos  «ra  gnade,  y  loa  fesdamws  «ncarK* 
d(M  de ooHdudrloi  aeraiovalHBM  eada  brtaada,  porloqiiaal  Jáv<>n  Mr 
Montain,  va  ua*  do  la«  parada»  det  camino,  eoncilió  la  ld«a  ru»lUuir  (i 
•n  liciutauo.  y  coa  el  mimbre  da  e»lo  fué  aenudu  en  S'tiiil-Polaile.  Al 
f  »\tn  du  algunos  meaes,  cuando au|i«  quw  tu  ii«ni»AiM>o*lalM«oa«sur*dii>l' 
n-i  lüiv  .  su  itt>«rud,psmsn  Imar  da  «Manarla,  imoqne  selNv  eaa  largo 
Oi?icncitin. 

Be  )a  •aatoa  da  ta  cansara  de  loa  dtpHiaáas  det  Iftde  aiar»  do  ttld. 
Mr.daGMvallaaMfn  anlttr  eai«  ndncro  Acim  aiil  .Otaria di  la*  DthMa 
dal  11  d«  man»  d»  mt). 
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foiir,  Ornano,  el  .ilniiranle  Linois,  ios  coroorlesBovordc  Poyreleau  y  di* 
Faudoas,  el  capitán  det'ciinannt  ria  Tlioiii.is.>in  cíe  A  l.:;un  tiempo  des- 
pués, anadia  el  mismo  periiHlico  quo  kU.  L«jeas,  cultíado  del  duqne  de 
Dassaflo  y  ex-recandador  general  do  Dijon ;  Hcrnuux ,  ex-oimtfder  de 
la  ciudad;  Hoyar,  en-adíota;  dfenaral  Vesu;llailaal,  ai-procura- 
dor  geoerel  de  ta  aadieneta,  Bovée,  eipresldeole  de  «ais  det  mismo 

tribunal;  M(/i!.itiiI.  cirujani),  Pani>síil  men.'ider  ftr.,  cjkilwn  encnrce- 
lado»  juniw  cu  la  nola^juiccl  de  I.i  r.T[ilinl  de  h  Cu.sU  de  üfu.  En  cier- 
tos departaeneotos  falló  logar  para  inirvds  prest'S,  y  qiieriende  al- 
gunos prefectos  ejercer  en  las  casas  de  arreüio  k  vtgitancia  MOCaaiía. 
convirtieron  entonces  en  destierro  la  deteociondelospriiienane  átame 
mal  nolades.  Un  dia  el  barón  de  Satat-Cbauians,  prefecto  de  Vaarlnsr. 
anane^  ipe  va  i  dirigirse  h  Carpealras  para  poner  en  libertad  á  l<  $ 
presos  pijliiiciis  que  por  falta  de  motivos  de  acusación  no  pueden  mt 
l're.'jcuUulu»  iinte  hii  tribunales,  T  con  aviso»  publicados  k  son  de  Iroiii  - 
peta  cn  lascallcs  de  esia  ciudad  y  i  ii  hts  .'-iiios  vecinos,  se  manda  at 
mismo  tiempo  «  qoe  lodos  los  qne  tengan  quojas  contra  los  presos  «sj^ 
á  denondBriMalpracwaderdnlrey.»ríaneBlasqwijB»y  dproenra- 
dor  del  rey  y  ana  dUMltol  se  enlreean  al  momento  á  un  trabajo  que  re- 
daos i  VBÍnle  y  ocho  d  ndanro  de  presos  que  el  profeclo  quiere  lilnir 
prro.  iin  !:i  fiindi-iun  de  i'n>¡atlos  con  >igii;incia  j  [lunl.rs  ,-ip:iil,Kl 
npurb  mala  (•¡■irM>;n  in;inií<'s[.Td;i  poi  eilos  lodividu*»*  tluisiile  ei  itik-r- 
regno.»  Eo  t!  di.i  in  lii  adu  i  nidi  Mr.  de  Sanit-Chamans  en  Carpculrai'. 
dirigióse  con  grande  aprato  ñ  la  sala  del  tribunal,  eenpd  ai  aaienlo  del 
presidente,  y  allí,  rodeada  del  aubprefcdo,  del  piecnnHlar  del  rey  y  de 
sos  aúbdiloa,  de  los  jneeei,  dal  akalda.  del  comisaria  de  pálida,  dr  lu« 
oSdalaade  la goaidia nadenal y  délos  principalaa Iteliibucs de  la 
(  iudnd,  mandó  coedocir  ó  so  pieaimia  taevaíntoy  ndiepreaos,  á  les 
que  dirigió  esta  alocución  : 

«Vetiis  á  entrar  de  nuevo  en  la  sociedad  qoe  os  babia  recbaiado 
so  seno,  ta  cual  debcisá ta  debibdad  y  csopssion  accsivas  qve ban 
cerrade  les  labias  de  las  qnn  taníaii  rfeoniveneinnce  qoe  hacer  contra 
vosotros,  poca  ale  dtaa  babrtatainoarrido  en  las  penas  mas  severas.  El 
rey  no  os  comidera  dignoa  de  sn  cdlera .  Dad  pues  las  gracias  á  .mi  de 
nien.i^i,  pí  10  no  esperéis  poder  abusar  de  ella.  Seguiiá  vuestros  puti- 
por  Wdiis  partes  |j  mas  rigurosa  «igilnncia,  y  cualquiera  palabra,  cual- 
qoicr  movimieulo  que  tienda  a  pcriurttarel  órden  p^íeo  aerin  castíp- 
(k»con  d  diün»  rigor;  raebaadoe  para  aiempre  denn  país  qne  babnis 
intamade,  Mita  b  eaplar  en  bjanas  libcrsa  vositiv  ineomgíUe  endn- 
n  rlmieole.  Ne  os  pido  juramentos  ni  Uis  quiera,  porque  tampoco  me 
in- pirarían  conOania,  i  tic»  vueslros  secuaces  los  tienen  siempre  en  la 
bica  y  nnnea  en  el  cora/.m,  [icri)  Iciiii'd  la  iiiarn)  ílr  la  ju>lai.i,  (iiiro- 
lara  prwiU  sieiupre  á  coei  íubre  vo>olrij>  »/  l.slc  diH  iu ><i  pn/tmn' r.nji 
con  energía,  añade  la  boja  reaíjsia  de  la  lorn.mi.i.^  e.',!(,>  ¡i.iiiiK  n'in  -. 
produje  giude  efecto  en  dsadilorío.  La  tala  hiio  r«s«par  los  grito»  de 
<  {Viva  él  rayt  ■  lanadialaaMMe  dcipws,  loe  iadividoes  poeetaa  en  b- 
bertad  fueron  entregados  á  ta  gendarmrta  y  i  la  guardia  na4-íonal,  que 
les  condujeron  á  las  puertas  de  la  dudad,  donde  les  dejaron  la  facniiad 
demaii  iiai  -o  a  Ims  punios  di-»ignad(is  para  su  vigilancia.»  Afiridjn n  ■  - 
que  la  Uisijur  parle  de  e«tos  durgraciados  habitaban  en  Carpealras,  y 
quu  tuvieron  que  ponerse  en  camino  sin  poder  volver  a  ritlrar  eo  na 
c^tas,  tifyjcra  para  cambiar  de  veaiido ;  el  nenea  el  conde  de  Tocqnr- 
ville,  prrfaotoiie  ta  Ouata  deOf»,  eanñdta  veiniey  coIrD  beras  de 
tiempo  para  abandonar  á  Dijoo,  y  tres  dias  para  salir  del  deparlamen- 
to, o  á  Nr.  Peyranl,  secrelano  lego  del  obispado  de  bijon,  cuya  con- 
ducta cn  el  i  de  lie  I  SI  fi,  srgnn  la  información  del  prefecto,  rr» 
un  objeto  de  uHiUM>lud  pata bueiius  ciudadanos  y  de  escándalo  para 
los  cristianos. a 

£sU  tacullad  de  destarrar  á  loaciidadanoadeans  viviendas  y  dese> 
meterles  i  ta  vigitaneta  de  bMaataridndea  dd  logar  dedeiiiemi,  con- 
cedida á  loe  agentes  de  la  autoridad  por  la  ley  del  i9  de  uctolire  de 
1818,  era  aplicada  en  muy  grande  escala.  Algunos  prrfectos  rio  d?par- 
tansenlijs  iKujir'ifc:-  tiaeian  un  cambín  de  »in>  Lle'-'t'ir.idii>,  li>  uiai: 
de  las  vite»,  »«^  i(>!>  euviübit  a  cíenlo  cincuenta  o  dascitiiU»  leguas  Icjoa 
do  80  residencia ;  á  los  del  norte,  del  centro  y  del  esle,  á  los  dcparta- 
nenloa  dd  mcdiodia,  y  losdd  mediodta  *  los  diperlawentae  dd  ner- 
le.  H  tt  de  ea<rft  da  ItM  ttr.  d' Altanvifle,  pnMe  de  Üle-el-Tilhi- 
ne  (Sennci)  dcsirrrd  é  Aniens  al  general  Hayer;  i  Mr.  Ilobillard,  abo- 
gado, á  ftirdeos;  é  Mr.  Bonnessart,  padre,  propietario,  á  Ijmoges:  á 
llr  l.,di)--e,  [II  npielari'),  ji  rni)  del  .■liilernir,  <i  Marfi  lla;  a  .M; .  Millel 
coronel  a-tirado  y  ex-recaodador  de  Hcnm's,  ^  Hiinii^dicr.  a  ¡ir  ioUi- 
vel,  padre ,  ex-aseotist«  de  labacoe,  á  Poiticrs;  k  Mr.  Heunier.  (ilatere^ 
á  Caen  y  á  Nr.  Irgnier,  prepidario,  a  Tsnrs.  rooo  tiempo  después, 
d  ptelcdn  de  tey-da-Oame  (Oananl)  dedamba  á  midli  d  «ina- 
tal  aiauMr.yÉMlieMaicaBdelccker^daÉiiwquehdiiaooBdgn- 
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do  k  Mpohi»  I  locbefort.  In  I  4e  abril  y  IS  de  mayo  siguieotos,  el 

prt'fixl )  Ji!  Ctier,  Villeoeave,  desimaba  á  Mr.  Aubry,  iu<mico,  al  j^i' 
titfdl  Düvaux,  a  5I>I  Touraton ,  ootarío.  Plassat-Caillard  ,  fnni 
rador,  Lemouie,  rsoriljiina  de-  la  aliMiJia,  M.ilci',  nli-ígtnlii ,  y  n  u-ru 
odio  dodadanoj,  pr.}|jieiartüs,  íüMtoanrms  u  otitiaiví» ,  <i  los  dc- 
parta mentor  dci  Anege.de  las  Landos,  del  Uerault,  dol  Gen:,  del  Aa 
de,  dalas  Boca» delAúAuio,  deian-j-lianwa,  de  MajgiiM,  de  Ju 
CoMs  del  Norte  T  de  Horbihn.  Cii  tal  liria,  prefecto  déla  ARa  Tie- 
tia,  obc-ili:-i.ii.TiiJij  tu*  uiunJnliií-  Jo  un  foniití-  duiíiiju  [i-tt  una  iiiarquc'^a 
una  baj üütóa  y  u¡i.i  vjf'j.i  ^!^•  claro  luiaje,  dv'sk'iralja  de  Limogcs  ni  ©»■ 
(remo  opucslo  dv  I.i  1 1  t:u  i.i,  ii  UM.  Badoux  y  Sulpicie,  a>édicos,  Du- 
luas  }Saul),  abogadus,  De»bord*>8,  juez  de  p<iz  hada  mas  de  veinte  y 
cÍBOOaftOSt  y  Caería,  notario.  So  cilarenios  mas  nomUts:  aolaaiciile 
diremosqpa  oada  dicpartameato  lavo  sos  deHenidoa,  y  qoe  eiioe  dea* 
(iema  amiiuHW  I  awelMW,  porque  arraoealiflti,  o»  por  aigimas  aeim»- 
nas  6  meses,  sino  al  menos  por  un  alio,  los         tlv  fnmilia  a  sus  hijos 
y  u  SMS  mujeres,  los  uolario»  y  procoradurcs  á  sus  de^p^Khos,  loa 
trjbaj<'KÍi>i  L'3  ú  :ius  (ábricaü,  lea  coannanlca  i  wm  alvaceaaa  j  laa 
propietarios  ii  sus  fincas. 

Las  autoridades  de  c&ta  época  ya  Aicni  par  k  paseo,  ya  porlemorda 
k>dHiiiadaa,paiieoiaDarraatndaa  par  una  cqiede  día  delirio.  Loa 
alcaldeapaUtebanl«adM<|iteprDhttiÍ8R*loe  rtodadanM  que  desig- 
[i.iljan  á  entrar  eo  lal  labcrna  úenlal  cafo  l  :i  t  nbjlli  iu  (ío  Fitz-Ja- 
tiics  ,  leaicnle  coronel  y  comandaulü  d'j  nin  .is  di;  la  ciudad  de 
l'ui.\,  en  un  eslenso  bando,  condenaba  á  s.m'  ¡{ui;^áo  y  fuíilado  en  el l¿f  • 
laiM  de  veinte  y  cuatro  boros,  á  lodo  individuo  que  llevara  encinta,  en 
«oaiqDier  punto  público  ó  particoLir,  eeoriloa  iaaidioaos,  do  finaadoe  per 
una  autoridadneoDoeidaporelrey :  loe  anlignoacaoMcrados  en  cu- 
ya casa  tt  eaeootraraD  anuas  y  municioocs  de  guerra  ó  de  caza,  debían 

rv'íiiici  Jos  ñ  (iri'.i  i:i  y  pn'-s.  iit.idMS  fi  una  comisión  militar  quo  les 
juíjjjiM  !><.'guu  iiíi  uilaicioac»  qufi  tuvrwa  á  bien  suponerles.  El  11  de 
iiMrzú  de  1810,  Hr.  de  Cbabrol,  prefecto  del  Ródano,  administrador 
muy  rcaombrado  por  su  moderaeioa,  maiidA  ea  un  bando  que  (odae  laa 
¡/mona  Deles  al  roy,  los  fanfliomrias  7  «oiplaadoa  de  ¡odas  daaea,  loa 
posadam»  loaliberMcaB,  lospalrones  y  otros  que  ejerrian  earfoa 
públicos,  denaaeiasea  i  tos  iodividaos  qoo  con  sus  intentos,  sm  di/- 

-ijí  i>  s;is  ,-i;'c¡oni'í  itirli'ir.in  «1  órden  público,  y  esparcieran  n  íttoi.is 
.it>»uiÜ4u  u  rumorea  lujunosois  al  gobierno.  Mr.  de  Uasville,  prefecto 
\M  Eurc  y  yerno  del  canciller  Dambray,  se  adelantaba  mas,  pues 
no  Mlameole  ameoaafaa  con  la  suspeoaioD,  la  doetitucton  y  aan  pe- 
nas ñas  flnvas,  á  lot  alcaldes,  adidoa,  ceonarioa  de  pdida  y 
'^das  de  campo  qae  no  bnbima  preso  6  mandado  pnoder  i 
fo3  simples  habitantes,  á  los  estranjoros  y  á  los  simples  Intoscuntcs 
hacían  circuí. ir  nulíci:i^  ;\brüril;is,  llevauiltj  i'ncima  c-cii(c>  cipaces 
úr  •áktmM  Ivi  u»ptultu,  ú  4U<:  coutavieran  espresioDe»  cMilra  U  per- 
suiur  del  roy,  tos  miembros  do  la  familia  6  el  gobierno,  sino  quo  con- 
eedia  adeaiÉs  un  premio  en  dinero  i  loe  gendarmes,  guardas  de  cam- 
pOi  snrdisfMKioaales  y  oins  agestes  de  la  fitcria  pdUiea  qne  vo- 
lunlaríainevle  y  sin  4rden  sopcrior  prendieran  i  lodo  individuo  que 
abrigara  intenciones  contra  el  gobierno,  llevando  encima  escritos  ó  pe- 
riódicos iu;ili<'i<isrm ente  redactados.  El  prefecto  del  ClLcr  p  ci- 
tado, quu  pur  una  extravagancia  ambiciosa,  doblaba  su  nuiübfu  fir- 
mando el  marqa4!s  de  Yillencuvc-Yillencuve,  en  dos  bandos  publica- 
dos en  Ifi  y  22  de  mayo,  ameaaaba  coa  el  Iritwnal  prebosul,  1 á 
iodivídnoB  en  cuya  casa  se  cuesnlnMi  un  annu  oasiqaisni}  t.*  ¿  \os 
mercaderes  Cgrasteras  no  provistos  do  ta  doeumentoaaléoüoo  en  el  que 
esuivierao  inscrilos  sus  nombres  y  les  pormenores  de  sos  mcrcaocias. 
Kslo  prefecto,  citado  entro  loi  mas  fogosos,  luso  no  (  li?l.ink'  un  mtisi- 
iniento  de  misericordia,  pues  el  12  de  junio  do  lütt»  inslilujó  un  ju- 
rado de  arrepcntimieolo  para  fallar  sobre  la  sinceridad  de  los  individuos 
que  pidiesen  tkaoer  sus  pnebaa  de  realiamo  en  las  filas  de  la  guardia 
aackiaaL  Sabe  un  nwneale  su  que  csiss  proMas  con  nspeeto  i  be- 
rbos  pasados  llegaron  á  ser  una  especie  de  Gebre;  y  si  los  sollozos, 
como  beatos  vi»U),  uliogiiban  la  voz  do  Ur.  Docazcs  al  leer  á  la  cámara 
líelos  diput.iJ.jí  oí  ii'.-l.iiinwiU)  (¡0  M.iriíi  Aiitúiiiuln,  si  túdn?  los  miem- 
bros do  la  asauibloa  liúiuLaii  u  bu  it^cUtra,  ú  Atr.  úc  CUaleaubriand, 
«n  la  cámara  de  los  pares,  no  tenia  bastantes  lágrimas  qoo  derramar 
iwr  los  crlUieaes  de  bi  revolociou;  hombres  y  mqicres  de  ciudadss  en- 
teras y  ettinuiras  Nou^er.  Tsrsalies  y  IKmlsise,  ifOMoalea  com- 
pletos ,  como  la  audiencia  de  Amieiis  ,  presidentes  ,  consejeros  , 
^bogados  generales,  stHtílUfOB  y  escribanos  cartularios  «juraban 
1>.T  i  l  Di j>  iuJü|)uJuroso  y  por  sus  sanios  Evangelios,  que  lonian 
tioiror  al  if^itjttiiu,  quo  nanea  de  bccbo  nido  voluntad  se  babiaoadbe- 
l  ido  á  los  principios  impíos  y  sediciosos  profesados  en  Francia  por  ooa 
rmnoria  loccioea;  que  recoascian  qne  bs  males  vertidas  por  Dios  sft« 


brcla  Francia  bacia  veinte  y  eineo  aftfs  eran  on  justo  castigo,  y  qoc 
Eu  mayor  sentimiento  era  no  hal.rr  |)odiJo  dar  hasta  la  última  gi 
&u  sangre  para  impedir  la  muerte  de  Lms  ViL»  Para  vengar  edil 
le,  el  conde  Máiimo  do  Cboiseui,  prefeclo  ds  b  <¿ala  de  Om,  —■^^pf 
que  el  21  de  enero  de  ltl«,  dia  del  univanarío.  al  salir  do  misa  ma- 
yor, tas aulotMBdea  de  ladee  los  paeUoe  de  sa  dcparUneolo  hiciera  n 
derribar  solemnemente  lo?  Aríiolcs  It.iin adw  do  libcrtaii.  l  o  mes 
pues,  el  24  de  febrero. #1  Llimui  do  Tdllcyraüd.  prtiotU)  del  Luwet,  en- 
(n  g.il  a  I  iil.licaiLionlt-  u  I.15  llnn.a>.  m  la  plaza  n.ayor  de  Orlei'Os,  coa- 
dros.busioí,  cifras,  libros  y  graLidoe  de  la  «poca  imperial,  ydwpneade 
la  sesión  solemne  de  su  instalación,  vatose  á  ba  TufiInHht  de  la 
audiencia  marchar  procesiooaimeote  con  rsfUs  bdaret  njm  y  con  to- 
gas, deürair  In  imágenes  proscritas,  canttnd»  «o  oofO  «Itt  eopU  de 
los  primi'T'is  lila  (lo  la  revolución:  «Van  i  trspasmlas si CBItrtD... (1)» 


1 )  lat  pomwdMas  odctelef  de  mu  earainonla  han  «Ido  pubUcaAia  «n 

uu  lilironuty  curinsu.inlllulado:<lav«>iilli;Bcli>Desbtstdr)caaM>brcla4 
do  Orloanü,  iJti«)L'  ul  SO  du  dbril  do  H}í  liajia  ul  I    do  Julto  de  ISM^  | 
O.  Louín  piilre.  cottesfKiatai  ile\  mlntoterio  d«  ln»trnccio<i  pebllen  1 

aquí  lo  i\u,i  s>>  itHj  en  «uU  uUra  e§crlla  en  formo  do  ofcméfidoS ,  eon 
fucba  del  ii  do  (übior.'i  il  -  fSIT    iHi  ti'"!  iii.-rt'«  Inríprn- 

./pufa/  ifi.u  .1» /a  <Ju,.',f..rM  IJ  |i:.-tr;:|,,  iJ-M  I,;  irui,  Mr .  <lr  T^il  Iry r 3ii<l 
:  Ali^Jaudro  )  ioitiilú  la  »iídu:iKi.i  u!i  U  f^U  úai  tílliUBal  criminal,  aoll- 
guai|]«laMeonvemede  I«b  Uriulinsa.  U  in\on  luá  muy  Mlemoe' 
Ur.  de  Moetarand,  proeiuadurgvneral,  prununcW  un  dtjcurso  nLiabie. 
prvtiitrunso  luramaniM,  1  nfuUOm  veoee  teaMHMn  loa  «rtu»  de  nm 
t¡  ny  i  ir<:n  /  <  lurbMtn  Urwtfaa  luego  la  aaiStn,  DO  para  wpumrao, 
»l«u  pura  marcbiir  en  eturft,  «nt  r^p-jt  laíartt  T»Ja$  f  cfi»  togai  b  la  casa 
cunsMlortjl  do  la  Alcaldía  j  formar  [1  uip  ijgl  corteja  quo  dobla  Ir  al  Uar- 
irui  y  atitliri  la  destnici-lon.  r>'T  ■  1  f:i.  ¿  .|i><  reiralo  de  Napulooo  y  de  lo» 
titinus  |ir<iM'rilo»  do  íu  k  ¡  uan 

fAeía.  Itiiy  t2  de  lotjftitu,  ú'.s  h  ir  ií  l1c*|  upí  rl(>  medio  dia,  Nos. 
furrogidor  do  Orleaiu  ,  eo  Cttii.j 'iiiaor.l.- .Ii' ■.  ai:<|.u.ii  iuiR.s  cuDlvtsi- 
daa  en  la  corta  del  ouO««ierade  ««lado  ,  prclociu  Jü!  dii|i<in*Ri«o(o,  con 
rocha  de  hoy,  per  le  qne  aonncle  que  s.  K.  d  mmUtn  uerttana  a»  utta'> 
dti  Mtner  (Mr.  de  Vaa&lancVteenlortudo  ta  a«l<|uiUcioa  m  piutco  del 
Kirelo  del  usarpadnr,  qne  eeul»  en  la«  cene  «eniMorielsB,  isvi* 
Undottoe  t  eprovoehar  la  «eaeien  de  le  evienlieelon  letal  d«  las  auaait< 
dados  pnra  coniurcar  <ulu  aclo; 

lldbioodo  liecIiD  *-<ili>car  uaa  houuiTa  en  la  (a,'<M  luí  Marirol ,  nt* 
boDio*  Ifa^ladaJo  alii ,  ocucnpariado  de  nun.tlrot  jiltO|{/id'<«  'tu  i^uar. 
dra  nacional  y  de  la  miitlca.  y  va  itresonoia  d.;!  iteAor  coiu«júro  du  >  »- 
lado,  prorocto,  delegado  por  S.  M.  |vara  la  ÍD»talaclon  <>c  ai  au  iiam  is, 
del  nuAiir  prí'sIJoHlo  prlnierii,  J«  losscrtorcn  presidentes  Iu  sjio,  iJo  I  ij 
aeOore*  ciMi^cjoroi  y  ageniM  del  my ,  do  dicho  inbuual.y  dcti^ 
det  h»  fuuímmmi  pdlbew.  tanto  etviiu^  cuma  riíiiiUirva  quo  ocaHahao 
de  aaiedraia  IndaticlondaeslelrttHiiuil,  y  que  después  de  la  cereoaooli 
hiibian  querMopresoBciar  eiie  acto  qiie  desunía  lee  sligneedelfofriat- 
no  abolido,  henuM  mandada  tr^cr  lados  loe  stgnot  proecrliee  de  «ate  ge- 
blcrno  doi^p.íUco  y  dovasUdor ,  lodu:t  lo»  bustos  del  usurpador,  relraloi 
y  Untintu  quo  podían  rouovar  tu  odioíu  recuerdo,  loa  que  nos  han  sido  r»- 
Ril|lj4i«  con  un  otado  doUilUdo.  Ilvmoi  mandado  luogo  ^uo  fu  raimaran 
uiiot  V  >o  arr'>>;itaii  los  olr<i9  ii  lj  liuguer.1  tcvanl.i  l  <  i>l  ^  fccli'.  y  al  soD 
lio  Iu  música  quu  reprli»  U-i  mplodias  grnti»»  A  Ir,  rr  in  )  ,li,  Utt  (irt- 

los  mil  vooM  repelidos  do  H  ro  '  >>  '  ■  i''  r'  irj  ■  »>i  h  1  |i^tde 
tuoj^i  y  «41  ba  consumidú  faxlu,  atrojando  luc-¿ú  Ui  <;uiUu.4  al  agva. 

Ueied»  loeiMllMaMislanniatela  prcaonioacia.oQ  los  días,  mee  feto 
do  la  rocha.  Firmado r  if  coadf  A  AteVpJdJ.v,  corru^idor  'Ou/imíiPUm 
y  S  ur'i.  nUpgjidus.» 

'PormtniTtt.  VA  corli-jn,  compoeitodpl  alcalde,  do  »\n  allog»do«,  do  lo» 
úoi  losmionibros  du  U  audioocla,  lu.sUilu Jo  modia  tiora  hacia,  do  muchos 
mion)liro;i  dol  consi  jo  ([«iicral  del  deparUiuoiiio',  del  prefecto,  del  socre- 
tnilo  scncral  V  de  Ini  ir,»s  r  .tisL-ji-riH  i<?  la  prefoclur».  dolo*  miembroi 
i.'.  i  ijunsojo muiji  'ip..!,  lio  i  i1:,|m3  -Ijo,:;  .'S  pre>«Die4  en  Orleans  etc., 
&d!iü  do  la  alcaldi;!  |j<oc«iUiUu  Uu  la  niuetud  do  palsaniiB  y  do  lois  tambores 
y  i'K-vUado  por  la  guardia  nacloaal ;  delris  dol  cortejo  venían  muchos 
criados  do  la  ciudad  con  liM-uas,  el  ijtculor  ¡I*  ia  j  -tuna,  coa  antorcha! 
enoeedidaa  «o  le  aeno,  y  diez  o  doce  alguaciles  novando  en  aquella* 
henderás  Meeleras,  basins,  estatuas,  retratos,  medallas,  tiiutos,  libros  y 
popeiea,  aallea.  tlnhrae,  ewudos.  ennas,  Sgiillea.  K.  ooronedee,  lw|i>-ra- 
iiovoe  atcH  y  no  gran  ntmode  MapelooD,  eopafido  de  en  merooT  ane- 
liffil^. 

Lurjo  quu  ol  coflojo  Uog-i  k  la  pUrx  'el  'I  ir:r  i  .  so  colocó  ol  rededor 
d«  utMi  rii"i-jcra  i'lüv.i      en  nii'ii'O  cIm  I  i  ,  iK' t  íivo  ceoiro  %»\'»  »" 

grao  1.  .jiür;.ií , '.Mí  ii[;rin  y  Ims  ^^rjljjilii^.  Ij>  netas  y  otros  ne- 

jólos |)ro»crltos  di  ¡^jC4i  «la-riJa  (uoiuii  ochüiioi  «ii  iii>¡K}l  y  al  vuelo  «n  U 
iKWiere; deetrrollósc  luego  ol  cuodro  para  colgarlo  .il  iii.i.-iii  «cuya 
vlaisee  lanadseUe  en  mano  uu  oOcial  sobro  i«  imagen  .  dejando  caer  ol 
eolpa  con  lente  torio  qneisagdleiele  ea  toda  su  longttnd;  SaeiindaiS 
ron  lo  lueeo,  eunquedeISHiolo  cábese  errlSe,  pviv  prooionna  ninlilind  Se 
voces  eM;l<ininroil  •  Abajo  la  caboia  de  esto  plcero.»  Ls  tele  fué  VHeMe 
ci  j  abajo  en  medio  do  los  bravoi  do  tos  cspoctedoeee,  qne  retan  e  careaia- 
da»  al  .ver  é  Napoleón  con  los  pié»  arriba  y  la  cnbeia  ahajo. 

•  Duranto  cato  tiempo,  los  raunlolpalo» colocaban  clrcularmmiU)  en  lo 
biijij  do.la  hoguera  l-vS  bustos  y  las  osHiu?*  í!a  N  ipnioon,  de  María  Luisa 
y  "tlolircy  do  Roma  on  pl.>  con  la  tUnrn  v  ii-i;..  .  i  (.i,.'.v  tirrjiúblicí. 

>Aai  preparado,  el  prefocto,  el  prim»:r  i»r«ínJi)nie  do  la  audiencia  yol 
aloeMe  eo  arman  osn  ana  aolorvba  que  toman  do  las  manos  do  los  ma- 
awei,aesdeMnlsnliaci«iab(iguoni  y  lo  pegan  (uegu.  EiOvaao  ta  Ua- 
ms  r  elpratocta  es  el  primera  qne  de 
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U)é  foacicmarkiá  de  todas  clases  y  de  cnalquier grado  mn  sn^nlnr- 
mente  pródigos  por  oira  puric  de  vi^¡(as  ílomiciliariiis,  i'nümiikT- 
n*$  babilnales  de  los  arrestos  y  do  las  prUioocs,  qne  tcnieado  poe 
prctcsto  ordinario  la  iodagMMO  de  algonos  de  los  generslt-s  pros- 
crilM,  cttabM  cali  lieapra  organiadas  co  eapadicioiiH  militam 
tnln  qiw  flgnratoh  Imña  «nnadi  y  la  anjor  paite  debetnlarida^ 
dos  suiicrinros  (•  ¡iiferiures  del  dbtrito,  entreoirás  lo*  procoradores  del 
rey  que  llcwili.in  griinilM  sables  de  caballería  con  bandolera,  como  el 
iIl-  Liíiinix,  y  los  stiliprrfi-rtos  c i.n pLslolaí  en  lu  cintura,  rucrlis  ilei  ri- 
badas,  iDDcbJes  roto^,  objetos  preciosos  «  dlnt^ro  üt^^apartxitlo,  papeles 
de  lUDilia  ó  de  negocios  errábatados,  golp(^  y  bcrida:;,  do  erao  el 
«Oka  rcmllado  de  calas  pe^qwaa  msüorBiMiat  mticlii»  vacas  por 
ioaagcBiea  nbaManasa  en  an  eapede  de  divcnka.  IH.  Sadaír- 
iiy,  propieiaríos  de  dosmioaade  carbón;  «Da  fftbrica  de  Tídrio;  en 
la  madrugada  del  tS  de  febrero  de  I8K  oyen  llamar  h  su  puerta  é  nn 
jefe  de  hnlallon  do  l.i  legión  ilci  Pny-dc-Donie  que  k'«  itilltiu.  uo  nom- 
bre del  prefecto  Uaroiand,  que  entreguen  siete  gcuerales  {nuitos  en  las 
profuDdidadca  do  los  minas.  Trescientos  hombres  entre  iníanlería  y  ca- 
balkria,  pncedaole»  de  Cloraioal,  ndaeroo  loaadifieíM,  invadieraa  ia 
lírica,  corricmn  ft  loa  pasoa  de  aaMcclMiy  panvao  laatombaa  daaÜDadaa 
h  csiraor  las  aguas :  «Las  minas  se  inandarán,  esclaman  MM.  Sadoumy. 
— «Mejor.asísaldrínlos  jetjcrales.ésc  abogarán,» se  les  contesló  MM.Sa- 
flüurnv  [irolpslan  que  nocDnricen  ni  un  ?filof;ener,il.  que  no  rj<'iillaii  ;i  nn- 
dic,  y  proponiendo  al  d<xU)  aao  wiún  iiiiiiuciu&a  por  laidas  la^  galerías: 
•:t4ietnertles  eslím  armadoabasiü  los  dii  niesy  mataran  á  cualquiera  que 
ae  lea  praaeDlc,B  lea  rapUnron.— NuaoinM  bojaiwno»  taaithiM  é  iranoa 
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tündo  »u  »oml»rcr'>  ilo  plomoít  lif  íni-..",  y  (rrltnmlo  i-on  fuerza:  /Tni»  ti  nn' 
,vtvan  l  á  ti^finnrt! ;mu^  B-7ii:;''zrir  ■■in:rniy'l''v;i  ■ .  .'.-I  i)ru-«irr  deia$  h^br^t, 
S  III  maldila  famtiiit'  Ki'.n*  ^ritv»  rr(i«liiii>s  por  lo»  »íi»lonlcs'»oli  ae<.>m|uiAa- 
1)03  por  una  ü  uji.  j  imíIh.h  qimocUa  el  riilu*l3«ni<i  lie  los  (v)|>ocUiluro9 
Y  baca  blandir  las  arnus.  Biüja  prunu»  ta«  lUoiM  ai>;iinuiu  el  rotralo  cnl- 
ffate  dol  mtMIl,  r«d4t>laaM  «DtoncM  coa  nattoierzo  \oi  «i iin«  iie  aUiK'i^ 
y  la»  lma<«eaeiraa*;lM  ofletal»  itol  ai|«4o  nwm  y  da  la  gu«rdka  nicio- 
■itieimelpiun  aabto  en  mano  tolira  iNoamua  r  imilai  de  ataranl,d« 
jMo  6  do  dulce  eoliwad»»  al  radodor  d«  la  hoanara,  f  ta*  VSmu,  Um  rom- 
pen ó  londvrriluin.  KioctrizaJ»*  por  p»1«  ejemplo  Io«  guardia»  noolon»- 
loscruisn  i  su  vez  U  liayonou,  marchando  a  pgsr)  <io  CRrja  contra  las 
<4«t«lu«s  y  las  arroj^in  á  la  hngucrt.  mleolras  qutt  á  »u  atredadorlodaaloa 
lapeKUdnns»  repltea<!a  Cüro  el  estribillo:  <i  drtpríazaHtvitini^  Am  flan 
Ura  lira,  <i  dnpfdafnrl*  ran,  ,afc,'  ;q»4  riM  m»  iiti¡  ira' 

La  Carotuoni*  terminó  con  los  cantos  queridos  do  los  franceses  y  con 
bailas  cjecuiadot  «1  reiloüor  da  la  li'iKucr»,  por  ol  prcfctlo,  por  los  n;.i- 
■iSMdlM  do  ta  —dtaarte  con  mpat  talam  rvja:  por  los  OODt«|ero« 
de  pMlMsnwa»  laa  BdenbrM  d*l  consejo  municipal,  ios  oacialaa Jos  sol- 
d«Oos  <it!  la  guardia  nacional  y  los  bablunioa  quo  aataitaa  a  eata  ItoKa  t'n 
»uio  »(  ci<ieoM  tamiquo  deplorarlo,  y  taé  que  an  guardia  eaoleiial,  el  te- 
nor Pom»RCDu,  |taitaiaro-iinMli«M,  ¡«raiMandii ««  au  baiomiauR  feaaio 
<ii)  Napüi»»n.  so  oniiM  «idadotedloe  dalanmalsqularda,  canlipl^ 
dra  de  su  fu-íf 

Con  dan<:.i-  .mi  n  r n  l  is  mismas  dcmoítrncloncs  do  Júbilo  y  oon 
•t  mismo  enlU9i.i«mr>  se  tisbla  ac<>ghlo  veinte  aAoa  ajites  en  esta  mi»nia 
plisa  por  un  amaaiodn  aJagrisaansfanin  la  doiuiwdoa  da  lo»  atribu- 
tos del  trono. 

'tid$(tt,rnj.  UsiN'nixj.id«iaiiofuere)ri<«slano«proacrllooaoa  rooo- 
gidospor  i'isjiigu^ciks  y  pMii«aeneot)«taadnBgaiw,Iiiag»eoa<incMeaa 
■ott  da  esjaa,  om  la  haadera  iilsnea  al  frente,  al  nidio  4«l  pnaalo.  y  a'li 
•I  i0Aor  Hersani-DMOiar».  cotnissrio  d<>  inlleia,  los  manda  arT»jnr  al 

>;;ua  k  los  gritas  do       «í  T¡,  '  miin  t  •»  Cor'xwK» .'  >iiwt;i  Bma/i «rl^,  tt  nra'  i  - 

•£■«  Ij)  mitmx  ffr.l><i,  Kl  $vfi"r  Minffin  prdfi'iT  <!<•  tii!»l<'-«  on  OrUvins  v  prl- 
::ijr  rmi-ii:  .MI  1.1  itil.-i  ii.h-Il.ii.iI,  1-s  uiiíi.lii  ii.ir.i  .'nitipativcr  4nl«  el 
conifejo  municipal  píhü  tfsit'iüúvt  a  la  iK.fkuric«a  «lo  mttcli<»s  do  níis 
<'.>mpaQ«ras.  qou  l>i  <iou>an  do  haber  poriuiialnionlo  tuciido  los  >m<iUi« 
q  uorldiis  do  los  frjnc(>i<3i  con  f>oc}  tnitnhim-i  y  con  una  iktjodad  i]uo 
tnvalaba  su  deaeontanio.  A  paaar  d»  la»  buanu  laianwqunditfol  artlsu 
para  probar  por  ol  oooirart»  qn  «l  trono  dn  mibioa  toHla  na  earfteior 
«'iiArgiCki,  vigonaoy  mari  Ul,  ni>  poresúd<>j  '>  do  «er  destituido. .> 

A  otUtt  pornMnaros  Jñadlremos  qiio  el  rotr.il»  de  pie,  onlRaJo  .ni  r.i.iiiil 
d«  la  Ixixut'ra.  era  obra  del  pintor  Gerord,  y  Ii  tMa  cíisdoi  l.i  .  u  lnl 
ttiHit  nHIfnnci  Esta  adqulslcluo  luvolugar  lur.ini.-'  U  .i  lo^mi^lr]  i  m  te 
.Mr.  Crtsíinn-Ií-!*irmí^iix,  corregidor  de  Orlcans  desdo  IbWI,  cuyo  celo  re- 
compon mi.\:<|)ij  .'  I  !i  <.  i.ji  ilt>lo  dt  la  L.egion  de  Honor,  y  díind  >locl  lilulo<lo 
barón.  b(  mismo  Tui.t  quien  in«ial>ien  sii  etrKn  jt  Mr.  do  n.TCliüplatle,  que 
losucrdii^nn  I  defabearodu  18IIÍ,  vvinto  y  dos  dtas  amos  do  la  enroma- 
ato  quo  acabaoMi  do  roao&ar,  co  cuya  ocasión  pronunció  aquol  admi- 
alttrador  u  dlieur4«,  «i  t»  quo,  a  tmltoolun  do  un  «laa  ndnoro  de  lun- 
elowirlaa  dn  la  época  Imperial.  Invuntd  oonlra  al  mismo  ana  eainmnt  i  i.in 
alMUrdaCOmu  afronlosj,  pu.<<  ^alrevMá  decir  «que  .ti  babl.i  Kerri.l  )  .1| 
usurpador  B<>njparto  durjnic  c»l«  llampo  boliU  sido  con  ol  inicuto  du 
nnijai'i.iric,  q<io  d'jrjm"  -i  I  .  sie  liompi  ti.ibla  ontcradii  (ioinicntu  al  ivf, 
HU  softor  y  íobof  111  1  li^:  li'-i  ■  lo  loilo  lo  qu«  pasaba  rn  su  buena  clmtud 
da  OrIvaBs.  y  por  último  qu<)  duianiodloa  y  «elsafioi  tiabla  cbotrlbuklo 
eoatodonauamfiianwaa  pceclpllar  la  calda  dot  tirano  carao  MCj» 


vivieron  &  so  antojo  en  caaa  de  NM.  Sedoumy,  y  un  soldado,  ebrln  de 

a:;iiardieiil!',  \\f¡;'>  fuego  en  nn  edificio,  sirus.indo  lur^o  ,i  los  pmpie- 
taiioáde  tiiiber  ocasionado  ellos  mismos  este  incendio  para  poder  c»- 
lomniar  á  la  tropa  y  á  las  autoridades  reales.  Cansados  los  generales  de 
la  etpedickm  de  no  ver  salir  á  aadie,aliei)dooaron  portiltimo  laiifarioa, 
haeiadoaio  «nborgo  peraiaiMcer(ii<Haunacompa6ia,qiieuieaaar- 
chú  basta  al  cabo  de  algoaaaaaaanaa.  dajande  A  mi.  SedooRiT  eao 
sos  iitioas  inoedadas  y  su  edifleio  meend^do. 

¿Dablarcinos  de  destitoi  i'^ní-.?  A-ei:iíraKo  que  llcgaronicien  mil, pero 
los  defensores  del  r^mcn  <k  ti»»  caiiúcado  este  oiimero  de  hi- 
pérbole ridicula.  Sin  duda  que  babrá  exageración,  pero  no  tanta  nca^o 
como  podría  «aponerse,  paaato  que  la  gnadaAa  raaeciottaria  recorri6 
(adaakaraoNaydaaecadlditodaaleagradaadolaeaeaila  idninlatra» 
Üva.  Foooa  días  después  de  haberanonciado  la  destitución  de  cinco  6  seis 
recsndadores  generales  de  rentas,  el  diario  de  los  debates  del  li  de 
raavi  di:  181'J  puliiic.il),!  j.i  de  cn.ürocoodocloresde  diligencia despedi- 
dns  sus  adiiiintóífücioiitó  óráen  del  ministro  de  policía.  ¿Que 
límites,  por  otra  parle,  podían  tener  estas  medidas,  cnando  infelices  sol^ 
dados  ÍDvilidos,  de  setenta  allaadeedad,MTeianarro|adafldelaanc«r« 
aai  de  Arras  y  poeiue  bajóla  ^gHaneía  de  ta  policía  aoperier  (M  de 
diciembre  de  1819)  |>or  babir  conservado  uno  ó  dos  botones  del  itgo'ih 
en  sus  blusas ;  cuando  el  alcalde  de  Carpentras.  en  un  bandu  del  1  ' 
de  f.'brer.i  di'  n I  (>.  ¡  roLiI.iiii  al  -efior  .Mlie.  nrntitdt  r  de  l,i  c  ;uil  id, 
emplear  en  b  líiuJttiit  dc-í  uceite  a  la  mujer  e  tiijri  jfwn  de  uü  ¡iiibro 
diablo  desterrado  del  distrito  como  astigm  Confederado;  cnando  el  pri- 
mar genlilbombra  de  esaunt  del  rey,  encalcado  de  la  dinsodoa  del 
lealro  de  la  Ópera  OAtalea  de  Parla,  aeolaba  la  eoolrala  de  mi  cantor,  d 
scOor  Darl)'AilIe,  y  le  privaba  de  reprisentni- rn  iiirigiii)  l.,':i!ro  i'r  Vnn- 
cia  por  ciiTí.n  (  óiivorsacinne»  qtie  liaLia  leuidj,  dn'u  .  eti  iiii  i  :ií.' de 
Lyoii?  %r  de  Vudehier,  jíreíecto  delSaona  yLoire,  de^l¡lu\oí'n  e¡  *l  > 
distrito  doLoohans,  por  los  bandos  de  i  de  marzo,  22y  2S  de  abril  y  ly 
2  de  mayo,  tres  miembros  del  consejo  del  distrito,  veinte  y  siete  alcaldes, 
ochoallcgadof.  tO  consejeros  oniieipalaa,  «1  «ab»ía8peeb)r  de  guarda- 
bosques, af  recaudador  principal  denontribneiaoea  dÑeias  y  h  winie  y 
lie>  reí-.ui  ¡.Jiinres  ?in  pcijuicio  Je  o(i;is  deslitocioaes  prntiiinririfla»  en  el ' 
órdti)  juili«:ial,  en  ¡j  gefnJajiueri,í,  tfiíre  los  ecór,oni(..<  f  lítales.  los 
instittilores  de  las  escuelas  jirimarias,  \  ~.  utrirdiic^imiDo?,  los  peinea 
de  correos  y  los  agentes  inferiorea  de  las lauoicipalidades.  Ur.  de  Tow- 
non,  prefecto  déla  Gironda,  habla ardenadocoa  Mba  de  IS  deMirc- 
ro  de  I  sit  la  i»vocacioB  de  aaania  y  nnevealeaMea,  eeicnia  y  ^ipie 
allegado*,  dé  deacieiMoa  scnenla  y  tmm  coaM]rrM  nmnictpales,  y  de 
iiri  nrmiero  priip.ir.  Kii.d  dr  run.'i.in.irii..-.  y  i  iiipk.idris  en  tus  rK'ii;.-ís  ht- 
vicioéi  puiiitCM».  i'ilaliiia  ri'>cm(d¿iM(i>> dj^icuti^s  sesenta  y  cuatro  alcal- 
des,!.' decía  por  su  parte  Mr.  de  Montlivault,  prefecto  del  Isere.  oo  ooe ' 
memoria  dirigida  al  rey,  ooando  leoian  lagar  loa  beeboaqno  e«pondR«- ' 
moa  laegfi,  UtdflIiliKionea  praanwiadaa  par  Hr.  Paaqoier  hermno  drl 
evninlltoo,  y  prefecto  del  Saribe,  ae  elevaron,  «o  cele  solo  depa  r(a  men- 
te A  «imctefliM  wínte  y  do?;  y  ;cos?i  IncreiWet  ealos  golpes  no  ba.«ir<l>,m 
lodavin  p  ii  ;>  it¡-facer  la  piimi  d  '  i-is  lerKiionarins ;  denunci.ihnn  con- 
tintiumente,  y  se  oyú  á  Mr.  de  Soi  re  ca  lamar,  en  la  sesión  de  la  cániar;< 
de  U/i  diputados  tiel  I S  de  luar/o:  «X  nuei<.lr3  llegada,  era  conveniente  y 
annoacetatioapelarAlatetpBiSBciooesiperodeadeaeíaDNaeosf  habe^  ¡ 
ebe  todo  wefo,  ae  ban  cambiado  todaa  lee  adniníiIrMiCBea:  dirigir- ' 
les  Imiavia  en  masa  las  mismas  repulsan,  renovar  acaloradamente  la  (s-  \ 
purgación  de  los  reemplataolescomo  se  ha  hecho  con  los  reempl8iado«,  ' 
es  inlfltipe.-iiv':i ili]-;iiri  '  Fl  lo. ruido  ;iiie  déla  delación empicia  ii  in- 
festar la  ti  atici«i,  |n>r  t-uitf<)guienie  e»  íoeria  que  se  le  ponga  tt^rmino  v 
que  un  empleo  deje  t.:  ser  un  crimen.» 

Por  úliino.  cada  maftana,  no  babia  w  eiadadaoo  qno  al  recorrer  ka 
columnas  de  nn  periódieo ,  ae  |iadíeae  le«r  en  él  el  acta  de  ano 
do  los  numerosos  procesos  políticos  ipie  -e  Mir  i-di.T.jii  durimle  n?ris  i1. 
un  aflo,  ya  en  el  Iríbunal  de  asises,  \a  au!e  l<«  <,aij»fj<,-s  de  gtjeira  y 
tribunales  preboslales.  procesos  cuyo  resultado  ordinario  era  la  conde- 
nadou  á  muerte.  Como  se  veri  en  el  capitulo  siguiente,  no  de«can»a- 
ban  los  jueces  ni  los  verdugos.  BéaqoIwqeénOBOMO  volvió  Didier  a 
los  Ingares  donde  babia  paaadftln  nayar  parlada  envida,  y  donde 
cfflpivñdlA  affanóar  maevhnicMeinnrreecíaaÉl. 

Los  numerosos  oGciales  do  reemplaio  y  de  retiro  que  residían  en 
Grenoldo,  fürroalMin  una  clase  de  descontentos  á  la  que  te  dirif;íó  Di- 
dnT  di'sdeliie.jo;  el  jefe  do  batallón  de  reempln/ j  Uoillci,  ele  ipitande 
retiro  Pelissier,  el  oficial  de  geodarmeria  de  reemplazo  Jouanei»  j  el 
ex-gnardagcnamldeagnasTboiqwffOoMaeaint.  loamloapriaMnn 
en  acoger  w  plan  y-praotaticran  anmealnrla  anooMen  oon  la  ma- 
yor parte  de  ana  canaradaa,  y  coa  cicila  ndman»  de  jdwnea  de  la 
D  el  «ONicle  6  dbefpnloa  de  jwiipndeBeia. 
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320  A.  DE  VAULABELLE. 

■ifwitolMBolMiareiisiiiMMiinMllibMcahptitocivii  do  hpo- 

Maa'on.  Los  demás  hatiilMles  capooaCKM  MlieilatM,  como  |iropieia- 
rk».  fiinciooarioí  públicas  ó  iiiemd«ra,  máldMiaa  coa  él  la  invasión  j 
p|  gobierno  que  liiiKí.i  iíii;jt)es('i  :il  |iiis.  ¡>er'Ksn|,;imenle  algono^  iilri'- 
nan  i  ofrwtrle  su  apo} ij ,  pues  la  mayor  p.irin  ,  l)w  mi'?in'f»<  f|ut' «Jes- 
I  pudieron  vanagloriar*^c  6  tacar  algoa  provts  li  )  <Ii'  mi  i  nnij  licidad 
I,  M  iimilaban  k  áemn  y  pwDrMs:  «Apoderaos  de  la  gnani» 
ciM  jrde  ta  tíuMtj  «tSaumtt  Mguiraam,»  deein  i  Wdier.  Vm 
nraaniliKia  ptr  oin  piite  kl  hacia  vacilar.  Toda  imonvcrion  otte- 
srta  m)«  bandera  y  nn  jpfit  polllieoR:  ¿ruál  era  el  jefe  y  la  lindera  de 
l  i  1-1'  tncmti  mr-íinrilf  Oaria  doce  afiii^qm-  iin  so  i;i  inríiiuiu imlo 
la  palnbra  rL-;>üblh:a  y  parecía  que  oo  h3\m  de  pertenecer  luai  á  la 
bblorin;  Napoleón,  derribado  M  MMO  por  las  doHcimara»  imililoidas 
fara  lostcocrte,  eaiaba  priaioiieiv  en  ni  pcAaaoQ  d*  loa  aiaraa  da  AiHca; 
an  hijft  MbalMn  n  Vimi,  por  1»  qm  Diditr ,  CB  GncMUe,  Mtopi»' 
nunriaba  tmooofare.cl  dcl  duque  deOrleana,  daioa  candidato  monár- 
quico que  podía  ojwner  .«eriarDenle  á  Lob  XTIII y  cnyo  nombre  e^rílaba 
U  ms?  proriiiiln  -<ír¡Mr- 1  T.il  s  oí.  no  se  hubiera  adclantaii'i  l>i(lnr  .íhid- 
nnnrirn  l".  si,  por  un  honor  demasiado  comunen  los  ecplriius  ardienies, 
iiuliiese  •ubtcio  ([oe  el  pciiaamienlo  de  Francia  era  di.sliulo  de  la 
oiñBioa  y  detas  npiraniaa  de  lu  penónos  qnn  es  Paria  componiao  as 
aoñMtad  baMnal.  En  d  acno  d»)os  deparUneotas  no  ao  fraia  en  tail 
h  menor  nolicíi  de  so5  principios  y  antecedentes  políticos,  ni  de  sa 
persona  ¡.os  lectores  de  periódicos  sabían  que  existía,  y  entre  esto»  los 
mas  in-ilrUÍ<los  tpiinn  un:i  iili  m  v;1;,;;!  ilr  i|ii>M-n  du-.  c-ci-liirn-s  <¡;fn  oiilcs 
de»piirs  rio  la  iiuieriv  de  Lui^j  X\  i  y  de  la  segunda  abdicariun  de  X^m- 
leoD,  al^uno^  hombres  poKiicos.  adversarios  dt  la  npdblica  y  del  im- 
perio, habían  pensado  teattrie  en  d  irono:  no  ¡maban  do  aqni 
M«  noliciBi.  pnes  batía  ignoraban  qae  baria  «welot  n«««a  qne  «ale 
principe  vivía  desterrado  en  liípfií'crrn  N  i  oí n  ;  tii->  dr  ••«Ió  hkkIh 
cli>l  que  debia  valerse  par»  a<!i;iiiiir,  n\  i;i  i'iil.huinii  de  (jconuijlc, 
lii  adhesión  6  el  entusiasmo  (¡uc  nn  i-irn  k-s  cariulcrc^  enérgicosó  las 
ini8|;iDactonrs  apasionadas  á  t-^pouer  su  fcrlurta  y  su  vida  ¿merced  de 
las  reralQeione<  Los  ofirialcs  de  reemplazo  eran  maa  ttcÜn  de  ronqnis- 
lar.  porqoe  afaondonindoae  á  Didier,  oo  vetan  Baaqaa  ni  resaludo: 
derribar  un  gobierno  odioao,  arrojar  los  gobernanlca  deirtiodos  y  pur- 
ear el  suelo  nncíonal  deciento  r  mil  -j  IiIiuIí/í  uliridcj^  ;i(  i)ii>¡i,iil(is 
en  nuestras  plams  fuertes dei  noito  y  iki  csU'.  Üfjiim  l»:ilii  r,s¡  ¡ilmnií  s 
pronunciaban  el  nombre  del  duque  de  Orleans.era  sin  p.ir;ii«i'  i'ii  rl,>¡ii 
ver  otra  co»a  en  este  principe  mas  que  un  cúmplioe  desangre  rcal,caja 
intervraeion  ignorada  y  misteriosa  anadia  noampratobilidadlllfínafo 
de  ta  sociedad  déla  Indcpendeocía  nacional. 

El  coRCorm  dr  rflos  eflciules  podía  sin  dnda  «i«r  k Mdier  hpoonlon 
de  GrpiinMr;  |;oi('i'i;i  iici  o'-;iriii  rl  .uisiüii  ilr  !ii  iMilliUlJ  .  6  cií.^nilo 
menos  In  it|ki(a'iíctu  dol  luimeió  y  úü  la  íuma  pa:ii  cEUiJt'iar  una  re- 
volución, y  hacer  venir  tropas  dispuestas  á  sublevarse,  número  jAnho 
que  fo6á  pedir  Dídier  á  liis  poblaciones  rumies  vecinas. 

EllionMiíajníCtilo  del  ejercito  imperial  acababa  de  esparcir  unos  do»- 
cioolM  acHfllamil  por  lodos  Im  pmloa  del  reino,  loo  aoldadoaytdciales 
iin'fleiados  eran  wtmtmois,  sobre  lodorntotdrpartanmitoBfrtinleriios, 
en  liw  cani)ws  cuya  veciodr>¡  n  ii  I.ií  >-'r:iiiili  ^  fiiil.i'.  znsyr i'Ii-~!ran- 
jiTo  agui'rrido,  y  cuya  juveulud,  pru^úsinJn  por  t  i  cumiuilo  de  nu- 
menjisas  guaniícinni^,  abrazaban  con  facilidad  el  oürio  de  las  armas. 
£1  depnnamenlo  dcl  bere.  que  reuoia  estas  condiciooea ,  ofrecía  pues  á 
■  hs  demenloo  d»  «na  vordadcra  Ama  nflítar  taHortrcedMoi; 
¡organizaría,  escogiendo  como  prrneipaleoentniadc acción, 
mi  rMlio  de  m»cliii5  le^^uas  al  rededor  de  Greiioble :  al  norte,  m  !a  di- 
ron  iyn  do  Voreppe  ;camino  de  Psii^ .  I  i  nldea  de  Quaix;  al  imiiio-lí 
en  el  vallo  ¡lUperior  del  l-tcrc  Grai^i\<iui]<tn',  la  villa  de  bis  Arras  ai 
mt,  an  las  montanas  del  Uís<ids,  las  ciudades  de  Allemond  y  de  Vau- 
jaof;  y  al  sor,  «n  rl  camino  de  Gap,  las  aldeas  de  Vigille  y  da  Udoio. 
Sai  primeros  y  mas  aclitm  auilíarco  eo  eMos  tfiferentea  pmloa,  qna 
forinabiin»!  reilodordeCrenoble  mía  especie  de  semícirciito  corlado  por 
el  t^ere,  fui-ron:  al  nodo  el  coronel  rcliradu Brun,  alcalde  de$lilu¡dode  bi 
.ildea  de  Qo.iix,  llamado  por  sobrenombro  inofntddno  [\<>r  h;ilirr  man- 
dado el  cuerpo  de  caUlleri.'i  de  rsW  nombre  organiitddo  en  Egipto  con- 
tra Amurales-Boy  y  suj  mamelucos,  rn  el  Graisivaadao  á  MM.  Bmnel, 
notario  doAdTdSiClemeat  y  Santón,  propietario  el  primen,  y  el  acgnndo 
sdatíalsIradordeearreDB  doLumbin;  I  loly.  oflDíaldo  rcomplaaoon  TtiK 
I  IT)  Millii'i.  propielari')  en  Gon  .  clin,  y  tres  oficiales  do  la  inspección  do 
Uí  .nhi  iii  i- de  Poiilcbarrn.  Adir  e.  inspector.  Turbel,  capitán,  y  Julicn, 
teoieoU'  (io  OI  li  'ir.  o:,  el  Oisans,  á  Im  -oi  i ,  antiguo  guia  del  ejercito  de 


lo5  Alpes,  ysuparienic  Dui'tf,nlcakli-<  lüi.bo-t.recienteinenicdesliluidos, 
de  Allemond  y  de  Vaujuny;  en  \i/illo  .1  rigierCharvel;  en  Lanoroi 
MX.  luisson  hermano»,  itroiacéniioo  el  ano  y  vendedor  do  copecks 


d  otro,  IDf.  floilhit,  n  arlo,  j  Ms hQat,  CkMVois .  propirtario,  y  Do- 

fre«nes  y  Dumotilín.  oficiales  de  mmplaso.  Por  una  singular  cal.imidnd 
lacasadcMr,  Riunot.  rn  los  Adréis,  sitio  comna  de  reunión  para  lus 
aOIiadoa  do  Ijt  ^ildo.i.i  v<Mriai  .  adi  iidc  bajaba  Didier  coande  iba  ,il 
Uraisivandan,  había  »or«tdu  de  m\a  poco  tiempo  anies  al  conde  broort 
d  Erlon,  refugiado  luego  á  Grand-Lemps ,  eo  casa  del  rx-reprpsrntania 
fmi,  y  oMoneeo  retirado  enSoiia.  Btta  drcooalancia  dié  oi%eo  á  i«- 
lanones  bástanla  actim  aoira  Mier  y  d  jde  de  Mía  ooBspiradon  atili- 
Uar  del  norte,  organizada  por  Foacbé  á  fovor  do!  Anqw  de  Orli  an»,  en 
los  (iriaHTOS  meses  de  1813,  y  que  babia  b(*ck>  oljiotar  la  vuelni  de  la 
(-1 1  di'í.ib.i;  oí  Oiinde  d'IU'loD  consintió  en  unirse  a  p>t.i  ntir\,(  corspira- 
cHxic  tr  ü  a^uiirdarentiinebn  d  aaomeniode  la  esplosioo.  desde  donde 
i  la  primera  notíciadchiaalraiciar  la  riwlBit  j  loiaard  Rwnd»  adli- 
tar déla  iatarreedon. 

No  podio  pcnanrDidier  qon  oaMofacia  hsvflbsdd  Itere  cm  d 
nombre  del  duque  de  Orleans,  nombre  ignorado  mas  iüda\  !<i  en  d 
campo  que  en  Us  ciudades.  Tara  los  antiguos  soldiidns  dcl  íru^ierio. 
roniiü  líiiiitiion  p.ir,i  oí  lo^lu  do  la  ptiblacioo  rora).  0I  primer  |ir:i>ri|)e  de 
la  aaiigr«  no  |«  di  1  »or  ütru  c«  etist  época  que  on  ttorbun,  vuelto  otra 
vez  eo  pos  dii  oni  iin^o  con  los  demás  miembros  de  su  rata  ,  y 
advnsario  oomii  ellos  de  la  refotaMoa  y  de  la  glona  nacioaal.  Va  soló 
Konerdo  bada  latir  todavtetodaa  loo  ooranoeo,  d  dd  Jefe  cuya  espada 
babia  abierto  las  puertas  de  todaa  las  cipitilo;  dol  rorilmiMilo  ciirü|ieo  á 
nur^Oras  legiones  vicloriasas,  y  al  que  los  muuUHescs  del  üeiiinado 
|j<dii:in  s.iiiijiido  un  afto  antes  con  sns  aclamaciones  cuando  tegnido  de 
üut£cii'tit<»  »oldadas  emprendía  la  conquista  de  un  imperio.  <H)li§ado  k 
evocar  este  recuerdo  glorioso  y  recabar  del  enlusiasmo  l|Be  < 
lodavia  ca  todas  las  almas  d  aprecio  qno  ncocsilalA 
sin  enabarfio  Didier  d  nombre  de  fTapoVrán  «m  reserva  y  con  una  «0- 
p.'i  io  do  loinor.  dój.ítido  p;irn  l<i>  lua*  IníliiN otitcí ,  dó-|)uoíi  do  ól.  et 
cuidadu  di  iuunjloI-:ir  on  un  sonlido  .iliiortmiiciMo  iiii]jPti<Tl,  >uí  pri  me- 
sas y  sus  drclaracíonos  Kslu  rrinlr;idi'riiin  onlrc  el  objvln  red  de  su 
empresa  y  las  esperoiuas  con  que  embaucatia  la  riega  credulidad  de 
lu«  miembros  mas  resocHos,  aunque  meóos  informados  de  lacOMpira- 
cion,  colocaba  á  Didier  en  ana  posición  lUsa,  que  nmcli 
susapuros.  üoa  farde,  d  connid  trm  reanidffl  ana  pesada  d«  Unii 
i  rntt",  villa  de  los  alrededores  de  tíri"no!;Io,  slund:!  on  el  ( nniiiio  de 
I.Miíi,  h  todos  liw  habitantes  de  C'"-'!^-  anlinno-  snld.idus  u  «implts 
'  inlliv-id'.n  o'^,  que  había  agregado  ii  l-i  ronspiracHin,  y  «peralia  ¿1  llidior 
I  para  arreglar  algunos  pormenores  de  la  r|ecucion  y  oir  ta  toclura  de  la 
proclama  destinada  á  servir  de  manifieslu  al  movímicnlO.  Aaislíd  Didisr 
¿dicha  reunión,  haUémncko  tiempo  y  acaloradameola^  7  tapo  hacer- 
se aplaudir  por  la  rmíoa  mando  m  caadro  wbemeiiln  de  los  escMie 
y  ili'  1:;^  infamias  de  la  invasión,  de  la  saopre  derrnmid.T  pnr  !<  s  Bor- 
Lunos,  de  sus  Icyeot  de  venganza  y  de  la  rrinrcli  i  cad;i  di;i  inai»  violenta 
do  su  gobierno,  Lejó  enseguida  sn  m.^mliosin,  cnnjnniu  o^Eravaganle  y 
difuso,  lleno  deinvfolivss  costra  Inglaterra,  y  de  vagas  invocaciones 
tt  la  tadoigMda  parad  paiado  y  también  al  respecto  á  las  propieda- 
des y  a  iaspenonas.  Itia  proclama,  en  laqae  llamaba  a  las  armas  á  h 
población  i  lia  de  lilirar  á  la  Ranria  de  ta  tiranía  y  de  la  Jacobinerra, 
lenniníilw  .isi;  «Krwrbulemos  pnos  ol  pidiollun  dot  Imnor  francas  JJiir- 
cheiDO?  con  segur»  paso  ante  la  Laudi  iii  de  l.i  uideiiendencia  natii,i!al. 
y  merczc.Tmos  por  nuestra  conducta  que  el  ciclóse  dii;iio  proteger  la 
mas  sania  do  Jas  empresas ,  y  cob^  lo»  votos  do  i«  bumsjiidsd 
cnleia.» 

üí  una  sola  voz  babia  intcrmmpido  le  helara,  j  claiitmosilMeio 

continuó  reinando  después  de  ternínsds;  en  todos  los  semblantes  10 
I  níaba  una  especie  de  sorpres-i,  y  cuJ;!  iisisíonlo  p.ireci.i  ¡ipiiardardc 
los  labios  de  Didieruna  pabbraqueni^primuiK'iiibii,  li^$laque  pcjf  último, 
haciéndose  intérprete  del  senliiiiicnto  general,  el  antiguo  coronel  de  Un 
Itromedarios  etdamó ;  •  iQoé  diaMos  acabáis  de  decimos?  esto  no  ct 
ana  prodama,  pnei  no  haMabdal  emperador  ni  del  rey  do  1 
Tenéis  raron,  re?pondi6  al  momento  Wdier,  es  nn  olvido  fJicíl  de  I 
yo  10  arreglare.»  Algunos  dias  después  en  una  asamblea,  convocado  al 
roismoobjrlii,  on  li  -^  Aiiieis.  er>ca?a  del  noí.irm  trnnol,  y  a  qiio.isis- 
(ian  Ins  principales  conjurados  del  Graisivaudan.  leyó  Didier  eíaliva- 
mentc  la  mi-^roa  proclama,  pero  aumentada  con  algunas  frases  que  le 
daban  nna  aignilieaeion  polHica  mas  precisa;  babia  ioiercalado  en  dia 
los  párrafos  tigníentm;  «La  Independewáa  nadond  (la  aaaciaeioa}da  os- 
lurnlnientciin  jeío  a!piipblofrancés:talesel  hijo  deaque!  cuyoiroiwhe' 
i'cditario,  consr.r;' :nlo  p.iria  religirm,  fué  reconocido  por  la  Europa  eos» 
h''i  odi'ii'  lo;,'i:iini;  \  i  i;',  ,1  ólidÍL.iLiun  do  .sil  padre  á  favor  suyo  fue  ^all- 
cionad»  \>or  una  ley  solemne.  Ncúoti  os  »omos  sos  sostenedores  y  os 
decirnos:  «¡Viva  Napdeoo  II,  emperador  de  los  francesesl»  Nú«o(ros  to- 
mot  también  fnaeesea  j  no  «epsrarcaos  nanea  ai  trono  de  ko  prioci- 
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piwde  VM<ÍVÍ**  »  maDiBMl»  M  Mta  tes  om  bravos  tnta- 
^■■ta.  ■ienllM  la  mayor  pote (tokl  iriMtnlnBBlMRaban  y  se  mn- 

clabaD  para  feliciUraa  mUoaiDeoto  Hr.  Hilliet,  de  Goocelin,  llcv6  á 
Didier  al  alletm  de  ana  ventana,  y  le  dijo :  «Sin  doda  qoo  todo  esto 
está  iiuiy  bivn,  y  inu-de  bastar  á  lo?  valientes  utlciiile?  y  ¡i  ks  mUháos 
qoe  no»  bemoe  agregado,  pero  al  cabo  el  emperador  esta  en  Sania  £le> 
m  ;  M  fe^eo  Aostría;  fraocamoote,  ¿para  quite  trabajamos?— Perded 
coidado,  retp(Hdí6 INdhr,  oAiladaaiMdMfaníilpHM  á»  vaeOn 
«poca,  qae  emm  muHm  nmmMm  h  wwclrt  wnlir  Mea  cm  la 
emprcBa,  y  serta  ioótfl  tnttf  átrnUmui  OBtoto hoolira lí  M  halili- 
aeiDos  deNapoleoo.B 

El  leiiiciile  Joly  fué  encargado  df  liactT  imprimir  en  Grenoble  fsl.i 
proctaroa  y  uo  (aiso  estrado  del  diario  üo  Yu  nn  del  !  .*do  eaerode 
181S,  compoestoporbidicr.  que  empesiba  asi.  «El  imperita ; de  Aas- 
iña),  por  iñs»  tiñifo  ligad»  eoD  twnos  Waculoe  al  coranm  de  sa  au- 
garto  iiMUsea,  dadara  MlatManmilB  i  la  loropa  qoo  quiero  entregar  á 
Nn|HjIeot)  II  á  las  solicilaoiones  dn  la  Francia,  pues  este  ii<i''t'l",  disiw 
por  sn  bravura  de  un  deslino  mas  brillante,  giuie  bajo  cJ  (jwü  de  las 
vengaotas  y  de  las  reaccionen,  l.j  ínmilia  di-fiunerJida  de  los  Borboneí., 
por  ga  espirita  de  c^era  implacablo,  so  bace  indigiui  de  gobernarla.» 
TreeeolAroose  k»  dos  opúsculos  i  la  impnala  da  la  viuda  Peyronnard, 
«aallanliii-da-Tílla,pcraalleBMato  tBWfiw  «olviAnaloa,  porque  el 
imciode  la  twpwaiaB  (iml  francoa)  ooptriha  loa  nconoa  peen^íos 
de  la  asociaclou,  recursos  casi  nulos,  compiiDstw  ónicameote  do  ruD- 
ta»  impuestas  a  los  iiienus  pobres  colrc  los  conjorados,  y  dc-slma- 
dos  príDcipalnu  nté  para  la  compra  do  armas  y  de  pólvora.  Cooteotá- 
roose  con  sacar  de  usirn  documcnlos  copias  manaücrilas,  que  se  ospar- 
cicroo  inraodiatameote  ( 1 ). 

■ná  illiimadaafafil.  y  el  liabajo  do  Didícr  «oeaba  é  ta  término. 
ttaapwa  dairaa  naaeado  ana  aditidad  iafttigalifo,  babia  llegado  por 
último  á  anadar  los  diferentes  hilos  de  la  coo^piraciun,  y  cunliinarlos 
de  modo  para  sorprender  ¿  Grenoble  ayudándose  a  la  vpi  do  los  conju- 
rados de  la  ciudad  y  de  lüs  ifisurBciilcs  di'l  (Timpo.  El  coniand.inle 
Biollet  y  sos  compaberus,  snitiiados  por  U  aco««ion  del  conde  d'Erlou, 
bAbian  conseguido  eolooces  mantener  inteligencia  entre  loa  anlMlAcia- 
l«»  j  loa  anidados  del  aatigno^iircita,  ealrados  en  loa  cocrpoa  qoe 
ooaqnnan  h  gnaraigias;  ka  jeto  dalMOvimi^ 
les,  se  babian  asegurado  por  su  parte  el  concurro  do  un  eran  núnu-rn  do 
bonbrcs  adictos,  que  estaban  dispuestos á responder  ú  la^iiiuiora  soñal. 
A  medida  qoc  avaniaba  el  mes  de  mayo,  eran  mas  frecuentes  las  ca- 
moDÍcaciones  entre  Grenoble  y  los  de  fuera ;  Didier  las  dirigía,  pen>  no 
porii  mismo,  pues  temió  ser  reconoeidoy  arrestado,  sino  por  el  oficial 
da  (ndarawrta  Joaaniai.  qiH^  aiampce  en  oaDÚBo,  aoeileeaigo  do 
naáaeaio.  dcapItgAa  «itÍB»ia4a«gmi  ymadhaMnalnoloU. 
Para  comprender  el  pliB  daalai|w  daDidinra«Boaocaaria»a|gDoos 
pormenores  topográficos. 

El  liorcalrasii'sa  a  Grenoble;  en  la  orilla  derecha  y  en  la  dirm  ionde 
Voreppe  y  de  itiiiaa  tcamioo  de  Lyoa.  está  dominada  la  ciudad  por  una 
moalafia  de  forma  cónica,  mny  elevada,  llamada  la  liastilla.  y  cuyo 
pié  paaeira  ««  el  interior  de  la  plaaa;  una  vi^  torro ooroaaba  en 
ilaeiiBibredoaMaallan^TaaBpcadicMea,  par d  lado  del 
>t  ollabaD  defendidas  por  una  Mvnlla  entonces  medio  ar- 
,  ta  la  orilla,  por  la  parte  opueala  de  la  Bastilla,  bay  tres  de 
las  cinco  puertas  de  la  ciudad,  las  de  Boone,  Graille  y  Trois-Cloitres, 
que  terminan  allende  los  reparos  eü1erior(><«,  ra  una  encrucijada  llama- 
da de  la  CraiBoJn,  donde  el  camino  de  Gap,  dospncsdo  baber  atra- 
vesado sucesivameote  á  Lamare,  Vistilo  y  la  villa  de  Eybcns,  viene  i 
encontrar  de  nuevo  los  caminos  que  bajan  del  Oisans  y  de  la  parte  de{ 
Graisivaudan  ailoada  en  la  orilla  ixqoierda  del  Isere.  So  había  conve- 
nido que  el  oorwwl  Brun  y  las  gentes  de  Quaix,  separadas  de  los 
demis  insurp  n'r^  |  >r  el  rio  y  por  la  ciudad,  scnnn  lo-,  prinierus  on 
ponerse  en  iinniniiaiio,  que  se  dirigirían  la  Uasiilla  a  la  entrada  de 
la  noche,  y  que  después  do  haln  r  wupadu  la  torre,  bañan  fuegos 
que  serian  repelidos  en  la  olra  parle  do  Grenoble  sobre  las  altoras  de 
Bybeití.  A  esta  doble  seOal,  ios  insurgentes  de  Lamure  y  de  Vitille, 
fennidea  al  fio  del  dñ  enailMieqao  deCeUrollaiT  oamdeljbeat,  á 
ana  legna  de  OrenoUe,  loa  del  Oíiana,  dd  OramTsodan,  y  loa  adaa- 
Dcrus  doí'oiilcharra,  .salidus  desde  pf-r  la  iiufiana,  y  colocados  .i  poca 
distancia  de  la  ciudad,  debían  ponerse  en  caiuiuo  |Mra  encontrarse 
en  ia  tai  Bija  T  panhar  en  aataMi  eonada  sofeea  te  paola  da 


1)  ftMo  Didier;  ii)»(uria  lia  i»  c>'ai>p<r»vivn  áts  IKIt,  por  Augatto  tiu- 
Mn.  Cuto  libro,  re»u1toda  ilct  \»tt»»  1  ervnclenzudii  loTeatigucioni»!,  con- 
Useearso  sAmerodedocumeatoscuilosM  jr  dosIm  sumlnuiradola*  mas 
inoilclu. 
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fw  Iciidrianáliiarttka  inaaRgailaa  del  imorli  r  E«ie  dllioio 
«Mado  fletaba  eouMoal  comandante MolM,  que  al  p^^rcibírta  ae- 

nal  déla  Basiilla,  debía  hacer  íirresiar  en  sn  casa  a!  general  Di'n- 
nadíeu,  marchar  en  smiiiia  rou  el  gruc^u  de  bos  coiu|iaD£rbá  á  U 
puerta  de  Boiine,  y  orii;ariandi}  A  los  Centinelas  por  medio  del  santo 
y  seQa  dado  por  uno  de  \m  «uboQciales  unidos  i  la  c«n»píracíoo,  pe- 
netrar en  el  interior  del  cuerpo  de  guardia,  desannar  i  los  soldados 
j  fraM|M«r  d  poao  t  ka  luargcBlea  de  fiiera.  Una  Tea  reonidoecn 
la  andad,  ae  crdan  dcMea  loa  coiijnredoe  da  wr  anneailar  ianedi»- 
tamente  sos  filas  por  el  número  de  );ab¡lanles  que  bsbria  decidido  ci 
buen  n«<inllado,  y  |Hir  la  cujiniiioo  (¡ue  arraslrarian,  en  ti  primer  mo- 
üionio  de  la  sorpresa,  loi  suboficiales  y  sdldados  iniciados  en  la  con- 
juración. Al  dia  signienle,  aprovecbandotse  de  la  aOnencia  de  gentes  del 
campo ,  que  el  domingo  lleva  babilualmenic  i  Grenoble  y  qae  l.i 
ooücia  poroto*  parte  Iwbria  hccbo  acudir  de  nwdiaalcgaaa  al  rede- 
dor, ddria  pradanar  IMwdliapdaOBA;licH«aTBeiB  heiaadoB- 
pues,  5t  gao  él,  ae  bada  dadU»  de  L700  j  poeo  dÑpMa  de  leda  la 

Fr;incia. 

Decimos  las  espemnia-  de  I»;dier  y  no  los  siicesos  que  hubieran  se- 
guido Á  SU  buen  ri'«altado.  Si  la  iusurrecciun,  victoriosa  en  Gr^noblr. 
se  hubiese  estendido  hasta  las  puertas  de  Lyon,  sin  tener  mas  adver- 
sarios tpe  d  partido  teeüala  y  loa  eoadroa  vadoa  de  las  IcgíoBes 
que  d  goMemo  ee  ocnpaba  enloneea  en  Ainnar(l),lri  m  Didifr  ha- 
bieso  anticipado  citorce  aOo»  la  caída  de  la  segunda  restauración.  Pe- 
ro los  ali:id'>s  baliian  previsto  el  peligro,  y  k»  ciento  cincuenla  mil 
hombres  lie  tropa»  in^losas.  rusas,  aU'iríaras  y  alemanas  que  babinn 
dcjndú  á  dos  joriiad.is  de  marcba  de  l'aris,  acudiendo  al  amilio  de 
Luis  XVIII.  habrían  iimii  diataincnle  hecho  caer  la  balania  A  favor  dd 
trono.  Moaciándoee  la  Francia  en  la  Incha,  pedia  anniar  oia  dnda  «ata 
íntarvandon;  dagiadadeaneate  dtaaholnda  y  abalfda  por  ka  raveece 
do  los  dos  últimos  anos,  con  didenltod  bebiera  sacudido  su  eolorpiv 
ciuíento.  Solo  una  voi  babria  sido  bastante  fuerte  para  de^pertur  la 
energía  dormida  «1  el  fondo  de  lodos  los  corazones:  un  eolo  bnuo  no 
hubiera  bailado  bástanle  poderoso  para  combinar  todos  los  recursos  y 
organitar  la  resisleocía;  entonces  m  ti  ibia  rdiOaadoeMOidnretlavoi, 
aebaUa  doatcbado  este  faraao  ciMBdo  d  enaoiigo  iM  baHaau  lava- 
dido  el  tefíiorio,  y  Napoloan,  oMigado  i  dejane  de  Randa,  babia  per. 
liJo,  »1>andonado  tan  completamente  aun  de  los  suyos,  qnf  <  !  dia  en 
que  salió  de  la  Malmaison,  uno  de  sos  antiguos  mioislros  le  liuiena- 
z.^lia  ron  |>renderle  con  su»  propia.^  manos,  y  dos  pares  y  tres  repre- 
««ftlaou.'s,  encargados  de  una  misino  cerca  del  enemigo,  ofreciao  entre- 
garle, de  modo  que  un  relardo  do  dos  boraa  k  habria  hacbo  eacr  f  n 
poder  de  ana  eoinauta  prnaiana  ennada  pata  oMlarie. 

a  albade  ti  de  abril  anandd  Joaannidé  Didier  d  dbnamienlo  de 
una  dificultad  qoe  hacia  nioebos  díw  retardaba  la  esplosioc  i!>  I  mi  vi- 
míenlo,  i  saber,  que  los  aduaneros  de  Ponicbarra,  primero  urKiLuiu  v 
luego  v;i.  ilanles,  eslal.ian  (lor  ultiíiio  di'.piiesl^s  a  manhar.  1/  que 
supo  de  dt'flu  el  jueves  i  úíí  iiwyo.  Ai  dm  siguieitle,  ¡t,  ei  cmoandante 
Biollet  dijo  A  su  vez  i  Didier,  «que  podía  avanzar  ron  toda  seguridad, 
y  que  al  dia  sigvitnie  h  nedia  rndie.  h  ehriria  ta  puerta  de  Boane.» 
Fijó  euMMea  Didier  doMOieale  de  ta^aondooaldkdgnanleiftMe, 
4  de  B»yo,b  tea  enea  data  noche,  y  cntocgd  A  Jonamid,  pan  haccria 
pasar  de  mano  en  mano,  bt  siguiente  etrtniar: 

<i (Jneriilo  aniif;o,  ¡1  ¡usar  di.'  to>Ij>  l.is  dim  ullnites  cotiiui;i's  en  je- 
utejaitleá  aiualu»,  por  iin  hemos  tenniaadc.  Se  está  de  acuerdo  en  to- 
do, en  la  actualidad  nadie  se  ocupa  mas  que  de  la  boda,  que  está  fija- 
da peía  d  doBiiogo.  OainvUamoaperaqMAoe  bagaiael  obeeqoio  de 
asistir.  Cenlaaioa  eon  voa,  y  defada  edar  bien  paraoadido  qae  d  lle- 
veie  b  fMaIraaaBigoB,  Ha  akgntraa» 
TOOOS  sean. 

o  lAiniú  la  fiedla  debe  ser  sin  ceremonia,  1 
í«vur  si  DOS  lleváis  algunas  provisiones.* 

Estacarla  deórden,  la  reLibiereaen  la  misma  noche  los  conjurados 
de  Qaaia,  de  Vtalle,  de  Lamure  y  de  tea  pñaMraa  aldeea  del  Otaíai- 
vaodan,pcrolasgealce  dd  Oisanty  ka adnaaaiw de Paaiebana  no 
la  Metan»  baala  d  dta  aigataaHedeapoea  de  aediodla.  pero  antes  de 
sega^  b  ka  InsergeeMa  enaa  ataque  etnira  Creeotile,  debemos  decir 
cuales  eran  lo-i  adversarios  y  las  fuerzas  que  iban  A  eoconfrai 

Trt>!>  bottibies  tenían  la  dirección  superior  de  las  (ropas  y  de  la  ad- 
ministración del  Isere;  el  teniente  general  Dond&dieo,  comandante  de  la 
división  nilHar;  d  ooade  de  MonllivanK,  prefecto  del  dcpertamenlo,  y 
Mr.  Manada  Baalaid  de  l'Mang.  «amtaartodapdidb. 

(IJ  La  cas)  loialldad  de  las  legiones  no  piíuieoUlw  en  eatt  epot  s  mat 
<|M  loa  caadf  ae  de  nn  eoi»  baiaUaa. 

It 
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Bi  gaMnl  ¡KurnUeOy  Mldado  ea  li^po  ii«  la  revoloctoo,  liabú  at- 
cmnfedgnl»  4»  coMiel  4Mpow  da  mociias  «xíobm  brillaale», 

ciundoea  Í6  de  floreal.  «rtat  X,  iopligado  «p  DM  de  IH  indiM  ««• 

piracioaes  traaiadas  en  r>la  vfoen  tütán  tí  poder  6  h  vida  dd  primer 

rtWtsul,  fo<-  enviado  con  guarüi^^  <k'  ní^'i  á  San  Juao  de  Luí.  Yuello 
u\ai  larde  al  sen' icio  y  nouibra«Jtj  ^eiai  di  dv  brigada  en  S  do  agosto 
df  1811,  s«  lo  coiiiió  en  20  ¿ti\  mÍMiio  lu»  el  gobicruo  de  las  ula» 
Bycret»  y  co  80  da  oclubrc  «iguionte  fue  puesto  en  estado  de  reliro  por 
deQÍMaBÍniparid,afOrbabar  abandonado  el  oiaadode  la  ísLadv  l'ortcfui 
sin  aotorízacMo,  y  por  imabcMdíoarMn  hásn  d  g«iMnil  qne  mamlalia 
la  8  '  divido  i^ílar.»  Cd  «Me  edado  da  retiro  b  balte  la  nalaaradm; 
jioiiibalc  su  larga  inaaion,  y  so  an)bk  i<>n  por  oír»  |»arlc^'^l.l^J  !•  j-» 
dfl  hallarse  s-ilisíoolia,  por  lo  que  Iralí)  do  oírrcer  tas  *er\Kn«,  iju^j 
,-!(  M^;  1 1 '.  ;,ucvü  podor,  y  quo  (irunlo  \m  va  esle  general  un  jarlidario 
tanto  iuai  adicto  coaolo  mu  imiMcieole  eslaba  «le  retirar  k»  aOiHt  p«r- 
didaad»aaforlttna»ilii«r,  ymaa  irrilMlocMlra«l«Qliiwiioi|MaeB- 
tabftdeMeunMr. 

Anligno  chambelán.  Wpt  ¡olendnite  gneial  de  la  anticralris  Jo«- 
fin.i.  y  «no  df  h.  inlit'  -  qne  durante  Iwcicn  día»  haliian  (a->tidiado 
i:ias  á  Napoleón  cui  iun.iudes  y  |<rutc>tas  de  adhesión,  era  it  conde  de 
M<'iQllivault,un  realista  improxisailu,  como  la  mayor  parte  de  ¡os  íuncio- 
aariosdeeíia  «¡poca,  cvmo  el  iuísumi  general  Iti  nnadieu,  y,  cuiuru'llds, 
en  na  «pavas  opiolonca  desplegaba  la  violeneia  habitual  á  loe  qae  tc- 
niaQ  oo  paaadopulilico qaequeriao  bañar.  Cn  tt>ile«  «vacíos  presidia 
el  artiílrío  mas  cspaoloío:  áfítímm.  de«lítue»BM,  ámelos,  díurocia. 
nes  mililari-i  iiiipuesias  a  !■■  -  I  I  '  sos|techo-M  y  pjipailns  [K>r  f  us 
lisliilaiiles,  órdenes  parncouilucii ,  .úadusdc  do-i  en  dos,  usiuiples  tes- 
tigos de  un  prvceiw,  y  |  ara  bacci  ies  alrave-^ar  de  esta  suerte  It  da  una 
comarca  durante  el  día  para  que  sirvietao  de  ejemplo,  otagnca  medida 
parecía  drmastada  (uerle  para  el  logom  reaüñiiO  da  ealc  prefecto.  Eo 
susrapiga  decAtna,  m  le  mó  n'^unii»  vei  es  ordensri  por  medio  de  iio 
bando,  al  alcalde,  é  on  agregadi>  y  á  los  regidores  de  «aa  pobiaeieo  roo- 
.«ídcrable,  que  habia  hecho  ocupar  oiililarmeote  ron  preicstodc  las  uia- 
),!>  ideas  di' los  habitantes,  «que  »e  presentaSi-n  en  tuerpo,  ul  palacio 
lie  su  pt  efeclura,  |iara  pedirle  gracia  para  ."iis  conciudadanos  y  lle>ar 
penooaifficnto  ccriiitcacioo  de  su  buena  conducta  y  de  su  CAteia  suaii- 


EncuanloA  Xr.  Amando  de  Baslard.jijven  ludatia,  te  alenia  al  segun- 
do plan;  efl  so  casa  el  fontioaario  des»  parecía  para  hmn  lugar  al  hom- 
bre de  los  iilaceri-S,  y  su  ambición  no  ili  1 1;  .  ^ .  .i  <!■  l  o  mimi  i  nvi»  in- 
Irigri.sde  s,ilon  y  de  locado  Alguna  ve^.^io  cinLiirgu  luuutlia  Us  [ulJí- 
lias  i»a«  \ioleiitas,  autoiitaba  |ior  ejemplo  al  nlralde,  n  los  agregados  y 
;i  Ick!i>s  miemhriis  del  conM-ju  municipal,  para  hacer  prender  al  quo 
les  pareciese  bien. 

Ni  el  rei>oso  ui  los  a&o«  babian  madiftcado,  en  el  geacral  Donaadicu, 
el  humor  iiupiieto  y  el  carñcler  tnrbutenlo  y  ccIMco  que  bahira  roto 
1  1 ,1-  ,,ni.  i,;r' .-II  :  :;i  lera  en  lieni|io  dd  iin|ierio.  Kxíígei'anilu  ii,.;S 
i  K'il.is  L;;ljtui]i'i  luililarej  de  la  e|incn,  al  encuentro  de  la  auiu(iiJ..Ü  u- 
vil,  afeclaUi  maneras  alliva.<,  imiiciios.-is  y  ofensivas  para  Mr,  deMont- 
livauli,  rivales  «lo  influencia  }  do  pwicioo,  entre  les  cuales  bastaba  que 
uno  de  ellos  denuDciase  traoaa  aadiciosas  ó  se  creyese  en  camioo  do 
descubrir  una  oonapiracúMi,  paraqm  dolro  denigfue  d  descubrimien- 
to A  clamaBeqae  era  indgaiflcanio.  Con  la  naiH«oardieMe  y  quisquí- 
lli.- 1.  i  l  peneral  acusaba  al  prefeHo  (!■•  poca  actividad  y  de  iru  .Tpin  i- 
d.iJ,  y  es'.i'  se  defendía  aplicand'^  >u  ii\ j|  epítetos  óo  visionaiiú  y  de 
cabe»  sin  .^'í':  imí  i.I  ■■i.:in:e  m;  li  ilii.'in  eimlo  los  dos  para  solicitar  deso 
ministro  respectivo  un  irumeuiotlo  guarnición,  ¿  cauta  de  ciertas  noti- 
cias quo  anunciaban  cierta  fermentación  en  los  campos,  oolicias  diri- 
gidas al  geaerai  por  la  geadarmcda  da  loa  díairilaf  mralea,  y  al  prefee- 
to  a  por  los  cvras  pirrocos  y  otros  verdaderas  ftnneraes  con  los  cades 
tenia  ona  correspondencia  luuy  iH-liva  ;  l  .  •  En  lo-f  prinieros  días  de 
1816,  (  jrrnnble  no  contiiba  efectivamente  mas  que  dos  6  trescientos  sol- 
ilado?  «¡iir  ..■(iini.unrin  ki^  i  iiihliu-  <!.•  I.i  .'i';;iíiií  (¡''I  Isrre,  una  compañía 
doiofanlcria  liawaüa  depai  tanaMital,  organizada  en  cada  capital  en  vir- 
IimI  do  ma  ley  publicada  en  los  primeros  días  de  la  legislatura,  una 
«empaUa  do  gnardia  naetoiial  decateUo  y  algunos  geadaracs,  qaa  to- 
dos jonloa  bronban  m  Idal  d«  cuatro  i  quiainlea  iMHnhct.  &i  loa 
prim  n-i  días  del  mes  do  mano,  después  de  haber  dfjado  por  largo 
tiempo  sin  conleeiUcion  las  demandas  del  general  DonaadíeO,  COdid  por 
I  al  niaiilro  de  ¿berra  a  tas  instancias  de  Mr.  Decaiea,  que  aco- 


sado por  Mr.  Uontlivault  «úuplicabaá  st)  colega  qae  dirigiese  áGreooUe 
al  menos  un  liaiallon  do  legión  dcparlamenUl,  aunque  los  soldadoaaft 
eskinesen  equipados  .s  y  eovi6  aUl  ieiacaeaU  dragoaea  del  Sana  J 
i  anos  trescientos  y  cincoeala  hooilires,  desigaadoo  euloMea  esa  el 

nombre  dríTi/:ii¡"[.'-.  ili'  -\nf;i)lema,  y  que  .-ir^it-n.ni  Iul'Su  ['ara  f  innar 
la  legión  dt  i  ikiauil.  I.siiis  iWstacaotenlOS  eles.imn  l.i  gu;iriiici.>n  a  anos 
o(  liDcienlos  hombres. 

Las  noticias  que  habían  decidido  i  enviar  eslas  tropas  «e  apoyabaa 
en  preparativos  faalei  deinMtraedaB,  pcM  i 
cias  y  «ordos  rtmana,  pecqae  d  aaiml»  4elacaHpinaiaQ,á  [ 
estar  conflado  i  mil  doacientos  individnos,  ae  babia  guardado  raügio- 
ouienle.  Es  verdad  que  no  eran  liis  |  ,>s¡<.tie5  lujas  I.i-.  que  profiort  ionj- 
Lan  aliü.idos  á  esta  t  onspiratiim,  luvyj.  lüJCUjLrus  iiuts  cii.;»!  !!!!-^  eran 
algunos  oGriules  de  reemplMo,  farmacéuticos,  uo  riJiiiiiii>li,Hj,  r  d<: 
correos  y  itu(arK«  «le  lugar:  dirigiéndose  bidter  ónicanieiDto  a  oscu- 
roa  eiadadanos,  llevado  tan  solo  del  amor  i  l»  patria  y  de  mi  c*>lera 
eoalim  d  cslnigeTO,  ■•  kahia  de  temer  delataras.  Era  dificil  «an  toda, 
qne  la  impacíeMía  de  la  locha  y  ta  esperanza  da  IBmr  pranio  al  pak 

ili'  un  L'i IhTíi'i  ■'.'t,'-I;i(trí,  no  dieíeo  i\  (:>,>i;iji.it  i'i  cfíucn  Je  alL;n;la■^  nia- 
iiiterUciUii.';!  iiu(íiuiit:ules.  Grifos  de  l<iula  cu  lautu  ilu  tua  <<t  ItU'iMi 
ó  t  irrt  ti  tmpef tutor!  carteles  lijados  de  nocbe,  que  anonciabau  el  proii- 
mo  adveaiiniento  de  iNapoleoo  11,  noticia  que  circulaba  por  otra  parte 
cn  todaalaaaldeaj,  baciao  abrir  los  i)iot  ó  la  policía.  Pero  las  iodiscr»- 
cüwcs  napaaabaDdeaqni,  yen  td  ta  seguridad  délas  amaridadts, 
qne  sabedoras  dd  prtaimo  deae«barca  da  b  duqMia  de  Merry  aa 
Marstilla,  el  pn-r-.  1 1.  rl  l  n.  ral  y  loci  principales  fuDCtonarius  k>  apre- 
suraban a  abaniuuur  ^  liteooble  con  una  parte  de  la  gDaruicíoo  para 
acudir  al  |iiinto  por  donde  debía  piixar  esta  prioceiui,  cuando  en  t  de 
mayo  el  prebosie  Piaola  y  el  capitán  de  la  compaAia  departaroeolal 
díeroit  á  ceooear  ü  Mr.  de  Honüivaolt  algunos  síutomas  de  una  (fer- 
vescencia no  acodaaibnda.  HandA  ealo  administrador  salir  patroHai 
que  rccorrierm  ke  antbales  y  harrias  mas  populosos. 


AI 


■  .'lili  nii,iir.i':ilii  rri  que  en  EvIumi-,  e!  m- 


I,  Mfii  ría  diriji.ia  t%l  ¡I.- y  i>..r  Mr.  ilo  .M'-iiuiiViiuIl  sul>ro  ln»  iiiuio?.  no 
OreoutMe.  K^ta  ot^jiiUiciaitU»  lui  cuíJii^JrrüM^uüJc  Cá4a  p<i[r«>quueu  una 
«specieiis  a^cnoid  da  poUelaque  waitienUn  eorreapondentía-ceo  lasao- 
torl«tad«s  •uiKri  jros  eis  general  ca  el  reine  y  dnn)  tanto c«iaii>  le  roa- 
isuraclDB. 


mandante  Bíoliet  aseguraba  a  bulierqutseKUki  cu  dispú9Íi.ioii  de  fran- 
quearle las  pu('rta.s,  y  cuando  este  líltimo  Djaba  la  csplosíoa  del  rao- 
vimienlo  para  d  dia  agaienle,  oondocia  el  preboste  á  casa  dd  pre- 
fecto wcndoetor  de  focolei  y  cabadas,  qoe  declaró  haber  Ofdoe*  10 
café,  h  nmdiu  petaonaa,  y  paitiBalannente  i  das  oAdatai,  anoociar 
que  e-stallaría  un  movimieMo  insnrreeeíOBd  dentro  de  dos  dias,  qse 
lii  lii:in  iniiiirsi"  i'i.M  .;irni:i- <■!!  d  J>irt!t[i-(íci-Y¡llc  v  ajiodcrarse  de  las 
aulond<ides.  Manu<>^v>  llatu¿u  al  dueito  del  cale  y  á  mochos  consumi- 
dores, hiiose  al  momento  ana  especie  de  inforaiscion  eo  el  luí.'tmo 
salón  da  la  pcefcctqra,  por  d  prdecio,  ayodado  dd  jurs  preaiden- 
te  dd  Iribml  pidMaM  y  dd  eoaisarte  geaerd  da  poiúa;  por  la  na- 
cho jtc  prsdicanio  «idias  dontidliBriaa  «n  casa  de  aña  baháádw»  y  se 
arresto  aljefo  de  batallón  Bavix  dereemplaio,  piieilosiaembsrgoca 
liluTlad  al  cabo  de  algnnas  horas,  a  MU.  Miguel  ÜuHearil,  ¡.r.  pu  -.a- 
rio,  Testan .  abogado,  Beiioil  y  CIct,  procuradores,  que  menos  íciices 
no  fueron  soltados  sino  después  de  im  i  iloi"neioo  de  tres  semanas. 

Al  saber  d  gieactal  Manadiou,  el  t  [lor  ia  mañana,  que  el  prefed» 
hahw  «nkaada  vidiaa  doodciUarias  y  arrestos,  so  dejó  arrebatar  dala 
mas  videola  cAbra,  porque  do  aele  bsbia  coosultAdu  ni  advertido,  fim 
eos  imlsnles  deapoes  se  presentaba  el  ayodanlo  de  plaia  al  palaete  dri 
¡irefccto  intimándole  en  iK.mlue  de!  ;:eneral.  que  en  adel-inle  .-e  iibí!u- 
vic«e  de  dar  6rden  alguna  üun  a  l  i  gu;ir(li:i  ri.iciijii.il  iti  .í  In  (  .mifnaw 
departamental,  amenaiándolc  CTM  bnct  r  nuesi.nr  [Ktr  l.i  tr«p:i  di' liaea 
todas  lU  patrullas  deosloe  dos  cuerpos  que  s:iliesen  sin  Orden  parli» 
culsr  raya.  ür.  daModUvavIl  quedó  sorprendían  Tengo  der«^  da 
hacerles  lomar  iau  «tans,  contestó  al  Iciiienle  del  rey,  do  apojir  Can 
su  aiuilio  \m  medidas  de  policía  que  por  mi  respoosaMIidad  creo  ne- 
cesario r<rili.'ri,ir,  y  de  srr>  iri;.i'  ilr  mI  [íura  M'I.ir  pur  I.i  si'.íiiridad  pu- 
blica: cor4  Iikíü,  jiuiilii).  v.iv  [1  (iriM-iiUriue  al  i,'etieial  |.;tra  espbcar- 
mecon  el.»  \  las  once  esialja  efectivamente  el  picíoeio  en  casa  del 
coinandnnto  de  división;  la  discusión  fué  acalorada,  el  general  ae  en- 
fiireció  y  reaovó  MI  órdenes  y  sus  amenazas.  En  vano  Mr. 
vanit  le  probaba  qua  en  ■eoesaría  una  fuera  armada  caalqa 
verificar  loa  amiloBqpe  tenia  derecho  do  ordenar,  en  vano  hacia  n>- 
■■iiliiir  L'Mjándalo  nunca  vist.t  rpie  pn  ilm  iri.i  el  .nicsio  por  la  tropn 
líe  líiied,  de  otra*  tropas  ijiie  \i'Iriij  caw  elki  (uira  l.i  ccnservacioo  del 
íird en:  el  general  so  manlenm  en  sii  resfliu  iiin,  y  |iirí^inlnl>a,  cerno 
liltimo  argumento,  donde  estaba  el  peligro,  pues  et  no  lo  veía  il).  A  las 
doce  y  media  Hr.  de  Mootlivaoll  volvió  á  la  prefectura,  ila  quellegú 
A  so  VC2  d  general  A  las  dos.  Empeló  do  nuevo  la  diicusioD,  quo  iba 

( i;  Memttris  dirifiiia  ai  lort  na  Mr.  do  KsatiiTBuit. 
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flISTORlA  DE  LA  SEGUNDA 
onmiuh  cMo  «wleler  de  vincidtil  lirMÍn,  carado  Mr.  de  OUeU- 
li«BO«  (4es|NiM  ne&tAtÚ»  de  lurbeit)  ce  prejenló  y  rntngi  al  prefw- 
lo  un  Da!pe  en  eoyo  dorso  ettohen  tratadas  apresuradnanit»  estas 
palabras  por  Mr  Antcmici  Haflqna-Pcrrache,  alcalde  de  Theys: 

ttfJS::,  cHtaií  acaso  iofurmados  en  Greooblede  loqacdebe  suceder  es- 
tri  t:irdf  .' i)>'bcn  «iceodvnifi  fuogoí  en  la  Bastilla,  y  todos  los  pueblos 
uiarcbarán  sobro  la  ciudad  para  apoderar»  de  lu  aatoridades  y  cam» 
liiar  el  gobierno.  B 

Mo  piümiA  dar  el  ferntú  (Mde  joiporUitcia  k  wAm,  jmqae  no 
veía  en  tí,  deeia,  nada  cíeHo.  1l««ídlfee  á  aguardar  abas  nolieias.  Mn- 
cbas  boraa  >i'  p;i<aroii ;  llix'ó  l^t  tiurlu'  y  hisdirctt^nlea  aolorídadc»  mnl- 
li|ilicaban  sus  iniJ.iRiicioDcss.  A  l&s  oclit>  de  Ja  larde,  el  prefecto  del 
pnlario  (k-l  ¡;oner,il,  ¡\  donde  habia  ido  para  saber  iioiiri.ts,  y  apenas 
estaba  en  la  calle  eaaado  fui  detenido  por  su  sobrino,  quo  iba  á  entre- 
garle una  carta  ea  estremo  orante.  Despees  de  babor  IraUdo  en  vano 
de  leerla  A  talo*  de  00  lererbenit  Mr.  te  MoatttffaaltapvHidtl  paao,  é 
impacíenle  lee  le  car<a«ilaniianeiealermdela]in^iii«;  lelnMa 
üido  dirigida  por  Hr.  Cl;i[ipii'r  íiluLiUel ,  aprt  ¡;,iJú  M  distrito  de  Vif, 
que  lo  hacia  saber  qnn  cu  fl  inumpnlo  en  (jui'  csirsbia.  m>  rconian  ¡ns 
aldeanos  insiirgentcí  en  prnn  iiüiDero  oi>  i  l  bosque  de  E<  hiruües.  Sube, 
y  encuentra  A  tres  persona»,  Mr.  Cbusio,  agregado  de  lwitni)rc,el  porte- 
ro dt*  la  iglesia  de  Eybens  y  un  geivdamie  que  le  aguardaban  co  aa  ga- 
bóioiD.  ElpriflMroleoooHniea  qoeba  a  -isií  iu  ¡v  latalidadelw  inor- 
gnto  desadialrilo;el  Mgande  ráne  á  parili  i^iarle  conenibrede  im 
cora  párroco,  que  Rybens  se  llenaba  de  campesinos  armados,  y  el  ii  r- 
ccro,  df  tenido  eo  el  camino  por  un  dcjilacamcnlo  de  campesinos  \  qm 
del.iia  <ii  p;ilv;icion  al  vigor  di-  >u  cal.inllo,  anuiicn  íii  liroviinidíid. 

disponíase  el  prefecto  &  llevar  estas  nuevas  al  general  OouDadieu, 
cuando  este  a|iareci6.  Oo  lal  Mr.  de  MootaobaD  acababa  de  trasmitirle 
loa  mtaiiMB  aniaa,;  eila  iv  farceía  alar  loqaieto:  cambian»  lea  fin- 
doaaríoa  aaa  naliidai.  y  lo^  deapaca  aalW  el  gmeral  de  la  prefeetana . 
.^1  cabo  de  dit'z minutos  vuelvo  ñ  cita  piocipliadaiijciili*,  Jj.-icc  siür  do! 
gabinete  del  prefecto  todas      ¡■ctíijii;!?  proseiilp-,  iiícií'is  al  pri  lio-u> 
Planta,  y  dirigiéndoso  á  e«lc  úliimo  y  :i  Mr  d.- Mdntlivauli,  cod  mi  aí  i  ü- 
to  plbfuodameote  alterado  les  dijo:  •  Acaba  de  dietipaní«  uimu  nubu  quu 
efasoaln  oiia iijaB;  cataoiog  ea  oiedio  de  nna  vasta  conspiración . »  Cunió 
taego qa« i anoBcioeoaBlapiaea dala (nfeMBra, había eacootoado  i 
m^veo,  qne  al  verte  ae  bebía  TueMo  de  todo  bruacaaieale;  qve  ha- 
biendo a'^ aneado  entonces  bácia  el  desconocido,  roas  por  un  mnvimlrn'o 
instintivo  que  por  reOi^xicfl,  ^  habiendo  evitado  segunda  veisu  [iru\i- 
mtdad,  le  babia  cedido  \<ür  la  \al'  n  i  y  conducido  delante  do  un 
cafo,  preguntándole  loa  muiivuii  qm  iu  luducian  ú  evitar  su  encueniro, 
paro  qiio  el  jóvco,  turbado  y  balbucieole,  babia  teirminado  per  decirle 
qoeera  ofieialdereempiaao:  «Le  oaaiiDe  caleoeea  de  mu  cercaila 
te,  aaadíd  d  gmenl,  y  al  Iravéedelas  aberlon»  de  ta  sapa  tí  brillar 
tí  pudo  d«  un  sable ;  separé  envestido,  y  observé  que  eo  la  ciotura  lle- 
vaba dos  pistolas  de  arzón.  Le  be  conducido  inmediatamente  al  cuerpo 
de  gnai  di.i  di<  i>vU<  palacio.» —E.-tte  ottcial  era  el  tenicnlo  de  artillería 
Arriberl,  luienitM  u  áa  la  conspiracioo,  y  encargado  cun  algunos  cantara- 
doSi  con  qnienes  pretisamenle  iba  á  reunirse  en  uqnel  nOinciKO,  pare 
ánaaiw  cdüí  casa  al  bombrcqve  aoaiwba  de  prenderle^ 

Me  inetdcaie  no  era  «1  dnioa  beebo  de  b  jamada  <|oe  dcbia  compro- 
meter el  buen  resultado  de  la  conjoradon.  Los  an  estos  ordeuadus  en  la 
noche  precedente  por  Mr.  de  Uonllivanit,  partcculannenle  el  del  jefe  de 
batallón  R;ivi\,  iinn  ile  I».;  [irmci(ialcs  íili]i,idii>,  li.dilan  alarni/iiki  viva- 
mente al  comandante  Itiuilet,  ai  esguaritm  gúUMal  Cuasseaoic  y  al  capi- 
laa  Jooaunini,  á  quienes  estaban  conGados  particularmente  los  ponnc- 
oerea  del  nunmienlo  ea  el  interior  de  la  ciadad.  Creyendo  ver  ii  cada 
ia«iaMebloageadamaa9ielnfadbasnaeaM»,háfafMiaaRd0  loa  tres 
de  ta  plata  hácla  mediodía  para  juntarse  con  Didier  ead  besqim  de 
EebíniltM.  Esta  fuga,  que  debia  desorganizar  la  acción  d«  los  conjnr»- 
dos  de  <iroiiMbI'%  pne^io  rpn-les  ¡m  iv;i!):i  dr  '■m  jefes  mas  resueltos,  cons- 
ternó .'i  Didicr,  puro  era  detu»iiadu  lardu  para  dar  una  contniórden, 
porqtii'  lialjL.i  y:i  ceipendo  el  movimiento.  Pequefios  grupos  «k]  insur- 
geMe»  abaodooaban  ya  las  aldeea  delaa  moolaflaa  pan  ir  k  eapararen 
el  eanino  de«apel'pMO  del  daOacanaloMaalijano  dd  poMode  ala- 
«lOB.  Iiia destacamento,  que  bojeado  bictaGrenobla  dcbia  mmir  por  el 
camino  loe  demás  contingentes,  era  el  de  Lamure,  y  se  componía  de 
linos  cincuenta  hondir<'>  ;i  (jnicnes  1,T  fiirnilin  (iiidlol  liatii.i  ¡irniiidu  con 
«copelas  dij  mJi  y  doi  i|i)c  Túruiaban  parte  los  lici  manija  MM.  Guiiiol, 
lo^  Bui  -'-^.n,  \  Ivmíos  ios  d<>más conjurado*  de  esta  ciudad  que  bemos 
noBbraila.  Este  DÚdeo  de  columna  maulado  per  Mr.  iuíaiea  el  firma- 
ctafico.anl^  oficial  de  sanidad  Ae  hsaaidhaaciiMal,  babia  adido 
d»  latnnre  á  bs  tres  do  la  tardo  á  los  griloe  de  ti  mperador! 
iTíea  Mpdion  U¡  Poro  al  mismo  tiempo  que  ae  ponía  ra  ntarcba,  el 
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agregado  dd  dislriloGhudi,  nn  tarde  condecorado  y  deipoes  nom- 
brado notario  de  GreaoUe»  i^oicndo  caramaa  desnado|»  acndia,  eaao 
hemos  visto  ya,  á  avisar  b  mas  pronto  posiUO  i  Mr.  de  Mootlivaalt. 

Mdier  h.itiia  Ujniadft  el  parlidu  de  dr  j:ir  (narriiar  las  co^aí.  A  sil  mo- 
do dü  ver  el  uciitu  |:'I-Iíí:i'ü  rpie  cortiaii  los  nj!>iir.i!eaies  eni  el  bullar 
cerradas  las  puertas  de  (irenol'le,  en  himj  e.-i^j  rdiurlaba  el  movimiento; 
si  las  ballsban  abiertas  era  sellal  de  que  ios  conjurados  del  interior  le 
agnardabaOt  y  entonces  el  éxito  era  seguro.  M  es  que  cuando  á  lea 
diei  do  b  aadie,  be  biegse  cncendíllos  en  la  Bastilla  le  annnciarea 
qnedcerondBránybedesBdblrilooriiii  il  ;in  .  ijuella  pw-ieion.  m» 
en  di  r  la  órJei]  d-'  repetirlos  en  las  alturas  de  Eybtní,  y 
(le  LsLtT  siilir  un  [iritniT  dr-.iaoanienlo  ríwiipMPMo  de  unos  dosTiento» 
boa)broís,  ainiH'nladüí  j.or  el  eaii.:no  por  iim  í  e^tenar  <le  ei;ri(,Mj!i,  deseo- 
sos de  asialir  los  primerosa  la  pi  w  l  inutcion  de  Napoleón  11,  tan  posi- 
tivamente anunciada  para  el  dia  íigaicnle.  E.<la3  pobres  gentes  adetan- 
tabea  llenas  de  colniiumo  reconiendo  d  camino  qne  babia  seguido 
Napoleón  eateroe  meses  antes,  y  etalladas  por  «I  rccoerdo  de  esla  roar- 
.  !ja  íi  iiinfal,  nrn  ¡nví-cmdoe!  nombre  del  emperai!'ir,  ora  i  ludiindo  to- 
nada* ¡ia(riti(i'-.'is,  Mu  l.i  Iís  once  de  la  noche  lleL-':  en  ala  \¡sl::  dt!  lus 
primeros  ediOtLO-  de  íireiiuMe 

álseparaRiC  ú  gc-ncral  Oonn^idivu  di«  Mr.  de  Monllivaiill,  dosf.ne^  di-l 
arresin  dd  ienientc  ArriberI,  había  ni.ind.ido  disiriboir  cartuchos  ¿b 
Iropa,  y  poaer  safare  lasaimas  á  lodos  lee  soldados  sin  aoccpdon.  Aco- 
la hora  de  b  iMcbelaspaerlasde  b  cindad  ordínaritmeDle  eslabin 
eernidis,  por  !o  que  b  i-t  i! -I  ni  ije'ipral  no  tenerlas  abiertas  y  doblarlas 
;;'i.ir  li  Ls  inlff iofes  tle  cad,i  una  de  eüaspara  ,'inularel  nioviiiii»n1o,pUfs 
se^uiii 'nenie que  con  5uses<'op«'!:is  de  c.i/a  \  <.»s  f  tiU»  uo  pudisn  Im  in- 
Mir.'i  ntcs  fonar  la  entrada  de  esta  gran  plnia  de  guon  a,  úuu  que  i  bli- 
gailoi.  á  detenerse  al  pié  de  lasmnrall.ts,  se  babrisn  dispersado  con  al- 
gunos tiros  despedidoade  lo  aMode  lu  marallu:  b  coeapiraeioo,  di* 
sípada  por  lo  que  bafebdadoi  eoooctr,  abortaba  sin  haberáe  derrama- 
do una  gota  desongre.  Pero  llevado  el  general  bc'noadieu  pt^r  la  vinlrn- 
ciadc  su  temperamento,  é  ini|tacicnlc  de  lacha  y  de  luido.  lijes  de 
aL-ii;nd;iri'I  air.ipie.  reMihiD  adelantarlo  y  marchará  su  íren!e.  lies- 
pues  de  Ijaber  ¿ibierlo  las  puertas, mand6á  la  llaslillnla  mitad  delaconi- 
paniíi  departamental  y  una  romp;ihia  de  guardias  nacionale.'^,  y  diú  ór- 
den  do  nerebar  bkia  Kjfbeas  i  cincneob  catadons  de  Aiignlcma, 
aeompattsdea  de  en  dcalacampalo  de  gnardb  nameal  de  cBballo,m8n- 
dado  por  Ur.de  Leslelel.  Ajienos  babia  trascurrido  un  cuarto  de  bora  des  ■ 
pues  de  la  sidida  de  este  úllimo  destacamento,  cuando  corriendo  Mi  de 
l  eíii  iei  ((  ii  lodn  la  velucidad  de  su  caballo,  anuncio  al  ce tnamlatjir 
de  la  división  que  la  Iropa  Itabia  enconlrado  de  nuevo  á  los  iusnrgt'nles 
á  [leca  disMnebde  b  ciadad,  pero  que  íniimidada  por  su  re54.<lacicio  y 
per  ca  aéMco  se  babb  pneila  en  roUrada  y  volvja  ¿  entrar  en  el  mayor 
dnArden.  Antes  que  Mr.  de  lesidd  bnUese  bajado  de  eabalb,  na»- 
dolo  el  general  inmcdial.imcnle  al  caballero  Vautré,  ícrnoel  di>  la  le- 
giípn  del  lícre,  que  tenia  firmada  fu  tropa,  ya  sohre  l.is  ain  r-,  en  c! 
paliii  da  so  cuarlel,  con  I  <;i  ti  [  este  uCcial  siiporii)r  de  tearchr  r  .d 
uis/tiJt'iito.  Sale  la  legión  a  pasií  de  carrera  y  llega  debajo  de  iasluAf- 
das  de  la  puerta  de  Koene.  en  el  oionicnio  en  ipie  Id?  c.-^íiidiMi  de  .An- 
gulema, seguidos  por  los  ¡nsoigentes  entrados  ya  eo  las  avamsdas  rs- 
teriorea,  «>  precipitaban  debejo  de  eslae  bóvedas,  bsyende  dceceocrr- 
tadamente,  y  gritando:  ¡.\ipti  aiÚK!  ¡cipa  íiidn.' 

El  cnlusia.smo  de  los  muntaDeses  se  Labia  maiilcnido.á  prs.ir  de  la  ¡tu  - 
sencia  de  los  destacamentos  del  Oi'Ons  y  de  Io<  aduaneros  de  Pentrhar- 
ra,  que  creian  ewonlrar  en  la  «¡rui-Roja,  pero  que  no  pudieren  estar 
allí  por  habérseles  avis.ido  demasiado  t.irde  Viendo  abiertas  be  pner- 
tAs  y  creyendo  con  eale  motivo  qne  loa  insoi^enles  del  interior  eran 
dnedee  de  b  dudad  y  bs  aptanbban  con  Atenae,  adrbabn»  con  la 
confíumca  de  gentes  convencidas  deqoe  iban  á  oacontrar  cumpa  ñeros  y 
entrar  en  la  ciudad  sin  tener  qnc tirar  ni  rrrihtr  on  solo  liro.  La  irotm.  d 
l;i  verda  l.  \  ,.ij!  d)U;  la  compañía  de  granaderos,  puesta  al  frente,  con- 
leiiia  wi'ü  vciute  .«oldados  llegados  el  ano  anterior  de  la  isla  de  Elba  con 
el  empi  rador, y  queso  hablan  proscnladodelanledola  misma  pverlapor 
b  oocbe,  maicbaodo  coolra  el  minio  gobernó  y  levantando  loe  mb- 
mea  gribo  qoo  loo  imargootaa.  FnientlroiMia  preoto  bsele  del  poenlo 
levadiio ;  por  dea  veces  ae  les  mandó  hacer  fnego  y  otras  tantas  la  Irvtp.-) 
permaneció  inmóvil,  basta  qnc  por  último  el  capitán  Friol  tomó  el  fnsi| 
de  un  soldado  y  disparó;  arrastrado  por  el  ejemplo,  on  anligoo  gra- 
nadero de  la  isla  de  Elba  imita  A  su  jefe,  dispáraose  varios  tiros ;  los 
montalteses  formaban  on  grupo  espeso  y  compacto,  por  lo  qne  cayeron 
daad  Iresde  ellos  mortalmcote  heridos,  y  el  resto  emprende  la  foga.Bi 
OOnwdTantrégrUacalaacea  ¡aáelmte!  Conmuévese  la  legión  y  se  pro- 
cipita  sobre  los  fngitivee,  qne  á  b  mitad  dd  cambo  de  Eyfaens  t 
tran  i  Didier,  que  seadaiñtaba  i  eabolb  dlrcab  do  m  i 
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A.  DE  VAULAbKLLE. 

tus,  pero  la  Ipgion  de)  bere  que   oor  de  cooUrtelo 

da.  fMtvoá 
T 

Hiero 


Ita  segnia  moy  do  cerca,  hiao  OM  Mgmda  4*ieHta»eM  taonllM  qf» 

foriDAbiui  ti  segundo  destacamnilo  y  kM  M  (Mñntro  m  diiyentn»  «■ 

todas  (lireccn  tn'i  ín  vano  Díilifr  ri-si-licndo  fuego  Jo  la  U-giún  y 
ilesplegauilüuuacnwgiauadacumuny  ua  valnr  olraui  Lliuario,  »l'  ¿ul'- 
cipita  eo  medio  de  los  fugitivos  y  se  esíucrea  eo  jiinlnrlus  y  iotuhicirk» 
cootn  kMMlduloB,  fU»  éí  nMMBo  es  arrastrado  par  U  derrota.  Herido 
niwtll»inHr  tu  nfiH'lT  pir  — '  tola,  no  Urdó  ea  caer,  por  toqw  do- 
MsriMraiiiidiin  m  |rn  peoif  poicgidi}  por  ta  Minrídtdt  ptMM 
el  boti|iwdeSaB]bvlindeHtra,ew»iioal  tidotto  tito4llno«iKg«ii- 
Iro.  El  eoroDcl  Vaotr^  siguió  su  marcha,  Icolamentc  sin  embargo,  ¿ 
causa  de  la  noche,  y  haciendo  alumbrar  cada  laiio  tU  1  cuiiiioo  por  los 
dragoiit'3  (¡el  Si'iiii.  y  .il  aiHiiriLVor  cnim  al  írrrili!  il>' íii  Ictiou  en 
Bybéo».  Ed  la  pinta  do  la  aldea  yaca  tcntiitio  ei  ciJ.ivit  uit  tunar- 
gente,  que  vestía  d  uniforme  de  oOcíjI  do  búiares,  y  li  cu\  o  lado  estaba 
de  pie  su  cabaUs,  <|Qe  ÍDd«ata  triaienieale  li  cabeia  j  fautoietiM  á  «a 
giaeie ;  aquel  cadáver  ei*  el  del  etpilu  Jeauniiii,  qoetania  lodaTto 
en  la  boca  un  papel  que  ea  »u  agonfa  no  habia  podido  tragar  enlen- 
lueolc.  OoolíTiia  aqui-l  japel  una  lisia  de  nombre*,  entre  los  primeros  de 
lu-  riiii:>'-  liiurjli.i  ti  ili-l  (otnandaole  Ravix  ,  arrestado  eo  la  vlspfr.i  y 
paeíto  en  libertad  mitiediatamente,  el  cual,  ignorante  de e^ta  revo- 
iMÍea  pMama,  ím  du  ¡oí  priiiiero$  ([ttoál  dúeigDicnitg  ípena  i  ofre- 
cer MS  MTviciee  al  general  Deoudicu. 

El  <tiroii«iraMrtMtsptrniB«ii6al8aDaihem«a£]rlMn,  doud» 
n  t   i  i  >ideodediri8ÍrMÍniMdíBitniioie»Uiauf«ydMariiMrám 

lj:itiil:irili>. 

Mientras  pasaban  e-Ms  lir.  h  i-  m  l-í  l\i;.;íiio  de  tjbcns  ,  los  soldados 
de  ta  oompaAla  departium  uiai  ^  L:,  guardias  nacionales  encargados  do 
dcaaU^tr  de  la  Battilla  al  coronel  Brun ,  estaban  emboscados  detrás 
4*  li»  matorrales  j  irboles,  de  U  vieja  ierre  ocapada  por  kg  feo- 
im  de  t>uait,  y  se  limilabn  i  lirar  ti  aar  algonesliroa  en  ctta  direo- 
rion  l.l  antigao  jefe  de  Ies  Dromedarios  babia  tenido  noticia  iamcdta- 
tainctiiu  di! los  sucesos  de  jiuijla  di;  Bi>niie,  por  loque  se  b-iibia  reti- 
rado al  momento,  dejando  la  poski''ii  ;il>jiniiir;.-i.!.i  |iMr  .iI|4üii.ií  liuin?. 
iwta  que  dos  soldado»,  alentadas  por  el  sileucio  que  cu  eiis  se  aQlaba,so 
aoeicanM|Soa«cnllir>roD  iescalaruna  ventana;  pero  los  dlrieMÁ- 
jeloiqu»  pndírroa  eaeoiikar  fitem  am  ca^  de  lamber  y  algmos  nao» 
de  (Ierra;  advertido»  ma  eominlleraa  acodienn  éa  lardama.  BMa  loma 
de  posesión  df  rasncha  inhabitada,  no  drjó  de  figurar  en  toda$|>ar- 
les  como  un  ;i>;í¡io  oUlinado  y  furioso  que  recompensó  el  eobierno  con 
muchas  ci  Di  i  -^  i!jsli  il>u¡dasá  los  jefes  de  los  dvr-  ile5t;it>iiiii'ii(fj>  Fi  an 
entonces  las  ciiiLt)  de  la  maOaoa  y  babia  desaparecido  ya  toda  l>uv:ila  du 
movimiento,  de  m»net|i  que  la  ¡Drarrecck»  las  laboriosa luenie  organi- 
lada  por  Didicr  con  la»  propoveioiMa  de  ta  vasto  oontplot,  acababa  de 
lermíaar  en  ana  iopoteote  barrabasada. 

Rechazando  el  general  ttónnadieo, comandante  nomliradopor  el  rey  de 
una  división  imlilar,  una  injurreccion  contra clgoliieruo,  babia  cumplido 
con  su  deber,  deber  cruel,  y  que  sin  duda  llenó  mi-jor  abstenieodoiiL-  d  ■ 
marcbar  contra  los  insurgentes,  y  dejando quela  sublevación  caye^  («r 
•I  msm  y  moriese  al  noibnil  du  las  puertas  cerradas  de  tíreooble.  I'ero 
es  cambiOi  por  graode  que  pudiera  ser  la  parte  que  debe  cooeederso 
ikliiriadel  c¿»  lealiiU  de  esto  oficial  faparri  y  de  ao  pasión  como 
hombro  de  partido,  es  muy  difícil  esciuarMa  iMitetaay  so  leafnaje 
después  del  suceso.  Alucinados  por  pasionee  floMes  y  gloriosos  recaer- 
dos,  acababan  jlizunos  infolii;*'?!  df  wim'iriin  crnn'  i;('ucia»-.:,  i i-ii  su  vidj: 
los  coociudadanois  se  habiau  armado  unus  coaUa  &Uus ;  uiauú^'fi'uiKti- 
aai  acaban  de  verter  sangre  francesa,  hechos  por  cierto  bieo  dolorosos, 
pera  el  geoeral  Oooaadiea  eu  lugar  de  deploraríoe,  levauUi  griloe 
de  «ioliiriá ;  y  euaodo  babiao  muerto  solamaBle  aeia  ioaorgeoles,  coao- 
do  la  tropa  no  contato  ana  aola  victiiiiB,  anadabi  al  mioiatra  de  la 
guerra  y  á  los  comandanlea  gcaerales  dil  RAdano  y  del  Dnmalaa  pat^ 


á  V.  E. ,  uo  loego  cono  toya  i«rauoado  !»• 
ftcatoUoaliMM 
CMiiadator;aa^ 
^0  fl(tosd&  \ml  dsiAii^v^ 


■  tViva  el  rey  !  Monseñor.  U»  cadáveres  de  sus  eoemigos  cuiirea  to- 
doa  ha  eamioos  á  una  legua  si  rededor  de  Grenuble.  No  tengo  nm 
tiempo  de  decir  á  V.B.  >iao  qoa  laa  Iropaa  de  S.]l««»  hanca- 
bierto  de  gloria,  i  nedia  oecbe  eslatoa  »hirolir«da«|ier  les  fíiegoe  de 

la  rebelión  lodjs  las  morlariíis  Jo  la  pn.ivimin.  Creían  ijnclwliia  mar- 
chado para  ocupar  la  Jiu¿a  que  dtbr  rivomr  .\.  R,  la  duijuesa  de 
Berry,pero  pronto  se  bao  cerciorado  de  qii>'  csia!>an  alli  las  úeles  tropas 
delrey.l^osécúiiM  esplicarme  parabacer  ul  L-\'\\ífi  de  ia  valiente  Ic- 
giga  dd  Mre  y  deia  dígooooronel ,  e¡  caUnli  i  u  .K>  Yautre.  Están  ya 
eo  ¡Hwstro  poder  naa  te  aaaeala  malvadoa,  sobro  lo»  coalas  el  iríbá- 
MlprabMUlwé  hacer  petar  pnnia  y  MVcraJi»tiela.TcHdr6  el  bo> 


Jif  mmit  gmeral  PanhouMux  y  al  maritcal  dt 

Cierc,  goitrrutáomdt  lifony  de  Valma. 

•  1  Viva  el  rey  t  Mi  querido  general ,  toce  tres  boras  qoo  ae 
eomr  la  saqgrB ,  ( Viva  el  rey  t  au  qnirido  gaoerai ;  lea  cadátam  da 
«09  eaemigoe  eotoea  lodoo  ice  eanunca  que  te  dir^  é  «aa  oÑiiiJ. 

f)i'-di'  nii'di.i  mulii?  á  ¡as  rimo  ,  la  innsqnelcrfci  no  ha  cesado  en  el  r»» 
dio  d-'  una  lesna  y  <iun  en  i'>lt'  nionu'iilo,  la  legión  M  bere,  qiMJ  se  bs 
1  nliieilo  lie  ¡.;lijria,  ronünna  [lersiguiendtili'.s ;  conducenío  los  pr>.';i<íA  pvr 
ceutcuares ,  nubn-  lo»  cuaJi^  ei  tribunal  pri-bojitoi  hará  {Wiiar  pronta  y 
severa  justicia.» 

tot    («rte  el  oormel  Vaüié,  llegado  al  día  aig^  M,^doaj»  o>- 

gion  de  las  Bocas  del  Ródano. 

«¡Qué  lástima  queoo  bayai*  e-lado  eon  nosoUt»,  querido  amigo  f 

;V.i  -aljia  y)  qu'„'  en  vue>lra  provincia  no  »<•  prcsonlaban  ya  ixaaiooei 
pdia  servir  ai  rey ; . . . .  Todos  vuestros  oompaUtoias  son  realistas :  a»t  es 
que  por  aqui  la  cosa  marcha  por  si  sola. 

•Kcoeaanaiitenle  tobreia  aabido  ya  qoe  lea  nonloBeaaa  del  Oalfioade 


■  Los  he  dispertado  como  polvo  -,  «n  embargo  tres  veces  en  la  puerta 
misma  de  la  ciudad  ,  en  la  poerla  do  Bonne ,  han  avanudu  bítcia  lui  a 
la  bayoneta,  gritando  i  Viva  ei  eiM¡H'rad<ir :  lie  mandado  cesar  el  fuogo 
y  batir  á  la  carga  ordenando  á  mu  vaiteotes  graüaderas  pa^Br  á  cu- 
chillo  6  esta  canalla  á  bayonetazos  y  á  los  gritos  do  ¡  Viva  el  rey  t 

•En  la  plaa ,  CD  atedio  del  «aoNOO  y  en  la*  M^aa  i 
trehrta  radivent,  y  rdalivannie  machoa  toridoe  qoe  I 
el  terror  i  nlre  ¿.as  set  naces  y  Lan  si  lo  l.ius.i  de  que  bus<asen  sn  i 
cion  en  1 15  innnlañas  la-  euaJi  illas  ijuc  iban  .a  junUirí^'  con  ellos. 

i.íeiii  i  n  tsenl.»  bondires  eoniiiigo  ,  [icro  no  lie  licc lio  atacar  íioo  á 
u-eima  granaderos  que  formaban  mi  guerrilla.  A  elios  solamenlí  baa 
podido  alcanzar  los  fusilaios  y  bayonetazos ;  a  paso  de  carga  y  con  una 
peqneBaoohmnabiaheoaoducidoi  mi  gnito  ooaM  lo  había  beobo  eo 
otro  tiempo 000  ni  t.* 

K  Ilaa  muerto  cuatro  ó  cinco  jefes ,  Lan  sido  cosi  Jos  olri.>s  i]iie  serán 
fu-ilados  boy ,  otros  heridos,  y  ol:  os  que  se  Lan  escapado  jwr  las  mon- 
tarías 

»Kisperaba  ol  dia  con  la  mas  viva  impaciencia  para  perseguirlos.  Be 
caminado  doce  legnas  de  posta  sin  deteoorroe,  y  tusla  Lamure  iba  pre- 
cedido por  el  tener  iij.AIravcModo  las  ciadaidesaBMefadaa,  as  veis 
el  espanto  pintado  eo  lodoa  loa  aanblaoiea.  Bo  Lamra  be  haeho  algu- 
nas prisiones,  lie  convocado  auna  |)artc  del  pueblo  en  la  plaza  rtírien  - 
dol<*s  que  no  sabia  .<ii  los  hana  luMiar  á  lodos  é  incendiar  su  aud^d. 
i,.l'eii-ais  aL  jMi.  ie-  lie  diLlio,  que  Uo  tenido  oeccsidad  de  estos  noven- 
ta bombrc»  para  eslermiuai'  a  lus  ^iteadores  que  se  han  dirigido  ooalra 
tirenoble?  No,  mehan  bastado  estos  ( y  les  mostraba  los  granaderoal 
oooladloa  ico  aqoel  nomcolo  solo  icoia  «eiote  y  dosN  ¡ Y  biw  l  < 
podres,  voesiras  hijos,  yacen  eo  so  mayor  parle  en  ha 
dcGrenoIiAv  Idalli  ó  ver  sns  cadáveres  Y  vos,  seOor  presidente  de 
los  cufiíederados  (habia  mnud.ido  ari  esiar  allí  á  este  miserables,  uno  de 
vuestros  hijos  ha  sido  leMinx  ido  enim  los  nmeilos,  y  créesi-'  i|ue  j  <>i/o 
lo  ha  cabillo  también  la  miuua  suerte  Ved,seftor  bandido,  béaqniá 
uno  de  mis  bravos  oficiales  que  ba  reconocido  so  sombrero  y  so  aiMe. 

•Tal  es  t  qotfido  aiaigo,  d  leeoltado  da  cata  iragi'-comcdin 

nlMBiiil  atria  averigoar  ctrtBi|caeran  eilea  baodldacpero  presumo  qoe 
delante  de  mi  tenia  á  poca  diferencia  unos  mil  bastante  bien  armados. 

Los  fugitivos  de  oslas  gentes  me  han  servido  mejor  que  los  demás:  ar- 
rastraban á  todos  los  suyos,  cada  uno  -c  -alvaba  en  su  ms.i,  y  saivnn- 
dose  tiecia  que  lo  pasase  todo  á  cuchillo.  A  mi  regre4io  a  Uietioble  am 
mis  iiDvaola  lumbres  {aun  no  loe  Uevaba),«¡t^ómo!  deciao,  ¡el coronel  do 
tenia  nwsqoe  cala  íiiena  I  fisto  «ra  oía  espacie  de  tioat».  Oia  áalgnaas 
personas  qoe  decíaB  qoodcbia  Oevincneeo  trindi».  Todoa,  tonbm  y 
mujeres,  habiaa  «aUdo  á  vemie.  Ni  capitán  de  granaderos  to  sido  r»» 
cibido  con  aclanaeiooea }  apenas  podíamos  caminar.  To  me  oeollata  w 
pooo,  porque  *  ta  Tracdad  OM  ntonnba. 

:1;   .M.  Jo  VjulrtS  !m; i.i  iiuii^adool  9.'re,.:iir.:i:ri  v  Ium-j. 

■  t\  Kl  coronel  T.iiilroi  no  liahla  pasillo  lic  Liiinurc,  quo  »»lo  di«u  uMt 
cuairo  toaiua  deCreiMltle. 

13)  Esta  caru,  do  la  que  ea  Urarao  «n  caaafalanMe  oiisto  de  eloB' 
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tñ  sMa  carta,  motianienlo  odioso  do  la  uageracioo  fanfarrona  que  se 
Ift  liBbics  flo  loe  parto  da  todai  las  demis  aotnridacks,  decía 
TCfM  Ir.  da  finiré  nMoeloa  pmUK  wi  por  «iomplo,cn  la  reprarian 

hrutal  qoe  se  mencinna ,  laa  rtsnlucionfs  alrnct's ,  eran  enacUM ;  menos 
de  treiot»  solJadoti  [«jr  olra  parte  ,  liabian  bnsiado  |«tsilivanirate  para 
(iispcrsír  cuaílíillas  armada?  ,  y  unos  i.icln'iila  li'iiuljri'S  liaLian  do- 
minado en  nn  r»d¡o  de  coairo  ó  cinco  legnas  aJ  rededor  de  Gmioble, 
ana  soblevacion  á  la  qoe  cada  uno  procoraba  dar  las  pfoporcioixa  mas 
imiMaliles  000  objeU)  de  aboltaraa  ptpei,  y  «unniar  por  magma- 
takrepfMnpeasa:  por  úKírao,  totraaUitHdalariaM,  yaobreUldo 
l.iít  roajeres,  h:\bí;in  conrcdido;!  i'stp  oí3cin1  sopcrinr  nn  vprdadero Iriun- 
fo,  de  manera  qiui  rl  coronel  había  hecbo  m  eiilrada  en  Gronokie  á  los 
gríloa  de  |Viva  V  iuiru!  ;  vira  la  legión  del  Lwe!  grito»  renovados  al 
ver  é  unos  ciooto  ireiuta  prisioneros  que  marcbabsn  detrás  do  dm  ú 
Mes  carros  cargados  de  arnuH  sacados  de  Lainorc,  prisioneros  cogidos 
por  los  soldados  en  esto  punto,  óen  la»  aldea»  aiiaadaa  en  «)  camiim, 
al  propio  tiempo  que  algnnot  deitooaiMiMM  de  dragmes  dd  Snt, 
recorriendo  los  rampins  vecinoí.cojjian  por  su  parloft  cualquiera  que  les 
partcia  s(iepccbosc>  y  LasUi  á  Ins  Incoas  genlw  (jop  sorprendian  plati- 
cando á  s»a  pucrtassobre  los  sucesos  déla  n  i  l  niro  los  desgracia- 
dos que  coopoDÍaD  cale  OODToy ,  conl&bsse  á  Mr  «iuiilot  padre,  pre- 
rideMe  dklw  eooM<nHlw«  del  que  habla  sin  duda  Vr.  Vaolrceo  su 
carta  >  qm  ■■  paaar  par  b  píala  de  Bonae,  podo  ver  efcciivamcotfl  el 
iNivimaila  linio  es  aaogra  lodavfidiB  ande  na  hijos ,  narHo  por  la 
primera  descarga  de  la  tropa  \il 

El  tribunal  prebostal ,  instituido  hacia  un  moH ,  no  hnbia  pronunciado 
todavía  sentencia  algona.  El  bcnibro  qoe  la  diri^iia ,  rcnli-m  li  gi  (  ii 
tícttpo  d«  fai  aniigna  mooarquta ,  revohiciiNMrio  furioco  co  tiempo  do  ta 
twpihliu ,  laegD  ímpMidhia  Mdiado  y  cobcado  «m»  tarde  en  las  filas 
del  liberalismo,  el  preboste  Hanla,  hábil  cmpcndo  un  sgonifo  desde  la 
jomada  del  5 ;  al  dia  siguiente  de  f  aolré  halua  cendorido  sos  pri- 
sioneros ,  y  en  la  mañana  del  ^  cuatro  de  ellos ,  Bui^?ori ,  rtri'vi  i ,  navid 
y  Naude,  comparecieron  an)e  este  tribunal.  Ci  prck'sie  iit»(ii!V!iló  mu- 
cha cólera  en  siu  interrogatorios ,  lo  que  irril^y  á  uno  de  los  acusados, 
que  era  pasadero  da  Eybeoa,  viiijo  ya,  el  cual  levantindoae;  «Cómo  os 
airanii  i  hablar  aaíTesebnid  d^igitedgea  al  pnboale.  iNoanla  acaso 
aqnel  Maula  qoe  Mates  veces  vino  á  cantar  i  mi  poerta  la  Vanetoa, 
al  pié  dd  irbol  de  la  libertad ,  y  ¿  escilar  i  loa  íévenes  do  la  aldea  i 
correr  i  la  defensa  de  la  n  publica  y  del  emperador?  ,,>"o  5oÍ5  ar  iso  el 
que  mnlivf^la  partida  áa  mts  bijos?  ninguno  de  ellos  ba  vu«ito,  por  lot|tie 
po-lria  acucaros  de  su  muerto:  sin  embargo  no  me  quejo,  porque  no  ho 
cambiado.aHadid golpeándote  foertcneole  el  pecho,  no  he  trocado  mi 
traje.»  l.astataBlM}certa¡NaodepadoanninialrBrta  pnctadalaia^io- 
.sibilrdad  maNrialfli  qwaMíba  dobalcr toiBadoparie  enél  atotiaitoala, 
por  l<>r;ueel  IrilmialfeabadlTléyloa  oíros  Ires  hieron  condenados  é 
!i)iM>ri-:'  Existían  sin  embargo  numero»- >s  indi'.-ios  íi  f.ivói' di>  la  inocencia 
tleliavtd,  mas  du  íaaroa  bastantes  para  bater  que  se  le  abstuviese,  y  los 
jueces  por  una  resolución  especial  dwidieron  que  se  sobresoyesc  en 
»a«]ecncionyqiiesesolicilaae  paratlIacleaienciadslrey.Enáianloi 


ptarca, f ansia  par  anaualtoah  Ifanalla  yan  ]m  ciud:idi.'>  vocmas. 
Tanta  por  ilinlet  darla  saarlnoaOrenaaiaaD  Ift  da im|o  en  tm,  |K»et 
iDiriscal  de  campo  4e  Vaulr*.  cacoo*!  d«  la  la|lan  del  Uaea,  al  earonel 
lio  la  logloa  de  tas  Boom  del  BMano  en  Hará  olla.  Aeapuaa  da  la  Inua  ae 

h.tlUban  las  mcnclancs  siuuloiiUt^:  iVUu>  ú  imiinintw.  al  profoclo  da  Iji! 
tocaidcl  Bódano.QrniJido:  coado  de  Vtllon>-iivv,  y  luogo  nía»  al>iit«<Mar- 
•clla,  «II  ca»s  dn  .tnfonln  Itlcard  Impresor  di-l  rey  )•  <lo  la  eiud»d  «El  IpíH 
quo  acatMinoa  iIl^  ropn  iluoir  os  una  copla  da  osios  cari<>lM  Impresos. 

Kl  nnroiHJl  Vautro  callflcaba  de  tngi-comedia  los  liechoa  do  la  nwho 
del  t  al  S  do  Riavo  y  du  la* dos  jornada»  quo  siguieron,  p«ro  una  teuciila 
cspo»lclün  dart  a  compreoder  e»la  caliticacioo  cínica;  en  i  do  iuolo,  uo 
mea  deapuia  del  Micas»,  el  Mirto  4»latd»t«(M  publicaba  «I  Hfnlaaia 
doconMnUi:  SM^nmrümidtlatMMámi  mmru»  m  tmmiluM talhiU 
tiuya:  l«  Anftnliuucarpioleio  do  Eykwns:  i*  Giilllot  bljo,  oalaral da  taOMi- 
tv  .  Jflaio  Bautista  cicrnioni  naluril  do  Viiillo;'J  ''90. Ignora  al  nomlir« 
<Ih|  íHílniK  in  llTiduo;  6.»  JouannÍHi.  «fl  i  .l  J  i  gondarnipria  do  r«cm- 
p.j/  j  CcTiiil  -ido  vordadoro  ,  hecho  i>'i:-  n  i»,  comisarlo  gAneral  do 
p.j;ic¡j  on  (iepartamenlo  del  l«<^ro  Kirmin|.>:  fisMaré.»  &*>  tnuor- 
l  'ü  f  icnin  ioó$  la  pérdida  de  la  lii'.urs.Miu-H  :  u  do  la  Iropa  Iu<^ 
nii<<i.  }'  SI  i¡.  4e  Uonllivaull  en  la  ¡íímana  ai  Ttji,  ja  cilada,  llalla  de 
úlfm»nt  hfrUtt,  rcOcre  iirobablomonto  un  simple  rumor,  porquo  ninguno 
4o  loa  partea  publicadoa  por  la«  dlfareotea  autorldadea  meocloita  el  oom- 
bre  de  un  aiHo  hacMe,  Kaeeiflanto  >a  Hata  <a  lu  wiaiamaai  raeawipan- 
sas  concedidas  S  la  Bvaralelan ,  as  obaacva ,  ea  verdad,  doapaea  dalnom- 
i  r"  tol  seAor  tuffel ,  «ar^cso  en  la  legión  del  IWSro  y  dislinsuldo,  la 
ji-;u:ojilo  meocloo:  htrili  dt  un  fofmazo,  pero  este  tui  probatilotnrnio  P| 
unii  .1  puaslo  que  fué  ul  rinicu  r..v-f>n!pnn*Hlo.  La  mas  ligora  lieridj,  una 
M[iip:u  cunlualon  era  ornuihamoniu  un  ai:cld«nlo  considerablo  oii  un 
sucoso  en  que  el  iMlier  tirado  un  tiro,  arresUdo  ctudadanoa  datamadoa, 
*  tabana  dirigido  á  nos  poilelsp  abandonada,  aa  traaltmaba  anan 
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Ouisson  y  Drevel ,  lejos  do  sustraerse  á  evitar  la  acnsadoo ,  publica  ron 
en  alta  vea  que  habían  fennado  parte  dele»  filas  delosinHnfcnics,  par 
lo  qne  88  aiÁaérsn  Mplido  para  el  dia  aigaisnl».  Monlése  el  eadabo  du- 
rante la  noche ,  en  la  plan  de  Urenoble,  y  á  las  cuatro  de  la  tarde  del 
dia  8  salieron  los  reos  de  la  prisión,  iban  rodeados  de  un  grueso  desta- 
ca mcnio  de  RcndariDpria .  y  acompañados  cada  uno  do  ellos  de  un 
cerdole :  Urevet ,  antiguo  soldado  de  la  f^iiardia  Imperial,  no  lema  aun 
veinte  y  siete  altos ,  y  Bnissoo ,  especiero  ce.  L  ::.iure  ,  jóven  lambieD, 
ae  hacia  notar  por  so  elevada  ertainra  y  por  la  regularidad  deán  figura. 
Su  paiso  era  firois  7  sus  adsmansa  rwpwidisa  enn»¡s«8io.  Alravnafon 
ambos  la  distancia  qoe  separaba  la  cárcel  del  lugar  del  suplicio,  diri- 
giendo con  vot  animosa  los  gritos  de  jviva  la  Francia!  ¡  viva  el  rii.|<- 
raJor !  á  la  iiiuiülud  >ilenciosa  que  les  veia  pa^fr  .^ili  i^es  supreiiitsa 
la  patria  quenda  por  ia  qoe  querían  morir,  á  los  amigos  y  cA-partid»- 
riosqoedijsban,  fueron  los  gritos  lev  antados  por  los  reos  hasta  qne  fS' 
lovkcoBeoelcadabo;  hnsdidos  }a  bajo  la  laUa  ^lal,lospinfchan 
aon  can  isnla  enrrgis,  «pw  an  vet  dominaba  ha  gríhis  de  t  Viva  d  rey : 
proferidos  por  cierto  número  de  reali-!.i-  r  ?iupa¿ns  al  pié  del  cadal>í 
Pronto  no  se  oyeron  masque  estas  liliinias  at!  inírici'nes.  porf]uo  acal/;,- 
ba  di'  t;iíii5uinarsc  el  doM<'  !-:ifiirr,'¡'}. 

Estos  arrestos  y  estas  ejecuciones  rápidas  cooitiluian  ci  régimen  le- 
gal inslitnido  por  la  cámara  realista  de  1815,  y  esla  lejialidad  san' 
gñeata  iba  i  dkr  Ingar  á  ana  artiilnirtodad  mas  terrible  ludav  ia 

B  dbíal  encargado  de  üerar  al  gob^no  los  primeros  partes  doi  di  - 
neral Domiadieu  y  del  [irefoclo,  halia  .vilivi':.  di'  •in-m  i  'e  el 
5.  Al  di*  .siguiente  so  delavo  algunos  luilanle»  en  Lyon  priuKi 
ii  l.'pr.ífico  de  la  liJiiM  y  lufgo  continu<>  su  camino  después  lir 
haber  rcmilido  al  general  ranhoimaux  la  carta  qnehcmu^  reproducidc 
y  de  haber  dado  al  prcfedo  algnnoa  poraeoores  verbales  que  dió  á  tv- 
noccr  este  último  ai  goblsno  per  oieiio  dd  leMigralb.  Kl  deapscho 
telegrár>C'0  del  preMo  dd  Mdano  decía  ad: 

•  En  la  noche  del  í  al  5  un'i  cnmlrilla  de  cuatrocientos  boriilin-í  U.\ 
atacado  &  Grcnoble  por  todos  lados,  pero  los  insurgentes  baa»ido  balidi>!; 
en  todos  pontos ;  se  ha  bocho  un  grao  número  de  prisioocros,  y  98  eMa 
persigoieodo  4  loa  fugitivos  en  Isj  moolanas  (1  ^• 

En  el  eapilalo  preoedcnle  ae  hs  ndo  en  qné  momealo  fné  á  sorpren- 
der la  nolida  al  nínislerio:  apenas  cesaban  loe  tttnnMaoaos  debuten  de 
la  eéman,  y  dos  minilHras  se  velan  ohlíg.-idos  A  abandonnr  sus  u;  ;. 
toras;  el  decreto  de  nombran  !lm:Io  itu  >tM  l-iirir  y  D.jj:  br  iv,  l'.niii,.- 
dos  para  reemplazar  A  MM.  Barbc-Marboii  y  de  VaublajM  n  ■  "  h  duj 
pnhlicado  todavía,  y  el  gabinete  reconslilnido  no  se  babia  r  le  inri. 
Convocados  rcpeotioaoMnle  en  la  larde  del  d  para  ddíbetar  sobre 
Isa  BUBaBue ,  y  visnde  en  la  retadla  aoandada  h»  dntomas  de  ana 
guerra  d«il  qne  lea  importaba  destruir  .i  todo  trance  en  su  gcniicn.  tanto 
losnaeroe  eomolos  antiguos  ministros  fueron  unánimes  en  decidir,  .t- 
gon  la  proposición  de  Mr.  I»i  <  nz.-^ ,  ¡uesc  suspendiese  en  ellserc  <•! 
ctiriío  ordinario  de  las  leyes,  y  qoe  se  sometiese  la  comarca  :il  regimi-n 
de  la  ley  marcial.  K  h  salida  del  consejo,  trasmitió  ülr.  becaies  eela  de- 
cisión á  las  aotondades  de  GreooMe  por  vía  leirgiáfica  en  los  Kmino* 


«  «  de  mayo,  i  las  seis  de  la  tarde.  *< 

»El  departamento  del  Isere  se  considera  en  cstiido  csccpciuoal.  Lea 
autoridades  civiles  y  militare.»  tienen  un  poder  dttcrKtoaoi.» 

Al  mismo  tieiu|>o  que  salía  cslu  |>arte  pra  Lyon,  d  OÍoistro  de  po- 
licía se  aprssaraba  i  particápar  la  noticia  á  los  prstelae  da  los  quince 
^parfansnles  mas  cemnee  al  ddbére,  irasmilténdoles  las  instruc 
clones  siguientes: 

«Cumopodria  ser  que  facciosos  igualmente  desespt/aJusiiubiesiu  cü- 
Ublado  comunicaciones  con  los  países  circunvecinos,  y  »< na  posible  quu 
estuvieseis  espuesto  ¿  ver  estallar  iiM>vímíentosseiiMgaiile8,aielieaprmH 
rado  á  mandaros  un  itropio  i  Qq  deque  cdDvicsds  pferenkb  y  dis- 
puesto en  toda  ocasión  á  obrar  y  i  secundar  el  conjanlo  de  las  ojieni- 
cioaes  qoe  eiigiria  h»  orgeoda  de  hs  «rcunsiancias . 

»Si  veis  el  menor  .-■[ilotua  de  insarrircii.ti.  nu  KiLia-i,  d.>splegad 
desdo  el  firinei|ni-  tu! »  el  vigor  y  rigor  púsiblts.  ü  vacilar  solamente 
seria  cnípaW,-,  ¡i/.r  |u,'  his  consecuencias  serian  incalculables.  Biseme- 
jantes  casos  se  coocedc  á  los  iBagisIruies  an  podwaitílrsrio 

ala  gendarurla  deba  estar  coHininiBiBlia  aebw  laaatm»»  y  00  dar 


1:  r,i  uncial  portador  de  toa  prtimro» partas  del  genaratBoosadteu.  w. 
pudo  «nitegarin»,  a  peaar  d«  toda  M  dIHamIa.  baita doa  día* daawtes de 

beber  r«>«jbldü  f^\»  psrlo  iclasráBco.  U  carU  del  K<>n«nl  alIBSiii^tl^ 
la  isworra,  qmj  iiuiiiui  jHíoriadoiuaí  arrilia,  00  Mego  a  " 
I  doFelKo  luMU  el  8  do  ma]r«  S  ia»  sois  do  ta  1 
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A.  DE  VAUUBELLE. 


«  inrbíl  aignoo  á  los  rcbcldos  que  ge  alrevaD  i  prmcnlatse.  ToAiewlao 
sublevado  dciw  oonidcrans  en  estado  euepcioiial. 

»PnNd  ed  novinifliilo  é  ta  gmrdit  »aeioini;  pnemáqa»  wm  oca- 
padw  los  pnlM  mm  iniwrlaolea;  «ttinulad  el  zpfo  de  loa  Sdet  acrvi- 
domdelray,  |)n)nieffldraooio{M>nms  á  loa  qne  bagan  rrvelacioo»;  do 
|icriJon*iÍ!«  medio  alguno  p:ira  conocer  los  ji'fos,  la  (sicn*ion  de  la 
i-onspiraciofl  y  lo«  medio*  de  los  afiliadi  s;  no  o«  detenR.iis  [mr  falta  de 
fundos.  port{Uc  se  os  reeinbijlMrán  lodips  los  gai^los. 

»HaUijriic«d  voealna  rt(acñw«s;  drapoebiidme  ao  correo  al  nenor 
niovimieolo;  itlonuM  de  las  drtanalanein;  uadde  ha  amplia»  fa- 
eiiHades  qne  ae  os  coneedM,  y  eoaiad  nn  la  aimbarion  y  apoyo  del 
irobicroo.» 

Mieniniá  qae  los  correes  lleviihan  i  r|uitice preíivlos  e^l;^  i  ii  i  iil  :r.  en 
l<  queso  de^piegnba  ctn  loda  so  violencia  el  espantoso  arbtinu  ile  ia 
••¡toca,  y  (|iie  tenia  la  mÍM»a  fecha  que  el  parte,  eslo  es,  6  de  miyo  á  las 
wii  do  la  Urde,  «ataáltioMerareniigídoeiiLyoB,  yaldiaaigaienie. 
7,  llpgilM  por  cteonwi Qnnalii».  final  bémim  iitlIr.llMillmult  y 
«•I  general  Pnnn.idíen  Bnanctaban  h  los  habitantes  del  Isere  H  nnevo  ré- 
pmen  en  que  iba  i  wr  colocado  su  departaincDlo,  p<>r  nirnlin  de  tina 
|»rficl:ima  qne  li'rniinnb.i  i-í 

<i  La  su«j)cnsiün  del  curso  oidinai  io  de  l.'n  leyes  debe  dar  mayor  se- 
;;iiriil:ij  á  loí  riudadnnos  pacüicos,  pmi  ¡q'ie  lieiulilen  losiiialus!  En 
(  uaoto  i  ios  reiieides,  va  á  caer  sobre  ellus  la  cacMUa  de  ia  toy.a 

Al  dá  aiguieiile,  a,  di*  de  la  ejecucioo  de  BalHon  y  da  Df«v«l,cl  ge- 
neral DoDaadica  pnliBail»  peral  sol»  el  liando  sígnieale : 

"Artinle  1.*  Los  habilanlea  de  la  cvin  en  qne  aa  Jalla  el  acDor  Di- 
'iiiT,  Mtén eatregados  á ana  cooiisioa  nUitar  pmt  tar  paaadoa  por  las 

,11111»!', 

•'.Ut  2."  Alqoe  entregue  muerto  6  vivo  á  dicho  setter  Oi^sr,  se 
le  dará  una  suoia  de  Ires  mil  irascos  porgr;itiGcacion> 

Eitio  regalo  de  Ira  mil  franco*,  prouieúdo  al  que  arrcalaM  ó  ouiase 
á  Didier,  reprodocjnlaa  dñpoijaionea  de  aa  ttando  pobtigade  trae  nie««« 
antes,  el  5,  por  Mr.  MbntliTaDlt,  en  el  qtte  Megaraba  cale  liineíonanoi 
t  iiliji  los  que  entregasen  i  iinn  (!.■  .iti*  l  o-.  ji  fes  ó  promotores  de  la 
I  rlif  litin,  una  recompensa  dc-stir  Ciwi  (rumos  a  tres  mil,  tcfjun  la  inipor- 
t  iii  -iiMk'l  individuo  enlregadj  ¡lucitacionei  y  prouicía-i o«liiis:is,  porque 
.«icndo  cmaoadaa  delaaulondad  pública,  preaeDlabaD  el  triste  espectá- 
culo do  aHoa  Aineionarioaqne  alrepellaban  is'n  nml  bnuau,  esct- 
I  :indo  las  pasioaes  mas  vilca,  provoeande  *  b  delaeion  y  il  asosiitato  y 
t.rnv  iendo  el  preido  de  la  sangre  I 

V  a  uliiaio,  el  9.  MM.  do  Monilivault  y  Doonadica  (OffiabaonMIltieva 
pi  :<\  iilciiriii  cnncebida  en  estos  terroiooa: 

t'Ei  teniente  general ;  d  prafcclo,  en  virtvdda  loa  podives  qoe  les 
f.-'ián  concedidos,  ohidiÚd: 

•ArUcalel  *EI  babitoBlewettyn  casa  ae  eacnenlic  un  Indlvidao 
qne  haya  fonnado  parle  de  las  bandaa  sediciosa'*,  y  que  babiéodolo  re- 
4  l  iado  de  anleninno  no  lo  baya  deonaciado  al  niMoentii  á  la  Mbiridad, 
s  Tit  arn'iii^ido,  entregado  a  la  caoiaian  nilHar  y  condenado  i mnerle, 
arras,  tiil.'le  luf!;o  su  caí;i. 

»An  i.  '  f.'.  li :il>il;inte  que  enelti  rinino  do  veinte  y  cuatro  huras  des- 
pués do  Ib  publicación  del  présenle  bando  oo  baya  obedecido  eldei 
|irpl«r(o  ( sobre  d  denme )  y  en  cayn  casa  ae  balten  armas  de 
'.;-u'rni,  i>  que  tenga  en stt  casa  armas  de  caza,  pistolas, e^d^is  ele, 
il>'  his  ([ue  no  bsyn  becho declaración,  sera  entregado  Ala  comisión  nii- 


¡d  ir  V  ícr.i  si  i: 
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i'oürtaM  creer  que  era  imposible  llevar  mas  lejos  la  enibringuei  de 
■■lia  didadnni  y  de  e!<ta  licencia  de  la  pasión  política;  pero  lo  cierto  es 
ijueaiiiKila  jornada  del  •  babia  de  ser  testigo  de  Iwebos  acaso  mas 
iiionstnanoB  todavía. 

1,1  coinition  miliiar,  nombrada  doa  veces  en  el  bando  que  se  acaba 
i!i>  tivr,  ba'.  i  i  >;dij  instituida  por  la  tnaDana,  al  propio  tiempo  que  el 
r  ;uM'jo  de  (,'uerra  cncari^iido  ilr  >iistiiiijr,  durante  el  c-tado  e-scepcional, 
al  tribunal  pi  eboHal  j^Ui  demás  JurisdiccioDes  criminales  legales:  la 
primen  dcúa  á  tai  verdad  tener  aolamefiic  una  existencia  nominal,  y 
no  pasó  de  siffl|to  amenua,  pero  en  cambio  el  consto  de  gmm  em- 
peló d«  luego  sus  Aracionea.rar  na  olvido  cnlpBbb  de  las  n|h»dela 
^uálicin  mas  vulgar,  no  li.ibia  vacilada  el  geooal  Doonadion  en  dar  la 
[M  f.sjdeneia  de  ei^te  tribunal  á  im  hombre  qne  en  los  nHimos  dit*  había 
>idoá  la  vei  aitor,  ttsligo  y  juezd  j  I >v  lii-chos  sobre  qne  iba  á  fallar; 
linbi.i  romtiueslo  .lil  el  tribunal :  presidente  el  coronel  Vauiríi,  juww  «>| 
jefe  do  batallón  Duclaux-Deymard,  los  capitanes  Oucncrni  y  Ikmi  c  i  y, 
el  leDÍenle  Mack,  el  sublaoiente  Icnoil  y  el  sargento  mayor  Pacjuei:  tos 
(apitones  Cbaipanay  baeiad  las  veces  tte  preeondor  del  rey,  captan*- 
relator  Itondier,  y  Bernard  escribano. 

A. las  ooee  déla  otaAana,  cuando  todavía  no  Inblaninacarrido  dos 


horas  después  de  su  forroacioo.  -Mió  este  consejo  su  sesión  haciendo 
comparecer  i  sn  presencia  i  tretoU  de  loe  priiíancnia  captaradon  por  d 
misaio  Mr.  Taniré.  y  que  babin  cendidde  *  la  cárcel  dedondn  lee 

sacaba  la  gnardis.  Algunas  preguntas  dirigidas  aisladamenle  es  Ift  *ÍH 
(M'ra  a  es'os  desgraciados  por  el  preboste  Planta,  sin  la  menor  rooÉfoa- 
tanon  entre  eiks  con  te>ligo<,  conslilitiafi  ti  I  ■  i '  ¡  roi  rMi,  y  además 
C'inin  ignoraban  que  so  les  iba  á  fonnar  un  KUiu.ii  ia  inuietiiatM,  la  ma- 
vir  parlo  no  habían  pensado  en  buscarse  dofi-n-ores.  Por  nna  esjw- 
rie  de  casoalidad  so  eoeoolraron  presentes  rn  la  salo  Ires  ahoga- 
dos, III.  Sappey,  Ibllein  y  Vid,  escesidoB  deantananepureínoo 
de  ellea. 

Abierta  h  audiencia,  el  espitan  tt^iter  biso  nao  breve  e^posícinn  de 

i  lii-  ln\  Ii  ■^s  pidiendo  la  pena  de  rtmeit./  ii:iralos  treinta  .:i  ii-mli». 
quo  frailó  de  hablar,  Mr-  de  Vauire  llama  i  un  cultivador  colocndo  cti 
el  primer  banco  preguntándole  su  nombre,  veste  se  lo  dice.  El  coronel 
llanta  en  seguida  a  loa  testigos,  que  eraa  coa  tro  soldados  de  na  legio*,  y 
.^c  presentan jnnlea.  «iltccensMÍBalacniadoTlcidieelir.doVstrfi«,y 
los  soldados  coMcetan  alratalivimcnlft,  daapnea  de  lo  enal  dednrad 
coronel  qne  ha  terminado  el  debela.  Uvintase  el  acosado  para  hacer 
una  observación  :  «Calla,  picaro!*  le  dice  el  presidente;  insisto  el  infe- 
liien  querer  b^dílar;  pero  estas  palabras.  i<;riuárdalede  bablarln  le  de- 
tienen y  se  vne!\  r  a  .sentar.  Pregunta  entonces  el  coronel  ó  bis  tres  alio- 
gados  si  cenaieaten  en  defender  de  oili»o  al  acusado,  A  to  qiw  KM.  Sop* 
pey  y  Sallan  «ontestan  qna  calAn  dñ|M«slas  *  bsoerto,  peroaendsoqna 
viendo  por  la  vez  pi  traerá  al  arnsado  y  no  conociendo  m  medio  do  de- 
fensa, soltiiian  un  plaio  suficiente  pera  conrerenciar  ron  ti.  Cl  con- 
sejo no  puede  conceder  pbio  alguno  ,  contesla  el  <  i  ><U'-'¡  ,  es  necesario 
lcnnin:ir  ;  «¿qiierei.-i  aceptar  O  do  la  defensa  ?»  Mr,  Sapiiey  se  decide 
á  bnceilo  y  solo  pnmuncia  algunas  palabras  :  « l>enia.<iado  largues 
tcidivfs,  y  no  acabariamosnnaca  ai  cada  ano  de  loe  acosados  oseesítase 
lamo  lienpo,*  dijo  on  alta  vea  d  oonnd  volvitndase  i  ana  odegas 
para  saber  snofiinion.  Pereda  repanto  propone  al  cooeejo  do 
lodu  las  cansas  y  no  prooimdar  mas  qne  noa  misma  y  única 
cíj  :  su  idea  fue  ado|ii.Tda .  pw  lo  que  los  \v'i:iW  y  nueve  acusados  res- 
tintes,  pueítos  frenic  á  frente  en  i  rcsi-nc ia  tlts  lus  l»*sligoa  ,  delante  de 
la  mesa  de  lo<  juri-es,  vuelven  sucesivanu'nle  á  .«¡eutan'e  fi  su  bancu 
Después  de  esta  especie  de  liamaniiesto  oomiMil ,  pregnnla  Mr.  Vaatre 
¿  loa  trea  abogadea  dquieit»  aceptar  la  defcoNde  ba  vdMoyciiHo 
príaionf  ros  qne  no  han  sido  pasMlespor  d  eoastjft.  WL  Ssppey  j  Ka- 
ílein  responden  que  consienten  en  dio ,  pera  hacen  obacrvar  de  nseve 
que  necesitan  un  jilaíi'  'i  -  i  epilo  que  el  consejo  no  puede  otorgaros 
plazo  alguno,  replica  vi  corom-l ,  y  os  advierto  que  si  reclankais ,  daré 
por  defensor  de  oficio  ú  lus  acusados  el  primer  taiulior  que  me  vendrá  i 
mano.*  Los  tres  abogadee  dedaran  entonoca  qae  ellos  defenderán,  ^ro. 
sed  breves,  abade  d  raroad ,  porqne  d  coiis^o  no  quero  COdIsannr 
en  sesión  bi  't-i  n-nDuna  101. Sappey  Y  Mallein  toman  akemalívtnedo 
a  su  ve/,  la  ^  ikilu ,  ó  por  nejordodr,  preí>enlnn  nlgunasobaervaeiootf. 
íY  qué  defen^a  en  efecto  podían  pronunciar,  si  nada  sabían  de  las  cir- 
runiítancias  peculiares  U  la  posición  de  rada  uno  de  sus  infelices  clien- 
tes, y  que  ignorando  basta  sus  nombres  no  pojinn  designar  h  li.is  infnr- 
lunadoscuia  vida  Iralaban  de  dispotar  sino  por  la  forma  de  sa  locado 
A  perol  color  de  ana  cabellos,  d  calado  y  d  cdor  de  snavaaUdoS? 
«Abrt^viemoa,  abreviemos»  repelía  poroti?  parle  6  cada  minots  d 
coronel  Vaniré.  Ifr,  Vial,  encargado  de  la  dcfen.«a  de  Mr.  Morln .  farraa- 
céülíi  •  í'i'  I.iuuire,  fue  el  lilü'n  ■  (¡u  '  se  oyó.  La  acosncion  fiU''  :í(  i;  .Aa 
partícuiiiruiento  á  Ur.  Morin  li^  reprochaba  el  haber  tenido  un  do^cbo 
abierto  de  registros  para  la  insurrección.  El  presidente  detuvo  al  abri- 
gado desde  las  primeras  palabras :  sEs  verdaderamente  ana  cosaio- 
ereiUe.  «sdamó,  ver  defbnder  *  m  malvado  semble. 

» — rei'o  ,*,  dónde  están  las  pruebas  de  qne  lo  sea  t  repÜ06  d  defemof. 

B— ¡las  prueUis  !  ¡  os  atrevéis  .1  pwlír  pruebas,  cuando  Son  masefaras 
que  la  Inr  '  iIí  l  '  Deberíais  avergnnr;  n  -  rS-  !.;.!  ?  c.-n^liluiiln  ;  lle- 
gado de  un  lili  i  .il/>.%  que  hubiera  debido  ser  fusilado  al  momento. 

n—Pcri,  Iniqi!',  -et>orpreddentet«n ol|mcesono««Uakmc«r 
prueba  de  colpabilidad. 

»—ifil procesol  callad ,  callad ,  no  necesito  voeslru  proceso,  conozco 
las  tramas  do  OSto  bsodido:  i  pensáis  acaso  quo  no  he  hecha  mia  avcri- 
guacioiiest  Tbdns  ha  nibierfugios  de  que  os  podéis  vahrsen  «olera- 

IIl'.'titL'  lllliini':-. 

.Nu  püj  OSO  dejo  hií.  \  iJJ  do  u)iiirauar  su  informe,  pero  bien  pronto  el 
coronel  perdió  la  paciencia  :  «Vamos  á  ver,  dyoíntOfronpiandO  ds  MK- 
vo  al  abogado,  iscabareis  de  ana  vea? 

aSefter  ¡maideato,  oadanm  Mr.  HdUs  levaoltadess  rápidqmcnie, 
las  hyes  qne  rigen  en  los  censijos  do  goerra  y  lea  qoo  ao  dgnen  en  los 
d«;tBiálritMinal¿,q(dereiiqaotodi}aeiMad*sca( 
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en  virind  del  poder  qno  oos  bao  coatiadi»  varios  acujiitilus ,  y  ticl  quu  vt-s 
flÚNMiiMhllMilonif'eridocoa  rcspoclo  á  los  demág  detenidos.  La  ley 
noa  pamile,  ota  mitda  dKír  tod»  lo  qiw  pMd«  diKoipar  i  attesirus 
cliCDlea,  y  dh  nusah  praole  por  otra  parte  do  In  ilencúncs  que  oo 

nos  otorgnis. 

» — Lo  que  acabo  do  decir  no  se  dirigía  á  vos  ni  al  seflor,  contestó  el 
prcjidrnto  seflalando  á  Mr.  Sajipt  y ,  sinu  <i  oíIü  i  ii  u  iiuj  nos  cansa  con 
iu  palabrería,  atiadió desigiuiQdo  á  Mr.  Vial,  pues  sm  el  haco  mas  do 
•M hora  que  liaMuuo  tomioado.»  Dirígi<^ndose  lut'go  á  Mr.  Vial: 
«Van»»,  le  dijo<t  yt  qm  «•  pieoiso,  eoiiüoiwd. »  Mr.  Vkl  uaM  «t  de- 
fensa, no  m  oHiHar  los  fraeoBiHet  nonmllos  do  Ir .  de  Tniré,  qae  do 
vez  en  lanto  repelía  en  lonu  do  zamba  y  en  alta  voz  Itt  pafalbniS  del 
abogado,  acoQipafiAadolai  do  burlescos  comentaríais. 

El  oGcial  que  ejercía  el  cargo  |ii  l  uraJ ui-  1 17  dió  sus  conclu- 
siones, y  cl  consejo  so  retiró  para  dciiberar.  Ei  inierrogatorio  délos  acu- 
sad«i.-i  s«  había  limitado,  por  decirlo  asi,  á  nn  llaiuaiuícoto  nominal;  las 
dcpoaicioiMS  de  k»  totiigDii  kabun  tionsiatido  úntcaBonio  en  reooooci- 
inicnloo  de  Jdentidad;  h  defooBa  deoadt  aeotade  pocas  vceesdnrá  mas 
de  algunos  miaula?,  y  |ior  consiguiente  era  probable  quo  lo»  colegas  do 
Mr.  de  Yautj-é,  confuiidiemlo  á  todos  lo»  acusados  eo  una  sola  categoría 

de  culpables,  pri'inmtiaiia  Ulll  >fllU'ii;  i;l  kI:  niDfilo  jTin.  iril;  ¡■ith  (i  liz- 
itieolc  para  alguiiúa  ilu  li»  dchitmlós, el subteui«uieUcii>i¡l  InLi  i  l  niiaóa 
ocullamente  algunas  notas  que  lo  permitieron  colocará  Ir  -  1  u  ü  li  -  n 
diliireoles  elote».  Había  ontre  oiroe  «oi»  de  los  detenidos,  liaLitauteo  do 
taTnweliey  desos  alredcdom,  qM  hablan  sido  arralados  por  una  pa~ 
trulla  cl  5  en  uicdio  del  din,  mientras  estaban  paciflcatucnte  en  cl  ca- 
mino. No  babia  en  el  consejo  uo  solo  miembro  que  ignorase  que  las 
gentes  de  dicho  valle  habían  permanecido  absolutamente  tiy'Kn  .1  la 
iosarreocion,  pero  en  medio  du  la  rapidez  j  de  la  contusión  del  debate 
sebaUan  olvidado  complelamcnto  do  e^ta  circonslaniia,  y  sin  duda  cs- 
los  deiigrsciadoe  babioñii  «ido  oofluprandidoa  cu  la  ooadeñadoa  eonnw, 
si  consullrado  ms  notas  Sr.  Bendü,  no  hubiese  reclaeiado  por  cUos  é 
^u^  c  'i'p'  i:-,  (lidieiiJo  su  libertad  absoluta.  Solamente  Mr.  deVaulré 
cuiuUiUw  la  ¡jcupusiciou  diciendo  que  convenia  en  que  estos  acusados  no 
mereciau  la  pena  de  muerte,  pero  oponiendo  á  las  considemci'  ncs  iri- 
foeadas  por  ¿r.  Beaoit  los  malas  ideas  que  loaiao,  decís  «1,  todos  los 
hafailaalesdela  Tronche,  pedia  quo  fuesen  coodenndosidaBaftaedo 
prUon.  Goaeoditeeles,  sin  embargo,  la  libertad. 

Alentado  por  el  bnen  resollado,  on  el  qne  le  habiae  ayudado  prínd» 
palmcri'i"  M?l  Ch^rpenay,  Duclaux-Dcyroard  y  Demarry.  ti  :iló  el  jóven 
snbtcnicüte  do  arrancará  la  muerto  otros  cinco  acnsadn;  [trci'^i  nn  lo.'i 
alrededores  del  sitio  e»  que  la  tropa  había  encontrado  |>i  r  ^>':;u;wl:i  m  z 
á  los  insurgentes,  pero  cuya  culpabilidad  estaba  lejos  de  ser  probada, 
puesto  que  ninguno  de  ellos  por  el  contrario  estaba  artoado,  y  0Í 
qoiera  llevaban  paloe.  Pareoia  «pía  ana  cokgas  le  cscuohafaOB  oao  na- 
cho Inler6g,  cañado  nr.  de  VanlrA  le  inlemimpió  pnra  intísllr  en  laiie- 
cesid;!'!  il'  1  oiulcnii  ¡'in,  ilrrlarando  quo  en  to  In  (.i-n  iin'Iii.i  el  n  t]- 
»ejo  rvi:uíiiejidjjlui  ú  1.1  tli'iikTiL-ia  del  rey.  E.«ta  víSííiíiiLi  t;  de  uua  gi  jcij, 
que  pedida  por  el  mismo  coii-i  j.»  T'fin  ric  i'>  n  lamente  otorgada,  quilo 
lodos  los  e.scrúptil'M  d«>  Im  mietnbro»  dispuestos  á  conceder  la  libertad; 
asi  es  que  i^.Awi  iiif ''i>  :  >  furron  compreadidos  eniro  ina  veinte  y  tiii 
aoOMdoa  condenado»  por  el  consejo  á  la  pena  capilai.  Batos  coodéna- 
doa,  aotre  Iw  casks  se  eoMaba  un  padre  y  sos  dos  hgas,  oiraa  dos 
bcrnianos,  nno  de  diez  y  ocbo  y  el  otro  de dícs y  OOOre  aOOS  do  edad, 
y  un  nin  >  do  diez  y  seis  anos,  eran  : 

X'jiA  AlliKiril,  |i  ]ilr.',  il,'  S-iinl-Marlin-la-Slotte,  ih:  i  in;'iii'nla  y  nueve 
anos  de  odad.  y  sus  dos  hi)os  Cristóbal  Alloai-d,  de  treinta  y  dos,  y  An- 
drés Alloard,  de  veíale  y  uno;  Juan  Bsutisla  Richard,  propietario  de  La- 
ñare, de  cineoeoia  afloa;  Pedro  Bdin,  efaaniila  do  livet,  de  cua- 
raolay  coalr»  alioa;  Anbnaío  Itorin,  fonnacéuieo  de  Laoisre,  do 
treinta  y  ocho  aftos;  Antonio  BatTer.  ^  j--'ri?  de  Eybcns,  de  treinta  y  íielo 
aOos;  íuan  Bautista  Uosle,  berriilui  de  V  iirrs.  de  treinta  y  seis  ario.«; 

JiJ.ia  H.il-lj:iii".  I;i!'r;^liii  d.' (jil.iiv,       Irrilil.i  y  iíI'.h;  Ju-r  (^illcl, 

de  Varus,  do  vcmie  y  sicie  anos;  Claudio  t'iU,  de  ixbinjiles,  de  vcjntc  y 
Siete  anos;  Juan  Bauti.ita  Ussard,  de  veinte  y  seis  aBos ;  Juan  Amaud, 
de  Vi(,  de  veíalo  y  cinco  anos;  Joan  Francisco  Mury,  do  YiziUe,  do  vein- 
ley  coain»  ttan  /aaa  Miier,  labrador  dí>  i:y  ti«<iis,  de  veinte  y  tres 
aftos;  Fraocisco  Dard,  do  veinte  y  trcsnn-~;  Aniuiu;  1'.  wiitnl,  d  Lamo- 
re,  do  veinte  y  dosaOos;  Aola«iio  Rili.md  .  de  í  in  ¡mu  ác  V.uiíx,  de 
reídlo  y  do,  oftús,  lus  doí  Ij.Titiaiiiis  Liia  y  llonunild  lU'giiKT,  Jo  Suri 
Juan  de  Yaoli ,  de  edad  diez  y  nueve  abos  el  primero,  y  cl  segiui- 
de  da  dtei  y  aoho,  y  Vanriclo  IQard,  da  Uoioro,  da  dios  y  acia 


fiiiii¡ri;il,'>  df  ¡nlpfvcíoo  que  los  demis,»  ciao  Aii^ird,  padre,  Pedro  Bf- 
liij.  O  iiiüii)  l'iyi,  Juan  Francisco  Mury  y  el  jóven  Miard. 

Era  ya  de  nocíto  coando  se  proaaocii)  este  fiiUo  en  seaioo  piibiics.  £1 
rccorso degrada  Ciroiad»porélcoo8«jOtred«eiBÍdlesy  seisciaú- 
mero  do  acusados  que  debían  ser  pasados  hniedíalanwole  por  las  ar- 
mas, disposÍLÍones  que  se  lomaron  para  ponerlas  en  prieliea  at  día  ú- 
goientc. 

La  noticia  de  esta  espaotu^a  áciiScucia  sti  Labia  cslendido  rápidamon- 
le;  eran  muchas  las  familias  sobre  las  coales  hacia  sentir  sti  vÍ'Xíú.  En 
la  ntsAana  del  10,  dt»  dodadaaos  de  Grenoble,  Mr.  Aifceao  Ferrier, 
alealde  de  Eybens,  y  Mr.  Camilo  Tdsstre.  admirodosde  «er  en  la  lina 
de  los  reos  los  nombres  de  Juan  Bautista  U.^sard  y  de  Francisco  Bard.  «e 
apresuran  á  lomar  algunas  índag.iciooc*,  corren  á  casa  del  general  Iior- 
ii  i  ln  11.  y  punco  á  sus  ojos  la  prueba  malcrinl  di.'  i  i  iin  i  1  r  11  de  esti  s 
dus  infelices.  Dispúnesc  el  general  á  hacer  suspuíiJrr  su  i'jwucion,  t  ii- 
viandú  al  momento  al  relator  las  pruebas  que  acaba  de  recibir,  con  ór- 
den  de  convocar  el  coosejo  y  de  deeiarar  el  sobreseimieDlo.  RcÚDeníc 
ramedialaoiente  Mr.  de  TaoM  y  sos  colegas,  y  resuelven  to  sigoienlp  r 

«El  consejil  de  guerra  reanido  e.-traordinariamcnle.  en  virtud  de  Is* 
órdenes  del  seftor  teniente  general  para  deliberar  sobre  los  de.v:arR'>-<  i 
í  iv.  r  !  ii  ll;i;M:idij- Jij;ui  Hruiiis?.)  Ussard  y  Francisco  Bard ,  irisniiii- 
d  K  ii\  nlatur  de-|i::L  -  de  liiiberse  proDBQciado  el  (alio,  ba  declarado  pul' 
unanimidad  que  se  sobresea  en  la  ejecDcleo  de  los  arriba  ltOlll])radli«!. 
condenados  A  la  peaa  de  moerle.ii 

Si  dos  cindadanaa  denodados,  coa  una  rftpida  teUsmaeieo  habían  pu- 
dido  deiiioslrar  la  no  culpabilidad  de  dos  de  lo.s  diez  y  seis  reos,  p.ir.i 
quienes  Mr.  d«  Vaulrr  y  sus  colegas  uo  babian  solicitado  la  rlfiiiemi;i 
real,  ¿  no  debo  su|i'iij'1  m'  i|ue  una  instrucción  hecha  á  prop<j?i(o  y  un 
debate  dweoTucllo  de  oiro  modo  habrían  probado  igualmente  la  in</i  i-n- 
cía  de  un  mayor  número? 

En  la  noche  del  4  al  S  de  mayo  había  aeodído  el  primer  destaca- 
mento do  insnrgentes  delante  d«  la  pacrta  dn  Botuto  para  dlspersaifc 


sin  resi-tenriíi  a  lo- 


i!.'  '1-  -iii(!ados;  el  G  el  (dcnel 


tíooeapedaldel  Jomad» 


i  la 


pordisposi- 


Vaiilré,  dinjiues  do  íüjbtT  di'.«i íiiüdu  a  Líhhuíu  y  pueblos  coniarcarn  >•■. 
sin  hallar  la  menor  opiisic ion,  había  vuelto  con  1m  prisioneros  ;  cl  "  i-l 
iribanal  preboetal  babia  pronuaciado  Ires  sentencias  de  muerte ;  cl  H  b.i  - 
bian  caído  las  cabezas  de  turnea  y  de  Drevel;  «I O  el  general  Oonna- 
dieu  bahía  ínstHoido  d  consejo  do  guerra ,  qne  en  el  niisnodia  babin 
proonnciado,  antes  de  la  nocbe,  veinte  y  una  rondefladoaes  oapiUlrs. 
Al  dia  síguienlc ,  qne  era  un  viernes,  se  rnmr  n  hs  pucriao  dala  Ciu- 
dad, y  biicia  el  medio  dia  las  tropas  tomarua  l<i:>  as  mas. 

La  revolución  no  babia  contado  una  üob  victima  en  Urt>noble,  y  t'^t.l 
generosa  y  patriótica  ciudad  babia  atravesado  ta»  luchas  de  la  rrpiibli- 
ra  contra  d  partido  del  antiguo  régimen  y  contra  la  Europa,  síixiuf 
dentro  de  sus  sDoros  bubiese  caído  uo  seto  prgeerito  ai  loua'do.  A  pesar 
de  los  gritos  de  eíee  el  ray  1  levanladoe  a]  pié  del  eadülM»  de  Bnieeon  y 
d  •  Drcvel,  sn  ejocucion,  primer  sacrificio  |)«litico  ofr  vi  l.i  ,  ii  4>?;|hvIíi- 
i:uloit  la  población,  había  oscilado,  entre  la  gcneraiidud  ¿v  los  l'.<ili- 
tanles,  t.nniii  sorpresa  como  piedad,  pero  la  impresión  se  bi/o  prnfnrid;i 
mando  el  mido  de  onaierosas  lambones  que  tocaban  llamada,  aruncio  k« 
preparativos  do  m  noavo  holocausto.  Cofldi6  por  la  ciudad  la  conster- 
nación y  nao  cspeeia  dolomr,  reinó  poco  i  pooocn  lodoe  los  barrios  un 
sílenelo  de  mnerte ;  las  calles  se  vieron  deaierlas>  y  proaU)  les  bah'tnnii^ 
Lcri,ni  M:>  1111C-;  tas  y  v.'i, tinas.  Por  lillimo  á  las  cuatro  y  Kjcdjj  \-  ;  , 
ijj.4tJiugtf»U,  l:i  ( Jola  iglesia  de  San  Andrés,  cercbi.a  la  ¿i.- 
íio»,  dejó  oir  uti  i.i  i]ue  atcrróá  muchos  corazones;  era  cl  toque  lU' 
los  funerales.  A  esta  lúgubre  seoal  abriéronae  Isa  puertas  do  la  prisión 
dando  paa»  soessivomefllo  á  caloiee  eoodeoodeo  foeaalíerva  hotaoien- 
le e«oá  000, acompoAados por  oimioolooaaesnkisocoo 00 crucifijo 
en  la  mano.  Á  fatal  eoitejo,  eaooltade  por  00  numeram  deotaeameolo  de 
t'iMd.irmerta,  bajó  por  k-;  l>:!i  iín«del  Isere,  utriv-íii  ti-in  parte  de  la 
I  ludait  llegaudo  por  últiutu  a  k  csplanada  de  la  tiucríii  oe  i-rancia,  lii- 
^ar  di>»litiado  para  cl  suplicio.  Los  reos,  juzgados  p>r  iiti  coro  jo  de 
guerra,  deliiau  $er|»asados  por  las  anuas  y  la  guarnición  los  i-spcrdui 
foniiaudo  el  cuadro.  Cien  hombres  tonadoidó la Icgicn  del  ccronel 
tré  y  do  la  dd  fieraait,  iemadosao  OMNeo  el  lado  del  cuadu 
opaeslo  á  la  puerta  de  f  ranete  daban  la  espiMa  al  ftwa  que  defendía  la 
parte  csteriof  di'  1 1  ts|il.i[i;ul;i ;  a?  ¡  i.>  d,  I  iríoi  it  r  de  este  fo*o  era  cl  tu- 
gar donde  so  ctiiiJuLÍJii  las  vícuiiias ,  cniie  tas  cuales  se  bailaban  cuii- 
tro  hermanos;  arrodllinnse  formando  nna  .sola  linca,  los  drs  hcrir.inf.s 
Alloard,  BDO  al  lado  de  otro,  y  Honorato  Ro;;uier  al  lado  de  su  hermano 
Luis.  Bl  oAjal  «ncargado  do  la  ejecución  dirige  la  última  oj«ida  A  les 
rcea*  y  miads  mudar  de  aílin  i  uno  de  elloa,  el  cual  «e  ievanla,  toma 
su  aoiálirero  quo  u-nía  pocM  Mauin  y  so  smdilla  de  ouevo  en  el  lu- 
gar que  «•  b  ha  indicado.  AddijilaDse  enlooocs  los  coloree  saeerdMcs, 
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32S  A.  DE  VAÜLABKLLE 

p<»r  U  'iKi  poiirerd  ápltcau  ei  cfuci^já  <i  Im  labto*  de  los  pacirolcs,  de 
pronto  da  una  vuella  el  destacamento,  el  oficial  lB*Mltflieipada,]rcaco 
ím  calón»  KM  iMTÍdoi  decico  btlu  il), 

MiMimse  CMii|ii»«atoteinlibneilBcio,il(tdaiiMMieorrc4> 
[>  un  idor  de  las  demandas  de  grada  ftnOMlM  por  d  Iribanal  ¡mbaitai 
y  (I  >r  el  consejo  de  guerra ,  cava  «NboDÍeactoo  samaría  r<pc¡til6  el  g»- 
liicrao  .il  :iíiM<  li.>  t'r  (Ir!  (lia  !-iL;uicnti',  11,  \  ur  U  vj,i  Irli'iri  jfii-a  do 
i.yon.  Hfiuuiu:^  ul  li  tí  cúü^v¡li  paia  UthUirar  suLrui^ülc  |M)r(c,  y  mua 
iiiiombroi,  á  cauia  del  retardo  ocasionado  por  la  diülanria,  de  la  llega- 
rla de  lo$  correos,  ao  teoiao  enteooo  mu  tpo  loa  pama  cacriloa  per  el 
«wtnandaato  da  la  dñúioa  ;  por  «I  prefacio,  ta  la  ailmi  oaMiia  M  t 
y  eldia  tignieiiia;  dliie  <Ie  ealoa  Htíms  parte*  dirigid**  por  el  jeoeral 
fto«MijiaMiliiMih»d»kgiiaritwlal)aacaoccl>i(loa«ieBU)a  lernii- 


«s  dt  moyo. 

uEa  la  aafiaa4  do  ayer,  tato  ol  hoaor  do  dar  cuaott  •[ 
acMe  iV.  E.  dol  aoeeoo  «cooeido  daraole  lafioelw,porelolkialqpe 
la  ba  enviado.  Desde  coiooces  numerosos  dalos  ban  declarado  ealt 
atrevida  empresa  Algunos ,  preparados  de  antemano ,  debían  poner 

■)ui»c«  mil  b'Mli!)ri's  .Milin;  l.is  íiriiias  ep  esta  i  ¡uil;iil  y  ilirigirsc  ¡rime- 
ilMl.imenic  ái  Lvuii.  i'uiwuque  el  promotor  di*!  uiuviuiicuto  era  on 
[>eri9<)n;ijo  secreto  cayo  nombre  oo  benMa  podido  indagar  todavía  [V. 
El  llamado  Uidier.  qvofigar^ya  en  koMceaoadolawadeeaeroWi 
clirigia  eo  ooabnde  eatepccMoaJe  la  poidaeíoa  qm  «aiaU  en  ma- 
vUnicalo.» 

•ron  h  fliÍMM  fetha.  A  cada  hora  se  nos  manifiestan  noevoa  desco- 
Nriaiieniii>.;  iii(¡ixcnit5  \a  á  rmi.:  Iimí  ¡fU-  <jur  (IcLiiin  <T|M,Klmr8e  de  los 
puntos  prifuiiJiiles  de  la  ciudad ,  que  son  oliciales  superiores  de  retiro 
I  d>'  rtt'uiplaz4).  Espero  que  caerán  proolo  ca  DMBira  podar,  7  en- 
tonceslosjoigari  innediaiamenle. 

«Ed  ealenalaoto,  anaviaaa  qoBM  tmm  proTtcleocnd  campo 
|Mra  venir  á  sustraer  i  loa  prWaoenií  y  pegar  fuego  á  la  ciudad, 
por  lu  que  lomo  todas  las  medidas  para  que  queden  frustradas  cslat 
cunsp»  radones, 11 

■  nra  cnrLi  qoc  cuQÚnnaba  los  pnocipsies  pormenores  de  los  prime- 
f'i^  partes,  adadia  «que  los  revoltosos  se  babiun  presentado  delante 
4Ío  Créooblo  ca  atkamo  considerable  y  qoe  la  acción  balua  «ido  las 
reAMa,  qoe  el  terreno  de  una  legua  &  la  redonda  estaba  cttlterto  de 
l  ídáveres  »  Por  último  mucli<i-  iiaiics  ir;i.-ii:iliJi  >  drLyon,  en  ^í^- 
pera  o  en  h  mi&ma  maOana,  aoun«:uL»an  "que  «.'1  £:<nii'r;i!  I><jODaiücu 
pt' :  I  'dialamentc  nuevos  ausilios;  que  á  l.i  menir  noticia  del  su- 
ceso debían  jualarse  coa  los  facciosos  cuatro  mil  piamonle&es,  de  ca- 
iialleria  i  íofaoleria,  renajdos  en  Chambery,  y  qae  babian  partido  ya 
i^iiauodaolos  eon  eua  amas  y  bag^ea.»  La  necesidad  do  inpedir, 
pornedbde  proaAoa  castigos,  «I  deoamlviidenlo  de  nnarevolacioa 
rjue  se  nounciaba  con  tan  fonnidables  aparíenciüii,  fué  la  primera  con- 
:Mderacion  que  invocó  Mr.  Decaics  para  proponer  «il  coni-ejo  la  deses- 
timación de  todas  las  demandas  de  t;r.ía  A :  hi^j  \:iíit  \:\  necesidad 
deconicütarcon  la  moi  rigorosa  energía  'a  ia  actuaciones  de  iosuQ- 
t:ieacta  y  de  debilidad  dlr^idlS  contra  el  gaMnatl p«r  laa  miembro} 
maa  nrdienica  de  la  ciman  qne  acababa  de  oefaniaK,  Muneiones  que 
M  Ice  aebneaba  en'aqoel  mismo  nomealoen  lodoo  loa  punloa  del  rei- 

ri'i  K:i  v.iri  ■>  f!  (!iii[iii-  tío  nir!n'¡¡iMi  y  Mr.  I.,ii:ir,  con*iiIl;uiil')  >u  cun- 
cieucw,  úlijclattóu  que  (r.iuba  li,'  iudulgcjuia  ,  üao  de  juilicia  ; 
'|ue  motivos  l<n  mas  graves  hibria,  cuando  el  Iribanal  preboslal  y  ln.s 
jueces  miliiam,  puestee  eo  su  lugar,  se  babiao  decidido  á  solicitar  la 
grMii  alwelttlldeoebo  roe»,  que  ignorando  el  oooscjo  el  justo  valor 
de  cata  damnda,  y  careciendo  de  todo  docnisenio  «scrit»  y  de  todo 
dalo,  delMB  d otorgar  la  gracia  ó  agoardar  infeniea  mas  eMmsos; 
nadie  apoyaba  las  palabras  de  estos  dos  iiiini^trus ,  5  MM  ^llnltlrny, 
Imboocbagri,  el  duque  de  Feltrc ,  im  iiniJos  ficiiipn"  violenci  i. 
ruando  este  recurso  era  el  mas  fuerli.' .  y  Im-g')  Mr.  do  CorvcUo, 
apoyaroa  aneesivaoNnle  la  opinión  é»  Mr.  Oscazei ,  por  lo  que  ae 
déowbli  la  gracia.  Xr.  Dnnbmy,  cono  ntlnislro  delaaüa,  quedó  en- 
cargado de  formular  la  deseslimacion;  Mr  Decare?,  ccmo  niinistro  de 


policía,  recibió  la  meton  do  participar  al  mismo  lianipoolraados 
locioocs  adoptadas  por  d  consejo.  Estas  difereolea 
roo  objeto  de  un  solo  parte  IclegráGco  concebido  ea  estos 


<  Parts,  I  i  de  mayo  de  1 81<  á  las  castro  do  la  maoaat. 


1* 


.ti  Lo*  MlditdMda  l|r.4e  V^sntré,  que  iiaioai 

partetMldo,  espinrado  j  laago  oooducido  á  la  cOreel  tloa  roa», 
itatcút  leiiiaooadom&i»  en  «i  proooto,  acatioliaii  de  iwrU^par  lamMes  de 

i'  fMn  p«r»aatge  qu?,  sogun     icsiiüns  olitu»  on  U  lodrucclon,  m  ha- 
•->■>  notnr  pur  su  poriunna  o»Uilura  y  lievíiu  ua  Ui^»  aiut ,  un  di  al  eco 
t'tjnco  y  «oinlfrerr)  ri>il<.-i)iti>.  y  i  quico  loO  tüMrgMlBS d4btB  oiUlttlO  da 
Ooneral,  «■•  «I  cwusudaiite  Buliot. 
¿«ineccwidollosaai. 


»  Oi  participo,  por  úrden  dd  rey,  qoe  uo  debn 
mnaqne  i  leo  qne  ban  revelado  cosaa  iopaitanlai. 
»LitiKbMaynfMa,lo  propio  qnaBivU«dafcaQMr( 
*ClbttdBdalt,fdtfivoé] 

delaMra. 

»Se  prwiit'U'n  vL'inic  luú  froncot  d  ]tii  que  eulreguai  i  Didier. » 
Los  ministros,  que  ignwandu  lus  vicluuaa  tieciias  eo  la  antevíspera, 
ordenaban  de  oste  modo  la  ejecución  de  lodos  los  reos ,  eran  lanío  mas 
depoaüarHin  del  podw  pábtioot  daban  eala 

preaioo  áuo  exagerado  qued  ioten-s  de  so  fortona  y  de  ta  posición  po- 
lítica. Becbosdo  esta  naturaleza  son  cansa  de  qoe  mncbas  veces  w 
ciluiiiriHí  .1  lu  naluralc2a  liuttians,  y  lo>  ruomlislas  que  U  acusan  íenaa 
meui.'^  inju'iiij'^,  >i  DO  tuvieren  dirigidas  eüclosivaueole  ííOs  mirtidiis  to- 
bre  lo»  hi  mli  es,  i  qoieoe:)  la  casualidad  dd  oackaimto  ó  de  la  fortaoa^ 
an  andada  éaudireocioo,  colocan  en  ka  prinieraagmdoa  de  la  caeala 
iocisl. Wo em la nitidoB ni  In atd da  riqoaiai y hwctea,  toqanlalia 
arrastrado  á  los  vencidos  del  5  de  mayo,  puesto  qoe  nada  esperabas 
para  si.  5í  pobres  eran  la  víspera  del  suceso,  pobres  los  babris  dejado  so 
liuk'o  r<  -ulUnJo  Kn  >u  pura  adbesion  á  la  Francia,  estos  bumüiles  uuen»- 
bm  de  la  gr<tu  iisuiim  tomaban  parte  úoicamenle  eo  los  «acr&ios,  00 
pidiendo  al  Iriunfu  sino  la  gloria  do  la  patria  y  d  restablccioiieolo  de 
soindepondeaciaydeangnndoa.  ¿Haraeia  acaso  itoaarteeain  atar 
g«ieroao  qm  A  nadie  babin  paijndiMdof 

El  general  Donnadieu  sabia  mejor  que  nadie  qoe  la  ^ccndoB  daaw- 
cbos  de  los  desgraciados  que  agoardaban  coloocea  la  eoniestatíoo  dd 
recorso  de  gracia  formado  por  ios  niisnici!-  jucc^'S,  seria  un  verdadero 
asesínalo.  La  érúto  de  cometer  esle  ci  uiiec,  que  manchará  ju&iauteole  la 
meoMria  de  lodos  los  qoe  eo  d  lomaron  parte,  oo  debia  tardar  en  lle- 
gar á  manca  de  esto  general,  qooconan  antoridad  podía  ai  neictpedirti. 
di.<ta>inrir  almoMsIa  iwpoaaabilidad urt» ; aia catbargo  no  «taiK 
en  mnnilar  que  se  llevara  á  efecto. 

En  i  l  norbedd  11  al  15  babia  llegado  el  correo  eocarfisdo  de  traer- 
le deLyoo  d  parte  que  bemos  ÍD>erta(lu  mas  nnilvi.  Kn  i'l  misiiKi  diti 
del  15  de  mayo  se  dejó  oir  otra  wi  el  toque  íuuerariu  de  la  campaba  de 
Sao  Andrés,  y  Alloard  padre,  Belio,  Piol,  Mury,  l'ssard  y  Bard,  estos 
dosiiUiBoa  reeonocídoeporinooeniat,  y<ljtwnliitfd,aalicadoáaBm 
déla  cftrcd.ftienneondBeldaBllacaplañdndelBfaartBdePnncja, 
donde  cinco  dias  antes  babiao  caido  los  catorce  infeliceaqoe  U§  hllln 
precedido  en  la  muerte.  Koel  Alloard,  so  poso  de  rodillas  sobra  It  lient 
biimcdatodiuia  crin  1.1  sangro  di"  sus  dos  bijos;  el  jóven  dedieiy  -h'Í? 
ano5  se  arrodilló  al  l.ido  <!>  J  <in<  taño,  y  cerca  de  dios  se  colocarou  ím 
doco  companeros.  Casi  en  i  l  mismo  momento  se  levanta  Piot ,  qoe  en 
calidad  de  aoligoo  soldado  de  la  gnardia  qwere  hablar  ¿  los  soldados  dd 
piquete  de  rjecocion  y  mandar  d  ftiogn,  pero  mi  redoble  de  cajas  oo 
palabras.  Tiran  tos  soldado»;  d  BWriBÍaiiin  deMotba» 
de  las  balas ;  d  jóveo  iBard  tolo  qawh  beri- 
dr>.  ;ipuy,i-si;  .-iilirc  sus  m.inos,  y  levanta  l^i  caboM.  pidiendo  la  vida 
con  su»  imraditt».  Estalla  am  segunda  tlesearga  eo  uu-diu  di'  Ic^  k^iUi? 
do  horror  y  de  piedad  proferidos  por  loe  especUdorcs  ;  d  resultado  oí,> 
iooonplolo  lodavia,  y  «na  lerean  dtaeargataraiia*  por  úkimo  este  boi^ 
ríble  drann.  AI  diasigaiento,  It,  é  laa  «ncn  da  ta  gatMM,  David,  aqad 
\;i  jiu  n\c^  lijos  habían  marchado  al  ejército  y  no baliiia  vuelto  toda» 
Tía,  \  a  ipiion  el  tribunal  preboslal  babia  coodeoado  soliolando  para  tí 
la  rlcnicnci.:!  del  tcy,  snbia  al  cadalso  erigido  en  ta  plaza  Grcni-lU-,  y 
mona  con  i  l  rwtóü»s»  valor  y  diiigiendo  i  la  muiiiltid  mumm  gritos 
que  Drevet  y  Buísson. 

Cuando  k»  minisiraB  pnulitian  d  general  Oconadien  baoer  giacia  t 
los  prisioDcma  todavía  en  edado  da  aísapto  pravneios,  qaa  lildww 
revelaciyiii's  iiiiporlautos,  rrcian  sin  dúdala  conapiracifin  masptMJ 
mas  i-siciidida  de  lo  quu  t'ra  ma  reslidsd.  No  crdaoqnc?  Didior,  bcailiva 
oü  urci  y  deH'ODOcido.bolMese  podido  orpaniarla  por  5I  sniu.  sino  qoc  A 
so  modo  do  ver  la  con.<ipínidoa  saUa  de  Parte,  y  d  grito  de  ;ma  Na^ 
koñ  Ut  invooacioo  imponetile,  ocollaba  otro  oonbre  pdllico.  Poro  ¿coU 
f  BiciAnMii»  bivadigacioaea  ,  y  ncordaron  á 
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prooonciado  lauchas  vetes  el  Domlífc  del  duqae  de  Orleaos.  De  cs!e 
(irínicr  iodicio  hicieron  dioiannr  las  tenlatm^s  iivL'olurud.'i'i  á  favor  de 
«$le  principe  anlte  de  ia  juroado  del  Í0  de  roarzu  >  del  día  íígaiento  de 
Wabirioo  y  los  hechos  qoe  habían  motivado  su  destino.  Desde  enlonces 
pareció  «vid«ale  qnc  los  coospiradorcs  ae  aaiaa  al  uaaitH  M  prímar 
priocipadaiatwgre,  y  qoo  la  ooospiradnltiáiwfoeoi,tmpriiid|wk* 
luedios  y  sus  jffes  en  l'an::*.  Tr;il),ijiise  [lara  descubrir  n  les  iittimo!!. 
pero  la  Urea  ern  difícil:  imí  e>  que  Ij  policiase  agilalia  en  d  vaoa 
i'Uündo  con  estrafieza  iv  le  advirtió  (|iie  li  ;^  ruaeiooaríos  mas  elevados  de 
un  deparlameolo  cercaso  de  Poriá,  (enidoe  luala  entonces  iwrÜDfoaos 
realistas,  recJuudMcéiB|liMt.  ptca  ana  ¥Uiaca^|nnciMÍbf«rdél 
duqmdaOrleant. 
Biitiíi  cftoiivanMnito  tm  Juña»  nm  delaceomioiiitafavia»,  6 

ra«»  bien  una  de  las  pequeAas  eociedades  poKtir.ns  qoe  or^^^riizalrün  en- 
tre si  los  príDcipales  realistas  de  rada  localidad, )  cí/dIüLíi  eiiire  sus 
iirieiLbros  i¡  Mr  .SegnitT,  in  efeclo  del  departamento,  y  al ayndanle gene- 
ral CJúUi'l.  coruueJ  de  la  Jrgion  del  Soma  (Ij.  Mr.  Morgan,  procurador 
Cerca  del  tribunal  supremo,  solicitó  la  gracia  de  eoirar  en  la  aiociaciun, 
lo  fué  oungada,  msüoitíit  uta  iineta  asiM  de  an  ncepdfla.Vá»- 
daaleleaqiatTcoiiÁfeeiiletin  «puMiiloeiiqwi  lodoetlaftk  diipiuilo 
para  helarle  de  terror,  me  su  venda  5  ve  fi i-rrícncia  á  Ires  hombres 
i'iimascarados  qoe  teniao  las  (.unliutile  ires  C5 peídas  desnudas  en»n|io- 
i'bo.  Advi^rleole  que  la  sociedad  tiene  por  objeto,  noel  iDiinteniaiienlQ 
«ie  Luis  XYIII,  sioo  el  adveoimienlo  del  duque  de  Orleans ,  y  que  dcite 
escoger  entre  el  joramcnto  do  servir  á  esi«  príncipe 4 la  MWlB.  81  pro- 
curadar  ^nenl  temUando  opta  por  el  joraiDailo,  peroapcnaamitlvei 
so  eaaa,  denoacia  la  canjoraciOD  al  üímilro  de  policía,  quehmtdiala- 
iiienle  hace  proceder  á  rma  infi  rnKu  icn  severa,  y  descubre  que  sola  se 
trataba  do  poner á prueba  l<i  t^ímendiid  délas  opiniociis  renlL-^irix del 
iiiieiiidü.  1.a  prueba  f  in  e:iiL;irgo  p.nretiü  ton  ii.teiiiii«íliva  cono  pe- 
ligius.*),  y  el  9  de  mayo,  el  mi&iim  dia  ta  que  el  cons(}o  de  guerra  de 
G  renoble  pronunciaba  veinte  y  una  condenaciones  captúlts  ,  un  decre- 
to privaba  deiaerricio  al  coronel  Cioact,  dtalitaia  alprdaolaSegiiicr  y 
al  JDtanwlfr.  Horgaa .  por  baber  Ibranado  parto  4em  asefcdadn- 
creta  de  cuya  extsleocia  nu  hshhn  d.idü  tolicia  ;il  gdilerno  |2;. 

tas  noticias  que  anuuciuhim  l,i  iiróvima  salida  para  Londres  de 
Mr.  Iliiet ,  miembro  de  la  cámara  de  los  cien  días  ,  liabian  hcxlio  i  re«  r 
al  luioUtro de  policía,  qno  sos  invesUgacioncs  iban  por  último  a  dar  uo 
rcjullado^  y  qoe  citaba  en  elTordadero  camino  proacpiidoeon  tanto  ar- 
dar.Bl  aniígno  lopvNOlanla  daeia  qoaeaiaba  CBcarcada  daHavar  al  dn- 
qoe  deOrieanaai  metMirial  redaolado  pormodehManlgBB  ¿eato 
príiieipc  ,  en  el  que  si3  le  daba  cuenta  da  (a  siluaciüti  política  interior  de 
la  t'nmcia,  y  los  proj  eclcis  formadas  para  llevar  á  cabo  íu  advenitiiien- 
to.  Mr.  Duet  salía  efeclivamcnte  [tara  Londres  y  se  pn.^o  en  camino.  Fue 
deleaido  en  Sao  Dionisio ,  pero  (aeroa  vanas  (odas  las  investigaciones 
praetieadM  en  so  pcrsoaa  y  equipóla ,  poea  nada  podo  descubrirse.  Di- 
rigiúM  «ataHiea  Mr.  fiooaaea  eonira  él  anior  dMjgnado  del  nanoijal. 
<]uc  lo  eia  Mr.  tUard  (S) .  raíembn  del  antiguo  tribunal ,  vodlo  de  sn 

riiii^rafion  rlespues  del  IS  ile  biuniario  .  afceniliJo  á  general  en  tii>in- 
\n  (b'l  iin¡>eri.i  ,  de  ennicter  elevado.  5  de  ejpifilu  rteUflllí,  que  «1  año 
auierior  iialiiii  priN  i^aineide  reliu.'^ado  el  ir  éi  combatir  la  insQiTeccioo  do 
las  guaroicioaes  del  oorle ,  organisada  por  Foodté  i  favor  del  primor 
piteipa  de  la  aangre  (t).  a  noMido  d»  eala  deaoMlaada  y  li 


'Ij  Ztie  coromel  Clouet  es  el  miswci  <\iio  hatiia  «le>uríiii]<i  e<>n  Mr.  <lo 
BonmoBienla  inaBiaa  del  1S  Osjnnio  da  tais. 

fi»la»eandsigiHM  i  «iciadadM  qu«  viniaron  k  coufuoiilr:>e  liicgu  cun 
la*  ceP(!re|ael«aM,  aooonatliuiao  lM|i>4««lgiiaclimM  diawraies  secmi  las 
><ieiillilsd««:  aquí  toBBAan  el  nombra  do  címana  anfirntri ,  y  an  otros 
imntra  el  ittniudA  Frunc  e  rty^iitratat,  VaMOltimu  ifiulo,  qi)«  iinuiiri»lia 
•O  sus  auiun»  DO  satwinos  quO  pralanrioB  é  uos  ilo:M:enilencla  lni|>uiJI>la 
«fn  lo»  comiut'Mífrirps  de  l.>  (iiiUn  romnni.  no  p<»rtPí>t'i-t3,  •"t  n  ij  tu  creí- 
da), S  U'iii  .-^  Li  'ci:iii  ijij.' niiiii.i.j|M.h:i  C./dii  i.'l  i  L'iijri, -11,(1  ^iiij  tT-'  íior.intoii- 
tn  (ocal.  La  urganiUClOtl    il.:luiir   ch;   c.-lns  ^-nur-  1  |['í;i'iiiM'íiiI'  !•,  ¡ili.v-.- 

nl«  Ou  una  coremonla  rldicul.i  il^'l  i>»..<liJli  ri.'U<l.iiiMiii>:  Uii  prel-  ei  j  f  r  i  el 
i'ile  (Itt  U  «ucmmIjhí  do  tu  Cmfms  oua  el  uuuibre  do  unueal  ú  de  ndam» 
ima  depemllaatsa  y  bus  tamlllaras  ma*  osea  roa  sa  icpsritaa  las  llluloa^a 
cvaiitlhii*  V  4e  Biaanadero«:liio  amiRuui»  Bvalllsa  liBiniirsav«ivianéa«' 
«üfiKsiiN.  Bn  estas  rsueloass  is  iramatnp  laaiajnic  pane  a«  las  dsann- 
«tss,  ansaalsinbnis  esopleatian  l«*  ocbis  qoe  las4«4aba  aaia  In1ia)>^  pare 
eipvnlarso  eolro  ál  coa  lit«  cuntiiiraeiooos  quu  tndus  jirttondlan  dMCU- 
Irir. 

.1)  Hoy  di»  miorr.íiro  de  I.1  címar^i  «le  ins  dii-olaiVi». 

4j  CuDIxIo  en  10  <le  mi.;ii.t!  iIü  t>.l."j  lli'Hi'i  1.1  iiMih  lii  iIl'  .•>le -•<i;i;  ol  n  i- 
«uuo  du  la  guorra,  iii(bl# iuaudadú  «>ta  irasniilr  la  órüon  da  !ii»retuir 
o  Lioo  ol  genaral  Tbiard,  do  tuoiaraUiel  maododo  túd«s  lai  tropas  do 
tickea  1  do  lodos Ua  guardias  oacloaaliu  del  de|NflanteQlo  <M  Alane,  y  di- 
italrla  cernía  las  ravoMoaos.  Bsalstiande  el  gaaacal  á 

de  Feltre  9  loaga  á  lea  MMiaaalaa  del  dnqm  * 
destt  nUoo:  «Duraoto  BttaaDJgraoleni  decia  rtsaMaede Lola  XTUIt  al 

TOMO  OI. 
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Clones  del  peñera!  bastante  {ntimos  en  aquella  época  con  la  ramilín  d" 
Orleans ,  y  cslrei  liadas  ( on  la  redrid  imi  del  supuesto  inemorinl ,  apa- 
recitrou  a  Mr.  Uucaiíi^  coiiio  utrub  iaii!i>$  indicios  ,  al  par  qoe  le  envol- 
vieron en  nuevas  dudas ;  el  conde  de  Tbiard  era  ano  de  los  que  tenían 
en  íatls ,  eolre  ka  parlidarin  del  primer  principe  de  la  langn.  loa  hi- 
los de  ta  tmma  do  Orenoble ,  del  qne  Didier  ne  era  sin  dnda  niM 
que  el  ins'rumenio.  A  pe^ar  do  la  elevada  posiríun  y  de  Io!<  lutos  do 
íanniia  del  general  (I) ,  Mr.  Deca»-*  le  mandó  arrestar  sin  nioguna  cla- 
•■'  de  cun^^ideracioQ  ,  lo  propio  que  á  -ü  avoda  decampo  ,  y  Ioí  tuvo  en 
rigorosa  incomunicación  sometiéndoles  á  los  mas  5evero$  interroeal»- 
rioaaaliK  el  memorial  deslinado al  duqne  de  Orleans,  solrc  foi  re- 
ladoocaeon  Didier  y  sobro  ka  auacHO  de  OrenoUe.  Pero  lodu 
las  pregontaa  de  loa  agaolaa  iosIroMorca  dcUno  ealreOarse  ania  vn  obe- 
Uiculo  bien  sencillo  :  el  conde  de  Tbiard  no  babia  escrito  niegan  me- 
morial ,  ni  babia  enviado  nada  al  doqno  de  Orleans :  no  sulnmcntr  no 
conocía  .í  Didier  .  sino  qni'  ni  siquiera  había  <iid<;  pniimnciar  sn  nombie, 
y  por  nitiiiio  de  k  ^  «uceóos  del  5  de  uiajo,  nu  sabía  mas  qoe  loü  he- 
chos publicados  por  los  periódicos.  Has  no  por  eso  fué  sollado  de  la  cár- 
cel, y  solo  al  cabe  do  aeis  meses  ooosioliO  Mr.  Oecases  «fl  abrirle  las 
puntas,  ipsaardaqae  la  mnartoda  Didier,  vosdído  y  candcnadn,  co- 
mo viíTnos  I  ver ,  bacía  bilhielaoBa  daada  Mcfeo  limpo  b  capMra  del 

general. 

Ki'cnerdiise  .sin  <liidri  qn.'  Didier  Se  liabia  reíii^'iado  en  lo?"  bos- 
ques de  isaa  Martin  de  ll*>rcs  .  después  de  su  caidn  de  caballo 
delante  de  Erbens.  y  encaniinándo<c  á  tas  moníafiasque rodean  la  en. 
üaiiqHienla  del  fíere  ,  en  la  dirección  da  Attevard,  emprendió  la 
maraba  b  Saboya  por  la  girgantn  dd  Coebe,  paso  qoe  «epaia  el 
distrito  de  Gieijolile  d^■  la  Mauríenne.  Durante  mucboes  dlasandovo 
ciT  inle  por  aquellos  sitios  dése jirrindos ,  reciUotido  la  bospílslklsd 
en  ea.sa  do  los  pobrts  ¡úcíI  ires  que  le  guiaban,  yloego  de  un  lugareju  n 
olru.  Machos  iosnrgcniet»  babían  tomado  la  mi:-ma  dirección,  y  no  lar- 
dó Didier  en  hallarse  reunido  con  Ditssei  t,  Dnrif  y  el  ex-gnardia  fcnefal 
Goaaieau.  Una  larde  «•  qne  loe  coairo  lebahian  detenido  eo  miaea- 
baBndama  de  tat  ahlOas  mas  pobres  de  esto  parle  delta  Üpes,  en 
Rivier-d'Allcrr.onl,  h  poca  distancia  de  la  garganta  del  Coehí,  paseábrise 
Didier  a  grandes  pasi.s.  naenirrií  Hisconipaftcros  estaban scnlados  al  rc- 
dedt.r  deuna  la?a  de  leciie,E-for/:>li;ise  Didier  en  r/u  es,!i;cli;'.r  l.iMUiejas 
de  Co«iK'>eaux  y  de  liunf,  que  le  ctbabnn  en  rostro  su  dc!<gi  uei.i  cotuiiu: 
•Nos  babets  eopDado,  esclainaba  Cousseaux;  decíais  queBlarfa  Loisa 
yn^rey  de  BomadeUaa  hallane  en  GreooUo,  qne  lastropasnos 
agaardaban ,  j  )fjim  do  ser  aeogíiba  «on  hia  griloo  de  i  viva  el  empero- 
diir!  no-i  lian  rei  ibido  A  balazos.»  Didier  conlinuaba  paseándose  ^in 
roiiteí.tar,  y  Cou-5eau\  por  Uia  parte  no  dejaba  de  repetir  :  «Nos  habéis 
cnsaroidu."  IMr  jse  rinabr.enle  Didier:  «Y  bien!  ;«1;  os  be  engallado !  di- 
jo mirando  á  sus  Ires  compalkeri>s.  Ní  María  Luisa,  ni  ta  bijo  estxban  en 
Grenoble ,  y  ni  siquiera  debian  pasar  allí.  Pero  lo  que  es  cierto,  CO el 
odio  que  profeso  á  Luís  VVIII  y  É  80  gobierno ,  «i  odio  qne  vosotros  co- 
mo yo  lo  profesáis ,  (KM-qne  os  ba  desliliiido,  mniado  y  privado  del  pan 
necevnriii  pnra  \ni  -!r.i  (  imilía,» 

Coii^vi  an\,  Imi  ií  y  Ijusscft  permanwiordn !ii!encÍ4.íiní.  Al  d¡a*igiiien  - 
leairavei-aliai]  los  riiatro  la  llanura  deOlle,  desierto  valle  cncnyofoudo 
cora-  on  túrrenle,  üuríf  y  C^usse^nx  iban  dclaole  ;  husi^ert  permam'cia 
aliado  de  Didier,  cnyos  pasos  eran  lenlo'i  y  penosos,  y  de  veten  cuan- 
do cambiaba  con  algunas  palabraa  sobre  tosdHiDMiaaiAeaao.  fodiaw 
notar  tío  embargo  una  especie  decnbonno  en  las  pabbras  deDnseerl; 


paree!  1  lii' 


íii  im  |)eii!.,":nji?nloque  le  inquietaba,  hasta  qiip  por  lil- 


linio  acerciiiidu«eii  Itidierlo  dijo:  «Si  ní  Varía  Luisa  im  el  rey  <le  i!o- 
nia  estaban  en  Grenoble,  ni  tan  solo  debían  pasar  por  allf,  ¿quien  bobtern 
reinado  sí  hubiésemos  salido  con  nuestra  empresa?»  Mirólo  Didier,  (la- 
recin  vacilar ,  peto  biflgo  ceotesló :  El  duque  de  Orieaw.— ¡El  duqne  de 
OrteoRBl  eicbuné  Dnaarteon  mucha  surprcM.  ¿Qoidna»  Mtf  aMq 
es  acaso  on  VatbonT  Pero  JIorbnn  \m  D  irbaa,  artadióoon  vlolncia, 
lanío  quiero  ?i  I.in>!(Vlli.>>  Aband  ^na  iniucdiatamente  á  Didi.  r.  roTo  a 
reuiiit»econ  l>un[y  (^Qsacaux  )  le^da  conocimiento  de  lo  que  acaba 
de  saber ;  páranse  estos  y  aguardan  6  Didier;  la  cólera  se  rcDeja  en  .<u 
lemhlaole,  y  prmlo  Gonneaox  sin  poderte  contener  se  deja  llevar  por 
el  Airar,  adeünlasebkiaDliBer  9»  acababa  de  llegar  á  alganos  paM» 
de  eIlo«  y  le  dice:  «¡Aht  conqoeanyonnandakomaldilaaBarbiMea. 
por  quien  nos  qaeriaiebaoer  matarT  ^GMo  es  ana  Iraleien!  iDbl  snoeda 


nilnisiru,  tuvo  Id  desgraciado  liatirma  cunirunii*  ooncludUjiitay  n<> '(Ule- 
ro Itaoerio  Otra  vst* 

ri;RI  conde  de  IMard  conuba  emre  «u^  inclenles  mas  caréanos  al 
duque  de  La  Cbairo  piimar  gentil  boml  re  Je  cimara  del  rer,  al  oun> 
dedaiaucouri,  alalalro ds  maflDa  en  >■)  último  aabti»ei«r  S  tus  duques 
áa  nu  Jaitss  f  de  KaWO,  prbasns  aentllea  bawlwes  del  «oada  da  Arláis. 

tí 
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lo  qne  quiera,  na  («riBweeeré  vi)  {Mtante  ñu  MM  «Wl»  CfcdífUMaÉB 

Jiurif,  Uosserl  y  Didier  atrave^íinni  .*üI<j-  1,i  fronleni,  y  llcgaroo  en  la 
iiii-ima  lardo  á  S^iiil  S<ifdin  d'Ai  vtó ,  aJtlta  áv  la  Mauricone,  donde  ie 
ilL'tuvitTon  en  una  posada  quv  tenia  allí  el  llaoiado  Balmain.  hiáwr  >v 
iMliia  átílQcaáo  la  ¡itenia  con  la  caída  de  ta  caballo.y  osla  berida  ke  ba- 
cía maB  pwadas  las  btíptie  »ua  largas  loarcbas,  d«  manera  que  n- 
telM rendida.  Al «Mnrm catad* Balmain  macM «brama aula  ca- 
msyMdnrmió  Qafdando wh»  iHHaert y  Daríreon «t pOMd«ro y oo 
esriirlKitiiIo  u:.i>  i|uo  lu'-  riiníipjos  de  SU  veii^uiii;i  ,  dcsi  uliioii'n  íi  B.il- 
i!iani,qu4ÍJíi  tía  el  miju  ijuu  descanulM  a  alguinjis  fUiíos  de  ell<>«,  afia- 
diendoqiic  la  \w'.icia  francesa  daña  sin  duda  una  ^ulna  consid>Tal>le  al 
que  la  cnlrrgaM.  Alucinado  |Kir  la  pi>n>iJOciÍTB  de  la  rec«nipe(i««,  coo- 
taiM  fffiflwitt  qH  iría  á  advertir  al  din  siguiente  al  cuerpo  de  gendar- 
meria  iñamoiiteM  do  San  Joan  de  Maorícnno.  EMa  «illa  m  «I  jranio 
«loellarif  y  Ituiaerl.calaadiliimtodmaa raquean  habian deteni- 
do loa  días  antenorc-: ,  Imbisn  indicado  á  sus  palrones  cooio  el  refugio 
provisional  dunde  potiiiiiii  '  iicuijii  irles  Ivs  amigas 6  miembros  do  tu  fa- 
milia enviados  en  i>u  bti^.i.  Iir;<'ri  ii  :i  lialwain  que  le acuropaOarian,  y 
ios  tres  efixtinuoile  &.'ilierúii  de  k  pa$«dji  al  despuntar  ei  dia,y  al  en- 
traren San^nan  ainpens.irlo  hallaron  lo«do5  frnoccaca  á  nao  da  sos 
parienlet  qne  lea  agnardaba  aUi  dcade  la  aolerbpcfa. 

No  hada  niucbo  lienipo  qae  Dusaerl  ae  balñ  cando  can  ma  porieeta 
de  Durif.  rjiic  i|ui'ria  a  su  marido  con  enirahoble  afecto,  llobia  leoido 
«.onixiruifiit')  de  la  eiiiprci-a,  y  el  re:>ultadola  puiiM  en  cuidado,  pero 
lan  sumisa  comu  üel,  no  balia»atiladoenajuiJiir  ,i  I>u<?ii-t  en  íu>  ¡  le- 
parativos.  La  no'.icia  de  Im  sucesor  de  la  puerta  de  itutioc  ia  babia  ar- 
r:t'lrado  á  una  deseitperriL'ion  lauto  luas  violeot»,  como  menus  aperci- 
bí i  iii-  >ii  marido.  DuKitfiin  eaibarfo,  había  atlido  aín  acr  herido 
liijiii  lij.y  la  larde  deis,  coairo  dia»  deaimes  da  aa  partida,  nn 
luoiitaR.'T  I  rn";u.'ii  |i  ir  t!  cciiiUdii al,;i  .'i  su  y't\í-n  c~\«l<^  qne,  refugiado 
i  i.m  Durií  j  iJiiiii-i  cu  uiui  LiiL.ifi.i  <Jl'  Ili  le  á^lu  el  uombre,  se  dis- 
puiiia  ron  sus  r  n^ij  .j  p..*;»-  ;i  S;i)»oya.  En  tildas  las  lucba.son  quo 
no  ae  con$i^us3  ei  ri;>uUaJi>  <}u>s  üe  cáiH'ralia,  &o  ¡leitsa  á  la  traición  de) 
inaleiilo,  tnslo  saü^fnccinu  quo  lutirrua  también  lus  insurgentes  del  6 
de  majfo.  Sus  íanilíaa  j  eUoa  mieaiea  bacina  peur  en  lae  priucraií  bo- 
ras  sobre  tos  jefes  b  mpomabilidad  de  ta  dcnuCa.  La  Jdven  e«pasa  do 
Diisscrt  babia  acogido  tauibien  I.»  acusaci'  i),  y  ciííiio  nu  is'nrirülu  J.i  im- 
portancia quu  ddlian  las  autoridades  de  tii  luüblts  a  !.<  <:;i|'lurn  <k'  l*i>lirr, 
partcióle  que  ol  aviso  que  acab.iba  de  recibir  era  un  miMlio  di'  s  iU.ir  a 
su  marido.  Participó  muí  intentas  á  so  hcruiano  Juan  Bautista  Seri,  que 
ee  avMW  á  aeompnfiarla  eu  la  misma  noche  á  Grenuble,  y  al  dia  ti- 
gnieole^  se  prótalnron  ios  dos  á  Ir.  de  Ifanlllvanll,  ofncicfldo  darlo 
a  conocer  d  retiro  de  Dídicr,  en  cambio  de  la  libeittd  de  Dnsserl  y  de 
Durif.  Vaciló  enlwices  Mr.  de  iiúrijui-  no  cr;!  diii  fio,  tiaiii 

el,  de  di.<i>onei  de  este  modo  de  J<i  ^ímíh  .lo  ík->  c\:'.¡yMi'^.  »  siiLm 
que  .-ie  ha  prometido  una  suma  coiwi.i.  r  ilil,>  ,il  i|ii..>  cniu'gaiiiá  Didier? 
— Uuardad  voeatro  diueru,  le^pondier  un  al  morneulo  la  jOven  y  su  bvr- 
mano,  noaotraa  no  vcndemoji  ú  nadie.  Pero  Uidíer  nos  ba  engaitado,  y 
sois  rae  ote  qnerenos  cambiar  la  libertad  de  Onascrt  y  de  Ourif  por  la 
soyaji  JJ  cabo  Mr.  de  Kontlivault  acepté,  remiliA  á  Sari  la  promesa 
escrita  de  la  gracin  Je  ¿u  hcriniino  (.lolilico  y  Je  su  parioate,  y  [>U:>o  ,i  su 
dUposieiou  un  oBci;il  y  cu.ilru  gi'nilau.ies  que  debía  conducir  a  ij  mu- 
lada de  Didier.  Ai  |iuiiio  s.iIim  S<'it  de  Greoobl>',  dirjKi>'niliwi!  Iiácia  el 
lugar  indicado  por  el  meosajcro  de  aa  bensaoo  político,  poro  Dossvrt  y 
ana  compuOerus  de  fuga  lo  haUan  abandonado  ya  cnaada  ll«g*3  altt;  si- 
gtñAálosproncrilosde  caaaes  caaadarant»  treadiBa,  yenhicoarta 
jomada  perdió  Scrt  ta  hncUa  de  tos  fbgítiros,  y  eooociA  que  debiao  ha- 
ber entrado  ya  en  Saboya.  Los  ^'.'ml  u  lut -  i[tia  le  acorapaHabwn  no 
diaa  obiar  sino  hasla  la  frontil  I,  p  j- iu  ijue  w  dwpitliii  de  elkisy  i-m- 
prcodió  solo  el  camino  de  San  Juan  d<;  Maurieiiiii'.  ijih'  ^ii  Ijcnji.irm  [i.,- 
lUico  indicain  á  sus  huéspedes  como  punto  de  su  refugio  provisional  en 
lea&tBdaa  Sardo».  Llrg6  lelloa  en  la  noche  del  15.  pMóel  IC  espO' 
nodo  eo  vano,  y  por  fin  lo  eocoolró  al  día  tiguieoie.  El  paao  que  aoa- 
halxin  dt<  dar  Dnssert,  Dtiríf  y  ftalmahi  hacía  el  proyecto  de  Scrt  mu 
í.i,  ¡1  [':.it:i\i;i  In  qij.'  ><'  li.iliij  .i'revido  á  cspprar.  Después  de  haberse 
c  inib.üdo  laptdautiulc  aigunas  pakbras,  aepariroose  Dwif  y  Uussefi,  j 
Sert  y  Dalronu  se  presentaron  ai  comandanle  tlo  iM  carabinerpe  nen- 
ias (geodannesQ  puBMMileses. 

Didier  babia  daajewada  i  loa  poces  fntfaniea  despnea  de  kakr  iíútd<t 
sBs  doaoAmplieasy  au  baéspad,  y  aipanlndn  éloquielo  por  su  desapari- 
doo  súbita,  interroga  t  la  espesa  de  Mnain.  Bsla  mujer  balbucea,  se 
lurUn,  poro  .il  fin  m'  arroja  n  sosi'ii'?,  ríc'r;rír,f;di':  ■  ;S,.lv;:r,í,  scflor. 
salvaos',  i*-^'''-'*  ^^''"J'JoI  Didier  fi.iliiln  iu,  liiijlirpii  l.iijriinii'-  di'  ¿u-; 
njus.y  cao  desvanecidií,  Uíiti  (ucnto  mu  enji  ai^;.)  m;  di-jn  lle^nr  ]iür  id  I 


A.  DE  VAUUBKLLE. 

hfaia  un  benque  cticana,  ynasoapiéaliiaGfcatapiirlatfMÍBaideleB 

Hñw  ,iideri'»i>'^.  apenas  pwdian  sostenerlo.  EiRnienlra  un  pastor  quo  le 
^ui  I  h-MUi  l  i  i-iiirada  do  una  garfatiU  por  doedo  puede  entrar  de  na^ 
\i.icn  1  rnm  1.1 :  lulrnduci..'  .vdii  en  y  |rtiintu  ¡ífj<a  a  m  lUiulii./, 
imnlcrii  de  tüs  diis  pat^.  Pero  iii'gado  ,1  la  cioia,  le  liaee  perder  la 
huella  de  ranino  una  de  las  c^pesai  ui  blíoasqne  circula*  al  rtde* 
dor  da  lea  picoa  de  aquellas  cwdUleraa.  Adsianta  Mdicr  ain  ae- 
gnir  dfeeccíen  ninguna,  y  deapuea  da  alguaaa  cautennraa  de  pe- 
no  pcriibc  ya  el  seodero  y  ¡w  para.  En  su  alrededor  reiaa  el  mas 
e>l>unloso  silcnriú ;  grita,  pero  ninguna  voxk'rrS|)ond«  Estcdesaot- 
p.ii  u  absoluto,  eo  medio  de  pefiascos  y  de  soledades  donde  apcoas  s« 
descubre*  k  lo  lejos  algunas  raras  rhocillas  inhabitadas  todavía  en  esta 
época  dd  aÉB, biM  pcrdir  á  Didier  su  serenidad.  Él  DÍstBO  ae  hace 
miedo,  segmespresioa  de  no  vecioo  de  Ames,  spodcrase  de  <i  aae 
especie  de  (hllfiámienlo,  laa  tildaes  ftieraas  le  abandonan,  y  cae  (tf. 
¿Cuáinlo  tiempo  (ti'rr6  este  estado  de  po-Irní  :mii  ii  iiíid  y  física?  Él  mis- 
mo 00  podo  dt^  ii  lu  quu  se  sabe  e^  <juc  >  ii  inedn'  d*'l  dia  .arrastrado 
|>or  la  fatalidad  íiiii.>  inipi-ie  a  lo'.  dr>gi  ,.rndn<  cnns.umd'vs  ;i  )  i  moerte 
hacia  el  abismo  eo  que  d.  1  i-n  c^ier,  en  lugar  de  coniiiiBar  siguiendo 
las  pcodientes  que  dej^i  u'iKli'it  hicia  Piancia,  M  vehia  al  mismo  cs- 
mioo.  Uegadoá  la  sakda  de  lee  príBCfta  garg^tas  se  iniroduio  en  d 
seodero  que  eendueia  i  la  eaia  de  Batataía:  sin  embargo  un  senitaiieB- 
lo  instíaiivo  d«  descoaCanra  »e  lo  bi^D  aliamlrn.ir  y  $e  dirigió  harta 
SanJuan  dcArvcs, peqnefta  parroquia  \ivinr>  Ji  S.iini  Sordin.  .Acercase 
.1  UI1.1  c  ilinfia  aislada  y  apercibió,  seni.id  i  vn  el  Mielo  ona  anciana  Ala 
quo  pidió  hospitalidad.  A  la  vii<ta  de  e«)4o  anciano  de  largos  cabellos 
biasct»,  cobirrto  de  ropas  estropeadas,  de  pálido  rostro  y  cuya  edad, 
catatara  y  flsonoala  parecían  concordar  cov  enas  setas  espairidas  eo- 
loness  en  toda  esta  parte  de  la  fronisn,  la  anciana  le  reepoade:  <Seít 

,1-0  c:  ijin'  li.i  c<jii~¡>ii  .iliu  cncili  ;]  el  ri'\  J.'  Friiiií  i.i  y  i'l  qilc  ti  ..•¡■■■an  en 
totiu  el  p,i|..'.'  "  Didn'r  si-  hiola  úi-  f^\tml.u.  «  ,V  Licu  !  u  diju  dcipoes  de 
un  momcnJidr  sdiiirio,  yo  soy  llidirr,  entregedme  si  queréis,  pero 
por  candad,  dadme  uu  pedande  pao,  y  permitidme  descansar  on  ins- 
laaiol'-lMoeolNaanlieganial  eaiáanió  In  pobre  mujer;  no  bay  en  lodo 
d  paisniaa  t|ua  na  ado  haabra  capta  de  Tenderos:  Bdaiaio.  Entrad. 
snadiA  lerantindose,  do  os  batenestavicion. 

.^li  JM'só  Didier  el  suelo  de  la  cabana  y  la  nnrbnn  íí¡.i  í'«ii!Ó  a  dar- 
le jan  y  leche.  A  líw  piMw  instantes  corop.iri'i  111  id  di.'cfii)  di' i;i  casa, 
que  al  saber  id  nuridni- d-d  c-lr;!!!]''!!!  >viili;dn  ;i  mcí,i.  dcel.liu  i|iíj 
no  pedia  guardarle :  «  Mace  algunas  horas,  le  dijo,  que  un  gran  núiue- 
ra  de  gendarmes  han  invadido  d  «alhi }  fugisliM  todas  las  casas;  sin 
dudaanaedñdaián  do  la  nuestra,  y  fOf  te  «íMPa eeIsrisHW  conl- 
promdídoe  lía  que  tampoco  por  eso  pwlHeads  aabvrae.Fero  noleBab 
iiiiil.i,  |)U<s  uno  de  mis  hijos  va  á  conduciros  a  una  granja  perdida  en 
iiteilio  de  Ló  Uwijui-s,  y  á  la  que  os  llevará  víveres  cada  ourhe  Iw.tía 
que  09  baliri*  e«  estad  »  df  i  <  ntinn  ir  vitrjsro  viaje, 

Ho  tardó  Didier  en  abandonar  la  cabana  y  siguió  al  joven  guia  que  le 
prupordond  bd  bnéiprd.  Valalalin  ttigaiado  esta  áltimo.  porque  las 
gi  ndamies,  llegadoüde  sanJigafldaVMriaoNoanDdiBain,na  haHafldo 
y  a  ii  Didier  en  la  posada,  visitaren  entonen  todas  las  cnhaAes  ddulle. 
lili  rii^nlDal  iUd.il.T,  h:il)iu  acnijlílnrLiti  maiJIidrtn,»-;  é  injurias  laerinfe^ioo 
de  su  mujer,  en  U  quo  había  tomiido  eu  la  fuga  del  prmcnto.  im- 
tábasi;  Balmain  ú  la  idea  de  quo  la  vcrgüenia  seria  el  tínico  premio  de 
su  aocioa;  asi  es  que  juoUoduse  con  los  gendarmes,  se  le  vió  ayudar- 
les enauapaaqnisaa ,  registrar  con  ellos  todos  los  riocoaes ,  y  moler  a 
preguntas  ilodas  loe  habilanlea.  Sin  embargo  d  dia  avaaaab»,  y  de- 
se<iperando  de  aalir  con  la  soya  entrd  de  nuevo  en  en  casa  proAriend» 
í-lr.i  \  i-í  invectivas  conln  ?ii  niiijcr  r.itaníln  fa  «l.;,  lli'^-ij  uro  Je  íds 
Lijúi  quü  venia  do  apacentar,  y  ia^  repuiüu.s  dm^iJas  ;i  su  ni.idii' 
virven  su  atención-,  iutervieneoo  la  dispuiii  y  dici>  lyw  .il  liójiir  la 
montana  ba  visto  de  lejos  al  sciior,  que  se  dirigía  (Mir  uu  sendero  pocK 
frecucmado ,  i  «n  graiiia  aidada  cuya  «Nnadoo  csplica .  Este  de«»H 
kimícoto  hace  proferir  tn  frita  b  laltnnin,  tpia  aa  dirige  al  nwoKoto 
con  los  gendarme!^  biela  d  sitio  mateado:  d  dia  tocaba  su  tArníno; 
los  b(.>íqHes  que  t  iivdrinMiis  y  su  guia  fii'Miin  (!'•  .-jli  ave-ar,  for- 
malkan  sobrv  su>  tHtLHiid..i  luia  espesa  bu^vda  nw  .iiiimrdaba  la 
oscuridad.  Estas  semitinicbias,  el  silencio  absolut'i  i]iie  reiniitia  eo 
medio  de  aqnellas  stmbrías  «oledades,  torbenn  tt  Balmain,  que  siniiú 


que  la 

donde  se  cruiaban 
que  por  primera  T«t  lo 
posadero,  le  dQo ' 


Llagado  i  una  Ci^pccio  de  encrucijada 
aadfltnvoiálmiamo  ha  ceofiÑado 
les  rUBorditaieatos.-  «Y  bien,  «aier 
oleíd  qtia  mandaba  el  de<<t.ii.ni7.c'rití\ 


inatinlode  goaaervadoo,  salo  j  so  dirige,  ó  por  mejor  decir,  so  arra&ira  ¡  huí 


I)  PUfs  f  prlflo»< 


Oüier,  »ar  A,  P.  (Uhenodu  tvf»:- 
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niSTORlA  m  lA  SEGUND 

o  qaó esUia  pensando?  ¿qo6  camino  v.imo;  i>  cmproitiJer?  —  PieoM, 
repuso  talraaÍD ,  siempre  peosalivo  y  vurihmto,  qiio  scaso  sería  occr- 
«WM^  mimái  ir  vm  Uj/»,  Mpwic  ¿  miiH»  át  U  Im«>~Ií>,  teipoDdii 
«I «BiiM ptHMNlis;  mpñátapttti  eoafmrwapiwvwhirlflrAlliaMs 

mplaadore^  dc>}  liia.  ¡lIarL'h('iiKj>'.u 

Balnikitin  c  tbiu  üc  i>Qt.'Va  su  tiwúlucion,  y  uo  lanló  en  llcfrar  ni  suto 
i-n  ijrii;  debía  liallAraie  el  hórreo,  cayo  techo  de  b.i la i^»  íUmíó  ni  ttio- 
mofllo.  Et  desiacan>enlo  maidiAciilences  raes  leoÉameote.divtdense  tos 
foldados  para  rodear  el  hónigi,ihniD  bmseamenle  la |iiiriln.  jldlinii, 
«itiicíal  y  mcbos  gcadarmes  »  pMoipilaiiMiiir»  OiiUeri  fW  wn  tno- 
tidaM  w  iMko  de  paja.  apoderaaM  dtéMo  alaa  y  le  i«|^iIi«d;  tcl  jefe 
de  COQÍuradoa  que  »e  espalríalM  después  de  baber  inieolado  ilt  rri- 
har  OD  IroDo  y  dar  aoa  corona,  llevaba  por  liida  fortona  «esenla  v  odw 
francosl 

Conduddo  Didier  A  Saiot-itordin,  iwí)  la  noche  en  cusa  de  un 
uolario  cuya  inorada  le  sirvió  de  pri!iii>ii,  y  Tiir  luego  llevado  á  Turiii.  El 
«flbajidar  de  Fnada  pidiA  ÍMiBdialai»ei»(«  y  obtuvo  ta  eslndicioo,  y 
el  M  de  owy»,  MirdÍM  dei|Mea  de  m  prítioii,  vm  silla  d«  poMa,  ea 
b  qoe  ibancoD  él  un  oficial  superior  de  arlillorin,  un  ofi.  y  un  <^iili- 
oiÍL-ial  de  geodannerla ,  lu  Irastla daban  ú  tirenoble,  .il  iiihicnj  M  ^t- 
neral  Donoadicn,  que  habia  cvigíd  j  sor  ei  ;iniiu'rri  J>!  ví  rli'  y  li:ibl,irlc 
Sus  vedlidoi  estaban  beolioa  girones ,  sus  largos  cabellos  biaaeos  quo 
«aíaii  desordcnadanieM  Ifllva  tus  espaldas ,  ibaa  &  meiclarse  coa 
Moa  iwfba  inralaa  y  «aMaa,  w  miro  ni9jrat»atecalm,n  aniiada  era 
dokey  paieoia  espariiMBlar  naa  liiligs  qoa  ahatimfawte ,  mas  dolor 
físico  que  debilidad  moral.  No  se  le  hizo  comparecer  ;in1i'  -'1  rons.  jo 
de  guerra,  pues  cu  30  do  mayo  onaúrdcndel  día  dt  i  gcnor.il  iHHiiia- 
dieu  babia  puesto  Go  ul  estado  csccpcion^l ,  <  uyi>  isi  ibUi  i[ujenlo  y 
UHUttenioiioMto  eran  por  otra  parte  una  violación  Uiigraaie  de  dos  arli- 
CuIm  lie  la  lay  fundamental,  porque  lodu  íud  monstruoso  en  los  hechos 
qoa  aigiiiaiiaa  á  Ja  Meba  dal  i  at  S  de  Nuye.  Lagaloaota  na  hay  faUe 
aÍDnoBaado  loajoaiNialieiMMflarktarreaHdad  para  dar  la  aeMeacia, 
y  lascondm.K'i  líii's  ilet  onsrn  ili»  f;aerr:i  babiao  sido  dictadas  por  un 
tribunul  eilraordmariü  y  iii  \irluJJtj  k  yes  revolucionarias  ó  decreto» 
imperiales  quo  b:iliiuíi  rosucudo  formalmnili'  b^-i  ^irlKu'n^  y  C3  lU- 
la  carta.  Atendiendo  á  uaa  legalidad  rigurosa,  los  vciole  y  un  d«sgra- 
i'iados  fusilados  en  la  esplanada  da  b  pmrl»  da  FdlKia  hlUaa  ttdo 
ejacstadosiin  arnteada  (i). 

Bi »  de  jimio  eampaittió  Didfcraate  el  irttoiialprctaMlal,  yaidia 
«i^níi'iuc,  r-'o  iin>rao  Iríbunal,  cuyos  micnibrus  ornn  mis  aiitigii.ij 
t  Uiltiuüs  LiiiJi.coá,  II' CDudennbn  á  la  pena  de  muerte  Su  ri  iiuid  fué 
digna  y  firmcdur.inli.'  1<  s  dos  dias  de  debate»;  lejos  de rrgalv.ir  >ii  \iJ.i. 
respondió  con  entera  íranqueia  á  l.is  diferenie<!  pre ^tintas  del  presidan- 
ley  del  preboste  sobre  los  sucesi'?  do  h  ¡itiorin  dr  II  tine;  pcrosolo&o 
acwú  áai  núamo  aia  descabrir  el  nombre  de  uno  solo  de  sus  cómplices, 
frcgaalado  acerca  del  abjeto  de  la  eeinpiradon,  res|Mndió  qnc  quería 
precbraar  la  indcpeodencia  nacional  y  arrojar  do  Fraoci<i  i  isrii-nto 
cincuenta  mil  hombres  de  tropas  aliadas  que  formaban  il  l  un  [  j  de 
ocupación.  o¿De  inn- tiniulin' tíj  s.;i\ inis  ¡i;-i:i  arraiitrar  al  pcrMn  .!  fa 
guerra  civil?»  lu  preguulu  ui  piriiui'itiL*.  l>iiiit-r  entonces  jtuardó  siten- 
cío,  pero  obligado  á  responder,  dijo  con  visible  turbación:  «Napoleón  11». 
Una  aola  ve>  le  abandonó  »a  calma,  y  fiió  cuando  oyó  que  se  mclx- 
úiim k lee iawrgeiile» proyecte» de dewntaeioB  y  de  pillaje:  «iiNiogO' 
no  de  OQsod-os,  esclanió,  habría  maochado  con  im  uU  iiUil'i  i  unii  a  liis 
personas  y  contra  las  propieJades  el  honor detnn  I  i  lln  cnu;al  -  treiúuo 
pronieliais  dinero  ú  los  quo  iateiilabais  aniíar?  anadió  el  presidente  — 


1j  Mrli'fti/ 1  (i  il"  lii  «  nrlii  :  >N.iilio  |iii<ltj  íepjiiiirütf  ile  juitcrs  lulii- 
niv»»  Ári.  63:  t  S<>  (tuilrAu  (ormiriu  put  cun>ii;uti:Dltf  coiuímuiiu* 
T  iriiNiMiot  «rtraordlaartue.  N»  wMn  oamprondidua  an  nm  tlaoointna. 
etoA  iMjttrMIccIoimprMiMsialea,  ti  sa  juzgj  necoaario  sd  raslabloel- 
intaalo.*  En  eORMCuencla  toa  IríDuiialcs  prohi'^l.ilrt  ri'ílotiloci  lo!)  por 
lina  Isr  eran  la  link-i  Juri^ili' cion  fiiion<'<.>4  Icnjl.  En  ttU!.  ilmpuoi  do 
]orn<iil<iá  il«  Jimio,  ul  noUiuTM)  üu  I»  rt<viijui.'iuii  Ou  Jullu  prin  i  iUii  ciin 
lo 9  vvndili'*  ili*  oin  hi»urraot'Hm  ,  como  li  rvj^lturacluucou  loi  vencltlu* 
lie  GlonobJH  ;  l'jri»  lut^  puiMlo  vn  ttlathrKrpetanal ,  y  se  croaron  consejo* 
■k<  guerra  quo  dictaron  coiidcnaclonc»  «  inucrU'  K»u»  «'iili-ncia»,  re- 
iiiuid.i<i  Jil  iritiunal  d»  c.isücioii ,  íucroii  anuladjin  cunio  d  dadiiJitnr  tri- 
tMiUiilcj  quu  baliiaii  ruvocudo  loa  atklttUlo»  61  r  ii«  la  caru  :  loa  reo* 
i'umpareclerou  Ue  nuovo  aou*  el  uIImiimiI  de  ••Ise*  ,  y  muclw*  i*  eUi« 
luenn  abMMHM  par  kM  pwevoaJiiflMa.  Bl  «ímm  ceauliato  aeluitera 
«■«•nudo ,  «I  lo*  «olnio  r  na  roM  dal  eaaaa|a  de  guerra  tnibleaes  Hor- 
re. ur>Q  cii  L-jüdclon ,  y  poilijn  hicf^rlo,  p»rquu  «olameiile  lu 
del  lrit>un»l  prrUwtjl  eran  Rjt  CutorlHn  A  I»»  vclute  y  «'uairo 
hora»:  cualijuiorii  <niu  hutiSiiíu  siito  5ti  r  Mcra,  1:  ;l;ie:M  vit.-i!,ji!.»  sin  Ju- 
»li  el  uonor.il  iLiiamluM  lltW-'  ■lo  orOm,./  I.i  .'jc  ,■  i|r^.  .|i ,  ;i  r  do  o»U 
dlap<nicii>n  ;  pero  por  un  duploidlilo  uIvkI»  do  í(m  dorecbo»  do  loa  IdIoiI- 
■  es  reos,  eus  «lofonsoru»,  turbiUoa  sin  duda  por  ol  ternir  y  pur  la  rapidez 
iel  liulpe,  uo  puiuuiuu  en  tino  riscurso:  al  monos  no  taco  jo»  padidu  dea- 
euiwlr  «ate  penseniaBl»  «a  alBgaa»  <!•  le*  doenmeaiM  «uo  ' 
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Ko,n»poadió  Didier  i  bastaba  iaeialiacion  do  ia  o^on  púbüe^  ta 
suposición  qoeaene  ha  hecho  del  dinero,  es  aoa  mealin  jiAiBri  iaa 
genieedeoenna  qne  ama^n  da  nena  sv  vida  por  una  cama  poHtiea. 
obran  por  iiBilacíon  6  porpaiioft,  pero  itnaca  per  «m  salarlo,  lea  cual 

fiicic.  (jiHT  quii  en  uulsíio»  mo'I'Tn'i^  lit'iiipris  hay  en  Fianci:i  haiii- 
brpj  quo  puL'dan  iiíni;ii-  Uis  .iriii:is  <;(iiilr;i  iifi  gobierno  y  correr  iil;i 
[nui.TtL'  en  c:indiiod«  .ligiinii?  [iru¡ía'>(.is  di-  ü,:.rii];  r.i  iid.uilii'  i  !  ;di-ur- 
di>  Uo  ana  torpe  y  vieja  cataninia.  ¿(^uien  puede  poner  precio  á  su  liber- 
tad ó  á  IM  liiiUmri-iT  La  repulsa  |ior  oli  a  parte  era  inlompe»tiva,  ^i  se 
coaádera  que  se  dirigía  á  insugeatee  «lue  oí  liquitra  Labian  podido 
rcoatr  la  bhm  pedida  por  la  impreaien  da  uia  proclama,  y  cuyo  jefe, 
en  el  acto  de  ser  preso,  tenia  sesenta  y  «cliu  franci»  por  toda  fortuna. 
F.ntro  los  testigos  llamados  por  el  tribunal,  apareciei  on  algunas  (tolires 
iJiujci'es,  viudas  6  liírm.Tms  de  insurgcnti-i  iiii;it;<-s  cu  l;i  :  i:i  de 
Boaoeó  alcanzados  por  ta  sangrieiita  justicia  del  ltibiin:il  preboslal 
y  dec«n!-ejo  de  guerra;  ibaa  vestidas  de  loto,  y  sos  respaeslas  eran  en- 
trecortadas dejoUoaaa.  pero  ai  oaa  qnqa,  ai  ana  repulía  prenpaciaran 
anslaUea  ottalia  el  beaibro  qiia  bdtia  arraiirado  i  «la  ndiifde^ 
hermanos  á  la  luuQi  te;  sino  que  pw  el  contrario  su  actiliid  delante  de 
ól  diiiDOáiraha  una  respetuosa  piedad.  Otra  particularidad  de  Cítu  pro- 
ceso admiró  á  lo3  couteroporéne06  y  cunlríbuyu  mii;;uI;ii'[|ioii!ií  á  hacer 
mas  espeso  el  velu  que  |M>r  largo  tiempo  ba  ruUvi  lu  eüiw  succíve:  ni 
una  sola  vea,  tanto  en  el  <lebatecoinu  en  fa  defensa,  pronunció  iMhr  el 
oMnbre  do  Kapolcoo,  oo  lovo  ona  palabra  de  láflipatia  para  loa  Kcoer- 
dee  ddiÉqiariOv  ycnnflgaaa  deawreapaeilaaeenfeióqaera  ctuprtHi 
tenia  por  objeto  el  rcstable  ciinieoto  de  la  faiitilia  Imperial,  o  El  nombru 
de  que  me  valia  era  el  de  Napoleón  11;»  no  di^  mas.  Él  miimo  defendió 
su  (.■;iiiÑt,  .Sil  .-ibí/iííiiKt,  ile$pui>s da  alguiia.s  jialabr^'j  de  di-.'i'i,vi.  mi¡>Iícó 
al  tubuual  kl  lecouieodar  i  su  cliente  á  la  cleineocia  real.  «Vo  be 
becbo  mi  sacrificio,  dijo  al  momento  levantúodMi  DMicr;  ni  familta 
aabrá  faaeir  deayo.  Soy  cneiaa  á  mi  doíemer  per  im  generosas  pa- 
hbraa,  peroro^  al  IrilmBal  qoe  Bft  le ateog»  i  días,  pues  y  o  nu  pido 
nada  ,il  rey  » 

Al  lUü  í.iguii:nle,  10  dfjiinio,  por  lomaftana,  iuad.im:i  lijditT,  Rosalh 
Prevon,  valerosa  mujer  di'  lu  Duln  r  li.iln  i  d¡i  bu  en  su  defensa, 
qUH  durante  treinta  altos  balita  sido  el  oi  giiiiu  y  la  íAU  ulm\  <!i>  «n  vida, 
estaba  arrodillada  cerca  dd  hdio  en  que  c^t.it  .i  m  uí:  Jo  mj  ".^¡«so, 
valida  ealenmeBle  de  Miro,  prniiM  llevain  ya  el  loto  del  bomhre  qn 
aaa  vivía,  taaiaaaannwiBaBlaadeDidier,  ycaolacabeaindiaada 
bácia  él  recitaba  las  plegarias  de  los  agooiuales.  A  I-'i' di<'7  y  cuarto 
interrumpióla  el  carcelero  anunciando  la  vigila  delgent  r.il  Imnadíru. 
I'ur  medio  de  li  es  lulerrufiiiMnoí  Jifoi  eiili's  i  ii  el  i  iirsu  de  l¡i  in-lmccion, 
tos  jueces,  por  órden  de  Mr.  Dccaae»,  habiun  dejado  enircver  á  Didier 
la  posibilidad  de  una  cunmuiscioo  si  hacia  l  evel.-icíones.  Ei  general  vino 
■é  probar  el  ábimo  eafueno.  pidiéndole  una  copfeiioa  en  nombre  de  IKoe 
ydeaqnelrvyeooqtilenelreohalNacampailidoaninstaBlepl  deiUer- 
ro.  «¿Qué  08  pui  iiu  yo  ipviHar?»  respondió  Üidter  fon  uní  -inceridad 
quo  no  debía  sii[Kni  ile  el  gi-neral.  I'oriillimo  redii  ful  »  i  l.i  nf^slecc  a 
deeslc  últuno,  y  doiniondj  sin  duda  [iií  Ij  iiIi-íi  de  :í.i\i,i[  i!  ¡jcrvenir 
de  la  viuda  j  de  los  cuaUo  luj  is  quí'  ilr;,di.i.  después  de  i-i  dijo  Uidirr: 
«  que  la  única  [HOrba  de  graldud  i[uc  [  cdiii  d:ir  al  moiir  á  Luis  IVUI, 
por  ioa  beneicioevMdeelbabta  reoibiilit,  era  aconiqarie  qne  albaca 
taoloeeaoleftifaepoiibledoatt  mno  y  déla  lYanaia  al  doqno  de  Or- 
leaus  y  ai  ex-primer  ministro  Ifr.  do  Talleyrand — He  aqttf  mix  [in  ;  fit^ 
espresiones.aAadia  el  general  Doonadieo  en  un  parte  dirigid  o  tii  d  unnuo 
dia  al  gobieruo;  estas  son  ultinus  ¡>;il:>bras  de  un  borobrr  <{i:r  di  i  ,<pid. 
sar  parasieniprc  ftU  eternidad .s  kii-ctivumenteno  tardáronlos  ejerulires 
en  invadir  el  calalMne.Gorlanm  los  largos  cubellos  blancos  del  reo  y  le 
alaron  lii  mam».  InlonGea,  ae  dice,  madaoia  Mdtar  ao  adelai#,  y  re* 
ebaiaddoloBeiiiMr«wdeloaga*idiaa.qBaria  acempaOar  ft  sv  marido 
y  sostenerle  basta  el  cadako.  pero  se  la  contuvo  y  el  corte  jo  pus'  .-n 
marcha.  Estaba  lloviendo,  y  los  soldados  cubrian  la  línea  qui-  aviaiuba 
la  ciroel  de  la  plata  dy  Grcsiol-liv  L.is  |hk  i  I;i>  y  kis  ventanas  de  los  ^i- 
tius  por  donde  debía  pa.>ji  .<'.>i:d>:!n  ludas  cenadas,  bidior  anduvo  toda  la 
carrera  á  pié.  Su  valor  en  los  nhimos  io.MaQl4'S  honró  la  causa  que  bsAsa 
abraiMlo,  y  ae  moriré  digoo  do  lea  v nlienlealat  dcegracjadamiota  ar- 
raabvdoe  por  m  ikaieoea  qoe  baUan.eddowKa  qneéi.  Llegado  al 
pié  del  cadalso,  nliió  bk  gradas  con  paso  Gnne,  y  siu  ;  i  rmiilr  que  le 
tocaseo  los  rjecolorcs,  se  tendiu  el  mismo  bajóla  tabla  i^tal.  A^unus 
ser;nndiis  dt'^inii's.  el  inovin)iealoÍBHnmianaÍdd  8  do  mayo  eoMalia 
suvii'tiuia  «igt^iuiaijUinta.' 

Didier  obraba  sin  dada  de  buena  fe  b.ii  iondo  ii  u.mi  ;iu  á  LuisXTIlloI 
cuoeqo  qoe  aeabamoa  de  mcocioDar.  £a  meiwt  raro  de  Jo  qM  lo  creo 
d  ver  á  kaeqiMUMavcnUnraaadmUr  Alalwp 
propio 
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Hloí  mismos  inveDlarwi.  Oblig»do.  para  aOliarM  numerosos  cómpli- 
r«N  ,  &  ri'veslir  dui-anlo  iuocImm  íih'-o?  ron  lod.i  !;i  a(iaiirndade  la 
rvalidadMS  BUpwíciooeii  pdMtca»  y  sos  liasione^,  Duiier  Imbi-t  acabado 
|nr  toOHrlM  étniamoiiorvcrdlideñi»-  Súbese  ya  qucMr.  do  Tallcyraad 
nom  ds  temer  «a  |ad«í||t(ia;lt»  fl«|BtBtdera  ci|iiritn  y  sus  vicios 
«oto  ma  peligromi  tot  pukim  faariMie  débilw  para  iccnrrir  á  su  ca- 
pcidnd  do  pr»(aini«líi,  y  ImlMle  ciegos  para  entregarse  á  su  impr»- 
\i^ion  y  ó  so  iiiii>ornIid.id. Hemos  dicito  igualmente, al  ocuparnos  deJ  tO 
di»  mano  y  de  li  -^  tm  liai  de  los  cien  dias,  quii^n  cía  ci  dutiuo  do  Or- 
li-an-i,  Desde  el  fondo  del  retiro  en  qoo  Ib  tenia  dcsltrfailoliaci.i  (.■cbo 
mr^i  el  jefe  de  su  rara ,  po«lia  oslo  ¡  r  m  iii.'  seguir  con  mirada  aiinu 
¿  ioquictn  los  progrts«S4to  ta  reaccioa  ({uo  le  babia  couitcaado  al  dcs- 
lierro,  pero  pádra  de  una  hailia  ja  nnimfOM,  oo  Icaiaidi»  fvr  kitan 
sino  unn  inmensa  sucesión  que  del)íadb|Wlarfll)i<nitliBnnilHiWc«  acree- 
dores, en  esin  época  de  .-'u  vida  no  dalM  i  los  intereMi  polMxoit  la  parlo 
(pie  se  hfl  quciido  suponer.  Recobrar  b  ki.h.íh  do  1  uis  XMIl  \  lomar 
de  nuevo  la  adniiiiUlraclon  personal  d«  sus  negucRi»  pj  ivadtM  eran  sus 
principales  preorupaciones ;  solicitando  eoniiniiamenlu  la  autorización 
para  legmar,  doliMe  coit  anargutr* « en  sus  oumcniaas  oarut  al  nj, 
del  ycrjuiiiivqae  acamalHi  bfertana  datas  byoaan  amaneia  de  Pa- 
ito. LbísXVIII  le  indemníiA,  y  ea  1 1  de  setiMilira  dto  t  x l c,  coairo  me- 
ses despoee  de  los  smcms  de  GrtuoUe,  á  pesar  de  los  cargos  qoe  pesa- 
iKin  solrri'  el  tesoro,  y  cnnndo  el  monarca,  sn  bermano  y  sus  $cil>ri[H<:i. 
abandonakm  ni  estado  mus  del  tercio  do  üU  renta  civil,  un  decreU)  coit- 
redió  al  duque  de  Orleans  y  á  S4i  madre,  b  duquesa  viuda  «  el  tercio 
da  sn»  oonlribnciones  co  tas  odraioas  da  tSI9.  •  Sin  embargo  eüa 
grada  praBÍ«1a  no  filé  aeoBpolkida  del  lovanlainíeMiodBandeatieirai 
pues  lusla  el  mes  de  f«J>r<ero  de  1917,  dopiea  de  la  «lo  y  Medie  de 
ansencía.  no  olHuto  el  permiso  de  volveri  Vraneia. 

Histacste  di.i  se  midió  la  in^tirrertion  de  Grenoble  por  ol  luiitii  n) 
lie  .-tipliciw  y  la  c.*íension  de  las  recompensa.'!.  No  so  supoiua  que  le» 
jt'fe^i  (le  una  nación  grande  y  generosa  hubiesen  ordenado  el  sacriGcio 
de  vcinlo  y  ciaeo  victimas,  qnelndiíaBen  creado  generales,  dMríbnido 
titttioa  y  dUlíngwdee  bmera»,  gradeay  eendccvaeionaa  MOMnaas,  «on 
motivo  do  una  simple  barrabasada  disipida  ooo  algonoa  babiios,  que  s« 
linlirii  frastrado  tín  locbn  ni  ruido,  si  so  babiesen  cerrado  las  puertas 
lie  Orenoble,  y  en  la  que  nadie  por  otra  parle  babin  .suíi  nio  siim  los 
desgraciado?  insorsenle^.  Oo  ve»  en  cuando  «c  «iifciiaiMn  dudas 
acosadoras,  pero  *e  cubrían  bien  pronto  con  las  recriir.iuncÍHiii.>s  de  los 
principales  colpabtes  qne,  dcsecbando  la  reapomabilidad  del  crimen, 
agnndalnnalnwriniienlo  pordinlKáa  deán  defensa  yae pontana 
cnbierto,  por  úUinM  argnaealo ,  detiia  de  no  ubamos  cniles  bacboa 
mi.%ter¡fl<os.  Li  moIlHud,  ora  esenebe,  ora  bable,  om  escriba,  no  re- 
ílcvi  íin  iiniirji,  y  se  rririnifií'<l:i  lauto        erfilii!:!  ( iiaiiln  mas 

rodeado  ciiú  iTmrtieiiiVt'rúüiiLiililud  y  d<j  g>»t:uitiia>i.^o  Itaj  naditiaa- 
ravillo.^o  en  los  hechos  humanes  para  el  qne  saL«  estudiarlos;  el  cora- 
ion  del  bombi e  es  quien  encierra  tan  solo  mistorios  penosoe  y  tristes  do 
acodeir.  Qilono  aiMnaa  larde  ee  cumplían  los  cambioatanlados  por 
Didier}  olfObiernoimpoeslo  por  ta  Europa  fietoríosa  á  la  Francia  ven- 
cida, abandonada  do  todos,  desapareeia  landricn  por  segunda  vez  ante 
un  nuevo  soplo  do  la  rovolm  imi.  No  rmn  <_■]  nunicrii,  ni  l,i  íiht?;!,  como 
Si)  verá ,  lo  que  le  bacía  fracaüir,  putóia  que  caía  pyr  =a  proput  \k^í  .  Tor 
liiliino  era  rey  el  principo  que  desde  1192  alimentaba  la  firmeespcranta  de 
ka  hombrea  qoe  segaiaB  la  aliania  de  los  priocipioa  pelilicoBdo  M  y  del 

iMÍ|ieaNnliqiiin;«l«eiaBdirte«iarbolado  por  losimaiiBaleBddlse- 
rey  abatido oonsan{p«  por  el  gueral  Donnadieu  y  el  coronel  Vaoin^  era 
por  fsroera  vez  el  eslaadsrtode  la  taneía.  Poes  bien,  desde  el  edeagoslo 
fie  1830,  miando  apcnasCirliH  \  snlia  d,'  UaiiílMiuilIft,  caandoci nue- 
vo rey  no  estaba  nombrado  todavía,  ú  gciii^ial  liono»dieu,  comandante 
en  aqaeila  ¿poca  de  la  división  militar  de  Tours  por  los  Borbooes,  ofre- 
eia  Mit  ■crvicioa  k  la  ioanrrcodoo,  y  adelantiuidaaa  á  las  Ordenes  que 
solieHaba  do  Tirio  aoprqMiaba  i  ooslcner  la  Vendéo  y  ft  reprimir  la 
lesistenda  del  ganen)  BeifiBoia,  Cogoao  realvta,  rolcga  suyo,  quo 
mandaba  la  dWision  mílilar  de  Nanleo,  Vr.  do  Vautre.  ascendido  á  g(>- 
nfral  y  barón,  ili'lii.i  l])ll.•^l^nIM•  aun  m.is  ililiscnlL' :  <•!  lurus  is  ú<!  julio 
lio  1830,  á  la  ii|Ui'tciuu  de  deea-toii,  (>udt>  i^iriñ.-Í4i  pix»v(ici)r  con  to- 
das sus  fuerzas  una  rcveluciun,  saludar  luego  conentoMaümo  el  Irinnro 
popolar,  y  acusar  de  cobardía  i  Garlos  \  y  a  su^  bgos;  pndo  vánele,el 
sábado  91,  presentarse  al  PaM» fecal,  ponerse  d  b  diipoeido»  atoo- 
lula  del  doquede  Orloaoo,  Mn  aates  de  recibir  este  príncipe  el  titulo 
)lo  teniente  general,  coando  Cérioi  X  era  todaviarey,  y  desfilcgar  mas 
larde  una  i<s]ii'i  ii'  violencia  para  irii|Kinor  el  ausiliú  ú<'  •■11  ispada  al 
nuevo  gübieriw  y  a  m  Ijandera;  mas  tfiil  isi  i.  ri'cLsíauu  ptirnmcbos 
mini>lrotí  y  volviendo  sin  i;'>r  i»  la  ciirpu,  li  i  ii-ii.ilidod  de  su»  noine- 
msas  dUigencias  biao  que  un  dia  compareciese  conio  solicitador  aula 


JLABELLE. 

uno  de  los  bijos  de  Didier  ( 1).  Por  lillinio,  acudiendo  Mr.  Decazcs  ¿  so 
vez  cerca  delnoevo  doefto,  s.i](iilab.i  colores  tricolores,  lesjaraba 
Gdelidad  y  llegaba  ¿  ser  uno  d«s  tos  mas  «sUivadüs  y  mas  infloyenles 
servidores  del  principe  k  quien  babia  comonicado  la  orden  de  do  largo 
deilicrro,  y  qoe,á  decir  Terdad,no  babria  vacilado  ea  baeer  mBder,ai, 
bebiéndose quedi^ en farfiikHblaan  halbdn  Boegbd»  Mjclii  dota 
tegnoda  rama  de  los  Borbooes,  de  oiro  modo  qaa|^  ad  aaiáihM,  con 
los  beeboi  que  acabamos  de  osponer  (21. 

En  6  de  mayo,  co  el  mismo  día  qno  el  periúdíco  oSánl  inser  Lab<i  loi 
nombramientos  do  los  nuevos  ministros,  el  timio  it  los  inltúk*  uUi- 
cabd,  antes  que  lodot<,  la  noticia  de  los  sucesos  de  Grenoble.  Tres  dias 
mas  lardo,  tomando  aiCa  m  el  JUmilpr  lo  iekiiliva,  anond^  áen  vea 
el  desciiMaJertHB  fmb  do  m  snpnBahi  eeaeplwBinn,  wgrfwln  ea- 
ceso  de  policía,  eo  d  qosiatortinien»  tamfaiaa  Jueces  apMioñadaa  y  ti 
verdugo. 

CiPITLl.O  SE-STU. 

Pmm%¡úaoét  kt  fotnoM*  i$  mt;  ti»akmi»  Pkigmer,  Caréon- 
nemt  fTrikfm.  (kttíla»  Pvkt  y  AnMib-aorrf;  JOT.  AufMtr y  df f)i- 

llaira»d. — Pnctto  M  o/múranK  Duran  d*  Linois  y  del  toronel  Boyrr  de 
Peirtitau;  condenatio»  á  tmurU  dé  e$U  Mmo.  Proteto  g  eamdamion 


I,  Uti»  üuhaf,  U'Miibraito,  iJ<2i>(>ua&  <la  ItU'/,  prefoclo  dul  Soma  y  luv- 
K':ic'>aíejerti<te  etl4<Ju  y  •ocrelariii  general  ilol  nilui»ieriu  do  Iji  iiulwr- 
uai'idii.  Ur.  do  V»uirú  (lutltcú  en  suUeuibro  de  iSUl,  on  lalilirerU  da  l/n- 
vavussoar,  eonel  liivio  da  «Carta» dirigidas  al  matliesl  800I1  y  á  Mr.  C« . 
sinUro  Pwtor,  per  el  ffsnarsi  rastré»  na  MMo  doivde  ea«ata  sn  aeütad 
en 'a»)  >rii;i<l:i9  d«  Juiiu,  y  qu«  nncicrra  IB  corrospondonoia  ouo  muobw 
niir.iílro]  da  uüj  época. 

•1  N»  p3[.> 'orio  sin  dmla  di»  iim^nn  iníiTeí  luí  .sit[iiiui)f<i  jwrmeno - 
n  f  ■■  )|  ri  ■.  otfoí  ilívi  ,iciort,>9  d<-1  (Ir.i  r  j  ih- (,i eii'il>le. Uim  deetlm,  Jujn 
Uiuii-i.i  s  Ti,  ni>  habí» p«n>'!t'l  w»!i  un  |iilii,-ipi  "tino  en  oW'ínrT  l !  Ilbefitíl 
d(>Mi  l.L'.-iiana  polilICO  I'us^L-iiy  le  «u  p.iM'JiilL- l'uní,  peiii'l  íucl'iHIto 
de  Urci-oitipcnsn  no  lardu  o  Irasioritiac  en  uiino|i<  cío  odiu»!  utm  acciuri 
dosloaltin  diid.'),  p<)io  quQ  podía  atcnuoiU  lia»!-]  cliTlu  punlu  el  primiT 
«entloiIsnloquolA  liobU(ilctJd<>;  mlgid  r  oblavo  U  mitail  da  loi  velólo 
mtl  Itrsncoa  prMaatUkia  al  qaa  eniragna  i  IHOiar.  8n  codioia  lo  fuO  Mal 
paos  M  aquí  si|unos  pirraba  da  una  adptlooano  on  ltM,dMO  adoa  de*- 
pu<><,  dirijlt  al  niinfsiro  do  la  gotiernactoa. 

•  L.-}<i>  o'iabj  do  prever  i|uu  una  occioncOBllada  á  mi  zelo  Iba  i  sor  pa- 
ra n«i  y  mi  Ijuiilij  UQ  ot'i-">ii  'fi'  t'rr'o^'iiir'iuti  y  do  rulni;  qno  nio  vori.i 
r'büKOdo  i  dbsnduiur  U>m  |>r  pii'ilo  l  iguv^  v.illii  .1  |i;  riu'niM  cutrenLv  y 
c^oeo  mil  Irtnoai  pita  Ir  »  ejuicor  oi)«  cotirant*  «n  el  üc|i«rtamouio 

la  .Mcvrc»,  j),ira  jKg,irnip  do  mii  nuaicrov>!i  ciu-miijo*. 

*A  la  verdad,  me  (uáconúsdi  muy  geiicrogamcDlQ,  puesto  que  fui  dii- 
peamdodapnsiar  Oaaiaaleniror  en  csrgn;  me  proponhiaaba  una  tan* 
ta  ds  mil  óiüieolonloB  Irsaeo»,  poro  que  a  cada  ejsceieia  dtantanla  d« 
cuironu  k  dMcnania  ftanoos  por  i«  raducdoo  da  laa  oanliltoclonai.  Con 
l  o  poco  rtue  m»  qusdahs  no  podía  maalansr  im  mas  Uwmpo  t  mi  nume- 
riM4i  familia.  e<>nipue«(a  da  ho»  liljn»,  y  yo,  que  »-.ty  viudo. 

•l'onsld«rftndo  oniimre*  qno  liablii  abandonado  unn  prople<lad  haítanii» 
conílderablc,  qui)  liabian  (ruscurrido  dio  aA'^s  desde  mi  Irisle  eapatru- 
Li<>n,  y  i|U(i  düspuos  do  lamo  llcinpo  00  l<>i)drlJ  acas'tnius  oiiiMriKus  «.-n 
el  paij.  c:t>i<  do »jr.ic lados  motivos  mo  devidteruo  con  la»  liigriutat  vi 
\n»     )  i)<>«po<iinno  dd  mía  mtf  houwaMas  f  raipaiaMaa  Jefas  y  do  mis 

vaUL>ulea  poílieni». 
•A  rol  rsgroso  ba  eneonirado  arrulaade  ni  aaio,  mío  bosqnaa  davalía- 

di^s,  usurpadas  mi»  propledadas,  y  las  mayores  daoBraelas  y  Iss  pemecu  • 

clfni'!  h-i't  IT  i¡T7!jdo  pora  mi  como  en  tSIO. 

>Es  1  ii  ir.i  i'úMi  ion.  monsoñor.  que  rae  vaooMIfido  S  vivir  iola  y  ai<l«tln 
coruo  ol  que  ha  oonielldo  un  gr  m  L-riinRa.  Uaco  un  aAo  n-j  bo  podida 
<i*i»ilrnl  sonlu  McriAclo  do  la  11  i-.i 

•  Si<  lürl  ••»>»  (I  ludo  lo  quo  D1C  (HHRtiieco ;  nil»  li  jni  »  ri  Irocueiili.'timii  ^ 
I!  lUr  ii  I  ¡  I.  I  .  PIO  loíoblisi  A  ocharmo  en  €irj  hi  mai  viulenUi  i  1- 
jurias  por  liaiKT  ticcltu  prendar  i  un  valiontcquo  tod'icl  mundo  ceba  me- 
nas, sla  qno  Isa  Oorbonm  no  tratan  aa  al  día  con  niognno  o!ii»í<tt  radon. 

•Enfalaaiadiii,  maniallar,  me  veoobÜiadotsiiilcMsr  un  pronioy  üiiinm 
Moarro  del  gsMefM  paleniBl,d  atraambalsiidal  valar  do  ni  propiedad 
(¡na  atmodono  al  goMonio  con  «o  30  por  Wfí  do  rahajs,  eorrtaado  O  m<< 
coila*  1.1  v  ilnaclnn- con  I»  que  podra  onviarmo,  Iiii  con  mi  ramilla 
(ti>  mi*  cnemuos.» 

CrLvvnos  quo  osla  súpllc.i  qii«-l<»  sin  conlOHlaelon:  en  cuanto  al  cAu}- 
pll -ii  qu»!  c<Jti)p»rtiii  cnti  fcri  lus  veinlo  mil  (ronco*,  precio  do  la  hberli  l 
do  l)ldl<-r,  béaqui  ta  queso  Uw  un  el  curiólo  libro  do  Mr.  Aiiguilo  Ducom. 
j  a  ciladii: 

•  Uh  viajaros  quo  han  vUilado  laa  inontaAas  do  la  Mauricniio, 
contaran  qno  m  baca  mocho  iISMpOi  andaba  anaoio  poe  8aini-$acii« 
d'arros  on  hombi*.  prasa  de  las  lomlieasiorflMas  quo  los  rsmardlmian. 

ir>s  liacian  entrovor  a  so  razón  perdida  daade  lar«o  llompo;  la  mqfcr  de 
e<io  dc»5r^icí<ilo  babia  muono  eii  un  vls|oquoblM  t  Parta  para  mendlcar 

allí  el  precio  d.">  u!>ri  ir,*(t''rin,  al  rroia  lAiií^r  drr"<'l»o,  poro  que  no  I*» 
fué  oncdid'  il  i-.  hij  is  so  liiiliii  -i  vj-i  i  uiih ni  ■,  .1  .ibandonar  un- 
cu po«  do  otro,  uu  piii  isa  que  el  n  iiiitif  e  úe  áu  paiirs  era  una  rop<''>bü- 
clon  sanarleni»  y  una  iiijuria  cruel.  Amtios  murieron  mlserablomoDic 
Enlnncci  desprei.-iado  do  todo*  y  p'>r  |(mIm«  maldeclio  y  ca»4  «iniullo,  lj.t- 
bl«  pordMto  la  raían:  00  oada  o^ir.injero  qno  pasafao  por  delanlo  da  au 
puerta,  eróla  var  lodaWa  «i  que,  faiifado  j  proaeiUa,  ao  babia  presanU' 
dopliUdind»loaslto.>-biolioartn«  ce  ot  poaadoro  Balmaln. 
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HISTORIA  DE  LA  í^F.GIMjA 

4  murlt  d«  hs  gtntrale$  OtMU  y  JVuroí  ComjwrífíiMia  miíí  d  cm- 
Mjo  dt  yumra  de  París  de  hi  ijfnfroltt  Oroitoí  y  Cambrimw.  PrMto 
f  ^^cciioÍm  tí  saunl  Gmtnm.  Coadatatm  éa  jaier«l  8mMire; 
«ÍMriMibmflHiMrtAemjmffMim.  Aweioy «|iml(tMAl9«- 
1lír«í.ff'J'lí'>n-r;•llírllt'?  r'írt.ffi.r-r'fiM  proi\fiMÍada  (Onlfa  hs  r/mcralts 
Lefelrrf  l>i"Hnin-tiff,  ni'j':\u{ ,  CiVij.  lifii/fr,  Bodet ,  nrmet  d' Erloii. 
J..tH--i>iHiui  tMiri/zir,  InUcm'jnd  rnrnrtr,  Cimtel,  í'mrj.  i- ij  .\mi-\"i.  fOfi/t 
ddgtnent  ClamH.—Ei  dtf¡uedí  Ptltre.—Cnf  i!ixtn\:n  4,-l  ihi'jnt  .íc  n.r- 
rjf.  CTmeim  de  mari$cnla ;  jwramenio  qae     h  f  imy.'m  i:l  i  iriírn/ 
Swit.  AnUMMi  y  <j«niewBei  m  tai»  (Sortkt),  «■  JMUjKKfr  j  tu  M- 
nn.— nwww  M  }i«Ki!to  etmedottí.—M  rrifklo,  «f  HhrMt  dif  m- 
«í  y  «/  pwfcoífa/  de  Carcxsmn  ;  procttos  y  ejtrticinjitt.  Lot  '¡HK(* 
dt  ISIS  tj  de  <8ie;  J/.V.  timzüi,  Psí^ífT  y  Cwponl  ((fe  l'^Nrí).— 
Mr.  ll.  .-ii:ri  f'.rKKi  rl  ¡iro^edo  dtdh  l'  -r  !'<  r.ii/i  í)  II ;  r  :ti<:lj  y  jtrojrt- 
*ot  de  tu  i«/l«/o  con  t'iif  ATWr,-  ia  ponttoH  [renle  á  frtntt  lítl 
tmtde  de  Arloit  y  del  partido  reotúta;  tta  esfutnoi  para  c^iener  t¡  cm- 
mtimmt»  ¿t  XM.  dt  «idlWíra  y  Lñné  jmt»  le  rfinftmM ;  MUmn- 
túmitMM.  ihU,  PatqHxtr  y  i»  Mrmlf.  OeocjoMttaftM  tf  «'jwhm 
diyulado%  realittasen  t¡  mtdiodía.  Yatikciwts dt  luis  XVitl ;  tarta d« 
\h\<\ndro.  —PttrtUi  deis  de  utiembrt  — Irriiaeim  deJ  partido  naHtta; 
(oUeto  y  protesta  df  Mr  /t^  rlíaii-íitihruiud  :  í.¡  dfi:\it;,  i'ri   /  í.v,  í  ji.,-» 
gfAerales. — AperiuradelaU<jiii(Ui»rade  tH4ti  ú        íiiífjiríoíií! rey. 

Ba  11  d«iiMyo,CHaMloIaiMlktod»  hwaoNm  deGRootite  no  k>- 
nia  tiempo  tudnf»  d«ll«pr  desde  Vmü  i  loe  eslraiia  del  rdA»,  publi- 
caba el  .Vonilor  las  íiíuifnlrs  tincas  : 

nMionlraii  un  piin  ul  )  do  bocio*!»  y  do  banilidos  inlenlabnn  rt'vohi- 

<iiii.(r  al:^rinos  iiiK-tilin  il.'  Iús  ¡ilrcilcilorcs  <I(i  (rfiinlilc,  algunos  liuin- 
brci  oo  menos  imcosalos  ni  mcuos  culpables,  urdían  coo^racíocus  en 
Hrli,  eufo  oh^  cr«  li  toiiiprii,  «I  fOhi}»  y  l«  melM  M  «eenMo 
régioaen  d»  ílH. 

vis  poftrfn  velaba  todos  los  imñnit«nlo<i  y  <ii-gu¡<i  ha^ta  las  menores 

l;i|i.'II:t- Jl>  "^liis  ;nis('iTil)fi-5  y  ní^iir'-  -ijiísdores  Todos  bnn  sidoproáu* 
y|  misuij  Siumpo,  y  lo*  triiiuriAÍes  liíiríin  pwar  í'ibn?  e)l<w  una  pronta 
justicia.  En  su  mayor  parle  son  bombrcsdi'  li  i  l  i-"  uns  In;  i  il'  I  [lu.'- 
tío,  insoosatosqae  no  tenian  medios  do  cjecacioo,  que  eslaban  coaven- 
cMm  desa  miiidad,  pero  para  (|oicne>  el  orden  y  la  tnnqnilUad  eran 
NO  (of  n)cn(u  insoportable.  Podemos  asegurar  desde  boy  que  este  oscuro 
ooBiiplot,  cuyos  vestigios  ba  tognido  conMlDlemcnte  la  policía,  no  h» 
alarinni].:»  nunca  on  lo  iiiií  riiíninví  al  gobierno  » 

Kfl.N  (l,'cl.-ir,ician<'5  ¡ncr  'ilile-,  v'n  la  época  ifc  prisioató  ijii>j  debían 
iMjiirjiriir  iiiiicli  i-i  r:ili''7-:is  al  vcriliiLío,  iin  úrnii  una  vana  majadería  de 
)mLicia;)fr.Di)cam  no  calumniaba  ni  á  su  odminislracico  ni  susagcnleg, 
y eatat  fneroo  {lojutivamento  los  que,  como  decia  el  .tfoniCor,  tuvieron  en 
toa maoa  y  dirigieron  las  Iranias  del  pnecao  poMieo  eoaocido  con  el 
Bombn»  deoKtííM  d*  loipatri«m  it  tnut. 

En  Pni  L-i,  ri'nlro  del  gobierno,  h'"lii<  li  s  f;ini  Icnariua  c-íjn  l  onli'tiiilas 
por  I»  üccwti  inmediata  y  directa  í!f  ios  aiini^lM  ;  i  ii  nqni  ll  i  ni.mtro- 
sa  ciudad  e«lán  libres  Im  familiar  de  la  rivalida<l  y  ilr  hi  envi- 

dioas  iiiqaisHÍ4Mi  de  las  íamilios  vecioas;  cada  cinüitiiano  vive  ignorado, 
pardecirioii(,eamedtodolaanilMl,ypuedo  además  con  simplr$ 
<mMMÍBri(alM  adiiaIrMoB  en  los  ^.alones  y  basla  en  U»  átím  públiDoa, 
hallar  aeeiwo  6  relapiones  de  proteceioii  al  lado  de  la«  anlorfdsdes  de 
Inda?  clnsi's;  i-l  jun,  ;>I  li.ijVir  m  asiento,  y  el  ailfuiriisltnilc'r.  al  aban- 
donar su»  bllt  iia?,  !M  ciiiiíimdeu  «>n  medio  do  »uiiütit)^  y  do  sus 
adnunistradús  ;  en  ottte  vasto  teatro  la  magnitud  y  la  multiplicidad  da 
lee  ialereaea,  la ripida  snoesinn  de  los  acofliccimicnio»,  la  meaclay con- 
laetodekaqoelea  predwas, alavan  las  ideas  de  estos  «Kimoaylrs 
inpMieo  eterta  tolersacta ;  eo  Psrfs  per  consiguiente  la  reacción  realis- 
ta aa  aaalialM  menos  *ioleala  que  eo  los  deparlanento»,  y  sus  c^icc^os 
se  baetonmeMB  aansiUes  (t);  •Hiaiiiliafgi>|B«leyc8deTeiiganiavO' 


ri)  t4u  nilItarM  eran  una  sscopeloa,  pus*  miii  claao  ciudadanas 

rrjii  objclci  (lo  rooJidai  porlieularcs  cuya  liileiiilivj  l'tiDü  ot  liíiiieiilü  ro- 
oerai ,  despiiM  mariscol  M^inon.  Eulra<li>  do  nuov»  on  *n  poslclnn  <leco- 
msiMianta  da  la  prhn«ra  dlvUlon  en  oí  ine:i  di<  julio  du  ISI5,  y  per*oguldo 
.ilguD  liuDipo  dt>»|iue.i  puf  no  ubIjcoios  <]uO  runuii  i>9  luUlivus  al  om|ili<o 
•}v  loi  tondon  puc!)lt>á  S  su  dl^jK^slciuit,  Jirli^ht  o«co  joni^ral,  cu  lo  Jo  octu- 
l>ra  de  1815.  h  Luis  Wlll.  un  njon>orl»l  ou  qun  -lo  qut-jjha  do  los  viles  ín- 
irigute*  quo  lo  acuMtian  do  tratukia  y  úa  loIdelUiaiJ,  a  Qii  do  baceilo 
portfer  sm  paaletai,  r  stt  «I  «m  dalM  «uanM  do  susreelanlM  sersVitoi 
«n  les  Urmlnos  stittaJontM: 

•Ai.vnivers  lonwr  mi  mu<to(des|HiMde  la  vuelta  do  Oanio)  doi- 
aodldo  di>i  QíUulo  mayor  t  to4osloso0eMaaqBaea*SDd<»«n  41  mi  I')  do 
mana  babian  coniliiuado  dospuea,  y  los  que  habun  tido  colocfldxj  en 
iionipo  do  Bonapurlo,  tULüplUBDdo  trvi  toUmoDlu  do  oslj  uicJidj.  Dos- 
puc*  «iol  licenciamhtatu  del  oiércllo,  una  maUilud  do  oBcialaa  privados 
de  SI  co!oca«lAB,irueKosAle  elai««aBMin  detoseladadauos,  r  Itbng 
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laii'aj  i-or  las  c/imaiaf ,  las  ngiiroins  medida.^  tomadas  por  loa  mlnlíUXhí 
losproícsospollticoscuyaesposn  ii.ii  M( unlia  iüdns  lnsiiiari:in8«lo»peri<  - 
dicos,  y  In»  sentencias  de  muerte  ya  cjeiuiüds»,  juijuitlaban  óirrilabhii 
nea  ma»a  considerable  de  cimladano».  La  Inquietud  y  el  Irmor  eran  el 
patrimonio  de  la  anügaa  poUecian  «ficial  del  inpcria  ydelosbom- 
bres  polilieos  mnclsdos  en  las  tacbu  de  la  levotack» ;  tedea  precum- 
¡inn  '  wiar  Iik  mirndas  de  la  policía  y  da loa  delBletcs»  y  b  iirilacieo  sh 
iMílnl  i  r  n  !>,irii;  u<arpn  lajnvcoinddelas  dates  mediis  yeaire  los 
ir,itjrij-iil<:ri-<  úiiiii.os  m  trni  in  nada  que  temer,  pues  su  indigen- 
cia y  íu  oscuridad  los  ponían  «I  abrigo  de  la  peraccncion,  Pero  iibw  r- 
IQS  en  el  recuerdo  amargo  do  las  des  invasiones,  pregunlábause  :i  -i 
mieam  si  la  Francia  eÉaba  caadenada  i  permanecer  abatida  por  la 
derrela  y  i  sufrir  ann  per  krgoliempacl  ya^nih  ut  foUeraaiBtpoMln 
por  el  enemigo.  En  el  año  precedente  había  ba.«lado  la  aparicit  n  de 
Napoleón  al  Trento  de  novecientos  soldado»,  y  una  gola  jornada  [«ra 
arrojar  á  loa  Dorbones  y  á  sus  emigrados,  y  devolver  ii  lii  Francia  mi 
independencia  y  ?ii  energía.  ¿No  podia  promoverse  un  nuevo  accnl<  • 
cimiento  quo  '.uníc-.-  i  asaltados  semejantes?  i  No  ero  neceíario,  <!i'»dt! 
eolgnoea ,  poner  delante  i  loa  amigos  de  la  patria  para  reconocerá  y 
conlatsef  Hé  aqoilaacacfÜiweaqiieiBadiriaa,  en  febrero  de  181*.  al- 
gún»» pobres  artcsaBes,aa(ígao800BfBder8doe  de  los  cien  días»  qiwst> 
encootrabeo  al  anochecer  h  la  salida  de  sns  IraUtjos,  en  algunas  labrr- 
IM-.  del  Miir;ii^  v  del  barrio  de  San  Martin. 

Tres  de  oSlo.'i,  l'taignicr,  coDbador  1),  Carbonneau ,  ncitaim 
público,  jTolleron,  cincelador,  creyeron  lograr  rsie  objeloy  poder  jan- 
lar  de  nuevo  4  todos  los  patríelas  de  Parta ,  por  OMidio  do  cartas  cata 
dtslribBcion  aeria  t  b  fcf  la  medía  de  oanendea  y  aignoda  reei<- 
nocimiento.  Carbonneau,  como  maestro  dce.«ci  iluro,  se  eiicargij  de  pin- 
tar la  divisa  ;  el  timbre  destinado  á  imprimirla  íii^  labrado  por  Tallen  f: 
con  un  IrOM  de  hicrr  )  i]ui.'  riirii[inj  l'l:iÍL-n¡cr  cii  cn«a  de  un  cerrajero  'Ir 
SU  veoiidad  ,  y  ocupái«»ii?.u  Iu<.-^ú  de  la  ci.Aslruecion.  La  sem  illei  <ii> 
■H  cartas  bacía  el  trabajo  ñoco  pesado ,  pues  eran  depcqucfí:!  linufii- 
síon :  un  iriingolo  ó  nivd  isasteico  kaactvia  da  aderap,  y  Ja  divisit  sp 
componía  de  tres  paUbiea :  «iMea,  lioiiar,  palria.B  ta  dielrlbacion  sei 
lli'v.i  ;i  pfi'cioeoo  rapider:  es  verdad  que  los  tres  asociados  la  hacían  sin 
misU'rio,  pues  Iw  pontos  de  depfcito  eran  lifiida.ü,  ca/ésy  líibornas.  E. - 
partiéronse  de  cii:!-!)  f  M-i- iril  rartr/s  en  lies  >i  innnos,  [i<  ir|u pitim 
las  ofrccian,  por  decirlo  mi,  k  lodos  ios  Iraoseuntes ,  eran  aceptadas  c<>n 
facilidad  guardándolas  unos  por  coríoi'idad,  otrea  cemo  seftal  de  pmtrs- 
la  qoa  halagaba  sa  avertioa  al  gokienio,  olraa  wíh  en  cilaa  na  es- 
peeledeeartaade  aagnridad  nliles  eo  cato  de  anUafaeien  popolar. 
oírw  fin^IiiiLiiii»  no  las  recibían  fino  para  ponerks  en  manos  dt- lu 
auluri Ji) J,  j  a Jrjuirirse  \>ot  esta  acción  un lílulo  á  la  indulgencia  0  a  la* 
graliDcaciones  de  la  administración. 

piir  cimsiguiLMUe <le  lojj  i|j3ci(>tut<t  «utiiear,  han  vudiIo k  PariK  fono  t<— 
iiltt  ui  donxlio  oí  Ímíit4  par  í  InipuJirlv»  «lU'J  ilDi;tfr«ll,  pefO  eitai  dIflOUt- 

ladea  A»  NM  deiafleron.  Uaaaik  ta  aMacten  de  los  aiMttresde  gu^uii 
r  do  pelicto ,  y  reelaiiid  «I  eonouna  dn  la  auinrMad  dt N.  Su]elé  con  mi 

propia  auuirl Jii J  a  rirrnalidjidcs  l3  oliieocion  d<il  permiso  de  (ifi  msnmctv. 
y  Uid<^><  loü  <|UL<  H'j  lian  |i'»Jiii'>  ilo-.iiir  Ijd '.'oiiJi';ioii<.*>  >|uo  Itup'jte  fueran 
ul'ili^j'i'»  j  tullir  il>^  l'jfH.  Mi  »r>li.'ii  Ji.i  d  a  M  -u^  «•iiieoibro  ha  e*(ab:«"> 
clJ'>  p>-na»  .lo  i>>-  <.''ii)(tiivi:iiiiir.  i,  y  '.\  Ac\  ij  ocmbro  ha  eclMiduln 
OWii»  di«i»osli,ii'iir»  ,1  lo»  dopjilatr.cnldj  lindjiilcí, 

•      11,  iivl  1  l.i  r  jrii)4ir  y      remlUJLi  al  aoüur  pri-foclu  de  pollciu  ul  ru;.:.- 
ir^  uoaiiii  il  y      i«ulj>iu*eiuii«>«  M  Mít*  lui  UiilliMo»  qu«  luí)  kkiUj  • 
mi  iwiMiii  j  psia  paiHameier  s«ii;«l  |ini1«eto  por  su  psno  te  n»nda'i< 
hacer  por  i<nenniMclaidapiineiBun|wlnin  isnoral aneada  barría  il<i 
lodos  los  miniaras.  Los  ituo  ■•  han  bailado  ata  pcrnilae  r  f  cnmproadi- 
dos  «o  mi  resisiro.  lian  «Uto  prasos,  osputsadoa  do  Parisd  onoornitos  on 

Ij  a.  Jdi'j.  IIl' loiiijji,  jji!ma-i  uU.i»  iiu^ilidjí.  Ifo  dccidi  in  qu«  |i><  odt'w- 
k"t  ijuy  rílalun  rouulJoí  en  San  Diúiil.iio  en  l  i  inuflona  liil  iSv  tutts 
noiK-'iin  BilnilUdixsA  vivir  en  l'aris,  cualej'|uli>ra  ipn)  9<Min  «u*  'l'>rn  lu  - 
dí! di  milcllt",  y  tío  Cíloiidlilo  (.'«la  di?p.3»l  K>n  á  UmIhUiíoB-  ¡  tV  :i.  ■  li  .- 
biau  aiil)  «iiiplujilus  un  lijj  li4i;i1l<>DV9  de  c -bfvJüiaJo».  KinjitincuU'  «  - 
flor,  he  p<Nli')>^  al  minlilru  i|tio  i'nvi>j  c  u  vl¿lliini-id  i  Lila  ii  ii.in  !.  - 
OflClalas  Mipariore»,  míe,  ai  blun  doiiiklliudua  t-c  i'ari»,  ce  lia  |..3rt;i''J  . 
4U0  >•»  deWa  colararM  su  pormananela 

TüdM  Misé  siodMai  qnn  im  ha  auiocld»  «I  blaa  dal  «atado,  noeaiaa  iif 
jLHiorJocoii  tas  ii.'(<.>  dmkaionias.  Pero  nn tanto,  ni  looMr*  nunca  lemar 
una  di^p  »i<'i«n  por  mi  mtsmo,  alempre  que  asU  pueda  acarrear  un  Uvn 
al  .torviclo  drt  V  M  • 

Ktla  in'!morl,il  Mía  acrnnpiilado  do  un  eítadu  flrmiid  i  por  el  (ole  de  <■•- 
lodo  movor  Jd  la  «íuíüIbo,  y  dcfla  quo  desdo  el  K  do  Julio  ba»(»  el  tj  oi- 
Oilulirit,  dtvir,  ttutdiilu  iroi  iiieK^í.  el  .joinunJaniv  do  illvisioii  lial  i., 
vlglladi)  l'J.Tll  iiilliiaroí .  y  nuo  j>.>r  su  <>td«ii  tiablan  »ld»  pn  ni»  iniitli  - 
centellare»  y  i-ncL-rm Jns  un  Ui  itrUíon  de  lo  Ahadla.  Kl  grner.d  Mji»oo  t  ■ 
dc;.j<lo  sor  reemplazado  píir  el  svueral  DeipiooU,  que  aiguiii  la»  muaw> 
m<iJid.i>,  yn-t'i  par»  coaaoiario  da  ena  dMcracla,  una  deeiatan  miatott» 
rial  de  focha  del  16  de  oetubre  eoncedló  al  geooral  Ifalwn  «I  tiiulo  dt* 
gi)bcroadi>r  da  l«  ocuva  divi«ion.únioainenl«ca)no  hootirarlci,  eilo  ót,  —u 
fiiif íf.í,  pero  con  una  peiiíl'Mi  anual  dt<  Só.OUO  frsncof. 

(I)  S«  da  esw  nombro  a  lo*  itaboíadtira*  que  dobtan  las  caflas  de  las 
beiaa. 
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A.  DE  VAÜLABELLE. 


1^  pdkia  co  había  permanecido  jI  abrigo  de  los  cípurgo- ;  asi  ra 
que  mncbo!)  de  loi  agenle«  de^peditlos  por  booaparliMas,  roalintubim 
¡tmicfldola  y  ac  esforzaban  en  bailar  en  e»las  relaciones  benévolas  na 
medio  do  recobrar  su  aoti¿'U'>  t'r.>¡'leo.  Uno  de  estos  agenles  deslilnidos, 
llamado  SebcUcio,  Imcain  ta  luiabemu  ddeenIradePuii  la  im- 
■cna  Moinal  nani  sus  reíale»,  yhabínido  raeoatrado  é  nalgnicr,  Oar- 
l)onaeau  y  TolliY  in,  <  ■  fi¡il);  >  iiiii  l'j  pronlamcnto  oon  ellos,  siendo  uno 
lie  losprimeroi  que  ubiuvo  r.iuclios  n-irjmHes  de  carias  qne  se  apresuró 
.1  pnrii  r  iMi  lítanos  de  la  píil¡<  in  rr.riirijiWi  le  (te  seguir  el  negorio.  I.as 
c^irtas  por  üj  misina!)  no  pre«en(nhan  amia  sediciniio:  podía  aceptarlas 
un  realista  lo  mismo  que  un  adversario  del  (ro«o ,  pues  la  dislrihiicion 
de  aimples  pedan»  de  cartoo  adaraadea  «»  «n  Iriáqjpda  y  trcapalaiiraa 
iiiefciWTa».no  pudia  :ii(|níen  eomUliiirim  daKl»,  i  nema  qm  tunt  «n- 
laiada  con  nlmiiKi  tenlaliva  política.  Ciiii  i  l  ;o)t>  de  crear  Scbellrin  esla 
lenlativa.  [iri'h>liii»do  la  desconfianza  dtíuu  gran  núinero  de  sopnes'os 
[lalríota^  .T  t  ri  ;í  lii-  la  realidad  y  los  recorsos  de  la  .-iniciación,  insistió 
ntt  la  publii  <iiiun  de  un  maniliesU»  que  diese  á  conocer  el  objeto  ]iol<iico 
da  b  aocicdad  y  sus  medios  de  accino.  Acogióse  la  idea,  y  Plaignierla 
pQaocaabn:  ratectf  la  pnciama,  y  Carlmima  l«  «tcribió.  Esta 
iratojff,  AvtodHiK  aiadaeíi»  da  m  «omliedary  de  un  ewiíbiínle.  em- 
picaba asi:  «France»es!  bcmos  Üí'í;  uto  ni  liTmíiiíi  i:b>  f;)  iL-pnirin; 
:iniigos  deipneblo  del  que  formamíi*  [laitc,  Li'iiioí  jjcr.eliadu  l  i  rt- 
r  ion  di'  nur<ilros  bern)ano*i,  No-  hi  :ri  ¡Mopueslo  lomar  lasniedi<1i^  mus 
sabia*  y  mas  segura»  para  la  caída  rompíeia  de  los  Borbooes.  Que  se 
I  jCi^iireo  los  (talriotas  del  interior,  pues  nosotros  velamoa  poi*  la  ulod 
delodM.a  Balo pikoipio era «dpiñali» ana daradHinaiiHliil»,  poca 
«Ire^aeeotBpada  do  toigaridadeataii  nceiat  y  debí  oMidD  os- 
r«r,i*,  que  era  difícil  hallar  materia  en  ellas  para  nna  acusación  rn 
f  )rnja.  I'or  otra  parto  después  de  esle  esfoerzo.Tolleron  y  sus  dos  ami- 
lulii  iti  cNÍilvi  i>ii  iinn  i.'-j'ivie  Je  iiiniuvilidad,  y  de  las  conversacio- 
nes quu  sig«iier(in  »oio  reisuitaron  di^otsioaes  interminables  sottre  pnn 
yertos  de  una  organización  social  imposible  y  vagas  segDridadetaoW 
im  cambio  prósimo.  Caando  da  ver  obra^ea  el  nclo  A  la  «ipnesla 
Mcíedad  y  pasar  el  tiempo  en  iMlmlaa  y  vanas  dtarUnanerías,  re- 
90l^  ii»  Schiillcin  |ii  eciiiii.ir  i-!  (l(»>í<n!ace. 

En  aquel  miH:a>utu  li.iUi.iD  conseguido  hacer  camlurir  los  ['iriii"- or- 
dinario^ de  reunión,  otros  observadores  unidos  n  C  irbouncan,  l'l  ii^iiier 
y  r»lleran,  por  medio  lie  «us  coarideorías  ealemmenic  (lüblícas;  en- 
rostrábanse entonces  ca  el  mismo  circotio  del  falado  de  Justicia,  en 
«asa  de  los  dos  harammOané,  caeriiiiealflB  del  trHMaial  dakSaíate- 
fühapel'e,  y  condontíaiida  era  dcnmiaA)  redecid*  para  el  «datero 
! '  li  iSladores,  salian  de  ella  para  ir  á  continuar  sn  roiivi-rsui^ion  A  al- 
rtUauá  ¡»a»ii  do  «lll,  en  casa  do  nno  llamado  Honrlinii,  ncgucianto  en 
Mnw,  ari  fi  lie  S  m!a  Ana,  ca;-i  en  fifrilo  di- b  picfiTiiíra  de  polida. 
En  esta  taberna  realizó  Sclieltein  en  !3  de  al^ril  la  provacacioD  qoe 
meililaba  Endieh}  dia  eran  bailante  nen>ero$OS  loa  haUadorca:  áís 
embargo  b  oonvanacioa  laagnideeia,  pero  de  repente  aa  preseota 
üchalleío,  colócase  eit  nwdia  da  los  bebedores,  y  propone  atacar  las 
Tulleriaj.  A  esta  salida  inesperada  re^pontlen  lodos  sos  oyentes, 
di?  todas  las  mcsns  salen  voces  que  deniui-slran  l.is  difirultades  y  el  pe- 
lisri)  de  so:nejanlü  empresa,  mas  no  por  eso  calló  Scliellein:  conviene 
en  que  oo  ataque  decUirado  prégala  pocae  probalMlidadea  de  ceosegoir 
ua  baca  rc8allado,poro  dice  qoe  posee  na  media  de  salir  coa  la  onprcHa 
«D  ctBOBCa  aiaoldadoa.  Presenlandoealonres  un  plan  dibujado  por  nn 
hombre  qne  le  daba  asilo,  llamado  Oervin,  antiguo  capitán  de  caballería 
reducido  li  posadero  en  la  calle  de  las  Barras,  que  de«tealia  igualmente 
entrar  en  la  policía,  séllala  Schellein  en  el  la  traza  de  un  sumidero  que 
s¡;;i)ieodo  la  farhada  del  palacio  por  el  lado  del  jardín,  atravesaba  el 
lerraplea  llaiudo  de  la  orilia  del  agoa,  loeco  el  palio  e  iba  i  desembocar 
en  el  Sen*  jaalo  al  Pneata  Real,  «U  nya  qtw  cierra  la  entrado  de  esle 
^iihUerrAneo,  nri  ide,  «erá  abierta  fácilmente,  pues  ba.>;lar¿n  unas  tenazas 
p:irn  forz.ir  el  candado  que  la  cierra;  y  escogiendo  una  noche  oscura 
pmlcmiH  iiilrodiii-irniis  en  dii  lio  paso  por  medio  de  una  barca;  de  quin- 
ce á  veinte  barrikí  de  i>t)lvora  baslarin  para  hacer  saltar  las  Tulleri.is 
y  todos  loa  qoeallfbabilan.»— <iEsu>  pruyecto  ni  siquiera  tiene  vises  de 
aeaüdo  coa  un»  dijeroa  ai  momeólo  la  mayor  paite  de  loa  asialeate*,  y 
aao  deelbiBict  MAor<i«aaeeti,aaligtto  miembro  da  la  dranra  de  los  ciea 
dia-i,  á  quien  la  oscuridad  llevaba  por  primera  vez  íi  estas  reuniones, 
<'nlrcvé  una  traiciuo  y  nu  puede  evitar  una  mirada  de  desprecio  que 
lanza  á  S>  li  1  cui.  Adelántase  oto  ülliino  hñciael  antiguo  repri'sentan- 
te  y  lo  dice  colérico :  Aparece  que  me  «tais  okservando;  es  acai^o  por- 
qao  tísIo  chupa  :n  Se  inlerpoaea,  acaba  la  dis(  u:<ion  y  pronto  aban- 
doaaa  lodos  la  laberoa,  la  mayor  pafle  para  ir  ¿  sos  easaa,  Scheliein  y 
caairo 6 dneo  de  MSVftMn  para  ir  looalar  i  la  pofiefa,  cada  unopor 
SB  lado,  lo  qne  anbatea  de  ohr.  Al  dia  tlgeientc  fama  arrealado»  veló- 


te y  ocIm  individuos,  que  toAo*,  después  da  ana  ioalnecion  de  dos  ue- 
M"!,  (  (ínui.Ti  i'in-iiín  nnl''  el  liihuiial  de  asises. 

Abri«jse  el  proceso  en  il  do  joioio.  FlatgBici'  fué  el  prioMsro  en  ser 
preguntado.  Convino  en  haber  fabricado  y  dislríboido  cartas  y  redaola- 
do  la  prodaaia.  Cea  raspéelo  A  dieba  prociaM  aedaala  d  pieaidaBte 
de  bafacr  qaerid»  eenelcr  el  atontada  maa  erael.— «Oa  atoatodat  ea- 
clama  Plaígnier,  lleno  de  la  sorpresa- — S(,  responde  el  presidmle.  y  o» 
babeí«  servido  de  una  cspresion  «jiie  nosolaintaile  es  atroz,  !-lno(|iie 
lii'iiv  <i!li'in:i-  11IL  <l,'>]-ni|)ii''jtii  ili'  i-s]iiwiti>sn  iilr^K  ¡  i  o!.  ¡Os  ,ilrc\r  s  li  i- 
lilnr.  L'ii  ii'-'^upu  iJlmiucsU'os  prtn«:ip<i>,  de  lus  uaai>(;un  luereeido.'-  por  sus 
til  lili Ei<á  la  vez  lo  que  hay  de  mas  feroz  y  mas  eslravagaola.» 
Pero,  ««flor  |ireiidenic,  repliet  Plaigaiar,  yoao  ba  paaaado  «ncaawter 
na  alentado,  de  poner  la  mano  sobra  d  iey> 

Carbonneau,  pri'tMinl.iila  1».  lonfc-ó  qin'  bnbi.i  (iiicslo  en  Iiiii|i¡o  A 
manifiesto.  itCiimo  haljiu"  iioJiiio  rn'iT.  I'  dijo  tlj/rcstilenli;,  ou  la  posi- 
Itilidad  de  un  buen  rc;>ultado?Pkif,'nu'rno  tenia  caja,  ni  soldados,  ni  si- 
quiera  el  luesor  medio  de  acción. — Us  eonleslara,  d^o  Orbonoeau.  del 
mii^mo  modo  qoe  contesté  á  mí  mujer,  qae  aM  bacb  precisaincole  la 
miaaia  pragaala :  uTodoealaaoas  peKpeaa;  aa  «aasaria  dalapnela- 
ma,  se  reMn  de  laaeaitaa  y  lodo  lermisarl  aaf.» 

Tolleron  dij  i  i  -u  viv  r..:|iii.'  I;l  snrp  ¡I  ni  i  n  Icniíi  inti'oto  algono  de  at,^- 
que;  que^l  h  ibi  i  cniJu  que  ikmIiíh  prnuatiecerasl  dorante diezú  vwn- 
w  .n'i  i>  i'iiii ;  £  iftdose  á  los  delirios  del  bien  público  y  sin  hacer  oiognn 
mal,  qne  por  lo  demás  »n  oGdo  se  había  limitado  h  dislriboir  cartas  y  á 
grabar  un  timbre  que  no  tenia  níngnna  clase  de  íi^DÍricacion.»  Lo»  ín- 
toragalorios  de  los  demás  acusadoa  ao  aftadicraa  aeda  á  ealaa  declara- 
doñea;  la  mayor  parle  solo  compsraeiaB  doiaaladrilribanal  por  baber 
aceptado  ódistribuido  cartasri  .'i'gnnm  ejemplares  de  la  prixluma  «Vo 
no  lie  aceptado  estas  canas,  decia  Cartier,  militar  retiraJo.  cuhii-rtode 
heridas,  y  cuya  fronte  ocultaba  ana  ancha  venda  ne^ra,  y^r  un  n^otivo 
qne  do  tiene  oada  de  culpable;  se  me  aseguraba  si  tenin  lug.ir  .ilgun 
aoootednieataeo  Paríi»  me  permitirían  ensenarlas. 

«— Cumo  antigito  soldado  y  dUiingaído  con  la  era*  do  boaor,  le 
dijo  el  presidente,  sibiab  muy  bien  qae  no  veoesilaban  Otra  raoomen- 
dj' Mil  |i^n  [iii's.'nl.iros  en  cualquier  (j.irliv 

X  •— Ji»)  Gúuú/,.  I  l'i-  ¡irocdimifiiiijs  del  gobierno  C4Vil,  porque  hace 
poco  tiempo  que  (¡''in  uilo  ili" 

a  — ¿Habéis  distribuido  oiuclias  cartas?» 

■—Sí,  he  dado  aigun.i.s  á  personas  qoa cooocia,  par  haborliafiila 

jugar  á  las  bochas  en  ta»  Ganaos  BUsoai.» 
El  prcuídeotc  pregoola  á  Oaraier,  hilador  da  algodoa,  de  daeocala 

.ifii'-ilo  citad.  «Xr.  Pl4nsun,joyerode  la  calledo  Gravilliers,  es  quien 
iiiu  dui  i'M  cartas  que  se  han  hallado  en  mi  casa,  responde  el  acusado; 
y  hs  acepté,  porque  me  dijo  que  si  bahía  algún  ihom miento,  bastaría 
maaifesiarlas  para  estar  Iraaqoilo.»  Cl  joyeru  i>iaDsun  es  preguntado 
á  so  ves;  el  pratidenla  la  «eba  «■  cara  el  haber  formado  parte,  ««iabi 
y  tres  anos  aalea,  aa  mt,  da  la  aanísioa  revataeÍBnaria  da  aa  aaO" 
clon,  y  de  haber  otracído  cartas  a  moehaa  peraooas ,  ademt»  de  Oamier, 

flirirnil'.ili's.  c'jni'  si  (üi:!  i'l  f-'iibii'i iiu,  csl.is  «i-irlas  pr.ili3ri.in  (Jiii-  i;0 
IK'ik'iH'iMii  ;il  jurlhlo  riMli^ta.ii  K!  Iwt-bu  dii  liislrjliui-'toa  r^mdueia  á 
los  baii.  N  .1  mil  pobre  júven,  que  por  la  vivacidad  do  sus  conlesla- 
cione»,  dic«  el  Monitor,  por  aos  firmes  propítailos,  sv  bonita  fijara,  la 
rápidas  et»  qne  paabba  do  rápenla  de  la  aonrisa  al  Naala  y  dd  Haoto 
:i  la  sonrisa,  inspiraba  el  mas  vivo  interés  al  auditorio.  So  marida» 
llamado  Picard,  era  za|ialero.  «¿Conocíais  á  Plaígnier?  le  pregootó  el 
presidin'í"-  —  ll.uii  imirlii)  licinini  «pin  ñus  buininislrnba  Míias  pnra 
liolaii,  i  ('>|iui>iiiu  la  acosada.  Uace  dos  afios  qoe  me  oyO  quejar  de  ios 
aliados,  y  creycada  na  dada  qae  me  oponía  al  gobierno,  me  dió  nna 
docena  de  «artas  y  ana  pradama,  qoa  tuve  la  debilidad  de  adañlir  y 
ao  enseliarlaa  A  mi  marido  qaa  bu  hablara  qneosado.  >^  qoevaeo» 
tro  marido,  ahadió  el  presidente,  es  un  hombre  juicioso,  qne  hace  00 
buen  comercio  y  que  calza  una  parte  déla  guardia  real.»  Pregiinla- 
.si'  lui'.s  /  I  l:i  joven  quó  ba  bet'ln;  dr  l  i  proclama  y  do  l;i  -  c,iri;i-, 
y  dice  qUi.!  bt>  ha  dado  á  uno  de  s4i¡>  ponentes,  al  acOor  Bounauier, 
padre,  y  al  tericnle  Dei>baunes,  exgoardia  del  conde  do  Arloís,  ysa 
eooipaaero  de  infancia,  A  qoicabapoedoeardacMneaeooPUiigaier. 
Loa  dos  aeosadat  BonaHHer  podra  y  DesbaoBas,  soapn^mladoalsa 
vez;  el  |M-imero  aOrma  que  jaaiás  ha  visto  ai  leaido  aaa  ada  carta;  Des- 
bannes  declara  que  si  aceptó  algunas,  fué  dnicanwate  por  curiosidad, 
y  á  instancias  del  seOor  de  Veroeuil,  caballero  de  San  t  nis,  ^  ji  f  '  «te 
escuadrón  de  estado  mayor,  que  se  apresorú  a!  momento  a  denuotiac- 
le  y  a  entregarle  á  la  pulida. 

Si  la  dislribwáoo  A  la  poscaion  de  aignnas  carias  era  lo  iMoa  qae 
se  echaba  ta  cara  ála  mayor  paila  da  baactnadost  dgaaataa  ba-> 
IMad  adenAa  pcivegaldoa  coa  rhigaier,  Tdicroa  y  Ctrboaaean,  por 
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haber  a:iis(ido,  en  la  taberna  de  Loucbon,  á  la  rcuoioa  át\  tS  de  abril, 
en  la  qno  Sotiellinn  liabia  propneslo  h:w':r  .s;i!i.if  \m  TuIIitiiw  Knire 
eilM  COoUbaM  al  pomderu  Derviu.  «Sffliubto  es  para  mi  lita*  Sitial- 
fria  M  «Mé  preseMe,  ooalcató  al  pmideole  así  que  lu  preguntó,  el  o« 
ém  qMél  ¡mpía  e*  (¡yicaae  ha  indiMido  ii  buw  lodo  lo  que  m 
■»  eehi  M  «ara.  Ito  twto  wmtíié»  wwigB,  «  mi  cua,  y  conda- 
cidoaladMMlieano  qae  70  á  la  olldaa  de  los  ¡n»p«cU>re8  de  policía; 
aria  ha  diobo  ai  ntebo  qoc  él  no  haya  dicho  y  bñbo,  y  sin  embarco 
se  l«  ha  sollado.  Si  <!>l  es  iiioci<ni«!,  do  debo  yo  calar  aqal;  «i  ja  aoy 
culpable,  ¿por  qu¿  no  s«  le  arnaa  cunio  á  ni? 

•£(  pretiiUntt :  Subdloio  oo  ba  sido  detenido  ni  acasado;  no  l«  cooo- 
oeoiM  stfw  COBO  ana  peraima  da  qawn  vaeilraa  co-acosadoe  y  vos  uus 
bakala  hablada. 

a— Sin  aaibargo ,  él  ea  el  énteo  qtw  bíw  la  frapaaiciga  da  pasar 

barrilla  fia  pólvora  en  el  subterráneo  de  la.«  Taller^. 

» — ¿Pero  ¿vos  soüi  ipiiiTi  ha  IraciJü  d  |jliirnjdi'l  |inl.ic¡'i? 

»  —  No  ,  es  Scbeltetu  )io  !«'  diatia  quu  desean»!  tíioonlrar  un  medio 
para  ganarme  la  confianza  de  Tolleron  ,  á  Dn  de  saber  los  nooiNos  Je 
kajafaa  dala aociedad  y  ravtiaHoa  á  la  paliefa.  GonltaMme  queao  eia 
dWüil.yqiiaaliMdifeda  Tolhraatodactiaadacanlldniciafdtadale 
algaaa  prueba  de  a>Io  ,  llevándole,  por  ejnmplo ,  vn  plano  detallado  de 
la»  Tnllerias.  Él  ha  tra2ado  este  plano,  baciéodoine  escribir  ánicamcnle 
ios  fioniltri's  (le  las  comentes  y  de  las  calle--  'iin-  mi'  dirlJiba.  Si  isiu- 
«ieso  aquí ,  no  se  alrevoria  á  desmentirme ;  luiccUIe  venir.  Auoquu  tía 
oaubíadad«;  nombre,  solé  lnilliini  f  u  ilumnte,  pues  hof  dia aa biqicc- 
tar  dadoMB  y  farolea  coa  «i  aooibra  da  Daial  (IJ. 

Jdnlanse  I  Danrío  otroa  acoadoa  paia  lalJeiUir  la  eanpanccneia  de 
Scbeltein,  y  el  presidente  ,  en  virtud  de  su  poder  arbitrario,  ordeDa  que 
el  sefior  Scbeltein ,  llamado  Duval ,  si>a  citado  para  cúni|>arecer  mien- 
tras dure  |i>d:ni:i  !,i  5 'siuii  l)L'r\  iij  ri'iii|)lcla  lurgu  .-u?  dcclaraciooi-s 
contando  lo  que  (hiíiu  en  iS  de  abril  en  casa  du  Soucbun,  ulkadieiidú 
quo  la  projíosicion  de  volar  las  Tullcrías  fué  desechada  jwr  lodos  los 
asbtealas.  So»  eo-acmadoa  caofinaao  cala  deelanckn.  aMoao  ducuiiA 
mas,  aaehimó  oo  daaHaa;  Sdialldo  babtabe  ead  aala ;  aun  cacneba' 
bao  sin  hiiblar  palabra  ,  otros  cambiaron  apenas  algunas  puliibns.n 

Bl  presidente  suspendió  la  audiencia  después  de  este  iulerrugalurio, 
y  al  empezar  de  nuevo  la  sesión  declaró,  «que  Si  liolti  In  ii  >  liabia  podi- 
da aer  hallado ,  y  que  en  su  casa  habian  dicbo  que  esiatta  ausente  hacia 
traa  aeonDas. »  Añadamos  con  respecto  á  este  incidente  ,  (|ue  las  de- 
lOBoaa  da  Scbehein  .i  la  polida  tnui  las  únicas  pruebaa  da  qua  podia 
Talarae  la  acwaeíon  para  apoyar  el  supuesto  proyecto  fannada  aa  casa 
deSoucbon  en  la  rc-iiiiiuti  Jl-!  V't  Jn  abril  ,  (<;nii\i  '.j  \'n]-\  Jul  irr  y  do 
los  principia  de  s-i  r.i!¡iil;ii  ,  i|ul'  iiü  so  uJu  a  un  suio  testigo  en  esto 
pLifiiij  ili-l  priji.rs'.> ,  y  r.'i  vini;  i'ur  consigaícDtoácapMldeDÍr las 
afii  matiiuiK-»  de  üervin  y  de  los  damas  acusados. 

Los  informes  no  empelaron  basta  el  i  de  julio,  y  al  cabo  de  dos  dias, 
* .  aataa  da  haeer  su  estrado  el  praaideaite,  prcgnnM  *  cada  ana  da  h» 
acotada»  «í  Icnia  algo  que  afla&  I  ao  defenaa.  PfaigDier ,  Carbomeau 
y  Tülluron  prNuiiiici.iron  algunas  palabras.  «Ignoro  ,  ilij  i  T.  llt  iuü  ;I.'n- 
giéndose  á  ius  magistrados,  lo  que  el  sedor  abogado  {iciiurui  (.-yiteude 
por  la  hez  del  pueblo,  de  la  <]uo  asegura  que  ban  salido  la  mayur  pai  lc 
de  los  acusados.  Ui  familia  do  puede  mostraros  roidos  perganiioos,  pero 
M  ha  hecho  aoiar  en  al  depariaaenio  da  la  Riavra  por  muchos  siglos 
daWrlodaa.»  Dcrvio  tomúí^almaBlalapalalM«.«Toka<idodbienLe- 
ebor  de  Schellein ,  dijo ,  lo  he  dado  babllaeion  y  la  be  aUairaliHlo  por 
compasión  ,  porque  sus  de.-i^'r.ii  i.i?  it  iii  .'-i.'nHj.mlc-.  .1  las  otias.  Quería- 
nlos ponernos  los  dos  en  la  {>ulii.i'i,  y  me  . tía  cometido  la  villunia  de 
denunciarme  con  loj  otros.  Scbeltein  ha  toniado|^e  en  lud.is  la.<i  cous- 
piraciweada  la  revolticioa....—£i  fmUtnU,  ioterrmnpwodo :  No  re. 
Mnrefa  racaenfaiadolonHos ,  7  par  vaestra  inlcréa  m  aeaí»  tan  eaplieHo 
en  referir  vuestras  infimies  cauvcrsacionea  coa  Scbeltein.  —  Dnrin: 
No  pretendo  hacer  creer  que'  soy  del  todo  inocente ,  jicro  para  hacer 
f,ivi,r  ;i  .'Si  (h  íut;  ,  j  iiii.i^.  .,  ri---i  i  i:ii  i  i  sii  ausencia  si  rcalnicnle  e»lu- 
vifse  ausente.... — tí  jiTtíxUtilf ,  mterrurapiendo  de  nuevo  :  Faltáis  al 
respeto  qoe  se  debo  al  tribunal ,  porque  at  ha  enviado  á  boacar  fc 
SdHilcis  per  portan»  y  gaadaraMa  á  la  caaa  qoa  habei»  deaigm- 
da  w  nilamo.>-lMnñ:  Adamta  aoaa  perafve  mm  qm  á  loe  pabm. 
— E( pmi<{en((:  Pues  hé  aquí  todavía  una  r>|if  e-ion  :iins  lintLi  í  hIp — 
Xmiit :  Dejando  aparte  la  espresion,  eliuUi  ¡W-  íh  usk-iuh  uk'  hace 
Un  ciiuicii  de  íei' ijulii  i>,  y  dobu  ju>lilÍL-ar  iiii  liunur.  —  /.i  ¡jrrsirirnlf: 
lUUük  conlia  la  jwlicta,  y  pretendéis  do  haber oairado  en  la  conspira- 
ción sino  para  denunciarla  i  la  autoridad.!  Ocrvin  se  vnelvaá  aaniar. 
Letráotase  á  su  vez  la  ]úvea  Pioard,  y  pronuaeia  caiaa  Araaca  aco■^l8- 

0(  EreeUvaneaieSclMtteta  ma  amplaad«  da  aaan» «ala  foUei*. 
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hadas  de  ligrimas  y  sonetee.  «Señores  m^^strados,  os  ruego  que 
li'fij,TiH  |i¡ril:nldr  una  r!i'sj;r;ii  i-i(lri  üitijiT  q'ii'  nncpiente  do  haberse 
d«'jiHJ*>atiaslrur  á  eiladt'piulubie  lrriii:,i.  >;\  biijt.inle  colpablc  pi'i 
haber  tenido  la  debilidad  de  recibir  c.«las  malditas  carias  y  no  habrrhi^ 
confiado  A  mi  marido....  Oanplico  aobre  lodo»  aeAorca  magíairados, 
que  ceosidereis  la  desgraciada  pariaieD  da  Dcataaaca ,  porqw 
yo  loy  laemHadaandeígraeia.  Pertenece  h  ana  haarada  liimilia,'  ú 
la  que  debo  l*a  mavorea  obligaciones,  porqoe  en  ni  ntOez  so  padre 
me  ba  prcí'rtd.)  ^'lanilc-  s.tvícjíi^,  y  al  ]i'^r-?eiile  cti  n-i'oni|'pn?a  de  es- 
to* servicios  voy  á  ser  la  cíiu^a  de  que  t-ülc  padiu  e.tlc  piitaJode  p<.der 
abrazará  su  hijo.  Haced,  señores,  os  lo  ruego,  que  caiga  la  cul[>a 
solamente  sobren)!,  y  devolved  á  im  desgraciado  padre  i  imhgo  que 
siempre  ha  querido  laoio.  ^CÓno  me  pre«cD(ar¿  á  lua  ojoa  coaodo 
vcrAé  uMSlro  pal»?acA«re»,olracosa  me  aflige  todavía,  y  es  mi  primo 
Bonnaaaíer,  un  padre  de  IhmiKa  que  me  ba  dado  siempre  buenos  coeae- 
jos,  y  que  en  mi  matrimonio  ore  Ií.t  Lecho  las  veces  de  padre.  Os  su- 
plico, señores,  que  tengáis  piedad  de  el  y  de  su  desgracio.  »  Bl  último 
que  habló  fué  Sourdon,  e^^peciedc  po«la  popular  iqoico  el  abogado  ge- 
neral y  el  pre>ido4ita  reoooTenian  ta  i^rnwiw  violeolo»porlaa  cancicoes 
patrióticas  qoe  compañía  7  cantaba  i  k  mcn  el  calé  HeaitaiMíer  dn- 
rau  le  h»  cien  días .  Este  acubado  no  ImplarA  i  sos  joeces .  p«iea  un  abo  - 
gado  había  presentado  )  a  «u  defensa  y  diafotído  la  acnsacion  con  un 
lino  y  con  una  limj  i -/  i  fii;e  en  \  .u\o  se  Im.scarian  en  los  !.iri;i-  y  nii- 
nieioiií  inforniPi«|»ruiii¡¡K  iaiiüiín  las  do<t  audienci.is  precedenle<,  pero 
1 1  u.  i;aii()  n iiDisterio  público  acababa  decondenarlo  á  una  peoaallie. 
tiva  e  infamante  por  oo-revetodoo  de  coaapiraeloo.  «  La  diatrifaocÑm 
de  las  cartas  y  da  hi  pNclama,  «(ja  Sevrdoo.  et  d  teiM  beebareal  y 
s^rio  de  la  ncnsacioa  dirigida OHdra  mi,  y  catees  nn  simple  delito  pre- 
visto por  In  ley  del  f  de  noviembre  de  t SI 3  En  cuanto  á  la  conspira- 
ción ili.fiil,.  I  ?  (loiii.If  ji  illirla  ','  l/s  i|mi'  c<  h-pirr^n  -;fi  ningún  nii  - 
ilw  de  ;n;,.ii,ii  fio  íuii  luu»  cyJjiubli's  de  lu  que  s^iiitii  lu*  que  se  pro- 
pusieran envenenar  con  el  agua  pura.  No  ha  habido  fimS|Mracton,  por 
ceni%aienle  no  esiale  complicidad  ni  ravelarian  neceraría.  S«  la  ato- 
«iacion  da  la»  patriolaa  da  ItU.aRadid  al  terminar.  c«  má  eewplra- 
cion,  es  ta  nías  tasiimoja  y  mta  ridfeiila  decnaulaa pueden  baecr  men- 
ción los  anales  de  la  historia. w 

lal  1 1  ilr  nuiyo  ílr.  Djdzes  Iriliía  eni  ;'i  |er¡r..Io  f^w  ,l.>|il"rable  [Hi.- 
cesv  eu  iu»  (iTiiiinos  siguientes.  La  íabiicarion  y  distribución  públi- 
ca de  pedacitos  de  cartón  adornados  con  nn  triángulo  y  ron  las  tros  pa 
tabraa  whp»,  toHor,/«yta,  la  publicación  de  nn  maoidcsio  ain  «ignia- 
eadaa praeiw, 7  «a elqoe  se  disputaban  la  palma  la  eacoridad  y  la 
simpleza;  las  palabras  «es  necesario  hacer  .<»llar  las  Tullerias»  diriij-d^s 
nn  dia  por  un  agento  de  policía  It  algunos  bebedores  senindos  en  nnii 

tal'i  ri.ii  :;|io-i'a  ,i  loi!ii>iri.i  li.iii>etltili>.  \  sÍI|i:hI:i  tlrínjo  t\  •  Vfntanus 
do  l;i  prefectura  de  poiiciu,  (Míabras  oUidadaü  m  vi  nmmi>  t;iunieiito  de 
pronunciarse,  eran  los  hechos  que  sin  q»il.ar  ui  afiadir  molivaban  ver- 
dadrrainenla  la  aensactaa,  y  á  pesar  de  esto  loa  doce  magistrados  anie 
ka  cuales  »e  bable  dcnnvuallo  eat»  débale  no  temienm  dMarar  culpa- 
bles á  veinte  .icusados,  á  sabei-:  Plaignier,  Oarbonneau  y  T<rIK'run  del 
crimen  de  le«¡a  inaj«>slad-.  la  mujer  Picard.  el  olicial  Desb.iuncs,  los  úm 
Bfcni'.'N-;.'!  r  :iilie  o  Injr,  -tirdcn  y  o'r  '— iIi  j,  :!  ■  im- t.'v :'lacion  de 
coníjíiiMeitwi;  üurviii  y  oíros  dos  de  disirilmcioii  de  nn  i'sí  rito  il.i  prci- 
dama)  que  contenía  provocaciones  directas  á  la  calda  del  giibicrno,  y 
por  áHÍBoCamer,anligao  aoUado  déla  venda  ncgra,de  distribución  de 
una  eentnsenada  reunían  (lea  caefH)  no  aoloritBda  por  d  rey.  SI  tri- 
bunal no  fué  en  zaga  al  jnrado;  por-  (••mdeii/.  Waignier,  Car- 
bonneaii  y  Tolleron  al  supliciode  losparru  a  1 1  mujer  Picaid,  I>e«- 
b»iin'  s,  KiTMn  y  i  irn^  i'inco  acusad  i>  a  \7.  depioi;\r'ion  ¡mueric  ci^il  >;  a 
Soordon,  los  dos  Bonii.i.«íier  padre  é  bijo,  y  cinco  de  sus  co-ariisado», 
AdSeekie  primeros  y  los  otnis  h  orho  ó  seis  anns  dedriencicn,  y  todos  á 
serpaestaseu  loaifDl]a;y  Hoalmcntecbnoa|ka$deeacicnv,la  privación 
durante  «Ñ»  tirapo  del  tercio  de  en  pensien  de  retire  y  ciocnenta  fran- 
cos de  limita,  fueron  la  pena  impuesta  h  Cartier  por  balier  distribuido  al- 
gunas curtas  á  »n»  amigos  lo<  jugadores  dp  M:i  de  kw  Campos  F.ftseoí 
loe  v.'inle  .>-t:.<.id'--i  tuvieron  que  pagar  nden:.'.»  l,t>  c:i-ii  ■- lii  I  pro- 
ceso, gs*ios  wioriiiiw,  cuyo  desembolso  ilia  a  quitar  el  ¡wn  á  los 
que  poseían  algunos  recursos  ( I )  La  mayor  parte  de  los  reos  oyeron  su 
sealcaola  sin  demeatrar  la  menor  emoción,  alt  crimen  lleva  la  inhotia, 
pero  no  e)  cadatm.a  eaeiamd  Sourdoa.  En  él  acia  de  abandMar  hi  sala 
cayA  rtcurray-iili  In  mujer  l^rd,  produrinntin  prilos  inarticulado;.  Kn 
27  de  julio,  al  cabo  do  tres  seinauas,  después  de  desechado  el  rccorni 


d)  El  osmqara  protMente  em  Kr.  láñala  Dmeea.  bt|io  del  primer 
|irMld«ni«  ifel  irmuaal  de  ceMchia,  y  mala  por  ■•esoroi  i  Im  consjdero* 
Pnmt,  DupatiTi  Pletiaal  Dachaelcatt,DNmetsdercrTy  y  d«l.s*atíc. 
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ih-  nulidad  de  los  acudidos ,  fueron  conducidos  al  ínplkio  los  dt^gra* 
r  iadot  riaisniWi  Carbonaen  |  Tolleiw,  mya  ^tmioa  kmi  d«  Jm  m- 
fos  de  n  de  ta  lnqniiieioa  «paitóla  nu  parto  de  «na  forna»  «Irava- 

,  iiiirs  y  Ji' su  Mallín  i'  ^i'Ii  tiiciilu!;  00  parecía  »¡no  que  bAj'o  el  np.irato 
\  ¡¿1  uiusiuJd  íTUcldiJ  ilvl  .ÍUJJ.UÍU,  ge  quería  ocultar  el  mmcr)  de  la 
]>t^'r>ii('ucíou  y  de  la  seatencia.  Los  Ires  c(»i)dvnadu»  s.iliorori  de  la  pri- 
siiiii  e>co!ladi>j  por  una  ptijírdin  numerosn,  y  elcorU'jo  uiarcli6 Ifoln- 
inentc  al  Iravéij  de  lamull  Ui  J  un  alonada  sobre  los  puentes  y  los  prc- 
Mtes ;  ilMU  los  paeieotea  ceo  la>  piéa  diMundoa,  una  camiia  blanca  ca- 
bria BUS  resildoc,  y  un  Telo  negro  envolvia  en  caben  y  oeolUilia  ra  na* 
ii.i.  Dl-  i'-lr  m'<V\  se  dirigieron  &  la  plaza  de  Greve.  II.  s  al  pie  de 
la  guilloliita,  se  les  hito  «obir  al  cadalso  y  alli  niaoteiKi  ^e  í  u  pié,  colo- 
riMlo*  vno  al  ladude  olro ,  y  siempre  con  el  roslro  cubicrlo,  mientras 
imcieribaoo  leia  ai  paeblo  la  seoteucia  que  lus  condenaba.  Teriní- 
IMila  la  leotnn,  k^jarao  de  la  plalaforma  Plaígnier  y  Carbontieau,  que- 
dando BOtoToUorao  qoe  pnu  «l  anlebrazo  sobre  el  lajo :  al  verdugo, 
trinado  coD  un  a1Esn}r,  le  cortó  el  puno,  y  poros  nMMneato»  después 
•,  iii!  .SU  r.'il.c/:!.  i  á  su  vez  la  uiisuia  sii.'i  l.'  i  C.irS  jiiíiL  rni  y  liujgo 

I  i'¡;iii4iiaT.  Cüíilia  dios  después  de  este  triple  tíacnü^io.  ¿l,  ^úútdon, 
dos  Donnassier  padn-  O  bijo,y  olrosreos  que  dcbian  sufrir  la  pona  de 
ia  argoUs,  estabaa  espnoshxs  eu  el  cadalso,  en  la  plaza  diil  Palacio  de 
justicia.  Entre  los  hombres  que  tenían  el  colKir  de  bieiro  al  coello  junto 

I  uti  po-te  cotondo  CB  froole  de  la  r^a  del  palacio,  wiaw  i  «o  antiguo 
magisirudú,  al  seBoT  Gomeau,  uiemliro  de  la  oimara  delocreproseu- 
( mtcí.á  «lUK'ii  i'I  vncuenlro  casual  con  el  j  -r-  Iiniallon  de  reemplazo 
i>e?<:ut>es  de  i-H^uiUK ,  reo  también  y  coiocadoeii  el  poste  cercano,  le 
Itabia  conducido  á  casa  del  negociante  de  vinos  Soncbon  en  el  mo- 
ttKOlo  en  qoe  SobelleiJi  pivpooia  bacer  sallar  las  TulJerias;  tiotiDcaa 
habla  dcgida  dnraole  el  preoeao^i  Mr.  Cabier,  abogado  geoeral  dd  iri  - 
Itnnal  de  caaaelon,  para  aieallgpar  ana  opiaioana  eealálae.  Adroó  «(ec- 
tivamnte  Mr.  Cahíer  que  eHe  deesracfado  ta  habla  balilado  siempre  do 
l.ui-  WIIIi^-ii  sctilimicolos de  larcas  profunda  venerai  i  n.  j  ijin-  cnfcr- 
luu  en  la  época  do  su  nombramleotu  para  la  cámara  de  los  cien  dias, 
.««lutiiente  babia  asi-^tido  á  esta  asamblea  pan  pedir  U  plOfiCrípeioa  del 
Nrurpador  y  para  votarla  abdicación. 

Jfdy  i  neundo  ia  bisloría  guarda  respolet  MlpaUes  i  los  beebei  de 

I I  nniuralcia  de  l»  qtie  acabaou*  do  eipoper»  pma  loa  dc:»agnm  0  los 
iiuinora  cnaodo  00  los  pasa  en  sileDoío.  Nada  bsy  sio  embargo  mas  co- 
liirdc  y  raa."» odioso  que  Lif  i)rfivric;ic;iir..'s  de  |i:.lii.'i:i,  (jijo.  ali-iil;itl;i  [lOp 
(taüiüne^  bajas,  hacen  caer  eu  ei  U/o  y  ucaiiii^naii  ia  muerte  de  pobrt^ 
iliHo:<  políticos,  y  de  insensatos  iofelices.  Existo  una  mancha  bastante 
airenioia  para  ú  gobicroo ,  cómplice  de  eaiaa  iranut  iofanee^e  ea- 
plea  el  podar  qmao  te  ba  oonSada,  M  para  pnlegor  y  aalw  laa  vkü- 
ina'i,  sino  para  aseaioarlas! 

Kn  el  mismo  oimento  cd  que  tos  palríolas  de  181 C  estaban  debnto 
il>'  sos  jueces,  h  algiiriMS  pníos  de  ellos  y  baju  l  is  iiji-ui.i-  bijvediisse 
detkilia  en  la  sala  de  ia  pniieía  correccional  otro  prytcsu,  eo  el  que  un 
ngcuU'  <]:■  p  -ücia,  digno  emulo  de  Schcltein, desempeñaba  el  papel  prio- 
cipal.  TruULaw  de  nna  amua  de  catorce  mil  ciento  (reiola  francos  que 
d  seflor  Fandte-Heret,  aclitoarteaaBO  de  nitrigaa  realitlaj,  y  cayo 
iiunibrx!  bemos  citado  varias  veces  en  este  libro,  reclamaba  de  un  an- 
iigoo  agente  de  Foochí,  llamado  Pcriet ,  y  cuyo  crédito  procedía  de  los 
herboa  sigijíiMites : 

>u  se  habrá  oiviiiacki  todavía  qao  la  liUima  agencia  rcalisLi  de  París, 
coiiipuosta  del  abate  MuntcsqaioD,  de  UM.  Roycr-Collard,  Ferraod  é 
Uyde  do  Koovilin,  so  habla  disnntto  en  1894  después  de  la  coodeoacioa 
de  Jerfo  Cadoodal  y  de  a»  «tateram  «énqiNee*.  fiotíado  peeo  Ihmpo 
il<-jpaú!t  ú  Inglaterra  por  Fouebé,  tonel  objeto  de  ci>luilíar  en  el  terreno 
mismo  el  foco  permanente  de  conspiradooes  realistas,  que  hacia  cuatro 
aClus  .Tiiii  II  u.iban  la  vida  del  nuevo  empi'i  .i'iu; .  pivr  ui  u  IV-i  K-l  L.i|i(,ir-e 
la  confianza  de  algunos  de  los  familiares  del  conde  de  Ai  túis.  Ufreciules 
nm  acrvidos»  que  focron  aceptados,  y  de  regreso  á  Paris,  entabló  con 
ellos  tun  nny  acliva  correspondencia,  con  la  qoe  no  lardó  en  anm- 
riarlcs  la  formatíon  d»  me  oneva  eoariiioa  nal,  cenpaestai  do  mariiea- 
M's,  do  senadores  y  do  altos  bmeionarjoa  en  cuyo  núin>-ro  se  contaba  el 
:!u«:nu  m¡ni<4ro  de  policfa.  Esta  eomúion,  que  solo  existía  en  la  imagi- 
tiarion  de  Perlel,  fué  aceptada  como  vcrJ.Kar  i  por  luí  omiiírados  de 
Londres,  quo  cada  mes  esperaban  crúilules  1  o  iliir  la  noticia  de  b  caída 
dd  fobieroo  imperial.  perdonaban  s<-K:ni'u  i  >  nlguno  para  obtener 
este  rerallado,  aai  os  qaoaaiiaíacian  inmedialaioeuie  coanlas  deanamtes 
<1«  dinero  les  entU»  Perlel  en  nonlira  do  la  Mpueata  eoraiaion.  Diez  y 
■  flio  meses  hacía  qne  duraba  la  intriga,  cnamlo  en  Ins  primeros  dias  de 
5  HO"  Perlel,  pura  conipleiiientu  de  monlira.'i,  csiribió  qne  la  comisión 
WiV'i^  ,t-rsurado  por  illlimo  su  golpe  de  gracin.  pi  1  ;  'iuí'  [an  obrar 
aeo-üiiab^  medio  millón,  y  de  él  ciea  mil  francos  al  laomcnlu.  Antes  de 
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pedir  al  gobierno  inglés  «ito  BMvo  y  consideraUo  antieipo,  qaMsfOi 
kw  realistas  de  Itodmaa^Biinma  de  l4iab«cbos.  MiagHM  daallHsa 
atrevía  áartiaegar  en  nbnacDiw  viaje  i  Parb,  pero  on  sobrino  de 

Fauctio-Búrel,  llamado  Carlos  Samuel  Vitel,  jóveo  oitcial  déla  I:;i1¡;i.  ce 
ofreció  »  partir.  Púsole  en  camino  á  pe^ar  de  las  reflexione<i  de  Wrd 
liowick  miembro  del  gabioeto  británico,  que  le  prufesabn  alecto,  y  en 
2i  de  fi-brero  de  IttO'  llegO  á  Paris  portador  de  una  sumadecnalro 
mil  cíenlo  setenta  y  cuatro  fraocos,  y  de  una  caria  dirigida  á  Ponche, 
el  miembro  mas  impertaota  da  U  anpoeata  comisjoo  real,  y  á  qaien 
Perirl  haciainlenwair  mnebaa  veces  en  la  contapondeDiáa  ron  ei  noa»> 
bre  do  Miiradao  ¡i;.  Advertidj  r>  iK-l  cu  l,i  sí-pi-r;i,  21  de  ri'lir<'Mi,  per 
el  prefecto  de  policia.del  desi'inlMri'  j  ik:  \¡w\  vn  CLii-,  su  L1/.0  vuci-f- 
rar  en  la  cárcel  dedou.lii^  il  •  .^;iiiia-lMi!f;;.i,  y  i  iolun  el  Í3  la  vi- 
sita del  enviado  reaUsta.  Esta  deteociou  Ungida  por  ona  suua  do  tan 
poca  entíflad,  alejó  h  dcsCouGauza  del  ánimo  de  Yíld,  é  hizo  que  ao 
ocultara  nada  de  w  misión.  En  la  misma  tarde  Aiáron  i  prenderle  m  as 
posada,  registráronle,  qoitironi*  so  partida  de  díaero  y  se  apoderaron 
de  su  l>a.ston.  L-^ia  lillísaa  circunstancia  aterró  al  jóven  oüci.il.  qiK'  pnli- 
dtHTÍendo esclaniú :  «Soy  perdido."»  l  00  de  los  agenle.sloni6  011  tu.  hillo 
cuya  boja  tenia  forma  de  sítn  i.  \  :c  po^o  en  diipo^icii  ii  lU'  lort  irla 
calia  i  piK-a  di.slancía  del  pofi«.  eVt\.  claramente  que  se  conoce  mi  se- 
creto, le  dijo  VilcI,  y  sin  «uibargo  solo  lo  be  »wfiado  i  Ur.  Per let.  Cor- 
lad mas  bicia  abiqo.a  Sigoió  el  agente  esta  indicMioo,  y  en  dicho  panto 
el  intarior  do  ta  eafla  coeerraba  nn  peqoedo  liiUo  dri  laanbe  do  un 
cafion  de  pluma,  que  era  el  que  contenía  las  pocas  lineas  dirigidas 
a  Foochi^.  Cinco  semanas  de-pues,  i  de  abril,  fusilaban  á  Carlos 
Vite!. 

En  el  mismo  du  del  arresto  de  este  doi^r.it  i.iik.  jvveo,  hahia  tm- 
boisado  Pwlet  una  primera  gralíficaeioa  d<  '!<f^  ii,:¡  cuatrocientos  fran- 
cos; cnircgármie  luego  tres  mil  scisdeatns  de  la  partida  de  omlro  nnl 
rieóbacleiito  y  cuatro  que  no  desdebd  poner  en  coja  h  pidieia.  Nro 
no  había  bailado  &  b  codicia  de  Perlel  el  beneficio  de  seis  mil  francos 
[lur  haber  entregado  A  un  hombre,  pncsio  que  pocos  dias  antes  de 
la  ejecución  de  Vitel,  h  ila  i  r.-diio  á  i' un  ln  -ii,:iri  1,  :in unciéndole  que 
nna  imprudencia  de  su  sobi  ino  había  húo  caa.«a  de  que  le  prendieran, 
pero  que  estaba  seguro,  ahndia,  de  salvarle,  sí  se  le  enviaban  inmpdia- 
lamenle  scitcíeolosluiies.  Benoió  Fancbo-fiorel  lodos  sus  nxnraosper- 
soonles,  yaeodidi  losdelodoasun»^,  ylo«BVtareotosoebd(n> 
los  luiies  (catorce  iiiíl  cíenlo  treinta  francos],  en  dfis  plazos  que  co- 
bró Perlel,  cuando  hacia  mnchas  semanas  que  Yítel  había  dejado  de 
existir. 

Ik'Spiics  de  este  üliíiiio  sacriGcio,  los  realistas  de  Loitdrus  00  oyeron 
baUar  mas  de  Perlel,  ni  de  su  supuesta  comisión.  Llegó  b  resburacioo 
ycoaeUalr.  Fancbe-Dord,  que  solídió  una  indemaizadon  por  ka 
veinte  8DQS  de  coaspimcíoo  y  de  intrigas,  en  los  coalas  haUa  empleado 

sn  .irlividüil,  ?D3  fuerzas  y  fu  rultuin  Ai  :/¡;iilo  fnvnríMcnientp  per 
Lüi&XVlU,  íutí  rechazado  sin  luiiguuj  LüniKlijr.itimi  pur  Mr.  de  üUas, 
que  se  mostraba  lan  incrédulo  y  poco  aseqoili'o  ili  1 1  Gdelídaddc  Im 
otros  como  fácil  y  prodigo  de  ia  suya.  <  Repreí«  ntjba  un  doble  papel, 
decía  i  loe  qoe  le  habiabaa  i  Ibvor  de  Faucbe ;  hacia  traición  i  la  can- 
sa del  rey  y  manlema  corrgipoodesicia  con  la  policta  defenaparte.» 
Quiso  Piaebe'>lloret  Indagar  el  motivo  de  esta  ealumnía  7  reroontindo- 
se  al  origen  encentró , i  Pi  i  li  l  V.  i  iiip''  ii  itf  los  seiscientos  luíses  des- 
tinados á  salvar  á  so  sobfiau  íuf  ti  uioiliL'  ite  que  se  valió  para  obtener 
una  reparación  piíblíca,  y  demandó»  Püiot  en  nstitucion;  el  negocio 
em[>ezado  en  1 0  de  mayo  de  1816  no  quedo  (eruiinado  basta  la  au- 
diencia del  2i.  Perlet  tuvo  el  atrevimiento  de  comparecer  Cil  persona, 
de  confesar  en  alta  voK  todos  los  becbos,  y  de  negar  que  estnvicso  obli- 
gado b  reslílnir  nn  ciNilíno.  «He  cobndo  los  catorce  mil  cíenlo  btiata 
rr:ii;.:Ti>  it.\i,i.  pi  i  i  m  e.slnban  destinados  á lo  que  dice  mi  adversario, 
y  vü  hn  ln'^  li  1 1 1 11  •  Je  ellos  que  me  habia  mandado  la  comisión  rea- 
lista do  Lon  li  t-,  i  l'i  eguntado  sobre  csU'  (  üij  li  n,  negóse  Perlet  á  dar- 
lo é  conocer.  Esto  miserable  habia  hallado  á  un  abogado,  qoe  00  coc- 
lento  cqn  pldlear  el  mal  RindamenM  da  ia  demanda  y  alabar  la  rni»' 


(!'  Nombro  do  un  librero  Jo  París.  Pira  engasar  mejor  r  rVt  h  Il>9 
vml|(r>d<>s  rcuitido»  si  lado  del  cundo  d'  Arlóla,  aleculia  M>  in.i;iH  i^«  pre- 
caucjonuit,  asi  habla  exigido  quo  en  Us  curreepoDiloniiaa  quu  riitt<1iK9(.-n 
ciiirií  I.  1  I  i".  5*  Parí?,  «o  u»ii»o  un  K^níuaje  lotmi  61  mi  se  ir.ilara  m»« 
que  de  unaopiTucli<n  do  librería.  Ito  aquí  lo*numbreü  que  ülá  A  I09  mletn- 
tarsete  taeuimiMta  comUioo  r»i>i:  a  tal  ■artac»!  ta  llenaba  Firmi» 
á  tal aBaadar  OttoUm,  y  t'ouche  «ra ffaradan,  la MiUmirogada  al  jQVMl 
VRel  itara  eHoiUUaw,  Miaba  cnacolMa  «stae  tdnnljioa:  •  llvim»  re- 
snellf>eDvlDi«s  Hr.SMnnél  Tliel  áPwtoa  do  do.poairos,  ««Aur,  dús  p>- 
saporti-9  «n  bluneo,  de  que  oeeMNarS  ■!  mlnislorlA  insMs  pura  dlrls» 
poj^avoas  do  conOaMa  «o  esa»  do  quo  aelrsto  de  ana  neawtaetaa  é  Iniar 
de  loa  BactiooM# 
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too  Ira  tf,  (nw  UtSt  proceso,  (odas  las  calumnias  ¡aventadas  por 
ttikL  El  (ribnal  ñi  mimgo  bizo  jivMicia;  y  reríet,  declarado  colpa- 
Mo  deest^if»,  fuA  coodeoado  i\  cídco  .iDos  de  prbion  y  á  la  reMílucion 
de  loicaioiTe  mil  cicolo  ireinU  íusmos  á  que  ascendian  las  dos  par- 
tidas t  li- 
lla «n  Vitei  laüiiíoa  vfctiaw  de  rerl«mMm  UotliiMktlM  lewlido  u 
IMO  MO^iule  al  dMetaHínct,  cufosoobiv  Aié  preiiMwliili»  mw  d* 
ana  wz  en  el  cnrM  di>t  debato.  llDÍiiB|Mlorg«iimldB|Mlie<a,  amigo 
d«  Perlet,  y  que,  scgao  e«le,  balña  adqnirido  ana  fortana  eoasidcrable, 
el  seftor  Veyrat,  oiJo  curiw  leslíso,  faliCcaba  ilr  ii|HTacioDCS  á  esl<'s 
ilcvosías  (  i].  Bé  <'i>]uf  ni.il  era  la  policiade  i-ouciié.  Las  Iradicioneís 
cooio  ha  podido  v<tsc,  onín  religiosamente  coDserradas,  y  sin  embar- 
go do  ae  Dcmllalna  esto»  lamiodigow  para  coodiwirdalMta  de  loa 
jMce»  epwioMdoe  ó-pR««Bidia«  w  dinooe  i  algow 
y  detgncisdoe  oBdaha  da  iMaptaio,  si  que  también  á  loa 
n«Jf8  disliognidoade  loe  anfignos  ejefcitos  imperiales.  Algunas  ÓrdesOi 
trasmitidas  por  ei  U'U'gr.-iro  vu  úliiriicis  illas  del  ;ifio  .mlei'ior,  habian 
bastado  para  hacer  arrestar  a  civrio  número  Ue  graerales  coya  coa)pa- 
reoeocia  socesiva  ante  los  couscjos  do  guerra  y  condenación  llenaron 
daiaale  ua  «Bo  eatara  las  eolomaaa  da  loa  pcñMíooa  da  aqoeila  (poca . 
Et  naiiacal  Nej  haUBeemde  hlhla  daksraoBoilllaraada  UlS, 
deoalraalaiifaBlecoode  Doran  do  Linois  y  el  coronel  Bajar  da  Nca- 
l«ao  abrieroD  la  serle  de  losocusados  militares  de  1816. 

El  itlmiraotc  Liaoi»,  encargado  por  espacio  de  niuclio  ik'mym  üi'I 
iiianJo  de  la  escuadra  declinada  A  defender  oaeslras  posestoiie*  en  c>i 
mar  de  las  Indias,  despucA  lii;  l.i  caida  del  imperio,  se  babia  declarado 
cntamueala  é  bm  d43  los  Borbonee.  Actor  ea  lodae  la»  lucbaa  dd  im- 
perio oaoln  la  Inropa.  y  nao  dekaaOeialeaqoehKliasdo  i  braw  par- 
tido basta  la  última  hora  por  la  imlepen Jonc  iü  franccí:),  Lal  ia  cim- 
kalido  mas denodadamonte  en  la  beroirn  cnnip  iíia  de  Francia,  el  ijaron 
de  Peireloau  babia  pcrrn.-inccidü  fiel  ;i  I»  caii^a  n.icional.  Antes  babian 
estado  eocargadoa,  en  junio  de  181  i,  el  primero  coa»  gobernador,  y 


l;    A  pl<Mr  lio  ■■ili'  f.illñ,        ilíipi-n-.vliiri''  Ji'  l.l-  l,i  [l.;--i,iu- 

rAuiuD  (MsrkUlitron  en  mauiMsiarx}  uiiit.'<ltil<>ü  ,  )  uniiitrt»!!  (>nr  pruU'slo 
la»  OOaaactonoa  da  Partet  pata  llbiar  a  Jo«  Burbnnu»  (le  loüo  ro«.'oi)ocl- 
n  linio  hicH*  Pouché  loroJ.  E*lo  «uUguo  loiprosor,  iHemiuet  ilo  ttaborsr- 
rl««f»do  velnta  «ecea  la  vMa.  y  •aeriSoeda  cu  ropaao,  ana  roaursa*  y  !«• 
do  saa  omlgoa  por  tus  prfnotpM  y  «rendok  svfiuros  dal  antigua  r^U 
RKO.  m  rió  reductdo  i  na*  posicton  t*n  aii<«ral>to,  <iuo  bl-sIiú  con  un 
tulodio.Auiirado  S  Noucbalvt  < Suiza)  tu  |>tl«  n»Uil,ao  prrci^iiú  dt*  una 
v«nlaoa  rn  tus  príineMs  día»  de  «eUvubre  de  MH9,  queduiuila  iDU«rlo  on 
•I  aclo 

¡íl  I.B  docloracion  do  Mr.  Tiyral  revel»  ni  panicrr  rscrlst  rnts.  hn's 
i'uo  el  favor  quodetde  el  ülaaijiulenlo  de  1..  i  c-mui  i  :  i  n  i  ;r  i  M  i  I'  i- 
quier;  el  úUtmoprefivUxIo  po:icla  itel  liDpvri<>,  «  iwéitrctL'l  zext  di*ep  i'üitüo 
por  «alo  ptTM'niii»  en  ma  lum^iun».  y  S  p^^tr  ilcau  rigor  tiucU  un  grao 
■doiaro  do  rfaliala».  La  policía  Uupvri.it  u<i  ucm  ouaca  eo  éué  it'l.n  lii- 
MSCoa  lM«iiii|radoada|ntfOl«n«i«MAVMOR  Mifir  d*eMll|Dunr  t  ii^;i' 
IMBdnlas ,  deapnan  dnt  locidcnto  Tliol ,  Mnd  i  sn  aatvleio  k  aigu  lu,,  du 
!«•  eleTMioa  da  olloa,  do  manero  hesta  M  Bn  dal  Imparto,  ta 
polleia  d«  Fniii.-lii'  y  do  Suviirr  ihto  grand**  softofoa  qn*  porasamclau 
rprc.i  del  ro)  y  tiríncti>i--sct>nio  poii^ioniriu»  jf  corcr.-p<injijlo>.  ^Uf  rmi!)- 
ilniiL'lüji  .lei  ItAliuin  |'«H'!>lo  i'n  Us  niigiiiiiit  uu.irIHhi'i  <|iie  uniio  !  •«  ii  nwlcn 
reÉaitvo»  á  lr.«  cmiíriultií  rt<!  l»¡i)»lof ra.  l'rcEism.iiiftn  fu  I«  au'lli>ti,  lii  «li-l 
17 de  tn:i\  i  «uin  i-  n  r.>[i  i  .:iil<*ulu que  pnili  >  Iivut  ih'  \.\  rorruiipon>Janclj 
manirDiii.t  ^'tt  lViifiCi>ii  l(w  rifatiiusdi^  L-it-.íiioí^,  Vcyrul  rr^itnniiiü,  «quo  \ 
hal  la  cnnr.i:l>lo  per(>'Cl,iiu>M)li>  i>9l»  ccrr<']ipi<ii{)<MHM¿i,  i|M«  ttohí.^  >hUt  áo 
ctaradii  en  otro  ttenipa  A  la  polkía  en  Jos  plicgoj  quu  voaU>iiUia  niuolioa 
•Htoa  daiMi  p«m  qua  al  «Baor  pretadD  da  poliela,  boraa  Paaqater,  I* 
ItaMa  pedido  «atoapiieflos;  qno  oatea  de  renrimnoa  é  dIelM  prefaototolM' 
liit  hcL'ho  úbscrv.ir  qiio  ijl  vez  serla  nacasario  Umaat  ud  íanalaria  d<! 
•■llin.  y  (|uo  eMo  luiicluiinrio  le  babia  ci.nlealsdoqusoia  liidllt,  y  n  Im- 
c<iiU'-rit..rl.'  t  i  11  tlnrlc  un  simple  te^  ttia  • 

Mr.  ilf  Tul  ■•iHii:;  liabla  njoílradc  n  innido.  Ilcmo^i  dii-tiu  ya  pI  m- 
HuyvnlB  papel  tiuo  ejorcUS  i-n  l«  pri-iíMi  y  nuierlv  dul  duqiiu  do  Kiinlilen. 
Un  .iri'liivcii  d,!  \;i  lecrci  r  .  ■  .  -l  i  l  i  diinilo  iliaii  •>  pjriir  UkIh»  \ 
cunienio*  saltUu*  dül  g«l)iiii-ití  del  einprradur.  eni  erruliiin  pruebas  bás- 
tanla MnMrMM  doaalaaellva  Intervención.  Nombrado  pnMldaiMo  del 
aublotao  |ira*l»l«Baleii9do«lirlldo  1814,  no  itabka  querido  Mr.  da Taiioy. 
raiid  qaa  Mssaara  «naa  prnaka*  A  lai  naao*  da  loa  ptiacfpea  qM  Iban  > 
rearesar;  no  lanimdoel  tiempo  dI«i  «aturda  buscarloa,  tiaMa  «rioca  '  > 
pruviíliinalircnie  en  lu.'i  nrchlvfu  de  l.i  «uerelarla  de  Eüladonn  einplejdo 
<lu  »u  gabinule.  c-t>n  >i|'iolu  do  reunir  lu»  pupolcs  avuasdore*.  y  lue¡;oqiio 
esli-  i'mi  1  M'In  liis  |t>i»;.?i  finitiliici  f  mivl  ulo  n'.  ;:iTni:ip<'  do  Uauovenln,  cale 
ailuro  !,.  d,..t.i„}.;. 

IVmIo  IHIt.  p<K'0<i  mítil«ír<>!i  ti»a  dejada  piic  u4r<>  p^rto  do  llnvaraadeaklo 
modu  iuik>s  los  documonto*  quo  podían  Interesar  i  tu  piiaadod  al 
■ailgu«.  Lus  arcbivus  á&  la  mayor  ptilc  do  lo»  deparlaiueaMa 
lea/uoroo malar ial manta  aoqacadoa: aii  aaqm  hay pwnaa «aaelalM  do 
nnasira  Idatarta  potiUra  r  mtlliar  aObfa  loo  coaloa  oaao aaeuaatia  aarri- 
to  alguno,  ú  iHea  son  imlcnMcaaiaa udoa  taadMinaioaioeaiMi, ae ten  ue- 
Jadii.  Kn  cuanto  A  «siapwMOitMrniaielMefoMaioieoperUealsaoainoaflcoB 

qu«  lo»  dopoallua  pOtlItCOL 
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aa  seguado,  da  recibir  la  Quadalipa  da 
manos  de  I  os  iegleaee,  qaa  ta  bBbiaaa|adarada  daaNadaraala  la  |imp- 

ra,  y  restablecer  en  ta  misma  la  demiaaeioa  Inncna :  enropliornn  sn 
misión  a  ios  pniiiorijí  dias  di'  dii  ieinlu  e  iiróxiiiio  I  :is  nolli  las  i!i>  Tiir.'.-.a 
llegaban  con  lentitud  al  uUa  Ijctui.s/vrio,  d«  mariera  qm  ai  conde  Li- 
nois no  tovo  conocimiento  de  la  vuelta  de  la  isla  de  Elba  y  de  la  jomada 
dclM  de  nano  hasta  fine*  de  abril.  Oeciditto  este  almirantea  coaiervarl 
la  Gaadatopa  á  la  cauca  real,por  capacía  de  iiele  «emanas  na  ipiia»  «n- 
lerarsp  daba  partea  qaa  la  hacia  trasmitirelaiioilIrademorÍBidaloo 
cien  dias.  Afonhirtae  roas  lodavfa ,  poes  pemilíó  á  loa  ingieiceque  ee 
i-s!.iblecifran  rn  S  inla^ .  líi  iipd  <!.'  il^iH-n  Jif  lílc  de  SU  gobierno. 
EUa  inlempiiítiva  luli><'itiHU4  íuu  un  piiniLT  lüuiivu  de  desconGanza  y  de 
descontento  contra  él  :  pronto  la  presencia  de  tnucLa.i  embarcaciones 
da  la  marina  de  guerra  bríláBioa  en  las  aguas  de  la  Guadalupe,  acabá 
da  irriUr  la  parto  mai  pobre,  para  ta  mas  patnúiica  déla  poMacieo.  Dea 
oarlaa  avisan  en  el  roiffaaaiaBinla  al  caronal  Peírelcm  que  la<;  em- 
hanMMQcs  inglesas,  enlodeesi  la  Vitia  da  la  isl^.estiin  cargadas  de  mil 
bombresde tropas  d..-  iIeí>.i:ili;iri.'<),qiK'  ^i'iir.'p.'ir.iiiiiafr-gHiid  i  i>|;i(h1í«'Í(mi 
de  dos  mil  hombre»,  y  «|ue  e^las  íuer/.ai»,  <jr¿ii»i«Hliüt  de  scut-rdo  con 
las  autoridades  reales  de  la  Martinica,  están  dcstinadi.*  i  cooquiaiar 
para  loa  ingleses  las  posesiones  de  las  Antillas,  ca  qaa  se  eocuea» 
trsngMrndoacsfiancesu,  i  fin  de  ancgurar  la  aabaraato  da  rlha  i 
loa  BaiteMCT  coMüMirh»  ona  tapceia  da  infaalatga  dónale  el  lienpa 
de  aa  daalienra.  Eleoraaelal  frente  da  no  corio  número  de  habitante?  y 
di.'  algunos  soldados  abandona  liiiiH'di;i'.-iiiu'bi<L'  la  r'uinlL'-rilre,  rr^iiK'n- 
1 1.1  de  su  gobierno,  dirígese  a  h  lu-rra,  residencia  del  aiiuirnnte. 
proclama  el  gobierno  imperial  y  bacu  enarbolar  el  eelandarle  tricolor. 
Ealecao4itod«  bandera ,  que  oliligafaa  A  loa  iaglcacs  é  reoonriar  A  aa 
prajeda  de  daaeeaaa,  taaia  logar  en  el  niaBia  dia  aa  qaaé  mH  ocbo- 
eieotaa  legnaa  de  la  isla  anctimbia  la  fortona  de  la  madn*  patria  en 
Vaterloo.  Al  dínsigai«nlccooflando  en  la  seguridad  de  patriotismo  del 
almirante,  y  di'--.i'rliaiiilii  las  drniand.i.-i  de  lu-.  haliilrriiU  s  qiio  le  fuli- 
cilaban  que  toiiuiia  el  goLiemo  do  la  laia  y  que  cuibarcase  inmediala- 
nie^  para  Francia  al  almirante,  constituyó  el  coronel  al  conde  de  Li* 
Boia  eo  (odoa  ana  poderes  y  m  celoe6  de  aaavo  bajo  ea  naada. 
Daedn  tala  manéala  aa  reetaUecid  complHaBieMa  h  «nnqni- 
lidad,  &ÍD  quo  ningún  acontecimiento  vínicaa  ü  Isrbarla  hasta  el  día  en 
quo  ol  almirante  inglés  Leilb  atacó  la  isla  con  foerxas  tan  superiores 
comparativamente,  qni»  el  i  i  n.ic  Iwu,:.-  \  mi  ci  tiinnd.irjl»'  c-n  -.opuiMlo  se 
vieron  obligados  h  capiiular.  Conducidos  a  uuu  de  ios  poertus  de  Ingla- 
terra ,  y  luego  8  Francia ,  ambos  fueron  acusados  de  traición  al  rey  y 
presentados  aol«  aoeoaaqodagnamooaipaodo  dalos  «gaiaoiea  nieai- 
bros:  proiiderileelleiÉÍaBlaiinai«llaafjslan.^Mcaaloa  leoieBleage^ 
iieinles  Claparj^de,  Bordesoalla,  Oigaoo,  los  niariücales  de  campo 
d  \l'n>il]e.  deVontesquiou-Fescniae  y  Montbriin,  y  relator  el  conde  de 
Sfíiiiaisuris  Kl  pKXCMj,  eminvíiiln  en  6  ili-  iimiv-í,  dciipti  íIitu  ííoiiir,.'?. 
en  1 1  til  coctaeju  proauiKÍo  lu  liberíad  del  almirante;  y  et  coronel ,  por 
haber  hecho  frustrar  do  primer  proyecto  de  desembarco  de  b»  iogle- 
aes  do  la  Guadalupe,  y  baberqaerido  cemcnar eala paaeaioB  A  la 
nanda,  (bé  declarada  cuípaUa  de  aiaatdMHdiaaeHM  á  aa  aoperior.  de 
ser  antgr  y  factor  de  una  revuelta  que  en  18  de  junio  Ji'  1815  hizo 
pasarla  colonia  de  la  Guadalupe  á  la  dominación  del  u»ui (>udor,  »  y 
fué  C'jij<li^niidii  á  la  pena  rapílal. 

Once  días  después,  21  de  iiiurM,  el  general  barón  DeMlf  enmpar^ 
cia  i  so  vos  ante  otro  consejo  de  guerra  a&l  formado:  pn'xideDie.elRM- 
riacal  daaampobarao  de  Esíoqaigaí,  jaeoea  loa  marisoales  áe  caaipa 
condeda  BéildiyyWieoadedaVoaielegifr.ayttéaniadacaaipadeldaqda 
iti'  Bi'rT\ ,  el  criroDel  viicondc  de  Cniirtrillv^.  el  jefe  de  escuadrón  de 
Oueleii,  los  capitanes  víwondc  de-  Gremer  y  Menjaud  de  Oammarlin,  y 
rel.itur  ol  ji'f.'  de  hat.di.  n  Viuiii.  Hemos  manifestado  ja  .  al  hablar  del 
movimiento  tentado  en  L  ybii  el  duque  de  Angulema  después  del  S6 
do  marxo ,  la  resistencia  del  barón  DiMIa  é  la  marcha  del  pequeBu 
cuerpo  deá  qército  raal ;  cela  ratiatenaia  era  m  ánicaorioaa.  Perdió  al 
general  aa  aaagrarria  aaleeaMtaeaiacio»  paMiea  ¡  abaadooifoole  la  ra- 
soiui'k'ii  y  I.i  firfneza  que  lanías  veces  babia  desplegado  en  el  campo  do 
batalla,  y  eo  su  Uiihauou  pidió  la  indulgencia  de  s<t$  jueces.  ¡Debilidad 
im:iiU  Kii  24  ,  después  du  tres  días  d-  debnir  y  a  |>es.-ir  de  las  decla- 
raciooes  de  un  gran  número  de  lentigos  <\iu-  probaron  que  el  acusado 
babia  luaolooido  la  tranquilidad  en  lodos  iu«  pantos  sitaados  en  so  de- 
partanieaila,  y  librada  A  nMicbaa  reelistas  de  la  Teagaaaa  da  loa  ba- 
UlanMi  deleanpa  d  da  la  cólera  de  m  aoldadea ,  H  geinral  hé 
<Iei  !aradi<  L  tilp^ible  «do  haber  cooperado  á  movimientos  hostiles  contra 
hs  tropas  ijuu  permanecieron  lieicsal  rey,s  y  condenado  i  la  pena  ca- 
pital, 

Al  niaBio  tiempo  que  los  joeoe*  militares  de  taris  dicubaa  seta  seo. 

•I 
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Ifncia,  (Hrojefeniiliíar,  el1«iip«t«  graeral  TnTOl,  gcntral 

de  elevado  caráticr,  de  fcnirrn  prnero-n  y  Icnl,  romparmna  en  Rennes 
ante  nn  coriwjo  de  guerra  cuya  mii¡>i)íii h'H  pusculaba  ana  circniulan- 
c  a  odiosa.  nciDos  visto  ya  rn  oira  parte  io-  M'r\ ir  lo»  prestados  ala  Ven- 
dée  por  Travot  en  tiempo  de  las  aoliguas  guerra»:  á  él  se  debía  en  grao 
paitoh|MCÍfieiidOT  de  eita  naltokdacoiDarca.y  para  alcanzar  esle  re- 
Rdtado  babia  tenido  qoe  vcafecr  la  opeBkmi  do  tígaaoá  jeto  qne  en  la 
prolongar  km  de  la  tncba  haltaban  nn  afimo^to  pera  «n  earieler  singui- 
nario  6  para  >u  cofticiu  l'v.n  «le  i'sli ujiif^ildn--,  :i(ÍM'r^,iiioi'ni  :ii  rii/ailü 
Je  los  insurgente»  realislas,  y  ilu  quien  ¡mí  cifaliati  ai  lu»  Ueiius  du  una 
verdadera  íerocidnd,  era  el  oficial  general  Ginucl,  a<;ccndido  por  el  ge- 
neral en  jcfr  ntoniaOés  Roangnol  eo  aIgnoM  mctce  deede  el  grado  de 
ea^  »l  do  geneni  de  dlvWen  ( mvknlira  do  nW).  U  Tendáe  ba- 
1)1$  sillo  .^u  (inico campo  do  batalla;  el  directorio  lo  babia  encargado 
«nlaiiienle  mandos  de  plazas  ó  de  (eriltorio  interior,  y  Napoleón  no  qni- 
<>>  i'inploiirli'  iiiiiir.-i  A  I;í  ciinl:!  iM  iinin'i  iM  l^aliia  pues  adoptado  el  ge- 
neral Cannel  litcüu^  i  d  '  Iv^  HmiIk no  om  ludo  el  ardor  de  un  descou- 
IMO  y  h fogosa  exaltación  de  un  Ijumso  Milirc  quien  gravita  nn 
'  patada  qve^'ere  hacer  olvidar.  Temiendo  ser  inquietado  deepors  de  la 
vneha  de  ta  íah  do  Sba.  so  babñ  refugiado  en  Tendte,  ca  laa  filas  qne 
|w>r  mucho  tiempo  liabia  |H!rsei;aido  despiadadamente,  y  ijueTr.ivol  per- 
seguia  entonces  sin  cesar,  ysebn  viítoya  que  en  la  barrabasada  veodt'ana 
de  1815  se  vieron  oblisadus  los  re:íli-i.i'>  .i  n  ndir  las  anuas.  Kí  i  lU»  ilc 
diei  eaconiralian  de  nuevo  frente  á  frtnte  Travot  y  el  gene  ral 

Ikoael,  peroeatn  vcjt  en  el  circulo  de  rntribonaluyUtar,  como  acuita- 
do dirjáwm  y  el  segundo  con  rrfu!o  dejos  y  de  prcaideato.  Eata 
eleeelen  dp  m  amigo  y  de  nn  vencido  por  árUlro  de  la  filierlad  de  m 

vcncednr,  i:!ir;i  (ici  cmii'Ii.'  Viuiiii  iiil,  frclii'l n;ii!ijr  iiNÜIlir  lio  lUlnli'iis 
en  1.1  é(n>ca  (Jíl  proceso  y  ejecución  de  ios  liertuaríus  l  .iiv  lioi  Jeta  Ríole. 
Este  antiguo  emigrado  acataba  de  cambiar  el  mamiode  la  Gironda  con 
el  de  llle^-Vitaine,  y  en  en  nueva  residencia  se  babia  iKcbo  aegnir  p«r 
la  mayor  parte  do  ha  ofieialea  qoe  haliian  descnpebado  un  triste  papel 
en  el  asesínalo  do  los  dos  gómelos,  y  entre  otros  por  MM.  de  iJ^Kirlerie, 
tlcl-altóotcrie  y  l.uool  d'llnoterive.  Secundado  por  los  mismoíinslrumeii- 
loí,  crejó  sin  duda  poder  enlregaiM'  ,i  Irs  nn-íun-  r-(  isos.Deslc  el  pri- 
mer dia  del  arresto  de  Travo!  roaodó  que  i-v  k  ¡mma  en  el  mas  riguro- 
so secreto  y  |'riv^  dainda  camuaicscíon,  aun  escrita,  con  su  familia  y 
ani¡L;  s  ncconrieroneatas  al  lutKicnio  a  lus  luces  do  un  juriscomallo 
qii  > '  ti  ii^snrd  i  pedir  al  carcelero  y  Itu-go  al  pracvrador  del  n>f,  una 
copia  del  surriari'i  M  [  rl-inni  in,  lo  h  ibiéndole  rebiisnd.i,  r«>clanió 
n)  Reneral  Mr.  de  ^  loiiicnil,  qut'  pm'  lud,i  respuesta  le  bizo  trasmitir  la 
(ir  ni  <!f  iibandonar  A  Rennes  en  el  termino  de  veinte  y  cuatro  horas,  y 
tnarciiar  á  Burdeos  en  clase  de  desterrado.  Siele  neiee  antea  babia  baa- 
lado  una  aimple  in  víindeo  de  este  oficial  gcaeral  para  decidir  á  Hr.  ia- 
vez  y  sos  cofrados  del  foro  bordeJé^  á  rehusar  eobaideaicale  la  defensa 
dft  tlésar  y  de  Conslantinn  lamber;  pues  el  ado  de  violencia  «p»  sea- 
baba  de  run.'lir,  'i'j'Tsde  ifilímidar  á  los  abogados  bretones,  i--<:í\i'<  m 
roraje,  )  d  el  tie-siierro  qniial»a  un  defensor  á  Travot,  tres  olMgados 
MM.  CoatponI,  inspector  de  la  academia,  Uernard  y  Lesoeur,  occpartm 
inmediatauicQle  el  pMOiodei  desterrado,  ó  bieíeron  aparecer  al  nio- 
nMMIaiEi««rdallM«ettnMeaiHaUaqu«linDaFneon  ellaa  trccode 
lua  ealMca,  entre  loa  «alca  figuraban  cuatro  profesores  de  la  esctid.i 
d»  derecbo,  eatro  otros  MB.Carré  y  Toollier,  cuyos  nombres  hacen  lio 
niir  ,1  b  rieiHÍ;i.  K-^la  miunícsl.'k-iün  puso  fuera  de  «i  á  Mr.  Vionioiiil, 
que  lio  se  nlrcvióá  desterrará  estos  diez  y  seis  ciudadanos,  y  Travol 
pudo  ser  delmdliD.  ti  consejo  de  guerra  que  drbia  jingailo  sa  reunió 
en  IB  de  mam,  y  aaooaiponia  del  presidente  el  tcfliento  geocfal  Ca- 
notl  Jneew  toa  Icnienles  generaiea  eénde  tivsnd  de  la  laflíniere  ?  con- 
de o'Mabony.  d  1  orund  i'iiriili' (le  Hc'Ioii,  oljffe  ile  csiuarlroo  (-nljiillc- 
ro  Ih*sloml>C!>,  los  cap)liuns  de  Vigeuii  y  iJc  ia  (ii,i.»»t'fte,  y  lelulor  el 
jefe  de  escuadrón  calKillero  Jouffrey . 

Desde  la  apertura  de  la  audiencia,  y  antes  de  Ja  JccUira  de  l«t  do- 
CMDeatos  de  la  instrucción,  |)idieroii  los  derensores  la  musacioo  del 
general  Caauet,  que  deapuca  de  baber  declarado  qun  no  tenia  motivo 
alguno  |aia  rebasar,  consintió  sin  erabsrgo  en  dejar  que  se  discu- 
tii-ra  1.1  i  'iU'in  ;  I;i  riN  iisacion  fué  d.'-n  liinl.i ,  y  l.i  miíma  suerte 
cupo  a  uliu  declinatoria  propuesta  por  lus  «bogíiilos.  KI  resto  de  la  se- 
sión {aé  empleado  en  la  lectura  du  los  docuinciitt.'S.  Al  dia  sigoiente  1 9 
ae  abri6  la  diacusioo.  Acusábase  á  Travol  do  inanrtvceion  coatra  la 
aitmidad  legUimi,  y  aunemiitvnoaolanientadii^hodeOi^renlas 
lillas  do  pmaerípciOS  del  M  de  julio,  sino  que  basta  babia  pci-mane(i- 
do  eslralto  i  los  herbos  qnersite  decreto,  la  proclamación  de  bimbrai  y 
la  ley  del  11  ili-  i'iim)  crm  ¡.Icrulian  iicmn  ciilpnlílc^  ]  qui'  habían  am- 
nistiado solcuincmenlci.  Eocontr&base  efeclivaincnte  Luis  Wlll  ea  Gan- 
te kacia  doanaacs,  y  el  daqucde  Angulena  baUa  abandonado  «1  lerri' 
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da  ta  arlNa  fatanwwiandaTftTot  anal  < 

ciooal  de  los  cicD  días.  La  marcha  de  este  geocrai  en  mayo  y  junio  de 
1815  contra  los  lomaltos  fomentados  y  armados  por  los  ingleses  en  Ten- 
tUw  01,1  su  itirutrercion,  >  MM  ile  La  Rocbcjaqueb'íii,  iK'  Siiznocfi, 
ti  AuiK'bamp  y  el  mi^uio  general  Caaoel  eran  la  autoridad  legitima  qoe 
babia  tenido  que  combatir.  En  vano  bieíeron  resaltar  sos  defensores  esia 
poHcioa  enteramente  caeapckMl,  puea  en  la  taide  del  H  do  amaa  d 
«onsejo  declar6ctilpeliileéTnrraipor  «na flwjwte  de  seia  «otea  centra 
lino,  y  cinco  cínirn  diis  le  i  niutoiiaion;'!  la  pena  capital  (t).  Mas  no  ba^ió 
esta  sentencia  »  U  da  lus  juecas,  porque  después  de  baber 

herido  al  acusado,  quiso  asestar  sos  tiros  contra  sus  defensores ;  ro  ti 
do  marzo  el  general  Canoel  hizo  iosertar  eo  loa  periódicos  on  aviai»  fir- 
mado por  él,  ee  d  qoe  aoonciaba  «qwacabalM  dn  deenodar  y  dtetraa» 
niitir  ni  procurador  del  rey,  yAIoniíaiatiw  de  jnslicia.  de  guerra  y 
de  polilla,  como  condocentM  I  estraviar  la  opínton publica,  é  ínjnriosoo 
á  la  justicia  y  n  l.i  .-luidrid  id  ministerial  que  obra  eo  virtad  de  lasór- 
deoesdel  rey,  una  cousolla,  algunas  obacrvaciunes  y  uo  compendio 
publicados  por  los  abogados  del  llamado  Travo!.*  MU.  (kialpoo,  Ser- 
oard  y  IwaaTltwroa  arrasladoa  á  Bonarensnsia  da  laadrdenaa  vanidM 
dePariB;pero  aotaniedle  el  primen» (Mpreaenlado  detalle Mlrlm-> 
nal  pii  rte'spliriir  el  sentido  oculto  en  ocho  puntos  ijne  dejó  el  impresor 
de»|<u><s  de  uoa  de  las  fras<a  dd  coiupeodio  que  b^bia  lirroado.  AuD- 

i|i:o  .ii>iaelioparélitihinai,liié  da^Htiída  áa  n ewga da  laipecior da 

academia. 

En  I  de  abril,  diet  y  aeb  4tal  tleapoes  dota  oatrfeMMÍoti  dto  Tittral. 
e)  general  Drouoi,  onodanunlroajclésariütarea  m  valientes  y  mas 

tnslmidos,  compañero  de  destierro  de  Napoleón  en  ta  ida  de  Elba, 
(  iímparecia  li  su  vezaoteun  i  tiniíi'jo  de  guerra  eo  Parts  como  oi-u-.iJ.j 
ade  invasión  de  la  Francia  á  mano  armada  y  de  atentado  contra 
la  autoríd.id  It  i^iuma  dol  rey,»  crimen  quu  debia  tcr  castigado  con 
la  pena  capital.  U  cauacjio  estaba  eooptnslo de  cale  modo:  presideB- 
le,  él  laniéota  general  canda  da  Antkaoard;  jneeca  loa  CenieMeag»- 
neniles  barones  Rogniat  y  Raviel ;  el  coronel  de  estado  mayor  mar- 
qué de  Marcillac ,  el  jefe  de  escuadrón  vizconde  do  Poos .  los 
capitanes  Duimsy  Müde  Lois da  Vargsenas,  y  retalor  d  jefa  da  bala* 

llon  Delon. 

No  se  ignora  la  inQucncia  ejercida  por  el  general  Droool,  después 
do  ta  btal  eoavaooioa  de  8aiol-CÍo«l,  eo  ta  retirada  de  neairaa  tropas 
deiris  del  Lotre.  Comprendido  ea  ta  prtmera  lista  del  decreto  de 

21  di' jiili:;',  li.ilii:i  vuelto  á  p.iris  i-ii  I;i  rjiiK,;'!  di't  IIh'iu  i.iiiiienlo  del 
ejeicilu,  j  lu c^eiiiiindose  eu  c.isa  del  luiiii^iio  de  polid.i  y  dtd  í;obema- 
dor  du  la  división  pani  liniiiar  sus  órdenes,  se  lialuri  i  nnsiiliiido  v  o'  .ini.i- 
riameutc  prisionero.  Su  defensa  ante  el  oficial  cocargado  de  instruir 
su  proceso,  como  ante  el  consejo  de  guerra,  ara  esta  :  «Mapoleoo,  por 
el  tratado  doFontaínebleau,  babia  pasado  i  aarun  soberano  e^traajeit; 
acumpañindote  i  laistade  Elba,  adoptaba  una  noeva  patria,  y  me  ba- 

ri:i  o-lr.ilijiTii  de  I:i  Vr:inci.i  \  -^ii  pi  ínripc,  pur  i'nri^iuiiii  nir  no  pueda 
iir«beraiebe('bocui|Kiliie  t  un  'mf  uiumus  obedeCKiuKi  Uta  unJcries  de  itii 
nuevo  soberano.»  K<le  sistema  dcdvfoosa  estaba  además  apoyado  pur 
na  oeitüoado  del  pagador  general  del  ejareito,  quebaoíaoonatarqae 
babiendoerdeaadoaBdccnéloflgtataterial  del  oeada  jantadalSUd 
pigo  del  sueldo  del  general  durante  todo  el  tiempo  ttoawparmanaBCia 
( [i  In  isla  de  Klba,  babia  rehusado  admitirla  diciendo  qne  enloncea  ao 
csinli.i  i>!  servicio  dc  la  Firini  i  i  (-..A  que  numero  ascendían  las  tropas 
lie  jNinmleoii  para  hacer  la  luvjsion? — K  ochocientos  y  cuarenta  booi- 
brcs. — ¿Cuitl  era  vuestra  esperana  con  tan  débiles  medio»? — <jaedo 
sorprendido  al  tener  ooooctmiealo  do  esta  pmynelo,  y  procuré  disoadir 
á  Napoleón  dcsn  empresa,  esponiMdole  todas  tas  raaones  que  podían 
1^1.  li/ir-i  Vi.  p.'inhe  creido  qiti-  mi  drlici  y  mi  honor  no  me  pcrmítiiin 
abaiitkiiiiirli'  »  l'rt'irnntadn  soÍ<ri'  Us  nlideitcias  del  emperador  con  la 
Francia,  riliniiii  nii  li  ibi  r  it  indu  oinK  iiiiicnto  do  ninguna  conspiración 
ni  de  ninguna  correspondencia.  Había  creido  entonr^'s  que  Napoleoo 
debía  estar  apoyado  por  alguna  potencia  estranjera  y  por  un  nunierosa 
partido  del  interior;  pero  laa  atmaaoay  loabecboa  nobabian lardado  en 
desengañarle.  t^Despoea  del  W  da  nana,  añadid,  maebaa  personas 
que  me  suponían  gran  crédito,  venían  á  hacerme  protest.Ts  de  su  adhe- 


l{  Kl  Volii  pruiiuiK'liiiSo  u  fuvor  do  Ij  n  i  i-ulpatiilliluil,  y  giia  luA  igu<>!- 
ritenlo  uii«»  íli*  l<^  (Tn;^  r<'rh  ^rríro»  l^i  <'íH!ili»riiu:i»'ii .  era  el  di;!  generut  li»- 
viud  de  la  H.h'iiii.  tr  — Lus  Iiücdív-  rL'tul  ■  ,;|i.  ic.i\>.i  i;uiilfii  Um  insur- 
Keiile«  vpiiüejrioB  cu09tilut«ii  ku  verdaaiMocrimou,  y  ucu|i«rua  un  Iii9«r 
preomiMMio  n  ta  nvilaMorke  aeiMHiiHilada  eaMra  At.  La  acusactoa  •« 
ecltaba  m  esn  e«  wiia  oeasloB  4o babor  aido  el  eoMunio  adveraarJo  de 
lu  censo  wmti,  r  do  lialier  cesplN^o  tndwana  qltawtw  para  Impedir  sw 
triimlb:  tU  ■•odoración,  aAsd»  ot  rclotar,  no  tad  au  naaaes  una  do 
laa  snnao  bmmo  leiftatoK  ta  adama  ctameoOla  M  mo  da  loo  medios 
du  qu«  ae  valld  pare  el  buen  dallo.»  * 
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niSTORlA  OK  LA  SEGUNDA 

$io«  *Iíspo1pon,  jioro  niunn  solase  h;i  alabado  i!c  li:iber  furmaJa ii.irl»! 
de  una  cuii-piration  |)arii  f.itililar  íUMiulía  -  ,',l'orquó  no  babi'is  Sí'^iii.Jo 
ignilmcnlL"  ii  Baniiparli?  dwjiues  du  sti  M-gunikiabUicauunV — Voy  á  ba- 
biarat  cun  framiueM.  Cuando  abdicó  Napoleón  en  abril  do  18U,  ha- 
bía ecMdi»  hoaÜltdAdca  do  todo  el  icrrkaría  UmtH,  mi  palm  no 
twiiii  mewMwH»  mi,  por  lu  que  sacriGqoé  mtBdcbwMÍ  misafeclfti. 
C'imdo  abdicó  por  segoada  vv/.  en  jimio  de  1813,  mi  prinu  i  a  iáün  hn- 
de  jtcompafiari«,  pero  el  cobici  nu  provisional  roe  iubia  coutiado  el 
mando  en  jefe  de  la  gnanliu ;  la  |iati  ia  filaba  en  peligro,  y  he  permsne- 
eid»co  elpufwlo  que  toe  había  s«úaiado,  porque  ecperaba  poderle  prec- 
iar úgmo»  Mnriekw.* 

El  tDaríacat  llacdoaaid  fué  ei  Noico  lealigo  oúId  cd  la  audiencia  y 
di/o :  allegué  i  Bourgcs  para  tomar  el  mando  del  cjérdlo  del  luiré  en 
el  momento  en  que  el  general  Droii.ii  (K'jutia  el  <l<.-  la  gii^'nl.n  |>:ira  ir  á 
OMMliluirse  volootariauiente  prisionero.  5u|¡>equv  e^ta  guanlw,  llena  ' 
élMSfiinsa  cfl  su  comandante,  se  babia  abandonado  á  la  ubiduria  de 
M>  OBMqoa  T¡  i  aii  diraocioo  en  el  critico  roomalode  la  capilulacioo 
d«l  I  de  jnlío,  y  qna  e«le  tahidtble  ejemplo,  údaciflBito  al  ejército  i 
iiiiitarlo,  h.ibia  librado  á  T-iris  de  tus  di-sa-íliTí  que  li>  aüii'iuizíiban. 
llabiend'^c  dirigido  ia  euardia  mas  .illa  dv'l  Loiic.  v\  t;i'niTal  toa  «is 
asidoos  cuid.ido-;  )■  "-u  tirriirti  la  luaiiluvo  en  U  ni,is  severa  diisciplioa, 
j  con  su  ejemplo  y  »u.s  liucrui:)  ui-a^tifUá  íh  ha  unido  de  grado  al 
raf.  BM  general  ha  calmado  las  oabetas  exaltadas  y  ha  separado  lax 
pdigrwM  v»  babriaa  podido  oslnnar  i  diel)»  caardia  y  llevarla  á 
Noaaoa  coyaa  eonaaoneóciaa  hidiíemi  aldo  iacalenlaMca.  Un  influjo  tan 
(fliiy  tan  útÜroenle  aplicado  á  esta  guardia  (mr  la  causa  de  S.  M.  y  de 
la  patria,  ha  decidido  al  ejército  ú  la  snmi»ion  L  i  ^uráud  toe  bace  un 
deber  de  declararlo  eo  alta  voi :  al  ejomplo  dadu  por  la  guardia,  bajóla 
inAnoHM  dat  feacral  tinmi,  ae  lareaigitiiciw  del  ^yérciio  en 
aiifrir  el  lieeoclMiiaito  gmni,  4ÍtI  qpa  Iw  catado  caeavgado  da  llevar 
ieabo.a 

El  general  Droool  reunía  en  el  mas  alto  grado  todas  las  virtudes  que 
hijnran  al  hombre  pi  ivadü  e  ilustran  al  soldadn  ^  había  consagrado  su 
vid<i  eotcra  al  servicio  ilel  [tús ;  nadie  llevaba  á  mas  alto  punto  la  aus- 
leridad  de  las  coaiombres,  ol  desinterés  y  la  adhotioo  ahaduia  al  deber 
y  iia  lealtad.  Pera  por  lo  msmo  que  loa  imlgo»  d«  la  oaniA  oaoioul 
padiaBaoaaoeefaarleeacara  et  haber  pamaaaeidodfiinaiadofleiileiild» 
en  sus  dt^beres  mililareí!,  cnaoda  la  vergonzosa  capitulación  de  Saint- 
Cloud,  y  dt!  haber  falUido  entonces  á  la  ia-^piracion  pulllics  desesperao- 
d'>  C'in  dí-jL)  i>i  id  1  ía  iliiLi  l  dn  la  salud  do  la  patria,  no  an-eia  Di  miiuI 
de  derechos  a  ia  gnitilud  del  trono,  al  quo  la  retirada  Uo  )iueslr<  .s 
soldados  Uelrás  del  Luiré,  y  luego  so  sumisión,  babiao  entregado  sin 
laoiiaál'arli  y  la  Francia.  Pueabica:  talara  Ja  joalieia  de  aetaépaea 
otraia.  qne  poeoa  iMlantei  deapaea  de  habwoMo  la  deehracioa  del 
mariscal  Macdonaid,  coalrn  miembids  del  fo(isej<),  e;>nlr.i  ¡-leti?,  decla- 
raron culpable  al  geniTJl,  cmi  utt  tuto  mas.  brúuu4  era  ci/iidenado  t¡  la 
pena  de  muerte.  Tren  do  sus  juece.<i  por  fortuna  opinaron  por  t^o  abtKilu- 
«on,  y  esta  ninorídad  de  tavor,  en  k»  tírmiagede  la»  leyes  nililarei, 
kRO  pfOAOBdar  ta  ah§8)aeioD. 

£n  tO  del  miimo  mes.  compareció  so  vea  el  faml  Oambrone  aole 
un  tribunal  militar.  Dejado  por  niuerlo  en  el  campo  de  bala lhd»>Waler- 
loo,  rect>::i.lij  al  iba  sicnicnle  por  >oldados  ingleses,  y  cuniUn  id.»  romo 
prisionero  á  uno  de  ioé  puei  lo»  üe  Inglalerra,  e^lo  general  IjabM  diri- 
gió en  M  de  julio  desde  Alburton  it  Ln»  XVIII  la  caria  siguiente : 

«SaBar:  tú  calidad  de  auyor  del  primer  rcfimieiiio  de  catadores  de 
iafaÉtoihi  de  la  gMrdia,eI  tratado  de  VbítaioeMeaD  me  Impoio  el  deber 
de  seguir  n  Napoleón.  .No  estando  ya  el  eiii|ierat!.ir,  lengu  el  lionorde 
suplicar  i'i  V.  U.  so  sirva  admitir  rai  «umi-iun  y  mi--,  jiiratuenicri  de  fi- 
delidad. 

•Si  mi  vida,  que  creo  6Ío  lacha,  me  da  dcrectio^  a  ta  oonfiamta  do  V  .  M  ., 
le  vido,mi  tregímieaibK  en  caso  eoolrario,  dándome  mis  heridas  derecho 
al  retiró,  lo  solicitaré,  alnlieiido oatar  irÍTad»  de  aervir  k  mi  patria.» 

Los  ingleses  no  dienm  ia  libertad  al  general,  ni  al  eonde  de  Lobso  y 
oU-08  prisioneros  de  goerra,  hasta  después  do  la  conclusión  del  tratado 
de  paz  del  SO  de  noviembre.  Desembarcado  rn  Calais  en  13  de  diciein- 
hrt,  |idsoee  Cambrono  á  disposicioq  del  comandante  de  esia  plaza,  di- 
rigüadoanlnesomrlB,  doiM|eaecdaatitiiyAvolBaUiríameDte|iritiea^ 
re.  M  MMfjo  de  gocira  entaigado  de  jmigarle  era  prctídidoper  el 
marí.<ical  de  campo  FuL«8ac-Latar,  quo  dirigió  al  general  algunas  pre- 
l^uataft  soW«  la^  rtmtnMancias  do  sn  marcha  a  la  isla  ds  Elba :  «Cuan- 
do esUibaaius  11  1  iil.r'iebican,  re^púiuliu  Oaiiibrcine,  f e  reediio  la  iirden 
d«  formar  ou  regiruiciitu  para  ir  con  Nap«>lM>ti ;  estaba  yo  en  mi  c^ma, 
enfanw  de  resultas  de  las  heridas  recibidas  en  la  Malla  do  Craoone, 
rtfciieié  y  aavihi  al  general  Droool  que  yo  era  el  ainyar  mea  aoliguo, 
y  qie  niraiii  mhm»  la  nías  grande  ínjoMieia  «l  m  Magenne,  cundo 
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'  siempre  babia  sido  e^cosido  para  ir  al  caiiipo  de  bal.ilia. —  ¡.  ii  mi«miro 
lid  nmsfji) :  tjil(yii.:'e>,  sr-gan  decli,  baliei-  i.lu  voliinllírianiente  á  la  ¡.ila 
do  Elba.  ~R.  ¿TenernoÑ  deberes  en  niie»li-o  estado?»  El  presidenlo 
pregunta  luego  al  ai;usad>i  >i  i-s  cierto  que  el  gencr.ii  Drouot  no 
tenia  al  aMedo  eicciivo  delaa  tropa* detpoaa  del  dc*cfldiam>  en  al  got 
fo  Joan:— «V.  Nnac*  me  meM en  lal  ooaa.'— P.  Peroát  nenes  os 

metido  en  sit.er  .-i  leniai>  jT'fe  ú  iin.  —  R.  Ye  ¡I,'  i  .1  l.i  i'.rdeii ;  eií  ir.do  ba- 
bia preguuUidu  «¿i^uc  kiy  de  ijucvu?»  y  babuu  cuüloUd<(  uuddii* 
me  volvía.  No  me  gusta  bacer  la  corle.  — Os  pregante  ¿si  el  general 
firauol  tenia  el  mando  ó  06?— Mó,qoe  loleoia  Mapolcos.— Sin  embargo 
Oronel  no  haciamaaqDe  Iraamiliroaalginas  drdaite»,  ioelaa  dala  di- 
rectamente? —Era  leninitc  general  y  yo  simple  mariscal  de  campo,  y 
por  lo  mismo  debia  obedecerle. — ¿A  quién  comunicabais  vueslr<ts  no- 
lillas?—  Cuando snliia  algun.i  [■o>a,  indeeLa  al  ^-eneral  mayor  -  ¿Quien 
'  era* — lierirand.— ¿Uabeis  ctut^u  vat]*»  >w-«ira!>  wiajidérvrrejipoiiden- 
cí.it —  .Nunca  lie  coo.scrvado  una  sola  carta. — Cuando  llegaüteis  ¿  firiaT 
Booaparte «a  debió  dar  pmebas  desaUafaocion.  — Cincodiferenles:  me 
nombr6|iar,  leninle  general,  conde.....— Kfpnetdmtt,  inlcrmmpten- 
do :  i  Cuánto  tiem|>o  después  de  vuestra  lloj^ndi  ?—  No  puedo  decirlo, 
porque  no  lijé  la  utencioo  en  ello.  — SupíinienJ.j  quo  no  les  concedéis 
inikcha  importancia,  di-bei-,  anjrdaros  de  aqiii  .la  época;  ¿habéis  re- 
cibido privilegios? — Os  doy  palabra  de  honor  deque  00  lo  be  recordado 
jamas.  Os  be  dicboque  nunca  guardé  papelee.  — ^Cuánto  tiempo  des- 
pués de  voesln  llegada  íuisieis  nombrado  parY—Miebo  tiempo  des- 
pués, pero  no  aiiatl  tkftím  i  la  primer*  aaion.— íBabcis  rebosado  el 
grado  de  lenienle  general?  —  Si. — ,.IVir  m.ile-  motivos? — \o\  á  é~¡,.)- 
néruslos.  Mecreia  CJipii¿  de  mandar  u£i.i  divir.iuo,  pero  en  una  .HdUiation 
desgraciada,  habría  podido  cncoatrariuc  embarazado,  y  no  queria  es- 
ponerme  á  hacer  verter  la  sangre  francesa  per  mi  incapacidad.  Por 
otra  parte,  me  bubriu  encontrado  coa  aulignos  gcneraleade  lirígsda  qne 
habrían  podido  creerae  hnmilladns  en  ser  maodadoa  por  one  meM*  es- 
perimeotado  <|ueellot.» 

ll  ibiendo  i mniiarecidn  .'inte  l  i  ji  s  iei i  niililar  íintes  ip.ie el  i;;i'iierjl 
Drtiuul,  babria  ciertamente  Cambroat' oído  pronunciar  «<i  ctwdriideiun: 
pero  la  sentencia  del  <  de  abril  dictó  la  suya,  y  fué  obsuelto  por  una 
mayoría  de  cinco  votoa  ooeua  dos.  Esta  doble  abaolocioo  eiciló  la  oMS 
Twleola  cAlara  eaira  el  partido  realisu.  «Dieta :  Somo*  de  la  isla  do 
Elba,  soiuos  hombres  del  rey  de  b  isla  de  Elba,  por  consiguiente,  hu- 
mos debido  obedecerle !  eaclamaba  en  c^ta  ocasión  vi  Diario  de  los  De- 
bale.,  en  !>íi  iiuinero  del  i  de  mayo ;  pero  si  alguna  cosa  podía  agravar 
el  L'uincD  de  semejante  invasión  (el  desembarco  en  el  golfo  Juan  sena 
el  haberla  iutentudu  por  semejante  hombre!  ¡Qne,  este  soberano 
de  nuera  cufio  vieuc  furtivamente  á  atacar  la  Francia  ce*  aeisciealos 
bomlires !  ¿Semejauto  espedíeioB  tiCM  el  cariicter  de  una  goerre  en  la 
que  pueda  tomar  parte  un  hombre  de  honor?  Y  si  on  grc^  ifi  y  eslúpí- 
du  «oldiido  iCimbrone)  incapaz  do  raciocinar,  y  acottluiubi^ido  á  una 
i;l  ediemia  pasiva,  puede  seguir  ciegamente  .H-mejaotejefe,  ¿puede  ha- 
cerlo del  misaio  modo  un  olicial  io.^iruido  ;  Druuot}  que  por  su  cdoca- 
eiea  no  paade  ¡«nonu-  dd  lodo  hu  principios  del  derecho  púUicoT  Ba- 
bia una  omaera  Icgiima  y  segura  de  dercaitTiOii  y  protegerlos,  y  era 
confiarlos  A  ta  ehmeneía  del  rey  '.  «Quisieron  al  menos  vengarse  en  k.s 
abog  iib-  Je  li  í  dos  generaba.  >IM  Girod  de  l'.^in  5  1!  i  tyer  hiju  I 
El  prucurüdor  general  Bcllari  les  hizo  comparecer  aole  ei  consejo  de 
disciplina  de  su  órdcn  como  acusadas  de  haber  profesado  doctrinas 
peligrosas  y  coadnoantes  á  derrocar  el  sistema  de  la  legiliuiidad.  En  ti 
demayoreeoaoeíA  ene  consejo  «quo  loa  prineipioa  deseatoelios  por  los 

dos  defensores  en  !<us informes  eran  efectiv  imi  nte  reiirubableK  v  sub- 
versivos de  toda  autoridad  legitima  ;i)  pero  dee.ai  ú  !¡ii»í  tw  peileinx  ieii- 
do  Mr.  Girod  i.de  l'  Ain  .  presidente  del  tribunal  civil  durante  el  interreg- 
no, á  la  órdeo  de  los  abogadus,  no  estaba  en  el  caso  de  sit  censurado, 
y  en  cnanh»  i  Mr.  Berryer  hijo,  el  cn«i.<ejo  le  nbmlvió  «en  alemán  í 
qne,  eo  cireaaalanciaa  apuradas,  babia  dado  lanlaa  pndiss  de  los  me- 
jores y  mas  neUea  senUmíealos  realisus,  que  sin  dada  h  doctrina  rpe 
se  lo  reprobaba  nn  era  la  «nva  y  rjne  n»  ln  reconoceria  i  1 
La  clemencia  <i  que  querían  los  realiilas  que  fuesen  condados  loa  ge- 


ll|  Isla  4  Kirlna  era  et  denatrollo  «al  ilasma  do  det^s  adopudo  pvr 
el  aanvrst  Dreuol  «que  pasaniln  A  <4>r  vasaiiM  de  un  soliorann  esiranier^^ 

loa  dos  ;t'nn(>ralLM  no  liaVUin  piicllilr,  luccrso  culpaMot  Con  rerpecM  a  l«> 

BoiIjoihi»  ,  n'wteeiJ  iiit»  l.u  i>iiieno«  Ui)  >u  nuotro  suborano.*— DruttOl  y 

Cnml  r-1..-  ,  .1-1         ln  -.ti  ntix.luclon.  (uenm  soiiml ■  tíos  á  l.i  Uuln  »rr?ia 

V1.1  1:1  i.i  \  (  I  iL  i  l  ^  1  ivlUar  <1o  lluevo  .i  »»» luiKjros  sin  íuelil.i  rjl  f.en- 
»"ei  I  -í:i  ilri  i^:.'t,  ilirn.i  í  i  p,.r  el  durjiin  (lu  Foürc  bahi.i  ite.-i.ir.ulii  Ixirra- 
<1  i>  l¿  1  M.^i-ii  ii-  il.'l  i  jórtilo  y  prlvadíi...  ile  |n<lii  (Ifrc^lio  i  un  ^ueld•l 
A  ¡Mífuiiün  do  retiro  cuiiltiuier»,  b  1  is  i;(jii«r.ali!.<,  ollclalej,  lUb-uíJcialea  y 
.luid Jdos  qw  baMia  scemiMfiado  i  Nafwlvon  a  la  Isla  de  Elba, 
(i)  Hoy  dio  nlemhro  do  Is  etmar a  de  tos  dlpuiadoa. 
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A.  DE  VAULABELLE. 

ú  II  lili  nric.  acaba  de  fstenderseá  la  verdad  á  los  i  se  dirigíanle  cuerpo  &  los  Cnalntlraios.  Coo  los  <^  vend.n)^  pre- 
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nprale*  Orwiol  y 

gi-noralei  IK-ltL-lle  y  Travot ;  la  senlcncia  del  primi'ro  li.*l<í;i  sido  cm- 
luuiada  en  diez  aim  úa  deteniion,  y  la  dijl  argaiKlo  Cfl  veinle  aftos  de 
ta  mim»  peo.1  [  1 1,  pero  no  eütaba  l^C»  d  DOHimlO  m  que  il»a  a  fallar  á 
los  ecadanadM  etia  oinaMwia/iqpM  B»  <fb  mu  uat  jiwticn  inoam- 
fiM .  OníM*  dñ*  después  de  ser  jngido  GaBAraw,  eatallaha  ea  Oi«- 
nolilr  i'I  tiiuviinii-nVí  del  5  do  mayo ;  y  di-^J  ■  v-\f  ^lk-iso  ,  vi'r(i65.e  ilü 
nuevu  la  wugreiJtí  ioí  generales  franceses,  íúmd^^  U  priuiiT.i  de  dcr- 
nmarsc  la  de  Cbaiiran 

Blie  general,  que  había  oumiaib)  ttoa  de  Iw  brigadas  del  rondo  do 
Lobaa  ff.*  eaerpo)  enel  campo  dé  batalla  de  Walerieo,  compareció  en  9 
de  mayo  en  Lila  anle  un  consejo  de  guerra  asfeoetpa««(o:  preaideale.et 
mariscal  de  campo  baroa  Cbamolcl,jui-«f«,  lo>^  roarñcak»  de  campo bi- 
lon  Evainy  CDuJr  ¿i'  i;.ii  <iiii;iti.  i'li'.'i  unrMi'  riiiír-i'in-i  l>.iroaDe4chan)p'i. 
eljefo  decicii.iJroiulv'Si'nil.iiiin'iii  Mjuel.cl  capUwi  Je  bús.ires Uoud- 
iiicli  y  el  capitán  de  infantería  Vanvoriiiboad,  y  relator  el  jefe  de  bala- 
Uon  de  inhiteria  de  Lespaul.Cfaartrao  era  acuádo  de  beber  aceptado  y 
ijriMiBdA,  M  mirto  j  abril  de  Itll,  noa misión  qut  tenia  por  objeto 
deslniir  el  gobierno  del  rey  en  el  mediodía  de  Francia,  caando  eo  3  de 
abril,  época  en  que  Cl»ariran  baLia  restablecido  la  autoridad  íiiipcríal 
i'ii  Tol,  >ii,  i  i'iíiiiLj  iN.nwleon  bacía  -naitriMs.  y  Iaiís  \\  III,  que 
bacía  o<ice  úiai  que  íic  habia  refugiado  en  Uante.no  gobernaba  siquiera 
una  sola  porción  de  (errilorio.  El  general  Cbarti.m&c  eoconlraba,  pues, 
en  la  Búema  posición  qns  la  iemeoaa  ii>a|oria  de  lo«  Amcieaarioa  cit i* 
les  y  jefcs  mÓüares  rmpleedos  dnrintr  ka  eien  días;  m  habla  hecho 
roas  de  lo  que  biciero:i  m  nni  ; :  ,io  de  ¡os  lino  dcbinn  jiirL-iirlc,  sin 
escepluar  al  barón  Evíiio.  ijíáix  Mlí,  que  bal-ia  conUiiuiiilu  rn  servi- 
cio, y  qne  so  le  ba  vi^^lo  figurar  en  el  número  de  lo:^  generales  llamados 
por  ei  gobierao  pruvtsioasl  i  ios  coBíejee  do  guerra  que  deviiiieroa  la 
iulndiiotíon  de  los  infjrses  y  praiienos  en  Parb.  La  casneKdad.  ó  per 
decir»  el  capricho  odto«o  del  dnqne  de  IVllro,  que  escogía  entro 
hombres  colocados  en  las  tnismas  oondieíonos  y  metclados/on  Ins  niis- 
s:k./-üs,  cn-i  ba  ;ií;,>:'.|,i^  y  jiicccs  y  es  (■■  -.!  ¡'iir  tinl.i  II  tri>le 
de  ctjiiUf  que  esío»  uluiiiu.--,  ja  por  una  cobarde  minga,  \a  fwr  temor 
mas  Cobarde  todavía,  »e  uioslraliau  «iu  |>ícdad.  r.ul|>alile  Cbartran  por 
el  s  iio  hcdio  de  ser  acusado  no  leoia  qoe  defenderte.  El  «onaejo  le  con- 
deoA  i  le  pena  de  muerte  por  onaniotidad.  B  nalhedado  general  aoH- 


eily  gracia,  ]vro  )n  II 


fue  fuíilado  en  presencia  de 


tropas  de  la  giiardit  ion  tn  la  t:ud?dela  do  lila 

En  5  do  jiini  >  si^iuonlo  el  general  Bonn.-iiri-,  c'iiiii.'ind;intc  do  p|:iw  en 
Condé  durante  ios  cien  dius,  y  >a  ayudante  de  campo,  el  leaicole  Miel- 
Ion,  comparecían  en  París  »nle  un  con«i-jo  de  guerra  presMiído  por  f | 
daqoedeliaill^prtmer  gentilhombre  del  conde  de  Artoi>i.  y  qoe  contaba 
éntrelos  jieoes  al  conde  de  la  Ferronays,  primer  genliltiombre  del  du- 
que do  Berry,  el  conde  de  Macsrihy,  ayudante  de  campo  del  principie 
de  Conde,  y  el  marqués  de  Malleísjje,  curoncl  de  la  legión  di  l  Indre. 
EJ  general  fionnaire  y  s»  ajud.mie  de  campo  eran  acusado»,  el  primero 
de  haber  ordenado  ó  auloriiado  el  aM>siaaio  del  coronel  Oordoo,  enviado 
ceno  partonentario  pert  requerir  i  Cond»  é  irccunocer  el  gabiemo  de 
Lais  XVIII,  y  el  segflodo,  por  baber  lomado  la  pnrle  luas  ni'livn  t<i\  ]\i 
fjecocioo  de  este  asesinato,  los  becbos  rcsulUntes  dil  (i^k  ivio  íueroo 
loi  signienlcs: 

Eo  1  de  julio  de  1815,  diez  y  nueve  dia^  después  dú  Walerloo,  pre- 
■Htden  aok  W  el  punió  mas  avanzado  de  la  plaza  de  Condó,  ocupada 
entonces  por  ncBcrpe  de  qército  bolaodéa,  no  individm  vestido  cf^n 
Irtije  de  paisano,  pidiendo  qne  ae  le  condnxea  sote  el  gobernador,  p  u  a 

quien  U.ii:,  diM .  [i-irtis  iin[iiirl:inli'í  E-le  iudiviiitsu  vnt  iiriO  de  lo-,  dm 
oficíalos  superiores  del  primer  cuerpo  ( Dronel  d'Erlon)  que  «c  babiao 
' )  al  eDenigo  en  l«  de  jmie»  dnranle  ta  batalfa  de  L^y, 


rt)  11  banM  Dali«it«  cslaina  ennil«nii4ft«*j>DcMn>emi!  por  habeiM  opws. 
b» a  la  marelM  Sol  duquit  «i*  Angulema  «<ibr»  Iton,  en  el  »A»  preceOoiiif, 

y  rsie  r>rini-i|io  por  uiiu  bi>iiri»<  iiiIcmiív.i,  «otioU')  iliri>cl'iinonuty«biiiyo 
la  conmiil»!  liin  de  pcn«  de\  gciicriil  — Trav.ii  Oi-Mó  (jviJn  jiu  ••'■Ulud  de  |j 
(KiLUcion  do  licnnct:  ^u  irotnli-iMc  ímh  liiWj  ojtcilailo  Ia  m.i.t  viva  inJi-na- 
ciun,  üu  njjnwa  quo  uo  cun<tdvrj)ilu  uuiiior»  d<>  <:lu<l«il«iiiii  cunviiii^foii 
en  iiiipcillr  que  ny  ojot  utari  la  «•'uioocia;  lileti-rKii^u  piíiilicdiiicrikt  prr|iii- 
raliios  p»ra  e>le  o!  ,  \  ' x  i  lt.-sí»  miuí?ti-».  Ki«  sciVtr.i»  DucliaieJinT 
y  GoJofriii.  il«lil*n  dar  li>  t<>ltal  Uul  iii''Viiii|,.|iiii  miorinjiiliMi.lo.o  otitru  ]„, 
(.i>llos  do  lü(  ^ftldalio■  f  el  reo, la  nulunijil  ii.iliiÉtr  il<i[:oiiUiiia^<|iio 
du  aleudas  ccoteiiares4eh'NBbr«iia|'eu  u  UiKrrsaUtu  en  n-jm.ieiiiu,  fot  ¡o 
quaediraiiidadolae  dlipoeidonfla  dn  la*  li*MiMiM,dMÍ  t  conoMilM  el 
■oUenio.  que  teme  ct  psittdo  da  evitar  la  ravlm  tmt  «na  oanaiuiaclnn. 
Travot  ora  «exaseoaito,  |M>r  lu  nuL>  m  i'iíatí  una  deiancloii  do  veknte ellnc 
Hia  nna  detención  periwiue:  a-i  es  o) cutio  i«  lectura  doi  «cu  que 
le  Ém^aalaesio  peaa,  mas  eruoi  para  él  que  Ja  muorli*>  »0  Vu:vtS  lavo,  f 
muU  al  poco  Ueoipo  ala  hatw  revohrado  ta  rato». 


Ulan  al  general  Doonaire,  ;il  í\w  crárrga  una  árdt<n  nriiiítd»  lorBoor» 
moni,  oonlraseOs  Clood,  en  la  ^uc  se  dcda  qoe  el  geiteral  baña  eoarbe- 
lar  inmedialamenleta  bendcra  bLni  a.  y  eniregaría  sv  mando  al  porta» 
dor  del  parle,  que  era  el  ceronel  QordoQ.  Nadie  coDoeia  i  eat 
y  se  ignoraba  la  parte  qoe  habla  tomado  en  la  jornada  dd  It; 
líiii.  .'il:;imi,is  níiciaio  t  ?<iId'idí  H  qili"  li^binn  pawdu  íi  Condé  dcspUeS 
di-i  di-Mi^li  !•  dri  1 H  W  «iIcriiKi  ,  liiil.iian  úiáo  a  conocer  ;i  la  guaraicioQ  f 
ii  •-i¡>jrí.'s  I.i  di'ÜM  íon  do  li(s  dós  qoo  Ikinaban  la  i.rdcn  l'rt'iiunlaso 
al  coronel,  y  contesta  que  de  orígeo  holandés,  pero  rniplesdo  desde 
largo  tiempo  al  aerricio  de  la  Francia.  Esto  origen,  cercano  al  de  tas 
trgpw  ailiadorÁi«Stoinlnid«eGÍeaenuna]ifaMailiada,ainni<etMla, 
onaliandeni.  n«a  eicolla  fteualqripre  «tr*  sellal  crterier  que  annde 
iKi.i  n;¡-i,  n  do  p.iil.iiucrit.iríii ;  ijrJcn  Je  caiiibio  de  bandera,  fir- 
iiia4.it  ^i-  du»  iiuiuliii-'i  i|iii'  iHbiíin  becbo  iraicw»  algunos  dias  anies; 
son  circunstancias  todas  jiu'  bíeren  y  agitan  8  los  oficiaJos  y  soldados 
que  el  scmo  O  la  curiosidad  bebía  rcoaido  en  el  logar  de  la  eaeene;  n» 
lardan  cnenllane  las  eebens,  y  me  ffiéMUid  de  toom  aolkilaacDd 
coronel  nn  traidor,  un  espía  qoe  debe  ser  fusilado  al  momcnlo.  t.as  )o- 
yes  quo  rigen  en  las  plazas  sitiadas  permitían  esta  justicia  sumana  .  üin 
emh.iiKii,  i'l  uoiior.il  noqui^u  .iplicjrin,  d;mdo  órdcii  ¿i  sii  ¡lyndnnle  de 
cain[io  do  i'oiiduur  »l  áujiuoílo  parlameolano  basta  la  sabda  de  las 
avaniadas  c$leríurcs,  y  de  dirigirle  entonces  un  cahonaio  sin  bala.  «Es 
una  saiwtHcton  foe  debe  dañe  á  la  gnatnsíoB,»  le  d||o.  Obedoeid  el 
teniente  liietton ,  pero  antea  de  pasnr  las  dttlmns  avansadas.  mande  I 

los  «oUndoi  de  SU  e-cott.i  quo  rogi-lren  al  cKriínol,  \  LálLinselo  an  gran 
nÜiBcrj  do  jiafn-.k-j,  ciitre  ulrus  uíUoIiíi.^  cjeiiiplaros  do  la  doclaraoioo 
pobliciida  por  Luis  IVlll  en  Cambiai,  y  una  espi  i  ie  do  rolLilo,  fechado  á 
iO  do  junio  en  Gante,  en  el  que  Gordou  decía  al  duqoo  de  FcUre,  mi- 
nistro de  guerra  del  rey  desterrado : «  En  tC  de  Jenio,  en  el  asoeMlOM 
que  el  |irimer  cuerpo  ae  colocaba  en  el  cstremo  isqnierdo  dol  ^jlldle, 
bíoe  que  iba  i  reconocer  ta  posición,  y  apreinndo  ft  paso  ne  M 
á  Nivelle  ¡cuaiiA  conoiai  de  loa  botandeocil,  noompagadndai  «y«tale 
de  campo  (íiu^Icr  u 

« I  Ah,  traidor!  conquetiilanibieo  bas  desertadol  con  qoe  venías  psra 
eotregaraosl»  esdMMben  toriosoe  tos  soidedos  mientna  «1  lómente 
llevaba  lee  fMpehe  al  ganarai:  aftttbien,  dqe  cale  éiano  *  ao  aj*. 
danlede  campo  después  de  baber  recorrido  rápidamente  e^iii:;  diferen- 
tes objetos:  limítaos  á  ejecutar  mí  ¿rden.»  Vuelve  el  lioicDlcpero 
.i¡>onj.>  lli'grid.)  .1  (  iiK  uonla  past^  del  coronel  Gordon,  disparan  alguncs 
lie  los  soldados  de  la  tíécolla,  y  bacrn  raer  muerto  al  pico  tiempo  al 
emisario  de  lUI.  Clouet  y  de  Bourmont. 

En  «1  debele  quedó  probado  qoe  el  geneml  no  haliiefirdcMdo  mat^ 
loríiado  estos  di.'tparos,  y  desde  la  príuiert  aadieada  aefe«baroii  en 
cara  solamenlo  (!>!.«  oi-m,  ni<  h.iU  r  |ii  iji>  gido  suficieotemenle  la  salida 
d(d  Coronel  y  b¿<kr  d.-jiidu  iui|tüiivz>  .i  loü  soldados  de  la  escolla.  Las 
declaraciones  relativas  al  teniente  cían  mas  conlradictoiia.»,  pues  algu- 
nos testigos  sfirmaban  que  babia  dado  árden  do  tirar,  y  otree  aostcniOB 
que  estaba  ledavfa  bastante  iHslanle  de!  sitio  del  homicidi«,eaandese 
oyeron  los  disparos;  en  cnanto  á  eJ.  negaba  enérgicamente  baber  oían- 
dado  ha^T  fuego.  Su  actitud,  en  este  proceso,  debía  hacer  creer  en  sos 
palatii  is  ii>r>)ue  fué  digna  y  finno  o>inio  la  de  un  general;  estos  dos 
valíonics  con  una  energía  bien  rara  eo  su  sitaacioo  y  de  la  qoe  en  vano  se 
boscariaoQ  segundo  ejemplo  en  aquella épocn,ealMearon  de  deserción  el 
(MISO  al  enemigo  del  general  boorauinl  y  de  loa  conweles  Gioael  y  fier- 
dun,  y  no  faoilaron,  al  hablar  de  eslce  honbrea,  en  epiiearife  el  llinto 
do  traidores.  Asi  es  quo  la  ijrea  del  abogado  dd  gcnoial  Donn.'iirc  fué 
mas  intrincada  délo  quo  |iodria  ^upourriie.  l»iiliu  jilíígndo  ,  que  oía 
.Mr  C.h.iiisoJu  l-iiLv'irdo  ,  U'ni;i  orii-Uinihno^  iiiodoi Tidrs  .  o>loLa  colocado 
en  primera  linea  en  el  foro  pándense,  y  su  defensa  de  Naria  Anioniela 
anie  el  tribunal  revolucionario  le  daba  una  coosideracion  enteramente 
particular.  Esto  reonerdo,  t«bien  conecido  reabsmo,  y  les  increiblrt 
manejos  que  so  esÜMitt  eo  empicer,  fueron  Impotentes  para  protegerle 
contra  las  interrupciones  vchonn  nUs  do  .ilcuiiiij  dosusjnocr.-.iai  elcir- 
so  de  .su  informe  bablaodo  dci  cciíbiieJ  (iuduu,  bijo :  «lie»pues  de  ha- 
ber M  Tvidii  011  tioiiipo  del  usurpador  durante  les  tres  n.eses  do  su  bor- 
riblo  usurpación,  el  coronel  abandonó  el  ijerrilo  dos  días  antes  de  la 
batalla  de  Uontc  San  Juan  para  pasar  al  cuartel  gnwnl  de  lee  bCilaiH 
deies  ¡  y  de  cale  modo  ha  Ue^o  al  ejtrdto  reel  francés,  dondeobtuve 
la  mnon  qne  es  la  censa  primera  de  e4e  malbadado  proceso.  —Mr.  i* 
Haearthy.  ínlornimpiondo — ¿.v» .iso  n  rNideraíscomo  un crínimoiliiilírr 
abandonad»  kis  U.Jii4Ícia.<  Jttl  u»ur}iá<kr  para  entrar  en  la  de  suruicia- 
00  legiliuio?»  El  abogado  conliuüa  su  íníornio  sin  controlar  y  cree  de- 
ber josúbcarso  de  algunos  insulloe  qoe  el  relator  le  dirigid  índinda- 
a  bgaa  de  ai;  ligo,  ta  idet  de  abbar  b  eedsR  d^jltMAle  de 
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que  ba  lido  Wciiina  el  coronel  Gorünn  -.bo  querido  decir  tao  solo  quo 
ettMlHaieiito  do  indignación  de  Ioü  soldados  codUd  la  truicíon  y  la  de- 
serción era  dígiM  de  elogios  ^Hr.ii  üMwltf  :  ¡CiioA,  digno  de  eio- 
gio8!  He  aqal  principios  que  no  podeiDoe  tolerer.i  El  abogado  se  taler- 
rumpe  un  inslanle,  y  diacurre  luego  las  nect'siil;nl(  s  y  I"-^  Jcticiis  ini- 
pui^Uii  al  gobernador  de  neta  plaza  «liada.  «Soy  íiaiKu  ,  v.-cljuia  ,  y 
mi  último  deseo  es  morir  como  el  coronel  Uordon,  [por  el  rey!  Pero  ¿de- 
kiadicb»ciif«iwlpaflrforferdMlm|MrlaiunUríoá  k»  ojM  del  ge- 
accilBiMiitiraydeMiMtdtdMtMaqiilla  Me>  cuMtioBfDeBo  ha 
de  dilucidar. El  general  no  ba  becho  mas  que  ejecutar  tas  instrucciones 
que  se  le  habian  dado  de  no  recibir  á  nadie  en  la  plaza ,  íadlrucciunes 
qneeslabao  confunnes  con  kvs  |>i  iiu  í|;Íí;is  y  Uslo  de  liis  aniiguad  orde- 
aauH;  porque  ae  sabe  que  los  usurpadora  loiuan  el  tono,  el  lenguaje 
y  Jat  «larM  de  ios  sobemos  I^Niooá.»— Jfr.  dt  jraXmi^.-No  puedo 
•■IKr  qK  se  bi^  Sfui  «n  «spede  de  clogiQ  do  h  iimrpackn,  m  |Mie> 
di  iwiiiMm  qm  m  defionlan  prineipkw  Un  mtaeM.— Mr.  CteMien»* 
I.ijjrií  .  En  iiomlii  e  del  ciólo,  escaLbaJini":  cslo  no  es  un  principio  que 
yo  csiablezca,  siu&  un  LctLa.  Digo  ijuti  laí  ioslraccionc:)  es4uban  leslual- 
men'e  conformea  con  las  antiguas  ordénanos  de  nueslrcis  leyis  — 
Jfr.  ét  MaUnuijf :  P  irccc  que  el  «eOor  abogado  ba  querido  prubar  á  un 
liempo  que  i'I  ¡iciiiiailo  IioInu  [lodido  tomar  el  HMOdo de  Coodu  aun  por 
intorés  del  gobierna  kg^líno,  y  héMpiloIrscaea  qne  no  so  puedo  [o'x- 
rar;  el  general  Booóaiié,  al  aoéplar  el scnício  es  iiem[J0  de  Bonapi  rUs 
bixo  traición  al  jnmmonio  (\vv  liüln.t  (^roblado  |  iaüs  días  aniei  del  iO  de 
iuarto,  recibietido  l¡  crn¿  de  S.td  Lius  (|"je  veo  Lj  illíir  sobre  so'  pecKu  j 
con  la  que  lamLiiiífi  t stoy  condwor.ulu — lií  íjmcral  Bounairt:  E»  verdad 
que  fui  BomlNido  cabaUen»  do  ¡i$a  Luis  pocos  días  antes  del  SO  de 
inano  i  fetü  cuando  aignn  ilmpo  doapnes,  me  conS6  Bonaparte  el 
mando  de  una  plaade  primero  tinca,  lodo  b^ibia  lenuinndo.  Vo  he  creído 
atenpra  qne  m  Inabre  honrado,  y  sobro  lodo  un  militar,  dctw  obedecer 
al  gobierno  exísteoto. — Hr.  dt  MaHrisvjr:  ¡Yo  no  k-nnoírii  iiij^  i|in-  I.i  re- 
ligión del  juramento  1  lendre  la  misma  basla  que  ei  misuio  rey  oie  apar- 
te de  ella;  bé  aqni  mi  profesión  deB<  Hr. CAoarftMi-Logar de ;  Tero  yo 
no  bu  dicho  lo  qoe  aa  me  iatpuUi....  |i«e  Cito  seria  inseoialo....— £t 
gaurat  «pMurir»,  tDterrom|iíñHlo :  Eiiat  diMitthHm  ao  pwdca  tcr  dli» 
los  al  interés  de  I.i  ju^iíc  ia  y  menos  al  del  cliente ;  (íp-c^  Qtie  Mr.  Cbau- 
vcau  renuncie  (I  im  ilefensa.í.  i;í  duque  de  Maille,  ¡iresidcíiti».  inviiaai 
abogado  á  continuar  su  iiifornic — .Wr  Clíaui-Mu- i.mj'udr :  iNuiiui  do 
continuar  mas.* — Mi  duque  de  MaiUi:Ko»e  mega  que  tuesiro  diente 
a*  pneda  ser  por  otra  parte  uo  ciaiaplido  caballero. — Mr.  Chauuau- 
Aifínlr:  |Abl  «oe  lo  hafacia  dieb».  es  m  oinplido  oabaUvro;  pnea  bien, 
seotinno....» 

Esla  discusión  tenia  logar  en  la  aadieiu  í,i  del  S  de  junio  :  poms  nio< 
mcntos  después,  entraba  el  consejo  en  ileük ración  :  cuatm  v(.<io>  de- 
dararon  al  general  culpable  de  parliciparion  en  el  h  iiilriilin  del  i  er<>- 
nel  Gofdon,  lo  que  mcceeia  la  pena  de  BMette;  los  oíros  ireo  nicutbroa 
veUNaen  abolido  epoealo,  j  «ata  niúieriB  deHiforhboahaelvfr  al  fe* 
neral  de  esta  acu*acion,  pero  en  cambio  dcclaranío  por  unanimidad  que 
no  habia  castigado  el  b<;inie¡üio,  como  se  lo  mandaba  su  deber.  I.a  niís- 
ma  uti:iiiiiiiid.i<l  pronunció  la  culpabilidad  del  Irnirnle  M  ^tii  n  >obru  e' 
bnmirtdio.  Después  de  esta»  declaraciones,  se  pronuncio  la  sentencia  en 
eslos  t^^minos  :  «Considerando  que  el  crimen  del  mariscal  de  campo 
Isuttin  na  ««tt  préñalo  por  ningnan  ley  penal,  civil  6  mililar,  pero 
.atandlnMfe  qne  d  a niedícho  7nan  Gerardo  Bonnañv  ha  cometido  la  vie- 
lacion  iHJS  deíer-notid:!  del  dererlio  de  ceníes,  no  tiyí  norieiidi;  el  ci- 
rácter  s.igraJo  de  parlanieninrio,  crimen  que  li,tls»  las  aitUgunt-  nitiu- 
iies  eas(ii:ab9n  con  la  nuierle,  (undena  por  unanimidad  al  mariscal  de 
campo  Boaoaire  &  la  peoa  de  deportación  (muerte  civil/  y  á  la  degrada- 
ción de  la  Irgioa  de  Bonor.  Gondena.por  naa  mayoría  de  mis  votos  en- 
tre aiele  (as  miendiro  que  babie  foiado  por  los  trabajos  forzados  para 
loda  la  Tída),  al  llamado  Anlenío  Mictton,  ex-tcoientc  y  ayudante  de 
ciriipo,  en  lep.nr.v'ioadcIcrfmsndeaifsuNlodeqaeqQsÁicaatencido, 

á  la  peoa  de  iniierle.« 

Ko  (9  del  ifii  lil  i  raes.en  o]  momento  en  que  numerosos  dcstacflmot  los 
de aeidadoB  acababan  dedeafilar  de  la  parada  en  la  plaza  de  Vendóme, 
pai4eedclMledehln|i«tHlaere  cacollado  por  gendarmes,  y  viúse 
bajar  de  él  penosamente  un  anciano,  rendido  de  doíor  y  cti\ « vwq.n  «e 
habia  encorvado  al  \wm  do  tas  fali|ca.%  lield  giietia ;  íeim  la  ruililia  aua- 
ve^ada  de  uñábala,  de  modo  que  apenas  podia  andar. «|\h'.  exclamaba 
liwmdo,  inias  valia  ¡a  mueitel  iCor  qn6no  n>c  han  quitado  la  pocii  vida 
qneae^neda,  en  lugardo  condenarme  á  tnl  humillación!»  Este  ancia- 
no en  el  KanemlllennaiK.  OiMdqjéronleloBaoUadoaápreKflciadew 
oertatano .  d  dnqne  do  IbDI*,  rereatído  eon  la»  fntígniae  de  me- 
rÍNcal  de  campo  ,  craJu  rpie  haliu  reeiljído  en  1811,  en  recDmpeiií'í) 
•«Ddoda  de  algunos  oscuros  servicios  durante  la  emigración.  Ubiigúse 
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á  [U)itiiain>  a  prrnianecor  inclinado,  y  eu  tal  pofitura  cmi  U  c;>lic¿ii  in- 
clinada anie  00  antiguo  emigrado  ,  el  general  de  la  revolución,  cuya 
snergia  dwc  mcsoa  anies  había  impedido  l«  lona  4e  Coadé  J  conserva* 
do  ella  pisa  h  Ima  XVItl,  oyd  rronrateíar  h  ttmoh  «gaieale:  aVe 
p.irte  t?f  I  rey,  dr;  luro,  cii  r  nmbrc  de  la  Legión  de  Honor,  que  habck  fal- 
ladu  al  Umm  j  liult  ¡s  ae.ilj.nlo  de  forroar  parte  de  esta  l.epi<)n  íi)  «k  las 
Iris,  del  mismo  dia,  nd"?  t'i  iidamies  condueisn  al  lali'iile  cleeaiufio 
Miejiun  ú  la  llanura  de  Grenelie.  C»te  infortunado,  it  quien  habría  ilu- 
dido salivar  una  palabra  que  huliie^e  |M-oiiunciado  rDnlra»njefe  ,  murió 
repitiendo  lo  que  liabia  dicho  M  la  andiooci» :  «S  general  no  me  dió 
órden  alguna;  es  inocenleA»  LaaperlMirea,alBnviidirBDsuplíeio,hieir- 
run  ubservarcon  una  especie  de  indignacic  n  que  habia  ido  á  la  utuerte 
sin  que  le  acompañara  nn  confesor.  Si  en  su  pureza  de  coucicscia,  el 
humilde  teniente  cayó  .sin  implorar  el  conduelo  de  un  sacerdote,  cicyei  - 
do  sin  doda  qoe  no  tenia  ningm  perdón  que  pedir,  en  cambio  algunos 
dial  fltaa  larde,  la  praiw  realiA  aa  pndn  dirigir  ta  taiama  eliacrvaden 
i  uo  jeCi  de  mas  aM»  nngo,  al  tnitale  general  barón  Vonta'Oi»- 
vernel. 

Comprendido  el  gineral  en  Ii  [t  i  mera  lisia  del  dcci  e!<.  del  21  dejulio 
de  1815,  no  habia  pasado  al  cstranjrru.  Ilefugiado  en  la  morada  de  un 
realista  de  corazón,  Mr.  de  Meaux,  alcalde  de  Monlbri<on,  pudo  evitar 
por  mocLo  tiempo  todas  las  pesquisas  ordenadas  per  el  dnqoe  de  FeUre 
N  [lorM.  Decazes,  que  habia  prometido  adonis  noa  considerable  grallD- 

illemii  en  d.iH  JT)  al  <)i;e  le  i.)  ¡a pl-i-nle  r;i>¡  mi  .i fe.  i>|  .-i.'. 
jd<<uIuirL)uv<.-iii(:l,  eii  e&lc  <i;M(i<,  el  iiioiutulu  cii  i^Ue  ciií^je/úria  a  ciiu..! 
la  cólera  de  la  reacción;  pero  este  momento  parecía  e»lar  uja.^  Iej(.> 
cada  día,  y  las  pesquisas  dirigidas  coolra  «I  por  do^oDciaie^geacrair», 
HM.  Gustavo  de  Damas  jf  de  ta  Boehe-Aínon,  cooaadaele  M  de- 
parlamento de)  Loire,  eran  cada  vez  mas  netiras  6  nm  inquietas  Can- 
sado de  esta  exislenda  incierta  y  lemiendoconlinnamenlccomprouioler 
la  íi  rUiij,i  y  lil  ei  lad  de  mi  ni  !  Ir  \  L'''iie:í,Mi  l.uésppd,  se  consliluyó  vi.- 
luntiiriamente  priS'iMHiu}  i:<>ui(NiritiueiiLyon,eo  15  do  junio,  ante  un 
consejo  de  guerra  cijiiipueslo  de  <-sle  modo:  presidente,  leiiieole  geni- 
ralAsrutagaac; los  tenientes genenirs vitcoode de  Brichey  ccodedt 
GMUtard,  el  coronel  decataderes  ntarqots  de  CaBtetbnjac,  el  jefode ba- 
laücii  i!r  .ütÜIfria  Gagnent  ,  el  en¡  it;.ii  d>'  iíi.'gones  GaulLier,  y  el  ca- 
pjUo  de  ecuadores  Delafa^e,  y  relaLur  el  njarqiié.sde  Saint-Paulel. 

£1  papel  de  Mouton-Duvernel,  en  los  cien  dia.s,  no  habia  sido  iii  ii.;^ 
seflalado,  ni  mas  intioyoote  que  d  de  otros  jefes  aiililare«  á  los  cuales  la 
restauración  no  inquietaba  eo  so  retiro.  El  ulanMieleido  hoUera  prote- 
gido probablemente  so  libertad  y  m  vida,  si  por  m  falsl  ca.>>ualidad 
no  hubiese  acudido  su  nornt»-»  á  la  memoria  de  Foitehá,  cuando  e.<tp 
hombre  indigno  formaba  íi  capricho  las  listas  de  pnis<:t'i|>ri<»o  del  2 1  ite 
julio  [i:.u  Envuelto  co  la  acusación  común  á  los  diez  y  nueve  pt^Kritos 
designados  en  el  articule  1 de  osle  decreto,  era  perseguido  como  culpa- 
ble «de  haber  hcibo  traición  ai  rey  y  alocado  í  Francia  y  al  gobierno  á 
mane  innada,  antes  del  tS  de  menn.  las  pruebas  de  «la  traición  ante 
eie.iíeijn  de  í;iieira  ,  rf-u!f.iliin  ^nl^re  t.  d.j  de  I.t;  proclamas  (]oe 
ÍííjIjio  ^uLIicjJü  i'ii  Har^eÜa  j  Ljiii  eij  í  Je  aUi!,  i2  de  majo  y  8  de 
junio.  En  vano  opuso  estas  fechas»  lo  señalado  en  el  decreto  de  pro»- 
cripcion;  en  vano  por  otra  paj-to  un  gran  número  de  babilanles  de 
Lyoa  y  de  ha  ciudades  vecinas  atestigoaran  au  tolerancia  y  en  justicia, 
ooaUraomaMNseaacrfieissprcsIsdosy  negwarsft  qnednruce  sus 
des  mandos,  nadie  hsbii  sido  inqnieudo  por  sos  opiniones  poIRicss,  y 
i|ue  iiis  real¡.-.la.i  L  ibliiii  en:'<  titi  adu  sii  iiipreá  SU  ladn  benevolencia  V 
protección:  no  por  eso  pudo  el  general  evitar  su  seiiteocia,  pue»  en  19 
el  ooM^o  pmauneid  eonln  él  b  pean  da  untrte.  ItallUÍBseenleaees 


(l;  Clneo  meiea  despuaa,  19 da  nuvlcmbce.  »l  general  S'ioitaús  uiuiiu 
(lo  pesar  y  á  ea«»ecamclad«iiulMft(laaanla|HUIoa4i)8alMO-f^l«* 

gie.'-'CaiaeoB  dlaa  «nte*.|p>deioitla,d»1a  escDna  que  acatiamo*  de  trans- 
cribir, Mí  h«Na  dpgrailado  igu»lmRDle,  en  la  plata  de  f  eiidome  .  Mnieiidi» 
que  «ntptpar  la  vtuioncta  paia  olilti|«r1e  i  tteneiilM'lrie  y  ponora*  derotfi'- 

¡l\u,  al  loiiivolo  Loblaijc  ilo  lu.-»  e.iz  rjure»  ite  la  KuarJu  Impelí  il.  ruiiLlctiii' 
do  pii  .11  di)  111  .yii  ¡uei  i'denlc  |n'r  el  i  ''  'jonvj  <  i!  »  ¿ue.  la  ile  l'.ire»  «mi  i^'» 
cfrriin<niii  ía<  nigiiiiiiil'M:  'M"  wcj  nn'.i-<  fi  do  junio  de  18l.">  riiaiiitu  i-i 
pi;'in  r.iiV  r  "'■labd  Uidiivla  en  .1  M,i  n  .i-i.il  oi  r6glnil(>ni<ii|H  ku» catailor,-* 
'le  j  Labüiludo  la  Huordi*,  voi«it)iiiia  ilu  Vt^iai  iu».  Alt»ve<alia  tk  Vtt  'a  par* 
ii  i  Id  Eicuoiii  Mililar.  l'ncerrvjero  lUmo  lo  llaniii.iv  igi  r  %p  bailal  apn  el 
»llio por  il>iude  pagaban,  üriui  HriWr<ji'ii.vlu  tl<>  l.i.i  UU»  un  allerci  y  Mere 
A  Malnbay.  llucbnsniaaMdflapups  del  sucxtn  una  donuneU  »rtisi  ai  u-~ 
nientelalilancds  babartfado  el  Rolpr,  loniegj,  y  el  mlimo  halnrray  oul.. 
eo  «tpfiNMBiy  qo»  apaña*  eotaiiekaddo,  «eelara  Mneaiin(Mi*.«in  MI, 
iiarfi»  nodejaroa  lo*  fMoaa  da  condanae  al  daeiracledD  lenianu  éle  Cn- 

fr«daCton  y  á  ta»  Irabaj  t  (  rta>lct  para  tidata  rUa. 

(1^  ll<;uton-niivprnol  balHa  loiildo  d<><  voenu  el  mando  da  lloo.  La  se- 
(tiinda  yfít  In  fue  nUirxndo  por  el  mismo  FoueliA,  filtrando  an  OoMad  do 
|ii  i-^uli'iiii!  ij^l  Kubirriko  provisional,  y  proliaMemgnw  0*10  ClKUMIanela 
ca  la  quu  tiliu  racordar  su  oomlini  a  «aio.aiilae. 
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en  ?uis  madaoia  Mout  ri  Tcim  raol : 

«I  plan  de  1^  iipil  icion  para  soiicilw  el  perdón  de  un 
rartntaM  en  St  rn  las  Talimu,  pcoeira  en  )•  Mía  de  loa 
nariaealca  i  ta  hora  en  que  el  rey  acosUiinliraIn  ir  i  eaba,  y  se  colora 

en  i-l  sílio  for  d  /iiJc  ililhi  |i;i'-.]r  rl  cor'oja,  lenictido  t-n  la  mano  tin 
inemorwl  (jur  [  i  L'stulü  '•iiLi  ~.\jitie{iie  A  cunde  de  ArloL't  y  al  dtiqix*  de 
Borry,  y  que  un  j  y  M  u  ilrSKhan.  Aparece  á  íu  vei  Luis  XVIII  y  se 
arroja  á  sus  pirá  ruipiorando  su  clnooncia :  «Mo  puedo  coaceden» 
««Mira  demanda,»  le  respondió  rl  rey  aia  sm pender  au  narebi. 
Co  M  luédaMchada  la  apelackn  j  en  !•  n  llevó  «I  suplido  á  MouUm- 
Dwcnwt.  IVo  desdijo  tn  nada  el  general  do  sti  |>asadu  de  liunihru 
do  guiT-  i ,  pui  í  miró  la  muerte  que  le  esperaba  miio  <  ii,iiiiii- 
l>r*.'  de  hacti  iú  ante  las  balas  y  granadas  del  enemigo.  ¿Pm  iiianluvo 
la  fucrra  moral  á  lo  altura  de  sa  energía  fiteica?  ¿Podiia  suponerle  que 
j6tan  lodtvl»,  echando  mcnoa  ana  «ida  gloriosa  jbonorififa,  habia 
qtuUo  poocrla  la  preleeeíott  del  dctr»,  cnMoccs  ton  rafloyente,  y 
4|DB  fiado  en  las  insinuacioues  ó  en  las  promesas,  babia  esiperTiin  ^ll 
intwrencion,  que  todo  lo  iiodia,  uo  perdón  tardío  que  iría  n  salvai  le  l  u 
el  m^üiTilo  >(i¡>nMiiü?  U.'  aqní  al  men-H  i.'ii  i]ni'  Iriminos  el  Dia  ■ 
rio  (Icios Dvbále?  del  10  do  agallo  daba  iin'tii,!  ú-  sus  últimos  ins- 
tantes: 

«La  muerto  d«  esta  gran  criminal  ha  aido  d  Irioaíodelaraligioa. 
Ka  la  noche  que  preccdiAi  m  raplirio,  dnrmM  Irea  harat  no  nn  nte- 

fio  iiiin  ir.in  jiiilú  Pur.irile  l:i  i  .11  r<'t;i  t]<\-<li-  h  cáfBcl  al  higarderi 
«■jec>icujn,  pl.ilicu  tuuslai.iciuenír  tuü  su  tuiifi-sir  y  recitó  de  memoria 
l  is  preces  de  los  agonizantes  y  varios  saltóos.  Llegadu  al  ^iI¡o  dei'igna- 
áo,  bajó  oon  mocha  screaidad  del  coche,  y  abrasando  i  los  do»  «acerdo- 
ic»4ieteaeom|iaAaban.  pronnndócwim  aegura  el  OoniHiiMliwni 
fot  reymy  inéieolocarso  h  algoooa  pam  de  loa  aoldadoa.  Ko  quiso 
qoe  »e  le  vendaran  los  ojos,  p«;ru  habiéndole  pedido  el  confesor  que 

hicifra        Mil  ritii'iii,   ¡II  Li/i)  Miivaril.u  ,   y       Mi!  itiil:!  la-  fiiat.os  «I 

ci«lo  (uu  bvridu  de  inuclias  balas  que  le  atravesaron  el  cuerpo.  Esta 
moerta  ba  ndoaeoiida  de  todos,  y  las  peraonaa  Itamiaf  ban  qtu^dado 
admirada*  de  an  viitud.»  Siogular  adoiraciea  qa»  do  privó  ^  al  dia 
«ígnieM  algmaa  aeaora»  reaKirtas,  Ita  ñas  califleadas  de  la  eimbd,  se 

trasportasen  al  liignr  del  .■iiiplli  in  y  iiiniiirp  ?.|;H:i:;  sii  nl  -írin  C'.ri  >;irii- 
K'gas  dan/as  íurmrulu.s  cu  la  tuiiUiii  píiTlc  dd  íialu  i  ti  (¡ui  halna  ciidii  i-l 
iofoMunatiu  f;.'iirral  li. 

En  el  iater«alo  de  calos  diíereotes  proceaoa,  haldaaie  proiiuociado 
oiraa  cdndeoaeione»  i  naeite  ooolra  los  geacnlw  telebvre'DcmoaéUej 
(II  de  mayo; .  Rigaud  ¡ll  do  mayo),  GiUy  (tS  dejiulo)  y  Graycr 

(11  de  mayo).  Los  tn.>s primeros,  joigados  en  fnrh  bahiati  podideea- 
patriarse.  El  general  Gmyer,  preni  [u:v  i  rd  n  ¿'A  ilu  |iio  de  Fellrc,  en 
lu  noche  del  1 .°  du  enero  precedente,  casi  nn  mee  después  dota  prcseo- 
tacioD  de  la  ley  de  amoislla,  íuó  condenado  en  Estraaburgo.  Reoomeoda- 
do  pw  toa  Jnecea  y  por  Ki.  do  Chabrol  i  la  cleoMneia  real,  IM  comot- 
tadara  pernea  vebrtaaiMHde  detención (t).  Alniano  tiempo  el  consejo 
de  guerra  do  Bi-saiiioncondenóá  nueve  aftos  de  [.lisi  íi;iI  piTii  r;¡inndpt, 
antiguo  gran  prcltuslc  del  ejercito  imperial,  y  áiiuiüu.Luiuua  ürujer,  se 
:icu.*abarimtuiin»nlo  ili  li.ilivr  a;  u  Jri  i'i  a!  rol  ieniodeloscien  días  con  su 
resistencia  A  la  inva-inn  ,  goljieroo  tan  tolerante  y  tan  clemente,  que  no 
había  contado  11:1  ¡¡r  ísi  i  ít»  ni  una  victima,  y  del  que  solo  puede  citarse 
nnioto  oaw  de  detención  poliliea,  la  príaiondn  Mr.  deVimlle».  En  it  de 
agorto  el  consejo  do  guerra  de  farfs  volvM  i  intiar  d  caraode  ana  aen- 

li.-imo  dia  pronunció  el  con<<*jo  la  penn 


iiiuiTlf    lai  ai] 


iMpiul  cuiiit  1  M  íi.  iii  i  ül  DiTiiel  d'Erlon,  y  la  misma  senti'm'ia  «lcan/0 
a  los  generales  l.jlkinatid  mayor  ilO  de  ago«to).  Lalleinand  menor  ¡it  de 
agosto;,  l^aiHsoi  de  setiemhraj,  Bnyer  (18  de  setiembre),  Ameilh 
(ISdenovienibrei,  pero  filisnwDlaeiloa  acia  generales  pudieron  pasar 
al  «stranjcTO.  C  general  Clausol,  refugiado  en  FibiU  Ifí  1,  pro'^slú  iiiíbli- 
cancote  coirtra  su  condenación  on  una  carta  dirigida,  en  11  de  novicin- 
bra  de  1816,  al  goocral  Dnpont^  níniilni  deis  guerra  en  1811  y  pjresi- 


1  Un»  Boíífí)  t  brt  la  ríía  y  'I  fro('*<t  d't  grnfrat  tfnidvn-iJiirfriMf.  po- 
Micjid«  en  lüVV.  cu  l'uy  por  Mr.  Bourliol,  «boüado.  conlionu  «ilomiiá  «I  sl- 
«uiuiito  iMOuunur.  «Tuvo  lu^ar  un  ImoiiUdío  (ptwtwdlM  aula*  do  t> 
cuctoD)  an  eldiM  M  vmUM  much»,  se  eeteMaoB  beladia  la  aniMle  del 
amani,  f  para  compteiar  mí«  ouIom  parodia,  Bsaterva  1m  coavUsdni 
niiiaaiHa  a  ««la  sanirnal  que  *e  tw  •irvim  «■  hlgido  de  oaroero  (moti  - 
b»ii),  que  fué  «iraTeaiulo  al  momenin  por  ctoa  cuebMoe. 

>i.  El  gi'numl  Gruyor  bal>la  lumilo  rulo  el  biazo  coica  de  La  eipalija  un 
U  cainpsiia  Uo  Kraiicia,  en  M(*ry-i>ur-Svliio,  eolrauJo  a  la  carga  al  Iiviile 
!<•  »luui,  1- '  i  r?'.!  in<>!»  <lí  iiilaatoríj  conlra  lod"  un  cuerpo  4|«I  cjurcHu  >lt< 
Hlu  i^  'f  I  r  ijiiii  !u  |<>4  msü  valionles.  inodcalos  y  lionradus  uD- i~<S'^  d  ' 
iiui-tirorjorciio.  Jllurli>an  U  itircat.  aa  brauM  d«  in««Uma  (iruycr.  a 
i«i)ued«iaM«aclBUi  r  <t»aMMa  obleaidopannliio  paca  eompitUr  >u 
ojatl\orio. 


A.BF.  VAÜLVRiaL!:. 

avisada  de  la  condenación ,  ,  dente  dd  consejo  de  goerra  qoo  Jo  babia  juxgiida ;  esta  carta  cooleoia 

los  párrafos  signientos : 

«B«(oy  acusado  i  «vcilra  presenciado  haber  herbó  iraicioo  al  rey  an« 
(es  del  tS  de  mano;  de  haber  atacado  la  Firaada  y  al  gobierno,  y  dn 
Iialírriia' iiiiriJeradu  ili-I  |i<  licr \i>  Irnt.inuMiltv  ifjmii  no  hnli.'is  recor- 
(¡ailo  i|iir  ii'i  tialiia  .'H.tiítütJú  lu-üaxii  ii.i  niAudí><-I  ¿i  de»{jut>s  de  me- 
ilia.  ( u  JiL.lij  rn  iKte  tiii.«n)o  dia  os  encontré  en  casa  del  nioistrude  ta 
goiitra  ^Davoust],  dispuesto  á  hacta"  lodo  lo qu?  s«  os  mondán  en  nom- 
bra del  emperador?  HaUabaia  coa  d  miníain»  en  el  alféizar  de  bi  venta- 
na mas  próxima  á  su  gabinete,  caaodn entró  en  el  salan.  Babu  ndome 
acercado,  me  obligó  el  ministro,  es  vnestre  presencia,  á  partir  par  s  Bnr- 
tU'iif.  Oísteis  que  le  diní;ia  Ii'.  slRüit'ntis  preguntas.'  el  n'v  fuera 

de  Francia? — ¿Se  reconoce  la  autortdad  del  emperador  en  lo»  departa- 
mentos que  be  do  atravesar?»  Oísteis  que  el  ministro  me  contestó  afir- 
maliTa«snleáeslaapregnnlaa,yaAadidqae,  en  la  noche  dd  ti  al 
ti.  haUa  reelbido  d  parte  ds «m  gincral,  «pMUttadefcn  «Moneen  per 
r>!  mperadof  en  Orleans,  y  que  manda  actualmente  una  división  terri- 
lúi  in)  por  el  ney,  en  el  qoo  le  anunciaba  que  la  autoridad  imperial  csta- 
b  i  roi  unouiii  i  i  ii  iiiJ,'i>  |';irics  .Mu  ili-ciJi,  y  al  momento,  en  presencia 
del  niiiiLiijo,  iiji'  '■ii|ilii  astcis  que  hiciera  bascar  á  vuestro  hermano, 
que  sapootiii:  c^Uíu  oii  algoon  quinta  de  una  de  las  dos  riberas  del 
Loira;  qae  lo  «scrihiera  do  ptfte  Yneain  pera  decidirlo  i  vdf er  i  Pn- 
rb:qae  leanonriase  qneeslah*  aireghdosuasHloyqMaeríabieo 
ri^  ilii'iu.  y  quo  dijera  además  (]w  ¿i-hli  considerar  como  perdida  Ja 
cíiuaA  de  lo»  Uúrkines.— Sabéis  puea  cometido  nn  delito  condenándo- 
me acerca  los  dos  primeros  pontos  de  la  acusación ,  y  en  cu.in(o  al  ii<r- 
cero  os  prcgnalarO  cteo,  saliendo  dehnii  solo,  sin  tropas  y  sio  es- 
eolia,  puedo  bahcrme  apodeiwlo  de  m  poder  cnelqnera  con  Intio* 

leocia.» 

|lo  delito!  jy  1  ,  rlaha  lindos  estos  generales  y  elevados  fini- 
cionariii- :  ¿No  ),aliiaii  de  iii;iiitúiiLT  -.us  i-,''it  i:otias  y  fu.s  .«neldos  y  con- 
servar i'l  l>ut>u  coHcepto  del  partido  realista  y  de  la  corte?  ¿Acaso  el 
pronunciar  una  sentencia  podía  compararse  con  el  nierés  de  si  for- 
tuna? «A  nuestro  peoar  eondenamoe,  daeian  vergonaoamenle,  nos 
nmeMigadoe  é  laoerlo,  so  penn  de  ser  aensndea  noaeln*  mieagea,* 
El  miedo  Irsbacia  inexorablrs  y  .ilnma  vpr  rmürn/  (l.iin.ibri  indul- 
gencia, era  casi  siempre  h  vunlr  un  vniigrado. — Y  hiji  tuibatiítt,  isiu- 
rliüs  de  i'^i.is  liiunbri's  liahian  sidu  (!«>nodadoa  y  firme»  ante  rl  enemigo. 
Pero  el  valiit  íi^itu  no  constituye  el  valor  moral,  aunque  luorbiis  vrcps 
se  confunde  uno  con  oK«,  Uteoeigle  ffloscolar  da  i  menudo  la  Srnvura 
ddcaaq»  dohniaUa,  pera  en  energía  no  Mora  consigo  la  finnes»  de 
alma;  pocos sonlos  hombres qneramm celas  ftienas,  y  estaos  hra- 
íon  pi'niue  SI-  ven  iTi  In  misma  persona  roníradiccioni  9  y  diíparrdf^ 
que  sori>r<.'ntttf»  isRUjpre  ¿  la  mnltilod  ,  que  ldi>c.?cu;a  mucba:>  vc^cs. 
iwrqiic  no  las  comprende. 

£1  nombra  dd  general  Qamá  eiUbu  iaacrilo  en  d  decreto  dd  ti  do 
jnlio.yaloera  «•pretcMo.nopanau  caBdenacien«pemd  pernea 
juicio.  Cbartran ,  Bmnaire ,  Travnt ,  y  los  geoerdes  tarnyer  y  ladd 
no  figuraban  en  él;  por  con.siguieutc  ¿hq  dcbia  creerse  exentos  de  leda 
investigación,  hecha  bajo  cualquier  pretexto ,  á  los  ciocuenta  y  siete 
'proscritos  designados  en  los  dos  primeras  artículos,  cuando  la  ley  del 
1 2  de  enero,  que  confirmaba  bs  palabra  de  dicha  actas  y  renovaba  las 
tan  íiirmales  promesas  de  la  proclamación  de  t^mhni,  concedía  por 
lateroera  ves  amnistía  plena  y  completa  h  ladee  hs  indhridaoa,  i  ei- 

ci'pí'ion  de  <:íík  ui'iita  y  sielc.  ijue  directa  f'  indirectamente  habían 
podiJu  iviu:.'!' parli'  fii  hechas  quts  stíiiiiiTon  e!  desembarco  de  la 
isla  de  Elki.' ,,  No  oran  e>t,ii>  tres  amntsK i>  sucesivas  infames  la;r». 
destinados  á  inanloocr  cu  I-rancia  las  victimas  qne  querían  inmolarse? 
Ni  siquiera  alcanzaba  n  estos  generales  la  escepcion  contenida  en  el  ar- 
UcbIo  8  da  la  ky  dd  It  de  «ñero,  ralalirn  á  loa  detenidos,  contra  frio- 
nes sa  hubiera  empeiado  nna  acnsanon  antes  de  1»  promolgacíoo  de 
esta  ley,  pue*  niii-;rm;i  winncimi  ?i'  le^  Iiahi;!  diri;.'idn  rd  diM-iil¡r-.ci  la 
ley  en  las  dus cántame*: per  o  ei  mmisiru  Uu  iagucrra  babia  ^Lido  puner 
un  suplemento:  «En  la  vis|>era  de  la  promulgación  de  esta  ley,  dice  nn 
eacritor  oontemporinco,  al  tratarse  do  Travot.  IrasoüliA  d  tdtgraío.  de 
pntedel  dui|nedefeliro,  letMendn  cnpeaerVwanmariosy  oird 
efecto,  si  era  posible,  onleUígo  cnd  nñamo  momento.  El  ld¿gTalo,mas 
homicida  que  ol  plomo,  aleansA,  al  travís  de  losa}rcs,en  algunos  mína- 
los, una  victima  siliiail.i  íi  cii'n  Ie;.'iKL<  di- (li>Uncia ,  .sin  innUiry'.i ,  i 
posar  de  todo  el  xeio  que  se  desplego,  no  se  halló  testigo  alguno  y  00 
pudo  improvisarse  ningún  principio  de  iaairacden.  Tomóse  entonces 
d  partido  do  considerar  la  órdea  lelegráfioa  cnm»  un  prindpio  de  per- 
seeueionee  h>gd«.s  De  este  modo  cnieadia  la  emnistia  «I  doqne  de 
Feltre  In  entradii  de  cffo  linaihre  en  el  minislerio  de  la  guerra  en  1811 
y  1S16,  (ue  un  verdudero  aaole  para  el  antigo»  ejército:  00  se  limitó  I 
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IIISTÜIIIA  DE  LA  SI:GUNDA 

fanMT  pM  Ih  oficiales,  las  Teinle  y  ana  calegoria^  C4i;o  cuadro  hemos 
reproducido  en  uao  do  los  anteriores  cafOiriaft,  (iao  fot^dimata  au  dft- 
(ilorable  admioislrscion ,  la  poreecocloa  dcit— iüt  desde  los  jefes  mía 

.  b;i>t.i  Im       tmaiildís  Stfidados.  Los  díK'iiiiu  iilos  qiíe  >cr- 

\uiu  para  el  sumario  laolo  de  los  goaerales  como  de  lus  «iiu^lrs  oiicia- 
ks  anlc  los  consejos  de  guerra,  salían  de  sos  oficinas,  y  los  archivos  do 
•ndepartaiiKitlocnuKt  arwealea  (pa  loeralaMtey  tgsjiMoaBago- 
tabaa  mm  arnas  coolra  !M  aeoMdoa.  Nftera  h  piaieB  I»  qve  dieiaha 
fUj  ¿rdenoí  nrre-tir  y  juzgar,  sino  que  sa  único  objeto  era  coiupla- 
cor  al  pariiJo  rcili  1 1  y  á  la  corto.  Como  inlcligencia  vulgar  que  era, 
quería  di^fraiar  ^ii  iiu'iliunia  con  so  rolo  y  su^  arrebnlus,  HapoieoD  no 
habia  tenido  aduladur  niiis  infaligable,  y  á  su  vez  ios  BorbotM»  teuian 
ca  ¿1  al  que  niaj  dispuc^^lo  y  uias  ciego  so  mostraba  eo  eMD|iIieerlcs. 
Sacrifieiodolo  lodo  &  Im  intereses  de  su  fortuna  y  de  su  poncioB ,  era 
de  aqoellw  Ollalaa  acrvidorcs  que  no  proporcionan  ningún  amigo  al 
puJiT,  <>in4)queal  coqfrario  le  crean  nuoicru^i'»  c  iiicoiicili.ible-i  cnenii- 
qua  precipitan  lacaida  da  lo^  iiii,,t'ri(H  li  iiifH  visli  yn  mi  íIciiIu- 
rabie  infloeociacn  la  calá^rcifi;  iiiijHTÍ;il  <le  181 1,  y  ti  u'nii'rdü  úv  m;s 
petmaeiooes  armó  mas  de  uo  brai»  en  1880  contra  el  trono.  Oesgra- 
ciadaiiMntoloagMhienMa  calés  ioqiradoa  de  eaie  madOt  qo*  premian 
coa  oro,  grados  y  distinciones,  á  aqueUat  prMÍMBMlediifM«V«ÍGÍaa 
les  soii  uiasíniií':'tü.-,  N:>ml>iadi)genflr«ldedrví<»on, ííw{n«ldfiwlorie 
|i-.tr  »ui -servi  i  í  Jiploiiiiilici-í.  Btiriqu    1     '  •  ii  ■  Cliirki' 

bia  rt.'Cibttki  de  Napolcou,eo  recompensa  üu  sos U-uüajuj  ailuiiiii^tralivú^, 
los  titulo^  do  conde  y  luego  de  duque;  y  los  Borboaeei,  sobrepujando  to- 
das cdaa  di8iiMioD«ai  ibta  áconfienrie  la  dignidad  maaetefadade 
mtesin  gerarqaia  niUtar. 

Pii  11  iliy  junio,  pocos  días  después  de  la  última  ejecución  cometida 

«»n  (iii  bír- ,  i'tjanilo  l«w  Iribtmaips  do  asieres  y  los  preboslales  y  los 

eoiisujij-.  ík  gLiiTiM  |)[i]iiU!iL-iüh.in  sculi'iiria-i  Je  imiiTlif  en  todo  el  i  i'inn, 
Cal  los  Femando,  duque  do  Berry  .segundo  bijo  del  conde  deArlots.coD- 
traia  ra  enlace  eo  la  iglesia  de  Roeilra  SeAora  en  rarbcM  Harta  Caro- 
llnaTenbAde  las  Dos  Sicilia».  MenmísAwMin  binanniiflon  Rnm?ro«,ts 
fimias;  y  cl  júbilo  de  la  poblneton  oflcial  eslaBd  en  disonl«os  y  e  p<:  :<i- 
ciüiics  ijiii' n  iii)v.)n  !'í  las  predicciones  hechas  ñ  is  nftos  antes,  en  la 
e^i>¿j  dul  iiuunitiuuio  do  Napoleón  y  de  Mai  i>i  Lui^ ,  pronu>li»  nna 
duración  eterna  á  la  restauración  y  a  la  descendencia  de  los  ibi>  o-^p'^ni 
te  pcfpeliiidadde  la  corona  fnnKasa.No  se  coneedió  gracia  ninguna  á  los 
•onaados  pottiieaai  qnioDOS  penegnao  en  tqnel  momento  los  fbneio- 
narios  de  todas  las  órdenes  y  los  tribuDales  de  todas  dases.  Ba  cSBliio 
hubo  rouebos  banquetes,  revistas,  bailes  y  fuegosarlíBctales,  BMosdttl- 
iUií.>  ¡il.ii-i'ii'-.  eran  Lis  ofiomlas  a  la  multitud,  y  los  cortecancs  rilj'.usíi.'- 
roa  títulos,  grados  y  curdoatis.  Los  Birb<)ncs  no  babian  hecho  todavía 
ninri8ca]et,  j  la  circunstancia  pareció  favorable  para  aumentar  d  Bd- 
me  ra  de  etbiB  ñllioun.  Verifiedsa  en  8  de  jtlio  la  promoeioa  tjne  com- 
pretidiacasbo  onevoa  titoloras:  dos  emigrados,  el  dwine  de  Coigny  y 
aquel  conde  do  VÍímih'ti!!,  cuya  viulencia  en  los  prori'-n?  il.'  IrK  d'  * 
generales  de  La  Uoale  y  dt-l  general  Travot  hemos  vislo  y«  ;  v\  owitle 
Biiurnonville,  gvnoral  de  la  república  que,  píisíindose  al  enemigo  en  1 
de  abrü  de  18U ,  (ué  colega  de  Vr.  de  Tallejfrand  j  del  abale  Mon* 
leaqwon,  anal  primar  goWemo  prarámnal,  y  por  dlllmo  si  dnqm dn 
Peltre.  Esle  úlliinn,  en  su  reconocimieolo  por  esta  diMineíon  de  corte, 
quiso  imujHirarsu  nueva  dignidad  con  alguna  innovación  que  hala^nsc 
la-^  tlr!?i:iil:iilL's  di;  pr  lnripi'.-  y  ().'  I»s  cortesanos.  Oldicul')  á  i-rc-lrir 
jurittuMto  coiiio  aiaH!»cal,  clamó  contra  la  scncillm  revolucioitariiiüi'l 
juramento  en  uso,  y  propaso  sustituirle  con  fórmalas  que  tuviesen  su 
Origen  eo  lo»  Mmino»  atrasados  de  onesura  l)ístoria,en  que  Boealros  re- 
Te»,  mnasegnindos  en  ea'podor.bablan  dedefradem  ineesantoBenl» 
con  bfiri Jn-i  inilisciplinadas  conir  i  l:i>  revuelta»  de  8U<  poderosos v.rsallcí. 
La  Cortó  iii  cpi'T  osle  cambio  cun  •^nm<i  regocijo;  decidióse  que  los  an- 
tigu<»s  loari-r  il,  ri<iiovari.-in  su  jm  nin  miIo  en  aquella  ocasión,  y  en  15 
de  julio,  día  du  San  Gitnqae,  en  una  numrro<:i  asamblea  verificada 
esprcsamenle  en  las  Tallertas.y  4  la  qne  asislian  los  principes  y  prin- 
cesas de  la  futilia  real,  y  todos  sus  oficiales,  el  presidenle  delconsqo 
iay4  en  presencia  de  Luis  XVIII  para  el  daqoe  de  Peltre,  y  Inego  «I» 
último  leyó  á  su  voz  [nra  ios  demte  marisaalsa  prasenlosan  firlit  la 
fórmula  siguiente: 

Juráis  á  Dios,  vuestro  creador,  por  la  fé  y  ley  que  le  profesáis ,  y 
por  vaesiro  honor,  qne  bien  y  loalmenle  serviréis  si  rey  «qui  presento 
eo  el  cargo  d«  mariscal  de  Francia ,  qne  os  ba  eeoeedido  dicho  scflor; 
quo  ni)  tendréis  inteligencia  ni  parcialidad  con  persona  cualquiera  que 
s«a,  en  perjuicio  de  él  y  de  su  reino,  y  que  si  sabéis  alguna  cosa  que  le 
sea perjodkíal , se  la  r«VBlarsÍs$l|;  que  bareú>  vivir  en  Luni  unlrii, 

{ti  Esla  oMlgaeton  do  «bmuMar  ai«oUsrMtae( 
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justicia  y  polHica,  ios  hombres  de  guerra  que  están  y  podrán  estar  eo 
adelanloA  m  aaridoy  acrtfkio; qna  lea  prirarda  da alropeliar  ai  puo- 
blo  7  sdMilos  de  dietio  seAor,  y  les  haréis  guardar  7  obaervar  cslrie- 

LitiHMíío  Iri'*  orji'nriiií.is  hi'fhns  para  dír-lirii;  hombres  de  pierr^i ;  fjue  a 
Jos  íhílincucnles  ks  iiriponóreii  el  casli^o.  jn-lii  iú  y  c'.i  riTcion,  de  mo- 
do que  pueda  servir  de  ejemplo  á  tc«l>.  lo-,  domas;  (¡ue  pn.'ecn'i?  \  lui- 
réis poseer  ^  dar  órdm  para  el  modo  de  vivir  de  los  hombres  de  guer- 
rq ,  en  condirDidad  fe  lat  ardcnams  ds  dkbo  seltor;  qoe  iréis  y  os 
lnii.portarei.4 ,  todas  las  veOQB  qoe  OS  Ío  mande,  á  lodos  los  punios  del 
reino,  para  ver  y  averiguar c«fflO  vivan  estasgentea  do  guerra,  y  pro- 
uiirrircÍH  v  os iUtroi?  cun  Ind^i  viu'fln)  |iri(li'r  (nic  sí"  opriiua  y  ujolií?lf 
pueblo;  y  jurareis,  por  lo  demás,  qoe  por  vue»Ua  parte  gairdareis  y 
mantendréis  dichas  ordenanzas  en  todo  lo  (|ae  os  sea  posible,  y  ha- 
réis y  camplireis  asiríoisnieole  todo  católo  estas  os  íinpoogMi  haciendo 
en  Francia  todo  to  qne  tti  IneM  J  nolablc  personaje,  que  oslé  colocado 
CLiTio  V05  lo  estáis  al  presente,  d^be  y  (■<i;í  fil'ligndo  á  Laccr,  en  lodo  y 
Io  Iq  lo  que  concierne  á  ditiJw  esUida.  K¡i  ¡wubíW  da  cslo,  y  para 
ui.ir  mejor  lo  que  se  ba  dicho ,  cl  selJor  rey  os  haco  poniT  i  n  1 1 
mano  el  bastoo  de  nvirí^il,  del  mimio  modo  qoe  ha  acostumbrado  ha- 
cerlo con  vueotros  predeoeMirca.» 

CadamrisoMidMpna  delJnmMBta,  as  ¡noHnbaaiite  d  i»y  y 
daeia:  «Lojnro.»  TiUeo  deañar  de  osla  snerto  al  pi«  del  tnoo  de 
Luis  XVIIl  y  sufrir  snce^ivamentc  la  insob^nn'-i  Je  e^la  exhuniiifiLri  feu- 
dal, á  Uuncey,  Jourdan,  Mortier,  Haedonjid,  <>udÍQi>l,  SucLct,  U<»u- 
vion  Saint-Cyr,  Kellermaon,  i  estos  saldados  de  la  república,  que  de- 
bian  n  fertOM  y  sos  dignidades  mililarea  al  Irionf»  de  la  revofaieion 
Bobra  esto  anligoo  Irono  qne  hw  leidt  enttoMa  inclinadoa  ft  sa  prcaen- 
cia  Ff^iii.uoii  (íiuii.iin  en  esta  ceremonia  los  duques  de  Coigny  y  de 
Fetii  r,  li  <  c.jni!>s  Itouinnoville  y  Perignon.  Massena.  Davoot,  VicJor, 
Miiiiuciiiy  LcfL'bvre,  los  fiHidr^  Si'nii  ii'r  y  do  Viomenil,  au.«cntes  6  en- 
(ennos,  se  sometieron  mas  larde  á  la  misma  formalidad,  l^o  solo  noin- 
bre  bita  en  csla  lista,  d  del  duque  de  Dalnnoia,  do  esle  mariscal  .< 
quien  Mapolean  hábil  eoBMdido  ol  Utnlo  de  ««  provincia,  hilo  de 
[lodcric  dar,  eomo  i  Sos  eoflipBDefos  de  armes,  m  Utnlo  de  víetoris, 
y  que  en  cl  espacio  de  quince  meses,  desde  abril  d>'  líil  í  hasta  jnlin 
de  1815,  habis  sidn  !:itre»ivnm''nte  imperial  eialtaik  y  luego  rea b!<- 
ta,  lo  misujOipii'  el  dinjne  d  -  tviire;  que  como  este  último  {icrsiguió  a 
los  oficiales  del  antiguo  ejército,  elevó  moonmentoa  espialorios  »  Iss 
vicliaitt  de  Qniberoo,  y  decltid  i  Ibpolcea  foem  de  la  ley  en  la  épora 
de  la  vuelta  de  la  isla  de  Elba,  aceptando  algunas  semanas  despo4>< 
la»  funciones  de  general  mayor  del  ejército  de  Waterloo,  y  por  último 
recl.tiD.mdu  ron  rnli  r.  de^^pm-s  dé  liuliili.i,  fjue  se  cnli r'j,';Kc  Parí< 
a  los  inglese:^  y  (H  (t;«)an(i«.  ^u  vaciló  anlc  las  (Aligaciones  cslrava- 
gantes  impuestas  ¡i  los  antiguos  mariscales  del  imperio  por  In  fiCrvili" 
dad  del  doque  de  Mire.  Babia  salido  de  Patls  innwdiaiaaMato  dea- 
pan  de  la  eoaelosion  de  b  vergoaaoM  eapítolaeion  do  Ssini-CloBd.  Tm 
di;N  dfspnes,  cuando  cl  eji'rcilo  frano^  no  había  atravesado  todavía 
tti  Loire,  llegaba  el  mnciseiil  Soult  al  castillo  de  Malzieu,  deparlamen- 
to de  Liuere,  en  casa  del  ge.ieral  Brunde  Villeret  «Kl  *r ñor  duq in- 
do Dalmada,  del  qne  he  sido  ajudanle  de  campo,  escribía  esto  gene- 
ni.  ires  senooas  nws  laido,  al  miniairo  do  la  goerra  do  Inia  TVlll,  bo 
llegado  á  mí  ca^a  ron  la  escarapela  blanca,  anunciando  la  inienridii 
de  lomar  parte  en  la  insurrección  realista  del  mediodía.  Comunicó  si 
iromciili)  iiileii''¡iitii'.-  ;«  l.is  rni'í.i í.;¡:iii.'>  ilr  iiii  di-liilo,  y  encargó  H 
iiii^iiio  día  »  diti  ciudadanm  recomendable»  que  se  presenlarao  i  Meo- 
de  p  ira  informar  h  la  comi&ion  real.  Sus  intenciones Iberon' bies  r^ 
cibidas,  enviáronle  diputadoa  para  invitarla  i  preMalane  en  la  capi- 
lal,  lo  que  aceptó  con  eatnsiasmonV»  Cnando  el  mariscal  Regó  á 
Mende  P-l;dMii  \:>  i  anilii  nlií  Ij<  <ti>piKÍciones  de  h  rruviiM' r  n'nl:  'i  í 
cargos  que  utéiLaba  dv  lurapUr  eu  el  ejercito  imperinl  inquielítban  « 
algunos  espíritus,  y  se  le  obligó  A  espenir  en  el  palaeio  de  la  prefec- 
tura las  dnlencs  del  gobierno.  El  prefecio  e.<cribió  á  Foocbé,  que  man- 
dó ttnilir  al  mariscal  los  pasaportes  nen^arios  para  marchar  *  sn 
país  natal.  Algon  liniipo  despoes,  la  ley  llamada  do  amnistía  dester- 
raba al  doqoe  do  Dalmada.  — La  comisión  real  de  Mende,  an  estando 
al  ni:irÍH-:ii  Sniil!  en  su  marcha,  le  salvo  probablemento  la  vida,  por- 
que esta  insurrección  real  del  mediodía,  eo  ta  que  acababa  de  tomar 

hachos <i<io  tuvieran  una  *p.vr>onria  ;eJlt-ti'<u,  so  oooonlralia f a  en  ol  ju- 
ramoato  do  lo*  c«t>ullri>>«  'lo  S«n  Liiiii.KI  ilitquA  do  Mire  la  ilD^*<>  igual - 
nicilUí  á  lodo»  lu«  miembro*  il« \j  Ijerfion  de  llonoi,  en  una  ouev*  lútmuU 
lio  juratiieiilonuo  el  luailiical  MucdonciM^r,!»  cancUlvrdu  la  l.ualon,  dlrl> 
■(  t  ^.t.i:-  -'.¡-i  iiiiemliro.H  en  lus  prlmaroí  rfni  fir»  ''HK.) 
I     1  ir  1  I  !■  -11  1  en  Meiide.  oii  SI  «le  Ju 1 1"  I  '  1^1 p  r  p'l  luimn  Brun  de 
Vlllcrol,  queiu«n<lalM  lu««teparl«mentoi  del  Lotero  y  del  lArdOche  en 
I  Virtud  dolos  pudofssqoo  lo  contad  cidoquo  da  Aognlema. 
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pvte  iim  y  mnvt  diu  datpow  de  Walerloo,  rra  la  aiUÉneion  de 
fdnitkos  y  itMdUntqiM  miNM  cniclmeoie  i  BniB  y  «UDiigrenta- 
l  on.  dorante  IgiiáimMfl  limoiridM  tepan  d«  b  Mgrada  capi- 
itiiacion  do  Pitii,  ww  part»  *i  iMCM^pdwde  Lupedoe  y  <ie  >^ 
Protreoia. 

Estta  Mrocidadcg  del  mediodlH  en  t8t:(,  la  «angre  derramada  co 
aicwMe,  eo  Parit,  co  Lila  y  ea  Ljon  en  por  los  Iribunaks  d« 
mma,  ha  iribnaaiea  pnlmiaka  y  laa  fiOBS^  de  guerra,  son  hKinl.- 
iiicrifi  ioí  de  quo  lots coii(ciii|>orftoeoai  and  aücncia  de  una  prensa 
iiHida,  lijii  guardado  una  fogai  memoria.  Y  tin  embargo,  ¡cuántas 
■-Iras  inmolaciones, no aisliiila-,  j-íihj  dctu.ilio,  'iluci  i'i  seis  victima*: 
l.a  wla  capital  de  un  caulun  ilu  U  Saitliií,  duti  e  babia  trasladado 
«I  (ribuanl  preboslal  con  el  iuilrurocnto  del  suplicio  y  el  verdugo,  la 
paqitffta  ciudad  de  Lude,  fió  eeodenar  eo  ti  de  o»ajro  A  veiala  y  Irca 
ioreKc«s,  acondoa  de  Itaber  desarmad»  I  an  labrader  oaaodo  laa  ne- 
viniieotos  de  l;i  Yi  jul.  o,  durante  los  cien  dias,  y  de  haberse  dirigi- 
do a  casa  de  otrw  du-,  iimIímiIuos  con  la  intención  de  quitarles  igual- 
lOíDlo  las  arma*.  La  üi  ii^iLi  in  iiisHiiul..lia  lo  odioso  il:'  í'^K'  tudiiiin; 
cao  heckoa  iasigoIQranles  y  piTleuecientes  ó  otra  i  pncn,  roa  paia- 
bna  qiM»  Itarenan  indicar  en  los  acusados,  r.ci>  s  ina  renici- 
ilad  escrpcional  ;  dábala  al  aoDlUa  de  baodada  de  Luilrea  de  fio- 
napane  ;  diex  y  se»  fuefOtt  roodeoadaa  i  Io«  trabajas  fcnados 
¡NiM  IihI:i  1.1  vida,  ó  á  dic/.,  mhu  riñen  nnns  <lc  prt'íi"n,  y  siete  de 
iMilrc  ello6>,  un  molinero,  su  utoio  de  molino,  uu  tomisiril,  mi  pixarre- 
ro  y  lies  jornaleros,  fueron  condenados  i  la  pena  capital  A  l<  -  f  ur.tro 
■a  ka  cortó  la  cabeia  al  diaaignieale  de  su  condeoacioD.  Algunas  se- 
mana* deapiea,  ta  da  julio,  el  iribooal  prefaoalal  do  Kwtpdhr 
pronunciaba  su  sentencia  en  on  proceso  formado  eonliacaterice  guar- 
dias nacionales  de  esta  ciudad,  qoe,  estando  deaervicio  ra  la  alcaldía 
un  afto  antes,  en  88  do  junio  do  isi  i,  olIju  dí  i- di -paes  de  Water- 
Joo,  babiao  disipado  los  grupos  de  rcdluilüs  íorniados  á  la  noticia  de 
ealodeaaílre,  que  en  seAal  de  alegría  paseaban  banderas  blancas  por  las 
c  alles  gritando  {Ftaoil  n|(  Foeroo  alMDeUoa  deeacondga,  y  de  loa 
otros  doce,  declaradercnlpablea  «de  babar  conieiido,  eo  diobo  día  ta 
de  juni'i.  Indi  clase  de  violeoci  «s  i.iu¡!ia  el  pueblo,  cuando  se  cntr<»ga- 
ba  al  rcgiícijo  que  le  inspiraba  U  stgui  idad  del  próximo  regreso  de  su 
«y.»  fueron  condenados,  dos  á  la  vijdanri  i  dr  li  policía  superior  du- 
riale  dieaaltoa,  oo  leroero  á  díea  ano»  de  rcclosioa,  otro  &  b-abajos 
fortadea  para  lodo  h  y  flaalnonla  ba  ckwo  ¿Iiimos  á  la  pena  de 
muerte.  Ordenóse  laejeeodOD  de  «(l«a  dlfioMM  pm  d  miasio  dio  de 
la  sentencia :  »olo  dcbiao  aalir  de  la  aala  del  tribonal  para  tolnV  at  ca- 
dalso; pero  el  verdugo  á  pesar  de  loda  sii  actividad,  no  pudo  apresurar- 
M  lanío  como  los  jueces,  y  asi  es  que  el  cadalso,  en  lugar  de  estar  dis- 
puesto para  las  seis  do  h  tarde,  como  «c  habia  mandado,  no  estuvo  dis- 
pucak»  baila  las  nueve.  Er»  de  oocJm.  Loa  coodeaados  foeroo  condu- 
eidesal  síiiofiMal.  precedidos  de  aotorehas,  eoyo  fiÜBdiroretpIaiHlor 

iliimljrñ  la  iiiariL."  <'i  l  li  i-lu  eoitcjo  basta  el  pié  del  in^lrumenlo  del 
supliciu,  y  a  la  lui  áv  ¡a>  hatiunei  sacrid'ó  rl  verdugo  las  cinco  vlc- 
lipMS.  «Üuo  de  estos  condeniidos,  afiudi'  hi  Luja  pcliiii  ;>  d^'  !a  que  to- 
aamoseslos  pormenores,  el  único  qu«  rebuso  uiisiinadaaieolo  los  ron- 
snelo*  déla  religión,  colocado  ya  bajo  el  hacba  faUtl,  bn  dejado  uii 
••I  grito  insensato  de  j  Wro  (tt  t^Mk»  Eo  loa  dJas  Cl  y  ti  de  se- 
tiembre próximo,  Nifflca  veía  caer  i  so  vea  t  cinco  dagradadoi 
nuya  condeoacion  á  la  ¡H'na  capital  la  motivaban  los  becbos  sigiiiente>: 
Kn  II  deabril  de  12I5,dicz  y  siete  meses  antes  de  ser  juzgados,  una 
reunión  Uslanle  numerosa  de  volonlaríos  realistas,  licenciados  después 
de  la  eapíiolacioa  del  doijue  de  Angnleaa,  ae  preaenla  delante  do  la  al- 
dea da  ArpaiUaisaes.  Viendo  ha  babiiaaiea  en  dios  i  enemigos,  se  po- 
nen eu  defensa ;  suena  la  campana  do  rebato  y  el  alcalde  ni  frente  do 
luí  uias  resueltos,  SO  dirige  á  la  entrada  de  la  aldea  y  parlamenta  con 
ios  voluntarios.  Eslaudo  enconferencia  i  >l;ilia  fiNÜ.iíu.  críense  ata- 
cadas ambas  parles,  y  tiran  y  se  dispersan  ius  voluntarios  dejando  mu- 
dMM  herido»  por  lierra.  Pasan  los  cien  dias  y  los  últimos  mesca  da  tStt, 
y  llegan  deapoea  dennueiaa  i  laa  aiiloridadasde  Híomi¡  pénese  en  ca- 
mino al  momeólo  traa  cuadrilla  de  volflfllarlos  de  esta  eiadad,  invade  á 
Ai  |.aiiliirgu>'-'  y  ¡.imi'  ¡irv'sd^  á  un  considertiblt'  iidniern  di'  Fi:ilj¡l;ii¡íi'sdo 
iuib^  sexuí.  Dt-'hpues  de  uua  larga  instnicciún,  oiuipareceo  iun  mu^a- 
dos  ante  el  tríliunal  deasisesde  Gard:  algunos  son  aUsncllO::,  y  Kjiidi  - 
nados  otros  A  uoa  larga  rcclusmo  O  ó  los  Irabsjos  forxado»  para  toda  la 
vida}  ed»  i  la  pean  aapild,  y  «afra  elloadoa  viejoa,aode  aaleota 
afioB  y  otro  de  aefanla  y  cinoa,  y  dos  miiena.  En  M  deseUemlire  In 
}6ven  luana  Terdiií,  Joan  Brwson  ▼  Jacobo  KetKHil,  sofrieron  el  ülti- 
mn  suplicio;  /acol»  Boia.  ¡i  y  l.i  \niií,i  IIhUl.  iirai  fueron ejccotados  al 
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día  signieole,  tf.  Todas  eslaa«adeiacione«,  no  dejarcaws  de  repatir* 
lo.  se  pronunciaban  caoln  bfldas  patonadnüea  i  los  cien  días,  y  so- 
tenores,  y  por  consíguieala  á  ha  Ina  anoiMfas  concedidas  saresira- 

iiirnic  |Hjr  l,i  proclama  de  Cambraí,  por  el  decreto  del  j  i  iif  julio  v  for 
la  li  y  dfl  I  i  lie  enero,  y  los  magistrados  que  dictaban  c-^Us  seiiten- 
f  ¡:i.--  í-o  liiididiari  nrpitins  da  la  justicia 

Si  Iu6  tnliuuale»  crimioalca  prodigalian  aslloasnplicioa,4  CBildcUa 
ser  cl  rigor  de  las  senteadaapnHMnn'adaa  por  loe  dcnséatribuBalfs  Con- 
tra la  mullilnd  do  loa  acBSadoe  á  quienes  el  fun^r  y  la  lorurn  'i  rj  oi.n 
bacia  compsreeir  isa  presencia?  Ilasta  en  su  audiencia  cíi-aiwn  Im 
Jilecos  CLiiidi  n..iiorir:'..  ini'.-pcradüs  .Mr  P.iblo  .Sassar,  capitán  de  gen- 
darmería retirado,  estaba  diado  para  el  30  rii^  mmiy  ante  ki  sala 
de  la  polieia  correccional  de  la  nuilieiicia  de  Itcimc;^ ,  para  de- 
clarar conolesligo  do  nna  pendencia  de  cafó,  figiaba  amiado  en 
d  (onde  de  hada, cuando  de rvpeole  el  prcddEale ir.  mioo  de  Ser- 
roader,  le  hace  llamar  y  te  dice:  f,,  lleváis  botone?  ^ifdicio-os  en  viipí. 
tra  levita?  Sentaos  en  el  banco  d<>  los  acosados.»  El  capitán  admi- 
rad) obedeció.  Mr.  de  Kcrroaderhace  de  nuevo  la  pregoota,  y  el  capi- 
tán respondo  que  no  la  comprende.  Acércase  eotoocea  un  ceadanne  da 
servicio  que  lo  habia  dtHMdido,  y  asaasIraeefeB  dd  CMllodAla  le- 
vita dd  oidd  nn  bolos  qoe  eaoleuiB  estas  palabras:  Gendarmira  im- 
perial. LeirinlaaeeniloneesHt.  Mama  rre,  abogado  general  encargado 
de  la  audiencia,  fulmina  contra  el  c.ipiian  una  viuli nía  retpiiMlona.  v 
pide  que  se  le  condene  á  tres  mcs«=,  dupriiMSHi  cm  piiiacion  de  la  mitad 
de  so  pensión  de  retiro  durante  cinco  altos,  i  la  vigilancia  de  bpalkh 
superior  duraolo  el  mismo  Üempo  de.  Cl  capilao  hace  obamar  para 
so  defeoaa  qoe  aa  levita  ea  nnanlígoo  wiliBnM  que  lleva  por  eea-« 
nomia  hace  dos  altea,  qoe  ba  bccbo  cambiar  (odns  Ix  imes.  j 
qneiti  ba  quedado  uno  con  la  inscripción  sediciotía.  culp  i  es  .«olnmenle 
del  ohidi)  di'l  .sastre.  «Pero,  dice  el  Diario  de  Renno';.  del  que  tomamof 
estos  pormt'Qores,  el  tribunal  apreció  esta  defensa  como  merecia  serlo, 
y  después  de  una  breve  debberacion,  ba  condenado  ii  dicho  Pablo  Soa- 
sar, sin  salir  de  aUi,  á  Irea  meses  de  prisión,  cauMMola  franeaa  d«  atatai 
y  privación  de  la  duodedma  parto  da  an  pention  de  refiro  dorante  o« 
aflo;  además  á  rsiar  durrmle  d.ís  Inju  In  vigitarn'ui  de  la  policio 
superior,  á  cien  fr.incoi  de  lianza,  )  u  ks  gaiylu»,  iiijprcsiiJii  y  lijacion  del 
fallo  eo  nüuu  ro  ds  doscientos  ejemplares.»— En  les  primeros  dias  de 
mayo,  una  mujer  de  coolombres  retajadas,  realista  ínribunda,  lleva  á 
la  autoridad  judicial  un  bosio  de  la  diiqueaa  da  Angdena,  dedara  qoe 
00  capiMo  dareamplaaaae  ba  pemilido  burlas  indecentes  hácia  dicho 
bailo,  qoe  ba  llevado  d  fasaho  basta  hsoer  de  este  yeso  el  sosten  de  on 
candelero  y  íi  pint.ir  dn>  líneas  m  gnu  encima  de  la  im  jiíla  superior  do 
la  eflgiodela  princesa.  El  Ini.-lo,  unas  dos  lineas  negras  flguniban  bi- 
gotes, quedó  depositado  como  una  prueba  do  convicción.  Instruyóse  o 
proceso,  y  eo  I  de  junio  el  tribunal  de  piiown  íostaocia  do  ia  lecbdo 
dedaitaloapibiu  «cdpable  y  convicto  da  baber  dirigido  en  la  ito- 
cbc  dd  i  al  5  lie  mayo  precedente, estando  en  un  lugar  de  prostitución, 
palabras  obscenas  á  un  busto  respetable,  y  manift-siado  la  intención  de 
degradar  una  ímágen  venerada;  en  rtp,ir;iciiiii  de  lo  cual  el  acusado 
w  condenado  á  tres  meses  de  prisiuo,  cincuenta  francos  de  umita,  p»> 
g<>  de  las  costas,  tres  meses  de  vigilaacia  de  la  pdicfaseperiory  ieieo 
(laocosde  Aania  de  Imena  condocta.a— Eo  ltdn  odobre,  un  artista 
ambulante,  qoe  bebía  oUeoido  del  }ond«la  ciudad  deAh  iBocas  del 
Rúdíiiiii;  et  pernii.'üi  do  iiianireit-ir  algima.s  figuras  Je  cera,  lu/o  fíjaren 
la  ciudad  i)uuivrH>iiN  (arieleiies  ea  fos  que  íiiiunciaba,  por  dos  sueldos, 
«  el  jardio  real  y  Mielia  ;i  la  Mi  lud,  donde  S.  M.  Luis  XVIll  estarepre- 
senUdo  en  traje  militar,  con  Gigaru  ricancato  ataviadas.»  lHil«vi«roaao 
algunas  [Kívswaa  delante  de  oda»  oarteha^^eatredraalr.  Cbristínt. 
teniente  retiradodd  i5  delinca,  de  setenta  y  tres  anos  de  ed.id  Mr  dr 
Jacquemin,  raídico,  se  acerca  y  se  informa  de  lo  que  »'  anuncia  «.Son 


(I,    ('ruRiL-lo  yo.que  nada  lie  prumeiido  en  \i¡\m  [eMitn  |u  !>al»>  b  tui.  ti^ 

entera},  p«rddnarét4wArane«aM»sirjiviaii<>s  ksI.iI»  sueeiiicin  d>>i><i«  c' 
día  m  quenall  <ls  Uta  m  nMdlo4«  unus  ligrima»,  bnu  cl  >ll»  uu  i)ua 
he  entrado  en  Cwubraien  amMo  Ootoatas  aoisuMOlones.  Soto  «svoptMfé 
del  perdón  i  lo»  intUgadv»  j  aMmi  «le  aaia  horrible  Iraoia.»  t  Fndmm 

dtCa>»ira$  ¡l'i  ÍftJ$  juuinái  tSISj. 

•  La»  llsLis  üi)  Itulii)  los  iMiJivtiiiio»  i  quionos  podían  for  aplicable*,  es- 
lili»  y  f.Tirr.ne.-eit  reri.iNn  por  l<í  iln»i¡;ii;ieluni>a  uuminaloü  ruiilonldas 
t  il  I  >  i  s  .,11  ,  u;  ,  y  j ,  „  I!  |,.Klrin  »er  (•atcuillüait  t)  oXtm  por  ciino  alguna 
m  prtíetí';  cujlquiuta  que  soa.»  Arl.  i.'  dfl  fhcrttj  drl  %i  di y<lio  dr  /Í/S  — 
L"<  lnilin«luo«.  eu  núiiioru  do  cvici'Ma'j  i'f.v  ilr  iisnndos  on  Un  arllculut 
1  y  2due>leda<:retu.  eran  Ion  »upue$l<M  injlrt^^iJam  y  autsr»  víccptuadud 
deljwraaiipor  lapraclarua  dcCdinbrai. 

lauiisila  pitaña  y  complulailodoa  loe'qaa duneta  ú  ukiirrrto. 
paria  en  la  reOeliea  jr  uMirpedan  de  Nspoloon  ■«naparie. 
Sin  embargo eonllniurt  stondo  ejecutado  el  dccreiD  deW  de  iullo  uiiimo 
con  raspéelo  4  les  iedIvMaos  osnpiendldae  «n  «a  arUculo  1.«  >  rdrxigele  * 
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HtoKf,*  mpoidi*  llr.  Orialim  (f ).  Un  uMent^  cogió  asta  pnlabra  y  Ia 
denoncíó  á  U  aulorídad  jadícin)  AirtHtaso  ;i  Mr  Ctn  ÍKimi-  y  en  il  de  oc- 
tubre el  tribunal  civil  de  Aiit  ti'iiiU  n,T  ii  eslc  anciano  á  (res  meses  de 
priMdri,  cincuenta  friincns  íIl'  .(  I,i  privación  del  d^'imo  de  su 

penüinii  de  retiro  duranlt^  i-.  nii  ^i  y  a  iaj  co»la8  dd  proceio,  «como 
ctil|»dbJc  de  haber  fallado  »1  n<.'^;it'to  debido  á  la  sagrada  pCfMMM  del  rey 
;  i  1m  Biemhm  de  tu  imú»,  diciendo  c«  alia  voi,  en  nn  lApeeikalo 
M  qaa  te  anunriaba  i»  figora  de  S.  I.  LuisXTIII  m  Mije  militar,  «Son 
ilU  rcs  >i  N'i  cr,)  H'iamenle  la  magi.slralura  la  que  pronunciaba  tan  ridi- 
tul.iisciiiiTu  ¡Hs,  pues  los  fiiwiooarios  delórden  adniinisiralivo  díclnban 
otra»  00  (iii'ii.i!,  ubsimliis ;  i-.i  el  riipílulo  ank-rior  hemos rererído  ladex- 
irucrioo  Mlenue,  enla  plaza  (lúblk-ade  Orleans,  de  un  nlralodepié  de 
Ripoicw,  do  b«lM.  cataloaa,  cnadni»,  gnlmftio  y  lüvoi  pcrlcneeient  s 

i  la  época  imperial.  El  Iwtion  Tronvé,  prereclo  del  Aude,  renovó  esta 
cwemonia,  pero  el  sacrlGcio  presentó  una  cirriinslancii^parlicuínr. 

Poi'I.T  reijiiblíi-.iru)  y  c.irilor  lii  l  10  di-  .nf:o-ln,  ol  Ij.iron Tronvé  ni  ¡Tin- 
cipio  de  bíi  vidu  (M/lihta,  di-spuw  de  lu  cnida  del  liii  ectorio.  fué  un  í  tlk' 
los  mas  fervieolea  admiradores  del  firiuifr  üAnsnl  y  obtuvo  la  preícc- 
üua  de  Camksona;  la  primera  retianncioD  no  s.e  la  balda  quitado:  ha- 
lía  pennanccidoea  rila  danrateloe  dea  dia«,  y  tudrut  mt esfaenoBteii- 
dian  É  conservarla  diirnnlr  rl  nurvo  résiinrn.  .si  mi  [s;i'.:u!n  It.icia  dificd 
la  larca,  su  sumisión  y  su  cel  j  le  Ijicil  ron  Mtj  i'uibürgo  baliar  gracia  en 
la  comisión  M  ili  ilc  su  rt'^nKT;.  i.i  Kn  su  sei  vilidad  no  se  limitaba  ásc>r 
iulromento  de  ludot^  lot  caprichos  de  esta  comi.'ion,  sino  que  procura - 
haadeooáf  con  las  deaMilneiod«f  naa  ewravagantes,  hacer  oleidar  sos 
odios  moluciooariM  7  a«  aervietoi  co  tiempo  del  imperii».  Vm  larde, 
00  «m  nuneroaa  renoioaen  la  prefeeloni,  annocióla  inteoeton  de  en- 
tregar pú'ilii  .uiu'uli'  í»  I,).;  ll;i!:i.is  I,h  ,'-lni)íjjrfes  trtcolof  es  que  Ii  itiiíin 
quedadni'n  lus  ■nlniiirciu-s  tkl  tíi'pJi  í.imt'flltt  j  do  I»  ciudad,  y  lus  bu!>- 
lus,  r.nniios  y  ciuili  us  ijue  rwordasen  alguna  iniágen  ó  alguna  escena 
de  la  época  impenal,  y  que  eo  oiro  tiempo adoniahan  el  interior  dora 
pabeio  y  de  otros  ediGcios  pdbliooo.  lio  solaneiite  N  aplaudió  sa  penao' 
miento,  atoo  que  loa  domis  solicitaron  k  Mr.  Tronvé,  poraqoe  compien- 
dieaeen  el  meríBrio  nna  pobre  ¿güila,  cogida  en  las  montanas  del  de- 
partamento, ipil'  lofio!.  los  de  la  prefu  tiii  n  i  i;ii.l.il)üii  ;i  |)i)rfi;i  ili  .-ili-  ;t'f;ii- 
Dos  anos  )  ijuc  h<ibia  atravesado  sin  estorbo  ia  primera  restauración. 
Acogióse  la  demanda,  discutióse  el  programa  de  la  fieola,  dispusiéronse 
ioi  preparalivoe,  y  al  dio  iodicado  hicitrome  pcdoaua  ka  butoe  eoo 
inopenpa  jaeeebareacoftlkisomeuloal  ÜHfoiloagriloadeiejMel 
ftgl  ffitam  lotBorbonesI  lus  banderas,  eslandartci.  retratos,  cuadros, 
dando  remate  i  la  ceremonia  euo  el  ¡«criGcio  del  águila,  que  fue  que- 
amda  viva. 

Solemnidades  de  esta  clase  eran  simples  intermedios  de  ios  dramas 
abaiddos  por  la  justicia  orimioal  i  leo  realistas  de  Carcasona .  Knire  otras, 
va  pmew  íoteniado  cootra  nnpobre  can  nral  ocupó  lar|o  tiempo  á 
■rionbnio  de  la  eooiiaíon  real  de  esta  rindad. 

Tanto  en  el  Ande  como  en  rl  n  -l  i  di'  Fr.inoi.i.  c!  riero  c^taba  or- 
ganizado en  lina  especio  de  adiuiM^Uatiu-ii  áú  pulida.  L<js  ccónuntu» 
de  la^.  purri)(¡nins  rurales  daban  cada  scmaiin  cuenta  e.<.cnla  al  cura  del 
cantón,  que  reasoraia}  tnwnilta  i  an  vex  estas  ooticíAs  é  la  autoridad 
roNfiosa  auperlor,  y  por  el  niitwo  conduelo  llegaba  basta  h  mas  hu- 
■ilda  táigntt»,  la  urden  de  la  eomltion  aobre  los  pnaloa  qne  de. 
Kan  tratar  eai)A  mes  en  los  sermooes.  Hubo  un  momeólo  en  qne 
ifHlijí  pillpiliis  (li-l  (li'p.irinmento  del  Ande  prorumpieron  nt  .iiiu'Da- 
las  cuiiin  adquisidores  de  lu«  bienes  del  clero  y  de  los  timgrados.  y 
en  maldiciones  cuntni  la  supresión  del  diezmo  y  de  los  demás  privilc- 
^e«le»ü«tioos  ó  nobiliarios  destruidos  perla  revoluctoo.  Estos  oer- 
mones  bidcn»  coadir  la  alara»  raire  los  babUanles  del  campo. 
En  30  de  julio  de  1815,  el  cura  déla  parroquia  ilr  Mlun,  ilislril»  do 
Narbofli,  Mr.  Jacobo  Auruscy,  con  objeto  dn  tramiuilii-ir  a  .s'.is  kJigrc- 
ses,  dijo  en  el  sermnn  ijiu-  i'sU'^  ruiuores  eran  falsos ;  quo  habiendo  da* 
doS.  X.  LttisXVUI  uiM  carta  y  admitido  la  venta  de  todos  los  bienes 
nacionales,  dcbia  saponerse  á  este  monarca  sin  lealtad  ni  fé,  Un  hombre 
iadigao,  por  atrcTene  é  deeír  qne  retiraría  an  palabra;  qne  este  mmor 
ero  ana  eatumnia  y  que  no  se  reslltoiría  nadft  Tres  diatdespoeo '  t  de 
agosto  I  arrestaban  á  Mr.  Auruscy  por  haber  insultado  al  rey  •'  in'.cnla- 
do  turbar  la  tranquilidad  pública  y  armar  unos  ciudadanos  coulra  olri^^ 
He.  y  como  si  no  bastasen  todos  eMos  motivos  de  prevención,  era  acusa- 
do además  do  babor  tenido  correspondeacia  con  la  isla  de  Elba,  rúsoso- 
locBlannsitgnrQialncoaiunieaeien.  Laiustrueeioadesuproeeso,  lle- 
,«8di  á  cabo  con  eslreni;)  rrtptdez.  tuvo  por  resultado  su  comparesencia 
al  tribunal  de  asises ;  compareció  en  efecto ;  desde  li  maAaaa  habia  in- 

(11  Bn    mediodía  te  da  «t  aomlm  de  Mm  0  iodos  leo  eapeeitculos  d» 
cwisildaaaa  «  doMdnien  inlOtlor.  . 
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vadido  la  «ais  ma  mitUflnd  ínmmaa ,  y  vefaase  BNriadar ,  entra 

!ti>  al  prefecto.  -11  miijír  v  »:a  hija,  al  general  que  inaodatia  el 

ilr[i;ir!.^riienlo  y  estado  iii;is«r,  ai  alcalde  y  á  sus  npreg-idns.  íi  las  se- 
fiíi;;!-^  ili>nngran  número  de  funcionarios,  los  pnriripali  s  ril>'si  i-iirus 
déla  ciudad  y  oficiales  de  gendarmería  Todos  anuncmban  y  deseaban 
una  condena  capital,  ylús  magistrados  es 'Olidos  por  el  prefecto  nin- 
oifestabss  pdblicomcoio  la  intenriondc  pronunciarla.  Llamados  al  sa- 
lda del  consejo,  antes  de  la  andiraña,  para  proceder  al  sertw  de  tos 
que  en' f''  cll'--.  íhA'\,\n  rrimprinrr  djuríi^la   v  :«líun<w  de  fl'o-,  Irc, to- 
do familiarmente  la  ejipuidi  (M  pn.ruiadür  del  rey,  solicilab.ifjlc  para 
que  los  escogieseá  ellos:  «N  i  m-  ri'  d-eis,  derii-n,  esleiiios  firmes  en 
el  poeito.»  El  ahogado  de  Ur.  Auruscy,  espantado,  acumuló  en  esta 
primera  auiBeneialMídMMea  sobre  inridenies:,  y  empleó  la  nocbosi> 
guíente  en  diligencias  para  decidir  á  los  testigos  mas  esencial)^  qne 
abandonasen á  Cnrcasona  Consiguiólo  en  efecto,  y  al  dia  siguiente  pri- 
vado eltribunal,  según  siLsconclusione*  di-      ii'^iif^os  n.ns  nnp Kl.sr-ios. 
remitió  la  cuestión  k  lasegunda  sesión.  A  la  ieclnra  de  esta  disposición 
oyóse  un  ruidoso  clamoreo  la  sala  de  la  audiencia;  los  hombres  y  mu- 
yn<.  sentados  cofca  de  los  jueces,  domaron  traición,  y  loo  ccIoHísti- 
o(  s  principolmente  dieron  libre  rienda  i  sa  cólera,  pnnpera  ellos  d 
cura  de  Fiton  era  un  rrncgadoque  memia  la  muerte  veinte  v(vrs.  Los 
mngislradds  no*o  manifestaban  menos  indignados ;  reuniérunM-  en  una 
quinta  cerra  de  In  1  iuil.nl  y  allí  después  de  una  larga  discusíim  <¡ue  fir- 
maron todos  y  Irasmitieroo  luego  al  guarduelli»,  y  en  la  que  se  que- 
jaban de  qne  por  UnaCIO  arbitrarlo,  ifcvor  de  un  s-iceidote  sacrilego,  y 
por  las  condnsioaca  lanío  mas  soopwhsaD  en  cumio  babia  sido  miembro 
de  la  rimara  de  losrepmiefllanles,  sdiebo  t-ibansi  boliiese  rebosado 
jiifuir  \  condenar  al  hombre  mas  culj.fMo  (|»e  j.irn:is  lny.i  .ipirf.ijo 
en  el  Unco  déla  ignominia,  y  cuyo  casitg.i  era  miiy  nci      j.j  y  latí  ar- 
dientemente deseado.  »  Tratóse  de  nuevo  de  diclm  ::sniit(i  en  la  sesión 
aigoicpte:  la  cólera  de  los  realístM  babia  cobrado  mayor  violencia  por 
el  TtfulbMlo  inesperado  da  la  priiiMra  viMa  del  proceso.  Como  la  vci 
primera,  la  sala  cataba  llena,  y  veiaose  también  al  Indi»  deb»  jueces, 
oficiales,  mujeres,  seflotítas,  fbariooarios  y  on  gran  mimero  de  abales, 
cnlri'  (.lri><  liiíltfs  los  cíiiuiiiigosde  la  catedral.  Los  nmíisltiidi  s  r.-c(gi- 
dos  también  esta  vez  |H<r  el  barón  Grouve,  habían  diitiu  eo  I:j  v.spt'ra, 
en  una  cena  de  Anda,  qoe  esta  vez  el  cura  de  Fitou  no  se  les  escapa- 
lia.  Por  cata  asMoaia,  beebs  póldia ,  por  el  fnrar  pintado  eo  todos  los 
semManles,  comprendía  el  abogado  de  Mr.  Auraacy  qne  la  cabe»  de 
sil  íIo'it:r,-,(  in.5ii  1  tiente  i^-tals  inevitablemente  prometida  al  cadalso ;  pe- 
ro de  rt'pcnlt;  la  \i=la  di"  lu--  nmuerosos  canó>nigcs  sentadas  cerca  de  los 
magistrados  ilumina  su  pi  n  ini.iento,  pido  la  pal^lira,  y  (¡(^¡luts  de  un 
exordio  en  el  que  acumula  las  declaraciones  piadom  y  el  testu  iüpado, 
declánuio  qne  el  acosado  no  está  ante  sos  jueces  naiorales.y  que,  srguo 
todas  las  leyes  osuónicas,  solamente  nn  tribunal  de  aaceidolea  puedo 
juzgar  y  condenar  ó  nn  sarerdole.  El  papn.  dijo,  sIcoflMgrar  por  el 
rom  ordato  de  ISni  <  I  ii  sr.iMccimiento  del  nilio  rulíHr.i  en  Franria. 
babia  querido  restituir  a  ia  Iglesia  todos  sna  pi  iviUgi<M,  v  ú  la  juiisJic- 
cion  eclesiástica  no  habia  recobrado  todos  sus  dertx-bijis,  efecto  cr»  tan 
solo  dota  tiránica  impiedad  del  usurpador.  Pero  estos  derechos  eran  im- 
prcscriptildcs,  abadía  el  defienaar,eoi4urtndo  ó  lodus  loscanóoigoa  pre- 
sentes en  la  audiencia  para  qne  atestiguaran  la  rerdld  del  piÍBCtpio,yii 
nnirse  h  el  para  solicitar  del  tribunal  una  dectarariofl  de  Inoompelenria 
qoepermitii-se  llamar  la  atención  del  reycrist¡ai;L«iitiij  subi  e  una  cuestión 
de  derecho  público  tan  imporiaolts  caestioo  que  la  bien  conocida  piedad 
del  monarca  rsaoivcriB  aooeaariaah'ate  k  favor  do  la  religioo  y  do  sos 
miniUros. 

A  las  primeras  psihbras  deisbogado,  loo  saeerdoles  sentados  cerca 
de  los  jueces  no  babinn  p'^dído  contener  algtmn  csebuuacioaM  y 

ademanes  de  viva  inip.u  ieiic  ¡a ;  pero  á  medida  que  bnbia  entrado  en  el 
desarrollo  de  su  tesis  habia  podido  olisi  im  tm'  ipic  se  dü'ilal  .in  tas  fac- 
ciones de  los  canónigos.  Seducidos  \mt  la  per^pekllta  de  uii.i  decisión 
real  que  restableciera  nna  parte  esencial  del  antiguo  poder  eclesiástico  y 
de  iaa  inmonidade&  do  bi  Iglesia ,  aplaudieron  pronto  las  doctrieas  del 
delmser ,  y  luego  qne  cesó  de  bdilir ,  se  diiigiem  I  los  nagiriradoa. 
(liM  iitieri  n  ('(111  ellos,  y  por  último  los  convencieron.  B  tribunal  80 
(l.vlaiu  inconipclente,  y  esta  disposición  salvaba  al  acosado.  A  la  w- 
dad  el  (I  iliiin.il  de  casacioo,  como  era  fácil  piever,  rim.)i'>  la  declaración 
de  incompetencia  y  volvió  á  enviar  á  Auruscy  ante  el  tribunal  dcasises 
de  Perpifian.  Pero  coando  eo  <  de  agosto  de  1 8 1 C  compareció  el  can  de 
Fitou  aole  esta  nnova  jorisdiociaa,^  babia  pasado  el  tiempo ,  ya  no  do« 
minaban  por  otra  parte  bis  m!snas''parioacs,  y  se  presentaba  protegido 
por  las  derf^neiiincs  de  .¿iis  fcUgn  ses,  ipie  en  logar  de  abandonarlo  un 
solo  ioslantc,  pasaron  mochas  noches  en  la  sala  de  audieocia.  Ko  se 
itrtilenw  ft  abaelvette;  pera  deelwada  culpdile  cu  ua  sob  punía ,  im- 
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potiéraob  ma  pena  inrignilieante:  ttktíto  pravmlituiaitoiMrc*- 

II.1CÍ0  de  on  <ir>o ,  fuó  coudenado  k  UN  «ncitrro  de  qviac*  mew*  eoolt- 

ácftti  desde  el  día  de  su  nrreslo. 

CsfCASOaa no  contaba  miI  inicnlo  uniribuaalde  poüclar  inn  rii  nnl  <iii.^ 
funeñnaba  cada  día ,  y  un  Iribunal  de  a>i^  que  ejrrci»  bus  íuiiciunrü 
cada  (fes  vieses;  poca,  como  lod.is  las  rapitales  de  los  departainenlos, 
Wnia  taaabien  e«la  dadád  so  Iríbanal  prebostal  qfu  \»  amiáaa  realisla 
DO  cuidaba  de  dejar  inactivo.  Cna  de  las  atuneros»  canas  qae  tara 
que  jui^a:  .  >ii  irilninril  pirseDló  circuoslancias  csiravaganles. 

Un  cotiiii;  *!•■  V 'ikí  mois  ,  alcdide  de  un  pueblo  del  dislrilode  Caslel- 
o.Tudary  .  y  (jiie  despiie*  Tue  cmuícIo  de  falso  lojligo  on  tribunal  de  a»i- 
SM,  babia  drimacivUo  a  Mr.  Baux,  cirajaito  de  Salles,  eouio  culpable 
de  noüpir^K'ixtt  y  leorrcsM.  lA  q«e{a  no  dM  lofirft  inalrociion ,  y  la 
y.i\a  del  coiijM'jo,  piT  1i:  rmrlusioneí  confurtuos  del  proeiiradiT  del 
rey.  dt't  laió  p.>r  unaiiuiinl.iiJ  que  no  baUa  iiiolivo  para  continuar. 
Mr  Biu\  fué  pueíloen  libeMad  El  c^tnde 'N- V' ii''"n  "is  ñii kí-m  ,  re- 
CUS*  entonces  á  los  jueces  y  d  piocurador  del  ri)  al  prot  u:  utloi  gene- 
ral de  MMtpeüar,  quetnmtitoal  awaiefllo  á  su  inferior  la  órden  ht- 
mal  4e  enpeaar  de  HMva  praoeao  y  eonclair  esU  vez  oonlra 
Vr.  Baui.  Obedecid  el  oOeial  del  cslrado,  y  llr.  Baux,  airesladode 
nuevo,  fué  rondenndo  por  lo.s  mismos  b'^bos  y  p"f !  *«  juif  es 

(jue  le  babian  ab>neIto.  Rslc  fallo  inicuo  viol.iba  una  óe  nu  v.iuasnias 
íuodamenlali  s  del  derecbo  criminal :  non  tt'i  ín  idm ;  Mr.  Daux  tuvd  la 
desgracia  dorccuriir  al  tribunal  de  Uarcasoaa.  TrasOriásele  á  e«la  cio- 
dad,  la  cireei  ealaba  Nena  de  deferidos  poUlieoe,  pnbree  geolea  del 
ciinipo  y  de  ¡a  ciudad  ,  casi  todos  anlignos  ir.íli'.Mi-s  y  »n*8ladoaBBe8 
(;  ;r  las  indagaiiones  de  su  a!ca!de  6  den  n  í  a  ,  olios  por  las  dennocies 
«i  -  is  M  Lioo»,  y  otros  por  el  simple  capiitbo  de  un  guardícanipf'«, 
lie  nn  fiij  irdia  nacional  6  de  un  gendairac.  Eucerradw  miicbos  meses 
bu  ia,  j^íii  JiJtido  el  motivo  de  su  detenrion  y  no  viendo  .«u  li'rmino,  lo- 
dos deseaban  irdientemenle  ia  Ubetlad-  La  cnmíaioo  realula  resolvió 
utilizar  cala  di8|ioiíieioa  de  lo»  prismaeroa  pan  perder  Mr.  Ban,  cs- 
pii  ilu  zumbón  .  cuyos  sni  '-1:1  -  babian  beridn  iti.i?de  ima  ve^la  n-iro 
ilud  y  vanidad  de  1<ií  1  oLiluliiLides  ninii:irqui(a*  y  clericales  de 
Uos  puntos.  Penolni  ers  ;.i  <■  im  !  un  tai  Ojiiielcran,  i  i  tim  ¡>i  i|ih>  ui  . o 
número  de  oliciales  de  reempiaío  bao  bablr.do  de  ¡jlu  riiir  ¿  las  piisjj- 
Derée;  que  solo  agnard>in  el  dinero  oecesario  para  sedQ<'ir  á  los  moldados 
4e  lagoardia  de  la  circel;  que  Mr.Fournie,  rico  pro|>íetarM>de  Latrivale, 
ronsienle  en  dar  los  fétidos ,  pero  que  no  quiere  desprenderte  basU  que 
le  pidao  e.'íto  Mcrilicio  los  principales  prestv,  rrn  uua  corta  firmada  por 
I  ¡los  ,  y  en  la  quí  se  ubligiien  a  arrestar,  al  salir  de  la  prisión,  al  pre- 
íi-clo ,  al  prcbosle,  á  íUí  colegas  y  á  las  dem:i.>  aiítoiidades.  Por  grose- 
ra que  fuese  esta  irama ,  no  la  coaocierun  lo.s  detenidos ;  en  vano 
Mr.Bamt  coya  cooperación  eecríla,  decía  Comelernn ,  era  la  mas  im- 
p-)rlanle,  les  manifestaba  lo  absordo  de  loa  becbos  aniweiadospdr 
i^tt  tíltinio  ,  pues  lejos  de  baccr  cam  de  sos  paltibra*,  domina- 
!  i-  i  1:  li  i>iií'i.iiM  i!e  una  prú\iiii3  lilieiiad,  le  suplii;.!';  ¡¡nr  «'«ri- 
bicse  la  caria  pedida  ;  b;isla  biilio  algunos  que  ¡e  cebaban  i-ii  i  aia  con 
amirgura  la  prolongación  de  «its  pndiNriiuieulos;  larga  fué  h  Ineba,  pe- 
ra Gnalmeoie  cedió  Mr.  ttuuk.  Ino  de  los  detenidos  e&cribió  la  mayor 
parlo  de  tacarla ,  Mr.  Bsnx  trató  tas  «llinas  lineas ,  el  preso  leoery, 
aniiguo  militar  y  tabernero  de  I.iraonx,  la  firmó,  y  Gardé,  antiguo  sol- 
dado de  artillería,  la  remitió  íi  su  mnjer.quc  la  llevó  á  Conieler.m.En  el 
mismo  día  á  media  uoi  be,  invadió  el  preboste  la  cin  cel  al  li  vnV'  Je  una 
fuera  armada  considerslile,  mandó  poner  en  !n«  f,<kiboios  ron  grillos 
i  be  pnsos  designados  do  antemano  per  ht  n  tnl^iún,  y  empezó  su  in- 
fomiMion.  En  ll  de  julio,  después  de  nn  simulMro  de  iDSlraccion ,  el 
preboste  y  sus  colegas  hicieron  cotnpereccr  i  n  barra  á  Hr.  Ban.  9o- 
ncry,  G.ivde  y  oirod  prests,  rvJiii.i  ^  ufados  de  una  (íulilc  rnii=pirnrion 
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lemHnd  de  kw  pnparalivMbizo  qne  acndieaen  alhigar  de  b  (Jeeaeíon  d 

preboste ,  el  comandante  general  del  departamento  y  mitchos  otros  fun- 
cionarios. To«los  hacen  apresurar  el  trabajo,  y  por  último  después  de 
Inr-.is  i'-fniM/iN,  .jin' ';i  i  l  insirumenlo ;  la  sru'.encia  se 

iiabia  pronunciada  a  las  dQ.<  y  raiedia  de  la  tarde,  y  &  las  doco llegan 
los  tres  rundenadiis.  Mr.  Baux  percibió  al  prelKrsic  á  ulgOBOS  paso* dc| 
cadalso:  pAraie  y  le  ínlerpel*  dieiéndole:  «Preboste  Barütez,  Dios  ven- 
gará oa«$tn  nuerte.  Te  euplaio  A  presencia.  Tos  cu\v¡;a^  y  tú 
nos  .tegniri'ií  niny  pronto  »  Apoderase  el  verdugo  en  este  momen- 
to de  la  victima,  y  al  calió  de  algunos  segnndts  estaba  ronsutut- 
do  el  (ripie  .sacriQrio.  Garde  babitaba  en  Carcasona,  dejaba  una  nojCT 
y  cinco  hijos  de  corla  edad;  inmedialBroenle  después  del  snplicinna 
gran  minero  de  eimbdanoa  se  dirigen  A  n  humilde  morada,  y  anmi* 
ni<tran  á  .tu  \iada  los  socorros  de  que  puedo  tener  necesidad  al  mo- 
mento, .ábrese  una  suscripción  para  asi>f:urar  la  suerte  de  l>js  buerfar»0!, 
pero  de<de  el  día  si^'uienle  se  aptidcrnn  de  las  listas  de  suscripción, 
amenazando  con  perseguir  á  lodos  lo^i  habitantes  cuyos  nombres  c^lSn 
inscritos  en  ellas;  recost  D  los  fondos  recaudados  y  se  ccriionica  i  |(  viu- 
da una  órden  de  destierro.  Hienlras  las  antoridades  de  Can  asona  jse 
esforzaban  en  reprimir  de  esla  snerte  h  juilícía  de  ta  opinión ,  olr« 
justicia,  la  que  se  e'  '  >  ■  iM  T  :  l  i  ilcl.i-  i  u  n  iencias  mas  etnlurecidas. 
alcanzaba  al  prcbC'Sle  B.iitlu'2.  }m>  b,i¡i»i  csit.*  bombre  cido  sin  espan- 
to las  últimas  palabras  del  tufortonado  Baut;  entra  en  su  ca.sa  domina- 
do por  el  terror,  y  cae  enfermo  en  la  misma  larde.  Altease  su  ra&w  ai 
mtsno  liempo  que  su  salud,  y  crejcado  ver  la  aooibn  de  Ban  en  iodos 
los  que  se  le  acercan ,  temiendo  para  sus  restos  la  venganza  de  loe  ami- 
i  g<J5  de  stis  victimas,  muere  al  caito  de  poco,  despara  de  baber  1 
dadoá  su  í.4Jiil¡;'-  '[u:'  i1<'¡  ositarao  MCBMpocD  el  rcmealccii 
co,  sino  en  el  patio  de  6U  casa  (1). 

Conl<ir  tollos  los  bomrM  de  ISIS  y  ISte,  decir  todas  tasi 
cías  abaordas  ó  atrocee  pnwuciadas,  despue«  do  WaieHoo,  per  los  iri- 
banales  eomwdonales,por  los  consefos  de  guerra,  los  tribunales  de  ari- 
-  y  los  preboslales,  serii  lare:i  i;i  ¡"i-¡'  li-  de  llenar.  Espantaría  la 
iiit'amc  crueldad  de  las  senlencí.ü  y  el  umuLtd  de  vk'tim.¡s  si  podieran 
verse  todas  las  sentencias  pronunci.-'das  en  esta  cpcca  sangiienta, 
seiitenci.°'s  motivadas  ,  casi  siempre,  no  |,>or  raía  ofea'^a  cualquiera 
al  gobii*rno  existente,  sino  por  hechos  veriticadOS  Ctt  liempo  di*  OlTO 
gobterno,  doranle  los  cien  días,  y  echados  solemnemente  en  olvido  por 
(res  aronisIlBS  suresivas,  mentiraü  indignas  que  eutreg.iron  al  verdo- 
gi>  \  muchos  valienles  que  confiaban  en  la  palabra  real,  y  á  quiem» 
j  lo  menoá  la  fn^a  hrdu  ia  podidii  s.'ilv.ir.  Kslas  sentencias  y  estas  eje- 
cuciones, las  diisliluciums,  las  visitas  di'Uiic  ili.irias,  tus  destienos  y  las 

prisiones  cuyo  cuadro  bemos  (razado  eo  el  capUoto  anterior  y  que  ba» 
cían  goardar  no  sileorio  espenloM  á  los  habíUHKce  do  cada  driM;  to- 
das estas  persceucinnes,  Kntas  ruinas,  la  .sanare  derramada  constiln- 
ven  la  reaccien  ro:iIi>!ii  que  siguió  á  la  segunda  invasión,  y  á  la  qui- 
los cotilemporiineLis  dieron  el  nnnibrc  de  ri'jimr»  ¡i--  isi:  n  i-rror 
btiuiro.  Tiempo  f(ine,->io  en  que  el  poder  y  todos  sus  agentes,  colo- 
c.'inilo  á  la  palría  dmile  esl;iba  el  principe,  fuera  do  Fiamia,  en 
medio  do  los  campos  de  k  Europa  coligada,  perseguiao  como  crimene» 
la  resíilenña  k  ta  invasión  y  la  tacin  contra  el  eiiraiqero;  es  que 
sectHisiJeraban  acln';  rlvíi  n*  y  casi  hechos  gloriosos  la  traición  en  el 
interior  y  la  deserción  ai  enemigo;  cn  que  algunos  oliciales  superio- 
res de  la  gu;irdia  real,  cun  aplauso  de  sus  jefes,  ret^orrian  disfraiadí» 
los  sitios  públicos,  tendían  lazos  á  sub  oficiales  Ó  á  jóvenes  sospe<'ho- 
sos  de  mala  opinión,  y  les  entregaban  i  loa  carceleros;  en  que  algu- 
no* magistrados,  desde  lo  aho  de  su  puesto,  cumiilimeotaban  ó  fun-' 
rimiarioit  y  caballeros  de  San  Luis,  al  tiempo  que  alguna»  denuncias 
li;<''í. TI  «ido  causa  d-'I  :í!  r.'-l  !  .j     ■  |:i  h/nlii  nm  iIp  riU'iin  infelices 


«  conspír.icion  de  ev.ision,  de  lif  pelw  y  de  Mentado  «  ontra  el  goliicrno  1  aj  iisadus;  en  que 


lOal  eo  la  pericona  de  las  autoridades  constituidas,  cúnspira;-íim  que  te 
nia  per  objeto  esparcir  h  alarma  en  la  ciudad  de  Carcama,  rscitamio  a 
tos  ciodadanos  i  arntarse  contra  ta  autoridad  real.»  Ilaala  efllcnces  tas 
acoiados  no  habüu  podido  hablar  con  consejo  alguno;  aotemenlBcn  la 
andienda  se  les  pemiitió  elegir  aUtgadds;  defotcnalmrrsaolameole 
so  atrevieron  á  sentarse  en  el  banco  de  la  defensa ;  luen  que  su  mínisle- 
rio  estaba  por  dem¿s,  porque  la  sentencia  e.'ilaba  ya  pronuniiada  antes 
del  juicio.  Desde  la  segunda  audiencia,  SO,  estaban  condenados  % 
mnorie  Mr.  Baux ,  Boncry  y  Garde.  El  (ríbunal  prebostal  de  Gareasoaa, 
A  ejemplo  del  de  Kontpellcr,  ordenó  que  so  veriEcan  innedioiameMe 
la  ejecución ;  pern,  romo  sucedió  también  en  la  capital  del  lléranlt ,  el 
verdugo  no  pudo  di.-spachar»e  con  tanta  celeridad  como  los  jueces ,  y 
por  otra  parte  sus  ayuda.ntes,  mis  liUiisanos  que  los  jueces,  no  ¡ei-inoii 
ayudarle  a  levantar  el  cada!»o,dv'  sucitc  queoo  bailó  mas  que  un  cspor-  j 
lálcn  del  piuTlo,  quiciiaedujooon  tna  eoasjderabliirceoBpenra.  Etlt  i 


lii.-i  p..>,;i,ii(  H  V  líes  y  liajas  eran  romeiitadas  y 


honradas  cu-imlo  se  cubrían  con  el  manto  <lel  realismo  Ó  de  la  religión; 
en  qne  ta  arl).lraried«d  y  lavioirncia  erigidos  ensisleoia  de  adminislia- 
cion  no  tentau  oíros  tlniles  qne  el  raprirhode  la  autoridad,  y  ponían  ta 
furluna  y  la  libertad  do  (odas  á  mcf  1  e>l  del  agente  mas  ínfei  iur  de  la 
fuerza  pública  y  del  ma»  e«f  nro  delalor;  en  (pie  Gnalmenle  el  honor 
y  la  vida  de  los  clu  1  ni  r;  1^  e-i,ilun  en  manos  de  jueces  desapifldad»>s, 
ejecut<^res  serviles  de  ios  rigores  ordenados  por  el  partido  á  quien  el 
Irionfodel  enemigo  babia  hecho  victorioso.  Baynahn  ho  que  sorpren- 
do, cuando  so  esiudiao  los  snceaos  de  cala  ójioea;  (al  es  la  especie  do 

;l)  Ete»por(iilera,quepor rMisUrsetiluomlo  Im ayudante* del  Mrdugn. 
habla  «irndailo  *  «Me  óiiliDi»  A  lovaniar  ta  snitloilae.  no  «obrevlvlit  A  eaio 
iri^te  «crvJclo,  |Me«  colmad»  tfa  tnsuites  r  dololuriasoor  sus  cooip*-' 
ñero*  da  irabajA.quo  I* probtWoron qiw  nanea  ñas  eo  lee  oceieaH' 
rn  al  |Hi«r<«,  SO  arraló  al  canal  del  ÍMtpuáoe  r  so  anofló  es  Ot  «n  la 
nil«ata  lardo  telusiieeuctoa. 
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i-Aien  ciega  de  qoe  m  dejaba  arraairar  la  jiulicia,  desde  h»  tri- 
bunales superion»  basta  lus  del  grado  ma»  fnflroo ;  para  ritos  no 

r\i:iten  innct-nle^,  UmIo  acU'<'ado  >■!<  i  iilii.ililc:  p«oss  que  so  dicUm 
traspasan  los  liiuilesdi'  casligci^  mu»  M'\t'ri,>s,  nojurgan,  »¡noque 
M  veo^n  rabiosaroenle.  l'nn  p.il<ibrn  pinlrá  ilar  u  <'otiOL-er  e^l^s  ^  io- 
leneias:  eo  otra  perte  hemot  dicho  ri  modo  como  MM.  Faaquier  y  Qui- 
M  habiiD  Inierprclado  el  ar«cnlo  de  la  cana  que  aargiinilm  la  ioe- 
riiuviliclad  á  lo»  iniriulinis  del  i'irdcn  juiürial;  nn  piirtii'ndo  Rotar  de 
(•s'e  bcni'lÍLÍí)  sino  lus  úfiu  os  iu;if;i-.!rjd(h!(  provi>liis  de  la  institución 
rr.il,  íjucil'!  i  l  |irivik');io  de  e-ta  iii>ti!u(  i:iii  priia  sei  vir  de  i  ts  (  iiip<'iis;i 
O  de  amen.'iia  a  la  mayor  parte  de  estos  fuDcionaríos,  de  n!Hiier<)  que 
iw  nricaibne  de  kt  iribwalM  Nfimos  de  Roao,  de  Caen,  de 
nMuges  y  de  Amieiu,  per  m  elMr  m  sel»  ^caplo,  no  Kcibioroa  It 
íMlitaeiea  mi  hasia  el  nes  de  diciembre  de  ItlS,  Irte  ano»  y  medie 

deSpMade  faisrgiind;i  viii-Ila  del  rey  jiexte  rnlonces  tudiiít  lus  iiit- 
JÓJlredoa  riviKtabJin  en  7elo  para  o!>lener  l;i  confirniiK-ion  d«  su  rrn- 
pteo,  nmebos  vieroo  inlerrumpidn  ^u  carrera,  >  no  fueron  por  i  ierlo  l(rs 
OMMe  digan  at  nem  puro»;  Mr.  Doponi  (de  rEure)  caire  oln»,  uoo 
deles  boailiKs  raras,  qoe  son  el  beoor  de  m  c««rp»  y  de  un  pais, 
no  obtuvo  la  inslilucioo  y  hallóse  desliiuiilo  de  »¡*.  funcioaes  de  pre- 
sidente desala  en  la  audiencia  de  Rúan,  eu  tiempo  de  la  tardía  rcor- 
gaoiiacion  Je  c«ie  tribunal  1 ). 

No  aecaosigaió  en  undia  que  la  eilslencia  de  eslc  régimen  oarido 
en  plaoa  paa,  al  Mrige  de  eo  millón  ydoscieniasmil  bayonelas  enemi- 
gas, pwlicaeeoNNrvar  porsi.aolelB  prateocioa  de  cimio  cincuenta 
oin  soldados  aliados  dejados  eo  nnesfras  platas  Ibertw  del  o'>r<e  y  del 
y  i;  í  '  sPifrii'i  la  Fran  la  p'vr  espacio  do  qiiinee  nii'-i  K>lalia  esle 
ie,;iuii  ii  i  II  el  apcpeu  de  MI  \icor,  y  no  «e  vislunibiab.i  ltMJa\ia  su  tér- 
ijiiiio  i)  ii  1,1  1,1  iiltiiiia ¡iiii.iii  de  .-'.'liiniliri'.  ruando  de  repente  publicúel 
Monitor  nn  decriíto  qae  le  suspendía, acto  fanioM)  diclado  no  por  aawr  al 
piil,  sino  por  el  interés  personal  del  bombre  qoe     hMM  Há»  ar- 

sqjar  el  priaieroi  lodos  tos  ocesoe  de  eila  naeeko,  al  nioiaira  de  po- 
licía Oeñnis. 

No  se  habrá  olvidado  rjue  la  hoüliüdad  que  exislia  éntrela  cámnra  de 
I(f5  dipiilados  y  el  gabinete  se  lialiia  manifestado,  desde  el  dia  si- 
piiK  iiie  de  la  [Torogaciou  de  la  se$iun,  por  la  de^iiiucion  de  Mr.  de 
Vaoblanc.  d  uiiaialro,  6  por  mejor  decir,  el  bombre  do  la  mayoría. 
IH.  BiebelMK  y  UM  y  sobre  ledo  Mr.  Dccetes,  despaes  de  esle  aelo 
ividaao  é  roopimiealo  diflcilnieole  podian  presentarse  de  nuevo  á 
la  asamMea;  debían  6  disolverla  antes  de  su  próxima  reunión,  ó 
resolverse  a  caer.  IVni  di^uiver  esla  füinar.i  desiiurs  de  una  pri- 
mera legislatura,  cuando  lodo  el  partido  realiüta  aplaudía  sos  doc- 
Iríaas,  y  sos  votos  y  cuando  ni  aiqoicn  cxiália  una  ley  de  elección  para 
lesaMvos  nombraaiicalos,  en  mía  especie  de  golpe  de  estado  ante 
el  cual  ¡Mbiesenrslrsredidon.  Laioé  y  de  lUdielieD,  si  Mr.  Derazes, 
mas  resuelto  y  mas  deciflido  lo  mi-ino  que  se  hal  aba  mas  aine- 
naiado  y  que  e*!ab.i  Mjslenido  por  la  auiisind  del  rey,  nn  hubiera 
empreutlido  disipar  la  resistencia  de  sos  dos  colegas.  El  favor  del  ludo 
caoepcional  do  que  gozaba,  desde  «sM  época,el  ninislro  ds  poiicia  cer- 
ca de  Luis  XVIII,  RMosila  «sptieaeten. 

Ir,  Pecases  debia  tan  solo  so  entrada  al  ministerio  á  una  feliz  ra- 
soafidad.  Al  principio  da  nu  carrera  el  menor  soplo  podia  derribarle, 
pues  no  tenia  para  resi-iir  ¡i  los  coiitraliei:;[  n-i  «le  !,i  \r.la  política,  ni  e| 
p(Klir  de  iiua  «ran  posición  personal  6  do  un  bombre  ilustre,  ni  bi 
fuerca  qiio  dan  el  talento  de  orador  emiaenle,  ficolUdes  superiores 
i  ei  recuerdo  de  anügoos  servicios  pnaladi».Asf  es  qae  desde  el  primer 
día  ledoMA  na  esfoerm  para  apoyar  so  fcrtnaa  en  «I  atMte  privado  del 

Viejo  rey,  coya<co-;tuinbre-i  y  car.ieler  habisn  faTOftOite  SB  deseoso? 
Condenado  por  su  obesidad  y  por  sus  enfcrmcdadn  i  «a  npoüo  mu-  i 

t  Cuaudu  en  dldembro  de  W9,  Mr.  Pasquiar,  vuallo,  eoma  leadr<>- 
mo<  oraiion  d«  *«r  mas  adalante,  a  su*  ItonctoaosdBKnarda  aellos. 
•lebdiuia  i,  Ur.  Dijpnnt  (de  r  Bu  re),  negándola  la  liuM«cwa  r»/, 
•  uiiiiiiiú  i<>t«  üiiímoa;  aAos  y  alguno*  mefea  de  nervleto.  Mr.  Dii|M>n| 
e*ri'i  1 1  re  -urt .  y  ri'clanin  una  peimlim  <Ic  roliroque  aa  le  B«tt<>,pra- 
le»;j¡ni,  ,111.-  II,.  Ii  ii,(i  >-iii.,|>li.l..  ,■!  i, .101111.1  ^<-r  vi  cío  legal,  esleído  para 
obU'ii.TU  lio  añi.-i  I)w;o  aíius  d.'í|miM  ls,!0,  Mr  Duponi  Mu  I'  Eurc) 
HHalm  t  sor  iij|iil>(rii  ilo  Ju-illcla  de;  .^mI  ifi  i  n  in.iiun  ln  (hir  ji.rnad.)» 
do  Jullii.  Mr.  Pj»i|uler  por  «u  parte  codlrlaha  U  pi>»ii  om  i)Uo  ociipii  hoy 
día  (presídanla  de  la  eSnurs da  los  pare*;:  (udla  concedld«  y  Mr  ioi. 
iml  (dnl'euro) refremM si  dserato  do  nombramlenia.  a  i«  salida  del  cun 
sala  M  que  g»  iMMa  dsdto  esta  Inna.  Mr.  OopoM  aneaoird  so  el  slUo  p<j  r 
«Más  habla  de aeasr  é  Mr.  Paaquler  qne  Matnartaba  lisslate  bora> 
•I  >nii«ao  cnarda  «vlin^deli  (te.iiA  u rucian,  con  aapraalnn  osrIAosa  y 
»omt>iaDi»  rlMiaAo.  dirlKojso  á  Mr.  Uupijoi  (d«  i'^ure),  j con  eqnaNa  faclii- 
ii ;i.;i  «i^piritu  1,110  iij.'o  la  briuna  de  too  tntrlianias  y  4e  loe  aatblelo- 
-  <<  9<'  <!eMti/,>  rn  eiimplIailenlesTfBllsliaeiones hftcls el 
lMiijatido*u  viciima. 
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chas  veces  absolulo  y  é  ana  especie  deaisbmienlo  rn  medio  de  sv 
palacio,  00  los  momentos  de  wledad,  bsbia  bailado  Luis  XVIII  en  las 
plalicas  de  su  niiiiiíliü  de  polii  ia  ili-lr.iuiones  tanto  nía:»  preciosíss  en 
cuanto,  por  .-.ii  aticiun  á  las  consejas,  como  lodos  los  viejus,  por  iái 
afectación  con  que  cilaba  su  esperieocia  y  SOS  preceptos ,  refrrín 
historias  secretas  y  anécdotas  ci<candaloaas,  y  leoia  A  Ja  voseo  Mr.  De- 
caaes «o  oyeole  jAven,  diestra,  coidadoso  debaccr  valer  el  mérito  de  cada 
narración  y  la  profundidad  decada  lección  y  además  el  bouibre  del  reino 
que  por  sus  antiguas  amistades  y  sus  fumiunes  presentes,  pí>eia  me- 
jor que  nadie  la  croriiia  lie  lo>  pü|;u  ¡ijí,  ¡ruperiales,  y  la  íK'  ios  i  ;iba- 
lienis  y  de  las  damas  de  la  nueva  corle  [  I }.  ^o  recordaba  Mr.  Do- 
cMcs  el  UMMM-  «qoivgco  Islño  de  celtio,  aía  qoe  lab  XVIII 
ao  atedieae  anevo  premio  á  «ala  ioiiaridad:  loa  Jaberioooa  reciicr- 
doe  de  estodios  cliitros  erao  también  pan  el  mínislro  nn  medio 
de  adular  la  pasión  de  su  seftor  por  los  poelr.s  del  M;:to  d.'.Vu- 
gusto,  y  sobre  todo .  por  el  epicúreo  Uoracio  :  sabia  ademia  ba- 
ilar ocasión  do  sUM-itar  discusiones  literarias  enqiM  <l  rey 
cada  vez  un  triunfo  que  aunque  fárü,  00  baisgabt  ntnOB  I 
cion  de  erudito  1 8 ;.  i'or  Otra  parta,  ai  m.  da  Hacas  y  de  Tkileyrand, 
lejos  de  combatir  la  repogaaocia  de  Lnis  XYIII  pnr  los  negocios,  se 
babiao  por  el  coBinrío  aprovechado  de  ella  paia  liii.ítnr  su  interven- 
ción en  i'l  f;.i|iiernoá  poner  siniplenienle  íu  Ijiiiia,  Mr.  ll.'ea/e.-,  Imnan- 
du  un  canil n<i  opuesto,  babiaentpieado  todos  lus  ri-sortes  do  su  espíri- 
tu pra  persuadir  al  BMoaraa  qoe  tenia  un  sistema  poliiJco  personal  y 
una  voluoud  propia,  y  pan  impoocrte  Ja  apariencia  do  osa  serien  d»- 
recla  y  cfcdiva  tm  la  adminiiiraeioa  del  reloo.  Esta  tarea  no  babia  sido 
fácil,  porque  trasladado  bruscainente  ile  sn  i^j.iu  ilile  retiio  de  Uaitwcll 
al  Irooo,  en  una  epoi  a  avanzada  de  la  viila,  que  lAÍce  elie(ic>odel 
cuerpo  y  del  ev|iiri(ij,y  en  la  que  im  se  aprende  ya  mas;  y  al  \eise  des- 
pués de  veinte  y  dos  altos  de  destierro,  entro  geocracioucs  que  no  co- 
■ooiay  de  las  qoe  era  A  la  ves  dcaeooocido.eo  medio  de  tm  pais  reawvi- 
do  en  ana  cimieatos  por  va  taifa  nveincion.  y  en  dAde  sos  miradas. 
Henu  desorjiresa,  bnsnbaa  en  vano  lis  costumbres.  las  inslilucione*, 
los  poderes  y  los  hombres  qiieb:ib¡;i  ilij:i.Jo  en  rl.  n.'.l.i  -obia  I.iii-WIII 
de  la  nueva  I  ranei.i,  ignoraba  toda  dase  de  adujiui>liai  Ion  y  reeiiazaba 
toda  eoiiiienda  de  «-spírilo  y  lodo  trabaje.  Poool  poco  sin  eníbar^jo  con- 
siguió Mr.  Decazes  ocupar  sa  atcacioo  ea  ponncoom  poiUiras,  y  Inege 
eada  becbo,  cada  eaesüoa  faereo  NieMdialameate  pan  ri  ministro, 
ocasión  de  notas  ctudadosamenle  eiaborad.is  y  cuya  ríipirl  a  1  riura, 
instruyendo*  luis  XVIII  tanto  como  pudiera  harei  lo  el .  vuui  mas 
alerilo.  le  fvil.ili.i  liii>l;i  la  peí. a  de  íijiiii;ii>e  iiii.M  ¡íinion,  ]  trquo  es^e 
trabajoso  la  diciaba,  l'w  úllimo  pudo  inducir  al  rej  á  discutir  coo  Cl  ia 
mayor  parle  de  las  cuestiooes  de  csla  suerte  braladas.  y  era  lal  eliJbodf^^ /.\ 
de  conducirse  en  olea  deboles  Íntimos,  qoe  Luis  XTlil  debia  creV%  ' 
bombre  superior,  easi  oa  bombre  de  genio;  las  convicciones  del  míiWK^J'  - 
parecían  vencidas  siempre  pnr  la  alta  r,iz,  n  del  inonaica,  que  crei,vt^¿OS^' 
ponersuscoosejosypi^Dsaroirnlos y  basta  iniciará  sujúven  ojeóte  en 
losnrgecioayaBtapolilioa«bflMr,  dobeaivolo  awalra  qoo  sedig» 


I  E  Hilo. iir>i  .1,1  piilicid  unido,  ilurnnto  ot  imperio,  como  «ocreisrln 
<l.'i  tii:ri:ii<>Diü  imperUI.  i  la  rasa  do  la  umiire  de  Kapulvi  n,  bobta  e«lado 
■  n  reijeionaslNslsnielniimaaooasIfttnasde  leapetaoBas  de  la  tSmiUa 

imperial. 

[ii  Lula  XVIII  dottia  tan  vida  con*lanlorn»^r.fe  .i',ti^iiiart,i  v  d.'..»  upa- 
da poc  muclM  llomp»,  nna oipecio  de  Imlrucci  u  l...-r,itij  i.a-i.i  iie  rjr« 
en  iaaeor<a»;as4atenioyabaodeesie saber «tterii  iiun.»,  dieiio  v*  cuno 
piddlgoera  en  apotaipuas  loaisdoB  de  los  eitiicoa  mmo*.  Un  cl:iiicos 
fr<iuei>«es  la  pratMreiotiabtn  lamMen  (rseueales  ciiaa.  Llaaada  an  unede 
tu»  pa»oaaal  bosque  de  Saini  Gemnn,  ee  el  puaia  ed  queae  celebra  ta 
lotaia  do  ros  z,>|!Ms.  <i  Mr.  do  Lally-Tolaadal  en  medie  do  U  muitiiud 
rn,i,.r,i,i  MI  i  ,i,-iii.  y  ij  Miiidd  eo  vorto,  f  bablándoas  cctudu  Ur  ds 
l.a:iy  ii  fU.  ;.i.s  y  conln^indo  con  otro  vcr*o.t,ultXV|||  >eapreiuráiap!au- 
iJliliv  .  Kl  s.tiirahle  prío.  lpo.t  dockto  al  dl.>  tijulento  Un  perlddico*  r«a. 
rll•llll^>  hi  íiiK-  i!,,  3.  l  i,,!  ,l„  ,u*  |iiinier>><  tü-iKilh.milin-!.  .  poni  i  *  r,  ley 
d«  u.fCciiines  in.l  il<.  Mil  i'ii.lMir,;,j  (uta  ;¡iie(lusu  v.il.i  >.,l,re  «siu  l.-y.rfio 
obtiene  ma«  que  prolesU»  duadhesinn  A  »u  por>  n  i  «iii  |.r  mn. ,  .<,.  ,  i,, 
/'•"/"iWnoofcia^Stnin/ifaiiiBWBÍlodljool  reycondeja^raJ  il,  ,.  i  „  .  Mr  ,J,. 

iiiuus-trés«,|raa  nsaairadeeorainaatas,  formaba  paño  do  una  reu- 
nión de  parea  bosUU  Mr.  de  Deoeses  r  «ne  eslakeen  casa  doi  cardenal 
do  Deauaaei ;  el  rey  le  biso  cemparoeer  y  eehiadela  eo  cara  au  opo^teion 
aAadiocon  acanto  Irritado:  'roai|p«i/,ranifmlfad^pMf|  (SM  fa  enpMM. lo 
«lr.1  clrruDsunoU  eoniesialin  i  uno  do  I  >9  oOcIsIse Saperiaras 00  L 
i|ui'  li-  do  i|{ia  no  salieti.n»  qii.i  i  l.isi-  de ol»er*acloD«a:  ¿n4«M« 

rn-ahm  ..•4/.;,r<  u.ir-,i.-4.,jj,.'  .(,>u«  .nhhi  priocipo!.  eadanebs  leda  la 
loi''  i.ouu.lo  im.i  ir..li,posi;  k>n  pr.r  oíra  parle,  télenla 
L>iii>a  ,il,;iiii.j^  .Ii.  rjriiiluir.-i  de  aaih.»»  MSoe,dMála 
al  üuscole  ír»f  uon teji  blllvleit  llei».).»  dolm  .  In^i?»  habla  puesto  d« 
mods.  en  tiempo  da  aujuvoolud.  I«  iiiaulsa  es.  m-a  d.i  p  na  Doral.  E>las 
cqrtas  eoopoolcionaa  ao  prosa  lalwhoaa meólo  irabajau»».  y  <in«  tei,i,ii, 

ar lewe hablinat, »n  reoasa. ■«  wal  do  garganta  ó  do  o.i-i,i.,  ,.rj„  ,,„, 
IsSTaiaH  «onoaeleo  asny  ssris  y  qua  absorvu  una  pune  taatante 
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dpulotn.  nnit  deairenes  ta  •dtftaeioo.iim  ««rtoailtoMeiiída,  estas 

rclarionos  t  nilinua*,  el  caidadu  infatigabtc  del  ministro  en  diítiilírir 
y  balsii,'.)r  l  iH  ilt'bilidatlc^del  principe,  biibrian  Iriuorado  du  uiiii  urga- 
n¡.-  iLiL.ii  mas  robusta  i|uu  la  do  Luis  XVIII-.  mas  e»le  rey  solo  pedia  ser 
libre,  porque  desde  los  primeros  días  delSIS  do  eia  doebo  de  si  |>ro|iio. 
KiuglMMMte  llr.de  Blacas  se  bailaba  reemplaiado  en  su  thelOiSino  que 
■r.  Dcenw  bibi*  llr(ado  á  domioar  eciiD|iktaiMDla  euptrilu  é 
ideslileans  tiw  tücmei  do  mt  poticiM  CM  d  tnlerés  ■ptrrnle  del 
trono,  de  suerte  que  las  traban  {  tu  slri<  por  la  cámara  de  los  diputados  á 
la$  Dicdidos  (|iie  liabia  acooM*judó  o  que  soslrnia  este  niiiiÍ!4ro,  eran 
consideradas  por  LuU  XVIII  como  otros  laiitoi  ataques  á  su  preroKativa 
yconMfaeeioiMteDtaÜrai  CMira  su  aulofidad.  t\  cuiiiMiro  podM  por 
coofigaieato  npr nr  del  rey  b  ditotodoD  de  la  ciraara,  á  petar  de  la 
ofioaieÍDa  qne  babia  de  bailar  esta  medida  en  el  conde  de  irtoia,  jefe 
rMODoeidoda  la  nayoria  de  cala  aaamfalca,  y  cujainilBCMM  debía 
stT  uuu,  iiíM  wn  «B  cwHMONMit  par  Ir.  Deenta  wa  marcaJ  i 
iiVcr«ioo. 

IM partido*  licoM  iwliotoa  que  rara  \qi  \n  engañan;  .lab n  d  rtil ' 
«attB  aaf  ■dv«narioft;cRTaiu>«laiitÍ4lr«  de  policía  mnliíplicabn  las 
medidaa  mía  odíoaat  y  loleral»  las  nwa  aaogrlmiaa  ^fieneíaaes,  portfte 

-Li  gran  f.ivo!  í'.iii  el  ri'j'  lii  iii  iMn(]iiii'l,i!);i  á  los  hoinbreí  rnvns  Mictío-í 
üc  ictuitóliluiiuu  siitial  )  j>ul«Uca  it'uúj.iu  ii.ida  nieno^quc  i<l  ic-LiliIi n- 
miento  del  antiguo  régimen,  y  que  en  ^u  odio  á  los  bechts  y  < usi^  Jl> 
la  revolución,  no  podiao  perdonar,  eegno  espreaion  ¿o  un  e »criior  M 
tiempo,  ni  d  bpaMto  (1).  Ceollaiaado  Mr.  Decaaea  w  ana  mofas  c 
insulUM,  ecMbairia  eecara  su  o^nreor^rD  j  SM  aolcoedcalMt  hope- 
riates,  alríbatiii  no  sabemos  que  motivos  lan  iafiimatorioe  como  abaordos 
ii  su  intimidad  con  el  rey,  y  r.  |.'C(i.in  cu  -.¡V.  i  voi  las  ycuí.';i¡iiiii--iic  irai- 
i'iuu  que  babia  publicado  Mr.  ü<'  V.nihl  ih'  basta  en  los  sdloue»  desn 
n)ini»terio.  El  conde  de  Artois  pariñ  ij  al  .i  de  la  a^erfiofl  común;  c\a- 
miosba  daao  y  coa  qné  Ulitio  era  y  podía  tiamane  raaliala  Mr.  ftecaies; 
y  creleaiDcenHMfllequeeí  minii¿«,  i  qai««  aotameatelaa  coamocioaes 
políticas  babian  podido  .■¡arar  de  la  mullilud,  piies'o  que  i^in  t-lias  babria 
vivido  0«curo  6  ignorado  en  la  cla5ü  media  de  la  aldeadv  Libourni>,dúuii  - 
nado  por  las  nocesidatles  y  |K>r  los  victos  de  su  orig<';i ,  ii  j  |  o  iia  separar 
«US  iutere»es  dclw  do  la  revoluciOUi  iwdudando  tampiiu^quii  »u.s  opinio- 
nes so:tpecbo$as  propendian  á  ta  traiciOB,  coiiio  que  eran  efecto  dcun cal- 
vota  aaaltictaw.  Em  difitil  que  con  ia»fH!ÍM  uo  llegase  el  coode  algum 
vei  del  ralBblre  al  «enarca ;  pero  limilltiase  á  getuir  por  ta  doflliMcioo 
i.¡n<'  s!ifii;i  iu  iifMii.iiir  ,  y  su  i  iiiii  .1  itu  irnsiKisiili.i  minea  los  límites  del 
le^^iflu.  Lii¿  1j<iLI.-.úui  tUf  «ic  iw  £t>ulilli<<uiljii^  de  su  m'.imidad  o  de  su 
casa  no  eran  en  cambio  tan  re^pctuosíLS,  pues  cada  día  llegaban  al  gj- 
binel»  da  Lsis  X\'íú,  Irasmilides  por  Mr.  Oeciuea.  algún  Uro  mordaa  6 
alguo  epigrama  ofenaive»  aaKdea  deluhabitaeloaca,  qoB  ecepaba  el 
evade  de  Artois  eo  las TtilleHa».*  Balas  imperiioenciss  unida»  :i]  gnu» 
ptjblieameale preferido  en  lacimKra:  xVíva  el  rey  sobre  Imlu;»  es¡ic>- 
cio  de  protesta  insci't-nlL'  cütilr.i  .^ii  i>'i  uerdo,  cauSiibúii  a;  ti:i  ii:iir.i  nn  ] 
irritación  lanío  mas  viva,  en  cuanto  no  ignoraba  que  al  reüed<  r<:eMi 
bermiao,  en  la  cámara  y  luera  do  ella,  los  realisla-s  iuasardK<»Uü  so 
jaelabaa  decoflatiinir  un  partida  tarmktabte;coalaado  entre  lo»  jefea 
de  bando  de  ta  asamblea  mioelros  disponlo*  dellodo  á  tomar  la  drree- 
cion  de  los  neeocios  y  rcconi.-i'iiMi  Jo  en  el  cciiJ.»  Jl'  Arluis  un  ji'fo  .i  quien 
para  cedir  la  rcrooa  sola  Lluba  un  £t.úiit£cimitütu  ijué  tuJoaiipresura- 
ban  ron  sus  descoc.  Qay  mas,  el  rey  sabia  que  se  babia  proauni  jado  mas 
de  ooa  vct  ta  palabra  abdkacioD.  Loa  priodpca,  otNoe  lee  dcmáa  bonn 


bree. 


j  MaM  i  Na  taradme ;  en  ms 


cada  ttabana  al  deaperíaiee,  porque  loa  «upoopo  impMíeales  siempro 
de  sucederlee.  Laseofermedades  fucilaban  mas  y  otas  todavía  esla  áa- 
poíi.  i.)n  (h<  espiiiloeaLaís  XVIII,  do  oaturaleta  irritable  y  i'.u  .Ji'rr  liis- 
gustado,  y  no  sin  cici ta  especie  de  celosa  envidia  «e  vcia  lujiiliiwdo, 
ti,  elffy,  ¿  la  innovilidad  y  al  aislamiento  t-n  i-l  i'  ;iidu  de  su  palacio, 
mieolraa  qoe  sv  bennano,  datado  de  rebusia  «aiud,  urauUibaá  caballo, 
pHaba  rcviita*,  vUlabt  ha  departamcnloa,  ae  Danifeataba  é  taa  tra- 
pas y  é  )a  psUacion,  yponléad¡Biadclaoled«llron»,a«  vaiiaddpre- 


r,  yuí'rifntti»  Lul:<  XVIll  cooiplolar  !a  <»•!  t-'ürí  tn  p  »liln  i  (i  ■  Mr  !).>c,a- 
¿••s.  »o  li.il'iJ  |un|)in'»U>,  «lloen,  eiiMN^arln  <1  m.-l  '■■  ri-  M  i  i  i>  q'u- 1  v  pco- 
í(ies<M  del  lolnlíiro  fiiiTon  tnuT  rip'Joí.  y  »  loer  di  iiiM-íputn  r<";<>- 
n'H'iii»,  concedía  esclu.iivuinente  ol  lloaord*  tu  tmon  reaulliido  al  ulento 

MI  ni«e»iro,  que  aut-plaUa  ávidaneate  al  el«f(la,  cuando  «a  Mb4a.  >« 
Mad<-.  qu*  cada  dM,  anies  4«  ir  i  la»Tiilierfaa,llr.  OacaiesiMiilta  lecctun 
de  anu  delM  maa  hlbtliu  ptofeiMM  de  Parlt. 

i%  SI eilltfn  de  oalo  tubérculo  hntila  unnuio  un  lnmi>iiao  i1(<s<irr»llo 
ON  la  epoCetie  la  nnroiaetuo.  y  aus  pruduciua  liatMaii  nido  un  po«l',-r»»o 
aUvte  yara  >•  juMacioa  «Ituauie  loe  piloteroo  sAm  d«  la  repúlutes. 


DE  VAÜLABELLE. 

testo  de  sus  funcioaes  de  corooel  geocral  de  tas 
reino  para  dirigir  i  lo«  goardiu  maetanalce  déte  diCmnlcs praTtactaa 

y  |iiihlii  Mr  rri  luí  |  i'ri.'-(1ii  C(>  ¿rílcncí  y  proclamas  segiiidis  í]c  esta  sola 
liüiia,  Cui  tüi  t'di¡>f.  l'odia[*itódr  l  orconsigoieote  Mr  Di  i  :izr-i  qoe  los 
resentímienlos  spcreto»  de  Luis  XVIll  cooirri  su  licrm.jno  s/M  \irian  de 
contrapeso  á  la  uposicioo  ioevilable  qoe  debía  bacer  Moosieor  á  tadiae- 
lucíonde  la  rámara. 

Ha»  no  bnataba  iwfaidr  al  tey  A  firmar  «ata  diaeineien,  jmt  «ra 
oecesario  aderaie  hacerla  tttfUar  i  MV.  ée  Kebelien  J  lainé.  la  des« 
(Ji<  Mr  (le  Vaublanc  no  implicaba  en  el  piimero  la  «olunl.iil  de 
!?eparaRM.i  de  1»  ciimara;  el  antiguo  ministro  de  la  gobernación ,  basta 
cierto  pnole  babia  abandonado  voluntariamente  el  gaUoele .  pues  an 
declaraetan,  en  ta  aesion  del  10  de  abril,  era  una  «entadera  dioaí- 
«ioa.  Aaí  ee«|a«  el  ptesidenie  del  censa)o  babia  deaccbade  ta  pri- 
mera propuesta  de  Mr.  IK'caies.  «  La  mayoría  de  la  cámara,  decia, 
llc\ada  por  la  inesperiencia  y  por  su  ttelo,  no  ba  guardado  fiein- 
¡  rc  iiiin  misma  medida,  pero  es  |  [ufnti(l;itijt'nli'  riMlista,  y  el  trooo  nada 
tiene  que  temer  de  ella.  L.a  revolución  es  el  tínico  enemigo  que  ba 
de  combatirse,  y  es  de  temer  que  et  heohp  de  aabarir  á  los  diputados  y 
aaegnrantedeeltaadé  inínndadaacspRtotu  yhsfns  que  llrfartaai  aer 
(¡Males  para  ta  nenarqnia.*  No  desesperó  Mr.  Decaande  veocerma  re* 

sisleiicl.i,  y  para  C005<'«iiiil  >  arriitú  rl  iiiisülu  de  tres  hr.mlirc-  qür  do- 
t  i;in  ?ii  fortaoa  política  y  sus  ljluk>s  ,i  NLipnleon,  y  .i  (jni.Tes  se  habí.i 
Mslii  iiiiniducir  en  la  refiíega  reacciorni  i  i :  l.ili  s  i-r.in  \Mc ,  l'ai- 
quier  y  B.iraute.  En  vano  el  primero  en  la  cámara  de  los  parei>,  el  se- 
gundo en  la  rimara  de  los  diputados  y  el  tercero  como  secretario  ge- 
neral de  ta  gobernación  en  tiempo  dd  miniilería  Foucbé-Taileynad, 
habían  dado  tas  mas  tríalpt  prmdas  i  las  panoov»  de  li«  persegeMeiet 
del  íiiiiigiii.  I (•.■¡iiKTi.piir'.  i>iri'i  nciisub.ir)  l;i  sirii  crid.jd  dc  e»ia$  vergon- 
zosas t:umpl,u;«tici;i8;  Mr.  Uuk'  eti  puta  clifj»  un  auliguo  ministro  y  un 
c<«de  del  iinperii),  y  MN .  Pasquier  y  de  Barante  funcionarios  y  barones 
del  misme  oiigen.  Ocfecbadoadeeala  socrte  y  bnacando  otro  apoyo  pan 
so  amWeian,  ieffim  de  cerrada  ta  Ifgiitalwa  Weíeraa  tos  iree  «¿tn> 
das  de  servicin  á  Mr.  Div:»zes,  que  las  aceptó  y  resolvió  servirse  dceUas 
para  di-cidír  á  Mr.  dc  Rícbelieu.  El  triunvirato  empegó  á  obrar  inme- 
diatameote,  bu^iTunli)  icn!  is  lus  oi  asiones  de«>in>M><nr  con  el  primer 
ministro  y  ¡«nn,.  :oHit  ya  notas  escritas,  ya  observaciones  verbales  sobro 
la  situacio:i  i>  j  <i:(  se  las  presentaban  bajo  el  aspecto  mas SetBbriO  y 
taaconaejataiD  ta  diaolwaon  samo  el  óaico  remedio  centra  NI  nMvn  y 
prdiima  cattatrofe:  diciendo;  uSo  e«isle  presupoeito  posifale  oon  la  c*> 
niara;  es  preciso  renunciar  cun  ^  ll.i  i  I  t»sji.>i  jn?.i  'Ji>  csf.iliiliilail.  i 
lodos  los  medios  de  ialrodui  ir  i.(  nii>l;  iii/n  lU-nlro  y  fuen,  ,i  osLiLIcier 
el  crc.iilü.  .1  li.iccr  temar  do  niii'V'-»  ;i  fraiicin  un  rango  onlr>'  Uis  nnno- 
nrs,  álibrarla  de  la  ocapacioo  estranjera,  y  de  la  afrentu  d''  lis  irilm- 
tos.  Al  firmar  las  potcneta»  d  tratado  del  tO  do  noviembre  i nDiaron 
sobra  ledo «on el  pafa «acto  dotas  iodemnfiaciones  es4ipatadas,y 
confiaron  mema  en  nneílras  remrws,  que  ignoraban,  qne  en  *nedi» 
¡  !  .l  r.i  \  en  vuestra  firma;  y  esta  confianza  ¿cómo  I»  joslíficareis  ante 
uiu  enmara  que  ba  establecido  por  principio  qne  pmli»  orti¡»(>r  ú  obrar 
á  su  gusto  sobre  los  ixjinproroísos  coiili  .ndos,  ii.rind  iii  r  o  oí  h.nr  alwjo 

todas  las  leyes  dictadas  en  materia  de  rentas,  y  burlarse  de  lodo  cré- 
dito pdbliiMr» 

Somclido  por  otra  parto  Mr.  de  Rirbelieu  &  las  preootipacíoics  de  MO 
largi  emigrariun  y  do  una  permanencia  de  veinte  adoi  en  Rusia,  ao 
adtnilia  que  las  masas  |iiiLlii:-sen  )iitL'r\t'nir  en  la  polllira  ,  ni  aon  en  so* 
aplausos,  y  d^iba  un  sentido  revoiui  ionario  á  las  palabras  popubr  y  po- 
pularidad. Además,  al  mismo  tiempo  que  los  periódicos  ingleses  publi- 
caban iolermínables  narraciones  sobro  las  ovacionee  hechas  por  ta  po- 
blación de  Inglaterra  i  los  oradores  principales  de  squet  pata,  ha 
¡i.-ujíIums  icTilisi.is  ilit.nn  Ik  ¡^.riii-^viieí  ile  n>-.r:H  iM'niejantes  ofreci- 
ila»  i'ii  el  ilíeJi<wÍM  il  -inii'>  i|.'  I:i  ¡r^i^I.iliir.i  ;i  .-iUmid.-h  dii  lospriocipa- 
les  miembro»  del ;i  nMyun.i  \:¡i  Tulosii,  r-nirr  niru-,  un;)  prirli-ijc  ]-i  po- 
blación, hombres,  mujeres  y  niños  babi^m  Miiiilo  al  em  uenii  o  deMi .  4e 
VÍNéle»b  mas  de  media  tagua  de  I»  ciudad;  cada  babiianie  tenia  en  la 
aHwe  ramea  verdn  ,  ó  mmos  de  taord ;  babian  levmtado  arooa  do 
triunfe  eo  el  camino  y  la  guardia  eacional  y  la  goaniieion  agnanfaten 
•.olio  l:is  armns  T.n  inniii>  de  esto  cortejo,  eon  un  cocbe  cubiertode 
liíureiL's,  íii  toií  de  una  numerosa  música,  lo»  cantos  de  canciones  rea- 
listas y  II  los  gritos  de  i-iviva  el  rey!  ¡viva  Villélel»  biioeste  diputado 
su  entrada  oa  Toloaa;  Iss  saltas,  alesudas  de  gente,  estaban  lapixadas 
do  flores.  udoepivIsriBH  esdnmarieoaa  de  júbilo,  ledas  tas  manos  agi- 
taban pañuelos  blancos,  y  las  ventanas  de eido  can  «ataban  adornada» 
dfjidr  la  maOana  do  banderas  con  flores  deKs.Por  ta  aochebobolbegot 
a;litj(:i<il(SL>  iliiiijiii.ii-iiiii.s.  Las  misma» deinoslraciooesliiibiuii  «coKi'doi 
la  suelta  dclOl.  de  lldegoicr,  de  Cardoooel  y  de  Poymaunn.  M«.  d» 
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RabasteiiH,  á  ücmde  babiaa  ll«>g.ido  leninido  ígoalmHile  por  «eolia  l 

I»  gunrilia  iiai'ioniil  y  la  g,^n(Jnrri)cn\i  i  ll  iceose  populíres,  y  >/ n  Itis  | 
rejes  de  la  tuullilod,  decían  á  Ur.  áe  Ricbriieu ,  bBcíéitdole  nolar  ta  $e- 
p^jima  de  ovasioncs  con  las  demoiilniciones  radi<'<ilcs  briiániras; 
tm  ■oakgislalun  nws,  lerin  daeilM  del  gobierao  y  domioario  d  Ifo- 
B  priiMT  minirtiü  eMbB  CMomido,  peratallo  v*cihlM  aitle  el  fe- 
nior  di'  abrlí-  Iik  pueiinsdc  la  asamblea  á  unn  mayoría  rpvotuclonaría. 
Mr  Pj^ijuiíf  foi  mó  cuadros,  sslableció  csladWicas,  y  consiguió  domo^- 
irar  a  Mr.  de  Ricbelieu  qnclos  realistas  moderados  lo  propon  infinnim 
en  la  nueva  cámara  unantayorla  de  seseóla  votos  Porúltíuo  cedió  el  pri- 
mer mioislro. 

■r.  Uinéafl  taaliia  nuialrtdo  nunn  diflcH  de  coarneer,  é  pesar  de 
qne  en  el  prinrr  im menta  hDlneM  ignalaiPiile  Krbaiado  la  medida, 

p«ro  el  ii'íoiiliriiü'iilo  riil  in>nllo  que  babia  Fofrido  en  8  de  alnil,  el  n-- 
cuerdo  du  Iús  aJbbrotüs  de  «¡iie  el  mismo  bnbia  sido  testigo,  y  qüe  cuiiiO 
i  presidefile  babia  tenido  qne  reprimir  mas  de  una  vez,  triunfaron  de 
auacarrapah».  Su  accesión  }  iade  Mr.  CorvelU),  cuyos  planes  reolitli- 
cot  habim  maonlrado  lan  rudos  sd«eistiriM  entre  los  masinlaynilea  de 
laeiaiaia,  dabao  á  ta  diaolndoa  CBaln»  minislros  enlr«  siete,  esto  es,  la 
mayoría  del  gabinete,  Mr.  Demiea  quiso  ofirar  inniedíntamenle,  pem  lo 
lieliivo  un  nuevo  oLslüculo.  I ni?  XVIIl,  como  lodos  \ii<  r\iiTi  (cres  di^bi- 
Jes,  to  cDOütraba  resuello  rnando  »oIíi  sc  trataba  de  discutir,  y  vacilaba 
cuando  era  necesario  concluir.  Había  adoptado  el  principio  do  la  medi- 
da, pero  en  el  momento  dercaliiarla,  reflesionó  y  quiso  aguardar.  dEo 
lagar  de  precipitarla  disoTnofoB,  deciai  sn  ointsiro  de  polida,  ¿no  val- 
dríamos iMiiir  tic  ri'unir  I;i  cáiíisr^,  5  n:i  disolverla  basta  qae  haya 
probado  que  múü  puede  esperarse  de  ella?  La  medida  sera  uícjor  aco- 
gida despueí  de  injusticias  nuevas  y  mas  ruidosas.»  Rcd.utáronseolrag 
notas  y  las  putieroo  á  sua  ojoa.  «¿No  bay  peligroen  aumentar  «das  ia- 
joaiicia^r  so  le  caalesfalM.  Oibm  basta  qué  panto  podrA  soporíariea  la 
Praacia?  ¿Qué  nuevodaSo  babria  ocarionado  á  las  rcnlir?-'  /.Quién  puede 
Aldar,  por  otra  parle,  qnc  los  debales  de  la  cAroatn,  ^i  I  i  llama,  no 
producirán  dc-di'  I;is  iiiiitirrns  sríííiuis  ngiliiiinn  ni;i5  sisa  UuIiim;» 
que  durante  la  última  legislatarat  Disolver  en  M-rntj.uiie  u-umcuto,  pro- 
ceder ab  trato  seria  suscitar,  es  ciertos  departantenln.-i,  tina  especie  de 
oposición  ó  mas  liieD  oaa  resialeoda  directa  i  la  veinolad  del  rey,  qne 
degeneraria  ea  divismnea  Iboestas  ( la  ttnsa  del  tn>no.  Disotver  hoy 
db  00 daría  margen  á  ninsnno  (Ip  i'slos  inconvcijii  nli-' :  l;i  m.-iliiia  no 
tendría  nada  de  personnUouira  lusiiiput.idús,  «üist-ria  iiwsqn'  nnaes- 
pccie  de  tributo  prestado  á  la  carlii  y  b  jo  este  titulo  obirndria  el  ascn- 
limieuto  general.  Lejos  de  esdtar  ia  lorbocioa,  sería  por  parte  detgo- 
Uaiio  una  prueba  de  resolocída  y  de  filena  que  la  granjearla  he  eapiri- 
In  IWilantes  édudoíos  todavía,  que  inspiraría  confianza  á  los  estranjcros 
y  fteililaría  las  negoc¡.ici»nrs  no  terminadas  todavía.  Los  diputado»  es- 
tarán ^in  duda  descontentos,  peio  se  guardarán  de  manifestarlo ;  teme- 
rán irritar  al  gnbieroo  cuyo  influjo  en  iae  elecdoae«será  siempre  bes- 
UBle  poderoso  para  que  ningún  csndidalo  eslé  dúpuesio  i  mislírlo.* 
Lnis  XVlli  admitía  ta  ezactited  do  e«as  observadoaea  y  no  lañaba  par- 
tido algoa». Sin  enbargu  oom'a  el  tiempo:  acenébaiMe  los  últimos 
días  de  aeliembre,  y  d  I  "  d^'  octubre  er;i  I;i  f-  La  seOalada  para  la 
apcftaradcla  legislatura.  Por  ultimo  conwió  Mr.  Jhcazes  el  secreto  de 
I:)  resLxit  ni  ia  de  su  seíior:  temía  el  rey  la  irritóciuode  los  miembros  de 
»u  familia  y  principalmente  laoúlera  del  conde  de  Artois,  qoecokicado 
en  una  de  las  eslreniidades  dan  palacio,  ae  eoaslitaia  cs  severo  guar- 
dador de  las  antigua* doeiriois  monárquicas,  y  en  protector  decidido  de 
loo  principios  y  de  tos  actos  de  la  cámara  que  íO  pensaba  en  disolver. 

¿Como  d.ii  .1  Luis  XVIII  la  fucr/;i  para  H'sLstir  las  repulsas  de  todos 
iris  snj  fj- '  Peoíójie  tu  invocar  el  «poyo  da  Alejandro,  pues  al  priwápio 
dü  la  I  eslnaracioD  babia  sido  frecuento  la  intervención  del  ciar.  Tres 
vM^  ciure  oirw,  su  voluntad  babia  impoetto  i  ios  dos  hnm.inoí 
coMMincapolaiieiisimpottanlnquftreehaiaban:  Mr.  Decazes  4\  ud.-dii 
par  MH.  Moló  y  Pasqníer,  d,  ,  ;iIiV)  á  Mr.  de  Bicbclíeu  i  escrilm  á 
«Cbo  soberano  para  esponerlo  iun  oiolivos  que  tenían  los  ministros  para 
querer  la  iii,n||j..j„n  y  para  solicitar  su  consíjo.  Pero  al  mismo  tiempo 
%oe  el  primer  ministro  consMitaba  al  cmr.  el  embajador  d«  cale  lU- 
«O"»"!*  f*»  «  Borgo,  eediendo  i  laa  áutaarias  de  los 
niMnoa  pcnen4jes,  presentaba  esta  medida  á  su  amo  como  necesaria 
blatrsoquilidadde  la  Francia  y  A  la  pai  déla  Europa,  suplicándole  que 
II  aconspj  .ie  .il  I L  y  Alí  j.üidro  se  praJú  de  buen  grado  á  dar  esto  pa- 
ao,  y  al  efecto  envío  a  Lui;^  XVIIl  unacarla  autúgiafa,  en  la  queledecia 
«que  por  el  interés  de  la  tranquilidad  dri  reinada  iMacja  y  4e  la 
p*t  general  de  Europa,  le  parecía  que  la  disolucioa  de  la  cámara  de  los 
diputados  podría  producir  veolajoaes  resnitadoa.»  SuOcienleiiieuIe  pro-  | 


MSTArn  vriON.-CAP.  vi.  319 

legido  Luw  IViU  por  esta  parecer,  ooasintió  por  lUiimo  en  dar  su  fir- 
ma. Entonces  fM  cuando  se  creyd  deber  inliwaiar  de  lodta  edos  becbas 

al  nnrilter  Dnmliray,  a  Mr.  Doboucbage  y  al  duque  de  Peltre,  qne  has- 
ta aquel  moiíieiilo  b^ibiuu  ignorado  complelameole  el  trabajo  de  sus  co- 
legas. No  temían  estos  su  oposición,  pneslo  que  Mr.  Damlray  no  tenía 
«Ira  voloniad  qne  la  del  rey;  el  vizconde  Duboucbage,  inteligencia  dé- 
bil y  debilitada  todavía  por  la  edad,  no  estaba  en  el  raso  de  emitir  y 
sostener  uaa  apdaicion.T  en  cuanto  al  duque  da  Felire,  garanlisaba 


su  docilidad  el  Interes  de  an  cartera.  Ro  ae  les  consnitt.  eenientin- 

d  ;-L>  con  .'inuiiciartrs  la  medida.  No  se  trataba  sino  do  fijar  los  U  rmi- 
nos  del  decreto  j  Mr.  Uecazes  estaba  encargado  del  preámbulo  que  bii« 
redactar  por  Mr.  Pasquíer ;  la  redacción  de  los  artículos  fué  lana  de 
Mr.  LaÍDé,  tarea  difícil,  perqué  sin  ninguna  ley  de  eteoi^  dcbia  aitr»- 
glar  la  fuma  de  noobramienlo  deloe  nueves  diputadas»  y  ür.  laínébi 
estableció  COaabÍDando  las  disposiciones  especiales  Insertas  en  la  caria 
con  las  del  decreto  dd  tt  do  julio  do  t8l5.  Por  dltimo  en  S  de  setiem- 
bre, estuvieron  concluidas  tedas  lasj  irlts  de  csii-  ir.ilnjo,  fin  que  na- 
die en  la  corto  ni  en  el  mundo  oikial,  á  escepcíon  del  rey  y  los  ministro» 
MM.  Mole,  Pasquíer  y  de  Baraola,  iráblMaletido  noticia  del  arta  impor- 
lante  que  iba  i  producir  «Ni  viva  «moeioii  en  el  reino;  ppwsn  firma 
Luis  XTIII  i  ha  ocbo  de  h  tarde,  y  i  laa  once  se  manaba  una  copia  at 
Monitor  para  su  inserción;  pero  y  ,j  fui  iii'  r¡oe  los  cuadros  adjuntos  al  de- 
creto fuesen  incompletos  ó  necesiiii^pn  ri^ciíGcaciones,  ya  fuese  cualquier 
otra  rausa,  su  reíanlo  un  di.i  l.i  in^crcioti,  puOS  baola  CÍ 1  pOT  la 
00  puUieú  la  bqja  oficial  el  siguiente 

REAL  DBaBTO.  ^ 

aLuis,  por  la  gracia  de  Dio*,  rey  da  Fnncia  fÍMÉ|fi  i  lodos  la» 

que  las  presentes  vieren,  aakd.  " 

«Despiii-.-,  de  nuolii)  ri  ;;ri'^o  i\  MU(•^llo.ii  rslrulo^,  cida  di;i  se  nos  ha 
beclio  m>L>  (laUolu  t'aU  vcidaii  prunidioiida  en  una  ocasión  solemne, 
que  al  lado  de  la  ventaja  de  mejorar  está  el  peligro  de  innovar.  Esta- 
mos convencidos  de  que  las  necesidades  y  lee  deseos  de  «Metras  sub- 
ditos se  reunirán  para  conitervar  Isiacla  h  Carla  cenetilucioaal,  base  del 
derecho  público  en  Crancia  y  garantía  del  ansíego  general :  por  c«osi- 
guienle  hemos  jui^sdo  oecesario  reducir  ta  cámara  de  tos  dipulado^  al 
iiiHii.  i'.i  di'l.  iiiiin.idu  por  J.iL.  \  du' iiii  II;miiii  ii  i  >ii.u  ln.nilii  i  s 
i]uu  LUtuU  ij  luaietUa  de  edad.  Mas  para  llevar  a  cabo  legalucole 
esta  reducción,  es  indi.-|>ensaUe  eosvoearnnwoiaolcgioselccteralaStá 
Gn  de  prucuiler  á  la  «lección  de  una  nueva  cenara  da  loa  diputadas. 

«Por  estos  oolivas,  después  de  bsbcr  consultado  á  oaetiroa núais- 
tros,  bcmw  ordenado  y  ordeuamos  lo  !-ígii¡crj|e : 

»Art.  !.•  N0!«e  revísaiá  ningún  arlkulo  üc  la  c^rta  conslitucional. 

x.^il.  2  "  Oui'J  i  di-uolui  1.1  i  .;iiiar8  de  los  diputados. 

bAit.3."£¡  númcrode  Ji|  üLidt  3  cielos  departamrntoe  esta  fijsdocoo- 
furiue  al  articulo  36  de  la  c.nui,  st  gun  el  cuadro  adjunto. 

»Art.  1.*  Los  colegios  «lectoraJe*  de  distrito  y  da  departamento. 
pemianeccrbD  cowpoealoo  dd  modo  qna  boa  aMa  reeonoeideay  tal  como 
bao  debido  ser  eonpteltdot  por  nntitro  demeta  del  ti  de  loJin  da 

18IS. 

Ai  ;  .i    Los  colegios  electorales  de  distrito  se  reuniráo  en  tt  de 
setiembre  del  presente  a&o,  y  cada  uno  degiri  un  ntioMrode 
los  igual  al  niiinero  de  diputados  dddeparlameBt». 

»Arl.S.<>  Los  colegios electmies  de deparlameolo se  reunirán <  ii  i  S<- 
octubre,  y  cada  uno  de  ellos  elegirá  la  milad  al  menos  dedipui¿dL>  t 
Iré  los  cardídalos  prcs4-utados  por  los  colegios  de  dí»;iii<> 

i>.^ri.'].°  Toda  elmiou  ro  la  que  no  aislan  la  mitad  mas  uno  de  los 
ij.kuibios  del  colegio,  Bcri  nula.  Para  que  sea  válida  la  eletcka  de 
los  diputados  ca necesaria  la  OMjoria  ibeoluu  entra  ios  mlaadns  pn> 
sedes. 

».Kx\.  8.*  Las  actas  do  eirccion  serán  examinnda.*  i  n  I.i  c.iriiíira  de 
ios  di|>ulados,  que  fallara  acerca  de  la  regolaiidad  de  operacio- 
íi^a.  Lo»  diputados  elegido»  eslaián  obligados  á  sacar  «u  fe  de  bauUs- 
um.  (lor  la  que  conste  que  baa  cumplido  cuamia  altoo ,  y  un  eslri.>ao 
de  loa  registros  debídaowiu»  l«g»yiadoe  qne  baga  constar  que  pagan 
al  menos  mil  francos  de  contribución  directa. 

»Art.  Se  contarán  al  mariilo  las  conlj  ibuciooe»  p.ngadas  por  su 
mujer  y  al  padre  las  de  su>  hijos  un m  it^. 

e.Vil.  10.  Los  colegios  celebniráo  j  veriSiearao  ius  eicccioocs  cu  la 
forma  y  según  I  is  n  gi  is  preaci  ilas  para  los  últimos  colegios. 

■AfLlt.  LaWgisialuradetSUseabrirácnidenoviettbradelpce- 
sealeaBo. 

>Art.  It.  Quedan  revocadas  tas  (HiptaidMCs  del  decreto  del  ISd* 

Julio  que  sc  opongaji  al  présenle. 


.^  .d  by  Google 
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A.  DE  VAL'LABI-LLE. 


Dado  en  el  pl.icio  ilc  tas  Tnilcrias  á  S  de  scticiuitre  (JuJ  tDo  degn- 
rii  1 8I< ,  y  St.*  de  DaeMni  ra'aado. 

«rirm.ido :  l.ns. 
»PoreI  roy,  el  miniíiro  de  la  gobwnaciun,  firmado;  I.um  » 

T>ida  la  imporlami.id««»ledecri'l<)iYiii>i^lis  en  Iímí  de»  príncros  arti- 
cuios.  I'i  rjclaniflndo  el  nÑiiíMnio  4|ii<>  iiíngim  .-irtirabd«  la  Orla  srria 
reviMdo,  wguraiMi  la  pcrmamncM  d«  lodu  ti»  garanlfu  inscríias  en 
rt  pMl«  rmdarornttl.  y  whahn  íitwjo  las  rniMuns  de  recon^iiincinit 
poH'ica  y  sociiil  que  alarin  !:  i  r,  ,  I  ,  ¡  ih n  -  ,  ii...ti  ri,i|i-s  \  nioral.-s 
Mlidoá  dula  revolución;  di..tj;wt¡iilu  1,1  laaiiiini,  ¡innnci.'iba  la  resolir- 
riíiii  de  rnnipercon  \oi  Lombres  cuyas  dt-clrinai  \  paskini*  cubrían  la 
liancia  de  \k'iítn<i<i  hici»  dki  y  i»  li»  mcM».  toa  iaiiieiwa  rsclaimeioa 
(i'.>  rcconociiiili  iiiu  acogíd  wla  d»ble  prooicsa,  al  dcerdo  qoB  h  con- 
tenía fuó  saludado  conwm  Lcnefkio  inespmdo,  \  aunque  dklado 
menos  porarrepcnlíoiieoloó  por  un  pen^aniionlo  de  juslii  ia  qne  por  un 
M'iiliuiieiiio  do  inlere*  ¡er^onal  y  \n.r  nec e'^idades  üciiislis  fue 
I  iilücjdü  p(jr  las  ciri  Hn.slam  iasa  h  aliura  de  un  ac(o  de  bien  piiUico  j  de 
una  medida  nacional.  Olvid/irun^e  las  períertK  iofieii ,  la»  vMmeits  de| 
roiMiro  que  las  babia  Ikvado  i  cabo,  j  k»  críneoes  de  tm  agtiMm;  en 
loá  prinensdcalelimdejdliilo.  pmmmcUaed  noaibre  dearfepcrMoago 
poMico  romo  c!  do  un  salvador ,  y  acunáronse  medallas  para  perpe- 
tuar la  mentoria  del  suce»o.  «No  me  quojarií  mas.  escribia  a  Mr.  Dol;izcs 
im  general  qu.'  !,  ^  i:i  nn-  ilo  -t  iv  nic-.  s  que  estaba  encarcelado  por  un 
«iu)|  >  capru  h>>  de  eslc  mini-tro ;  masienlo  ea  pagar  ooo  irn  aBo  de  mi 
lib<>riad  cada  decreto  5enieJ»nle  que  baga»  pnfaNear*  fMds  ceban  ha- 
llado co  circmalancias  tan  (ararabiea  cmm  Ir  Dcctns ,  dr^pon  de' 
ilmHo  del  8  da  setiembre,  para  alirirg*  mj«  deeslasi  hrílfant^g  carreras 
polilicas  qno^ljBir^HWgiosá  tuda  tu,.i  *  ¡n  .i.  )  Iif;:  in:ii  m  iiibre  ilus- 
tre á  la  historia.  Deígraciadamcnte  l,i  jjidiiiud  pubm  a  no  podía  elevar 
.1  carácter  ni  la  inteligencia  política  de  isle  ministro:  balidse  inferior  a 
!-u  fortuna ,  y  no  lenieudo  al  «ervicio  de  ni  otnaipotcncia  otra  superio- 
ridad que  el  &Tor  del  principe,  deUa permanecer,  como ae veri,  d 
caprkboao  favorila  d«  no  rey  viejo. 

Sí  d  deerelo  que  acabamos  de  trascribir  se  atraía  las  bendiciones 
■'.  ■  h  multitud  de  ciudadanos  que  ccrn¡,'ii.ii)(  -  a  jn  isini;,  a  ili-  lierro  ,  ó 
la  ruina  y  á  la  nmerlo,  veiao  por  úllimo  en  el  el  termino  de  sU'*  males, 
provocó  en  cambio  «ilrtleerraliltasona  indignación  y  una  cólcni  tan- 
to ntaa  vif  8*  cnanlo  mena»  «aperado  era  el  golp«;fiié  i  sorprenderles 
ftt  el  momento  en  que  eialtadoa  por  las  otracñneB  herbas  i  los  jefes  de 
la  mayoría  de  la  última  cámari  piiMic.iInn  i  n  \.,,.  vi,  ^■,r,.\  .-i  i,.,.  ^ 
sus  esperanzas,  anunciaban  piuvin.u  (íitiuJo,  ^L•^^■¡Hllll.tll  di-  ante- 
mano los  principales  cargos  en  el  gobierno,  y  afirmaban  que ,  cansada 
do  des<Vrdeni-s  y  de  constituciooea ,  la  Francia  recbaxaba  la  carta  y  napi- 
raba  al  ^e^Ulblecimiento  del  antigDi»«nlettpolW¡CO  y  ivligioao.  Para  ellos 
cit  decreto  del  O  de  aetiembreen  ww  medida  lan  revolucionaria  como 
loa  adoB  mas  violentoe  d«  la  coitveneiotk  AT  sttbw  ta  nueva  eT  conde  de 
.\rtois  de  boca  (1  •  Mi'  ilr  ni  lirlim  .  lili  !.i  i  iih'ciier  su  cúlera  ;  acusO 
a  Mr.  becazes  dií  li  Jiuun  5  iiiuí».-iíí,í  ;.i  íuiii.i  tio  la  inonarquia.  I.a  du- 
quesa de  Angulema  no  quiso  recibir  á  los  ministros  encargados  de  ba- 
cerle  la  toisma  comunicación.  Ko  vano  un  jóveo  distinguido  i  qmrn  ba- 
da iraa  mesN  ae  hahía  oonDado  la  dirmien  de  la  ceotun  (I),  priv6  to- 
da queja  ,  toda  redexion  en  los  periódicos  adversarios  de  la  nie<lida 
pues  no  so  bÍ20  aguardar  la  protesta  del  partido  sobre  que  bacía  caer 
el  -iilj:,>  K<i.i  protesta  fué  ruidosa ,  llena  ili-  ;i;i;;íi.;iit  1 ,  y  i.ími  jnir  6r- 
gaiiu  a  uii  antiguo  ininislrn  de  Gante ,  rspintu  uiuvil  que  lomaba  ia  pa  - 
aion  por  la  convicción,  las  sombras  de  su  imaginación  exaltada  por  la 
rcolidad ;  á  quien  eo  19U  y  ISIS  babia  faltado  el  seatiuuenlo  pau-iúii- 
co  y  nadoMl  tunta  tal  pantoque,  colocando  la  patria ,  por  nna  impta 
metáfora,  en  el  6Ítío  donflc  rnrnnrrulat)  laí  .iiiii:,-iivs  [nín;  ipes 
en  nkediu  del  enemigo,  se  había  puesto  dos  veces  ai  IúJu  di'  losci/tiga- 
doi;  escritor  de  elevado  tálenlo  que  babiu  tenido  la  desgracia,  en  estas 
doa  épocas,  dfi  perseguir  con  insultos  y  calumnias  odioaaa  al  jcíe  do| 
iopeilo,  decolmarde  injurias  ii  los  valieotes  armados  pon  la  defen- 
sa de  la  Francia  invadida ,  y  de  pedir  contra  ellos  persecuciones  y 
suplicios ,  y  que  en  lo«  deplorablea  «Iraviea  de  su  c^lty-a  de  partido , 
«no para  lo* TCiicidoi,70tsaiMi  ñ»  pinlasTit>- 


(I)  M,  THIamaln  balita  Mo  nomitrado  pan  la  Mmeclan  de  la  lihpr(>nt  n 
yU«la  Hifreria  en  19  de  Junto  de  1816,  e»  ptenit  reacción,  sum  ii'ii'iii,ini>s 
«bwittloiat,  7 au  palslira  dulce  r  abundnnte  ocalLalMn  el  i-l.t  niai  iiiqul- 
■ilerlal  f  mit*  ciego.  Ejcriló  eslu  «Mtgii  pcir  mucho  ili>mpe>  Lo»  c»i  riloro> 
•In  or.lniuii  6  <l>k;lli5j  «I  poilur.  nUli*l>:iu  su  Oulzur«,  i>orii  su  lUrcccioti  en 
cciiutilo  loó  muy  pesa-lü  coiiin  se  vera  .  para  loa  que  dorau»iralM»  «liCind 
•ndepoiiiloneiu  do  ei>pirilu  ó  ttl«;>>iia  eiicrgit  OB  la  oaprollon ,  €090  qou 
luvieroa  eo  el  un  patigroio  pcrAogutitoc 


timas  Eítfl  bombre,  llegado  i  la  celebridad  politica  porta  celebridad  li- 
teraria ,  ei*  el  par  de  rnncit  tíaMade  da  Cbaleanbriaiid.  Con  el  Ululo 
de  h  M:naTqtita  ifguu  h  carta  tcalmba  de  componcr  un  folleto  pttlllko 

qee  ti  tiia  ¡M>r  objk-io  ajustarcsla  carta  i  ia  ffloiMn|ala  lalcomo  laeem- 
1 1  I.  ¡I  III  los  Hiienibnis  de  la  cámara  distiella  ,  de  la  cu:il  por  (  li.i  parte 
i  r.-iií^jUi  las  paMunes ,  bis  dMciriiias  y  lo»  ,-iilos.  En  ial*i  íuiJi-to  tea- 
sUNiiii  asi  su  shtcnia  de  í,M.biertio:  KCoiilijd  los  primeros  cargos  del  es- 
lado  á  los  verdadero»  aoii¿ua  de  ia  moD^nquia  legitima.  ¿Acueo  oi  («1- 
lau  mochos  paro  aalvar  la  Francia?  Ko  |4.l4i  mas  que  líetopor  dopufto- 
iiienlo :  un  obis|H>,  un  comandante  en  jefe,  uu  prderto,  un  procurador 
del  rey  ,  un  presidente  del  tiibunal  prrbosinl,  UD roiiinm]aut«  de  gen- 
dainieri  i  y  olrsi  ili' ;;in!  :li  :-  n  n  iiiri;>:,  -  Si  t>;M4  sieli  miiiri-s -i-n  il.' 
Dius  y  del  rey ,  us  respondo  de  lo  demás.»  Ttiiuiuadu  estaba  ja  cs-te 
follciu  cuando  apareció  el  iftiiMior  dd  7  de  setiembre :  Mr. 
briaod  aUadiú  al  momenlo  ik  «u  opd^rttlo  ima  Jí»tdo(a  qno 
ba  asi:  «Lacimara  de  los  dipoiadoe  esládiKudla,  pero  esto  no  me ca- 
traü.i,  (Kirque  se  adopta  el  sistema  de  b  s  intereses  revülucionaric«.>> 
liespues  afi.'idia:  ";.Qué  iniperiu>os  luülivds  han  podido  inducirá  los 
minisiro.s  a  rccurru'  a  la  preiTi|;;;itiva  real  ?  Uc  aquí  la  gran  ra¿OD  por- 
que se  pone  Itjduvia  á  la  Fiancia  en  lotería :  hl  partido  que  ari  aslra  a  U 
Francia  i  nU  perdición  ((ler  la  diKilucicu]  quiere,  alropellundo  por  lodo, 
la  venia  de  los  ba«qne»  dd  clero ,  y  la  qnkre  m>  cobo  un  buen  sistema 
de  n>nta ,  sino  corao  ana  buena  medida  revoTncionaría ;  no  p;ira  pagar 
á  los  aliados,  ^ino  para  ci'ii>  ilm  n  i.i  i.'Milini'n  ba  ti'iniili'  :!íle- 
luasqoela  cámara  inslrini  -r  .ji  ley  íi^bre  ia  verdad.  I'ur  úliinm  el 
partido  aoba  podido  iimh.i  perdonará  los  diputados  haber  echada 
abajo  sus  proyectos  y  ber ido  ea  ios  regicidas  A  kw  príncipe»  do  la  revo- 
iodon.  Qae  no  se  desalieotcn  sin  embargo  lee  bneoos  (íaneeaea;  i  qaa 
se  presenien  en  masa  á  las  elecciones  '.  Tero  i  que  i  nidcn  de  precavme 
de  una  seducción  ele  la  que  es  tan  difícil  e.sca|>ar '.  Se  les  hablará  del 
rey  y  de  su  volunia»!.  i  .  :  u  ki  li  ^  M  i  il  .i'i  ri  irancef.es,  br  otaran  laslá- 
griniaí  de  los  ojos,  en  nombre  del  rcj  se  le»  quitará  el  sMvbrero,  ie  lo- 
mará el  billete  presentado  |vnr  una  mano  enemiga  y  se  pendii  en  la  mv 
na.  Apartaos  del  cngaiko.  Salf  ad  al  rey  »obre  todo  I» 

lyociamartriunfanto  la  revolar  ion,  y  presentar  al  rey  tama  dotaina- 
ilii  pnr  «n  partido  y  |>or  consvjei  os  revoliuionarius  que  k-  nrra.strabau 
á  su  perilicion  para  vengar  la  proscripción  de  los  regicidas,  cuando 
en  todo  el  reino  el  titulo  de  revolucionario  lo  era  de  pro.'cripcion,  cuan- 
tió por  rencores  de  esta  revolución  y  con  el  objeto  de  abogar  sos  prío- 
dpioe  y  ndqnflar  i  aoa  parlidiwieo,  d  gobiemo  llenaba  las  cirrdn  do 
deteiiidns,  sembraba  la  persecución  y  la  ruina  rn  todas  tas  ciMWdedlh 
dadanos,  é  inundaba  de  sangre  los  ca<lnlsos,  atreverse  a  decir  lalcs  C08SS 
era  nosolumenle  traspasar  todos  los  limites  du  ia  hipérbole,  »ino  hacer 
qite  la  exageración  tomase  udemás  de  las  cin  unstancias  la  nparieocia  de 
Utn  odiosa  siipercberia.  Kstas  acusaciiuies  no  dejaron  d<'  alarmar  viva- 
mente á  los  m¡n¡.-<lros,  que  leiiiiao,  eo  vísperas  ád  una  elección  geoe- 
nl,  el  efecio  cpie  pudian  proditctr  sobre  la  masa  de  les  eledom  y  ao- 
i  i  i^  I;  -  funcionarios  de  todas  clas«'s  dichas  acusaciones  de  fautores  de 
icvoliKion  y  de  iwotuiinn;iriós,  que  li;s  mas  atrevidf<s  no  recibian  en 
iiquella  ocasión  sin  iniiiularse;  por  lo  qn..^  quisieron  h  n  'i-  d  's.iparecer 
la  ubra  antes  que  se  expendiera  al  público  un  solo  ejenipi.ir.  l'or  la  di- 
reeeioo  do  la  libreria  babián  tenido  noticia  de  la  amenazadora  in- 
dura. No  se  diú  tiempo  á  la  libraia  deponer  en  venta  el  folleto,  por- 
que fué  invadida  sncasa.  a^gistrados  sns  almaeenei<  y  la  policía  se  apo- 
deró de  todos  los  ejemplan's  que  pudo  dwcubcir.  Fáta  videncia ,  uno 
la  ípoca  permitía,  fui  inútil,  porque  reimpresa  la  obra  por  pa'usJs 
aticvidíis.  se  introdujo  y  circuló  bien  priHilo  por  todas  las  ciudades; 
la  última  /rsse  do  .la  i^oidala  fuA  inmediatameato  ia  consigna  del 
partido realísla ;  el  rey,  dcdan,  prédeoero  en  an  palacio,  estaba 
eniiegado  A  la  tiranía  de  sus  ministroit,  por  lo  que  el  decreto  del 
5  de  setiembre  no  era  de  riingiui  modo  la  rspresion  libre  deso  TOhn- 
tad.  ¿Cómo  desln;  ;- i  -i.i  .i': ii.d.  repetida  en  todo-  ].->  punt.i.í  dd 
reino,  y  á  la  quedaba  cierta  autoridad  el  titulo  de  wmistro  de  esta- 
do que  Slr.  de  Chateaubriand  baUa  continuado  en  su  firma,  titulo  que 
parecia  anunciar  en  d  autor  un  eonoeimieuto  ioUmo  do  las  cosas  del 
consejo  del  rey  r  Hr.  DeNMS,  pan  coosegiúrlo,  hÍK  trmir  i  UmXVIH 
d  decreto  sigoienle: 

"iLis,  ele 

•Habiendo  el  vizconde  do  Cbateaubriand,  co  un  escrita  impreso, 
amatado  dodas  aeerea  dn  nuesM  folonlad  personal  mnnifedmf»  tV 
nuestro  deerdodd  B  del  presente  mes, 

«Bemos  ordenado  lo  que  sigue: 

nDisdceste  dia,  el  viíc'iinU'  do  lüi  itcTiibriiind  dejará  doaSíCtlIB' 
prendido  en  el  oúuiero  de  nuestros  minislixw  de  estado. 
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HISTORIA  DE  LA  SEtiL.XDA 
klMdo  co naeslro  i0lac:o  de  las  Tullerins  i-n  20  de  «ctíeubre  del  «Ko 
da  gracia  de  IIU,  y  á  It.*  do oocitro  reioado  (I 
Erlo  Miftdo  vigor,  •nicrior  eineo  dhs  miamrale  i  la  ópnrn  Tijada 

pi;  :i  1,1  I  i'iini'iii  üle  los  coicgin-  clcrtui  il,'  ill-li  '.u  .i\\  >  de  asogu- 
rar  muy  ii  prnjKtsiio  el  ci^lo  de  ion  funcional  tu?  do  ius  di  ¡i^irlainoDtos. 
En  vno  d  mioislro  da  polieia  babia  enviado  á  lod.i<4  In;  prosinoius  co- 
múaríoa  encargado*  de  eouwiikar  I  loa  prefccioa  una  caria  antágrafa 
M  rey  en  la  qae«lmon«m  aUnaaln  que  «I  deertto,  oiqctod«lm- 
lus  clamores,  era  la  libre  espri«sion  do  su  voluntad;  la  mayor  parle 
de  estos  administradores  no  se  alrevian  á  lomar  resueltamente  partido 
entre  c!  g;ibinele  y  sus  aiiviMMrios.  Uw  nii»mos  ntini'Iru»  por  otra 
parle  contribuiao  á  esta  varihirion;  pues  si  bien  Mr.  Oeciwes  en  sus  cir- 
collfes  rteWMnd:ih:i  rombatir  hasta  el  eycesoiloa  honilires  déla  anti- 
gntmsyorla.  por  otro  l^b  Mr.deRiebelícu.«lonn«iittidoc«alinuameD- 
le  par  los  e^^enipnlfi^  que  le  hatrian  hecbo  varilar  ante  la  dtaolurioa, 
escribia:  «Ilíiced  todo-i  los  c^rr:,  i/ii-  posibles  para  que  entre  1'-  <l¡(i'¡'i- 
iIqs  no  haya  jarobinoj,  ni  hniiiUM  de  partido;  pero  siempre  valdii.in 
mas  realistas  di-  r.^ta  el.K(' que  re^oluciunarius  «  Lt\  destilueion  de 
Mr.  de  Cbaleaubríand  puso  Gn  ¿las  ínceftidumbres.  Alenlados  por  cala 
dcigrMia  ruidosa  de)  hombriea  qniniM  reuaiaii,  per  dMirio  a»(,  las 
doctrina^  y  las  pasiuiie;*  de  la  cimara  disnella,  cierto  ndntrro  de  sgen- 
les  de  la  ailiniiiislraf  icn  g 'neral  dirigieron  loe  votos  dd  cuerpo  clecto- 
lal  h  bomlires  iiienns  hostiles  que  lus  niiembro't  de  l:i  nnligiii  mayo- 
ría á  los  intereses  nialeriales  y  niorale*  salid<<s  de  larevolocion;  los  mia- 
mos adversarios  de  la  reslauracinn,  libres  yt  dek»  temores  «¡we  les 
bebían  alejado  d«  las  eloc«i«oea  precedentes,  eoiilríbvreron  al  reí4o; 
preMiilíroose  lodos  cela  vci  en  los  eoli  gios  y  uniéndose  k  los  elcclorce 
niinisti-riales  contra  el  enemigo  común,  se  ••sfor/aron  en  hacer  triun- 
far á  los  candidatos  del  gabinete,  Sulameiilf  kfS  antiguos  departamen- 
t-.>s  del  mrdi'vdia  persistieron  en  sus  ,iiií¡Lii;if  eleevicnes;  n-ii  i" 
terio  sin  embargo  ilevú  la  nu-jor  parte.  La  nue>*ii  cámara  »e  oomiMinia 
d«  dOSeienlOO  einrnenta  y  OU'-ve  diputados,  de  cuyo  minirro  rienlu  sc- 
st'iila  y  oi  hi)  pi-rteneciaii  a  la  última  cámara,  y  solo  babia  UDOS  ciento 
ijntt  formaban  ¡jarle  de  la  antigua  n):ij(jria  y  volvía»  conSDS  pagionn; 
i  l  ministerio,  puea,  podía  conl;ir  ron  una  m  n  i  I.i  ile  si-senta  votos- 
Ahriase  la  sesionen  el  indicmlo  día  I  Je  navieiiíbu*.  el  rey  íai  reci- 
bido Con  el  acoslumbradii  ceremonial,  acii?;ieron  so  entrada  en  la  ca- 
naca  lai  aclamaciones  babiiaaics,  y  sentado  y  cubierto,  tegaa  el  oto, 
prconncid  el  4&corso  de  apertura  Áciendo: 

«Reina  en  el  estado  la  tranquilidad,  y  si  ima  empresa  ¡oteosata  {he- 
cbos  de  Crenubíc!  ha  podido  alarmar  un  instante,  do  ba  servido  «ino 
p  in  h  iLi  t  resallar  n^r  la  adbcaiaDde  bi  oadoo;  It  tdclidaddol 
ejercito, . . 

•Desgraci.idnraflite  seo  oei  e-.ii  i é  inili-¡p<m>ab'es  tndiivia  grandes 
csrgas.  Handaté  que  m  pongan  de  manibesio  el  cuadro  fiel  de  ios  gasloe 
indispensables  y  loa  medies  de  cubrirles,  E!  primero  de  todos  es  la  eco- 

Doinía,  que  he  introducido  ya  en  Icnlos  l(w  ramos  de  la  ndniinislra- 
cMin,  V  trabajo  sin  cesar  para  iniredurir  ulias  nuevas,  l'nidoí  sii'inpre 
eti  intención  y  sentimientos,  mi  familia  y  \ o  haremos  los  misituis  sa- 
crificios que  el  alto  úllino;  y  por  lodemá»,  descanso  en  vuestro  celo 
.   por  «I  bien  del  cslade  y  en  et  honor  del  nombre  francés... 

«Veldos  por  nneslm  rnndurt  i,  como lo eslamoa  de  eoraton,!  los  di- 
vinos preceptos  de  la  iclígion,  eslónoslo  también  i  esta  carta,  que, 
sin  loe  ir  iiii.^ün  dogma,  asegura  á  la  fe  de  nuestros  padres  la  pree- 
niinencía  qnu  le  es  debida,  y  qno  en  el  órdon  civil  f^iranliza  á  lodos 
«na  sabia  libertad,  y  á  Cada  uno  el  pacllicn  goce  di;  sus  derethus.  de 
an  estado  y  de  aus  faicaes;  oe  penoiliré  nunca  que  se  aleóle  contra 
esla  ley  ftindamenlal:  elanimenie  lo  diee  mi  decreto  del  8  do  selíembre. 

«Finalmente,  seftiiris,  ce-en  los  rencnre-'-.qiielos  hijo-s  de  una  misma 
patria,  y  me  atri-vo  ú  añatlir  de  un  mismo  f  adre,  sran  verd;iderampnle 
•  iji!  I  i  li  'i  de  hermanos...  y  que  mi  pueblo  csle  bien  a.«canrado  de  mi 
inalterable  firmeza  para  reprimir  los  aU  nliuln>  de  la  malquerencia  y  pa- 
ra contener  los  e^travlos  de  un  íelo  demasiado  ardiente  » 

Estas  últimas  palabras  iodicabiin  la  polOini  de  oscilacicn  ódecoo- 
lemporísacioo ,  qne  Mr.  Deeaaee  debía  eMionane  en  soslener  basta  d 
día  de  su  saüda  del  ihinisterio.  Las  respui-s'a.'^  de  las  dns  cámaras  pre- 
lentaron  una  insigníficanria  estudiada.  En  vano  Mr.  de  Chaleauliríaud, 
lin II lindóse  contra  la  influenciaejiT  i  l  i  !■  la  a(!u.ini>tracÍGn  sóbrelas 
Duevas  elecciones  ,  y  contra  el  apoyo  que  le  habi.m  prestado ,  aun  Iws 
adversarios  políticos  d«  la  restauración ,  habla  escbmado  :  «Bonaparte 
seairviA  de  loe  revolucionarios  dcspreciindoles:  aqot  se  ba  qoerido  aer- 

(1)  Al  liiiiii)  'in  miiii.siri)  <la  EHBdo IIm MN>|i  una  pM*Ion  anual  de  ilorc 
mH  bancos, )  aiKiiiius  uiuJ^üs  4bI  minlslro  eesihotilo MoiMon  dtik{i<?ii- 
eiis  iMra  coaMrvirsel»:  conafnllMOO  «>  ella  leo  mtalalMO,  y  Kr.  de  Cba- 
uoutriandoentlaotf  reelueodeto. 
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vine  de  ellos  bonrindoke.  Los  realistas  bancsledoeoasleroados.  ¿Po- 
diao  ereer  acaso  que  Aneen  elegidos  tales  ageslcs  para  apAsloles  de  ia 
leí^ilinidad  Y  ¿Podían  comprender  algo  de  eile  irasigmo  de  ideas T  los 

jnriihimis,  levantando  un  grito  de  airgriaqui'  li;i  lli  ;;adn  !¡  uidusdctodus 
sus  heruianos  cu  E-iropa  ,  han  salido  de  su-->  é;ii»ridag  ;  se  ban  presenta- 
do á  las  elecciones  ,  sorprendidos  de  que  se  les  llama-ve  á  ellas  ,  ad- 
mirados de  verae  agasajados  como  los  verdaderos  sosiraedores  de  la 
moiiarqnfa.»  Sns  colegas  do  le  o&msrt  de  ios  pares  se  contentan»  con 
tcpeiir  ú  Luis  Wlll  el  discurso  que  les  babia  dirigido.  La  lespupsia  de 
lus  diputados  fué  igualmente  una  paráfrasis  servil  del  discurso  del  rey 
Noduró  fiiiik     l.i'iii[<ii  cv:!  1  .iliriri.  nm  tiiliio^  lit-  l:i  iiriligua  ma- 

yoría no  l'.'-i  ilaiuct  en  dirigir  «iulciiilo,>  üt,i4¡uii!»  contra  el  uiiuistcrio.  Tra- 
bóle ,  entre  otras  ,  una  lucbu  viva  y  prolongada  ni  Inlttse  de  una  ley 
electoral ,  que  fue  d  capital  de  eata  legislaUva  y  coya  disctuiio 
Y  votteiOM  perteneceD  al  abo  1817. 

ciPinio  vil 

UghJatWü  ét  iStS-iSO.  Cvmprobfítitm  dt  poitra ;  fttitmn  it  i»  M- 
Ñoriia  «sbrf.— J>y  de  foi  tittcimn  á(i  i  de  fAfert :  rqMSÍrien  tftinO' 
lirof  por  Mr.  tainé;  di$tu$ÍM  áe  ta  ley  tu  lat  <fo*  túnun»  ¡  s»  «dÉ|p- 

Wtm. — t/y  sofrre  la  siKprnuivn  de  h  Hlmtad  ittdiiñi«at.  Prolotgotiw 
de  í(i  «u,<pH«iuR  (i<  la  librrím!  tic  li  /nfisi — !  i,  ¡ufuef  lo,  íu  dísmitM» 
fn  la  cútMTo  dr  los  diptitadoi;  rrtiamanoneit  para  la  rrtlilu,ivn  di  (o- 
duletbilKeii  dtl  estado  á  la  órdn  de  Xalta  y  al  riera  ;  ecrmomuis  pro- 
fMMtpur  Mr,  de  \ Hiele;  adniifin  dtl»ttf.  üucuííi/h  m  la  cdaiara 
ét  lo$  pora. — E$Utáii  poluüo  y  moret  dt  nwHis  ,■  jue:  de  ¡las  it  Ai' 
ehriint;  arrestos  y  ronáciiiifion  fwr  una  taedalld ;  ftroreio  dr  prtnii 
senlniriai  capitairt  ynit  etiuta»  poliluts  y  ejrrvrioues  e*  Átenz'm, 
Burdam,  üelvn  y  Parit. — Carestia,  t«$  causas,  sus  pro^reios ;  ditcM- 
sionn  rn  Int  dtpartm**tO$ ;  tímdmatiúM*  á  muerte  ¡¡  eftcucifjnes  en 
Se*$  y  m  Jron(<tr^;  nmUia. — flmrrsaMas  dt  ¿jfon;  krelies  eulnrto- 
r«s  al  BUS  de  junio ;  iitswrrseejsM  de  aiwcs  feiUes ;  flAtaiiae  4roto  fai- 
«ifliref  «rrcsius ,  rompartet*  rmiro  y  mtvfUa  aautiiot  anlerf  (rtíe- 
nrtf  prrb'jílal;  pri-in.in.!  >  <i,,  in';'-r:!  dehlo  Hfvitf  y  (!■■!  íj  Cxcionts, 
dt  las  cualis  vi'inte  y  Míu  mí  u  ¡¡fna  eapüal ;  ejt!^iiiHt  en  l.yon  y  en 
KÚponvyaÜH  rur«/i-s .-  itiirroi  rumores  de  conspirarim ;  vuet  as  pri- 
swacs;  terror  en  ti  dtpartammta  del  Ridu».  Mimn  toi^uda  á  Mar- 
moni ;  tu  llegada  á  Cyon,*  tas  dcentrÍRuenies;  nperoeíotici  ordmadat 
por  r¡  Qihierm — .V^ii/ífocion  miníjlrrinf;  el  marueal  (>'i>urí'in-5<iin{- 
Cyr ,  HM.  I'attfnier  y  lUflf  rcempitzan  al  durjHede  Fellrey  á  MU  ¡lam- 
bray  y  ¡)ub>mfh(tgr. — Elecciones;  apari<  ii  »  i.',  íu,-'  j»  '  ¿ihii'.'ia  j  ,  í'  i 
iKiiii^niiiiciite* ;  rciitfiodoj  de  la  rnwaíum  dt  la  primera  quinto  fartt 
dt  le  cdmem  dt  ht  üfmudu.— •Apertura  de  la  byíslotafie. 

18tT.— En  h  sílnaeion  poHiica  ocasionada  ó  Francia  por  el  deemo 

del  S  de  selienibie,  la  nueva  cámara  de  I  ts  di|iuladi<»  no  podía  pieren- 
tar  mas  que  dus  grandes  divi;.tünes  :  los  partidarios  dil  decreto  y  sus 
advcrsoiios.  Los  primeros,  cuaK-squiera  que  fuese  por  oira  p:irto  la  cla- 
se de  oposirion  á  las  doctrinas  y  i  los  acloá  de  la  cámara  disuella ,  w 
ci  ^nfaniUan ,  por  decirio  asi ,  ea  un  solo  partido ,  y  se  repl^bao  lodos 
detrás  de  los  minislros ;  loc  segundns  .  cooipíieslos  de  los  mini^bros  de 
la  antigua  nuiyoiia  ,  no  habían  (lerdido  nada  de  sim  pa.-ii.ini  s  ,  y  $« 
ag.-upab;in  al  rede;! n  ib-  1  mi>mos  junes.  La  dernitii  no  los  h.ibiu 
abatido:  al  contrarío,  vidvi.iii  mas  ardientes  y  mas  iiiit.-dus.  IVio  desdi: 
los  priim-nM  escmliuii'S  se  manifeatt^  su  «I  -i  ;;.J,i  1  ji  smenca  para  t\ 
nombramiento  de  los  candidatos  á  la  prei»idefl«;iii:  na.  de  Viliéle,  Cor" 
biAre,  de  Bonakl  y  Trinquebigue,  que  no  |HidÍeroo  obtener  roas  deocbcn- 
1^  \  t'  ¡1  Mil  -  ¡>i  iiui  (ireliritMi  ir ,  ]<i  comprobación  de  los  |ioderes. 
U.dij.i  d.nl»  Iu  rmesa  minoiia  ¡ji  prueLt  de  su  íuipolentia  y  de  su 
iiifcríiiiídad. 

iNuiuerusas  prt  lehtas ,  emanados  ]a  de  antiguos  diputados  no  leeíe- 
gidos .  ya  de  dectores  realislas  partidarios  do  la  antigna  major^ .  ba* 
bian  seCuitsdo  la  actíva  IntervfDcioa  de  cierloa  pr efectúa  eo  las  eleccio- 
nes de  00  deparlamenlo.  Apoyando  Hr.  dr  Tillóle  un»  protesta  dirigida, 

entre  otr:'" .  i  ,i  ri'  iiil  ramienlos  del  Paso  de  Olíais  ,  había  b  ÍlIu 
en  la  cáii,i^oa  y  dejado  en  la  mesa  una  caria  en  la  que  el  piefeclo 
Mr.  )l;ilouet ,  decía  á  un  declur  :  «Loego  que  liegaeis  á  Arras,  üaced- 
lue  d  bonor  do  venir  i  mi  can ;  yo  solo  puedo  bacene  conocer  d  pen- 
samirnfe  del  lyy  y  sus  verdaderas  iatenriones.  Ko  os  olvidéis  de  cum- 
plir con  el  sagrado  riebcr  de  volar ,  pues  lo  pillen  el  rey  ,  la  Francia  y 
¡a  carta,  o  Olí  a  protesta  Tirmada  por  IIM,  Ijichere-Muiel  ():  y  Sjriee, 

Hl  Mr.  Lkcliein  Mine)  cJ  el  ili)iul«iia  ttue  eo  !•  úlllma  lFgi-l.>liií«, 
baUs  propueaio  r  bech»  ad.»piar  )•  resitiucloa  Oe  loa  re|ti(m  det  «ala- 
do civil  ai  dere. 
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tie  M-ii'inhac  .  diputaJos  no  n  ili-gldo? ,  ci  níi  nia  ,  además  ft^tos  [w'^rra- 
lus  .  «Las  eleccionra  del  Lot  buii  proíMfntado  an  rebultado  \an  |>ui  n  \rn- 
tajoso  ,  qae  esMCenrio,  par.i  el  honor  del  deparlaiuentn  .  pt'<t).ir  ri| 
ny ,  iilafamiliiiiiMl,  á  la  cámara  de  los  pares ,  i  1«  de  1««  diiMiUdo» 
7  i  la  PhiMia  calera ,  qo»  b»  haliilanlM  de  Mía  praWnria  aon  caiÍD«i> 
l«jnenle  rc.nlñlas.  fii  prefeclo  dfl  Lol  ha  |in)ti>gidu  íiempre  drsde  üii  lie. 
gada  á  los  hombres  ralpnblr*  Ríkíó  por  onloro  la  mfliienria  revulurio- 
naria  ,  ¡iin  s'o  qu?  n>i  li.i  lii-i  lin  ninmn  c-iintgn  \.íi<  -iiIí|iii  í.'í'Io-i 
profesan  los  misinos  prinripio.-;.  tn  ci  mes  úliimo ,  SIr.  Lrz»y-ll.-irne;-i-i, 
pnktíOt  aganjA  con  afcctaiion  mdci^  Um  ínlcnMerevoluríonario» :  fue 
redlÑdo  con  JAImIo  tn  nwciu»  ciudade»,  j  m  Sainl-Cnt  hierevoliK-io- 
naríbs  te  eltvaroo  m  amt  6n  trínnfo  ron  nna  corona  Irietler .  prorln- 
maiido  que  era  uno  r!i>  1..-*  «umi-.-  a  ¡ji-sir  ile  Li  [i  i^ioo  que  las  ')r.  i.ili.i, 
reclamariünei* ,  U'>tiuit.>iiiú  ;iii.^iuíü  dt-l  esiaiiú  de  las  opiuiu4H'-<  >ti 
osla  epoc-a  ,  do  rarerinn  ,  sin  embargo  ,  de  lodo  fuodamenlo  ;  no  |)Oili:i 
dudarse  de  la  ínlervrneian  de  cwrto  immero  de  agenlra  ministeriales, 
y  loa  arinislns  misma»  no  le  dcemenliaii.  Ven»  lot  dipnlados  qoe  fonon- 
bin  la  nneva  mayoría  irniian  de  tal  nodo  alten»r  con  nna  ceii>ura  el 
Sistema  poHiirA  originado  del  decreto  tan  reciente  todavía  del  5  de  se- 
lieoihro.  ;i  [n'-ir  Ith  vrh.Miicntcs  ri'cl. imaciones  de  M.M  t1e  Vi!li>- 
le,  Corbiere  ,  Benoist ,  Comet-d'ln<:v»uil  j  de  Mncrarlby  ,  pi*ruiane*i¿ 
«orda  esta  mavoria  á  (odas  las  quejas  y  dO'Iaró  válidas  ledas  las  eU'c- 
nones  disfotadis.  Esta  comprobaeioa  de  poderes  babia  ocupado  las  se- 
sionraM  7,  i,  «  y  10  de  itovíemlire,  ycntSloarcaioadelaaniígua 
masori  i    inirrgaron  á  anonowoyvivo  lUiqiic  cod  malivo  de  una 

r>»laciü!i  do  peliciooes. 

Eo  30  de  octubre  precedeole,  el  sedor  Roberl ,  antiguo  agente  de  in- 
irtgat  realisias ,  perseguido  por  mncbo  liempo  por  la  policía  imperial. 
yqn  el  regreso  de  Oanle,  en  Itis,  habia  emprendido  la  pnUica- 
cion  de  un  pcriúdico  tiluindo  «El  Piel  Amigo  del  Itey.n  habia  sido 
arre<!lado  lo  mi^mo  que  su  bijo  por  6rdrn  del  minislro  de  policía. 
I'no  y  otro  incomiinirail'  -  durante  tres  dias  y  trasladados  Iui^'d 
a  la  Forcé ,  faabian  vi.'^tu  además  supriotido  su  periódico.  Eatos 
eran  los  hechos  que  la  señorita  Antoníela  Rebeil ,  bija  y  hermana 
do  loa  detenidea,  dcaanciaba  A  la  cinara  aemMndo  i  Mr.  Decaies 
de  alentado  I  la  tlhertad  índlridnal ,  de  rtolaeien  de  ana  propiedad 

privnil.i  ,  i1i>  niiijiii.ivolijriio  y  ilc  pf  r\ rr^ilirl.  W  ministro  <!(■  policía 
prttrnJI'i  lililí  ir  el  di-nn^lin  do  --uijniDir  Kl  l  li'l  Arnifu  di-i  Ki-y  fii  Iii  ley 
del  i\  ili-  íK'',iiliri'  (lo  IHI  I,  y  en  un  (¡••crilo  liol  S  de  íipn-lu  de 
ol  arresto  y  la  detención  de  Mr.  Rüb«ft  estaban  ignaimenlc  justilicadaí 
¿  tus  ojoa  por  las  disposiciones  de  la  ley  del  19  de  octubre  de  i815  so- 
bre la  suspensión  de  la  libertad  indiiidBal.  Bsloe  becboa  no  tenían  na- 
da de  rscepcional ;  la  polícts  babia  taprimido  ya  mas  de  nn  periódico, 
Y  en  .Tqiio!  nii-mo  iiionifii!o,  at-isii  no  rxi^iii,  en  luda  la  i'-ii'ii-imi  (id 
reino,  una  sola  cmcel  que  m  enctrnise  muchos  ciuíJ.idainíS  dcietiuli» 
sin  forma  de  juicJo ,  como  sospechosos  de  malas  opiniones;  ó  enemigos 
prceotttos  del  rey  y  del  trono.  Hingona  tos  dentro  ni  fuera  de  1«  cámara 
se  alreria  i  levantarse  ledavii  i  ttm  deeata  dase  deprmn,  y  Mr.  De- 
CBZRi  podia  esperar  qne  lo  mismo  socederia  con  MH.  RnberI  P(tu  eran 
estos  do  aquellos  reali.^tasque  maldiciendo  el  defreto  del  5  de  selienibre, 
y  vieniJoi'n  é  rllriunfn  iK'  !.i  ri'Mikn  iim  íclur  l:i  inntinr'Hiin,  el 
titulo  de  traidor  ai  mÍDÍ!<iro  de  |>uSicia,  y  esta  ac(i«<iciun,  que  loi  ojos 
de  Mr.  Decazes  era  oo  verdadero  crln>cn,  consliluia  en  cambio  su  ioo- 
eeoeia  i  losqjoe  de  les  miembros  de  la  saligoa  mínorta;  asi  es  que  los 
dlpotadoe  de  esle  partido,  después  de  haber  exigido  Ja  leolnia  de  la  pe- 
tición, ¡ii"  ¡  rrij  iKit'rnri  snsli  iu  ila.  HI  [inmcro  que  baldó  fué  Mr.  de  La 
Boufdünnaic,  qup  fniliij  quo  el  miiiiíUü  diese  cuerla  oficial  á  la  cámara 
do  los  hechos  denanriadíis  nrSe  dirAqoc  la  ley  del  i9  justifica  tales  ac- 
tos; tahi  loa  aotenta  ycuairo  micrabros  de  la  cámara  actual  quecooenr- 
HerOD  i  iSclar  eaia  ley  no  creyeron  que  permitiese  nunca  al  mimstro 
laa cqwnlosa arbitrariedad,»  esclamó  este  ardienlc realista,  olvidando 
<]oeal  dísrotir  la  ley  siis  amii;09  y  el  propio  se  quejaban  dn  que  susdis- 
positiones  no  eran  bastante  enérgir.if  uPerij  ni  volarla,  lo  conlfslú 
Mr.  Courvoisier,  ¿do  previsicissns  cwís«:iiencia-  inevitables?  lasupli- 
eante  nos  dice  qne  los  señores  Itobert  son  aniíum  y  fieles  amigos  del 
rey :  pero  el  ministro  es  también  un  amigo  del  rey ,  y  la  cooliana  de 
S.  V.  joatllea  biea  eate  tltoio.  iQnién  os  awgm  qoe  el  oinialra,  I^m 
Je  merecer  acnsacioues,  no  merece  nuestros  elogios?  ¿Os  ha  dado 
iui  nla  ilesos  actos?— Mr.  de  Villéle:  ¡Esto  es  propiamente  lo  que  se 
lepiJc'  '1  Mr.  r  ;rl>ii're  apoyó  á  su  \c7,  la  proposición  iU:  Mr  ile  l.a 
■ourdonnaie,  y  fué  luego  soslenidn  pi<r  Mr  de  Castelbajac,  que  so  aca- 
loré: «¡Yquél  esclamó  el  dipuiniiu  >ün  Mina  vehemencia,  ¿en  esta  sala, 
en  181*  aaoirt  eo  vano  el  grito  de  dolor  de  un  verdadero  realiiia}  — 
¡Mae  MaoMM  •ornea  nalialaata  De  todae  be  éagjiiloa  del  rcduto  aaici 
gritwdetri!  tülialH  ¡a»!  InMMecmiNiMddatdiémcalaHniUM; 


^  nna  parle  de  los  diputados  pidón  qiio  se  rmllnii^  la  discusión,  uo  m«- 
\>ii  luimcro  redama  lunmlluosaineiite  la  conclusión,  y  el  presidenta 
pn  •  i'il '  á  la  voImíÍM  dA  Cria  dllima  prop<isicion ;  resultan  dudosas  dos 
pruebas  y  enlonoe»  vcaaenin  eco  Aicru  hw  gritos  de  ivotacion  noniodl 
■tero  easi  dendiputadee  abandonan  el  flatonpreeipitadnmeflie.  «QuiéreM 
impedirla  votación  y  hacer  io  que  en  los  colegios  electorales  I»  enlama 
un  miembro.  Sube  de  nuevo  á  la  tribuna  JIr.  t'.oiirvoi<!ier,  y  esforzáodo- 
-e  i  n  Ñi!.n  ¡  niiTM'  a!  lumiillo  esclama;  .'No  biiy  qxw  ili-in>ularlo,  niu- 
cll<J^  iiitiluiiuos  de  la  enmara  tirnden  ii  i  ndablrtuente  i  la  popularidad; 
liyi  mas  celosos  defenson's  de  la  ley  del  I  ^  de  octubre  ae  Opwieo  aboia 
á  so  votación. »  Aei«ci4at««e  ct  desorden  con  «aiaa palabra:!,  y  el  pr«> 
sídenfr,  tto  podiendo  poner  coto  al  tvmullu,  diíiere  In  sesión  f  ara  el  día 
>ir.'iiii  ri'c  Kl  conlintin  el  debate  con  el  nH>n)i'  <  •u  rV:  li  i  (!,■  .-.n'n  :  - 
d  nl  .MM  1! .  iiiiisl,  de  Villfle  V  Piet  reiteran  losalaqufídiHgHilís  c)  día 
íiriier  ¡(1  (  i  riira  el  ntini<lro  de  policía.  oTengo  para  mí  que  la  petición 
eolrafia  algo  mas  que  uo  arresto  ilegal  y  que  la  «opresieo  arbiinria  da 
no  periódico,  dloe  ecte  úHino;  el  secreta  ceel  restaUeeimíenlo  del  loe^ 
mento.afnrsegundavei  cerráis  cámara  la  di.'^cuMon:Ia  misma  mayoria 
que,  refluida  al  rededor  del  decreto  de  6  de  setiembre,  habia  recbúado 
todas  las  reclamaciones  ipH'  lii:l'rriii  en  onlen  á  las  eleOCÍOlWt,  dc^ 
sechó  igualmente  la  pelmon  por  la  órdcn  del  dia. 

A  la  presentación  del  proyecto  de  ley  sobre  las  elecciones  siguió  in- 
medialamcnte  el  dktámen  de  la  pelicieo  Bobert.  Este  proyecto,  obra  de 
Mr.  Lalo*,  minislro  de  la  griberaacíon,  era  el  campo  en  donde  drbisn 
chocar  con  mas  fuerza  la  antigua  \  1»  nueva  ni.i^  r.rla:  ron  t'I  il^a  !k  de- 
cidirse el  porvenir  de  enlrambas  opiniones ,  hátiéndoist;  prepuijiier ante 
unauuii.T,  sei;uii  <ii-eiiiiii,ira  o  concentrara  la  ley  los  eferoentos  del 
cuerpo  electoral,  constituyendo  reuniones  de  elecloie^imaaó  meeosao- 
merosas,  y  comunicando  una  arción  mas  fuerte,  en  cada  departanwala, 
&  loa  oieaquiaaa  inflnciKias  locaU-s  ó  á  las  ideas  de  tos  ceotroe  de  po- 
Macíon.  ta  organineion  adoptada  por  lf>s  mas  influyentes  de  la  cámara 
(li-ui  lla.  ciiniüia  mas  fau.iatílr  al  triunfude  SUS  doctrina?,  consistía  en 
establecer  dos  grados  de  elección  y  subdividir  el  cuerpo  electoral  en  re- 
ducidas  fracciones,  en  número  de  anee  tres  mil  ( 1 1.  Es  indudable  que 
el  iolcrés  del  gabinete  esdgia  ana  conliinaciea  muy  diferente,  un  aisl»- 
mi  dianriralmente  opuesto,  y  por  esto  Wr.  Lainé  admilia  nn  sofo  grado 

de  elección  y  un  n.rt'j  iiúii¡''i  o  de  eiite^i  .s  ,  ctn  el  inavur  riúiriei'i;  poíi- 
ble  de  electores  en  lada  un'.t.  I''..!'  I'>  qne  lute  ü1  ^aúikutn  relativo  a  la 
[  ,jl¡<lad  de  los  electores,  la  caria  lo  resolvía  de  esta  ."ueiie:  «Los  electo- 
re.-,  que  concurren  al  nombramiento  de  los  diputado;,  deiia  el  artieolo 
40,  no  pueden  tener  derecho  de  sufragio  ai  00  pogan  una  cootriboeies 
de  IrescienlM  fraocoay  ai  no  tienen  ireiniaaoos  de  edad.»  Al  admitir 
duicamenteeooio  electores  ft  loe  eonlríbuyenles  que  reuniesen  estas  dos 
condicionen.  Mr  I.aine  se  ap  iv  atia  en  la  aii'í'MdcKl  del  pacto  fundamen- 
tal, y  este  sis|t>ua  |»re:»euli)Lta  ¿idt  lua:'  una  ventiiju  Ifaslanle  rara  ca  laa 
leyes  de  organización  política;  latera  la  sencillez.  En  cuanto  al  núot^ 
ro  de  colegios,  contraído»  A  uno  solo  por  departameolo  y  rcveitidea  por 
ooesigoleiitc  eao  la  cimmsiancia  de  reunir  o»  número  bastante  crecido 
de  elecloree.el  ministro  decía  en  el  preámbulo :  «De  esta  suerte  la  elec- 
«cion  recae  en  Ins  hombres  mas  conocidos  y  mas  wm.siderados  enloda 
ola  eslon?<ion  del  il'']j;ui.aiin'iil(:e  Ku  nn  en  ruin  i  rtlni  ií'o  piiedr'n  preva- 
nlecer  la  intriga  y  la  medianía ;  pero  á  i:;edida  qii«  se  esiieiide  el  cútu- 
vlo  es  predao  qtMcl  heolrefc  encumbre  para  atraer  la  alencioo  y  iM 
» votos ;  de  manan  que  con  esto  solo  se  destruye  el  efecto  de  las  mex- 
itqiiinas  y  osfnras  {nfluencna  jan  aai^rar  ef  de  loa  grandes  y  Icgdi- 
■«iiais.  pnilienilú  er  nlir  ñntíi  ipadaniénte  ía  iiHi  inncon  verse  represenla- 
mla  Cilla  (áuiaratte  Ids  l1í¡  iii.ido.s  par  LciiiLa-s  re-almenle  dignos  do 
uconfianza  y  capaces  de  i  o;ii  u!  i  ir  ti  la  fnrmacion  de  la  ley  por  sus  la- 
» lentos,  por  su  inteligencia  y  por  su  carácter.*  Pocos  son  los  ministros 
que  hayan  deepiegndo  en  mejores  lérmiooBima  neraiidad  patriótica  mas 
elevada  y  una  inicligenria  maa  alta ,  poeaeo  laalidad  habia  patriili^ 
mo  en  flste  lenguaje :  a  La  ooeva  ley  «tü  tan  Beneílla  como  breve.a  alM- 
dia  Mr.  lalne  al  Lurn  liiir.  F,n  efeclo,  el  pmMvIa  ipie  Ivyó,  aunque  com- 
pue¿i>;  de  vciulc  ailiculuü,  se  resumía  eo  las  cuatro  disposiciones  si- 
guientes : 

«Todo  fraocca  que  goce  de  loe  derechos  dvilce  y  pottlio»,  qoe  ten* 
ga  treinta  aOic»  eamplidee  de  edad  yqaapagoe  IreñeleilloeftaBcoeda 

contribución  directa,  puede  coocurrir  á  la  elección  de  los  diputadeadal 
deparlameolo,  en  donde  tenga  su  domicilio  político  (art.  1 ."). 

i^En  cada  departamento  hay  un  solo  colegio  electoral,  compuesto  da 
lodos  los  electores  del  departameolo.  Este  colegio  elige  directamente  los 
diputados  de  la  dmm  (Bit  1). 

sLos  elecleres ao nmm  «n  om  aola  asamblea  «a  loa  departamenua 
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co  donde  oo  ba)-a  mas  de  sritcieotos.  En  loe  que  lieoeo  mas  de  seis- 
ciMl08,  el  colegio  elecloral  »e  divide  en  teccioaes,  pero  cadn  seMioo 
debe  cooiar  trescienloa  electores  á  lo  menos  Gula  svccion  coik  lirrf!  di- 
recUmente  alnombrainiaBtode  todos  ios  dipuUilus  que  deb«  elegir  ei 
colegio  electoral  ( arl.  9 ). 

» 1«  dacUmt  mis  piv  pipdalM  qoe  «wlaqgu  en  ««di  u- 
enilíwolMite  nonlNCf  eono  DOubiinienlM  del»  Imkww  (art.  IS ).» 

En  I  de  diciembre,  seis  día»  después  di'  tn  prescnlacion  de  c?tp  pro- 
ytüla  du  luy  .  )a  rámani  nmiibró  la  comtüioii  tncirgüda  tli'  e\niiiiii;uia 
En  II  del  mismo  mes  i-l  reliitor  roncliiyóadoplándiilo,  y  i-l  id  abuó  la 
disoaaioa  ondi^uiüodel  conde  de  Caunionl,  que  rccbaM*  el  proyec- 
to oiiiitenal  fondindoso  en  qoe  «en  1813  se  lenian  en  consideración 
lM0nidM|ifopiMlade0y  Jo*  gnadetpropietoriot,  nieolru  qoe  la 
tmun  kj  m  nada  lá  doUngoii. »  —  «Si  w  buea  en  él  pro 
vt'cto  la  garanlia  sacada  de  la  forlooa,  dijo  á su  vez  Mr.  de  Vilicli-,  va- 
ra aada  se  la  encuentra.  Si  se  llama  al  colegio  oledora!  á  lodo^  lo-  ( un- 
Iríbuyentes  de  Irwcieiiln.s  francos,  noscr.(n  los  pro[iietiiri<:'S  mn.'^  rift.'S 
loe  que  ejerca-ao  la  principal  ínfloeocia,  sino  que  cvidcntcuicnle  la  ejer- 
rcrin  los  contribayeotcs  que  pagaa  Irtadcoloa,  CHlrociNlM  y  qninieo- 
loa  fraacaa  4e  cohírImicím,  puerto serán  en  aiayaraiimrro;  voio 
paawMiiliadeta  ley.»  WL  deCHtdbajac  y  Joss»4leauvoir  presen- 
taron Ioj  mismos  arsumonU»  y  emitieron  el  mismo  voto  :  «El  proyecto 
«juc  ^  iiu»  pr«5BB0l.i  es  demiisiado  estenso  «i  s»  quiere  un  íislema  aristo- 
crático, dijoel  príiruTO ,  y  c-  deiiiaslado  rcíli  inpidü  si  se  qiiieie  de- 
mocritico.s — «Evitemos,  aüadió  el  segundo,  que  las  elecciones  oiigao 
ea  manos  do  los  mas  pequeOos  propietarios,  de  estas  genlea  qoa  DO 
teuieiMlooi»  fortuna  becbas«  dedio»  Abaoeria.  Sinoae  tienen  m  <vin- 
aiileraeion  las  grandes  propiedadea,  ea  datoDMrqoecB  semi'j;iii',('.>  co- 
legios no  se  oigan  de  nuevo  los  grite-!  de  «¡Abajo  loa  curas !  i  Vbajo  lus 
noWtísl»  y  que  se  aflada  lamLiennl  uer¡i  lo»  grandes  pro.wtarioüiuUlros 
oradores  de  la  misma  o|jiiiion  di.-fr ¡izaren  íiis  tríliríis  con  manifesla- 
ewMacaya  novedad  admiraba  y  coa  raioo  i  la  cimara ,  y  qae  forma- 
baaei  mas  raro  oootraste  coa  soa  doctrinas  emilidMeo  la  ataloo  ante- 
rior y  con  el  Os  real  de  so  oposición  á  la  ley.  «Al  pueUoeiitaro  os  ai 
(]ue  puostemaia  delante  del  becerro  de  oro,  la  roas  dora,  la  mas  tnsnl- 
lanto  de  las  aristocracias  ,11  grilóMr.  de  L.i  SüuriloiiDaie  .ilmlii  tido  sin 
duda  á  la  inilnencia  que  la  nueva  ley  debia  dar  ¿  los  capitaiutus  y  u 
los  iudoslríales  de  la  clase  inedia.  «¿CoDireaia  derramar  tanta  sangre  ú 
ioflMtar  iaalas  victiata»  para  «mdair  poraMiarpow  á  pon»  todos  los 
dwecboa  qm  balwiiproeiafltado  y  nmeir  áeaehviliid  ¡lolRinéla  na- 
cioo  que  levantasteis  coo  los  acentos  de  la  libertad?  T  tú,  pueblo  fran- 
cés, instrnmeolo  demasiado  crédulo  de  todos  los  ambiciosos  que  se  ban 
elevad')  ctin  (urnina,  tú,  áqoien  quieren  ¡ií;il-:ir  aun  ,  reconoee  por  h 
meam  quienes  son  lus  eneniigus  y  quifut^it  Uts  de/«»!><M'e!> : «  — «l.eycs 
de  circonslancias ,  anadió  Mr.  Cúrncl-dlncoutt ,  ban  reemplazado  á 
■aoiMM  arttooioa  do  la  caria;  las  ■lieows  ieyca  kan  «ido  roemplandas 
por  aimplca  deeretos ;  y  los  decrefaM  por  iHinioeioiiea  mioíileriales, 
foment.i(3.i3  ¡i  su  vez  por  los  prerorti-vs  ;  el  rnini-'ro  de  pclitli  ba  venido 
ti  ser  el  gran  elcclor  del  [eino.  iNosutros  no  lenenins  ni  lu  ley  sobro  la 
responsabilidad  de  los  niini.-irti?,  ¡n  la  liU  i  ind  iiiiliMtliial ,  ni  la  libertad 
do  la  prensa,  ni  la  libertad  de  las  elecciones;  el  proyecto  de  ley  que  so 
pnHnb  10  garantirá  esta  última  libertad  é  igualmente  es  impotente 
partalanar  Ja  iadcpandenoia  de  la  ciaiara;  por  lo  lanío  lo  deserbo.» 
■r.  Garbille  baUd  ñas  fniiKametXe .  dijo :  «Yo  reehairo  ol  proyecto  de 
ley,  porque  lejos  de  i miriliar  IlmIí'':  Ies  inlereses ,  liende  á  erhar  de  la 
dmnr-'í  á  ios  que  e¡?t<ii)  im»  inicn>3ad(i!<  en  i»  dtscuMun  át  tos  inipues- 
y  eii  la  de  las  leyes  de  que  dependen  el  Orden  y  la  e^taliilidad.  Sf, 
con  esto  proyecto  laa  claaca  superiore*  sacrificadas  i  laa  inferiores,  es- 
Urán  priramátloda  íbAmocíb  «n  lnelMclanca.ii  Wr.  de  lonaid  no 
mat  sa  pOMaiilOlo ;  y  terminó  con  estos  palabras  V»  bsgo 
que  bisa  m  contra  del  proyecto  do  ley.  «Ckiocluyo  ron  ana 
reflexión  que  re-.-oinlendo  íi  vue.-.l,o  /i-lu  y  alenL'iiii.  Si  ¡jcr  me- 
dio de  leyes  nacidas  délos  bábiiQs  rcvolm-ioDaríos,  llamando  a  los 
pT<)|)iclaríos  peqocBoay  á  los  medíanos,  escluts  de  becbo  ¿  los  jefes  de 
Ja  propíedad.lo  qoe  asiá  en  contra  del  drden  social.  Si  por  d  oontrario, 
por  el  prudente  reslaNtciiatente  de  laa  eorporatione$  devolvéis  i  ta 
propiedad  toda  su  influencia ,  salváis  i  la  patria  de  todo  peligro.  Voto 
para  que  el  proyecto  de  ley  sea  rechazado  como  aniicoostitucioool  y 
antisocial.» 

Los  únicos  adversarios  do  la  ley  electoral  fueron  lost  roiembros  de  la 
aoligos  mayoría.  No  continuaremos  aqui  sos  criticas  con  todos  sus  por- 
:piMlrá  jn^garse  por  la  aigiiieale:En  aignnoe  departanKaliiB,de- 
wasto  ellienpo  da  ha  eieeeienea,aafiÍaipoeibleqiMloa  eloelores 

leagao  donde  alojarse  y  donde  cerner:  »Xr  do  CardonncI  csclamaba: 
«Grande  ba  sidoelembaraioqae  ba  roioado  en  tas  úlUoias  eleodooea  para 


poder  alojar  do  repente  i  doscientas  personas  oo  ona  ciodad  peqneba; 

¿qué  es  lo  qoe  sucederá  coando  se  trate  de  dos  mil,  6  de  on  ejército? 
¿.\dt>pl,'ireis  I.i  ide-i  que  tiene  Mr.  Roj  er-Cullard  de  hacer  eiiii^^lrnir  cas.-is 
á  propósito  pare  recibirlue?» — Vr.  Piel  Utaút».  «U  djücuUíiü  d«  poder 
alojar  i  b»  dafHirai  con  avs  caballos  y  sus  coches ,  es  mas  grave  de  lo 
qneae  ai|peBe;noia  raaolvereiaBnwa.  Por  otra  parte,  ¿cómo  qnema 
qna  en  alganaa  boma  lenanin  ads  optracionea  scisdeiMó  seMienUis 
cteclnres?  Sí  ¡>f>r  pspcriencia  propia  que  locanic  á  asamblcnf:  eteetnra- 
les,  en  idl.i-.  >«■  eiicuentran  personas  que  gastan  muchos  minniuf  pt  r  la 
lentitud  ron  ijiie  firman.» 

Ei»ias  objeciones  nada  lenian  de  verídicas ;  no  eran ,  como  decía 
Mr.  Cardonnel,  ejércitos  de  electores,  sino  algunos  centenares  mas, 
los  electores  qoe  la  nneva  ley  llamaba  para  rcnnirae  en  la  cabeia  de 
partido  de  cada  departoiDcato  (I):  (la  hrfhmcia  ea  laa  elecciones  perte- 
necerá á  los  jefes  de  la  propiedad,  empleando  las  pnlaliras  'e-tu.-i'e^-  de 
Mr.  Bjnaid,  ¿los  propietarios pequettos,  ú  á  los  mediano»  /  lie  aquí 
l:>  [:ue»tion  que  se  encuenlra  en  d  fondo  de  cslos  debates.  Por  lo  demás, 
el  gobierno  no  dispiilalia  el  cambio  de  fuerza  que  debía  operar  l.i  dispo- 
sición de  que  se  trata,  en  provwho  de  la  propii-dad  media, y  Mr  Cuvier, 
uno  da ansoomisariaa,  laminó  la  dis.-u$iun  coalas  sjgaicnira  pala- 
bras: «Se  fcba  en  cara  h  la  ley  el  que  no  representa  todos  los  intereses: 
¿quiere  Ilnfnrirso  á  las  elecciones  a  lodos  los  ie'.u  ios'.'  e-tn  nti  <>  [k,- 
síble.  Sencii's,  todo<i  lo»  ínterciM»  CaUu  jO  rtpicstinlyd'js  Jlamandt»  a 
las  eli  ccioiicí  ü  esla  ehisc  medía  coya  demarcación  ha  sido  establecida 
por  ia  carta  Se  ba  dicbo  que  los  cOQlrilnj-cnlcs  de  tres  »  qoiaientos 
francos  eran  precisamente  los  qm  tarian  qoe  hacer  aun  tu  foftana; 
¿qniéBeicejaaiis  tener bschaailfbrlnHiTiBl  avaro  tiene  jamiis  bástente 
oro  ?  Lua  bvoritoa  Henos  de  los  beaelleioa  de  un  rey ,  ¿  no  ambicionsa 
eanliooamenteqae  tes  hag.m  (  tros  ?  El  conquistad' r  que  ha  ocupado  la 
mitad  de  la  Europa  ¿  no  pide  l«i  otra  mitad?  Alejaudi  o  encontraba  pe- 
qoeBo  el  mundo.  Pero  pregunto  yo ,  ¿creéis  que  estos  grandes  propie- 
tarios que  veodrian  t  dootioar  en  lae  aaanUeaa  dcclorales  no  lendriaa 
deseoe  aiMi  nai  dMle3cs  de  salíabccr  qoe  loa  de  aqncibw  bombrra  qae 
se  conlenlariaa con  un  empleo  humilde?»  Este  discurso  terminó  la 
sion  del  3  de  enero;  la  discusión  general  duró  seis  dias,  y  la  voiacioo 
de  los  artículos  n<:'  l'iie  iiienO!>  l.ii  gn  (!Mii;preiHlieii('o  lus  ii.icnd.n^  de  |a 
antigua  mayoi ia  que  el  pruyectu  ministen»!  iIm  dnigid  i  sobre  todo 
contra  ellos ,  disputaron  todas  las  cláusulaü  y  loá'i-  l  is  i^iliibras ,  y  pre- 
sentaron eomieodae  sobre  todoa  losarticnlos.  Pero  el  recuerdo  de  las 
violeodas  de  la  dllimalegishinra  ere  ana  demasiado  vivoy  el  peligro  de- 
masiado reciente  para  que  la  mayoría  reunida  al  rededor  del  decreto  de 
S  deseliembre  se  dejase  arrastrar-,  adniiiió  alguno»  cnmbioe  sin  impor- 
tancia y  que  tenían  por  olijeio  sii!jp'e>  disposiciones  reglamentarias 
ó  modiñrncioncs  en  la  redacción.  Um  artirulus  esenciales  de  la  ley  fue- 
ron adietados  en  los  términos  en  que  los  beaos  reprodocido.  B  dia  t 
se  procedió  al  eaerniíaio;  doecinlos  Iroinla  y  dos  era  el  ndmero  de  vo- 
lantes; hubo  ciento  (reinla  y  doe  boTas  Mancas  y  ciento  nrgrasria  ley  fhé 
adop'  id  i  p  ;r  un'i  itiay.'i  ii  de  luMnta  %  dr*  \:,fLS 

Presentada  esta  ley  »  I»  caníara  du  1m  pares,  fue  en  ella  roaibiitida 
pnr  el  mismo  partido  |Hj|itíco  :  MM.  de  Polignac,  de  la  {'rrronays, 
de  MooUasreocy,  de  Fita-f  snes,  de  Brisase,  de  la  Tlremoille  y  dr  Cha- 
teaubriand 1n  leehnaron  cnérgícmaente;  aos  Bffnmfrtoseia»  loa  de  la 
nueva  minoría  de  la  cámara  de  los  diputados:  pero  habla  la  diferencia 
qoe  los  de  l«  oposición  de  la  cámara  de  los  pare!»,  temibles  ya  por  su 
nnriiero,.idi¡uii inii  aununagrande  fueiza  nitjiáln'ri  ,d  ¡ipojo  personaly 
püliliro  del  conde  deAriois  á  quien  un  decreto  poblicado  ,il  principio  de 
ia  legislatura,  babiaabiertopor  segunda  vcsbispoertiis  déosla  asaniUaa. 
LosmiaisIroBnooaabnnIaehar  aUertaaienle  conirn  i,il  advcrsario,y  opu- 
sieron i  sa  inllneoeia  ia  voluntad  nrisma  del  rey.  Kl  nKmarwi  vino* ser 

{ie  repente  nii  deeidido  parlldaiio  de  la  elerc  ¡'H\  diirela  \  de  lin  cOle- 
cio  unieo  en  rada  ilrpai  tainentü;lcidüs  Jus  d¡L'tial.ii de  su  i€irle,üsí  CO- 
u;o  lo-í  Ki'niiles  honilii  es  de  su  cooGaiita,  eran  ]iriic"  Je  Francia  y  parti- 
cipaban de  laií  opiniones  políticas  de  su  hermano,  pero  él  tomó  á  <u  car- 
go el  convertirlos  para  qoe  fuesen  partidarios  del  proyecto  ministerial. 
Disentiendo  con  aada  ano  de  elloa  Jos  principios,  de  la  ley,  i 
en< 

do  eneonM»  al 


|l}  B  mialslerto  tisbla  inanitadu  «lUiribuir  «  lus  dipui3<ln»,  va  apojra 
del  proycclo  do  Iry.  una  labt.!  ilo  lo»  coniribuyenics  de  300  fr.  do  cootri- 
bucioD  arrtb*;  w  i.iitii-iiii<  iii  iut.i  y  un  depAruin««<as  presenuban  un nii- 
mero  rtis  f  t(<rt<]ri9«  iu|tef  tur  a  1000.  He  a<|ui  l<"i  )f>'<uUacl4>i  generalM 
i.-ad(K<  iliwi^ij  i.ibla  :  ciadadanus  de  iiipnor  (vil.i  I  V  qiu<  iKik'.mt.OlKl  rr.  <!• 
corlrlbuciun.  decir,  olcglt>le?,t(¡,0¿í;que  pogun  JOU  Tr.  por  «u  loatrfcala 
sotoroünie.  3,83».  »m  mairlcula  Ti.tOO:  comprenOiili  la  awiriculs,  9Mñ. 
K»ia  úuima  suma  era  I»  do  la  MtsIMsd  tfo  loe  eteetocoB  del  ralna 
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diimiiwír  el  miMro  do  coalf«río»,y  gnciai  á  Mtowioorrv,  el 
rio  uM'ffW  logrtr  b  que  fnlniSa.  VM  aMjirla  MvpvNta  de  be 

roclulados  por  el  rey,  de  los  ratigoos  BPnadoresyde  otros  ptrcs  que  se 
liabiao  mezclado  en  los  facchos  de  la  rcvolucioo  y  del  imperio,  rccboió 
Indos  la.»  euiun'inlas,  y  1 1  l>'j  ,  vt/tjila  e>crulinío,  fuí-;iilo[-lai!a  rii  3U 
de  enero  por  uovealu  y  cioco  vuiua  MUUa  seloBUi  y  liele.  La  discusioo, 
empezada  «1 13,  duró  sL-le  dias.  El  S  de  fdmn»  d  ITfiMUr  pnUM 
li  «aera  le  j  elMlonl  cooio  le  j  del  otado. 

tas  clMdm«e  eosoB  diieera*,  eloo  can  la  ceediden  deqae  aeandi- 
rt'cla» ;  los  vnt.H  n  j  son  libres  é  indepondieDlcs  sloo  coo  colegios 
concentradn»  j  uiuijorosts  5  coujo  la  nueva  ley  reunía  cslas  dos  ooodicio- 
iies,  era  baeni  ley.  y  ,T[n>.ir  di-l  e\n(o  nunicra  do  fleciuros  ([ue  creaba 
ni  lodo  el  reino.  Xas  hticteodo  abslraccion  de  la  íalta  muy  i^eníible  de 
una  Nideatniuciaiipars  In  diputados,  y  delaa  eoodiciones  de  impues- 
loedgidaa  lanío i^n  iirelfsiUeeoaM  paraaer  eiedor, eila  ley  aa 
qnizásaun  b  mejor  qaeacba  dado  dcede  el  renebleelmieiilo  de  lu 
ias»ilucionesi«')Oárquicas  en  FniDcia.  Compleroea!o  del  decrei  '  <lt'I  '  Ji^ 
selienihre,  »ino  4  ser  uoa  nueva  coosogracioo  de  las  garaoUa^  iuw nia^ 
en  la  cana,  y  ol  honor  i  la  carrera  |ioIfUca  de  Mr.  Lainé. 

U  cimara  de  loa  dipQiadM,  después  de  haber  vri,ir!o  h  Ii  y  M  ndo 
ídinrei  diKBliódoa|iro;eetoadeby  prcaentados  xi  hiM^iuu  ~  de 
diciembre,  lebltm  el  «b«  I  ta  aBaptnaian  de  la  liticriad  inditridiial }  el 
sepndo  á  b  de  la  prenaa.  El  primero  de  estoa  prayedea  ixmienb  ea 
resúmen  quo  todo  individuo  acusadn  dt'  conspiraciuDest^  luaquiniciones 
cunira  la  persona  del  rey,  la  seguriiiad  dei  estado,  6  la-s  ^ki  ~oDás  de  la 
real  familia,  podría,  sin  necesidad deserllevado  anlo  Ins  tnUuoale»,  ser 
preso  y  delcoido  cp  virtud  de  noa  Arden  firntada  im  el  presídeoic  del 
«eaaejodenbiatrea  y  por  él  de  pelota  (arL  1.*);  que  los  carceleras  y 
guardias  cslaríao  obligados  al  cabo  de  veinte  y  cnalro  bor«  á  remitir 
copia  de  la  órden  del  arresto  al  procurador  del  rey,  el  coa!  se  aperso- 
naría con  el  acosado  siem[irL'  «pu'  lu  iiidicse  ,  levaniinia  ac- 
ta de  Mi  depusicioocs,  recibiría  dt-  vi  lod.is  i.ts  nieniorías ,  recla- 
niaddMaa  eaerHn  á  otraadociUDeDtog ,  y  i.  ^  ua'rn¡:iri,i  jior  coodocto 
dei  praonrader  geoeralal  vinbiro  de  justicia,  á  fin  do  hacer  reb- 
cioo  de  elb  al  eonaeio  dd  rey,  d  cari  debiubaria  (ait.  I.*),  y  b  ley  19 
de  oclnbredc  1813  i  i  dcn  gii.fa  (art.  S.*) :  La  présenle  obligaría  coo 
pleno  deretliü el  1  de  aiem  de  1818  (art.  I.''jyla  ley  del  29  de  oclu- 
Lr.'  d.ibi)  ,1  ludn>  lus  empleados  del  reino  el  derecho  dcaiTcstar  y  dete- 
ner, síu  (ormncíon  de  causa,  á  lodo  ciudadano  sospechoso.  Comparodar, 
con  cele  e.-ipaoloso  poder  arbitrario,  cuyo  uso  acababa  de  sumir  al  y.m 
en  bolas  bquiobdee  y  suliiiiBiealoa.  las  nnsm  ditpaeicioaea  podan 
parecer  ana  verdadera  compibls.  Debía  cncrae  que  eabs  dúpesldowa 
deMlo  su  ;t|j,iiicir>n  -vikHi  wv.itiii-utücombalidaspor  los  partidarios  y  por 
loa  i^m  apuyulMiit  et  Kgiuit  u  du  UlS,  consideradas  como  una  culpable 
concesión  y  como  una  especie  de  (raicioo  bácia  el  trono.  En  efecto,  aque- 
llo» recbasaroo  b  disposicioo,  |)oru icota  istraika,  lioliicieron  en  nombre 
deb Caifa obldadaydeb  libertad viobda.  hrlo moitM drechaaarb 
leyeledoral.babiao  sido  fleba  á  sos  dodrinas.  A  la  verdad  ta  adopción 
de  esta  última  ley  vino  á  aoneobr  an  vnlacíon,  y  decididos  eomoista- 
bajiávengar  su  derrota  por  lodois  los  medios  y  tud.isl  i;.-iiTii;<s.fri  iljiri- 
yeclo  destinado  á  reemplazar  la  ley  de  ti  de  octubre,  oo  \m^n  rnnsqiiv 
uoa  ocasión  para  atacar  al  roiníslerio.  Al  cambiar  de  repente  m  nciitud 
'  y  80  bogo^,  as  eooatiluyerao  en  goardas  iaeurabbs  de  bs  dereohos 
Inacribaeaaqiidlo  Carla  qtie  pocos  nasos  ooleabaliiaDfoerMo  revi- 
sar. Lo  arbitrario  y  las  dispoi'iciopes  escepcíooales  tuvieron  ni  ellos  sú- 
bitamente los  mas  ardientes  adversarios.  Este  cambio  bruKu  fue  el  fnn- 
cipal  argiuin'iii.j  riiic  Iñs  (jIcUÍmu-s  ttiinir.<oriult's  adujeron  en  favor  de  la 
ley.  <'F.I  año  pranima  pasado,  dijoMr  Duvergier  de  Oauranoc,  no  podía 
nios  dictar  leyes  demasiado  suveniH;  ^tal),!  permitido  lodo  loquela  arbi- 
trariedad tiene  de  maa  rigoraeo.  Por  el  cooinrío  este  alto  se  tiene  ana 
Gonflan»  sin  limiles ;  ya  ne  leñemos  que  tener  li  bs  enemigos  taterio- 

n*i,  ili'lm.  rritiaiSí*  en  el  circulo  Iralado  y.ir  l:is  !e\es  i.ii!Íií.im;is  »  Mr. 
Utiüüiulie,  caiiiis.'irio  del  rey,  aQaüta.  nV;)  sii'iiio,  lo  coi^licsn.  uii.i  ftrsm 
admiración  al  ver  enire  las  de  la  op^'^icil  n  a  k.dos  aqiiellu>  (jtie  eti 
b  legislatoni  de  1 K 1  s  apoyaban  coo  mas  ardor  ta  ley  dd  1$  de 
Odnbre.  ¿naLiucambiado  el  tiempo  6las  cosas?  ¿quízáatanaafohsper' 
aooMf*— «Desde  Inego  be  dudaib  ai  debía  desediar  dadoptar  b  by 
qttesenos  ba  preaeotado,  dijo  á  isveilr.  Cearvdsier,  pero  meban 
ilii-t.  id  )  b*  i untradiccioncs  de  aquellos  i^ue  en  el  .  fiy  p  i-ailo  ¡oJian 
coa  Linio  calor  la  viulencia  y  loarhitranu,  y  que  abura  no  lo  quieren. 
Ta  tal  cambiado  también  de  nimio  de  peosar.  No  hace  aun  un  afto,  que 
■oeilree  adversarios  ameoaaban  á  loa  franceses  en  sns  propiedades  y 
eo  sos  dereebos...»  (Dími  nraltílod  de  vocea:  «¡il  «rdenl  tal  drdcsl— lú 
dideo  vesoircsl  grita  Ur.  Boyer-Coltard  á  los  que  iolerrampeo.)  El 
deaóldcn  reina  pixuilo  eo  el  salón;  M.  Courvoisier  baja  de  ta  tribu- 


na,  le  reeoptaia  Mr.  Caflub  Jordán,  grítaodo:  dta  preaise  00 1 
set  dbsoÁiJalraaeoWBdoiBafdMreonlnMa  per  bi 

da  por  el  decreto  do  Bde  setiembre,  no  se  hubiesen  dejado  estravínr  por 
consejos  imprudentes,  quién  sabe  si  boy  dia,  eo  lugar  de  disentir  senci- 
Ihis  re!.lrirrinrrs  do  la  lilierl;id  imiividual,  estarían  ocnpadíS  en  >()■ 
lar  e:iU'^(jrLas  sin  lia  y  espurgos  ^0  medida  !s  Estas  graves  recríuína- 
mtKi  m  intimidan  i  W.  de  Labourdonnsíe.  de  Yilléb  y  Corbiere, 
quecombaim  de  ao  Bodo  impcdorbebb  ai  pnyeetoeoaMfaotil  y  pali- 
graso,  flOMdesmetardobfibeitadiodividaalyeeew  enob  de  geran- 
lías  positivits  para  Ice  ciudadaoo:^.  Vno  de  su*  ainiíji/s,  rnenús  cir en- 
pecto,  no  vacila  en  manifestar  c)  sttieU»  de  eile  cambio  repentino,  Mr 
de  Sallabcrry  dico  :  «S.  M.  el  ministro  de  policía  nos  ba  bosquejado  el 
cuadro  roas  verídico  do  aoestra  sitnacion actual  y  denoesira  prosperidad 
futura.  Las  elecciones  van  á  ser  libres  y  década  vez  mejores;  bs  daa- 
cñoes  de  cam  «acodas  reeooecMos  per  «celencia  por  lo  mejor  de  la  at- 
cbo,  00  Dombrariui  dno  A  be  booilifeemaa  dignos  y  si  hay  algún  yerre 
ser*  á  coisla  de  al.^un  ArislidM  que  si  «e  !i  r,ii;i  u.-:  jn-iio,  estos  señores 
*o  faslídiarian .  La  instrucción  va  a  ser  rfí;iijci,jd.i  y  será  sosíeoida  la 
¡lalalira  /rjiltww.  U  iy  dia  no  liay  en  rrancia  mas  que  una  doceoa  de  ja- 
culjinos  qoo  soo  objeto  de  borla,  cinco  6  seis  boDapartistas  visionarios  y 
j|¿u»<.«enlendiaibntos  ooferaioe  qoe  saeteo  eeo  el  regreso  de  loslieoK 
poe  aotigoea:  d  resto  está  afecto  al  rey  y  i  su  angosta  famil  ia.  Sí  este 
cuadro  ea  verdadero,  b  ley  es  ioúlil;  si  es  (al«o,  segon  yo  creo,  la  ley 
as  iosuGcienle.  El  gobierno  vela  sin  duda,  pero  guardémonos  de  mirr- 
garnosá  una  improdeole  segoridad.  Ko  som<<s  nosotros  los  qse  debemos 
aQígimos  de  qoeol  decreto  baya  alegrado  á  todos  los  enemigos  del  rey, 
pero  BosoIrossMaoa  loe  qooeo  alguna  Bsaera  defaeoNebeoer  qnesa 
alegrb  sea  cesta,  áoo  eo  esie  mamedo  vatariata  by  ddlt  de  odobro 
toda  entera,  si...  (dorador so  detiene,  risos);  pero b descebo ,  b  repi» 
to,  como  inútil  6  insuficiente  s  La  mayorfa  qoe  baUa  volado  la  ley  ebe- 
liiriii.ncoriiu  Liijibien  al  ujinisierio  la  suspensioadeia  libertatl  individii.il 
discuMoa  que  babia  empezado  el  Viú«  enero  terminó  el  16;  el  pro- 
yecto fuO  adoptado  por  ciento  treinta  y  seis  votos  contra  noventa  y  dos. 

La  misma  iacbo  seenlabld  sobre  d  proyedo  reblivo  A  b  libertad  de 
b  preosa;  este  preyeetoaeooeelabBmosqno  de  dea  ailMIea  redacta* 
dosdel  m(l^t)  --iguientc;  <iAr1Iculo  1  "  Lcin  diarios  y  los  escritos  periódi- 
cos no  podun  publicarle  sio  autoriiacioo  real.  Articnlo  t.*  La  presente 
ley  cesara  de  Miriir  cfix:!©  en  el  dia  I  de  enero  de  1 81 8.»  Pero  islas  Jis- 
posiciooes  no  fueron  tao  discutidas  como  lo  había  sido  la  ley  electoral  y 
el  decreto  de  16  desctiembre.  «Este  decreto,  dijo  Mr.  loyer-CoUsrd,  ba 
arrancado  á  la  Francia  al  peligro  de  lo»  paitidaa  delaapaaboee  y  de 
las  venganzas  que  eitas  producen;  por  roedbde  b  by  ebdoral,  dgo- 
biemo  ha  querido  poner  á  la  nación  en  estado  de  pre;tnrf  e  á  M  mi^ma 
el  apoyo  que  le  da  boy  día.»  CnandoNr.  de  Castelbájacoyn  e>taü  de- 
claraciones, so  levantó  de  80  banco griiando  »t  órdeny  comkiiia  I.4  dís- 
posicioo  por  medb  de  oonsidencM»i>s  que  deberían  ser  elogiadas  pi-r 
ta  bistori»,  ri  tarepeoüoo  padea parta  ¡ibertad  qee  bspiraba  á  esta 
orador  y  á  sos  amigos  bubiesic  sido  sincera .  Por  lo  demás,  Mr.  de  Vilble 
confesó  quesiendo  partidario  deb  ley  no  la  rechazaba  por  otra  causa  ana 
porque  ponía  toda  laíoDueiicia  de  la  prensa  al  servicio  de  los  actaaht 
ministros;  y  Mr.  Coroel-d'  locoort,  coo  aplauso  de  los  miembros  de  ta 
antigua  mayoría,  proponía  snstitaír  al  proyecto  de  ley  este  articulo  úníee: 
•UldNnaddotapreoaaaeaaspeodeeoblocaDbAbedbríosi  dg*- 
bhroa  dbpoodrft  loque  orea  cooveoboto.  Por  esta  vea  bBipoeofaM  ta 
mayoría  a(  pabinefe:  la  discusión,  abirttn  et  t5  de  febrero,  terminó  el 
I* ,  y  p,iiiando  a  vi.itaciun  d  proyetlü  rcíultó  aprobiido  jwr  titulo  veinte 
y  ocho  bolas  blancas  contra  ochenta  y  aneve  negras 

La  disensión  del  presupuesto  que  terminó  los  trabajos  de  esta  legisla- 
tura, presentó  ta  misma  fisonomía  qne  las  discusiones  aaleriorcs;  por 
lina  parto  los  mbmhmadeb  antigoa  piayorb  aeosabao  dgafaioalede 
una  prodigalidad  sta  Ifmilea;  y  per  dra  be  miembiw  de  b  ooeva  na- 
yorfa  contestaban  i  todas  las  crllir:i<!  con  votoí  sicnipre  aprsiKilurlos.  Los 
bosques  pertenecientes  alaotiguo  clero  íoerun  para  los  priiiiejtjs  la  oca- 
siiin  de  reclamaciones  nuevas  y  vehementes.  En  vanu  hal»ia  aprobado  la 
dimara,  en  ti  de  diciembre  anterior,  b  ley  que  concedía  á  las  institocio- 
oee edesiasticas  ü  facultad  de reoiLirperdaoacbnoBlni  vivos  yportcs- 
taSKolo,  y  d  darecbo  de  adquirir  y  poseer  parfdoaMotalodadaao  do 
bicoca  nocUea éioatocbies,  ky  que  no  podovolarae  cu  licoipo  diü  eo b 
última  legislatura  por  la?  min  ljas  modificaciones  que  sufrió  su  redaccioi. 
este  restablecimiento  de  bieues  vinculados  á  provecho  del  clero,  \ei)t  'ja 
lejana  son,  no  podía  compensar  á  los  ojos  de  la  antigua  mayoría,  y  es- 
pecMbMote  á  loa  de  be  qoe  perteocciao  fc  b  eeogrogoeioo.b  ionédia- 
tt  eaageoaebo  de  1M,0M  bedireae  de  boaqae,eiimp»y  aopadhdo  da- 
das segunda  vez  en  plena  propiedad,  por  la  nueva  ley  de  hacienda,  A  Ift 
caja  de  aioortiiacioo,  cuya  dotación  en  rentas  era  por  otra  parte  doUo 
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^  la  M  ifloMiawr,  ta  deair,  coofúlia  cnciiareQUi  müUmei.  E«Ui  coa- 
jeMcion  hé  nalantamala  «lacada  per  lodw  loa  coatnriga  dtl  galrinde. 

Por  una  rara  coofusiun  de  tos  kecboa,  todoA  Teiao  rolos  oLupoi  y  cura» 
que  componía  el  actual  ck>ro,á  los  gucvsoregy  herederos  de  losaoliguoí 
fraile»:  tQiirri'iims  fiuí>  -.0  (li'viielva  ;i  1;í  religión  loqoe  oo  bn  sidovrn- 
dHli>,  Mqaerettios  periuilir  que  se  romeU  uo  nuevo  despojo»  griióMr- 
Conalrdlncoorl,  Mr.  de  CaumonlaAsdió:  tiu  per|)elueniM  \3i  conC»ca- 
aiíaaaa  ravohioiaiiarias.  Luía  XVJIl  «a  «I  digno  ¿«redero  de  San  Luía  y  de 
EnriqoetT^  T  m  el  beradero  da  la  renwiicioB  y  deafa  gnbienioaaaar- 
|MiI<jri's  t\m  la  siguieron  Di'claro  pura  que  no  tengo  el  derecho  ni  vo- 
lujiUii  di¡  Cüii&eulir  fn  l:i  u'nlii  cíe  estos  bosques.»  El  marqués  de  Cau- 
saos dijoii  i'U  vei:  «•PiJu  i|iu'  el  Ultiln  \.\  iliylni  um  >ie  b  .tiuc'i'Ii/.'H  iun 
M>a  suprimido  |ior  entero,  porquacoo  el  se  despoja  ú  la  jgliitia  de  t  f¿a- 
cia,  i  la  ónico  de  Malta  y  á  la  familia  de  one^lros  reyes.»  Esta  reí-lama- 
aoo  en  favor  de  I»  órden  de  llalU,  que  había  deaspareeido  drade  et  aAo 
tW  y  cuya  principal  propiedad  Miaba  c«  maocs  de  la  beréliea  Ingla- 
terra, fue  apoyada  vivanienle  por  Mr  deMaceartliy  Di-  lii.Id^  I;  s  ¡.¡n  ;!- 
darioa  de  la  restilociun  al  cleru  ánim  bosques  de  iitj  ;iuligucs  l  uiiM  tjlos. 
Mr.  d«  Bjnaid,  al  diicir  délos  escritores  rrallsta^  déla  época  fue, el  m  ^ 
ferboso  y  el  mas  elocuente.  Afectando  eievMiva  en  su  ««lilu  y  profundi- 
dad eo  a«a  pcBaamieolus,  ningún  orador  cictlaneeloaalñ  ocuUar  mejor 
li^kdii|!«aiirá  de  aaeinany  déte  paspa  de  aviaia^^  prind- 
pioa  acaadalBOB  las  hliaa  y  náriaMa  poHtinu  maa  coeatiooaiilea. 
»Uu  bosque  no  puede  ser  asimilado  con  ningún  oIri:>  ^énerode  propieda- 
des; cuna  de  los  poeblos  primitivos,  asilo  de  los  pueblos  desgraciados, 
son  d  mas  precioso  tesoro  délos  pueblos  civilizados. Todas  las  artos  de  la 
aaciedad,  lodea  lea  occeiidadea  de  la  vida  reelaiaao  «a  coiiaervaci«,pof^ 
Vwea  iaitpalible  poear  ala  aHoe-Tandcr  lee  boetpMe  «qohraldrá  i  amw- 
eer  pera  akatprelaa  produeeiooM  destinadas  ¿  sostener  las  generaciones 
dwñlela  serie  de  loe  siglos.  T  sepropooe  esta  medida  cuando  la  Frdn- 
cia  perece  bajóla  división  de  !u.í  propiedad!'-',  latiü.ndel  riirarfciiiáenlo 
de  las  íuli.^i^leiR  las,  ^  que  um  hará  morir  de  bamt>re  cuando  cada  uüo 
tendrá  una  r<uit  g.i  iKs  tierra  para  cultivar;  no  puedo  esplicarme  ese  lujo 
da  deelfiocéon.  Ai  i^al  de  avieUoa  culpaúea  de  la  «nligóedad,  paraoe- 
mee  BWvidflB  por  aquel  Auw  aegrado  q«e  leeeoadtaeia  *  daepedatarae 
coa  sus  propias  manos;  nosotros  vendremod  i  cumplir  de  esta  manera 
aquella  predicción  de  un  gran  ministro:  sLa  Francia  perecerá  por  foltn  du 
bodques  •  ,Ab'.  <i  las  encinas  que  qoereisabaliral  igual  del.is  Je  Uodo- 
M  diese»  oráculos,  no  os  profetiañao  aiae  que  desgracias.  Se  bs  visto 
la  necesidad  de  bacer  una  ooooMia*.  poTO  sert  itaneria}  dada  coflM 
limfeiift,  eidaa  podiA  relirui».e 

La  caaeeeioD  4  qw  ae  rcfaria  Ir.  de  loDald  era  ana  ereaeiendo 
cuatro  millones  de  renta  propuesta  por  la  comisioo  de  los  presupuestos, 
a  í*  vor  dt*l  clero  é  hipotecada  sobre  los  bosques  del  estado  que  queda- 
biin  libres  Con  este  mutivo  dijo  Dr.  L.ilTitle  :  «¿Es  indispensable  que  los 
gasUfcíecksüelieoa  aaaa  bipolecadue  sobre  loe  boeqoes?  iüo  eslán  iea- 
afitoB  en  el  aüano  Uliro  en  qo»  lo  eeii  ladeada  piiMiea  y  le  Hila  civ» 
ifMvant  tendrán  meooe  eondania  en  la  Firancni  y  eo  so  fortuna,  que 
el  rey,  los  priocipes  y  lodos  los  acreedores  del  estado?  Y  qué  i  no  es 
bastante  el  haber  autorisado  al  clero  para  que  .^e  enriquezca  por  medio 
de  adquisiciones  y  dooaciooei!  ¡conviene  aun  concederle  nuevos  bienes 
y  nuevas  riquezas  á  fio  de  dar  mas  brillo  á  su  ministerio,  con  desprecio 
da  lea  leyee  aua  aagradaa  y  ácoeta  dd  crédito  pdblicot  El  hja  y  lea 
prapiedadéaM  aan  neaeiaTiBa  pan  prediear  con  «túl»  la  caridad  y  laa 
virtudes  evangélicas. ■>  Murmullos  violentos  salidos  de  los  bancos  minis- 
terial«)«  y  tilfrnrealistas  estallaron  al  pronunciarse  aquellas  palabias. 
Mr.  :  .  I  diü  [irisa  á  defender  la  profiiisiciun  de  l;<  ruiniMun  V  di- 
jo "  L-1  crencian  dü  cuntro  millones  de  raoia  á  favor  del  clero .  hrpulMia- 
dus  sobre  los  bosques  del  estado,  es  nal  dtíl  Iraaatffifln  entre  lo  pa- 
eado  y  d  preieale;  coacilia  loe  Inliwaee  paaadoa  yprraeplcs;  diré 
mUt  eencHia  timtioa  loalnlereeeedeaneelraaeoiwiendat.  Cariesquie- 
ra  que  sean  los  eslravlos  do  la  foueloneia  en  su.s  e,M'rú|iii?ii.s,  siecnpie 
debeo  respetarse.  Si  en  francia  hubiese  una  i>orciüi>  roosidei  aL¡e  detiu- 
dadaoijs  <iue  creywcn  tener  lrani|uila  la  cniiciencia  por  medio  de  esla 
útil  Goncwoa,  ¿quién  de  eotre  noMiiros  dejaría  de  coosentir  en  ella? 
U  coacieoeia,  aakre^  ,  una  de  las  gfwdae  Miea  dd  crédito  pd- 
blico. »  Tales  son  muy  á  meando  lu  monieiM  nnanaist  •••  apliiMi 
proloogadoa  acogieron  eale  iacállfcaUe  peltee,  ybolwiiniiMnwnlo 
de  entusiasmo  y  de  bravos,  cuando  prosiguiendo  el  estra  vagante  orador 
MI  discurso  a&adiú  :  « l)e-«dc  diez  y  ocho  meses  á  esta  parle  todo  lo  que 
bn  podido  asegurar  la  Te  ha  Mdu  dadu  pur  el  rey.  iUjalá  que  todas  las 
nacioaea  dd  mundo  tengan  para  d  reposo  y  estabilidad  de  ana  ÍMti- 
iMlaaaa,  garaaliae  aemijaatea  á  h  qae  noedaheaia  detetbca  aen- 
Mda  sobre  la  legitimidad ! » 
TcdoB  los  uMcabroa  delaaotigna  mayoría  de  1918,  al  hacer  la  opo- 
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aicion  á  U  ley  de  badeada  «o  ae  habían  cooleaUdo,  al  i^emplo  de 
■r.  BeanU,  con  pedir  la  recUlaiHea  de  ba  Urace  de  laa  comnnidadea 

religiosas  que  ya  no  existían,  en  provif  ho  de  i^us  beredercs,  que  tav- 
pocoezlstian ;  algunos  babian  hablado  de  órdcn  y  de  ecounnita.  pero  en 
lérii-^iups  peiiiTiiIi  s ;  Mr  d.-  Vi'lele,  el  liotubie  de  liNci»,  ii  l.i  di;  ou 
(»artidu.  Hit  coiuu  JIr.  ile  Uuuaid  ei<i  »u  ülú^^jfo  y  |i-ii-'iitjür¡  ]ir.  de 
Villélc  se  encargó  do  funnular  las  refurtuas  que  debían  hacerse  en 
el  prempnedo.  £1  ministro  de  hacienda  pedía  la  aoloríiacíon  pan 
emitir  Irainta  miOoneade  nnle  i  fin  de  cnMrd  eaeedente  que  ha- 
bía de  lus  gallos  sobre  hf  entrada»;  Mr.  de  Vílléle  pidió,  rc-peito  de 
esta  emi:»ion,el  que  .se  rebaja^Ku  diez  mitiuiie»,  6  sea  dci»ci('nlo«  millones 
en  capii.il  maiiiiiiiL  l.^i-i  ei  ouMiri.ts  que  [iro;.'.  iiia  e^i  Il^s  gastos  para  re- 
euipiíijur  eslu  diiuiauciua  de  titgi  etiwts,  eiMh  1.1»  ií<gii>«nl«'s :  supresión 
del  sueldo  de  los  ministros  de  estado;  supresión  por  cnti-rodel  con.-i'jo 
de  eiiado  y  de  todos  snscecretorioai  reducir  &  dice  y  ocboeloúmerode 
laa  andiendaa,  y  al  de  tresdenioa  toairibuadeeiBferiorce;aopre- 
sion  de  la  dirección  de  conlribuciunc»  indirectas;  reducir  el  uúmcro  de 
prefecturas;  di^minuciun  del  sueldo  y  de  lus  gastos  de  cscriloriu  de  los 
pref.  losque  no  .m>  suprimiesen;  rebajar  un  millini  ijundenlos  mil 
fraoeo.<  de  los  fundos  pedidos  para  la  instruccipn  pública,  ele.  Hemos 
bccbo  justicia  al  buen  ecniido  práctico  y  al  rigorismo  que  ha  ostentado 
ladlliinaeimara al  ijar  el  presupneilo  dd  alio  ISld,  pera  al  pnpoaar 
■r.  deTHléle  lasecodomia»  (|uc  acatiemoade  indicar,  ecenomtos  en  las 
cuales  no  habían  (len-i.ulh  niiin:;»  ni  él  ni  ^lií  ai);i^Oh  en  el  ?¡fv;  .'.i¡*i  rirr. 
cuando  tenían  lu  lu.i^oJui,  )  dL'bicmu  (ílvidiir  uualio  ato  después 
ruando  fucroo  arbitros  del  poder ,  sin  duda  alguna  Mr.  de  Yilleio  se  in- 
qmelaha  meooe  dd  alivio  de  los  contribuyentes,  que  de  bus  intereses 
pro  píos  de  poaídoa  y  partido,  ttro  vanos  fueron  sos  esfuerw» ;  laa  pe- 
lid  o«  es  dd  ministerio  ó  las  propo»¡cíone»  de  la  eoroüion,  siempre  nr- 
rastraron  las  suyas  ó  las  de  sus  amigos.  Estas  continuas  derrotas  eo  mas 
de  una  rirtiinsinni  i  i  fueron  ntotivo  de  escenas  v¡Lili-ritas.  Fu  dia  entre 
otros,  alcoocluirje  la  se^^ion,  el  presidente  anunn.i  que  va  á  pa.<iarie  a 
voladaiaMeiMiieadidelacomisí  >:i.  re:  iuv  ki  'os  gastos  de  la  mari- 
ne,  y  qoa  en  recbaiada  por  loe  miembros  de  la  miooria :  dos  de  ella, 
JU.  Ganaioat  y  Daamniw^Pomhrane,  gritan  desde  an  pacato  «qoe  en 
ta  cdinnra  na  hny  ni'iiiifTn  suGcieotc  de  diputados  p:ira  pf  -íer  f!:'!ibc- 
lar.i»  El  préndente  iíü  deja  de  preguntar  h  la  Cduaarj  ji  admite  O 
desei  bn  la  enmienda.  «; No  podéis  hacerlo!»  gritan  de  nuevo  los  dos 
diputados,  dirigiéadoee  predpilMlamcnlc  bácia  la  tribuna.  «; Pido  la 
pabkaparana  prapeeidea  de  úrden!»  dijo  Mr.  Dassumícr-rooi- 
hraaa,  coya  vocao  lardo  en  ser  ahogada  por  roidoiaa  eadeDacíenee 
aalidaa  de  la  mayarla.  Esta  oposicioa  leinfta;  ür.  deCanmonI  y  ¿I  in- 
sisten eo  querer  liaV'tar:  presto  se  encolerizan :  Mr.  Oturvoisicr  grita: 
oBsto  es  furor. i>-.Ur.  ¡i<ty:  ¿Quiénes  son  estos  energúmenos?  esto  es 
espantoso.  Al  órden, —  Mr.  Courvoisier :  Esloes  horrible.  Al  órden  « 
El  tomoKo  llega  ¿  an  oolmoi  despuce  de  mucho  tiempo  de  haber  pro- 
hado  Idoaiearcldatdrden.  d  préndente  eoaeigne  al  da  hacerte  oir,  y 
dice:  IHi.HmwiiDler-FoiBhrBBe  y  de  Couoiant,  oa  llana  d  éid<  n» 
Esto  scoHiedt  et  1  .*  de  mam;  d  I,  pasado!  nUdoa,  d  ledo  de  los  pre- 

sniiueülos  fu¿'  iij'l'ubldu  [lor  rieiilú  treinta  y  doOO  «Oloe  COaln  OChCBla 
y  octio,  numero  de  la  minoría  rettlMui. 

Esta  ley,  llevada  i  la  cámara  de  los  pares  dos  días  después,  el  8.  fue 
aprobada  d  ti,  ápeiar  de  qne  m.  de  FUa-Jarae»  y  de  Cbaleaobñaod 
alreprodadr  hnreeiamadeiieBqDeanaiaiiggahabiaa  becheealadra 
cámara  para  la  raslítocion  de  los  bosques  del  c»tado  á  favor  del  clero  y 
de  la  órden  de  Malta,  pedían  que  se  suprimieran  todos  los  artículos  re- 

laliuis  a  la  d-jlaeiv-n  <le  la  caja  de  amortij!;u  ion         lil.is  después,  esto 

líi,  el  2£,  se  ieyu  uu  decreto  en  las  dos  caiuaras  que  decía  que  quedaba 
terminada  la  legístura 

La  ailaadoo  mord  de  Fraw»!  no  celaba  en  cde  uemeMo  lan  pro- 
fundamente modificada  cono  podrían  dar  logar  i  creerlo  las  roíÁisBi 

quejas  prüfi'i  ¡drib  (njr  les  iii!eii:lrcs  Je ':i  úiiti^ua  ii;.ni  ri.i  laiiiseva 
niayuria  >e  iiioslralvi  di.-|iiiesla  cierlaineiUe  a  tcspelaf  las  garaniiaíins- 
'  fritas  en  la  caria,  y  el  f;ribiernQ  par  mi  parle,  lesatulode  provocar 
las  venganzas  ni  de  exaltar  á  los  rea4:cioiuiriüs,  estaba  animado  de 
cierto  eeplrita  de  eoeciliaeion.  Per»  d  decreta  da  I  de  adirnibre,  objeto 
defaaloi  dtanarca,  no  dq|iba  da  av  uo  ida  aidada,  poeelo  qoe  ningu- 
na tmedida  de  ejeeaehm  Inhla  ascfondoBn  eficacia.  Habriase  dicho  que 

los  ministros  estaban  inquieto.^:  per  su  ii¡uiif:>,  y  que  deseosos  de  hacer- 
se perdonar  este  decreto  por  el  pariido  puliticu  contra  quien  había  .ises- 
lado  sus  tiros,  procuraban  agasajaran»  doctrinas  y  sus  pa.Moaes  valién- 
dose al  efecto  de  todoa  mu  reaortea.  Permanecía  en  ana  carlea  lodo  el 
peraoad  administrativo  impn»*indo  per  le*  eeniticaee  mlíriae,  ó  im- 
puesto al  gobierno  por  los  espnrgadores  de  1St5  y  de  1818.  El  cambio 
O  la  despedida  de  cuatro  6  cinco  de  los  prdecloe  mas  ardicole»,  y  ia 
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destilación  de  slgunM  de  loa  sutMiicma  mM  disfamado»,  eran  las 
úmtts  Mttsfaccionos  qoe  m  babia  alrevido  á  dar  Mr.  IXy«izivs  a  la 
opiDÍOB.  Eb  otma  títaúmm, «  a  la  «rfin  «operior  del  poder  babia 
mmdo  ta  nadendoB,  el  «riiilrio,  la  Tielcada  y  la  pcneenoMM 

nocla  (odaTla  como  regla  de  la  inmensa  mayoría  de  Jm  foBCiMiaiioado 
todas  clases  y  de  los  tribunales  de  todos  grados. 

Vn  .10  (lo  junio,  dicí  mese*  defpaes  de  la  puHirai  ion  del  fanmsD 
dücreto,  el  juez  de  paz  de  Ricbeiieu  findre-et-  Loit  e)  roavoca  á  sod  de 
csjuá  lodos  los  habitantes  óf  1^  cind.id  en  la  ^al-]  de  su  Hodiencia-, 
apnaAnaae  i  obedecer,  y  cuando  UesM  la  «ai»,  ol  magialrado  anuncia 
•qua  acaba  de  Mer  notóa  de  que  ea  nuebat  casa»  ieientoB  emmnA- 

ciones  s'cdicins.if;,  ilirz  m-ci't.  h.-iliia  (inn.iilu  I,i  iiIntiiPi  ¡inríi  iriforinnr 
de  tííio  »  lü  auturiiiiid  »uiiOi  iür,  pei  ij  lo  haiiia  dk'lcmdu  ia  l;-:>iidjd  l.'m 
propia  de  los  realistas;»  hace  notar  «el  borror  de  semejante  «  U  ido  <lo 
lodos  los  deberes  impuestos  á  k»  íraBceses  bicia  so  rcy,ii  manda  lue- 
go i  todos  loa  eindadanoa  que  le  escachas  «unirse  á  las  flores  de  lis, 
rechanr  la  eanaUa ,  rennnciar  *  ladea  aua  pérfidoa  deaignioa ,»  j  por 
úIlHiio  les  conjen  anenaiftndotM,  sf  IM  melvea  Amejeits  aeBlitli}enlo!>, 
lun  iii  ovix^ir  <■!  ii.ijriio  i  l  dt'>i¡,  iro  di-  todos  los  jefe»  del  tumulto.  Mu- 
rhos  liabittiiilfs  del  pariido  df  Vi^u)  estaban  reunidos  en  1 de  marzo 
anterior,  después  de  una  comida  de  familia  ,  en  el  salón  paríícular  do 
no  café,  y  en  el  acto  da  rciirane,  ano  de  «iloa.  Ur.  Nanltoil,  cx-al- 
caMe  da  Ubniytre,  «aea  m  botoa  |iera  |agar  d  puta  datodoa.  Una  de 
laa  pirBU  qne  cooteoía  dicha  bolsa,  por  su  forma  y  porsavoldnien  lla- 
ma la  atención  de  sus  vecinos;  qnieren  verla,  la  examinan  y  eratma  me- 
•laun  :iriift.\dii  en  lii-nipn  di'  !,i  fiiirdíK  ioo  de  la  l'niversidad,  que  ( n  nnpi 
cara  prcsenUba  e.<laj>  palabras  .  1  riivcrí'ilad  imperial,»  y  en  la  t>ira 
se  wiael  retrato  de  Napoleón.  Deuithoo  l,i  medalla  ásn  ducho  yen- 
da too  ae  diñge  i  w  caaa.  Pocea  diaa  después,  Mr.  Manlciiil  y  nachos 
otras  eeavidadoa,  eaire  te  cnales  ae  balhba  na  nolarío  de  la  ciadad  de 
Seurre.  ven  invadidas  hüliIun'ioin'H  [i;)r  I.i  fniT/:»  .'iiniiiil:!,  ty.w  ¡os 
pone  presos  y  los  conduce  a  las  cartt  li  s  de  ISi  Juné.  A^guiiu»  íuciúu 
pueblos  en  libertad  al  cabo  de  uno  ó  dos  me»*!);  otros  no  la  recobraron 
sino  despnes  de  qoioce  meses  de  encarcelamiento,  y  por  úliioio  des- 
jNw»  de  me  imiruoeton  qm  battia  durado  na  aflo,  Mr.  NanteoQ»  qne  ha  - 
bia  permanecido  preso  deade el  principio  de  los  stim8ríoa,atiire9enta 
h  sor  jiirgndo  y  es  condenado,  por  haber  ennsenrado  y  ntanilvaiado  en 
un  sitio  público  un  objeto  sedicioso  (la  medalla),  á  ni:iiiii  n.il  francos  de 
mulla,  á  dos  a&os  de  privación  de  sus  derechos  civicos  y  á  dos  de  vigi- 
lancia da  la  policía  superior.  Este  antiguo  alcalde  babia  conseguido  al 
ncnee  qnn  it  le  juigara,  pero  ea  la  Bismn  época  murieron  en  las  pri- 
aionea  de  Ais,  defaado  din  haéritooa  y  ain  baber  podido  obtener  el 
juicio  que  babiao  solicitado  dos  hermanos,  HM-  Hercaiín,  nolarío  el 
uno  y  el  cIro  teniente  de  aduanas  en  el  distrito  de  Tarascón ,  que 
confiados  en  las  promesas  drl  ilirr.  iii  d.'l  5  de  setiembre ,  se  ha- 
bian  constituido  voIuntariauH'iiUi  ^riíioüeios  después  de  una  larga  y 
ruinosa  espatriacion ;  después  de  robados  sus  bienes,  y  dcadadae  sus 
propiodadñ.  fneron  «codenados  por  coalmiacia  como  boflaparlialas 

La  eaclavíiod  absololn  de  la  prensa  prot«gia  calca  bccbca  edio>os; 
continuaba  pesando  sobre  loe  periódicos  la  censura  n)js  brutal;  ningu- 
na publicación  semiperiódica  eiistia  aun,  y  el  libro  mm  tímido  era  per- 
•leguido  y  castigado  con  un  rigor  del  que  J  ir;i  mi;i  idci  .-ignirnlL'  he- 
cbo.  Mr.  BiousI,  anciana  cuya  vida  era  una  lucha  prolongada  &  favor 
M  Icono,  babia  publicado  sobra  Garoolao  opdscnlo  en  d  que  iolebiaba 
escusar,  bajo  el  poalo  de  villa  reallala  y  vanirqajcQ,  d  papel  do  este 
antiguo  convencional  dorante  loe  cien  días;  «n  1.*  de  abril  un  juicio 
dt'l  iriliiinril  do  |i:/liri;i  ('(■rn  i  f  idaal  do  París  declara  á  Mr.  Rioust  culpa- 
ble «ide  líuLt'r  j>r«fi"sado  en  esle  «"cnlo  principios  contrarios  á  las'má- 
limas  fundamentales  de  la  monarquía  y  que  temlian  á  ameng:oar  el 
rcapdo  debido  é  la  peneaa  y  ft  la  autoridad  del  ray ;  de  babcrse  atre- 
vido i  «oalener  co  Ift  andieiwia  drl  ti  de  naaraa  praeednHe,  «n  an  in- 
forme enleiamente  cMrilo,  una  dc<lrina  contrnria  i  la  lepílimidad.  pre- 
londiondo  que  el  uf^urpadur  de  los  cien  dias  podin  ser  saludxdo  loda\iii 
run  el  título  de  raiiiiLUCl,  y  de  bnber.«c  .nlro\id(<  u  dn  '.Mnr,  ,i  In  í<i?  (Ir 
la  justicia,  que  profesaba  públicamente  principios  caiiliciulus  poréidc 
¡ibfralts  y  que  no  son  mas  qne  sediciosos.  Kn  virtud  de  lo  cual,  el  tri- 
bunal condena  i  dicho  Biooat  i  di<s  aáo*  de  ¡iriiioo,  dtea  mil  fraacoa 
de  muí! a,  diet  mil  franeoa  de  ffanta  dé  borna  eondada,  i  dtei  aflos  de 
privacií n  do  sus  dorw  1]09('Ím1i'.>:  y  do  familia,  ácinro  rifirsd''  vicll.'itu  iii 
de  Id  policía  í-upej-Rir  v  a!  [  ripo  do  \m  costas.»  Nr.  do  Viitisuienil,  sus- 

mmlo^  babia  pedido  ndemis  do  ¡n^  n'.üw  pcims ,  voinie  oU  frencaade 
nniliUi,  veinlo  mil  de  fianza  y  diez  aítos  de  vigilancia. 

Anoquo  derntnada  la  sangre  con  nanea  abandanci.i,  corría  sin 
i-mh^Kgo  en  los  cadalsos  de  los  departancoloa  y  de  Mris.  En  si  de 
ma>o  su  ejccalaba  en  Alemon  *  l«alaBMÍM  Oasbottinea  y  ftaymond, 


condenados  en  la  mi^rna  por  el  tribunal  p  re  bosta!  del  Orne  cofflO  je<M 
de  DO  lumnlto  sedicioso  rcanido  en  los  alrededores  de  Domfroal.  Wm- 
desa  veia  caer  en  t  de  julio  las  cabesaadal  capitán  Mtine,  del  praeli- 
eame  Csssaigne,  y  de  uo  agente  de  polieia  Haaiado  laadCn,  condenados 

por  ct  triLiiiiiil  de  astses  de  la  Gironda  por  crímon  de  coaspiracton  cot- 
ira  c!  psladii  Muchos  nombres  inscritos  en  lillas,  aipnnss  recDiooes  da 
laLorna  y  dii  plan  d>;  ur^Tiiniiacion  imposibles,  i'ran  lus  únicos  elenaea» 
im  de  esta  supuesta  conspiradc*  cemanoda  por  Bandon  i  ciaatoy 
ciocoenta  leguas  de  Paria;  la  aawMion  decía  qaa  ara  ttthy  dm- 
gidaccain  la  autoridad  de  S.  M.  luis  xm,  y  Randoo  anadia  que  ba- 
bia sido  tramada  y  organizada  por  enenla  de  las  autoridades  de  Sur 
di-oí  y  dot  dopartamenlo  dol  Charpula  Inferior,  tiste  niisoraldo  ,  do- 
rante todo  el  proceso,  había  reclamado  en  vaoo  el  pago  do  su  papel  de 
agente  procurador;  protestó  basta  el  cadalM  délo  que  él  Itomaba  so 
inocencia,  y  aaaaa  rcajgMdo  qne  tm  dos  viotinaa,  nn 
impreeadoaca  contra  loa  janees  y  eontoa  loa  prlaeipate  I 
déla  Gironda.  En  2t  del  mismo  mes  el  tribunal  de  aaises  de  Helun 
condenaba  a  h  pena  de  muerte  é  cuatro  infelices  paisanos,  declarados 
culpables  de  b.ibor  formado ,  de  arnordo  ci<n  m  Ining.iro.  lalirroero  de 
Ponthirry  y  contumaz,  una  conspiracioo  con  objeto  de  apoderarse  déla 
ciudad  de  Fonlainebleao,  de  desarmar  i  los  gendarmes  y  al  regimiento 
de  cazadores  de  caballo  déla  guardia  real,  aeoartetadnen  dicha dndad, 
de  dirigirse  luego  é  Mdon  y  deearatar  Igualmeate  ta  gandameiia  y  la 
goamicion,  marr  liarliir  go  ji  París  y  cebar  ft^^|j^  rl1.>$  coatro  solos  el  go- 
bierno del  rey  Kn  iH  do  agosto  .sif!;MÍeflle  el  tuojíCjy  dti  perra  superior 
do  l',in\  (nominci;'.!.!,!  la  |iciia  rapilnl  ninlfí  do9  sargotitw  del  i."  re- 
giruR^oto  lie  infantería  de  la  guardia  real,  los  furrieles  besbans  y  Cba- 
youi ,  acusados  de  haber  concebido  el  proyecto  de  aprovechar  ta 
primera  reviitaiqne  aaisliccaa  Icaprfndpea  dataiiHwlja  real  para 
echarse  aobre  dlea,  la  aenncíon  estaba  fcráda  en  ana  ceaWeaeta  qaa 
el  sargento-mayor  F  ii-oau  suponía  haber  rwiliido  de  rsios  dos  furrio 
les,  y  que  estos  dos  jóvenes  negaban  con  la  mayor  energía.  ConduiHios 
en  8  de  setiembre  á  la  llanura  do  Grenclle,  y  llegados  frente  del  pique- 
te de  ejecución,  despojáronse  de  sus  vestidca,  suplicando  qne  Ice  i 
tiesen  á  SU  Ibaiilta,  diéroi»e  un  dHínw  beaa,  cstRcUnoi 
contra  el  corazón,  mandaron  ellos  niisoMia  al  Ibego  y  cayeron  Jantes.  * 
Estos  juicios  y  ejecuciones ,  qne  habían  ya  perdido  parle  de  ios 
borrares  do  IRIS  y  ISltS,  oo  eran  ÍGdicloi;  en  manera  alguna  de  una 
ferroeiilaciun  de  opinión  que  pudiese  alarmar  &  los  ministros;  ninguna 
ejecución  provcoia  de  m  bttbo  cualquiera  de  revuelta,  pues  loe  jaeces 
castipban  tan  ado  Inlencíoneaó  proyedoa,  vcrdadcroa  ddiríos.  Tsa- 
bien  Ir.llaeanayausedlegtt,  aeSiÁBadota  piahagadow  da  ta  saa- 
pension  de  la  libertad  de  la  prensa  y  de  la  índividijal,  so  habían  apoyado 
menos  en  una  necesidad  política  que  en  una  agitación  material  qoe  lle- 
vaba entonces  la  turbación  por  lodo  el  reino,  ngilacicii  cansada  tanto 
por  la  careatia  como  por  el  sobido  precio  de  Itw  géneros  alimeolieios,  y 
GnaloaalB  parla  mas  espantosa  miseria  y  por  el  hambre. 

U  penMBcneia  de  un  sullon  dosdeolca  mil  sddadoa  aliadca  acam- 
pa doa  en  Pram^  daranle  te  seta  dtiataaneaea  de  Itis,  aaaataawaie 
babia  arruin.ido  iiijo>!r,\s  onscí  huís,  .igotado  rmostros  depósitos  de  tra- 
nca y  forrajes ,  y  arrcb.iladii  en  los  oampos  .  [)or  el  pillaje  y  la»  coo- 
tribocioncs  en  dinero,  dos  p.irle  do  los  rocnr-sos  necesarios  á  los  a^n 
cultores  para  los  preparativos  déla  siguiente cosceba;  una  cantidad  con- 
siderable do  ganado  había  sido  consumida  además  para  las  oecesídadea 
dc^  masa  dnhanbrot  armados  que  tenían  todas  las  esigaaciiia  da  te 
vencedores  annpadoo  en  país  conqviilado.  BI  empleo  dd  cabaltaen 
los  tialwjos  de  agricultura  estaba  muy  poco  csiendl  ln  en  la  mayor 
parte  de  Friincia  en  ISIR;  no  se  empleaban  mas  que  bueyes.  Asi  es 
qoe  eo  mochos  cantones  nirales  fueron  insnOcieiites  los  medios  de  cul- 
tivo: en  dcflotpnnlos  no  se  trabajaba  por  fatta  de  staúentes,  y  en  otros 
en  donde  babta  dntante,  na  se  tndi^jaba  por  tolla  de  bueyes,  sí  so 
ánade  á  ealas  diferente  cansas  de  improdiiccion  la  destrucción  que  bíio 
el  enemigo  do  muchos  edificios  de  esplolacion  rural,  y  de  la  fnga  v 
|íoi rii;inoiici,i  en  Imj  Ikisijiii'*  do  iin  ni'niero  rcm^-idorabie  de  campe- 
sinos ,  se  coiitprénii(>ra  que  la  cürectia  iítíl8l<>,  aun  coolas  condi- 
ciones atmosféricas  mas  favorables,  debía  ser  meaos  pniductiva  qoa 
las  de  los  abos  mas  mediocres.  Ademia,  aooedió  que  doranio  toda  la  pri- 
mavera y  todo  el  verano,  poruña  de  aMa»  eatomldsdfa  qne  bortaa  te 
l>revisiunes  humanas,  lluvias  generales  y  continuas  vinieron  A  deatrair 
en  gérmcn  ó  en  sazón  las  cosechas  de  toda  clase.  Los  trigos  que  habían 
jiodido  crecer  no  llegaban  á  sazonar,  ó  bien  npLisUidos  i  n  el  suelo 
por  la  lluvia  de  las  tempestades  ,  se  los  rocugia  gi>ruiÍQaüo«.  La 
mayor  paria  da  te  prldana,  inundadas  por  todas  las  corriente*, 
no  daban  maa  qna  ana  yaiíia  insalafaro  y  aia  faena.  También 
la  vita,  000  de  los  raesraos  y  da  te  tiquaiM  da  ím  adaUa  pwto 
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de  Fráocu,  Mij^nó  la  «pcraiua  délas  pobUciooes;  mar^ilAse  sa flor, 
telniU*  no  llegaron  á  su  desarrollo,  nobubo  vemliinias,  y  si  en  algu- 
■«  paotM  M  Ifatú  ú&  recoger  lo  que  bttna  podido  mapar  del  •2oU\  no 
WMsecharoa  roa  que  racinuM  MttiiMdradM  y  ain  madurar. 

Los  habittiiMdA  OUMlm  campos  ma  teaaitaáauj ulbKk».  Estas 
pobres  gentw  rcrfaderoB  CM  energia  á  las  prindmctqae  totankaron 
a  1 1  en  Ir  1  la  d.  l  invierno,  y  que  no  lardaron  en  sumenter  la  cesación  do 
lodos  los  trabajos,  ri^ultado  del  rigor  de  la  estación  y  de  la  (orlara  co- 
nno.  Viteeles  oolonces  ecbar  mano  de  todas  bs  pUintnn,  de  kidas  las 
nicM  4|M  pvdiooo  trmcar  do  los  jardines,  de  los  campos  y  hasta  de 
liltemi4BlMbMqM.I(bn6M  benridad  {xlbUca  eo soeorrer ¿  los 
ñas  neceaiiadM;  UdirwwcoleelttM  lodMlMpmpqoiMt  macbos 
profHeianM,  yliarta  uimMam,  miilíeiM  gnan  i  itraó»  iniltrio- 
ri-s  á  los  do  los  mercí  dos ;  la  mayor  parte  de  las  ciudades  se  ímpiMic- 
rdoeooruíes  sacfiíkios;  la  familia  nal  parivia  ioaROlable  co  sos  da- 
dim;  adomittde  ceder  el  tercio  de  511  rrnia  rivil  á  las  necesidades 
jlMilfilin  M  «tadOt  r*n  vea  pasaban  auicboa  dias  »in  que  sumas  im- 
poHiiilai  tam»,  wn  nonbrai  i  afifiir  alguna  tuliería.  Ilssla  la^  tro- 
pas de  ocopadon  se  escolaruo  en  provecho  de  la  poUacioa  pobre  délas 
platas  en  que  «*laban  acuarteladas.  Todos  estos  nfbenM  ayudaren  i 
pasar  el  invii-H-no  de  1816  &  18n  :  iieio  al  llegar  In  primavera,  his  fa- 
milias babiao  coo^umido  st»  provisíoim^,  agotáronse  \m  soojtrai  por  áu 
misma  cooünuidad,  yel  trigo.  eHi-a^n  mas  y  mas  por  su  consumo,  se 
«lavóáuBfneioeaorme.  Si  ea  Parto,  por  qemplo,  b»  paiMtderoa,  io- 
danutitadot  eada  éia  por  la  dudad,  podiao  4ar  at  pn  i  noon  daimiM- 
fíi  veinte  y  cinco  ci'oiiraos  laa  cuatro  libras,  en  ciertos  cantones  de  la 
Picardía  la  lujsiaa  cantidad  cosliiba  cuatro  y  cinco  francos  (I).  Semejante 
pan  era  inaccesible  á  la  masn  de  las  clases  [mbres  del  campo;  y  imi- 
cbos  desgraciado»  recurricion  cotonees  á  los  bongos,  i  las  ortigas  y 
baola  á  la  yerba  de  los  campos ;  la  autoridad  híao  abrir  algunos  cadá- 
veres  hall.tdri;  eo k»  «anillo», T  «ión  qw  ao  mUmtf^  oanlaoia  pipiri- 
gallo y  mielga.  Aiidal»an  arraales  al  mino  tíempo  per  la»  «ebonH, 
aldeas  y  villas, bandadas  de  veinte,  ciocoerta,  cien  individuos  de  todos 
sesos  y  edades,  que  imploralmn  la  pimlad  pública,  l'iia  multitud  üü  (h>- 
bres  gentes  de  la  Champafia  y  de  l;i  l!orf;ona ,  anci  anos,  mujeres  y  ni- 
Aoa,  agUibaa  aeotadoo  tristeiDeato  en  Paris,  formando  largas  filas  á  lo 
kiyo  de  ki  auirtaln  7  4s  los  pneotca,  aaparaBdo  silenciosanento  de  la 
caridad  4»  kaliraaeeaiileaatgnia  Untonia  panoüiigar  JMinbre. 
Meoeee  feé  coando  loe  eallí«adoree7  loe  Irebejador»  á  quienes 
quedaban  algunos  recursos,  en!;anai1(«  por  l(js  nitiiores  de  logreria  que 
acompañan  babilualmeote  á  la  careella,  se  creyeron  en  dcrecbo  de  ob- 
tener trigo,  no  al  preeiooorrieate  de  mereado,  precio  facticio,  falso,  de- 
cían, aim  i  oiM  laM  qm  para  dloe  repreeealaBe el  valor  real  decete 
ftaáv.  CooTOBdddedaqmeran  «fclianedeaaaodíeaaooliiiimeiilro 
todos  loe  delentores,  decididos  por  otra  parte  I  pagar,  y  viendo  desde 
entonces  en  dicha  Ojacioo  arbitraria  un  acto  de  rigurosa  justicia,  inva- 
dieron en  masa  eu  ltd  primeros  dias  de  nuiyo  de  1817  un  gran  iiiinn  ro 
de  mercado*.  En  mochos  puntos  los  mercaderes  y  los  arrendadores 
foeroo  obligados  entonces  ¿  sufrir  la  ley  de  Mil  BBhiUld  hambrienta; 
se  hahia  cogido  desprovieia  i  la  antoridad,  pero  praito  le  <i8aoia6  la 
waislwida ;  el  gob'emo  dirigió  tropas  á  los  panlea  mas  amaiiasados,  y 
ruando  .se  produjeron  nuevas  tentativas  de  tasa  forzada,  los  habitantes 
del  campa  (ueron  recbaiados  en  todas  parles,  liastaba  á  la  verdad  lasóla 
presenciado  algiin(>:s(,'eiid.;irme.s  p.\ra  vencer  habilualincnte  su  re>i-leM- 
cia,  porque  rnucbus  veces  cedían  a  simples  eiihonaciooes.  No  bobo  co- 
SnaiiaMO  en  un  corlo  número  do  morcados,  colisión  sin  peligro  vei  da- 
étn  paca  la  ipiaidia  oaaiODal  y  la  Inpe  de  linea,  porque  la  fuena  pd- 
tím  Mfuria  por  adversarios  mas  que  desgraciadoe  paisanos,  reonidos 
eo  lomullo,  y  armados  siildmente  con  hnr<]uirbs,  piedras  y  ba'.ii'iu's 
Los  defensores  del  Mvu  no  ciHiUiri^a  una  ^ula  vtclima,  y  iita  itíVú)to«>u!> 
por  el  eonlrario  tuvieron  iiuu-lios  muertos  y  un  gran  número  de  heridos, 
üoa  ves  restablecida  la  tranquilidad,  habría  debido  eoQlenUne  «I  go- 
bima  cas  esta  fflpreeioo;  las  alarma  era»  wleneea  ptajena,  prevo- 
cadiWpar  ta  ndicria  y  d  bam^  y  SV  oat»a  iba  &  desaparecer,  porque 
M  sotamenle  los  arribos  noaeidenliles  de  trigos  estraojeros,  provocados 
por  Mr  de  liicholieii  <>  lufim  á  cuenta  del  estado,  llevaban  ya  la  abun- 
dancia á  los  mercados  prioeipales.  sioo  que  so  acercaba  ademiu  laco- 
stalti,easeelirieayqiiooo  daba  logar  h  leqaieliid  (I).  So  segiado 


(I)  Croemos  quo  París  fuO  Is  única  cmiL^J  en  qü<s  el  ¡ntvm  üel  p»n 
MpaaA«a1ir.l6«enl,«edadaeklle>r*<nns  '31  c.y.i»  libra  e>  quaw 
ptoUMO  suaailde.  Loa  eacrUelva  bactio*  pur  «i  cumuío  muniuipai  par» 
inanteoer  el  pan  *  oslo  precio  ú  iwr  dMirlOiKiloms  aratutUa  a  Im  decgra- 
cl*do«,  «liCOiMllefaa  a  t%  mlllonen. 

W  BltaMaraorecarrMidMnadlaeiiamoaaibeUrleearaetlBiaeairdtf 
iroBUa  onoMeo  poro  la  Inpofisolea  de  verloe  cvroslee,  e  Uio  di* 
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logar  la  sgitacion  que  se  nanífcatt  pttocfpdiiMito  es  liir|olt,  m 

Champaña,  eo  el  valle  del  Lntrc  y  en  algunos  puntas  de  Atneraia,  lejos 
de  presentar  on  car/icler  político,  babia  hallado  delante  de  «Ha  losna- 
nierosi's  ofHuaUs  de  reL'iri|jlazo  diseminados  en  los  departamentos .  que 
reunidos,  siempre  los  priiDeros,alrededor  de  las  autoridades,  con  so  sola 
intn'veiKM»  CR  antshaapiMat  babian  restablecido  el  órden.  Etistian 
desgraciadancatofisa  d  fdio  ooabrade  jisticia,  odiosos  tribaaalca. 
cuyos  miembrM  sft  ouielran»  sedíenitoe  de  sangre,  luego  que  hiAiffwi 
ccíado  los  diMurbios.  la  guardia  nacional  y  la  Iropa  liabian  lircbo  mo- 
chas priiioaes,  y  los  tríbunalen  prebostalesse  epresunu  on  a  bai  er  com- 
parecer á  su  presencia  i  los  prisioneros.  Numerosas  y  r.i¡>idas  condena- 
ciones pesan» aolirema  nnltílod  de  pobres geoles,  booibres  y  mujn-es. 
culpables  da  haber  pedido  tomiillaeeaiane  lee  flMdiea  para  no  morir  4b 
baiubi  e,  ó  exigido  cincuenta  céntimos  ó  un  franco  de  rebaja  en  rl  tc%e 
necesario  para  la  subsistencia  do  sos  familias.  Solamente  dos  deeelOB 
tribunales,  los  del  Vonne  y  del  Loirel,  tuvieron,  sin  embargo,  el  tríele 
privilegio  de  pronunciarsenlencias  de  muerte,  y  ambo»,  dominados  por 
clardur  hangrienlo  do  represión,  se  babian  trasladado  á  los  sitios  mis- 
noadeilaauillo,  llevando  consigo  la  guiUetina  y  ei  verdugo.  Ea  »  de 
Jooio  Itoeron  «lenriadw  en  la  plaxa  pública  de  Sen.  iumedislaaKnte 
di^  dictada  lascntencia,  tres  labrad^Tes  cdíaimados  á  la  pena  c.'ipital  por 
el  ti'ikMinal  de  Auxerre,  y  en  t  de  juliu  siguienle  su.'i  ieroo  l.i  [uisma 
pena  en  Montargin,  pocos  instantes  después  do  hUber  oido  su  sentencia, 
una  mujer  y  cuatro  joroaleros,  ceadcaadoe  por  el  tribunal  prebosul  de 
OriwBs.  llopnM»  eala  jaalicte  al  gebienio;  parccid  desaprobar  ttm 
atrocidades  inútiles ;  en  It  de  agosto,  un  mes  después  M  títím» 
crilicio,  un  decreto  concedió  amnistía  plena  y  completa  i  lodoa  tosiodí- 
vi  iaos  condenados  correccionaliDeoto  por  hechos  relativos  fi  ta  eícasei 
de  i>til)üi»teocia$,  y  mandó  cesar  iomodiatamenle  las  indagaciones  empe- 
zadas por  la  misma  caam. 

•A  pesar  de  la  efervcaecacia  de  lee  espiriios ,  decía  el  Diario  de  le* 
Debeles,  enIaépoeadeesiesdiatarbÍQB,nesehaoidoniaguagrilo«e- 
diíioso  :  la  revuelta  estaba  eo  los  aiiiis  v  no  en  las  disposiciones,  » — 
fin  muchedumbre  ha  [ledido  trigo  y  pau,  aúadia  la  Ci«tidiana  ;  ha  sido 
iin¡  riidcmo ,  indiscreta  ,  tumultuosa  ,  pero  de  ningnn  modo  revoitu  i>i- 
naria.  s  Esic  juicio  era  exacto  :  sin  ombarBO ,  en  Lyon  dos  gi>t)tral«í<, 
na  alcalde  y  no  prefecto  supieron  dar  á  esit  agitación  la  apariencia  de 
una  iosnrreccioo  poliiica ,  que  toé  para  eslsa  antaridades  oiMieo  de 
los  mayores  esccsos  .  y  para  el  tribunal  preboslal  de  la  ciudad  el  pre- 
testo  de  ciento  veinle  y  dos  condi'íKiciones 

Tanto  en  el  Ródano  como  ca  los  demá«  departamentos ,  la  mayor 
parle  de  las  autoridades  instituidas  por  la  reacción  realista  ,  antes  del 
decreto  deis  de  aeliembre.  habían  pcmooecido  en  sos  csrgosy  esta- 
ban de  Bcocrdo  «o  Baldeeiresia  oiedida.  Para  h  mayor  parle  de  lea 
funcionarios  de  Lyon,  la  disolución  de  la  cámara  realista  de  18IS  eem- 
proinelía  la  suerte  de  la  monarquía  :  los  ministros  que  la  habían  decidi- 
do eran  traidores  ,  y  i'l  re\  ijnria  liaLisa  iniisenliJo  un  cenifiiite  inepto 
ó  un  monarca  ¡nsenoalu.  üo  ivtiiúíttMm  é^múenim  ti  que  inas  ardiente 
y  exaltado  se  mostraba  era  el  lenientegeneralCanuel,  comandante  uhIh 
tar  de  ta  división  cuya  indigna  conducta  en  el  proceso  de  Travo!  facmee 
visto  ya  Dijo  de  un  comerciante  demaderaft,  y  viviendo  en  medio  de 
una  socn'd.id  que  consideraba  la  nsrnirdad  del  nariiuienlo  .  en  un  hom- 
bre de  elevada  dignidad,  como  una  especie  de  raaocba  ,  ejecutor  des- 
piadado de  las  devastaciones  y  venganzas  ordenadas  en  Vendée  por  H 
geoeral  raootaAés  Hoisignol,  y  deseando  gaearss  d  ftvor  de  un  pertido 
para  qdca  el  menor  vendaaneenuihcna  óm  mhtr,  cahntban  el 
general  Garniel  en  ocollar  esta  doble  mancha  i  los  ojos  de  los  realistas 
con  on»  sdbesion  y  un  celo  eseepcionales.  1>or  otra  parte ,  por  una  sin- 
pnlaridad  lii'liid.i  ;i  la  nalur.diva  de  Ins  si-rvii  iiis  mililaif-  de  esle 
neral ,  servicios  pwo  recomendables,  de  <«»fta  duración  ,  y  ijue  si  se 
esccptúa  la  ÍDSOrrecctcn  del  ocale ,  no  le  babian  puerto  nunca  en  frenie 
del  enemigp ,  aeaso  era  si  duico  oficial  de  so  gradnscion  que  italita  de- 
jad)» el  imperw  sin  nn  Citólo  nobiliario ,  y  apenas  ño  disÜaeiM  al- 
gona.l-!sta  especie  de  inferiorida  l  enlr;>  tosotiL  Íale^  generales  de  su  ran- 
go le  irritaba;  el  movimíeotti  de  Urenohle  y  la  fácil  victoria  del  (o- 


roolamonlu  eompriin  coit«ldur«blu»  fii  el  1  ^ir.injin»*  cwunMi  del  Eclailo. 
Rij.'vuUii  ilu  una  •  relaelun  al  re'.  <l  '  Lmu.v  M;lir.'lj  nliiii^u.irJi.tuit 
general  deijs  buü<i!'lencln«  vn  IKIiíylülT,  y  dinlribuida  en  Ib  Oaai«r<  <|q 
\oí  (li|iul»il<>9  011  19  de  enero  0«  1^18,  qii«  loa  compras  bccbas  pur  cuerna 
dL<i  gotrielwi  en  0<te«a,«nl4M  puerta»  del  Ballico  y  de  losBaliidas  Uuidu*. 
ascmilaroe  0 1,401^  MW  keetol Unete  M|i»  idm  Iwrliia;  de  euro  oeatMad 
0»  dIstribuyorDa  MJMW  heeloUirM  t  loa  depariemitos  en  u«e  se  ha«-i.. 
•Milr  mas  Hi  carestis.Tlw  1,017,000  roatontoa  airvionm  pare  el  eonsumud* 
Parí».  La  operarton,  qn«  era  un  simple  eolieipo,  eoaid,  con  h*  ga»io«. 
70  «tlllonea,  da  Im  cuerea  i  la  techa  de  (a  reladao  se  haUrntaeoliraoo 
las  dnoo  sapttmss  pariss. 
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mandaola  de  la  divition  aeabakin  d«  dar  al  gcnan]  Doanadita ,  ya 
baña .  m  aabeOMa  qué  gran  CfWdon  y  d  u|«lo  de  viicondc ;  el  general 
CaiHiel  nmivU  pedir  kw  nildios  bonoret  per  Iwcbo:;  semejaole» ,  y  i-o- 
IHO  no  exUlia  iasorrecxioa  ,  se  propus.i  i  rcirl.i 

liios  cuatro  iuo*«  daspue*  de  la  Miblevacion  del  S  de  majo ,  f uaodo 
•'9t.it».iii  prótimas  las  elca  ionc»  dcsiíuaibs  i  fimnar  la  Boeva  cámara, 
vierofue  osteiider  |ior  Lyoa  y  por  ios  csnpaa  min»,  olioialw  aía 
sueldo  ó  de  reewplato,  aargntoedeliiin6deii«HÍBnnprf»qDeor- 
ganiudwenpolieia  Oililar  pfr  el  general  Canuel  y  ¡.  r  mi  Mit.mclioado 
el  Kfoeral  V aringfflflné  ,  coiuaadaiil*!  del  deparlnnu  i.iu  Ui  l  líud.mo.  se 
in"oilii.  i;iri  I.,,  siiu-  |  uuUr.<-  \  b;>la  en  las  casas  particu  lares, 

h  icuin  ei  papei  dn  il'-*«.oiileiilu.%  ,  |>ruíii  un  ]a»  mas  vivas  quejas  ronira 
el  gobierno,  y  .inunci.iban  piúfiuios  caml>io«  y  rt■^o!llcione«.  Si  »e  dr- 
rigian  á  m  anligiio  niJilar ,  le  recordaban  la  pasada  gloria ,  la  preacn- 
ria  dpl  cuerpo  de  orapacien ,  ei  rjérrilo  diüoello ,  y  li  s  di»ginlos  de  lo- 
'V)  cla-ieqoe  se  «curreabaná  los  s M  i.!"-  il'  la  rci  tiblira  y  del  iropci  i  ; 
SI  a  un  Ir.nbajaJor  ,  qiirjaliiinse  de  U  paialiiatirm  di-I  couiercto,  de  la 
rivnIiJad  de  los  inglesen  ,  de  lo  poco  que  «e  |M^rírgtiin  el  roalrabaodOt 
y  de  la  decadencia  de  tas  maau(ictora$ : «  i  na  padre  de  bniKa.  pn>- 
leaiabaneOBlca  el  eneldo  precio  del  pan ,  y  «o  alrflmlaB  la  eareitl»  é  h 
imeflciencia  de  Iiis  rosecbiis  ,  »ioo  á  una  culbion  entre  ios  l  iro»  inono- 
polí^las  y  el  gobierno.  Luego  (|ue  algunas  pobres  gi'nles  .  de  esta  soer- 
tH  provfx'.id.i^  ,  ii.nfi  i.'in  ;i|iroli3i  b>  declaniacíuii>  s  (!>_■  iinu  di- r^^iLis 
ígiTile*,  oidicnilo  al  friid  ili;  l  i  miseria  ó  a  la  irrilacioo  de  reciente;^ 
tejairioncs  ,  formaba  »(im  II "  niia  relación,  raeribúm  m»  COn^^piraeion 
que  la  antorídad  mUitar  alMiltelM  al  momealo,  7  M  amitobt  i  toa 
jafelice*  engaKadee.  Mm  proveeoeionea  noeraa  prinlrgio  eeehiilvo  át 
l«H  generales  C  murl  y  M  ii  iti^niii)?^;  pocsel  conde  de  Fargues, corregidor 
de  l,y  on  ,  y  liis  timcluisi  put-hlo»  vecinos  teiiian  también  sas  agentes 
parliciil  iM  •<  :  liii.sla  las  autoridades  eclesiásticas  ayudaban  a  este  tra- 
iMjo  de  agitocM».  El  oonlaolo  de  eMaadiíiarcalca  policiaa ,  indepeodieiw 
tes  lodaadtia  paKcia  adniDÍMnHíva,  ano  de  raí  e«  eaaádo  ocaaieo  do 
dec precíoa  inlaaipesti vos :  soeedte  qne  «e  eoconlniban 
dores  &in  conocerse ,  y  clamando  entonces  contra  el  órrti  ii  de  cusm  e»- 
laiii^'d!  I  >:ir.it)3n  tan  ?olo  ¡.nra  dciiiini  i.ir.-i' y  hacerse  arrestar 

laoluameote.  Su  delencwii  m>  era  ;i  la  verdad  du  larga  duración  ,  por- 
quecada  MO  do  ellos  redamaba  inmrdialamenle  i  \a  autoridad  de  la 
qm  «ra  «gente ,  oUerna  n  libertad  j  volvía  luego  á  las  andadaa. 

En  i  dooetnlirede  lllt,  dia  de  la  reenion  del  colegio  electoral,  el 
profeclo,  h  instancia  de  los  dos  gpncralos.  cijin  nca  bs  ;iiiliirid.Tili  i  prin- 
cips!e«  de  la  ciudad,  y  luego  qoc  estuvo  coBiplüia  ia  awuiliJea,  elge- 
ncr'ii  i>iiiiii<l  iiminciá  f(]ut'  en  los  campos  vecinos  de  Lyon  domina 
oaa  agitación  extraordinaria ;  qoe  se  baa  rennído  mncboa  eo^jaradoa 
en  la  ckMbd ;  que  m  jefe,  ta  lal  Blaodwl,  de  Talence,  cali  oadlo  en 
UMeancoa  dos  pabellones,  situada  en  el  verlieote  de  ia  monta  Da  de 
Foorvitres,  qne  tienen  el  proyecto  do  pegar  fuego  en  niucboe  barrios  á 
la  V02.  di-  dirigirM  luego  á  las  cárceles  para  poner  en  libertad  á  los  p<- 
raros  deque  estaban  llenas,  de  atropcilará  lodos  los  sacerdotes  y  i  lodos 
¡m  realifts»  y  proclamar  á  Napoleón  i! ,  que  en  la  antependilina  no- 
cbese  baainlnÑInGidodaacieoloB  íniilea  eo  des  casas  de  que  dalaaae- 
Aaa.  que  en  la  neehe  precedenM  ae  ban  deaembereado  etrea  qnínien- 

los  llegados  por  el  Bódano  ,  on  otras  do?  c.isns  de  luí  Biolli-ati\  v 
rObservaoce,  por  liltiinu  que  tos  con^pirndorrs  lierien  ai  tilli'ii.i  y 
nicioocs  p!i  gr<iii  cantidad  y  que  el  iíIiímkmIi.i  de  la  sctuiina  r*  el  lijíuly 
para  la  csptosioo.  Mr.  de  Saioncviile,  couiisorío  general  du  policía,  que 
era  uno  de  los  concorrentes,  pregunta  caUcssoo  loiMlom  de  lao alar- 
raíale  inliimie,  mas  el  general  Canoel  aeiHMleHia  con  rapoodarqne 
la  BBlieñ  ea cierta,  y  que  procedede  fldesaervidoreadelrey.Pooas horas 
despoesMr.  de  Sriinm:\illo  b<ici.i  registrar  escrupulosamente  todos  Ii  s 
üitios  indicados,  msa  eo  ia  c-a&a  designada  como  punto  en  donde  debía 
darse  la  seAal  de  la  insurrección  por  medio  év  nu.i  campan.i,  no  h.iliíi 
campana  alguna,  k»  dos  pabellones  en  donde  debía  ocultaiae  ti  jtk  del 
movimiento  nltbno  iababiladas  é  inbdniafctes.  ainlosiles,  ni  caoooos. 
ni  otra  cesa  que  leAa,  y  finalmente  las  casas  eo  qoe  se  suponía  la  cxi^ 
leocia  de  armes  7  la  reunión  de  los  conjorodos ,  estaban  ocupadas  por 
ODo  xidos  y  esperimontados  realistas. 

Cinco  días  después,  9,  el  general  Canuel  llama  de  nuevo  al  comisario 
general  de  polida  y  le  manifleata  oque  el  jefe  de  la  conspiración  so 
aprestaba  pata  haoar  entrar  dotcicnlos  bonbrcs  ea  la  ciudad  por  varios 
caarinoB,  qnn  se  babiu  becho  tanlativaa  para  oonwnper  tadonlos  eoer- 
pois  de  la  guaroicion  ,  y  que  se  habían  distribuido  cartuchos  á  los  ope- 
rarios.■>  Ll  15  añadí'  nu«<vo$  pormenores  diciendo  «que  los  conjurados 
se  reúnen  en  l'inirMi'rra,  í-h  í:\  Sol  de  oro,  yon  las  d-*-.  casas  vecinas  se- 
naiadat  coo  los  números  IS  y  n,  y  que  eo  el  arrabal  de  Vaise  se  ve- 
rifleao  «liMitiuiíoBea.»  Ir.  de  Sabwerilto 


indagacienfs ,  pero  en  vano.  Bl  II  terre  ta  noticia  de  que  U  ?iiiiorid-4 

ha  i  (  f;iil(i  el  bilode  una  fomüdabif  Irania  (¡ue  h,  uc  ninutioacii  no  «n 
Iwl '  t'I  reina,  dublunM*  las  guardias,  iituuti^e  Us  patruiiaí^ cq  loiios  loi 
I  b  iriio-,  el  corregidor  y  los  dos  generales  disponen  muchas  vitilasdc- 
micitiarias,  y  se  «rriikao  algsaa  prisioiies.  Por  tercera  vn  el  eomiairio 
gLorral  depaürfaandeüei  *  las  Ía««sl¡gaeiaMs  mas  anreras .  pm 
laoibien  fo  vano ,  y  asi  como  baila  entsnces  ot  babia  coaieoUid.  imi 
recibir  de  los  dos  generales  aviswi  y  noiiiiks  vertíales,  insisie  ^t^qua 
se  leconnirii"i¡iu-n  las  d<'nuin  '|rif  baii  <1  ulo  lugar  a  las  f.i  lyione?.  Dw- 
puesde  halier  uiubi-atiu  un  itiuiu^nlo,  el  g.'ui-i.il  dinoil  ie  enlivgiu 
legajo  de  denunciáis  hechas  por  Gauihie,  scrg  -nlo  d -¿;"niUiiaesde«a« 
hallei  ta  y  nno  de  loe  maa  active»  agentes  de  la  (Milicia  u.uit>r,  y 
mucbadw  perdida  y  mediebcn,  llamada  Laltenwnl;  eaias  de 


«qne  se  estaba  urdiendo  una  vasta  coDi^pirai  ion 
qa*  eonpreiidía  díet  A  doce  mil  coojunidos ,  y  cuyos  jefe*  eran  uo  ul 
Tui  T.  ;i|i!ij;i)n  ariinTO      la  gcaiilia  i..-u  u.nal  :  fítu-^  ijusadnii ;  MiíJra. 
iel,  irjedor  devdos,  j  Ci  giuci,  Uiuli»w  ;  quo  e»Uii.i«(tspiiacn»a  debia  f»- 
tallar  en  cuanto  se  rvcibiifa  la  noticia  del  desembarco  de  ^^pok<oay 
del  complimieoto  de  la«  premess*  de  Msria  Lsitai  que  liispoleeo  le  ta^ 
biaeieapafcdeSanlaElmay  se  haHaba  á  kaanm  en  taóladeTa* 
bago  ci.n  (incd  r<';:iitai nlus  de  negnis,  «¡egun  un(«,  ó  en  los  Estados 
l'oidos,  de  d«nd<-  li  lúa  ilt'i^iir  á  los  quince  dia*.  «eguii  otros,  ó  ea  Egip- 
ií>,  tn  dvnd<' •-o^..i(ii¿iii  muchos  que  hacia  ¿íiaruK  s  progres<is  ;  que  el 
eoipcrador  de  Aiulria ,  los  reyes  de  Sajonia,  de  Baviera  y  de  Cspalla  y 
muchos  primipes  de  Italia  furmaban  parte  de  la  oonspiradon,  7  qia 
por  media  da  todas  celea  Sflailioaaciian  degollados  (edoa  ios  noUes  y  la. 
dos  las  enrai.»  Bolas  ridienlM  eansejas  iban  aoompsAsdas  de  listas  de 
coospiradori's .  qiip  dioroii  pr^■^•s(l>  á  h>  uliimas  jirisiones.  Sin  iolini- 
darse  los  ¡uct-es  \m  ms  relación  tau  t>lj9Uiüa,  ioslruyeron  el  somario 
con  toda  formalidad,  pero  de  ios  »i«He  individuos  preseotadus  i  la  policía 
coctecciooal,  U»  tres  íoeroo  •baorllos,  y  ks  «tros  cuatro  Goodenadss  i 
mm dotación  bastante  larga.»Sidsbe  hacerse  Jaslicit  al  edo  delaspii- 
meras  denuncias,  escribía  el  prefecto  Cbabrol  al  ministro  de  policía, 
cinco  dias  después  del  supuesto  descubrimiento  de  esta  tercera  coospi- 
racinii,  pik'de  darse  por  cierto  que  hay  una  táclica  culpable  en  produ- 
cir una  agilBciuD  facticia ,  embaraundo  de  esto  suerte  la  marrba  dd 
loinistcriu.  Ninguna  inquietad  piMde  inspirar  una  ciudad  defendida  por 
dies  mil  hombrea  de  guanueíni,  pneabaata  coa  tomar  medidas  eaeias 
sin  neeeiidad  de  alamar  i  la  opinioD  con  mtlarde  pAblicodetomm, 
que  roiiscivamlo  una  a  imitación  continua  puede  acarrear  ci  pi-tisrú  que 
quiTcis  (ircvíTur.  Cuilinoamrnte  se  están  crunndo  las  psiiullaj  tie 
infaiiUria  y  i.'jballetía  en  lodos  sentidos,  y  los  ciudadanos  [ircguDian  wn 
admiración  cuáles  soa  los  peUgros  que  ks  amenaian.  Asi  ia  ciudad  co- 
mo el  campo,  por  mas  qw  se  diga,  se  baJlan  colcraaealc  lra<qiilM>» 
El  4  de  noviembre  aigniento  Mr.  de  <:habrol  dirig{6  otra  parte  alaMs- 
tro  de  polida  sobre  ios  delatores  de  cela  lereera  canspirMion,  y  la  eai» 
sa  qoe  por  consiguienli'  .m-  liabia  formado:  a  El  primer  fuodamcalo  de 
esta  supoesta  coospiracíon  consiste  eo  las  revelaciones  de  una  mujer  de 
la  qoe  bn  recibido maj  mBloi.inf>rmBS.I»la  mujer  Jacitada  Lalleoiaat), 
aegn  parece,  tiene  celacioaea  oan  na  vicario  de  San  Fianoiaoo,  qoe  so 
be  poesto  al  frente  de  ana  comisión  da  polida  de  dendncattnssíicnds 
di'sJc  o!  iinieii  o  pa>aJü  mucha?  nr-tas  que  se  stipcnon  reveladas  bsjo 
ei  si'iTi'lu  do  la  curift'sii.in,  jiero  (](ti'  jamás  bun  jurlido  flioguo  efíclo. 
H-iy  un  niisiunLTo,  llaiiiadn  el  iiliaie  1  Krifantio  ,  conocido  porso  loaiiad 
mas  ciilusM^U  que  Ítus4rada,'y  esto  misionero  pertenece  á  dicha  omdÍ' 
sion,  quo  en  mi  concepto  se  Italia  sobrado  dispuesta  á  involucrar  la  reli- 
gión con  la  política.  El  sargento  Gaothié,  empleado  direotamaotopcrn 
coronel  y  por  el  general  para  hablar  y  obrar  COno  BB  odoao jaooKaCk 
I II    X  de  limitarse  á  denunciar  estos  hechos,  ha  tomado  la  iniciativa, 
pi  ii|ioníendo  que  se  reclutara  gente;  p«fO  latrto  lo*  reclutas  y  los  |«o- 
yiTiuj  denunciados  cowo  los  fusiles  y  loscaBoni'sunit^anu'oteeMsleneB 
la  iroagioacioo  de  este  gendarme.  Ventad  es  qoo  se  han  preoaociads 
algunas  seoteocias,  mas  no  preciaamedto  per  jnstioia,  ain»  por  UHiriiii 
ración  á  los  ionntorea  da  la  tiwMJi 

No  se  doBanimnnM  rin  embngo-loe  dea  generales,  goalanidos  pir  h 
inmensa  mayoría  de  los  empleados  y  per  lodos  I(h  real¡>lns  qun  apbo- 
dian  aquellos  dcscubrimieatos  continuos  de  coai<pirai.  II int>«  y  la  repro* 
bacion  do  la  nueva  política  ministerial,  HH.  Canuel  y  Mnringonrit-  oonii- 
nuabaneieilando  álcelo  desosagsnlcs  y  mostrando  la  mas  coopieta 
confiaua  en  te  demncias  de  aqualloi  misenUss.  A  mediad  de  di- 
dembre  los  dos  generales  anuodsa  qno  el  dia  !S  debe  eslaUar  mis  la- 
surrección ,  y  que  los  conapiradoree  se  reoneD  en  las  alloras  de  Ssíal* 
JusI,  que  es  la  plaza  do  armas  di'  lns  insurgcfltcs.  .Amaneció  el  * 
diciembre  sin  novedad ;  mas  el  28  se  reprodoce  la  nolida ;  los 
á  ledas  las  astoridadea  qne  esléa] 
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•e  guardias ,  y  cimansc  du  nuevo  las  patrullas  i-n  toda  la  dudad, 
[HTO  Uinpyco  ocurriú  novedad  nioguua.  Qui'^'^''  dias  dt-spiies  ,  en  \¡rlud 
é»  aaa  luwva  dMuncia  de  la  citada  mncbacha  Lallcmaat  ,HM.Uanngou« 
yCnoilMlilwlu  állr.  4»SaioDeviUe  «quo  en  Fminrkrcá  bay  un 
depóilto  d«  aroa»  j  fpB  ette  niducha  ka  «mío  por wim^ 
cables  y  los  fwilat  ta  al  Mblerrideo  en  áoné»  «sün  «auddidoa.*  El  e»- 
nüario  geMral  de  policía  bace  re  gistrar  In  cü-ia  iodicada ,  pero  leju^  de 
tflOMlrar  un  solo  objeto  sospccboso,  ni  stqattira  se  «iú  oingun  subkrrá- 
aao.  i  mediados  de  febrero  de  1817  laa  mismas  autoridades  miliUrrs 
asinoiao  al  miaamt  amplaado  qna  ha;  od  iodindao  qne  se  ülola  oficial 
delaaU'gMi  4<fieüo  aoadeearado  y  ain  aaddo,  que  proeiira  rtclotar 
geale  coolra  cl  gobierao :  eo  coosecoeocia  Ur.  de  Saioncville  manda 
arrestar  al  eugancbador ,  pero  después  de  baberlo  ioterrogado  resalta 
que  lejos  de  ser  oficial  es  uo  simple  gcndaniio  de  l'ai  u  ,  llamado 
Mathey,  que  goia  de  scmestie ,  no  debicodo  omitirse  que .  según  sos 
propias  declaraciones  deseaba  ser  li'JI  al  gobierno,  y  por  esto  se  dedi- 
caba *  dcmbrir  bonapartiilaa  para  eolregarioa  A  la  auioridad.  A  pri- 
DenwdaMnoeimdehaoliDñdeqBa  el  gneni  SQaoadJen  llena  «n 
oodIíduo  moviiiiit'nto  Ijs  ¡>riá  de  In  divÍMoo  de  Grenoblc ,  que  las  fa- 
tiga noche  y  día  con  marcLus  y  contramarchas ,  que  acaba  áe  poner  á 
Valeoio  t'd  un  Miada  de  defensa  formidable,  y  por  lilhnn)  quf  en  i  j 
Deilfiiiado  se  está  preparando  un  nuevo  movimiento.  Aprc^^uróso  Mr.  de 
Saianaifille  á  escribir  á  su  colega  do  Greooble ,  mas  este  le  contes- 
ta afua  IB  lodo  el  depariaaeato  dal  Mra  raioa  U  mayar  inaqiB- 
Udad  eírciilBDMlirela  MoaeioadeL?M  ODoanmwrta  ao- 

nn'piiles  á  los  (|iic  circulan  en  Lyon  sobre  In  siioSrion  do  Grenoble.» 
Piom  iviOronse  taiubicn  ujuclias  alarmas  ea  ti  mes  de  abril ,  y  á  prin- 
cipios d><  ni  iyo  su  anunció  una  nueva  coospiracioo ,  suponiéndose  que 
(>n  el  termino  de  Saim-Kaoberi  eaislia  va  de|iásito  de  armas  y  da  au- 
nii-iooes ,  y  basta  se  dejaba  é  loa  dapoailariM.  intervíeo»  aira  wet  al 
oomiiaño  gBwral  da  prtiefa  ¡  dbpooe  algunas  vMlaa  domiciliarías,  j 
deteabre  en  algnoas  easM  onos  doce  fusiles  que  estaban  eotarados  en 
un  huerto.  Tijiiiauao  inrumii's  ,  y  Mr  di'  S.iinneville  descubre  qne  1m 
fusiles  ban  sido  ^^uiiiini-^irados  y  c^uibiadoe  de  lugar  ácada  paso  por  uo 
capitán  llamado  Conttaau ,  que  babia  formado  parte  de  las  Iropae 
de  la  isla  de  Elba,  que  se  babia  visto  empleado  soceeívaaMnla  por 
la  policía  milílar  j  dvil  y  que  &  las  pn^^unias  qne  te  le  dir%eB  sobre  al 
objeto  do  aquellas  armas  respond»' :  <'i\w  vicn<|ii!ii>l.ijrr:ulü(ii'  los  rctiis- 
tros  del  ejército ,  lo  mismo  qua  todos  sUí  ciimaradü') ,  y  fallo  dt*  rrcur- 
sos,  ha  sojciladu  la  proliTcion  del  gcneretl  Mnnugniimi  jiara  cnlrar  á 
servir  de  nuevo ,  p«ru  qoo  este  general  ae  la  ba  proiuetido  con  la  coo- 
dicioD  de  que  le  diese  cuenta  de  lodo  lo  ^ne  ocorrieee 
bart ,  auioriiindeie  al  propio  llampo  pan  detír  y  bacar 
inspirar  mw  confisua  t  loa  enemigDa  del  gobierno.» 

T  i  [j  '[  ¡a  qur  isp;Lrci;in  continuamente  en  el  público  los'mmorc^  de 
lujj  lui.spiracioo  Mempro  dt'^obiertas,  era  el  mas  insigniGcanle  de  los 
iiialoí  aciirreodos  por  aquellas  odiosas  provocaciooeí,  porque  cada  noti- 
cia era  la  seflal  de  numerosoa  arreólos.  A  primcrw  do  oarao,  mando 
laa  tatoridadao  da  Lyon  «toban  babbndo  cee  mocho  «nhals  do  ona  de 
aqirilav  inpuaaltia  oaoqáraciooes,  pres^nlanse  los  agentes  de  ponc¡;i  y 
eaalro  celadores  et  paiscio  en  donde  s«  babia  apeado  uno  do  los  uias 
tudalil.'v  bnliiiatili-s  (le  nelli'villc,  nioiiico  del  loj-^pii  io  de  esle  pueblo. 
Erau  la  diez  de  la  noche;  acababa  de  acosaras  tú  doctor  cm  so  mujer; 
pero  de  repente  se  ve  «MÍfada  i  levantarse,  y  arrastrado,  á  pesar  de  las 
ttgriaus  y  aoUoBia  d«  aiaapeai,  iios  sOlanoa  do  la  «asa  oonattlodal  (i)l 
Aflf  paaa  h  aecho  y  lodo  d  dto  sigoienle.enloraaale  bnoninnieado.  y 
después  de  treinta  y  5ei$  horas  de  secoesiro  ¡«litarlo,  s«  ve  conducido 
por  cuatro  fusileros  á  una  reducida  sala,  en  donde  se  bailaban  también 
treinta  ó  cuaretiia  ciudad>ino>.  inmliicn  arrestados,  esperando  el  mo- 
menlo  de  sufrir  el  primer  loierrogaiorio.  A  las  dos  do  la  madntS*^* 
companció  ante  una  especie  do  Iribonal,  compuesto  del  coado  dofOr- 
Cuea,  corregidor  dolacíndod,  del  comisario  de  la  pulida  monicipal  y 
da  aMehas  agenles.  Drapaes  de  beber  preguntado  al  prisionero  cuáles 
eran  su  noniliic,  «o  ptom  ioloe  y  íu  pn  f(?ioii,  Mr  de  t.irKUfi  le  pre- 
gunta cuáles  .Son  los  uwlivos  do  mi  presencia  en  Ljcn.  r.!  doi;lor  re.spcin- 
dfl  que  Jia  ido  para  arreglar  asuntos  de  interés  privado,  y  en  prnelie 
muestra  muchos  ululos  ;  contraloe;  maa  rl  eom^idor  deanes  do  ha- 
berlos examinado  dice :  «Consta  qnosoia  aleionadoa  ft  les  obras  do  los 
ÜMoofos,  do  donde  lom.^s  v\,>:>^  de  ateísmo  y  de  rebelión  coolra  la  au- 
toridad legitima  :  mtj(/r  set.i  que  os  dediquéis  al  estudio  do  vuestra 
religión,  y  que  procuréis  rorrrgir  la  educación  revolucn  nnriu  que  ha- 
béis recibido.  Sol*  on  jefe  de  partido;  ejercéis  inuiljo  influjo  en  el  8oi- 


Itj  Les  lótanos  de )«  u«m  consliwrl»!  0«  Lyon  sirvoa  t«aer«ln«at«  de 


roo  de  vuestros  paisanos,  y  &í  alguna  >  ez  llega  á  turbarse  la  traoqalUdad 
del  pueblo  de  vuestra  residencia, responderéis dcella  con  la cabeia.  Sa- 
lid. Yel  doctor  quedó  libre.  A  los  pocos  üiaj»  el  condedc  Moutrichad .caba- 
llero de  Sai  [ab  y  subpreíecto  de  Villafranca,  manda  arrestar  inmedia- 
lamenle  como  ncnaadoa  de  opioieaea  aospeehoeaa,  en  virlnd  decleitas 
instmecaOneo  de  las  anMrldades  anpeñoreBdelyon.idiety  üeleofldalOs 
íle  reemplazo  i'i  reiirndos  ei^tablecidos  en  su  residencia;  y  aunque  los 
diiu  j  beiise  vieron  re-itluidüs  k  la  liherlud  ,il  c¡.lin  rte  un  nics,  el  últi- 
mo, que  llcvalia  veiiile  anos  de  .serMeio.  ci  titi[;uó  detenido  después  del 
interrogatorio  siguiente  : «  1>.  ¿Cuáles  son  vuestros  oombresy  calida- 
des?—R.  Telo,  capitán  de  cdwUaria.— P.  j|lo  diiMael  aonlira 
de  Cosaco  i  vuestro  cabaUoTHl.  is  mny  podbla*  maa  no  lo  reenerdo. 
— P.  ¿Por  que  ra/on  aplicasteis  i  vuestro  cobolh»  un  norabre  lan  caro 
para  loe  Imenos  fran<  esi>?— R  Porque  lo  babia  conipr.'ido  -i  uo  oOcial 
ruso,  y  le  llame  ilosíico  loim  le  Iliuwtra  Normando  si  normando  fuese. 
— P.  Sin  embargo  debíais  hacer  cuenla  qne  esto  es  ultrajar  á  un  pueblo 
qne  ba  conlriboido  en  parte  con  »a  valor  ai  rcstableeimienlo  de  la  auto- 
ridad legUima  en  Francia.»  A  esta  obserraq'oo  ol  capllan  Velo  no  Invo 
que  contestar.  Notificante  que  será  presentado  ante  cl  tribunal  prelKs- 
tal;  mas  habiendo  caldo  de  repente  en  la  tristeza  sombría  que  infunde 
natiir^ilm'  n^enna  cárcel,  murió aatfi  qno  llegase  el  diaqoo  dcbin  pra- 
sciil^rse  al  indicado  tribnosl. 

Todos  ostos  brcbos.simples  preludios  de  los  ac-ontecimieolos  qur  va- 
moa  á  referir,  forman  en  la  hiiloria  do  Lyoo,  en  1811,  uo  periodo  de 
eineo  ncsca,  qno  oondnytS  por  haberse  roarobado  ft  Parfs  d  comisarki 
general  de  policía  Sainneville.  Colocado  Injo  la  dependencia  inmedia- 
ta de  Mr.  Oecazes,  para  asegurar  el  efecto  pcliiito  y  moral  del  decre- 
to de  5  de  setiembre,  Mr.  de  Sainni'ville  ro  lenia  ambición,  porque  fe 
acercaba  el  tiempo  do  su  retiro,  y  asi  es  que  ocupado  seriamente  en  los 
negoeioa  antjea  ása  cargo,8Íeapre  blao  nodo  saaMofUladpan  deatv- 
brir  las  rastrera.^  intrigu  do  he  agamia  da  la  anioridad  mlHlar,  aode- 
biendo  omitirso.para  que  seTembsrirennitaDdasesIraordínarbisdesu 
pcsicion,  quo  cl  mismo  co~le:iba  dichas  intrigas  al  general  Canuel  (I  . 
A  fines  de  mayo  desaparecieran  rt-pcolinamente  las  noticias  de  conspi- 
raciones :  estaba  asegurado  cl  servicio  de  los  pansderos  de  Lyon  para 
prñ asir  cnalqoicr  aomeoto  que  sobreñnicae  en  el  precio  dd  pan  has- 
ta la  cosecha,  y  habiendo  sdidlado  y  oMonido  1t.  de  SaianeTille  la 
competente  licencia  partió  para  París  á  8  dejunio.despucsde  haber  re- 
cibido sucesivamente  del  prefecto  Chabrol  y  del  general  Cannel  la  prc- 
mesa  de  sn  completa  seguridad  Ningún  peligro  ecnia  efecti\aii:enle  la 
autoridad  real  en  Lyon,  protegida  por  cinco  regimientos,  de  suerte  que 
el  comandante  do  la  división,  H  pesar  de  ana aparictieiado  rcTodla  qne 
d  mismo  organiiara  y  qne  debia  estallar  nmy  pronto,  no  engallaba  d  eo- 
misnrio  gcncid  de  policía  d  aargorarle  qne  no  abrígalo  el  nenor  re- 
celo ''T 

yr,  es  poMbití  que  por  es[>acio  de  muchos  meses  se  reproduirau  ttn- 
l¡5. ñámente  los  rumores  relativos  al  descubrimiento  de  conspiraciones 
eolre  on  pneblo  indigoadopor  la  toas  viólenla  arbitrariedad  y  acoaadodcl 
hambre,  sin  iodncír  b  algnaoa  hombrea  bgoma  á  conspirar  do  veías. 
Vleiiinas  de  ku  romorvs  propagados  por  la  autoridad  militar,  y  rreo- 
nociendo  aquellos  descubrimientos  conifnnos  como  el  indicio  de  las  es- 
peranms  de  un  parlidii  pcder.isoA  re-'icllit  á  i¡;iosccli;irsi'  d'/  l;i  lüisi  - 
ría  y  del  püblicu descontento  para  dembar  i  ííía  Bui  búues,  ítlgunc»  po- 
bres oficiales  de  reemplazo,  establecidos  en  la  ciudad  6  en  el  campo, 
escacharon  las  proposicienca  de  na  antiguo  cartero  llamodo  Bnmel, 
agente  do  la  pdicla  mifitar,  que  se  haUa  visto  arraMado  mochas  vece* 
de  órden  de  Mr.  de  Sainocville  en  nwdio  de  su  obra  de  agitación,  y 
siempre  restituido á  la  libertad  k  instancias  del  estado  m<iyor  de  tapia- 
ba Verdad  es  que  la  simulada  complicidad  del  (npil.nn  Ledoiix,  ilu  i;ií 
de  la  le;;K>n  de  Yonne,  daba  A  la  conspiración  uii  a.«pet  i4i  aigo  K>rio.  t^le 
cap  tan,  según BrTind,cra  d  principal  agente  de  una  comisión  encarga- 
da de  seducir  h  la  mayor  paite  de  la  goaraicien.  No  tardaron  los  oficia- 
les de  reemplsto  (»  eenfraer  retacieoea  con  Irdonz,  y  babléndooe  pnes- 

t<;  de  ncuerdii  soiire  ■!  ubjcln  piinripal,  se  ocuparon  en  Ir-'  prnrencre* 
relativos  á  la  ejecución.  Ledoux,  á  nombre  de  la  sopuesla  conitíiun,  s* 


(t)  Udj  un  roeil>o  oatmisxt"  l>»r  «'  K<'ner»l  Onuvi  S  Ur.  do  ^BitlSM- 
vilUi  I  c(Niu«tiiJu «u  «Mlu>  leiiiiiiiui.  «RiHüliij  do  Mr.  ile  Saiaaevillef  cwBi» 
»«rht  aamnl  da  poHela.  I*  i>uiiia  de  120o  rr.  en  cunceplo  de  reemtwljO  Oe 
ii;usl  •■»■■  OcOMAOlSUdajtora  ga$t'-  $  dt  potete  tur-erior.  Lyon  25  te  Jttn&Ow 
1817.  Kt  lonleiri»  fenarot  aa«i  Oe  la  <>.«  diri«is«.C*NaUi.* 

(9  Estol  regtsi lento*  se  eoaspMiao  d»  m ii  iDlK)t<lnf»nUfrli!  *»  la  «uar- 
(lia  roal.dfl  do*  leRioneD  de  Inraolcrtu  do  Uncí,  eolic  las  cuole»  litit  ia  i« 
del  Ynnoe.uo  rvs'"''**"'"  drjgunes  y  unu  do  caudi  rvído  k  c«l>al  <>  i¡k 
In*  primeros,  cuy*  coronel,  Mr.  ds  CasMllMiiae  ,  era  aao  do  Im  Juocvs  d« 
Houiea-Oavarnel. 


( 


360  A.  DE  VAÜLABELLE. 

«■eargd  de  dirigir  «I  n«viiiiiMlOM  d  inlarHir  déla  Ciiidwl,promli«kb 

no  »o!antonit>  d  r(i:i>  iir-o  de  sus  soldatloA,  sino  tamhitD  do  algunas  aa- 
lorid.idi  - :  ouiiin,  cn|)¡l;iii  de  dragones  en  silMcion  do  reemplazo,  de- 
bi.i  siilili'S'.ir  Ui.s  l  ineo  pticblví-  iim-liay  ai  sudoei»te  d*^  Ly,.ii.  al  paso  qne 
un  tal  (inrilnn,  soldado  iiccni  i.iilif,  i¡ut>  habla  sido  jefe  de  un  cuerpo 
franco  (iuniiitt' el  reinado  di:  h,^  (  l^'n  ili  is,  quedaba  encargado  de  la 

inMimcciou  de  m»  |NwWe«  híimuIm  ai  «urte  d«  (•  cicidad.  Lee  caqa- 
radoe  ddiiao  reunine  inoslrando  la  escarapela  Iriralor,  imlamnlo  i 

Napoleón  II  y  prc'iinnif  ndo  fi     |i>i1ites  do  la  ciud.ii!  y  il.  l  Lai¡,¡.u  von- 
derles  á  Ires  sueldo:»  co  libi  a  il  jwii  que  pagaban  tjjluiKfj  j  oiicc  sucl 
dos. 

Toda»  esta»  dtspwíeiiwee  qoedabao  acordadas  á  primeros  de  junio, 
6jao4e  la  eapkniea  para  el  dia  8 ,  dooüego  de  la  odava  del  Corpus.  El 

8  por  la  ma&atia  so  reúnen  eo  elpviilodeiígnadalaapoco»coiúurncl  « 

!youc»c<  que  debian  colocarse  i  las  ArdeiWS  de  Lcdoat ;  p«ro  le  espcrau 
inúülracnlo.  la  ciudad  está  tranquila  ;  aparecen  di  >ii  ri.  >  lo»  sitios  en 
«toode  debian  reunirse  nim  bos  cómplices  ,  y  en  parle  alguna  so  ve  el 
nennr  daloma  do  agitación .  Habiendo  ido  dos  conjurados  ¿  casa  del 
eapilaa ,  se  les  dice  que  «s(e  ha  salido  por  la  maBaDa  para  ir  al  em- 
cnenlra  de  «u  najer  ca  Cbarbenoitoea ,  qne  es  m  pocUecUlo  veeiM. 
Sospecli  mil  i  tui  1  ii  iirion ,  acoden  al  arrabal  do  Vaiso  para  ponerse  en 
acecho  ;  [i,\<ciu  ImJo  e!  dia  observando  inútilmente  ,  y  á  la  entrada  de  la 
noche  lit-.  'ius  olí  U'  t\<-cn\it«n  ,  Icíigucn  y  le  ven  niir.ir  en  es,-» 
del  geoeral  Caouel ,  de  donde  no  sale  Itatla  la*  ooce.  Adelanta  uno  do 
días  y  ledispan  un  pistoletazo  qne  le  da  en  el  pecbo ,  de  snerto  et 
capitán  cae  mortalmente  herido. 

Este  pistoleUzo ,  disparado  li  las  OAce  de  la  neelie ,  IM  el  tínico  inei- 
denleque  turbó  l.i  iríiniiiúliiiad  de  Lyon  «-I  i1b  x,  pi  rf:.  na  .  cn-inaron  la 
misma  calma  las  alJua*  que  debi-m  sublevai  el  catiiiau  Uudin  y  (;:irdou. 
isldeas.qiio  oran  once ,  formaban  dos  grupos  situados  >  <i  l;i  ji.ulo 
I  opoesia  «¿  Lyoo ,  y  diitaban  seie  leguas ,  con  corta  diferencia,  uno 
de  otro:  d  prioiero,  ó  se*  el  de  noiwato,  en  dirección  ú  Taráronse  compo- 
tu-  lU'  ki  pueblos  de  Ch3rnay,Cbasay,lase  Amberieoi,  CbeHf  jChali- 
üúu  ;  y  el  segundo ,  que  era  el  de  sudoeste  ,  sildido  Co  Ia>  cercanías 
do  Givors,  coraprcndia  los  l  u.  li'íis  Siiri  Gitu  h  ilr  laval,  Irigny ,  Mi- 
llery,  Brigoaia  y  Saiol  And^ol.  (iMiduo  \  el  capitán  Oudin  recibieron  en 
Ü  (arde  del  día  S  la  órden  de  dar  principio  k  la  reviKlla ,  y  el  portador 
de  Mia  Meo  era  un  tal  Jacqoci ,  que  deaempeBaba  cnlrs  Ledoox  y  los 
conjnradoe  del  campo  el  pjipcl  de  íniennedío,  de  que  estaba  encargado 
Bruoct  con  los  insurgentes  d.'  Iü  i  iiidad.  Al  anochecer  tocaron  á  rebato 
por  once  pueblo*  ,  y  desde  iui  gu  fueron  reuniendo  grupos ,  aunque 
de  una  manera  confusa,  sin  órdenni  concierto  Ganlon  jciniii  vn  Ctiuiiny 
alanos  hombrea  que  el  dia  siguiente  emprendieron  la  fuga ,  eo  cuanto 
se  preaeHtanm  des  6  tres  gendarmes  procedentes  de  Tarare  :  los  gru- 
pos rennidos  en  San  GinésdeUral,  resídeDCia  del  capitán  Oudin ,  se 
disiparon  á  la  sola  aparición  de  emlro  gendarmes  de  lyon ,  que  forma- 
ban la  vangu:ir>¡i.i  lie.  un  destacatiiiTiln  \eiiilo  f;"ni'lis  ;  \  (  nS;unl-  ' 
Andeoi  huhnj  (  iei  t;  iiumero  de  operario;*  que  después  dti  Ijjbtíi  imJudci  ¡ 
■M  doscicali'^  ¡.:>>iiN  se  detuvieron  largo  ralo  en  el  campo  y  sedisper- 
aaroB  «I  dttoubrir  de  l^os  a  unos  couto»  gnardias  nacioosies  de  una 
aldea  vedaa  qne  sn'  dirifiatt  báeia  elloa.  Ib  «Uros  akto  pnebles  el  ow- 
vimicnto  so  redujo  á  la  rounioo  lumnllnofa  de  algunos  hnbilanles,  (|<ie 
sin  salir  de  siis  aldeas  se  separaron  espontáneamente,  dcfpues  de  haber 
injiinaiio  ni  cui;t,  íiisuIi.kío  h  hi  gu;ir<]:ii-;u;:pns  y  frut.iil;»  ¡Vitatlfm- 
feraiaTl  Mas  in>igntlicaiile  fué  todavía  el  moviniicnlo  de  Uillery,  pues 
SO  UdeiOB  otra  cosa  que  salir  seo  edotaros ,  creyendo  que  el  sonido  de 
laacanpanaslosUaBMba  para  apagar  algún  inoeiidio,  síendp  lan  iwco 
imperlaole  U  snUevaeion  y  tan  dcsorganíiads .  como  que  níngima  par- 
te lomaron  en  el  movimiento  los  muchos  pm!  ' >  -  siiiK  itijs  en  t  i  espacio 
de  S«is  K-guns  qne  separa  los  dos  grnpos.  Pur  ulluuu,  liiái^uua  irsi-.ten- 
eia  encsolriirun  ki^  diez  gendarmes ,  los  diez  cazndores  de  á  caballo  y 
una  c««DpalUa  de  iofanleria  qae  el  oiro  dia,  9,  se  dirigieron  al  ieairn  de 
la  remella ,  de  snerte  que  loe  stddades  de  qae  s»  oompcoia  cale  reduci- 
do deslAcanicnto  ni  siquiera  luv¡(!««a  qm  iMoer  Oso  de  sus  arsMS.  Sola- 
mente hubo  un  gendarme  que  desenvainó  el  sable  para  persegoíri  tín 
habitante  do  S:i ti  dini  s  ili'  l.;i\-nt ,  une  h.ilM.n  iIÍ~íi.!ití(|i)  un  i-MHiiir;.iZú 
para  deleocrlc ,  do  manera  que  e-ilo  escopetazo ,  disparado  por  un  ni  t  u 
dadelinsapenonal ,  fué  el  único  hecho  agresivo  de  los  caropi  sinus 
«olTah  faena  ptUriica,  come  el  sable  desenvainado  per  el  gmdarme  la 
nnioa  deoteelracnm  de  b  tropa  para  dcouplelorealaUeeiadailo  de  la 
tranquilidad.  A>i  es  que  por  la  noche  habían  desaparecido  eatanOMBla 
todas  lassrBales  de  agitación.  «Todoo quedaron  dispersados  eaw  sMr 
y  cerrsr  ik"  i  jos ,  decia  algún  tiempo  después  el  prefecto  Cbabrol ;  en 
roeooa  de  veinte  y  cuatro  horas  qtted4  restablecido  el  úrdea  sin  oece&i- 
'  dáparaN  u  «ola  lav-a  fin 


rilardd  lodo  aqwlloiaDeeaos.baaiari  oMaladir  qne  él  general  Gs- 

nuei ,  en  un  escrito  publicado  pora  ra  defensa  (I),  coiife^ú  que  sabia  ds 
antemano  que  la  conspiración  debía  estallar  eo  8  de  junio ,  y  el  amdo 
de  Fargups  confesaba  en  otro  escrito ,  que  muchos  días  aales  de  la  ee- 
pkeion  hsbia  cogido  lodos  los  hilos  de  la  trama  A),  panladartaasfa» 
basta  el  día  •■ose  dfrigiereB  é  leaolwapaebiMiÑaaNdIcleanáia 

qoinlos  y  niia  compañía  de  iofanleria.  La  mas  vulgar  pmdeocia  acon- 
sejaba que  al  recibirse  la  primera  noticia  se  enviara  i  aquellos  pocblos 
iiiiu  fiiiTZíi  i  i'-iiolaliU' :  roas  el  corregidor 'le  l  n  y  los  dos  f;eneraii'S  oo 
quisierMi  tutti^r  una  jirrcaucion  semejante  ,  poique  too  elk  d«  \et  ha- 
bicra  cabido  la  cluri.i  de  concluir  con  la  rcv  uelta{3} .  > 

En  la  ntalkana  del  9  el  gniiien»  recibió  per  el  lel^afe  la  noticia  da 
aquel  simalaero  de  íosorreectoii ,  qne  apnrecía  con  lodae  las  proporcio* 
m-á  de  unn  fiinnidable  rcrurlla.  Inuiodi  llámenle  Mr  de  .*ía¡nninille  re- 
cibió la  orden  de  apors«D;ir<L'  nm  .Mr  liira/es  ,  y  psle  le  mando  que  se 
volviera  á  sn  puesto  sin  dil.K  ion  S;iinneville  lle^ó  el  día  13.  ciai~o 
diasdespoH  de  los  acontecimientos,  y  por  la  noche  fué  á  casa  de  Mr.  de 
Cbahnil,«D donde  bailó  reunidos  á  Mr.  de  FsrgMB,  Csnoei  y  Marín- 

gooné ,  qm  peaienla  ea  ha  nabea  M»  acrvidea  T  aa  MMigto,  aefeliei- 
laban  motiamenle y  s«  BiríbaiBD  loa  IRolBa  desahadores  dd Irene  y 

del  estado,  flast.i  (liluut  h,  .«eguo  hemos  visto,  Mr  de  Chabrol  había 
abrigado  la  misino  dc^Mi&anza  qne  el  comisario  gent-ral  Av  \h>Xicíi  íijo 
respecto  á  los  dcscubrímieolos  de  la  autoridad  militar .  >  no  e»  ioiitil  re- 
cordar lo  qae  escribía  este  prefecto  i  Mr.  Decases  seis  dias  antes,  $  yl 
dejanio,ésea,lBviiparad»lanbeliea.  «loelcampocireiIaonNi»- 
res  eslraordinarios ;  pero  yo  oreo  qne  estes  raneres  deben  alríbnirse  á 
ciertos  hombres  que  los  espaiceo  de  intento ,  siendo ,  en  mi  concepto, 
el  resultado  de  las  n)i>iii;Li  ni;in¡()lira.-i  ijur  llevo  imlic.ulaí  á  V.  E,  Por 
lo  demás ,  no  hay  nada  que  me  do  cuidado ,  porque  la  ciudad  está  per- 
fectamente tronqaila.a  Ensaoonlérnoeiacoa  Mr.  Docazes ,  Mr.  de  ."«ain- 
ncville  había  leoido  (oaanioaeíaM  da  cbIob  partes,  y  no  padiendo  meóos 
de  quedar  sorprendido  ,ise  acerca  I  Mr.  de  ChaimI  y  le  ^lla  oamplela- 
ui  'iitf  traüformado ,  porque  ef  prefecto,  no  podiendo  disimular  so  ero- 
iKiiaiu,  no  concibo  otro  rcr  urs  -  que  el  de  dirigirle  ciertas  pregonlas. 
No  queriendo  ícguraroeole  que  roJnrnla;-c  eii  provecho  del  correslddr 
y  de  los  dos  generales  la  gloria  de  haber  .salvado  á  la  nación  y  al  irooo, 
Mr.  da  Cbabrol  aparenta  creer  muy  do  veras  eo  la  realidad  da  l8  ra-> 
vní'lin  «iJoospineion inmensa ,  decia,  qae  aeababa  do  mwMPrd 
r>  pi  su  de  la  Francia  entera ,  pero  qoe  había  Kaldo  la  Itarlmn  da  repri- 
mir milagrosa liieu lo  (■■in  «'I  ioncursn  ile  la-  olras  autoridades  »  Adefuás. 
descando  dar  uiid  tu  utba  de  la  uiijUirUnit»  del  peligro  á  qiic  acababa 
de  sustraerse  la  monarquía ,  maniGesla  al  comi.nari  >  general  de  polil  la, 
qoe  Mr.  deFargoesba  arreatado  I  doacieatos  y  qotoce  individuos  eo  la 
sola  ciudad  de  Lyoo  dnimale  lea  diaa  •  y  tO ,  y  que  las  columoaa  \  '" 
les  que  salían  á  campana  despoes  del  Ifgreso  del  primer  C 
han  traído  de  las  aldeas  sublevadas  cerra  de  Ireselcoloai 
Después  debal>crsí'  (onduidola  platica  entre  los  dosempleados  ron  estas 
noticias,  se  generaliza  la  c(iiivei»<>uúiu  :  Mr.  de  Sainnoville  bacu  una 
propeaicion  b  las  autoridades  pnwntes  para  qne  se  insirnya  en  coman 
coD:ipelcflle  somario,  iulerrogaodo  de  concierto  k  los  qniaíealoaó 
.•«císcientc»  prisioneros ,  sojeloe  i  la  aeeiott  de  lea  tríbonaha ;  y  aMfW 
los  generales  se  ven  emliarn/adü.s  contestar,  Mr.  deiMgMBOO 
muestra  mas  resuello ,  ducJajaado  que  no  quiere  compartir  con  nadie  el 
cargo  de  interrogar  a  los  doscientos  y  quince  ciudadanos  detenidos  por 
órden  saya.  Al  otro  día  el  comisarío  geuurat  de  policía ,  en  um>  de  i>us 
fnndMws  7  da  au  UUrio,  se  aoipeDa  en  interrogar  t  algunos  presos ,  y 
aunque  desde  loego  quedan  iolonwiipídas  las  coamoicaciones  entro  loa 
presos  y  Mr.  de  Sainnev ille ,  so  inlerreocioo  cna  coovIalOHUM  iodlil» 
potvn  ja  «alabo  jiqgando  á  bi  vreao»  el  Iribual  prdMMial  (4). 


fl¡  JWf»!  /icenbrtmiííi/.tt  d»  Itjcmtn  l^ü,  |>rtrelcondo  «lo  Chabrol. 
S:  CU'ttaeimi  al  ttcrüo  tiltUoJ-^:  L»»!"  km  Itl",  P<ir  el  loeiicnle  general 
CanucI:  l.a  tfrJaJ lubrt  I  t  aronitcimuntot  Jf  Lyon  tn  HT.  por  con- 
de Jf  Kiirnueji. 

(3i  l.a  Ttlafi  n  rf»  loi  oeirilmwf*'!!  »  <If  l  ;m  por  ctvnti.-.irio  Kfner.il  áa 
[lollcu  Satnnovillo.  v«nlienv  <  l  pj:.,iji>  hi„-i,t.L'ii(o:  .En  el  pueliln  iie  s.  Gt- 
110»  «Iw  Lavjl,  imMuaa  do  Oudtii,  1í«1.iíi  UosUb  mucho  lletnpo  un»  brigada 
lie  gcndarniei  .  j  líl  K  ilo  lunio.  domintio  it«  la  ocuva  daCúrpoa,lseonB- 
iro  gisudíime»  estuvieron  ausonloa  lodo  el  di»  p»r»»US«iiUg«nclaS*dt?l- 
•iooes  iwrileularaa  ds  suano  000  end  imablo  tw  bable  masque  el  brig»- 
«t«r;  roas  este  hrlgadhir.  después  do  babor  pasado  una  parM  d«i  di»  en  la 
laberna cou al eaplum OuMOi  de  S.  Ciñesen  ol  icioenquu  itm  á 
tfar  prinieipíii  al  iu«flmlenla.> 

[t;  EílB  Iribun»!  §0  componía  do  los  in>)irlduo«  slgiilíUlM  :  t  '.  i  nfoniM 
De»bulle«.  prwwrr,- MM  Bernat,  vlceprcsldenle  deUrít  unal  de  primera 
losiancla,  frtttdinU;  Ballardtor,  ttwaá,  Moehmiiat,  Joanou,  miembro* 
Juagado, /Mser. 
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mSTORlA  DE  U  SECUNDA 

fgr tua  dkfoácka^  coa  It  cual  bay  lo  «akicolA  pm  aaplkar  d  <1«- 
<wo  do  nralUpliear  las  coodeius  7  «iptiok»,  «s  va  da  emfovaáet  en 

sola  .KUSaciüD  lodos  los  llPcIlOS  que  prwf'ntíitiím  lini.ü  lc.-.tltt;;(!ii 

ik  un.i  saAü  revuelta,  diclio  Iribunal  dividió  la  cau^a  en  duce  acit^Hciu- 
ar$  díjlinlas,  eonwpoodii-nios  n  las  oocc  aldeas  y  á  los  acnsados  de 
L)M.  Bata  dIvisioB  ¡ofringia  Iw  rrgias  maa  eieiuniUiles  del  decrclo  pe- 
nal, pdca  t|iflr  qirt  man  debía  d  triliaBal  dirtrifaoir  los  acosad»  eo  do- 
ce (  alegoría.»  para  jiugarlas  por  sefiando,  cuando  los  acosadores  y  los 
jueces  reconocían  quo  Indos  lus  prfSM  ofacdccian  las  oiisnaR  órdenes  y 
««•eacaniinaban  al  mismo  olijelo,  cerno  poi  ti  nci  iootes  á  la  misma  cons- 
piracHM  ?  Algo  Dia^  chocatite  es  todavía  qtfe  roofesándosc  que  de  Lyoo 
babia  partido  la  seOal  y  que  en  l.yon  re>idiao  los  organiudores  y  los 
jrfca,  (taescQ  clasiticadM  «n  la  últina  calrgorla  Im  actuados  de  estacio- 
dad,  de  inerte  qne  n»  debían  eaminracer  ante  «jiiei  iribvnal  adiaaa 
hH'lj  ijiic  liiilii.M  ii  >(¡frido  su  seoleacia  los  infelices  á  quienes  se  con- 
deijjia  tou;u  ÍQ,>ii  uini' tilos  suyos,  cuando  los  unos  estuvieran  ya  en  pre- 
sidio y  cuando  lu  i^  nbc::!  ilf  los  otros  bubiesecaidn  bajo  el  hacha  del 
verdugo. Jamás  quedariiti  infriogid^con  toas  audacia  las  prescripciones 
legales  mas  vulgares,  iucreilile  paroce  que  el  liaron  Pasquier,  minú>lro 
dejQ$liciB,aeairevks«  á  responder  en  18  do  julio  al  llicaidelaaQdiaii- 
ria,  qneie  babia  dirigido  algunas  preguntas  sobre  tan  eitraflos  procedi- 
mienlos:  wNo  puedo  menos  de  apl  uiJir  <:\  fii  iiie  t'  iín-tmdn  crin  ¡¡o  |i  s 
magistrados  en  las  precauciones  quu  «lebcn  ^«egurar  la  repreíjoa  de 
esto  alentado  18  de  jimio}.  Apruebo  las  medidas  que  habéis  adoptado 
con  respecto  i  la  nurcba  de  la  inwmocion  y  al  úrden  de  las  causas  en 
el  inisim  «njrieianicala  da  qoe  esU  encaif^  el  tribanai  praboalal.» 

Dabiaose  dictado  ya  dietMaleBijBS  de  moerle;  habían  ya  cnido  diei 
cabeias  cuando  Mr.  Pa^iquíer  Iríbtrtaba  sns  aplaudes  al  celo  del  tribunal 
prfb)-;.;il  1:1  fiiii i:;  iliii  (h >¡:ll■:■^,k'  aquellos  sucosos,  1.1  de  juniii.'n  indü 
en  ia  im\¡or  pitne  dol  remo  íü  tgnoraba  todavía  la  Doücia ,  comí  .in-Lie- 
ron  ante  aquel  Iribunal  dos  acubadas,  Claudio  BaymonI,  azadonero  de 
San  üinéa  de  Laval ,  7  Saial-Dubois,  colcboocro,  y  enürajubos,  oondA- 
nadoa  A  nnefle,  liieron  ejeeatadea  i  las  pocas  boias  antes  de  la  noche. 
Juan  Valenpjl,  de  Trévoux,  condenado  el  19  y  Irasporlado,  á  iinnr  do 
la  sentencia,  ¿  Quinceux,  ú  In  derecha  del  Snona,  fué  ejecutado  el  día 
tO,  a  la  vista  de  Iris  |ii jt>i:i<.i  im'^  iIc  dos  orillas  del  rio,  en  una  dila- 
tadn  pradera  desciibiwla  íjiw  üc  eslendia  delante  de  la  t  iudad  de  Tré- 
voux,  situada  en  la  ribera  opuesta,  lugar  do  su  domicilio.  José  Lourd, 
llamado  9cai!li»Dt|)a>condenado  el  itjhtt  ijfcuiado  al  ti  en  d  pueblo  de 
BrisMiÍR.  loiwM  ColomlMin ,  luán  Banlisla  Fillion  7  Cristóbal  Andeot- 
IX'?  :;i\iij^r>,  L.ni  iale^  de  sombrerero,  condcnndoí!  1  n -'10  <!<:<  junio,  su- 
ftieron  J.i  piua  capital  en  1.°  de  julio,  en  el  sitio  dcaiiujiiuido  ICcIiircs, 
lerniino  municipal  de  Saint- Audeol:  cuatro  dias  de-'^pues,  5,  fué  ejecuta- 
do en  Gbaroay  un  picapedrero  llamado  Juan  Francisco  DecbtH,  que  el 
dia  anterior,  al  oír  la  sentencia,  babia  csclamsdo:  o  Espero  que  el  bon- 
brc  ])or  quien  voy  á  perder  la  vida  vengará  mi  mnerlo.»  Kl  capitán  Ou- 
din,  que  había  logrado  .«uslraerse  i  todas  la?  pesquisas,  fui'  preso  en  Ta- 
rascón \  i'ji'cu!;;ili)  cu  S.lii  (iiiicj  l.iiv  ;il  (1  I  S,  ('..n  iin  .•i¡)rciniiz 
herrador,  ilaiiiadu  l'i'ili  u  Dumonl,  de  edad  du  Ifi  urna,  en  frenii:  tU-  \,i 
misma  casa  y  á  la  vista  de  lu  nadra  de  este  jóven.  El  dia  12  dn  Bgr>aia 
fué  también  (jecolado  en  Ansa  un  individuo  llaaadoTavemier.l^rode 
Ooiooioax;  detnanera  que  ene!  espsciode  pocas aenanassolevantdsiele 
vtves  la  miitliitim  en  l.yon  y  en  sus  cercanías;  seis  veres  se  traslado  el 
ínsirunu  ii^u  ik'l  ^ui)laio  en  tm  chirrión  encarnado, á  pueblos  diferentes  y 
a  muchas  leguas  de  distancia;  seis  veces  el  fatal  chirrión  alrave^ónume- 
rosas  aldeas  con  una  fúnebre  coraillva  do  reos,  de  soldados,  de  gen- 
darmes y  de  verdugos  ,  sembrando  el  (error  en  todos  los  pueblos.  Por 
oaa  iraicíon  ínfimo  faaroo  cottdeoadoa  aigunas  iabliceaqoe  confiando 
en  las  promesas  de  olvido  que  hicieron  iNiMieamenie  los  jefes  do  las  eo- 
liiiiii„ii  \\,|;iii(rs  cnviiul.is  i'ii  iJi  ri-i't'iK'inn  .-i.i>;i,  su ji  r  t  ti  del  seguro  al- 
ticrgue  eu  donde  eaUbuu  ucuiios.  LM-eiuu  C<>ii>iitUiií,  entre  otros,  uno 
de  los  tres  infelices  quo  fueron  ejecutados  el  I  *  de  julio,  recibió  pai  ti. 
eolarmeole  dal  jefe  do  una  colunuio,  en  1 1  do  junio»  una  invitación  pa- 
raqno  ae  preaenlara,  masón  logar  do  la  gracia  promaSda  racibid  la 
oraerle.  E>las  ejecuciones  solían  además  acarrear  escenas  repngnaiites, 
pnes  lois  soldados  de  la  escolta  invadían  las  casas,  forzábanlas  bodegas, 

»e  fniliri;lj;jb:ui  y  maltrataban  i  sus  Iiuosi.c.U'í,  En  .Sjri  liirics  iK:  I.:i- 

val,  un  soldado  ebrio  despojó  al  cajiiUn  Uutltii  t-n  vi  acio  de  la  ejecu- 
ción arrancándolo  los  callones,  las  medias  y  los  zapala«,  al  paso  que  «1 
eapiian  que  mandaba  la  escolla,  llamado  Duilíon,  qpw  también  estaba 
eino,  nshnló  t  m  tmpkido  qoo  00  qoería  darlo  vinoi  {ajanando  á  m 
oficial  general,  el  baroo  dcTmnéoil,  que  lo  mandatai  TOliiMa  e«i  su 
de8tAcamcolo(t). 


ti)  B«le  Dsrllton,  condcnadu  «|  «Ao  XI  cdipo  parlclJa,  so  rolu^li}  en 

nmm. 


RESTAURACION.— CAP.  Yll.  3C1 

Para  quo  anfiMTM  teetaret  m  Ibnilcn  una  idea  de  la  rapidez  con  qav 
dirtaba  suslUtosel  tribunal  prebeata),  basta  con  decir  que  el  1  *  de 

'í'lii'iiltup,  ild^  Ineses  y  inclín  ilf-pnes  il  ■  li'S  njílj''.nd  :s  -.liro.-G»,  había 
leriuiiiado  oiuic  tausas,  jtwgjiitj  <i  rLt-iüu  cintuciil.i  v  ciníu  acusados  y 
pronunciado  veinte  y  ocho  senlenri.is  de  muerte  il ,  veinte  y  seis  sen- 
teaciasdo  deportación  imoerle  civil j,  .h^ís  do  trabajo»  fonadoa,  y  cua- 
renta y  echo  de  noehoa  anos  do  prisión.  Los  pocos  acaeadoa  qno  ñ  K* 
braron  de  esta  sentencia  quedaron  styctaBaaaoTigibiiriadoBnicho 
tiempo  y  á  nnas  fianm  may  superiores  á  sn  fortuna.  De  los  círatorin» 
rufnla  y  cinco  acit-sados,  los  ciento  y  dici  fueron  sentenciados  mivio  'ni- 
tores ójefeá  de  sedición,  sioodo  muy  notable  que  los  diez  y  nueve  per- 
tenecían al  solo  pueblo  do  AmbltricttS,  y  qno  de  los  diez  y  ocboaru^ndo» 
de  Saioi-Aadeol,  rosullaroa  daca  antoret  6  jefts.  Este  lujo  de  califica- 
eíones  agravantes  pneden  esplicarsn  fteilmenie  por  tos  arileBloa  del  r6- 
digo  penal  relativos  á  la  sedición,  pues  el  articulo  100  esíá  coni-rbiilo 
en  estos  tiSrmÍDOi^  :  «Xo  se  pronunciará  ninguna  ptna  por  el  liej  bo  di> 
«^edición  contra  li  s  qiii' babiciido  formado  parle  de  gavillas  sediciosas 
fin  ejercer  ningún  mando  y  sin  desempcAar  ningon  empico,  se  hayan 
retirado  ¿1  la  primera  amonestación  de  las  auloridade»  civiles  ó  milita- 
res. Ademes  de  dicha  amonestacieo,  coando  sean  habidos  ftiera  de  loa 
puniesen  dondeexísls  la  minion  sediciosa,  i  menos  que  lleven  armas 
ú  oportgan  reóislencin  >  i;- 1  i.^ianle  que  no  hubo  rcíislcnci  i  111  i  ::  aí- 
na parle,  porque  los  subU'wtJus  se  dispersaron  espontáneaiitciiii:  k  l  tln 
9  en  la  mayor  parte  de  las  aldeas,  antes  que  siquiera  se  pres?nt.%scn  los 
piimeros  deslacameote»;  y  aunque  en  otros  pueblos  00  se  dispersaron 
tan  pronto,  lo  cierto  es  qoo  lo  híeüvon  ál  dcaeriirir  do  l^os  ¿  las  patru- 
llas, de  suerte  que  00  buho  necesidad  do  dirigir  amonestación  alguna, 
no  debiendo  tampoco  omitirse  que  las  prisiones  se  veríftmron  después 
de  haberse  re.stablccido  la  calma  en  lodits  parles.  De  lo  dicho  se  deJiici» 
que  el  tribunal  no  hubiera  pronunciado  mas  q«c  dos  ó  tres  scnieru  i.i», 
si  no  hubiese  trasformado  en  jefes  i  h  caá  lolalidnd  de  los  acus.idi;s 
También  ae  coacibo  la  división  de  las  mnitait  onando  so  loman  en  coenla 
ei  número  de  loa  aeosadOK  y  la  multiplicidad  y  violencia  4» ios  eastígos, 
fKnr|ni<  s¡  l,i  jih-iTs.  i'i  i)i'-;ir  di'  -ii  pasíon  y  de  su  cini.'mo,  hubiesen 
luxhü  njs¡4íurci;ii  ú  la  y  i  tdusur  en  los  mismos  bancos  á  cerca  do 
ciento  y  cincuenta  acusados,  no  se  hubieran  atrevido  á  proclamar  en  una 
sola  y  nii^ma  sentencia  á  ciento  y  diez  jefes  de  sedi(  ion,  declarando 
culpables  á  cerca  de  ciento  y  cuarenta,  proounciando  veinte  y  ocho  sen- 
lanciaa  capitalea  é  impanicndo  al  verdino  la  obligacioo  hoirible  decor- 
tar  docecabeaat  en  oa  dfs. 

A  prími'i  m  Ií  mi  lirc  .■!  Irthnnal  prclw-sial  se  dispuso  para  senten- 
ciar á  los  aciijaJus  cílabiecido*  en  l.yon  é  incluidos  en  la  tülegoría  dno- 
decima.  Este  tribunal  noce.s¿do  in.*itruir  rt  deju/gar  desde  el  día  si- 
guiente á  la  revoolla.  pero  lo  peor  fué  que  sos  conlinuM  persci  uc iones 
y  8«a  bWbaraa  seotancias  eacitaron  laa  unlaa  pasiones  do  las  otras  ao- 
loridades  de  Indas  las  órdenes  y  categorías, de  suerte qnedoido  ai  Ida 
junio  se  abandonaron  por  la  mayor  parte  á  hw  escesos  mas  íncreililes  de 
Miil.'iK  i:i  y  .'ji  ÍPiii  íu  iedad  Desde  el  dia  indicado  quedó  interrumpido  ej 
autü  oidinaiio  de  las  leyes  rn  toda  la  cslension  del  di-parlameoto  del 
Kiklano :  los  em[^eado9  dís[ionian  de  la  fortuna,  de  la  libertad  y  aoo  da 
la  vida  de  sus  adiuinialrados,  al  paso  que  loo  alcaldes  de  mwfaos  pue- 
blos, utilizando  la  presencia  do  las  colunmas  vulanlea  quo  recorrían 
conlinnamente  I06  campos  para  desüt  in  ir  1  poblaciones  rurales  y 
perseguir  á  los  armad*»  fugitivos,  íiuijüijwii  csrjSfas  arbitrarias  á  sm 
adioioistrados,  so  apodifalían  de  las  propiedati^  s  [  r:v,i  !;i»,  enoarrela- 
ban  y  mulisbaa  á  sus  paisanos,  como  el  alcalde  de  San  Ginés  do  Laval. 
que  impmo mullas  de  dos  mil  francos,  cuya  cobranr»  se  atrevió  i  lega> 
tizar  el  prefecto  Cbabrol.  El  alcalde  de  San  Gioés  de  Lsval  «blig6.  cMn 
oíros,  ú  la  viuda  Dnmont  &  satisfacer  ana  parle  de  los  ga^os  ocasiona- 
dos por  el  suplicio  de  su  1,1]  >.  rji'i  tUitlo  biijii  l;(s  vi  iil.iniis  Ji'  su  casa, 
con  el  capitán  Oudin  ii  18  de  jitUa,  lil  uIccjIUc  liv.  uliu  pudtlu,  deseando 
vengarse  do  una  pobre  jóvea,  que  se  hallaba  rn  cinta  de  ocho  meses  y 
quo  era  madro  do  tres  hqoa,  el  major  do  loa  cuales  apenas  tenia  seis 
afleo,  la» prender  7  fusilsr  *  so  ntaridodatanle  dooHa,  7  hafaieadodad» 
la  victima  algunas  señalen  de  vida  después  de  la  primera  descarga,  el 
alcalde  prestó  dos  pistolas  quo  siempre  llevaba  al  cinto,  y  acogió  la  de- 
tonación (  <in  liriiK'oes  de  alegría  L^s  i  uítitntiiis  \(.'.,,rj!,'s  iinruliiiii  !.  s  al- 
deas á  guisa  do  tropas  eaemigas,  p4mlig4ljan  íiK>tiib>»  y  uíiiajes  á  los 
bubilanlcs  y  les  imponían  contribuciones  de  bienes,  de  zapatos,  de  ves- 
tidos y  do  forraje,  de  mrtie  quo  la  población  entera  se  fugaba  al  v«rlu, 


Espalda.  Ot donde  rograsO  I  Praneta,  tprtnelpliw  da       con  ot  el«fetl» 

(n«'M.«, 
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y  no  w  re^lituia  á  tm  hogaicá  b34a  que  babia  paliado  el  díslacamenlo. 
El  (loíarme  dispopMo  dwpucs  dfl  8  de  junii)  pm  rl  ¡jicíidij  y  el  i-a- 
naniiuto  de  la  diviMon,  daba  prele»lo  á  las  nm  bruiálcs  p«M|ui!>ju, 
«HM4|ae  hW  aigtnln,  los  gpndtirmM  y  loi  aoldadr«  lo  registraban  lodu 
«>iri  re^ppliir  ningnn  asilo.  Adoiiiái  la  utoridMl  %Ih  la  cantidad  y  la 
opLvic  do  annas  qoe  prt'Miiuia  en  podfr  de  hM  cludadanM,  detaanera 
qiti-  no  bastaba  cm\  i'iilrrg;ii  l¡i>  <]!)>■  reiiír.n.'nU'  íp  tnii;iii,  fii.o  ipn'  t.im- 
Itiea  en  preciso  comprar  olma  p;iia  !>iili:>(acer  Jo»  t^ki^ionii»  uuos 
vúHadoita  m  poca»  veces  inflóles.  Los  oficiales  de  ret'iiiplaio  quedaron 
•iij«t«  i  na  filiar  caeapelonai  i  ea  mncboa  puntoa  oo  soiaiaeau  se  ks 
ditpajaba  d»  loa  pbidinT  cacepelaa  de  eaaa,  tiuoque  se  Im  oMígaba  i 
doposilar  sns  espadas  en  tas  alcaldías.  No  podiafl  preseolarse  ron  uni- 
toroic;  si  iban  por  las  callos  en  grupos  de  luaii  de  do»  individuos,  pronlo 
m  veian  insultados  y  denunciados.  Por  órdon  del  general  Cnnuel  que- 
daron obligado»,  80  pena  de  arresto,  á  probar  que  no  babian  tomado 
parle  en  los  acontecimicnlo*  del  8  de  juuio,  y  no  podian  percibir  su» 
múdioos  haberaa  ain  mi  certificación  de  traena  conduela,  firmada  por 
»t  alcalde  A  por  el  cemísario  de  poUda  de  su  retídcocía. 

.^0  lardaron  en  divu'f^.ir-e  laistuis  nimcreá  de  conspiraciones.  Los 
procuradores  conlinuaion  ki  l  iiii'iiíru!,!  oLra.  Dehil  y  Kie>ce,  llamailo 
Ohampicno,  .líbenle*  de  ta|i  liin  imlii  ir.  de  concierto  con  alguno*  bI- 
caldei  y  uficial«s  de  geudariueria  que  le  suminislniban  armas,  pulvoia, 
tgnibsy  caeanpalaa  triooloKa,  se  csíoraban  en  pro<liicir  en  el  campo 
un  nuevo  8  de  junio,  nuenlnn  el  |»^ecto  Chabrol,  iiieiiendoae  laurimn 
5  provocador,  ocrcditaln con  los  empleados  de  m  depcndeiKis  k  on  tal 
Pi-dro  l.rblane  para  que  reconociese  las  riuí¡  ul.  -^  (.M  ili  iniiiutni  iilM.  ;  a- 
r.)  qao  visitare  á  los  subprefeclos ,  á  los  alcildi  y  n  lu^  >  ou.i.'-aik»--'  de 
policía ,  y  para  que  con  e!  coocarso  de  esias  at<!  i  id,  .K  s  escoicitasc  el 
medio  de  invealtf  naa  conspiración  por  cada  ciudad ,  de  designar  i  los 
snpuealaa  contpiraderea ,  de  referir  cirenisianeiadamcniesuB  renniones 
}  de  improvisar  conversacit>nes  K  caáa  uno  déoslos  rumores  suce- 
dían varios  arrestos,  lo  nii.^mn  que  en  el  período  anterior  a  los  ac4)nte- 
ciinicnlos  de  junio,  de  suerte  qne  I.is .  ,ii  i  ilo-.  («iaban  atestadas  de  pre- 
sas, colre  los  cuales  babia  algunas  mujeres  ,  niuchacbos  y  niOoa  acu- 
sados de  no  babRr  denuiiriudo  a  sus  padres  ó  á  sus  maridos  sin  que 
«trUcian  ningon  efwlo,  Jas  instancias  quo  baciao  por  espacio  de  «0- 
nwnas  y  mean  oatema  paia  qnc  se  les  otorgase  siquiei  s  el  hvor  de 
iiiii'rrogalorio.  La  conloslacimmuo  il.uso  ;i  .-tis  iri  l.jiiiiii  inncs 
eran  lo» inMi1l(»s  y  los  ultrajes.  Ei  gcucii^l  Crnuol  h^Lia  uuitiüadi)  a  los 
centinelas  de  las  cárceles  que  di.«paiasen  fu^ilaics  cnn!ra  los  presos  que 
s«  asomasen  á  la  vcnlana  i  y  no  fueron  pocos  los  qne  pagaron  con  an 
vidacaia  eonsigon,  parqno,  como  decía  algún  tiempo  dcapuca  un  oflcfal 
«•un  censfio  da  guerra ,  se  disparaba  casi  lodos  los  días,  los  nimo- 
res  rchtÍTOs  &  ranspirseione.'i  se  hicici  on  mas  ainnnanics  á  mediados 
■ío  ;i,:iislo  ,  y  las  aoloridadi'.  ,  sin  tiiníuni.'ir'LK .  Iniu.ilijii  de 

nuevo  las  medidas  mas  terribles ,  pues  no  suiaiutiUi-  iIuIjIuUhi  IuU.ís  las 
guardias ,  sino  t|IMdii9MÍ)ll  la  calida  de  gruesas  patrullas  de  infante- 
ría y  catallerla  pon  que  icearricsea  las  principalea  pissas  de  Lyon  d.; 
dia  y  de  nodkt ,  msMbnda  cada  mafiana  i  los  séldadM  designados  para 
-i'rvi  ií  ili<I  (lii  iitu'  cargasen  públicamente  sus  ami8!«  \l  jnoiiio 
ia  iujiu  i iu';.!.ili:in  ]>iir  lu'^  «alones  realistas  alguníts  liyla$  du  cuiwpHii- 
dores,  en  doinlc  ligiir.ili:iri  c-fribanos  .  pro<'ur,Tiliir(  S  ,  cumorriames  y 
propietaiios  :  Vill;«fiatica,  Tiirarc  y  Bellevilic  suiniuistrabaa  $U  conlio- 
gente  á  aquellas  tablas  de  proscripción.  Inlrodújose  otra  m  dleiror 
m  el  seno  de  todaa  laa  timilias ,  y  todos  loa  eindadanoa  temblaban  por 
sn  Nberlsd  agnsrdsndo  con  espanto  atgnna  serie  de  condenas  y  supli- 
.  <(.)-.  r:inniin  á  i  ilu  MHif'iiilirr  llrgó  de  París  ana  aoticia  que dejd  vis- 
lamtN-ar  ei  Uvmiiio  da  lun  b&riibie  silnacÍ4/n. 

I.a^  piimeras  aolicinü  que  recibió  el  miaistro  de  policía  sobre  el  esta- 
do real  de  loa  hocboa  de  l.yoo,{iienMi  lae  q«e  le  comnniedHr.  de  Sain- 
novttle.  Advertid»  por  loa  bediMaMeriaiia  de  t  de  Jiü^T  i  pesar  de 
los  recelos  y  de  la  mala  voluntad  de  las  otras  autoridades,  este  emplea- 
do iwtudió  y  examiné  con  el  mayor  celo  y  perseverancia,  después  de  su 
regreao,  cada  ano  th>  l'H  orn  e  sumarios  instruidos  p'  r  el  tnLuual  prc- 
boslal.  Oabíendo  averiguado  la  verdad  por  medio  de  sus  luvestigacio- 
nrs ,  la  comnnicd  a  llr.  Decaim  ,  el  cual ,  después  de  haber  desechado 
largo  tiempo  aquellas  raveladonca ,  aeabó  por  aoauterla^  .il  juií  í.^do 
Kr.  Lainé  J  del  éupt  de  lídieliea.  Estos  dos  nfaiisliw,  a  cj^^u^lu  de» 


tt  Veinlo  f  nuave  son  lois  purlf^s  que  (tiri;;l<i  L>;l>luiic  a  Mr.  üo  Cbs1<rot. 
lleude  los  primern*  día»  de  Junio  liasla  1i>  da  Bgntio,  y  lodo*  fueron  iiiililí  - 
eudM  por  Mr.  d«  Síii(infnll<>  i»ti  sii  citai;}  círritn  It'l.r'i  -n  de  loi  aconltci- 
mimi  t  J«  /.»'in  — I.m  si'íi  iti>.i  IMi  i.LH.  II  uo  di:  1  1  i  ..idiI,,',  íi vuJanlo  de  pla- 
zi,  f  do  Uesinjf,  oUIumI  do  genjarmcrii,  Ogurabin  ciiirc  liia  auUirUladei. 
<;iviioa  1  mi  iwiaefitestunlohMrBaanlesmedlea  de profocaolon  i  Detiit 
y  t  flUvlSo. 


SU  colega  de  policía ,  comentaron  pir  mostrarse  ioerAdoto'; ,  porque 
oponieo+lií  .1  Iiis  iofumies  de  Mr.  de  Sainneville  las  muchas  >rnU'íK  iss 
pronunciadas  por  el  tribanal  preboaul ,  las  ijccociones  ooneigoieom 
y  las  afirmacioues  tan  púbtioaa  j  eonoordaotcs  de  lilr«  de  Chabnl  y  iá 
general  Camal,  na  podian  aupanar  en ae  bwm  tt  que  por  ñtocaei 
penenatea  6  por  nptrilit  de  partido  we  hiciesen  enlpaMes  de  tan  odio- 
sas maquin.ií  i  iiics  uno?  Imnibrcs  r\.'\osl¡'li)S  de  fiuplcos  siifH'riore'i,  y 
macho  mvnai  t\m  b->  ^H:und,iraiu  ias  oiiigisU'adus.  Adt>i)iia<«  el  miniMé- 
rio,  á  la  primera  noticia  de  los  acontecimientos,  so  babia  apresurado  i 
prodigar  las  cruces ,  los  títulos  y  loa  gradea,  gtorificando  la  ■ansaria 
ddeapllen  Ledoai  y  coDcedíeodoi  an  vinda  una  peoaian  y  isa  h^oee 
dirte  pió  en  ano  de  loa  eslaUccimientns  del  estado.  Ningún  gtd>irnM 
contiena  de  buen  grado  sus  errores,  aunque  conozca  que  ha  remunerado 
sc  iA  ii  .  s  n  ludulentos.  porque  de  ordinario  se  supone  infaliblo ,  aun  en 
la  |R'i>>»nu  de  sus  a^nlct.  Ilultiplicüb.inse  entretanto  las  delaciones; 
de  todas  partes  llegaltan  quejas,  y  diputados  6  los  empleados  supe- 
riores rccibiao  oootinoamenlo  cartea  de  Lyon  6  de  lu  cindadea  vecinaa 
qw  revetabiin  nenMnioM»  abasos  de  autoridad,  tfna  ves  eacíladala 
atención  pública,  «o  c  iii>utt,iron  l->«  h^rhM.  y  tlisdc  luogn  .ip.irprió  !s 
diGciillad  de  concill;ii  h  (jJl.i  i  lili  l;i  M  ilrn  -ia  il.'  Ins  rnsli^'is  U-imi  !s 
snngre  en  el  ciil  il.-.  »,  id  trilunnl  })rL't>:;^';ii  coiideiiiili  i  c  cii!rii,in-s  di 
reos  ,  y  sin  embarco,  según  lodos  los  partes,  las  sediciones  eran  repri- 
midas inmedialamanle  »in  que  las  tropas  tuvieran  necesidad  de  hacer 
ttsodeaua  araMs.  Deeaandool  minialeiio  atarignar  la  vo-dad  resolvió 
enviar  al  mismo  leabv  de  los  leonteeimiontos  i  un  hombro  que  hubiese 
dado  bastantes  garantías  á  la  c-iu*»  risil  piirn  ¡inp^incr  >ili'iii_¡íi  i  los  iii<is 
descontiiidas  realistas,  á  un  boiubre  qui;  c frixión  por  suí  luces  s>uC- 
cíenles  garaniias  de  imparcialidad  y  que  pudiese  sobreponerse  por  sn 
posición  i  las  amoridadea  de  toda  clase.  Este  hombre  fué  d  mariaeal 
duque  de  Rigosa,  que  recIbkieoM  ios  ¡naa  nnpUea  poderse  «1  tKule  ^ 
«'loníentc  de  rey  en  la  T.'  y  1*.*  divKMOce  mililares»;  mas  aunque  so 
baliia  (iropuestn  ponerse  en  camino  á  tO  d«  setiembre  ,  precipité  sn 
vi.ijc  la  noticia  de  un  rm  í<li:nli'  qn<'  >'i:i  un  ii  recusable  elaleiM  dlltSITer 
en  quo  estaba  sumergida  la  poblaciun  boAe&a. 

Algunos  días  iinles  de  San  Luis  25  d<«  agoaló) ,  loeeUcgadaO  i  las 
difercaiesantoridades  ananoiaron  lapróximnesplosiNdeiimeoeepi- 
rarion  terrible ,  díeiendO  que  los  bosques  voeiflos  estaban  alestadea  de 
reNollosos,  y  qni-  T.y  rn  .<eria  llevada  ü  -  diíio  y  fuego  el  dia  15.  Esta 
noticia ,  procedeolu  de  las  imposturas  de  tievo',  de  Debit  y  de  Leblanc, 
c:iii<ó  un  verdadero  terror,  y  asi  es  qoe  el  dia  IS  por  la  mañana  salie- 
ron de  la  ciudad  nada  menos  que  ocho  mil  habitantes  para  refugiarse  en 
el  campo.  A  «ala  noticia  el  deque  de  Ragoaa  se  puso  en  nereba  y  en- 
tró cu  Lyon  &  :i  de  setiembre.  Recibido  esclosivameiite  |>or  las  prio- 
cipales  autoridades  civiles  y  militare*  y  sujeto  ül  iollujo  de  sus  lisonjas 
y  de  sus  rebcioiv'-' .  r!  nni  i-:  :il  ¡  nr  i"'>;';u  iii  de  ¡du-nnus  días  no 
ynido  menos  de  lomiir  en  cuenta  la  an.miiDidad  de  las  relaciones  que 
se  le  ba<  i:in  ,  y  habiendo  Mr.  de  Saionevüle  observado  «Sla  impre- 
sión en  la  primera  audiencia  que  lo  concedié  MarmonU  se  cooteoté  eos 
suplicar  al  enviado  del  miaisKrío  queso  sirviese  esperar  nueves  foferaacs 
\  vuspi  nd  'i  -ti  ju!  El  primero  que  introdujo  la  duda  en  su  ánimo 
toe  un  oiioal  supoiior  cuyo  nombre  hemos  pronunciado  ya  coa  aivltvo 
de  los  acontecimientos  de  la  noche  del  l  a\  r,  abril  de  1811,  el  coro- 
nel Vabvier,  jefe  de  estado  mayor  del  roarí^ral.  Dolado  de  un  caricler 
leal,  de  una  ei^nUaelen  enérgica  y  de  la  grandeza  de  elma  qorea  el 
pri\  ;i'  u¡n<  de  un  corlo  número,  y  hallándoas  mas  libre  qoe  (0  gñcral  CB 
Utó  dcbsi  t  s  ofici.iles  de  su  posición,  el  corone!  no  se  babia  contentado 
con  tomar  informes  en  las  reuniones  del  coojnnd.nnlc  de  la  división,  del 
prefecto  y  delasnütabil¡dad«-s  rcali>ita$  déla  cind  id,  advorlidu  flma- 
riscal  poi-  los  informes  y  observaciones  de  so  j -iV  <Il'  islado  mayor,  bus- 
có tamUeo  la  verdad  fuera  del  c*vnlo  en  donde  se  babia  cirenaaeri- 
toiH  Rnoamecnendaescuelliót  vanea  ciddadanes  de  todas  las  dates, 
[iiiindn  qc.i'  le  i'nlrr.CT'rn  los  irmchos  parles  diripidní  á  bs  diferente* 
aulandadcs  anti's  y  di--piu^«  del  8  do  jnnio,  y  coniimiando  sos  investi- 
gaciones en  virtud  tk'  lo-r.niis  de  Inz  ijuc  I-.'  dicriui  aquellos  documen- 
Ice,  quiso  examinar  los  legajos  de  las  once  cansas  ya  sentenciadas  por 
el  tribunal  prelMllal,eiigi6  qoe  se  los  comunicaran,  y  confló  sn  estrado 
á  Mr.  Ciras ,  abogado  y  antaño  íadividno  de  la  cftmara  de  ios  reps» 
scotantes  do  los  «ico  diaa.  k  1i  Degsdi  de  ■aruMMi,  el  iribaMi,  emne 
llerameadiebo,  leepreauibe  pira  jongar  i  be  arasidoa  daltdiMddciaia 


'1*  Pl  rnrnnrt  Kolivn-r  Ims  el  primero  que  corriú  ol  «olu  «jue  ocuiub» 
í'.t  .).' Miii-r'nn:'iiLu9  >lo  l.ym,  un  áu  róllelo  Ululadu:  ¿j'on  «n /</7,- nxs  c* 
da  aLi  .ofiir  qtio  eite  eacriio  Inierruatphi  su  osrrsra  mlliur,  porque  !• 
resiauruciori  n o  quiso  perdoearto  oslo  oei»  doiaro  r  nOMo  InlropMsa,  c**^ 
mo  voromos  masadelaalo. 
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categoría  ;  pero  como  retardase  la  caosa  y  aplazn!i«  conlinuamrnto  el 
día  de  la  vbta,  el  mariscal  quiüo  poner  roto  á  (antas  dilaciones,  y  co- 
rargóá  ano  de  sus  cificiult-s  qii>>  se  enterase  del  di'bale  desde  la  primera 
sesioo.copiando  por  medio  de  la  taquigrafía  las  deposiciones  de  los  tes- 
tigos y  Jas  respuestas  de  los  acusador.  Eslc  proceso  era  ci  de  so^pe- 
dMMWiieLjoo.  Alkalidos  per  los  sofrimieotos  de  uua  detención  protón - 
gidt,  por  iMprhririones  y  por  los  ultrajes,  confundidos  por  las  ainena- 
las  y  riují'las  al  ¡ii(!(ijo  de  miu.  Ikií  pi  Miiicsas  y  ¡ircgontas  insidio;:<'i.-i :  l.i 
ninyur  parle  ili-  aqui-tlus  iüfdit.es,  creyt'udo  concíliarse  la  benevolencia 
de  sus  jii<f  c  ,  habían  tomado  el  partido  de  responder  aürmalivanienle 
á  todas  Jas  pregMta,  úmaíu  rerelacíMes  y  componer  con  csl«  olyelo 
tao  fibalu  oMM  ahanlw.  M  es^oe  Vanay»  <|n»  era  ano  do  «•Ih».  de- 
oltrt  qn  Miabo  encargado  do  ponerse  e!  din  t  dejonioal  frente  de  una 
yUtít»  MMDcrosa  y  apoderarse  del  almacén  de  pólrora  de  Lyon.  incor- 
porarse Juego  con  tres  columnas,  de  ocJiocienton  homhre:-  una 
equipados  militarmente,  cobiertos  con  gorros  de  pelo,  bien  armados,  y 
coo  la  alforja  al  hombro ,  y  por  último  dirigirse  con  e.sia  eapeeie  de 
^éitüo  al  asalto  de  laa  eaaaa  cooaialorialea,  do  cuya  poaoiioii  dependía 
d  boca  éiiU»  del  aannlo.  Decía  Venuy  que  cada  «rfomm  tmts  stis  je  - 
fcs  y  oficiales ,  cuyos  nrímbrp>  h.-iliia  \  ;i  .     iniiri.Ta  i¡ii,>  ,■-<,, 

ida  indicacÍDn  babia  t-kh  ¿utincutc  (lara  IJevaiius  al  itunm  kiurudtí 
lo>  m  tiíndos  Nu  (Irj  i  do  penetrar  en  las  cárceles  la  noticia  de  la  misión 
d«  Marmont;  por  lo  que  Vernay ,  al  ver  si  oQcial  Müladoen  d  auditorio 
y  escribiendo  las  declaraciones  para  (rosnitírlat  al  mariNal ,  recobró  el 
aHeato  qno  le  babia  quitado  la  |iríuwra  sratcncia  de  muerte  á  que  5a  se 
leeondÑmiMr  eoDtonwcia  (11.  ttabiéndolc  preguntado  el  prelmstc  »• 
persisto  en  sus  di'clíiríici.  ni's  liiiU'riorcs.  irmii  iü.iiíin'ciiíc  m<  levanta,  y 
estendiendo  |ii  nwoíí  al  ifuriiljii  ciilcniila  .1  I.i  de  loa  jueces, 

responde  c-oii  voz  firme :  « l'ougo  por  tcsli¿:o  1  c-u-  Cristo  que  tengo  á 
la  vista,  que  todo  eaaolo  be  didio  es  íalM.  Uia  dwJwacioace  son  efecto 
delaateiribiMMneitMaaqupaeiDe  banbeobo.  y  tvM  mismo,  se- 
i,  08  acosfira.  si  me  lo  hubiesen  eligido,  r  r  \  ¡1  vi;,  .|i  .i 
y  9é  que  podéis  condenarme,  pero  preliinj  tiMit  sin 
afrenta  y  sin  n  iDí  rdimií  nd-  :i  vivir  deíhonrndocon  la  mentida  y  con  ta 
ralumnia.  •  Algunos  corwis  de  Vernay,  inducidos  duriinle  la  iostruocioa 
i  hacer  revebcioocs análogas  y  quo  habían  recibido  la  pRMmsa  do  Vene 
pcrdenadoa  ai  00  ao retractaban,  uoM  atrevieron  á  imitarle,  y  cfcriíva- 
manto  qnedanm  ■bMellos,  como  rcesfodorim;  pero  Yernay  fué  conde- 
nadoá  iiiiiírlc  por  linluT  ¡rl^i^t¡^^o  en  sii  rpli.irlaclüii.  .iiinipi;'  hunfioco 
debe  0£iulirst>  quL-  el  cubifriíu  cuusüulu  su  (H'fw  en  diei  ufius  lie  cárcel. 
Uarmonl  no  büliin  p.<pcrailo  l,i  declaración  de  este  infeliz  para  ilustrará 
ios  «ioiatros,  y  asi  es  que  á  la  saioa  tcnian  eatoa  con  poder  la  prueba 
deqntlDdae  la^  noticias  rekiiva*  i  eiina|ivaeioaca  qno  baria  m  alio  en- 
teroqoe  ottaban  difundiendo  «I  terror  en  todas  las  poblaciones  del  Róda- 
no, eran  otras  taitas  tramas  urdidas  por  lo*  agentes  do  la*  (irincipales 
aiü.jrirtri.I.'íMl,'!  di>p:irln[in  iilo.  ('.;iiiir;>  cí  n-j:.os<)  fnibiico,  la  libertad  y  la 
▼  ida  de  Jos  tiudaduaos.  £1  mariscal  babia  remitido  á  los  uioisln»  al- 
gunos documentos  que  demoUnbanln  complicidad  dd  capitán  Ledgqx 
00  loiaoeeaoa  dal  8  do  jnaio,  y  par  nu calrana  cirenaaianeía,  que  aio 
dndn  puado  «tpliearee  con  el  temor  do  alguna  refclaeion  inesperada 
tiobre  esto  agento  del  ;:enpr:il  Cünuel,  ni  una  sola  vez  se  pronunció  su 
ftombreduranle  las  d«c  c¡\ii-a>  falladas  pcT  eJ  Iribíinal  preboslal,  de 
iii  itiera  que  su  muerte  no  i  imni  ú  siíiuieru  un  principio  de  instruc- 
ción. Lm  penegoido«  acreditaban  sin  embargo  ana  salisfaccioo,  y 
•t  gobierao  la  dMohelívnmrnie,  subordinada  h  sos  focrmo,  á  an  valor 
7  á  la  d<'fiTi<nrta  COQ  «pe  trataba  awmpre  A  los  hombres  del  partido 
redista  L!  pr<  recto  diabrollíié  deítítaido,  y  el  general  Canuel  exone- 
rado del  mando  do  la  división  ;  lyi  f  oiidi  iiinlos  u  tino  artos  6  menos 
detención  fueron  perdón :id>  s  r!.  I  lodo,  y  Its  que  lo  estaban  á  mas*  do 
cinco  altos  vieron  reduci  1 1  s-.i  ¡lena  á  un  ano ;  conmutóse  en  tres  rui'  > 
do  oircet  ta  pena  de  los  coadeoadaa  á  deportariun  ó  á  loa  trabajoo  for- 
ladot;  remiitiroonlaaeuormea  nmllas  que  comprometían  la  fortuna 
de  unas  ciento  y  cincuenta  f  i  niilias;  y  liii  ilno-riie  el  í;nliii'! no  con- 
firmó otras  dos  medidas  do  MüFiuünt .  u. sabor;  la  dislilutiuii  de  seis 
oficiales  y  la  de  siete  alcaldes  scftalados  por  so  complicidad  en  las  pro- 
vocaciones ó  por  la  odiosa  arbitrariedad  de  sus  actos.— E-la  satisfacción 
era  «rtéril  é  incompleta,  pues  no  era  posible  restituir  la  vida  á  los  infe- 
lieeamaeHoaptir la  mano  del  verdugo:  quedaban  nmiídosrola  mise- 
ria, aln  ivciUr indemnlaaeíon  alguna,  las  viudas  ylosmncbos boérfanos 
délas  víctimas;  continuaba  prtdiJa    r.inern  ó  !a  forinna  de  lo-;  nu- 
merosos ciudadanos  arruinados  por  una  larga  detención,  por  la  perse- 
ciieioaépor  b  ftigi,  j  eatretaaia  oomcmban  ana  (tala*,  ausbaiurcs  y 


sus  rerompea-ías  los  generales.  Jos  adininí ítradONa  f  k»  jooOM  quo 
postergando  el  interés  y  la  honra  del  gobierno  i  Im  InlerfSes  de  SU 
egoísmo  ó  á  sus  viies  piisionrí,,,  fj,T  -le  seividore-  intirli'í  y  fnncstios, 
barian  odioso  el  nombre  de  los  Borboncs,  acarreando  iu  uialdiciun  de  loo 
p  icblos  contraafloa  desgraciados  príncipes  y  legando  al  porvenir  un 
dto  profundo  y  ana  «engaña  inevitable.  Ao  debe  omilino,  para  qnc 
se  vea  la  debilidad  de  los  núníBlrai,  que  H  general  Canoel,  que  por 
ártWi  era  el  mascnlp'il  le  <li>  ln(!rs  lis  i  inplc.^itos,  rcubió,  al  dejar  el 
uiaiiiio  <le  Lyon,  el  titulo  án  in^putlui  oet »i  de  uiíaulerla,  aJ  p^so  que 
por  decreto  de  mes  de  junio,  no  mucho  después  de  los  acuntvcimieotoa 
babia  visto  además  satisfecha  an  vanidad  coo  el  titulo  de  barón  ^t;. 

Mientras  nnantiguo  mariscal  M  huperio  ponia  eoto  i  h»  loeeaotqoe 
a<»liabao  de  reproducir  el  régimen deltISennnodelos  primeros  de- 
partamentos de  la  monarquía,  restableciendo  Li  calma  interrumpida  pur 
la  pasión  de  iitiüs  ;)ii!i,rn!, «les  hostiles  jl  dr:  u  to  di  l  'j  de  .selierabre, 
Uv.  Dccuzes  caiupltu  ia^  proniesas  que  büsltu  hecho  a  los  hombres  quo 
con  SOS  escritos  y  su  diligencia  contribuyeron  de  una  manera  mas  acliv« 
á  preparar  y  obtener  este  decreto.  Mr.  Posquier  ocapA  el  puesto  de 
Mr.  Dambray  rteobrando  en  It  de  enero  de  tiíl  aa  antiguo  empleo 

df  :,';ir?rdasell«s:  á  14  de  setiemtrp  Mr  Mulo -ccedió  en  el  mini?ten>> 
dt'  luarina  al  mariscal  tJonvic<i  Snioi  Cvr,  iiuuibiiiiio ministro  deJa  guer- 
ra en  ret  II  pla/o  d  d  diiijii  '  de  Feltre  ii  ,  y  poco  tiempo  después  Ur.Ba- 
rante  obtuvo  una  dirección  general,  y  posteriormente  no  asiento  en  la 
cámara  de  Jos  (lareo. 

F.J  inarisealtfoavion'Saial-Cjrcrael  único  do  loa  aooaaa  ounislrea 
que,  por  «tt  toeoolealabié  eapaddad,  dió  algosa  faena  al  gabinete:  d 
poco  tiempo  que  fué  ministro  de  marina  se  hr.lii  i  propuesto  dos  ^bjriof; 
lilimr  al  ministerio  de  Ja  incapacid;id  de  Ur.  Üukoocbage.  y  dnr  i> 
MM.  Deeazes  y  Hichelieu  un  niediu  de  reemplazar  próxiuiamenic  y  <¡n 
estrépito  al  duque  do  Fdlre,  éqnieo  qoeria  al^ar.El  duque  de  Rcbelien 
continoaba  acariciándola  Idea  que  babia deeiiHdo  su  entrada  en  d  ga- 
binete y  en  la  aial  cifralM  el  honor  de  so  carrera  poJílíca.  Impaciente 
por  obtener  de  sas  aliados  el  completo  desocupo  de  su  territorio,  quería 
mostrarles  la  dignidad  real  de  Luis  XVIII,  protegida  por  un  ejército  na- 
cional, que  por  su  fuerte  organiucion  hiciera  inútil  una  mas  larga  per> 
manemia  del  CBCrpo  do  ocapwioo.  Cuando  en  1813  restituyó  al  duqne 
de  Feltre  á  la  potleiM  qoa  esta  gaaeral  bsbra  ocupado  por  lanío  tiempo 
bajo  el  imperio,  Mr.  da  lUtoliea  esperaba  qoo  el  antiguo  nioisira  de  la 
guerra  del  emperador  daria  al  rey  iin-i  <Ic  pquelUfl  ejérríNií  ipn-  l  .!;> 
Napoleón  salian,  por  decirlo  asi,  de  la  Uinü  y  se  organizali^iii  eu  al¿:u- 
nos  meses;  pero  nada  había  hecho  aun  el  duque  do  Feltre  á  Irs  dos 
aOo*  do  miwsterio.  El  mérito  de  eele  administrador,  bajo  el  gobierno 
anlBrior,eaoaisi¡a  Anieameate  en  sn  abadicneíB;  simple  inslranenloda 
su  aaw,  00  lomaba  ninguna  idcialivat  y  su  candncta  fe  limitsba  i  enaa^ 
plir  las  órdenes  del  emperador.  Ahsnderoado  á  sus  propias  foerns,  no 

sopo  lomar  jr-!M  in''ilid:is  lrii-rrii|>!i-;,'i  - ó  tii::í.i>  ;  .  n"i  po- i.u  l  i  i-jcn- 
talKin  iiingunii  iihhI  ni ;  ningún  lazo  reunía  a  tos  oUciaie-^  con  lo^  j^olda- 
dos;  había  cii  Ufth'i  los  ramos  det  servicio  una  disipación  atrot; 
alguno*  Jeíea  manJeilaban  la  inmoralidad  ama  escaadaiosa;  la  auyor 
paite  eran  del  todo  facapaees;  laa  neevit  tropas  a»  tenían  aíqaícra  el 
iiteiitoque  da  el  número,  pueíde  oehent.i  y  sí  i-  legiones  de  ÍDf.inlert.i, 
solo  estaban  org<ioizadas  don*  de  d  s  balalluie^  i  >ida  una,  al  paso  que 
la-  (i-i,s-  í  n:  I  \  niiiMí)  no  fiinnaban  masque  uno  solo;  no  debiendo 
tampoco  oraiurseque  sus  cuadril  e.üiaban  c.i<ídeS('ubiertos.y  para  ciibrir- 
losno  babia  otro  recurso  que  el  muy  débil  del  alíslainicntu  voluntario. 
En  una  palabra,  d  daquo  de  Feltre  no  babia  sabido  organitar  man  quo 
la  p«fweocieo.  Encargado  de  reparar  el  desMen  y  do  Amar  al  nnovo 

itiuTní?  dril»  i'jiV<  ilu  dicn  .  de  e=;!e  (lomlire ;  otoi.oisi  al  S  oi.l 
fOiuu  vereliiüs,  rrnnplio  ron  osle  dilinl  caigo.  UcupaLdU&c  ai¡i'ia¿s  Ivj 
miembros  influycnlc-  lUd  lUjtH  le  t  u  lo  relativo  á  las  elecciones;  la  le» 
del  5  de  febreni  a  sujeiarso  a  la  prueba  de  loa  hecboe.  A  tt>  do 
agosto  s«  espidió  un  decreto  que  convocaba  para  al  |i  da  lelíctiiani 
guíente  Jas  colegios  electorales  do  lea  departamentos,  i  fin  de  elegir  di- 
putados que  sucedieran  |K>r  priaiCia  vea  é  la  qoiota  parte  designada  {!]. 


'<!  Vcrnaj-  do  pudd  acr  tijt)|do 
•coHiecImlciiiorM  $  doJuniOb 


4o  los 


;l,  l-os  •i>Í9oaci(ilPS  dDslItiildos  pnr  el  m»rl>r.vl  ruorriir  MM.  IlrlsnMicr 
Bóiiévcnl,  Iluoile  la  Ci>;oinhH.  il<«  Horr.iily.  de  Hoi-hcllo  r  Ocmosnív  Lo» 
«iiilo  olL-al<lo»  «ron  lo*  slgult-nles:  MM  Enrique  br»luurm-lt('«,  olialüo  du 
S,  Diili.T,  on  .Uun(->t'  Or .  lluo  da  ¡a  Ulaiictio  ,  alcildo  <lr  |fi¡rny  ;  Kiiíi.tí) 
sicai'leilv  lkiciiaii;P>irrel,a]4.>«lde  il«  Soueiaus;  Buiar|ier,«lG«ld»deS>liii. 
Andeni;  DnraMi,  alcatdo  do  Nauvlllo ;  f  Fu^t  atoalilo  da  Sm  CtnO» 

do  Laral. 

2)  El  inartsealStlnt-Gfr,  awMio  tii4  mlnl«tro  de  marina  do«  nics«« 
y  iiindi'i,  lisait  sue«aid«  a  Kr.  Dubouctiage  en  ti  d«  iunia  anlviiuf 

(3)  u  divlilofl  d«  lo«de|Mri«mMlM«fl  SmiIss  etecioratei  baUa  iWod». 
lerniinwls  por  UMONen  dat  trnovlembra  a* tan.  n  sorloii de  coissa*- 


Ho*  pira  la  renoraelan  aaual  y  psreM  do  la  Cimsro, 


la  l»r«0Hi]«a- 


3(U 


ÍiMosdepai1«fflfitlo«cran  loa  «iguicnlis:AllM^i)C*,  Coala  deOio,  Gran- 
ja ttonlofla,  Úm,  RAnraH.  Ille>«l-Vihine ,  Indre-et-Loii*,  Lttrel, 

l.  iziTf,  M  -1,  o!-.'.  nirh\  Uiii  niv:i.  nódjno,  Sena  y  Díun-Sovn-s. 

rppi  L'íi.iii  ibaii  i  i'ii  iN'ii!.!  V  iiii  iJi|'ii1ado<  :  y  artadii'nilu  ¡i  esla  cifra 
«i  i''i>  cli'Cl'iones  qri¡^  il  ^li.,;»  h.'i-iT~i>  ¡  u  l;w  (,lr  -i  ;i  i'.  ii-r  U:-,:¡  i.i 
lif  vitcanleá  <|uc  <<tbrevin(i'rü(i  por  iiiueru-  o  dimisión,  hanri  iin  M;il  <lc 
.secóla  J  Ire4)  iiiiinbrainitMtlu^  Ui^tn  entum-c^  los  clcclort-í  haliian  cir- 
roMcríio  MH  «lecoiooe»  a  ^oWs.  dos  coloras  oíUíihíUh  de  «pioion,  á  la- 
bor: losmlttlasnelosivcHi,  (Kirtiilirion d»1  r^iami de  IBIS  yáqaífn 
-tu  ad»er«ari(>í,  hacia  algunw  ii  i  -i  -,  ili  - ai/in  ,  i  n  nombii?  de 
iiiti.i-realÍ5iia.<;  |Kiliilira.  sc.t;un  m-iíkí.-,  |í(uiiiííii.1i:J¿  tuiiRiu|M>r  Fmhi'; 
y  \o>  roali^los.  con  li;iilo  du  coo^lilut  ionak-?.  (|uu  loiitnii  b^imlrra  hi 
itúen  de  S  de  seiieniMV,  (Mriidario»  lodo»  d<4  miDÚlerío,  y  fancioaa- 
rios  iidIiIích  6  ({ua  upiraban  i  wrlo.  IImd  i  prct-calarM  ndet'W  CAR* 
didatu.  y  lo»  bomltD^^  p'ililii'iii  <\»ií  ponüaron  \<ys  prtiMrM  eo  preseo- 
tsne  tbíerlamenle  á  lasoli-cil  iin's  hajo  colores  diftTPnlw  de lijs  adop- 
i.filni,  hacij  dos  aOos.qtii?  pt'rtejionan  á  c^le  Icrccri  uli !  1 1  iivus  ruiwm- 
ttroji.advers.irios  «i  propio  Uent(H)<le  ?ÍJ|M*leoDy  dv  LuuXVIU,  en  IVIS, 
disTiatanm  ni  úoUlv  boslilidid  eon  el  idobre  4e  iMl«|prailiciiiM. 

Y«  beno»  dicho  cuite»  erm  ta»  esperanns  y  ms  VfrcoRtows  papo- 
let  dnpvca  do  Vileríoo;  ya  te  wbe  «n  miwrable  aciftnd  i  prmencia  de 
li  invasión.  Por  un  sing'  'n  I í  ih'Iii  1m  i1(  o  niiova  posición,  aipicllus 
hombres  que  babian  dcnibáo  ;i  .\,«|.uJti.n  y  abiorlo  al  enoiiii^'o  las 
¡HirrMs  de  la  l'raníi.i ,  y  á  hi  Borbonrs  lii>  d^.'  Paifs,  iban  a  s«'r  los  ro- 
pccseolanies  y  loi  guias  no  solo  d«  los  aduiiradores  mas  eDlnaiaslas  del 
jefe  del  gobirrao  imperial ,  sino  laaihfan  de  cata  nullitod  de  ciudada- 
nos (|ue  sublevaba  coolra  ¡M  nuevos  prlrH*ipp«i  $0  rf^tabltvíniii  nto  pi  r 
el  et4nnjLM'o.  Encorvados,  después  de  la  >ci;nnda  caida  de  l'aris,  bajo  rl 
Pi'?o  de  la  cók'r.i  y  Us  onirr!  !/  k  il  ■  1  n  i  |  irlidn  realif'.a  .  qoi"  rin  oiii- 
b.>ig')  le  dubia  m  fácil  tniinía ,  luibian  pmiiiini'rjdo  iamuvtit-^  ntioniras 
doré  la  lewpetslad  do  la  ri';u'ciuii ,  ocnpanJo^c  únicainmla  m  su  árgu- 
ridad  personal ,  y  aguardando  eo  silencio  la  bora  en  que  podrían  vol- 
ver á  preaentaiw  en  la  escena  polHica.  Vitado»  libres  de  sns  terrores 
|iiir  la  órden  'M  'i  selieinbro ,  animados  pr>r  la  maii  ba  cada  dia  mas 
í:iv!>r;iblo  ¡  iiiiiii  U'í  io  ,  JIM.  Voyer-d'Argi'nson  ,  Cninlc  ,  l)un(iytT 
)  <ioya:iil  ri ,  i-riíro  o;ro.<,  sl'  bubian  reunido  fii  casa  do  .Mr.  di-  Lafaycl- 
10  durante  la  ulUina  legísiatara.  (Mros  de  la  oposiciun  qao  babiao  tostó- 
nido  abierlamenl»  i  Napoleaa,ea  los  cicii  dias,coino  el  general Tbiardj 
Bei^min  i>  nsiani,  notandanmen  atignoearcite  priater  gropn.  La  ren- 
nioullf^'ó  bien  pronto  i  ser  moy  nnnwTfls»;  y  la  nproTioiarion  de  las 

cIc-rionM,  hacia  el  mes  ¿CHi:       ,  Ii;  d  lii .  r;.lrc-.  ■        r.,1  polil  la 

|)i>iliii  s  «pOL-har  o  intervenir  itr.vv.iinjvi  Ut,  ili-¿..ujiijioni*s  del  articulo  2Í I 
d.'l  código  penal  (1);  por  liiqiiec'>nvinieron  siis  agenVs  en  encontrarse 
aikrnatinimenle  en  casade  los  seOorrs  Latsf  ette.Benjaoiín  Conslanl  y  el 
j;e«eniiniard,4ne  babilaban  en  lacallcde  Anjon,banio  deSaolloBoralo. 
Ileeididoe  illamaral  ro«v¡ii,ii.-iiloy  á  la  >id.i  puüiit::!,  lasopinionei;  y  los 
iiitiTeses  notdosálas  conquistas  mnUTialcs  y  morales  de  la  revolución; 
adversarios  al  mismo  ti  >  lU'  l  u-  in.iMiiro^  y  i\r  \n<  nlir.i-;  obligados 
disiáe  eolottccü  i  enarbolar  una  bandera  que  Sín'ialasc  su  pne>lo ,  prcs- 
oMieMledelos  bombresde  1813  y  de  los  realistas  minisleríales  ,  los 
nuefoa  oposiloces  hideron  revivir  calo  Utn!o  do  iodependienlet  «p»  de- 
bía dasaparacer  dnifro  de  dos  aAos  bajo  la  drnominariM  mas  precisa 
do  lib.'rales.  Oiibiendo  sido  A  t:'  i  i¡;iti  )  l  i  rij:Ki  .Ii'  |irir- 
).inje;ilaria  que  ,  di'sde  1HI"3  ¡j.tsl.i  laiü  ,  tuvo  <juc  dfítiuíi.Tsc  y  com- 
batir coolra  la  rcslaur.n-ion ,  las  priineras  reuniones  de  la  oídle  de.\njou- 
San  Itoooralo ,  se  resintieron  de  la  toccftidumbr»  y  do  la  debilidad  de 
•  un  euaayo ;  loa  miembroe  6»  ola  jnrta  se  limílariMi  &  pabtiear  algunos 
Mieles ,  y  ¿  enlabiar  relaeieoca  con  tas  principabas  cludadcii  de  loe  de- 
p'jrianwnh»  que  componian  la  serie  llamada  a  renovar  su  dipotacioo. 
Annqiii?  di'lnl.'i ,  i'-ii).;  iiilhUu^  !■>  i:i,i.»lün D .  (  iiilijrg.i.  para  decidir 
I1I  tdecciui)  do  muchos  diputados  de  m  opinión.  I,a  oposición  realista  no 
uituba  en  ioaccion ,  y  una  parte  de  sus  DÍembree  mas  ioHuyenka  qun 
habitaba  oa  la  provincia ,  obligadoe  i  oovuniean»  7  I  Icaor  para  «a» 
ejAieraet  na  oaniro  cotoun,  acoplaron  «I  medio  da  la  eongregaeion.  Es- 
ta sociedad  Icoia  en  París,  en  ca.'Hi  de  Mr.  Adrián  de  Rouget ,  un  puesto 
do  reunión  polilica  con  ciertos  nnilios  de  corresijondencia,  y  uno  de  los 
miembros  encargado  do  su  dii  i'ci'i'in  ,  Mi-  JuJio  ilo  ,  .is  uii.iir.i- 

de  campo  de  Mr.  de  Artots ,  ora  además  íuspuclor  guncrul  da  la  guar- 
dia naeiflaal  delfeiao,  j  ooavaitia,  liojaoileeoiioepto,  cea  Mr,  Bra- 


cion  do  la  nuova  loy,  tuvo         oii  la  mmíoo  do  dipula-io»  úv]  tt  dt 
Ort  )M7. 

li  or(ÍL'Ulu  prutiibi.i  tuja  raunion  da  mas  ileT«iai«  psnoaasqcio 
¡'O  vorilicaw  tuiiu*  luidla^  o  ciurtuü  ii  atsolaladMparairaiariloivs  asnn- 
lo*  ral<gi«Mw«,  lltef  arMui,  fioUikcu*  u  wroi. 


A.  t)E  YAÜUBKLLK. 

get ,  au  colego ,  ta  iodoeocia  principal  en  la  admioiairaekio  do  cela 
guerdn.  Mr.  de  POlignee  aprovecltó  esta  doUo  posirioa  pora  las  dic- 
ciones ,  y  por  i'\  tuvo  la  congregación,  en  liw  ofr  in.t-s  de  l,i  siiardia  na- 
cional ,  una  especie  de  sucursal  por  medio  de  la  l  ii.iI  pudú  iiilluir  en  los 
estados  ii):i\(  i  >-  lie  l'i-i  ilcp;.ri.iii:i'tilM-  A  poür  do  r^le  rijtnnlo  úc  o«- 
fuerzus  ,  eJ  rt^suHado  do  la^í  nuevas  eincioites  justiíká  loo  leotoresdo 
los  miembros  do  ta  antigua  mayoría  de  1815;  ootOtaiMOto  00  poiie- 
100  c  inseguir  ningún  mkvo  Nmbraaionlo,  aiaoqiw  oaea  do  kenyei, 
de  irtNie  quo  hablan  sometídoi  la  ireteorioD.  cediemel  poesloi  los 
niini;leriales  o  á  los  independietilr-,  iriMilocsios  IrccevotO). 

I.a  r  iiuara  iii^<i//(i¿/r  contaba  Duvvti  itiu'inbro»  que  ,  ocolios  rolcocrs 
en  l.is  Ijiiis  de  su  minotl.i ,  debian  aceptar  eo  1817  el  titulo  do  indepeo- 
dieote»;  mas  habiendo  6ido  estos  nueve  miembros,  entre  los  cuales  dia- 
reroosiiMN.Voycr  d'Argeniea,lobrs.lcilay,  Bntierou,  Savoic-Mlin 
y  de  Gramrooot,  nombrados  de  nuevo  al  tiempo  de  las  eleecioaca  ge- 
nerales ,  después  de  la  órden  de  5  de  selieoibre  ,  por  cuyae  eleeeioKs 
II' iinuii  la  cámara  MM.  LaGite,  Rcvoire  \  .M  irlm  ;dc  Grayi,  resalló 
que  Un  independientes  eran  veinte  y  cinco  (io-¡,L;f  s  di»  la  renr.vncion  del 
piiiiier  quiolo  ,  i'i>niprendieiido<o  en  el  n)jiij''i>>  do  1'  ^  (jiio  li;ibian  sido 
elegidos  últimamotile  MM.  Dapoal  ¡de  l'Eurej,  aerno4tt ,  Caomartin .  de 
Cbauvelin ,  Kgnoti  y  Caaimiro  ferier.  Voraa  notablo  restihado  de  Isa 
violencias  de  la  e|iooa  que  acababa  do  ili  ivcj.sr  la  Francin  ,  <tc 
los  nuevos  diputados,  entre  otros,  Alr.  Ucdioux,  .anligno  ukdlic  liit 
nijon ,  ib.in  íi  sentarse  iil  lado  de  los  funcionarios  y  de  los  ministros  qo« 
d  «Ao  aoierior  los  perseguían  j  tos  tcnian  presos  oooto  revoiocieoa- 
rios  d  booapartiMaa.  U  cámara ,  modificada  porlH  eleceionee  dci  pri- 
nuT  quinto,  se  componía  de  los  «olores  siguientes  :  setenta  y  cíncorea- 
1Í.SÍJS  ministeriales .  y  veínie  y  clocó  iudependieotes  de  la  opasieioo. 

Abriú.u  la  le;;islalora  el  S  do  novii-üilin'  ,  ú-.a  si  n  il:iil:>  |icr  la 
Ordon  de  1  navocaciun.  Luis  XVIII,  en  el  liiscorso  que  pn onunciá, 
iiitiiii  i.ili  I  !;i  .  jucliLsion  de  na  nuevo  tratado  iooocordato  roo  la  cofia 
dü  Houta ,  la  apertura  de  unanpova  prgedacieiieon  las  potencia»  atil- 
das para  la  liqnidaeioa  dO  tos  crédUes  quo  redamilNni  por  deudas  sa- 
It'riuies  al  IraLado  de  P.ir  s  de  1811  ,  y  la  diminQci>;''n  do  una  qoiiiU 
parlo  de  las  trop.is  de  ocupación  ,  c^nio  también  la  e.^¡  i  t.m/:;  de  coa 
fomplela  y  ppAiin»  libertad  del  territorio.  Y  anadia  despius  lio  hc- 
cbo  redactar ,  cou  arregto  á  la  carta ,  ana  ley  de  quintas.  Yo  quieroqua 
no  pueda  invonna  niagna  privilegio ;  que  riesplrilii  j  las  dfaposieiMKs 
de  i»ita  caria,  onestm  verdadera  brújula  ,  que  llama iudbtinlSUUlS t 
todos  bulhmctposá  los  empleos  y  a  los  grados  ,  oosean  ílutorkie.y 
que  r¡  -■Minl-Mir,  i.Tii:;!  utin^  ¡iiniics  en  SO  bonr'iNit  e.  rror.i  ijij;'  ^«í  ta- 
lentos y  suA  J.I  r»  u  io>  o  Lti  loj  do  elección  del  ü  da  íeliroro  iiiibia  sid« 
la  taren  princip;ddo  la  legisblorade  1816-1817. y  la  ley  sil  to  lasqiiin- 
tas  del  qército  dcbia  ser  taadHOO  el  resollado  mas  imporlaato  de  la  1«- 
gisIalaradelBn-i«U. 


CATiTlLO  m 

Lfgi>¡ütura  Isn-4SI8:  tttado  dd  t)ér(iio;lfyt(.brtiv  reclmamxaUori  *«- 
bre  «1  addúñio  dt  los  ofaaUt ;  hghkfio»  aalmor ;  dtanuion  m  te  «<- 
inora  d(  lai  ^SjHUúiot ;  $t  odupia  la  U^;  discHíúm  Sg  ala  M  lül  cIbw« 

(i'r  íiií  p.na  .  adopción.  l'rii\)ri:!n  de  h'ij  y>'>re  h  libertad  df  im- 
¡11  tuu  ,  típusiiion  dt  moliros  puf  Mi .  ¡'ii^f-iicT  ,  dtsíUiion  en  fii  fiímii- 
ra  (¡<  los  dipulitios  ;  hs  dvtitMriot ;  esta  rúintira  adopta  ti prvijrM 
dt  Iry  ;  ta  ofatora  éttotfarei  la  reeha:a.  Sueto  concordato ;  tus  dn- 
posmM$t\  fMSds  SHflHIlldiifainMlc  ahandoMdo.  Lúimdaci<n  de  b>$ 
trtdiua  ttiranjem ;  su  (olef;  ofrttimiaMde  Hr .  dt  IticAeh'flt  dlespe- 
leiifto!;  forfo  dr  Átejcmiro  atduqvt  de  Wttfington,  treañoñ  JlenMct- 
misi<mfsi:':-inlfn  /'.-i  r  i  s ;  1  ra  n  '■¡vdo  n. ir  atado.  Yv  I.kioii  d--lpri.<y}'ueftoM 
mizos  ( ii'M.jsr  íij  kjfiiUínra  Siijiríiíwn  dt  h$  tnímales  pieli:':-i'¡¡f\hí 
diarios  /n  ro.upitacioius  $tmi-periódicas  \  penfcuciotin;  «xi'Í.m.-'  '' 
d«  MtlittUca  lititdnsa ;  issto  del  jmew.  DifatnU»  ffwxm  dt  la  prt*- 
«0.  Mr.  Oseases  yetsMiíatel  fiouesen  Smir-Cff.  tmgamcañ"!^ 
fjririio.  Pre¡imÍMfr$ pw  ti  ¿esontp9  iW  (frnt'.rio  —  tVf»/íría<í«dí 
.ifluííí/riiit.  TViJladfl  át  df$i>eupo.  —  t  toj<  del  empnador  dt  ÑtM 
ly  ;¡ii'  ti  :^  <i','  í'i  Kir;  ii  l'.ii  :  ;  — l>(scont{>i!n  ,!'■!  ¡/:i:í:í'f  r.'.ilw'i'i  .  f'^prt- 
iton  de  la  aútMHiitfttCxoa  de  l.i  guardia  Mcwntti,  y  daUííM  iuu  ilú  o' ' 

de  de  .\nois ;  juiua  4r  ier  tad!rjwidliniiet ;  mmien  de  lot  eotrgios  Htci"- 
ralsi  ¡  rmllodo  ¡  mfuicf  «¿a  fu*  «oaani  es  ilfaisgran  to* 
«os  «e«lf««HMle«.  Mr.  de  liidi<iisH  s*  «wnjRwnsie  á  eaaitfar  la  Iff 

fbeloral.  .Vaet»  treiíjifo  di  In  cutídruplr  nlian:a  contra  h  FrM(i<i.— 
Vucha  dt  Mr  dt  líi.hdu-u  d  /V.n.v  Trjnorcó  d.-  Mr.  fíet,í:cs  ,  fTtBUr* 
r  i;ri  .1  ,!d gaíínctf  ilr.  Dfcücet  preuniasu  dmiition,  Uf  Ui«e  í*"^ 
rt  j-inttini  dar  la  iuy4 ;  ioi  d«%  oaiutrnlm  a»  jucdoríe.— ^^^rída  i* 
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HISTORIA 

Mr.  i»  Cortttto  y  stis  eaM$a$ ;  esu  mnistro  ts  rtmflazado  for 
Mr.  —  Ábrtii  la  ItjU/tíKTa;  iiitvrso  dt  tMÍ$  XVttl;  rtvnionts 
dtl  9«6ÍMtt;  lo*  miutlriM  M  le  Aliemim ;  M  yrcMilm  tí  reif, 
falahrat  ie  tttt  ittim. — Pntpoómutt  ft«ftos  fmrMt.A  tMtHe»  i 


íc.  !iIf;M  rc'i'í'.íí.fcíí  latdot  cdmarat.  Criiis  mirn^iní  i? ,  "i*  iiiitifr'ít- 
US  ,  (ii  dvititton  ;  todot  los  minisfros  pretenían  tu  dtmstoa. — Mr.  de 
guklütu  qurda  fn^argado  de  la  [ormaeion  de  ka  nun-o  tjnüaftf ;  tv 
«ul*é  IkÚ  XYUI;  ntiiwltola,  De(a:es  recibe  el  mism  encargo; 
foruMiríiwrffim  iWfW  mhmlerk.  El  gneral  ItetMHes  ,  xa,  dt  Strre, 
Lnvii  y  Portal  remplazan  al  dni¡fte  de  B¡tMm,MM,  fUfina* ,  Joy 
y  \íí¡!é  —lnt¡uit(udts  públicas ,  o^ítartim  en  cf  flmIMl'a. 

Ta  bomos  dti'bo  que  ÜL'sJe  el  liceaciamienlo  de  las  Iro'ias  relíradas 
en  1BI5  deliús  di-l  Loire,  la  Francia  no  po&eia  mas  que  un  simulacro 
úñ  ejéreilo*  Los  «Uslamieoloa  volontirku  tolieiladm  en  iodos  lu  pimUw 
reina  no  hslriaii  Insttdo  pm  Urnar  lu  til»  d»  I*  guardia  real.  Kd 

maulo  i  1 1^  iiir^  cuadros  estaban  vados  basta  el  punto  jn»!  al 
i'uuiJierar  lia  cuiuj  aíiiM  los  oHcialcs  y  los  hubaltrrnos  eran  uwi  que  I.m 
soldados.  El  efectivo  de  muchas  de  eslaslegicnes  no  astcndia  álresíicn- 
losciocuenta  liombres.  D-ibicndosc  encarg^ido  el  mari>ral  GiMivlDn Saint- 
Cfr,«IVÍrtad  déla  irCm  deis  dejulíode  ISIó.dedijolverelúllimorjor- 
cil»i«pcritl,  hábia  aneciado  1»  íormacicm  del  nuevo  cjéreilo;  esta  fwr^ 
maáofl.daranlo  lo»  doaailM  del  drplonibtemiiiisifrio  del  ddíjtte  deFeV 
tro,  habia  quedado,  por  di  t  lr''i  n-!,  en  r-lul  t  de  proyecto,  y  do*  uicm's 
y  medio  dcspucs  do  la  rctiraila  út-  yslc  üliimo,su»uceíorpreíenlóála  cá- 
mara do  los  dip«i«d<»  un  proyecto  de  Uy  dcstioad»  á  dar  por  flaal  país 
la  foena  níliUr  que  le  foMsba. 

Este  proy  esto  de  ley,  dividido  en  acia  capOuIos  j  en  treinta  arlfcülw, 
prMCDlaba  tres  di^sposícione;  priocípales :  quinta  general  del  eji-rcilo, 
cstabtrcímiento  de  una  reserva  bajo  o!  (ftolo  de  legioDcj  veteranas,  y 
reglas  do  asceii>cj 

Kl  rccIulamieiUo  dt>l  íi'giin  el  proyecto ,  debía  bacpi-sc  por 

daemedios  ,  los  alistamientos  voluntarios  y  los  llamamiento!  foriosos. 
La  guirdia  real,  ia  caballería  ]f  las  (ropas  de  artillcria  y  del  mcrpo  de 
iogMietm  se  reelutabeo  eselDrivaoicnio  por  medio  de  alistamieMos  vo- 
lunlarios  ;  cslo"  nlUrnmienlos  se  admitían  lambico  para  las  li  ^n-^  ili-  lí- 
nea ;  pero  no  di'ljnn<io  bastar  este  recurso  para  mantener  cü  siciiipa 
ilu  paz  el  efectivo  de  ochenta  y  seis  legiones  Icienlo  cincuenta  mil  hom- 
bre») so  suplía  lodos  los  aOos  á  esta  ín^uQcienciapormedtodellamamtea- 
-  los  formaos  qoe  oo  padian  pasar  de  cnarenla  nil  booibres.  Balea  Nana' 
nmQlaeseTfrí6c«ban  pormedio  de  sorteo  cnire  todos  los  jóvenes  de 
veinte  aUoe  cwnplido*:  losqnc  entre  estos  quedaban  exentos  por  la  siier- 
Wdel  contingente  anuu!  '¡u.'-c  pi  ili,!.  .¡i)'."[  il'  n  I  brcs  ¡Dmedialamenlc 
do  un  modo  absoluto ;  loa  oircs  eran  ios<'nti»i  en  los  registros  de  ma  - 
Ificulas  del  ejáicilo 7  obligados  :i  «n  servicio  de  sei.*  aOos.  Al  espirar 
celos  seis  afiw,  qw  onpcsaban  i  correr  desde  el  1  .*  de  eaen>  del  aoo 
de  so  RSrripeian,  loe  soldados  qnntaban  fibm,  conlesqatera  qne  fiipsen 
por  otra  parle  las  cireunstancins  do  pn? il.'  ^m:.  rir»,  no  quedando  su- 
jetos mas  que  al  servicio  terriluviai  úc  iüsJigiuuiuiM  veterano?. 

Rs'04  legionarios  veteranos  compuoMos  do  .sargentos  y  soldados  qne 
bebían  cumplido  su  (irmpo  de  servicio,formnban  una  coropsfkia  cd  cada 
disiriio,  y  nopodiauMr  Uamadee  i  ningún  servicio,  aan  en  ellalmer 
deán  depMttflMBl»,siM  en  eircBaalanciascstraordiDarías,  cnyo  servi- 
cio en  (seldstvamMte  imíloriaf.  rm  oMíprles  h  salir  fumi  de  so 
deparlamenlo,  en  ti  ii,|.ri  J,.  |  y  fuera  de  división  mililaren  ticu  ¡  n 
de  guerra,  era  prci  i  jo  una  ley,  qtie  les  prohibiera  casarse  y  tener  CJita- 
blei'iniii.iiiii-  En  On  su  completa  libertad  por  derecho  era  después  de 
doce  aAOü  de  servicio  ó  cuando  cuoplieseo  los  (rétala  y  dos  aOos. 

Im  reglas  de  aaoeasi»  eren  lassigntenles.-otngmio  podía  ser  sar- 
gento si  no  babia  cumplido  los  veinte  anoi<.y  íi  do  habia  servido  al  nio- 
nus  dos  alins  en  uno  de  los  cueqios  del  ejériito ;  ninguno  podía  ser  ofl- 
rial  sin  haber  servido  antes  como  sargento  o  seguido  por  igual  espacio 
de  (iinni  o  los  cursos  de  tma  escuela  especial  tnililar,  y  sio  haberse  sujo- 
lado  al  examen  ene.sla  escuela,  una  lprc«rapnle  dcloseiDpiMSdesub- 
teairalea  de  la  Ifaea  se  adjudicaban  á  los  sargentos;  las  dos  terceras  par- 
les de  los  gmdos y emplífle  de  Irairalc,  capitán,  comandanle de  halallim 
']  iM,-tj:i(!r;i  y  ilo  liMiiriiíc  furciirl,  ¿i-  ¡n  ,■.  |,j  ;iii'ii;üri!;l(l  ;  rri  tiri  nin- 
goiio  puiliu  ser  pi  uijiuviilij  j  un  ¿tadú  u  eiupleu  iiupeiior  ,  ai  ti<o  babia 
servido  cnalro  aftos  en  el  grado  ó  empleo  inferior  ;  solo  babia  escep- 
ci«a  co  tiempo  de  guerra,  por  circoMlandas  eslraontinarias  6por  ac- 
ciones de  giicrra  poesías  i  la  trdM  del  día  del  «jéreílo.  Estos  dispesi- 
cíoMseran  A  propiVsilo  para  constiliBr  no  ejireilQ  nacional  y  Atcrte; 
en  semejante  rc>ullado  no  estaba  solamente  interesado  el  poder 
del  j:;iis  sino  también  h  iJ;^;niJ;iJ  e  iiiili'¡:eni?rncia  do  la  (Iin''nil  hI 
real,  qoe  debia  berir  juslamcolc  la  protecciou  oícnaiva  de  ciento  cío- 
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cuenta  milsoldad<>3  aiiuílus,  dm.ütóauD  ¿í'  una  p.ulc  d-j  nuestras  pla- 
za» fuerleí  Pero  ¿cómo  podía  prnsai'se  en  solicitar  de  los  s«b<'ratios  l;i 
retirada  de  cala  fuersa  eslraiijera,  cnando  el  nuevo  gobierno  no  se  pre- 
sentaba en  eoropa  bsatanle  apoyado  per  las  nwaenMM  y  bien  orgniri- 

2TJa5  Iropr?  r¡nticinales?  Sfl  debia  pues  suponer  que  todas  las opíníonci 
éatididu  tüiifüimes  en  adoptar  las  medidas  propuestas  por  (Jouvion 


Saiol-Cyr;  pero  no  hubo  nada  de  esto ,  pues  que  la  form»t  o  ii  .!o  i;  » 
foerle ejercito  encontró  intratables  adversarios ;  el  obst&culo  no  vino  de 
ínelt,  sino  de  dentro,  y  tampoco  de  algunas  potencias  interesadas  en 
saslener  meslra  debilidad  y  nseslra  abalimicnlo,  aioo  del  partido  ret- 
inta. 

rli.'l  ilnr  de  la  comMuii  ;ir?;:.to  <N'!  rA.'in  n  preparatí^rio  t!e  la 
Jey  iliu  a  conocer  su  traL.tjo  j  la  i>iu.aia  t!  í  Je  iiuro  de  I8'8;  la  co- 
misión proponía  muchas  enmiendas,  tres  de  las  cuales  modificaban  bas- 
tante profundamente  las  principales  disposiciones  del  proyecto  minis- 
icrtal;  puesto  que  ca  lugar  de  reclotarse  la  guardia,  la  caballerfa,  la 
art  illei  ia  c  ingeniens  por  nlislaniImtOB  voluntarios,  la  pi  imera  enmienda 
establecía  que  la  guardia  real  se  reclntsse  «I  mismo  tiempo  per  alis- 
l  iiim  o:  -  .  y  |i  r  soldados  elegidos  entre  Tos  ilemás  cutTpes  del 
ejército,  y  que  1ui1>íS  las  tropas  de  linea,  asi  ín  ii  íanleria  como  la  ca- 
ballería, la  artillería  como  los  ingenieros  se  retluLi-en  <  <  lu unmenie 
por  aUstamif  utos  y  ilamamicnu»  foraosee.  En  segundo  lugar,  d  servi- 
cio do  los  veteranos  legionarios  quedaba  reducido  &  cuatro  aSoe,  y  no 
se  les  podía  oblic^ir  i  ir.rin  liar  -ii  en  tiempo  de  guerra.  En  fin  con  el 
titulo  de  ascenso,  la  t  oiiiisiun  Jc^^iuia  todos  los  derechos  quesercn- 
cedian  :í  la  antigüedad. 

Antes  d«  analizar  la  discusión  emprikada  a  c«nsecueotia  de  esta  re- 
lación, no  estará  de  mas  dar  á  conocer  la  legislación  que  arreglaba  las 
(iispusíciunes  esenciales  de  la  ley  cooanicrioridad  lia  restanrscioa. 

Ba¡o  el  antiguo  régimen,  los  aliitsmirataa  veinntartos  eran  el  prínci-^ 
pío  del  reclutamiento  délas  lrop:i-  di-  UA:s  .ituj;;s,  y  cuan<[o  las  nece- 
sidades dii  la  ^üi^rra  lo  exilian,  s*;  viStaba  luaiíu  <Je  los  levanlan.ienl'  s 
de  milicias  que  \  trll  i  iti.m  id  cada  parroquia,  por  soitco  los  alis- 
tamientos voluularios  fueron  tambira  el  principal  recargo  cp  los  pri- 
meros días  de  la  revolución,  y  cuando  se  stotid  la  necesidad  de  nñlti- 
|ili^;ir  lis  ij /iiitos,  de  presentar  uno,  por  decirlo,  así  en  cada  frrn'er:i, 
la  ret:.iil)lu  a  luto  requisiciones  de  hombres,  llamando  á  presentarse  ba- 
jo las  banderas  ú  todo  ciudadano  comprendido  rn  un  limilc  de  edad 
fijo,  sin  que  pudiese  reclamar  el  bencricio  do  Ins  escepci^íDis  especifi- 
cadas en  el  decreto  de  requisición,  y  procediecdo  por  nasas  sin  otra  re- 
gla que  las  necesidades  dd  momento  l  a  ley  de  19  frnctidordelaOo  Vt 
(6  de  setiembre  de  !  ISTi,  fué  la  que.regulai  i/ando  (1  recfalamieflto  del 
ejercito,  lístablc:  iv  i^l  i  (  -;¡n:i  n  ilr  1  n ' .  n-: n;  i  ¡i  íi  tal  como  .snb-islió.  es- 
cepto  algunas  modiBciitioiics,  liaftíJ  ia  taida  del  imperio.  Pur  los.-r  i- 
culos  l.'í  y  11  la  coflsrripcioo  comprcodia  &  lodos  los  franceses  desde 
loa  vainlo  «Aea  cumplidos  basta  los  de  veinte  y  cinco  toclositey  los  di- 
vidía en  cinco  clases  denominadas  primern,  segnuda,  lerrrra  clase  etr . 
según  que  los  cons(ri;4os  habían  cumplido,  i-l  priniero  de  vcndin.i:<rio 
;f  2  de  setiembre;  los  veinte,  veinte  y  uno  y  veinte  y  dos  aftos.  La  caria 
de  1811  puso  tin  íi  este  sistema  i!y  lev;  nlamientos  por  su  articulo  tt, 
concebido  en  loi»  iCfwiiMs  sii^uienles:  <•  Queda  abolida  la  conscrif cioo: 
dreclniamieiilo  delijército  de  iieíTa  y  de  mar  cali  dtlmniudn  por 
non  ley  {l].a  Bstoen  cuanto  al  redntamiento. 

Bn  cniurto  al  aseen!»,  en  la  antigua  monarqnia  no  Mlaha  snj«>io  á  nin- 
KMii  principio  fijo  :  I.\  ijt  :;aniiacion  militar  de  aqdi  t!  i  i  jiin  i  i  .i  ¡  >  i  ü  ;- 
lia  el  aiedlo  de  imponer  condiciones  y  reglas  para  la  obtención  de  cada 


ii;  Treinta  y  ire*  sAotbawtraáeurride desda  la  proraul«ad..n  doeriv 
arucuiui  y  i  |i«>ar  da  qua  ledo*  leaaúnt  iM  leiinida  «1  p>UtTnQ  l«*  Cá- 
maras oen  eldem  doarrailar  Im  gmdea  iMaraMS  áti  p*l>,  aua  aguarda 
el  rJSrello  d»l  mar  la  oimva  laf      ^l***  orgmtnr'tn  ra«liil«mle«ili>.  tar- 

<lail  vf  quo  delieinos  orudir  t}i\o  tle^d»  niu.'hos  bAo»  el  iI>'|j  irluiiMnlA  lio 
|j  iiivriiiA  on  Krancl.i  no  liu  i>iilu  jtm»,  el  <il>jclu  d<.<  una  iilencinn  teria  jr 
dcicnid.i  du  Ion  |>ifdereí  |n4;>liei»;  e»'.  ciiil  »  ü  la  írente  dn  Ui*  od'  loa»  iiii 
oUeijI  de  itiarliia  qcio  lirm.1l>*  "1  ttíli.ij-i  do  lo»  «eíos  do  dlvl~M<,  c>lo«  »i- 
[¡uk-nilo  lo  (l'io  liunMÍiiiti  trjJlcl'-t  m.irr'Mh ¡n  por  la  Hend*  cjan.d  fw  r 
sus  «iilecoiurt'-i;  di<  co  iiidu  i'ii  1  .  li -  ,iI_mh  i-  coíiuíiijik ».  C'iinpije>Ma 
di?  ulltulc»  y  adimnislriidurBit,  ouiiu.injn  fmr  luliiij  ú  p  if  o[k>«i.  um  a  i<  - 
do  eainiji».  »o  r<-uDÍ9n  p»i»  drcidtr  que  CMDdo  voiac  B:;:ui>a  i.ij>.-i  lo 
hií  cn  por;uj<l>duj  de  aun  MÍ  conviene:  «alio  lanío  loi.  kiil'.unp»  vou- 
(U  i  piir  Id»  enmaras  w>|ia)iaancinie»letod«s  las  aflo»  lia  ll»l»gttare»ul- 
lnllo.  r  (uecosvdlee  que  tanwrins  «lámal  admfaisirad*.  Por  muy  va- 

I  oulu  <|m^  i»;^  un  cj|>iliin  d<!  itjs  ■>•,  pnr  muydlOSlraquD  >o  eí|> 'Djta  UU 
g-to  i¡''-  <>4cuudr.i.  f^lii*  üUci.ilt's  no  aun  ni  puaden  «er  lililí  i]ue  n.lniftrAe 
ilojil  >ialj!cí;  Indi. s  los  honil'f  -*  <  ■  isHi"»  connrrn  T  cmupjpnilcn  esia  v<"f- 
lia  I,  pnroiiiidif  ><?  nlrevc  m  iIi  ■  n  ■  Nn  ruin  nfii  iaVs  de  nuiriuu  qu^ 
dlrllun  o«le  di'|>.irlanienti)  en  lodat  I»*  ópOC M  gtorlmas  de  nuotUa  htrto- 

ri.^  iii.-iríiiinu,  y  ain  «nUijrgo  >o  van  almirantes  ea»l  slompreea  cads  una 

d»  las  época*  do  dtKo^lca*-!*. 


Digitized  by  Google 


3G6  A.DE  VAÜUHKLLlí. 

j^ado,  porque  la  Tolwilad  inccsnleaeiite  variable  ivl  soberano  y  de 

íii:^  niiiiL-itins  fra  I.i  sola  ley,  porque  !< >  ;;r;i¡ii:!i-s  Jr~liti.::s  del  ejercito 
fuui<ilj.iii  (;!  ¡'áU luiunio  do  algunuíi  fau«iii.iii^;  y  punjut' Uiilu  los  rrgi- 
niicDlos  como  las  compafilas  constiluian  propiedades  pi  i\adn$  questi 
irasBítiaD  por  venta  é  por  sucnim.  U  prlnen  iey  sobre  «ceñios  le 
di*  kMttddM  MMÜtoycnle.  dW  ocliitmdel'no,  peroqaeríeodo 
líbrtr  1  loe  oBcMe*  del  oapriebo  de      ¡ck')',  y  ile!4riiir>r  toda  ioipo- 
libilidad  de  injoslirín  6  de  favor,  ctíU  a^üuibl)^  dio  eo  uiru  i^lreiuo, 
pues  que  (oiJi  -  lu-  í-m.-hIu?.         i-l  ilr  Ici.ktiIi.'  ;;encral  inclu^ivese 
üierun  ála  ai>ti||ue<iiiJ.  I:;¿U  disposickm,  aunque  modiOcada  por  la»  exi- 
gcQciasdcl  estado  déla  guentt,  inAijo  reMillado^Unccnlrariog  al  bien 
delserfioio,quelaoonv«aciaii,  por  «nakydel  II  farainel  del  aaollt 
(I  de  «MI  de  lltS)  MiMlíA  et  asreneo  k  mtms  eondirionce,  eenitito- 
ycndo!ü  (1*1  n.nlo  síí^uicole;  la  tercera  parir  dv  l  uí  í  los  grados,  ba»- 
la  comi  reoil'T  d  gi  ado  del  j>  fe  de  media  brigntla  coioiiel  i,  se  díO  á  la 
antigüedad;  uoa  segunda  parle  á  la  elmios  pasiva,  y  la  tercera  á  la 
eleccioo  activa.  Ko  tardó  eo  owdifiearse  e«la  rrgbt  per  udccnto  de  I  o 
bramario  del  aAo  IV.  en  euanlo  h  les  oficiales  auperiorea,  ei  decir,  para 
grado»  do  comandanlcs  de  Latailúo  6  escuadren  y  de  con nt !.  i-l  ii- 
ree lorio,  por  este  decreto,  reservó  eáto^  úlliiuos  DOiiikamientL.^  al  ik-r 
rjM  iiiivii  La  c.iDVL'iji  I'  ii,  i  ii  vu  W\  del  11  germinal,  había  arreglado 
liiinbicn  tú  modo  de  hacer  el  asceoM)  cutre  loa  cabos  y  sar(:entci$;  el  as- 
censo de  estos  consi^lia  ünicameole  cu  la  eleecion;  loecabus  eran  elegi- 
dos por  losaai;geoiU»  por  naa  lisia  de  caodidatos  presentada  voSnntaii»- 
menleperlosvolanlaríosdelacoDipanía,  los  sat genio  |)or  loe  «nUraíen- 
te*ápr(»puestn     I'.s  í:,lio';y  ¡n;  írusniln-  [ji  i;mti'>  ¡k  r  Ii"  i  ;i;  ¡l.^r.t  -ili-l 
bjt.illon,  sio  propuesta.  La  elección  de  sukeuieiilti  üe  lnn'ín  {«r  los  te- 
nientes por  la  preseutacioo  de  una  líi>la  de  caudidatos  formada  por  lodos 
los  snbienienica  del  bttalloi);  la  decdmi  de  icnienta  pedcflccia  a  ioacn- 
pilanes  iM  balalka  i  prepnesU  de  lwleBienle8;ln  dn  capitán  I  los  co- 
aundMlea  y  al  coronel  á  propuesta  de  todos  los  demás  r;i¡  itañO'' 
En  fifl,  lodo  oficial,  sargento  ó  cabo  que  hubiese  <ido  prescnudo  áu$ 
veces,  le.'.ii  tlorei  liu  a  l.i  |ila,'a  \;i,'ante,  y  en  el  caso  de  ser 

preseolsüo  por  tercora  \<t:t,  se  Ii4iil,ib.j  nombrado  du  derecho  sin  iieco> 
aidad  de  recurrir  á  uingnn  escrutinio  (art.  281.  Durante  el  impeito 
Mía  Wif  M  anfrid  ningtna  modificación  esencÍBl,  porque  las  drcinela»' 
eiaa  de  la  gtwrra  hacían  meaos  regular  j  menos  frwBenle  m  aplica- 
ción; pero  pcrtnaoccia  en  vigor  y  se  apl¡r:il<;i  (cuJnvia  cu  l¡  cp.K  a  d,. 
los  acontecimientos  do  181  i  ¡i).  Kl  generísi  Uopenl  y  sos  hiili  íums 
doduj^^roD  la  completa  abrogación  de  la  ley  del  nfto  111  de  c^l  is  |i.ila- 
brosdel  articulo  11  do  lacada:  «El  rvy  ce  el  jeíesnprouo del  estado, 
manda  las  fuerzas  do  mar  y  Üem,  wmibra  lodo*  Kts  empleadoa  de  la 
adminisInicionpdUíea,  «Ici»  y  apoyados  en  esta  deGnicioo  del  poder 
regio  improvisaron  tM  mlillihid  de  geocrales  y  oDciales  de  todas  gra- 
(IiMCMiic-,  I»?»';  gidos  entre  1 curlf-  ini,.-,  i-riii).T,iíIüs,  vendeaiMs  ó 
jiiveues  quú  uo  habían  prestado  servicio»,  les  que  ocuparon  inopioa- 
damenle  todoa  los  empleos  del  ejercito  eo  181  i,  1813  y  181  (. 

Comparada  con  tasleyc»  defaw  gobiernos  preoedenlós,  la  ley  pre- 
aentada  por  d  meriseal  Óonvkn  Saínt-Cyr  era  superior  i  dhs,  a  lo 
menos  en  lo  concerniente  á  la  quinta,  porque  al  irif  rili)  í\c  una  clari 
JaJ  rara  reonia  la  ventaja  de  la  precisión  y  cstafulidad  Fti  iKCüpo  «Jo 
la  república  y  del  impeiin,  Ih>  i[aii)iu>  (ii'rrii;iiK'c;an  (hiratilc  cinco aOos 
a  la  disposición  del  gobieiiici,  ignorando  basta  el  lillimo  Dtomenlo  si  SU 
clase  seria  llamada  ó  mi  para  el  servicio  activo.  Si  OD  detvelo  del  po- 
der ejecutivo  le»  obligaba  i  marebar,  no  aabian  la  ¿poca  de  m  icgro- 
so;  el  tiempo  de  m  ttrvieio  era  indeterminado,  y  sn  Iwencta  dependía 
de  los  acontecimientos:  curila  tuir  va  li-y  iI.'s;i[);irotia  ].i  priiij-,nv-¡H'i;i,i- 
non  i  incrrlidumbrc;  la  posición  de  cada  quiuio  era  deüniiiva  desde  el 
mismo  instante  en  quo  se  terminaba  el  sorteo;  el  bvorectdo  por  la 
suerte  se  hallaba  oompleiameole  libre  y  no  pedia  ser  BDaea  redamado; 
d  daetgMidi»  pan  mardMv  podía  1^  de  antemano  d  día  y  bora  en 
qtio  »o  hallaría  libro,  en  cualipiiera  cireaoslancia  de  paz  ú  guerra.  Por 
muy  dignas  de  elogios  que  pudieran  ser  las  nuevas  reglas  sobro  lo$ 
ascenso»,  iw^ioti  oi  creemos  quo  las  establecidas  piT  Ui  cír.weuaiim 
laban  mi  ;  r  ciítiv  ibidas:  la  antigüedad  tiene  sus  derechos,  y  se  le  adeu- 
da su  parto  pi'i  o  no  es  siempre  un  Icstimonio  do  capadllild;  por  otro 
Jado  el  iavor  dicta  muchas  veces  los  aacaoMS  do  nja  pnnrísioa  son 


ilj  La  loy  ili-l  a/So III  no  hnbi»  calilo CB  ile-ii<o  en  iieropo  ilol  Imperio. 
'■«•iu«  »c  Ui  creijo  geDeralmcnlc.  .Vuüolru»  coQucemo»  al|iuiwi«  onciulpri 
auo  tiioron  niimbrailos  por  b  vi4  <to  «lección  on  It^liy  IBI3:  oim  rri 
f  rintU,  ttjueUús  en  bspuAa  y  olios  en  Alemiuiia,  y  ImocUs  ilo  clocciun 
djt«n«l*tlr  ea  el  mlBlMerlo  de  la  gnem.  Bay  ctariM  «idato»,  cuyo* 
nombrM  ^rlansoe  dur.  quo  «aqutrlefon  su  §ttiio  «1  <ln  d«l  imperio 
por  medio  da  na*  de  eae*  promoctoiee  dr  dtrtcho  qu«  Qtbe  d  eriicule  S8 
d«>»pMt  de  les  tiea  prcsentadonee 


áibitrog  el  poder  é  lus  superiores:  la  elección,  esa  vor  do  ir  i^  iguales, 
ofrecía  a  lu  iiioiim-  a  uaiiaU-s  dr  tad,i  i\',i;iiiiiv'iilu,  (.uiiiidc»  Hegabs 
el  turno  (!<'  su  iinubramicuto,  el  medio  dü  reparar  ou  elmirilodm- 
conocidola  iiiju-iuia  <>  error qiNlNlIaa  producido  loa olrea  dea tnadiB 
de  asceoder.  i^las  obsenracínnea  im  iea  ana  reprobación  para  el  bi¡- 
aisterio  déla  gneira  de  1818;  la  apHtacion  del  priod|iio  electivo  para 
ftiy  -  Jil  i-ji-nitu  L'ta  eiilijiirCí  un  lin  liu  Í!ii|.Mj>il/l.':  iii.iw>lros  iju, - 
reui!,3  uüjLaiiii.'u'.t;  sL'üalar  una  dijj*u5,ivw.ia  quü  debo  valvw  á  ocujwr 
su  rango  en  nuestra  legislación  militar. 

La  creación  de  los  veteranos  legionarios,  iosUlucion  tiu  aeleoedeiMis 
enlaM^lriacionde  nuestros  ejércitos,  ara  noafdii  innovación  qaebi 
proatameale  enprímida  por  ta  rcdaaradao,  y  fuad  gobierno  que  I» 
8needídcouHti6  la  falta  de  no  restablecer,  fin  1817  noe  baUamos  me- 
nos adelaoladu'  ifK' en  IHls,  I  un  ri'-¡>i"i  l'i  á  lu»  \ erdadero»  |rinci[iKi« 
de  una  buena  dcíeiM  ujctuuiii,  y  i^i  t;<:i'ciio  aguarda  todavía  que  s« 
establezca  su  reserva. 

A  ta  apertura  de  U  diseosion  dd  dia  li  de  enero,  a»  baUabMia»- 
crHos  enareata  y  seis  núnüm»  pera  hablar  acerca  de  la  ley,  síes- 
do  vetute  y  tres  loa  que  debían  defeodeila.  y  veinte  y  tres  comía - 
tirta;  los  primeros  p^rleoecian  todos  al  partido  luinisterial  ó  á  la  (rac- 
cii  n  de  I>1  iijiusiii  ai  iadi:|/i;riJnTil>\  y  k.>  si  f;iiiidiis  -i-  runij'ijri;an  e^- 
lusiv;imente  de  antiguos  luiruibiu'.     u  maj  oiia  rt<ati«la  de  181S.  U» 
ministeriales  ó  hidiqpendieales  aprobaban  las  dtspoaielooei  orglniias 
de  la  ley;  los  naos  an  nombre  de  loe  principios  é  iotereaas  eoDMgiadsi 
por  ta  T«volncion,  los  droo  invocando  los  derechos  as^gitrados  por  h 
caii  i  .1  todas  las  clases  de  riodnclanos;  e,>ta  es  una  li  \  < cri-iiUicirftal. 
de. un  los  primeros;  es  una  ley  njcional,  decían  los  s<>¿uiidu«.  Lo  cam- 
bio los  de  la  oposición  realista,  subordinando  lodos  los  derechos  á  lu 
derechos  del  principe,  iodos  los  intereses  d  inlerís  de  la  dignidad  mi, 
la  repelían  con  violencia  tratándota  da  aalieoaalttueionBl  y  aotaae- 
oárquica.  El  ejercito  deU^  orgnnizarse  moniirquicamesite,  es  necesario 
que  sea  realista,  deciau;  y  para  lograr  este  resultado  exigían  que  la  ce- 
reña con'r'i>Lii;i  el  den  »  h'i  cm  íum'.u  de  rn'riilir.ir  v  proveer  tffdí.'r 
grados  y  empleos,  descebando  ti  ?i>ii>uia  de  qumU'^  anuales,  pues  pira 
dio*  dánico  medio  convenienlc  paia  rt^^^Iular  era  el  de  Ice  engaa- 
ches  vdantariaB.  Bi  vano  se  les  demostraba  con  los  bechús  <le  los 
dos  dttimoa  aflos,  «pw  esta  suerle  de  engañe  bes  apenas  nos  procura- 
ban la  tercera  parle  de  los  iicmbrr?  in(1t«pensables  |>ara  cid  i  ir  las  ne- 
cesidades de  la  fuerra  mi  lita  i  qu«  Uüs  imponían  los  caiiibtu»  uiiic^tdos 
i'ii  la  iiiganizacion  cin'ii-i'a.  a  causa  de  los  aconlecimienlos  que  habían 
tenido  lugar  durante  cl  periodo  de  ios  veinte  y  cinco  aDos  que  acaba- 
ban da  «^rar;  aoa  miradaa  a»  ae  apartaban  ní  un  inatade  de  la  an- 
tigua noaatqala,  y  ao  admitían  <{aa  podicn  bacana  «Kjar  abnado 
diferenlencnta,  apdantlo  por  dltlmo  argtrai«nlo  A  este  primer  nilendifO 
del  art.  12  de  la  carta:  t^La  quinta  qai  i!  i  .diuli  1 1  »  Kn  su  i^'n^oiiiiin- 
lo  secivto,  el  nuevo  modo  do  rcciular  coiusiiiuia  k  íúUi  lum  pequcüa 
del  proyecto  ministerial;  lo  que  mas  pugnaba  con  sus  prcocuparioots 
de  casta  y  do  partido  eran  tas  ceodieionca  impuestas  d  nombraatoato 
yasooBaa  dnioa  dkideadB  ladaa  annat.  Hada  Irca  aflea  qwladoi 
sus  esfuerzos  tendían  i  disminoir  las  conquistas  políticas  y  civiles  de 
la  revolución,  y  á  devolver  tanto  i  la  SDtoridad  ret;ia  como  á  las  an- 
tiguas cl;is<s  |HÍ\ilfgiaila>  algririus  do  la-  veiil.y  i^  ik-  la-  t  ii,i!i-s  la- 
bia  despuj¿>do  la  revoíutioo.  C</ít  el  piuycciu  que  se  airevuiti  a  eouie- 
lerles,  no  se  buscaba  oira  cosa  que  la  consagración  eo  el  ejercito,  anti- 
guo patrínumio  do  las  clases  nobles,  dd  principio  mas  revduciooaria 
que  ha  nacido  de  la  caida  do  h  aoligoa  moflarqoia,  es  decir,  la  ignd- 
dad.  Fu  lo -.111  r-ÍN  II  tai  si'IaiiH'tiU' m:s  Iiijus  V  I  í'prescntanles  de  SU  DOlii- 
bre  m  ¡wdiau  Uti^^y  mas  dirgtíiú>  que  iiis  liijus  de-^sus  abastecedores  y 
arreniladurcs;  pero  aun  estos  podiau  llegar  á  .ser  sus  superiores:  asi  es 
que  una  ley  de  esta  naturaleza  les  parecía  el  regreso  b^ia  la  repúldi- 
ca  y  por  asín  dirigían  los  ataques  luas  furiosoa  contra  lu^  mi- 
uistros  autores  ó  promddrca  del  pcuyaduda  ley,  proyecto  anirqoica, 
según  decían,  en  que  fos  oradores  seBalaban  e!  complemento  de  Una 
ciin-iaraclnii  ^\w  Irriia  \m  urig^^n  ol  Jclí'-Iii  Jtd  u  do  sflifini  ie,  \  ía  Ity 
de  las  elecciones  por  siguudu  tviiuitRi  de  progresión.  «Es  unu  coospí* 
ración  maniticsta,  csclaiui)  Dr.  de  Sallabery  en  la  sesión  del  15  de 
•mero;  yo  sigo  sua  trámites  y  ta  veo  qna  ae  reveta  de  twa  utanera  rc- 
pugoMÉBflaladaBlBBHmlidaay  orvana  queso  bao  adoptado  soccsi- 
vamede;  lo  que  ha  obtenido  esta  conspiración  en  cuanto  á  lo  civil,  cm 
la  ley  elecloral,  quiere alcani«-lo  también  para  la  milicia:  se  nos  pro- 
pono  la  i  i)iicesiun  decisiva  que  aguardan  ludu- l^)s  oncuugos  kluino-ii- 
Citi  que  ua  han  cesado  do  meditar  y  c$|»crar,  desde  la  reslauiacMn,  la 
ruina  de  la  momirquia  y  de  la  legitimidad.  Seguid  su  marcha  rápida  J 
mirad  loa  Iriunloe  qun  baa  obtenido.  El  genio  dd  mal  redama  el  ti- 
tile qna  la  tilta;  qnisna  aalaUeear  m  gdMiMÜcfliiiiw  tdira  ka  r» 
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loi  Ja  uní  leBiliiniíad  «miiud»,  y  d«iiii  liwio  i  cayos  piés  pcrecoria 
la  fidelidad  iíiipii'.i'iili'  e  ¡míi|l,  ll:mi;iil,i  y      i,n  vidi  Inrdc.» 

OMUidenindo  Uv.  da  üúaátá,  por  J^ulu  aol,  la  paile  mural  y  fllosó- 
Ica  dttlakf»  habló  en  contra  do  lu  quinlas  fonosas  designándolas 
eqmo  mt  mlMioa  de  la  libertad  pononal  j  da  lot  dwwboa  de  fami- 
Ka,  ysaeapraióaaealaaMraiiiMa:  «liloaaaiiititiiiraltrílileode  tas 
bl:inro<i  ni  de  los  negros,  porque  se  obligará  al  padre  qna  quiere  rnn- 
«cr*ar  j  hijo  á  re?^!-  ar  la  vida  du  un  rcemplafanto  c«B"olro  iimlrc 
qoe  Co:wii'ir,i' eti  v.-tn!.  Ii.iIr'o  eioiii-nliiicnli»  ínuiurnl,  \  por  líl 

cual  se  ta«i  la  vida  tic  un  houihre  a  un  pnxio  tanto  ma«  intimo,  cuan- 
to mas  elevado  sea  ol  valor  del  dinero. »  Aludiendo  en  se;;aida  al  sen- 
tida de  ha  pabbraa,  dga:  «la  otra»  tiempo»,  oaando  las  caprcaíones 
enM  ton  Jastaaeoom  ha  ideas,  aoM  daba  dmniire  de  fj«railo  i  los 
cuerpos  ilc  tropn  en  lionipT  de  pai;  aplicada  de  eMn  im"rt>'.w(a  palabra 
pertenece á  um  Ilmijim  de  nnnva  fáhricn.  y  c*  p*'(i  mon  ir-juira  y  crea- 
da recienleiiieiile.  u  |)cs¡)in'.s  aíi,i(l;ú:  "  I.os  i'jcri'il'js  (¡iit' iii  ikIu' un 
quiolaa  fariosa?,  y  qoo  i«o  llacaan  nacionnlcs,  son  mas  funt>sU«  á  la 
Khemd  pdbliea  que  los  otros.  La  fueria  militar  de  un  estado  debo  le- 
■crnatMisporol^  iadeléim  catefior  qaarl  eoatCB  del  órdeo  inte- 
rior, i  An  de  qae  «la  josticia  aea  apoyada  eon  la  ftiena»  i^imila  b»- 
l!.i  píprcsiuri  !Íi'  titii'ilra  antigua  lengua  poiftica.  Contra  mi  in'Ii^rn  ínn- 
dc,  por  ejemplo  una  invasión,  se  tiene  el  re«ur$o  dt>  Ioü  ii>v;uiuiiiii'ni09 
«afCnlluat.»  Mr.  do  Villéle  combatió  la  ley  colocándose,  sirviéndonos 
4b  «eapreikn,  aofare  el  lerreM  da  la  carta,  recbaid  loa  llamamieo- 
tM  farame ,  con»  dn  mlliXMmttín  do  la  qoiola,  abolida  hr- 
malmentí»  p  ,r  el  articulo  11,  y  las  disjio-icioncí  sobre  los  ascensos  por 
ana  viuUciuu  de  las  prerogalivas  r(>servadas  á  la  potestad  regia  por  el 
artículo  1 4 .  Los  ministros,  dijo,  nos  proponen  que  sacrifiqnemoí  la 
prCFOgaliva  real  A  la  otcesidad  de  lijar  los  derechos  de  cada  uno;  di- 
rttie  al  oirlrt  que  las  prataeciones,  :<i>!icitaciones,  denuncias  y  e!>p:as 
na  A  bnir  Hjoi  do  iMiNlnie  yqiiela  ley  «ola  regirienlmaeoeRsos 
de  los  ollcialea$  maa  tqoicn  mtí  eleacariiado  de  la  ijecndoa  de  cala 
ley?  I.os  miniaros;  pero  ¿q'Jí^  rrn'ilii.g  te;  impondréis  para  que  la  sigan 
roejor  que  han  observado  los  olr«>s  decrelos  d«  S.  M.?  Bti*cai'<  t;a- 
rantlas  eo  la  institución  militar  mas  fuerte  y  mas  contrarin  .i  l  i  '1  >  r 
Ud  pública  que  baya  existido  jamás,  ¿  En  que  estado  »o  hallan  s  iit'jitras 
kaliMcíMwa  ttrilcapara  dirigir  d  aféelo  de  c.«ta  institución  militar? 
iTeocía  iaalilaciones  ctvUett  Ala  bmilia,  la  alcaUia,  el  ditirilo,  la 
aubprefeclora,  el  deparlaneato,  el  gobierno  y  e)  mioñlerio.  te  bailan 
organizados?  ; Os  bailáis  bajo  l;i  luniniquía  cort'tiUicii'iial,  \  -^í  n  hs 
leyes  de  la  república  y  del  dcspotismt>  Ins  que  i i.-:cit  vuestra»  leje^  de 
familia  I  No  hay  ningnn  motivo  que  pueda  conduciros  basta  el  voto  in- 
coaatüueiooal  qna  aa  aolicíto  da  Tneatra  parte,  y  la  rninioo  de  lodoelos 
ttieiiiliraa  de  eiuic*man  debe  operaroe  aebre  el  lerivno  do  la  caria. 
Allí  C8  dor.'h^  nín.irdarvmos  con  lealtad,  .«-in  recuerdos  ni  desconflanw, 
á  lodos  los  que  quieran  colocan»  cim  nosotros  dentro  de  sos  llmiteí; ,» 
Impulsado  por  esta  liam.'uli,  Mr.  ('..Hirvi/isiiT  miIiíu  ;i;  di, i  --ÍltiiÍitiIi'  j 
la  tribuna  y  dijo:  « l'oa  oposición  tenat  y  funcMa.  suümcHtuqiHi  pro- 
voca todas  las  dfiná.s,  tanto  fuera  como  dentro  de  este  recinto,  aguarda 
en  el  lerrano  de  la  catrtoi  lodos  los  que  quieran  reoaina  k  ella.  Hace 
cnairo  adoa  qa»  akt»  la  caria ,  y  este  espacio  se  baila  dÍTidido  por  el 
de-rctodel  S  de  setiembre. ¿En  qiio  liTíi'n.i  qnii'iv  (■■tl  xniTins  i>í.ta  opo- 
sición? ¿Es  en  el  espacio  anterior  al  Jecrvto,  sobre  el  lerreoo  de  1815? 
?<oso1ros  le  responderemos  que  no  queremos  ni  dieimar  lo  Francia,  ni 
dividir  aa  poblacioo  en  oaiegorias.  ¡Que  prcconiia  la  «atabilidad!  ¿Aca- 
ta tonmoosolm  loa  que  en  ISIS  hemos desorgaaiiado  para  noMlros 
T  loa  MMlm,  d  ajérsilo,  la  admiaistraciin  y  los  tribaaalwT  ¡Se  atrevo 
i  hablar  de  dMCineiones,  denuncias  y  (^pias!  ¿Cuál  e?  d  manantial  de 
donde  han  .salidn  í^Ui'í  pl'i„''is?  Ai ili'  (!  <  n  ía  cu  esto  momcntopor  la  prc- 
riigativa  real ;  pero  U  t^^raocia  no  se  ha  alimentado  jamás  con  la  de.scon- 
fianza  báci.i  sns  reyes ;  la  Francia  estuvo  fcali  mas  que  nunca  en  guar- 
dia ooatra  toa  prdeotiooes  de  casUl  i  M  mw  al  preaeote  sin  apartar 
b  visto  del  pasada.  Qae  d  goMemo  disipe  lea  ttmeres,  qoe  repare  las 
falt.15  y  cücesas  dul  régimen  que  lo-  hn  ciiíji'mlrrid  i,  qur  I?»  empleados 
Hiiparciales  y  sin  pasión;     i'iMum  cnici  i  s>i.-  indinará  rcspcluo- 
>.iiiien1c  .il  pii-ili'l  trono,  y  l.i-.  ni'I.iiii.'icini»'-.  ^'^neralesi|ia|lflne>n  SO 
concierto  las  murmnracioiiL'<  do  iin  p.irtido  débil.» 

La  diacosioii  general  se  lerrniiiii  p|  s<¡  do  enero  por  un  discurso  del 
nifiacal  aaiat-Cyr«  eonlMtoado  A  lodo»  loa  aJaquas  dirigidoa  oonira  las 
diaposidonM  orginieas  da  b  ley;  esto  disonrao,  qm  llevdw  d  adío  de 
una  alta  ra;.i.ti  ¡H  lilica,  lleno  de  iiechi.s  y  J.-  una  verdadera  ciencia, 
contenía  uu  pasaju  que  no  debe  [i-Ti.ir  ili's.ipi-i  c  ibido.  La  mayor  parte  de 
los  opositores  realistas  habían  comb.iliilo  l;i  instituí  iion  di;  li';;i'  in  'iri';>s 
votoninqa,  aobre  todo  por  deaoonOaoia  de  los  toldados  qne  debían  con- 
awtir  kio  |rtaan ' 


de  enalencia,  y  los  printaraa  vetennoa  Mño  leñar  d  91  de  dkieaiibte 

siguiente  seis  años  de  servicio ;  es  dedr,  que  dibian  haber  pertenecido 
al  antiguo  ejército.  Muchos  oradora  babiau  con  este  motivo  reproduci- 
du  i'onlr.i  i"-U>  ej¿»rcito  las  acusaciones  con  quo  no  ccsrdun  do  vilupe- 
rarlo  de^de  1815,  á  las  que  el  mariscal  contestó  en  estos  términos  :  «La 
franqoc»  es  aquí  uo  deber,  y  la  cuestión  que  agitamos  es  una  cuestión 
nacional.  Se  trato  da  saber  ai  esisteD  enire  Boaotroa  dos  cjéiciloa  y  doa 
naciones,  de  lea  coate» d  vno  wríi  analematiiado  y  eonsMeradocomo 
irii:i¡i,ií  de  servir  al  rcyy  .'i  h  rinii.  y  para  concretarme  directaminie 
;i  lu  que  me  eoocieriu'  .^(.■  iral.T  Jl'  íuLitr  si  llamaremos  de  nuevo  paro  la 
defensa  de  la  ¡luii  i.i  ii  .«-ihlados  que  han  li"i  ho  su  gloria,  ó  si  los  de- 
clararemos para  siempre  perjudiciales  á  su  tranquilidad.  El  últuDO 
fallo  seria  injusto,  porque  esos  soldados  eran  admirables  los  díat  de 
combate :  un  ardor  intotigaUa  lea  animaba ;  na  paciaocia  beroica  les 
sostenía;  no  han  eesado  de  ereerjaesis  qae  aacKfleiboi  sb  vida  por  el 
linnor  dr>  ;:i  Fr.incii,  y  cinndii  •^c -icpiii  ^iron  de  SOS  banderas,  todavía  le- 
tii.ui  inna'JiKM  testir^»  do  fuerza  y  valor  para  ofrecerla.  ¿Es  necesario 
que  la  Francia  renuncie  i  volvérselos  á  pedir?  ¿Es  necesario  que  en  sns 
advenidadca  ccae  de  eonnecaran  da  esos  bombrea  que  ta  Europa  no 
badajada  da  admirar?  iro.sMMrei,  fOMpaedoerecriotmesira  sal- 
vación no  reside  en  el  olvido  de  tantea  servicios,  en  la  desconfianza  de 
lanío  valor,  ni  en  el  abandono  de  Qn  balnerte  tan  seguro.  Nuestros  sol- 
dados hanespi:id  >  m  'cho.  porque  ban  sofrido  nMcbo;4qdte  ttñ, 
pues,  cl  que  se  obstine  en  repelerlos  todavía?» 

&to  modo  dü  hablar  era  nuevo,  tanto  para  la  cámara  como  para  la 
Fr^BCta.  flasla  enloaces,  lodu  tas  veces  que  se  babia  meacioaado  en  la 
tribmn  al  anticuo  fjf nñto,  babia  sido  para  prodigarle  d  Odio  y  los  in- 
sultos. r.>r:!i;i !  I  it/  idcnieutos  revoinrionarios,  decían  sus  delractore>, 
opresivo  para  Jos  pueblo.^*,  dócil  al  despotismo,  rebelde  á  sus  príncipes 
legitimo*,  doH  palabras  reasumían  sus  funciones,  limioal  eslerior  cerno 
en  el  interior,  dcvaaiacioa  y  rebeklia.  Desde  el  regreso  de  Gante,  era  la 
primera  vez  que  una  vos  tomaba  en  &i  la  defensa  da  noeiiroa  seídadee; 
un  hombre  político  so  atre^  ¡a  á  honrar  attaroenle  sti  bizarría  y  á  pro- 
nunciar palabra.^  de  gloria  y  heroisroo  coa  motivo  de  sus  ser\ icios.  Si 
•M\  -ifiijili'  di;.iii:i(¡ii  liuliir-^'.' ti lí.iiin  Jii  r>lr  ij.í1i!i'  y  püdiütico  homenaje, 
huliii.T<i  (irüüiitvidi)  iiicvit^bleitifiiie  lus  clamores  de  una  parte  de  la  cá- 
mara ;  pero  como  el  elogio  salia  de  la  boca  de  un  mariscal  de  RMeta  y 
minisifodeirey,  Mseairevíerooi  prolealar:  losdeta  opoeicion rea-  • 
Iñta  loaei^ifraR  eo5  mw  sorpresa  aileiteioea;  ana  parto  de  loa  miem- 
bros ministeriales  con  una  virtiblc  turbación,  y  en  cambio  oíros  diputa- 
dos del  mismo  color  político  y  los  de  la  oposición  independíente  pro- 
rurn[HL'rvin  r;)  miniotosn,  lii;iui>;  [••tü  si  bre  lodo,  en  la*  Inliim;,» 
púbitcns  fue  en  donde  las  palabras  tlol  (iiaii:«cal  hallaron  ardientes  sim- 
patías; el  entusiasmo  estalló  en  ellas  varias  veces  con  ruidosos  y  prohm- 
gados  aplansoa.  La  diseosioo  de  loa  articalosoia^enalnaeaiaiieten 
las  que  aa  renovaroM  loa  mismos  atoqnes ;  eada  TOMeíaa  era  selalada 
|  iir  liíamas  vivos  debates ;  la  mayoría  de  la  cámara,  formada  pnr  lo* 
iiiiui-liTialcs  e  inil?iM*ndienles,  adoptó  los  rnnibins  profiuistos  por  la  rn- 
mision  en  el  título  de  las  quintas;  los  llamamientos  forzosos  consliluye- 
roo  el  recurso  de  lodos  loe  cuerpos  del  ejército,  sío  disiincion,  ra  el 
caso  de  qne  los  eogmcbea  voUnitoiws  no  produjeran  d  oiimefo  a«ll> 
cíenle  de  rrdotoa.  fot  aira  parto  d  proyecto  miniitorid  aa  limitaba  á 
njnr  el  completo  de  las  legiones  en  elenfo  Hnfttmto  mil  hombres;  pero 

to-U'i'nilM       cí'ii^i'Ii';  :ir[iiii  i'I  djii  inirn  do  I,(  i  .''tiif-ií.ii.  I'i  r.'irii.ii  :i  c.-fíi - 

blet  id  ipit"  i  l  ( u¡M>clu  tildo  el  ejvrtiio  en  lieuüjui  4»  paz  quedaba  tijado  en 
doscientos  cuarenta  mil  .«oldailris.  No  fu(^  lan  dichosa  la  cnmision  en  los 
demás  poní»»  qne  solicitaba,  pnes  lodos  fueron  desechados ;  el  servicio 
de  he  vetoramn  a«  manlavo  i  loa  s«s  aftas,  y  la  asamblea  ad^Hd  ain 
modiOcaciuQ  (odas  las  disposiciones  relativas  á  los  ascensos.  F.I  3  de  fe- 
brero SB  voló  el  conjunto  de  la  ley  ;  cada  opinión  reunió  todas  .sus  fuer- 
z.'i-,  V  t  .'il,i\ia  iiM  >!'  Iiabia  \iito  iiiiiji  .1  t,i  i  .iin.Ti  ,"i  liiii  miiiH'i  - -.I ;  dos- 
cieiitú.s  treinta  y  nueve  diputados  lomaron  parte  en  d  cscruliaio,  y  la 
ley  fm^  adoptada  por  ciento  cuarenta  y  siete  votaa  OOHin  00 vento  y  áv*. 

Cuatro  días  dcspoca,  t  de  fofararo,  los  miniitooapnscfltoroD  la  aaava 
ley  á  ta  eftroara  de  les  fiares ;  ta  eonision  dlA  so  díelimen  el  ti,  y  ta 
discusión  s<'  .ibi  ii'i  í'l  Z7,  Fl  sisli-rtiíi  do  <juin!.i.!i  fiíTOwas-.  la  ¡n-litiicinn  ile 
los  velfrnnii--.  y  particularnienli*  la¡i  n-gías  sobre  lu»  ascctisus  balláron 
en  este  ü^íIh  ilc  ins  privilegios  una  oposiriim  todavía  mas  numerosa  que 
la  do  la  cámara  de  los  diputados ;  y  estas  düéraotos  disposiciones  fueren 
combatidas  con  la  misma  pasiooy  con  loa  oiíimaB  «gwanolu»  «¿.  Cii  ii 
aerial  papal  da  la  antoiidmirr^  coa  malraaartfcoloa  acerca  de  loa 
aseeOMMlteaelaoióll^.  do  Uta-lames,  th  mano  real  ao  es  mas  «jae  ana 
máquina  para  poner  firniH^'n  Mr  de  Cli;iti-jii!.ri;ind  routiiú  i  n  su  dÍM  ur- 
so  ta  dobüt  arguateolacion  de  MH.  de  Booald  y  Viliele,  y  después  de 
babcrracbaadn  ÍK  iodiiidoB  do  loi  ntanoM,  ( 
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rjArcilo  al  lado  de  €tfo  lijélvit»»  soopaeilA  de  oíros  «lemenlM  y  «Inn 

iiittrr.\Ñ(»  ;  despurs  ¿c  babcr  dcdarado  qoe  desccbnb» ,  sin  qoerer  OÍ 
Min  tampoco  <iÍ5ru1ir]<»,  los  «rIfciilM M>br«  Im  «$crn»<>s,  pur  lo  mucho 
ijue  le  piinrian  ntcnlaloiios  á  Id  pri'rM¿  !¡  ki  tx-oi ,  d  ornclur  conclnví'i 
d«  eslc  u»do :  «Todo  se  dt-kriora  al  rt  di-dur  iiufi.lro;  el  espiriUi  íalal 
que  ha  prodnddo  nanlraj  desgracias,  renace  por  todas  parlci  j  d len- 
guaje y  los  errores  de  la  aiiart|uh  refucilan,  y  las  palabras  ceo  que 
ha  divpojiido  y  dt^rapilndo  á  lus  pr(k|i¡«H;ir¡os  y  ¿  Luía  XVI  rawenau  «tra 
\C7.  Parece  que  rctrocedeaios  y  i\w  vcilvciiiüí  á  tomar  el  camino  de  Ki-i 
3l)i!imos-  Scftora,  traicnwj  do  que  la  Iry  que  se  noá  presenta  hoy  día 
mj  venga  á  aumentar  lo»  peligros  dol  porvenir  »  Los  duques  de  Do«- 
deawille  Y  BrUsac,  y  ¡tai  niarqacseií  de  lti>i.«gi  lin,  du  Ilerbouville, 
de  Talaray  de  lUigettiuit  eombaiieroa  igu.ilntenU!  la  ley.  D?^ poseídos 
|vurla  rcvoluciuD  de  tüdo>-  lu-i  pri\i!cgio$4lel  nwimícnlo,  loa  opositores 
riiyos  nombres  3cabaDi<>s  de  citar,  detiiaii  nalnnlmenle  rcchaiar  iH)a:> 
di"po>ií:ionc,<  quoconCriD.ilwin  la  ¡lerdida  de  Iüs  vcnlajaí  que  sin  duda 
so  babian  imaginado  recobrar  cwi  el  reslíblw  iuiienlo  do  l(H  antiguos 
principa.  No  es  tan  íaeil  coniiirtrnder  la  oposición  de  varios  miembros, 
üoldadoa  de  Ja  revolución,  qna  dchiaa  so  raogo  Mcial  y  forlupa  militar 
al  rtgioca  de  igualdad  ioaiTitoca  ta  muti  ley.  ¿Ii*  per  tenían  fidlt 
de  inlcligencia  ó  bien  debilidad  de  aveotureni»  deMOM»  do  hacerla 
corte  ¿  los  hombre»  de  aquella  antigua  arístocracís  que  ae  obMíoaha  en 
alejarlos  de  ella  y  encerrarles  sus  salones  "  1  iii  i ,  I  antiguos  jefes  mi- 
litan»!) de  la  república  y  del  imperio  que  combatían  algunait  de  las  dis- 
poi»ici«ncs  orgánica  de  la  ley,  ei  general  Lanríslon  y  d  mariseal  Vis  - 
tor (dovw  de  Belinoe),  fuma  de  loa  maa  tenaces  en  reclamar  el  re^ii- 
men  de  ht  decretos  para  h»  aaceaeee  d«  la  mayor  paite  de  los  grados; 
ina*  el  partido  de  las  aniigoas  inslilucioues  no  pudo  li  iunfar,  á  pe-ar  de 
su  socurro;  soMenidos  vigorosamente  los  diferentes  articules  por  los  ge- 
nerales Dessoltes,  Ricard  y  de  la  Rocbe- Aymon.  por  el  manpu*  de  l-alli- 
Toleodal  y  porlosduqoes  de  Vaoguyou  y  de  La  Rocbi'foaeanll-Liancúurt, 
tmttm  sneesivanwnleadeplados;  y  el  9  de  marzo,  después  de  una  viva 
ili^custon  sobre  el  litólo  de  los  ancosos,  último  títoki  del  proyecto;  des- 
pués de  un  discurso  en  que  el  mariscal  Saint -Cyrdbculi6  el  mérito 
del  n-giraeti  de  los  i1ii:ilIü-  comparado  con  el  rógimen  de  la  ley,  dis- 
curso  lleno  de  citas  S3cad<i$  del  pasado ,  y  cuya  argumenlacioo,  qne 
M  lié  refutada,  determinó  á  los  pares,  hasta  entonces  indecisos,  la  cá- 
mara procedió  i  la  raiacioD  definitiva  de  la  ley,  que  fue  ado|it*da  por 
nóvenla  y  icis  voto»  contri  setenta  y  cunlro  (I).  Bile  acto  legisliHívo  en 
una  medida  poM^it  a  de  mocha  im|)or1ancia.qHC  h  t^rj  i  ¡>  rtanienleal  ga- 
binete que  la  pjupuso,  y  aunque  el  duque  de  Itu  Leli.u,  MM.  Decaies  y 
Lainé  h¡.  ieron  poderosos  esfuerzos  para  que  fuese  adoplu  l  i,  1 1  |  irte 
prtocipal  dol  elogio  correspoodia  al  ministro  de  ta  guerra,  y  por  esto  loa 
cWtewperfaee»  bsn  MOtMn  juMBCMe  el  nomlm  del  naríseal  i  It 
toy,  dándole  el  nombre  de  ley  Co«mV«  5aíitf-€!yr. 

Sei5  semanas  antei  la  cámara  de  los  pares  hahia  dmehado  un  pro- 
veí lu  di  -'inrído  ¡«ira  reemplaur  las  i!i-iiomi  i'  nc^  ilt-  In?  dos  leyes  dfl 
il  de  octubre  de  1 81  i  y  9  de  Dovieiiibie  iJc  1 S  l  a,  quu  rcglamenliib»u 
la  policía  y  roo<lo  de  sustanciar  contra  los  escritos  ó  publicaciones  qn« 
00  se  bailaban  sometidas  i  la  obtención  de  la  aaMiriiacioa  real ;  es  de- 
cir, eopin  los  libros,  hapnaoi  y  rceepflnofanies  de  toda  especie  no 
comprendidos  en  la  categoría  de  los  períidieoa.  Las  formalidades  iin- 
piicstiis  á  los  impresiore»  por  la  ley  de  1811,  eran  las  siguientes : 
^lIlgan  ¡mprei.or  (ndra  iiij|i:imir  uo  escrito  antes  ilc  li  ilur  dechirado 
que  se  propooiü  iiupnmirlo,  ni  publicarlo  de  cualquier  modo  que  fuera 
de  haber  denoaiUido  en  It  direedoa  de  la  llbnrti  na 


1l  En  eti  tiií  jui  n»!  i|ua  pronuoi  lrt  pjira  «lanioMrar  la  •'««rfarf  do  mj- 
iraorirl  ustxii»t><l«  lui  úliciuk-s  al  rágioieo  de  !«•  dMmiM,  y  •«(■«urei  " 
el  bonoflulu  do  una  a»l.it>iltdd<i  ltsgal;alnMritaBlOouvl*n''8alnt-Cir.  pr.'^ 
aoM*  «I  cuadra  de  iod«t  Im  4wr«lM  puMleadoesotire  esta  awierla  úe»- 
M  MW>  N»  míale  «aUa  <|ua  laa  tan  varlaUe  eemo  eaia  legl«laeiim:  no 
baf  nieinw  disposición  dv  unidad;  la  roglo  rc«Ubíec)dB  la  vi:>|iDia  to  ha- 
lla coMIafllnDcnlo  diwostimad*  el<Ii3  alKuleote.SI  OMderrolaüo  un  ojercllo 
mandado  por  oíli-iales  que  emntiiit  :'!:  ili  l  inniijo;  inmcdiatomcnlo  un  dc- 
crolo  Concedía  t<>t  dorccilú!*  d  '  l  i  ¿mijjuodad  .  pi>ro  ai  guindos  con  mas 
anipfi".  mi<«slri>»  «oldAd»»  üaii.'ii  aii  uiu  \  icioris,  f.<  ínOuencla  si» a|w<lora- 
ba  istM  \  !■!  iln  lu  lili  lilis I . i K-i.ii  Ji'-ii  ;ij'u  :•  ,i|Uo  vaíUban  soguu  «'1 
I  .ipricbo  di)  cada  ministro  ó  cado  (aiufilu,  toman  pnr  resultado  una  prolu- 
sión y  un*  cvnCuílon  do  grados  que  apenas  ae  podía  d«Mnredar.  Guvlon- 
S<iiai-Ctr  tfectaquo  durante  ol  mioiatsrio  del  tnarlacalde  Muy.QxUlian 
•a  el  eidelie  ooroBÍelaapf«f>MarfM,praMrw  ¡iiwiianAiwht,  ««¡fendar,  Imrrv, 
memUm,  *  fMnvteso  y  odMM  al  «|fr«ai»;  leatooioa  eerooataa,  taMfif»; 
mtp)n$,«omutn:  capllane»,  coT.^n^:¡el:  iut)lúnieMn*,ronn*ltt,Y  Sisrscntox 
de  calwlieria,  e  ri/rvttt;  y  como  el  número  do  oslo*  cwr<ini'I«»  era  tan  cro- 
1  id  I  en  anni-'lla  oixica,  el  ministro  so  viá  prpctsrjílu  i  foi  uinr  do  un»  vez 
mit  y  fi  ní  i.  ti)  ciianiiii  toa  capitanea,  Gouvio.i  ^  nii-i'yrclla  Uimhien  >u 
naiueDctaiuri  Meada  da  la  mUma  época,  os  decir,  capitanea «omaNd^aiaa, 
«^«ndMtrf jtoaiadiM,  fairu  ff'mvt,  dt  mavtoaa,  4t  iegAiida,  «te. 


delenninadode  ejemplares,  reelbimdo  ca  eandiio  un  reeibe  que  le 
trasíormaba  enlouces  en  un  permiso  de  pubücr.i  iúti  El  Jiin  ícrdclí 
librert*  tenia  adoiuúf  el  derecho  de  eligir  ant^V'  >  dur-itile  la  luipresico 
que  se  le  comunicara  el  luanii^i'rito,  y  el  di-  -ii-¡.i  tider  la  imprcsleo, 
previo  el  dicl.imen  de  dos  ceasorcN.  1^  ley  de  1815  habia  agravado  ts- 
los  ili'|:osi>  iones,  put-s  no  se  limitaba  á  conceder  al  director  de  b 
libreria  el  derecho  de  siupeuder  4  impedirla  impresioa;  los  articulas 
l.*y  4.*<uieniahofl  oosolameaie  el  embargo  de  Im  escritos  imprenis 
DO  publicados .  sino  que  tajLl  ii  :!  ui;  iiu~i  i  lris  entregados  á  la  io'- 
prenla ;  es  decir,  tmJavia  sin  iiupi  tmii ,  y  pL'tujtSjao  á  los  tribunales  que 
impusieran  l.i-  |ii n  mas  severas  á  los  impresores  y  autores  de  estos 
evrii^^s,  entre  otras  la  deportación  (muerte  civUj  ( 1  j.  Al  presentar  el 
nuevo  proyecto  de  ley  en  la  dd  11  de  aovioubR  de  Ui7, 
Mr  pasquier  no  i"  Itabia  cooientadocooneerdtt  catasioadblMdis- 
pOíiciones  qtii  IjdLia  propuesto  y  defendido  en  su  calidad  de  relator  de 
la  ley ,  y  volado  como  dipu);hl.i  crevemlo  mu  diiJ.i  .m'  iiii!l  il'a 
todavía  eo  presencia  de  la  cámara  inhallable,  se  atrevió  nocvaiUL-iite  á 
justitkarlas  dkieido:  «Nue^tr«>  lej'ea  caatigju  la  tentativa  de  crimea 
dd  miso»  modo  que  el  ciimca;  y  cxiate  tentativa  de  crimen  ledas  las 
veces  que  la  inieocioa  de  cometerle  ae  ha  maolfeilade  per  on  ado  es- 

lei-ior,  seguido  de  iiii  [  l  íiiripio  de  fjecuíiuo;  el  hecho  dedsrun  ir.3- 
nuscrilo  a  la  iinpi<.';>tüii,  cuando  estoescrilo  contieueun  criiuen  u  deli- 
to, puede  considerarse  como  una  tentativa  de  delito  ó  de  crimen,  j 
castigarle  como  al  mismo  crimen  ó  delito  n  Después  do  esta  argwoca* 
tarion  aNaalniOaa,que  caraclerita  una  época  y  sus  hombres,  Mr.  Fas» 
qiieraaancíi  eqoeeonsiderando  el  gobierno  k  nwiorla  de  lasditmia- 
tandas  se  habla  decidido  á  iniiigar  siugulameaie  las  dis^osiríenesde  la 
ley  de  líttS;  que  la  aplicación  deesi  i  li  y  m'  lin  il.iií.i  lii  lo -uccsivo 
para  los  e.-ccitos  que  conlendrian  imJi  provocación  diiwUi  a  k^»  becboJ 
calificados  como  ciiuienes,  y  que  lodos  lus  demás  escritos  no  serian 
perseguidos  ni  cargados  basta  después  de  haber  sido  publicados^  • 
pcn  esta  coaoeaion  ae  en  maa  que  aparéale.  PnblíiMr  an  «acrilo  d  un 
Ubro  según  la  acepción  ordinaria  de  las  palabra*,  ponerlo  en  venia  4 
csponerlo  en  piiblico;  maa  Mr.  Pasquier  no  k)  enicndia  de  este  mo- 
do ;  be  aquí  de  qoí  manera  ei  articulo  do  su  proyecto  de  ley  definía 
la  publicacii^o. 

oSe  cün:>ideniD  como  publicación,  ya  sea  la  distribución  del  todo  ó 
parte  de  bb  escrito,  óbíen  d  dejriMlo  que  «e  hace  en  ciuiplimiealo  dd 
articulo  II  déla  ley  dd  II  de  odabnde  1814.» 

Kl  depósito  exigido  por  este  articulo  t  i,  se  bacía  en  la  diroccioa  de  lo 
imprenta  y  de  la  librería  antes  qne  pudiera  saiii'  un  solo  ejemplar  do 
las  manos  del  impresor;  de  dwide  resultaba  que  ea  el  caso  en  que  un 
escrito  GOfltuviera  la  apariencia  de  una  prévocacien  á  un  crimen,  el 
direetor  de  la  librería  y  loe  jueeoseomenrebaB  d  deracho  de  bieerie 
embargar  entre  las  uuinos  do  los  opcrariixi,  y  castigarle  sin  que  ha- 
biti-a  sido  impreso;  y  en  el  caso  de  provocación  á  un  simple  delito, 
[lí  tila  embargarlo  en  el  momento  de  hacer  el  Jí'j  u>iio  en  Ijs  (.lu  itias  da 
policía,  castigando  dcspue;>  al  autor,  editor  ¿  impresor,  sin  que  el  eacn- 
lu  hubiese  sido  publicado. 

Esta  es  la  ley  que  Mr.  fasquierpreeenlabe  como  la  rediañen  de  la 
libertad  de  la  prensa  aplicada  del  modo  maa  estenio,  prodamándela 
coii;ü  ui)  riioJuli»  df  iliJulsi-nIc  lucuii'Kici'iii  y  !?navidod.  lm|nignároiiIa 
Vivamente  título  lus  ic  h  u^a^vcim  rcal^la  coiuo  los  opositores  iodepcn- 
dieotcs,  á  cansa  de  que  la  censura  no  gravitaba  con  menos  fuerza  so- 
bre loe  Gscritoa  de  loa  príflwn»  que  de  loa  segundos,  y  bis  dos  ofHaiaoes 
hallalwieneDiigaaleaenvra;  nnuiénwse  pues  sus  oradontpara 
pedir  primenroenle  la  Bopreaian  del  artlcnfa»8,  y  despnee  la  interven- 
ción del  jnrado  para  el  juicio  de  lodos  loe  delitos  cometidos  por  vía  da 

J.i  liri.'n^;i    I  aii  in.iv cii;)  fiiriiiatlj  i'dm  l;t,- il'is  0[iii>!i'iiini-3  \  lUi  t  i>  ilo 
numero  de  miembrws  iiumsleriiiies,  entre  los  iguales  debemos  tilai  a 
dos  consejeros  de  estado  Royer-Collard  y  Camilo  Jordán,  y  «I  auliguo 
ministro  Kcugnol,  pronoociú  la  eapredon  dd  articulo  8.  La  introduc- 
ción del  juicio  por  jurados  aesemclíd  {Mnedhrtamente  i  la  veiadea: 

mas  lio  i'\i-^t¡ii  iiu  ncui'i'ilü  (iciTa  lo  critn.'  las  ilo!'  (i]>ij<Íí  li.-nes  rict'K  3  <!e 
este  particular;  imli.>{n-nilii'iile.s -i"!!;  reclaiuabJU  el  iJeiccÍjo  cuuíun, 
C3  decir,  el  jnrado  ordinario ;  los  r<' distas  querían  un  jurado  superior, 
pues  siendo  adversarios  de  esta  ioslitucíoa  por  prindpios,  oo  1»  acepta- 
ban mas  que  como  un  medio  de  deban  lemporti,  etOl»  una  medida 
cscepcional  déla  que prctsodiaa  niarvirse la  m^^t't  pnrieddbcae» 
Gcio,  y  pedían,  por  el  órgaoe  deMr.  de  TiUelc,  quu  esiu  jurado  i 


(t)  M!  hibr  in  i  híil.ido  loa  ««ruei/.  j:  quo  Iil  i.jioo  UD  gran  Diioie- 
ro do  oradurca  para  sustUuii  la  peu« de  uukuth  A  la  doporUcion  Ciiatia 
loa  auiorna  de  esloa  «acrtios  m  imgraci. 
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ra  |ior  «dcries  de  entre  hn  etalribnyentes  qoe  pagabsa  mil  Ihmcos  de 

coolríLucion  dir(^;ta,  es  di!  ir,  dt>  h  liMa  de  los  elegibles  para  la  ciicna- 
iD  de  dipulados.  La  volacion  se  resintió  de  e$ta  divergencia  de  opioion, 
y  I  pe-'ir  de  MM  Royer-Collurd,  Camilo  Jordán,  Bengool  y  ¡lí- 
ganos de  sos  amigos,  que  .se  babian  separada  Uinibien  e.^la  vez  del 
gabioele.  la  eniníendn  di  ?'iiijd;i  |i  ii.i  mlucir  el  jurado  en  la  ley  fue 
desechada  despees  de  dos  pruebas  dudosa«(i).  Oineomieadapre» 
leMada  per  Mr.  Cenet  d'lneomi  para  que  las  diferentes  dispoiicianef 
penales  del  proyet-tri  fiii-n  n  crc.  niuin's  ,i  l:i  reinr;!  i  o.-ííid  dv  l;is  ni;'!í:n:i* 
obras  sediciosa.'^,  iniiKíruIr.';,  Lhuíniuiá  y  <iU'ii'^loi'í:ig  a  la  religian,» 
enmienda  que  apoyó  Mr.  de  Marcellus  en  nombre  d«  la  niajeslad  del 
«Allísimo  y  del  Dombro  deso  derecha, »fuó  igualmcnle desecbadi  como 
ioüiil  y  por  ser  una  repciieiea  ife  loe  lerniino»  gencnln  de  varío» ar<í- 
culos.  £1  conjnnio  del  projedo  caneodado  ae  vold  el  ti  de  diciembre, 
y  fbé  adoptado  pur  ei<>nto  v^n<«  y  dos  velos  eoolra  ríenlo  y  oitec. 

Fjlal'.'V  rr;i  t.ilirn  r-[i,-;  l,il  (!,■  MM  Di'i-a/c- \  l',i-f|i:ii,'r;  prca  il' mi- 
nados sin  dudi)  pur  i;ii.'[lu  liubilo  do  espíritu  rtjiilrui.iu  va  fi  iJcicuiptOo 
de  sus  antiguas  funciones  de  policía,  estos  dos  miniaros  no  admilian 
que  padiera  exislir  noa  leg^íactoa  «vbre  la  prensa  sin  el  derecbo  de 
embargo  preveoUvo;  por  coya  rasen  coaaideraboo  ao  trabajo  eomo  «•> 
lerameirte  perdido  beaiiaa  do  ta  aopresies  del  articulo  8;  mas  ceo- 
ftatidoque  los  pares  resiableoerian  esla  dispoileion,  homeiicron  á  esta 
jí.iiulíli  .i  i  !  |iifiyi'ct;>  enmendado:  no  cib^ilunte,  el  resultado  desmintió 
suj  cstpi'rantas,  pites  todas  la»  enmiendas  que  lenian  por  objeto  el  hacer 
renacer  la  definición  del  fumoso  arUculo  8  fueron  sucisisanionle  des- 
aprobadas. Eo  cambio,  la  eémara,  i  propuesta  de  ddo  d«  «us  nieiD- 
broa,  adopl6  la  enmieoda  presenlada  eo  la  e(ra  aMoililea  por  Mr.  Coi^ 
nc-l-d'Incourt,  enmienda  dirigida  evidentemente  contra  las  obra<i  de  lo» 
escritores  uias  celebres  dd  último  «iglo.  Ei^la  decisión  descontentó  á 
lodos  los  pares  que  hablan  pertenecido  ii  Im  antiguas  asambleas  de  la 
rcvoluciun,  de  las  cuales  la  mayor  p^rto  daban  sus  votos  al  ministerio; 
ASt  es  que  cuando  se  hizo  el  e^  r  iiiiin  '  da  loi  votos  el  2-I  de  enero,  sobre 
el  ooi^Dto  de  la  iej,  reaoidassus  bolas  á  las  de  loaadvcrsarieaabio- 
hMOsde  te  liberladde  cieribir,  dieron  por  reaollaito  la  defapnbaoíon 
del  proyecto  de  ley  por  iiM  mayoría  de  ciento  y  do*  volofCMilra  ein> 
cuenta  y  nueve, 

Sin  embargo,  esta  desgracia  no  d<-jú  al  ministerio  conipletamcnlc 
desarmado  con  respecto  á  la  prensa  periódica ;  porque  balliodoae  ín- 
eíerlo  aobre  la  suerte  que  obtendría  H  proyeeM  de  ley,  babfai  «eperede, 
lre«  semanas  atlles,  el  ai1fe«]«  t7,  relativo  b  la  policía  de  los  pciióili- 
Cftí,  con  el  fin  de  convertirle  en  mi  proyecto  de  ley  especial  que  conli- 
nuaba  íuíiR'tii'ii;!rj.  U?-]:í  el  r¡;¡  dr  Iii  !r;;i-l.it(;i.-i  sí^iiirnii',  luil.-i-  lii  pu- 
blicaciones puliitca»,  taiilo  cotidianas  como  pt  i  iinln  :)'-.  ;i  J,i  tittesidad  de 
una  autorización  real.  Presentado  ú  la  ciimaci  ilc  ih¡iuCado<i  el  20  de 
diciembre,  este  projKio  de  ley  especial  íiié  aito(iliul«  d  iiii.^mo  di.i ,  vnsi 
«a  deibole,  per  elenloteinle  y  no  volea,  contra  novealn  y  Kieie,  y  |>a- 
Mudo  el  23  íi  la  cámara  deles  pres,  empezó  r'i  (5i-rul¡iM'  ci  ti,  .siendo 
aprobado  el  29  después  de  una  discu^sion,  en  la  qut  i  L..Kiiitaiidn  Mr.  de 
Broglie  una  libertad  coiii|i1i-ii(  y  ^ik^olula  para  los  periódieo-i,  (m  com- 
batido por  Mr.  Volé,  ministro  de  marina,  que  reclin/aba  la  libertad  de 
la  prensa,  por  considerarla  como  un»  inMilik-lon  falol,  origen  de  todas 
las  doctrinas  pemíeioaa»  ]  de  lodoa  loa  males.  •  Se  le  do  mas  impor- 
(aneia  de  la  que  tiene,  decie;  ¿enftlea  son  los  adelantes  qn«  ban  becho 
con  su  ayuda  la  civilización,  las  artes  y  las  cicocins ?  ¿ti  i  li-ipado  ja- 
más las  dudas  de  una  Bola  ciic.Mion  legislativa?  Su  iijH.y»/ no  dilw  ser 
solicitado  ni  aun  por  la  uiiioia  opúsiiion. «  .M  abrir  U  legfskituia, 
Lais  XVIII  babia  ununcindu  la  preseoladoo  duun  nuevo  eniK-ordalo  á 
las  dos  cámaras.  Concluido  en  Itoma  el  II  de  junio  de  I8|7,  entre 
Mr.  de  Macas  y  «1  cardenal  Geoaalvi,  cele  tratado  babia  sido  efecüva- 
mente  eomnnwado  k  la  cAmara  de  diputados  el  M  de  noviembre  piece- 
deiiíf ;  ¡).'ii)  iI.'Ijíj  :iliuil,jr  aiiUs  t|ii.'  lli  í;;!r;i  á  una  discusión  inítlici 
Todas  sus  disposiciones  se  rcsentian  de  la  poca  inteligencia  polític»  e 


r  Eslií*  volu»  srparaílos  <1n  alíunoa  cnipli>9il<is  íupi^ilnrcs  «obro 
liarla»  i;u*.*»{ioi><<«  Uu  priiici(ji>>  ó  ilts  duclrina  cuosiliu>'k'iii;il,  fiicMii  lu»i]iii.< 
Oleimi  OMiMMMaiirfganá  una  peqoeAa  traecloii  pnlíuca  detignod*  con  el 
nmMlMtetfwMMffa,  y  eaiudisldenias.  personas  honrddit*  y  convencí* 
dns,  tormaban  ua  srupo  de  iIcib  ü  ocIi«  dlpuiadon,  i  lo  mas.  A  caoM  de 
Iwber  votado  «ndo*  tros  oeaslonetoon  iMAKlrtasrias.  Mr.  Bcu^noi,  que 
«Tí  uno  il«  Ui%  liniiilite»  niax  fli'xiblos  cu  poliili'n  (le  ariuol  lii.'iit|n>,  fu,- 
coiuprt^Oiiido  i'fUrc  i^l  ntiriurru  Uu  vIIo.h.  II^Ii.íüüihIo  uiv  <Io  su.^  jiivI- 
;o5  e*ia  contluolo,  Iti  pri-gunltí:  >^KI  iiofllil  »  ili- 1  i- 'lüctriusrli)»  d>'- 
!«,■  »  r  muy  gránelo  y  p'Kl.'iasu'' — Dl-.-üudUo  a»i  -  i:  ir,-  i'  iIu  su  tuurzii,  la 
rOfponJcJ  Mr.  Bcujiiol,  bo>  i  lo  á  Iul-giIí.' >inii  vi^ilj,  >  pucJo  aOrmurnit  quo 
iiil  c.inajw  lo  cniitciiiliiü  lodo  onlor<>,<  í)j  a>|uí  |ica\ k-iic  l.i  ttoNitínucuin  do 
iiatMu  dül  e-iuape  que  no  diú  i  lux  ditiiieoto^.  Mr.  üe  Svrru,  vnluuco»  (irc- 
•lileDte  do  lo  etmara,  era  oa»  da  sus  miembro». 

m. 
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I  inearables  preoeepatíonos  dd  hombre  que  le  babia  flegociado;  bé  «pii 

un  análisis:  «Siíreslublecia  el  coajordiilo  celelirado  entro  LeonXy  Fran- 
cisco I;  el  de  1801  y  los  urtfculus  orgánicos  de  1802  quedaban  deri;- 
gados;  todas  las  sillas  episcop.iles  sii¡  i  i:iiiil¡i.^  ro  1801  debian  ser  resta- 
blecidas, y  tanto  e.slas  como  lu.s  existeiiics  debian  obtener  una  dotación 
coovenieule  en  bienes  raices  ó  rent.'is  del  estado;  loa  capllulee,  curatos 
yaeminaiiosya  existente»  é  qne  podicraa  cslalilecerte,  gaarianati- 
minno  lie  una  dotación  aeioqanle;  el  rey  se  oUigabaá  emplear  todos 
los  riií'iü  H  iin,'  f-?uvieran  á  ín  alcance,  á  Un  de  que  ccíaran,  !'i  iTir^:> 
(.ruulu  ptMiLic,  1¿>»  dL-súrdene¿  y  obstáculos  que  se  oponían  al  bien  de  la 
religión  y  á  la  ejecución  de  las  leyes  de  la  iglesia;  por  último,  las  aba- 
días, priuratoB  y  otros  beoeOcios  que  podrían  eslaUccefí»,  se- 
rían ^beraadeo  por  )e«  feglanciHM  piwcriioi  ca  d  concorthtfo  d»  Fran- 
cisco I.» 

Tío  babia  vacilado  m  piuilo  Mr.  de  Maeas  en  la  renovación  de  una  Iry 

iHie  babia  desaparecido,  y  cuya  aplicación  era  niatei  ialiiiente  imposible 
0(1  la  mayor  piirte  de  los  casos;  el  regreso  hacia  unos  reglanieiilosquc 
contaban  tres  siglos  de  edad,  y  que  (lerteiiecían  A  otra  civili/.icion.  Al 
oonlrsrio,  no  lao  solo  babia  creido  «ale  Givorilo  moelrarse  no  bonbre 
verdaderamente  polnico,  y  liMajeMoae  de  dar  á  bi  autoridad  regía  un 
poderoso  etemenlo  de  faena  y  esplendor  haciendo  renacer  en  el  siglo 
diez  y  nMi'vc  las  con.ilitucíooes  del  diez  y  seis;  sino  que  también  se  ha- 
llaba convencido  de  haber  alcanzado  con  sus  ncpx  i n  i< m  >.  ( m  h  1  lícs 
como  firmes,  que  la  corte  de  Ruma  le  hiciera  uiids  Lüiiifsiuut's  (¡iie  la 
FraiiLÍa  nodebia  prometerse.  El  padre  santo  babia  puesto  efectivaoit'nlL- 
por  primeras  bases  de  la  negodadoD,  la  restitución  de  Aviltaw  y  del 
eosdade  venesíoo,  eomo  también  el  rettabletimienlo  de  lea  anatas ;  pero 
Mr.  de  (llacas  habia  obtenido  que,  sin  di-jar  de  pruteslar  por  im-iliu  de 
una  bula,  en  honor  de  losprimipios,  contra  la  reunión  de  Avifion  y  el 
condado  á  la  Francia,  el  papa  se  ie>ignaria  á  cambiar  sus  deiechus  r  rjn 
una  indeuuisaciuo  pecuoíoria  pr(ipon.iaaada¡en  cuanto  á  las  anata:!,  s« 
babia  convenido  qoe  b  carie  de  Boma  laa  crinria  momeniineamenle  en 
el  olvido. 

ta  eftmaia  de  181  Bbnblera  aplimdido  las  condicione»  suscritas  por  el 

fivi  ri!-!  que  babia  gobernado  din  nnli)  un  año  ,'i  tn  Fr.-iii  -ii  bajo  el  fiam- 
bre de  Luis  Wlil ;  pero  los  tiempos  li.iUuii  c.iLuLiaJú,  ia  mayoiia  de  !a 
cámara  no  pertenccia  ya  al  ¡lartidj  religioso,  y  el  ministerio  no  obedecia 
tampoco  á  las  mismas  pasiones,  i'ur  este  motivo,  no  atreviéndose  Uf.  de 
iiichelieii  y  sus  colegas  á  dar  publicidad  á  la  convoocion  del  tf  de  Jd- 
nio,  babian  redactada  para  bi  «imara  w  proy**'*  theoncordalo  par- 
ticulnr,  qoe  no  conservaba  de!  tratado  lirmado  por  NT.  de  Blacas  mas 
que  I:í-  .li-¡vi-¡i  ¡iiri  - )  1 1  itivasal re?tab!ef  iin':  ino  i\<  '  concoid. ilude  ISl,'. 
y  la  cre.icion  de  nuevos  obispadíis  h;'-ln  rí  niiiio  in  ilccuaienla  y  dos. 
La  dificultad  principal  uo  di-j  ilu  d  -  - -lir  i  iiii-i  irnente ;  ¿cóiiioío 
conciliartan  bis  preat^-ipcioni»  d4;  lólS  cutí  la cuiulilurioii  civil  y  cile- 
siásiioanatnait  j  en  segando  lugar,  ¿cómoseinMilobíalacircons- 
erípciondelas  nuevas  síliu  episcopales  ún  tutlar  ni  de.-orden^ir  \uit 
cÚYOnscripeianes  e*f8Wecid,is  ?  Por  ultimo, cómo  .se  s.uarian  dt-  nues- 
tro tesoro  casi  agolad  >,  ¡i  <  n  cursos  neef>arios  para  la  erección  d,'  un 
niimerotan  grande  de  nuevos  obispados?  En  vano  la  comirion,  enc.irga- 
da  por  la  eiroara  del  exámi>n  del  proyecln  ministerial,  multiplicaba  sus 
seaionea;  la  ora  imposible  salir  del  atolladero,  y  los  roismoe  minirtnHK 
á  quienes  habla  llamado  con  ficcnendaen  en  seno,  no  podían  (odirarto 
ningún  medio.  Las  prelensienes  reveladas  en  el  tratado  original  por  lag 
difereotes  bulas  que  leaconipanubnn,  entre  ellas  una  por  la  cual  el  papa 
nvlamaba  la  pose.^oii  de  Avifton  y  -su  terrilori  >.  I  -  ]i)><  habían  sido 
todas  remitidas  y  comunicadas  á  la  comisioo,  aaroentabuii  todavi,i  la  in- 
cerlidumbrc  de  los  ánimos.  No  bailando  el  míoíeterio  ningún  inetfio  pan 
corlar  la  dificultad,  retiré  e!  proyecto  de  ley.  y  anoncii  la  práuow  sa- 
lida pai^  Roma  de  un  plenipotenciario  encarin^  de  volver  i  enlabiar 

1,1  nt't;Hri:)i;¡o[i 

Laá  dtlicuIUides  que  causaban  al  gobternu  Us  prt  U'iiaiunes  de  la  corto 
de  Roma,  único  resultado  de  lu  debilidad  de  nuestro  míuislerio  y  de 
U  igooraucia  do  oaesiro  embajador,  eran  «io  importancia  en  coai- 


il]  La i'on;;ri>s:idün  «o  hail*t>a  ropr«*>ntsda  «n  14  eomi»loD  porlIH.  dO 
Mdrceiliu  y  IrlD(|UL<lBgui<.  Tesugo de  !•* ineorlldanbras da lof  denáa eo- 
nl*Brto*T  ■nloúU'as,  y  eacMidsUude  pnr  la  «HbfMicla  exlslia  entre 
el  tiroTacio  de  ei>rcorditii>  praieaudo  |N>r  al  gobierno  y  el  irstsdo  Ormado 

con  la  Ciirlii  ilu  Ilurnn  Mr.  da  llírcelliis  cjicrHilii  al  papj  p  <rn  pr>'.;iiiji.írle 
di  so  li,illali«  rv>u»Ur>  á  maoteniT  el  cmicordat»  dul  It  ilo  junio  con  t*a 
bula«  i|ui!  lu  ur«n  an<'j4>,  y  »i  un  crisliiinu  |M>di«  cUuiIim^'it  unn  ley 
<|iio  n»luvlosc  en  runlrodkclon  ron  las  di^piiskolonoí  convcnitlaa  pri- 
iiilllviinicnlo  i'on  Id  «anlJi  s<<'l<.>.  En  i'xnteslucion  el  nMn  pil  tro  diriifú  li 
oslo  dipiiudv  no  breve apoi-toiico  rviit.>undi>ii9  de  «uü  «.scrOpu-ni  mi^ku' 
»ug.  y  aauaciapdule su  niimi  (Cauluclun  de  maoleucr  luJat  tas  líjuíuIm 
del  coBCordalo  del  (I  do  Joule  r  delaa  bulas  amjs». 
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pariicían  d«  In  obstáculo  qae  lt»lhl«  Hr.  dettichvlicii  par:i  mm 
negociación  prrlitninar  indispensable  mW  la  escnsion  d«>l  lerrilo- 
liii,  la  quo  hnci.i  algunos  nii>scj  que  dnaftaha  lod»  loa  osfufiiM 

<t''  oa(o  ininisiro.  so  lubrá  olvidado  qno  i  -ga*  pcíuiiiaiias 
¡•»»'.iiMla3  H  In  Frttnria  por  el  lialado  del  in  de  iKivifiiibrp  dí  18IS 
\  :  nvem'lont's  nni'jas,  i-ran  de  líos  es|M>cii'S:  pago  de  «cli'íiontM  iin- 
ílaoei  deoonlriUicioadeguern,  sueldo  y  ntauMucioD  de  denlo  cio- 
cttcau  wü  bombres  de  1td|«i  do  oc«(wei(ia.  y  la  liqiildacion  y  nm- 
b  il-iodc  loícrcdilos  deliidoí  pur  la  t'r.ioci»  á  los  eslranjeif!;  pur  dcnd.is 
anUírior*»  a!  1 ."  de  abril  de  1 8  H .  U  conli  ibm  ion  de  gitrrra  n  a  pígada 
l  eluiosainontc  di.i  por  día,  i-on  bis  rondi  i  m-^  r  •i¡ml<id,is  <•»  la  primer  a 
''onvoDrion-aui^a  dol  Iraladodel  iO  noviembre;  pl  sueldo  y  in:iniiteo- 
1  un  del  cuorpD  de  ocupación  nii  habi:i  esperiiueiiLiilo  j;iin;'i!i  iinn  hura 
de  retardo,  yaacuanio  n  |.»jrTcdilo«anleriorcsal  1.*  do  abril  de  1811, 
la  Francia  habla  liquidado  ya  i  nAddiadas  de  t9t1  o«a  masa  decrédi- 
I  ts  rujo  capital  se  elevaba  á  ciento  orbeiila  uiillunes:  r.ipilal  quo 
ahí  jrvia  no  solanienle  lus  íiele  niillone-;  de  renla  afi'doí  á  la  girnn- 
I ta  do  Iii9  deudas  do  esla  naturaleza  ,  sino  líiinl  i  n  ^l  »  niiiloneí  ni.is 
d«  renta  aaadíd««  á  i'»ta  garaolta  por  una  del  23  de  dii  ieoibrc  de 
1913  (f  h  |»erotas  reolamacimaaaaiiedléraa  ataypfMlo  todas  ia4  previ- 
«iiine.'i  do  loa  w^íadorca  de  ISI B,  y  UMiiaraii  tmas  proporciones  febo- 
Itsai  ;  puoj  noaslimilaron  i  (irnealar  créditos  qno  tenían  bu  orlgro  en 
!is  primeras  gueri  is  i!  ' l  i  revolución ;  sino  qa  •  n  -  [«rnian  en  tucnla 
d  'uJas  que  reinonl  iUm  a  varins  >if;ltp«,  y  que  l.i  lintigna  n.onarqiila  no 
babiaquei'ido  reconocer  jamás:  un  ejenipl'»  dará  la  medida  de  la  iii'*o- 
icooia  de  eataareclamacione».  El  duque  de  Anbalt-Beniburgo  r«;laii>aba 
«I  cnpíbd  é  tiUercaea  da  un  alio  do  h  suma  de  cuatro  mil  mtm  qu»ba> 
bía  Umiado  el  Jefa  de  tu  familia  para  venir  i  aocorrer  i  £nirii|ne  IV  en 
susItidUMCOolra  los  du  la  liga 

('on  arreglo  á  una  decLir-icion  bwlia  h  b  ríunara  por  Mr.  do  Ricbo- 
lieu  21  do  abril  de  tSIK,  e.^tai  |h\liiIiH  a.scenilían,  ademáis  de  los 
eiento.ocbenta  millón^';  yn  litpiidados.a  mil  Ire^'  icnto» noventa  niitlones, 
cajoaaeríQcioapperaba  la»  fnenas  de  la  nación.  Et  30  de  setiembre  de 
isn.  Ir.  de  nichdien  dirigid  una  nota  á  la«  diferentes  legaeiones  para 
(¡i'iiioílrar  la  impojibilid,)d  en  que  se  hallaba  la  I'rancia  de  añadir  este 
ya»  á  las  cargas  insopvrlalile^  que  gravitaban  M>bre  ella  ,  (ifreeiendo 
ñ  I  i.i'ii  li:  lr  ui-.;ii .  la  cnfitidad  de  diez  niillunes  de  rcnla.  ú  sea,  un 
c.tpitalde  do^cicnlo^  millonea ;  \ni\i  nulo  routi-Marun.ó  bien  recibid  proine- 
iis  evasivas.  Volviópm-sárecurrirdenupvoalsoberanoruya  intervención 
babia  aido  d«  tanto  auMlio  pan  loa  Borbones  en  laily  I819;ci  decir, 
a  »ticitA  el  apoyo  de  Alejandro.  Bl  eisr  se  lo  concedid,  y  el M  de  iwtnlire 
e-tc  soberano  escrih'i'i  un  1  cw'.it  :ií  i!  de  Wellington,  c.  rii;i-iil,iti'i' 
fn  jefo  del  <*Ti!»rpa  de  ücup.iriüíi,  ci»  ta  que  le  recordaba  que  in  IuíIjí 
;  1,  .  in  iin^'.  ,as  quo  podi.in  inQoir  particularmente  pra  la  consolida- 
dOQ  del  estado  dii  eaaas  i-e»labi«ctda en  Fraada,  se  hntiia  dirígidu  coas- 
lantemnlni  H  (Welliaglon ),  y  lo  invitaba  para  que  lijara  toda  mi  aten- 
ción en  MBiiala  qnebilua  radadado  Nr.  deNtaaelrodu  en  presencia 
anya,  lefalívB  i  loa  molivof  de  derecboy  eanventooda  política  que  de- 
bí.m  i!¡r¡;;¡r  !;i  Miíunin:!  ib"  I..s  iljficu'l.nli's  ioli'Ti'i.li's  ;il  ¡);!.i;ii  le  In' 
dituü  parUculai  uíi  mipiK:.>lo^  a  la  Francia  (K>r  el  tratado  del  tO  de  no- 
viembre, cuyo  onorntc  des.]rrolluno  bnbia  sido  posible  prever  ea  aquella 
época  i  adadiendo  qna  acababa  de  ntanirealar  sn  opinión  á  Jos  monarcas 
alíaifaa  auyna  aoerca  de  esto  oonpromlao  ancroao  y  de  bn  neiioa  para 
ftcílilar  stt  C|jeraoiOn,  pnen  la  iranqOilidad  de  Francia  dependía  quixás 
de  la  moderación  y  buena  fé  con  que  se  decidiera  o>la  cuestión.  Mc- 
jandro  Conc]!ii.<  m  (s'.s  UTuiin  ^  i Si  tuviera  que  eonneiar  mi  vil», 
sería  el  que  se  os  defiriera,  con  el  asentimiento  unánime  de  mis  aliadtts, 
la  dirección  priitcipal  de  las  aegodaciooes  en  eslacuesticn  de  ctí-diios 
particDlarea,  y  del  modo  mas  equAotivo  de  decidirla.»  La  ad&tancia  de 
la  nota  da  Hr.  do  Ifeaieirode,  meneionada  en  eaia  carta,  era ;  *  qnn  las 
reclaira  >in  aulrir¡/.,nl:is  \¡i>y  i'i  !r.i!;id  (  di'!  iri  <](<  noviembre  nso-'iti.m 
con  d_'nia-|:i  loJus  loi  iuimIÍ'JS  de  que  ¡loitia  ilispooer  S.  M  C  ¡i.ir.i 
cumplir  coa  líallad  los  compromboe  que  teni '  i'un  las  potenci.i-^  i sir.sn- 
jeras ;  (jiie  conii^rae  al  parecer  de  su  corte,  b»  oferta»  quo  babia  htkbo 
Kr  iin  liicholiou  poporcionaban  el  modo  do  obiiner  nn  resulladoaia 
detlnir  el  letio  de  la«  convenoionea  eatablecidaa,  y  qw  aietias  ofertas 
coneemíaranaolanHnle i  loa  súbdiloadean  aobeiano,  8. 1.l.  no  hubiera 
vacilado  en  aceplnrla?  ;  nris  IiDlIándose  interes'idas  otras  naciones  en  la 
nogociarioD,  el  emperudur  aa  amo  debía  limitarse  á  maoifcatar  su  opi- 
nión, que  era  de  que  so  confiara  á  uoa  comisión  especial  el  anidado  de 
arregfair  lea  dificuliadea  qne  originaba  esta  bqudaeion.a 

Tedanlas  grandes  pMendaameonfcnnaraitcoD  d  didiaen  dn  Ale- 
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jandro,  y  .se  formó  una  coniision  e.^pecial  de  liq^ddaciaB  bajo  ¡a  presi- 
dencia del  duque  de  Welliagtoo,  aegon  lo  babia  pro|WB«io  el  csar.  Abrié- 
ronse nmediatanenle  b>  eenfereneiaa  en  Parb,  y  al  cabo  de  cinco  rae- 

¡MS  do  Irabijiis  asiduos,  se  consignó  pii  rcs'itl  i;Ii  ini  iin  i  tonven-ion 
fecbada  del  ij  de  abril  du  1818  cuyo  cont'Viiiln  .sii^t  jm  lal  era  .  «qna 
deseando  estinguir  por  medio  de  una  Iran^m  ii  ii  ludas  la»  n-clamacto- 
ae!t  prometidas  contra  la  Francia,  en  virtud  del  artieolu  9  del  tratado 
del  10  do  noviembre  do  1815,  las  cuatro  corlea  de  Attilria,  Gran  Bre- 
t-iOa,  Fraaia  y  Rusia  baliian  deloraiiaado,  de  aenerdo  can  Indaab» 
parles  interesa  il  is,  que  estaa  rerlamaeíonesseeslínguinen  con  «m  renta 

de  dwe  mitV  in  i  i  ti.in'  .t.i  ruil  friif.nis,  i'i  l:i  ri'|iri'-r-riliif  imi  (]-.'  un  ca- 
pilal  de  dirti'ienlos  cuarenta  uiiilones  uchOi  lentus  niii  (raneo?,  cuya  renta 
.'e in-iribiria  eii  el  (iraa  libro  déla  deuda  pública  francesa,  y  empe- 
laría a  contarse  ct  li  de  marzo  precedenle  (!}.«  £i  mismo  día  que  aa 
Ormú  esla  convención,  Mr.  de  Riciietiea  la  mnniTealA  i  la  cáman  de  di- 
pntados,  prcsrnlindoln  no  pnyeelo  de  ley  qne  tenia  por  olijeio  la  ins- 
cripción en  el  libro  naesiro  de  la  deuda  pública  de  una  renta  de  diet  t 
K'i.s  milirtne.-i  cuarenta  mil  franci;-*  enrrejíp::!!  'ii':iti.' il  ;'  i(i¡l,il  iJi-!re.;í  ieo- 
los  millones  iliircienlos  mil  francos,  d'.<>linada  para  la  aitu.  i  ii  il''  e»la 
deuda.  La  diferencia  de  cuatro  millones  que  nislia  entre  !  i  i  au  i  liid  da 
rsia  iii^cripdon  y  la  do  la  renta  etiipulada  en  el  tratado  i^ik  luido  cm 
l.is  ¡I  i-.encíns,  i«  eompottia  de  un  millo»  concedido  ft  la  EspaOa  por  usa 
í  onvencií  11  |  rüi  iilar,  y  irrs  millon;'s  il  iiJ.is  á  la  Inglalerra  por  un  tra- 
ladi)  iguii¡¡.íi.Ji.e  separado  i  .  Fste  pfij.unlo  de  ley  no  podía  originar 
ninguna  disrii-.iiin,  y  cuatro  dias  des|M)e.s  de  su  comunicación,  escucha- 
da c  >n  una  silencio» i  re.-iigiiacioa,  íu«  adoptada  porctento  sesenta  y  d«a 
votos  entro  cíenlo  srtenla  y  mieve  votantes.  La  cinara  de  loa  para»  le 
aprobé  en  la  sesión  dal  i  de  mayo.  Debe  comprenderse  el  sitoncte  de 
tas  dos  opo.-^iriones  dala  cinara  de  diputados  en  presr-nria  de  esle  nuevo 
sacriliiaii :  tanto  los  indepcndirnle.'.  eiiuio  lo»  realistas  escliisivos  iwpo- 
diaii  qiK'j  ir»*,  sin  acusar  estos  su  triunfo  y  aijucllns  sos  fallas  y  sn  pa- 
gado Ev'as  ireseiantaa  níllone.^  d  t>fi>.>iiiü-i  mñ  francos,  los  cnalrocienlos 
millones  de  francos  qna  ooslaroo  al  (lets  los  cinco  prinenM  meaes  da  la 
segunda  ¡nvasion,  aetecienlos  millones  de  franoaa  do  eertribndon  da 
guerra,  y  cerca  de  cuatrocientos  millones  de  francos  gastados  para  snel- 
di)  y  minuten -i  jii  del  cuerpo  de  ocup;ieivin.  t>  sea,  un  total  de  dos  rail 
milloiici,  be  aqnf  los  s»iTifii-ÍM~  :in[iii  itos  efeclivamenle  á  la  Fr:m 
pnr  la  traición  de  los  jefn  ó  por  la  inibixtl  cobardía  de  k»  poderes  pú- 
blicos que  «Mrcearan  faita  j  d  retío  del  nínn  ni  eacnigo  deapoca  da 
Waicrloo. 

Cl  tB  de  abril,  enando  Hr.  de  tirhriíe«  presentaba  A  h  eiman  el  re- 

>uit:ii!v)  lio  í  'li  dhícil  liquidación,  rstn  ,i.-niiib!i-.i  ili-riil;a  rl  prr-uiiUi'^lií, 
y  U  opiuáCaua  ttiiiisla  alteaba  con  esireina  vniicidad  ia  couBervacran 
del  ministerio  de  policía.  Itecbiizandu  cOmo  inmoral  y  peligroso  para  la 
sv¿;uridad  del  estado  el  empleo  de  les  fondos  aecretos,  Mr.  de  Víiléle.  a 
qoiefl  se  consideraba  desde  esta  ¿poca  cano  jefe  polílico  deán  pMidOb 
|iedia  la  supresión  de  tod<'^  hi  ft^Mn*  y  agentes  ocultos,  y  nomfeaUba 
nqne  desde  el  proí  i-so  de  rKn^iiJsT,  t^arbouneau  y  Tolleron  basta  el  da 
I  s  :ii  jiiteciinienlús  de  Lyon  iitclu^ive,  no-'  liiMa  ju?-inl,i  ni  un  .^dIj 
proceso  político,  en  el  cual  no  se  hubiese  notado  la  lUllutricia  de  la  pu- 
lida, y  percibido  la  acción  de  sus  agentes.»  K  pesar  do  esta  vigorosa 
•ctiaaeiont  qne  condenaba  públicamente  las  moasimosidadca  judiciaies 
eooieUdasm  laeninMl  dal  Mdano.  Parisyoimsdiidadea,  la  i 


V  pira  ot  cootaniilo  del  iiaiado  do)  SO  do  DaTlemltfo  do  ISI6  y  d« 
'  leacapiMi:oasntart«rea. 


(I¡  K-ii»  convenu juii  csiaba  (irininl»  rn  luiinluu  iJcl  Aii>iria.  liiglaUTra' 
l'iusia  T  lluvia.  |i<>r  •'!  I;4>ii>n  ile  Vlneeiii,  Kir  luirlos  Siii.iil  )  lo.'i  cuiiilí.i 
(ta  GüUi  j  l*üzin  <ll  B»rsi>  ;  el  duqiK'  iIa  Uirlie  leu  l»ti'rvenl«  en  ella  como 
represbnunle  lie  In  fLini-ia.  Kl  «rui'ulü  7  liurLi  <>l  reparto  i>u(re  tidos  toi 
iniereiMidii»  ile  In:*  lí.'tiO  lUj  Ir.  de  loiiU,  cis  tteoir,  cmlrú  tml.m  loi  esliidn* 
lia  l^urnpa,  pvijiK-nü*  y  ^raiiUcj»,  ha^U  v\  iiúiucru  <)«  iiuinu  y  cualru;  I<jí 
quo  deliiviu  pcrcibU'  niSfur  «urna  eran  la  Pruala  S,COl>.0lXl  tr.  do  renia,  •! 
\  u»trjM  V  CarilcAa,  cada  iHia1,«W4M  fr ;  las  caaildades  oms  poquaflaa 
I  mn  Sijoola  Meiningen,  1.000 Or.  de rvnUt,  v  WebleBtaHirg-Sirenis  < 
fr  ;  i<  culta  <io  Ruina  ii«uralieen  ella  poruña  renta  de ISO.OOa ir. 

ti]  Parle  d«  cad  a  3  mtilones  de  renta  (W  tuithMwsde  eapMal)  aarvt* 
p:ira  luileinniziir  a  iti'^'ffe'*  que  pusi>lan f enlM  lrilnoe^a»  en  li^-mpo  1« 
I*  repulillca,  y  mtf^  habl.m  tcoW"  1>ie  X'pnrlafpCOino  l"ilii8  In.i  que  perri- 
tiLin  reñías  del  enliiilc,  la  rodueclun  deiii><r«mai  del  capital  nominal  do 
-u^  i  idillloi.  cuyos  iloi  lorclu»  Mt  iMilluyeron  bali)  el  pii  d* 
too  fr.  |>or  cad.<3  fr.  do  tonta:»  anllj^uai  Úira  parle  o;.|iiba  destiniida  parji 
reemliol>ar,l.'4 ali^iinoí  cjinercianle»  inj(IeiiP!i  que  li,il>iiir>  iiiit;.id« de»ecl|i«« 
<ro  aduana  en  BurJims  ol  aiU»  <lo  IH1  i.  n  pecar  dn  un  démela  dol  duquB  <l» 
juL'ina  que  lo» «almla  do elto.  t " »  in  anciaiea  r  «•Usdns  del  cuerp* 
do  cj«rr;iiode  lordteroaltHtla»  prusas  q  ,0  preiABdian  haber  elacntadw* 
su  entrada  en  eata  cluiiad  el  ltdo  msfa»  do  isii.  Caamlo  loa  laglaasesa 
apoderando  un  puarlo  cootlilcran oomo  proaa  d»  guerra,  Smelo  d« 
propIfdadoB  públicas.  tnd:>s  tj<  buque» qno  íuy  oii  Al.  y  romu  nona 
bian  llevado  ninguna  nsvo  de  Uurdco»,  »a  liSiriiin  p:i|{ar  el  ruUír  prox*' 
roldo  (ta  Im  buques  morcaotetvio  aeballataa  aneiada*  do^aota  do  tut* 
cladad  «•  ta  «peca  raterM*. 
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d*  Mr.  d«  yúléle  y  de  sut  amigoa  do  ora  laa  absoluta  como  puede 
nagionn;  aieoinlMiliattálMmÍDÍ«lroa,  tomlMcn  clfreodiao  al  giAim- 
r.  ^  contra  ta  opeaicioo  imtepepdü'nic  cuaodo  ae  Iralab*  de  twtidigaiid»- 

di»  y  abusos  qac  emanaban  del  atiliguo  régimen.  Fiel  al  enita  qoe moc- 
Iraba  por  la»  ^'<'-'.lllI^nr(■^  (!<' la  imli^u  i  iijuíiiiriiiii.i.  li  icsLun  u  ¡i  ii  Ij'i- 
b<a  iniroducidi»  cii  ti  ijcrciio  cierto  nuiut'iü  u'i^iiiitt:iili>:í  suuai  «juc 
WDinn  ma  Qxi»tencla  separada  de  las  tropas  narionalM,  una  disciplina 
parUcttlar  y  un  aneldo  miieba  mas  croñili  Mr.  Caaiairo  Pcirier  vílupeiú 
«ato  mlraaioii  de  mercenorioa  en  nuestras  Ghw,  y  rrdamt^  ««Ira  los 
privilegio»  que  «^c  U'*  habían  cooc-cdido.  Ur.  de  Uonaid  tomó  con  anima- 
C4vn  la  dcfeuM  de  los  soldados  suizos:  niOjula  que  toiloí  nosotros 
íue^L'tiitis  lao  buenos  franceses  conw  esos  nobles  c-ii.injci  i:^ !»  e*claiiió. 
al  lernunar  un  largo  di^cur:»)  sobre  la  ley  de  Uiiciemiii,  t  n  i'uyo  disrur-o 
emitió  el  voló  de  ver  reemplazada  la  contribución  dts  dinero  por  la  con- 
Iríbbmn  cu  eapeoift.  Yaluniido  el  cargo)' data  dd^resupuettodelsU 
i  mil  nevmfa  y  ocho  milloaet  treaciniee  «esenia  y  dos  mil  seiaeientoa 
novuinfn  \  tn-.  íiíhií  us,  fui- somi'tido  á  la  dUcuíioii  de  la  cámara  du 
diputa  i<»  el  ;íI  lii:  y  volado  el  Í9  du  abiiJ.  La  cálwira  de  !<»  pa- 

res le  ado|>tú  el  1 1  de  mayo,  y  el  !•  ae  fejó  en  bt  dot  eámirat  el  de- 
creto que  cerraba  la  lej(islatura  (I ;. 

Entre  Ioü  re^ultadoit  de  esta  legislatura  debemos  señalar  la  «uprchion 
deltjniÍMÍioeiaa  de  lotpKhealea.  La  ley  d«  inaiiUicion  limiiaba  la 
Risteneia  li*«Uiell.*  Penetre  de  1818,  ocepio  en  el  caso  de  una 
pn  ri'í;!!'  inri  Ii  i;ii';il¡',;i ;  1 1  [HHii-grii  ¡an  no  fue  solicitada,  y  el  niinislc- 
n»  dejó  caer  eüiu»  tribunales  oiliuíus  bajo  el  sentimiento  de  horrorosa 
indignación  i¡uo  babiao  provocado  por  todas  partes.  No  obstante  la  ju- 
fjadkcioo  dcáaperectA,  pero  quedaron  lea  jaece* :  es  cicrloqne  bobo 
«chento  y  dnee  piéíiiéBS  mema;  nw  In  quiomMo}  diet  nigia- 
Irad'n  queconiponian  el  resto  del  per.^onal  de  e^tas  audiencias  continnó 
ocupando  sus  puestos  en  los  tribunales  de  todas  los  capitales  do  departa- 
mcuU)  >  iiiu^i^iiieron  sus  perscciii i'-tii>  \  laítigos.  A  liOiíi  tii'  t-ai-n^ 
políticas,  los  mioistxos  de  justicia  y  policía  Irs  d;dian  procesos  depren- 
aa  para  jaif^ar. 

Loa  poriAdicoe  cotidiatMs  no  podían  ofrecrricael  aas  mloirao  pre- 
lealo  para  eties  peneewmnea.  por  cuanto  cada  Hora  que  poblicaban 

h  \\n:i  |'.i-^;iilii  .il  c-\jim-ii  de  t;i  totiMiM.  Los  ü.-.calcs  y  jueces  se  vieron 
prectsaJki»  u  Lu.ilji'  od  u  alu^.tala  (.-ara  sostener  su  celo,  y  le  bailaron 
en  las  recopilaciones,  que  ya  sea  por  su  volúmea  ó  por  la  ¡rreguluridud 
de  su  publicación,  so  evadiao  do  las  tijeras  de  los  ceniHires(t).  En  1811 
no  ae  contaba  todavía  mas  que  un  pequeAo  Bdueioderalaa  rceopila- 
mnea  :  la  Biblioteca  bialóricn,  la  Minerva  y  el  Coflaanador  erin  laa 
mas  eslendidas.  El  Conservador,  órgano  de  la  op4«cioa  realisla,  tenia 
p  r  n-.liJi  :or  [■\ itu  i|  iil  M:.  de  Cbateaubriand,  y  por  divisa  el  rey  de  la 
carta  y  jas  pmonas  bunnidas.  lino  de  los  redactores  déla  Jlínerva, 
Argano  de  los  independientes,  era  Mr,  Jay,  miembro  de  la  c.iiiuini  dv 
Im  cien  diaa,nutq(tia  familiar  de  F«io1ié,de  quíao  ya  bemoa  mai>iíe:l<idu 
la  «gndoetaqve  abaervA  eo  lee  diastl  y  tt  dejnoio  de  ISltt.  En  cnan- 
to á  la  Biblioteca  histórica,  su  publicncion  no  tan  solo  babia  precedido  ó 
la  do  las  otras  recc^ilaciones,  fino  <|ue  el  primer  proceso  y  condena- 
riiiii  qiiL-  |>nonunciaron  los  tribunales  de  l'arU  por  delito  de  prenda  de.i- 
poesdel  regreso  de  Gante,  fué  contra  Mr  Ohi^vallicr,  que  eni  uno  de 
«US  fundadores.  La  llinei-va  y  i-l  Couscr^  nl  r,  ¡  crió Jicos  de  i>\iiu>rn  y 
discaaio»  inaa  bien  que  periAdieosdeliecboe,  eludían  ccabciUdad  lo» 
rigorea  de  la  jnslícia  de  cala  época.  II  priaHro  se  amparaba  «in  h  car- 
la,  y  parecía  que  -olí  coiiibalia  por  elln,  |m  i  sii  i:  il;m  inii  f;;i  \U¡:'A¡< 
SI  segando  96  mostraba  mus  resuelto,  y  !iiib!<ilM  \<  riiüJei.iuRiilt;  cu 
nombre  de  la  monarqnia;  pero  redactado  por  diputados  y  pares  de 
Francia,  m  estilo  era  el  de  lacarto  y  de  la  inmensa  mayoría  de  emplea- 
di»  dt  to4aa  cha».  Deade  luego,  calas  des  reeopilacianes  oiacaban  n»- 
noaen  ana  victimas  á  laa  personas  que  á  las  cosas .  menos  a  los  Admi- 
nistradores que  al  modo  de  administrar;  un  poco  de  liabilidud  en  la  re- 
i  i'.ri  era  ".uiii  iiMlí'  |i;ir;i  ponerlas  al  abrigo  di' toda  prnccucimi  l  i 
Biblioteca  histórica  no  ciiipleatia  estas  consideraciones ;  abierta  á  Unlna 
Isa  reclamaciones  y  quejas,  inscribiaaieaipresin  vacilar  todos  los  actos 
íajiMtoe  6  violeaU)*  que  ae  le  demnciabaa  y  daba  una  aalolftem  noto- 
riedad k  eaa  nHiHHnd  do  deciaiones  srUlitrias,  dejnicioa  y  Ordenes  im- 
Uk  tm  aquella  época  las  auloridadca  sdnúnlilralivas  y 


(I )  los  «»sl«»  volados  p»n  IMt  sa  Mvl4laB  eo  tres  preso  ptiesloa  éU»- 
rmMs:  el  pr(>:iui>ui>^iu  iie  im  dnáu  f *>Wm t  aawtiSMto  WS.wmo  fr^ 
el  ii»fnhttrJinaH->t  (ilu  I \i  i7l  tr.tf  el  rf(  gmilat etolf^eréHmHtj 301  ,W8.0CO 

li  »tn  i-oi»prt<ntl»r      OUU.OOl  Ir.  quo  debk«ii  |ta;¡ar!>a  ol  l.^de  eneio  do 
t8l9  de  la  conirihuclon  de  ttuerrn. 
<1   La  Icf  del  21  de  ocdihf  p  'J«  48IV  e«ceptnal>a  de  la  oaniurs  aB|lcl|M- 

di.  io9  ptcriiot  do  voliii''  in  .  ii  >  lo  inen<M.  como  lamWan laa ractipIlaeiO' 
ossiiue  so  tiutil4c«t>an  en  épocas  iiuieieraiinaiia». 


ni:sTAiu.u:ioN.-c.M'.  viii.  .'^^i 

jcHiiutiies  de  los  departamentos-  Su  publicidad  no  pertcoecta  solnuienie 
á  los  intereses  y  hechos  del  momento,  ^  inoqueluniLien  aclar:ibael  pnsado 
relatando  loe  ancesos  da  181 B  y  18IC  qne  babia  protegido  basla  enton- 
ces el  silencio  de  la  prense  censurada.  Las  alretidas  revHadone*  de  esta 

¡  i'ji  ,1  un  iiii^iiiii  lienijo  patriúliea  y  valerosa  ,  no  ff  iiurj.ilrn en  utia 
vjüd  sjltóüaioji  para  los  perseguidos,  pues  patalÍ7;.Lau  h  {icrfciucii'n 
y  se  constituían  el  castigo  de  los  of  rcsdres.  Ninguna  publicación  ccn- 
lemporMuca  ba  prestado  tantos  setvii  ii  s  verdaderos :  «Si  couUoiían  pti- 
blicaodo  de  cMe  modo  todos  les  ¡u  ios  iuLiiiuiios,  recribia  im fonclons. 
río  do  proviMtStasraimpeaiUe  el  administrar,  y  yo  daré  ni  diousísn.» 
El  litólo  de  esta  recopilación  no  ba  sido  un  aouncio  infrntaaaD;  sin  la 
Dibliolecii  hbtúÍL';i  l.i  Lj-imi.:  Imlii  '-i  r.'butdo  inpertNtoBSDle  la  reac- 
ción roulistu  que  pru«¿t.ju  U  !>t>guiiú.t  uivnsiun. 

Era  necesario  que  }l\l.  Chevallier  y  Reynaud,  redactores  de  esta  pa- 
triótica publicación,  tavieran  mucba  energía  decorann  pera  dcaaflar  la 
peKeeiKÍOD  judíeini  qneaufrieroo.  Iroa  aentencia  qoe  se  pronunctA  oon- 
i  'ra  cüos  el  il  de  julio  de  1818  por  ellribuoul  do  polkljcíirofi  ii  n:!  il,. 
Pai  is  en  virtud  de  una  requisitoria  du  Vr.  ¡Uarcbnngy,  abogatii^  J.  i  i  «  ^ 
;0.-ca!),  ensenará  mejor  que  todo  cuanto  pudicramus  decir,  á  que  legir- 
laciou  y  jilecos  so  hall^ikin  soinelíilo?  b  prensa  y  escritores  die  a<|uella 
época  i  el  testo  de  Ma  sentencia  d.irá  á  conocer  los  BMtÜvCS  do  lo per- 
secución, y  la  daíenaa  invocada  pur  loe  Kuasdos :  . 

«Desechando  el  Iribima}  la  admiaion  de  ios  dteicargos  á  causa  do  qne 
por  las  amoncs'ai  inin  >  lici  !i,is  j  !o^  jrti.s.iilv-,  ¡mív^  ilr  entrpg:ules  el 
recibo  (es  decii.aiiícó  Úí'  d<>pi«t.ilar  ei  emérito  en  l<t  iliieceion  de  la  l.bre- 
ria,  y  consigtiicnlemeutc  antes  de  toda  publicación),  eslos  han  suprimi- 
do votaotariameole  dei  quinto  cuaderno  los  diverso»  escritos  erobarga- 
doB,  y  que  por  si  mismos  ban  wriGcado  igual  snpivsioa  eo  tí  seaio ' 

•Alendido  que  con  arreglo  al  articulo  de  Ij  ley  del  9  de  noviem- 
bre de  1815,  el  hecho  solo  de  hnber  entregado  á  la  iuipreula  un  e.sci  iiu 
scdimisí)  se  ivj  ula  dtlitn.  y  que  ci  tiepi.situ  eiH':\      .i  In  [■iiMicaciu»; 

"Atendido,  en  genrrai,  que  e.\:imiudiia  su  uóra  eti  loulidad  y  cada 
noa  de  ana  portes,  es  reprensible,  por  cuanto  bajo  el  prelesto  do  reí  o  - 
gernaleriaiespara  Jafaistorta  del  tiempo,  los  acusados  bucao  y  admi- 
ten en  BU  eompHarioa  ortos  que  provocan  casi  siempre  d  deacréditaifcl 
pníjii  iiii,  \  r;ii;  li'iiilii^  ¡■uliln'cs .  \ii  i|iif.'  JiTii/:i  uii.i  rmlici:i  C(>ns1ante  y 
piciiicditaii.i,  V  mleiRWíiCi»  ii,-iili«iii..f  »i]  bien  puLliiú  ;  que  por  el  eia- 
nirn  profundo  de  cada  uno  de  los  pasajes  acitsados  .  y  por  el  modo  con 
que  babiao  lo»  autores  de  lo»  acontecimieolos  del  priocipio  de  181B, 
del  real  decreto  del  t4  de  Jnlís  do  m»,  y  de  Iss  efectos áelaSaoto 
Aliaoia.  á  la  cnnl  tin  :irceilído  S.  M.,  se  ncoaocea pasajes  que  eseilan 
h  debilitar  el  re  ¡  ■  in  que  ■»  debe  al  rey  y  S  »n  eotoridad  ; 

jiyue  este  escrito  es  lanibirn  cundenablr  t .  uio  l  .luumioso,  porijueen 
las  p«-ticiones  dirigidas  á  las  cámaras  y  diíeu-utes  circulares  de  |)jS  pre- 
fectos que  relatan  los  autores,  los  refeiidos  Chevallier  y  Rcynaud  impu- 
tan á  los  preCrctos  del  Ciier  y  Seoa  Inferior,  al  aegmdo  alcalde  de  Var» 
tbenay,  al  seftor  Fwnajou,  comisario  de  poliefa  do  Boorges,  al  teflor 
llafi«.'iit,  tfnii'ijU-  de  pí'iviirmefiz  en  Saofrfr.\  s  ñ  los  rnagislradosque 
corop'juiiu  lili  Uibiiiia.es  »iil  prebostargo  ,  itlfjuütó  becbris  qtic  osptjm  n 
á  aquellos  contra  qnien  son  esliuiulúíii  ~,  ;ii  >.iiio  y  desprecio  de  los  ciu- 
dadanos, y  que  los  seAoies  Cbcvallior  y  Reynaud  no  pi  escolan  la  prue- 
ba Ifgüi  ; 

u  Atendido  que  loa  citados  Cbevallirr  y  loynaud  no  se  baliafl  aniorín-' 

dos  para  sti|iomY  qno  noa  parle  de  hs  impotaeienes  que  bacen 
ijiii  I  II  [ini'  ,.i|;,s  por  Un  misjiios  decre!  s  iln  íi--  ¡:i'  í  y  que  la 
¡jiutóa  wlo  pi'ili  1  millar  de  las  copias  auiCfiiHaB  c  impresas,  que  no 
ban  e.\liibíilo;  ijui- ,11111  euundu  las  produjeran,  tiicrrcerian  todavía  en 
castigo,  por  cuanto  U  ley  espresa  acerca  de  esto  particular,  oo  repuu 
pneba  legal  bibo  la  qno  naltodo  un  juieloAdelodo  airo  acto  aulén- 
lieo,  en  viilnd  del  cual  la  autoridad  cooipeieoic  haya  decidido  trrevo- 
csMemcnto  que  las  citadas  impotaciones  son  fundadas  ; 

vEl  tribunal  condón  >  u  i '  fi  i  idos  i:hrvallier  y  itcynaud  i  seis  me- 
ftcs  de  prisión  y  tres  nnl  íiiincos  de  multa  cada  uno,  privándoles  de  los 
derechos  civilo,  si(>oietieiidol<*s  i  la  vigilancia  déla  alta  policia  pores* 
pació  de  cinco  aftso¡maálrea  mil  íraooos  la  caucioo  do  butaa  oondticto 
qoe  deben  presttr,  y  lea  condena  h  todos  los  gastos  a 

Do  este  modo  se  interpretábanlos  artículos suprúnidosvoluntnrianjcn- 
le,  castigando  á  los  autores  atm  coando  eslm  artlcnlos  no  hnbiescnsido 
publicados;  probibia.se  toda  critica  de  lu  c  Ims  pa^ailn,  ¡i  ai  lu.  diplom.i- 
tieoa  firmados  por  el  rey :  el  reproducir  eeosorsndo  un  decido  ó  juicw 
iineaso  ooostilniB  un  delito  tanto  mas  grave  en  cuanto  el  juicio  ó  decreto 
eran  mas  odiosos;  por  úllímoeirsvissr  lsssolicitndesdirigidaa¿  las  ei- 
maras,  ó  las  quejas  que  demuMiase  aeloa  arbílreríos  sin  apo;aria.<9.  no 
con  copias  auteiMii  iis  e  imp'i'-iní,  ?¡m>  con  cri  jiiii'ii>  6  una  decisión  de  I» 
aetoridad  ctHopelcntc  declarando  los  becbos  fondados,  era  uo  delito.  St 
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Citta  srattfncia,  que  no  poiiJe  cujificar<«,  buhim  Itegadu  basta  nujioiros 
iteipojada  de  la  «otodtirMMl  qw  I*  4k  h  prensa  eeniarada  de  la  epoea, 
hwtMi  mnios  r\vl\o  qne  en  iMa  par«di>  ooni|nu«Hl  COR  d  otgdo  de  c»- 
Iitiiiniir  á  l.-i  jiMii'ia  \  jiiemde  IStIi;  vna  obra  de  ranfa^la  dntínada 

;i  j'i'lipri'tiar  l.i-  d  i  Irinss  emiliilaí*  acensa  de  l¡»  liboi  t^d  (li'  li  prenía, 
cii  la  IfS'slalura  prcccdeolo .  por  el  gn.ii  JuüflIoi  Pavquier.  Ailetoñs, 
Nte  juicio  no  ora  uo  hecho  aislado  ;  babiaso  prooiiiR'indo  iin  j:ran  nii- 
mcro  de  acoloacias  molra  k»  delilas  de  la  prensa.  Seis  semaou 
anle»,  el  •  de  Jodío,  «I  mismo  iríbuMil  había  «meneiado,  eiilrc  etros 
v.iriiií,  á  Ircs  niefos  de  |iii'iiio,  Ircs^  ioiilds  franims  mulla  ,  la  inlcr- 
diccioi)  de  íuí  dcrixlios  livilt-s  y  rinco  afios  do  viirilancia  iW  la  alia  po- 
livi  I.  a  <in  j'jven  psrritor  dwlarailo  ciiliiiibli'.  • de  liabor  (lodido  el  re- 
grriKidc  tos  ciudadano»  prowritd»  ó  di'íiiMTíidos  por  c\  docri'lo  del  21 
de  jolío  y  por  la  ley  deamnií'üH.  invornndo  <>l  recuerdo  de  \o<  ■•niif;ia- 
de»i  qBCieaM  babia  concedido  el  permÍM>  de  volver  i  bu  patria  ¡  ■ 
3  *  de  haber  lenído  la  audacia  de  hacer  hoprimír  esta  frasv :  «R!  sí5le- 
iii<:  de  |>orsei  ucionos  judioinlcs  f  s  el  ;;er0ien  de  la  reM>Iin'ii>n  conlrii  el 
¡«lierario  .  lu-  atuií  [a  e^pliciri -n  de  la?  (le-srariasi  dn  Cailnsl,  dc!  la 
egida  de  iaime  II .  y  de  los  días  9  lermiJor.  1 3  vendinii.irio  y  1 8  bru- 
RKirio.  cic.s — «iPueden  ballarec  paradcjas  mas  wtrahas  en  ios  archivos 
de  ta  revelación  I»  dijo  Mr.  dr  Marcbangy,  fiscal  regio.  <le»p«es  de  ha- 
ber leído  este  pasaje.  Sin  embargo  la  aserción  <)el  osfriliir  no  Uiiia  n  ula 
de  paradójico ;  lodos  los  hecho*  hi*lóricrt<  al«'ílif:n.in  que  hs  pirswi-  | 
i'iii  ;  -  jii  ít  I  han  sido  siempre  el  sisnii  prf  i  r-'  :  ilr  la  e;iida  de  I<í<  1 
íislvuiaí  po'iúcai  bailante  m.nl  íuspir.'^dvj  óbai'laiiledebik'spa  a  biiscir  I 
«naprolecchiDcaloarigoregdelajosiieia.  Si  la  revolución  b:ilbi  bis- 
Untofneitaeod  apoyo  déla  grao  masa  nacional  para  coplrare«iar 
á  los  rcsentimienlOB  que  proraovicn»  los  Iriboaalcs  revolneíonarios, 
,',  iHiU'ii  «luda,  sin  oinbarg'),  que  la  e\¡.*li-iK'¡a  de  csla  jirrisdiccion  wó 
encnií;  >s  á  la  convíniion  que  la  c.'iiih  d.i  la  monaripiía  y  el  volodf 
SJ-*  leyw  ni-T  deiniM.'ráiuas?  Kii  vez  de  salviir  á  las  SiiirU,  Ji'lferjs  y 
sui  ini(|Uidad«>s  precipitaron  su  trá|:;ii-o  lin,  y  el  nombre  del  gran  juez 
de  Jaime  n  persigue  lodüvla  en  ta  actu  jlídad  la  memoria  de  rñie  ttio- 
narca  y  de  su  raía.  í»  magisMiui*  de  la  reeiannirioa  ha  ejercido  ana 
inOflODcía  mas  gravo  sitbre  el  deslioo  do  los  BorlMmM  de  lo  que  puede 
iriinginarse,  y  dof «  afloí  después  debía  levani.ii  ma-  il  '  im  r  ,rii!i  i- 
tieiiie  para  vengar  lan  odiosas  sentencias;  in¿á  il  jiuiuiJii'  d>¿  ijlu» 
príncipes  inqnieiaba  muy  pwoá  losjnpccí  y  gente  ti>i'al:  el  único  objeto 
qne  Icniao  era  el  apropiarse  los  sueldos  y  honores  que  lograron  eíecli- 
vameiM,  y<|ne  poeeen  lodaTia  mi  gran  námera  do  ellos. 

Solatiioiite  un  poblicislaprriencciente i  la  opinión  realista  esclusiui, 
Mr.  rievéc,  se  .«cníó  en  1818  como  arasndo  al  lado  de  los  pw-ritoresquc 
»e  iK-up.-'li  III  i'M  i.)  defensa  de  Ins  inleres i  -  y  [n  m 'iiii  ^  rMi-:  l:i  r;;l.  -  ¡mr 
ia  revwluiloit.  Au'ordecna  correjpondeitti.t  puli.ií  fl  j  adniinistraliva 
que  se  publieaba  cada  tn-s  nuseíi.  antiguo  prefecto  del  imperio,  y  des- 
puet  redactor  del  Conservador,  Mr.  Ficvée  había  inaerUido  en  M  icoa- 
piladoD  dM  patajes  qvo  fueron  perseguidos.  El  primero,  relaltvol  mi 
discurso  pronunciado  por  Ion!  Slunftnp"  en  la  cámara  de  los  pare?  do 
Inglaterra,  se  hallaba  conceUido  en  v^im  it'rminos:  «El  conde  SUnhope 
prevé  quo  si  nosotros  volvemos  á  entrar  eo  la  via  de  lag  revoluciones, 
seremos  imitados  porlodo^lo^  piielilo»,  y  tiene  razrm;  pero  po^iiivamcn- 
tenosera  en  provecho  de  n>na|iarte  La  igualdad  jibsuluta,  la  sobcra- 
nid  del  pueblo  y  la  raania  de  \»  repábikn  le  preoedíenm  y  le  hanao- 
brcvivído,  y  nadie  pnede  aSrmarqueelnOTdo  a» ardM  todavía  en 
nienoi  líniip  ■/  ri  n  diits!  1:m  incidente  imprevisto  seria  snlicírnle  pnra 
estilar  todos  li>6  <iniaiOi<.u  El  segando  pacaje*  arriinínado  era  este :  «Se 
ba  fjrmadocnlrc  los  pueblos  y  los  que  l  i-  c  I» u man  un  senlimionto  de 
bipocresia  que  seria  prligroso  si  no  faom  coavetKíonal.  Los  reycscrecn 
sce  amados  cuando  ha  dices  qoe  lo  aon,  y  algnoas  veon  lo  repiten 
ellos  mismos  con  un;^  rara  sentilles.»  Según  el  nodo  do  v<>r  do 
Mr  de  Jlarchangy ,  fiscal ,  eslc  pasaje  consliluia  una  calumnia  y 
una  injuria,  lanío  lili  ^  sruvrs  m  i  ur:;il.)  d  irtm.-in  n  linliin  (¡n  fiii  ffiM - 
livamenle  en  el  discurso  qno  habi»  pronunciado  para  alirir  ia  legisla - 
(ura:  tOinó/i  )  qoe  soy  amado  de  mi  pueblo.»  En  cuanto  á  In  frase 
por  ia  cual  Mr.  Fievée,— qoe  cierlamenieseballaba  muy  dialaole  de  peo- 
ver  lee  Iré*  dias  de  jolio  de  1 M*,— amineñba  qno  ú  mondo  podia  ar- 
der todavía  en  menos  de  cien  dias,  el  Qscal  veia  en  ella  nna  tendencia 
seiliciosa  para  alarmar  n  los  ciudadanos  con  respecto  á  la  duración  del 
gebierno,  y  airjni  K's  di' l;i  obediencia  qoe  so  debo  ul  n  y ,  i  l  iriliiiii;il 
opinó  de  la  miinta  nvaacni,  y  coodcmj  al  autor  «i  tre»  meses  do  prisión 
y  quinienlus  francos  de  mulla;  pero  cáta  pena,  aunque  no  merecida,  no 
va  aíB  embargo  lan  tetera  como  las  que  se  hablan  aplicado  é  ta  mayor 
parle  de  los  oanilorea  de  oda  opinión.  Mr.  Kevée  ofatnvo  otro  beneficio, 
pues  apeló  á  la  real  audiencia,  y  contra  $u  ooslumbre  este  tribu- 
nal secoqlcoló  concooUrniar  la  sentencia.  Gencra)aH»le,  cuando  los 


cuodenados  por  delilcs  de  Í8  prensa  comporecian  deladledo  loo  nugj*- 
irados  de  la  real  audiencia  de  Partí,  ya  beM  por  opaladN  propia  é 
bienperqoe  el  fiscal  hubiese  apelado,  el  tiempo  de  priaiiHi  y  la  canti- 
dad de  mulla  «íempre  eran  iriplíradosé  ctMHtrapiHados.tkIerala  posi- 
ción <'■••  Ii  -  r-rMi'  i  p¡i  iMi  presencia  de  ta  magistratura,  qne  ¡■\'it:\3  de 
ellos  en  la  audieiaia  que  se  retractaran  de  ia  opioioo  que  motivalM  hi 
perseeorion,  y  en  caso  de  reliusar  se  les  cinlj§ialM  por  un  otievo  deiílo. 
Si  «nsayobao  en  defender  ia  Irme  ó  palabras  acriminados,  y  cootestar 
i  las  imeepreueiones  dadas  per  et  ociada  aenaaeioa,  en  el  Mdlído  foe 
las  hiibiiin  empleado  y  según  sus  intenciones,  comelian  nuevo»  dcililos 
Kl  e.«ii-;ind.d«  habla  tomado  unas  proposiciones  lan  .Bieiinlpjscas,  que 
Mr.  )!:irtin  Ido  (iray;,  en  una  de  las  sesione»  d''  liiiliirii;!  {.■.;i^l;ii'n-a. 
pudo  decir  >iii  sepiiriirso  de  la  exHctilud  niiiieriai  de  lus  liiihu«.  «l^ 
jiirispiudencia  de  los  tribiinaUs  ron  respecto  »  la  prensa,  es  dignu  de 
las  inqoisirionrs  de  Madrid  y  de  Gao ;  los  Isealeo  iojarian  i  k»  aboga- 
doa,  ínfliNon  y  ultrajan  i  los  acusados,  y  lasoealeiwñs  prontrneiadas 
cniilra  los  inipreíores  qne  han  cnmfilido  con  todas  lasformriliil  if'e» 
prc>cril<is,  cuando  Iris  autores  son  n»s|)onsable8  de  la  obra,  infondco 
un  terror  lM>  intenso  entre  estos  indiisiriales,  qne  se  han  negado  úHi- 
maoK'niu  ti  ilus  a  imprimir  la  drfeosa  de  uo  acosado,» 

Los  aduladores  de  Mr.  Deeaice  no  alabeboa  mcae»  la  soavidad  Kfae- 
rol  de  su  administración,  é  pcMr  de  «síes  rigores  coolra  toda  e»preai«i 
mm  de  una  crítica  indirecta  arerca  de  !a  política  general  del  Robiemo  y 
de  los  arlos  Je  todos  sus  aprnlrs  Tirinniio  pur  <'~iii  ili'  l;i  njininti  iJili'i- 
ca  la  vri7.de  Ins  numerosos  cnrlesjinos  de  su  favor  y  foriona,  el  imniálro 

d>>  |K  iiri  i  se  imaginaba  sincfrsmeMeqnodaba  lindirfa  salisfsecloo  I 
iMlití  las  ceccáidades  é  ioteresce.  y  que  reparaba  toa  pnpias  fallas  y 
tos  males  del  pasado,  imponiendo  nnmeroeas  grieíaB  y  conanMacioaee 

de  penas  11  Mr.  Pasquier,  abriendo  al  propio  tiempo  las  puertas  de  )a 
Francia  ii  nn  cierto  número  de  proscritos  Aun  cuando  esta»  ((taaas 
fuesen  iolanienle ¡icios  lU'  iinconiplet-i  y  tardía  Juülicia,  en^ii  Ijiml.ibli.f 
siu  duda ;  pero  se  necesitan  servicins  mas  elev;idos  para  ordenar  vi  rc- 
conoriinienlo  de  un  pi'.is,  y  para  acusar  de  ingratitud  «  tener  el  derccbe 
de  castigar  ¿  losciud.id'mcs  que,  órganos  de  la  queja  comon,  piden  go- 
rantias  mas  poderosas  que  las  promesas  del  decreto  del  S  desellomlira. 
contra  |n  violencia  de  las  leyes  políticas e^istenlw,  y  chiiIi  )  ia  .kImI.'J 
rieJad  de  los  tribunales  y  adniinislrnrion.  Al  catKi  de  dos  año»  de  rt- 
pectacion,  estas  promesas  se  hallaban  en  el  simple  (^gtado  de  leona: 
atrevido  en  los  principios,  pero  Uimdo  en  la  aplicación,  el  ministerio 
se  preoroiaba  como  adversario  de  las  doctrlBao  j  escroo»  tfe  Itll;  mm 
por  nna  anomalía  «ingular.  doj  iba  todos  kuí' pantos  de  laadmmislra- 
cion,  desde  los  mas  humildes  basla  los  mas  elovados,  en  manos  de  los 
hombres  á  quienes  la  reacción  ri'  ili  '  i  In*  bnliin  confiado  I  n  mlr  u  liro 
solo  del  pabincte,  el  mariscal  Üonvion  Sain-Oyr,  marchaba  franca- 
jiienleen  la  via  de  las  repnr.'iciones  Curando  les  mates  qne  ét  misino 
había  causado,  recompr/iiia  el  ejército,  completaba  el  efectivo,  doblaba 
vari.*»  legiones,  y  cciipaba  oiro  ve»  en  eí  servicie  aclivo  h  esa  nolUtud 
de  oficiales  i!.'  r-'^'n.j li^n  i¡tii'  el  lirnnri,iiniento  de  las  anitsiins  tro- 
pa* imperiales  liulua  d.j.itlv  bin  ri:;|'li  i) :  les  oficiales  ineapi^ros  u  imlii;- 
nos  que  el  duque  do  tvlire  habi;i  miIhhI-ji  nln.  fniTirn  t'^pitl-.ndcí  dt'  Ins 
filas  (i;';  los  generales  del  imperio  reemplazaron  en  ci  mando  de  las 
divisiones  militares  y  de  los  dep3i1amenla«,  á  hl  BRyor  poriO  do  ho 
generales  de  coito  y  emigrados.  Dos  hecboa  caracteriián  Ion  ocloo  del 
mariscal  en  este  segundo  minwterio ;  puso  k  la  cabesa  de  nna  de  las  mai 
importantes  divÍH  ,!!!'-^  iIp  iirii'iii  i-.  .il  :,-rni'ial  Hejean,  padre  <l«'t  ,n\ii 
(Jante  de  campo  de  Napoleón,  cnyo  nomlire  habi.i  irsoiio  Foncbü 
en  Ins  listas  de  proscHpcian°4el  Si  de  julio,  y  qne  mi<  tnliro  il>- 1.)  cáma- 
ra de  los  pares  de  loo  do»  dias,  intislid  tan  oobIcnMale,  deepaeode 
Vateiloo,  á  pesar  de  los  marioealeo  Sonlt  y  Ifey,  pora  qne  eo  bieiero  una 
rosísleticia  á  todo  trance. En  segundo  Ingar  distribuyó  h  tas  cámaras,  en 
loj  primeros  dias  d«  enero  do  1818,  no  estado  que  bacía  8.«ccndíra 
quince  mil  iii'\  I  riftiiiis  irrinia  y  nueve  el  fuinioru  ilo  oficiales  que  eíis- 
tian  entonces  ú  media  pa^a  de  todos  grados  y  armas;  cnando  el  ma- 
riscal salió  del  ministerio,  la  mayor  parte  se  hallaban  colocados. 
Mientras  que  Goavion  SaiotF^lyrdobo  en  fin  i  la  Franeia  lodooloo  «ta> 

I'  Lo«  periii  Ih-n.s  del  miM  <tr  julirt  i1"  e,te  arto  ífSIR;  ofrecen  un  cjempi» 
^Iniiuliir  de  !a  inaiumtlfttl  Uo  otiM  elecl<>iie«;  la  Iciclun  del  ái-na  pnr 
itiiiienw  coronel,  bajo  el  nombra  inBrpsdo  do  comía  da  Pus  tía  Oe  San» 
líeteos,  É  un  anio  Mro  CoigoorO.  qoo  so  tiabia  aacapaoo  4el  proaMio 
TolDB,  el  ijiwfio  acrria  da  SB^'liiier  dol  accedo  quo  lo  nfreria  en  uo tpan 
número  da  cbSM  a|nil«ataf,  para  Itac^r  «jm-iiuir  rohn*  <lo  coD>iiloniél<>« 
por  una  Itiiidii  que  tmiia  i  su»  orúanen.  lUbiemlo  cmnpareoldu  naav*- 
monli}  en  |j  ilol  crimon  lio  la  «uili<!iicl.9  (Iri  Cdrú  le  Tolvieron  * 
viar  A  su  aiiii^jiiii  dosiin').—  Debe  ii>n>T.e  preaouia  (fúa  ti  capiuo  mear- 
(tado  <lo  aicxur-ir  ui>»  do  las  fj^-ci^  n  rii  .'<  iirdcuadas  Ol  I 
fl  tribunal  pfdlKkiial >J«  Lyoa  «ra  un  pairlo 
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nisroniA  de  la  secunda  i\i'í;TAunACioN.-CAr.  viii. 


1  daaa  ejínilo  ea|tti  de  garantitaraa  indepondepcia,  (1  dnqaa 
(h>  RiebelíM  eompleraba  en  Aquisgran  ta  «bni  i  h  i|ue  lui^  im 

an'K  <|iu- Jaíaaln  inil:''  f'ii^  <'-.rLk'rA><,  y  ftbtfida  por  dltíiM  delga  «dia- 
dos U  i'vutu.iiiDií  dciimtiva  del  k'rrilorio. 

Noscbíbrá  olvidado  cincel  arHcflo  B/delIralado  doltodenovípinbro 
de  ISiS,  al  Qar  á  c iiMoaOfls  ai  oiñnflm  de  ia  ociipaciOD  militar,  aAn  • 
dia:  «qaadiebtonipacioiipodtaaealMiaeanteadeMtolénniiio,  9Íal 
rabo  d*'  Irfis  aflos  \m  »o!inrano»  aliados,  do>j>ucs  de  haber  cniminado 
ron  madurez  la  siiuaf  ion,  reconocían  de  común  .irnerdo  qne  los  mnlivos 
de  ocn|).;ir¡i)n  li;ilM:m  rpjneii)  ili"  i'\i-lir  í  K-U'  rx.iiih'ii,  [irij\f,i';ii|ii 
por  Mr,  lie  Biclieliini.  v:i  so  i  «  n  ^ns  c  (iversiai  tufiis  Ciin  it»  repifseitlaii- 
1(9  fitranjero»  en  París,  i>  ii'íi-sim  nolaa  á  nuestros  embajadorcH  en 
laacoatro  grandes  eorie».  babia  sido  el  objeto  de  comuDicacioiKS  ofi- 
ciosaa  entra  «lias  desde  los  primeros  dia>  de  1811.  ta  Inglalmn  drol*- 
raba  liatlars«  pronta  á  adoptar  la  resolución  consenlida  por  las  oirás  Ireü 
potencian ;  pero  lo*  doas  (fabineles  de  Viena  y  de  Bcriin,  dominados  f iein- 
|iri' p-)r  1?!  tofiiioidn  ili'  uiioslra  ^lari-i  v  mi  hiiinill.iLjoii  p;i~.ida,  vetiin 
ao  peligro  para  laEitropa  en  anliciparel  lérmino  Gjaüo  para  el  niAtimuni 
do  la  ocupicioii.  La  hHermemn  de  llejandro,  solicitada  lodavf  i  por 
Mr.  deltiehelien,  ini  liná  la  mala  voluntad  de  loa  dos  principales  minis- 
tras  dirFfldcrieo  Guillenno  y  Francfaeo  II.  No  tan  solo  se  convino  que  la 
Coe'itioii  de  n  i!'>ín  i nür.ili  in  iMiinncipacion  fe  e\ani¡naria  en  el  (raM.'Hr!0 
del  tercer  aOo  ;  &tfio  ijsK»  laiubien  se  decidió  qne  pira  alijerar  l'is  carga* 
déla  Fr.mcia,  |:is  tropis  del  cnérpo  de  ocupación  serian  rednridas  en 
una  quinta  parte,  cujo  dictámen  ae  eomnoicó  oficialmcole  i  Mr.  de  Iti- 
dietfra  por  «rao  iMta  del  1 A  de  febrera  de  lili.  Branda  en  nomive  de 
las  cuatro  corles  (wr  el  barón  do  Vincenl,  sir  Cirios  Sluarf ,  y  los  condes 
de  Oolii  y  Tono  di  Borgo,  qneconienia  en  «nslancia  «qne  el  ejérfilode 
ocupaciiti  >.'ni  <Ii.-.iii¡tiiiiilii  i-ii  irrinlii  niil  li!inibre»á  Contar  desde  el  I.* 
de  agosto  siguienle.  »  Ksla  diipinucion,  «¡iie  se  verificó  en  el  plaio  in- 
dicado, tenia  sobre  Iodo  por  objeto  el  facilitar  á  SIr.  de  Hti-belien.  ron 
respecto  ft  las  cámaras,  d  pedido  de  loe  «riditoa  necesarios  para  el  pago 
d»  los  atraso»  anleriores  t  f  SI  f .  qne  se báHsban  eotonees  en  liqnídaeion. 
Ya  hemos  dirh  í  m.n  nrritil  riñle-i  eian  Ir^s  nli-l'irctn-;  ••lo-pi^rnil'vs  que 
paralizaban  c»la  oju-f ación,  y  del  muí"  >\r.,^  fueron  vencidos.  La  Iransac- 
cioo  que  la  terminó  tenia  la  fecha  ilrl  i:\  Ic  abril ;  la  cámara  de  dipula- 
dos  y  la  c^'imara  do  los  pare»  la  habian  raüBcadoel  i."  J  4  de  majo; 
ocho  días  después,  las  cuatro  cortes  de  Aaalrie,  Inghtem,  ?rasia  y 
luia  dirigian  h  ana  ■iaiains  en  leda*  las  dnriil  cortes  nna  nota  por  la 
cttBlaanaciafMtt  «que  loa  aaberanos  aliadas  ae  reunirían  muy  pronto 
para  ¡'i  iniiociar  acerca  de  la  cesación  ó  prolongacioa  do  la  ocupación 
niiliUrti-ota  Francia;  que  reservando  el  articolo  5."  de)  tratado  del  ÍO 
de  noviembre  á  los  cuatro  gabinetes  la  decisión  esdnsiva  de  esta  coes- 
tíofl,  noae  adaiüriaeo  bi  rtoaton  A  lúoguo  plenipoteaeiario  de  otn 
corlo;  quBCalaraanianontiBnsimptoeoiiliráKla  ynonioongn», 
y  que  esta  oou  tenia  por  oléelo  el  «irilar  leda  inlarpnlaelos  qae  padiem 
darle  este  último  caricter.  > 

Kfecíivamentc  no  fué  un  consiovo,  sin.v  <irii|>lL'  coníi'toiii  i:i  [.i  qnw 
tuvo  lugar  en  Aquisgran ,  que  era  el  panto  desigimd.!  pai  a  U  rm- 
uion.  Los  niÍDí^ros  du  las  cuatro  coites  llegaron  del  20  ¡il  S5  de  se- 
tiembre. Bl  rej  de  PnHia  entra  el  M  en  asta  antigua  dedad  qne  k  per- 
tenada  desde  el  refwrto  de  l  sil ,  j  r«dM  en  ella  el  tli  á  los  empera- 
dores de  Austria  y  dcHii-in  rnn  uti;i  -^alvii  de  rii  nlo  y  un  i'.innna»w.  El 
10  se  veriliió  la  priitirra  («nfi-rciicia  ca  h  caisa  JtJ  |íiihjít  ministro  prn- 
M.in  i,  i'l  piiLii  ipi-  (le  ll.inliTiKiTg,  y  el  31  se  reunieron  en  I«  habiLicion 
de  Mr.  deSicUernicb.  Se  había  convenido  aaüeipadaa«fite,  con  d  lin 
do  que  UaanmHna  no  tuviera  una  iiivieDéiidncnnaiín  paitMeo  eore- 
peo,  que  se  evitasen  lodait  las  foranlidadea  acostamb/sdai  de  etiqueta 
y  ceremonial ;  que  de  conformidad  con  la  nota  enra  snslancía  hemos 
manifc>lii*Iii,  n  >  cnir.n  i'ii  el  »aloii  délas  conferencias  mas  que  los 
ministj'titi  de  ias  cinco  corles,  y  que  cada  nno  do  e«ilos  se  presentase 
meiiM  cerno  un  personaje  oficial  qne  como  nna  persona  privada  que  tie- 
ne qne  tratar  m  asunto  político  particular.  Bitas  diaptwicionea  ae  obier- 
vartn  «wnpolontBentn  hntla  en  preieaeía  de  loa  nlieranea.  Ra  la  ter- 
cera conferencia  del  i  de  ortii!)ri',  <e  [itiMi  ofii  iiilnict;!!-  h  (  inv-linii  iti- 
evacuación  de  la  Francia  y       (orí.TlcM^:  Alijiindni  ¡ironuncia- 

d");  l:i  i-lli--linti  M'  rrsiK'll.l,  V  lirriiji.ht  oil  el  aclo  en  fSlSatémi- 

oo(<,  sin  obji'<:Í4>o,  uta  deiiau:  y  |>ur  unanimidad  de  votos: 

«Us  tropas  que  componen  el  ejército  do  ocupación  se  reltraiin  del 
,  territorio  francés  d  M  de  noviembre  prdsiaw.  las  pbttas  ftoerlca  Ñapa- 
das por  diebaairapaa  seramilirtn  en  el  estado  en  que  se  hallaiN»  en  d 

momenlo  déla  ocupación.  La  canii  tml  itisün  nía  pm;)  riilrii  cisU'Mri. 
equipo  y  vestuario  de  las  tropas,  se  pagara  liiuiia  el  referido  día  to  de 
noviembre, bajo d niin» pM qie  1»  bB sido dcad» di.* 
de  1811.» 


üt»f9e$  de  baber  irmado  esle  protocolo.  Mr.  de  Caraman  mtáti  in- 
mediatMBeiile  para  furls,  é  donde  llegó  el  g  enn  b  nolkia  dn  (da  de- 

cistcfl;  los  setos  dcatinadaa  para  dar  á  esta  medida  laliwnia  ofirial  y 

deriniliva  de  un  tratado  SO  bailaron  prontos  el  dia  8,  y  ol  dtasígníeate 
este  tratado,  hecho  en  cuatro  oiif;¡n:iírs.  i-nln»  hi  IVíimi  í.í  ilr  una  par- 
le, y  de  la  otra  la  Inglaterra,  ei  Au>tiia,  la  t'ru<^ia  y  ia  Hiisia  sepa- 
radamente, recibió  las  ürmas  de  todas  las  parles ;  cada  original,  nútc- 
ladven  los  mitinoa  términos,  «o  bailaba  concebido  de  esto  modo: 

■Aillculo  1  .*  las  tropas  qoe  ONnpgnen  el  «Jérdto  da  orapaeíoo  m 
retirarán  dvt  lerriiono  do  Prauda»! 9$  de  ooflembro  prduimo,  Amas 

pronto  si  fuese  posible. 

DArt.  1."  Las  plaza ^  y  íniTlrs  qni:- l.i-  iln  hro  In  iiSs  ocupan  se  retni- 
tiriná  los comiurios  nom(>raiius  ale(e«to  porS.  U.  C  ,  en  el  esladti  en 
que  ae  bailaban  en  el  momento  de  la  ocupación. 

»Art.  3.»  t.a  suma  destinada  para  cuMrd  aneldo,  vestuario  y  eqat- 
po  de  la!>  tropas  de  ocupación  se  pagad  Cu  lodos  loaeaaaa  iMla  d  Ig  de 
iioviembrafa^dmiaDopiA  qualoba  sido  desde  d  1.*  de  noviembre 
de  1817. 

"Art,  4."  Uabiendo  sido  arregladas  y  cerradas  tedas  las  r;u ni,,- 
exíaleolee  entre  la  Francia  y  las  potencias  abadas,  ia  cantidad  que  deW 
pagar  la  Frauda  pera  compldar  la  ejecución  del  artfeulo  l.'dd  tratado 

del  2D  de  noviembre  do  1 81 3  i contribución  de  guerra]  queda  fijada 
dciinilivamenle  en  doscientos  sesenta  y  cinco  millones  de  fraíleos  ;  1 

»Art.  5."  tK>e»ta  .■  inlnl.iil  si-  [instará  la  suma  i\r  (  '■•w  üilllones,  valor 
efectivo,  en  inscrí[iciiine*  tie  renta  del  gran  libro  de  !»  deuda  púhiira 
de  h  aiiría,  con  interés  del  Si  de  siMiembre  de  1818.  Las  reforída*  ins- 
cripcioaesse  redbirin  al  cuno  dd  Ioom  gde  octubre  de  ItlS. 

t>  Alt.  •.*  tM  ciento  sesMfa  y  doeo  millones  qne  reMan  t«rio  paga- 
rlos |ivf  ni',  i-riii-,  ili'  ti/'i  rn  mes,  a  contar  del  {  deeriiTn  pi  'ivirrio,  por 
medio  (le  icira.^  decanibto  coiilra  las  ca?^s  de  linpe  y  i)4ii¡!<ii'<l;t,  Baring 
hermanos  y  compañía,  de  suerte  que  las  in.«cripcione8  de  in  renta, 
mencionadas  en  el  articulo  anterior,  seiiu  entregadas  i  los  «ominrios 
dehscorics  de  Ansiría,  taglMcm,  rmriay  nHja.pordlcsar»  real 
de  Francia,  á  la  époea  éí  bi  uvaooMion  eeuiplda  y  dcAaitivn  dd  tnri- 

rio  francés. 

'1  M  I  ■;  '  A  [ri  misma  6pnca.  lose<inji-p.il  '>>i'  Lis  icf  -i  idas  cortes  re- 
mitiiau  ül  tesoro  real  de  Krancia  las  r-ü  ublig^oones  no  sali<fecha<i  to- 
davía, que  quedan  en  su  poder  de  las  quince  que  remitió  con  arreglo  ni 
articuio  I.*  de  la  coavcociou  eonduída  para  ¡»  ^eencioo  dd  artfeulo  1." 
del  tratado  dd  M  de  uoticnriiK.  >)  nÍniiatifiii|Niqna  la  iuscrqidon  de 
siete  miltoDcs  de  renta,  eruads  cu  virtud  dd  aitlcuto  g.*  du  cda  con- 
vención. 

»Ari.  8  •  I.ii  presente  convención  será  ratillcada,  y  la»  rali^levi"n('^ 
se  efectuarán  en  Aqotagraa  es  d  término  de  quince  días,  6  mas  pron- 
to si  ÜMse  posible. 

tUdoeo  Aqniagnn  i  f  de  odnbre  de  ISIt. 

Pirmnefo  :  |ior  la  Francia,  fii  'i.-íick:  pnr  i'l  Ansiríi,  principo  de  Kt- 
tmich:  por  la  Inglaterra,  Hok-rio  Sinarl,  Cmllmvgh.  HWÍfnp- 
loii;  por  la  IVusia.  principe  de  //ijrártifccry,  ronde  fífrntt  iff: 
por  Ib  Bnsis,  conde  AVfSdrádr  y  conde  Cojw-d'/r(ns. 

El  emperador  de  Rusia  y  el  rey  d  '  Pni-h  *b  «proverharon  di-l  riem- 
po  qne  pxigian  el  eangi'  de  las  ntldn  .jcinue!!  y  reglamentos  de  1'* 
porniennres  de  haci"nda  deest;i  convención,  para  hacer  un  vi.ijeá  Pii- 
ris  y  visitar  i  Luis  XVlli.  Alejandro  no  permaneció  masque  vu  dis  en  la 
«upüul  francesa,  y  ad«,coaUnuo  fM  a  inspedouar  las  tropee  rusas  dri 
cuerpo  de  orupadoB.  La  visita  de  Pedrríeo-auiUmnnftiA  uno  higa  (gí: 
pero  ambón  habinn  rogrenado  A  Aqnisgran  el  ti  de  orluhre  Loi  he* 
chos  que  vamos  á  i  i  l  ii  ir,  y  qne  debían  modifir  ir  >in-;ii!  n nn-nU' 
disposiciones  de  los  aliados  con  respecto  Ala  Hranci.i,  <H'ii|».itMii  etilonces 
ñ  todos  los  diplomáticos  que  balHaii  firm-ido  pI  acta  de  evacuación,  ro- 
mo también  é  los  nomerosos  persousj»  pdilieoe,  á  quienes  ta  cariosi- 
dad  Aiateréa  bsbianoondnddo  al  pmMo  de  la  eeuferáwia. 

La  marcha  de  las  tropas  de  ocuparion  inquietaba  á  los  ullrarealii'tas. 
rara  los  roas  esal lados  y  menos  inteligentes  el  desocupo  del  tcrritorw 


'I  Ksla  mim*i<:fue  r»»p>i  Mni¡rtlij  rl  faliln.TUOmillunn»  ílaonlrlluici' nf « 
■1'       if»,  era  iinlepmnUvnlo  do  lo»  **0,lW'i.ijOü  Ir.,  Inipoits  iIbIoí  *ir,i- 

Tiiio  .lo  1-1.1  siMiie:  «u*t», 4B  mliiMM»;  ingiaiem,  18;  A««irla,  40-,  PiMia. 
40^  PaifVi  Unjo*  It;  Bavteni.  14;  jr  lo*        esWlot  JmiViS,  V. 

iD  Elle  f»j  un  caiBeier  irtt-te,  c«|rirNu  nMv»é  InulIgMMla  vsna^ 
(oatlntM  una  «redllecelea  pitr  ta  roaldracls  ¡le  Psris  iiveaoto  f  urda  espil- 

e»f  si  AiiMilio  v.-iKo<]ii"  lo  rjcv.  r.iha:  h  niu'  .nlra.lMoii  iinuin  ta»po^iini 
Aiwleoirot  del  i>4«^'<%  un  nclor  que  le  <>rn»i(>n*tMi  un>  ourvo  ^rniailon  d* 
flacor;  em  sus  tiutiraadss  7  s4tM«nM  ■rMeto«s  este  scutr  |«  buHa  reir. 
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prirabil  á  la  iiulúridad  ro^a  di- ni.,}úi /ut-ixa,  U  rétoiiicior.  invatli-  I 
ri.i  oí  cjeroiio  y  la  cámara  tic  dlputadij* .  apoyada  en  las  levfs  «-lectoial 
y  de  Im  qainlas,  y  ayudada  |N>r  Im  dos  lainulros  de  policía  y  guerra; 
loB  palrioln  d«  17M,  iMjaeobiMide  I7M  y  Im  faoda|ttrt»la»de  KI4, 

dnL'A'i»  muy  ¡tronío  d*  ti)da<  la*  posiciomy,  devolverían  á  l^ks  realbliis 
las  injuria^  qiii'  liabian  rccibidu  ;  la  {'crsccuciun  y  la  ruina  aU-aniarinn 
á  su  ve/.  ,ilií-  húinlu  eí  conipr<imt>i¡di>!>  en  favor  dri  lr«no,  co  ¡is  lie- 
rhuii  de  lu!i  (res  ülliiuosnítos.  Hé  a(|iii  la.s  apren>i«ni'!)  y  <|iii'ja$  que  »e 
coaiaBicabao,  entre  oirás  por>i(.ni>,  lo^  genrralcs  y  ii(¡cial<'>  buiniiorc^ 
i  qnieaes  GonvioD  Saint-Cjr  babia  «eparado  dt  lu»  oiapdos  y  eoplcoa, 
y  i|ve  lMaiar«td«aii«  ociMídad/orxoMi  habian  heoho  reunir,  i  prío- 
i^pio.s  del  vt'rano  de  IXDi,  |H)r  la  nocbc  en  un  ivliibli'ciiiik'nlo  piibla'O 
del  Pabciü  Rea!,  v\  cafo  Valois,  qin  i-ra  el  punliLi  do  ri'iiriion  acns- 
lurubrado  dt>  los  rfaii-las  ,  y  di;  dia ,  en  A  lerniplea  dt'  las  Tu- 
lli>rias  paralelo  al  curso  Uel  Svua.  La  coaioriutdad  du  |Mski«Mi  y  opi- 
niotie>«  uo  lardó  cu  bai-LT  colidiauas  niv  rcunioDe»,  dando  maa  aakua- 
cka  y  Uberiadá»D4  baUvIurias.  (CAmoMaatvari  la  mADarquia,  y  so 
rnüUiiri  á  \m  yerátátns  rea)í$las  la  plroílud  de  b  influpucia  puli;ica 
ydelpo'i  'i  C  nlj  ini  j  p. ,  -i".!  i[>,, :  n  lemodio;  lo<  iulMoJus  pro|)Uí'slos 
se  li»llak»¡i  cu  1  i.utiuii  Cotí  líiM  ttíituiiibrfs  y  carador  de  los  dcsconlcn- 
lus:  bombres  de  acción  y  violi-ncia,  no  concebían  la  posibilidad  del 
Ira  ufo  8ÍD  emplear  la  tunta,  ftennir  «n  pequeño  oúmero  de  eticialca  rc- 
nnttos  yaljums  aoliladM  Oelc»,  apodcnrM  kiopinadaninileddrey, 
■iMigarlú  á  abdicar  ó  encorrarle,  prender  á  Iodos  los  ministros,  y  poner 
la  corona  en  la  frente  del  conde  de  Ai  lui^;  la]  era  el  plan  que  ¡labia  ob- 
tenido ina'!  sufragios.  1^'  ''  "¡-^  -'^  '  ['  '<  ' '  '  '  il-  .hki  ¡t.  ■  ilr  I.  - 
ilísconlenlüS  lenia  Iropas  a  su  di>pi».sii:ioii;  pci  o  «  ii  io?*  guardia»  ilccorpH 
y  guardia  re.il  if  hallaban  una  muUiUid  d.-  olijialcs  lan  lielc:i  como  cllu:i 
al  partido  realista,  y  que  profesaban  ao  odio  no  nono»  iolenío  á  Mr.  he- 
caiea  y  al  narócál  SaioWCyr;  ae  foKeilaria  so  owenrso;  dudar  un 
stloiijílanlo  del  ce!o  con  qui.' pre^Urian  f u  a¡>  ;  '.  v  ;  h  ii  c  ilu.i  in- 
juria á  sos  sentiioieatos  rcdi^Iiu-i,  luyn  pc[isaiuk-ii>ü  u»  ¡u  ucuua  a 
nadie. 

No  ae  tiooen  scm«janlfs  coovtnacíoaes  á  campo  libre,  en  uo  pasco 
froeaentndo  6  eo  ti  inierñr  do  uo  café,  laa  que  la  polioia  tenga  avi^ 
ioniiMlialo ;  pero  durante  algunas  ¡remanas  fiio  difu'il  caliGearla»  de  olro 
modo  que  do  |wopojtciones  vagas  ó  anienaiaü  de  cólera  que  la  opinión 
y  r  iii,- 1  il  '  .tigtioosd&icotitcnlo.'i  protegían  contra  la  arbli  u  u  Jul  u-- 
Uiinlnáda  de  la  policía.  )lr.  Decazcj  bailaba  al  comeiile  lie  todas 
9iU¡i  luaquioacíones;  pero  .so  inquietaba  muy  poco  de  ellas,  cuando  á 
DMdíados  del  mes  do  juoio  «e  le  presentó  uno  de  lu«  coafidanlea  de  es- 
to» proyectos  de  cambio  de  gotuemo  ]  le  dijo:  que  el  miérrafn  ti  ¿e 
junio,  los  oiin!>ii  ii-  ~i'riin  arrestado-  jI  s  iKi  Ji  l  niii-ojn  n  m"  ti'  S;i;r't- 
Cluud  1 1 1,  por  un  dcíl<icainenlo  de  granadcruáde  La  ltoi.b<'jii4uvkiu  J¡ 
y  conducidos  al  caslillu  de  Vincennes,  cuyo  camino  so  bailaría  (R-upado, 
desde  Saiul-tiloud,  por  dos  baiaUooesdel  tercer  regimiento  de  islanie- 
rfa  d«  la  piardia  real,  mandados  por  Xr.  Bertbier  do  Soitvígiy,  y  in>r 
una  parte  del  s<>gniido  regimiento  snin> ,  colocada  por  McalOTM;  qoe 
tre«  m\\  guardias  do  corps,  veiideJira.'i  y  \ohiol3rii$  realista-i,  remídos 
a  (a  lili  •  111,1  lior.i  en  1 1  [ibz  i  ilrí  rníM'l ,  ji,¡-;ii  i.  n  .'i  !■«  tiiíihii  tliosdcloti 
cinpie.idoi  pubiicos  tli'signados  con  .  ¡itii  ion  }  iriíi  rik'iian  á  sii  ar- 
resto ,  que  el  objeto  de  la  conjaracioii  «  fi  l.i  abdicación  del  rey  en  fa- 
vor del  conde  de  ArloiSi  qoe  en  el  caso  de  que  el  rey  rebosara  ¿  di- 
mitir te  lo  reservaba  la  anerlo  de  PaUo  I;  por  (Hliow  qoe  el  gene- 
ral Canuel  debia  tonnr  l.i  ci  rtera  de  guerra,  y  el  general  Donoadieu,  el 
mando  de  la  divi$iou  luiUUi  de  París.  Mr.  de  Ckaleaubriaod  el  iuiui»le- 
río  do  negocios  estra(ijoro.'«,  Nr.  de  Villéle  eldd  ínl«rl«r,y  Mr.  do  La 
BounloaDaye  d  uiroisterio de  policía.» 

Kra  dHkil  que  Ur.  'Dseaaei  Hccptasc  como  cosa  seria  cs'.e  relato  6  re- 
•liuna<lotodMlaocol^lvl^pla<4a•fB|jad•coa  d  cafóValoi>6cnel  ter- 
raplén do  bi  orilla;  no  ohMaato  esta  comwicadoa  le  tra  demasia- 
do útil  eo  »u  luch;i  tiniirj  el  iijiiili*  di'  \iU'\<  y  lus  ní'i-ta^ 
00 hacerse  de  ella  un  anua  cootra  sus  adversui iui>  y  uo  iiui;vu.apú)>>  al 
lado  de  Luis  IVill;  pero  demasiado  bibil  para  descubrir  el  mismo  una 
mpoesta  oonjuracion  qoe  lenia  por  causa  primera  sa  inQoencia,  y  su 
caida  por  obietoprioeipal,  dirigió  primeraneolo  el  revehdorá  Hr.  Lai- 
né,  y  después  al  pmcurador  general  BetlarI,  los  que  ordenaron  inme- 
diatamente el  arresto  de  los  principales  conspiradores.  El  i  de  julio  se 
dio  la  órden  pin  premier  a  iLisKoii-jralosil.iniii.'l  \  t.hiiiiin  iliiiiirj.  á  los 
oQcialeasopefiores  retirados  ó  do  la  resen  a  de  Joannis,  conde  deRicux- 
¡toBgis.  do  ChanvigDj  doBlot,  de  Bomllly,  y  otmsdas  poraonaa  (3)- 

(f)  u»ri»  aigan—  MUMiaa  f  uo  «t  rar  batiiiabo  «I  p»ln-i»  de  v«r,<nu 
4o  Saiiil-Ouiiil. 

ii\  Um>  (lo  lo»  regiiiilenlot  de  ralialleUa  ilo  linca  •!  ■  .  i  f..».r..<  r.jl. 
Ji  lU  MuMao  Uemllly  en  une  de  loe  eete  oUclalos  que  el  du4ue  lío  &a- 
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Kl  general  Canuel  se  fugó  ;  ei  getier^il  Iwoiuiiuu  quesc  Lúliu  vua.^riD- 
dido  en  primer  logar  rnla  b>la  de  los  arrestados,  compareció  solsmenlo 
como lc«ligoil)  yse  loman» medidas prevenlim cootra  iot  dcmásofi- 
cialc«;ttMal  cabodecinromcMS  do  iMimtdos,  «eteproccaoqnolIr.Do- 
caicit  no  bnbifl  promovido  precisamente,  pero  del  cual  se  aprovcdld 
para  bacer  lua^  intensa  Li.wparaeiooeotre  el  rey  y  ím  bemianu,  leter- 
iii  ii  '  il  :í  ili'  II  ^  .i'ji.iii  '  t  I  i  luj  decreto  de  orno  bay  lugar»  proauociado 
|>ui  ¡a»al.t  dviuUjuu^itiuui^  turnarías  de  la  real  audiencia  de  París. 

Si  las  hijú^perdidoisdel  partido  ultrarealisla,  ioquiulos  por  laoiarcbt 
de  Ío8eatninjcros,b«uaJ>aola  salvación  de  lo  dignidad  regia  ea  Iw 
medidas  de  fuera  Inlal  y  abdicación  del  rey,  los  hombreo  polilieoi  de 
esta  opinión  j  vii  ji  fr  ••!  u  ipIi'  (!  ■  Ailt/üi,  poseídos  de  las  mi.iiuas  ü!ar- 
mas,  rccuiiuu  a  uit-di  >>  uhí  p..  iü  os  y  liiuil^bju  sus  proyectos  u  uti 
simple  cambio  mimslerial.  A  »u  manera  de  ^er,  el  desocupo  del  ler- 
,  rilorio,  becbo  necesario  é  joevilaUe,  d«ua  oír«c«r  á  ta  Europa  un  me- 
dio {tara  iolorveoir  can  Loto  ZVIU,  i  On  de  impeaerlo  no  oondrio  do  po- 
lítica y  de  mtoiittrot.  la  ocupación,  dician,  debe  cesar;  perúes  neea- 
sario  que  los  aliados  al  retirar  »m  tropas  repnreo  el  desórdeo  que  baa 
oca.siunudo  ellos  robiiuis  por  bU  ronstaiilc  aprobación  de  la  marcha  del 
mioiaterio ;  es  necesario  que  eviten  el  peligro  exigieado  al  rey  garon- 
llas  de  boii.bres  y  principios :  mas,  ¿de  que  medio  se  valdrían  pan 
»eú.ikr  este  peligro  1  El  conde  Orlotl,  ayudaote  do  campo  del  empera- 
dor deHosia,  debia  marchardo  Parb ;  deeidiAsa,  pues,  coolatle,  pon 
que  la  remiliese  á  Alejandro,  una  nota  t\ue  fuese  capaü,  |Kire|  coojuulo 
de  idcis  y  becbos,  de  llamar  vivamente  la  atención  de  e»le  soberano, 
\  le  indicase  a  un  mismo  tiempo  el  mal  y  el  reuh' li  '  .N-:i^ii[iij  de  los 
que  rodeaban  ul  conde  de  Arlois  se  sinlio  capaz  de  rudaLtar  este  trabajo; 
el  principe  recurrió  á  Mr,  de  Yilrolle.s. 

Va  beuo*  didw  d  papel  «ue biio Mr.  do  Vilnlko  en  i8ii  y  itl»; 
era  et  Único  reallslo  cuya  ioierveneioo  había  fnOnldo  pai«  el  advoai- 

uiii-nlo  de  la  primera  I '  I  lur^ii  ii>[i.  )  ^ '  .-.i'.h'  1  i  jiaiteactiva  que  lomó 
Igualmente  en  la  segunda.  i.os  pi  oii  ipi-.s  oIvíJju  ^lonto  semejantes  ac- 
tos de  QdeUdady  aft^cion;  [kto  los  corle.sai>os  y  los  mioi.slros  do  los 
perdonan  jam&i.  La  posioioo  de  Mr.  do  YilroUes,  bajo  el  gobiomo  de  ios 
Borboaos,  (M  la  do  lodos  leo  bondmo  qoo  lieoeo  doraebos  eseepcisot- 
ies  al  favor  del  principe:  sus  servicios  inquietan,  su  presencia  baco 
sombra;  medianías,  serian  quizás  tolerados,  pero  se  les cou--idera  tanto 
mas  peligrosos  cuanto  son  mas  capaces  c  ink-liu-i  tilt  s :  ri^i  !i  imhI-'í.  Ii;» 
ambiciosos,  los  favoritos  se  alegan  de  ellos;  en  caao  de  nec  '>iJ'>'i  i>>rM- 
bieas«l<SCiilumoio;olleshan  sembradoy  otros  recogen:  »  l  i 
ría  eterna  do  la  íograütud  de  los  gdbiemas  y  de  lao  carlea.  £1  coodo 
üi'  Miotí,  á  (|uicn  su  locha  contra  lodo  el  poder  de  Mr.  Deenaes  y  poll- 
tiL'.)  ministerial  Irasíjr.tijl.i.i  un  uii  jeú'  iL'  üii:,s;LÍ:jri,  i'.;nlitiu;ib:i  in  obs- 
tante eu  su  aini!4aü  con  Ur.  tie  Viirollcs,  y  ^us  relaciones  batiiao  per- 
manecido ba.staiiie  Inlíoias:  asi  filé  qoe  cuando  en  los  primeros  dias  da 
julio,  poco  tiempo dcopoeido  haber  .armtado  á  los  aaptwstflo  c«ns  • 
piradores  de  la  orilla;  Hr.  do  ■ivges ,  tMO  «to  lao  aymfamlH  do 
campo  del  principe,  fii>'  fn  nombre  de  esto  último  para  solicitar  del  an- 
tiguo Jefe  do  Lis  «ecrtlaiios  de  estado  la  nota  destinada  á  Alejandro. 
Mr.  de  Vitrolles  no  vaciló  en  prometérsela  para  do  allí  á  dos  dia«.  K¡  úa 
indicado  esto  mbmo  llevó  su  trabajo  á  las  Tullerias  y  lo  leyó  ¡il  conde 
de  ArloiS,  d  que  le  aprobó  en  lodai;  stL«  parte,  guardándole  después 
para  hlccrSttorvirñsoopiaa  por  fa»  empicado*  de  ana  ofiemas  do  la 
guardia  nacional,  fin  M>fnida  se  envió  una  de  Mas  copias  al  coads 
ni|(,IT|i-M  Mr.  ilr  Ilni^rs.  f:-li- úlliiiu)  Jebia  manifestar  si  ayudante  da 
campo  del  czar  la  importancia  do  csía  Ci'Uiunicacion,  y  rogarle  que  la 
reoooiendara  eGeUUMItO  &  su  amo.  Persuadido  sin  duda  deque  para 
no  eimr  eli^^eospicdso  pegar  jtnerto,  Mr.  de  Bmgcs  no  se  limita 
al  cumpliniente  do  esta  ddUe  rcoomeadaeíao,  5  dijo  al  foneral  ro- 
so que  la  nol»  que  iba  á  llevarse,  rootcnia  la  saerle  de  la  monarquía; 
que  era  esenciiil  que  Alejandro  tuviese  proutsmente  roiiiunieaclon  de 
ella,  porque  la  Vi.Kicia  marchaba  bácia  una «eguiida  revolución,  aDa- 
díendo  que  iba  á  renacer  la  monaiqoia  y  que  00  tardaiiao  eo  volvcrso 
á  levantar  los  cadalso*.  MM  Man  toldado  qoolNtnbra  poUUro,  el  coa- 
de  Oi-lofl  tomé  de  una  oaDcn  aeiin  osla*  onigeneioiif*,  a*  díó  prisa,  y 
al  pasar  por  sinttgord,  en  donde  raaidia  una  benaana  de  Atpjandro,  iri- 
iiii  iliM'-lo  [iri]ii>'fi:)  r.s'riil)  ,  iiníí  ¡ilsmias  Iiiii«s  rmi  e^ín  iirinc«r', 
anunciándole  que  liabia  dejado  ai  gotiicrno  real  en  medio  de  los  mas 

gnvc*  peligros;  ^nacn  dnomcnloen  90*  hablaba,  Ltüa  SYMipnlin- 


susa  tullía  dejsdo  do  roompljio  con  motivo  do  lo»  aconlociniloM.^  da 
Lyiiii. 

I)  S  'pnrailo  del  mando  Oo  GrenoMo  por  «I  marttc»!  SaiDl  Cjrr,  rato 
general  ic>>idia  enloaCOa  OH  fwHf  «ra  «DO  dO  l:i0  ^U*  pSOOOfeaB  CU*' 

l«rrapi«B,de  oriti». 
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MISTÜRIA  DE  LA  SEGUNDA 

I  babiaabintlonidoi  Parb,  y  que  el  papel  que  se  leliabta  con- 
IImIo  |Nra  d  ctar  rsplioabi  bt  caont  d«  eae  acoateciminito. 
üa  eerreo  espedido  por  la  nina  da  Waitndierf  al  irlncipa  do  Mri- 

Ifrtiii  li,  tievó  inmrdiiitnrorDte  la  oolicin  á  Vicna,  desdo  donde  se  es- 
par,  i  -  r  ipltlamcnle  A  Borlin  j  Francfort;  a gHirdában se  con  impaciencia 
ios  1  i  rri'ws  ('.r'  I  rancifl,  y  i  ii  IihIi  í  c  ii  Iíi  -.cguridad  do  que  reina- 
ba la  mas  pfifiTla  lranquilid«d.  Ll  ruluor  ipgiesó  á  Parí<;  Mr.  Dccaies 
tím  una  nmllilurl  di<  prrgiinUiailIr.Gabtiit,  ni¡iii:^tro  de  Wur1eii)l>rrg, 
aems  4e  la»  caasaa  de  («le  rumor  eslraflo,  c  inúsWó  sobre  lodo  para 
eoaocer  la  naUiralna  do  ese  papel  inigterioso,  de  qne  Imbia  hablado 
e!  fondo  nr''.ÍT  i  □  ',i  loilr  de  Sluttgard  :  nSer;i  probabírn:»  r'i'  «'-In  tm- 
13,*  respondiu  el  tacin  giido  de  negocios  de  Wurlcniberg,  iil<'i¿jitud<j 
tiiini'tro  de  poliiía  un  iu.inu.<crilo  basl.inte  \oliiininc.<o,  qr.e  n<>  ernutra 
cosa  sino  una  de  las  copias  que  sebabiaa  bccbo  por  órden  dricondu 
da  Artoia  n  lia  oOe'nM  da  la  guardia  Baclonal,  ;  ifae  había  man- 
dado nsmitlr  k  ka  priBiei|«lca  dídísIim  tttraig«na  ttáiiMn  «n 
Paria. 

Son  las  circtislflriri  I?  ]::<  finn  conílituido  la  pr¡iui|iiil  impoilr.in  i;, 
de  e-;la  ñola,  con<>cida  bajo  el  nombro  de  ñola  <!eciela.  MihIio^^  ban  b;i- 
bladij  de  ella  sin  baborla  leiilo.  I'roci- ámenle  no  *p  rni  uenlra  en  ella 
lo  qua  ban  dicbo,  y  «olarotnie  coolíCRe  lo*  cooicniarioa  de  e$ta  frase 
dosB  ialrodnccíon:  «La  rerolueionlo  ocnpa  lodo,  de»de  el  gabincle  del 
rey, en  donde  se  baila  el  foco,  basta  las  úllinins  clames  de  lii  ti.nrion,  que 
lie  Bgiia  con  vinK-ncia  por  lodas  parles.  La  posición  y  la  marcha  acloal 
del  gijbicrno  condecen  fll  Iriunfo  próximo  y  cierlo  de  la  revolución.» 
E»Ublreido  ette  principio,  el  autor  oxuniina  lo$  diferenles  medios  «de 
aalvar  laFnncia  'de  bw  ftirore<)  revolnriunario!).  Cinco  combinnciones, 
altadr,  pncdeo  frcacatone  ü  diferentes  inwgínaciooei :  1  .*  dÍTÍdir  la 
Praada  ú  ocnporla  mililarinenle;  t.*  eolocsr  en  el  trono  una  naeva  di- 
naslia;  3'*dcs1ruir  el  i  u  ;  ;  t'i ; vs.miI; uivv  ,  {  "  obligar  al  rey  y  á 
sus  miaislros  acltiule^  i  i  lu  1 1  !.ir,-^u  a  lu*  ptiitiijiius  ijue  pueden  conso- 
lidar la  monarqiii  i;  r¡ \.'iri;ir  el  .'■i.'^lema  del  gobierno  cambiando  ,<tis 
niniatnw.i;  Bt  aulor  rvbiua  la  dtocusion  del  primer  medio  qoe  califica 
Mm»  aa  penaamlento  e«craUB|  eanleattadma  eonaltadir :  qne  hs  ao- 
bctanos  se  png^nariao  si  ereyeMO  qoo  los  ciento  vHnie  mil  hombrea 
delcuerpo  de  ocupación  biiílarian  para  comprimir  la  inüurreccion  cuan- 
do hal!í-:-o  i>!  íIIíhIh;  i|iic  !.i  l  iifiii':!  n  i  ]'i.  fiftar  en  intervenir,  por- 
que esta  vez  solo  la  venan  llegar  con  d  liorrur  que  inspira  siempre  d 
eaenHgo;  que  el  príncipe  6  partido  que  volviese  á  Humar  á  loa  aliados, 
acña  odioso  i  la  nadon  calera  j  reebaiado  con  ellM,  y  qna  ana  nnava 
íanaion  iransformairia  la  Franela  eo  oo  canpaaieMo,  en  ana  eindadtia 
iinpoortírable  guaniccida  por  la  masa  entera  del  pneblo.  En  cunnto  ni 
establociraienlo  de  una  nueva  dlnaütia,  el  aulor  pregunta  en  qué  vendrin 
a  parar  eso  pri:»cipio  de  legitimidad  pi  ot  i  iiíniíl  j  l.in  s;  li  innriucnle,  y 
coBservadur  así  de  lo$  pueblos  como  de  los  reyes,  adi'iitH<i  que  un  rey 
ravainoíoflariono  podria  fundar  ni  conservar  nada,  y  únicamente  para 
oeaplalar  «1  coadro  da  lodas  las  snpoaioiones  ol  autor  ba  creído  de  ande^ 
ber  el  diaentír  esta  enettíen,  como  también  bi  do  la  oenpaolon  milinr  do 
la  Francia,  y  rep-u  l  )  iIi'  -ti.<  provinci.H  ;.rni"H'  pi ntí  ii  s  -  i n  re urrir  al 
tercer  medio,  es  úi-xn,  a  la  desiroccion  ilol  i;  ilMiTnri  n->i  .;M'iiiüi)Vo"?Se- 
nicj-mle  tentativa  era  imposible;  no  se  ¡m.Ii.i  i  i-lihln  .i  loque  se  ll.ima 
•aligno  régimen;  todos  bw  elementos  bao  i-ido  rotos,  y  ba^la  el  iwlvo 
se  ba  dispenada.  Ta  a«  «a  eneaenira  ni  am  la  fantasma  de  esos  fron- 
des coerpo?  del  estado  qne,  defensores  á  un  mi«eno  lieniiK)  do  los  dere- 
cho» de  la  corona  y  do  los  privilegios  de  los  puebids,  se  equilibraban 
t.jii  iinliIcT'i-iiii'  fll  f]  I  ir(  ulij  i|iu'  M>  If:- li.ilii.i  Iraíado.  Seria  pin'>  lili 
de»p*tii?iiio  tieijjn  lu  \  rt-pugn.inle  quieu  n  viiipiazaria  C!))i)i  bellas  e  ir- 
reparables instiliinnni  s  ilij  los  lieni|>o«  antiguos,  luego  un  gobierno  se- 
mcjaale  disgoslaria  á  la  Francia  y  nocooTieoe  tampoco  á  sus  príncipes 
leg.'ttaHH.  ¿Se  podria  i  lo  menos  baeer  entrar  b  los  minisin»  aetnales 
cu      pi  i:'.!  \['\  II  r^l;iM>'ciT  una  monarquía?  Fl  .niiti  i  ñri  '?i- 

I  a  ii^ii  ihin-nli.  iiii[r-'l.;i.  i>ln  cu;'.!!;!  cpitil  inacion  :  e*  cii'i  lú  f|i]r  l.i^  ii,¡- 
lii-triv- s,-  li;in  iii:-^'i"ulii  |ii iiiii  niiienli'  r.M;i.-'.'i».  ilojun's  ¡si^.iilu  á 
una  pretendida  moderación,  y  boy  día  marchan  con  la  revolución  qau 
na  embflrgo  loa  repele;  juguetes  entregados  i  les  vieoloa  do  todos  los 
partidas,  ineieilos  en  sn  modo  de  obrar,  no  pneden  abrasar  ai  wtsiai»- 
na  de  gobierno,  ni  un  conjunto  de  operaeíone*.  Basta  pues  como  dnico 
medio  de  salvauion,  esta  última  combin'iriii;i :  variar  el  sistema  de  go- 
bierno cambiando  el  ministerio — Este  es  d  cimbio  qne  $olicila  de  los 
soberanos  el  aulor  do  lu  nota  :  Su  trata  mas  de  aclarar,  dice,  la  voloo- 
.tad  del  rey  qno  de  imponerla  olra,y  do  puedo  dudante  que  la  iotenreo- 
deo  franca  y  leal  de  las  pateada*  aliadas  bastari  para  poner  da  ibsw- 
fiesto  sus  verdaderos  intereses  y  recordada  ideas  mas  sofldllas  y  mas 
sanas.»  No  se  le  puede  decir:  «La  marcba  iodcrta  de  vMSlro  atioislerio 
ano  ha  eatoUódda  nada  qm  pnada  iaqpfrwnoa  csnIianaB}  en  la^  da 
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i>ball;MÍe  garanli:i5,  debemos  bnscár.vc'as  tn  coo'ra.  Formad ObU  sdml» 
oDtstracioo,  y  lodas  oueslrascoiidicionea  serán  ftcilea.» 
Ir.  DceSKs  Uso  desde'  hego  publicar  en  ks  periAdieoa  cairanjcros 

largos  fragmentos  de  efita  nota  q<ie  [Mir  no  solicitiir  alíeitunienle  la  pro- 
longación de  la  ocupación  del  leirilario,  aconsejaba  no  obstiinle  a  le-* 
soberanos  aliados  que  impu.«irriin  á  nuestra  emancipación  la  condición  de 
linnmbiode  sbJema  político  y  de  ministros.  Mr.  Decazes  pensó  (joe 
i'i,  riendo  al  estranjero  esciiaria  l:i  opinión  publica  ctntra  sus  aulores; 
m««  las  prcarapacíones  de  los  pr>r'i<l>  «  en  medio  de  las  Incbas  políticas, 
son  de  tal  suerte,  qite  dnrante  I  ^  ¡  i  lueras  diss,  los  {odependíentcs,  no 
vieron  en  esla  llamada  á  los  reyes  de  Europa  ma.s  qne  un  alnque  diri- 
gido contra  el  niinistrode  policía  y  suscolegus,  y  nn  incidente  favora- 
ble p,-ira  su  pro¡:ia  opoíicion  El  ctnde  de  Arlois  y  sus  íiniigo.s  no  dc- 
bi.tn  tampoco  alcanzar  su  objeto :  las  falsas  alarmas  qne  habiao  acom- 
p.ifhido  el  envío  de  esta  ñola  debilitaron  SO  infloenda.  Efl  las  primaras 
visitas  que  bizo  Mr.  de  iticbeliru  ea  Aqoísgran  al  emperador  de 
Afluiría  y  al  rey  de  Pi  nsia,  le  habían  efbclivamenle  hablado  de  las  dos 
tr;, ,  rli , 'i  ral  y  de  las  quintas  como  medios  de  p 'Hiiili  irinneslemi- 
Idi's  ¡wiríi  el  repijso  dc  Fruncia  y  Europa,  si  el  esplriiu  ile  l  oolncico  se 
amparaba  dt!  ellas,  ylos  dos  babian  manifestado,  p  i  <  ^  ::.q;ívo,  rI- 
gnnaa  lemorra  acerca  de  los  resultados  de  on  desocupo  demasiado 
praaia.  Sin  mar  Alojaadro  de  los  mismas  términos,  habia  toterropdo 
por  so  parle  é  Mr.  de  Iticbelícu  con  respecto  íéI  e?lado  político  de  la 
Francia.  El  primer  ministro  de  T.uis  XYIIl  rcspfmdiú  que  la  f.uroi  a  de 
Li;i  estar  sin  inqniclud,  que  no  podía  temerse  una  nuc\a  es|il(/?iyn.  v 
que  en  Indo  c.isn,  el  g(d>iiTno  real  s"  bailaba  con  bastantes  fuerzas  para 
sofocar  toda  tentativa  de  rev  olución.  o>le  contento  ron  vuestra  (>ala|ira, 
replicó  Alejandro;  y  me  eocargo  de  disipar  lodas  las  dadas  y  dificulta- 
des qno  pudiesen  retardar  la  eeacnadoo.»  Ya  bemos  visto  qne  elrm- 
conipliósn  promesa;  pero  mientras  qoe  en  Aquisgran  se  dejábala 
nota  secreta  en  un  olvido  qne  no  debia  sin  enib.irgo  durar  mucbo  litm- 
po.  Mr  D.'cazes  seesforíaba  en  París  en  dispertar  la  atcmicin  púbtira 
sobre  psic  documento;  bacía  di.Mi  ibuir  ua  gran  número  de  ejemplares, 
y  reclamaba  para  sus  anlores,  en  un  vehemente  y  hrga  prdbcio,  b  ín- 
dignacion  y  odio  del  pais;bariendo  de  dícb»  nota  un  arma  conha  tos 
ntlra-reattslM  eo  ta  locha  dectoral  qne  :ic;ibaba  de  empezar,  y  ciijos 
rí^ii'lii!'  s  crr.ii  ( iiii.iK ,  -  r.i  Única  preocupación  del  pats 

ti  16  lie  .niíltemUe,  en  el  mismo  momento  en  que  se  abrían  la»  coii- 
ferendas  de  Aqiiisgnin  ,  nn  decreto  había  convocado  Ies  coletea 
electoralea  de  vétale  departamentos  paia  d  SO  y  1|  de  octubre;  dio  y 
Mdaloiian  qno  degn'dneuraia  y  dos  dipMsdoe  ceapeuíeodo  la  se- 
gonda serie;  los  olrr>s  Ires  debían  nombrar  tres  diputadlos  rn  reemptn- 
ro  de  miembros  qne  habían  fallecido  ó  IktIio  díniísicn.  Ni  los  indrpen- 
dii  r,ii  - ni  !.j8  realista»  li  il  :,i:i  i  f^n.  uliido  este  drrrelo  pa- 

ra prepararse  ú  dispnisr  las  elecciones.  ía  hemos  mencionado  eo  oti a 
parte  e)  ansilío  qne  habían  prestado  á  eslcs  ülliriK  s,  á  la  época  de  la 
renovación  del  primer  ejercito,  la  coogrcgacioti  y  efidaa  de  ta  adwínie- 
Iradoti  de  la  Ruardia  nacional.  IMa  dlltnn  idmhilstraCTOn,  completa- 
mente  in'li*[irní!'rrifn  d  ■  !  s  ii  itii^sros,  constituía  nna  especie  de  piidi  r 
á  nn  mismo  iji  n  p'  ii  Ml.ir  y  usú  qoe  tenia,  rn  el  conde  de  .litáis,  iiji 
jefe  sin  resp{m-,.li:  iil,  il;  en  sn^;  ayudantes  de  campo,  diie(  rcies  ><  n.i  - 
lidos  Únicamente  al  f  rlncipe,  y  en  los  <^ialea  superiores  de  la  guardia 
nadonal  de  cada  departameota,  inaliommiM  tanto  mas  actives  y  6des 
cnanto  qne  dtrigidoa  por  una  sda  «aan,  sos grados  y  emplees  t-v  b.i- 
lliban  absdbtamente  I  ía  dispesieich  del  beimano  del' rey  Yurros 

i  I  refcttos  baliian  seOnlado  ya  el  sflo  precedente  á  les  dos  niinislio-«di  | 
ailerior  y  p«dicfa  la  influencia  que  ejereinn  en  Ins  eleci  iones  Ies  Jefe» 
superiores  de  esta  adiiiini-<trr.cion;  quejáiidt  se  de  hallar  tu  ell;  s  adver" 
aarioscayaaccioa  paralísaba  la  soya.  Las  qwjas  se  hicieron  todavía 
ñas  vivas  al  aocivarso  tas  noevas  deedenca  :  ledo  lo  que  perlencda  t 
la  guardia  nacional,  escribían  á  los  ministros,  anuiii  iálo  disposiciones 
húsiiles  á  lo<i  candidatos  designados  por  el  gabinete,  Mr  Di  c  tzrs  resol- 
vió quitar  esta  fuer /n  i\  ki  iilirn-n.  ,ilir(.is,  y  |íH!|iiihi,  ih' la  deslíto- 
cioo  dd  hermano  del  rey,  pero  st  qiii'  »c  lo  d  '.vir.^n  nnii  anicnle  loe  ho- 
nores del  empleo,  conMTVSodool  Ululo  decoK  ii  l  ge  neral  sin  poder. 
Mo  dcUsa  leneraa  los  eicrdpulos  de  Luis  XVUI,  que  irritado  pet  esa 
nota  secreta  en  ta  que  se  invecaba  d  ansHia  dd  edranifer»  conlra  el  K- 
l.ri-  i'jrriiiiii  dw  SU  prerrogativa,  y  nlii iiia'In  seriamente  per  na 
pretendida  conspiración  de  la  orilla  sometida  enlooccs  ít  la  iaslruc- 
cion.  yporlaqjiwiedeosealfabaaa  oeoiplalnrdidocanln  sapodery 


.;l|   El  ('  Iti  t  >  pillilliM'lo  p«r  lii  ptillcla  tenia  i'l  litiili)  ilr    Sola  Mcr< 
ta  ^ipfnt^nJ"  tt  á  frrttrrt'tt  y   k.^i  r  it  ta  úitiAvt  c '■ij/  rr.;.',  N  ;lti  In  orillo 
y  <»nl«nl«  68  p^tguiac  en  8.*  Kl  l<■^lo  oca  eucUi;  la  ÚDka  «licluo  tiwiia 
á  M  aela  ett^asl  oamisitaaa  «t  praCwieb 
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viJa,  DO  podia  *i.'r  en  lu  Jt*>lruocion  de  una  íuoríu  colucoil  i  i  i,t.  i,mit'n- 
U>  enlrc  las  nianu»  du  lúa  aiuig>^s  di:  &u  bi'rinaiiu,  s'mo  un  míh  ííl*  dc- 
U-ma,  por  decirlo  ai-l,  iieffgoiial.Tam{ioco  dclia  inqiiíelar  a  Mr.  neo2<.-!$ 
Ut  opoMcñn  de  Mr.  laind,  k  t¡faen  su  liiuJo  en  el  galiinele  impooia  l« 
mpoontiiliibd  oficial  de  esia medida;  n»die  prcMUlia  cooto  «I  ninUiro 
di'l  inlcriur  lo*  mixTra  ni  nti  -  ,!,■  i -i  i  .ji  ^■  ii/íMi  i  r:  anurmal  ijuc  üfrc<'ia 
ol  isliafio  cS(>t'tUcu!u  de  uu,i  iu,-l,lu:i„u  di;  ^nliiia  inlriiur.  «aparada 
L-ritcrauioulü  del  luini^tlro  eiic.ugado  de  la  adiiiiiiiülraciun  i  ínü  del  rei- 
no, y  el  de  uua  fut'rxa  e».-lu»i%aiaeute  dei>arlaim'olal  j  coiuiuial  de  la 
que  sio  embargo  oo  diipouiaD  los  jeié*  do  V»  deparlaroejito  y  alcal- 
diM.  Bcdditeesla  owdida.  y  el  8t  do  Htimilir»,  cnstro  Uias  d«spou 
d<  la  ¡mUicKioB  del  derieto  para  la  conrocacioii  de  los  colesios  dec- 
lárales, ulio  decreto  piuiium'MLia  la  íupre^iou  de  la  admiiiiV.i ación  de 
la  guardia  nacional  H'gun  la  habia  in^tiluidu  Mr.  do  Vaublunc  el  IK  de 
noviembre  de  1815,  y  cot'fiiiciido  la  díj-pu.-icíon  de  í>la  guardia  á  I^íü 
autoridades  civiles,  bajo  la  direcdoD  d«rl  minitlro  del  interior  (Ij. 
Elle  acto,  qm  pri  valia  i  los  realisia*  de  ma  eapecie  de  tj^locayi 

urganizacion  hacia  Ire»  afioí  que  era  uno  do  los  |rrin(  ¡pales  cuidadas  de 
*Mi  ¡cfci,  culiuo  la  eia.'^peruciun  de  (>te  partido  conlja  el  uiiiiiMro  de 
policía.  i:l  n  ii  ii  dú  .\rtoij,  »U4  dos  bijos  j  la  du<]Ue.->a  de  .Angulema 
iinlieron  vivamente  la  iujurin ,  j  itoa  iioea  prufuuda  aÍ!>lo  desde  e«le 
nianicDl'j  a  Luis  XVIII  de  lo.s  demás  ownbrw  de  suíjüjiIi  í.  Eiigafka- 
riMe  sin  embargo  quteo  viese  en  esla  especie  de  golpe  de  c-iado  el  indi- 
m  de  la  existencia  de  no  oodOícIo  entre  d  partido  de  los  pi  ivilegios  y 
el  de  los  ¡Dleresos  generales  di  f  ¡  ni;  ,  la  lucLa  ajienn-  11:1  oi  i  n  ;in- 
l  (dcla  c;>rlc ;  cxi.slia  niiUí  bien  entre  du*  innuencias  tjuv  culie  dos 
priiK;iiii»>s,y  concebirianio.*^  todavía  mejor  det^purs  de  lo  que  vamos  á  de- 
cir, que  i  pesar  do  io*  golpea  dados  por  ei  favorito  á  lo^s  re^ili^ias  es- 
cltiaivw  j  M  j«íe,  loe  eIectorc«  íodopeodicfliM  de  i«  adminisiractoo, 
voUHca  ño  embargo  en  fiiver  deeandidaios  ao  menos  hoeiiles  al  mioi:.- 
i«río  qnc  á  sus  adverMrioa  rrolisiM. 

si  I  -  Í.ií:íjI'U'.-.  ii'  ISir.  li;iljihii  (|:;.',i.ul  :i  en  |iii'.,".i.iii  •],;  hs  [irC- 
frcturaí  ,  .-itilijtn  ú  i.lura.'i,  alfaliiiaj»  y  de  Utdoü  ii»  eiupit'oH  tíe  la  uiagig- 
tratiii  a  y  podcia ,  se  luo^lraban  uieno$  iri^úlenle»  y  perM?í;nidüre«  que 
ca  lopasado,  00  oiMiaoie  d  bvorqae  les  cooservaba  ü  ainigterio  y  »u 
ímpanidad  eeatimiaban  siendo  un  nioIlTo  oonslanle  de  iníiacion  para 
esa  iiiii'iil'jil  Jo  ciudadanos  li.ihiün  tc-niia  que  snfrir  sus  amenaza.", 
msultoa  o  perieuucicincs.  ¿  y«e  jüipurUbaii  a  la  risasa  de  los  oledores 
del  campo  y  de  las  perfiieftas  ciudade.t  l-i  guerra  beclia  por  Mr.  Dc- 
caies  y  d  conde  de  Artoia,  y  la  iaterdiocion  dd  mioistro  para  iiupedir 
Jacairadadei  priiicipeon  el  gabioelede  Lai«  XVIII  t  Eran  repara- 
ciOMS  lo  fue  pedían  estos  electores.  Asi  la  admioistradon  su|ieriur  no 
Uo  Mb  no  daba  ninguna  satisEicCTOD  &  SD«  qnejas  pagadas,  ningtina 
gar.iiiii  1  j  --ir^  li'iii  .ri',^  [ijr.i  |iiii  vciiir ;  iii.is  '■i  a'j,U[i.w  posiciones  ele- 
vadas quedaban  vacdíiU^^,  porejftnpio  en  il  oidm  judici-d,  c."lu« 
empleos  servían  para  recijinpaosar  á  lo^  magiMiitJx^  mas  vitnivcrados 
paraasrigorea ,  y  Mr.  Decaaes  los  «oaferia  á  XU.  Irioquelagoe  y  de 
Marehangy.  Redánaado  pnes  i  lee  oandidaloi  dd  miníderio ,  la  mayo- 
ría de  lu.'i  electores  de  Ii  clase  media  bacín  menos  tiu  acto  de  oposición 
roiilra  los  uiinislros  que  una  protesta  contra  Ioh  e^oems  de  los  tres 
ulliiu(»  aAos.  Kl  eiiruii^'ii  (Miili ii  qi^i'ii  .sv'  (li-.pi'iiuiu  a  v<il<ii  ,  iTiIu  Ins 
pequeAos  despota»  que  hvinna  quedad»  ca  cada  subprcfeclara ,  eo  ca- 
da irHranIycocMtaBlcahUat9).TalfeiedadiainMdei»ludHea0  «do 


il>  La  oon^MsleloD  de  guardia  nacional  oo  leaia  an  «i4a  época  ntaia"»* 
d«  te»  conilclonesda  sa  primera  lamiuelon;  «ra,  por  «leelrlo  09Í,arbiirjiriu 
la  mayor  parte  do  Im  datwrtaneolflK,  y  variaba  •oauo  el  capr  i.  iio  >u> 
In*  loTe*  da  ca<Ta  loealldad.  En  un  gran  adnaro  d»  eiodadas  10  «r^i  arüi  B 
da  liíí  tUj»  é  los  praplelaricis  cufwiirlnolphMi  polllicos  oran  «•i9[i<><:h<>.«us. 
y  IM  aJmliia  a  Uulct  los  prulourioacayiM  pclaelploa  paroLÍua  irrrpreo»- 
IjIoü.  Ibr.i  i  |;i  ni,  lo  su  caruelcr  de  fut'rta  njclfnal  por  IiuImt  deguiteradu 
i'n  iiiii  íiii  rí  .  I.,  iisslvanw'nre  rea'i.iU  ó  In^iirunienla  di>  parll  lo. 

4'  N<»  liiiii>iirt.>inos  a  citar  un  solo  ejomplo  do  1»  pílrcm  >  itr!>Hrari>-dad 
que  loinkltt  uiduvía  on  los  actos  dn  lus  empleados  do  i  >i  1  1  j  nOJ.  El  do- 
luuigoS?  il«iulla,  Mr.  Martín,  do  roeaipkio,  re&idcD(u  iti  yeito  Doü' 
8aTrait)k aiialla  a  la  iiil«i  porroqulst  celobiada  por  ol  juez  do  iiiftrii..'( :i»n 
del  Irlbonal,  elcual  reunto  el  doblo  e^ricter  de Hcerdulo  y  niagi>tr;id», 
Mr.  Ifaitin  perclM»  al  lado  del  praeurador  dd  rar  A  utM  da  aua  anrigot, 
hl¡o  del  Juas  de  pat  de  la  eludait,  y  le  nhidd,  aimiMailaee,  eon  va  alano 
da  caboia.  Iraagliiándi/M  ol  procurador  dul  rey  qoo  osla  suiirisa  so  diri- 
Ría  h  «u  persona,  levunlO  la  yac,  y  a  pesar  del  nllcio  divino,  ><>ña>ó  con  el 
dodoi  Mr.  Marlln,  traiéndole,  onvuz  sus  do  fn'Wi',  (uno'ii'.  nr-i  \  «u- 
ftt-í,  qut  nt- rrcia  M  if  arrtilittr  *n  II  accci  Al  Ji»  slijulciile  Mi  M.iriui  fué 
conducido  á  la  cArcol  en  virtud  do  una  Orden  dada  par  (^1  jniv  ijuu  iiabia 
celebrado  la  mis»;  puc«to  en  liltcrlad  al  cabo  da  alt;ui> li  <"  i^'i"  cau- 
>  u^,  y  después,  on  viilud  do  una  providencia  do  ii.i)i:iimeato  de  juoces. 
cunducido  amo  ol  Irlliunal  de  Niort.quo  le  abMlvIú.  El  negocia  fué  rui- 
doso; las  rocopilaciuno»  iomipef  i>kliuas  «o  apodoiaron  de  ó\,  y  Ur.  Mar- 
UBan«B8a»AM  vesooDpetMguIral  praearador  del  ley;  para  baMendo 


esleri:  si  una  direcciun  hibil  y  una  perfecta  annonia  ael 
nidrj  tildas  las  vülunladi-$  y  guiado  todos  los  votos. 

Va  heiuüH  dicbocon  motivo  de  la  renovación  de  la  primera  1 
parte,  de  que  modo  ae  había  (ormado  d  ceaúió  elcdora)  de  lo»  iade- 
pendienles.  Dicbo  comité  había  esteodtdo  sos  rdaciones  y  fortileado  sn 
orgat!Í/.i(  i'iii  liesde  las  elecciones  de  1817;  el  aliento  ü'i;  sn-  r.-iitii  me» 
f^mlinuab^i  en  la  casa  de  los  generales  Lafayrile  y  Thiard  ,  y  e«  el  do- 
micilio de  lleiijaiuin  Conslaot ;  poro  el  niimero  de  sus  miembro»  babia 
aumentado  y  cvotoba  i-ni<mce«  u  bo  6  diez  diputados  de  los  mas  pronna- 
ciados  y  mas  adifés,  algurtos  propieiaríos  opoleeloa,  eierilORa  taUos. 
y  baeU  |ia»|aero5.  Sc  bi  repelido  nueho  ticmpe  filia  eemiié , 
berano  ArUtni  de  la  presentación  de  los  eandiMod  los  deaiglialw  ■  U» 
electores  de  provincia !  1  1  i '  <  ireo,  los  enalta  degian  á  ojea  Cfifradoe; 
B33i  esta  as^icíon  rureiuile  íuadamenlo. 

De.'-deqse  se  cerraba  la  leijislatura,  dconiíié  central  dePwii,llaaH- 
do  iaipni|riajDCo(e  comité  director,  se  pooia  en  cerreapondenna  «n  loe 
dcdores  na»  ioflayentcs  de  loe  departamenloe  que  debían  renovar  sos 
diputados,  y  lis  invitaba  para  que  formasen  un  comité  que  tuviera  cor- 
respoiL^ules  cu  cada  cabeza  de  pailiilii.  l^talilM  Ídas  rsla-i  primeras  re- 
laciones y  •  I  -:.n,j/.:iil'"i  l'is  1  Mi,  >  .,]■:-,  i'-liuiiiLiL,i  ,1  i--t  :s  [Mra 
que  mamfe.>la^-n  el  nombre  de  sns  candidatos,  y  su  li  s  ^|lI¡^uHaÍJa  al 
propio  tiempo  sobre  las  probabilidades  que  podian  prc^u:it:ir  cu  sn  lo- 
calidad d  nooJiramieiiio  de  Id  personaje  poluico,  de  lal  general  d  sabio 
eminente.  En  seguida ,  a)  acercarse  las  elecciones,  loe  eoniUsdecada 
deparlamcri''.  •■iiv  í.iIkiii  íi  r;u[~  irn;i  ili|iii!.ii'ii'ii  onf.iig.n':)  di'' dlsi  iiiir  y 
Gjar  con  el  tuuiU>' intUiií  la  elección  «it.'LiiiUv.-i  di;  untiiJatu! .i.'. :  y 
lermioada  esta  operación  se  formaba  una  lista  general  que  sc  publieabe 
el  mismo  dia  eo  lodos  los  periiidicos  de  la  oposición.  Sra  laata  la  fiddi- 
dad  de  bselectoneB  de  loa  deparlamcnUiapondUBpHr  laapnNUcaaa 
que  se  habían  be^'bo  en  su  nombre,  que  es  moy  difiril  citar ,  ano  en  los 
colegios  en  di^ridevencian  por  el  niimero ,  una  üola  elección  qnc  baya 

ri'r.iiilii  i  ii  r  .iii  l.il.il  )- diíri  iMiIcS  á  Io>  designadas  (¡i.'  fsl a  su.Tli-  Lsla 

(irgamidiiim  )  unidad ,  jutitas  coa  la  decisión  y  actividad  de  los  electo- 
res, debían  triunfar  en  las  nuevas  elecciones  de  lodos  los  medios  de  se- 
daocioa  A  intimidación  empleados  por  d  ministerio  para  alqar  los  can- 
didaloa  independientes.  Vnr  k»  demis,  esla  locha  «oledcfeia  tener  logar 
deuDmo:!n  ¡¡ítío  ,  entre  r-tcn  v  tn^  f.iii  ^ii!iln=  mini'teririlrs  fjae  eran 
ca.s  lodos  fiiiplcaJos;  cii  i'ii.iiiii)  a  loj  ultiatcalia-las,  cjí  Li''iiomo<lo 
debían  ser  batidos  sin  comli  ilir .  y  tiubo  algunos  colegios  cu  i  1  imU's 
hasta  renunciaron  á  preaeotAT  candidatos.  Las  calificaciones  inscritas  en 
las  listas  do  cnndidUoras  poblieadaa  por  los  periódicos  iodependicnte* 
caractcríian  las  lochas  de  esta  epoco :  los  camfidalos  de  ia  Opioion  ía- 
depcndicnic  son  lodo.'i  propietarios,  comerrísetM.  ahogados,  generales 
ó  empleados  rctii  risi'i-- ,  lu-  r;iridi  i,ii.:;.-  mitii-'i  l  i.itr.^  ilesi>u:perisn  todo, 
funciones  aclivii--  vi¡  In  .idiiiiiiisirii.ii.itt,  HíjííijUííIuiu  oejercilo;  los  rea- 
listas e.scluMMs  Itallan  calibeados  de  este  modo;  marqués,  conde, 
emigrado,  noble  ó  ¿«otíl  hombre,  «t  Fuera  aniigoos  privilegiadoa  y  cn>- 
pleados  en  d  giito  da  loa  Mepeadieatct.— |Fiicndip«adaBC«ya 
posición  uo  depende  dd  gobieraol  a  eaaUaiahan  toe  rainisIreB.  Con  e 
fia  de  alejar  á  los  primeras ,  varios  prefectos  emplearon  hasta  la  injoria 
!•  iri>:.lui-.  ,1;.  I'orúltiüiii.  I  is  fien  i  nes  SC  terminaron  el  ÍTde  octubre: 
ei  número  de  diputado»  que  debían  reelegirse  sc  descomponía  de  e»lc 
modo :  diez  y  seis  ullrarealistas,  treinta  y  íeis  ministcrisles  y  tres  ia* 
depeodienles,  total  dncoenla  y  dneo;  las  nuevas  eleoeiooea  prediqenMi 
d  resaltado  signíenle :  Coalro  oltrarfBliatas,  vriiile  y  ocho  minideria- 
le»  y  v.'iiit^'  y  tri  ■  in  J  'pi-ndienles.  Consiguienleminite  los  piimeroc;  ha- 
bían perdido  diíti!  aiR'iiibrosde  diez  y  seis,  y  Iusse;;«ndos<Khode  trein- 
ta y  seis ;  solo  los  independientes  habían  aventajado ,  pues  ganaban 
veinte  miembros  nuevos,  entre  I08  cuales  se  contaban  caloroe  represen- 
(antes  de  In  cámara  de  los  cieo  dtas»  y  anlue  «StoB  MH.  de  tafaydle, 
Manuel  y  el  general  Ureoier. 

Desde  <|ae  se  había  puesto  en  ejccneíon  la  ley  dd  S  de  febrera,  veía- 
tey  uueve  ultrarealislas  habían  sidu  Miiuciidus  ,'i  li  ix'L'liciion, délos  coa* 
les  resolvieron  solamente  seis  scularas  sn  el  ruliitw  ilurbon;  con  al- 
gunas cleccít>oc3  mas  esto  partido  desaparecía  fonosamcole  de  la  cá- 
mara. Sus  árganos  y  Jefes  dieron  nn  giüo  de  alarma  queresooú  haM 

Inlorvcnida  Mr.  fusqulcr.  mlnUirodo  Jutlicia,  el  proeUrad>'r  de:  rc-y  tu>^, 
slniT destituido,  a  In  tuenon  cambl^ido  do  residencia  •;  enviado  .'1  C  'iitolc'ns. 

1]  l"n  ejemplo  bar»  Jois-ir  4o  l«  v|..lcnri»  <1<»in»  M-nm»  tífi  -l  1  s  p-  r 
el  niiniilcrio  coplr»  1"«  candijul  unlci  .  liilirrilr-.  uri  llhi'ln  |ii.Mi.-..d'>, 
en  ptcfeneia  y  b»jo  la  dirección  do  la  adiniDistracicii,  coropreiitlia,  entro 
otras  iicrsuiiiui,  j  BeUjvniiU  Constant  .en  el  número  de  uato>  mslvadoj  da 
kti.il,i  enra  ,  pjlid.i  y  cadavérica,  iju»  en  la  desopfrnclon  de  su  con'icBCia 
r  espiran  di*  y  nuche,  sueüan  el  riliiicn,  jutjn  id  rirnicn,  y  solo  i»?uardsn 
el  liuduilo  de  cumcierlo  con  la  mas  tiorroroMi  barl>arl« ;  Indeptiodlenlaa, 
ddlebo  de  «ir»  modo,  asesines, «ueiiBislafsn  nnaegnadoXI  deenein.» 
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niSTORÍA  DK  lA  SKOllNDA 

Aíjiiif^n  ,  y  foé  á  \wh¡fr  :\  los  soberanos  y  diplomiiiros  qne  se 
tinllnlinn  lod .^^  í  i  rricnidrí  cr  v>la  riiid.id  para  el  reglamento  de  las  es- 
tipulaciones de  hacienda  del  tnUado  de  doaocupo.  lUpecta dores  airiitos 
decibilacbaclwlarti.qwtnte  lagar,  p«r  dtcMoaai,  «ii*a  preanria, 
ae  fHMÚm 4aa« ratallado,  y  no podiia  coaipnmder  la  repmiína  npa- 
riri«D  en  la  raeena  imlRie*.  drspnes  do  itm  ano*  desilenrin  y  olvido,  de 
cM' griiprni  Uif;jyriie  riivd  rrciunilo  rslaba  nnido  al  de  In  raída  de  la 
anitgiia  tuoiurqula;  ile  cm;  getier»)  ürcnier,  colega  del  regicida  Carnot 
on  el  último  gobierno  proviMonal,  y  de  Hannrl  el  orndcrde  la  rimara 
lie  loe  reiwfaeiitaoies,  cofo  mnalire,  pmi  loe  coalcmporémoe,era  cn- 
lonce»  iaaqMrabla  de  la  aqpocata  |ireelaMeioii  de  Napoleón  II.  ¿Se  ba- 
ilaban .  pues ,  á  la  vispera  de  una  nueva  cnnnoocion  poliiica  ó  de 
un  gobierno  de  los  cien  días  ?  Acordáronse  entonces  de  la  ñola 
secreta  y  de  los  avisos  que  conten. n:  rnila  uno  la  bascó  y  leyó  con  an- 
siedad, formando  do  ella  el  ohjclo  de  (odas  las  conversacinnes,  y  cnda 
di|ilenálico  eslranjero  creyó  descubrir  en  sus  predicciones  el  porvenirde 
laPftneia  ■ooárqiica.  tlmiwmiinie  deiwie  XVIUnoban  seguido 
vtrdaderanento  el  bora  eaalno,  dedan  «I  nMw  de  lea  soberanos,  y 
t's  necesario  que  retroccdan.nMr.ífeRi  Ju'lieii  quo  m'  Imtiia  qncilnilii  \viia 
conferenrii».  M»  vió  inmedínlatucnle  ctucado  y  MtitáMo  por  (i>ti;i.'i 
p,irli's,((jn  fllln  de  n  cJilicnrla  marchadel  gobierno;declanlo qnoel  rom- 
fMnieoto  coo  los  realista*  y  sus  coneesioDe»  i  bM  rarohioianaríos  babian 
hecho  lodo  dBHd:iM«iiMbdi)w  le  i«iBÍrta  cao  taareaKilaa  cMinñvae, 
y  aoe|iil6  él  eooproniae  de  haecrcaotliíar  la  ley  electoral;  pero  estas  ga- 
raeUee  no  eran  aalicienlea  pan  eolmar  loe  lemorcs  qao  se  ha- 
blan apoderado  da  losadieraiMa,  y'sereaainóanaPDCvo  catdrnple 
aUsnia. 

B  1 de  noviembre,  época  en  que  los  miembros  de  la  conferencia 
•O  coflociaa  todavía  mas  qne  inperfeclameale  el  naaliado  de  las  elee- 
eleocs.loBoebo  dfpbmWéneiIranjeros  que  babian  firmado  el  tratado 

de  desocupo,  ilírigieron  á  Mr.  do  Riclieíícii  tim  niil;i  en  f;i  ru;il  tcinun- 
ciabanon  nonibrcde  sos  cortos  «qne  iKiliirudo  i  \,'ii:iri;'i!M  i un  m»dum 
el  r<\^úo  interior  (le  la  Francia,  y  ii  anquili/arli"- ncci  i  ndi' Uronsolida- 
cion  de  su  tranquilidad,  rogaban  ¿  S.  H.  C.  para  que  en  lo  sucesivo 
oniafa  ana  comejos  y  esfnenoa  cas  ka  de  laa  demás  cortes  6  javíiabeD 
iairepreseotaoleiSn  dofjoeioiMaa  pailecttandelibnaciaM»  pre- 
seotes  y  futuras,  en  todo  lo  qne  ittvlera  relaeloo  emel  ««tlen  de  la  paz 
y  ejecución  (lo  los  Irjlaitos  Mr  di' Rii  Iii'Iii-n  (-oiilchiñ  el  1»  „  quri.'i 
rey  su  amo  había  acogido  coa  una  vcrtkücia  .«alisíacvii^n  la  oferta  de 
losaliAdos.  y  en  su  virtud  lebabia  autorizado  para  que  lomase  parte  en 
todas  lasdeliberaciones  qne  luvierao  por  objeto  el  mantener  y  consolidar 
km  dcneboa  y  iriaeíanes  eatttbkcidaa  par  loatratedea  enire  loa  difigreii- 
tea  esladoa  deBmpa.i» 

Bslesdos  notas  ptrveiaii  eatsUceer  para  la  Frao.  ia  una  nueva  situa- 
ción; Cf^nha  sil  aislamiento,  y  volvia  k  entrar  on  el  coii-jiei  lo  om  i  ¡m: 
el  13  un  protocolo  y  después  una  declaración  Cmiados  por  Mr.  de  Ki- 
cbelieu  y  los  ministros  de  las  otras  coairo  cortes,  dieron  á  este  dublé  re- 
sallado la  aparente  garantía  de  ana  coavencion  diplomilico.  El  protoco- 
lo prodamabo  la  obíoh  intin*  de  lea  emeo  corles,  k  declaraba  mT,  dn- 
radera,  y  estipulaba  que  si  en  lo  íticosivo  ídcsp  necesariú  t  i  iiriii>c 
arreglar  los  inlcreses  general»»!  de  In  alirini:).  his  deJibcnu ii  m'.- íc 
efetUiari.nn  en  común,  l.n  di  i  l.-ii  (i<  i(in  conni  [ii.íLm  i'n  l<Tminos  solemnes 
esta  aliatua,  y  le  iaiprimia  clcaráctei  de  un  compromiso  c>-isi  religioso; 
per»  la  awccridad  do  laa  nanifestaciones  poliiicfs  or>cialeseB  de  tal 
aoerlf .  qne  «I  ntiano  dia  «n  quo  deoiro  deteslon  dota  conferencia .  Mr. 
de  ■eilemieb,  lord  Casllereagb  y  lee  olma  mostree  estranjeros  ponían 
sus  nombres  ni  |ne  do  o-.tn>  prQli's!;i>  de  unicin  íntima,  sincera  <>  in- 
disolubieco»  U  i'i  aucia,  n-alimhan  la  alianza  de  que  bemos  bsbiado.  se 
coligaban  por  tercera  vex  contra  nosotros,  y  flrmahan  CO  ON  9Blt  Ve- 
cina los  dos  tratados  qne  vanea  i  analiiar. 

nprintaranoonfaibolaa  dñponeionea  del  tratado  srcrelodeltOde 
noviembre  de  1815 ,  las  renovaba  en  (oda  so  faena  y  valor,  y  ronienía 
la  obligación  entre  las  cuatro  cortes  de  Inglaterra,  AD.oIria.  Pru^in  y 
Rusia,  «de  concertarse  en  reuniones  partica lares,  aceren  do  Iu^  iij('di>,-¡ 
mas  propias  para  prevenir  losíunestos  efectos  de  un  nuevo  üiistorno  re- 
volucionario qoo  pudína  OMeMaar  á  la  Francia.»  Fsle  Iral.-ido  érala 
baae  del  principio  de  una  nueva  eoalíciun;  el  segmdo  arreglaba  loa  me- 
dios de  ejecDcloo  y  estipulaba  que  el  cootingenleTOn  cpie  debía  con- 
tribuir cada  potencia  era  el  lijado  [lor  k-  riil[<ijt<  Hyn  del  tratado 
de  Chnnmonl;  que  el  cuerpo  brit.inu  fi  se  ti  uniiiii  m  linwi'las,  el  cuerpo 
pniti.TDM  en  llidooia,  el  cuerpo  ,iuslri;u'o  en  SluMijni  d,  y  el  t:uer|>o  ruso 
en  Maguncia;  qne  en  el  caso  en  quo  se  vcriGcaran  estas  rcunkmeade 
ejércitos,  el  rey  de  los  Paíscs-Bajoa,  tacilitarlai  las  tropas  ingicaaalaa 
rortaleos  de  Osleode,  Mieoport  é  l^ña,  caorntambien  las  plana  del  I»- 
cafata;  yé  lulropaa  prusianas  laadOdldctaadeBny,  Nannry 

nao  in. 
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con  ia.H  pl»^^  df  Dlni'lt'roi,  Mariomburgio  y  Filíppi^ville  Es'os  dos  Ira- 
lados  Icni.in  In  fecba  del  15  de  noviembre;  el  18  se  di^iol vieron  ha  con- 
ferenciaadeAquisgran  que  babian  presentado  tras  lases:  la  primera, 
teda  de  inion,  ra  la  qne  la  Piucía  nobaUa  balhdo  mas  qne  disposi- 
ciones amigables;  la  segnoda  fné  on  tiempo  de  snspeusion.  otaeio- 
iiado  por  la  amenf  ía  de  «olwranos  y  por  el  reglamento  de  las  roo- 
vencio'ies  pee iiiii;n  ía~,  ipie  duró  ri-rcri  si  ~eni."in.'i^  U  ierren  tuvo 
UQ  rarárler  prnmiOL'uulo  de  tr)>>d¡i!<iil  i  untra  nDsotroüi,  y  viu  renovarse 
la  coalición  que  desde  el  tratado  de  Chaunwill  habia  rsrlnido  á  la  tltt^ 
cía  de  la  Encopa.  Sin  embargo  loe  antipas  y  Noevos  Iratadoapmtn- 
laban  ana  diferencia:  km  dot9i4  y  IKlb  enm  dirigldai  codarifa- 
raente  contra  el  e.«plritu  de  conquista;  ellratado  de  191 1 tenia  por 
jeto  comUilir  el  espíritu  de  revolución. 

Mr.  de  Richelien  ri'presó  solamente  el  ¿•v  ile  nuMeii  l  re  ,i  1'  ii^s.  lu 
ausercia  baliia  beclio  diferir  al  10  de  diciembre  la  jipertnrn  de  la  le- 
gislatura, fijada  primeramente  para  el  30  de  novirmlire.  Tiecidido  U 
mantener  la  palabra  qnebabia  dado  k  loe  aliadús^e)  primer  miniilro  lle- 
gaba coo  ta  resolocion  de  medilicar  la  ley  electoral,  y  hacer  servir  e«re 
c.iiiitii.i  finr;»  on  acomodamienlo  entre  el  gabinete  y  los  nltran-alisliis 
Mr.  lie  Itii-ljt'lieu  inlerveiicia  rara  vei  en  los  negocios  de  polilica  interior, 
los  alnindonaba  ii  MJI.  fl^'cazes  y  l.ainé,  y  se  alisorvía  en  el  seno  de  liis 
numerosas  y  difieilcs  iteg<x'iaci(ines  que  lisUa  tenido  que  segnirduraoto 
tres  .ifios  con  todos  los  estados  de  tiimpa.  AcoslUOtlirado  I  ver  qne  SUS 
colegas  aprobahao,  sio  objeción,  todas  sus  proposiciones tcialivas  i 
los  negónos  de  sn  ministerio,  á  riiyo<  negocios  las  circunstancias  daban 
una  impi'rl  nuil  inlilinenio  e-,  e|iciunal,  y  creyendo  difMl.'  Iiov-nque 
ejercía  un  loipei  io  altsolulu  sutire  el  e.'^pirilu  de  ellos,  salió  de  Aquisi- 
gran  con  laconvircion  de  que  vttdiaii.m  tanto  menos  en  sesiiirle  cn  la 
oaeva  senda  en  que  qaería  entrar,  ensoto  que  el  deaocupo  del  icrrilo- 
río,  serrieio  inmenso  qao  hdiíB  predado  I  la  Francia  y  é  la  autoridad 
regía,  foriicabaítu  posición  y  inflaenciacoobiteimarasyelrey;jnas 
el  resultado  debía  desengañarle, 

aYeo  con  sentimientoque  la  ley  de  1817  aleja  sncesivnmente  de  iao»- 
mare  á  todos  les  realistas ,  babia  escrito  dcsdu  Aqu¡.«cran  á  fus 
colegas,  y  temo  qao  manhamos  demasiado  inclinados  b'iria  un  la- 
do; cas»  do  cecogcr,  prebeto  todavía  la  etaludon  realista  al 
jacobinismo,  y  veo  con  terror  que  llegan  !i»  bombres  de  loe  cien 
(¡¡.V  K  r>';;re<¡o  de  Aquispi.'  ri,  Linl  W'i  i;i:if;;iin  liabia  diclioigiiai- 
mente  ii  Luis  X Mil  :  «Vuestra  njajeslad  iii'b«  transigir  con  los  rea- 
lizas,» y  las  iiiisinas  palabras  habían  sido  repelidas  al  rey  por  l>h< 
doe  embeíadores  de  Pi  usía  y  Auiti  ia.  Estos  becbos  babian  advettido 
«oficicnlnnenle  k  Mr.  Deeoaes  do  ana  tramaocion  probaUe  y  prAxima 
entre  el  del  gabinete  y  los  nlirareolíttas.  En  la  poncioo  en  qne  le 
colocaban,  con  respecto  á  este  |>artiilo  y  a!  conde  de  Artors.  sus  actos 
|M)liiicos  lie  l'is  (!.|..  iilii;iiii>  .líiii-,  liniLiiiiriili:  luili'^  !o5  descalabros 
electoralí-s  úv  lu>  realistas,  y  el  recieiri«  decreto  sobre  la  guaidia  oitto- 
nal,  el  ministro  de  |>olici  i  no  podía  li.icerse  ilusifla  acerca  de  lascoiue- 
cuencíaa  de  esta  transacción;  an  oaida,  cualesquiera  qao  faese»  las  in- 
lenetooes  de  Mr.  de  Ricbelien  para  oonscrvarie  en  el  ministerio,  seria 
l:i  I  onilicioti  |)riinera  y  el  inevilalde  resultado  de  la  reconciliado:! • 
t^r.  de  Uii,liflifii  va  á  repres.nr,  decia  á  Mr.  de  Cli.nbrol,  prefecto  i!«-l 
Sena,  no  se  lo  que  seii  de  mi."  Mr.  Decaies  no  Lin  solo  no  qne- 
ria  caer,  Ñoo  que  su  posición  en  el  gobierno  no  le  parecía  de  ningún 
modocnrdaeiOROOOaoinDDencia  y  crédito.  Confiando  i  n  sii  fortuna. 

ji)V(n,aegnro  deesa  uoolrroM clientela  decmplcadne  yanbieiotoaqoe 
atraía  I  su  rededor  el  fiivor  deqne  gtoabo.sn  irangínneion  fecaada  en  re- 

cur>-iis  V  -II  íilrev  ¡ihí.-iilo.  ciciin  .'.deiu,--  i'i'l  ¡iii|ii.'i  lo  que  ejeri  ia  rf.iisu 
amo.iTsijlvK)  iiiaabur  al  trente  lie  ta  luiÍM.y  de  prob.ir.*»i  poder  y  fucri  i 
tomandoél  mismo  la  iniciativa  de  un  rompimientu.  Kn  I»  pi  iii.n  i  reu- 
nión dd  gabinete,  que  tuvo  lugar  después  del  regreso  de  Mr.  de  RicLe- 
líes,  Mr.  Oecaaca  bii»  observar  que  bis  leyes  votadas  en  ta  tiliima  legis* 
latura,  y  las  qno  necesitaba  presentar  muy  pronto,  K-  dejarían  rn  rier<r> 
modo  sin  atríLuciones.  que  la  supreiíou  de  su  mhiisterio,  quo  haría  dos 
años  reclamaban  en  alta  voz  tanto  los  opositores  realislas  couiolos:  in- 
dependíent«-s,  seria  probablemente  pruouociada  al  discutir  el  nue^u 
presupuesto,  y  qm  per  este  motivo  creia  de  su  deber  dimitir  de  su 
cai^.  Estabraeea  monilinlaeiaa  sobrecogió  é  infoadió  la  alarma  eulre 
h»  nUiislros.  y  fué  reehaiada  por  auaoimídad. 

rl  r.irfirtrr  v  r oraíon  de  Mr  de  Rírbelieu  eran  ma.s  clevadi.'S  que^u 
iültfligeiiciii  poitlica.  Ciertamente  babia  llegado  con  el  proyecto  Lcse- 
p,nr»iHi  de  Mr.  Decapes;  en  su  peo^  ^iin,  ir.o  el  gabinete  podía  aconm- 
daraeoon  los  realistas  csclini«os  sin  bacerles  «1  luas  minimo  sacriúcio 
de  peleonas:  la  sopreaíoD  del  ministerio  do  poUcia  era  una  de  las 
medidas  reclamadas  con  mas  animacton  pOMW  «radtfea;  d  mimo 
Ur.  Decazes  la  proponía;  ¿no podio  dérNlos  fSta primen MlialÍM!Cie(t  tía 
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•  fl»ir3rsc,  noob*J*nU',  de  iio  n;ii.i4Jro  ulil  y  p¿rtKUbrmriitr>  scniiUble  ] 
.'il  rpy  "  P        i'i«:.iril>-s  dpsiJiiw  dfl  cor.-' j  i,  •■iü  .^rt"  j  Vt   «j.  ip,,- 
pnpiiiifT»  »  Mr.  Lamé  ta  cr^ion  do  su  cañera  del  interior  »  ¡ir.  tit^n- 
m,  J  toaoie  la  de  jtuticia  en  rri-tn(>lazo  deMr  Pa^quitr.  3  (juien  te  re- 
noo^rorít  haÓMdA  naaccr  y  «taodoie  laúUadcntia  de  la  c3<a  real  vj- 
rilado  el  yriaero,  Mr.  fasqucrdcebrt  qMiefctliaba  prontu  a  acrptar 
W-li-  loscatiiljií»*  qoe  ledejait-ooni  r.^rii-rii;  p<>rolr,  Laine,  notan  ÍJril 
en  acomodarse,  conleslu  qoc  perotóiHti  iu  niioi»tro  del  inlenor  ó  que 
rt'üraka;  aunque  co  la  mifma  noche,  con«i(ie(ando  el  b<i:ho  «olodc 
propo?k««  amo  ana  Mpccw  de  desgracia,  cotiA  w  áituMm.  ^u 
cbtuote  na§uüt  ce  relimte  al  «ir  q«e  Mr.  de  ltidi«lM«  amcnajaba 
con  dar  I»  taya,  si  el  nínUiro  del  ioierior  te  separaba  del  ptiacte. 
Mr  Orcazr*,  iaB  vei,  dt  claioque  no  perMlia  cbmi  pro('  >iriú«:t«rmi-  ^ 
Mno  eo  qoc  ie  |>r)~«ii(ari:iná      cámaras  >iin  oirocanibi'i  qui-  i.t  i.-  i  i 
tucioa  de  Mr.  Ray  a  Mr.  Corvetto,  a  tfüea  Utáai  etU»  UiouMOoes  olrcci 
di>  y  después  rdirtdw,  JttÍHioaideM*«cMÍM  pradar 
mmle  ta  aujt. 

■acia  ya  aigeoea  meses  qoe  Mr.  Camilo  babia  resaeho 
<!<-l  Qiinislerío  por  los  moúvto  síguicotis :  no  existía  una  sola  de  toda» 
Ij-.  convenciones  concluidas  con  k>s  ntlranicrus  con  poMorioriddd  k  Wa- 
tt [  :i>  '{ i<-  DO  bubicM  leoido  por  reiulladu  el  recooociiuicnio  de  deuiLs 
cuya  pagote  realiiaba  con  creaciooea  de  reoiaa;  beino»  vi.slo  que  la 
li-y  de  bacicoda  de  ISII  babla  aaloriado  de  ana  sola  m  i  la  creación 
de  Ifeiala  miUaoaa.  U  unía  de  c^tas  últiuiaa  rcolaa,  akeadooads»  i  Ja 
casa  aogto-beUndfsa  Itope  y  Bai  rng,  al  precio  de  eineiWDla  ydoc» 
francos  ¡'  -r  ti-iiío  uj  li\ -i  ■  un  ilrvarsc  basta  setenta  francos  ;l| 
I.os  inmensos  benclicios  dados  por  esta  alza  de  quince  franco»  sobre 
ciiHUi-Dta  y  cinco  francos,  ó  sea,  mas  de  tcídIc  y  «ele  por  ciento,  cud- 
UHivieroBá  loa princi|MleBbanqoeree de fam, y fccbauMa confitería, 
no  eeolra  Mas  gananeias  prodÍKÍM8s,  bído  contra  la  deeiiñoa  que  laa 
había  dado  á  los  eslraojero^  Fd-í  ii]¡>1'-  i>  ).ir>(r»las  y  Ick  ataques 
dirigidos  con  este  motivo  corilid  <  l  niiiii>i;c  Je  bacitmdü,  decidieroo» 
e»te  úUiiiiii  i'  M.t  entregar  á  los  c<i¡  i;;iii-t,i>  oaciooales  catorce  willooe» 
•riiM'ientos  mil  francos  de  renta  de  los  diea  y  seis  oiilleaes  cvalro- 
ri.'otiNaiil  Iraocoe  coya  etniMoa  babia  aaloriaaAila  dnara  eoo  el 
t;u  df  pagar  hio  atrasos  reclamado»  por  laa  palcwsas.  La  ley  que  coosa- 
f;.  aba  esta  e.nisioo  bóbía  .tic'o  promulgada  el  I  de  mayo;  el  9,  un  >\  tso 
dr  Mi   ijjrv,  U(j  niimii  i.'/  ¡[lu-  el  li->.iri)  inltaria  hasta  el  17.  todas  laa 
'^us<:-n(ic4oaes  parciale»  que  se  le  bicierao  para  «sfe  empréstilo;  ningún 
{>«dido  pedia  ser  menor  de  cinco  mil  fnacea  de  rentas;  todas  las  sus- 
erípcioaca  nayoica serian  divisibles  poranpanes  deciBoo,die«  y  veinte 
mil  francos  IfasatialUea  por  no  aiaplo  endoso,  y  el  capilal  |wgadero  es 
siete  nieges  üconlar  del i7  E-leanuncio iiifluiiúiodaslasiniaginai'ionM: 
lu*  articolos  de  lai  |N'riódicos  y  follcii.s  pmli'icidws  acerca  do  esta 
ri;.'  ti'iti  |]  iliijti  <l;<ilij  ¿I  conocer  los  un  iniit.'?  Ik-iv  Ihm-.  mir  ImIu m  [u\i- 
ducidu  loa  priioeros  empréstitos;  tiiln  i  l  ii,u«do  qwM>  tener  jwHe  in  la 
nueva  ebiripa;  la.s  oGcinas  del  leswro  fueron  literalmente  sitiada»  |4ir 
ona  miiUilud  an«io6a  y  ardieate,  en  donde  d  millonario  codeaba  al  la  - 
r:iyo,  y  ^e  veiao  agitarse,  cooftiñmente  metclado»,  las  dmincsas  y  ba- 
rendadas,  )>rí¡iií'fios  ci  iurK  iiinlc*  v  psn's  ili;  Früiiciii,  iiihjiti'>  f;;ilTiih-* 
y  dípotaduj,  alinees  y  raHgi»ir.tiluií,  cómicos  y  eclesiásticos.  Agmp.'ij<i- 
ffji-e  daba  empellones  toda  fota  gente  solicitando  laprotecciun  del 
inssiosigBifteaDle  «scribieale,  y  pidiendo  en  «lia  vec^eonn  do  favor 
inmenso,  so  la  cambiase  sa  dincm  por  eupeiwa  del  emiirMilo.  Las  ea- 
lürcB  millontrs  seiicionins  mil  fnincos  de  renta  que  debian  suscribirse 
formaban  un  capital  dedoKÍentos  noventa  y  dos  millones:  la^.-iu^snipcio- 
ncs  depositadas  se  rK'\ainri  ;i  I  irtiiM  sr.M'i.i.i  ii::]|'incs  tji'  n>nla,óíea,  un 
r.ipital  de  mas  de  dos  mil  nniioncíí  .KfeL'tivamente,  parecía  muy  cómodo 
obtener  un  simple  pedazo  de  papel,  aguardar  algunos  días  Asemanas 
la  alia  fa«  caila  vm  preveía,  y  después  ravfndcr,,cmi  «ta  benalkio  de 
Irrs.  eaatra  A  seis  Irancoa  per  cada  ñneo  francos  de  renta,  na  capital 
de  varios  centenares  'le  mil  fr.uinj'i       no  li  ibin  ciisUidr>  rnaj  qoe  un 
l'.i  iiiier  deseinbol.M>  de  veinte  |Kir  ciento.  Al  principio  los  becbos  pare- 
ri.in  jiistilicar  las  esperanzas  de  los  especuladores;  librados  el  30  de 
mayo  al  precio  de  seseóla  y  setafniooo  sesenta  céntimos,  losoeníS- 
radosdd  emprtalitosa  haUiio  elevado  el  II  dojnnio  A  setenta  yeua- 
tío  francos  cincuenta;  y  el  31  de  agosto  la  colixacion  >o  Iiíao  á  ochenta 
fiuncoii;  pero  la  mayor  parle  de  los  suscriloret!  h;ibhiii  luuiado  mas  de 
luquc  permitían  so;s  fuerzas;  un  gran  miiiit  i  u  di'  cllns  no  tenían  mas  q'ii< 
los  capitales  necesarios  para  el  primer  desembolso,  y  mucbos  babian 
pedido  prestado  á  fin  du  poder  efocloar  ol  pago.  TiAnose  poes  obliga- 
dos á  Tender:  ppr  «tra  parle,  la* potencias  eslraiijeras,  laPnisiabi 
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primera,  rarei  iendü  dr  diiirro,  quisteion  aprovetbarM  dil  alza  para 
h. '  Tse  de  las  in«<  rif4  !■  III  s  .¡'.if  li;>lii;i!i  recibid*,  otros  leoedom 
ma>  prudeiiies  pcii^aroo  eu  iia.ij.li  u~  ti.'iK  itdos,  Desde  toego  la  pla- 
za se  llroü  de  una  ansi  enorme  roiila*,  la  baja  se  verifico  ripida- 
meote;  en  dos  meses,  del  1.*  dcaeUeabre  al  A  de  notiroibre,  el  cinea 
|Kir  cÍMiito  dtscendiA  de  ocbenla  rrancoo  i  arsMrta  y  cebe.  Hoy  praNa 
no  se  bailaron  ni  aun  con  jniii!  ri  -,  tu  l<,s  [/rin,. du-  líc  n  ii.bra 
el  cnrs'i  SL>  puede  decir  q«€  íut  i.i.  u-«ial.  it  jusitcnjíicá  »c  lii}.iUroD 
a  las  ccDipru.t  de  la  raja  de  amoriiMcioo.  Nomerofias  catástrofes  foeroi^ 
el  ressilAdo  de  eOe  doble  ntotuuteoUi  de  asccaaiui  y  baja.  Los  jogada- 
rei  no  podían  ecbar  la  colpa  de  so  ruma  sino  Asa  codíeiaAiiMa  de  pi»- 
vision;  peni  ellsa  la  alrilmycran  i  laimpcr  cia  de  Mr.  Corvetlo.  Hacia 
tres  8A«s  «|«e  la  tarea  de  este  mmlstro  era  muy  dif  cil;  obligado  a  ha- 
c<  r  (m  i, te  a  las  diticuilades  de  una  boriorosa  escabel,  y  de  i-nt  unlrar 
cüda  üia.  a  pesar  de  la  penuria  del  pais,  los  recursos  utvoJiius  para 
pagar  la  coolribucion  de  guerra,  niaoulencioo  y  tai-'.ún  dd  eoopoda 
ooopacioa,  como  también  loo  gailoo  comcalea,  ca  parte  de  la  «aiga  im- 
paesla  al  gobieim.  portasrgnndanwasíon.MicnargnnmeBlelamas 
lijera.  Il4biala  suportado  coa  valor,  inleiv^encis  y  probidjd:  |H>roso 
salud  se  babia  alterado;  las  acusaciuae»  ijne  K-  diii^ifibc  clu  wuiivo 
de  los  priiiieri<<<  emprcítilo^,  le  L  iln  iii  l:i  i  idu  prnlundameote.  y  loscla- 
niores  que  provocaron  los  recientes  e  iofauslos  sucesos  de  bolsa,  aca- 
baron de  desanimarle,  tí  7  de  didesdiie,  nevo  díu  dapIMt  dd  fB- 
greso  de  Mr.  do  Ricbelicii,CBilf«fA  an  carfcn  i  Mr.  ley. 

Al  dia  siguieale  lai,  el  noevo  mínislro  de  feaeíciida  asistid  A  la  rea- 
díou  en  que  se  ti,  ir'  ii  Ii".  ii  rniiru  s  dd  discurro  de  apertura  d(>  la  ¡''gts- 
lalura.  L^le  documiuiu,  <¡i.i'  -t-  ii-enlia  de  la  situacioo  moral  del  nú' 
DÍslefio,  00  hablo  de  nin^uii.i  i  uistioo  de  folüica  interior  y  goardAd 
silencio  maa  abaoUiio  acerca  de  las  medidas  qae  d  gabinete  peoiati  ss» 
meter  A  laa  cAmam.  Ona  fiase  diebaaa  ydiipn  arcm  dd  fcccba 
consumado  del  desocupo  del  Ici  rilorio;  un  pasaje  piadoso  con  n>sp(clo 
ala  próxima  ceremonia  delJcon>agracion  de  Luis  XVill,  cojo  acoulrvi- 
ii.h'tiio  iiii  d<  liij  r.'.ilu.uM- jaiii.i-,  uii.i  j>untada  contra  ce»08  principios 
qu«  Utjo  el  {iretv>lo  de  libertad  atacan  el  órdeo  social,  oouduceo  por  la 
anarquía  al  poder  absofado,  y  cayo  fisBCBla  SMCCSO  imiÑa  causado  a| 
mondo  laalas  ligrimas  y  lanía  sangre,*  anwmann  fiaaa  diógiaa  A  ks 
indepeodíeotes,  adverearioa  tanto  de  Mr.  Deeans  eomo  de  Mr.  de  11- 
cli.'lii  u,  ¡u;  .iijuí  rf(\  ti  .  amonte  1ü<!o  lo  qiic  coiitLfiin  el  disí  iiiso  pronin- 
cudu  pix  l.uis  Wm  el  10  de  diciembre  ai  proceder  n  U  .«ptTtuiadc  im 
cámaras,  bl  1 1  se  reunieron  los  ministros  otra  vez  rn  casa  de  Mr.  de  Ri- 
cbdicn  para  coBveair  en  la  marcba  qoe  srgniria  el  gabinete  dorante  la 


Mr.  Pasquier  tomó  el  primero  la  palabra  ;  habló  largo  tiiDipo  al  con- 
sejo de  las  diliculladcs  de  la  si;uacion,  insistió  acerca  do  la  necesidad 
('.<•  ri'air.li,..la  \  liTiiii  ¡a  -ui  iii  In  ai'  ÍJ  iiia<  |iO(p.U'ri;i  suíiiiinM  V'  R  iy 
iiitaga  del  mismo  mo<io.  UH.  de  Kicbelieu  y  Laiuti  hicieron  resaiiar  eo 
términos  geaemles  la  necesidad  de  apoyarse  co  todos  los  amigos  de  la 
roooan|aia,  onaleaiiaiera  ^/ta  Asesen  desdo  bsegs  los  cdons  qoa  podia- 
ran  dif  idírlea .  Mr.  MolA  se  coocrMó  A  hacer  d  dogio  dd  dnqoe  de  Kcba- 
|iL>u,doí  Iarrinfl(i  íiii(»  sin  el  iiPiíociador  ác  .^riuisjrrau  y  su  dirtH'fioti 
poliucd,  no  eitslia  ié  ¡mísiIhIíiÍ.hI  di»  un  ininislciin.  .Sobmenle  id  maris- 
( al  Gvuvioa  Sain-Cyr  y  Mr  Dera/i-s  i'iüilicríjn  una  ri|iiniiin  [¡riTi-a  "  El 
gabioote,  decían,  debía  continuar  marchando  en  la  linea  polAica  qoe 
bdbíaaegnido  biwbi  eatooees.»  No  bebiendo  coniesiadstiiitgDBads  sas 
colegas,  se  separaron  sia  decidir  oada.  H 14  haba  mi  mwva  tsmisB 
de  ministros ;  pero  las  opiniones  se  emitieron  todavía  de  on  modo  vago, 
y  el  r<'sultado  fuá  rl  nii^no  Cada  nitnísiro  se  hallaba  perfectamente 
convencido  de  que  rcinuba  uii  profuodo  disentimiento  en  el  gabinete; 
mas  ninguno  de  olloe  se  atrevía  á  indicar  abiertameniccl  motivo;  se  po- 
día dacir  qae  proviando  m  rompinicnlo  lodos  vacüabanpara  tomar  la 
iniciativi.8asoininaqtia  d  enn^  aa  niviifi  porlsiooi*  vea  d  tlí 
pero  la  díaiwíon  debía  tener  lugar  «n  laa  Tullerlas,  en  preseoda  dd 
rey,  sin  duda  oon  la  esperanza  de  que  la  intmcocíon  del  monarca  pro- 
V'K  aiia  esplicacioaes  po:§itivas  y  una  solución.  Mr  Pasquier  habló  tj- 
davia  el  primero,  mas  como  siempre  sin  decir  oada  ;  Mr.  Mole  dcclarú 
en  tériuinoi  generales  qoe  creía  indispensable  se  modi6cara  la  pdHirt 
del  ministerio ;  Mr.  LainA  y  Mr.  Boy  dieron  el  mismo  diotAmCB ,  pero 
titi  esplicar  tampoco  las  modificaeíones  quo  debiao  opersna;  <}oavieo 
Saiol-Cyr  y  Mr.  Deca?(^.  i  ntraniln  en  Qn  en  la  cuestión,  que  se  fiallabii 
en  el  fondo  de  todos  esos  ssdís  debates,  dijeron  que  en  vez  de  catubt.» 
su  marcba,  el  gabinete  ddiia  apoyar  coo  mas  fuerza  que  lo  había  bccbo 
hasta  entonces  las  leyes  do  las  deoeioaca.  Mr.  de  Bicbelieo  habid  d  úl- 
timo: debía  cfoHM  que  hafasanda  aidala  dariaiackm  de  loo  dos  ■inis* 
líos  da  pdida  j  gmn,  sa  pronaocíaría  en  Gn  pw  la  oootinoaeMia  i 
MBModehlajahalonílilaMtAfaidecisiim,  y  secaolnldeoB  rapro- 
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imr  la  opioiw  de  tr.  UoSé.  Cida  midiib»  M  liabb  aplicado ;  lodas 

las  miradas  iotorrogarun  i  Ink  WIII.  El  rey  ¡w  bailaba  vi.-itilciiK-rtlo 
embarazado;  no  obskuiü,  obligado  6  responder  á  la  mudit  tuler roga- 
ción de  sus  consejeros,  y  do  hacerle:»  conocer  i>i  do  ta  volonlad  á  lo  me- 
PM  M  0|Nai(n,  leg  dyo  co  fio  dnpact  de  uo  Mitaejo  batíanle  iarge: 
«inee  bieo,  pletMane  nmln  headen  w  «I  daenl»M  1  de  aediai- 
Jhw;  ceolÍMHaKM!  en  la  Ifaea  qne  oos  ba  u'do  favorable  basta  boy  dia; 
Mlendamm  lieaipre  la  mano  á  derecba  é  uquierda ,  y  digamos  como 
Ct'.-jr ;  Kl  !}Kt  w>  fsiJ  ccmun  mi,  etuiroamijo.»  E-iU  ciludió  üo  al  cnn- 
tüju,  y  lus  miuiáUús  isM  lettrároo,  dejando  convencido  ii  Luí»  XMII  de 
que  acababa  de  resloblocer  la  concordia  entre  sus  c<>n-4i'ji.'rü:i. 

No  baiÑi  abandonado  ai  on  lolo  intanto  á  Jir.  d«  ftiehelieu  la  idea 
denedílear  prafundaineale  la  ley  de  las  dmieoee.  U  Bceceidad  de 
Pita  mediil.i  m  re.-iill,ib;i  solíimenle  de  li  s  coiiitiro.'iiisóa  i|ue  baliia  ctm- 
Iraido  tn  Ai|U¡sgr.in.  ei'.i  lainl)n>n  la  coii-i'CJL'ni;ia  de  iin.n  rotivic- 
rioíi  Mtieera,  Al  |)r(([iu>  lienijiu  li.jljin  iir-mielido  lian.>igir  (vii  el  pailid'.» 
atirar«alÍ8ia ;  esta  iraosacuti^n  ya  había  lenidu  eírcto,  á  lo  mvom  en  la 
cámara  de  los  parea,  por  la  KtediaciúQ  del  cardenal  da  laansset,  micin- 
kv de  eateeauDUetiM  amigo  pariic4iiar,cBeiqF>MMaooitBiiúiraban 
nonlne  eena  de  eineoenia  pares,  de  Im  ctnjee  el  mayor  ndniero, 
guindos  por  la  confianza  que  les  inspiraba  Mr.  de  Ricbclieii.  l:it)iari  ajio- 
vado  tíasla  entonces  la  política  uiíní»teríal.  También  iiabia  tcuido  yá 
varias  entrevistas  con  algunos  de  los  ultrarealislas  iiiQiiyentes  de  la 
oüa  etmara.  El  presidente  del  ceoaejo  ae  avistó  ooa  Mr.  de  Villdle.  el 
fiM,  eMloeodo  un  ministerie,  «eaiía  pocot  diae  ulce  laaeiHiae  de 
■r.  Decues,  y  1«  baild  de  ana  ceeipoeícion  fiwil.  Por  su  parte  Ur.  Lai- 
nébabia  confereodado  ow  obxia  rowmbroa  del  mismo  partido :  pero  es- 
tos elevaban  las  pretensiones  mas  exorbitantes;  nu  exigían  M>i.iiiiente  la 
separación  inmediata  de  Mr.  Oecaics  y  que  so  dtrsecbara  el  ila  lamen  de 
bs  disposiciones  reLlivas  á  los  ascensos  en  el  ejército,  sino  que  piiliao 
laabíen  el  eaiebio  déla  ley  diecloral  een  ba  condioionee  siguienlee :  dos 
gndea  de  eleeeien ;  el  prinereeomineslo  deehctoraeque  pagasen  im- 
cienloí  Trancos  do  contribución  para  nombrar  candidatos  entre  cuales 
el  colegio  de  segundo  grado,  ó  alto  colegio,  cscoi^ería  losdipuUduí.  Lu» 
c  leclüi  e?  de  este  alto  colegio  debian  pagar  clu>  mil  fi  iiiic(N  de  contribu- 
ción lo  cual  depositaba  l^relecciun,  en  i«  mayor  parte  de  lus  depar- 
lamentos, en  manos  de  diai  ddeee  individuos,  y  en  algunos  la  abando- 
Mba  á  dea  A  Ires  propietarios,  k  paaar  de  la  deaceafiiota  que  inapiraba 
á  variot  de  a»  amigos  poUtioM,  Vr.  de  TilMe  aUno ,  no  ohataote,  de 
los  dipotadas  de  su  partido,  que  se  unieran  (>r(ni^iüiia!iiu''atc  á  Mr.  de 
Ricbelieu  sin  exigir  un  compromiso  rorioal  acerca  dt;  cblos  diferentes 
punlois,  pues  la  cuestión  de  garantías  se  Iralaria  á  la  recomposición  de- 
finiliva  del  itMni^io.  Sin  eotbargn,  no  ae  decidla  esla  recoottilncion; 
•i  cahíule  00  lomaba  ningumiceobieioii,  y  todeeade  mieodifw  pere- 
cía aguardaban,  para  tontar  un  partido,  que  las  cámaras  bulucscn 
naidfeilsdo  su  opinión  por  medio  do  la  elección  desús  mesas.  La  com- 
po>ii  ÍLiti  de  la  iiie>a  de  lj  cámara  do  los  p;ires  fue  eijieiaiiieuie  ullra- 
reaii^ ;  nombramiento  de  los  candidatos  para  U  pu'stdentta  de  la 
cámara  de  diputados,  sin  presentar  un  carácter  tan  roanifiesio,  leoia  no 
obslante  una  aignilieaeion  beaül  á  b  polilica  qM  babiasreoido  beata 
eakmeei  el  minalerio.  Pueda  que  Mr.  de  Keheiien  Irionfiba,  d  eeal 

Labia  dejailij  Irasciinir  ;i1l;iiiii)S  dia.s  mÍh  ver  á  Mr  iJeea/eü  ;  ;i!  iTÍj 
signieulu  de  eslüs  liUirnos  uuuiLiamieulyi,  d4>s  dia*  dv.-'jjucsüe  haber&É 
celebrado  el  (;;-n<i  jii  eii  el  gabinete  del  rey,  se  le  vió  coniparecer  re- 
peatiaantente  eo  la  tertulia  del  ministro  de  policía.  fi»ta  titila  era  una 
daMoHiacioD  anticipada  qtic  hacia  á  este  último ;  ana  ««pecio  ib  ioviia- 
eido  para  que  acoplara  de  bweo  irado  ta  epiaiea^  paweb  dominar 
en  las  dos  asamUeas ;  mas  loda  especie  de  aeonodaíniñilo  so  bsbta  hc- 
cbo  iiii¡Kj<ih!e.  Hacia  imieiio  (ieiiipí)  C|ue  Mi .  Deea/.O!-  mi  miraba  sin  nna 
envidia  secreta  ía  inüueucia  adquirida  por  Mr.  de  iticbelieu  en  las  rela- 
ciones de  la  Francia  con  la  Europa ;  los  soberanos  trataban  con  ^1  solo, 
y  ans  repreicnlaoles  no  inlerro|piban  ni  «scncbabaa  naa  que  A  iücbe- 
Itan.  U»  baebos  de  be  dltinioe  diea  haltian  irrilade  todavía  en  d  ainis^ 
tro  de  policía  ese  sentimiento  de  celosa  rivalidad ;  á  tn  vez  maniobró  en 
la  cámara  de  dipiilados;  y  teniendo  que  elegir  esta  asamIiJea,  el  ti,  sus 
tíee¡ire.,ii]eoles  y  Secretarios,  bizorccaiT  I:;da?  mi^  eiee.  iviie^  ¡umi- 
bres  totaliuonle  opuestos  á  la  uwditicacioo  de  ta  ley  electui  al .  Lsits  cam- 
bio inesperado  irritó  i  Mr.  MoMi  arádalra  sin  influencia  polUica,  que  no 
babia  sabido  bacorgtraeoaanuen  su  ministerio  qne  continuar  ta 
b«diiáon  de  ínperiiáa  de  bd  predecesor,  y  perseguir,  ioiilaado  el  ^n- 
plo  de  esie  último,  á  los  dLs;;i  aeiad  o  (;ÜL-¡a!e.s  de  marina  (jue  se  habían 
meteiado,  famo  el  tni-iina.  en  el  esfuer/ü  de  ios  cien  dia.i ;  <spirito  ven- 
galivu,  (atUo  massusceplilile  en  las  riie.sliúnes  que  irileresaUin  í^u  amor 
propio,  «I  caanlo  no  b  era  permitido  disponer  eo  obsi»iBÍo  de  una  ia- 
aMsa  vanidad,  iini  qin  da  paéines  «t¿rtM  y  obrla  laoin  ta  lot  pa- 
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Mr.  de  Ricbelieu  con  los  pares  y  ultraieali^^la-;  d  '  la  utra  cámara,  babia 
predichoel  resallado.  Al  recibirla  iiíiuas  de  ¡as  ntaiibramier»los  he- 
chos por  los  dip(I[ad</^,  eurrc  á  casa  de  Mr  I.air.é.  acii-a  á  Mi .  l)u  a- 
les  de  beberse  burlado  del  gabinete,  declara  que  es  imponible  continuar 
ceaoa  hsnbfode  esta  naturaleaa,  abade  que  da  su  dimisión,  escita  á 
Mr.  Lainé  para  que  dé  la  saya ,  y  deapoee  b  conduce  i  casa  de 
Mr.  de  Ricbelieu,  el  que  después  de  haber  oido  i  sns  doe  colegas,  les  imita. 
Mr.  Mulé  e>cnl>e  eiiluiiLes  a  ar,rasi)ui>T,  el  cual,  viendn  iliMii'Ild  e!  p^- 
liiaete,  cede  al  ejemplo,  y  advierte  a  Mr.  Itecaxcs,  que  b<a't'  igu^iluienie 
dimisión  de  su  cartera.  Por  la  iK>cbr,  Mr.  Molé  llevó  las  cinco  dimisiones 
al  rey :  ta  dd  duqae  de  Btcbdiett  se  apoyaba  ■  en  b  Intima  «onviecion 
denopoderaerdiilaliarvieiodBl  rey  ni  alUea  del  pata;»  Mr.Melé 
la  motivaba  en  la  situación  del  ministerio;  Ur.  Lainé  dimitía  pura  y 
siuipleineule,  sin  alegar  ningún  motivo;  Mr.  pasquier  daba  por  motivo 
de  su  retirada  la  de  Mr.  do  Ricbelieu;  Mr.  Decaut  invu  iiba  la  misma 
causa :  « .\u  hay  nada  en  el  mondo,  decía,  que  pueda  ioduciriue  a  per- 
manecer uo  Solo  instante  en  el  ministerio  después  de  Mr.  de  Ricbelieu,» 
y  nna  adcbinta  abadía:  aianio  en  el  auaislerin  eono  fuera  ded,  yaao 
eeaaré  dehaeer  ledo  lo  que  sea  úlit  al  servido  de  Y.  M.  y  Irfonfo  da 

sil  ^íibierra,  al  i]ue  |>erlrii'.'c:'i  e  >ii'iin>re  Je  bek  ho  e  iilteiiLaull,  tú  miiU!» 
que  iu  liare  lie  cordu^u  y  aluia  a  \ .  M.  uiivaiiaáC4>EteitíJvu  uu<tgota  de 
sangre  eo  mis  venas.» 

El  rey  se  baltaba  sin  minisleHo  ca  el  aúeno  nwmenio  ea  qoe  crda 
babor  resiableeído  la  ceneardto  entre  sas  niatsirea,  y  caaodn  las  dea 
cámaras  discoliao ,  su  contestación  al  discur?«  de  apertura  de  la 
legislatura.  Escribió ,  pues  ,  inmediatamente  »  Mr.  de  Ricbelieu  pi- 
diéndole una  entrevista  que  tuvo  lugar  al  dia  ^igiiietile,  ti  Lui$  XVtlI 
se  quejó  Amargamente  de  la  situación  difícil  eo  que  le  colocaba  ew  reti- 
rada en  masa ,  y  rogó  al  duque  qaa  Mbtia  SI  dianilM.  Mr.  de 
Richeliea  cebutA;  pero  íaatado  aatsaoMOla  par  d  niy,  prene- 
lió  que  darta  b  eonoeer  al  db  atgaieale  su  resdadoa.  DespaM  de  be- 
berse concertadu  c'in  MM  M(jte  y  du  Yl'Ic  le  ,  bizu  remitir  efi  clivarafote 
al  rey  una  carta  en  la  que  &o  pinta  cuteramcote  todo  su  <  ara(  ii  r ,  y  de 
b  cual  reproduciremos  los  pasajes  siguientes  : 

«V.  M.  paede  insagioarse  la  stoKioa  ca  que  me  ba  d^ade  b  coire- 
viita  de  ayer ,  y  lodo  lo  que  ba  flofrida  d  Ter  la  alieelod  qtn  yo  canee- 
ba  á  Y  M  Yo  conozco  demasiado  bien  mi  insnfsríenrin  en  rirctiti?- 
tancias  lau  diÍM  Íli>s  para  un  género  de  negocios ,  al  (¡ue  nadie  Lay 
ivieiKis  propio  que  yo,  |jai  a  que  \ü  nú  us  i  e|.j(a  ,  -i  flur  ,  lo  que  he 
tenido  el  booor  do  deciios  ayer.  Mi  mistou  tuvo  so  finco  el  minu  co- 
ló en  quo  se  terminaron  los  grandes  «egeciee  cea  ba  tatraq^enS; 
badd  inlsrior  y  la  conducta  de  bs  cimeras  sen  paia  mf  amias  lald_ 
mente  edraHos ,  y  yo  no  tengo  ni  aptitud  ni  capacidad  para  dfos.  fii  de 
mi  deber  el  decir  á  V.  M  ,  riHi  luJa  ¡a  sineei aJail  de  mi  i 'íraznii ,  que 
reteoiéndome  causara  grave  perjuiciu  a  ^itts  nrgMiL-s  y  ul  p^is  .  y  que 
ese  sentimiento  quo  S.  M.  tenia  la  bondad  de  Uamar  ayer  modestia ,  no 
es  inae  que  d  resnltado  de  aa  ceoocimíenlo  mas  prefnodo  de  mi  mis- 
mo; peaaar  da  oír»  modo  aeria  par*  mk  «aa  meaemaUe  presos- 
cion. 

obespneai  de  haber  hecho  á  V  M.  esla  profesión  de  fe,  á  la  que 
sii[il¡i'<)  ri'l]e\iu(ie  iiiuy  leriaiiiclile,  debu  deeir  ijue  si  |l(■r^j-llr  en  que- 
rerme retener ,  á  pesar  do  las  urgentes  razones  que  be  dado  ,  y  u  no 
puedo  ni  debo  rebaBar;fflae  pan  qne  mis  servicios  no  sean  entera- 
mente inútiles ,  es  neotaarie  realablewr  en  el  miuíslerta  ana  aaidad  da 
opinión  que  ya  no  exíMe.  V.  M.  aabe  d  yo  amo  y  eslfano  ft  Mr.  Deratr*: 
ef'os  seniiriiientns  son  y  serftn  siempre  los  mi^iiX'S ,  (leni  (k.t  una  ¡larli'. 
ultrajado  sio  raun  por  un  partido  coyas  imprudeiicius  utu  baii  causado 
tantos  malee  ¡los  ultrarealistas),  es  imposible  que  Mr.  Ikcazes  transqa 
con  esle  partido}  y  por  otra,  indinado  bkia  na  lado  cayes  doobiaas 


¡l;  El  I  do  spllfmlira  do  IStS.M.  IW-Si-n.  capii^ii  ^!,'  ir.!.' 111  i  nl  ii  1:1 
una  caria  que  cooleDM  ewtos  paMS«*  :  •  lio  luctiadu  Uur*ni«  dotañns  y 
iros  nicaus .  r  solo  dospuM  d«  balMT  rttmmé»  f^rntUmmUf  graolM  •!  su. 
u  raiiu  indujo  que  ha  hallado  misa  tfos  cssmras,  peril«iil«rnc'ate.  con 
UM.  BroRil*  jr  Linjuioals.  he  podido  ibrsar  i  M.  Mole,  no  é  qwe 
ni«  realHova  mi  empteo,  pero  ■  darme  I  lo  iiwimm  una  peaslgn  do  rellro. 
Trvinla  cunipaAcrot  miM,  da  loa  quo  vario»  hubieran  muorio  da  lMBhr« 
>l  n)i»KC*><'ru«oaan>lgoitnu  l«s  liubteaeu  iniiilliliila  maou.tletion  igutlmnnlo 
lami'<)eMi  i  i  íi  'ni  ilos  uublo»  páfft  qiif  ¡1.  .il  1.  ijt.  n  iri.f  r/tr, T«l  viiacpnn- 
6ji  I  '  r,- (-1  tndiislro  »  il.irrn-,  ,¡ri  flir  í  M' h.i  nrTTnsdo  con  la.* 
I>'fe>»qu4i  luvit.»  mas  bteii  qui)  il.'linri-'in  ri-^ír  l,i  iiiainia?  per»  desgracia, 
damenle  iDcurrIrian  en  error:  un  rtt  i\ui:  mi  rL>iiru!Ía  llnilU  S  fuiut-nroi 
Irtiné»  y  cinc  fraiiCT.  na  cmbarüo  quo  vl  iMTimwm  do  lúa  uficialc*  de  nu 
uraduocloo  «a  da  i  m  rr..  y  <t  eiSiSwwii  daSOO  lr.>-Kutrn  los  oricl<i<>., 
da  marine  citados  por  oi  capiu*  Deesen  bsbla  uno.  «i  «ircrist  de  imvu> 
Boofdhi»  é  qoien  el  minlatro  baUa  dado  ol  relli*  da^ussdofMM  earsdo 
oervlcte  con  une  pen*b*  de  W  fraaeos. 
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3S0  A.  Dli  VALLABKLLK. 

n  1  amoiwwn  nm  ludavla  lo»  ÍDd«>pntdiéMv«l ,  IwIm  Im  hArabiv.i 

.-;iii4's(os  al  ivilr  i-iiM iii .  iiin'iili <\iw  no  ^i'  \^  fiii>  fiu'/n  ife  Francia  lle- 
ii  imlo  íiiiiriiiiifs  eiiciifiitc*  ,  le  cwiMilei «ran  cnuio  eí  ültjelode  »C8  cs- 
IKTJnz.H,   y  ffit  liit-n  u  pt'Siir  Miyu  .  un  (¡Iwis  para  la  durIhi 


dnla  guwr.i ;  adaiilir  uo  .wRtiiMÍo  mariíwal  en  m  niini>UTio  coiiii  uc^ki 
.«olamrntí  <)<■  spu  inienilirni  ,  <'i;i  (  nm  i  ilt-r  titi;i  p.irli' il4'tn.í-iiii&  fucrl-i 
á  tiaUs  digiúdttdeg,  y  Mr.  üfC4iu>á  UuM-xt  o(m  nombre.  Va  liemos  maiii- 
ÜHtMtocn  Oiro  Ingir  de  que  modo  Mr.  de  TtJleymid  rreó  y  complnó 
d  DÚDcra  d»  lM|Mmi  da  Francia;  bé  «qnl  con» íuA Miabndo ti 
|if«Hd«Ble  d«l  nnevo  gabioate. 

Mr.  P.i-quii  r  -i  rs¡:i  de  inlcrmeilin  frtrr  Mr  rrcn/i  s  y  c!  djqoede 
RichrlK'u  ;  ciiiuiíiiu  «m  cr.«ar  dtl  uuu  <tl  uUo ,  y  e»íoixando!e  ta 
nrvmoAatU'i .  bxbi»  lia.^ukitído  al  primero  los  nontbres  de  Ioü  marisca- 
les Mai'duoald  y  Marmoni.  En  »u  di-fccio ,  ¿i  quién  MCOgcrT  Mr.  faf» 
<|uitf  abrió  una  (juia  de  rorastero<i ,  se  puM  k  reoOTTtT  CM  Wt.Oteuetit 
lista  |,(>r  oriiiii  aiíahélico  4e  1m  nminlim  «fo  b  ctann  i0 1m  parea .  y 
se  par<i  al  llegar  al  ft««itlr«  M  maniata  VhoVps.  La  pre««nria  de  esto 
'  uiT .nal  en  la  conffn  iii  i  i  que  decidió  la  caidii  di!  iiDprrio  cii  In  nube 
I  (ifi  i  al  5  <le  .ibi  il  de  1  ti I  i .  le  babia  poeslo  en  relnciunes  ccin  el  euiprra- 

Idur  de  Ru^'íia.ljs  que  mi  liiiiei  on  mas  írecuenles  en  la  época  de  la  .'-egon- 
<ta  inva«i<)n;adeinÉa  ei  marqot»  Deaollea  era  el  misa»  á  qoieo  Loia  XVUI» 
I  en  oonakleracioB  i  aua  «fltiguaa  nlacíoM»,  había  ooolado  U  nitioM  <• 
'  recibir  al  cmr  é  Ia  rniiilrra  y  acunipariarle  á  Faríii  en  la  curia  aparición 
y  ,  stI.)  bastnntu  para  honrar  á  esle  |  que  babia  hecho  e>le  .-loberano  alguna»  «emanru  anieü ;  su  nombramien- 


dej  gobierno.  Me  es  muy  sensible  eai|ilcw  eite  lesguaje  coo  el  rej  , 

nmp  debo  la  verdad  i  V.  M.,  MmodftiiomenosiiiieyolavfO.... 

einbnjadn  de  NápúKs  i»  de  San  Pelersburgo  ,  y  una  marcb.i  anun- 
I  |:i.l.i  y  cjecu'.ida  en  un.^  »einniu> ,  Ules  son,  á  mi  manera  de  ver ,  \m 
pi  i'!i:ninures  imliípen^abloí  ,  iM>  dígO  ftn  d  tríMOlb  •  fm  tí  fUtt  la 
mnreba  de  la  adiníni-lracion.  . 

•  DMpUnde  baberos  .in.ilii;ido  mi  pemuinienlo. permit  í',  seAur.qne 
me  eche  loduvia  i  In»  pite  de  V.  M.  f&t»  pedirle  con  las  mas  vivas  íns- 
i.-incii-s  me  eonenda  mi  Hbrrtad;  repitieiido  que  yo  no  lengn  ta  eapiiri*i;id 
III  l.ilentii:!  necesarios  pira  niea'lanno  en  vi  ¿utunio  de  las  cíí.h  .i 
no  hay  nada  que  me  baya  preparado  para  e<id  vida  ,  y  segiiramenie  ih» 
aicaaiarít  tn  buen  re^uHad»  V.  M  se  baila  prevenido  de  anieniauo; 
qne  no  te  espcaga  pnea  a)  dolor  de  ver  moy  pronto  lodos  mis  prouásti- 
ctis  realíiadm.  > 

\nn  t'u:indü  nrj  -  ■  rr  íixicra  de  la  carrera  pi.l;liea  di;  Mr.  de  ItíchcliiMi 
Dij-*  que  esta  caí  i>)  Jin;,ida  ?il  re 
li.imbre,  Lui«  XVIII ,  cuy;!."-  iv'.i.  imh-  i  üO  Mr.  Deca«>  s  rm  lini.üw.  -ido 
interroBipid.i§  ,  conleslú  «I  duque  que  persisliaeacontkirle  ia  cuiihh)íÍ- 
eion  de  on  nuevo  ministerio ,  y  consentia  en  alejar  ai  nÜDistru  de  poli- 
n  i :  per» .  objetando  eirigiir  de  la  esltcim  y  b  eonmiencia  de  un 
\\\mo  que  quilate  i  (stt  medida  el  carkier  de  on  drslinrt» ,  oblnv«  dn 
Mr.  de  Itichelieu  que  en  lug.ir  de  salir  inniedi.ilaiiu'n'i'  ¡  ir  i  N'apoics  <> 
S.iii  Pelrrsburgo ,  Mr.  Doc.tzes  se  retirari.i  |icovi.>ionii;j:,i  lUc  a  Liuroa. 
MM  Mole  y  de  Villéle  de«<iprobaron  esla  condescendencia  del  primer 
inínisIrOt.calificáMiola  de  debilidad ;  ao  ot»tante ,  no  tuvo  sobre  b  h- 
toaekw  la  taOneneii4|iw  dlaeaehabim  aprcsarado  i  darbs :  (lor  el  so- 
lo becbo  que  Hr.  Dmucs  op  maivbabt  cu  el  niamo  dia  y  á  la  miami 
lioru  para  el  «airanjero ,  debían  ser  vanas  lodu  las  tenlalívaa  del 
du'iiie  con  el  lin  de  íi  i  m  'r  un  '.Ml  irick'  La  cúniara  de  dífiuladus  babia 
declarado  la  uspera,  en  su  cuiiír^twiun  al  di^'ur.-'O.  oque  recb;)t.irí^  to- 
lla infracción  de  la  caria  v  de  las  leyes  derivadas  ilv  »u  espíritu. »  De-  - 

poM  de  nrn  protesta  hw  foraial  en  favor  de  la  iey  de  las  elecciones, 
A  qué  hombre  pUllíeo  «crio  podía  creer  en  la  duracioD  de  un  ramisterio 

:  iIl'  i!i-lrLiir  i'ít;i  ^y  ,  teniendo  que  luchará  la  vcj  rntitra  la 

I  ;{iuia  t-lcwUui  )  cciili¿  L'l  üiiiipuo  niinislru ,  que  aun  rcijiado  en 
I.Kirna  no  di-jaria  de  ser  el  consejero  real  y  el  haniltre  do  la  tnlima 
i'Miüanza  del  rey?  Adctiiás,  lal  e,<  el  curso  de  las  c<>sas  huma- 
nis,  qae  los  rccieoics  servicios  de  Mr.  de  Ricbelieo  ,  coolra  to  que  se 
babia  propiieslo,  debilitaban  «a  posición  ea  vea  de  IbrUiicaria ;  ninistro 
neconiio  antes  del  bulado  de  Iqniígren.  Mr.  de  Kicbelicn  no  rra 
ina.i  í\ii-:'  un  ;:;¡;ii-tri.i  iií  !i  iVh^üIj"!.'  á.  -iiucsde  la  evafrru.  iiin  i|f|  icrrilo- 
rii) ;  ili'cir  ,  1 1  sub.i  de  düiüij.ar  la  ¿.iluacion.  «Su  obra  eíiálerniina- 
ds ,  >.  i  r¡)i'!i.ui  iJriiás  de  el  lodos  los  aoibiciofus.  Suprimiendo  el  luinis- 
lerio  de  polic  a babia  esperado  desde  biego  poder  receaelroir  el  anti- 
ffoo  gabinete ,  sin  oira  eanbio  qoe  el  del  ninúilro  de  h  guerra ;  pero 
Mr.  I.iiinr  |n';  sl-iiú  ni  (]i!ererae  rclirnr,  :i  ■[¡•'"••ir  de  ser  un  (lartidnriu  de- 
clarado de  ujit:,i!ulnu  de  ley  eleclor.tl ,  U  j  aijos  resullndo^  k»  habían 
.liaimado  desde  el  nfio  precedente,  i  Yo  soy,  decía,  quien  ha  propues- 
to y  soaienido  esta  iey  ;  no  me  corresponde  a  mí  el  pedir  tu  refurma; 
Im  modiCcaeÍMce  que  ella  exi^e  deben  ser  bi  tarea  de  olio  nioisln).» 
No  retenía  i  MM.  Iloléi  Paiquíer  y  Roy  ¡el  mismo  escrúpulo  en  cambio, 
espantados  de  los  obsUculuj  que  aroeaanbsn  por  tud«s  parles  á  Mr.  de 
Uichclieu  ,  no  tenían  mn»  que  una  niediaii;i  <  nd m/  i  rn  i  l  bm  ii  u'íul- 
de  lus  esfuerzos  que  iba  á  lentar  ,  y  Vdcii,ikii>.  Liilunt  e^  ei  du<|ue 
cfrcció  el  interior  á  Mr.  Ciivier,  marina  á  Mr.  de  Vdk'lc,  justicia  n  Mr  Si- 
mroa.  bucienda  i  Mr.  MoUien ,  y  gneira  al  general  Uorisloo.  Toio  lu- 
gar na  conferencia  el  M  por  la  nocbe ,  entre  ealua  candidMos  y  d  do- 
ijiie  ;  algunos  de  lo»  per.suuiijcs  que  compooinn  cata  reunión  no  sv  ba- 
ttiaii  visto  nunca  ;  la  mayor  parle  perleoccian  &  colores  políticos  diferen- 
d'- ;  asi  que  no  pudieron  convenirse  -  il  itnrnli  Mr  ilr  Víllele  y  e] 
g«>nenl  Lauri.slon  declnraron  hallarse  pi oitl os  á  aceptar ;  MM.  Mullien, 
Simeón  y  Cuvíor  m.mifesiaron  al  duque  por  la  noche  tpw  rebiLtaban 
Mahit  nncba  tlialancia  de  ralot  descalabrM  i  laa  esperaniar  queMr.  de 
Richelioti  babia  Iraido  de  Aqwsgrao.  Oeaceoceriado  con  «staa  lu- 
(bjs  que  r''iai;;ri;ilMn 'i  li  iliiloi  y  car Jiier  ,  herido  su  sinur  pfn - 
pío,  üiijó  rcpt-uúiiuií.cüle  iiií, I ii.fi ,  y  el  !T  por  la  mafiana  liosmitió  al 
rey  SU  renuncia  funnul  del  carino  de  i  >'f.»rmar  el  gabinete.  La  misión  rc- 
raia  ealoaeoa  en  Mr.Decazes  que  la  aguurdaba  con  la  certitud  de  qoe  de- 
bía llegarle,  y  la  aceptó  rog:indoá  Mr.  de  Ricbelicu  quele  designara ,  el 
'  i,saaQ«eaori|«|iietidcociad(!lGon9«i».  Bl duque (iropuMá loa 
1  ^  MKnMwl.  Gntíhi  StíBt-Cyriciiia  ya  la  otilen 


lü  no  ¡ 1 1  (iMgradar  á  Alt^andro.  Mr.  I>gs4|uíer  fué  encargado  priroe- 
ranienlt-  de  .«unieler  esta  elección  á  Luis  XVIII ,  quien  la  acrgíó  sin  ha- 
cer ninguna  obsanraciun ,  y  después  de  pedir  el  consentimiento  de 
Mr.  DeMÜet,  que  ooepid  inmedialamcnle.  Mo  obalaulA  el  temor  de  dei- 
eonirniaralexar  peiseguia  siempre  ft  Mr.llFcaMB:el  eeodedeNo- 
Sí'lrriili'  !::ill.ih;i  rn  París  ,  y  le  sondeó  en  !;i  inrifiiina  iK-I  2S  .  la  np- 
nion  di'l  c  jiji.  illrj'  de  estado  ruso  fue  í;tvur«blu  i)l  nuevu  iuiiu»U4;>  de  ne- 
gocios eslranjeros.  Tran(|uílisidu  con  esta  aprobación,  Mr  Dccazes  rn¡- 
pleó  el  re«io  del  dia  para  completar  su  miitislerio  Mr.  Posquicr  debu 
esperar  qoe  cnsIqoieFa  qoe  fuese  H  vencedor ,  la  eooservaooa  de  aa 
Garlera  aeria  d  premio  de  su  neutralidad  entre  loa  dos  rivales .  y  de  sos 
asidüidsdes  con  uno  y  otro ;  pero  sus  perplejidades  eran,  para  laspre- 
i.  n-n  rn  i  y  fortuna  de  Mr.  Decazes  ,  un  í  e-pe.  ¡c  de  ofensa  que  este  ul- 
iiinnqui-o  ca^lig.ir :  asi  es  que  no  lo  retira  la  dími-oioo  ,  y  le  dió  por 
-11  I  -trr  a  Mr.  de  Sifrea ,  cnlooces  presidente  de  la  cámara  do  dipula- 
du> .  el  cml  iraia  al  nuevo  móUaterio  el  apoyo  de  laa  calidades  que  la 
«pintón  ptibb'ca  se  quejaba  de  no  haber  halfaido  en  el  ditieüo  guardase- 
llos; una  p.iliibra  elocuente  y  firme,  un  i:  ;ii',n  li  i  elc^  jJu  )  iin.i  iiiijr.iIIJa  í 
I^Üttca  incnutesljible.  El  barón  Luis  tíJWi.Mk  ki>  m.-mns  lU  Mr  Ruy  la 
cartera  de  hacienda;  el  c<míej<to  de  estado  Portal  n'eiiip;.iíii  ii  Mr  Mo- 
U' ;  (iouvion  SainI  Cyr  conservó  el  despacho  do  U  guerra ,  y  dejando 
Mr  Decazes  el  minisierio  d«  poNcla  qoe  quedaba  enprinído ,  Icm*  d 
dvl  íBterier ,  en  lugar  de  Mr.  Uiitié. 

EsloaarrpgldBlermHiadoeen  ta  noche  del  ti,  y  converlidos  en  de- 
cre'.i.-s  al  (!¡  1  rii;  ;i.  nie,  Í9.  dieron  fin  á  la  crisis  que.  per  dn  iriu  n* , 
hacía  un  mes  que  sui>pendia  la  acción  del  gobierno  y  teiii;)  iiii¡nii  u  to- 
da la  poblucion  oficial  do  l'arts.  L<<s  empleados  de  distimn  n,  1.1  malli- 
lud  de  personas  intrigantes  y  corredores  de  piau  ae  bailaban  literal- 
numte  nporadaa;  no  aáiinn  ya  i  dónde  dñigir  amcwnplimieatee;  per 
espaciode  tres  scmana.s  se  Irs  vii'i  pr-vipilnr-íe  c;iil.:i  ricnhe.  '-i'l:ijb 
lo»  rumores  del  dia,  eo  losalojjumnStó  de  .Ve.  Di'y.i/es  <>  Mr,  úv  Ru  lia- 
lieu,  rn  ■  i-n  dc  los  otros  ministros  titulares  «m  u  I'.s  -.iImim  s  deli  s 
designados  para  sucederles,  prodigando  tanto  á  los  unos  como  a  los  otros 
sus  iTOtMlaa  do  fidelidad,  dejanÜi»  desiertos  los  domicilios  en  don» 
de  ae  babiaa  agliMenidela  viapcra,  y  arrepintiéndose  cada  natena 
dehafelicilactones  del  dia  preeedenle.  flubíérefMW  pasado  en  ailcucio 
e?las  b.ijei;i-  ini  inn\  <li,:;n;ií  de  siinj  -i  n  i^ii.a  i.iusa  BU  htH 
biese  prciducidu  en  el  p.iis  una  inquietud  y  agiliictuii  sena. 

Habia^e  probibido  por  la  oenanra  k  loa  periMicos  cotidianos  la  pu- 
blicación dórala  desaveoceeia  miníMcirial;  piro  las  caitt*  particulares 
y  recopilacionea  sendperiódíeM  babisR  Hevadn  hi  nolícii  baaU  tes  ct^ 
Iremid.-ides  del  reino;  no  obstante,  ignoraban  lac.-iusa  preoÍ8a;to  hidka» 
decían.  eiisU-  entre  los  partidarios  de  1815  y  lo*  defeasarea  del  de- 
crrlii  ilr]  ilr -rlh'iiiliir;  les  ilns  niniíbres  de  MM.  Decaies  y  lleHi- 
cbt'iieu  st^ividii  para  peisoniliciirla.  Por  una  fiitalidad  qoe  se  unía  a  >a 
mismo  nombro  y  emigración,  d  iütimo  representaba,  para  todos  l(« 
ciudiídaaoe  adictos  á  bwialerrsea  y  principios  de  la  revutuciea.  ei  prin- 
cipio de  la  confcderacian  de  las  aniignaa  monarqabu  de  Ehropn  oniira 
Í3  ri-iri  ili  v.  i  iiblicana  e  imperial,  ccmo  también  el  inlerís  contra  re- 
voluciwiüiio.  Desde  luego  sus  servicios  no  eran  de  aquello»  que  apre- 
cia y  chocan  ¡i  la  multitud;  pero  aun  cuíiikIi)  Ius  hnluera  (leri  il  uní, 
bastaba  que  «1  negociador  de  Aquisgran  hubiese  hecho  alianza  con 
el  partido  alirarealíMn  pa?t  que  estos  aervicisa  quedasen  inmcdis- 
tarocnie  olvidados,  y  para  que  solameale  vieaen enan  persona  si  «migee 
gran  setter,  hombredel  vitjo  régimen  é  jaooncgíble  emigrado.  Mr.  lla> 
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viic-y,  al  coulrario,  rra  prolcgiJo  (tor  el  íi'cuci'do  y  pr<»!L&iSs  Uui  da- 
crclo  «leí  S  de  sdiembrc.  tálraiko  beocíioio  do  ciertas  »iluarioues  |>oIíti- 
c*s :  {Mr  la  ada  rawn  ds  q,a«  loobab*  en  aparMocia  por  cale  demUt, 
y  par  laby  dedoMl,  Hr.  Oeeaac»  ivpreanilabKél  inter<a  saeioDal  y 
M  CMMtilaia  d  hambre  de  la  libertad.  Por  su  aclilud  ca  esta  crisis,  iñ 
rnlisla^  baeian  todatiamas  ardieoles  I«m  votos  del  pueblo  para  el  Iriim- 
fo  'J>'I  ii>ii>¡>ir<)  itr  ¡Milicia  :  se  les  oia  hablar  de  des4]uile,  y  aiiiincíar  el 
cambio  do  las  le)  es  volada*  en  las  dos  úllíiuas  Irgialuluraa,  cotuolam- 
bi««clfeitabl«:in>ienlo  do  lasque  el  mioisteriolnhil d^oeaCTid 
qae  ttt  aiaiana  baUao  d«nfado¡  nformUiaaaa  wa  rcwioiica,  y  ae 
vcfa  mafMMner  nawvaamile  ta  m  aniigna  traje  de  volenlariea  refllia- 

las,  Císn  la  f.;it>c.-ii  dllu  y  la  injuiia  cii  la  Imca,  á  Iiointm'i  (¡ue  la  iiidíg- 
naciori  ciiMii  .-i  hada  dus  aüvo  ü^Liia  tuiiUtuidu  al  ulcntn;  j  alrclito. 

E$t.i>  ;iiiK':j.izas  y  faiifarrunadas  eran  t\  origen  do  rumorea  luas  alar- 
mantes :  se  pre|»araa  golpes  de  estado,  decían  ¡  van  á  renacer  las  pri/S- 
cripcieiiaa:  ya  aafio  ftHmadas  las  listas  que  designan  cien  ciudadanos 
pur  eada  deparlaaeoto ,  qae  deben  <er  dealtnadoa  ó  encanciadoa  lea 
príaMwoe;  y  estas  exagmcioatt,  fralo  da  la  pasión  A  miedo,  agitaban 
todas  lasfatuilias.  En  cicrlHS  riitdados  del  mediodía, iii  las  ¡ue  los  parti- 
dos ya  se  balkkia  vn  pi  v^mia  uno  de  olro,  y  entre  ellas  en  Mme»*, 
en  dondo  las  bandas  de  reatr;»las  recorrían  los  paseos  con  knnilcras 
biaacaa  Ibladas  de  verde,  eotonando  cancionn  bosüIeaálospnlcB- 
tnnlea,  aengoarMian  lu  periCdicoa  de  Paria  con  una  anaicdad  naa  vi- 
ra quiíás  de  la  que  se  raanifti'sla  en  lii  ni[-o  <iv  guerra,  ruando  cada 
llora  puede  traer  la  noticia  «lu  uuj  c^as  LaUiija  que  deciden  de  la 
suerte  lui  inipn  i  ivr  líltimo  el  A'ímitor  del  30  do  diciembre  dió  á 
cunocer  el  húiiiIh  c  ¿<'  lus  nuevos  miuútroa :  triunfaba  el  decrdo  del  5 
datetiembri  c  te  n  suiiujo,  que  I«>r«liataaaooslafoa  en  unas  partes 
01»  dcnoatraciones  du  c6li>ra  y  en  otras  con  un  sflencio  remncealrad», 
lúaa  dar  gritas  de  alegría  á  m  advenarioe.  tos  primen»  lenian  Ta  con- 
vicción de  ,|U('  luduí  ellos  serian  deslUuidos,  y  que  haciendo  iri  upcion  el 
Volcan  rcvclui  imi.n  iu  por  Icdus  par  le;!,  «epuliaria  la  iDonarquIn;  los  se- 
gundos veis»  di -aiiaii'ccr  todas  las  leyes  de  rsci-piion,  y  al  gobierno 
qae  por  lüUmo  iba  á  entrar  en  la  vía  del  progreso  peUtico  y  de  las  re- 
,  Andwa  paitidoa  ae  (ngaatban,  pues  no  ddbian  rcaliiarse  ni 
I  ai  sus  esperanzas,  como  se  verá  por  la  narración  de  los 
datiflo  iSlt  qaoeiupczaLa  dos  dios  dcs^iucs. 

capítilo  ut. 

LryitliUMn  iHS-4giS  Piopoiicion  d(  nac  neaaifcnin  nocionai  n  fa- 
vor ie  Mr.  d*  iKkrfiíii,  y  carta  i»  aXt  mógm  niiiiitrv.  ProgMo  ie 

cíi/fTr  ivs  fiiY.sciili.'Jj  el  qijl'icriw;  dls(i¡i'."\'t;  !iks  t;i,jy'/i  ■í.-i,".- ,  ,Vii- 
uuí/ j  .lír.  ¡'atqaiir.  l'rnaft  to  de  Ui¿  pan  (¡  cdmLui  ikl  aü\j  reiu'ijji.o; 
tu  discusión;  s»  adopción.  Proposición  Darihclany  tn  la  cámara  de 
h*  purtt  f  ora  tt  MUiite  delaUg  dcclorof.  Agilaám  tn  Fatit  y  ni  iot 
itfmmmán.  Oínniian  df  lapnifasieMiMtoeágiiiraAarnti^'a; 
^MfrcioH  viva  de  ¡oí  miníjiroi,-  ta  fnpoñekma  ainflaia.  tuparet 
iestchan  ti  jnoyeclo  de  Iqi  acerca  del  eamfño  ifl  año  nmltotuo.  Nw- 
v.i  rrf.itiíiK  (íf.jfjfniii  y  UH  ¡:{>fis  Sniíni  k'h  ntu$ada  por  eHa  mcdidt. 
iniciam»  de  la  propomim  llm  íkeiemu  m  la  rtiniora  de  dipuladu»;  in- 
cidentes relativos  d  los  asesinatos  del  mediodía  rit  1SI3  ,  .tfJf.  de 
tWék,d* Saint-. lulaire  y  de  Seires;  ta  prqielineR  f«  dttedtada.  le- 
fb^Kim»  «Are  la  prensa;  murro proceiO  de  te  BÍHwMa  ftiirdrmi;im- 

.'•■|;<i:í,  .W.W  ;/i.ió(Ui'/  !/  \  lÜfmcin  l'iy  <(uí';<i.ii  J'-  (:v  v  ;^r("/  Tfoj  df 
Uif  Ma¡tUiUMÍtí  iii  liLtrlad  de  lu  /¿rcjua,  su  dmnHuit  y  i¡iii.^iríün  en 
las  dos  támaras.  Petición  eu  favor  de  los  deiterradot;  detUiracion  de  Vr. 
átSmtTt  renpimieMo  oitrt  d  mimUm  y  io*  miependie»it$¡  últimas 
dixvitiMci;(üiyvj«  b  fepittatara.^AcfílMd  id  fartUorteíata.  ¡ti- 
tiami*  Prmuia;  imortgn;  su  organiíacion;  XM.  de  Rav:an  y  de 
ForU»-/(nuoii;  mirtoiwi  de  Avgers  y  de  Clermonl  (Puy-de-Dome),  cal- 
r  ario  del  i.i  ritf  )  «ÍitÍíih.i;  i.jmuíít»»  en  Brtsicon  moiiro  délos  «i  lo- 
"•roi. — Estado  d*  ¡ra  opmiüHes;  hs  liberales;  situación  interior;  rrro- 
íununf  I  en  tus  rulrgion;  inaiiiirt  de  la  escuela  df  mtdieinn  Ae  Ifontpetler 
y  d«  (a  «icMia  4t  dertelio  ü  farit.  Pneao  dr  Mr.  MMwr.  Deiafíai.— 
«Kiidade»  poliliMa.  La  Vaiom:  toe  «nípoi  é»  te  likfMd  dr  ta  fmm, 
influencia  de  enta  última  sociedad;  su  disolucivn.  Cornil^  de  acción, 
primer  prnyectu  en  favor  del  phnñpe  de  Orange.  nuevai  proposicivne.i 
pr.ra  SMtUutr  esU  principe  á  /.üí.j  WHI,  Sdi'fi  ii".-¿¡  -  A'v'iif'í  <h 
iltmanta,  sociedades  politieai,  reunión  de  Warúutgo,  Cário»  S<.nd, 
aiemutto  dt  Kttzebve.  Laning.  Conferencia  de  Carltlxid,  revoluciones 
odcyledo*.— Jkwmuion  d*  ta  Untn  yatnia  parte  it  ta  támara  d>  di- 
patsdei.naailinraHMlo  dd  oictf  Cnyoírv,  reiatunfe  pnwral  dr  fat 
eletáorft.—lír  lrrcfi:rí  ¡Toycia  camliar  la  ley  eleclorat,  desunión  en 
ti  aHiHiUTio,  el  manstai  tíwvton  Sainl-C^f  el  gcntrci  DesotUt  y  el 
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liaron  Luis  se  mirau^y  son  reemplazados  por  el  general  Latour-Mau- 
lourg;  XU  Pasquier  y  Boy.  Ábrete  la  Irgistalura;  discvrso  del  rey 
itiMiaá  tama  dita  cfcum  d«i fiir«  fir<potrei  na  »  ednrítide.  An- 
MH  dt  JMr,  Hacnzei.  «ma  «yínrira. 

1811.— La  legixíatnra  abierta  el  tO  «fi  diut  n  bro  di>  i  sis,  i-aul  u.d- 
nicotocii  i  l  ii.:ii¡-ii  i-¡u  se  |jji:.ilja  cu  w\  csiado  Loiiiplelo  de  disolu- 
ción, no  empezó  realmenle  basla  el  S8  de  enero  siguiente,  en  COiodia 
los  diputados  emprendieron  la  dii'cutíea  dcwn  proycda  d«  ley  presen- 
tado en  las  circunstancias  «tgalentes. 

Koexístia  un  miembro  en  bs  dea  eímaraí  que  no  i-opiera  que  Br.  de 
RicLelicu  se  relirnba  de  los  negocios  [  ViIjü.  sin  tener  la  in:is  iKj  .efta 
fortuna  personal.  El  par  de  riaocía  marqués  de  Ijilly-Toleodal  y  el  di- 
¡  u'  üIm  turón  Dt-IcsíCil,  inlíiprolc  de  los  STOtimientos  de  oo  gmn  Dl^ 
Ulero  de  sus  colega^s  ,  quisieron  que  el  negociador  de  Aquisgran  re- 
cogiese dd  desocupo  del  territorio  un  premio  distíMn  al  de  la  pérdida 
deauposiñon  ministerial.  £1  30  y  3I  de  diciembre,  al  dia  ^iguit  n 
te  de  ta  foraaefondel  bucto  gabinete,  Mr.  de  Lally  en  la  ciniara  de  It  s 
pares,  y  Mr.  Ii,  Ics^erl  en  I,i  <  ntnara  el:  t  ina,  di  ¡  ii-kti  n  una  prcpo."-!- 
Cion.  cuyo  len-ir  ira  .  «^uu  ae  duiu  ai  Juque  de  Hrchelicu,  i\  e.-prní** 
<le  la  n.'icion,  una  recompensa  propcrcionada  á  la  eminencia  dctuí  srr- 
VÍCÍO.S  y  á  su  definieres  »  Ma  doble  propcoieioa  se  loud  en  nnstdcra- 
rion  er)  las  do:j  cámaras  el  f  ia<mm,k  pcaar  déla  sjguiñte  carta  que 
Xr.  de  BiciiciíeadirigiA  al  presidenle  de  cada  asamblea : 

SdtoR  PnsniBin: 

•lostraido  da  una  prepoeicion  que  se  ba  bccbo  ca  I»  tañare  coa  re- 
íercncia  A  mí  parsfloa,  me  tonio  ta  libertad  de  dirigint  algnnas  «bivr- 


» Sería  engreírme  demriii  idü  di.'  un  testimonio  di'  in  tn  ví  lmia  dadu 
por  rl  rey  con  el  coneors<í  du  las  dos  cámaras,  si  tac  permitiera  el  pen- 
siii  u  nto  de  menguarle;  mas  los  periédioea  mekMÍibniiado. seflor 
presidente,  de  que  se  trataba  de  aaignarme  una  recompansa  aaeiooal  i 
espell^as  del  catado.  Yo  no  puedo  caoseotir  que  se  aumenten  por  cattsa 
mia  las  cargas  que  paaan  sobre  la  nación. 

•Si  he  tenido  la  dicba  de  prestar  algunos  serv  icios  a  ;a  1 1  „iu  m  duran- 
to  el  curso  de  mi  Diini-tcriu.  )  i  n  e;,t..  ,  uliauc  s  lirirpns  la  di-  haber  con- 
currido para  la  evacuación  de  SU  ten  ilut  lo,  laiiibien  es  cierto  que  mi 
alma  se  eniristece  al  c^jnsiderar  las  deudas  enormes  que  agobian  i  mi 
pniri».  Demasiadas  calamidadessa  bao  castigado,  sobrado  numcrosea 
m  loscindadanoa  que  bao  raido  en  la  desgracia,  y  bay  «obradas  per- 
didas que  n'parar,  para  que  pueda  ver  elevarse  mi  fortuna  en  seme- 
jantes coyunturas.  Tengo  ba;>laa|«  c«o  la  estimación  de  mi  pai« ,  la 
boodcd  del  rey  y  d  teslinoAia  de  mi  ooocieni  ía. 

Ü  oñniatrrio,  que  babia  guardado  priraeranienle  el  «lencio  in  pi  e  - 
aencia  de  la  manifestaron  de  las  dos  cámanas,  intervino  después  de  Ih 
publicación  de  estacarla,  pues  ella  K  dn  i,,  mi  conduela ;  y  el  1 1  df 
enero  el  general  Desolicíi,  presidente  del  coii.sejo,  presentó  áks  cáma- 
ras de  diputados  un  proyecto  d«  ley  conteniendo  «qtio  so  fundariaen  fa- 
vor del  duque  de  Bicbelien,  par  de  Francia,  ¿  blnio  de  recompensa  na- 
denal,  para  ser  traamiaiUle  y  mido  con  su  tflatode  par,  en  mayorazgo 
de  cincuenta  mil  francos  dórenla,  cojo  ni:i\t  rri?co  c  tiipnndria  di- 
bienes  inmuebles  escogidos  por  el  rey  enlie  Un  propieiJades  a.»ignadas 
á  l;i  1  ir  na  [or  la  ley  del  I  s  il,>  rnniembre  de  181  ( .a  De  esle  modo  era 
la  corona  y  no  «1  catado  quien  hacia  el  presente;  pero  como  los  bienes 
afectos  á  lu  doteeioB  de  la  casa  real  eran  inagenaUes ,  laa  cimaiaa  tn- 
tervantan  pM  aanciooar  k  un  misoM  li«n|o  el  don  .  y  h  <  najenacko 
de  las  Aneas  destinadas  par»  formar  este  nnero  mayir.ii'i,-  —La  intcr- 
ílii  cliiri  di'  iHinjnnnr  c-^I  .i  l>íi-tii  .s  fin'  la  i,rji;ci|'nl  lu.'sliun  iiwe  se  agito 

(1  mi  de  ia  comisión  uoiukada  para  eiammar  el  proyecto  miaiklc- 
ria!  C  II  iiL  glo  al  articulo  23  de  la  carta,  el  (talrimonio  real  seaeftaln- 
ba  para  la  duracinn  de  cuda  remado,  por  la  primen  legislatura  que  sa 
rennia  después  del  advenimiento  del  mevOKy,  y  la  ley  que  fijaba  el 
del  rey  reioanlo  babia  declarado  inajenables  é  imprescriptibles  lu<los 
los  bienes  que  componían  la  dotación  real  actual.  La  comisión  ,  pi-rci- 
bicndo  di--d,'  li:-';:;.  cu  f.i  onr  ji  h  h  Ímii  [K'dida  i;iia  d^íldr  v  lolaciun  de| 
pacto  fundamental  y  de  ia  ley  de  IK  de  nouemlíri»  de  1811,  propuso 
asentar  la  dotación  del  duque  S4<brc  las  Giicas  nacionales  en  vez  de  la* 
del  pstrimoD»  real,  y  el  proyecto  se  sometió  en  cate  cambio  á  la  disco- 
sioB  da  la  cAmare.  Les  ulinrealistas  le  oombaticron  los  primeros,  y  le 
reehaxaban  cninn  c<taWiH:i('rid<t  un  prlncijiio  (icíjud¡i.'iat,  o  Las  cámaras, 
diíciaa,  no  deben  mtorveoir  en  semejante  cucstiunj  reoüooccriea  el  dcie- 
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(]|0 de  volar  una  rerompor.s.i  ;i  ua  minislro,  es  admilir  que  fibs  jjuedeo 
pMGr  I»  separación  ú  la-ljgo  de  on  tninislcrio.  Adpniá.i.  icímo  se  pw- 
deconciliar  al  proyecto  de  ley  eo«li»  eimrostaDcias  de  w  preseolt- 
cioo  ?  Mr  .  de  ItícheKea  ttnii  colegas  qw  bu  participado  i  loe  bwboi 
de  que  -i-  Ies  'i''>f*'T  ;  ""^  ''f^''*"  participar  de  la  recompensa  ?  Por 
oü-a  parte,  si  «ále  mioi-lro  tifne  dercíhoá  la  gr^ililud  del  pais,  ¿porque 
00  ha  permanecido  en  el  p(  il>  r  ?  So  iia  proclamado  el  úllinio  t  arnhii 
niaillerial  cono  un  beacíkio  para  ¡a  nación  y  pra  el  rey ;  4  no  es  esto 
lonimaoqoe  decir  qm ha  lUtinos  miniaros  ms  diales  para  cnoy 
ouo?  Se  titubea  en  medio  da  etuoaotrM&icionee  f  h  toe  qoo  el  elogioM 
mcKia  con  el  ultraje ,  nosotros  dnechiSMO  el  proyeelo.» 

Los  iüJi'iH'ni!irriU-s  íiui:!i  un  -u  op>-l(  iiin  en  un  terreno  mas  elevado ; 
ia  dotación  pedida  consUluia  uii  iiin  vr^'i^'^  IrasmisiUlo  con  el  tflulo  de 
DV  de)  interciado,  y  reclamaron  cuDira  nioilo  de  irasmision  :  «los 
iMTOrWRO*  ^MD,  luia»dodeslniidaapor  la  revolución;  enrayar  el 
reattMemloe,  es  desconocer  d  |iriiici|iio  de  todas  nuestras  leyes,  y 
querei  u  f;  ir  cl  nVliiio  civil.»  la  enmdactoo  limpio  de  csU  dodnna 
cambió  el  tawci  r  lic  la  discusión  que  se Irasfermé  en  ma  espeeie  de 
lucba  de  principias-  en  l.i  ijuc  c.kI.i  <  i':iJ(>r  tjrf,'n(l¡i,;  r..rili:ir--(o  b  <u- 
peiioridad  do  tos  nue^s  instituciones  sociales  tt)Ui|<ai  .i(l,-i^  a  n  Ins  «id 
Mtignorigiaeo.  Lo*  ulirarealilla»  acudieron  al  socorru  <l"  o.-i;>> :  "Si 
la  domocracia  repelo  h»  ottyoiWiaa,  J  aoii  la  priroogeniiara ,  dijo 
Br  dfl  Booald  en  la  «esíoo  del  •  de  eaer» ,  es  porque  en  esíe  estado 
proriia-.,  il  liMubrc  pu  ilc  t.  n  r,  todo  lo  mas.  ideas  de  sucesión  in- 
dividual] y  ninguna  de  peí  ju  Uinlid  social,  los  mayorazgos  y  soslilu- 
oiaDCSaoaeliDtefésdc  la  fanuli.i,  u  .-.m^a  df  iiuc  iií.'guran  sil  duración 
mm  larga  óaia  fin ;  y  por  la  misma  razón  bacen  eJ  interés  del  estado, 
qoeiw  debeeoalar  ene  fneitas  por  individuo*,  sino  por  familias.  Es 
%.rd.idTH' la  inmutabilidad 4* la»  llmaa dísatiniqfe lo»  protedioodel 
\i>co,  jiei  oi  l  lu  mbre  no  se  liall»  colorado  en  «dedod  para  pagar  de- 
rechos de  rrsi>ifí>  "  " '  ''■^■^'It'''"'"  I'""'"'  igualmente  la  deíen- 
atde  las  su^IiUicÍu-k'- ;  ?u  discusiou  fue  mkmiuí  filn«ó6ca  que  la  do 
Mr.de  Bonald  :  «iLii'^  Mi^'iiaciones  y  mayorn/m-*  no  |ioijndii-:ui  i!o  nin- 
saíi  nodo  la  igvaldMl,»  bé  aqoi  el  fondo  do  su  di!<curso.  y  ái^pim  de 
babor  terminado  sBadid ;  «qnn  la  Francia  entera  tenia  necesidad  de  di- 
cha y  Iranqnlli  J  nl  porque  sin  reposo  no  poiSa  «arik  ni  a«B_la  mis- 
mi  libertad ;  y  que  !a  Francia  no  podía  goiar  do  eriotMenoBsino  bajo 
eJ  f;ol)ÍL>rnn  real,  quc  ii  pt-sar  de  Icífonlimios  alaqnosquclo  dirigían, 
era  íoerto  J  vitiria mucho  tiempo,  atendido  que  leuia  profundas  raices 
eodcoiaaaa  de  ha  buenos  franceses.— ¡si!  csclamó  en  el  momento 
de  abandonar  lo  tribuna,  vivirA  largo  tíeopo,  y  bará  la  dicba  baita  de 
las  mismos  que  le  combaten  ;  puditadoao  decir  de  <l  COI  d  paa  IMco: 

nle  Dieu,  poursuivanl  sa  carriérc, 

«Verse  de^  lorrents  de  lumiére 

«Sor  tes  obscora  Uasphémateura  (l}.> 

Esta  citación  no  produjo  en  la  cámaiael  efcelo^aa  aiaMa  agear- 

daba  su  autor,  y  se  hubiese  pasado  probaMemenlo  sin  apereibiraa  de 
ella  si  un  instimie  después,  el  anliguo  n-pro>pntanle  M:inu.d  no  ta  hn- 
birao  reproducido  en  nn  discorao ,  que  en  cieito  modo  era  su  introduc- 
ción. Hcade  ha  priueraapaUdMraspwlo  comprenderse  qne  la  revoliKÍ<  n, 
awi  iolarescB,  au  nailladas  j  ni  grandcaa  tenían  en  la  aaamblea  un 
defensor  tan  btUI  como  ioüépido.  Demoslrd  lea  doiOB  da  laa  anatilO' 
cÍQ4ies)  niiiyorarg.  s  cnlillréndüles  de  privilegio  odio»,  aopiesloqije 
despoja  a  luí  h;ju¿  de  uoa  misma  familia  en  provecho  de  nno  mIo  ;  pri- 
vilegio inmoral  que  permite  al  hereden  1  5L"  hnlía  itiv.'slido  dp  el, 
de  mofarse  do  ma  acreedores  y  awlraerlcs  so  fortuna.  «l^:n  1 1»»,  aña- 
did, lué disentida  cala  eoMÚen  ¡  maoliieioii  aa  permaneció  mocho  tiem- 
po dudosa ;  los  mismos  que  en  este  mmento  demuestran  roas  interés 
en  ella,  fueron  los  primeros  qne  redemaroft  el  principio  de  c$a  ignaldad 
que  hoy  diaes  el  derecho  común  de  la  Franci?,  y  pnr  b  mal  yn  com- 
bolo; pero  qn6  necesidad  tengo  yo  de  defenderla'.'  .mi  di  fi  nsi  e*ta  eo 
día  DiMna ;  es  fuerte  como  la  libertad,  como  esa  liln  rud  qiic>  sabrá 
mmilmafaaeoatra  todos  loa  ataques  que  dirigen  incceanieroente  contra 
día,  ya  sea  d  caceando  cdo  por  d  podar  éUea  la  demasía  de  afec- 
to para  los  antiguos  recoerdoa;  porqoe,  aobreloda,  ea  da  día,  aeOe- 
re«,  qoe  se  paede  decir : 

«le  Dieu,  poorsuivant  sa  carriérc, 
«Tena  dea  torrents  de  Inmigre 
aSoracaotaoii  blaaphémaioBn.» 


I  l.ij[Uint:..n(]ij  iM  DIoS  Stt 
MCiitos  blMtemiMlarcs. 


eanera,  vloite  ucrooiaa  daliu  aeto»  sn» 


La  üfiginalidad,  dig.imos  mas,  c!  alrt'vimiinlo  d<'  liiliulir  .«(■me^aDU! 
homenaje  á  la  libert  id  \  a  la  igualdad,  esas  dos  grandos  caiiquislas  de 
la  revoiocioM.  en  oposición  al  elogio  dd  gobiorao  real,  catearon  oaa 
viva  impreaion  ea  la  asandden;  nnmersagatravoa  «MaUaro»  «n  ios  tea- 
esa  de  Üm  iodependíenle«;  d  entusiasmo  se  romanicé  á  las  tribunas  pu- 
blicas, y  rfíipondíeron  i  la  manifestación  política  de  Manuel  con  aplan- 
íü^  riiiilM^!,s  y  |ir(jliii;gld()» 

i\o  ob^luíúc,  la  >u«le  dts!  j:roypdii  ley  pnrrr la  dudosa;  impugna, 
do  por  los  realistas,  que  no  perdonali-m  a  Mr  do  niebelíeu  so  adhesión 
k  la  disoliidon  de  la  cámara  de  1813,  y  á  la»  dos  ioyoa  dectonl  j  do 
I«s  qnintas,  esie  proyecto  parecía  ignalmesla  deber  raonír  eonini  al  Isa 
voliis  de  un  >;ran  número  de  diputados  íavorablrs  á  ta  (cfotopensa,  a 
ipiiiMiPs  ri-U'ma  el  lomor  dt>  consagrar  el  rt'slalilivitjdi'rilo  de  Itis-  ri,i\o- 
razpD.s  y  su>liUicin[ir.'i  tta  irici'rlidambro  Cii  las  diíposiciorjcs  dt  li 
cámara  hizo  subir  ¿  la  Iríbooa  k  Mr.  Courroisier,  miembro  mmistenai, 
quien  se  qn^d  aonrgameote  do  la  «posieioi  da  ka  reaUsias  esclusivos 
por  una  medida  que  la  opinión  mooírquira,  mas  que  toda  otra,  áebia 
apoyar.  «Es  una  desgracia,  dijo,  verá  la  nobleza,  tan  nummeasia 
contarlos  pares,preslarsc coa  tanta  di6rul<;id  á  un;i  fnsion  |an  d(-M.-r.ble, 
y  querer  aislar  sus  intereses  de  los  de  la  masa  de  los  ciudadanos;  mas 
á  su  vez  esta  masa  se  separa  do  la  nobleza.  La  prueba  tt  ht  iÜUt  en  lai 
ultimas  elecciones,  y  aoecdrrA  lo  mismo  con  las  qoe  a»  prqwao.  D« 
este  modo  se  ba  eslÁtotídoen  ha  dos  partes  ana  e»pectedo  esdosisn 
qui'  -ijIli  ce>ar,i  cuando  la  parte  qne  se  aisle  de  !■«  inlei  esí  s  nacionales, 
se  reúna  fiaucaiuerile  a  ellos.»  Con  estas  potas  palabras  Mr.  Coor- 
voisier  acababa  de  establecer  con  una  prw  ision  notable  la  posición  que 
había  tomada  el  partido  reatísU  en  medio  do  las  otras  ciases  deipne- 
blo,  lo  mismo  que  la  especie  de  aidamiealo en  qoe  te  cdocafenaas 
prelensic.nes  «^ilusivas  ;  I  ;  <*s  que  las  palabras  del  fliador  limioa 
acogidas  con  uiunuulli'.' ^iu^.'li^^ls  que  salían  délos  bancos doado se 
hallaban  sentados  MM  d<- 1.a  DnuidoMiaic,  de  f.aslelbajr.c,  deVillWey 
sus  amigos.  Lncgoqoe  so  hubo  apaciguado  esta  agitación,  el  orador 
lermiB6s«  diacnnO  propooicndo  la  din-laracioo  de  los  bienes  del  mayo- 
nzgo  pt  didn,  rcveraiUes  al  patrimonio  dd  catado  I  filta  deherodera 
dirccu*  en  limea  mascnlioa  y  legitima.  «Mr.  deltiebdiea  no  Cenia  h^io; 
cía  prulableque  muriese  sin  (josleridad;  h  dotación  se  trisformaba 
desde  luego  en  uoa  simple  coflcwiwi  vitalicia,  y  «ic  teniiino  medio 
aseguraba  al  proyeelo  una  majoria  bastante  fuerte.  El  préndenle  le 
aomeiidála  votación:  loa  oltzaredistw,  fieles  á  sos  rencores,  ng 
lomaron  ninguna  parlo  en  h  traladnn ;  la  adopción  fue  votada 
por  mi  cierto  número  do  independientes  unidos  i  loa  miembros 
miniíicrialús  ,  y  el  escrutinio  dió  por  resaltado  cíenlo  vdnl»  y 
cuatro  bolas  blancas  y  nóvenla  y  cinco  bolas  ncgriis  —  Ciin  u  ¿liy 
despBca,  d  I  do  (ebroro,  la  cámara  de  los  pares  adoptó  el  proyecto 
niáain deNbcracioii  por  om  anyoría  da  oobento  y  lita vdoacavira 

cuarenta  y  cineo. 

Mr.  do  Richdieu  no  había  por  ningonconeeptosdidladoasla  dota- 
ción. Ademas  de  haher  Armado  el  IrnlaJn  det  2o  de  noviembre,  que  li- 
bertó el  territorio  del  millón  do  hombres  arniadüs  tpie  Imbian  acudido 
i  Francia  de  lodos  los  punios  de  Europa  de-puc  s  de  \v<.icrlo:>,  y  nepc  - 
ciado  la  oonvoaeian  doAquisgran  que  acababa  do  completir  el  de- 
socupo dennealiw  provinetea ,  ode  hombro  político  había  obtenido 
todavía  por  su  sola  influencia  personal,  en  lu  doa  dpocaa  da  IBIS  y 
1818,  una  diminución  de  varios  centenar»  do  millooaa  da  las  cargas 
que  pretendían  imponernos  las  esiranjenis.  Tal  \n  m  ha  onirii- 
fio  jamás  nn  ministro  que  baya  tenido  que  iiquidar  intereses  petunia- 
ríos  do  tanta  consideración,  pues  bsUa  dLtpueslo  con  su  Arma  de  cerca 
do  dos  mil  millones.  Mo  obsiantn,  deapoos  do  baber  lorminado  y  saldado 
todas  las  cocnlas  de  la  Fnocia  coa  ta  Ennrpa,  era  tal  so  poddoa  dafcrw 
luna  al  >alii  Je;  ministerio  qoc se  bnbicra  qocdado  libcralmente  sin  la 
meíwi  (dita  personal,  sí  sus  hermanas  las  sefionis  de  Municairo  y  de 
Jumilhac,  bajo  el  prclcslodo  adornarse  cun  clin?,  no  le  lniLiieran  [«di- 
do  los  diamantes  qiií  liabia  recibido  como  regalo  de  costumbre  en  la 


(I)  Hada  pac»  Umpé  4«o  una  MBortta  de  V)  sAm,  prrtenoelenio  i  una 
temllla  de  pequeBot  IÜda1|l>3s  de  províiicia.  »c  Ii»1>Ij  vlalo  precIsaiU  * 
pedif»aioelr1bonalM»ilulJ»eiiltt"po»ieioO  Vumtda  p«t  suí  paricnie» 

eon  reíiwclo  *  m  <-(i*[inií.-trtü  con  nn  ji-fcíle  fw"jji;!r?>n  do  reenipH»  ».<- 
btino  do  unaiil.jii..  minubf..  i¡l.  U  conv.M.ru.ii  y  ,¡i;r  ilm-»ba  el  mismo 
nombro.  Para  inij  ■  Isr  U  uiiimu,  '  i-  parieiila»  íiívucíbun  lad«»líuatd*d  de 
mngo. los  suptn'íiaí  m3li]5  ciiiiiiiunei  dol  o3ci<il.  y  I»  parlo  que  ''•'''*|*' 
mado  »u  lio  en  loa  hechos  aa  ¡.i  r.  vu'uclon.  Kl  abogado  dol  rey  dcplorO  tt 
eoguodad  de  la  wilorica;  poro  ror  n  i..!  1  l]nMnttnaiiae,l{He  laa  MMVMiS' 
yes  Da  «utort^abaa  al  Iribunal  paia  impadlr  d  asatrimodo;  tu»  Jusees 
entortiarea  al  ofletal  aol  «atado  dfU  para  quo  pnoedisfa  daa  odabra- 
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dipK)iDaci», yeompra(lomidMiidii«,caaélfradadod»l«vnA  OM 
iVflla  ái?  ^i>')c  11  oclio  mil  frnni  o;.  La  bisloria  no  puede  tributar  dema- 
(iados  re>¡>eWi>  y  baiueoíijus  u  uoa  probidad  tan  soperior,  y  tal  vez 
teoga  que  lamcDtarse  do  los  poderes  púliliiu^  ik'  nquL-llj  upoca  p<jr  no 
I  me)ar  la  deuda  qm  la  aaloridad  regia  restaurada  y  sa 

« Yo  no  eutieudo  i 
Ij  L.'nnar.i,  escribía  Mr.  de  RicfceBra  llca|iliet  d«  b  adopcioo  d«k  «n- 
iiiilhJ,!  Mr.  Courvoisier,  quiere  hacer  algo  por  mi  y  preeisamenUi 
me  bit'ret'ii  lo  mus  iiitlmij  di'l  corHzor.  t.uis  lilielos  aciis.'m  mi  botifr,  y 
me  dao  UQ  mayuraigo  del  cual  OH»  |iucdo  baceruso;  por<|uu  por^uiul- 
mente  yo  oo  necesito  nada,  y  si  leogo  alguna  ambición  es  por  mi  fanii- 
SinamlMrgo  Mepl6«ld«i««ivo  id  modo  que  habia  «do iiuü- 


varmai<  >itio  >'l  IjcatTii-io  ido  ral ;  la  medida  era  limitada  ó  ii 
adem&>  lialiiu  icoida  qaesafrír  !A9repren:iiooc4  y  ea^i  injurias  de  ese 
partido  ri.ili.-.la  á  quien  honraba,  y  «J  vengó  Muhli'iDLnk'  dts  esta  doble 
N>ju»ticta;  pocos  día»  detpw»  de  la  volacioa  de  la  ley,  Hr.  de  fticte- 
lien  bacía  abuidÍMMÍBliiral  yabnlotod»  *n  itOtíM  É  losbospitalcB 


llBbalisdnieliMoiqaeelgeaertiDewlteshaMafintniadoé  la 

cámara  de  ios  diputado»  el  [iruyi'clo  ili'  (luliiciüii  pnra  el  Juijut!  (fe  Tli- 
cbeUen  [II  de  enero},  $ucob!ga  et  (uitii^uo  de  tiiicieuda  büLtü  laüu 
eo  la  asamblea  un  segundo  proyecto  do  ley  destinado  á  regolarí- 
sar  la  vetacioa  de  k«  iagreau  y  gaaloauialesdeiesUdo.  Ealapric- 
lica  deb»  bachos,  eila  wiaetoDiwn  hw  gailoi*ÍDfreaMde  ka  (rimeru 
sei;>  meses  de  cada  ano,  era  verdaderamente  una  Occíoo.  La  apeitnra  de 
las  legislaturas  solo  tenia  lugar  en  vi  mes  de  noviembre  ó  diciembre;  lo» 
«Jüs  li)í  :ifi:is  fúUali-i  el  ii<'ii)¡>:)  aun  |ara  [irüiioaer  la  ley  de  batii'inl.i  antes 
del  1  de  enero,  y  con  ei  tin  de  prevenir  en  la  percepción  de  las  reo- 
las y  pago  de  los  gastos,  una  interrupción  que  hubiera  paralizado  todo 
el  movimieBta  de  la  adminiatracioii  ptlblica,  el  OMislerio  se  hallaba 
eansMnleawBte  obligide  i  ediar  mano  de  lis  aaloriaeloneey  gaaloa  pi9> 
visionalts  ijne  I^ií  rjuiaras  concedían  íorij-'jmiMite  sin  debate.  Un  becho 
reciento  l¡,ib¡a  (jÍiüwüü  un  Icsliroonii)  singulur  de  Ioü  inconvenientes 
agirlos  ¡I  t'ílu  oiitadu  decusas:  laúltiut.i  criMs  miiii.4riial  y  i;i  rciiraila 
sucesiva  del  conde  CorreUo  y  de  Mr.  Ruy  habtao  beclio  olvidar  al 
gehi^rae  hn  cfédüot  provitíBDalci  itosaarioapani  leescil  prinerat 
meses  de  1819;  ao  se  pensó  eo  ello  hsile  el  último  momento,  y  solo 
Alé  d  91  de  diciembre  que  la  cámara  de  les  parea  úíorfi;6  al  naovo  ga- 
binete los  seis  docenos  que  le  fueron  |<cJíJü?  el  mióim  dj.i ;  al^aii.is  ho- 
ras mas  todavía,  y  la  percepción  de  la  coaUibut^iu»  y  de  lodüs  lüs  demás 
rentas,  como  también  el  pago  de  todos  los  gastos,  pcasiones,  sueldos, 
flhns,  tramos  póUieos  el«„q«edabaB  svapeadidos  por  todas  tortea. 
Naeaesloaeilo:  la  disoostoa  del  prampaano  era  eiempre  el  áMiBwtra- 

bajo  de  la  Icgislatuin,  y  l.i  \  rjtncion  rLirattii'iitíí  teniíi  h^:iv  antes  de  luS 
niejíiesde  abril  ó  majo,  de  Jonde  re^ull-ib.i  l.i  iiup  isiliiluiiJdi'i'iiiiiirl.is 
n:j 'v;i.s  lij'jj  antes  di>l  I."*  de  juniu  ójulio.  Luí  coiili  ibujeiitM  |);i;;:ib;in 
coo^iguieotemeate  sus  cuotas  con  arreglo  á  dos  bases  que  nanea  podran 
aar  wjjwKa;  doraale  los  prioieros  sais  meses  coafonno  á  ta  tarifa  del 
abo  preoedeoia,  y  los  seis  úhiuos  segm  la  lasa  fijada  por  la  lay  do 
b  icíeoda  del  sfto  eorrieole. 

El  luu'vo  prnyecto  da  ley  ponía  no  lénaitia  .i  eslns  anym;ití,is :  c;un- 
biaba  el  año  dü  hacienda,  lijándole  del  1  y  d<!  juiiici  al  l.'^  de  Julio,  y  vm- 
labkcia  en  segando  liigirque  el  presupuesto  de  1819  comprendería  los 
yrioMnA  seis  meses  de  ISitO.  £d  otros  lérmiaiM,  la  próilma  ley  de  ba- 
eieada debía voitaiaa pan dfas  yoeb»  nessa,  y  prálsogáadbselasl»- 
gislaturas,  abiertas  bubitualnienle  en  diciembre  basta  «1  me^  de  juniq, 
las  c&maras  podrían,  á  cotitar  desde  la  legislatnra  siguiente,  Ji-cuiir  y 
Votar  c;i  i.i  ;ii"io,  en  i¡ein])i)  útil, los  gastos  e  ingreso*;  e.--  diTir,  qnv  Ji-i  i- 
parecía  todu  pediilo  ilc  créditos  provisionales.  Mr.  Ganiib  hizo  su  relato 
dtde  febrervi  en  nombro  de  la  comisión  encargada  de  examinar  el 
proyecto  y  coaclayo  por  la  adopdoo,  diciendo :  «  Colocada  entre  la 
necesidad  de  viohr  et  artbsolo  de  h  carta  { 18 ; ,  que  exige  que  la  con- 
tribución scri  c.iiisctiljil.]  y  ilÍM  iillJ.i  c;id,t  ¿ido,  \  eí  arlieulu  (¡ue  ii  t  pei-  ■ 
luitc  «otarla  mas  que  p«ira  uti  aúo  \  13 í,  la  cuuuMua  pretiere  vtutur  un,i 
vez  este  último  ,  á  contíuoar  tolerando  que  la  votación  y  drscu- 
súw  eligidas  por  ot  artkiüo  pracrdmte  oo  sfan  todos  loa  aOos  mas 
qae  ma  pseserípeieo  llosoria.»  lU.  de  Laboardoaaai»,  deTíNble  y  sea 
amigtt',  con  sn  sistemática  oposición  al  minislorio,  intpitgnarori  con  to- 
das sus  fuerzas  esta  conclusión,  é  invocaban  el  respeto  que  se  debía  A 
la  caria:  nLn  iíuta  no  permito  la  votae  ion  de  I.i  contiiluciun  nía*  (|iie 
para  aii  úCio,  decía»,  y  no  conscniireiios  que  se  la  rasmie  en  testo 
aaa  preciso.»  En  vano  les  contesi.ibjn,  qoe  coitalidad  la  ciuiinbucion 
«a  nielaba  por  die*  y  ochomesce,  do  tas  solo  caaos  legislatura  sino  eo 
tedas,  ilmdidB  qnecsdaalo  seeoaMdknaB  prolosigacíoBde  percep- 
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ekn  deaeis  meses,  y  qae  se  tialaba  de  hacer  cesar  eab  vioísdooc«i*- 

tantedo  la  Iry  fnndaniental;  persistían  armándose  fonlra  el  cónli  nido 
del  articu.'u  í'J,  y  proponían  como  remedio  la  convcxacu  n  en  el  .  un-o 
deí  veraiio  de  üiia  seí;unda  legi>ialuia.  Sus  esfuerzos  fueron  iniitile!-; 
la  cámara  cerró  la  discusión  después  de  oo  discurso  en  el  que  Mr.  de 
Serres,  dirigiéndose  al  mi»mo  tiempo  á  los  ilípolados  independientes  y 
mioisteriaies^  habia  dicho:  «Naos  fiéis,  sMorts,  de  esos  (¡Bríseos  que 
nolomanlaleiradelacarlaeDboca,  ymeomenlsn  coa  rntdado  »as 
sllíili.is,  p'intus  y  comas,  sino  para  baltm  en  ella  los  medios  de  \iülar 
su  e^jiiiiíu  11  Kl  piuu'ciode  ley,  puesto  a  votación,  fue  adojiladu 
por  tieiiiu  ireinla  y  dus  Iwlas  Lj!ane<is  contra  cíen  negras. 

Esta  votacioa  ttfvo  lugar  el  IS  de  febrero ;  mas  si  los  resüslas  esclu- 
sivos  da  Ib  eimara  electiva  aeababsn  do  onesalrano  oira  ves  ta 
mÚMrfa ,  eoD  motivo  de  ooa  ley  do  adníaislnicioo  pública ,  sus  ami- 
gos de  la  cánnra  beredilaria  se  preparaban  para  alcamur  en  ella^  contra 
el  gabinete ,  un  triunfo  que  caoBUM  Oiovameole  lOa  víva  agitaeien  Cfl 
todas  las  clases  del  pueblo. 

Rose  ota  OB  los  t^iosenlos  del  conde  de  Artuis .  en  medio  de  las  rtu- 
msnss  eengr^gadas»  y  en  fm ,  por  todas  las  parles  eo  dando  se  reooisa 
los  realulas  sadorivos ,  mas  que  quejas  y  amemias  eootra  Mr.  DecaiM, 
á  c  lUí.i  de  la  dltimn  rr'VuUn  mn  Uiinisterial ,  y  de  l  is  r;i(:ibios  que  cada 
uno  agn.irdaba  ver  ojtiTar  cu  la  marcha  politicii  del  gof  ¡crrit)  .  co- 
mo también  en  el  iK  is  aal  do  todas  las  administraciones  i  Lnuíilian  a 
voces  su  caída  ;  ma.^  ¿  qué  se  podía  hacer  pera  decidir  esta  caída  7  A  U 
época  de  su  reoienle  lucha  eonln  Mr.  de  tkhelkn ,  Mr.  Deesite  iñbia 
establecido  ta  contioDscion  déla  ley  eteelorsl  como  la  condición  abolu- 
la  de  SD  ciHiencía  ministeríal ;  determinaron  destruir  esta  ley  y  baeer 
decidir  la  derniia.  i  /ii  Je  ella  por  la  einnara  Ijeicililarin. 

La  retirada  de  Mr.  de  Ricbelíeu  tial  i  i  alit^iido  el  órden  de  la.<  fuer- 
zas da  «lia  asamblea.  L,a  may(/r  ( .irle  de  los  pares  que ,  tomando  de 
a»  TCünionss  en  casa  de  Mr.  Beauaaet  el  netnfare  do  cardtnaJísUs,  for- 
malna  antes  la  mayorfi  minlslerial ,  se  hsbño  pssado  i  ta  oposidon, 
y  daban  ile^Je  entonce?  !,i  potencia  delnuinero  6  infíucnriri  á  !oj  miem- 
bros m  ií  luiiiulluui>,a  y  decidiJui  dü  la  autigua  minuria  ,  a  ks  iiúiitios 
que  tiab.  m  combatido  con  mas  tenacidad  y  violencia  todas  las  uicdidia 
políticas  adoptadas  desdo  el  decreto  del  IS  de  setiembre.  No  había  una 
ds  estos  últimos  que  no  hubiese  aceptado  con  alegrfo  d  beooT  de  adhe- 
rir su  nombre  á  la  derogación  do  la  tey  dsioslada  ;  mas  previendo  la 
agitación  qu»  el  ataque  (iruyeclado  ibs  A  cansar  en  el  pais ,  y  querien- 
do ocultar  al  (uiMu  uel  v,T,i:ulrru  otijelo  y  origen,  los  iBcii.nJiirL'i  re- 
solvieron dejar  la  iiiiciuliva  iipareote  a  sus  nuevos  aliados,  pcrsuoai 
sin  carácter  ni  convicción  ,  la  mayor  parte  dispuestos  á  lodas  Iss  víe> 
leacias-por  miedo  ú  talla  de  eoergía ,  loe  cuales  ddtiaa  prseiiamenla  a 
esladebiHdsd  moral,  como  socolo  siempro,  ta  fsna  de  bondbresceo- 
ciliadoroi  y  moderados.  Dirigidos  por  dos  miembros  del  antiguo  senadn 
imperial ,  MM.  do  Fontanes  y  de  Pastoret ,  especie  de  rectores  que  to- 
do- lüspndervs  ¡i: ive,len!e.-i  a  !i  rolaurteion  li.ilii.:in  í  aliflrado  de  fun- 
(erano$,  los  cardcitaii»tas  consintieron  eo  dar  el  primer  golpe.  Mientras 
discutían  entre  si  acerca  do  la  fimia  do  la  ni<  cion  ,  \oi  amigos  dd 
conde  de  Artata  bascaban  apoyos  pars  osla  en  leda»  tas  fract  iemes  de  la 
cámara .  y  el  resolMdo  eseodíó  á  sus  eüpennuas.  ttaHa  Mr.  de  Tulle]  - 
ranJ  .  iin^jiuMeiiíe  de  su  Imp  -lenria  y  ai-l.ituii'nto,  y  que  perseguía  por 
luda^  ^diu.>  uu<i  ocasiiju  dü  vuUir  a  leiiei  alguna  influencia,  cfictiOsM 
concurso  en  e^l»  pequeOa  conspiración.  Una  voz  convenidos  ra  lee  lér- 
minos  de  ta  proposidoo ,  tas  cardeaalisias  coofianm  sn  presealacion  a 
nos  dotas  aÑembroa  da  sa  remmn ,  cayo  passdo  pedia  ciwiibrir  mfjur 
el  objeto  eonlrarevolncionario  de  esta  medids ,  eü  decir ,  á  un  a(K'i.iiio 
débil ,  Vr.  de  Bartbélemy  ,  anligno  direelor  de  la  n  piililíc.i ,  hecho  h- 
nadur  \  conde  b'jjo  el  imperio,  y  que  bahía  alcanzado  de  la  restaura- 
ción ei  favor  de  cambiar  este  último  titulo  con  el  de  marqués 

La  cámara  se  hallaba  convocada  el  tO  do  fclreio  para  cxaraínor  en 
sos  acoetanes  el  proyecto  de  ley  adoptado  por  los  diputados  acerca  dd 
cambio  dd  alo  de  bsdeada.  sñ  mierabn»  üeganm  en  may  or  número 
de  lo  acostuinliradit  ,V  la  apertura  (!-  In  >wion  en  asamblea  general. 
Mr.  Bartbéteiny  pidiu  la  [vilabn  ,  subió  a  la  tribuna  y  dijo  ,  en  mediu 
del  mas  profundo  tdeiK  iv  ,  (  (¡tie  >i  di:'*  jiftos  antes  babia  dado  su  voto 
É  la  ley  actual  de  las  elecciones ,  lo  había  hecho  imputaado  por  ta  de- 
dsnoion  de  los  oradora  del  gohíems,  dii  qpa  lo  aaeva  hy  era  oo  en- 
sayo que  s.'ría  modiAgade  en  d  caso  sn  que  sos  resultados  no  corres- 
pondiesen á  las  esperanas  del  mlnüslerío;  que  en  las  dos  pruebas  qiiu 


(I)  Y.i  ti(<nioü  dicha  (|ue(<l  lin[M>rio  no  rro*Ji>  mti  qtio  pririrl|ii->, 
du<|ui'9,eun<lv!i  y  b«uaea ;  ili>i<idni)i) aii^iiBus  uiuUren  di- utí,;o  i  iinpfti.il 
ikiirstt  Id  i>|»arleQCÍj  du  nobloü  dol  anlMuo  régliue.1,  «ottcilaiuo  f  «ttiuvi»- 
ion  a»  la  raaiiuraclon  ri  r^ivnrd»  cambiar  »m  litulvs  da  tonta  tMntf« 
portas  aoVlfC«mae  jf  luaiquá*. 
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!«<»  Ii  iliiiin  lir.'ho  ,  el  gobierno  babia  maaifostado  vivas  inqnidn;!'  »,  por 
cn\o  niolivo  r\isi:,i  p.nratl  un  deber  ilc  cr  nriiMicl.i  Milic/ar  i-l  fU~(  ',e> 
di!  la  promesa  que  habia  decidido  su  voló ,  y  que  por  tonsigu  >  nip  pf- 
dia  i  la  (dni^ra  se  suplicaae  al  rey  qno  prescota^e  un  projeetn  ilo  W\ 
leníeMlo  por  objato  iolnidacir  es  la  oiyaDincioa  de  los  colegios 
«Iccionlet  hn  nodiBcadonn .  cay»  McÑídad  laneiera  indispeiuia- 
ble  » 

A  pesar  de  ballarw;  anunci.ida  es(fl  proposición ,  \  que  hacia  varios 
«lía*  que  •■i'  ,iL:u,iTil;il)r)  ,  no  i>l;~l.iiili<  nimliiji'  viva  scnsaci^'n  i  n  la 
ttsambica.  El  minblro contra  quien  iba  prnii.i|tóliuen!c  diiifiida,  Mr.  I<o- 
caieis ,  asislia  á  la  sesión  ,  el  cual  halúa  sondeado  á  los  diputidos  mas 
ínliuyaBlw  del  partido  níMalarial  j  oponcioo  indcpendiaDle;  lodoa  le 
halñan  pronelido  nn  ronco  «o  abaidWo;  ona  nayoria  nmnmna  y  re- 
suella ,  le  habiiin  iliihii  iii  nyat.i  al  gabindc  en  favor  lU-  la  !tn-  .  íi  los 
ministros  aceptan  el  ronipronnM)  formal  de  mantener l<i.  KiiUleciilo  con 
rala  aegurídad,  Mr.  D«caies  liahia  llegado  á  la  cámara  ron  la  dctiTUii- 
naciaa  do  iopugoar  la  medida  en  noobre  del  fobimio.  ÜMpucs  de 
haber  dejado  bobtar  á  Kr.  do  LaNj-Tolendal  conira  él  calilo  vaso  da 
«sla  propoiticion ,  «que  en  el  estado  adoal  no  preaenitte  anta  que  os- 
curidad ,  irregularidad  y  peligré!  de  toda  c«[iccie ,«  el  nfníalrodel  in- 
terior subió  también  A  la  Irtluna  y  ilij  ' :  '  Aun  cuando  no  se  Irnie 
todavía  mas  qne  deaaber  ti  »e  euminarA  la  propo«i[-ion  .  yo  creo  de- 
ber aconsejar  desdo  Olla  nomeDloé  la  cámara  que  la  desec  he ;  !>u  aii- 
lor  ha  hablado  de  proneiao  hechaa  por  lea  aioidnu  á  ia  época  de  la 
pmcnlacíoK  de  la  Ity  ¡  en  senejaiile  cíieuMonria  m  miniflro  no  pne- 
ilf  aceptar  mas  que  un  solo  compromiso ,  el  de  asegurar  la  pcrít-cia 
fjrcitcinn  do  las  disposiciones  adoptadas  |<or  las  ciimara.s  ;  esta  es  la 
unii  1  ¡  i  LinHsa  que  lian  podido  bacer  lu$  minislrois  en  la  n^fctida  <^[:oca. 
ÜK  ba  invitado  á  los  miembros  del  gobierno  para  que  jiLsiíliqum  la  ron- 
llaaoea;  ol  ministro  qao  lii-ne  d  bonor  di' ),;ili:..r 
Be  baila  convencido  do  qoo  no  puede  DMgor  hacerle 
digoo  de  cela  fmflanta  t|iu  rt  pekT  con  lodaa  laa  fnenas  de  su  con- 
vicción ,  ciiiufi  ¡i;jr  y  <  ('tu;)  iijjnistro  ,  nna  proporción  qne  roD«idera  co- 
mo la  mas  funcsU  que  jiutila  salir  de  este  recinto.»  Mr.  de  Uilly-To- 
leadal  tomó  nuevamente  la  palabra ,  y  recordando  que  liabia  forma<lo 
parlo  de  la  comüioo  omatrgada  del  eúmen  do  la  ley ,  doclarO  en  térmi- 
no» RinnBin .  qoe  el  ntmiiiro  ae  bollaba  pcriodatBCBto  Andado  al  ne- 
gar 'n  c\í'-li<ncia  de  promesa.^  relativas  á  una  revi.sion  ulterior,  porque 
i-n  rircuii.stancia  ,  tanto  en  el  seno  de  la  comisión  r<mio  en 

pre^'ncia  de  lii  L  ;i;ii:irr).  ninguna  palalra  haliia  podido  hacer  jamás  su- 
poner que  la  ley  fuese  ana  medida  de  ensayo  que  fue»!  wodiüca  Ja  con 
aitrglo  i  «08  resoltados. 

La  presencia  de  Mr.  SecaieB  en  la  Iribwia  habla  írrilado  m  cierfo  nú- 
mero de  pares ;  la  dcdarodoa  que  terminaba  »a  discurso  hin  nacer  en 
ellos  una  verdadera  C'MiTn  P  ir  ]T¡ir.pi;i  \i7  li  a-amWiNi  .-c  nií.-ihó  vio- 
lenta y  tamultuosa;  ona  agiiactun  nv  ric  .•.¡uiiibradd  j'e  ttuntk'»lt>  enire 
¡na  miembros ;  la  declaración  de  llr  <1 '  l.  illy-Tolendal  fü<^  acogida  con 
inlerrapcionca  y  gritos  quo  aaliaa  de  los  bancos  en  donde  se  haHaban 
«cnlodos  loa  amigoa  dd  conde  do  Arloía.  «ta  conmoción  qne  veo  en  csin 
1  i'.:iiti!ea ,  dijo  el  conde  Cornel ,  es  la  scUal  y  presagio  de  la  que  la 
( ro|).islc¡on  escitará  muy  pronto  en  t«da  la  Francia-» — «Del  Rbin  á  los 
Pirini'O:;  ,  aüafliH  Mr  líiirli.'-M.irLoi-  ,  (iido  estaba  Imníinrín  .  \  ijj.inana 
esa  calma  habrá  desaparecido  si  ta  cumara  aparenta  acoger  la  prt)p<»i- 
cion;  día  debe  rachesarla  de  una  manera  estrepitosa  si  no  qniere  der- 
ramar por  (odas  partes  el  tumulto  y  ahuma.»  Nofncitin  ni  menos  fir- 
men ,  ni  roenes  esplicilos  para  impugnar  él  desarrollo  de  ia  proposición 
1 1»  condes  G;^ I  II i  IT  y  nni-^y  d'Anglas ,  los  duques  de  Droglic,  de  In 
Vangiivon  y  di^  La  rtoclKÍí  ii  'ault-Liancoorl ;  mas  ¿qué  podian  todos  los 
iJiícarso-  oiTiira  una  rvínIiK'ron  y  '.i  .:;r.i:i  superioridad  del  numero? 
Apoyada  por  los  condes  Poatorei  y  ti^t^lcJüoe ,  y  por  dos  de  los  miem- 
bráa  diratfiorea  da  la  congregación ,  HH.  Jnlío  de  folignao  7  Hateo 
de  Montmoreney ,  que  se  distingnian  entre  tos  pares  roas  díscolos  y 
decididos,  la  autorización  solicitada  por  el  ntarqute  Dartbt-lemy  debía 
iriuoTar  de  todas  las  argumentaciones  y  advertencias.  Un  miembro  mi- 
nisterial reclamó  la  órdea  del  dia  ;  el  reglamento  concedía  la  prioridad 
h  esta  demanda;  el  praridoote  la  sometió  á  la  votación  ,  y  fué  des.'cbs- 
dt  por  óchenla  y  nueve  votos  contra  cáncucnU  y  dea  ¡  en  seguida  ao 
«oíd  weid  da  la  proposición ;  ka  o^nla  y  noevie  «oto  qm  act- 
baibao  de  mbMm  la  drden  del  dia ,  «ntorinran  d  dcaarraUo  de 
e!ta. 

-SI  la  rotiinfii'iüii  que  Ji-  liabia  producido  co  Li  cimnra  do  Ins  [uires  ae 
prolongó  aun  después  de  la  sesión,  en  discusiones  animadas,  basta 
dniliD  dd  palio  de  palacio ;  se  puede  juzgar  del  efecto  qne  cansd  el 
aroolerimienlo  entro  lasdilcrcnieBdasrs  del  pueblo  parisieme :  por  la 
noebe  la  proposición  dd  marqoCa  lartbélcmy  alamabi  lod»  laa  con- 


DE  V.\üLAnEl.LE. 

versaciones ;  por  espado  de  varios  diaa  fné  d  iníoo  otjelo  de  las  preo- 


I  ii|iacinne$dc  la  mnllitad  ;  hablaban  de  ella  en  los  salones  jinlitii-n^.  rn 
tas  cisas  particulares ,  en  el  teatro ,  en  el  café  y  en  medio  de  la  calle; 
todos  parecian  alacado'i  on  sns  derechos  y  en  su  fortuna.  En  Parts,  ra 
los  departamofttos  del  centro,  dd  este  y  del  norte ,  d  sacndiiúenlo  Uk 
vo  por  resoltado  la  redaocton  y  mníslan  de  nomeniaat  prtieioneB  cu- 
biertas defi;  irn-.  y  i  n  I  ís  qiii"  [loilinn  rr  lórminos  enérgicos  á  las  dos 
cAmaras  y  ;il  L'iilin>rTi'j  la  r i..nlir,ti,t(  :i)n  ii¡'  Irt  ley  amenamda.  En  el  roe- 
iliiniia  .a^::a<:i(:n  i  rc-i  ntn  nn  r:ir.n  Irr  «■.'•i  i'jx  ii.na"  ;  rn  Ninic-  llr¡,',ai'in 
.1  liiiiirsc ,  y  por  espacio  de  siete  dins .  del  7  al  1  i  de  mayo ,  esta  ciu- 
dad fué  el  teatro  de  n-uniones  y  ri ñas  &  las  qoe  solo  pudo  ptHWrilQléf^ 
mino  la  intervención  de  oumcrososdcalacammliia  de  tropa  qm  «endie- 
ron  do  las  giíarnidonei  Tednae. 

Al  antorinr  el  desarmlírt  de  Iri  [.tfi|ii>ici(ni .  I.a  r'iin.arfl  de  los  pares 
había  señalado  el  iC  de  kbrcro  para  Ui  áixtui-iüxt  di?  la  tmm  en  conside- 
ración. En  vano  el  ministerio  oponía  á  la  hostilidad  de  esta  asanil»lea 
contra  la  ley  eirctord ,  la  positiva  determiaadon  do  loa  dipttiadoe  de 
innnlciier  eala  ley,  y  anenaiabn  can  una  madoa  depam  qua  deairai- 
ría  la  nueva  mayorfa ;  los  amigos  del  conde  de  Ailois  y  ana  nuevos 
aliados  se  reunieron  el  dia  indicado  tan  nnmeroeos  y  las  resodios  como 
en  la  prct  ' d''nli>  >i'-i  m  r:  ui tmt-iI  f)':'-iille»,  presidente  del  consejo, 
abrió  los  debates  por  un  dt:>c  urso  en  el  que  recordando  estas  palabns 
de  Mr.  Decazesque  del  recinto  de  los  pares  no  |>odia  salir  jwiistna 
proposición  mas  funesta,  aOadió  «que  los  temores  de  au  col^  ac  na- 
litaban ;  que  los  partidos  estaban  snblevadoa,  ta  eonfiama  pdbKea  des- 

¡,iila ,  la  ¡iiti  m-«  vi>lrril;\  rii  Indos  f,,v  fjniir.ns,  y  qoe  esta  agi- 
l;ittwv  uwirt  inrilia  y  se  propHgíilM  en  Uíduf  !ut  ili  j  uriaroentos.»  Toman- 
do en  seguida  la  pal.-ibr^  los  duque.4  de  Iji  Rochrfonraolt-Lianrourt  y 
de  diotseal,  loscondea  Lanjuinais  y  loÍ8sy-d'Anglas,.y  d  marqaés 
n.irbé'Msrboís ,  bieieroo  observar  b  au  ves  «qne  la  imncnn  mayoria 
de  la  Francia  consideraba  la  ley  de  las  dercJonei  como  b»  garantía  mw 
segura  de  la  carta  y  como  ima  salvaguardia  de  sus  derechos ;  que  locir 
¿I  ejita  ley  era  sembrar  |i'>r  ind  is  parles  la  inquicUiil ,  rilr.car  al  mayor 
mintero  de  ciudadanos  «  n  lu  que  mas  raimaban,  irdpezar  de  (rente  con 
todos  los  sentimientos  y  opiniones;  en  fin  esponer  el paiaátUiBnllaa y 
desgracias  (pie  los  {lares  debían  prevenir  en  vei  do  provocar ,  7  tló 
los  (|ne  era  imposible  medir  «I  peligro,»  pero  h  mayarla  permamdO 
sorda  á  toda»  estas  consideraciones  de  interés  piiblico  ;  pasó  adelante, 
y  dt'sechando  nna  |»elícíon  de  apl.-iKimiento  hecha  por  el  ronde  Lemer- 
cicr,  ado|illi  la  loma  en  C'3ii>iili  r,Ti  ron  por  iinn  innyor>:i  de  noventa  y 
cuatro  votos  contra  sesct>ta.  No  fallaba  mas  qne  lijar  ios  términos  de  la 
resdndon,  y  este  Aié  d  objeto  do  on  tercer  debate  que  tuvo  loga  r  el  < 
de  mayo,  yendqoa  todoaloa  caftioma  dd  minislerio  so  edrdIanM 
lodavfa  contra  la  eAl^ra  lenai  de  loa  adveraarioa  de  la  ley  eleeleral; 
por  ti/rcora  vcj:  viiMion  íii  iiiri>.i  mn  jiíKia.  y  noventa  y  ocho  votos 
ciitiira  cindiL'iita  j  luicü  adopliirtíU  la  pioposicion  del  marqués  BarlLé- 
lemy  redactada  en  estos  términos ; 

•So  suplicará  humildemente  al  rey  que  se  proponga  á  lascsna- 
raa  una  ley  qae  imponga  á  la  organisadoD  da  loa  edfgioa  dic- 
torales  las  modiieacionca  cuy»  ueceaidad  pueda  parecer  indiipn- 
sablc  » 

I.a rescltir¡nn  no  induidin  cslas  modiGc^ciones,  nnni]iK'  t  n  m  td.ni  i;o 
luibiese  sido  fácil  enumerarlas.  Lospres,  de  quienes  Mr.  Barthélemy 
acahaíbu  do  baoerso  d  mdramento  dócil ,  no  babian  aitiealado  ni  pred- 
.sado  ningnn  hocbo  contra  la  l«y  dd  5  de  febrero.  Sos  ataques ,  dn  sa- 
lir del  circulo  de  las  gennuMade» ,  se  limilabsn  á  quejarse  de  la 
decadenci.i  de!  priiiii;.iii  ni')n:'ir'iiiirii  y  de  la  prepondori.ri-i.i  rada  dia 
roas  amen.aiuíiora  del  fk'uietilo  Uemocriitiro.  Si  descciidiiíii  ú  aignnas 
rrílicas  de  detalle,  era  para  seHalar  la  inlrnsicin  posible  entre  los  elec- 
tores, i  las  épocas  de  los  nombramienloa,  do  algunas  patenlea  bisas 
qne  goaarlain  dd  bencflcio  dedoral  con  d  apoyo  aolamenle  dol  pago  do 
uno  6  dos  decenos  del  importe  de  la  patente;  para  lamentarse  de  Ijan- 
scncia  de  los  diputados  suplente*,  y  declarar  que  la  renovación  |  or  series 
ponía  obstáculo á  uria  il¡>iiliií  iíin  ,  \  qno  do  ronsiguieolc  hacia  pclignr 
la  prerogativa  real.  L»  niayoríü  de  los  pares  llevaba  evidentemente  otro 
objeto  que  el  de  examinar  esos  vanos  inoUves.  Sieetivaipenle ,  cuarenta 
y  ocho  horas  después  don.  lihinio  rolo,  probó  lu  quo  al  adidtar 
hs  modifieadooca  de  la  ley  de  decdon,  buscaba  adiro  lodo  un  medio 
para  hacer  cairdiirir  el  ministerio.  La  cámara  fué  convocada  el  i  píirs 
oir  el  informe  de  la  comisión  encargada  «leí  examen  del  pwy  i-tio  de 
ley  acerca  del  cambio  de  la  ley  de  hacienda.  El  regla rnon ha  do  i,i  .asan:- 
Uea ,  de  acuerdo  con  la  práctica  de  los  hechos ,  e\igia  que  no  se  abrie- 
se ta  diacttsion  basta  pasados  algunoa  dias,  después  de  ana  tregua  m- 
ral  necesaria  ¿  sos  raiembroo  para  estodíatr  d  MÍonaa  y  igmanomi 
opinión ;  pero  alodoadacoo  sa  victoria,  videuitcuiMbrdoato  pidi- 
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dN^lan  ealailo  sbatídos  nncbo  licropo ,  y  ii  quíeoca  so  devurlve 
rppenlinaroenle  la  farna ,  la  nueva  iiinyoria  rerbaió  tns  rcclaDiarioncs 
de  un  número  basl.inic  rrcfido  de  uiiroibniíi.  y  decidi6  que  los  debatCjj 
&cabríeM>o  en  el  ¡n  in:  i  n  srguida  cnranrly  l:i  «iisciision  después  d«  dos 
discancM  do  MM.  Julio  de  roUgoac  y  d'BertwuviUe,  reiiusó  escncbar 
MMioniiiU»,  atsB^r  de  la  opnicigD,  y  procedió  *  h  vMkím 
•io  ttandonar  r|  ¡tuesto,  deíerhaodo  la  by  por  maiMJorfB  de  novcnlt 
y  Irrs  votos  conlra  sesenta  y  cuatro. 

l  os  niiriritros  nn  pníli.m  ron^iM  s.ir  |i'ir  imis  tiempo  latncuordiida 
ac<T(',i  r!(>  los  designios  de  ios  pares ;  la  mayoría  estaba  decidida  para 
obligarles  á  que  se  rciii  asm,  j  subostilidad  nMirt  cUm  debía  llegar 
avidcaieoiciite  haala  rahtiaarlca  el  pecmpoeila.  OW^íido  i  romper  ron 
la  •oeva  nayorladeasla  anmUea  (díirilir.  el  ministerio  ó  por  mejor 
decir  Mr  t)crt7<«  lomó  resucll;iiiii  nli'  su  ¡ m  lidu  :  ;il  día  Mguti'nío,  o  (¡i> 
marzo,  iin  (li'i  i  c  io  trcabaseMula  y  uti  iiut'vua.  pares,  (labian  sido  es- 
cogidos rri^j  u,¿-;<  mírelas  notabilidades  uiililare^i } idinÍRÍelraU*as del 
imperio ;  tiguralián  eo  e«la  ibia  kidofi  loa  maritcalee  á  queoea  M  perte- 
necía todavía  el  lítalo  de  par,  eseeplo  «I  naríieal  Sooll:  rigeBeraleen- 
deD^ean,  {ladndaimaée  loaproaerílos  del  ll  di<  julio  <1r  iKtr;;  el 
SBMral  Beeker,  dcateirado  por  et  prefecto  de  mj  ilfimiinim'iitu  en 
18l«  ;  el  general  Belliard ,  emi-n  iuin  ¡i  l;i  nii>iiia  i  |.ii<  a  en  l.i  im-ion  de 
la  Abadía,  y  lodfis  Iim  psres  e<cliJÍdu2>  can  posterioridad  al  regrt&o  de 
Jante  ,  p  m  híilter  (  i  rk-nc.  ido  ú  la  alui  c.'imara  do  los  cien-dias,  menos 
mi.  Cicueal  de  Ai»,  Oeddai  d'Agicr,  Fabre  (da  l'Aiidej,  Gaeeodi.da 
Vnalia.  Otsa-Biaaca.  de  Segur  y  de  Táleme. 

Ejecutado  osle  acto  de  vij^nr  ►■n  iiii'ilin  >],'  I.i  PM'iku  inii  rinivn  í.il  que 
habia  producido  el  ataque  din^i^id  j  omWn  h.  lej  ulcdoul,  |,ru4J)ijo  una 
í«nsaciontanloma-f  líroiuiiiln  e  I  cuaniu  l.i- .supuestas  opiniones  de  los 
nuisvos  pare»  parecían  anunciar  ea  los  uiioi^nus  tas  ialeociooeemaa  hoa- 
liles  co^^c!^p^luá  los  anliguaafrfuiksiadaa.  Itegimd  diciáncndela 
nayor  parte  deioac«critareacoal«Dpoi*Maa,cala  amlida  fué  saludada 
comm  nocro  decreto  del  5  de  ««ttírolw*,  como  la  consagración  irre- 
rocablcdela  ley  electoial.ycoraclesilin  niodeunirri\Liti  iliM,],.  i,„i|. 
pimiento  entre  el  gobierno  y  el  partido  de  los  antiguos  pnvilegios  Por 
otra  parto  ;.is  iwnli-t  is  la  consideraron  con»  el  abata  naa  lenible  que 
*e  bubin  ticciio  badU  enlODoes  de  la  preragKlÍTa  mi,  y  «oa  eepecie  de 
golpe  de  Citado  qug  eoosagnlMi  k  la  vet  d  detpoltni»  minbtarial  y  cn- 
vilecimieaio  da  loa  pares :  los  mas  exaltados  du  irnlu^  i  jiinras  querían 
V***  formara  nmaria  *  los  ministro».  E«ta  amcDaza  luvu  no  obstante 
un  r  rint  ij  io  de  ejecución :  d  niisino  dia  de  la  publicación  del  decreto  en 
bI  Muiiiifei  ,  el  6,  el  por  Hr.  de  Lamoignon  lomó  la  palalira  para  pedir 
que  esta  medida  fue.<!c  el  objeto  de  una  e9po»¡doD  i  8.  M.;  pero 
Ir.  Dambray  no  le  dio  tiempo  para  deiarrollar  n  moción ;  interrumpió 
preejpiladaineBle  al  «radar,  «inpldiA  toda  disemioo,  levantando  brus- 
camoote  la  sesión.  Pocos  días  df'spiirs  fin  i  xi  n,!iiii!idos  lodos  los  nuevos 
pan» sin  oposición  aparente,  llubití,»;  jwdido  reiardar  la  recepción  de 
los  uiw\ú<  ¡  r.MijüM'l.i,  la  inslitucíon  de  un  niayor;iitgo  qne  exigía  eldc- 
rn  io  ,|.  i  19  de  agosto  de  18IS  para  la  adniaión  da  lodo  par  nombrado 
ir  v  a  nenio ;  pera  «I  daeMo  da  oonhrauieHlo  tea  babia  dmensado  de 
esta  oktigaeiae. 

Sin  embargo.  Iraniitiite  ft  la  cémara  dediputadc^i.  í,i  ¡iru(;u.icwn  del 
marqués  Barlbélemy  debia  aifrir  en  esi  i  .mihI.;,- ,  |  i  praeba  de  una 
discusión  y  de  un  voto  (I;.  Abrióse  la  discusión  el  SO  de  merio,  y  su 
resultado  no  ¡i  i<i¡i  si  r  dudoso:  los  indrpendienles  reunidos  COO  losiiii- 
■Mstedalea  asegombaa  al  gabinete  ana  mayoría  da  mas  dedaeuenla  vo- 
te. Moa  limitaremoa  á  citar  nn  solo  ineldenie  de  los  debalM ;  desde  ía 
pnOMNraaeaion.  HM.  de  Labourdonoaio  y  .(r'  vn!,  I,«  ii;ii,i;iri  ¡ipn-si- 
ndo  i  apoyar  la  propasicíon  ;  uno  y  oiro  L.ibi.iu  (¡i  ük  aíaa.í  suLi  e  ¡«>d« 
contra  la  disposición  de  li  I,  y  ijue  coníeria  á  los  preíeclos  el  cuidado  de 
lortnar  las  lisias  electoniles.  y  el  úllimo  babia  Otado  en  apoyo  de  su 
cniica.  que  en  el  departamento  del  Gard  tí  ntaier»  da  etectorea  de  1 8 1 7 
aaceodía  á  flovecienioa  noventa  y  uno,  cuya  cifra  se  elevó  en  1 81 8,  con 
«1  aiisilio  d»  ha  lírtas  supletorias,  á  mil  quinientos  noventa  y  oolio. 
■r.  do  Saiot-Aulaire,  presidente  del  colegio  electoral  v  ili|iiii.i,lo  de  este 
Wpariaraento  en  las  últimas  elírcíoucs  (  1818 pidió  innii-diatainento 
"palabra:  « I  <.s  <¡,¡)ul  ,(^,^  i  l.gil  «  en  el  Gard,  dijo,  lian  sido  nombra- 
dos al  primer  cscruiiaio  por  mil  tabagios  entre  mil  cuatrocientos 
wtantea.  En  cuanto  al  aumento  del  ndmarodaaleehirtteaRioapeeloilus 
o«anopreced<'iito.  es  cíimi»  que  fuéel  reanliadada  la  imfimacia  ¡joT' 
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■iT'T  "^"■"'*'''">V  «•"  '»  cániíta  .l«  U..H  t'»r«».  Mr,  uau«  habla  de- 
rw-'flii  en  la  niraj  dn  U  f.Wiiara  de  to*  liipuluilo»,  una  |iropo»lcíon  par» 
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cida  (Kir  la  admini.siracino;  pero  esta  ínflut'ncia  era  legitima,  porque  no 
tcriiii  i  h  11  iibjeioquc  «1  de  llamar  ú  los  electores  protestantes  al  ejem- 
cío  de  sus  dcrecbos,  convencerle»  de  quopodiaa  acadir  á  laa  eleccio- 
nes sin  tumor  ni  peligro,  y  que  ae  leS  protagaria  kailB  contra  los  mismos 
asesinos.  ¡Habláis  delaa  deeeioQea  daltlSi  abadió  el  orador;  pue, 
bien,  yo  voy  ibaUaroadelas  de  ISlIt:  debían  cfeciiiarse  el  21 ;  el  n 
fueron  degollados  trece  eloctori'ü  |:i;ü1m1,iiiIm  ,  idümmih'iiIoíí  di  horror 
en  una  parle  de  la  asamblea  ) ;  j  iüsdüui.is  sc  retiraron  á  sus  montafí.-is. 
¡116  aquí  lo  que  llaman  pai!  Atquf  nbi  toluuÜMm  fttentnt,  pactm  opptt- 
lani.  El  ano  pasado  se  prcseniaroa  otea  vea  a«  el  colegio  loe  dipyuuka 
do  1 8 1 5 ;  loi  crímenes  iw  ae  labiaa  eaMiigido ;  reoovinmw  los  temo- 
res, y  la  admiaistracigB  biiaaos  esfueiios  para  destniñ  Im.  n 

nacía  algunos  ¡oslantes  que  una  parte  de  la*  niiembfts  üe  la  cámara 
icni.in  >u-  liiiradas  Ojasen  Mr.  de  Vi.'.'i  ^v  oí  que  irritado  al  iniswKi  iil>ii.- 
¡iu  tivi  1  j  alcncíou  de  que  era  objeto,  y  por  la  insostenible  coatc^tadoa 
quo  le  daban,  interrumpió  repenliiianienle  á  Mr.  de  Saint-Anlaiie,  grj.. 
lando  desdo  su  puesto :  «Si  liaa  existido  asesioatoa,  deben  acr  caalfga- 
dos ;  í  por  qué  no  ba  hecbo  justicia  el  gobierno?  s 

ILita  ioteirupcion  atrevida  ciiitó  una  v.-i  J  idm  icmprsUid.  Mr.  de 
Viilcle  y  sus  amigos  eran  losdaíBoj  del  gubj^i  au  j  de  la  cámara  en  la 
épo(  I  ()>■  . >i.is  asesinatos,  y  no  tan  solo  no  se  intentó  ninguna  actuación, 
sino  que  Mr.  de  Trini|uclague  tuvo  la  audacia  de  reclamar  la  ímponidad 
de  los  asesinos  haciendo  el  elogio  de  ellos  cu  la  tribuna,  Hr.  Voyer 
d'Argeosoo  (oéllamado  al  drdeo  y  tratado  do  ilKCMao,oalamoiadorele.. 
eo  h  sesión  del  W  de  «cMbra  da  ISIS,  no  por  haber  denuaciado  loa 
asesinatos,  sino  por  baber  hablado  át  tílot  cono  de  raiBorat,  aia  duda, 
indignos  de  crédito. 

I.;:  i:i.,\ur  pi.flc  d.'  dij.ulados  recordaba»,  divididos  en  grupos,  estos 
bei  bos  y  relalaboo  su»  (wrfiieoures ;  diriglaoae  da  un  baaoo  al  otro  pala- 
bras de  cdicf»  y  nepreu'iíon ;  el  presidente  reclamaba  tndiilmcflto  el  si- 
lendo;  stl  vos  ap  podia  dooiiiiiar  el  tumulto :  estas  dí.H:usiúiie8  lomaron 
eu  breve  laf  earictor  de  aoimacioo,  que  el  mayor  núiitcro  de  miembros 
aLjii'luiiJiuri  li-i!'i>'io3araenle  la  sala.  Cílvldliml^^  la  ley  de  rleaiony  los 
JebaUs  entablados;  al  cabo  de  algunos  íoslautcs  el  recinto  toba- 
lió  compIctaiiMDte  vacio,  ais  vm  «1  preaidcnte  bubles*  levanladéla 
sesión. 

Al  dia  siguiente,  domiago  II,  no  bobo  sesión ;  la  díaensioo  se  renovñ 

i'I  íi  y  terminó et  13.  Mr.  de  Serres.  tninisiro  rtr  jiiíti.-in,  toiní.u-li'  dia 
la  palabra  y  dijo:  «  Uabicndo atacad  j  imiiruduutejucnle  uu  miembro  du 
t>ia  1  miara  el  aumento  df  i  ¡ti  ion-,  m  el  departamunlo  del  Gard,  uno 
(Jü  iuiL-.tros  colegas,  diputado  de  eslc  deparlamento,  se  ba  visto  preci- 
sado á  esplicar  las  causas  deplorables  que  le  motivaron;  no  mew  ora- 
dor (Mr.  Carbitoe]  ba  reproducido  los  «lisnms  becbos.  por  muy  lam<^- 
labio  «itwiea  esto  eacáadalo.  ya  no  asa  w  permilido  guardar  sitcncío: 
vuestra  misión  y  deber  es  di!  preiervar  cl  pais  de  la  plaga  da  kt  parti- 
dos; apri'ndcd  á  conoi'crlos. 

>.  Cit  iri'  |H  nh>  tjL)i,  [u  n  notables  y  notorios.  El  general  l.agardt'. 
que  mandaba  on  Nímes,  protegía  cansa  espada  y  persona  ei  Mea  pH- 
bCoa  y  á  loa  ciudadanos  en  medii>  do  ona  aediciiÑi,  y  recibe  m  balaaoi 
quetnaropa  en  medio  del  pecbo.  OfgeseÉl  autor  de  este  crimen ;  d  be- 
cbo  es  cierto  y  confi-sado ;  Im  jaeces  establecen  esta  prcgonla:  ¿Su  ba 
cometido  el  homicidio  en  caso  de-  I<  uiiiin;!  di  f^  us;:?  Loa  Jmdoa  con- 
testan alinjiativamente,  y  «o  absjHÍve  a!  culpable. 

«El  general  llamrl.que  mandaba  en  Tolosa.quiere  apaciguar  un  motín 
y  recibe  una  herida  de  gravedad ;  Uasportado  i  su  domicilio,  sos 
asesinos  penetran  eo  él  yla  despedaaan  vivo.  Se  lea  Airroa  eansa;  so 
tdega  on  fiivor  de  eUm  qnn  no  podían  dar  la  uiucrltt  á  un  hombre  qrio 
so  halTaba  herido  mortalmenle,  y  la  pena  de  rccluiiuo  fu»;  pronunrti.da 
sulauii'iili-  ci-rili  ii  di.-.. 

» In  byatbrt'  cuyo  apodo  so  pronuncia  con  repugnancia,  Trestoii:«,aj 
y  sus  consortes,  »un  encausados  como  aul«M-e4  da  varioa  aauinalea  : 
ooodúceaelesiliom  coa  it  oaperanaa  de  obtener  una  jusfi  i.i  mas  ín- 
deficndlenla;  mas  flié  impoeíble  akanssr  na  solo  testigo  que  declarara 
en  contra  de  clIos;clteiror  Iot  tpiiia  aiiii  drcnl  jdi  ^  Kn  cambio  los  lentigos 
ii  descargóse  presentaban  en  m.)>j,  )  íjlijndj  ¡mn-l,.as  estos  acusados 
fueron  piii  ^ii.^cn  libertad.» 

La  cámara  procedió  á  la  votación  bajo  la  jmprcíion  de  estos  racoerdoa 
evocados  do  1 81 5,  y  bajo  la  iuQuencia  déla  presentación,  hecha  la  vís- 
pera, da  loa  proyectos  da  ley  da  que  vanoa  I  haUar;  una  mayoi m 
eonaiderable  formada  por  los  iwlBpandieMaa  onidoa  *  los  miuiiarriale». 
racfaaió  la  proposición,  que  fU^dafecbado  por  doto  «ncMate  in'oi 
contra  noventa  y  cuatro. 

los  independientes  no  se  L  ibian  limitado  á  volar  porul  niinislerío, 
sino  que  le  babisn  sosleoido  fiaiicanieote  eo  la  discusión.  Vr  Marttn 
(de  Gray )  bibii  diabo.  daoda  á  Mr.  Dacaaio  y  I  toa  enk(M  d  I 
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d*  minilInM  MmthiKÍ«M«k9,  qas  par  úlliin»  la  nari<>n  respirahii  y  po- 
tji»  h  conGanu  <»n  *u  lirraoM.  Mr.  de  LnfayplU'  había  iRnaliiioiilo  ícli- 
rilado  i  loí  miniiíroí  con  rcsppclo  á  ntanba,  y  las  mt-jtM-ns  qae  pa- 
ir.'iasí  hallaban  decididos  á  inirodci  ir  en  l:i  i  iii  snUii  i  ni  K-l.--  iih  jh- 
ra$.  Ciwdiciofl  del  no-ilio  dado  al  gabinetn  (Hir  la  o|ii<j;ici<>n  inJcprii- 
dirntai,  COmítliUl  en  iiii<>va«  li-yo-iaroira  de  la  prensa,  con  el  Ün  dv 
fWMT  OD  término  á  la»  iniquidodei  legales  qoe  le  oometlan  á  la  somtwa 
de  Ib  l(«i«lastoa  ds  Itll  y  ISIS.  Dude  liiPgo«l  mlmiaiMBlo  de  esU 
lo^isÍAL-ion  hacia  de  día  en  día  mas  difícil,  m  misnm rtCctM la  ha- 
cían perwer,  y  cada  nn(>v«  proreso  era  un  nnevoíicándalo. 

l»,..-a<  íi'fn.in.i*  d.'.|«ir!«  dr  \,:\lr:-tf  iiLi  'l'l.i  l<'gi«lalura.  Mr.  Hoc- 
qui'l,  impresor  do  la  ItuiitoUca  hisiórm,  d«t  laro  á  la  oO<  ina  de  la  libre- 
ría que  te  propotta  aftadir  al  próximo  ca^tderno  de  «u  compendio  nn 
aaplémulo,  coni|iDMtode  m  diilogo  enire  «odeilemdo  y  un  miembro 
de  la  cámara  de  IflIS.  Kjie  dialogo,  qne  era  nna  pelkioa  indirecta  ptn 
rjiij  regresaran  luí  de>((>rradt>«  puf  la  ley  de  amníMia,  habla  sido  rnvia- 
do  dwde  Rriisplas  a  lo»  i>4Íi;or>'S  por  el  condt'  Btviier,  aniiguo  ronirn- 
ciiiiiid  y  coa.'i;  j  i  '  iln  ■<;aJo.  que  -le  hallaba  comprendido  <•«  dicha  ca- 
tegoría. E.4crila  por  un  ancínn»  limido,  y  concebido  con  la  idea  de  di'- 
aarmarlos  rígorM  dri  gobierno  cunira  fot  KgieMw.  cit?  «|ni  (  u'o 
preMnUba  el  caráder  mas  ioofensivo ;  pero  era  netCMrio  hablar  de  1 1 
voiaeáoD  qoe  había  motivado  et  destierro  de  Mr.  Berlier  y  de  «wcontpa- 
fu-ms  de  iníurlunio  ;  el  antiguo  con-iejcro  esforzaba,  si  no  en  jUílifi- 
carla,á  lo  meaos  ca  c$cuj3rl<i  por  el  impulso  d<>  hs  pasiones  y  el  iiupe- 
fio  de  laa  eirannalueia» :  la  tnaleria  era  delicada  i  on  la  le^i-l:icion  y 
jaeoca  de  la  época.  Advertidos  por  «tic  eondenacioao  prccedeolcs.  loa 
•dilom  nOeiidaann  y  decidieron  deapuc*  dd  lirado,  qne  no  se  publi- 
case el  diálogo.Mr.1locquet  paíó  á  la  dirección  do  la  librería  y  .«-e  concre- 
lAá  declararla  pabücacion  del  cuaderno srMt'imbradn.  «^Y  >  l  snpkv 
mcnlo?!i-  liij  i  i  l  <iii  1 1  lor  Mr.Villemain.— Se  ba  •iii|)riniulü,T.ie-pondi6el 
imprefor.Uiieja^c  Mi  .VilK'iiiaine  iaji»te  para  que  se  l«ieii^i:-in  doseji-m. 
plano,  ñoco  5U  calidad  olicial,  perocomo i  persona  privada  y  para  »n 
colección  pariicular.  Mr.  iimqiiet  mí  rraisle  baslaole  tiempo  ¡cedo  por 
ñ'timo,  y  llevi  los  ejemplares  pedidos  con  tantas  intlandot.  Pocoemo- 
ini-n'üs  de<|nie4,  y  cnn  ¡i^iui  nii' m  ni."  fi  i;*;  a»iío  Iraí^ruilidd  al  prinnira- 
li  jc  del  rey,  e.s  iuvadiü.i  i.i  (Jiipreiita  de  Mr,  Uor<¡iii'(,  y  la  poliiia  te  apó- 
llela de  un  I  i  lio  oúitero  de  ojomplari;ji  del  .'Uplemeiitu  que  no  sf.  habla 
tenido  tiempo  de  destruir  lodavia.  Fárma; e  mi  proceso,  y  rl  Sde  eoero 
romparteea  101.  Chevallier  y  Raynatid,  cdiloraa  de  te  MUi»M«  h»ti- 
rtM,  como  también  Mr.  Ilocqnel,  ante  el  trílMnal  de  pn!¡e<a  cerraecio- 
nal  ÍJOi  dobatn  eAtablrrierifii  que  no  babia  salido  de  la  irii|H  enta  ni  ha- 
liia  -sido  diilnbuido  un  solo  ejemplar  del  ^uplemeiilo,  cm'  [  t  !  is  i'iii¡  '  • 
í.a  losa  Mr.  Vdlemain:  no  ubsianlo  el  ulici^ado  del  rey  sos  ir. a  iiui-  '  ii  el 
mero  hecho  de  haber  reiiiilidi)  dus  ejemplares  á  Mr.  ViUtniíiin,  bahia 
ciistido  depósito,  y  «o  su  virtud  publicacioD,  y  á  los  dos  dies,  el  1,  ct 
tribnnal  di6  mauolencia  concebida  en  estos  térmínao : 

<>Kl  Iríbaoal,  aleodidoquo  el  articulo  S."  de  la  b-y  del  9  de  noviem- 
bre de  181 S  declara  delito  el  solo  he<'bo  do  iinproMun  ó  entrega  á  la 
liüpi v'iU;i  dv      i-xTilo  ..-i-ilii  Uro. 

■•.ileiiilido,  en  lo  e:<er>ci.ii,  que  el  opiL^icuIo  que  llova  por  titulo  Suplf- 
menlo  dt  la  BMiolera  hitiórita.  presenta  en  .«iu  ccnlenido  un  espíritu  y 
carácter  ¡¡«dnáoso,  y  especialmeolo  en  U  pigina  en  donde  dioo  qne  un 
voló  aplicada  en  ol  proceso  de  ra  rey  no  cemilinye  nn  rrgidda.como 
tampoco  uaa  MOlMWÍa,  anqnn  injoitat^  cndnei,  ocnslitnye eibi»- 
niiciJio: 

».4tendido  qiiren  esto  pasaje,  el  autor  deduce,  con  motivo  de  la 
Bioerte  do  Í4iis  XVI,  la  consecuencia  de  nna  müiima  abalraota  y  gene- 
ral, y  sicola  un  príacipio  cayo  «léelo  «tria  qilinbl»  aj  nfnnenlo  que 
ba  e^bleoido,  jutíDcando  d*caio  nodo  k  mala  accíoa  de  los  rcgt- 

eidas; 

».\lciuliilij  ínie  si  ni>  ri'-ulta  del  procedo  qui'  r,tM"..ilIii  r  y  H'.n  tund  ha- 
yan distribuido  ejemplares  con  posterioridad  ul  dep>  sito  hecho  á  la  di- 
rección de  la  hbreiia,  umpoo»  Jost^cBn  fDopreáeniaii  bMnlidadde 
los.PÍemplaraB  qioo  ae  ban  inpraM: 

•No  obsiaalo,  atendido  qoe  loa  diebos  Chevallier  y  Rcynand  tm  d«- 
siprobado  piiblicamentc  en  la  aiil.  r.i  ia  Iw  principios  conlenido.s  en 
Mí  escrito  y  las  cont«ciiciiciag  que  |iiiiin'ian  inferirse;  quo  en  la  espli- 
ra;  ion  de  sus  inteiu:i<nii  .s  .  si  t'5  ni'ri'>;iri()  íTrrrIiis,  su  unu  n  ulni'lo  er.l 

el  de  provocar  el  perdun  de  los  indtviiiuoa  designadori  en  el  mismo  e.«- 
ci  ilo  (los  desterrados  de  la  convención  i; 

•Atendido  por  otra  parto  que  si  la  rwMMM  de  coiat  eimnataneiae 
puedo  eonsidenrso  naoo  nienaante,  no  ea  menea  «uníanle,  dn  hecho, 
que  loi  referidos  Chevallier  y  Reynaud  ban  remitido  i  la  íaipreMa,  y  el 
seAor  Uocqoel  impreso  el  ewilo  en  cuc^lioa ; 

•DoeiaitoflIpabiMÉ  loa  Maaadoa.  y  tNodeon  á  Cbavallifr  i  MNVt 


«es  de  cárcel,  Reynaud  á  cinco  meses.  Boeqoel  á  treO  i 
deiia  .isimi^mo  inaobdon  á  mil  franeoo  do onlta  y  á  los  gastos;  orde- 
na qne  á  la  cspíraeiea  de  »u  pi  n  i  )i?rinaoeeerta  por  espacio  de  dos  attot 

l'i  uiuiKtjil«2  e^iaü  ^'11.15  cüii  tiiüliVú  de  un  dLilngo  ¡n.^gnifitaole,  $'\- 
primido  volunlariamenle,  acto  continnodc  bsberle  impreso  y  no  pohii* 
cado,  íiicrao  íslales  pan  nao  de  leo  condenados.  La  prisión  anfrída  par 
Mr.  llocqoct  desordrnA  todos  nis  negocios ;  poco  üenpo  deapaea  an- 
cuiiibia  de  sentimiento  y  moría  enteranteole  arniinado.  Una  generacíco 
no  ti'g;i  )iimM  a  las  generadnn«4  rolaras  no  progreso  político  oi  la 
conquista  de  la  mas  pequeña  libvii.iil,  Miioácoüla  de  rudas  perseco- 
cioiK-s  y  de  los  mas  duioro<og  taiucrtui ;  pues  bien :  es  Ul  el  corso  ds 
bu  casas  biiinnnaíi,  que  la  pai  te  otorgada,  ann  por  los  mismos  contess- 
poráoeos.  á  loe  actores  de  estas  lachas  ea  ordinartameolo  la  quo  signe; 
la  mina  y  olvido  pera  los  persognidos,  Inümtanaylaiama  para  loo  agen- 
tes del  pu<ler  |ierseguidor  {\). 

Mr.  de  .S-.'i  rw,  guardasellos,  babia  presentado  los  proyectes  de  ley 
d<'>;ina(los  |.  r  ií:;.i:.íi  i  ilr>n!ver  á  lo<i  periódicos  su  indp|K-ndei)cia y 
libertad,  el  22  de  tnario,  la  misma  \ispera  de  la  vutacioo  en  iacáwMa 
de  diputadeado  la  proposición  B.irtbu!einy.  cnyo  resoUndo  debia  deti- 
dir  de  la  peramoitacia  6  caída  del  mioisirrio.  Estue  proyecto»,  eo  lá- 
mera  de  tres,  abrasaban  leda  la  legistarion  de  la  prendí;  el  priiiiere  no 

tituin,].  ¡.r  l,(nimfnfi  ódtlilo$  cotudiit  fiof  liiidr  la  pvrjis.i  ont  iljnit 
vtro  w  Ji  j  4í  pMb/icnrioB ;  el  *eguod'i  u.;í.j  pur  tiluio .  ¡M  U  anuanon  y 
f'tlto  de  lo»  rriHifiif»  y  delito»  (omftidot  jMr  ti.i  di  la  prensa,  y  el  tercera 
era  reialivo  a  ios  dtoriss  y  csoiios  jMriódi«D«.  INscutieroase  loe  tres  pro» 
yeeloe  for  arpatado;  «I  diclAmen  coa  reaptcto  ni  prinero  lavo  logar 
el  I O  do  abril,  y  la  discusión  se  abrió  el  1  i  Dos  enmiendas  hicieron  tod» 
la  inipinaoc'ia  de  losdebnle^s.  La  primera  era  relativa  al  artículos*, 
concebido  de  este  mudo.-  «ToJo  \.':i¡\¡  ■  i  la  moral  pública  ó  á las  bue- 
nas costuiultrc.9  «era  castigado  con  la  pena  de  un  mes  n  un  aTio  de  cár- 
cel, y  de  din  y  seis  á  quinientos  francos  de  multa.»  diputados  ul- 
Irarcflliítas  aa  quejaron  cea  violencia  del  silencio  que  guardaba  asUi 
arifcalo  con  respecto  á  loa  altrajes  dirtgidot  eonlra  bi  religión  Vno  de 
elli).-,  Mr,  Chiibron  de  Súiilliac,  'Ic^i  r:''- do  haber  dei  l.ii  iJij  n  j'H'  loi 
hombres  de"  bic»,  lo*  re,ili<laí,  ietmiiii  cí  regreso  los  üansrik'Jjios  dia^ 
de  I'»:!,  que  su  virtud  y  amor  al  Arden  se  caliQcaban  de  desww  ciiljia- 
bleü,  íu  culo  por  la  religión  como  inlulerancia,  y  su  afecto  á  loodognas 
déla  Iglesia,  como  ultraroonlaiiiiiiuo.n  proposo  esta  tfedaacion:  «Tilda 
ullrtlje  A  la  religión  del  e.>l  ado  «i  s  todo  otro  cullo,  fie.»  Otro  dipolado 
de  la  misma  opiniim,  Ur.  Ribaid,  insisiió  por  este  miembro  de  fraae: 
«Tildo  ultraje  á  la  Maje.slad  divina  ,  á  la  creencia  ó  moral  cristiana ;»  y 
un  tercero  por  l:i  adicioo  do  estas  sola*  palabras :  <y  ¿  la  rcligioa.»  Dis- 
cutióse por  espacio  do  treaiUaa:  «Apraaanas  i  oponer  un  dique  i  esa 
ioondecign  de  impiedad  qoe  ooa  anenasa  portodaa  partes,  eaclama 
Mr.  do  Poymaarín  apoyando  aaa  do  estas  eomicadaa;  los  itwBíoadoa  da 
Aleiniiiiia  y  lo*  carl^,n:irü9  de  Italia  "¡r  i|iiit,iilii  [,uv  i'i'limn  la  mis- 
cara  ;  no  qui<>i'en  ui  Dios  ni  rey.  ^  l.i)>,.iu  (liinlui  r¡  tiuoo  sobro 
las  minas  del  altar.»  —  riMnip  i  un  ¡n  iinso  silencio  y  i  >'i)<i  ;il  imperio  ds 
iin  deber  sagrado,  aOadiu  Mr.  de  Maiceiíii»;  el  preáiiihnlo  ili )  proyecto 
de  ley  dice :  «Luis,  por  la  gracia  de  Dios ; »  ivoüolros  que  qn^reis  coellMr 

la  religión  do  laa  leyca  do  Francia,  acabad  vocaira  obral  tiwrradi  ; 

pero  no,  me  paro:  el  nombre  do  Dios  y  ol  del  bijo  do  San  Lalo  seria 
sienipTi-  inM'|inralj!os  prolcfrirá  >!i':i!¡iri'  .il  n-y  de  Francia,  y  et  rey 
de  Francia  piulcgt'ra  íit<mpr«  la  ifligiundel  verdadero  Dios.!»  La  lucha 
fué  animada ;  pero  en  Gn  la  cámara ,  cansada  de  guerra,  adoptó,  bajo  la 
proposición  de  Mr.  do  UaulcfeuiUc,  esta  redacción :  «Todo  aloque  ¿  la 
moral  publica  y  i«li(^on  ó  I  las  buenas  cosinmtires,  etc.  •  U 
enmienda  dalia  satisfacción  á  uno  du  los  priati|ia!es  agnvioa  ( 
por  la  legislación  vigente.  El  proyecto  guardaba  .silencio  acersa  de  t» 
parto  de  culpabilidad  que  m»  aliilium,»  ,il  iiii;ireíür  de  un  e-.crit(» 
nido  culpable;  la  cámara  decidió  quo  el  imprcjur  no  »cna  p«r6('guidú  f 
castigado  C4)ino  cómpfice,  sino  eo  el  caso  en  que  hubiese  obrado  a 
ciencia  cierta.  La  díicasiaa  dará  sielo  díaa,  ae  terminó  et  tt,  y  la  le; 
fnd  volada  por  nna  nayerfa  de  denlo  enarenta  y  trea  voloa  eanlia  dt- 
caenta  y  ocho. 

Sometida  esta  ley  a  la  cámara  de  los  pares.fiié  adoptada  el  1 5  Je  ms- 
VI)  siii  i'iiiiui'ijil.i,  I  ri-í)  lui  sin  drb.iLc  til  diiinii'  di-  Fii;-Jamrs,  sosteti- 
do  por  MM.  de  Doudeauville,  Maleo  d«  Montrnorcncy  y  otros  pan» 
hahia  hnislido  doranlo  dea  aamnaa  pan  qa«  ae  iiilra- 


(11   Mr.VilInsn.iin,  ilirr-i  i  >r  r).-  in  rr'-n  i5  y  m»reil»  deslíe  1IÑI6ÍI  ISM.e»  ■■! 
porMiniijodo  c-'.K  n  .iii'.>MM]uii  ru  •  i1iii  vi-fi'.<  iiiinlíliro  «le  Insiruccioii  p« - 
Iks  dMpuM  do  la  calda  da  ta  u>¿UDdi  r(»laur*cio<i,  psri  ilo  Fr«n«;j« , 
hirloi  ' 
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d  ijcra  tu»  ditpaaioioo  análoga  i  las  eamkndas  que  liabian  apoyado 
rriiMuacia  en  la  oira  ctmara  HM  d«  Marcollus  y  de  Poy- 
Aátniáf,  ciMln»  parra  rcIcMiatioos  habían  depnaalonlirela 
I  d(Bl  préndente  d^d«  rl  principio  da  la  diannioii,  una  declaraeiim 

firmada  por  elIcH,  (mi  t  i  t\ne  proicsiaban  de  .inU  ;!  nuo  i  nntra  la  falla 
de  la  ley  de  una  pruten  tuti  siiGcienie  para  lo»  iuiiTesL'á  y  derechos  de 
b  religión;  mnn  (od;i4  las  prop03Íci(ra(s  se  estrellaron  contra  la  mayo- 
ría furmada  eoo  el  aiuilio  do  loa  ««(cala  7  an  ¡nras  dmvm,  7  k  ley 
fti6  prumalgada  el  11  de  «ayo. 

La  importancia  del  .s<>gii(ido  proyecto  consiilia  sobre  lodo  CO  doa  dia- 
piisiciooes  :  .«iipre<ii«n  del  embargo  preventivo,  y  aflicacion  del  jurado 
8  h>  M-iiU  ti.  iíi^  Je  ti'Jií»  liis  crlinenes  é  ilcifo-i  roiv.rti;!*  s  p.:.r  via  de  la 
prcosa, menos  en  el  caso  iie  difamación  ó  wjua»  contra  \m  particulares, 
ipie Quedaban  dependientes  de  la  justicia  de  los  Iribnalea  de  pulida 
correccional.  La  aenlcncia  por  jnradM  no  luM  mas  q«e  gna  clase  da 
opositore*.  es  decir,  toa  dipoiados  magísirado»;  caii  lodna  tmposnaron 
c>l;i  (li-[i.ou  i  in  i  nn  t.iiil-i  i;MM$lencia,  (ju  -  Mr.  éeugoc*'  í^nliió  ^'i  b  Iri- 
buiia  y  ükju  ;  >iIx>Ht  Uiii.->lu>ld,  canciller  Je  Inglaterra,  ii>li  rriig<«io  en 
el  parlamento  acen  a  de  una  cueMion  de  Irgisluciun,  tuvo  d  valor  de 
rccu»arMs  y  doclarst  que  eu»iian  dos  cui'^tionr»  ¡tobre  laa  caales  era 
difirtláloj  aagíalradoa  dar  ana  opinión  iwparcial,  el  jurado  y  It  li- 
bertad de  la  picma.»  Iioe  cefuern»  de  loadípaladneaiagíalndw  para 
retener  el  Uño  do  loa  rawas  de  prensa  no oMovinvu  nioganre«iItada; 
sus  votos  quedaron  ¡lislmtf  í,  \  i.  it  i-  ]:<<  r  ;.;;iii'nijas  fueron  de^|'(■L.lJ;l^ 
Do  debate  mas  largo  y  mas  animadu  se  eruptfiiu  con  respecto  al  arti- 
culo SO  del  proyecto,  articulo  enmendado  por  la  cambian  ytlBesolM- 
Uaba  coocchido  de  csla  manera  :  «No  se  adniiüri  ningmMperwnn  ¡m- 
I*  pmlnr  ta  verdad  de  loi  becbos  infitmoniea,  aino  ca  eo  e)  omo  de 
■mpulacioiies  contra  los  depositarios  ó  agentes  de  la  autoridad,  ó  ron- 
Ira  toda  otra  jitrfona  qut  Aufrirs*  ohrado  bajo  uii  carádtr  púMieo,  de 
bccbüs  relativos  á  sus  funciones.  En  este  raso,  los  heclios  podrán  m^i 
proiMidü»  anto  ¡as  talasáderou»  por  todas  las  viiui  ordinari.'i<i,  salvo 
In  pmeba  contraria  pur  iaminnas  vias  ;i)  u  La  Francia  salín  de  ana 
torga  revolución,  7  lal  «ano  cKiüian  en  la  cimera  veinte  mieinlMO'i 
que  en  el  IraKurwdeloaüliíflMHlreioiaaooanohoMeMn  ijariíi  ijudodv 
Cierlosartir.  á  i.ratuineiado  algunas  palabras,  f  i:\n  n  s  1 'íu  iíih  1 11  IN|l>, 
bajo  el  g<>bii<tito  de  lo-^  Bofboaui,  no  pudie.se  juslam.inte  pa.sar  por  una 
difamación.  Asi  es  que  loa  anee,  coiuo  Xr.  Lizol,  proponían  que  no  se 
coiuervaraa  del  articulo  uas  qno  csiaa  palabrea  :  tíodlt  aert  adaii- 
lido  i  probar  la  verdad  do  toa  beidMS  dithnaioriet ;  •  oirot,  ooum 
Mr.  F.ivardde  l.anglide,  pedían  qno  00  se  adniitiesrn,  con  respecto  á  los 
empleados  públicos,  otras  prnetñs  de  las  que  resulta.>ien  de  los  e<>crit(M 
dimanados  de  ellos  misniu'^;  y  algunos  otros,  como  Mi .  .vlln  ii,  no 
conscolian  en  la  prueba  leslimoníal  centra  los  empleados,  »  miiu  en  los 
casos  en  que  los  becbos  reputados  por  ellos  mismos  difamatorios,  fueren 
caliCcadoa  por  la  ley  crimcocs  6  delito»;»  por  liltimoMr.  Beagnol  limi- 
lalMi  cela  prueba  I  la  «ola  dífemaelon  «reemeUdaeonlni  loa  emptendoa 
en  nclividid,  y  ron  motivo dd  t  jni  ii  j.t  ili-  su-,  riiin  i.iucs.i:  MM  ileSrr- 
y  Htíyer-lkiltard,  soslenidus pur  Mi.  IHukíDI  ,i]e  1  £üji,,jwjr  M.iuucl, 
Dfiij:iii)in  ConiManI  y  otros  varios  diputados  independientes,  conibatic- 
ron  todas  estas  enmiendas  coo  una  graa  fuerza  de  lógica  y  de  raun. 
Mr.  Royer-Coltard  dijo : 

«Bn  loa  óUinoa  Ircinli  afloe,  mncbo»  hombres  han  baUado,  otros 
nucboe  han  olmdo,  y  n  cierto  que  exiiunuir  del  Monitor  y  Otras  reco- 
pilaeiüno>  t:;li'..  .-ílI;  s  íN-  i.,!  dia  -oi  i.i  lhh  freí  ui'iicia  mancillar  la  i  ni.>i  ■ 
derai'ion  de  estas  personas.  Usía  cuestión  es  delicada,  y  me  inUiiiida  a 
mi  mismo,  no  obstante  es  preciso  reducirla  á  lo  que  es;  se  trata  de  sa- 
ber si  abolircia  la  bisioria,  y  «i  iiMertaa  á  la  sociedad  que  sea  aba- 
tida. La  ínatauccfoo  mas  precloea  de  las  aadcdades  ce  It  bUorte, 
J  ana  milcriaies,  eu  vez  de  dejarles  esclusivanient  1  á  la  diiposi- 
doo  de  los  ministros  y  sos  agentes,  deben  ser  conservados  cuídddosa- 
Bientoy  puestos  á  la  disposición  áv  w  j.  -  ; 

Bebusor  la  pnieba  ron  respecto  a  ios  empicados ,  es  proponer 
decidir  que  no  habrá  liis^oria  ó  bien  tijar  una  época  en  la  que  no 
teri  permitido  decir  la  verdad  acerca  de  lo»  depoailaim  del  (wder 
fijad  ese  lérmiAO  I  veinte,  Irrinla  6  cincnenla  anoa,  como  queráis,  b 
precaución  será  ini'ili'.  |i(i;i]i|.'  vrndrá  por  lilliiuo  un  lienip<' •'!)  c.  fpic 
las  memorias  esM'rilas,  iiiii<.>iiiLa:uias,  serán  entregadas  al  conocimiento 
del  f  uhÜLu  íin  temor  de  ser  piocesado  |>or  difamación. 
.  Eo  nuejiraa  oeccaidades,  e^tá  en  la  naturaleza  del  gobierno  que  la 
triatoria  y  ta  posleridad  empiecen  pra  nosotios  cada  día.  Lt  peoleridad 
prca?!ile,a¡  me  ea  pcnnilido  f<T\ i¡  n..'  de  estas  palabras,  es  para  noso- 
irea  nna  poaterídad  naa  «ever»  que  li  poiteridad  real:  porque  los  con- 
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temporáofos  m  imiañ  en  consideración  ni  las  dificultades,  ni  los  obs- 
táculos, ni  las  causas  de  indoocion:  maa  noscs  indispensable  aceptarla 
potterídad  y  la  biaioria;  neaetras  no  podenoa  loalracmos  i  nna  ni 
i  otra,  y  <s  Indtll  qne  se  inlenle  impedir  á  «n  eeerílor  de  regis- 
trar en  eso  ar'on.ií.  (  n  et  qo  í  Ii.Te  treinta  ahos  que  se  eslán  amonto- 
nando dífamaciuius.  Ll  deseo  de  prohibirle  que  eche  los  ojois  encima  y 
la  pretensión  de  entbaigarlodaclpniada&anearioiúdadóinstrarcloa, 
ya  no  es  posible.» 

Mr.  Royer-Cullard  [ironQnció  estas  sublimes  palabras  eu  la  sesión  del 
II  de  abril;  todas  las  enmiendas,  recepto  lu  adicionea  iotrodueidaa 
porta  comisión,  tas  cuales  eatendian  y  baeisn  todavía  mas  abseliHo  ^ 
principio  de  la  l  y.  (urrm  suc.'sivam  'n!!:"  rcrJiazadas,  y  la  ley  íiÍ'I-Iíi 
da  por  cíenlo  veinte  y  cinco  votos  contra  o.-henla  y  siete.  SomeiiiJ.i  a 
la  cámara  de  los  pares  el  5  de  mayo,  c»ta  si'gunda  ley  no  ballu  mas 
opoeicion  qne  aoeroa  del  arlicnlo  10.  qoe  Mr.  de  Ully-Tolendal  qaiao 
igualmente  enmendar :  «i  La  apiioaeion  del  pnneipio  del^avlfcnlo  M 
imede  tener  buenos  eft-í-tos  para  el  porvenir,  dijo;  y  jsncedo  lo  mismo 
con  su  .iplicacion  al  pasado?  ¿quieapaede  mirar  sin  espanto  las  íunes- 
1  t:i-  c  II  -I  iiiMiri.is  de  t-sla  aplicación  a  los  últimos  treinta  aftos"?  ¿IaíMo 

Iun  solo  francas  que  baya  ejercido  en  este  iolerralo  alguna  fum'i:)a  pú- 
blien,  i  qoíeit  no  amenace  csla  dí<poeieioa,  y  del  que  no  pueda  com- 
prometer  to  KpVMcion  y  iNoqtiilMladt  ^0  ban  manifestado  ya  a|gu- 
!  nos  periódicos  deomiado  ihmoaos  la  intención  de  ir  i  rcfistrar  en  los 
I  ,ir;  bi\ii>  il  -  n  ii-<lr.is  ójiiíi-as  mií  f1  si'raciairi.;  jiíin  desenterrar  todo  lo 
que  puede  aiimentar  losodii  s  y  di»isiones7¿<,úinic-ne  que  favorezcümi  % 
seiufjante  proyecto?  Di^spui'*  de  las  granJi-s  revoluciones  políticas,  lo- 
dos lo*  pueblos  ban  esperinenlado  ia  necesidad  de  una  ley  de  olvido. 
En  loghlerra  ona  ley  de  esta  natnraieta  sepnlld  eo  no  eterno  sileneio 
lodo  lo  que  había  acontecido  durantp  lo*  trece  años  de  la  l  epública  Fn 
ronsiTuencía  yo  prn|Hingo  á  la  eánitira  aftadir  á  continiiaciou  de  es- 
i'^-  palabras  :  de  he<'hos  ralativos  á  sus  funciones,  esta  cláusula  re^- 
tíittíva  :  cm  tal  que  los  hechos  sean  posteriores  a  la  presente  ley. 
MM  de  Serres  y  Boissy-d'Aoglas  impugnaron  la  enmienda :  «El 
de  la  pac,  dijo  el  ministro  de  justicia,  pnede  sin  duda  inspirar  on 
piadt^oeomo  eíle;perono  pnedeAindar  wa  tey  sobre  semejaales  ba- 
-('.-  V:iiii'-  '•('i¡:iri  le-  cifufi  /  is  [lara  reducir  iitiP.  fi:iri::'n  í-nlera  al  silen- 
i!it),ijqai'€ubrit  el  pii>aJu(;au  un  velo,  yciore  conun  sello  inviolable  el 
libro  d<-  la  historia.  Tanto  poder  tenemos  pira  disipar  el  pasado,  como 
para  impedir  qoe  sea  la  piUica  de  la  gcaeracioa  actual  y  de  les  rasas 
rutaras.  Se  pnede  lovibu'  b  qnn  sa  olvide;  pe»  nd  nwnhrio  »  La  ca- 
iníenda  fué  desechada  y  la  ley  adoptada  et  ti  de  mayo.  A>f  pues,  si 
resultaba  un  principio  constante  é  ÍRcon'e-<tjble  de  esia  duplicada  dis- 
CU^iitn,  era  qu»'  In  srulcn. ;  1  il.'  l-  nía  ilií.iinai  icn  ■m  1  [.'nr  v :  ■  i|i'  la 
prensa  contra  iin  eiupli-ii  l  j  n  1  .jii  j  persona  que  liuUiese  ulwado 
bajo  un  carácter  público,  pertenecía  e?cltwÍTanMnle  al  jurado,  y  qoa 
el  acudido  gotaba  úvi  deracbo  do  admieialrar  ana  pruebas.  Bale  dere- 
cho y  benedeto  de  jvisdiecioa  enin  fiirmales  y  absolutos;  todas  tas 
¡ir.j;;u'('"iinc<  (('10  irmlinn  i  re?triri;ítr  es';i  d  ti!.-  i^  innlíi  habían  sido 
mb.uadas;  la  unica  enmienda  adoptada  tenia,  ;il  ctjnlr.irio,  por  objeto 
eslender  y  aoinenlar  su  fuerza;  en  una  palabra,  no  ha  etisiído' ja- 
mis  OQ  precepto  legal  qoe  baya  sido  es!ab!iK:idú  de  una  manera  mas 
positiva,  Ho  obdanla  quedaba  laicrvado  k  nuestra  época  de  oorrapeien 
intelectual,  de  paradojas  y  soS^mas  legales,  el  ver  á  lee  iribnaales  y 
audiencias,  veinte  y  cinco  aftos  después  de  haberse  votado  la  ley  d« 
1M9,  declarar  que  eilci  ley  di'j iba  á  un  empleadoqiii' 'ti-ia  difa- 
iii.idn,  el  derecho  de  hacer  jutgar  al  acusado  de  difaiuiaion  ante  «tros 
jueces  qne  los  jurados.  No  es  posible  pararse  eo  un  declive  semtjaale 
despreciando  los  prioeipios  fondameoioles  inscritos  ea  la  carta,  esa  so- 
berana de  todas  nooiraa  leyee;  meneepreeianda  la  doctrina  dol 
mas  simple  buen  sentido  natural,  y  este  axioma  de  derecho  oque  las 
disposiciones  de  una  ley  annian  todas  las  de  una  fecha  mas  anticua  qoo 
le  sean  contrarias, II  las  audienríos  y  (ii:jiiti:i!r<  (!,•  i.i:i'sir<i  ti.'in|in.  in- 
vocando, no  sabemos  qué  disposición  úa  i»  ley  civil,  oo  bao  temido 
proclamar  que  la  ley  especial,  cnya  discusión  acábame* da  MnllHr,M 
hallaba  abrogada  pornoa  ostnina  gcoctal,  escrila  OMa  anea  antea, 
bajo  otro  régimen,  por  ttn  estado  polfiíoo  dtl¿mle,  cuando  la  carta  a»n 
no  ex  H.i;i,  y  cuando  ningiin  :  Ji  l  g  ;i>¡.-i  n;i  v  poderes  públicos  1 
ni  en  la  preosa,  oi  eo  sus  derechos,  ni  en  su  legisUciou  ^i). 


V  tM  i  Jurluprudi-ncia  ,  qiio  eonslitura  t»  atrrujnn  ncl<>  ii  li-y  iln  IBIS, 
que  deülruyelii  liltiTlntl  iIa  Ij  [irensa.  y  perir.ilot  uniiiex  clrii  «rrnln-jr 
con  inulusy  (laAoty  pcijuicln»  CniKidi-rjbjes*!  «cuSiJoilu difima^lin  quK 
rl  jiirs  lubuttrsA  quUts  aliiuetlo.lii  siitooulilecidft  i  >olk'i|<iil  y  ú  CJU^a 
iJo  [««coriclunlónos  iJbuii  o-curu  lo^Í3lj,(ir<>ctir«lorg<ji)erul  d jr«nlrniiici>i» 
lienipo  jr  ministro  dc^uslict*  for  ua  ii>vniaiil«  ba¡o  l«  i«.-lsttr*ciaa,  II*m>*- 
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3A8  A.  DE  VAILABKLLE 

El  iMCer  projMio  de  ley  prcMnUdti  por  Mr.  de  Serrc«,  m»  wmelia 
la  paMíMcim  de  loeilíarios  y  eeerilwpMiMieM  mu  que  ftdMcoodi- 

rioiicí,  divlmcíon  de  loi  nomltrej  dd  loa  propielaríM  4  edílom  res* 
|HjnsaM«^,  y  depósito  áe  una  Huom.  La  cantidiid  de  Mta  laeia  foé 
«dUineulti  objclo  de  i  (K<n  ili-ui^.ui)  rl  gulii-  rru)  ujiigia  die»  mil 
fraocea  de  reoins  para  loi  jicnodirosi  roii<lt>ii»i>»;  cmeo  mil  franccs  pa- 
ra ios  perkkdircHs  ó  p<u>rilw  quu  se  publicaban  a  piaaw  ñas  lnrgii>>. 
la  eioMA,  coiitomtiMlo»e  ooo  la  propoÑCMW  d«  ta  eooiiaioD,  nuinta«« 
h  rlfra  de  diei  Milframm  de  rentaa  para  Ida  pcriMicoe  cetidiama  de 
d '¡iaiUnicri\i-i  ilrl  Si-ii;i,  Si-im- y-Oiv:».  v  Si'nn  v- Marne;  wic  va- 
loren rínl»*.  p:ir.i  Iw  <í!iiís  ai  jcülujíu-iilüS  (uc  tle  dué  mil  qiiinicnlus 
liancos  para  tus  p  •!  i  dieo*  coiidianos  de  Idi  ciudades  de  tiiicueola  mil 
almaaparaarritKii  oiit  quiaienlos franco^i  p<ira  (odas  las  utrns  localida- 
dra:  la  mHad  de  «ata  eoela  de  rvotaa  «e  oxisia  para  lus  penúdicus  ó 
r»<-riios  no  c«>liüiano8,  ya  furmn  detarfa  A  de  k»  deparUitucn'os  E^tc 
ü:tin»  proyt-elo  de  ley,  disculido  en  Isa  tftímm  drt  í,  3  y  I  de 
roayo.fui-  >iíi.u¡ii  el  5  por  ciniiK  i  in-,  iionl.i  >  Ins  wi!</s  ci  ntra  cuarenta 
y  finco,  dwpnes  adoptado  por  la  cam»ra  úv  io»  p^tocl  i8. 
1^  arlilud  do  lo«  ultrarealíslaet  donóle  la  discusión  de  estas  lrc«  le- 
foé  aoialile:  advenarioa  por  priodpio  de  la  litwriad  de  escribir, 
qoe  elloa  eonndcraban  come  di»  Terdadeio  plaga,  eome  el  aoiiliar  mas 
activo  de  las  ili>;  li  iii  1^  i  '  Mi'-iciünarias  ;  situados  do  este  modo  enlrc 
dii  hostilidad  coHirj  1j  jM  tJjsa  y  las  luidosas  reclamaciooc»  que  desdo 
la  disolución  de  la  Cnlmara  de  1Ht.t.  no  babian  dejado  d»  bucer  contra 
la  cadavitud  de  eos  periódicos  y  lu  censura  de  Mr.  Bccatcd,  lomaron  el 
pairlídodeai)ileMKte.Sus  uradoreis  no<ie  meiclaroaea  loedekiles  nia$ 
fte  IM  Mh  wi,  eoB  motivo  de  tas  eoaUeodaa  propacalii«  «a  b  pn- 
mrra  ley,  soen»  de  la  religloo.  Todas  las  demia  cueslfoaea  los  baila- 
ron ■  ifinjire  sileticioio»,  y  r.ir:i  nií  Íihiuhhi  iJirle  •.■n  Ins  vvt.niuTu-<. 
So  buUi^  diclio  que  pat  a  elius  iiuti^üü  k^o  t».iu  U'ii  »rma  que 
.-le  dejaban  poner  eo  las  manos  sin  aparentar  pedirla  ,  reservándose  la 
ficulutd  de  baceria  pcdaaos  tao  lotgo  oooio  oo  ia  oecesitarao. 

Sslaaleyeaeaiablceiai» eolia  blibenaddelapreoaa;  aniediecioo 
pertenecia  á  Mr,  de  SiTres,  que  adeuias  babia  sostenido  la  discusión 
ildanle  de  las  dos  cunaras,  desplegando  en  e»la  laboriosa  tarca  una 
iii:L-!iíi'nri,i  ri'ctn  }  t  levada,  ungf.m  -.iLi^'i,  y  un  verdadeio  UíIitií  j  df 
tribuna,  cualidades  que  se  baiiaa  raraatcolereuaidae,  y  que  eran 
maa  ooliiUos  «o  eiloarioislioporholMraidotti  ontigiwaokiado  del 
i^i«rcilo  de  CewM ;  pero  do  «mi  offioaaclaa  oervian*  «ofemiai  y 
lk>¡l  en  eoaoiovenB,  mocbas  ireces  se  apasionaba  «o  loa  débales  j  tn- 
loii'Ms  ili'jahn  ir  su  palabra  mn-;Tillíi  df  «-^t  in'ii-.iiiiii  Tito.  Asi  es  que  en 
el  espacio  de  Ire:^  semanas  ,  hinO  prufuiidaiiR-nte  tos  do»  ladot^  opues- 
tos do  la  cámara.  El  iO  de  ubiil,  con  motivo  de  la  primera  ley  do  la 
pieoaa,  diacMieodo  acerca  de  la  tmaunidad  redamada  eo  favor  da  las 
opÍDÍooes  pobUtaidae  per  ¡oa  dtpuladoa,  ain  baber  aido  proooncíadaa  m 
la  triboaa  ,  y  hacteodo  d  elogio  del  gobienio  representativo ,  dijo: 
«Por  el  bODor  de  la  Francia,  es  necesario  proclamarlo ;  por  muy  de- 
sastroso que  bubn'-so  rrMili  Klu,  Ji;  Ins  tiiibajos  de  nuestras  pri- 
meras asoinbleas  deliberantes,  por  uiuv  tiuoso  que  sea  el  modo  que 
presidio  i'i  su  íortnacioo,  por  noy  funestos  que  bayao  sido  los  auspicios 
bajo  ios  coates  ao  wioleroo,  ao  «bstaute.  no  ae  poedo  oeigar,  la  mayo- 
ría tía  eaiaa  asataUeas  sienipro  foésáoa.... 

—  iCímo!  ¿ta  convi'ci'i ;n  lanbisnT  gril6 ropaalioMeiilothnile 
su  iuucu  Mr.  de  Latx)urduunaie, 

-~  i<  Si  seAor,  respondió  el  anoliiln»  wlviéadoia  Ueia  ol  iilcfnipUHr, 
la  oooreccioa  laabieo,  • 

Ae«laaptllibi«SMnMinaleola?ÍTooilailaenh«iiMri{  Vr.  de 
LiboordoBiMie  y  sus  amigos  prommpea  en  esciaiuaciones  eoDfB<ias; 
los  dipoiadas  independientes  baeen  resonar  los  (gritos  de  «[bravo!»  y  loe 
aplausos  prolongados  salón  ü>'  b>  inbuniis  |iuI>Iil';i4  K.^Ios  nplau^is  ai^* 
mentan  rl  tumulto,  los  diputad»»  rt:aüa.ta«  (tKUuuia  om  íwri.i  lonlra 
eMa  manifestación,  y  piden  la  evacuación  ioniediala  d<j  l  is  ti  ihuns». 
Per  liilimo,  despaes  do  ona  larga  inlen«soioD,  ol  onoiatro  puede  conii- 
nnar  ad  dncurso.  Ir.  do  Sema  no  debia  eiertamate  arrepcntirao  de 
p.il  ibr.is  i^iR<  acibaraos  do  reproducir  ;  pero  ia  anji)iij:>;>  imparcia- 
tiiidd  de  tapirilu  de  quo  ellas  dan  U'  le  enajenó  desdo  mU'  nioiiifoto  los 
realistas,  y  como  so  vorá  muy  prt^nio,  á  pi-ic-r  d<^  li-,  dcpliir.ililc.,.  .id- 
crtScios  quo  tuvo  qoa  bacerlcs  y  los  IrLotes  servicios  quo  tuvo  que  coo- 
cederlea,  loa  hombres  de  «ote  partido  ao  laa  bioiefwi  espin  cruel- 


UawaaM  IT  io  atayo 
deha 


se  balhba 


pora  ei  die- 


de  la  cual  tendremos  que  oeoparoos  muy  pronto,  y  por  tea  qiie  se  re- 
clamaba el  regreso  de  ka  ehMladaMS  drsietfadoa  A  caadeaotloa  por  h 

ley  de  amoisiia.  Gslc  parecer  que  bacía  murbo  tiempo  qoe  se  habii 
anunciado,  y  que  »e  aguardaba  ron  impaciencia,  babia  sufrido  diver- 
-;i>  fctliitias;  ii.abian  que  l:i  piiini'i.i  voz  I.i  nt.iwn.i  di-  la  coui- 
síon  ,  de  acuerdo  con  el  minisierio.  linUa  deiernimndo  reroilir  las  peli- 
cíanes  al  prest  den  le  del  consejo,  y  que  mas  larde  se  bnbian  niodiGcode  1 
coBsccnrneia  dea  eamUo  veriicodo  ra  la  opioioo  do  un  miembro  que 
obedecía  las  inepiiacíoBes  do  mncboa  niaialros.  Decíase  que  el  j^fañe- 
le  no  estaba  de  acuerdo  en  la  cue«>tion,  lejúse  la  n'bc  iuii  y  l,i  rivinisii.''. 
terminó  con  la  órden  del  dia.  Enlabióse  al  momcntii  uua  \na  dib'tusii.aT 
babianse  sucedido  ya  mncbi  s  .  j  .  dn:)  ^  tu  |,i  ii  :tiuiiacuando  pidió  la  pa- 
labra el  gnardasiHius ,  iba.^e  por  tin  á  C4;:nticer  la  molocioD  dd  míoiS' 
terío,  y  pararon  suma  atención  los  DDaerOiao  espCdadotCt,  Ém%sa  6 

pariente:) de  ios  proscntoa,  «|nollenahai  anlasicci  loabaiieoa¿  ha  dipa* 
lado»  y  las  iribuoas  cnandollr.  de  Sema  <rt|o:  «Debe  mtsblererseaoa 

distinción  entre  los  individuos  comprciididi  s  |  l:i  I<-\  de  i  si  i;  yoabra- 
laria  ro  la  primen)  clase,  en  una  ralegortii  irrevucabie,  á  la  familia  da 
B4>napartv  y  los  volantes  (  rcg  i  idas)  queaceptaron  empleos  doraMo 
lo«  cien  dias  y  eo  U  segooJa  » lu»  quo  lan  solo  ban  sidoalejadoa  lem> 
poralmrnte  y  qn«  poeden  volver  con  aotnritaelon  áá  rey.  La  dnan 
•..dic  ipie  *c  l.i  II;i;ii;ii:ío  .'i  I:)  miiynr  pnrti<  di>  i>slo«  últimos,  y  que  si 
pura  aljíuuui  ítí  kao  ^.•^p^.■I,l^  luuavu  t  tla  gracia,  no  se  prolongan 
el  retardo  .sino  el  tiempo  quo  sea  necesario  para  el  ínlen^s  públi- 
co, ror  ooDsigoiente  la  cimara  puede  tener  coupleta  confiaoa  eo 
la  cImmiHa  del  rey  con  respedo  i  loa  dcalerrMio»  laaiponlMB- 
te ,  pero  por  lo  que  lora  á  los  regí  ñdaa,  Hiogon,  sattaa,  hit  lolciao- 
cias  concedidas  por  la  debilidad. 

A  1:1  g.  i'  ilir  t  ninj^iiita,  palabra  absoluta  que  iba  mas  a|l<i  ih'  ]o  qn» 
pen:>abael  mioistro,  esloUaron  violentos  murmullos  en  los  bancos  de  la 
oposición  iadependirnlo  y  en  las  tribunas,  introdujese  el  de»4)rdcn  en  il 
aalon,  y  ea  ned»  de  tn  verdadero  humillo  ka  dlpmadaa  oMstciMes, 
unidos  nía  ves  i  loe  reafislos.  i«cli«iaT0n  las  perlcnnea  por  la  drdfodel 
Ji,i  Ti/il  - 1  s  pi'i  i^yicos  indep>^"i Jii'.'.d.'s  nrii-.ili.'in  j1  íVu  fignieote  al 
minislerio  de  querer  eleriiiiar  la  persecución  y  tas  venganzas  .  y  \a* 
numerosos  signatarios  de  las  peliriones  que  en  los  regicidas  y  eulo« 
demás  deslerradoa  no  veian  ñas  que  é  las  victimas  de  la  iovamo 
y  del  régimen  de  ItlB,  ye«  an  Homamienlo  Maotonn  ado  da 
tardía  justicia,  se  dejaron  llevar  ígoalnienle  conlm  Mr.  de  Serrcs,  á  quien 
mil  voces  proclamaron  ministro  desapiadado.  Entonce» ,  como  decía  el 
guardasellos,  ri'í  s^.'l;^!:lf■llll'  liiiLii.iii  cspi'did'» )  ii  iiiiin^iios  cartas  d« 
gracia á  muchos  regicidas,  sino  que  en  aquei  mi>mo  io<»meiito  espedían 
otras  nuevas,  y  completándola  reparación,  debían  abrir  de  nuevo  las 
pacrtaadeEnnciaálosñllinoopraacrílos.  Los  aurlivoo  de  cala  coolra- 
dledon  eran  el  deseo  deeviior  fo»  cTamores  tfot  bahria  anadiado  vnode- 
claraeionii'li  i.il  vDh  v  ¡A  ii  tlmn.il  y  in-  n':ili-.'.i<  Vn.?  no  por  cstod.fiiíia 
Obiullar  un  i</uiiHiiiiento,  de^pue<»  de>  .'■la  st&iuii,  entre  el  miníslerb  y  tt» 
independiente^;  unidos  desde  el  principio  de  la  legislatura  contra  un  pe- 
ligro OOIMU,  SO  separan»  laego,  bico  qoeao  esisiiao  ya  iqs  mismos  aao- 
livos  do  allana:  habiapasodo  d  peKgro,  tea miaisInakaWaa  salvada (o 
posición,  los  independientes  habían  obtenido  la  blwttaddobfmiai 
por  lo  que  cada  uno  ocupó  su  verdadero  puesto. 

Kl  p^-s^)¡>ll'■^(<l  fiiéolijcto  de  las  primeras  hn5tilidadr> :  en  Í5  de  a»- 
)  0,  ucbo  dias  después  do  ia  leclura  de  la  petición  sobre  los  desterrados. 
Ir.dalloddtfacilnvivagMalealminísieTioaabraniudios puntos,  echtn- 
tiole  an  cara,  «M»  prodigalidadet,  «■  aecorro  baslaoio  eo» i- 
derahle  eonoedido  ol  FStabTtdmienie  do  Ise  misAmn,  callé  dd  Bac  (1),  y 
cíiiiü.i:  il'ói  fállaseme  dnr ;(  coni  ccr  i¡i¡  ?orprf?;i  pui  h  pr<"'leccioo  qoe 
oblM'hcn  di  l  ministerio,  cn  lw>  dupartamcntos,  estas  misiones  escanda - 
lofa-.'' 

Viólenlos  grilos,  Mlidos  dolos  bancos  de  los  rcali«laa,inlnmuDpien» 
al  orador  at  praoaadar  «da  palabno.  ni.  dft  Maredlns,  Garaci  ¿"b' 

court  y  mucbos  otros  miembros  de  la  congregación  le  dirigieron  CM 
V02  alterada,  interpelaciones  qnesc  perdieitm  en  medio  del  ruido 
II  ür  Iknmt  Retirad  la  palabra  escandalosas. 
»)lr.  Boéei,  am(inu9»do :  &las  misione?,  quebaj')  el  prii,'-.i(i  do  I» 
religión  y  de  las  costumbres  escilan  la  intolerancia  [ii>r  todas  partn. 
reaniman  el  fanatismo  y  predican  abicriancnlo  la  rebelión  y  d  despi- 
do de  hs  leyes.  ¿Ignoran  ooaso  loo  aiiolsiroa  qoe  todas  les  dtioB  rfcer- 
ridii^  por  esto»  exaltados  sacerdolev), han  sidoviriim.ide  la^tnilin'enciií 
domesticai  y  colregados  i  las  ioquieludcs  que  preceden  a  las  diseOiia* 


do  aii«r*g«;  UtMnÓmñ  on  Ira  larmlnas  vtfM  Oel  srthMiie  i  Ooi  CMif  • 
He  losMtoeeiMi  criminal,  40*  ><<*  promiilgedo  <l  IT  A  nceinelrr  Oo  laoB. 


I  K«ie  oalabloclmloato  erael 
tío»»»  i»  la  c«B(nt(«caao. 


•Wo  40  las  iwinelpalee  raanlaaostau- 
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nrs  rebgiosas  y  poiiuca»  ?  ¿Y  ú  dónde  iríamo»  i  parar  «  cada  una  de 
las  wciaB  7  «U  lü  crccacias  autorizadas  por  la  CMla  cnviiae  nÍBioofe- 
laa  i  ituomr  nneiUas  ciadado  j  aUcu?  » 
La  eapiuiladoa  de  Iw  T«gtimartw  nínt  taninialii  natnía  i  tos  in- 

depenJieotes  pora  violaitús  ataquen  conlra  el  miuUlerid  ,  i  c-ro  el  L-a!  ¡- 
niHi!  no  luvo  nocr-i  !  i J  Jffcndef!?»  ,  puesto  <|ue,con)<'  i n  vi  pi  i-- 
Li'di'iilc,  iii'.i'n ¡nirriin  n  IucLüi  uii  i'sclu.-ii ámenle  los  re.ili>lj>.  Eii  J  (ic 
juoiu  el  general  Urtmicr ,  cüoteslaDdo  k  uo  discttriM)  CQ  que  Ur.  de  La 
Bourdoonaie  haLia  cuitado  á  la  vex  la  bravura  j  fidelidad  do  iMSOIdu- 
dM  Mizos  Y  renovado  todaa  laa  acusaciones  dirigidas  por  aot  amigoa 
poiOHo»  y  por  ¿i  mismo  contra  la  ley  que  mandaba  rédnlar ,  decía  r 
a  Uo  pequeOo  rjciTÍlii ,  cutnpuesto  de  6lg\u'.o,>  civ.'i  p<H  ('.^ii|n.'iiili;i(lii:- v 
proletarios,  y  uandudu  |>ur  algunos  bonibrtii  piitilf^i.jiius,  u  U  fuer- 
za que,  según  nuestros  adveniarios ,  debe  bailar  para  luaolener  el  equi- 
librio de  nuestra  potencia  mililar  coo  la  do  U»  potencias  vecinas.*  Al 
din  aignienle ,  I ,  Uanift  i  la  Iribnn  é  Hr.  do  PuyagmriB  uo  diicarao 
pronuDciado  en  la  misma  sesión  por  ]Ir.  Dupont(diil'Eure),  en  el  que 
deuia ,  que  el  sueldo  de  los  regimículos  suizoa  escedia  de  va  tnillon  qui- 
nientos mil  francos  ald»'  un  tmnitru  igu  il  de  5(.liJ,uh,5  írancescí.  Mr.  de 
Pjyinaurin  presentó  una  cantidad  diferenlc :  «Ue  dcLiilv  presentar  estos 
cákolos ,  dije  .  a  lia  du  qoo  mis  cokgaa  MM  dejen  inliiuidar  por  es- 
crilans  tpo  se  tiluiau  libérale* ,  dignos  aneescm  de  Mant  y  de....s 

La  piHabra  aigtiicnto  m  perdíA  entre  hs  cactenaeioBci  que  de  repoh- 
te  inlerrumpíeron  al  orador.  VlV.'j  la  pnl.tlira  Manuel. 

•  Vnmitiiibroindrpfndienic  ;I;-Iü     abuiiiinable  I 

»  Mr.  üuponl  ;de  l'Eiin'  :  Dfjij  j  Mr  cIl-  ruymaurin  todo  el  mérito  de 
su  interpretación ,  pues  tengo  detuasiadu  amor  propio  para  contestar  á 
la  acu:iaciou  de  ser  sucesor  de  Uarat. » 

En  esta  bicba  el  mioitlerío  ao  dejaba  A  ta  o¡Micioii  ol  privilegio  del 
ataque ,  y  mas  de  nna  vei  ao  oonsliiuyó  agrMor.  Vr.  Courvoisier,  uno 
lió  lij-s  tuiLihljius  mas  iofluyriilL-s  do  su  n;a\i)ri.i ,  íjÍlIjú  I.i  ii.']l,:Lia 
üi  liaUr^e  de  un  dictámcn  de  |Hiiciuae.á,  uciiuksíú  la  cxi^lciiLtii  de  una 
conii&icia  directora,  que,  según  él,  parccia  qocror  ejercer  una  influencia 
deciaiva  en  loa  negocioa  y  co  bi  loalniocion  publica.  ConAiudiendo  ia 
oimiiakia  dedaialdo  b  calle  de  Aqoa  San  BeoonloooBiuasadodnd 
aviuerosa  do  la  que  hablaremos  mny  ea  breve,  y  atribuyendo  ú  aque- 
|ta  ,  sobre  la  rcdaa'ion  y  el  envío  de  estas  pelíeíoaes ,  una  acción  que 
pcrleoecia  esclu»ivamenle  á  (vIlí  uIIíUíJ,  aniiclij  :  '  Existe  cii  IViiis  una 
comisión  directora ,  y  bé  aquí  la  íorua  tle  i»Uá  relat  iuias  con  um  do  \  \í 
principales  ciudades  doRHKja :  nna  comisión  central,  ctiiupuasía  do 
nnevo  «iendiroe ,  liona  eortrtapoadeacia  eoo  la  eoouMea  dirtciora  do 
Faris,  do  fai  quo  recibe  lu  inilrucetooes  4  mas  bien  laa  drdenn.  Cada 
ano  de  estos  nueve  luiembros  procura  foruiar  olía  comLiíon  y  la  pre- 
side ,  y  luego  eitas  comisiones  parlicuUiea  enULiecen  sus  correspon- 
dencias en  el  reslo  del  departamento,  s  Apareció  inmediulamenlc  en  la 
tribuna  Beiijaaia  Cooslaut ,  uno  de  kM  bombre»  políticos  eo  cuyo  caaa 
•a  reunía  la  cooiision  eledond ;  no  pedia ,  é  h  verdad ,  adtacinate  la 
menor  relaeioa  en  el  envió  de  bs  peticiones  y  do  las  operaciones»  peen- 
llares  en  un  todo  &  esta  combion ,  y  dispueMo  por  uira  parle  A  sostener 
la  legalidad  de  estas  últimas,  exigió  do  Mr.  Courvoi.->ier  quo  i  LinpK  lir  o 
sus  nevelaciones  y  citase  nombres  y  becbos.  Conlentósc  este  úlliuto  cun 
eaponer  «que  el  hecho  era  notorio ,  y  qne  lo  dejaba  h  la eondencia  de 
aaa  eolcfas.*  El  iacidcpia  ao  lavoolra  conaecneocia. 

In  mediodeealos  nolwisalaqoealcnBtaá  te  eiaara  ta  disensión  del 
presupuesto  Vur  h  ^o'^  |iriin<?ia  la  ley  de  rentas  estaba  dividida  en  dos 
leyes  diátinidá,  la  de  gjátos  y  U  de  ingresos  .  y  su  discuiiion,  empcailn 
en  íj  úi  mayo,  terminó  en  8  dejuiío;  1'.*  «.nkís  i|uoiKibaii  i)j.n!i><  fii 
oi'bucienlus  sesenta  y  nueve  niillunes  quiuientos  diez  y  «cm  uitl  cii  uto 
VMnlo  y  cinco  francos  ,  y  los  ingresos  en  ochocientos  noventa  y  un  mi- 
Uoaea  coalrocíeBtos  Ireiala  y  cinco  mil .  En  1 1  w  c<rr6  la  legialalura^ 

Loa  debales  qne  acababan  de  agitar  la  última  parle  de  eela  legñlalui* 
no  oran  ma»  (|i;o  una  ("-{icoio  ik'  Ks  hnün  imiy  amenguado  de  las  lucboa 
entabladas  (ut'i;i  úa  h  cmmi.  X^ay^dun  los  uUrarealislas  en  Ins  sim- 
patías do  la  inmensa  mayoría  de  lus  funcionarios  detod.is  clases  ,  se- 
garoe  do  la  proteccioo  do  loe  Iribaaales  de  lodos  loa  grados,  fuertes  po- 
li andad  de  acclea(|tie  lea  daban  un  eettoadmeradejefetnndaapflr 
el  doble  fanatismo  de  la  política  y  do  la  religión,  y  colocados  eomocon- 
sejeros  ó  como  coofidenlcs ,  al  lado  del  heredero  presunto  de  la  corona; 
lí'nK'ndii,  ¡«T  olra  p.irli' ,  en  ol  ncuniocinMciilij  ON[ior;sdo  con  impacien- 
cia por  e>l«.>  üiúniu ,  la  premia  infalible  de  un  próximo  triunfo,  guarda- 
ban los  ultrarealislas  una  actitud  resuelta  y  decidida  que  al  mismo 
tiempo  ijapooia  k  i««  ninieiros  au  amenam  perpelita  pon  sos  iolere- 
ses  y  para  loe  dereebee  de  las  otra»  elaaes  do  la  poUaeioa.  Lejea  de 
cflníunuai^tí  con  l'i  ■  n  n'li''c,ic!unos  eiilalilooidr:*  ,  después  do  la  disolo- 
cioD  de  la  cámara  de  lül  5 ,  ea  el  sistema  del  gobicroo  y  en  la  legisla- 
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cion  política  ,  no  cesaban  de  protestar  contra  estos  cambios  y  de  invo- 
car ú  preiiarar  na  derogación.  Según  ellos  ,  la  indiferencia  que  mant- 
feaisbala  n»ayoria  dei  paia  por  sus  doctrinas  y  sus  principios,  era  rl 
resollad»  déla  diacordia  iotitidoeida  n  los  ininH»  por  la  filooofla  dri 

último  siglo  y  por  iJon>  io\  .Im  ionatj.is  Do  l  osiillú  iiu  Jo!.!o 
trabajo  de  prediraciuii  ^loliiiia  y  roUgKi.sj  .  ti  pnaieto  ¡íct  Uitüio  de 
nrimili  -  oii  |iviiüdicoá ,  de  libros  y  de  folletos  en  que  se  hallaban 
gi  u-,eia(ueute  dt>siigurados  la>  principales  acootfcinúentos  do  )a  rev(K 
lucion  ,  y  en  los  que  á  los  bichos  reales  se  snstitoian  AbulaB f ibuaM- 
das  de  hs  folíelos  mlistas  de  la  épo<'H,y  en  los  qae  se  achacaban  á  lo- 
dos lo»  adverasrioe  del  anligiio  régimen  y  del  trono  los  mas  ridiculos 
a!i,-iiul[i>  y  I. Deidades  ma^:  'iiil,'i.l<'>.  Kii  (  iianlo  al  lialí.ij.j  rolijiio 

,  cúu^iiiu  en  Id  organización  de  uua  vajiia  einiMCi^  de  piftltcaciones 
nómadas  que  ,  según  habia  dícbu  Mr.  Rodet,  sembraban  en  los  puntos 
mas  opuestos  de  traiicia  la  irrilacioa  y  el  desden,  y  de  las  caalea 
vamos  i  espeocr  el  origen. 

Destruida  por  U  revolacioo  la  sociedad  do  las  mi.^iooes  estraojera», 
cuyo  antiguo  semíoOrio  sirvi6  do  punto  de  reunión  á  la  priotipiii  asam- 
blea religiosa  congregante  ,  baliia  siJn  ri'-<aLlotida  on  iirnii -u  d.  i  un 
periu,  y  sus  miembros  destinadu»  a  pru{>i>g¡ir  las  doctrinan  del  cristia- 
nismo y  el  influjo  de  la  Francia  entro  las  poblacioaeo  del  iUia  ericalal 
y  del  Nuevo  Hundo ,  al  regreso  de  los  lorbonca  eiaa  poco  nancroaoo 
todavía.  U  larga  y  eoaipicta  bUeirapeioo  de  todas  nocslns  relaciones 
marílimas  les  condenaba  i  la  inactividad  y  >o  Ijall.ilan  ri  las  lu J  js  las 
antiguas  corre.-pondenciiis ,  por  lo  que  fall.ilja  iioiujii;  luduvij  ¡¡m  íí  reor- 
ganizar esto  apostal  idn  t  u  ai)  iio  ¡1  un  ido  Je  Ranz,in  ,  antiguo  ca- 
pellán de  Mapolcoo  ,  de  imuginaiioo  urdiente  eo  vista  de  ia  impotencia 
ai  monos  Icfltponildatnia  in^iiinncin,  concibió  el  proyecto  de  olUiiarel 
principio .  ao  coa  respecte  a  loe  idUtIras  dd  iBtlfBO  i  wuw  brufafe- 
rio ,  sino  i  (livor  de  los  incrédulos  del  reino  ciíelisabiBio.  Coiado  por 
ii.ia'-ojns  ílo  tilro  alale  nainado  I.iaijíaul ,  dirtvtor  de  una  cai'a  de 
odiii.uviuu  cuioraH'»  muy  iutpürUu'o ,  aiiiiiiiidu  |iof  ta  mayor  parle  de  los 
miembros  de  la  congregación  qoe  le  :i\ iid.uiii  con  influjo  y  dinero,  al- 
quiló un  vasto  local  en  la  calle  de  Noiie-Diuue-iko-Gbafflps,  y  teman- 
do por  rx»tega  al  almia  rorbia^anaiHi ,  hombro  de  carieler  activo ,  cs- 
piiilu  Ik-oode  recorsoa  y  do  aadaeia,  y  por  instrumenlt  s  :'i  al^uoce  ro- 
bustos sacerdotes ,  habladores  atrevidos,  pero  ocIosoí.,  Suudu  las  miíii.- 
nos  do  Ki  anua 

Hit  se  hicieron  aguardar  las  opcrai  iones  de  esta  nueva  propaganda, 
puesto  que Kr.  de Raaiaa  a»  dirigió  desde  luego  i  los  departameaias 
del  oeste,  cotaaiea  en  la  qua  ae  habia  qoniervado  el  aaBliaHrate  monár- 
quico y  reb'gioso  coa  naa  energte  qne  no  se  balhdit  en  «Iras  partes  y  en 

dúndudubia  bailar  desde  lu  v^';»  i;iii¡liii.^  favorables  á  su  piln.  :|.ju  No 
saliefon  fallidas  sus  esperaniuu,  y  Augers  vió  su  primer  triunfo,  lina 
multitud  do  habitantes  de  la  ciudad  y  del  campo  llenaba  cada  día 
la  iglesia  en  que  predicabao  b»  misiooistas,  y  c»  7  do  manapodíeron 
terminar  sus  ejercicios  plaolaado  uoa  craa  enorme,  caya  carga  se  dis- 
putaban quinientos  bumbres,  y  detris  de  la  cual  marchaban  devota- 
mente el  prefecto,  el  alcalde,  sus  agregados  y  todas  las  demás  aulori- 
d  iilo-  I  ivilcs  y  militares  de  lu  ciudad.  E.-*tuha.sc  cn'i-iK  os  oii  l,i  o[,u  .i 
10  que  cuerpos  enteros  do  judicatura  y  los  bühií.inlps  di>  muchas  gran- 
di-sciudades  solicitaban  el  perdón  deDios  y  do  los  liombres  para  les  ba- 
chos de  la  revolución.  Los  laísíooislaa  ao  podiao  olvidarse  de  imponer 
i  la  pobladoa  estas  obligacioneB  kaarwu :  liea  reparaeioaea  y  ma  ca- 
moaiea  geaeral  lermiaaron  la  jomada,  de  coya  cenonia  dabacaenla 
Mr.  dellanno  en  los  términos  siguientes: 

I -S.'^ijiiiiDeslra.^dispoíloi  II  al  llegar  cerca  de  la  iglesia,  en  la  p!a- 
i  biillauas  Iros  diferentes  pulpitos  colocados  á  gran  distancia  ano 
de  otro,  pero  de  nodo  qae  predicando  á  la  vez  los  tr««  misiooiMai, 
podiaa  versa  y  obrar  co  on  Bintoaealido  per  medio  de  signos  c««- 
venidea.  ProDUncbmoa  «nloneea  irea  breves  disennos  muy  vivos,  el 
primero  para  prepararal  pueblo  á  uoa  reparacii^n  si;tonino  a  la  n  m  p<>r 
lodüs  lus  ultrajes  que  habia  recibido  en  Francia,  Je:^puos  de  la  revolu- 
ción. Diósc  la  primera  señal,  y  en  el  mÍÁroo  instante  el  pueblo  ioBDensg 
bizu  esta  solemne  reparación.  El  leguado  discur.so  «lispuso  losconuOMO 
al  perdun  gonei  al  por  tedas  bs  ofenaaa  que  dt^de  veinte  y  ciaea  alteo 
aoá  podían  cebarse  eo  cara  nii)>iiataeile  tes  hafaitenlea  dr  b  dióceetei 
dlAse ta segmda señal,  y  t  -do  ol  pudUaeselamA:  »S^,  perínn  general 
y  abs'ilulo:  queremos  ser  para  siempre  hijos  de  Dío<  \  l!oI  :o\  >  P  t 
úliimú  en  el  tercer  discurso  persuadiiniM  al  pueblo  de  que  dcbia  hiicers« 
uua  reparación  solemne  i  Luis  XVI,  á  Luis  XVII,  á  la  augusta  María  jln- 
loniela,  á  ia  immilabie  tsabel.al  rey  y  i  so  angoste  bmília  por  les  pro- 
longados y  cmeles  ultrajes  qoe  recibieron  de  tealoa  bwAirco  qoe  lovlew 
ron  la  desgiada da leauaobr  si  carátter  de  cristianos  y  á  las  víit>r.><s 
de  sus  padm.  Ilttíab  tercan  teiul,  y  i  qué  de  rsdamaciones  *e  du 
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percn  al  rielo  1  \  exihiita*  dulrra  lí^^iin.'is  s.tÜaroa  de  Itñigt^l  ieniii- 
noíc  fsl.i  rppararton  ron  el  jiir.inieolo  Reneral  de  verter  h.i«ta  la  úllima 
gola  de  80  angn  pora  (naolener  la  religión  y  t\  rey  Irgilino.  Los  or- 
dlteuM  Mm,  deapnes  d»  haber  renmieiad»  de  csla  amirle  i  tm  MiMf^ 

miiBlMCrímÍMles,  h<in  lonido  la  dicha  de  sellar  Je  nueso  e>l:i  promesa 
íobre  c!  cuerpo  y  la  «ngrc  de  Jesiiorislo.  ítU  confe^iun  geni-ral  de  lr« 

í'nirhrc-.  |in.i)iij.-(        i;r,iv,-  niniii-n.fi  en  las  espeeladüres,        mu  li;- 

lie  i'\U>*á  quienes  no  habiamos  podido  conveocer,  (aetvn  anle!>  de  ter- 
minar laoeiMMnia  ft  poainnt  k  toapiéadeloainiaioaHtaay  i  pedim»» 
coaCeeMW.» 

álentadosba  mímahtat  e«»  el  baeaésile,  viiHanmdnnnileelalto 

dol816otra-«  riiidades.  renuvandu  por  toiliiü  parles  l.is  reparaciune*. 
il  ano  siguiente  anadió  un  nuevo  punió  á  las  materias  liabituales  lif 
*as  sctiiivnes.  Habicudo  annneiado  alsunos  lilirenis  una  rrimpresicn  de 
laaobns  <ie  Voltaire  y  de  lt'>ii>>eau.loi  vicarios geaerale^  del  anobíspa- 
dode Paric,  maale  rn  nqnella  épica,  aprorrchanm  la  o?a*ioii  del  man- 
dato que  M  asaba  al  principio  de  raia  caareama.  inra  fnlminar  et  analc- 
■na  contra  «atoa  dos  esoítores  y  pro«cribr  sus  ewntos  como  rontraríM 
á  la  religión  y  á  las  Imenas  cosiunibre?.  n(»olros  Iwa  dar  la  si-n  d 
da  alarma  N  esclamaiian  en  e*le  iiinndalo.  (Ijiise  eMogrilo,  y  jKuas  «i-- 
manas  despors  (en  mar/o  de  1817)  anunrinkin  los  periA  linxsque  en 
mochas  cindades,  y  enlre  otras  en  BoorgeSt  se  bahían  «nirrgado  piibK- 
camcnte  á  las  llanas  i  ntueboa  niillam  de  libros  impti»,  entre  los  coa- 
Iw  Cguraltan  biien  número  de  ejemplares  completos  de  las  obras  i'e 
Vollaire  y  deRou^ieau.  Desde  1811  loniúnjii  hs  misiones  un  rápido  des- 
arrollo,  aumentóse  el  miinero  de  niisiiinisla-,  y  mny  on  breve  pudieion 
iVi  icfti  dividirlos  en  destacamentos  ({ue  recorriendo  sinuilláneaoieole 
muchas  pronada»,  inllamabao  lea  taimoc  en  («dos  ¡«a  ptidloa  dd  ler- 
rilnr». 

Desde  litS  habían  perdido  bi  seneiNn  de  loe  primeros  d¡a<;  ya  no 

bastaban  ,'i  1:  s  tiji-i  ni^l.n  la  pi  i  lüi  ¡'rim  y  las  reparaciones;  asi  es  que 
se  cs(ur£aL)an  en  eseilar  mas  y  iiia»  !jj  ííiiaginaeioncs  y  fanatizar  á  las 
a!m;is  débiles,  obrando  sobre  la  multitud  pnr  medio  de  cantos  en  coros 
nnmerogoa,  por  medio  de  la  pompa  y  el  lujo  de  sos  fiestas.  Anunció - 
bMse  dennlemsAO  el  prinripiode  cada  miráw,  y  lodae  á  poca  dírcren- 
eia  presentaban  los  misoios  pormenom.  Cuando  había  alg'in  teatro  on 
la  lo(  alidad,  emi  siempre  rmibiaa  los  cAmicos  inmediatamenie  la  úrdi>n 
do  suspender  sus  represenlaciímes,  y  eidero,  ük-ÍIÍhIo  ¡h  r  li--  aulori- 
dade«,  lomaba  luego  las  disposiciones  necesaria-i  para  el  uiojiunienlo  y 
perfecta  sesundad  délos  piadoso»  vinjrros.  Recibidos  á  su  llegada  con 
gran  aparato,  ocupábanse  ai  momeólo  los  ulsionisias  en  formar  coras  de 
bombres  y  ronjeres,  y  jóvenes  de  ambos  snos,  encan^dmi  de  esotar  en 
MIS  ceremonias  cánticos  Mam r.iiis  dr-  i:ii^i.in.  i  inri>  |i,il,it  .i|iropi«das 
a  rada  ejerrii  io.  so  aplicahuit  i  lunadas  pujuiljiis  sícailas  de  las  «iperas 
cómiois  ó  i!c  I  5  v  iiiiievilles  mas  on  boga ^IKNo  se  admitía  ninguna  júven 
que  pasase  de  treinta  anos  en  esl «  coros  que  dividían  en  grupos,  según 
la  edad  y  cnndirion  social  de  los  que  los  formaban,  y  cuya  composición, 
origen  de  las  mas  activas  Intrigas,  introdnria  la  envidia  y  el  odio  en  ei 
seno  de  las  famtii»,  según  qun  los  jóvenes  fwmasen  parte  de  tal  ó  coni 
divislofl.  Instalábanse  ik  su  vez  algunos  individuos  conducidos  por  los 
misionisias, que  vendían, con  gran  beneficio  de  estos  lillimos,  «na  mul- 
titud dfl  pe  iu.  filis  oliji  ifi^  lio  piedad,  y  empelaba  ia  misiOD  (tj.Los  ejer- 
etdos  habituales  que  praclícaba  durante  muchas  semanas,  consisliaa  en 
I  eolrcneaelaAM  de  emioa  i  en  «Bdotenhonor  de  la  Tfrgen 
■  i  «•  daniKlOM  Irasformados  casi  siempre  en  arusaciones  v  ebe- 
mpnteseonlra  los  rpvolnetonarios  y  los  impfos ;  en  confen-nriaí,  en  las 
cuales  uno  de  los  nii-iiin¡>.i.is  sí'  riu;  ir-:nli  i  Jo!  ¡;a¡  de  filósofo  incré- 
dulo y  razonador  y  presentaba  á  unn  de  sus  colegas,  su  adversario,  ar- 
gumentos abenrdos  que  solventaba  este  idlimo  con  Irinnbnle  facilidad; 
en  contniooes,  eooiuniones  pühlioasy  procesiooes,con  coros  de  hoadtrea 
ydeimjeres.  de  jóvenea  de  ambos  eena.  Bslos  ejerricios,  praetieados 
(tHeralmcnte  por  la  larde  con  luces,  no  eran  mas  que  non  especie  do 
preparación  para  la  ceremonia  tinal,  la  colocación  do  la  crux,  irui  gi- 


I'  lli''J(|ii)  lo»  lÍKilcift  (!'■  a''^iJiM<9  i)e  los  ( áiittro'.  y  tas  lAnadMCmque 
»I3  ciniiitim:  La  toMvEiin  .»,  t,;n«i|.i  /«  rpuj/r  it-Hiblf.  LtnOMaSAMfCB 
■>KbiusP4K«  «IKMPIIK.  Ioiib  Ij:  lamrrrlut  dt  !■  i  gmriti  it  franc't  ;t:  t\  c»- 
tf^wy,  lunada;  am i ir. <  i.  c  /Ju»  /¡..rr»;  l*  comlniu.x,  iuii.kIj:  k  '/i- 
ri'//  ilt  f  rtum-.rí.  TRliiNKO  üE  i.*  nt:i.Hii  i:<.  lon.ida;  »í  ca  il'j  <í<  la  p  irtili. 

[i\  Luj  ol'i  [  ^  \ '  i:  illil  pi'i  l  uciilii  do  I"?  iiii.-ioniíljí  C(>ti«i>lijn  en  ro- 
«ariu».  e»i.-8(iul.i.i  cfuclnjcis,  peritifñBS  cruces du  oro,  rtp  plaia  )■  Un  co- 
kro,  modalliis  )-  «urliju*  bendtu»,  colocclone*  da  cSniic"3  ,  lilir  %  il.< 
irtsñsd,  valan>p«s,  iinigoooí  do  colores,  etc.  UncaiUMcrila  uii  jumo  do 
iStDporuD'aljtia  tlsoiatto  li»BOMl,eB  la  dIsIod  que  tizo  4  AviAon,  y 
puMcaAa  iiar  un  pcrlMIoo  (Wliua.  decia  ceoio  prueba  del  bura  Aiitui 
que  iMMe  eotMsdo  loa  lrslio|M  de  1m  nialoDbtas  ■  «no  se  hablan  cnna- 
dij  auado  «Ik»  «M/ftaMMi,  M  oVatos  pequoAoe. 


ganlesca.  y  que  de  ordinario  >e  poma  en  el  sitio  mas  visluíu  de  la  lucali. 
d:id.  piiseo  ú  plaza  pública.  L'iS  siguientes  pormenores,  tomadoodsla 
relacioD  publicada  por  un  misionero,  de  una  colocación  de  cmt  MQcr- 
menl  [Tuy  de  Dftioe)  darft  ana  idea  de  las  proporciones  qna  tenia  desde 

1816  e>la  última  ceremimia;  después  de  haber  espuesto  la  rrlracla~ 
cion  |iiiblica  ^>rni'ral  celebrada  el  lunes  de  Pascua, t.l  de  marao,  lafieMa 

l.i  i  rTr  V  i>  i>:ii  ,!.'  M.Li<  i|rl  ImuIísuio,  y  la  de  h  eouiagncioaft 
M.ni.),  ci'iiliituii  üee^u  sueila  el  piadoso  narrador: 

«La  proiliginsa  multitud  de  lucos  unida  á  los  millares  deciríosi|«i 
ardían  rn  la  vasto  caleosíon  de  la  catedral  presenlaba.debsjo  de  lasoscu- 
raa  bóvedas,  b  claridad  nns  détteiosa.  Vr.  de  llanzan  presidía  siempre 
estas  fiestas  y  su  i-i  t,i7on  «e  esplayabi  en  lo<l"-  ;i  s  t  .n  ,i¿  nr»  l  a  afec- 
tuosa iwinpa  ík>  i4s  ceremonias,  la  armonía  de  ¡us  cantos,  ia  emoción 
de  lodirs  ]()s  fieles  nos  hacia  creer  que  rsiábamosi  en  las  puertas  de  la 
celeste  atorada,  penetrados  ya  del  alboroeo  ioefabiede  quecsUn  poact- 
doB  los  elegidos  en  el  cíelo. 

afero  el  jueves,  It  da  abril,  es  el  mas  hermoso  día  que  b»  tenido 
bi  minen.  Cnswlo  ra  abrii  Ta  procesión  solemne,  enconlró  á  la  puerta 
de  la  iglesia  1 1  ini.'  i!i>  i,i  mi-;  in  i|tP'  t^'n.iijn  niMrseftor  (el  flii~¡  o  <!■■  la 
ciuilad)  y  sep<is4í  esi  tiwitii.i.  ILi.íií  dt  iúiiie  un  numeroso  cortejo  de  se- 
ñoritas vestidas  de  blanco,  algunas  señoras  vestidas  de  negro,  pcio 
todas  con  cruces  en  el  pecho,  y  doscientos  y  treiata  cdesiásticoa  colo- 
cados «n  dos  lilas.  Venia  hiego  la  crui.  llevada  por  dooeíMlos  hombres, 
formando  doce  divisiones  que  se  sucedían  con  regularidad  y  se  dLslin- 
giiian  por  cintas  de  div  ersos  colores.  Cerralta  la  mardia  monscBor  el 
oli>|i.i  I  I  lirada  de  su  cUToparlicul»r;>eguia  á  la  proirsitin  una  njullilnd 
inmensa.  La  guardia  nacional  de  uniforme  y  con  mu)'  buen  drden  ha 
lavado  este  nouibn'  de  lodas  las  manchas  de  qiu  SO  Iwbía  CObicrtO  (B 
los  tiempos  de  nuestras  desgracias  ;  apartaba  suavemcnle  á  SStehaco 
pueblo  por  lodat)  (tartes  decente  y  modesto,  que  lijaba  SOS  nlndas  pit- 
dosamento  ávidas  en  lacrui,  pero demasiail»  entnsiaUa para  scgnlr  «1 

I  «bjelo  de  sus  respetos. 

1 1 1  troncd  de  lacnií  de  madera  de  roble  de  un  pié  cuadradoy  de  cna- 
rcuta  y  dos  pies  de  largo  con  su  travesano  de  diet  piés,  estaba  pintado 
de  anacardo;  el  Cristo,  de  giaadioso  tanwfio.de  noeve  A  diet  piés  de  al- 
to, de  madera  de  nogal,  estaba  piolado  al  natural,  y  el  todo  sostenido 
por  una  camilla  que  disiributa  arffslítamenle  rl  ^vM)  ron  iguald.-ul  en 
las  espidas  de  Ins  porti  nii  s  Cnila  ('ivision  i'ebus:>lt)i  di '.mi  ¡^o  con  la 
palabra  prescrita:  «¡Mas,  mas!"  esclamalia  cada  uno  de  at^urltos 
valientes  sacAÜdS  de  lod.is  las  clases,  nobles,  caballeros  de Sm  tlis, 
mercaderes,  arlesanoe,  labradores,  pero  principalmente  y  «Me  lodos, 
coatro  ditlsioiies de  la  referida  gnardia  nacional  que  quiso  alcaiiitar  lo- 
dos lii«  premios  de  esta  religiosa  jcrii;;.l.i 

»Y  el  pueblo  ¡cuán  amable estatd  un  dicLwdial  ¡yneüiícrtiKii,  gran 
Dios,  entre  un  pueblo  ns  Iil:h-  >  \  iio  pueblo  inq)i<i;Si:s  líigrini,asy  sollo- 
zos á  la  visia  de  la  cruz,  auum  iaban  que  roo  la  religión  de  sus  padres 
había  recolirado  también  la  bondad,  la  bnmaoidad  y  la  seiuHidMt 
después  de  haber  amajado  el  eapiriUi  de  vevadlA,  de  pülsje  y  d» 
sangre, 

:  I  a  |irrir,'.¡i:.íi ,  snlíJa  ilr  1:1  i^lt-si.i  .'i  I;is  nnri:»  nifiios  flMihi,  si:;ii[0 
la  plai«i  di'  1,1  J'ülcraa  v  iade  kspafia,  atr  iM  ^n  1 1  ilr  (^hanjptiiv,  deleniifi- 
duso  delante  de  la  fachada  oeste  de  la  i  ati  itr.tl  á  la  una  y  media  eo 
punto.  Tudo  estaba  dispuesto  pan  colocar  la  cius  Ala,  dóvehadela 
puerta  mayor deesie inmenso  edificio,  ramomento  d  msis  bdidqnews 
han  legado  nuestros  padres.  U  opencton  duró  doe  horas  y  media.  La 
croa  fué  elevada  snavemenle  v  con  moviniienlos  lan  bienoombioados 


qiii'  iicc.lii  ruliir.iila  ciuinu  |iiir  s;  i:¡lsii,,i  si  lire  i'l  ppilf ni:!],  bl^od 
en  1.1  i:f.'[iiii  j.iút  Uicdiü  Ue  «ua  pi-nJienii;  ci.itural  y  necesaria. 

»Knlonces  (odas  las  miradas  pasaron  de  la  crn  A  Mr.  de  Ranran,  co- 
locado al  lado  de  moaseaor  rodeado  de  «a  clero,  en  au  balcón  cubierto 
eon  un  elegante  pabellón.  Kuuiereao  genllo  cubría  la  plata,  lodaslm 
baloODes  y  tejadas,  estemüíndoso  ademfts  por  toda  la  falli>  i!,'  Gr  i» 
y  las adyttcentes.  Sillas  compradas  por  do»  sueldos  so  vinJitn  ii  a 
seis,  nUi'M'  y  (jiiiin  .;•  Ir.iiifu-.  I  as  soi'ioi  ¡is  ot.ilian  dili'tiidiis  rn  \»f 
barreras  por  manos  robustas,  pero  decentes.  In  coro  de  bombresqoe 
se  había  formado  desde  la  segunda  semana  de  la  misión  maniCeSlAlMm 
¡isiduidad  admirablehasta  el  üo,  y  ae  pnfnnn  eoimvivirte  para  iwife* 
luarttt  memoria,  nuestras  cantoras  soeluviemn  «na  píadosA  rivalidad 
que  quieren  l.nnbic;)  conlfnunr.  ;Prei'i^s;i  ci'iiernrionl  [quien  Uos^W 
repares  lodo('<  tiial  i.|lii'  iioí  lia  aciirc-uduia  pr»fedeule!«> 

Termina  ('^lc  ii'Ii.l  i  la  narraí  iott  do  la  partida  de  los  misiom  rosi  n  la 
nr  chi»  det  ih  al  2i)  de  abril. En  elcamtoo  do  Moal&iraad babia  de  ocho  á 
diei  mil  per«ona$,hombre5, mujeres  y  nioos  queagoardabanA  los  viaje- 
ne  A  la  aaUda  de  la  ciudad,qu»  Aien»  levantados  en  alto  y  llevadoaeael 

lu,  eafiniindosa  oAdt  uw  ca  yn- 
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digHlN  drioíac  y  itmaurles. Ah! hélos  iqDi  eotr^  tas  manos  úst  lo»  hom- 
knsl  DMOlra  do  |MidnDOS  ■cercériioa]»]  esctiflubu  la«  muiem.  Solo 
M  Min  ligrinnm  y  sollos».  QnMabaoft  lo» Dmoaeros  MscorlMtig  y  sus 

panucícs,  i|<u- ni  iii~!riiil>:  rlividian  rn  podiitos;  disputábanse  tj  isl.i 
trozos  de  papel  iialiuJijs  en  sus  fallriqueras,  quí  rada  umt  lie*      i  .juíO 
Doa  eepocie  do  reliquia.  «Cuando  lo j  perdieron  il>'  \  i>;tí,  .ifcidc  el 
urrador,  U  mnlttlud  eo  tma,  aotinccgida  de  uo  sanio  ci>iu»ia«iao, 
caoM  «ilB  «n^gieo  eilribaio: 

La  rtligion  imiu  aprlU, 
Saehons  i  liiirrr,  taehont  p<rir  ; 
Dm  tkrélicn  doit  ñm  ftmx  (U«, 

fMTéBtm  {MtÍM  M<  miirirf  (t)» 

Vo  f  Mt  D»  iban  detriu  da  h»  niwMeiM  «no  los  faDcnotrioa  dri- 
les y  raililarc!^;  en  1819,  los  roisnios  obispos  nguiirdando  ios  prinvipos 
y  Im  revfti,  adornaban  sus  cererauniaíi  y  formaban  parle  de  sus  corto- 
j  ).  Loi  (iüuea  de  los  üclw  y  el  IráGco  ile  ln-  ju^'':i  t-'^  si-iididi/s  p*irsu 
encola  eu  las  misionos  que  dirigía,  babiiin  pioporcionniio  una  sutua  su- 
IoímUc  al  abatp  de  Forbiu-Jansoo  para  coniprxr  rn  las  pnrrlas  de  Parb 
b  pnpiedad  del  Hont-TalericB,  en  la  que  bin»  comtrwr  cale  misioBe- 
ro  dn  eaWarto  y  ana  eam  de  retiro.  La  ioanttiraelQii  verificada  eo  9  de 
iji.tyo  (lií  I  f;  '•  ^iiltMnii'',  i'i  1.1  que  asi^l^ó  «n  rli ro  nuineraso;  cnlorre 
(;Ui>i>oj  con  (íu  Ufiois  <siiobispo  de  A^byí,  al  fíenle,  que  inclinnban 
sns  insignias  rpi^'Opules  anlc  el  bibbHo  del  fimpto  misionero,  pi'e»idíe- 
roa  á  la  «pertiu-a  de  cale  eaiablccIniieRio.  qoe  aa  fandador,  eapecsiador 
babi!,  00  lardt  «a  Inafefoiar  m  ana  espeoie  do  piadosa  y  loeniliva 
posada,  abieila  lanío  á  los  vivo4  como  á  los  mncrlas  (2), 

Ln  ida  de  lus  tnisiouero^  á  una  ciudad  era  habilualmcnle  la  señal  de 
ud.i  vi  rJ  i'lvi"!  -u~[ioiíiii;ii  J:i  arción  de  la  rmiui  ¡  iies  lodos  los 
olevsd'tü  íiHK  ioniuios  »e  poniun  inniedialamenie  á  sus  órdeocs.  Ro<lea- 
doo  de  alcnriones  y  de  respetos,  acogidos  como  arbitros  de  la  verdadera 
n  moalrqaica  y  reUgiom,  coortiUiiame  ea  dopotilarioo  y  órganos  de 
las  quejas  ó  de  ba  denoaciat  de  ba  Maoa  devotoa  y  de  loa  intrigantes 
do  la  localidad,  y  dispensadores  soh'Tsnrs  (Jí'  vituprincion  6  de  alaban- 
xa;  sus  recomendaciones  ó  sus  amonwiacioiK'í  eran  acogidas  con  obe- 
diencia y  sumisión.  Esla  deplorable  decadencia  del  poder  |iúb!iro  ante 
aígODO»  stcerdoles  ignoraale»  6  bnaliudoa.  el  Irúle  eapeelicDlo  de 
calM  pnccakmea,  en  qno  aaMan  da  nniilbnna  loa  akoldea,  prcftcUNi. 
gcnaraln y  bs nicnbña  detn  IribBiialenicroó  de  una  audíenríi  v 
neadabanm  voic«n  la defos cantores  de  cinlicos.en  las  que  rnbni  rnlu 
las  jiivi'i>r>  rmi  >•!  v..>l.>  Je  !.i  ri'bgivn  el  .li>  a' raerse  las  iiiin-J;:?, 
presentaban  coiiliisiriijt'?imaseieganle.s,j  de!«*:4.'ndian  á  hacer  el  papel 
de  comparsas  de  teatro  cnrargadaa  da  di*entr  á  la  ninUitod;  en  latine 
Bim'erM  wHidas  coleramanle  de  negro,  on  aenal  de  iolo  par  íus  peen- 
dos,  so  paseaban  con  on  baeha  en  la  mano,  confinando  ptUrtieameale 
sus  fallas,  lodos  eslos  hechos  eran  aun  d  menor  mal  cansado  pc-r  las 
MCUrsioners  de  los  misionistas  por  ludo  el  reino.  Llevando  cmisigo  las 
disensiones  y  eidesúrden,  cuando  se  habían  miirt  haJo  los  uii.«ii>nisla<, 
quedaba  la  discordia  en  elaewdd  bogar  doiuéMieo;  la  mayor  porto 
de  las  familias  y  los  habílanlea  deona  mima  ciudad,  dirididosen  dos 
partidos,  loarelicioaoaynord{gÍDsos,  Teian  emponaoflaise  mas  y  mas 
btedioty  ba  divisiones  esttbIeirMas  por  la  jMKtica.  Algunns  vec<s  las 
pohfacíonr;  resiílí.m  h  la  ¡«•rmiin.-neia  dcwlo«|>flIcrci>i.<  liur-pedes; 
cnlni!  oíros  ioí  habitantes  de  Brest,  en  cuya  ciudad  h;Ji¡a  introducido  el 
obispo  de  Quimper  uno  d<>  sus  deslacsmcnt'ig,  no  permitían  á  los  nii>io- 
nislas  que  conlinuaaen  sas  ejercicios.  La  calle  por  la  que  babiao  pas^ido 
Moempaata  del  olil$po,b  niaaoqoetat  vednaspermaíweieroa  ecnpaJas 
durante  cuatro  días  por  muchos  millarp-!  J  -"  ptr^niins  qmi  gritah  in , 
«¡Abajólos  roisioui.stas!  ¡no  mas  misión  :  ;iio  mas  jesuítas  lo  En  vanu 
procarnriiii  ln-;  aiitoriJ.id.'s  di-irpi-r  quipos,  pwquo  la  multitud  era 
(aa  numerosa  y  se  mostraba  lao  auioiada  que  no  se  alrovieron  a  apdar 


l(  fUlc  osirll'illo  portnnnrn  «1  cSnlli-o  liulaíln:  Triim/»  (fe  It  rthgú  n.  j 
cfi  lí  rcpruitiÉC 'i-n  l'  »iuul  drl  rslntiillo  do  un  riin>nM>  cjn(»  rcvuiucio- 
nsiii.  unnociiln  ccn  fl  nombrrt  Cafítt  la  frliAii .  L,\  IdiiuiIji,  por  i'lra 
lnflc.  era  pom  i*]*.  Lo»  ii¿i»ÍLiní«t^'>  o«  li.i'.  i.iii  lif<  Im  ina»  t<(0  «n-lil  iic 
t««  psialms  rr/ijj  m  f  trlitiAn'^,  á  liis  il«  í-f/i'Jftíica  y  4|<'  ¡ranr'i:  pii>'«  "I»  rl 
canto  re\ulU''i'>iiarH>,  lun  |>riniero  y  aeguodn  v<-rtus  eran  e*UM;  La  rqra- 

ñ  Mt,  4o  furiiin-JaiMon  convirM  «I  Jardín  de  su  afteUMlniIsMo  en 
«■oaiiMBterivtpriviiegisdaen  ^we  lasp«r«onM  t>i»aiMait  muy  ricas  olrte- 
atan  el  favor  de  una  «epuitura  (Mrtletttar,  me<ll«Dta  uoa  sama  ««insldera- 

Mo  lint  parlo  d.-l  rdifi<-l4i  r;)!»!!*  nrgiiniudii  sdoinis  i>n  una  «>>p4^l««  do 
lunda  propar<ti1.),  i-n  l.i  <|uu  ])%  personas  quo  it>iin  ú  p<inerao  tn  rtiira  y 
wgutr  tul  fjarcicUu  d«  tu»  mi^tontaiaa.  aa  hattatan  •UnHmiadaa  y  alegada « 
Jnrsnis  sqI%  4Ies  i  «ulnee  4I««,  por  l«K     f  MOfrancos. 


Ri:STAUlUCiON.~C.\P.  IX. 

á  la  liicrta;  y  Imlose  por  oira  parte  que  los  marinos  y  la  trepa  hi- 
ciesen caina  coman  con  ta  poblacioc.  fer  áltiuio,  ae  inierpuííeron  el 
dkMe  y  los  habíianlfls  roas  notables,  qno  obtuvieron  dd  obispo  y  do  los 
ntiaionisla;  qtii> -nlii'-;  ti  de  la  ciudad,  y  partieron  al  cabo  Jo  i  ¡iilo  í1i;i< 
Era  tal  la  deiiilulad  dfl  gobierno  auto  esa  U-rrible  corporscjon.  qoc 
Ur.  Di-cazes  di-slilujó  al  alcalde  y  á  los  dos  comisíirios  de  poliria  de 
Bresl  como  culpables,  co  aquella  ocasión,  de  do  haber  dado  la  raaon  á 
los  misionistas,  á  pesar  de  todos  bs  babittnics  de  la  dodod.  Esta  debi- 
lidad ca  ka  jafea  del  gobierno  les  esponia  á  iosolenirs  lecciones ;  los 
debales  tasdUtdos  en  b  dltima  legtslatora,  al  tratarle  de  lus  regimíen- 
los  íuiifls,  habían  sido  oljelo  de  algunas  reflexiones  en  tn-s  ( olecciooes 
semiperi¿dic;is;  el  ministro  de  justicia,  el  procurador  general  y  sui'í^us- 
tilulos  habían  permanecidos  .'•ilencitísos  á  las  ciititas  lrii?adfts  ccn  la  tí- 
mida reserva  qu6  imponía  á  loe  esailores  la  legislación  dracooiam,  vi- 
genlo  lodavb  en  eab  «foea.  fMíhiidoso  i  bvor  detoanráos,  elrea- 
.sejero  Dopaly,  miemhv  de  b  asdiencía  de  París,  so  indigm^  (?e  !  i 
Uilcrancia  de  los  roinlslros,  denonció  los  ailii  uh«á  sus  colegas.  )  en  ss 
de  abril  el  Inbiiiiiil,  oido  el  parecer  de  las  cán  ar  i-.  r*  unidas,  mandó 
al  procurador  general,  por  una  mayoría  de  cuarenta  » otos  enli e  cuí- 
reola  y  dos,  perseguir  a  los  rcdaclorí's  del  Liberal,  de  FJ  Bombre  gris 
y  de  b  Biblioteca  histórica,  p^r  ullrajea  becbos  por  dbaábs  regi- 
mientos eslrenjti  os  ca[ii(uladi;$,  y  declaró  «roear  b  cann. 

lina  interveniíoo  t  n  n|  i-í,;nada  de  la  magislratura  en  la  polKíca. 
tenia  por  resultado  obligado  ess  ilar  roas  y  tua^i  tas  exigencias  del  par- 
tido de  quien  lomaba  de  esta  suerte  las  preocupaciones  y  airebalal. 
Esparrl;iu8e  nuevos  rtiinorea  sobre  gaa  prtaina  rMlilodon  de  too  hie- 
nes  nacionales,  y  los  rcoliilas,  bjsa  de  prdeslar  conira  rilot,  parrrb 
por  el  oonlrario  que  se  eapeDaban  en  ronUrmaiics:  no  i^olamente  po- 
hijeaban  ruMc^amenle  sus  periódicos  algunas  reílilurit.nes  volunl.-iri.i» 
y  i:.)  ;ii;ív;i  nij  :;iti,  ']■■  r.U';\  iimi..  ,  .'  .das,  por  medio  de  indemniza- 
ción, pur  aiiiiguu-i  piuirit^Ciriüs  avenían  Lechas  después  de  su  emi- 
gración, pero  al  mismo  tiempo  los  misiúnblas,  en  SOS  pcrrgrbocwnet 
piadosas,  esrogjan  (recneotemeoie  por  ponto  do  m  aeraMOC»  te  ann- 
laclan  de  las  ventas  nacionales,  y  bs  aatoridades  de  bs  eiwbdrs  pe- 
quehas  y  de  los  pueblos  rurales  permiiioo  el  canto  i  iiMii o  de  quere- 
llas que  tenían  poi'  objeto  la  muerte  de  adquisidores  de  liienes  nacic- 
n  il  •..  y  , ,  -  6  loriuenlos  en  la  dra  vida,  según  habían  6  no  res- 
líiuido.  (.«loriábanse  además  eo  rcsneitar  por  lodns  psrtea  las  aoUgnaa 
deiioniinaríones  feudales,  y  ba  akeldcs  y  nobrios  no  leoian  barrr 
l'feceder  los  nomlires  de  antiguos  privilegins  do  los  títulos  de  ilustre 
s i  ftor,  de  muy  noble,  muy  alio  6  muy  |;odiT0iso,y  conlinnar  las  califi- 
caciones dü  seOor  ti-  ¡v¡:i\o  y  de  otroM  lugares  Iljista  el  .\Iijj.,ii.ii¡i;i 
real,  libro  esenrialmenle  oticial,  prodigaba  las  d^non;in.^ríone*  Je  «e- 
nor  y  de  monseñor  á  una  mnlliind  de  peqwítos  fanciooaries  y  á  sio^ 
plee  jueces  de  primera  insbncb  qoo  procuraban,  por  medio  de  estas 
ridieohs  diAñdoacs,  eehcarse  enlre  b  noMen  qoe,  como  b  babfa  di- 
cho Mr.  t^iirvoisíer  en  la  cámara,  hacia  esfuerzos  para  con.-tiiuirse  en 
una  nación  .M-parada  de  la  ma.<a  nacional.  Hasta  se  persegiiia  en  'vi 
nonthres  dados,  después  di'  l  "S'.i ,  á  las  piaras  i  ii!  liras  6  eall<'!>,  el  re- 
cnerdo  de  los  escritores  celebres  ó  de  los  suces<fS  g!orio-os  qtie  no 
aceptaba  la  opinión  monárquica  y  religiosa;  en  Parí.'.ronrO  en  Irdasbt 
ciwbdes  de  provincu,  se  borraban  los  nombres  de  ¥olbire  y  de  ItoiM- 
seao,  de  Attslerlíltd  de  Varcogo  para  sasliinir  en  días  las  anlignaa 
denominaciones  ó  las  palabras  real,  scUor,  Angulema  ele.  Ni  los  ni'crn- 
brus  de  las  profesíunes  mas  liberales  en  apariencia  esliiL.'in  al  ¡-bri- 
go  de  la  ¡ii'i  ^i'  iii  ion,  que  fuera  del  ministerio  y  aun  .n  pe*ar  de  los  mi- 
ni.stros  alcanzaba  á  lodos  los  hombies  á  quienes  se  .suponía  uoa  enér- 
gica adbesicm  á  los  prírcipios  de  la  revolución.  El  coiuejo  de  dóríplina 
M  M.i.vin  I  i^n-óde  la  lisia  de  los  abogadee  de  París  i  Kr.  Rey  (de 
in<  II  ii>l<  .  V""'  haber  puesto  an  Rrma  en  mía  memoria  jodieial  dirigida 
por  ;il^nn  is  indis "nliih^  Ji-l  l-rrc  i  c!  ;;:'ri?ral  Itonnadieu,  y  el  mis- 
mo const'i<i,  en  el  qiiü  .se  cmUhítu  muchos  congregantes,  no  quiso  ad- 
miiir  en  el  foro  do  l'aris  á  Manuel,  abogado  de  otro  distrito  desde  roi^ 
chas  alM,  y  k  quien  acababan  de  enviar  á  la  cinara  dos  cdegios  ebr- 
loraba.  N»  panitaui  en  cetas  vblencbs  contra  lao  peraoms  las  provo- 
caciones del  partido  realista  contra  sus  adversarios. 

Según  la  sincera  ronvircion  de  un  Eran  número  de  rcilistas,  el  ciu- 
dadano que  se  manífi-stabi  iriil¡ti  ii>nti>  a  l,is  <  iimi  l  's  í,  á  hi.  práciicns 
del  calolirismo,  ora  on  hombro  tm  moral,  si  religión,  uu  ateo :  y  cada 
portiilnrio  de  la  revolución  on  jacobino,  impaciente  de  proscribir  á  lee 
nobles  qno  qnedabsn  y  de  apropbrso  b  qna  bt  qnedaba  de  bienes. 
En  ItIS,  b  esKIbacbo  demdependiento,  tomada  ao  ttlt  porlOsbom- 
bres  de  la  oposición  nacional,  en  lugar  de  la  de  liberal,  fué  inmediata- 
meóle  objeto  de  los  juegos  de  palabras  mas  injuriosas,  y  no  sda- 


.  ij  i^od  by  Google 


30  i 


A.  DE  VAL'LAOELLE. 


liberal  en  an  reo  libortndo  10$  reali-'  K  rs  Iii$i\o$  que  5o1aincD(e  íp  le- 
ma I  li  ibímmm  por  verdadcrot  boiittMe»  lunradM,  sioaqoe  ttinbíen 
eoMídcratnafi^  advtfwmo»  eanio  wpfrinis  de^innridos  A  pervertidos, 

y  anarqiiiilís  (jiu'  ni.  íi'ri.iii  IimIii>  tos  rii-iis  '^,  .il  ii.im)  que  lo*  iliüríos 
del  mes  lie  luniu  ituLUt.áLi;ii)  ¿uú  versos  nm  vinieron  i  &tr  uoa  Cí{h.'CÍo 
deconM^na  para  el  partido  El  perigdisll anpON  qo»  W SMlNlns  dot 
foriaé»,  j  el  iioodic«  al  otro: 

¡Con  qne  al  Ga  tohu  tíberUi» 
De  aquel  prrMdiofalalT 

— KsquC  tiii  siA  fiJ'i'l  fíTlírl 

Pues  di  ¿iiue  tH%í—Líkral 

.  KttR  epoe'Mion  de  pelabra»  i«  hallaba  ra  mía  mnliilod  do  reíalo»,  de 
la  qw  podrft  jiugarae  por  b  aignieiile  anttM»  que  centoita  «I  diañolt* 

luí  iilfi!'!  Bsndcra  blanca:  »K1  libcrali?mo,  corco  r«  «¡iliido,  csfeiiml* 
mente  la  religión  de  las  gettes  que  freruentan  las  galera?,  el  otro  día 
no«  roolaban  que  imi  ili' <s|i.>-  h  iin  jduís  cindadnnoH,  escapado  déla 
cárcel,  despoc*  del  doif  clu  de  S  de  jelii'tiiln  e,  lom6  la  íalliiquera  de 
MI  vccído  por  la  suya.  Pregiin(*ysele  la  razim  de  vMt  MlO,  y  rf«poodi6| 
qne  aiendo  iguale»  todas  b»  BArket ,  lodos  debiaa  acnríiM  del  miaoio 
paAnelO.  • 

Eslas  loolfriiií  sin  iiirilii  in  no  eran  4  V  -  i  j  -  (le  los  adversarios  de 
la  reslaoracion  lan  intJitercnles  como  podiia  caerse:  los  liberales  per- 
seguido* por  el  recoerdo  dekis  eíceso»  de  ISiri,  J816  y  |SI7,  k- 
riladoa  por  Is»  aroenasis  y  por  Ins  iaccsaoles  provocaciones  de  los 
«Itoi  IB  nHMlrabao  á  aa  vea  muy  animadoa:  «£>  imposible  qoe  exis- 
U»  aalaB  anieeraiilcei  decía  ea  la  mitiiia  época,  «n  m»  can*  tomada 
de?  correo,  la  coodeea  R«iMo1l  (de  Saiat* JeasHl'Angel;)  á  so  marMo 
refu^i.uíit  i-iiiiini  i>  en  AiiiAriea.  Es  incvilablc  una  revolución,  que  po- 
drá 8cr  terrible,  pero  acarreará  el  bien.  Para  derribar  á  esloa  odiosos 
miiefalglca  (Olo  tendrá  que  soplarse  an  poco  mas  fuerte,  y  de  esto  es- 
tim  Ine»  coowHádas  ctk»  dísidos.  Creemo»  qoe  taiooe  i  llegar  á  «na 
crái*  feitf *,  nrlve  pnnlo  para  apreciiri»  de  mas  eem.» 

Mas  6  menos  profundamente  lotlas  la»  familias  sealiao  la  iofloencia 
de  esta  irritación.  Las  siropailas  ü  mlins  de  los  padres  estaban  divididos 
por  los  hijos.  En  las  posadas  y  en  1;>  ci  lr^loi  !i.ill<ili.Tt]  divisio- 
nes qoe  agitaban  i  iodos  las  clases  do  ciudjdanü^;  como  por  fuera  es- 
lalws  ea  ellas  los'liberalcs  en  ioneasa  mayoría,  estos  jiiveDes  erbaban 
en  eara  al  gobierno  rcpre»enlado  por  $us  jefes,  el  haber  SOStMoido  el 
toqmde  la  campana  á  la  caja  de  guerra  que  loe  llamalta  anlnftlodM 
kts  ejeri icios;  el  iiilrodn:  a  en  Imln-  l.-i^  paili «  ilf  i^plnili un  i'-p:- 
rilu  religioso  contrario  ¿lus  priimpit:::  cíni'i;:!»'-  de  la  liiot-bía  de  Ja 
biMoria,  y  el  imponerles  habitudes  devüins  «!t-conocidas  en  los  licea* 
dol  inperio.  Estas  v  iolencias  ftteroo  t'o  1819  la  cau^  de  numerosas 
mnellas  qoe  estallaron  sucesivamealc;  de^de  luego  en  París  rn  el 
colegio  de  Luis  el  tirando  (Cfl  OifO  lieaipft  Lioeo  imperial;'  y  luego  ea 
los  colegios  de  Nantes,  doReanes,  de  Bárdeos,  de  Períguenx,  de  Cam, 
.¡  ■  iM  n.  ili'  Tii|n-;i  y  de  Vnnne.*.  l  a  ntü'v.i  i1¡n\(  ion  flüila  h  !:i  cii-i-- 
ftanzo  y  ia  futon  monárqnic»  nfecisda  por  la  mayor  ¡wrle  de  iois  miem- 
bros de  la  oniversidad,  «avilaron  ooa  agitación  no  menos  viva  en  las 
escoelaa  públicas  de  la  ensenaos  soperier.  En  i  de  febrero,  doipaes 
4e  isa  discimoBes,  qmdnrmMte  das,  Ida  eainiianlea  de  ■edíeina 
de  Vúnipeller  abiindonaron  en  masa  la  escocia  pera  retirarse  á  sm  fa- 
miliits.  «La  antigua  universidad  de  fSla  ciudad,  sRadia  un  periódico 
dfspucs  de  haber  contado  loBhe¿boi,'«ládMiefiapor  ta  «n  prime- 
ra di.'sdo  nueve  siglos.» 

En  el  mismo  momento  la  e.scueln  de  derecho  de  Parfs  era  teatro  de 
desórdenes  con  motivo  de  peticiooc»  finnadas  por  los  ctindianies  libe- 
rales para  que  se  eonaerrase  la  hij  elccleml,  que  raagabm  lea  ealndien- 
U'<  n  ali-t:is  (  ti  u,ihs  Iü<  Ins  ire^en  que  estaban  depasilada?.  Otras  d¡- 
süiisioni'-;  nins  graves  y  iikís  j)or«¡Í!>lenlcs  estallaron  en  ellaeuelme^ 
de  julio  M:;uii'iitc 

Mr  Bavoux,  juei  del  Inbunal  de  iirimera  instancia  y  profesor  sos- 
lUuto  de  la  escuela,  hacia  en  eala  época  un  curso  de  derecho  criminal, 
■ilederexbo,  tal  como  k>ealableeiaolosc6diga<<  imperiales,  no  guar- 
daba ninguna  proporción  entre  k»  delHcw  y  las  penas ,  que  eran 
cscesivas,  y  dvjaluin  á  los  cfiiiJeiindní  h  mciioi  p;ir;inii;i  íouIi.í  ul 
arbitrio  de  lodos  los  agentes  tle  la  (acria  (úIiIr.i  y  de  lusjuet-iá.  To- 
mando el  profesor  por  base  de  sus  leccii  tu  s  km  principios  generales 
de  protección  y  de  justicia  consagrados  por  la  constitución,  noselimi- 
(aln k cspliear,  síno'qoe criticaba.  Esta  enseftsnta  iba  mas  allá  délas 
ratinas  ordinarias  de  la  escuela,  por  lo  qneioa  eabMUanIcsacndicron  á 
•lia  en  groo  Dúnero.  TSl  entusiasmo  en  im  cekiga  irriU  «t  decsno, 


pi<^  Napoleón,  furioso  realista  desde  1819  y  ferviente  miembro  de  h 
congregación.  Mr  lavóos  i  loa  qjoa  d«i  decano  tenia  oirodcrecio,  y 
era  qne  se  le  larhaltt  de  liberet.  Vn  día  qne  ans  mnoemaos  oyeotei 
ap!;iiiili;iti  .--rií  [wViIhüs,  -.iti-n  .ilírtinos  silbidos  de  lui  jiiíulo  ¿o  la  jali. 
Lo!íúi?Li[iiil'.i- cu  i'i  li.ir  íucrj  ü  los  ÍDternijil<jri"í  ,v  i-n  wU' miuifu- 
to  aparee.'  el  (li'.Mim.  ciiiIki-c.iiIii  lii'íili'  r!  pi  ncipio  tle  I,)  última  lección 
detras  de  una  abertura  M'irétji,  y  prelcslando  el  tumulto,  declara  qa» 
su.spende  el  cunso.  Esta  violencia,  CTÍ4(Btemeole  premeditada,  irrils  i 
k»  diwfpolo»,  qne  al  di»  aigoieato  «e  reonen  «o  el  palie  de  la  eaeBda  j 
piden  la  oontiDuarion  de  ha  tereiooeB.  FmMaoie  al  memeMo  eeni»- 
rios  y  agentes  de  policía  al  frente  de  nnmerosos  deslacamrnti .  'i  de  h<íT- 
t»  armnda  y  dispersan  á1as  discípulos,  que  van  á  juntarse  la  pla- 
za vecina.  Llegan  al  lugar  i  sa  vex  el  prefecto  de  policía  y  el  procura- 
dor del  rey,  bácensc  requisiloriaa,  cámbíaRso  alguoos  golpn  y  ta 
tropa  se  lleva  algunos  prisioneros.  Al  dia  liguieele  sucede  ei  manelo- 
mullo,  y  el  gobierno  manda  cerrar  provisieMimeole  la  escuela.  Ea 
vano  procuraban  los  discípulo»  reunirse  delante  delOdeon,  eo  el  jar- 
din  del  Luxemburgn,  en  la  Cí|jIíiii;ii1:i  ilri  ni  sers:'.'.!'!  Ím  y  (  P  el 
luarlc  Montparoasse.poes  cada  vi'aíHMi  di»|H't><idos  por  la  trupa.qise  du- 
rante mucbos  dias  peroaneco  vivaqueada  en  lai>  piaras  principales  y 
tieno  el  barrio  en  ona  «ipecie  de  bloqueo.  Ir.  Bavonx,  cuja  bafailaciiiB 
tai  invadida  y  tooMMhs  ana  leoóeneo  mamiieiiias,  compareció  ea  l.* 
de  agosto  ante  el  tribunal  de  .im^cs  Acusábasek-  de  haber  excitado  al 
desprecio  y  desobediencia  de  bs  leyw  que  e*labi»  encargado  de  espJi- 
cüf  1.1  infunnacion  d(»5C:in<,il>:i  iiienu^  en  l.i>  lee  ruines  orales  6  escri- 
tas bailadas  en  el  gabinete  del  profesor,  qoe  en  mmhos  párrafos  dése 
maoijscrilo  que  había  borrado  y  cuyas  palabras  ne  podkin  leer>e.  Eñ- 
dealflnienle,  decia  la  acoaacioa,  frasee  borradaa cea  taolo  cuidado  cs- 
cerraban  las  mas  aedleíosas  tramas.  Pero  i  pesar  de  ledo  la  attein- 
c¡<  1)  ili/;)  juilieia  ii  e-l','  ridieiito  |i!  iii  e-.i>,  v  tres  dia.H  de.«pue«,  co  1. 
[ii  e-enLidui  ^¡xlii  h  \>uMÍd  cuitvwual  fueron  absueltos  igualmente  Im 
e»lu(líaotes  presos  en  medio  de  los  disturbios. 

Esta  agitación  entra  toda  la  juventud  del  reino ;  loe  numcnsea  dea- 
los  qoe  tenían  lugar  cnM  lee  ^veoea  de  lo»  doe  partfdae  cerne  ttoHet 
entre  los  oflriales  del  antiguo  y  nuevo  pjénálo,  dneloa  qae  mucbaa ve- 
ces tenían  un  resultado  fatal,  y  en  los  cuales  se  cncflnlrsbsn  i  Is  va 
en  el  mismo  terreno  seií,  wbo  y  li.i>i;i  diez  adsri  sji  .  I;),  deí  .íji"- 
ne-t  causados  en  muchas  ciudades  de  guui tik  luii  ¡i  ir  riñas  entre  non- 
Iros  regimientos  y  los  regimientos  suiios  c.i|iiiul;idos,  eran  iodos  es- 
tos becbos  para  los  realistas  el  tesUmonio  irrecasable  de  ua  vasta  Irabi- 
jo  revolucionario  dirigido  por  una  comiiien  direeier»,.qne  icnii  por  ni* 
mn  fomentar  ditcofdiai  poT  lodai  firteey  prcpniar  la  eaidt  dil 

guiiieruu  ae^l. 

En  esta  i^pucn  de  la  segunda  restauración,  en  París  no  se  conspiraba 
todavía,  lomando  rsta  palabra  en  un  sentido  afasoinlo,  pnce  si  biw 
existían  en  dicha  dudad  doa  aocicdade»  pobicoa,  accrcle  la  uiay  la 

otra  pública,  qoe  no  lardA.á  lo  menos  en  Parla,  euabsorver  la  | 
sns  ministros  pealaban  menos  en  entablar  tma  Incbaeooln  lool 
lies  <¡iie  eii  l  e^i'.tlr  .'i  I;is  leiidetii  i:is  ri-ln'.gradae dO  OttM  prkcipte  J ál 
aíUíuu  dti  ^u.s  utuiislixis  y  de  sus  agunies. 

La  sociedad  secreta  había  nacido  en  Grcnoble,  donde  el  abngado 
Mr.  Bey  la  babia  fundado  aod  mea  de  julio  de  1816,  después  deoas 
cenmonia  deeiinada  é  celebrar  la  conmertDrecieDde  la  reiisleneíB  da 
esla  plata  al  ataque  de  uno  de  lo»  cuerpos  aliados  en  1815.  Propagada 
luego  en  Lyon ,  y  después  introducida  en  Taris  por  el  mismo  Mr.  Rey. 
que  li;  biii  ulü  á  Ojar  allí  su  residencia,  esta  sociediul,  ll.mi.i<la  ':i  Inii^r., 
buscabd  sos  prosélitos  entre  los  j6vene9  y  los  hombres  de  la  parle 
ó  ilustrada  de  laclase  media.  Podía  suponerse, en  vit-tadel  misterio  roo 
que  rodeaba  soe  n!aaimiee,que  lo»  miembroo  cataban  noy  decididas  y 
alimenlaban  ios  proyeetoa  mas  aedielosoe ;  sin  duda  qne  algunos  no  ha- 
briun  vacilado  ante  una  enér;;ira  tiirfiü,  ¡ifro  h  niayor  parle  no  bofca- 
ban  en  el  secreto  sino  odii  [iioietciuD  y  una  especie  de  alwipo  por  sa 
( ¡rciins|»eccion  y  timidez.  Fundiidii  para  la  defensa  de  ln^^  pniu  i;iios  do 
liUninii  con.«agrudas  por  la  revolución,  ocupábase  úoicsmcnie  e>la  .«o- 
eiitl:id  en  propagar  las  ideas  libcfaba ,  pUbliCBr  y  cepeicir  folletos,  or- 
ganisar  suscripciones  y  Irabi^air,  en  caae  oecesariOi  paia  el  nombra- 
miento de  los  dípaisdos.  Cabrían  los  gaatos  las  eotindoneetaeoraalm 
Ii.ií;;!!)!*  por  fnd.i  c:;i  io.  h<<  niedifK  di'  rninitninrinn  eran  cartas  firma- 
das con  nomi<rej)  prcMado»,  in^igniticantes  en  su  senlido  aparente,  pero 
qne  teninn  intercalaciones  hechas  con  tinta  simpática  que  solo  un  fuego 
muy  vivo  bacia  aparecer  y  cuyo  acorrió  desde  entonces  no  podía  ser 
violado  eino  descubriendo  d  anKd. 

Estos  medioe pendentes  6  tímidos  detenían  los  proyectos  de  tai 
diid,  cuyoemiembroacnn  por  consiguiente  poco  numerosos,  y 
fuerao»,  por  decirle  aat^ndivídnlce,  quédate  abn  raaoltode  gncnl  f 
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«criadero,  cHadomiMinbioniaaMcndoiipnUiMemdaai^  I 

de  un  nfto  despoes  de  la  época  «n  qac  nn>  i<i  en  Grenoblo  la  Uniun.  toiuó  ' 
repenlinameale  ua  desarrullo  y  una  inOoenoa  que  di«roo  á  esta  uueva 
asociaciun  una  acciou  b'i»taa!a  CMMidenlile  totm  d  DOnnitelltlI  pott- 
tíeo  da  ím  dos  aAos  aigníenic». 

II  Mign  d«  h  sociedad  pública  aiecodia  al  mes  de  noviembre  de 
18t7,tii  coya  época  algunos  ciiidüdanois  obligados  ¿  enmudecer  por  las 
eondeaaciooes  de  prenda  ¡>  que  daba  lugar  la  aplicación  dotas  l«^  de 
18l5,re«olv¡eron  ¡ir;  v  n  iir  la  dcrogaciondecslalegisliií  ¡«n  Ugiinosavi- 
na  impresos  espariido^  entre  el  público.anunciaroaquevciiile  personas 
Dolables,  entre  las  cuales  se  ronluban  MM.  de  broglie  y  Destull  de  Tra- 
vj,  peres  de  rmocia,  d'ÁrjeosoB  y  LaSilie,  diputados,  de  LafayeUe  | 
so  bQ»,  Bc^miiB  Csmual,  TeniMn  mugVt  waociaalB,  los  generales 
Tirayrc  y  o'Gonnor,  acaliabe»  de  findar  ana  aaadaeioo  que  tenia  por 
objeto  obtener  el  diclAmen  de  las  leyes  de  eswpcion  sobre  la  prensa  y 
sobre  I:i  llliv'il:ulii,(l;\iilii.i!  }  1i;uitm'  suÍÍJ.tiÍhí,  [mr  M.itlo  siis<ri¡\iiiii, 
do  las  cumJi-twvuuiPa  |ii  ruiiiciri.is  e  tique  incurrim-u  ius  escrúoreb-tolai 
circulares  bailaron  sii^i  r  iiui  t5.  lunque  en  corlo  omncro.  Llegó  el  fin  do 
lalegialatii»  do  1811-1818,  y  lo5  prioeipalrs  asociados,  «nies  de  la 
sepaneiea  de  la  efanera,  qoideroa  dar  no  praeba  de  grathod  y  de 
aprecio  á  muchos  dípul;idus  que  batían  dado  á  conocer,  en  osla  legts- 
lalura,  á  favor  de  los  derechos  de  la  preoiía,  las  protestas  mas  acalora- 
das. Esparciéronse  al  monicdtn  de  mi-i  lii  i  luii,  v  fii  3  J>'  iii.iyo 
de  ISIl,  en  la  misma  bora  en  que  LnisXYIII  recibía  en  las  Tuiluii^is 
las  felicitaciones  de  lodos  lus  cuerpos  di-l  estado,  con  motivo  del  coarto 
•nÍTcnaria  de  su  primera  eoirada  ea  Psris,  caMrocicQlos  dudadlos, 
essí  todoa  electore»,  y  pertcneeíeotes  I  tas  lelm,  i  loe  aegiadee,  al 
coiiíorL'ii'',  ni  f'M  d  y  :il  ;iiíIi;;im<  i'jercilo,  se  reunían  cu  oalMttiqBele  en 
el  baluitrte  del  b<is|>tiul,  vii  i  l  lugur  llamado  Arco  Iris. 

Esta  manife»lacion  política  érala  primera  de  esta  naturaleza  queba- 
bia  tenido  logar  después  de  la  caída  del  imperio;  tos  convidados  sabían 
fw Ináso  todos  la  adsoia  opinión,  y  sin  eiiibsrg»  b  oía)  or  parte  no  s« 
eofladan  personalneaie.  Aniiaados  por  eieoaiacio.  alentados  por  so 
ndoiero  y  seguros  de  so  Ibera,  lodos  lee  ansíenles  acogieron  fArilmca- 
le  el  pensamiento  de  unir  sus  esfn.Tz  j?  en  un  p;  iiiciio*  cniunn  il.' rc- 
tlsleocia  á  las  pretensiones  de  los  per.^eí^uiüoceí  Uei  iinitgiw  ugiiiKii. 
Una  vez  dado  el  primer  em|nije,  la  asociación  h>  bízo  muy  nunionisa  y 
recibió  una  organizacioo  regiilsr  y  deQiiiti«a,  coa  el  nombre  de  oSocie- 
dad  dto  los  saígos  de  la  libertad  do  b  prenn.*  No  solAmenle  se  apre- 
«mm  á  entrar  en  ella  lo^  miembros  de  U  Voion  de  Pari»  (t),  sino  que 
tanpocotcniieronfonuar  parle  de  ta  misma  los  hombres  otas  rimoralos, 
pdr.'s,  ili,>iji:idú_-,  y  iii.ií;!>1itii¡ii~  L>is  ii-iiiiK/iiea  tenían  lugar  allernaliv,!- 
mente  en  días  seltalados  deaiili  uuiuo,  y  |ior  medio  de  cartas  de  ccovo- 
cacioa,  ya  en  casa  de  MV.  Ucvaud.m.  Cadel-Gassicoiirl,  Mé.bin  y  del 
ooroad  Sioioa-Lorrlere;ya  ea  csia  dellaBiid,el  conde  deThiart  y  etda- 
qnedelroglw.  Ls  sociedad  lenta  liins  de  socios,  sns  ngisinM  de 
cotitacioiies  y  íos  actas  de  di-líberacion,  y  una  coniísicn  particular  ú  se- 
creta tenía  la  dirección  oculta.  Esto  comité,  co)upuc»lo  de  los  veinte 
micmbrus  nins  ii^fin  líos  rriiieotro*  do  MM.  Cadet-tíassíccurl padre, 
CaocboiS'Lemaire,  Cíiáleiain,  lilérillioo,lriasot>Tbívars, Larreche,  Cbe- 
vallier  y  Beynaud.  de  la  Bíbüuteoi  fasaUrioB,  se  reunía  antes  de  cada 
sesbD,  y  d«iern>iDaba  las  oicdidas  qna  se  prapeadrian  en  ta  sociedad 
gencfal.  y  tos  materias  4]ne  se  disraliriso.  Brtas  nwleriasersa  dé  or- 
dinaria Iiis  ciii-lli  mí"  políticas  sometidas  eiilonces  :'i  Irn  cTmnras,  fih' 
que  st"  i>rep;ii\ilinii  ;i  presentarles  los  ministros.  En  ciiaiit'i  a  iasiiieUi- 
(1;is  o  iii.'  ¡M<  lio  ;u  i  ¡  in,  consistían  en  esposiciones  y  peticiones  solicita- 
das todos  los  puntos  del  reino,  y  en  las  cuales  millares  de  ciudada- 
nas reclamaban  de  la  cámara  do  los  dipnlados,  segon  la  circunstaucia, 
la  refonas  dd  inrado  y  sa  aplicación  A  loo  delilee  de  prensa,  la  conaer- 
vacina  de  la  ley  de  tas  eleeriones,  ta  libertad  de  los  periddicoo  6  d  Ua- 
ni.'irnieolo  delosdi-slerrndoü  Niii;;ijn  in¡?1?rio  rodeaba  las  sesiones  ríe  i 
i  1  sociedad  general, nal^s  eran,  |Hir  detirluasi,  piibliras;  el  mini.'iterio  te- 
nia en  ellas  sus  a^<M)U-s  y  Ini.sta  sus  laquigraros,  y  no  ignoraba  la  ín- 
lucacia  de  la  sociedad  en  el  envío  de  la.s  peticiones,  pero  como  lo  ha- 
blan servido  de  apoyo  cuando  la  proposición  de  Bartbelemy,  no  pensó 
«alencea  el  gobicrao  c«  inqaielar  i  los  Ainigasdela  libertad  de  la  prensa . 
Bn  cambio,  coaodo  Hfró  ta  dinmion  sabré  los  desterrados,  y  de<:pues 
de  hubiT  i'-t,Tlbt!,T  rtroinfiiiniiT,!')  i  iilrü  Mr_  Dcf  nzre  y  lo»  indrprii'liiTi- 
les,  tingló  ceder  el  ministerio  n  las  quejas  de  los  realiilag  contra  la  su- 


as  l^>«  principal!.'»  mionilinia  do  la  l'nion  da  Parí-  mn  MM.  il<i  I.nlj- 
veílo  ,  Kupoiit  (lio  i  Kiiii-;  ,  Vuyur  d'Argcnfoii .  do  Curoolle» .  M«rillion. 

I.  »i>i;t  di>  P  ii,|,.r  ii  ,  P  I,  r.iuilur,  Roy,  Borcntftfr  ido  ls  brora«l,  Blson 

II.  i,  J  H  ,  ij.::  -1  li  iii  Ti,  liiiiiii.',  Cunilu  y  üunuyor.  y  •«  teunluD  tú  imii 
(racuetiivmcjilu  eo  ca»a  doMll.  ú»  iatofatla,  Uí^nel,  J.a.  y  Yujer 
CirsaaBAO. 


aEST AL  RACION. -CAP.  IX.  S\f  ó 

paeela  cataióoa  directora,  que  fuaeotaba,  deáaa,  todas  las  dlsankiacs 

y  todos  los  despal  di  lles,  y  ocullando  su  rencor  deiris  de  estos clanores, 
urdenó  perBecnt.ívm's  MJI.  Gévaodan  y  Simon-Lorriere  fueron  presen- 
tados ante  el  tribunal  de  p'ilina  ii:rrcc(  U/n;d  y  ?ncfs¡v.iriK  n'.i-  v  ¡msc  ;i[):i- 
rcceranle  los  jueces,  á  título  üc  icsiisf/^,  .i  Ins  ^llllll•^ll^l:ls  miembros  de 
la  asociación,  diputados,  generales,  ii.idin:'^,  ni¿'ULianles ,  lilcra- 
ies,  artillas,  abogados  etc.,  qae  decUraron  todos  que  las  reuaioacs 
BO  UBiaa  aingiiao  de  loa  caroctéres  lefales  de  ana  asoriadon  qae  se  li- 
mitaba á  practicar  y  4  lomar  nIj;url•;,^  tiTilsl^  >.  que  ctj  nJuiiliiIñ  <  d  ,t 
quier  ciudadano  presíoladu  aJ  tíiitilo  df  la  tüja  f-or  dos  niieiuLiioi  dí 
la  sociedad  como  era  de  costumbre,  y  que  para  evitar  confusión,  una  de 
los  personas  prescntad.-is  estaba  eiKargada  comunmente  de  dirigir  la 
conversación.  Estas  declaraciones  no  convencieron  i  los  jueces,  que  en 
1 8  de  diciembra  eondenaroa  al  conasi  Simón  Lorriere  y  k  Mr.  Gevsu- 
dan  á  dooclontao  AMOOS  da  mIm  cada  «no  y  dcetararas  disurita  la  so- 
I  itd  id.  cuya  «íatanc»  piüblicn  babia  durado  ccfcade  dies  yocbo 
mc'M's. 

Sí,  en  su  oposición,  la  casi  totalidad  de  los  Amigos  de  la  libertad  de 
ta  prensa,  lo  propio  que  los  Unionistas,  se  iiotilsbao  á  una  lucha  de 
disMHÍoo  y  no  pasaban  do  noa  icsitUneiá  l^t  i  ta  marcba  dH  go- 
biernu,  algunos  cindadanos,  perienectautcs  i  nna  d  eUa  «pciedad,  y 

muchos  a  las  dos  juntas,  no  vacilaban  ante  la  idea  de  una  res  istencia 
iiiiiinul,  y  se  b.ibian  ctrn^h'.ui  ln.  fuii;!  d<'  la  asociación  publica  y 
«cereta,  en  uoa  especie  do  c«ui»tuu  Je  atciuu.  Los  genérale;  do  Lnfa- 
yelie,  deThiard,  Corbineau  y  Herlín,  A  coronel  Ducband,  VH  de  Vr- 
gerd'ArgeaNo,  de  Saiot-Aisnan.  Gonbes-Sieyca  y  Oievailier.de  ia 
Iibliolfoabisi4riea,eomponianestaeonísion,  coya  etiitenria  pemia- 
neció  ignorada  dala  gencrahdad  de  los  miembros  de  la  l'níon  y  de  los 
Amigos  do  la  libertad  de  la  prensa.  Sus  reuniones  se  veriÍJCiiban  de 
ordinario  eo  la  habilacion  de  Mr.de  Lafayeile,  especie  de  centro  en  que 
iban  á  encontrtru  los  projeclos  de  resistencia,  por  diíerrolcs  que  fue- 
sen, y  donde  lodos  eran  aenf  idos  y  alealadoo;  mas  no  luv  íeroo  resiiliado 
alguno;  sus  roierobroB  ao  padleron  Of|*ÉHr  Bada,  y  batalanos  pasado 
en  silencio  $u  formación  i  no  ser  por  00  incidcoledd  que  so  ba  habbdo 
ir.iiy  iii'pri  íi  i  tameute. 

1^1  luciia  enlabiada  en  f  r.iucid  entre  los  reatos  do  la  antigua  cla>e 
privilegiada  y  las  demás  clases  de  la  pobl;icíun,  era  oltserv.nda  atenta- 
fficnle  desdo  targo  lioapo  por  ftMra,  pero  sobre  todo  en  Bnuelas,  no  lia 
rancbo  eii^d  francesa  y  nsideocta  de  na  soberano  que  babta  pemiü- 
do  permanecer  en  dta  á  la  mayar  parle  de  lo»  desterrados  vohiolarios 
y  á  los  proscritos  de  1818  y  1818.  La  reacción  y  el  poder  rada  dia  eo 
au;iii  iilo  dri  ih'iu,  mí  ii|<.iL;i[i  iti  parliiular  la  atención  de  algunos 
miembros  de  c»la  culuitia.  La  pequvba  corte  que  les  diiba  asilo  era  pio- 
tfstanle;  circunstancia  (pie  era  el  objeto  de  niurbas  n>conciliaciosi-s  en 
Jaa  convenaciones  de  nucbos  relugisdos  que  tenían  rdsdoneacoB  al- 
gunos de  tas  oOeiatas  de  h  casa  dd  principe  hcfedilario.tiiyocasa- 
mienl'i  l  O»  ta  gran  duquesa  Ana  de  Rusia  boiia  luliado  di<  Aicjanilnt 
«Iti  suln  raiiu  prciteslanU',  he  aquí  lo  que  convendría  á  rraw  ia»  dc- 
Cian  ;i  iiH'riUilo  lnS  icfiigiiidns  l.a  priniCM  di  cJ.ii ,i(  ion  ijni-  Uiv...  Iii;:iir, 
para  sosliluir  ¿  l(M  Bijrboocá  uu  jele  no  calólico,  la  hizo  directamente 
el  principo  do  OftRgo  i  m  desterrado,  Mr.  Loro»,  á  quien  enruniraba 
(Irecnenleasenla  os  Tervootn,  villa  de  fccreoé  poca  Ástanda  de  Bm- 
selas:  notonM  en  disponene  un  ptan.  Corrto  el  abo  181 1.  las  cieolo 
ciii' in-nta  mil  hombres  di' ii  .  j.as  i  >ti  ,iiij,-r.i>  que  componían  el  tuerpu 
de  ocupación  quedado  en  l  laiua.  .'icíiiii[mI;,im  ei>  «íran  parle  en  la  fron- 
tera de  Bélgir».  y  abrazaban  en  sus  ti  j-,  LILI tü  i  iiii  erude  regimientos 
belgas,  y  un  cuerpo oun>eroso  de  Iropak  ruiut»  pufstas  i  las  órdenes  del 
general  Woronzofí  Con  auxilio  de  este  ciierpo  y  de  estos  regimientes  se 
traió  de  decidir  el  sttccso.  PíTO  d  conde  de  Woroaioff,  pon  prestar  el 
apoyo  do  su  ejercito  i  ta  Isniativa,  necesitaba  uoa  órien  de  Alejandro ; 
p(ir  I't  que  m'  i  iii^miu  ■■ii  L-iimir  i  Sri''.i  itnr  esta  orden  á  un  himiLio  lOJO 
nwiiiLre  y  carácter  ie  nvosiiuBdostu  ¡i  U  coQÜaoza  dfl  ciar,  roiisfee  en- 
tonces en  el  general  Max.  Fueren  á  proponer  la  misión,  á  Lamarqne,  re- 
tirado enloocea  eo  Aissterdam,  dos  desterrados,  el  comandante  Brice  y 
el  saligOO  COinaario  general  de  policía  en  Lyon,  i.  B.  Teste,  pero  la 
rehusó  protestando  los  deberes  de  sa  recooocimieata  bina  «I  rey  de  los 
Países  Bajos.  Camut,  refugiado  entonces  en  Vsnovis,  baMaha  i  tosa- 
/.ii!M  i>  5l.iídt'l>nrí;(i;  .MM,  Ti'.-<li'  )  I!ii<  r  rniTmi  íi  iirili-cli':  f"l  advcni- 
uiieoto  de  on  principe  ptull-^4anle  cuiiveiidiia  a  FraiRia,  !(.:>  respondió 
Carnol;  estoy  dispuesto  á  preseotarmeá  Alejandro.»  Pero  no  tuvo  nece- 
sidad de  ponerse  en  comino,  pnes  apenas  los  dos  enviados  do  los  re- 
fugiados do  Bmulas  abaadoaibon  b  MagAdNirgo  ,  ya  Alejandro  , 
;id  vertido  iodirectamcnle  de  los  proyectos  de  su  cuBado,  dcspacbaba  ol 
gcneralCzcroicbelI  á  tút  principe  para  sigoiOcarle qoe  procarase akia« 
aeiw  da  toda  taatalíva  cooira  algoUcrno  raoi  do  macia.  «Yo  be  co»- 
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Iribuido  á  poner  en  el  trono  á  Luis  XVIII,  le  ti  iria  ij<'>  ii ,  y  an  |ieriniUré 
4}m4W  iffribsdo;  dwpue»  dpcl,  vermos  » 

Tmegrrien»  do»  aow,  y  lew  ■ortmoe»  no  labian  ganado  nada  de 
popubridBd:  al  canlnt»,  la  irrUaeiM  cwira  su  gobierno,  como  ba 
pndiilo  ver*e,  era  cada  dia  nía*  viva  y  so  roaDÍreslabapor  lodos  \m  in- 
dkioü.  Los  refugiados  de  Bélgica,  por  otra  parte,  no  menos  que  el  prtn- 
( ijíode  Oi.iíici',  nií  h;ibian  aliandonado  coni¡i|i.''..in)('ntt>  el  lupUTt.i 
lili.  Mr,  Voyer  d'Argcnson,  miembro  de  In  r(:i;iiÍ5Íün  lác  .í«nm.  de 
i|UÍM  beino<<  hablado,  manteniii  rurrr^pondcncia  con  muibos  de  los 
Iranees»  de<l«mdM  ro  Brugetas.  A  Onrsde  on  di*  «n  qae  «la- 
ki  rnmida  la  cmiám.  laamia  que  anba  d«  llegar  da  Paria  na  «Seíal 
stipi-ricr  tií':;n  ron  comisión  de  ofrecer  rl  auiilio  de  su  general  para 
lilíiTlar  j  tiasKia  de  lo»  Boibones.  y  eximirla  do  las  preteniiiones  de  la 
amijjua  nobleia  y  del  clero;coir.oco»iaiidanlij  <  d  j'  Íl'  '!<'  toil 'S  la*  iropa* 
de  los  Países  Bajo*., debia  atravesar  el  princip"  1 1  fimiii  in  al  fretilede 
una  parió  de  tu  ejércilo,  enarbolar  el eslandniii'  tincl  ir,  proclamar  la 
r«imioade  la  Bd^ica  á  Francia,  j  dirigirte  sotNeFaH»  dei|neada 
baber  reimtdo  »a  lomo  »ayo  un  tiémn  tnlleieBla  de  descMlnHo»; 
jM'io  ji(      (I  i-  cesas:  la  preíencia  en  «icdio  de  íu»  tropa?,  despiicf  de 


genrrale»  y  minitlros,  i-olicilaron  las  poblacionc<j  Im  libcrladei^  prome- 
tidas, pero  los  r.  yesvohicron  enlonrc»  en  s(  y  rechazaron  Mas  recli* 
maciooetCMioiMDÍfeslaeioiKssediciMas  j  revolaciooarias.  No  aola- 
ineni«so  «pNniraiwi  É  ataadoaar  la  «iÍMd;  fawrlMl  todas  loa  hoa- 
bres  ptrtcMciwtMé  lia  elaaes  privilegiadas  7  la  mayor  parte  del» 
empleados  ciTilea.roino  también  los  oficiales  del  ejercilo.pero  cierto  niS- 
nuTíi  i'c;,.?  ,:irilí;!!:H-  inii-inl  i r-^  di'  l,i  hii.;in1:iil  lr;il,ir.iri  <!.•  íiind-nrcn 
Fru>ia  ana  ntieva  as(H:iacion  becb»  á  iiniUcion  do  la  institución  de  \vt 
jesuítas  (idriskfi*;  y  qae  tenia  por  objeto  oyMerie  MlMCC^á  la  publi- 
cacioo  do  las  coosliuicioaea  eaperadaa  y  hicgo  eoMcnar  d  drdco  aali- 
gao.  loa  privilegios,  la  dnoamcioado  lasclasu,  7 baaisTolTcr  altati- 
gao  Milcaia  mili  lar.  Callaron  las  masas  ante  esla  resistencia  y  volvieron 
i  r«er  en  el  letargo.  Solamente  los  cfpirilus  activos,  e.<pecialmeol« 
los  aoiif;aos  estudiantes  y  lus  dis'i|Mil  df  las  universidades,  qo« 
cunstituinn  á  sii  voi  ooa  nueva  sociedad  ilainada  Btmhfntcafft  ( uníM 
general!  {I)  ri'Mtlvieroa  conlinnar  la  realización  do  las  obligaciones  i» 
IBIS.  Poco  Uampo  ante*  de  la íbnnacion de ecla  úlliaui  sociedad,  ra  IB 
de  odflbre  de  1B17,  aolvcrsario  de  la  úlüna  Rimada  do  Leipal, 
losanlij;uos  y  otros  e>lud;;iiili  >.  i'n  riiiiimn  di'  nmcbcH  niile;',  qoe- 


rU  enlradj  ta  Ciancia,  de  algunos  hombrea  de  consideración,  diimlados  |  riendo  unir  sus  esperania»  di-  Ubi  tud  jii-liini»  ai  recuerdo  d<»  !a  coo- 


y  gi'nerale'  que  se  constituyesen  en  gobiemojr^  v;-i(  mi,  5  1 1  |ii  11.  -1 
do  loceder  él  mitaiO  á  Luis  XVUl.  «iCioitücatii  en  oír  &  eslcoUnalr» 
atedió  Itnniaaodftllr.  d'Argram.  Loa  genarales  presentes  vacila- 
ron .  «El  pHnripo  d»  Onaig»  ha  ooaAatíd»  coalra  Francia,  deriao 
Fi -ctiramcntc,  (s  verdad,  pero  no  cireniM  hablar  mas  do  San  Luis,  de 
Enrique  IV  y  do  don^bü  tiisiiv- ;  ri  íri:ir:i  ¡lur  !.i  \iiliiiil.id  de  la  nación  y 
tMi  tiM  abandonara  á  lus  ¡sutido^e»,»  cuuU'.HUb;in  uIíds  Uiienibro^.  De- 
cidióse qno  ae oiría  al  ayudante  de  campo.  Las  propu^iciunes  que  traía 
cale  raviado  ana  verdaderas:  00  8olamenladi6&  conocer  las  praebas 
oBdalca  de  ta  ntitiba,  ^0  qae  ans  dñcanoa  esistoa  apoyados  por  es- 
tados, estadísticas  y  pinnos  que  fueron  discutidos  con  él  cn  muchas 
( onferencia».  Pronto  qned(i  solo  para  examinar  la  parte  poUlita  del 
proyecto,  de  lo  qae  se  enrargA  Mr.  <l'  l.if  ijctti',  p'^i  ■>  vi  íiieso  porla 
repugnancia  secrcla  b:icia  un  cambio  que  su^^tiiuvendo  bruscamente  el 
pifoeipe  de  Orange  h  Luis  IViil,  no  permilia  otra  COObioacion  ac^Mi 
mas  petaoBal,  ya  fuese  i>or  otro  motivo,  lo  ciertn  ca  qoa  sa  coainla- 
don  90  bi»  esperar  taigo  tiempo,  fetos  retardos  se  aveniao  mal  con  te 
iHurpacíon  diOns  ri'rii-¡,ulii>  i'ii  tii  iiM'i."- ;  mmetiéronse  algunas  indis- 
(  rccíiHios,  y  piT  mndvi  rleiiiij,  ai^uii  dici-n  algunos  refugiados,  6  por 
ima  coufidef  c  ,1  inUn  üada,  como  aürman  la  mayor  parte,  fui  adverti- 
do el  i«y  QaiUerai».  Dificilmeale  podía  coiisetMir  taH»  soberano  en  dejar 
repmeottr  i  tu  brollo  d  popel  qtto  le  desthnlia  so  comandante  en 
jefe,  y  «•  sacrificar  á  la  grandeia  de  ta  hijo  la  .<uya  propia  j  h  mitad 
de  sus  estados,  por  lo  qne  di4  al  príncipe  de  Orange  la  Arden  do  viajar. 

I'iifii  tíeiDpo  dl'spnes,  C( Ui  i  r:'ni(;j  iu:í>  ::dr!,:r,li»,  sa  abrían  d.'  i.iii'Vií 
iu>  puertas  d«  Franciu  ;i  h^i  úlUaisj<s  pioicfil.w,  y  el  proye<  U  qucJi; 
íiii  efecto. 

Mieotru  ano  de  los  jefas  militares  de  la  coaiicioa,  hijo  do  on  rey  que 
cHs  había  ereade,8e  oÁreda  de  cata  aoaito  i  «airse  i  ha  «dvenariMdd 

gobierrn  Ift*  Borhftnes  para  arrojar  por  tercera  vct  á  estos  priocipes 
y  aíoguiar  a  l'iatkii  libertades,  unlansoeo  Carsibad  los  soberanos 
■-ileinsnespatM  aniquilar  no  Ia«  derechos, puesto  que  los  rara  poderosos  no 
hahim  Gooseulído  en  ello,  pero  si  las  promesas  por  medio  de  las  cuales 
habían  podido  anUetar  en  1 8 1 3  y  1  í'  1  s  todas  las  pgUací'jnes  germi- 
nkasooalra  Ptaada,  yeondorírlss  por  doa  veces  eonseniUvss  bajo 
losmnnHdeVarü. 

Prepnda  denlo  1807,  p«rs  me  di.^i.ü.-.  do  h  batallado  Jcna, 
por  una  sociedad  secreta,  (o  uuuir  tit  Ju  uríud  ,íujf»<d-fciii»tf/ ,  que  ba- 
bia  tenida  por  hiodadores  al  baroo  de  Steio  y  al  ministro  de  Austria 
Stadno,  yporoíeobrosona  mnllititdde  jefes  militares  y  admínb- 
ti«dores.ealre los  «dales  ckaremsa  i  los  generales  B!iKber  y  Gneizc- 
n.iu  y  al  coTUiejero  Ju-to  Gruner,  entrados  en  la  sociedad OOQ  OOOSeoli- 
miento  del  rey  Fodericj  Guillermo,  habiso  vetíteade  la  bmrrfecion 
aleinati.i  di'  1813  cn  nombre  di'  la  lü'crt.id,  di^  la  igualdad  y  de  una 
especie  du  patriotismo  mistico  y  liberal  cn  qui? dominaba  el  pensamien- 
to de  la  anión  política  de  la  raza  germánica  Doblaron  el  empnje  mani- 
Ik'JloteA  ios  cvales  los  Mbsraoos,  iavoraodo  la  patria,  solicitaban  i 
todos  tos  endadanos  á  anmiae  para  sn  dcfcasa ,  y  anunciaban  la  con- 
vocación próxiro»  de  ona  reproseotadoo  nacional  i  I»  Alemania,  rsmo- 
vida  hasta  sus  cimientos ,  se  levantó  como  on  solo  hombre  y  marchó 
.«obre  nosotros  ¡sus  fuer;:!  s.  mi  Nin^-rc  ,  .sus  Mmfs,  tnd.i  In  (irudigAco 
cambio  de  la»  solemnes  ubiig.it tuiiejído  su»  [m  iriLÍ(.M's,  y  U  Fr.inna,  dos 
veces  abolida  bajo  el  peso  de  estas  masas  qn  - ;irr.i,ir;ib.!n  airntodo 
Euro|a  ea  poa  deai,  socambió  dos  veoea.  Obtenida  la  victoria,  aacga- 
radosloasobsfBnos  en  ai»  Haasaf  eariqnecidos  por  la       '—  ~' 


¡ui.íta  de  la  libertad  religiosa,  se  hablan  reunido  eo  el  (:.is'j]li.  df  W.irl- 
biirgo,  ci'lebre  por  la  inorada  de  Lulero,  y  habían  celebrado  aiií  la  coa- 
meiiiorarion  de  esta  bitalla  de  Leip.^ík,  mirada  por  ellos  contó  que  hallis 
decidido  la  libertad  de  Alemania.  U.tbian  solemnizado  este  aniversaria 
largos  discursos,  vehementes  arení;as,  himnos  patrióticos  y  numerosos 

fuegi:>  di'  .ili'gria,  que  sifvi  'iiin  d;  I;  ii^ili'i  .1  a  iin;i  fnulli  iid  dr 'difas 

reputjti.iii  pur  aolilibernles,  y  y  i  u}    uului  i«  Icuiao  en- 

tonces gran  crédito  cerca  de  las  cortes  de  San  Petcrsburgo,  de  Viena  y 
de  Borlio.  Iliioso  notar  en  ssla  Ocsl»,  persa  palabra  á  la  vei  tnperioM 
y  grave,  melancólica  y  apaaloaada,  ua»  de  los  actorea  y  «rattoes  do 

ctla.jóveade  veinte  y  cuatro  aOoS,  dolado  de  apacibles  costumbres, 
pero  de  ardiente  y  exaltada  ímaginacíoo.  Antiguo  estudiante  do  Tubia- 
gen  y  de  íjl.in^  it,  y  notado  por  su  energía  y  por  su  bravura  cuando  ía« 
últimas  catiip.itia^  de  la  coalición  contra  Francia,  este  jóvco,  iiamads 
Carlos  Federico  SanJ,  había  tcriuinado  una  de  sos  arengas  con  estas 
palabras:  <Ua  verdadero  alcn).m  no  debe  perdonar  aaeriido  algms 
para  la  fíhertad  de  la  patria,  y  para  arrojar  de  ella  i  loo  eslranjeros  6  i 
lúslniil  ■ri'.i  '¡I).'  riMi.—i'ii  i[upnii'Mi;i;nte  su  lerrit  /i  io  p  in  |irrdi;'ar  eo  A 
el  pc>dvr  «ib.2ulutu,  i¡k^f,M  U  Ubeilad  cn  su  gérinin  y  &cuibrar  ia  discor- 
dia entre  sus  hijos.  >■  Diez  y  siete  meses  mas  larde,  eo  tJ  de  marzo  dt 
1819,  preseotálKue  Saod  ea  Maabeía  eocasa  de  Augusto  Kotzt>Uie, 
e:icritor  fectmdo,  atetoao  de  «rigen,  pero  entonces  al  servicio  do  ta  Ra- 
sia,  y  de  quien  so  annneiaba  la  prdñoia  partida  deipiM»  da  ana  íbibs 
esptoraciun  poliliv  a  al  través  d«  Alemania.  Inlnidncido  cerca  del  ewri- 
liii.  u  .  jcaselü  S^eid  alargándolr  f  ii  una  niíino  un  papel  qu-^  conts'nia 
:  is  p.ilabras:  «Sentencia  de  imiciie  ejecutada  contra  Augusto  de 
Kolzektc  en  £3  do  marzo  do  t8t9,«  y  saca  de  la  otra  un  puQal  que  la 
hondo  en  el  pecho,  i  cuyo  golpe  cae  Kolxebie  arraslnado  consigo  A  sa 
asesino.  A  tm  grito  qae  profirió  y  al  raído  de  sn  calda,  aendon  so  m- 
jer,  .su  bija  y  una  criada,  que  llegan  á  tiempo  solamente  do  verle  espi- 
rar. Levántase  en  este  momento  Sand.  sale  del  aposento,  y  bajándolas 
gradas  que  guian  á  la  callo.esclama  con  fuerza:  «;Está  mnerio  1.I  traidor' 
\  la  patria  está  salvada  1  l'tedirrvtoHta/u  Rodeado  luego  por  lois  vocimis 
y  por  los  transeúntes,  atraídos  por  las  esclamacioocs  de  las  mujeres  de 
la  casa  qno  lo  pecsignco  con  el  grito  de  t  iMiino  I  vuélvese  Sand  hieia 
ellos,  y  agitando  sn  arma  easangrenlada  dice:  «Si,  yo  soy  el  aseáno, 
y  asfescüiiio  di  bi'n  perecéelos  traidurcs.i'EoloncoN  si'  arro^lj!!a  ylevantj 
sus  ojos  y  (lianas  ai  cielo,  aftadiendo  cooBcenl'i  inspirado.  «Seíior,  j« 
le  doy  gracias  por babermi-pf.'niiiiido  lei  iiiinnr  csia  acción.» Desabrochi 
luego  SU  caascs,  clÉvase  el  poOal  eo  ú  pccbo  y  cao  tin  moviminto  ii? 


I;  |y>a  (undaincnMI  dO  Is  I 

do  1818,  en  kn.i,  rO  ( 
iinl*araMs4s»0o  Aienisals. 

S)  n  tal(M  que  w  baMa  tfsdoSaitS  no  ora  nwits*,  r  •<  eibn  d«  mn 
«•1jo9  moie»  >e.  hi»i;ó  pn  esla^l»  de  i-omp*roeer  i»nle  sus  |ubc<>«  Condenaba 
«I  último  iiuiilicio  i><>r  el  iribuodl  de  Manliniin.  ruFrló  !j  ii^u  tii*.  en  iO  0« 
mayo  de  cun  oiu  llrnivio  f  una  lrniiii?m!i>l<d  ilí»  iihiu  iim-  00  lo  lii- 
lilun  otjainl.iiii.il)  un  íolo  Ins'.anl'^  «liir.iMi.  -  I  i.i  1  ir rn  •■ )  id  »  mi  'arg.i  dí- 
Ipncion.  !<•)<»•  il«  «ilnililr  que  huhlc»»  eomplldo  un  rrlm»'n,  no  UaMó 
Sand.  del  iiiin  sijijuaco».  del  «pío  del  S3  de  marra  Siao cobo  DMSSa- 
ta  iniiiuiui^lon  ,  dicli!U«lu  que  M  ti^liia  »jicriúc«du  por  lo  MIcMaddO»!! 
palo.  tJu  porta  Aa  aw  eumpairious  «lartOcsrM  S  aa  e|enpt»oaioais- 
smatolpiMll.  y  vteton  lolanonlo  «m  ot  sotar  nn  mérllr  d»  la  lllwriafl,  a 
quieo  prodamaraa  «l  Ihcw  Samáis,  Ol  Snrf'  <*•  Atomanla.  La  sanitre  qe» 
virtUoael  oodoliDittéproeioMMnenta  ree<>Kiil«  innKvdiuamcotB  deapui-i 
d«l  anplMo,  «oparoidiiO  «a  roUota.  1  «o  audro  redirid  cwawe  «  otaco 
canaotof  ' " 


niSTOUIA  UE  LV  SECUNDA 
Ka  vaoo  mullipUcú  sus  iovcsligapíones  la  comieron  du  kururuiacioo 
iuliloida  por  d  du'ine  d«  Sajoub-Wi-imar,  pues  al  cabo  de  dos  meses, 
■w  mvMligaeiMiM  unidaaá  la»  del  trikonal  eoeargidode  jaigv  al  an- 
udo m  babíM  podido  deaenbrir  «t  mmor  oOmpliee.  DimimiíB  7a  em 
Kií  galiinole-i  ale  iia;ies  l.i  sc-nsorioa  masada  por  esln  liuniiridi:),  cuando 
17  dejuliu --.iSuiLuíe,  oüü  esiuiiianle  llamado  Lnoiniif:,  -emtiuJnen 
cercado  Mr.  Ibcll.  presidoiile  de  la  r^geocia  dol  ducjulci  de  N.isau,  síi.a 
M  paOJl  J  lo  levanta  sobre  el  pre:<í  Jcaie,  quien  después  de  ona  p<o- 
lMg>dahKiha,MiMígii6Mrani'<irselo  do  laa  miDO^.  l'im  Loeoing,  m 
ioicidó  al  poco  tiempo  por  medio  de  OD  «aao  qoo  itm|ii6  coo  ms  diea- 
t^,  Y  cuyo»  pedazos  tragó.  Sí  la  onurle  da  Kobelne  babieM  permano- 
cido  UQ  beclio  ;ii:il.iilo,  aca^  no  sa  habría  visto  en  ella  mas  que  un  neo 
de  venganza  porsuMl  ó  de  fanatismo  individual ;  pero  uniondu  c^U:  tía  • 
micidioá  la  lenlaliva  dirigida  contra  el  jefe  del  ducadode  Kn^au, creyóse 
vor  00  e^UW  itocbot  la  revelación  de  una  vitsia  conspiración  revoincio- 
•erábaaMuhcaatitcIMnpolilieooxistcoiv;  cada  gobienio  nlenuo 
se  miró  como  atacado  en  la  panoaa  ét  Mr  Ibell,  |  i  inviladon  de  Ja 
Prusia  y  del  Ansiria  convinioron  todos  los  «lAfritnos  d«  laconbdcracloa 
en  abrir  en  QrULad  confereiii:¡;i>  en  hs  qu^'  r-e  ilei  iiliiiao  en  común  los 
medios  de  conjurar  el  peligro.  Aiguiiu«  «ii<i^  uuU.'.^  Uc  U  época  Gjada  para 
la  apertora  do  eslaa  coaiérencias,  encontrábase  en  Toiplilz  el  rey  de 
pfiMla,  8D  primer  míoístro  Bard«ob«rg  ;  Mr.  de  Metiemicb,  diieciorets 
poUllooanMlesde  la  ooaMtrscMm.  y  ooaffeniaa  do  aolMMHM  en  las 
medidas  que  adoptarían.  Esta  reunión  preparaUria,  Mpeoda  en  tSde 
julio,  fué  terminada  en  i  de  agosto ;  y  el  C  se  reunieron  en  Carlsbad 
lo»  representantes  doíoslreiiii:i  j  esinli";  <|iu'  i  .Hn|HJiiMn  el  cuerpo 
geroiánico,  á  acepción  del  ministro  do  los  Paires  Udjos  (tj.  Las  coi>- 
farcociaa  abiertas  al  día  siguieot»  1,  n  tenían  como  en  Aquisgran, 
ím  cüquela  y  aio  eenmoiiíal,  mm  nem  an  la  babitaeioo  da  Mr.  de 
MMIacnich  y  oln»  encasa  de  Mr.  de  Bardedierg.  Su  retabado,  ^jado 
e«  los  últimos  días  de  agosto,  so  componía  de  una  serio  du  resoluciones 
que  se  somelíeron  Inego  á  la  sanción  de  la  dicta  goriuáuica,  constituida 
(lor  lus  ii  Mt.iilus  (]"  Vii-iia  en  poder  ejecutivo  de  la  confederación  y  resi- 
dente en  t-VaiKt'ürl,  que  efectivamente  las  adoptó  en  SO  de  setiembre, 
fiormando  de  ellas  cuatro  acurraos  qnu  decían  :  el  p4Ímero,  que  la  dieta 
leadria  ta  adolaola  al  dcrecbo  da  ascftnrar  la  rjeeociott  do  so*  i/itim- 
an,  en  todos  los  estados  oonfedendos,  eoo  ansllio  de  ana  fuem  militar 
tijailn  pfir  el!:i,  según  I.i.s  i  iieiiTi^Ijin  i.is,  \  ([lie  ilelicrinn  simiitii.-.Ir;ir  A  la 
primera  UcuiatiUj  los  uiUjus  :i  iiuuth-j  fui  -c  |)eilnl,i ;  ej  segiimlo, 
que  cu  adelante  cada  oniversidad  l'^1u]Í:i  1j  ij<j  b  M^il.iiicia  de  uncumi-  ¡ 
sario  Oilfaordioarto  dolado  do  las  mas  ampiia.<«  facultades,  y  que  sin  en  • 
Iranotcnafa  laa daebinaa y  nilodos  de  la  enseñanza,  dirigiría  sues- 
plrilVt.yea«aaonee8Mjo  requeriría  nosol«mea4e  la  espolsioo  de  loa 
diselpalos  eontddertdos  como  peligroso?,  si  que  también  i  lo*  proleaorcs 
i:ie.i[/:u  e- ó  ¡.iibu¡.!  i>  en  malos  priru  ¡|iiiis  :  lii.s  prufe-iiri's  y  dLi^cípulos 
asi  «iai:luiUus  uo  |iio4i  lan  ser  admitidos  nuata  luas  eu  ninguno  do  los  es- 
tabledmienlos  públicos  de  los  demás  estados ;  el  tercero  obligaba  á  lo- 
dos lQS(|obiernaa  confederados  á  someter  dorante  cinco  aAoo,  i  la  cen- 
sura mu  aanrcit  lado*  loa  periMicos  y  caerílos  pbMteailoaen  ta  «slco- 
siun  de  los  lognres  do  «¡u  jurisdicción;  y  por  úHiino  el  caerlo  instituía 
en  Maguncia  una  cúuii.'íiún  cstraordiuaria  de  investigaciones,  compuesta 
de  siete  inieiul'i'O-  uij;ut>i\i,i(>i  |Mji' la  dieta  y  eaeiU  kMilns  de  .'iseaiii  :ii  >o 
del  origen  y  nimiiiciiciooes  do  los  manejo»  revulucion.inos,  y  de  las 
nmniones  demai^ogicus  que  amenazasen  el  repos?,  y  a  de  U  confedera- 
dMcn  gaaeral,  ya  de  au»  miembroa  en  particular,  y  do  llevar  i  cabo 
au  raprastan  onéñpta.  U  píriiBoacíoada  ealos  eaatn  acasrdos  fti  al  «a- 
Dal  de  las  medida»  mas  violentas;  mncbos  profesores  y  ealodianlcai 
basta  los  que  habían  lomado  la  parto  mas  activa  en  el  levatitnnrfenteen 
masa  do  1813,  tan  fatul  á  la  fortuna  y  á  ta  ¡n  Ii^pcndeocia  de  I  .ineia, 
fueron  entonces  h  pedir  á  esta  generosa  y  noble  tierra  una  protección  y 
en  asilo  que  les  dispensó. 

Ids  Goofereaciaa  de  Carlsbad,  auoqoa  coosagradaa  al  eiinen  y  ded  • 
aion  decoeilíones  eselwivanenlaaleaaaaa,  no  babian  dijado  daínuo- 
ducir  cierta  inquietud  en  esta  |iarto  del  Rliin,  viendo  en  ella  el  principio 
de  una  coalición  dirigida  esta  vez  contra  los  inlercttes  generales  de  la 
hííi'i '..iil  en  Europa.  Los  ¡tcl  lu.iírus  du  l'aii-  jen^ieriiii  iiieíL  a  di'  la<  re- 
•oluciooca  de  ceta  asamblea  los  rumores  mas  alanuüules.  Htpiudutitlos 
WHi  snfilfacfinn  de  los  realistas  como  una  amenaza  contra  »us  adversa- 
rioa,  nalaa  matarea  irrílabaa  pnrfiudamcnle  á  e^  últimos  y  acababan 
de  nmentar  la  agitación  da  los  espirHns,  agHacion  que  cacftaba  mas  y 
mas  en  aquel  momento  la  |i¡  uvimidad  de  I:is  eleodonaspanhivaovaF 
cioo  do  la  tercera  quinta  pai  le  de  la  cámara. 

(t)  tesduriadcsdo  Tupittivt^risbad.sliaadaswi  Bohammio  Son  céle- 
ktw  poc  «a»  seos»  munrules.  ia  piteara  aa  baila  a»ei  eítentode  LaiOM- 
■Ma,  y  laassnmla  aa  el  «le  filisitwiait. 


liESTAURAClü.N.-CAP.  IX.  :m 

l'n  decreto  del  18  de  agosto  había  Gjado  estas  elecciones  en  II  de  sc- 
ticnilire.  Los  hombres  políticos  de  cada  partido,  realistas,  ministeríalr^ 
y  libérale*  aa  babian  preparado  para  la  lucha  desde  muchos  oieses.  be 
|aa  rincneata  y  doa  diputados  que  debian  reelegirse,  eanbdiaa  ka  rea* 
(iilus  veinte  y  tres  miembros  y  el  grito  doaOB  períMtOOlCfat  «Salvar 
la  monarquía  á  pesar  del  gobierno ;  u  las  prOnmas  deociooes  debten  de* 
chlir  l.i  ^neile  di  1  trono  y  de  liid:i>  la-  i;.Mile3  Iioiir  nlas.  dedan,  la  re- 
vtitucjou  agitaba  sos  puhales,  y  Im  uradure»  út  fU»  coueili.ibalos.  qui* 
trataban  de  moderado  al  mismo  Robespierre,  no  ocultaban  .mi  itiiem  i  n 
de  aboroar  á  ladea  loa  noblea  y  i  todos  los  sacerdotes.  «Sin  eioliargo. 
nie  nna  jarofaiDOB  qne  mininarialcs,»  abadian  los  mas  eultodoo  can  b 
esperanza  de  producir  una  crisi».  El  Biaiaieria,  i  par  muj/tt  dccir, 
Mr.  Oecazes,  había  hecho  conoeer  i  ana  caadidaloe  por  me^  deT  anm- 
bramiento  de  los  presidentes  de  cada  colegí",  y  la  geiK'ralidad  --e  i  om  - 
ponía  de  funcionarios.  «Nada  de  facciosos  do  ninguna  cla.M-,  üilu'rss- 
f  itts  de  la  carta  ó  demagogo» ,  sino  gentes  sensatas,  tuoderadaá  y  adie- 
tas ai  gobierno;»  tal  era  la  palabra  de  úrdcn  de  lodas  las  circulare» 
miniainíahe.  La  eomieioa  coriral  eleetoral  de  loe  lodepcndienies,  he- 
chos liberule«,  continuaba  en  no  recomendar  á  la  elección  de  los  eliclo- 
res  mas  que  ú  ciudadanos  sin  rel.-iciones  de  ninguna  especie  con  la  aulu- 
ridüd,  y  lo')  generales,  los  adiuini-li  id  íi.  s  e^s mlrs.  en  c-linlu  de 
poder  ser  empl^dos,  estaban  obligados  á  contraer  ia  formal  obli- 
gación de  no  aceptar,  dnianle  su  mandato,  ninguna  claaa  deeot- 
plcus  6  pcaaíoae»,  ni  tlinloo,  ni  diíltaciaoe»  de  aingnn  gtncre.  Le 
propio  qoeeo  laa  elecciones  preeadenlee,  cada  eandidaiara  estaba  con- 
venida cotí  tu;  repre>enlantcsdeloseIeiiüi  es  de  l  .ii  deturíanu  nlos,  y  la 
mayor  paito  ulieiijin  Ja  pariicularidtii  de  ^ue  la  ü^iiwju  del  candídalu 
presentado  era  tanto  mas  pronunciada  contra  el  ministerio,  á  medida 
que  el  departamento  en  que  »<i  bacía  id  elección  había  esperíiuentado 
ante»  !a  reacción  reaJisla.  Eiegidos  Mannei  y  el  general  LafayeUe  m  las 
últioaa  eleeoioBBe,  y  Beaiaoja  CoaMaM  daraate  la  legMalenicaaia 
do  naa  vacante,  haÚaa  tMo  eaviadee  i  la  eimara  por  la  votación  de 
localidad,  donde  el  destierro,  t.i  e-u  i  el  \  Ion  caiiaNj»^  lial)i:»n  hecho 
gran  número  de  victimas.  Eii  este  2im  ruuuv,iva  su  Utpuláicíou  el  Isere, 
el  deparlamento  que  mas  desgracias  había  sufrido,  y  sos  electores  ins- 
cribieron en  so  lista  do  eandidaiara  el  nombre  del  ooode  (Hvgorio,  an- 
tiguo obispo  de  BloU.  El  abalo  Gregorio  «ra  aao  de  loa  aenldona  qua 
obedeciendo  en  t  de  abril  de  181  i  á  las  intimaciones  del  enemiga,  ba- 
ÍH<tn  proclsm^  la  caída  de  Napoleón  y  entregado  el  Irono  á  los  Bor- 
li  -iies.  Olvidóse  su  papel  en  estos  tri-ies  dia^,  para  no  ver  en  él  sírn)  al 
antiguo  convencional  que  bahía  aprobado  la  conJeuakiioa  de  Iaí¡=  \\  l 
al  hombro  que  bubia  permanecido  iiel  a  algunas  do  sus  coiivici  rinc^  v 
á  qaien  el  gobieno  real,  después  de  sa  insialaeian,  babia  di;jadu  «o  la 
aiat  oompleia  desgracia.  TndiH  beata  aa  ttaledeaallgna  abiqia  canMi- 
iiiciooal,  era  para  los  dectoreo  do  medio  do  protesta  eODtra  «I  íallajn 
invasor  y  cada  día  mas  allanero  del  partido  religión. 

Llegó  porúlliino  la  dura  de  las  idetei'ines,  y  ja  en  la  \l.-jiciadel  día 
en  que  debian  aU  irse,  ios  penilentes  grist»,  los  negru»  y  atrás  asocia- 
ciones religiosas  do  Avibou  fuéron  á  buscar  procesionaluente  al  prefec- 
lo.al  aieaide  y  á  laa  priacipale»  antaridade»  ceadatitadolas  eoelmía- 
mo  Ardea  i  ta  catedral  pare  pedir  el  cirb  el  aoadifamleala  de  dipaiadus 
monárquico?.  En  Tolosa  se  hicieron  rcgativas  públicas  y  predíraeíone.s 
enlodas  las¡gle»ia.s  para  la  eleccícn  de  Mr.  de  Castelbajoc  Ten  a  e^^o 
eandida'.<>  pijr  et>ui|ie(id(/r  <i  lin  iir^i-eianlc  (lersejínuio  y  i  ruairvlad'j 
en  1  Hl 3  por  sa^peciitisu,  <|ue eu  el  pi  tuier  día  tuvo  1 3  voIuj>,  sin  uUeuer 
sin  embargo  el  numero  necesario  para  akanzar  la  mayoría.  Tero  al  día 
siguienie,  60  VBlaa,  lo»  únicos  del  colegio,  dieron  é  Mr.  de  Casidbajac 
ta  mayoría  que  oÑesitalm,  y  na  rrpiqae  de  eampaaia  per  «apaci»  de 
una  boi  a  celebró  su  noiiitiraniierito  Iria  táctica  opácala  aargartca  Ore- 
noble  el  oombramientu  del  titadn  iiregorio. 

El  numera  de  votantes  era  de  l.OM : 

ElabalaQfCiaira  «lilavaelpiinertfa   «M  vetee. 

El  candidato  ministerial.   3S0 

El  candidato  realista   ,  .  110 

Total  igual   .  .  .  1.010  vvtos 

Ninguno  debs  candidatos  tema  iiuty  iíria,  lus  realistas  no  esperabsa 
oblenerta,  pero  en  canibiode  ellos  de|»endia el  darla.  Darsusvolos  áeno 
y  obro  de  los  competidores  era  para  ellos  nombrar  é  oa  enemigo,  pan» 
luibta  ta  difeicncin  que  dccidienda  ta  eleecían  M  oonde  Gregorio,  tal- 
wtacnln  calilkado  de  regicida  por  lado»  los  periódicos  de  sa  «^ioíon, 
anministnibaa  á  au  partida  un  «ieloríoao  argumeotfl  contra  la  ley  da 
deccioadtfeatadaqiMkacia  bree  abo»  lee  lednetaea  ta aiayer  parlada 
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colcgÍMá  una  iinpoirnio  ttíiiioi  )  á  sus  ojoa  srmri.inle  resultado  se- 
ría iRMadenacion  cridenle  de  e»ta  ley.  Keunivroa^e  drspufs  rn  la  vo- 
taciMi  ant  pMto  rtíkonb  preMUM  i  ola  eamhiucioii.  ftnhtam 
animadM  pccüitienw  m  dli.  BmiwflnMe  d«  anw  lu  oprncionM  al 
4fia  (igoimlr  y  m«  lal  el  •raloramicato de  la  IucIk)  (]nf  mi  i  mtiú  un 
Mta  «ala,  imes  loa  riectores  se  preicDtaroD  co  el  iDi<mo  numero  que  Id 
»fap««,  i.tiO,  mayorfi  Ul. 


Kl  abale  Grpgorki  oUavo  ,  .  .  SU 

Ki  ctadidalo  nioiilerial  IM 

El  caadidMo  raaliila   II» 


Total  iztial. 


1  020  votos. 


Usedaba  oooibrado  d  conde  Gregorio  por  una  mayoría  d«  it  «obw. 
Balria  «lilieuida  M  na*  qmM  la«ls|i«n,  y  1t  mas  por  oln  parla  al 
candídala  Bioisleríal ;  eiioa  IM  «otasaraa  lea  de  \o%  rcalisUs  que  com- 
pteiaban.  con  fos  110  dados  al  candidalode  aela  opioioo,  los  110  quo 
babia  obtenido  este  último  rn  el  diaanteiior 

THo  salió  faliid.1  ta  esperanza  de  los  ole(-torr5  realistas  di>t  ÍM're,  (lues 
tMtninniso  grilo  de  indignación  y  de  burror  acdgió  en  nle  partido  el 
noahñaftínilodrl  aaligoo  «Aíapo  4»  Blow.  ««Ua  regicida  en  ia  cámara)* 
caelanabaD  lodoa  loa pwifldIcQ»  mvm  «Mriolaaaerilrsa!  tan  obispo 
rpvoluciooario  !•  aftadiaa  todos  1o9  miembros  del  clero  y  los  hombres 
roligiuüoí.  El  día  en  (joellfgó  á  París  la  noticia  de  c»ia  i-lwion  ccle- 
br  il  ..ir  mili  rri:ii¡ib  4Íi-  f.Triiili;!  en  la.«  Tullri ia;:.  El  cm  ds' iti' Aili'i^  y 
Lai.»  XVIll.  il<-¡'li'  >•!  decreto  que  había  arrebatado  al  primero  el  (iwiiJu 
efectivo  do  gii.iriliji  nacional,  no  »^  hablaban  una  palubra,  pero  esta 
m,  al  moiBODlo  de  dejar  at  rey,  el  prtteipa  ae  le  acercó  y  lo  d|jo: 
«}Tbmil  aellar,  ¿«cwédAadase  oawadiioet— laat,  baramBa  nio, 
rejpoDdi(!icl  rey,  yotooiarA  niapiiavidcnrias.»  E>ta  última  palabra  ot> 
implicaba  en  Luis  XVlll  ana  opioioR  ni  ana  voluntad  Grmcmcntc  asegu- 
r,"t  1 ,  ranal»!  [iflncipo,  pero  en  aquel  momento,  como  al  día  m- 
guienle  do  so  vuelta  del  destierro  y  lo  mismo  quo  hasta  el  último  dia  de 
su  vida,  gobernaba  otro  en  $u  nombre 

Bl  reaullido  de  las  deecioaes  babia  echado  ab^  lea  pievisiones  do 
Mr.  Decaiea.  Sol  mlradaa  lljn  en  al  clreolo  tomado  en  lomo  sayo  por 
numerosos  oorlesaaos  do  su  favor  y  de  poder,  no  ^l  inn  In  irritación  que 
c  india  en  el  <>«no  dti  la.<«  ctaitCH  median  de  la  pobÍjc;un,  l^ts  discusiones 
que  acabaliiü  estillar  t  n  iir.iL-ti «  («unlüs  eran  para  él  el  resultado  de 
nna  eíervcíW«QCUi  ttccideiaal  paraoicnte  local:  creía  qnu  la  mayo- 
riadel  cuerpo  electoral,  satisfecha  do  his  comisiones  contenidas  en  las 
laye*  polHimpaUíadas  desda  irea  sftos,  Jirí^'iri.i  l;i  ,;oni'r;jIidad  de 
sos  eleeelonea  h  amigos  del  aiíatslerío,  y  ijlh'  b  crm  i-^tscion  de 
la  cámara  m  «cria  modilicadn  si-tnilili'íM'nii'  Sm  i'nil'.trL;(>  vi  ri-M,!- 
tado  de  IftH  ('lecciones  era:  do  liís  vi^inie  \ cinco  ilipnlinlii'i  n'i'l.'Ki'lus, 
veinlo  y  lr,'->i  realistas,  quince  mirjislcTi.nli's  y  iMionc  liliciiil.  i.  los 
realiitasbabian  perdido  dios  y  ocbode  los  suyos,  y  los  mioisleriales,  íeis 
solaaMBle  habían  salido  CSPlnoeficio  los  liberales,  que  habían  ganado 
Tcím»  T  oeha  mieabtoa  noavia,  Jo  qna  llavab»aa  Mal  i  noventa  La 
caoiara  no  eoolabn  atas  qae  doaoieBítaa  ehwoenla  y  «ielo  diputados,  por 
cimsijuiriilo  cao  otra  renovación  lihcn'i-*  ti  nrli  ¡an  ewdwieaieilie  h 
mayuna  £.48  per«pocÜva  espantó  a  Ur.  l>iH;a».>ji. 

No  son  la  Ormeza  en  las  doctrinas,  ni  la  üdelidad  á  ciertos  principios 
io  i)iM  domina  á  la  generalidad  de  beaabresáqaieoesM  da  impropia- 
nenie  d  nombra  de  hambrea  dé  «Mada  porqne  etapa*  davadas  posi- 
f  ioiiís  politiras.  Si  codician  el  po  'er,  no  tienen  mas  que  una  regla,  el 
inUTi'»  dú  sa  fortuna .  Si  eslim  en  posesión  del  poder  no  conocen  mas  que 
ana  ley,  el  interés  de  su  conservación.  En  di;  ii  njbrc  jnicrii.r  írAn  t  pif- 
cipitado  Mr.  Deeaies la  caída  del  ministerio  Ricbelieu,  íoiioadú  el  minis- 
terio exisleriey  modificado  profundamente  la  cámara  de  los  pares,  con 
objeto  do  maniener  la  ley  electofal }  boy  dia  esta  ley  ameoemba  sa 
porral;  por  lo  que  rcsohrlA  eambiaria  y  4efiíbar  i  aquallea  doauaaO' 
que  fieles  á  laa  pwoiaaqBe  di  miwno  las  tabla eaígide.  frceu- 

¡«ti  iJii  sMlenerU. 

Mr  r.i>iqiii('r  fué  el  mstrumeoto  de  quo  se  sirvió  para  emppur  el 
qoo.  Este  aotigoo  ministro  redactó  ana  memoria  destinada  A  probar  que 
era  imposible  la  conservación  de  la  ley  electoral.  «Las  facciones,  do- 
da,  haa  iairadocido  en  ella  mil  frandea.  ae  abosa  de  las  paleotaa, 
ybvoreoeocaltiafraodaBy  eHosabom  las  reanionea  da  ba  eJeelorea 
co  la  cabesa  de  partido  y  ct  nonibramii  nlo  dipnU'Jrm  por  masas  do 
volantes  y  por  lista  secrci.i  ,  el  nuil  es  ;iprcnii,in!c,  imperioso,  y  el 
úniio  ri-nioi-lio  r.s  uii  canibi'.i  '!>'  hiinibí(\s  y  Je  .■.islciini  o  F,>Ia  lucniori:! 
im  oomooicada  por  Mr.  Decaaes  i  svs  colegas  oo  el  mismo  momento  en 
qaoacifalao  ladnla  laaáowmkt  Inb^oa  M  «wiitaa  da  Cwfalad, 


y  cuando  011  la>  recepciMiea  de  lás  Tullifas  y  co  medio  de  los  salones 
ministeriales,  todos  los  miembros  del  cuerpo  diplomiitico,  sobre  todo 
los  embajadores  de  Fnnia  y  Aoslria,  declarabM  pdbbcAmente  qoe  la 
ley  electoral  staenanfaa  el  rsposo  de  Franc»  y  d«  Enropa,  y  quo  era 
nwesarío  modifii  .irl  i?.  de  Serres,  inilri  lij  tr diiv  í,i  por  el  recoerdo 
délos  áltimos dckilL'.'i  <l<'  I.i  If^islalura,  y  3lr.  PuiU],  üdministrador  há- 
bil é  Integro  mas  bien  qu<-  h'ttnliro  politico.se  dejaron  intimidar;  pero  el 
general  Oessolles,  tioavioo  Saint- Cjr  y  el  barón  Loois  resislieroo.  No 
les  espanMo  i  estae  dAfaioa  nao  noyaria  liben),  al  eooirario,  k  aa 
modo  de  ver  semejaale  mayoría  aería  on  apeyo  pan  el  gobiefMy  lo 
darla  Ibera  para  r««MMr  et  partido  reelista,  coyas  daelrinaaeealrt- 
revoluriunarias  eran  ff  u-nf  idcr»  y  línicM  pi'lí^ro  dr!  trono.  En  e.«la 
época  veian  mejor  y  mas  lejos  de  loque  !»e  ueta,  como  lo  probó  el 
acontecimiento  que  tuvo  lugar  diez  aflos  mas  tarde.  La  generalidad  do 
loa  liberales  de  la  cámara,  como  deciao  estoa  ires  núniatn»,  no  era 
besiatleaMMiea,  y  omidBaadaá  V.  da  bhyetieiToycrd'Ai^ 
genson,  Dopool,  (dO  llore),  de  Coreenes  y  Hanttel,  ningon  dipntado  K- 
boral  pensaba  en  111*  en  on  cambio  de  gobierno;  todos  aeeplabao  I» 
restauración,  pero  con  condiciones  ¡ni]  >.,l,|rs  di- riliri  ncr.  ron  In  vana 
esperanza  deque  sus  principes,  olvídiiudu  [m  lecui'rdcs  di-  -ii  juventud, 
su»  antiguas  prerogativas  y  los  sufrimientos  de  so  Inrs  i  dí  ^íierro,  sa- 
cnficarianloilas  sos  aoiisiadesy  simpalias,  adoptarianlos  resultadoa  ma- 
lerialea  y  menlaa  da  larovaloeioii  y  radharíao  en  d  aenlido  maa  na- 
cional y  mas  lain  todas  laa  peameasasaseriias  en  la  carta. 

En  vano  trató  Mr.  Deeaaes,  en  nraebos  consejos  sucesÍTOS.  de  bserr 
:iiliiiiir  nii.i  transacción  á  los  tres  ministros  re-síMentes,  bien  que  cr^la 
ie»i>itüM.»a  le amedrenluba  menos  de  loque  podría  creerse.  Obligado, 
para  modiGcar  la  ley  electoral,  á  oblanar  al  concorso  do  los  cincuenta 
é  Boseola  miembros  nMrercelislaa  qm  «ooamiba  lodarta  la  cáman,  pe- 
da al  menos  ofreeorles,  en  canAio  da  sos  Totas,  el  sacrificio  del  ndeat- 
brodel  gabiortc  qm-  Iim  era  mas  odio-^o.  Efectivamente  Gouvion  Sainl- 
Cyr  no  se  hainii  himi.ido  á  desposeer  á  la  mayor  parte  de  los  antiguos 
emigrados  y  i,'i'n.'r.iU'>  de  corte,  de  sus  mandos  terriloiMlcs  ó  do  sus 
regimientos,  y  a  imponer  á  todos  los  jóvenes  estrados  en  el  cjutxiiú,  ya 
fuesen  hijos  de  antiguos  grandes  aoAona,  yode  simple»  trabajadores, 
el  ialkiiMo  ai«d  de  so  ley  da  aaimM:  qoo  adeoiM  acababa  de 
cerrarla  dlltna  sslida  qoeqoedaba  abierto,  co  ta  eairen  de  tas  armas, 
al  privilcr^i'^  rmtfiv  tr  Ni  hiliii  condición  para  ser  admitido  en  las  ' 
cuatro  couipabias  da  guaidiaa  át:  corps,  admisión  qoe  confería  el  grado 
de  sobteniente,  pncs  un  decreto  del  18  de  abril  ¡1819)  h.d)ia  cílablc- 
cido  quo  desde  aqoella  bora  en  adeitnte,  se  sacaria  esta  tropa  privile- 
giada dolos  discipaloa  do  la  (arado  mililar  aprobadoo  eo  au  ettam 
de  salida,  ó  de  los  sarganUM  dol  ijMloqwlovionM  cwtro  ofioa  do 
servicio  y  dos  do  grado.  —Par  oln  paito  d  IVotO  de  ptfaideolo  dd 
roti^i'jo  du '¡iii.'  ivi.iba  roM'  tidoel  marqués  D'---oni's.  e$ctt4iba  [acodi- 
cia dú\  ministro  de  la  gotxernaciofl,  que  teniendo  ia  omnipotencia,  de- 
seaba sus  honores  y  prerogativas  Celebróse  un  liltimo  consejo  de  gs- 
bioele,  en  d  «ul  se  profoao  Usoamenle  la  cuestión :  Mr.  Decaaes,  de 
SerraayfMaliopnomKian»  porlamedifleodMidflIa  ieydoeumi. 
y  el  general  Oesaollea,  Saim-Cyr  y  el  borea  Lola  persísliereo  en  qoa- 
rer  su  conservación.  Sdsnenle  fa  antoridsd  de  ¿ais  ICTin  podía  ba- 
i  ii  ci'iar  c^t.i  divi<;ioo,  por  lo  qm-  m-  Ir  (nisentó  la  cuestión  Once  mr^ 
s«s  antes  el  monarca,  colocado  en^n-  Mr  l>ocazcs  y  la  mayoría  do  s» 
consejo,  oo  había  podido  poner  en  la  balanza  maa  que  una  cita  lomada 
de  Ctor;  eaU  vea  lavo  nna  idea  y  declaro  qoo  participaba  de  laopioioa 
de  Mr.  Deeases.  m.  Desaone»,  Oooviea  9aiat-Cyr  y  Luía  bidarao  lO- 

niinoia  inniodi.nlanu'iilo  di-  sus  cnrteras. 

fj  niinisiiTii)  i¡ite  acolaba  do  di.sdverse  era  el  roas  liberal  de  todos 
los  <iiu'  liabirii)  i-vúUido  después  de  l:i  viK'lla  do  los  Bnrhum's,  y  su  caída 
señaló  el  término  del  progreso  político  en  la  primera  mitad  de  la  se- 
gunda rcstauracioQ.  Gouvion  SaínI-Cyr  acabó  do  redimir  en  ella  sos 
Utas  de  tSlS,  Para  reempUoar  á  eate  dUmo  eligid  Mr.  Decaías  d  fe- 
nenl  lalonr-Msnbonrg,  entonecs  embajador  en  Londres,  qM  aeagid. 
Mr.  Roy  consiniiú  en  tom-ir  de  nin-v.i  la  carlrra  de  hacienda.  LO  oeOCd- 
dad  dv.-  pinvin-r  á  Mr  p.isriiiii'r ,  (|tií  ron  su  cota  en  la  mano  reda- 
njabo  LMUTgicíinicnli'  la  ri-roiiipcn>a.  podia  llegar  á  ser  DO  cnibar.no; 
Mr.  de  Serres  creía  conservar  ia  cartera  de  justicia,  y  por  su  parto 
Mr.  Deoaies,  aunque  tomaba  la  presidencia  del  consejo,  tendía  á  con- 
servar, en  vista  del  trabajo  de  las  elecciones,  d  ministerio  déla  gober. 
HMion,  por  lo  qne  Mr.  Pasqoier,  anttgoo  eonaejen  tú  d  pariaanoÉto do 
París,  se  acomodó,  á  falla  de  otra  cf^sa  mejor,  h  sucesión  dd  teolcoto 
general  De?<soHes,  y  rcnuiu  i.indo  i  .su  aulipua  toga  de  guardasellos 
tomó  la  casaca  y  e-ijjad.i  do  minLitru  de  t:i-.; >•  -  e&Iranjeros. 
En  i9  do  aoviembra  poblició  oficialmente  el  Monitor  estos  ^^''^^ 
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(rineipe  habia  iruformado  un  dia  á  Mr.  de  Sarlioea,  tcnieirte  de  poli- 
flfi  4e  falto,  M  00  miniilio  4»  aaiíM;  «1  reíaado  de  Luis  XVIII,  rey 
eoHliUieiQoal,  estaba  reservado  preaeotar  ra  especticulo  mM  stegolar 
laÍBvfa.pa«3  se  hallaban  mfntslros  en  el  mbmo  gabinete dossoMsorrs  de 

Mr  (Jl'  S  irtiiioi.  Por  un  <w{rav;i^iiili-  capricho  de  su  desaliñado  favi.ri- 
iiííiio,  el  primer  prefeclo  de  policía  de  la  reslaurncion,  conBriéndtet;  á 
si  mismo  el  titulo  de  presidente  del  consejo,  acababa  da  darse  por  co- 
lega ei  el  niniitariio  da  rdaoiaiua  •stariures  al  títim  prefecto  de 
faktfa  det  mpcilo. 

Isla  revolución  m¡DÍslerial  habia  hecho  trasladar  al  t9  de  noviem- 
bra  la  apertura  de  la  legislatura,  Ojada  en  un  principio  al  IS;  vcriflc6- 
•e  la  toU'tnniilad  cotí  e;  ciTi'inoni.il  aco-liiiiibr  ido,  [icni  una  imillilud 
mucbci  mm  coositlcrubte  que  de  cú^iniiiUrc  Uciuba  luúoá  las  avenidas 
del  palacio  legislalivo,  y  ocupaba  las  tribunas  del  salón  de  sesiones. 
81  diacam  de  la  cwonat  dccúo»  awiiKiaba  en  la  ley  electoral  y  eo  la 
carta  nisiDt  hMcanblm  enya  prapoaidaa  habla  nnürado  la  «BaolneiaD 
del  úlliiDO  gabinete.  E»(e  dacmo  iwliaó  IM  IcaiafW  (dUim,  poes 
coDlenia  estos  párrafos: 

•Preocnpn  ludoí  lo?  iinimos  ana  inquietud  v;igi,  ¡loro  real, y  cada  uno 
pide  eo  la  actualidad  promesas  de  su  diinnion.  La  nación  goza  soto 
iMjpBrfectonwala  de  los  primeros  fmlos  del  régiir.cn  legal  y  de  la  p«ix, 
pon|ao  temwloa  airdwtadoa  por  la  violeocia  de  las  bocioiws}  alir» 
masa  por  aa  ardor  da  domiiiaeion  y  se  espanta  d*  la  cspreaioo  dema- 
siado clara  de  sus  designios.  Todoí  lus  ti  ü.nn  s,  tuiíns  los  deseos  indi- 
can la  necesidad  de  una  nueva  gsiranlia  Uc  jcj  om)  y  ds  estabilidad.  La 
Francia,  para  estar  segura  de  si  misma,  para  loiD^tr  di<  mi'\o  entre  las 
oacioaes  el  rango  que  debe  ocupar  tanto  por  su  inicr'  í  i  nmo  por  el  de 
nqtMUasi  Moeaüa  poner  an  eonititadon  al  abrigo  de  sacudlmíñloa  tas- 
to aa*  pdigraaosco  enanlo  aa  re|dlcR  eoo  Myor  frecoencia. 

•tn  osla  convicción,  be  Ajado  la  alendan  en  toa  peoBnienloo  qoefea- 
bii'ia  ya  qurrúl  i  renli/ir.  piTu  qiio  i\A¡cn  -ior  probidcs  p'T  ta  cípork'ii- 
cía  y  fíXKiiuendados  por  la  ucccsidi^d.  FHiid.ulnr  <!i'  la  Lorla  íi  la  que  es- 
tán írrcrocabicmenlo  unidos  los  destinos  de  im  |nu'M<>  y  dr  nii  fumilia, 
ho  conocido  que  si  hay  una  m<;|ors  que  etuao  e»tos  grandes  Ínteres»  y 
lacoaservaeioo  de  oactfrai  Nbarlade»,  y  que  solo  modüleaiia  algunas 
formas  reglanicniarias  de  la  caiti  pan  Bftqur  aaogonr  so  peder  j  su 
acciüo,  ft  mi  me  loca  proponerla. 

j'lLi  lli'gndü  v'l  tiiDrm  iitu  di'  forlaípí  cr  !.i  r'inianl  Ji'los  diputado.^  yd(* 
apariarln  di-  la  aicion  anual  de  los  partido»,  as(>gurándoIe  una  doracioa 
oías  confornii'  á  las  intereses  del  Arden  público  y  á  la  eosuMeiacíoo 
estertor  del  estado;  este  era  el  coaipiencolo  de  wi  obia.» 

Si  para  los  homlimB  piditicos  miiúdas  en  d  sakn  nn  dejaba» Ii^r 
á  ninguna  preocupación  las  modificaciones  anunciadas  en  la  carta,  la 
atención  de  cierto  número  de  c.'pecladorcs  se  habia  dirigido  á  otro  obje- 
to; su»  iiiirrid  i.-.  buscaban  al  alia'.e  Groi^oi  io  fri  los  bancos  rc;-t'i vado?  á 
loo  diputados,  pero  eo  vano  so  fijaban  en  la  ü^onomla  do  cada  uno  de 
he  aifladiroa  oeaiados  en  aqvdíl  fiarte  del  salón.  Y.n  tiempo  do  la  res- 
tauración, la  corona,  no  aaliems  por  qué  privilegio  ó  por  qué  tolerancia 
qao  sigue  aun  boy  dta.se  reservaba  el  derecbo  de  enriar  i  cada  nieoi- 
bro  de  la-f  'ios  cániaias  nna  t  aita  de  roiiN  pcaci  .n  llamada  «carta  cer- 
rada,» cjya  pre^cnlaciun  era  n':'i:i->rir¡.i  para  a-i-^tir  á  lii  sesión  real,  y 
ninguna  taria  (  tirrada  se  hsdMa  (hri|,'iilo  al  abato  (¡ri'gnrin  p.  iol.i  di- 
ficultad 90  bahía  solanicnle  ri>luidaüo;  pues  por  el  mero  hpcho  de  elec- 
ción, la  cámara  debía  pronunciar  forzosamente  sobro  la  adiuision  ó  cs- 
elosioodcl  elci^do.  El  debate  tuvo  Iqgar  eo  6  de  didembm.  Mr.  Bec- 
quey  pre^lA  ct  dieléfflen  da  la  eomñion  encargada  de  enarainar  h 

"»alidcz  di'l  miinljratiiii'ntn;  dcspin--  dii  fiaLrr  r-¡'Ueslo  qoo  el  articulo  4C 
de  la  c-arta  sul  i  ponuliia  á  Iúí  L'kxlüres  v'.f^iv  la  mitad  de  lo:^  diputados 
entro  los  ckgibics  domiciliados  fuera  del  departamento,  y  que  ii  iiioml» 
el  Istre  cuatro  diputados,  MM.  Francais  (de  Nantcs)  y  Sapey,  norabra- 
dao  antes  que  Mr.  Gregorio,  y  que  ejercían  uno  y  otro  sus  derechos  po- 
htieoo  es  Seiae-el-Marne,  el  derecho  ««^ordado  por  el  artieolo  ti  de  la 
earta  á  los  aleetorea  Ui(«e no  p-^  día  ]wr  ««le  motlTo  esioodene  mas; 
y  f\  rflalür  aDadla  que  d  noir.t'raiuiciitu  del  wu-h  Crr^orio.  df'inii  ífia- 
do  eo  París,  y  ronibrado  t!  cuarto,  era  mconsliluiional  y  dtbia  scranu- 
tado. 

Los  roaitsias  habían  anunciado  públicamente  la  ioiencioo  do  proponer 
la  esclosion  por  causa  de  indignidad.  Queriendo  evitar  el  acaloramiento 
7  los  eataUidoB  de  un  debato  en  el  qnn  inlerTendria  neeeaBriamcBle  el 
wmdiredeRiaebó  y  su  presencia  en  los  consejes  de  lols  XVIII,  en  la 

i'pnra  do  la  vue  lta  de  Gante,  cl  n'-ini^terin  .íí  habia  puesto  do  acuerdo 
1014  la  comisicn  para  reducir  la  cticsiion  á  ¡ns  [crminos  que  acabamos  de 
reproducir,  perú  sus  «.■.|HTan7xiS  salieron  falliduí.  Apenas  habia  obaiidü- 

nado  la  Iribona  Mr.  Becqoey,  cuando  MM.  Laia¿,  do  Labonrdoonaie, 
GaiMlN,  leaiiiirolnM  fatato  dipotadH  raaMaase  laivaalam oiw 
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precipitación  y  pidieron  la  palabra.  De  los  bancos  liberales  salen  viólen- 
los grilea  da:«i&  la  wtacion!  ilas  conclusiones  del  diclámen!» Estalla  al 
momento  nn  loaiwllo  napctoeso  en  lo  ciaai*,  elévaase  danocm  de  lO" 
dos  los  pnnlos  del  sak»,  er^tanso  y  se  roefünden  las  aias  %ebemente9 

inter¡)rIai.'ionfs;  levárifanícfas  diputado-  de  los  dos  eetrcmos  opocstio-del 
circulo  y  corren  á  la  triltuna,  las  i-ícalíras  que  conducen  á  ella  t.c  11»— 
oan  de  miembros  que  Iropii'/.'ui  unrHS  con  otros,  se  aprietan  y  hablan  lo- 
dos i  la  vei;  nna  mulliind  de  voces  profleren  estoe  gritos:  «iDejs4  ba- 
blar!  iSHaadat» 

¡Decem:ia,seflftres,digoidad!  En  vano  tratad  presenta  dedoasinar  el 

desúrden,  pues  durante  mas  de  una  hora  el  raído  de  las  voces  omdo  al 
de  losrnrhillos  de  madera  conque  hieren  mis  pupitres  unii  nm'tiluil  de 
miembros, ofuscan  enteramente  el  ruido  dü  la  canipanílla.Mr.  Lamo,  que 
con  largos  esfuerzos  llegó  hasta  el  centro  de  la  tribuna,  de?f  up.s  de  ha- 
ber empelado  diez^veces,  proenn  iadÜImeate  bacer  «ir  algunas  pala- 
bras, porque snvetaepíñde en  esta  targey  núdoaa eoaAnioo«  ydel- 
giinas  veces  parece  que  se  apacigua  el  Inronllo,  os  solamente  para  to- 
mar jiimedíalamente  mayor  peniistencía  y  fuerza .  Cansado  finslmeole  el 
presidente  de  su  impoteiirin  y  cedii  ndu  á  la  fatiga. se  levanta,  se  cubre 
y  declara  que  suspende  la  sesioo  por  una  hora;  al  cabo  de  tres  boraa 
ocupa  de  noevosa  aalaata  j  da  la  falhhn  llb-.  do  letal,  qoe  princlpta 
de  este  modo: 

sil  BoAor  relalor la  espoesto los  maUvos  que,  según  é\,  deben  alejar 

de  la  f  íuiiara  al  dipiilado  f  iiartn  del  Isen»,  y  es  a  taiisa  de  so  domici- 
lio, i'wobaj  elr.)  mniivo  para  declarar  nula  esla  elección,  y  es  la  in- 
dignidad del  clep;¡do.  (-.."^e  me  prcpuniai  á  mál  e>  la  ley  que  la  requjcre'.' 
Esta  ley  para  ser  efecolada  no  ooccsila  c»tar  emérita ;  no  está  guardada 
en  los  archivos  perecederos,  po  estt  anjeto  d  capricho  de  los  puebloe  y 
de  los  soberanos;  atao  que  conservada  en  no  tabernicolo  inmaculado,  j 
al  abrigo  de  las  revohwlooes  do  hn  tiempos  y  de  los  logares,  se  Ifauna 
razón  y  jiislieia,  y  cti  rrancia  Ili'va  ademá.s  el  iiíjiiibre  de  honor  — 
UitUuKe  del  olvido  proclaniado  por  el  rey,  aCi-áúa  el  uiador,  y  dd  arti- 
culo de  la  carta  que  prohibo  toda  iovesligacion  de  lo  pasado.  ¿Pero 
quién  se  nciterda  del  cusrto  (Cpolado  del  IsíreT  ¿Bs  inquirido  ci  que 
poeenpaidaensbinea,  daans  bSMNw  yqnopabllqno  übrenfiNe 
sus  opinioncsf  ¿Ho  es  d  d  que  desprecia  la  ley  de  olvido  provocando 
el  esciodato?»  Después  de  haber  desenvuelto  Mr.  Lainc  estas  coosidc- 
r.K^oni's  oiin  f;i  an  ardor  de  cfinNiceion  y  de  lenijiiaje,  lerniiiio  ccn  esta* 
paiütiras.  «Voto  para  que  se  rechace  á  Mr.  Gregorio  por  causa  de  in- 
dignidad.» {Ap1anmeDloilMHbaNallilaa7«  maparfedeloaad- 
niülerialee.) 

Mr.  Uiné  aebabm  nMdrade  vefteneMe,  Indigaado,  pero  Mr.  de 

Labourdonnaie  fué  violento  basta  llegar  á  la  injuria:  «No  podía  pre- 
verse Iniiio  atreMiiiienlo!  esclamó.  Da  sido  preciso  nada  meóos  qoe  se 
piijimiu  ¡aje  el  r'.i\:;Í!)de  la  cmiMTi  loi)  (lor  ui;odc  los  ministros  del  rey 
para  que  M>mej.inl«i  cul|><il»ln  se  aircvíeise  h  conlrarestar  la  irajestad 
del  trono,  y  para  que  la  revolución  se  atreviese  A  levantar  so  borríUo 
caben  ( 1 )- Francia  ba  inpreao  el  adío  de  tafiimia  en  la  frente  de 
estos  enlpables,  eondenindoln  i  la  neoraekm  pública,  y  adnúliendo 
h  fáiiiara  al  riiarto  diputado  del  H*re  se  declararía  su  c4m- 
¡.lite.  Voló  para  que  Mr  .  (iregurio  arrojado  como  indigno  y  como 
regicida 

Ben|amin  Coosiaol,  realizando  los  temores  de  los  ainisInM,  recbaaé 
la  coesliM  da  Indignidad  poniendo  la  doerim  del  eonde  Gregorio  bajo 
la  doble  pnleccitia  de  los  térmioos  de  lacerta  y  del  ejemplo  dado  por 
el  trono;  «En  1R18,  dijo,  existia  no  hombre  qoe  no  solamente  babia 
dejado  en  hs  anales  de  la  revolución,  en  su»  mas  terribles  épocas, 
huellas  que  coooría  la  Eurnpn  entera,  sino  qne  ademAs  había  pronun- 
ciado el  voto  fola),  7  el  n-y,  señores,  llamó  i  esto  hombre  á  sus  con- 
sejos. Si  la  ctaodoD  ce  legal,  ¿se  alreveri  la  cámara  de  los  dípotadea  4 
declarar  I  la  hs  de  toda  h  Europa  que  se  bnrw  indigna  sigaiendo  d 
ejemplo  que  le  ba  dado  el  trono,  haciendo  loqno  ha  hei  br' cl  reyí 
¿Impondrá  A  la  conducta  del  monarca  una  censara,  que.  p  i  >er  iridi- 
ri-<  la,  liu  por  «''O  sera  inen'is  ofensiva  y  que  llegara  ,í  conneiiiiierit^íde 
todos  nuestro»  vecino.*  t  i'¿d<»  que  ¡se  separe  la  cuesliuji  de  iodigiiidad 
como  un  rnsnito  á  la  conduela  real,  y  que  concluyendo  esta  cuestión 
peligroa,  nos  limitemos  á  ddiberar  acensa  de  la  legalidad  de  ta 
cleedon.t 


(1;  Alusión  i  la  ir.Ho  proDunciadi  por  ¡Sr.  d«  berres  eo  la  M.Ion  de!  t» 
de  nbrii  prccMlonla 

(>}  Kl  «IMIA  Gregorio  ao  ImiM*  pronunctedo  ta  mueria  de  Luí*  X  vi.  aq- 
s«iiM  por  Blslo»  ornado  DMiMaiaaoy  aaaiiawladevn»  Itaralia  n  mmbf 
en  nlflirmo  4o  loa  cUairo  llaaiamtoaUM  nonlaates  que  4aeMI«iren  ta  ca». 
donaelM|aliHvonoiicUdo«ii8fc««a4«s|Maudo  precHHMlada.  ttrmU 
aprow  so  una  osne  escfiia  t  sea  «oiogae. 
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Abandonándose  WanDol  á  la  ari;am«otacion  do  lo»  oradores  preceden- 
Ies,  dió  m»i  altura  á  la  ciie^ln  n,  \  su  plabra  se  apasionó  á  medida 
«IMaorievaba:  «¡>e  ba  hablado  de  ewáadak),  esciaaA,  pcraiqié 
«ciadal»  aayw  que  ver  bollar  b  cada  y  la  Ebattd  dalas  elac^ 
cíaMB  t»  «I  elraiia  nHcnw  de  las  tcye^f  ¿qoe  %'er  salir  alarmas 
M  aMo  iDÍsmd  4e  mUi  asamblea  que  debería  »or  par»  todos  una  g»- 
raolla  A>-  H,';,-nrIri;iil?  lu  rciinanso  lágrimas  recordando  nn.i  Uinliít  i  M- 
tástrofc,  pt!io  sií's  jujia apiadarse  de  lales  desgracias,  ¿no  deberá  iin»- 
Irarse  también  alguna  piedad  por  esta  Francia  abatida  con  lanloü  so- 
friiDÑoUw,  quB  babia  comprado  con  tantos  ctAienoa  yaacrttcioa  d 
dcneho  da  eapanrm  poco  da  reposo,  que  veta  taritadocada  día  por 
¡OCasantaa  alaqaes  contra  el  pacloen  que  descansan  todita  sus  esperan- 
las*  ¿^fo  e»  tiempo  ya  Onalmenio  de  que  no  se  Mtcrifiquen  siempre 
el  jirisriilr  \  o!  |íorveii¡r  á  lo-  rc(  ihtiIus  (!,■!  . 

Im  dipuladus  ministeriales  j  los  tiiiiii^iras  asi>itat>  matittüe  iDUiú«ites 
i  esla  lurha  apsionaüa.  Pirada  sin  embargo  que  la  cámara  esperaba 
que  el  gibioaiedicaa  i  oaoaear  m  OfMoim.  Cada  \a  que  bajaba  déla 
tribuna  aa  orador,  la  nayor  parta  da  loa  dípoiadoadbígiao  mm  aíradaa 
hácia  el  banco  ministeriul,  basta  que  por  lillimo  el  nuevo  niiaisiro  de 
negociíjs  esíranjeroí,  Mr.  Pajquier,  quebabia  sido  colega  de  Koucbé,  se 

lvv.ii)(<')  di:  ii'inl  !'<  4'n$cÍri'UBSlami.>>  liny  f\ni'  \!\li-d,\u  >i'r  lli<l>  ]n'iiu'-.> 

purd  mi  opiaiúii.u  Luego,  de^poi^s  da  algunas  generalidades,  nhade  el 
ministro:  •  No  es  mi  ioleolo  discutir  la  validet  de  la  elercion  de 
■r.  Orrgnrio,  ü  el  bccbo  do  indignidad,  por  lo  qua  «m  liaiiiaré  k 
tmaMar  é  aaennoata  hiopoilnBai.-»  Istaa  aserñooaa  aran  laa  de 
nt»njnniin  Constant  sobre  la  presencia  de  rnnrhn  en  los  consejos  de 
I.uia  X\UI.  «Rl  rey,  dijo  con  referencia  i¡  <'^le  a<unlo  Mr.  Pa>quier, 
usaba  desn  lii  uu  lio  ilando  este  grande  ejem¡iK)  ili'  i  li-menci¡i,  que  es 
digno  de  lodos  nue^ros  respetos  y  de  los  de  la  nación;  paro  ain  duda 
qoetoialaelores  del  Is^ro  no  tienen  ú  derecbo  da  baear  toquadoica- 
IMIIIa  pertMece  á  la  m^jealad  real.»  Muuiemaoa  bama  acogieron  e»ia 
jnsliSoaeíon,  y  pronto  catanaroanMvaaaplaosM  i  las  signiente»  pnl  i- 
bras  que  pronunció  el  orador  elevando  In  wi  y  dando  sdcmnid^id  ¡i  "ti 
actitud  ya  su  acento:  nComo  francés,  no  quiero  injuriar  la  delii-adtju 
fr,itH'i-^a  r>'[ii(iendo  los  motivos  do  exclusión  ya  anunciados  con- 
Ira  ei  candidato.  Y  voaoiroa,  fraoceies  y  dipaiadoi,  yo  oa  aoplico  que 
escocbeia  la  aupraow  raaos  qua  «  todoa  loa  paiiea  ae  llaut  con- 
caaneia.a 

Un  disearso  de  esta  naluralen  no  era  á  prop^ilo  para  lermioar  la 
discusión,  pur  lo  i]iut  i-ii.'itJnu6,  turnando  sucesivamente  la  palH|)r.i 
MM.  Méchin,  Curhiere,  Bavei,  de  Sallaberry,  de  Miircellus,  Fradin,  do 
Viltéle.  Courvoisier,  Comel.-d'locourl  y  lleirauii.  «UaMa  ahora  el  crimen 
no  babia  pedido  ser  rapraicalado  an  ia  cinara.  eacUmú  Mr.  Corbi^re; 
ai  a*  buhiwtdBoMído  qua  aa  adnWUe  m  regicida,  la  lenilMÍo»  entera 
aal^  btMTible  y  sangrienta  de  su  tumba.  No  temóla  eoBtrarevolu- 
eioa.  ¡la  revolución  r»  lo  que  roe  espanta!»  Ifr.  deVarcellus  aludió 
ÚnK'ailHVili»  ni  rrirucU-r  im  Ii>iásl¡rii  ilcl  <•<  ndc  Un  (¡iirií/:  nf»  r.üiubra- 
mienli>  de  esta  suerte,  dijo,  es  un  uitraj«  u  la  ny<;esl6d  del  trono  y  á  la 
santidad  del  altar. — ¿Se  debatiré  únicamente  en  lo  cámara  la  cuestión 
de  indigDidad?  «6  bien  le  votari  únicsuMUle  la  de  unlídad  por  cauta  de 
imkSklt  Talfoéelobieio4emdilíaior*Ívodabal»,pMa  ladmara 
parMia dividida:  «Debe  admitirse  á  Mr.  Gregorio?  ho  aquí  la  única 
«Maüon  «|ae  puede  proponerse,  dijo  Mr.  Ravei;  cada  uno  volará  según 
sus  molivos  parlicuinres  y  >u  rnm  ii  ru  i;i  »  TI  ijicmiIi-iiIo  adoptó  este 
termino  me<lio,  &  pesar  de  la.s  vehementes  reclamitcivncs  de  los  realis- 
tas, que  eligían  la  onuociacion  del  motivo  do  iudignidad;  tres  veros 
iatanld  pasar  évolacioo  la  ewaüoapropaesla  decala  auerle,  pero  otras 
tantas  eaiaterraoipído  por  ana  grifa»  y  porlaaprMMas  de  lea  libera- 
les qne  parecen  rechazar  con  igual  energia  esla  especie  de  subterfugio. 
Por  liltinko  el  presidente  puede  pronunciar  distintamente  estas  palnliras: 
«Que  se  levanten  los  quo  son  de  parecer  que  no  se  admita  k  Mr.  Gre- 
gorio U  Y  te  levantan  los  diputados  ministeriales  y  reali.sla$  á  los  gritos 
da  iKtdtd  rrjf.'  Verificase  la  contraprueba  y  uo  se  levanta  ningún  di- 
patado,  paea  k«  iibaralea  b^iian  abandonado  ana  pnesloa  Uunol- 
tMManmto.  El  presídeniapranmciahiBadniMwdttlbr,  Gregorio. 

Esta  volacíuD,  principio  de  una  legislatura  que  bnbia  de  ser  h  mas 
tempestuosa  del  reinado  do  Luis  JkYIII.  no  podía  cambiar  en  nada  la 
posición  respectiva  del  roini-sU^ri»  y  ila  las  do*  opiiiii  iir?  i]uf  eran 
busliles;  la  anulación  del  cuarto  diputado  del  Isérc  no  daba  ou  solo  vo- 
to mas  á  Mr.  Decazes,  que  permanecía  aislado  con  sus  diput^idos  fun- 
cionarioa  «n  medio  de  dos  oposíeiraca  cuyas  fucrtas  reunidas  sobrepa- 
jdiaa  i  laa  soyas.  Porque  parima  pralcaaioo  que  (M  la  debilidad  y  la 
irrí-gularii!;! J  <!..•  fiiimini^lracíon,  no  se  apoyaba  esto  luínislro  en 
ninguu  grao  partido  pulitícu :  invocando  la  caria  coutia  las  cugcncias 
da  lea  uitrarealisias:  opoaieadia  el  imperip  dabadramslaacias  é  las 


refUiijacioíii>s  y  a  ios  quejas  dL>  los  liberales;  auifoaiaado  d  ius  prime- 
roscon  vulveise  á  los  segundos;  dicieodu  á  estos  que  iba  i  entregarse  á 
aqut  lios;  acordiuldoalieraativanienie  corlas  salisfaccionesá  cada  api* 
nion;  oprimiendo  y  sahiricndo  bal  moat  y  «In,  llanalM  Mr.ItMaan 
imparcialidad  al  perpetuo  movimiento  oscilatorio,  at  que  dier  an  ;o>  con- 
leniporíin(>os  el  notubrc  de  sistema  de  bascula,  y  creía  subvenir  ,i  toiia'< 
ii-i  ii.v.  >;,l,j<i.  s  del  gubieruo,  ubienicndo  roo  ausilio  de  sus  di|juij(lí)s 
íuiKiuiiiii  lus  una  mayoría,  aunque  no  fuera  mas  que  de  algunos  toloa^ 
pero  suíicienle  para  darle  el  presupMilo*  OUigsido,  por  su  poaicipn 
presente,  á  buscar  loa  medios  de  baccsio  asyaa»  «o  ciertas  ciicoiNaii- 
daa  dadas,  «na  y  sin  opotieiou,  había  beebo  adelantar  i  las  dos: 
ofrecía  á  los  realistas,  como  una  garantía  contra  tuda  reconciliación  {><>- 
sible  coa  los  liberales,  los  cambius  anunciados  pM-  el  discurso  de  la  ro- 
luna  fii  li  ley  yU:  las  elecciones;  á  los  liberales  les  presentaba,  como 
uud  prvnüii  de  aitsolulo  rompímíeato  cau  las  p.isioHes  de  loa  uiira- 
realistas,  la  reintegración  de  lodos  los  pares  eliniinadasau  Itlipar 
haber  aceptado  aquella  digaidad  dnraole  los  cica  diaa.  como  también  el 
Hamamiaotade  lodos losdalcfradoa,  y  salvu  uñad  doe acepciones,  do 
todos  los  illlimos  espulsados  dolnríno.  KfcciivaRii  r  i '  '-t-  ii^ibíao  llevado 
i  cabo  estas  dos  medidos,  y  por  una  de  las  pi  i  \<r\i\,i>  cuntrudiccionee 
iliii-  |>n'sent4i  la  8dmiiii>ti.irK<ij  de  Mi  lii'i  -  niiic  las  doctrinas  y  los 
bci'hus,  había  Abierto  de  nuevo  eMe  luiiii^tio  las  puertas  de  la  patria  i 
la  generalidad  de  los  antiguos  regicidas,  pocos  días  después  de  la  des- 
pedida del  mariscal  Saial-Cyr,  del  gneral  DcMollea  y  dd  bmm 
tais,  el  dia  sígnente,  por  deeirto  aif,  de  la  diaeosioa  sobra  la  eTeceion 
del  cunde  Gregorio, 

l'lslos  conci'sionrs  irítabian  á  cudj  [jjit.do  coolrarío:  no  »oi»menteel 
regreso  do  los  riv-iLiil.i>  parcsíi  á  los  realistas  una  medida  inmoral, 
odiosa,  uní  "specie  de  iraicion  ai  trono,  si  que  taiiibifn  ni  siquiera  ad- 
miiiao  que  Hr.  Decaies  luvícse  derecbo  de  hablar  dt  .m.i  vuelta  á  la  doo> 
trina  monárquica,  cobmIo  SOS  Jaks.  pemaaeddos  («era  d«  loa  lillinMn 
arregioa  nmiitraialM,  no  tenían  «oa  sola  csrtcra  en  d  gahnete.  U« 
liborales  por  su  parte  no  podían  acepl.'n  L;r  ¡n»  individuales,  fueseii  loa 
numerosas  y  absolutas  como  quisíesoii.  i.u:uu  una  compensación  de  los 
cambios  anunciados  en  la  ley  electoral  y  en  la  carta,  cambios  coya  no- 
Uuailovaba  todavía  la  agitación  y  la  alarma  al  seno  déla  población.  En 
lodos  partea  ooaa  oian  sino  quejas  sobre  liis  continuas  aliemalivat  da 
temor  4  esparaan  quo  Snn  cada  aflo  á  iolrodncir  disensiones  entre  leda 
clase  de  dudadanoa.  En  vano,  como  babia  dicho  Manuel,  aspiraba  bi 
Tnincia  á  la  calma  y  estabilidad,  pur-,  t  t  i-in mli  s  r.o  I>- 1;- j  itan 
seguridad  ni  n*|H>.Ho,  y  sus  amenazas  íb.in  ii  piuvtM:aiia  luii^iUcuieote 
Ciaul.ili.iii  tnit'v.i"  iuiies  y  se  cubrían  de  Grm.is.  Tanto  fuera  como 
dentro  de  la  cámara,  cada  opinión  se  preparaba  para  la  lucha  contra  d 
nuevo  primer  ministro,  que  debí.i  caer  antea  ddoooibata.  La  fortuada 
Mr.  DecaaeaibaA  bdlarse  destruida  repcnliuanwnle.  y  derribado  nis- 
mo  por  M  Hcan»  qna  inaogurt  d  abo  de  ISM. 

aPÍTlLO  X 

I^piffainra  d*  isit-iise.  Etudo  de  ios  datoios.  li  defebrtn:  «ta») 
«al»  del  dufiwdtJlirry;  ta  nutrir,  f/éda  jMwdunde  paran*  «csMle- 
eiarinilo.  &iion  n  la  timant  «etilad  dit  ta»  d^puiadat.  Mlr.  Clansri  d» 

Couttrgutí  propone  (a  ansarúm  eoalra  Mr.  Dtntífi.  Btpoiiñn  d 
rej(.  Mi  .  Lh'ííita  ¡|  ¡"'a  XVll!.  C¡ju^:  j.i  en  .'.is  rnii'.'.'-i  iv  S--sU';í  ild  15 
dt  febrero ;  prtteHiacio»  df  um  nueta  ¡f¡f  eltctorat  y  de  oiroi  do*  fro- 
yeclot  para  la  luspension  dr.  la  liberiad  de  la  prensa  y  de  la  fÜtrlad 
«adiddua/.— JrrtintHm  d«  iet  rmfiiiat;  amm»«s  antfra  Jllr.  ixmit. 
SMKvitM  dt  Mr.  de  Vítrafln  can  «I  caniird*  AtUít;  prajMnnim  psrs 
«a  srpanda  molriaianío.  Sbnomas  de  un  movimiento  de  palacio;  conseja 
de  Mr.  de  Ittrolfn ;  tt eonde  de  Ariois,  el  duque  y  la  duquesa  de  Angu- 
lemn  se  íf^nitn;!  u  Luti  \  \  1 1 1 :  ¡>¡den  qtie  se  detpida  áilr.  üm.'.vi. 
misteiirta  dti  rt^ ;  te  decuie  la  ikspedida.  Separación  de  Imís  XMU  y 
étJtr.  Decazes. — Suevo  miMslerio;  Mr.  de  Riehelieu  presidente  del  con- 
sfjb,  y  Jiir.  a'aum,  mÍRitlro  dt  la  potn-Miaen. — Aiicajion  de  ia  lq| 
lofane  ta  tuipnuioa  de  ta  HitrUti  Mdtfiitaai ;  seMim    eS  dt  mana; 

Manxtel,  Bmiamin  Consiant ,  Mr.  fai^púir,  el  ¡oural  Foy  y  Mr.  de 
Corday;  (Iim.'I^j  ciítre  estos  dos  últínett.  Aiofrim  ieta  ley.  üisnaitm 
del  proyecto  }i<:rii  ii  su>;i<r  iíiín  ¡le  í<i  Hl-nw.d  de  la  prensa;  Jísíui  í-j  dt 
Benjamin  Coimiuní,-  sí  ¡tdu^ía  ei  proyrd  ) — i.n/  elettoral.  F¡  <nmutra 
retira  la  ley  de  Mr.  Decates,  sustituyendo  en  :;i¡  tnij  ir  uh  ¡•¡úyetare' 
iactadodáaeaerio  «m  fes  reabslu,'  lanmito en  io  túmuru  ta  taéfota 
de  su  ffeteNMeCan.  HñMo*  ta  ta  liiayarto  müiiiirrjef.  JMicuiíom  pena* 
ruJ;  queda  (rrmtnado;  caaiienja  de  Ur.  Camilo  /orden;  es  dissdlads; 
iiUiiñitioa  de  UMl  saaiitHda  de  Jfr.  Delaunay  (dt  l'Orat).  Aríaieras  di> 
stinSHStailB  fiosadi  JMrjrf;mH(rM  dd  >diim  iafltaum^-  eniMi 
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¿íl  a  df  poiífí:  molenáa$  tjerciiaí  eonlra  loi  dijmtaioi  dt  la  üqvteria. 
.Vtfr'i»  i/i.t^mionfs  ;  vuircha  de  m'jthuí  giujios  d  J' •<  boulnardi  y  al 
anttbai  de  San  Anumio;  dmgteme  i»t^o  á  la*  TttiUtiaM;  ta  lluvia  los 
iuptrw.  Stiion  del  s  dt}u*ia;  la  iiquierda  no  qtiitre  delüitrar;  nct- 
áMl«;ñtfmlo<^(r«MamM;aimnd«4a  Comrimir.  Cotímudim 
él  U»  fyeuimMi  ««M  <U     9M«jMÍ«  ti  bycfaeloral;  dlniiiii- 

nonc<;  ;  rt;iW//i(j  á(  U  rmfñm.  PrOttiO  de  t.oui  tt :  *u  arndñiaríDn  y 
íjícítcioa.  (  líiTJíf  id  legiílatiea .  —  Cm^piraaon  miliíar  drt  4'júe 
tfatUt.  Aranion  t%  cata  dt  Hf.  ilcnlhmt  ,  paltiW'U  Mr.  di'  La- 
(Uftat.  SfiMñfáim  Mnonol.  Comino»  dirtOora  de  imo.  ütiado  de 
iHAHMiMforlty  »k*itf0ntmtiatit»dmtsdejuiáo.H«sw- 
(01  de  cmifiraeion.  teuniom  M  AMT  fMMft.  £l  MpiMit  Saniil; 
na  ^poticianes.  PrepaTalim  A  nmfirtm&m ;  Bf^mé  ctAo ;  últi- 
ma) mfdidii.i :  ¡tlon  df  los  tonjurado$;  retardo  Je  Ui  ijrcuiMi»:  Jínifii- 
í-ifUí  la  r  ;íi<;iiV<iii.it» ;  ¡iritíOMS. — NoeimieHiu  di l  duque  dt  burdeos; 
graaai  lU  mrit. — Elecciones;  su  resultado;  camliio  en  la  tomposiritm 
él  lé  cámarai  qxrtara  di  la  (igiilsiimi;  JfJT.  Ldñ^  it  YiUékji  C«r- 
¥iln,wmam  m  enlin. JüteMtyrtporalmii  4$  rmtumi»  Muf- 
rtia. 

18t0. —  Do»  mcsfts  y  medio  dcspnes  de  la  apertura  do  la  li^slslaluin, 
U«  chinara»  y  el  público  ngnardaban  loUavfa  lut  proposiciones  de  ley 
destituidas  á  iolroducir  ca  la  ley  del  5  de  febrero  y  en  cierto»  nrifcolwt 
de  ta  caria.  1m  carntiiu  aiinnsiikdMpar  el  diMiino  de  U  ceront.  Mr.  IKs 
eam  no  nlito  vkm  ndeclar  «na  lejr  deeloral  qnew  eoncilian  ooh  hit 
intereses  de  su  falsa  p-AÍiioi).  t^ct  ■itid.i  á  >i[iai;ir  i  los  litH'ralw  délas 
elecciones  y  á  impedidi--  ipif  u|j'uvii>-on  l,i  iiiíiywia  en  la  cámara,  obli- 
g.ido  pura  ll-.'LMr  .1  r(■^l;!t,ll!o  ;i  \  ;i1itm>  ile  los  realistas,  y  ¿  saíi^ÍLi- 
ccr  por  consigoienie  íU-i  rxi::iTi '¡as,  no  quería  sin  embargo  el  primer 
BliniUrit  nrintr  t  c5.los  ¡i<'li¿iu>usausiliarcs  roo  110  poder  que  pudieran 
iMgotolver  contra  él.  Colocado  de  ola  inerte  eolre  dos  pelara «Mic- 
lantwlo  eoo  gran  Irabujo,  y  embaraado  t  nda  paso,  cada  mataiM  no- 
dific'ibió  cambiaba,  por  diTitln  ;hí.  5a  Ir^ilnjo.  r»iiraii(i>  i>>te  lleropo  se 
llcfiab»n  de  Grmas  algun^^  peticionas  ú  U^at  ia  iey  dfl  5  de  febrero, 
llevadas  á  todas  los  ciudades  y  á  las  aldeas  mas  cortas,  é  inlrodncian 
eolre  la  clase  media  do  todos  los  de]iartanientoe  tioa  efervecceflcia  y  uiu 
agilacioD  quú  aumentaban  todavía  loa  periúdicee  reaNitae,  va  dia  cmles 
cumplimientos  ó  adulaciaiiea,  al  dia  siguiente  coa  lai'iqjgriaa  y  sllnijee 
qoe  prodigaban  al  primer  ministro ,  segua  que  los  rumorea  esparcidos 
en  la  víspera  sobre  la  obra  niini'ilfri:)!  fuesen  favorables  ó  coitt;  'ii  ¡ü>  í\ 
sus  prolensiones.  En  una  pahilu  .t,  \m  iiniroos  estaban  violentamente  agi- 
tados, en  todas  p  11  tos  no  s<^  oian  masque  quejas  ó  amenazas  y  se  anun- 
ciaiisn  golpes  de  csUdo  y  violencias  contra  los  bombres  de  las  dos  q»- 
sicioBas,c«i8ndo  llrgtcllldeMraiia. 

En  dicho  dia.  que  «ra  nn  donúigo,  hsUa  por  estraordínarío  ft/ncion 
CJi  la  6pera  ^1):  d5base  ii  Jtmteñor,  fot  Bodas  dt  Camatho  y  on  baile,  el 
CoTuavalde  Vtx'ñn;  \ d  iltnjiie  y  Ki  (Uiq(ic-,i  do  Dvrr  y  luibinn  a-istido 
4  ella.  Ilicia  ias  udcm  le  1 1  hík  Iic  ,  di-piií'»  ili<l  si-guodo  acto  del  baile, 
manifeslA  la  duqu;'s;i  di-sf.H  di'  n  iir.jrse.  (Jtiiso  el  principe  acompa- 
barla ;  salid  con  ella,  y  llegado  cerra  del  coche  estacionado  «n  la  calle 
da  Ranaeatt,  d{d  la  mano  á  la  princesa  pare  sabir  i  él ,  dieiéndftifl  que 
no  tardaría  en  ir  á  juntarse aMi  dhi,  y  yoWu'i  para  entrar  oirn  vez  ,1! 
teatro,  En  aquel  instante  adt'hinl.f^c  tin  linndire,  p.isa  rápidanteiile  (>i<r 
eulr,^  el  ffiiliiirhi  di-  l;i  pu  'iln  d.'  •;;diil,i,  y  Mr.  d«  ClcriUonl-Lod6ve, 
geoltlbuuibre  do  servicio,  coge  fuertemente  al  principe  por  la  espalda 
iiqtiierda,  y  levantando  el  braio  sobro  la  espalda  derecba  del  doqne,  le 
clava  OB  el  pecho,  debitio  del  sanodencho,  un  inatmncnto  agado  qne 
peaeini  basta  «I  pato.  Bn  el  primer  momento,  las  personas  prramtM 
y  ,iun  <A  ¡ji'Iriripo  no  li  iM.in  visir»  r>n  ct  ninviniifrio  del  di'srriiifKiido 
méi  ijue  un  tmpe  encucnlra  de  algún  curtuso  iiidiscrt^io  ;  «Tened  cui- 
dado 1  a  babia  dicho  á  este  individuo,  rechazándole,  Mr.  de  Chujseul, 
ayudante  de  campo  del  principe,  pero  caii  en  aquel  mismo  moaaealo 
palidece  este  tUliaio,  vacíbi  y  cae  en  ka  bracos  de  Mr.  de  Menars,  es- 
climand»:  «iMaban  aMSinado,  tengoai  panal!»  Acababa  de  separarlo 
eféelívamenle  de  h  herida  y  lo  tenis  en  la  mano;  era  una  especie  de 
vi'rJiigiiillii  ó  cada  de  hierro,  de  siete  á  ocha  pti'j^Md;!^  de  larga,  nwj 
ken  atiiado,  y  le  servia  dn  grosero  mango  un  jmftu  de  boj. 

Al  grito  del  principe  so  había  lanzada  la  duquesa  fuera  del  coche,  y  b 
pisar  de  la  Mogre  qne  brotando  de  su  herida  se  espsrcia  por  sas  Tcsti- 
dos,  se  esforalia  en  sealcner  h  so  esposo.  ComMjosB  inmediatamenta  al 
herido  al  aahn  dependiatild  id  palco  dal  i«f ,  y  afll  nñhi^  loa  prine- 


II)  •«•q««lla«pees,«enM»n  u  «ciuaiMxi.  (•••(jiatordlaartostan- 
proiMiiaciao  «ran  l«»  lynos ,  i»i«rcol««  i  viernes  da  cada  aenaas :  y  al 
M  4e  fskrare  de4M0  oile  on  et  domtoyo  da4|utocii«f6«iaK> 
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j  ros  ausilios  al  raido  de  los  aplausos  Iributado^i  á  tas  bailarinas  y  al  son 
di'  l;i  rii<|i!t'sta,  cuyos  acentos  llegaban  el  riiiic  I.-s  dos  mil 
personas  rcunidítseotonceseoaqiwUasala  que  no  debía  abrirse  mas  ti), 
nadie  fué  advertido,  leraíad  el  baila  y  cada  ci^pectador  entró  es  ta  «a- 
aa,  sin  sospechar  qoe  flMcoiroa  ta  entregaba  á  los  coca  nios  de  ana  aníp 
siá  festiva,  á  hs  diiiraotíones  da  «d  cspeetikcnlo  que  repre.M>Blalia  la 
loc.i  eíiiliri:>íucz  dfl carnaval,  acababa  de  p':T...'lrr.i  la  nuiiTlr  m  rifjucl 
rinnlu.  \  >L'|i.ir;id,i  ?a  multitud  liniramcíilt'  pi  r  el  ddgado  tabique  de 
un  prdco.  j;dU',di;i  ;d  pr;iiL'ipp  :i  qtjirri  ¡imi  us  iiiomenlos  antes  vetan  lo- 
dos lueicliirsi*,  ju  «en  y  licuó  de  vid»,  con  sus  ri-ci'eaeiooea  y  coosw 
placeres. 

Al  desMbwoiicnto  y  al  demayo  no  haliiaa  tardado  en  aneedene  en 

el  herido  lee  vdniles.  UMcndo  moaocMo  Tos  cirujanos,  llamados  loe 

pritiiiTi  i^,  1,1  imposibilidad  de  condui  irlo  de  ntu-vo  ¡i  Lis  Ti.lici  íj.s,  le 
traslüdu  dul  ^uíou  del  palco  real  á  la  wálé  «Je  lü  aduiinistraetuii  de  la 
Ópera,  á  una  cama,  en  la  que  por  una  coincidencia  bastante  estraba, 
había  pasado  la  primera  noche  de  ao  morada  en  rraacia.  PracticAroaae 
eotoecesescariScacíoneaproAmdaBidcbilitdae  la  herida,  algenasvea- 
;o:3^  hifieroo  salir  sangre  en  abandancia,  y  el  pciho  pareció  despej4ir>e, 
lü  qnc  bobo  nn  momento  de  esperanza  El  duque  no  se  bacía  ilu- 
Mum-:  'iK-Iííj  i:iiiy  ri^;r:hli'i  idn  li  suf-lro'?  (uid.id'.is,  dfi  i;i  .;i  iiiii^  de 
loscirujauiM  ,  perú  uo  podi  un  «ilu^  {iiul<j>tjg<ir  im  cxi-lt  ik  i^i;  lui  herida 
es  mortal. i>  ILiblasc  llevado  sin  embargn  la  noticia  á  las  Tullerliis,  y  el 
conde  deAitoü,  rechuaodo  todos  los  «aínersoa tentados  para  detenerle, 
acababa  da  llegar  al  lado  da  sn  hijo,  acompatado  del  doque  y  la  du- 
quesa de  Angulema,  y  llegaron  d<-pu('>  Ji'  il  lu*  luin  .liios,  los  oficia- 
les superiure»  de  la  corooa  y  niuciiu»  mariücaies.  Mr.  bt-caut  los  había 
uU  L  iMdu  á  todoa,  y  tttfrtaba  eatooees  al  ascaioDiu  á  yríner  inter- 
rogatorio. 

Este  hombre,  dcspue.-;  de  habar  herido  al  principe,  so  habta  arfado 
ripidameale,  peraegnido  per  loa  gritas  do  alganoa  de  Vm  teatigca  dal 
encaso;  entrado  en  la  calle  de  lieheliea,  aoalnba  de  infrodnciraeeor- 

rieodú  en  la  líincd;!  del  .;rc(j  d.'  C' lli  'M  .  y  .>l.d),i  íi  [,i;n  o  de  (<<^rapar- 
se  cuiindit  pi  uanduli'  1-1  p.iM)  un  cwih»^  lie  aiquiJer,  iiitiüii.u  ^^l  carrera, 
y  ¡)ei  iiiitió  al  ceoliocLi  que  ^e  había  lanzado  m  su  persccacíoo  y  que  le 
perdía  ya  de  vista,  percibirle  do  nuevo,  alcanzarle,  y  cogerle  por  el 
cucrpo.cou  ayuda  dcun  mozo  de  café;  pero  no  opuso  ninguna  rcsñlCBOÍa- 
Cooducidu  al  coorpo  do  gnardia  colocada  debajo  del  vcstihñb  da  la 
()pera,  es  presentado  al  conde  ClermoiK-Lodévo,  qoolediee:  «Ifooa- 
truo,  ¿qui.  ii  Ij.i  pr  dido  inducirte  i  cometer  semejante  at.  nt  ul  j  V— El 
deseo  de  librrUr  á  la  Francia  de  uno  de  sus  mas  crueles  eiifiuigoc  — 
¿Quién  te  ha  pagado  pura  llevarlo  i  cabo?— ¡Pagado!  coolesió  el  ase. 
sino  levantando  saoeaivamenle  la  cabea  con  ana  especie  de  ahhrcn 
ebndida;  no  nw  ha  pagado  nadie.»  taeca  ieatanteadespues  compareció 
Mr  Decaaes  scompabado  del  prefecto  de  p'jlicia,  del  prrrcrrdor  gene- 
ral, de  Mr.  Pasqoier,  roinistrode  neicociús  extranjera':.  \  de  Mr.  .Simeón, 
subsecretario  de  estado  en  el  miiji-ieri'j  úv  jum"i>  i.i,  Prt'^uni.idu  el 
asesino  por  eu  ooiubre,  su  pru^esion  y  so  domicilio,  cootcstú  qoe  se 
llamaba  Luis  Pedro  Louvel,  que  habtoaacidoen  Tenailaa,  qnc  Icoia 
treinta  y  seis  sflos  y  atedio  de  edad,  que  era  mozo  gnaruiLioacro  C« 
casa  tú  guaroieionoro  del  rey,  y  que  s«  alujaba  en  las  pequeDas  eaa« 
drtts  do  la  plaza  del  Carrousel. —  ¿Quién  os  ba  inducido  al  crfn>cn  qoa 
acabáis  de  cometer?  le  preguntó  Mr.  Decazes. — Mts  s<.>ntimienlos  y 
mis  opinioiie^ 

—¿Cuáles  son  estas  o{uoiooes  y  estos  sentímioatos?— Mis  opiaiooea 
ion  qne  ios  •orbonaa  son  tiiMoa  y  ka  aaa  cmaia  enaaigoa  da  rn«- 

cia. 

— .'^uponieado  esio^  ¿porqué  halieMstaesdo  con  preTefeMÍa  i  menae- 

ri:n  el  duqn\'  de  Berry  ? — Porque  oí  el  principe  jóM-n  de  la  fami- 
lia re.-il,  y  el  que  parece  deslíuaUüá  perpiuii'  usU  tat»  enemiga  de 
Francia. 

— ¿Teoeia  algno  arrepeotiioiealo  de  vu^tra  aocionT — Magano. — 
ATeneisalgnn  iasiigador,  algún  cómplice?— Magano.» 

boranto  esta  inimogatari»,  platicaba  el  prlnci(>o  coa  en  cofifeM>r.  v 
redbtatoegolosiltimos  abranade  su  bija  legitima  Maéem&ueUti 

ponerlas  manos  sobre  elln  parí  ilule  \j  Lt-ndícioaledijo:  «ifobroni' 


(I)  E-la  sitlj  e»lab>  siluad  i  l  u  la  ;  >l  .  Iliel«>|ieii ,  rrri.Ioilff  Ij  Ui:.|;,j. 
leca  real :  fui  dcmoliJa  y  ¡.o  acunln  rcMHnpUiarlo  |i<>r  un»  <  «(iIMj  e«piaii.. 
rta  que  no  i«  tertnlmi.  Lm  c<in»lrucelon«.i  «tUinnle»  (jri  .1 -n  e  li-  i  .  tf- 
voluuiuo  ilujullu  (ueruii  tlvtliuitlas,  f  ■>!  lürieuo  cuaveriitt"  po  un»  |>i-ijuvtMi 
pl(x*.eo  euyo  eontr»  so  etova  nao  rueaio,  ocaoo  la  GMagraolesa  q«e  «xmw 
MI  Parii. 

(!)  RMB  cama  |>erum«cts  *  Hr.  GrantMte,  aatMices  secrsiaifa  tfe  U  ad- 
Matalairaetam  da  la  Opers ,  q«o  baOHaiMl»  m  tftarlwfg»  ea  la  époe*  do  i* 
artmoraroitMiracIcM,  t«  hebis  prestado  para  dnimlr  ol  dnqwe  de  ÍM'c 
eflaado  an  deawnliireo  ea  alo  pueru  oo  eferU  de  l«M. 
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Aa.qHÍmBiwqn  tMtnénndHgncitila  qpwtodwlMdcaHhmi- 

tia  \í)'.i>  Había  hecho  pedir  laiiibieo  á  dos  bijAs  naluralrs,  naridjis  du- 
ranlM  sn  permanrocia  co  In^^laterra,  y  le  fueroa  prosenladas.  Su  esposa 
i.i  (iijijuL'>  i  iiLi  Ij.ilii.i  iilo  abandonar!'/ iin  ^uli;  mManii-.  o>i.t1i,i  pro- 
seóle y  el  primipt;  »e  Ua  recomendó,  y  ella  aUaiandolas  proinciiu 
■tfgftirlM.  £o  aquel  niomenio  le  sobrecogieron  de  nuefo  Im  «dmitos 
CM  mpir  «»l«acia.  Eran  cerca  d»  las  ciooode  la  loaflaM,  y  mm  ba- 
ba dadoal  ntf  la  mcmr  noticia  M  munm ;  detmtioów  dártelo  & 
conocer  y  no  lardó  en  preseol.iiM'  I.ui'  WIII  \  h  vi«la  do  su  tio  ¡l  irc- 
ciii  reanimarse  el  moribundo,  )  ¿jcísül'i  as  pukibras  besando  U  imuú 
del  rey,  fueron  p.n  n  pe  iir  gracia  para  el  hombre.  Luía  XVIII  cvilé  lo- 
da  rer^puesta,  pero  el  principe  in«isiió  denuero:  «Espero  qaaaobre- 
vivireis  á  esle  lerrilila  «ceso,  le  dijo  el  rey,  y  •■tamocs  haiilarMiioadc 
«lio,  fli  8tittlU>«s  impoitaRle  y  vale  la  pena  de  »er  exatniotdl»  amebas 
«ceca.»  Sn  afKl  iMliailii,  sintiA  rt  príitcipe  que  ü«  apodmiM  ñt  é\  un 

deífallecitiiii'iiln  :  f  F>  mi  iilliiij.i  Iii.í    "  ilijfi,  \  |i¡tli'j  r|iii'  li'  viilsh'^i  n  lii'l 

lado  ÜEquKTdt» ,  $e  lo  obedecí*),  perdió  el  conocimienio  y  espiró.  Acer- 
cándosele enionccs  Loia  XTID  fe  vmá  ht  ej».  Brw  ha  agía  j  oMdia 
delaoMOana. 

La  noticia  condrf  ripidwiwiln  por  fMfit  y  b  anMcwn  ^vn  caw6 

•e  resínlió  de  la  agitación  de  los  ñnimos,  por  lo  que  fu^  muy  diverta; 
la  parle  Umida  de  la  cl.i<c  innlia  la  acogió  coo  penosa  sorpresa ;  los 
.ii.]vi'r:>.uii''i  iiia^  ;ir(lii'iili->  ilr  b  rr^l.iur.ici:  n  >  ili" '■ns  pnn'  iiK'S.  vit'roií 
solamente  «n  el  suceso  la  muerto  do  un  cuijaiigí» ,  lus  liuUilífi»  pwlut- 
coa  do  la  «pinina  HbcnrifiHilinvieianBoa  reconciliación  enirv  sus  ad- 
vanarioa  y  el  gobimio,  y  nna  reaecion  pnteble  coaira  lia  leyes  ubie- 
BidasdttrtDloIoa  dea  miniMcrioa  prceedoilea,  w  nnalralMi  inquielos 
y  Irisles  .  el  dolor  de  los  realíslas  fuó  desde  enlonces  una  especie  de 
cooslernacion  que  degeneró  bien  proulo  en  furiosa  cólera  contra  los 
honibrr-i  cm  .H  li'.t  irin.is,  ili'<-i;iii,  tiiil.iiiii  úi  iririilij  iiüinn  il(»|  asesino, 
llabientos  de  ia  euiüctuii  do  la  primera  hora,  tn  ta  segunda  iiiilad  de 
la  mañana  la  atención  pública  ro  fijó  en  la  asamblea ,  en  la  qne  cnalro 
anos  hacia  so  había  refugiado,  por  decirloaal,  la  vida  polilica  dd  paia, 
áQuó  impresión  prodooirianen  lacánara  deloa  dSpoIndoo  kiliMbos 
ifo  1,1  úlliiiui  iioLÍu  ?  Tuiif'-  estriban  impacieolrs  por  conocer  la  actitud  cli> 
las  U<iií  oponte iüui'á  y  de!  iiiiDisleno  coo  rcspecloalaconteciniienlo. 

Desde  las  diez  do  la  muRana,  se  hallaron  invadidas  las  tribunas  inte- 
f  iore».  Al  medio  día  se  eslacioDalia  «na  oumeroaa  nnllüiideo  las  paer- 
taa  dd  palae»  y  nflnia  baala  loa  praüleaTowioB;nedialHmde*pae8 
cmpesann  i  Degir  los  diputados  i  la  sala  de  sesiones ;  niiKbos 
mleiDliro*  realistas  qne  ocopaban  elevados  puestos  en  la  ^nardia  real  o 
en  los  guardias  decorps,  y  t  iiln'  ^<lro^  MM  il'Aiiitjriii:i>ar  y  (¡.'  Cliiliii- 
lUalse  paseaban  al  pio  do  la  tribuna,  de  uniluriu«  y  in  iii.Klvr^.  A  )n  una 
onlraron  en  la  sala  Mr.  Ravet  presidente  y  los  cuaiio  >>  cr('iai  ií><;  d 
primero  Hevabaen  la  maoo  amcaUci*  volunimiaa  sellada  da  negro  y 
lodos Devatari «na gaaa  en  d bnio; aoUenn loMamiiloiia  moa. 
A  la  una  y  caarto  se  abrió  la  f^r-\on ,  lojóso  el  acta,  y  Ir.  dSBsel  do 
Oiussergoes  pidió  inmedíalaminlu  la  palabra. 

'  Sfflores,  dijo  en  la  tribuna  con  todas  las  seilales  de  la  mas  gramlo 
Muocion  ,  DO  hay  ley  que  determine  la  forma  de  acBsacioa  de  loe  mi- 
nistros. Pero  una  propo.«icion  de  esta  natoralera  debe  Inoerae  en  sesión 
pública  y  álate  de  Francia.  Propongo  A  la  Cámara  pnium«r  un  acto 
da  aeonetoo  eonlra  Ir.  Deeaies,  minMfo  de  la  gobemacíoo,  como 

COlDf  tire  del  :i>e^in'ii[o.  >■ 

Al  pronuuciar  esi^  piiabras  lulcrruaipioiM)  a  Mr.  Clausul  viuleotos 
gritos  salidos  del  centro  do  la  cámara ;  muchas  voces  piden  su  llama- 
mienlo  al  drdeo,  en  vaoo  U-ala  por  mucho  tiempo  de  dominar  d  tnmollo, 
basta  ^  por  úhimo  coasigoe  baeer  dr  cÉtes  palabras:  «rldo  dcs<-n- 
vdver  mi  propaaídfln;»  j  abaodons  eotooces  la  tribana :  «Impradao- 
te ,  le  dijo  Mr.  de  ?illéle,  así  que  estuvo  aquel  co  so  banco,  vorstra  pro- 
¡>üsii  iiin  (.'slfí  nía!  reJiiciiXl.i ;  i)Ufrfr  li;iriM- ñ  Mr.  Decaéis  cdniplin'  úv 
i/tmú  es  un  ab^rd<>i  doltia  á«>u»iira^lú  en  lermiauij  vago»  de  alia 
traición  y  de  alentado,  o 

Mr.  laves  sin  embargo  so  babia  levantado  con  preeipüaeion,  y  agi- 
tando videnlsnwnle  sa  oampanMa,  ndmw  sQancio  y  diee:  «Yo  debia 
creer,  scaorcji,  que  Mr.  Clausel  de  Cousaergoea  había  pedido  la  pa- 
labra solamente  para  hablar  del  acta  ,  pues  solamente  para  este  ob- 
jeto p»P('l:i;iI  priiliiT  obti'nnl;!.  Cmi-HilU)  ii  lii  auiirira  i^oliic  l.i  ,itlo¡i- 
ciúo  del  acia.»  No  pidiendo  la  |ialitL)a  lungun  diputad»,  dfclarú 
entonces  Ur.  Ravcz  adoptada  el  acia  ;  después  rasgando  el  cár- 
pete del  pUego  qne  había  traído  aOadiA:  «Vojá  cumplir  el  triste 
deber  de  eomonicar  4  la  oiman  b  carta  qne  acabo  de  dirigirme  el  pre  - 


A.  DE  YAULABELLE. 


(Ii  tULi  iuvoQ  princesj.  h(?rniaDS  <l«l  duquo  do  Durdeo»,  e»li  c*í»i¡a 
t«j|  <i»  coa  iiB  ptipcipo  lie  Mddena. 


Bdrnio dd eons^o.»  Bda  caita  en  b nolilbarioa  oidd  áb < 

de  la  mueHe  del  duque  de  Berry.  Cuando  el  presidente  bübol 
la  lectura,  apareció  en  la  tribuna  Mr.  do  Laboordonnaie. 

<  No  lomo  la  palabra  solamente,  dijo,  para  pagar  un  estéril  ii  ibato  d« 
sentimiento  á  la  perdida  cruel  que  acaba  do  sufrir  la  familia  real,  sino 
para  pre.?enlar  á  la  cámara  altas  consideraciones  sobre  el  origen  dd 
mal. a  Acucando  cotonees  úl  crimen  á  «las  dJdríoas  revolucionarias»  á 
los  (HTíódicu^  y  á  sus  predieaeiooes  eaeandalosss  y  culpables  que  es- 
ti .uirin  l'h^  i  fii  linis,  fomentan  noevas  revoluciones,  y  prov  m  ,i  'o» 
aclui  üiJiüsü5,ii  afudió:  «Los  podere^t  d«  la  sociedad  deb^'n  :i  .-p.iiidt'r 
á  lacomooicacioo  del  gobierno  y  in niifi  '':;:r  ■,u  djlor  con  mi^duJjs  fuer- 
tes y  cniVgizas  qau  prevengan  uo  segando  alentado  de  rata  dase.  Por 
consiguiente  pido  quo  se  dirga  una  respetuosa  esposieieo  á  S.  M,  pan 
darle  á  conocer  b  vdunlad  onleraaMata  decidida  do  la  cimara  de  coo- 
perar con  e4iergiii  &  todas  las  medidas  necesarias  para  reprimir  las  doc- 
irid.i.s  i'iTvcrs.i.s  i|iif  ■íih  iHiin  .1 1:! \i-7.  ;'i  \oi\ii--  los  tronos  y  todas  las 
auitxidades,  aiaí^üua  la  civiíu^ciM  ciiicrá  y  amenazan  al  mundo  con 
nuevos  cataclismos.» 

Reemplai6eB  b  tribuna  á  Mr.  de  Lsbourdoonaie  d  general  Foj,  qnn 
i  sa  WB propasa  wlar  ana  e$poeieíoa  ni  ny :  «Tero  pido,  d^o,  que  («a 
eqnsicieaSMemngrada  al  dolor  y  que  en  medio  del  llanto  públicono 
se  deven  eanliooes  públicas.  (Murmullos  en  los  bancos  de  la  derecha.) 
Sjij  (Iml.i  rjii-  un  .imrili'i.  iiuicnto  de  csla  oalUr¡iii'/a  i'.-  (¡.■fil(.|  .ihle,  y  so- 
bre ludu  p<ii  .i  lúa  amigos  de  la  libertad;  porque  no  debe  dudarse  qoo 
sus  .idvcrsariij.s  se  prevaldrán  de  este  horrible  crimen  para  tratar  dcir- 
rehaianioebs  libertades  que  nos  ha  dado  d  rey  y  qne  qilicft  i 
vanes.»  Mr.  Corbiére  apoya  están  «bservaeionea,  Mr.  da  I 
nnie  retira  »o  proposición;  adóptase  la  del  general  Foy,  y  la  cámara 
dirige ínmedialanH'nlc  á  sm  ofirinai»  para  nombnir  una  comisix^n  <ij 
CSposícion  t  ino  lr,ilrijo  fue  adiipt:iil(j  rii  ■■i\i;uiil,i  iMijdüI  i  ^i'ivel.i. 

Rsla  sesión  esp«Tada  coa  tanta  it  in  j,t  n  i  había  durado  mas  quo 
algunos  ÍMOantes,  |inr  lo  que  dejó  engañada  la  aieocMI  pdMica; 
MM.  Boy.  Portal  y  PaaqBbr,  tinioH  miembros  dd  gsHneteqpMOB  kdb- 
ban  en  d  haneo  de  be  nmñfiros,  hablan  pemanecido  «lacbNi.  Al 

din  .%ii;rri!i-  (1i1h:i  .!,ir  .1  r<in'K>'r  Mr  riv.'aica  bt  IttedilfaB  qOO  bpi- 

reciau  didM  im  ua:fe.t<J>idci>  M  uii;>aii>iiio. 

Coando  por  la  mañanado  vuelta  en  lasTullerías  había  hallado  alfio 
Luís  XVIU  sOiO  coa  Mr.  Aeeaaes,  ambos  habían  prorumpido  en  bgnnw  ; 
•1Iqomw,dedadi«y  ban  priflNr  ministro,  los  nttra  noi  preparan  da 
duda  una  guerra  terrible ;  prncurao  espblarmi  dobr  ¡  DO  «  VMSlro 
sistema  sino  el  mío  el  iiuc  úbi  aran,  porqneno  oa  odbn  solamente  & 
Ni.t-,  <-'m>  a  lui  •'.  Mr.  Decaaes  contestaba  i  su  seAor  que  iinri  cucrra 
si-tiig;tnie  seria  lanío  mas  injosta,  en  cnanto  dispuesto  á  toAoa  W  i^scri- 
flcio»  útiles  al  bteo  del  servicio  del  rey,  estaba  presto  además  á  salir 
del  minisienD,  pnr  penosa  qne  le  bese  por  otra  parte  ooo  dimisión  quo 
Bonmrinánnsooeaotanbncnta.  eKo,  ao,todam6viv8menlod  mo- 
narca alarmado  solaroonte  coo  pensar  en  este  retiro,  no  saldréis  t  Exijo 
qne  permanctcais.  No  conseguirán  separarnos!  •>  Abandonando  Mr.  De- 
tiur.-.  i  sla  cuestión,  anunció  al  rey  la  ¡nUncii  n  lU-  con'.iK.ir  en  el  mis- 
mo día  a  la  cámara  de  los  pares  como  tribunal  judit  tai,  de  presentar  al 
momento  á  la  cámara  de  lo»  diputados  la  nueva  ley  electoral,  y  de  pedir 
al  mismo  tiempo  á  Im  dos  asambleas  b  suspensión  déla  libertad  de  b 
prensa  y  do  b  líberlad  individual.  0  psoyecto  de  ley  dederal  cataba  ya 
rvtl.ici.iiio.  y  ha  ü'tos  dos  fueron  inmediatamente  preparados  y  sometí - 
dus  pbr  la  l.ii  de  ;i  un  consejo  de  gabinete,  al  qne  asistían,  ademiis  d« 
todüü  los  tllini.^tIt>s,  .MM.  di-  ront  irics,  do  I.ally-Tolk'ni:,iL  lie  liífze, 
Garnícr,  Purialts  y  Muimier.  Cuando  estuvieron  reunidos  estos  difereo- 
tes  personajes  en  el  gabinete  real,  Luii  XYlil,  á  quien  Mr.  DccaitSMa* 
baba  de  dar  áecnocer  b  proposición  do  Mr.  tJsosd  de  Couteiigaci,  w 
podo  eeoMnerse :  «Setore»,  dijo  cGrígifndese  i  todos  ha  miembresda 
l:i  rí.'uninn.  r.'.it¡-l;is  iiliiis.in  (if  n¡'¡  íil  i'>'.icino.  Saben  que  el  sL'lems 
úv.  ílr  Ik'rii/c'  es  el  uih,  \  W  .Tru-.m  lif  li.ibor  asesinado  á  mi  sobrino. 
^'J  t'S  1.1  pi  iniiT.i  (.':ilurnni,i  i!c  t>l:i  ('^|ic(  u'  (¡iic  nio  ilii  ijjí'n  niiii-ro,  .--C- 
Oores,  si  es  i>os¡ble,  salvar  á  nuestro  país  sin  losoilra.  Üu^queoios  una 
mayoiia  excluyendo  á  Mr.  Clausel  y  Mr.  de  Labourdunnaic.e  Solodo 
este  modo  inlervino  Luis  XVIll  en  b  ddifacradoa;  bjtrooao  lostna 
proyeelos  de  by.eoyos  t<rmiBC0  fijó  d  eonsfjo  deAnliivameole,  y  en  dn- 
ciilií)  que     (iii-M'iiVjriati  al  día  siguientr'. 

li«  1 5  de  li'Lji'fü,  Mí  w  abrió  la  se>i.in  ile  lii  crnv,ai  a  Ji"  los  diputados 
hasta  las  tres;  lodos  los  diiiuiudus  c,^i:di.in  c-n  a.-jviil.js,  y  l.i  lot- 
tnra  del  acia,  formalidad  que  se  llcoala  do  ordinario  eo  medio  ds 
la  inatención  y  del  ruido,  fué  csCBCfasdo  con  nn  .«ilencio  quo  j 
un  aconli-cimiento  incaperado.  Apenas  terminada  la  lectura,  so 
rao  i  pedir  la  pabbrtMH-  amad  de  Cansscrguesy  Sainl-Qriq,  dirtcMr 
fcairaldo  admuN»}  d  prendcole  b  coocede  á  cita  Mimo,  tne  nni- 
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Besla  fn  sorpresa  de  ver  coasignado  eo  el  aci»  la  pro|M»iciüo  da  Mr 
daoMi  de  Ojussergut^  ,  cuando  no  ba  (enido  ningnna  conspcoen- 
ci«;diee  qae*  mmodo  deverctel  fMoltododalodioperMMial,  ana 
cthlDiiw  indigM,  T  pide     a*  Im(>  etMtir  al  anana  al  aaatiatinia 

de  desaprobación  que  la  bs  «rogMo.  MH.  CúTlMt  d'inrouri  y  Cbs- 
lelbajac  hacen  observar  que  eo  el  ada  w  iMlla  ya  la  palabra  dt- 
ttprobiñon,  por  lo  qoe  Mr.  S;iinl  Criq  relirn  la  proposición.  «Pidii. 
dijo  »l  oiomcnlo  Hr.  Courvoisier,  que  la  palabra  desafróbatimM  «aslitu- 
yn  con  la  de  iWi^iMío)i,por  ser  esta  la  vertladera  espresion  de  los  sen- 
liniaaiaa  déla  aíatnMea.— lEsto  no  aa  verdadl  icalo  cafaltols  eadaoiao 
ni.  daCkaMbajac  y  de  Macartby .  VM»  da  mwvo  la  falalm  Mr.  dao- 
sel  de  Cvussergnes.  00  para  pn  icstnr  contra  1j  e.^prc-iian  condenAtoría 
inscríla  en  el  aclah  sino  para  dcciaicr  que  pcríisie  en  sii  acosacion. 
•i>oog(>,  diju,  Njlirela  mesa  la  sigoienle  propcsicion: 

«  Tengo  el  honor  de  proponer  i  la  cámara  qoe  le  Ibrme  ooa  arusa- 
cion  coDira  Ur.  Decaies.  mioislro  de  la  KobeiMCiOl,  eOlMntpéblede 
traiciaaco  los  iénninos  del  arliculo  56  de  la  eafla.» 

•Si  la  eAmara,  aaade,  no  quiere  oir  boy  «I  deaaaT«lTÍaiinito  danñ 
propoík'ioii.piJo  i|i)e  U-nga  n  liírii  gii.irilarlo  para  mahana.» 

Mr.  iienuisí :  Ui .  Courvois^ier  se  ba  separado  enteramente  de  la  cuc»- 
lion ;  i'\  auM  no  dice  que  la  cámara  baya  debido  rnanifeslar  io- 
üpacH»  é  deasproiiaciafl,  aína  que  ae  liaila  á  oaMar  on  becbo,  aan- 
qMhteaeMa  Inaiaelaneatv.  TmcfcetOiforviéiiiHlinMiahei- 
iiiara  nnoslrarse  indignada  1  ¿  Aca^o  porque  no  se  ba  hadio  la  proposi* 
cioncoo  las  formas  señaladas  en  el  reglamealo  ó  por  ta  aru$^lon  que 
encierra?  En  el  primor  ra^o.  cúnvendi;!  Mr.  Cnir><<i'-ii'r.  i  in  .s.n  dcsa 
propeosioo  á  Indignar&e,  que  la  cosa  vale  muy  poco  la  pena.  En  el  tu- 
gando, dír¿  qoe  siempre  es  permitido  á  un  diputado  su|>oner  ona  fal- 
la i  nauoiatra.  Eacpanio  al  ada,  refiere  un  beclio  foten,  la  cá- 
mara 00  ba 'deliberado,  per  CflOsignieata  00  ha  podido  maoilbinr  do- 
.<apr«t).ínim  ninguna,  por  lo  que  pido  qMael  retirada cooiplalaaMnle 
la  fi  aM>  en  ijue .««  baila  esla  palabra. 

Pri'SfiilaiiM' juntos  on  la  Iriluma  Mr.  de  Miircollus  \  Mr  de  Saint  Aii- 
laire,  padre  político  do  Mr.  Decazcs,  y  queda  el  lillimo  en  ta  palabra: 
•Lo9<  remordinicBlaa  polHieos  te  bao  ccRveilidom  hnirca,  dyo,laa 
treoriioinacítani  Igmi  clearftelerde  vaoipuna»,  por  todaapailaa  pane» 
emanar  noa  goem  eanlra  nonlroa.  Coaodo  ol  ayer  la  «coMleion  diri- 
gida á  uno  de  noesíros  colega.s.  ¿  mi  pesar  gu¡trdi'  siliuici  )  Invo  nsi  rú  - 
palo  <le  retraeros  de  voes'ro  dolor,  y  por  otra  parte  liacin  poco  caso  de 
ana  proposición  intempestiva  y  sin  reflrxion .  Pero  toda  vn  que  Mr.  Clan- 
ael  d«  Qwueaiyiea  te  obtlinA  eo  reproducirla,  leda  vet  qne  pertiaie  eo 

pero  le  contestaré  con  una  tala  paUn,  na  coateolarA  aas  deeirk: 

«¡Sois  un  calumniador:» 

Un  gran  ninui'ra  de  v.:>cr?  íalida.s  dft  los  bancos  minblerialoj  rcLla- 
mao  que  «  d«  [ntr  terminado  tale  incidente ;  terminan  efwii»  inH  nie 
y  DO  rechazando  la  cámara  ba  proposkioaee  do  MM.  Courvoi^ier  )  he- 
aoial  TiMa  la  adopcioo  pon  j  simple  del  aola.  Lo»  dipuladoa  del 
eeoiroyloarmliMaaaranloa  únicos  que  babiao  iolcrvcaldo  en  oto 
dobnt<>,  pues  \ai  miembros  de  la  izquierda  habinn  asi^lidi)  como  simples 
iwpe^^latlures.  ii»alentoü  é  indiTerentesá  eülM  diwu.'iioiii'><«  de  personas, 
preocupábanse  únicamente  los  hl>era)<'s  oin  l:is  nirilnlus  tir  e'^n  pi mn 
que  kw  uioitln»,  aegnn  dedaa,  debian  presentar  en  aquella  misma 
ae^.  Bieía  lu  cinco  tacroii  íoIradoMiaft  cfeetinnenie  MM.  Deeazes, 
raaquiar.  Vorlil.  lay  y  de  laloar^MniiMaiiB.  SabiA  i  la  tribuna  Mr  De- 
caen* ;  su  continente  en  alialkk»,  ta  rm  débil,  de  soerte  quñ  apenas 
se  II'  oi,i.  dt  iL>i:ÍT>n.  por  decirlo  asi,  á  cada  frase, y  Gnalmenir  ¡.inlo  icr- 
mioar  U  ietiur  i  de  un  nuevo  proyecto  de  ley  eln^oral  t\tu'  «.o  i  i  atuiuia 
eo  las  siguientes  dispcsicionc!;: 

BlnñaMro  de  dipuladaa,  que  erada  doecleirios  oincoeMa  j  «ielo.  te 
dejaba  á  caameieelae  Irainla,  d«  loa  cwlea  doaoinilae  eioenenia  y 
ix^ho  wrl.m  nombrados  por  colegios  de  distrito  y  ciento  setenta  y  dns 
por  i  üli  ¡íio<  do  departamento.  I^ada  colegio  de  dcpariampolo.rom;  ni'>- 
lo  de  h)^  cmd.ulrmt/.s  do  Ircinla  afios  do  edad  y  quií  pii;;:i|>:in  lirsi  lentns 
francos  de  (  iiiitril  iirion,  domiciii^iúoi  en  la  arcunscripcicm  ,  nombraba 
además  de  lu^  di|jui.-idas  coya  elección  le  era  atríboida,  dacloraa  MCO- 
gidoe  «n  la  lista  de  loe  elegiUcadcl  departattealo,  oaya  raaeioo  lignw- 
1m  el  colegio  departaoienlal ;  el  atbnero  de  estos  eledorea  élegidoB  qne 
no  podia  bajar  deciento  ni  pisar  do  soi-cienli  <,  rataba  fijado  para  cada 
departamento  en  tablaü  :int>jas  a  la  k^y.  Ld  imt-id  de  los  ímpne»lu$  que 
formaban  el  ceoeoriecinral,  6  de  elegibilidad,  debia  compim  i  -^r  ile  ron- 
Iribnciooea  territoriales.  Cada  oledor  debia  Armar  im  Ijilktc,  y  cuuücr- 
viboee  «I  aidma  de  las  ames. 

Mr.  I>nsquier  reemplazo  á  Mr.  DecanaaB  la  tribuna,  y  leyói  M  «e< 
on  iMoyc-cio  de  ley  «destinado,  decía,!  detaov los progres4ia del  aaole 
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(intvení^l  que  aiiteiiaz  iki  con  una  subrersioo  entera  á  la  religión  y  á  la 
moral, á  la  monanpiia  y  i  I»  libertad  ,lodoórdeB  público  y  todas  tas  com- 
fainaciooe»  «eeialea.»  ¿«te  projedo  deeia  en  twiancia  que  lodo  indiví* 
daoaeapeeboaade  cemWflaewe  y  de  ataqnínaeien  eonlra  b  ficrtaaa 

del  rey,  la  seguridad  del  estado  y  las  por.«ina<s  de  l.i  re.i!  familia,  po- 
dría ser  preso  y  detenido  en  virtud  de  una  Orden  (irm.nla  por  los  tres 

n.:ní.-ílrir;. 

liuraitte  esta  comunicación,  te  presentaba  Mr.  Daazes  ai  Lu^embur- 
go,  y  sometía  á  la  c.imara  de  los  pares  on  tercer  proyecto  de  ley  Kibco 
la  libre  cirealaeíon  de  los  diarH»  y  ttetim  periódicos.  Bta  circuladoo 
calaba  toepeodida ;  aisgaa  diaria  d  caeiihi  periddieo  podia  puUicirte 
sin  autorización  del  rey,  r  el  editor  qne  hnliia  oMcniJo  Ju  ii  i  aaloriza- 
cion.no  podia  publicar  mngun  fuikUn  oenirega  anie^  de  haber  so- 
iTieljdu  el  conleiüdo  á  nn  i'xunien  previo. 

t^üs  profecías  de  ley  destruían  la  mayor  parle  del  trabajo  (lolftico  de 
los  cuatro  altos  trascurridos  después  del  decreto  del  S  de  setiembre,  y 
ponteo  na  «faiamo  entre  loe  líbcralea  j  Mr.  Deraaea.  Sala  minialro  bahía 
mperad»^  duda  qoe  cea  etlae  medidaa  sa  ganarla  al  ntrnoela  volon- 
lari  (1p  lr.«  ronfislas,  pero  se  enseriaba,  porque  stJ  omnipoleru  ¡.i  ji  ira  los 
amigos  livi  tol  de  de  Al  cru  priucipalmente  nn  criiikCn,  y  »u  caida 
era  lo  tínico  que  podia  desarmarlos. «Aunque  el  alentado  del  1 3  no  baya 
producido  al  nomcalo  bi  caída  dd  £ivorílo,  eacríbian  los  jefe»  politicot 
delacongregadantloiliMloiniealiraadele*  dcpaMacMiMoa,  no  ee 
sorprenda b  oi  alemorircis ;  nosotros  le  arrojaremos  M  asienlu  si  nci^c 
consiente  en  de8terrarle;en  el  iolerio.  organizaos,  que  no  os  fallarán  avi- 
sos, órdenes  y  dmerit  :i  i 

La  acusücioD  decompiiddaddirigida contra  Mr.  üeta2f«por  Hr.  tlnu- 
sel  de  IkHissergoeiíi,  testimonio  de  un  rencor  implacable,  era  mrooa 
efedmaeiile  d  rrsnhado  de  na  arrcbal»  aialad»  que  el  cea  de  laa  re- 
pnaeolaeioarB  y  de  las  amenaou  qne  ae  oían  en  todo*  lee  «alones  rea- 
listas, pero  principalmente  en  la;  Tullerías,  a!  rededor  de  los  piini  ii  e-'. 
en  los  guardias  de  corps  y  ios  üliciaies  de  guardia  real.  ÜLi'ia^eque 
Mr.  Decazes  había  vendido  la  legitimidad  y  la  mooarqnia  á  lartvolo- 
ciofl ;  la  sangre  dd  doquc  de  Berry  era  una  de  bu  ctMMUcMNMS  del  ne- 
gocio ;  cnCBr(ada  de  la  polícf  a  general  del  reino  eetno  nmblra  dri  inte- 
rior,babÍB  dejado  en  pltita  libertad  al  aaeeino,  y  el  principe  habia  caidi* 
▼Iriíma  desD  indírereuda  por  d  hombre  coya  política  era  tan  funesta 
a  l.-i  .s.ilud  y  :il  licn^ir  de  ■<n  f  iinilia  :  «Veréis ,  almadian  i'  s  ni.i>  furiosos, 
¡ÍI6  ínluriiiiKiotiei»  y  sumarios  cootra  el  asesino  serán  trui»c«dus,  aboga- 
do el  proceso,  y  se  tomarán  todas  las  precaucinnes  para  hacer  qua 
ignórala  íranciaiasproAmdidadetdelaccetpiraiioD!»  Recordábante 
adenit  en  eaia  oeaaion  las  anroaaaa  ton  bien  que  i  royccu^,  díi  igidai 

contra  el  rnÍMi:íi  ronde  di'  Arlois,  dus  aOos  iiiite-,  ile-]iUe.  lie  l'i  .ii|i'icsla 
C0Dípir;ictui»  do  l.i  unlJj  j  cu  tiempo  de  sn  desliUKim  dfl  njiiiJv  ifer- 
iivo  de  todos  los  guardias  nacionales  ;  cfefiivamenle  en  e^ta  c|wa  «e 
había  incitado  seiiamcnle,  al  lado  de  Mr.  Decazes,  la  cuestión  de  saber 
.si  seria  útil,  lanío  al  interés  dd  IrODO  como  al  de  ta  Francia,  oWigar  al 
conde  de  Arioiairalirde  tartay  dd  reino,  dealerrartn  4  ■anta  jde- 
chrar  al  daqne  de  Aofolema  fcetéétro  ioioediaio  d«  I*  rerena. 

Todosestosrumoresllrgsbaná  Mr.  Ihicazes,  qn  -  -i  en  tiertos  ironicn- 
l08.se  mostraba  abatido,  s«  irritaba  otras  veces,  y  dn  idido  á  hacer  frente  a 
latempestad,  dejaU-i  discutir  i  su  presencia  la  po.>ibilídad  de  noa  recon- 
ciliación con  loa  líberal«w,i.aadipvladoa  de  cata  opinión  babrian  cooarn- 
tidoAeihneOla  eo  aotlennrie,  y  batb  ceaeederle  por  algnnos  mese*  la 
.•uspeosion  de  la  libertad  de  la  prensa  y  de  la  lileilAdindívídiml  fon  Ij 
condición  de  conservar  al>»olutamente  la  ley  elerioral.  Dand»  esta  alian- 
za ;il  [ii  iiíicr  ministro  una  roayot  la  ccKi^^iderable,  le  haría  mas  fuerte  que 
nuitca  en  las  dos  cámaras,  por  lo  que  dió  á  conocer  que  si  le  a|>uraban 
los  anígnadel  ronde  de  Arlois,  le  obligarían  á  rerarrirá  cale  atedio. 
A  esta  amanan  les  perlMicce  realMaa  m>  pndicron  coaleneeie. 

«¡Podrí  creerlo  la  Europa !  escitmi  el  Otelo  de  los  Bebates;  el  mi- 
iiirítro  coya  polil  la  espanta  á  los  pueblos  y  á  los  i-ry  imn',  lento 
hasta  el  día  contra  la  tideiidad,  impotente  siempre  conUd  1^  peitidia  y 
el  asesinato,  en  lugar  de  arrepentirse,  amenaza,  en  lugar  de  irá  ocul- 
tarttu  pesare*  y  ta  ddor  ai  d  fondo  de  nn  oscuro  retiro,  aspira  en 
darlo  tBMdo  i  invadir  d  aíbom  trono,  rcro  ¿acaso  cate  looaparta  do 
antecámara  nos  toma  par  00  pMbbda  tabicHosi  sb  pretíiilMi  y  ab  re- 
cuerdos? Unco  cuatro  afos  que  se  ba  abandonado  &  este  desffraeiado 
país,  como  on  juguete  á  mano?  de  nn  niñc,  [nner^^o  n  pf-íino  i-ii  nlRo 
no  poede  con  íh*  nirtnc«  débiles  tener  las  riendas  del  estado,  es  nece- 
sario que  \m  fi  ui  rcv  s  .12  resignen  i  livir  cadavett  Wo  «  cospru 
muy  caro  el  poder  de  Oecana.» 

Es  1S  da  felircra^  el  db  aiaao  no  qoo  apareda  ene  BHIeala^un  pasa 

(1)  EtUdmiltrneveheeloeoi.*». 
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dado  corea  lio  Luía  X  VIH  por  loe  principales  miemhroa  di*  i^u  faiiiilu), 
decidía  la  caída  del  mÍDÍ^Iro  orout(><'l>  nii' 

£1  coade  de  Aiiois,  donoie  todg  d  día  que  babia  tfguido  á  la  oiuit- 
ied««d  h$o,  m  babia  nKdo.  Bn  nmh  MUlsd  i»  panmujes.  pre- 
smtpi  en  París,  á  qniinu»  «n  nacifliiMlo^  «M  Wám,  «■  dignidiMla 
(i  SU4  cargos  los  poni.m  al  lado  de  la  corle  A  del  trMO.  Il«nali«i  Im  n- 
1^-^  (Ir  -II  iloparlaiudila:  S.  A  [ii'r::¡.-i¡>i  i?n  nslar  -i>h>  :  Mr  de  VilPuIlcs, 
entro  olrv^,  h-ibi»  picACDlada  liuü  vtx'i'a,  y  ^TttUidu  cu  mj  m>^ui)- 
úsí  visila  puf  Mr  li,'  Maillc,  primer  genlílUoiubre  de  servicio.  íuo  c»to 
állimo  bácia  el  y  k  dqo:  «S.  Á.  M  qwere  recibir  á  nadie,  p«n>  ¿M 
pan»  nceeMrio  que  para  inleré*  dt  ■»  «rgocm,  haUato  CM  algmo 
df  MU  aiiiigo»?  Voy  á  iteJirle  si  eooiscoliii  en  veros. »  Pocos  imiantes 
dtsiHiCü,  Ur  du  Maillé  anum  bba  ú  Mr.  de  Vílrulle^  qneel  príocípc  le 
rtTÍliiriu  .1  1 1^  it  hü  (1>!  la  laide.  VeriCcose  la  enlrcvísla.  Mr.  de  Viiio- 
lle.s  era  la  príincra  persona  .idiuilida  al  ludo  del  conde  de  Arloís  desde 
c\  tnoineiilu  en  que  bubia  abandonado  esto  último  el  coarto  niorlnorio 
de  8H  bijo,  y  al  verie,  cateodió  el  pri«cif«  m»  braiM  iticia  él;  Mr.  de 
VíItoUm  IomA  bi  maeoB  del  conde  para  bfwrfaa,  peto  csle  le  abitfó 
iinrg.idu  Oí)  t.'ifii  iíiius  r).>,-¡  iir;  slpint**  inslanles  coosasrados  a  las 
t{nej:t$  di'l  liíiiiwiiü  lití  fi')  si/Liv  Li  |  cuIm:;!  cruel  que  aciiUiUn  de  su- 
frir, Mr  d«  Vitrolle*  lo  dijo:  «La  |ih>k:hjii  Je  S.  A.  e»  lanío  niaí  des- 
graciada eoCMOtO  00  puede  entregarse  enleramenle  á  sirs  lágrimas: 
tminlMtaM  túgen  qac  de  por  un  moaento  Iregoas  a  ¡-u  dolor :  S  A 
M  pMd»  pmaMecr  «•  tac  Tullenas,  por(p«  eaU  «o  cilaa  bajo  la 
onanipolcnria  deHr.  Decam:  esta  aqui  can  humillado,  por  fo  que 
debe  retirarse  al  Elíseo  Búrlon,  Al¡(  al  menn-.  nv  i  sLii;'.  S  A.  encon- 
laclo  con  un  insolente  hvoiilo  que  le  arruina,  podrit  «iirir  su  casa,  ver 
ma.s  peisouas,  en  una  pnlubra,  vivir  y  preamlarM'^  nwiü  en  publico.»  El 
conde  do  Arloia  eMUchaba,  pero  coa  aoa  ecpecie  d«  dailraocion,  aia 
r«nl«9lar.  Hr.  de  TilroBci  c«ntlDB6:  «No  he  loado  el  panto  tm  diliea- 
ilo,  el  mas  difícil  con  S.  X.  DesJe  ayer  noche,  antes  de  la  c^lá>t(ofe,  sa- 
t)i:i  fKir  el  i;eneral  MonU-legier  ;  i)  que  la  »i-h(ir,'i  duque.<ia  áv  Berry  es- 
I.il'  i  i-nimi.i,  ¡ATu  ¡.ui'ili'  iKiil  ien  esta  vex  dar  á  lut  una  iiifla.  ¿Vuc 
."erá  en  v»te  cajo  de  la  DJonarqitia?  Los  de  Orlenns  espantan  á  los 
realistas,  la  dinastía  de  Bipala  pude  también  bhcrr  valer  »u$  derechos: 

k.  debería  v«lf  cr  A  oatarae.  A  «M  palabra  d  coade  de  Artot»  espe- 
Hincota  ana  especie  de  estremedmienio:  «Oné.  dijo,  ¿«od  vot  tí  qne, 

MI  tal  ñu  ini nlii,  os  atrevéis  á  li.iM.iriiu'  ili'  rn.ili  iiiinijin?  — Muí  Ijo  Sí'n- 
tolfflcr  ifuu  hucerlo.coDlcsIú  Mr  de  Viirolles,  pero  es  tai  la  desgraciada 
posición  de  S.  A.  que  el  p<idre,  ana  eo  esle  niomenlo,  debe  converlirso 
fú  hombre  poliüoo,  y  acordarse  qne  pertenece  á  la  Francia  y  fe  la  no- 
narqnia  aales  qne  t  n  dolor. »  ABadíA  qee  b  mt^  qne  le  pareóla  maa 
a  propósito  al  bernutno  del  rey  era  I»  princesa  de  Lucques  lantigoa  rei- 
na de  Elroria);  que  e«la  priitceiia,  hija  del  rey  de  KsjHina  Carioü  IV,  y 
ca  -;ii!.i  i-n  [irjii.i  ra-  iii)[i>  ^.i-  v  mu  i.;!  [.:  im  i|.r  di'  l;i  familia  do  Bj;i  I).i¡i,  li-- 
t::.í  uii  Lijü  do  vetttit'  íiiiíu.->,  a  tpueti  »u  llamaría  it  Francia,  y  que  nom- 
brado desde  luego  coronel  do  un  regiioienlo  de  la  guardia  y  eaetrgado 
despecé  de  mandoa  n«a  ímportantca  aeria  par»  loa  realiataa  na  prdat- 
dwnle  de  h  «angra  de  Lab  IIV.  eea-d  «ni  teodrim  i  lafi  A  loa  de 
Orleans  y  ci;yo  nc  oi.tt'ciii.li'nli'  decidiriB  eS  OSO  de  neceaídid  por 
una  himple  ac  t  iun  ¿i:  It  ^'ri.ndia  i  -jj!. 

f.l  coíiil.'  (!■•  \rli .¡i:i'  hasta  entonces  DO  babia  fijado  su  ateitcícn, 
cuoclayo  por  seguir  estos  desenvolvimientos  coa  marcado  toierés,  y  ha» 
blaln  todavía  Hr.  de  Yítrolles,  cuando  el  prhicipe  bahía  caoihíado 
rempletaneole  el  curso  do  ¡«us  idea»,  y  abaarfitadola  del  todo  oita  sa- 
lida inesperada,  dirigió  preguntas  i  su  ¡nlertooilor  sobre  la  edad,  el 
íiíi,  .1  y  t.>-  coslunjbres  lii  |  i  itiu  -¡i  ¿  ,  A  onco  duraba  lod;i\Li 
la  Cíin creación  sobro  este  asiíiilo.  j  enlomes  Mr.  de  Yilrolles  pensó  en 
retirarse;  bahía  llegado  con  la  idea  de  pedir  al  principe,  para  el  duque 
de  Beilnne,  general  mayor  de  «mieio  dala  gmrdia  real,  umi  palabra 
qaela  pncioBe  en  alade,  eamoaaoNnprwnin.  de  abtnroena  de  esto 
mariscal.  En  otmammU)  de  retirarse,  dijo descuiJadarocnlc  al  hoi  u:»- 
nodetret:  «nnbicra  querido  obtener  de  S  A.  paru  el  duque  il>'  Bclluno 
una  pali'.lii  .i  i\vv  me  j  oi  imln'-f  wi  1«' de  íii  [urli-  — P.ii  j  u>t.:)  no  Umuls 
uece^idad  ali»iiIuLai¡ti.iil<:  de  tiua  palut»ia  iitiu,  teneu>  que  b:ibiarle  po~ 
dci:$  serviros  do  mi  nombre,  ••  respondió  el  conde  de  Artois  sio  otra  es- 
plíeacioa.  Mr.  4e  Viiroíles  no  se  aircvíA  k  iaeisiir.  Ai  día  siguiente  so 
pmeaid  A  la  dnqneaa  do  Angulema  para  darla  A  conoceré)  consejo  de 
un  segundo  mrili  iii)oiti-i  qm?  h  ih\:\  dudo  ai  |i.idrL>  pijlíliin  df  esta  prin- 
cesa. Lejos  de  moslrarse  olendidii  pvr  esta  insinuación,  como  podia  lo- 
HMri»,  le  dijata  dnqnaia  quaapndnha  d»  antenano  todas  laa 
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LLABELLE. 

d.15  f}ne  pudiei  j  loiinr  <•]  padre  de  su  marido  en  íoIití-s  de  la  moaar- 
■|iií;i,  Kii  d  animo  diü  coniuiiicij  el  cunili»  di-  Ariois  al  corlo  número  de 
personas  •dniíüdas  a  su  lado,  la  convenmcion  que  acabamoa  de esptH 
ner.  EJ  proyecto  de  do  ourvo  n)alrimcoio  del  hcrOMM  del  Itf,  pn- 
yecio  que  dcUa  haeer  ahandonar  bien  proaio  la  caída  de  Hr.  DmiM 
y  luego  eloaeimieBU  del  dnqoe  de  Bórdeos,  mermó  la  aprobación  de 
lüdos.y  Mr.  de  Chalbeaubriaml  (iic(i.-iro  ;il  |.úblico ri.'rli>tn  ¡..ira  i'-le su- 
ceso, por  medio  de  un  arlictilu  luiuiido  por  el,  y  que  pubhcaron  l<>sdoi 
órganos  maa  acreditados  de  esla  opinión  (1). 

Áumcatoban  sin  cotbargo  la  jiritadoa  CMira  Mr.  Dccam  la  pema- 
oeocia  de  cala  mínialra  en  an  oawqwleneiat  en  eortlnaa  preaencla  en 
las  Tulletias,  y  doaviailas  hechas  por  él  al  conde  de  Artois,  qoe  como 
todos  los  caracteres  d^'lrs  le  babia  becbo  una  acogida  tanto  mas  agra- 
dable, en  rii.inlii  SI  iili.i  iiiri>  iMiíi'ii.ií^do  lndii;n,ib:iw  li  corte  pnr  su 
obsiiuaciou  mt  coitMTVjir  ei  poder,  obclmocíoD  que  calt&aba  de  auda- 
cii.  y  sus  >i^ilAS  al  padre  del  duque  de  Berry  parecían  el  colmo  do 
la  ins«(«acia  y  de  la  peiidia.  «^tosvtros  le  arrojareoMM  da'  m  pacota.» 
hablan  esorito  en  loa  departameotns  los  jefes  poinima  de  la  coagrega- 
cion,  ayudantes  de  cain|M>  dr  .S  V  ii  iii¡>ut.idvs.  F.l  e>4ado  de  los  ioi- 
roos  en  lascornpaRía.-;  dt»  frn.inli.i^  dr  rí  rp»,  en  lii*  estados  mayo- 
res ili- la  sniiriin  umI  V  en  |h>  s.iImiics  i!.d  f.'i.slillii.  [latdiiii  r.tiuiiciar 
efecttvaineiile  que  se  liia  a  recurrirá  la  violencia.  En  la  (uañan.-t  del 
18,  cuairo  días  despiies  de  la  mnerle  dd  duque  de  Berry,  se  presenta- 
ron á  la  habitación  de  Mr.  de  Yilrolles  ni  tufaos  cono  dra  de  la  guardia 
real,  y  ledijemft:  «Las  rosas  no  pueden  peranaecefast  por  nmelM  tiem- 
po, el  reirKulo  de  Mr  l)ri.í)7rs  no  puede  prolontiarse,  es  preciso  qoe 
leriníne.  ¿Ac«»o  S-  A  m  dará  órdenes?»  Esla  visita  persuadís  i 
Mr.  de  Yilrolles  qoe  estaba  pronto  á  cslallar  la  esplosioo;  quiso  preve- 
nirla, por !«  qua  aeooiofú  alcoode  do  Artois  qim  ae  ptocoraae  la  eatd* 
dct  ftmrilo  por  medie  de  ana  acción  aolemae  do  AimHia:  «Tma  pon 
el  interés  de  la  voluntad  del  rey  cow*  prirn  d  do  J  i  monari]i:lH,  lo  de- 
cía, valdrá  mas  una  salida  vi^luntari  i  (jm-  iiii:i  r.iida  .ili  .nri;;:iln  con  la 
violencia  V  Decidióse  el  conde,  j  ¡im  i  »  iii>r,-tii1(  -  ili'-f  urs  sh  rf  iinirn 
roo  el  el  duque  y  la  doqoesa  de  An^ulvoia,  y  los  (res  se  preseotabaa 
á  Luis  XVIII.  Acogióle*  d  fcy  caá  agrada  y  la  dnqocia  da  Angalcma 

lomó  la  palabra: 

>  SeOor,  dijo  h  ra  lío,  marduiinos  A  na  nue*a  raniMoa.  Onqa- 

r.iil  tj  liMii¡;i--l;iil  micntins  i-s  tiriiii-o  aun.  Yue^lro  treno  lii  iu»  iio<  rsi- 
dad  de  todun  :>u.s  agM^yo^.  y  Je  lutiw  .mjo  amigos;  Mr.  Decaic»  ha  liL-rido 
dcma.<>íado  prorondauieole  á  los  realistas  para  qoe  pueda  reconciliarse 
con  dlo«;  qoe  ceae  puee  de  formar  parte,  y  se  jontarAa  iodos  para  so- 
coercr  A  easalro  gofHcrna. 

» — El  conde  Decaies,  ci)nli^Uó  el  rey  esforíándosc  en  permanecer  eo 
calma, ha  defendido  a:i  auluridad  contra  hombres  que  ban  podido  prestar 
.■NiTVii  lis  umIi-s  .1  1.1  iimiinr!]!!  ri,  [n-ro  (pi._'  ■vi.riiclinii  n;al  firiiu  ilf 
las  icytw  y  que  sc  UiiíiU)  puliljcamenle  á  nn  partido  obstinado  en  baciT- 
me  adoptar  una  marcha  que  desapnielw.  Ello  (S  loqoe  debin  hacer  un 
mini.'tlro  fid.  No  ha  bediouada,  oada  ha  propticslo.  anadió  animándo- 
se, que  no  está  eooftarme  A  mis  smHailentot,  h  mis  principies  y  á  mis 
órdenes.  Que  en  tas  cámaras  si'  a¡<arle  la  voluolad  de  m¡i  ministros  do 
In  raía,  es  cosa  que  so  concibe,  pero  en  mi  familia  ¿put'Jo  h»ccn«econ 
sinceridad  y  sin  ofenderme  ?■> 

lolcrvino  d  conde  de  Altéis  diciendo :  »  Seftor,  me  es  imposible  per- 
oiaaaoer  ea  i«a  Tulleilaa,  m  apareoe  en  ellas  coma  miaiitro  Ir.  Mrca- 
m,  acMadepdUieaoMalc  por  Mr.  chnsd  del>inaKigaea,  de  aampli- 
cidsd  en  ta  muerte  de  mi  hijo;  permRame  S.  M,  qne  me  retire  al 
Elíseo  Barbón. 

Luis  XVIli  no  pudo  c^jolciu'r.ic  por  m^í  liftnpo.  «V  que.  &sciamó, 
cuando  es  perseguido  por  Una  raluiiinia  cuya  eslravagancia  iguala  á  üii 
atrocidad,  jquereis  qoe  arroia  A  oa  hombre  que  rae  ba  «ido  lao  adictof 
HMalea  miamos dipMadoa  qaale  oomlialen  bao  rechaiado  esta  ea- 
inmni  I  <  on  lif>rrur,  y  yo,  yaoolo  paraocfia  qoaladoiycetdila,  inwittii 
('\a>¡M'i.l  |Hjr  el  rontrario  lodae  lea  fiwuHades  de  mí  almol  Os  dedara 
qiif  nu  h  -  (-'iDOcido  coraion  ma^  franco,  ni  ilvtndu  de  tina  sensilii'rdad 
m,i>  aciiva  y  mas  verdadera,  que  el  del  conde  Deeaaes.  Estoy  coo- 
vcrii  idi)  de  quo  hubiera  dado  su  vida  por  la  salvación  do  mi  sobrioo. 
como  él  la  daría  por  mi.  Bespeto  los  estravioa  da  vucalro  dolor,  dauo 
no  ea  mcaeo  cnmi,  pero  no  om  bara  ii^nilo.» 

Rl  rey  pronuodA  ealaa  ditimas  palabras  con  un  acento  irrttade,  y  sa 
cara  era  de  i»lor  depisrpara.  So  hermano,  su  sobrina  y  sobrino  aede- 
ciiiioron  »  tentar  el  liltínw  csftuTio.  y  adelantándose  bácia  él,  se  iadi- 
naroa  como  para  echarse  á  sus  rodillas:  «Seftor.  le  dijo  la  duquesa  de  An- 
eoB  oía  m  qoa  par  It 
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vuestra  faniitia  bu  Mifrído  toda  ciase  de  d4»graci;)!^,  haced  que  la  anión 
la  romoele,  do  le  rehuséis  e$la  grncia.  — Vo  la  pido  al  rey  como  un  sn- 
criAcioi  Im  maoet  de  mí  akadié  el coade  de  Artois.*  Loit  XTIM 
aealwbB  de  guiar  toda  Menqñto,  mnümlltijmfiKmti»  hiB»* 
ban  »!;ni;id:i?,  por  lo  que  no  resislió  OH»:  «VceUfOt  bqMníei  í^, 
pucü  Ijicn.  procuraré  salisfaceros.» 

AdviTtnlo  Mr  Detjizps  do  i-?ie  pjSLtdc  í,miili;i,  acudió  al  moiifenlo 
si  lado  del  rey.  Cocopreodíendo  por  l:i  ^gilirioo  y  larbacioD  de  su 
•CflerilM  difleilmente  podía  sostener  e^ic  uliiiti»  una  locha  mas  larga, 
7  4M  este  principe  eitabi  vencido,  él  misnio  le  bizo  obcerar  h 
iin|MMiUlidadcnqMMha11»b«deooodoeÍr  el  gobierno  porta  tenda 
trazmla  pnrel  rey,  deíprn*-  decreto  del  H  Ji"  sciiomlirt',  y  Imbláde 
la  necesidad  do  sa  retiro.  El  .iparenleabandouo  i¡ua  daba  Mr.  U(>c'aie5 
á  este  sacrificio,  anmenlóla  eiiiocinn  de  Luis  XVIII,  que  respondió  que 
eldlaqae««aepBraHedemmieialraUindignod««a  «léelo,  seríael 
nmáelmtb  deaa  vida:  «AhiWjonñe,  noaeA  Toeaaeiaif  Aqiden 
odian  !•  altadiA  el  monarea  ai  pensar  que  enlregado  por  la  soledad 
y  la  enrermedad  al  poderlo  sn  hermano  y  de  ¡-us  amigo«  polHlco«, 
pronto  vori:)  (ii'-ijiiij.n Jo  Jol  íiniiil.itTO  do  la  Intcialiva  v  del  ofci-híij 
influjo  (|uo  run  (^into  arte  ininejaba  el  mioislro  do  que  iba  á  «lepa- 
rar$e.  ViilMcnilo  luego  a  la  realidad  de  su  situación  repuso:  «Solo 
veo  É  Hr.  de  fticbeliea  que  pueda  reemplaianie.  «Id  á  verle,  decidió  que 
le  aguardo,  procurad  eeavenecrlede  la  neeaaidad  del 
que  le  pitió.  T.n  rüMUt  ii  vos.  lui'  rcjcrro  uattiftilarl 

tes,  qiii-  nii  hnlH'i-S  [M-idid'i  mi  rriníi  IZ.1  » 

El  [iriunT  iiioviiiiii'irto  deSCr.di'  Rirhclicii.  a*i  i|iie  se  le  ilióáconocer 
ta  proposición  de  LuisIVlll,  fué  una  cspresinnde  [»enú$H  sorprcaa.ydfr- 
claró  que  oo  pedia  aceptar.  «El  rey  no  deberla  pedirme  some^aMaaari* 
ficio,  dgo;  ¿acaso  no  be  hecho  bastanicef  l^jeonomi  fopcso,  mi 
tranqnilidad,  no  quiero  mas  negocios  páMfeos.a  ItHTiironle  sneesiva- 

mcntíñ  MM  I..iinc,  ríi' llayru'sal  y  M'>iiiiicr.  pi-ro  con  1.1  corulicion  de 
que  el  ctmde  de  Artoá  le  mldmt  {$ara»u>  ücl  cuiit  ursu  le»i  y  absdalo 
del  partido  realista.  En  el  gabioele  de  Luis  XYIII  turo  lugarna 
víala  entre  el  nnevo  primor  nunistro  j  d  bennaoo  dd  rejr, 
ii6,  lájo  «I  iniabra  do  genlilhoníbrp,  qno  leo  hombrea  pdltím,  do 
cuyas  doctrinas  participaba,  y  él  mismo  apoyarían  al  rnievo  iuiiiÍsíí'- 
rio.  Al  baceresta  promesa  el  conde  de  Artnis  era  sin  diid.i  sincero,  [.ero 
se  en^nfuljiin  rl  y  Mr  de  Richelieu  ene)  v;ilür  rc;il  ili<  la!  protiiesn.  i.. 
jefes  de  partidos  casi  siempre  roas  bien  son  conducidos  que  diri- 
gen; y  solo  so  mantienen  al  frente  de  la  opiaion,  con  la  condición 
de  safrir  ol  iaipnlao  do  loa  qno  lea  aí^en.  A  pesar  éf  h  pMnhra 
del  coade  4o  Arioia.  et  itraoor  de  Mr.  Deeam,  «I  querer  oponorsD 
al  movimien'íj  reírófímito  .'i  qtio  le  ,irrn?lrnban  sii.i  tiui>v<>s  .iliiidos 
pnlilicm  ,  debia  ,  tufiio  »u  vera  ,  haJIaisse  derribado  y  win-Iliido  por 
ellos. 

Mo  UKoá  de  nuevo  Mr.  de  Kicbelíen  tu  antigua  poeíeioa  do  níDialn) 
denat<iñoaeaifBajeroo,iilioqae4i|awlola  eartondo  calo  miniMcri» 
ca  nanea  do  lfr.Pa8qi»or,qBO  se  rtaervA  dirigir,  so  contentó  con  el  malo 
de  préndenle  dol  consejo.  Hr.  de  Scrres,  ausente  de  París  á  causa  de 

su.^alnil.  <■^l.■lh1  reemplazado  pro\  ¡Müii:iítiienlt'  ¡lor  el  conde  Sínieon. 
antiguo  ciinsejero  de  estado  del  imperio  y  que  tenía  el  titulo  de  Hut>.>-U' 
cretario  de  estado;  dejó  Mr,  Simeón  e$ia  poeicioD  biterína  y  recibió  el 
nútríatcrio  de  la  gobemacien,  pero  con  aíngular  dinúnucíon  de  influjo; 
agregóBele  para  la  dirección  ié  pmooel  al  feoroo  Gapello,  per»onaje 
enteramente  adicto  al  partido  ultrarcalista ;  y  para  la  dirección  de  la 
policía  al  barón  Mounier,  que  gozaba  du  la  Intima  conGania  del  nuevo 
prttident«  del  consejo.  Mr.  I'oruilis  reetiij.ln/i'i ;»  Mr  .Sinienn  en  Ijs  fun- 
ciones (lo  Mibiiccretario  de  eéi»áo  en  el  luinisterio  de  justicia.  Eátos  ar- 
reglos, terminados  en  10  de  febrero,  y  publicados  ofirialmenle  por  el 
■oailor  del  SI.  «onaagrafaan  la  caida  Irrevorable  de  Mr.  rvcaies.  Reii- 
rtie  este  antigoo  nlnisfro,  colmado  de  favores  del  viejo  rey ;  pues  no 
«n!ainrrii<'  ^e  lo  eonfií)  I;i  eriili;i],id;i  de  Froncí.i  en  lí'ndres,  cargo  al  que 
il«  ant'jo  un  >iielilo  de  irescieniLií  mil  ínuico»  y  cMMtk'rables  gralíGca- 
rMnrs  secri'l.is,  íino  (¡ne  :iíleiii,is  I.iiis  XVIII  le  envió  desde  luego  dos 
cartas  autógrafos  co  las  que  le  piolaba  lodo  ol  dohir  de  m  seporacioD,  y 
le  maaiilleaniha  «•  iadIgaacioR  por  ha  «almiBiai  qw  lo  persegnian,  oon 
rapedo  á  la  muerto  del  deque  de  Berry,  y  en  argüida  el  privilegio  del 
WolO  de  duque,  escrito  también  enlerameote  de  su  propio  puno.  R^as 
pruebas  de  una  amistad  del  todo  esreprional  solo  darían  una  imperfei  i.i 
idea  del  amargo  sentimiento  que  produjo  en  el  monarca  este  sacrificio. 
Poco  tiempo  después,  recibía  en  audiencia  i  una  seDora  de  la  que  cs- 
poodreoM»  mas  addame,  no  la  inflneoeia  politioa,  siao  d  papd  de  favo- 
■te  7  la  pesidott  do  iolemedteria  eotre  d  jefe  nol  4rl  gobierno  y  su 
jefe  noriiimi.  Dirigido  por  los  consejos  del  rthite  liaiitard.  cnvfi  nurabre 
hetam  [trouunciadoya  eo  otra  ocasión,  y  por  uno  de  ios  miembros  mas  j 


revi^iiüt^as  di' la  cúfigregacion,  Mr,  Soslhínesde  UtrocbcfoiKaotd  (Ir 
esta  sellura  que  pronto  había  de  reemplatar  á  Ir.  DecneieDd  afedo 
de  Lob  XTin,  I  hacerle  dvídar  de  eile  moaaiva  laa  compIdamaDle 
como  lo  odaba  después  do  tSiS  Hr.  de  Blacae.  habla  sido  ayudada  en 

.sns  priiiun^  relaciones  con  el  rey  por  el  mi<rnn  Mr.  Decazes.  Esposa  de 
un  p;ir  Je  l'r.incía.dcl  que  rívia separada  hncin  \  a  mucho  tiempo,  \  iiue 
e:'li;'inilole  en  c.ii;i  lumierosn.?  faltas,  qncrn  pnviule  de  íh  lulel.i  de  .s-i- 
bijos,  iba  »  implorar  contra  los  dorcchis  de  mi  marido  la  protección 
personal  del  soberano.  En  el  momento  en  que  te  pintaba  riddor  qno  le 
caaawia  la  sepamcion  de  sus  hijos,  sordos  gemidos  ta  ínlmompen, 
nnnisLniBlVIll,  ^tif  trríni]«iIo  poros  momentos  antes,  parece  luchar 
enloiice?  ronira  un  sitUíiiiíitiIo  \  iril-'uio;  sU'  ojos  f  e  Heiiiinde  ligrimasal 
inslurik'  y  agiün  Jo  dt'  reptiik»  Jíiü  wmm^  es;  líiiiia :  « ,  A  mi  también  me 
han  arreb.itado  ti  un  hijo !  ;  No  han  teñid-)  piedad,  me  lo  hnn  arreba- 
tado, señora  I*  aoade  sotlosanJo  d  desolado  aodaoo.  ¿Cupiera  «ote 
hijo.  ol|}d04l«  laadoloneea  senlimionlosy  ¿ocaao  luisXTIII  babni  caído 
durante  sn  emigración  en  alguna  de  ha  debilidades  tan  enmones  entre 
los  principes?  La  dama  permaneció  nmda  de  sorpresa,  pero  alguna» 
palabras  que  abadíi'i  liieo  el  rey,  no  tnrd  uun  ra  darleAcOBOCCrque d 
hijo  llorado  tan  amargamente  era  Mr.  Decazes. 

Este  ministro  leniasu  principal  fuerza  en  el  favor  del  principo,  y  des- 
prmialo  de  eonviodon  pdllica,  sa  tánica  ley  eran  los  iolenses'de  su 
forlona.  Par  una  conlradíccian  común  A  los  hombres  t  quieaee  la  pasión 
del  poder,  no  el  sincero  amor  al  país,  coloca  en  los  negocios  y  en  la  di- 
rección del  gobierno,  este  ministro,  después  de  haber  hecho  entrar  la 
segunda  restauración  en  la  send  i  di  l  progreso  político,  acababa  de  dar 
él  misino  la  serial  de  la  reacción.  Sus  errores  y  sos  ñiltas  no  deben  sin 
embargo  bater  olvidar  .^08  servidos;  su  lucha  contra  el  partido  realiala 
y  90  absoluto  poder M>bred  ooNrca  resultaron  en  bendicio  del  interfa 
general,  poes  con  ayuda  do  esta  tneha  y  de  este  eW^^to  feeron  obteni- 
dos sucei-ivamente  el  decreto  tlel  Ti  á<'  ^i-íinubn-.  mu  al.-aminiiní  de 
destierro,  las  gracias  y  Ijí  rcfjarjtiü.iea  mdiiidu.ilcs  que  siguieron 
además  de  la  ley  electoral  del  5  de  febrero,  las  relativas  al  reclutamientu 
y  la  Uberiad  de  la  prensa.  El  decreto  dd  S  de  setiembre  foO  la  obra 
msostoa  do  au  earrsra,  y  eoalnqníera  que  sean  ke  molivas  qoe  la  hayan 
dictado,  esta  medida  protegerá  su  nomhreconira  los  tristes  rertierda<i  de 
su  p.'io  á  la  prefectura  de  pulida  y  al  ministerio  de  este  nombre  en 
181.;  y  1818. 

Üti  caida  calmó  momenUiiiranicnte  a  los  rea  lisias,  «üíice  pocos  días 
espedíamos  una  actitud  imponente,  escribía  el  comité  polMko congro- 
g:inlo  de  Paiis  h  Uta  afiliados  de  los  deparlamentiie;hoy  día  ee  recomra- 
ilaidOR  ta  calma  y  la  reserva  mas  completas.  Acabamos  de  aleansar  una 
\i'nl.ijri  iletNÍMi  iei!  !u  arrojar  ¡i  Mr  T)  \.izcs.  El  nuevo  ministerio 
put'üi'  prcsUnw,-.  gr.iii.ics  .mtvícíos,  |>of  lu  ijue  es  necpsirio  no  demos- 
trarle sentimientos  hckstiles.  0.^  lo  repetimos,  calma,  stibrc  todo  calma  — 
Es  necesario  dirigir  todos  nuestros  coidados  báda  las  espoeicion^  {pe- 
lidones  do  Ua  cámaras Es  muy  saudUo  qi»  ea  csle  posto  nos  hayan 
llevado  veniaja  lo»  liberales,  poes  sos  espoñdooes  ettáo  redactadas  ron 
infernal  habilidad.  E^o  pmeba  ante  todo,  cn&n  iMen  debe  enlcnderse 
i'-le  p.ii  '.id  1  (!e  lio  eslreiiio  á  otro  de  Francia.  Por  noeslra  parte  no  de- 
jeiiK^s  dit  L'iiit-'iiiifrnos.  Es  necesario  que  nuestras  esposiríones  sean  nu- 
merosas, procurad  b  i  .  erl  is  Ihista  gn  tas  mas  pequon.ns  aldeas,  y  qno  al 
lado  de  los  senliaiicnlos  de  dolor,  as  encnentre  enérgicamente  esprcaa- 
da  la  nooesidad  do  vengar  d  dllimo  ttmlado,  y  do  aniquilar  las  doctri- 
nas liberales  ,2),  « 

El  nuevo  ministerio  iba  efectivamente  á  esforzírse  en  jiisliflcar  las 
t>S(H*r.in/;is  di' I  i-*  ron¡;re^nnli':; :  pero  din  lii<  cuatio  ;p'i'is  Ii  .:»?urrid<>$ 
des^Hics  del  decreto  de  5  de  setiembre,  babian  cambiado  los  hombres  y 
la  situación :  el  lerrorquecalBIi  y  ItltparaKaha  lodt  «ida  pdllca. 
había  sido  sustitoido  pór  mu  «wyor  acgnridadj  no  aa  vdt  lantpoM  ca 
las  opiniones  y  en  el  acntimiealo  pdblieo  ta  indednea  y  tas  iiwerlidam- 
brcs  que  enislian  aun  en  tsn  y  1818;  los  debates  de  la  trünjn  li  d  i;in 
preparado  lo*  ímimns  a  I.i  Ineba,  so  habían  reconocido  y  itniJu  cu 
cuenta,  la  clase  uj 'dii  c  cmocia  .«ii  Tuerza,  asf  es  que  Uinlo  fuera  como 
deolro  de  la  cámara,  la  resL^encia  iba  A  ser  mas  geooral,  roas  ardieola 
y  «as  deddida  de  lo  que  hajia  ootoaoea  so  haUa  visto. 

La  primera  medida  doescopdon  que  se  «fiácutió  en  la  c.imara  de  los 
diputados foé  la  snqwMioa  de  ta  libertad  individual.  Los  debates  abier- 
ti  son  S  de  marzo  aDanzaron  la  alianza  íulima  que  acababa  de  uioi  .i| 
mini.sterio  al  partido  ultrarcalista,  y  presentaron  un  cariicter  do  viuiencut 
no  usado  hasta  entonces.  La  ley.  decían  los  diputados  do  la  izquierda, 
conduciría  á  ta  Fraocta  A  los  diu  de  tgis  y  tSlC,  y  recordando  coa 


(«i 


.l/nn':>ri<i(  del  abale  t.t(Mt0i4. 
Ctittutar  niim.  3j. 
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40 i  A.  DE  VAULABELLE. 

ifspectoá  este  pool»  \oi  osccms  da  dicha  i<poca,  la  mayor  parir  de  los 
miom  libatalct  «poaian  i  Im  núBidraB  l««  al«iiaes  que  dt^tm  dvl 
dwnlo  do  S  dtMfiaubra  habteii  dirigid»  ellos  minws  coa  macba  frc- 
I  uencia  contra  el  partido  cuya  ley  obedeciaa,  }  dul  que  abraz  ;b;in  I  <s 


doctn'nas  y  \íi  pasiones.  Oyeado  Mr.  htjqaíer  estos  cargos  de  mt^iUiIi- 
dud  se  .*oiircia,  y  si  Bcojuimn  Corntunl  y  Mr.  do  I.ir,\u'lli'  lo  ;icu>;(lian 
«le  presentar  en  la  cámara  no  proyecto  de  ley,  que  do  era  mis  qno  uaa 
demanda  do  brutal  arbitrariedad,  ea  Ibmiím  del  t  de  mano,  les  res- 
ptodiaol  ffliniilfv  dfl  otla  socrlo : 

•SI,  .pídola  aititrorrádad,  pero  por  do» tuMivoí: d primem.  porque 
ciMr-.iIii  fe  s;i!>>  (!ü  l;i  IcgaluliJ,  sdIü  debo  hacerse  |>or  un  asunto  ¡in- 
IHíi  i.in'.c,  ¡nr;i  llenar  un  grande  ülijclú,  y  el  segundo  ftorquc  es  necesa- 
rio i|Uc  el  arbilrw  en  nada  se  parezca  á  la  legalidad.  íio  hay  ¡ntonve- 
nieoto  mayor  quo  el  de  la  arbitrariedad  oculta,  al  {taso  que  ta  aríÑIra- 
riodad  cbnmeolft  taífeitoda  puede  tv  unttlndaUe  raoiedío|Hn 
gnmái»  peNgroe.» 

Tampooo  arredraba  «n  mayor  frado  á  tos  realistas  la  contradicción 
que  uianifi-sljb.in  su*  aiUeií.iriuíCnlre  t-t  npoj'i  >¡i:e  li.  li  m  .il  ¡.irojecto 
de  ley  y  áUá  «etieuienk'it  ¡HOlciilas  de  ivs  Uva  uiliiiti.:  ari>i;>  uonira  las 
leyes  de  escepcioo.  «Y  ¡queiDiporlan  las  palabras  y  los  dii^uisos  pro- 
amdwiai  por  an  bombre  público  I  esclamaba  Mr.  de  Villéle  en  1»  mis- 
iDB  anión  M  Sde  nano;  so  coaduetay  aa  oaricler responden  por 
«I.  •  tM  eaigoe de  aele  dipalado  7  loe  vioklfos  cebaban  en  cara  á  su 
vea  é  Im  libérales  el  bab«no  wanilKlado  menos  hoNiíles  y  menos 
al  irin;i;l"s  <ni  ln  ('(hh-j  do  las  leyes  de  e.s<'<'|i;  i-m  pi  diilas  por  el  miaistc- 
no  lliLkiUéU-Decazes,  en  la  legislatura  de  1816  1817.  «¿Pero  á 
quién  se  otorgaban  est«a  poderes  arbitrario!-?  respoiidió  Manuel  i-n  la 
aeaioa  del  13 :  ¿en  eeaao  i  miníaUae  somelidoa  á  en  partido  deseoso 
do  veagamat  N».  U  aitanterie  de  cele  époee  eslaba  por  et  (xmirario 
cu  oposicioo  á  este  partido,  y  con  objfto  de  lorntiaür -.r;^  rnroii  s  lo 
otorgó  los  poderes  que  solicitaba.  ¿Estamos  h  \  di  i  <  u  U  uhíuíj  ¡jusi- 
cion?  ¿Prcséotanse  los  n  iui-ttc.s  linihiiidu  1  uiitr  i  :<Bboiubresde  1813? 
4  íio s«  apoyan  por  el  contj-ano  en  eilos  i'ftteramenle?^Kioi()Uot  aiarma- 
Itn  «a  to  éértcka ; ;  t).  si.  señores,  repite  con  fuer»  el  orador,  en  este 
partido  le  apoya  boy  dia  el  «iiielerio,  pm-s  si  asi  no  fuera,  do  solicita- 
ría leyee  de  eaeopeiOD.  SolaaimiO  hie  enemigos  de  la  libertad  pueden 
desear  estas  leyes,  y  el  miniítcrio  las  ha  |ir.i|nn  si(í  tan  .solo  porque  es- 
tá seguro  de  que  le  apoyarán  Ins  encniigoü  liu  la  iibcrlad.» 

interrumpieron  al  orador  los  gritosde  isl  órden!  salidos  de  los  bancos 
da  la  derocba ;  levioiansc  un  gran  oómero  do  OAiembros  realistas,  di- 
rige* twbaneolM  JnlerpelacioDeeillaiaely  se  «alian;  prccipíiase 
llr.  do  Catlelbajae  ea  la  Iribaoa  y  eaolaoia  eoi  loda  la  fliena  de 
su  m: 

■  l'idu  L-I  ¡¡.uD.uiilíTi;:)  ;il , nleii,  lluci?  un  coarto  de  hora  que  Mr.  Ma- 
nuel ataca  p«.>rsuiia¡iii«!ntc>  una  parte  do  esta  asamblea.  Loquereelano 
VÚ3  cu  el  interés  de  la  cámara.» 

Mr.  de  Villble,  depiOcn  su  banco,  y  (eilMailando  eoa  violenn.) , 
apoya  esla  demaada;  los  diputados  qoeleiodeaD  levaoiaD  confu.  <  - 
gritos,  y  pronto  el  tumulto  llega  á  su  colmo.  En  vano  agita  el  presi- 
dente su  campanilla  y  reclama  ioúlilmcnto  silencio.  Aj'acfguanee  no 
ubsiutite  los  gnihj  y  o!  prc-iidoiilf  cunsigue  hacer  oiresiss  palabras: 
«Mr.  Manuel  lüau  du  derecho  la  palabra  para  josiiAcaKe.» 

JRinwl:  N4  me  retracto  do  nada,  áaa  enand»  aw  baya  escapado 
alguna  espresion  un  poco  dura,  diré  que  ba  espresado  mi  verdadero 
|-ens.im¡cDlO  y  creo  que  puedo  gloriarme  de  ella.  Si,  he  dicho  que  el 
ministerta  ai '.u.il  se  n|ioyaba  en  un  partido  enemigo  de  la  libertad. 
Pero  vosotros  misinos  que  me  ecbaisen  cara  esla  cspreskin,  ¿cuántas 
veces,  dirigiéndoos  á  esto  lado  (los  bancos  de  la  izquierda)  babcis  dí- 
cboquaaáamoe  domioadoe  de  un  cqiiñlu  revolocioaario  qno  amona/a 
shroMt  i  Porqué  no  podemos  decir  é  aoeelra  vez,  que  estáis  anima- 
dos de  C'i  p'íplrild  éoiitrartiVütm  lunario  que  amenaza  á  í,)  tiln  ríad* 
Bravo*  en  la  izquuwda.  Uiilai  prolongados  enl»  derecha.  Mr.  de  Ca»! 
leüi.ijne  onrc  j  In  tribuna,  sobo  á  ella  y  la  .il>aridoaa  dcapBBide  haber 
cambiado  alguiuispalafaraa  coa  el  presidente.) 
Si  presidentt:  Tiene  algo  aBadir  Mr.  lUanel  eoaira  d  Nema- 
«I  «rdeo? 


j\  L')9  dipaiadaeqiie  oiUtanee  ta  eianra  prot«iiat>dn  u<?4  (iivi»i,>. 
nes  princi(>aiaa!  loe roailiiaa  eeeÍBalvw,qw  Miatan  mouuo,  a  u  Jentha 
M  lirMMMie,  {osiulombrea  mMaleHaiesdetraa  o*  loanilnltinM.  «nrran- 
M  te  la  mbmt  M  renim;  r  loa  lii>cr*t«ti  *  la  iMtmir*i.  Ri  jemirv  m 

aubdividia  oiletnas  en  tttUr.j  J<  la  lz<)Hitrda  6  cntroítU  dToha,  soguo  nue 
tumlipuiaitussenUdoseniJlttM  parto  do  la  «(U,  ocapalun  toaltsneoi  dvi 
laJo  iz¡tii  rji  ú  del  tler'rhn  loi  tr.lemliro»  in*»  pniriiiiieíailus  y  iii,i»rii- 
iupllo»  eolro  ios  libi'i  ilo^  y  I»-»  uUrjiiealisl»»,  ocupahan  Iu.h  doi  e»iro. 
nos  del  recinto  circular,  y  'u  leunion  lomatM  «i  uobiIuo  do  Mirma  éttf 
«hoOfMnnwfsMMp.  t 


Mtmmk  Aiadiré  qne  no  he  diebo  hoy  en  ceta  Iríbena  aéw  lo  qee 

ocbomesed  atrás  babiri  dicho  uno  de  iiiinisírüs  La  iii.iynr{:s  de  esla 
cámara  no  halló  eiagerada  su  o|>iiiivn  y  iiu  le  Han. ó  al  ...rdi  n,  ji.or  con- 
sigiiienle  es)ieru  la  nii-snia  juslicia 

£1  llamamiento  al  órden  íue  pronunciado  por  una  dubtl  mayoría.  Ma- 
nuel sin  abandonar  la  tribuna,  continuó  en  estos  Itratioos: 

«La  severidad  de  la  eáaan  o»  podrá  detenerme,  ni  intímidarme, 
por  lo  que  diré  que  ei  akíslcfio  aetnsl  no  me  inspira  bastante  con- 
üaiua  |i.ira que  deposito  en  sus  manos  podere-t  eslraurdin  irKi-,.  El  re- 
ciiediu  dd  5  de  setiembre  ha  sido  demasiado  lardtu  y  pagadti  demasia- 
dü  raro  para  esponernos  i  tener  todavia  oocc^idad  de  él.  En  I8I(  t| 
mmisicrio  calaba  en  opoeicioB  coa  el  partido  ea  qne  á  penr  de  esto 
seapoyaalasmiaialres;oal«smÍMelroB,Bellor«,so  vienen  ya,eenio 
aae  antecesores,  i  dedmoe  qne  quieren  plantar  su  bandera  en  n  edio 
de  la  nación  i  s&o  micndiroa  de  uo  partido,  y  ¡do  qué  l  iinuio!  lo 
miembro  iMr.  do  Saint-Aulaire )  os  ba  di.  h  )  rnie  e^ie  galjiiieiu  era  el 
único  recurso  que  quedaba  a  la  Francia,  y  que  si  tenia  lugar  una  coe- 
irarevelueion,  seria  «I  la  primera  victima.  Sin  dttds,seOüres,que es may 
boomaonarir  eaaaeiiia  canil,  pero  hay  otra  cosa  mejcir  todavlB«  y  as 
el  ao  sbrir  la*  paerias  k  los  galos.»  (Bravos  prolongados  ea  la  b- 
qnicrda . ) 

Bonjamin  Oxislant  reempiau  á  Manoel  en  la  tribuna.  £1  principal 
argnmcotu  de  Ic's  nnnislrúj  par.i  decidir  el  voló  de  la  cámara,  cootislla 
en  bacor  observar  que  esta  ley  era  una  medida  de  oonfiaua,  y  qao  ao 
habían  de  temer  que  podieacn  abusar  de  ella.  AdemÉB,  m.  Paeqoicr, 
Simeón  y  Porialis,  que  SOrioalan  b»  tres  la  discusión  en  nombre  del  go- 
bierno, habian  ocupado  elevadas  6  influyentes  posiciones  en  tiempo  del 
imperio,  cuando  Benjamiu  Coostaut,  p('r>egiiií!o  como  amigo  de  la  li- 
bertad, huia  al  estranjero  para  evitar  la  persecución  de  ka  atrioridadca 
iii>l«ri«les.  Evocando  este  pasado  en  su  discorsoi 

«Laoooflaua  no  podrá  celar  «a  la  ler,pQe«lo  qne,  aagnala  ooalesB 
«f  mkiiilrade  releciooeBealcfÑms  (Pa^qnier),  esla  ley  no  ea  ñusque 

la  arbitrariedad.  iEstarA  esla  confianM  en  los  luiniljre.s?rn> tilintaré  jlc» 
seOores  ininisirossie^  aignno  de  elius  el  ijue  .^e  ba  betliuifcüuiuenló  de 
iin  |i'iiler  '[lie  e-l:is  medidas  declaran  boy  dia  ó  ilegitimo,  de  un  si^tem:) 
que  declaraa  ai  prt>seote  vituponblei  ai  es  alfitno  de  ellos  el  que  ba 
mandado  ejecutar  leyes  inicuas  y  dinaSi  qtle  ha  lenido 
basta  celo  por  la  uilorídad  despdlica  y  ana  oortasaaos;  el 
dloe  oonManlemeate  d  noble  espeelieulo  do  una  resiileneia  paliídlioi 
y  de  una  inflexibilídad  cívica.  La  contrsi.ii  inn  ti  >em  ill  i ;  qne  suban  a 
esta  tribuna  los  scAorcs  ministros  y  con  la  mano  en  el  corazón  nos  di- 
gan :  No,  nunca  hemos  manifestado  la  meaor  debilidad  por  el  poder, 
nuoua  bemos  sido  órganos  do  la  mcaor  iqfailkia,  jamás  ba  aatido  de 
oucstne  labios  ni  hemos  Ihatado  nanea  ningvaa dedeo  arblimria;ao 
bemos  abitado  el  espionaje,  ni  llevado  la  delación  á  oidis  do  un  sc- 
fior  desconBadO,  ni  retenido,  para  complacerle,  la  inocencia  en  destierro 
ij  en  1j  L'i'ircel;  estamos  limpios  do  toda  connivencia,  tie;uii>  probado 
cuiestro  valor.  ..  (}ue  pronuncien  estas  palabras  en  esta  tribuna,  y  pon- 
go en  ú\m  mi  conGanza. 

>Lce  propondrá  «n dilema;  del  gobierno  preoedenle  era  vejatorio, 
viofenlo  á  ilegal,  ó  em  legal,  moderado  y  justo.  Sí  era  ilegal,  vejalo- 
rid  y  viuteiitij  ru:iio  ío  Jieeii  li.'dys  ¡.isdias  en  esla  liiliuna,  yon  Ml3 
íoy  de  5,1  |.i^!reeer,  ^J^djen  ciilciiees  lu*  agcute¡»  uw»  iumcJiatiis  y 
ni.isariivüí  dee^le  i.;üLierno  re|irobaJo,  losque  le  han  secundado,  los 
que  le  han  servido,  venir  á  podir  para  ellos  y  en  nombre  de  oif«  go- 
bierno una  confiaua  sia  limites?  ¿  Quién  a«  sak  gánalas  de  qnn lo 
qaa  haa  hacho  per  na  aaMerabsokila.  cnatrs  noa.naeloaaqiaigade, 
no  h)  barbo  también  eonM  eela  mísoa  Bscion  por  la  faccioa  podero«a 
que  les  dtnninn? 

«El  general  Fvy,aoo  de  nu^triís  booot abli»  colegas,  os  ba  dicbo  que 
cualesquiera  quo  fuesen  los  hombres  qne  subiesen  al  podert  se  venan 
oUigatiosá  marchar  por  la  via  eonililooional.  Los  bombicaqan  ««a 
delris  del  ministerio,  Iqoe  de  d^janHie  ninguna  esperante  deoonsM- 
tucion  6  do  libertad,  me  parecen  por  el  contrario  esenrinlmentc  [k'Ií 
grosos  para  toda  libertad  y  para  loda  constituciou.  Tres  vei  e.senk.j 
puertas  del  poder,  otras  taadaí  han  sido  rechazados  por  la  u|  imon  pu- 
blica espantada       (Larga  interrupción  an  la  derecho.)  Sefiorea,  d|)o 

el  orador  dlrigitodoíe  á  iois  intcrru[Morei,vais  i  arNhalanMalalibetlad 
individual,  vais  á  abogar  b  libertad  de  la  praua,  y  aeaw  é  dea- 
terrenos  biea  pnmto  do  esta  b'lbnna  por  medio  do  eleeñimee  privile- 
giadas; por  lo  que  mis  aiuigiw  y  yo  p&denjiis  dciirús,  eoniü  lus 
cautivos  áTiberiu:  u.Son  rniiní/Undití  ijuo  te  hablan,  déjanos  bablar.u 

l.as  l;aiparentcs  alii-.i.:>ni's  de  esto  discurso  alcKnz-üban  prínci(i-il- 
mcnte  á  Mr.  Pasquier,  prefecto  de  policía  por  largo  tiempo  bajo  el  im- 
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d'M  reccrdalinn  t  >Livi,i ;  i  ,i<ln  p;ilji[)rn  do  BenjamiiiConstanl  había  herido, 
por  decitio  asi.  n  i-.-it.'  niinijirn,  por  lo  que  apareció  ioinfdialsnionic  á  In 
tribona.  «  Voy  i¡  oontc-Uir,  dijo ,  á  las  incalpacioces  pmonali-s  <\m  d 
pNOpinanle  nu^  l.n  dirigiilu  He  visto  caer  el  Irono  deLuisXYI,  be  visto 
per«e«r*Mi»padiw|  A  iii0«inip»«tar««oliicm^ 
gemido  en  sai  oabbmÍM.  CanMó  «i  gobifnw,  y  enUMca  fnf  UiMílo  i 
iinpo[  laníos  cargos ;  croi  íjüo  todo  ciudadano  di  bia  arodir  al  socorro  de 
(U  p^li  a,  por  lo  ijUtí  acepté,  }  «úa  epucá  ito  e&  la  meaos  honrosa  de 
mí  vida.  Dcsptu»  cuando  he  tenido  el  poder  absoluto,  lo  he  rechazado 
•ieiDpre,  la  tatem  opiako  coiiMm  bo;  dit,  toy  fiel  i  mi  rey  y  á  mi 
pi»,7  muli— pwweqaetB  «pudenda Im  iiinof  om wpeeie  de 
furor,  debo  rechazar  la  auarqnta  y  cno  que  todN  iM  auigM  éA  Iro- 
M  deben  onirse  en  medio  del  peligro  coman.» 

A  pesar  del  laconismo  violento  y  embarazado  de  osla  ju.íiifií-acloii,  y 
la  estrafla  pretensión  del  ministro  de  quer<'r  pri-:>ioiiUir  su  aceptación 
do  ano  de  los  mas  temibles  y  lucrativos  cargns  del  im|)erio,  como  un  do- 
U«  «eríflcM  bccbo  é  te  (•trí»,  Iw  b«ww  dd  MPiro  angimn  oon  br^ 
«M  ta  oontoBlaomi  d»  Mr.  Paaqnitr.  FidM  imeditlaaMte  ta  pitabra  «1 
gcnersi  Foy  y  dijo  : 

«Mí  hi>noralil(_' coli'píi,  Mr.  Bi'njíinun  U'uslanl,  acaba  dt'  prfsenlarmo 
coraogarauli!  do  las  principios  constitucionales  de  toles  ó  cuales  niieni- 
bn»  quo  veodrian  á  ocupar  el  ministerio,  y  ¿esto  lo  contestaré  que 
nnoM  hipeando  en  salir  garante  do  los  principios  conslilocicDales  de 
las  personas  que  designa.  Ho  dicho  solamente  que  dado  caeoqae  estas 
personas  llegasen  al  podcr,no  babria  pm  eltas  UrnÍM  medíb,  Mao  que 
»e  verían  obligadas  i  mnn  hai-  por  ta  vía  de  I>»  intereses  generales,  ó 
bien  á  dirigirse  &  una  miuoría  lau  dcbil  que  &olo  puede  «nbsiíilir  eon  Ioü 
extranjeros  y  por  los  eslranjcroe.itV{iokniús  iniirimillcií  on  la  ilorri  ha  : 

•Por  toa  ««Uaojerm  faemoa  tenido  el  terror  de  iSlS,  aOdde  el  orador 
levaalando  la  vw.  Si  los  eairaqjerot  do  babicMD  «opado  la  Francia  en 
aqoella4poea,  babria  habido  eíca  insurrecdoMS.  ffhiWN»  Mwwiiloa.l 
¿Creereb  aeaBo,  seltorM,  qtie  sin  esto  habrlamM  soportado  colMrde- 
Bienlt;  ¡os  insiiltos,  los  ultrajis.  las  alruoidailcs  do  uii  piifiado  de  miso- 
rabiéis  (juc  hemos  despreciado,  qae  liemoa  visio  hace  ii  l  inla  an^rs  en  <■! 
polvo?....» 

A  ia  palabra  «múenblei»  ae  levaolm  lodoa  loa  dipotados  de  la  dere- 
«ba  y  pn6n«i  omfems  grít(ia.1]iB0  do  olh«,Mr.  deCorday,  enua  ¡m 

brazos,  y  <h  pió  en  í«  banco,  dirige  e$la$  palabras  al  orador: 
—  Soiiun  iiiwlrnié  (movimiento  en  tíMla  la  asambleal. 
El  gotieral  Foy  uoiiliruiandu  :  uSi .  sertorp.-;,  r.>lo  parlidi)  snlo  domina - 
ba  por  el  estraojoro.  Bombra  que  habiaD  defendido  la  patria,  á  cuyo 
Minero  pcrienea»,  flicnw  uollralodio  y  olIrajadM.  Sol»  qoerido  ba- 
centfis  silir  de  Fnneia,  me  lo  ban  oeoMoJado  velóle  veces,  pero  digo 
que  s  ."iirjanics  eseesos  no  pudierm  tener  laprsioo  eon  apoyo  de  las 
bayoa«<l3s  e^irnnjcrai^,  y  que  solo  podemos  oviMr  Olloe  deagrodíao  aon 
un  ministcriu  íi-aticamente  ronstítofíoDal.» 

Las  inlcrpelacioDcs  vehenion(e>i ,  las  personalidades  y  los  insalt«» 
prodigado»  en  eilamioa  del  1>  de  mam  aofacronoobeobo  aislado  en 
nadio  da  aata  dianialon,  aino  que  eade  anKm  tenñ,  per  decirlo  aal,  •■> 
interrupciones  apa«irina<1as  y  su  depifirdon  \]  rabo  de  dos  días  estalló 
on  nuevo  y  víuIpiiId  luuiullo  con  mniivo  di  1  díHi-iirso  en  que  Mr.  de  Cor- 
cellea  ,  una  de  ía-i  iiLum^rosn>  \  iciinia.s  de  l;i  reacción  de  1811  y  1815, 
refirió  los  padicituientos  que  baliian  sufrido  i^y  sus  cMnpaOeros  de  io- 
IMlonio  eu  las  cárceles  en  que  les  arrojaran  las  leyes  de  escepeion  ^ 
«tía  época.  Tomó  ioinedíatamenlo  ta  palabra  el  ministro  de  la  gober- 
oaeíoa  Wr.  Súneon,  no  para  eonleslar  k  lo»  bechos ,  sino  para  pronun- 
ciarse contra  esta»  digresiones  que  caliOcaba  de  ociosas  ,  y  contra  e| 
gran  número  de  enmiendas  propue$<tas  por  los  adversarios  del  proyecto, 
qtiojaiidose  de  una  táctica  que  leDÍfipor  objeto  retardar  la  votación  de 
la  ley.  «Soto  qoeremos  ablandar  vuestras  odiosas  medidas»  ta  dijo  dea- 
do  80  pneslo  Mr.  Ghaimiro  Mrricr.  For  dlUao  en  1 1,  ta  cinara  toI4  ol 
OOOjonlo  de  la  proposición  del  gobierno,  que  fué  ad:.pla(!a  por  denlo 
(rrinla  y  cuatro  voto»  contra  denlo  quince,  esto  p-.  p'ir  una  tinjoria  de 
die/  y  nueve  votos,  mayoría  formada  [■( o  HM  Pn^quit  r,  .siim  ;  n,  Rov  y 
i^^rul ,  miniiHros,  Ravex,  ministro  de  estado,  Barrairon,  Üiipleii  de  Üé- 
sy.Saiiii-Cri-  y  Secquey,  directores  generales,  Mainc  de  Bíran,  «ente- 
jen de  estado,  Dellart,  Dourdeau,  Blanqaarl'taíllenl,llon(oier-Ii(ii$son, 
IMadicr,  procnradon»  generales  y  mnebOfOtmdipdadoadepcodíen- 
Ica  do  ta  adnmilncioa  (1). 
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II*  Al  (lia  siguipcile  dol  on  que  Mr.  úf  i   ril  n  h-¡h]:i  ,|lri'Mi  f;f«nfr«l 
Foy  Ia9  |Mlabra>  que  liumos  referido,  »>'  r ii>  xitu  ir^  n  n>iii><l  >m  .li|iui:i<i.ié 
^  el  t)us<|ue  do  Ikfliiiijji.  El  gencrdi  Fojr  iühi.<  |n>r  iv«ti«ii>  4  ilM.  <jo  Bi  i- 
I  y  do  Oonilf  ;  vi  srriit  coaviMilUa  era  la  piílola.  y  ln»  ilu»  njvsr.^jni  :< 
I  tirar  Bl  nao  ilcipuoi  ttul  Ato.  El  genural  Foy,  ftyorevltlo  por  i« 


Nú  fué  meóos  viva  ni  menos  animada  h  dib.cii>ioa  del  pi  ojecio  de 
ley  s  ibi  e  la  -aspeosion  de  la  libertad  de  la  pren-ia  Las  dispo.-icioncs  de 
ci>te  proyecto,  mas  generales  y  mas  absolutas  que  las  délas  ieyisde 
1811  y  1815,  sometían  &  la  neoedidad  de  la  autorización  roiF  y  i  la 
ceoHiira  lu Ir  los  escritos  políticos  qnoaaltan  por cuadnwM  ttmngu, 
cu3l(|u¡er  u  ipie  fuese  por  otra  parte  n  eisse de poblieaciofl,  ysnpriniaa 
desiie  enlioir.s  In>eMTÍios  f<'iu¡peri(idir(n  ,  lalo?  cerno  nía  Biblioteca 
bi.«tuiica,  la  Miiierviix  «le,  que  de^e  1817  á  IS19  babian  suplido  á  la 
esclavilnd  y  al  silencio  de  los  diarios.  Todas  las  sesiones  do  esla  disen- 
sión iavieroo  igoalnenle  sos  griloe,  ana  intarrapcioBes  y  toe  InnuUea: 
cada  aiUbota,  eada  párrafo dbpMadoapuilo  por  panto  por  loa  líbenles, 
fnerao  para  ellos  objeto  do  un  nuevo  debato  y  de  tina  enmienda;  ellos 
soíoe  ocupaban  por  lo  demás  la  tribuna ,  pero  en  vano  Lscian  ri»«altar  la 
[irofunda  iropoicncia  do  la  medida  como  garantía  do  Iranquilidad  itile- 
ríor,  impotencia  demostrada  por  las  agitaciones  de  los  cuatro  aAos  an- 
teriores; en  vano  Mr.  nenjaraio  CoaatUl  ctla  sesión  del  S3  de  mam, 
pratebo  basta  el  peiigro  do  ta  ccoNra  «a  «ate  KnoioM:  aaiapen- 
^endo  ta  libertad  do  ta  prenaaae  condena  el  gobtarao  «no  saber  nada 
sioo  por  sus  asalariados ,  esto  e-!,  íi  na  conot  iT  nunca  sino  la  mitad  de  k> 
que  hay.  y  muchas  veces  lo  cunlrario  de  lo  que  e^  Kecorüjd  sino  1(« 
ai  onlecimienlt  s  de  l.yon  en  junio  de  1811.  Hsialla  una  conspiración 
verdadera  ó  falsa,  se  llevan  á  c^boceotroares  de  arrcüos,  lagwiloliiia 
recorre  las  campiñas,  y  so  verilicao  BMietOaa»  «jecoelonca.  VM  bien, 
el  gobierao  no  aabia  k  pnnlo  fijo  de  toqoe  w  trataba,  él  mismo  ha  con- 
venido en  ello,  y  al  cabo  de  noebes  me«es.qDeriendo  conocer  por  últi- 
mo él  is;ail  í  real  de  Ia<  co.^a^  so  vió  nbli^adn  á  enviar  un  nian.Mai  .. 
este  &au¿;rieii'u  leati  o  Loirelauto  se  babsa  eocarcelado,  juzgado ,  con- 
denado y  ejnuiado  .  todo  sin  salier  bien  por  qué.  ¿Subiera  íoco- 
dido  esto  si  en  el  departamrato  del  Mdano  bnhicao  babído  uneolo  pe- 
riódico libre?  Si  hubiese  etislido  tata  pefMdieo,  nobabrtaomfwzadoet 
^oIjIoido  por  berír  «o  conocer  los  hochos.ui  enviado  liioí  i  á  dichos  pun- 
to-, pina  saber  si  habia  tenido  motivo  de  herir  1  l.os  diputados  miniüte- 
riales  y  re:ili-la=  no  con!e-(alinti  a  esia>  observacioniH  ,  y  m  algunos  de 
los  u:iiiiiij>  tiiiittilMa  algwm»  vnes  la  plabra,  era  para  declarar 
a  ejemplo  do  Mr.  de  Marcellus  (sesión  del  Jl)  «qne  la  libertad  era  cí 
ma  wr  aioieque  podta  caer  aobn  M  pooMo,  an  penlieioa,  y  do  tasass 
peligroeaa  paataoeo  delcoroaoa  bnnaao;»  « ISm,  eono  Ir.  Benoísl,  se 
esforzaban  no  en  asegurar  la  opinión  pública  ainrniada .  sin  .  en  dar  la 
iotcrpretacionraasamenaKidors  á  \m  di«pa<iiciones  gent  raJeide  la  carta. 
I.<»  oradores  de  la  i/ipiierJ.i  e-(;il:an  utiáumirs  en  hacer  observaren  taa 
nuevas  medidas  el  pi  im  ipiu  de  uoa  potiiica  evidenieawtle  coolraim- 
lucionaría :  «Se  nos  habla  continuamente  de  cootranvolneioa ,  dijo 
Mr.  Beooiil  iicsion  del  ti)  cono  ú  «alniñora  por  hacerse ;  la  conlrare 
volncknettáberlui;  Tivínoaen  eanbvovolocion  y  i»r  la  cootrare- 
voluí  ion  1,1  f.)nlrarev..tiiL¡oii  lia  sido  llevada  A  cabo  por  la  carta  « 
fViolen''í3  muriiiullcisc  (íik'nu(x:¡.»n  )— A  la  derecha.  «¡Sütilt'A  ta  «• 
quii  rJa  :«tl.a  carta  ba  consagrado  la  revolución  !u 

«Mr.  Beooisl :  Beptio  quo  ta  carta  ba  llevado  k  cabo  ta  i 


siierlo  ,  llrO  e)  priman» ,  p*ro  dMcart-ú  ou  nrm*  to  rí  mre .  cu  jo  cjonij.  .i 
iini|i»Suadt«rS*rle,  El  de*atiu  no  pasó  do  e*lo.  Uu*  üiíB  df.'i.ucí.al  Bbri  t«<. 
la  MdaodaltcAmara.elgL-iHirAi  puJoi*  pniatuji  j  duLlariíiuo  lutla  \i»iu 
C'Hi  .«urpresa  y  c.n  .lui.,r  la  lnlerpr«4«cion  4a4a  «  Sttl  lostalfio  que  ba< 
biiindt»  do  los  liuiiibKí^  r|tifl  irainu  «ao*  airis bsbla  rislo  en  »•!  polvo,  ha- 
bía .-dd.!  »ii  iiíiciiclon  dojlt:njr  á  lus  d<>t«toret  y  á  la«  oprosor** da <W.  y 
no  i  Ui, fríiicü>nii.|ii»,>i«'»  liabij  aprcndldM  é  iinar  coinbaOéitdAleaeuár' 
po  A  cui-rpii,  y  quo  vuell..»  a  Francia  di.  i  y  tiou.  mw»  huela  ,  lialilan  t,a. 
liado  de  nuvvo  en  ella  la  ei.n^ideracion  iiuo  imrecü  vi  tum  ocupa  una  p.,- 
ílc'lyo  elevada  vn  la  »or  ledn,);  ,|u<^  ofi-mli.lí»  por  uno  de  tus  colojt»»  que  i 
•II  VaesacriHa  c^romlldo  por  .-l,  «o  li  ,liji,  ¡.,»u>¡<,  un»  y  Ciro  oomo  horir 
brea  daeorazun  ;  quo  no  (juena  intunlr  <hi  cI  earg»  de»  aAjdir  oucvue 
nwimadedlaeonUaá  huaua  4aaiaa dIvUlldu ct  pai,.  y  que  m-ia  aw  la 
sangre  Rraneeia  nedaHa  darranaiMslMD  por  la  iibvrud,  ñor  oi  re»  y  por 
I*  conservaciun  do  las  Insttiuctanea  onnaliluctonalo*. 

El  lado  derecho  »eogii  Mpllachw  coo  grito,  de  ,  ftraw;  .  El  laüa 
ií>¡n(.Tdo,  aituiio  «'I  Ojnsiiiucionui.oi  Ormino  ota»  aeredltadQ  r  ñas  leída 
il<  :  <•  liberal»»,  purmanecoQ  <-n  una  sllencllMa ser|Mla. • 

Mr.  do  Curday  roomplaza  k  »u  adveraarlooo  U  tribmia  y  4eelar«a  «u 
vo,  que  la«  eíplicacionea  quo  acababa  do o4r  la  ctfmra  r  qw  «1  Mnaral 
hoy  habla  da.lo  ya  de  aiiirniano  d  tu,  «migo»  y  i  él  tnmiw,  do  I,.  delahíB 
la  nicnnr  duda  i-olirc  lo.s  vc,diidcr.»i.H.hlinilenl„j  de  dielvo  K.-ne,ai  Voa« 
no  pudiando  apllcar«.  la  expresión  do  quo  w  habla  acrvido  s„,„  a!  le 
ífSíf  'I"  ^      emigrado». do  cuvo  nümrr.. 

aeW»b«deroriDarp4..ü,dlclíae»pre.lüu  oo  podia  por  co»,igui,.„u. 
aplicar»»  al  húiiiirabl*  fMMnl.  "«iüuuoi.i 

.nml',  h""'?"'.!  «mHinallr.<lBCord»y.s«.do  el  Con^lliuclonal .  va  a 
lomar  I.i  n.ano  de  conde  Foy  y  parece  moatrar  con  .u«  .dei,.a„¿,  „  * 
con,>en.«  o„  olvidarlo  r„d«.  Kl  Udo  liqMÍerdo  Ruard.  un  pntumiTJZ 
el-.  .Para  harer  totuprendor  eí.a  vUupcracio».  dabaiiws  «¿wV^?- 
liuruii.i  la  mayor  parle  do  la  re.tauraciwi  !■•*  tib<r3los  y  ka 
>c  miraban  •olaniaitie  (xmo  advertvle*  poUticoi ,  iJm  i 
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406  A.  DE  VAU 

Iioog.* lÜM nmUitad  ée  vwps:  «|N6t  io4*»'->A  ta  4erMba;T*E5  rerdad! 

Por  turcúfa  vet  repite  vi  uradar  »u  ast'íttou  eo  medio  del  iri  is  \  imIcii- 
lo  luniullo,  y  akandooa  finalcurDle  la  Iribuna  d(>«pnc$  de  haber  dft  la- 
rado  CM  aplaoM»  d*  toda  ia  deracba,  «qu»  la  carta,  Irjt»  de  aMotcner 
los  príocipiM  de  la  raveiacm,  lea  hdiii  iieaítlvaiMaU  eeadcndo  y 

dcíliuiilii  " 

Toiiiu  ini[ii>iiiiilin)cnle  la  palabra  Maauel  y  dijo :  « llasla  aquí  la  opi- 
nión geii'T.il  iMi  rr.iiiria  i-ii  la  citln  b  ci  ii-;ij;r:it inn  (!■•  le--  ri>iil(j- 
dos  imlerialrs  y  nturiiicg  de  la  revolución.  Boy  clia  »f  dice  k)  contrarío. 
¿S»  cafan  laceros  aceptar  cala  aoeva  docirioa?  No,  scAorrs;  h¿ 
M|Bl  1»  «•  qqicre,  lo  que  ae  afondi :  aaQüe»  laceoInrevolDCwa, 
péro  00  IDO  la  caria  puede  presentarle  «bsllMae,  y  es  «KIIfíI  hacn*  qne 
no  exista,  m>  intmia  ira-sí'ii  ijiíiilii  en  im  injlj  iuiii'nin  i  rii',¡j,irL'\uIii(  ¡  ij.i- 
nü.»  (AplauMS  y  bravos  eo  k:i  tuncij6  liü  i<i  iiijUi>.'id;i.j  L.i  dixusion 
empezada  en  ti  do  marzo,  fué  IcrtDinada  en  30,  $ioqoo  Ioh  liben Kv^ 
bubieteo  podido  haeer  aceptar  una  sola  de  mu  namerosas  eunticoda  s 
el  pivferfo  pncslo  á  «otacifla  IM  adaptado  par  ciedlo  trciolo  y  mi 
votos  contra  cicntoy  nueve  '.í). 

En  17,  contestando  Manuel  á  Xr  Benoist,  babia  aftadido :  *tl  cambio 

ili>  U  li'V  iccliir.il  es  (1  Inzii.  'l  |irrtii¡  í  >li'  l.<  :tli,iri7;i  del  iiiiiiislcrini  nn  -ii-  ¡ 

anitgaos  adversarios,  y  para  li<,'g.ir  a  ejle  resuli^i!  i  Mu  nl^i  an  los  úl- 
iiBwe  4  bit  nioMroa  la  libertad  del  pnis,  y  en  carobi ' '  n  :riiMroscofl- 
«ienien  eo  imponer  do  nom  k  rmcia  la  najarla  do  1815.  Hé  aqoi  el 
principio,  el  secreto  do  la  eslrafte  reeoncHñelea  do  q«o  soates  lesiigoa, 
iiú  aquí  porqoc  s«  esíuen.iii  en  e-:i:itiln  er  (!o  antemano  que  la  carta 
puede  amalgamarse  peifeelr-iiienU'    n  lus  inlm'*ps  revolucionarios  .» 

Kslas  palabra.-  que  los  lier lid-  detii-in  nnitiriiini'  bien  fiiiiritd,  liatiiíiri 
producido  el  mayor  desorden  en  los  bancos  de  la  dem  lia:  el  urador  se 
vió  prífado  do  coatinar  á  etaaa  do  ñlarpolaeiones  llenas  de  cólera  é 
injurian,  ha^  qmporiltiannfaaoc  «La  cacsiioa  estriba  ÚDioamcole, 
lo  repito,  en  d  eambio  do  la  ley  deeteetíooet.  No  podéis  perdooar  á  la 
¡••y  actual,  aOade  dirigiéndose  A  la  derecha,  el  no  permitir  ya  ma-  l.i 
entrada  en  este  recinto  á  los  diputados  de  vuestro  pcriido.  (Nueva  intei  - 
ropcioo;  nuevo  tumulto,) 

JCr.  JCarciUM ,  coa  Aiena :  Ello  00  es  BB  partido. 

MmMftiQoíoreacMelfr.  doHarceUnqoedígaimalbeewiit 

1^8  dos  Icyo.'i  que  Rl\^h■\h:1  de  adoptar  la  cimara  no  eran  efectiva- 
iitentemas  que  medida»  ^ivundarías  que  dmaparecian  6  serian  proroga- 
dss  en  la  siguiente  legislatura, segunscile-lnij  e-e  riM-í  í  ti-ersa.srl  iley 
electoral  de  3  de  lebrero.  Eo  la  conservación  u  eu  el  cambio  de  esta  ley 
:ie  bailaba  por  consiguiente  el  nodo  de  la  nueva  situación  acarreada  A 
Francia  por  Ja  eaidH  dd  niiniticrio  Aeaiollca,  el  asesinato  del  duque  de 
Berrr  y  la  recoocRIacioa  verileada  entre  a^iaterio  y  el  partido  po- 
lítico i:t!rnreii!¡-tn :  de  la  dlacoásn  quoíbo  i  abrintdepcndit  «i porve- 
nir poiliico  del  {lais. 

Kl  proyecto  electoral  presentado  por  Mr.  Dccaiescn  13  de  febrero  de- 
bilitaba coMidcrablemeotoel  prioeipio  do  la  ley  do  I8t lépero  oo  la  des- 
truía. Si  leo  electores  estalion  diaeninadoo  en  colegies  de  distrito,  si 
cada  departamento  contaba  por  Otra  parte  nn  grao  colegio,  al  menos  la 
elección  permanecía  directa.  Estas  dísiwsiciooes  no  daban  A  los  realis- 
l'i*.  tu  l-  que  um  sa!i-f,i('ei.iri  Uicy  itH  inri píela  .  ¡oinjiie  no  .iilníilian  que 
hubiese  un  s,^teraa  electoral  monárquico  posible  que  no  íueso  la  elec- 
ción iadirecta ,  y  el  oombrautieoto  definitivo  du  los  diputados  por 
nnnorto  mtawro  do  electores  escogidos  ealrelosa»s  impuestos  de  cada 
(i<>|nrtameflto.  Los  liberales  por  otro  lado  acosaban  á  la  proposición  mi- 
•:■  1  rlril  de  viiilai'  J./s  vece^  ta  carta,  doblando  el  nuniero  de  diputados 
y  iiacieudü  qtuiiqiK'Dal  la  ekccion,  y  luego  de  dirimir  la  igualdad 
eotre  los  electores  creando  grandes  y  pequeQos  colegios.  En  la  comi- 
sión encargada  do  eiaminar  el  projcdo  de  ley  esta  bao  eo  oayoda  los 
libertiea,  por  b  qmneordtronnoa  loannütlasol  prapoocreu  inadmi- 
sión. Advertidoel  ninirteriodoesla  Rsotncion,  so  apresuró  A  rrtii.ir  el 
proyecto  de  ley  antes  qoefoese  presentado  eo  la  cámara  el  dícliium  du 
i.i  comisión;  VM  ra-quier  y  Sinicvín  ¡■u,~ieien  iinnedialaiin'Ote  manos 
á  la  obra,  y  llamando  en  su  ayuda  a  muchos  diputados  realistas,  enlre 
OtnM  áMr.  ClaoseldeCoa«sergues,  improvisaron  una  mam  pro|>o»ic¡un 
pnaenlada  á  la  cámara  eo  17  de  abril  por  Hr.  Simen,  en  enüdad  de 


\>  iCsIo  (ifuyeclo  de  \oi.  cumo  so  ha  vblú.  nnlu  i  hIiJo  prrüCuKKlu  aiiloi 
.•11  la  Caraira  líC  \o»  (taror,  que  lo  tiubta  ailo|iUtio  ciiüu  scmoii  ilel  IKdv  fo- 
)  lero.  VolaJ*  por  lus  <llpiiU<lii«on  )1>  do  Di«tt<i.  fu<>  pioinuigadii  Ij  luy  en 
il,  j  un  decreto  del  I.*  <ie abril  nombrii  laicunsuru».  cuyo»  uuattireü  üon: 
las  «adoros d'Andrsaal  y  «asuro. taipeoiwss  genersies  de  ««iimUoi»;  .Ki,¿vr, 
dei»Ac«ilan>ia  fraaooM:  llaoBl-tlaoebeiletdo  lo  Acodeiota  Oaln»uritieiti- 
netv  iMilsa  l«traB;n'Rrlrtgny  y  Lssesnl  d*  Chervirii  Lcurdoneis  y  Un^ 
drlvav,  Htersios;  j  Poriset»  doctor  oo  nodlclna. 


ALBELLE. 

mmtsire  de  interior  ;  coyes  arMeolos  rtcnriale*  se  msoniafl  tn  hs 

Ji-posicioncssipiiíenfi  - : 

1^  dd  depvrluiiK'iitu  letua  Un  colegio  du  depai  Uuieuto  y  colegios  de 
ili>ii  i(>r.  eada  uno  de  estos ,  compuesto  de  los  electores  domiciliados  «■ 
la  circoascripcinD,  elegía  nn  ndosn  de  candidaloo  iginl  al  do  diptua- 
dos  del  deparlanwolo;  elMiniiiadn  esto  ■oaAro^  eoB|Mcstode  les  olee, 
toros  que  mas  conliibuian  en  oúmeroígoalálaquintaparlede  h  I¡«ta  gene- 
ral, pero  que  no  podia  bajar  de  ciento  ni  pasar  de  seiscienl4«,  elegui  Ice- 
go  los  diputados  de  la  lista  de  loe  candidatos  nombradut«  por  l<r-  c  ule;."« 
de  di»lrito ;  por  liltimo  tos  electores  en  loa  colegios  dp  la<t  do«  cai«g«>ria8 
drbian  escribir  públicamente  so  billete  en  la  mesa  del  jiresidente. 

Coofisodo  do  cota  sMrto  la  alaoeioa  de  ledoa  ka  dtpniados  á  too  diesi 
doce  mi!  propietarios  nniToreaeeMribnyfales  dd  reino,  eMe  proyeeto  de 

Ie\  poiii.i  e\i<¡enU-iijente  lo*  futtirns  nombramientos  en  inaniM  delparlido 
re.iliíla.  La  lecluia  fue  .aci.^íid.i  con  viva  sgitactun  y  aun  oo  liahia  aban- 
(lonulo  la  tribuna  Mr.  .Sum  nii ,  cnando  ya  el  presideale,  ^Pfíun  tos- 
[iin.bre,  dijo  :  «La  cámara  da  acta  á  los  añaislrooddrej.,..  Mr.  EU4- 
nülao  de  Gvori»,  ioterruropiendo  :  Pido  la  ptlabi*.— ¿tprmdfue  t 
iSubre  tpMlf  «•Jlr.ds  Üimüi :  Sobra  In  i««jemcioo  del  reglamento 
—  El  prfmit«l$  :  No  se  es  eoncedr.  —  Enta  k^wrda,  á  Mr.  Ginrdin 
n.ili"i<l  ;  liali'ad.  —  fu  fi  ilcr'íhi  ■  Nn  :  no,  »  Mr  de  dnnniin  -i;'. 
triUtna.  Mr.  de  Cúiulkijai.  <i»n  íumia  :  u^o  lencis  la  palabra.  —  j/r.  é» 
CA^iurr/in  :  Si,  hablad;  bablad.  B  La  izquierda  enmasa  pideqoew 
oigaá  Mr.  dotiitwdin,lodaladeraehaseopooo;doledeakiabaw«a 
salen  griteo,  crútansede  nao  i  otra  aslrem  b»  ñas  ríolntss  htterpe- 
lacioü&s,  de  todos  puntos  algunos  dipuladus  en  dricen  á  Mr.  C,  ii  ar- 
din  ó  al  pre.sidenlc  palabras  qoese  pierden  en  medm  del  ruwlu,  j  tíste 
üllirno  piLL  iii  a  hacerse  oir:  «Siempre  que  ^e  pi  e-enta  en  la  cámara  itn 
(Muyecto  do  ley  ,  dice ,  la  cámara  lerecUie  y  da  acto  de  él...—  £b  Ío 
itqmnda  :  No  se  trata  de  esto.  JftWlirf :  Presidid  f  no  diacutaia.— 
El  prrsidatU:  fio  discnlo,  sino  qa«  cnBplo  mi  deber....»  Bl  tosanito 
aboga  lo  vos  de  Mr.  Bavm  y  le  obliga  i  detenerse:  sin  emhiHrgo  pronto 
(on-igne  dominarel  ruido,  y  dice  :  <  II:  ^lael  presente  oo  se  babia  peo- 
íadu  jautas  en  pedir  la  palabra  en  ca»u  semejante... —  Mr.Bi^tm: 
Nunca  se  babia  indultado  A  la  representación  nacional  como  lo  bs* 
bei»  becbo  boy ,  scOor  presidentca  B  jiiaiideale  ^níen  contestar; 
pero  den  vocea  ofasean  la  aaya,ladwlasdtp«tadeaaepanen  enpiey 
gi'stírnian ;  muchos  de  ellos  abandonan  su  asiento ,  corren  á  la  tribaoa 
y  Iwjan  después  de  haber  tratado  eo  vano  de  prontinc  iar  aknna?  pala- 
bras; Mr,  lie  liir.niUn  ,  que  ba  perni.inei  icio  ni  ell.í,  aprovec  ha  riiiii  ln>s 
intenaips  de  sctnisiie&tio,  para  pronunciar,  después  de  baberloínteo- 
tado  muchas  veces,  este  principio  do  base :  «iEI  derecho  do  retirar  nn 
proyecto  do  toy  presentado  tema  paiU  debiprioegitiraieni?....* 
?m  cada  vea  le  impide*  eonlianar  lee  damoreade  mm  pane  de  ta 
cámara.  Pnr  iilllmo  des|,nesde  una  hora  y  media  de  una  lucha  inútil 
contra  el  de-  i  den,  -ui  iiuihiemlo  el  presidente  á  la  fatiga,  di\:tara  sns- 

|ieniler  la  .sejiun  e  ¡iiMia  á  los  dj(o)i.idos  M  retirarse  ?n  sus  a&ieotos  

Ai  cabo  de  una  hura  einpieica  de  nuevo  Ja  sesioa  y  con  día  d  tnaudio; 
eovaoo  muchos  ministros  toman  h  prialM;  cada  vni^elpnri- 
deotoqiiiieroiyarlBeneriíoanliMt  SI  vos  el  roído  de  los  poietaa» 
cootni»  bancos,  y  el  Minlln  rrpetidodelos  cochillos  de  madera  sobre 

los  pupitres.  Mr  de  Girai  din  que  oeupó  de  iiuevo  la  Irduinri,  aprnvwl.i:. 
do  nuevo  lodos  lus  munRiikis  de  »«mÍMlencto  para  repeiir  este  primer 
miembro  de  frase;  «El  derecho  de  retirar  un  proyecto  de  ley  presentí 
do....a  y  cada  ves  einiido  y  las  inleqidaeHinBS  lo  privan  de  prosesdr. 
Babia  pedido  In  pdabn  ilaBdoo,yibieodadela  tardo  doraba  lodavfs 
el  tumulto;  de  lodos  lados  oo  se  oian  mas  que  e^tiis  luilabi  ns:  <Tene.'s 
la  palabra !  No  1  Hablad  I  Que  se  pase  á  votación :  Se  iimere  vioientar  n 
la  cámara  I  Quieio  oprimirse á  la  cámara  1  Elllamamieni  ial  re;;lai;ieii- 
to  !  A  ta  cuestión !  •— SeAures,  esclama  por  última  vea  Mr.  de  Girardin> 
pido  á  la  cámara  que  tenga  A  bieu  c^'ucharme ;  mi  pecho  no  me  per- 
núlo  aostoDcr  por  maaliempo  esta  ktcba.*  (loabuenleá  las  seis  y  media, 
randidn  te  elmara  de  cansando  y  fsligods  le  permito  baUar.  y  voriva 
á  repetir :  «¿El  dcrecbi)  de  retiiar  un  lunyceUi  de  !ey  presentado  está 
enelderccho  de  la  prerogiili>u  rcul.'  Si,  scOuie.},  lodo  ntidMCUrtoteodit 
Aprobarlo.»  iRisa  general  y  apbusos.;  Mr.  deUinrdvBh^dektliin- 
na  y  va  á  sentarse  en  los  bancos  de  la  izquierda. 

Antes  do  ojta  sesión,  preludio  de  una  discusión  mas  tampcatnoas  ta- 
davia  qito  las  dos  preoedenica,  Mr.  Eslanislao  llirardin,  Mmbrado  pre- 
fecto dio  h  Costa  «le  Oro  después  dd  decreto  des  de  setiembre,  y  des- 
tituido recientemente  por  Mr.  Simeón,  so  sentaba  de  Irá.s  delbanco  de 
lus  ministros;  la  convicción  política,  no  la  medida  qoeac<ili<iba  de  alcan- 
zarle, le  bada  mudar  de  sitio.  EslalUba  efectivamente  un  desacuerdo  en 
las  filas  déla  aniigna  mayoria  miniiteriaL  La  presontadon  y  disensión 
de  las  dos  leyes  sobre  lasaepoaaisn  de  la  bberiad  iodKidoaly  de  la  ü- 


u\^ní^có  by  Google 


HISTORIA  DE  LA  StGU.NDA  IIESTAUUACIÜN.- CAP.  X. 


b«rUd  de  la  prensa,  habían  perjudicado  ya  á  eM  Myoría,  cerno  ha 
podido  verse  por  el  rc-ull;icli.i  i\v  votacicncs,  y  cl  niiívo  proyccií)  i5f 
ley  electoral  acabo  de  disolverla.  Ciwlonúmpro  úf  niicoibiosque  al;ii  - 
maban,  aon  para  la  nkonarquia,  la  senda  rcici  ioinria  í»  que  la  arrojiiLnn 

la  iaquierda,  y  cl  resto  abedccttndo  al 
iapulmdel  gafañiale,  aedtrigi6  áladencha:  baprinam  lioabna 
ila>lrai1a>,  rr;il!>tn9  por  convicción,  anteponiendo  al  inleréa  de  «a  for- 
loiM  1 1  riJtirkncin  y  el  deber,  lenisn  por  guias  dos  e.<plritas  sclertos,  in- 
leligeni:iasolL'vad:iii,  MM.  Rojcr-Collard  y  Camilo  J mil iin.  1.»  «rgnnilo 
aacomponian  en  su  casi  totalidad  de  la  Utrbo  de  fuMÍonarios  que,  a^- 
yoB  itfaligables  de  lodos  los  aMCMI»  ;  de  UdOB  ka  nüoialroe,  no  (irnen 
a(n  nUgioii  polfliea  qmiaeaaawvMÍOD 4»aaa  «mpleaa  j  d« «uatael- 
dw.  ta  cémara  tt*  por  coMÍgaiflale  é  haRanadifidida  en  dos  pandas 
div¡=¡ono?.  ciiyíis  fueras  so  balanceaban.  iMaór  osinria  la  niny.irln? 
Nadie  p&did  lipiria,  y  esta  incerlidnmbrc  con  sos  alternativas  do  temo- 
res y  esperanzas,  debía  bac<  r  in.ih  \iva  Matfa  íáMMmqimtvmtn- 
lata  enionces  en  lodoa  k»  áoíiaos. 

UcaniaiaDeDcacsada  da  eiaafeMr  el  nue\o  proyecto  de  ley  electo- 
ral, dio  su  dictámen  eo  6  deattyoyoaodoyó  con  la  adapciae.  La  día- 
cosioo  empeló  en  15;  rienlo  t^ernta  7  Ira»  diputados,  casi  la  mitad  de 

1.1  cíHii.'irn,  fv  liíiliinii  l)i'<  l]0  .^u-triliir  para  obtener  íi  .-11  l.l  ¡i.il  it:r,i; 
Mli«nla  y  nueve  debii»n  combatir  fl  proyecto  de  ley,  y  (rkinia  y  cuatro 
sostenerla.  Abrieroo  el  debate  el  general  Foyy  Mr.  de  Labourdonoaie. 
Él  gcocral  Foj  reaaiimió  ao  raloa  lémioos  el  principio  que  para  ana 
amígoa  poifticoa  ;  {Mtra  élatlanM  ara  iabaaedelodb  ley  daMorol: 
eleíciot)  riiiffM  ;  perfecta  igualdad  de  derechos  entre  lodos  lo»  ciu- 
dadano» iletlaradoí  electores  por  el  artículo  10  do  la  caria.  <i>ues- 
t  a  tiiMoria,  dijo,  no  es  tiiiis  ipn-  <-!  I.jito  n-\;\U¡  di'  In  guerra  del  ter- 
cer caUih)  y  del  trono  coaira  la  nobleia.  Desde  que  e»la  ba  perdido  una 
iwrta da  ws  propiedades  por  lMlicri|iKijdo  aaivsr  $u$  privilegio«i.  ha 
vivido  amnigt  algonaa  vaera.  paro  aaparada  siempre  de  la  masa  do 
loa  dndadanos.  Lloraba  cuaado  loa  alroaee  regocijaban,  y  «u  alegría 
hn  ciii|)Oz.:idi)  Clin  tiiiiv^lio- dolores.  ¿Debe  eslraBar^t»,  ptie?,  que 
escitado  prevenciuii&í,  y  que  los  electores,  on  sus  «¿lecciones,  no  hayan 
c3^do  de  separarla  ?  Can  las  condiciones  de  impuesto  á  qne  se  ha  suje- 
tado la  aÍ4v'><^dad,  aolamcnla  aoa  alagililf»  loa  sraadcs  pro|jietaríos  ¡ 
lay  día  aa  qtácra  t¡M  «aon  loe  dbíim  ateelant,  y  taloaael  despotismo, 
no  de  nn  liniiilire,  -ino  de  iin.i  clrtvj  qiw  conslitrTyc  cl  sbtcnm  r.in- 
didalura  ¿íA  pro^iflo.  Deltns.itnnnris,  scnnreí^.  ruando  aun  es  tiempo. 
NosolTíi-i  (jiil'  ny  qiKTL'nios  <'ira  cnrin  (jii»^  l.i  ciirl.i.  o(rri  rey  que  el  rey, 
delengámoiios  para  salvar  al  rey  y  á  la  caria.  Eolrcgar  el  Irooo  á  la 
arístroc.-icia,  es  irritar  al  país  J  empaar  UM  rc«ohKÍi»i  ca  baccr  liaí- 
cioo  á  la  mal  poeUo  y  al  Irono.* 

Bl  gnnenl  foj  haWatoatenídoai  eiledheiirso  qae  el  gobierno  d«ÍMa 
boíf.irsii  liiiico  (luiito  (te  íi|Miyo  en  'n>  ¡iilprc>i-s  p<iiiT.il<";,  en  medio  do 
la  uiasa  oaciúual,  alU  M^lau'.erite,  deiia,  eaubáu  hu  (uaná  y  su  seguri- 
dad; Mr.  do  Laboordonauie,  por  cl  contrario,  no  veia  salvación  posible 
para  la  monarqniaaiiio  en  la  conoealan  da  privilegioa  oonaidcrabliea  i  la 
HTMprapiedadjiBn»  todavía;  caiodlpalBdoaolorMaiHKiadcradioapo- 
Nliaai  eo  rala  grao  propiednd,  y  eran  lalea  aas  «ngencías,  que  según  tí, 
MU»  drrechos  no  recibían  mas  que  una  satlsAteclon  muy  incompleta  en 
t'i  nue\'0  prnyi'i  lo  ilf  !ey.  «Sin  duda,  dijo,  ct  |)rnyri;1o  que  discutimos 
re^iluye  á  la  grao  propiedad  una  parte  du  ia  influenria  que  le  quitó  la 
ley  del  5  de  febrero ;  hacia  finalmente  concurrir  al  nombramiento  de  los 
dipDladoa  llamados  para  volar  el  iaptiealo,  á  loa  qoa  ealáo  aiafl  intere- 
aaddaenOMdeiarlo.fwofloan  flMOoa  «idoao  en  markoapoiiioe,  aun 
considerado  como  ley  provisional ;  asi,  este  proyec'o  da  k  los  rolegas  de 
dUtrítos  el  nombramiento  de  todos  Iok  candidatos,  de  tal  manera  qne  si 
estos  CJiI('g¡i'sai-íjriiali.iii  im  ¡HT-cnlar  in.is  íJiii-  hiiiiilircs  pi'lit;!  w  cin- 
«^paces,  la  elección  do  los  colegios  de  ili-p.^irLinieolo  s«>  reduciría  á  la 
esclosion  de  los  candidatos  mis  facciüt'<>>  y  m  is  ineptos.  La  ley  no  sori 
eampieta  y  duradera  tala  tanlo  qne  ú  poder  elecleral,qoe  debe  daaeaa- 
aar  caleraaaenla  an  la  propiedad  .wril  cenflado  dnieamanla  A  vn  mbnfiro 
diKermínado  decleclorcs  escf-^iilii-i  cnlrp  Ic:;  11  nvorcs  mnlriluivrrili'--  '< 
S-'i"!  !h  liicfío  el  «wador.eneNi jit'iiM  p.jlíuro  seguida  di'sde  cJ  pitwipio  do 
la  re>Uiiiiiini)ri,  ¡a  r.'iu  ili  l  iikíI  le  parece  devora  ála  Francia.  «La 
lerofactoD.  aítadc  terminando,  llega á  pato* agigaalados;  prpaUi  feabri 
laeoqttaaadealoríllaiDa  el  estandarte  trieobr ;  iMiae  líele  nea  que  de 
Mcataltíeda  epíeiaa;  laoueilíoB  para  laoMinrquIa  ee  esta :  ser  6 no  ser.» 

tn  11,  Vr.  toyer-^lardpreeuoeíó contra  el  proyecto  de  ley  cl  dis- 
curso mas  nnlalili'  (leerla  tliscusion,  en  «¡ne  l:i  ra/nn  ih.t;  elevaila  ccni.i 
pAreja.«i  con  la  m»a  aiia  eUicococia,  y  que  fue  mti  rruropidu  con  frccaracia 
por  demosirarícnet)  de  un  vivo  entusiasmo ;  hé  aqui  sus  últimos  pirra- 
ÜM :  ji  Lo  que  ae  o»  pida,  el  querer  iraaferír  alrevidaoteate  laa  aieo- 
ciaatedebinttyerte  i  la eiiD0ffB,a8ee aolaneele  le  nalaaiao  de  la 
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oBrte,  no  aelaetenta  en  golpe  de  eitade  castra  ai  guliiem  reprnenlaií- 

vo,  íino  un  giilpc  de  estado  ccnlra  h  ■¡«■ictlad.  es  una  revolueii-n  <  1  n 
irn  hi  igualdad,  es  la  verdadeni  cootr^ircvolurion.  QucIoüúsíuíccuiím- 
i  r.n,  <eñiires,  nijo.-.tro  suelo  político,  dominado  por  tanto  liempo  por  el 
privilegio,  ha  sido  couquislado  por  la  igualdad.  El  privilegio  ba  lüifadDá 
la  lamba,  de  la  que  nineee  eataena  hinano  le  baré  aalir ;  aeri  «I  mib- 
gro  impaaible  de  un  efecto  ato  cansa,  no  p<^rá  dar  razón  do  si  mlsmn 
En  vano  será  volada  la  ley  que  se  n>  propone,  en  vano  será  eje<  utad» 
íliir.niio  algún  liempo.pues  las  d'StiiniI'res  públicas  l:i  r.'ilig(<i\in,  la  con- 
.'-uriiiiui>,  la  estinguiráa  bien  [umio  con  su  resislencta  ,  y  00  reinara, 
lio  g'.ttieiaará  á  la  Francia,  a 

A  estas  coonderacioaes,  tan  proAudae  y  lan  vardadena,  reapcodia 
■r.  CorneldtMearl  dando  el  orador  el  nombre  de  daelópalrlam  ée\ 
li!)erati-.:r.o:  Mi-,  de  Puyroarin  cnlifiiándoíe  de  i3iil!gu(i  realiza  tuvora- 
D.ipe  llalli  I  sillo  durante  algunos  de  hi  ullimus  años,  cl  ceulru  de  ías  lu- 
ceb:idiiiinÍ7lr;tlivas ';();  y  Mr.  Darlbe-Labaslidc,  haciendo  el  elogio  de 
la  cámara  de  1 81 3,  «esta  cámara  luo  oalumaiada  que  solo  tenia  por  ob- 
jeto distinguir  á  los  engañadores,  los  angaBeda»,  ka  eirepeaüdoa  y  le» 
iaeairagiblea{  qne  decía  con  el  auíusio  niunarca  cmion  y  olvido,  pero 
onion  MnloSHCflOs,  olvido  piu  1  lus  que  ^c•  arrepienten,  y  que  usaba 
rsle  lenguaje  con  los  'jlrn. ;  se  os  advietie  que  no  se  ea>li¿;rir.i  ni.vs  que 
ttiaüana ;  á  In  primera  reiocidencia,  nada  de  deuicneid,  íu  rasgará  rl 
velo  y  s»' lil  i  T  I  >  Mr.  de  Yílléle  aventuró  una  respuesta  mas  formal 
dicicodo:  «Mr.  Rojer-Gollard  ba  supuesto  qne  el  proyecto  de  ley 
yleblie  h  ignaUad.  fon»  ta  igwMad  antoh  eaoeialedaícamenle 
en  que  todos  los  ciudadanos  le  estén  igualmente  sometidos  y  e»l^n 
igualmente  obligado»  á  llenar  las  condiciones  que  e«¡ge:  la  igualdad  oo 
escluye  de  díiv;iiii  ü"  li  s  ;:iriil  •«  gcrárqnícoseo  las  condiciones  exi- 
gidas por  la  ley,  pues  de  otro  modo  sería  entregar  la  sociedad  á  .'a  fuer- 
za, á  la  audacia  y  á  la  mabbd.  Asi  es  que  seremos  lodos  iguales  aal« 
la  nge««  ley  de  elección,  porque  nadie  podri  atr  elector  sin  llenar  tal 
6  cnal  condición  erigida  por  ella;  y  aolamenlelnbria  desigualdad  rnan- 
(iu  .si<:idin¡(ii>e  a  vul.ir  ,1  lu-  quecscluirá.  F.slo  no  es  un  [iri\i[i  ^[ii  que 
uu$i>ü  i|ui.'rdiuij,->  íuiíá^i ,  sino  una  iostitucioti ;  no  una  anligua 
aristocracia  que  queremos  resucitar,  sino  la  influencia  de  la  propiedad. 
Dioeaeqaala  anavaley  aaiiel  trioefe  de  la  nioorfa aobre  la  mayo, 
ría,  y  elle  aa  naBAiir  h  eaealian,  porqne  flo  ae  caonde  cala  inflnaneíB 
i  Imprapielafioaen  benelcíode  su  interés  propio,  sino  en  beneficio 
de  laa  boenaa  eleceíoneo,  ft  fin  de  consolidar  los  iosUUtciones  poliiicos 
Y  ,1 1 1  verdad  hacer  esUi  divi-ion  da alaadoaeo A  Civar  dal  inlaréaea- 
mun  no  os  croar  an  privilegio  » 

Estos  prodigiosos  sofi-irnais  eran  vivamente  aplaudidos  por  los  ami- 
gos de  Mr.  de  Villúle;  algmoeain  earinigiadeapnciaban  laleaaMileiaa:» 
Sinoae  iMbierapaUíeadolalaydelSde  HAm,  dcdaVr.  deWcn- 
dcll,  las  eleaiones  de  la  cuarta  serie  daiinn  la  mayoría  á  In  pí  ite  iz- 
quierda de  esta  cámara,  y  de  esUi  modo  el  (rnoo  y  el  arden  social  «-s- 
tarian  en  peligro.»  Mr.  Pasquiei  haoi.i  1 1  misma  confesión  en  otros  l(>r- 
oinoa :  tSe  eapaolao,  dijo,  de  la  alianu  de  lus  hombrea  de  181»  co« 
dgebíme;  jiqiKraiiaaberelroolivet  Veyideeiraab:  ea  al  tenor  de 
perecer.  La  vardedentlibeiled,arMrat,ealBqiieay«da  al  mas  débil, 
en  nisloavardadonia  lifcecata  daiwKaBlloaaaecrdolesy  á  los  no- 
bles; boy  diaelvanlaiiere  libeiiliiaie  eanaiateeadeteoder  el  trane 
amenazado.» 


;()  Alu»luO  a  la  liilltieni  l3  p)t'rel>l«  liurtnlo  lo*  d  »  mitiUleilut  pre- 
cedente* por  aiaMKM  dipiiiadiieiievesildi*  de  «tevadas  fancionaa  jr  doair 
nados  OMs  «I  nenritre  a*  tearaMvaif.— L*  palabia  óm  Mr.  PufOMurln  no 
lloara  vMentt  nunea;  anloendiabe  «  esvieaar «u  lé  pelíuca  r nO^ttt: 
piuMi»  mlemlmii  se  moiarjlMin  mas  tnatoaalvee  biete  les  peraeoas.  Fng- 
mpiitii»  liei  iiiicMT-,0  dul  qiio  ncaiiiim»»  da  citar  uo  pirratu  darin  daade 
luvic'i  lina  iiloB  del  loiio«;jrv«ivuquo  dominaba  en  tod*  esudiicuajun:  i«« 
mlomlrro*  quo  hal  iii  numbrado  eilatuin  presenlv*  en  la  >«einii,  IuiuIíIUu 
que  M.  Royor-i  ilViril  >Hiil<ia  cielilo.  dl|u,  que  Ion  Irinuniprahir*  pvrí«. 
do«  liborale»  cfiio  >c  h  pronuiicladu  on  nta  lrlbiJn«  inii  halirlun  dv- 
mti^lrsdii  qao  1:1  li  .  <  r  1  tnalH  ;  lio  eidu  »pl,i>la<t><  l>.>/i  el  f-o  de  nut 
dl»oriaeioii''<,  perú  nu  tío  (|tiodiidu  convi-riildu.  lir.  Keratry  duj  ha  dielm 
glandes  |>.d«l>r«»  «natunila  da  la  ,  «^IpccIod  dv  la  nilooria  .  yufu 
lúi  d«»uirr««io» ,  ooUladurada  la  caria  :  todo  e»u>  lal  vm  va  a>uf  ttvUu, 
pora  nade  lie  eompr*oaida.-4l.  Beniauin  CodíUim,  qee  por  ansaunera- 
aos  eacrlHia.'sus  lalenu*  y  la  vanla  Miamloa  do  rascanaclmlenlMt  per> 
tanaca  nu»  i>l<-n  A  1»  Kuroiva  qua  i  Francia  ,  hallará  «tcanpre  une  palrlj 
adupUv»  en  cualquiera  parle  que  pueda  tlcvat  tu  IwCMe;  ba  eibefado 
en  eala  tribuna  la  oilora  y  U»  opresione»  de  la  dlfunla  Kintrta ;  pcio 
¿ciiniu  ha  vividudo  que  »u  familia,  y  01  lambion,  estuvo  InTclonada  du 
iiob'.oia ?  —  Nuosiro  hotiorablo  eul  -;;i,  Mr  d«  Lj(«yetl.<,  r»  !  in  n  |i»drr. 
bu«n  o«p  .h"  ,  1»  elcnte  anillo  y  enii  pena  m-><  ir-if  ¡iri  j  1  il"  riiK".o  a 
la  carrei  a  du  U  rovulucii'n  para  ser  por  aegunda  vcu  mi  juguiiiu  ú  »u  ln>- 
trumeOM  f  preferir  ene  laurplo*  d«  U  revDluclon  a  lua  de  América  ;  Du.. 
ba  lialtlado  de  la  guerdle  OacUinal .  <«  Uiji  ma^;r ;  poro  lo  recordsiii  41M 
en  derla*  ipeea*  n»  qniero  ledicar,  na  oiendalM  a  eaia  liüa  te  vida 
aiwqtieaalalriisla  mea  " 
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Bacia  tres  aOos  qve Hr.  Vwquicf ,  Im  dt>más  ministros  colcgus suyos, 
y  loscttoyiatiMdalNyfMargados  dcsos(ca(rladiiGasion,Boliifaini 
octado  de  wmhilír  I  hvw  de  la  l«y  dd  5  de  febrera;  lodw  hatUi  en- 
tonces bal^i.in  rivhiuaJo  criD  la  nina  s  i\n  fiioi  f;í<i  h-,  ¡[if  iii^.ililis  ala- 
i]ucs  de  lüs  a-dli^&B  oiiitra  esta  iey ,  y  no  JjaLia  uug  buln  i¡\¡r  dc-$- 
de  IStlDO  bubieac  declarado  veinte  vecn  que  la  ciercion  á  doe-  ct.nh> 

0  «1  sialema  de  las  eandidatom  vnlahi  l«  cari»,  nlirajaba  «I  bata  nm- 
tidftpúMieo,  y  uienaiiht  ke  intorenc  del  |mí»  eom  laniMcaal  liwo. 
En  la  actualidad  abrigándose  loa  miínios  boiubres  dutráü  do  la  necesidad 
polfiioa,  de  la  experiencia  de  los  be«hos  \  lo;»  progresos  dc$u  ranon,  dc- 
«'Israbaa  falsas  y  peligrosa»  lo<l.i>  1 1-'  m  qni'  i.ui  <  b>tii>.i(i;mi<'i.i<> 
itabtan  sostenido.  Basta  el  autor  dt?  la  lev  lie  11»!  7,  d  lutsnio  Mr.  Lainé, 
i)ae  babia  aceptado  los  cargos  de  comisario  relator  del  nnevo  pro- 
yecto, prodiga!»  les  flofisaas,  las  acoaacioQe»  y  la  pasioa  para  deuruir 
dicha  ley,  honor  deas  etrreni  polttíea,  sin  la  cual  sn  Botnbre  yn  s 
5epwlt;iilo  en  cl  mas  profunJn  oh  i,!.,»  (■¿N'  i  l-íuii  r-iii'Li;i.;iilii  lnvii  i-li  .i- 
fio  y  Liiio  dcptüfjUe,  di'cia  tn  es4a  t)ca»jaji  ü.  Mis-lau,  vci  lji.ujiiic.r, 
algunos  do  los  cuales  $oa  reconieodables  por  su  saber  y  por  etnint^ntes 
facultades,  colocarse  frente  de  suaprojijas  espreñonesy  |irocararesc»- 
parsa  de  ellas  por  medio  de  indignat  aulileias,  vwloe  osar  y  abusar  d* 
sn  ínleligeiMia  y  da  la  flexibilidad  desnargameotacioo  para  esforzarse 
en  deiuaUrar  so  fidelidad  á  principios  quenoba  mucho  tiempo  [irorla- 
maban  lan  soli  iiinrnli' y  ijiH' Liiii.li.iiüMi  ii'jj  ilu  '  Li  ijia\ u:  p  irtcdc  los 
hombres  de  qots  balil>iUi  Mi.  Mitbin,  UJU.  l^j^quic-r,  Koy,  íiiiueon,  Por- 
tal, l'orlalLs,  Cuvier  y  todos  los  elevados  funcionarios  de  que  calaba  po- 
blada la  cáaara,  debiaosuforluna  álesaomieciiuientos  de  los  úJtinMis 
tretntoatios;  esloahooibm  de  fertaiiade  la  república  y  imperio, 
con  hi  rii  'iilís  se  dirigían  roulu.inn.'nli.'  y  <  üii  mü  ;iíí  i  iitii>;i- 1 ;  iiit;i- 
(liccitinf>,  |)i  i^jiarjban  el  triunfo  de  lii  loví/lutiwi  y  U  vuilla  de  U  iiuyt»- 

1  1  di:  1 8 1  ;j ;  Bi<njaiiiia  Cwaslanl  anunciaba  en  estos  términos ol  porvc- 
uirque  les  estaba  reservado:  «Uu  esladíMica  lomuda  en  tiempo  del 
imperio  probiqoe  las  (rea  oowlaapartasdeloa  mayem  eontribojeii' 
te*  pertaoeciao  á  la  antigua  clase  privilegiada,  y  esla  clase  Irjos  de 
haber  perdido  después,  se  ba  enriquecido  aun  dorante  cl  imperio.  ¥  ha 
iiiv'i'L-i  iilo enriquecerse,  porque  su-viu  íi  \,ii:iij.c.;n  cou  m  /■.•).*,  un  ;iidor 
y  uiia  adhesión  que  ba  dislado  d«  mostrar  la  cUse  plebeya  «.ii  masa ;  le 
ba  servido  oo  las  puestos  lucrativos,  cerca  de  su  persona,  pn  su  ser^iciu 
domésücottgüentras  «pta  los  plebeyos  servían  á  la  Francia  en  los  campos. 
Los  Coln^osfeniiadoa  dalosinyeres  eontribayentes  se  compondr;ta  por 
consiguiente  pn  gran  mayoría  ili- iimpu'i.iriui  iiL'rii'ihvi^'iiir^  a  la  clase 
no  ha  mucbú  privilegiada,  y  .i  lus  ijuc  &j  iieix-aajiu  aítjdii  una  especio 
de  clientela  que  adquirieron  aun  en  tiempo  de  Napoleón.  Entre  los  erro- 
res de  este  hombre  eslraordioario,  ba  sido  om  d«  loa  mas  notables,  su 
debilidad  con  la  carta  qtie  creia  so  enemiga,  fanoriw  ínjMamcnlaque 
bailaría  loocbosobgtkalosparacooqaitlarbi,  y  i  pesar  de  la  facilidad 
manwiltosa  que  encontraba  á  cada  paso,  le  parcela  siempn>  que  esta 
«conquista  teoia  para  üI  A  iiiL'r  ilu  ilfunaduii  hIi.kI  Ncnndii  i  ari:i,  i|iio 
había  rechazado  algui]i;)¡s  [luiubri'aauiivus,  iicdh  >  ilü'-iri's.cn  tos  que  se 
apoyaba  entonces  y  que  recbaia  boy  día,  ba  \  t-u>  in;,'r(>siircnéUa  i  nn 
cierto  miocro  de  bombres  de  la  daM  intermedia  que  so  ban  presentado 
deacooodeado  esla  revohick»  «laeleshafaiaiaicriado  y  enriquecido.  Es- 
tas vanidades  de  clase  media,  sorprendidas  de  verse  acnríciadas  por  la 
antigua  nobleza,  complacidas  de  ser  admitidas  en  los  rangos  bai'ta  en- 
tonce» cen'adis  (i.iin  flhi-,  1  l)tlslllu^  en  ¡iiutliade  ausiliaresdc  los  pri- 
vilegiados cuya  adhesión  y  fidelidad  resisten  tos  desdeoes  y  desprecios 
da  te  aristocracia,  que  leirieitdo  lodatrEa  neoesidad  de  oo  apoyo,  aguarda 
el  moBcnlo  de  desembacaiawe  cea  ehgaoeia  do  aliadoa  iadlliet^ 
para  día  no  serlo  mmcs  roasqae  inlmsos.  • 

F.<il.i.i  advertencin"!  riojahnn  impasible»  á  los  t;,;n:>.tro5  \  íi  t.  il  < 
apoytjs  artiric'í.ilcs  del  proyecto  de  ley;  y  si  unu  de  eiios,  Mr.  Cutier, 
.nabío  de  genio,  puro  de  carácter  deplorable,  contestaba  ol  orador,  era 
para  declarar  «que la  ley  del  5  de  febrero,  l«jos  da  destruir  el  nuevo 
«sioma  dédoral,  estaba  por  ol  eontoario  deaUnada  i  harer  mas  herto 
&  «ala  ley,  y  i  MCgwarle  una  roarcba  atas  rtpida  y  menos  confusa. 
For  dlllmo,  en  ti  de  miyo,  once  días  después  de  debates  siempre  aca- 
lorados y  -ii  ii  ¡  I  ''  luiiHiliiioMS,  sccciTó  la  discusión  general  y  empezó 
la  deliberación  sobre  los  artículos.  El  artículo  1 decía  :«  que  cada 
dcparlamento  estaría  dividido  en  un  colegio  electoral  de  departamento 
y  ootegioB  electorales  de  distrito. »  Abritoe  sobre  esto  articulo  una  nue- 
va disensión  que  doró  cnirodias,  y  en  90,  VÉ.  Camilo  iordan  y  Dc- 
launay  do  l'Orne)  presentaron  dos  enmieadii,  IM  ftlnett  da  las  cua- 
ÍP.S  estaba  concebida  en  estos  lérmioos : 

A Cadci  departamento  estará  dividido  en  tantos  distritos  electorales 
COBO  diputados  bay  en  la  cámara ;  cada  two  de  estos  diniritos  tendrá 
un  col«gb  al«i:tor«Iconpwslo  dolosnidkdBiHN  da  Iniuia  aliosde  cdM 


que  paguen  trescientos  francos  de  cootríbocioDes  directas ,  y  4 
deam  ta  «íKmscfipcioai  ladat  ctok^ aiedoial noosbraii  1 
meato  sos  dipuladea. » 

Según  los  icriiiini.'^  di'  la  enmienda  de  Mr.  Deianoay  «cada  det>flrta- 
inenlo  estaría  diud.du  *:a  dos  colegios  electorales  compuestos  de  igual 
ndmero  de  electores,  que  se  preseotariao  reciprocamente  una  Ibta  do- 
ble de  oandídalos.  •  Hr.  Dotannay  ae  restrtnba  desarrollar  el  resto  ám 
a*  prepoeieiea  ella  adoptaba  ana  pimefi  paita  do  ao  enmiwds. 

Mr.  Camilo  Jordán  no  CQoaerr.iba,  por  decirlo  a^ I,  mas  qno  I.1  mitad 
déla  ley  del  5  de  febrero;  conservaba  la  elección  directa  \  l.i  igunl- 
I  djJ  de  derechos  entre  lodos  loe  clixluics  ;  jk-k.  ciiudi.liíin  dc^tmida?  U 
cuuc4^Dtracion  de  estos  en  la  capilai  y  ia  elección  |iúI'  i  l  ^lan  tuiiiicro. 
Desenvolvió  so  enmienda  con  un  discurso  que  cobraba  grande  ínteres 
por  ta  poaiciaa  partícalar  del  orador.  Mingan  miembeo  do  la  «iMsn 
bsbia  dado  i  toa  Borbooes  y  é  la  moaarqula  pruebas  mu  briHaulta  da 
lljflid;id  Ri'.:dlsla(  oiiió  Ruycr-C.ilbrd  ,  su  compafkcro  político  y  su 
,imi'¿ii,  por:>4'¿uidu  y  pniM.rii<j  cüiuü  raonirquico,  cuando  muchos  de  loa 
ministros  actuales,  y  aun  algunos  miembros  del  l.id  >  di  roclm  estaUm 
en  las  filas  de  la  rcvi>lucÍ0Oi  su  vida  no  presentaba  nínguua  maacba  ai 
coniradiecion.  Devondoporb  enfermedad,  caminaba  entonces  Mda la 
tumba.  Vieado  en  las  nuevas  medidas  d  principio  de  una  política  reae- 
cionaría  falal  al  Ironu  al  que  había  coaaagrado  sa  vida,  y  deseando 
di'U'iii'rU-  ítj  mi  pendiente  fuh-'sl.i.  reunió  sus  fuerzas ,  dirigióse  peoo- 
s<iint-);ii'  d  la  remara  y  subió  a  la  tiibnna;  sos  pálidas  y  enflaquecidas 
facciones,  su  actitud  rendida,  su  voi  debilitada  y  quebrantada,  iodicioa 
irrecusables  de  un  fin  cercana,  daban  b  sos  pnfaibns  al  carácter  so- 
lemne y  casi  profétieo  que  aoompaha  ios  aoBUbja  do  ka  moriboadiM. 
<  Itiibiera  querido,  dijo,  tomar  la  palabra  en  la  ()ís<'ii-luii  general;  pe- 
rú uirrunalancías  mas  poderosas  que  tm  Mi^imud  nu  iijeh  in  permitido 
cumplir  este  deber.  Sioeiubargo,  iiun<¡ii>:'  .ib.iiido  \>m  hii);o~  sufumii  n- 
los,  00  be  podido  resistir  al  deseo  de  venir  á  dccJarar  el  eotusiasoM 
000  que  participe  da  los  seotiraieataa  la»  elocDeategtento  aqinaadaapor 
mis  enemigos.  Apeaar  de  loa  lasos  que  me  unen  al  mtnblerío  (I),  me  es 
imposible  seguirle  eota  seodl  en  que  se  deja  extraviar  hace  tres  meses. 
El  pn:i\iYto  do  ley  que  se  os  ha  ¡jr^iiiit  s!  j .  <i  lul  iiindu  de  mt,  f s  1 1 
trastorno  completo  de  todos  los  buenos  priucipio»  de  uu  buen  sisiema 
electoral;  808  ^bpaaiciones  atacan  profundamente  hasta  los  elementoa 
del  gubteroo  rcprcseolaiívoi  da  el  predominio  al  voto  de  la  miooría  so- 
bre el  de  la  mayoría,  y  trasforma  nnestras  eleeciones  en  ataques  perió- 
dicos contra  lo?  doreeljcs,  el  Li/nor  y  el  MI  Ínter  nadi.iu)! ;  ia  inisn  a 
prertigaliva  rea!  i-hia  fuuj[»fuiueliJa  con  lis  deiei  Lo.s  j  liw>  UbcríadcMla 
los  ciudadanus.  En  una  palabra,  seDoris.  novadlo  en  decirlo,  este  pro- 
yecto es  cl  mas  imprudente,  cl  mas  fuaes4oqoe  ba  penetrado  acaso  en  los 
coosejos  de  loe  royes,  después  de  los  de  falal  memoria  que  rodearon  y 
pcrdMToaála  raía  inibrtnnaitadefes  F  i-  H  4.  (Aghacioa  en  lo«  ban - 
eos  de  la  derecha.  ]  Unido  i  todos  los  ;  í  i  ^j  iCiS  de  la  nooarquia.  y 
a(o>iuaibrado  desdo  largo  tiempo  á  K  rihindir  mi  pnifiindü  reconoci- 
micoto  por  el  monarca  <|uo  nos  gubiei  na,  con  mí  adhesión  ■  su  corona, 
miro  como  un  deber  sagrado  el  oponerme  al  proyecto  que  me  pareen 
preparar  el  mas  depioraUe  divorcio  coire  ta  aacion  y  ta  aogaata  i 
lía  que  la  golneraa.  (Bravee  en  la  iaqaierda.)  Mr.  Camilo  lardan  t 
>nclve  luoi^í)  su  enmienda  y  termina  de  este  modo :  a  Mis  fuerzas  ios 
bat  en  (raiiiun :  sienio  no  poder  entregarme  á  consiikrac iones  mas  ci- 
kUN:is.  por  lu  que  rridniii-iulii  e-la  riiiiiirnda  u  voeilro  pBiriOlJeiie  y  |B 
pongo  bajóla  salvaguardia  de  mis  amigos.» 

t  Debía  enaniiiiai^e  la  proposición  de  Mr.  Delaiinay  (de  l'Orne. 1  ante* 
dataaomieodadellr.  Camilo  Jordán,  4  tema  ta  primacía  ^diacnisa 
de  eato  <Uliaw?  Ssla  cnestion  fné  objeto  de  uu  voladna  que  no  corada 
de  Inter ís..  Di>deluvi;i),  !..i  ilei-i-<'  ■  '1  r miara  propondria  hasta  cier- 
to ponto  su  opmuti  a  luvor  do  la  eniiiit  iKi.'i  a  qm  conceilíesc  la  primacía; 
y  eo  segundo  lugar  esta  viklacioo,  la  primera  de  esta  discusión,  perini- 
ria  por  último  &  cada  partido  conocer  sus  fuerzas.  £1  presídculc  consulta 
Ata  eftmara.  y  una  parlo  dd  centro  isquirrdo  y  d  lado  izquierdo  en 
oiasa  sa  Invaota  para  dar  ta  primada  i  la  eomienda  de  Camilo  lordia; 
el  resto  dd  centro,  el  lado  derecho  y  los  ministros  votan  en  sentida 
contrario  y  la  mesa  dedai  a  la  piueha  dndo.-a.  Pide>e  lav>)i,ieiün  socrtia 
y  se  lleva  á  cabo.  Cada  di¡iuladu  liauiadoa  la  vez,  depone  su  voto;  ter- 
mina el  llamamieiiiu  noinlual  y  en  aquel  momento  so  abre  la  puerta  del 
pasillo  de  ta  izquierda  y  dqa  ver  b  Hr.  do  Cbaoveita.  qae  detonido  aa 
can  donato  algOBoa  diaa per  ooa  aguda  eotraeded,  aeababo  delta» 
gar  en  una  silla  de  mano ;  MM.  Dupont  ( de  TEure)  y  Móchio  van  á  so 
eocueulro  y  le  ayudan  á  llegar  basta  vi  pié  de  la  tribuna ;  un  secretario 
ta reoMto doe  Iwtas  s  <>■  «SBade ta pceaeota  laa  omaa,  y  Nr.  da Chai^ 


(I)  Ut.  CavHo  /«tdsn  ora  oaiu«t*ro  de  «MaO». 
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vdia  dopanc  su  voto.  Ciérrase  el  escrutíni')  y  sccuenlnn  líu»  bolas;  nü- 
Btmde  «otantes,  doscimlni  tíacueolan  y  cinco:  botas  blanca»,  cíenlo 
vciatB  7  «cho  i  bola*  Mgraa ,  cienlo  veinte  y  sieto ;  h  «Dmicoda  de 
Ir.  Cmflo  Jordán  obMia  ta  prtmaela  por  om  mayorEa  de  qd  voló. 

Eslo  cr.i  i>I  i!''  Mr.  Ji'  ChiiiN  l  íin :  apro.'üininse  iin  gran  núnicro  He  diiiu- 
laitfts  iIl>  la  1/  [iiiL-i  Jii  ,1 1  iim-r  ;i  ■¡ii  tado  para  fclicilarlo;  los  niicniliiO'* 
pi  iiuiinrciilri?  ('n  su- a-iiTitu-.  li»  iirnpio  ([uclaá  tribuna*,  B|ilaiiilrti.  y 
Mr.  do  Serre^  .iIht  ininiili  il.inii  iiSe  la  disensión  sobre  lacniniemia  con 
no  diwnrso  (¡n  '  <  i  ii|in  i-'.  ri>lo  de  I»  sesión.  Al  día  siguienle  3! 
BtM.  CourvoÍMor  y  de Saiot-Aulairo  sosUeoen  la  enmienda  desechada 
l  i:  >fM.  iMnfi,  deVilWe,  ^squier  y  ])«nOi«l.  Conleslando  Mr.  Pasquior 
a  Ivs  IciiKii  os  m;uiifLSfad(>s  [MU  hi  ííjIIih'ih  i  i  i  pnr  fl  [>rojeclo  dt'l 
gubiiToo  ú  lee  i;raoües  projjK'Urio^i  y  ¿  la  ai  j^Utci^Lia,  dijo :  o  El  go- 
bierno ha  querido  apoyarse  en  la  gran  propiedad  ,  porque  quiere  dar 
una  base  mas  lata  y  tua»  «atable  á  la  sociiKÍad.  La  naUiFaleia  nos  con- 
diicirii  de  nuevo  al  caniao  de  I*  ettabilidad.  Un  arialocnoia  de  grandes 
yropícUtrioaMrila  primera  en  dcftnder  los  inlereee*  populares  y  la 
verdadera  liberiad  en  toda  la  laliladqoe  debe  dámele;  porque  la  aris- 
locracia  de  los  propietarios  es  esencialmente  amiga  de  la  libertad, 
esencialmente  proleclora  de  lodos  los  derechos,  al  pim  que  las  masas 
pc'piil  ii  es  calán  condenadas  por  la  naturaleza  miima  de  las  cusas,  á  en- 
trar ñcilmenle  en  refaelioa  ó  ásufrir  dcnaeiado  arilmenle  la  csdavi- 
lod.  rm  formar  la  c&mara  de  1  Sis  y  sos  aelat  ha»  rido  necesarioslos 
cien  dias.i) — o>o,  seOorcs,  esclamó  al  día  siguiente  1 do  junio  el  ge- 
neral Foy,  el  régimen  de  i8 15  no  fué  la  consecuencia  necesaria  de  los 
cien  dias.  Solaroento  la  familia  reni  tiene  que  quejarse  en  eí^la  é|K>ca.  En 
cuanto  á  la  aristocracia,  estaba  pnciQca  y  se  la  respetaki  mientras  que 
la  sangre  de  tos  defensores  del  suelo  nacional  rorria  á  torrentes  en  los 
campoedft  batalla  de  Bélgioi.  La  aristocracia  naba  perdido  nada,  nin- 
guno de  tn»  n^mlirof  ba  sido  magistrado,  no  se  ha  lorndo  on  cahello 
de  lacnlii  ii  il  ■  ii¡n:;iuiii  ello!^.  Y  sin  embargo  fia  vniiild  A  cslender 
luego  entre  ni  ¡jUi-blu  y  l  i  trono  su  brazo  armado  con  el  bierro  del  cí- 
iranjcro  y  ha  cniangrentado  el  cetro  donueMros  reyes.  .Violenta  inlei  nip- 
cion  en  la  derecha.  )lir.de  Labourdonoaie,apoyadó  porHJI.  Oornet-d'io- 
eonrt,  de  Gaaldbajae  y  mochos  eiiraa  miembros  realistas,  rrcbima  eoo 
faena  d  Uamnniicnlo  al  orden  del  orador;  nenjantin  Conslani,  Mr.  I)<i- 
ponl  (de  l*F.ure)  y  el  general  Demarcay,  cotukilen  esta  demanda ;  ce- 
san luce  1  1  -  ltíIms  apaciguase  el  tumulto  y  el  genernl  Foy  continúa: 

"He  bablitdo  úv  ios  esresos  do  la  aristocracia;  jay  de  los  que  se 
dHii  por  aludidos!  lie  hablado  del  espíritu  de  esta  aristocracia  qtic 
ha  trastornado  la  Francia  y  aemlrado  el  luto  en  todas  la.<;  familias,  del 
efipiriln<{aeeiiislMett  ISIB,  queba  esbtido  después  y  que  ettsieloda- 
via :  porqiio  la  aristocracia  no  para  nunca,  .«ino  que  con  |im  :i  ^iiimpre. 
Rumoren  la  derecha. )  Voy á  dárosla  pnieba  de  e.^lo  al  iiial^mie.  í  Mo- 
vimiento general  )  Voy  k  Itvros,  voy  A  leer  6  la  Francia  las  mismas  pa- 
labras del  jefe  del  partido ,  de  so  oráculo.  { Escuchad  t  Oitcuchad  !J  — 
B  «eifjiir  despliega  y  agiu  un  número  del  Diarlo  de  losDebaln. 

•inMetts,  en  la  dmeba :  ¿Pe  qniéo  (•  caleaHicolo? 

•fl  9«N«r«l  Fsy  :  Del  vlaeonde  de  Cbalennliriand ;  los  príncipiots  que 
en  el  desenvuelve  &!tin  perfeclaini'iiít'  l  oiii'i  nn'-i  v.n  -ii  ril^r.i  ilc  l.i 
Monarquía  según  la  carta.  »  F.l  o<ail  ir  li  \  li ,  oicrito,  cuyo  objt  lo  «w 
Irazar  la  marcha  que  seguirían  los  reali>l;i>  h  llrgaran  al  poder. 

Una  ve*  llegados  al  gobierno,  en  higar  de  fundar  kw  realistas  nna 
dcmocraem,  «IvnriMi  ana  nwBBniatBs  su  ptíner  deberyea  prtner 
euidado  sería  cambiar  la  ley  de  elecdoon;al  mismo  tícmpo  harían 
reraenar  de  la  ley  sobre  el  reelotamiento  lodo  e!  Ululo  VI  (el  lliolo  del 
.1SCC0S0) ;  reslableceiian  en  la  ley  -sobre  la  lil>nrl:i(l  de  l.i  pr.  nvi  1 1  ji  iln- 
bra  religión,  que  para  su  afrenta  eterna  han  desieri  uilu  de  ella  s  tpnestos 
hombres  de  estado;  debilitiirían  el  sÍ!>lema  de  centralización  dñiW  i 
h»  municipalidades  y  éla  guardia  nacional  ta  organiiscíon  ñas  mo- 
nirqtiieB,  oloiga«ian  na  aalñdalile  poder  i  bs  eoatvios  geacralos^,  y 
rr«ando  por  todas  partes  agregaciones  de  intereses,  le<:  °ii<:tiinit¡.<iv  á 
las  individualidades  demasiado  favorables  si  eslablirimiento  de  h  iit  i- 
nia  ;  en  una  palatini,  rni:ii;ii[iomlrÍHn  la  arisin*  r;iL¡;i.  lercer  poder  qnr 
falla  á  nuestras  inatitw iones,  y  al  efeelo  solicitai  i.  n  «notiinri  in:- 
A  favor  do  los  pares  y  procoraríM  dsiMNr  pof  lodus  h-í  iih  'Jk  '^  legales 
cata  divisioa  do  propiedadesqia  «n  Ininta  altoa,  realiiandu  la  ley  agra- 
ria, no*  hari  eaer  en  ana  democnióa  fonnda;  por  Mimo  pedirían  I  las 
cámaras  lanío  por  el  interés  de  los  niiiini-idores  como  jM.r  <■]  ilr  li  -i  un- 
liguos  propietario»,  una  justa  in<!t'iiiiii?.i(  i'in  para  la»  f  irmlj  is  ijuii  lian 
perdido  sos  bienes  en  la  re).''!!!!  i  n.  ' 

La  lectora  do  este  programa  babia  sido  Urip  y  tiunulluosa;  á  rif)^ 
fiaae,  á  cada  palabra  era  interrumpido  el  general  por  las  íntetpeiii^  in- 
tMOilM  le  diiigian  ta»  nÍMBbrn  del  lado  deredho  l^iaildMIldo  laa  ibo^ 
iflMa  d*  Mr.  da  CbMHMmt  «fÍM  man.  Ho  «tarta  anrUgn. 

totn  m. 
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Es'.o  .'seria  muy  justo.  Esto  es  lo  que  qiu  rt'iuos.  —  Vu  lo  sabernt^s;  Inj 
mísionistassoo  lo»  que  pedís.  El  antiguo  régimen  es  lo  que  queréis."  re- 
plicaban los  liberales.  Finaimeole  después  do  ma  segooda.  demanda  de 
llamamienla  al  drdon,8cllal  do  otro  tnnmilo,  el  general  Foy  sbendooB  la 

tribuna,  y  la  ci'iniara  cierra  la  di^u^ion  ímIm  i-  I  t  mmii m!.]  tlf  Mi  Cii- 
Uiilo  Jord:;n.  El  presidente,  después  de  habi-iJa  iiidu  ííIí.j  sci,  anuwia 
que  va  ú  p;is-ir!.i  .i  vm!,ki:;ii  Pídese  el  llamamiento  nominal.  H-ta  cii- 
mara,  tan  \  ioleoiuroenie  aj^itada  desde  el  príocipio  de  la  scsiun,  se  pone 
de  repente  silencios»,  en  lodos  los  rOitrw  N  haco-noUr  una  viva  an- 
sii'dad;  el  púhlioo  que  llena  las  tribunas  DO  tHA  mam  turbado  ni  me- 
nos inquieto;  la  mullilod  qae  se  agrupa  en  todss  bts  salida»  csleriom 
del  |«alai:io,  empuja  delante  de  ella  á  un  iiúinero  considerable  de  pri\i- 
legiados  cuyas  espesas  Olas  llenan  las  difm  ntcs  piezas  uíiidas  ii  la  salí 
de  sesiones,  y  cuyas  puertas  invadieran  si  el  piesidcnle  no  hnbiesL- 
puesto  eo  cada  una  de  ellati  nna  doble  tila  do  cenüo€Ía&  y  de  porteros- 
Nunca  lacimara  Liibiu  sido  Un  ouiaerosa;  dos  mieiubros  soianento 
e-it;ih:in  ausentes  cuando  la  votación  sobre  lu  cnestionde  prioiacta,  d 
general  Tara)  re  y  Vr.  de  Cassaignollos,  y  tan  Solo  este  uñimO,  dema- 
siado cnícrino  para  (wder  srr  tr.í>iiortado,  l'ullalia  á  la  votación  que  iba 
íi  decidir  do  la  sueite  ác  la  «  nniíeiid.i,  pues  el  geiicríil  Taray  r»',  iit:ni¡ue 
devorado  por  la  calentura,  acab;iba  de  llegar,  lu  propio  que  Xr.  dcCIiaii- 
vclin,  y  «iiuUffi  perteuecian  al  lado  iiqnierdo.  Bmpioa  por  úllinio  la 
votación  nominal,  que  se  nevn  a  cabo  con  nna  «oleaiBidad  basta  en- 
lúmvshín  ejemplo;  cada  diputado,  inmóvil  en  su  banco,  no  abandona  su 
puest^)  bast,i  que  le  llaman  por  -«  nombre;  muchos  miembros,  entre 
otros )lll.  Dufeuruier-Foiubnine  y  do  l'uyiiuiurin,  déla  dcrtcha,  j  L;,li 
bey  de  rompieres  y  de  Cbauvelin  de  la  ¡/.quierdj,  le>anlando  sn  bula 
antes  de  depositarla,  votan  pñUic.iiiieule;  .Ur.  de  t^erres,  al  d:>r  la 
suya,  no  puedo  ocultar  su  emoción.  Procedeso  al  eieniiiaio,  el  akn- 
cio  se  hace  mas  profundo,  y  el  presidente  anuncia  osle  resollado:  nú- 
mero de  votantes,  doscientos  i  Í  h  i¡[  |il-s  y  seis,  bt  '.':>  i.  -:;.  ;!- , 
treinta  y  tres,  bolns  blancas,  cuulu  vitote  y  tre.*;  |;i  ti«¡íiit.'riiJj  eu  íl- 
chaz;ida  por  una  niayoiia  de  dic2  votos.  Algunos  diputados  realistas  na 
pueden  cuolcflcr  so  alegría;  el  ludo  izquierdo  guarda  nnaactiliul  me- 
tonoúliea,  y  una  paric  de  los  espectadores  de  Jas  iribraas  dijatt  csca- 
p.ir  murniulti^s  y  e^claui.i:  iones  de  deacontenlo,  A  he  que  na  lardeen 
l  espomler  un  proluiifiiido  v  sortio  roído  venido  de  la  parte  de  fuero 
<juedaba  la  enniituida  de  >lr  h  'luri  i:  :  ■  Tu;  i  .  [in- 1 1 1  ;.¡i/;i  i.i  a| 
dia  stguiculc,  i  de  juuirt,  des|iut .-.  lie  Uiíj  1>h-vu  ilk-ctáiou  y  ca^i  por 
urianiuiidad,  fue  reemplaí.ida  iuuieJialanienle  por  otra  enmienda  de 
Mr.  IMsroiuseaux,  que  eslabjecia  en  cada  deparlanteitto  un  solo  colegio 
dccioral,  pero  dividido  eo  tantas  secciones  romo  dHlritoe  había.  Eflas 
aNi:iibIeas  seccionarías  concurrían  «Erectamente  al  nouibinnii.'iiio  d.- 
dipuludo.'',  y  la  declaración  de  las  votaciones  se  Ux'ni  en  la  cnpit.il  pr  r 
uua  reunión  rnuipiic>ta  de  los  njieiub;os  de  l.i  ijíií:i  de  cjda  secciun; 
uu  Uíxii'Ijo  del  rey  dehin  estiiLlei-cr  ti  luodo  y  lo*  pormenores  de 
rjecDcioo-  Mr-  CuriH't'd'lucourt  piüio  que  la  cáMaraanle.'^  di- ocii[iarfe 
r!c  r~*a  enmienda  vetase  d  arlkuio  1 del  proyecta  uiinisteríal,  y 
Mi  I!  yer-Collard  respondíAá  esta  proposición  con  una  demanda  de 
cueílion  previa,  qoeíue  rechanda,  dcspi:,  í  un  largo  y  vií^lenío  de- 
bate, por  nn.i  rn-iynria  desoís  vuUi-  diento  vi-uilc  y  nueve tonlram'i)- 
to  veinte  y  tr^-s .  Al  dia  ?¡gu)enlo,  3,  di^'spuc-s  de  una  di.si n.-iun  no 
menos  luMiultuo.«,i  y  .-ip<i!TÍi<[i:iil:i  qi:e  Us pracedeolos,  una  nueva  majo- 
ría  de  ali^unos  voló,  deridiu  por  último  qiM  se  pasaría  i  votación  el 
articulo  1 del  proyecto  del  ?»''iei no  T.í:c  articalQ,cayo COOlenido  be- 
uKi.s  espupíMo,  dnñdia  el  (iriiitipio  de  l.i  ley;  pidlAsola  votadon  5ccrcla, 
y  acjliidin  de  empezar,  cunndo  Mr  Dussicr,  dipoliido  tniniíterial,  des- 
pués de  balier  d.id.»  su  voto  declara  queso  bu  etigsriadi).  I'roiuuc- 
M'iise  cnnfiis<:<s  grilos:  «Conliuuad  el  escrutinio,  No,  cmpezadlo  de  noe- 
vti!  SI,  conlinoadÍB  —  Cna  voz  de  la  iiquicrda:  «Es  igual:  no  os  inquio- 
leis  por  rilo.  Estaís  seguros  de  vnetitr*  ntayorta!  En  logar  de  seis  v(h 
los  tendréis  cinco!'»  Et  presidente  manda  continuar  la  operaciun,  y  los 
secrelarií»  pr'Kcden  ni  e.>crulinio:  núnicro  de  volantes,  duscietito» 
;  I  iiicnenla  y  cinco;  Iml.is  Marcas,  cien',»  treinta,  bolas  nrgras,  tienlo 
N  eiiite  y  ciucv;  el  articulo  por  couiúguieute  quedaba  adoptado  por  una 
niaynria  de  cinto  votos  (1). 


(Vi  Bn  ta  pilmero  vota  - ion  ii™  cíUi  iliwii«ioii  i.j-,  j  !vi  r«.,irlii»  cl«¡  pr<i- 
yi'cl  t  iniiü-^lrrial  fiiiMan  iibliMUilo  la  míyorl»  i1<;  «n  vi.i.i  después  el  g(>ii" 
f  jl  1  jrítyio  .iri.itiul.)  tíl  suyu.  y  ú  pii>iir  de  utí'í  «:l  iiutiivicno.  pri  iml  j, 
t  j--.  \  iii:i<  I  iii-'-  '|u  ■  -1.;  iroioíi.  1  iKm'.'  Ci'ii>lanii-iin.'nlo  ui  i  ins;, !  •  ía  ¡lo  .  /,  ca 
<i  í'tf  Vi.iii^,  í'l  jM.:  ilu>  y  una  p.irlc  di>  l.i  e^mjra  J'  ■  i  n  i»-tj  r-.*- 
i'uiKMiiai  ii  n  <|ii''  liahi'i  b>bid<i  <l(fl»(-üii»i:  iloci«>r  nuo  ciuuu  dipuLjilcs 
Ii  il'i  in  v>-iiiliü<i  .lu^i  vot<M;y  iMo* d|taliM  el  sseMOotu  iwcaw  |uir  ei  n.inia- 
itriio  u  ^.K>.óu>  ir.,  oiru»  á  t  oiUiiw.  ¿Hubo  resloieDM  dcteccwB  't  ¿Lo» 
GiBco  vuiiM,  tfe  >ucrto  camblsdoe,  m  |>ertBnaelm  ya  A  tal  OHnwir<j* 
antas  do  ta  vviaoloo  decMids  por  ta  bota  M  Mr.  Chauvello ,  votaotan  en 
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A.  DE  VAULAHKLLE. 


Al  dia  siguiente  rltitoingo,  i  de  jimio,  no  bobo  scjiúo,  y  las  primera.4 
palabras  prononciadas  oii  l.-i  aportara  de  la  dri  5,  nccctilM  llglHMW  por- 
roooommbre  lo  que  pas.ib.i  fuera  de  la  cámara 

La  diittuiM qne analiziintoji  icnia  ioqnleia  \  <iii  tiin  a  l.i  í  i,irn:i  cnle- 
rt.  La*  tnstilueíODeii  sm  i;ikvs  y  poiKicu  dd  pn»,  su  (wluna,  sus  dere- 
chos y  sa  porviHíir  ¿niim  popülof  A  mea  mnnos  denna  olif;.ir<|níii  fur- 

inada  por  loa  «in'  »'  n  it  •  il  |  r  i|ii  'inri"i  iii  r..iir<  i-iniiribuyentes  di'l 

reino?  Oó  aquí  ei  objeto  lundanu'ulal  de  wJits  rslos  debates.  Asi  es  i|ue 
'  ada  ciudadano  leía  deleoidaneole  eo  le»  periódicos  los  pornienures  <• 
ÍDoideatM  d»  cada  s««oa;  apaakwftbafe  con  loa  oradoras,  partid(wibu  de 
sa  oblara,  asparinenlaln  m»  temorea.  y  rapetia  aaa  ÍBTC<tt«a«  y  ame- 
n»i3s.  Orando  era  I»  enioi  ion  y  sobre  lodo  rn  Parü.  Cada  dia,  dea~ 
de  la  apertura  de  los  debites,  bái  ía  las  tres  ó  la?  «latro  <1p  la  tordo. 


cerrada  h  b<il>a,  las  e-r nclas  y  lasofirina?,  m'  [  i 


barí  en  las  ptiertas  del  piilario  lej^i^lalivo  una  multitud  de  bniiibres  de 
todas  clases  y  jóvenes  iiiipnrientes  [lor  s;ibef  el  resultado  de  la  se>ii>ii. 
El  nimero  de  curuMU  se  boda  mas  ctti^iderablc  h  medida  que  ade- 
laoiaba  b  dbewioa.  90  de  mayo  la«  !;rnp»  que  limitan  las  ave- 
nidas  de  I:i  i  ,';n;:ii.i,  debien.n  ¡ibrirse  parn  il  n  [i  i  "i  ^illa  dL>  inaix»^ 
quo  C0Md(ii.(a  i'u  <ÍKÍi<)  din  á  Mr  de  Chiun  li»  .il  ¡j.jIjíÍo  de  Borbon. 
I.os  periixlicos  dieron  ú  conocer  a!  dia  .'■i^íuieiite  la  importancia  del  \ííIü 
que  babia  ido  á  dar,  por  cnjo  nwiivo  asi  que  en  la  lanle  del  31 
apnrecM  d»  nueva  la  ailla  de  manoa,  hié  safadtúo  «a  paso  («a  aplnn- 

9Wi  T  dcspoes  cuando  Mi.  de  Cbauvuliu  abandimt')  la  cámara  para 
volrer  1 811  casa,  le  condujeron  alguno»  jrj\ enes  á  lus  grites  de  ;viva 
la  carta!  ¡  viva  Cbauveiin!  Il  nuvci^e  i'^taovaiiun  al  dia  siguiente  1  " 
de  junio,  y  la  censura  no  permitió  dar  cuenta  de  ella  á  les  periódicas 
'ibeialc5.  inieutras  que  los  iealiila.«  ¡  uilii-rcn  referirla  en  lenninus  in- 
aullantea  para  loa  jóvmea  y  para  el  diputado.  Eu  la  larde  dd  dia  t,  las 
mñmaa  demastmcíones  accgieroa  i  Nr.  de  Cbauvelin  i  ra  salida  de  la 
sesión;  y  machos  jóvenes  (|ue  aconipaftaban  á  sii:*  libertadnrcs  forma- 
ban lodavía  su  cortejo,  cu.iiido  de  repente  se  laNJ.-.n  de  muchos  pun- 
ios sobre  los  jóvenes,  algunos  hombres  con  largas  le\itas  aiulcs,  y 
lesapaleaa  prutirieuda  luí  gritos  du^ivita  el  rey«l  Enlabiase  ooa  tacbOi 
loa  s^enlea  de  poiída  y  los  gendariDcs  dL4«»inad«8  al  rededor  del  pa- 
lacio para  mantener  el  ciden,  lejos  de  piorurar  rcstablerer  la  calma, 
parece  que  aplauden  a  los  golpes  dados  por  los  hombres  délos  pa- 
los, qae  eran  '  .i-i  l  i  los  guardia»  de  coips  ú  iiliciaíes  de  la  guardia 
real;  y  si  algiina  ve/,  intervienen,  o$  ii  favor  de  lus  agresores ,  Si  es- 
tos foa  los  ma»  fuertes,  Ins  agentes  de  la  fuerza  ptiblica  te  miran  ma- 
galtar  k  golpea  á  so»  adversarios  inermes;  si  son  los  mas  débiles,  la 
geBdamcria  lea  abre  sus  Olas  y  h»  protege.  Si  se  hacen 
resios,  son  las  victimn"  á  quienes  se  arreMa,  y  ss apalea 
en  raedío  de  sos  guardas. 

Kl  rumor  de  esloí  cscíísoí  hace  acudir  ai  dia  figuienlo  3,  en  las  cer- 
caoias  del  polucio  de  Dorbou,  á  una  niultitod  lutu  considerable  todavía 
qne  en  la  víspera  lienováronse  las  mismu  escenas,  pero  con  mas  gra- 
vedad ;  pues  cata  vea  los  alaiines  a»  aoianeafe  alcananui  4  loa  curio- 
sos, sino  que  b»l8  los  dipnladoa  de  la  iiquíenla  Inyícroo  que  sufrir 
violencias  cvidniitrin.^i  í?  n  ncerladas.  Por  úilimo  hácia  la.s  seis  ríe  la 
tarde  llegan  ai  isiiiu  dei  tumulto  numerosos  dc^ttacamentos  de  tropa  y 
dispersan  violentamente  los  grupos  l"n  estudiairie  de  leyes,  el  joven 
,  Lallomaiul,  bayo  levaolando  d  grito  de .-  «viva  la  carta !»  Vasa  i  algn- 
,  neo  pasos  de  onMldado  de  la  guardia  real,  apúntalo  este  y  le  hace 
caer  muelle  de  rápenle. 

Das  diaa  después,  el  lunes  r>,  inmediatamente  de.?pries  de  la  apertura 
déla  wsion,  aparece  en  la  tribuna  Mr.  Camilo  Jordán  y  dice:  (Sefto- 
rc»,  antes  de  deliberar,  es  Dccesaria  a.^egurar  si  k  a&ambieo  es  líbi  e 
|)es¡  ii< .  il '  intr  .iii  s  veo  reootarsc  las  escenas  que  preeedienMi  al 
18  de  íructidor.  Pero  los  bombres  encaladas  de  iosotlaraos  rn  a<pie- 
Ib época,  eoosemban  aun  afgun  eoroedimieolo,  y  no  pagaban  á  nin- 
guna via  do  hecho.  Doy  dia  las  vias  de  hecho  su  unen  al  insulto.  I.os 
hombres  que  se  han  entregado  á  calos  cfccsos,  tw  eian  hombres  del 
pui  blií  ¡/  ir-N  i  iii  pertenecer  al  mismo  cuerpo  y  so  les  ha  vi.sto 

salir  y  v>  Iver  a!  nii-m  i  sitio  (1 ).  Pidoquea»  «oependa  toda  deljbcra- 
rion,  basta  que  hi  ministros  hayan  dado  eaplicBeionea  snSeíenle.», 
acerca  do  las  medidas  lomadas  para  reprimir  estos  csccíos,  castigar  a 
loambrcs  y  proteger  la  seguridad  personal  de  los  uiícuibros  de  c^la 


Mr.  iM^úU:  Voy  á  leer  á  la  cántara,  nna  caria  escrita  por  el  padra 
e  un  jdvea  esittdiioie  dnleyca,  nqwiio  de  oo  Un  par  m  gundii 


la  qne  oauba  emi 


I  lni|Nciaaciar  Mngiraa  (n- 
ronMdoB  «•  palakia  ni  Meriio  aoa  ha  podido  dar  naa  carleia  sobre  ««la 
puniOb 

t1|  n  CMiM  de  loo  gnaadloo  de  eerpa,  banioda  Orear. 


de 
real: 

«Muy  scftor  iiiio:  ayer  fue  herido  de  muerte  mi  hijo  pon 
de  la  guardia  real.  Bey  esdibmade  pof  el  E«landarle  Uaace,  bi  Oo^- 
diana  y  el  Dbrie  denaltobntea,  van  memona  memahda  rechanr  el 

bwho  alegado  por  eslos  pe'iii.üi  i  - ;  ('Slr  hj'chn  i>-  f d-,:  ;  mi  hlju  tm  b» 
iuU'Dlado  desariwar  uu  guardia  i val ,  pues  iba  «iu  armas  cnaodo  reci- 
bió per  doMs  el  golpe  OMllal. 

albbflarta,  adiareat  ha  «ide  dirigida  A  mochos  periódicos,  aOade 
Mr.  LaAte,  y  la  censura  ha  prohibido  su  iimerfion.  mientra*  que  ha 

iilfi  |i!:Mir,ir  y  permite  im(M-iiiitr  todavía  que  el  jcvcn  t.  i  llniiiifnl  foa 
nxirrtu  inieiilando  desarniar  á  un  soldiido  de  la  giianh»  real.  E-slc  he- 
cho es  de  la  mas  insigne  (.ils«>dad,  poesía  liiuida  vielima  fué  haiidltde 
un  balaio  en  d  oKmwfllo  en  qnaemprrndia  b  fuga.» 

Mr.  Lesetgneur  leemplaia  t  Ir.  LaAteenfa  iribone,  yivflereqee 
silieiido  de  la  <  .imara  la  antevi-pera  pur  la  l:iide,  Ur,  de  Girardin  y  él 
fuer  on  acogidos  en  la  puerta  por  dos  hombres  ipie  grilalvin  con  esler- 
tórea  voi.el  uno  «viva  el  rey!»  y  el  otro,  uviva  la  carta!:»  que  esto» 
hombres,  aunque  profeiian  gritas  diferente!',  parecía  qae  estaban  en 
b  mejor  ioteligencb;  qoe  habiendo  rogide  Mr.  de  Gíierdin  ft  mod* 
elloB  por  el  cuelb,  é  invitado  á  lus  veteranos  de  gnardia  en  la 
cimera  ft  encerrarle  en  el  ciier|io  de  guardia,  se  habían  re>¡<tido  con- 
testmdu  que  aquel  boinbie  poília  ser  un  olieial  disfrazado,  n  Prose- 
guimos nuestro  camino,  aAade,  Mr.  Leseicneur,  y  llegados  al  Poo- 
lloval  viriids  rlifrrcnle.i  grupos  de  donde  salían,  en  «na  parle  los  grilu» 
de  «viva  el  re}  t»  y  en  otra  de  «viva  b  carta !»  Hombres  sin  carider 
pdUice  aparente,  sin  signos  dísHuli vos,  se  arnjaban  M>bre  bs  personan 
levantándola  úllimos  gritos,  bis  mallrnt.'ibitn.  If«s  arreslabin  v  los  en- 
tregaban á  la  gendarmería.— Dimos  algunos  pa'oü.  y  n(i>  siguió  uno  di? 
estis  que  apro\imando.<e,  nos  dijo:  «Ah,  queréis  nna  revolución!  pnr« 
bien,  se  os  hará  v  er  lo  (¡ue  es ;  v<  s  il  rf>s  ia  daoiarei»  \»  Cien  pasea  ma» 
lejos  viraos  nidear,  herir  y  an  en  eie^malerialnmile  ib  píos  i  un  jt- 
veo  qae  acababa  de  gritar  «viva  b  cartob  AeürcanM  ha  gendarmes  y 
armtan  al  herido,  que  maltraían  aim  rn  medio  do  ellos.  N(M«1rcs  nos 
alejamos,  y  !  ngrestires,  que  ll.'vnli  m  ;i'  I'm  nir  un  inilividuo  coi» 
la  criii  de  San  Luis,  corren  cn'onces  h.'ii  ia  nnsolia»  y  c<igit>i]du«üs  per 
el  cuello :  «DI,  viva  el  rey  me  dijo  uno  de  ellos;  yo  tfje  «viva  el  Ky 
y  viva  la  carta)»— aViva  lacarUI  e»an  grilo  «edicieso,»  me  dijo  d  c*^ 
Inlbn»  de  San  Lnis.-^DeMle  cuándo?  replicó  Mr.  de  Gtrardb; 

amenattreUQOI  con  maltratarnos,  mostramos  las  medallas:  y  al  ino  • 
menlobvanbron  lo.s  palos  sobi  e  nosotros,  poi'  (o  que  bulie  de  esclani;  r 
«viva  el  lev !»  y  nada  mas. 

Jfr.  Sirurd  it  Beautitu:  Eo  d  im)menlo  eo  que  salia  isualmenle  de 
la  cámara,  vi  unos  cuaroiM  tomlms  hfen  vcaddus,  armados  todos  een 
palos,  qoe  pcrsegubn  con  pnn  «ft|ircM  de  cncarnitauieato  el  coche 
de  nucftriM  cdegas  ■enjamin  OonsiaM  y  Cadmiro  Périer.  les  caballee 
iban  muy  ele  prisa.  Obligada  esta  cuadrilla  d<'  fiiriosr  s  íi  dejar  la  pre?» 
se  acusalian  mutuameote  de  su  tooterJa ;  «pero  oo  nos  esca[»aráú  eu  ta 
próNiiua  sestea,  MadiMi  pacuDoa  «pDabremesm  h  diÍhm  puerta  de 
la  $ala.a 

JfP.  Mwltiy:  Me  miraba  por  las  Tvtbrfaa  y  snM  i  un  lemplni 
pan  ver  lo  que  pasaba  en  bplaiadei.uis  VV;  un  oGcial  me  manda 
retirar,  le  ronnlro  la  medalla  y  we  injuria.  Alguno»  jóvenes  me  n-co- 

nni-.  n  y  ine  ll  iin m  ¡wr  n^i  tiMinbre:  "ts  igual,  les  conlesl.i el  oficial. — 
Forlun.i  lienu  de  im  tici  iH.inuel,  aAaden  iniii'hns  guardias;  no  pasaña 
cmno  este.  Me  acerco  á  estos  liliimos  y  les  mueMreb  I 
rae  rico  á  las  barban  y  ma  traían  de  dubista.»;^ 

Benjamín  Gonstaul  dice  i  su  vet  qne  mncbaá  pennaae  i  hi  que  «ata 
dispuesto  k  nombrar,  bnn  ido  á  |>edirle  que  advirtiera  á  Mr.  de  I.aía- 
yetlc  que  anduviera  precavido,  poique  en  la  vlsiiera  babian  oido  decir 
en  medio  de  im  ¡;i  ,i  uii  nli.  ..d  viij.n  mr,  condecorado  con  rouchaj 
órdenes: pjyutívts  liacciie  esclamar  nwva  el  rey!»  eslo  no  es  bastantr; 
dejadle ;  ú  nuestro  cargo  queda  »  Mr.  Mécbin  leyó  luego  una  carta  de 
Mr.  de  Cbauvelio,  en  la  que  dedara  este  diputado  quo  aaaliade  ea  su 
liten  per  una  enaidriHa  da  fañosos  que  lenian  los  pahs  levantadoo 
coolra  el,  se  le  obligó  violentamenie  á  proferir  el  .solo  grito  de  «viva  el 
rey.»— Los  ciudadanos  qne  gritaban  «vivji  la  carta,»  aftade  Manncl. 
permanecian  pacíficos;  no  salian  de  .so  sitio;  no  atravesaban  las  fil  * 
do  la  Iropa  para  pasar  á  otro  punto;  los  demás  por  el  contrario,  loa 
hombres  que  gritaban  «viva  el  rey ,»  se  lanzaban  h  travos  do  ta  gl»- 
darmerta  arraalmnde  luego  «•  pea  de  ella  *  ana  adverarioa  pan  ace- 
U  gaadmasla  aa  «Ma  toMan  en  loa  desgncíadef  que 
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Micumbian;  amnlábinso  l.is  vítiiai.is,  j  ks  íioiulos  aituailos  út:  ¡ta^ 
los  qtiL'  lil  i  1:111  \  li  li      1:111  i  iT  la  sangre  |)iY[n:irii'i  \.in  libres.» 

Pastase  loda  la  si-íion  en  reíalos  du  i-»la  es|MN:ir;  ciidu  orndordi'la 
ii4]uierdn,  aalva  de  abaiulunar  la  tribuna,  apoyaba  la  prvpu^icinn  de 
Jir.  Camilo  Jardaxi,  propMtckiD  qoe  rethaaroo  MM.  de  sprn  »,  Wmi;  y 
towdemi.  Btlfl  «HÁno  ilnbnyó  Ibb  ilÍB«flMoim  i  los  nplausu-t  públicos 
que  h;iM;i  ri'LibiiIc  Mr.  Jr  Cli  iiurlln.  y  ^¡iif  1  .ililici  lU- ,i[n:ic(j.-;-.  ■  Kl 
uiotiieulu  út.  '  a^lt'uíi»  Hit  L.t  lU'guUu  lukiuvi.i,  le  ctjiik-siú  Mi .  di;  Girar- 
dia,  pero  M  pcrect'Ujoá  por  DUCB^rns  libi'rlade»,  acaso  no  ácreniO!<  ia- 
úifftM  út  dio.»  FioklmeBte,  á  ias  akle  de  la  larde,  despucs  de  seis 
Itons  it  liHiiall«  y  de  rmto,  de  grilaa,  de  iolerpelácioiies  é  inlcrnip- 
ciwe»,  rt'cbazando  la  meyoiia  ta  denyinda  de  Mr.  Cmnilo  Jordán  para 
la  SlUipoiiíiun  pruvisitmal  de  las  ddibcrai-ioncs,  adoptó  el  acia  de  la  se- 
sión úr,  .i,  \  -ii  irilu  la  diii«-ii»iun  [i  n  ;i  i'i  lin  «igiiienlu. 

Mirairjis  que  cstü»  l«ttip««Uius4A»  debate;  i<\allaban  ¡i  los  dipuliidos 
en  la  sala  de  iaa  NskHWS,  fuera  du  fila  «e  repruducian  en  di(i>renicü 
fKaotoa  Jas  oeanaa  mpueflaa  «n  la  Iribwia.  Ntuc»  había  «do  lao  con- 
aidcrable  la  nasa  de  eariocos  qne  llenaba  desde  el  mediodía  los  pre- 
tili's  próximos  II  la  cániani,  el  |iiiitjí>'  i]ih'  ;i  cntiilui  i,i  y  una  parle 
de  la  plaza  áv  Lula  XV,  y  a  Jus.  Jial.u  üi'  i;t)wr.-c  í^Vá  y  los  tallos 
contiguas.  Sallan  oiilüiiri's  de  lodos  lados  los  gritos  de  «viva  la  caria  I» 
y  de  «viva  el  rej'  ]*  proferidoe  en  mutaa  provocación;  una  muililnd  de 
gnipos  ae  Ueanban  de  iiqiirias,  7  nuches  se  eanUaban  golpes.  Estas 
OOlisiooes,  qni*  ti-ninn  por  piiiu  lpal  Iralrn  lus  prHili>:t  del  puente  y  la 
plaia,  moleslalmn  ún  verdadero  temor,  ya  que  no  <>iu  cuiociou,  á  una 
inuUilud  df  íi  inliu's  y  uuijeres  ¡H'tlenecii'iilcs  á  las  clase*  riras,  á 
quiene»8e  veia  asiinindua  en  las  ventanas  ó  en  Un  balcones dfl  (iiirdc' 
MeaNe,  del  ministerio  de  marina,  de  la  ca^a  de  Mr.  de  Tslteyraml  y 
de  ks  palacios  vecinos,  ó  bien  senlados  en  sillas  cuyas  aspesas  filas 
eabriaa  hu  aiolei:*  de  tas  Tnlieila».  ta  mayor  parle  bnbiaa  acadido  ft 
cslc  especl.uu'o  como  siiii|il. .  crri  :s,  y  :,lL;niiM-¡Ii m  ,'i  vcrcn  el  una 
especie  du  represenlnt  i' n  |i.liin.a  U'aírai,  u;;  lu^uiu  ]<is  escenasy 
délos  aconlet'iiiiienlos  i|,-  ln  ir^olwion.  Oíros  espectadores,  colocadus 
mas  certa  ile  la  mullilud  y  protegidos  solameiUe  por  ias  barreras  de 
madera  de  los  CiMiipus  Elíseo»  é  por  los  parapetas  de  láa  tai(fas  de  la 
plan,  cretanairiaiir  á  ao  prínoiiplo  de  verdadera  revo]ucH)n.Lot  de  mas 
«dad  de  eDireesieaúltinos,  engañados  pork»  recuerdos  de  ti  y  12, 
y  no  creyeiiiki  p'isibie  <|ue  una  agitación  (xiblica  queduraba  yanuicbos 
di»*,  puibe...e  dejar  iniliferenles  e  inactivos  á  l«»  b;ibiiiiiili-i  de  los 
barrins  mas  |>obres  y  mas  populosos,  agaardaban  la  inlervem  iun  de  l<n 
arrabales,  y  basta  hubo  alganoa  qtie  no  lilubearon  en  decirlo  i  node 
estos  dtliiDos,  an  aactano,  miembro  de  la  academia  francrsii,  (|ne  pro- 
fesaba un  tdio  añílenle  ni  iinlisiio  reginu-n  y  á  lus  Dorljoiie.í  ;  I ),  s.icn- 
ba  frecueiileiiiente  su  reluj:  uLts  Ires,  esclania  por  ultimo  inipacien- 
lado,  ¡y  no  tIe;;.Tn  los  (le  Ins  arrahíileslu  Ka  iiquel  momento  inv.-nlcn 
la  pUta  fueries  diMlacami<nla«  de  caballería  é  iufanlcria  de  la  guardia 
rwtl,  oenpando  las  principales aveoidas;  atajan  el  pncnle  de  laeimarn 
de  los  dipuladns  6  impelen  á  la  mulliind  hada  los  Ompns  Klise-  .  i! 
pretil  de  las  Tulierí,!-»,  I:i  calle  de  ílivoü  y  la  linea  de  los  Doulev.-u  u,. 
los  grupos  mas  aiiimadiLs  reiroe  eden  en  esla  iilliina  direci  ion.  Com- 
imeslcs  dejiAPrie»,  e>iu(lianir.'i  sobro  Indo,  dicbo»  grupos,  eolonce« 
estacionarlos,  se  limilaltnn  a  proferir  los  fzriloe  de  ivíva  le  carta!»  Fcrt) 
pronto  lo*  míMnoa  rrcuerdos^ae  pocos  inslaiiti!*  antes,  barian  que  el 
viejo acad<tiiicoixinsttllase  sn  relej  y  calmlase  h  hora  en  <]ue  ile.-..'m- 

boearian  en  m:i!<a  lus  babilaiiles  de  los  bariiosdo  S.in  Anii  mm  \  >:.ii 
Marcelo,  inspiran  en  los  finipos  á  al;;nnfis  individúes  (|iie  f^üiju  u- 
peolinamenle:  «\\  los  arralialrs!»  Al  inslaiife  s«>  juntan  ru.-ilro  á  cinco 
mil  ifldjviduos  y  «e  adelantan  bicia  la  iinra  de  Jos  Buulcvards  á  los 
grilea  de  «i  viva  h  rarla  i»  Eaia  eehirnm.en  la  qne  se  notaba  en  primera 
fila  al  jefe  de  escuadrón  de  recmplii/o  |)uversi<T,  ainpuindo  di-  un 
brazo  (Z\  ocupnbu  loda  la  anchura  delacalcul»;  á  su  piiso>r  drile- 
nen  losroíii  ■^  y  (  il.i-  ;,is,  s  -  se  llenan  deeurinsis;  señalan  sumar- 
eba  a  lo  lejos  lus  gritos  tk-  <i;Mva  la  c;M'la:u  pitiferídos  con  fuei  ta  por  los 
eapeCtadoRS  asomados  ii  las  venlana<«  y  |)or  lostrenseunres;  arada 
puoteengnwaan  sos  Blas,  y  finalmente  b  Iaa  cinco  de  la  larde  llega 
la  colana  A  la  plan  déla  Bastilla,  despees  de  haber  s(>eaido  losbou' 
teyardü,  de*d«  la  Mng'lalena,  saliid.ula  (irrif  !  - 1 :  Irs  [nirlrs  misnios 
gnlos  y  arngida  en  Intliis  los  punios  de  la  nii-ju.»  liiirtl  con  las  nii>mas 
defnúslraei(ihi-s  de  simpada.  La  iiiit.id  se  pitra  a  la  entrada  del  arriibal 
de  5an  Antonio;  el  RSlo  rrnoe  sus  principales  calles,  y  reaparece 


íl;  Mr.  Lacrelelle,  moi/t  r. 

^  Mwerut  va»  «n  P»rui«il,  dMda  aarvtt  «om»  Intento  ganeesi 
■a  aleiérclM  da  don  PMrow 
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luego,  conduciendo  un  número  de  iral,iij:idLri:.>>  bástanle  rrntMilrr.ililu 
para  bacer  llegar  á  quince  6  veinte  mil  el  número  'Je  I'  .s  indiviiliií  s  <¡iiu 
.H*  precípilan  eatoocea  en  tumulto  á  ta  calle  de  San  Antonio,  á  lo»  gri- 
tos de:  «A  lai  fullerías !  á  las  Tnllertas !» 

Mientras  qoe  (flla  eoirienle  honana  ae  dirigía  hkia  tai  tanu  cenáis- 
lorialrs,  se  rennia  en  la  plaza  de  Greve  un  cuerpo  numeroso  da  gendar- 
HH'S,  \  11!)  ri  J;ilrliLM,^M^_■  cii]  ;ii  ri(.<,  i'nti-if;:ir!do  desde  la  uiaDana  en  sti 
cuaiki  icR.iüeJ  AidCitcil,  rc;ii:3ii;j  la  uideu  de  seguir  la  gavilla.  El  regi- 
miento monta  á  caballo  inmedialamenle  y  |>enelraá  su  vei  en  la  calle 
de  San  Antonio.  Esta  operacioo  colocaba  á  ta  columna  de  jóvenes  y  Ira- 
bajadwea  entre  dos  irepea;  pero  no«oiria  menea  peligro  d  cuníio  de 
gendaneerla  reunido  eo  la  plata  de  las  caaaa  consistoriales.  AdveilidAs 
diei4dooemilindi\idin»,que  babian  reiroccdido  de  la  plata  de  LuisXV 
al  l'uni-  Royal  y  á  la  callede  Rivoli,  de  que  un  gian  niimeto  de  jóvenes 
sebiibian  rlii  igido  al  arrabal  de  San  Antonio,  acababan  de  toiuiir  laiu- 
bien  esla  dirección  pasando  por  los  pretiles.  Era  incvit.ible  uua  cobsluo 
¿Que  iba  á  resultar  de  este  encuentro  de  corrientes  contrarias,  del  cho- 
que de  elgmoa  aoMedos  eontra  veinte  y  cinco  d  treinta  mil  jdvcon  y 
Irabajadores  decididos,  exaltados  por  la  pasión  poiUica  y  por  In  cólera, 
Conducidos  por  nüciales  resuellos,  y  que  iban  'a  entablar  la  lucba  en 
medio  de  un  barrio  populoso,  cuajado  de  talles  esln  lui-  imi  ijue  un  to- 
cbe  derribado,  uua  cuerda  tendida,  un  arreglo  del  emp^Mlrado,  el  me- 
nor ob>i. nulo  podian  hacer  iua<  ce>ibles  á  la  caballería?  Et  gobierno  no 
corría  sin  duda  al  euco entro  de  nn  pi-b^ro  luas  serio  de  lo  qne  suponía, 
cuando  ana  fuerte  lluvia  introdujo  de  repenic  el  desArden  en  tos  filas  da 
..,-.;r:il  ::jii!'  ii'í  y  1^-.  jriuTiM,  y  obligó  á  la  mayor  parle  ;'i  iK  .  ir  nn 
^i^i igo  iJi.lj.iju  de  1.1- pui'ttas  ó  eu las  ra^asdel  vecindario.  A  vi^Ui  dees- 
la  especie  de  desbandada,  los  coraceros  dejan  sus  caballos  ])nra  .^c;lb■^l 
ta  dipeniuo,}  algunos,  arraatrados  por  el  ardor  de  c»ta  carga,  coiran  á 
caballo  y  sable  en  maneea  le  iglesia  de  San  Genraeie,  donde  se  rcDn^e- 
bun  nuK'hos  estudiantes  que  buiaBásvpreaeocia.  La  pcnislencia  de  la 
lluvia,  durante  mucbus  boras,  arsbó  de  alejar  toda  suerte  de  diseniit»- 
ues,  y  los  lumultus  no  pudieron  reproducirse  Este  episodio  fué  ai  dia 
si¡;iiienle  i-ri  !;»  ramara  objeto  de  un  di'b.'ile  que  abrió  la  sesión. 

Inme'li  ii  ii.i'i.ti' después  de  la  Ifclura  del  arla,  snles  de  su  adop- 
ción, piden  la  palabra  Mr.  Beausíjaur,  Beojaniin  Constant  y  Mr.  do 
Lamelb,  y  el  presidente  se  la  níetm:  «>?toBOis  nn  presidente,  eaclama 
desde  su  banco  Mr  de  I  iÍÍí  igiéiidose  áMr.  Kuvei;  soisunmieoi- 

bro  di  I  lado  derecho,  üi  íijíiííiiu  C'/nslanl  sinembarso  consigue  bablar, 
y  jiide cuenta  ,'i  los minislcos  plísenles  en  la  sala,  de  la  situacitnde  Pa- 
rís y  de  las  medida»  que  bao  lomado  para  asegorar  la  seguridad  de  ta 
reprtaentaeion  nacional.  A|wrece  luego  ea  la  tribuna  Mr.  de  Serrra  di- 
cii  fldo  que  niKoiitesiaiá  a  cnesliwifs  del  preopiiiartte,  piies  wlo 
aLMs:iiiu  de  p.nrúiídidad;  que  no  discu!iv!i  ya  loshfchos,  que  eluí'inien- 
li)  si'iiii  mal  elegido,  pi  rque  e.slos  bobos  son  objito  de  una  informnt;<;n 
judicial,  pvro  (pie  indicai'ii  el  cariicler  y  la  luarrba  de  li*  ,-vcfii)iecimic'n- 
los:  «Slseflores,  e\isleun  parlido,  una  facción  que  oponií-ndc-o  á  tt»ia 
niodifiracioo  en  la  ley  de  electioo,  dirige  Itomamiealos  á  la  multiiud, 
I  ¡neriendo  obtener  too  la  renielta  lo  que  desespera  do  obtener  de  la 
librevoliinlad  del  poder  logislalivo.  Hombres  perversos,  facci"íi  «  i  u'pa- 
Wl's  ponen  dclanle  de  si  11  la  juventud,  folnnindola  en  pre.«ein  ií  de  I* 
fuei/a  aunada  e  impelen  a  S'is  gru|ios  contra  las  Tutlerins.  Ayer  se  di- 
ri!:ió  uoo  doealos  gru(H)s  al  arrabal  de  San  Antonio,  donde  queria re- 
vi liicionar  &  los  Irabajadorea,  condecirlos  detente  del  peTanodel  rey  y 
!  i  iier  duWiir  !a  voluntad  reatanle  lo.i  íactiosus.  Hé  aquí  el  piiticipal  obje- 
i  j  de  los  sucesos  de  ayer.  lió  miul  lo  que  debo  ilustrar  k  lodos  los  ami- 
gos del  tfODO  sobre  le  clisicacia  yproyecloa  deleftcriea  rcvolucio- 

narii, 

M  iniiel.  con  fueris:  «Pido la  palabra!  (En  el  centro:  Qoe  se  pase  á  \tj- 
lacioii!— En  te  derecha:  jLe  coodasionl'-SB  ta  izquierda:  Eatoe»  indig' 
no  iDi  jadeontesttrbtaeinrasBMoehmiHihs  del  guardesdlosll  » 

l'ionlo  el  desónlen  se  apodera  do  I»  cámara,  no  larda  el  tumulto  en 
llegar  á  su  colmo.y  se  cruzan  yse  confunden  lns gritos:  «¡Rslo  esirdigno! 
jyué  se  pasea  votación!  ¡El  acia!  ¡Eslo  es  odioso!  El  cansancio  proporcio- 
na Gnalineiiie  un  Insianledc  sciuisilencio.qne  sprovecbaei  presidente 
para  pronunciar  cslas  palabros:  «¿Consiente  lecdaMrBCH  eir  iMr.  M>- 
nui'l?:^  A  la  der<Tlin:  }Nól— Cneloeniro:  Qoe  eeeicmb  cboHi*. 
— .V  la  izijuierda:  lOuó  inliimiat» 

Vuelve  á  empezar  H  tumulto.  Manuel  declara, haciendo  seflas,  que  do 
abnndimara  la  tribuna,  y  su  perseverancia  triunfa ;  vencidos  por  la  fa- 
tiga lus  miembrcs  del  centro  y  del  costado  derecho  se  deciden  k  cees» 
charle:  «Seltures.  dk»,  el  seltor  ministro  de  Justicia  ae  lamcela  porque 
se  le  he  reprochado  su  percíallded.  iBatadedecateaensacionTU 
cuestión  es  imparlanile{  porqeeai  en  lugar  de  una  cuenta  «i  ici  i  <■  im 
parcial,  yo  no  bello  nme  que  Msededes  y  calomoisi  ¡  si  yo  no  veo  e« 
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íh  a 

S'j  (ipisona  mas  <\u<:  ó  un  .icuíuJi'.r  i|i  l^iLllls^|ll,  ii  un  hombro  cujas  pre- 
vcflciüiie*  son  de  liil  snerlc  qiiL-  \<t  no  jioilfiinH  r-porrir  ile  íti  purlc  ni 
vrniad,  ni  ini(iar<:ialictii(i,  ni  ju^'.kii  .  u  (A  i«  <llcrecb«:  ¡Al  orden t 
¡41  Arden  1— A  la  iiqiiii'rda:  ;A  vr^uiru^ea  áqukm«*dcl»UaiMral 
úfilea'.  tcl nÚBwtro ts  un  culiironiador!)» 


DE  YAULABF.LLf'. 

In  iiisIttUL-ion  mas  sí)i;radi<  para  lii  Fruncía.»  ¿A  sa  vez  podu  d  U- 
<!rj  (Ii'I'ltIio  distiiiniiir  s(H  prelonsionís  y  reouncii'.r  ;il  si-ii  tua  do  can- 
díd!iliir;i?lina  enmienda  cuya  ros|K)n>abilídad  acrplu  Ur.  Cuorvoisier  f oé 
el  r^'stiltadu  dt.>  i'slas  conferencias ;  poro  lus  tumultos  públicos  de  losiíl- 
liomdiai,  j  la  AgiiuiQii  y  la  cólera  qw  lleaalMiicada  msím. 


D.spoM  de  an  nnovu  y  l  ii^o  desorden,  VanaH  pemutret  en  h  cían  inlier  disipado  la  Iraasaecion,  de  nodoqnetaeomieoda  nohaUa 


(i  Ü  uii.i,  y  tonlitiin  su  ilisrur<j  oponirmio  ;i  la^i  opinÍMiios  actuíile? 
lie  Jli.  de  Serfw,  las 'pní  pr(.fi->¿il);i  c^li- «miisírü  en  la  cjn'ca  dcl.i 
|iropúiicÍM  BariliélCdtey ;  Iiíhi*  oUn-r^nr  asimismo  que  >i  l>\i^(t^  di'^ur- 
lion  flo  aon  tu*  aiuieilt  pulitico*  ios  que  le  bao  provocado,  8apu«>to 
(¡np  esto*  no  piden  mas  que  la  conlimneioii  do  lo  que  ya  la  («labili- 
dad di-  l;'*co>:is  é  iiHliliu  i' iiv-i;  .sino  Mis  iiOvir^ariu»  y  iiiíiu^Ikn,  las 
qiu>  C'L  n  íiiUmi-s;ii1;is  niir::s  il<!  jiniliini'n  ppr-oii;;l  [i^irocc  qno  li:in  U~ 
«indo  lalarc.l  de  iigilnr  al  ¡ntciitaoil  j  caiit!  ;  .r  y  den  ib  ir  i;:;i!a 

mo.«  l:is  Icjts  ¡>iti  iicr>-i  qii>' iiins  i  rliiii  i  j.i  n-iriun,  )  Irnuina 
apoyiiiidi)  1.1  pri)5>i)5Íiiun  de  lloi  j.uiiin  Ojn;tniil  N"  pulo  la  pali'bj.inin- 
gcn  dipntado  del  centro,  ni  de  la  derecba.u  í\  preiudenle :  «Voy  A  so- 
inílcr  á  la  votación  rl  ncl».  —  l'oa  nullitad  de  miembros  de  la 
iiqu!"i  Ja :  n;  N»  JolibotíMonios'  >  — El  pri-idctilt' :  upa  so  á  la  vul.iiion  u 
—  Mi  r.;i<iiii:ro  Per);'r.  ni  ]>ii>d('>ili'  sti  banio  y  ('¡n  irm  vu^  o^licpiiu  .í: 
*Sosli-iIlaniiisli.'i]i>  la  infltii'in  ¡a  di- la  iiprr»:.ii),  y  no  d"ljln'r;inMi;o-  !i;isla 
qno  los  uiiai^lnM  hayan  diiUu  1^  eapiitüci  iivor^  <\w     han  )>•'  ñ.ln  »  , 

i-n  pnifiiodo  tilendo  sigue  i  osins  pata;  r:<>  VA  pri-Mdi  .-ai':  n  i:i  ro- 
glitinrnlo  dice  qae  las  deliberaciooM  sean  vMidss  ««a.pre  qno  asistan  | 
H  elln  j  Ta  mitad  mas  ano  d«  los  miembro»  de  la  cámara ;  en  so  virtud  ) 
V.  iri";3  ol  .Ti;!a  á  la  vu'iirinTi     Posimcs  lii*  liid  ci^i'  ví^lailn  la  ndo;>- 
Lun  ,  aniiitv  «nni-ila  aliii'iia  la  ilclib MiHiin  .in-uM  dt  l  «ríunrli  ' 
|i.írrafii  del  articulo  l  .*  drf  projrrt.i  do  ¡i'v  >.  MM  It.itti.  uiv,  Mr-iadicr 
y  Dusion  proponen  varias  enmiendas  ^suticnmicodas  que  sao  deMvbi-  i 
das  por  la  mayada,  votando  lenmiados  y  sentadoe;  lodos  los  míem-  ! 
lifdí  lio  !  I  i/i|ii¡in-da  pi'rni  ::n  'i-rn  inmóviles  en  sus  pnesto.*,  y  no  toman  j 
]rirto  i-n  iii:iguna  di' .^-t i>  vn'.  uriuni*».  Boitjamiii  Conslanl  M  lovanla  re-  < 
1  -  iiiui  liMoiitc  y  piJt-ia  palabra.  (Sovimiento  dO  Mrpieaa.— A  ladero-  ' 
t  '.i¡  'ji  lian  :  ;.;Ah;  ¡  ah!  ■j!. 

<iS  fiDD'i),  dii'o  Botij  iiii!!!  1"  :;i-laiil  do>i|.'  la  liibiiiia.  lo*  iiiiiiiMitií  00 
ri-s»n  de  bablar  do  su  indopcntfeDCta;  puc«  bien,  alguno»  de  mis  anií- 
j^m  y  yo  acabamos  de  oír  desde  onestro  tiaoeo  que  varios  mierobn»  do 
0  0  l.  ilu  -.(  ri  ilii  la  doro  lia'  los  roproiii!i;m  ás¡nT:unonio  y  UHilJrata- 
!  i:i  ili-  p  ilidiras,  ropríH  lii'iidulo^  su  dobilidad  y  liii  idoz.  ^ii  ^^o  di-^pnla 
li.'.  li'i  p  'iliro  la  nuliji  l/ac  ion  para  i::!v'i  pi'l.'.i  «  un  niiondjro  do  la 

i". To- :!ia  quj  sin  diría  no  :i)o  d  .'^nonnrii  a  El  orador  «e  para  y 

n;n;'.rdo,  luego  an^di- :  «¿Noijo  t  lova  tiinguoavMtiliadíomeiiKor'- 
pi'ia?  Eotonces  el  hecbo  queda  probado-» 
La  sesión  se  termina  con  otro  iocidonle  notable. 
;  i  aiiaisl.'ri.(  se  li:il';ib:i        la  Irv  ilo       nu.-\'í-í  a'.M<!ii-^.  y  -.¡n  cin- 
\tíigKM  ii'iiia  lüílii      |i:-:,iün.>í  d.'^o^los,  ni  ftj  r<'i!iil;ul  )iv'  p'Kicionos 
tampoeo  oran  iJonluM:'.  Ojl;Cid"<5  al  lado  di  l  pudvr  y  al  jd)ii^-n  do  las 
tiieros  provocadas  por  las  medidas  que  imponían  a  tos  romistros,  ín- 
diforeoles  á  los  penas  y  auo  al  peligro  qno  sin  exigeoeias  podían 
acarrvflrá  o'sos  d6i  '.:i.'.siii4i'iiriiontüs,  tos  ullraraalisla» tonta Codu  ol  bc- 
ni'íioio  do  la  nuovu  pusioion  politioa,  >in  los  obsticuTos  ai  la  ri-sponsi- 
lidtda  I  Eíta  rospons  ibüiilad  y  lo^  doboresijno  olla  los  iíupíiuia,  no  dc- 
jab:in  do  inquietar  a  Mr.  do  Riclipliou  y      colegas;  ellos  ni>  miraban 
sin  una  e*(nv,ie  de  zozobra  Is  fci  ir.i.-.  ¡cioo  que  ttílCia  algunos  dia.'i  iba 
ganando  i  todas  las  clases  tkl  pueblo  j  ««allansQ  vacilar  ante  la  resis- 
tencia tan  viva  y  resnella,  no  de  ona  mioorfs  de  dipat<ido.<.,  m<i  de  la 
niiiail  do  la  cámara,  como  lainliion  en  prcsor.i  ia  do  esa  irrilacjun  iiieá- 
poi  ada  que  se  luanifoslaba  en  las  callos  do  París  con  la  marcha  luniul- 
Idc's.i  do  grupos  do  <jiiinco  ¡i  voinlo  mil  individu  Ki,  la  niay^ir  paile  ji'i- 
venfct  de  la  clase  media  ú  opéranos.  La  p<>rpl(>jidiid  de  Im  miembros  del 
giibinelo  80  aooionlaba  al  considerar  su  insigaificante  oaygria.  ¿por 
ventura  era  ona  verdadera  mayoría  el  beoeAoio  de  etnoo  6sds  velos  ob- 
teni'IiH  con  lanía  pona,  y  qun  aun  dosapareoeriansile  faltan  los  votos 
di3  Ui  cinco  ministros?  In.spirados  un  ciortu  numero  de  antiguos  niieni- 
briis  ininiáleriales  que  se  habían  vuelto,  los  unots  advorMrios,  y  \¡» 
Olros  pftilidarin!»  del  proyecto  de  ley  presentado  por  >li  --i'iiiNjn,  y  ani- 
mados por  MX.  de  Sorres  y  do  Kieüeiieo,  so  babiao  reunido  y  pnnnn- 
eíado  h  Talatm  Iranaceloii.  Una  parte  nolalito  de  la  bqnienla  pereda 
dispuesta  á  comprar  al  practo  do «Igniias  cotMOMMira  la  eonlinoacio<i 
de  la  elección  directa ;  este  mismo  lado  de  la  cinara  ya  babia  dado 
isl  ejemplo  de  los  -. n  i  m.^is  abaadoaando  el  pniicipío  de  uu  colegio  üoi- 
c4)  p<N-dcpartauiciilij,  ,i  lia  d  '  votar  «n  favor  de  la  enmienda  de  Camilo 
Jardas  «SacriGciu  iiiaj  'ii~<i,  li  '>>  'i  dn  lio  Manuel ;  porque  ü»  bailaba  en 
oposúioa  coa  ¡a  severidad  Je  su  mandato,  con  los  deseos  de  sas  comi- 
Hoias,  y,p«r  dearlo  asi,  «nvabiba  ogQil|o  al  ihamloM  da  la  niisd  do 


^idu presentada.  Antes  ile  alwndonar  la  tt  ibuna,  acauüa  di  t  in-  iiirntcqoo 
beiii'is  relalaila,  Bi'njarnin  C>inslant  babiin  lio^  bo  alusión  a  c^la  tentativa 
d;-('>iiH-iiía(ion.  y  pn-gunladu  rnquéhabia  venido  á  (tarar.  uUe  aban- 
donado mi  eomieoda,  respondió  Mr.  Courvoisier,  poique  no  qniero  seo- 
tenerla  fnlerh  no  tenga  el  apoyo  del  miniaterjo.  —Be  rogado  i  h  d- 
ni.u a,  <'ii  nombre  dol  pubierno,  replico  inmediatamente  Mr,  de  Serré», 
que  ii'I  ipta-e  ili-sde  lois  dos  c.»logio«,  y  he  aftadido  que  si  preli- 
rii  i  lis  vn  sryiiiila  las  lia  es  dol  piíiiier  proyecto  (proyecto  Decaíes  i,  ó 
toda  (jli  a  di>|  n.¡, mn  que  se  o*  podra  proponer,  seria  posible  reuoirlo 

lodi)  jtinlu;  m  is  iiit  b  ly  ninguno  que  baga  una  proposición  ■  UagNn 

número  de  miembros  iovitm  al  instálate  á  Mr.  Coarvoisicrp«ra(|Be 
vuelva  i  lomar  su  enmienda,  y  esiu  accede.  Con  arreglo  áeslatn- 
iiiionila  la  ranima  se  cornponia  de  cuatrortenlos  treinUi  miembros,  do 
l.(s  tü  iks  (  ¡riilusi-loiila  y  diis  eran  notnbrados  por  los  colegios  de  de- 
pailaiiiLfiin,  y  dn.cientas  eini  líenla  y  ocho  por  los  ciilogio.i  do  distrito; 
l'^^  ptiinei  iis  <  i  i!ol;Íi)s  se  furmabao  con  los  electores  qnc  pagaban  mayor 
conlnl  iiiion  y  en  numero  ¡goal  á  la  coarta  parte  deía  lula  general;  Iw 
SI  I  !  <hí  todos  los  elociiH  os  doniiciliadúis  en  d  distrito.  La  cámara  se 
,-i¡  ¡>  A.)  fl  dia  si^ui.nle.  d  'S|mei)  de  haber  oído  1m rosones  espaes- 
tis  pur  Mr.  Cuurvui>ior. 

I.a  calma  qiii'b  ilii  i  reinado  en  la  lillíma  parte  de  esta  sesión  i6da 
jiiiiiu  ,  iio.Iia  pr.imi'l.T  que  la  dol  Ji:t  .-ígUionle  se  pasaría  sin  borni.sca; 
pero  los  tumultos  de  que  París  continuaba  siendo  icalro,  no  lo  pcrmi- 
tinron.  El  1,  Mr.  BoaBi«}our  siibi6  i  la  iritMoa  apenas  so  bnbo  lerarán- 
di»la  leclur.i  di'l  ai'la.  ol.a  (M don  del  día  deajor  no  menciona  la  de- 
rljriiLiün  qno  yo  bii:i' do  qu'' me  absienta  de  tomar  parte  en  la  deli- 
berarÍDn,  porque  n  is  biiliabaino-.  bajo  la  íüiliioiiciii  de  la  opresión  ;  osl.i 
do^'l.iraciou  ba  sido  rcnoNaJa  por  varios  miembros,  y  todo  uo  lado 
de  e>ta  cámara  se  i^a  queilaJo  sio  deliberar.  Los  acootedmiMitos  qoo 
han  tenido  bi^ar  durantcla  sesiou,  DO  soo  do  RiM  oaiarahM qM  pwda 
iranquili/arnos;  efl  conncuencta,  rehuso  noevameote  deliberar.— 
Los  acoiitecimienlo.s  do  ayer,  añude  llonjaniin  lloiustant,  li  imí  iT.Yliva- 
nienlo  ;iits  amenaza  Jora,  no  tan  suId  la  posición  de  esU  Lju.iira,  sioi» 
también  la  de  l'arLs.  Si-fii<rc.*,  d  is  patíiitüs  Cóiiiertianlcs  que  viven 

la  calle  do  Ricbctieu,  pasitbu)  a)vr  porla  piaia  do  iaCoacordia  

(Violenta  inicrrapcton  á  la  derecha ;  na  grao  númen»  da  «oecs :  «jDetíd 
[  kua  de  Luis\V;i]!:  f^nnfioso,  replicó  Benjamio  Constanl,  qnenn^e 
eccn-iiuiza  nada  cm  que  osla  píaM  no  sea  ya  la  déla  Concordia;  i'sjr- 
qui'  :obro  I  jdo  os  allí  en  dundo  so  hace  a>osinar  á  los  ciudadanos  per 
iiis  sold.i'liis;  ni:i3vui'hi)  .il  bi'diu.  M  ircliuban,  pues,  estos  dos  cioda- 
daiMs  ¡VI  I  ::i'nl>-  sin  pruTcrir  ninguna  especie  dogrilO,  oi  aUU  Ol  de 
•i  viva  la  caria  ¡b  cuando  el  jeíe  de  ua  destucameiilo  do  dfUfOMsqus 
tissrguia  poca  disMACio,  sesepsradesu  trnpa,  corre  hlda  loa  dos 
coijiorcianli  ■  y  li  injuria.  L'no  do  ellos,  llam  iil,,  ^Ir  THi!  Íl'Í,  -c  ^i'^'v  ' 
loii  el  liti  (le  L.i,  ti  algunas  okservaeíijnos ;  pcio  el  oíiifai  ie  aira^iesd  el 
braío  di!  una  esi,>cjda.  (H  pregunto,  ¿si  en  presencia  de  semejantes 
hechos  la  seguriikd  de  Paria  y  de  osla  cámara  se  balisa  bies  ssego- 


Hr.  Martin  ;  de  tira} ) .  «Hacia  uua  bor.t  quu  babia  regresado á  mi 
r.^sa,  cuando  ol  grundo^s  gritos  en  la  calle;  miro,  y  era  uo  pelotón  de 
dragones  con  sable  en  mano  pcr.iifian  [i  lu  ,i  ¡o-,  i  in  1  id  nu  ?  ipio  biii  m; 
uno  de  estos  se  refugia  en  la  cntriiil  .>  una  auú  silü  en  li  ente  de  la  m¡¿; 
un  dragón  entra  a  cuba'lu  y  le  hiere :  ú  pocos  instantes  veo  IraspOrtST  a 
un  auciano  berido  mortaimente.  Salgo»  y  á  pocos  pasos  de  bh  domici- 
lio, m  hidividno  coodeeorado  con  «la  esola  blanca  y  aneiia,  grüa  «viva 
el  rey  »;  variíw  ciudadan  -s  n  ■iio.^lan:  aviva  la  carta r  .  Procipítaso 
encimado  ellos  dándoles  gij;iru».  le  c«sen  y  eúnduceti  al  lel^n;  peio 
vuelvo  á  comparecer  inniedíalameiile  y  m'  al,  ja  Je^pucs de  babor  apre- 
tado la  mano  a  varios  gendarmes.  Quiero  regrew  á  mi  casa,  pero  Iws 
dragones  se  at  rojan  eiicíraa  de  mi  y  OtrOS  iraosanHOlili  Cirga;  IBO 
precipito  en  el  pasaje  Delormo,  ciacodseis  giaalM  aM  persignen,  y  tan 
solo  poedo  salvarme  «altando  deuiro  de  una  lieoda.  Foeos  momentos 
después  veo  pas  i I  .it^utn  -  riudadanos  heridos  gravemonle,  y  uoo  da 
ellos  me  dice  que  para  evitar  el  sor  asesinada.-,  lui  gran  número  depiT- 
sonas  habían  leoido  que  precipilaiM  ea  los  fosos  da  laplaia  da  hrisPf.* 


,1|   Ksla  pbu ,  ilaraada  tf« <a  fl<aa{»c»i(i  on  tirnipo  do  Ib  ropObUoa.  I 

u  CimcorJm  eMM«o  «I  ¡mfod* :  MNla  al  Maibra  do  ¿«te  XV  bai»  m  «au- 


Difljtizeci  by  Goosle 


BISTÜRLV  DE  LA  StGÜ.ND.V 

Mr.  IhsBUtrcay  hace  un*  nirraeiM  idtniiea  «i  nedio  de  «Mm  griw.i 
qucíolon  dct  l.nlu  ,V,iiii(«  !  ¡ida  conlai'  lo*las  i'sins 

»  la  ptjIieíiiN  l.iiü  úía¿uüC!>  le  liM  perseí;uido  ígtialinciilo  en  la  ;;;ilt'iia 
Dí'Ioruic,  on  laque  han  pcneJrado  a  caLatIo  y  diitribuyciiili)  salila/o-*  á 
pesar  d«  la  opoMcioo  de  los  gturdas;  ba  Tinto  asimismo  un  grao  oü- 
mero  de  ciRdedMM»  twridM  en  ha  cargas  qoe  fe  hiMm  dado  por  las 
ealles,  y  ano  do  cV.oi  cod  oiia  herida  nortal  en  la  catoia.  Hr.  Caaíniire 
Púrier  confirma  los  núínnosliwhrM,  y  dice  qiio  i'n  la  caltn  de  Bívolt  loa 
drjsoiies,  quo  se  liall.iban  en  n  i  <■-■  i  !o  completo  <!  ■  'Mhlii  lasuM,  ban 
entrado  en  atgaoos  enrejadus  Iras  de  loi  cuales  ia  Labiaa  rtfiugisdo 

bombrcs  de  edad  munda,  oiAMyani|em,t  qoieaiee  ban  peiscgMído 
y  derribado. 

Como  ae  ve,  tí  «iliede  loa  tamnlloase  había  canhisdo  de  Ih  inacdi*' 

ciones  Je  la  cá:nara  que  ocupaban  desdii  puría  inanana  iiuoieroíoí  des 
l  icanicnlos  de  tropa,  «  las  calles  vainas  al  palacio  real  y  Tuüei iis. 
Dfjtle  las  venlíinas  de  su  palacii)  pndia  Luis  XVlll  verla  iiinniubra  de  I:i.s 
tropos  y  xsuir  cm  la  vt>ta  iaa  carga»  de  cabullería,  como  laoibira  tos 
moviniíeiiU»  de  lo»  gnipae  de  curiosos  qn»  haiaD  delante  del  galope  de 
Im  caballos  y  de  loa  sables  do  los  soldado».  Los  danorta  y  grltosde  esa 
mnliitnd,  iina«  veces  írrítadn  y  olnuovpul.'ida,  podiao  llegar  hasta  sus 
oidos;  mas  indiferente  á  lodos  los  ruido»  f.-teriDres  yaivUido  voluiilnria- 
«letile  en  iiiediu  de  su  coMe  y  parientes,  el  atieiann  rey  no  veia  ni  oii 
nada,  y  !i  ill.^ba  como  somergiJo  en  la pei>;i  que  leoi-üM >n;ibii  el  a!e- 
jamienlo  de  Mr.  Deoaaea :  esto  dolor  tenia  todavía  toda  la  ioteiiáidad  de 
loaiirimeros  dtaa.  «tAbi  decía  á  Mr.  IHHtalia  cnacAándide  el  retrato  de 
Mr.  l)<x'a;es  coloondo  cérea  de  íu  iiilon  en  sugabineto,  j  qnó  amigo  liv 
nía  yo!  .»  Si  In  casualidad  bncia  qtie  ^n>  iiiiniüfros  le  hablasen  on  lis 
auilieneia*  de  l;is  rosas  d»;  la  eriniara,  lan  íoIo  iulervenia  para  decirles 
cooun  acenU)  reprensivo:  ^Kl  í^i-lenia  de  Mr.  Decaze»  era  el  mió;  de- 
biailbaber  sostenido 5u  proyecto  de  ley.» 

Bío  «bátanle,  varios dipntadoa  biibian  suredidoi  Mr.  Casimiro  Péricr, 
y  todos  habón  sidoicsiigosdo  t8«  cargas  y  «ablau»  dados  por  las  ra- 
llen lanl  ■  íi  !í.;  íiinpUs  pasajero'*  como  a  lossrnpns  deeuriosjjs  Mr,  de 
Serres  deteikiió  al  gobierno  ncu>ando  niic>aini'nle  á  los  dipulndos  de  la 
i»|uierd.i,  de  qoe  a^iluban  los  áninins  fon  sus  i!is(  ur.>os,  que  eran 
un  verdadero  estímulo  para  la  revolución,  afiadieado  que  ai  debía  pr»- 
nodcisne  la  pnlabn  csocso,  ora  ánieanenleaplieafale  b  ka  gaipesdidoB 
•  los  agooies  de  la  fuem  pública  y  I  loo  grüea  sei&josoa  de  Jos  indi- 
vidoos  ahupados.  .. 

>utiji'i  «-as  voces,  á  lii  i.'i|u;riil;i ;  ü  ,  f- f.il-i 'i> 
Mr  d>?  Serres  :  «No  hay  ma*  que  dd  juei  cuiru  uost'trcs.í) 
Las  mismas  voce«:  «¿Cuál?* 
Mr  do  Serres:  «La  cámara.» 
A  ta  itqoierda :  « ;  No !  i  <'l  joc^  es  la  naeioa  l» 
Mr.  de  .Ser  ¡  '  -  :   ,.  Quí  se  puede  responder?  ¡Siempre  el  nji>a'.o  f  is- 
lema!  ¡.<«ií  decidniia  eu  contra  de  las  .iu(orid.iile.-<  mas  re^pei.ibles  t ;  hasta 
contra  la  misma  chimara:  ¡  apelan  ii  la  nación,  y  la  nación  dequehiiblan 
rsel  motio,  la  íosorreccioB  y  la  revolución !  *  —  lA  laderecfaa :  t¡Birn ! 
ibieslii-'-'AplaiisossnimadoB.) 

V.n  este  momenío  ya  b»cia  (res  horas  que  se  habii  empendola  f*- 
fíoii:  vari')s  niiendiros  del  ceiilrn  reclaman  la  vnt.irion  del  acia  del  dia 
anterior :  1;  'ii|;i[iiiu  Coni^tant  sube  á  la  tribuna  |>ara  pedir  ta  conliimacion 
de  los  d  s  I  Í.U  aspecto,  lo*  Riitos  de  «¡que se  ricrrelu  rcsueiiDn  cao 
ñus  fui! /.I :  MM.  Itlanquart-Bnillcul  y  d' Ilaiilefeuille  interpriao  desde 
endma  de  uo  banco  de  la  derecha  al  diputado  de  la  iaqnierda.  Berj  i- 
min  Coitftonl  vaelT*  la  csbeta  y  les  dios :  «Sin  embargo  ao  creo  que  el 
mioislro  os  baya  dado  la  ór<len  de  cerrar  inuieJintanenlela  disciiaien.» 
—  Gritos  violentos  do  «¡al  drdcn  !  ¡alórdenl"! 

Mr.  de  Caslelbajac,  en  la  Iribana  :  "Mr.  Benj^iniin  Cimsiont  nts  ba  mi- 
rado c  insultado,  y  aoeoiro»  no  recibimos  árdencs  de  ministros;  iusiato 
poes,  porque  sea  lituiado  al  irdea.» 

Be^mid  OoBsIanl:  «De  ninguna  manera  me  opongo  para  que  as  me 
llame  al  Arden;  ta  rftmnro  puede  hnrerM;  pero  eso  no  meimpedirñhaAlar 
contra  la  -uspensi  n  ilu  1 1  I  jI  llura.»  lA  la  izquienl.n:  íi,  bien!  ¡bien!") 
El  orador  c.¡>mbile  cíecUvanicnte  lasuspensinnjensepiida  el  [irtfiiJeo- 
le  consulla  &  la  rimare ;  la  maynha  cierra  les  deb  ile*  .-idnpUindo  las  ac- 
tas de  las  semoaes  precedente»,  y  vuelve  i  lomar  la  discusión  de  Is  en- 
MioBda  de  Mr.  Coorvoisífr. 

Concebirla  en  l^rntinos  gencraie?,  csla  enmienda  no  delerroittaba  de 
ona  nianer<i  preciía  y  espllcila,  ni  la  eslension.  ni  Ií>5  líniiies  del  dero- 
■  'ü'i  il'Híi-i;',!  i'iiin  ctliil'i  ,1  lv~  iiMVores  conlril;n\eiiles:  ¿volarían  úni- 
canM.itVu  cu  el  colegio  de  deiwrwuienlo,  ó  bieu  en  el  colegio  de  dislrilu 
primeramonley  después  en  el  colegio  deparlameiM.  I  ?  I.m  uíros  térmi- 
nos ¿iaaanywes  cootribayenle»  tcodriau  el  derecho  da  votor  doa  vo- 
«Mt  iM  dipiiiadM  ilfl  h  lisnid»  I»  aalcodliB  doala  iBodo,  y  sdo  coiH 
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sentían  en  rentrneiaral  sistema  de  eoBdldatorarn  cambio  de  pdvilr- 

gio  lie  dublé  vfjio.  Adverlido  de  cila  preten^ii^n,  llr.  (lourví  i-  'v  i'Ii  i  la 
paliibia.  fclK'bo  cspliiaruie,  diee,  bay  equivocación.  Seria  .Mjkuna- 
uienlc  injusto  que  un  mismo  elector  puilii  se  votar  .suce.-.iv,imeule  en  dis 
colegios  ;  tn  su  virlud  prot>ctJgo  uoa  subcomieoda  qo«  decide  qoe  lok 
eleclores  de  de|karlameiilú  no  fumarAn  parto dfl  k» OlfOSCOlegios.a l'n 
movimiento  saimado  ae  aasnilietto  en  la  asanil)lea ;  un  número  de  di|  u- 
ladosdcla  derecha  rodeso  inmediatanienie  el  Lauco  de  ios  njinisiio^.  y 
decl;<rau  .il  guardasellos  que  la  acepl,iiii>n  de  la  subcniuienda  seria  re- 
Itoeeder  |Mjr  una  senda  desvi.ida  6  la  ley  revcilucionaria  del  5dc  fibr».*- 
ro.  Mr.  de  .Si  rre.-,.tiertiprrd<jCil.  íuLe  n  la  tribuna  y  dito  que  laeniuieo*- 
da  do  Mr.  Courvoisier,  dd  modo  que  estedipulado piensa  i«dai-iarlai'n 
aquel  momento,  dejaría  demasiada  faillneneía  6  la  democracia,  y  (|'.ie 

coiiriguientemeiíte  el  gubieriio  .'•cballabii  obligrido  á  recha2arla.  cEn  es- 
te e.isú,  dij'iMr.  deCuurvoisier,  reiiro  t.i  enii>ÍL'uJa.a--Mr.  Mr.  deVilleU'; 
iiSupueslüque  es  a>í,  ya  nu  biiy  mas  tmileriaparii  debberar.»— Mr  Boin; 
II  Yo  acepto  la  entiiiutida  en  bis  lerniiuos  que  fué  prescolada  ycr,  y  pido 
el  sOíieneila  i> 

La  discusión  de  la  (omicuda  deqne  ae  faalna  corargado  Nr  in. 
ocuijó  tuda  la  seshin  del  dia  siendo  MM.  de  Serres  y  Casimiro  Pem  r 
los  que  o^uparoQ  mas  liouipo  la  tribuna,  Hablando  e^te  uilimo  dj  ¡üs 
numerosas  variacinnes  qui-  se  hablan  notado  en  la  opinión  de  los  ojÍ- 
ni^tius  desdcel  prrn<'i|'io  de  lii  iliscusíDii,  dijr»:  üF.sla  versatilidad  noes 
saii»íactoria;el  mimelcrío  puedo  retractarse  msbanatie  loque  dijo  ayer, 
anieayer'y  bi  vlüprra,  segoo  el  capriidwde  losquo  le  dirigen  y  e  pnn- 
tan.»  I):  s[tuesi]irigíriiil('re  á  Mr,  de  ."^ines,  ¡ifiidiú- oY  vos.sefior  gu::i  - 
dasvlks,  cuvú  |irim  ip¡o  en  la  carrera  polilita  ba  «ido  lau  bii!l..iile,  y 
cuyas  pi¡u)t  r;..s  jialabras  eouiO  iniiiistro  anunc¡;;|jan  unpcii  velúrlad  iio- 
ble,  lijcii  udu  cutfc'i'bii  ian!(is  esperaoiaa  á  ion  amigos  de  la  itberttd  y 
do  su  país;  i rófiM  podéis  asociar  vncalro  caricler  y  respoflsabilidHd 
moral  ásemejsnto  conduela?.,. 

Mr.  de  Srrrrs inlerrampínido:  «tos  miuislros  sr^n  icsiioi)s;iI  ">  -  no 
bableií  de  ml..,« 

Mr.  C.iíimiro  Peiicr;  «:Creía  honraros  dirigiéndome  de  un  niodu  prr- 
sonril.ij 

Va  hacia  veínle  y  Ireá  horas  qae  dotaban  ios  debales.  Ko  se  moslra- 
ban  solamente  bligades  de  esto  larga  y  agitada  discusión  uo  cictio  nú' 

mero  de  uiiembro.s  de  la  izquierda,  antiguos  empleados  ó  gencral-'s  úr 
reemplazo,  que  rorniaban  parle  de  la  opo^iiion,  los  unos  prr  el  odiu 
que  profesaban  a  la  anligua  nnblezji  que  per.-istia  on  caii.videriirleb  lo- 
lüo  avenlureruí,  y  los  titrus  ¡H/rque  la  auíoi  idud  regia  anteponia  Jos 
servicios  de  los  bidjlios  y  eniigraibrs  á  U>í  suyos,  siiwqBO  bóbiluados 
al  ejercicio  y  respeto  del  poder,  miraban  aili-mi-s  con  uua  secn-la  rvpog- 
«ancí»  é  inquietud,  la  mislencía  del  pueblo  y  k.>  lumultes  que  conii 
nu;ib:in  agit.iiidoh  r.ipilal;  luibitiiloles  aíimi>mo  la  pjMbilni.id  de  una 
conii.wion  poliUen,  adveivu  ios  romo  eian  deloda  ¡ucha  eíei  lna  tuDim 
cuiilquierd.ise  ile  guLietno.  Al  Cnaliiar  la  se.-iun  de  la  cu.il  aesbamoi 
de  (iur  uu  iiaiiieiiie,  y  ruando  la  mooarquia  iba  A  cerrar  la  discKÍon 
el  general  Bf  un  de  Yillerd,  que  era  uno  de  estos  dipolados,  pidió  e¡ 
aplatfmiento  de  la  sesión  pr^ra  el  día  slgmenle:  «Nos  bjilbuius  en  cu  - 
CUQStanrías  sumamente  gi-ve?.  dijo  ;  í-s¡ant.-.Jo5  por  esas  n^i.^ma*  <  ir- 
eunjt  itiei  15  un  gran  nún.ero  de  mis  honorables  colegas,  c.'l.in  dec ididuji 
ú  LcdiT  fus  íipiiitiiiu  s  y  nun  ipu'zás  sos  principios.  Como  yo,  retiocedeu 
en  preseni'ia  del  temor  de  la  guerra  civil,  y  lieoeo  neresidñjdecoocer- 
t a rse  para  saber  ai  clsacriCcio  desús  optaiooesaei'á  álil,  por  cuyo  mo- 
tivo os  pideo  qoe  apbirris  la  wlaeíon  para  malina.»  La  mayoría  con- 
sintió  cu  este  iiplazaniiento.  el  que  efi  clivamculo  fué  provechoso  pai.i 
l.-i  rnniicüda  t;i  ¡I.  después  de  una  sei-ion  animada,  bona.-ioía,  üvtm  de 
gi  iios,  murmullos  e  interrupri'ines,  en  la  que  Mr.  Girardio,liaUandod¡e 
Id  nueva  ley,  que  la  nació*  miraba  de  anirmaoo  con  batnr,  porque 
babia  recibido  un  banlÍBBiodosangre,y«nla4oeMr.  de  Teyssere  de- 
dal^ ea  medie  del  masespaotoso  tumulto,  que  dii  ha  ley  no  podia  pro- 
ducir mas  que  fCíutlades  deplorables,  ftcaoía  deque  latniiyoria  qui-  I» 

j  b.dtia  votado  se  hallaba  compoesla  tiiiii  amcnte  de  uiinislro»,  empleado- . 
noblisy  ennoblecidos,  In  enmiindo  de  Bí^in  se  puso  ¿vo(acioa;el 
número  de  votantes  era  de  doscienlos  cincuento  y  imo,  y  la  enmieada 
fue  adoptada  por  ciento  ocbeoto  y  seis  volos  contra  sesenta  y  cineo. 

Cerca  de  scscnto  miembros  que  votaban  al  principio  do  hi  dise n»ion 
con  los  mas  Srmea  opositores  de  la  irquierda,  hablan  reunido  sus  bolas 
á  his  bolas  nünisteríales.  Manuel  había  dii  ho  po<-os  momentos  «nlcs  á 
«síos  disiib  nles:  liNuestros  cclegas  no  rcílMionan  ba.slanle  acerca  de  ta 
tran-<irtion  que  se  les  exige,  y  no  lardarán  en  conocer  que  voiaado 
en  favor  de  la  enmienda  habrán  siicrilicado  inútilmente  la  leydocl(e- 
dou  que  ban  jurado  sostener,  y  la  carta  A  la  casi  bahian  prestado  j». 

■  ramento.»  SI  faMioto  popular  CMKalftllanlilBÍ(ato  do  Manuel ;  r»ta 
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IraoMCcioii,  que  b  vsi'm  qufi  estaba  anmeimdil,  ptriwi> 
que  daplicRba  la  irriiacion  |Hibliea  en  m  de  calmarla.  La*  pivir^t.ir> 
de  to  calleertn  mas  ardicnlr*  da  lo  que  lo  habían  «ido  bssin  t-ni^n- 
i'os ;  pero  la  eo'na  h:il>iii  eaml>i:i,lo  de  nuevo,  lr.is|«)ilaiiili)so  ni  pl  r«^n- 
Iro  iiiisíiixl"  P  in<,  en  lis  p.wi-O'i  y  oii.irloltf:;  de  S.m  Ditftiisio  y  Siin  Míi- 
tin  y  ven  l'i  ,í  p  n  ir  ll!^'^.l:■Jl■u!í^  a  l.icani.nn. 

Apenas  liubia  proa^nciiulu  d  presidente  el  día  JO  iBlaa  palabras: 
•Qoeda  abierM  la  mion,  >  cnando  comparrciA  ra  la  iríbuna  Mr.  da 

Liflile,  y  dijo  :  «'Aav  «kIio  dlis  que  no  n-a  di-  loinr  !n  san  fin- por  |Vi- 
rls,  y  ayer  noibe  ba  íI'Id  lod  ivia  >er:ida  ruii  iiins  ,ibuiid,ituia  (¡ne  lus 
dias  precedentes.  Seri.'i  lieinp-i  que  ?e  pupuse  uii  teiiiiitu)  ¡i  seiiicj  inles 
t$eesoi.  Como  dipolaila  por  parís,  mi  casa  esia  tiena  de»de  csu  ma- 
■asa  de  ciiidadnnos  qua  iña  venido  h  Iraeroie  rerlaniacÍoiit$i  y  b*  m- 
rjbtdo  tingrannúmm»dedacumeti(<  n  -  r,)i,riN'jalQslH!cb«!tma$o<li':- 
sos.  Darft  solairK'nto  Ireluni demio.  \  >  ■,<  ío  qtu-ít'rá  snHeienle púa 
qne  la  cámara  <*•  deeida  a  e\i>!Ír  de  lo?  niíniílrds  ([iie  (iaf;ati  eisur  se- 
mejttnlf^jab'Hiiiaai'iuiu'^.u  E^le  tlmuiucDlii,  Üraiada  itur  un  gran  nótiicro 
da  conercianics  y  propictarñig  de  loa  cttartek»  de  San  Dñnlaío  y  San 
Martin,  coalcoia  cslos  pa$aj<<s: 

aX  las  ocho  d«  la  nocbc  del  día  de  aj-er,  ricn  nil  Iiabitanl»,  hom> 
hres,  niños  y  iiiiijeros  eiibiian  Ids  |);i-(  c  ;i  di-  Botiiie-N<iii»elle,  S  u> 
Dioni-io  y  S;iii  Mailiii.  .Niiigiin  ado  ni  ilo  liirli;ilt;in  eJ  üidi-n  púMini. 
cuando  riq>eDliiiaiuei>le  ¡legaron  vaiios  de-latatiienli  s  de  tio¡i;i,  eii- 
ire  ios  que  »c  distiuguíjo  coracero  de  la  guardia  real  con  sMf 
en  mano.  A  su  vbla  úyomegríloa  de  «iTiva  la  carta I»  Luk  jefe»  dan  in- 
medialamenio  la  órden  da  cargar,  y  loscoraacn»»  precipitan  nnrmia 
de  esa  inmpmta  población  acncbillaiido  hid*  cnanto  w  pnne  r>ii  su  pre- 
sencia, l'ii  mando  y  sti  niüjer,  que  se  b  iIji  iii  refugiado  en  una  liend  », 
son  sarrjdii-^  de  ella  y  ainu  biil.id.is ;  á  \y  :a  di'l.ineiii  cu'  un  cind.id.ino 
bcridii  riHirtalnienle.  En  la>  tiendas  en  dmid  ■  m  pueden  cnirar  ln-.  coi  a- 
ccros  dan  »ablazus  á  las  vidrieras;  hiendo  e$U  la  causa  de  balxri-e  qae- 
dtidn  encima  del  mostrador  de  un  inbemero  la  mitad  de  un  aable  que  se 

ha!>:j  roln  dando  unn  de  e>l<í-  ;;.)!pe-:.  a 

A  enlas  lilliiuas  |>,il.ibrns  se  levaril  i  Mr.  de  C'iiiri'i'líps  y  agilando  en 
el  aire  un  íi  agnienl.i  de  boja  ile  ~al>te  <¡¡i  e  :  n  ¡  Miradla  !  i> 

a2k&U[v>,  aO  ideMr.  LalliUe,  Oittn  uiucbis  |»er»ui)us  han«idobeii>las 
gravemente.  Engaitan  al  rey  y  quiaás  le  baccn  inicien;  el  pelipru  os 
mas  grande  de  lo  que  piensan;  cvídeainmoiiie  ceta  «Ikmani  no  ea  libre: 
Ei.idusc  permite  i  011  bdo,  mientras  se  proliibe  todo  af  otro.  Yo  no 
apiiiebu  lii>  fiinpos ;  piMO  ¿.bii)  nada  de  e>lrani)  en  (pie  nna  nación  que 
ba  cüinbaliiji)  lanío  lienijn  pur.vin  iiln-iiaili  s  tin  pm-il  i  di'j  ir>elas  qui- 
tar ii  >aní:ie  í( ia.  y  que  lu>"  cíndad  uM-  enva  \(>x  no  puede  iivi  nar  en 
cate  recinto  maoiür«lcn  sus  dtfieos  del  modo  ma»  legal  que  le  po- 
sible. .?  (Violenta  ínlempcioo  6  la  dercclia.)— Dn  groa  oúmero  de  voces: 
•El  mí*lin  n<i es  nunca  Ii  li  iI.» 

Mr.  I.iillilie :  "U;i]ii  el  >i-le;na  repre«entati\o  no  exi-le  inotin  C(i.ii;il') 
los  ciudad ani)S  5e  reiuien  ji»  proterir  niiigiin  grilo  fedicill^o.  Niiesa  in- 
torupcii'ti  ala  doreeba  i — !tlr.dvM'iiiic«lui:(>jiú4oaousverdadI>i — .K  la 
íaqoici'da :  n,  i;s  verdail '.» 

Mr.  lalSue:  oSenores,  ei  mal  c8  naa  gnve  que  anpnncis;  la  in- 
dignación de  la  capital  ba  llegado  sti  colmo,  no  son  aolamenle,  como 
derl<,  ;óvene->  e»lraviridti>;  la  a^iia*  iitn  >e  apoden  de  laa  clases  pofm- 
Jares.  ((irilO!.y  Inmull"  en  1 1  di  rívlia.' 

Mr.  de  Püymainiii :  i';Si)n  genle  papada!» 

Kr.  Laflitte :  «Eii  lodo  caso,  siempre  debéis  saber  mrjar  que  JO  quién 
bMt  pagi  ¡  maa  sea  le  qne  fuese,  b  cierto  «»  que  loa  lumnltos  anwenlan, 
el  diado  ayer  hn sido desaalroM,  y  el  de  maBAM  todavía  paede  serio 
roa*...» 

Mr.  B  >nrdcan:  «iK-laií  bien  iní')rniadu !» 

Mr.  I.  illiite:  «Vi»  de-sprecii)  íeniejanle.s  itrlerpreiflciynes;  inr  bailo  á 
cubierto  de  ellas.  Maftatia  (••i  dia  de  liesta,  y  |i)s  operarius  r>laran  mas 
libres:  lié  aqui  lo  qne  responde  á  la  inconveoieoda  do  la  ioler- 


VarioA  diputados  anadienn  mavos  lierh''^  á  los  relaiados  por  Mr.  La> 
fflile,  y  e.ida  iioa  de  ?»ias  re1acionp>  pío»  i  iifiSii*.  repreR.sinnPS  é  in- 
terrupciones. F.l  misnd' Mr.  de  Senes  aiitih  iM  i  tmiy  pronloel  de-<jrden 
seDalanilu  ni(evan>enle  los  di^nrsns  de  la  n|i  iHi  iun  romo  la  causa  de  lo- 
dos los  luinidlos.  X\  conle-lar  á  las  ¡laliiliras  ile  Mr.  I^ffile  acerca  de  la 
legalidad  de  las  protestas  pacilicas.j  de  iosgrílos  dO|viva  la  carta ^dice: 
« íQad  o-i  seflores,  esa  leerta  y  aun  los  cífueraM  inlnita- 

dosciie?ila  tribuna  para  jnsiillcar  los  asriipainienliis  sedicin-ir- i  <;ri- 
tos  6  int.  rjiiriun  en  la  iiquierda.)— Varias  voces  :  «Os  babiluaia  a  la 
calumnia. « 

Mr.  de  i>«rres'  «Yo  no  ataco  las  perdonas.» 
U.  toOne  y  CastBÜraMricr :  «AMbaia  de  dtaignarla*. » 


A.  DE  VAL'LABl'LLE. 

üngran  número  deaiembron  pidan  qw  se  snspndah  diieittíonsVr. 

Mécbin  sube  á  la  tribuna  para  >Oslencrl»,  |:cro  k*  pi  ilos  cubren  su  mu. 

Mr.  de  tüurcelles  :  n;  Uaet^ocbo  días  que  torre  la  sangro  y  rtbuAavs 
e-ciu  li.  rnM> I  ;e><>  csinlan  e!» 

l:>\a>  ikdabra»  Hin  la  M  flal  de  un  deriíiden  lao  tiotento,  y  de  uod^ 
Isale  lan  pei  .^onal  ipu<  vari(»$  diputados  piden  la  sesíoO  aecreia ;  la  c&- 
mara  la  adopta  y  ci  prrsideoie  da  Arden  pan  baccr  evacuar  laa  Iria»- 
nas ;  mas  al  cabo  de  un  rato  la  sesión  voelve  A  ser  pdblica.  y  lei^min 
Oin-lant  renuna  a  .<u  veí  el  liinniltn  r  elalondii  que  la  víspera  |ior  la 
lux  lie  ba  vislü  debijo  de  jus  veiiUina»  á  unos  euarenln  coniceioí  <ju« 
rargarfin  a  diez  o  diice  niños  é  igual  número  de  buiubres  y  mujeresque 
Juntaban  a¡viva  tararla!»  «Lo  acodiillabao  todo,  aOade  el  orador,  loa 
bombres,  niflos  y  mujeres,  y  basto  ñ  loa  baMvnlca  pacllireo  que  regre- 
saban A  suseasaa.  los  jefes  aoinialwn  ii  \oi  soldados  ron  una  e^ppcie  de 
furor,  y  he  oido  varios  de  ellos  que  gritaban :  Mala  !  ¡  nuita  t  u  t  Es- 
rlaniaciones  nudosas  a  la  derecha  :  gritoS:  «lAldnlcolo  A  la  íiqnianlt; 
'■;t'''H'S  e>|i.inki»i :  ¡es  boinlde  !«) 

MM.  deUuii.i  y  d'llauleíenille  se  precipitan  It  h  Irilnina  y  piden  qon 
fienjaniin  Cwistanl  sea  llamado  al  órdeo  por  baber  caluaniade  M 
cuerpo  qne  se  ha  conducido  con  fidelidad.  Esta  prop•l^i^íon^o  ct  to- 

innd.i  en  ti'ii-ideracn  n,  y  íedesviiniTeen  ULcdiodel  de-tad'  n  ¡iiervija 
en  tiid.i  la  c:iut;iia  ;  el  tunujílo  se  proli  ii^a  bnsla  las  riialio  tte  ia  Uiüt-; 
un  pi  an  numero  de  diputados  piden  euluni  es  la  sus|  onsiin;),-)  cámara  la 
prouunria, adopta  Jasarlas  del  día  anterior  y  conliaua  ladisrusios  de 
la  ley  electoral.  E!4a  ley  se  hallaba «nteramento comprendida  *■  hedee 
pi  iniei  os  aitii  uliis  ya  votados,  y  ann  cuando  laa elraadisijosicícnes  oo 
eran  uia-^  <pie  siaipl<>3  detalles  de  ejecución,  no  obalante  fueron  cooiba- 
tid.is  por  la  i/qnirrda  con  el  niisnio  vigor ,  la  cual  presentó  acerca  de 
cada  una  de  esli>s  disp<-.irioni's  nra  iniilliliid  de  i  iinorri'üs  y  sub- 
ennin  ndis  (pie  liieriiii  siempre  doetbadas.  I'or  ultimo,  el  (í  de  junio, 
después  de  una  walorailaprolesia  por  la  que  Mr.  Ihiponl  (de  i  E(ir« 
declaré  que  rcrbazaria,  enoaion  con  sus  amigos  poittiobS,  toda  la  ley, 
atendido  que  babit^dda  |  resenlado  b  ijo  la  inlUlencia  de  nria  í-s],  ir,'.,  vi 
(■al,:slrofe,  y  delilier  ido  bajo  el  íiiipeno  ile  |,i  viulenci  i  \  de  la  iu^i-iy. 
violaba  la  u"  1  i  il  de  l'i.s  derivbos  de  los  ciudadano?  y  de  la  carta,  y 
prepiunba  el  Iriuuru  de  un  partido  eoifmigodo  la  Fraucta,  de  »u  líber* 
lad  y  firandüai,  el  oonjunlo  d.  I  proyecto  de  ley  fue  votod»  y  adopUdO 
por  ciento  cincQCBto  ycoalroboUsblaacateaailn  Mvenla  y  ctao»  balas 

ne;,Taí. 

Kii::enilriida  coii  tnucba  pena  en  rawlio  del  desorden  parlanienlario, 
de  i.i^  liiiiiiili.ií  y  bu  b  is  de  la  pla;a  publica,  esta  ley  que  bs  realistas 
aro-ji  ron  cerno  la  prueba  d  '  m  Irmiifo  y  salvación,  y  que  por  la  exa- 
geración de  sus  resultados  fué  $n  pérdida,  recibió  el  nombre  de  ley  del 
doble  voto.  Por  una  csiravagancia  coyo  tostimooio  se  bavaria  en  vano 
en  todoí  \rK  p-^eritos  con'emporáneDs,  no  tan  s^;lo  e-li-  doble  dcrecbo  no 
w  baila  ¡iisnito  en  ella,  pero  ni  .lun  tampoco  iiidii-ado;  asj  es  que  ba 
leni.lo  linii  amenté  su  oilcen  en  la  interprelac  ion.  En  las  primeras  elec- 
ciones el  niiiiisteiiucunvÉKMprimcraínente  los  colegios  de  distrito  ;  aca- 
badas las  operaciones  de  estos,  reunió  los  i.ule((io$  de  \of  dep.arlamco- 
tus,  y  loe  maj^iwcoalribttyenlea,  protegidos  por  d  sileocio  ealcnlado 
delasnoevns  disposiciones,  futran  i  velar  \«>r  segimd*  ver.  Si  loslér^ 

minos  de  la  ley  no  coiis;i!^-aban  esta  facnli.i'l,  I  n  |  miL  tlinn  -a 

uso,  y  el  ilerecbo  se  ballij  establecido  ;  as(  »■?>  que  el  ¡>ií(ier  ú>:l  i  -iUáo 
ollrarealii^la  fue  el  resultado  de  un  .subrrnli-ndiibi. 

Tres  projectos  de  ley  relativas  al  reparto  de  lae reservas  dota  Baaea, 
al  suelilo  de  lo>  miembraa  de  In  Legión  de  ■ooor.  a  una  eonlribacído 
adiríonal  para  acabar  fa  Bolsa  de  Parts,  y  dcspuis  la  ley  del  presupues- 
to ocuparon  el  resto  de  la  lrf;islaliira.  La  di(«Tisiou  de  la  ley  acerca  de 
la  pensión  de  los  nnenibios  de  la  Lr-jion  de  Honor,  y  la  del  presuptirsto 
isere-iiilieron  de  la  irrifacioii  que  babian  dejado  en  l.n  cámara  lus  déba- 
les preci"den!es ;  los  abonos  deslinados  ni  i  lero,  el  Mieldo  de  los  suilúS, 
los  abasos  de  ciertos  gastos,  y  sobietodo  las  paridcai-iones  que  ya  ha- 
bían bei'bo  m.  Simeón  j  de  latoor-Haubourg  en  la  adminiJrMciun  y 
en  el  ejírc lio,  (pie  era  el  principio  de  la  reacción  «pie  din  ,i  enlu  tar 
A  lodns  los  enipleijs  y  posji  ioiies  al  partido  monárquico  v  ie(ij;ius't.  (oí- 
ron  el  (dijelóde  prolesliis  qiic  nj^iiaron  niaj  deiins  .sesión  ;  c.iiubiür  ii- 
se  prefeii'i^,  reeiii|i'aíaioiise  fireneiales  ,  j  se  dala  la  licencia  a 
los  -imples  otii  iales  que  ¡^eballakin  en  SUS  regimicnins.  También  cesa- 
ron de  formar  parte  del  consrjode  celado  MN.  lto}rr-Collard  y  Caaii» 
Jordán,  rcnlislas  y  activos  defennre»  de  loa  Boibones  en  fai  tpoa  m 
que  la  niavtr  piirle  lie  los  inintsiros  y  personajes  ni.i.-.  ii  llnv entes  de  l> 
cámara  y  del  gubiuniu  vigente  Ku^rdubao  vi  íilcucto,  sei  viao  á  la  re- 
piibiiea  d  jnnban  «Jio  A  tai  autoridad  real  |l ). 


.■r.Oimlta 
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niSTOIU.V  1)K  LA  SKnií.NDA 

n  medio  de  eslus  larbís  los  pares  bicieron  un  papt'l  c»üi  iiniigmíi- 
Clita;  su  inlcrvenci'H)  s«  liniilú  i  volar  las  leyes  adnpindaa  por  la  cÁ- 
■an  dadipaUdM.  Kool>$ianle  .<«  inlenlarmi  alguoa  wAicrais  vala- 
moa  en  Ctvor  de  ta»  leyp»  y  principios  $a«riBrailM  las  {miiímim  ultra- 

resiisliis  ;  el  miirist'al  J.iiml.ir!,  I..^  g./m'iM'c^  lU  i  krr  y  (¡r  Valciirin,  d 
diM]tiede  Bn>glie,  Iú«  (uitdc»  de  i>i'giir,  Üitrti,  (ifnttain,  liMit>sy-d'Ari- 
glas,  Corniidel  y  I.einercier  lucharon  vignroMaienlP  en  favor  do  la 
Mertad  individoal,  de  la  libertad  de  impraitti  y  de  la  ley  del  B  de  fe- 
Imro.  Srpttllada  tú  v«t  bajo  el  aecrclo  d*  etta  aaanblñ,  mo  produjo 
c«o  en  el  p.itH ;  solamenle  uno  de  lo^  «icios  de  CSta  cáPiai*praT«c6  la 
atención  piibiíca ,  y  fué  el  prt»et«so  de  Louvel. 

Al  f,il  i  '  Iri"-'  iiii'-i'-      ¡[ii1.i|,';ii  l.ln•■^  .•>|i';\ ."kI.i;  v-u  í\  i-rlu  ilo  iiri 

gran  nunieni  ite  pariiciiinres,  rl  procnraiior  |;t>nrrül  Uril.nl  litiLtru  el 
IS  do  mnyn  i|iieá  |M>sar  de  babar  eapedidu  ciento  y  «ei>L-nl:i  e^lKiiliJ!t 
al  eairanjwio,  en  lodw  ks  ponloB  del  reiao,  y  de  baber  oído  na» 
do  mil  diMSeiilet  tmlgm  ,  la  anmarla  no  habla  podido  deecobfir 
ningrunn  ti  i/i  i!  ■  i  (inplifidad.  L«uve!  ronip;irc<'iA  miIo  el  ,'i  de  junio  ile- 
lanlt*  de  !ii  c.iiUf«i.i  de  Iüü  pares,  cnni¡litiii<ln  enirihnnnl  de  ju^ilici».  Su 
semblante  era  >ereno,  y  •^us  nicdnlt-s  y  vestidos  nnuiieiiili.m  una  pmíe- 
aion  mas  di»(ingaida  qw  la  soja ;  escachó  ta  lectura  del  acia  do  acma- 
eíoo  <lfr  coomovcrae,  coofciA  todoa  loa  bechoa  neneioaadoa  en  dieba 
aobi,fM0Oiieiértpnnal{|ne le  babin  servido  pnn)  perpetrar  el  rtfinen, 
y  dedarA haberle becholiibrít^r  en  la  Rnchclii  — I".  ¿  Con  (piéohjelo? 
— R.  Tara  quitar  1 1  viil  i  :í  ImíIh^  aqni'llos  cin  n  iv:,-ii-n  h.ili:  i  mu-,  i.ln 
la  desgraci.i  de  h  (uiíi.i.— l'.  ,-.  Teni.ii?  aignniw  niulisus  p;iriic'..;  u .  -  fj.' 
odio  conlra  lu-iti-teAurelduqnede  (lprrv''¿iis  lia  caoMldoalgnn  )M>iji!Írio 
persoaal  óá  vuc$iro»ainísos?— R.  N6.— P.  Ealonena  ¿por  qué  habds 
elegMo  el  principe  menos  eereaoo  al  rey  f— R.  Pnrque  era  de  la  misna 
fattiilin, — P.  ¿  Ciiímlo  lieti'po  lisee  que  lialh'is  roriiiiidn  el  provi-rlo  de 
Dial¡irle?~H  Di-sde  1811— P.  ¿ll.ilicis  tenido  l:i  ¡nlenr  inn  de  cometer 
frite  crimen  lotilra  h  peisona  del  rey? — R.  Sí,  he  id»  á  Cilais  p.tra  pro- 
bará dar  la  nranrte  a  uo  príncipe  ó  al  rey,  lo  qoe  hubiere  encontrado  i 
daraeba  6  ixquíerd»,  eon  talqnefueiaalguno  de  esa  faaiiihiqwhanieK 

Incon  l'is  ejército-:  es'i  niijiro*. 

—Bp.  ¿Por  que  halieií  regrr?iido  áParis?— B.  iMia  distraerme  de  la 
ideas  que  me  perjiijuen.  Yo  dudaba  nignnas  vi-ce?,  v  n  •  ¡  l  i  fiijiilaba  á 
nil  ini:>cna  si  no  h  u  ia  niai ;  mas  la  entrada  de  los  eslLiiijeni*  ii.e  era  in- 
siporlalde  y  (pieria  viiijnrpnra  dUlr.iernie.  P.  ;,IliiLeis  ido  di'i>pop8Í  ia 
i^la  de  GJba  ron  el  objvlo  do  blucar  aiU  loa  medion  pnra  ejecutar  vnertro 
proyecto?—!.  Habieae  hecho  mal  de  ir  con  seroe/aate  oijeio ;  mas  bien 
linbiern  liechu  quedándome  en  Francia  parí  ejecutar  mi  proyecto  desde 
1811  — P.  ;.lta!ii-is  tenido  al«nnaü  relaciones  con  NapoKim?— R.  Ja- 
aus. — I».  II  d>eis  conferenciadii  con  alguno  aceica  de  vuestro  proyec- 
to ?  4  <w  hau  excitado  para  que  le  realizarais?— a.  Nanea.— P.  ¿Pw  qm> 
habéis  ido  k  e>iablocero(  á  Chambery  al  salir  de  í»  isla  de  Elba?— 
R.Soyopcrario,  nnlnigamaaqnnmí  lfabajn,y  nwpanbnfn  las  pue- 
blos de  mí  Irftnsilo  con  d  fin  de  ganar  !o  qne  me  era  {ndlupenaaMe  para 
cabrirlos  g  isiosde  vi;ije  ;  «detniis,  los  e-«lranjeroi  cstali;in  en  Francia. 

P.  ¿rúmo  es  que  habiendo  obtenido  un  empleo  en  el  palat  io  real  no 
hnlieii  reiinuciadü  á  vncilro  funesto  proyecto?  —  R.  >'ü  he  |K>dido,  — 
f.  (La  religión  y  el  bonor  no  o$  bao  detenido ;  enloaces  no  (eaeianinga- 
na  religión  T— R.  Tungo  la  da  lodsa  los  hombres;  conoceia  mi  ^ida  y 
hab^-i^  {li  Joñ  lorias  las  personas qqo me  han  Iraiado.— P,  ¿A  qn4>  n-lí^ion 
perlenei  ei>  ? — R.  Vo  creo  qti»  é  la  fsli'lica  íi  lo  nipnns.  ,  pnr  lo  demu''. 
nnas  Vi .  r>  ir  iih  riti  ,.¡i.)  ,  \  i  fi.is  <  :ii.'iiiro  ('»  prciti'-tanle  — P.  SnpHcslo 
que  leae.s  la  desj>racia  de  no  creer  co  la  ju>lR'ia  divina,  ú  to  meno^i  d<-- 
btab  temer  la  de  los  hombres  y  «I castigo  de  vneairo  crimen.— R  :  Ks 
lea  poea  cosa  I...  desde  hiego  «•  acccaarío  consideraTmB  como  b  un  fran- 
edsquesesaerílica.— F.  Si  habéis  beebo  el  sacrificio  de  vnestra  vida, 
iporqiic  ris  habéis  es(4ipadi)?— TI  l'^ ;  nsli.Tba  á  lodos  los  hondires 
quft  han  lomado  las  armas  Coisliu  i.i  |  ,ilii.i.~P.  ¿  Os  ball,<is  informado 
i!<'  .11  cin'iinstam  ias  «¡lie  han  ncnnipaOado  lo»  lillimos  inutnenlosde 
S.  A.  R.  uiwuWiar  «I  duque  de  Berry  T— B.  Si.— P.  ¿  Sabeisque  en  el 
acto  de  morir  erais  el  objeto  de  sw  «radénei  al  propn  tiempe  que  ot 
perdaBaba?  inoea  ha  coomorido  «ala  geneniaidadt— R.  SI  teAor.~> 


e  lo  c'^n^tiij'»  loiii  úntenlo      ^rptitrro  ,  y 
■•ridol  ie  dti  m.iyo  litíl  aiguitiota  «ftü.  Hr.  itO)or-(  vllarti  at'<iHi|MÚú  lu* 
raaiosanefUieitaicMnenWrío:  eiiamio  iba  4  doMparecor  •!  «isod, 
atfalanid  j  con  una  voa  mraelada  d«  a»tloa<iM  prummcM  eaiaa  palabra*: 

•i Aditx,  mí  quarld»  Caniiiot  üaoe  «cliHo  y  eúairn  nñns  ijue  liemos  entra- 
do juntis  en  la  rarrera  pAMIca.  y  eo  tan  largo  'Minino  nn  Itenio)  etliido 
dtuunitloü  ni  un  >'ht  ilts  :  Mnir|>re  henio:)  l<'iiiil<>  ol  l:ll^nlI>  ol>jfli>,  los 
niMiniiS  pensainieiilos  ,  lo^  niiMiii  »  esfiierics  y  ]j  mi-nia  ('>rluria  ■  .  *illi>« 
mpírilii  tih'i  <•  i  i  t. 17.111  i;ciitM DIO  ,  ormlur  i-iiitnoitlc,  dl|iuijdú  flel  é  la 
rsiíji  ii  .ii  i<  y  >  ,i]  iHK'iiio- ;  A'ii'>i t Tu  nieniorla  MUt  grata b  la  patria, 
iQuo  al  Diu»  ijo  pti  to  racibt  aa  au  rauo ;  ■ 


ur.srArRACioN.-CAi'.  x.  nr> 

p.  ¿No  quereiii  volver  ul  ícno  de  ana  religioo  que  iospira  tan  bellos  sen- 
timientos ?— R.  La  idigiga  na  ce  na  ranedie  coatn  «1  crimcB  qn»  ya 
be  cometido.» 

Mr.  de  Ltlly-  Tolrndal :  «¿Cables  eran  las  leelnns  acsetnmbradas  dc| 

acusado? — R.  Lnsdeiechos  del  hnnibre  y  la  constitución.— P.  ¿Cuál? — 
R  No  mo  acuerdo. — P.  ¿Leíais  los  periódicos? — R.  No. — P.  ¿Libros  Sii- 
llricos?— R.  Nú. 

Nr.  Decaías :  «Se  ha  pregoniado  ai  acusado  qné  bnfatera  becbo  si 
bnbiera  podido  salvan»,  yba  respondido  qne  matarimonseAor  el  daqne 

de  An^'iilema  :  se  le  ha  dicho  por  que,  y  hs  conlesladn  «r-  Imllaba 
obligado  a  ello  :  p)vi(unlado  que  quitan  le  obligaba,  da  ¡a  r  u.-[.ueslaquo 
era  (:ara  evilarqiio  si'  'lar.ide  algunas p«rwinas  ¿Qiiiéncs!>one?laa 
persiinas?—  R,  Knmi  concepto,  si  hiibicM!  tenido  la  de.sp-aria  de  evadir- 
me, porque  realmente bubirrandoDoa desgracia, elgobiernoy  la  |>olicla 
babíenn  practicado  MÜcíenles  pesqoísas  para  «ánsar  ta  prisioo  de  ocho 
ó  din  mil  personas,  y  tal  vet  «tnenenla  mil.  Yo  babíera  gemido  al  ea»- 
sidcrarquesp  rrurlt-iirili.i  ii  tantas  personas  enteramente  ajenas  á  mi  ac- 
ción, lo  qne  es  ii,uv  li.ilural.  por  cuanto  yo  era  el  único  cul|k:ible,  y  cuniu 
lenia  odio  a  todos  los  que  han  lomado  las  arma«  contra  la  Francia,  que 
bao  gido  traidores  i  la  nación,  dv»pacbándjW^  a  todus  hubiese  en  bn 
logrado  el  qne  se  me  babieeo  descubierto.» 

Nr.ieHart:  <¿IMenc«SqiieriBÍS asesinará  iodos  los  príncipes  de  la 
rainilin  real? — R.  k  lodos  los  franceses  que  han  perjudicado  a  la  po- 
':  i:>    r  ¡  Cómo  t  ¿tod  is  los  príncipes  de  la  familia  leal?»  (Elacnñda 

iv  -;  I  li  le  solamente  con  un  si^noalirmalivn  ) 

Mr  Ii.ibouchace  :  crF.n  lin  cuáles  son  las  personas  qne  leniiais  com- 
prometer ?  —  R.  Ia  os  lu  he  dÍ4:iio,  ai  me  btibiese  fscapado.  la  policia 
bubiera  inqnietodo  mucha  genic  y  canudo  basianles  desgracias.  Yo  lo 
ignoro  todo  en  mi  calabozo  ;  sin  eml>arso  he  leiilo  en  los  autos  que  se 
ha  ai  restado  ji  v.nrias  personas  po«'  uii  rauiillcle  o  una  simple  phijbra  ."ñí 
me  hubiese  fugado,  hubieran  preso  y  buscado  lodo  (uaiilo  pfidia 
ofrecer  la  idea  mas  remolsde complicidad;  y  ,bay  laoUe  cosas  qoe pa- 
rveen Icncr  relarioa  con  erint— P.  ¿Ha  babets  counmieado  itaacn 
vuestros  drsigoiosinadie?—  R.  lamAs.» 

El  presidente :  «Race  on  nomenlo  qae  habéis  bablüdo  de  vnmlro 
cibnen;  ¿  quiere  decir  qne  reconocéis  qne  es  nn  crimen  lo  qui;  babcis 
comeiido? —  R.  Sí,  es  terrible  lener  que  irdelias  de  olro  para  d:irle  da 
pnftaladas.  Rec'iiio7Co  que  es  un  cnnien  horiible.n  F;|  i-xiimcn  ilc  los 
Icsiigos  no  aAadi6  nada  de  nuevo  a  los  debates.  Luego  qne  i*  buho  ler« 
minado.  Re.  de  lally-Tolenda)  solicM  del  presídeme  el  permiso  de  di* 
ri^-iruna  |iregiiiita  al  aciisiido,  y  dijo  a  Lonvel :  ri>o  lencis  mas  qne  un 
miimcnto  «le  evi-tencia  y  de  ese  iin.imenlo  depende  lu  eternidad  ;  os  ha- 
lláis ante  la  clemencia  divina  que  puede  perdonarlo  todo,  y  mi  suplicu 
ctiuno  si  no  os  arrepentís.  Yo  u«  conjuro  por  la  tillinta  vet:  ¿babcis  te- 
nido cótnplices?  ¡  Pensad  que  eti  viMstra  presencia  se  bailan  lae  lor- 
uieuios  eleiiBosU  Lonvel,  con  lint  vos  maa  fuerte  y  mas  aegnrt  de  b 
que  se  había  oído  basta  enlonces :  «Ko;  no  los  he  lenido  Jamás.» 

Mr.  Lecouteulv  :  «En  el  f  r  '  n,  e¡  acusado  se  ha  servido  di'  esta  es- 
presion.  nnii  p-iriido:»  tambitiiiia  diclio.  i-ta  coiiiisiiin  de  que  me  h:.lija 
encardado  »  ;.(fw  qiieiia  decir  con  e.sn?  — Ya  BN  lian  bei  bi  esta  ob- 
íBivacion.  lo  lo  consideraba  como  una  comisión  que  me  había  sido  im- 
poesta  por  mi  conciencia.— P.  jY  «mi partido?»  — R.  Yo  nosoy  orador 

Mr.  de  Moiitmormcy :  nllabUndü  de  su  ací  íon.  el  reo  ha  dii  bn,  »i;| 
horrible  pioyeclo.a  Supne.sia  que  csperinH-'nta  una  especie  de  horror 
por  sü  ciíiiien.  qiic  iU'^a  eiloores  lo  qne  le  ha  impulsado  ¡i  c  ome- 
terle.— l.oüvet:  Cuando  un  honibre  mata  á  oirq,  su  ait'iwD  QO  puede  po- 
sar por  mi  I  Mi  ii  i.  luego  es  untrimen  ;  le  he  Comslido  peffllricndn 
la  Francia,  á  U  cual  mo  bosacrilicado  u 

Esta  respuesta  termina  la  sesión,  y  al  día  siguiente,  t,  ítoé  conde- 
nado a  muerte.  A  las  seis  ni  n  >  ii  irlo  de  la  larde  del  día  7  salió  de  la 
coiigiegdcion,  es  decir,  cu  el  mismo  instante  que  .'c  >enlii  iiban  los 
tumultos.  Una  fiii  j/j  im.ií.u  <  msiderable  ecu|>al)a  la  pla2.i  de  tírevc  v 
guardaba  lus  muelles  por  donde  debia  pasar  el  condenado.  La  muliilud 
era  inmensa,  y  cabria  hait^i  los  tejados  de  variascAsas.  El seotenctatia 
cataba  cnbierioa»  un  sombrero  redondo ;  Uevalia  una  levita  aiul  ata- 
da por  encima  de  loa  hombros ;  sos  Utoriooni  no  eslabar,  alter.idas,  ni 
su  actitud  abatida,  segiiu  lo  alirmarnn  los  peii6dicos  del  día  siguiente  ; 
alcooti  arío,  su  modo  d<¡  aodar  cuostraba  Grmcw  aio  biniarrouuia.  A  la 
seis  csiaba  satisfecha  la  josticía  humana  (1). 


ri)  Pocos  momenioa  <Iss|him  So  la  aoaloaen  qmt  M  pronaacloda  la 

sriiif'n.  M.  onnde'lo»4|ueeo!il«i1lrilinna  Louver,  le  dtjo  :  •Debini»  liiipl». 
rnr  el  nnsilia  de  la  religión,  j  |if<tir  «n  aela«k&iUca.  —  ¿  P/»r¡i  »|UeT  ,  reS- 
[i'HhIh'i  «o  ifn,  ¿n  ii.,io  ino  ¡  "iiitui  ifm  Cío  «I  pl■ral^:>  " —  l'iirilc  s4«r;  Otaa 
l>'i)(lrá  onnipasl'in  do  viic-lro  .irr cprr.imoenlu  — ¿Kl  |iti:i  i|>f  .leGiiIlda 
tq«o  liaiila  otuarlv  (mco  Uowpo  ante»)  e*U  en  «I  paraiao  1  Ootie  aitponet- 
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A.  DE  YAULADELLE. 


E*lO  (M  Mi  is-i  rK/  ii.ibi.i  iüUiiuuj^Jiilu  que  seis  ellas  tas  scsiotu's 
l4.'gislal¡v,i>  dr  lo-  j'.;n"i ;  Unto  sn.-i  lareas como  I.is  de i;i  cámara  de  di- 
(luladoj  se  (truloiigdiun  h»>la  d  ti  dr  julio  ,  en  cuyo  dia  ta  lejú  en 
ambas  cátuiiras  un  docivto  qili-  ccrnib:!  la  Ii'gislalura.  AUcrttd  t9  di: 

mvieffllire  precedeote,  eau  legitiatora  Jubia  daoito  ocho  mem.  A  Iw 
euain»  mama»  de  habrrM  cerrado  te  IcgiiliUn  el  (ohicn»  nKiicíA 

el  dcscuLrimieiilo  de  una  cunü[iir;irirjn  qUB  fué  d  primer  COUtpIal  mili- 
>'ir  r)uc  &e  urdió  contra  la  n.-sUiuraciun.' 

i'l  iiia|Oriiiiocro  de  lus  amigos  de  b  libertad  de  la  prcoKi,  é  pesar 
Util  juicio  que  pronuciaba  la  díMlacioD  da  tu  sociedad,  babias  conli- 
«ado  ra  rrantrw,  aiwqiie  discretatnrale  y  por  iniervaioa  mas  largos, 
no  obelante  se  dispersaron  á  la  eji'ica  de  la  muel  le  deí  du<¡up  de  B^'iry. 
E->le  uconlecimienlu  hubia  igu;>lineiile  alarmado  los  |HM]ueflos  gnijms 
i'xislenles  al  lado  de  esla  Micitdad.  eii  su  comile  direilur  y  eiisu  ctmiiSf 
d«accioD,acicrcad«íl  cual)ali<uiic«  luencionado  en  oira  parte  Ja  nnülid  id 
doMMCDii(ianMÍaa.ED)aapriaiera>  semanas  bubo  una  e«p«cicdc  aálvese 
<|ttiea  pneda  «ntrolagcntraitdad  do  los  advérsanos  de  la  re^lanraciun : 
pero  sereatableciAen  breve  la  seguridad,  y  la  dispersión  (|ue  acababa 
de  operar-e  fue  mía  espoci»'  de  prueba  iiuc  separo  a  los  tímidos  de  lus 
enérgicos,  los  >acilanlrs  de  ks  resuejii*.  t-los  uliiinus  tralaron  de 
avictarso  nuevamerjlo  y  n  no^ar  la  n  hiáim-i.  l'nn  inaliana  delosprí- 
nienia  dias  del  oes  do  abril  ia  caMialidad  d«  cslaa  icnlativag  rraoi^  en 
casa  do  un  abogado  cuyo  nombre  hornos  prmnnñsdo  ya,  Hr.  Merí- 
l'iiiu,  MSI,  de  L'f,.;  .'Mi.'.  V  \  1 1  (Tvi  ¿i  n:  ■  n.  Ií,';iu.si-jüiir .  Villaton  y 
líiiuiijer.  El  gobieniu  .i(.,t,MÍi.i  de  jir»  .»vííUí  a  U  cámara  de  diputados 
•'ale  proyecto  de  ley  eloctoral  ulli  aiminAniuieoquo  no  dq.iba  á  Ioj  elec- 
tores de  b-escieoto»  (raoeos  maa  qoe  el  nombramieolo  de  algunos  cao- 
didatot,  y  r«milía  la  éteodon  de  loa  dipoiados  «aira  las  nanoa  de  loa 
dÍes<>d0N  mil  propieUtriosdel  rrino  que  pagaban  mayor  conlribuciuii. 
OcnpSronsedd  porvenir  de  lomnlios  y  violencias  que  prepaiüba  a! 
pais  la  crcaiion  de  esta  nueva  oligarquía  fundada  unicamenle  en  la 
lurluna;  mas  conct'otradi  que  eo  los  sigÍMS  precidenies  la  olig  ir- 
(juia  do  Venecia;  mas  fuerte  por  d  {leqarno  numero  de  íus  miem- 
Imis,  y  mas  leniUe  para  los  iotenses  geaerales  de  la  publacioo  qoe  no 
lo  babia  sido  nancá  ia  nobleza  bnja  la  aoligoa  monsrqnfa.  «Bslaley, 
ilecia  Mr.  de  Lafayetle,  es  oua  declaración  de  ti:^  1 1  i  .1  iiiiu  rtc  contra  la 
revolución;  les  realistas  quieren  eslcrminar  el  piu.uiuu  ilt  libertad  e 
igualdad. Nd  nos  queda  olio  recurso  contra  cío  partido  j  sus  alaquesquc 
vi  de  uoa  rMisteocia  ¿  (iros ;  mas  nccrsaiio  ci  concurso  activo  de  lus 
ibrpiiHlameDUe  para  inleBlar  alguna  cosa  ea  Paris;iM  so  podría  indagar 
y  asegurarse  de  sos dispqaieioncs,  inlralandoorgaiHtar  ea  clka  algún 
ii'ovimíento?» 

Usía  pro|K>sic¡on  respondía  á  un  ptMisamienlo  que  hacia  muclio  tiem- 
po que  germinaba  co  el  ánimo  no  tan  serio  de  los  oycules  de  Mr.  de  La- 
Csyetle,  sino  qae  tambtco  de  un  gran  nimero  de  sus  amigos  poliiiros ; 
•ai  «a  que  h  mogñran  coa  ansiedad,  fwoa  dias  deapuee  Mr.  Vi- 
llalM  narcbaba  hicía  laBreinria  y  se  ponía  en  rdacíen  con  los  patrio- 
tas deN.iutes.  deRennes  y  de  .Saint-Malo;  Mr,  d'.\rg  'ninn  e<:ri  ihi;i  i  n  1 1 
Al.-afia  ;  MM.  Rey  de  Grenoblo)  y  Beranger  de  la  l»rome ;  írataroii  Je 
emplear  activamente  á  fo.-,  miembro»  de  las  diferentes  nnioues  que  no 
habían  dejado  deeii«tir  en  Greoobie  y  en  algunas  ciudades  vecina» ; 
por  dilifflo  «tros  opeeilom  que  habian  perlonecnto,  ya  sea  i  la  Vnion 
de  París  ó  ala  sociedad  do  loü  Amigo»  de  la  libertad  de  la  pren.sa,  ó  bien 
al  antiguo  ccmiie  de  acción,  abrian  pur  su  parlo  comunicacioneg  cou 
iilios  pUíil-i-  ■■'^r  iixil.!'!  en  reunir  los  diversos  elementos  dein^ur- 
rn'Ctoa  que  fermeniabau  en  Taris,  y  <]uo  debían  mflamar  muy  pronto 
loa  aidionlca  debales  de  la  cámara  acerca  de  la  ley  cíecloral. 

Algunas aemanas  ante»  de  baber  leoido  efecto  la  retmion  que  acaba- 
mos do  narrar.  6  $«>n,  á  la  épocn  de  la  promulgación  do  las  dos  leyes 
aceu'a  de  la«!¡!i.Tl,\i!f'-  di-  1 1  v  ¡niii\ i  lii.ii ;  los  periódicas  libe- 

rales babian  auuikiadii  ijuc  1j,iLii.i  at/ici ur.j  suscricion  nacional  á 
Un  de  sostener  ó  indemnizar  á  los  ciudadanos  quu  fuesen  victimas  de 
oslas  dos  leyes,  un  comité  compuesta  de  MM.Lafayetle,  Casimiro  Féiier, 
de  Lafiydle,  Vojer-d'Argeason,  Manuel, BNjamía  Ooosteul,  Ihiponl 
(de lian},  de  Chanveliny  Eétairoy,  diputados;  Poly  (de  SaioM)inV 
tin!;  manuAOhircro;  Qevaudan,  a(}ininÍ!ttradnr  >  de  dilígend»^;  M^rí- 
Ibou  y  Üdilon-Barrol,  abogados :  Pajol,  lenienie  j(eueral  y  r.in  :.iir, 
literato,  debía  ceolralizar  Jas  suscripcioucü.apojar  ante  la  autoridad  las 

9.'.  iiorquBPra  un  prind|,o  muy  biiL-im.  —  hn  t^^e  t'asD ,  dijo  lnnir>>il.iU' 
inoiile  Luuvel,  lon,:u  n^tíuf  lio  ir  allí  jiarj  lijurr  i<ib.jr  li  i'v  j  vi.'jo  oiiii- 
urtirlo.*  Yisii^ita  pi.T  lo  iioclio  p"r  \Ir.  Ui?  Si;ai  ii;v  ü.l-.  lo  'lij  «l>'  >ile  que 
i-.Hitiy  t'ii  la  cárci'l  Moinriro  lio  •)>>riijido  luii  i>,il.  ti.is  ti.uy  li.:-lí.s,  úv- 
H-.iri  I  muctio  tea«rlat  tíua*par«nit  (iiliiuit  itucUc.  •  lai*üieru«,  ih^ 
iiiiriiii.i  i>ii;rqudamfnu.y  nvM  dls|ior0 lia»ls  i«a«il«itm»ftMaO«IUia 


reí  lamacione«  de  los  ciudadanos  3rrc«l«(U«óiireM>$,  «Kx>rrcra  6DS  fa- 
milias, y  llevar  coii  este  flft  DM  cormptBdciieii idivi  f  acguidaen 

IoiIds  lus  dcparlamentuá. 

La  suscri(M:ioD  so  organizó  inmediatarocote,  se  eslalblccMrOD  lascOT' 
refpondeociaa,  yd  comité  quedó  (¡armado.  El  mayor  númcra  dnam 
miembros,  latescomo  Wt.  ta  Fay  elle ,  Casimirtt  P^i  ier ,  Denja  min  Gonsbinl, 

Kécalry,  Barrol  y  Llienne  r  r.  i¡ii>  li.-ii  cfCederse  de  les  tnili'-  di.-í  i]<¡e- 
tü  pn>pi]e.ilii  al  tiempo  de  funuarle  :  vu  cambio  otros,  coii  0  M  d.  de  La- 
fajelte ,  dWrgeiKou,  Dupont  (del'Eurc}  \  Mt^rilliou  iiasJirun  á  ulili- 
sar  ta  aMiciacíott  y  «ns  medios  d«  oormpondeacia  en  provwbo  de  cala 
resUtcncta  á  fuera  afaicita  qne  bahía  proclanado  d  primen  como  úni- 
co medio  de  salud  contra  lus  proyectos  de  la  conirarevüliicion,  cuya  rr- 
sislencia  se  esfiKiiaban  eu  oignnizar  en  aquel  móntenlo  en  varios  puntos 
de  los  departamentos.  Agrcgandi  oc  pues  algunos  amigr>s  poliiiros  cuya 
i  opúiívu  cuergiia  y  caritcter  detidido  les  na  notorio,  furmaron  un  co- 
miie  i'Speciül  j  separado  que  se  hdJaba  conipueslo  de  este  modo  : 

MU.  de  Ufajültc,  Yoycr-d'Aigetison,  Manuel,  IhJ|>onl  ;de  ]'£nr<|, 
M^rilhoD,  de  CÜrcelles,  Bi  au-ejour,  Rey  .deGreooble;  y  el  general  Ta- 
ray re. 

tMe  coniile,  del  cual  IikIus  1<ís  mienibios  se  babian  conm  ido  en  ia 
antigua  l;  1  ;i  ■  París,  yqiio  desde  que  se  babian  vuelloávrrcn 
es  la  sociedüd  kibtao  cooltouado  siempre  en  una  rdacwn  inliiM,  ea  la 
reunión  de  donde  salieron  da  Farto,  no  d  primer  pcatamiciiM,  te 
primeras  tcut^iitasde  lucha ilrierto  ooolra  li  rcelani«ck«»  deiidod 

CDUiite  director  de  1820. 

Su  aceion  DO  podía  tener  la  ínllucucia  que  se  le  ba  supuesto;  loi 
bombres  que  le  cumponliin,  no  poseían  intereses  ni  ejercito,  ni  «ido 
tampci  u  formaban  la  rubcia  de  UU  gnu  partido  político,  unido  por  la  fé 
y  someiido  a  una  auloridad  comnn :  maa  por  la  sola  circunstancia  ila 
([ue  ellos  su  pciiian  audaimenle  al  frcirte  de  la  coolrarevdiKÍon,  y 
que  i  iml  -  |'i  1  el  mismo  amor  patrio,  se  bailaban  prontos  á  sacriticuilo 
lodo,  t.uu  i<  lin  de  realzar  la  Jrancia  de  las  buiiiillaciones  do  su  doble 
c.iida,  a.-.(  gurar  ^us  dcnnrbos  desconocidos  y  su  libertad  amenazada:  i<or 
el  solo  bccbo  que  ponían  al  servicio  de  cila  grande  y  santa  causa  sa 
fortona,  honor  y  vida,  loa  mícmfam  dd  comité  director  debian  hallar 
muy  pronto  la  decisión  necesaria  paia  los  esfuenos  qne  querían lutca^ 
lar.  Cuando  llegó  la  discusión  de  b  ley  eledoiaK  e^loí  esfnc rrne  se  U- 
milrib:in  lul.ivla  á  informes  preparativos  de  maquitiE:  \  i  n  .  )  ¡  ri  ;  >  <  lo* 
de  íobievacwn  eu  alguitas  ciudades  de  pruvini  ia.  Li  s  tutiiultots  qoe 
agitaron  en  aquel  entonces  á  la  capital,  no  iban  dirigidos,  como  se  ba 
supucoio.  precisamente  por  d  comité;  este  los  animaba  y  se  preparaba 
para  apoy  arse  en  elltts,  pero  no  los  provocaba,  ni  lenb  necesidad  de 
ello  ;  bast  c  ;m  i, i  irritación  d  ■  1.  ■-  .  :^:nos  para  producirlos  y  alimen- 
larkis.  Las  .aotii.iias  ,  repreiisioins  ,  injurias  e  insul'os  que  se  donan 
reciprocamente  eu  la  cámara  de  diputados  cada  dta,  no  eran  en  realid.íd 
mas  que  na  i«fl(!jo  muy  débil  de  la  emperacion  que  reinaba  fuera  ik 
la  asamblea  contra  el  partido  rediita  y  d  gelñcroo.  Por  todas  las  par- 
I  •  en  donde  se  encontraban  algunos  ciudadanos  de  las  clases  mediaa, 
jü venes  ú  hombres  de  «ensatei,  oficíale» retirados  6  de  rfeniplan»,  (»ar- 
tidarios  del  im¡  1 1 1  n  <>  ilo  la  revolución,  so  podían  oír  estas  palabra»  ; 
"¡Cómo,  no  nos  sublevaremos  y  derribaremos  .1  csc  poViierno  imput-sto 
por  el  enemigo  !i)  Mas  estos  gritos  quedaban  aislados;  en  e.-tn  ipoca  no 
e\isiia  aun  ninguna  inteligencia  secreta  entre  los  numerosos  desconten- 
tos de  raris ,  no  se  hallaba  erganinda  ninguna  rcaisiMcia,  y  taa  sde 
se  viii  r.ri.i  '.  -pecio  de  acuerdo  cu  ka  gmpoe  de  Ies  cslodiaHlcs  de  ittC' 
dicinit  y  juh.-prudmcia 

Reconociendo  tos  estudiantes  el  afioanleiior  con  motivo  drt  los  tnoaul- 
tos  provocados  por  la  sospi'iision  del  curso  deMr.Bavoux,  que  tentao  ne- 
cesidad de  cooccriar  sus  [uoiestas,  ce  habisD  ntinído  en  grupos 
ordinariamente  compueslflo  deles  abúmos  (pw  pcrKneetan  k  la  miauta 
piuviocía,  y  qoe  babian  aceptado  la  tnflueneía  de  dgnuoa  eaman- 
das  suyos  que  se  diílinguian  por  mi  .  r.  r-i  i  \  ;n  1:  wdad.  Dos  de  i-slos, 
los  estudiantes  Jouberl  y  Bi'slay,  el  último  bijo  del  diputado  del  mismo 
nombre,  poro  tiempo  antes  de  los  tumultos  so  babian  puesto  en  relación 
con  Hr.  de  Lafajelte,  y  por  esto  imprimían  ellos  d  iiupolso  dd  co- 
mité direolornoiansdo  i  ios  ahiDuasdo  ha  dos  escuelas, ñne^ 
t mbieoi  uo  ntimero  bulante  crccid}  de  pasantes  de  notarios  y  pio- 
curadort^,  de  adultos  de  toda  profesión  dedicados  al  estadio  de  Iss  cien- 
cias 6  bellas  ,'^rtes,  liís  que  anim;idos  del  n.tsnio  sentimiento  político  que 
los  alumnos  de  derecho  y  medicina  vivían  al  lado  ú  en  el  centro  de 
ellos,  y  se  iTiufundian  b  ijo  el  nombre  general  do  estudiantes,  Testigo 
de  los  dolores  y  vergüema  de  las  dee  Invasioni»,  y  eogafiada  acerca 
de  los  faerbos  de  «a  <^poea,  toda  e»ta  juventud  acosaba  á  los  Bmbsme 
y  su  partido,  de  la  i\ul'r  t,  n!,  ilo  m:.'  Ini  in  1  |i 'itiencía  ;  conOniiad» 
f  €0  cs4a  opinión  j^or  las  cucuustancias  del  uubiu  establecimiento  de  la 
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monarquía  real  j  por  los  aclo»  y  doclrioas  de  sus  parlidnríos,  <'ada 
realiíla  ci  a  pan  día  on  etaiplice  del  eslranjero ;  Luía  XYlll  y  »u$  pa- 
tíealc»,  prfndfn  ininMiloB  |wr  la  derrota. ;  lea  aplicaba  coa»  uoa 
iiialdiewn«BnBnioiiMiil«Biiaedlcfacilaa  itdabraa  del  seitaral  roy : 
«¡Lloraban  cnawir)  nosotna  naa  tlafribauMi;  10  ahpia  h»  mpcaado 

coa  Doestros  dolore>  t» 

e^ta  categürt.i  Jo  dejcoiiti'ntos  podia  ofrecer  ausiliarcs  útiles  para 
oía  inmireccian;  mas  para  decitlirla  $e  necesitaban  elementos  mas  &ó- 
IldMt  'é  ioMnimentos  mas  enérgicos  y  mas  fuerte<$.  En  las  Glas  de  la 
ariam  (rapa  loé  ta  doade  ball6  el  comité  director,  {Mtea  tiempo  des- 
posa de  los  lamnltoB  ée  junio ,  la  fuena  qno  tweodtaba;  no  lavo  que 
bo-íarla,  p-ics  rila  iiii>iiia  \¡no  :i  ufi cí'crHc 

No  era  menas  vivii  en  cjH^ca  la  iirilatiúD  ta  una  parle  del  cjci- 
cilo  qoe  enlri'  lus  (  iiiil,i(l<'iiio«  de  la  clase  civil.  Si  la  generalidad  de  h  s 
oficüüei)  de  la  guardia  real,  escogidos  entre  la  juventud  de  la  clase  rica 
-  y  elevada,  ó  miro  la  aoligoa  nobleza,  babian  <ibranido  cnn  ardor  la 
causa  do  Iw  Borbooes;  en  caablo,  t»  k»  regiuicnlos  de  línea  loe  gra- 
dos inferiores  pertenecía  o  generalmente  i  üomlms  qne  no  profnabRn 
el  misüKi  aféelo  i»  estos  principes  ni  é  '-•n  golm-rnn.  \.a  nunor  ¡.:iilc, 
comprendidos  i>n  nna  de  la$  veinte  y  una  uuU'goriaü  c^itablivíilas  por 
el  duque  de  Peltre  á  la  época  del  liccnciamicoto  del  ejército  imperial, 
lan  aolo  ie  la  batÑa  aaoado  da  la  pcanioo  da  medio  aaddo  y  llamado 
a t  «mido  aeÜTo  «a  ISIS  ó  1M«;  aslaa  qoem  numero  cansidera- 
IJc  do  oOcíiiles  de  linea  se  bailaban  persegoidog  por  el  recuerdo  de 
las  amenazas  y  mal  (rato  qoe  hablan  experimentado  en  íülll,  ISK  y 
isn.  Además,  hijoj  d.  l  inuiilo  íi  ilr  poqiu  ños  hacendados  considera- 
ÍMih  el  Inunfo  de  la$<li<rii  in  i'^  ij|ir.iri\il¡sias  como  la  preeminencia  de 
loa  oficiales  de  casta  noh\c,  1.1  ihiá't  di>  mis  aMignoa  aervtctos,  la  pér- 
dida pnbaUo  de  «o  empleo  y  el  regreso  do  laa  peraeencianea.  BU«a  lo- 
merea  qna  aeabaiiOB  de  joslilbar  en  aqnel  aitiioio  momento  lai  porifl- 
( nricitu'S  hechas  por  el  nuevo  ministro  de  la  guerra,  Mr.  Latour-Hau- 
boui  e;.  cq  ios  mandos  superiores  y  empleo»  inferiores  del  ejército,  hi- 
bun  penetrado  basta  el  seno  de  lii  g'iardia  to.il.  i  tUro  la  generalidad 
de  sargentos,  aotigooe  aoldados  del  imperio,  á  quienes  irritaban  los  sa- 
erííicíos  á  qoababian  daUdoaomclene  para  continuar  so  carrera,  y 
goa  ainado  la  OHt jer  paite  «nrgenloe  primen»  d  acgnodoa  dd  iijerdia 
del  loire,  no  hablan  podido  toIw  i  entrar  en  d  aervfeio  de  «ate 
po  privilegiado,  sino  ronuncirinilo  á  sus  antiguos  grados.  A-wcndlitoí 
otra  vez  i  cabes,  saigeotos  y  ayudante?,  todos  alimentaban  las  esperan- 
tas  de  avanzar  en  su  carrera,  apoyándose  en  las  garantías  inscritas  en 
la  ley  Goavion  Saiat-Cyr;  mía  atacada  eala  ley  todoa  lo$  dta»,  en  sa 
flideo,  per  loa  redíalas  i  quedarla  en  dpr  daarta  deeiraidat  Bl  rcaul- 
tado  dependía  evidentemente  de  la  compotí^icion  de  la  futura  cámara  de 
diputados.  No  estaba  pues  menos  atenta  esta  masa  de  .«argenlos  qne 
la  ?rnor.ilidiid  de  los  oGciales  de  Itnt  n  íi  Ioí  delinlr*  Inri  borrascosos  que 
había  originado  la  ley  electoral.  En  vano  daban  los  coroneles  las  úrdc^ 
nes  mas  severas;  los  periódicos  circulaban  por  todos )es «Dárteles  de  la 
faafdia,  y  la  diaeoiion  de  eHa  ley,  sos  inddentea  y  pragreaoa  bacian 
ea ellos  d  gnito  dalas  convenadooes'eo  vw  ba]a  deloejefe«  década 
roaJra.  Les  ofirialcs  da  linea  se  mostraban  ni-in  libre-;  eríi  rn  vi  / 
y  iiíii  iin  fslilü  aiiiui.ido  que  íe  eüpre«»ban  en  lo«  taf€>  o  íi»  Ja,H  iitt«s,is 
délas  fondas  contra  liH  nuevas  leu  Iitu  i  k  del  gobierno,  prodigando 
sus  sarcasmos  á  los  oradores  ininislcriale.'S  y  realistas,  aplaudiendo  loa 
discursosdc  los  oradores  liberales  y  proclamando  i  estos  dlUoioa  eomo  hM 
defensores  de  sus  derechos.  Tal  en  d  estado  de  los  ánimos  de  hs  le- 
giones que  componían  la  guarnición  de  París,  cuando  los  oficinles  do 
I»  lesión  del  Mei.irlhe  fueron  invitados  pnr  urden  supi-rior  el  día  3 
de  junio  para  que  se  presentaran  en  el  palacio  Bnrbon  a  la  hora  urdina- 
ria  de  la  salida  de  his  sesiones-  &«ta  itráea,  dadaaia  dudaron  el  ob- 
jeto da  anmentar  el  ndmero  de  aficialea  raya  imaenein  animaba  i  las 
persooat  encargadas  de  tnnhar  y  maNraiar  k  laa  diputados,  eondn- 
jo  al  teatro  do  loa  desórdenes  á  uno  de  los  capitanes  qne  vilvprntnn 
con  naas  cncarnizamieolo  á  los  Borbonci,  las  particularidades  d  '  su  du- 
blé regreso,  sos  tendencias  rclrósriidn^  y  ln-;  esie-ns  de  ¿ii-;  ¡nirliJa 
rí<n.  Testigo  silencioso  de  las  violencias  c[ue  se  habían  conieliilo  aqne- 
lia  noche  contra  Mr.  do  Óiaovelin,  de  las  odiosas  hrtilalidadcs  ejer- 
cidaa  con  loa  Jdvenea  que  servían  de  eaoolta  á  este  dipoiado,  y  de  kw 
fnraresorigtnmtos  pord  grüo  da  «¡viva  la  enría!»  qned  gobierno  Inbla 
Ira.-rrinuadd  en  grito  sedicioso,  sintió  tañía  Ind-sn  K  ii  n  y  cólera,  que 
nciird.inJi}  en  :o  memoria  estas  palab^a^  dul  general  Lafa^ette:  «El 
(lelter  de  ludo  baen  ciudadano  es  de  conspirar  conlci  un  f;')LiiiT[io  des- 
pola que  conspira  •(lucieron  germinar  iniDedialUDcote  ea  Él  los  poo- 
BsnñentoB  Qv  revolocion,  cayo  confideneia  no  tardó  eo  reciUr  so 
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de  junio  úü  lUltí  era  e^ts:  en  \ti  lüiii.ire,  nvW  tlipuludu»,  que  Imi->  :> 
ban  de  acuerdo  con  algunos  hombres  enérgicos  y  deiidido.s  tíxJ;i>  1 1- 
ideas  de  resistencia,  cafonándoce  en  reouirlos  y  coordinarlos  para  una 
lucha  abierta  contra  el  partido  qoe  lee  dos  invasiones  habían  brcbo  vic- 
lorio'<o;  en  los  depnriameulos,  proyeotadooonapiracianpartadaapBr^ 
les,  y  en  algunos  pontos  preparalivos  de  sublevación;  en  Taris,  ano 
multitud  de  reunione.^  privadüíi  i'n  i](,n<):-  «e  disi-iiilii,  iió  tu  iien  -idad 
que  cada  uno  admitía,  »ítio  los  medios  ác  combatir  )  dt'üiliiu'  ul  gn- 
liicrno. 

Era  el  centro  de  ttoa  de  estas  pcqucOas  reuniones  el  Basar  FraocM, 
vasto  Simeón  eeoereial,  sHoad»  en  la  callo  Cadol,  Mimcro  1 1 ,  que  te- 
nia por  adminiitradoi'es  á  Mr.  HnUent  y  el  coroni*!  de  rcctiiplazo  Sau- 
«el,  y  por  empleados  oGciales  del  aoli|nio  ejército.  Los  bue-spede."  acos- 
liiinliind'is  y  a-nlu'/s  (!e  e^ie  cr-!:il.>!eciiniento  erau  el  coronel  Miuiau. 
di'  candores  á  caballo  du  la  e<í-guardia  imperial;  Mr.  Rey  (de  Gicijo- 
ble!,  miiMobro  del  comíló  director;  Mr.  Dumoulin.  compatriota  do  este 
lillioM,  aniigoo  ayudante  da  drdenes  de  Napdeon;  otroa  varios  oficis- 
les  de  reemplun  6  en  sclivo  serTirio.  y  entre  esloa  d  jefe  de  ba- 
tallón Berard,  de  la  legión  de  rMes-dn-Nurd,  y  el  teniente  Mai- 
llel  :IJ.  E^le  anunció  una  nuche  que  un  utkial  umigo  suyo,  y  de!  cual 
elogió  la  iuteligenci^i,  ;k  ;ÍMdad  y  patriotismo,  acababa  de  concebir  un 
plan  de  insurrecioa  uiiiilar,  que  parecía  ofrecer  serios  elementos  de 
buen  éxito ;  rogirade  que  presentara  este  amigo,  que  'oo  en  otro 
sit  o  el  oflcial  de  qoien  hemos  naaifeslado  In  milaeioo  en  presencia  de 
los  golpes  que  8*  babiao  dado  al  rededor  de  In  «Ha  da  nanos  de  Mr.  de 
Chanvelin;  al  din  dgoienlo,  idUet  introdign  an  d  Bam  al  capileo 
Nanlil. 

Las  confideocias  se  hicieron  inmediatamente  de  una  iiuinera  reci- 
proca. Loa  pamquiaaoa  dd  Basar  habían  considerado  hasta  cokm- 
oes  d  gobierno  eomo  iaatacable  eo  París,  eenifo  de  su  aedon  y  reeoF- 

SL'9,  y  nu  admílian  la  posibilidad  del  triunfo  de  una  sul^lev  kI'  n  i^inu 
con  la  ajuda  d«  una  esplosion  siniull.iiH'a  de  motines  que  luMei  'i  el 
foco  en  punios  silusdüslejos  de  1 1  r  i|iii  ii  \  en  diri-dion  '--  (ifeiejiriv 
a>i  es  que  lodos  sus  esíuenos  tendían  a  lentativñs  de  e»la  natura'eza; 
el  coronel  Saoset  prepanht  oa  movimiento  en  Vitry  con  el  auxilio  de 
uoa  eompaAlB  de  vricraneai  el  corond  llaiiaa  mauteiua  ínleligencia 
ron  un  regimteBlo  de  cazadores  de  i  cabdio  y  un  regimiento  de  iuCun- 
(.  ría  'li  stoti  del  Sena",  qne  vi  hnf!r.bnn  de  cuiiíi.'i ¡un  i-n  Auiiens  y 
Cambra!;  Mr  Itcy  (de  (íienoble,  b.icia  tenlativns  pma  sublevar  el  Üel- 
Gnado,  El  capitán  Nanlil  no  impugnaba  la  importancia  de  las  íosurrec- 
doaes  qoe  estallasen  lejos  de  farU  y  en  varios  pontos  á  la  ves;  pero 
aedenia  qoe  un  nminieolo  que  Intriera  Ingar  cu  d  mismo  PaiU  oeria 
mucho  m.is  eOcaz,  aDrmando  que  eo  la  dL>posicion  que  el  sabia  que 
hallaban  los  ánimos,  los  diferentes  cuerpos  de  la  guarnic-ion  encerra- 
ban en  si  solos  bastantes  clemrnlús  para  delennínar  la  c.iida  de  k,- 
Burbooes:  «Nada  i-eria  mas  fácil,  aCiadia,  que  reunirlos  y  poserlos  en 
acción.*  Invitado  para  que  intentase  la  empresa  do  acuerdo  COD  d  co- 
mandante Bérard,  poso  iflaedíataiueole  manos  á  la  obra. 

El  capitán  NaaUl  gozaba  de  una  grande  ioflueocía  con  sos  oompsBe- 
ros  é  inferiores  á  caii-:i  de  mi  wrntm  franco  y  ;ji  iuhí  n,  su  carutt«T  a 
la  vez  fácil  y  decididiN  c  iiildígencia  activa  y  luluwdiii  a<l  c^i  que  dju 
prontamente  á  la  conspiración  la  mayor  parle  de  »u  legión.  In  .liargen' 
todo  brigada  de  la  guardia,  paríenlo  suyo,  llamado  tJiattn,  no  tardó 
bajo  la  dírccdon  da  Nantil,  en  «endudr  nsimísffln  un  ndmera  imputan- 
te de  cantaradas,  do  lo»  i."  y  3.°  regiiuien'os  de  infsolerfa,  todos  ati- 
tiginfs  suldadoí  del  imperio,  que  acogían  ^ruo^os  la  idea  de  vdver  ^ 
rnart;  Iiir  In  bandera  tricolor,  y  de  mi>i¡  ii¡i  'i  l  i  rej-taoraiion  un  go- 
l)ietnü  que  hiciera  caso  do  si»  antiguos  .<«i  ktau»,  en  vez  do  iniputár- 
<eli  j  como  un  crimen.  El  COModeololerard  nu  fuó  menos  afortunada 
con  stt  legión.  Batos  csíuorioi  qno  neooodabnn  poderosamente  la  irri- 
tación é  tnqnielnd  que  eñstia  en  el  fondo  de  todos  los  corazones,  eran 
arlen. 'ts  .ifii'Vddiis  [lúr  u¡¡:\  iimllliud  de  ulii iiiles  genérale,  ()  -iipiriv- 
res  de  ri'eMi|ikui),  i|ne  habia  jicr^eguido  el  ^juLieino  (1  leúia  ídiuu 
siei»\  li'  .  Ellire  V  iitúii,  los  generales  l'ajul,  Bacbelu,  Eugenio  Mer- 
lin  2:  ,  Maransin  y  Laliilc.  como  tambícn  los  coroneles  oi  dener,  Oenl- 
zel,  Combe,  Carón,  Keriari  y  Fabvicr.  que  bacía  poco  tien>po  qoe  se 
hallaban  de  reempla/n  á  c.iosa  de  sus  valoneas  revdaeionca  aceren 
de  los  negodos  do  Ly  <  n .  y  el  comandante  Brice  qne  acababa  de  regre- 
sar del  destierro,  habían  entrado  todo:?  en  fíi  ecnjur»!  iun  y  ntilízatiau 
para  aumeular  las  Glas  de  ella  ks  numerosas  relaciones  que  (eniau 


I'  El  di»uiiguiiio  oUci.i  Mr.  .UaiiietaaeaniUdesfkneat  piímtt  e«Bi«ii- 
djiilo,  V  Is  ipamroo  en  Gre<:la  on  I8J0. 

A  IÑl»  M  anilgao  ounvaaManal  Marlla  (da  Danat}  desierraao «Mon- 
aat,  y  ycrnn  «a  Hr.  Gohier,  OMlmo  praridanta  del  dlreeioila. 
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ron  oflciain  ütf  lodn  graduarion  y  de  lodo«  los  cuerpo».  El  progrrM 
(u¿  rápido,  y  i  nliimos  de  Julio  se  hallaba  organizada  noa  leniilile  in- 
«nrcGctM.  Lw  legioo«8  dd  lleoHjM.J}Ole»-<fai-II«rd  j  k  primera 
tfgíM  del  norte  itertcanian  «nltmncoto  i  h  owspírwioii;  podia  CM- 

I  arse  asimiMuo  con  iinn  p?r'c  del  1*  y  "  "  rciílmienlú-  déla  guar- 
dia; p«ro  Naiilil  y  Bériud  «iiiisii  i  on  c^'nwtT  ank's  ik-  l;i  iji-i  ncion.  á  los  I 
Jefe-»  polllicos  del  roovilliieiilo.  v  el  *  líjelo  .¡lu-  je  prc[i<;ni.in  I 

üio  esia  idcs  de  M»UluirtAÍgobiti  no  .1  i4r  j  gobierno,  tal  tn^iubi  e  t 
MrMkMBlftt  toqseiDoUvafeneralnieiiic  li»  iivurrccdMCs;  pronon- 
rfnMCMMaDiwder  A  gobetotates  detoiados.  tM  naneroaos  ad- 
«mariw  de  la  rnltaracIiDii  leniae  da  ol^rto  mimhi,  rni  derribar  i 
lo-i  BorboDn,  y  .-  lirerslcpuiito  elactii  ti!ii  11,1  ül^i/lnio  in  ro  cebaba 
U  iMiena  arutaii.d  -A  Iralar  de  los  arrrglua  ilt:l  dta  .M^uiibU- ;  »M  e»  c|uc 
en  el  inicuo  ítao  del  comile  üireclor  el  general  Taray  nc  no  admilia  que  ¡ 
puilicrin  olvidarte  Im  dcrccboa  de  fiapoleon  li;  dominado  sicutpt  e  por 
a«a  aainoiidadn  de  1Í15,  Mr.  de  LabftMa  ae  apMia  é  400  Ibese  pro- 
naaeiadoeatenoaifare.  La  misma  diversidad  da  o|iiaioa  m  observaba 
«irteriormeflie .  pero  sin  ser  on  molivo  de  dkeordia,  y  en  cambio  esta 
diverg  na  i  fin  il  i  liji  lu  de  largos  y  nidos  débales  en  el  con)i(e.  Inler- 
%ino  ]>ues  una  especie  de  lr<in.*a('ciuii ;  se  decidió  que  la  bandera  iriLO- 
tor  seria  el  signo  de  reunión  y  que  repuesta  la  Fraricia  en  poscsiun  de 
la  aobciaiila  determiasaa  ella  ntiima  loe  |inad|HO«  y  forma  de  u  go- 
Ucmo.  A  lo  menoa  «Ha  hté  la  dedancíoaqoe  ttt  hin  al  capHaa  Manlil 

euanrf  »  Mr.  R  n*  lu  presentó  sui-csivainenlc  a         Mr'rilboo,  do  Coreo- 
ües,  di  Ufa}ttU\  HaoDel  y  Voyerd'Aigeiuoii;  corno  asániisata  al  co-  , 
tuundonte  Derard  cuando  Naniii  le  introdujo  i  w  vciCd  ff triegcie de 
ím  miiauit  uicBbros  del  comité. 

Ealrechirawa  IiieliOoa  de  la  coofirMioa  eo  tos  prinirr«.<i  dias  del 
mea  de  agoaio.  j  ha  colravblaa  cnlie  hia  |iriKi|iaha  jefes  da  lea  ceajn  - 
rados  M  hicieron  maa  frcmnrca;  renntamie  lodo*  los  días  en  el  tonr, 
centra  prini-ij  ol  lUI  (rubajo  insurrvn  inml  mlütnr,  N:iiil¡l,  Itn.in!, 
MU.  Uuoiouliu  y  lk*y  [de  üreDoble\  el  ¿jiiteta!  Meriin  y  algiiuoa  uUui 
oGcisles  generales  ó  soperioies.  El  comité  director  uo  »e  lioiil»ba  por 
an  |nrle  á  nwllqilicar  sus  relacioaea  coa  las  diícf  rntca  ciudades  de  pro- 
vincia eo  donde  «Mabaa  preparadoa  loe  asovintoitaa,  6  activar  la 
e>plü>ion,  sino  que  bacía  armar  en  paris  un  número  considerable  de 
i->tudiiintej  y  jóvenes  deslirmdos  para  sostener  en  cla.íc  de  guardias  na- 
<  iunales,  el  movimiento  del-i  ii  oii  i  )  i-i  il.  :  )  1  p<iblacioD  civil.  Los  gas- 
Ios  >)uc  se  lo  ocasionaron  ni  cooiilu  coa  la  compra  de  estas  armas  y 
municioocs,  eo  viaje!»  y  níÍ!<ione8  ei  ha  drpai  Lidíenlos,  gastos  de  reu- 
nión de  GOnjeradoe  de  todas  clases,  pero  sobre  lodo  aelrc  loa  ollcialca  y 
i^argentosde  los  difenMiles  >  uer|<i  -  no  Aieroo  tan  consideraUcs  como 
|.udiera  imaginarse ;  los  íondcis  ipn-  ■^i  rii.iii  p  ir.i  satisfacerlos,  cuyo 
udmintsli'ador  era  Ur.  de  Meiilbou,  m  Icinnu  um>^c9  el  origen  que  se 
\ti  ha  supuesto;  no  s;ilian,  como  se  ha  dicho,  de  las  cajas  de  ricos  ban- 
«leeroSi  nideioshennanos  de  Nspoleon,  dd  deque  de  Orieaos  ó  del 
|iri¡AC«pedaOraBgei.em«l|ii«diete,  priawraetenie  de  ha  ascriOeioB 
personales  que  hadan  on  gran  aiioiero  de  conjurados  poniendo  su  for- 
Irina  al  servicio  lie  la  cansa  común  al  propio  tiempo  que  su  persona,  y 
después  de  los  voliiiilür::!--  ijfi  i''  i.!j<  ii)uclii(s  por  iiroi. 

particulares,  que  no  se  rnezclabau  eo  polilica  o  negocios  públicos ,  pero 
qneprofeeabaimareoIncMi  rdigiaM  k  ia  tevalneia*  j  sos  príici- 
pio»  (1 ). 


Lea  donas  TseogWaa  ds  este  modo  por  ol  ««mlié  dífoelor  en  ttkt, 
pan  ts  eamplracloe  del  19  de  scikIo,  ateenOlenM  a  un  letel  da  eere&  d* 
II 0.000 fr.  P«r URi  ctre untUaeia  iM«ia«il«  MlraOa  Usuna  ma*  crecida 
i7i.eo0|  rué  e  >da  pwM  aactaai»,  aeremlor  petnonol  tfM  emi«o  do  Ariot». 

y  que  ai'iihalu  do  ri.bisir>tii  rslo  i>riiici|>o  un»  «leu.!*  liiirlii'ular  l'¡i>l..ii 
I  oiiniileralilv  :  t<M  72  UOo  fr.  ía  li*l>ian  linnailu  Uo  olO  i  tpiul:  «Ki  OiriiTo 
<|iio  iftic  aomPiante  oiíj^eii  no  e»  niio,  cl->c'ia.  j>cri«noeo  1  ta  iiactoti  > 
|ir<-|>:irjlivos  ac  la  conjuiaelon  (ii<>i<>ii  l.i  |i.ir.{>  nmf  deMI  dn  Iim  fta."!'»: 
»  'iiiii»  ya  !■>  lioirus  maiiilolado,  un  i-wrl»  niimifn.  li  •  fnnMiíadiis  ri>ns|>l- 
jjlijn  a  >ti  c<>»l»  Poiaiincilor  iiian  i|ui:  un  ej<'iii|  o  hr  mi^im  que  liablcii' 
lio  iiv  tbido  Mr.  Vlll4luii  uQ  «olicipo  tieZííMOOd.  para  hacer  freoU)  i  tas 
t;»!.!.'.  dn  ta>  auoMioMs  mlalenoa  que  essanipeM      BmisAa  y  airo* 
|iui>u>s.  jr  gaaiado  ■olameninl  O •.ow Ir., devolvió  liiaiediaiJiBMale  31  O 
31.000  Ir,  al  donador  ,coni|»lBiand«  pom  Ueirpo  (ii;>i>t]0«  cm>  au  r^nuna 
ppraaaalel  reMO  da  la  eaniMsd.  U«  socorro»  d^id»**  lo»  cindadanof 
preeOS  ^arrestado»  a  eau»*  do  la  coiiiplr.kcinn  »i  9U>  famlliu»,  tus  fund 
DeeOMrlM  para  <>l  «uslcnlo  de  los  que  seliabian  CM.onilldo,  ó  pjra  Utcrt 
p,<»ar  al  D»ironj''ro  i  lostioe  lialii»ri  podulo  ei»:n(iar-.í< .  f  u mn  -I  nrüu'ii  di? 

gasin»  para  la  coiiapiriirii.n  del  19 üe  aá<>»iii;  p^iii>  1  .i^i..,  «o  í  Il-v  iran 
aun  luial  do  aa  (j  W.OOO  Ir.  i  lt>aUi<i?0.OlXl  (r.  reitaui.  (ac^run  devueliu» 
a  t«a  donadora*. 

S«  ha  dicboqoe  tai  Ibadae  reeaudailas  para  esta  tu  eri/xh»  naeitmt 
^ee  paueeiaabe el oonjté  i  qne perleneelan  HM.laflue  jrGaelmiroMrler 
alda  rrovecheaos  parala  eonlerarton,  iMee»iaaMiroioa  oaos  nac- 
ta;  maaeñvloO  ni  un  aisravndi  da  diebo*  fondee  pera  el  movlnlonio 
doliedeaansle. 


LARFI.rK. 

Uuy  prtNilo  00  hubo  oMa  que  ua;i  cor^^liaii  para  decidir ;  es  decir,  s< 
la  seAal  se  daría  en  Parte  ó  en  los  departamentos :  Kantil  iosistia  para  q|M 
lainicíaliTa  pertenacieae  á  h  goamiciott  de  faris;  pero  bu  dos  re«e- 
loeionee  qoe  acababan  4e  cahBar  can  bnen  nanllndo  en  EspaAa  y  Hi- 
póles habían  romenzadonna  y  otraélae^'rcmiJnJdL»  esto-,  nim/s  Mr  lie 
Lafayette  y  los  demás  miembros  del  comité  codinti  ril  poder  lie  \d  Iniila- 
l  ioo,  y  no  admitian  que  pudiera  lograrse  el  obj<'lo  proi  t  iluMidd  di-  un 
modo  diferente:  roanifcsiindose  el  roovimieolo  i  h  circonferencia,  de- 
cían, obligaré  al  geUenftldesgnaraecme  en  clccnini  Miqned»> 
ráaín  defensa,  y  nosotros  podrema  baccr  NaMit  reedMciOB,  aMáh 
Mr.  de  Lafayette,  con  la  guardia  nacional  solanente.— lospMMadeh 
circunferencia  eo  donde  se  preparaban  los  motiiir  rr.m  estos  :  al  norte. 
.\niíens,  Lafere  y  Cambrai ;  al  este,  Vilry  y  Beíort;  al  mediodia,  Lyon 
y  Grenoble;  al  oeste,  Nnotes  y  Rennes.  La  guarnición  de  estas  ciudades 
ó  nao  de  loscncrpaa  que  la  componían,  era  por  lodaa partee  U  feem 
con  que  ae  eadbln;  ya  bemos  diebe  raUcaeranestoacaesrea  «a 
Aniwns,  Cambrai  y  Vitry ;  los  conjurados  de  NaoleJ  contaban  con  im 
bslaTlon  de  infao!erla,  los  de  Rennes.  con  no  regimicoto  de  artillería 
T.-'-l.i-  l.i-  riiulüilr-  |iriiit»etian  levael.irsi-  i;in  (iroiiio  coiij.t  cunip.Trr-ciera 
un  i^i'ni^r.il  (I  ilipuudt)  que  aguardúb<io;  luris  r-^ii' ui^iut.-iI  a  dipolado 
debía  ó  no  debía  ir,  ó  bien  llegar  dcm.isíado  tanli> ;  o  )  uli-l  inte  las  caB- 
aas  del  aborte  de  la  conspiración  miliiar  de  Paris  fueron  diíercolea.  y 
anlea  derelatarha  debentea  decir  cnU  era  el  phs  tk  ha  eenjora- 
di>s  (!'. 

F.I  éxito  dri  movimiento  .se  apoyaba  principalmente  en  la  posesión  de 
la  fortaleza  de  Yím  i'iMi  ''^  1.1  mayor  pstto  do  los  sargentea  y  algunos 
bitciales  del  batallón  de  infantería  de  la  guardia  acoarte'ado  en  esto 
fuei te ,  peiieiiecian  lí  los  corMpíndofda.  Adodliendo  que  noeidiegaiau 
el  cisiillo  cuando  se  preseaUtses para  apoderaise  de  él,  i  h  menea  an 
compliiidad  [lodía  paraliiar  h  mistench  tieb  gnaraidonencl  me- 
1:1. •Mh  i]ur  iiiiii|iiara  la  es«il.i(f,i  iliimnle  la  noche.  De  resultas  deoa.i 
uiinuiii».i  do  los  sili(»s  qti»  litrieron  Kantil  y  el  geoer,!!  Merlío. 
esla  escalada  no  parecía  presentar  ol>sliiculos  serios;  no  solamente  po- 
día ser  focilitada  con  escaleras,  labia*  y  aodamios  que  se  bailaban  coio- 
cadoa  al  pié  M  nan>  de  ha  ftentet  del  cirevilo  cea  molivo  de  he  gran> 
des  Irab^os  de  ceMlracehn  j  wparaeloa  que  .<e  habiao  rjeeuiado ;  sino 
qne  loi  sitiadores  podhn  entrar  ilerreno  plano,  ansilíados  coa  poenles 
ili-  ^1":  iii  i'>.  rolrcados  por  los  oper'ii  -  rnc  lu.i  ús-  1 1>  fosos,  y  que  con- 
ducía» a  varias briN'has  que  accsli¡u.l«i ¡»líun  dfj.ir  dluerta?-  Por  últi- 
mo, p.ira  aumento  de  precaución,  unos  veinte  oficiales  reunidos  bajo 
lasérdcoes  detcoruaclSaial-tiiarlcs,  snligoo  ayudaalede  campo  dil 
general  VririoQ  cmbeacadoa  cerca  de  hpncrfa  prínc^l,dplisaeagaafdar 
que  la  abrieran  y  apoderarse  del  cuerpo  do  guardia.  La  legión  d*  l 
Meurthc  era  la  qne  saliendodnranle  la  noche  de  París  por  la  barrer  j 
Poissnmiier»'  .21  dilii.i  ri''.  nl.ir  r-l.i  ••orpu  «.1.  li,'i|c  I.i  ilac:  <  ¡..  11  ilcl  cij  i  - 
tanNanlil  (3'.  Ocupnda  la  fortaleza, el  general  Mcrim  ton  nthi  rl  iii.ittiia 
de  etb  y  se  írist;daiin  un  gubicrnopiovi>ion,il  teniendo  por  |ii('~iLli<nte  >it 
general  Lafoyelte  (i).  Dórame  el  «laque  de  Vioeeiioes,  elccoiandanto 
Berard  ddmi  mardiar  bióa  la  Bastilla  con  su  legión,  reoiúrse  ent  con 
rt'^'i:i.o>  milPrinrM  ili"  juvcrics  qiií- funli.iít.in  '..iriíis  criii,¡:;ifii:is  de  h 
giijidia  nacM)0ií¡, ocupar  fu','rli'iin'ii'.('  rlj-mlin  IUMiinwr(;b.us,  vo&to  ter- 
reno qiio  podía  convertirse  fíxiliiii-iilc  m  un  nihirto  formidable,  y  de 
este  modo  hallarse  en  posición  do  dotuMor  la  linca  de  los  paseos  y  todas 
las  inmediaciones  de  la  plan  d»  San  AaMiie.  El  le,  ta  primera  legión 
del  norte  oondnmle  por  el  capítanDeqoBvavvilliarB  ae  cstableceria  al 
mismo  tiempo  en  los  muelles,  maa  arriHi  de  ta  casa  ceeaíslorial,  en 
amiias  nrill.is  ilil  >:jv\.  rnmpli-lnndo  la  sep-nracion  entre  ha  cnartetcj» 
de  San  .Antonio,  S.m  ¡Barcu*  y  lu*  barrios  ricos  de  Paris. 

Ks!c  plan,  que  habia  sido  estudiado  niucbo  iicnipo  y  que  colociiba  de 
esta  manera  á  la  iaeiirreooien,  sea  tiDfiaa  y  gobierno,  bajo  la  proteoeiea 
debpartedcl pneUeparMen  iwniiéiiietyMaabcallli he Mar- 
bonca,  habb  obtenido  h  ifMibMho  de  todaa  hafcncndes  y  eScMea  A 


(1)  Pucss  acDMOJis  ac  pasaban  md  qu»  e\  romilé  dircrior  »o  pasicc» 
en  lelseloiieiNt  alguna  dipuiscMw  pruvinelal  <|uo  acadia  para  sonwiarln 
un  pf Df«ci*da  Inaorrecclon:  •  Dwiaos  ue  caneral  d  un  diputad»,  decían, 

2   1-i  iFgion  d<-i  M<^util>o  (K-upsba  el  catrtri  dn  la  Xutm  fwrt  -. 

,Uua<lo  en  «larralul  t'<iis»onnif!r<>. 

'3',  Loü  «riclJilva  y  «arisoiitoa  d»  la  lottinn  lial>iaii  oír ncid»  el  mando  d" 
ella  a  priit  eslolii  r<-liu>&.  El  rnaiidii  curieapondks  ai  oapMaa  mas 

aniii;uo  del  cuerpo,  Mr. Capo».  Nsnii!  fué  loMfVSdopsra  la*  kmeiuaMútr 
ayudaule  do  campu  del  ganoral  ¡.afayelie. 

..i  La  prusiJuncia  ta  h.iM»  clrpcldo  a  Mr  de  Larayctio,  qM  la  bebía 
acepuüu,  aoguo  digeu,  para  vi|i  Ur  á  do  do  que  no  pudiera  lntenUir*« 
ninguna  usurpación  do  lea  deredMode  la  saberaofa  del  puObln  per  los 
nemeroesa  nspeteontuas  que  beWan  enuad»  an  la  eoninraelan. 
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quicofs  Nratn  y  lenni  lo  haliíapcomonkado.  Adoptado  pord  coiuilc 
direclor,  se  fijó  la  ejecución  para  el  día  10  de  agoato.co  cuya  ¿poca  de- 
bía estallar  la  insurrecciofl  rn  voiíob  dcpartaiucnloí;  todos  los  coitjrm- 
dos,  oficiales,  aaijealos,  csiudi  jites  ó  jóvenes  de  (oda  profesicn  ~o  lia- 
llalNnpra|«ndM;  pero  la  víspera  hutiooonlnAnicfl;  habiaM)  nám- 
dtdhi  h  etphak»  de  U»  mOTmriraln  (HOtUonálM  «n  que  ■eeoolalM. 
Del  10  al  13,  dorante  cinco  dias,  )o>s  onineroM»  conjurados  Icnian  fijas 
FUS  miradas  cti  el  Irl^grafo  interrogando  en  vano  los  signos  misteriosos, 
y  se  [insalian  I  iü  ill»^^inquo  ningún  rumor  ó  rvido  trajera  la  noticia 
ti;.'uirdada  con  tanta  impaeÍMcia.  Al  mismo  tiempo  el  coronel  Saazelaca- 
l'üb:)  de  marchar  para  Vilry;  ti  coronel  Msiiau  para  Amicns,  La  F^re  y 
Combrai;  Mr.  de  Uifayettc  pait  M  q^la  de  Lagnoge;  Mr.  Voyer 
d'Argenson  para  sos  fraguas  del  Alto  Mhia;  Hir.  doCOR^Ies  para  Lyoo, 
y  Mr.  de  Saint-.vign.m  para  Nanlcs.  Impacientes  de  lodos  oio'-  rcUrdos 
y  desconfiando  ú*¡  U&  promesas  de  los  conjurados  de  los  dt'fiar{;iiii'jiitos, 
Naotil,  Bcrard,  MH.  Rey  y  Dumoolin  (de  Grenobltl  se  a'nnieron  por  úl- 
Üma  vei  ea  el  bazar,  y  lyaroB  ia  qjeciicioo  del  motnoicato  parala  oo- 
ctedelllal  10  shiM(a.Frepa(inHi8epflr  MgdBdBiraxtniMOB  h 
aoetie  del  1 8  nt  1 9  tuvo  logar  una  esplosíon  en  el  interior  del  cantillo  de 
Vioceones,  por  cuyo  motivo  dirigieron  inmediainmcnle  bácia  este  punto 
fuertes  destacamentos  de  la  guardia  rrol,  cmi.sindo  rsto  incidonto  a),L;ii- 
na  inquietud  á  los  cimjnrados  (1);  no  obstante  no  ejenio  U  inllueucia 
que  se  lo  ha  alrduudu  i»  la  suerte  de  la  conspiración;  los  relardos  que 
haliia  eapcriinmlado  ea  «jwocwo  lo  Itaroo  mat  (qomUm,  i  causa  de 
babor  adveriido  á  ko  uinislti»  con  fecba  del  1  i.  B 1 V,  et  dtcir,  dnco 
dias  después  de  haberse  dudn  l;i  iM-imi  rit  óidcn  iKir.i  osiallarla  conjura- 
ción, dos  conjurados  drl  i"  I  rgüiiii'ntú  dcU  piiaidu,  Kasargenlospri- 
meroí  tdiiu-  Polit  y  (}  ilnid  V¡d,il  IíiIji.tii  lict  hijrevelactones  ;i  su>  jof-'F, 
que  fueron  confirmadas  el  niismo  día  por  uo  agente  de  la  policía  mili- 
tMr,  deopitan  Cbénard,  que  habla  logrado  captar  la  confianza  de  varios 
ioácíidlB.  mt  y  11  dOMiaciaron  á  su  vez  la  conspiración  el  sublo- 
níeDlO  knell0Ol,<'1leitteote  Orapier  y  el  capitán  Quesiroy  de  la  primera 
lc)i;¡Lili  del  Niirlr;  ¡ii:\<.  vúuai  .siiiiplo>  iii^ti uiin'tilns  sulij  piniian  dtir 
detalles  muy  iiiiMuplelüá ;  por  ¡o  Utulacl  ¿íAtiaianm  a^í\ici¡  it  ealt¡  luoiin 
ni  i  su  organización  la  importancia  que  rralmeoto  tenían,  ordenandosim- 
ples  medida»  de  vigilaocia,  y  empardó.  Sio  embargo  en  la  monaiui  del 
día  1*  Alé  adwrdde  p«rlM  nrioM»  individana  el  duqw  de  lagna,  * 
quien  se  barian  todas  estas  rdaekmes  en  su  calidad  do  mayor  general 
de  la  ijnardia,  de  que  el  movimiento  debin  estallar  aquella  misma  no- 
che, el  ctinl  linsmilifi  la  nnhci.i  á  luí  niiiiisiros,  y  asi-lln  [i'jrl  i  lardr  ni 
consejo  que  t>ii  babia  reuiudo  para  ili  ltTiii¡ii;{r  iKciTa  üc  tala  cumunica. 
eioo.  Varios  ministros  persistían  parri  iiiic  .-r  ronlrnlasen  con  poner  en 
«fiado  de  defensa  conln  cualqBier  ataque  las  TuUerias  y  el  Loavre,  de- 
jando al  motia  que  Invtera  un  prindpio  de  ejeen^n ;  i  lo  mmos,  de- 
rian.  se  conocerán  [(uh-  ]o>  c-írijurndoí  y  fC"  Irs  rrgiHá  en  írrisraiili' 
dciílo.  Marinonl  respwhiu  quo  üljrandu  de  c^l^■  ll!<ld^:.  c:yrt  crin  1;>  swigie, 
y  que  era  roas  humano  y  moral  prcM-nir  la  o.í|d(i>iim  ann  ainiido  fuera 
á  riesgo  de  dejar  escapar  algunos  culpables.  Apoyado  fuertemente  por 
■r.de  RíebeliOB  prevaleció  esle  parecer,  y  se  dieron  iomedíolnieolc 
órdenoide  tmeHo  á  laa  don  polidaa  mililar  y  el? íL 

mlMbase  N««til  M  paero  de  SanHarlin,  baUndo  t)e  las  dW- 
nías  medid, Je  ejecución  con  los  corritíeies  Ordcner  y  Dentzel,  cuan- 
do un  oficial  y  nn  sargento  de  $u  legión  que  le  l>u.«caban  a  toda  prisa  le 
•mwclarODqae  acababa  de  llegar  al  cuartel  lu  inWn  para  prenderle; 
eMopcet  quiero  regresar  á  m  casa  para  qnetnar  algunos  papelea,  pero 
baila  dosgeodamea  qMeMabnn  áan  pocrla;  ntlraso  y  vairrfte* 
glnr^e  al  domicilio  del  estudiante  de  leyes  Beslay.  Al  día  siguiente  se 
avisia  con  varios  conjnrados  que  hablan  quedado  lil)res  ó  io.síMe  para 
refirs^oiifr  oí  imilin:  (d-Ü  gr  Uiernii  no  puede  .«aber  gran  M.i.s.n,  les  dice,  to- 
davía DO  hay  nada  pertiido ;»  pero  el  misaiodia,  cediendo,  según  dicen, 
IcfUrrii  los  lauientos  y  lágrimas  do  su  mujer,  se  presenid  al  general 
MonUlii^,  A  Uao  las  priocns  rewelaoionea.  lamediaiaoMiM  ao  or- 
denaron «nrvoii  y  nomemeoe  arréalos;  las  legiones  qtie  habían  en- 
trado en  la  seillelon  tuvieron  qno  marchar  de  Parfí  .sin  (.(•■rdidi  (fe 
una  ttuia  de  liempo.  con  la  oficialidad  diezmada  por  las  prisiones  que 
%e  habían  realizado  en  la  Mtebo  dd  It  y  dit  del  M,  asi  n que  1l  con- 
jtiracioo  se  bailó disuella. 

Ifienlhs  que  ta  cámara  de  tos  pares,  eonsUlaida  «n  tiflnnalde  Ja$- 
lieia,  «mpesaha  la  instrucción  da  este  ntolín,  ooyos  elementos  disper- 
sados por  ao  iostanle,  debían  nunnae  y  reoiganitarse  muy  pronto  no 


•Ij  cwaaa  da  «lUeiploakiD,  que  eotttf  It  vida  h  variu  pertaoM,  fuc^ 
ta  poca  mata  do  nn  eobalai»  <a  ta  gaarnieton  vn  ao  baHabe  oncartMio 
«taprapataralgiMMO  plaiaado  flécate*  para  eOMmral  diodaSan 
tul!  1»  do  agsaio:,  la  doMa  del  rey. 


MSTACnAClüN.-CAP.  X.  il9 

Itan  solo  en  París,  sino  en  lo^os  los  ptmks  délos  éeportamen'oi  en 
dondt'  e\¡.-.|jan  los  preparativos  deque  hemos  hablado.  ]  :s  iiiini'-'i os 
n^uardaban  con  impaciencia  un  acoateciiDienlo  que  llamaba  entonces 
la  ateocioQ  de  lodo  el  partido  realista,  la  duquesa  delory  «atiaba  en 
el  noircm      do  ra  «mbaraao. 

Para  la  corle,  el  gobierno  y  todoe  los  amigos  del  partido  rearoUi  «I 
iirieiiiiienlo  de  un  prínripi' a.^egoraba  para  siempre  el  deitioodelos 
ISuibi.iie.s  y  de  la  ui  ;nnii:|ii(a  ;  |í>s  votos  de  la  familia  real  y  délos  rea- 
listas se  cudiplieron.  El  iO  de  sellen. liie,  e.'S  decir,  sicli*  meses  y  aieilio 
después  de  la  muerte  de  su  esprt-so,  la  júven  viuda  del  durjue  de  Uctry 
dió  á  laz  un  hijo  que  recibió  el  titulo  de  doqno  de  Burdeos,  y  qtie  en 
guida  fué  .saludado  con  loe  nombres  do  «Bijodelllilsyio^s  i  «Hijo  do 
la  taropn »  que  lefoé  dsdo  por  el  cuerpo diptonMoo  en  su  víiita  defell- 
[■it.-K'icn  ,1  I.iiis  XMII,  en  lesliiiinnio  de  la  especie  de  «^didez  establecida 
entre  tudas  i<«  iiiuuartjuhi  cnu  motivo  de  los  aconluciiuninío?  de  los  iil- 
tiiiios  treinta  aflos,  como  también  por  la  iníTuencia  que  habla  ejercido 
el  estado  poliitco  de  ta  Froocia  para  la  tranquilidad  de  las  otras  oaciooc» 
y  seguridad  do  sos  aoberanos.  Sabían  cirenlado  anteo  del  parto  vagos 
rumores  de  prcAez  simulada;  las  precauciones  adoptadas  para  rodear 
el  nacimiento  de  todas  las  garantías  posibles  de  autenticidad,  dirmn 
til  irí;eri,  a  i  aii-a  dcsu  roulli|ijii  idnd,  para  que  se  esparcieran  voces  de 
i>Dpu!!i(-iun  de  criatura,  de  los  cuales  hace  mucho  tiempo  que  la  rnzon 
pública  ba  hecho  justicia.  El  pritiier  mes  que  tuvo  lugar  este  flcoíiteci- 
mienlosopaideo  Iciiciladones  roidona  y  demostraciones  tomohoo- 
sasdesIrgrtB;  protestas  de  Mitidsd  ibelterable  per  la  dinastía  y 
otee  no  amor  por  el  váslago  real,  que  se  ballal>an  ins<rítús  en  laj  inm^ 
ii]erat)le.s  esposiciones  enviadas  por  tos  empleados  de  todas  las  órdenes 
y  riiiegorlas,  y  en  banquetea,  baile»  y  jiii  i;i  s  i;i  rey  le  celebró  con  la 
distribución  de  treinta  y  cuatro  cordones  de  la  ordi  ii  del  Espíritu  San- 
to, figurando  entre  los  nuevos  comendadores,  al  lado  de  Nr.  deTa- 
lleyrand,  lus  duques  d«  Lonmborgo,  do  Grammooi,  do  Lévts,  de 
Moucby,  de  blacas  y  de  Hotfmoreoey,  do?  abale  de  Hontcsquioa,  y  de 

los  iMrden::!es  di'  lleun>.'M'l  y  de  t  i  Luzerne,  Mil.  Decaze*.  ra^ijui"-, 
Laino,  de  Sernas,  l>i!»ulJ>^'*.  iiiarisH,'alcs  Moncey,  Viclor,  Macdíinaíd, 
Oñdinot,  MarmonI  y  Súchel.  Las  diputaciones  de  empleados  y  corre- 
dores de  plata  que  se  arrojaban  en  las  Tollcrias,  pediao  todos  el  booor 
de  preaeolar  sns bosMoajea  reite  nacido;  ptidiindose  ver  llorar  at 
Indo  de  Is  cuna  &  ks  mismos  borobres  qoe  nneve  nhos  antes  vertían  lá- 
i^i  iiuas  de  alegría  saludando  al  tierno  hijo  de  Napoleón,  y  que  diez  y 
rliii  ¡líiiis  rii.i--  larde  renovaren  \n<  nii-mu-  ünrcs  y  el  mismo  goce  tncli- 
nitudtKMi  ptx^ia  liora>i  di-^pue^  de  su  o^ii  imicnto  en  prcí^mia  del  here* 
doro  de  la  rama  real,  cojo  advciimicnlo al  IrOao  condenaba  laaotras 
dos  é  no  perpetuo  deslicno. 

Cinco  días  después  del  naeimlenlo  dd  loque  do  lárdeos,  d  I  de  oe- 
tiiliri-,  \oa  ministros  preltidiili;!!!,  ríMi  el  ttnrrdT.imií-n'fi  di^  pre^iden- 
tei  de  los  diferentes  colegios  eleiíiorales,  la  ejei  iieÍ!  n  de  la  iiue\«i  ley 
electoral:  ochenta  y  seis  colegios  de  dep;  riiimenio  di  !m..ii  elegir  cienl-i 
setenta  y  dos  diputados,  y  la  série  de  la  antigua  can>ara  cu}  os  poderes 
espiraban  comprendía  ademiis  cincuenta  y  dos  miembros ;  »i  es  quo 
los  nuevos  nombnunientoa  qnedefaiaa  tener  higiar  ascendían  á  doocien- 
los  veinte  y  cuain».  tTn  decrelo  del  f  I  de  octubre  convocó  los  colegios 
de  dis'oi'ii  ¡i.ira  el  1  de  novjeiidire,  y  l  :s  ile  dep.irtamrn'  '  para  i'l  13 
El  resullíidu  de  cslaj  iiuiiiert>M>st>lit  t  i<>neí!  joslificrt  Ir's  r.dverlencia.s  y 
amonestaciones  dirigidas  [>or  Manuel  á  los  mieudo  »  de  la  izquierda 
qoe  votaron  en  favor  de  Ja  enmienda  de  Mr.  Boio.  Los  colegios  do  de- 
parlamcato  digiersa  en  nasa  a  henlirarealislas;  seteala  y  seis  de  ro- 
los musvosdipntsdosbabisn  pertenecido  á  la  cámara  de  18IS,  y  vol- 
vian  no  tan  solo  con  las  mism.is  pasiom>s  .  sino  también  con  los 
odios  eoni.eniradoí  en  fU  alma  desde  el  derrelo  del  5  dc  setiembre 
Las  elecciones  de  li's  eolegíij»  de  disiiilo  íuerwí  luas  favorables  para 
los  liberales  ;o  pudieron  obtener  en  ellos  algunos  nombramien- 
tOB;sia«uUrgo  la  poskioo  dohi  dunra  ao  bailaba  profoodauicata 
eambúida.  In  hiHtfnia  legídatora  los  llberoira  seaprorioMbon  ftia 
miiyoria,  y  hatii;in  pedido  renni;  ,  en  cieita*  c!ie«tir>nes,  da-la  cíenlo 
diez  y  ciento  \  einip  volus  enire  du^cienlus  t  iiarenta  y  cinto  a  du^ienlos 
cinciierla  veíanles,  iitie  era  elniímero  do  miembros  qoe  generalmente 
lomaba  parle  en  la.<«  dcUbersnooes.  En  la  nueva  cámara  apeaos  pudie- 
ron contar  de  setenta  y  cjneolflebenia  votos  «atre  coalrsdcatos  tidnto 
diptriados. 

Abri6m  la  Irgi-tlaton  d  1«  do  didembro;  pero  no «nvo  luitar  en  < I 
pal.ieiii  norbon  según  era  costombre:  el  rey  no  podía  (ra  pi  r:  ir-e  en 
aijui'l  momento  dc  uo  punto  á  otro  sino  sentado  en  un  sillón  (jmo  loo  un 
rodar,  los  diputados  y  los  pares  se  reunieron  en  el  Louvre  cu  unn 
vasta  sala  Uamada  «Sala  de  los  goardias  de  Borique  IV.»  i|ao  babian 
anreglsdopora  cMa  idennidad.  ti  discurso proomcísdopor  luis XTUI. 
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420  A.  DE  VAUL.VItELLE. 

MoiFlid*  i  Vr.  de  VilM»  aniN  de  la  smh»  <|ae  le  aprdbé,  no  cOBlcaia  |  Rimn  i  Mtjtm  ptra  MmMcr 

tiias  ^i'npr.ill  l.i.Iis  v.ii;¡w  .11  on  ;i  aconl<<cim¡cnlo  do!  13  do  íe- 
hroro,  el  iwnii.n.iilo  ilc!  duijuo  de  Iiui  ilijos,  el  ««lado  dv\  tesoro  real  y 
Id  nccceidiid  d«  ua  acaerdo  perfecto  mire  todos  los  poderes  público v 
IJo.-  días  después,  el  21,  un  decreto  nombraba  mioislros  secretarios  de 
«$la<lo,  iniciiibio»  del  consejo  de  ministros,  pero  sin  cartera,  á 
IM.  liiÍBAtdeVillÉleyGartiitrei^ttmi  iwa  <teci»Íoo  dd  1."  d«  a»- 
viriubre  preeed«fll«  Iwbti  ya  colorado  i  la  calma  do  la  íajároeclon 
pública  ConvoHÍdo!<  aniis  do  ijtie  sbíiet;i  li  gishlurj,  \  i  i.ri-,-' 
rtirni'in  forzosa  del  poder  que  ddba  ni  partido  teulii!»la  ía  uuuva  t.ciii|ju- 
sji'ion  do  tu  cámara,  estos  nombra mieatus  consagraban  un  nuevo  becLo. 
Lo»  bombrcs  de  la.opia»D  iiMQin|iika  y  religioM  lirgalieB  por  liJiiuio 
al  pedier,  y  la  eonlratnmlfleioa  ealtaba  co  loa  eaoatjea  del  goliimio  al 
r.ibodc  cuatro  aQc«  de  locha  ardiente  y  vanas  tenlativas.  tn  presen- 
I  ia  de  serai-jante  amenaza,  los  inicreses  emanados  de  los  ac<ynleci- 
iiiienlos  délos  üllimos treinta  aflos  luvier'  n íjui'  ¡husii-  .  n  (Uf.iiilirsc, 
y  propurciooar  la  re.Mslt>ncia  con  el  ataque;  esta  rcsi-itencia  quebalmt 
deMrpnícado  nionicnláneainuate  el  aborto  de  la  cotMpiracioQ  del  1 9 
da  agaala,  pero  sioíoljoiidarla.<o  preparé  na»  acliva  y  mu  general 
qnelohabiaBido  hactacotooces;  ooa  meva  aociedad  ptdlliea  sccre- 
1,1,  cuyo»  fundamentos  so  íx  liircn  en  los  primeros  días  de  I8Í1,  es 
«li«cir,la  sociedad  de  los  «(.arbonarioa,»  iba  á  servir  para  uscalarla  enci* 
raadebutaiDa» 


ortniLOSi. 

Suntmo.—Kaohtio»  di  Ktpatá :  nu  eaafoi;  «reatmmiMilo*  ib  Bth 

t/nna;  r'rrní<U'!'i  17/ i;i  T.ifiíi.  ,'^  SH  ugrtso  áilaiñd;  stímciunit  Kt- 
paña  «I  íSí3¡  reunión  dtinpaitn  A\ulaliKui;  primera  rimspinieio» 
para  ti  ratablfrimitnlo  dt  h  fonit/tMfiwn  de  18 li;  itnomn  del  rótera 
en  Cú^i  iegMda  tou/inuion,  ocurrtnaadeU  útade  Uún\  talida 
ée  Mtft  ynti dtaatlre;  twwUas  de  adici»,  de  Sararra  y  de  Artig<m, 
temando  prothnM  In  tmutUmo»  ét  4ti».—ambitiím4t  MfoUs: 
XHS  raHsas,  rtacrion  de  (799;  la  rm*  Mtña  Corahmi;  ti  ofanramc 
.VWson  V  ''"¡y  ll'>>'i!''"''-  rtí\n-'n-i¡  de  lSi:¡;  tituaeicu  Jd  \  áno  ni  isiO; 
ci\rbonanos  tlaltanu*,  iti>,iUa$  de  Kola  y  de  MeU»o,  i¡utdíi¡'rúit>2iuaiia 
en  Vápofíí  fu  itmsfílítftoii  española.— Ai¡una:«  y  prr;  orotiroi  del  Aus- 
(ria.— ilAmioRM  it  iy«p|)aa.  Aífjoiidr»  y  Mr.  éeMttttmieh,  detlara- 
n'oa  de  fof  foteraaer,  wrioa  diríjÚof  «I  ny  de  K^da.—LesUlatwra 
de  isiO-iSil:  estado  de  ¡o$parlido$eH  la  rimara  dt  Ua  ^putadas, 
|,)imfros  ataques  contra  tlminitteiio,  díícrjsion  infere  el  ettndode  los 
ofcialr»,  Vr.  l'atquier,  ditcuiiones  incidtnttt  sclrt  ¡a  asamblea  eonsli. 
lujtnie.  la  escarapela  tricolor,  la  rerolufiou,  la  emigración  jf  la  nueva 
le§^loral.— Congreso  de  Layhach.  Las  dos  legacionesde  Francia  í¡n- 
ghtiini  tHro«tott  dd  rnao  de  A'djwiojior  (o«  auOiaetu;  caida  it  ta 
rev^hém  rtafclxtanr,  tniumma»  d<l  fí«NeR(r,aUkiBrtD« dd  rtf-  m- 
(.11  i-n  hjfi  ie  í"s  (i!iN(rí.\  í.  caida  de  la  iniurrecciim;  /ín  del  ronyr.  su, 
mamfennii  lus  i^haútwi.— Carácter  del  tnoriminto  HbervJ  ilií'tii- 
tio.  Continuation  de lategislaivra:  iniir.;if>u¡(  /.x  ji  irriíf ídr.ndím 
moral  dr(  jolñeniO}  dúnuÚM  y  tviocion  dt  la  ley  rtlaiita  á  los  dotta- 


I g»  1 . — (iLa  gran  contienda  que  nus  agita  y  qnr  nos  alormenta  es  la 
i-onlienda  entre  el  antiguti  rc  cirnrn  j  l  i  ri'\c!(;i;iiiii,f  <!<m  !:i  ü  Ius  il¡ii!i!,'i- 
do*  do  ia  iaquierda  y  co  la  sesión  d«l  l  i  de  juuio  de  1821  uno  úe  k>s 
(rea  aaema  niaillm  sin  cartera,  Mr.  Corbicro.  Vj^U^  palabras  eran  ab- 
toliilanieiila  elniaa,  na lolo  con  reipecioá la luoba  que  bacta  seis  adus 
quo  ae  estatw  toalcfliendo  en  Francia  en  las  cftmam  y  fuera  de  ellas,* 
eulce  el  C!'lm-mi)  o.-l..!)l-'v  ¡íIo  cn  ^irtttd  r!(>  [.<^  inv.isium  s,  y  j^t-- 
nor3»:ione>  d«  U  re(/ubi]''.i  y  Jol  imptriit,  mu)  mjijUuiibiLii  cu  jc(l'i  iza- 
ban exactamente  lasiloai  i  ui  iiuoi  lor  ile  muchas  naciones  vecinasquein- 
vadicra  tuceaivamcnle  el  impela  de  nuestra  rcvolucioa  armada.  E.-<pana 
ylaapriadpakaasUtdosilalianus,  restablecidos  en  1811  y  ISlUála  do- 
minación de  sus  anlignaa  principe*  y  al  yogo  de  sn  vnlaalo  ligimni  po- 
Ifiiro  y  social,  no  pudieron  «nntemptar  con  indifcmicía  ia  eaidadc  las 

iiistiluciuni's  (Jiil'      hnlji.i  lUnmi'j  b  rnnqttr«'n  1*1  rl  influjo  rrnnrí"í.  y  asi 
e»  000  por  espnciode  seis  altos  rein6  en  ambas  petiinsulas  una  fer- 
-        •  ly  '  


ravolu- 


Ineonrada  It^fod  dcapatisniB  aaeolBr  de  una  monarquía  ioerle,  de 
una  ariatocraciaenervuda,  y  da  ana  maMKM  población  do  frailes  jgn»- 

rantcs  y  corromp¡d<>^,  Esfnna  no  dtba  (oda«la  ninguna  setal  de  vida 

p«lilii,nrii  1  w  iirii-i-r.is  afii'^i  rto  nstf -¡stn:  iw  parecia  sinoqtti- li.i- 
iuba  condenada  a  una  mujuvilidad  eterna,  cuando  en  el  ucs  de  mayo 
da  IMS  aalieronde  Madrid  laaprladpca ^  la lobarnabani 7 aa  diri- 


diferencist  éomésiieaaal  arUMuBMlo 

di' >'npnl(>nn,  F?!aí  ■"oniirndas  presentaban  mi  ¡  r-  n  liT  escepcioDal  de 
viulitiiia:  i'l  |i,iJie  li;iliia arrestado á  su  hrju  puiiH'eíi  niiii.qne  era  elhe- 
r<'vii'i'o  (ii  i.'-iiiilo  ili'  su  (''./riii¡;i,  m.i*  el  Lij  í,  rcshluido  íi  la  übcrtjj  por 
una  revuelta  palaciega,  babia  oblíj^ado  á  su  padre  á  abdicar,  y  bacía 
alguna»  semanas  que  estaba  sentado  en  el  Irouo.  No  repetimos  larab^ 
cíondalu  CjceaasdeqDafBéteiligoHapQÍleon  enandaaelepmcflU- 
nm  los  udifidm  de  aqnella  flin^;  bastará  cfm  neordar  qna  d  Tiejo  y 

bi-ni^no  Carlos  IV.  snrriiiJi"  tina  rrici  j;íj  irii'>[icnuI;K,  no  dcso  propio  re- 
sentimiento, üino  del  furor  de  «u  mujer,  Hiii  tíi  Luiad  de  Parma,  acns^  á 
»u  bija  [femando  Vil)  de  haber  alentado  contra  su  poder  y  coolra  su  vi- 
da; pero  tampoco  debe  omilkae  qve  ia  reioa.  aAadiendo  la  amenaa  y  la 
invectiva  á  aaa  aeoaaeionei,  y  etAand»  i  so  hijo,  qna  calalia  en  pié  de- 
lante de  ella,  los  epítetos  de  traidor,  rebelde  y  parricida,  suplicó  ai 
cmpcnidor  que  castigase  al  culpable  entre(;ando  sucabeia  al  hacba  del 
\it.!uí;i  .oijiiinrri' :<iae  madrel  ¡esclamó  Napoleón  al  s;*!  ir  de 'a 
iuuiVt  i'tR  ia;  me  ba  borrorízado  sLa  paaioo  de  María  Luisa  de  l'arma  era 
vffCtivaiDcnle  una  pasión  repugnante:  inditerente  i  los  atentados  de 
Fena  ndu  contra  Cirios  IV,  como  padre  y  eoma  rey,  é  oootra  ella  miaaa 
cono  espot^a  y  como  reina.  aqQcHa  madre  pedia  la  OMcrlede  ash^o 
para  vengar  e.<pi'rijliiii'tiu1:i  injttria  de  don  Manuel  Guduy,  antiguo  guar- 
dia de  r(trp«.  Iui:ga  diii.;uL:  de  .alcudia  y  finalmente  principe  de  la  Paz. 
conquiiTi  ti  iv  i  i  veinte  aikos  que  vivia  ro|.úblico  adulterio.  Marta  Lut^a 
bjibia  entregado  por  largos  abos  á  esto  codicioso  favorito  la  (orMoa  y  el 
booor  de  España,  pero  Femando,  durante  loa  corto*  diaa  de  ra  reiaada, 
mandó  arrestarle  y  euafiscar  sos  ríqaeias.  Tan  deplorable*  debales  ter- 
minaron con  ta  doble  abdicación  del  padre  y  del  bijo  en  favor  do  Napo- 
león. El  eni¡H  t.'iJi  r  ciitri'i:!!  iiiiiu diut,  uirnu  :i  >\)  beriivsno  José  la  cora- 
na que  acab<iL»<t  de  ictibir,  y  ii  tbia  in.ttilucion,  que  fué  «.incinnada  pdr 
uua  junta  espal^ula,  n  unida  en  B:i)noa,  SOCediÁ  ta  prcii  ul(;ni  i(>n  deua 
acta  conslitacional  en  donde  ac  bailaban  coMÍggadaa  las  retnrmai»  y  lu 
garaaltaa  necesarias  para  regenerar  i  bpalla  naleríal  y  maralmcBlr. 
Cuando  la  j'uuta,  compuesta  de  i><iiia.s  tii;is  (Ii>.lii>gti¡(!.i.s  det 
bierno  y  de  la  corte  de  Madrid,  \n¡h>  ;icfj,udu  Ij  caii^iilunin  j  reccino- 
ciiJi)  ,1]  nuevo  rey,  pasó  eslc  ni.  i  mu  lo»  Pirineos;  mas  aurjijui'  José  »e 
presento  á  sus  nueves  sübditirscon  los  mismos  cortesanos,  ios  inisoH.s 
cun^ejenis  y  Ius  mismos  ^.ini^tro8  que  sn  antecesor,  aunque  manifedi 
que  en  lo  succaivo  seria  á  único  cslfanjcro  del  reino  y  que  Napoleón, 
decidido  Arcapctar  la  iodependencia  del  pueblo  espatiol  y  la  integridad 
il  ■  M]  I,  iriturio,  iba  ii  retiim  u  <!.  n  I.  s  (i  i  pas  francesas  que  se  bailaban 
aünij.^  .ja»  en  Madrid  y  en  ¿ilguii^a  fuertes  de  la  monarquía  ;ll, 
aunque  preseutó  las  instituciones  polaicas  que  estaban  solicitando  desde 
mni  bo  tiempo  lodos  los  rspaOoKs  in»iruid(M>,  el  gmcaode  la  pobtaaow 
rehusó  el  presente,  por  ranm  d»  la  nanequa  laafifccia,  y  na  pudienda 
sobrellevar  la  idea  de  sujetarse  al  amo  que  parecía  imponerle  el  calraa- 
jei'o,  empuñó  las  amias.  Olvidando  los  malo»  que  le  babian  acarreado 

jiriinij  1- \  el  ili'-j  rtcio  cu  que  IíjIj^.k  üliji^  íU  ^vliicinf,  L'l  pili-L!ú 

c»puOol  se  condujo  en  aquella  circunstautia  cduio  un  booibre  de  bontr, 
postergando  el  inici  es  á  la  independencia  y  A  la  dignidad. 

El  prinir  rtniKado  del  moTimícnio  nacioinlínó  la  fomacioo  de 
chas  juntas  ía*org«nles.  Bmpeflada  atrianote  la  lucha  y  geoeraHaida 
Iri  ~iitj'..'^af!oii.  truuii''ionse  en  Cádiz  unas  cortes  con>l¡Uij  entt's,  coiu- 
]nii-.st.i.<  Je  ilijiuladoa  dt:  todas  las  provincias,  sin  esn>¡)lu»r  siijiucja  las 
qtii  |i:ir»  ino  mas  sojelasal  poder  de  José,  paiaconsiiiuir  ungobicrno  y 
ai  rt'glar  la  orgaoixacioo  política  de  este  país.  Qabicodo  recobrado  so  so- 
beranía por  su  hicbacoDtra  el  aitevo  rey,  como  por  la  rdiiada  volunla- 
ria  y  el  abasdaaada  na  anlíguoa  prfaiclpeai  al  pueblo  español  debiaexi- 
gir  doTMboa  mas  latos  j  garantías  aaa  aMidas  que  las  que  otorgase  el 
lirnuiMSi!  (!<■  NM|)rjIi.'<in  No dcfraudaroa  los  Tti'rt'stnl.mli-í  ^tl<  csjeran- 
zas,  puerto  que  vátí  prcriencia  de  la constilucioo  iraoceita  do  1  'iUl  rudac- 
laron  la  nueva  ley  política,  que  cootcoia  el  gérroco  do  todas  lasinslito- 
GtoDos  reclamadas  por  el  pngrcao  da  laa  inieligenoiu  é  indispenaables 
para  el  libra  desarrollo  déla  riqtMaa  nadanal.  ua  ací 
fué  pronulgada  en  1  •  de  marto  de  1 81t;  pero  las  corU»,  tan  1 
en  la  leorfa  como  miedosas  en  la  pi  &ctica,  retardaron  la  publicación  de 
lasb'ji «  orsjnir.is,  y  vacilaron  mucho  li(>n;|:<)  en  ili'rribar  con  cneri;ia 
el  vetusto  edilicio  monacal  y  feudal  que  babiu  n  bajado  la  Espaha  al  ni- 
vel du  las  potencias  secundarias:  no  parcela  sino  que  temia  abolir  el 
odioso  tribooal  de  laioquisicion  y  aplicar  í  las  neccsidadMfeMfalca  del 
astado  laa  inneoaw  bieacsqua  bieiaMIiNa  la  aB|ireiiw  da  «asi  ladaa  lea 
coavealaa  (t).  PortillinioilineadnmslascarlcaatdMdiiasniIrra- 

;l)  R*(a*  tropa*  reeiooMmenis  entradn  ea  KspsAa ,  «n  «Irtad  da  Im 
iraiadiNieaiietnHIe*  en  PonlalnaMsau  i  VdeoeiabrodoMar,  eslelwB 
desuñad**  «acialnieni*  a  i*  oonqnl*!*  7*1*  ocnpanloa  datartm*!. 

A  AHt**doiasoiiiumneia*  de  tarornaa  «Nitaiwian  tapada  ttM 
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bijar  estas  ütím'iiles  ni>'>liil.is,  que  ya  »e  Labiiiu  rcali2ado  en  todas  las 
proviocias  en  dondo  dotuinara  ¡a  autoridad  de  José.  En  dicba  época  $e 
«Maba  oonclayendo  la  locha:  despoM  deaeisaBMdegnvteiaoeallwr- 
tds,  <IMMD  para  EspaDa  un  jasfai  tlHrio  de  Orgullo  y  4e  honor  «icrao, 
«fucrzosqocpor(ltsi;r,iLÍ;)nosciiiiil;ironenFranciíu'i)  ISl  i )  cri  1815, 
el  lerritorío  espafiyl  i'slala  liLrc  de  la  presencia  áv  In.s  iinasüi  es,  á  es- 
cepcioo  de  algunas  plazas  fuertes  de  Cataluña,  y  Napoleón  restituía  l;i 
corma  y  abría  el  camino  de  su  reino  A  Fernando  Vil,  en  virlud  de  on 
tratado  com^Bldll OOR 4)  en  1 1  de  dicii-tubrc  de  181 3.  Este  principe  fué 
neihidoan  Bipalacan  («Mnlat  «ptansoa:  d  pueblo,  llevado  de  su 
eredldidad,  eonndenln  i  Femando  eoroo  ttoa  «Mina  muy  digna  de 
piedad  y  de  respeto,  suponiendo  que  M'tilido  inris  qiio  luJos  kif 

desgracias  y  oiiserías  de  la  puU  iu  de^it;  (¿1  fuutlo  de  su  rígtirusu  <:'^iuli- 
verio.  Sin  embargo  mientras  Rspana  estaba  agolando  sus  tesoros,  sases- 
{oetiM  j  n  aangre  para  reñsür  k  taa  annaa  de  NapoIeM,  para  espol- 
ear iJoaé  y  pamiMliliiirelIroao  iFtanand*  TD,  la  MndiHlayha 
preocopaciooos  de  esle  prtpo^  eras  laa  ^pueolea: 

Apenas  salido  de  Bayona,  y  «nies  de  eSlsbleoerse  romplelamenle  en 
la  residencia  qne  le  stdiihira  >;ipul('on  ;  I ).  Fernando  se  apresuró  S 
iraamitir  al  emperador  «sua  smccruí^  plácemes  por  la  iottalacion  de  su 
aniy  aatdo  bcrmaoo  (José)  en  el  trono  de  Empala,»  manifesCindole 
«el  goM'qnv  aeoüa  al  ver  i  la  frenla  del  reino  k  ui  monaret  tan  pro- 
pio porawifírlddeapara  uegnrar  la  ftliddad  dehn  eapaflolea. »  y  sn- 

plicaiodole  íiiIciiu'í;  fc|ties«dignarn  pr.'M'nlar  i  S  M.  (■¡itótica  Joséjit 
una  caria  douilu  decía  «que  rogaba  al  augus'.ú  Ucnuana  de  S.  M.  I.  y  R. 
que  lo  honrase  con  su  amistad,  v  Poco  después  solicitó  de  José  el 
grao  cordón  de  sos  ¿rdeoes  y  le  remitió  varias  proclamas  donde  acon- 
sejaba á  los  Mpaflotea  qoe  se  somclirran  á  su  nuevo  soberano, 
el  emperadornfnaalwfcFartidcapnaa  da  haber 
pana,  el  hijo  de  Carlos  IT  «e  apresuran  i  festejarle  con 
y  fuegos  .irltfir¡;ilcs  '2  \I  ri'tiliir'^o  h  noticia  de  una  victoria,  siquie- 
ra contra  sos  mismos  súbdttcié',  tvrniuidu  felicitaba  á  iNapoleon  «con 
respeto,  con  amor,  con  sinceridad  y  cun  toda  la  gratitud  que  debía  á 
la  protaoeioo  do  S.  M.  I.  y  H. »  Ltevido  dd  dcoco  que  le  animaba  de 
eamplaeeri  laa  «Iraao  praleelar,  ae  apresuró  i  ofreecrh  lo*  servi- 
cios de  suhcrmano  don  Ciirlos,  para  qnc  mandase  los  regimientos  espa- 
ñoles destinados  á  la  guerra  de  Rusia.  Cuando  llegaba  á  introducirse  en 
Valencey  al^vn  Mgi'iiic  de  sus  n'líi'';iil;:^  si¡l>dil(  s  ó  de  alsiina  pijleiii  ia 
eoetniga  de  Ndpoleon,  como  el  irliii»dt.a  barou  Colli,  Fernaiidú  Látta 
prenderle  inmediatamente  por  el  gobernador  militar  del  castillo :  si 
iba  á  visitarle  algún  eslraiqeniqae  le  aalndase  eoo  «lUtnio  de  rey  de 
EspaDa,  6¡»\o  entregalloa  oaitasan  donde  8eletfi»ee«(acalilÍeBciún, 
el  príncipe  entregaba  inmediatamente  las  cartas  d  (Kininrinl »  ;il  i  '^- 
tranjero.  Por  espacio  do  mocho  tiempo  acarició  la  idea  de  «t»ti-n,  r  \a 
mano  do  una  sobrina  del  emperador,  y  ya  en  II  de  octubre  de  1807, 
«Mando  eü  Araquet  cuando  todavía  era  príncipe  de  islorias,  U  había 
pedidodindamMln  k  Napoleón  en  nna  caria  en  que  dedarafat  que  a» 
ipieria  casarle  sin  so  consentimiento  y  aprobación.  En  Valencey  reite- 
ré muchas  veces  esta  demanda,  y  manirestó  deseos  do  casarse  con  la 
bija  primogénita  de  José  :  pero  viiindosc  des;i¡railo  i  ii  sus  (eniíiiiv.is  ilo 
alianza  con  la  familia  impei  i.il,  oníabló  una  larga  oitggciaijún  (utra  uiiii»e 
a  Napoleón  por  otro  lílu!ii  !  q  ue  tnu  ocupa  al  presente,  escribía  á  uno  de 
los  priocipalea  individuo»  M  ««nado,  ea  el  vivo  y  ardieoto  deseo  de  ser 
bíjo  adopti vede  9.  M .  d  emperador  onestro  migmio  soberano.  B  amor 
y  !a  nñlicMúií  ¡liaiiiaila  qne  profeso  .'i  S.  M  I  )  H,,  como  mi  ohodiencia 
a  sos  órdeni"',  uie  da»  á  entender  qu^j  «  y  dimiu  Je  semejante  adopción, 
en  la  que  cifro  la  felicidad  de  toda  II. I  NÍihi  (3?.»  Tal  es  el  sot  erunn  ,i 
quien  invocaba  la  España  con  todas  sus  íuoisas :  tal  era  el  priocipu  pM 
quien  se  habían  dejado  matar  medio  ■iliOD  do  «pallóles,  y  que  se  vió 
aaludado  coa  el  redoble  de  la8cainBDaa,con«lcslnMPdodo  la  aiti- 


í;i•n•,•pnl^^  di.' (rakies  y  l.iy7J  (Je  nionja».  I"»lus  3  liii  ;-onvci)to<.  i|uo  coale- 
III  jii  uiiji  i^ablacloo  de  tua»  de  4ÜU.0UU  Inillvliluos  do  omlxis  «OMt,  MIO 
|iri>|>ii>ui  tos  de  unn  p«rln  muy  pingüe  dal  lerrttnrio  e»p»flai. 

(ti  Ki  caxiiio  do  Vaienc«r.  magetOes  |MSo»loB  do  Ht.  4o  Talierrand, 
en  »l  doparluBieou»  dul  ladre. 

A  T«B  fracueniea  ena  MteaüviiilBachMios,  y  lanin  i<i  (irofuehtn  4* 
lieot»flom*4iui  Mr^  d«1liilaf«Htol  umla  que  m  pegara  luego  I  ao*|ar> 
dinos  f  al  tesado  vsekne. 

m  Á  principios  deetvrteafld,  al  levantarte  una  m^f^ana  oi  oaiiwra- 
dnr,  ve  al  cootki  de  Arberg,  ehumtioliin  adtci.j  a!  iif.  ii  m  li'  i  ^  (ilíni- 
p«B  da  Hipada  ea  Vaieiicey  ;  la  ptogunla  por  fU  eni  ilm  i.f  >  í!:\,iíU-  .  \l'> 
batieU  (raido  una  cail»  nyny  Ittul-í  ile  POTri.imlu :  IuIjIíiu-Ih  crUrp 

Bvwolc»»  ,  ducidma  fr«no,nm'L'iil",  ,,  ■•I' >  v'jt  rv;).,riui  ?•  y.\  Ur  Ailierg 
aseguró  quo  ni  sluitlírs  tentn  noliiia  da  »u  conloiiidu  .Puos  eM«  graclo- 
>«.  rcpiicj;  r\  onip.jnidor:  aoB praelsamonM iM tSroilBM SU qoo on Mto 
l>uedo  oscrttilr  i  su  padre.  • 
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llerfa,  con  gritoü  d»  iuiuiia^niu  y  con  trai^porles  de  júi>iio,  cuando  á 
it  de  marzo  de  1 81  (  puso  el  pié  en  territorio  espaOol. 

En  S  do  febrero  anicrior  las  cortes  babiao  decretado  if¡»  m  recUira- 
aeVEraandod  ejerdim  del  poder  supremo  hasta  haber  juradd  en  sn 
seno  la  fiel  observancia  del  pacto  constituciciial ;  pero  no  ei  ;i  ]iOí$¡hlec(»- 
nocer  si  llegaría  6  prestarse  esle  juramento.  Ü  h'¡¡Q  úv  Cario»  IV 
[Miidiii  ¡;i  en  lerunnos  que  no  díiban  i\  conocer  absolutamente  sus  dis- 
posiciones <xin  remedo  a  itm  derecbos  poiflicos  y  i  las  garantias  que 
acababan  do eonqpiblar  loscspa&oles  á  fuena  de  sacnBcios.  ConsíS'^ 
nadoa  do  ana  manera  terrible  en  lodaa  las  eindadcs,  en  todas  laa  vittas, 
y  efl  las  aldeas  mas  instgaifcanles  por  donde  paraba  el  nnevo  rvy, 
FerniiijJo  vi  i.i  d<>ndi-  quiera  esrori.lnos  v  rie^  íislrif  inn ,  en  las  ciudades 
murullas  qui:dali4iude!ím<intt'lada$  y  derribados  mucbos  edificios  por 
la  artillería ;  en  d  campo  se  observaban  granjas,  cabanas  y  aldeas ea-^ 
leras  destraidas  por  d  incendio ;  en  lodoa  loa  caoiiaos  estaban  marca- 
das  las  ealanridadas  snlHdaa  y  ta  sangre  vertida ;  las  paredes  y  las 
puertas  de  muchas  casas,  basta  las  colgaduras  de  las  calles  estaban 
salpicadas  de  sangre ;  mas  el  hijo  do  Caries  IV  no  se  sintió  nunca  con- 
movido por  unos  tcsiiuioriii  s  lan  !'itijenlni)!e>  do  la  eocarniicada  guerra 
que  por  su  causa  se  i^usluvo.  j  Trille  ;iguero  del  reconocimiento  de  Bu 
prtocipe  e»  favor  de  lo»  horobre.s  mas  comprometidos  en  la  lucha]  |Sl0- 
toma  íatai  para  la  cooscrvacion  do  las  leyes  Amdadu !  Ba  mochos  pan- 
tos ha  antoridades  probaron  i  sonsacarle,  pero  feraando  cooledA 
siempre  en  términos  evasivos,  y  no  ahiind-  n  '/  e-^ls  reserva  basta quees- 
luvo  cerca  de  Valencia,  despties  d  ■  li  ilirr  pn^nlo  p<  r  Calalufta  y  Ara- 
gón. I -I- ji'fes  del  goluiTiio  e-liililecidos  p;  r  Ins  rijiles.  rcvei^tidos  con 
el  litulud«;rf'geiiies  del  reino,  recibieron  una  comunicación  rn  la  queel 
rey  les  aseguraba  n  que  nada  dcfcaha  coa  tanta  vehemencia  conM 
darícs  pruebas  de  sn salisfiKdoa.i>  Al  prapti  láeotpo escrihia  á  las  ciar- 
les :  a  que  k»  hechos  eoninmados  nerecha  sn  red  aprobación ; »  y 
por  ultimo,  estando  en  la  ciudad  de  Teruel,  adicta  i  las  nueves  it;s:i' 
tnciones ,  aplaudió  públicamente  las  divisas  y  loseiublemag  trazado»  in 
honor  do  la  constilucian,  campUmeoUadoákahabilanlrBpor  anar- 
díenie  palriotismo. 

Mientras  Femando  vid  «a  tas  codea  im  poder  político  bástanle  ftwrte 
para  sobreponerse á  las  tentativas  contrarevoluf  ioruiri  is,  cu  irdó  el  mas 
profundo  silencio,  porque  ignoraba  si  debía  arepi  ir  ó  re.  iKiLjr  lacons- 
lilocion;  per:.»  cuímdu >>■.•  vi»  «ii|icil:tdo por  sus  priiic-ipidcs  cortesanos  ;i' 
y  alentado  por  los  mdivídnos  qoe  componían  la  minoria  duiasooiles,  y 
que  ae  coBflderon  posicriormento  coa  d  nombre  de  penas  (l|;  cuando 
estova  aafBR»  dd  cie^  é  ílímiudo  eonenrso  dd  capitán  geaetal  den 
Franeiseo  Javier  Kilo  y  del  ejército  qne  tenis  t  sus  órdenes,  díó  libra 
l  ursifi  -US  ver('.lder3<  iiicliu;i(  i  .ne-,  .luiupie  orull.mdj  SU  reHiIucion 
b;tjn  li  se^uiiJad  escuta  y  ti  lenguaje  que  acabamos  de  manifeslsr, 

I)  s[uns  lie  haber  descansado  algunos  diasen  Valencia,  cabeza  dd 
distrito  militar  doode  mandaba  £lío,coatimiA  Frraaodo  sn  camino.  Batln 
cttUmcesbahta  penetrado  bácia  ba  praviueias  ddmcdiodlB  sm  otra* 
guardia  que  nna  csedla  d«  honor ;  pero  caaibiando  repentinamente  de 
dirección,  tomó  el  camino  de  Madrid  con  In  mayor  parte  de  las  fueria!> 
de  Ello,  firei  eduVis  |>or  tiri  rui-rpo  numeroso  q^ie  ui:4ndaba  el  brigadier 
inglés  WbiUíDgLiiij  So:  pre:>didg.¿  \ui  regeol»-*  del  reino  por  la  marcha 
de  aquellas  tropa.<,  que  se  dtrigian  á  Madrid  sin  órden  del  gohicvnD,an 
quejaron  d  ray  por  medio  de  una  protesta,  é  qne  d  moomea  no  did 
oonlealacíon  a%onn.  Esperando  laa  eortes  penetrar  las  Menciones  del 
principe,  le  enviaron  una  diputación  prir.irs'iii'»  de  coroplimentaríe ;  nuif 
aunque  la  diputación  encontró  la  cw  le  en  I ;i  M  india,  tuvo  que  vulverse 
M'i  liidier  p'NÍido  obtener  nuilM-ir  i.i,  \|;u  :ii.ii'ou>e  los  ilipuladosi  (eme- 
jante  desaire-,  mochos  de  clkrs  procuraroo  íomedialameoio  por  sa  se- 
guridad personal,  y  el  resultado  manife^lA  qapaowaa  talMadoasas 
Ismons.  Itea  Francisco  «|ma,  anrebradoaaeralamente  capitán  general 
de€aslillala5noira,«ntrdealladrideoalastropasdeWhiuingham  para 
eiecntar  inriiediiit.-iriu'iilc  ciertas  instrucciones:  los  regentes,  los  prin- 
cipales nuni^irci?.  no  pi  eos  generales  y  lodoe  lo*  individuos  de  la  ma- 
yor! i  de  l  is  corles,  quí»-»  habían  quedado  en  >u.s  casas,  fueron  pre- 
sos la  noche  siguiente  por  árdeo  del  rey,  al  paso  qne  cooiaa  por  las 
calles  muchos  grupos  de  odom  piM  opojar  oqinllaa  pririoaes.  pro* 
rampiendooa  grilos  da  maarta  eoatn  loa  presos,  allanando  y  saqueando 
d  ^diBdodoBMhieoiteaMlelnhan  SBS sesiones  (3);  y  al  otro  día.  it 

'i;  Fl  duque  do  San  Cario-  et  i  nnde  de  Hontljo,  D.  Podro  Gomet  L*- 
I  rü  i.  r.  D  Juan  Pérez  Víll.nill  <  I)  Miiliiel  I.ardlz8lul. 

it)  üi'>sclc«  esle  oombre  porquu  la  prulosla  que  romilleron  &  Per  nao. 
do  o'tilra  la  coniUlucitm  y  las  nuevas  InmltucíoDca ,  emtK'talw  M  etiae 
lármlnoi:  «llctnsba  la  cuslunibrv  cnlro  lo»  amiguen  r"'*<"t  ele. 

(ii  Kn  bii  hiit.  ri.i  Jtla  rttBlutfm  dt  £i/:«Aa  ,  el  conde  da  Toruno  a»r- 
gura  qu«  it^uuii^  grupo«  e»lat>«a  cucargadoa  do  •pruvecl>ar*«  dvi  «u- 
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da  mijo,  i^araeié  ^tdo  ca  totoh*  aqnidas  de  ia  a^iilal,  na  decrelo 
fMbtdo  eo  Valenda  seis  dilsailM  1 4  d*  mf 0}  J  «NHtlÑdo  m  loi.lór- 

minos  sigaíeDifS : 

rrn.'í  It'  i|iii.<  la  di\¡ii<'i  l'n'víilfiicia  por  medio  de  la  renuncia  cspun(&- 
nea  y  solemne  de  mi  augusto  padre,  me  paso  en  el  Irono  de  mii  majo- 
res,  del  cnal  me  leoía  ya  jarado  soccsor  el  reino  par  sos  procuradorM 
jmilM  en  flOftes,  a^gaa  Alero  j  eostambre  de  la  naaion  «galota,  oaa- 
do«  da  largo  iknpo;  y  deada  aq«l  füaHo  dia  que  «niré  «d  la  eapiud  cr 
medio  de  las  mas  sinceras  di'mo-'lrnciünes  de  amor  y  l.'  i'Iai!,  ron  que 
p|  pneblo  de  Uudrid  salió  á  recibirme,  imponiendo  e^la  iuiiniíe:>UcioQ 
de  su  amor  á  mi  rcul  per;<ona  á  las  huestes  frnoccs.is,  que  con  achaque 
da  anistadaebabian  adrUniado  npre^iuradamentc  basia  ella,  siendo  uo 
praaagiodaloitaf  un  dií  ejecntaría  «»le  heroico  pueblo  por  su  rey  y 
|Mir  M  haan,  y  dando  el  (^plo  que  oobleaaenle  «igoienm  Mdoa  loa 
dente  dd  nuM ;  deide  aqaet  día  put^  pa^e  «n  mi  mi  ánimo  para  rtt- 
jionderilan  leales  sentimientos  y  satisffl.  r  !i  hi  iír;iiii]r<  oIiIu  h  íuiu  s 
en  que  oslá  un  rey  para  con  sos  pueblos,  dcftltcar  lotiu  uii  ticuipo  al 
desempeño  do  tan  augustas  funciones,  y  á  reparar  los  males  á  que  pudo 
d^roeaaioQ  ia  perniciosa  iaflueacia  de  un  valido,  dorante  d  reiiiado 
anterior,  lia  prineraa  aanífeatticienet  <e  ratajena  A  la  realilndon  de 
varios  magistrados,  y  de  otras  penooas  i  quienes  arbitrariamente  se 
había  separado  de  sus  deslinos;  pero  la  dora  situacien  de  las  cosas  y 
la  perQdia  de  Botmii  ulf,  ilt>  cuyos  crueles  efccic-  i]ii¡>.',  pisniidu  n  Bi- 

Ífoua,  preservará  mis  |iuoblo->,  openas  dieron  lugar  a  iiia:<. Reunida  alii 
a  rcnl  familia,  se  cometió  en  toda  ella  y  seQaladaroeotc  en  mi  persona 
en  tan  almx  atentado,  qne  la  Caloría  de  los  oaciooea  callas  noprescnla 
otro  ignl,  asi  por  am  eirenaaianeiaa.  eomo  por  la  serio  de  enoeaos  que 
allí  pasaron ;  y  violado  en  lo  mas.itf  i  rl  >:iíi  jiln  r!i  rov  ho  de  gentes,  fui 
privado  de  mi  libertad,  y  de  herbó  dei  gohi«roo  de  mis  remos,  y  tras- 
ladado ó  mi  palacio  con  mis  muy  caros  hermano  y  lio.  sirvit^ndonosde 
decorosa  prisioa  a»i  por  espacio  de  seis  a;k)s  aquella  estancia.  Bn  medio 
de  cala  aflircioo  Bien|ireeaiaio presente  á  mi  mcmeria  c!  asMir  y  Inhad 
do  mis  pueblos,  y  era  gran  parte  deellalaeonsideracioa  de  los  ioGnitos 
males  á  que  quedaban  er^pucsios,  rodeodeode  enemigos,  casi  despro- 
ili-  Iu;1.:í  [nra  pcKÍor  ri'-i-lirli'-;.  y'a  rey  y  sin  un  gobierno  de  anle- 
inaao  e^lablixido,  qsic  piiilii'^e  i-on.  r  en  movimiento  y  rcnoir  k  ta  voz 
las  fuerzas  do  la  nación.  (!ini,Mr  mi-  impulsos,  y  apiweekar  loa  ncw^ 
ana  del  calado  para  combatir  lo»  eonsiderables  fnama,  qneaiiwhioa»- 
meóle  invadieran  la  penioaula,  j  caiabaa  pMIdamcale  apedendaa  de 
-iw  ju  inripales  pinos.  En  tan  lastimoso  e:^lado  es|K»díen  la  forma,  qoc 
I  MiltMilu  de  la  fucria  lo  pude  hac^r,  como  el  único  remedio  que  qucda- 
li  ;.  i  l  decrelo  de  5  de  mayo  de  tSttS,  dirluido  .ni  consejo  de  CasliH  i,  y 
en  sn  defecto  é  cualquiera  chancillcria  O  audiettcia  que  so  hallase  en  li- 
bertad paca  qwac  convocasen  iaa  corle»,  las  cuales  únicamente  se  ha- 
liian  da oeipar  ¡wr  el  pronto  «■  ¡inperHaoar  los  añnu  y  aahsidios 
neceaariae  pira  atender  á  la  defeoaa  del  reino,  qui  iliinilú  peroniMnle 
para  lo  di-mií  qno  piitlic-c  nniirir ;  pt'ro  csir  mi  real  decreto  por  des- 
gracia no  íue  cwmidi)  onloni  t'-.  }  itunqiie  lo  fuá  después,  las  provincias 
proveyeron,  luego  que  |  '<  Un\3S  la  noticia  de  la  cruel  escena  do  Ma- 
drid por  d  jefe  de  las  tropas  fraocesaaen  el  memorable  dia  S  de  majo, 
aanfriiiemopor  medio  de  Lis  junlaa  qnecaaaron.  Acaeddcoesio  la 
glorieta  btfaUa  de  lailen lea  úanceaea  bnjcron  hasta  Vitoria,  y  lodas 
las  provtaciaa  yla  ca|nlalme  adamaron  deooevo  rey  de  Castilla  y  lerm, 
en  la  forma  en  que  lo  l><in  sidu  lu-  n^cs  rni^  ínip-U'^lo?  [iredeccMin^. 
Becho  ra'ieoledo  que  las  laedullx?  aiuriud^u  por  tudas  parles  dan  ver- 
dodero  testimonio,  y  que  han  conGrmado  los  pueblos  por  donde  pasé  á 
mi  mella  de  Francia  con  la  efusión  de  ana  viva»,  qneeoomovieron  la 
aeMibiKdnd  de  mí  coieioii  i  doade  ae  grabaran  para  no  berrarae  jamia. 
De  los  diputados  qoc  nombraron  las  juntas  se  formó  la  central,  qneejer- 
riii  en  ini  real  nombre  lodo  el  poder  de  la  soberanía  desde  setiembre  de 
180S;.  Li'-l:n'iifro  lie  1810,  en  cuyo  me?  isl;ibli:ci;i  el  primer  consejo 
de  regencia,  úoiiúc  roniinuó  el  ejercicio  de  aquel  poder  basta  el  dia 
SI  de  setiembre  mismo  alio,  en  el  coal  fueron  instaladas  en  la  isla 
de  Uan  laa  cortea  llamadas  genoalea  y  eairaordinariae,  ooocarríendo 
al  aelodel  janmento,  en  que  proneBann  ecMerrari»  todos  miadoni- 
nt')<  foiiioíi  su  íobomiío, ciento  ycoairo  diputados;  ¡t  saber ;  cinroenlny 
sielt;  pnj¡ju;lario<  y  cuarenUi  y  siele  suplentes,  como  consta  dei  aiia  que 
certificó  el  íecrclnrio  do  cstíulo  y  del  (Irsii.-iclm  de  gracia  y  jnsiiLia 
don  Hicolás  María  de  Sierra.  Pero  á  estas  cortes,  convocadas  de  uo  mo- 
do jamia  nado  en  España,  aon  en  hneaaos  mas  arduos  y  en  loa  lici^' 
pos  tttrbolentoo  do  minoridades  de  reyea,  en  qnebaaolído  «er  maa  oo- 
meroso  d  concurso  de  procuradores  que  en  In  cortea  cenvnea  y  onli- 
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junta  central  lo  babia  mandado,  babiiMiIu'c  ocultado  coa  arle  a!  cooacje 
de  regenda  estodrcrelo  y  lamtñeo  quu  la  junta  le  babia  asignado  la 
presidencia  de  las  cortes,  prerogaliva  de  la  soberanía,  que  oo  babria 
(lejadn  In  regencia  al  arbitrio  del  congreso,  si  de  él  hubiese  tenido  noti- 
eia.  c  >n  >' quedó  lodo»  la  disposición  de  las  cortes,  las  coales  en  el 
aaismo  dia  de  so  inttalaeiea  y  por  principio  de  ana  aolo»,  me  deipi^mn 
de  la  aoberaola,  poco  anlca  reeanaeida  por  loa  miamoa  diputados,  airi- 
huyéndola  noiniiialu>eDleilanacioa,para  apropiár«el&  ásl  rUn?  iLÍ^n>o<:. 
y  dar  á  c*ta  despuw,  .sobre  tal  usurjiacion,  Lis  leyes  qne  quiaieioD,  juj- 
ponii'ni]<.<!t'  i:l  \iii;ijili-  qiii-  f(irr<'S<nii'nie  las  recibiese  en  una  Doe%a 
constiiocion,  que  sin  poder  de  provincia,  foMo  ni  juola,  j  sin  noticia 
de  las  que  se  decían  repr  ewaindaa  por  loo  anpiealaa  de  Espeta  ó  Indina, 
«ataUeeicronlos  dipnlaikio,  y  dba  mismos  saodioaaran  y  pobUcMOii  en 
ISIt.  ENe  primer  atencadocealn  las  prerogaUna  dd  Inoo,  abueando 
di  t  iiiinilirc  (le  I.i  nación,  fué  como  la  base  de  los  muchos  qne  íi  cfte  íi 
guicigii,  j  a  pi.'!>ar  de  la  repugnancia  de  muchos  diputados,  lal  vez  del 
mayor  número,  fueron  adoptados  y  elevados  ¿  leyes  que  llamaron  fna- 
dameaUles.  por  medio  do  ia  pitcrta,  ameaaiaa  y  nolcaciaa  de  fa»  qan 
asi^D  I  laa  gahriasde  heeorieacaa  qaeen  imponin  y  aicnate,  y  i  lo 
que  «ra  verdaderamente  obra  de  una  facción,  se  le  revestía  del  espe- 
cioso colorido  de  voluntad  general,  y  por  tal  se  hizo  pasar  la  de  anos 
]\<jc!y~  Mvli;  ¡;,M..s  rnic  en  (J  iili/  y  despoes  cn  Madlid  ocasi  n:iran  .'i  los 
butHios  cuidado»  y  pesadumbres.  Estos  hechos  son  tan  naturios,  que 
apenas  hay  uno  que  los  ignore,  y  los  mismos  diarios  de  hs  í-íitU-^  dan 
bailo  testimonio  do  todoeello«.Dn  modo  de  hacer  leyes  lan  ^a  déla 
naden  espafloli,  di6  fogarite  aReradoa  de  taa  boenas  leyea  can  qne 
en  otro  lirnipN  fui'  n-^iiolínln  \  fi-'iz,  A  la  ^cniiul  crisi  li^da  la  forma  de 
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1  i9l,  y  faltando  a  lo  mismo  qne  se  aanncia  al  principio  de  la  qne  se 
form6  en  Cádiz,  se  sancionaron  oó  leyea  ftmdamentalea  da  ana  AMMur- 
quia  moderna,  sino  las  de  un  gobierno  popular  aon  m  jtfe  dmngisln- 
do,  mero  ejecutor  delegado,  que  oo  rey  ,auoqaeal1i  se  ledioaie  nombre 
para  alm  innr  y  i-cdiii  ir  ñ  ios  iiiLiiuins  }  a  l.i  n.-tci''!!  Con  la  misma  falta 
de  libertad  se  iirmó  y  juro  esta  nueva  cMk^iitM.iüi) ;  y  es  conocido  de  to- 
dos, no  solo  lo  que  pasó  con  el  respetable  obispo  de  Orense,  p«'ro  tam- 
bién lo  pena  con  qne  á  loa  qw  no  la  Armaron  y  joraron  ae  amanead,  tm 
preparar  toa  iniana  i  redbir  tagaabaa  navadndea,eiipeeialnenle  tea  ren- 
pectí\-as  á  mí  real  persona  y  prerogativas  del  trono,  se  procoró  poi  me- 
dio de  los  papeles  públicos,  oo  algunos  de  \t)S  cuales  se  ocujial^n  dipn- 
l<i dos  de  corle»,  y  filmsnndo  di-  la  liiii'.-'.,iJ  dr  mipi  rnUi  establecida  per 
estas,  hacer  odioso  el  poderío  real,  dando  a  todoti  los  defOChoa  de  la 
majestad  el  nombre  de  despotismo,  haciendo  sinónimoo  ha  da  rey  y  dA^ 
pola,  y  llamando  tiranos  i  loa  reyea;  almiamo  tiempo  en  que  ae  |iua> 
guia  h  cualquiera  que  luvieBa  fiiñeaa  pan  canlradecir,  6  siquiera  di- 
soniir  de  este  modo  do  pensar  revolodonario  y  scdinriso,  y  en  Icnlu  s  ' 
acrplii  el  deroocratismn,  quitando  del  ejiTi-ilo  y  :iriii;id;i  y  de  lodos  lus 
eslBtjicciiijirnliis,  qiii'  dt:  l;irf;.->  lii'iiipt)  liaiiuri  llcviidi)  i'i  liliilo  de  rcaj(~, 
este  nombro  y  susliioycndo  el  de  nacionales  coo  que  <«  lisoi^ba  el 
pueblo,  quien  á  pesar  de  tan  pcrvcrsao  artes  CQSwrvd  COOao  OBlMl 
lealtad  los  buenos  senlimienlee  qne  aienpra  farmano  en  cafidcr.  Be 
lodo  esto  luego  que  entré  ficliosamenle  en  el  reino,  faf  adqnírieada  td 
nulicia  y  cünuciiMionln,  p.irle  [xir  n)i>  [>riifiiní  ol.iícr^ni  ioni's,  parte  por 
loa  papeles  públicos,  donde  hasta  estos  dim  cvn  iuiprudeocia  se  derra- 
maron especiea  lao  groseras  é  infames  acerca  de  mi  VMÜa  ydn  miet- 
láder,  qnn  am  raspéelo  de  coalqmer  otro  serian  muy  grana  tirnüi, 
dignan  de  severa  demetiraciOBy  caaligo.  Tan  tnesperadosberimallean- 
ron  de  amargura  mí  corazón,  y  solo  fueron  parle  |i.ir,i  loinptai  la  l.i  di  - 
mostrai-ion  deamor  de  todos  los  que  esperaban  «li  venida,  p.iraquecon 
mi  pres4>tii  i.i  iiii-^ie-t'  lin  á  estos  males  y  ¿  la  opresión  en  que  estaban 
los  que  consersaiou  en  su  ónimo  la  memoria  de  mi  petaooa,  y  soffira- 
ban  por  la  verdadera  felicidad  de  la  patria.  Yo  os  juroy  piwMIa  IHK 
aolma,  trerdadcroa  y  lealea  eapabnlea,  al  mismo  tiempo  qne  aae  campa- 
deseo  de  les  malea  q«e  haliaÍB  anfride,  no  qnedareia  deftaudadoa  en  raea- 
tr^ínoMrs  rípprnnía».  Vuestro snlieranu  (jiiinrc  Kcrtn  pnrn  vosotro»,  y  en 
oMo  ri  'iii  i)  ^u  gloria,  en  serlo  de  uoa  oAcwn  heroica  que  con  bccbos  io- 
iiior<;dí'>  se  ha  granjeado  la  adniiracion  de  lodas  y  conservado  su  liber- 
tad y  su  honra.  Aborrezco  y  detesto  el  despotismo;  ni  las  laces  y  cnl' 
tora  de  las  naciones  de  Europa  lo  sufren  ya ;  ni  en  Lipalla  Itaerao  déa- 
polas  jamás  sus  reyes,  ni  ana  buenas  loyea  y  con;tiliici.in  lo  han  aot»- 
rizado,  aunque  por  desgracia  de  tiempo  en  líempo  se  liivím  visto,  cooie 
]>or  lodas  partes  y  cn  todo  lo  qoe  es  biinnnr»,  .iluis*»  du  pcilfr,  que  nin- 
guna ciHiatitucioo  pi»ible  podra  precaver  del  lodo,  ni  fueron  vicios  do 
Ii  qnalanit  la  aaciea,  aino  da  pcnenaa  y  abcuw  tío  UidcBipm  wif 
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rtri  Tct  vijtas  circunstanci»»,  que  dieron  lugar  y  oración  á  ellos.  To- 
dtvfi  (Mira  precaverlos  cuanto  »ea  dado  á  la  preri^on  Iiiimana,  á  sabor, 
«MHcrrando  el  decoro  de  U  dignidad  Ktl  y  an  d«r«diaa.  pnea  loa 
ficft»  de  Miyo,  y  los  qoe  pcrteMeo»  k  ka  fNKbloa  qne  aon  ignalnnris 
íovíuIüIjIi-s,  yo  irataré  coa  sos  procuradores  de  Empana  y  de  la$  Indiits 
en  turk'A  Icgiiiniamenle  congregada*,  coinpurslas  éc  mm  y  o4ros,  lo 
mas  proolo  qiif  rcsublct  iilo  olúrdca  y  los  buenos  usos  i-n  que  ha  vi\ido 
laiacioa  y  coa  su  acuerdu  lian  establecido  Im  reyes  mii  aogosUra  pre- 
dceaaonf,  bs  pndir.'to  juntar,  m  esiabtacwA  atlida  y  legitimamonio 
roanio  coorangK  al  Mas  de  mis  reinos,  par»  fn  »te  TasallM  vivaa 
pnispen»  y  fcCéca  M  iloa  religión  y  un  imperio  «(trccbraenla  amdoa 
en  indisoluble  lazo:  en  lo  cual  y  en  solo  eslo  con*isie  la  feliciíii  t  li m- 
poral  de  no  rey  y  on  reino  que  lieoco  por  ciij^leocia  el  titulo  ú<i  i4ii<^li- 
cos;  y  desde  largo  se  pondrá  mano  en  preparar  y  arreglar  lo  que  pá- 
nica nrjor  para  ia  reunión  de  ealaa  corta,  donde  espero  qm<iicn  afian- 
uiuliuhuetés  h proaparidad i» aáa «dbdila? ,  qno  habitan  en  nno 
y  otro  bembrerío.  La  UlMrlad  y  acgorídad  indhidoa)  y  real  quedarán 
lirmementc  aseguradas  por  medio  de  leies  que  iiflanzando  la  pública 
tranquilidad  y  el  órdcD,  dejen  ii  todos  la  galuílibli-  lili.rl;!  !.  en  í  uwt 
goce  imperturbable,  que  distingue  h  un  gobíeniv  niuJv'iaJu  tL'  un  ri'>- 
bterno  arbitrario  y  dcs>p6lic«.  deben  vivir  los  ciudadanos  quo  o^i  in  -u- 
jetaa  i6l.  Ita  eaUi  jnala  bberiad  ionrta  lanibien  todos  para  comunicar 
por  flaedso  de  la  im^rtaU  ain  ideac  y  peaiamicolaa  dentro,  á  saber, 
de  aquellos  limites  que  la  sana  razón  soberana  é  indi^MOdientemeote 
prescribe  á  lodos,  para  qne  no  degenere  en  licencia,  paes  el  respeto 
qucscdebuü  '.^  ri'i^¿H}n  y  al  ;;;,lj¡i'rnii,  y  i'l  i|Ui'  lo-;  boiubfcs  tnutua- 
tuenle  deben  guardar  entre  si,  en  ningún  gubieruo  cuiiu     (míoJo  ra- 
unablimente  permitir  que  impuneuioote  se  atrupelle  y  quebrante.  Ce- 
aaff*  lanbiea  toda  loapecba  de  disipadoo  do  las  renUs  del  eilado,  t»- 
parattdft  ia  tetoiwla  de  lo  que  ce  asignase  para  los  gastos  qne  «iqaii  al 
decoro  de  mi  real  iit^sona  y  rjtii¡li:i,  y  el  iJe  I;i  nai      i  quien  tengo  la 
gWria  de  tnamtar,  de  lj  ún  las  rimla*  qw¿  om  xuaúu  del  reino  so  im- 
pong  iii  y  asi^ru'ii  para  la  conservación  del  estado  en  todos  los  niiiios 
de  su  adiaiflistnicion:  y  las  leye*  que  en  lowiccaívo  bayan  de  servir  de 
aoma  para  laaaBOionea  do  aia  adUbaa,  «rin  e^blecidas  con  acnenle 
dotas  oortto.  For  «añera  qoo  estas  bases  poeden  servir  de  seguro  «nun- 
cio de  ñus  reales  intenciones  ra  el  gobierno  de  que  ree  roy  á  encargar, 
y  barán  coni^'iM-  :i  ludos  no  un  déspota  ni  uo  lir.uio,  siiif»  iin  ri'\  y  un 
padre  de  sos  v<üialkis.  Por  tanto,  habiendo  oiiio  lu  que  liiitciiiik'iitc  ¡m 
han iafamado  personas  respetables  por  so  celo  y  conucimicnlo^,  y  lo 
queaeona  de  cnanto  aqnise  oonticnese  me  ha  cspocelo  en  represoo- 
laeionaB  qne  de  «arias  partea  del  f(«M  sa  ne  ban  díiigídov  en  las  coales 
se  espreaa  la  repugnancia  y  disgusto  con  que  a.s[  la  coastílucioii  rormada 
en  las  cortes  generales  y  estraordinarias,  como  lo6  demás  c-tableci- 
mientoif  poliiicus  du  nuevo  iotroducidcKs  muí  iuh  íuIus  cu  Lis  provincias, 
y  los  perjuiciios  y  males  que  han  venido  de  eilus,  y  ¡íe  iiumenlarian  si  yo 
atiloffcaaa  coa  mí  consentimiento,  y  jurase  aquella  constitución.  Cunfur- 
nindomu  con  tan  decididas  y  generales  derooslFWiooe*  de  la  volootad 
de  nis  pueblos,  y  por  ser  ellas  justas  y  fundadas,  dedaro,  qoe  mi  real 
animo  es  iw  --ijl.uiii'nle  iiu  jurar,  ni  accedrt  .'i  ilii     i  iiii.-lilur!;)ti,  ni  á 
d.-ifi^  alguno  Ue  \ü.í  cmU-s  generales  y  eslin'  i  ilm;íi  ¡;i-.  y  lU'  há  ordi- 
narias actualraento  abiertas;  á  saber:  los  qut<  se.m  doim  -ivos  do  los 
derecboe  y  prerogalivss  de  nú  soberanía  ««lableiitlas  \m  la  com^iiio- 
cími  y  laa  layes,  sn  qna  da  largo  tiempo  la  Dación  ba  vivido,  sino  el  de 
dedsrar  afíella  eanstitucioo  y  decretos  nnles  y  de  ningún  valor  ni 
eCwlo,  abon  ni  ta  tiempo  alguno,  como  sí  no  bubíeeen  [iasi>do  jamás 
Ui les  actos,  y  se  quitasen  de  en  lurilin  ilrl  ticni|>o,  y  sin  ubÜL'.Ki  iii  i  rv 
mis  pueblos  y  subditos  do  cualquiera  ciase  y  condición,  a  i.iiujíj!ii  Iíu  iii 
ga.irdarlos.  Y  como  el  que  quisiese  sostenerlos  y  contradijese  esta  real 
dedaracion,  lomsda  coa  didio  acncrdo  y  voiantad,  aieolaría  contra  las 
pren^atirasde  mi  soberaaia  y  ia  Micídad  do  la  nación,  y  camaria  tar- 
bac'on  y  desasosiego  en  estos  mis  reinos,  declaro  reo  de  lesa  majestad 
á  quien  tal  osare  c  intentare,  y  que  como  ü  tal  se  le  imponga  pena  de  la 
vida,  ora  loejecuU'  ilc  hei  bo.  om  ¡kjt  escrito,  ora  de  palabra  moviendo 
é  instando  ó  de  cuniiiuier  luütio  exhortando  y  persuadiendo  ^  qtie  »e 
guarden  y  observen  dicha  constitución  y  decretos.  V  para  qne  i'::ti  ei.i(U<) 
aa  foslabieca  al  Arden,  y  lo  qne  antes  de  fab  aovedades  ioiroducidiu  se 
ebaertaba  en  el  TCiao.  aceres  de  h>  cnal  sin  pérfida  do  tiempo  se  íri 
proveyfiiita  tu       íMinenga,  no  >c  iiilen  uiiip.i    nitminislracíon  de  jus- 
ticia,    uii  \i>liinl:iJ  que  cnlri'Uiolo  toiiliriui  n  hi^ju-lK-iag  ordinarias  do 
lospacbliis  i|ue  -te  hallan  establecidas,  Ikh  jr.n  i-s  ib'  Iclra^i  a  donde  loe 
hubiere,  y  ias  audiencias,  intendentes  y  dem^s  ti  ibunales  de  justicia  en 
la  administración  de  ella,  y  en  lo  político  y  gubernativo  los  ayunta- 
mimos  da  ka  pueblos,  según  de  presente  esti»,  y  entretanto  sécala- 
Ucee  lo  fw  oanveoga  guardarse,  basta  que  oidas  lu  eortas  qne  lawt» 
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ré,  se  asiente  el  ói  den  fílable  de  esta  parte  del  gubit-rnci  del  rt'ino  V 
desde  el  dia  qne  este  mi  decreto  íC  publique,  y  fuere  cottiunitínlu  .il 
preÑdaolo  que  á  ta  saiaalo  sea  do  las  cortea,  qne  aclualmeote  se  bailan 
abiertas,  eesarés  estas  eo  «os  sesiones;  y  snsadaa  y  bs  de  hnanleríO' 

res  y  cuantos  espedientes  hubiese  en  su  arcbivo  y  secretarla  ó  un  i'oder 
de  cualesquiera  individuos,  se  recoj.in  por  l,i  (icrsona  eiKrargjJa  déla 
ejecución  de  este  mi  realdecrib'.  y  si?  J-'pv'iik'r)  pur  .iliura  en  la  casa  de 
ayuntanúenlo  de  la  villa  de  M  «Iri  l,  cerrando  y  sellando  la  pieza  donde 
se  coloqven :  lo<4  libros  de  mi  bibl.uteca  se  pasan'in  á  la  real,  y  i  rual- 
qniera  que  Iralase  de  impedir  la  ejecución  de  esta  parle  de  mi  real  de- 
creto, de  ctialqoier  modo  que  lo  baga,  Igualmmte  ta  dedsro  reo  de  lesa 
majestad,  y  quo  cuitm  i'i  lal  m-  lo  ii]i¡  ijii^-:i  pen  i  iir  hi  \j(I<i  Y  desde 
aquel  di:i  rt^nrá  en  lodos  ios  juzgaidus  del  ¡  ciua  el  pr^ncdimicnto  rn 
cualquiera  causa  que  so  bailase  pendiente  por  infracción  de  ron.«¡lilU' 
cioo,  y  los  que  por  laica  causas  se  bailaren  presos  í>  decnalqaicr  modo 
arreatadoa,  no  babiando  titaa  molisv  jnata,  segmi  laa  hycs,  scM  ¡nme- 
dialamente  paestaa  co  libertad.  Qoe^ast  e*  ad  votantad,  par  eligirlo  lodo 
as!  el  bien  y  la  felicidad  de  b  nscion. 

nulo  en  Valencia  á  i  de  nn\ii  ile  ISH. —  Yo  Et  «r.r.  —  Corno  .'e- 
L[^  lario  del  rey  con  ejorciciodeilei-iclui,  y  habilitado  especialmente  para 
('  4». — Pfdro  de  Sfaratiai  » 

Dos  dias después  de  la  piiblicaGÍoodeetiedecreio,qnecDlpc<iba  de  nue- 
vo la  nonarqnia  cspaltola  bajo  «I  régimen  sbMitulo  y  de?iruia  por  me- 
dio de  la  fuerza  un  órdi'npuliíioo  «('Iríiitiriiicntr  i.':''iri<Tii!'/  p.,!'  toda.»  i.is 
pott'ncias  do  Europa,  Ffi  n;iiiilo.  que  b  ibia  (ju^Jjdüeu  Aiaiijat'z  cípe- 
ramlo  la  ejecui  em  lie  I.h  tiinliil  is  i  in;irgndas  á  Eguia,  entró  en  Ma- 
drid (13  de  mayo]  con  uua  comitiva  y  escolta  de  seis  mil  infantes,  tres 
mil  caballos  y  mvcto  ptansdo  anilleria.  So  enirada  fué  la  &pfial  dn 
fwetraa  priaionea,  y  ae  eslcndienm  rápidameale  á  todas  tos  proi  incias. 
mrilieindaae  de  nodle,  de  dta.  en  pdMico,  en  stem«,  títt  I*  menor  for- 
loalidad,  de  suerte  qnr  pn  fl  e.spacio  de  pora-  m  :ii;iii,j-  ¡Hí  :!.u  '.  u  jto- 
tada-i  de  presos  toda»  ios  cárceles  de  E«pijfia.  I'gr  Ün  ly»  presos  j  lu^ 
vt-nlugii'-  ih.in  a  il  ir  principio  i  sus  tareas. 

Fernando  nombró  tn-s  comisiones,  compuestas  de  individuos  escogi- 
dos antro  tas  adversarios  nas  resadle*  de  ta  ooostilticioii  y  de  sn 
secuaces,  coBGáodotessuecaivstDente  la  suerte  de  los  hombres  qoe  en  el 
seno  do  tas  córtes,  i  la  frente  de  los  ej^^rrilos  y  do  los  emplrados  de  la 
administt  u  ¡un  (  l^il  habían  coatribuido  mas  «'li  .i^iij'  n'.t' á  In  libertad 
de  España  y  el  restablecimiento  del  trono.  Las  $cntenri,is  fucrnn  rápida» 
y  crueles  ;  los  unos  fueron  condenados  i  mnerte,  los  otros  á  prMidta  6 
i  ta  detención,  y  los  mas  startuosdoa  al  destierro,  pero  todos  al  secncs- 
tao  é  á  ta  eeo8seMÍo&  de  sni  bieoes.  T  no  es  qne  se  rsitlgaran  dnica  - 
mente  las  opiniones  emitidas  ó  los  actos  consuoin!'  >  li  iji.  ^  I  ¡mpr-rio  de 
la  constitución,  como  qne  también  se  perseguí  y  t;t  i;¿jLi.i  .i  losque 
permanecieron  isiiíinos  i  !•  -  ulinni  aconicviniienlos,  como  si  íu  re.'iiT- 
va  y  su  silencio  lucran  una  reprobadoo  Ikita  de  los  actos  del  rey,  del 
restablccimicnlo  de  los  jesuítas,  de  la  ioqtlisiCÍOa,  de  los  conventos  cir. 
aOrdenó  Fernando  por  si  mismo  ta  qi»  repugnaron  fallar  humbri-s  fe- 
roces  y  sedisolasdc  venganza.  Reeesllsrlase  la  pluma  de  un  Tácito  para 
pintar  ciertos  rnypos  y  mu  í  -i  =  d,'  aquel  tiempo,  digno*  en  esta  |iartf 
do  ponerse  al  lado  de  tos  de  tiu  tiberio  ó  de  C'i lígula,  y  de  hacer 
cllo.s  buen  juego 

£atre  tos  gcnersles  y  dipotados  qne  mas  te  bafaian  dislinguido  ra  ta 
luebs  de  Espada  contra  taa  ^ércHoa  ímpcrialfs,  bnbo  norbco  qae  Até- 
ron  á  refugiarse  en  Francia,  y  para  que  sn  vea  lUán  estiaordínanas  .sen 
la^  vicLsitudi^s  políticas,  aquellos  refugiados  saludarun  i-n  el  mea  de 
marzo  de  1815,  la  aparición  di  I  di  ii  t  r  tdo  de  la  isla  de  Elba  cnmo  la 
llegada  de  ttn  aliado  vengadcir  Dirrgicronsc  rn  ronsi'ctiencis  á  Napoleón 
y  le  dijemn  :  «Nosotros,  que  os  hemos  cunibatido  como  al  inYasor  de 
nuestra  patria  y  twuN  é  nnesin  tirano»  venioios  boy  é  impferar  Tueairo 
concurso,  como  mestn  libertador.» — «lo  ilmco  qoe  pedían  era  una  sn- 
ma  iu>ipn!fli'aiile  p  ira eiiirine-|:irii>e  [i<  r  si  mi-nu  ¿y  piniiurir  iiil,.  pi-tilo- 
sula  una  icvitlucian  .seui-jarilt.-  it  la  iiiiii,  li<i  iliiiio  el  t:i»pi<rüdor;  si  hu- 
biese vencido  en  Warlerloo,  desdo  luego  los  hubiera  socorrido  jí!  «  Mu- 
cho* eran  tas  coraasaesgeneroeosdel  otro  lado  de  los  Pirineos,  en  donde 
gcrminabft  ta  núani  idea,  y  no  drjddebaber  muclm  tcntalitas  de 
insurrección  qne  pagaron  socesivaroente  con  su  vida  los  genero!  >  P  ir- 
lier  y  Lacy,  el  coronel  Vidal  y  un  crecido  número  de  oficiales  N  i  m'  ina 
sin  f  n.b.iigi)  que  estos  suplí;  i  , lii>  ic-cii  (le>,ipaf  n  er  iin.i  ij,^'  1m 
quejas  Ó  do  los  malee  que  habían  puesto  tas  anuas  en  manos  de  los  con- 
jnradosi  pwito  qw  oonlinurim  anbsisticndo  «o  d  puebto  y  cu  e! 


Arémtíctdtt  litro  wigMmaemnrio,  mtm.  13. 
A  Ifmmrsrf  »  ásala  «i— . 
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rjercito  las  mismas  causas  derebelimi.  EspaDa,  que  lan  débil  y  Inues- 
i|ii)lnij<]:i  ld  1808,  so  ballab.1  co  uaai^iluauon  mas  iufeü/ )«  '■i- 
via  qucen  Ü¿iu|h>  <ic  Carleta  IV:laá  desgracias  y  las  luvbas  délos  úllimos 
aftw  kacian  al  gobierno  di'l  bijo  mas  su>pim,  mas  iololcriinio  y  mas 
ftmegiiám  qae  «I  fobierao  dal  padre,  y  lai  la  pennría  átl  rml  erario 
e«aw  k  Buaeria  pdUiea  y  firintda  m  wKia  agravadaB  de  WM  laaMn 
deplorable  por  los  escoinltiii*  «¡ur  li:if  ir)  ;utiniuI:u!o  eo  todas  las  pro - 
viDcias  la  larga  guerra  do  l:i  ¡ikIí  ptínJcntia  uuuio  por  la  insurretTÍoo 
de  la»  coloDÍai!  ainei  it  aiKi" 

SMs  colonias  babi^iu  imiluüo,  al  adveniiiiienlo  do  Ju^,  el<;{e(uplodie 
losÍnDrgenU>s  de  la  melrúpoli,  de  suerte  que  sus  auloridadw. decla- 
raran «pn  «alaban  reweilas  i  no  sninr  el  yugo  del  inüino,  y  qne  por 
rooBÍgniaile  se  separaban  de  m  gobren».  Dneto  solamnie  de  las  pro- 
vincias dol  ídíl'i^u!  ,  Jj-'Mio  Il'ii!.!  [/iirr;<  -  [i¡  liui¡i^>.  )  li'í  in<ui,E'"iiii 
por  su  parle,  otuji'Uiios  cii  uiui  lutlu  cuiiúijua,  iat  tti.iu  «Jcl  [ii  nj|ni  \  de 
las  recursos  necesarios  para  orgaaixar  uua  marina,  de  lii.iiKin  que 
cpiedaron  interrumpidas  complelaincnle  las  rclatiiines  eutrc  EspaDa  y 
»as  culonias.  Apfovecbáronsc  de  ^mejantc  calado  Ins  comerciantes  do 
Uodres,  de  Literpool  y  de  filaacoar,  invadienn  loapnertwde  la  Amá- 
ríra  e.spaDoln,  derramaron  en  «1  amo  deaqtwRoa  renoloa  pneblee  be 
pr<  ilui'<  :.-<  i[ui'  li  i  ntutii  i  s  babia  siituini^lrado esclu^ivameole  la  iiia- 
lUú  (>jUij,  y  lüs  iuuikljiúti  de  mercancías  inglesas,  pudiendo  decirse 
que  acababa  de  abrirse  la  mas  rica  mitad  du  lodo  un  emisíerio  al  servi- 
cio brilanicQ.  reducido  en  Europa  á  los  mas  catrccbos  limites  por  el 
bloqneo  eeolinealal.  Demadacenaerrar  aqnel  bmcnao  mercado,  bbo 
una  proposiciou  al  gobierno  de  las  cortes,  en  cuanto  se  bubo  instalado 
•*n  C^diz  para  regularizar  por  su  tratado  unas  relaciones  ton  nuevas  y 
lu<'r.i'.is .jrí,  S;\b;itij  i's  L-i  eiii|nMi.i  icn  qur,  la  monarquía  eíi.iin.il.i  L  iLi.i 
negado  coosUiiUiMnuiiU'  uuu  a  iiis  po(eocias  amigas,  el  permiso  de 
ponerse  en  contado  con  sus  posesiones  de  América,  cerrando  rigorosa- 
mcnle  «■  pacrtos  á  todos  los  baqoea  ;  oontercianUa  eaImgonM,  y  ooo- 
somndo  eala  eaetuieo  alieolala  d«t  coaiereio  eMranjero  h  coala  de  lar- 
g.is  y  sangrientas  guerras.  No  se  uii>slraron  menos  inílexibles  los  jefes 
políticos  de  la  insurrección,  puesto  que  rechazaron  todas  las  proposicio- 
nes que  pr..qio:idi:m  á  decentar  d  aiiii.wu'»  ir.onnpvlio.  Cna  di:b:;i  pa.!;ar 
España  su  resijtcocia  i  la  codKÍa  oiercantit  lugleid,  cumu  que  Oiint -i s , 
Chile,  Boeooi-Airgiy  nnahMate  1^,  secundados  por  los  agentes  ¡ti- 
rotea, Uanaformann  ea  breve  su  separación  del  gobierno  de  José  oo 
tioa  dedaraeion  de  completa  independetwta.  Verdad  es  qne  no  babo 

un  ihiii.iilüd  í'n  t'l  rniiviiiiit'nlii  :  lii?  aulMiiilüiliS  suiiciiüifs  ,  I.i  m.iv'r 
¿urle  de  l  i- lrü¡>-iá  rrguLiic-s  s  l;i  (iviUlatiu»  <.'í|íUíwla  ijuc  no  (■^t.llla 
unida  al  >ui.'lu  culuni.ii  iiíjimiu  iiI  is  de  familia  ó  por  una  [  uícMiín  muy 
anligna,  permanecieion  úcies  ii  la  madre  patria,  y  por  esta  se  empcftó 
en  (ida  provincia  uoa  eocarnizada  lucha  y  una  seno  dosiliee  y  comba- 
tes que  sQpodiáadoia  oon  freooBBles  aliaiaatina  da  trínalgB  é  refasea, 
dejaban  indecfaoti  los  dos  parlídoo  cuando  Peraando  caIrA  de  nuevo  en 
posesión  del  Iroao. 

Los  beneficios  comeividlt^  y  Un  uiulaliis  preciOMis  que  derramaban  en 
Kspana  antes  de  los  acontt^cimicnlos  de  Bayona  las  colonias  americanas, 
eooaiilúan  la  parto  na»  ootable  do  sus  realas.  Sis  dada  enlnoabo  etie 
rdaopoderaies  «lonwaioe  de  laera  y  da  riqneim ;  piro  el  fíflann  nMH 
nacal  y  feudal,  que  por  espacio  de  dos  siglos  habia  iotroducido  la  mi- 
seria en  el  pueblo  y  la  esterilidad  en  el  sucio,  estinguió,  si  asi  vale 
decirlo,  la  acliviilinl  j  la  (iDiiucriiin  i'n  i:!  rcga/n  di'  ¡a  riietfi  pt.li . 

En  coiHecueiicta  restablecimiento  del  antiguo  urden  ímcúí  y  poii- 
licu.  l  on  aihlo  se  hallaba  ftanleálFCBlei  aoMÍoeon  la  inmóvil  y  csl6- 
ríl  Espolia  do  sos  predeoeaima,  sino  landiieaoon  ana  rebeladas  colonias, 
tenieado mariqaein meaos, é  saber, las  realu  do  estas  pescMoaes. 
I'or  esto  so  prepuso  cscogitar  no  arbitrio  para  recobi  ar  In  fucntu  ilc  Irt 
antigua  opulencia,  pexo  sus  «isfuerzos  no  com>^pondiun  á  su  voIlidI.iJ. 
poe-t  Ii.nli.i.'^  Iiis  uiijjliüpsiiue  lic  ve/  eii  t  iiaiulu  recibían  tk'  la  iiiiiilrc  pali  Ki 
Í06  generales  iielesá  su  buudera,  se  reilucku  a  uo  corlo  númt^o  de  bu- 
qaes,  on  parte  inúlíles,  con  municiones  insulicicoles  y  con  algunos  cen- 
tenares de  soldados  complelameale  desmoralizados.  DificU  era  sin  em- 
bargo que  Fernando  proporcionase  mas  recaíaos,  porque  EspaAa,  cin- 
co aflos  dcspiJ»"-  1  ' :  ^ri's.:)  (Il-  W'ü!éii('<!y  fr  hriíl.ib.i  rojeada  de  ]ss  ur- 
cuoslancias qiio  van.ub  á  dt^enLtr.  £1  (e>ia[>le<'ii]iii'nlo  del  «ibi^lulisiuó 
en  la  persona  del  principe,  la  nueva  sancmn  oiui^ada  á  los  privilegios, 
á  las  dcsigoalidadcs  de  condición  y  á  los  iunuin  era  bles  abasos  qne  le- 
gara i EspaDa  uo  dcspottsmo  de  muchos  siglo;^,  la  reilitucion  de  Ja<.  ri- 
qoeiio  y  del  antiguo  poder  deleleiv  ialradqjeraa  do  naovola  miseria 
en  las  poblaciones  y  la  anarquía  ea  Mdoo  las  ramos  del  aenrMo  público. 
Fl  gobierno  estaba  sujeto  al  capricho  del  rey,  ¡\  la  vuluníad  de  >iis  eon- 
(ffiiores  y  i  las  intrigas  de  la  camarilla ;  los  ministros  se  sucedían  con- 
tiimmaila  aia  cansa  seria  y  ala  «Cr»  nmllad»  qne  un  slaiple  eamUo  do 


pcrsonss;  la  ioqníüícion,  encargada  de  la  policía  poUli«a  y  dota  prensa, 
habia  abierto  de  nuevo  sus  calatnzr»  y  re-ialiU'(  idn  .mií  lormeoloo, 
persiguiendo  coo  su  terrible  suspicacia  a  lodos  los  ciodadagee  y  todas 
las  opiniones,  eiivolvieadoea  su  rigor  loe  escrilos  publicados  en  Espaba 
6  impoitadoB  del  e8lraq{er0i  oobm  la  parecioBCn  iaqtcgaadoede  ICA- 
deaciao  peijadíctales ,  y  fnlmiiiande  sus  aealeaciaa  eoabf*  Ido  au- 
tores ,  contra  los  editores  ,  Contra  los  comisionados  y  aun  con- 
tra lus  simples  lectores;  el  comercio  interior  qued  b^  anonadado, 
como  que  eti  lodiis  |l,ll  le^  Irojiozabjen  (i¡/?l:ii  ules  y  Irnbaí.  Lnslrüspor- 
teii  so  hacían  imposibles,  á  falta  de  vías  de  comuoicjicicifl ;  las  mas  de 
las  provincias  estaban  separadas  por  las  barreras  fiscales ;  y  los  prin- 
cipalea  camiaaa  eatabaa  aleslados  de  desertores ,  aatignosgoerrilleroí, 
frailes  eatapedos  de  su»  convenios,  labrademydodadaaos  que  para 
buir  d>'  1:1  iiii-ei  i;i  ó  di'  las  iiiii^niorr.K  inq^tisitoriales  so  orgsnitabao  en 
gueJiiilas  Dumefus;!,»  laljüdu  pa.f(itulni  iiientp  los  campos  de  Andalnría, 
de  la  Mancha  y  de  E.streiiiadura  y  sat:|ur<iMiit)  las  \ill.is)  los  lugares 
abiertos  Los  correos  del  gobierno  iCQtan  que  ir  eseuliados  con  groeeos 
destacamentos  de  caballería,  que  no  pocas  veces  ibau  á  reunirse 00* 
•qucUoe  aalleadares  da  eamiao.  Ho  era  maoa  depkmUo  la  aüaaelaa 
del  oosAcreb»  ceterior:  toa  mas  de  tos  paerUto  olireda»iaieaM«He  al- 

iiincencs  vados  y  radas  dt  -ierla-,  ni  paso  que  la«  i  nt.  jniris  sublevadas 
despachaban  nuuni  u^M  <.<^i  ws,  que  raplurabun,  Ivijo  km  iuísdk'S 
fuegos  de  la  balería  de  la  costa,  los  pocos  buques  mercantes  de  las 
plaxw  marílimaa.  En  vaao  quería  protcgwloo  el  gobierao,  porque  la 
armada  espallola,  tan  tmnidable  en  «tro  tiempo,  quedaba  eaeí  do  lodo 
punió  anonadada,  de  suerte  que  Fernando  se  víó  en  la  necesidad  de 
comprar  á  Rusia  mochos  navios  deteriorados  y  algunas  fragalas  viejas 
|iara  iiro|iiin  irin;ir  iniuiieione-  y  íoldades  a  Ins  pi'iieniles  i)'ie  lema  en 
AiueiÍM.  ¡H'is  meses  emplearon  aquellos  Iniques  en  la  corla  travesía  Jo 
Cronstadt  á  Cádiz,oodeUetuio  tampoco  omitirse  que  luvieroo  qne  hacer 
ercala  en  Piymoutb  para  reparar  sus  averiaa,  de  rnaaeia  qne  A^jandro, 
compadecidó  do  lanía  miseria,  regalA  i  li|iaBa  trca  fragalaa  anesas. 
Y  no  se  crea  que  el  gobierno  procurase  con  mas  cDcaria  por  sus  fiier- 
w  terrestres,  pueslu  que  dejaba  al  ejército  desnudo  \  hambriento,  y  tn 
lian  bjsdu dalles  dioide  biilfiii^M.ai  nu  ifai  ü-l  h,i>  oíii  luier-Cünio  !us  sdldadoj 
se  seian  reducidos  a  la  nocc^dad  de  aceptar  la  iiuiosoa  que  los  íraiies,  que 
en  medio  dula  general  indigencia  continuaban  ricos,  iban  distiibuyendo 
por  la  nwAaaa  k  ios  roendigBSi  A  la  piuría  de  saa  coavcolos.  Dndia 
el  coronel  dd  regimiealo  deTdcdo  ncibió  la  drdca  de  Iradadaise  esa 
>Li  lre|ia  íi  ctru  |hu'S[.5,  pero  wnlestó  al  irinislrn:  oMis  soldados  no  pue- 
lieu  audai',  poique  hace  uiucbus  ittesesquu  no  tienen  zapal*»,»  Tam- 
poco so  satisfacían  las  deudas  á  lo«  empleados  ciules  m  á  los  aerecdo- 
r«o  dd  eatadoi  porque  los  ministros  reservaban  para  las  cspcdkioan 
que  ddifam  llevar  anailios  i  las  Ir^»»  do  AmMea ,  d  poco  nomerario 
oon  que  pedia  hacerMd  real  tesoro.  No  siempre  liegabea  i  sa  desiñio 
estos  pocos  ausilioei,  pu»i  unas  veces  eran  caplnrados  por  laannada  de 
las  colonias  insorgootes,  y  oín^  \eees  1  is  ii  ipnlaciones  y  las  tropas  de 
desembarco,  imitando  d  ejemplo  do  lus  uiaiioos  y  de  los  soldados  qne 
iban  á  bordo  de  la  Trinidad,  fragata  de  cincnenla  cánones,  echaban  al 
mará  loo  oficiales,  y  reanaoiaado  A  aa  trabajada  patria,  soiocorporabsn 
coa  ka  faiaargenlea.  Mr  ditimo  deapaes  de  daco  aboo  de  icoial^as  li^ 
tiles.  Femando  hizo  un  esfuerzo  decidido,  y  reuniendo  á  principios  de 
1819  lodos  los  fondos  esparcidos  en  las  diferentes  cajas  del  estado,  emi- 
liii  iiai  uiiJis  condiciones  nuij  cnerosas  un  einfueslilo  devísenla  iiiil'a- 
aes  ¿ú  ledJes,  quts  uiiiguu  capitalista  quiso  suscribir,  y  lo  realii6  por 
medio  de  cotizaciones  forzosas.  De  esta  suerte  reunid  Ca  lotse  de  li 
labia  de  CAdis  din  y  aeia  A  dios  y  ñato  mil  addadoo. 

La  nomemoa  remrioa  de  eale  cjtedto  dessrroIM  tosgtnaenes  de  des- 
cntileiito  dejHi.'iiladys  1 1  foiiJij  de  tuiliis tns  CDraüfiiies.  I.a  Iile.1  de  verse 
li iisiKJi lados  a  Aiiieiira,  eoino  á  un  de>li'.'ini  li'j,iiiü.  en  d  tiide  les  es- 
lali.in  rj:iKirdaiiil:)  firiv.ieiüiies  sin  riicnt,)  e  inniinieriillcí  <¡neliraotoí. 
cxaspcrabaá  los  soldador,  al  paso  que  la  mayor  parte  de  ofu  iiles  se 
scntisninitidOB  sobremanera  por  el  influjo  omnipotente  de  los  frailes  y 
de  los  curas,  por  la  videncia  de  las  perseenciones  queso  cjercian  eontí- 
noamentc,  y  por  los  abusos  y  desdrdenes  que  prcscDciaban  kidoe  los 
dias.  En  consocuenci;!,  los  oficiales  inas  acthos  resolvieron  aprovechar- 
se de  la  dispnsit'ion  de  los  .minios  para  .Hiliie^  ur  stts  regimientos  fo 
nonitire  de  la  libertad  y  para  reslabkver  la  er<n-.liUieion  de  tas  enríes.  IS.-) 
lardó  en  coucertarse  un  plan  insorrocdooai,  pero  ya  se  liLibla  señalado 
eldia  que  debía  verificarse  la  eisplosion,  cuando  el  coudu  del  Aisbal, 
geaeialaa  jeb  de  loslropasy  diniilor  da  la  coaopincíoa,  coacibiA  na 
desyemo  tepentioo,  por  bslierte  diebo  (pM  e«  Madrid  ccüidiaa  vagos 
rumores  del  proyectado  nioviniieiiiu  Iii  "andu  prevenir  las  revela- 
ciones, Aisbal  resolvió  sacrificar  sus  cuiupaAeros  á  so  seguridad  pcr- 
fl0Bil,7Cillniod»Cidb«nl»  uccbedel  1  altda  jalio{itlli}i 
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vjcaa  la  isla  deLvon,  dcMOjiíaica  coei  coulmenli^  con  mucliní  n-i^iiiiicu- 
ios,  i  quienes  asegura  que  ao  serán  irasporUilo^  ¡i  Aii.i  rit  ¡i  si  i  jccu- 
lu  paatualmcnte  sus  (irdoncs,  marcba  gob  eslas  fuerias  á  la  ciudad  del 
fiyartode  Santa  M^rla,  en  donde w  baUab«MMll]mlMlosCBcrpo«  mas 
oHiproaeÜdw,  nidn  loa  deslacamealw  no»  k  tm,  imrm  A  l«i  m1- 
dadM,  prende  I  eieiilo  reínte  y  Ires  oflciales  de  todas  RiMoaeiOMf  y 
annnria  .'i  riTri;iii(l;)  <jiii'  ;i(  mIki  lio  5.ilv;ir  sil  ciM  cn.i  F>t(-  •^'ú[>e  de  roano, 
que  valió  li^i»  •i.'lKiUciUiR'i  iUl  icy  y  nuevo»  ttoiiuri^i»  í^l  conde  delALisbai 
y  á  »n  cúmplico.qae  era  el  jefe  de  estado  mayor  S3rdsfiel,bizo  activar  la 
Mlida  de  la  espedicioo  (1).  Precí|Htáse  la  reuDioa  de  k»  mochos  buques 
nrwaHit  ^«1  gttliíenw  btbit  fletado  á  toliide  («cdoed  lodos  los 
IwarlM  doFranria  A  lliUa  parad  inapoito  de  tas  tropas;  apre»t6s«  el 
(jercRo  al  embarco,  y  estaban  cODclByéaden  lodos  los  preparativos, 
cuando  llegó  áCútIiz  >'l  lnKim-  titulado  San  Julián,  proccdcni^'  di-  la  ros- 
ta de  Coromandei,  introduciendo  el  cólera-moibo.Esla  plaga  fucil  {  i  in^ 
cipio  desconocida  por  los  autoridades  (2),  mas  oo  tardó  en  fsti  ivli  r^e 
fuera  de  Cádii,  propagarM  por  ¡a»  aldeas  de  liena  firme  )  Uev«r  d  ter- 
ror kuM  Radrid.  lomcdialaaiciile  ae  tnpende  la  talida  dt  la  eepedi- 
aioit,  y  las  Intpas,  convertidas  en  cordón  sanitario,  se  ocupan  en  con- 
oeolrarta  enfermedad.  De$pue»  de  cinco  mex-s  de  eslrasos,  el  mal  em- 
pieza a  affi.i¡ii.:ii  ,  Mii'lvi'  L'l  i\frciloá  »us  últimci-s  oc anli)i;aniient08;  re- 
nuévanse  lu$  (treparaiivos  de  embarco;  reproduccnii-e  ios  mornmilos 
de  los  soldador ;  concíbese  el  proyecto  de  quedarse  en  Espatka ;  conli- 
néan  loe  oficialca  el  plan  abonado  en  el  mesdejnl»  anterior,  y  para 
asegmr  el  parddo  no  qaietw  admitir  en  STfs 
alguno,  prrfii  ifiiJü  sujriarse  á  la diicfi  i:in  tli'  i1í?s  i>fldalesíuperiarf?,  ii 
saber,  el  Icnicnlc  oroiu'l  don  Antonio  ninnig.i  y  rl  ji-fedc  balaünii  iliiii 
Roíaí'l  ili'l  Hn'í,'i),  del  n  uiiiiloiilu  rlc  A-luriüs.  ll;il,ÍL-ri  Jo  íli'siiiiunio  la  no- 
che del  t.°  de  enero  de  lUtH  para  la  ejecución  del  proyecto,  se 
confió  á  Riega,  <|ue  estaba  acantonado  en  tierra  Grme,  en  las  Cabetas 
daSaninan,  «ilaada  eaalcaninodeSeidUayiIraeelegnasdedisUncia 
de  Cidis,  el  enoargo  de  dar  la  señal  de  rompimiento  sahlevando  nn  ba- 
lallon  y  los  descatamcnlui  \ecirio? ,  ilirigii  sí'  ron  c^ljs  fiioi  /i^s  á  U 
ciudad  de  Arco«,  en  dauáe  ¡te¡  bailaba  csiabletidu  t:l  cudi  lt4  general  del 
ejército,  y  apoderarse  del  general  en  jefe  y  de  los  principales  oficia- 
les. Al  propio  tiempo  Quirosa,  acampado  con  des  balailones  en  Alcalá 
de  tos  Onnles,  masiwea  de  la  ooabi,  debía  aaicbar  ceoli*  la  ¡tí»  de 
Laon  y  contra  Cádiz.  El  día  inficado.  Riego  se  pooe  en  roart-ba  con  sus 
•oldados,  y  penetra  anies  de  la  nocbe  eo  ArcoA,  donde  hace  prisione- 
ro- ;.]  si'iu'imI  jVfo  ron  lo.;lo  ^ii  i'.-ilado  mayor ;  ihto  (JuÍí  ocíi.  rel.n  - 
liadu  en  su  movimiento,  no  pocüu  presentarse  ante  la  isla  de  León  Lus- 
ta  el  dia  3  de  enero  por  la  mañana,  y  aunque  so  apresora  a  qui- 
tar ai  puente  que  eomnuca  con  ella,  apoderándose  sucesivamente  del 
ananl  74atoda*hispafllaaliiirliiicad(n,nolBflsposiMe  penetrar  en 
tüdiz;3].  Al  otro  dia,  t,  Riego,  que  había  salido  de  Arcos  en  direruion 
i  Jerez  y  al  Puerto  de  Sania  ütarja,  en  donde  proclamara  la  constitución 
cli:  I  MI  2.  entra  tniiiliicn  en  la  isla  de  l.eoo  con  sus  |irisi'./tn'ui.>,  rninir'i)- 
do  do  esta  suerte  una  fuerza  de  siete  batallones,  por  espacio  de  Ires  ro- 
manas celos  dea  jefes  echaron  proclamas  por  todas  partes  provocando 
a  la  iasirrecdon;  pero  l^s  de  secundar  sns  eabienns.  el  reato  del 
ejtodio  presi4  nns  obediencia  pasiva  i  do»  Jeeé  OHeaell,  hermano  del 

cnnile  (leí  AIjí-ImiI,  y  <il  ¿;fíicr;il  Troirí',  r|iir  Iiiiliiii  arinliiIíMlesdcel  can>- 
¡iKde  S.iu  liuquij  paia  eiicíriiii:  á  los  iii«urroi  los  cu  k  i--.la,  aunque  sin 
atreverse  á  atacarlos.  Las  sublevaciones  rio  [íiii  Jen  permanecer  estacio- 
narias :  la  que  cesa  de  marchar  adelante  retrocede  y  sucumbe.  CHpsa- 
dn  damperar  en  defecciones,  Riego  toma  una  resolución  audaz :  en  11 
dnenaroaaledela  isla  de  Leoo  con  «na  reducida colamoa  de  mil;  qú- 
mentosJianbres;  rompe  la  Unao  de  cireniTabMion,  atraviésalas  ein- 
dades  de  Cbidana  y  de  Bejar  de  la  Frontera,  entra  eo  Algeciras,  y  en 

l;  O'Unnell.  condedel  Al>lslial .  trlanJeii  do  origen  .  maiulaha  en  Cúr- 
d«>lia  ol  Pión iu>  de  reserva  de  Aniljilucia  ,  cuando  IVrnitnilo  regroMidu 
su  cautiverio  m  1U4.  HaUa  tornado  ya  alguna»  iatrigas  para  d«rrti>«r  la 
aonsillMClon ,  pero  no  halris  podido  ledavie  desarrollar  tu»  pisoM  cuando 
aupóla  piísima  lisfada  da  Frroanil»  o  Madrid  ,  r  no  s-ihleiido  cuiilo»  eran 
tas  «erdaderaa  diapoticioncí  del  r<>r  ,  envióle  un  nllrbl  «te  cnnílania 
p3Ti  (■umpniti<>nUr¡e ,  eun  dos  alocurlun»»  dlle.reiiUui :  la  unn  pn  <cli;:<'  i 
elugiOü  «I  itslcma  consllluclonal ,  y  la  olra  ponía  f>n  la«  nubes  l.i  es  <  l.  n 
ría  del  podur  abaululo.  TI  «fIcKtl  r)t>hía  ftilrpasruna  ú  otra  síguu  Ustir- 
ruiislanrlBs,  perocu|»j  i  1 1  Oiiimi  l.i  ."UloO-  'Ii'  .--cr  cuiregada. 

El  primer  medico  quo  iiidicúrl  carácter  rpat  <lp  lo  enfi'imoda'J  ,  Se 
%ió  ameiiaudo  con  un  /irriidio  por  «Kiiodiir  y  iilarmifla. 

(S)  L»  isla  du  Leo»  cueiiu  oauclia*  leaos*  de  cirEuatervncU ,  comlfiio 
l«  «toldad  de  toa  Fataondo  t  un  erachio  «knoea  do  uiiablectnikeDion 
nariUuue  d  atliUsret,  y  comunica  con  la  Uerra  Irme,  del  lado  d«l  norto 
per  madlodol puente  de  Suazo ,  protegido  por  «)  rtirrio  da  San  Podro. 
*l  eanamo  nÑiridtonal  bay  un  liiloto  que  cnnliena  la  ciudad  do  Cldlz  y 
^ucmunlcu  con  la  iala  ptineipel  por  ommíIo  d«  au«  callada  larM  V 
oatrecbatlamadal* 
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lodaspuiics  Sí.'  ve  recibido  con  enlasia.-smo.  Los  ciudadanos  ie  suminis- 
tran víveres,  vestidos  y  dinero  en  abandaacia,  pero  la  colnmna  no  «e 
ve  engrosada  con  m  solo  «oluniariii,  pmn  no  solamenie  se  le  considera 
denariado  débil,  sino  qnu  tanUen  acuden  de  todos  todos  tnipas  nnmf- 

rosas  para  aUit  arle.  Viéndose  perM'guido  con  tanta  coiLstato  in,  s 
niego  do  Algeciras  y  se  dirige  de  nuevo  á  la  isla  de  León,  f  1 1  o  u  üu  - 
iliiii.imenle  le  obIÍK<in  ;i  n  irf^  i  iler  las  numerosí»  fuerzHs  <¡no  le  nerrr.n 
il  ¡hLso.  Kiibiendo  sabido  que  tos  malagnefto*  le  cspí'rabíiii  pura  lev.nn- 
larse,  se  dirige  hacia  la  costa,  del  lado  de  Uibraltar.  pasa  por  Marbdla 
y  entra  en  la  populosa  ciudad  de  Milnga  I  las  S  de  la  aocfae  del  18  de 
febrero.  Apatwen  nrpeMlnanent»  ilnminadBs  todas  les  ventanas;  Ion 
ciudadanos,  asi  los  hombres  como  las  mujeres,  se  aícnian  á  los  bal- 
cones agitando  lo^  pafluetos  y  contesLmdo  con  aclamaciones  de  júbilo  á 
1<  - j;rj'.  -- lio  «vívala  ronsiiiiii  ion  ;  en  que prornmpen  Riego  y  sus  sol- 
iiiíkíus.  {ji'io  ¡cosa  estraíia:  permanecen  desierlas  las  calleí,  y  rcrradaa 
loda.s  las  puertiii;.  El  dia  siguiente  los  constilurionales  observan  las  mis- 
mas aefiaies  de  «iapaUa  en  todoa  los  balconea  y  vcnlanas,  pero  las  CB" 
llea  contiDÚao  ralitairias.  Sin  duda  lea  babítanics  desean  pronnoctarap; 
pero  no  quieren  conipronieterse.  ya  ponpe  no  creen  en  el  triunfo  de  los 
sublevado?,  ^a  porque  de  rejíonle  aaide  la  noticia  de  la  pr«»iniid.ul  de 
las  tro|ii's  r(',i!o-.  jji  eío.to.á  eío  del  medio  doi  si-  [nii«'~li;m  ;i  \  i-  ¡.ui  r- 
'as  dclacíuiliid  lus  ri fíimícníft' O'fmnoü;  perú  Hiego,  dc«puf:8  de 
haberse  atiñnrberado  en  d  huno  ILud.-iiIo  JcI  Hondo  Nnevo,  soslicce 
nnaencnraindalochaeuiaplaudolalimcd.  Indecisas  iaalnqnsifcalfs 
por  la  indifereBcla  del  pueblo,  sbandoem  el  interior  de  h  riu¿d  y  arn- 
rien  á  fstab!?'r.T-c  ;i  rro'di:i  !i',;n;i  ili' Ji-l.ox i;i  i!e  las  niural!;>  ;  i  '  io 
Itiego  aprovfi ¡latul^/if     i'^la  n  lirod  i.  s,ik>  do  vi  ilaga  v  se  erliu  iT.  ia 
Sierra  de  las  Oibras.  A  (ip.^nr  ilol  <  nn-;ii.i  lo  ilr  iissoldadní.  no  |.upde 
concederles  un  ins^tante  de  reposo,  porque  O'Dboell  y  Freiré,  per^i- 
gniéndule  constantemente,  le  oblígm  i  ábnndoaar  i  Anteqoera  y  á 
Ronda,  cuyos  babilanies  le  sunuaisiriron  tapaloa,  vivcita  y  rapa  blan- 
ca. Abandouendo  las  cercanías  de  fai  costa,  se  interna  por  Morón,  íiie- 
pa.  Puente  de  Gonzalo  y  Aguilar :  tío^M  üI  Gi  .idolqiijMr  o  iia>íí  (Je  un 
combale  continuo;  á  8  de  marzo  pi>^u  c?(e  i lu  i-ii  Uii üi^ba,  alravíf- 
sa  el  puente  y  continúa  su  marcha  al  pié  de  las  murallas  de  esta  ciudad, 
al  eco  de  lew  bimoos  palridtioos  de  sos  soldados  y  a  la  vi»u  de  los  ba- 
biiantea  y  de  OB  regioicBio  de  tropas  reates,  q»e  babitedMe  asomado 
á  bu  murallas  por  «oríosidad  eonieroplabao  en  silencio  la  audacia  de 
tan  redocida  coTomna.  Encamínénd«ie  directamente  á  Sierra  Mort^na 
|).ii;i  1 II Si  ;ir  lili  1  crujió  y  iiii  |;uri!o  de  apoyo,  el  jefe  délos  insurrectos 
w  t'oláUt'ce  en  i'ucntc  Ovejuna,  que  es  uno  de  los  mas  fragosos  eitiibos 
de  aquella  cordillera,  y  i  pesar  de  las  grandes  perdidas  que  e.'perimrn- 
la  en  un  nuevo  coiobvin  eooira  las  tropas  de  U'Doneil.  atraviesa  la 
Siena,  anto«  «nlstremadnra,  y  i  bMenalrode  la  larde  del  11  de  marM 
se  dctíéneen  la  tilhde  Bienvenida,  situada  á  catorce  leguas  dedislanda 
deRadajni.  En  eslas  marchas,  que  duraron  menos  de  seis  semanas, 
Riego  babiaroi'Nri  ulo  i.'i  rca  de  ciento  y  cincuenta  leguas.  Viendo  rrdurida 
su  columna  de  mil  y  quinientos  bund)res  á  solos  Irescieniori, merced  á  la> 
balas,  al  hierro,  i  la  fatiga  y  al  hanibn',  celebra  consejo  con  los  oüciales 
qoe  le  quedan,  y  reconociendo  la  inqioeibibdad  de  prolongar  la  lucba 
ao  pena  de  moiir  ó  caer  lodoiprialMenNi,  acuerdan  srpoiafse  para  qno 

cada  uno  procure  por  SU  salvacloo.  En  cuanto  sobrevino  la  norhe,  Rie^o 
y  mas  cninpaticras  se  dispersaron  en  guerrillas,  bien  pHr<m;idido.s  tio 
quo  ;,i  (  iii-;i  i]uo  t'ioi;ii¡  rlosi-sii.T<id«  debia  haber  aliMniado  en  el  nus- 
mo  M,tiluü,(-uütrodius  aniis,  i.n  tiiunfu  id  quchabiiiii  ronlribuidt»  mu- 
cho mas  que  poüiiin  ¡oiagíiiarM' 

A  pesar  do  los  eaíucrtoa  del  gobierno,  la  noticia  de  ia  iaswrrctiun 
ctmdió  ripdameole  por  todas  parles,  estendiendo  bi  mas  viva  emocioo 
enlcil  'dlüs  ái);;tilos  de  la  mooarquti  y  di-s.-irrollandu  los  gérmenes  do 
re^ui-'llj  que  eulraOalMin  las  tropaF  iK;  l.is  L¡iiii»des  en  todas  las  provin- 
cias. Mientras csluvii'ion  coiicoiitiiirlus  ji^s  iu^iirncius  on  l,i  í>I,í  de  Ln'oa, 
pareció  imposible  su  triunfo,  porque  el  sislamieutu  de  iué  sublevados  y 
la  inacción  de  sus  jefes  eran  alnfanisa  evidentes  de  debilidad,  y  par 
esto,  M>  obalanlo  bi  agibicioa  ta  qne  patmaMcian  bia  ¿nimoa  por  cepft- 
cio  de  mas  de  m's  semanas,  nadie  corrc^pondíd  i  la  srftal  qne  baHan 

iholo  los  in>iir^v'nt>>s  rn  l.i  bnbl.i  de  Oádiz;  pi  rci  cuando  Bii  i,':)  salió  n  n 
jU  ütílutimu,  iiü  [lartTU  >i¡iu  que  su  orji.-nn/j»  ufii  et  j  Lasl„iite  flii'ite  y 
qne  sus  recursos  militares  eran  l  'is'  inie  considerables  para  de^Uirar 
tropas  ¿  las  provincias  vecinas.  AlcDlároose  en  coosecueocia  los  mas 
tfiDÍdoa,restd>lecitoe  en  mncboa  pantos  la  Iftpída  delaeonstitueioD  (l),y 


;t;  En1SISl«s  cnrU"»  deCAdiz,  tí  prpi>iio!.!i»       <!ífiut  .cl  .  «'.apniaiiy. 
espidlcronun  dcorcU»  para  que  ea  la  ploi«  ii.iv  r  i)i>.  ül.i  i  m  /;  ■  >  . 
lecate  «na  ISpUta  cuadrada  cao  esta  íMcripcIun  :  Vla:a  di  la  Cmilit  am 
Bsts  Upids .  V*  ara  do  uiSrnal  i  de  piedra  conun ,  quo  ¡Mis  diaion- 
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aunqne  la  roríe  v  Im  minislros  oniinrinlian  <\m  \»  columna  de  Rii<go. 
persegoiila  y  ilci rr.i.ui.i  conslanleiiicnlr.       nniijiiil.ituli  '-r  y 
i-üdH  (lia,  oÍDgiu]  crédito  daba  el  fKwblo  k  sit$  anunoíoíi.  i  u  h\u  ilo  li- 
k-rlnd  de  iiD|imla,  la  MWr»  vigillOCi» de  la  poticta  con  I  >«  (vif  i"  mas 
iiiíiijiiilkmlM  JPPn  Im  CMversaeioMii  mas  indiferral»,  lodM  ka»  yme- 
caneioatsqaeiie  lAualMD  par*  «ofocarb  opinión  y  asegurar  el  deapo- 
lisiiio  rodund.iban  pniillimo  roiiluido  cunira  H  gnbicrro,  ¡luos  se  ca- 
iilii  abun  de  inrniiras  todait  h\»  t)o\k¡tif,  pri-ci^anienlp  porque  nadie 
piiJia  diípularlas  ócoolradccirlas.  In  vjtio     |'i(i|úoeel  gobierno ahi- 
dnariMS,  docian  por  io  bajo  \ca  ciudadanos .-  no,  la  insurrección  no  eütá 
sofocada,  ni  ¡mede  crtme  dcbilílada  una  «ulunina  qiw  stravirsa  pro- 
TiMiaa  «aten»  y  ctadadM  papalonaf  lejíos  de  biiir,  va  avaasmlo  bicia 
el  inin-lor ;  cada  vm  de  ana  pasos  t»  un  {tmgmo,  y  cada  nao  de  sus 
rnci.«M,lin-i       \  ¡I  loria.  Eítas  i!n~i  iiir-'  niUjiiii  ian  rr.!5  fnrrn  rrr  rnyrn 
<!ir«(«  de  I»  üt»liincia  del  tealrotte  iüssuctsoí ;  aí>tcs  t\m  los  ri':;iiiii'  ii-  ¡ 
lo:i  situados  en  Galicia,  alucinados  por  la  perspectiva  di-  im  int:riii>  | 
prAxiiMé  ineviuiblp,  ftwnm  los  primens  q«e  renposdicron  al  llania- 
micnlo  de  loa  bumttíuit  I»  isla  de  León.  A  tO  defiilmni,  cerca  de 
dm  meses  después  del  proniiMjaHiicBladtlai  Cabcott  nucama  lUego 
i>Mal>a  saliendo  de  Málaga,  prodamaa  la  eonstAnctoii  Un  tropasdc la  Cu- 
n:Aa<iiiLlevada>  [v-r  el  c  imiv  IiIo  nrti''i'i  í;i  F-p'ini^.n  y  ¡m  r\  li-nii'nte 
coronel  Ramón  Ibanez;  el  día  i'i  se  levnula  ei  Kerrul,  y  el  ¿i  v  i6  sí- 
gDoa  este  ejemplo  Vigo  y  Pontevedra.  El  general  E^poi  y  Mina,  uno  do 
os  jefes  tnas  jutaiDeote  célebres  d«  la  gaerra  de  la  iodepcodcttcia, 
ptoacfBopor  Feraando.  Muda  ftlsyoaa  al  saber  ha  aeoalcciminilaBdB 
la  i>bde  León,  atraviesa  los  l>ir¡ni'<»$en  iSdcTebrero,  penetra  en  Na- 
varra y  «uWcva  esla  provincia      Esliendesc  el  movimiento  á  \ragon, 
en  M'pihiiíia  C  ilnluriii.  ^  ."■n  Imliis  1  is  (  in.l.,.|i;>  i!r  i'^lrj-:  i'tf' n-nlr^  |ir.i- 
vinci^s  el  pueblo  alterna  con  lo«  Moldados,  forxando' las  mazmorras  in- 
quisitoriales ,  librando  a  lo«  cautivos,  pegaado  hfgo  ca  ka  aicbivaa  de 
esto  Iríbonal  j  prodamando  la  oonstilociots. 

tM  piariegos  de  Nadríd  dodan»  ó  no  eraycron  en  la*  prlneraaao- 
tiVias  do  Andalucía.  \  nnn  |'ie  ei>la$  nolícia.s  no  lardnlnn  en  conlirmar- 
s\>.  Fernando  laa  recibió  mu  conmoverse,  creyendo  ijne  su'!  generales 
i-abrian  sofocar  larcvoella  con  laola  facilidad  como  las  lenlniiv.is  ante- 
riores. Aknnadoaio  embargo  por  los  acontecimientos  de  fíalif  ia,  man- 
da mHrir  en  la  Mancha,  i  toa  miomas  puertas  de  Madrid,  un  ejército  d« 
obaervaeíoiifTCwflafoiiandoalcoade  del  Abisbal,  áquieababialla- 
mado  de  Ciifit  aoteriormeMe  por  dertea  fiiimmi  qnele  habían  infim- 
<liil  I  .ili;iin  i-  iosp.'í'li.is  siiíi  r  la  verdadern  Ciinilii  'l.i  i!i>  csio  cr-ni^r.il  i'ii 
el  tut';  de  julw  aiiloriiM-.  Aljisbal  había  becho  traición  á  la  causa  de  los 
in*nrrcctoí  y  sacrificado  á  sus  cómplices  por  temor  de  una  derrota  y 
de  la  vcogoDa  de  la  corle ;  per»  por  iUiíhmi  creyendo  (jae  la  ínanrreo- 
f  ion  iba  ft  «loawnr  m  trioob  deflnHivo,  4|nlM  Inrrar  so  c«todaela  pa- 
cada  con  oira  eondocla  m>  menos  cobarde.  Al  anodimer  del  1 3  de  mar- 
tn  sale  de  Madrid  para  inrorporarse  con  sos  tropas  en  Oraíla.  proclania 
I  i  í'  -n-'tilucion,  y  el  t\¡.\  .•íigriienie  se  pone  en  marcha  [j  iri  ul  íiL-Mt  -j 
lernando  á  aec|ilar  el  código  |kí1í(íCo  de  I8IÍ.  La  pruxirnidüd  deaqtii'- 
Has  tropas  aomenla  la  agiucio»  que  reinaba  desdo  muchos  días  en  la 
capital  de  BspalU ;  el  dia  B  se  fonnan  en  las  oallrs  mpcboa  grupos  de 
paisanos  y  soldados,  y  aaaqna  la  resblenelB  de  las  aotoridad^is  snfecn 
lo*  eslteerntw  de  muchos  ciudadanos  que  querinn  resl.ibrrx.'i  !:i  !;'i¡ 
de  Is  eonslilucion,  no  deja  de  lomar  aomen!r>  l.i  f,'rmenli»cit;ii  de  Ims 
ánimos.  Pernando  manda  á  la  gnamicioii  limólas  armas  ;  poro  las 
iropaü  no  solamente  se  niegan  á  dispersar  los  gnipo»,  mdo  que  también 
m  parlo  salen  de  la  corle  anonciindo  en  m  alta  que  vcnian  i  incor- 
porarie  con  loa  iaaiirgfnics.  Gande  el  Icmrtn  pnlacío.  y  aunque  Fer 
osndo  y  .sus  minisinM  esperan  hacer  frente  i  la  tempestad,  los  correos 
deli>  [.niviiifiis  fln!ini'i;iri  nliriii  itin  tilc  in/i' i.i?  ',>  cniil  n;Lis  alarman- 
te, j  k  viíía  (ití  Miidiid  ve  ftidi-ada  de  inwrrectos  por  ludoslados.  El 
día  7  por  la  malkana,  nn  mes  después  de  haberse  verificado  el  suplicio 
del  cabedlta  que  había  aanííeítodo  en  ana  proclama  proyectos  fovo- 
nltín  i  b  cMMttncjm  1 1),  Fernando  deetsra  en  ttm  aloancioB  publi- 
ca qm  «diapoealtt  é  hacer  lodo  lo  paaibk  por  d  inleris  dd  estado  y 

>j«iiie4  ma»rt  menos  Cfin«ii)i'r.ibIori  ,  y  cuy  .  .ni  ,1  f  -)., mli  i  -J..  la  rlf}ue7.i 
■titcl  celo  del  aiuiiUuileDlo,  era  lo  i)uo  se  l|«ni»i>a  yt"lr,i  de  I»  C-ímH- 


lf|  Pe  i«iaditM«sfe<imlMlaMS«n la  laaurreoolon,  el  gañera)  Vina  era 
«ll4|iM  mas  Mvaiaa  habla  causado  0  niioairas  tnrpM,  Ntagun  («oeral 
W|iiiü»lnii«abad«nia«  pnpul<rM«<l  asi  «limiro  conio  hiera  de  K»p.<fia; 
SQ  nombre  en  can>iciJ>>  cii  Prand*  ,  aun  entro  lo*  muclucboi.  Nnvarrn 
)  l>»pr»vincia>  VasL-onxaríBt  eran  el  principal  i<si(ro  ila»ulucl)a  conlra 
la»  Irnpaü  •itip#rulot .  une  fu<»  ci>n«l,ni(«'mnni<«  utii  gunrra  ilü  fmh-xf  .j'ln, 
j  s«rpreiji< 

ft)  Esto  cabecilla,  llamadii  Meictior .  fij4  eJecuUdo  en  Madrid  t  j  ito 
febrarvilonn. 


por  la  felicidad  del  paeblo,  acaba  de  mandar  qne  se  Mnvoqnen  inme- 
(li;il;.rt)i-rili'  rorlo-;  ■)  >'o  r]iii'il:inili)  siiii-ícrli;»  |:i  niiicbi-dumbre  con 
una  d«!aj«i»:iün  seoiejiiute,  d  guncral  Balleneros  declara  ;il  ri'v  queoo 
tiene  otro  recurso  que  reconocer  la  conslilocton  do  tStt,  porque  dn  b 
contrario  va  «  verte  deslroando.  N«  tiitthaa  ya  Femando :  aai  ea  finan 
la  Midndd  nitnw  dia  añonen  an  nna  aegonda  prodama;  eqw  en- 
diendo  á  la  voluntad  general  del  pueblo  ha  resuello  jurar  la  conslíto- 
cion.»  Acto  coutíniiose  dirige  la  mullilod  á  las  cárceles  iiiquisitorialfa, 
derriba  las  paertas  y  p^nc  ími  libertad  á  los  cautivos  quo  se  vcinii  <>n- 
cerrados  por  causas  polilic-asó  religiosas  (I!;  el  dia  8  so  publican  vanos 
decretos,  iimtadns  por  el  rey,  suprimiendo  los  jesuítas,  aboliendo  la 
inquíNcion  y  todas  laajariailiocHwns  «okaiÉsIicas  y  reatabledendo  la 
ItbMiad  deioipmfa:  por  tiliHnn.  al  otro  dta.  t,  doc  din  nakcidt  la 

rliijH'rsion  de  la  column  i  il>'  Tt  i'i;<'.  IVrn.'Mido  jura  soleflHMIMllatln^ 
l.i  runslilucional.  Quct!;ili<i  <•<  n-iiiii;iila  I.i  rr^olui  ion. 

Si'  lii  dicho  eqoivocaJnmrnle  que  c¡  eoliieino  insli'?  hribi.i  mlpivo- 
niUo  en  estos  sucesos,  pero  lo  cierto  «s  que  lord  Caátlereagb,  que  á  la 
sazón  dirigía  el  gabíDele  dn  I4ndrca,  seguía  una  política  may  poooh- 
vorabin  é  las  revohidiiMt,  j  amagm  no  <h;id  de  haber  aignaot  ifaMn 
que  iflicrriiifenn  «nire  ta  hwmnwloo  y  Fnrnando,  fué  preeisaBrate 
como  eni>mig<i«<  de  los  insurrrdi  s.  Mnrhoí;  buques  de  la  marina  inglesa 
ausiliabao  en  Cádia  á  las  aului  tdade!)  reales  en  rl  bloqueo  de  la  isla  de 
León.  El  goljcrnador  de  Gibrallar,  deseando  privar  i  los  sublevados  de 
los  anailioa  qno  podían  snoinisirariee  los  coneraantes  do  aqneila  pla> 
ta,  pnkíbi^lnaalidt  dn  toda  «pecio  da  ana*,  de  granieiOMa  y  do 
viverra-;  la  acciim  hostil  de  una  fragata  y  de  un  bergantín  ingles  in- 
fluyó mny  mucho  enAlgccíras  sóbrelas  cansas  que  índojcroo  á  Riego á 
;ilj-in,¡iinar -iqiirí  [lUc^io  ;  y  linalmcnle  el  represeril;iii:e  di'  ki  cirlc 
Londres  en  Mudnd  no  quij>o  contestar  k  la  notíDcaciun  ulicíai  de  la  re- 
volución que  acababa  da  vorileme.  Katre  los  miembro»  del  cuerpo  di- 
ploDiUeo  no  hubo  maa  qno  taño,  qnelW  el  ministro  dolos  Btladoa  Vái- 
das, qne  acogiese  la  nolieia  de  esta  camhio  polKieo  eon  palabm  de  fe- 
licitación. La  ac^iliiil  <!<'  ín'^  n.invtrosestmnjeros  en  I.1  curie  de  EspoDs 
estaba  de  acuerdu  ron  la  dL>j>u.'-it  ion  de  los  mas  iuiptiflaiiies  gabinetes 
deEiir  ;  ni;i'írn  (  niiibio  los  pueblas  aplaudieron  el  pronunciaoiirriiu 
de  una  nación  generosa.  Los  diputados  y  los  escritores  liberales  de 
Francia  se  hicieron  órganos  de  la  opinión  pública  manifeaiaiido  CU  lO 
CríbWka,en  los  periódicos  y  en  los  folletos  las  mas  vivas  simpMlM  IW 
la  revolocíon  española,  al  p.soqoe  en  Ñapóles  el  pueblo coatesid al  ono- 
vh  t;r;to  de  libertad  con  una  insurrección. 

En  parte  alguna  había  dejado  fuas  profundas  huellas  que  en  ¡(alia  la 
prO|uiganda  armada  de  la  repdUica  y  del  imperio,  á  esccpcion  de  Bél- 
gica y  de  las  ssligons  pnvineiaa  alemanas  de  la  orilla  íiqnierda  del 
Bhñ.  Géoofa,  Tlarin,  Motmeia  y  Roma,  inOMporadaa  al  impcri»,  eran 
.«iimples  capitales  de  departamentos  franceses,  habiéndose  víslo  mjetos 
ÍRnalmeDle  á  una  administración  de  todo  punto  francesa  Ñapóles  bajo 
c:  í!nl)'i'  :i:i|-rri:(  de  J.i-c  Ounapaitey  ilr  Mur.it,  los  .inllguus  KstaJ» 
VeriM.'i<inu3,  Loiiibaiilia  y  la  parte  de  los  Esladoit  i'ontiticios  comprendi- 
da entre  el  mar  Adriático  y  los  Apeninos,  como  que  formaron  el  reino 
de  ItaUa  bajo  el  gobierno  del  virey  bigenio  •oanharaais.  HaUanae 
aboKdo  lodos  los  privilegios  de  corporieíon  6  da  casta,  suprimido  tos 
cnnvi  nlD>.  vcnJiilii  iiicucs  y  oii  ndidose  á  la  totalidad  de  la  penío- 
ii:ilr;in,i  el  bi  iirlii  lu  dií  luifhirjs  leyes  cíviles;  y  aunque  los  poe- 
bliK.  .1  |.i^>nr  di'  l'iil'  S  estos  dones,  celebraron  con  entusiasmo  la  caída 
de  nuestra  dominación,  de  slMtte  que  para  elkw  nofnímos  otra  cosa  que 
simples  estnoijenia,  al  cabram  ios  nocvoa  amos  en  destruir  hasta 
loa  últimas  tetlígios  de  nuealn  paronncflcia  y  en  reedificar  la  panada, 
trocaron  en  amargas  lágrimas  el  atbnroio  coa  qno  IM  satadadn  an  rea* 
labkH'iniirnrti  McMidn  de  su  riif;ü>iJ;i.J  reaccionaria,  i.rnf>  di*  nqncílos 
priiicipes  decretó  que  «íí  ias  per^nas  como  las  cosas  se  restituyesen  al 
e.-itadoen  qnc  sehallaltan  en  17>',  y  00  se  necesitaron  pocos  dias  para 
que  {¡M  soberano  an  convenciera  de  quo  el  tiempo  es  miínoa  oonaerva- 
dordelo  qoe  anpcaia.  ineaáhieBcinpaaiblnaUigsrh  ttngedcni, 
forci«niplo,h'penefw<o  1811  loa  galones  de  cabo  ó  sargeolo  que  Vk- 
vabn  11  altos  antes,  no  ara  tan  Adl  resucitar  I  los  oficiales  ó  &  los  en- 
picados  que  habían  muerto  en  el  e.fpacio  trasi  nrridi;  (jv'^dl'  fJSI.y 
devolverles  los  empleos  qne  habían  dcsempeliaifo  daraole  $n  vida. 

Mpoteainve  nan  parta  «accpeionnl  en  aqoellnronociM«  Hi 


(ti  Rstos  preaos  aran  iMulania  nameroaoc,  y  entra  nUea  I 
icsdiaiinguidoa.  oeno  el  cOTdg <to Mirt^e .  <ne  Oasspaeacfron  sin 
Ku«  tiiroiiias  pudiMea svortiittir  ta  canas  ni  el  iacar  do  an  sreaeMi». 

Tmit  J.'n  habla  algunos  os^iranjorn*.  do  qutoooa  ae  tírela  quo  bablan  ar- 
I  In  (lii  K.paDa  deado  mucliu  (lempo,  por  liaborlos  conlinuadn  al  Robisr- 
no  en  laa  liitss  4b  ios  psiapories  oapsOinos  psrs  vartea  «ftados  .«UaisaiM 
doto  península. 
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ilISrORlA  DE  LA  SEGUNDA 

li'j  quí  ^  uo  la  caída  de-  Mural  kAbia  rrcobrfldo  la  corona  do  las  idos  Ski- 
liiii.  i  rj  leraaudol,  prbicipc  de  la  sangre  ik'  IVuboii,  uiiunJo  de  l,i 
rama  de  EspaAa  ( I ),  Eile  tey,  que  babia  irobiüu  ai  U  um  üe  Naiiolcs  en 
1769,  ee  refugió  eo  Sicilia  por  dus  v«:e«  dirrrcntes:  á  i  do  enero  de 
llM,  haliíeodo  tábida  qna  le  acercab*  d  ctoeral  Craocés  Cbampon- 
wt,  w  diifraiA  de  laeayo,  «alió  dto  Kftpolts  con  loa  (cwiroa  do  tas  ca- 
jns  pijbl¡iü>,  <t¿'  Ijs  ii^li'?j;L-i  y  Je  I'ís  iiiu^f-us  di-  üu capital,  j  habiépdo- 
scvL-iu  ifaUíUcviJü  siij  lüviCs  ütó¡.nii's.  iin  rii'il  á  los  fófueníos  coin- 
binadoii  de  las  (ropas  turcas,  rusa*  é  ing^  .-as  tit^ii  ii\  uron  la  repú- 
blica que  se  estableciera  durante  »u  ¿ium  iuh  ^S;,  ;>e  distinguió  c«n 
joMUDcrablcs  suplicio».  Ninguna  consideración  teniao  ^U!>  verdiigOü  al 
raag»,  íím  digoidiMlas,  A  U  «dad  ai  ai  uio-,  loo  bombres  mas  iluatrea 
por  la  nriminllo,  tai  aabin  y  ba  artislaa  mas  disliagaídM  por  sos 
méritos  personales,  los  generales  y  les  adiiiiiii^iradorcs  mas  recomen- 
dables por  sus  servicios,  la  mu'¡í!tci  tam  n  Jublcs  por  su  lalentu  ó 
roas  celebres  por  su  bdli'za,  fueruci  culull'ljal];l^  ;t  tnucrlc  sin  piedad, 
de  suerte  que  desde  el  lues  de  junio  basta  el  de  diciembre  se  dcrraiDú 
Jasaogre  de  loa  ciudadanos  sin  interrupción.  La  causo  del  gran  número 
y  de  la  duracioo  dobs  suplicios  constslia,  DO  soiaiitenle  oa  I«  necesi- 
dad que  tenia  F«raoado  de  vengar  so  miedo  6  de  castigar  i  todos  loe 
indiviilüLis  ([UL- habian  apoyado  ú  accplai'u  l;>  ri-j  iililica,  íÍüü  laiijlut  n 
eu  el  ili'íi'tf  que  le  animaba  de  contemporizar  tua  Ls  ^lluuuí^í  lie  la 
reina  María  Carolina  de  Au^tjia.  mujei  imperiosa  y  dL<o!uta,  que  jiin- 
undoooola  <ed  de(  podormasabsoliilo  losoapricboi  de  ta  mas  de- 
sen&oud*  Hccoeia,  desprccialn  i  wa  aarido  y  se  sujetaba  al  Jodujo  de 
do«  favoritos  estraojeroa,  aitbos  inglej>es ,  cl  caballero  Adon  y  lady 
Ilamiltoo  (3).  Indiferente  á  lodos  Icci  deberes  de  la  dignidad  real,  y 
eslraOo  ¿  l;i  aJminiítr.iii-jn  lie  su  reino,  á  foei d'' Imíi^ri  íhh'.'khIu, 
i'emando  bu  sprovecbaba  de  .as  prerogativas  de  su  soberanía  paia 
ealivgarse  ü  la  indolencia  6  á  la  satisfacción  do  I<j6  mas  grosei  os  pla- 
cefw  U).  Habitedace reínsisdo de  «levo  ea  Sicilia,  eo  180<,  álaapa- 
líeioa  de  un  imevo  ejtrcilo  BrancéB  en  las  fronteim  de  so  trino  {6], 
FiTrunJu  iii.iiiguiú  en  ISI"  con  nueves  Mnilicit/S  .^ii  M'gutnlo  reslable- 
ciuiieiiUi,  y  aunijuc  la  i^ugrc  corrtó  con  menos  abundancia  quu  en 
1199,  porque  yano  existia  MarfaCBillUiia,»!  |!0r  esoClMilllCOOaoilcan 
ai  awuos  violenta  la  aviccion. 
ForaaBdo  entró  de  nuevocnNápoIcs  en  ndojunio  dclSIS.  Seissc- 
s,al  sabcrladcrn>4tdolastni|ioadoHQral,teb«biaapr»- 


i}j  Fornandu  I  K>p»lcs  ora  liga  ücl  rey  Jo  £D|)JÍla  Cáiiut  111 ,  j  poi 
c«a-isuleaM  homtaDo  deCtrla»!?,  padra  d»  domando  VII. 

(Wi  Bita  rrpdbKca  baMs  Umwdo  «I  Mirabr*  de  rpf  dMfw  partrnim. 

■i]  Uird  Hninlltoii  era  el  raprMMtiuMo  de  lnclai»rre  m  la  crin*  de 
N.ipolmt.  Su  mujar,  qua  habla  aldo  euitaeeiie,  tupo  loaplrar  el  alralitniv 
N'.-lx-n  un»  ji.isi.m  íiiseiisma,  i3e  quo  »o  apmvccliií  p»rj  t<  avefllt  al  té  ■•- 
>r<}  inariiin  <'n  fiiV"  ¿  iiiipl»!  .•'  !>•  iii>lrniiii'iU  '  «le  \.i  \  riií¡iii/.i  <!r  1 1  n-iia 
M«ria  Orollns.  La  tnlcrvetu  Icmi  lin  N'lsmi  en  reiici  i <n  do  I7'.*9  iinfrl- 
tniú  «n  «u  cjriK'ior  una  iU4it>4  li-i  m  l<-li-ii|t!.  puonloriue  «e  moülró  lriili:'>i  ) 
Mnuuluarlu.  Nu  cixileolu  euii  turítui  ptirtuUKloieiile,  Intuudlr  ulÍL-ritu  ) 
pr  >(ui$et  {I  )<>:•  rea^'cii'irhriu:»  rdii  lu  ptatancia  de  l>>9  miahos  kuque->  <lo 
Ruerra  que  lenta  .'i  «us  (fiücD<!í,r««gú  la  noltleeapUuluclun  quo  luidla  coii- 
eliiM»  «Ho  de  «o*  iete*  de  eeeiiBdta  con  un  eemik»  de  Nipotaa  y  «oa  la 
•agmdre  napelUana,  porque  euando  le  f  iwrnlcloe  del  faene,  flada  en  la 
Mdcl  ueiado,  bulto  pasado  lea  puene»  y  depuoio  u»  amas.  Nüistio  Mzq 
degollarla  i  tensrefibiy  en  aepHMa,liaciend'>  prL-DrkT  ¡i\  nefe  iio  \a  c^- 
rti.Kira  c^-ipiiuUd.-»,  quo  ere  el  *ie|i*  f  MOble  alinlrani*  Coraccleti.  honor 
d,>  la  marina  napoiliona .  tormdte  cenea  d  bordu  de  Hd  netio  y  needá 
dliorcdrie  a  &u  «Isto 

i)  FcruBiiuLi  i.'i i  11, uy  uIÍl  ,  tmjo  á  la  pp»cii.i5(!  marK'r  ^  n'tf  -i! 
du  pDAC^Klnr  ;  iiU<'[n;j|iii  COI)  iiisdvl  pucrl>>  c|u  N«pulti>,  Iniiiiinil"  su»  rno- 
<l.ilp><  V  '  I  N  riyiM  'r  IMo  rey  pnifi-Mlva  A  »u*  vasollus  elef  i»  dü-proeU»  rto 
qtio  curiUiikauKsiiie  eDtalw  «laudo  priMban:  un  dia  *e  roiinlú  el  c<>ti»cju 
denittuiroa  ptra  diaealir  Jebra  el  eiaMeieHle de  imieslinloolede  co- 
reearcM ,  y  iiuapuee  da  haberae  alegad»  varlee  raioDes  en  pro  y  en  coo- 
In  de  ta  dotileconta  nranoeseddele  Mdie coraza  au.iriiie»  que  cubn- 
el  peebo,  loa ninlitroa  sedeeldiereii  pnr  Orle.  Al  oír  e»ia  rei>utueinn.  el 
que  rntúnccf  M  lialila  calado  paseando  por  el  aoloo  alu  decir 
mUi  iii  niu*le  ,  m  dullviiu  y  «a<-l»ina  -  '  pnea  uo  conuccla  i  Im  soldidua- 
)>>r  iv«tr"'""o  q""  la  iwi  H'  fü  ti  medía  cor»i¡> ,  (wr  ii.<>  o»  m.iii  UaiM»; 
[i.T'i  ,  [Mí-i  cutrliles  eS  Si  (|iier>'l«  qU''  li  ¡u.vi.i   ir;    rli'  umi:! 

uiiiiiliitl.  mandad  á  p>n«  vji.í  ntt)*  que  »e  In  iHHig^iti  a  u  e.'-pald.i,  quu  v.', 
el  único  iJdo  que  <  ii  jtjdr.in  itiemprs  al  enemigo.  •  No  ora  mucb<>  mejur  cl 
c<Micaj>t«  f!B  4UU  loa  napoiitanu»  loiilan  h  »u  roy  .  puo9(<j  que  cu»)  aieaipce 
le  dartgnabea  cea  al  epedw  de  HaTif-n .  >  cuimi'  to  (MiiOeelnn  l«  liMsbiD 
con  el  eobeaeoMm  íb  R*  41  Hmco  (rey  do  tk»»)  II  jbianchi  mandado 
toa  anNiisUea,  oo  aabeinaa  oea  que  omHIto,  invanur  ee  hodOr  de  fienando 
«B  sroB  da  trluBbeii  euya  oaastraeclon  «niraba  mavbe  eefiea  y  madera, 
■na  mano  airevida  fijó  on  ét  e*l4i  in»crip(;iun:  J  n  di  tiuca,  Irtfti  Ji  cotUm 
pula  {it  roy  do  yoeo  ,  Iroteo*  cía  csrloo  piulado). 

(5)  Kertijüild  ■se  relifí  Sirllia  en  ?fl  de  eticri-)  l'n  30  ste  ir-.ifio  !ifjult>ii- 
le  N*ptilt,tj[i  li?  (]j>>  |>or  .su.e.'.tr  j  su  hcimtiriu  J'     ,  ü«  mmtIo  <;iie  Murdt 

DO  mabió  al  irooo  de  Niipoios  ha»ia  el  dia  ü  do  julio  do  por  la  oleva- 
eiead«i««*«ii»Bode 
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surado  á  dirigir  a  sils  ai»u¿uusi  si.Liliitíá  una  proclama  concebida  eu  e»- 
U'-  ii  iijiiuoB  :  «.Napolitano»,  la  cau»a  de  Mural  eslá  perdida:  «preslaos a 
rvviudicar  vueslros  derecbos;  esioy  resuello  á  salvaros,  asego rendóse 
un  gobierno  probo,  sabio  y  religioso  .  Ll  pueLbSCri  Ci  aohcraw,  y 
voeslro  príncipe  será  iwlameDle  ai  depoeilario  da  las  Jeyoi  dicUdas  por 
la  UNIS  enéi  gica  y  estable  do  las  constilueioms.»  mn  proclama,  lecbada 
en  l^leruio  el  día  I  "  de  miui  y  (rt  -,i;n.id,i  í.  (h  ,  <  ipiUir  la  caída  de  su 
couipt'tidur,  surtió  el  tlwlo  qiw  1  ernando  quei  m,  ¡tui  ijue  lo»  napolitanos 
m:  sublevaron  en  todas  partes  obligando  ú  Mural  y  a  su  familia  á  em- 
prcnder  la  fuga;  |^ro  mientras  íe  aluciiiabao  coo  las  prooifsas  de  so 
antiguo  rey,  creyendo  akanwr  GaalBeatalasinalHacieiMay  bador»- 
rccboi  poiilicos  qoeMiimUes  bahía  ¡roaeiid»  camlaalemeiite  sin  cm- 
pKr  nanea  can  su  pstabra,  Femando  eoneloia  dñde  Sicilia  el  tratado  de 
1 1  de  junio  cct  e!  Aiisli  h,  |iiir  1 1  i  na!  ?(■  i,bli|.:ili.i  u  a  poner  á  mi-  <  .s- 
tado.s  á  rubiiTlo  ik'  iunjiuiJiü¡t.a  I i-íui  uia»,  .Hiiueiiendo  sus  vasallos  a  los 
priiii  ii  i  >  ;<Japiados  poi  el  Am-triauiiüma  para .<ius po»i-sione$  italianas,» 
Al  pri))>iu  tiempo  Urmaba  decretos  que  proDUDciabaQ  Is  coolitcacioo,  co 
l<roveclio  prvpio,  de  todos  tos  mayoitigDa  emesdídoa  par  José  y  por 
Mural,  lo taiamo  que  la  rcsliiocion  ínBMdiaUi,  ainiodenaliaeion  algu- 
na, de  lodos  los  bienes  qof  se  habían  vendido  bajo  el  gobierno  de  e^tos 
iIi'S  ri_'\ L•^  |,:ir;i  raslígir  ,i  In- en,     a  Jí.>  K-Ius  iletit  t.is  riieroii  el  |irr - 
¡udwí  Jü  una  iai^d  btriu  df  dfsf.jjs^  y  de  medidas  eslia>jg,ailii  i  iit- 
cohiTotile»  (|ue  inlrodujerun  el  desorden,  la  corrupción  y  la  mas  c  um- 
piela  anarquía  en  todos  lo*  reuMM  de  la  adoíiiísiracko  del  rtino.  beodo 
luego  seestendié  la  disoliieMW  k  todo»  los  ramos  dri  servicio,  sw  eseep- 
loar  alijército,  de  suerte  que  la  monarquía  he  bubiera  bailado  sin  tro- 
pas á  no  baberso  Orinado  con  el  Austria  vanas  Iraladu»  quo  obligaban  á 
I"  corte  de  >jp«lcs  ii  ui.uiU'iier  l.i  fu  ií  i  de  veinte  \  hiho  i;ii.  boiiibif» 
por  lo  menos ;  m.is  era  tan  lUifteríev la  la  organización  de  aquel  aimuiat  ro 
de  ejórcito  y  lanoonipleta  la  carcütla  en  quese  bal  aban  díeíos  ailiiu:o5 
mas  necosarios,  como  que  los  baodidos  eran  sin  euyeraoion  doeAoe  do 
todos  tas  eBnHB0S.Faraqneae  vea  el  alto  grado  áqvo  llevé  el  giebierao 
su bumilladon  y  su  vib-a,  basl,.i,'i  ei.n  .Je.  Ir  .[ue  rennin  ¡,im!u  lu-  lar- 
gos ¿inútiles  esfuerzos  a  desliu.r  una  p,aulJa       tii>tuetil;i  L ji.didos 
mandada  por  los  bermanas  Vai  darelií,  Hjui>tó  cen  ellos,  en  S  de  julio  de 
1817,  un  convenio  que  los  admitía  a  su  .«ervício  con  un  sueldo  triple 
de  tapagaqncse  daba  a  las  olra.s  iro|N-is.  Lus  iuini»trat4B  FWHHUIa 
ooPMunpoa  esto  teto  de  ígnoniata  con  ta  idea  de  borrarlo  con  ona  mw 
«a  cobardta.  Lee  kemanos  Vantorrili  y  sos  compafiausse  dirigieron  im 
dia  por  orden  superior  á  una  villa  del  üaii  n  u;:i :  mr^s  apenas  llegaron  a 
la  plaza  mayor,  apare*  ieron  en  toda.^-  his  u  í.UiumuiicIk«  .nildado»  que 
$«•  tiabian  oiiiboM'ado  en  la.s  casas  y  los  envolvieron  en  un  fuego  de  mi.s- 
quclerla  ni.itundolus  á  todos,  sinescepluar  uno  solo.  El  comandante  ge- 
oeral  de  las  des  provincias  du  li/L-gía  y  del  Avellino,  no  alreviéndeoe  á 
correr  el  riesgo  de  uua  dealruocion  ian  enérgíM,  concibió  Cl  pruy  ecio 
de  acabar  coa  loe  haadidoe  de  su  distrito  por  medio  del  veneno ;  á  cuyo 
i  fi  i  l ;  eiímpró  sustancias  venenosasi  por  valor  dedoMiiil  dtii  '  J     )  con- 
li>^  .su  disti  ibiiciun, mediante  el  salario  convenido,  a  i  ierloseuvcueij.iiiores 
olJciales  que  se  líiuitaroná  recibir  y  guaidar  la  recompensa.  En  iiimlio» 
pootfis  cesaron  de  iogreear  tas  coatríbocioues  en  tas  c»ju  reales,  pur- 
qao  las  gavillas  tas  pereihian  en  pn«fefco  propta,  y  catonoea  lUécwndo 
1-1  gafatamn,  viéndoae  aoianaado  ca  su  maa  preeítaoo  recanee,  moi- 
vió  locbarcoa  eocrgfa  contra  «qoel  enen  ígo  interior.  A  talla  de  faenas 
nnni.iri's  ocurrió  at  |n!i'!''n,  ili'  >  ,i  i  ii- ■•n  -  los  habitantes  id  los 
jiuittoaquc  se  bailaban  iiiíe,:>Utiui  ^^r  lo»  bandidos,  lecibicruii  orden  do 
virmarsc  y  organizarse  mibtariuruto  K.sla  niinjidapropurciuna  de  repen- 
te una  especie  de  ejército  I  cierta  sociedad  eo  oiro  tiempo  Ian  religiosa 
como  política,  que  despoea  da  hiíber  pnicarad»  mncbn  fieaqw  akanasr 
la  independencia  de  los  eslodoe  italianos  por  medio  do  ta  libertad,  Lus- 
cabaru  la  independencia  de  Italia  algunas  garantías  de  libertad:  (al  et  a  ta 
sociedad  sícret.i  de  lus carbiiiin; ¡  l-. 

Suponen  miiclin:)  rjin-  swiednd  tiaeiu  de  la  lucba  cinpebada  du- 
rante loa  sigloi  düce,  11  ece  y  catorce,  entre  d  sacerdocio  y  el  imperio, 
los  güeUoo  y  tas  gibelinos.  eoe  motivo  de  ta  resisteoota  do  loa  papas  á 
las  prelcniieMade  kaeapeiwtoresdoAhmaoia  sobre  ta  dominacioa  de 
Italia,  l'nidos  para  sosti-nrr  el  p  i[  irgo  cfimn  el  apoyo  de  la  indepen- 
dencia italiana,  los  varboiiiii  i  s  IiiiimU  un  de  ,'u>  primeruis  siglos  del  rri;^- 
tíauisiuo  cierto-  pi  imli'iüs  tfíie  íurni  ilii  n  l.i  [.  irle  secreta  de  sus  doctri- 
nas: apóstoles  ili  )  (l<>i;iii:i  iJe  l,i  fi^teriiitJ<id  humano,  enemigos  de  lodo.^ 
los  privilegios  y  Oe  luibs  1;ls  Jefigualdadcs  sotíalrj,  veían  en  Jesucrijlo 
una  victima  do  ta  Orafiia  y  le  gioriúcibaa  como  al  profeta  y  al  mixlir  da 
la  igaakbd.  ta  sooMhd,  aolnada  por  nn  odio  p»«Auido  é  ta  domina- 
ción cslranjera,  s«  consen-ó  const.^ntL  mi  nio  ;t  irases  c!e  ¡os  cismas,  de 
las  coaqui»tas  y  do  las  revoluciones  que  trastornaron  la  peslosula  ila- 
Itaaacntaa  aí|jloi«igaÍHtfiipcraclltaaipa  Mi 
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lusi^i  el  puntode  con\i'ilirl.i  en  uiui  M.rH-JaJ  c^ctiuísaiuoolo  polílica, 

tuyos  afiliados,  á  pc-^.-ir  i¡i'  Id»  lImM  k<  tic  imn  tir.s        lilm     iiur  lo-  lí.Ai 

ooafaodido  COO  los  (ranciuusune.^,  se  propoiiian  únicamenle  ta  libt'rtad, 
6  por  ncjor  decir,  la  indcprndencka  y  la  uoidsd  ib  Halia.  «Trabajamos, 
decían  sus  miecubros  en  ud  idkMM  «iabdiieo,  pm  fWgvda  Mm  (ta- 
tninjcros;  el  campo  ilialio)  a  Marta  Caraliiia  j  rennnilo,-  qa«  n  loi 

prini'Tos  afiiis  (le  ?u  n.'¡n  ulü  SI-  h;il'i;ui  inkii'.Jn  en  t.i  m.i  iril;i(l  iti'  los 
rraiiciiiasviK*^,  ttinuí  ii'ioii  (iv.^U  i  iui  ineiitc  in  ciLitrucia  In»  tai  U/udrio^, 
y  durante  su  pormaocuria  ea  Sicilia,  losproirgieron  ccnslanli-nieole  para 
uliiiar  auacnricioB  co  ¡mvectao  de  la  locha  que  maoleoiao  contra  José 
Baaaparle  y  e«alra  Mofal.  la  ladcdad  adipirió  m  incmiieiilo  contidi'- 
nble  bojo  e!  rcioado  de  este  último,  y  para  coMvgoír^l  dnlnosniien- 
lo  del  cuitado  de  .Nupolei>n  organizó  un  l<>vantamienlo  qne  acabó  |wr 
uhorlar.  Habiendo  ili-s.iii  ii  i  i  i<ig  l.i  i¡i,iiiinarion  francesa  ron  el  dcslro- 
naiuionlo  de  Mural,  dirigieron  sus  etsfuenos  contra  la  üominacii'n  alenia- 
oa.qne  ae  hacia  ñuta  odiosa  «juela  nuestra  ¿  los  ilalianoa,  ya  porque 
Miaba  Dunaa  coafaroM  cao  sos  iolercaca,  ya  porque  «ra  mas  ofensiva  i 
su  eoMnnhre»  y  I  aa  vanfdnd.  Bala  elremslaneia  eonlriliayá  any  po- 
deroüanienle  al  iucrcnienlo  déla  sociedad,  de  suerte  que  en  18t9.  cua- 
tro aitoa  después  de  la  según  Ja  entrada  de  lo^  auítiiaros  en  lUiU»,  la 
;..*iAi.iiwn  ■'i^e^lendía  á  lodos  los e:ilados  de  la  pcnln.^ttla  y  cuntatia,  á|u 
qucüe  dice,  ^cisi'ienlos  cuarenta  y  do$  mil  indiviiliit^^  l!n  el  reino  de 
Kipolca babia invadido  (o<la.«  las  clamen  de  la  |X)LlacieD,  l.i.s  i-orporacio- 
Dea  mereanlih»  y  pnldarias,  los  individw»  de  la  clase  media,  la  ad- 
uiablraeion  y  el  dáro:  lenia  tandrioi  onrbos  afiliadna  en  la  naghlra- 
lura,  en  el  ejército  y  aun  entre  los  agentes  encargados  de  v¡g¡!¡irl«-  Tiil 
rrala  situación  del  carbooaríi-ino  en  los  estados  napiililanos  cuando  Fer- 
nando invocó  el  auxilio  de  la  pi  i.  n ,  org:inítada  niililarniente.  cuntra 
las  gavillas  da  ladrones  que  daban  tanto  que  c  <t  :  todos  ha  carbona- 
rios cniraiDoinniodialanienloonlaa  filaa  déla  nuev»  milicia,  cuyos  em- 
pleos superiores  recayeron  cni^i  t<>d<w  en  sos  jefes.  Viéndose  amada  y 
orgaaiaúla  la  sociedad,  secrey  (1i  i  ai:<Ui  soblerntc cuando  estalló 
la  revolución  de  K!i|>an;i.  y  LabiénJu^e  infliimado  Indos  los  ánimos  á  .•!'•- 
nit'jdnte  noticia,  rcáulvicron  lo»  carbcnnrios  poner  mi.ni>s  á  la  olirn.  A  2 
ili'jolio  ih'  1  sio.  despoei>de  haberse  cebado  una  protlania  por  la  u/in 
irnia  de  S.ili  i  noy  biibcrse  recibido  de  Nápwles  algiimis  inítrucf  iones, 
I'!  abate  Luis  MiaKhiiii  yel  teniente  MigoelMordli,  Oljrial  del  regimiento 
de  dragoneada  Botboa.  revestidos  enirauibc»  con  algunos  de  lea  pri- 
meros grados  de  la  sociedad,  dienw  en  Kola  la  seftal  do  la  InsotrreccioD. 
Por  la  tDQQaoa  reúnen  en  la  plaia  pública  á  k>«  c;iib<.iiianüs  de  la  ciudad 
)¡  3'¿uiw  soldados,  procliiuiun  la  cons4ilucinn  c-i|Minula  de  1812,  y  se 
dirigen  .i  Avellino,  capitiil  de  la  provincia,  eiMkinde  se  ven  reunid«.sii 
lo»  grito»  dü  «ivivala  libertad!  |viva  la  coostilacioD,  I»  porlait  tropas  déla 
gcamicioo  y  por  la  milicia,  i  qt^ea  acababa  de  sublevar  el  teniente 
coiioael  larec/o  de  C  jneüii.  DteoGeial»eonoeido  posleriormenir  con  el 
soireoombre  de  <)uirr  gi  miipolítaoos  tocoA  desde  luego  el  mando  de  la 
in?urri>c«ion 

1:1  comandante  general  de  la  piovincia  de  Avellino  era  .i  la  satoa 
el  general  Guillermo  i'epe,  que  tenia  niucbo  inllujo  entre  liis  tropas  y 
qno  acababa  de  preparar  aquel  movínúeolo  desde  NApoles,  adonde  ba- 
bia  ido  preteslande  nsuolM  dd  servicio.  Eslo  IM  predsemenle  el  gene- 
ral i  quica  eoeargaroo  loe  miníMros  el  cuidado  de  reprimir  y  castigar 
fa  rerDella.  Entra  inmediataujeote  el  general  en  las  oGcioas  del  mini^i- 
Irii  i  ili-  l,i  giiiTra  y  ^ur.i  á  despacbur  instrucciones  ¡>;ir;i  sii-^ 

üuLkü  lituddui,  mas.  iiu  con  objeto  de  reprimir  el  movimiento,  »mo  para 
entenderlo  y  fortificailo.  Mienlras  Femaudo  entraba  en  el  puerto  de  fi.i- 
poles,  de  regreso  de  un  paseo  de  muctaoe  diaa  á  la  csliada  del  golfo, 
recibo  la  noticia  de  lea  Bcooteciroíenioe  de  Kola,  y  co  consecuencia  ae 
propone  huir  por  tercera  vez  <'i  Sicilia;  pero  no  pudiendo  resistir  ú  las 
instancias  desús  ministros,  resuelve  desembarcar.  Pocos  instantes  des- 
pués sale  de  >  ¡[r-lr^  (Juillenno  l'epocon  nn  regitiii-  ii'  f  ti:  il,  i.i.ti  s 
pero  no  con  au  e  de  misterio,  siou  en  presencia  de  las  aulur idades.  Agi- 
tana los  habitantes  al  olwervar  este  suceso;  eMalla  un  movintiento  po- 
pular; y  remando,  amedrentado,  publica  en  •  ile  julio  dos  proclaman 
en  donde  declara  ■  que  cediendo  é  k»  deseos  de  su  paebln,  pnUicará 
dentro  de  ocho  dias  una  rOTiTlilm  ion,ii  y  tiii'go  oque  por  cons<'jo  de 
médicos,  constiluiaá  «u  hi^  ',  <1  'lo  |iif  lU-  i  dabria,  en  vicario  gem  í  al 

ddietOO  COM  lodos  los  pedei-cs  ild  din  njo.  n  lriíiHMli:il;,!i:.'nli'  rl 

Uq  corre  á  situarce  bajo  las  ventanus  de  i^aUtia  y  apiaude,  ptTo  en 
vanóse  desgaftUa  reclamando  la  presencia  del  rey,  poique  este  princi- 
pe, retirado  en  el  fondo  de  sus  habüaiiioflc^  calaba  eofermo  r«nl  y  ver- 
daderamente do  miedo.  Asómase  al  habón  en  su  hrgar  el  Anpm  de 
t^íbbn.i,  |!cv;iriil')  i'sc;it,ipe!;i  y  ciiUn^  en  el  s.nuLroi y  en  In  casaca 
con  |gs  colores  de  la  independencia  italiana,  es  decir,  aiul,  negro  y  co- 
aarmAo;  lomisjcr  y  mk  hijo»,  adamidea  cw  ka 


permaneccH  á  su  lado  y  en  pié,  \  an  ij  in  a  la  muchedumbre  escirape- 
\  clijlni  cúii  los  lii-s  i.'mI(.i'c>  l'ijii")  >;;(i?fecho  con  la  proniee.i  de  una 
constitución,  el  pueblo  pide  a  voz  en  guio  que  se  proclame  innicdiata- 
nienlo  la  constitución  española:  el  terror  sube  de  punió  enirc  ]•»  yútr- 
eicgosi  y  aaúlanado  Femmdo  á  la  idea  di-  nn  perjuri«>  y  de  la  aengra 
▼ertidk,  orden  y  seficHa  él  proolo  rrgroo  del  general  á  quien  secitia 
orgauiiador  del  niovitüii  nln.  t:i  dia  anterior  la  corte  bubiera  condena- 
do á  mnerte  h  Gnillermu  l'cpv  si  este  jefe  bubiera  estado  en  su  poder, 
pero  ú  la  K;i;on  iiiw  caba  su  presencia  como  la  de  un  salvador.  El  dia  t 
e^te  general  enira  en  >ápules  á  la  frente  de  los  insurrectos  de  Ñola  y  de 
Avellino.  preseoláiMlose  al  rey,  que  todavía  hacia  cama  por  enfLilta 
dad  de  miedo,  y  en  el  acie  de  aceniiaeal  pUido  y  trtnulo  mnuKVá 
para  bwrlela  mano,  cate  le  dice:  «Ctalloen  fu  honor.i  Cnalrodlaa 
después,  <1  n  y  en  presencia  de  sn  hijo,  de  f'is  i'lnx  iinliviiliids  de 
su  familia,  «ie  Mt«  los  grandes  de  la  corle  y  de  lúa  iitmi.»tii»,  juiiiba 
en  nombre  de  Dios  observar  y  defenderla  euiislitacion  de  Espalta.  Des- 
pués de  haber  prestado  este  juramento  se  acerca  á  Guillermo  Pepe  y 
ledioe  llorando:  «Créeme,  general;  esia  vei  be  Junde emi  todas  ve- 
ras U!-» 

Mientras  Fernando  se  apresuraba  á  aceptar  esto  cambio,  consumado eo 
el  espacio  de  pocéis  |i i  r  i-  sacndiniientn  ni  1 1 -i^ii-ni  i^,  uinTilras  se 
felícitüba  de  comprar  v\  perdun  de  un  pueblo  facit  y  olvidadizo  á  costa 
de  nuevas  prouus  is  y  de  una  nieulida  sumisión,  el  gabinete  de  Viena 
se  pepeoia  no  dejar  i  los  roosiiiueíonalea  uapolilan»  el  iiemfio  de 
consolidar  su  revolneioo.  Níof^  temor  podía  ricrlaaenle  infiadiri  te 
pcderosa  inonaiqula  an-ti  ir.i  n  o!  esquilmado  reino  de  Ñipóles,  cualquie- 
ra que  fuese  sn  orgaiii¿.u:j jii  ¡jolltic a;  p-.H-o  no  habiendo  barrera  posible 
conlra  las  ideas,  creiu  el  Austiia  que  no  |>odia  lolerar.^i'  mu  i  íIiíi  j  i  I 
ejemplo  de  una  rt*volacioa  triunfante,  v  que  por  consiguiente  no  debía 
permitir  la  esiistcucia  de  un  reducido  e.-tado.  aunque  situado  á  la  es- 
ircmidad  de  Italia,  que  suiuiytodose  i  so  inflqjo  ofreeia  i  las  pcUa' 
clones  de  sus  provincias  lombardas  y  venecianas  él  eepecUculo  tie  ana 
nncion  gifbern.ida  por  insli':;i  ■  '  ¡'ii'  Imin  ü  ilsmente  contrajo  un 
empreslilo.  reunió  tropas,  Uiüiiuu  lui»  vaiJenldS  prtxrtamas  Cflotra 
los  cailioniirios,  e\tluyéndolusde  la  ley  coinnn  á  todos  los  e?!;i(li.s  it.i- 
baitos,  prohibió  la  ««portación  de  toda  clase  de  armas  y  municioue»  de 
gnerra  para  el  reino  de  las  Dos  Sicilia*  y  oi(naia6  en  pocas  semanas 
un  ejército  de  ccbaala  nü  hombrea.  In  van»  pnwnraban  loa  caiben- 
ñm  y  la  nueva  administración  nnpolilana  aplacar  al  Aualria  y  i  sus 
a!i,i(k>s  (ifoducieiidcsr  run  miii'ba  resi-rva  y  obrando  con  una  moders- 
c¡i>n  qiHí  soíwalKa  lu*  arranques  |v;»triul¡cüs  del  pueblo;  en  vano  los  nue- 
ves ministros  de  fernaudo  enviaron  embajadores  a  las  cinco  cortes 
principales  para  defender  ca  cada  una  la  causa  de  la  revolución,  decla- 
rando que  lee  napolitanos  lejos  de  abrigar  ¡dan  tlgma  de  propaganda, 
doe.tban  conservar  sus  antiguas  relaciones  de  paz  y  de  amislad  Cta 
Ivídíts  lus  rilados  eslranjerus.  Aiiuellos  embajadores  no  íiierea  recibidos 

11  niriLiii;  I  parle,  pnes  todas  las  corles  se  negaron  .i  admiliilo*  Cúnjo 
arcilles  lie  un  gobierno  regular;  mas  aunque  el  principe  Cintimille.  en- 
vi.ido  ii  Viona,  no  pudo  obtener  siijuiera  el  recunociiuionto  de  SU  Ululo 
de  embojadar  ni  una  aola  andieacja  de  Craociico  M,  cousigoid  da 
Mr.  de  HeUrroieb  tma  eooftmocia  pwiieular  y  como  persona  privada. 

uNue4|ra  revolución,  dijn  <  !  rnviado  napolitano,  aunque  provocada 
par  «carlH>uaiiü£,u  es  obra  de  ia  oacion  entera;  y  uua  cuando  so 
reprobase  su  principio  ósn  fimn,  yt  CIO  «  posible  aflalaria  ia  báeerla 
retroceder.» 

—Niego  que  la  revolución  nafiidilana  sea  olu  a  de  la  nadfla,eoalasl6 
el  primer  ministro  de  Francisco  11:  únícahienie  loct  de  una  MCto  re- 
probada, y  el  resultado  de  una  sorpresa  y  de  la  vielenda.  Por  el  sob 
hecho  de  sancionarla,  [<'ili  i.i  dci  ¡i  ji'  fiae  l.i,  cortes  contribuyen  á  de- 
positar el  gériucD  déla  misma  en  donde  todavía  o«  existe:  asi  que, 
su  primer  deber  y  MipriMipsI  iafertfi  cousitMo  «■  fofiicar  cele gCrúen 
en  su  origen.* 

Qidw  ioráiir  el  enviado  napoliinwK  pero  Mr.  de  Nellefiiieb  toin- 
lerninpid  diciendo:  «Dd*  rapeliras  qu* d fon  veoowM»  i  la  raveb- 
cion  de  Nápolee  no  aobmente  socava  Tos  eimienlen  de  todos  Iw  tronos, 

>i[iM  i|üt'  también  entrega  K/s  iiii'<ii:us  nLipolitanos  á  todos  tos  borrort's 
do  la  itiiarquia.  Resuellaü  liriiit.menle  á  baccr  triunfar  eo  todos  los 
c-tados  el  orden  y  la  estabilidad,  que  sott  Im  {N'iiicipios  conservadores 
del  reposo  de  las  oacionea,  las  poienoiaaaabríiD  conservar  en  Nivoio* 
como  ea  el  leeto  de  Palia,  las  iaalIlnciiMm  «aliBMi»,  eonln  loa  alaquee 
de  lo»  Hmdaret  y  de  lot  MOMiíua.» 


l  l,   La  corlo  do  Ñapólos  tiabia  loru^ilú  de  ^>  clti  Madrid  la  ro^la  do  eil- 

queM  pilactaga  que  permita  al  «Qtwraao  tutear  k  todM  aus  aObdiiM  de 
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— Sio  eiubargo,  anadió  el  príncipe  nafiofitano,  naciones  Itay  que 
cea  eslar  somclidas  á  an  gobierno  reprcscnUilivo  disfrutan  do  órden  y 
pneperided,  ypor  cootigaieoteiper  ipé  e»  ioceoipetible  pan  soaolros 
d  Iflacfcio  de  h  ertábOidiHl  con  iiMtiliKÍoa«4  mes  Sbenlesf 

— ?(o  hay  Irnnsnccion  posible  con  l^i  po>ii-ion  f)np  liaheis  lomado, 
respondió  Mr  df  MoUernich:  solu  h:iy  un  remedio  i-n  m¡  concepto,  y 
en  que  Umíu'í  Iu- hiniiLircí  de  bien  de  viicslro  \\'m  oi  uiran  ni  rey  piira 
aaplicaríe  que  vuelva  alomar  las  riendas  del  gobierno,  que  anule  tocios 
Im  actos  posteriores  al  5  de  julio,  que  ca^ligue  á  lodos  los  que  han 
encnirido  i  la  raiiia  deletlado,  que  perdona  i  tos  aúlidiimcalrivia- 
dot,  7  <|Qe Mío sacesÍTO  oeasalie  oon  n  sola  vohmlad  las  nedidao  que 
rrt'i  ton JiiiiiMiIcs  a!  liU'Ut'siar  de  íti  piieMo  Si  ti'i  prorr'di'is  en  cslus 
twiuiuüí,  cwiclujú  diiiiíodci,  uu  di'j.Ha  (ii-iinmaiM' srii)f,Mc,  y  c-l.i 
sangre  recaerá  do  sobre  nosotros,  que  sola  dcsi-amos  la  í-i'siiiiilnihli' 
los  pueblos  y  de  lo?  s^nhicroos,  sino  sobre  los  que  envilecen  a  su  patria 
sumiéndola  en  uo  .ibi^itiu  de  peligrosísimas  novedades  » 

La  poUijoa  de  lea  grandea  polencias  aliada*  autria  en  m  objeio  una 
leieera  Irtiafennaeion.  Bslae  peteneíag  dreian  enlRIl  ^en  tSlBquo 
el  objeto  de  su  levanlamien'.o  i-ra  salvar  lu  iridi-[:ciiJi  tir!'i  ilr  Iü?  [itu'- 
blos  ydoloi  estado*,  abalieodü  íü  b  pt.'í>v,Qa  de  ^Nüjiúleon  tli>pjiilu 
d  ■  iiivi^iua  y  de  conquista;  en  1818  renovaron  su  aliunia,  en  los  Ira- 
lado»  escritos  de  A<|uí^gn)n,  no  para  combatir  el  progreso  ni  las  mejo- 
ras políticas  sino  el  cspiríioKTOlucieaario,  y  en  ItMlr.  deMeHer- 
túck,  elhombro  mas indny«nla  da  ta  Cnion,  adversario  absoluto  de 
leda  reforma,  adelantaba  sus  ideaa  hasta  ti  puuto  de  proclamar  como  I» 
nueva  ley  de  la  Kuropa  monárqnicn  el  inincipio  mas  contrarío  á 
la  naturaleza  humana  y  á  la  exislcncia  de  ks  sociedades,  ú  sea,  la  in- 
movilidad. 

Proteslaado  loa  ministroe  contra  loe  proyecloadel  Aosiría,  habrían  te- 
nido eomiilalne,  á  loa  cjjoa  da  ha  reaKrtaa,  partklarioa  y  aeMcaedbrfs 
da  ma  revoliuien.  Taía  embargo,  Lnia  XTIil,  oomo  jefe  de  la  casa  de 
lorbon,  difteitmenle  podia  reconocer  en  la  corle  de  Viena  el  dnrerho  do 
intervenir  como  inlcrcaado  en  los  negocios  inlerif  i  L  S  <|,.  un  príncip«í 
de  su  raía  ;  admitir  este  derceho  era  basta  cierto  punió  renunciar  á  la 
iiilluencia  nalnral  que  pertenecía  solamente  al  rey  de  Fiancia,  sobre 
la»  dinasUaameoorea  da  Kipoles  y  de  Espafta,  por  los  iaioa  de  pareo- 
(cwo  y  por  ba  «Mipolacloiea  del  paela  da  Familta.  Lao  ¡ntlracdoaca 
dirigidaa  i  naesiro»  embajadores  de  San  Petersbnrgo,  de  Viena  y  de 
Berlín  le  recomendaban  por  con^iguienlo  no  dar  á  enteader  á  Cülas 
(  vili'i  11. .1?  i]ue  palabras  d«  conciliación,  y  de  Cünducirljs,  in  !odo  lo 
que  íui;4>e  posible,  k  conlealam  coo  coiK»sio4iee,  y  de  no  etigír 
iju  los  nspolilaaaa  una  que  modiliiMciaaes  i  m  miava  ley  eoDaiiiv- 
cigaal. 

Et  lenguaje  reservado,  eatt  Ifmido,  de  noeslros  agentes  y  la  vaga 

Jif  :l^■^;¡l   il.'l  tiiini-'.ro  ;;iii-r:iii  I.; -tanles  para  dcteíi''f  .'.I 

Iri.j,  M  úba'uu  puk'iKi.1  ei  ü.sfuliuiKiilo  de  la  l'rusía  y  liv  1ü  liana. 
Kl  gabinete  de  Bi-rlin  no  se  perlenecia  a  si  mismo,  porque  rl  rey  Fede- 
rico Guillermo  no  tenia  otra  vohmtad  que  la  de  Alejandro,  nuon  por  la 
cual  Mr.  de  Vellcntich  tendíA  lodo»  aut  caroerjoa  bicia  la  aocnien  de 
cito  iUinw.  IH  aqud  mitaia  inoiMfllftaediepooia  el  cezar  é  vi^iinr 
a  Folraia  ,  Hr.  de  Hcdernleh  Imoéi  la  necesidad  de  tomar  algu- 
nas m  di  1  is  -le  precaución  conii  i  Ii  >  disturbios  p  iijil.  l  un  que 
podían  (iiiK'fi  uar  a  Europa  \m  ám  retuiucloues  de  Espari.i  y  de  N»po- 
íes,  y  L*  hiíü  proponer  el  reunirse  con  el  emperador  su  sofior  y  el  rey 
de  Pnisia  en  Troppao,  capital  del  circulo  de  este  nombre,  en  la  Silesia 
aoMrlaca,  i  poca  diitanota  de  las  fronteras  polacas.  Coaainlié  Almendro 
aa  la  anirevisla.  Loa  principales  mioisiroa  da  las  tres  grandes  eorlts  del 
Kbrte  precedíeroo  en  ella  algunos  días  á  sos  soberanos,  y  tnvíeron  una 
primera  cunferencin  en  ti  do  setiembre  de  I8íO;  el  n-y  de  Pru- 
«a  j  los  doi  emperadores  se  eocootraron  reuuidos  allf  á  hi  vez,  en  3 
deoctobre. 

Alejandro  llegaba  triste  y  proofinpado,  pim  ta  exaltación  religiosa 
qoe  empesaba  i  apoderarradesBeiiplritaen  ISIS,  y  del  que  pres«itó 
Un  luauilieslo  sintonía  el  acto  de  la  Santa  Alianza,  fué  anmenLindo  con 
los  aiiüs.  Convertido  en  supersticioso,  biibia  salido  de  su  capital  atacado 
de  muchos  lu  i  ¡  Irnles  que  le  parecían  adverlent  i.i-  il  !  (  ielo:  habia 
caído  un  rayu  sííi  uo  piso,  el  incendio  habia  cunsuniidu  unu  de  $us|<^h- 
ci^3,  y  mogun  socorro  habia  podido  salvar  del  furor  de  lasllana.^  un  í 
capiUa  00  la  qoe  se  airodíUafaa  su  padre,  y  donde  ál  miimot  acosado 
por  el  recuerdo  delaeaiáslrofe  de  ini,  iba  I  menudo  i  baeersoi 
oraciones.  Esta  situación  \w¡\\t]  !o  huna  fácilmente  accesible  á  los  (( n  - 
tejos  de  moderación  y  de  diil/ura  qiio  le  daban,  después  de  su  «alida  de 
s  ia  l'rLoislj'tr;^'!),  dos  boinbri'^  qiii' lo  acompaftabun  á  Trnppan,  que 
oran  el  conde  de  Capo  d'  blria,  ano  de  sus  mioialnis,  griego  de  origen, 
éiakMftraetoalmiMato  oo  IxeiAMiiaa  qoa  ¡Im  i  ienlaiw  pan  kMer 


RESTAURACION.-CAP.  Xí.  429 

independíenle  á  so  patria,  y  el  conde  de  Liferronnays.  embajador  de 
Francia  en  Rusia.  En  los  conferencias  preliminares  babia  hallado  ya 
Mr.  de  M eHeroich  en  Mr.  de  Ii^staelrode  ana  gran  resisieacia  a  aw 
-  proyecto»  da  inltrecneion  armada,  y  no  bdM  i  Alejandra  me{er  díi- 
puestoqua  i  aanittillro;  y  acata  hubiera  en  vano  intentado  arrastrar 
áeste  soberano  i  snstslena  de  represión  y  de  violencia,  si  no  bnbiese 
viTiidiicn  -u  a\iida  un  incidente,  sin  iniporlaiici,!  real 

LlMbddú  'iH  desülieitibfe,  un  d'm  después  de  haber  principiado  las 
conferencias,  uno  de  los  cuerpos  que  formaban  la  guarnición  de 
San  Pelersburgo,  el  regimiento  do  la  guardia  imperial  Seménowaki, 
cr«>ad«  |>or  Pedro  el  Grande,  y  muy  apreciado  d«  Alejandro,  rnéadver- 
liil  v  que  a!  s',.;iiii'ri(o  J'J  ^ll  i  nr^mel  le  baria  ejer  i.lar  l;|■;ll;de^  ii.nnio- 
btaí  Kij  e!  eji  ;..:ilu  l  UsM  sL>  rt'Speta  relígiosameiilt;  el  de!<.-jiiso  del  do- 
iiMiiA".  asi  es  que  á  la  noticia  de  las  naauiobras  que  debían  ocupar  al 
día  siguiente  una  partcdela  piadosa  jornada,  so  reúnen  los  soldados, 
protestan  y  encargan  á  una  diputación  de  la  primera  compaUa  qmen 
la  mi.-iina  tarda  participe  al  coronel  la  espresion  del  disgusto  COVUn. 
Esto  jefe  no  tenia  simpatías,  porque  desplegando  un  rigor  escMívo  m 
'■a  :ii;M;do,  ra.stigaba  con  las  penas  masseveras  el  niencr  ile-,  iiid' <  n  el 
maj  u  Uiiil  pormenor  de  una  operación,  y  pocas seniaiu.»  anks  riu  UMa 
temido  liacer  apalear  {tur  una  fulla  de  esta  naturaleza  á  uo  .sargento 
condeconMio  coo  la  en»  de  San  Jorge,  á  pesar  de  que  las  ordcaaoxas 
esrániescn  de  todo  CHlígo  corporal  los  nrililarea  míembrta  de  dicha 
órden.  La  dipaiecíoa  m  le  enoooM  <o  n  casa,  nignoos  soldados  rvu- 
nidoa  delante  de  ella  Uitibaa  piedras  i  sns  ventanas,  y  al  dia  signtenle 
cuando  llega  Ia6rden  fwira  las  hi  a-,  el  regimiento  entero  declara 
que  no  obedi>cerá.  El  general  Milui,jduwinh,  gcbernador  de  San  IV- 
lersburgo,  antes  de  recurrirá  la  fuerza  pura  reducir  al  regiiuimlo  i  la 
«offiisioo,  se  presenta  pcrsonalmenle  i  ios  «ddadas  y  les  exhorta  i 
virivcr  al  ddier.  pera  eMM  codleaian  qm  nafmím  todos  los  cssiigos  an- 
tes  que  obedecCf  i  M  corooel.  El  eonwel  Ies  ordena  pasar  á  l  i  ft  rtule- 
za,  en  el  mismo ioslaole  defantodos  las  armas,  se  ponen  en  muicíka  hi- 
lenciusaraen'e  y  se  constituyen  prisioneros. 

E^la  ínsuliordínacten,  eiii(Mvada  el  sábado  y  lenninada  el  dommgo, 
no  habia  dorado  dos  días.  Los  mini.>tros  de  Alejandrvcieyena  deber, 
alender  A  la  reprcaion  aniea  de  irasmilir  los  ponacmrea  al  eropeiadcr: 
Mr.  de  Lebidiam,  embajador  de  Aosirta,  mas  calhdo  y  mas  diligenii-. 
se  babia  apre-surado  desde  |i  tirdí-  tie!  í3  a  despachar  un  Cíirrco  a 
Mr.  Melleniicb.  qtie  después  de  liabcr  li-ido  su  |>arle ,  corre  á  \er  al  cinr 
y  lecomunic:  !a  n  Iim  i,  y  Alejandro  sorprendido  pernianerc  sdenctuso 
y  pensativo.  Mr  de  üellernich  insiste  al  iromenlo  condena  en  los  peli- 
groa  con  qoc  amenazan  á  ledos  los  tronos  las  dos  revolucionea  mUilafe* 
queiicabau  de  triunfar  vm  el  mediodía  de  Europa;  y  se  alarma  y 
espanta  de  l(»s  progresos  de  este  espfrtlu  de  revolorion  que  [larece  apo- 
derarse basta  de  la  Rusia.  Por  último  Alejuudro  rompió  el  silea.  ¡o :  «£[ 
regimiento  de  SinienovN.'kí  ¡  csciania  !  colunia  ii  grandes  pasis :  cílo 
es  espantoso.  In  regimiento  que  he  colmado  def.:.  !  -.'  ivro  ¿cfr- 
mo  d  senado  ú  mis  mínisiros  no  me  lo  ban  sTiasUo  l—Vt^babiaattir^ 
to,  seAor,  esporqne  la  revolución w»  está  leprimída  ladavia,cwi- 
lesla  el  primer  ministro  de  Fianíisco. — SeOor  de  Melleinicb  ,  di ■ 
jo  de  repente  el  empenidor,  deleiiieiidose ,  veo  que  leoti*  razoo, 
es  una  enfenucdad  dd  «spidin  huaiaiie  y  eaprcelMiMnorle  rm/t- 

dio  « 

Kedai  t*  se  iiiineitíatamento  un  prtviocolo  y  luego  una  declaración  que 
consagraba  coire  las  Ires  corles  do  Auslria, de Pnuia  y  de  Rusia,  «¡a 
promesa  da  m»  perfocla  md^on  con  objeto  de  poner  un  freno,  ya  fuera 
|ifir  niediaciiyn,  ya  por  la  fuer/a.  ii  las  nuevas  calamidades  qne  amennza- 
ban  i'i  Europa;  la  dífbrarion  contenía  esltts  párrafos;  dl.o?  mi.-nio.s  jirin- 
itp'!-  i|ne  h.'-;i;iii  II  á  las  grandes  |hilri.i  en  1815  iwra  libertar  al 
itiundo  del  despoltsiiiu  militar  de  oo  individuo  salido  de  la  revobiciou 
deben  obrar  caolra  la  fuerza  revolKÍ«Bari«qnese  desarrolla  boy  dia! 
Lvs  soberanos  renoidos  en  Trappan  para  eMo  oiffetts  han  concertado  la« 
medida»  qne  exigen  tas cireumlaocin  y.han  oonumieado  i  ht  corles  de 
Londres  y  de  Puris,  su  intención  de  llevar  a  cabo  el  ol'jeto  deseado.  Al 
efecto  ban  invitado  al  rey  de  las  Des  Sicilias  a  prescblaisc  en  Lajljarb 
para  np^n  e.  i  r  .illi  i  ii  '  K  om  ilí.  dor  cutre  su  put  bio  mal  dirigido  y  loa 
listados  cuya  íranqtiiiidad|inedc  ser  comprometida;  perqne  resuellas 
a  no  rtHMnif  rr  á  ninguna  autoridad  establecida  por  loo  iirciow.*,  tola- 
mente  pocdcn  conferenciar  con  el  rey  . « 
Femando  I  tenia  aelCQla  aftos,  y  era  suegro  de)  empfiüdi;!  éi- 
I  ,\us(ri  I,  p' r  lo  que  eíle  üliinio  pnr  deferencia  y  Alej.  ndr<<  v  el  rey  de 
Vi  u.s;;i  para  ahorrar  á  este  anciano  las  fatigas  de  un  visje  ai  través  de 
Europa  durante  la  estación  ligurosa,  ponían  cerca  de  Italia  et  sitio 
de  sos  coníerenciai.  £a  to  de  noviembre,  Alejandro  faabia  capedKie 
ya  k  nucbai  díviriean  itm^trá»  le  Mn  de  eeercaise  *  tm  Uva. 
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Ims  de  Pnisía  y  del  Ao^tri»  ,1).  Cada  uno  de  bs  trrs  ^^brrainos  dirigid 
al  toy  (ie  N  iioli  i  mi.i  t  .iilj  cviilcIiíJj  lU  ios  mismos  leriuinüs,  y  en  la 
que  le  iuviUbau  «a  (trcMíultiiae  iu  i.a}barh  para  ruocerlar  coo  ellos 
lo»  medios  de  coiicilijr  rl  inlercit  y  el  bieoi-sliir  de  su  pueblo  con  los  de- 
beres que  eUot  debían  ciuupUr  coa  ai»  catado»  y  coa  el  uundo.»  Kale 
paao  lermloó  lea  reoakHieá  de  Tropfna,  •iatptee  ooo/erendas  prelimiM- 
reí  del  congreso  <|ue  se  abrió  m'Ís  seroaaaü  de»pues  en  Laybaeh,  en  el 
luismo  niúuiciilo  que  eiD[ii>xabau  Parl$  \oi  débales  de  la  legislatura  de 
tStO  lSil  ,2;. 

visto  aotci  luiiuviaü  cambios  <|Uiu  «iebia  lOtruducir  el)  la 
impoUtka  de  la  camarade  los  diputados,  luego  que  rigiera, 
iBMMvalef  dtelwoiea.  Anleade  cita  ley  hnbietu  basudo  algunos 
volM  para  darla  mayoria  á  los  ditmlados  de  la  Itqnlerda.  pero  de-spues 
1  ■  nui  v;n  i'li'  L  i'i(ip<,  stis  i\iii>!iil:.!^'~,  en  Iíü  vniauioiies  para  el  iioin- 
litJUiienlu  del  prcsidenle  oblüvjfn.iu  «tibcnlo,  tOl<tjla  y  uno.  H-senta  y 
cuatro  y  cnareot^i  y  siete  \oto»,  al  paso  que  Mr.  llaves,  Ih-llard,  ti>  iiumI. 
Booald  y  do  Boaville,  caodiddio»  de  mioistertales  y  de  los  ulira- 
realúlaa  reuoidoc,  ncogíen»  dótcientas  Iraiala  y  aeis,  doacieak»  vein- 
te y  uao,  doecimtga  dooa  y  sÑoiaaofMia  y  bmw.  randa  percaosi- 
giiienie  que  Mr.  de  tücheliea  y  «na  eolegaa  podían  eonlaro»  ana  in- 
inoosa  mayoría,  pci'i  >ii  iinMunn  nm  lij  <lo  estar  asegu- 

rada, porque  se  cüt:úiiU  iib<iii  u  Ji>|<.ic-.i.ii/u  del  partido  ullrarealinla, 
que  ao  Veía  cfl  ellos  utas  que  inini»lros  Iransilorioü,  ajenies  ialeiioos 
rayaausUio  pedia  aer  útil  todavía  duracle  la  iegialaiDra.  «A  eeloa  mi- 
niatroe  dd^nee  la  ley  deehccioo,  deeiaa  omcboe  diputados  dédlesila 
influencia  de  MM.  Villele,  Corbicie  y  Laine,  los  In-s  niiuislros  sin  cuta- 
ra, ellos  no»  bau  $o»tcuido  siocerauicnic  en  lodos  lo^  rulegio^.  ^'  i 
di-rribárscles  al  dia  «igutt'ii'i' ili'  fi nir  .iiito  mtw.  m.-.  y  u.  iyMriiictiíe 
ruando  no  leaeoioj  ninguna  queja  (oimai  que  dirigirles.»  Clet  livaiucnle 
lo;»  ministros  con  la  esperanza  do  bailar  graiia  anie  e?!os  temibles  alia- 
dos, se badaa  cliosinuDeato  dOigeal»  y  d6cU  deaus  paMones;  el  minis- 
tro de  la  goberaaeton  tmpoma  la  oiayoraevcridad  i  loa  ceiMorps  de  pe- 
riódicofi,  y  itvIiUih  ;¡n  compasión  á  todo  funcionario  designado  como 
plagado  de  iiberaiismo;  el  ministro  de  jusliVia  ordenaba  á  sus  agentes 
las  peneciiciones  roas  activas  contra  los  libro» ,  los  folletos  y  hasta  las 
eaocioDea  que  cootavieraa  doclriim  4  paiabraa  irreverenica  al  Inmo  ó 
blardigfM:  aa  Uidiapaiiei  •eaai>idMBlMaiisioaea;Íaiai(niixíoa 
publica,  confiada  h  Mr.  Coititra^  ranbia  «o  aaa  dütrcoles  ramee  la  di- 
rección mas  monárquica  y  mas  derola,  y  finalmente  el  ministro  de  la 
i;  ;  I  r,i  I  ii  iiir-M  iiitiourg,  que  por  una  medida  digna  de  alabanza  en  »i 
niismii,  acababa  du  reülituir  á  las  legiones  deparlamenlalesel  nombre  do 
regimienlea,  y  de  restablecer  de  o-^U'  mudo  la  cadena  de  nuestro  p.isa- 
do  miKlar,  ae  aprofcobaba  de  ente  cambio  para  recomponer  lodo» 
loeeoerpoB  de  oficMles.-para  d<spediri  aquello  de  cuya  opinión 
polflica  se  sospechaba  y  re(>ro[i1azarloH  |>or  oficiales  seiwrados  del  ser- 
vicio durante  la  adiniiiistracion  de  Giiuvion  Sainl-Cyr  Sin  rmliargo 
si  «'^los  Hijlv' il.^l)  iii  iiir.iri)rni;iiii\iiiie;ito  uiM  fiiiiríic  !■  ii  >til¡i  ienlo  á  la 
mayoría  d.-  hrmibrcs  pobUcosdel  piiikidu  uitrareaíi>lu  en  la  cámara, 
i  ierlo  número  de  diputado*  d*  Cala  opinión,  mus  impacientes  6  roas 
iiritadoB,  eilgiaa  aada  uKaotqDe  la  caida  del  ntinistcHo.  Hta  estos 
dcMOMenlos  h  entrada  en  el  conaeio  de  Ir.  de  VillCfe,  Corbiéro  y  Lai- 
ne.  por  l'i  iiii^r.io  i|in'  Ii'iiíüj  !\  pn  lúníínr  1j  tliiíiuiüii  í!i'  loiln  el  gabi- 
nete, era  uua  e3j)"n;íc  de  lianiuii  itlú  wusj  tiali^Ui;  iiMi.  de  Uichelieu, 
Mr.  Pasquier  y  sus  colegas,  fueron  los  iafaligables  cómplices  de  la  po- 
liUca  segoida  despuea  del  decreto  delO  d«  setiembre,  decían  itodos. 
haca  eoaln  abea  le  bao  deüeadld»,  por  to  qae.  ceipablea  como 
Mr.  Oecazcs,  deben  caer  eoa  la  {nitacioa  de  e^la  fraceioa  dd  lado 
derecho  se  roanifeüló  de«drt  In  pnmert  dlKatiíon  que  :igi]iá  &  la  forma- 
ción de  Iri  iiii'si  l.i  <i-.iiiil)IiTt,  (eiiii/iiiJo  por  org.inu  un  tioti.t'rc  Iri^- 
•emeate  célebre,  hecho  elegible  por  las  larguezas  de  la  daqaesa  de  An  - 


[1;  IM  m)«in<i»  partee  ordenattso  I*  dl«o1uc<04i  ilel  regimtmDo  do  Ya- 
niKnOttskl  T  la  dj»lrMwcl»a  do  lodos  l0!>uncijile>»ir  «<ilOddo>  <]ue  lo  com- 
ponlitn .  rn  reglmlenuu  de  linca;  sc.ijmiitiif  <li-b>iin  mt  jiu^ndos  los 
m.i«  rov(illii«o4  V  S'ii^si'ri-ü  A  ni  Tet  el  cnronvt  (ld<>la  Msr  patado  por  iin 
v.níi')o  d>*  liiiirr  I    ii.}  culpaUo  do  no  hatOT  aalMo  OHiienar  a  «u 

i,  1  I  ■  I  r.  I  )  ,  Úm»  citnruroncio  luvo  lugar  en  ti  dO  nevleaibre.  1 1 
riviniijik  U.ilii;i  duraio  «iu»  iDa>i»t  iiieouj  (ros  {¡mi. 

ai  Un  ilQcroio  del » de  eallanbre  da  WO  «r«entf  le  imeiee  «rfaalzs 
cicMt  del  eJérciM».  Beta  medida  llevé  ooMlfe  le  supreslondo  eaiereo  Bstu- 
dwmeyinae.deMitMilBneait  deimosaiH  TOMioleniiwft  niii  y  iciio 
clanUM  ottclalM  qao  Alaren  pueauwtfa  reempl«i«.  Un  abundo  UiRruio 
pOfttiríor  d»  coaUO diee  al  pclmoro  i27  da  >i'lisiiihro;  le-itiuyú  I.iiuIiíiti 
ú  «uc»lr»  tnf  inlerleel  OBl('>rn>e  aruí  en  lu?«r  dr-l  vo-tiJ  <  Wan.  o.  uitlínr- 

we  de  U  enilgua  meeerqiil*  qoe  le  iiekla  impuMM  «l  duque  de  folire 
en  MIS. 


VAIUBELLE. 

guk-ms,  el  general  vinoade  Donoadieo,  que  acababa  do  aer  degidu  por 
el  departamento  de  las  Bocas  del  Ródano.  En  8  de  eocrode  1811  cuan- 
do se  trataba  de  la  deaiiinda  de  uo  crédito  de  seis  dozavos  provisiunaiee, 
pide  la  paUbi  a,  y  dirigiéndose  al  lado  derecho  y  ¿  km  auovos  roinistroa 
ain cartera  csciama:  «¡Qué  cstraOa  revohicion  acaba  «te  verifisarsel» 
Los  bontlirea  de  euyoe  aeollaiieoUM  y  priaclpiga  be  tenido  á  oiaeha 
boDor  paitiri|tar  hasta  boy,  y  con  ios  cuales  creia  marchar  «quf  coo  el 
mas  perfecto  acuerdo,  acaban  de  lomar  una  senda  completa  mente  opocs- 
la  a  la  >iii<  r!  miamos  nos  han  trazado  durante  cuatro  atlos.  Puco 
3costuiubiadu$  a  e^las  ¡súbitas  transacciones,  a  estas  alianiaa  iaaprovi- 
iíadaá,  á  e^los  fusiones  del  bien  y  del  uiai,  lodjut  mis  idtaa  cMin  ceo- 
fdodidas  por  e»(a  nueva  aaioa  Jlito  é  au  alrededor  y  aa  yv^goata  qoé 
(eaámeno  ba  podido  producir  «da  cambio  inesperado. 

idiabeLs  dicho  y  habéis  repelido  ¡u  '  jj-  Iiu>ll^ro^  ifui-  snn  UnJavín  mi. 
nislro*  habían  de-sconocidu  y  btLiiJ  ion  ;i  lulj^  I<js  iiiioio-is  del 
|i  f¡-,  á  lodoLi  loji  principios  del  honrado  y  iK  l  jii.s'o  Vm-siii.j  discursos 
han  levanludu  acusaciones  coiilra  ellos,  y  boy  dja  tendei.s  la  mano  á 
eálO:>  misiu<AS  hombres,  les  prestáis  asistencia  y  apoyo,  les  eotrexais 
do  nuevo  los  inlarcee»  do  ouctlia  aulbadada  p^ria.  Freguoto  yo  icual 
ea  el  floidancato de  semejanla  naíeuf  iOoa  cnU  U,  coa  euU  garaaUa 
babin»  hecho  el  contrato? 

«Diiigidoj,  hace  seis  aftos,  poruña  a  lMmu-U.ktLn  aiu  ftl.rui»,siü  re- 
glas y  sm  priijcij  i!  'i  i  ::i,[i;iJ'i>,  i  iij  imi  in  íiio*  siéndolo  del  uistuo 
modo.  Por  todas  ^lartcá  aútmni  conUuttan  ocup.indo  el  lugar  de  la  juáU- 
eia,  elcapricbo  y  d  arbitrio.  Acaba  de  hacerse  uo  dcsmembramicuio 
general  del  ejercito,  y  mil  ó  mil  doscienloe  oficiales  van  ¿  verse  pri- 
vados,  con  preteslo  de  expurgo,  de  iU  carreta,  cuando  la  mayor  parte 
nii  |i  ■s.'i  ii  otra  fortuna  que  su  espada.  Sü|hjii¡i  :h!(j  qn,/  rjii  medida  solo 
alcanza  a  los  hombres  de  seutíiuiunli's  iJud>^Hij-,  í^usí  im  es  ad,  ique 
invectivas  oo  podruu  dirigir  estos  infi-üccs  á  los  luiní.stros  que  coo  sus 
variacMoce  de  sistemas  y  sus  doctrinas  corrupbírae  lei  bao  estraviado 
y  poesloen  «slefate  í-endeto  *.  V,  sio  embargo,  mieulras  esioa  aUila* 
res  carecerán  acaso  do  los  medioa  do  «ubsísiancia,  estos  nioistroe  dis* 
frutaran  eo  sus  palacios  los  ddeilFB  de  la  IbrtiiBa.  fmaadios,  sefkores, 
Jo(|iii'  .-i  un  .-  'lu  ofii  ¡  il  |iv(I¡Jü  (lo-,  óinAi'r  ju- ilúliTes  y  Ikacer 
ti.'iikiiiii  ül  ík¡  c»Udu,  ü  lui' iiwiii:<>iros  debe  achacarse  todo  el 

crimen  y  lod^>  la  traición.* 

La  vebemeocia  de  esta  ataque  y  las  oonsidecacioaes  que  le  babiao 
procedido,  hicieron  que  aparerieaa  iunedialaawiilta  «o  la  Iribooa  Vr.  de 
Yillt'le:  «Al  aiTcbato  de  las  pasioDes  que  acabáis  de  oir,  dijo,  opon- 
dré los  sce4jlos  de  la  fría  raiou.  El  preopinante  no  perteoecia  a  las 
asimble.ns  precedentes,  y  si  hubiese  e.-tado  en  nuestras  filas,  L.il^ri.i  sa- 
bido quo  la  upo^iciun  realista  oouca  ba  bocbo  la  guerra  :i  !n>  pr  i  ^  [i.k>. 
sino  a  las  cosas.  Iloaios  tenido qoa  COnbiMirMaae  pebgrns  i.  il.-tnus- 
trada*  por  tale*  por  la  eqericaeia;  pero  luego  «pío  ao  ba  abandonado 
un  mal  sIsiMBa,  tqu*  ba  debido  hacer  la  oposición  realistaT  Ba  bedw 
lo  que  vt'i.s,  se  ba  unido  con  ifao  y  .•mti.-.facciun  al  gobierno.» 

Estos  esplicaciones ,  qiio  jusliQcaban  satí.sfdctor¡amenlo  todas  los 
ambiciones  impacientes  do  transigir  i  ■  ii  l  i  furiiin  i,  riuiuii  acogidas 
tanto  moa  facilmenle  por  la  Otayoria  del  lado  derecho,  eo  cuanto  re- 
pudiando Mr.  do  ViUébm  idacionL>s  con  el  pasado  mini^sterial  de 
sus  colegas  lo«  minislrda  eoo  Cartera,  les  berta  ntaa  proAudamente  do 
lo  que  podisn  hacerlo  laa  aeusacieoes  apasionadas  del  general  Douna- 
(liiMi.  l.-i'-'  li'iiiiiu  de  obligar  It  m):¡  (!,•  ]<<■•  jrfv>  úc  la  iliic- 

cba,  üuuvu  uiiiusU  j.  a  ju-jlificarsc  do  .su  aJiaiuj  cju  Mil.  de  Ilu-lidii-u, 
deScrre.'i  y  P.isquier;  y  un  nuevo  diputado  de  la  izquierda,  Mr.  Elienoe. 
quiaooUigar  i  k»  antiguos  colegas  de  Mr.  Decates  á  e.splicar  á  so  vet 
la  uaiou que aslaUaciaroo  eoa soa  adversarios.  «La  admiuislracioo  ac- 
tirnl ,  dijo,  comprendo  i  deeu  peiaonas,la  nilad  de  laa  cuales  á  poca  di- 
ferencia esiiio  cxt-nt:i«  de  toda  respmsabilHlSd.  Independientemente  do 
un  presidente  del  con.íi'jo  íiii  alnlíin  i'ni-'-^  rsji<'k  ijlr>  ,  Mr  ili<  Ricbelieu) 
Ictiemos  trei  uuevos  mtiHalrus  .tin  Jopai  lauicutú  uuiuMeiiijl.  Otra  aoo- 
oatia  esiste  además  en  esto  gabinete,  en  qoo  algunos  miembros  se 
eoeoeolran  responsables  y  otros  no:  del  modo  que  cs(»t);t  ra^itpueslo 
hace qoince  dias,  era  oaa  amaoacion  du  la  minoría  de  1>  caiuara  da 
1815,  que  provocó,  Arreó  y  aprobóel  decreto  del  S  ite  aeliembre,  y  bl 
proclamado  mil  veces  quo  este  acto  bsbia  salvado  i  la  Francia.  Los  mi- 
iii4¡i-  nuevos  son  por  il  c,  iiirario  iinn  emanación  de  la  miiyorfi  Je 
I  Hl  ),  que  enemiga  ÍDf.tljg.ibie  «  iuQenible  del  uiismo decreto,  ba  repc- 
iiu  j  uU  -M  imtiai  que  había  puesto  á  la  Fnuda  en  poUgm.  ¿Cnál  eapaas 
el  secreto  de  cala  Uansacciou? 

—Se  lona  por  una  singularidad  mordnt,  cooiestd  al 
pasquier,  la  presencia  en  el  ministerio  de  miembroa  qne 
roo  á  la  utayoria  y  miaoria  de  181»,  pero  esta  erOica  oaraea  dafat- 
I, porqiwhiai  '  ~ 
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M  f0f .  IlMiio  «olameale  entre  ellos  I ¡jeras  discordancias,  «ioiitlea 
diümfidM  de  opinión,  (inlerrapcioaes  en  la  Iniuienln  y  grílmde  (ob! 

lili!     |icro  l¡e  hill  d<'»v:inri:iilii:  orí  el  fuiidu  Ji»        (M^siis  p.-i  niH^ftsai'io 

tátit  lie  acuerdo,  y  i*l  fundo  áo  iisciaki  es  la  ci(ira3ei  viH'.(o(»  áei  (roño, 
el  amor  al  rey  y  la  conservación  de  la  dionsUa  legitima  ¡aplausos  en 
(i  eaairo  y  en  la  dcrecba).  Los  bombreü  de  opiniones  mas  diverws 
•n«lf«  ÜMtpO,  feM  raeoMOÍlfa»  finalmente  que  hstNaa  ¡atgjtét  BMI  no- 
lOMente  ms  inleecioaea,  ;  recooodiki  sus  ádetíUt  raofpneos,  Y  V» 
«Idoriendo  en  ol  rondo  ta^  tniiroas  eoM«  d«Uat  olvidar  tm  pnadat 
discordanci  as,  ven  [iriiclia  ilo  rpcnní  iliai  ioii,  <-oiiib,il¡r  Juntos  en  ade- 
lante. El  pniucf  oi^iilui  iMr.  liiiiin.itiu'u  lia  irai.ido  a  Iu.s  ministros  coa 
naa  franqueza  austera,  diiu'mlnlí's  i"n  .ilu  vn/  ¡roiiLiosI  fucs  bien,  sc- 
•om,  IM  ONlÚMros  no  se  rctirdrsin,  porque  saben  cuales  son  aus  de- 
IWH.a 

Vox  en  la  izquierda:  «  Y  toque  valcaMIsemplMS.» 

Rl  dia  siguíenle,  9,  murbos  diputadM  d*  ta  tiqnierdi  taráUimm  de 

niirvo  rn  la  contradicción  qoe  fxisiií]  i  (ilro  I;i  nueva  actitud  de  los 
mK'uibios  de  la  derecha  y  so  letignaje  en  tus  I, íladiras  anlcriiirc^. 
Mr.  d«'  (jir,ir(iii(,  i  ntro  otrois,  recordando  los  griir.'¡  di»  .ibrnin  Icvani.i- 
dos  por  Mr.  de  Labourdanoaie  ;  sos  amigos  sobre  U  anarquía  á  qoe 
dehin  praoipllar  é  b  Imieia  Iw  adiislrM  qa»  aMoMei  iwIcniiiB,  Iw- 
bió  en  estos  lérminos : 

«El  privilegio  de  doble  voto  ioirodoeido  en  la  ñllima  «leelonil 
destniyt'  de  hrtluj  i  l  articulo  I  *  de  la  carta;  la  facultad  de  arrestar 
y  detener  pur  «tiu()l«  medida  gobernativa  ¿  los  individuos  sospocbo- 
aus,  deja  »in  efecto  el  articulo  i.*,  y  el  establecimiento  de  la  censora 
bom  d  artfiMlo  8.*.  Mo  s¿  ai  «  aquella  ia  asarqnia  previsla  por  noas- 
Iroa  boaorebles  Mdffia  de  este  lado  («cBalB  «I  ledo  derecho);  pero  h» 
que  no  irnorD  es  que  nunca  ha  sídu  roas  odiosa  ta  tiranía  luiníslcrial, 
e.4  que  allí  hay  verdaderamente  anarquía  donde  la  libertad  individual 
fc  encuentra  sin  garantías,  donde  no  existe  la  libertad  de  cínil'tr.  Am- 
de  los  ciudadanos  están  privados  de  sus  jueces  naturales,  doodc  las 
cárceles  e^láo  llenas  (  violentos  mnnnullos  ra  la  derecha\  donde  la  in- 
flonoBicacUia  ta  namplaaada  al  (onneaUii  viva  f  larga  ioterrapioa  eo 
\»  derecha  ycn el  centro;  cenAme  grlloe  deraff  sN  )n6t  nA!>. 

Hay  anarquía,  oBníli'  ^Ir.  riitanün,  .jIIí  (¡ínnlf  Iin  nini,'i>ti  ji!i.-  no 
stin  mas  qoe  miemlirtis  de  uua  couiiiiuu  i¡olUica,  üúuiIl' ti  csIjuuu  lio 
partitiu -'(iMiiiiy;  rn  túd.is  partes  al  espirito  de  justicia;  doodc  la  po- 
Ikia,  provocaado  los  desórdenes  ce  lagar  de  prevenirlos,  paga  i  imí- 
aMroaoo  egeirtce  para  orgaainr  eooapindoaes  6  sapoaerlas  (voees  ea 
la  izquierda:  (esto  es  v«'dad!  otras  voces  cola  deiecha:  icüeea fal- 
so!'; donde  se  alienta  la  delación  y  so  prodoce  deaoaiadaneole  ante 
los  tribaaales;  donde  los  pcni  diius  privilegiados  difaman  fi  su  .inii  'o 
á  kts  ciudadanos  desagraciados;  donde  hojas  censuradas  nltr«j«n  a  los 
aatigBea  y  fieles  aliados  de  Francia,  prodigando  t  »da  niafiana  las  io- 
jnriaa  mea  groMcaa  «I  pMbio  de  Mipoleo  y  A  la  heroica  Espaoa  ( vio> 
Icola  iMernipciM  «a  la  dcrecki  y  es  el  eealtol. 

Mr.  do  Marcíllu:  «¡Solo  hay  heroísmo  en  la  fidelidad (■ 

Mr.  DudoB  :  «{liacoís  la  apología  de  la  revuelta  T» 

Mr  lie  Girardin  :  o  i  l-i^  ii.iciúnt's  qno  enlinn  il>'  tuu'vo  en  sus  Jrrr- 
I  líos  00  se  rebelan  ( nuiueruMs  vuce»  eu  «il  cenliu  y  eti  U  (leiecti.i : 
|al  órden!)» 

Sipti6  É  esteddial«  tm  tergo  y  codAuo  lomallo.  cerr^  luego  la 
dieeasioR  y  se  procodíd  1  la  woladsa;  solamenle  hahéao  apoyado  é 

Mr.  D iitiiMitlrii  il.is  miembros  realistJis,  MM.  de  Liibinirdonnaie  y  Dela- 
lol,  y  Jagi  iiciálidaJ  de  los  miembros  del  lado  direcho,  disididos  »  de- 
jar vivir  al  g'ibincte,  rili  iiul  inrir  i-i  a  i>~lf  >íllcial  general,  y  reuniondo'íe 
A  los  retios  del  antigua  centro  ministerial,  voUroo  á  favor  del  pre- 
yeeto  de  ley,  qm  IM  ailo|i(ado  per  dosciealos  aHenUi  y  oobo  vetee 
edolra  eeieiMB  y  liele. 

Ko  el  seno  da  la  cimara  la  locha  acabalia  de  canibiar  do^iMer:  ya 
no  !to  trataba, comn  im  rlro  lit'inii't, (leona  querella  de  inf!rij.-(  fnire  una 
Oposiciun  llbi'rat  \  uu.i  i.¡;.>s:lÍi)  i  n',{li-ta,  que  seesfor«|i:m  en  derribar, 
rada  uno  |'^r;i  ~ii  iinivccho,  un  K'|''Í'H'1i'  hiuíjíuIh  i'ii  im  centrn  ministe- 
rial mas  ó  meaos  oumeroso,  i)uri|iii'  esie  «'«uiion  piiriiiio  i nieriDedio ha- 
bía dosa parecido,  per  decnlo  :i-\,  y  rn  Id  aí;imL!"-j  iiu  bahia  ea  rea- 
lidad asaaqne  dea  atupee,  loe  advenarías  do  la  revolucia*  y  tai  par- 
lidarios;  «fa  aTB  seoríi^eiilreloBdipotadetdettiedotparÚiloa  ona 

(tierra  ardiente  y  '"ti»tin:iíln  quo  >rmhrnn.1r>  en  1f>rl'>  rlpni*  !n  npitflfion 
6  la  cólera,  y  exaitaudo  sobra  lodo  h  iasclaH'»  niediu  y  a  I  >  jummIik), 
activaba  en  los  pnntos  mas  opuestos  del  territorio  el  vastti  tr.ili;iji)  il>.> 
ooi^oracionps  de  que  bablaremoj  en  breve.  I^s  ideas  emiiiiia.'i  f^úít 
tfia  M  la  tribooa  por  los  diputados  realistas,  que  se  habían  unido  á  la 
niaywría  minislsrial*  recaedabaa  laa  doolrioHde  laci«*r»de  IStB; 
la  mayor  parto  di  loo  nlNiIni  wuwaiiia  ütgMm"  hilim  pertioa- 
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cido  á  la  verdad  á  dicha  cámara,  y  Uevabao  i  sos  haacoe  la  misma 
JrrHacKm  contra  los  bcchee  cmaaadoe  del  movimieBlo  de  1  TSf ,  tea  mis- 
mas nmpnn7.ií  ronírn  In;  inli'rcíf.'  qin>  había  rrendu  la  revolución  ,  en 
una  palaliia,  i  r.nn  l;is  !iiÍ-iiíí>>  p.isioiies  en  los  mismo*  hombre».  Mr.  de 
Lamelb,  por  «'j.'iiiplu,  :il  ,i]iriy:ir  una  petición  en  !n  que  m'  (ifdia  ;i )»  cñ- 
iiiara  ;!(e.«io«i  del  i  de  febriM'o]  el  no  d<^r  al  .ji  blirio  de  los  prefectos  la 
formación  de  las  listas  del  jurado,  procmlie  ri  lu  dar  v]  origen  de  esta 
iaalilacioe  en  Fraacta,  yde  hacer  en  aata  ocasión  el  elogio  de  la  pri- 
mera aambleaoomlibiyenle  i  !).■  Mr.  Tardcesas  se  preripitriie  é  ta 
tribuna  cscliimando: 

«Ni)  concibo  que  se  atreva  nadie  a  haevt  ;iqui  nn  c-Iojíio  de  la  asam- 
blea i'onsliiuMTjd',  que  ii.idie  (lodrá  admitir,  m  ili  tiiro  ni  fuera  d>>  esiu 
recinto  (viva  aprobación  eu  la  derecha ;  violentas  rodamaeioaes  en  la 
icqaierda).» 

■r.  Dapoat  (do  VBontl :  «i  lablad  por  vos  •  • 

Mr.  nnkssna:  «iTodemoe  olvidar  que  proclamando  dicha  asamblea 
Itt  soberanía  del  pueblo  y  decretando  el  \ciu  íii>[hti~ími  In  tlf>iri)  . 
do  lodo  principio  de  monarquía,  y  que  aquello»  ma  dos  eriiaene-«  lie 
que  no  podrá  ju.tliQcarsc  nunca.  • 

Manoel:  aNo  defenderé  á  la  asamblea  conMitojenlr,  porque  baslsale 
so  deüeBdaclla  nÉatt  por  ais  aeloa...» 

Mr.  de  Haredhia,  íaiemniipieado:  «¡Decid  maa  bien  qne  ae 
acusa  \» 

>1;;ruir;  [h.<',itÍí!.h|  ha  emppEidri  [)  ir  olla,  \  -i  quiere  negái'M-le 
aquí  ci  iiiboUide  riHoriOciiniento  y  de  ndinirnrion  qne  mercceo  >us  vir- 
tudes y  sus  iiiinensus  H>rvicios.  la  Francia  se  lo  c<HK!ede,  y  la  Eoropa, 
diré  oías,  el  mundo,  han  coaflroiado  este  boiaoaajo  (vivos  munnolloa  en 
la  derecha).» 

«Sé  que  h<i  llegado  el  momento  rn  qii o  toJ  csfui-rzn-  de  los  anii- 
gosde  la  liberlnd  para  su  defensa  dvb.jii  íoi  i  jlaiufludci  y  jM-ownladiiS 
fonio  i  iinii  iii  <.  y  no  rs  hoy  día  que  hemos  visto  formarse  este  plan 
pero  todos  estos  esfuerxos  sorim  vaaos ;  vendrá  uo  dia  en  que  en  ftao- 
cia  ningún  fnMcte,ifíemplodeloqao  venios  en  Inglaterra,  hablarle» 
esla  Iríbana  de  ta  rovoInciattsínIlBnarta  tá»  y  gloriosa  (rwdosas  recla- 
mar iones  en  la  derecha) ;  si  sefteres,  ana  Mil  ravolacioo,  y  vaestros 
i.-iuiMuIFii-  v^^  tul'  ¡MiVifiMi  de  maoílMlar  no  astro  rmaocímienle  i  lo« 
priinercs  qne^e  iniiiuluron.  .» 

\  esta  pal.-ibra  se  levanta  el  lado  derecho  ea  tnmallo  y  doteienlas 
voces  griisn  con  focna :  <■]  So  rr  y !  au  rey  !• 

Hannel:  «Urjadme  acabar...» 

i'na  multitud  de  voces  en  la  derecha;  «Ho,  Mi  Mt»  «•  hiiolerable; 

eslo  es  odioso  :  Al  órden!  » 

Mr   de  Cliiiuv  i'liri  ■    «¡Motivad  VtlP'lr  ;;  Il'iuj.iiiii-'n'"  rll  i'uden  !• 

Ei  preridonte :  «Eilas  interrupciones  privan  toda  di'kuston,  y  la  cá- 
mara debe  respetar.su  propia  dií.'nidad.n 

Maoud.  dcapDcs  de  haber  aguardado  el  silencio  y  coalinnando  eu 
frase:  «Nada,  lo  repito,  nos  irapediri  &»  pdbliramcale  nnrstro  Iri- 
butode  re(.'onoriiiiicnto  A  los  primeros  que  inmolaron  en  Francia  su  for- 
tuna y  e'^pusicron  so  vid.i  para  libertar  al  país  del  poder  absoluto  y 
darlo  la  librriad  ¡aplausos  en  la  íiqiiicrda'.n 

Tres  dia.*  mas  tarde,  R  de  ft^brero,  Nr.FoibiD-des-Issarísdabanwa- 
la  en  nomiji  e  de  la  comi!<ion  de  peticiones,  de  ooa  reclMMCíon  rn  la 
que  un  oficial  superior  de  rermplaao,  el  coronel  Simen-Sorritre,  antt- 
gno  jefb  de  eslaifo  mayor  del  i.*  eorrpo  dd  ejérrilo  imperial  de  f  Sf  R. 
se  quejaba  df  habrrsido  siiresivamenle  puesto  en  la  reforma,  piivado 
de  .su  suelcln,  y  Inogo  borrado  de  \m  reci^l^os  del  ejército ;  la  comisiMi 
piopoiii.i  la  órden  di-l  dia.  El  gmi-rnl  Doonadii  u.  j m  ■^'o  en  el  irgislra 
de  inactividad  por  Goovion  Sainl-Cjr,  y  borrado  de  dirbo  registro  en 
M  de  enero  precedente.  I  eaosa  de  las  insnHo*  qoe  bahia  dirigido  á 
Mr.  de  Ricbelíeu,  se  hallaba,  hacia  rBlOircenictct,tnniia  poalciOBÍdMl> 
tica,  por  lo  que  pidióla  palabra 

«Laslcye"!,  dijo,  i  .-.;,ui  p-Ií  Ii'.'.  ¡il.is  [inra  aGnnuirá  cada  uno  la  for- 
tuna que  Icgitinianifiilt!  lia  udqiiiiHio ;  y  ¿hay  acaso  una  fortuna,  una 
propiedad  mas  legítima  que  la  de  un  militar  que  por  veinlr,  Irvinla 
aJIoo  do  servicios  hechos  al  país,  ha  obtenido  on  grado  que  le  ha  dr- 


m  Ai  Iraiar  del  iiraeeso  dat  enndo  lavalatie  ,  bemns  dielM  ya  el  mud» 

coinn  ri>rtnibi<n  l<>»  prnre<'U>f  la  IUia  dal  jurado.  K^t  Ut  U  14'nülud  d«l 
proürvsu  nitro  lii»  niH'U>iiv«,  <jiK>  cu  Icliroro  do  ISkK,dipi  y  ociMt  jAm 

i1.>I>:í d,.  i.t.ü  í  i..n  !;■'.  li  .   '.  ;   i  .i  n'  jc'i-.  ,1,>  ir.'Jotjr  nu»*»- 

:i  !'  Iii'l';ii.'i"ni-i  |m  Iiim  .'.imi  i  l.  n  ild  lur.i  lri  |.r'-.iMil,t!i,,  tuilavlí  Ji 

t<uca  (U{tfiuu>;i.t  1.1  ti>tjsit.i,i  ni  liiii  al  :<~ii :iil  v  .>iticili>ti« lnüuniBiiiasqui'jaitquRi'ti 
iS'D.  l'nj  ley  vnl«(la  por  1 1  A.-. mi  i  a  <  ntliluycalo  do  ISi8,  lia  ««llifci  li. 
pur  UUiiu^j  lu  loclaDMcluocá  du  laupiiiioit,  iu«*  para  lli^Kara  e«ie  reiulit- 
d«  lisn  sid«  oeeosulos  ireiiiu  ates  de  proiesias  laceaaous  y  dos  revoiu- 
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vueilo  la  ley  para  precio  de  toda  «a  javcatod,  de  ana  larga  sm  iduu- 
bre  y  déla  sangre  que  Utí  di  ri.'iiii.id  i?  ¡Buscad  en  (odas  la$  iIjm  s  ik* 
la  sociedad  un  bi«'n  pagado  u  lan  ,<li<i  pmiol  Pues  bien,  ¿cómo  {Mniriais 
atailir  que  se  pudiese  perder  es(c  him,  que  pudii-f^e  ari  ebalarse  sin 
naoB,  síD  motivo*,  por  no  ñmf^  rjipriciio  de  miviKlrot  Kt  «au4o  de 
oficial  framéenoprende dos  cocn,  cit  grtdoy  el  cmpteo,  y  cad«  un 
dcesta;:  |h,-í.  i .  ui'^  iit  ni?  un  sueldo  difereule.  El  grado  no  pnedepcrder- 
«usino  iiud.jule  uüjuk  ío  ,  el  empleo,  por  el  conlrario,  rsú  ;i  la  enlwa 
disposición  del  rey,  jeíosupreivi  -  do  lo-  t  j. n  ilos  de  tierra  y  mar,  y  el 
prlocipe  puede  darlo  ó  rchu¿  u  h  ^i-^mt  tu  buen  doü-eo.  Pero  el  (jrado 
■dqoirido,  ix)o$agrado  por  un  ¡n  h  degiu,  ee  noa  vcnMera  propiedad 
Un  respetable,  Im  invñIaUe  atm  el  pMrinMnío  nejor  recoaoddo. 
i  Que!  obligáis  A  DD  ciudodoiio  *  MT  flúldnlo,  le  privaia  de  la  proTeaoB 
•  \.w  liiilii  1  ( -1  miitii,  Y  (  iwriilu  rn  la  carrera  euqiie  lií  halwis  forzado  a 
enittff  ,  su  ctintltitU  y  míivíiíqs  le  babrau  dado  una  posiciun  que 
asegura  apenas  su  existencia.  ¿b,istará  un  antojo  t!t  ii n  -it  i  o  di 
crelarw  para  quitársela,  para  drjarle  en  me,  edad  avauzada,  sin  a>ilo 
y  MB  ocdiae  de'tubsisleocia,  p«n  reducirie  «í  «Udo  de  ncMlis»  obli- 
gado h  Imder  la  mano  ?• 

La  lev  qno  obliga  á  todos  los  fradceaet  d  aarvicio  militar  y  se  apode- 
ra de  esta  sm  ii''  de  mi  i  xMlik  Í.i,  afinüo  Mr.  Elienue,  furnia  entre  ellos 
y  el  paiij  un  vi-(daJiti  t»La4)U,ilu.  .Ny  podéis  rehusar  el  |tan  al  otk  iat  que, 
inmolando  á  la  ley  sos  estudios,  su  eslado,  sus  «íiclos  y  basta  sus  lazws 
de Cantilia,  o<  ba  dado  ana  mejoreji  aOcs  y  su  sangro.  Aiui  seria  tolera- 
Ue  ñ  le  d«j*aa1raiM|DÍIo  eo  so  infonanio.  Pero  no:  es  (lulii  i>,  «e  le  su'w- 
iic  desi-onteiilo,  si  se  le  ba  becbo  ia(ialil,ea  Meeauioluccrle  falpable,  y 
le  aguardan  las  denuncias  y  las  prOvocacio«M. 

Apojados  socejivamenle  por  el  grin  rnl  ri.\.;;.  í  MM  Mnliln.  í!'' 
Ciiauvelin,  Benjamín  (:o».'tant,  BasUsttLc  j  Augu.-^lu  de  is.s.iii  Aigoan, 
4|m  veían  en  el  coronel  Sirooo-Sorriérc  y  en  un  gran  número  de  oficia- 

puestos  como  «1 OD  la  reforma  aioaaddo,  oira«  laitlaa  vidtiiuu  de  su 
i^iiii  m  liberal,  (beroD  combatida*  ^ebaa  coaaidciacioiic»  por  Mil. 
Cayrol  y  Dunibcrt  de  Sesmaisons,  qoe  apoyanm  la  drden  dd  di« 
por  respeto  á  la  prerogaliva  real. Mr.  de  Sesroaisooa  M  se  encen^  en  la 
cuestión e.<(K.'«ial,  {;u<'>  li  runnu  su  discurso  con  una  violente  salida  din- 
tralos  bqoe  de  la  feliz  revoiueion,  cuuiu  se  había  atrevido  ácalilicarla 
«M  drtdorUl3nu<'')<  conli'a  revolucionarios  que  bcredcros  de  los  re- 
gicida*, pero  fallas  del  valor  de  sus  predecesores,  se  ocüUabait  en  la 
mnibra  y  oaian  la  torpeza  h  la  inhmla. 

Ustabaa  pn  ii  ii!*  .-.  imi  I.i  :-i'~iíin  cinco  Dunislro?  d;'!  gabinete  y  todos 
peniianociari  íilruciostó,  iia^U  nuo  üualmente  uuu  de  ellos,  no  el  minis- 
Irode  la  gui  ri  it,  sino  Mr.  Pasquier,  inlervinocon  su  palabra  inr  s  11 '  y 
sttfaoimdia  sioeonvicciou.  indiferentemente  guardasellos  ú  niiiii-Uu  du 
ralaeíoDe*  citoríores,  segno  las  conveniencias  de  sus  colegas,  discur- 
riendo con  igual  facilidail  sobre  la  justicia,  la  (;uerra,  la  marina,  laareD- 
tas,  la  administración  interior  y  la  política  estranjera;  abogando  Sice- 
sivameiilc  á  favor  do  la  violencia  y  tli'  !.i  iiK^dc r;icion,  aplaudi<'ndo  se- 
gún el  tiempo  al  n-giraen  de  1 81 3  y  al  deci  eto  del  3  de  solieiiibre,  al  Oj- 
l;iblccimieolo  do  los  tribunales  prebostales  y  á  la  inslilui  ion  del  jurado, 
J»  libertad  de  la  prensa  y  á  la  «eoaura,  a  la  ky  electoral  del  3  de  (bbrji- 
ro  de  isn  y  á  la  dd  doUe  Tdo,  k  liadeititucioocs  liberal<»  dd  nn- 
lisi'  il  Ciiisirn  snint  Cyr  y  i  lo* espurgos  rtaiialaa  de  Mr.  d«  Laloor- 
M'.iiIiHiig.  umuiJu  siempre  dispuesta nM  laoria  par*  cada  dlnacloo, 
una  defensa  para  cad.i  (  .m-;»,  una  apología  para  toda  iniquidad,  ocuif  a- 
ba  Mr.  Pasquier  con  la  abundancia  de  palabi  as  la  falta  de  ideas. Cuau- 
I*  naa  pobre  era  su  pcnsamieoJo,  roas  verbosa  y  sonora  era  su  frase,  c 
im>«p««  de  ali^aiar  te  coofiocioa,  buscaba  el  eieclo.  Pocas  veces  se  pu  - 
do  ver  UD  boolm  poiflioo  ma*  medioei»,  m  haUadtr  de  Iribaoa  mas 
vulgar,  y  sinembargo  un  ministro  mas  aplandido.  «81,  aeflores,  eacla- 
Dió,  el  (ranee*  que  ha  consagrado  su  vida  al  servicio  de  ío  patiia.  en 
los  campos  de  batalla,  tiene  derci-liü  ma-,  i.nu:  nin^im  oh  u  u  (.■uiisei  n  .a 
¡alacio  su  bonor,  que  es  el  roas  caro,  ei  mas  sagrado  de  ios  bicues,  y  se 
fimfPfV»  d  que  no  se  le  pueda  arrebatar  sino  por  medio  de  las  formas 
légale*.  BIgndo  «a  d  Italo  da  lodos  lo*  inbajos  de  mi  uilitary  de  la 
adbodoo  qae  ba  moiiirado;  d  grado  «s  dn  coaindiedoii  la  propiedad 
del  bonor,  por  1»  no  quicrii  hlu^  yo  ?uponga  que  pueda  quitarse 
|ior  ninguna  otra  Jcciswu  uü  scu  unjiiii  ¡u  ¡í/.Ouien  no  habia  dccreer 
después  de  esta  terminante  declaración,  ipn'  Mr.  Pasquier  rebasaría  la 
dtdeo  dd  dia  propuesta  por  la  comisión?  ¡i'ues  ttien!  su  conclusión  fu6  la 
signieate:  «Feivdd  gradees  la  propiedad  del  oGcial,  porlcnoce  al  rey, 
en  interés  de  la  libertad  qno  debe  gmidar  dotodaagresioa.el  eoplcoy 
el  dcreclio  de  quitarlo;  la  perdida  dd  empico  lleva  consigo  la  ddaoddo, 
por  lo  que  debéis  pronunciar  la  ñrJi  n  dd  <l¡,i  i 

Adoptar  cetapropostcton,  era  decidir  quo  el  sueldo  de  reforma  y  el  de 
ineilvidad  BftfodiMi  (D  ph^ii  cato, «  para  líDgiu  ailiiaroiniüUiir, 


un  deniho;  era  poner  i  discreción  del  gobierno  la  existencia  de  lodos 
lus  militares  tanto  en  activo  sitmcio  coir.rj  á\;  reemplazo;  ci  d  nnienazar 
constantemente  á  todos  lois(|u«  teoian  nn  grado  en  «i  ejercito,  desde  el 
de  subteniente  al  de  teniente  general,  y  basta  la  bora  de  su  retiro,  eoü 
aoa  pérdida  de  empleo  qoe  sus  pensarto  podia  dejarles  dn  asiloyaia 
ai»leato,eualeaqwora  que  ftnscii  por  olra  parte  nadad,  so*  beddaa  y 
sus  servicios.  La  cámara  sancionó  por  una  inmensa  mayoría  la  órdendel 
día  de  Mr.  Pasquier.  Y  cuando  los  Borboncs  se  habían  servido  delates 
mini-;ii.i-.  \  do  [iir-dius,  -o  í'>¡';iií1,iLi,iii  ^ll^  ,iiiiií;u>  de  l.i  irrilacMO 
que  cundía  sordatiteulu  en  ei  ejereiiu  y  en  Us  otras  clases  de  ciudada- 
nos, y  no  temían  acusarles  del  espirito  de  religión  y  de  revadla. 

Poco*  moneólo*  d«*puc*  deesi*  volacioii»  aparecía  de  iMfo  « li 
Iriban  Ke^jamiDCanlanly  demmcíabaibiaaaBdileamidisnnoiioe 
Ur. prospero  de  Ribard  no  babia  podido  pronunciar, peroque  habia  herbó 
imprimir,  y  luego  distribuir  á  todos  los  D)ieu>bn»«d«  la  cámara.  Kn  cslo 
d[-<  lirs^^('ulIl|!tlc^I()  coo  roüti«o  di'  uii  |i>'l.ird<.' ijiiL' tiiibía  reventado  eolaa 
Tulierias,  cerca  de  las  habitaciones  del  rey,  se  loia:  e.No  acosaré  á  laid 
cual  persona  de  ser  cómplice  de  osla  atentado,  pero  diriy  que  la*  dMlS- 
loacioiws  qn*  salee  cada  dia  de  esia  iribaoa,  balagaedo  oía*  é  nema 
abienaaienle  la  rerndla.  llevan  consigo  el  nfirttm  de  lodo*  iosalautadee 
po>ib!(*s.  Asi  di'^pin',  de  1,1  ni<ta  \  erdi  rica  voique  nos  anouciabael 
otro  diá  «quÉ  la  it.n.iiii  ít  un  e-,i  n  iin*  eili>  ron  vergonxoscs  y  precipita- 
dos pasos  bajo  el  yugodc;  üit<iiii  >.  i m -te  lutuaiilo Mr,  Courceilcs á 
quien  aludía  la  frase,  abandona  su  banco  y  se  va  á  colocar  al  píe  de  la 
tribuna],'  hasta  la  que  nos  dejuba  entrever  dulcemente  que  ■aaminofla» 
aiyaadisi  usioncs  no  se  le  pcrmititelcniiiar,  podría  hallar  fuera  de  bi 
cámara  muy  ení-rgieos  ansifiane  (Mr.  deGínurdio,  designado  poretla 
alii-inn,  aharidi.riii  a  su  \pi  50  puesto  y  va  á  colctarse  al  lado  de  Mr.  d« 
Cuurci-lk-s/  todos  se  dirigca  al  uúsum»  resultado,}  nu  hay  una  frase  desús 

discursos  de  la  qm  ne  parcKi  dcsprcidersed  deieo  y  eadd  esoa^lodB 
la  revadla. 

»iSe  pnaantae  eeaooconoubvedela  ÜlicriadI  Si  *e  le*  caenebi, 

ellos  son  sus  generosos  é  intri-pidos  defensores  ^oes  sin  embargo  la 
anarquía  el  elemento  qtic  conviene,  pues  no  es  para  eJb:^  tnas  que  un 
|)n~o  ¡lara  iligur  al  dr-|ii>li-iin  ;  i--  una  borrasca  (iuiaiile  hi  cual  -e  li.-iráo 
tan  peqoefios,  tan  lijiTOS,  y  tan  dóciles  á  lodo  vieoto.que  esperarán  bor- 
dear sin  naufragio  y  'sorgircii  d  pnatie,  «  detír,  bailar  de  Mwve 
á  los  piisi  de  un  déspota,  unos  so  aroenaiadora  espada  oln»  tm  ma- 
yoraigo,  no  importa  quo  fuera  prusiano,  raso  ó  húngaro  (<-l  generd 
Foy  desde  sii  lanc!):  De  mi  es  do  quien  se  Irata),  otros  un  puesto  en  el 
consejo  do  estado,  y  algunos  acaso  su  actividad  en  la  policiu,  dispuestos 
todos  á  esplotarnos  de  nuevo  lo  mas  liberalmente  y  con  la  mayor  gracia 
del  mundo.  Es  oecefarío,  scAores,  que  la  Francia  colera  reoooosca  por 
lo  que  aoo  «alo*  aapwdos  amante* de  lafilNtlMi,  qwe  te  obogaBcen  im 
abraso*,  Q  que  al  menos  solo  ia  qoisiefas  paradlos  é  para  $us  aaigo*.» 

La  lectora  de  este  escrito  injurioso  díóoeasioo  á  un  largoytuiMllMW 
deliate.  r]Ue  se  (el  itiino  1  un  llaiijaiiiietilñ  al  unleii  contra  BOBjamm 
Coiutant  por  haber  cslilicada  daba  puUicitcion  de  iibelo- 

Al  día  siguiente  1,  otro  epíteto  levantó  en  la  cámara  una  verdadera 
lempeilad.  iralibese  Udavia  de  lua  pclidos.lÍtKbo*  oficiales  fraaccee* 
des&iadeeai  aenricwdeJoaéett  fMpeka  yc«  Elpeta  recbueabaem 
atraso  de  sueldo  que  debía  ¡^itisfacer  el  gobierno  im|)críal.  La  comisión 
proponía  la  órden  del  dia.  «Se  Irata  del  sueldo  qno  han  ganado  estos  ofi- 
ciales en  el  rampo  de  balaüa,  dyo  cd  ¡.cneial  l'uy,  (lorque  se  han  di- 
rigido ni  campo  de  batalla  por  tifdva  del  gobierno  fiance?  y  lian  rom- 
batido  por  nosotros  y  a  nuestro  lado.  Cuando  los  ingleses  k.^  h.'al.an  co 
luirsbaii  si  llevaban  la  eacsrapda  roja  ú  la  ^orioea  escarapda  trico- 
lor... (■solamaeknc*  en  lo*  bancos  deto  derecha; ínteiiupoion.) 
l'oa  multitud  de  voces  :  <i  ;Al  <  rf)en  !  ¡  al  orden  !  i 
Otra*  voces  del  mismo laJo  :  (  , Diréis  aunque  n^  provocáis  la  in*ur- 

riN'.  ¡ii;l  :i> 

Ll  gcueial  l-oy,  repitiendo  con  mas  fuerza :  «La  gloriosa  escarapela 
tricolor  (nnevos  y  persistentes  gritos  de:  |\l  órdeo  !J» 
Mr.  Dudon  :  «Pido  molivar  d  llamamioniQddrden.  * 
F.I  general  Foy.  eoMlnoando :  «0*0  sido  eoinbatidoa,  deeíB ,  por  ba 
ingleses  sil)  ilisiau  iun  deeotur  por  ^ii  i's<  arajiela  y  entrados  por  órdeo 

do  nuestro  guloerno  al  servicio  del  Lenuaiiu  ilu  Napoleón  »  íNuevas 

csclamacioncs  y  nueva  interrupción  en  laderccha.] 
Voces  numerosas  :  «¡El  intruso  !  tel  intruso 
Mr.  Dudon  :  u  La  cualidad  de  diputado  no  supone  siempre  el  cono- 
cintiei^  de  los  lefes,  y  de  dio  acabáis  do  dar  la  prueba.  ifUt  ba  cali- 
Geadod  preopinante  deglofhwean  signo  que  la  ley  prohibo  eniMer, 
y  que  boy  día  no  es  mas  que  nn  signo  do  rebelión  ?  Ha  olvidado  todas 
las  cooveoieocias  ;  provocado  contra  él  la  ammadveniioD  de  las  leyes.» 
(¡Mamipcíoa  en  la  i^mnln  y  grito*  i  lAidnkit) 
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Mr.  deMucellih  eoa  foem :  ■MomlnwaotoeoiMMinM  la  bandera 
Mioea.  (fin  h  biniawMaPMlit 

El  geoertl  Tar«yreinaHto«ii  aUtanumiento  al  órden  de  Mr.  Dodon, 
y  pide  molivarioi  «i  diaoona,  inlarnimpido  ¿  cada  frase  por  los  mur- 
nuillo6  6porlnairilaa4eladarccfeai»caa((BidftdeinJarg»  y  «laiaDlo 

Ivmollo. 

Hr.  de  Ca«lelbajae :  «Nadie  reconoce  mas  qoe  yo  Is  gloría  imlii-ir 
adquirida  desda  Ireiota  aaw;  pera  Ida  qa«  la  apiicao  al  signo  de  qoe 
■aba  haMada  wtaneaawMarbaoiBlM  dalAkXTl.flayaMn^flor- 
rió  al  abrigo  de  esto?  colores,  mientras  qoe  los  revolucionario';  iimirdln^ 
derribaban  ioám  los  tronn^  y  destruían  con  esle  signo  lodo  lo  '[ik'  ti.ibia 
úc.  :!:,:■,  .-agrado!» 

Hawied :  «Al  abrigo  de  la  escarapela  blanca  se  biso  la  joniadadeSan 
lilHlaiaé,Y  tnvieron  logar  la  revocación  del  edicto  de  Nnntcs.las  persc- 
CMiaMa  «aolia  loa  prolcsiaalM  da  ioaCeveiM*  jlaa  iteieolaa  aincidadca 
del  nediodflt  BcjeiM»  pota,  lalioiw,  ceba  ncrioiincioQee  ^ne  no  son 
dignas  de  ninguno  de  nosotros.  Nosotros  no  dispotantns  el  ^\ito  de  Ins 
artuas  francesas  ca»odo  el  signo  do  onioo  déla  nación  era  la  escarape- 
la blanca :  no  diijlaii  Muyoco  M  tafMaa  {altocaaoda  an  batide- 
ra era  tricolor.» 

1  Constaol :  «Está  fuera  do  dada  qpe  ka qne  enarbolascn  on 
I Dofaenelaalaalaerian  eaipaUea; peraaandonaoolord»* 
linBto  la  aido  llevado  cw  gTnria  en  él  irierier  y  eslcrier ,  no  Iraleis  d» 
marchitado.  No  se  deshereda  ir  una  nacinn  do  acUis  qnellcvi^  4  cal» 
con  tanta  gloria  ;  no  puede  bacírselo  despreciar  ni  dílciiar  kw  ¡cignos 
bajo  los  cuales  adinilriú  una  innravillijisa  nombradla.  ¿Cómo  queréis  rc- 
ooocitíar  á  la  itacioo  si  le  decís  sin  cesar  que  el  signo  qoe  ha  enarboiado 
era  el  signo  de  la  revoella  ?  Sabedlo  de  mía  vez :  nnoca  dejaremos  des- 
faoatar  la  fcntrineiott  eo  asía  rédalo,  ni  ponnitirmoa  que a«  dilkme 
iMBdalaaaNoglorUiaaeydeha  naenwflteraUef.  aonqneda  IÑ  aaB 
desgraciadas  épocas  que  Ija  iravisado  jamfts  on  p.ii?  » 

Pero  era  en  vane»  que  algunos  oradarwse  esfnrM'icti  en  conciliar  los 
di>s  lados  de  la  cámara,  porque  rtf  uerdos,  efoLios.  inleresis,  Iciio  rra 
irrecoadliaUe.  La  revolución  ponía  eotre  cada  partido  aa  abismo  mi- 
posiblode  aaliar.  Ma  revolución ,  acontecí  miento  felii  y  glorioso  para 
iMliharalaa,  vapaniloiraBliitMDoadetgracíay  nMafipeala,iami»« 
am  aedea  «Ti  vnerfnwndma  Tillad,  el  mimio  hecho  era  anaen»  da 
fidelidad  6  de  traición,  un  aclo  de  honor  (\  ima  ¡nf.iniia,  .«cgun  e!  lado 
efl  que  se  sentaba  el  orador ;  no  tentfüi  la  misma  pairia  poliiiea  ,  ni  la 
misma  religión,  ni  los  inistiio-i  dins^.  I,a  reconciliación  era  lanío  me- 
WM  poeiMo,  en  caaatocn  las  dos  partes,  existía  en  cada  adversario  tuia 
I  IfBahDenla  Blnoera.  ignahuente  profonda;  aaf  ta  qm  en  eada 
I  aa  ineoKiha  do  nieva  b  laebe,  pnea  haelaba  el  {aeüenie  mas  tri- 
via!.bi  Hwaarimhbia  pan  haceria  eauflar.  b  1t  de  febrero.cioco  días 
después  del  debate  promovido  porel  epíteto  de  glorioso  da  do  ni  estandar- 
te lrio}]or.  la  simple  sn^titneion  de  la  palabra  Nikpoles  á  lu  de  España  cd 
t.d  acia  de  la  seeion  precwlenle  provocó  un  tumulto,  en  el  que  cada  par- 
tido después  de  cambiarse  injurias  y  demaadasda  Ibunamienlo  ai  Meo, 
eadbigi*  los  mcnUsma»  insaliaatea;  en  d  qaa  eaMeaadolir.  da  Sanea 
de  falsas  y  ÍUaeea  alijnflaaasereionos  de  Bet^miii  Gowilant  y  de  Mr.  de 
lafayette,  raeibirvariuteoesdeMr.  de  Coreelles  las  calificaciones  de 
iropoftinenle  y  de  insoleníe;  en  el  que  acusando  Mr  do  Kergorlay  i  los 
dipotados  de  la  iíquierda  de  iwtilar  a  la  revuelta,  pero  sin  comprometer 
n»  sogtiridad  persona!,  de  conspirar  bien  que  prudentemente,  en  la  tri- 
buna contra  lodos  los  Inuoe,  aiuidt6:  «Se  haoalnvidoi  decir,  hablan- 
do de  &paOr,qMconbalk  parea  rey  d  Kan  imInaÉ  41  para  maicbar 
rit  aenda  eailliloeiooBi,  era  para  ona  nación  un  aclo  ígoalmente 
BsloaoMertagM)  es  falai,  y  semejante  lenguaje  es  una  pérfida 
invitaciiin  Sta  revuelta.  Es  necesario  desiruir  en  .sti  origen  bipúcrila  esia 
doctrina  corruptora.  Por  otra  parle,  elogiar  con»o  el  emblema  da  la  lilier- 
lad  y  de  la  gloría  la  escarapela  que  fuéon  su  orígen  el  signo  de  rebelión 
annada,  es  invitar  muy  claranenla  i  ealarafaaiiMi.  Si,  daraota  los  eien 
días.  doalMieoadmíradordaflBlaaaearapohiMgHieralferytaababia 
beobo  «Mcarporel  ardor  denHlhUida  y  su  celo  por  el  usurpador, 
¿nopeoaaít  eoaao  yo,  qoe  saliendo  de  so  boca  la  provocación,  lendria 
desde  cotonees  do  carácter particnlaf  de  rnergia  y  de  clandnd  1  ¿Ten- 
dríamos acaso  aquí,  eotre  nmsims  rolegas.algun  futuro  Riego?  to  con- 
fiero :  los  lii(^go  y  los  Pepe,  cualesquiera  quesee  la  nación  ¿que  perle- 
nc7x;an,  me  hacen  horror,  y  esle  borrar  no  to  psedo  vaooaraiMoaaai 
desprecio  (]ue  me  inspiran  sus  faotona.* 

llr,de&aiiBDriayaeabÉda  airvriar)  easa  M  iMMt  4e  iwmelia, 
Joa  eekreiqna  bBhla  llevado  h  PMneia  dmanla  vainla  y  aeía  anos,  y 

que  habian  planlado  niti".;r:'  -  Idados  en  Imlas  las  capitales  del  ci>n- 
iiDonie  europeo ,  y  hocicado  ¿  su  vei  Mr.  Delalot  el  proceso  de 
di  Ibi  iayw  yda  liilaiilvndtli  naara 
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da,  eadan>4 :  «Ba  llegado  el  i 

é  aala  innilbHila  obitinaeioa  qo»  premia  tbdea  lea  dial  y  k(i»todaa  Ib» 

ftinBM,etalinenl060  panegtrieo  da  «na  revolución  mezclada  con  lo<los 
loa orhneneB { en  la  derecha:  «SI !  si !»  aplausos) ,  y  humeante  todavía 
de  la  sangre  de  nne.siros  reyes  Demasiado  es  ver  prcdiinr-e  a  la  ver, 
fuera  de  la  cámara,  atentados  dígitos  de  esta  revolución,  y  dentro,  la 
es  andalosa  apología  do  sus  principios. 
Mr.  de  Cereetlei,  iolernimpieodo:  «iNo  aaem  nHoinn  aqoi  loe  re- 


Mr.  Delatol :  «Pido  al  seBor  presidente  qoe  líame  nominalivanienii- 
al  órden  al  qac  acaba  de  interraropirme       ^^í  puisiii  ur  cudarme  de  su 

nombre  11 

Mr.  de  C'Circellt»  levantándose  y  con  una  voz  fuerte  :  «He  llama  Cor- 
eelles.» 

Pw  dltiiDo  deapnas  de  do»  horas  do  invectivas  y  do  tnmnllo,  dcipora 
de  m  dlaenno  en  el  qoe  ir.  dk  TaoManc,  el  aniigoo  miaieln)  de  la 

gobernación,  se  dirigió  i  los  reyes  en  estos  término?  (  Reyes,  cslaisen 
la  tierra  solamente  para  mantener  vue-Ua  auiondad,  m  iiiienedla  pues, 
la  humanidad  os  obliga  á  ello,  seguid  una  linea  recia  y  decidida,  noso- 
tros nos  agruparemos  A  vuestro  rededor,  salvad  «i  U  Francia,  salvad  á 
la  Eoropa  I »  Después  de  este  discurso,  decimos ,  la  cámara  consultad» 
■carea  da  la  sasÜUeioo  da  ¡aa  paiahne  ocopocíon  de  Ñápales  i  las  de 
ecapacieo  doBspafla,  rechai»  la  recKfcacion  y  adoptó  el  aefa. 

Nueve  dias  despue.*,  ti,  el  general  Maynaud  de  I.avoaut,  anrir.r.o  de 
setenta  y  cinco  anos,  lomó  la  palabra  para  apoyar  la  remisnn  al  uiiois- 
iiode  lagueria,  de  la  pciii  ion  de  oncapitan  de  reemplazo  que  se  que- 
jaba do  haber  sido  puesto  recicnlemeole  en  la  reforma  sin  sueldo :  <>U 
ejército  está  entregado  á  la  arbitrariedad, dijo,no  BB  qjaeolail  las  leyea.se 
laa  viataeoa  desprecio,  lea  nnaialroaoividao  qiN  aon  raipansaUes  ¿k" 
ehi  «I  pnaHo  y  el  cjtoeilo..  A  eriaa  dttioaa  pahbraa,  hilemmipe  al 
orador  un  violento  movimiento  de  indi^tacion  que  entalla  en  los  banrc» 
del  centro  y  do  la  derecha;  la  izquierda  en  masa  [  ide  que  Mr  de  Lu- 
veaux  continúe  su  discui>o,  babl.m  rimuenta  dipuladosa  la  vez,  M.M.de 
r.cirnel  d'locovrl,  de  Labuurdoooaie  y  de  Casteibajac  reclaman  con 
ruer/a,  en  medio  del  ruido,  el  llamamiento  al  órden  del  general; 
MM.  de  Oinrdin,  daleody,  de  Chauvelín,  de  Keratt^  y  Benjamín  Coof- 
laal  aadediraB  oonln  esta  proposición:  de  pie  en  .^u  puesto  y  nu  en 
la  tribuna,  tratan  la  mayor  ['arle  de  lus  dipuladtw  de  d  ir  a  conocer  mi 
opinión,  en  \ano  (¡uiere  el  prtisideiUe  apaitguar  el  dciurdíai  y  dirigir  u 
deliberación,  puesto  que  nadie  le  escucha.  Hr.  d'Ambrogeac  consigue 
sin  embargo,  déspota  de  largas  esfuerzos,  dominar  el  lumullo  y  dke: 
tSs  ya  tiempo  Onalmenlc  do  poner  término  i  los  debales  escandalosos 
que  so  snoedeu  cada  día  ea  ia  Iríhann  Acabo  da  air  |  Ip^pi 

mío  Cosstent,  que  el  ejército  eaialM  tajo  el  (  eso  da  kMahíoitai  ariN- 
Irariedad:  ¿cómo  U¡  íuhv  ?  ¿  ron  qué  derecho  lo  dicet» 

£1  general  Demari.ay  :  «i  Existen  Im  hechos  1 » 

Benjamín  ConslanI:  «El  preopinante  0:1  ba  dicho  ingeouamenle :  Se 
quiero  poner  lirmino  a  las  discaMones  qoe  se  niraa  costo  aseaedaio> 
asa  (anla  derecha:  i&l!  ¡siij.  No aooNa aoaelm  h»  qva  intoodad- 
roos  perpeluamCBla  la  discordia  en  esta  rocieto  (en  la  derecha :  «¡Vu- 
sotros  sois !  1  lodos  los  días  1»);  no  somos  nosotsqs  los  que  iMerrumptUM 
sin  cesar  el  debate  por  demandas  de  llamaniiMIa  al  Man,  y  loa  que 
queremos  malar  al  gobierno  reprcseulalivo.* 

Mr.  de  Labourdoonaio:  «Si,  queremos  poner  léroiiao  á  disomieoaa 
cacaodalosas:  si,  no  queremos  que  abucéis  del  derecbo  de  ddiherv 
para  daslrair b»  inlei-eses  públicos  en  lugar  da  defcadeifoa.  M  aqid  lo 
qoo  qiinil  hacer,  bé  aqiii  la  qna  bsrnis  dcaJa  mefeisimo  tieropa.a 

Mr. doGimelleai  ■! SiloecmMhaníbtodenaaeiai  lAlónleor» 
esle  momenlo  el  dcsórden  llega  á  so  colmo,  ninguna  \  o?,  p  uede 
dominar  el  (uuiuilo,  no  se  oyen  masque  gritos  confusos;  MM.  l>emar- 
cay,  .Sebasiiaoi,  Dudon,  de L,abourdon(iaiey  el  geoeral  de  Lavaux  ocu- 
pan juntos  lalribaoa  y  en  vano  tratan  de  babiar;  Mr.  da  t^aaMbqsc, 
de  piéeoau  pMilo,  cola  mesa delos8ecrelarioa,eaflshia  violeatasio- 
terpalaeifluaaaaniiiBBhwada  laiaquierda  igualmeote  en  pie  en  >u:> 
bancos. De fodOBladoa  S«  apeMraftn  y  se  dirigen  las  mas  viva»  e^cU 

DlACioñe.'i. 

Mr.  IJ«!tt»arfay,  permaneciendo  sulo  eo  la  tribuna  :  «■ái  perteneciera  a 
una  facción  que  quisiese  turbar  el  orden  público,  apiaadiria  verdadera- 
nenia  lodo  lo  qna  sádica  cada  día,  en  cada  avéeoi  en  al  iada  qna  asa 
cali  opneslo;  oaNaBsa  «I H  pnpcaieiBMM  «a  lal  aMMra  Miai  de  sen- 
tido (co  ta  derecha :  «Gracias  porelcomplimi,  n'  ,  de  tal  modo  n  i, 
Irarias  á  lanaturaleia  de  Iflscosas.qae  yol  Li  naria  ,,Nrjs»:  ba  ditlw 
a  un  tiempo  que  lanarioo  i  r  i  i  i  i.  >  '  ;.  u  ii  ¡  pudiera  exislir  ona  na- 
ción compuesta  de  oo  re;  «io  subdiu»  l  HcwpekUDOs  al  r«y  oonstiln- 
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A  DE  VAÜLABKLLE. 


Uní  miilliüiil  do  vcif.'í  en  (1  ludo  def  'ch}  :  j  í  Legiiimo »  ;  legliimo ! » 

Eni pieza  de  nnevo  pl  luiiniVo:  [uto  calma  luego  pii  'vinli  nria  ú  vista 
del  smrda-Oitb»,  Mr.  Serr*»,  qns  ¿t  táthtí»  faÁcia  i»  Irtbona,  nbe  á 
«Ni  y  n  ratoMcM  el  tilneift. 

Mr.  deSjrrM.'  ■ÜQMnw  *  1m  kileadoM»,  ftn  ton»  eo  ca«ol«  h* 
liiH-bos.  ¿No  resolte  ivídnitrawnte  de  rooctios  discursos  pronnwMdw 
i'i)  1 1  lej^is^itui  I  .TDleriiir  ¡i^^r  Iih  foníeoj  ijo  |,i  op.)-icii)n  ;  siúlenlB  inler- 
tupciun  en  lot  ti.>iici>s  lilu'r^ili.'é;  que  ios  oradore»  doeate  ladodc  la  cá- 
niura  (el  ustnt^ira  »ttah  in  i<(|uíi'td«)ae  ban  bccbo  hubilualmenle  in- 
Mrpreiaade  Iwwtoaowsfaartlm:  qu*bao  MgnkloaMdafMtonnwio 
eomifañn  ih  iDMnn|ula.al  <knlw  pdUjcov  Aloda  eipcd»  de  fobicr- 
no? Semejantes  dí»ear«aetmdin  viidMleiiMtoá  mMe*tr  ta  Meion  y 
it  prosocar  la  rvvuaiU.» 

l'aa  niulittod  do  «Melca  Itiiqiiicrda:  atAhl  imoaéenwedo! 
¡  al  órden '. » 

Mr.  Casimir»  Mricr,  ew  vei  radunbaate :  «Qecrnt  nafalne  cakexas 
pareikMtrlweBfr.» 
11  praaidenta:  •Ur. CaMaiiro Nrirr,  a«ialcrm«|iei*;  viulaíaelre- 

gtamenlo.» 

Mr.  Casimiro  Perier ;  «  Pido  la  palabra  para  rl  llamnmii  oto  al  órdv'U 
del  scfi;)r  giiai ii,i-»plk)s  vvoces  en  I»  ()>  rivti'i :  <•     i.muIi cis  di'spiies»  ). 

Mr.  de  Serrcs:  La  ciinara  puede  ver  si  las  cosus  no  b»n  llegado  á 
(el  pMlo^fNealtMetaleMlta  convertido  vn  un  Oüilo  para  los  delitos 
emaMm,  y  eeei  nemtwiiat  m  «silo  »od  qoeae  paedeocouMier  ío- 
paontMela  teda  daae  da  erioicnea  ( viva  agitado*  «  (odaa  laa  partea 
de  la  sala). 

Vna  mnitituddi!  voce<  i'n  la  i;'¡<ticrda  :  «iCrimeociit  icrfmeivest  ■ 

Mr.  (le  C!)iTrlli'S  :     ;  tM  j  i-s  k'S|;<aa(OSO  !  » 

Ur.  de  Girardin,  en  la  tribuna :  «Si  el  st-D'rr  guardasellos  conoce  en-  j 
Iré  tMotm  liMCÍoaos  ó  ronspiradorn,  que  los  denoncto,  y  U  cámara  ; 
loapoadrien  leesacion.  TeoeaM»  joecet  en  la  eimarade  loe  perca;  j 
perneo pod«a»a»«afrir  que  sin  beclios, sin pniebM,  on  tninlttrotiel  rtj  I 
raliiliiiJi'  di-  críaii'tii'^  I,is  intencione»  d»  !n>  Min-íiitirus  ilc  esta  asamblea.  | 
iji'nK-jiiulu  l  únducla  es  abominable,  por  iu  qut  \>i¿ii  qitt.*  el  seOor  guar-  ; 
da^M'llos  sea  llamado  al  órden. B  l 

Mr.  de  Labtmrdoanaio :  «No  ba j  uoo  solo  de  tos  discuraoe  proooncta- 
dee  par  fode  m  Me  de  esta  cAmara,  desde  el  principio  de  ta  Ifgitla- 
inra,  qupdespues  dehtiberpriadpiadopereleliiiiedeta  ceHaconsii- 
inrii^nal,  ao  luiya  tensinado  de  ana  oMacra  biñifl.  (Heeeba  llegado 
hn»ia  bacer  la  apelesia  da  aoa  reratdla  y  elogiar  i  la  bcroica  Sspa- 
fia....?» 

Mr.  de  Girardin,  interrumpiendo  ;  «To  soy,  caballero,  á  que  IM  be 
servido  de  esta  cspreaion  y  me  glorio  de  baberlo  btcbo.» 
Mr.  deLabeaidoeaeie:  «Ea  impetible,  eetana,  i|ne  te  haneiaeoilcn 

no  se  aperciba  ^  la  indignación  que  nos  anima.  No  podéis  gnaidar  ve 
profundo  $nen<'io  oyendo  cada  dii  discusiones  tan  peligrosas,  voMtros 
que  habéis  sido  enviados  ai]':!  por  li  iniiiivis:i  riisysrla  de  h  nación » 
(vivas  denegaciones  en  la  izquiorda,  iolerrupcion  I 
■    Voces  en  la  derecha:  «i  SI!  1  si  ta 

Voces  de  iaiiqaienla:  «iPer  Toealn»  eelsgaeolíBirqaieoat  tpw 
weatneAaMioneriee,  iraeili«teBj|radeel» 

Mr.  de  Labourdonnaio,  dirigientlose  á  los  lil>erales:  «INtr  la  Francia, 
realislas,  ¿lo  eotendcis?  por  la  nwyori  i  do  la  Francia  con  la  que  do  Ic- 
ii<  i-,  inda  quadiaprtar,poeqaeHoqaicn  nada  da  loeolnie  {bmvo  io- 
Icrrupcioo.) 

ni.  lJliine,deOnaBeMWt,  deCorccilc*,  dei..imetk:  «MU»  «atadig- 
not  «I  Mea  I  Ndimee  el  llamamioatoal  ordenl» 
Mr.  Ciainiro  nrier:  «NosolaiBenlBsealos  dipoladoslos  que  llevan 

el  t'^^c^tnii.ilo  á  nuestras  deliberaciones;  sino  un  niinislm  ili-t  rey.  el 
guariLiscllos,  el  qna  merece  también  nuestra  censur.i.  ¿.Nos  ai  u-i.iis 
de  conspirar,  sitade  el  orador  dirigiéndose  á  Mr.  de  SerresT  ¿por  iiiir 
no  cumplís  entonoca  con  vuestro  defaert  Sots  aiiflislnM  de  justicia  y  no 
ignoráis  quo  si  somos  inviolables  encela  trHmnn,  aele  soiaos  íoera  de 
alia,  y  que  si  tmcpiramos  podéis  bacaraoe  peñeren  acwaeioo.  Por  mi 
eoenla  peraoosl,  pido  despójame  denri  cerMertfe  dípotodo;  al  salir 

de  esto  recinto  [huÍ.'Íh  iniiiniiir  íi  vncslnjH  üclorM  ijih"  iiilí  iirra^lren  íi 
vtK'i^tfM  calabozo»  (i'scbinricií  ncs  en  h  (ioiiK  lia  :.  Qui-rríí  iin:i  jorn.i- 
da,  Mío  ei*  vuc.ílro  prmi  ipui  nueva  iiil('rriij,cion  |  Tudo  lo  quií  n"[)ili'n 
cada  maltaoa  vuestros  periódicos  asalariado?,  no  iicne  oiro  ob^to.  Vo 
refMa:  ]m  deseáis  naetirascabeiasthatiedlas  caer  i* 

btia  paMraaaan  ta  leBal  de  m  ngeso  imgtülo;  óyese  decir  i  un 
itttembre  del  lado  derede  cea  wlMilanto  alia:  «No  ea  «le  el  caso 
dtMopelir  que  los  cortos  présenle.''  mafitieni>n  la  ;>mÍ9lod  "  .U«>;;i(>.o 
eíta  Mlida  coa  risas  y  mormullos,  Kran  entonces  cerca  de  las  anco  de 
lalardn.  MielMe  dípídaioi  lOM  todaita  ta  patabra  T  el 


después  de  hsliw  iufhadn  por  larfo  tiempo  contra  d  deaórdeo  y 
el  ruido,  consigue  por  últirnn  .^i>n)iHiT  u  la  r;imnra  l,is  diferentes  pro- 
poeiciones  de  llanaiiúento  «I  órdeo,  b«cba»  desde  d  principia  de  ta  ee> 
síea.lleenbo  yetlade  dereiibereaaidoe  proaanetao  peroné  gran 
mayoría  el  llamamiento  al  órden  del  general  de  Laveaiu  y  di- Brnjj- 
min  Constant,  y  rechazan,  por  U  misma  mayoría,  el  llamumieoto  ai  ór- 
den pedido  contra  el  gaardtielloe  y  Mr.  de  UbotHdoMiata.  Ha  M  el 
resultada  de  toda  la  sesión 

Cueli|otan  que  fuese  el  objeto  del  debate  ,  raras  veces  segnia  la 
discoaiaB  su  caree  TCgnIar,  sieo  que  dtgeocrabe  casi  «empre  ea  iad- 
dnlea  en  tae  «tee  cede  peittde  hacte  iaterveetr  «os  prcocopodeoes,  sm 
odios  ó  sus  pasiones.  So  tralalta  por  ejemplr.  di*  trnniiiar  la  rlrcuns- 
cripcion  de  los  trescienlos  y  cjncueola  coVrío?  df  Jisiriiu  su-inuid  js  por 
la  recitóte  lii'l  ili.ilili-  snio,  a  li)<  orín  ir  i  ■  i*  colcijiiií  de  ilrparia- 
roentos  instituidos  por  ta  ley  de  ItífS;  Mr.  Bignun  dena  en  13 de  febre- 
ro: «tsitts  inqueltadea,  este  malestar,  este  ««ptritu  de  fcrmealadon  y 
de  odio  en  que  vivimw,  datan  desde  I81t.  iQoién  de  ( 
alreverta  A  deeir  que  bay  coaflaasa  y  aegnridad  ea  be  t 
la  Francia  está  satisfecha  del  presente,  y  sin  temor  del  porvenir;  que 
la  Clima  de  un  dia  aseizura  la  calma  del  dia  sigaicote?  Esta  situación 
proviene  enlerarni-nii'  lii^  la  li y  at (ii.il  de  elección  cuyo  defecto  mayor 
es  consagrar  la»  pretensiones  de  la  aristocracia  (intecrapoiOD:  voces  m 
la  derecha:  oA  la  vDe$liufl»|. 

Bayamio  Ctaistanl:  «Vucalraa  ínIciTnpeieace,  voestros  llamaoH«n- 
los  al  Men  son  loa  que  nos  apartan  de  ta  eaealion,  y  permitid  que  os 
!')  Mil  i's  (ligiiii  i!.'  VI  Milrríj  refringir  á  lu^  oriiilorrs,  como  lo  lu- 
rfi-,  t'ii  lugar  úc  ímhsi.n'rf.  y  de  parecer  qoe  tenéis  miedo  de  sos  p»- 
1. linas  {violentos  mart:iullus  cu  la  diTiiba). 

Mr.  de  Cayml:  «iNo  nos  arat^dreotaist» 

Voces  de  la  Í8i|aierda:  «i  V  vosotros  nwiieaU 

Beitianio  CmmIíoi,  tüMinuando:  «¿Oréela  que  oon  ea  use  egradiMs 
1  neealniB  sttbtr  á  esta  tribuna  que  á  voaeltw  facnebemoet  I  ibi  ah  f 
¿t^rei-is  que  es  tan  cómodo  li:il>liir  roiiiinininrnlc  ni  medio  de  los  gri- 
tos, de  las  inlerpebciones,  y  arru»Uai  di'  e»U  ¿uciUié  la  vez  un  disfa- 
vor aparente  y  la  perspectiva  de  proscripciones  futuras  que  nos  ofrece 
cierto  ministro  baoe  dos  dtasT  (En  ta  dcreobe:  tEelo  es  borriblel  al 
Mtm.) 

Mr.  Pasqoíer;  «El  orador  á  quien  acabáis  de  nir  se  ha  atrevido  a  de- 
cir qne  un  ministro  del  rey  babia  pedido  la  proscripción  para  ciertas 

lüb'/a-  ..» 

Vuces  confusas  d«  todos  los  lados  de  la  cámara:  «Sil  no  1  es  verdad! 
es  falso  t» 

Mr.  Pasquier:  «La  proeoripeienne  sebM,  ni  ba  salido  eancedet  rey 
ni  del  trena.  Laa  praaeripetanes,  en  Freacta,  procedieron  etcnpre  de  Iw 

eiMmigos  del  rey  y  de  la  monarquía.* 
Voces  numerosas  en  la  injuierda:  «Y  el  decreto  del  >l  de  julio  de 


is;.';:  v 


li'V  lii'  .Tmni--Ualii 


Mr.  fü^quier:  uVd  ijuti  s«  suspira  por  nuevas  revolurioiMS. . .  • 
Mr.  M6chin  y  otros  miembros  dc  ta  taqqicnto:  «iQaUa  ee  d  qOO  MB- 
piraft  iliaaa,  inleinpcita .) 
■Mr.  Posqoier.  eondnoandet  ...adelM  feeerdar  toehoníUeeaieede 

frríir  Juraiili'  lus  malí-*  adquirió  la  Fraocaa  roas  derechos  á  la  piedad 
de  lis  n  iciijiii'.-,  que  ningún  piioblo  durante  un  siglo.por  mal  goberoa- 
dii  i|Ut'  lili  ya  editado.  Hóaqoi  a  dmulo  ii'h  lian  coniiucido  lós  qoe  recur- 
ren stB  cesar  á  la  fuena  estorior  del  número.  Con  seoUmieoto  be  becbo 
esta  digre.s)on,  pero  nunca  diré  taielaote  que  sulot 
crípdea  tae  qne  pide»  ta  eemcrvicieii  del  tMco^ 

Hr.  de  Umdli:  iBart  tibierwa)  uiiniibo  que  Mr.  de  I 
no  ha  ti'üMiIo  det  irii>>?:   La  Francia  no  quiere  nada  ÉNtdavoailtaOf..-» 

Mr  do  LaL'jurdüiiiiaie:  «iSI,  es  vordadta 

Mr  dv'  l  .nnicth:  «¿Deqoii'»  <|iiifre  pues?  ¿Seré  de  I-a  omigracinn  ar- 
mada 1f  Pero  ia  emigración  ba  sido  inspirada  por  toda  la  Earopa,  por 
todos  los  .soberanos  y  no  fué  ella  ni  GaUsosa  ta  que  faicíd  Ata  noMÍe! 
(Tieleota  taiemipeion  en  ta  deteeba.) 

Mr.  Ooniel  dineoart,  y  aoa  «oUilad  de  arienhtae  M  ledo  deiecke: 
;Al  órden!  ¡insultáis  al  rcyl  ¡el  rey  estaba  en  Coblemat 
Mr.  dc  Marceilu*.  con  foenui:  «¡Donde  estad  rey  esti  la  Francia !» 
F.stO  discusión  del  proye<  lo  d.'  loy  solire  la-,  nuevas  circimítcripriínr» 
electorales  duró  siete  días,  y  en  cada  sewon  teaian  lugar  escenas  de 
tumulto  y  de  desórdon,  ooulinvos  inddcnlae  en  que  cada  lado  de  ta 
cámara  se  dirigía  las  mea  violeatae  eoMecMaee.  Loe  dipotedaede  ta 
iaqoierda  se  preocupaban  fsenoa  de  eHe  pfvyecto  eq^oetal  qm  da  ia 
misma  U-j  i'loí  l'iral  y  • '  i  rrinliipiicidad  do  pequeAot  Colegios  por me- 
dio de  lo«  coales  ae  auiiUmiaa  en  todas  parles  lasioOueocias  localan  al 

l,yae 
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sbUro  todo  mira  las  leodencias  ameaaiadoro»  it  la  BNva  maycria. 
ta  1/  (]o  nuit7o,  iiiíiiM  diaddMM»,  Ina6  It  palabra  Miamly 

«GoHltstando  Mr.  de  Ubourdoonaie  ¿  MtllM  «alaga  Mr.  le^amio 
Cwauni,  DM  b«  bechocoMocr  d  MMoa^m  vñara  iB|mwnM;  mw 
ha  4icb«  que  sos  Miviedoma  eran  laa  nisaiH  de  ISIS,  cnaado  afir- 

naba  ({ue  la  Francia  no  ti'nia  tma  qap  nn  mrdio  dr  salvariun,  el  terror 
l violentas  reclainacioue^  cu  ia  ticrecitii  y  en  el  centro;  en  la  izquierda: 
luego  conicalareiis  / ).  Sí,  vuelve  á  detir  el  orador  elevando  la  vez,  Mi- 
da Labawdcooaie  dijo  ayer  que  8us  principio»  eran  los  mismos  que  en 
Itlt,  y  recordó  el  discarao  en  qu»  imi^tia  en  que  se  persiguiera  á 
lodo  el  que  hubie^  lomado  una  parle  cualquiera  ta  loa  acooteeimini- 
los  de  \oi  cien  días,  en  el  que  pedia  á  propósito  da  aamitUfe,  hÍHtW, 
•uplitiw  y  vcrdiigíM  niifva  interrupción  en  la  derecha). 
>  Bé  aquí,  ¡<et¡wi's,  ki  qoe  queria  Mr.  d«  Ijilmirdonnaie.  ;.No  era  a$( 
IM  cspresaba  en  ^^9S  un  Lombrc  de  li'irrililt-  uu-iiiriri<i?  Ki.ti  nci's 
I,  era  oaoaurio  eatobtecer  iu>  sistema  de  terror;  aa  bastaba  ia 
I  ji  damaudat  riao  qaa  en  pmiso  derribar  de  cnatrocientag  á 
qoiniantu  mil  calieaas  I  ( vMeolo  IhnIIo  m  la  deifclia  y  «i  e)  eeairo). 
Uto  bonbro.  señores,  jera  Xarat  I  Wb  wttf  trille  Mhr  acatqantoana' 
logfos  rrilrt'  l.i  '^iiuncion  de  aquella  época  y  la  de  1815.» 

litas  últimas  palabras  llevan  al  colmo  la  irritación  de  la  derecha  y 
4al  eaolre»  deo  voces  dan  el  nombre  de  calumniador  á  Manuel,  que 
ae  para»  Irata  ku^  de  oaaliomar  7  abaikdoae  por  étümo  la  tribuDa  d«a- 
pnei  de  haihar  paaiwelade,  acbre  laa  ciwaiiaefipdepaa  aifaamiaa  de 
los  colegios  de  la  Teadée,  alginaa  pafadma  qee  aa  piardae  «n  ne- 
dio  del  ruido . 

Mr.  df  Sitial  .bulliré:  'i>'a  m  mi  prii|jíj:-¡lú  suíoilar  Jisfusii-nes  irici- 
denles,  pero  00  puedo  privarme  de  buscar  los  caiactéres  de  la  loy  elec- 
laraldeltf  de juoie delato.  SoeliiatolMdar  la  vaaliljii  n  par- 


Tona  Bemanau  dele  danaha:a|A  le  oNeaii^atol* 

Voces  de  la  isquierda  ;  «¡A  la  aristocracia  ti 

Mr.  de  Saint  Autaire :  «El  objcio  de  la  ley  actual  es  bien  evidente; 
quiero  hacerse  una  ley  de  partido,  una  ley  de  ardid  y  deccrniti¡n;iciu- 
nes  maquiavélicas,  destinada  á  consagrar  la  opresión  de  los  rlrclorra  y 
el  Irianfodo  la  aristocracia.» 

Mr.  de  ViiMe :  «Mo,  aeSofes,  la  ky  qoe  diacutf»  00  ca  oiaa  ley  de 
partido  qm  la  ley  del  «•  de  jaeie  de  l*M.  dklada  pan  la 

CU~>n         gran  |>r(i|jiedad.» 

>uiiiifi  .sií  sutis  L-n  ia  izquierda:  «Esto  es  precisa  mente  !• 

Mr,  i.lt'Vilk-le:         tío  >'.-<  uiiii  ley  de  iirdul,  |wique 
priocipaliDrale  los  votos  de  lu»  CDiiaritM  geu^ruká.u 

Mr.  lia  Girardin :  ■•  Vosotros  sois  quieo  los  nombráis !« 

Bl  scnent  Foy ;  «El  elogio  de  la  grao  propiedad,  esto  etorno  elogio 
eeo  qoe  ae  no»  abrana,  «tA  deemenliil»  por  !a  biatoria.  [€Hi!  abl). 
Lo»  grandrs  crítiii'iii's,  tu>  grandes  atentados  fueron  cometidos  cons- 
laotctaenle  grande:;  (iropi«(4trios  ó  por  prolotarios.  La  ley  propuesta 
Bo  ha«se  mas  que  aaneotar  la  inconslitucionalidad  dd  dulilo  vut».  Ni; 
tiene  otro  ot||eU>  que  torturar,  fraccionar  y  atormentar  ei  terriiuiio  pa- 
n  hacerie producir  aristócratas  (carcajadas  eo  la  derecha  1 ;  pero  no  lo 
canaeguirá,  porque  la  aríalecnoia  ha  panUdoao  rail  en  Fraada  y  no 
resociUri  (nuevas  risa*  ).> 

T.iilos  Itrs  i-.ruerzosde  los  diputados  liberales  fiii-rnii  v.iri<>t,  [iitos  no 
pudici  üU  hatL-r  admitir  la  menor  enmienda,  y  voUkío  ti  \\\o\ e>  lu  di>  li'j 
fue  adoptado  por  dofCÍi'nlu>  din  y  mn've  m  Uis  ronlr;!  w  lu  til;t  y  lr('>. 

La  vuelta  á  las  doctrinas  do  lÜtS  se  bacía  iu.is  niarcada  á  uttiiida 
qpe  adelantaba  la  legislatura.  En  11  de  mano,  pocos  dias  después  de 
anneeatonen  laqeeMr.  deCayroIbabia  llamada  facticia  á  la  carealia 
de  ISIS  y  tSI7,  y  habla  aeosado  de  eDa  al  decreto  del  8  de  aeliem- 

bro,  ;)iii]ú  Mr  DuJon  c,il¡Qi';ir  piiblicamciito  e.'-tií  dt-frclu  ¡h-  .srdi;  ioso, 
siu  uiiu  M'lu  de  l(js  iiiii-tidtrii.s  d.d  Kiiliin^-lf,  pic^i-iilr.'-  rn  ia  .'-o- 
sion,  se  atreviese  .:i  proto&lar,  cuaiidi)  la  acusaijion  Li-rt.!  diraLiiiiPiilo 
i  Irw  do  los  ministros,  MM.  de  iticbelien,  V'ásqum  y  al  mismo  sigoa- 
lario  del  decreto  Mr.  Laino.  Eo  18  al  tratarse  de  una  petición  en  la 
qM  a*  reclamaba  la  ooBaarraeioa  de  aa*  pirámide  eknda  co  la  ciu- 
dad de  Oharlrea  i  la  meoieria  del  gnml  rapoUioBno  IbiceaB,  to- 
mando de  oucvo  la  palnUra  !)iidii(i,  pruauDclaba  coa  fuerza  con- 
tra los  continuos  clogitw  Jui  v<iiur  luiUldJ  ijue  se  oían  en  la  cámara;  dn- 
claraba  iitligirHi  «de  los  supuestos  progresos  de  la  civili/acit  ii  (¡uc  no 
crao  otra  cosa  que  ItJS  progresos  de  la  anarquía  y  de  la  revolución»  y 
pedia MO  ardor  la  erección  de  un  moQumento  espialung  \útado  por  la 
iinnra  «ealiaia  d«  iSlS,  ao  booer  del  rey  Luia  JLVI.  SubiaBdo  inme- 
Hr.deOMrtannl,  ÉHÍriÍ64«iiiiiei  tavala- 
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•Esli  restablecida  la  niooarquf»  legitima,  c«<lamó,  y  nosotros  ís" 
broitins  ttitoi'rvai  la  ;  lúiiikilirciijiis  sm  ciesar  á  la  revolücíun,  i'-la  ísn  - 
gricuta  EumÉiiidu  que  uiin  vive  de  ¡n^  lagriinasdt'i  muado.iy  la  robiMia 
monarquía  de  las  (lores  de  iis.  tnj  t  pnitK  genila  del  mundo  cristiano 
aará  inatteraUe  y  etérea  I  (en  la  derecha :  Sil  «I!  bravo  t).  Jlacedoa 
alea,  ánade  Wr.  de  Ceorlervel,  qoe  prapnae  elevar  une  eslMoa  i  la 
gloriosa  roonraria  del  principe  do  (i)nt)f  ;  1  •  loi  latirolrs  de  e^!.- 
príncipe  fueron  los  de  toda  ia  Francia  ;en  la  derecha:  Si!  slt ponfue 
toda  la  Francia  desaprobé  b  nnlaclta  viatcmpcíim  y  giüoB  de  pro- 
testa en  la  izquierda 

Mr.  de  Uirardin :  «Hablad  de  vuestra  Francia. » 

Mr.  de  Coortarvcl :  «Si,  lo  rcpiio,  la  Fraacta  eaier»  dcaaiprobó  la  ra- 
vahuion  (aplauso*  «a  la  derenba;  neevaa  ndamacienes  ao  la  ii- 

quierda  1 

ti  giíocial  l'uy,  con  fuem  :  «La  Frant^iu  ui.iera  adi  j»!.!  )  heodicelos 
hcncücios  y  !a  sloi  ui  de  l,t  revolución.  i> 

E  la  sesión  abierta,  como  acaba  de  verse,  por  un  didárcende  pi^licio- 
nes,  tenia  por  obj'.'to  especial  el  exatoen  de  las  coenlas  reollsticaa  de 
1819.  Bgeoeral  OeaoadieOfáitaieaclminisierioBHolcolacnhm- 
forma,  eataba  inicrilo  para  fcablar  el  primero,  prro  eo  luf^  de  háUar 
de  rentas,  renovó  contra  MM.  de  nit  iji-lieii,  d"  Sen  es  y  p.i^ipiler  d 
ataque  que  les  babia  dirigido  ya  al  (uiiicipto  ilc  U  legislatura : 

cSuc«jivamcnte  babeiá  alabado,  injuriado,  aprobado  y  oeoeoradu  los 
ouamatdoclrioaa,  esdajnódirisiéodoseá  dkbos  mieíalro»;  aooesiva- 
eteole  babtia  pnacrilo^  ¡lanado,  paiaagnido  y  balagado  lea  niniaa 
atxiooes  y  los  loismoa  boiabres.  Übiles  en  intrigas,  en  odiosu  y  tor- 
das calumnias,  vuestros  medios  consisten  en  todo  toque  caracteriza  la 
debilidad  y  el  N  ir  MI.  Kn  P.iri-,  r- 1  el  i-nn:  u  Pieignier,  C»rbonnean  y 
Tolleroo;  en  Burdeus  uu  vi  dt)  H.tttduii,  en  Iih  sucesos  de  Lyon,  en  la 
sopeesla  conspiración  de  la  orilla  ,  va  todas  paites  se  ba  vitio 
preparar  i  fuealra  palíela  UeTMÍon  de  laaaagre  francesa  «n  lottca- 
delñeóea  aitemno  dola  rebelión.  tCtnMnohabeíapiieilo  todavía 
vuestras  dimisiones  en  manos  del  rey?» 

En  vano  los  miembros  del  antiguo  centro  ministerial,  iiitrrrunipirn- 
do  r^-n  fuerza  al  oradiir,  -e  haíiian  e>fiir;.idíi  \  ai  i  is  veces  en  ije'.enri  !e  y 
en  privarle  de  hablar;  piutegidu  por  el  lado  derecho  cuyuá  íiáuá  y  pa- 
siones halagaba  este  lenguaje,  el  grni^ral  Donoadien  podo  terminar  su 
díMorto.  MioguDO  de  loa  miaialnH  ton  vioburtameote  atacado,  traté  de 
deftaderse,  ytolodiente  lomindolea  otra  vea  bajo  an  proteo^,  aa 
[■TP<rm  Mr.  de  Yiiiéle,  al  dia  siguiente  21  de  onno,  A  pedir  gracia 

{tara  rilos  ü  los  inipacienti's de  su  partido: 

«Los  realista.^,  diju.  n  i  (I  ben  olvidar  que  A  eslo^  miiiistrusso  drlic 
la  presentaeion  déla  liilima  ley  du  elección,  y  la  obtención  de  la  mayo- 
ría actual.  D<^nocer  tan  grandes  sacrificioa seria  ana  ingratitud,  la 
ruvolul^ioa  00  está  vencida  loJaviai  incetaeteaMato  te  agito,  porloqtft 
el  partido  realista  deba  pennaaectrnirMo,  y  seria  para  A  noa  afrente 
di«idldir~ey  de-L,iodarso  en  presoori'i  del  peli¿r.:i  <  iinui 

>Ir  (le  ün  ardil) :  «Mr.  de  Villélc  do  acaba  de  iluijjirsi.*  a  id  Francia, 
pue.s  n(y  \>■^  hablado  mas  que  á  un  lado  do  esta  cámara,  i  un  pattído. 
Estoy  ya  cansado  de  la»  palabia*  too  íreceealemeeto  repelidas  da  rea- 
Itsiaa  y  partido  naliato.  lo  Ptancia  aalo  Mea  exiatir  rceliitaa  oooali- 
tucionatea^yledoanoaolraa  leaamoa.  ^Aflaiehayefratte 

El  genendnmnadíraqnHO  tan  veeooolcalaraimbúsiro,  pera  esta 
vez  sii'i  ainigiis  1  ■  inipn-^ei nn  KÍlenrio.  Continuó  la  s«>íon,  y  el  general 
Taraue  iieu|,ié  ia  tribuna.  t)i>.odt<  las  prinioraí  palabras  de  su  discur- 
so, los  dos  lados  de  la  cámara  empezaron  de  nnevo  la  pendencia;  bc- 
mot  de  rcanneiar  á  describir  el  tumulto  que  ngoié,  poea  eo  el  mto  do 
la  acatoaao  bebo  «tn  cosa  que  ruido  y  dealMko,  de  lodaebidoa  aa- 
lían  meoUa  é  faijurías,  y  lea  insaiuw  fueroo  tan  directos  y  tan  persr- 
nales  que  resultó  un  drsafto  entre  Mr.  Josse-Beauvoir  y  el  general  De- 
marcay,  que  tnvi)  Inu'iral  día  íignienle  (IJ. 

Mientras  que  estas  üiiícu^^ivoes  de  tribuna  entre  los  {tartidnrios  dri  an- 
tiguo órden  político  monárquico  y  los  defensores  del  órden  polliíco 
nuevo,  Icoian  á  ia  Francia  eolcra  m  eipcctaliva  y  epaaionabeB  í  lodaa 


(I)  Gvtt)  Ool  cuerpo  do  eirilgrjtloi  de  psU»  numbn',  que  e'iiiib.:itiii  Ij 
ropúkiltc* ,  I  iMluvu  •ucc*tv4iiM>ola  á  auoldu  del  Aiuuhi ,  «lo  lugUierra  ) 
da  Roala. 

i«i  B«  medio  de  m  larfo  t  vManlo  tamelio  weiiaeo  ao  lo»  teoco*  d« 
trt  «tcreciia  iKir  ala«naa  criliña  muy  vivaa  tfel  g«»«r«t  Dmtat^  «dwa  u 
vijeliado  lü>  jesutlfls .  el  rMUbl«clml«iilo  d«  lus  rorpnriioiaiiaa  lellglu» 

sas,  do  los  in,>jiir»iií"» .  »  *-'hrfí  las  smcnstn  dlilgIdM  en  niuelio» 
eícrUo»  Cuiilr*  Ui»  deteiUi k.-i  ihi  (jh-iiim  n^.:  I<  müIoü  .  Mr.  Ju9»a  Br*uvatr 
hrtMfi  flt>'a:fn  o(r  fsM  inl.'irupi'iíMi :  •  B«o  •»»  Itorsoniilldadoi  ,  t. muría»' 
nienlis  •  Eijemilr  maiv  en  el  bosque  da  Bolonia:  ni  «r».  i  <  ou .  .iii.. 
da  rra  la  |kl»i<>ia.  TirO  |>riincramoi)l«  Ülr.  J<«*«<Beauv«ilr,  p«io  >in  n  oi ur 
al  ameral ,  q.«e  «n  lofar  de  «reatar  daaeetia    erae  oa  el  aire. 
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las  í  lusca  dt-  ciudddanoí,  fueia  di-  ella  la  iiiiitua  lutbi  otilrc  eslos  dos 
(irir.i  iptos  pro  !ui'n  nionli'ciniitnlo-i  qi.w  OCOporon  gran  lii^-jr  i-ii  lo» 
ulliini»  deliaie»  de  h  legislatura,  y  que  vamos  á  esponer  ea  breve. 

Las  cartas  auUgraíiig,  dirigidas  por  los  (res  sobo-anos  d«  iaHria,  ée 
Prusia  j  de  Ru»ia  al  roy  lie  Xápole^,  para  iavitirle  & 
T.iybacb,  babian  llegado  á  c»lo  principe  n  t  de 
^  I       Fernando,  segon  los  términos  del  acta  coaslitucionnl ,  no  |xi- 

5.ilij' dül  r?ino  sin  autoriiacion  de  las  corles;  pidióla  en  fi,  y  du* 
<lijs  despiii'^,  8,  II-  irjsiiiiui'roii  kn  di|mtadus  unarespue^tu  i  n  laquo 
ie  deciao  que  oo  podiao  consentir  rxi  esta  salida,  á  no  ser  que  el  viaje  del 
nj  taviera  por  objeto  sostener,  cerca  de  estos  soberanos,  la  conslitu- 
cim  ^  Ü  mima  había  jurado;  aloabo  «kdw  diis,  lltdadart  fenMt- 
('0  «  «n  AiMve  mensaje,  que  si  oonwntia  «n  M«malr  w  «I  eongroo 
•íel^iybai  ii,  n(»  i-rn  (  fi-ciiv.imcnli- sin.)  para  conferenciar  á  ías^'r  di'! 
p3<'ta  fundaiueitul,  (lara  duktiiier  ius  derechos  de  sus  querido»  vasa- 
Itos,  y  para  librarlos  de  las  desgracias  de  una  guerra  de  invasión 
A  .'urdOjcle  iomediata meóle  la  aotoriiacion,  y  en  13  so  enibarcO  Fer- 
nando i  bordo  dd  Mvto  iagliv»  ol  Vengador,  mandado  por  el  mismo 
o<tei>ly>tobiiWBdBCÍd»*litp<tMiidtaoolwtei>  Plymouib,  d  ca> 
pitan  Haitltad.  OelMiilaicado  d  l>  m  lioni*,  eunlkuó  el  rey  su  ca- 
mino por  tierra,  y  en  8  do  oneio  1321  Itt'gú  .'i  Laybacb,  donde  so 
h'iliaban  ya  reunidos  el  rey  de  i'rusia,  k>s  dt»  emperadores  de  Austria 
y  de  Rusia,  y  sus  principales  ministros. 

En  Tn|iipKttM  hafaia  decidido  yt  el  principio  de  l«  intervención;  por 
nmigiiiaiM.  pmloeJeliMde  bSanli  AKeose  neietnlelw  ua»  qne 
de  oolonresta  violencia  con  un  semblante  de  legalidad  pulilica,  ofale- 
nrendo  de  su  aliado  el  rey  de  Ñapóles,  una  demanda  formal  de  socorro 
1  I  ilrn  íiH  vüi,í;1),  in-ijrrcroijnad'V'  F/rn  inJababia  olvidado  sus  pra- 
Wi'.M  y  sus  juramento  aun  üíiU^s  de  pciiii'  di-  vista  á  Nápoles,  por  lu 
tjtte  puso  su  nombro  debaju  de  todas  las  dL-L-lnraiuties  que  Mr.  de  Mci- 
temieb  qnido  dark  i  fimiar.  Solo  fillMw  obrar ;  estaban  }•  dii|Mieatoe 
los  meifiosde  rjecndon ,  «aibra  el  fo  hable  edima  nS  amirlaeoe  qne 
S'tio  aguardaban  la  !>en«l  para  ponerse  en  luarcba.  La  necesidad  de 
.ii.'jvcsar  los  Estados  do  la  IgU'jiia  no  podía  ser  un  obstáculo,  puesto 
quo  el  pipa  Pi)  \ll,  ii'j  iin-iuii  arlMMSiiM  )  (¡ul'  oí  A  i-ir.i  (i>'  luda  rc- 
f  inna  aun  aditiuii^ativa,  no  teiuia  menos  que  etu  paluncia  et  contagio 
ili!  las  idea^  lib^ules,  y  para  recbazarlo,  no  solaniento  ofrecía  el  jefe 
deU  lgle«a«l  paaoá  las Irapaa  da  invasión,  aino  «lueadenie  poaia  k 
ia  disposición  soacindade»»  soa  AirialeiaB,  j  eooaenin  eo  recibir  guar- 
niciun  en  Rjina  miem.i  rri  i'l  castillo  de  San  An^'i-tü   niMiiOi  dicho  la 
.-ii'títud  de  la  Inglaterra  )  do  la  Frant:ia  cuando  Un  rfuuiauca  de  Trop- 
pau;  la  misma  guardaron  cu  las  conferencias  de  Laybacb.  El  gabinete 
deLoodm,  ó  por  aiyor  decir,  lord  Castlcreagb,  se  híio  representar  allí 


la  consliluciun  es|iariula,  (ifonielieoüu  a  este  precio  la  Citdiac ico  amis- 
tosa delgabincio  de  l<i')  Tullerlas;  luego  en  Laybacb,  é  donde  noeslro 
gobierno  babia  acreditado  oficialmente  una  legecion  do  MM.  de  Biacaa. 
embajador  eo  Roma,  de  La  Ferrooays,  embajador  de  Sao  1 

doeleogna|M:  en  laaeonvenadeace  prívate,  loebaiMnibverdema 

pulílii  a  ruiHÜiadnni,  y  i  n  confereoctas  oficiales  declaraban  adherirá 
ciíD  icíwva  a  la*  nii-didas  qtu<  determinasen  la»  ittras  cortfs  I'do  do 
ellos,  Mr  du  l  a  [■itmii.ij  s,  lia  caracli'rizado  en  estos  loriníoos  lu*  dife- 
rentes pape  les  ndi  ipuidos,  en  estos  debates,  por  la  Francia  }  por  la  In- 
glaterra: ala  i'ranna, hn dlehoi,an adhería tvenliMlMBlia  i 
qne  desaprobaba,  con  la  esperanu  de  qoe  su  i 
onidad  y  alegaría  su  ej«cacioo ;  la  Inglaterra,  por  ' 
laKi  allaiiifute  contra  clla^,  perü  la»  aprobaba  eo  SMnIO  y 
lüdj  5U  inlluenria  |>,ira  aclivar  su  rcalliacicin  » 

Piiri'>l,i  l■?^|Hx•il■  dr  arlidid  ni'uind  los  d<M  Kabinctes  de  Parts  y  da 
Londres  abdicaban  toda  accioo  en  provecho  de  las  tres  fraodes  cortes 
dcJ  Nurte,  y  ar  nsignaban  i  pormanacer  alinpleaaipMládimi  4»  los 

driao  Éhien  aenrdir.  üi  (  de  lebreni,  nn  ooBvemo,  finnado  aoHMnie 

porlos  plenipotenciarios  de  Austria,  de  Prasia  y  de  Rasia,  puso  á  <!ii- 
posicion  del  rey  de  Nápoie«,  en  iwcubre  de  eüi4S  polL-iicias,  un  cjer- 
cito  austríaco  que  Fernando  debía  costear,  ¿  contar  del  día  en  qua  ha  - 
brí«  atravesado  el  fa,  hasta  el  BooMOla  «w  qw  diñaría  de  ocupar  si- 
ttanneala  tn  reiao;  eiU  oeopneleB,  tjfdt  aalMaalaa,  «mean  ha 
wiaBMacoodiciooes  qoe  las  impoestaaá  ftaneia  d»  ISIS  i  1818.»  Tres 
dias  despees  do  firmada  esu  acta,  5,  ealrabaaenhalsUdos  de  la  Igle- 
sia y  i-n  i<<si  .inn  i  uii.ucni.i  y  dos  iiid  ausiríacos ,  mandados  per  d  ge- 
ccrai  tiimoul,  y  en  11  liegdbáu  a  la  froolera  napolitana. 

Los  napoiilanes  se  habían  prepandoili  defeMa.  El  gobierM^dWii- 
dopor  elb^oprloiagtoitodel  rey  «oow  ngiole  itj,  b«bia  anaanlado 
d  ^¿1^  y  Ofgnniiado  naoterosee  onarpiin  de  oillieta :  d  prhHipe  pe- 
recia  estar  de  acoerd'»  oon  Im  jefes  do  la  revolución  para  reiislir  Las:s 
el  último  trance ;  pródigo  du  doclaraciooes  pairíólicas,  escítaha  el  entu- 
siasmo por  >u  aitiíud,  )  cada  mañana  á  .sii  ejomplo,  Ivs  dipuiudi>i,  en  ta 
tribuna  del  pátrlaiuetUo,  y  los  escritores  en  sos  periódicos,  dirígiao  al 
público  las  mas  enérgicas  eibortacioncs.  Eo  todas  parles  no  so  oiao 
mas  que  ios  gritos  de  ■}  Viva  la  libertad!  iltaenii  leainvaaoreel»  Tre- 
pas de  linea  y  milidn.  generales,  eddalesy  aoMados,  lodosjonlian 
\iv!r  lil.ri'.s  ó  iiiurlt-  ,  Fihíj!iis  aci'iilü-,'  .vanas  deroostrat-i  i v- '  I.i  nj.ir- 
clij  lU'  uiiaMiuplL!  vaaguardiJ  austiuta  y  id  ruido  d«  alguuu=.  tircis  lia<- 
taron  para  !ia>'or abandonar  a  lus  napoiiianos  las  fortiiidablis  pasií.inni's 
que  ocupaban  en  la  doble  linoa  del  Apcflino  y  do  loe  Abrotos ;  ca  oio- 


porun  enviado  capeeial,  lord  Clanwilliam,  que  depu$o,  en  nombre  de  so  gooa  parte  quisieron  sus  nnmereioe  hallUooes  ni  siquiera  apardar  al 
sefaicnM,  ma  Dala  en  te fue deelarahn:  «t^e  laa  teyea  fandanwniales  i  <'ij.'aiigo;d  ejército  tan  brillante  y  um  rasodiov  algnoaa  diae  artaa,  aa 


det  Bdno  Unido  no  pennítian  i  sus  etinialnK  admitir  d  derecho  de  in 

tervencion  proclamado  on  Troppau,  y  asociarsi^  ;'i  una  IransjLfiun  diplo- 
mática quo  atribuiría  á  las  corles  aliadas  un  í  suprcmana  iiicoinp.ililile 
Mn  la  independencia  y  los  derei  lius  de  Vis  di-má?  csiadus  —Sin  em- 
bargo, a&adia  la  oola  dcpaesta  por  d  enviado  británico,  U  loglalerra 
reconoce  plenaaMole  fie  olna  pdMdaa.  especialmente  dftbhiale 
austríaco  y  las  coríos  ítdianas,  pnedtn  «raerse  odooateeauM  posi- 
ción diferente,  asi  es  que  no  Sene  inteadott  de  iMervenir  en  nada  en  las 
med  djs  qne  este  gabiocti'  y  i-stas  corles  juzguen  convt'nii  níe  adoptar  í 
parasn  propia segorídad,  peisUádiJo.  sinembargo,  du  quu  están  dís- 
poealas  á  dar  la  seguridad  que  no  (st.in  dirigidas  por  miras  do  engran- 
derinicalo  snbvmivas  del  sistema  territorial  de  Europa ,  tal  como  fué 
estaUeeido  por  ha  úIiíidos  Uaiadus. 

Lord  Casllereagb  negaba  en  primer  logar  d  derecho  invocado  por 
las  tres  cortes,  y  por  una  oootradiodoD  eoonm  en  poKiica  admitía  su 
;iplicai'i  )n  .Su  ropre-i'nt.mtií  iba  mas  lejos,  pu^'s  nailie  t-n  *iis  can\i.'r- 
*aciü0f4  iÁ>u  los  ¡wberauus  y  sus  ministros  defindii  loii  uus  aidtr  la 
causa  de  la  intervención  armada. 

B  ialerte  de  la  Fraocia  so  hallaba  comprendido  en  la  cuestión  mas 
diredancBtoqqe  d  inleréode  Inglaterra ;  desde  eMooces  debía  en^e- 
I  arse  de  los  mioitfroa  de  Ipia  XVUl  una  aedon  mu  dedarada,  mas  fir- 
mo y  mas  decidida;  pero  obligados  i  eoadndr  h»  padooea  del  partido 
cuya  tolerancia  las  niantenia  en  oí  [^«dt-r,  Mr  P¡isi]ui^r  y  sus  cu!i  ;;as 
procuraban  escapar  del  cmbarnío  do  sn  falsa  p-'>-.>ciuti  p<M  tuctUo  d'i  ins- 
Inedonesani  Ihinqueta  y  de  scXi>^  crjQlrjdicUtnus  quo  daban  a  su  prili- 
licn  tete  lia apamocias  do  la  dobi».  Asi,  eu  Ñapóles,  cerca  de  las 
autoridadea  oeutiluoiottales,  llr.  de  Fontenay,  nue^ro  encargado  de 
negocios,  proiesuba,  en  sos  actos  oflriske  y  pdblícos,  la  abiolnU  nea- 
uaüdad  do  su  corle,  al  paso  quo  otros  agentes  iadMiitt  eaafideadal- 
nnto  cewadeloa»ta«iprfw«»  ao  iBsiüfflir  to  cartalirucew  i 


[lu^o  á  h  desbaadada.  y  dejando  los  sddados  sus  irraas  en  loe  eami- 

nos,  se  volvían  cantando  á  sus  aiiiras.  ú  hif-n  si_>  apresuraban;!  hnror  la 
corlo  á  los  invasores ;  en  alguua»  liaras  el  ejército  entero  se  batió  di- 
suello  y  como  desvanecido ;  desdo  la  froolera  basta  Ñápeles,  no  vieron 
los  auBürtoew  niagun  desbuamenio.  no  diqiNnrao  imado  Uro,  y  eolra- 
doaendrdnaen  1  de  maraayenamlMi(DÍMpQ>rfiadnNtiVilllcn 
19,  derribando  el  régimco  oooetilaeiood  can  k  misma  Midad  qu  lo 
habían  establecido  los  carbonarios- 
Este  acto  de  víoleocia  ofreció  una  sini^ulariilad  notable  ;  padree  hijo 
estaban  eo  campos  opuestos: Fernando  luardiaba  con  Uh  austríacos, 
invadiendo  su  propio  reino  para  deslroir  una  constiltii'ioD  qne  babia  jn- 
rado  dnfeader;  con  h»  wapdilaaos  avaouba  d  duqno  de  tlatahria,  «tn- 
doeiandaeaBtrnan  pnteleapatlldaríoadaaala  miiota  eonalMMte.ia 
hostilidad  sin  embnigo  no  era  mas  que  apareolo.pues entre  los  dos  pnn- 
cipes  reinaba  la  mas  perfecta  inteligencia.  Lo;  ]efe«  militares  déla  revolu- 
ción di>  Nupolcs,  aiusandci  al  duqucde  Olal'i  nli  :r¡:,cion,  lebsnhecbo 
responsable  de  ta  inulilid^  cu  la  lacha  y  de  las  afrealosas  círcaoetao- 
cias  do  su  caída ;  d  regente,  han  dicho,  Hevabe  una  confbsioo  caleda- 
da  on  laa  Meaos  dadas  i  los  difareotea  onerpaa  dd  ^itrdio.  U  acom- 
cioo  era  Andada  dn  dtdia,  per»!  la  eobardia  da  laa  (rapaa  eapn  h  par- 
le principal  de  e^a  deshonrosa  derrota.  Por  otra  parte,  si  el  regente  fuA 
traidora  la  causa  constitucional,  roanleoiendo  los  liberales  napolitanos 
i  ciilo  prii)ci¡iL'  en  la  diri'iviiin  cíeeliva  do  un  cobiertio  que  wlo  hal'ia 
aceptado  por  miodo,  y  del  que  era  adversario  obligado  ,  ¿ou  faiaeroa 
traición  á  an  vea  A  la  eaaaa  da  la  mvdoeioo  ? 

cstren»  opiNsk»  de  te  peoiBMto. 


(I)  Bt  daquo  de  Calabria  ,  a  la  salida  d«  «a  padre , 
IMuto  dOMsori»  «niral  fcr  d  do  I 


babia  canUadü  >u 
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eiSTOniA  DE  LA  SEGUNDA 

BFianxmle  m  estaba  meaos  ímpadooic  qut-  los  demás  estado;  ita- 
ÜMvptrdDrribardaaligaoórdeo civil  y  (mIíIíco  rc^lablccido  en  IKll 
pv  wmtatígfM  prinñpw  }  ponerá  la  peoioMila  bajo  la  iafluencía 
aaMa.  lleiitaMrfaMMCoaub*  aDi  nMMmdBffoát adapto;; 
pero  vecinos  del  Aoslria,  eayit  poikioaci  hmiliirta  Uodn  eon  la 
fronlera  sarda  en  ana  eslei^on  de  MMala  leguas ,  los  carbonarios 
ptamooleaes  babiao  resuello  aguardar  para  levantaría  la  salida  del 
i^urcito  destinado  á  invadir  á  Ndpoles,  salida  que  aWjaudo  de  cllu»  el 
pe  ligro  du-  noa  intervención  inmediata  ,  defaia  permitirles  entrar  co 
Loot^fdia,  Uanur  á  lat  arnaa  la  poUaeiao  doeala  niao,  «piootMala 
gawbiewB,  y  ooloear  da  «Manarte  al  4^aenili1aeo  entrad  aorta 
de  Italia  toUevado  y  los  napolitanos,  coya  resistencia  favorecía  este 
ataqae.  El  conde  de  Frimont  babia  pasado  el  Po  en  S  do  febrero ;  y  en 
iodo  mano,  cuando,  después  de  cinco  semanas  de  espera,  llegO  la  no- 
ticia de  que  los  austriacc»  atravasiban  la  (rouleca  oapoiiUna,  el  conde 
de  falma,  capitán  del  regimiento  de  Genova,  acuartelado  en  la  ciudadc- 
ladaAÍ4aiidrta,dala  aailaldel  aunmienlo.  hacataanr  laaarauisi 
sos  •oMadeayarrasinilagaaraieiMiiiroelanarla  eeutilveiiHie»- 

pafn>ta  Al  dia  íigiiienlc  II,  se  reproduce  cu  Turin  ta  tiiisma  inanifesla- 
auo,  y  en  13,  el  rey  Vidor  Manuul  abdica  á  favor  de  su  liormiini)  el 
duqoe  de  Ginebra,  entunces  en  MuJena  (t),  y  nombra  regente  del  n'ino 
al  principe  deSaboya  Cari&üo  (i}.  oMopodria  reconocer  la  rcvuluciun 
sin  fallar  i  las  obligaciones  que  he  coniraido  con  mis  aliados,  decía 
Violar  MaBoal,  hooiado  y  apacibi*  aociaao,  iMlimBda  »  abdicadoa; 
na  «liicavooaibalnli  mas,  porqne  nn  nriaiBooia  aapondrki  i  mb  idb> 
dilu  i  los  borrores  dela  goerni  civil.» 

El  nuevo  n^eote  babia  sido  iniciado  en  el  niovioiienio  (lue  nciib.<ba 
deestalbr;  tus  ayudunles  de  cauipo  y  la  nKiyor  ¡Miie  iln  lus  oficiales 
de  su  C3«a  eran  de  sus  ageali-s  mas  activos ;  él  miíoio  debía  apoyarlo, 
pero  vacilando  en  el  movimiento  de  la  esplosion  babia  tomado  de  nuevo, 
dada  I  laqgo  ratindo  m  jiaiafara.  Sa  primer  anidado  fué  trasmitir  al 
doqrnda  (Hnebra  la  nolida  d«  la  abdkacte  del  rey  y  de  su  propio 
oouibraniieniiu  para  la  regencia,  y  i<i  du  )(io  respondió  á  esta  cooiuni- 
cioa  coa  un  toanifieslo  co  que  anaaciaba  quo  aceptaba  cl  (roño,  |H»rú 
qoo  l<^08  de  consentir  en  el  menor  cambio  político,  declaraba  traido- 
res yrebaldaa  i  («doalcaqwaaababiaa  pcnytid«4  qoa  aapanaüiin 

fia  t  Fa  plaoilad  del  poder  real  que  llamaba  i  loto  aaá  adUttoa  i  la 
defÍMM  da  k«  derecbos  del  Irono  y  nombraba  geoaral  aa  jefa  del  ejér- 
cito, con  misión  desooieler  a  ins  n  baldes,  al  general  Sallierdc  Laimir, 
goboruador  do  Novara,  plaza  tuerto  doodo  oo  babia  penetrado  loduvia 
la  revolución. 

La  OQlioia  da  laaMooaoa  da  Abjandrla  j  da  Turin  babia  íoinMiacIdo, 
anlralaaaaloridadts  aaairlwaa  da  Milaii,  nn  (error  qne  anraentaha  i 

cada  hora  fasalida  de  niirnfT'jías  triijvis  de  jóv.'nes  qm-  iban  nbiert.'i- 
mento  unirse  á  losinsur^'enlw.  Vicud'i  la  fainilia  di-l  ar\  bi'-!i:i|U('  virry 
quo  la  rovi.iliii-ii)n  lle;;ab:i  ii  hi  puertas  de  h  ciuJaJ,  se  dL«ixMiia  pai'i 
buir  y  itiúá  eiubaUr  á  toda  prisa  lo»  objetos  mas  preciosos  del  palacio, 
cuando  los  partes  irasmiiidos  de  Laybadi  j  laaMiieias  llagadas  de  Ta- 
fia fMnnácabur  da  fcpanla  al  priiBcraapaMa.  AaaparadarFfaa* 
«iaea  aaviaba  ft  la*  dilmalaa  gnaraiohNiea  etpaKidaa  en  Lombardiala 
órdeo  de  reunirse  y  de  dirigirse  á  marchas  fona  Jas  .1  Novara,  donde 
el  general  do  Laloor  concentraba  slj^una»  lrop.-i«  paia  ^éáet  bacorírt-n- 
le  i  la  insurrección  ;  Alcjanilr»  por  su  paite  ac.ibiba  de  mandará  los 
ciea  mil  rosos  ya  reunidos  on  Volbiaia,  bajo  la»  Ordeños  de  los  genera- 
lea  tMÍbeaj  YermololT,  que  forzasen  á  so  vez  su  marcha  para  llegar  por 
al  aaniaaiMi  aoito  á  la  ftonlara  italiana ;  por  úliímo  cl  iirimípe  de  Ca- 
riRaa,  dH|RHa  da  nmebaa  drdenes  para  qns  v  pusiesen  en  idividad 
todos  los  coniingeoles  provincialts  y  para  l;i  Mfg  iniz.u  i.in  Je  tus  guar- 
dias nacionales  en  lodo  el  reino,  hai)ia  cubradu  uautlu  al  recibir  ei  nta- 
hitiesti;  di'l  dujoe  de  Ginebra,  y  abandonando  sin  pensará  Turin  en  la 
nocbe  del  ti  al  ti,  con  los  foardias  da  corpi,  la  aitilleria  bjei*  j  dos 
regimientos  de  caballariB ,  babia  aeadida  I  «olocaiaa  en  Novait  laya  el 
aandadal  gao  eral  l^laor.  Fero  este  abandono,  en  Ingnr  de  abatir  el 
taimo  da  Tos  eoBMhttCienales,  como  se  creia  en  Hilan,  exaltó  su  eneróla, 
llevado  de  una  ;;enefosa  audacia,  cl  juvi-n  i-nnib-  ú-.  .Sania  Híh.i,  mim- 
brado en  lavwpera  ministro  do  la  guerra,  (lublita  al  umnciilu  un  lli»- 
iiianiiento  á  las  arma.t  y  trasmite  á  on  cuerpo  de  cuatro  a  cinco  inil 
boffibrca,  rranidos  oaKnoaa  an  al  campa  de  Al^ndria,  la  órden  da  ia- 
ntHrlaapoaicioneBanalrfeKaa.  lal  daaMaapMaanaMucha  dieha 
aiMfpo,  conducido  por  los  coroneles  Rt^gio,  da  Saint-Harían ,  Sainl-lfi- 
ehel  y  ol  mayor  Cillogoo,  que  se  adolaolan  hacia  Novara  000  la  c^po- 


'<!  Deapues  rej  cun  el  nombro  do  tirios  Pella, 
ti»  Peapiaa  revean  al  nomliia  aa  OstlaaAiaan». 
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ranM  de  decidir  la  deserción  del  ejército  rea!,  ctinipuosio  de  cerca 
ocho  mil  hombres;  el  t  Ikgan  li  dus  liros  decatton  de  la  plüz;i,  y  al 
apuDiar  al  día  siguieola  Uegao  á  las  avanzadas  de  la  ciudad.  En  el  ao* 
iiienio  ea  qno  estaba  naa  Miando  d  fiieiieo,  doeed  aatoioa  mil  amiría- 
ooBfUagadaaanla  Uyinacan  al  gawral  tabna ,  coronan  de  repente 
laa  aNam  aitoadai  é  la  iiqaierda  de  loa  eoMÚlKionales,  á  qoieues  se 
esfuerzan  en  desbaodar.  Estos  últimos  por  no  verse  ccgidcs  catre  dos 
fuegos  so  retiran,  pero  lentamente ,  eo  buen  órden  y  sin  dejarse  des- 
hacer por  las  cargas  mnltiplicadas  de  nn  enemigo  cisco  veces  toas  on- 
meroeo.  Par  la  larda  llegaron  h»  oiMiaiiUielonalca  á  VanaSs^  iiabien- 
da  dfjadooi  manta  del  oaadadaMna^ademiatleaaa  naerlee,nia* 
qne  noa  fiicn  da  casan  y  nnoeatenar  de  prisioneros  E<te  esfuerinm 
cl  quo  taolo  loa  Jefea  como  loe  soldados  desplegaron  una  firmeza  y  una 
bravnra  que  babiao  follado coniplei^meote  ¿  los  napolitanos.oo so  renc^ 
vó  mas,  pnes  la  desproporcit^o  de  las  fuerzas  no  se  lo  pemiilia.  Al  día 
siguiente,  V  da  abril,  quince  dias  después  de  la  caída  de  Ñápeles,  el  ge- 
neral da  Laloar  oonpaiw  á  Tarín,  eo  deoda  laataUeda  también  el  poder 
abealote. 

La  revolución  piamoolesa  se  había  sosienidú  dorante  un  mes,  y»u 
derrota  disipaba  los  últimos  temure¿  al  Austria  ;  Alejandro  detuvo  in- 
incdialaniente  la  niarcba  do  su*  tropas,  y«  llegadas  á  GalK  i.i 

Las  curríereociíiB  do  Laybacb,  abiertas  en  H  de  enero  de  1621,  se 
cerraron  eo  It  de  mayo  por  un  manifiesto  en  el  que  anuocíaoda  laa 
trae  cortea  de  AMiria.  do  fraeiaj  da  Boain  la  diaolacian  delca^naa, 
dederahan:  •qaarennidaseaa  el  alíjela  de  abogar  las  campirMience 
y  d:'  apacifsü.ir  las  lurbuleucias  dirigiitas  cí.nira  la  pa?  general,  cujo 
reslablecimiculú  liiibía  co.^lailo  i.-in''_;s  esfuerzos  y  &acri6cio»,  babiau 
visto  dr-sapari  cer  el  rriinen  iiiile  la  espada  de  so  jnstíria;  que  Deles  á 
ios  sentimientos  y  a  ios  principios  que  acababan  deguíarieaeo  la  pa- 
ciGcacion  de  Italia,  estaban  decididos  i  no  separarse  nmea  da  elioe; 
que  cl  mundo,  iaa  hombres  do  bien  da  lodoe  loa  paites,  ballariaD  rons- 
untameala  eo  b  untan  da  laatrea  «Mrlee  ana  garanUa  asegurada  itmira 
las  tentativas  de  los  pcrtiiibadores  i]  v 

Al  dia  siguiente,  13,  aliandcmaban  los  tre>  »ub<>ra(K/«  u  Laybacb, 
dejandoen  Nápolescnareni.i  y  dus  nvil  bouibres,  y  en  el  Piamonle  dwe 
mil  soldados  «encargados  de  asegurar  la  Iranqnilidad  de  la  penínsu- 
la.»  La  ocupación  del  primero  da  estos  reiaaa  habla  da  dirar  tres  aoaa, 
y  la  del  eagoado  baala  el  II  de  eelicmbre  de  f  gil.  ¿Tenemos  necem- 
dad  da  aftadir  qoa  en  k»  dos  estados,  en  Népolea  sobre  lodo,  el  resta - 
blsciroiento  del  poder  ab-olulo  fue  la  .sefial  d>;  la  reacción  mas  viólenla, 
y  que  numerosas  comuiooes  militares  O  tribunales  marciales  prodigx- 
nm  las  destituciones,  el  destierro,  la  ronflieaeiao,  las  tortoras  de  una 
cautividad  ain  término  ó  la  muerte  a  los  cafitaoea  nobica  y  i  loa  «pi- 
ntos generoeos  qoa  aa  batían  precipitada  i  la  Ineba?  Forqnerate  fea 
el  c  u  jcd  r  e.'^pecial  de  este  doble  esfuerzo  insnrrrecionn!  ,  Ji-j.ir  a 
las  mayas  cu  la  inercia,  y  apasionar  casi  escla^ivameole  las  cbs*-». 
superifirisy  lueilias  de  !a  poblnciun ;  el  ejcrcilo,  la  noblf/a,  ia- profe- 
siones liberales  6  eruditas,  el  conivrcio,  la  luagialralura  y  el  clero,  no 
cl  pueblo  de  los  campos  O  de  las  ciudades,  soo  los  que  durante  loa 
tdnia  ydnca  priamroa  aAoa  de aalaaigio dieren  á la indepcodcnein  } 
á  la  libertad  italiana  ana  apáileilea  y  ana  mirtirca.  ti  gabinele  de  Tíe- 
na  había  »oininiMrado  sus  soldados  para  decidir  la  victoria,  y  ofreriú 
también  snsralabozos  pra  leí  turar  á  lus  vencidos:  mochos  ronstilocto- 
nalcs  ilaltaoos.  eotrrgados  por  sus  pnti<  ipe>  á  los  genéralos  de  Fnin- 
risroll,  languidcricroo  durrinte  birlos  anos  o  murieron  en  las  fortaletas 
auslnaca»  de  Spielberg  y  de  Munkat^b 

Los  dos  partidos  poHliooa  qno  dividían  la  Francia  habían  aaitlido  can 
una  especie  de  e^petUMiva  afianetota  i  los  rápidos  aeoolecbnientoe  que 
acubanios  de  reícrir.  y  atentos  á  los  riicnoics  incidentes,  comprenduin 
uno  y  otro  que  se  barian  mas  poderosos  ó  mas  débiles  según  ol  resul- 
tado, n  daUa  diiln  del  Anabtte,aalndadnparlea  nnlUaa  eamo  ri 


}'  Aleinndro ,  en  «iw  eonvcrsiielefii"»  prlvadBí  con  noiMlros  plmii»-- 
leii' iiiriii",  iK.it  .1  un  litiuiiajii  idiIs  ^i-míIuIo  y  nuiu  QnieniMtlor  que  en  >uii 
duL-uraLlonv»  ullci.>les.  ¿km  puta  Kuiener  delante  da  «lluc  e»lo  rvB^iu- 
br»  <io  Mb«(eni»lluaii«ao4|M  le  haMe  eaa«nlatMlnmVreneia  au  iwpci 
uo  lltjereten  Mía,  atitaa  cedía  aalaUMla  a  laa  OncMnclonaadn  opinión, 
ó  iMcaprtAaa  r  *  ra*  Ineafttilumetoo  da  «aptrNa  qas  poniaa  m  b«- 
cuoatn Booiradieeiim  ana  aaiabraa t  sus  acias?  L»  cieno  «t  au*  en  la 
andlencla  da  despedida  quo  iilurK<)  S  Mr.  do  La  Fwmnaj'', '« <tiJo :  •brsa- 
pmolM  todas  I»  (lolei minad  >n«9  que  sa  ban  acordado ,  y  *lcmu  la  ^ariu 
(fue  me  he  vlsl» oMigadn  'i  irntiir  ••n  ella»  Püiii  J.i  vnluni.«i1  lU-t  r'  y  iie 
Nüpolej  oo  era  mono»  iiimni.TWo  nue  l;i  p'jlliirji  i|i_>l  Auiiri.i  Mi- Miad,/» 
y  y#í  ímtTtmn*  í>b!}'¡;f!f1<*9  p-ir  uiiit  nerebulinl  rjiL.il  t'-*  ¡/re-.  u  »  i  c  Ir-r  ^  la» 
.  ir  iiri-truii:!  li  )■  i-i^nMor  mt  -i  bfcvonir  ,  un  pucu  m'.-  tii;vli'  ,  i,trii«  mat 
tavorablea  para  una  tranurdoa  necvaana  .  (eiii  t  que  convenga  «l  ci(ii  - 
rli«  del  alglA.» 


Digitized  by  Google 


13S 

Iriuflfo  decúira  dd  principio  moDárquico  sobre  rl  princi(MO  rvvola- 
rionario,  fué  recibidc  [mr  Ii  .'ñ  libi  r.^U's  conio  und«scstabro  fatal  para 
lo*  iñleresei  áe  la  liber^nl.  l.n--  uiadures     U  ixquierda  nolcoian  pa- 
labru  bastsaie  aiuargaí.  cantra  ralos  coogrpsus,  norvus  IrcbOH  de 
froewlo,  ea  k»  callea  bs  cortea  Urbana  ó  «eoii-civtliiwteiM  MorUt 
•Mtabaa  de  caleadn-  i  loa  pieUM  MHcdiodia,  y  tnoUlar  soc  imiialoa 
mai  gencroaoa  y  ta*  facultades  mas  activa»  y  mas  brilianirs.  Una  cir- 
ctiiulaDcia  aumentaba  e»la  irritación:  engañados  por  lo»  recuerdos  de 
nopslra  lucba  revclui  ic<iiat  ¡;i  y  do  la  beroii  j  i  L-yi>It  ni  i;i  Ji'  £$pana,  los 
liberales  babían  LccIm  a  laa  a4¡nÁúm<M  el  honor  Uu  tuiuar  >-u$decla- 
maciooH  por  vi'rddiltras,  y  de  anonciar  so  victoria.  aLos  austríacos 
han  Mirado  en  loslboiiM,  babia  esdamado  eljseoeral  Foy  en  la  iriba- 
M,  pera  00  saldrin  deelloe.»  laa  diiradoMi,  ya  (an  apsiooadas 
darintí?  li  pi'iriii'ra  riiiirsJ  .Ir  li  Ic>giálatura,  fucroa  lodaví.i  in.is  .ic.iloio- 
d.i?  y  m.is  v.'üli'iit.ií.  Y.n  1 3  de  abril,  mientras  se  trataba  dr  luia  ir.?igDÍ- 
B-'-nnli-  <]i>cii3ionilL'  ri'í;ljiiiei)!ü,  se  qiii'j.t  M  :i  nucí  de  Fspre«iooes  inju- 
riosas, de  ge«l«»  aírt'oluMis,  y  »e  oyoaUH.  Bignoc,  Ueiuarcay,  }é 
lOlro»  dipulaÜMs  de  la  izquierda,  rrli.ir  en  cara  i  Mr.  PajlÜK, 
an  Ja  irÜHHUi,  d  aoMnaarJea  coo  d  puto.  I)csd«  este  mo- 
m«ofo  los  realúiss  ae  nodnron  aun  airevidoe,  nai  agresivo»,  y  ic- 
niifion  monos  el  marcar  abierlamcnle  el  objeto  A  que  crei4iii  llociir 
r'ul]^:H■  )ii?g;ii  vint  inmedialameflto  do  sus  verdaderas  tendennan.,  ai 
tratarse  de  uo  proyecto  de  ley  preparado  durante  el  mioislerio  de 
Mr.  Decaws,  y  cuya  discusión  probó  cujn  difícil  eraioda coodüatíoa 
caire  las  pasiones  y  los  intereses  paealos  en  preaencás  y  en  Incfaa  pa- 
rí dtutaMBBinMBBte  da  la  anllgua  familia  real.  Los  Barbones  so  ba- 
ñaban «  eÜMlft  «B  una  eondkioa  desgraciada  que,  cualesq'-iera  quo 
fui?íon  -U3  nrtCH       Irntui-iji-,  ilcscoolentabaa  ya  ásupropi'  partido, 
va  a  la  masa  de  la  itacion.  Cuuseruentes  con  las  condiciones  de  su 
nueva  entrada  y  con  el  principio  mismo  do  su  poder,  ¿estos  principios  ó 
aos  mmúlroB  cBlaban  coadwidos  i  deabonrar  la  revalucíoo  y  lea  be> 
chanque  la  babiaaaeoapaÉado,  iaiiprci<»taader«clei  adqniridos, 
6 1  iifjuriar  Cierina  servidas  becbos  dnranle  su  largo  destierro  ?  Herían 
á  Ifldaa  las  elaaea  de  la  nueva  generación.  Su  gobierno.  Mra  des*  o  sin- 
cero dp  liniun,  5iM  pinblÍL,i,  ,Ji>iii:i  l  ucrilii,  |irirt'l  ccmlr.ii  iu,  iJim".|(:.s  ser  - 
vicios O  de  estos  derechos,  ó  bieo  parecía  querer  aceptar  fraucarneoto 
las  instituciones  nacidas  de  la  revolución?  Al  momento  el  partido  reo- 
liita  entero,  bonbrea  de  corte  6  gcnUlbenim  de  prevíncia,  aot^gw» 
eniÍBiadnBéinHi|enlcadele(8leydelnediedl«,fenlea  delogaóde 
iglesia,  se  indignaban  y  acusaban  á  los  ministros  do  hacer  traición  á  la 
vei  al  rey  y  al  trono.  Conciliar  estas  pretensiones  contrariaj»  y  e<l!>« 
eiisoncúis  enemigas  era  u  niii-fíru  rnoilc  diM  i-r  un  rcMillido  liirr.i  ^M 
poder  de  la  restauración ;  ante  esta  tarea  babia  fracasado  la  omnipoten- 
cia do  Ur.  uecntea,  y  anln  din  dcNa  eMrdbm  también  la  itrtna  do 
«ttwniniainM. 

Vnnde nilfcnbs  aecreloe  (el  S.*;  del  indigno traiada de  París,  Gr- 
mado  por  Mr.  deTalleynnd  en  30  de  mayo  do  15)11,  i- tipnluba 
abandono,  sin  indemnización,  do  todas  las  dotacionij,  d  inniiont-s  y 
otros  cargos  de  esta  natui  iilez.;i  quciitidiLi  n'cd.inurla  ¡"i  nmn  cunlra  las 
poieocios  aliadas.  I.ns  dui.u  iuni'.:)  aki adosadas  por  este  articulo  es- 
I  a.teguradas  en  biriii  s|ijlrimoniales  dependientes  de  los  ItTrílorios 
i  h  la  Francia  desde  lllS,y  convertidos  ea  propiedad  dd  daminio 
ettnordimrio  inperia),  6  Mea  tanian  por  prenda  valoras  pébHcoe,  tales 
como  acciones  decnnab  s  í  IíIuIm  del  .MaiUi'  Je  Milán  adquiridus  ;i  di- 
nero por  el  mismu  dn[iiitno 'i  1 1.  I.os  don;iln¡ii,>i  de  esta  sueileJt^ 
poseídos  eran  enlimi-i-H  en  minuTo  dr  irw  mil  seiscientos  y  treinta  y 
sioieja  mayor  parte  olitiales  iiiíeriort»,  «argeoios,  simples  soldarlos,  y 
cairo  dk»  viudas  y  huérfanos  cuyos  maridos  ó  padres  babttn  nioerto 
en  d  eanpo  dn  batalla  (I).  Ignorando  la  existencia  dd  articulo  secreto 
oonsagraba  an  espoliacjim,  los  principales  donatarios  hablan  dirigí- 
do  hi'/g.i  nii"!  reir!;nin:i:jni's  A  tonii--.i'jiií's  mistas  encargadas  de  li- 
quidar tüdas  Ui  bueijías  de  ü  Kuropa  culjgad^t,  pero  estas  reclamacio- 


(I)  ti  dimauo  eitraorJinariy  impotM ,  cnoslituldr,  por  un  ««nado-con- 
wllft  M  tí  ám  suero  n»  ,ancon»|MMa  4e  Mmm  ttmtaá»  an  toa  pai- 
a«s  eouiiuiaUHlas ,  r  da  la  porcloa  d«  laa  eonlrlbueioMa  «atranrAlaariH 
de  marra  babia  quoddJo  Itlri-e  d«S|MiMd«l  p»to  dalaailatosde  tu 
•wnqalala.  Enalba  dvnilntio  *  sobvettir  é  lo*  gasto*  de  les  «Jérdioo,  a 
r»L-onipcnsar  á  lir»  iKildit<l<>*  ,  como  Umblen  á  los  graoJei  íi!ivici<h«  ml- 
litjfDs  ú  civiÍP]  bcciins  *l  i*iil«ü<>:  «  elevar  monunicnlos  ,  liaccr  grande» 
IraDajos  pübli<'"«,  alentar  !¡i!t  nries  v  jititnonMr  pI  esplendor  (I«I  cslodr». 

il  lü3  decri'lin  Ij  üo  tit;M-i.i,  ,t  <¡i!  ti.  inlin'  y  i  do  d¡ciein!>r«  du 
(909,  entre  otro» .  DdUau  c<>n;'eUi<lo  buen  número  de  urln»  d'micioneit  k 
toaaalilaüoa  .  ullcUIcs  y  gi'neraUis  queliaMaa  pardldo  un  mlonatiro  en  1,1.4 
bauiiai  du  U',igraiu  y  de  EiutliciK,  — Battil  loa  donatarios  aran  en  nú- 
rnoro  .lo  ti.cigo ;  aa  iMi .  00  «a  oooiaDan  maa  da  S.ni  ¡  i  acalnmaa  de  dar 
•>i  nuoiufo  doioa  qoeexla'laD  todavía  en  tiempo  da  la  praaaoiad)»  del 
pruye  to  da  j^y. 


DE  VAULABELLE. 

nes  no  babian  obtenido  todavía  cooteatacioo,euando  la  k>y  de  reol»!  di  i 
5  de  mayo  de  INIK  vinn  n  reunir  ai  duitmiiú  del  cslsdo  lo.«  recios  del 
antiguo  dominio  estraordioario  imperial,  prenda  común  de  todos  los  ti' 
tulares;  apispiándose  el  gobierna  «lia  pñnth,  ■acaasüiníftm  acree- 
dor, porlaqDeiéldirigicmawnanw. 
ñtaidde  la4i«alnadrt4e«inio  «ilraerdlmrM»  aaeendia  en  l.*dn 

abril  do  1811  á  troiiila  y  «  tiO  millone?,  pero  dpíptifü  dri  ti.itadode 
Parla  disminuyeron  de  lieinla  y  euulro  nidlones  pr»  edeiili-»  de  liicacs 
situadott  en  los  deparlumenicis  coni]ni^^;,id(  s  que  c:^le  Ir.nlGdu  roiituia  á 
las  potencias  eslranjeras.  Loscnalro  millones  rest.nniis  procedían  délas 
propiedades  situadas  en  nwMÍn,y  aabnlianalaiiiljieo  rt^ducido»  portas 
profiiMonesdclIr.  de  Btaeas  y  por  laa  enlregaa  debieDeanovaMUta 
bechaa  i  hs  antiguos  emigrados,  i  dea  millones  y  coalroeienlsB 
nid  friincos.  de  Ijs  ru:iles  setíí  ienloH  uní  porleiieci.in  i  rierlas  dunncin- 
ia-»pai'lii'iil:iri>  Ou<>djb:i  {xir  üoatiguiiiQle  ta  leal^  libreé,  sin  aíecia- 
cion  espet  i.il.  un  mili  ti  üi  boeíentos  mil  francos,  que  el  gobierno  re- 
solvió distribuir  á  iiiuio  de  indemnización,  entre  lodos  los  donalariSB 
despajados  por  Mr.  de  Taüeyrand.  Batos  dwatarios  form^isa  ptíarili- 
vamealnseisdnflsscndoathosspn  lainpnrtaaciade  cada  dotación  (1), 
dividifsa  la  indemaísacion  ra  tres  calcgftfiaa :  núl  francos  de  renta  para 
¡as i:ri;itr(j  priinenis  clases  de  dunjUuios;  quinientos  francos  para  la 
quiola,  y  mil  (iüiícos  para  la  scsia  y  lillima  clase.  El  articulo  1.*  dd 
proyecto  de  ley  destinado  i  rcaliaar  cMc  «Ole  4a  cqnidad  «tinta  eanee- 
bido  en  calos  UnaiMS: 

eLoa  dsnaiariot  fraocesei  ciMuaaitJilii  dcapaaddoa  de  loa  dmadonti 
situadas  en  países  extranjeros,  y  que  no  hayan  conservado  nada  en 
Francia  ,  y  en  su  defecto  los  herederos  de  sos  dotaciones,  reeibiráa 
en  indeninií.'icion  de  sus  p'i did-ns .  una  in>rripi  uiii  iiiiiuilnliiiria  en  el 
gran  libro  arn>gl«da  para  cada  clase,  según  la  adjunta  tabla.  Estas  ios- 
cripcioBeaaeiinpoeeidas  con  los  mamoatnahuyeilaiia  aoaMÚdwi 

Eriaa  eondinoncs  coNÍBliBn  en  h  IraimiiKhflidaddntfehnsdoiacia^ 

Des  á  la  descendencia  direcl^i ,  ni.Keidinn  y  li'i;íliin,i  de  los  dooataridS,  y 
en  su  reversabilidad  ai  est»d'i.  .i  í.ilin  da  esia  deseendeocia. 

l're.s,  nl:ido  en  la  c.im.ini  dejos  dipnladfyi  en  11  de  níuryo  .  y  puesto 
en  discusión  en  i'J  de  mayo,  fué  atacado  este  proyecto  por  todo  el  lado 
derecho,  c  xno  iiu  acto  quo  consagraba  la  iojustick  mas  notada,  jen 
dectff  «docaba  á  i«e  dipiladsa  ratliaiat  es  la  mas  estrana  podrien:  a«- 
tignoB  nobles  A  n»  ravotarioonríoB,  en  sn  ma  yor  porte ,  estes  bombien 
que  la  revotucion  babia  penaos  nido,  anisado  con  videncia  y  de-iK'j.ido 
üaltMban  á  su  ves  dueOosdul  gubieriHi ,  uo  solameolú  el  truca  pur 
el  que  habían  sufrido  tanto  y  combatido  por  largo  tiempo,  maotenia  la 
supresión  de  sus  dcrechoa,  de  ana  prívikgioe,  y  dejaba  ana  tierras,  ms 
bosques,  sos  caalitha  «0  nanea  dentnvaa  defenacciit  éa»  qae  ha 
ministros  de  este  trono  so  atrevian  á  proponerles  restituir  i  ios  bombres 
de  la  república  y  del  imperio  lar$;nezas  que  eran  lo  recompensa  de  ser- 
vil iiis  prestados  á  la  repirblica  y  ,i  !a  usnrpaeion  ,  Mi-  DulKilderu,  an- 
lij^uoroiivistrodola  maywiit  d«  181Ü,  eDlraid«>do  nuevo  en  ui  Palacio 
Borhon  por  las  últimas  elecciones,  habló  el  primero :  «i  Y  qué !  cacla- 
uá,  laa  tenilias dn igs  doaalaños,  dsspnea  de  mil  alos ,  oonaervarin 
coadgaUpelmannilelke  ifCBMpewaa  dadsepordeoipenidor,  si 
seBor,per  laa  aervideabeiAos  bajo  las  banderas  r«vuluc¡onarias,odiosas 
al  trono,  cnando  los  vendeaoos,  los  realistas  del  oeste  y  del  mediodía , 
los  olii'iales  emiuradiis  i-(in  niie-lro  rey  y  Ó  iniliiiiiiias  de  esle,  despo- 
jados de  sus  bictics  por  fas  üuiJIiKatioue»,  dejaran  viudas,  lierinsnas, 
y  numerosos  hijos  condenados  A  la  miseria  y  al  bambie !  ¿iSo  es  mi  ns- 
Inioao  qncrer  qne  ae«  el  roy  de  Franeia,  á  qaien  lanías  veces  se  ba  be- 
ckn  iralden,  d  qw  seeeavierta  de  repcalc  e*  diapenaador  dn Ina  re- 
compensas  inauditas  ordenadas  por  Bonaparte  á  hombres  perjuros  ü  los 
mas  santos  juramentos  ?  ¡Rabiáis  de  justicia  distribuliva.seikorcs  oiini»- 
Iros!  dictad,  [mes.  ufia  ! 'y  iiias  general  y  «jon  salillafa lodoa loe  iHl^ 
roses  perjudii^iUas  pur  ia  revuiutiun.u 

La  ley  de  reparación  solicitada  en  terminas  gánenles  por  Ht*.  DnbM- 
dsni,  fué  índiñda  ■as  claramente  por  el  general  Donnadieu:  «Loa 
emigradea  han  servido  la  catM  del  rey,  dijo ;  la  patria  y  el  rey  son 
una  misma  cosa ;  su  patrimonio  h:\  ,aprovecb,ido  al  oslado  .  qiic  le  ha 
vendido  por  su  ínteres  y  se  ha  ««  rvidu  de  el  para  sus  nee ejidades,  Ei, 
pues,  una  deuda  del  rey,  una  deml  i  del  es'.adu  la  que  lieiiio*  de  pagar- 
les si  no  podemos  restituirles  sus  bienes.  La  confiscttcion  de  estos  bienes 


:l|  El  r>\inim'tm  do  csins  dolnelíme- ,  i.i  nX*  fr,  de  ienl.i,y  »u  iii  txlinum 
ni>  tema  limitos.  A-^l  oa  que  Bi^rlhlrr  leiiia  en  ddivciinies  du  e.sta  ü.ilura- 
leta,  una  rauu  anual  de  1,255  0(M  Ir.-,  los  mJrl«<-ul.^4l :  Ujivouíi,  «OO.OOnir^ 
Ney.7iB,atl0rr.,Suult,305JU0  rr.;Suel>et.  mm  li:.  Juuul,  «3.090  It^ 
t  Tteenoa,  iOMM  ir. ;  da  BaaiaiM.  18»  OOO  Ir.,  «o. 
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fuó  00  crimen  pulHico,  y  e»  preciso  repararlo.  U  restauración  no  seria 
olra  cosa  quí  la  contirnucioo  del  desórden,  si  no  se  borrara  del  cípintii 
óti  (NmUo  la  idea  foDesla  qae  poede  eiisUr  de  las  «upoliaciooes  tegiit- 
Mf .»  Mr.  CiMwd  d«  CoMMrsn*,  tofOM  de  haber  protestado  igual - 
atntoeeolra  el  prÍMipi*  te  h  tdf,  dM|M»<te  haliar  dkbofM  el  fo- 
biano  cmpleirta  mas  conveoienleainto  d  idíIIsd  ochodailiM  oü 
francos  de  renta  dejiidos  por  c!  dominio  estraordinario,  deslioáodoloti  al 
fcueldo  de  los  guardias  de  corp^  il) ,  á  la  (erminacion  de  las  iglMÍM  de 
la  Magdalena  y  du  Sania  Genoveva  (el  Panlcon),  coniu  ininliien  a  la 
repMraeioa  de  las  capillas  edificadas  por  Sao  Luis  en  Viocenocs  y  en 
Hria  (la  SHria-Cairilh),  aftadió :  «Sdas  dotaciones  tm  blúéat  dados 
por  ta  vfdoría ;  la  vieloria  las  b»  q«ÍlMloJlo  t»  linüaapmr  oM  |wrt^  k 
recompensar  a  los  que  llaaio  loa  velieiklai ,  eiiio  qtM  M  ncenpenMn 
los  servil  iús  de  toda  ( la  e  becbos  al  usurpador.  ¿Esta  ee  bocoa  política? 
Me  dirigiré  ¡i  cuatro  de  ios  nitoisiros  actúale»,  al  seAor  ministro  de  ne- 
gocioa  etlranjcros  (Mr.  Fasquier),  al  seAor  director  de  policía  general  y 
del  penooal  dd  jatníprierio  da  la  cabanacña  (Mr.  Moaaier),  al  leaor 
■liuatra  de  ndfíM  (Mr.  Fértil),  qae  ledaa  fbeno  aiieabres  M  etMKjo 
de  ettedo  de  Barapsrle(risa  geamil;  me  digan  lo  qae  baMaacoD- 
tostado  á  su  aoligao  wflor  si  ke  bubíesi*  pi  egnutado  tebn  le  conve- 
niencia da  repartir  sus  dones  entro  los  cdinpliowde  rirbejínj  Sin 
duda  quebabrian  guardado  «nlom'esun  respetuoso  silenci')  y  |hui  tira- 
do conocer,  anle^  de  dnr  su  parecer,  el  pensamiCDlQ  de  Bonapartc ;  [tem 
yo  attpoago  qoe  cite  último  hubicie  eugide  aaa  laipaetta  preoM,  eo 
eayoeaaeleeMpliraqBeaoooHgwliejdtoalrejeomebaliriea  BeeD> 
siljádo  &  ra  enipcrador  [nuevas  risas).» 

Aemaudo  lodos  vivamente  el  pasado  de  cierta»  deoelarioa  qoe  cali- 
ficaban de  eoiispíradorcs  odioüos,  de  regicidas,  de  asesinos  del  diii^Lie 
d'Bngbico,  ius  oradores  preccdeulos  babian  vacilado  en  pronunciar  |>u. 
blicamcnlc  los  n«nibre>«  de  diiho!»  culpables;  pero  Mr.  Dupleüéis  de 
GréaAdio.  ea  li  smíoo  del  U,  dejé  esto»  Biraniicnloe  Untidoa  eaelit<> 
■Mndo:  «üraoifed  la  KMa  que  ee  la  aerrldo  yqaaioiatilubsBiUdD 
do  los  donatarios  que  tienen  derecho  i  la  iodeiMiiacien  «elabli'Cida  por 
la  ley  propuesta  á  las  cámaras;  ¿quó  nombre»  eoeoalrais  eo  clb?  To- 
do.s  io.-í  generales  de  Hon-iparle,  toda  SU  casa  civil  y  niiliiar.  .mis  nii- 
DÍstrtts,  sos  prclcciús,  sus  inicndeoles,  sus  escuderos,  toda  ru  corte, 
baMa  mu  médieos  y  cirujanos,  basta  la  dama  de  honor  de  su  esposa  y 
elaya  da  aa  hgp.  LavahÁia  eoadaiado  A  muerta  pamtt  cenqHtador  y 
eflndJdedebaelRrieadetpoe»  deen  aeMeada  («ielealo»  aiamollo» 
en  la  ixquicrda}.  Los  dos  hermanos  Lallewsnd,  designados  en  el  decre- 
to do  ti  de  julio  de  1810,  inmedialamento  después  de  i.abeda)<>re  y 
Ney  como  autores  y  r;iu!<<res  <lu  la  rebelión  do  los  cien  días  . redolil.in 
los  mormullos). Drouet,  conde  d'Erlon,  Lefebvre  Desoouelles,  que  basta 
nombrar;  Anieilb,  Braycr,  ftilly,  todos  comprendidos  en  el  mMio  de- 
creto (raidon»  eeelaBiaoioaaa  co  la  iiquíanU;  ialerrapcioo 

n  genml  fkiy;  ■iBatoaalntotmUel  lUoeauaaiitMia!» 

xr  di-  Girítrdin.acaiondaBClila:  «illaenbliinBaraaa  inNfaliib 

de  proii^rijicioa?» 

Mr.  Dupont  de  rEare;;i>iTodo  e^tu  ei  I/tea  digM del q«a pnpOM  en 
tSIS  el  rivitableciniienlo  de  las  bóreas l» 

Mr.  Ou  plessis  de  Grtoédau:  «Cito  ooi^hre» innitotan po deotfale  del 
rey:  cile  kacliM¡  eiloy  ea  mi  derecho.» 

Hr.Idmielb;  ^neieaáBdcreolMdeimallaripersooasqaovaleana» 
que  vos.» 

Mr.  Dupicssis  do  Gróo4^d¡in,  cuitiuuaudo;  Muuion  liuvernel.. (nuevos 
gritos  en  la  i/iiuieidn;  nueva  interrupción). 

Bi  general  Foy :  «Ks  muerto.  ¿Acaso  no  lo8ab«iá?« 

Mr.  Corcello-s :  «Preguntádmelo  al  verdugo .  i 

Mr.  OoploMi»  de  Qr4i>ídaa,rBpiliéodol»:  «Mcaloa  Davamcl,  cnyo  hijo 
leadrA  mil  Aaaoo»  y  la  viada eeboeienies  do  poMim.  Kl  icnient»  g<«i«r«l 
Claose!;  idiputados  de  Burdeos!  decid  si  el  rey  led.^^tcrrA  ¡njr  i:  •  n- 
le!  ¿«iva  aprobación  eu  la  derecliaj.  El  barón  Drbelle,  desiciidilu  i n  el 
decreto  y  ju/gadocomn  lal  Y.]  kiion  D^uiilhii,  rijiiiand;iiile  ile  Im  ron- 
/oderados  en  los  cien  día.*.  El  condo  Delaborde,  Icnienle  general  desig- 
nado lambicaea  d  decreto.  Eu-olnians.  cuyo»  tHitlo»  y  benefldos  que 
neibU  del  rey  eeneee  leda  la  franoia.  Maret,  doqoe  de  Bassaao,  aoti- 
feeahisliie  derelaeieae»  eaierionadeBonaparle  (nnevaiolerrap:ion). 

Vot  en  la  derecha:  n¡ Escachad!  [e^-tieliail !» 

Voi  en  la  ÍJU]uierda:  «iQuieren  eslablwer  n:ia  c<iin:»ra  ardieolel» 

Ur  X)u\'le-sis  de  GrOQÓdao:  oM.nlii.s,  n  nile,  tenienle  general,  cuyos 
servicios  en  Roma  son  dem«Mado  coDoct,dos  ( nuevas  esclamaciooe»  ea 
lea  kaMia  likcrdce) 

I)  Lot  dn  los  guar<(la§  dn  corps  los  cubrían  on  pitle  elmlMitlO- 

lio  tic  U  cita*  il«l  ray  .  t  en  iMirta  el  u.ial9lvrju  de  la  suorra. 
14  &>  t»aM»i  MMUs  h»M«  Moiw  aaoir  OellAaM  af psfaneVO. 
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tna  mullilud  de  voces,  eo  la  izquierda:  \  E-.tci  os  una  iii¡í|uidad; 
;e.siü  es  un  horror!» 

U  general  Foy:  «Habláis  del  hombre  mas  honrado  de  Francia,  de 
uno  de  los  mejores  oficiales  del  ejército.  [  Esto  es  una  inraroia  t» 

Mr.  de  Uncth;  «i  Es  horrible  aunr  de  cala  (pefla  la  repalaoioo  da 
«ao  de  «Krtraa  naa  valicalai  geoerale»,  de  «do  de  ha  hombrea  ata* 
virtuosos  que  se  pueden  conocer  I» 

Mr.  Doplessis  de  Grtoédan:  «Si  cometu  cmrr».  maoífestidmelu»  y 
loH  reconocer»-  de  muy  Imena  gan.i...  El  general  Vandomm»,  lanar- 
qae,  que  combatió  á  la  Vendée  durante  los  riea  di*».» 

Voces  numerosa»,  eo  ta  bqaiccda:  «i  Decid  Im  lugloical  ÉÍIai|lídi6 
la  guana  civil,  laemenoamaa  veehgie»!» 

Mr.  iMpleaeisde  GréotdaAT  «ll  banm  MIelita  (riea»  n  la  dereete;  le- 
das las  miradas  su  fijan  en  erbaoco  de  la  dereelia  d.inde  ocopa  sn  asien- 
to este  diputado  ,  (irefL-eto  de  llonaparte,  que  al  uMcua  tiempo  tai-  á  res- 
tablecer en  Rennes  el  r^oliierna  de  5U  seftor.  El  barón  de  Monlholon-Sé- 
nwDvilb,  qoe  esti  todavía  en  Santa  Elena,  eoiigrado  mas  feliz  que  le» 
^haUan  eagnido al  rey  en  su  destierro,  poeite qoe  »  propone  derto 
hÍeoai,nieairataeMam  loedea(na(mniDúeoia  muy  vivo  de  «dbe- 
síoa  «D  la  denrhi).  BI  ooedo  de rtré,qile  eeooltado  por  una  multitud  de 
gentes  ebrias,  y  ebrio  él  in!>riio,  arra>lrM  "a  linndem  blanca  por  el  Urdo 
y  p>iii?tMj  la  eügie  de  su  béi  oe  p<ir  la  ciudad,  Uiieiilra»  que  las  grnics 
lii>nradas  y  consternadas  se  refu triaban  en  íus casas.  Hallaremos  oom- 
bres  mas  famosos  todavía  y  que  oinguo  fraocés  oirá  jami»  lio  oopro- 
fiiada  aeniimienio  de  dolor  y  deM^aacieo...  Wlteo  tlalago'del  hé- 
roe que  maedaba  eo  Friburgo  y  en  Rocroí.ien  nombre  del  valor  y  de  ha 
virlades  guerreras  se  piden  boy  recompensas  para  tos  asesinos  ?  Bar- 
ráis, Daianconit.  J  el  (('nde  llullin  :  I  esle  Úllinjo  uno  de  le..;  héroes 
de  In  Bastilla  [viva  ajiiubanüu  en  la  derecbai.  Ui'apuiS  de  ellos  solo 
falla  bailar  parricidas  en  la  li^la  de  los  miiiistrus:  los  nombres  de  Jean- 
BOD-Saial-Aodré,  de  Jeon  de  Bry  y  de  Qoioelle,  qae  se  nolao  eo  ella, 
■otKOcaitoa  eonentarioeCt). 

»9eA>reai  adadalaniiinando  el  orador,  cuando  no  ba  mucho  cundía 
todavf»  la  revuella  en  R&polos  y  el  Piauionle,  lisonjeándose  de  triun- 
far iiijiis  idvre  i  de  Ia>  reeiilut  iunes  de  Kiin.[vi  y  oo  dudando  que  el 
iticendiu  llegiiru  t)a.4a  FriiiM:i;i,  uo  diíiuiui<ij>aa  ni  sus  deseo<>,  ni  sus 
e5|ieranias;  el  ministerio  tos  tcmia,  y  por  esto  les  ofreció  este  provecto 
de  ley  como  un  tratado  de  pas.  ¿No  e»  bástanle  haber  perdooado  á  ios 
satMlea  deBooaparleelpagodetocgaatocdelagaeiraqoe  la  najor 
parte  de  ello»  loicilaren  en  Francia,  sin  altadir  á  esta  annisifa  anas 
recompensas  ahsordas?  Lo  repito,  el  proyecto  de  ley  lal  como  está  coo- 
eeliidu  mi  c>s  masque  una  nneva  concesión  de  lus  inini.^lriis  a  la  revi/ 
liiei  iii  ú  ü  »u  piopcnsion:  y  el  est.nln  quL'  le  hau  uuidu  es  on  insulto 
pai  a  la»  cámaras.  Cjino  e  >'rn-,  seguros  de  bailar  allí  (dora- 

dor seAala  el  Mo  derecboj  dipukukw  que  dariao  mil  vidas  pant  rte- 
calarla  ■aagredolon  XVID  y  la  dd deque dlagliai,  han  oapendo 
encontrar  quienes  conisintierau  en  recempOMlr  éMSMCliaoa,»  (vió- 
lenlo murmullo;  gritos  confaiios). 

Al  dia  siguiente  lunmli  fi  ilabia  Manuel,  üi-  iendii:  «l^s  muertos,  ios 
moribundos,  iMausniles  y  los  presentes,  nudie  ba  bailado graria  en  al- 
gunos oradores,  y  entre  los  generales  contra  quienes  se  b.i  procurad» 
escita  r  vuestro  iodigoacioo,  hay  ooe  que  de» pees  de  su  mnerle  ao  be 
dejado  otra  coia  qve  cala  Maneólo:  cCtuflo  al  actor  arioisiro  de  b 
guerra,  Gouvion  Saint-Cyr,  el  cpidado  de  hacer  que  mi  viuda  y  mis 
tres  hijos  no  se  vean  reducidos  A  la  roiserta.n  El  autor  de  este  lesta- 
1  mentó,  seOores,  es  el  triiienle  j:fTirral  lianu.m  "  (.iiiileHai.dn  lin^ru  el 
orador  á  las  deuiatídas  de  if§titucion  ó  de  iitdeiunnacion  herbar  á  ía\(it 
de  los  emigrados  por  todos  los  míemliros  del  lado  derecho  oídos  en  la 
ditcusiODt  abado:  «Cuando,  haea  doa  meeca  hablaba  de  ameoaia»  dirt- 
gídaieenlrafai»  adqolilderes  debicBesoactoaale»,  y  deaegandea  ia- 
teocíones,  se  nos  contestaba  que  nuestras  palabras  eran  ooa  pura  cn- 
I  umiiia.  Hoy  dia  se  confiesa  francamente  lo  que  entonces  se  callaba  (vio- 
leiil>:'H  niiirij.iillMS  en  la  ilrreelij  i  Se  e  ill^iba,  porque  lus  i  irt  uiistatu  i:í<í 
parecían  dinciics ;  «u  baLla  boy  día,  pArque  parecen  favor abics.  Se  ca- 
llaba, pon|ue  la  Santa  Aliaiisa  no  babia  liiunfado  lodavia  delosgaHcr- 
OM  repreaeolaUvo»;  ae  baUa  claro  ahora,  porque  lo»  reeulladee  pareeca 
permitirlo.  Se  caNah»,  porque  ae  «rúa  (eacr  aeoeildad  todavía  dd  «li. 
ni'iicri^»;  Se  habla  ahora  ooa  franqiea,  penpeeabaa  hecho baMMM» 
fuertes  para  pasarse  sin  él.» 
Voces  m  la  deiTcha;  aConcluid,  abogado,»  (risas  i  interroptíen 
OU^  voces  del  miaaio  lado :  « iAoiaot  i  muy  bioa  defendido ! ;  Se- 
niú  hieo  pagad»!  • 


(I)  Ju«re»detdiM|ueteBa|hleB. 
m  'accee  «»  Luí»  xtl 
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A. 

I  difigiéodoae  al  lado  deredio:  a  Si,  M&ores,  eüe  discurso  me 
loriMwimMl"  pero  con  una  moneda  denSMddl  de  los  qoe  mo  io- 
icmufco; cwndt  aelubtodejislicia  jmh»,  cuando Mddktadea 
los  interases  de  m  país,  es  iope^ble  qae  (arde  ó  teapni»  no  sa  biHe 

la  recompensa  en  el  apt  t^  io  público,  y  e^te  a  el  único  precio  que  am- 
biciono i  liravf» prolongados  en  los  Lancu*     luí  itqaierda).» 

«Con  aÍRUii.is  di-cusiorn'si  mas  COCDoesta»  verctiiosá  iiui'Slras  [merlaí 
lagaerni  civtl,  «ibüdíúUr.  da  Saiat-Aukire,  cuyas  p^Ubt  ta  excitan  los 
mormalk»  de  la  derecha  y  los  aplausos  de  la  iiquierda  t  Hemos  vuelto 
amo  i  atOflUoo  diaa  tamealabJea  do  1811,  en  qn  el  orador  i  qaien 
conlóalo  (Hr.  Dnpleiaí*  de  firAnédan^pedia  eondcncioaec,  bóreas  y  su- 

filiciús?  Tales  acusaciones  pú<lian  ci<iiiprriiJt.'r3C  cunndo  so  proclamaba 
a  alilidad  de  e^Utssoplicio^,  peio  hoy  día,  ¡.por  que  acusar,  difamar 
y  ultr.ijur?  iSv;  l■^^)c^a  sin  duda  hacer  llor.Tr  algunas  niiijncs  y  nifios, 
porque  se  salje  muy  bien  que  los  boiubra  no  lk;raa  cuando  se  les  ul- 
irajat  > 

Ladiaeaaion  fncrai,  cerrada  en  ti^acabal»  deanminitliar  á  toa 
mi«ni1>roo  de  la  dereeba,  el  Mo  de  aeosaeiones  ái  medida  eontn  h» 

,-fiKTaIo>  y  soldados  de  la  reptiblici  y  del  Íiuirtío,  \  h  d¡>t:iiHÍriii  de 
uluJu»  diu  ocasión  al  genemi  Fny  para  vt-ngarltó,  Üt'actliatido  otra  va- 


nnondapro^vniad.t  pur  Mr  l'íei,  qnv  qo  reconocía  ios  derechos,  da  ía, 
da  tos  supuestos  donatario»,  y  cooseoüa  úoicafflcnle  eo  socorrer  i  kts 
aniigwM  titulares  caldos  de  la  iodigonda,  d  gODCial,  en  liatrien  del 
t5,  imamactt  el  diaenm  siguiente : 

«Ayerelieaorrétalor  {el  marqués  de  BonlUUien)ooa«Ü6on  grave 
orror.al  decir:  «Sepaede  servir  muy  lim  al  estado  coa  gloria,  sin  que 
t!l  estado  deba  una  recompensa  á  servidores;  y  no  veo  en  ningún 
deparlamento,  ni  en  el  f^ran  libru  de  la  deuda  pública,  la  menor  Iraa 
de  nna  dotación  concedida  a  loa  vencedores  de  Rooroi  y  de  Fonteooi.» 
Lo  eila  no  es  feliz,  pues  precisamente  los  vcncedorasde  Rocroi  y  de  Fon- 
leooi  son  loo  que  Ivn  recftido  lao  dotacionoa  ■nHOOUideiaUes.^Qmte 
no recaerda  qoe «n  IfIS  se  di6 al  gran Condi  el  Clenaootols,  domioio 
inmcnsí},  cuyos  íulos  di-reelins  de  regalía  fueron  rescatados  por  el  go- 
bierna fii  1<HI,  por  Jus  utillúncs,  y  qne  á  pesar  de  todas  las  dcvastacio- 
ni>s  do  la  revolución,  produce  todavía  ciento  emcueiiia  mii  de  renta  á  la 
casi  de  Oonáél  ¿Quite  ignora,  mBotob,  que  Cbambord  íoi¿  la  rccom- 
]iensa  dd  vencedor  do  Vonlanol,raeaaipanwoloigidaooa  lao  aclama- 
ciones de  toda  la  Francia  ?  T  no  eran  aolniBlo  mooipeosados  do  esta 
suerte,  scQores,  los  grandes  Benricñe  bedtoe  al  eHado.  ¿No  conocéis 
.icasoci  libro  rojo  que  se  desarrolló  ante  la  asainMeiM  onsliloyentc? 
>.  murmullos  en  la  derccha).Una  buena  tcemu  ^  mudutí  veces  hasta  una 
mala  acción,  ha  hecbo  que  se  otorgasen  k  toda  ima  familia  recompensas 
pecoaiarias  ioowesas,  do  <|M0  goaba  todavía  en  el  momento  do  la  ro- 
«olneioo  y  do  qno  gota  aeaao  iñf  dio . 

•LadiftKneíagnbvIoolioDpoBBnlipns  y  loo  modernos  es  esta:  en 
los  tiempos  snHgw»  nooo  Ajote  tanto  la  aieneion  en  los  o6e¡alcs  infe- 
riores y  soldados,  cumo  se  ha  fijado  dcídc  la  revolijc  íon.  Y  sin  embar- 
go ¿creéis  que  se  ba  betbo  mucLi]  por  ellos'.'  Estos  infehci^  aiupola- 
dOS,  sofitos  en  la  lista  de  loa  donai.irius,  sobrenailan  en  medio  de  sos 
oompatkeros  caídos  ca  el  campo  do  batalla.  Sabed  qoe  en 
liaisegoerras  moría  nno  por  cada  sesenta  soldados. 
Y  nneotros  oOcialesiobrIortt  ¡oáao  resplandecían  do  poreie  y  de 
gloria  I  Valientes  como  loa  mat  vafieotes,  gmoroooe,  sobrios  y  avetados 
ala  íatiga,porqueeran  bijo-s  de  labradores,  marcbab.m  íipie  al  frente  de 
lascompaDias,  siempre  iiti  primeros  en  la  lui'liu  y  en  e!  camp.)  de  ba- 
talla. Saras  veces  pedia  la  administración  militar  satisfacer  ni  aun  com- 
plelanicnlosnsneoeiiidados¡perodotadoA  de  un  corazón  demasiado  ele- 
vado para  tomar  parte  en  d  pillaje,  á  que  obligaba  muchas  veces  á  los 
soldados  la  necesidad,  s«  consumía  su  vida  «n  crBolei  anfrimicnios  y 
aa  eternas  privaciones.  ¿  Y  qué  esperaban  al  cabo  de  lanlaa males?  La 
muerto  en  una  tierra  desconocida,  la  mnertc  lejos  de  !>tis  amigos,  lejos 
do  sos  padres  y  hasta  sin  la  i-üpcranza  de  que  al  meuuü  sus  nombres  pa- 
sarían á  la  posteridad. 

»Si  de  esta  date  de  o&áales  pasáis  á  aquellos  á  quienes  sus  talentos 
babian  solMadoen  nna  cafera  anpcrior ;  seDores,  i  tl&  estin  esloo  hom- 
bres 1  La  potenda  francesa  pasó,  y  todos  leo  geBanlea  qnainvadierafl 
imperios,  gobernaron  runos  ó  provincias,  bao  enbado  de  omvo  en  la 
«lase  de  simples  ciudadanos.  ¿Dúnde  esi.nn  sus  riqiieias.  sus  fértiles 
campos,  pahicios  edificados,  como  se  La  supuesto,  uia  íúí  lúgrímas 
de  laa  oadoncsT  Apenas  se  podrían  citar  veinte  que  hayan  conservado 
algnnas  do  lao  la^neiaa  del  jefe  ddiUtino  gobierno,  ytodoslosde- 
mbs  no  tienen  nnasitoea  donde  pncdanabnigwse.» 
Toces  en  la  derecha :  ■  i  Esto  es  fidsol » 
B  goocral  Fo; :  <■  Esto  es  oicrio  y  celoy  pronto  i  citar  los  oonbrcs. 
las  me  coartas  partea  da  loa  doaalitiN  dob 
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una  puigada  de  propiedad,  y  lo  repito,  puedo  manifestar  en  la  bala  mtt- 
cbos  geoeralca  que  han  tenido  cincoeota  mil  ftaneta  da  rCHla»  y  < 
d  día  ealin  rodncídoa  á  aa  aaaldo  de  retiro. 
aLoo  detradnreo  do  nneslra  glona  naciend  pnwien  I 

qaé  citen  en  un  país  eo  el  que.  después  de  una  guerra  tan  obstinada  y 
tan  larga,  CüD  un  seftorlan  indulgente  por  naturaleia,  Ijayahabide  lau- 
to.- Dl-cíos  y  tan  pí>eos  V  era** 

«La  comisión  qno  repreucota  la  mayoría  de  esta  cimara,  ha  compa- 
rado nuestro  ejército,  en  sus  rdadtns  coa  los  cioJadaooo,  con  d  (jé^ 
cito  de  (Mear,  ropresenttadaila  oam  qne  bn  aecvide  de  indinmani»  p»~ 
ra  la  opreoion  dosn  pais.  IMonoesdedo.  B  efirdio  dnOíaar,  Keen- 
ciado  por  dseoado  romano,  pT-  n  M  el  Bubicon,  y  coii  él  persignió 
ios  restos  de  la  libertad  espirante  en  iialia,  Espaaa,  Aft  iea  y  Asia  :  pre- 
gunto yo,  ¿qué  ha  hecho  de  parecido  el  ejercito  francos?  >i 

Voces  Dumeroeat,  en  la  derecha :  «jEl  M  de  marzo !  ]d  1 8  de  (mcti- 
dor!  jd  18  de  bromario!* 

El  general ftoy:  •frognalo  d  |aaiin,  nn  épnaa  aliHn,  miali*  nn 
ejifciiomaaobedientoábiapodcraa  dvÓea,  eaaandielof  ioaialeieewi 
nacionales  y  i  la  patria.  ¿Y  sabéis  por  qoé?  Porque  este  ejercito  era 
cívico  y  no  se  componía,  como  en  otro  tiempo,  del  común  de  las  cau- 
pifias  y  de  la  e>roria  de  las  ciudades,  que  iban  ú  unir  a  .sus  banderas 
algunos  reclutadores  relajados,  amo  que  era  la  tlor  de  la  poblacioa,  la 
sangre  mas  pura  de  Fraocía.  Estos  hombres,  salidos  de  debajo  de  tierra 
al  Uamamicniodelapaliiaanpdif(ro,nsi8liaalodaaluldigaay  lodos 
los  peligros,  laseeedbles  i  la  codida  y  al  temor.  Ibón  eantaodo  al 

combale,  á  la  muerte,  ü  una  niurrle  mui  baí  veces  cierta. u 

«Se  osbabi^tludo  Iwrtw  ;  el  terror  no  pesaba  sobre  el  ejército  ni  50- 
bre  los  qoe  habían  permanecido  e»  Iraocia,  Geics  al  suelo  de  la  patria ; 
amenazando  solamenlo  i  loo  qoe  habían  ido  i  la  orilla  dereeba  dd 
Bbio,  en  medio  delaa  Atas  driestraiilsro.» 

Mr.  deUfaynUtjaiaMillihMldndípiMadfltdeliiiqoiardtt  dha- 
vol  bravol» 
Voceado  la  dercba :  i.EI  rey  estaba  allí  !<j 

El  general  Fuy :  » El  rey  eMim  en  Francia  y  os  había  intimado  ofi- 
cialmente el  entrar  de  nuevo  en  ella  (noevos  gritos  de  ¡bravo!  en  la  iz- 
qotenla).  íNo  boeos  violo  anaalradoo  d  cadalso  á  los  Cmlin*, 

rango  inferior  Invieroa  la  misaia  anorto  ó  bina  «eiH<Plin  |>»  nMyveS 

peligros.  Yo  mismo,  scftores,  y  se  puede  hablar  de  ai  propio  en  senté- 

jadíes  circunstancias,  sobre  todo  l  uandoe::  interpelado  DOminaiinenle. 
fui  separado  do  la  vanguaiUia  áei  ejercita  del  Korte  donde  combatía  si 
enemigo,  para  ser  arrastrado  i  los  calabozos  de  JoeéLefaco,  en  Cam- 
bni.  Sin  d  >  dolormidoritdiria  pereddo  como  lóalas  iinstres  vio- 
(ViMvw,dntede(«cbt:  «Mo,  ilanrdad,< 


to.  V }  ¿Sabéis  cuál  era  mi  choMufEra  ootoocos,  como  hoy  día,  nosaber 
decir  suavemente  lo  que  siento  coa  ardor,  y  lo  qoe  pienso  con  energía. 
Micrimcn,  entonces  coiuo  ahora,  era  perseguir  con  igual  indigna- 
ción á  los  jacubino»  de  la  guillotina  y  los  jacobinos  de  la  horca  {mtim 
aclamaciones  y  nuevos  aplausos  en  la  izqnioda). 

Se  ha  recordado  d  18  dn  taiidor,  paro  aaU  jomada  fná  Oevada  á 
caboporanpaiteddgiiliierno^alnqaed  «Jéfclioinlcrvlnieaaen  din 
en  lo  mas  mioimo.  En  cuanto  al  18  de  bramario,  aunque  se  bise  «■ 
beneficio  de  uno  de  los  jefes  dd  ejército,  solamente  lomó  parlo  en  d  ll 
guard.a  de  los  eonsejos,  y  no  se  pHO  OS  nMVtmienln dM  ÍN||0 k dV* 
den  de  los  ioepeciores  de  la  sala. 

«¿Se  dirá  que  durante  el  régimen  imperial  el  ejército  oprimió  á  1» 
Francia?  Pero  el  ejército  no  estaba  en  olla,  seOores,  pues  entonces  en 
Francia  no  había  mas  qoe  veteranos.  (Voces  de  la  dereeba:  «lY  lasno- 
lomnas  móvilesi  •]  laa  colnnaa  móviles  estaban  oonpvedaa  de  r 
ranos,  de  guardias  nadonstes  y  do  be  qnialos  dn  t 
obedecían  únicamente  á  los  prefectos,  y  « 
miUlar  capaz  de  reprimir  la  opinión  , 

«Sefiores,  durante  el  régimen  iniiierial  se  ejecutó  cüiislartteinente 
la  ley  de  la  revolución  quo  colocaba  al  poder  militar  en  un  puesto  moj 
inferior  al  poder  civil,  l'n  mariscal  del  imperio,  por  ilustre  y  poderooo 
que  fuese,  no  habría  podido,  en  ninguna  ciudad  de  Francia,  baoor 
arrestar  d  culpable  mas  oicam,  al  paso  que  el  prefecto  podía  disponer 
de  la  fortuna  y  iiiuibaj  veces  de  la  lilicrtad  de  los  ciudadanos  mas  no- 
tables. El  poder  militar  estaba  subordiaüdü  en  ludas  partes  al  jKnler  ci- 
vil, y  en  Ittdos'^os  conllictjjs  entre  las  dos  anloridados,  el  jefe  del  go- 
bierno procuraba  dar  la  razón  á  la  autoridad  civil,  y  hacia  bien.  Es  por 
eondcuicnto  falso  decir  qne  durante  quince  sfios  la  Francia  ba^ 
bía  sido  r^ida  por  nn  deopotismn  mílMar.  linio  vddria  licdr  qnn 
ddespMisi»o«ni|Meatabteolocadi  la  Pnocin  en  Üempo  dd< 
dondd»  liabdiM  en  m  dmgdisiM  adedisÜM'.  (lo  la 
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A  laesesliaal]  Etia  dUcosion,  s«Qores,  aOado  el  general  al  concluir, 
ns  carecerá  de  inlm-s  |i.ir:i  la  t  rninii;  m  .'■u  ic-Millailij  no  fuo^f  v] 
lumíi)  lie  la  cattsa  de  lúa  Ji>oai.'ir«ú«,  tit-i  vif  ta  al  menos  para  amslnri 
la  aacioa  donde  e>l¿n  üim  enrmigus,  donde  esUin  los  ciien¡gMdi!l  rey 
y  da  la  Franeii  (v ioteiM  iaauUo  co  la  derecha). 

■r  •^ilHra  y  olm  nícmbriM  del  lado  derecho :  «Ueá  d  kngl^je 
de  mi  faccioso.» 

OtriU!  voccsdel  mismo  lado:  «¡E^lo  esun  ll.iin  iiiui  nioála  revucllal  ¡á 

la giirrrj  civil ;,j 

Mr.  iJudon:  «SI,  seaores.  ctXa  di^cosioono  carecerá  de  iolercs  (Mta 
la  Fraocia ;  pero  es  senublo  que  para  ■Oilaaer  «la  lej  renMMKradora. 
M  baja  aparecido  oa  cata  irilwoa  ano  da  loa  f^oeralet  cuyo  aoinbre 
«ité  inteiitom  meiln»  talos  otiUlareB,  y  ft  quienan  aomlindla  «oro- 
pea  hace  Ocl  inlt'i  prctr  de  los  scnlinjic tilos  de  los  valienU-^  <  i  n  qiip  so 
honra  l;i  Fi.idcui.  SuUmenle  loj  qu«:  ha  ti  mandado  tn  juíc  iiui^sliM 
ejtinitw  til  neo  derecho  de  hablar  en  sd  nombre,  y  no  a.¡üi'llt  >  cuv  :i 
aaloridüii  liii  (-«Isdo  ('imin.<4rriia  al  mando  de  algunos  balallunes. . . . 
:inlerrom¡i<'  ni  oi.-iJoriui  diM ninunal  (iimullo,  s.ilidodeloa  bancos  de 
lañqaierda,  y  los  dipuudoa  deeato  ladolo  dirigen conaaa las naa 
violealas  interpelaciones.) 

E!  (,'eiici-nl  \  :  (;iK>lo  es  un;:  injuri.i  [il-i  Htnrit :  nosabtialft  09 
tlecií....  llf  iii<iiiil;iil!>  cu  jcfo  eo  Pruüia  y  en  Espafla  n 

llr.Oai>onl,<ie  1  Eiire):  «Liiiaíd«dTUCatnaCIMQlM J  Mcalttliwieis 
h  penonas  honradas  ( I ).« 

Onaado  se  apaciguó  el  lumuKo  lomó  de  nuevo  la  palabra  Mr.  Dudoo, 
pnmaBdo  la  iodígDacioD  deJa  eimara  aobte  catt  aterida  amicion 
dd  general  Foy,  <qae  tí  origen  de  b»  doUwionea  aaeendia  al  millOD  de 
cuenl"!*  prc'Mic'.ido.  >'ii  ITS.'),  [mt  !a  convención  iia<|Ucl!os  ¡i  f]tiii'i',cí  m- 
daba  euiMii'tui,  afútliú  el  uraüui ,  el  nombre  de  defeatorcs  de  la  patria, 
y  lerminó  su  di^curfto  dando  sobre  las  negociaciones  de  ItlB  porme- 
oores  que  Mr.  Faaqoier  caUie¿  *de  groseras  iaesacUndea.» 

Cada  una  de  lea  aesienca  cansagradas  á  la  volaciOD  d«  lao  arlinlos 
ofrecí  '  Iris  ijiismas  e,scen.is  da  tunolto  y  de  vioicnoia;  no  aediscnlia, 
sino  que  >e  íiijuri<iha;  no  era  ana  locha  entablada  entro  advcnarioa 
que  distniiiin  (í[iii:ioiic>  i ntili.Tií.i.-,  ^illo  cijie  dos  partidos  enemigos 
ijut»  iiet'«.bükiQ  eu  iarareciiifi^uimcQle,  como  rriraene<),  so  flddidad  ú 
dos  causas  contrarios,  sus  servicios  bajo  dos  banderas  diíorcnles, 
canpeooeattBoa  ddpaiado  y  de  ana  derechoa,  y  defencoreatos  oiroadd 
pRBenta  y  do  ana  intereaea,  bediea  les  de  lo*  novata  y  nncre  c^dU- 
mos  de  ta  población,  como  lo  proclamaba  el  ruismo  Mr.  Pa$<]u¡(  r 

K;>peclador  nuevo  de  calos  ardientes  luchas,  no  waba  el  luiui^urio 
tomar  parte  en  ellas.  Dominado  |.or  el  jirnliniieiitu  de  su  falsa  posición, 
Mpanlado  de  su  debilidad  y  cvilonüo  el  menor  i  botiue  con  la  nueva 
mayoría,  por  temor  de  ealreUaraCi  parecía  halu-r  abdicado  toda  ac- 
ción y  lodn  inflnencin  en  maoos  de  la  oomiaion.  Cambiando  asia  cota- 
pletamenle  d  carteter  de  la  ley,  babla  soitítmdo  al  proyerto  minble» 
rial  on  proyecto  nuevo.  En  el  primero,  las  rcnUi'-  ítL^iiiuiJ  is  ,'i  favor  do 
•  los  donatarios  guardaban  el  sello  de  su  ungi  u,  i:¡aü  li  ¡UMjjí.Mbles  de 
vnruii  ü  \aruii,  porórden  dcprímogeoitura.y  nodcbian  volver  al  estado 
siooen  defecto  de  descendencia  niaacutina;  en  «1  segundo  oobabia  be- 
rcdamienlo,  y  loj  titularos  existentes  y  sos  viudas  no  recibían  ñas 
<|oe  simples  pensionca  vilaliciaa.  IbsIodaTia :  la  iadeniniiacion,  ^gun 
tos  términos  dd  proyeelo  rainislerid, se  bailaba  adquirid»  por  lodos  los 
antiguos  donatnriiis  <i¡¡  excepción  y  era  un  derecho.  Li  coiiii>ioii  recha- 
zaba eMe  derecbo  y  |>oniendo  ¡i  todos  los  donatarios  á  merced  del  go- 
bierno, dejaba  al  rey  la  facultad  de  borrar  de  la  Hs^  de  las  nuevas 
peosiuoea  6  de  admitir  en  eUa  á  tos  lAniares  qne  tuviese  ¿  bien.  Ea  va- 
no hw  dtpolados  do  la  isqnicnln  neosaban  «I  niabterio  i  defender  ra 
propio  trabajo,  valiéndose  sucesivamente  de  la  súplica  y  del  sarcninio : 
•La  comí.-iun  es  la  que  gobierna,  esclamaba  el  general  Foy,  pues  ci 
niirii.-ilrríií  lio  ropri'si'iil.i  nqnl  ii/.is  ijiu'  l.i  n.iil.i  j 

Ur  üupoat  ide  I  t^un):  «bJ  iiimisieno  no  es  uadH  at>sulnlau)cnte. 

El  general  Lafayelle:  «¡Y  desde  mucho  tiempo!  u 

Mr.  rasqnier,  por  toda respacsla,  se  conienlaiia  con  calificar  e^taáob- 
•ervadones  de  asnviones  vn  poco  ofensivas ;  y  si  arriesgaba  al- 
guna liniiJa  |.r(>lc~l;i  contu  !js  dur.is  ^'^i|.;l>lI■:■i;K  de  la  comisión ,  era 
para  iiiv(»i»ii-  j  (a*  ot  dA  jji  íuluiiu  e)  tic:  cdasuiciilo  inscrito  en  el  proyec- 
to primitivo,  «el  espíritu  de  familia  que  es  la  prueba  mas  maniñesta  de 
ia  iomorUüidad  dd  diua.«  Después,  cuando  llegaba  la  ocasión  de  votar 


(I)  Hr.  Dudon ,  d«»liliiM»  par  Mr.  tío  Rlt-hclleu  «le  Ij  pn^^Mpncia  do  la 
•MHbtondc  UqukldiH  II  iln  o  -  >~redilns  «airAnjoros.  YiMa  tenido  por  su- 
r«*>r  (MI  dlftio  curso  ;il  I'  ir  n  MnunhT  A  ofila  d^íiluiclon  alitili^i  sin  duda 
Mr.  buponi  {tío  '  Kurm  .Mr  lluil  ui  v¡,t  el  i  HUji^.irni  dol  gobierno  prov I - 
il«iMl  (ta  isit,  CU)»  Duwbre  ligura  en  la  ipve*  iJuI  robo  «tei  (««oro  p»tii- 
«ntar  M  «npandor  sn  Oriaana. 

vmm. 
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]oi  r.:  ;;culo.°,  Mr.  Pasquier  y  sus  colegas  iomAviles  en  su  banco  se  ab$- 
I    '  .11  de  volar. 

Uespiieg  de  la  adopción  de  las  dísposiciooes  que  solo  conredinn  ú  los 
donatarios  simples  pensiones  titalicias  cuya  concesión  se  dejaba  al  gWla 
dol  rey,  preaenló  la  oomision  un  arlicnlo  adidonal  cuyos  términos  «an 
biiBnlSálarevdncinndd  capMtoy  debs  lendendaareandlanKnleeen' 

trarcvdlucionarias  de  la  nueva  mayoría.  Htte  articulo  no  solamente  alri- 
buia  una  parte  de  las  rentas  di-l  antiguo  domiuio  privado  imperial  a  los 
oficiales  y  soldadds  d-l  >'jen  ilo  <:!o  lus  |)tiiiiipcs,  dcide  Condi^,  y  i  i(»¡o- 
.surf':ente8  del  oeale  y  del  iueti«i;dia  ,  «ino  que  llevaba  aderoáí  el  máii- 
roum  dn  Im  pensioors  de  esta  úllima  categoría  á  tres  millones  de  frao  - 
eos,  al  pao»  qon  d  miiiaMim  do  Is  indemniaoion  ntalioia  concedida  a 
los  mariscaips  y  i  h»  grasralea  que  babiaa  mMo  quidMlsa  mil  irán- 
eos  4  un  millón  du  dotación,  no  era  mas  qne  de  nñl  franoos.  La  audacia 
de  esta  di.*posirion  sublevó  toda  la  iajuierda ; 

i;!  lo  i'«  la  cootrare^olodon  que  despeja blnrevolMinnU  carfamA 

el  geuerai  Foy. 

Benjaniin  Conslant :  «Esta  enmienda  rasga  dfdo.  finiéreiiniinsln* 
b'ieacs  pcrteneeiedes  i  los  ofieides  y  soldad  cnyoo  servidos  ban  va- 
lido tañía  gloria  i  la  nación,  aprovecbm  i  los  bodbrea  qon  ban  lie- 
vado  el  hierro  y  el  fuego  al  seno  de  la  patria , »  iviolenla  intermpcÍM 

de  la  derecha  ;  numerosos  gritos  de  :  «Al  órdcn  '. »] 
Mr.  de  (;isi  lli  i]  ic    (r¿Dc  que  hombres  quiere  baUsT d orsdor?* 
Mr.  Perreau  de  la  Vcndécj :  «¡Los  cbuaocsl» 
Mr.  do  Ca.«tclbajac;  «¡Olvida  ocaso  este  oi  ador  que  en  media  do  CSins 
b  ombres  so  bailaba  d  rey»  i  quien  cada  dia  rinde  nqd  mcnlkloa  honte- 
najes!»  fpohdfvncba:  «Bravol  bravo!»)  t Olvida qna estos bombres, 
lipfsi'ciiiilo?  en  este  recinto  ppr  íoi.tiim.iv  f.íe-'imiriotio-s,  fueron  proscri- 
to» y  d>.-.ipujadoi  por  la  revuliicion  después  de  babi>r  visto  ioceodiada» 
suü  habiiacknws  y  dcigdladas  k  si»  IbniltssU  (prdoBgndsa  aptatasos  en 
la  derecha). 

Hr.  Casimiro  PericT :  «Lo  que  no  debe  oiviiUrsc  ante  lodo  es  que  en 
ealaliiscnsiandcbepreñdirdsdnjnicrtsdela  Francia  y  no  el  in- 
terbescbnivo:  «Ao  Goblenia  tsu  vfclims  pegado.»  írísaymornm- 

ll.í- 

La  ujci^orta  cunservú  la  enm¡end<,  puju  r«  Ju  itMuio  ia  cantidad  de 
pensiones ;  y  el  conjunto  del  proyecto  fué  adoptado  luego,  tal  romo  lo 
babia  modificado  la  «omisión,  por  doscientos  tres  votos  coa  Ira  ciento 
vonteycinoo. 

La  címara  do  los  diputados  discntia  esta  ley  nf  mismo  tiempo  que  la 
camarade  los  pare*  procedía  ni  juicio  tle  la  conjuración  del  19  de  ngosUi. 

Slh  nniipuriH  seoadwe,'»,  nombn.'iii'i  on  in;  í.  í  is  jtenerales  yltjsad- 
mmislrtidt.rcs  prmuoNÍdos  á  la  dígniJiid  Jo  parecen  1810  porJlr.  Ileca- 
íes.  estaban  en  raajorMi  en  la  cáiiiaia  alia;  honcues ,  fortuna  lodo  lo 
debían  i  sus  servicios  ra  tiempo  de  ia  república  y  del  imperio ;  ia  ma- 
yor parte  6gunliia  en  la  lisia  do  los  donalarioa ;  y  laa  íaveeti^as  i  'a~ 
jurias  qne,  de  la  otra  cámara  iban  cada  dia  h  berírks sngloria  6n  pa- 
sado, basta  su  asiento  de  jueces,  no  dejaron  de  influir  CU  la  salida  del 
pnKv-o  sfüiH'li'.lo  oiitonci:;  n  <!  'ci-inn,  y  del  que  ddWBIOS  dar  i  co- 
nocer los  principales  incutenies  y  su  n"sultado. 

aptrutoui. 

Suiii  .ii  iif  Tr¡'"tmtl  de  hs  pam  .  proceso  dt  ta  (otupiracinn  del  U  cíe 
ij(o  ,  áduUí  jiaru  poner  en  antañón;  xisima  de  defensa  odopiado 
por  ios  0<  i'Viii'i'  .  Vjiilii',  /;.'ii!rJ  itoiiÍT.  Icí  ;  ('  r.rcl  /íU'iot;  jr 
resto. — Cámaru  de  las  dtputadun  fow(iriií(irii  ,i  (ir  í  t  l-',i^li\iur¡:;  in<n- 
dentes  ;  Mr.  de  Serve,  Ifr.  de  ífl/djclCf ,  í'reivpm'íttt  de  jiiífs»  ,  discu 
jioMsr«l«lin«s  d  nmiilcrio  da  fucrra,  A  k$  colinuas,  ai  tUn  y  d  ia 
«ueion»  primarte  y  i«r«adiina.  ^nwpnctto  4i  patloi ;  dfsoirisn 
lofrrtel  dfft'i'íííi  lililí ivsitiirt'o.  —  Ciñrúír  ói  fn/iifiiiiirci  —  \'mlomas  di 
fompÍmiVuJi>  ruirr  d  i.'iiíiisicrif' ly  ti  lodo  dncrho  ;  .V_V  de  Ytlléle  y 
Corhirir  — ia  tonijn-gai-iüfi  :  yn:i'i  íiirT.'l.).--  ;  r.;li¡'jV  i,'i.!íi<(i/ 

ctoctoncjí  altadas ;  tocitdai  ie  loi  bvtum  Uhos,  d<  la*  Imenat  tetras, 
4tloS  hítenos  niudwl,  d(  la  ndorocten  del  ¡agrado  coraron  de  tan  hnl. 
orjanifoiúiidrlitemsnyfltiMi  ;ropioaMii«  dkhAt  m  áintum, 
sus  digMtarwf.  m  temttjim,  mu  turmonUt,  formai  it  b»  ñnWo- 
eints  ;  com/i'i,> iVíon  ifí  \a  sociedad  ;  ^Miitlasde  t^siUn  rorín  — íuír..- 
darnon  dWciiero  en  ia  dirtcáo»  de  la  inítmceioi»  publica  ,  lic^f  i  ¡o  di  i  2 1 
da  febrero ;  miíioiwi. — SotiMaits  pthwan  stetetüs  txbnatt*:  Oriyen  y 
or^ani^dcv»  it  Im  cab«HeTos  dt  ¡a  liberiai ;  fwsiiKwn  y  orgatázotUm 
dr  ios  carhmnríost  oi/eio  jwhtico  ás  los  diss  jodiibNkf.  Ot  naiNSltwa 
la nalWn  dt  la  amorta  dr  iKopoIssa. 

IMl.— «u  daardo  ddW  dosfoito  4a  im  babii  cooSsdocI  tMt 
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(Jd  la  c)n»pirarim  mitilar,  abortada  en  la  anierbpera,  I*,  &  la  eiman 
de  l>i  pír  II  .  lidi  en  Iribuaal  supremo  dejuílicia.  Leído  on  la  cá- 
mara por  tfr  de  Puiorvi  el  dictámea  <!<>  h  roniisioo  encargada  de  esid 
(ralujo  prelimioar,  «n  lat  sesiooes  dvl  tN,  tf,  SO  4edÍBÍeabre  de 
t%».tjtétmoná»  l«ai,cn  4.s,<  j%4ámmm  tm  foéM- 
gmd»4*h  legiara  dehraqoiiilarii  da  Ir.  iMqriwUtofchioB  qoe 
h.>(  i<i  }34  vívroí  de  procarador  general.  B^a  reqaiwloria  Ojaba  la  posi- 
I     de  soCenia  y  cinco  acusadM,  y  tatt»  eran  sus  ooncliBÍoaes. 

I-.*  Por  in^tiGcieacia  de  cargos  so  pone  fuen  dA  MMCIIM  ádiez 
tcuy<»  nombres  son  los  siguientes: 
,  CgnilMi-flieyes,  banquero ;  Roberto  (Pedro  Pablo)  y  Gnerbert, 
■Myarw,  legio*  dd  leirtheí  lirbé,  eapilwi,  IcgíM  4«l 
Aoiíe ;  Carou,  teniente,  j  Gordhr  nililMiHiite,  legk»  id  Sen ;  Itor- 
let,  lenieole,  legión  di-)  Finiiterre;  Ciscar,  empicado  en  el  estado  mayor 
de  la  primcr.i  división  ;  Forel,  ne>tori»nl6  de  Nancy,  y  Merlia,  depen- 
diente de  comercio. 

1.*  PtecM  fuera  de  acusación  á  sesenU  y  cinco  acusados  ditídidna 
en  Ircs  aUtgutu ,  establecidos  del  midQ  •ignbiile : 

I.  W.  MerltD,  mariscal  de  campo  ruera  de  activo  servicio ;  Sauaet, 
FkMer,  Carón,  Pailbta,  Maiiau,  Denixel,  Varlel  (J.  H.),  Baillon,  coro- 
neles fuera  de  activo  servicia;  >aniil,  Gappte,  capilaaesi  Rnberi  :Iik< 
Pailiard,  Delaroarre,  ayuüaoltrs  ^ub-oiGciales,  Depierris,  Ej'nard,  sar- 
gentos mayores';  Cbarpooay  y  HolTroan  sargentos,  legión  del  Meurthe; 
Birard.  je¿  de  baliUoa,  leflM  d«  iucoM»  del  oortei  i)«{iieviiifillcf»« 
Qlrfctt,  wptoitt ;  ItweiB,  laeot  teniwdw,  teriti.  BiMart,  UoMdr» 
sabtenienles ;  Hodeflick ,  Sciilfori,  ayudanleü  sub-oficiales,  y  Ruben- 
bufTen,  sargento  mayor,  logioo  del  Norte;  Dclamolle,  Varlet  [k.  J.  J.), 
raiiiuni's ;  i  l'  -,  Godo-Paqucl,  LiRiirel,  leníenlcs  ¡  Bruc,  P6- 
gulu,  Bémy,  M  ir'.tl  y  Duioya,  subtenunífs,  1.*  legión  dH  SfflS ;  de 
tngüS,  capitán  ayudante  mayor,  Gaolhier  de  Laverderie,  capitán,  y 
■mioM,  leoicale,  t.*  ragimieal»  de  ta  guardia  real;  Uceabe,  gaar> 
dia  deeorps;  INuBOoNB.'a-oleial  de  oñieaaan  de  Napolfoa ;  Ifieke- 
lel,  c<ipiian,  Diibtar,  teniente,  y  l.,ivoi*it  .jubli'nii'nlc,  fuera  ih  .ictivo 
servido;  Rey  (de  OronobU»),  de  Boaafort,  Pioel,  ab0ji;ado8  ;  fonbelk-, 
|ii>,inii!  principal  do  notario :  Mallenlf  adkBiiiriildirdfll  BtV;  L>my, 
aaliguorecaiKUdordc  los  registros 

AcMdMledeide  conspiración  conlra  la  segnridad  dd  «etadoyla 
pengn  del  rey,  crimen  qoe  llevaba  consigo  la  pena  de  mncile; 

II.  lloncby,  bijo,  negoelaolecs  Kancy, 

Aru^:uio  lU' cumpilt  ¡(l.iii  en  dicbaceiHpiraelon;  eriaicii  qM llevaba 

(on^igu  U  pmi  d(i  itiiiertc; 

ni.  Begol,  subicnienlo  y  Bcnry,  sargento  mayor,  legión  del  Mi'ur- 
ihc ;  FoDcarl,  sablenieolo  y  Auvra|,  aarfeitlo.  Irgiea  del  Norte  i  Thcve- 
Bin,«aFiiaa,  IcgiaD  del  Sana;  Paaqiiar,  cafritao  deeaiaderes  deicebailo 

del  Cantal ;  KroUly,  IcoícDle  de  cazadores  de  i  caballo  de  la  ex-guardia 
tm|icrial:  Clevcnot,  farmaréutico  militar;  Flacbcron,  orgocianle  en 
Ly  oa ;  Marín  c  i  ' ,  depondjwie  de  «amaicio,  y  h  aeBora  Baincbin , 
esposa  del  coronel  Masan, 

Acusador  de  nó  revelación  de  didia  eoMpitciea;  crhwB  CMlipda 
con  des  i  ciacoaftoe  depñsieo. 

U  driiberaciaedel  iribwnlaiibre  eataaeeiidaaieBM,  empeaften  ti 
de  enero  y  üc  prolongó  por  espacio  do  un  m«».  El  acta  de  acusación  de 
cada  acusado  fué  objeto  de  uo  debate  especial,  debato  ca»  ^il•tuprt: 
muy  animido  y  en  el  qiu"  >e  ri'[irijJuciao,  entre  los  jnccc>,  i  is  mi-mas 
dtscordancias  qoe  les  di«idian  en  dos  partes  en  lasdiscusíoiiei  puíiiicaH, 
paran  lado  Iw  pam  de  antigua  ra»  adidos  al  tribunal  y  á  l.is  duciri- 
■BS  uhrarealistaü;  y  por  elro  loe  niembroc  coya  iluatracioo  tema  su 
«rígtn  en  m  parttciitaciuo  en  lea  keclmde  la  república  y  del  imperio. 
resisl¡enil<^i  nt:o-<  lunvcncersc  c  inclinarse  hacia  la  indulg.  nria,  pro- 
pensos lo»  a  h  acotación  y  desplegando  gran  i'.-.pii  i[u  de  vigor. 
Terminóla  deliberación  vri  so  dr  íi'bii'rü,  y  :i\  üki  siRuitriic,  21,  un  di', 
eruto  de  acusación  detavo  ante  el  tribun»!  á  iremta  y  cuatro  ocosadot  so. 
laatente,  y  paso  fuera  de  causa  á  cuarenta  y  no  acuado»  (I).  OKndido 
Vr,  Jaequíut'faaipeliiMtle  este  resultado  tan  contraria k aua  eeoclii 
aieiMS,  Uaatfflriaiande  Mcargo,  y  fué  reemplazado  iaaiadMainpni>> 
parür.  do  PcynnHNl,  pnxoradar  general  de  Beoiies,  k  qoiea  l  >^ 


A.  DE  VAÜLABELLE. 

electores  del  Cber  acababan  de  raviar  &  la  cimsra  de  loe  dipuladlM. 
Eslc  cambio  <¡¡i¡  nrii;-n  a  eslraftos  rumores;  la  requisitoria  deHr.  Jao- 
qoinol  babia  permanecido  secreta,  y  se  alirai6  que  csie  fuflcionario,  en 
dicbo  docontenlo,  hacia  loe  cargos  mas  graves  ii  los  principatrí  diputa- 
dea  libaralaa  j  i  Meboa  generales  de  gran  Dwibiidia,  que  eoooieia  en 
lérwonelbnHha  que  ftaaeen juzgados,  y  qae8Ddlaeaaiollenal■pro- 
te^t3  uani6e8la  contra  el  decreto  qne  acababa  de  t^Uat  h  estos  grandes 
culpables.  Acabamos  de  reprodocir  las  conclusiones  du  Mr.  lacquinot, 
que  reasumen  con  la  mas  rigurosa  exactitud  lodoe  loe  becbos  de  culpa- 
bilidad revelados  en  sureqoisiloría.  Los  rumores  quecnodianen  el  pú- 
blico relativos  k  este  particular,  carecían  poes  de  fundamento,  y  no  es- 
dlalian  aenaa  la  aleoeian  y  la  earieaidad  de  todoa  toa  partidiiav  cnodo 
eol  eooipenrierea  por  dWmo  ante  dIriiMflal  lee  (Míala  7  coaire  Mi- 
sados nianifnid'^s  en  aciuarinn  Fspfrábase  Isiubií'n  qnc  ponicntio  d 
debate  «ral  frente  á  (rente  a  los  ri'veladnrr!<.  ¡i  lo^  declarados  libres  de 
acusación,  i  los  acusados  y  a  los  le^iigw,  pnKlunna  revelaciones  éin- 
ddeMw  toe  na»  dramilioos,  pero  laesperanxa  general  ím  moj  imper- 


tí) Um  cuaranu  y  un  acuMKto*  riecliradu*  ti!>rr(  il«  a^Uitaciun  crsn:  e| 
SM«nl  Hcriln  :  h»  c<>rnn*le«  Fabvier,  PaliMsi,  Owiltol ,  Verlei;  loe  ca|ii- 
UMaBail>á ,  csppes,  u  Dríon.  Parquln  y  MtdiMol :  loa  Umtoutea  Cmna, 
IIar)c4.  Jaeni,  ligerol.  Doblar,  tk'gui  y  Ktetily  :  in«  auhienlenle*  Curdior, 
U*nc>,  Dtttora  f  fMIcarl :  i<M  ayudaoles  sub-iiOci  iIim  Dt^lamare  y  .VuU 
tiiil;  I04  ««rponlo*  mayoro  nr>l>ert  |P.-P  Currliert  y  llulwDllunen  :  lo» 
urgenloi  lloffinimn.  Auvrny  y  lipnry  ;  iiM  ComboH  Sie)A<.  FIjoliPion, 
Ponlwllo,  de  Beanriirt ,  Puiol,  Uiovoaoi,  ttisctr,  Jorel,  llano 
Harin  (C.-P.%  f  nadana  Hailau. 


La  conspiración  no  babia  estallado;  los  papdca  oafídeai  i 
dividuos  no  suminisiraboo  masque  iosígnificadHíodielett  l*t 
iIm provista  de  becbos  materiales  de  insurrección,  no  -e  Üi  1  '"i-''  lue 
á  un  i<ru)eclo  de  conspiración,  cuyas  únicas  prui  bas  psi  .b.in  Lasadas, 
por  una  parto  en  los  indicios  suministrados  por  los  sub-oñriales  de  la 
giiardia,Pe(ily  Tidal,  y  por  loalrea  ofldakade  lale^  dd  Norte, 
AatnOool,  Orapier  y  Qoedroy.  y  por  ata  eD  iaa  rotdadOMO  M  < 
daote  Bérard  y  Iss  declaraciones  de  mocbes  de  loeaenaadi 
ros  so  limitaban  i  rcferír  proposiciones  y  conMewtas  teddaa  caira 
sub-oCciale<,  oficiales  inferiores  y  Naolil,  por  coní.igtiii'rie  oose pedia 
conocer  por  ellos  la  organiiacion  y  eslension  de  la  t  «mpiracion,  ni  los 
nombres  de  los  generales  y  diputados  que  baUiar  entrado  en  ella ;  pues 
enea  dhimoe  no  liabiaa  hablada,  entre  lee  actiwdoa,  aiao  coo  Bénrd,  d 
corend  rabWw,  Nanffl  y  Mr.  ««y  (de  Orcodilt).  Mea  «oa  dHinoa  oa 

habian  •i'Kiraidii  á  leda  involigacion,  y  el  coronel  Fabvicr  había 
opiit'/(i5 .1  lodas  las  i  ni'í.iirirn's  ili'  la  comi^ton  d«  instrucción  el  silencio 
tn-is  .ili-.rjluln  tjiKNi  iba  HiTard.  \><tú  i-slr  acusado  en  íli  debilidad  no 
babia  ido  mas  allá  de  ciertos  bccho«  que  suponia  ya  conocidos  de  los 
miDÍslro«.  Finalmente,  sien  la  primera  perIvrteeiOR  de  na  omoloro* 

por  otra  pjirte  do  qoe  el  gobierno  lo  fabia  lodo,  hablan  eoBOriíndo,  al 

priin  ipiii  de  I,)  instrucción,  a!;,'uníis  de  los  pormenores  dados  por  Bé- 
rarUl,  ¿e  b^bian  rctroclado  luego,  o  bien  babian  procnrado  oscurecer 
por  contradicciones  calculadas,  los  pocos  indicios  sobre  la  conspiración, 
dtisprendidaede  sos  primeras  declaradone*.  Sin  cnbargo,  no  podía 
negarse  la  conspiración,  porque,  segm  cMlcdobn  mdioB  de  lea  oeo- 
sados,  habia  consjiiradi  rps  rcrn qui^n  babia  concebido  y  preparado 
esta  conspiración '' i|iiii'ri  era  ^^  ji'fc ?  Al<rigando«c  todo*  los  acusados 
detrás  de  Xanlil  .•iiiscnli'.  atu-aron  di-  ella  .1  i--lr  ufliiiai :  ;i  el  solo  per- 
leoccía  d  pensamiealo,  la  organización  y  la  direccíun  de  la  conspira- 
don.  Adcaata.  los  acipados  no  eran  sus  cómplices,  linQ  ana  tMioMB;  y 
Nantil,  odíoao  agento  procurador,  habia  urdido  la  tittno,  no  por  paaisB 
polttien  en  inlerfis  de  una  opinión  ó  de  un  partido,  don  per  cuenta  y  ooa 
la  asistencia  do  la  pnli.'i.i 

Este  sistema  de  deíeoaa  en  litó  ócioi  d¿  la  cjrcel,  li;ioaLa  >l<i  los  be- 
cbos de  la  época  y  do  las  circunstancias  mismas  del  proceso,  una  ve- 
minrililnd  que  (ué  en  gran  porte  ¡»  alvadoo  de  kw  acoMdos.  La  ac- 
ción de  la  pdida,  en  nndias  pnecoaa  pOMleos  leradnndoa  por  ta  in- 
tervención del  verdugo,  era  un  hecho  neledo;  en  IHK»  d  liimn  di 
la  votación  del  presupuesto.  Mr.  de  VíllMe.  roiniatn  en  lo  oeitHlKdad.  y 
.'1  ^eniM  al  D'^nnadieu,  en  la  sesión  de!  M  de  marzo  de  1821 ,  habían 
podido  declarar  en  la  tribuna,  que  desde  la  trama  de  Pleiqiitt'r.  Carbon- 
neao  y  Tollcron,  se  bjbia  hallado  la  mano  de  la  policía  en  t'^das  las 
conspiraciones.  ¿No  habla  íolervenido  esta  mano  en  d  procoso  actoal. 
por  el  agento  Cbénanl.  qoleo  hdiinn  redbido  parnna^  y  porfota 
il>i>  sub-üfíriales  V  lis  olic'i.iles  encargados  de  seguirla  coospindont  Per 
olrn  |i.ii  te,-,(le  donde.íino  de  I»  caja  de  politía.podian  provenir  lasoonsl- 
ilcrables  Pinnas  i^un  >':inlil,al  decir  de  los  reveladores  como  Ic.stigoí.arir- 
raabalcacrásudisposicioii*Porotra  partc.oosa  estraiw.nu  m  babia  pen- 
sado en  aaagnnr  lópersona  de  Nantii  basta  tres  días  despuesdo  las  pri- 
nwaamvolieioiiOB,  y  lapoicto,i  petardo  queseIohaMaIrasmilido 
ta  «Hen  de  arredod  IB  de  agesto  i  las  dnee  de  lalaríle,  ao  sb  fcalria 
|ii  e-mentido  á  iu  dijtnlciüo  hasla  Lisonoc  y  doce  dota  noche;  ¿p<>r  rjueeslo 
riiidrdo  iocooc^bible,  &1D0  para  íjcililai'  m  fuga  1 1)?  FinalmcnU;,  rtanlil< 

a¡  Bais  Olttaw  circimaiMieia  ocopo  aran  pario  en  el  dotMM  i  para  m|M  - 

iptrtoeedManTdoei- 
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coalquiera  qtw  foe<e  e)  lugar  de  »d  reliro,  do  podía  ignorar  tos  inmillos 
deqw lit  ooliiialNUi  en  CMteMdieMia  kitleiÜgm}lotMiittdo«;lo8 
fpiMw  4»aficiiit  ib  enuíMneia,  alonlído,  fnftnvn  é  inespaz,  de 

Proteo  (¡ue  cul3ria  coa  lodas  las  ruisiaras,  crao  las  acnorr^  injurias ; 
luUos  üeAálabai)  on  isl  uo  buiubrc  de  [«licía,  y  cuando  mu  ULuer  por  su 
seguridad,  podía  protesUr,  al  meoo^  por  escrito,  cooira  ciia^  caiiGcíi- 
címm  iofamaolcs,  guanU  Hosiicocio  ubsIinaJo.  ¿  Eran  mefcddos  estos 
idUajes,  ponió  que  no  losnclaal»  ? 

lUb^nl»  desde  luegoMgMB  dcá  eiUidiaato  d»  ámtí»  Bella) , 
eomo  bemw  dicho  ya,y  saeMhuMHito  m  om  da  Hodelat  mpleados 
di^I  Palacio  Borlx;iD  ,  «I  la  babilacÍGn  dv  iiti  antiguo  sastre  de  la  guar- 
dia imperial,  doode  permaneció  mDcti(i&  ú'm,  y  eu  ca&a  de  o(rt»  t»tu- 
dianle  llamado  Mr.  Piétrí,  kabia  entrado  de  nuevo  Nantil  en  comuaica- 
ctoaoMlIH.  de  Lafiyeúe y  MériUioa,  porinliniMdiodci  (pdocipede 
Cntacnitae,  y  batía  ■hmdhmJ»  Ing*  i  farftfm|MrAlfiii(H, 
H  doade  de  acuerdo  cou  Mf .  Cmáa,  Dopob,  Fouré,  Heureox  y  oíros 
Il^bilaoles,  se  eolregaba,  en  el  momento  mismo  del  proceso,  á  un 
nuevo  Iral.ijú  de  conspiración.  El  disgusto  que  le  ocasionaba  la  des- 
honra que  iiíicia  caer  sobre  su  aouibre  el  sistema  de  defensa  adoptado 
por  tos  compañeros,  le  inspiró  muchas  veces  la  idea  de  abandonar  é 
JtaalMpMniriMolaneenlaibaiieMdellnbiiMlda  Jo*  ftras.  Este 
puo  ihrtrrf»  tín  duda  t—cdiitimote  tedulascaldfflnlM,  pero  per- 
día a  sas  amigos,  y  fianlil  para  aífgurarles  la  salsarii  r,  ;n::  1 1:,!  al 
tiias  iluluiMKi  sAcríGcio  que  puede  imponerse  un  hombre  átunuiaa; 
el  generoso «fiaialdiA  iiw  con^vitan»  ■■* fw  l>nd«|lcidÍA  tu 
honor. 

Todo,  basta  la  aditod  y  el  lenguaje  de  Bérard ,  aumentaba  á  los  ojos 
dekejiucceydtlpábfiGO,  tavecoánniilidde  babnltdeiinacoos- 
piittiOB  de  inlkft.  Nmiimeide  en  b  pendirnle  de  b  i«*ehcion,  no 

so  baljia  limitado  Dérnrd  á  guardar  silencio  st^brc  suí  relaciones  con 
MM.  do  Corc«»llus  y  MitíIIiou,  >'mu  (|iie  baliia  mirado  lambien  ia 
salvación  del  mayor  número  de  ^us  coacusados.  Colo<';nlu  de  esta  suer- 
te entre  sus  semideclaraciones  y  la  verdad,  entre  sufirmereeolncim  de 
nou-aspasar  el  límite  que  tt  bdlb  iy>de,  y  «I  caidade  deán  pnim 
ialf  acíM,  ortedeagraBiade  pan  «l^ar  b  dcsconfiania  de  sus  jueces  y 
flagir  <iaecridad,  ta  Mradaba  en  ba  mas  desmanadas  invencíonrs 
contra  si  niii«mo.  Preguntado  por  el  presidente  acerca  de  sus  relaciones 
cuo  Naolil,  respondió  bastante  largamente  y  terminó  con  estas  pala- 
bras: «Ka  ^  de  agosto  comprendí  que  la  fortuna  babia  becbo  que  fuese 
iraeato  de  oenliocb;  eo  it  nciU  b  Miiii«na  y  en  M  di  cocnu 
deniiHiiaim.»Bldndea«Bado  porWrardinarthdoaeaeooHkaia 
era  el  7  de  agosto;  sus  primera;  revelaciones  al  conde  de  Momólégipr 
babian  tenido  lugar  en  19  y  10,  pt  riiieiiores  quu  babui  dado  a  conocer 
el  Il  la  ili'  iicusacion.  ¿Cuál  era  esta  misión  de  que  hablaba  el  acusado 
por  ia  piiiiierj  vei?  ¿habia  obrado  por  cuenta  del  gobierno  ó  do  la  po- 
licía? Grande  fué  la  sorpresa  mtre  el  público  de  las  tribunas  y  l«< 
jueces.  £1  dwiiie  da  Cbiisayl,  uno  de  estos  lUliaea»  a«  Jtizo  iotórprele 
deb  inprcBbn  ceniaa:  «Bánnl,  dijo,  acal»  de  deabnr  que  puesto 
deeentinela  en  7  por  el  haaor.lbnt  CD  MauBiUDn.  AQuéecnlido 
encierran  estas  palabras» 

lleiani;  <.IIc  <juerid<j  deoir  que  OW  MMafnenUDeOBlrt  b(e- 
docrion  y  que  babia  servido  al  rey.* 

El  procurador  general:  acoMdD  na  ha  did»  que  boliíeae aiift 
imestods  cenlincb  ¡¡at  bNwr,  aino  por  aoerte.» 

El  dttqno  de  Cbabenl:  «lo  sé;  pero  como  esta  última  csprcüion  ata- 
ca cotí  fiicizii  iil  ¡icusado,  me  be  alisli-tiido  de  reproducirla  por  un 
seniiuiitotu  de  jiitdaJ  por  la  dcs;;rai.ia;  porque  revil.i  un  s<*ntiiiiieiiio 
indigno  de  un  oficial  francés.» 

Ei  papel  derevabdor  UNoado  p«r  Mrard  InUa  aJqado  de  este  oficia! 
á  bmayer  parte  de  ana  eaBemadee,  y  baab  algunos  ai  principio  del 

pniGew  ae  hablan  proonnci;ido  contra  él:  a«í  es  i|iie  ,i  la  :iperliira  ile 
bs  prinma  audiencias,  babinidose  cambiado  los  pocsu»  designado»  á 
eada  aeaaadoy  eebeadeéBÉnrdalbdnde  n  andgweSdddaar- 


har*ai>laM|iir*fclM,  «■  el  arlner  «MtMato,  dvi  gran  oúmuraiIlBanleMs 
é«  «rresio  iruoiiiiiltia  *  poilola  civil  por  la  NUieMad  mitltor.  iMa* 
At.U-nif*  vr»n  ,íe  70  i  80 ,  por  loque  dlOcllmcHU  |MNltoa  Mr  «Jaculadea  S 

1.1  vi-i,  prlm»ip.iltn(«nlecon  roíiwílo  A  uíleintii»  y  »iib-nr)eialos  pertenn- 
■  <  1  cusir  I  i  incü  cuerpos  dllcrente»  ,  y  qu«  liabllnlMia  cmI  lodos 
Olí  lo«Mi<t'iri>  i  il)'  l*«rM  y  oa  lo»  hurrlos  tD»ín>p<i<»-iri>  Ln<  nKcrilcs  pi.r 
olrj  [mrlo  ri.>  íjl'Uiti  iliiii  li!  viviun  la  ni.]vijr  iiiirir  ik?  ri'pjuriiJ'j-,  \ 
fiifsrüii  A  prpgunurifi  en  !<>«  euiriolvs.  «tIoinAii  i^n  r.nni  >  in  lin|>..náncié 
«•pvcJal  do  cierto»  aireMii»,  re  proacnUron  desdo  iu(>t:n  a  im  iionictllus 
■M*  cwcuDOli  y  cono  NsoUI  b«blutHi  «o  l«  callo  do  la  Tour  d  Anvargoci, 
cere» date  bamn delealMriJne. teaiaato bisa «aau enaiial,  e«  pro- 
hablo  «tuels  poUcia  ao  panid  en  piaeentana  á  an  casa  hasta  después 
4*  nater  arrwMd»  >a  ni«|or  parte  de  aaa  eompaKem  d»  foglatanM' 
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denann,  Danmlin,  se  levantó  este  dhima  y  dejándose  llevar  de  la  mas 
vbbaibcAbn,  dcctard  en  alia  mqnn  no  (obsaha  b  pmioiidad  de 
un  boobre  eny«  eoaiaelo  fe  haria  ceer  bevHábhniento  cncanTiritÍMW8« 

píT  In  r|iii'.se  Ies  separó.  La  mayoría  de  lo*  acusados  agradándose  .»in 
embargo  de  sus  numerosa.";  relifi  ncias,  gtiardaba  todavía  liácia  él 
atenciones  que  desaparecieron  des|ioi-.s  del  inci<ienle  qae  acabamos  de 
referir.  Airebalados  por  el  seolimienlo  do  reprobación  general  que 
acababa  de  escitar  la  declaración  de  este  iofelis,  he  arana  iba,  ma 
abogadee  y  ba  letiigaa  bpradigareodcadanqMl  gMMNito  ba  nenlb 
y  los  iimritas,  negaban  lodáa  m  aaaidoneay  ceutoatahan  i  eada  una  de 
MI»  aserciones  con  tas  palabras  de  inenlirosoé  infame.  Uo  doble  motivo 
alejaba  La  piedad  de.  la  mayor  parle  do  los  testigos  y  da  todo»  ios  de- 
fensores: Us  declaraciones  de  Bérard  constituian,  por  decirlo  asi,  toda  la 
acusación:  destonyeodo estas  dcelaracionca  en  d  taiaw da  ba  jneeea, 
hpeneaKbnpcrdbsvprineipdfaeseyanana»  eélideeapoyaa,  y<a 
aegindebsar  escudado  este  oGcial  porsnpoMbade  reveladar,  nop»' 
dbbonrir  en  ninguna  pena  (Ij;  la  imierteóana  brgs  detenebn 
amenaxaba  [Kir  el  cuiitrarttj  h  k-i  demás  acu^adn:-,  y  $e  tratat>a  de  sal- 
varlos á  cualquier  precio  que  íucae.  l'no  de  los  testigos  que  desplegó 
mayor  violencia  contra  él.  habia  sido  entonces  pucsio  en  prevención,  y 
libertado  despnc»;  y  rechaiando  lérard  ana  alaqwia  di6  á  eonoccr  nn 
pormenor  que  rewbdo  doranle  h  baimeebn,  hdiieae  hcehoaenttra 
testigo  en  el  banco  de  los  acusados :  «Dios  mió !  rsclamó  al  concluir,  S| 
el  testigo  es  libre  boy  día,  lo  debe  á  mi  silencio,  y  se  aprovecha  de  éli 
para  oprímiriiie.ú  Kl  coium-l  l  alivi.r,  inuvio  también  en  libertad  des- 
pués de  una  delencl<m  presentida  deiuuclioámei^s,  trató  á  fterard  no 
menos  durameole ;  para  él.  Bérard  era  un  indigno  agente  provocador» 
que  deipnea  da  haberlo  becbo  irasmilir,  por  m  «lemwlbri»  cnyn 
noiáfara  eaBaba  e)  coronel,  las  propoaieMnei  nBaadiveapart  entrar 
en  la  conspiración.  »u  L^ibia  eslorz^du  a  Jemas  en  arrastrarle  á  ella  des- 
pnc» del  descubrimieulu  de  ¡a  cunípiracion  Durante  esta  deptisicmn  el 
rostro  de  Bérard  nuinifeslaba  una  violetii.i  Inrha  inleriur,  el  seiitiiuien- 
to  que  te  bacía  bajar  b  cabe»  bajo  las  injurias  de  sus  antiguos  cómpli- 
OBs,y  á  reaorvar8e,por  anaibnew,  algunos  derechos á su  perdón  ókan 
piedad^  itriunbria  acaao  de  b  c^era  qoe  b  csdlabeD  las  desbomroaae 
aentacbnes  del  conad?  Loe  acosados,  algunos  de  los  testigos  ya  oidoe 
y  muctii'-ispecl.idores  entonces  en  j  ie  en  las  liibunas,  pudieran  temer 
un  instante  que  saliere  de  sus  lábios  la  verdad;  se  ievAotO  y  víuse  paiü* 
dcrcr  á  algunos:  «Nubles  pares,  esclamó,  lejos  de  haber  sido  provocado 
per  ui,  el  leOor  coronel  Fabvier  ote  maniftaMMi  éi  wonn  en  to  de 
ageato bs dbpoifcbnee  qnecoalaba  lomar  pwnraMnary  haceraalir 
bien  la  conspírnrioa,  y  si  se  permite  valerse  do  esta  figura,  qobbra 
que  ardientes  teoaus  arrancasen  la  lengua  del  de  los  dos  de  nosotros 
que  ba  nicninld  I.ui'git  ili-s|ii¡i-.  de  un  nuevo  y  vbiijie  e-fuer/o  sebra 
si  niÍ!»nio,  se  volvi0  á  sciiiar  diciendo:  oNo  añadiré  n-:ida  aloque  lie 
declarado  • 

El  coronel  Fab\  ier  quiaoralinrae}  pero  el  presidealc,  el  pniontader 
general  y  muchos  pares  únistbnio  en  q«e  dicte  i  eoneetr  aolee  el 

naujlire  di'l  inleriiir'd;;:ii>)  que  le  babia  enviado  Bérard.  [ht'»  rl  i  oriiuel 
00  qui^  oúiutiiiirJe.  U  inbuuul  dejó  la  audiencia  para  el  día  tJguieulu 
«para  dejar  al  testigo  el  tiempo  de  reflexionar .»  Pte<;iinladi)  de  nuevo 
el  coronel  «I  día  signicnle  ,  penistió  en  ao  querer  hablar.  Tomó  la 
pabbra  el  procnrader  general:  cBl  lettigo  be  jnrad»  decir  leda  b  «er- 
dad:  ¿i^'tora  que  violiH'eatooJwainentos  e^  hacerse  perjoro,  y  ipM  ee- 

meter  un  perjurio  c«  Miar  al  honor  j  aceitar  l\  íj^ttouánbt  — HaUoiS 
de  lirnoiiiiDi  I,  >ei'.'ii'  ¡n  ik'ui  iJnr  genural,  replicó  con  calor  el  roronel. 
p<n  Ijs  .11  i  K.ni-.,  pul  U  vida  es  por  lo  que  se  merece.  Mis  íu»  !■  iie-<,  os 
las  pung  í vuestra  vista,  mi  vida  os  la  abandono,  y  dejo  al  noble  tri- 
bunal el  cuidado  de  pronunciar.  Kn  cnanto  4  loa  netime  qoo  deben  di- 
rigir ni  ceodnela,  Icodrcb  IImo.  aenorpraenrador  geoend,  qna  hoo- 
qoe  en  oirn  parlo  consejos  por  lo  que  toca  al  bonor.  Soy  do  una  faiiii- 
Uii  y  du  uu  país,  selkor,  que  eo  materia  de  honor  no  han  de  recibir 
lecciones  de  los  que  abrieron  las  pnerlas  de  bi  ciiidinl  al  enemigo  ^  \  r 
vas  demosi raciones  de  aprobación  en  una  parte  d«í  ios  Imucúi  dM>de  ¡-c 
acolaban  los  pares  y  aplausoa  en  todas  las  tribunas  públicas,  acogieron 
esta  patriótica  alusión  al  paia  del  prucorador  general  y  al  aoootecinÚBO- 
lo  que  era  la  pi  iocipal  cansa  da  sa  reciente  y  repentina  fortuna  poll- 


.  '     ti  Ll  ¿I  U--.S  .éH:  ,  M  '  >    ll-.'   Vh1.s;i|1  iLiuMt':»    11        1 1  IJt    l!  !  1  IJ  ■  ■  M         ijlM  llimU'tl 

(I  I»  x«íjíuríil.i'l  iiiii-ii T  (>.,U'ii.,»f  dti  w~M:i.(  ,  ii.,  i'  .iiKiii;»!»  I41H»  anif» 
do  loda  ejecución  i'  I"i>iutiv,i  de  e^la*  coii-iJii.9'^i'.>n'  ^  i  <>o  calos  ciduc-- 
nos.  y  aiilCM  utiipeiiiiias  lo  pesquisas ,  íinl  rda  rnlu  li»  pilin^ru»  on 
dar  é  conocerá  las auloriitodei Uil-Imis  cooípiricionc»  o  <:riiMiK>S|  dOUD 
«un  después  del  prlDCl|ilo  do  las  |>o>qui*»»  UjLriii  prvH;iKadO  cl  aftoSht 
de  laoaaiaread»  la  coosi^rachai. 
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lira  {V.  Cund»  «I  tribnml,  i  inüiaiK))»  d«  esM  magistnulo,  «e  retiró 

en  la  cámara  de!  cor?'.'j')  pTi  iIn  iJir  la  fM'rii  cu  qae  babia  incurrídt) 
ei  coronel  por  no  bahír  ili-rlnrído,  ai  ¡ami  uiik  Ií  >s  pares  por  &u  lado, 
iíi  man  i  restaron  ton  ^i,■^::•s  ifiü  la  cabeza  y  cotí  h  ininn.  su  snti-fji'ci'n 
por  el  modoooQ  que  babía  hablado,  y  entre  oíros  Mr  ik  Taileyrand,  qnc 
«a  Ih  dalilMfMtonci  Mdm  lu  conclusiones  de  Mr.  Jwqninol  Pampc- 
íaae,  aebalii*  muirádii  no»  da  los  «dversaríM  ñas  decididw-  El  co- 
TOaet  M  coadmad»  i  rien  franeoa  de  mvlta.  B  íatonnediario  que  se 

ni.'K^lKi  fi  ri  inilirir  ít;i  cI  aciii;i'!ij  DuiiRiulin 

No  soliiiLvitlu  balULdu  ki  acu^aüus  un  Ausilio  enérgico  en  las  depo- 
siciones d«  SHS  amigos,  sino  qne  hasta  les  lesligo*  mas  ignorada  de 
rUfliH llamado»  k  ím  dapartamcnlMaDiasdialanlcede  París,  les  pnporcio- 
natan  una  ajada  hnapendt.  ia  pean  de  macrte  pedida  coatra  el  acu- 
sado MMdiy  era  malWada  por  ana  carta  «crMa  «ta  an  |into,  hallada  ao 
ra^  de  Nanllt,  eo  la  qne  le  aannriabi  qoe  fiabiendo  hsMsdo  h  Mr.  Ve- 
yer  d'Argi'nson  en  su  reiíidcflci.i  (hIjÍIimI,  ¡i  p  v.i  ili-i.nk  i.i  ilc  Defort, 
habia  sabido  por  e.«(e  diputado  qne  l  iJ  is  Iih  p.i'i mI  i.-í  df  de^iaria- 
mealos  del  K*lo  e-staban  di^poesloa  á  sixiinil  ir  o!  ivuivimieolo.  Esta  caí  in 
OMri»  en  palabras  cnhiertta  y  en  estilo  comercial,  designaba  i  Mr.  d'Ar- 
sensan  nm  nn  nombre  omvcnluat,  él  de  Baebeiier.  No  sobmcale 
»i3  habia  asegurado  la  comisión  de  inslrtircion  de  que  no  exi.'tlia  per«n- 
in  algunu  de  este  nombre  en  los  alrededores  do  Uefort,  »iiio  que  había 
descubierto  la  posada  donde  habia  bajado Monchy  y  en    .|n  '  lutiiía  al- 
quilado ito  coche  y  ua  guia  para  conducirle  á  casa  del  diputado  del 
útreaio  iiqaierdo.  Bl  dueOo  de  diiha  posada,  so  dcspensem  y  el  mozo 
de  cttadn  que  baÜa  aervido  de  gnia,  fueron  lianndos  ante  d  iribuoal 
y  pimías  sn^eshramenle  an  preseneia  de  Moachy,  qne  al  vcríos  se  cre- 
yó perdido,  pero  los  tres  aisarianos  de<i|iiics  ih-  (nti-  r  mirado  largo 
tiempo  al  acúsa  lo  can  uní  aleiii'ion  qne  afei:t;!ba  ¡¡i  ap-iiiencia  del  exíi- 
men  mas  e^crupulo^H).  de'cl:iraron  que  no  era  el  viajara  qnaliabia  ba- 
I  ca  su  casa,  y  qoe  no  lo  habiao  vtáto  nunr^ 
Eal  dejnníe  pe onnoeté  el  prooarador  general  su  requisitoria  con- 
denando i  b  peni  de  maarte  A  lot  acosados  Rubert,  GaiUard,  Gynard, 
de  Uverderie,  de  TrogoíT.  OílamoUo,  Vartcl  y  Sonchy,  «)mo  col  pables 
de  conspiración;  al  de-íliiTro  al  rinii.'n»!  Cirvxi,  c  >irio  nilpítitií  dr  ¡im- 
posición 00  unida  á  con^pijotiui»  i  i  i,  y  al  cacttífti,  por  no  rev*<l,iciyi)^ 
contra  todos  los  demás  aciisídus  presentes,  menos  el  coronel  Sausct  y 
el  guardia  de  eorps  Oehtcombe,  cuya  libertad  proponía.  Las  defensas 
de  los  alwgndes  sn  prolongamo  por  eepacio  de  diet  y  naeve  dios.  En 
29  entró  el  tribunal  en  deliberación,  coyo  resoltado  se  rcsintié  do  b 
irritación  produiida  en  un  gran  número  depares,  antiguos  geoerales 
ú  :  tillan  -;  f  iriLiD  urioi  de  la  rep^iblica  y  ilrl  iui^wio,  por  los  debat/s 
i]ue  acab.ibj  de  suseitiii'  en  la  otra  cámara  ia  discusión  de  la  ley  sobre 
ks  donatario:!.  Oeriduj  en  su  gloria  y  en  su  pasado  por  los  insultos  ó 
las  iiyitrias  de  los  oradores  (t  escrítores  realistas,  dificiliDeate  podían 
desplegar  los  parca  de  dicha  «nl^goria  na  gran  rigor  hiela  oBcíalcs 
comparecidos  á  su  barandilla  por  una  tentativa  de  conspiración  que  te- 
nia todas  las  apariencias  de  una  alevosía  de  policia.  y  que  todois  alirma- 
ban  que  las  proposiciones  i^w  iiubi.m  ui;!.»  ('jni.m  imiciinenle  por  ob- 
jeto «obteocr  del  gobierno  del  rey  ia  conservación  integra  do  la  carta 
j  d  retiro  de  lan  leyes  de  cscepcion;  da  solicitar  la  justicia  del  monar- 
ca, y  no  forzar  stt  volMtad.ii  tJtra  dnaustancia  fiivoreció  loe  eelner- 
tos  de  los  pares  decididos  i  la  indulgencia:  d  tribnaal,  por  una  resofo- 
,-niri  i]iii!  h:ínr;i      justicia,  babia  decidido  qn  ^  p:ir3  ]irn:iunLÍ.nr  In  .  ul- 
pabilidad  scrido  necesaria»  cinco  octavas  p»ries  áe  vu'^».  Todts  íoa  .icu- 
aados  presentes  fueron  puertos  i  n  lilh'i  iij,  monos  Laverderie,  de  Tro- 
giaff,  bdamotta,  Roberti  Qaillard,  condenados  á  doco  anos  de  prisión, 
y  toritt  k  dos  aftost  pnamncUM  la  pena  de  mnerte,  por  cnalimncii. 
cortra  Mr  Rey  {de  Grenobfr)  y  Nantil;  por  úHimo  una  disposición  es- 
pecial reservó  eJ  juicio  del  oorooo)  Ua»au  á  quien  acababa  de  armiar 
la  pdielfeaacrda(9). 


Jif,  40  Poyri>iiiicl,  .ibu^ajo  lin  Burdeos  en  o\  met  Ho  miini  do  I8li, 
fl«1>ta  tOOlMlo  un»  |inrt«  burlante  BollvB  eo  In  in«nif<>-'Uici<in  rcalUla  quo 
í  ugtó  I»  «nlrailu  <le  l'»  ín;t'  <it>j  en  Bqiin|li)  rjdrlnif  El  coronal  K*l>vl«>r 
«•r.i  de  Ia  L>irt'rt:i- 

:2i  i>»la  «i'Ud^icjcin  M>  tuiidalM  «n  un  h«-cli<i  o«iraAa  ft  ln  coojuraclun 
>iri  19  do  ag<»to ;  i»  mteka  oMiaraactMiM  imMa*  por  al  noronvi 
i  jron  con  el  gcto  deeicuadnia  en  acllw»er«lel«  de  Lwlanji  .enióncM 
üu  guaroionn  «n  B|»lml .  proporirtoofit  4eeM>ad«e  par  esie  dHtmo  i  »ti» 
g.-(as  .  ncgii^i»  naergteimeMe  por  el  coroaol,  r  que  colanisaU)  «lepiito  oi 
coModanie  tío  Lumuií 

rj)  fD  coronel  Mjii  «i  -  pr<'»o  cerca  do  Livalna  en  lí  Jo  junio,  compa- 
ii?oi>5  solo  ume  u  i'.-unal  do  lo»  pares  i>n  tfl  d<?  novlcmi  r  -  >t.;iiit»riin  ,  y 
ra  ti  tuAcondi-naili'  4  cinco  años  de  prUion.  Su  causj  •/.rf  i\u  ir.t  n  .i  il,  e 
MsituMiiB  <t»  tas  «eolimiMiliM  que  Otvldiao  i  loa  paros ,  Ut  interabro»  qus 


pertMeclM  en  m  in»ror  parte  el  lado  doraoliode  sola 


»«o- 


Bíla  sentencia,  mirada  por  los  mlisiss  «emo  nn  ac<o  de  inMer* 

im]Minidad,  fue  li  iilii  en  I C  <!i'  julin ,  tii  ír-ion  púlilici ,  j  los  ai  usmioii, 
que  la  oyeron  con  l.l  nnivor  i-;íln  Al  (¡.ir  1  i:i'nl.i  Iri'-  |ii'i¡i.il¡5.-rjs  de  osla 
úllima  audiencia,  hicieron  iiiil;ir  uní  ikiiiiciiK'inrluii  que  li'.s  iunn;':i(:i  es- 
Irnfta ;  basta  entonces  Uerard  eatraba  y  salia  el  ültinw  siempre  prece- 
dido y  seguido  de  un  gendamw,  y  ola  m  habia  salido  de  la  sala, 
mezclado  con  la  molUliid  de  «leaMOsadas,  cafnndído  en  medio  de 
ellos,  y  basta  al  lado  dd  o6tíal  de  ordenani*  Dnraonfio  ,  sin  que 
este  último  pareciese  que  pens  ib  i  m  recbaTarlo.  .vrinilamos  qoe  los 
mismos  periódicos  habian  trilniladu  unánimes  elogios  al  carácter  ele- 
vado y  á  la  rectitud  desplegados  por  Mr.  Dambray  cu  la  dirección  do 
este  largo  proceso.  £1  bomeosje  era  merecido,  porqne  tqoe  deiowtar 
d  aeasihle  fjenplo  qne  dan  la  mayor  parfede  los  preaidenlcs  itMio- 
nales  eriminabs,  y  de  mostrarse,  como  ellos,  el  aasitiar  parcial 
de  la  ncnsaríon,  rl  sennr  canciller  Dambray,  por  ooa  escepcioo 
bien  rar,!,  nn  i  d^finder.  por  elconlnirii.i,  i-iirilr;i  r!  iirixiinidor 

!?enerai  y  contra  lo*  iiiijuíos  jaeces,  los  derechos  y  los  liUere^es  de  los 

.11  llridus. 

La  cántara  do  los  parasen  IMl  no  ocnp6  la  atención  pdUict  atio 
é  lllnh  de  Iribonri  de  JuMids.  Todo  d  intcréa  poIRieo  pennaneeía  esa- 

centrado  en  las  discu>íi)iic$  apsionadas  de  la  otra  cíimnn ;  dt":f usiooea 
íi  las  que  todas  l.is  clases  de  las  ¡¡oblaciones  estaban  lanío  luas  atentas 
en  cunnto  el  silencio  impuesto  |»r  la  censura  á  los  periódicos  y  á  todes 
los  escritos,  qoe  no  fuesen  los  libros,  psla  cámara  permanecía  el  solo 
lugar  donde  (lodian  bicerse  oírse  los  votos  del  país, y  su  tribona  .el  único 
úrgaoo  de  las  csperaoiaa,  de  los  teimires  6  do  la  cáleia  decada  patlido. 
Si  los  tnnmllaoses  debales  que  la  pasión  política  hada  esldiar  allf 
ejercían  su  inUnenr-i,  rnn'ii'."  In  vj.fn.in  I,t  inmarade  les  pjics.  >-i 
proceso  sometido  4  fsta  uiiiiua  us.íiiibli- 1  lli'^-nln)  también  fi  la  siluüei 
palacio  de  Borbon.  En  6  de  junio,  disciLiicml;)  iniu  lifo  diputiidus  de  la 
itqaierda  el  presupuesto  de  los  ga.<<ios,  recianiabau  fuene!<  redocdones 
end  subsidio  pedido  por  el  minisirrio  p3ra  los  gastos  de  justicia ;  ladsn 
sn  quejaban  de  la  conducta  arhilnria  do  loa  cniak»  y  de  la  p«i«n  qne 
moslraban  los  junwa  f«n  demasiada  frecaenda  Vntt  de  dios. 
Mr  riiiTHii',  bijrdjn  ili'  [,i  fribnna  despin'-  di'  un  ili^ciirs't  iitie  no  babia 
tnki  1  uiiijikdü  uit  3.i>iu  murmullo,  y  cuya  uiijirc^ian  acalialkii  de  ordenar 
la  mayorfa,  cuando  el  gnard.-isellos  Ur  de  Serré  pidió  la  palabra: 
vLos  aradores  qoe  profesan  aqof  cada  día  principios  anaiqnioos  y  qne 
se  esfiicnao  en  ponerlos  en  acción,  dijo^  son 
mismos  cuando  i 
en  la  izquierda). 

M>1  I  "•lTi.:i',  fcy,  C  i^iiiiT  ;  Pi-:  MT,  Üi'iij.iii'.iii  CoDstanl,  All^USt')  Ic 
Saint-AignRn  y  del,tt(ueih,de  pie  en  su*  b.sntos; « (Nombrad  ¿estos  anar- 
quistas! jcitadsus  noinltres!  [eslnis  luco!» 

Mr.  de  Serré,  é  ios  intermptares :  «Es  may  ftcil,  aeftores,  enndnir 
esta  diferencia  de  tal  modo  esirano  qoe  csiaereilile.  Qnedeclam 
vuestros  oradores  qne  no  atacan  á  toda  la  magislralnra,  sobre  lodo  á 
los  mag'strados  encargado»  de  la  persecución  de  los  delitos,  y 
nii>  retracta  (anew  tainnfto  en  la  iatfveiida}  MUienNOBgritoi:  ¡d 
orden ! )  » 

Mr.  Laffitle :  «tlalumniad  todavía  <  no  hacéis  otra  ooaali 
Mr.  de  Serré:  «¿Bs  hfared  ataque  maa  violento,  y  prohibida  toda  de- 
fensa?» 

Mr  Pup"  (it  lie  ITdrc;  •  «Pero  el  difcurso  al  que  contestáis  no  ha 
iido  iiiltirruiii^iiJü;  haíUi  vuestra  ninyorU  tuk  ordenado  la  impreaíoa, 
vosotros  sois  por  consiguiente  \o<  que  oosaUca^.a 
Mr.  deSerm:  «tCAmol,  tyoataool....» 
Mr.talifaqrdnVMniiiCrea:  <ai.porvneslraBÍoiperfineneÍBBt....> 

Mr.  LaBilta:  «Por  v(!e-;trn>  injurias!....» 

Mr.  deSerrí:  «Mefi  im-i»  ijue  si  en  esto  momento  se  dirigen  inja- 
riaa,  os  al  niiniiíru  Jol  n-y  que  tiene  la  palíibr;!  Pero  dec/aro  no  con- 
testará ellas  sino  con  el  desprecio  f  aplausos  y  griius  de  ¡bravo;  en  a 
derecha.» ) 

MM.  Onponi  ido  i' Eure),  A.  de  Sainl-Aignan  y  de  Lametb :  «Itoso- 
tras  os  le  devolvérnosla 

Mr.  de  Corcellcs :  «Este  no  es  un  lengnajedeatníaialfn.» 

Mr.  de  LalBtte :  &R*  el  de  nn  furioso  « 

Mr.  doSt'rrc:  1) 'claro  honraniv  imi  vni'stras  injurias,  y  folit  yo 
si  puedo  i't>i-iip;or  siempre  tan  gloriosa  recompensa  por  mis  csfuemis 
|i;ir3  iU  Íl'ikIit  id  UoriO   ,  » 

Mr.  UilDtle:  vVos  lo  comprometéis  con  voestro  furor.  Mejor  bubie- 


ii'.iur  II  p  ir  Oícrilu  conlra  la  .-M'iilencla  .  pues  n<i  «dOJltiim  '(uo  l'3!íU«<-i> 
las  (res  <|uinias  parioa  do  toa  votos  para  «plioar  Iraalioooia  la  pana  dic- 
tada ««nifa  «I. —MI  iceearador  teaeiai  peda  ¡a  pene  de  muario. 


d  drden  judicial  enlero  (violeiiiti  teleniipcieB 


niSTORU  DE  LA  SEGUNDA 

r»i«h«rbo  on  pormanacr  en  Tnesíra  cssa.  La  ríimara  Miaba  tranquila, 
y  no  vcnis  sinn  p<irn  inlroiliii  ir  rn  ella  la  di'i'C'i  íÜa  » 

Mr  de  .Soi  ri?,  dirigióadose  i  la  Uquicrda :  tLos  honorables  miem- 
bros (ntteirnpcion  en  la  derecha;  OB  gran adllMmdeVM(a:Ilo  merc- 
cca  d  oombn  de  honorables !» ). 

Vr.  GHinira  Nrier:  «¿QaésigntSesn  c«(a»  vodAnriMcs?» 

Mr.  dií  Sí^rrn:  ¡  Wv  iln  hu  y  siKli'ngn  <\w  h<  oradores  déla  esirema 
oposición  hún  profesado  á  menudo  priocipi^»  anárquicos  (nneva  y  vió- 
lenla ioiemipaiM  m  Im  Imcw  de  la  iaqvicrda.  Mi  la  danda: 
¡sil  til)* 

Wr.  4»  GiranlÍD :  «i  Quien  ba  ;ida  ?« 

TooM  tonaram  de  la  derecha-,  «vos  mismo,  aaMr  de  6irardiD.a 

Ifr-daSam:  «Aalw  da  ayer  y  ayer,  todatis  

Mr.  Sobasliani:  «Vos  no  eslabai<:  n 

Mr.  Jobei,  en  pié  y  pMlie ol.indo con  fuerza:  Sois  un  bolafurgos,  iin 
provocailor  dt;  osf.-iiul.ilcis 

Mr.  do  Serré  coo  voz  alterada :  «¿Por  qnó  estas  viólenlas  internipcio- 
mafk  para  aoaaa  aon'al  laaiiaMn»  da  vuestras  concíeodas  qne  te  leran- 
MRoaoM  vaaotma («ohdmeha:  tSittI!)  Mr.  Dimuiiiier-FoiiilNliaay 
otroB  niaaiiliKi  del  lado  derecho:  Conocen  sn  Oacn. 

El  general  Foy :  t>El  ¿cnor  guardasellos  acalw  di' drj  ii  sc  llevar  de 
la  pasión,  detralar  á^us  colegas  de  oradores  ansMiui -o-,  y  de  erigirse 
en  acosador  público  contra  ellos  (reclamaciones  en  1 1  di  r^  ' si,  en 
acatador  público;  por  loda  vcngaaia,  por  lodo  castigo,  tu  condene  k 
lavaalarka  «jo*,  d  aallr  de  csteveciole,  éhs  ntalaas  da  LbaapUal  yda 
d'Agtieáseaotli. 

Boojamio  Constanl:  «El  señor  gnardase!lo<)  «e  ha  alrerido  i  decir 
quecsisli.in  en  I.t  r.iriinri  orjnlurei  i|UO  pr  ;fi'-;ilini)  (li>'li  i;iri*  riii.'irqni- 
cas,  y  quij  proctiraltón  ponerlas  en  ejecutioii.  (Voces  eo  la  derciba: 
Sf,  cOu  ps  moy  cierto !  tiooe  motivo  para  decirlo ! )  ftocimr  ptaer  on 
aooion  prioci|NO»anániDieo8iiMies«D  crfmrof  {Uinúmvaonnla 
dencba:  laói  dada  l)rocs  bien,  «eoM  es d  doberdel  annislnit  iHa  ca 
el  denunciará  los  culpables?  (En  la  derecho:  Los  dn  á  conocerá  la 
opinión.)  ¿Nosabe,  e«  lagar  de  acu.*ar  en  términos  generales,  acotarlos 
dirwtn  y  [KT-SOniilircnlcV  I  Kn  dfrOLlni :  Itiririis  v¡ii'.;i  l:i  lün  rViil 
de  la  tribuna),  bki  vecea  ha  dicho  el  seffoi'  guarda^elios  que  («.'nia 
pniebas  da  otieslras  conspiraeiaecay  nos  ha  denunciado;  ¿dónde  es- 
M»  «att*  pruebas?  (Nainanaaa  veces  en  la  derecha:  Be  ana  otsUitiid 
de  depaiiekHMe;  en  ledas  panea .  fensad  ra  f  1  deragradable  proceso  de 
Ja cimara  dolos parcsl  Pensid  en  el  bwr!!  Ó  i>Jlns  pnirt-is  -m  f.il 
sas,  en  cuyo  caso  nos  catumoia,  o  s«q  verdadiTa»!  y  üí  Lki  fur  cuiisi- 
gttiente  ponernos  en  acusación.  En  una  palabra,  ¿<:otnos  ó  no  somos 
ronspiradores?  (Una  maltilud  de  voces  eo  la  derecha.  aSit  isi!)« 

.algunos  aeondflB  de  lia  egwgiracioD  del  19  dp  agosto  baUan  prann- 
cladoiMidet  veece  eo  d  dbcwso  de  k»  débales,  d  nombre  de  Mr.  de 
Lafliyeltfl.  Dmpoes  de  nn  ^senno  de  este  general,  inicrmmptdo  i  cada 
frase  por  ryr!.-iiii:ici(,ni>-.  pnrefidiH  ;'i  I.is  ^igiiuMilis :  ..Viii  -ii  i'S  doctrinas 
son  aboiüiuaWr.-. :  yu«í-is  callaios!  Usen,  (ii  OLluiuaJ  el  ma.s  sanio  de 
los  deberes!  Vamos,  sa  cree  montado  loda  vin  en  su  caballo  blanco . 
¿ Habei». dormido  «empre  desde  d  C  de  ooiabre  (I }?«  discerso  que hi» 
üubir  k  la  tribana  b  nmebas  nfariairo*  y  algonos  dípnladae,  Mr.  de  U- 
{ayetlesevió  el  objeto  de  insultos  escepcionalrs .-  tres  vece,«,  Mr  de 
CÑIelbajac,  Benjamín  ConslanI  y  Mr.  I'asquier  hiibinn  empleado  ha- 
blando de  él,  el  epilelo  bnbilual  y  connin  ili- iMiti liMc.  v  u'r  N  im^.-is 
«liado  derecho  en  masa  protestó  con  fiuT/n  \  di  jcijír  calo»  griíos: 
» fio  digáis  honorable!  iPara  nosotros  no  iu  es :  ¡Ouí  lo  .'ca  en  buen 
hora  pan  celos  »r Aorta  la  (designando  ks  dipoladoa  de  la  iiqnierda). 

nrnna^golaridad  del  earieler  nadonal,  no  ei*  raro  verá  está 
asamblea  deleners*  dn  ri-pi-tite  I  II  medio  íle!  drli-ile  mas  riolenlo  para 
abandonarse  á  la  rija  mas  estrepitaba.  Bastaba  una  salida  para  hacer 


RESTAlRAGIüN.-CAP.  X  f. 


4V: 


(1}  Saieluas  CftIuoaSee  daluow  <l»  ta  tachada  iaH  palatiie. 

(b  Alaaloni**  son  ptrrafo  d«  U  drgiaraeinn  ii  Im  4rrMh--i  propuarta 

p<ir  Ur  do  I,jt.jy(^itt!  ;i  til  C'iiifiillurunic  \\e  ITftl ;  ol  eol.tr  tfcl  OaMIIoitna 
nviiiUbii  h«bltiialmenie  rn  la  iSfMx-ii  <le  «u  nnindo  rn  tLfft  d«  ta  ttuaÑIM 
•Mt'i  mal,  f  I  los  aconle<:linleotti«  ilel  a  )  0  ■!«  oi-tuliri;  Lii  uDíiiib  houmcIoh 
<  i  1  iiua  calumnia  ,  |»>ittiio  Ivjosili»  IuIkmkh  •Igriniito  li:ilii¡i  Mr.  d<<  tuiTa- 

jri.i^  [Kir  i>l  coulisrlo  vcl  1''"  !!i^^ln'.!'  f-r).!  )  <  nii.''ir"  [i-.r  I;i  •t-ítirliJarl  (m 

líl  TMr  .li'l  I  il:!-  i  .  .|m  \  ri  ,  rr.r.  .T  rill  i  llll.'i  i-il  ImIjh  ^   1¡.  IL  r.l,^  i>'l 

vano.  Mu  «o  rcllr^  tiasla  apuiilor  «J  üiii.  y  i»>)dmuiUti  de^puct  <to  su  saliüit 
bacui  iMswity  media  de  la  maQina  ru«^  cuaiiü»  alguna*  niu>M'e»,  liuga- 
4«s  en  ta  vwpera  i  Fait»,  p«D«iruruu  «  o  »1  |>alactM  p<>r  una  licqueAa  n-j  i 
■atora)  «luoaoatebanilo  dejar  entraaMoria.  lasgaaiea  deaervicio  iain- 
Solenm  en  día  )•  muiniuil  qae  invadid  loepo  loe  •paseniot  j  im  lataflaa» 
AdvcrMolfr,  da  L¡ir»y<-ile ,  ^icudl»  «l  mnmonlo  al  rrento  de  algmossa^ 
dadosy  aataaaenle  d<-.-i>uc<»  de  tos  maa  enórok'»*  (i»rui-rto»  y  notlnenle^ 
far  «■  «Ma ,  een>ijtf >6  daiener  loa  donOntanoa  y  tat  doagr«ckia  foa  cn- 
«aagreaiabae  |«  aqaetia  «arada  red. 


desaparecerla  cólera  y  prorrumpir  en  caicajad.'is  los  mas  furiosos  ad- 
versarios. rrre'jiii.  ;i:iilu  Mr.  Rr'.  i  illere  miiI.  j.is  del  nnfigUO  .«islenia 
de  ediicaciwi  en  un  diírursn  (tecueo'.ementc  interrumpido  por  los  di- 
putados liberales,  evoia  lus  recuerdos  de  sn  io/anda:  aSacscrdo  leda- 
Via  con  veneraeian,  dijo,  loi  moddos  cdesüslkoe  cae  adaw  y  bonde 
etttdradoqnebaaiddadauijnveMtideit  h  aendllet  de  la  vetrdad^ 
ra  ciencia. — ¡Y  que  os  dieron  de  patas!a  nflndc -il  in  n  eijl.:;  im  miem- 
bro de  la  izquierda  en  medio  de  lasrisasdeioJ  i  la  c;i[r  nta  .vlenno* 
di.ii  di'~¡)iir-<  Mr  l'.iíqiiier  firi  iiiiin:¡ij  en  la  Iribuíiii  Iiis  fi-iUilras  dr  -iiti- 
dilo-i  del  rey.»  Nosotros  íúiikoá  ciudadanosi  esclama  !)lr.  de  Corcellr!' 
— Solamente  somos  subditos  de  la  ley,  abade  llr.  Dupont  (de  TEare). 
— ¥  Ues  owtos  slibdilos  replica  al  nKaneato  Mr.  de  Cayrd  y  dras 
dipdados  de  la  deretha.  «Nnedres  adversarios,  deda  mas  laide  Mr.  Ca- 
simiro Péiier,  al  tralarsedel  presnpuc*!')  deb  p"li;i;i,  i.l  ierm  c'«ta  ins- 
titución menos  que  los  ministros  á  cii\:is  umv^i  esta  toiiliada,  porque 
»"5la  pulicí.i  ii.Lildecis  eo  vue.-lm  -  di-i  tir-  »,  .lOade  el  orador  dirigién- 
dose i  los  diputados  rcalislas,  ia  amáis... . — iTiernamenle!*  contefla 
Doa  voi  del  lado  derecha  «oa  ima  especie  de  acento  lastimnOt  qne  pro- 
voca an  ledos  los  baocea  ma  eaphaion  de  iiaa,en)a  que  lonaptriebesla 
Mr.  Caiímiro  Nrle  r. 

E<la  dí-eii>iiii  del  ¡n  -^npueslo,  por?'*  riá.-irKj  i\'u:  üimisba  eli-iánien 
Jl'  la  úuiai  apsii  u  CMld  uno  de  los  gastos  del  cfrl^ido,  abrazaba  todas  las 
cneslioncs  que  interesaban  el  porvenir  poHiico  de  Francia,  sos  liberta- 
des y  sns  derechos,  y  prestaba  k  |«  aoiiBacioo  de  los  es plrím»  rae  vi. 
vae Üad  y  ae  calor  que  lia  babw  lenida  en  ha  leipsMiiras  aMcríwfs. 
Los  gideade  gnern,  de  tteriea  y  de  insinicci^n  pñUira  roeron  entre 
droB  sneesfTiimente  objeto  dp  lo*  mas  lomiiliuoí^os  débale»  Al  tratarse 
de  la  disí  ti-uin  ile!  pir-^ii|ini'slo  di-  },'ni'rr,i.  i'^ndu  r!  -i'[hir»l  Fov 
hacer  notar  lus  instes  resultados  do  los  cambioíi  nitrados  por  Mr  de  l.a- 
lonr-Maubourg  en  el  si?lema  de  nuestra  organización  militar,  tal  como 
lo  habla  concebido  el  mariscal  Oouvion  Saiat-Gyr,  y  hia  germen rs  de 
deaalíenfo  y  de  riMaelaB  qoe  aembrabait  n  ledse  los  cuerpos  del  ejér- 
cito loa  espnrgos  del  nuevo  miniKtro,  habló  en  estos  láminos :  Se  n(i> 
piden  fíenlo  setenta  y  seis  millones  para  el  deparlamento  de  guorni.  y 
lili  M'  pij<tii:i  p/  niT  en  e.nmp.Tfl.i  Of tienta  mil  lioiidir  es  (violentos  murriju- 
lloj)  (I)  U  <l««ecba  y  en  el  ceoiro).  Estos  son  becbos.  Bay  mas:  el  noevo 
miiii.>4ro  ha  sospeodidod  (ralM||0CMre  las  legionarios  veteraiMs  ;  se 
ba  detenido  la  orgaeiiadon  de  erii  feacm,  ae  deieaiMwen  todas  las 
ganotbia  perla  ley  aobre  d  aséeme,  ha  gradas  en  em  ñas  qnela  re- 
ci  mpensa  de  servicios  de  rc-rte  liiiterrupcion  en  la  derecha;  i 

Mr.  Diiple^is  de  Gréaóditn  :  \ra<o  no  os  habéis  buniilladoa  la  corte 
y  ,1  Uj<  |  ¡f5  do  Donaparic?» 

El  general  Foy  :  «Sin  respeto  á  la  ley  H  han  despedido  mncbos  di- 
ciales,  no  por  las  relaciones  de  los  faispedom  geMialrt  y  eoiWC- 
les,  dae  b  canap  de  la  demanda  de  un  poder  ocnlle  qee  dooitna  k  \ot 
mínislros.  BSlas  i^fltsUefas  ban  pradocido  en  d  ejéreilo  ana  impresión 
profundii..,,» 

Iria  multitud  de  voces  en  la  de:-ccha  y  en  el  centro:  «\y^  falso!'. 

Kl  general  Foy :  «Es  cierto,  y  esla  impresión  es  toda\  la  nu>  i  rufunila 
en  lo9  oficiales  que  han  permanecido,  en  petjuicio  de  los  que  han  sido 
ddipedidas;  porque  estos  dHbnas  ban  lantade  so  partido  («b !  ab !).  ai 
paso  qne  los  otros  no  ven  en  sn  profesión  mas  qne  un  estado  incierto  y 
precario.  E.«to«  hombrea  qne  no  temblaron  ante  las  bayonetas  del  enc- 
n.riíM.  tis  i;,M;in  hoy  dia  ante  los  denunciadores,  los  provocndí-n  *  j  ios 
sepias  ivivo  rumor  en  la  derecha  y  en  el  ceoiro).  Recordad  Ib  respuesta 
hecha  hace  algunos  días  ante  el  tribunal  de  los  pares  por  un  testigo  a 
on  acusado  qoe  recbasaba  su  deposición,  designindde  como  capia :  *U 
facra  aspia,  hubiera  a8eeodide.a 

El  presupuesto  do  marina  propiamente  dicli.i  no  mim  íím  \iv  ir.  d¡-j  u 
las.  Todos  los  servicio»  de  eslo  departametJto  que  dii  ijjia  pur  uitui.u  uo 
.ndmiiiiíiradür  iiiieliseiiie  y  ¡..ivilici,  recibían  notables  mejoras.  Sola- 
mente al  tr;iiiir>e  de  tas  colonias,  de  su  régimen  económico  y  de  80  por- 
veoir,  fué  coando  los  dipul.-idos  q«e  representaban  los  priwiidiia  en- 
loaccs  an  locha  tanto  dentro  omnellisra  de  la  cántara,  vinieron  á  laa 
nanos.  MbBoel,  de  espirite  flnne,  de  dara  y  eslensa  inteligencia,  pre- 
veía e-slc  porvenir,  y  queriendo  preparar  n  I  ik  >  ,i  I  .í  e  Tnd  ií'^  i|ne 
se  hanrealitado  efeclivametilc  en  nuestrcs  íi.as,  !^«:b;tl>lU  ta  flc•l'e^ldad 
■  de  ii  ü  liliear  pnjíreji\,nineiiie  para  ellos  la  aplicarion  del  antiguo  siste- 
ma de  esciavítad  :  uEs  en  vano,  decis,  qne  las  eoloniss  qnierao  vol- 
ver á  colocarse  en  el  estsdeanqM  ae  bsllabaa  amias  de  lili;  por- 
qoe  ni  ioeooloflos,  ni  vosotras,  adhires,  es  opondréis  al  curso  del  tiem- 
po. H  ÍDlerés  bien  oompreodMe  de  los  edenes,  exige  que  vayan  delan- 
te de  una  rev olucion  inevitable  ;  deben  resolverse  á  sacrificar  nna  parte 
des»  poder  para  conservar  la  otra;  es  necesario  qoe  hagan  irabsjar 
olndeportaw«raa  asMiMideiii  «iKde,c»aeceNriaqtB  m  ke 
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caadaiwaáiMwftt^flfditwciw,  yqocpor  htJrtiw  wBfttw,  nt 

Irs  cortea  los  járreles....» 

\  esta  última  palabra  mUlU  con  violenf  is  la  iodigoacion  de  lu»  dipa- 
l.idoi  re8li#la»e»nlt>nida  por  ¡arg(  li n  |  j  cien  voces  dirigen  al  orador, 
Í9tie  Im  bancos  de  la  derecba  j  del  c«nlrQ,  mUa  inlerpelacioite*  y  cs- 
iMfrilai:  «¡Qoereis  ver  reMvÑhilMalrocidados  de  Sanio  Domingo  I 
Kitflegna  4itaw»  inhul  uninvaeadM  áto«inii|gabQMd«tot 
Mmcm.  • 

Mr  ik  Lnm-Mh  r,  Por  r:;;,-.  ,-5'.e  furor  privilepadu?  Mr.  Laisnó  de  Vi- 
1!,'Il'vi\]ul'  L  La  áiMú  taoibieu,  j  ialjeiá  ordenado  !a  iiuprcsioo  do  su 
(liscurjo.  u 

MM.  de  Cajrol,  fievéillere ,  Duvergier  de  Bauranoo  :  «Este  ti  meaos 
lenta  bqMM  itteociooes. » 

Mr.  AogoMo  da  SainU&iiins,  fnlkobodo  con  fucm :  te 
puede  pnes  dwtr  fai  mdidr  (radflMH  Iw  gríio»)  Si  oo  queraii  mm- 

<'h.)r,  ninrcliaos.  » 

Vdcii!»  m  la  dcrciba  j  co  el  centro  :  «SelVor  presidonlr,  üiced  callar 
■i-é  füe  furioso.  * 

flaniul :  tío  oo  leitg»  oira  iatancioogae  coociliar  loa  dercchot  de  la 
L...a 

Boei:  4ll»pnNi>iM^ca  pmeri|iciga>8 y  icfo- 

»•* 

Manocl,  confimMide...  «■  'aurit  dd     1)^1  ahí)  y  dde  loa  ná- 

mos  ooloDos...» 
Las  mismas  voces :  «Los  eolregais  al  puOal  de  lo«  a$c^¡oos.» 

•Voasina  kgañaa  y  mtini  iolarnipciaaesiiQ  nw  baria 
'  dtparanr....» 

Las  mismas  vocea  :  «TaDlo  peor  para  vosotros.» 

Mr.  de  Pevmnnet,  levantándole  con  nn  ademan  y  un  acento  solem- 
nes :  AiY(|ii<  '  sjcudir  en  1<  M  iiíM.ita  )  la  (iu.iJ;i[upa |0Í  b>- 
cboaeftqoo  bau  iuflamado  ím  ánimos  en  Saulo  Duiuiugu?» 

Bl  (ananl  Voy :  «iqoi  do  estáis  ea  la  cámaira  de  los  parc^t .» 

íb  mIc  nomenlo,  lodo  el ladoiiqnanloaei«v«nla i kUrpela  á  Kr.de 
Peyronool  con  gritos  y  gestoa  liiiuaiaiaJBua  ;  «I  lado  derecho  entero  ae 
lovanln  ;'i  m  vez  y  dirige  á  sos  adversarios  los  insultos  mas  irijnnncr,^ 
La  voz  dú  Mr.  de  Peyroooel  domina  la  de  los  qne  le  rodean :  e\  ülved  á 
1.1  cámara  de  los  pares.v  le  gritan  desde  la  i/ijuierd:)  Amlios  Indus  se 
provocan  y  a«  iMallao.  y  «a  vuo  al  pratideitle  trata  de  obicacr  no 
pooade  aHiKift,  pan|aawa»teoTe,piHacl  nidod»  bavaeaa  aboga 
la  saya.  Manuel,  que  babia  permanecido  en  la  tribuna,  weaÜMnaáM 
vez  en  vano  en  proannciar  algunas  palabras.  Si,  aprovecbandonn  mo- 
mento en  que  pareciao  amenguarsi'  I  is  gtilo-,  ifji)>igiM'  i  ur  úliimo  ha- 
cer oír  este  principio  de  frase  :  «Ei  ohji'io  qtu'  me  be  {>i  opue.'>lo..  — 
Esto cscilar  nuevas  revolucione»,»  le  di>e.Tl  uiomoutoMr.  Dudoo cu- 
yo llaiMBieQlo  li  Meo  pide  con  (oerta  el  lado  derecho.  Bntfthtose  oo 
eoloqo»  cairo  al  imlaiTDptor  y  A  presideiile,  qae  tenniiui  la  diacoaiod 
con  estas  palabras :  «Os  llamo  al  órdco.a — «Bín  hecho,»  eonleila 
Mr.  Dadw).  Por  tilUmo  el  cansancio  general  viese  en  ajada  de  loa  ee- 
fuerzoi  do  Mr.  Havai;  wtaMdeaaaal  «ileacioi,  ylbnndaeihB  ta  d¡»- 

rurso. 

Ja  honillante  actitud  del  gabinete  ante  las  pasiones  del  lado  derrcbo, 
coairibaiB  aaa  k  haeor  maa  vivoe  loe  dehatc».  Goando  la  diaeoaioa  de 
ta  ley  sobre  loa  donaiarine,  lee'míAbtm  hiliiaRahandonadosaa  pnpiaa 

,11  i)¡vu>i<  i  ine.í  y  sufrido  IüJos  Iuí  cniubio»  surtilHid■:^^  [mr  li.'S  dipiitadoe 
r.-aiiai.i-,  1  1,15  di>po»iuüoes  del  piiíjecto  primitivc;  la  misíiia  di'bili- 
did  y  5!i:iii-ii  n  inostraroo  al  tratarse  de  una  medid  a  <\\¡'?  Ij.iln.m  rfroci- 
do  a  los  fervientes  católicos  de  la  cámara  en  prenda  de  su  telo  diligeolo 
por  loa  irtereacB  de  lo  religión ;  IralábMe  dola  craadoa  do  dico  oliia- 
podooiwevos.  El  gabinete,  por  ana  precaución  que  «e  podía  eneran-  ^ 
perdoa,  babia  escrito  en  el  proyedo  de  ley,  que  las  nnevas  sillaa  serian  i 
itsUblecídas  ilt?  luodo  que  no  IiuMi'm-  mas  queun  solo  obispado  óar/.j-  [ 
btspado  por  dcpatlaoieulu.  Nu  solauteiiiu  la  mayoría  borró  osla  cláusu- 
la, s^oqoe  decidió  además  que  ana  veicreadas  las  doco  nii<.v<i>  siilxs. 
aeeriffráa  aaceeivameDlo  ouw  díet  y  ocho  cu  laa  ciudades  co  que  el 
rey  jaigaifa  oonvnianln  caiaUeotiüis.  Adopláraaon  edoi  cambio»  sin 
.luc  el  ministerio  se  atreviese  á  protaBlar  doollV  modo  qnepOr  an  ai- 
ieuRio  y  por  su  inawviUdad.  «En  lea  coettlonca  rdaii«aaal  dcro,  ca- 
<-iamú  elgcDend  Kuy  ,  el  miuisicrio  00  «t ú  ha aido  nooca  nada;  lodo 80 
hccbo  por  u»  pudw  «vullft  .» 

Rsta  invasión  del  interés  relif,'ioso  en  Im  cosas  politicíi;  ae  nianií.  slo 
mas  abicriamenltf  lodivia  eo  lo  dioGaaioa  dd  prceoiMicsto  de  iolniccioo 
pnUioa.  Anoqae  eata  odihiilwdaB  aoceaaBtayawaB  departanate 

inioisteriai,  estaba  t  oiifiada  < in  cmbnrfw  &  Mr.  Corbifere,  uno  de  los  tres 
ministros  »io  cartera  que  tenia  voto  deliberativo  en  el  gabinete ,  y  que 


y  anna  fraom.  Al  edaUeeer  ».  Coihiére  eJ  iircsnpoeaio  d« 

su  admini:ilr»cíon,  babia  cooservsdo  en  él  suir.n  de  ciocucnla  mil 
francos  seltalada  desde  mncbos  anos  para  «j  fumeoto  de  la  ioslruectoo 
pública  La  comisión  babia  propoeslo  resnellanuole  la  saprcMoa  de  cala 
asignar ioc ,  en  aleación  á  que  estos  foodoa,decia  Mr.  deBoaíiaane,  relator, 
podrían  emplearse  eo  favorecer  un  aiatema  de  enaeOa 
conoaes«raaioilMaoionea(laeBaaaaaa>«ialBa).a 
sion,  díjodgeoenlFtty,  la  comiiten  a<  — eaira  eeaaeiaaMli  cea  la  d^• 

m:inJ.i  i)iieoí  ba  hecbo  dcdoT,  á  er  ií  mil  francos  de  aumento  para  la 
genJ.irineri.i,  porque  favoretietidu  U  igiíorsncia,  anmeulael  MÍmerode 
eriiiiinaU's,  y  se  nece:>iian  mas  gendarmes  para  pieDderlos.alsU  supre- 
sión,vivamente  apoyada  poruo  grao  DÚntero  de  núen^ros  déla  dcncÉa, 
fué  combatida  ifmidaneate  por  Mr.  Covier,  comisario  del  rey,  qao  ca 
cambio  protaald  coa  iNm  conlia  k  ahaeiala  BwinHdad  del  gobierno 
enire  el  nnero  nrilodo  y  d  doka  adeaibfeadd  inaülato  religioeo  cooo- 
cido  con  el  nonibre  de  berma  DO»  de  la  doctrina  crisliaoa  «Queso  me 
cite  un  »ülú  enemigo  de  La  religión  y  de  la  müoju'quia  que  uo  «ea  ua 
partidario  fanático  de  la  enaeftania  motoa,  esdamó  Mr.  Gornet  d'lncoart, 
y  d^o  de  pedir  le  aapreaiea.  lHoeapaado  lbaHalo,aladi*.  capar  otra 
parle  ioadcale  ¡  «dlaa  iadilalaraa  al  rnaaoo  ea  fcíMa  y  dnoo  mil  pao- 
Uaa;  nvd  fserda  qpe  baga  eada  ano  de  elloe  ooo  rtutreniit  sur  i  ,1-^" 
Vr.  Piel  eonlesto  la  uciKrtSdad  proclamada  por  Mr.  Cuvier  y  eii  h-[¡.,¡- 
no<  tuuy  aiiiarííw  .se  quejo  de  la  indifereacia  del  gobierno  para  la  ma- 
yor parte  de  reelamaciuues  becbas  por  loa  hermanos  de  ta  dvcirioa. 
<>Ve«  que  nneilro  booorsble  cdega  ba  estado  mocho  tiempo  sin  coof^ 
reociar  ceaaaavaaaaUo»  chaatea,  ndaalóal  momeólo  Mr.  rwhiin. 
porqaadeoinnMdoadMia^ebaaeemdolasqufiaa,  yqoe  lodaaba 
diíícoltades  que  podiaa  eiistir  entre  ellos  y  la  universidad  se  ban  am- 
glado  con  entera  satisfaocioo  de  los  bernianos  y  panicuianiienie  del  su- 
perior de  la  cciigregaciciii . 

Mr.  Bignoo  J  otros  miembros  de  la  izquierda :  «¿Cómo?  ¡con  solisbe- 
ciúo  da  ka  bairannos!¿yqnéha  de  importarle  al  fAterae  qoaedaa 
hcnNBfli  y  M  aoperier  aelAa  A  aé  aaliaiiehoat» 
Mr.  Camr  y  dmMiiroliabiaa  declarado  HM^aaTcne  qaeta  am- 

yoi'  p.irte  de  esta  e.-.pee¡e  de  limosaa  perloneceria  á  la  enfi.i  naiiia  nia^ 
fjvor;ible  a  la  religinn;  esu  proiiiesa  arraiUrú  á  la  mayoría,  por  io  que 
fueron  ron4cr>ados  ioí  quinientos  niíl  ínineos  en  eJ  presupuesto 

En  este  debate  solo  se  babiaa  tratado  cuettiooes  de  docUioa  y  de 
principio,  pero  laa  asignaciones  pedidas  pan  ta  «aaaBaaia  aapcrlaf  li- 
leraria,  dienaoridea  A  eaaaliaaaade  personas.  Euluodo  Mr.  de  Puy- 
maarfa  h  edoaeloo  dada  bajo  d  aatigoo  régimefl  por  \m  rf>rp4>nicio- 
nesreüg!   .  ^  "  'facacion  muy  preferible  á  1,1  ¡Ir  mir  iii-  ili  -  ili  : 
y  que  aseguraba  al  lueooé  á  la  Francia  realistas  j  crisUaoüju  m;  jiromiri- 
ció  con  fuena  cootra  la  leodencia  impla  de  ciertas  dootríuas  del  co- 
legio do  Ftaocia,  caasAaniae  ravdooioaanaa  ca  laa  qae^  oaa  prcicelo  de 
esfUcar  loa  bolleaaa  daTágflie,  per  ejemplo,  ae  alf««ioa  «iartoa  profe- 
sores, si  tratar  del  rey  Evandro,  á  hacer  caer  el  rídíeolo  i 
cipe  augusto,  digno  de  los  respetos  de  toda  la  Francia. 
Mr  do  Uirardin:  ^Cit.'id,  nombrad  n  estos  proiMSNi^ 
Ur  de  Paymanrio :  «Tissot  [I]  y  otros.» 
Mr.  Laflitte:  «Estoes  eaiableear ta ddidliaealB iribaw . 
noempleedode  policía:» 

Mr.  do  raynanrin:  oiQaA  hablaiade  eepla  de  pdicfa?  vos 
espía.» 

El  conjunto  del  presnpoesto  do  losga¿tos  (uü  soUido  en  itf  de  junm, 
y  en  el  iiiiíiiii.)  (lia  oyó  la  c.:ini3ra  00  dictánieri  ili' .Mr  de  Y,iubl.:i(ic  so- 
bre un  proyecto  de  ley  que  Mr.  Simeón  había  pr«sen:<td9  ire»  semanas 
autc.'i,  en  7  de  junio,  y  que  prolongaba  la  censura  de  los  periódicos  bas- 
ta d  fin  déla  Icipatalani  aigoíaolo.  Mr.  Simeoo,  aimpta  abogado  ea  d 
momeiHodela  revolncion,  dcMa  toda  so  fartona  politice  i  la  repdtilica  y 
;il  íiiijmmÍij;  eii  sil  ei¡Mi>¡riün  do  motivos decia iqnehaciiilri'iiil,! hóm- ijm 
¡a  libertad  baUa  siJosieiiifire,  |>arri  Francia,  una  i'iioe.i  de  e--<;oidjks  y 
de  dcsórden,  y  que  reítablecerla  seria  MdM'ra  í,i  annrijuLT  \  renovar 
la  licencia  de  XW.»  Mr.  de  Vaublanc,  eo  nombre  de  la  comisión,  no 
negó  los  peligros  de  una  prensa  completamenle  Ubre,  pero  recbauba  ta 
cenaara  tal  como  ta  qercian  loa  miniitne,  qna  aegaa  d,  haciaa  de  ella 
el  empleo  mas  «iiitrario;  esia  ama  en  sot  manoa,  no  era  nat  qoe  on 
instrumenlode  opresión  contra  sus  rivales  y  contra  sus  adversario-. :  un 
medio  de  mudar  la  naturaleza  do  la  opinión  y  de  ejercer  sobre  eil^i  una 
influencia  ilegal  y  sin  limites,  por  lo  que  la  comisión  proponía  la  inad- 
misión. Q  lado  iaquierdo  (né  noAnimo  para  apojar  celaa  ooodutionea, 


o  I'rufL'Mir  ■le  (nnv^i.i  :iHlna  en  ni  culegUxJo  Fr.im  i  i  Mr.  ■Il^i^>l  i|ui-. 
co  iieaiar ;  pvti  I»  censura  no  pormiUú  U»  iovercioii  de  m  tMi*  «n  niosu» 
poMddteo. 


Digitized  by  Google 


BISTOaiA  DE  LA  SEGUIDA 

ycadaaoodviwandorNltoitilalrflMMlMiMM  «Mnto  ImIíbo* 

dím  iá  despotisaw  ciego  y  brutal  qnc  ej- rrian  sobre  It  prensa  oo  mi- 
niHerirf  Im  censuras  de  Paru  y  de  los  deparlamenh».  Sos  tijeras  no 
mitilabao  MiaoMole  los  heobosó  las  opinioocs  politicéis,  «ino  que  lo 
I  da  oteai  de  lüenlin  6  de  historia,  citas  to- 
lde |fti4%#  4  de  Im  >|iHl»lee  dH  apóstol  san 
deke  Aros  qgaeoeiAeari  tmieboBiii^  y 
I  e«7ee  aiiiereellienM  pares  de  Fhmefe  óaeedénaleoB  qoe  «m  tI- 
*iM.  Lascsposidoora  de  las  audieorlas  po1!t¡c;i$  de  Iib  tribunales  psla- 
bu  sometidas  h  las  mutilacioaes  maü  injuátas;  («das  tas  depcskianes 
de  ka  acusadores  públicos,  lodos  los  beebos  de  la  acusación,  baOaban 
gneitnieMnaart,perann»vecM  la  defame,  que  si  no  la  seprimia 
álaem  haeerliber  le fcelgowtt. UMúm  el leMo mismo  délas 
decisiones  jttdidalM ;  y  vnise  ai  trelir  da  hile  pfwwaeiede  i  üaver 
do  una  hoja  entonces  Dllnrealisla,  el  Mario  de  los Bftales.  penntlírla 
inwrcioa  de  la  dispo^icioa  yborror  vi  considerando:  verdad  que  en  el 
iérrafi»  saprimido,  figarabe  el  nombre  de  uo  ccosat,  Mr.  Britfaut, 
mipwHfii  lin  le  eneieile  ftweeee.  tee ceaeewe  deles  depariamentos 
ihaa  !«•  l^M.  ]M8n«ieper  eneÑw  da  la»  pnaipeiaaee  me  far- 
nalM  de  le  ley,  soprimian  en  les  periódicee  da  «s  leoilidad,  loe  diecar- 

tos  pronunciados  en  la  c5mnra  portas  dipulsdos  libcrnle^,  cunndo  1u 
inigma  mayoria  habia  ordenado  sn  ímpresioa.  IneAoraUe  por  otra  [íur- 
la  eoti  reupcclo  á  toda  crilica  contra  loi  actos  ó  las  doctrinas  de  los  mi- 
nii<tros,  de  los  dipotados  de  la  mayoría  y  de  cualquier  hombre  cmpli  n- 
<la  ó  de  crédito,  la  censura  se  roosiraha  asequible  y  rácH  para  te  inju- 
rias dirigidle  cambra  las  eplaioaee  6  la  persona  de  los  hombres  de  la 
apeeieloa.SeftDneafceolalaB,aa  ana  paHibra,  de  toda  publicación,  ir- 
bitros  soberanos  de  la  injoria  y  del  elogio,  guardando  silencio  ó  publi- 
cando con  rwpecto  á  cad»  eri«a  é  *  rada  nombre,  s*^o  sus  odios  ó  aus 
capritbos .  ejerciendo  un  poder  oculto,  otnnipolento  y  sio  registro,  ver- 
dugús  d^l  pensamiento,  parecía  que  los  censores  se  empeñaban  ea  jus- 
tificar por  sus  actos  los  scnitmienlos  de  rabb  y  de  desprecio  de  qne  se 
acosaba  i  eaa  funciooca.  Bl  lado  derecho  estaba  dividido  «abre  la  opor- 
umideddela  prorogaciondelaley de  censura ;  sus  mietnbfos  laas  ar* 
dientes  que  querían  quitar  cstn  ruorz<i  al  n.inisterio,  apoyaban  lascon- 
clusiones  de  la  comisión  -,  y  el  re&to,  que  era  la  raiiyof  pai  le,  oo  admitía 
que  tal  uiisfaccion  pudiese  equilibrarse  con  los  petigroa  de  la  libertad 
de  k»  p«riddN»e.  feienrino  aaa  tnumam  y  eaa  eoaiieada,  praiiacsta 
porlr.  daCoaiferrél,  yadepiladaporéllaAtdenckeyelemro  reu- 
nidos, limild  cl  cfeclo  de  la  ley  i  la-espíracíoo  del  mes  tercero  que  se- 
guiría á  la  Apertura  de  la  próxima  legislatura;  la  mi^ma  mayoría  adoptó 
nna  segunda  enmienda  de  Mr.  de  Bi>na!d,  que  hacia  todavía  roas  limi- 
tadas y  mas  duras  lis  condicioops  de  la  ley,  sin  que  los  miembros  te 
adwiéaea  ft  apoyarla  <>  combatirla,  ni  levantarse  en  pro  ni  en  contra 
catada  la  posó  i  valacioo.  silencio  y  eela  innwvilidad  irrUabaa  ¿ 
indignelna  d  ledo  derecho.  «tQoé!  theoinialnM  neeodedsnat  ade- 
maban una  mullittid  .le  miembro*  levanlindosc  en  liminllo.  Eslo  e-i  una 
traición,  ona  infamia  .  nna  cobardía;  este  ministerio  es  abonniiablc.  » 
Renjaniin  Conslant  pidió  ijne  al  menos  crida  ccn^cr  fuc-se  oltligudo  á  Tir- 
iiMr  el  arliralo  que  babria  censurado,  y  que  esla  Üsm»  íue^  reprxNju- 
i-ida  on  cl  diario,  aloe  ecaterae,  d^  ton  anónimos  y  lomados  no  só  de 
dóndtf,  por  lo  qieiaencaeoiraB  eagaroa  da. la  iiB|HinídBd  da  lasdibaia- 
rínnos'quc  vomútan  dosde  d  fondo  de  so  goarUa  de  eiatadalo.  Batien- 
io  cesar  !.i  o^turidad  que  les  rodea,  acaso  se  avergooxarén  de  au'.on- 
/  tr  la  piibli  -acion  de  largas  columnas  de  invcclivas  y  do  meiuira.'.,» 
tVspuc*  lie  nna  lireve  re-ipiicsla  de  Mr.  de, Serré,  que  catíGcó de  grílos 
de  rabia  Ui  obtervaciooos  del  diputado  de  la  wfúerí»,  te  racbazó  la 
d  wwade  da  eela  dUima  y  seadofM  al  eeaJaModaipiayeriD  perdos- 
ciealoe  eilena  tolos  rontra  ciento  doce. 

TmnioO  esta  larga  legislatura  la  votación  de  h  ley  de  los  ingresos,  y 
iolaiiieotc  citaremos  un  solo  incidente  del  debate:  tratábase  del  derecho 
naiversíiarío.  DM-larándose  de  nuevo  Benjamín  (^onslant  contra  la  di- 
rección dada  por  Mr  Corbíére  i  la  instrucción  pública,  se  quejó  de  las 
««jaeieoes  qoo  «o  nntcboa  dqnrtamcalot  peraegoiao  i  loa  íoatitaloras 
tecabra.  «Pnncenivaaa.aAadíó,4iaaeacenepii«eeolnla«raadey 
saludable  marelia  del  capMo  bootaaa,  poes  loito  lo  que  se  hace  contra 
c4  progreso  de  las  lacee  no  poede  dorar  sino  muy  poco  tiempo.  Los 
traXo»  de  la  cdneatiun  no  se  conocerán  uno  de>pues  de  diczaüos,  y  al 
calm  de  din  aDos  el  partido  de  que  habla  mti  d>it  tú»<i<i,  y  lodo  lo  que 
edifica  c«D  lanía  pena  babríi  desaparecido  sin  dejar  vestigios  (rcclama- 
cíeoee  en  la  derecha ;  carcejadae}.  SI.  repila  con  faerxa  d  orador,  lodo  lo 
qae  ea  baca,  todo  le  qeaea  meipiBa  h  bandiii  eo  naooe  da  dteana, 
ees  auiures  babria  desaparecido  de  la  esceaa  paNtíeOf  y  elolnde  sal- 
vará sus  oombree  da  la  iaüMDsa  (noevas  riaae  en  k  daredU.  Ona  voz: 
iJici  lAae  pare  oomprober  la  pradieaiN;  ae  noy  n«daole}.e 
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consisten  en  citas  vaga.-í  que  son  \ 
en  la  izquierda,  liuuultoj.» 

L'l  general  Foy:  «Vos  soí.s  el  que  disfamáis;  no  hacéis  ol ra  ceea.» 

Mr.  de  Serré,  dirigiéndose  a  la  izquierda:  «Sé  o»y  bieo,  aeltOKe, 
qne  queréis  establecer  eo  provecho  vuestro  na  prívilrgia  para  alaearto 

tdeajgiarlo  lodo.  Esto  es  lo  qoe  ha  hecho  d  preopinante.  Coaodo  aca- 
I  dadceir,  por  ejemplo,  que  todo  lo  que  haea  la  cimara  es  contrario  al 
interés  de  la  nariun  y  seri  desirnidaaD  dlaaBoe,4iiioeacal»  ana  difa- 
tnacion  completa  y  absololata 
I  !  nerales  Foy  y  Tbjard:  «No,  y  lo  qoe  ha  dicho  es  rooy  cierto  a 
Mr.  Duponi  (de  l'Eure),  señalando  &  Mr.  de  Serré :  «BMebomlire  ce 
la  diíamacM»  eo  persona  (I ). » 
U  prewpocaio  do  los  iogreiios  fué  adopUdo  en  ti  do  julio,  y  b  I  >i5- 
oenáda  eo  81;  las  cámaras  acababan  de  deliberar  duraní»;  udos 
ocho  mese». 

En  SO  ,  once  dia£  antes ,  Mr.  Casimiro  Périer  había  anunciado  to  ia 
Iribtina  qoe  MM.  deTilléle ,  Corbit^re  y  Uiné  acababan  de  retirarse  de| 
miaisleno.  EHa  noticie,  qpie  ni  una  tda  vosead  banco  de  loa  ouaislrfle 
dea  loabaaceadalidcredia  ^tcoalradedrdcaaangar,  nababie 
eaosado  oiosnaa  sorpresa,  pues  no  era  ma.s  qae  Ih  confinnacioo  públi- 
ca do  on  rompimienlo  cuyas  señales  h-  riianifesiaban  desde  algún  tiem- 
po en  cada  disensión,  y  per  decirio  a>i,  en  cada  sesión.  La  mayoría  rea- 
iiiíia  á  la  qoe  MM.  de  Kii  belieu,  de  Serró  y  Pasqoiar,  bebían abieUo  las 
puertas  de  la  cámara  p<.r  la  ley  deldoUavettS  poaallnilaliacfcdlva^ 
menta  á  modificar  profundamente  los  peayeetea  da  ley  praaeniadOB  por 
d  gdiiaela,  d  leulilairl  lasproposiooeaarinbtfrialeedlipaairioncsdit- 
mclrdmente  opuestas ;  sus  oradores  príocípales  no  se  conleulaban  <.vt\ 
hacer  las  alusiones  mas  ofensiva*  al  pasado  de  cada  uiioislro,  ataques 
directos,  personales,  habían  ?ucedidüá  los  miramientos  guardados  rn  Ibe 
prímcros  meses  de  la  leginLiiura.  Eo  vauo  quqáadoee  €00  inafgara 
Mr.  de  Serré  de  estos  aia<]ue5,  pronoocíaha  la  palabni  iagyalilBd,  ncor- 
daba  á  loa  dipMadoa  de  ia  derecba  tm  «erridaey  loe  de  sus  colegas, 
y  pregunlaba  ad  d  mildalmoHO  lo  hebia  bedto  lodo  en  las  últimas 
elecciones  fKira  obtener  realistas;  en  vano  dejando  oir  Mr.  I>a$quier  las 
mismas  qurjns  decía  á  su  vez :  Los  oradores  qne  nos  atacan  hoy  día  y 
qoe  hacen  que  sttsamig  j:^  de.cunlicn  denosolros,  hubieran  debido baorr- 
lo  cuaado  se  formó  la  allana  ;des{kttes  de  la  caída  de  Mr.  Oeeaica),  y  ao 
aguardar  para  alacai  nos,  para  fooipcr  Cala  aliaua,  d  momenio  en  qoe 
ha  producido  todee  aaa  frotoe.»  BMOs  llamamientos  al  reconocinjieoto 
del  partido  al  qne  heKan  dado  la  foerza  y  la  inflneocia  au  mu  escurba- 
doí,  y  Ifj  i'  de  esto  Mr  de  I..iboordonnaic  atacaba  lodavia  con  mas  wo- 
lencio  al  uiíni^vcriú  l  u  la  ¡>vrai>oa  de  Mr.  Pasqnier.  Este  trataba  de  defen- 
der SQ  pasado  y  eide  sns.colegashacíendoobacr varquc  pretender  rechaza 
de  loe  negocios  A  lodos  loe  qaeae  habían  neadado  en  ellos  en  loaiiliimas 
Irdata  anoe,  era  qncrcr  alejar  del  gobtemo,  no  una  pane,  sino  lae  na- 
veolay  amvaCMlésinias  partes  de  la  nación.  <> Al  meaos  w  \cri  iu. 
eo d  ministerio  ni  á  vos  ni  á  mudios  otros,  eMjlaroaba  ni  nu  uítDiti 
Mr.  de  LalKiiirdonaic. — Los  botniraliles  Liiinnlinjs  ,  replicaba  .Mr.  pjis- 
quicr,  relimt'derian  seguramente  «nte  aaa  acusacioo  fiinual. — ^No,  «©- 
Oor.s  respondía  Mr,  de  Casielbajac.  Algunos  diae  dn|lMca  Mr.  da  La- 
boordonneie  anadia:  ■  Prcgnntaré  i  Mr.  faeqoiar.  etaiaw  hoadire  dr 
boaer  podría  onirse  con  den  polftica.  Ho  la  haré  le  injuria  de  recor- 
dar sas  servicioi  bajo  los  goljicrno.;  anierion-s  al  gobierno  rral.pru, 
di'sdo  el  esUiblecimienlo  de  este  ulUiuy,  ¿«o  l*¡  hcmim  vii>to  udoplar  j 
defi^nJcr  cuaiio  ijciiicc  ojiiiiÍMni»í  difcreoles,  y  otros laotos  sistemas  pu- 
Iiií<M>$  opuestos?  i  Y  cuál  os  el  miembro  de  esla  cimara  qae  aealreteria 
á  venir  á  declarar  eo  la  tribnoa  qoe  en  «eíi  aft»,  ba  cambiado  eoalr»  6 
ciaco  vecea  de  opinión?  Itaudoe  aomoe  altra ;  pero  nuestro  tUtraumu 
atneoee  «o  ha  variado;  noeetras  doeirioas,  nuestros  principios  son  los 
miamos  que  hace  seis  aflos. —  nFs  iiUa  esirana,  decia  al  nwmenit 
Mr.  Casimiro  Périer;  \m  ministros  toaiau  a  ruat  (jue  cl  jarlido  qoe  le» 
domina  no  I'  s  ipiiern  5 .1,  y  tienen  á  bien  esplkar,  suplicar  y  bumillan>f, 
I  be  llegado  su  última  horalv  Mr.  Patqnier  y  sus  coii^ae,  per  toda  rca- 
paeda,  bajdno  la  abcsa  y  gneiddiao  aneeartena. 

Wa  agredeoca  wwlioaw  de  ene  amigos  contra  los  antiguos  cole^a-s 
delfr.  Dnams  7  ta  persisleacú  de  estos  dltinxie  co  mantener  el  poder, 
difícilmente  pernJiiin  á  Mr.  I  ainó,  de  YillMc  y  Corbiére,  conservar  »u 
posición  mini»terÍHl,  p>«t<.i«>a  íalsa,  anormal,  que  no  les  daba  mas  que 
un  vano  título  y  los  reducía  á  una  minoría  constante  en  el  consejo 
coaodo  disponían  do  la  nayoria  en  la  oánara.  ttt  eira  parle  mi.  Cor- 
biirft  y  de  Tdldé  no  ejesdeo  iampoco  eobre  d  lado  dcrwbo  te  tnflacn- 
cia  qoe  se  podría  suponer;  eran  sos  reiirescnlautes,  los  boiiit^res  de 
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n(igoci<»  msi  bien  que  los  jefes,  y  .inn  debían  menos  osla  poiieiim  il 
voto  de  tm  colegas  qae  i  iá  casualidad  qoo  en  las  legúialuras  prrce  - 
«ioilei  t«  babii  hecho  dpftr  ranchas  trtt»,  por  Mr.  Ikeeuea  6  por 

Mr.  de  Rirbelieu,  como  ¡ntcrnu  <Ii:ii¡f.-.  i  iili cestos  j  la  derecha  I  i  -  (pie 
dirigían  la  opinión  rprili-i.i  ¡vt  elitUvaiucrile  |wrscnaji^  iwu.  o 
menas  notables  á*'  l:i  c::ii  ■  y  i.li'  las  cámaras,  sino  ijuo  (•^u^  ilireccioii 
el  resultado  de  uoa  lemlencia  iDDiun  b<icia  on  principio  preciso  de 
dominación,  de  una  c&pocie  de  ccacíerto  foruiado  uo  sulatoeiilu  bajo  la 
indueada  de  las  renoioiiM  CA  que  se  bailaban  la^  nuiabilidados  po- 
lOieas  del  priido,  gentes  de  corte,  par»,  diputados,  prviadoe  y  o^cri- 
1ore>,  si  quo  también  bajo  1.1  tnriacn  i  i  IuJlim.i  in;i>  |iri;i<Tri«a  d«  una 
asociación  súlidamealc  confiituiila  y  iJo  In  ijui'  \^u¡íá  a  hablar  muy 
en  breve.  Ilay  mas:  las  clíquela^  de  -  il n  >  i  iblecian.  en  el  mundo 
aristocrático,  00  cspirilu  de  igualdad  inquieto  y  cnvi<li(i$ú  de  toda  üO- 
periuridad;  asf  es  que  el  papel  influyente  de  MM.  de  VilK  lo  y  Corbiere, 
hambres  noevoe  sin  iinstradon  personal  6  de  lamilia,  estilaba  alM  una 
aNKla  enTÍdn,  qne  no  igooraban  estos  dos  mienibros  del  gobierno. 
p^)r  cu*. II  ni  jlivíi  (Iiv  iifidos  á  eouscrvar  on  c1  pnrtidn  rcrili-,tn  I:i  píf.ecif 
ih  (M'.inil  ir.iJiul  l]u^'  i  i  .i  entonces  so  sola  íuerza,  y  couviíiriJo  por  oiia 
;  ir'.i'  (¡i-  '|iii>  í'l  i-i',m;.|i,.:iij,..mi'i  |i  jlilii'ii.como  loda  cosa  humana, tiene  SUS 
miiileü.  y  qui'  el  aiisilio  que  habian  prestado,  liacc  un  hOo,  ú  Ur.  de  fii- 
t  hcüeti  y  á  su.í  coleg^^,  pagaba  mas  que  suUcientcmcnlc  la  deuda  del 
lado  derecho  b&cia  el  gabinete,  nao  y  otro  babian  en  efecto  aiMUi- 
eiado,  pocos  dias  antes  de  termina rsr  la  legislatura,  la  resolnñon  de 
ri.'iir3rse  del  miniáterio  En  vano  p  n  :\  rñi,v|>fvarlcs,  ofreciendo  MM.  de 
Itietielicu,  de  Serré  y  Pa-quier  saí.-ilk.n  á  Mr.  Torlal,  hicieron  propo- 
ticr  á  Mr.  de  VMIi'le  el  ministerio  de  marina,  y  á  Mr.  Corbií'rc  un  nue- 
va departamento  mioisierial  compuesto  de  la  insirwxion  pública,  j^a 
«n  Stt  wgt,  júait»  cnltos  qna  se  sepaiarian  del  niníslsrio  do  la  fi- 
heraacion;  pues  los  dos  icprcseniantes  no  dicroo  mas  qae  icapnestas 
evasivas,  y  no  teaícndo  carteras  que  deponer,  no  envlam  iOl dinririo- 
nc-,  pero  dejaron  de  aparecer  en  el  consejo,  y  absndaaaroocosi  ol  mo- 
mi'nto  á  París  para  volver  á  su.>i  departamental. 

Rsl.i  retirada  arinni-.,i!i  i  ¡sara  la  prúvi':ii  ¡.■-:i>l:itiir;i  un  riniipiiaicolo 
abierto  entre  ol  ministerio  y  el  lado  den ^  liu;  la  perspectiva  de  una  bi- 
cha decisiva,  seCkal  del  inevilablo  y  próximo  triunfo  de  la  opinión  realts- 
la,  mmenlA  la  energia  df  lus  hombres  du  este  partido,  é  imprimió  un 
nuevo  {mpttn  al  trabajo  de  propaganda  emprendido  por  los  jefes  de  la 
oriji ici  y  t-'l  [1  nl'M'  .:ru|[ii  i-<ni.ns  vocf*  donnnciado  en  la  tribuna 
pi»  \it^  tii|iuudt;s  libérale?,  y  tuyú  acciuii,  quu  se  sentía  en  todas  par- 
les, no  S'?  manifestaba  abiertamente  en  ninguna. 

Desde  lili  se  han  podido  se|uir  los  progresos  sticcsivoe  do  esta 
asodoeíooqw  biUM  «nhiado  de  dkector  eápiritnal;  el  áhate  Ugris 
Da«al,  nmorto  en  IBl*,  era  reemplazado  porol  padre  Ronsin,  quo  le 
babia  sucedido  p  en  el  empleo  do  prece^y^r  del  heredero  de  la  casa 
l)i)udeauvillc,  Mr.  Soslhéne  ik- l.i  U  n  ín'f  jucuuíd,  casa  de  la  quf  li.i- 
bia  salido  también,  como  se  ha  visto,  el  padre  belpuils,  primer  director 
d«  la  asociación.  Como  esto  tiltiuio,  ol  padre  Ronsin  pertenecía  á  la  ór- 
den  de  losjesailas.  En  ka  epooa  en  que  vivía  d  faán  Delpuiis,  esta  dr- 
den  salo  eealahn  en  naneia  tlgOMO  miembros  qno  vivfaiB  aialadaB,  se 
ocnpaban  d«  cdiicaeiones  privadu  y  disimolabaD  coa  cuidado  su  verda- 
dero titulo  llecbos  mas  emprendedores  en  los  últimos  anos  del  impe- 
rio, pero  no  :iii>;\i'Tiil'>--'.'  íi  loiuar  tijil.n lii  iii-w  (¡iic>  den«minaci<fii','> 
iJo  ligorisla»,  piia  iiiiarislas  O  padres  de  la  íi-,  lubim  niinirntido  rápida- 
menti-en  número  y  en  riquezas  después  de  h  si'^dinl  i  Multa  do  los 
Borbonei.  iHicflus  en  1  Sil  de  mochos  estableciukientos  ile  edocacioa 
iroporttntes.  en  Lyon  y  en  a)|tinaa  otras  eiwtad»  d«  piwvfaMía,  ha- 
bían llegado  además  ¿  fundar  en  las  iiii^iii.i^  barreras  de  París,  en  Mon- 
iroage,  un  establecimiento  profes  },  una  c3<n  madre,  on  la  que  rcm;ii- 
ciando  il  Morolo  que  envii';\¡;(  li;ií'.'i  sil  (m^(cnf¡.i.  tial'i:iri  (' ni;id(/ 
d>!  nuevo  su  nombre  y  est;iblecido  el  sitio  do  su  influencia.  !»abose  que 
los  jesuítas  no  so  pertenecen,  sino  que  sometidos  á  la  obligación  de  una 
«hudienoia  abwhita,  didiean  toda  libertad  y  toda  volmilad  propia  eo 
proverho  de  la  eorportcton,  y  que  en  enalqnicr  parto  en  qno  ojcna 
una  acción,  cualquis'rj  qm'  •^i'n,  n:)  es  Iin  jr-íiiil-i.  sin:)  ta  C<iiiiii;irií;i  Jc> 
Jt^sus  la  que  matul  a  I'ur  id  suin  huclju  di:  dirigir  la  congregación  el 
psdro  Uoiwiii,  -^e  halhitia  e>LT  aiociacion  por  segunda  vez  bajo  la  di- 
reneiOD  efectiva  do  la  CompaOía  de  Jesús,  y  se  conv«rtia,aunsío8abei^ 
lo  iMCboa  dolooaaaiiiados,  en  una  verdadera  aOliacioo  i  la  Meo  do 
Jso  jssnilas(l].  Btlos  podras  habrían  faltado  i  la  habilidad  prateiiiisl 
do  sn  órdfo,  como  también  i  las  prescripciones  Je  so  toslituto,  si  hn- 
t)ii«ii'n  lti'ii!:MÍ.)  '■US  eífaorzos  alanmcnlo  rl>'la  rcngrcsnciiin  pioiiianicn- 
iv  ilicba,  nú  »úlau)t:ulo  el  carácter  [..dij^iusio  do  esta  asociación  y  los 
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dehersode  dovocion  impasalos  a  los  iniciados  lendiao  i  alejar  dol  man- 
do i  on  grta  ndmsM  da jAvenosá hombres,  sioo  qoe  el  silencio  y  el 
mlslorio  do  Stts  raonkmeo  pMfian  aisraiar  por  otra  pártela  multitud  de 

iiii>  lliiiiili'^  á  quienes  cualiguifr  i  iiipcAo  perinrUi  o  ¡oqoiela,  y  qoe 
vlmi  uii  peligro  oa  toda  organimiuu  ítvrvia.  i'ara  e«tos,  los  directores 
de  la  congregaciuo.  en  los  primeros  días  de  IStI,  resolvieron  establecer 
bajo  diferentes  ittohie,  rsoaioBes  y  cooierencias  públicas  qno  teniaa 
por  objeto  opannip  psopagar  lao  aanas  doetrinao  d«  la  moral  y  do 
la  poiaica. 

ÍM  diarios  y  folletos  realistas,  tas  pastorales  de  los  obispos  y  los 
sermones  de  los  predicidorií  prcir uuípicion  enlotHe-,  por  uoa  es- 
pa'io  de  Consigna,  un  que;as  y  acu^aciuaes  contra  la>  maumas  im- 
pías y  antkiociales  de  los  lilú$ufos  del  siglo  xviii  y  de  los  eiicritores  de 
la  revolocioo.  Despoes,  caaodo  par«ci6  saticiealoncole  instruida  ia 
atención  públlcn  da  hopdqsno  do  «ala  Man  ciencia  fifaisMen  y  revoto* 
ciooaria,  qnc  era,  decían,  el  origen  del  estravio  de  los  espíritus  y  de 
todas  las  desgracias  qtw  habian  afligido  á  la  Francia  desde  treinta  alh«, 
^1' anunció  cun  gran  [Kiniji.!  la  fundación  d«  una  svut  dad  de  boeno* 
iibrrts,  do  uoa  sociedad  de  buenas  letras  y  do  liiia  a»«K  iacion  para  U 
defensa  de  ia  religión  católica. 

La  sociedad  d«  bnenos  libros  tenia  por  siyaU»  la  pablícadoo  deobns 
demanl,dnciCneiaydeháloria,  destinadas  i  no  dejar  en  la  memnrís 
y  á  no  ofrecer  al  espirita  n:a^  que  hechos  y  doctrinas  qnv  no  pudieffo 
debilitar,  bajo  ningún  punió  de  vista,  el  respeto  y  la  obedicocia  debwios 
á  la  religión  y  á  .•^us  ministros,  al  tri'ii;>  y  a  sus  rrpr<M'i;tauti  \  debía 
igiialmcute  al  efecto  rcvi.<iar,ó  por  mejor  dair.reíuudir  los  antiguos  au- 
tores latinos  y  franceses  mas  usuales. 

La  sociedad  dicha  de  huanas  klrae,  a«l  ttamada  por  oposición  á  Im 
bellas  letras,  era  una  especio  de  ateneo  totocado  bejo  la  protección  de 
Mr.  de  Chalcanbríand,  en  donde  s.  li  i.  irm  i  t.i-e  v  Ic  ima»  La  pu- 
blicidad de  las  sesiont's.  de  que  üabau  cuunU  luA  ^ciii.'du  ú!;,  áUoju  a 
ellas  al  momento  la  mullitad  de  ambiciosos  que  se  ven,  eo  todos  los 
momentos  de  crisis  piditica,  es  piar  atealameote  los  ciunLios  de  la  lucha 
y  ponerse «n  dispositíon  de  mezclarse  con  hia  venoedoreis¡,  &  fin  de  re- 
clamar su  parto  del  bmn  reaullado.  Y  no  oin  dnieamenle  solidladom 
vulgares,  funcionarios timídM  ó annoies  d« ascenso  los  queso aprtsn- 
rabiiri  á  ai  udir.  ."ini*  que  eiiire  lo.s  umiiIc.h  nias  ssidoos  SO  contaba! 
buen  iiuiiiL'iude  pares,  diputiidus,  gcitcraio  y  hasta  banquero;. 

Lo  .sor¡«dad  de  buenos  estudios  estaba  io.sliloida  para  la  juventud  do 
las  escnelas,  y  priscípalncste  para  |g>  diictpoh«  de  la  escuela  de  Dere- 
cho, qno  ios  iPOMiia  tn  conrcrsoctas,eR  la»  qn  aa  aMslumbraban  al 
lyenúcJo  de  la  palabra  discutiendo,  bajo  la  direoiaon  de  jnrísccosolus 
coogreganles,  cuestiones  de  derecho  púbKco  6  prívsdo.- Estas  conferen- 
cias, t  n  I.ií  ijiie  5  lio  se  •.jler.ibao  tesis  favorables  al  dominio  pooliOcio  y 
»1  poder  absoluto  de  ios  rej  es  fundado  en  el  derecho  divino,  eran  se- 
L-uidas  avidamotitv  por  lu»júvcucs  di-i-línados  ¿  entrar  co  la  magistra- 
tura, qoe  vcian  cn  dissiua  puerta  akorta  alfavoryálafartuna.  El 
resuhadano  engaM  i  sos  csperamno.  pneo  h  sodedad  de  bneaos«M- 
dios  fué  la  que  suministró  ¿  la  restauración,  en  losúltiinos  afios,  la  ma- 
yor parte  do  sus  jóvciH-s  magiütradus  y  de  los  miembros  de  sus  trlbo- 
iVdes 


1  .Mr  <ln  L.ii'relclU'.  miembro  d»  la  Aciiij-  n  i  i  rrvi  ■■  ■.i  y  profenor  üe 
hisuiria  en  la  Kaeiillail  ilo  K'lra»  do  P.irlí.  hs  |mWt'  i  l  j  i  i  n  respeclo  i 
esu  sociedad  l<M  iiguIcnliM  purmoiiortw :  -En  tmi  «Ixiiij'i^  i  s^iiiti^nic»''' 
tlcreclko  quu  Mt;uiu>  mi  cufM  da  tUaluru  eu  la  Facultad  de  lelraf, 
piill«nm«MnHiebs  lutoncla  qga  Iw  4Iom  leccioaea  porticoiarea  «o  us 
<>.-talilBeliiilBiiio  que  ma  dijam  tnlKtso  foroisdo  oon  el  lUuto  de  SocMod 
f-  hufnof  fUiHíiM.  At^cPdi  á  ello  oon gusio O  iMSSluO uo  plsado  ooiir«r«s- 
- 1.<*  que  pudla  a<;<>«lunil)r«rloii  a  la  medilaehin  do  oveslra*  tavw  poItMcas 
)  ,1  I j 'II  i' r<  do  Id  [MUbra.  Mionlras  (Mirlicipaba  e»ia  IJea  i  alituoM 
j  .  i  ni^  |i.'ii  iradu)  la  in.iyor  parlo  de  tus  M>ntiiiiiaiiinii  quu  ino  amtna- 
liAli  ,  <)u-':;e  "inr  -'TI''  'n'í'tft  a'  r."  cnir.ir  i'n  r-t  .ftir.f'M  ,r-r,  r'iin  i.'nij 
|«  coiifiTfiii  j  ,11  Ires  |i>'H,  ii.i^'vs  i|in.  ;iiiun "i."!'!!!  <  Liiiii  ..  .,11  ,ri 
la  3'>can¡ad  di  bínn-'^  cUiád^^s.  L)-i-«  úv  t¿i&u  cuioujbfu^  il^  l«k  C.>iii.^ri)  do 

loa  diputadas  y  fl  U'rcer»  uiw.in.i.Uto  a  la  dipulaeloii.  Anumuroiimt) 
iiucilklio  est«lilet,'inik'ul<>  tiabM  shI»  fuiidadu  i»ur  ticlicnia  ú  civn  pndic* 
do  tamina,  qn»  HsMsm  «ootrilMilda  con  i«  •uM-ripctoii  ds  mil  tran- 
co» ;  qm  Iw  diacipulos  pomtneeian  hato  «u  direccioa  r  que  loe  cmnlM- 
t\D*  o»ldtua  pocaigadoi  e>peclulmonla  da  v||^tar  sns  OaindlM.  Al  nw- 
niooio  oniondi  que  til  punm  que  liabia  propuesto  «Staba  lOinS  da  niwvosr 
»u  aproli.K  ion  Oelio  días  doiipuo.4  nio  lixiiraron  con  una  »ppMinr)  i  vií.i|i 
y  nio  i<>prii»etiliiron  con  l<>rtDlnas  Itcnijfiim  y  dolie.nio»  q.n-  i  !  ,  i  j  lo  i]« 
las  dlsíTlnpl')!!!?»  indicada»  DO  baMn  pci"!.!'!!!  a  niiirlj.is  [iml'  .'s  a..(  familia 
íiiniijJ-srcs  >  i:|uo  mas  hubiera  vúliJn  [hoik.h.t  i.ii  l  uiiioiul  cuino  el  del 
esUiiu  4u  stjvivddd  fundado  cu  ol  puütf  pjiuiiiu.  un  una  |i,i!uljia  .  un 
conienlarlo  do  1n  doctrinal  dw  Mr.  de  Bonatd.  Perslsii  .-n  ,í:  .  u;,  , ,  ,„  .^uf, 
habia  heclio  y  creia  qu«  Itubla  ruU>  ruis  roiicioneg  con  ia  f-oniaa  ,u  btn- 
no,«(iiM/Kf,  p«ftt  iosjdvnoesan  dacltraron  ees  srdori  hvor  paoie 
quo  lea  b«Ma  |iro|iHe«o¡  iSBUMo  •!«  duda  ifrttsriM.  jr  ■«  sbttsrvn  las 
cofiteraiiciss. 
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Eq  los  esfuerzos  de  esta  jjropng.inda  no  íi>  olviduba  ¿  liis  mujfit'S, 
)  los  jefes  de  Is  congregación  hiibbn  insiiuiiiJo  para  ellas  cofradías 
«Msagndat  á  la  adoracioD  del  Sagrado  Goraioa  de  Jasas  y  del  Sa- 
grad» Comea  de  Marfa ;  qne  no  sohnenle  daban  pnwüiln  an^eolM 
y  adicto»  íi  Ins  ilm-lrin.is  ilí-I  ¡i;idré  Ronsín  y  á  los  mieiribio»  de  -.ii  6r- 
den,  sino  (\v.f  hi  Coirpania  de  Jesua  hiiUaba  en  ellas  adeiníig  uiui  fuen- 
I)'  iibuodnnic  ••fnU'i  mt Hi iwiBínMlrabaM  IwfiiinliniiaadftMliwffilfl- 
líAéH  y  doDacioncs. 

Pinalmenle una  asociación  de  Sao  José  estaba  declinada  á  eílcodcr 
laaeoion  da  laaaeiedad  «Mr»  toaobraros  «la  irali^o  y  ka  criados 
sin  «oloeaeíbB. 

Kl  confundir  la  fltlliin  iijn  consiT^jonte  con  la  iniciación  (iroiji.inií-'fitc 
dicha  seria  enirafiars:'  conrespwio  ii  h  (írgntiizacioo  del  parlitía  rcligiü- 
»0,  pocs  tfiili'S  l;is  ■.ririiHl;i(lL'>  quoociiliuiiós  úi-  iiüiulirar,  formahan  otros 
tantos  grupos  duiinioü  atiliados  vn  ia  coogn^gacion  por  sus  jefes  y  por 
aoi  mieDibros  rúas  inOnyentes,  sin  formar  parte  sin  embargo  te  h  «an- 
gngMíooiiropiamanle  dicba.  Bata  guardaba  aacoaalilocioii  y  su  ca- 
ráelar  propio,  disimDiRin  eon  cuidado  sa  antlcpcia  j  sa  aecion,  y  pro- 
Mgoia  t'i>rrsic;inieijic  íii  i:i1<r;i,  rc^iiiinaandoca  iHNraaonlaa ansoere- 
moaias,  tu.-  M'.-iiirH'-i  \  sur  ¡riii  l;.<  iuiu'5. 

El  asiento  [iiii.c'p;il  Je  b  9->  ii'dad  habia  poriiianetiilo  rn  las  iti¡<i  nes 
eslranjeras,  propiedad  partivulitr,  coiuosc  sabe,  y  co  la  qae  se  gozaba 
■oa completa  iodepoodeocia.  Su  organiiacion  cta  lailgnitnla:  parala 
sociedad  tomada  en  el  ooiiiiulo  de  ans  difarenlcs  naniones  de  París  y 
de  la  provincia,  no  direelor  general  cspiritnal,  el  padre  Ronsio,  y  con 
cl  iiumbrcde  primero  y  ?ep,íirii1oroiif('o>,  du:-  iliti'cUíri's  laicos,  MM-  Ju- 
lio de»  Poligiiac  y  Mateo  de  Monttaoreucy.  dda  aMciactoo  paiUtulur 
Wiiiu  una  administración  especial  qne  se  componía  oniromirmenle ;  de 
an  ectenistieo  direelor,  de  cinco  dicnataríos  laicos  que  Irnian  los  lüu- 
las  de  prefeelo  6  paaldtole,  vkcpnAdftd  v1eepnaldeiil««  ttswero, 
síealaaeww  y  aeeralaiioi,  y  dto  aela  á  odio  eon^ejeroa  labes,  según  el 
número  de  los  aioelados.  La  ünporiancía  excepcional  déla  rwinion  qne 
leoialusar  on  las  riiKioncs,  y  que  pro«iJin  piTsmiíiIiiienle  el  diivclor 
general,  babia  heibu  establecer allf  además  un  lector,  un  poiteio,  un 
sacríslao  y  uo  vicesacríslan,  empleos  que  constiluiiio  igualmente  una 
dignidad  vivanenkesolieílada  (11- Todaa  cslaa  fuocionea  dunthao  nn 
aKo  7  los  illnlarea  mm  ranavídus  en  S  ds  didendira,  aniiwiarío 
dn  la  faimaculada  Coacepcion  de  la  Virgen,  ficsia  jMlronat  de  la  so- 
ciedad, que  abría  el  afio  congrei^anlc.  A  coolar  desde  «Me  tunversario, 
r-tila  iiiiiüci' Jkií  li'nian  liis  ir  las  íc-iom's,  tin o  lerenNMlal patl las 
df  l  cáUtbleciroienlo  de  las  misiones  era  el  siguiente : 

El  dignatario  «iwllcoaba  tas  functonei  de  portero,  estaba  i  la  entra- 
da de  la  capilla  y  prescnidia  el  agna  bendita  é  cada  ano  de  losqoe 
Negaban,  pregniilindDlrs  ai  lenian  inlcncion  de  connigar,  y  eí  la  res- 
puesta ora  nlinnaiíva,  el  portero  la  anotaba  en  una  tabla  desiinadn  fi 
indicar  <.'l  duur'to  de  las  hostÍMs  que  babían  de  coni^agiDrire.  Atravesada 
la  puerta,  ««  paraba  cl  congrega  lile,  ije  postraba  de  rodillas,  oraba,  é 
iba  luego  á  colocarse  síIcocíumuk'hU:  en  uoa  de  las  baoqoe(a»  colocadas 
enfrente  do  un  estrecbo  circuito  donde  a*  oeiebrabo  la  BiSB.  En  d 
AhmIo  de  eaieeireBiloreaervado,  cerrado  per  inmr^  i  onaaltamiqne 
penaHia  apoyarse,  ae  elevaba  trna  bendera  enla  ipie  loa  eengregaates 

thl  auditorio  roo  iorpreoilli)  en  gran  mariur».  Pocas  vecen  rl  svvora 
pait  IdUqp  balite  visto  tan  MItailo  awmiOB.  H  primer  turneo  estaba  ocu- 
pado liar  eelaiiiaUew  enya  aeHnM ,  é  Mis  é»  mltormc,  parectt  de)  loiio 
monacal ;  eran  loi  ia  «titas  <la  MoMrotiye.  Datra»  da  altos  aatab»»  con 
lodis  la*  regtasde  la  defcnseit  y  del  rwpele ,  penioiie]«e  Unsires.  tales 
comu  MM.  el  vizciiutla  Malt-o  do  Motilnioroncy,  el  principe  de  Poll|-Uiir. 
el  marquoi  despuv*  duque  (lo  nivierro  ,  cl  alml»  duqiipdo  Ruliau  y  un 
número  muy  consldcmble  do  pace^  »  de  dlinstudos.  tjM  jf»>)ii»»  í-íici!- 
i-boban  con  un  aire  ¡levcro  ó  üosdeiu'r^j  r  njd-^.'ii.  i:m  ci,  suh  h,s  j  .'.e 
na».  inf'tiad.'.'S 'tol  celo  miin.^i(|ulci<  rojs  puro,  [!i';slrii  nn  al  n;i  mn  Uvtit- 
po  uii  ('fi<j  c'l:>ll^lItuclüllal. 

•  .lauli  dos  O  tres  veces,  como  o»pccl»d(>r,  S  uit<ui  soi-ioiics  y  no  oi  en 
oll«SIMai|esdii«riaolaae«  p.iiaci  riMiiablocimieiilu  d«  l»  phinoiconllura 
I  «irs»  ISsIS  pneeida».  Mr  Borryer,  que  proalilla .  b*blaba  muy  doadeAo- 
•eoMBUda  auflalrnn  nuevas  ln<litu<'i<>noa.»  AiMona  A  Amala  «n  ifsiiqNi 
itta  DMiaiiracleN.  i.  Ilt,  cnp.  XX.  Mr.  Bvrrrer  iio  aerleiieeta  •otanente 
i  ta  *<yngrrgac*yn  y  A  la  $  <ittl'i/i  Jé  buenJt  tit%dio$,  ulna  (|uo  ademas  eia 
•nirnibro  do  l3  A$nciacivn  parí  la  d'f'rita  át  In  religlc»  criJílva 

Fn  i'l  ni'.ri  rnif  r.-lliiren  Ina  docunifiUnj  que  Icih-dio»  á  Is  vl»t.'i, 
.i  1  Mii^r'.';;.'!!  ii'ii  .Ir  i;-tí.iiijr;  v  icin.i  [mr  IclIuí  íi  Mi    AN'jo  d© 

MoiUas,  puf  piKteruM  uii  n»oü)C»  dol  tloypkno  do  los  CK^oa.  pursacil»- 
UB  i  un  (.ibrloanlo  rnuy  fatiiu«<n  do  bronce*  y  ad</r>io(>  do  Iglesia  y 
por  \rli'u-Mi<:rÍ9Uin  &  uo  »ub-;icte  do  U  aUuiiul^nracluu  de  uunlrlbucionon 
inSIradosu  Se  prelOelo  era  Nr.  loseeio  da  Itoniinoroaer,  §«  vloe-pro- 
Hteto,  el  hijo  do  en  oniliaD  leeorero  wnutti  té  la  etaa  del  emperador, 
•«loo cea  iniMiSenio  do  la  ll^ia  civil,  y  su  secrolarlo  va  s<*ra  do  sooclon 
del  mlnialoria  de  la  casa  del  rofi  i"»  «nía  A  eata  enplvo  el  do  ajanfa 
jMMvt  Se  la  eoasregacloa.  £•  aguid»  futrat  cempieadia  la  caja,  la  eor- 
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dclikia  Urnercoustanleiuentc  fijas  <us  miradas  y  en  la  que  se  leían  cstA* 
piiliibras,  divisa  de  la  congregación,  ror  unumft  ontma  mnú:  Mientras 
iban  llegando  ladoa  loa  cofrades,  el  dignatario  que  lenia  el  Ulalo  da 
leeier,  Maca  alia  «oila  vida  de  los  santos,  y  así  que  la  asainUenpa- 

reci.i  cniriplrla  ii  ¡acá  dtfrrrnriíi  .  l  ;,  (tus  inii-iiiliru'i  en  iriinicnr* or- 
dinal i.i?,  y  CLi;:lro  en  lo?  dÍ3?  (Je  lie^l;!,  i|iie  harían  funcifiiies  de  «ir- 
vienles  (j  lie  riiislenk'3,  funcinnrs  muy  oi)Vnii:id<i«  y  ]  roliiJHi  lialjílnrjl 
de  algtiii  aito  íavor  político  6  administrativo,  cfiiniban  en  ia  sacrislía  y 
00  tardaban  en  reaparecer,  oooduciendo  al  padre  Ronsin,  quesobia  tn- 
■cdialamenle  al  altar  y  empelaba  la  misa.  Cuando  llegaba  cl  iDOnwBiift 
déla  eoiDOnioa,  los  ntieoAbríie  que  debían  participar  de  ctia  se  pmenla- 
liiui  di' <  ualríi  en  cii.ilro.  aM~iiilv:s  ¡i';r  los  sirvientes,  y  hiegu  de  roci 
l)jda  la  volvidii  ú  tu  pucíi.iü.  I.a  ei)ii£rrpgari(in  permr.nitia  «modi- 
llada  lfl«loel  tiempo  que  doraba  el  oütiii,  luiti  -  end  e\;igilj»,y  ter- 
minada la  misa  sus  mieiiibros  enlooabaa  cl  Magniiicai.  Acabndu  (•^!<• 
cántico,  el  padre  Ronain  abandonaba  la  aah,  conducido  de  nuevo  por 
los  sirvientes;  loa  ooftadCB  reoitabOD  entonces  el  Depn/inHKi  ó  clJrí- 
tnere,  ajiarecianolra  mies  sirvientes,  disponían  nn  sílfea  deisnie  dd 
altar,  Islán  á  r  i.iiarj'a  >;iiti-iia\  conducían  de  nuevo  al  padre 
Ronsin,  que  biuiatnJ^^e  en  A  yaiiÁu  |iuvilej^iado,  hacia  i  los  Bstsicntcs 
un  sermón  6  una  boniilla.  Después  de  esta  instrucción  y  cuando  uovi- 
silador  notable,  do  Parfs  ú  de  la  provincia,  asistía  i  taiesion,  el  padre 
Honain  le  iovilaba  á  cdiflcar  á  la  congregación  par  il  rdMo  de  las 
obras  de  loa  eolirndes  de  su  ban-ío  ú  de  su  deparlanMulo  ffi>  Si  babia 
fallecido  un  hermano  qiiu  ucnpa.<e  una  ¡loficioo  elevada  6  qtt«  mestra- 

íe  una  (teMiriiai  rara,  el  dinclnr  liatia  su  elcgiit  De^le  e>le  ii  i  riii  Dlo 
la  seision  $e  iraitíuiuitiLa  ta  p^iuiiorici;  la  capilla  cuii^citia  en  un 
salón  en  cl  que  cl  diredor,  mezclado  con  los  cofrades,  bablaba  de  Ivt 
abantos  del  dia,  de  la  manAa  de  la  admioistracioo,  en  «na  palabra,  da 
lodaelaa  nedidaaqiM  parerian  apeteciUes  fm  dinUrés  bien  compren- 
dido de  la  religión  y  de  la  monarquía 

Las  aesiones  de  la  asociación  de  las  misiones  csiranjeras  solo  se  di- 
ferenciaban de  Jes  demás  cnipi  s  i  oi).;reganles  de  l'aii^  \  de  los  dcj'Sr- 
tamenlos  por  el  carácter  escepciooal  quu  loiiuibao,  por  ciraogo  elevado 
de  sU  director  y  la  posición  soeini  doSM  miembros ;  el  ceremonial  era 
simtMuoparalodaslasrenBiones, pncscnlasimaionesyeo  losdeais 
ccnlrae  de  lasadedad  aelo  eebaHaban  nadiSeadaa  ha  fliraiea  que  aca- 
bamos de  describir  en  la  soleamidadde  deittBi  Acslaay  pirltoerfr' 
roonia  do  las  inslilucioocs. 


La  ad(n¡>ii'n  en  la 


i  h-ilii.l  ilúi  ai:ii'i:¡>nfiaíla  i!e  niiiairii  iri-.  precau- 


ciones. La  prcai-ulaiiuii  de  un  paJíc jesuíta  o  poraigun  sacerdote  :idic- 
toáistaórden  por  muchos  coiigreganles de Parisó  de  provincia, en 
no  requisito  indispensabla  para  obtener  del  padre  Ronsin  ú  de  coalquicr 
oira  direelor  H  flivor  de  ana  breve  ronvemeion  partíenlar.  y  si  el  re- 
«dtriilo  de  cü^a  nndic;»  ia^r.i  fn-riMi-,  el  n.-ftiU)  pasaba  á  noviciu, 
liluioquo  le  duba  cl  ÜLiu,.iijde  j:»i»iir  u  loa  leuiijuuei quincenales  has- 
ta que  el  director  hubiese  pronunciado  directamente  sobre  su  posición 
Sometidos  dorante  el  momento  de  prueba  á  la  vigíbnoia  de  in«peclorfs 
aacrclia»  si  novicio  obtenía  Gnalinente  in.'tCripciún  en  la  lüila  coa- 
gKganle,  pracediéndoaeá  su  recepción  coa  las  ceremonias  siguientes: 
en  d  dia  lyado  leñaba  su  asienlo  erdioarío  en  el  baneo  de  prueba  y  oia 
allí  la  primera  parle  de  la  misn,  y  í  u  i;nlii  cl  rrMirante  llegaba  a  la 
cumunion,  iban  á  buscarlo  soleniüeimiile  •ir'.  Mixienips  y  le  condiician 
al  pié  del  altar.  Postrado  allldu  rodillas  y  eun  uu  e^iu  ei.e  <[<  I.  lo  i  i  la 
maao,  pronmciaba  eo  latín  ia  siguíeols  f<áruiula,  iovocacioo  y  joramco- 
loklawz,  dirigida  ft  la  Tlrgeiii  patraña  de  la  sociedad,  y  cuya 
Iradnccion  es  la  siguicile: 

aSaola  Marta,  madre  de  Dios  y  virgen  ;  yo  (el  ooevo  eTeMO  pronuo- 
cialia  ai]iii  ."U  nciiilii'e',  te  elijo  lioy  [lor  itií  .'^eñiira,  rui  palron<i  y  nii 
aktgada,  y  proraelo  brmetnenle  m  ahminu.nie  nunca,  no  decir  ni 
hacer  jamás  cos3  alguna  contra  ti,  ni  permitir  que  uiis  subordinados 
hagan  coea  alguna  contra  ta  bonor.  Suplicóle,  pues,  que  raeaoeptespor 
tu  servidor  perpetuo ;  asMene  en  lodaa  mia  accionea  y  ae  m 
tie-  en  ta  hora  de  la  muerte.  Amen.»  (3; 


i   1-1  K.IT 

J.ef.i  il- 


l.i:n  Iti  .i  de"  il.  ♦ 
ros  di^MÍxnitdge 


(Ij  En  l<«  pr.iiMTi'-í '.i'Oji|iiii  -e  liaei. 
mloDibrcis  piosonlo».  ivta  euaiiduel  noi 

1.11^1  Y  din.  U  npcr-ieiim  ,  ÍO  rliear-:   „   ,     

per  I-I  dlr<-ctor  el  hacrr  constar  •«crciaincnto  la  pri^sviicia  dauseut  ta 
(11*  cofrades. 

ti]  Estos  vMmbm  eatatan  colocadee  deranio  •!  oCde  <■  el  lusrior 
del  circuito  leasrvsdo,  «a la  doreolia  dot  altar ;  loa  dKjpMtnHM  ocasaban 
la  intuierSe,  y  «noa  y  otro*  tañían  alltss.  fw*  oran  lo*  Onioos ,  pofqva 
al  r««lo  do  too  aaianios  eoaaMIa  en  Mnqwslas  eeMwias,  lo  praploi|uo  Is» 
ailissdeno  veto  anidara.  Ha  habla  nos  qeouBsHioo.que  aia  al  del 
direelor. 

W      el  tasto  latina  de  ssis  MroNla:  «snsti  Varis,  motor  M  et 

11 
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A.  Dlí  VAULABELI.E. 


Di>«paes  d«  Mía  invocación,  e!  oaevo  oiccio  comulgaba  y  era  cundn- 
c'tiio  jiflc  !';>  mismos  sir\ ii.'n!.\^,  im  yn  n  su  primer  silii\  sina  ;i  un:)  lii-  Ims 
bancos  reser^udus  a  loé  ct>ngi'i>gaut<^  ( 1  ].  Terminado  d  oticio  y  cuan- 
do llMaioo  dejaba  su  carÁrter  religioso  para  (rai^formarío  en  ana  sim- 
ple nwiioRt  el  «lirector  llaiulM  al  nuevo  íDÍciado,  le abrantaf  kfn- 
acilalM  ciloMCS  i  loa  digutariM  y  luego  á  Im  dñit  enihidin.  qm  le 
felinl»b,in  por  i-u  .1  Jiui^imi  y  rambiaban  con  él  los  aprclones  do  mano. 

La  ccn¿rc>r;  "ion,  como  inho  las  sociedadet  secrelas,  tenia  su  palabra 
de  recoDOcin^imiy  y  su  sii;nü  ile  ri  '.snioo.  La  palabra  de  reconocíraíenlo 
era  la  divéa  tm  mum  a  <aima  una,  ioscrila  m  d  íoodo  do  It  sala  de 
las  rcuoiones.  subra  otdlar,  hqoo  bacian  oervir  do  fpIgriAi  babilml 
Diucbog aiemhuo»  w m>  CDWwpÍMMleBciM  nalim  i  i].  El  signo  dern- 
dIoa  coniilii  fo  nni  sortija  do  oro  A  de  |>lMa,  cuyo  circulo  presentaba 
en  su  parto  citerior,  nna  división  de  diez  granov  cm  ins  í-nwW^  se  ¡.i  iIki 
rezar  el  rocano,  y  qoe estaba  adormida  en  su  centru  <uu  uo  niedaiion 
en  el  que  estaban  grabados  una  cruz  y  uo  sagrado  corazón,  pero  e«le 
último  emblema  indicaba  mayor  devoción  á  la  socieilad ;  el  padre  Rea» 
«in  por  humildad  llevaba  Dnaaim|»le  eorlija  de  piala. 

Si  «t  la  oaniNMicíaa  do  las  dhetaM  asoetaciooM  aBliadas  i  la  oon- 
KrcgadoBaalaHabanfMiBJiMMi  eootrulps  que  preseola  aoestra  or- 
ganización S4>cial,  si  la  asoci:ii  ¡i^n  i!>'  S  u  J<m',  [u.if  cjirmplo,  so  compo- 
nía únicamente  de  irabajadorL'i»  y  ciiddui,  ak  paito  que  la  aooiedad 
dobuei^s  letras  ao  tenia  por  miembros  mas  que  hombres  y  jínutiét 
la  cluo  rica  óelevada,  Im  niiaoMaeootnialesexiiUan  eo  hn  gnqimqoo 
ooaq|i«M8D  laoeiiKngBdo».  Aaieo  la  eieala  de  las  ceogragarioteea- 
lahlecidas  en  Parb  se  bailaba  ;  eoci  grado  iiifurior,  la  congregación  de 
Siti»l-ywvlat-¿»-Ckard<»mfl.  colorada  en  niedio  de  un  terrio  popaloso 
y  [i.4iri\  y  i  iini|mi'>l.i  tn  mi  iiinyor  ¡■¡.rli- (U'  tr jli;ij;iilijrrs  y  iln  |H<que- 
Oas  (jibricanteay  roerr4ideres(3;,  y  coel  «uptriur  ía  co^sgr,  i::iri  >:i  ilelas 
nisioMS  Olfafllgcrai,  es  la  qoe.  en  doscientos  y  novi  n::i  !]iii'n;bri>s, 
alo  ooopicadar  Inim  oiimcro  de  hyoa  de  |iarea  6  de  diputados,  simples 
novicios,  se  oontaban  tres  miembriM  de  la  ranilñ  real ;  i  ] ,  un  principe, 

dos  dilfiítcü,  quu'.Cti  marqiipsp.'i,  (iririliiy  ru:ilro  i  rriHi's,  rrlin  vi/cundes. 
Viñolo  y  UJ3  barones  y  Ircinía  y  1  inrnc.:ili.il|pr'j¿.  EuUC  uimislfos,  paresi 
diputados,  tenientes  f;t'iit>r:iL'>.  maiisi  íih-s  tte  campo,  consejeros  eo  e[ 
tribunal  de  casación  y  tti  la  audiencia,  procuradore*  generaiet,  pro. 
fictos  y  jefes  de  división,  se  contaban  noventa  y  UM^  Iw  miorabros  mas 
komildcs  eraa  eub-jcres  de  oGcina  y  gnardlas  da  corpa.  Ra  verdad  loa 
mhnnlxDe  dé  esto  grupo  privilegiado  se  haUabso  en  el  origen  detoda 
/•-■riii:i;i.  |nies  no  solsffii'iiie  tini;!  i  n  i  l  ],i  wMilaja de acerr.n >!.is  veces 
al  lueji  ai  omoipoleole  pndrc  Ronsm,  sino  que»us  mienitiro»  masíer- 

r,  pord 


Mrn  :  F^o  fl  íinmhr"  (iiH'vo  e'ccio:.  lo  h^die  In  d'tnilf.ím.  |i»tr<.>niin) 
'  ' '  I"-  .  iir-Tiiii.'i  -ir  siiliiii  ac  pmpfino  mn  iiui;  i  un:.  H'  dcr»- 
lieiuíuivi,  iii*quA  contra  te  aliíiuid  utiqiiam  dícturum,  out  tjcim  n-u 
<ruc  ponniMorilM  salé  nieU  nulMliltt  al.qukil  oniiira  luuiii  liuncrcm  i  n  - 
qu»m  agJiur.  Otuocro  le  Igilur,  iu^icipo  lua  tii  Dorruni  pürpAtuiiin  ;  «lisis 
mlbi  lo  aiiiiiUMiaaeileKtl>uaiBela.necino4lofi.Td  lo  born  muriíi.  Am<-n 

flt  Lo«  «leldlM  estabas  saparados  de  los  «tngreauntet,  >  lenian  «u  »»4«ii- 
10  M  i)jiii|uiiioj  eoleeadosearca     la  piieriade  anirada, 

n  K I  I II  g«  r  do  asía  Mas  varia  «n  un  gran  sAmami  de  earlaa  qao  M- 
nvmüí  i  la  vUl*  ;  en  unns  Xa  paUI-ri»  mr  unum  H  ammtñ  vna  e»tao  O^ 
<TiWí  rn  \a  p'.rtesuppriorOo  la  prlinnra  pigina,  y  en  «Iras  prcceili^n  IB- 
nioill-il.itnonlo  \  la  fírmi  A'aun  i-*  fn  >«  -irSTi  snn  invllai-ioiie»  i  icrlu- 
itjj  en  lai  i|un  ao  i<>r.iban  rn  ii  uii  p  im  l  is  ¡1  1! ,  li  niii>vo«  cúnii. 
•  o»  — C  kI.i  CK>n;jrt*Kaolon  U-nu  atli'uu»  »«l.>iitt«  i  -i,!!.!  !  s  jx.r  el  il'reolnr, 
daade  c»ljili.in  Invliadot  a  oncoiilrafrc  sm  nn  i  1  r  ^  I  w  ii  ,ri.'.  rreo- 
mrmdai/tii  do  la  congregación  da  laa  UUuintt  etan  los  úai  pniu  lpe  itd 
IWIHiiSO.  eall«d*laaC3ai]MSKIhe«ui,|MlaetDde  la  R«)rni«re  ,  do  uri« 
dama  ituohkbHalw  la  callo  da  PVMiée-HMUlMir-la-Piinee,  4Í0  un  tit'U 
r«htic4n(e  do  la  callo  d«l  Vt»l-d«-Far.  f  4«l  direelor  de  la  «ocMad  * 
frii'n  I  olui/i'  >. 

'I  liomi»  (iiclro  ra  etisi  ara  la «•impoalclM  dol  paraaonl  dala  dlroc- 
<  Ion  dn  las  Uuiwt;  la  oongregachwdoSiiM-IViealaa  dii  CkvrdannM  lenta 
pjrt' «/úícíor  ot  cura  d»  Ij  puTOfiuiñ;  par  dljnaiarioi,  un  roTo  de  oficina, 
lili  i'iiinil.idilu  do  cri.ljjt>;  i»,  un  farmacéutico,  un  prupictiirio  y  un  empica- 
do en  las  conifífiirliini-s  linlirTlS':  pnr  f?ni'^fr'#  un  m'^iicUnto  vil  ^i- 
n-»» ,  un  11  rtiliLi',  un  lirnj.ii'i:!  ,  uní  ur'  Uirro ,  un^uniplf^ado  im>  Ií»  diri-.'- 
ri.in  general  «lo  tiuluui.mi  al»i>i¡«ilo  .tierait»  y  un  aiitigu  1  cnrplnloro.  Cwn- 
1,1  lia  iV  miembra»  ;  el  primer  nombre  do  !>u  liaia  al(alj6ttca  era  Sl  dOt  aS- 
ñof  Aaron.  jan]al«ro  jr  el  liliiuo  «t  del  m&m  Vtooi,  cwiMr<>. 

(i)  Lwie  XVUI.  «I  coBdo  de  Arteis  f  al  daqno  da  Dorboa. — BI  rar  V  su 
iiaraiSBO.  caoM  l«  dtUntes  ra  al  nkrirel  críjM  ét  la  «mf  rr^aafM,  hablan 
cMísdo  en  la  sociedad  cuando  doi-prof Isla  da  iodo  carader  palUle»,  a» 
conatllnia  todavía  ma*  quo  una  «imple  aifttgacion  de  hombros  piadosos, 
lina  especio  do  asociación  de  oaiíteooia  mutua  y  do  socorro.  I>o  la  nilama 
(oclia  dJlalM  la  sdliovion  del  duquo  do  Dorbnn.  E^le,  lo  propio  que  Luis 
XVlll,  no  ilisvit  Jsniís  1 1  m-'ri.:r  concur».-:  ariivo  4  l;i  rntcMná  ;  j  tino  y 
o'.tu  lili  (j  ■!  criii'i  i.iti  .1 '-'ila  í-inví  [i:tr  'j  yala  in?.i Tiii\;i..ii  lío  su  ijuiii^.in  míi 
Iji  liíilas,  pero  en  cambia  el  condo  do  ArU'li  ot»  uno  do  los  nilembruoi 
MS  adicioay.  m 


co,  el  fevor  dtfii:  limen  le  conct'Jido  ilc  >isilar  lo«  Lue?|>odis  de  Mon- 
Iruir-i',  y  do  ¡ilciiu-ir  i'\  iilliiiiu  pradg  de  l;i  pvrfwcion  pl-iduí-.i,  b.icien- 
dumi  admitir  por  esloe  reverendos  padres  en  la  clase  de  jesuíta  de  há- 
bito corto,  favor  considerable  y  comprado  ñemprc  al  precio  de  nn  ss* 
criGciosomeiidoálaaiiwacalcaiai  praelM,  «Baesia  Tebaida  (lon- 
trouge)  resonaba eonlianamnio  «Iraílo  da  lea  eeeba,ba  dichona 
eiicrílor  realista  coRtt-riipui  :inco.  Muchos  grandes  eran  tan  constantes  i 
esta  |>eregrinacion  cuum  ii  la^  visitas  de  las  Tullenas.  Brillabsii  en  ios 
celdas  las  croces  de  oro  (ile  los  oLi?[n_5  i  y  lus  ctirdciOL'».  Alli  podía  ver- 
seé los  jesuilas  novicios,  sujetos  do  á  las  austeridades  do  (os  bermanoi 
de  Ib  trapa,  sino  a  un  gt^nero  de  esclavitud  mas  duro  todavía.  No  erssn 
cuerpo,  siao  sn  vaioalad  la  4|iia  «alaba  tertmada  par  drdcnca  caprieb»' 
sas  y  roniradiclorlis  y  ejsr^ioa  qoe  canbislien  i  cada  cwnlo  do  hora. 
E!  iralj.ijii  qiii,'  mas  fi  i'ctirnli'irjc'íilr  «e  los  ¡mponid  era  aquel  para  d  cual 
eran  menos  a  piúpuMluy  que  m»is  k'ádisgUütaba. Parecía  que  se  les  bacía 
esclavos  para  h.tcer  gustar  mejor  el  placer  de  crearse  i  su  ves  esclavos 
cfllre  los  poderosos  dote  üem.  Asi  caque  les  consolaba  vorámochot 
honlmscenilinlaayreeiMMidaMotptroIraicifeBMtaneias  difercoict 
del  nacimieBto,coonirar,p<ir  I— Winlai  y  ealiiwaginlia  pnwtiaai  «ilk' 
vor  de  partiripar  do  tas  gradas  arorda«ltaÍ  la  Arden  delgnacioda  Leyó- 
la y  de  ser  recoiiociili.?  onirc  cf  munJu  y  l.t  f(irtoj>^ilasdc  hábito  cor- 
to.l'oa  de  estas  pruebas  eraqoe  el  ilusir c  ueéñio,  en  el  dia  de  so  recejH 
cion,  recogía  las  migajas  de  la  mesa  delicada  á  que  estaban  sentad 
loa  jeaoilaa.  Alaac  qocbrantadaa  de  osla  sncrio  por  este  eodaviiad  v»- 
Inniaria  dtibianeenacrar  poco  gnilo,  ^aeo  faapMa  pan  ta  libf«lad«í- 
vil  y  pulilica,  y  hacer  una  guerra  aecftlftá  ■ll«alrtaiaail0eian«».aan 
amparándose  con  so  apoyo  (I }.» 

En  c'A'lIo.  no  eta  una  giu>rr:i  :ibirrta  la  qae  bacía  ct  pariidú  religiose 
á  las  i[i»LitiK  iones  salidas  de  ia  revolución,  sino  que  qucíu  niioarin 
sordamente,  poe»  I  pOCO»  COO  ta  palabra  y  cuo  los  iibn>:< .  in>inaar  ca 
el  espirita  de  ias  mevaa  gcaaracioaes  Iss  doolríoas  dd  derabo  divino 
y  dd  poder  absolato;  ea  nna  palabra,  pernndiré  la  PMociaqan  pira 
]os  )'ii<'lil(H  como  para  los  reyes,  el  catolicismo  era  d  origen  de  toda 
luz,  sus  dogmas  posesores  de  toda  la  dencia  y  superiores  á  la  cien- 
cia misma.  De  alli  la  con.*igoa  dada  ii  kdus  1^*  curfircgmlos  ya 
tog  miembros  de  todas  las  asociaciones  aüliadas,  sac«rdoU'«  o  lairc*. 
do  tonar  por  testo  habitual  de  SD3  e<rrilo«,  de  sns  conversaciouos  t  <1* 
aaaaemmea,  iBSiverioridad  de  te  fé  sobre  te deocte,  de  te  piedad 
sóbrete  iMlmceioomnndana.  Kh  IKtl,  deipncs da cuwa  ata  doaa- 
ftierziis  y  do  -^.inifi-  iv;,  rf  pnriíilo  li.ibia  IK'p.ido  á  apoderarse  casi  eo- 
lerriii.L  Tilo  ili'  1.1  in-íi  liícl'Mi  (iriiii.n  ici,  pur  oíinJío  del  instituto  de  los 
lioriinri'.>-i  di'  !n  d'.n-írimi  cri^iinn.i,  [hth  no  habían  tenido  el  mismo  cxilc 
ias  lentativ.is  para  invadir  la  iiistriicciun  secundaria  y  superior,  pun 
lotias  so  habían  e^reilado  ante  ta  enérgica  re.'^islencia  de  Mr.  Royer- 
Cotlard,  presidoolo  del  cmhi^  de  te  Daivcrsídid  dcada  181 S.  fero 
luego  que  el  decreto  de  ti  do  dicienibre  del  ano  precedente  biAa  in- 
(njd(.(  iili'  in:r  I.i  i<i  íiiiiT.i  vez,  en  el  gobierno,  des  ttiirmlirris  de  la  fon- 
gregiKÍOB,  ÜM.  Je  ViUcley  CorbitM'e,  este  liltimo.que  no  liabia  atctilv 
do  el  titulo  de  ministro  sin  cartera  .«ino  con  la  cooduiuu  üc  dirigir  la 
ioMroocionpúbtiai,  se  apresor6  é  abrir  en  esta  administración  una  br»- 
pan  dar  pBM  á  las  doctrinas  y  á  los  bombres  de  sa 
DMneses  después  de  annambramiento,  en  detelirareda 
l'Stl,  bacía  Armar  h  LuisXVUiatt  dacreloqao  reorgaaiiabnlaOM- 
versidad  si^hrn  iiuov.ií  basta^  j  Myw onaüo illima  Ktaba  taalaDiin 
tosarlictjWs  Mguiiüiis; 

«Las  ba>-es  de  la  educación  de  loa  eolrgíM  aoste  niígiiaii  la  aoaar- 
quia,  te  tegilimídad  y  te  carta. 

nú  obilpa  dioeesano  ejercerá,  en  lo  que  concierne  á  la  rdigion,  sl 
derecbodevigiteneia  en  todos  los  colcgin  de  <tt  diteeiis.  Los  vbitari 
él  mismo  ó  los  hari  visilsr  pormodo  MS  «icaria  fsnenles,  y  poodrl 
en  conocimiento  dd  consijo  rtai  da  iaetraocMn  péblíea  laa  asadiiM 
que  juzgue  necesarias. 

•  Las  casas  particulares  de  cductcion  que  habrán  nuTi-i  idu  la  con- 
fiania  detesteluilias  laalo  porsndireecioo  religiosa  y  moral  como  por 
i.<  foem  de  eos  eaindioa.  sin  dejar  do  pertenecer  á  partieoteres,  po- 
drán ser  convertidas  por  el  consejo  real  eo  col(!gi08  da  picno  ^|ereicíat 
y  gozarán  bajo  este  Ululo  de  tus  privilegios  concedidos  i  loa  colegios 
riMlL'3  y  comuTalos 

Cuando  c»  las  aldeas,  nn  cora  ó  un  ecónomo  qiterráo  encargarse  d« 
formar  dos  ó  tres  Jóvenes  para  los  pequeños  seminarics,  deberán  dar 
coooeimienlo  de  ello  al  directw  do  te  academte,  qna  eudarA  qan  ao  pa- 
sen  da  Hito  nAmiOi  no  paprin  deraebaanil  y  MS  r 
excoUida  la  NbílneMii 
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HISTORIA  DE  LA  SEGUNDA 

Al  miuno  tiempo  que  Vr.  CoriM«ra  &ú»  h  \m  oUspM,  fobn  lodos  los  t 

coU-gliK»  cid  ri'iiiy.  un  (li;ret.'hrj  absülulu  ile  >¡gllancia  qucsc  cslCDdia  4  ' 
todas  loi  liiaiwtas.  dt!  la  erv^t'fiiinw,  jmciiú  quü  tiü  habia  DÍnguna,  á  no 
Mr  lis  malcfliálicas,  en  I.i  <¡iif  nu  pudiese  ver  un  í  c  Ii  skísIíco  una  n'lu- 
OMial  nePOft  indirecta  con  la  religión  ó  la  moral  religiosa  j  al  aiu>iuu 
IÍMip««iae  Inci»  de  an  cnr*  do  b  mas  peiiMak  ddM  no  pr«<«>or  y 
setter  dr  penóM privilegiada,  librada  loda  Bargtf  rcfiatto.  íRlnidu- 
ciaen  to^  elevado»  cargoade  la  Vnivmidsd  aacerdoln  qoe  llevalMiD 
allí  preocu|»acione8  que  podrá  Ii.m-r  aprt.v¡;ir  e\  lu  i  ho  ¡-igitienle.  Via- 
jando pof  d  mediodía  uo  abate  nomUiaJo  miiuiL-rü  ileí  cünbcjo  real,  fué 
invitado  &  presidir  un  tribunal  do  profesores  do  la  íacollad  de  meíliri- 
aa  da  ItoDipeller,  cacargtdo  del  eiiaieo  de  candidahw  para  el  grado 
dedociUir.  Ooadtiddoino  dBdkliDicaadidaloa,pircl]wniode8D  le- 
m.  iciur  d  nombre  dd  cckiH«niédie»CBlMaia,flMicrU>aenador,  le 
califica  de  médico  filósofo,  por  lo  qaeae  le  amala,  se  leaaiwicsia,  y 
le  preguntan  cómo  >o  iilnivo  .1  pronouciar  con  un.i  f^pocii;  iIl'  L'tigio  íl 
nombre  de  un  hombre  «que  Labia  blasfemado  lic  li  Divuiidad  y  uba- 
jado  al  hombre  al  nivel  del  insecto,  e^ribiendo  que  I»  muerte  pin  la 
^oplcgia  «f»  oaa  tcGoni»|tenaa  de  la  aaloralm.»  OUigtoe  al  cao- 
dldato  iKtrac«aneyfcpiH4iBrcaladaclriaa«iiKoawBieiileyponra- 
ligioía-" 

Pur  bU  tiaile  los  njisionistas,  grnpo  disliolo  de  la  congregación,  p«-o 
animado  de  su  espíritu,  )  quv  oIilcUcíj  :i1  ihíí-uío  iinjiulso,  continuaba 
aw  pnadicaciuaes  (liadosas  en  nnim  ¡m  punios  del  ierriturin;  en  t  y  6 
4a  mano  los  periddicoa  aounciaban  su  presencia  en  Roiois  y  Chcr- 
barg»  y  MOlabaa  qoe  en  la  primera  deestaadoa  éHiinaadadadas, 
deipoaa  de  iroBief«Bas  eoavenionrs  y  de  una  eonwiiM  gcaanl  da 
(res  oiillieii's  quince  di'  e<los  otircros  evang^licos.uarchandoal  soode 
n!»a  mn-li  ,1  gn 'i  rcr:',  teniendo  por  jtl'u  al  abale  Forbin-Janson,  por 
coi  li'jü  Itw  (¡H^  obispos  de  Soissons  y  de  Aniiens,  cien  curas  de  las 
parroquiiis  vecmas  y  todas  las  aulorid»de<  civiles  y  militares  del  de- 
partamento ;  por  escolla  la  guardia  iMcioaal  y  selcola  mil  espectadores 
qiapniliiriao  los  gritos  de  jviva  la  croil  tvivas  la  religión  y  lo*  Boiím>- 
natl  haliian  pasado  por  eatorre  arcoa  detríanfo  y  habían  plantada  en 
uo  calvario,  c</d>Ii  uiJo  con  el  inHi'io  del  í  unt  nrso  do  mas  de  ocho  mil 
per&ooas,  uniiciuzdtísclcnU  v  \>'<'^  aUura,  y  que  pesaba  doce 
mil  libr.is  No  liabiao  alcanzudo  pi'or  c\ilo  los  misicmisiai  tic  CIum- - 
burgo  qito  descare  de  Urges  ejercicii'^  cvinstanlemento  seguidos  por 
la  ptiMtiáro,  j  lenninadaa  coa  conver&ioiit^,  comuniones  igualmente 
nMBwmm  y  nw  preoaáon  gcaanl,  k  la  quaaNRiieron  todas  la&  asto- 
ridades  de  Ta  dndad.  y  lodot  loe  oflrialn  da  tierra  y  mar,  habían 
presidido  el  arlo  ili-  holn  ni  a¿;iio  y  tie  la  liondición  ilii  la  fiagn'.a  h 
Clwiuda.  I.O&  uiisuiu»  iiifii<íiliCú9,  i'ii  lijstimciiiki  da  lus  kuiclliiu»  pruiu- 
CMIm  por  este  trabajo  de  cvangeliucion,  |:nblicabno  á  boca  llena  las 
eoQtaraloiMa  verificadas  en  el  (jércilo  por  loseafuanos  del  clero:  un 
dia  rwibian  el  bMlisñio  6  hadan  a«  princFa  camonioa  noa  porción  de 
granaderoa  de  la  guardia  real,  oirás  veces  se  presenubon  ea  kw  tai- 
varios  oomeroaoa  destacamrnios  de  oficiales  y  soldado?,  se  arrodilla^ 
ban  delante  de  cada  estación,  entonando  caóticos,  i.'iinfi'sul>a¡i  Im-gu 
A  comulgaban,  y  luego  se  retiraban  proürieoiio esluei  j^iilus;  ¡uva  la 
cmt!  [viva  la  religión  y  el  rey  !  Los  obispos  no  se  limilaban  i  alentar 
coo  lodo  ta  poder  eaiat  dudosa*  cooverúooee,  aino  que  imUandu  el 
i>}eaii|ilo  dado  eti  1811  per  ha  vicarioageBeralea  de  Vaift.  publicaban 
couira  el  cüpirilu  de  revolución  y  de  impiedad  conlcoiJo  en  lia  abra* 
do  los  Olú«ofos  del  siglo  X\  III,  largos  miindalos,  que  se  apresuraban  ft 
reproducir  la^  hvy.a  roali>l.i-.,  y  en  ln'-  cniiU-s  lanzan  Jo  i'-lus  |/ri'l;nl>>s 
coolra  YoUairo  y  Roassenu,  mlio  oirc«,  luilui  ha  <i4.ut>aci^iicá  íucjiiUjü 
por  d  MJtirilu  de  intolerancia  ó  de  partido,  lodos  lus  anatemas  pronun- 
aíadoa  por  la  íglcaía  coolra  loe  sacrilego»  y  loa  impioi,  dedarabaa  lae 
obns  dr  esloa  dos  cocrílores,  bfaufenaa  y  acdieioMa,  y  probUdao  M  lar 
pro5Íün  á  ludus  \u<  Mjhdilns  de  su  (íiúceyis,  llevarlas  encima  y  favtrtCCr 
la  viQia  (í  la  k-c'.ura  baja  ios  pena»  canónicas  de  derecho. 

Mienii.i-.  lu  opinión  realista  seesforsal):i  en  e>le[iderde  esla  .-uerlesu 
mOueacia  en  lod las  clases  do  ciudadanos,  los  adversarios  de  In  res- 
tauración, pur  ^n  iMrte,  provocaban  á  la  resistencia  contra  las  prelcu- 
■onesdek*  bombrea  del  antiguo  r^men,  i  lamaaadeloaialereaea 
deaeonocido»  d  amenaaadaB,  y  bailaban  en  todaa  laa  claaet  y  «n  todoa 
los  puntos  numeroso;  ele;iicatu>  de  ¡ui  La.  Para  la  multitud  toda  cues- 
lion  polllicu  íe  tiaduii.'  per  uo  Uniiho  Uiateriul:  «En  Francia  »olo  so 
emplean  los  sacerdotes  y  los  emigrados, »  babia  eselanuidu  el  gei  eral 
fOy,  eo  la  sesión  del  30  do  mayo,  y  ^esla  exclamación  rcasuitiiü  luiios 
laa  agravios  qm^  la  multitud  babia  de  vengar.  Por  otra  parte,  si  duran- 
la  Iret  alM», dcade  1811  á  1 «1  partido  liberal  babia  poidido  oon- 
la  caperaaia  de  llegar  i  noÁlioar  ta»  icadcBciBa  7  la  UMHtha 
I  del  goMcrj»  por  k  vil  hgal,  par 


RESTAURACION.- CAP.  XII.  45i 

danta  tuccaivaaqiia  dariaa  la  nayoifa ácua pepitatalaaleB  «a  la d- 
mara,  eila  iqpanMita  aabaUaba  rmslrade,pnesla  ley  del  doble  voto  aca- 
baba de  eerrar  toda  aeoda  loa  earobie»  paciflcos,  y  la  cootrarevolnríon 

íeria  fataliijenle  la  mas  fuerte:  de:unii  uaeia  rnla  conviccicin  de  ¡os  eon- 
Iraríos  mas  ciiergic«s,la  neoesidad  de  echar  mano  dd  úllimo  recurso  de 
las  opiniones  y  da  loa  ialarcaea  oprimidoe,  las  ctMfítaciMc»  y  la 
revoiocioa. 

tarmaeia,  en  llenpadala  aegoada  reatawaeion,  prasenid  el  fend- 

meno  político  estnibo  de  una  nación  turbada,  agitada  cnyralidn<;  rnrt- 
Irarios  por  una  doble  organiucion  de  sociedades  secnelas  t  uya  ixiíten- 
cia  fue  sniiullaiiea,  la  ae(  ion  p.uiiliii  y  el  objeio  (ípiie.-lo  ;  unaseslable- 
cidiií  i>ar<i  baix:!  [inluiuir  ia  Francia  de  1  ISt»,  las  o<ras  para  mantenerla 
en  aquel  estado ;  inspiradas  y  conducidas  las  primeras  por  miembros 
dol  clero,  Maienidaa  por  el  bcredero  prtaonlo  de  ta  oorona,  formadea 
por  gcfllea  de  corto,  parea,  dipnlad».  magialnulos,  generatee,  fondo- 
nsrios  de  todas  clases,  estaban  destinnda:^  j  invadir  pix  ítre^ivamciiie  to- 
das las  posiciones  políticas  elcvada.s ,  y  luesm  a  apoderante  de!  D<i»mo 
Kobn-riM).-  iasiipguijda?,  dit  igid.i.s  p.ir  aljjnníH  diputados,  C(impue!>tas  dO 
burnbres  y  jy^enes  da  la  clasc  media,  de  riíleialesioforiores  y  sub-o6cia> 
le<.  debían  ir  á  disolverse  eu  laa  priiiu»es  y  en  el  cadalso.  Loe  íoiciadoa 
de  las  do* partea  recbanron  cobo  calumnias  las  reveladoota  qna  pedia 
ilustrar  aa  orgaaáacíoa  y  ana  ados ;  pero  la  poblíddnd  de  atacboa  do- 
líales judiciales  descoirió  f  on  kisianle  prontitud  los  velos  que  cubriin 
las  conjuraciones  organiíaUd»  in  nnmbre  de  la  bb«latl,  y  en  la  con- 
gref;i!eiiin  fue  iiKis  tenia  la  lu2  en  dej.srsc  liaslucir.  Un  escritor  realbla 
en  1 830  decia  lo  siguiente  sobro  la  congregación :  «Fué  on  feodBMMO 
ca  Frtiaeit  la  proAindidad  de  diacredoo  con  que  «aa  aodcdad  Ibraada 
doflpafwlaldecucutanñlpmoiiaa.dii^flwiddiMgddnmite  quince 
anoetu  edslenda ;  bula  nñy  larde  ao  ae  empeid  h  tener  noticia  de 
ella,  pues  coiifuiidian  mucbo  las  intréj  idas  iief;;cli\a-de  ¡hs  ir. i:  la- 
dos (I  n  Uenjo?  d.idud  conocerla  orgamí<ici«>ii  congregante,  aiiora 
san  os  ;i  e.sjKmer  lii  formación  de  las  sociedades  secretas  liberales. 

Con  razoo  bao  dado  loa  awleoiporiaeta  el  aombradeeonipiraeion  mi* 
litar  5  la  coojuraeloa  abortada  an  rada  ca  I«  da  «goal»  de  f  m.  U 
ideada  la aompiracioa, an organincton . y «I  empleo  desús  fuerus,  per- 
teneeian  etdnñvameaTe.  romo  se  ha  visto,  á  «flcialcs  de  activo  serví- 
eoíóji'  reemplazo,  pues  el  elemento  civjj  solo  lodi¡;i  inlerveoido  en 
clki  á  liiuio  de  fuerza  iiu:>i>iiir.  Pero  este  üitiitio  coocurüo.  por  secunda- 
rio que  fue»«i,  bastaba  para  comprometerla  libertad  y  basta  la  vida  da 
los  bombrea  polltieoa  que  babiaa  ayudado  á  la  coyuradoa  coa  ana 
dieoloBy  aa  bolta.  Temiendo  atraer  bida  ellos  tma  atendí»  ya  dea- 
pertada  por  las soinic^nfesiooes  deBrrardyde  miirleij  o!rri^  arrusiidos. 
los  hombifs  de  quienes  hablamos  babian  permaiatidu  iiiatsivoíy  si- 
lenciosos todo  el  tiempo  inie  liiibia  durado  la  instrucción  del  procedo 
Terminada  esta  íostrncciuo.  y  seguros  de  los  resultados  de  so  complid- 
dod,  niMbea  da  ellos  .«e  habían  esforzado  en  vano,  dcade  fines  de  enero 
de  lail,  en  renovar  el  hilo  rolo  de  It  da  agoela  ptecédeato,  nodu- 
dindoae  de  que,  algunos  meope  bacía,  et  misino  odio  que  tenían  al  go- 
bierno de  líís  llorbones  Laljia  creado,  en  tos  ilepari, míenlos  del  oe-,le. 
una  \a.sU  a»ocwctuu  pulitics  ámela  que  coutoba  ya  u^ui  bus  iiiiles  de 
atitiados  en  las  ciudades  y  villas  de  las  do«  riberas  del  Bajo  Loíre. 

Eila  asociación  tenia  su  g<^rtnen  en  loa  suceaoa  de  la  primera  rcatau- 
racioQ.  nkia  el  mes  de  enero  de  1  SIS,  oundo  lia  Mtaa  de  Mr.  de  lia- 
oaa  y  de  aa*  «olegaa  agitaban  todos  loa  inbnat,  b  casualidad  había  reu- 
nido en  la  fonda  det  Perigord,  calle  dd  Barpe,  i  cierto  número  do 

ofi..  i,i!e-<  que  h;dii;in  [[iieilrolu  sin  empleo  a  f  ausa  de  luri-doir  iMii  d- I 
ejereilo  Cuiideiiados  al  wio  y  «limPniaiido  ((o  Uat'l  tiutvo  <;r<'«'n 
poliiieoloB  mismos  rescnlimicfllos ,  loiblíban  en  mis  conversado- 
oes  de  cedadla,  de  loa  medioe  de  derribar  A  loe  lorbooos  y  de  llamar 
danaeivoiNapiriean.  lalodaa  partes aalablabadeceiKpiradortyellos 
también  quisieron  conspirar.  Condecorados  en  su  mayor  parte,  conci- 
bieron el  proyecto  de  organiiar  una  sociedad  inaarreccional  de  caballe- 
ros do  la  Legión  d^!  Oonor.  Uno  de  ellos,  cirujano  de  I  j  exguardia,  fl 
ayudaste  mayor  Grandraenil, hizo  observar  que  timílarlos  a<Kx:t»dQS  i  lo* 
salta  aiatninH  del  órdi  n  era  ir  contra  el  objeto  mismo  do  >a  asooíseioB: 
qaaerancaMaríoestenderddrculocB  logar  de  redadrle.  atraer  en 
lagar  deeialnir,  y  eseoger  dcade  eMonees  unlttnloqnefiMsse  ona  eü]>e- 
cie  de  llamamiento  á  los  patriotas  do  todas  las  cla?p<<.  á  rn\n  pfeclo  pro- 
puso la  denominación  de  «caballeros  de  la  liberlaü  .»  Adoptase  su  pro- 


¡1:  Mr.  do  Ijicrplvllo,  llttíoria  it  franeiii,  vulúmen  f  Capitule  ya  ella- 
dus  — El  initmo  padre  ItoDiiii  gui>rd«lja  1<  iittiur  reterva  ti>hra  »ii  vi-f- 
diüct'i  líiutn,  cuoriilo  no  »o  onconlr«ba  en  loj  L't'nionu  ú  «o  Monlruu^o 
toauiba  (ua  ikiiiitites  dcie>uiu.  ludrv  di<  ti  u)tsl«ni»U .  favordvts  O  it« 
i!»  «líale,  teiVH  las  peraoues  j  )ua  lufares. 
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i>la  de  Eiba  tii»p««si>  n  tm  mtaiUof,  )  algunos  mt^oa  mu»  lardi?,  el 
licNiciamicnto  drl  cj^rciln  di<l  l.oiro  obligaba  al  cirujano  UranümOJiil  á 
re  tirana  i»  fo  aldea  nalal,  wluada  en  los  alrededor»  de  Samar. 

Bifnos  vúta  f  I  atatimieiito  y  ri  sileacio  de  los  advernrifla  d«  la  m- 
lauraeini  después  do  la  srgnnda  vadla  d«  Im  BoiImbcs,  «mm  lambirn 
ii  animación  pnlstir»  r)UL>  .«ígutA  al  decreto  del  B da  «(llenbre,aade»ar - 
nillo  y  sos  pro^n.Mít  !>-H  ISIT  á  18Í0.  S-iumur  n^porimcntó  lasdi- 
foreuli»  üi&is  do  este  moviniif  nio  di?  la  opinión ;  ^ín  embargo  algunas 
rircuoítandas  kxales  le  ñaban  <-illi,p.ira  escitar  i  los  Aniinoj,  uno  viva- 
tidadj  Nnacawdo  eioepciaaBlce.  Colocado*  en  la  Ifooa  ceatral  da  lo* 
departaneoUMi  leeaatadn  oonlra  h  repólillca  od  nombn  de  la  rdigíoa 
y  dol  trono,  dueAos  de  iiiili  do  los  poenles  que  aerviao  para  la  comu- 
niracion  del  Poitou.  d<'l  Anjou,  del  Maine;  ni«ttlados  moy  adivaoicn  - 
lo  deáde  entonce*  con  la  guerra  civil  y  muy  adido»  á  la  revolución,  los 
babiUoles  de  Saiiinur,  como  la  población  de  toda»  \ai  ciadadeii  dol  oe^lr, 
alimenlaban  contra  d  gobJemo  de  h)S  llorbon»  senlimienlos  de  hosti- 
lidad que  iaOamalMBnHf  todavía  la*  locha*  diaria*  con  tasdÍM  ípnios 
de  la  escctéb  de  eafaalleria  esiaUccida  ea  «ra  ciudad.  Etioa  dí5i-ipula« 
escogidos  i^nlro  lo';  ofiriilpí  v  nih  i  fii  i  il'  s  '{ue  rontabao  ya  al  menos 
dos  aflos  do  I V  u  II',  -  ■  hallaron  t«iii|ufiiiJidos,  desde  I8l8ál8i0, 
en  loi  cuadros  f  ifin  iili>^  por  ol  duque  de  tVllre.  Sílbese  ya  i'l  espiiilo 
de  «icloiioB  que  babia  presidido  á  esta  elección.  De  allí  se  origin.iron  en 
Smmiirdaacitiapoe  bien  opue.slos :  la  escuela  y  h  ciudad  ;  esta  entera  - 
mente  liberal ,  aqnella  del  lodo  realista.  IVndeocieroa,  quisquillosos  y 
boiÍK>ni»la$  oiallados,  los  discfpuloH,  al  primer  mido ,  é  la  nenor 
rifta,  *e  reuniun  todo»  ce  ni  i  i  l  i  ¡  i  IX.i  inn  ,  1^  ti.ihilanles,  organiiados 
en  guardia  nacional  no  »e  uj.iuilrj>uib.in  iii  mem»  utianiiue»  ni  menos 
animados;  buslaba  un  loque  do  caja  de  guerra  para  haceilei  acudir  á 
laa  armas.  Todo  descalabro  |ioU\|eo  en  el  «iiio  cuque  rcúdia  el  gobier- 
no se  dcjain  seatir  lunbiea  en  Sanranr .  ka  UaoM  de  ambas  parte*  $c 
enoendinnóseoalmalMDS^a  qna  ilrb  «staba  nastraoqoiloA  maj) 
,igii.ii)o :  las  torfagleecia*  del  mea  de  junio,  los  ardlenles  delartes  d«  la 
liinwra  al  trabrse  do  la  ley  electoral,  y  i  !  ili^-i-iibi  imionlo  (tn  li  r  uis  - 
(iiractoo  del  18  de  agosto,  bnbian  esi-itadu  allí  una  íerinentacion  que  no 
eatabl  apaciguada  lodavi.t,  cuando  en  6  de  octubre,  loscolegiaiej!  sa- 
ben que  acababa  de  Urgar  a  la  ciudad  Bei^amin  Consianl.  Me  diputa- 
do iba  i  eniUr  A  w*  cendlenle*  del  Striba  y  babia  aceptado ,  de  los 
prini'ipales  liberales  de  Saumur,  un  baoqttete  seSaladn  |iara  d  dia  si- 
guiente. En  la  misma  Icrde  ¡¡o  precíenla  una  parte  do  la  «MUda  de- 
lante de  la  ca.sa  en  que  babia  liajadíi,  arroja  pii  Ir;^  ninlra  Stts  venla- 
üm,  y  leiulimacoa  amenaus  qua  abandone  al  ruuiuenlo  la  ciudad. 
Dispersados  por  la  guardia  nacioi»!  vuelven  al  día  siguiente  los  dLscí- 
puloa  en  núnuiro  noob»  majar  y  quieres  iw|M!üir  el  bauqucte ;  acude 
dennevo  la  guardia  nacional  y  ae  p«w  w  diaporioH»  da  proteger  i  ka 
cninidado.'! :  los  diicipulos  renuevan  sus  griloa  y  snsinjariav,  yaeeata- 
bU  una  especie  de  co)ision;de  las  filas  de  los  ciudadanos  salen  dotó  (res 
fu!>iles,  los  militares  »e  ponen  .<iable  en  niano,cámbian«e  alglMHM g|Olpe!< 
y  pronto  se  cuentan  mucbos  heridos  de  ambas  parles 

El  banquete  que  babia  originado  aquellos  de«4kdeaos  precipitó  el 
compliotienlodewi  proyecto  de  aociedad  poUtina  secreta,  que  mocbo 
tiempo  antea  babia  propuesto  a  loa  convidados  d  primer  tyudanta 
(iMndntónil.  Se  ba  diebo  que  Benjnniin  Con.'-lanI  ejerció  un  influjo  no- 
table en  la  creación  de  aqnetla  socieüail ;  ma.'!  esta  notieia  carece  de 
fund.inieoto  ;  pii  '>  .lunq^i-  II  iij  iiiin  Cooitanl  consideraba  á  los  Borbo- 
nes  y  i  suspartidariois  como  los  adversarios  irreoonciliables  de  la  nueva 
rraneia,  y  aunque  por  eon^sieiitc  deseaba  y  ealabadispceslo  i  aplau- 
dir 30  C4ida;  Dunra  cntr&  co  cw«piracion  aigttn*,  porqmlaaeanapira- 
cíunesoran  incompatible*  oontuscealambre* y  eooM  earidrr.  Como 
orador,  escritor  y  filós:>fo,  su  palabra  y  su  pluma  tenian  cin  i.n  i-m  r^;i,) , 
jiero  so  audacia  oo  traspasaba  los  limites  de  la  pluma  y  de  la  [>aii]ibra. 
Ij'jus  de  intervenir  M  CMqiiraciones,  ni  siqniera  quería  tenor  noticiado 
dlaa,  de  anarto  v**«>  petmaseoeia  en  Saumar  no  6a6  oauaa,  sino  tan 
fdo  oeadoB  dn  la  aadcdad  pdnica  d*  qve  haUiius.  La  neebe  miama 
i!li  MI  calida  tos  dlreclores  del  banquete,  irritade*  por  las  videncias  re- 
iúiiti.isi,  ó  impscicolcs  do  reunir  las  fuerzas  do  so  eólwa,  resolvieron 
adoptar  o I  [dan  pnipni'sli)  por  Granilini!itil,i|iic  era  pnvisiiin'iit'' d  un.— 
mo  proyecto  de  aMciacioD  acordado  cinco  a&a»  antes  en  d  p¿iiaciot'c 
Parigord-  Grandméoil  presentó  sin  introducir  alteración  alguna  aua 
Mliigaff  díspaticiones ;  dn  dininar  aiquian  d  UtnJo  da  caballero  que 
tomado  dd  voeabolBrio  dd  blaaen  imperial  fimeba  nn  «erdaden  ana- 
croiii^iio  3e'mn  el  objeto  de  on os  hombres  asociados  en  nombra  da  la 
libertad  y  do  la  igualdad.  Al  otro  dia,  10  de  octubre  d«  1810,  este  pro- 
vecto fue  aceptado  eo  nni  mnlon  i  donde  concurrieron  el  jefe  del  ba- 
¡alton  de  reemplaso  Gaochais,  su  cufiado  Mr.  'Cisaeau-Oaucbais,  los 
flaíooanUradaBCdlaynrdMa,  d  primar  ayidtau  Qraadméail  j 
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HM.  Chauvei,  Fooroier,  Mandin,  Duvao,  Pablo-Desvaranoesy  Foüe. 
Quedaba  fundada  la  sociedad  de  les  •caballeros  de  la  libertad.» 

OeneraliaAseta  aaociacten  eoennt  rapidet  muy  caprríor  i  las  e^ 
raneas  de  ana  fmdadorfs.  paialn  que  ri  admera  de  aa*  ladMdaee  Iba 

en  aumento  mas  y  mas  c^da  dia.  Verdad  es  qno  los  medios  de  propa- 
gación eran  tan  fáciles  cmno  sencillos:  estaban  prohibidas severamenle 
his  <  un  i-[ionden<'ia«,  las  liílí's  y  l;i.s  ñolas  r-i  rilai-,  ciiiili'-quiera  que 
(ue^eii,  y  la  única  promesa  que  ío  exigía  d«s  Iüs  abitadns  mn  cljora- 
menlo  de  no  hacer  revelacíoo  alguna,  de  proporcionars.c  ^rtuM  y  do 
bdlane  proatea  á  cualquiera  ercBlo  y  k  cualquiera  acAal.  El  podar  de 
la  iniciadaa  pnrfcaccia  á  coatqnitr  indivídaftt  porqae  premar  (as  afi- 
l¡aci(»es  era  ao  ^lamente  un  derecho,  sino  también  un  deber.  Coaoda 
un  caballero  babia  afiliado  nueve  ciudadano»,  estos  formaban  una  co- 
misión, y  cada  una  de  |'^tl5 1  iniij-ioins  ¡m  titiilai  es  <ie  diez  individuos 
constituia  un  grupo  complelamcole  ai.^lado,  pero  solo  $e  conoríao  mu- 
tuamente los  jefes,  que  rciUÍM  en  la.s  ciudades  ó  en  los  pueblos  donde 
babia  mwba»  oomisioaeg,  y  qae  Ibmahan  «na  coniaion  priaeípal.  To- 
das la*  cearanleadonea  ae  baetan  de  viva  vos;  la  conidaa  central  de 
Sautnur  trasmitía  la»  órdenes  á  l.is  con  isiones  priocipale»,  y  estasa 
las  particulares  por  medio  de  comísanos,  do  suerte  qne  los  comisarios 
eran  propiameiilo  unos  viajeros  infatigables,  elegiilus  i  iilre  lus  irdivi- 
dooe  qne  tenían  mas  rdaciones  en  el  pais,  qae  se  dedicaban  i  la  prop*  • 
gaída  mas  aative.  Im  aiacíadea  ae  reooaedea  con  na  ripia  maaad  (1): 
no  se  es^  eontribiicion  algooa,  ai  *e  aceptaban  oMa  MCríleíoe 
que  I'js  vdantarios;  los  pobres  daban  «u  tiempo  y  so  persona,  y  loa  ti- 
cos sn  persona,  su  tiempo  y  su  fortuna. 

La  sociedad  de  los  «caballeros  de  la  libertad,»  queco  fáie  puolo  !• 
distinguía  de  la  sociedad  parisiense  de  que  hablaremos  pronto,  no  bus- 
caba ana  adepco*  tínicamente  ee  la  clase  media  y  en  d  ejéicito,  ú  eo- 
lia la  malülad  de  eeaipradem  de  bienes  aaeieadea,  de  cmpleadeaes- 
smles.  de  nficiabs  en  activo  servicio,  de  reemplazo  fl  retirados,  de  pro- 
pielarioti.  de  médicos  y  de  abogados  que  se  sentían  irritadlos  por  Ita 
|j-('irii-ii.iirs  y  el  iiiltiiio  cada  día  crecieolí'  cIl- los  advérsanos  déla 
revolución.  La  sociedad  admitía  igoalmentn  a  lo»  individuuü  ¿tí  l»  clase 
lal>ui  íu!(a.  y  se  granjeaba  numerosos  reclutas  no  solamente  entre  tos 
antiguo*  eoldados  quo  fe  bailabaa  diaeminadee  en  ta*  campo*,  aino 
también  caireles  patrones  de  bares»,  edrakaempretaríosdeenUea  y 
entre  los  marinos,  designados  con  el  aombre  colectivo  de  «batelería 
del  Lüire.»  La  industria  de  estas  ríase»  iba  decreciendo  mas  y  mas 
cada  dia,  merced  á  la  mudan;. i  n-i-icanlii  ijin' ili-jinraba  á  los  conirr- 
rianlesdel  Havre  y  á  los  maríiieiwt  det  Sena  tus  bendicíos  y  el  trabajo 
que  algunos  anos  anies  aseguraban  á  lo.s  armadores  de  Nantes  y  tk 
marina  del  Uire  las  aatigaas  relaciones  de  Varia  y  de  lo*  deparlaaen' 
tes  del  centro  con  esta  plaa.  A  estas  diliereBle*  dase*  de  alllladas  de- 
beiiios  aftailir  t  i- rln  ihíiuito  (Ji>  i.-iripIiMiIns  en  nclivo  servicio  que  abri- 
giiban  su  atítie-iiiit  bajo  la  |jurcza  dv;l  ubjelo  apárenlo  de  la  ^eiedsd 
K.s4e  oliji'lo,  tal  como  lo  indicaba  el  programa  puiiliro  ik-  la  osu  ¡ai  n  n, 
doeurooiilo  que  sus  fundadores  habían  redactado  con  iolenciun  de  de- 
fensa coDtn  aaa  persecución  judicial  ó  de  averiguaciones  posibles,  era 
d  dgnieBle :  «mantener  k  iaútrídid  de  k  earta,  obtener  ri  restablaet- 
nleMo  de  la  ley  electoral  del  It  de  ftlirer»  de  Itll,  y  librar  al  rey  dd 
yogo  de  U¡-  <■.;,! le.^^ini)»  y  ( nnlrari.'Miliiririii.lrios.  «Auo  li:iy  ni;is:  la  s^;- 
ciedad.  poru  dc-pucs  de  iu  íunJatitin,  uncontró  en  la  oiisata  cícui'l» 
de  raballeria  una  fuerza  inesperada.  El  1.*  do  enero  do  tstt,  lo- 
dos los  discípulos  que  babian  acabado  sus  cursos  de  instmccion  fueron 
destinados  i  sus  regioiealos,  y  reemidazados  por  otictoke  d  caiipBiBB, 
qne  habían  entrado  aalasOlas  dd  ej^ifo,  ógradoadoa  ca  lIllTlUt 
durante  c!  m¡ní<«tcrM  del  mnrísical  (íonvion  Sainl-Cyr.  K)toa  redea  lle- 
pjil'.is  c'ialíaii  imbuidos  en  ri  t  .-i.íi  iiu  político  que  doniiiiab.n  tiesdo  esta 
época  en  las  Cías  inferiores  de  lois  regimientos.  Muchos  teoian  reco- 
mendaciones para  algunos  habitantes  de  la  ciudad;  uno  de  ellos  era 
bermano  de  ano  de  losfnndadores  de  te  aociedad ;  ae  cambiaron  inaic- 
dkkmenteka  conSdeneias,  y  loa  tenkntcs  Mon  y  Gnerín  entre  toe  «I- 
ciales,  los  aposentadores  Sirrjcan,  Couderc,  Mathieu,  los  brigadicrn 
r.harlon  y  (¡rdndménil  menor,  entre  los  sargentos,  no  lardaron  en  ín- 
Iniiliii  ir  1 1  a-oi  i.ii  lun  i'n  ola  r<<  ui>!a,  anU>s  laii  IukIiI;  m.lS  de  la  mi- 
lad  de  los  discípulos  que  lu  coiiipunian  se  eucoulraron  luego  afiliados. 
La  aodedad  pedia  pnes  considerarse  como  sefkora  absoluta  de  Saumnr. 
y  contaba,  coando  meno»,qniaoe  6  vdale  aál  miembro*  ea  ke  cobo  de- 
parlamenios  que  aindcsa  d  rodea  d  Loiiv,  (~ 


(II  E»i«  atine  eosHiaUa  en  ol  númoro  enwo  (.>rni*4o  con  loi  d«do»  m- 
ipoiliau» :  el  atJIail»  c^leuití^  unu , do*  ú  tie*  dedos ,  y  »i  la  perton*  • 
quien  ao  dMgla  eompleuba  el  aáaaafo  duao  e*la«idle«do  CMue.  ire*  o 
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heaf,  coMfcÑt*  DCHsdespiBMde  ra  fundación,  bácta  mediadMdo 
may».  amelMM  •cdwiiem  do  h  libntod»  de  Angpr^,  rccíbenta  vinla 

dcüogista  Riobé,  que  CfA\  rnrt.-is  de  Mr  l.;if.iyri!('  iísi,  rn  nombre  de 
rsli;  dIpnO'lo,  h  inlroduúr  ta  h  c^iyi'A  di:  >Iiuiie-y-Luii c  una  aswia- 
eion  ^ccrrin  fnniiinh  en  París  ano  no  hnci  i  ires  mes^cs.  JI.í1iÍ'';ii1m  s.¡hi- 
do  de  los  angevinos  qac  $c  babia  organizado  en  r1  drpartaminiú  una 
agcMid  nmertMa,  que  tenia  ana  organiuuion  análoga,  un  oljelo  sc- 
mi^iutit  jm  taknto  priocipal  es  Saumur,  Mr.  Riobé  ta  A  Rosicn,  cer- 
«•deStDmnr,  éeua  de  on  amtgo  suyo,  Mr.  Tusíé  de  Lamolhe,  que 
1?  apor>n(i;i  rnn  fírandinénil.  Dabicndo  por  medio  de  cslc  úllimo  en- 
trado en  rei«iüflps  con  los  miembros  del  coniilí  central  de  Snoinnr,  el 
enriado  parisiense  les  hace  saber  que  la  so<  i  d  id  de  í|ui'  cs  delegado 
cuenta  ensa  seno  dipnlados.genorales,  y  una  multitud  de  Itonibres  dis- 
Uagridos  por  SO  p««irion  social  ó  por  su  fortuna.  El  comité  dipute  la 
coavniíenciA  de  OM  iiileligeiicia  entre  las  dos  asocÍDcioMS,  y  decide 
que  ifimedialaiinito  w  bagm  dilÍgeoria.s  para  onirlaa  en  ana  acción 
conioo,  para  lo  cual  pasa  á  Parla  el  comándenle  GaacbaÍ5,  y  al  poco 
tiempo  dos  miembros  de  la  sociedad  de  París,  ilM.  Dugied  y  Roorn, 
llegaban  al  oeste,  consunnlnii  \n  fusión  conv«nida,  y  somctiaii  Its 
caballeraa  de  la  libertad  á  la  dirección  dn  k»  jefes  de  Ua  carbo- 


ai  la  organización  do  los  caballeros  de  la  libertad  tenia  su  priucipio 
tn  «BO  de  los  namerosos  proyectos  de  cmii»piracinn,  que  habia  sorpren- 
dido y  disui'íio  Md'lí.i  (lo  !,i  i-la  de  Elba,  la  di'  lo*  i  uibonarios  france- 
•rs  lomaba  su  orlgco  en  Ut  cunspirurion  militar  del  19  de  agosto.  Ya 
hemos  dicho  que  el  moMimíenlo  de  la$  legiones  depai't:<nicn1aie!»dt>bia 
apoyarse  «n  un  mimeraao  cuerpo  de  estudiantes  vestido»  de  guardias 
Bacieoalea,  y  qmtna  ncea,  loa  dias  10, 18  y  tt  en  «I  noawnto  Ajad» 
para  la  sublevación,  e«tO!ij6«enea,Mimdos  de  fósiles  provistos  de  car- 
tuchos, y  orgnniiadns  en  rompoltl»,  eoyue  oficíale?  y  sargentvi.  bakian 
elegido  ellos  mismos,  h.-iliirm  iiiinido,  y  hablan  t-stnd-í  di-[  ik'sIos  á 
marchar.  Dos  do  ellos,  MV.  Joobert  y  Diigicd,  temiendo  por  su  liber- 
tad, después  de  abortar  la  conspiración  hablan  encontrado  unrcfugio  en 
UaSaoonlra  la  penccnoion  de  la  cámara  de  loe  pare».  El  primero  entró 
ni  servicio  ddcjüreilo  napeHlan» ;  «I  «egnndo,  Iranqoflitado  por  el  re- 
sultado de  la  instrucción,  vo1vió6  París  n  principios  de  febrerode  1821; 
habia  sido  recibido  carlionario  durante  su  ausencia  en  Ñápales,  ni  mismo 
ti'.-.ii[Ki  ijiif  Mr  Jiiiil'Cii,  y  i-.'.i.-iiiiin?  lic  c-ta  fanKisa  asocia- 

ción. Recibido  á  gallegada  por  algunos  júveiir^  (^Uiiniras  nacionales  vo- 
iDOtariM, ana CUWndas  de  coo.'piracíoo,  qiieim  habíaei  cebado  de  pro- 
etvar  y  boaetr  en  común  los  mediga  de  inteniar  de  ooevo  la  snale  de 
lu  oonapiraeioae»,  le  pidierori  que  lee  btríese  conocer  ta  organización 
df  la  !';irl'Hjiii-r¡  i  napolitana.  ?Ir.  Pnpífíl  Ir-í  <  i  nnitm  i'i  d  r(';;l.:inienlo 
en  mi  ivm'mx  i\ne  so  cdebru  en  ta  calle  txipfiiu,  en  la  t.Mjuiija  «le  la 
calle  de  la  C!cf,  encasa  del  cursante  rn  medicina  Buches,  y  á  la  que 
asislian,  además  de  este  liliimo  y  el  autor  de  b  cooiuoicacion  Mr.  Ronco 
Bsyor,  abogndo,  lo»  cursantes  do  dprrcho  UmperantiGDíoard,  Santelei 
y  CamI ;  ni  ewiiantn  de  aedidna  Sígond,  y  In  dai  «mpleadcs  Barai  d 
y  fioUard.  felá  lerinm  fnvo  el  resultado  qne  se  detita  («iH-rar,  el  anti- 
guo conriii'"  diiTtfrir  ii:>  cxi-'i  i  ya,  las  reuniones  de  la  oposición,  los 
iliferente»  grupos  decuiijyiadus  formados  de^de  muchos  afios,  se  en- 
contraban disuellos  y  dispersos  sus  miembrois :  los  dict  jóvenes  convi- 
nifton,  ánna  vax,  en  recoger  estos  nameroeoa  elenenloe  de  iucba, 
y  «n  reunirlos  bajo  una  sola  dH«ccion,i!anBtHnyendo  una  sociedad  ttm^ 
C««a  de  carbonarios,  y  Ires  de  dlot,  Hll.  Bssard,  Borbez  y  Fkrtlard, 
qoedaron  cnc^rgadM  de  Inlrodneir  en  fos  estatutos  italianos  las  modi- 
ÜL.iciQnós  qui'  la  n¡ili!iid  j      iii>ti¡ii.li<'s  diioirtilc?-  de  los 

dos  pueblos.  Este  comité  de  redacción  se  puso  inmediatatut-niú  n  traba- 
jar, consagrando  tí  resto  del  dia,  asi  como  la  noche  y  la  nindana  del 
'  dia  sig«ieate,6  nna  segundi  rconlM  celebrada  en  el  níeiM  punto,  en- 
tra las  mitmas  pemnas,  y  pnscnM  ni  ni^mMn  deOniiiw,  qan  IM 
adoptado  inmediatamente.  Las  prtndpnlct  dlspoatdiwes  de  Míe  n(la- 
mentó  eran  las  siguientes ; 

La  sociedad  se  componiü  de  nnn  vi  tiia  «ni  rtio:  ,  di-  \i  tilris  i'fiitia- 
les  y  de  ventas  parlic ularts ;  l.i  venta  superior,  aoloridad  suprema, 
que  elegía  ella  misnia  sus  miembros,  Ci*  litHOa ;  el  número  de  cada 
reunión  de  vcioie  carbonarioB  formaba  nna  venta  paitíralar.  que  ele- 
gil  tu  su  seos  m  presUcole.anoeiisor  y  un  diinitada;  eidelasventas 
particulares  y  centrales  era  ilimitado.  Cuando  estas  ventas  llegaban  á 
veinto  en  una  mLsma  ciudad,  en  un  mismo  pueblo  ó  en  un  mi.smo  depar- 
lamcnlo  sus  v rióte dipntadt"!  ;■('  rciim.iíi  y  ffirinaliui  uii:i  vi-nhi  rrtilral, 
que  t«nia  también  su  diputado,  su  censor  y  sn  presidente.  Lus  üiputd- 
dos  de  las  ventas  centrales  eran  los  únicos  que  comunicaban  con  la  su- 
perior «aula.  Ua  rccepdoiiM  no  tenían  nada  de  aquel  aparato  Ainttatioo 
qis  lagnfsndnnMsspMuidapaiiidttlciba  frailado.  Loslakia- 


dores  eornaaorados,  los  puñalea  y  fats  sables  «obre  loscnales  se  preata-* 
ba  d  jnramcnlo,  aon  otras  tantas  Citiulw  que  han  sidto  parlo  de  la  erv 

dulidad  pública  ;  la~  idii'.i~i'iiii>,  ni  contrario,  se  hacían  con  la  major 
sencillez,  pues  se  vciiíiwliui.i  iu;d;i  venta  particular,á  presentación  de 
uno  6  de  much'i^  tiiirtidini'i.  í-in  s  :lriiiti¡d;ul,  i'u  ("i  f  i  iiiiLr  local  (|ne 
se  preseolaba  drspues  de  haber  exigido  al  cli  rin  1 1  <'¡  Jig.ition  de  guar- 
dar el  aaeretosolH'C  la  existencia  de  la  sociedad  v  (kíxis  actos,  de  no 
conservar  por  escrito  el  menor  vestigio  de  ella,  de  no  llevar  ningún 
apunte,  ninguna  Kirta,  de  no  coirár  ni  m  solo  nrtfeulo  del  regüomealo , 
de  proveerse  dr  tin  ri:<il  y  de  veiolu  y  ciiM cortodK»,  y  dn coulriliair 
mcnsonlmcnte  con  un  (raneo. 

Los  fundadores  del  carbonartsmo  francés  habían  dado  ¿la  ase.  i  k  k  n 
su  organizai  ion  [lor  esrrito  ,  pensando  roneslo  ereor  carbonario*.  Para 
disimular  su  debilidad,  se  dividieron  en  tres  grupos  de  tres  miembros, 
que  tomando  los  Ulnb»  de  presideHIe,  de  censor  y  de  dipolado  de  elna 
tantas  pariicuhrM  que  se  bsUstt  fcmiado  ya.  se  presentaron  con» 
simples  delegados  de  una  venta  superior  conq xi i' •■' a  dr  hombres  políti- 
co* impnrlanles,  los  cuales  no  eran  mas  que  agentes  de  eülc  comité 
Jirccior  europeo,  que  los  soberanos  aliados,  en  sus  manifiestos,  los  ora- 
dores del  lado  derecho  de  la  cámara  en  sos  discunos,  losescrílorts 
realistas  en  sus  periMicos,  teilnisbsu  á  h  iudignaelon  do  loa  pueblos  y 
á  la pcneeocion  deles  goluemoe  i Qtiéb«»bi«sptrssidlaB en eaie co- 
mité director  tan  flimoso  como  igvalntnite  en  la  vrnia  superior?  En  qué 
puntóse  celebraban  sus  reoniftii»?  Mr  ritiL:icd.  Mr.  Buchfi  y  «ns 
amigos  afectaban,  sobre  cada  uno  de  estos  punios,  on  mistcrit'SO  silen- 
cio. Ksperaban  que  dejando  el  campo  abierto  íi  toda  conjetura,  confian- 
do en  el  resallado  y  en  el  irreeistible  poder  que  bu  cosa  de^coaocidas 
fjeteea  en  Ins  ioa^naciones,  In  nsedncisa  irntí»  los  mas  rápidos  pro- 
gresos; pera  lo  manvíDoso  es  snfieirnte  pra  dar  adberentcs  i  las  con- 
juraciones políticas,  nadie  interv  iene  en  ellas  sino  con  la  ccsdieion  de 
poderse  colocar  detrás  de  los  hombri  s  ciiy.i  pHMi  ir.ti  y  esperiencia  sean 
para  el  éxito  ó  el  peligro  una  cspeiiK  ijt^  g-irdotia  ó  do  salvaguardia 
mas  segura  que  las  vagas  proposiciones  de  unos  jóvenes, de  los  cuales  el 
mayor  aon  no  tendría  vráite  y  seia  abos.  Estos,  al  cabo  de  algunos  diaa, 
cenecieroD  la  necesidad  do  nadarse,  i  Iftuto  do  miealms  do  la  venta 
superior,  algunas  escritores  y  diputados,  que  pudie^^en  dar  á  los  es- 
fuerxos  de  su  propaganda  el  poder  moral  y  )a  autoridad  que  les  faltaba 
Algunos  de  ellos  tcrii.<n  n  i n  i:<iii">  i un  >IM  i'  iuchois-Lemaire,  Aroold 
y  Ary  Scbe^er,  los  dos  primeros  csi  i  iitn  t-..,  de  la  oposicioq  cooccidoe 
por  n  II  meroaps  procesos  ds  la  prensa ;  el  tcn  cro  aitisin  pintor  cuya  ode- 
bñdad  empenbiMhMhiB  Ina  cnlraran,i  instancias  sayss,eD  laasociaciOD. 
Estos  nuevos  iniciados,  una  vea  admitidas,  soBcilattm  laneecsion  de  Mr. 
de  Lafayette.que  se  apresuró  á  aceptaré  birn  n ni  ii  l.ii:ibien  é  BIM  Jai- 
me Kircblin,  de  Corcrlles,  dipolados,  Mi  iillii  u,  ¡d  tgiido,  ydeSebo- 
ncn,  consejero  déla  audiencia  df  P.iii- 

A  la  sn^m,  el  punto  de  reimion  (inra  la  venta  superior  babia  cambia- 
do; 1 1  h  1 1 :  jciou  dn  Ir.  Rouen  mayor,  caite  de  Cristina,  babia  reem- 
pla»idi>  t  i  pequcfiociiirto  del  eatudlaal*  de  la  eolio  Copean,  y  lapreu- 
dcm  ia,  fj«>i cida baMa  coloneetporMr.  Bazard,  oebabia  cedido  á  Mr.  de 
LafíiV'"'"  i  r-ull;L>lí>  ili'-di'  rsli'  rii'/inroto  fue  rápido  L.nM  r  ric 
de  los  mieiiibrwi  la  ;iii.i¿;iia  s<jt.e«iad  secreta  de  la  mma  j  t'.t:  la  aw- 
cíacion  pública  por  la  libertad  de  la  prensa  ;  todos  los  jóvenes  y  Ja 
mayor  parte  de  los  oOoialcs  que  estaban  á  media  paga  6  en  estado  de 
Kemplazo,  iniciados  on  ot  eomphl  dd  lt  de  ogeslo,  so  spresoranm  a 
aceptar  la  afiiiacioo.  En  menos  de  tres  meses  se  contaron  en  París 
cincuenta  ventas  parttetibirrs.  Desde  entonces  se  formó  el  proyecto  de 
atril I  I  j  íii-i  ilepartamentos :  Mr.  Buchez  -•liin  ¡  iir.i  MuI(imii-i-,  in  i.\tm\r 
de  acuerdo  con  Mr.  Jaime  Kiwhiin,  fundó  una  venta  qut  íuti  la  primera 
de  la  Aisacia.  Un  considerable  número  de  jóvenes  carbonarios  con  cartas 
de  algonos  de  ios  miembros  ds  la  venta  superior,  se  dirigieron  al  mm- 
mo  tiempo  hicia  otros  puntos,  y  se  esfemabao  en  propagar  eo  elfos  h 
a.sodaciún,  el  estudiante  Riobé  era  ni.i]  de  cí'os  enviados  pniiiciil-iif- 
ya  hemos  dicho  cuál  fué  d  incidente  ciuci  ti  u.vtor«ósu  nii.'üt  n.  y  ki  uuiur. 
<liii"  ííif  MI  rt-ii¡[;i,lo  l:^la  uipuii  duplicó  al  momento  el  ndrin'nj  di'itar- 
buitaiios  quu  babiu  eriionces.  Este  desarrollo  inesperado,  y  U  rapidet 
con  que  se  formaban  las  ventas  en  Alsaeia  y  otros  panb»  sopandoi,  de- 
cidieron á  la  venia  superior  i  cooeenirsr  en  tigunao  anpoo  Jn  orgaaí- 
sadon  de  h  carbonería  ds  los  depsrtamcnlos  y  tus  rdadones  con  Pa- 
rís; p.ir.'i  lo  CU;il  distiitiinrndií  rl  Ici  liloiid  rn  lii";  ^-riindcs  divisii.no* 
este,  ir.ediodi.i  y  wiW,  quf  diliwrj  cuiitiaist  4  oin»  I..1J1I0Í  ttu.i.-4ifio*. 
fe  dió  l;i  dirtii  inii  del  esto  á  Mr.  Buchez,  que  tenia  ya  entabladas  sua 
relacioni  s  run  iiiuchas  ciudades  del  Alio  y  uiigoRbiB :  la  áel  mediodía  A 
Mr^  AriiüIduSclM'irer,  y  la  dirección  dri  ooMoi  Mr.  Mouenmoyor. 
Eomedie  deiabaoloie  silencM impuesto  por  la  cámara  ilodosles 
tai  discMioMi»»  h  úbmnét  Ito  dif  nudos  pueden  indicar d 
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Niado  moral  lié  In  Francia  en  csla  época  de  la  mlanracion.  Un  m^á 
violontos  discDrsos  de  li  s  dipuladwde  Jl  iaqoicrdji,  no  eran  roas  que 
«i  «00  noy  debilitad»  d«U  irntacÍMqii«  provocaba  ea  lodo»  Im(MU« 
del  ttino,  la  ¡•flaCDcia  oada  día  ñas  mareada  dtl  {«ilido  vlIramlMla 

»ol>re  la  marcha  del  gobirrnc.  Las  perspcoi-inni;-.-,  las  núni\>  \  Ii>mí|.'¡- 
i'ios  de  18iB  y  do  18IC  h;il)i,in  dcj.uio  bueilj;  ¡jtolund.!:.  tn  luJoi  luá 
i'orjtnnoj;  sin  enibitrijo, -,11  1  i  ju'iu  ion  uo  rra  de  Icmcr,  pues  que  seis 
aAot  de  un  gobiernu  rufl»liiuciofiiiJ  bntiian  modiOcado  fuerlemcDie  la  »i- 
Inaolon  y  la  polilica  del  partido  realista:  su  objclo  era  sin  duda,  «•!  uti»- 
iaó,perokBii«diwdecoBMgiiirJoiM>|MdiaDyBreiiAir«e.  Feroeinlo 
Itedio  d«  la  reaparieion  ni  los  lunras  dd  palarib  l^islatlv»,  de  la  na- 
yorÍH  ilrsUiiiila  por  I.i  urJt'n  lifl  jile  t-tiii'iiili  e,  c;iii>:itni  tilles  alarmas 
en  la  dase  [utdiii ;  l.i  rn  t  c-idail  (Jn  utw  lut  lia  a  lnJu  Iranco  se  babia 
apoderado  de  (al  mmh  tic     (>!<|>irilus,  qnefaácia  principio»  de  julio,  íio 
babaiM  cundido  aun  scij  inc«c8  dfóde  k  fundación  del  carbonnriiono, 
qaadalMii  cu  Pnuwia  ma«  pom  ciudad»  eo  las  qtie  la  a^fniaciun  no 
contase  al  menos  algunos  afiliados.  Ut  dcjparlaaicalos  deloorto,  pobla- 
etoo  quieta,  tranquila,  y  donde  apena*  báMa  llfgwlo la  rneeioa  rcatnla, 
oran  la  única  parle  del  territorio  en  donde  la  accidn  cip  l.i  'orii  Jul  fn- 
bia  quedado  casi  nula.  Por  otra  parle,  si  iiei  cabalicrud  de  l<  UUiIjJ, 
i-o!ocados  en  el  cenlro  do  las  poblaciones  del  oeste,  que  ta  guerra  civil 
había  removido  tai  profundameDla  ;  por  tanto  liempo,  llamaban  baria  ti 
eleMKamadehgsatadaioagpoyai  de  Im  ciadadapo«,  lo!>  carb<jna- 
rio»,  por  «na  siaeiilaridad  que  debea  MpKearaio  duda  b  poaicion  de  s.u¿ 
fundadores,  las  relaetonrs  políticas  do  lo»  inieiadoa  mas  dísiñiguidos  y 
<*leieniplu  Je  su'-  ¡/ri'ilo<.e^(,'i  (s  iuiftanos,  no  buscaban  sQ^pro^L'liIos!^iDO 
éntrelas  claat»  iluaUiidaj  de  la  población  y  fn  el  ejercito.  En  ün,  si  una 
parte  notable  do  los  mionbnio  da  la  asnciacíon,  cuja  conducta  política, 
cfl  toda»  las  época»  de«aea«iv«,habia  sido  dirigida  per  ananlicnle 
«diooontra  «I  deepetignmy  u a«Mir ciaeero  d»  lalibeilad,  vei«tt«l 
prini'i¡>nl  ctf  iiit  n  il-.'l  gi;biei  rio  ro;i!  eo  sos  tendencias  reir/igrndas  y  en  sus 
proywi'is  dLM  ()Dii  :irL"iü¡utiuti.  un  número  mayor  recbazaba,  Mibre  lodo 
en  loa  Bul  Ihiiil"?,  uliOl-  i-i  lili       inlrwliii  nl;,^  [  m  con»ecuenda  de  nues- 
tros desastres  o  impuestos  por  el  cslraujero.  Los  pi'tnteros  Doleniao  mas 
qw  M  objeto,  restablecer  la  nación  en  la  pltniliid  da  ai  aobcranla  y  re- 
(lonerencl  ejercicio  defuadarecboaiaiia  inem  aaamblea  coi»stitu- 
yeutc ;  y  los  segundos,  indlferenlei  fi  las  CDMUonea  délos  principes ,  no 
separaban  los  (li^liiuts  de  la  Frantín  dil  pasulo  imperial  y  de  la  perso- 
na dei  jefe  del  impeno.  Pero  mieott'.iá  quu  eslos,  rniregados  enlein- 
waMaÁ  los  recuerdos  do  nuestra  antigua  gloria,  llcvaltan  tus  votos  y  sus 
eapecaniM  hécit  bi  iloslre  «Mídm  qoe  bscia  seis  uCm  espiaba  sus  (al- 
ias polHieaa sobra  lea  ncftt  de  Santa  Belena ,  na  aavio  que  babia  sali- 
do do  esta  bda  c!  7  de  mayo,  acababa  de  annaiñar  á  la  Europa  que  ha- 
biendo Napoleón  bajado  al  sepulcro  pronatanmcnle,  no  pertcnecia  ya 
al  nitindn  am  por  la  «ttna  nenoria  dt  tiiBlridatot,d«auai«veíe$  y 
(W  su  cautiverio. 

UPilULOllil. 

.v.m(<j  rffU.i  Oínemfcarco  ^1  «n/wador.  La  itta  ca  1S18.  OHeum  n 
Itrmt.  Itstalaáonm  Imqwooi.Pñncipiode  tas  jrritarionet  imptustas 
ó  NapoUo».  i:l  diminviíf  k  u-him. LItgada  i<  (\r  llmi^^id-lorr.su 
awramaíta.A'MCiNM  condicmusimytmin  á  la  permavenna  áeloi  rom- 
fuUm  4d  «ayenutor JAmm  nfiamml».  MI  mtmttmo  iaylA  oilipa  i 
Mpoleon  á  qtu  mk  é  Amgi*  «MNfiraMWt  4*  w  «ogi¡Míiamienio. 
Mrmorifcl  nupírador:  rávlfabdes,  dianMjensattlcñores.Iesfrimoaaf 
fíK/í/in  fM /jt  jüsios  /jiirri  sotifliimirato  e(«  /oj  priiíowíro»  dr  ionj- 
tMod ;  nwM^icrttw  dt  nim  g<ulos.  Sapoieon  te  ve  obligado  lí  ttnder 
mt Majas  Menu>TÍii  rtdatloda  por  Ur  de  Latratas;rKogii¡a  denla  me- 
aiaria'  Mr.  dt  l«Haiatft  «mtÍMulo.  ttuiio»-Lou¡ele  attiorüa  é  volrer 
é  Ceayieeod; ».  df  tatcaaas  Is  ntaia.  Su  pauida.  JAmMe*,  sqMr<in- 
;«  y  rf«í«jam)»df/fm/i«ra(ior  Mmos  priMoitasf  y  ««ms  nslrií- 
fione».  Quejas  de  Napolec*  á  M  Amlktnt.  Sa»  aetas.  crnwi  dr  San- 
ia Eleaa.  Mvrríe  del  d\ín\o  dH  W>ul-fii>r¡m\.  mlíHí^iñon  dr  li  jrt  'i.d 
¿íl  emperador  :  diiciinoi»  csW  tmitm  entred  iMm  o  Mcata  ij 
lhJl$n-Utve.  Papel  qtu  Aiw  «fe  tíKimo.  El  almiranie  y  /«rdy  Pulie- 
w^Malcolm  ¡  ú  fmná y  led|  i  ia  faMaMakombe  rí  te- 

niente Pit:gmiU.-^tM  «MtttariM  «Siraqjfrst;  «I  marquét  de  itunt- 
Knxn:  d  'janv.  de  .^iurmn;  nvJt  BdmaM\  m  Íll»rmiami.  OÜni - 
iiowM  «lífrí  tí  f/í,htr>íí¡d  r  ij  W  ooíi.unnü  roso;  ímfOTÍrtMÍesfíf  tfhtmo 
í9n«l  jfaeral  Gourgaud;  sus  roiimnr:iao»<.s  fmtiaí  íh  wmlrc  ,k  .u< 
forlí;  («¡fOi d« ilJc|OMÍro  {«atro  ^<íp<tUoK ;  ikmaiuiüd»  eiplwücwnu. 
itoBwria ¡uitífkMkm  tí  «ajMlwtor .  Bl  ftrterat  Gourgaud  te  encarga  de 
NrMT  «(la  msnoric  4  Btt^  :  mfarúda  de  Santa  Klena,  m  %ad« 
4  /silalcrra;  as  sasadsdr  Idadm  énea  fuerza  y  tnupoflod»  d  CwX' 
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/i'i<rn  lÁficii  }>otici«n  del  emptiador  ;  peiTltda  it  la  famliá  Sakomie 
V  >n  de  O'üfara.  Qveja  de  NapoUon;  su  taUgtrntarrespondenaa  ron 
tni  svhataoi.Mmt.  df  SlwiMr.  üsdiaipaniaaa  tMstow.wtrfiosdsasr» 
rfspoNiflina  etín  Júnm-ltm*  f  la  Atropa ;  ftroyeio  y  propotímais 
para  trasportar  el  emperador  ó  AnK'iini:  sv  nrt/auni,  suí  roitmet. 
Jnqvietudetde  Uvdson-Lvirc  l  Oti  fs;e  wiúIii  o  ;  y  dfsytu  hüs  de  lo»  etmi- 
ífli  i"<  fs;r'i)iji'njs  il  íiív  rurd'j.  ii  fomjreto  df  Afufji  an  fe  orupa  de 
ta  rriiiiii  iii.iii  de  A'itpifíetm ;  memoraitéum  jf  yrotoeolo  odmt(ut«c«m 
«s.;  inir  ,  ir{ratmi(r<aii(»-i(ioR(ift(oM9rasodAldt(m-(«ice.  Pvtti» 
it  BWdwt  ¿f  ifoii<Ao/ow.  ifcyada  drf  dotUf  4a>»«Hf  rti  y  dt  las  ca» 
fwVaonantay  ii^ali.— jM(íaMBBisdrffBip(rador;  t*  eosaariiaie 
ron  yiiititi  ¡  «isa  ;  sus  faltas  ;  *ut  remordimientu^  Sunma  de  una  vida 
oscura,  .liicsot  de  abatimiento.  Pensamientos  sobte  el  lutadio,  Trabojat 
manuales.  Nueva  proposición  de  rroMon  y  HNn-a  nryotitMi.  Vüifmum 
jiar«Wr<eaijii<Bodi<osyfNtralts£arlraay  JfeaiAalM.  ¿anyaito  dt 
lliipalwa.A'nlMMtt  dcaajiayrdaiMO;*»  fs  aaaatía  ai  laipfrad».- 
niwta  n  itttammU);  mi  títimu  awaisniss;  sa  muerte.  Desrripeiim 
itícndáter.  Se  niega  á  emiattmarle.  pvnertilft.  Carácter  itl  pernio 
d{'  \i¡¡ifíii,\i:  lo  íjiit'  f'pifo  rn  /(;<  íicí/ÍMíis  dr  ¡a  Franchí  A/rc  .'0  ipteprn- 
(ii'ju  enLuiú^td  lü  Hi>tuui  de  tu  muerle.  ¡lífiaemni  de  este  suceso  ra  la 
situación  de  ¡as  diferente*  partidos.  Elemones  1 8] f .  vt^crlura  de  lá 
ItyiilaJara.  IHieano  ds  k  túmmátk$éipitladia  tu  coaMlaaoa  al 
distan»  dt  ta  «stmm.  AtítadiM  4f  üátXftn.  Mis  áif  aiáiiiíiris.— 
Kntrada  de  un  ministro  «myr«y«RÍMt.  iaaarfsdl  Im  CdNipisis  «alia- 
tados  en  5íi«iiii«ir  y  rn  Béfort. 

Kl  Nuribuiuberlaad  habla  salido  do  la  r»á.\  in^tle^a  di'  Totbay  el  8  de 
agosto  de  >81S,ycll8daaclBfare  siguiente,  dvspues  de  íeii^Dtay  ocbo 
dias  de  «a  viaje  penoaa  qtie  praloogaroa  las  graadca  calma»  fesjjnd 
ecuador,  dnavfotebóalaaeh  al  pié  de  Sania  llena.  Vea  ama  eatN 

iiir  •!>•  [M'tiascos  negruicos,  cimns  ili-i:;iialM  >(•  fiv.m/.dnin  pcrpcndi- 
tuLii  n.i'iiii' sobre  Ia§  profufídidadui  del  ij,;i-nii<t,  ;i  dus  úi  iml  piM 
de  ek'v:miiii  ^olin'  c\  nivi'l  di' las  aguas,  Le  »riiii  Niiila  Elena,  tal  co- 
mo so  presentó  á  las  mirnd  w  <i^prendeoles  y  cootristadaa  de  hieoeiB- 
paQcraedélaaiperadür  t  iMsita  muralla,  i  bit|MMeDlrabipariaa 
sola  panttTtaaeernba  la  orilla  del  Biar,im|i«lMda  jr  loatbria 
corladura  abierta  en  loé  flanees  dd  peltaseo ;  nraaeraoB  ealtenes  eolo; 
cndoi  ün  bitcrli  .«úbrs  Iní  |:iIiiUifuriii;is  y  jnbrt' hs  costas  qne  hacían 
Trente  a  U  rada,  eran  a  priuKTj  síiUi  l^^  únic-w  indicios  de  la  morada 
do  los  hombres  sobre  esta  triste  roca.  Ddiiis  di'  la  muralla  y  cubiertas 
por  ella,  ciocueola  ó  seseaia  catas,  colo<ada<i  en  dos  lineas,  fonaabaai 
lames-town,  la  linica  villa  da  laida;  dosrienlos  cincueflilablaiC0f,lr(»- 
cienioaagdaTea  aagraa,  deala  atácala  aoidadaadaiaGHiaifiyiiMcosK 
pania  da  aitiflcrhi  caiapeaifta sq  poMscloa.  Algnaa»  atuibw  iratadaa  i 

lo  largo  délos  principales cscorobi':»^  iK-  i'sta  rnísa  volcánica condiiri.in 
de  Jnmrñ-to%vn  á  las  llanuras  supwiurrs.  ki  üniro  caniíiw  que  eusUa 
c'tiiuiici"-.  r.iiüiiio  muy  corlo  y  que  llevaba  de  la  villa  á  la  casa  decam- 
po ád  gobernador,  tenia  una  cuesta  Un  peodieato,  que  el  carroye  de 
esteftmcÍMariOk  al  dan»  qaababiaca  enanilla,  00  podía  aniiála  ai 
bajarla  «iao  por  aa  faerfa  tiro  da  bueyes.  La  masa  de  lava  de  qae  ae 
compone  Sania  Blena,  vista  desde  el  mar  itn  prefinía  mas  que  super- 
íii  ii-s  \  dL'>nudez.  La  BKiyn-  pinte  de  la  isla,  comLi.iiid.i  nucs.uilemeotc 
I  por  los  vienloe  de  los  tropii  n..,  i'-^íaba  sin  veji  Uii  lan  y  »iu  cultivo.  Estos 
vieoloa  siempre  impetuosos, }  >[ii<'  >/iilando  del  sndeiíte  se  inflaman  al 
aliavasar  la  poerta  meridional  del  África,  con  el  contacto  de  los  dilata- 
dos de^Hos  de  arena  comprendido»  eaira  al  paia  de  bs  caAres  j  la 
Cimbel>ri-:n.ti.ihian  becho  fracasar  lado«  loseo!^ayoj|  de  siembra  y  plan- 
lias  quf  1.1  tumpaOla  do  las  India.*.  [>i  oi  ii  laria  do  la  isla, y  algunos  co- 
lonos babÍMn  prou'iiadü  siiíi'sivmicnii'    .^1l;iii:us  [mnio-.,  o<  ullos  en 
la  fragosidad  de  la  roiu,  en  lo^s  uln  dedon'S  de  James-lown,  y  que  los 
dos  pico.''  de  Diana  y  de  ilallaiuount  pooiao  ienbierto  dalaaecion  esier- 
liiadora  da  loe  vientos  del  sudcsl«.erap  úaicancale  ka  qaeofreciia  aa 
alirigo  eoHii*  la  indentencia  de  aquel  einna  ardieal».  PhnMion^easa, 
,  iitn'  uliMí,  residencia  ftiiuiiln  ?i  í!r.<;  inill.T:  dií  h  villa,  reuoia  lodos  los 
lecicw!  de  una  casa  de  cJiiip>J  di'  Ijit(.[i.:i  El  pnipcrador  bubiera  enren- 
Irado  allí  una  baliilacion  comunión  ir,  (mii  jindinrs,  ¡irlmlcs  y  .sunibra; 
pero  los  uioislro!)  ingleses  Icnu^n  »in  duda  dar  al  cautivo  una  pristoo 
dewanado  cómoda  y  demasiiido  deliciosa.  Reservando  pneseste  pnoio 
l»ara  su  guardia,  había  ^adocl  de  Leagwood  para  au  deleneioo.  liaan- 
ra  semicircular,  elevada  mil  ecboeieoles  piM  sobre  lamea^ow•.  del 
i'id.i  .ind.T.  sin  agu.i,  sin  sombra  y  sin  árhiolis,  rinl'';]d,i  J.>  pi rcipicio» 
en  \ú  iiw)or  parle  de  so  circunferi'ncia  ,  düUjiii;id:i  imr       dus  liarle» 
y  por  consisuientc  fácil  de  ser  sigihid.1  y  guardad.)  I  n  vn  jD  y  dilnlJ- 
do  corral  de  vaeas,  una  cuadra  y  tma  gra^a,  que  en  parte  servia 
d«  galliaoro^  raslea  deaocati%  tAandoMido  A  caMtoMacia  dt  ktlif^ 
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gMé  iofractuosos  canjMdBCil(ivo.bé  aqoi  losetliGcioa  que  debían 
aarrir  do  priúoo  para  dBobcmoéqaiw  d  mondo  había  adndadocon 

d  nombre  do  Grande,  del  conquisUdor  qne  había  entrado  como  seflor 
eo  loa  palacios  de  todos  Ws  reyes  del  conlÍDenle  europeo,  la  apropia- 
ción de  es(;i5  rumas  para  su  nuevo  dwiitm  (ibii^;nki  a  N;i¡!©leon  á  per- 
Mfli'ca'  mochas  semanas  eoJames-town;  ptro  na  embargo  no  durmió 
•m  mu  que  una  sola  nocbe,  porque  el  disgusto  que  le  «lu^ba  la  pre- 
tenda de  los  nmiodatcoloaadM  eo  lao  ponto*  d«  laa  dos  pei)uc&a« 
píesas  donde  babia  habitado  d  dnwoolo.  te  oeocsidad  de  aontraei  üc  h 
l»  importuno  riirínsidud  de  los  ItaLilanlea,  que  conslanleinentc  estaban 
agrupados  áeiaai*)  de  ¿iis  miiIjhj*,  y  el  deseo  de  la  soli'dad,  le  obliga- 
nmádegir,  parasuresuleiu:!,!  provisiDnül.un  |..ei|ui'íKi  pabellu»  rnu.ido 
é  oicdialegiMiaas  abajo  de  James-lowii,  li^cia  k  i'>ir('niiil.'<l  Mi^'.riur 
áelaqadinMlon,Tqa«depcadía  deuoa  propiedad  ll.i[ii:id,i  Ivs  Briars 
(los  espioosl .  perloDodeote  k  OO  Mfgdinle  de  la  iala  Balcombe.  fisla 
cabafia  aislada, colocada  aobn a  emo  eo  ktm  de  pieo.yqoe  en  pan 
la  familia  Balcotobc  un  especie  do  pabellón  endomio  cu  el  tiuen  tiempo 
iba  i  tomar  el  ló  y  respirar  un  aire  meóos  sofucaiilt;  que  el  del  valle,  so 
componía  d«í  dd  solo  coarto  y  do  un  granero.  El  cuarto  estaba  entera- 
nwoledaaaiBuefalado  y  Im  «eotaoaa  oo  leaiao  ai  Gortioaoi  postigos. 
Aqoi  fbé.  en  aate  pequefto  redólo  do  ilgooea  pMs,ifa>ode  apenas  cabían 
una  canin  y  dos  sillas,  donde  Napoleón  fuét  QlloMonWa  dcedeol  dia 
sigaieulc  de  su  desembarco.  El  granero  que  to  donlnabB,  dividido  «0 
dos  eompartimicni  w  |>i)r  un  tabique  de  tablas,  servía  de  dorruiiorío  para 
Mr.  de  Las-Onsis,  su  lujo,  y  d  oslioníbres  de  su  dcpendeocia.  El  gene- 
ral Gonrg^iul  soalij'j  en  imn  lienda  (¡ue  se  iev.iníiV  i¡\  i'ie  del  cerro.  F.l 
«onde  y  la  coodwa  Berlraodj.  Mr.  y  madama  de  Moolbolou,  sus  bijos  y 
00  lervidnuibre  pennioeticnNi  eo  lamia  lowo. 

I.a  siTvidiin.lre  eüiri|)reín!!:i  doce  personas  :  este  número  se  habia 
fijado  pür  el  luisino  luiui&leu  j  inglés  con  tal  rigor  que  un  criado  par- 
ticular del  general  Gourgaod,  no  podía  conseguir  íii  .lesemliarLO.  a  iio- 
aar  d«  laa  iosiaucías  de  ¡«u  amo,  y  tuvo  que  volver  á  Kuropa  ea  el  ber- 
gaMÍn  encargado  de  anunciar  al  gabinete  de  landres  la  llegada  delom- 
pender  al  pooio  de  «i  deportadoo.  Bato  severidad  foé  d  prínei|Mo  de 
te  eonimna  vignancsay  de  los  rigores  qne  esperaban  tNspoteeo  y 
sus  comp-irieros  de  deslierro.  Apenas  se  h  f^blecido  el  emperador 
en  Bmrs,  euaiiUü  uo  oítcial  ll.iroado  de.  nrílen.inia,  w  ¡oslaló  eo  una 
cabafia  de  madera,  ácien  meiro-í  del  iialiellon.  co[i  cneartiu  de  no  per- 
der de  visto  i  Mapoleoo  oo  «do  iuslaole  y  dar  parle,  mucbas  veces  al 
dta  do  todoasMnovinicnlgoi  dea  aargsntos,  haciendo  oficio  de  vigilan  - 
lao,  no  cesaban  adaate  do  piMV  ot  rededor  ddtcim  Si  lae  eempo- 
Aeros  ó  sirvieoles  dd  prítioneni,  qno  baliiaeqoedadoea  Jamee-town, 
qiK'i  iiin  irfiüi  iars,  se  les  cWig.ib.i  á  di-j.ír  .stw  armas  y  ni>t;ir>c  á  ir 
acofusM^iüduü de  UQ  soldado.  Si  su  vüiita  pasaba  do  la  hi  r.i  lijnd.i,  ó 
su  equivocaban  en  In  interpretación  de  una  coosigiiii,  iii.idser'eni  l  i 
treca«oto  6  iaeviubie,  <i  cansa  do  la  (gooraocia  de  k  lengua  ingle.^a. 
omn  piweo  i  sn  vadla  y  snesiiadaaen  nnonerpode  gaardia  basta  el 
dio  siguiente.  Sus  enfados,  resaltado  de  la  separación  dd  cttpeftdor  do 
te  mayor  piirlo  de  su  ncoropaltamiento ;  la  obligación  que  tenían  de 
acostarse,  vcstir.--e  y  coriier  eii  la  inijiiia  (i!e/a  ;  la  tien^idad  do  salir 
cuando  debían  limpiar  úaiit'glar  la  cama;  la  impasibilidad  dedarri 
inciior  pasco  á  caballo  en  aquel  cerro,  Ueoo  de  preci(Hcios,  sembrado 
depedaiwdetovay  osirecbada  sn  te  mayar  parte  de  so  longilod  entre 
doB  alias  moraltas  do  peBiscso  puoH^swb»,  todos  estos  motivos  impa- 
cicnlabao  á  Napoleón  por  dejar  lod  hi  iars,  por  la  rrsidencia  destinada  h 
reunirle  con  todos  ios  suyos,  y  á  darle  el  espacio  que  Icfallaba.  A  pesar 
da  la  actividad  (¡ue  se  Uivo  en  l(i>  iraLijüi  de  apropiación,  el  almirante 
Kockburn  no  pudo  biisl»  el  Ü  üe  diciembre  antinL-inr  n\  emperador  que 
Longwrood  Icofrecia  un  alojamiento Eufirieii'.e  p.ira  .mi  insl.ilaí  iyn.Elan- 
ligoocorrd,  coostruido  depiedrs,de  veiotoy  Iresmeirosdelargoy  diea 
de  locho,  rsrmaba  te  parle  priodpal  de  te  rrddroete;  dividido  eo  ooho 
páoiai  de  diferente  grandor,  habi  iii  reiuiiJo  el  sobincle  y  el  dcrtulli^rio 
del  emperador,  un  cuarto  de  srrv.cio  y  un  niarlila  de  tocador,  el  (-(ane- 
dor,  repostería  y  U(ia  bibli  /leca,  «nt.'re  l:i  facliaiia  aiileriur  del  anltf;iiij 
cotraise  babia  constituido  no  salón,  contiguo  al  comedor,  y  precedido 
d«  aira  pieta  qtie  sirvió  de  sala  para  los  mapas  y  plaoca;  y  ddtés  de 
•ilayendBimM^eqoeMd  nteoyaatede  loa  mapacaoimoo- 
tralMo  ha  otaos  dependendas  de  te  baUtadon.  Las  paradeode  nneva 
CAOSirucíon  eran  tablas,  los  letbos  tic  psfnl  cmbrr.trln  fitrns  lnMus, 
apoyadas  encolom!in>  de  pina  cülucadasa  la  llano  ^obro  Ea  ticiTa  ían- 
fí'  i  - 1  I  corral,  fi,Ti!ial>an  el  piso  del  rlnriTiiiuriij  y  ili-I  gnbinelo  del  em- 
pt'radur,  coioo  laiubien  el  dd  caocdor  y  la  tiibli:»le<M.  Tudas  oslas  píe- 
las estaban  al  nivel  de  la  Üema  ;  no  había  bodegas,  ni  se  podía  entrar 
«0  tesgraaema  síoo  por  Ibera  y  por  nodio  decscstoras;  y  tahnmadad 
pengteabi pcriodw  Im  tabiques. ^mdiiMiolHjriiM hMü  clidrime 


que  un  dia  el  del  doraiilorio  del  emperador  se  buodiú  dando  paso  á  nna 
ola  de  agn  réytl»,qn»  iWgó  al  cailivo  i  icfti^ne  en  nna  | 


El  10  de  diderabre,  i  pesar  dd  celado  tm  imperfeelo  de  nna  parte 

de  la?  coü^l;  ucciones.  Napoleón  tomó  pü>esioitdeI  sitio  que  haliia  fido  de? 
Ümúu  pai  a  ¿tf,  nosu  residencia  comu  babiUiolf  do  Sania  Elena,  sino  el 
sitio  de  sn  retención  (i;.  Dos  de  las  nuevas  babilaciones  destinadas  pan 
el  conde  y  la  eondesa  ieriraod,  qae  qoidcron  mas  babilar  aidadsocote 
un  coto  llaawdeBatt'igBte(pñartidote<dion).sHoadocn  keliorilrs 
di-l  recinto,  fueron  ooupadospor  Mr.  y  Madama  de  MonIholon.Mr  de  I  15 
C-isas  y  su  hijo  so  corvtentaron  con  un  pequeño  coarto  dependiente  de 
la  cne;iia  ;  uii.i  lienda  levantada  fuera  de  la  balefaeion.  á  al[;tin(,s  p:i«is 
lia  im  veui^iiia»  del  dormitorio  del  emperador,  birviu  también  de  vivien- 
da al  general  Gourgaud.  La  pequefta  colonia  reunida  entooea  mLeo- 
gWMd,adsfliis  de  Iss  pcneoaa  qao  acabamos  de  nombrar,  oonprndte 
el  doctor  tagléi  O'Héaro,  dd  oavfo  Bdcrofonte ,  qne  se  baMa  oftvddo 
servir  al  eoiperadur  co  logar  de  ?u  riruj  tio  Meii^eand,  á  quien  habían 
amedrentado  el  destierro  ínrtrliniild  de  Smla  tlena,  eorao  igualmente 
las condii  junes  iiiipiu'Ma>  aicdi.s  1.  «i  ronii  nf.rrr  .í  del  i\:Ulivo;MM.  Mar- 
cbaod,  ptiroer  ayuda  de  cámara;  Ciprianí,fondista  y  otras  diez  períocas 
Colocado  yaNapdeeo  eo  so  nnrvo  sKio,  esperaba  poder  bsllsr  en  él 
por  fiadcoocoirqae  deseaba  irapadcolcacote  desde  su  llegada  á  la 
i(b,  «n  peco  de  espacio,  y  alguna  lAiemd.  Creía  que  por  lo  me- 
nos él  y  los  sn)'í3  itidrian  pasrsr  lilireineriie  por  la  mezclo, 
pero  de^de  su  priiuera  ¡¡.alida  una  consigna  «iiipufsla  al  oficial  ingles 
earargado,  bajo  (1  titulo  de  oficial  de  ordenanza,  de  la  guardia  de  su 
persona  y  de  la  vigilaocia  de  Loogwood,  renovó  daramente  ca  d  cantl- 
vo  ol  peso  de  la  cadena  qne  te  nnte  4  aqod  terrible  pegaseo  (t).  Aciibo- 
ba  do nootará caballo  con  el  general  fiourgand  y  Mr  de  Lis-Casas  y 
de  tonar  ano  de  los  senderos  Irarados  en  loü  ronlornts  Je  Ja  llanura  , 
cuando  el  oflci  il  de  (inlenaoia,  revej^tidn  de  su  nniforme,  corre  á  poner- 
se detrás  deél,  lo  sigue  los  pasos,  y  no  le  dqa,  á  la  vnella,  biato  que  el 
emperador  se  apea  para  entrar  eo  rl  interior  de  su  babiUeiOD.  BfC» 
orral  Beriraod  reclamó  al  du  signieote  en  nombre  del  ctnlivo,  coatra 
cda  vigitendia  looofeniíva  como  mdiíl,  poes  qoe  los  Ifmiies  fracadoe  si 
cautivo  para  sus  paseos,  estaban  en  todas  din  rcinne:-  gtiardiidns  por  un 
dtblo  cordón  de  centinelas.  Sir  Jorges  KiAklnitii  promelió  baccr 
\al.  r  el  derecho  de  r^:  i  (]iiej:i,  y  pnr  e-pi  i  Mi  (te  dos  días,  el  cfinalde 
ordenanza,  vestido  de  paisano, «« limitó  efectivamente  á  sr^ír  i  Napo- 
león á  corta  distancia,  do  nod»  qnono  teiermnplcoe  an conversación. 
El  emperador,  cooleulocMieileDVeraiirrgte,  proyectó  ir  una  nian.ao.i 
á  desayunar  debajo  dem  árbd qne bsMa  desenbierto  en  uno  de  lll^ 
cerril?  de  las  e.-li  eüud.nte';  do  la  llamira  ,  se  en.sin.m  los  caballos,  síí 
<ii^p</ncii  las  piuviínjnes  .•«úbrc  nn  mulo  de  b.islo;  pero  al  reomonlo  de 
-aiir ,  i  l  pencral  Gourgaud  anuncia  qoe  el  oficial  de  ordenanza,  cuni- 
piii  Hilo  ron  iVis  nuevas  Ordenes,  acaba  de  sígoiflcarle  qooeoadelanto 
acompañara  á  Nai^uleon  yendo  á  su  tado y  SÍO  dfjarte 00  SoHopaso,' 
TodM  lo*  prepaniüvoa  ao  rdiraron  d  pnolo,  y  d  cmpersder  prrflhó 
qncdane. 

Lo*  eaiiil.i.s  de  genio  y  de  consigna  ei.m  fnnan'es  en  el  almíraiile 
Lombi  e  «.h  uuüü,  ímpeiioso  y  habituado  por  su  ^ida  dt-  mar  ¿  una  au- 
toridad absoluta  de  que  osaba  ron  aspereza,  y  que  confundía  la  práctica 
iilliva  do  la  foem  «00  te  do  te  dignidad.  Desdo  d  dia  dgateniodeni 
desembarco  babte  devodto  al  general  Bntrand,  ate  qoern-  cootesierle, 
una  caria  en  la  cual  el  gran-marbcal  babia  enipli  adc,,  fi  !;,,ri]o  ile 
Napoleón,  la  C4ili0racion  de  emperador.  «Yo  ignoro,  ünm  el  aluiiraiilr. 
do  quién  ha  e,iiei  iilo  Imlilarine  el  sefior  conde  Bertraod;  pues  que  yo  ttu 
sé  quo  haya  existido  jamas  eo  Saoto  Eleos  un  emperador ,  ai  qoe  lao 
sote  nno  do  loiadiennMqM  tienen  Oda  Umo  enlnniio  4  en  otra 


^tj  Ls  Inglaterra  no  útba  at  eropcrndor  l«  isla  eotora  de  leeto  Aem 

pnr  privón,  cu4ih>  »o  creo  demaiilailo  RonrralmeMe  :  OeMi  penoaoocM 
tliMoHWoen  nn  paii-r.  .Ii-(rmv  r.,i.1:  .  s-i  '-slcolacn  veinte  y  una  mili»»  (,4eie 
^e.'ii.Ti,  lii  elr/iinrrr.'ii  i.i  <;,•  S  ini.i  l'li-ri;.;  rsiii  c«len»h>n es  la  di..)  reciolo 
do  í'aris  Ui  lu  üratriLi.;  u\  m\,u,  selual  do  la  «iluaiia  .  rl  ospatii> 

quo  «j  k-  permllla  para  tus  p«.o  e»  Oacir,  la  llanura  di<  LorgUíKid  era 
apenas  pqiiivíilfnle  al  cspaclu  <i»o  ocupaba  «I  >«rdin  «le  )•«  luiíeriaa.  la 
plata  de  Id  HovoIuríod,  y  la  parto  d«  (os  oampDt  Bllsam,  oowpiMiOM* 
«Dlr»  e*la  plaza  y  el  primar  coMirado. 

[t)  UsJiiaUuoelouaadaile»  peí  SlrJ.1C(M:1ib«rnaloaclai  •cn<:ir£*<iu 
do  I»  cuMuSta  (tnff  ciutKly)  a«t  gsootal  lonaparto.  >  ora  o  aeveraa,  nji- 
ii>icl<>«.iS  y  euniiMibii  pniru  iXrosittoaeripcíones  u  dbpoaldH  atoutaB|«: 
>Bl  oOcifll  lrasii>lilr.\  por  ol  teljfrelé  d  gnlwriiadcr  un  parte  que  acredité 
la  presencia  d«  Napoleón  ,  dos  vocea  cad»  24  buraa  ,  Id  iitai  temprana 
poMble  P'>r  la  tn*Aaim  y  lu  iiiait  lardo  poeiblo  al  atweüt'cor.  ICsiai  loairuo» 
clone»  «sutiiin  flrmndií  jor^'t  Ji' Ti,''iiri(, cuolra-airntrauio  y  coman.- 
dame  en  gefe ,  onc..T,Mii ,  ,1  .'i^ii.,.  i.r  i.i  ru|a  delfeocftl  loaspane  v  d« 
laa  iwraonftii  de  su  acompaOamlealo 
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parle,  baya  abandonado  sos  oslados.»  Afectando  con  los  rompaftcros  de 
Jlajjüli'oii  uiKi  faiiiili-ii  .(1,1(1  (|(ic  I  l'IjU--,i!jiiii  r>lijS.  y  nui  i-l  tul-iiiij  t'ni|jo- 
rador  una  «(hccio  du  igoatJad  )|oe  ju'liticaba  sin  duda  á  su  (larecer 
Uiuio  de  general  de  ipe  usaba  cuando  le  escribía  ó  le  habíate;  y  caslt- 
fando  liunlM«a«ao  pena  <k  arréelo  i  aintniMmiiiiadMqufrtraaaccoo- 
verHrioDes,  seeerviad  de  la  ctlílleaciM  profcríla,  «ir  JÓrse  Kock- 
Lurn  rit'ii  dar  m;.i  [u  inída  du  pulitica ,  y  creía  (■:;iii|i(/iici  loilns  sus  yer- 
(«u  cunviü<iu(l«t  pur  urias  nonúonles  al  general  Iijuuj.iaUL'  y  <i  cada 
uno  de  sos  ollciaics  á  comidít:^  cii  ^i^  i¡de  vi  reunía  también  U>i  yU---  de 
ia  flota  y  de  la  guarnición,  couiotanibien  los  habitantes  roas  d¡sliRSuidi»> 
daU  ílb.  Si  el  emperador  le  mandaba  preguntar  si  podría  escríbir  al 
jrladpa  regeole  de  loglalerra,  d  almirante  le  retpoodia  que  el  general 
era  libre  de  hacerlo ,  pero  con  ceodieieB  que  ee  le  naodaae  h  carta 
.ibii'rt<T  ,  ,'i  de  qac  el  pudiese  leerla  Si  algnn  r-initijcid  ijiic  habia 
desembarcado  cu  James-town,  (i  algún  habil¿iii!i:  d  ■  1j  iii;:mii  >tii- 
ba  deseos  de  ver  u  l^igwood  y  su  glorioso  pi  i^miici  k,  im  ¡k  di.i  íulm  ii 
ceta  reaideacia  tin  d  favor  de  un  i^ermiso  especial  del  aimu  aiU',  ddiiilu 
por  prciCllada  cela  formalidad  «ta  alcntiOD  penicular  du  evitar  toda  im- 

perionidad  üwmitA,»«aa¡iiMyéaÍM»  cw  cale  ebjeioien  «^idi;  do  pá- 
lido. Cida  noo  delM  que  iban  i  vblUirie  debian  ideinis  oUigurse  con 
jotauento  á  no  dar  •'i  Napoleón  otro  titulo  que  el  de  g>  u(-i  .d  1  s.'.j  que 
él  tuviese  la  idea  de  indisponer  á  los  visitadores  contra  límuiivu,  u  qu<¿ 
quisiera  privar  á  e^lc  úitinio  de  manifestar  sus  quejas,  el  almiranlc  ra- 
ra vea  permilia  i  loacalraojeros  llegasen  ¿  lx»gitoodeo  boraen  que  Tm- 
potenn  pedia  reáUrhi;  y  auñdl  iBisooeleigia  eatnakiapre  pata  ana  vi- 
sitas personales  los  momento»  eo  que  «abia  qoe  no  podía  <cr  adaillído. 
Ksta  completa  f  ilia  de  las  mas  comtmeg  consideraciones,  estas  incesan- 
tes injurias  íhck  m  l  ausa  de  que  los  pri:-ioaeros  reci!ii(.-(  ri  luií  <ali-fai  - 
cion  la  noticia  del  reemplazo  del  aliuiranle  por  un  nuevo  gobernador 
qnnlMllacl  rango  de  teniente  gcocml  de  infiinteria  en  el  ejército  inglés, 
«b  an  general  de  lima,  dijo  el  emperador ,  puede  aer  qna  nos  enleuda- 
mos  mpjor  con  él;»  pero  la  alegría  doró  peco :  air  Dndcon-Lowe ,  mee- 
sor  del  almii.ü'.iL'  K i  ikln.Mi .  dcbia  pianifeslar  uu  caracliT  aun  mas 
inquieto,  un  túiucivi  ujuj  mj^i  ícIj'Iso  y  mas  fantástico;  y  además  venia 
con  instrucciones  mas  severa v 

El  navio  que  conducía  á  sir  Uudson  Lowc ,  cebo  el  áncora  en  Jaues- 
lomit  él  li  da  abril  de  1816;  y  di?de  las  nueve  de  la  oiaOana  del  día 
aigoicale  na  porción  de  gioeles  ao  dejaba  ver  i  galiqpe  ca  el  re- 
dnlo  de  loogvood  é  iba  i  apear»  en  la  pneria  del  alojamiento  de  11  a  po- 
leon.  Eíílo&er.in  tí  ruiCMi  gid/crnadi  i  \  c-tjdo  iiiavjr  ,  sir  Hudson- 
Luwe  quiere  entrar  iiuuvüiiiiiituciiU',  peí u  lo  tivlautii  dkttjiidolc  que  el 
CQipcrador  no  so  ba  levantado  aun;  se  pasea  aprisa  debajo  de  las  vcn- 
lao»  dd  caniivo  y  al  rededor  de  ta  casa,  se  presenta  segunda  y  torcera 
vei  é  insiste  en  van»  para  qve  se  le  adaHia,  y  se  decide  en  Gn  i  preseo- 
larso  al  general  Bertrand  para  suplicarte  quo  anunciase  i  Napoleón  sn 
llegada  y  su  visita.  El  emperador  mandó  que  le  dijese  que  lo  rectbiria  el 
dia  sigiiH'M'c  a  l.'isdd-i.  I.l  Iti,  i'ii  el  iiionn'uV:  ^triidadi^ |i,'ira  ■■ii  recep- 
ción, Uudson-Lowe,  iulruducidu  put  ci  ^raii  uimiseul,  pre«:ipilái  con 
tal  impetuosidad  en  la  sala  donde  le  aguardaba  >  ii  í  leon,  que  ci  almi- 
rsnte  Kockbma  que  le  acoopaAaba  ao  pudo  seguirle  y  l«vo  qoe 
quedarse  bajo  el  caguán.  Hapolei»  vid  entonces  on  bonbra  de 
cincDcnla  aCf^i>,  de  uri.n  estatura  mas  que  niedíaoa,  flaco,  de  una  cara 
hacsosa  y  picadii  do  viruelas,  de  pelo  castalio  claro,  ojos  vivos  pene- 
trantes, cubiertos  de  l.nias  eeju.s  tu'y.ií  eaidní  lerivt.i  las  pe-l.ifiijs  5  1 115. 'i 
mirada  no  se  dirigía  al  interlocutor  sino  con  disimulo.  1^  enlrevista  lúe 
corta,  V  dejó  al  cautivo  una  impresión  penosa:  «lEIsmalo  este  hombre, 
dijo  el  i  ana  compadaiea  da  destierro  cuaada  ae  acabd  la  viaila ;  aua 
I  )()s  al  mírame  eran  los  de  una  bieon  que  ha  caído  en  un  iOm.  Ift»  se 

fien  di-  <''l,  Sf-nfiros.  Nuá  (¡Uejábaiiioi  del  nduiriiiite .  y  ¡lüede  ser  que  lo 
fclu'iiiCí  de  nii'iv.;> ;  jinjijiie  en  re;ilid;id  ti  lieiie  cnr.iüoii  de  s<j!d:ido, 
iiiieiilrn?  'jue  este  genend  no  ¡i.ireee  U  rier  ii.ns  ijiit'  el  Ir.ijo  -Sii  e.irii  me 
recuerda  ta  denn  esbirro  di-  Venecis.  ¿Onien  .sabe  >.i  será  él  mi  vcrdn- 
,  go?  No  obstante  no  nos  di'iiHi^  11  isa  á  juzgar,  porque  la  parin  moral 
poedaaobr»  todo  arreglar  loquelacaca  tiene  de  malo.» 

CivMVD  gobcnodor  ¡natigórd  an  aolaridad  iMlIcaido  b  lodoa  Iw 
membm  dn  lapoqiMtn  ealoniade  iMfwiNMlttna  drdoMhl  gabinel»  If- 


t'i  Imeii  unu  c»rta  Uuig.d.i  ¿  att  tlutlBOD-LoMC,  el  SO  du  junio  do 
ijir  McToHiAs  ii«a<io  jeto  do  05Ud*ais|«;  •Tente  el  (rende  4le- 
Kusw  do  Oueeroii  «al^cr  quu  el  coruaotVígan  te  irsMd»  i Busuparlie d« MI  • 
pfrodbr;  eln  ea^rfo  queromiane  Je  habla  nunUSatado  qoe  «lU  no  dacla 
Mra  ni  eoB  oueairas  costumbre*  ni  con  el  dacoro.  Tu  In  habla  reoordedo 
tanMOD  ooe  motivólos  alr  1- Koclkburn  do  hitblaj.3nii)s  iirrtnítliiu 
Mor  a  las  |iorMni«  qun  >|ucrlaD  vor  a  Bon^parlo  »in  cxijirli-5  anlic- 
Mdanieeie  <a  pulotra  4t  k«n«r  4«e  le  darían  «IntplenioaMa  «I  iraUmiou- 
iwdotfMieraL 


moda  BathurU '}]  qne  contenía  an  nolabif  ^rnvAim  n  t  n  1 1  comtiri/aiso 
(jiieM- |i  se\i|.-i.i  allji'iiijiu  de  .-upnrlid;!  de  lr)-;liilerr,i.  Enlijiíces  nO SC  les 
babia  impuesto  ulraivndicion  qoe  lado  s«r  (.úiwjdetadoscomo  prbiooe- 
i'os  de  guerra .  La  nueva  órdeo  decía:  «que  el  gobernador  i  su  llegada  ha- 
ría entender  á  lodu  las  personas  de  laaervidunfaro  deHapoieon  lona- 
parte,  inetosos  loa  sirvienta  doniaúcos,  qne  eranlibmdedeiarnune- 
dinínnifnti'  n  Santa  Elena  y  voIvít  .'1  rdrf  pa.ijne  tús  (¡ne  (jiii>ioran  (jue- 
dat>c  dc-berian  hacer  por  escriln  liri;»  d<s'lai,iei(;n  ]jíisiIi\^  \  i-iijelai  tc-  tn 
la  misma  forma  (1  todas  las  reílrKcii'in'.-.  que  era  lu  eesai  iu  inif*ner  per- 
sonalmente á  Napoleón  ttonaparte.  Cada  cual  se  apresuró  á  poner  en  ma- 
nos del  general  Bertrand  las  declaraciones  pedidas ;  pero  sir  Hudson- 
Lowe  rehusé  recibirlas,  diciendo  qna  tebia  doaaetivoBqne  nole  psr- 
miiian  aeeplartaj :  primero,  qoe  en  todas  hn  drefaradenes  se  daba  a| 
general  el  titulo  de  cmperad(ii ,  innlri  ipie  su  gi  liii  rtio  tiu  !<•  Ij.iMa  e<«- 
mlido  nunca  y  no  podía  re*  (-ni.dM  ;  >('|.;uníl.i,  i|ue  uu  i  ra  í-ulj(  K  ijl<' ae- 
eeder  de  anieniano  á  lodss  las  uiedida.H  I e.slj ieti\aH  (|ue  se  in<|)ondrí;iD 
al  general,  pues  que  cada  firmante  debw  ademas  obligarse  á  qaedar-con 
el  todo  el  tieiii|vo  que  durara  su  cautividad.  Esla  Mieva  "IWtff'ttft  fMT 
hitante  no  iba  mas  allá  de  ningnD  sarrífu  ic  ,  pucMnqpe  lodH  MMi» 
lian  en  sujetarse  á  ella ;  pcfoelde^»j.-ir  a  N;t|>uliHndflBntltnlo  de  em- 
perador, en  una  deciaiaeiijii  eseiala  (üi  M  ijjistiiüs ,  y  reveslida  de  su 
Griiia,  les  parecía  un  aclu  di:  Lajití  ;  este  lilu.u,  por  lo  latbuto  que  la 
negaba,  cía  sagrado  para  ellos,  y  lodos  veiao  en  la  cnc«lioo  de  su  sos- 
teoimicnto  la  causa  de  su  propio  honor.  La  vaoo  quiso  negociar  d  ge- 
neral iertrand  h  Boaabre  de  la  colonia,  puea  qoe  iüdio»-linw  neb»* 
lé  toda  transacción.  «No  llimiai  ka  deoU  d  emperador  É  aw  eom^ 
ros  de  desatierro ;  todos  esles  unnitoa  se  dirigen  &  roí;  volved  i  Europa ,  y 
U  'i  mini»trosin¿:l>  m  >  t  nandú  irte  vean  solo,  >e  alrevciaii  quizá ¿coDcloir 
«nics  conmigo.  »  íi  gobernador  bahía  signilirado  a  los  huespedes  da 
Longwood  qoe  el  ti  de  abril  (ISU)  todos  aquellos  que  no  hubiesen  fir- 
mado la  dedaracion  pedida,  acriao  Mcadaa  éa  sa  bidniacioa  y  Iraainda- 
dos  al  Gatede  Bnena  Etpenun;  d  Kl  por  la  maiana  awae  vacílate, 
bacía  el  medio  día  el  oúcial  de  oidenanza  anunció  que  no  quedaban 
mas  que  dus  horas  de  tiempo  para  optar  cutre  una  sumisitin  absoluta  6 
el  embarco  invadiata^  Y  pw  k  (arda  fsinbMi  firmada»  todas  las  dada- 
rucioncs. 

Imponiendo  estas  doras  condiciones  á  tos  compabcros  de  destino  del 
emperador,  d  mnslafio  inglés  obnte  oon  la  idea  de  obligar  h  qnn  d 
mayor  ndmerodrjaaelaisla,  7  aamentar  de  cale  modo  el  dlñeío  y 

la  soledad  :d  rededi.ir  de  >apoli'(  ti  t)el<i<  sn)  (ineisc  así,  porque  á  los 
cinco  meses  do  e^lot  un  na\io  euc^rg^ido  d«  Irastuitir  ¿  Santa  Elena 
la  respuesta  de  lord  Bathurst  á  los  despachos  que  acreditaban  esta  so- 
misigii,  traía  d  g«beroador  la  drdca  de  eñgir  d  envió  ¿  fiuropa  do 
cnatre  penonnade  la  eomUva  del  eanlivo. 

Esta  noticia  causó  la  consternación  en  Longvrood.  ¿Qdénsciil  d  la- 
criticado?  Cada  cual  tenia  á  honor  el  no  dejarla  residencia  en  mediede 
:os  ;irnel<as  cada  dia  mas  rigUM>a.s  nías  (.len^iva.^,  y  que  ciilre  oiroi 
re-uli.id(is,  Irasíormaban  la  detención  de  los  desterrados  eo  una  ver- 
dadera incomunicación. 

Todas  las  cartas  de  los  piisioiMna  4  an  familia  ó  á  aoaamifoa,ead- 
qoiera  qoe  Asese  por  dfa  parte  la  miiardesa  y  d  «tjdn,«onTtwaiiawa 
de  negocios  ó  fntimas  coofidenciat,  no  podían  salir  de  la  isls  noo  des- 
pués do  haberse  entregado  abiertas  al  gobernador  y  leldolas  él.  Lai 
que  >e  les  dii  igian  ü  ellos  üo  podían  llej^ar  saio  con  m  bie  did  nunislerio 
ingles;  y  trasiuilidiis  por  olro  cwiduein,  lastogiiel  g.d.>ernador,  el 
cual  las  volvía  á  Europa  |iara  quo  la^  wa^e  e¡  Miinisici  iu  de  lasoolo* 
niss, qae  laa  vokía  aotoneas  A  África.  Cumplidala  íormalidsd  de  visar- 
tas,  el  gobernador  acéptate  Iw  carias,  las  abría,  las  fcsa,  y  según  an 
capriclio,  las  trafmiiia  al  intercí.ijn  ú  se  las  quedaba.  La  discreción 
mas  al>solul¿i  «a  wauwmetde  el  iiienur  lUdicc  do  lal  función ;  mo- 
chas veces,  no  obstante,  las  caí  iris  diriuid.xs  a  lo-  liiie-pedcs  de  Loi;/:- 
vsood  00  llegaban  á  sus  manos  sino  Ue»pues  de  baber  sido  el  objeto  ds 
las  caoversnrionca  y  comentarios  burlescos  de  lady  Lowe.  Todo  lo  qoo 
éntrate 6 aalia  á»  UdgWiod  estriba  sujeto  á  esta iuloicnble  vigilancia, 
yakannteal  objetonts  nfnin  o  y  man  vulgar;  hMefnioaqne  de- 

bicn  limpiarse,  [lañus  de  Loeinn  de  la  tncsa,  j  det  cuerpu  y  bástalas 
camisas  de  |a^  uaijiTcs,  i]ue  sel ntregab.Tii  al  cilkial  de  orde[i?,uia,nose 
lle\ al.au  cada  setiiana  á  la  col.ida  siiiu  después  de  rwoniu  idas  mínocio- 
sauiciiie  por  este  militar  i  porque  decía  Mr.  Uudsoo-Lowe,  que  se  po- 
día ocultar  alguna  caria,  dgm  papel  etc.  A  10  de  octubre  comunicó 
i  loa  deleoidoa  vn  nnean  regtencoio  ipo  as  aitancia  oenleaia  lo 
siguiente:  «que  niogsa  habítente  de  la  isla  d  aoldadodalagwwnldonain 
espreso  permiso  del  gobernador podiaalra^mar  el  recinto  trabado  por  k* 

(I)  lUaislfodnaiarteaT'elaaeoloniaa. 
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erntioelaseslablccidM  al  rededor  de  Longwod  y  de  80  llanura;  que  m 
había  requerido  al  general  Booaparte  para  que,  cuando  pasease,  se 
ibebnieaede  ciilrir  m  aingma  CM»  4  d«  «nlaUar  convertacioo  con 
bttpeiwimqoepadieM  «meobar,  i  nmuM  de  estar  Mtorizado  para 

cl!n  p^tr  1.1  pit"iciii '.)  (l->an  oGcial  inglés;  y  qne  .il  p.innrst'  el  sol  el  pri- 
inpr  corildn  di'  li.'s  ci'nlinelít»  avaniari.i  liisin  el  |H'>ni('fi(>  jsrtlin 
decir.il  n[/íiin(i<  ii,isos  (lu  [;i  i-nsa',  i|Ui!  á  J.i  niH  li(\Mla  lira-a  di'  ci'nlinc- 
las  llepna  »  locar  las  paredes  de  ios  cuartos,  de  nodo  qae  oitiguno 
pudiese  entrar  en  el  interior  ni  salir  antee  dddiatigoienle,  hora  en  que 
los  dos  rnr<l  infs  de  CBUtniBlas  voliriaD  é  ooqnr  ras  poeilM  de  di* :  en 
fln  quedaba  gin  htb'Khiodi  eoriwspoildcMweiltrelanginxidyeIretiodo 
la  isla,  csceplo  para  las  rniiiniM  nclarcs  que  se  lenian  que  bocer  al  pro- 
veedor, las  cuales  debían  lanihicn  onlrt'fj^rse  abierissaloGíiiíl  de  ordc- 
Otuza,  que  se  encargaba  de  h;itrriis  )1i-s:<r  ¡i  fu  dc5!¡no 

Bite  reglameolo  s»  aolificó  á  la  población  de  la  isla  en  una  proclama 
m  la  cml  d  gobeniMleir  ainrnaniba  h  iodos  los  individuo»  rolpablos 
deeamMieBeioaoimIaagii«idy  wisli>hilaiiln,coii  dcalicno  inmediato 
ai  M)  ImlalM  de  un  hombre  libre,  y  con  la  {lena  de  «otes  sí  e)  culpable 

era  un  i'-c!.no  ;   prro  Hudson-LO'M'  tiri  ti»  ¡itiivíj  h  c<\f\  ndvcrlrnri.i: 

poesqoii  reunremlü  algún  tiempo  de«pue^  los  colono»,  bnjo  pi  eie«io 
de  Olía  revista  militar,  les  arengó,  les  recordó  cada  una  de  las  restric- 
ciooei  que  acabamos  de  aaalinur,  y  les  proneiiá  r«cc«pcaiare«  ob»- 
dieaeia  con  aeís  distriboolaneB  de  cama  tm  d  trtoenaa  dal  ala.  Ade- 

bIb  él  mismo  velaba  con  una  actividad  eslraordinaria  en  el  cnn^i- 
mienlo  del  rep!araento  ¡  pues  que  inccsanleoienle  á  caballo  y  corriend» 
en  todas  l:w  lie  rus  del  dia  de  James-lovMi  n  i.ongwodil ,  csi.liir.ilia  ('i:.n 
«l  mas  minucioso  cuídadolas  avenidas  de  Lungwood,  vÍ9iiab<i  iúipcüaá- 
na,  lee  cerros,  buscando  los  puntos  oblados  en  donde  algún  negro 
pedfia  beberse  eacoadida  por  la  nocbe  y  dwlir  la  figilanciade  los  ceo- 
tinelw,  hadeado  eanbiar  á  ealoa  eontimanieiila  de  panta,  aonHípli- 
cando  sus  consignas,  obligando  k  lodos  los  jefes  de  las  guardias,  inme- 
diatas á  Loogwood,  ü  llevar  un  registro  exacto  de  lo»  visiUnk)re<!,  que  lie- 
Li.iii  tiTirr  piTni¡'.yí'í-|i''ci.d,  que  >p  |)i  i'sriil.iri;!n  en  i'sla  residencia,  de  l.i 
bora  cnqaebabtair  llegado,  deia  en  que  salían,  de  las  personas  con  quie- 
nes les  babian  visto  hablar,  y  en  c^so  de  necesidad  el  mismo  Diid»on- 
Lowe  bacía  á  oficio  de  geadarme*  Ba  ana  de  e«la>  «spkiracioncs,  sn 
■nada  fnqviela  dMcnbre.  cerca  de  tosedifidas  de  Longwood,  un  Parsi, 
antiguo  criado  del  rorvni'l  Skellon,  sobgobcniador  de  li  !>t.i  pfjr  ta 
compañía  de  las  Indis»  y  el  cual  había  cedido  ei«1r  tdi(  i  d  nt  cor.d?  de 
Monlbolon  ni  tiempo  de  sn  ptiid^i  de  Sano  Fli  na.  El  gohi'iT.ador  no 
•«nocia  el  cambio  que  bahía  soíndo  la  posición  de  este  criado.  Se  ecba 
aalva  él  i  galopa,  le  coge,  loarrasIrayloentregailaadragaMadesn 
•leolla,  qaa  lo  l^van  imnedíatamcnte  á  Jaaiea-lem.  El  eanpcrador 
rflUnaba  eimnrieiode  ejle  indio,  cuyo  (raje  nríeobil  con  en  anrbo  iorban- 
it  de  ciíimii'.cpn  ?u  Uiiika  do  ini'Clin.i  r*';dz.-idri  di;  I(i)rdadtira>;  di-  (irn, 
eran  para  él  como  iin  \  ¡\  u  nx-uvalii  de  i-u»  cain^i.irias  de  Egiitlo  y  de  Si- 
ria, yleocopaba  en  si  rviilc  la  mesa.  Por  órden  de  Napoleón  reclamó 
aa  vmlla  et  general  Bertraad;  pero  d  gobernador  respondió  que  era  ya 
larde,  porque  previeiMio  («la  peso,  iir  Ibdaoii-LoiralelialiiBhecbi 
embarcar  hacia  una  hora 

Ko  medio  de  la  irTÍIacion<|neprodnjeTon  enlreloscompafterosy  servi- 
d<>r<*sdi'l  ■  iiipi  rndcr  (■.-to»  insullos,  que  se  reproduci;  n  !■  iIhí.  in^inn 
les.  y  In  prisión  cada  dia  mas  estrecha,  llegó  la  órdrn  del  gabinete  in- 
gb^s  para  el  de.spido  de  cuatro  de  ellos.  Ya  hemos  dicho  el  dolor  que 
caiBR^  eau  noticia.  iQuiéncá  serian  los  desterrados  T  El  nusato  sir  Uad- 
aon  Ijnra  crria  qne  debía  nombiarlos ;  pero  el  general  Imlram!  pro- 
testó, fn  iionibrc  de!  rniprmrtnr,  cnn'n  ^'^l¡i  pretinfi'in  rxtirliil.inic.  y 
pidió  ciiiiiiini<  ;ii  iun  drl  Ji-s[i;irliiMl(' 1(  rrl  Itiilhuril  l'.sli'  iiiini-lr',)  .sp  li- 
rnilaba  a  cwSir  la  p:ir(ida  dt'  iin  ofitial  y  lirs  sii  s ¡i-iili-.  á  t»Icc- 
cion^dei  general.  N'upoleon  seJialo  al  Jefe  de  escoadron  polaco  Pioo- 
tewidii;  Sanlini,  ugier  de  so  gabinete;  Arcbaobaull.  j iH en  encar- 
gado del  CPidado  d*  80  vajilla  de  plata;  y  Rousseau,  segando  domador 
da  oaballoa'  dalos  dea  ñllimoii,  e!  emperador  perdía  nnos  criados  fieles, 
pero  no  uno»  servientes  iiiJ!-p"]isnbli'.>-: ;  .ub-inii';  si  rl  cntnnrulanle  Pion- 
Ihowski,  que  había  quediiilu  en  Plytuuuih  al  liumpu  du  la  partida  del 
Nerlhamberiand  (t),  ;  qne  h  fuerza  de  instancias,  babin  conseguido  en 

4l»  JüM  partea  ó  ■Haliroi«  aaourlo*  d*  ZMwaatnt  y  adoraterao  dal  fuas» 
wm  hoy  ata  mat  numoroMS  en  la  India  qos  en  la  Parala. 

(t)  Mr.  de  LiiC3't»,  línienUt  de  niivio  en  llempu  di<  U  rnvoluriün.  b»Ma 
1 104  jiinl>r*«  con  lim  |iríni.<ip<M  oii  Coblenlii  en  I79Í.  Donpue*  de  tial>erM) 
detnnictA  muy  piiCd  At'''m:Mii  i.  v.^Ivii'  .í  f:i4  i.^li'rrg  rIatiHt'!  prrmjtnpí  ltj 
baiila  la  pude  Amlrn^ivi  \H  :'   IIiI.>iim|iIl>  viji'Ilc>i'|iIv>iiC'->  ;i  Kriinriil  \  Wf^.i 

do  ^  é¿r  frUccAlvaniciiU)  g*.*ií*il'li'  Miiiin-  ijfí  N  ,ip  >  1*111,  ^  iJ  '-jiin'^  ooiiscjKfo  do 
Entadn.  nionduLi.<  las«t.tun<l.il)^^i.'ti  il:- 1  i  '¿iirli  ii<->ií;i.i'.  il'.' l^.irU  on  30  do 
narxods.1814.  Habiendo  »ldo  ífp^ar.iiiu  durante  la  primera  te»Uiur»clonlir. 
delMcaaesen  Imcion  di(i'«.rccul)r(i*u  aMeotoanelcuiiu'iodei-aiadu)'  no 
daJdoaiaposIctoBaliHi  paiasesuiml  lva>p«rader t Rochcrur )  iSaoi«lii«aa. 

TOMO  m. 


IF.STAl-RACION.— C.\P.  XIII.  ir,-? 

lio  ia  autorización  do  juntarse  con  Noiioli  cm,  na  f  eco  contcido  de  él, 
en  cambio,  hacia  mochos  anos  que  Santioi  pcricri  cia  á  su  intimo  ser- 
vicio, pues  habiendo  nacido  «0  Córcega  y  siendo  sobrino  delafaispe 
de  Ajaccio,  poséis  ima  consideración  racrpúanal.  Santlni  habla  re-" 

guido  á  Napnli'cn  ron  et  olsjeio  de  servirle,  como  decía  él ,  sin 
pararse  en  lüulos  ni  rrnpli-r.s:  su  rni.ícter  fpfsmo  ,  su  organiza- 
cien  impresionabb-' y  íu  iiiiaKínanori  M-  liabinn  cj.ill.ido  pjlraordina- 
riamente  á  vista  de  ios  ultrajes  que  se  prodigabaoal  cautivo.  Ensn  exas- 
peración, había  resuello  malar  i  Hadaon-LinmyiMlarse  ¿I  en  segnida. 
oYo  quiero  librar  A  Ja  tierra  do  osle  noDSirao  que  precipita  lof  días  del 
emperador,»  habla  dicho  al  amo  del  mfson  Ciprianí,  ccmpsiriola  suyo 
Con  rslf  ídijcto,  afanndc-n.-ndu  IíkÍh  íi  i-viiio  irili'r¡(,r.  con^r^Tiiba 
di;n  ;'i  rt'conofcr  la  llanura,  rrii;adü  do  un  (uail  de  dto ci.ín'iics,  bsjo 
prrtc-ln  de  maliir  aljjiinus  paj.Troi- j  iir.i  el  almuerzo  del  emperador; 
pero  este,  avisado  por  el  amo  del  ine^jn,  llamó  k  Sanlini,  le  dirigid  las 
roas  Inertaa  repreosionas,  y  eonaignió  arrancarle  d  Joramenlo  de  re- 
nunciar á  su  proyecto;  pero  una  ocasión,  el  menor  incidente  pedia 
frustrar  esta  promesa,  y  asi  es  que  el  emperador  prefirió  separarse  do 
s:>rii|[ii.  á  <]ii('dar  t"'piii-'<io  A  loa fcoattadoa deuisaciíficio  tan  «flérglco 

y  lítii  difitil  di'  reprimir. 

«No  he  podido  conseguir  ei  har  por  lierra  la  resolución  de  Sanlini, 
decía  después,  sonrídidoae  Napoleón,  sioo  empleando  ioda  mi  autoridad 
imperial  y  poiilIlca1.a  demperadar  «ra  dteMvameafe  d  «Ijrlo  de  una 

especie  de  cnllo para  soseempaBeros  de  destierro,  fuesen  oGciales ge- 
nerales ó  simples  sirvientes.  Estos dniows,  en  »u  sacriQcH)  absoluto,  no 
lenian  mas  ijiic  no  solo  pcn-aiDiiMilo,  el  de  complacerle  ;  miis  (jiu'  una 
v^luiitatl,  la  dv  serviric,  olvidándolo  por  él  lodo,  basta  i  si  mismos.  Los 
primeros  no  se  mostraban  menos  atentos;  su  afecto  no  era  ni  trenos 
profundo  ni  meaos  sinaera;  pera  an  abnegadan  no  Ufgaba  al  pnolo 
de  apoyar  cu  dloa  d  movímienlo  de  la  penonalidad.  ledoadea  é  oa 
estrócbo  Oipaeia,  aijetos  á  un  continuo  contado,  condenados  á  movn  so 
coniinnamente ra  nn  mismo  circulo,  no  teniendo  ni  ocupaciones  preci- 
.-.is,  ni  ülllIgacio^i'.^  muy  distinta:-,  daban  Lun  los  codos,  se  trO[H'ia- 
t>aa  uiíQi  con  otro«  por  llegar  los  pniiietos  a  servir  a]  glorioso  cautivo; 
y  cada  uno  se  disputaba  los  cuidados  que  deben  tenerse, y  cada  uno  que- 
ría ocupar  d  primer  puesto  en  sn  afreto.  Mo  eran  prcdsamcnta  las  Isr- 
^ébHímasratadones,  la  eonunidad  mas  6  n»oa  («perinicalada  de 
cusios,  ó  cc'sluiilircs,  sino  Itw  nzarps  de  las  revoluciones  polüícas  los  qoc 
b*í  habían  rslrt>  hado  de  l.il  luanera  Unicamente  los  generales  Berirand 
y  (¡uUrgaud  .'vi:  i'ónurian  antes  de  la  parlida  de  la  Malmaison,  y  amhos 
apenas  habían  visto  entonce.«  á  Mr.  de  Montliolon;  este,  lo  mismo  que 
Itts  dos  primeros,  00  se  bahía  eitconirado  anles  coa  Wf,  deLaacaras, 
además  siendo  de  caí  ácíor  y  de  teavcramanla  dífemiea,  nola  afán 
menos  por  sn  edad,  sds  prcocupaeioMBdefamnisyporsmartleci^dHimi. 
líl  conde  de  !..isi  as.is  tena  raareida  y  fx'ho  años ;  el  L;enri  il  B  'ltrr.od 
cuarenta  y  d&i,  el  comlc  tiuUualbubü  trciata  y  tre$,  y  clgrneral  Uoor- 
gaod  treinta  y  uno  :  este  último  era  soltero  ;  pero  las  srfioras  Ber'rand 
y  Monlbolon,  qoe  so  babiaa  enmarcado  con  sn»  maridoa,  vitian  con 
eiloaeo  laagwed,y  Hr.  de  tosaaaahaWa  llevado  an  bija  i  Sania  Ele> 
na  dejando  su  esposa  en  Europa.  En  fin  por  una  isingularidad  de  los  su- 
cesos por  que  acababa  de  atravesar  la  Fñneía, Napoleón  tenia  por  cnm- 
paflei  o>  de  sn  deslin  ro.  dos  imenib:  de  la  arh'ocracia  iluslre,á  sal>er  : 
MV.  de  Nontbulu»  y  L^.H-anas  ,  e»to  ulium  antiguo  emigrado,  un 
realíaUiconsliliicionaldc  179 1  que  habí  a  defendido  á  Luis  \M  contra  las 
arcciooeseolajoraadadd  10  de  agosto,  y  d  general  Berlrand;  d 
general  Courgaad  en  d  único  que  perincda  eoieramcflle  a)  pasado 
«  tmsLiIado  é  imperial. 

liiKon ti ar  con  estas  condiciones,  entre  loi  principales  di-sterrodos. 
una  roníorniidad  constante,  una  inuiua  iiidul,:' ru  la ,  una  voluntad 
siempre  igoal,  era  un  hecbo  fuera  de  las  cosas  humanas.  £1  emperador 
había  dado  á  «ida  nno  de  ellos  cierta  apariencia  de  alribociHMS :  i  es- 
te la  vigilanda  ddaemicio  interior,  i  aqud  la  dirección  da  la  eabalte- 
riu,  ft  otrod  cuidado  de  los  papeles  y  de  tu*  Ifbros.  VMji  disiríbaeíon 
fuéorlgCD  de  i]:njav.  Je  cunlinua.-.  recnniin.itiones,  de  di^(  nMo(ie.:  y 
de  enfados  que  aíettabau  mucho  alcaulivu.  tu  vuiioreioiiien;¡al*aél  la 
calma  y  la  unión,  porque  sus  súplicas  y  sus  constóos  vem m  frecocnle- 
ntMta  á  desgraciarse  con  el  mal  bomor  y  las  soaooptibilidadea  qae  OCa-> 
sionaban  ana  la  grandcia  do  la  caida,  d  raeacnlo  de  las  bim«a  pasa- 
dos, k»  crueles  veadtodoa  del  clima,  loa  sufrimienlos  morales  y  los  en- 
fados  de  la  prisión.  La  cantívidad  hace  al  hombre  iracundo  y  descon- 
fiado, lodo  aelo  y  luda  palabra  le  son  5i:ispi'cb(>Ñ,.i>,  \  >e  \e  im  in.-i.llo 
v<n  la  menor  ctiania,  una  inlencioD  do  oimia  uii  uu  gesto,  en  una  son- 
risa, en  una  divergencia  deopiniooes.  Uo  dia  tuvoquo  intervenir  seiía- 
mentoNapdoooconsua  d«a  caopaBcras  da  destierra  msa  jéwwi, 
auAaa  oBoialcaganenlea,  pan  evitar  undMafl»,  y  haMuddM  Ha- 
ge 
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n)»do  lesdijo;  «  iQai-,  qncivis lialiio*  en  ná  prcsoin  i,.'  ,_N  <oj  ja  il  ub- 
jelii  do  lodos  vueflrascuidadosíij  mis  t-nciuig.  í  iio  in  r.rn  ja  poesía  su 
vitla  en  l/)ng\vuod  ?  DerU  que  lo  babeb  sacrificiido  UmI»  para  lunwr 
puto  CD  lili  desgi  aria ;  pero  ¿no  vei5  quv  la  vai*  á  agmvary  bacénuo- 
U  iiHaportable?  Sed  henaUHtf,  de  olio  moéa  ntün  femmwflciaaqui 
no  síiia  para  mí  aioQ  aii  diii>vo  npJfño.»  La  qurjt  fné  «¡da.  y  en  «Tccto 
¿i]uó  podían  ser  al|^iiin:>  ,:-r,n¡. -  ¡iiirli»  nl.ii  •  s  y  porsunales  comparados 
ron  las  iiisiiUaí  qia<  iiicv.'iitii'-vnu'iiio  se  liarían  al  jefe  que  ellos  haltian 
s<-^ijido?  Cnda  día  llcvalu  coo.sigo  ana  iajuria.  £1  gabinete  de  Londres, 
al  cti^ir  la  voeita  á»  lucoalro  penoaaa  do  la  aenidaiuiiro  dtk  empera- 
dor, bilib  dado  por  prelcalo  la  aeccaídwi  de  disniDnir  nacho  lo*  gag- 
tcH  del  Melefliniíenío  de  Lungvood ;  y  OOD  dmIíto  de  lo^  gaslM  de  ota 
prisión  s«  Ita  dicb»  que  l.-i  Inglalcrra  eoANigmba  á  ella  una  stim»  anual 
df  diez  millones.  Eíla  cantidad  es  exact.i  1  ;  (u  rn  n  presenta  en  c.i-i 
la  luLaüdad  lo^  sacrilieios  iiiipor^tos  al  Wsüío  bnianiro  para  los  eoio- 
lumcirioü  de  un  gubernadi)!  v  de  sit  iiuiueroM)  eülado  lusjurcon  p»g.iü 
muy  fpbidaa;  para  el  «leldo  )-  OMUleacwn  de  qo  crucero,  oompoesto 
de  ooco  osvtoa  de  gmrra.  y  d«  ina  gtnmieioA  eompnccla  de  dos  ro- 
giiuieotO!<  de  la  guardia  real,  de  un  balalluii  de  iiif.iiitenn  de  ha  Indias 
de  on  i'scoadroD  de  dragones,  de  tres  eompañias  de  arlillerla  y  de  un 
dMtniameülode  í.i|i.¡.i  ur-í  [tiiiiihluu'i  Kim  ii  ihIm  ,i  1,  <  ga.-.U>s  aíeelns 
CípeciaJuiealcal  miioienimieiilo  de  los  detenidos  de  Longuovd.eran  nií- 
nituos.  Sigoiendo  el  régimeD  do  todas  las  prisione;>,  do  pudíendo  com- 
prar ai  rcciUr  nada  mo  la  eapreea  natorizacioo  del  fobemadoti  obli- 
gado* á  njetaiae  h  la  nodiacioD  de  un  proveedor  seftahdo  por  Rndson- 
l.n-.\e  y  qtic  todas  maft.iiias enviaba  desde  Janu  s  ;  i.Nn  ii'ovisio- 
ni's  de  toda  especie,  y  hnMa  el  agua  necesaria  p.-ii.«  el  üia,  ¡gitoraba 
N:ip!jk*iiii  Id  que  se  gii-laba  para  su  uiaiiuteiicioa  personal,  y  la  de 
i^tis  com|)»tierot«  de  raulivid  .d,  cu;indo  el  17  de  agwlu  de  íil$  e|  go- 
bi  inador  le  pa^ii  una  nt<la  que  en  sustancia  dccí* :  «qao  el  aaMcoi- 
mieolode  Lengwoody  el  de  su*  liobitaulct,  caliMlado  por  loi  gssloi  he- 
chos aniertormenle.  aiccndian  i  la  wau  anual  de  veinte  mil  líbr»'» 
tt  rlin.is  quinientos  mil  francos  ;  que  este  núiiieio  era  demasiado  con- 
v¡"l  rabie,  que  bahía  ntiUdo  órdeo  del  gobierno  de  reducirlo;!  me- 
nos de  la  mitad,  y  que  en  csle  caso  el  general  tendría  que  despichar 
una  parle  de  la*  personas  e»c«rrad«s  cou  él  O  soplir  el  d^to'i  de  sn* 
propioa  fondos.  Sania  Blena,  ainple  pnealo  do  deoctaao  para  lea  navios 
<I<;  l;i  compahia  de  las  Indias,  oote-i  de  la  llegada  de  Napolcvn  i  2l  no 
I  roJitcia  absolotamente  nada  ;  no  daba  ni  legumbres,  ni  aves,  ni  gana- 
ilo,  ni  aun  ca/a;  los  uniros  animales qu<'  iJisi ubi  wu)¡\  1  - 1  rimeros  ba- 
liilnnl.s  de  cslo  peAasco  fiu'ron  unas  ral-ts  etiuniies  que  iníeslaban  en- 
i<iiic<''i  á  Longwood.  T<MJai  I.is  provi;¡oDC9 .  todos  los  objetos  neoesaríos 
para  la  babilacton  y  para  la  vida  detaao  IraoTN  de  Eoropa  d  de  la  oo»- 
ts  de  Africa,  «onde  «si  qoe  desA>EaiQpo  I  Sania  Siena  hay  nata  de  dos 
niil  leguas,  y  cuando  menos  noNecicnlas  desde  esta  bh  :iJ  i  n!jn  (!,■ 
Huma  Esperaota,  la  col«>ii¡a  africana  mas  inmediata,  lin  ñauo  que  sa- 
:i  ¡  Ji'  J  uues-i  iwn  ,1  II  ;t!  Cabo  |M)r  sal,  manteca ,  aceite,  lena  ú  av- 
bi.n,  CQ  uiij  puUbi d, lodos  los  objetos  de  coosunio  diario,  Icoia  qoe  bs- 
'  or  una  Iravaiia  de  mil  o-liocíenus  leguas  anisa  de  poder  depo-> 
alarlas  cu  io«  almacenes  do  la  tilla (9). Tal  era  &  veces  la  c«casfz  de  los 
aKImlis  mas  «luales,  qii«  llegaron  on  di*  á  follar  los  alGIeres,  y  las 
srOuras  de  la  isla  si'  ¡im.-i  |iio<'i-:i.!,i>.  |i,:r  una  6  dosscitiiuiü^,  i  cisci- 
la.<  parl.'s  de  .suí  (¡ao  ícíijju  c«;>iumbre  da  remendar.  Des- 

de enlii'.r.  s  inilx  s<'  ( n,  Gniraba  á  un  precio  cuatro  veces  mas  sabido, 
que  m  los  pantos  de  Europa  ea  donde  se  vivo  inao  aro;  y  lu  «slMe 
mil  libras  esterlinas  ( qoioientos  mil  rranoos)  gastadas  «n  longwood,  no 
Ggdraban  mas  para  Uioglatorra  que  cinco  miliniras  esterlinas  (ciento 
veinte  y  cíneo  mil  fianoosl.  El  emiierador  probibió  al  general  Bertrán  d 
runtcsiará  esta  noliticacion.  En  vano  el  gDluToadur  n  iJi.hln  (.i.r  ,>rij!rt 
«u«  i  11*1  am  ia.*,  porque  se  guardó  «ilcncio.  KoloDces  Iludson-Luwc  Xoam 
el  pai  lido  de  presentarse  á  .NripoleoD,  el  cual  después  de  balierle  escu- 
chado eon  calata  algunas  fraseo  por  bisqae  el  gobernador  protestaba  do 
I»  baodad  <!dsM  inlanciones,  le  intcrnmipM  a  ha  prineras  palabras 


I'  t.i  »iim»  «effk'iul^  en  <il  prft-ninicílo  lnglt»s  di»  lH;n  p  irn  lu  g  Ktos 
rti"  .H.iiin  Kli-m  era  ¡Si-  ktU  too  librjs  etirrlliiaa  (10,375  000  fr  i 

:  S.imj  Eieiij  iinrleneoij  u  la  euniiui'iÍA  Jo  la»  luJii»  ,  «lun  coilii>  »u 
Itxi  jl  !;iit>ltfrno  pol  indo  Ol  llempo  (jue  <l<irA-o  [¡i  Jotcncloii  üo  Njpol.^o». 
lUlo  Koco  i-Md  efcctivameoie  con  >a  mí»  ilul  oaiiierailori  purquo  el  C  de 
niaye do  4«n,una  proelaaia  do ilr  Uiiaaaa.biiivd enuncMi  ia« btbltanios 
do  la  Ma  qne  oaasta  vu  tus  Ibactoaee  do  «otMraiador  de  parle  d«t  nj 
para  oncargarM  de  Ist  de  «ober aador  oo  nooUNie  de  la  vmf  konocaMo  r 
miiy  poderos  compañía  da  lea  tedias. 

^1  Duranie  ei  pitmor  nña  do  U  p«rmanencl»  Jal  en  perador  en  Sainl* 
l  lotia  ,  Indas  Ut  iropaa  dA  U  (¡tianiiclon  rnclbieron  ii  niUma  ración  qae 
tu»  ai«rinera»  de  la  ih|iai«clvn  de  k>»  Oo^oea  eoipleados  on  a^nel  cru- 
cero,- 


i.AinaLn. 

HUi>  pr.,ii-jt;uü  --.lifL-  h  ewgernii:)ii  o  l-i  iiiulilidaj  de  ciertos  gasliis  y  so- 
bre la  justicia  di-  Li>  leiiiKUiincs  U'  i  su  gobierno.»  No'ioieio 
rebaj:irine  liaslaclcslremo  de  ocuparme  co  esloe  delaUce  innobi«s.  le 
dijo  el  emperador.  Vos  pNlemkís  ^«o  yo  wJnvM  asi  de  vuestras  ía- 
lencMMM»;  y  i  Riereis  qu«  yo  o»  oirá  de  «tve  mate  quoAmsIosido, 
cuando  lodos  leo  dias  mo  pcrsegais  y  alonnsnlals  eos  voeslmo  ñnidtasit 
Vos  lili  li:i".,.iM-  j'ri'icii,ii.iij  L'l  gijl,i¡LTiiíí  (\c  este  pobasco  ;  pero  ¿ohiilas- 
tk'is  que  luy  iiertw»  fui|ilt!bS  que  iw  s«  dan  nunca  sino  á  bombri'^qD<; 
se  ban  distinguido  desbonrándosc?Los  verdugos  se  abstienen  de  re.ilur 
la  manclia  de  »u  eiiipleo;y  coa»  vos,  dicen  á  loo  dei>graciadosque  vao  a 
malar :  no  hago  ñas  que  eum|ilir  COR  ni*  drdcnas;  si  fuese  ■siOS 
dicairo,  baria  sufrir  son  mudM  iMS.»  Y*  m  creo  akifiiiado  A  «Mako 
gobierno  por  el  odio  que  me  tíOM  kaita  d  paulo  de  degradarle  dictta - 
ilii.i>,  siir-!r,i  ¡.■lÍJiiir  ci'iiilucla.  No  me  i-.insris  in  is  cofl  lodos  cstos  de- 
luiiifSSotH'c  et  ic^UiiiCMiode  nii  manulu(KÍi)ii.  .Xu  enviéis  ya  nada  a 
Longwood  si  queréis ;  iré  á  sentarme  á  la  mesa  do  loe  oficiales  del  va- 
lienle  Si  (1),  y  eetoy  cierto  qao  no  habrá  ñas  qoe  uao  que  se  oogarti 
á  partirán  comida  «m  un  veterano  oomo  yo..Vootaaeia  m  plsno  podrr 
sGbre  mi  cuerpo :  pero  mi  alma  no  la  sujetareis  jamás ;  porque  habéis 
de  tener  entendido  quees  tan  noble.tan  valiente  enes^  roca.como  cuan- 
do yo  m  indaba  .1  1 1  >"iii  n¡>;i .  y     Ui\¡  s-'i?  Imnra  ,  ii.'i¡:riiii>  »'!  r.'li  va. 

A  los  pocus  dMS  su  Uudson  l.o«e  transmitió  ai  cundo  de  Moalltoloo 
el  :ivíno,  « <|uu  decidido  á  obedecer  las  úrdene»  de  un  gobierno  y  i 
reducir  los  gaatoo  de  Loogwood  i  ochocientas  libnscsicriinao  (doo- 
cieulos  mil  fitncos}  al  alio,  scaha  de  dar  Mea  al  proveedor  para  que 
00  enviasf  \  ;i  i  residencia  Ir.-i  |irrnMMifí  íjiic  acMlumhraba  eii!(c- 
gar,  si  el  «vucrjl  uo consentía  en  ^lag-ir.  de  Í  Mninspartinulartó,  la» 
dwe  mil  libras  esterlinas  ( trescientos  milfranci  s  de  e<cisü.u  Los  dos- 
cientos mil  franooc  concedidos  por  el  gabinete  infles  equivalían  apenas 
on realidad,oonolebenios dirho^&ainaaeDia  mil  fiancospor  afko.ósean. 
cnatreinil  fraaeos|ior  aies:  lianiansaa  no  dqó  decumptine;  cada 
día  coalando  desde  sqnel  nooMWtp,  Is  csniidsdde  las  provisiones  se 
cercenó  snresivainen le  ;  la  econoniiaJIego  á  ban  t-i-  hu>b  rn  I.i  .■■.--I  \ 
en  el  vino.  El  proveedor,  bajóla  úrdcn  de  Uudscn  ioMt:,  nu  diu  iua^«s<<l 
blanca  que  para  1)  mesa  del  Emperador,  teniendo  que  contentaríe  los 
sirvíenlss  «on  la  sal  morena.  £«  coanlo  al  vino,  no  so  did  mas  qoe  á 
rsaon  do  una  botella  por  dia  y  por  perseas,  íaciaso  Rapoleoo.  Cada 
cual  se  estrechó ;  pero  la  insuíiciencia  de  ciertas  provisisoes  ora  dejna- 
siado  frecocate  para  obligar  al  dneflo  del  mesun  quo  las  sopliesede  SU  plO- 
pío  bolsillo.  Estos  adcliinlos  llegaron  bimpriiiiio  i\  ns  i  niicrá  tresvicota* 
y  seis  libras  esterlinas  :siclcniil  seiscieulos  cincueuiu  (rancoi-).  El  empe- 
lüdür  taiiiú  entonces  el  partido  de  vender  su  vajilla  de  plata,  mandd 
que  io  rompieran  á  bachaioe,  en  Ircs  oaiiaBcs  diíenelrs,y  encada  oaa 
de  ellas  di6  i  Cpríani  el  encargo  de  ir  ñ  vender  taspednaoo  é  lases-' 
T.iftri  Taiii!  iin  intrrvino  en  esto  Hudson-I,i  w  i: ;  iiucs  r|iiL'  lu.  solo  pUM> 
trisa  a  id  veoUi  y  exigió  que  s«  hiciese  á  uii  (uiKiuiiaiiu  nuii;Lt-ado  p«r 
el,  el  coniísariu  de  guerra  Iblielson,  sino  qim  pretendió  tener  el  precio, 
diciendo  que  la  suma  era  demasiado  considerable,  para  que  púdica 
dejaran  libre  dispusiciua  ai  general.  La  rolara  y  la  venta  de  la  lotalidsd 
de  esta  rica  vajilla,  üliimm  rostes  del  antiguo  iaj/»  iinpn'ial,  lavisnm 
lugar  ■ucesivamenle  ei  17  de  setiembre,  8  de  mv^brr,  y  tS  de  dí- 
ciciiilü  1  lU'  I SI S  .  isii'  littinio  dia  por  l,i  i.irdo  >';i|>i.Ii'rin  no  t>'níri  y  .i  (jue 
Vtiiili  r  i.l  (:,!iiii-;ii  w  lljWtáün,  vlojualjii  UtI  gctH'i  ;il  llerlniinl  ¡ilgimosca - 
bíeriij>  y  i  luuia  en  la  pwcciaoa  común  conipiiitlii  pm  Cipri.itii  en  les 
aliuacencs  de  Jaiucs-lowo.  El  peso  total  déla  plata  becba  pedasos  y 
rendida  había  ascendido  á  trescientas  veinte  y  nueve  libras,  Caaadoss 
e.<lcndi6bv«sdocatesBcrill6ÍBenlaitlt,no  prodii^  de  pninta  maa 
que  un  semtimíenlo  do  incredulidad,  peie  cusndo  h  eeriea  rcenplasi 
l;i  lililí.!,  un  I.iifí.)  L-i  ¡;o  iln  ri'[ir>,b:ii:¡cn  ^i:  levantó  contra  el  goberna- 
dor, y  bien  piunlu  U  i|ueja  $c  bixo  tan  general,  el  clamor  tan  fuerte, 
que  este  fuucJonarío,  acudíoodoá  Longwood,  annDció  i  Mr.  de  Uontho- 
Isn  que  lomaba  sobre  su  reepoooabilidad,  mientras  renhie  iostroociene» 
de  su  goMerno.  «I  relimr  sus  prineraa  dtdenes  y  el  eoelienar  «ovíae* 
do  las  proví^tiunes  como  antes. 

Mientras  que  i-o  Lougwood  el  emperador  y  sus  com  pa (teros  detlestwr- 
ro  conQuados  en  su  triste  Hi^nni  ;i,  aKijmiDs  en  habitaciones  malsanas, 
y  sujetos  á  la  mas  rigurosa  vig*l  iiici'i,  sofrían  toda  clase  deprívaciooet 
y  lodos  loiCllllNiHdeillia  detcm mu,  iH\  Londres  los  mioislros  y  los 
periodialBt  se  eooipbdse  <•  dock  las  mas  grandes  meolirss  cnaado 
se  tnlatads  Santa  Bomi,  Lsni  Mbaial  ae  lave  repara  ta  t 


!l)  Une  de  lee  dos  reglmienl'>a  do  infantorfa  real  que  fonniban  U 
guimlclon  de  le  isla  y  quo  eauba»  acampados  eu  Dtaivnoi  [Losqao 
ntierMI.  eepede  do  eapUnada  «Itnada  mas  sbal»  de  liOMfwiMd  ( OoeqMa 
lar«4  r  «ue  so  doieubro  daseo  seia  duhas  i  
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ea  pleoo  parlamento  que  Napolooo,  en  Longwood,  <r*  el  oléelo  d»l  m-  | 
pelo  y  l  is  cQiisideraiiones  mas  considerables,  que  di«írul<it>»  Jf  to- 
da la  libertad  canipalible  con  el  cuidado  de  tu  seguridad ,  j  de  una 
eii^leoi'ia  esplendida.  Los  periódicos  por  su  parle,  no  so  limitaban  á 
uWBGitrel  prtaiaw  «avio  «  SaotiEi«aa  d«  ao  magoifico  palacio  de  ma- 
dM,  M  eml  baom»  ww  dooripiiiiio  k  mts  uilmwwle  j  m\~ 
Duciosa  que  se  ba  visto  Jaoito;  lÍMqm  |MÉ)linbls  m»  porción  do 
cartas,  según  deciao  ellos,  de  8«Btii  Cieña  A  eseriUi  por  viajeros  que 
babian  descansado  en  Jaiues-lown  y  que  preseolaban  aquella  isla 
}  ta  vilia  como  lugares  casi  encantadores.  Algunas  de  estas  car- 
ita flftD  mpocalas,  o(ras  reales.  Sania  Elena  está  colocada  casi  á 
■Had  dal  caaiMcatn  i«  Europa  j  la  India.  Los  navio»  qoe  *«  ddiemn 
endia,  aMqMveagandaligiaiem^  dd  ladortan,  owntaojidoa 
iDCsea  á  lo  menos  do  una  navegación  siempre  omy  penosa.  La  pránen 
.tensacion  qne  cs[»criuicnlan  Ioü  pasajeros  que  desembarcan  en  día,  es 
pues  un  sentimiento  de  bienistnr.  1  .Uifiados  ¡xn  la  do  i's¡i;ir¡fi  o  in- 
comodidad imparable  üe  los  movimienlu«  del  tiarcu  y  c<iii><ii!o.s  (ín  la 
monotonía  ddnMTyOOiaidénnMdicllOSOS  pasando  la  tierra,  ejando  lu 
v^ta  en  algnoacoam*  deracKO  «aiCMte  do  iibolea  y  verdor,  y  la 
alegría  que  tienten  embellm  batía  laa  mea  qne  forman  la  aMM  de 
la  is'a.  Si  algunas  vinjori»  iirivili'gliidus  obleoiao  del  gobernador  los 
permisos  necesarios  para  airaveíar  kis  nuiiierosas  avanzadillas  escalo- 
nada^. t>nlre  la  villa  y  Longiwood,  y  i-utiir  íi  l:i  ll;ini;r;i  ¡juc  ?c  t-liende 
en  la  cima  de  las  colinns,  rraliiada  i(idto|>ecs«blc(iicjjU*  cbia  atcension 
OM  bon  tiempo,  »e  trasformaba  para  ellos  en  un  placeolcro  dia  do 
eivpa»  qiM  le»  pi«di«popia  pata  eiégjar  el  litío  ñilada,  y  Uegadoe  á  te 
coadjre,  eatnaiiiiiAbania  con  d  csprelinilo  qne  te  efrcda  enbinors 
ante  sus  ojos.  Indiferente-!  á  Ii  aljjuliil.i  ¡iridcide  esta  llnniim,  í'>|;ih'>- 
lii  ¿  todos  los  vientos,  tin  i-l  iinMutr  aln  igo,  ni  «Im  vpjplai  ¡un  (¡uc  la  di; 
algunos  árboles  gomoso.s  ftiícrviuli  H,  <  laninuMiie  Miiilji;idi)>,  >  iri?ire- 
costodoe  sobre  la  tierra  en  una  dirección  aalfonue,  a  causa  do  la  vio- 
Jenoía  del  viento  del  sudeste,  solo  conlemplalian  los  peltascoitine  ae 
Javaabibaa  á  an  rededar,  Isa  precipieiae^ii»  raían  fot  ioáu  paríe»,  y 
la  inmenta  ntm  ««Idwca  dd  pico  de  Duna  con  ana  flancos  negros  y 
ilfsK.irnidos,  cuya  (¡in.i  elevándose  á  mil  dosciento«  pit^s  síiIin- í.dnji;- 
»uu<l  se  confundía  vm  nubes.  El  carácter  ^ilves4r«  do  (>»lc  lugar  de- 
vastado se  c^imbiaba  para  ellos  en  un  silio  pintoresco,  grandioso,  digno 
de  admiración,  j  despaca  de  haber  pateado  alguno»  inalaoica  por  la 
lliaon,  decidian  qne  la  raaidcdeit  de  aquel  ponía  ddiia  eibnertiB 
ameiiraa. 

¿Ea  posible  eoolradecir  l.-is  narraciones  trazadas  bajo  estas  impre- 
siones, denunciar  )o>  acto»  del  gobernador,  destruir  las  mentiras  de  los 
ministro'!,  y,  en  una  palabra,  dar  á  conocer  al  mundo  la  verdad?  Uis 
aecesidadee  de  su  posición  bnbiau  obligado  á  Napoleón  el  procurante 
laa  nnediw  qoe  indicaremo»  naa  adetaole,  a  fln  (te  cerreepoodcr  tecre- 
lemnrie  eon  Buropo ;  pero  eran  nrat  In  oeasioaca  que  teprttenlabaa 
para  escribir :  desde  luego  no  podian  baccr  pasar oaa  qoe  cartas  poco 
Toluniíoosas,  necesariamente  muy  cortas,  y  no  CMleniendo  sino  por- 
menores demasiado  incompletos.  Con  el  fin  do  suplir  u  l,i  ij.suticien- 
de  estas  remesas,  Mr.  dcLuscasastuvu  la  idea  de  redactar  una  ruemoria 
eslendida  y  eireanstanciada  para  el  principe  Luciano,  que  debia  conGar 
i  mjóvcn  UHilalo,  criado aoyo  de  una  fidelidad»  tegm  deeia,  A  toda 
pnMÁa,  d  cual  tenia  aiefpirado  su  embarco  S  bordo  de  un  buque  que 
se  bailaba  entonces  á  líi  ciri^a  Lui-gn  «inc  i-siuMi  i-ciiiii  Iri  rin'ii:ori;i,  \ 
despue.H copiada  en  un  |a'd<i/ü  de  ríi-o  LIí^iilü.i  íid  docuill.'ila  cl¡\  una 
ííifilidíid  debajo  de  los  \i'!.l:dii?,  Hi  de  I,;>í<:,i?,is  coiinifiii u  >u  [jrojOLiu 
al  emperador,  que  le  desaprobó:  el  criado  puede  ser  traidor,  decía 
Mapiliew»  y  aun  cuando  roolra  teda  pnlnbilidid  pennanfciera  fld, 
poáilivaaacaled  (obernedorno  consentirá  qoeae  eutbrque.  Mr.  do 
Laaeaaas  persisliA  en  so  reedueíon,  y  las  |>reviñ(me«  di  l  emperador  se 
realizan  til  .  i'l  nudaio  k'iitri"í:i'i  I.i  ii'rii|ii¡:H'it,)ii  ni  gnl)rtn.;d'ir.  iiiiifti  A  ■ 
S5  de  novietubre  de  íHH  acudió  prcci^iaJaiiicuiu  a  U/u^wtjüá  aa>iu- 
paOado  de  un  outucroso  estado  mayor  y  de  un  dcsiacatueolo  de  drago- 
nea, te  apoderó  de  ür.  de  Utcate»  y  w  bqOi  recopA  lodw  su»  pap»- 
ha,  yae  ¡ti  Ilev*  fuera  dn  leagWMd.  NapeteoiiiiroletlATivamcnle 
ceolia  cela  videncia,  y  redamó  d  regreso  de  los  dos  prisioneros.  De 
lodoafaw  compañeros  del  cnniivo,  Mr.  de  Lascasas  era  el  único  que  su- 
piera b:itdat  y  c.iiTiliir  el  lugl»'--! ;  im  lun  .'-olo  5.l'I'vi;i  ordituiriaiiic-rilc  di' 
intérprete  á  Napoleón,  sino  que  sio  su  ausilio  el  emperador  no  podía 
letT  los  periódicos  de  Londres.  Durante  algunos  dÍaa»drlÍ0dton-LOttn 
iccható  lodaaiaa  «olñiitidM:  «Voy  i  oondoir  de  naa  w^a  dgollapo» 
laoo.  Aquella  uóma  necfao  «ficlate  I  ra  prinwr  ayudn  de  obmtrt, 
Mr.  Marchaad,  on  i  cu  ín  dL>  (1>o^podida  para  Mr.  de  Lascasas,  que  ruó 
remitida  primeramente  al  gobernador,  pero  estaba  cerrada  :  Uudíoo- 
ionwooqiiio  rcnUrla.  OuvDilliáioBgwtod,  dcapendcr  imapió 
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I  el  sello  y  la  enircgó  al  ayndtnie  de  órdenes,  quien  la  llevó  por  si-gun- 
li  I  vez  á  Plantalion-lli)ii--i'.  Después  de  haberla  Icido,  rl  c.  hernadur 
drc'lnré  qiw contenía  cüím  dt'iniisiiido  reprensibles  para  trasmitirla  á  su 
d(  sillín,  liiiiíi.iodose  á  la  romuniricion  de  algunos  fraglIMnIe* :  rnlre 
otros  pasajes,  se  haUaban  las  íratea  «igoienlca : 

«El  principe  regente  no  podri  acr  Indiuid»  jaaéa  de  la  condurta 
que  usan  aquí  en  su  nombre.  Desean  qoc  el  misterio  con  que  rodean  :i 
Longwood  fuera  impenetrable,  y  por  medio  de  rumores  esparcidos!  ron 
astucia,  quiere II  ili-.-ligurar  i;i  n-.diJad  á  los  oüciale?,  M.iji-ros,  babi- 
lanles,  y  basta  á  agciilvs  que.  segon  dicen,  nianliioeo  en  csle  pais 
el  AusUia  y  la  Rusia.  Vuestra  sociedad  me  era  necesario,  pues  sois  d 
tínico  caire  noaotfoe  que  habla  y  etcribe  d  inglés:  no  olMiante.  oe  in- 
vilo,  y  tí  eapreián  «  erdeaoque  ngraad»  al  codineBle.  Sei4  un 
consuelo  para  mi,  d  aabcr  qoe  os  halláis  en  marcha  para  tierras  mas 
afortunada.^.  Si  algún  dia  veis  á  mi  esposa  e  bijo,  abrazadles  en  mi 
tionihrc;  íiiiri'  liix  nt'uj-  que  no  he  lecibidu  niiigun  i  ii'íliria  de  ellos  di- 
recta ni  iiidiit-cltiiueiUe.  íkitle  en  t^la  isla  un  kiiaitiro  alem.-in  que 
hace  seis  meses  quo  llegó  á  ella,  el  cual  los  ha  visto  en  el  jordín  d^ 
Schonfarüon  poco  Uempoaoleadean  aalida:  loe  bárbaro»  bú  impedí- 
docnIdadotntMnte  que  vwicnn  i  darme  uoScíti  nyas.a 

Estas  palabras  :  «O^inviio,  y  si  es  preciso, ns  fíi  ji  fiij  que  ircrreíris.» 
produjeron  en  la  scspecbosi  iniiipiiiarion  del  gi  liernadoi  ei  efecto  que 
bobia  previsto Niipolei  (I  ¿Mr  de  Iji-eas.in  m-  hii]\m\  encargado  de  al- 
guna misión  secreta  ?  La  redacción  de  la  nota,  so  reuMion  al  mulato 
y  baslA  la  denuncia  de  «ateiilliiiKi,  ¿no  podrían  ser  con  d  fin  deen- 
gahar  au  vigilancia  y  aaeginr  la  mardui  inmediata  dd  ««Aar  de  b 
memoria?  SúrHodsoD-Lovre  cambió  lumedialsnienle  de  actilud  y  lrn> 
pn.ije,  dic  irtidt)  ,'i  Mr  de  I.nw.i^ai  que  sopiii-.-'.fi  i]ih- el  cniperndtr 
üplitaba  u  íite  íi<'i\ii  ¡O'- un  precio  Inn  elevado,  n-aaba  de  ín.«iAlir  (lai.i 
que  marchara,  y  le  ¡)ertiidi:i  (juedarseen  Santa  Elena.  — «No  b?}  ri  I  > 
que  pueda  retenerme  al  lado  del  emperador  Napoleón,  conirsto  Mr.  de 
Escasas  al  goberaadgr;  nw  ban  manchado,  dniendo  i  prenderme 
casi  cfl  M  preaenda,  y  oe  ¡Nuedn  tervirle  en  lo  sucesivo  de  cootidft; 
sus  uüradat  tdo  feallarian  en  mi  un  óblelo  infamado  y  rernerdiie  da 
dolor.  Existo  alguna  cusa  que  me  dice  ']ne  \olvcie,  |ien)  por  un  camin» 
puriGcado,  y  r  indiKien'io conmigo  Ií;í<ío  lo  que  111,1$  aprctio  il  i.» 

Ilodson  -  luv,  e  divulgó  sin  pérdida  de  tiempo  i-u  proposición  en  Long- 
wood a  para  dar  uo  Icatimenio  dd  oonitanle  deseo  que  lo  animaba  de 
hacer  en  obtcqdudA  loa  pririoiicrotladAoainln  fuera  compMíble  oon 
sus  iodrveeioiitt,»  y  aaondar  al  propio  tiempo  la  oposición  qne  en- 
ronMba.  fif  empurador  qnedd  somameole  •«rpmidido  al  ver  que  se 
h.dii.l  rehiisndii  tn  ofert.:!  del  s  líi  riir-dur.  \  l'>  gnirriile.- ri,Ml!u:,d  y 
Uoarg;iud  violaron  imiiedialameiitci  Mr.  deLaiacüsas  {mrü  insit  iii  '  ii 
quo  viilvirra  á  Ixingwood  ;  pero  este  les  manifestó  que  tan  >-:¡\  >  1 1 re- 
sana en  el  ca«o  de  qoe  d  emperador  le  indicara  peraonalmeote  su  de- 
aro  formal.  Napdeon  le  Idto  coMcaMr  que  no  le  pcdmeda  decidir  cda 
ruedioo;  que  no  qaciiainfloir  en  nada  acerca  de  su  di-terminacion,  y 
que  ya  fuera  qoe  Mr.  de  Latcatas  volviera  á  so  lado  o  bien  que  regre- 
5:ir,i  ,1  Furoii.T,  no  podia  bscerotni  cos.-i  íiiio  .T|:iiLb;iile  Uacia  catorce 
metes  que  Mr.  de  LiiiCasas  babiluba  en  .Si.ui(a  Lieiu;  bailaba  débil  y 
enfermizo,  y  su  bijo  en  un  estada  de  $altid  deplorable.  ¿  Temia  no  po- 
der reaittirá  ios  ataque»  de  aquel  dima  mortiíero,  ó  bieo  tenia  la 
esperani*  de  piedar  famioa  terddea  al  emperador  en  tompa,  como 
pcnnanecieiido  á  su  lado?  Él  insistió  en  f.u  resolución  d.-  u  il  inr  h 
isla.  El  19  de  diciembre,  después  dn  una  minuciosa  vi;  iu  lü  iha  ea  lit- 
di'S  ^UH  eíi'v-'l"f.  ^u  iier>ü'.;>  y  ',;\  i\r  ¡.u  liijo  ;  de<^pues  de  enjbargar  v 
steliar  loiW  ^tts  pa|K-les,  una  lancha  les  condujo  á  bordo  de  un  bergao- 
lin  del  crucero  encargado  de  trasportarle»  al  Cabo,  con  el  fin  de  Bgoar- 
dar  alU  k  aalida  6  paso  de  nnt  nawque  bieiera  nmibo  diredo  para 
Inglalerra.  Ea  el  momento  en  qne  alitvtstudo  la  rada,  ta  bde  coslea- 
■  wn  hiiqtieqne  nenl  íi!))!  de  ei  luir  el  áncora,  cuatro  pasajeros  a|iova- 
diis  en  ln>  íilnreies  de  ¡i<,[i.i,  \  ciiy.is  miradas  intciTogaban  ansiosamente 
l.i.i  lhiinir;is  su^ienriro'  di-  his  coliri;i4  de  Santa  Elena,  les^jilodaroncon 
grandes  voces :  eran  el  comandante  PimttowAi,  Sanlini,  d  jóveu  Ar- 
cbambaolt  y  Rousseau,  h»  oiadcs  reginiabio  dd '  Cibp,  bdandelm- 
bian  sido  conducidos  príacnuciile,  y  se  hallabn  'inlaiiciit  bariendo 
derrota  para  Europa  (2). 


(1}  Cana  de  Mr.  de  leeoHaa  «  ttf  lladiea-Liiwe  M  30  «le  novlaBitM 
de  tSM.  liNiimnir«t  iiiMHMeHiM  utrtmétSmt»  CJnw.Sibilaiec»  Mtionil. 

:?  El  niario  maiituerllii.  <|ue  «Igttnw  OlM  dvipuet  binad a|  c4ieftr« 
.V4m  -riiil  i'  Sania  tMtM  ,  na  hjllatM  eulf*  IM  p«|Mlei  MCBWlmiOfl  pOT 

«Ir  lludüoii-Lowe :  Ur.  <le  Ijisc'MS  Im  recukrii  sulanionte  i  úIIIdios  de 
IB2t,  despue»  de  la  puerto  del  omperndgr,  y  cusndu  s«  liulio  li4i!>riorladu 
á  Inglaterra  lodo  I»  que  bsttU  pertonecM*  a  N'apulsou  r  á  tus  comptAs- 
roed»  deeMatfa. 
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•Si  neihMi  i  Lmcmu  mi  lngliil«Tt,  d«da  «I  cnpandor  i  fot  com- 

paBrroí  qne  íí-  hslian  qucilado  con  él,  podrá  procofarnos  mtichos  fltui- 
gnj  en  el  parlamenlo  ;  s¡  n»  [XTmilen  deMtubarcar,  irá  a  Flweucia  y 
á  Roma  ;  olli  verá  itii  r.uiiil  n.  \  por  medio  de  mis  rKrilos  nos  prrsiiiia 
granitas  scrvkios  al  lado  de  Mana  Luisa  y  con  el  emperador  Fraocitco.» 

las  esperanus  serretas  <]ne  cooservaban  los 
aflida  de  Ingiaiem,  todw  ksbno  cwiado  M 
•un  ttmVm  do  ferlOM.»  BogaSadM  por  «I  reewrdo  de  (m  ■omleei- 
n.ií'iilos  rcf  i'nlinos  r  inpspcrados  «lui.'  Juraulc  si'iiilo  )  ciofo  nfio-i  h.i- 
i^nn  3st)u.b¡aiJ«  (M-uíuudamrnle  el  iiiUc<io  \  caruLi^dci  bruíc¡inicn'.c  ¡ns 
sua'Sús  y  siluacioa<-s,  no  admitían  qoe  l(t^  fut  i  rás  <]<■  Kiir<  pa,  iiii;<  wi 
pawiu  cu  nonnuent»,  padieraa  cooMUarse  y  acampar  eo  Francia, 
•íoqqeddeMtaetodecalMmuManndM  rcMUanuBclioqmóa*- 
cudída  favorable  para  su  libertad.  Atenlos  k  Ua  am  levi^  rumores 
que  Urgaban  de  Europa,  copiaban  la  aparición  del  mas  iriHÍf;nifiranlo 
bU'iU'',  V  cilla  vclii  >|uc  piTOilji.m  i  ii  all.i  mar  u      1 1  cual  í^i  fi  jlakin 
la  aprotiiu<K'i«n,  a<s  tes  itguiatid  que  Hum  ta  mu  ^Uc^mí  U  uCíú  iltí 
SU  libertad.  Ko  obstante  el  millón  d«  soldadcs  que  habían  entrado  en 
Flnnoia  ámfat»  da  WatwiM,  babim  vuelto  i  paatr  iunediataineote 
iMCMrMfrMMrat;  dliqodslaiDWiigaMlirtiiacMCtiilndoeo  s*s 
llnilM ;  la  FMoeia  w  se  hallaba  mas  que  ea  ¡irescflcia  de  loaprinflipea 
eoadaddos  por  h  Europa  armada,  y  do  los  ciento ciocucsta  mil  aoMa- 
doa  qoei'slí  había  di'jodo  (nica  proteger  á  lüi>  Wlll  Aun  Loando  esto 
cambio  dcameoiia  ia  pi  ii!ti.<ras  (irevisionca  do  it»  oíuíixiü,  fué  sin  ent- 
hugi»  pan  ellos  uo  nuevo  motivo  de  esperaon  :  la  marcha  coolia- 
tetoloeioBBria  del  ct^ñeriM  real,  •oipnumpdaaes,  d  estaUecinienla 
de«n  irüMiialft  prcboalaiea,  •osaangtieaiaaejrnirioiicsdegciiBfalea 
y  l  ii  ncuntci'iiiiionit'S  rte  Grcnoble  les  apnretiao  á  aquella  distancia, 
toua  j  iignoi  de  una  iutha  casi  sbirrla.  ó  hechos  de  guerra  civil,  cuyo 
infalible  resultado  srría  una  ;uble\;iuiii  ^nteiai.  «j  Abvra si  quu  es 
cruel  eoconlrarso  aquf  I  decía  el  euiperador.  ¿(juivn  se  alreveia  a 
pon<<n«e  al  frente  do  la  indignación  popular,  y  salvar  del  patibolo  i  esos 
nittaraidevaliaaifsqmiiBfleahonwdeljogocaira^ienf  tCuintas 
«fclinaa  iaaeladas  faidmmenlel  «ttdia.  Im  loirltMM  étmfn  so 
muestran  los  iiiisraos ,  «-in  ¡nconegibles.  Luis  XVIII  hflcc  su  San  Darlo- 
lotuó  ;  secrcL<  malar  la  ri'\<:lucion  con  sangro  ,  ¡hto  I,i  revulocion  es 
la  nueva  Francia,  j  la>aiigr(>  (¡uc  ilcrmiiia  Mcpn  lijíi  odii's  iiii;ilacaLlc<, 
Kl  recuerdo  del  terror  maid  la  república,  y  U  ¡«iingie  qm  liacc  correr 
«I  gobiarao  real,  larde  d  Impcaeo  dará  la  muerte  á  la  restauración. a 
Luego,  diacolieodo  las  consecuencias  probables  de  b  caída  de  hw  Bor- 
booes  y  de  una  nueva  guerra  grneral,  se  entregaba  i  eintaa  COfiaide- 
racionea  acerca  do  lo-,  miorcscs  de  los  pucLlos  y  6c  to»  soberano*,  en 
los  que  domÍDdbaa  Un  ri*|iuguaitci*s,  inclinaciones  (i<>lilic3s  y  fal.tlos 
ilasioacs  que  les  habían  precipitado  dos  vci  es  inora  del  troo;v  l'nsio- 
■cro  de  loa  r«f  c».  era  de  ellos  quo  aguardaba  todavía  su  libcriad,  no 
yerqne  ceufiaaB  en  ra  jturticia,  itoo  per  la  aeccflidad  qoe  tcndriai:  de  él 
para  oponerle  ¿  sus  tdbdílos  rebelados.  «En  esta  ¡noUBM  Incha  del  pra- 
icoie  coaira  el  pasado,  decía,  yo  soy  el  arbitro  y  mediaeera  nalaral  en- 
tro los  soboraiiuá  y  los  puoblus  Vo  iial  ia  a>[iiiaduá  ser  el  juex  supre- 
mo; tkda  lili  aduunistraciou  lultritfr  y  luUa  uii  diplomacia  esleniH- 
au  al  r<Mlo,}ar  de  engrande  objeto;  mas  la  suerte  lo  ha  dispuesto  de 
I.*  Otiaa  *ecea  aOadía:  «Laa  rejea  echarÉn  da  sraos  mi 
liraietaldar,  y  >l      delaaretoloaiaMa  •aletnntari  Duevaonole 
para  h  Kuiopa  ;  Vi  caida  es  una  desdicha!  [Yo  había  cerrado  la  bola 
lio     vieiiio^,  y  \m  liayooelas  del  millón  de  hombres  que  otederrília- 
rcii  la  han  rasgado !• 

;  luútilca  llaoiadasl  ;  on^uonn^  vano*  tan  prenlo  diaipadoa  como  con- 
calidaal  Cada  aeche  veta  dos\  anoon^t<laseapeiMliadela  mañana,  y 
los  periddieoa^M  UafaliM  ea  el  uusao  baño  eayi  aparkíMi  liahia 
motivado  lanía  oeoflana  j  olleiilet.  racardabaa  i  Napoleón  h  tritio  rea- 
lidad. Agolada  por  las  lochas,  la  Francia  do  pensaba  sioo  eo  levantarse, 
y  parecía,  al  ooolrarío,  que  so  resignaba  al  gobierno  de  lo$  Borbonas:  «I 
resto  disl  coolineolo,  oprimido  bajo  el  despotismo  armadu  do  -d4  soho- 
ranoa,  ae bailaba  otra  tea  aileacioio  y  tranquilo,  a^ioaotroa  oot  alimco- 
lamea  de  ihijanat,  «Me  dUoneee  el  emperador  con  aa  Moale  doaani- 
mado,  y  hacenm  nul ;  es  deauMado  aenaíUo  deaperlarteMaado  apl- 
recu  la  verdad.»  Ereclívameolo ,  no  alio  dipnea  de  babtr  otanihado 

Mr.  de  Lascasas,  la  iiri>ioii  do  Napoloun  .so  había  oslrOí  haiIij  en  lu¿;ar  do 
diialwae;  elfaerle  crucero  quu  ¿e  h^ilUlia  »4t'Uj|jrti  ea  lucviuiíonici  al 
rededor  áa  ll isb» loa  dos  campanventos  establecidos  eolre  Jamos  lowii 
y  LeagtMMdt  laa  mmcraaaa  avanudaa  y  el  doble  cordón  de  ceotioelas 
qoe  eaiwba*  oala  reiidieiKie.  n  babbn  «ido  saOclontes  pan  hi  laqaie- 
ta  vigilancia  de  Iludsoa-Lowe;  asi  es  qoe  acababa  do  (jenaffwa  aapt- 
sat  estacadas  de  madera  lodoa  loo  eamioos  y  aendat  qoa  oaodKian  b  la 
UaaMrtaapNMr  de  keoliaa«  y  aMaal» 


parapetos  en  eada  pimto  d»  lea  Itetilaa  qae  pedle  ofrecer  h  poaíMUad  d 

a|iürioni'Í3  de  un  paso.  ¡Si  á  lo  monü»  ct  rói;!ini-ii  inlerior  do  Long- 
v>l^ú^l  hiibicse  sido  roodiOrado  [wr  oso  Injo  de  prooauclonos  y  o^a  acu- 
mulación do  corea  dos  1  poro,  inienlraií  qiio  on  su  k'Il.i  hahilacinn  ds 
f  lantatioo-Uottae,  ea  medio  do  un  vasto  parque  y  do  (¡réteos  jardioea, 
;ir  UadMo-Lvire  ncaiie  dañóle  el  día  ouneroaaaidrilaa,  y  qao  de 
flocbe  dibi  «untuosos  baoqiailaB  y  baiiea  d  AariaaeoaloMe;  por  aa 
(rMe  y  angular  contraste,  á  oiil  acbodcaCoa  pie*  aoltre  el  eird  deeita 
rr;iidcn<'ia,  on  l.i  ro^iun  de  los  viefltos,  OQ  ona  pelada  roca  y  bajo  ol 
U'olw  de  uiia  vtcja  vaquffría  infestada  de  ratns,  el  conquhitador  cuya 
gloria  había  resonado  por  lodo  el  round  o.  cuya  espada  había  derribado 
loa  imperioa ,  la  nano  erigido  Iroooa  y  dado  coronaa,  snfria  la  eseaaca 
«aaaa  iamaada  piMoa(lK  I<a  fatadaa  calafoaayd  tícispo  Uivioie 
GOadeoaban  á  Napoleón  á  las  incomodidades  de  una  vodadera  reda- 
sioo.  Eo  la  época  de  los  calores  era  imposible  pasearse  de  día  bajo  eto 
cielo  ofrícan  I,  en  os.»  llanura  sin  sunibra,  verdor  ni  fre.scura  ,  pudierao 
imaginará!  i|uo  llegada  la  noche,  ol  pri.-siouero  tena  a  lo  menos  la  li- 
bertad dtf  abandonar  su  triste  habitación  para  salir  á  respirar  el  aire 
fuera  deaUaiOMa,  toa teagoooon  el  aoldaaapareeia  dd boriaoate,  oa 
•vaanbait  dea  «etdonea de ecalioeiaaeo  aa drdaa peraleloy  eeaeta- 
Ifieo,  prioicrarocale  á  pocos  pasos  do  los  edificios,  y  después  basta  las 
ventanas  y  puertas  de  las  casas,  forsaban  á  Napoleón  y  sos  compañeros 
de  do^lierro  a  qiio  onlraran  en  sus  a|K>>ocilij3  cuando  era  Iímí.uí  i  día 
claro  y     tmua  eocerraikis  en  ellos  basta  d  dia  signiento  (i).  La^ pri- 
vaciones no  so  limitaban  á  una  sola  oaai:  varías  veces  el  emperador  te 
balld  toHode  mediaa  y  calaade,  y  ran  ni  obtcaia  la  caoiidad  de  kta 
neeoiarla  pan  eombatir  la  kantdadeoailaaiede  aa doaueilí»;  fi«- 
í  ui  nioiin  rili"  oí  vino  que  lo  servían  no  era  potable.  Informados  de  esta 
circiio-liinou  loiyürialos  doi  s:! prayoctaroo  hacerle  remitir  veint» 
y  I  inru  liutcllas  del  vilio  quo  ellos  hibian  ;  aviiado  ol  i;oh«Tníidjr  pro- 
tiibió  la  remesa  do  este  regalo ,  y  aroeDai6  i  los  utkiala»  quo  les  im- 
pondría un  caí^ligo.  EovHroo  al  caoüvo  daade  Italia  un  busto  de  mir* 
mol  del  rey  de  Roma,  iiiid^on-Lowe  so  opMaaldaaeotiarqaadalpa» 
sajero  encargado  do  o^ie  pn'si-nie,  so  apodflfd  del  boato,  y  le  rtttve 
por  eepacií)  d.,'  alj^uniis  iiios^-s,  af^itandoso  cada  dia  con  la  Ciieslion  Jü 
saber  si  le  Ln  ut  aitujár  al  m^r  ,  u  Livu  roiupor  eso  inúriiinl  que  podía 
noitllar,  seguo  decía,  algún  p.ipcl  importante.  Un  jnogo  de  ajedroi,  u-i 
limoaiodegraütad  de  un  ingles  cayo  berroaoo  debía  la  vida  á  Napo- 
león, fat  ijBiliaralo  el  dijeto  de  una  larga  é  interminable  correspoa- 
dcocia  eolre  d  gaacral  lertraad ,  el  conde  do  Uonlboloo  y  el  goberoador. 
Este  ditioM  negó  la  ealrada  dd  juego  de  ajedrea  eo  Longwood ,  alegaa- 
do  dos  motiva*:  el  piimero,  porque  la  caja  lenia  esoulUira-,  que  rop,-c- 
senlaban  ¿goiUs  y  N  coronadas,  emblemas,  >>enm  decía  Uudsoii-Lowe, 
que  no  correspondiaD  ya  ¿  la  posición  del  general ,  y  que  podían 
mecerle  eoeapenanacolpafalea;  en  aeguodo  tafar  podían  hallane 
oculloa  no  biüeted  eertaa  ea  loa  fragnenlea  de  maden  qoe  eeaapMiaa 
aquel  cuadro;  así  poes ,  su  deber  era  el  de  romperle.  La  comuoicacMa 
enue  l.ongwood  y  el  coto  habitado  por  el  gi>neral  Bcrtrand  estuve 
prohibida  durante  algunos  dia.i  eo  castigo  de  una  iníraccion  de  rogU 
mentó  cometida  por  la  esposa  de  esto  lillimo.  La  prohibicicm  era  absolu- 
ta, nadio  podía  salir  de  la  acotación  ni  entrar  en  ella ,  y  los  víveres  de- 
bían raoiiiirae  i  loa  bahilanlaa  por  cnciaia  de  lu  lapia*.  Bl  crfaaa  de 
madama  deitraad  en  babor  eicrito  ú  «oaiiaarla  de  Lak  XTM.,  aja 
haberle  sometido  primeramente  á  la  apnAadoo  dd  («bañador,  aa  bi- 
llete pidiendo  nc>licias  de  m  familia. 

Ya  hemos  hablado  de  una  cironnsiancia  quo  irritaba  tobremanera  las 
rdactoues  ealrolotbuospodcadeLoogvrood  y  el  gobernador,  qaeapaiia 
naba  n  eofrotpeadeada ,  y  faaaaeoleriabaáHodsoo-Lowebaaiaelaa- 


<i)  kBralaau  la  esnUdae  doralaaan  tmRvraotf  (qttoipeaardonoes- 
irt^  ponecuelone»  conlinus*  »f>  ptsealMii  dlarlam«lil(i  en  numiros  •!»•- 
neoiiis,  f  oof  vejjiiioi  obllgaüúit  S  pofierctibrus  deb4>u  do  U»  l  UOM 
imobUai  hiji4.  Una  noi  ho  )j.s  r:t!a«  te  oomleron  par'e  do  l«  D«l|¡a  de  ua 
c*l>«11u  nui»lr<>  quo  i-.it.^l  .i  <  nfi-rn.»  :  <i|  miiiino  gcnriol  Dcrinnd  ftiS 
mordl^to  erAyt^menlo  f'n  Ij  ii  .iim  tnu-ntraü  doroiia  «  /rr/acion«>  dtfa  - 
tiJnd 'n  Síi-i.'ii  f  l-ri,!   ¡nir  <•!  ■Mii'lii  lUi  Miiniholon. 

Ii)  Hl  primer  cordón  »«  oompunla  de  JS  ceolinelt*  colocadoi  a  45o  36 
pasoaaoOliianeia  el  ana  daietro,  en  el  mUmo  umbral  de  la  puerta,  f 
dotrt»  do  too  vonlMoa  esierloroe  d«  lo»  sfioseBUM.  Bi 
^uateoardon .  aHnado  a  dO  d  n  pasM  aretognarato  a 
(lo  sflOBttta  eenllnataa.  Baloe  dso  eerdoaoa,  qoe  teaian  la  t 
p«dir  ,  sin  pscepcion  de  porauoa  ,  la  onirada  d  atilda  cu  IM  babilacie- 
Dci  d<i  LunRwood  de»dA  el  aoo.'hec«r  bt»la  la*  («I»  do  la  ntafttna ,  m 
retiraban  iu«la  bora  aabre  la  Iíium  du  lo.n  límíie*  (!l  servicio  do  e^iM 
dos  nías  do  cenllnolas  7  avamai) JiioniiDj  Jai  al  ceiloJor  ilel  reclnu 
sulwlttM  deiaoOoqiM  !•  •cabamaade  describir.  Itaiu  la  aiusrte  dvi 
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leroi ,  i  las  reclatnacíones  de  los  dagtoirados ;  lal«rt  la  fMnñtomia 

dfi  lo-s  rotn|Kifieiüi  de  NüpoIooQ  en  consorvnilet'l  lltnlo  de  emperador. 

fU  gobernador  declaraba  qoe  do  podía  di  quería  aceptar  comanica- 
CÑMS  que  oo  diera  i  Napolm»  la  catificacioo  de  ^enerol ,  ta  única, 
M^M  decía,  qiwfaáraooiioeida  porra  soUeno.  tan  evitar  «Meo»- 
mmmU  da  dia^Maadiaríaa,  aapwdidatMdiai  vaca*,  par»nM*»daa 
«I  día  signienle,  el  emperador  propaso  que  eo  lo  suresifo  sa  te  diera  ea 
las  notas  cambiadas  entro  Loodgwood  j  Plaalatioo-nonse,  los  nomlim 
dü  baron  Diiroc  o  fordiicl  Muíroii  El  alroiranlo  M.ilctilm,  j>'fi;  de! 
crucero,  y  el  geoerai  Bingbaui,  que  maodabtt  las  tropas  de  la  isla ,  pro- 
baiM  I  ariremeterse  y  hacer  aceptar  nta  Moaaccíooi  peroair  Hnd- 
aeV'lMn  ae  «pmo  á  iodo  «oaMMlaimaiita. 

Nlpoboa  00  cedía  i  m  van»  orgalio,  rethaitndo  la  nliOeaeioa  quo 
prelendisn  imponerle  el  gabtoe<o  do  LoTidre^  y  su  sgcnlo  El  emperador 
áccii  á  lord  Aiiibcrst  quo,  halláadose  do  oscila  en  Saala  EJeoa  al  re- 
gr  >  I  u  nii-toQ  de  la  Cbíaa ,  habla  ido  á  visitarle: — vQuiercn  i¡iii; 
renieguu  lodo  oo  pasado  de  gloria  ,  y  que  reconozca  la  vcrgüenta  de 
mi  patria ;  quieren  que  la  Francia  oo  teoga  ai  derecho  do  poner  en  mi 
«•besa  la  eonoa  iapciial.  To  ieoia  el  nombra  de  general  Bonapartaen 
CaBpo~iormio  y  Loiwvill»,  ornado  díelaba  la  pee  al  empendorde 
Austria,  y  en  Aniicns  mi!  Ihniiabnri  drl  ftiismo  iihjiIu  cuíimli)  nrniah.i  l:i 
ptii  con  la  InRlalerra;  iim  ensmiozco  Je  toiiicrvario  todavía ;  pero  el 
liQixjr  Trances  iiií:  protiiltc  reroncicer  á  un  rey  da  taglatem el dCfC- 
cho  do  renegar  ios  autos  áel  ¡luvblo  francés.» 

IMopwH  aOadia  con  un  scolimicoto  de  profunda  IritfaM :  «Mi  vuus- 
Ir»  rey,  ni  so  padUo  tieaen  daracbo  á  ail  penoaa,  j  labglaler- 
ra  da  el  ejemplo  de  reíiilo  millonee  de  hombrea  oprimiendo  i  mo  mIo. 
Vuesiroa  mioistro-í  hau  nifuliJ)  al  píitlamcnto  para  somi.'li.'nne  .1  un 
poder  arbitrario,  y  ti  in  lomdü  ia  oí-idisk  do  decir  que  no  pedliin  ^- 
der  sino  paru  tratarnte  con  mas  liberalidad  de  la  que  so  acoislorobra 
oooceder  k  bu  pri«ioacm  do  guerra.  OtMeaido  oM  poder,  io  baa  dei»- 
gada  ft  an  hombre  eeeogida  odbee  entoa  loa  iadividaoa  eoaocMoa  por 
aw  mtsionea  prccedeolee ,  al  cual  le  ban  diebo:  «Si  vnestro  prisionero 
ee  escapa,  perdéis  vuestra  cabeca  y  forlDoa.  a  Vn  carcelero  en  Europa 
nopucdu  inj[j'incr  ri><ln''i:inn('.s  í,i>giin  sus  ciiprichus  y  terrores  pinicos 
al  criffiuial  qüo  m  La  c4>uü<ido  á  su  gnaida;  se  lialia  ubiígado  á  ceCirse 
á  la  ejecución  de  los  reglamentos  establecidos  por  las  leyesó  BMgiSlra- 
doa.  Yome  enoneniro  sometido  al  podar  deva  hombro  arbilnriKqma- 
ree  «foo  no  salga  da  esta  eboa  malsana  ain  eeraeompaflaib  da  A  goai^ 
da ,  y  me  prohiben  rocitiir  las  cartas  de  mi  esposa ,  madre  y  familia  si 
no  bao  sido  leidas  Je  aolutnano  y  comentadas  por  mi  carceleit). 

»;,Qin^  utilidad  tienen  aquí  wns  reslnccionos  ?  ¿  Oní  liombrp  de  Lue- 
na  (é  puede  admitir  la  peiibiliddd  de  evadirse,  cubado  la  isla  se  baila 
rodeada  de  mnaerosas  enieairaa,  vaa  «riliiiad  de  amaadaa  emableei- 
du  en  todos  los  puntos,  sedales  que  se  eorrcipoflden  enlodas  direceioaes, 
y  que  niogon  habitante  no  puede  acercarse  ni  alejarse  de  Sania  Elena 
sin  haber  sido  vi-it.iclD  por  los  agentes  del  gobierno;  cuando,  en  fío,  s<> 
hallan  colocados  ct  ulenares  de  ceotinebs  que  rodean  esta  babitaoioo 
desdo  la  seis  de  la  tarde  i  las  seis  do  la  maftana?  H^y  un 
asaojnaptraqailarmelodonodiodetvaaioD,  r  (•«'dÁ 


"Vüi-slror  nilnistío-;  no  Si>  fnn  el^nt^ntaJl)  con  nicr/lir  at  ii--irlin¡of)to 
jicerc-1  de  mi  pí>-iciün;  uno  de  ellos  ,  lord  Cisllereau-h  I  La  di^ho  en  un,i 
cumeruMi  rennion  en  Irlanda,  que  yo  no  h;ibi;i  bectio  Li  piucon  la  In- 
glaterra sino  para  engaOnrla,  sorprendería  y  destroiria.  Semejantes 
ealamaias  contra  on  hombro  opriiaiilo,  y  i  quien  so  le  aprieta  la  gar- 

rila  para  impodirle  elevar  lavai,aM  reehasadas  portado  hombre 
honor  y  justicia.  To  he  dessado  eanstantomonla  mía  pai  franca  con  la 
Ingijierra,  y  solo  be  combatido  para  obipnerla.  El  congreso  de  Viena 
ba  creído  asegurarla  i  la  Europa  ;  so  cni^aiva :  la  guerra,  y  una  guerra 
terrible  se  r.imenln  bajo  lasceniz.is  del  imperio.  Tardcó  temprano  los 
peeblos  s«  veogaa  cnielmeole  de  la  ingratitud  de  leo  rayes  «pe  yo  bo 
eoreeado  d  perdonado  (|).» 

Kn  v.iao  para  escapar  do  loa  lonDeotoadesu  posición,  elemperadorse 
refugiaba  Iras  d  dictado  de  6US memorias,  raoDumeoto  único  por  tu  es- 
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lett9Í0fi,en  labístoria  de  Toe  grandes capilaaes 7  adlwranos,  trabojodig- 

no  de  su  gloria,  dunde  fe  n.ucflra  á  ta  vez,  nnriíidor  Ctrni  icn/iido ,  cla- 
ro, eiocueiiie,  peasadur  |)roíundo  y  escritor  de  tairiklo ;  la  ai:cio<i  del 
clima,  mas  facrte  que  su  voluntad,  aterraba  eu  energía  (1).  La  oligar- 
quía iogleaa  para  calcrmioar  á  los  marineros  y  soldados  del  imparia, 
«inaaabaHsbaapriEieaeraBdegaemi,  hiditaa  latentadoka  ponloae*, 
ese  suplido  del  coal  se  ba  dicho  «qneloa  aaliguos  hubieran  enriqueci- 
do an  ioSemo,  si  su  imaginación  hubiese  podido  concebirlos.»  Escogien- 
do la  cucul  la  ^ltpl'ri(:'r  de  la  cdlin.i  de  1 1  rigwnod  para  prisión  del  jefe  de 
gobierno  imperial,  esta  oligarqnia  había  destinado  Napolecn  á  aaa 
muerte  no  menos  cierta.  El  agente  destructor  podia  ser  diferente,  usas 
su  aodoB  era  ignalmcflla  segara :  i  bordo  de  los  ponlonea  era  el  aoMW- 
lonaaiieehi^de  loa  prisieocna  en  apoaeelos  bsjoey  bdmedoacaloa  qae  no 
podían  estar  oi  en  pk  ni  echados,  la  eM;a$ez  de  aire  y  la  privación  de 
alímenti) ;  después  á  baja  marca  de  veíate  horas,  diez ;  la  aspiración  de 
n.i:ismus  delelei  cuí  y  emanaciones  de  un  fuligo  fi'iidu  ;  Longwcicd,  rl 
iiirliiinioi.t»,  ia  falta  de  ejercicio,  una  residencia  insalubre,  calores 
ios4>iHJriubli  S  sucediendo  á  tas  lluvias  fucritsintas  que  dorahoa  naeva 
meses  del  aoo  y  nna  almAsftra  dinlveale  da  oieblaa  capOMa  y  pea»» 
tnotes.  A  pesar  del  paso  repeMioo  de  la  einlearia  maa  activa  qoe  se 
(on;<;ido  i  ia  quietud  mas  absoluta,  la  com]ik'xir.n  del  emperador. 
[iaiur.ihn< ule  robusta  y  fortificada  por  las  fatigan  que  iiabia  sufrido  Lajo 
lod^is  ]a<  ri'í^iKtie.",  tanto  en  t.is  arenas  ardientes  de  Siria  j  Egipto, 
eo.iio  en  las  beiada»  eolepas  de  íoionia  y  Rusia,  reaistiómaa  tiempo  qutt 
la  dtíius  cumpahcnie  dedeiliam  éloa  «taquea  daldhaa.  Irtaedltimoe 
pagan»  el  (ribule  aaiaiqaedl  I  loa  cambios  bnueoe  de  la  temperatu- 
ra de  aquella  roca  desde  el  fermdmelra  variado  frecaentemenle,  en  al- 
íTuoosf  minutos,  de  diei  y  doce  grad  as,  on  dotul.  i n  las  partes  mas  abri- 
gadas y  sanas,  ningún  colono  h.i  (>  uli  l  >  j  im  is  llegar  á  la  edad  de  se- 
senta ahos.  Napoleón  00 se  había  bi'dxi  una  liu^ix]  acerca  delreaabeda 
do  semejanie  resideacía,  y  había  dicho  al  regreso  do  oao  de  aoa  priate- 
ros  paseos  por  la  Ilaanra :  «Ta  ves  ooa  qué  mlcoeion  me  ban  contaado 
COtÚnade  esta  roca;  la  vejctaciou  es  lánguida,  y  en  tndns  las  par- 
fes  donde  se  marchitan  las  flores  el  hombro  no  puede  vivir.  Se 
li>illjbii  re-erv;ulñ  .il  g  rliicrnu  inglés  el  trasfcM-maren  el  aire  en  un  ins- 
trumento buinicida.»  La  enfermedad  atacaba  sobre  lodo  las  vías  diges- 
tivos;  se  raaoiíiaals]»  poe  medio  de  disenlnias  violentas,  y  atgnaas 
vaecsauiavaaioaororopeoliaayterríble.  Una  aeche  qnaCipiiaai  pro- 
pardM  el  modesto  eobierto  del  emperador,  le  cogió  tm  detor  atroi ;  el 
desgraciada  Iriiicbnale  Cí.ejI  ^Ul■Iu,  ;irriiila  y  se  dt'Ii.ilc  h.ijo  h>  ao- 
guslías  de  ia  eoíeriueJjJ,  y  csjjirii  yiuuis  tii>ia:sile»pua»  dcjaoJo  en  id 
st'rvi;:ii)  Intimo  de  Napoleón  uo  vacio  quo  no  pudo  llenarse.  Ciprisni  era 
corso ;  júven  todavía  y  dolado  de  oaa  ioleügeiicia  notable,  eaeargado 
dilereotes  veces  de  misioaes  polilíeaa  eonldcncialea,  perliculartteale  en 
la  época  de  tas  coafereacíaa  de  Viana,  ceyo  fiel  renimen  trasmítia  cada 
sentaos  i  Mspoleon,  y  ana  en  la  isla  de  Elba,  por  todas  paites  Cipriani 
había  liado  prueba?  de  iin.i  h.ibüid.id  rara  %  i)e  la  mas  .disuliila  :ifrt 
biua.  I'or  una  singiilaiid^J  digiia  de  ser  notada  »e  le  dí-li^  hiparte 
principal  en  la  toma  de  la  isla  de  Caprí,  posición  importante,  siluadeá 
ia  entrada  del  golfo  de  Ñápeles,  leoieado  por  defensa  un  rectalo  de  ro- 
cas oortadaa  i  piro,  uaa  etiiUerfa  romidaMe,  y  (ras  mil  soldados  maa- 
I  dados  por  sir  üud»on-l/>we,  el  cual  fué  sacado  vergonzosamente  de  ella 
I  por  mil  doscientos  franceses  i  quienes  ni  aun  lampw.0  intentó  rcsis 
!  iir.  Los  restos  mortales  de  Cipriani  fueron  nci  ii)(ian:  d >  >  hasta  su  última 
mansión  por  los  generales  Berirand  ,  ttourgaud  y  Moolboieo,  y  por 
MM.  Harchaod,  Picroo,  Novarraz,  Síant-Dnis,  Arobambaalt,  casi  la  to- 
talidad de  loa  oflejales  da  la  gaaroicíoD  y  on  gna  numero  de  colonos . 
y  depositadoacB  ai  oesmaleri»  da  fanea-tenra.  «iHi  pobre  cípnam: 
deda  «I  «mpeiador,  ya  hnUen  aarohad»  dctréa  de  a«  Antro,  y  Ifibv- 


(l>  Ki  ffmp«riii1or  Ji"i  i,,  i>n  S.inl.i  Klen.i  uim  ol  gran  ni»rUc*l  dei  iiíil.n- 
ciií,  Üiirac,  dU'Hie  (U- Krii  ul,  njucrlo  p<]r  iiini  Inl.i  ni,*  el  Xt  do  m»yo  ito 
481}  mi  0í  cúiiibait}  liü  Mdrliilur(,  ctrct  a  lia  (ím<i  lliz,  era  el  único  de  tus 
goneralo.s  á  personas  ile  la  servidiirabre  riwl  que  babla  gnzado  de  lu 
eosSanij  ab«o'ula.-^u  «vudaol*  de  campo,  el  cor«o«l  Mulrvn.  muorla 
M  el  iNiMto  d*  Areola,  baUa  Mo  MS  vida  asta  salvar  ta  de  su  aaae- 
m,  arreiandoao  dstanla  de  «ele  eitlme  en  nMdlo  de  nna  reMees  añtets, 
T  le  llabla  cubierto  ron  «u  cuorpoooel  momeólo  eii  que  etlalIalM  una 
daacarga  dirigida  contra  Nspo'con. 

n  aMacfcMtdste  MMiMMdrf 
«Ifaeandde 


tt)  Lasoliresquedtcid  Nspoieott  y  so  bailan  puMicadas  taa  m>  'í- 
(uleotes: 

Cm^»a»  A  fMB,  «aertM  00  Ssitia  mena  por  el  aeaeni  CtsurgmHl.  du- 

blicadaen  Paria  vd  W». 

.Vm^riai  far*  urvtri  lit  hiilirta  dt  Prantia:  esrrIISS  M  (ItBie  Bleu 

bajrt  el  dlc'lado  del  emperador,  por  loe  gt'ncralca  Uourxaud  y  Hiinib<.-li>i.' 
Svcl.  onS. 

KttAmn  f'hrt  lat  rampañni  áf  CHtyr  .  dirlodo  co  Sania  Elena   y  piit/ 1  - 

codo  |.or  Mr.  M  ^t•  li.unl 

tamjMNaj  lít  t¡!,if¡U>  y  dt  S,ria.  dictada»  mi  cwod»  Bi»ftran(».  f  pullk  arf?., 

por  Míe  gMorai:  %  vol.  en  8. 

Bl  Jf«ni<rMild'«8Mto  £¿«Mi,por  Mr.  de  üueoMt;  Sajx  Un  m  ti  dt: 
Utrtú,  tw  el  daeier  Vmmu;  Lu  dIMM  MsaiMlv  dk  My  ta»,  por  •> 
doeior  iiuonMuM,  y  les  llMsc<niin  dt  ta  MwiAUad  d»  Smutm  íbm».  cmii«. 
neo  adiriniia  acerca  itel  mUtnn  etnperador,  y  do  laa  cutas  y  Invifens  d4 
»u  tfCK  »  ,  una  mulillud  de  porniennres  ó  an4<:doiaa  quedicidórdoMea 
M  daaiteiro,  t  qa*  pnwiilMi  a  la  vas  ua  vive  laiMd»d«  coflosldad  *  mu 
ello  iBMrletMdctee.  ' 
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tado  las  úHínn  boam  li  le  baUfecn  eoleirado  w  «I  tnlníor  de  mis 

liniilcs!» 

Vn  dcífollecimicnto  gcoeral,  largos  accedo»  ile  liistcza,  un  abaii- 
mieolo  profundo  y  violcilot  dolores  de  calM>2a  hnbiSD  sido hM  primeros 
siniMiiM  de  la  inOoemia  peralta  eo  ta  sahid  del  eapeiMtor  por  Ib  in- 
salvbriAid  del  ^n»        ^  rlgioMn  4e  snprísida;lMqven)uy 

pronto  fueron  ücguidoj  de  loses  faligoeas,  ÍR$oninío<>,  dcbiliilad  y  aun 
enflaqaecíroicnto  mnrc.ido  ¥Me  vniblc  de^aeciuiienU-  ya  hacia  al- 
^00  tiempo  qttv  ui-|iir;ili;i  \iv.i-.  i[ii|iih'iinJi  -  ,il  li  .  :<,i-  iiHeara;  inleiT.> 
;;aJo  por  sir  Hudson-I.owc  acerca  de  un»  indisposion  bastante  fuerle  r|iie 
babia  rdcaido  a]  emperador  «I cana  damile  algonos  diu ,  o'M  :u,i  le 
dgoqoe  eiciahi  MÍaleociB  de  un  anenríeaM:  «.t»ea  necesario  qao 
noen  rcpeallDSiiKalie,  eedatnó  d  tnclaBto  e!  g«tern8tfDr,e$o  podria 
rrab.ira/ar  á  nii  gobierno,  y  preslar»c  di>n)3<iado  á  los  r  imcf.la- 
rin^.  Debemos  desear  que  !>ucuHibo  de  una  enfermendad  letila,  ijue 
perniiin  |ir  :l);ir  I  tiiii-ilros  mídicos  que  su  muerte  es  una  defunción  na- 
tural.—Entonces  son  iiidi>|M;nsab!cs  distracciones  y  ejercicio,  replicó  el 
mMleO.^  Quien  le  impide  el  lomar  uno  y  olmTdíJO  BodiHni'Lon': 
vive  enoemdo  por  mala  tolnnlad  y  dq«l«ii  jav»  femm  qm  es- 
tadía «eoipre  et  modo  de  footradeame.— Si  me  bsiltse  en  logar 
lie  fU  fscelen:!  i,  nñ.i  li  ■  -ir  Thiomas  Read<',  jefe  de  crin  !  i  v.  n\-;r  del 
Sebernador,  \o  Luí  lu  du  juaiítia  que  esc  perro  fi  anct's  fuera  mas  ram- 
tiiblf ;  le  ¡H'pararia  de  .<us  amigos  que  valtii  lanío  cerno  ét,  y  le  quilaria 
basta  sos  libros:  en  fin,  no  es  mas  qae  ira  uiserabie  proscrito,  y  le  ira- 
(ariaceno  1*1,  y  i  vi«e  MosI  ae  baria  oagran  aervieío  al  rey  de  Francia 
desembarozioMed*  eeeaageift.  So  es  aquí  donde  habieran  debido  eo- 
«iark,  sino  anleuD  tríbonal  manÍBl.»  Si  OlfAara,  recordando  lasci><i- 
tumlHCS  nrliv.i-.  ili ;  I  Hiüvn  y  sus  r;ipido3  y  continuos  viaje»  altravi  s 
<io  la  Europa,  iit^ocabai  la  necesidad  imperiosa  do  largos  pageos  á  cat.^- 
Ilo,  air  Hndson  -  Lo  wc  conlejlaba ;  oKl  general  Bonaparte  oo  puede  recor  - 
rer  Ubrenenle  la  isla.  Si  no  bobiem  exíalido  mas  ciraimtancias  quo 
la  de  sn  aegwidad,  on  linipledepBidienlede  la  «mpoMa  de  Indias  liu- 
liiera  bastado  para  guardarle  en  Sania  Elena.  D'-be  creerse  dií  boso  de 
mi  gobierno  baya  enviado  para  cu$ludiarle  uu  hombre  tan  bueno 
oomo  yo  ;  de  lo  coiiir  iri'i  'i-  h  ill  ni  i  i  rcadenado  para  enseftarlc  á  con- 
dncirn-  un  poco  mejor. «  Cuaodo  ei  doctor  insi^lia  k  fin  de  obtener  á  lo 
nenas  una  cantidad  de  agua  suficiente  para  procurar  al  enferMO  algu- 
no» bafios:aYo  aoaafaía,  reepondia  el  gobernador  mottndqae,  i|ueel  gt^ 
ñera)  iooaparte  invieso  neccaidad  do  bervir  de  c«e  modo  dórenle  varías 
lloras  dentro  del  agua  caliente- — Vuestras  restrii  rintio  ílin  vijn  >.ii  Miln, 
afiadia  el  doctor, — La  >ida  tic  semejante  boiuiire,  rcplítab  i  IIliiNuii- 
I.owe,  no  debe  en'rar  en  balanza  con  el  mal  que  podria  cau<iar  jigi.i- 
ra  escaparte :  no  debéis  olvidar,  caballero,  que  tí  general  Bonaparte 
Im  lido  d  asota  dd  mvido  W-» 

<  Hadson-Emn  en  mas  sincero  y  deeia  anaa  verda'l  qih^  prMlía  ima- 
sín&rselo,  cnnndo  aflraiaba  que  su  eondoetanoiba  .-h  i»ii¡i  in  hIü  do  toda 

la  iovei  i^l.iil  qiii-  le  iuilrii.;li.iin  sus  inslruícionos,  La  re^!^Jl■l■i  in  ili'  In- 
H^toy  de  LungwMrd  á  ocho  mil  libras  esterlinas  anuales  era  una  [mn- 
fri|>cion  funnnl  de  lord  BatharsI,  y  el  gobernador  babia  positivamente 
comprometido  as  responsabilidad  personal  anmeolando  losgasloeidoco 
mil  libras.  AdamAt  le  estaba  cspiresattento  mandado  asegurarte  dos 
rt.'C(-saI  dia,  ya  fuera  por  si  mismo  6  bien  por  uno  de  sus  ayudantes 
¡i«  h  presencia  de  >'a()oleon  en  Longwood,  y  para  llegar  á  esta  coropro- 
bicion  no  dcbia  vacilar  en  pre^i  rn  i:i  i],'  ninu-iin  ir.>'ili .  ;iiin  t  ikumí  i  d..'- 
biera  emplear  para  ello  I»  fuena  armada ;  sin  embargo,  por  murlio 
iii>nipo  qu(?  hubiera  permanecido  Napoleón  encerrado  en  f  u  aposento,  ja- 
más intentó  el  gobernador  usar  déla  violencia  para  verle ,  y  aiempre  se 
pard  delante  de  b  puerta  cerrada  de  la  bsbllacíon  del  eaiilívo.  AAada- 
tiifisquelas  d'.Muiru  ¡ü-  (n  iiIÍihi;!-,  ti  ;imi/Í^íiI.i-  .'i  IliiiI.-íiti-I.owc  por  los 
.ii;entes  inglese^.,  i-t-'íiJcntea  cii  ul  jjLsj  J»;  üijciia  11,-¡h  ¡;iuiu,  Uii>-Janeiro, 
Nueva-York,  y  otros  pucsios  du  la  América  del  sur  y  del  norte ,  acerca  de 
preparativos  supuestos  quo  lenian  por  objeto  el  rapto  del  emperador,  es- 
cIMmi  diariamente  sn  intaginacion  inquieta,  y  qae  todos  \oi  despachos 
y  carias  qae  recibía  de  Londres  le  invitaban  a  redoblar  la  vigilancia  y 
l»í  precancioncs ;  y  qo?  sus  netos,  siempre  a|»robados  d  dictados  por  el 
ministro  l¡iiiliiir-.(,  ii\  1  mil  «I  ilu  tin  nUi  ili  )  mas  pequeño  incidente,  eran 


r  Ti>tlo«  \o*  cuadros  y  crubodoa  quo  reprcsoiilaa  i  N.ipolcon  en  Sanu 
l'.leiui,  Jo  lian  uua  (uerle  cor|>ulcocU  que  no  (i!niii;lo  ti«n  itlnudu  do 
iii«ciiMla  ydalmfaHnomodoqm  le  kablan  víalo  auraato  lea  cien  días; 
mi»  atto  rabüttet  no  resiitM  k  la  tnaneoot  i  del  cllna  do  Sania  llena :  1 
Nnesdo  Wt6fa  baMa  doiapaneldo,  y  el  eniUiquccimtento ,  en  wt  Ou 
•upenderre.  Mío  Mies  prosrotao  queon  los  onimos  itpn>i>o«  de  \»  viiii 
<)<•  ÑjpolooD,  su  cuerpo  rio  pro^enttilMi  »lno  la  cuarla  parte  del  m>!io  y 
■n^tiura  (|u«  lenij  en  el  iiiumenlu  de  su  llegada  i  la  iala. 

i,i  fttad-ttu  J$  la  atutintkui  ét  SaiHa  tltna  ,  por  Ol  Ci'Ddc  do  H«nltH>- 
l>-».  Xnffn»  f»  d  A'Htrrs.  por  al  doctor  O'ttétra. 


ademis  el  objeto  de  elogios  qnc  le  dirigían  basta  los  mismos  niiembros 
(¡I' |;i  f,iim.'i:i  km!  (le  liii;Ialerr;i  il  iK-^de  lurco  llud-oii-I.i';ne  no  lan 
solo  era  ucio  du  e»uá  boiubrts  mal  doladoé  y  rcpatstvo^ ,  que  por  la  as- 
percta  de  sus  uiodaU*.i,  la  sequedad  de  su  imaginación  y  la  poca  habili- 
dad deso  laogoaje,  «gnvaa  el  md  900  bacen,  y  baoen  odiar  haela  d 
mism»  bien  qm  qÁimn  bwcr;  sido  lanbiett  babia  lleudo  i 
Santa  Bleoa  ha  preoeapacwoes  mas  grosor»  de  su  nación  contra  el  em- 
perador Para  el  gobernador,  N'u|wlcoa  era  todavía  el  aventurero  cu- 
luiTlí)  (!í  crlir.cru's  qiii>  Ui>  imiiiHlros  mfilrs.'s  ti.  bi.m  senal:)do  tanlo 
ltcm(H>  al  de9{iiecio  y  odio  del  pu«L>W  de  lu»  Tres- Reinos,  y  era  positivo 
que  le  coosideraba  cmno  d  asóte  de  Francia  y  del  mondo.  Si  su  natoral 
comnq  y  sa  imaginadon  poco  dnvada  babiao  resitüdo  á  la  fci  É  la  ao- 
donddiicnpoydcaMaclodeeslagnn  bifaHanlv,dignmotMhaaer 
de  sn  pais,  qne  csceptuados  los  Ihonn^  Reade,  Garroquec  y  otros  uQ- 
ciales  de  sn  estado  mayor,  la  geni>ralnl:iil  de  los  ingleses  ilustrados  que 
rc-sjilrnii  en  S.inl.i  tlcna  viliiiicriilinn  Ins  iniilili'ii  riu'Mrr-s  iJ'-?[ilf u'aiUi? 
cni;(::i  li.s  tiiirsj.eJes  d«  Loogwood.  El  aloiiranle  sir  I'ulb  rn  j-Mjlroim 
y  liidy  .M.<l>  ulm  ,  el  general  Bingbam,  que  mandaba  ius  lrú(>as,  iady 
Iwgbam  y  la  familii  talcombe,  «nírt  otro»  visitadei«s  aiidwa  de  «ata 
ftridaacia,  tnlmmn  «sped»  do  nidad»  piadoso  en  aleonar  eon  ras 

respetos  y  atencifinr-i  por  N.tp-iIiTin  In?  rliitpirts  v  <!¡>qu-lri-,  di-  su  cauti- 
vidad. Los o(ic¿iil>-'S  ili>  lodos  lt;ilIiis  de  U  gusnmicfa  y  auceto,  &ulda- 
dosy  marinera^  no  iciu  in  incn  ,s  miriimieutos  cdu  el  glorioso  desterra- 
do :  todos,  en  los  iimiies  de  sos  deberes,  lo  daban  maestras  de  ana  res- 
petuosa piedad  mexclada  de  adroiradoQ.  La  oflctalldsd  de  cada  regi- 
mieoto  lenian  por  na  boaer  snrInpreaaHiidaain  Hw^bidaalida  da 
la  Ma.  Si  en  ^n  sdMa  h  easnalidad  le  coadae^  paarando  «erra  denn 
griijk)  (!r  opi'r.irios,  infnnte*  ó  m.irini-tíis  qni»  visitaban  Ibí^  alUii  ii>  di^ 
|j  i»!a  I]  iiiii'  li.ill;)l>sn  empk-adw  en  lerrapli*nar  ó  nivelar  los  cauiiiio* 
crdi'iiü  lus  |i.ir  I  i  -  iberoador,  lodos  separaban  imnedialamenle ósus- 
l>endtan  soi  trabajo» ,  forméndoae  en  ala  i  nna-de  loa  ladoa  por  donde 
tenia  que  pasar,  detcabritadoM  f  lOBMad»  la  adünd  da  sddadtad 
sábdilaa  da  m  adnrane  {%.  tas  oOdala  qne  se  ballabau  présenles 
toteniboo  CÉta  deadmlieneia  i  tm  drdcnes  de  so  Hudson-Lowe ,  y  mo- 
fha<  v[íce«  trllitilalan  también  el  Iihu  cik'jí'   l'o  dia  se  avanzó 

Napoleón  ó  la  orilla  de  un  profundo  barrüocu  qu4>  formaba  los  Uniiles  de 
so  recinto  y  era  custodiado  en  el  lado  opncsto  por  un  numeroso  cuerpo 
de  goardia ;  el  oficial  qne  masdaba  d  pnnto,  jdven  irlanda  Hamada 
FÍl»-Oanld,rN«aoeedcaalÍTO,*mmediaianwnlo  anmda  foraar  hs 
soldados,  presentan  las  armas  y  tocan  la  roai  LlKi  n^nl  ndmimdií  Nnpr.- 
león  les  saluda:  «iSI!  |sí!  le  grita  con  lodn  li  fuL-r/a  <\-  su  voz  il  iiAfn 
olicijl,  no-olros  os  saludamos:  seftor  i-n;]HT :idoi  I*,  (jiniidu  mí  cinli.'i:io  el 
13  después  do  haber  residido  dos  afkus  en  S^iriti  Klcrii,  |!;ir;\  regresará 
Inglaterra;  aignaoaofleiales,  mientras  que  bacila  Ij  scüal  de  marcha, 
paseaban  sus  catalejos  en  direedott  da  las  attaraa  do  ta  isla  y  vierto  i 
Napoleón  qoe  estaba  al  fié  enmM  delos  pontos  da  80  colína  aúrando 
naves  deslinnd.is  ¡>:ir:i  trasportarles  á  Europa;  advertidos  sus  cama- 
rad.ií  y  soldados  acmlcn  en  masa  solire  Ujs  puentes  y  dan  por  tres  vects 
Ldf;i  ito(lc  ivivB  Naptilt'i'ti'.  Poco  lii'mpn  después  el  emperador  daba  la 
vuelta  del  redólo  en  coche  y  aeompaAado  de  tady  Halcoba ;  iapnlsada 
la  calesa  por  oaa  catüa  ripidt,  fñéá  pararte  i  la  orilla  de  «na  pro- 
funda abertura  dd  pMMea.  •aftaé «raían da  «aetin  desgracias, 
seRora,  dijo  intoedialamenteltapoiesB  i  ta  esposa  del  almirante;  m 
|KHo  in.is  (ndiiMii  y  rodábanlos  dentro  del  precipicio. — Seítor,  dcbea 
decir  b«cei  lui  dicba,  ie  cootestó  lady  Bialcoiro,  pues  me  dabais  ta  in- 
mortalidad.» 

Uasa  los  misaios  eoiaisariOB  qoa  reddian  en  Saata  Elma ,  como  r^ 
prrsenlaolea  da  tan  oHlra  giaadea  potandn  da  la  Eorapa  cooUnental, 

observaban  una  sctilod  que  era  una  protesta  runtra  los  rigores  d'i 
agente  do  los  lores  Casllereogh  y  BalhursI.  Los  dos  cotoisarios  de  Au«- 
(l  iii  j  llll^in.  el  IwroD  de  Slui  tiif  r  ;V  y  l  OiiJe  It.ihnain,  sin  emli.^r^n  de 
kí>Jiars«  privados  de  toda  comunicación  con  el  emperador,  tenian  re- 
laciones segaidaa  y  muy  afectuoaaa  coa  los  compatteros  de  su  destierro. 
Gañirá  toda  aspcfaon,  los  priiioociw  aaoaatraroB  laa  aiianas  aieneio- 
ati  cd  el  maiqués  da  Nedehami,  wprwealaala  da  loa  BoriMDca. 
Mr. da  Ibddwaa,  aaQgiin  emigrado, aia aa  aeérriow  rtalidB; pcio 


(i;  liafim'nl'j4  aetrea  át  SanM  latina ,  paptlu  UuiSnm-l.aia.  Bibliolcot 
oaeional. 

<jQ  Daranio  las  cinoo  aOoa  de  aa  «oMonio ,  oír  Uudsaa-Lwa  «aipM 
conttantentanM  d  laoaoldadat  da  Di  iHineniaa  cuaraklo*  do  aqualta  (aes 
e«  trthifat  do  lorreplen  7  nivolaeton  0  «n  plaataclaae*  q«o ,  aagun  ma- 

nl(e»larcaios  roas  adriante,  Oiiliian  tra«(i>riniir  ci>mpletara«nl«  ei  stpocto 
eslerloré  Inlprlor  déla  Ula. 
(3;  El  barmi  do  Stnmtr .  daspoet  InicroiMcio  tn  ConitacUoopli ,  (•' 
«laenla  Beaa  las  ceriotdo'rasia  r  Aasdto.. 
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HISTOUIA  ÜE  Lk  SEGUNDA 
ImoiIii*  de  c«mon  neto,  y  d«  earteier  etpinatTo  7 1woév«te^ 

cuiMcioQW  iwlllicas  DO  Iraspiísabati  i  l  uiuLi  ii!  i!  <  In  [uímíui  de  Long- 
wood  ¡  luoelrando  co  todas  Ias  oca.'^iont'-.  .1  Im  de--U'i  iudi«,  ú  quioiies 
cooMderabo  utiicamenlc  coinocomii  iíiiuins  desgraciados,  ttoasimpolla 
•Uerta  y  activa,  ibrtaJocida  por  ooa  circoo&laDcia  particular.  Siendo 
coronel  de  caballería  en  úeoipo  de  Luis  XVI,  su  regimiento  se  balUlNi  do 
giiainicioD  en  Valenco,  al  oismo  llempeqae  d  rrgintienlo  de  artUleria 
donde  Napoleón  tiabia  cmpeiado  mi  earrtra,  y  rennitedoae  anbos  en 
loiiiiíMiM";  --.ciloiii-i  ¡K)l  ÍJii  fiJü  liv.ili':.  Imi  ÍOTtlo  l;i  ci-ric  '1  iin.i  M^nmilu  ' 
do  la  ciudad  |.  Estos  ret'ue<d«>ü  ii«  lu  juventud  d<>uiiii.t[u)i  h'dsMi  t-]  ul-  ¡ 
liiuodialasrelacioaesdclloolobenucon  el  emperador  y  sus  coin[>:iri>  -  ; 
foa  de  fu  Mutividad,  con  lee  coalei  nsd  cooalanlomenle  de  las  corle;>Uui 
ma* aléalas;  de oede  que  nuenliM  Bodsoo-Lovk o  negaba  ú  Vapuleen 
du  alionarlo  a  ciertos  periódicos,  j  se  limitaba  álnamUirielaa  eolMCio- 
neá  dcsíiguradas,  conleaii'odo  articulus  iujuríoMM  fonira  tn  peraona  d 
boátilesá  su  rein.'ulii.  Mi .  di.'  Munlcliíiia,  a  I:i  lli'^'iid.i  dn  Iuiiiiíi'.  --■í>  ¡ 
apresuraba  <i  enviar  lodos  sus  periódicas  á  Longstood  tan  lufgo  tituto  m 
hi  reiuilian,  antes  do  abriilai  ti  wiBaws  como  también  un  rtfütiien  de 
toda»  iaa  na4iciascoaleiwla>  en  m  eoireaiiOBdcncia.  Cuando  le  annoeia» 
bu  qne  babia  b^ado  de  Longwood  algnno  de  ha  «HeMeadd  empera- 
dor O  entrado  eu  James-town,  l'1  buen  1 11  ;irqués  corría  á  apoderarse  del 
e!ipalriado,  le  solicitaba  par  1  ijiie  fuer.i  ,1  tlisi-aiiíar  ú  comerá  su  casa, 
procurándole  la  alegrfj  de  hM.n  1:11  lr<uií\'.-,  rii  cs^i  ti:aMiUi  \  wm- 
vef^ar  do  Paiís.  Acogiendo  alettianionlo  las  quejas  de  los  pníiontros 
ruando  lo«  oíros  dos  comisarios  S4!  concretaban  aeicDckarlaa  eo  ^lencio, 
el  no  lemia  «aneiarlaa  «I  fabnnndar,  apvyarlaa,  j  en  so  eandidei 
promeier  qoe  taa  IrasaUiria  íloia  XTOI,  el  cmI  noae  debía  dndar,  qne 
exigid. 1  Si'     hiciera  justicia  {tí. 

A  su  llegada  a  Santa  £lean,  los  tres  cun>i<<inos  babiüi)  iik^liiJu  á  .-ir 
Iludson-Lowe  para  que  les  condujera  á  Loofswood,  y  el  gobernador 
oonaeotia  en  preaenlarles  á  ^iapokwn  coala  condición  que  serian  recibidos 
en  sn calidad  oOcíal;  pera  el  emperador,  k  quien  indibron  esia  coodi- 
aion,  ooolesU  qne  apcsar  del  placer  qiu  teodríB  recibiendo  a  los  comi- 
nrios,  prefería  renunciarlo  k  roeooocerlea  el  carácter  de  vigi- 
bnLs  de  .S4i  cautividad.  es  ruisiiriu  rnso  inüi.^iú,  y  después  de  ha - 
ber  consultado  á  su  corlo,  escribió  ollcialinenle  á  IIudMin-Lowe  para 
pedirle  «  que  siguiendo  el  ejemplo  do  las  conc4^siül  .  1  1  s  á  un  cierto 
número  do  ingleace, ;  enlre  oiraea  lord  Aaüicret,  le  auiorixan  ¡nn  vi- 
lilar  A  Napoleón  en  elaae  de  penícular.»  8t  i^obeniador  nbnd  nteta- 
mente,  diiii'iiilij:  -ique  ij.i  peniiitiiia  M>iiii'j,ii/L' infracción  de  las  ins- 
IrucciooL'á  ijue  iciiw,  y  (juc  lüsct/iuBanos  au  [iiodian  ubdicar  en  ningún 
ca>o  el  carácter  do  queso  balbban revoslidos con  ro^pei'lo  iil  i:('iirr:il 
Uonaparle  (3).  <  Desposeídos  de  toda  anloridad  efectiva  y  obligados  á 
somolarse,  los  ires  comisarios  loaarOD  d  partido  do  dirigir  sus  pasme 
hieiala  partodfttooolÍD»,conlacspanMndeveryba|)larANa|iiiieon; 
naa  eL  empendorsnpo  evHar  él  eoeonlrann  rea  dh».  Hr.  deliiinMio- 
Du  ren  uució  el  primero  j  luiusn  do  In  fatigaquelc  ocasionaban  t<>t(>>  l.ir- 
gu»  paseos  á  caballo,  y  Mr.  Sluroitir  00  subit'i  mas  á  Longwood  am  (¡or 
intervalos  muy  largos;  linicamcnle  el  conde  Oalmain  se  mantuvo  firme 
y  logró  av  ¡alarse  (recnentenicote  con  el  general  fionr^nd,  á  qnien  el 
emperador,  •nsioM  de  noliriai,  eom»  le  ton  ladea  leaptWaBma,  leaía 
coidado  de  enviar  caá  diariamcnlo  en  la  misma  dirección.  Eslas  enlre- 
tislaa,  qne  Rúdaoa-Lowe  vigilaba  «lentamente,  y  que  eran  no  objrto 


l;.  La  ífñiiriU  Jo  Siiitil  nrrnui!;i  ,  ll  Tiin  ••ir-!*'  i-.iti  Mr  de  M'ipl.i'ivcl 
i.'U,ii.ilo  N.i|iuti<iin  j  Mr  >li'  ilun'  I» mi  r-.-i  ui  i  I-  i|.  5  ocupar  o!  I»gar 
lircri-rcnU)  Oo  m  afcci  uiti,  Ki  tMniarj  Iur  y  ct  LoniiKiinu  d«  Luis  X  VIH  no 
•■1:10  los  iiiiiro-»  j  <|uiorii^if  la  rii4ij;illi!nij  ilft  Wa  oroiiltH-iniii'nloit  liiil  ij  rcu- 
nlil»  en  la  rma  aliicana  iJuSatiia  E:cna  (lcs(iu<!«  de  una  mui^uj  nvuliil.iil 
OrrocadoMoa  ratacloiHM.  Yabamoa  relaHiio  la  doagraeta  qua  Giprijni 
ocaaload  ft  *\t  lUidMn-Lowe  en  la  Ma  4o  Cipri.  AdOniia,  el  Raaeiel  Qour- 
f  luii  y  Mr.  do  iMcaaaa  Hablan  bailado  en  BMdama  do  Stamer  nao idvoq 
f  ran>f  4(» ,  hija  do  m  potm  ompirado  dol  mtolih'rli]  do  la  luma,  que  lia- 
lir  i  d.iü.i  li-L-i  ijnr»  úi>  tiialnniíllk'ii»  al  Rcnoril  y  al  Jiívcn  LaM'iMiy. 

;»  Los  c  milaarlo»  rraiilLin  A  la  urlim  dol  m»T  ,  on  la  psrio  m«s  ¡litrii- 
üiUW  de  Id  isla,  y  teaijiii  lontid  lo  rilubn  a  N.)polcon  ;  ea  d<><-ir.  liatiii;)- 
cn^nc  SJU3II .  verdor.  írt'oli?»  y  ígu.i ;  no  nluunio  la  residencia  tir  l  i 
l*la  do  SimlJ  Klrn'j  ni'dc>j.il>a  d«  n-r  pura  cIip»  «n  vpf<l>«i)»>ft>  suplicio. 
•Mo  nioriha  iiqiii  si»  los  lil-rug  quo  liMti'l»  la  |i  n  t  1  •!  '  ¡,  .  .1  n  un  »  ,  ru- 
poUa aiu  Cesar  Mr.  do  Munichonu  á  lludsan-Uiwn  ,  al  devolver  la»  obra:» 
^VOMle  Mlime  lo  heilífabi :  m  una  fratc  qun  tiamos  laido  on  ua  gran 
■4nMf»4«MllalaaiBaerii<Mporoi  marquen.  Ifr.  do  Siurmer  escribía  al 
nafweofraqnoroonaiutlyodola  mareha  dal  oomandanto  PWalowaU: 
«roaopiiodobaoerina»4|uo4aaoarHnbttan  viaje  iosteoflelal  y  tana 
compañcroii,  ruts^iidii  *1  cii'lu  quo  lüdu  lo  qu«  reda  tuduvla  do  oaa  raía 
prosctlU  co*  doíicrríido  do  la  ikrra  ;  oslo  sptia  el  medio  mis  seguro 
para  ponnr  un  ti'm-ittn  íi  ill«(?i!slos  quo  «>pi'rliní>nt,itiu.5  ludo*  los 
diadoti  eslo  3I1.  M.iK.i  h'  ili'sii  " 

(Ij  /«M«Hnrii<.«  «arco  ilt  Sania  t:iena,fapilu  é»  UfnU-».-L  «M.  tiUletoca 
meional. 
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cooliiMio  de  qnejaa  qoe  dir%ia  fi  sn  gobierno,  degeaeraroo  mey  pranfo 

en  unaaspccie  deliabilud  ;i);  cu.-inJa  !li-;.-¡itj;i  A  din  ¡.coiliiinluadn.  Nj- 
(loleon  tenia  conslanlenienle  sus  iimiid^a  lija.,  cii  diriLtlúit  du  lus  ítudus 
que  bajaban  á  J huí  s  Ii  au  :  a  ;Gourgaud,  pronto,  á  caballo  I  oiclama- 
ba,  be  aquí  el  conde  B.?ltuttin : »  El  general  m  apreauraba  á  salir  al  en- 
cuentro delcouiia.ii  iu  ru«o,  yca^^i  deflqtrnvoMa  4eaoeflilrevi«ta  roa 
segoridada  vanas  do  bueno»  deseca  y  proleslas  estériles  de  sim- 
patía, la«  qoe  «in  emliorgo  alincolattan  durante  algunos  días  las  e>|«- 
r.'inzas  de  los  confinados:  tiD  o!>t,iijtc,  .'i  Diic^dL'  Ksi",  dc-iini-s  do  ilts 
Lirgos  arios  de  alternativa,  de  itiuüania  y  desaJitoto,  las  ilusiones  de| 
i  mperador  acerca  del  interés  que  su  murrie  podia  ioapirar  á  los  do*  to> 
bei.mos  mas  poderosos  do  la  confcdefacion,  tODaron  nna  apnrieneia  de 
realidad.  El  barón  de  Stnmery  d  ccode  Balnain  tanroa  npeolian- 
menta  cao  el  general  Qooagandde  no  lenguaje  menos  vago  y  reservado 
Ha«la  rnloncpsnno  v  otro  habian  tenido  cuidado  de  no  bablar  sino  de 
Hi^  f uriliiiiii  iiiu-i  personales,  »in  hacer  inifiMiiir  jíiiii¡j>,  ni  aun  iudírrc- 
Uiiieultí  ti  oí-uiuie  de  sus  soberanos ;  osla  vei  fueron  las  disposiciones 
délos  emperadores  de  Austria  y  Rusia  las  que  forroaivn  el  lema  desve 
converaacionee.  írancisco  II ;  Alrjaodro,  dcciaa  la*  coaúMriea^  ban  . 
sentido pnifimdMnenleqaeNapeleón  sebaya  conOadot  Talébriiániea 
en  vez  deinvooar  «n  goneiusldad ;  en  sus  t-(,idí,á  .v-k-  Liil,in;i  enroolra- 
dü  una  hospitalidad  mas  cordial,  y  bubiei  j  ¡.ido  ua  juihi  jcia  d  pri- 
mero y  un  amigo  para  el  c/ar.  El  comisario  austríaco  aludía  solamente 
á  lo  pasado,  pero  el  ruso  era  mas  lalo  dando  á  entender  que  loa  óttimee 
pliegos  de  su  corle  le  autorizaban  á  opinar  que  la  aatigna  amiilBd  que 
profesaba  su  soberano  al  prisionero  de  SanU  Elena  le  babia  .«eguidu 
basta  encima  de  aquella  roca,  yqve  si  babi»  permanecido  inactiva  bas- 
Ih  cíitoiif  c-,  N.iii'  Ieun  debía  acusar íi.l.iiucni.'  U  I,->  Mi.«prch.:-  (¡uc  tiabia 
di  jadu  iii  1 1 ,11111140  de  Alejandro  acercii  de  ta  ieaitad  de  algunas  de  ^ü!•• 
antiguas  relaciones  polilica.s.  Estas  sospechas  s« apoyaban  en  tres  pun- 
tos :  la  iovatúm  del  gran  ducado  de  Oldeoburgo,  y  eo  aoeiion  al  rvioo 
de  Wesídia;  Iaa  (n^opcnsiuncs  de  Mapoleen  para  la  pa*  antee  del  paio 
del  Niemen,  y  por  úWno  baíocaridad  deans  prayeotadc  Mlrimonlo 
con  la  gian  duquesa  Dena  de  llnsía. 

E."ilas  comunicaciones  llegaron  li'üi.in.i  nii'  p:T  itif  iliu  di- eonver.^a- 
cioncs  sucesivas.  La  brevedad  de  ias  enirevislas  que  era  necesario 
ocultará  la  iuquícla  vigilaocia  del  gobernador,  no  permitía  en  cieilo 
modo  al  general  Geargand  recoger  lae  cenfidenciac  del  c  mu  icario 
raso  ano  á  Iroaaa;  asi  es  qne  de  cada  ves  le  aguardaba  su  regreso  coa 
mas  impaciencia;  el  eiiqierador  se  encerraba  imr  •  ■  ¡m-titi'  nin  ,1.  lo 
obbgaba  á  repetir  basta  la  plabra  mas  insigiiiin.iuie  dtJ  conde  Hal- 
iiiain,  conienlaba  el  mas  frÍNolo  pormenor,  le  engrandecía,  se  csforta- 
ba  en  roiii|>leiarle ,  y  dando  libertad  á  su  imaginación,  iníeria  de  nn 
imrvcnir  bastante  inmediato,  la  terina  de  fniilwrlad.  Oiaedo  cslm 
coavoreacioacsM  bailaron  leanmidasfa  ONdieiMS  precisas.  Napotfci: 
seocnpácn  redactar  ana  neta  destinada  para  dará  Alejandio  la  salí»- 
facción  que  parecía  exigir.  Esla  nota  justificaba  plenamente  It  oenpn- 


il¡  T'id'ii»  loji  plit>;:o9  de  ülr  Ilud90n-t.<>wii  al  rondo  do  Bal|iur»(  r»|:m 
r.ciios  do  ubUs  <¡utia>  «.HJlilia  los  iMitu^;iri'>!i  -'oí  ciiiilo^,  di'i  l  i ,  porta  r 
que  no  quiltrea  hacwao  caiico  i'x.<.rii>  do  *u  p  i^irínn  <'f.n  r<'>V''i  lo  ,]| 
Rotornailol.i  Siibra  briosa  laitmn id  dol  cundo  Baloiúiii  y  lo  ti'i  .mi  n-ni- 
ea  reima  miai»adifwanua,  «da  naeaiao  oop  demasiada  ffscutnri.  )i<  r 
Longwuod,)  do  hablar  mocbiakmo  Ucmpo  coa  loa  porMmaa  del  m-uuhw 
d.  I  líiMir^diti  Bitiianario* 

i!uiiraeU»i«e«  do  fot  lre«  omilisiiIús  •«  bstlan  coAsIgnadat  on  di- 
vorxi^diK  urneiif.íiiue  lonomo»  diUnlo  do  OOáalnM,  enlro  olrus«iit(i> 
can»»  do  Ion  coiuJos  do  Nosseirodo  y  do  TlOVan ,  con  fedia  del  SO  de 
*i'U*.'iiil)ro  du  ls[.iyi7  do  uiuyo  de  »SI(i.  y  en  un  «fia  d  mtnmnivm 
rnil.r  liido  fl  30  ilo  ¡iinlo  ilo  lil'l ,  pii  virtud  do  uns  innroroiKia  que  iu*«i 
Iniiir  011  l'.jn(iili.i|i  ll.<usc.  oeir-  sir  IlUili-nn- Lc<we  v  los  Ires  oitiiiiain.i 
ou  oijya  conforonoia  cada  iin  u  Iü  i-^yrs  comuoi^'ú  ol  «oherniid'ir  Ir»  m.- 
triK-cionu»  do  MJ  gobierno.  I&>i«.4  liisuuccionoa.  concobidiia  en  ol  nii^mo 
•eniido  »  cail  en  loanilanaa  linnlBoa ,  connonen  «usianciaimvDic  que 
la  presencia 4o  lea  oonkiarioa en  fianla Bien*  ,  on  ninsun  niu<lu  no  tienen 
por  objoio  regMrar  Iaa  matfMaa  de  vtciranrla  adaptadas  cor  la  in. 
giaierra  .a  c«rooar«e  ao  Iialla  AnloaniMMo I» reapeniaMIidad  y  cu!.io» 
diRdúi  pri*ion«ro:  quo  an  niiiian  no  llena  oln  do  qiin  «I  4ndar  a  la 
r  i:ii;iK-i<>n  do  Napoluoii  uo  caraclar  mrnfta  y  probar  qne  ao  el  priainooro 
do  la  l-MT  -pn  •  qiio  lo.  o«(.i  p»prc?.imHnlo  prc  hlhido  intervenir  *c»rca  d« 
c»lM  metli  Kr.- III  líii.nriri.  i  ir»i- r  h  ro^^peelo  A  »ii  ln;p«rlancla.  y  por  iij, 
linio  qae  su  inlluoiiciá  daiio  ti  r  pi' rsmfnln  f(,i»«iv».  Kvig  el  !H'nli(li. 
general ,  adeoiaa  oxisloD  alxunii<i  iinlic.>n>;hf«  i  nrii.  ularc»  :  cuque  el 
conde  tdluaio  esú  Invitado  llovar  un  duato  fi\iclo  de  tmio  lo  i|ue 
vera  y  oM,  reeoglenda  do  ealontodo  para  la  iii»ioria  ro.neriaics  oo 
(tren  iateria;*  al  taran  de  Stnrnar  dotio  «ir»f  muir  do  cuando  eo  cuando 
áaueorto,  uaacta  Onnirfa  paranaeOteiBar  mol  vMo  bnooo  del  so. 
iMraador.  corliacando  la  oiWenOa  y  praaBoelo  do  Banaparlo  en  la 
lala,  y  en  fln,  Mr.  do  Vonlclienu  le  haUaliii  oncar^ndo  do  dar  i  tu  ga> 
l/lorno  una  relación  exacta  do  lodo  lo  quo  pudiera  escaparse  ni  prisionero 
00  la  canveriaciao  aeoraa  do  loa  acoAWoéaaIraloa  y  ciattao  hombrea 
peliMoee  4o  aa  tieoip*..* 
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A.  DE  VAULABELLE. 


«onMdde«l»tfaA1ilrabnrgo,  poMiiw  éel  Iwnasm  palliieo  de  Ale- 

jandro,  y  causa  pt¡iici|>.il  de  h  iirilacion  del  ciar  :inU's  il.'  b  piiTrn  de 
181  í,  li.iliia  tonii'o  i'íiMiii  nn  rl  (■criírnlimicoío  de  N:i[y>K'(iti ;  ohi  vi»- 
Icfii  ia  (TS  un  ,Tclo  cíiliisni'  I>a>'.,ijsl.  iiiiifri  •■  iliirtiil;!  el  tiiii-ailn 
de  Oldeflborgo  servía  de  dcptotlo  y  salida  para  la  circulacioo  de  lo»  gé- 
MVM  iaglcM»  «o  ihoHmia,  orcyA  coRipheo-  si  «npcndtr  liariéndole 
ocupar  (nilitarmenle.  «To  n/rtañí  $everiimcn(c  esta  violaríoD  del 
inriCorio,  dt<cia,  y  me  btllábl  dcfidido,  á  pe.^ar  de  las  grandes  venia- 
jas  que  reportaba  evideotemenle  la  indnsln.i  (r.iti<  i-s;i.  ,i  i nii  n.ir  h  reli- 
nda de  mis  (ropas,  caaodo  fui  detenido  (¡or  el  ivno  «If  auietinu  do  la 
■gil  naitiAa  coa  csl«  Dtotivo  por  el  gakiDote  de  San  pplei»borgn,  la 
^vi^fáotm»  rqwfwioD,  la  evucoaaen  inmediala  j  la  cetno  de 
Dairiáck  «MO  pMrto  raso  6  eiadad  libre  para  d  eemcñio  raso,  si  el 
ii'iignaj-'  iiy  la  Rn^ia  bubie^e  sido  el  de  una  potencia  amiga,  yo  1c  hn- 
liícr;!  d  ulo  sjijsí.nvion  complela;  pero  desde  el  momenlo  en  qneel 
honor  íranci'-'  so  roiii|ií(iiiii  ii(:ü.  yo  no  pedia  de  Hiiipiin  nindii 

desaprobar  a  liavouM,  tuaiijuicrd  que  íut,!  rl  precio  qoe  dt-kriera  con- 
tarme.» En  cuanto  á  susde&eosdc  comlinr  l.i  ¡n!  en  1 81 1,  Napoleón 
iwoidalM  que  a'a  eaifaarco  de  haber  rthiisado  ú  car  recibir  á  los  dea 
eaoiadei  franniM  Lawnl«D  y  Nerbenne,  él  no  babía  vadlado  en  dar 
audiencia  al  aynil.inli' de  campo  Balarboff,  y  ofrecer  l.i  m  uti  i-üdrid 
Wiloa  para  leatrtiu  elJa  una  enlrcvísla  con  Alejandro  y  iratar  Jt  la  j  lií,  ' 
pero  que  no  se  le  habia  contestado.  <>¿f}ué  mas  podía  hacer  yoY»  th'-  | 
da.  f»r  ólliiDO,  decía  que  su»  dcaeoa  de  aainw  eu  matrinftinio  con  la 
gfMdnqoMa  Cfw  aiMCfe<;f  qoe  sí  bebía  ooMuliado  i  »u  ron.<4jo  pri- 
vado, era  érifHBtlI^f  TOftfl  fin  de  salvar  las  apriencias  de  la  oposi- 
ción que  Melabe  la  nedra  de  Alejandro,  cuya  opoMeion  enipezaltaá  ser 
el  üljji'id  de  i'.ndHlriinrii;  di'  los  s.il(,ni  >  diplomáticos.  nEn  fin,  afta- 
día  d  emperador,  yo  bt  íkiIki  »  pesar  mió  la  guerra  á  la  Rusia,  y  hu- 
00  loco  emprenderla  si  hubiese  podido  hacerme  conceder 
» de  MgMiacieoet  «oñaleeM  In  rccoHadoa  qne  me  imporialia 
eblaiier.* 

K>U  isten^a  nota,  círcunstaociada  y  de  una  oalaraleza  capaz  de  in- 
fundir ui);i  jL»<«luta  convicción  en  el  ánimo  mas  prevenido,  enipriaba 
i^n  Tilos  lorriiinos ;  uEsto  .«crvirá  de  base  |i;ira  huiii.H  l.is  (■(■tiimiic.icii.- 
nes  verbales  ó  escritas  (I );»  ¿mas,  quien  sena  el  eucargíitiu  de  apuyar 
eilss  comunicaciones f  El  general  Gourgaud  era  conocido  personal- 
meóle  de  il^aodra  y  Pranciacoá  qaicobabia  beblado  con  frecaeocie; 
edemitfo  teredo  aliado  de  la  peraooa  del  emperador  le  habíe  bedm 
admitir  en  la  intimidad  de  Haría  Luisa  Atrcdi-Jr  de  >',ipoleon,  no  ha- 
bía nadie  qne  m>  bailara  en  mejor  posición  ru  t  i  lai^e  h  estos  dife- 
lenks  (H'rionajci.  y  para  hacer  que  se  cícu.  h-ir.m  con  la  conGania  de- 
bida las  palabras  deaDbombredeboeorqDc  relalaloqac  el  mismo 
te  oido,  victo  4  prabodo.  DcadehMt»  encargado  es  loa  tUtímoa  anos 
del  ioperio  é»  mmmm  MBCrosM  J  díDcíles,  siempre  las  babia  de- 
SMDpeAado  de  ana  nenei*  sallafacloria  para  Napoleón,  quien  le  consi- 
deraba miro  un  agente  dichoso.  Esta  dicha,  resultado  natural  de  una 
grande  ariivídad  ausilíada  con  una  iroagioaciofl  firme  y  sagai,  ¿acom- 
peBaria  al  general  en  KnropaT  El  emperador  .tsl  lo  esperaba  t'n 
otra  parle,  le  retideom  de  cate  geoeraJ  podía  pretoogane  difidlmeole 
en  Santo  Blena ;  m  la*  fiílDCB  aatod  ae  beUalw  prornndamc^  aHerada, 
sino  que  el  tiempo  en  vez  de  calmar  las  rivalidades  de  qoe  ya  hemos 
hablado,  las  babia  hecho  mos  vivas  é  iotrarablcs.  La  pequrfta  sociedad 
dcr  l.oiig\\ocid,  Cí.mput'sia  do  soii  jier>oii;i.í,  incluso  el  emperador, c<>n- 
taba  dt^  ííiUííJijs,  disuiujoic^  juveocs  todavía,  y  estaba  dividida  en 
des  bandos.  No  era  la  fortuna  de  qb  ano  poderoso  y  dicfacso  lo  qne 
acariciaban  ambas  partee;  Napoleoo  so  leaie  ni  maa  bonorea,  ni  mea 
graciaa  para  repartir ;  para  lea  eorlennoa  píadeaoe  de  sn  deagreeie,  el 
privilegio  délas  alencíoDoa  mas  a-idoas,  daba  en  trueque  una  rooQaa- 
u  m.is  afectuosa  é  intima,  y  lo  mismo  que  en  los  primeros  días  era  el 
f  jvor  iiiio  se  «nvidíabao,  Mr.  y  madama  de  Montholon  habitaban  bnjn  i  l 
ammo  lecho  que  el  emperador;  esta  circoosUuicia  lea  procuraba  la  ven- 
laj»  de  baear  na  rclacíoacs  mea  freencnles  y  celraebas  qoe  sosiroían 
•^mis  ooa  gran  facilidad  d«  bam  bMMr  J  Jegracii  d^laaaten- 
eione:),  por  cuyo  motivo  Napoleón  seüielinalw  nocluw  rren  en  favor 
de  madama  de  HoDlholoii  en  las  poqüonas  discusionr^  iiili't^lin.is  <-  ioo- 
vítablcs  entre  dos  fauitiutj>  que  viven  casi  en  rorounidad.  En  cambio  el 
general  Gourgaud  lomaba  altamente  partido  por  madama  Dertrand, 
cayo  nurído.  también  mililer,  era  ao  amigo  y  compaltero  de  armaa. 
Bstofldelidad  deanilgaae  nreeeioBee,  era  yamadt  paitialitMenel 
interior  do  Longvt  oúd.  y  acusaban  al  jéven  general  de  so  profunda  ío- 


dihrcoeia  en  ba  inceeiMat  diapnlaa  qneel  aerrieie  de  las  mujeres  y 

niftos  déla  colonia  suscitaba  entre  el  po1<rrnador  y  Longwood,  de  lat 
cuales  rerkarab.'i  la  solidaridad  cuando  no  Im  vitnperalw;  harían  retal- 
lar Ins  ni.i'.  |<o(¡iicrif>s  vjsiis  do  so  carácter  iías.  ililo,  y  caliliciban  da 
alrevitnitiitu  y  urgutl«>cul|>abie  la  franqnesa  de  opinión  que  conservaba 
en  todas  las  cesas  y  con  todos,  ha.4a  con  el  mismo  emperador  La  since- 
ridad no  agrada  aieapre  á  loa  eebeFaoae,  ni  aun  i 
n^dolee  donei  de  to  nelnralna  con  mee  prodigalidad;  t 
dos  A  oir  aprobar  lod<>  h  '|0o  dicen.  aUbar  todo  lo  que  hacen,  y  i  no 
vt-r  cu  su  presencia  iiij<  qm-  hoiubres  inclinados  y  nonca  derechos, 
la  roas  pequeña  rmitiadn  i  imi  les  incomoda  y  hiere.  En  cnanto  á 
hombre.  Napoleón  tema  las  debilidades  humanas.  Desde  loego,  iní- 
tándoea  cota  maa  facilidad  i  causa  de  sus  tomienlos  físicos  y  MOrÁa,  f 
mucho  nao  iwefptíble  deqmen  de  en  caide,  ohaerv^  mn  Mia  da 
respeto  6  de  míremteniee  ea  donde  en  realidad  no  babia  maa  qne  la 
rcsis'iMií  la  Je  iiiia  iunílnarion  independiente  \'  roiivencida.  En  estos 
caso.s  rciíii^Mli.i  r<l  í;''ni'i  ,-d  redoblandü  las  atencioites  y  prefcreocias 
por  madama  de  Moniholoii  y  su  marido,  las  cuales  afectaban  dolorosa- 
meole  á  so  antiguo  ajiidanle  decanqio,  y  bcrían  an  amor  prepto da 
nna  manera  lanío  OMaproAinda,  en  ciwnlm  habiendo  aideel  ofldal  de 
1.1  fniímacoflfiania  de  Napoleón  desde  1810,  salvidole  la  vida(l)  y 
l>ei  >rguído  á  cau.sa  de  su  afwtuosa  fidelidad  con  el  epíteto  de  Seidi,  f 
LTei  i  Iriior  iHas  liliilo'!  ¡i  la  henevnienda  particular  del  (  aiitisii  Kl  gi»- 
neml  te.  pMiia  eutuwtfí  iM'UttiúlK'O,  taciturno,  y  se  eneenaba  «Sí 
Gourgaud  permanece  todavía  mucho  tiempo  aquí,  se  volverá  loco,  y 
no  no  eatrataria  qne  ae  diera  nn  piatolcten,»  decia  d  emperador  id 
deeUrOllean.  aaimetMole  qneel  gcoeral  no  bebía  salido  de  « 
aposento  en  quince  días  ( { j.  Decídiúfe,  pues,  ra  marcha,  y  el  8  de  fe- 
brero de  1818  el  general  esciilió  á  •'ir  Hudson-Lowe  una  caria  aprobada 
jior  el  eiij(ieradur.  iihinifeslándole  "([tie  mi  salud,  eail.i  drn  mas  de|de.r,-i- 
ble,te  obligaba  a  dejar  á  .Santa  Ele»»,  y  h  rogaba  le  faciliiiira  ios  medios 
para  regresar  ¿  Europa  ( 3  ).•  podía  temerse  que  del  mismo  modo  que 
el  gobernador  lo  babii  becbo  con  Mr.  de  iaacaaaa,  obligase  el  general 
á  residir  piíneraiiKate  en  el  Cabe  de  Ineaa  bperana,  annqne  een 
arre¿;!ir  u  ml>í  propios  decrrtr'ü.  esl.i  P'spí'cií'  de  roarenlena  er.a  un  casli- 
íit<  que  deliia  imponerse  üaicamuuie  a  im  huéspedes  de  Lt^gHotíd, 
qiieoiil|ial>lo.'(  de  infrio  ion  i  los  reglamentos,  regresaran  forzoeamenle 
á  Koropa  i  maa  tir  Uudsoo-Lowe  no  podía  baoer  al  general,  qne  bebie 
ebeertado  «eetramerte  tedas  lia  fewjgnwr,  km  miimoeeargeeqaei 
Mr.  de  Laecasas.  Desde  luego,  nirnca  babia  existido  la  mas  peqiwAa 
relación  ni  disputa  entre  el  general  y  el  gobernador,  con  quien  corres- 
pondían solamente  en  nn!td>rc  del  emperador,  el  general  Berirand  t 
condcdeMontbolon;  anies  que  en  los  dos  plif^  del  13  y  11  de  fe- 
brero, donde  anunciaba  ¿lord  Balburslla  |ii«\iii  a  salida  del  gOMral 
Gowgand,  air  HttdMn*l.ewe  ae  «proabe  en  ««toe  tenninoet 

«Bico  «lamíandee  ledoe  lee  permenmea  de  la  peeiden  4t  (ele  eieiil, 
y  hallándose  además  su  salud  comprcmetida  de  un  ni<Mlí)  !:erio;  yo 
picoso  que  casi  no  existe  la  necesidad  de  enviarle  al  Cabo,  no  i  ndíen- 
dri  pariKipar  a  lord  Carlos  Sommerset  (  l  ;  un  svlu  niolivo  para  reie 
nerle adámente  00  día.  En  su  virtud  tengo  el  proyecto  de  permitirle 
qwpandiraelaaDente  i  Inglaterra,  después  que  haya  hecho  nna  corla 
pennaMoela  aqa(,  eeparado  de  Longweod,  qne  aeié  eaai  nn  equina 
lento  del  vieje  al  Cabo,  i  to  menoe  en  le  coneemlente  al  tiempo  wce- 


J)  Ebi.i  no'..i  *r  ti.iüji  (eprovicolilii  p<^r  enlpi:y  en  oí  sp^iiníiü  vcilúijien 
éa     élríacniu»  it  la  eauUtiti^  <U  SmUt  £/«na,  por  et  conde  de  Mon- 


'aiio  pora  que  el  gobteino  pueda  Icruar  .-iis  preiauciones  .-inle-;  (?p  %n 
Uegsda  Mi  inleocioit  ei^  «¡subilruarlv  a  liordo  de  un  linijue  de  la 
compañía  de  líi'Jia>  qoe  viene  de  lat.liina;  hüi  áeseala  unos  quinen 
días  en  esta,  y  en  seguida  continuará  su  rnuibo  bácia  loglalerra.  Desde 
Jm^gO,  si  abriga  algún  designio  siniestro  (lo  que  me  bnito  may  k}tede 
aoapecbar),  d  Cabo  puede  ser  que  leefreeiera  w  lemno  mejor  que 
todo  otra  ponto;  eiHidp  probable  qn  CMonlnria  laeliraya  prepa- 
rada por  las  inlr^tt  ilel  conde  de  laacMaf,  dnitnto  an  nú- 

deníia  (51, « 

i;]  haieo  que  itiomi  ionaba  sm  lliidsfin-Lowe  era  el  Capden,  El  general 
Gourgaud  se  embércó  el  11  de  marzo  de  1818,  llevando  consigo  car- 
las,  papeles  y  manuscritos  del  emperadw  d^ünados  i  la  preian  lan 
laego  como  bobiese  llegado  i  leglalcrta ;  los  que  remitidos  entre  loe 

(!)  Carta  dp  lludíon  l»«-e  «I  cf>nde  llalliur»!,  del  Sita  «gotto  da  18)7. 

n  i>«BiinlBinMfwt<r&nit<i  gtmo.futerfi  sfr  l^wUssis  ta—,  Mbtte- 
leca  nacional. 

ti)  OoiMfnatordelealiodeBnenaSainranti. 

;.>)  ctmtnloi iHuiiMeriM  «•rcn  d»  SmtiKtnta,  IHMiMMa  narlonet.  — 
iTiid«' n  Lowe,  hablando  de  loa  detfgoloeafiiMw ,  haca  sin  diid*  aiu»joo 

a  uno  de  o»09  DumofOMlO  proyeCUM  de  replO  que  anunciaban  dlarU- 

meueaaa  goUerao  loBagaMae  qne  reaiiilanen  les  prtocifaieapuertM 
delaadoeAiaerteaa. 
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naaoá  cuaado  ya  se  lullaba  á  bordo  dei  Capden,  pudieroo  de  este  modo 
CMafw  á  ia  visita  oioock»a  qae  se  biio  de  todos  sos  efectos  antes  de 
cmbuQuif.  LhgMlo  áls  de««olMcadan  dfl  Tíumm,  eo  k»  primeras 
diiiMaeideinyo.  él  gentnl  aaUft  ao  tierra  «a  el  pcqoeAo  paerio 
do  Blackhall,  i  fio  de  sustraer  sos  docamenlos  mas  prl'ciu5o^  de  Iüs 
pesquisas  de  los  agentes  que  podiao  aguardarle  al  Uvuipo  (UMK>$en)- 
barear  eo  Londres ;  taarchO  á  la  capiial  inglesa  por  tierra,  poso  !>us  pa- 
peles á  salvo,  dt-^pui*»  su  presuolu,  visitó  i  ksprÚKÍpaks  mimbrus 
de  la  opoeicioo  en  el  parlamento,  hiio  MMidr  á  h—to,  kermaoos  y 
hermanai  deWajiclei»  la»  cartas  6  nhmuuqatú  CBpmdarle  Ita- 
Inaeoetrgado,  y  ••Qeop6activaiiMBtocBla|iablieaBÍM  delwmams- 
crítos.  l'no  de  estos  dictados  era  la  refnlacion  de  un  supuesto  manus- 
crito de  Sania  Elena,  escrito  apijcrifo,  lleno  de  errores  y  c%Dlradictio  - 
iius,  pero  qiic  con  un  IKulo  y  origrn  pruíupuejilos,coDGrmado6  al  parecer 
por  una  ioilacion  muy  hábil  del  eslJÍo  del  emperador,  le  kabian  dado 
01»  ¡poMOsa  publicidad  ( 1 ). 

VttaaKmdociarilo  BWserio  y  nia»iav«llaila,cnmMlMÍMde 
I»  CMBfialMi  de  ce  donde  por  priman  TH  loa  tedm  de  «rta  itt- 
prema  facha  entre  h  Francia  y  la  Europa,  e«  bailaban  presiailailw  ba- 
jt>  £u  vefiladfii'ú  aspwlü :  Napoleco  manireslaba  en  él,  sa  plan,  prepa- 
rativos, causas  verdaderas  de  la  dorrola,  y  restituía  a  los  prusianos  la 
parte  decisiva  que  les  pertenecía  en  la  VKtoría  {ii-  Al  propio  tiempo  que 
ai  «]«daite  de  oaipodal  eapn-ador  se  ocupaba  de  este  trabajo,  el 
caqgnaode  Aqniagfia  aa  nuna,  y  d  seaeral  daba  asimismo  pu- 
IdÜdad  k  «na  caita  qoe  caoibia  ft  Mifa  luna  «njor&odola  ¿  que  se 
prc-Síntara  eo  esta  rouriit  n  de  soberanos,  y  pidiera  á  su  podre  y  aliados, 
SI  UQ  Ja  lütcrtad  de  su  eíii«ü:M,  k  1  o  menos  »u  cambio  de  prisiwi  y  aliija- 
miento  de  una  residencia  que  abreviaba  su  vida.  Otras  cartas  dirigidas 
i  cada  boo  de  los  micmbroe  de  ia  hmíU  i»  Mapolean ,  las  iavÜalnD  k 
qmebnuFaa  ea  el  mismo  acalidQcon  leaparaonajes  indleadoi.  b  nt 
|«bbn,  el  gaoerai  se  csforuba  por  lodos  los  nuedioa,  para  afilar  ia 
opinión  w  fiiTor  del  gjoríoeo  cautivo,  y  llamar  la  atención  de  los  prtoci- 
pes  y  siliipalias  de  los  pueblos  acerca  do  SUS  tormentos,  cuando  el  ti 
de  noviembre  vitiiua  igeotes  de  lord  BalbursI  iavadieron  su  tlouticilto; 
le  agarran  antes  que  pueda  hacer  uso  de  sus  armas, le  atierran,  golpean 
s«  apoderan  de  n»  papeles  y  carian,  le  sacan  fnen  de  landres  é  pcaar 
de  anreaiilencia  yprihHlM,  y  b  Mieii  á  feaededambMvi»4M 
al  cabo  de  pocos  diaa  Is  deMBlwrai  CBOndnvei,  A  kdaaaniilMe«dara 
del  Elba  (3j. 

IHiraiilc  este  tiempo  la  posición  del  emperador  on  va  de  mejorar  se 
hacia  mas  penosa :  aotenazado  adeiuá^  por  nuevos  desengaños ,  veía  el 
aislamiento  y  vacio  qoe  se  estendia  b  su  rededor.  Napoleón  babia  cifra- 
do en  prineipal  etpaM»  co  los  aenUmienios  que  proleaaInnIlaBMnie 
per  en  paiaona  h  pnncaaa  Cariota,  heredera  presunta  de  la  earoan 
inglesa;  aprisionada  aJuiiradcra  de  sti  talento,  y  mostrando  rn  (odas  las 
ocasknícs  la  ui;l^  viva  eom|iasi(,ii  p<ir  «u  inr«rlunio,  el  eropciadvi-  peu- 
¿alia  (Jilo  con  sus  represí'nlationes  y  l  uegos  lei  iiiiiiaria  por  obtener  de 
su  (»adru,  ü  regente,  alguo  aliv lo  eo  su  suerte ;  y  que  su  advenimiee- 
lo  al  trono  lo  daria  la  libertad.  El  8  de  ftliran  de  lUt,  Den  nave  UevA 
i  la  iiia  la  noticia  de  la  muerte  de  eeli  pratoeten»  «Bé  aquí  ana  ver- 
dadera desgracia,  dijo  Napoleón  i  sis  eompailma  de  destierro ;  la  for- 
tuna se  Lu  decidido  contra  nosolros.u  Tres  ttitses  después ,  es  decir,  á 
priiK  iii¡o>  de  rnayo,  los  modaie»  gruaCKÁ  y  itmeituza»  del  gobernador 
ubligaiun  a  .Vi  Ilak'onibe,  primer  huésped  do  Na|>oleon,  ¿retirarse de 
Santtfi  Elena.  Ur.  Balcombe  y  sus  dos  hijas,  jóvenes  graciosa»  y  puros, 
I  ka  dakaa  twUtantes  de  la  isla  que  bobieseo  conservado  la  libertad 

i  solamente  las  buenas 
y  dttlne  ralackmes  de  vedndario  oonhtt  cwüvos,  sino  quo  les  privaba 

en  la  persona  de  Mr.  B.ilci'inln' de  un  aiiiii;o  inlelii;enle  y  honnuji)  cit- 
yo  MÍeelo  y  üdeüilaii  liabia»  ¡ridu  proLadü^  ma  nunieiosos  «.ervieios. 
Dos  mo«es  y  medio  después  (  25  do  julio)  el  gobernador  intimaba  al 
doclor  O'Heaia  una  tedeo  del  conde  Balhortl,  fecha  1«  de  mayo,  qne 
le  aUiBdw  *  separaiBa  de  la  íala  ¡amdiaiaBNMe.  St  dmvninci  primer 
aAo  de  su  servicio  al  lado  de  Napoleón,  dominado  OHIcara  por  las 
preocupaciones  de  sos  com|»atríMs$ronln  d  cautivo,  había  creído  ccitn- 
p!ir  <'i:.ii  i:I  deber  de  un  buen  iiiííii's,  bacieiido  el  pn|)el  de  relator oQcio- 

t.:  r.-,.<r>uscrmttSimt»B*lim  on oMt da UBimovéa,  Mr.  Ittlllade 

(  h.'ili>auvi<t>ii\ 

ji  E«ia  <»in;<a>ia  tío  1815,  es  la  nteiwi  eicrll*  Smu  Elena  |K>r  nr 
«•n«nii  (jourgaud  ,  quo  ya  tteoMis  tenido  oesston  d*  cliw  en  e)  curw  «to 
«■la  hisuiria. 

i3)  PerssguMo  r  vIllMo  psr  <■  poKda  4o  ios  sgeatss  pomtoos  da  to- 
das las  asioneis*  europeas ,  un  cnlo  tuA  en  ,  deípncs  ile  dos  «Ro»  liv 
Mía  vUs  siempre  inquieta  i-n  llamburgo  y  deapucs  on  Francfort,  quo  «I 
«■Mnl  Cornisna  vM  en  fin  ablenas  las  (hi<vU«  de  Fraaci»  es  vlnod  de 
IT 


so,  narrando  i  Hudsoft-Lo«e  todas  sus  conversaciones  con  el  empera* 
düf,  comuDicándole  su  parecer  acerca  de  los  diferentes  huéspedes  de 
iMgwwd,  come  también  lodos  loa  iMchoa  de  quecasnalnenle  en  lea- 
tigo,  bdtíaaBtttvneltoAanapnclQlBsIodelosvndadenedeliemde 

su  posición.  Desde  el  mes  do  octubre  de  1816 ,  mostraba  al  gobernador 
su  repugnancia  en  continuar  estas  relaciones :  «jüIi  conciencia,  le  escrí- 
bia,  DO  me  permite  comunicaros  dei^tciovnlo  las  conversaciones  que 
hasta  DO  cierto  punto  tienen  nn  carácter  de  espansion  particiilar  {l).- 
Dcsde  este  momeólo  la  lucha  enbe  OHeara  y  d  gobernador  no  Invo 
tngoas;  cada  vcaqne  el  docUir  oeapanda  en  prcicncia  de  Hudson-Lo* 
«0,  este  dhimoHii^  nna  rahcion  cliennalancíada,  una  especie  de 
nflrracion  testual  de  todo  lo  i|Ue  fVMeara  luiliia  ibuIíiIo  ver  y  oir  en 
Lorgvvood,  y  la  tínica  respuesta  dr!  doctiT  era  sieiopre  los  rjíoucíosos 
l<(«riaeriore.s  acerca  de  la  salml  do  Napoleón.  Hudson-Lüv\e  calificaba 
esta  reseña  de  desobediencia  sistemática ,  proruntpia  en  invcftivas  é 
injurias ,  y  amenazaba  á  O'Meara  con  eapÍAtarle  do  la  isla  y  hacerle 
trasportar  al  Cabo:  eaiae  TMcneiaa  y  attraataa  dnraran  hnsla  el  úllime 
día.  NapohoR  te  moalraba  proAmdsmente  ofendido  de  la  drden  que  le 
privaba  del  n•|^difo  que  le  habin  a>istidii  coiibiilu'-nnnTile  ¡H.ir  e-¡';;rifi  d« 
tiesaílos.  tiYu  be  vivido  deoMsi.ido  lieiopo.  dijo  j  (t'Meaia.  cuniidoíiie 
á  participarle  la  noticia.  Vueslms  leinistros  fon  ir,i;y  Lircvidts  Cuando 
el  papa  era  mí  piisiouoro,  me  hubiese  corlado  primeramente  el  bmio 
Bnspnmtoqaeiimarbdrdcapanprirariedesniirfdieo.»  A  pefarde 
hallarse  enfermo  en  aquel  mámenlo,  d  emperador  pemiaDCció  sin  au- 
silios  por  espacio  de  algunas  aemaDM ;  no  obslnte  obligado  por  el  dc- 
lor  de  rc^furrir  ;i  los  cotisejüs  de  un  iiii'ili: bi?'»  pixlir  siic<';¡v.-inienle  á 
loá  dücluies  Ji.'hn  Sloke  del  naVio  el  ni"¡ui.sladur,  y  V\arluig  de  arti- 
llería, los  que  después  de  algun:i<  raras  viítitns  en  longwood,  tuvieron 
qne  renunciar  por  falta  de  autorizaciones  suñcienics  para  dar  la  asisten- 
cia necesaria  al  prisionero ;  Uudson-Lowc  y  el  almirante  Pamplin  les 
reoonveoíaa  apar  haltaiae  en  buenas  relaciones»  con  el  i^orioee  cnfer- 
mo(l). 

No  obstante,  pasábimse  tos  di.is,  nosrs  y  e-larione^:  el  afio  Je  ftlf 
(juarto  de  la  cautividad  de  Napotoun,  atábala  de  ettipt-íar,  y  el  |>iifio- 
nero  ignoraba  to^lavia  si  este  congreso  de  soberanos  que  desde  media- 
dos del  año  anterior  1 1 818 )  leoía  ia  aleociOD  del  mundo  fija  ca  Aqais- 
gran  se  habia  ocupado  da  s«  triala  poakkMi.  Ninguno  de  les  nros 
bnqvaaqpn  haaian  moala  en  Jamcs-loviD  te  llevaba  la  mas  peqneAa 
holicia.  itS  general  Qdargaud ,  sos  demás  amigos  y  los  miembi  os  de  su 
fauiilia  h.d'ian  permanecido  eo  la  inacción''  ,.No  liaHa  formado  mas  que 
ingratos,  (aolo  entre  sus  parientes  como  enlie  !»ub  roye;!,  quebunjílde» 
y  sometidos  en  tiempo  de  su  e.<plendor,  le  inaodnUin  con  pro'eslas 
de  fidelidad ,  y  qae  colmados  coa  sas  liberalidades  le  debían  los  unos 
fuaaMarfcaapfó^as,  y  loa  eiroan  corana  iSitiCámo  podía  es- 

It    Carudo  O'Uoar*  ¿  Uodaon  l/iwa,deia  de  oetul  re  de  1810- 
¡*j  Rl  alnlraal*  l>a«pUa  habla  nemplasado  al  «tinto amo  sir  Pultener' 
Maleólo*  ea  el  aand»  do  la  oalsdon  naval  del  eaba  de  Homo  Esperann 

y  do  ^nta  Rtona»  Todo  ensata  3>o  lonsirst^i  oslo  (¡eiioral  re*p«IU04O  y 
ftl«tnu>  Lon  Napoleón  ,SU  SUCOMií  lo  i(o>plc4<ili.-i  en  iM^quedad  f  a«pereta, 
sir  Itufison  Lowi<.  on  su  cDrrcsp<:nil<!nclii  mu  lord  n4ilbur<i .  ss  quejaba 
üi' Kii  (Jila  de  armonía  ron  ol  almirauin  SlaloiiliD,  y  en  camhiu  alabaliB 
consianlcmcnto  •el  pcrfvc-lo  acuerdo  dni  nlnilranio  t'omplin  • 

yi;  La  publicación  de  l*i>  cartas  <iul('>t(iara9  qur  ludu»  lus  .«auToio  s  ai' 
Europa  habUiB  dirigido»!  ciiipvradct  buMira  cnilKir^iudu  i'\irji<.r<1  n;iii3 - 
nientn  6  vario*  mlaotliros  de  lacMtfodaracioa.  La  irayor  piiio  di<  oi.i» 
r»rrl>^|>ond•ne■a«  ioUmai  no  «a  Umliaban  *  delatar  S  Napoleón  a  lo»  itriii- 
cipei  vaelMssuTos.  y  m otiraraa  dlapueslos  ptfs  apnivadtarb*  de  «US 
despojos,  shtoque  sigun  ^t  n<-  vacilaban  eo  pedlrielua.  Rl  empcrailar  tuvo 
la  litea  de  rji'rror  val  ■  Icgiilm»  vcii|;»nz.i  contra  an.'.  rmcfiuliliire*:  pero 
cuando  quiso  realizarla,  balitan  di^Miptfrei'iUu  jai  eurlii$.  Un  HI5  lialiñ 
hfvcíin  t.gcar  por  S(^$  eropltíiíides  tli.»!  thftii»tff  j^»  ijo  iics'híi'í  esu rínjen.*. 
tiü.i  :'uiii.i  til)  Li  mI'Tj'  i~'i"r.i;i". • -.1  .:  iianlo  A  lu>  ocigiiijilcs,  ol  ('n.[KT.i- 
üor  li-a  bübiii  eonnado  .4  itu  liormnno  JuüO  ni  su  euTt.v  i'nirevl.>i.<  il  j  II  : 
clicfort ;  ¿culi  íuO  mi  p.nradoru''  Existen  dns  ci>nl*'lurin  :  cun  «iti-nh  ,i  I  » 
pr latera  Ju^  so  llevii  cMM  cailaa  a  tu»  liaiadim  l'iiidua  y  *o  tas  rubiuun 
ooiiel  ■ttilliode  un  locMidlo  premeditado  f  laailiado  para  (SclMUr  «I 
burle.  BvMeniemento  eaia  eonjetora  es  una  ftbuta.  La  setiuMU  aenenc- 

rn  ot  dorlur  O'Meara.  qiio  la  ri^flera  dsl  MOdftai|ntMM:  ■CDVlrlBddela 
drdcn  qne  mv  bal>la  dadn  N^poloun,  hs practicado  <  ■!  nignWMl  anlum 
pa,  murtios  dili^senoiaj  p-ira  oliioner  oslas  cartat.  D<«fCiMlidiimenie 
mis  ealurrztis  han  sido  ioútil<<«  Ames  que  el  rey  Jü4i>  saliera  deltocll«> 
f«il  (>í»r»  tr.i5'.3d!ir?f  1  rlc.i.  leniK-ndu  sor  rfriesljdo  (mr  !»?  p  ten- 
(•la»  .lii.'il.i  -  .'iríKlnO'  eonfiar  e^ll>  preoln^o  depOsIto  a  una  iht?  ij 
con  cuya  inlogríilad  penaatia  quo  pi<iJia  contar:  |ii-i<<,  se¿un  f>aiffy\  |.. 
Iilcien?»  iFatcieo ,  supuesM  qua  baca  a>eunD<  irii<»)a  que  «ira  ii't'.An, 
iraju  dtobM  carta*  S  LOndrea  para  venderlat  y  pidlá  el  precio  do  ki 
llbraaaaU^rtinaa  (7W  000  fr Algunas  aalnlaini»  de  9.  M.  r  ho  amMJadu- 
re«  eslrBnj<!r(is  luvIoroD  iiciticla  de  asie  Imefao ,  y  be  aabtd»  detpuea  qua 
et  da  llusla  haMs  pa);ndo  10  IXIO  librs«  ettiMlIna*  SSiTim  fr.>,  U*  quL-  per- 
(ciiPClan  t  80  soberano.- 

Lm  pgnnaoarea  dadoa  por  O'Meara  llevan  consigo  el  carácter  de  la 
Tcrdad;  la  prbiKm  eoejaiofa  Iw  aMo  prabaMeoieqie  invonuda  pira  ctt^ 
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A.  DE  VALLABKLLR. 


pticarsc  f»te  »il('nciodc  Alrjaiidii)?  Sa  comislfffo  en  Santa  Siena  habia 
•^(~ado  do  sabir  á  l;i  ILuu.ra:  cüíiH Jt'nci.ií  Ji'  ostc  n¿;tnle  h.ilíiiin 
«di>uaa  nicnlira  T  ¿o  mus  bii-n  debían  i'oasidcr<irüo  las  romaiiiu.ii  iuiu  ^ 
del  car  al  rondo  Balmain  como  una  decm  rnoliKiOQe6efiP)i>i  .>s  m-^- 
pincioocs  fngUimde  la  coocicaci»,  qnealcauaii  tlgmi m  i  la*  ima- 
gioaeigDa  turbad  m  el  sil«Mio  da  «db  necbe  de  iMOioaia,  y  que  lle- 
van Iros  si  laj  preocupación»  maUYÍalrs  del  dia  &ígu¡rolu?  Pronto  llc- 
S»  la  verdad;  sn  releucion  habia  sidu  un  sujeto  de  h»  delibciariones  del 
ronjrcso  do  Aquis;,'''-i'i  ;  ¡irrii  ntiWi  (Jo  iii;iiiiÍL-siür  la  iluci-m  que 
rixaj'ú  en  la  proposición  de  l<M  iuiaiilru.i  rii};/^.  debcmo;3  recordar  al- 
gunn^  anonlwimionim. 

El  geaeral  Gonigawl  baUt  pernuiMcido  áaeo  aemanas  ca  Janea- 
ktnn  dcapan  de  m  salida  deLongwood.  (Mocado  bajo  la  vigilanca 
di'l  cnpitan  de  ingrniorvH  J.n  V^nn  ,  m  i  ii\  u  i!' un  ¡cilio  ljaLit;il;  >,  :;i  n^nUi 
I^or  los  cainisiirios  con  uii  cuuííj  j  aj)ri.'siiratuieuiu,  se  L.ibia  Lullaili» 
V  aiics  vi'c«ii  coo  dios  ea  la  ca^a  de  madama  de  Slurnier,  joven  paii- 
»icflae  de  distinguida  bcllcia  cbija,  según  bemos  dicbo,  de  oo  ciupleado 
del  mÍDiilcrio  de  la  guerra,  del  que  babia  recibido  lecciones  el  general. 
Ksta  doble  ckcuutaiida  de  preecdeiilet  reladoae^  y  d«  nacioualidnd 
comaedabii  laacoavermcíoBea  del  ayuda«i«  de  campo  de  .\apoieun 
con  madama  di;  Sluriiu-r  un;¡  t  ¡n  l.i  1ÍIk-i  1;kI  K^ta  m-ííhíj  \  >us  huéspc- 
di's  colroalwn  ni  scneral  [TL^j^unUj  acciCii  del  imti  tui  de  ese  níislc- 
ii  K  i  l.ung\v:>üd.  i.Ti  (¡■iiid«'  ningnno  de  elloíi  podía  penetrar,  y  acerca 
de  las  esiperaaxas  ó  proyectos  de  CM  antiguo  daeto  dd  amado,  ceja 
palabra  ma.') insigaíGcaoie era  butceda  y  reeogida  perelleacodiBaIt 
amícdad.  El  general  n^pondla  qiWClrniperndnr  5r)x:>rtalia  hi  suerte 
con  calma  ;  que  so  resignaría  i  ella  »in  quejurM-,  -umpre  que  el  go- 
bicrn  » le  pi  i  n^iíicra  coj  rogionder  coo  sn  familia,  ron  tal  que  sus  cartaa, 
ni  la»  de  su  mndre,  bertuanos  ó  beriuaua.s,  no  fuesí'n  abirrla!>  v  leidadi 
y  si  le  concedían  la  facultad  d«  ir  á  I  u>car  en  sus  pii!H.-o:>  un  poco  do 
•ombra  j  agua.  «¿Oeede  luego  pan  qu«  acrvjaniodaa  etaa  rcsincctoiteat 
•badia  el  gaaaral.  Naaaiioiaa  que  obvsbmloi  loruenlot  qa«  imponen  al 
emperador  sin  la  mati  pequflla  utilidad.  Las  cárcelcí  ('iii.idii-,  lorimiy 
espesas  que  sean  S4is  puertas,  ó  escesiva  la  altura  \  fiiri  üi  de  ? iis  rnu 
ro<.  no  impiden  la»  corrcíiiüiidfiiñ.is  ni  Ins  i-Njsinni'.s  ;  S.' icirigi 
nao  que  ú  el  emperador  tuviera  ta  lírme  mieiiciou  de  ctcribir  titsM  A- 
paWt  loa  Gentinela.<;,  empalizadas  y  precipicios  que  rndeao  su  prisión  á 
campo abiarta  «crian  tuicteales  obíúculos  para  impedírselo?  eso  «cria 
engadarae  Mlraerdinaríamente;  porque  h  pesar  de  la  vigilancia  quo 
m;  ejciT"c  Ii.ijíLm  011  sus  ni;i'^  ¡H'.jiii'riiis  íiiciorics  y  inovimieDloí,  no  t;in 
<o'o  pnedi.' tuticspüudiT  i  un  el  csli-nor  si  le  da  la  gana,  sino  que  ija 
rechazado  ya  varias  proin  -iciones  di'  (na-mn  que  presentaban  las  ma- 
y orea  probabilidades  de  un  buen  resultado.  ¿De  qué  sirve enloaeea 
lodo  ese  lujo  de  rigores  ra»i  lidiculos,  aapMCMe  qnesao  iitpoteirteaT 
¿Su  averie  uoce  baaUpie  deedicbada?* 

Cttando  el  emperador  se  tsmeoló  at  alatiranla  lalcolro  y  á  tord  Am- 
h"'ivt,  t'iiijili'Mdi)  el  ir.iíDio  e--lif(j ;  euiilrsliirtdo  despues  á  un  dis- 
cui5udek<rd  Baí'ausjl,  dina  en  uiuunwlaá  que  envió á  Inglaterra ,  y 
que  pubüraroa  lat  periódico»  de  Londres ;  «Los  pri:iioneros  encerrados 
dentro  de  türrc<,  atados  de  pié*  y  «MMa  COO  cadenaa,  ban  eocontrodo 
medios  para  escaparse.  Bo  malquiera  aitimiaiiqwaecelaqae  á  no 
beaibrevívieole,  «coapre  lieoe  ma*  ó  menos  probalilídadeí  de  recobrar 
nliberta:!.  Boicad  un  medio  para  encerrar  á  este  borñbre  sin  que  tenga 
UD  medio  para  salir,  y  no  hallareis  mns  que  uim  si  lu,  l.-i  imnba.a  Na- 
p<jleon  hitbia  sido  todavía  mas  espansivü  ;  linnemento  decidido  á  no 
fiigarH>de  $>anla  Elena,  el  nii-nio  babia  indicado  al  almínmlcKockburo 
el  nicdio  ma*  «eguro  para  disipar  todo  leaur  deevasioo:  aNo  dtjeis 
•alir  Mfligiio  baroa,  deeia,  aia  que  mi  presencia  en  aTgun  ponto  de  la 
isla  S9  batle  posálivamcnlcconipriib  idn  «  La  imaginación  de!  Iinmliro 
eslá  hecha  de  lal  modo  que  esta  preciiucign  lan  fácil  y  segora  rio  íué 
jamíit  empleada  ;  el  almirante  y  su  «ucesor  oo  frni.^n  i  cnGanza  mas  que 
en  las  estacadas,  foMM  y  mis  tres  cordones  de  avjozadas  y  ceolinelaa, 
barreras  iropoteatcis  que  no  paralizaron  sino  moy  inwuplclamale  iaa 
I  eoilre  Longwood  y  lamea-town. 


linr  un  í  nin'V  (i  .l.'tuliil  -.1  ,1,.  J.im'i  ^  A  í\iit'-  t  iTs  ii.i  i,l  (1(.-iIi.'Ii.m!.>  l.otrT  i 
u»  ilt)  NupoleoJi  twUiA  o.iiliddu  eslji»  Cantan  y  llu  umuiUi  mu  Uticirlu. 
<|tte  podoiBSO  otiadir  quo  un  iinllguo  empicado  ruperlor  del  iulrii»io- 
f lo  d*  DeindiM  ulrdii^eroii ,  «aorj  no  exUic,  jr  que  lau  tuto  era  conu- 
I  Id.»  ikajeni  knoniso  eonccpio,  tía  hacko  iMsibvMiHmio  ramiUr  4  Nn 
iiTcroaiM  soberanas  na  gran  oOmero  do  canas  snl^rste  qoe  estes 
liji>i.iii  dirigido  á  Napotcun.  ¿Estos  «uUi«tarot  erMklaacansscoiitlndas  t 
J"»!»,  ó  bien  otra*  oorrcspoiidi>ncia>  üv  la  iniisie  es|MeleViLa  rumora  !.o 
hj  rcalíJ.^fl^  i1iff»'"í.1fí?e1^lí*  6  Vion  por  mesíí.*ii«íci9  quo  vci  íIi*  il  ir'-ii 
Ij^hjij-nn  vi  ii  liiln  ••  I.  I  unoramo?.  Uü  lie.  te..  >u'.j  piiroce  cierlo.  )  c.i  iiu.' 
Balas  cuf  rc&puDdencla»  bao  tuoIio  pee  un  cuoduclo  roas  0  rntaví  dc»lcal 
•«  poilor  ee  sesaatorcs. 


Imitas  cumonicaciones  se  realizaban  oidinaríameote  por  medio  de 
OHeara  y  his  personan  adíelas  ;il  ^ervieii>  de  Napoleón.  Cierto  es  que 
estas  no  podían  L¿ij  ar  a  k  villa  íino  acotupenados  de  Qo  o6cial  6  soldado 
inglés;  pero  una  ve¿  l'egadosá  James-tonn,  quedaban  libres  de  l«da 
vigítaocia  y  viaitabao  6  bablabao  é  quies  mejor  lea  parecía.  Ademic 
los  preweuMW.  niaUaderaa.  algiaa  veeea  lea  «SMm  i»  h  gméáM, 
y  las  mujeres  sobre  todo  er^o  en  ocasicues  lus  medianeros  maa  se^gB- 
ros ;  a.>i  es  que  el  mismo  general  Qourgaud  coolinoó  casi  diariamente 
sus  relaciones  con  Longwood  durante  su  re!>idenr;a  cn  Jame$-tovro,  y 
d(H!pne«  de  »u  llegada  á  Europa,  basta  la  mocile  del  emperador  {I}.  0 
i  nniiio  (lo  corre»|KM)deocia  entre  Loagvireod  é  Inglalerra  ó  Ftanela  o» 
bailaba  eIrciivanMsIe  loa  obaliicaioa  que  pndieraa  iai^Hwnfliciart* 
es  que  las  oeasioDes  eren  nrea;  mas  «en  Leogmiad  estibamstae- 
ra  del  mundo  ,  lo  misjno  que  dentro  d<-  uo  planeln.  deei.i  uno  de  In 
desterrados,  y  muchas  veces  (eofamüs  que  >i¡cu;irdar  ocho  iiioí-cs  psrn 
reribir  iiri:i  t''.>nli  t.¡:iLi-  n  de  l,nrij|>:i.><  In  eiili,;il,i  de  Sanld  Llena  se  tj 
liaba  i>evenimeaU'  |<rotiibida  íi  iwlus  kis  l>;ireci$  estranjeros,  y  solo  qne- 
daba  abierta  k  los  buques  de  guerra  ú  mercantes  que  pCrteHGiBfl,  yi 
í^ea  i  la  narína  real  inglesa  ó  á  tai  oonpaWa  de  Indias ;  pero  cada  w* 
de  estos  llevaba  siempre  alguna  earia.  A  Mía  de  pasajeros  que  se  cre- 
yeran -Ii  Jj  r?it>  y  ti  ailo?  hki  [n>der  prestar  un  servicio  iijero  ii  h  pra-t- 
de  vii.iiiiia  u  tiji'u  a  cuali|uteia  dti  sos  compañeros,  se  úblenia  n.ocbas 
veces,  mediante  oo  mOdtoo  salario,  de  la  parte  do  los  oficiales  6  em- 
pleados de  estu  aaves,  na  eonenno  laaio  mu  aegnre.  cuanto  el  iras- 
parle  de  an  oljela  {aaignilicanleert  para  dha  tuaiñiple  negiocie  de  líele 


Encnalltoá  1«^  proyectos  do  evasión,  ocopaban  incesaolemenle  la 
imaginación  de  cierUi  imnieru  de  niici^Ic-s  que  rnaadaban  lus  ¡j.ircLi 
de  la  compahía .  algunos,  de  curazuu  üireMdo  y  ánimocaltalleresco, 
cedían  i  »u  admiración  por  el  caotivo,  y  á  la  piedad  que  les  iosiiirabaa 
iuíoiliiaio ;  pero  la  mayor  parle  solo  ciidiciabau  el  precio  del  aervícw, 
Bjado  invariablemanle  á  nn  taiDon,  pagadera  aelanienle  detpoea  del  de- 
sembarquc  del  emperador  en  lo»  E'^lados  L'oidos  [t).  Estos  proyectes 
foeruo  noiiierosos,  y  Uxiu»  ¡ra  eran  quiméricas.  Mr.  de  Monlholon  cuen- 
ij  en  MI*  relaciones  do  la  i  .ar.isnlüd  <le  Sania  Elena,  que  j  rnedu  Jo* 
de  julio  do  181 1,  el  emperador  le  hizo  Uaniiv  y  le  ordenó  que  le  trajera 
uu  mapadeSaola  Elena,  copia  da  unlrabi^oquc  nudson-Loireacabi- 
ba  de  hacer  fjecnlar :  «liiil  «freom  un  proyecto  de  evasión,  le  d^o  na- 
poleón, iodicin  'oleen  el  mapa  el  caniioo  y  medius  propuestos  pan  sa- 
lir (;e  LomítwijoJ,  llegar  a  lü-l.i,  y  eniljüreiirse  secieluinenle:  (jOdua 
lidgif  que  me  bnlioindispuciiCt..,  el  gubci uudur  es-la  liabilii.'idu  a  qne  j» 
no  salga  en  varios  dia».  Enviaríamos  una  de  nuestras  dama^  v  i'ien  las 
des,  a  viaiüir  aquel  dia  á  rlantalioa-Uouse ;  Olleara  itia  á  la  villa,  r 
aHcnlraaqueen  aa  aatan  de  ManlaliM,  lady  Lawn  baUaria  de  nn 
pcrsena,  oowlrea  abandonarbmos  rsta  ■niálOTais.a  Aeslaidea  el 
emperador  se  cebó  i  reír,  y  dcHues  alledió:  «Todavía  tengo  quines 
;iriu>  de  s  iiiü  ;  luiln  cjlo  (  i  uih  j  ~eti(/i  luí  ;  [iiTD  es  nn:i  locuva  ;  es  oe- 
cesatiii  que  jo  liiuera  aquí  ú  quo  !a  tranoa  M'ngu  a  buscarme  (3)  ' 
El  punto  mas  difícil  en  lodos  los  planes  de  evasión  era  el  atravesar  la 
linea  de  ceotiselas ;  la  principal  oonigna  de  cales  era  impedir  *  toi 
baUlanleade  Longwvod  Iraapaaar  lea  HnHca;  eHaban  aahmcnl»  caeep- 
luados  algunos  operarios  chinos  adictos  al  servicio  del  cslablecimieolo. 
y  que  cada  dia  iban  á  echar  en  on  foso  situado  fuera  del  recinto  los  rcs- 

ll)  (.¡1  ú  tlni.i  cana  ilol  goiieial  Gouramid  quo  Pwril>i<1'  »  Nfjwlwn  tei> 
llev.i  l.i  1  l  i  1-.Í.1  dos  me»»"»  aiilo>  dt.>  la  iii(iprti.Ml<.ii  ni  [n-i  .i  l  r  i-l  I  '  4í 
marzo  dt>  Itiil  |ür  la  ¡trpttita,  j  »u  rniuciiidu  paso  do  mal  hutucr  a  Na- 
poleón, qite  dij'i  «GuurKaud  no  oliiipne  noas.»llr.  doHonlholmi  té^M* 
CKOlra  «>4a  ínjuíliria  ,  y  el  eatinrradnr  teanmeatit;  *  ¿ifnofalsqne  can 
lus  |irticif««  aa  necMariii  la|r»r  para  agradar « r  que  jior  n|ts  (sacrai 
no  aiDSD  *  las  penónos  que  Iss  soa  Htllos  «leo  ddrsnia  el  tismiio  qea 
lo  «on  7  Pi'sdi'  lítelo  cao  oa  rnuy  roncIMn:  mi  ilji'ionlo  puOclon  do  (oda* 
lait  <-i<9iiii  li-D  onSOAsi  no  ci>iiitídi>rar  a  Iim  (iurntiro^  maa  quo  como  wi 
la.4irnnieiiia  ile  .■><■  vnliiniad  ,  y  d»i  rnlsoui  onnüo  qui*  so  dosorho  un  ca- 
b;iliij  ú  un»  liivliu  vivja,  do  l.i  niifiiui  muriera  abjndona  al  luMnbro  qoi 
íirvo  lual  <p  eitvii  sorvn  luya  no  oü  niJ  'f -.>ri  i  viv!  'ti!i-:>  huílüiiii  aoo 
para  loi  |ii iiirl|ii*it  lo  iiiiKim» QUi>  I.»  |)'r.  o  [  r>^  i  1  'uim  ili'  mi>r. 
I4lp*  \ii  ol\ l'li-M  i|uii  liiSfuyp)  no  tjn  ain.td<a  moo  en  r^ion  do  luatc- 
ne:i<  i  II  qna  pro  liiiaii ,  y  nunca  a  cau»a  de  lo<  M-rviclo»  quw  ta  l«sprei- 
ui ,  >  iMío ,  |>or,|uc  en  vi  primer  caso  aman  *u  erraciuiK  li  qo»  en  el  aa  • 
Rundo  «B  snior  propio  aa  nvsolve  si  noniMerof  qBe4elwi  oUlaacIsiiss. 
•i<-i»iiMo  qu«  aiomitr»  s«  mueslrs  Inteneridsd  euvado  aa  recenoee  rt 
forvlcio  quB  oUo  no«bs  bocho.»  MoCiMrs  A  l«  mulmJad  ai  Sania  EUm 
l>ur  el  cundo  do  Monlb<j4on,  1. 11. 

;j|  El  capital  do  Napoloun  eonsiurla  rn  Ci'rca  delOJOtW  <t  (¡un  Isiihi» 
llevado  a  Santa  Eloiia  ,  T  coo  dr  rr.  quo  liatola  dep'i'Hj.i  >  »:ucí  i' - 
Niiirduia  MaiinniM>n,  en  casa  Os  Mr.  Jaisno  LaAUe.  Ademia  so  crtu 
pgdrtr  riiüponor  de  9  a  le  aniones  que  t 
a  loi  Estado»  Unidas. 
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tos  de  la  eocNt.  fidavos  de  ta  conaigaa.  é  imasiudoafa  demasiado 
toscas  para  reconlar  dra  coea  nasqae  el  aeolido  naterial,  ha  acida- 
dos ingleses  hubiesen  aircílndo  u  los  clñons  ve&üdoscon  el  tfa)e  acfle- 
liuttbradode  los  deslerrado»,  j  liul»itrau  dejado  pasar  i  e»U»  últimos 
cm  UI  qae  so  presentaran  con  el  vestido  de  los  chinos.  Desdo  luego, 
lot  C«nlinela»ao  conocían  mas  que  imperfectamente  i  Napoleón.  El  día 
ceovenldo,  d  mperador  «callo  bajo  el  trajo  de  chioo  hubiera  salido  de 
L(,ii  -\v ,  il  !!.  vando  con  noo  de  k»  babilaoles  do  la  eolopia,  djeTmado 
dtl  uiíMUQ  njjdo.  las  angarillas  eacimaielnKwlM  esUHapwilO  ri 
ccslo  que  iban  regularmente  á  vn  i.  r  rn  r!  foso,  y  de  este  modo  hu- 
biera traspasado  loe  lloiiles.  El  iránsiio  hasta  iames-lown  no  presi otaba 
ninguoa  diiknllad.  Llegado  cerca  deb  villa.el  cautivo  se  hubiera  diri- 
gido ano  panto  de  la  tribera  eo  donde  é  capitán  que  $c  hallara  concer- 
tado para  faievaiJoa  bobieeo  cmildo  m  cierto  número  do  marineros 
encargados  de  hacer  provisión  de  ag»  piral»  barco.  Allí,  aaaíliado 
N.^pn^elm  cm  un  nnevo  di«fra»,  se  mMclabe  fOB  «aloe  martoeniay  tle- 
giLii  c:>ii  cll<>5  ;ii  liuqiK'  (¡i;-'  ddiia  li;i?fKírl¡irli'„ü  bit'n.  fotucándolc  en 
Una  di'      cnoriut-s  tubas  dvíiiuiiilas  para  Uia  [iiu\¡.-.iuiií;5  tjus;  se  ba- 
ilaría di^^ptiesU  espresa meóle,  los  marineros  le  hubieran  conducido  u 
bordo  del  baico.  S^n  la  opiaiondo  lodos  los  capitanes,  la  última  parle 
da  esloplaa  era  detmae^eaeionlancieflaoomo  fácil.  Otras  veces,  con- 
roroie  lo  relata  Mr.  de  Montbolon,  el  emperador  debia  «otavcalacoat- 
parecer  en  un  punto  solitario  de  In  costa,  donde  le  aguardarte  lacha- 
ili-i  lini[v'.í  doslmadii  ¡vuli  Uii^poi l.ii If  íi  \in>TÍni;  jH'ro  [Kir  muy 
bien  lomadas  qtie  fueran  iu<iaa  las  di8j>oi»i*;i<jin.'i>,  era  uctcsiiriü  d.ir 
tiempo  lia  nava  para  alejarle,  y  con  este  objeto  engañar  durante  dus 
« crea  dlaa  laa  aaipeehas  y  vigíhincia  del  gobernador,  lo  que  podía  lo- 
grarra  con  unetM  fainlidad :  tanto  ha  oüeialea  cobm  eriados  de  Long- 
«  ut'd  c  umplirían  cxactauientc  con  sus  ocopacione*  acoílombiadaa;  <U- 
rwii  <]iu'  k!  einper,idor  ím*  lialliiba  indispueJo.  y  aun  en  casodonecwí- 
dad  aüniisr  í[(i>'  c-ilalm  cufoimo.  indiciido  i'd'i  mslancias  el  flgua 
necesaria  para  lomar  alguow  bafios ;  aileiuas  ya  hemos  dicho  quu 
o^e,  á  pesar  da  ana  bulfuedon»,  toleraba  que  cuando  Na- 
luiiipyeiio  permapcdcie  ntrioa  dias  sin  owsUarw  ni  ser 

viaia. 

Kilos  projcciiis  de  i'v.i-iuii  ri'iuivados  incesantemente  eran  practica- 
bles, algunos  priíii'utakm  ludas  la^  probabilidades  de  un  buen  resul- 
tado :  pero  co  vano  los  amigos  de  ^iipnlwn  lo  suplicalian  (\w  lus  nccp- 
tara  y  ae  aprovcobaee.  Oomiosdo  por  los  seolimieolos  que  lauio  eu  el 
Eliseo  eooioaa  la  MataMÍMn,  Rocbefort  y  la  bladc  Ais,  lo  habían  impul- 
aadooonatoateffleMei  w>  querer  (abarcarse  para  América,  coaado  el 
camino  del  mar  estaba  todavía  abierto,  y  que  |)odía  saliconi  te  certe» 
de  lli'í.M-,  ri  oii^¡iprador  rctiii>ó  f.:>i iiiihu/ciilc  Iihí.ls  rstas  proposiciom-S: 
•iOut>  liare  jü  «i  kt:>  tsUdta  l  indos, ,!  md  y  qmnionlas  leguas  de  Eu- 
ropn  y  de  Francia?  dccia  á  sus  (■oiii|i;«ri.'i(.i  do  do<in'i  ro ;  pronto  seria 
•Ividado  en  eUa.  Mai  vale  qoedarse  en  esta  roca  donde  vieneu  á  hns- 
•amealaa  niradai  y  wopaíbn  del  arando.  Seria  muy  difícil  (i^ru 
vivir  corno  un  íimplc  particular  y  confundirme  con  la  mallitod.  Si  iocoo- 
veniento  no  seria  tan  grande  en  Inglateira.poniue  prabaUeQcatoan  do- 
rsrion  senil  lu-i-.  corla,  afi.idia  sniirlciidu ;  puesto  allí,  i  la  vista  de  las 
costas  íraocesas,  nadití  puidu  jjrever  los  casos  favorables  que  so 
picscnl arfan,  laanba  OCHibaria  do  sacar  el  clavo.  No  digáis  que  no 
paodacaooger :  no  «a  el  derecbo,  sino  an  odioso  aboso  de  ta  (uena 
qoirn  mo  ha  coafloado  en  esta  horriUo  prisión ;  han  «iolndoeanpiigo 
la  f«r  iHuiiielIrla  y  palabra  dada  ;  que  venga  la  muerte  tM  rcgenlKt  O" 
f  anibiit     iiiiaiAlerio  ó  un  simple  grito  en  la  mayorfa  de  la  cimera  de 
lo!i  comunes ;  dejo  de  ser  prisionero,  y  un-  viulsu  i  l  titiéspcd  de  la 
Inglaterra.»  Tomando  después  >u  pensamiento  otra  dirección  abuUia : 
•Mnerisloba  aido  Uios  por  su  corooa  de  espinas  y  martirio ;  su  muer- 
ta ci  san  cma  ca  qtúe»  babtá  A  la  imaginación  doiot  pueblos.  Si  en  ra 
de  sufrir  aqtif  nahaRaraen  Aniriea  ooaMleaé,ya  eo  aa  penaaria  mea 
en  rtil,  y  consiguienlcmeriii'  ini  tatiía  ern  perdida.  Nu!  no!  masvale 
morir  eo  cale  pcnasco  q«<'  mi  ir  cii  Auu  i  iia,  mi  martirio  asegurara  la 
corona  á  mi  hijo  i 

Sir  Oudson-Luvk'k!  babia  recogido  ansiosamente  basta  las  palabras 
Maa  inaigiMkmitts  pnaraneíadaB  por  el  general  Guurgaud  ao  casa  de 
DSdana  de  Sturmcr ;  nai  para  sb  taaea  imaginación,  qoe  absorvia  nn 
cuidada  único  y  ana  idea  eaclnsiva,  las  convwsaeioneB  dri  companero 
(Mempcra.lui  rüdiician  á  r-ti-  nda  hecho:  Napoleón  puede  seguir 
uua  corrcs^viidciicia  con  el  eal^rmr  y  ha  rehusado  (MOposirinnes  de 
svasion.  En  su  virtud  resolvió  redoblar  1 1  siriilancía  esíoc/  iiid  |i:iia 
desnifarir  eolre  loe  visitadores  de  Longsvood  ó  habitantes  de  la  isla, 
■ipifiiif»  qoehahrian  podida  bvoreoer  lueenrespondencias  clandestinas, 
y  qna  podieian  praauir  an  apoyo  pan  na  evaaioo.  Primeramente  sus 
Mopaabu  rccayanm  «■  OHaart;  «o  segiida  oa  Mr.  Moomhe,  ai  mii^ 
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jer,  bijas  y  su  socio  (1)  Nr.  Coie,  administrador  de  correos  de  la  t$la 
«qoe  le  eran  sobre  lodo  S05pecho$o.«  á  causa  de  su  intimidad  con  el 
doctor  (I).»  Ya  hcmoa  víalo  cuites  fueron  lo»  rasolladoe  de  esta  des- 
coaBania.  Fer  n  parle,  rariladoa  lea  eonlaariea  por  loa  tenwta  dd 

gobernador,  dichosos  de  haber  hallado  la  ocasión  de  componer  ona 
nota,  esrribieron  á  sus  corles.  Uno  de  ello»,  Mr.  de  Sturnii-r,  Irasmilté 
t'nlrc  i4r(i>  1^  rtnenori'ii  al  prini-ipr  ilr  Mettemich  ooa  especie  de  acta 
doodese  huiíaba  un  reMtaieti  de  itda^  las  eooversactoocs  del  gem-ral 
con  madama  de  Slurnier  (3).  Mientras  qae  (alaa  diferentes  rdactonrs 
llegaban* Londres  y  viena,  loasoberanoa  y  iOlprineipalca  nunislnis 
se  reonian  en  Aqoisgran  para  celebrar  el  eonsejo,  lee  miembros 
de  !a  rrimitiri  de  .Vapnli-on  solicilab.in  co  favor  de  los  loi  iiietdu-  (¡no 
este  sufría,  el  palrocirío  de  los  emperadores  de  Austria  y  R  i  ¡a.  \  It» 
periódicos  de  Alemauin  c  lügl.ili-ira  pubtic.ibnii  tiol.is  ú.^  I..s  rnhiria-s 
dictadas  ó  inspiradas  jxir  el  general  fínui  gand.  en  las  rjiie  se  ununciaba 
qtMAt^jandroyFranci.'icoH  vitnperal>an  los  rigores  que  se  empicaban 
con  Ibpaicgfl,  y  pnredan  di^meaios  á  mitigarlos.  Estas  diligencias  y 
pablicacíAnn  lavieran  un  multado  que  el  principal  pleriipotcni  íario  da 
la  n'irtr  d<' Londres  en  el  rnn^'ic-i>,  lí.rd  r,:is:lt'ri';ii¡ti,  c-oiMiriuú  i  CU  co- 
lega el  mioislrode  las  coIuííws  UiiLursl,  tu  <  >lci?  iCTiuiriLb: 

«Aquisgrao  11  de  noviembre  de  1818 
■Milor,  becomonleado  i  ta  eonferrada  los  iafiirmea  que  me  haben 

remitido  anai  a  ili'Ins  a^unli'^  dr  S  iiiVa  Eli'na,  y  eStaOI 

han  llaiuádo  k  aUnt  iou  sena  dciw)  gitLtncU's. 

"Va  sabéis, milor,  conque  astucia  la  pren>a  de  la  oposieiQDtlt 
las  partes  de  Europa  se  ha  csfonado  «slemiticaaiente  pnii  represen* 
lar  al  emperador  de  Hasia,  en  puirticolar,  y  también  al  do  AiMiría,  co- 
mo hallándose  muy  ¡miados  contra  fot  rígoim  IHBdaa  00  d  COOlna- 
mienlo  de  Napoleón  Bonapartc. 

..Sal«w<  asii!;>ii)o  t[w.  si'h.i  diLÍiu  que  cslos  dos  monarcas  habían 
iuU'n.'1'didu  p>)r^  que  íuese  alejado  de  Santa  Elena,  y  trasladado  á  una 
residencia  mas  sana  y  cOMmienle. 

•Desde  qao  los  aobeianee  seeaenaBlian  en  tala,  el  emperador  do 
Rusia  ba  recibido  de  nrioe  miembroa  de  ta  bmilia  dn  ianaparto,  algu- 
ria~  í.ir(.i'^  que  S  M  I  lia '^ometído á  la  cooiferencta,  y  qna  por  nlngw 
túuct'ijiij  liau  üLk'iiiJu  una  cúnic>tacíun  directa. 

II Comprendiendo  el  emperador  de  Rmiia  quu  los  soberanos  no  pue- 
den, en  atención  á  la  tranquilidad  pública  y  justicia  qoe  adeudaa  al  go- 
bierno inglés,  srpararsL*  sin  examinar  las  teolativaa  brobas  para  oae>- 
rompcr  el  capirila  público,  y  creyendo  ademáa  quocerrespomle  i  sos 
miaisinn  el  tomar  la  iniciitíva  de  esta  caeslioo.  supuesto  que  es  el 


;lli''ltiirl|ii-  I  :i  líS  SU- 


nombre  de  S  M  1  d  qtip  tii  ?!d(i  ma-  in-iillatlo  pii! 
po>íi'iuni-s  dei  día,  io^  plenipotenciarios  ruso^  han  presenlado  coosi- 
guientemrnle,  en  la  sesión  de  hoy.  IS,  el  monoraarfuii»  qqn  ínolnyo, y 
propuesto  la  adopi»>D  del  protocolo  que  te  acompaba.» 

Bl  aKaterondum  y  proloeolo  aoaaeiadotpor  lordCaariareag  tienen  de- 
masiada imporlanrls  para  ronletitarse  con  un  análisis :  por  otra  pari(« 
su  esténica  no  oois  permite  reproducirlos  completamente,  »>i  pues  nos 
liiniiar'.'iij'  i  á  rilar  los  pasajes  siguientes: 

«El  ¿gabinete  de  Ru!<ia  ba  examinado  la  cuesiiun  relativa  al  modo  do 


cxisleocia  de  Napoleón  Bonapaite  en  Santa  Elena,  y  á  Joa 
cM  Íudosen  Inglaterra,  y  que  ae  han  repelido  c*  algnnaa  partea  de 

Europa  acerca  del  trato  qoe  re  usa  con  nn  hembra  cuya  fnnesta  retc- 

bridad  r,o  ha  cebado  de  agitar  el  muodo. 

kKI  odio  que  hii  revolucionarios  de  todos  los  países  irjiau  >k  (.awr 
n  i  :u  r  ^l  liri>  .-ii  rok  nriuii,  á  pesar  do  hallarse  autorizado  por  la  jitslici.i 
y  r«$clainado  por  la  necesidad;  el  acuerdo  que  este  nonibrc  de  reuoioii 
produce  entro  loaonemigat  del  úrden,  cualesquiera  que  sean  las  doc- 
trinas é  intereses  qna  lu  MpoCM ;  la  impraaion  que  eUoa  producen  y 
les  designios  que  se  abvven  I  confanr  abiertamente,  han  dado  logar  á 
la?  ob>orvar¡i:inf5  sigiiienUs  : 

úLa  guiiii  a  s.üi9leiji>ja  cuntía  .Napoleón,  y  loe  resollados  que  han  «do 
La  conclusión,  no  han  tenido  jamás  por  objeto  aiagona  personalidad. 
Es  el  poder  de  la  revohuioo  fraooeao  ooaccnbada  eo  un  individuo,  qna 
seprevaledadeélparaeaBlaviiarhlaanaejoaeabsjoelyngodoln  Ío- 


Kih 


R.ii<^nih.<  i>ra  el  «bMMcoil-w  d«  Is  mioata. 
ri  <  (to  iiii'iwn-Uwe  a  toni  Kstbarsi  M  M  «le  fcorcro  d*  leia 

1:^1.1  íh  i:i  a.'l  iT.i.-c-ii  \.t1;iiI  ';iii'  W  ..!|it-S':.'')1I  lia  (lUl-liOiMio  rii 

*u  lluiorm  líi  Map  4'»» ,  rr.a^cim'ia  en  luriii*  ila  iiiurroijaiixlo-  En  nim 
iliirunipnlu,  Mr.  <lv  Sdirmer  ompieia  deeSWaMdSt  «Uá  B(]ui.  scAar,  «I 
re^ikuea  de  la*  coav«c»»cloaM  «a*  komos  lenldolMMo*  ,ccii  el  (caerel 
«•araauffl,*  sIsBdoastoooesiae  contorssatoaos  no  lovtonm  iDiarcon  «: 
martie^  sÍBocoa  la  mujor. 
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loiaUadM  han  combatido,  y  dicbosamenle  logrado 
^Mlralr.  Bale  priiieiipiehaeafMltntfdo  oouiuleoMnto  lu  dciibcncio- 
netdeloBgabiMlAKnlodMlagciinailaaeíwqm  ba  sido  pMiMfl  po- 
nerle en  jnid¡M  rriuI.tiiiciiiilLi  en  mareo  de  ISH  que  no  barian  jiniAí 
la  pní  ni  con  «J  pcr^uM.  lu  con  ningún  indh  iJuu  de  íáiuilia,«c 
hnndia  lodo  vi  andamio  de  la  usui  ¡«aiion,  y  la  Eoropa  vtía  M  tita  jn- 
robia  d  priDciplo  de  ta  propia  re^dilicaiion. 

éhMadc  Elba,  Bonaparte  salió  deella  infringiendo  el  te»- 
I )  de  su  abdicación  y  la  16  d«  los  tnttdos.  U  loelia  que  le  coUbló  eo- 
lonccs  entre  las  ÍDcnas  daatiiMlda«  |Mft(ioiNMrvidaD  dal  Meo  pú- 
blico, y  la  qnc  amenazaba  deslruirlf,  mdetnctrlclerdilcfMleá 
lodaslad  %m  le  habían  precedido. 

>En  prvneras,  Bonaparte  babia  sidoconsiderjiio  con  o  siibcraao 
por  d  hcebo  del  poder  que  le  liabia  «levado  y  lo  manlenia  ú  una  eleva- 
ción tan  cnineale;  en  csia,  no  era  al  eoninrio  «noel  jefe  do  una  fuer- 
niM  r  rin  iJa,  sin  carácter  poHlieo  reeOMcido,  J  eouignienlcnMttte 
>índvi<.cljo  ú  lasvcflOjasitíniimBiientoa^biMeíonaitiTflindas 
doben  al  poder  pábiieo»  tm  onondOM  hallo  mmcifite  en  el  in- 
furioaio. 

•Ella  dMiorion  li.i  i^idoIab.T'^do  todaj  las  precauciones  y  medidas 
lOHwdae  con  nn  hotubre,  qoe  bafaiendo  cesado  de  «er  reconocido  como 
aobenoo  do  Ranria,  déte  eer  Utlndo  needWiMacnlo  cono  per^ 

tnrbador. 

I  Bimaparte  anlca  de  la  balalla  de  Walcrloo  era  «o  rehelde  taníble; 

deípues  de  la  derrota,  un  vagabundo  abandoru  l  i  [  or  l  i  fortiin.i  i  ti 
ttocbeforl,  un  fogitivó  que,  á  bordo  díl  Dcletüfüuk',  dipiuilu  du  U 
jnslieit  de  Earopa  { I ). 

tEo  Míe  catado,  en  porvenir  «o  bailaba  sometido  á  la  prudencia  de 
losgobleniot  i  qaioDn  habii  ofendidoi,  y  no  existía  mas  en  so  favor 
ose epluados  los  derecbos  inseparables  do  la  bonanidad),  ninguna  ley 
posiiiva  ni  mínima  de  salud  que  te  foera  aplicable. 

»EI  tratado  del  i  <i.'  ocm-ü)  il.-  l  S  n  fu..'  ndiul-iilo  l^ijo  estos  auspi- 
cios, y  »Ui  estipolaciwK's  son  claras  y  precisas :  ellns  declaran  i  fíapo- 
leon  Bonaparte  prisiooero  do  todas  las  potoDcias  qne  flrmonw  el  tala- 
do ilaTiCM  del  S3  de  mano  precedente. 

•Convonito  el  parfamenlo.  brhtnioo  pot«  provldemñar  acerea  do  las 
cl.msulaí  il- 1  sla  ti.Tní.iccinn,  no  tan  solo  las  ha  aprobado,  aÍMXpie en- 
trando en  eUerdail'io  í-eniiilo  de  los  compromÍM»  que  ba  «oiratado 
fli  gobierno  con  esti'  iimiiMi,  ha  convertido  en  ley  ciertas  mediila^  i]i¡i- 
tiene»  por  olqeloauloriiai  j  los  encargado*  de  la  custodia  de  Napoleón 
.Boosporto,  ptraqoe  paedim  uiur  dd  AHiooesImno  do  rigor,eawqne 
luvien  loMr  nna  tentativa  do  evasíM. 

»los  aliados  se  aprovwbaríin  de  esta  ocSíioa  pirt  rctmino  á  \oi 
ministro* do  S  M  B  i  ii  .TnMi¡n;N  y  máximas  qaooDos  ban  hecho 
triunfar  acerca  de  «ta  cuwiwij  uuinji  laaíe.  y  declararán  espresaim-nle, 
en  unión  de  ellos,  qii«  siendo  el  tratado  olús  'ini  i. >  y  reciproco,  i.n  gu 
na  de  las  partea  puede  separarse  do  bts  obligaciones  que  le  impone,  sin 
boeene  onipoble  con  rodeólo  k  U  Boropo  y  mgieMoUo  do  los  re- 
aotladoB. 

»En  cuanto*  los  clamores  reiteradoe  con  ttola  per!«voiaoeia  y  re- 

prxMliiL  'lH,  b.ip  forn-ns  tan  diferenli  í  rn  virtud  rJ>>l  Inlo  que  rjera>n 
con  el  prisionero  lü»  que  se  hallan  t'Ui,ii-:;n(!íi-  <W  nH''jil!arle  en  Santa 
Elena,  debe  ser  ma*  que  suficiente  para  oiiromr  .1  j  is',..  v.i!.  r  Jo  <>-i  :s 
gritos  cahlBnÍQS0«4i  de  falsa  compastoo,  I»  UtKvaiitlad  >  suavidad  del 
carácter  de  los  leyeoiafteant  mas,  tm  examen  profundo  de  los  docu- 
nienlo^i  relativos  h  los  becbOO  «nCtNSlion,  combinado  Cún  tos  vicios  y 
(  cnducla  H"'c»  d« aoloresde  las  deonodas.  declaran  el  |»ioyecto 
que  bnn  niíii  flmio,  r.u  de  iiM'jornr  la  posición  di'  B,>n:ípnnc,  considera- 
ilu  como  retenido ;  üioo  de  uiulliplicar  las  prolxibilitlades  de  •iu  eviiíion 
(iiligando  la  vigilancia  del  gobernador  y  sus  agentes.  Entretanto  «j(a 
láctica  lesofreoB  la  ventaja  do  hacer  suponer  á  todos  los  enemigos  del 
«rden.  el  regreso  del  jefi»  qoo  cosfiene  mas  i  sus  dc^ígníus  ó  á  sus 
p.nsionescriminalcs,é  infectar  do  ert»  modo  la  rrancia,  y  poigca  agita- 
das todavía  por  la»  coiisecoen<:ias  doto  revoloeiony  dO  mta  inanidad  de 
wpeculacioBM  <]»■■.  va^ní,  so  li'illan  sostenidas  por  aquellos 

que  esferas  enoonirar  en  la  corrupción  ó  iocnras  de  la  societl:»!  \m  mc- 
diosparalraátomarla  de  arriba  abajo.  Varias  particular] d:Hl,>  li 
-  llannr  ta  «tencioo  do  loa  aliados :  las  correspondencias  coa  Europa 


DE  VAÜLABELLE. 

neo  lugar  siempre  que  presenta  la  ocasión ;  las  penooas  de  n  sé- 
quilo  ban  agitado  on  proyecto  do  ovaaíoD,  y  «o  babjera  qecolado^MM 
jefe  noboliÍefepi«MdodiiMrio:eooibínadasco*taiOiperMi0s7 

inovimienlos  do  lodo  el  residuo  críminal  de  todos  los  tíemp«»  nvola- 
ciooarios.  meree«n  la  seria  atenciun  de  los giMernoe,  y  ma^ormeotela 
de  los  soberanos  reunidos  (I ): 

•En  virtud  de  estas  coasídcracioocs,  d  plmiete  do  Rusia  cooceptoa 
como  ptioeipios  4a  los  cuales  no  le  es  penullldo  separarse. 

«Que  habiéodoM  paesio  Hapokoa,  por  ii  eeadnela,  isera  dala 
protección  do  bis  leyes  de  todas  las  nscioaeo,  lodos  las  mcMasdepia- 
caueion  inmadascon  reípeclú  á  so  porsima  y  las  qoe  se  adopten  ep  lo 
sacestvu  dependen  coleramente  de,  la  dircct  jan  y  prudeni  la  di;  los  Hih<»- 
ranos  aliados-, 

aQiM  el  tratado  del  t  do  agosto  lo  contótuye  de  usa  manera  espresa 
y  formal  prisioaero  dobi  polcMiaa  qt»  htm  tmaát  A  InladodorNaa 

del  25  di-  innnn  de  1818  ; 

«Que  úa  roiHi^íeDte  «la  cfrRMStanela  no  permilo  i  ninguna  poten- 
cia, y  mcuoü  túJ.ivin  j  la  que  e«  Jf)H;yiiar¡3  ,  separaiw  tio  kt flOOqm- 
misos  que  se  ban  impue^lu  pi>r  liicbú  tratado ; 

«Las  precauciones  mencionadas  eo  las  ioslmccioaes  de  lord  ialhant 
al  cabaUcto  Loira  menoetia  aprofaocion  de  todas  las  oaciooes. 

•Los  mlembroa  do  lo  Annilta  ■ñaparlo  aerin  Amados  i  mrcbar  t  loa 
p:^\íci  r]tu> Ies  ban  «do  seg>lito  pan nsíileocia  por  bM  prMoeoloi oío- 

vi-nidiM  u  e^le  efecto. 

ijj.m  iiiiiii^lro'i  aeiediUiJps  cérea  de  las  cwtcs  en  donde  rcíijeii  «U  - 
individuos  qtH.*daa  cnt;argadri:>  de  rerlnruar  &a  salida  y  se  oiocertardii 
enti-cello»  acerca  de  los  medios  pra  .jecolarla. 

•Toda  clase  de  corrospondeacia  ¿  comunieocíon  con  el  prisioMro  de 
Santa  ülens,  ya  sea  per  pattoile  loo  «iemlNioa  do  sn  fantlio  Aomaia- 
divjiIiK)-.  qiio  no  liij .'.  sido  -omelida  á  la  inspección  del  gobienK>lii|||tli, 
sirá  tWEiiderada  cuma  atentatoria  á  la  tranquilidad  pública.» 

Distaba  mucho  este  estilo  de  l'i^  seiiiiniienlijs  (|iie  >a(K)lerja  esperaba 
coreotiar  OH  lossobcraow :  victima  de  su  (onüaou  en  ia  iealiad  ingle- 
sa, nna  Odiosn  hilo  do     lo  babia  croslitnido  so  prisiooero,  J  CMOdo 
al  cabo  do  treaaQos  de  retención  en  «odio  de  los  marea  aírieanos,  cana 
peliasoodmampsrado,  y  bajo  tta  dina  casi  mortal  espiaba  oMt  eenflan- 
lai-ontormeniM'^  riiarale*  y  ft^ieoí  íntiiternhlos;  estos  soberanos,  délos 
rnalc»  uno  era  ^u  (ladre  p.>IUico,  le  ira^iuiiian  solamente,  en  ve?  de  pa- 
liilH  iisde  inlervsy  compasión,  una  apríAisí-ion  eoniph-i  j  y  ¡ibsoiula  de 
los  rigores  quo  siúlna,  y  la  ratiScactou  de  las  órdenes  que  aalorizabso  á 
sos  guardianes  pmt  «ufleor  la  Itaenaceaboaa  persona  basu  el  lUüaw 
estremo  ¿Esta  era  haHanlaf  ¡ool  los  monarcas  á  qnianea  babia  vitle 
hacerle  la  corte  en  los  dias  de  sus  Irtanfos.  dispolaroe  el  hvorde  nna 
palabf  I,  eniiigdilei  i'iM' de  iiiin  de  ■■iH  Miiirisas  ;  e-ii<  rc\i:í  i¡ue  li  J.ia 
dejado  en  pie  ciiaudo  pwlm  dm  il>aik'.s  ,  le  ecljabjn  cti  tara  k  mjuria 
y  el  insulto,  le  persegniaii  con  los  epítetos  de  rebelde,  vagabundo,  fugiti- 
vo qne  se  bailaba  foera  de  lo  proírceion  de  laa  leyes  do  ios  naciones,  y 
soalreviaa  á  represealnrio  eomo* jefa <a ledos  Iw  ritos iwparos  délss 
revoluciones,  esperanza  de  todas  laó  paiioBOS  crímioales  y  estandarte  d« 
todos  los  enemigos  del  orden,  cuando  hasta  !a  hora  do  su  caída  se  le 
oyO  v;in;isluri.irse  de  liabor  reeliawdi)  la  rewlueíoo,  consolidado  todo» 
los  trouos  y  salvado  el  orden  europeo,  y  que  babia  depuesto  dos  veces 
la  corona  roas  pronlo  qoo  iaioOBr  é  aeeíplar  el  oobcimo  ^ta  fuera  ra- 
fobnonaría  francesa. 

loa  doeomcotoo  que  acaban  de  lamo  ff),  no  leo  solo  aniquilaban  le- 
díis  1.1 ilusiones  que  Napoleón  habla  arai  ¡(  íjdo  (;inln  tiempo  con  p!i  mt. 
»inoqU4:  debieron  herir  profundamente  uuIjIc  orgullo.  Sin  duda  vi 
golpe  fue  cruel,  pues  gnardA.  acerca  de  esta  roraunicacion,  hasta  con 
sos  compaderos  de  destierro  á  quienes  distinguía  eo  so  afeólo,  un  si- 
lengío  qao  no  qnebraotd  jamás  los  que  vírm  de  olloa  todavía,  pnfaa- 
blrmcalo  lendrin  baila  ooaocioMealo  do  calaa  pieaaa  por  prioiora  ves. 
la  caria  escrita  porlord  Mbursl  i  sir  üudsoo-Lowe,  con  motivo  de  t*- 
tos  documentos,  empezaba  de  e?te  nviñ^-  .<nj  ¡hvíId  á  rpiL'  coimiüiqyi'i» 
este  protocolo  al  general  Bonapai  te,  u  liii  de  qui:  «¿  lialte  toaU'Uido  <lc 
la  manera  con  que  las  potencias  aliadas  consideran  su  posición  en  S.mia 
Elena,  y  qoo  sepa  que  estas  poteocías  recooocen  la  neooíidad  de  todu 


iH-ll 

tie- 


11  L»  copia  do  e»io  iiwi).«r«i*<»,floafcniia  poiloaot«af»f»ta  AH-J- 
.  ,n-/MCí  <iepo«iiad<is  c"  I»  tjil»u<rt«a  usctoost,  (teoclott  denanoseriio*) 
■o  MOl  ÍoCu«>amo«nviado  por  lord  CíslkTcagti  a  su  gobierno.  »lim  un 
iHBiliol«rO«fe«und»»ti>rcerjm«Oü.  E.la  copia  si.slltujo  á  la  pi.ljl»» 
■aflWMHlrfa  tmiottvml'-Ttrú.  la  c»pre»ion  do  tagabandi,  dobo  »cr  U  ver- 
MaÑolUldMo  .luo  eie*l¡i  la  quo  íocncuonua  «sfrlia  en  li  í;i.|>íj  au- 
lOOtica'MssinttMa  poreHlo<l»«  dsfltotieHíu  «Itobwiw  íraBcdi. 


I  '  Lrts  paljl<rii9  TttUno  crimmfi/ con>l|insdas  rii  la  copla  aulOnlica  Ai- 
qu«  Itomott  tiablai^  en  la  nota  procedeoie,  ste  liallaa  re«iuplazadj>a.  cd  I* 
copu  i|oo  forma  psru  Oa  Im  rer'**  *  ¡Mm^lmtpat  las  Sor^Mot  m- 

:i\  El  mrmivuém  <(  <i  -  ,>:ir><>iü  lutio  lione  la  fdctis  dal  13  do  iMvtani* 
brc;  lodoü  «as  tSnnlii-- :i  (  omh  .iprcibodo*.  y  su*  eoaclu»h>nM  aooytsibs 
por  los  repre^^enlanlf':!  lo  l  is  jiutenclaa  rí^unidjs  «n  el  cungroaSk  OH  W 
pmtiK-'ta  f>¡nj  ijI  ji  qi.d  :,,rü  lasUvr^agh  dl<>l»  fotha  dol  10, 
copta  «ulduilca  quo  lioroos  mencioiMdo  lo  sslint  la  4sl  Si. 


Digitjzed  Ja^LGoegteT^ 


HISTORIA  DE  LA  SEGUNDA 

lat  iwlrieciMm  fN  le  aoa  impoeal*!.»  Bria  «tria  (•detaelw  S»  dewi- 
vitmbrt  insyMióllegiriflmMBlettidBrutodnwtdefcliimdo 

1819  ;  la  lioica  pirlicuhridad  que  pnede  dar  uniodirio  dob  impresión 
qoe  ocasionó  al  cautivo  1.»  IwUira  de  estos  docunieotos  es  la  mención 
que  li3ce  el  conilf  dy  Motilholon  el  II  de  maní}  do  1819;  nKI  etn¡nTadof 
M  ba  salido  de  su  aposimto  j  tiace  seis  semaDas  que  no  le  ba  viíto  nin- 
gMingto  [I}.» 

POM  iMBfO  dWDWW,  e»  deeir,co  ct  iB«4e  jonio.  «ienpcrador  biio 
«na  oam  pMida:  Van.  de  WmíUkm  ibtiiÁiiiA  i  Santa  Elena  para 

conducir  siis  bljos  é  Europa.  La  marcha  de  esla  st-nora  «|iie  pw^ia  um 
grande  instruccton.y  se  bailaba  dolada  de  toda$  la&vtaiU^asíqui^  hn>  t<n  d 
encanto  de  ona  sociedad  intim»,  dt'j.iLa  en  el  interior  de  ese  Longos uu<l, 
ya  lao  mooMono  y  trísle,  un  vacio  qoe  no  pndo  Ilenane,  y  que  el  em  - 
parador  naiilió  dolonMamente.  Sus  ojos  derrama  roo  Hgriinas  al  sepa- 
larae,  y  aas  larde  dcda  i  n  marido :  «Vuestra  esposa  aenliraba  flortt 
encima  de  mi  tamba  y  aftora  vi  erecta  mas  que  espinas.  ■Bo  ka  dliroo* 
dia*  del  mes  de  setiembre  siguiente,  Longwood  recilim  iri-ímiicvn'i  Ihh/s- 
pedes  enviados  de  Roma  por  el  cardenal  Fe$rb ;  es  decir,  u»  ii»eilic-o  y 
dos  eclesiásticos,  el  daclar  Anloroarcbi  y  los  curas  Buonavila  y  Vígnali; 
tiero  eitasflieecíeaca  eaf«iiBR<le  ácimo.  SI  emperador,  cuya  salad  «li- 
gia eadadiamnUcacíBfae  la  béUa  hilado  eomplelMWDteporee- 
pacío  de  catorce  meses,  no  ballóe*  ddoclor  Antoroairbi  los  aosilios  que 
debia  prometerse.  Mas  bien  anatomista  qoe  médico ;  desde  luego  dema- 
siado j«jv.>n  y  sil)  e'poriencia  cn  la  |ir.i(rtir.i  di;  sn  ai  le,  el  doclnr  Aiilo- 
marcbi,  de  un  carjder  iodifereole  y  lijero,  tenia  además  ona  esiKcied*! 
paíion  por  l  is  di^trJcdeBea  y  placeres  que  le  relcnia  días  y  nocbes 
eoleras  foera  de  Uwigweod,  eaa cuando  ei  eüadodet  emperador  vi- 
gía iH^eiioaemento  an  prcaencia.  Rapdeettleheliia  f  igaifcado  niata 
vece*  la  órden  para  que  cesara  el  sen  irio  cerca  de  su  persona ;  pero  al 
cabo  do  algunas  boras  le  perdonaba  sus  fallas.  En  cuanto  á  los 
do*  eclesiásticos,  aiicianios  tino  y  olri>,  >u  iiiU'ligeiicia  era  nula,  y  el 
coioplimiento  material  de  los  deberes  ún^u  estado  era  e)  único  servicio 
que  el  emperador  |ndla  aguardar  de  ellos  (2). 

nesdalMpríoMraaiBMeedeltlShialaleaiillimeediaadeltls,  el 
eelado  dd  emperador  bo  (M  mu  que  una  larga  {alermiteocta  de  dolor  y 
calma,  -ibaliitiienlo  tuoral  y  l  esignai  i.in.  y  s.^  (Jtido  (thserN  ai  h.nsla  m 
catubiu  dtí  cililo  Napuicaa  liabtaba  menos  ilc  Ins  w»  quu  imbii 
prestado  á  lo>  re\  es  dt:  Europa,  habiendo  dotnado  la  revolución  france- 
sa; seflalaba  con  mas  frceoencia  sos  faltas  propias,  y  no  vacilaba  en  re- 
ceoocer  loe  errores  á  donde  le  LabianamMUadoeus  proyectos dedinas- 
Ua;  loe  que  habían  hecho  w  dehilidtd  coBicapedoi  laEnrepa,  an  fal» 
laeonbFrineiay  A  loacmleseeadlKrbnitodBSfiiideigrBaae.  Fata- 
les prcocupaci  iiios  cpie  no  oscureciao  su  lalniio  en  ese  poiiiiJ;)  consu- 
lar tan  bello  y  puru.en  el  que  libre  de  esas  (robas  que  iiupont  n  a  kúsr e- 
yes  las  coníideraciones  de  parentesco  y  ali.inza»  de  fAmiiia,  no  tenia, 
CODO  ¿  pnmcf  magisirado  de  do  gran  {Mi*,  otro  inlerétqite  el  poder  y 
Hpl  cader  da  an  patria.  5n  malrimonb  con  una  areUdaqucaa  amirtoea 
era<alol(í0lOiaeesanledosu  anepentimieolo:  «Ese  casamiento,  deeia, 
me  liaMa  inspirado  una  cvnfiania  en  mi  padi  c  polilico  que  me  ha  per- 
■üilo,  y  lii'  H'Jii  lj:"i>laiite  ni'ci'j  i'm.i  creer  en  la  saiiliitad  de  lií  la/ni  de 
iaojilia.  Uc  luiagiiiaba  que  Francisco  II  era  un  bou.bre  de  bicn,  y  me  be 
rnganado;  no  es  mas  queUB  imbéci),  que  sin  advertirlo  se  ha  cí>nsli- 
loido  el  insirumenlo  de  Mmcmich  pera  perderme.  Has  hubiera  valido 
que  después  de  Vegiam  hubiese  eseurbado  hw  deseee  amlicioaos  de 
mi  hermanos,  y  haber  dividido  su  r«rona  enircel  arcfaidoque  Cirios  y  e| 
gran  duque  do  Wurlibnruo,  Sobre  (ododebia  haber  declarado  la  Oun- 
gria  independetiie  ev.o  eia  de  una  iin|Hjr1anria  inmensa.  ¡Cii  uii  is  f.d- 
ta»!...  >Los  tronos  son  epidémicos,  aOadia  en  otras  liicuoslan- 


I ,   A'/m  i  nri  4i  la  cauHtidií  d»  Sitnta^lrita,  t.  II 

ti  II  nu  <!o  lo»  tfotnpiiñero!  del  emperador,  dccl«  en  nna  caris  eMilU 
«IpuJo  Sjnl«  Elcii»  el  8  do  ÍL'brotodi»  IK*) :  .  .Nut-íini»  oHrBí  »l«iiipii>  ntn 
ln-i)(nllle^in'.v«;  y  no  >v  púnelo  l  oni  i'hir  que  el  earJcnjl  For^cli  li«y»  ••o- 
*ijili>  ai|uí  xfinnunlcs  liüiulTui.  El  uno  clic-hf'»  la  n  ilui]  Jul  sUrmno".* 
ri!l»i»  lat  iiik>m«9  hi»ioria!!.  aeerci  d»  sti  •  ui  .iu  4i3  Uejie4>i  pI  nir..  h  i  j.i 
dos  ÚU»  quB  nos  ilocia  rjiio  AI>-jandio  era  el  humbro  mii«  ci'lpi.ro  rjyo 
iMbieMaalldo  tío  la  «nii^iia  Rotna,  y  no»  lipnimt  Vtsio  pn  l»%  iKayriren  po' 
■•I liara  basarle  cumprendi  r  r|uo  ora  uaccdMiio.  l>,>raeTiiar«9Ui»  )ertoi 
«Ha  «oadanaito  t  Imt  etia  día  ««inte  ptfginai  do  RelUn  yíasiry larlai.» 

(S|  Ceando  «a  el  meis  de  a^oita  do  IBlt.  Napoleoa  se  diapoala  a  mar^ 
char  *  Pari:>  para  Ir  al  campo  de  aotoU*,  aalHa  socargadoal  general  oon- 
iii>  de  Tlii.-ird  que  fuera  it  Mnnioh  ÉMflociar  el  cwamlantfl  del  prinelpe 
Kuxeoio,  hijo  do  Jo.it'Uii.i,  cnn  U  prinoi'.-'a  Au^u^la  .  hija  mii)  or  diil  diiquo 
d«Bavlera.  La  neji'icueion  preKi*iil.'itii>  gnirdet  diUeul(<i<iiis '  U  prlnev«a 
Auguíja  era  novia  «Ir»  íii  primo  bormao»  ol  prlri  ípf  ht-reclen»  du  B^dun, 
1  lo»  propsrailvix  a  ■  i  .  Ij  hahian cnip«7.id:>  Vn  ir  I9  nureliiir diri>e- 
UiBeat«  i  Munli'h.  Mr.  du  Ttiliird  »o  dlrlüln  pi  iinei  4iiu-nlo  a  Curlitrulip,  y 
•III  logni  del  eloclor  gran  daquo  do  lladua  un  aein  por  <fl  eujit  esie  abdi- 
cáis «a  clcrecti-j  con  respovttt  i  la  bija  del  »oli«raau  l»ivar9.  Liln-o.  ftto* 


RBSTAÜRACION.- CAP.  XIII.  ifiíi 

dasiapcnaa  ae  está  aculado  en  eUoe  cuando  ee  reátenle  el  ainlagio;la  idea 
de  hacerse  laqua  se  llama  boy  día  aolieranD  legHímo,  ocupa  toda  ta  ina- 

ginacioo,  y  sesiguen  lospríncípios,  marcha  y  cibsIáculos.aEn  otras  kó- 
sioncs  dceia:  «No  so  puede  dormir  en  la  cama  de  los  reyes  fin  adquirir 
la  domenria;  y  50  me  lie  vuelto  Iiío.d — «He  eoü'Kadn  ili  losíiado  tari'.»- 
la  adveisidad.v  repetia  también  con  frecuencia.  Cuando  su  prosamienlo 
so  fijaba  en  las  causan  da  aitaegunda  eaida.  abadía  esiai  palafam: 
•Hubiera  debido  bseo'iiaaar  |orlaa  anasi  Foucbé,  y  yo/|m  Mugo  (a 
idea  de  que  luis  XVI  ha  pererido  por  nohaber  hecho  eeitarfacaliesa  al 

diii[tie  de  Orle.in-i,  me  arrepii'iilo  de  lialier  \  iicilado.  Los  prctendien !(■,«. 
cuákiuiern  que  ?.cae¡  valordesii  persona  t'i  el  de  SU  pretensión,  soD  fiem- 
prc  un  gran  peligro  rn  lo>  (ieiiipos  de  crL^is  nacional;  \<)  los  he  despic- 
ciado  demasiado,  y  be  cometido uoa  (alia.  Yo  estaría  todavía  enel  Irc  oo. 
si  en  1811  no  bubietcn  eiislído  Borbones.  Al  llegar  de  Walerkio.  yo 
hubiera  debido  ir  direclanMnt»  á  laa cámaras,  iaiarrercicoarla.<,  bai'rr 
que  mesigoieran  y  ponerme  é  la  caben  del  moeimienlo  pci|ulai:  |  eio 
c<tabn  e>IenaaJci  de  falís^.  y  al  medi'xüa,  cuando  roe  dispunía  ú  salir 
ya  ^e  Labiari  i<ulile\ arlo,  la  positcriJaJ  me  a<.u»<ir>i  de  baber  abandona- 
do á  lililí  valii  nti's  oldinlos,  confederados  y  todos  ks  dí-frás  de  mi  par- 
tid'); roas  entonces  hubiese  sido  indispeosabia  reinar  coa  el  hacha,  y  eso 
roe  repugnaba  Coofieso  que  la  desesperación  sehameicladli  algon  tsn- 
to  cn  mi  rcsotacioo,  y  be  obrado  mal;  los  buenos  franceses  limen  e) 
derecho  de  eehirmeloen  cara;  ¡pero,  en  Bn,  yonosoy  masque  un  bi  m- 
breí  ¡Desde  luego,  It/do  el  ¡i  nudo  era  lrai<!(ir  ;i  la  p.'ilnn'  1 1  ui  lié  babia 
^emlirado  en  todas  los  clases  la  corrupriony  irüKtui  bavuu^t  H^dejO  n  - 
galiar.  lesigiiió  y  acabó  por  eeron  traidor  como  losoiros;  viendo  nu  ( an- 
sa perdíáa,  quito  coaacmr  SUS  bonom  y  lodo  lo  qoe  me  debia  de 
grandor  y  ifqueaaa,  d  penar  ea  lodaa  calas  cosas  íoceoieda.  irrita 
y  conliinde;  haUeooa  mas  bien,  ahadlB  aonriéndosa  nn  Irísiea . 


la  princesa  Augurta,  «ic«Hmtento  cao  el  liüsslr*  á»  MapulmM  «taeilv  iii- 
niediaumer.(acoa*aaldii,i  M|«  Muba  arraclaf  alguno*  iwriiicnanis  in- 
^t.:nlflc»nles,  cuando  oiaintrl«wtlt<>nitevanenio  con  la  lesimcrra  y 

ttusia  ó  invadA  repenllsamenio  la  Bavleni.  Huyo  el  «ledar  y  >U  trnillúi, 
Njipolfion  li>vanla  prc^tpilultmenteel  eaoip?  de  BoloAa, corre  aAlemauhr. 

canil  la  liilall»  da  L'tiu«,»o  puno  en  iiyarcba  para  Vl«na  y  pa»j  i  Mrrti.  para 
Jjf  1  I-  lif  i  'i  :  1  cuerpu:*  Írancj050».  11jmj<Jo<  ui  lualru  de  í  »  ijiii'rr  *  >^l 
[iei:i[i  I      .:.,a.r.,r  V  pri  I,-»  IfnM  Purítnlo  cile  alio  el  lenieiit*  ífLuT  ■■  I  j-'- 

Ui  (L-'i  e.iii  li-  <;  ilM\  '  ■  \  ^  ini  iiri.(i-.-iclon  de  armUUclo:  e.'te  riivi,iit,i.|,ii 

■iK>i  ítiliiiiv(uüi,-l  tji  i.'uijuu  li'j  li^ai'ii.liabla  servido  Cbn  el  yr-infa!  yinfl 
Vuraiilo  la  cmi^raeion  du  c»lv  ülllnio,  ciuo  obligado  do  >aar  de  .Uwrncti 
mismo  liemro'iuo  el  clcclor.aealjalji  do  uim-»e  aUuarlel  aeiitral  iir,{M.i.„i 
Encoiilr.'irúnso  ambo*  en  ol  al"íamleM«  del  ani|ieiador:  el  canda  Qiaray 
saMa  p^r  su  pjJrn  potiuon la  oefoclacloia  oaalrliBaalal que )«•  boMUMa^lt* 
hablaa  Mi^MUiMv  r  baM  deslio  4  «u  eailioo  «ampaAara  a«  arino-. 
aA.idl«aaa:  «lloaereeeqra  el  principo  Básenla  puado  preieoilM  u»* 
alljn2j  ma'>  clüvaJj  igue  U  do  la  bija  do  un  tiinplc  fli^clor  do  Batii-rji. 
¿pt>rque  iKi  plen»8  el  ornpcrador  vit  |wdir  para  ?u  lilja-lrola  niatm  ilf 
nvsira  >(ivoi>  »r'  lilil«"Hie.;i?.  El  L'ondo  do  Tbiiird  romuoiCM  ininri;;  iSi • 
mente  esta  proi  u  ii  1  n  1  Napoleón:  .  Vn»  arelildu'juoa  de  .\u5uid  t^^tn 
l^ugenui.  i'\etafi(ó  ol  omperaslLjr.  uu  prliiicr  proiuo,  la  of'.  ria  t- >  ti:it  ■ 
lora'.  En  si^gui  lu  «e  informa  dol  noiiil>ro  \  edjil.lo  \j  |)rini  <•»<<.  y  iedn  r  , 
1)01!  s«  llniiia  •.'ori'o  f.uUtt  y  quo  no  lioiio  (oJa\  ia  quince  aft  -s  li  «3  itl» 
el  ISdii  diolenibio  de  IT^I,  NapaleM  fUerda  kll«aclo.';i<  pi.'-Mj  ..i,-uri<'i 
insUinte.,,  y  de«pu<!á  replhra:  «lUcOTle  n«C«*Ma  Un»  pilnceM  j»teii  y 
bolla  (te  prmeifea  Aiwuata  pasaba  pw  aorta  na*  MmKM  do  aitrmaniK  , 
y  no  usa  erioiora.  i>e<da  la»sn,  aftadU,  imao  secciMad  4o  o.nirdfr 
aiiani*  C'ni  lo*  pi><itioñ<)«  ptiado*  •lemanea ;  yo  debo  procnrarnio  «pvto!! 
do  lo*  ctiiii<-s  mn  pu«d,i  ««rvir  en  caso  denocosMad,  yo  te*  eoMrafl 
Aii^in».  ú  coiiira  l<i  fru«la  •  IK'.puus  inteirú^.i  j  Mr.  Thiard  a  rri  a  di-  la 
riirie  du  \  iei:.i,  i-ii  Ij  .ni^'  f-^w  liabij  n-eilvid  >  diunnle  mj  i-n.i^i.u  i  .fi,  \  ;.- 
liJ>-<!  presuniJii  r«ti  ri**i><'i.l'>  ,1  los  mieinliroí  «to  la  titiiilia  t 
.Uoíla  Anlünlclii.  Kl  g«'n(>rnt  da  » n-r.;.»  d<<  «-«l,!  ii.fiirlun  pda  rcin.i  .i.u-.ii!!  ^ 
purrooOMi-Ki quo  duíAilLfil»!)  la  liia)ur  pard^  do  laia>  ii<j  1 -n.ji  .  ,111.-:  - 

nloaaa  agtononiloo  eootro  ell»  por  la  «t  ií.j  aiiim<;>iajti  di- i  >  U' i - 
msnoadoaa  norlda  y  por  01  odio  del  duque  OrIt!ai>>.  luipuu,  ...m» 
que  ta  pesien  políilaa  babta  rocoildosnaloMmoalo  osaBef*n«l.jlaa.  Ai «». 
cuchar  oateadolallo*,  Napoloon  no  paodo  ocuHor  una  cierta  aorprco».  •■^a 
iiiiport  i.  replki»,  volviviido  i  $u  primera  Idea  acerca  dota  propojiciu» 
dil  eoii'.lo  (jiillciy.  Ujrla  AnUiiieU  li*  hecho  dt<«iK»i«tli:i  inipnptilar  fit 
Pr^ín  i  I  •infiilir  il'  t  iitiiir.t  ¡tata  quo  [o  pueda  Inliudueir  iiiipidx-irpii- 
t  >  en  n^i  (ujil  m  nm  .11  tildu<iuc»j  do  Auílria  .  la  opinión  pul  lira  ,-r»u. 
blovaitj  .  >  l  íi»  II  uilni-  ;ii  í  (<iiii>aria  de»gr»cla«,-  denuluvonjt'iili-,  im  rj<y 
quo  iwnsir-n  >1  1.  A  \;uiiu,  liu,  doipuo».  «d  13  do  n-iviciubre  ,fl  .jt^n  lUi 
fr>o«>>j|oulraba  on  V  ion»,  u\ cabo  do  Irc»  loniauas,  8  do  divieml  re,  ¿jíui  -i 
la  baiolla  ilo  AiMerlIU;  ol  c,  llnnabin  una  9us|i«'n«»on  do  arma»,  y  ci  : 
ao  Sbrian  la*  oegoclacU'ne*  par*  la  p^z.  Cn  usu  iuUTvato  uno  do  k>i>  tu  r  - 
mango  do  Franctaeo  II,  ol  oicbMiii|«o  Faroando  (flfOBOo  dJa*  deipuey. 
gran  duque  Vurirhurga),  ronovaita  la  propaalcbm  dol  cundo  aiOlay,  y 
Napi.|t-.in  r-l>!i^.>  nui-voineiitü.  El  |C  flniiaba  la  pal  OO Pre>lrar|ti>.  vi 
oloctor  df  II  I ,  ii  r  i  iTj  di'cliirado  rey,  y  rl  U  do  enOTO  «Ifulaota  |lt(V, 
EuíPii  odo  Btfjulijrnaiji  ao  taíatio  enn  la  kijd  dtd  nuevo  iiionarca.  Cua- 
tro JIÍÜ9  do-pue»,  1."  do  alxll  do  181  j,  olvidando Njipolwm  »u>  ri>pu_i;ujiDv»M 
r  pn-ftcnilniMiaio»,  ioumIm  por  c*|mm  la  iOvtn  arcbiduqucta  auairiMO 
»oi4ina  do  María  aniooiei*.  «oohaMa  rshuvsdodmvecca  parahtjav^- 
liilc». 
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A.  VAl'LAnnLLE. 


(Ih  napsli'úí  priQicros  amorci.ít  No  obslaaU: ,  lEtú'.iliiumlf  (>rúcura- 
bi  .ipirtar  su  iiu.iginicion  do  e^toi  amargos  recuerdos,  los  cuales  le 
pcnegnida  hola  en  medio  d*  lo«  ju<'go»  A  qnenespedía  «I  olvido  put- 
jm»  de  ras  Iríftens;  lonueiitM.  Aigmu  *mm  á  k»  de  na*  pir- 
lida  dei||edfK(  se  lo  v«ia  caer  rept  nliaanienl*;  en  una  mediUcion  pro- 
fonda,  y  despaesdeantargo»ilenciu,  rt-pclcrcoa  violencia  el  Ublm  y 
l;'*aiil.itsi'  itii'ii'ii  lii:  ii.Oiii-  cruz!  ¡que  rniil  ;de>;iiif^  <l<'  li^ii.rr  niand^ido 
ochenta  luillooes  du  hüuitire«l»  En  olru$  inHliinle^,  i>>U>«  Ri  rcpenliniica- 
tos  volwRM'Alc»  del  pasado,  le  arrancaban  e:>ta  et^ciamacion:  <-Cuaiidoinc 
poi«o  Boomidorar  Iss  follas  que  he  eoooUdo,  y  qoo  bao  »ido  caasa  d« 
qno  lo«  Borbotes  y  alladao  Inym  eolfado  tn  Franela,  mo  mmt»  tnwm- 

dadi)  tiajo  i'l  l'i-.si:)  tío  lo»  lOuuuilinm  n!(:'>  t  !n 

Al^uiiitó  unjmi.'iiUjj,  tuaiídu  un  alhiü  di  jidca  durarían  Jjba  al  cjiili- 
«0  la  esperanza  de  recobrar  h  salud  y  un  porvenir  n  as  lisonjero,  te 
mostraba  goio<o  y  se  cuniplacia  dcíiransondo  sa  pensamirnlo  en  Ui 
prinertá  imprr^icne^  de»uvída  y  l<xs  recwréMde  la  ca<.a  palcrna;en- 
umces  hablalMkdo  sus  alcfrii"^  y  jn  g<w  crasas  Já«ea«»  hcmna.<i: 
«  ¡Tiempo  dichosol  tsclamaLa.  ti  |  nalal  tiene oncnilos  bivMbles; 
h  nii'iiMiii.i  rriiliollece  los  mas  liciiiirn':?  [inrmenore*;  recm-rdn  InMacI 
olor  de  U  Iuti  a  y  le  hace  b;)$l<iiilu  |>^U  n!i<  a  nuestros  sentidua  |iara  La- 
cemos crciT  que  reconucorianios  con  lo«  ojns  cerrados  el  suelo  que  ho- 
Uaroo  oucsiros  primeros  pasosde  isiníaocia,»  Cediendo  enloocos  at  enn 
helrso  de  mías  (rmat  in|nrcsioncs,  so  C9plaj«bi  era  conplageiKti 
ocenat  dolo  dicha  de  uoa  uda  Inuqnila,  oarnrs  éinaperribíiia,  j  pro- 
«raloln  Ta  raíste ncia  de  un  propíelarío  qw  ticoe  doce  raíl  ^neos  de 
ivnüi  con.')  h  «(I'm  íl»  fjvorabicque  puede  envidiar  el  Imniliri'  '  S"- 
iiirjanle  fortuna  bubiera  colmado  niis  deseo»,  drcia,  viviendo  como  un 
hoen  padre  de  familia,  coa  mi  mijür  4  bijo  eo  nuestra  casa  do  Ajaccio. 
j>?osolroo  rcis?  aOadia  mtroado  i  ans  asugo».  Pues  bin,  oo  lo  digo  for- 
aMhncBie,  cod  doce  mil  francos  de  mío  yo  boiiicra  sido  el  mas  iSchoso 
deloonorUles.» 

Si  e^tas  aspiraciones  de  una  existencia  tranquila  6  ignorada ,  deseos 
do  i;i'ii']ii:-l;ii:iiir  pi i>iiinfi  o,  i'i,.':>ri;ili,iii  limante  algunos  instantes  de  un 
bornioso  y  suave  día  los  litrnienlas  del  emperador  j  el  insoiociiode  sus 
BOCbeslc  recordaba  muy  pronto  Is  realidad  de  su  pcáicioo,  y  tas  mas 
peaosarrtfleiioDes  le  sitiaban  entonces  en  su  trisie  Itcboalcnalpcdia 
m  vsm  el  reposo.  Ihiefto  de  un  imperio  inmenso  y  árbürode  Ta  Ekiropa, 
al  nu-iiiir  jinso  qiio  daba  atemorizaba  el  conlinrtitc  y  Irnia  las  nacinnes 
stcii!3.>  ü  tuda  U!ia  de  su*  palabras;  el  ruido,  moumiinlü,  una  atliuJad 
devnradora  y  loi  mas  vastos  proyectos  llenaban  en  otro  tiempo  $n  vida; 
boy  dia  espifladur  silenciojo  é  impotente  de  los  becbos  que  agitaban  el 
UHindo,  veia  disiparse  y  perderse  en  un  pasado  cada  dia  mas  lejano 
bu  acmlecimialte  que  babian  becbo  su  eqtleador  y  gloría,  j  aiislia 
vivo  al.adveaimimio  rípido  de  nuevas  geoeraeiones,  pora  las  cuates  «u 
píMler  no  era  va  nri'.  i]in'  tir»  recuerdo,  y  su  nombro  una  menu  Si 
*n  imaginación  tnicn  ug^ba  al  porvenir,  solo  pcrcibia  abandono,  olviüu 
y  dolor;  después  una  agonía  l<>nta,  y  ona  muerte  solitaria.  Algunas  ve- 
ces lo  parecía  que  c«la  muerte  <>e  hacía  aguardar  deaasiado,  y  la  invo- 
caba. ■¿He  anunciáis  que  mi  vida  pelign  si  M  sigo  vneMiM preserip- 
aiouHt  dscia  i  su  milico ;  pues  bien,  t  tanto  mejor !  con  eso  se  acaba- 
rá otas  prmlo.  {No !  yo  oo  baré  lo  que  roe  ordenáis,  porquo  viviría  de- 
nijiiado  tiempo ;  lo  que  yo  dcseo  «s  dqsr  lo  na*  |irraÍo  posíblo  esto 
mondo  de  miseria.  » 

En  estos  ÍHlairiBS  se  presentaba  á  su  imagioacioo  la  idea  del  sui- 
cidio? Debo  eracrse;  atendido  qae  en  I8t0  dictó  varias  veces  so- 
bre esto  paulo  algunas  p.igioss  b  Hr.  HanAand;  pero  eontrarío- 
niente  á  lo  que  bubia  intentado  ó  pensado  en  1*5!.  ISJI  y  1815. 
r(M-liarabi  entonces  la  idea  de  precipitar  so  liltim.n  lioia.  «Üliom- 
bre  que  sucumbiendo  bajo  el  |ii'  n  d,'  his  niiilis  jireít-nles  se  da  la 
muerte ,  decía  en  sus  últimos  diciadus,  comete  una  injusticia  con^-igo 
mismo,  obedece  por  desesperación  y  debilidad  á  uiui  fantasía  del  mo- 
mento ii  la  cnal  sacrifica  toda  la  eiisieocia  del  porvenir.  J>icen  qno 
puedo  y  debe  dársela  muelle  etuodo  no  se  tiraeiiHiguna  esporanta; 
mas,  ¿cnándo  y  cómo  se  puede  e-l.ir  sin  esperanza  en  este  Icátiu  mo- 
vible en  donde  la  muerte  natural  6  (urzadu  de  un  hombre  solo  cambia 
repentinamente  el  estado  y  aspc<Jo  de  las  cosas  (í|?i» 

t,ji<  (alias  (lo  qua  »e  acu>uho  llin  dolor' ^.<rn<'rjt.'  i  l  i  u  !  rulor, 
>-«ti*Uluun  kU  piÍMC>l>al  vtrlud  par»  Iüü  realUlai  <|uc  aferlahan  iiii<»iii' 
dttlgeflcl*  por  lu  DwmariB.  Ud  aflod—it— *  d«  ta  muorLo,  «t  ti  Ue  ma) « 
«aim.lfr.do  tMnM  docto  onlatritanaih  la  cinara  dodipuud  .v 
•■«■aiiorto  lis  baühodaosraHdoa  cosas  qua  01  atrio  prnltaraaltiar  tM«aai> 
primidi»  la  raroliicton,  f  Hectio  postMo  la  rosunraclon:  daslruyendo 
ii  snar<|iiiB,  lia  colocado  en  «l  nono  al  rey  legliimo. 

V  L.i«  vcil'.'vionct  dictada*  acores  dol  suicidio on  I8i0  por  ol oinpcia- 
a^r  a  Mr.  MMchand.baa  sido  pobtlcadat  por  ««lo  i^lUmo  A  coniinujcioo 
dwl  fittrtí»  f»tn  tetcampaSot*  mor. 


E;U  mudtíicacivQ  eo  las  ideas  dol  emperador  ac<iii.a  d«i  S'titcidi<%  se 
hallaba  en  armonía  coo  ao  cambio  qne  acababa  de  ofreceife  rn ; os  ba- 
btludes  fisioas  y  cu  bi  sitoaooo  da  au  iaino.  A  principios  do  ISU,  auu 
«wnde  ra  d  snrelo  d«  su  conato,  coHM  Id  iadicH  tío  dUnaspalabrao 
do  so  dictado,  conservan  eaperauas  que  no  perdió  jamás,  pareció  re- 
signarse completaroenle  roa  su  soerle,  y  d<k-il  en  fln  á  los  consejos  de 

•  II  iiL.Miir  ii  (]iir  li  i-jin  rntnruTs  le  tialiia  ai  nti.'^rjliili)  en  vanO  distrSCcioim 

activas,  emprendió  crearse  con  sus  propia»  roanos  un  abrigee^tnrior 
contra  los  vientos  do  África,  plasta odo  flores  y  algunos  tirboles,  procu- 
rindiMB  «apoco  de  sombra;  cu  una  palabn,  oigaDíiiadoae  ana  esp»- 
de  de  jardín.  Otado  que  rayaba  el  día,  ét  nriaaw  daba  d  ejenplo  del 

tralxju ,  y  podia  vérsele,  cubierto  con  un  ancho  sombrero  de  paja,  y 
cal;rido  coa  chinelas  de  cordobán  encarnado ,  dirigiendo  con  la  pala  en 
la  iii;>ini.  iiji  Irasportesde  tierra  y  el  tiivol,  sigilar  la  |)l,.rilaci<in  de 
ai  Li^li'.i,  p<  elidir  á  la  siembra  ,  ú  bieo  inclinado  bjcu  lien  a  >i'guir  el 
surco  abierlo  por  Noverrai,  esparcir  en  <!J  la  aimiente  de  algunas  plan- 
tas de  borlalisa  y  ctrfirirla.  Todos  loe  babilanles  de  Loogwood,  y  ka 
operaríflo  cbinos  adictos  al  esiablecimímto,  eoapodan  la  coapotts  da 
iral.a|iilor.:'«  I>ospequeAa5  ia[i¡a<  dp  mal  césped  esponjoso,  5  dv'S  varas 
j  tiii'iiij  (le  oirvsciuo;  unt>  \'K<\iKiut  UinúruccUm  wuicirrular,  lanil;i(}n 
de  ili-[n)f?la  |iíjr  ú-(:a!ü«cs  plantadlas  de  ruAalL>i,  y  ruvo  ceoiro 

eo  fa«-ma  de  bóveda,  imitaba  una  especie  de  cuna,  íueron  termioadoo  n ' 
poco  tiempo.  Esto»  trabajos,  cuyos  gastos  considerables  fnvmú  ptfidoo 
por  el  cmpcndor  de  aoa  irados  pecsoaalea,  aJanrann  pcoBcnaunlieb 
s^  IhidsM-lowo ;  pen  cuando  despoes  de  beber  hecho  ma  vfajia  uri- 
muÍLHa  del  -ilio,  í-c  híih:>  a.^rj^urailo  i|iie  todos  esloe  nioviniii'nlos  de 
tierra  y  césped  uu  poUian  mcoiuodar  para  nada  la  pcaicioo  y  accioo  de 
los  oeotinelas  do  noche,  dejó  qno  contiauarao.  Desde  luego  su  inqoiHa 
vigilaocíB  bailaba  raa  ventaja  cu  e*i«  creacioo :  Napoleos  troia  abara 
UB  paulo  do  dlHnecira ,  y  sua  vieilas  ■eeesuriauieate  frecoeulct  b  iso 
llores  y  Arboles  que  acababa  de  pbolar,  ofrecerían  al  ayudante  de  ór- 
denes ocasiones  mas  nuuienaas  y  (¿cUes  para  oomprdnr  su  presen- 
cia 


Mapoleen  qnlsodanola  muerto  dos  Teces.  80  prtmerprwyoeiodo  mk- 

cidio  <l.iU  dv  t^  *  l«  t^iroca  eo  qii«  düsarilmadu  por  U  noucdad  y  ma- 
jos prucrdcrvi  do  <in  ii>íoml>ro  del  eo«ill(>  d«  la  (¡uerr*,  rl  ri-pri-Miilaol* 
.Vubry.  dcclani  separarse  del  »cirvicii>-  Mr.  do  Montholon  rel»l.i  on  «ui 
Hr^ficiorifs  Je  tüuiiriJad  de  ísanta  V-Una  4|ti»  NopolfOii.  prtv«du  do  lodi» 
íurlda,  UMik'iHlo  (i  tu  ruadro  y  b<>rni«nas  eii  1»  ni»»  profundd  ihimtm  ,  y 
ei  mbiiMi  i.Mi  iL  i  lij  ;  ur  t  i;a  tijítuii  i  .t  un  ««Igoado  de  cimo  trancoc,  sa- 
lid una  n<K  il«  ooD  in  nfsolucloii  dn  aliugaiüe.  Llegado  al  niuplte,  il>a  » 
poiior  un  U'rutiiio  a  au  oxixcncia,  cujnd»  un  iiidls  ldun  vestido  de  oprra- 
ríu  f  quo  acalialM  do  eui:omr«r,  le  núta,  lo  salUi  al  cuello,  le  sbraio  y  <o 
hoco  tOMOoesr  por  uno  do  ans  aaUguaa  camaradM  de  regimionio ;  la 
eaodoeo  JaseudMoiBeato  S  que  lo  enaUosn  poíldoa, ;  le  obtiita  a  acrp- 
tar  un  cHHO  quo  contenía  una  oanlldad  biatonto  craslderabic  en  nro. 
Rulo  cünpalléro,  ñamado  Dasmads, halda  eniarado,  y  retresii<t<> .\  Vt*a- 
rla  pjirj  ver  S  su  niiidre,  yo  díiiwiiM  para  vulverse  ¡il  eklr^tiijcro  N:i|h  - 
leuo  (u¿  tucesivaoioQle  general  en  julu  do  loa  pjercilos  d«l  inlcrlur. 
llalla  y  Orleoln.  primar  c>m«iil ,  Ci'>n>ul  á  vid*  y  emperador,  nin  babcr 
oído  lubtar  11  jsm  .  tii  ;>  .drr  indag.nr,  a  pc&ar  do  mis  iiivctiigj- 
ciiMios.  «•(i  il  (ij.  r  i  -11  I  r.i<Jero.  En  nn  .  on  los  iilllmo*  llvrnpiiii  dt-1  loi- 
Fi'Li  i.  Ui  < ::>.^uj:i  I  1 1  I'  ¡il/M  Mber  quo  vivía  en  una  d<;  las  piiiU«  maa 
roliradas  de  franela  .  oeupado  oDleramonio  co  l»«  Irubaiui  du  b'jrticBl- 
ina;  lo  Iiíid  Uanar ,  Ib  dIO * lilul»  do  coomlMlso  9tl04ltM>ir..  te  nambrO 
aab-lnleadeato  da  lodos  bsjndUieedo  loo  paladoo  loapcvIsleB,  cao  la 
•«Irada  llkre  an  las  Tullorias,  r  un  sueldo  consMoroMe,  O  htsa  coloear  loo 
principales  ntiensbroe  d«  «tt  ramilla  on  «mpteus  lucraUvo*. 

Ilvinu»  iiair&do  aDlcriurmcalo  o<  r-nv(<ne«amlentoqiM  OlOOiperador 
liileaiii  rontra  su  persona  en  F  111.^.11.. i>ir,ju  ,  en  li  nocho  d«t  4t  al 
1:1  úa  .ibill  do  IBU  — lt¿  aquí  ¿ihor^  ol  niodu  ci.iiui  (o  r»pi n>iits  cor 
M  n  CiiiupAMi^ru-i  rt«  doílli'rro  ,  en  I8i5,  tn  el  momeólo  i  n  iiu^'  ti 
.Vi^rf/it(in6i-r{ji»i  lUi  j  levar  nriclai  y  lonijir  ruiiibn  lnrli  S  mi  i  l.U'iij. 
Varia*  vece»  \\o  ipuidu  dosoos  do  dejuroa,  y  esu  ui<  os  diíi  :|  iiu  »o 
nc':c>it>i  tuas  i|ui<  c^ilenlarüe  un  puco  la  4';it)i'2j  ,  y  us  abandoiiarl»  ton 
niurUj  fjL-iiidad  . aioodido  quv  im^  prim  iptii*  Intcrlorea  no  me  in- 
quielap  du  uin^un  modo,  To  »uy  du  aquelii»  quo  creen  que  la«  peaaa  dal 
oiro  mundo  no  han  sido  Imaglnadaa  »lao  eoom  un  auptamonio  pera  !•«■ 
•irootlKM  laauOciBBiea  ^no  ooe  leprofonian  en  01.  UIm  no  puadebater 
querido  semcilanio  cunirapeando  on  bondad  InOnlto,  sobre  lodo  loo 
acUM  semcjantea  S  a»la.  Además,  tquO  attaUieo  lodoeato T Qnoror  recr*- 
»iir  a  úl  uo  pt>coinas  pronto.» 

(t)        j>  udiintcs  de  Oideiies  en  l.ongwcoJ  Icnian  la  mi.-ion  do  «kC- 
guurso  codo  día  do  la  protencia  del  rniperadur,  viKil.ir  Iml»  f  i 
pasabj  en  la  resldciiclu.  y  dar  innirdiriiuineiilo  parlo  al  ^  l  i  nunl  i  i«  .r 
*iíi\w»  leleí;r<ilk*i»  ú  csurela  ;  ad(>itiii»  ¡tprx  iiin  di>  iiiotliani-ros  «miro 
úlUiiiu  v\  (iiii|H>rudür  y  sUj  coiupariorua  do  dasllerro,  y  lodii»  las  rooiu- 
olt'jicWoci  p.;i3iilian  por  sui  niaoos.  El  ntioicio  de  cslus  oitcialoi  (uo  ti* 
cinco :  prlnenmenio  el  eapliaii  Popploien ,  ol  oua)  stieadioren :  ol  tt 
Julio  de  ttl7,  ol  copuan  Makonay^en  aeiieailira  do  Mit,ol  ospnan  Hteliota; 
el  82  da  tebrero  do      ,  al  capliao  Luttea* ,  ydetpnos  en  las  uiiima» 
samaoasdala  vMedel  Mifoiador,  olcopUan  CrokoU.  lsc«iK«rei»a>  ra- 
■ualoiaiiio  oniro  ans  uunercsos  partea ,  algunas  comonicacionea  do  irea 
da  en(re  olleo.  P^ftt^«ki  Losprtsloneraeao  pudieran  meneo  do  elsglr  A 
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li  Md  época  una  nw\a  proposición  de  evaiúoa  fné  sometida  al  pri- 
«onero  por  el  capiuo  de  un  barco  Mgtteqoe  rcgmaba  4e  k  ludid.  E*<e 
oficial  lo  babia  preparado lodopara  MtíMr  •tenpcradorenubflleypmit» 

de  b  l  o-ila  Jesignadü  dü  aatemano,  y  conducirlo  «i  seguida  i  su  boido 
ain  que  «,-pusii::i  J  al  mas  p«qucfto  peligro  de  ser  arrestado;  el  capitán 
noqao-ia  nada  para  él,  dei  iü ;  pero  pedia  cu  í^ivor  il^'  la  iifr>[i!>n  cuya 
aiillMiehi  era  indiipMiMiblo  para  la  completa  segundad  del  traitüi(4>  úa 
iMglWNHli  la  MMt,  tMI'  nillMi  liMgadtro  «olameote  eo  América  dcí- 
poe*  del  dcMmbarqoe.  ti  «npwirfgr  coeargA  i  Mr.  de  Moatholm  pre- 
guaiara  ii  este  o^ial  el  porneinr  tfem  mediw  de  rjecneica;  ilióles  4 
capilan  y  en  seguida  fné  admilidn  rn  pn'seiici.i  dn  Niii.iiúmiíi,  i]iiicn  d?*- 
puesdo  haberlo  dado  las  gracias  fM-'i-  su  atViiime:!  dvi  L-ion  y  ljiiber¡6 
dicbo  que  su  plan  podía  teñeran  buen  nMiitado ,  an  idii  ¡<i\w  nsnctto 
firaenmle á  luahar  eonini  CB  dcttioo,  rehusaba  susoíertas.— Yo  no  os- 
larla lúa  onac*  ca  áuértca .  dcapoca  de  la  marcha  del  capilao.  sin  ¡«or 
asesinado  I  ns  sicarios  del  conde  do  Arloi*  me  dariao  allí  un  golpe  mas 
»eguro  (jutí  e»  P.iris  é  isla  de  Elba  (I).  Desde  luego  nndw  piipfle  evitar 
au  suerle;  lodo  cslá  cscrítu  all.i  ariilia,  j  liui  >oh  un  iiiaitiiiu  ¡nirdn 
restituir  la  corona  á  mi  biju,  ¡üsv  i  tía  tu  Amiiii.a  ;  ¿quifu  pitiisa  rt) 
él?  En  los  Lslados  Unidos,  yo  no  veo  mas  que  asesinato  y  uNido;  asi  es 
«im  pr«Qero  Santa  Elena.»  El  «operador  babia  dado  i  conocer  al  go- 
bierno inglés,  por  lodos  km  medioa  queae  haHáboo  i  «u  dja|MaieÍ0D,  que 
se  bailaba  dciormin.idtt  ásfgnir  su  suerte;  uwis  lord  Castiercagb  y  sus 
colegas  ,  semejante!»  i'ii  ;i  Ta  generalidad  de  loí  hombres .  ju2g!tb;in 
a  Napoleón  por  si  mitin  h  ,  y  n j  aJtnilian  que  («ta  resolución  pudiera 
acr  aiocen.  Poco  liempo  después  de  la  nueva  proposición  de  evasión 
que HapolMIi  acalialn  de  rehusar,  rüando  ya  se  rendía  á  l:is  primeras 
Mgtí&u  áe  la  muerte ;  lord  Balbortl  traamkia  i  UDdMn-Lowe  ooa 
ñola  MI  la  qmi  apnyáodaoo  m  los  imvioiimlos  qoo  tebian  csUMado  en 
E«j..afii  ú  llalla,  a  y  cu  la  ocasión  propicia  quf  estas  in,«iim-ii-iiiiii--i 
ofrecían  aigwioral  üoiiajjnrle  para  escaparse  y  volver,  si  le  era  ptwibio, 
é  la  eacesa  poltlira,«  este  u)inistro  rerommdaba  al  gobcroadar  un  vi- 
gHaacia  toas  aleóla  y  precauciones  mas  sewi  as  2). 

Latoeapaeioneaaelivas  que  el  emperador  se  babia  impuesto  pare- 
cía que  le  hahian  reaníroadula  vida;  babléndolc  vnelto  el  apetito ,  habia 
riv:obrado  algunas  fuerzas  ;  peio  esta  mejoria  ,  último  y  supremo 
fueriu  de  una  (•■:)iii[il('\¡i:iii  i'iirij;lca  y  lobu^la,  fui'  -rgiiida  muy  [iiim!') 
do  dolores  de  cusí  ido  nxichu  luas  agudos  y  de  vóimlCK»  uia^íimieiitk's. 
I.osdulorcs  de  caln  ^i ,  falta  de  apciílo,  hinchazón  de  piernas  y  ataques 
de  diseoicria  y  oscorbolo,  rtsnUado  de  la  falta  de  «ercicio,  dolaa  varia- 


•■•li»  nficMl.  hal>tulia  en  Bnuela».  y  nobatttiilin  niinc^.du  Nxf'o'eon 

ftiii  llorar,  ticnvr^lnipiilu  su*  parles  »on  muy  I<i<:üiiIco<;  tió  nqui  la  !>us- 
i.itu  iii  :«Nai).i  ili>  i>9iraür<liiiari'i  en  LuiigwuoJ. — tlr  \iílu  ul  K'^''»^ri>l  Iíuim' 
|>arl>.'.— Tullo  v«  bk'ti.»  ttall^niot  A  c<<nl Inunciiin  <l(3  un>j  du  o.ilus  pjitt'a, 
li  nula  »i ^uiciUO  ••scriia  piir  llmlwin-Lnwe:  »  Crip|>li>liiti  lt>fii;i  pn(  co»- 
(rimhro  Ir  i  pq^nr  :  on  ««lacuo,  la  roduc.'ian  il»  los  iMlolinf*  de 
pr.-*oiKid  iIj  B>niparu>  ««tilia  baoM  por  0'N«ar.i.  p,>i>tiifitfn  pMcaba 
ordiairtamonio  oo  u»  «Itia  ao  unj  dlaloaio  de  l^;igw»^i  «Uw  «oto 
proberta  l«  facUMad  <l«  naa  etaamu  por  •«!«  Uúq  «leí  otar.*^ 
yuMK  •Me  vl»ta  ai  nenwat  B-niiparia  i  las  seis  j  ni»tla  de  ta  niaAin  i, 
T  «a  paieabaaolo  d«l«oiO  d«  la  ra^a  r.jrl.)  nr-ülio.  Icti»  ilfilin^ftiulo  j 
1.1  nalsmabora  caaodo  aoBcercabd  á  u  vvni.<nj      nu  a(<0'><'iii<i —lio 
vLilo  i  Raiiipnrlo  onti  inanuns,  c.>!  I  j  m  i  t  aüu  l  ercn  <tu  la  vriil.iu»  <|ci  nu 
(•iiliiiioln  lio  :il«v l<'.— Kii  Cilo  di4  "l  -.ir:  'ii\  >  DjvuI  Ii.i  min  A  tJm  ipjrUi 
«><  p.^M-ntifl  si>U> — lio  vi9l'>  ii  tl(>nD|>Hf p$[a  nochu  1  la»  6  y  10  mi- 
iKilm  .  iii  1'  I -'•nliiilc  «11  01  .-ui'Jii  ,  y  «  MI  laíjii  urdía  una  liujiii  — N>>  No 
lililí»  ver  i>  ll»U3|)arlt> ,  poro  l:o  uíjlpliiiju  (luí  luiiüc  do  Mmilliiiliin  uim 
ri'>pui>9ia  Mtlatactoria  acerca  ¡la  la  pr<»envl»  del  «•Mu-ral.— II.ico  u'giiim» 
iiiliiu(o>  que  URO  de  los  jardinero*  ba  víalo  h  BoDapario  mirando  por  la 
vo«ii«iM  de  ao  bUriloiaca ;  *t  conde  Veriraed  «*titlM  ckm  OI.'-Ko  be  pn. 
i1jftoveriaonapan»»qi>B  no  ka  «atado  de  «o  babitpelon' be  oído 
tJÍ9tiitiumciito  iu  campanilta.»— ¿ttljeiM:  •Ounaparui  p>ijl>a  sontnloafcr 
<l<-l>i<i  >  ili'l  |/4.>ri>iUtocun  UB  telescopio  en  la  nano  — nuiiapjria  ae  pa»ea 
dí-ljnm  lio  loi  rasa  con  ul  coiult»  M^iiilhnloii ;  mi  lia  (laradc  víhos  veces 
•  cuno  >i  niii-iera  obwrviirnie.  —  B'inapurle!  no  lia  salido  lw>v:  poro  tío  nlJo 
i:i  Vi'.*  en  I¡i  ¡t.iS.i  il,<|  |ii|l;ir  —  tl  nmparlu  >u  lia  iiiii>^rado  un  in.lniilo  A  la 
\  .  n    :u  >  ii.t;      dir<>;i'lo  nru  mirada  — La  cnndcaa  Ri<rir«nd  lia  ^alldll 
du  l.ouüw.n  d  dando  t'l  Itrato  al  coimIr  Moniliuloii.  —  El  nij.ino  Uonapiirlu 
lia  traMjado  r:>  el  jardín  deudo  lili  tí  de  la  ni.^íkana  —  tl  inapjrlo  es  muy 
•aicluo  at  iJiiUia.-Bunapario  eilalta  «yur  lardeen  el  nuevo  jardín,  y  »e 
allir«ril«oiir«iidoet|aeao  tanaae*  qne  dt  miam»  habla  planudo  t>OT  ta 
m« Aaoa.  —  Bala  BtaBana  he  vtsis  *  Bonaparlu ;  parcela  que  cenia  prisa; 
todiM  lo*  criados  estattan  picieolea;  el  ceBdo  Monilm  on  eaialia  n-tiUdM 
•aeinui  di>  lo  v^rha  V  ("o'a  un  planeen  la  mano,*  ote. 

1 1  llabl.iiid'j  al  cni  peí  ador  do  Uia  lcnlal<vo>  do  ««r^iii  ilo.  do  los  que  ha- 
bía poilalo  oncapar  on  l>aii«.  sin  duda  h4icia  iilii»ion  A  loi  do»  ooiiiploli  do 
1  ,  iii.'  iuImi  iníernjl  IfiOO;  y  do  Jorío Ciidoiid.il  i IHOk^  l'n  •n  ini.o  l>  lii  UU 
,1o  I  ■  II  :i .  l-i)  aquí  I)  quo  docía  ;  «Sil»  casUall.Uid  r¡  >  .  j  i-i  .<  r,,:L"  il  >  .'n 
Uu  ^(  10  >' y[ao  sarKoiilii  primero  do  gonitarmaila,  un  lionrudo  corno  que  me 
jii/o  .-^M-.nrdo  la  mau  lla  pura  Porio-Kerralo, del  guarde  de  eerpa  qne 
Ii«t>ia  i-iiiifaMdo  b>du  á  Oiouol,  me asesta«liaa4a 
(S>  lHalvedeloidladiiM«taiIndaoB4A«odelWaetiaaibfed«IMr 
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dones  dri  clima,  y  de  un  nial  alimento,  t  i;:.-.  Ii  s  ii  ali  ^  ;;rilia  ni;,l(-« 
MI  primer  médico  de  Sonta  Eleoa  babia  Ivnidu  «obro  lodo  que  lucliarí 
ba  nDuefom  desírdeiMS  d«  las  AweionN  digetlivas,  aeopipaflacba  de 
fiebre,  intooinio  y  una  excesiva  ddiilídad  ,  que  pariTÍ.-iu  carr,rt>  i:¿r¡L 
una  gran  afecdon  del  hígado,  no  se  preseoturoo  hasta  el  Gii  ríe  l,i  i  tM 
(Ji'iv.  ja  <l  •  i  i'.Mi.Mia  al  lado  del  emperador.  E5lH.^  ili^.^iulcms  -i^  aiiiaco- 
t.ii  o»  d^-jjiK»  »¡e  su  marcha  ,  y  sirspendidos  f  or  un  momento,  como 
acabamos  de  referirlo,  desaGaron  en  brcvAtodca  Jos  esfoerios  del  dcc- 
lor  Aotomarcbi.  El  mal  no  se  paraba  mat  ¡  <■  marcba  era  leola  j  calí  • 
dmo,  y  eada  día  sne  progresos  ñas  nareados.  Algmaa  veces  era  lan 
intenso  el  abatimiento  en  que  caía  el  onij  rrniir  r ,  que  periuanecia  co- 
mo sumergido  en  un  cansancio  casi  Uiaigito ;  rcjcostado  sobre  íu  cara- 
pe  <¡  cama,  en  medio  de  la  oscuridad  mas  profunda  ,  permanecía  ia- 
móvil  durante  días  enteros ,  con  los  ojo»  cerrados  y  sin  proauocíar  nu 
plabra  Cuando  ron|ii«  d  silencio  dcspnes  de  mo  decsios  laigoe  ata- 
ques de  trisicia,  era'  para  bablar,  como  lo  bactn  lodas  las  peraouas  br- 
rida»  TnorlaTmenlc,  de  sus  primme  años,  parientes,  amigos  ,  de  todo 
'■•>  '['ii'li  iMa  rninttii,  \  ;>.;r;;  itn  ii  íi  inédiVo  :  «Todos  \ucslrü«  reme- 
Uiitó  5UH  u.uiiles ;  JO  sieiiio  que  no  puedo  mas,  no  valgo  cada  ;  las  fuer- 
zas y  facultades  me  abandonan ;  necesito  una  especio  de  esfuciiu  pan 
levantar  los  párpados ;  me  doblo  bajo  la  car^a,  vqelo  y  oo  vivo  ama.* 
Desde  el  M  de  oovIcDibro  de  KM  tm  paseos  fuero»  tmis  cerlos  cada 
día  y  mas  raros;  en  breve  le  fcUó  la  fuerzii  hasla  prt  n  (1  a  u^im  s  pa- 
sos, y  el  17  de  marzo  de  18SI  salió  por  lillima  v«  .^l  ¡.ubieM! 
presenludo  alguna  íiilermilencía  en  '■u  lu  in  lu,  oi.'  i-  manos  que  las  du 
los  generales,  que  habinn  sido  basid  tulvULta  bus  lompaOcrcs  decAO- 
lívídail,  le  hubieran  quizás  cerrado  los  «jos. 

Coalro  sDos  f  medio  derwideociaen  la  llanura  de  la  colma  de  Snola 
Elena  habisfl  eoDsnmadocI  afecte  de  mad.  Brairand :  fatigada  por  el 
I  rima  y  debililadaporuna  rccienternfi  mu  J,.J,  Jr.'nraha  salir  de  la  islii, 
y  ijlitilaba  ince.NiuU'iuente  i  su  uiaiida  ¡i.at;i  qm-la  cundiijera  á  Euro- 
pa. La  muerte  del  padre  de  este  úlliino,  los  intereses  que  era  neee.-wio 
an  eglar  en  virtud  de  c»le  acontecimiouto,  }  la  edocacioo  f  salud  dosM 
hijos,  eran  los  muiivos  que  tavocalM  tañ  el  genend  para  que  csle  obtu- 
viera del  emperador  la  aiMorinciOB  de  marchar.  De  un  cariicler  tran- 
quilo y  suave,  el  general  Berlrand  no  proferia  jamás  ni  queja,  ni  sentí 
miento  :  con  su  silenciüso  aféelo,  o  j  m>  [la-aba  un  solo  día  sin  que  se 
presentara  en  LongKvuod  á  las  mismas  Iwi  d»,  y  que  dejara  de  de^enipe- 
nar,  con  una  screoidad  Mcmpro  igual,  cualijuiera  que  fue^e  el  hueaó 
nal  bonor  del  cautivo,  los  mismos  deberes  y  «I  mismo  lerviiáo  (1). 
Ctmbalido  por  el  afecto  que  proliesaba  al  emperador  y  é  faieondesa. 
alguoas,veces  tedia  á  los  ruegos  y  lágrimas  rtu  i'.-,la,  ¡.r  ilia  á  N.ip-  l,.-;  r, 
un  permiso  de  algunos  meses,  y  después  do  sun,.t  c,Li?ervaí  Kmes  del 
pri-ii'Mi.Tii  M'ii-|i,:rai,,i  ca-i  -iriiii  l  u  ilnni¡iií>a  qufdar.se.  Por  SU  parle  el 
conde  de  Monibolun  soportaba  luipacicuiviuente  la  auseocia  de  sus  bíjoa 
y  eSipiiaa,7descwido  reunirse  con  ellos,  había  encalcado  a  esta  diiina. 
bascara fPiK  loa  aniignnt  ooosejen»  dnioislne  de  Napoleón  un  amigo 
d«  este  que  conslatien  en  recnplaarle  al  lado  do  él.  Had.  de  Honthu- 
lua  ii'í;n  á  la  íiiridrc  del  emperador  y  á  «ti  hmiiaua  mayor  Elisa  para 
quti  la  i<}uJ.iran  en  sus  diligencias;  pero  una  y  otra  conlestaron  que 
DO  podían  inlervcnír  en  esta  negociación  sin  la  orden  teriiiin.iiile  del  pri- 
sionero. Mr.  de  Monlbolua  solicitó  esta  órden  dd  emperador,  y  le  pidiO 
qoe  designara  Id  nwMe  «dimos  inieinhros:  «Noexijab  esto  de  mf,  le 
respondía  Napolron;  yo  soy  sobrado  infeliz  para  que  mis  amigos  quienm 
obligarnic  á  agravar  lodavla  por  mí  propia  voluntad  mis  .senlíinienlos  y 
horrorosa  pasi.  i  na  Vi  concibo  vuestro  tkvsco  i!' t>  iiniro-i  ron  vneslia 
esposa  é  hijos,  porque  de  todas  las  privaciones  fjue  tengo  ,  h  mas  do- 
loreoa  para  mi,  y  ([uizásla  única  á  la  cual  jo  uo  me  aco^^luuíbmie  ja- 
nis,  es  la  de  estar  separado  de  mi  unjer  d  b^o ;  mad.  de  Monlhebn 
aabo  nfjor  que  aaiSe  qué  bonbres  pueden  reenphuna ;  ni  (railta  n» 
me  envía  mas  que  necios,  y  yo  deseo  que  no  so  mezcle  en  csle  nego- 
cio a  Era  á  piincipius  do  noviembrp  de  1810  cuando  Napoleón  se  ofio- 
nia  é  estas  solicitudes  ili  I  iK'  M  riitmlniK  pero  tres  meses  d»-s- 
pues,  el  30  de  enero  de  lUitl ,  su  resistcuGia  se  bailaba  vencida,y  anlo- 
rizaba  al  conde  para  qiN  eicciliiera  j  deolaiin  olinalnenle  en  au  Mm> 
hre  á  Ilud.son-Lowo : 
«Que  dejaba  mleramentn  libres  Itl  rey  de  franela  y  i  ms  ministros 


|irira  la  t'liwiHn  líe  piT-onri^ 


íHlr  (¡cliian  r. 


i'iu|ila/r.t 


iil'i  (to  el  a 


lo»  condes  Irdud  y  Monlholon;  que  recibii  i.t  con  placer  lodo  individuo 
que  hubiese  formada  parlo  de  su  servidunibrtuivíl  ó  militar,  6del  conse- 
jo deenado,  y  que  bebiese  servido,  desde  treinta  s&os  antes  de  la  fecba 
bajo  la  bandera  tikoldr,  cspedalneate  los  duque»  de  Timcia  y  de  Ro  - 


;i  1  l^ointia  en  una  cari*  do  Longwciod  del  ti  de  agiuio  do  <fll9.  •  Ajci  - 
Buohe,  Oarirend  ae  baltabe  i  ae  tercate  «eoeMUda  de  pelalsras.» 
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vigo,  los  Goodci  de  Se^r,  de  Mualcsquiou,  tmm,  Drovol  y  d«  Tureoa, 
el  bnm  Bcaoa  y  Ir.  Araralt ; 
i»Qm  sieodo  insafieiMto  >o  dnijano,  el  docior  Aatomuvhi,  pan 

Me  eo  sa  estado  aelmt  de  «ifiennednd,  ac«p(aría  na  médieo  <le  ta  «n- 

i  cua  imperial,  un  anli^uo  nirdici  en  jefe  de  fiuT(>:>  ijiVci;»;, 
(if  lüM  de  cuarenta  y  áuut  afio»  da  vdad,  quo  íucsc  üi^si^^nado  jior 
Pcrcy,  Desgencltes,  Larroy  y  Emmcry  (I).» 
El  nombre  dd  duque  de  Bawaoo  do  Ogurat»  en  ula  lilla :  «üi  no  le 
ponga,  deeiact emperador  t  Ir.  deVanibalan,  ce  i  crnaa^etB  raoK- 
I  j-a  íaniilia  .  porque  cualquiera  qao  sea  so  Opiníoa  poiflica  aclaa),  yole 
i'r<K>  lo  mismo  que  los  domas,  demasiado  hombre  debunor  para  rebosar 
>•!  pago  d)'  >u  ilouda  al  rcconncunii  titi.i,  tiro  lal  que  el  gobierno  francés 
i-oikiinliera  en  ello. »  PensoQiil  y  abHtIuW  coiuo  siempre,  Napoleón  no  da- 
Mi3  de  la  aíeccioo  s'm  reserva  de  los  personajes  que  acababa  de  desig- 
uor.  cealHiiiMn  que  fuera  sn  adad,  aalod  ó  poÑcioo  privada ;  ¿esu 
llamamienlolitÉfaicra  aido  esenebadotB  It  de  jonio  prcecdanla,  wada- 
11 1  di-  M  iiii!iol<  n  e>i  rilj¡  >  :i  su  marido  estas  líneas  que  bastan  para  jus- 
I  ii  ir  fi  (nri'v  imieiito  y  roii>t'iñ  qoc  adherían  los  contemporáneos  al 
'i  .  iilin  dc  ludo?  Ijs  (■oii.ii.tn-.'iD^  dol  emperador  en  Sania  Elena  :  «No 
iit>  perdido  ni  un  mioulo  en  miji  diligencian  para  buscarle  no  sucesor ;  h¿ 
K\M  diez  oeaea  que  aabeo  que  busco,  y  esc«plo  el  comandanle  Planal, 
nadie  «c  ba  preacalado  (odavla.>  De  UHÍ«a  modos  bubieae  faltado  el 
tiempo  para  la  praeba;  acia  senunat  despara  de  haber  remitido  h  nota 
:  i  '  .lí-ali.jru'iíi  de  analixar,  scballabi  sii-¡)oniliil,i  Ind.i  iilta  do  luniclia 
ii.í>U  i'ii  las  misma»  personas  delséquiio ;  .Najinli'wi  atitó'.aUi  [iin  a  iw 
I'-vnnlarsc  mas  i 

Uasla  cala  éfwca,  la  oaloraleia  «l^  l  mal  que  conducía  ¿  la  tumba  al 
emperador,  babia  aido  dcaoonociJn  de  Udos  sus  nK^dicos ;  ellos  veian 
1«»  efectos,  perooo  lacau:ui.  ¿De  dónde  podía  porvenir  cta  debilidad 
•!3da  dia  roas  grande,  que  no  le  p«rtiiilía  ejercer  ninguna  función  vilsl 
perder  el  cooociniieiilu :  c-its  mjiuíIcs  <jue  le  harían  arrojar  todc-s 
ttis  alintentos  y  basla  las  bebida.t  inu<»  lijf  s¿iü  ;  tac'  üiluiuacinjiccio  tcik- 
iiiiuo  ti«c  eatorpecia  todas  sos  facultades ;  esa  perdida  progresiva  del 
eoioir  de  «u  aftas,  eaeiaa  y  labioe  y,  esc  frió  de  manos,  brazo»  y  cslre- 
midadea  inferiarea  ipe  renilia  á  b  aplicación  de  partos  esce^vamenic 
.  aÜenU-s?  ¿Cujtleraeaeaacüun,  a)  principio  lijero,  del  cual  «iniió  la 
primera  puntada  á  mediadMdcl8l9,  y  qucacerbado  progresivarocnle 
l*t  desgarraba  ahora  cada  dolor  ó  contrariedad  moral,  á  dos  pulgadas, 
mas  abajo  de  la  lelilla  izquierda?  El  5  de  abril  fué  solamente  cuando  el 
toclor  ingles  ArnoU,  del  ÍO  regimiento,  qnc  bacía  algunos  días  que  se 
babia  llaoiado  para  ayudar  i  Aniomarelii,  dcacubriá  d  principio  activo 
y  agente  oenito  de  cala  dcalniocion  qne  ningún  cateen»  pedia  panTtw 
SU  marcha  lenta,  l'na  poción  que  ordenó  este  provocó  «úmitosnegruz- 
I' »  que  fueron  examinados  á  causa  de  su  carácter  particular :  «  Existo 
lina  úlcera  en  i  l  <'?li  im:igij  di  l  i  iid  i  m  :».  dijoel  m<hlíco;  todos  losmedica- 
tueolos  son  inüities ;  st  el  general  tiene  que  lomar  algunas  disposii-iones, 
es  necetarío  advertirle,  pues  ya  es  tiempo  de  pensar  en  ello.»  Mr.  do 
«ontholon  túvola  Iriile  miaioD  de  anunciarlo  al  emperador,  y  le  ball6 
¡ireparad'i  pnra  redbir  la  noticia.  Tres  dias  antes,  d  I,  entrando 
Mr  Marchand  en  el  aposento  de  Napoleón  le  babia  informado  de  laapa- 
ni-ion  <t'«  m  fonicla.  "  ¡Un  cometa !  csclamó  el  ero|>erador  sentándose 
1 1 1  ama ;  .  oM:  fut^  el  signo  percursor  de  la  muerte  de  &'sar!  ¡Abu- 
ra anuncíala  mia!— No  lo  creáis,  acftor,  replicó  Mr.  MaiThaiid,  tsla 
orieolado  hieiala  Francia,  y  maa  pronto  nos  moeslr^i  el  camino  —No, 
hija  inio  (Sj,  rcapandió  Kapolaon  con  tob  Iranqoila,  y  volviendo  k  lomar 
ra  su  lecho  la  aelilDd  del  itpow. 

ftlton ,  á  revoir  Peris  |e  oe  dois  plus  prMeadre  (4).» 

t:i  !í  em|M;z<>  el  cinpersdiir  la  ml  ii  ríi  n  ile  su  U -tamento  y  coJitilus; 
Urea  larga  y  peaotKii  interrumpida  mcesanlemcDie  por  \oí  desmayos  ó 
aafacacionca,  y  que  lao  aolo  podo  terminar  en  los  últimos  dias  do  abril, 
onandolosaiaqaaa  paBajcroade  deliiio,  y  un  mirar  mncbaa  vkcs  ar- 

.1)  DfCMmnl-^i  marnturin^t  aema  ir  Saat»  SXtUñt  Mbllolaca  oaciansl . 

a  TumbMN  quorlan  marcliw  lo*  crtadoa  ItanlIlM  y  ChsndaHir. 

nti  tm  9»l«1>rM  Mf«  «ib  «reo  en  booa  del  oopwtSor  un  nombre  iie 
amistad  que  dalM  «1  general  Gourgsud ,  j  i  MU.  da  Honili'iiaii  y  U.>r- 
•jllilld.  lisio, clijii  li>  velaron  sotos  en  su  úllíni»  eiir«Tftii-i1a<í,  Mr.  U«?  M^m- 
ijiolon  so  «rniJitiJi  ut  Ib<1u  líe  \»  c-ol^'^.'cra  ilv  \a  cama  ilel  cmpcTiidúr  i  lat 
nuevo  (1(3  l>>  iioclic ;  Mr  M  iiTlmnil  lu  ir<«i|)loint>j  a  Ijb  do»  Oü  Ij  ma- 
•Vina  N.ipjlijiifi  va  tu  l.'^l  .uiüiU'i  \i3  rocuiii|i«tuiudi)  el  uk-clu  y  ciIjSc- 
r  1-.M4  il(?  rini»  r  fi|ri>,  cuauttosluiidn  íi  Mr.du  MÉ^tilliulon  weíu  bjlisfuecíon 
■:>r  |..!<i'iii  t  n'  i~  'íiiíci  quu  ti»bla  rtíflbido  <lo  el  durado  m-1»  ai'iMí;!  ¡ít- 
■  iiMolo  di'  Mr  Marcliand,  •  los  sorvicicis  quo  no  bt  prusUidu  61111  l<>i  do 
iin  Km?  .•  y  dindoios  os»  úllIniB  priMba dainttma  eoolleniai  •mtituyo 
«,  «  luia  i-jucuinri}*  tMUtnentarioa  a  los  «ondea  Barirand,  Mraibolob  y 
M^rebnut.» 

y  No,  yo  n»  deho  ¡Miisar  ««a  en  veiTer  i  Paría. 


A.  DF,  VAULABELLE. 

diente  y  Gjo  ya  prooosticabaD  la  aptroximacioo  de  la  crtsia  fatal.  Bacía 
an  mes  que  LoogKood,  ya  tan  Iriste,  se  babia  vuelto  todavía  maa  (ileD> 
cioaa  y  sombrío;  lodo  a^^aha  como  iapregoado  de  d«  odor  Modife, 
y  lo  nismo  quo  si  la  nerle  bobieee  querido  porporcioaar  Im  niseiiaB 

del  Gu  á  Iiis  cs(ilen(lriri's  de  la  «¡da,  el  emperador  vió  venir  la  muerte 
durante  un  mes ;  esa  macric,  siempre  présenle  y  couloroeaudo  sobre sn 
lecho,  le  cercaba  A  cada  inslaate  con  una  sombra  mas  espesa ;  cada  ftt 
«jae  aadiapcrtaba,  la  percibía  iMa  carca,  y  ainUcodaquecsIcaAaaohra 
d  «aa  mano  bebda  y  mas  peaada  ao  dí^iapand  ÜKaw  aprido. 
No  obstante,  de  lodos  \m  liut^iiedcs  de  esta  afligida  morada,  cuando  d 
moribundo  recobraba  rl  couociinii'nlo  y  la  voz,  era  lodavia  el  que  moa- 
iraUi  mas  calma  y  íinmia. — oVoy  á  inotir.  decía  á  los  rnadoí  abatidos 
que  rodeaban  su  lecbo  -,  vosolros  vai&  á  regresar  á  Europa  i  no  olvidéis 
jamás  que  habéis  dividido  conmigo  el  destierro ;  sed  Geles  á  mi  mcae- 
tia»  y  00  bagáis  nada  que  ponda  iBaMillaila.>  Indicaba  aniidpadawn 
lad  respeto  que  debía  bacenedesoa  caMIaa; designaba etfre ana 
efwlüs  personales  lo  que  quería  dejar  para  recuerdo    cada  uno  de  las 
per-oiias  presentes;  arreglalia  los  poriuenoies  de->u  iiiardia  psra  Fran- 
cia, y  liarla  enumeraba, de  las  provisiones  que  quedaban  eii  l.r.int;vv<>Cid. 
las  que  poduin  embarcar  para  las  necesidades  üc  no  viaje.  «Es  posible 
que  no  os  dejen  traapodar  na  cuerpo  á  Europa ;  en  este  caao  dqiwedle 
debajo  deloa  dea  auoaca  flaiilMiaadpiédaliBbcatorayi  linaiae 
badde ton henéfca.»  Al dedar  AnlauiawiM  le  dada ;  «DÑpnttdeni 
iiiiierle  iiuiero  que  hagáis  la  autopsia  de  lui  cadáver.  También  quiero  y 
L'itju  que  no  pi-riiulais  a  ningún  medico  in;.:les  cjue  ponga  la  uwoo enci- 
ma de  mi  cuerpo.  Deseo  todavía  que  tonieis  mi  corarm,  ¡e  |H<ni;:ii.-.dv'ii- 
tro  de  cspirilo  de  vino,  y  le  Ueveia  k  Parma  kUasii  Luisa.  Os  rocoiuien- 
da  aebn  toda  queeaaninda  liiMfld  edénagey  tenar  ana  rdaeian 
dará  y  detallada  que  remüirdaÉ  mi  hijo.  Los  vómitos  que  se  suceden 
casi  sin  iolemipcioti  me  hacen  opinar  que  de  lodos  mis  órganos,  el  ea- 
lóinago  es  eJ  «¡ue  si'  halla  maa  cofcruo,  j  nocsloy  muj  disianie  de  rri  er 
que  está  atacado  de  la  lesión  que  condujo  a  mi  padre  á  la  tumba,  quie- 
ro decir  un  cirro  eo  el  pilero.»  Al  presbítero  Yígnali;!)  le  daba 
ioatruocioBca  acerca  de  lu  oraeionaa  que  debía  aoonpaAaran  agonía,  y 
déla  capilla  vdlanile  queredcariaaoaiailaahaaladniaaenlo  deaer 
ct  nOa  Jü'^  á  la  tierra.  Por  último,  00  queriendo  que  algunas  de  las  per- 
sunas  de  íu  serv  icio  pudieran  sancionar  por  inadverleocia  6  debilidad 
la  e.-pecie  de  decadencia  i|Ue  le  iin|H.inian  íU>  earteleros  reliU'.induIe  el 
Ululo  que  babia  recibido  de  la  ciaciou  Tráncela,  dicto  de  antemano  al 
conde  de  Moolbolon,  para  Oudson  Lo\^e,  la  caria  siguiente ; 

«Saftargobaniador,  el  emperador Mapoieoo  ba  muerto  el 
de  resuKas  de  una  lai^a  y  penosa  eufemcdad  ;  la  que  tengo  el  boaor 
de  participaros. 

kMoba  autorizado  para  comunicaros,  si  lúdese, li.v,  >ii.-i  üluu:,a¿ dis- 
posiciones Oí  ruego  me  h.•lgai.^  <  criocer  cuáles  snn  las  urdenespn's- 
crtias  por  vuestro  gobierno  para  la  traslación  de  «w  cuerpo  á  Europa, 
iaa  rdditraa  á  laa  pccaaoaa  dé  an  eéqnio. 


BTei«o  d  honor  de  ser: 

nr.'.ífide  M(>NT«ni.0N.» 
Ü  dkiadu  Ue  csia  cada  íuc  uaa  dv  \%a  úiliiuús  iidos  del  cautivo.  El 
i  de  mayo,  eo  el  momento  eo  que  descargaba  sobre  la  isla  una  de  esas 
violeniaa  lempestadea  que  no  eatallan  mas  que  en  los  trópioos,  los  ala- 
queadadcGrio  ae  Uderottinaa  frecuentes  y  largi».  El  s  ilaadasde 
la  iiuiltana,  cuando  el  huracán  pan^ia  redoblar  so  violencia,  aa  anmea- 
ló  el  desvario ;  algonas  palabras  incoherentes  se  escaparon  convuhi' 

vanierile  di'!  peeliü  de  >a|iiileciii;  las  de  rani  ia.eirtello,  frente  de  ejer- 
cito,» son  las  únicas  y  uliiinas  qne  pudieron  compiTndcrse;  muy  pronta 
cesa  toda  especie  de  palahit ;  i  las  ads  empieza  d  resuello  de  la 
muerte,  y  oootrieoee  íus  Idñaa;  hunedácenloa  con  una  eapoaija  embebi- 
da de  agnaeonaiúear;  d  inofitiundi»,  echado  de  capaMaay  cao  la 
mano  derecha  fuei  a  do  la  cama,  queda  inmó\il ;  la  quietud  de  sus  fac- 
ciones y  el  ojo  abierto  y  fijo,  parecen  indicar  que  se  baila  sumergido 
en  una  profunda  ujeditacioii.  A  eso  de  las  cinco  de  la  tarde  li  ~  1  1 
espasmúdicosdel  e»ldo»»go  le  arrancan  profundos  suspiros  á  Ius  que  su- 
ceden inmedialamenle  gritos  lamentosos  Los  criados  y  amigos  qoo  le  ro- 
dean, Hatercae  t  inlenogan  aogkwameote  con  sos  miradas  los  movimiei- 
loa  deb  eam :  todas  taerrspiiadoacs  paiccaqDeeatin  aospcnsas :  á  ha 
seis  menos  diez  niinutu6,  cuando  el  sol  desaparece  del  biirironte,  y  qued 
canon  de  Deadwond,  aptando  los  ecos  de  los  vecinos  valles  deja  lla- 
nura, senaliba  la  livja  ilr  l.irelri'la  .1  1  -s  .Mihlail' i  iiif;!e.-e>  de  los  doa 
cainpaiuenlos,  una  postrera  convulsión  provoca  uu  ruidoso  sollozo:  Ion 
ojos  samoevcn  ytneican  hicb  debajo  da  les  ptopadaaaaperiarraylb» 

t  (1)  a  prseWtero  taonavlu  acababa  de  marebli. 
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'     mSTORIA  DR  LA  SEGUNDA 

Míos  se  cabreo  iaintljiera  c«pama;  nn  grito  geooil  Maicapa 
del  [tccbo  de  los  ccoonlMlM  j  iñ  niqerfi  m  imdilliD;  iMlpolma 

héhm  espirado  l 

Preséolaiise  muy  pronto  varios  médicos  inglesen  y  t  x.iminanol  ca- 
éiver:  mMd»eOÍw,d doctor BcDryMr^giimcnlofifi.*  batwobo  la 
4t»aipdkñégáMtai  ^cMilMitaanwppeiioBnuvtdB  Isqato- 

tDd  \f^cid),  é  indicaba  ooa benignidad  de  carácter,  y  «m  (antiifiina 
íeojibilidad  que  do  coincidía  con  la  vida  entera  y  cariclcr  mnnl  del 
difunto;  las  facciones  eran  regulares,  y  b:in  di  liidri  mt  (1ü  gruiulc 
liennMura.  La  cabeia  ofrecía  dimensiones  mu  y  giamlis.y  debía  haber 
lid»  siempre  desproporcionada  con  e!  cuerpo,  ba^la  en  b  juventud.  La 
lirMle  «n  ■■olu  .y  Urna,  j  Iw  Argaow  de  b  combatividad  ó  iniciativa 
•itdNn  noy  deaamillaifan  eo  «I  criaeo.  U  «oiit,  «secaivaneiM  titaoco 
y  delicado,  no  tenia  pelo,  y  todo  el  cuerpo  era  afeminado,  largo  y 
delgado  {tltndtr].  Los  inúfculos  del  pecbo  sobresalían  muy  poco,  las 
espaldas  ci>trerba«  y  las  caderas  am  lir<s  i» 

La  aulop&ia  conúrwú  la  opiaioo  del  doctor  Aroou  ;  la  causa  de  so 
muerte  no  en  «iii»  CO  «I  pilara .  oomo  lo  suponía  Napoleón, 
«00  uoa  úlcera  eediiewea  que  cabria  noi  pirlo  de  ia  mperflcío  interna 
del  entaaco»  i  lo  largo  de  su  pequeña  corvadon,  7  qoe  tebia  aguje- 
reado este  6rgaB0.  La  catástrofe  bebiese  sido  mas  pronta  si  el  hfgado, 
también  enfermo,  inflamado  y  co.nsidi<n)blemenl«>  votumiooso.  no  $f 
hubii'ia  lidllado  adherid'.»  al  Icjido  iitrcríi{1(i,  y  cenado  de  e<!o  iiiodi), 
dorante  algún  tiempo,  la  abertura  que  debui  fatalmente  ocasionar  la 
desgracia. 

BudsoD-Lowe  acudió  &  toda  piítt  acgnido  de  m  oumerow  estado 
mayor,  y  míeolras  que  este  reprtafManio  del  goUeroo  inglés  giraba 

i(;nvu!>¡varn<'nte  a!  rcdeiltn'  de  la  rasa  itiorliioria  y  fi  liaba  á  Ins  ecoí  de 
Lbiigwuud  c>ste  grito  que,  alravc^niio  muy  ^lunlu  Im  mare»,  iba  á 
conmover  el  mundo,  i  i$  deai  t  1  is  dtai  I  ( [  ba  muerto !  1  ba  muerto !), 
loe  habilaates  de  la  peqneOa  villa  «loada  al  pié  del  peAaaoo  mirabaa 
coo  aaonfaro  é  ke  cmpleodot  y  aoMadoe  que  se  llcnrabendeleaa)- 
neceacadelaeoapellla  de  Indias  una  considerable  rantidari  dnpnno 
negro.  La  mtittilud  hacia  mil  conjeturas  acerca  du  estas  compras,  y  se 
entregaba  á  las  mas  eslrafias  «iiposidoocs,  coando  un  opernni' cLmo 
que  babía  bajado  de  Longwood,  anooció  á  los  grupos,  que  acababa  de 
morir  cJ  g<:ncral  francés  que  bacía  seis  altos  se  hallaba  retenido  eo  las 
allu  aeeclaa  4*  la  isla.  Brte  general  era  deaoonoddo  de  la  nayorta  de 
loa  rinaioaUrtee;  algonos  itoclaB  qoe  apenaa  h  liabiao  tíbI»,  y  ao 
gran  número  ignoraba d  b.isin  m  nomlire:  lo  Tínico  que  sabiau  era  qne 
conducido  á  la  i^la  por  1111  liiijue  de  t'^'^^ra,  tialia  t^iJo  inleinndo  des- 
|;ue.i  de  liaher  pcrinani-cido  uti.l  -"la  nw  he  en  la  villa  ;  que  desde  esta 
0|KH»  nadie,  c!>ccpu>  el  gobernador,  su»  ottciaics  y  algunos  raros 
vi  ijiTos,  podia  subir  hasta  la  meseta  donde  le  tenían  prisionero,  y  que 
babieodo  sido  doraule  macbo  tiempo  un  adversario  formidable  y  temi- 
do dele  Inglalcrra,  ao  retención  y  gnarda  ocupaban,  por  sí  solos,  los 
dos  regimientos  acampados  en  la$  alturas.  Advertidos  de  (jiic  his  restos 
roorlaU's  S4TÍi>n  espoeiitos  públicanienlc,  lodos  quisieron  vi-r  la  C«>ii[io- 
itiia  de  e^-c  esirafio  eniiiiso.  y  N¡Miai  eu  liii  los  sitios  en  donde  bai  ia 
tantos  aao>s  que  no  iiabia  podido  penetrar  su  curiosidad.  El  7,  loa  babi- 
taHlae.  hombrea,  mujeres  y  niltos,  fueron  lodosa  Longwood  (i),  y  en- 
cooUraroB  el  difnnlo  óteodido  eocioia  do  oo  catre  adornado  000  certi- 
nasMawaa:  Mepoleodeetaia veelidoc««e1  onilbnmdotoeeazadorce 
de  i'al)alli'r{a  de  la  guardia  imperial;  In  ¡.ipn  de  ]  año  .i/nl  ijnn  üi.'s.dia 
puiijtd  t'ii  llarengo,  cubría  los  piés,  y  tenia  pue^Lu  eijeiiikíi  del  pccbo  un 
pequeOo  crurílijo.  Detrás  de  la  cabecera  babian  formado  un  altar  (>n  el 
qne  redtabe  la  ondoa  de  lee  mociiot  el  capellán  Vignali,  reveelido 
deaebrqpcIHeyoiUla!  eeteadakcaimylh  Íaqaietda,o«Ubao  en 
pk  rreveeUdN  de  lail«,Uida».laa  peraoaaadebMrvidoaibrB  laolo 
oficiaTes  romo  eríadoi . 

Por  do*  veces  después  de  Walerlco  ,  es  decir,  en  el  Iraladn  del  i  de 
agOi-to  de  1813,  y  eo  el  proíi<.x»lu  del  i\  de  twvit'iijbfc  de  1818,  bal>iaii 
significado  á  Napoleón  en  vida,  que  sr  L aliaba  fuera  de  la  protección 
de  ia  leyde  ludaa  tataaeioM»t  j  deeiMee  de  moerto,  tapraiaripcionae 
calcadM  Insta  aocadiiver:  Bodson-lowe  m  pemitM  qne  m  le  em- 
balsamara, d'cieiido  que  .-u  fti  bienio  so  Iú  había  prohibido  formalmen- 
te. SoliciUuoide  pai  a  que  a  lo  iiieiio.>  coii-lnticra  la  tra.'d.uion  á  Europa 
del  eora/.on  del  caulivít,  confurnie  este  mi^tiia  lo  babia  pedido  ;  [kto 
Budson-Lowu  lo  rehusó  del  mi»mo  modo,  concediendo  únicamente  ia 
aiilerizacion  para  aacarel  molde  do  lai-  facciones  del  difunto  El  cora- 
ion  y  e¡  e.tt  üjaí^n.  qne  pensaban  traer  á  Europa,  babian  sido  separa- 


d)  LadlalMficla  de  Jtmea-lown  á  Uintwood.  que  hacen  mes  larga  Ua 
■I— niHaJ—  <t«  «amiaoii  m  do  legaa  y  mwila;  na  |i«<m  awMtU  «tea 
liMas  pon  •oUr.  4  caoaa  4«  le  eepereea  do  ta  eitaai*. 
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dos  del  cuerpo  y  colocadM  eo  doa  vaaoe  IlenM  de  eaplrUa  <le  viao:  Itt- 

Mi  riiii  que  unii  liís  al  cadáver  y  ewerrarJos  en  el  mismo  ataúd.  ¿Era  el 
miedo  ó  ia  vesguuia  los  que  dictaban  c^las  órdeo«-»a  los  ministros  de  In- 
glaterra ?  ¿O  bien  perseguido  por  el  recuerdo  de  las  alarmas  que  había 
causado  i  an  peie  leoia  miedo  basta  I  tas  boceo»?  Y  osando  rehoaabao 
i«»resleeaMNrialealeeiaiperhclo8Bediaedecoaecr«acioo  deqnela 
baiilia  mas  borniMe,  «■  lodM  denpea  }  puiliba,  ha  oaado  aimpra  IS- 
brrmenle,  ¿qoerlao  todavía  alraina^  b  c*R%arie  basta  rn  so  tombo? 
Desde  luego.  ¿  con  qué  c/bjelo  >e  csfcr^aban  [lara  qui' de>ü¡i.'iieticra 
tuda  traza  material  de  la  vicliaia?  I>('^Uuye^do  ia  prueba  de  un  cri- 
men, no  se  borro  la  vprgüenia  de  haberle  cometido:  lacaolivídad  de 
Santa  Elena  acri  para  la  laglalcrra  una  maodia  qoe  no  poede  lavarse, 
y  babla  impreaoea  la  memria  de  Napoleón  d  coridercasi  leligieaa 
que  s«  adhiero  en  la  memoria  de  los  pueblos  á  loe  grandes  infortoníot. 
y  á  las  vidas  heroicas  consaitradas  por  el  martirio.  Dipmos  ron  e.sle 
motivo  que  en  el  irilei  es  de  esle  senüiiuenda  pindosíi,  lal  \i  z  liwl.u  se  si- 
do mejor  díjar  al  emperador  en  b  luniLíi  que  k  balitan  abierto  los  so- 
beranos coligados;  su  nombre  Rt)  es  de  aquellos  que  neceiitSD  UD  ee^ 
notado  cobrado  por  la  estrecha  bóveda  de  un  lenvlo  jm  qoe  laa  ge^ 
ncradows  ooasenpen  so  mnnoita ,  y  eos  ceniaaB  no  ano  de  aqaellaatine 
deben  meiclarse  con  otras  ceni/ris  .\pnrccidn  fi  |.i  r=rfria  del  mumiu 
enire  dos  siglos  y  á  la  época  en  que  se  operaba  Ialrau*a<ciüt»  del  anti- 
guo orden  poliiii'Cí  al  nuevo  ;  llegriilo  a  una  fama  incomparable  rn 
iioeMrcM  (lempos  modernas,  y  que  contenira  en  si  misma  la  gloria  de 
quince  aDos  de  una  lucha  de  gigantes  ;  desaparecido  al  mismo  tiempo 
queelvaaloiaptrio  que  babia  ftuMiado.  Napoleón  ba  paaado  come  nn 
astro  atOtarfo  entre  las  reyes.  \  Pnede  dkne  desde  largo  nn  maotolcii 
mas  magnifico  para  an  hombre  semejante  qoe  el  pf  ñ.T.sío  v(.-Hnico  en 
que  fué  confinado  y  «1  tJ  cual  roorió!  irooonnieniu  f:i.taiiiesi  o  luisa- 
grado  por  su  cautividad  y  mucrié  ;  que  su  n4uid)re  solo  lleua  y  ocupa, 
%  qoe  80  eleva  sombrío  j  solitario  en  medio  de  los  mares  desiertos  á 
donde  van  k  coafindine  los  ItaaMeade  freo  mtndo»  (1)1 


fl)  TealldoeoD  et  unttiirne  ile  enadora»  do  eatalferi»  de  la  etiardia 

liiiprrlal.Pl  cuerpo  de  Napo]e(-n  fué  >t^•po^ilad(lcn  ui>«t.iud  <le  lir.ja  da'al.i. 
furrad<>  Inlcrlormenlo  do  raso  blanm,  y  vMundlilo  vohrs  un  colchón  y  i<l  - 
nM>bada  de  fa  ml»ma  In!»  ilo  r.iso  Además  rtiri  vaao  y  cajn  de  piala  quo  »o»- 
lenaln  el  (  <  r;ij.  n  \  I  -  in'l'-i  'ii^Si  pueioron  lainbli-n  di-nlro  del  «Uud  <■! 
•ombrerri  quo  Ii  I  ^.  i  li  '  hi-iórl'-n,  un  pialo  y  un  culiieno  cun  la»  arnuij 
lie!  cmpoiador,  y  ii.  -  |iir.' is  ¡!e  plaui  y  d>>e(>do<>ro  Jo  Frinila  e  llii'ij 
iicuñadaa  cvn  la  ihikI»  de  Napoleón,  E»ta  primera  caja  de  luelal  (uú  ai - 
(uada  «n  s«ira>da  dentro  da  ua  NMini  do  ploOM  que  M  hallába  culiteria 
por  otf  oa  dos  ataúdes  de  caoba.  Cvaoitii  «1  eoerpo  del  emperador  tuA  ex  - 
tiumado  diM  f  aiiow «Ana  deipiMa (IS  do  o«lut»re de  WO)  para  insp«r> 
tari*  a  franets.  Ittvtorouqaadeacultrir  sus  restns  a  On  de  comprolMr  su 
IdenUlud,  lo»  (|uo  vs  Imitaron  Mi  m<*|or  «udo  ds  coiiservaclfn  da  U  qua 
(Hxlla  $uponurfi«  las  rarcioae»  no  vMntian  ullcradui,  y  liahlan  ccnsrr- 
vad'>  «11  foima  y  raricier;  la  patir  inferl<  r  (,i  nn  '  ta  la  fnij 
que  tiabia  padecido  nn  p<>co;  las  nisn.is  se  en.  ■  nir  i  n  ii  i  <•  yp¿<rcí  jii 
que  eran  la»  de  un  »iT  vlrienl*.  L/h,  vestido.  r  nía  psieslo»  rl  endivo' 
lio  permitían  la  Inip'  i '  i  o  il<'  laa  oirn»  purte-  n  i  >  lierp" ;  lri(\ironle  lúa 
Drazo»,  y  notaron  quo  c»talMin  dulgadialmoa  y  muy  duru*;  «ti  vieolre  pru- 
.leniabD  bimbicn  una  fuerta  dotfltaian- 

CoiDo  el  cuoipo  DU  uabta  stdoéntHlsamwlo.  lo  dV'JitrM  aolanieateca- 
pui*toatcmM«eladel»lred'MiiiiB»ri>yTolvierun  taparla tanMdtaianuM» 
le :  ast  esqua su  atatsmlenin  compipio  dt>  ludo  a)«raie  eaierlor  «ipllea  su 
e:.iidii  lU:  i'onstTVAcion  Klaiíi-,  c)  cal<T  y  la  tiumcdod  »'<n  nev'C4"ri>is  p:>ra 
la  drt»<ít.nii>Obklim  do  l<.»  eui-ipos  otiiinieos  ningún;»  e-lo»  ol.  iultUí.» 
de  .li-ii'^;  i'in  h  itii  I  ii  n'i<i  iienipo  do  pcrielrar  loilavia  h»»l»  I  >s  r<.v«loj 
dt'l  <Mop.  i  nih  I,  i.ti;r..'s  lili  I  1  iiniro  cajaa  reiiadaa  4  sold«tI«s  lícrnio- 
ti,  .,ii,,.hir  y  I  ivii  r:,!^  |i^  una  v«)>ejia  paied  uiaeiilia  de  cal  y  caniv 
i  1  .■>(  i.s  ;i_'n',i'>  il>'  ii  'viiueelon  n'i  l)ul)ii'»i'n  lirriiul  li-ti-cnii-  i,»tilii.i.n-n 
ii>)ruiit<i.i.'M!.  porque  la  pfiniera  caía  de  cautJJi  ya  >e  liaÜaUa  di>tt-rKir<>da 
iiic  riormeniv,  y  et  aisad  da  luda  de  laiaoa*  eootaala  ei  caarpo  dai  efl«p«' 
rador  ompi-ialie  loari^  laaldeno.  I«ar«Maadaliapol«Hi  sahatlaonay 
l  a  nneefradseeneel»  «a|aa  eoloeadae  i»t  uuaa  dentro  de  im  viras  dal 
nwxU)  signtaoiat  vn  ataod  de  boja  da  lata  quv  eomiunr  oi  cuerpo,  airo  da 
caoba,  y  Uno  de  plomo  fe»Ia-<  tres  son  |9«  de  Santa  llHrnnl :  un  íP^unJo 
ídrclro  d«  plomo  auparodi*  del  preceJenlo  i  on  svrdn  y  cuAa»  de  madera 
una  caja  do  ébano,  y  tKT  liliimo  «n^n  ctirí-ni  (i«o  sirvo  do  cuti»  ri  :  J 
lodaa  los  domtK. 

1^  comisión  encargada  de  la  ims-vilMu  n  <k-l  cuerpo  ví>ii<i  a  Lon^wüK^ 
Ea  prnUible  quo  muy  pronto  no  quedaran  tratando  cala  antiRua  rcaidcn- 
cU  de  Niipoleon  que  ya  ae  daaiBuronalMi  eo  «otietla  ii(>ou«;  la»  pacedua 
caiaiMo  iieridas  <i  aenhMtadaa  doafaltfos»  yMteteo  lee  vidries  do  lea 
ven  lanas,  llailábasa  irastanoeda  oaoo  snwdemfanlo:  la  peqocda  aala 
dvode  anirld Mapolee*  aarviadaaaja  iwia  un  mulliH>  de  maoo;  la  nntl^-ua 
alcelM  do  ido  daraila,V  OU  gaMoelade  oi>tudlo,  se  habían  vuelto  una  cua- 
dra Kuarneclda  do  p^»eljr«s  para  el  (urrajo  cul>lerlos  da  bajura.  Lu' 
comk!^lonadi>s  qlll.^le^on  r<^correr  la  colina ;  pero  una  niebla  e>pe.«a  quu 
rteHinietii  rnlluvjri  tertit  lo  lasobllRÚ  4  retirar»*  «.Hurroitio  colH'd  •  >  cli;-! 
uim  dL-  olloi.  ■v.'imfslu  a  todos  IM  viento»,  ala  mas  voielaclon  qu,'  j-  v-'i 
boa-  CD  dundo  ae  mezclanata  Uaaatcioa  uuo#Ut(que  «U«aa  y  las  bruma» 
(lactstn;  daado  ta  oracna  «olMo  Kefsr  leau,  y  qoa  li»Mo*o  doairaMw 
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eeniraticapw  é  íoIhIuím  M  «Miltvo  de  Smia  Ik^ 

du  lao  provKhoMs  para  tu  ■enoriafMNH»  liotoríM  y  Mplendor.  Si 
N'apolpon  bubi«se  bajado  i  la  Isaln        ielSII,  el  brillo  de  sos 

irtiiíiíus  no  tiiiliit-ra  Luslado  para  disiparla  sombra  qoe  rl  dc«po(i«ino 
<le  <)u  gobierno  arrojaba  «obre  sd  gloria,  pero  ha  reinado  do«»  veces  :  íue 
floberaoo  eotMliluCÍonal  en  I8I5,  y  aun  cuando  su  adminiiiracion  de 
Iwdcn  din,  tan  libml  y  flMdend»,  no  iMmM  to  «prníooi  viotatcin 
iMpriiiMrgaiiiOT»iB(p«rial,  dt^opcriftOMirh  pwwntiadeWt- 
1. 1  ti»},  ;  de  la  dora  espiaciofl  que  niulivó  cs4o cncuenlro  supremo.  Des- 
tlL>  ¡w'sf»  la  biüloria  podré  dirtcilnirnle  noetrarse  lan  aevera  con  el  eiii- 
pc.'.nior  como  lo  ha  lido  i'l  niiítno  ;  j  a  boiiio>  vulo  cii  i]w  IcrminiH  cim- 
k»»bií  sus  propias  fallas;  omitiremos,  poei^,  el  rocvidürl.i:^  y  n^¡s  limi- 
laremos  á  observar  qoosi  ta  la  hisloria  del  mando  w  emui'ntmn  ¡loci» 
hombre»  qoe  bajan  muid»  á  na  minM  grada  elcMynnto  de  (acaHadoa 
«iperíores,  no  olwtanto  IbpolBfia  toé  mu  bien  «n  |iod«T<iaoaTgani>- 
r;iiliir  nuo  un  itisiinguido  hombre  de  esijJi.,  y  su  lülrtiin  im'IíUcí)  era 
lufcnor  al  genio  guerrero.  Su>  errores  (julilico?  le  (iii-ciijiijujn  <li-s  ve- 
ve«  del  trono,  y  le  hicieruo  Irnuinar  la  vida  en  nrui  |ii  í.^iin  ;  un  citubid 
prnuanadA,  cono  bombre  de  guerra,  bmia  el  ültitno  dia  d  mas  tamo- 
w  de  tadoa  loa  enpilanea.  Queda  sn6eieBleii»enle  praMe  en  «te  ybn 
que  00  ec  el  número,  la  inldtBencÍB  ni  vahrdaloaóMiaa  cnrapeai 
coligados  lo«  que  produjeron  soadmolaada  1St9,18ll  7ISI8,  sino 
ei  ratisant  jo,  (Ifsnbedit'nria   iKiicion  de  sus  piiiiri[uiÍL'S  tenientes. 

Por  otra  parte,  no  cabe  dudu  que  el  genio  Litúico  do  Napoleón  ka- 
liri  (cbado  no  brillo  ioaeiiM  y  una  gloria  infinita  .sobre  la  Francia,  en 
cambio  de  ka  bicnca  y  ücrücioa  Relíale  prodigó  portMcbo  lien- 
po  con  tenia  gaoatfaajdadtan  reaplaBdcaealenonilirandiaFidihladfla 
nAús  en  la  oocbo  de  los  «íglos  despees  que  haya  desaparecido  el  recuer- 
do de  los  soberanos  que  le  precedieron  ó  han  seguido  ;  semejante  eeoio 
de  la  inroortjlidail  liace  ol  jníd.i  or^iilK'  di'  tina  narion,  \  aun  fe  jiui"- 
dc  decir  que  su  fortuna,  bslundu  un  día  »  bordo  del  ua\m,  el  Uriecte, 
cuando  Napoleón  iba  á  bascar  en  la  antigua  tierra  de  Egipto  la  coiisa- 
graiaoDdesa  nádente  fain.i  preguntó  i  Klebcr  (uál  cnel  general  de 
los  limpoa  modemoa co\ r.  g.ori.i  parecía  mas  digna  de «nvidia:  «Waa- 
hington,»  respondió  kléber.  Va  sentimiento  iluminado  de  los  íiiIitl-sos 
de  In  Francia  y  un  generoso  amor  de  .su  p.iij  babiiin  dictac'o  la  respues- 
ta de  Klebcr,  coyu  n.iiui  al  cle^^jJo  y  1  rganiiacionlleoa  de  jugo  y  vigor 
cajeroa  antea  do  Uempo  vkUaiss  dd  hierro  denn  fanatioo  no  haber  pe- 
dido doplefar  la  ptowind  dean>AMn«.n«li«Bnwnie.caando8eiwt¡rA 
Waabiogton,  dejó  su  pais  mas  próspero  y  poderOM qne  lo  había  bailado 
■I  lomar  el  poder.  Napoleón,  que  había  recibido  de  la  rrpiiblica  uo  im- 
perio ('rjgr.nnJc'iJri  liarla  «'1  RLin  y  lus  .\l|irs,  ilrú  :iJ  conlrariola  Pran- 
cí:i  desiiUi  s  Ji-  >ii  caída  dt::<iQK'MiLtüdj  de  todüs  itu  coMiuíslas  do  la 
l  evoluciiiii  y  ci  i  rada  dentro  do  Ifiniics  mas  estrechos  qoe  los  del  tiempo 
de  Uia  XIV.  Uajf  na»  lodavia :  al  propio  iicaipo  qoe  la  Fnocia  ae  ba- 
ilaba dcbiiilala,  todas  laa  demás  potent^  de  ■nrapa  ae  baWan  iMiC- 
cado  y  eslendido considerablemente  Jj.  Cierto  es  qiiü  W,isliini,'lun 
fue  inspirado  y  sostenido  por  los  hombres  y  asambleas  que  du  rim  ia 
libertad  á  su  patria;  y  no f ¡ido  dn<l.i  (¡iic  Ins  a.san-bÍPii? \prdí Jera- 
mente  grandes  tienen  también  so  grato  luas  p(>d«>roM>  y  profundo  qne 
el  del  jefe  de  nación  dolado  mas  noblemente  ¿  Qoé  soberano  en  Francia 
ni  en  el  mando  boUeae  podido  jamás  cmnplir  co  d  iraacniso  del  reina- 
do mas  esténse  h  obra  qne  rraKiann  en  arisolloab  conslltnyenic  y 
la  i-ijii\L'iu:ii,in,  1.  uvii  iiinHMiMi  y  sólido  trabajo  ha  resistido  casi  en  !od;is 
su¿  ¡j,ii  lej  a  iü»  s.icudliij;en(is  producidas  por  el  pasaje  de  tres  diiias- 
lias  y  tres  revoluciunes  ?  I.ng  creaciones  de  ¡m  iu]  nías  grandes  mue- 
ren frecuentemente  coi  ellos  mismos,  y  las  grandes  asambleas  ftmdan 
para  las  generaciones.  La  con^l¡tuyelllc  y  la  cooveocioD  babisn  fon- 
dado la  unidad  política,  administrativa  y jodiaial déla Vmióa,  se  or- 
ganitacmn  mílHar  y  civil,  y  los  grandes  «alaMrnmInttos  drntlficos, 
iitcnnus  <)  artísticos  que  hacen sn  vida  tnieleetiiDl:  en  iinn  i>,il:!l)rn,  ¡.j- 
das  ías  grande*  tosUtudooes  que  dejó  el  imperio,  y  que  coosiituian  á  la 


n  lidio  ni.jipfMii» me  «fgantisgiondoaoooo  lkMruqu»ls  Mroal  prl- 

«toiiero. 

liasmUgMi*  «mfatoro*  d«l  einp«r»do<-  encontraron  ol  re*u>  de  la  Isla 
irattaraiMla;  IsaawMlaa  batitan  smIo  rwmplaMdaa  por  u>- 


A.  DE  VAULABELLE. 

época  da  ancaidn  el  pnder  y  faena  d»  la  I 

dcdr  qne  Napoleón  no  haya  representado  to  papel  i^oüiiro  provideedal 
en  la  marcha  general  de  los  acontecimientos.  Impidiendo  »  so  regrese 
de  Egipto  el  efecto  de  lod«is  los  planes  preparados  para  una  reslaura- 
ciofl  borbónica  enlooces  intaioenle,  y  retardando  á  foeraa  de  victorias 
esta  restaoracion  hasta  18li,djaÁddÍaqicrio  diói  las  instilaciones 
íondadeapor  los  poderes  netiadoaariao  gna  lo  babían  pmaAdo,  el 
ehmeoloináiipMioblodoaalideipBn  ladn  obrabnmoa,  «s  didr,  «i 
tiempo ;  petniticodo  que  adquiritran  para  resistir  h  !(>^:  csfuei zo»  mu 
Irarevohictenaríos  de  los  antiguo»  piincipes  y  pailidanos  del  soliguo 
iirtlrn  piilitico.  las  fuerzAS  que  fallaban  a  esias  instiluciones  el  H  bro- 
111.11  i  1. 1)  sea,  la  doracioo.  La  tarea  y  parte  de  Napoleón  en  ios  dntioM 
del  piiis  fué  aalnr  b  neolnBion  y  ooosolídar  sos  rvraiiadon  mairrialca 
y  BMirdea  mn  wiodahi,  cuyo  ramplimi««(o  josiiftcan  «oigMin»  y 
eaoqníaias,eaplleael  amor  que  le  pmíiMhi  tu  pueblo,  y  ea  baManlo 
para  asegnmr  á  su  ocnorii  al  dciw  weaiBciaiaio  da  la  n- 
cíon  1). 

Rara  vrzdesapame  preinaluraojente  un  hombre  famoso  déla  escena 
del  mundo  sin  que  se  acuse  al  venono  de  balwr  abreviado  sn  vida,  y 
«<sie  rumor  se  ha  esparcido  al  rededor  de  la  lonba  do  liapoiMn.  Se 
jostilicacion  ae  baila  en  la  moralidad  dd  pibieiw  kiglás,  gobierao 
egoísta  y  meRtantil,  para  qoien  Is  «Ida  de  tm  sdwrsarios  oo  enirs  e« 
b<ilanía  cm  fUs  inlereM'-i.  y  cuya  runjucta  en  lodas  las  i-pocas  de  sn 
luíioiia,  dcadc  los  UeuipM  luas  reiuolos  basta  oueslros  días,  hace  mo- 
rbo tiempo  que  ha  revelado  a  los  hombres  su  deprecio  gladd  por  los 
derechas  de  la  busMinidad  (ü.  Sia  cnbait»,  pmriondo  sas  agnUes  y 
núeMbraacaUtaoMadon,  aaandabaaalgannsaMa  aalroqne  Napoleeo 
morÍTM  prematUfSBientedonna  enirrmrdad  beredkaría  {t).  El  emperr. 
dor  no  falleció  ni  de  mal  hereditario,  ni  de  envenenamiento,  y  nu  ba ) 
ningún  veneiiij  que  pueda  [irodueir  una  a fecciúil  cancerosa  ;  ensegoado 
lugar  el  (Ml««ro,  que  cra  la  porte  enferma  de  80  padre,  se  enoontrata 
perfoclamenlo  sana  es  Mpdcoo.  ¿  l..a  enfermedad  que  le  condujo  i  la 
lomba  tenia dgdmea  CR  n  constitución  ?  ¿El  eBtfnradsrsa! 
predipneiloédlaf  Debe  cneroe:  pero  Napoleanaoi 
en  1SI8  de  <u  r-^iónisgn  de  tiieno.  >  al  levantarse  de  la  tuesa  podía 
dk  Ur  por  e.-^pitciü  de  al^unri.';  hor.is  ,sin  resenlínie  de  la  mas  pequefla 
fatiga  ;  asi  es  que  se  puede  asegurar  ipie  .sonuiido  i  otras  condiciones 
de  existencia,  y  viviendo  bajo  distiolas  inOoeocias  flaicas  y  moialcs, 
tal  vei  00  se  hubiera  dcsamBadod  priadpio  caawcroaa  yaadalia  et 
d.ó  i  k)  menos  qne  hubiera  retardado  ra  invMioa  durante  i 
Las  causas  que  condujeron  prcmatorameolc  ni  emperador  á  hi  l 
fueron  el  pesar,  las  |  rnacicneí  y  iiaa  deleocioo  do  seis  altos  en  un  pe- 
ñasco iotalubre,  bajo  on  clima  fatal  basta  para  las  oompksioii»  aaas 
enérgieae. 


I  ioilr  VMtan-lswi.f  lossilMHlM  f  cMpeaos 

1  CDl>rtan  todos  loa  vallra,  r  (odas  lassotloust  superOciea  tridas  i 
donde  «1  gobernador  balila  pudldo  liacor  llovar  itorra  r  «cmbrar,  releni- 
dai  por  te«  ,irl>oIi  !i ,  ycr!}a<i  r  «orra  traiporlid*.  laa  lluvias  ilolun  míilí- 
mienlo  ü  un  ^jriin  iiunierrfdo  iiiHnjrii  ilss. 

I;  Con  Bjollvo  de  Ui  doa  inv.i.'-ii'not.  la  Priiata  a«  puedo  il>N'lr  <\iir  ilu- 
piioi  >o  lerrilorlo  y  población:  la  Mun.i  hrlló  onsrmüecIJj  cun  la 
FinlaiMlia .  Deasrabia,  Georiks  j  Polonia ,  jt  la  toglaterra  gand  ncas  y 


^li  L-i  |ir(>Kunlv  dri  omperador  »  kk>tH>r  ,  y  la  reipumi»  do  e%t«  úliin-< 
ao  halliili  c>iii>j;;nAil.iii  rn  la>  n>'U»  niifiiu>rnlas  que  KIo^"T  <!-"~iina  •><» 
d:ids  p.ir.i  e!eni4>n(os  d«  un  Iralxi»  «eorea  do  ía  cvni]ui>la  y  gobierriudn 
Kitiplo.  Tratada*  en  una  n»p««lo  d«  btrraJor  ivn  mano  ripida  y  alguniu 
veces  «'»crius  cun  l&pn,  e*U*  atUé»  aua  bao  ino»lr*do  a  Kiebf  r  bajo  sn 
a»  pecio  nuevo :  oMMKlawMOoleamoaiool  lado  baroleo  da  esie  («•■- 
mi :  ta  vfcioiJade  ll«iM|Mili«  lo  clailfealio  onire  Im  ora»de*  oaottaoo»; 
en  «D  demasiado  corlo  gobisfuo  Oo  Sglpto  balils  dospieoado  lodos  ha* 
uleitUM  de  on  «raa  «doilDlitrstfor  j  bonibro  de  eaudo;  pero  mo  baMano* 
tenida  indarla  la  ocasión  de  apro«iar  aua  senltmlenlDa  elevados  y  alta 
Inlellgcnviii,  SI  Kl<>b«r  buLi«se  vivido  basianle  para  aer  uno  de 
aclofí^ fiTl'nt'T  i'nn!iii1»r*  lmp<*rtii' .  rwrlampnle  qui>  lit:l>ic!ra  oi-u- 
padi» 'i  II  "'I  imm.T.i  ■<  ]ri  iiii^jM?  el -i'uMiili)  (ii,.':lií.  I.ii  niie-ira?  ulliniai 
liicba*  <-<jn  la  üuruiiü  lili»  falla  i  la  IVoui'u  y  ai  ¡t-Uj  >Jl>i  in^pono,  y  »u 
pea<>  |iuh|p!i<>  püdid'i  Inclinar  la  iMisnta  ;  oni|inraJiir  decía  en  Sinla 
Elena  :  •Kuilx-r  »«  lisluba  dolado  du  uo  Ulenio  ele\ado;  ve«iido  de  uni- 
forme era  «I  iiio.<  Miirio:  valor  j  OMespoioa ,  lodo  le  pósala;  att  nHiSria 
fuc>  una  pérdida  irroparalile  para  IS  l^ranCla,* 

>t  Cd  IS»  WllitMt  Wallaoo,  «I  hánw  do  Iseoela,  qno  ts  Iralcion  katia 
hecho  nrtaieoaro  do  Idnarde  t .  t  ouo  hoMo  oaitdn  a  lodos  ms  nsoorslss 
dootlO,ru«c«indiiel>]«¿  la  torrd  d«  Loodrea  y  decapitado.  On  siglo  des- 
OUOSt  00  liS,  el  tiijo  de  Jaimo  1,  llamado  Hob«rio  III,iue  la  irlpulackoo  Se 
un  liiiquo  hr¡l.(nl  o  lintila  rii„"ld«  en  plena  pni  i  'ii  r-dad  do  once  aóo*. 
iil)lnvn  »  [."(TTiriili.'  ^u  lili"fl^J  del  prutíN'iur  ücil for I  vahodorfuSK  icA' 
a«a<,  tnc  nmiit  til)  re^c<ilu  en. irme  {im  a  aquel  a  c>{:-oca,  de  40.000 lib  ra: 
(un  Milllcn  iK>  fr.HK  s  .  Mjiiu  Siujri,  r¡i;o  :t«  refugió  \ uluolarlaineole  en 
laglaierra  el  afío  de  137,  fuil  enoarui  lida  iomedlatamcDle ,  y  le  corlaron 
la  «obSBO  dSBpnos  do  iMbar  snIHdai  OM  dMsneiaa  do  w<iiM  «Oos  «n  al  oes- 
uno  do  Hsrtfcsrlngfi  iladlo  Igiaosn  ¡asbamtns  Hsilctsi  «raaoltadoa  tor- 
ga r  oácMlmonto,  iso  imeiooai^  on«oaoaamlooito  r  s«a^a<oo  ooa  enr« 
autillo  so  hseMoodldor  eenssiMado  auccslvoatonto  lo  doaateseton  Is- 
glesa  en  el  Indoalaii. 

fJ)  En  una  conlealacloo  dirigida  por  ol  general  GourRaud  ü  !<>r  Walici 
^eett  pn  4817,  reíala  que  durante  ao  permanencia  ei>  Junies-iowf  ¡ti  ri 
iiicb  de  telireiodelSIS.  BlilLuiao  .es  preaeocia  de  lludxm-l  v.  c  :oj  p  ' 
dscimienlos  da  que  as  quajata  el  ampatadur  S  lo*  principio*  de  ubS  «a 

lermsdod  qno  iMfeia  aido  jWM  d  a«  pn*». 
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HISTORIA  DE  LA  SEGUNDA 

Muerto  Napoleoo,  los  iogleses  reconoeierco  al  Hn  el  crimen  cuyo 
tablMoracalnhá  de  imponerles  co  gobierno,  y  un  abo  dt  ^pucs  soluda- 
Inr  MB  ■■■  •pItiMM  la  dMOMRknewa  éd  niiiisteno  i  quien  debían 
«MpMda  rwp»üMMkM.  TvMto  clMvMMdelord  CuUcmgb 
por  Us  diflcoJlades  de  la  polilica  sin  salida  et  qo»  babia  eag«lftdoi 
so  pais,  y  espantada  so  imaginación  por  los  o<Bw  que  se  babian 
^anjeado  tus  acuis  adminisirativos  y  persona,  acababa  de  baccrse 
jostici*  coflÁudose  el  gaaiate;  al  cabotk  poco  tiempo  la  demencia 
se  apoderó  de  lord  LivcfpMl,  fM  era  el  jeíe  nominal  del  gabinete,  y 
atnead»  mOmm-Unn  par  bm  nwltíhHl  dtfoblieacMiim,  HMaido 
MiiliMHl»  por  el  goWerao,  y  ■fand«MÍo haato  dan»  oiÉMaaB- 
bordioados  do  S'irit;'  rima  qiir  ^"[:i:nhnt:  ran  mas  ardor  su3  inqnietu- 
des  y  rigores,  se  vw  rctcgauu  i » adíüiuiotriwion  de  l.is  posesicioe»  co- 
loniales mas  li^janas.  En  vano  en»jiyaba  eviUir  el  senlimienlo  de 
roprobacioo  que  lo  persegoia  eomo  al  ioatnimeolo  activo  del  bonicídío 
da  Lni§iNiad{  m  al  lalaréadallxinor  nacional,  ras  compatricios  le  bi- 
oimo  aaportar  lada  h  «na,  y  «wiriá  campieliawaia  aliaudaaada  an 
asa  paafcñoo  casi  Benpiiiia.  CUénlaae  qut  on  Ca  que  «nM  ta  m  laa- 
Iro  y faii reconocido  porto  ei^pi'il'idoreg,  estos akindonaron  inmcdin- 
lancnla  tai  puestee  y  le  dejaron  »olo  dentro  do  la  sata ;  pero  nosotros  lo 
inmaiBoa  fioa  laaa  equidad  que  sus  contemporáneos,  y  recooocero- 
mm^m  nñM  ttoialiociii  mfttíim  i  la»  «adidaa  qaa  la  pr«>- 

ineaos  rígido  y  pmegnidar  de  lo  que  exigían  tes  órdenes  de  sn  go- 
bierno y  los  protocolos  d«  la  Santa  Alianza.  CMteslando  i  una  an^igii 
Jelemp  i  .i  l  I  l<tdy  UollaBd.  que  le  enviaba  algiinosi  libros  para  el 
prisionero,  leüecia:  «No  ignoro  que  el  cumplimiealo  de  mis  odiosísi- 
mos deberes  ( mi;  ««f  «aaMeiu  du(iri)  me  espooa  É  ■■  niiiDO  tiempo 
i  iaflrilieadetos  mas  enteles  eoeroigaa,  y  da  laaMtp«iidn  adnl- 
radaieadal  personaje  que  se  baila  bajo  nifeiiifaJíB;  pan  caloiwm 

desanima.»  No  cbslanic,  quedará  falatmente  adherido  al  crímen  de 
Santa  Elena;  mas  no  fue  el  único  rtilpuble,  y  en  presencia  de  la  tiis- 
loria  vengHdcirti,  lu;:  nombres  de  \r<»  lores  Casllereag  y  Du(liiir$( 
deben  aer  iaseparables  del  suyo.  DesdeDando  Napoleón  nombrar 
«  lattaamiila  i  loa  daa  ministros  ingleses  y  n\  agente,  ba  colo- 
cada jasumenia  la  layoaaliflidad  4a  tm  caaiñidad  j  aalrintien- 
tei  an  un  poaio  ladivfi  naa  «lanlai  A|aiida  catta  lalalna  i  It 
posteridad :  djagoala|faMo  da  ai  MMiia  é  la  caaa  taíiMla  da  hgla- 
Ierra.» 

Das  dias  después  de  la  muerte  del  emperador,  Hud«oil>Lowa  parí  i - 
dpahi  cate  aeontaaiiniealo  Imw  Maréebal  qoa  midia  eo  Rio 
nuaira  y  la  aacribla  an  ciiga  Urariaaa:  dKafrimgraaiiantode 

rabadmiento  y  unión  perdido  para  lodos  los  que  leotnn  puestas  sns 
lairas  en  los  cambios,  y  quisb  un  motivo  también  para  nuevos 
Cit>mas,  desérdenes  y  esce^os  que  no  se  pueden  linitlar  de  un  modo 
fcneral.  Son  ja^l&n  ios  reflexiones  que  baceis  eo  la  carta  amisiosa  que 
mt  hlbeis  escrito  acerca  de  la  actividad  soperior  de  los  malóvoloa 
caBraapiMlo  á  ladaaaaaaotrarios.  ¿Este  aeooieciagiaoto  daiá  m  ira- 
palao  atas  ripido  á  ana  designios?  ¿dari  mayor  foeraa  I  lea  aabera- 
oos  aliados  y  á  los  aniign?  drl  órdi'n  para  duiuar  h  predi.»  jinsiripn  á  ka 
Innrallos  y  anarquía?  tslo»  .son  proMeina.s  que  *e  liiin  di' resiil ver  to- 
davía.» 

La  noarte  de  Mapolooo  so  pedia  producir  ningún  resuUtido  de  los 
qua  iaqaielabBB  á  náhaB^vira.  Nafáleon  y  sus  ooaqahlaa  7a  Mcnm 

ca  IMl  roas  qoe  un  recoerdo  tanlo  para  los  aobcmnsecNno  para  loa 
paeUoB  estranjeros  -,  fatigados  estos  de  guerras  é  ianunones  deseaban  la 
Iracqoilidad,  y  sentado»  liinietnenle  en  su  poder,  los  primeros  babian 
cesado  de  considerar  c4>ojo  un  peligro  la  existencia  de  Longwood  á 
qoicn  se  acostumbraban  &  olvidar.  Por  otra  parte,  las  poblaciones  es- 
Iraniana  M  babtaa  jHieaia  jaaiia  ana  caparaoaa  en  el  «aperador; 
nny  aleaailrari»,fm  «IbaNajialcaa  parmameia  alcmpre  el  opreaor  de 
sos  nadcnalidadcs,  el  devastador  de  sus  rindades  y  provincias,  y  por 
un  inconcebible  abuao  de  palabras  interpretadas  extrañamente  en  on 
senliJo  inverso,  sus  enemigos  tenian  la  audacia  de  |>re.'ienlarle  como  á 
un  )efe  de  rebelión  europea  dispuesto  á  poner  su  laicato  al  servicio  de 
todas  laa  teurrecciones  U.iblaose  sublevado  España,  Nápolcs  y  el  Pia- 
«lenlei  ¿qaé  partido  la  babia  liamadaT  ¿qué  voa  baiiia  iofMiado  m 
aaaibMYfti  ftaacia  ibImw  hsaiiaMiwea  4  hrieraaea  aa  ballaten  es- 
eeMvamente  cambiadas  desde  1815,  para  que  ta  muerto  de  Napoleón 
pudiera  modllicar  en  nlgo  Iü  posición  de  ios  partidos;  la  noticia  re- 
lumbci  .'¡in  duda  doI"i  :  i  . 'tUn  en  todas  las  clases,  pero  la  emoción  no 
{Mido  atravesar  el  rcciolo  del  bogar  doméstico.  La ctasora  knpnsosi- 
Icocio  á  ios  periódicos;  algunos  funerales  celebndaa  éñ  pompa  ni 
iiidoialfBi  oaiamiaa,  fliabadaay  vJMaadaSaiilaBiMapiHlBaan 
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lesIriMonies  públicos  de  reruerdo  y  siinpaiia  que-  lukrú  la  pülidM  en  fa- 
vor de  esa  gran  memoria.  La  cámara  de  diputados,  es  decir,  la  voz  del 
pats,  bttbiese  permanecido  complelameale  aaoda,  ai  m  medio  da  mr 
disenso  pronunciado  por  Mr.  BiipiMili  da  IMaMha  en  la  aetiaB 
del  (  de  julio  acerca  de  la  eansDra,  no  hubiera  este  dejado  escapar  la 
pabibrn  osurpador.  «¡Ba  muerto  1  gritó  con  fuerza  an  miembro  del 
lado  izquierdo.— Hay  personas  que  pudieran  grilar:  ¡el  i'ni|>i'r,ir>  r 
ba  muerto,  viva  el  emperador!»  replicó  Mr.  Duplessis  de  Greni'dnn: 
roas  debemos  decir  en  honor  de  lodos  los  partidos,  que  una  viva  dosa- 
prabattoo  faa  aa  aiMifcalé  atedna  toa  baaeaa  aca¿6  te  obaervncion  dri 
dípDlado  bmen,  y  qaabaja  lainllaaBeia  dam  acnliaiiMdaanliilaMla 
asamblea  nb.indonA  ¡nmedlaLimente  l-i  saU,  obligando  al  orador  i  qua 
remitiera  la  continuación  de  su  discurso  pnia  el  dia  üigoiente. 

I'odia  creerse  que  la  muerte  de  Napoleón  á  lo  menos  rcdund-ni  Il(  vu 
proveebo  de  ios  Borbones  desanimando  tos  esfuerzos  de  sus  adversarios; 
pero  la  contienda  ya  no  so  debatía  en  1821  entre  laa  inperiaUlItt 
y  realistas,  ai  boaapailialaa  j  parlídarioa  da  loaBarbaBCf}  ana  la  mo- 
lucion  y  eenimevetaeien  laa  qne  se  baUaban  eaionen  «a  hkk».  Ilesda 
luego,  lo  mismo  qne  en  ios  cñ'n  dias,  fl  nombre  del  emperador  cji-M  ia 
sobre  lodo  una  podero5i,-iiiia  iiilhii  III  i,i  en  el  pueblo  de  los  c.auipo5  v 
en  los  antiguos  soldados  qui- le  liiibi.in  llevado  triunfalmenlo  desdedí 
golfo  Juan  basta  Parto,  los  quepersoaiikaiHloca  ddgaaio  daiaabaU- 
llas,  la  gloria  y  grandeza  dala  palria,  baciaBde  an  ináigan  d  calla  ae- 
ci  eio  d«l  ba^;  adandana  enlmiaslas  y  aMTCDddaa  i  quienes  la 
noticia  d«  ta  eaiialrofé  balM  eompiclamente  incrfdnlos.  «¡  No,  00,  de- 
cian,  im  bombre  semejante  no  niuei  e  de  e.se  njodo.  y  el  dia  lua.s  im- 
pensado para  si^  enemigos  volverei  a  i:ouip«recerU  .>apoleon  leuia  mi 
verdadero  partido  en  el  seno  deesas  masas  rurales  tan  crédulas  y  de- 
cididaa.  La  ctaaa  dd  incWo  á  la  quael carbonarísmo  pedia  principal- 
MMteaoa  íflMadaa,  w  Can  aob  era  h  dase  cuyo  liberalimwálcapaz  y 
ñppi  hostilidad  contra  el  antiguo  jef,- di'I  gobierno  imperial  babia  sidn 
liin  fatal  al  tó/ucj'ío  de  ios  cii-n  di.x-  ;  sino  qive  s«  hallaban  entre  los 
mieinbruj  mas  elevados  é  inflDj  rnle-  de  la  aioeiacton  los  niiícras  dipu- 
tado» de  quienes  bemos  retisrido  la  poderosa  acción  qiu  babian  ejercido 
en  las  decbiones  de  la  cáman  de  loa  ivpraf  aalaaica  da»paf«  da  te  bata- 
lla da  Waterloo.  Para  los  caibananaada  nta  calaiorfa,  la  muerte  de 
(tafnleaa  no  podia,  pues,  ri  oanKar  el  eaiAetcr  ai  debilitar  la  energía 
de  h  resislencii  al  gobierno  de  los  Barbones;  al  contrario,  el  aconteci- 
miento ern  mas  bien  favorable  que  perjudicial;  simpliOcaba  la  siloa- 
cion ;  la  libertad  perdia  un  eoemigo  temible,  la  lucha  un  estado,  y  la 
Francia  liberal  no  tenia  enfrente  de  ai  naaque  á  loa  prlnoipea  y  par- 
tido qoa  laa  iklnriaa  del  «ataif^ babiao íniiinto  i  tepalria.  Ra 
cuanto  á  los  miembros  de  la  sociedad  qoo  en  sns  efruerjus  confuí  el 
gobierno  real  no  separaban  el  imperio  del  emperador,  su  cau.  u  miña 
una  pérdida  inmenita,  ptTO  esta  ctas»  noquedala  -In  bandera  :  muerto 
Napoleón,  la  Francia  se  hallaba  repueüla  al  dia  siguiente  de  la  segunda 
abdicacioa;  sn  soberano  era  Napoleón  II.  Por  lo  demás,  estas  disideM'- 
eiaa  no  aa  ntaoibalabaB  abiatanieate;  anidoa  cao  «laliatotaama 
de  derribará  ha  10148116*,  ladaa  laa  ooajaradoa  raailrteD  can  mw  ca- 
péele de  acuerdo  t.ícilo  fa  rueslion  del  gobierno  fuluro,  segnn  lo 
bemos  maoifeslado,  á  ta  deci.'>ioo  de  una  nueva  asamblea  coMlitU- 
yi  nii-  elegida  b^B  IM  caadiaMoaa  pnacitea  par  b  cooMítscía» 
de  nst. 

taapiinlai  dU  bliilario  ca  donde  reunidos  bajo  naa  dirmionca- 
nun,  pwD  eoumaad*  aa  arganiiaaao  dlatiaita,  los  carbooarioa  y  ca- 
balleroa  da  la  Kbarlad  ae  nfbnaban  para  establecer  centros  de  ín- 

surreccion,  eran  :  en  et  iiicdicifía,  Marstlla;  en  el  rsle,  BéíorI,  y  en  el 
oeste,  «iaumur.  La  guaraicioo  de  cadü  una  de  estas  ci<idfidiHi  fonnuba 
1.1  b.ise  de  cada  conspiración. El  proyecto  de  insurrección  se  a|ioj  abr.eB 
Marsella  eo  el  S."  da  liaea,  en  csya  población  tenia  el  «uaite  dimior 
por rüpicjcaUrtaaapccia» Wt. AnwMa Sebaftr, en Kfcrt en  an* 
que  tenia  repartidos  sus  tres  balalloocs  entre  r^ia  c  ¡udad  y  las  plazaa 
de  Newbrisack  y  Hunmga  ¡  finalmente  en  Saumur  c&ii  en  la  totalidad 
de  oficiales  y  sargeatoa qaa wpawwi la  CKMla da cilidlaite  calaMa- 
dda  en  i»ta  ciudad. 

La  organitacion  do  los  caballeros  de  la  libertad  babja  precedido  á  la 
de  les  carbonaríoa;  aal  aa  qoa  laa  alaacoloa  da  eoqjaraeinn  preparadca 
y  reunidos  por  el  eonilé  cenlret  de  Saanar,  ftaarra  toa  prfimroa  qoe 

se  bailaron  pronto.s  p/ira  nm  iili'  -vacion ,  el  moviinienlo  destin.ido 
para  abrnzar  en  el  oeste  toda  ia  i  .btia  inferior  drl  Loira,  ¡ndii  estluliar 
desde  el  ims  de  noviembre;  peco  á  csia  éjxx-a  los  c.irUinarios comple- 
taban en  el  este  la  organización  de  una  insurrección  oo  meaos  rsleota» 
cuyo  centro  y  quicio  era  Béfort,  laque  ramificándooa  aaa  laa  do- 
dadas  da  MidboDM,  Ifawbriaaek,  Cahaar,  Brtraaboito  yKeu  conicr- 
vabali  oq^oNiaa  de  hacer  aoblaiar  la  A]iMta,1oaT«agcs  y  lodab  La- 
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rcna.  Coa  la  iJea  di;:  (iivjJir  las  íuerta^  y  atencioo  del  gobierno 
por  inedio  de  una  o«plof  ion  siinnUánca  co  las  «ios  i'sii  L'iaidadcs  Apu<'>- 
Us  del  reino,  el  comilé  dirvclor  se  decidió  a  retardar  la  seftal  de  ia 
srillevacMO  dsl  ueiie  basla  el  moaieolo  en  quo  hs  conjurados 
lU  Ml0  M  hillliw  CO  Miad»  de  hacer  ra  movimienlo,  j  Iga  éUioioa 
ditt  det  «IM  d«  dtelralm  faé  la  épeet  dwignada  para  cato  doUe  es- 
píos  ion 

Mientra.-.  i{U4}  Iüí  ü(lv«í.afi<j!>  do  BorbDm's  si>  cntrpüahan  á  este 
trabajo  iiuurreccioiial,  y  que  engafi-itlo;*  |'«r  i-u  :irút¡t.  cnnliadcs  i-n  lí 
■ADlidadda  tu  causa  y  en  w  deckioa,  se  man  rlerio^^  de  »ui»uiuir  en 
fMteaa  lamama  noevoc  podercc  ii  loa  qw  cii»tiao,  e!  g«>bi«riM  proscguia 
su  marcha  regalar,  Cfdeaiáia  la  renovación  del  quinto  do  la  cámara  cu- 
^  os  poderes  habian  capirada,  y  »e  preparal>a  para  abrir  la  legislatura. 

Iij,id,i>  ni  í  "  deoclulii'  i'ii  lus i'filt'giu-  <!l'(íi.s(i¡io  val  10  paralas 
C  jlegikw  d«i  departamento,  iisseiectiones  no  íueroo  íavorables  al  gíb«- 
acle.  y  hubo  uno  de  sus  miembros,  Mr.  Simroo.ministrodel  inierior.qoe 
00  fué  riK>li<gido.  íi  cicrtoque  por  un  raaokado  de  sn  iacurable  debili- 
dad por  el  partido  que  lea  dainaalia,  laaahdBlNi  baUaoMola  presi- 
dencia del  luayur  número  de  colegio* t  loa  realblasardicBieaf  decidi- 
do.', cuyo  nombramiento  dcbia  aumentar  inevitablemente  Ito  fuena»  del 
lado  (Í.'iitIiu.  Según  co*lnrabré,  el  pri'siili-iii:' di>  <Md;i  ioIivÍ'mt.i  d 
candidato  quo  presentaba  el  gobiernii  .'<  Ims  >u(raiiiu»  de  Íúí  ciuc^ure»; 
eatoa  obedáciewiii  á  la  indicación  i  ricial  \  úr  óchenla  y  ocbo  dipotados 
chfidoa,  acKola  fueroa  á  seiUane  en  k»  banco*  do  la  derecba;  d  acs* 
10  se  dividid  casi  por  parte*  ignales  nlre  d  eeiriro  é  iaqaicid*,  mMcB* 
do  arabos  pérdidas  de  baslaiilr  t^onsi  Jt'ia(  icn 

X  pesar  deeste  re^ulladojo."  luiuisírtó  abrieron  l:i  legialatnrael  Sdeno- 
viembrc,diaiii<Iir;iil<j  [on-l  decreto  de  oonvof  ai  iun  di- l(>>iulc?i<)> elec- 
torales. Usala  del  palacio  Borbou  no  (oé  el  lugar  do  la  cerirntoum;  tus 
adiaqM»  cada  m  maa  grana  de  Uii*  XTNI  tiUiimn  á  las  dos  cáma- 
ras á  remiiw.  como  el  anopKCcd«ito,c«dbiaii«enlasaladckia 
guardias  de  Knriquo  IV.,  á  donde  et  rey  fiodia  trastedaraa  sin  abando- 
fwr  su  sillun  liaci.in  rodar  varios  cri.-Mlcs  Kl  dlsfurM)  (itio  [ircnun- 
ció  era  todavía  mus  atsjgiuíicante  de  lo  que  iicu:iíuii.brau  m^cIo  e^U 
especie  do  arengas;  parecía  que  el  ministerio  se  habla  eropeftadorn  no 
dqar  prconadar  al  rey  ai  oaa  glabra,  que  por  su  natoraleni  pudie^i 
«freoor  tioadilaniilca  purtidccda  la  cámara  el  menor  lesio  de  discu- 
sión; mas  ta  precanek»  fué  vana;  él  |aaain  maa  v«go  del  dtacnnofeni 
piLso  precisamente  en  manos  de  ta  asamblea  el  arma  qoe  ddña  der- 
ribar al  gabinete.  Este  pasaje  relativo  a  nuestra  sittiíu'ioii  poliiica  eslo- 
rior,  de  la  cual  formaba  toda  la  narrativa,  se  hallalM  cudcebido  de  esto 
moda:  «Vacstras  relaciones  con  las  potencias  ectraojeras  no  han  cesado 
da  ser  amisteaaa, }  tengo  U  firme  coofianaa  de  quo  continuarán  eo 
serlo:» 

.tguardábasc  con  impaciencia  esta  sesión,  pues  eran  conocidas  la 
falsa  posición  del  ministerio  y  sus  inquietudes  Circulaba  por  todas  par- 
tos el  rumor  do  su  ni|)lurn  o<ni  r>';ili~l.L'.,  y  di' la  ro(ir;iil;i  tU'  li,?lreí 
ministros  MU  cartera.  ¿Merecía  alguna  f(  esta  uiliiuu  vw  tiu«  nu  »» 
apoyaba  en  ningún  acto  oficial?  Todas  Isa  miradas  babian  interrogado 
cotí aaaiedad d  bancada  loaioinisiroft:  perOM  *anobabiaalMai»düeo 
ellee  S  U.  Umé,  de  Tilléla  7  CorUte*;  Udo*  Irca  hablan  wdla  é  ocu- 
ji.ir  íus  puosU'j  en  l.is  filis  iiiii-;  espesas  del  ladodcredM.  BflO  aido 
bicíjü  dLclajuba  aerta  la  desunión,  y  lo  cooleslacion  dniacininal 
discurso  de  la  cwcaa  dcbia  dar  A  cal»  icparaoísa  ana  ccnairMfoa  mu- 
clwmas  ruidosa. 

Laccmiaioo  encargada  de  preparar  esta  rontestanion,  compuesta  de 
die*  miembros,  ioclnso  Mr.  Itavei,  miembro  de  derecbo,alcodida8n  ca- 
lidad de  presidente  da  b  asanUea,  toa6d  su  redacción  i  Mt*.  Ddalo*, 

acmiwo  rcili^la,  y  on  el  proyecto  que  .somdió  ojie  diputado  á  la  comi- 
sión, rcspoiidia  eii  estos  tírroinos  al  pasaje  en  donde  i»l  gabinete  por 
conduela  do  Lois  XVIIIse  folicilaba  de  sus  relaciones  iinji.''io^is  con  las 
|MencÍBa  veánaa:  «SeOor,  noofelicilamos  de  vK»tras  relajones  cons- 
iMlemeataatBislcnacon  ha  poiciKÍa*«lniiiaiis,y  con  lajusta  confianza 
do  que  una  paa  tan  preciosa  no  es  comprada  pCr  sacdficio*  iacompali- 
bles  con  el  honor  de  la  nación  y  dignidad  dele  oonma.» 

11,11  iondí)  recaer  jotre  lii  p'/litioa  del  g¿diii:i'íe  uiiii  Jud.i  arjull.iide. 
que  e«  el  caso  do  ser  acogida  por  lu  cámara  uo  dejuL.i  .1  lu.s  niimsiros 
Otra  allcrnaliva  que  la  de  disolver  la  asamblea  6  roiiiat>e,  i>ia  fi  aso 
lodo  d  projeclo  de  conlcalactoa  d  discurso;  a»i  es  que  eo  el 
 1I0  la  ccoíriDn  octpó  eOa  sola  lea  ddMUMl  lodos  sus  términos  fue- 
ron conservados  por  seis  votos  contra  cnalr»,  y  d  rosto  dd  profecía 
adoptado  por  la  misma  mayoría  la  discaúoa  a  la  asailkUea  M  aeeretó 
y  lüvo  lun.irel  1«  do  uüMeribro  Desde  luego  Mr.  Ravol  h¡z.>lo(  'í:  1 
del  trabajo  de  IwcomisioDados,  mas  apenas  babia  acabado  de  bdLiar 
ctiaiMlo  ir.  fMqtMT  radaoiA  b  pddm  j  pidid  li 


rafo  cHado  precedentemente,  porque  daba  á  las  palabras  dd  rey  ubi 
esionsi'in  inoportuna,  y  i]ue  podía  tener  consecueocias  muy  graves.»  B 
rey,  dtjo,  no  puede  comprometer  ia  dignidad  de  so  corona;  toda  insi- 
nuación de  esta  naturaleza  es  irreverente,  y  la  cámara  no  querrá  dar 
8«>ro«jaale^empb.  «Ifr.  DdaM  reapondidaBaontra  da  b  «cniaioaqpa 
siseadmilbtadoeIriBaddmmIsin», haegaferiacNMada  befanaiai 
loe  discursos  de  la  cerón  II  Jrl>i;i  II  limitara  áooa  simple  amplíOracioo 
destinada  á  disfraiar  toda  verdad  al  rey;  que  la  asambea  tenia  otra  mi- 
sión; [lurque  tiablando  en  nombre  del  peis,  su  deber  era  el  de  osar  con 
el  monarca  un  lenguaje  qoe  le  hiciera  conocer  aceifca  da  loaaotoa  dcsn 
gobierno,  no  la  opinión  de  los  mismos  ministros,  sÍN  bopinioBéeta 
Francia.  Mr.  da  labonidoMCia  y  d  general  Aiy  aalraiten  amlicaan  d 
fondo  ddddtato  despneada  baber  apoyado  con  algonas  palabras  la 
opinión  lie  Mr  P<'la!ot  acorra  dota  eiiislion  de  formii  »  Yo  preguntare 
f.eii  que  ba  \enidi>  a  parar  la  inlorvetu  ion  de  la  i-riuicia  decide  qoe  una 
alian/a  general  ha  e^laMecido  los  principios  del  equilibrio  eoropeot  dijs 
Mr.  de  Uboordoooaie.  También  preguntaré  ¿cnái  es  dpapd  fna bare- 
prcsealadatarraacbcnandoka  prindpea de b  canda ■orbanhanvis- 

10  rebebracsBS  poebloa  coaira  dios,  y  casado aa  ba  Irabdo  de  poner 
on  freno  á  esas  rebeConest  ¿Qué  vox  ba  heebodrb  Rancia  en  favor 
lie  lis  |irinfi|ies  qii,'  se  hallan  laii  unidos  á  ella  por  la  política  COniy  por 
lus  vlucukts  útt  la  satigie,  cuando  han  «ido  invadidos  países  vecie<  $  que 
gimen  boy  dia  bajo  la  ocopadoo  eslranjcra?  ¿No  es  ultrajai  al  rey 
cuando  sepregontaiana  miasstraapcrqiidnollgnnattnooíbrccnbs 
arica  jt  ealipntaebneaiii»  utonaantan  Tifamente  i  •■*  pneMos  « inde- 
pendencia de  m  crirona?»  —  ií.\|ielo  á  Iwlas  fris  n|iinirinos,  ¿nuestra  di- 
plomacia, WD  ri'ffpeelo  a  ios  asuntos  du  Napults,  su  ba  rouslrado  con  h 
dignidad  queso  deb<'  al  rey  y  á  la  Francia?  ¿Eljefede  losBorfaones  r.» 
tenia  el  derecho  directo  de  lolentcair  priodpd  é  ímnedialameale  eo  tas 
decbiooes  que  han  lomad»  ha  asbaiínoa  leeiiGi  da  on  pifndpa  desa 
casa?  ¿La  Francia  p«d»p«ran«Mr  indiliraBte  i  Is  sopremacia  qmvi- 
da  por  iMSObCfanOBdd  noria  ooR  moÜTC  de  b  que  pasa  al  «ln>  bdo 
de  kii>  Alpes?  No  hace  mucho  (¡nelieiniis  leidu  lodaMi  en  los  peí  i6d¡cc» 
un  decreto  en  virtud  del  ( uní  las  tropas  fUraiijoráu>  ocuparán  kis  esítados 
del  rey  de  Cerdifta,  de  un  piincrpe  que  es  nuestro  maspróximo  vecino, 
y  cuyas  provincias,  por  decirloasi,  se  cnoncalran  mcicbdas  co»  nm- 
Iros  departamentos.  Ta  veo  «««selraladn  b  Iratt  del^.  FdMpbifr, 
pbnipolendarindd  rey  de  Pmsia,  y  d  rey  de  Friinf  íi.  el  rey  de  treinta 
millones  dabembres  00  figura  |>ara  nada  en  lo  rpio  p  isa  á  nuestra 
poerti:  niaun  siquiera  se  pronuncia  <u  nombre  en  un  tratado  de  que  ho- 
bie*e  sido  lan  gJuuuiiO  para n«í.alf os  eutar  los  Tuncstos  resultados.» 

Ti'dos  les  oradores  que  hablaron  dc-ípoesde  Mr.  de  I^ilMirdonnnic  \ 
el  gcoeral  Foy  fueros  unánimes  para  reprocbar  al  ministerio  su  actitud 
pasiva  en  1li«p|Mtiy  taybacb.  careo  tembini  si  papd  de  capeebdor 
inerte  en  presencia  de  la  caída  de  bts  dos  revoluciones  de  Ñipóles  y  el 
Piamonle;  los  uoos,  siguiendo  el  ejciitplo  de  Mr.  de  Labwnrdonnaie,  acu- 
caban á  los  oiini>tri's  de  no  haber  intervenido  encrgiia  y  ahiei lamente 
en  la  represión  de  relM.<ltunes  que  amcnaxaban  la  ^gun  Jad  de  todos  los 
estados,  y  los  derechos  de  lodos  h»  tronos ;  los  otros,  6  imHaciQU  det 
general  Foy,  recoovcoiaB  d  mínistorw  par  haiier  abandonado  b 
caua  d*  bi  iDiaresas  genmha  da  b  libertad  «n  Bbropa,  y  entregado  i 
las  potencias  absolutas  del  norte  la  indepradencia  de  los  estado;  ilatia- 
oos.  Por  último  la  suspensión  del  |iarr  ifo  se  puso  á  votaríon  ,  una 
fuerte  mayoría  le  sostuvo,  y  el  conjunto  dd  proyecto  de  coniestacion  al 
discurso  dab  corana  tratado ea  escrulioto aetnb fu6  adopUdo  sin  en- 
mienda, ai  b  MI  peipdbcamcdOB.  pcrdeMo  acicala  y  acia  maa 
contra  aofcnby  aafa«> 

Bsla  resollado  conslenió  al  ministerio ;  la  terrtUe  mayoría  queacd»- 
ba  de  |iroiiuiiciarso  contra  i\se  había  formado  por  la  renniofl  de  los  vo- 
tos de  la  d.  ri^  b»  e  uquierda;  monstruosa  coalición  que  debe  condenar 

11  ni'/r.il  política,  y  que,  sogoo  el  dicho  de  la  mayor  parle  do  los  escri- 
loi^,  (m  una  falta  parabaliberatoa.  Enb  «obesas dab  bqnicrda  na 
hubo  ni  falta  ni  deacrddíto  para  h  merd  pdAicn. 
bcaanba  miniabca  fttlanM,eni  muy  difícil  que  pudieran  1 
bcsiilea  i  la  opinión  libvnl  que  los  ministros  actuales.  ¿No  era  Mr.  Pas- 
qiiier,  Mr  de  Serré  y  sus  colegas  Iws  <|ue  coa  la  abrogación  de  la  le  y 
electurál  du  iSll,  babian  entregado  ia  asamblea  á  los  hombres  de  la 
derecha,  cuando  con  el  ausilio  de  esta  ley  la  itquierda  iba  á  obtener  la 
mayoría?  GocMaaiua  acrvilcada  este  partid»  idtrarediab  91M  dbaa»»- 
mos  habiaa oandalMo  deada  UlC  bada  íW,  (n»  acababan  de  aacri- 
ficarle  b  libertad  de  la  prensa  y  la  libertad  individual?  ¿  y  no  hada  dicx 
y  ocbo  meses  que  intimidados  por  las  amenaias  del  mismo  partido,  so 
li  s  veía  renegar  cad  a  manana  sus  paiahra.s  y  acloj  de  la  víspera  ; 
tiirlo  graca  por  su  pasado ;  bajar  la  cabeu  eo  todas  badiacaiienes  bajo 

'  éia 


4 


niSTOÍllA  DE  LA  SÉGUiNDA 

teá  comÍMtlirIo<,  todo^  los  cambios  que  li»  nroffiodaba  imponer  a  &u.-> 
pro\  wtos  <Jl>  ley  ;  acoger  lodaí  su*  del^ciorus  ,  [ii'r<íi'g(ur  j  castigar  »io 
Iregua  á  los  escritores  liberales,  y  diezmar  para  coiupiac«rles  todas  las 
ijéA  ijttdMT  Los  diputados  liberales  no 
iMMlBCMiliaiM  fahÍBBle  iqiiMidcMieJa 
■Uo  <fo  bi  IriboM  eclMbaa  «d  cara  IM  Mmlm  de  dctesitlil»  7  misera- 
bif  ;  hubÍKcn  r.ili.iilu  ¡1  su  pnrlidii,  v  mcnliilo  su  j  rniii.'i  (•."irií'ii'iicía 
voiando  eo  un  sentido  o|iuejilo.  Aiieiuas  el  niiriistmo  no  cunUba  t'un 
I  itUa  quo  eran  sos  enemigos ;  lu«  realistas  solo>s  engañaron 
i¡  elfabinetooopoditadmilir  qae,  sin  motiToa  seríM, 
I  la  aniaeia  dedamiMria;  pan  h  paeiancia  daloalMHnliKa  po- 
líticos de  ta  derecha  baltia  llegado  ft  sn  eohiO,  y  ao  inilabanjuslamcute 
déla  estrafta  obstinación  de  Mr.  de  Rícheliea  y  so*  eolegan  qocricndo 
conservar  una  lAisicían  ijuc  liiici.i  tm  afi-i  li.ibian  entregado  ellos  iuimiio- 
Pol  úlliino  en  el  seiíUdo  exacto  de  la  palabra,  no  babo  coalición :  lo<ia 
Kfa  supone  an  acuerdo  anterior,  y  no  añriiú  ningún  convenio  entre  Ioü 
dea  tato  da  la  c&iDara;  advetwrioBiaoy  Mroddfabioeie.seba- 
llalkaa  resualUia  por  diftrnilta  aolÍTos  i  volar  coolra  M,  asi  ra  qae  m* 
bolas  se  junliiron  cti  Ij  urn-i. 

Mr.  Pas<]ijitT  y  sui  culejiis  ponsab.in  iil::.iM/rir  di'  .^iis  coniplafciivijá 
y  sacrificiod  otro  iinTiiiu  ijiie  d  de  iin;i  fi  ^Hp  iiHiilLinle  y  iinii  caidii,  y 
decididos  á  conservar  stis  carteras  bicirron  esíuerzc»  |<nia  interesar  á 
iidi  XVIII  en  su  coolieoda ;  la  sospecha  injuriosa,  introducid:)  en  la  cou- 
taataeiflo  al  dÍaoano,aloaaaalia  laoto  á  so  peraop»,  decún,  como  á  dios 
'  roinnoa.  fittilUiMa  cao  fimlidad  la  priocipai  vlrind  de  cate  principe,  es 
di'LÍr  la  niibir/a  dr  ánimo;  y  prometió  á  los  ministros  (¡iif  \iij;;ii¡a  l,i 
injuria  Uc  ludo^.  Era  costumbre  presentar  al  rey  la  LüulésUictou  al 
discurso  do  la  corona,  cl  mismo  día  de  la  votación  ó  al  siguiente,  por  el 
prosideote  de  la  cámara,  acompañado  de  les  vicepresidentes,  ««creta - 
riea  y  un  amBcran  dipulaeioa  elegida  por  nirrlea,  y  d  roinitiro  del 
lalerior  indicaba  por  onedio  de  un  aieaaaje  csprvso  la  hora  de  la  rccep- 
cloa ;  pero  el  mensajero  se  hizo  aguardar  por  ^p^irio  do  Irm  días.  En 
fin,  fl  ¡to  Mr.  Si:iicüii  pailaíiXí  .1  la  aíaiijidi-a  I.iiis  X>  lll  n-cibiria 
la  contestación  al  discurro  a  la»  ocIjo  de  la  üql\ií\  debiéndole  ser  prc- 
aaotada  por  el  presidente  y  dos  secretarios  nada  mas.  llegado  en  pro- 
aHria  del  rey,  quien  le  recibió  aenlado  en  el  trono,  rodeado  de  ana  mi- 
niatroa  y  con  el  semblante  iiriiado,  Ifr.lamqaieo,  argun  ei  naa,  baaar 
lectura  de  la  contestación  ;  mas  Luis  XVIII  no  lo  p«flBÍII6;  «elvpidid,  !■ 
tomó,  y  sin  echar  nna  mirada  sobro  ella  le  dijo : 

n.Se  i'l  contenido  de  la  cootcsiacii n  qiu'  nw  iin^smlrii.^. 
•  Kn  cl  destierro  y  pcrsccntioa  be  scteleuido  ují»  derechos,  cl  honor 
de  mi  raía  y  el  nombre  franoAa,  Bn  el  trono  y  rodeado  de  mi  pueblo, 
ma  iadigna  tan  solo  cl  pcnaar  qne  yn  panda  jamia  saerífioar  d  honor  de 
la  nactoo  y  la  dignidad  de  ni  oamna. 

» Me  complazco  en  creer  que  la  mayor  p:irt(>  de  ios  qno  h.in  votado 
esta  contestación  no  han  í)*siido  todas  siw  isprc-iune';  .Si  liubn'»eii  te- 
nido el  tiempo  de  rijins  iarlas,  no  ÍKitiii  ran  íipi  i  b^id  i  una  suposición  que 
no  pnedocaraokrizar  en  cuaolo  á  rey,  y  que  como  padre  quiaiera  olvi- 
dar.» 

BMe  eiUlo  tenía  nna  elevación  que  señóla  en  Luis  XVTII,  en  las  rarós 
circunstancias  do  .su  vida  que  tuvo  que  defender  púlilicamenic  la  digni- 
iIjJ  de  íii  lilidií  ((  [lersona,  y  la  impresión  que  produjo  en  t  i  1  án.aia  y 
el  páblirotuvo  bastante  fuerza  para  que  Ins  niinÍ!ttros  concibieran  la  cs- 
pcrana  de  obligar  al  lado  derecho  á  transigir  con  ellos ;  mas  para 
obtener  lamejanle  rcanllado  era  neoeiario  <pie  el  rey  eonacrram  so  ao- 
lílod  InHadn,  y  cnaainlieni  en  aoilenerreiadlanenileal  gobinele  oootra 
ana  adversarios.  E^ios  arrebatos  iv  grandeza  do  ánimo  zaherida  ng  er.10 
eo  LutsXVIll  mas  quo  de  una  cortísima  duración. Dominado  murbos  altos 
|>or  las  costumbri's  ih-  calma  j  .so^icpo  qm?  la  edad  y  enfermedad  ha- 
rían lodavia  mas  iiu|>criuus,üió  á  entender  á  sos  ministros  qne  les  ha- 
bí 1  ¡>i  e^Lidü  iiido  el  ausilio  que  pfldiadarlea,  didéndolea  que  ellos  de- 
bían hacer  el  resto.  Mr.  Paaqniary  loa  cobeae  no  habían  aguardado 
«ata  Intimiaciott  pnra  calbnarae  m  dtmnir  y  diaoiwr  la  noavn  nnyoria 
haciendo  ofertas á  cada  uno  de  Io>  pariídos  qne  la  componían:  piojiu- 
»ieron  á  los  roalislas  un  reparto  s.tíu  de  carteras  y  preguntaban  á  los 
diputados  de  la  iiquin  d:!  cuales  ei  an  las  garantías  quo  pctisnli  i  e\ii;ir 
la  opinión  liberal.  Los  reatisius  desecharon  todas  las  promesas;  los  íibe- 
raie  consentían  eo  apoyar  al  ministerio ;  pero  con  dos  condiciones,  el 
aaabio  de  te  Iny  del  doble  voto,  y  después  la  diaolocian  déla  cámara. 
Can  eate  motivo,  tnrieron  lugar  algunas  oonfereneias  mire  Wr.  de  Mi- 
chelii'U  y  el  gt'nnf  n!  Foy,  pcrteBccieudü  h  cslo  niini^frn  la  inici:itív.i  de 
ellas  P^.T50oalmenie.  el  duqne  no  »e  laoslrali.i  un:;  di-',anie  de  di.srulir 
csla  doble  proposición ;  pero  al  cabo  de  Blgui!"^  di.i*  anuncio  al  general 
eo  ooa  úUima  eslrvfisla,  tpa  ana  colegas  hallaban  estas  coodiciooot 
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íeíiüiuüi  uofuLíeu  Jiclados  |K)r  ellos :  l>,illAndo.se  rota  la  negociación, 
los  dos  medianeros  se  scparainti  ron  mitesiivís  de  un.i  miitan  estimación 
Los  colegas  de  Mr.  de  Bicholíeo  se  obstinaban  contra  la  faeria  que  les 
arrojaba  fuera  del  mioíllerio  y  confiaban  efectivamcnle  maotcneiaeen 
él  fion  d  amilin  de  nna  ttaynria  lannada  oon  loa  realoa  del  aat^oo  cen- 
tro nnidns  I  Im  nlembrea  menos  apasonadoa  de  la  dmeba .  Con  el  fin 

I  de  ,i|ila¡'nr  ¡i  e-'tn^  y  cociciliarse  5U  benevolencia.  |ire-seii[ar{in  el  3  de 
diciemhri*  dos  proyectos  de  ley  desfinados  á  satisfacier  uno  de  los  odiu» 
mas  perseverantes  de  la  inmensa  mayoría  del  |>arlido  realista,  es  decir 
su  avetBion  á  la  prensa.  El  primer  proyecto  centeoia  diapoaieionea  adi- 
donaieaaiiyacvcinaftlaaleycnqonan  h^bonm  v«er  aceren  del 
procedimiento  jurídico  y  represión  de  los  delitos  cometidos  por  via  de 
los  libros  ,  folletos ,  carteles  y  periódicos ;  el  segundo  proroga- 
lia  la  crriMira  liarla  c!  Ijn  de  la  lepi.-l;ilura  de  ISiO,  es  dtTÍr. 
durante  i  in.  o  .irios ,  jierc  e>-(as  prüpo&iciooe»  en  TCz  de  s«r  provecbciSM 
á  la  !e«i»len<:ín  ob^iinad  i  del  gabinete,  ofrecieron  nuevas  armas  contit 
el:  atLaoeoanra  duraste  lánco  aüoata  eaclamd  el  nuinio día d re- 
dactor de  ta  oonteitaeian  ai  discurao  de  ta  corona,  Mr.  Delatal,  aproec- 
cbándose  de  cna  iri>l.i;iiincrinte  moción  del  óidi  n  que  había  promovido 
i  cun  cl  objelo  de  «uiiai  la  tribuna,  «¡lié  aquí  lo  que  n*  falla, ministros  del 
j  I  ey.  |jai 3  aíiQgHr  toda  opinión,  veniad  ycon  iencia!  Tenéis  necesidad 
de  iiQieí>la.t  para  eooipbr  vuestros  designios;  aborrecéis,  teméis  y  huts 
de  la  luz,  peiO  talwta  Inevitable,  cito  «•  rodea  y  persigue,  y  bará 
traición  it  vuestros  proyedoa  crisinalca  ¡  no  cacaporeis  á  la  verdad  ni  á 
la  joslícia  :  el  rey  y  la  nación  80  haBan  advertidos,  i  Responderria  con 

Mie-lias  i':il.i/:!S  de  lodo  lo  qoe  \  ais  á  emprender!:!  K.^ita  apústrüfe  dr- 
cUuiulíjrja  íue  U  seRal  de  los  aiiiquei  Uia&  veheuieates  contra  lo«  minis- 
tros; pci^eguídos  en  cada  sesión  por  las  acusaciones  mas  apasionada*, 
en  vano  Mr.  de  Hicbdieo  y  sus  colegas  oponían  k  eslaa  violencias  d  ai- 
lencío  y  la  huniMad*  y  ran  w*  abandenaha  nnenderla  Iribnwain 
faaberhñ  requerido  para  ifne  se  r^imran.  Además,  cada  vatadon  crn 
ona  derrota ;  hablan  pedido  que  los  dos  proyectos  de  ley  acerca  de  loe 
ib-ll'os  Jo  la  ¡Tensa  y  la  censura  íc  sometieran  a  una  »la  conn-ioí),  y  la 
cámara  nomhro  ana  comisión  diferente  para  ínúa  mutin  ilio.^.  Mr  de 
Serré  rogó  á  la  asamblea  para  que  k  lo  menos  diese  la  prioridad  it  la 
discusión  del  proyecto  penal,  y  la  cimara  decidió  que  d  proyecto  de 
ley  aeem  déla  oraanmarfit  tUaeolklo  d  primero.  Nombróte  en  aegni- 


encargada  de  hacer  el  eiámeo  de  este  último  pro)  eclo,  y 
todcnloa  eomiirkioado»  fueron  escogidoa  entre  ks  miembros  que  se  ha- 
bían pronunciado  «ttasscccioiaacnn  ni»  fnen*  cailra  In  propoaieian 

ministerial . 

&ia  hosiiUdad  deddkhi  colocaba  á  Kr.  da  Bicbelicvcn  nna  posición 
análoga  á  ta  que  se  había  encontrado  en  tBlI  en  presencia  de  la  cáma- 
ra inbaltable;  tenia  que  lachar  coMin  las  mismas  pasiones  y  los  mismoe 

hombres  :  pete  ninu-lino  de  siis  cídr|;;is  arluab  >  im  goiiflin  ci.n  Luis  XVIII 
del  crédito  que  babid  leuidu  Mr.  Uecazes:  al  contrarío,  el  ascendiente 
que  hacía  poco  ejercía  este  ultimo,  bahía  pasado  ahora  tm  1 1  I  s  ii..-inos 
de  una  mujer  cuyo  nombre  ya  bcmoa  pronunciado,  qae  debía  ai  partido 
religioeo  su  peairinn  d«  ISivnriln.  y  qm  «ra  dírigida,por  fos  consijeo  del 
alumno  del  cor»  LegrU'Duval  y  del  padre  Rondín.  Mr.  $«.<iibenes  de  Iji. 
rorberutteattld.  Desde  Inego  no  es  dado  mas  que  á  un  pequeño  núineiü 
lo  fioaibris,  el  tomar  d<  ^  ve.  o  en  el  curso  desu  carrera  una  f;i aiido  v 
fuerte  re.-olucion,  y  bajo  el  imperio  délas  nii.-mas  influencias  Luis  XVlll 
hubiese  ciertamente  rehusado  el  firmar  en  1 811  un  segundo  decreto  del 
Sdetotiembr*.  Dooonsigniente  dgabindeao  podio  admitir  la  idra 
de  ditdver la  ctmara;  lodoa  loe  otroa  medioa  da  reaisMKta  se  halhban 
agutados,  y  lavo  que  ceder. 

Eii  vano  algunos  amipos  de  Mr.  do  Richelien  le  habiun  in»i-ady  ¡.¿la 
que  continuara  l  i  Ui  li  1  <■  Vo  be  wielio  :d  nitiiisteriofoofra  mi  voluntad, 
son  los  que  me  han  obligado  á  (nUm  otra  vez  eo  ^1  losqoe  debensoatn- 
neriue, «  les  respondía  con  sentimiento,  aludiendo  á  taspf«incOBat|na  ta 
baUa  beebo  entonces  el  conde  de  inda.  £n  eftdo,  ao  hahóii  olvidado 
qae  aidtasigmenle  data  nnmiedd  doqne de Berry,  ruando  Mr  de 

nicbelicu  re>i-lí,\  á  la-,  ¡nslaneias  de  I.tíis  XVIII  para  que  volviera  k  lo- 
uiar  la  dilección  del  imiibk-no,  se  decidió á  ello  por  los  ruegos  del  he- 
ledern  ilcl  trono,  el  qiiedespues  de  haberle  garantizado,  bajoSttpatabM 
de  geutilbumbre,  el  concurso  entero  de  los  reaJialaa  y  on  apoyo  pcnn- 
nal  «io  reserva,  lo  condujo  el  mismo  al  gabindedd  rey.  Teioieydee 
meses  deapona,  6a«n  «n  la  noche  del  it  da  diciembre,  rl  conde  de  Ar- 
los inlrodndat  so  veien  e}  gabinete  dd  rey  su  hermano  á  MM  de 
r.  iiMi-Tc  y  de  Yi'N'le  Fsla  prfíenlucion  er.i  cl  anunno  olí:  cij  de  la  c«i- 
d.i  di  l  l'.'Ijuiiío  DeiriLadu  por  el  partidu  cuja  deriola  bíibra  reparado 
¡ibneiuí  .!o  lis  puertas  dc  la  cámara,  d  niiniiiterio  perecía,  según  lo  ba- 
biaQ.predicbo  Hannd  y  los  demás  oradores  de  ta  iiquicnta,  por  la  Im 
dald«Ue«d»,  yeBtah|Í0ddavM>«iodltt  dalodaaknpaiüdMd 
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<  ubo  de  dos  aAos  de  oaa  adinioietrMioo  sin  faena,  nd  inlcligcoeia  ai 
dignidad.  Mr  de  üicbeiica  solamente  conservaba  i>\  rrtir.irse  el  it-?pelo 
y  esUmaciOB  de  todos  los  bonitirrs  que  no  e»lab«n  obcecados  por  las  pa- 
■ioMsdelnoiDatlo;  por  uaajiBla  eaeepcion,  so  nombre  permanecía 
ftiera  do  lo*  alAques  dirigidMCiMtn  ti  nioisicrio,  dd  emú  en  el  único 
hoffibre  político,  Mr.  de  Seire  ti  ■oberador,  y  Mr.  deVoilal  ocupaba 
como  elItiK  tina  |>n<jdon  especial  gozando  con  joslicia  del  titulo  de  ad- 
aiinÍ5trador  íjabil.  La  Frsofia  debe  4  este  mioi^tro  ta  reorguniiacion  de 
aa  marina  Tan  modeslo  como  capaz,  sus  colc.uas  Lacian  |k>lo  m.*<)  do 
SUS  MrticiWt  y  áiaaffn  (ronto  i  sacriGcarle  babiau  ofrecido  varias  ve- 
ces w  carien  i  In  mHikiatm  qae  ellei  qoertaa  ganar.  Ta  heme  dkbe 
lo  que  era  Mr.  Pasquier,  y  no  se  ignoran  las(risl«seoiDplacciMÍiap<raie- 
liio  de  las  cuales  se  esfonaba  Mr.  de  Lalour-Maubourg  en  hacer  elvídar 
I  ftilvor-ario*  déla  revolución  sus  servicio?,  de  soMadn  valiente  en 
litrtopodo  la  república  y  del  imperio  La  repulacioo  ilu  Mr  Boy,  ministro 
de  bacuada,  descansaba  únicamente  ea  la  habilidad  que  había  tenido 
pera  reetger  donato  k  revolocíoa  aaa  coaeideniiie  forlana  pcnoDal.BB 
enaalai  Mr.  Sineea,  aniígae  nNHfiera  de  niado  imperial,  toaMdia  aa 
principal  inérit'i  Jf  I;i  fatua  Ji-I  cuerixi  Junde  N.ipoíwin  le  Italia  colüCn  - 
(io;  rara  vn  uu  iiiiiiíjirobd  codrmiIiüo  »ufi ir  um  pu^R'¡uolan  rebajada; 
el  porsoníil  a<lujiii¡slralívo  del  reino  y  la  dirección  de  la  policía  foni  a- 
ban  Ms  principales  atribudODes ;  sus  colegas  le  babian  despojado  d« 
ellaepan  ranirliite  IMr.Hoaoier.  Era  tanta  su  nolidad,  que  diputado 
por  tin  deparlanaala  caaproHBdo  «•  la  netecckw  dd  élUmo  quinto,  no 
p  udo  ballar.sirfldo  e(MM  en  ibídíiIfo  del  ñlerior,  ai  un  eolegio  que  qui- 

-  .,•1  ;1  ri'i'lcgirlc  '1'  . 

I'.D  &a.  ai  cabu  de  cinco  tíñM  dc  lucha  y  vana  espera,  los  hombres 
dd  partido  rcligiü."')  iniroducido»  en  las  Tulloj  laí  por  uno  de  sus  jefes  mas 
ccImm,  el  beredero  presuntivo  de  la  corona,  veían  caer  la  áübii  barrera 
qne  ieaaepaiiiili*  todavía  del  poder,  y  enirahao  como  docBos  c»  el  ga- 
hinelc  del  anciano  rey .  O II  de  dideoibre  «w  decrete  refrendado  por 
el  general  marques  de  Lauríslofl,  minblro  de  la  casa  real,  aoimciaba  al 
publico  los  noDilraitiienliis  siguienles  : 

Para  el  ministerio  de  negocios  «slrcnjertts,  Mr.  Maleo  de  Monlmo- 
rrncy ;  del  ¡oleríor,  Mr.  Corbi<;rii ;  dc  hacienda,  Mr.  de  Vilicle ;  de  justi- 
cia, Mr.  da  njnMMd;  de  la  (uerra«  d  «atiatal  Tktor,  dai|aeda 
Ihme, ;  deaiarina,Mr.  deCleraieaUlMaerre. 

tscrplo  el  mariscal  Víctor,  lodos  estos  ministros  perienerian  ft  la  con- 
i;rfg»cio[i  r.'.rii  completar  la  sociedad  su  toma  dcpowsion  del  gobierno, 
rrtiiü'f  .1  oíros  rualri)  iiiiftiiliios  de  ella  les  empleos  cjiie  lialiin  cnldnri-s 
mas  impotianl<>6  liiüspueé  de  los  despachos  niioisleriaics :  Mr.  Francbet- 
Despcrey,  simple  jefe  de  sección  de  U  administración  de  correos,  fué 
aanteadodínciar  dalapelioia  general  dd  niño:  Ir.  Mdavau,  conse- 
jero de  la  mi  aadleocia  do  París,  recmpUiaó  á  Mr.  áBRlés  para  la  pre- 
fectura de  policía;  el  dtiquede  DoodeSDVille,  que  bahía  priHurado  á  la 
suciedad  sustre;-  dirt<cu>re8  espirituales,  recibidla  dirección  general  d« 
correos,  y  el  teniente  general  cood«deOlMlainl  faA|MnOffida  atoian- 
4o  do  ia  primera  divisim  militar. 

«lÉta,  Mr.  doTtOtlBlrianlii,  cacribia  Luis  XYIll  á  uoodoaMiBli- 
euo6  favonios  anuociiodela  cato nvtdocion  ministerial;  etMKOM} 
poro  i  los  hombres  que  enMa  en  mi  eonsejo  con  él,  pero  loa  eno  Im- 
liinle  laiinables  [i.ii  a  no  seguir  ciepainenlc  ttda?  la.s  pa;»innes  de  la  de- 
recha; pur  U>  demaá,  yo  me  anulo  úeadn  ettío  lUÁtantc.»  Liii^  XVIII  no 
había  tiído  nunca  libre:  sometido  snoesivamente  al  ascendiente  de  algu- 
no* bvofíios,  ea  eqoel  nooNOto  aofaia  ia  doUe  doaiinaeion  de  una  fa- 
vorito decidida  por  el  partido  reaMa»  y  do  loa  BlMDlma  don  propia 
familia.  Ta  baria  diez  y  ocho  meeee  qoe  soe  acbaqocs  7  ana  debilidad 
que  aumentaba  cada  día  no  le  permiliao  luchar  roas  eootn  eelae:  «ne- 
cesito tranquilidad  y  ¿  lo  menos  tengo  la  pai  en  mi  familia ,»  deeia  para 
r^oitar  su  nulidad.  Su  hermano  había  fijado  solo  la  lista  üu  Ick»  uii- 
ni!i,lros ;  los  miembros  dd  nuevo  gabinete  eran  los  ministros  de  este 
prtaoípe,  7  deida  cato  fecba  el  conde  do  Artoia  íaé  el  vaidadem  roy . 

Pornoa  oirinrideacta  qoe  no  es  ib  nm  peqneBa  riagniaridad  de  oto 
i>pi)ca,  Iii  asofiaeion  realista  it-ciela  de  la  congregación  seapodernbn  de 
la  diíef  cjoo  política  superior  de  k  FfaDtja,  al  propio  tiempo  qnc  el  co- 
mité encargado  de  dirigir  las  dos  sociedades  H<'rrelas  lil>craii's  nrgani- 
^'adas  contra  los  Borboaes,  trasmitía  desde  Pai  is  á  lo$  conjuradle  do  ios 
departaaaentos  la  sedal  de  la  insurrección.  Apenas  se  hallaban  instalados 
liiaiaÍBÍaina,ogaMloncibíenonnalraaoinlaano<iciiOi  priaMnmen- 
to  ta  aiiMMaiMi  da  octe  aamitoi  deb  MCididooÉltolcrto  do 


Saumnr,  acnsadoe de  balkcr  organtado  ana  conspiración  que  tema  por 
üliji'lü  »uljle\  arla  ciudad  y  apoderarse  de  su  castillo  ;  eo  scgojitlo  lugar 
la  descubierta  hecha  por  las  autoridades  de  Béforteo  ia  aoeiiedol  I.*  al 
I  ibaaen,  dc  un  motín  militar  qm,  sepa  «Mía  A  nUr,  aatoo  aii* 
aofacado  al  enpem  aa  ijeewíMt. 


iH  nm.  Piw|utor,P«rtol.  laV  ySleaeen  taeroD  nombritilae 
Praack».  Mr.  Lúmé  noqaUo  alMOd«Ber  su  aetento  a»  mpuiado: 
i««  4oo  prialoame  reelMenm  nnapenilen  aanal  de  11M0  Ir.;  la* 
QM  coaeeOides  0  MM.  «momi  y  UtoO  taoron  ie  aD.MD  mnoae. 


do 


aPlTülO  XIT. 

Sumartú  —Conjvraemus  dtl  ttte.  CMptraac*  de  Béfort :  n  onfft* ;  t*- 
tenfnci(mdtie«etrioMrio>;ininMdr  MM.  Jotitrt  y  tazará  tn  M- 
Piaadi  laceaforoeien.  l^'aieeldiadi  tof* 

Mtarawdr  braanjarali*.  Oínnini  nqMNtr  li  la 
iwrM :  ta  alta  renM  ;  il  wwitfdiwBter iuauiona ;  MM.  ÍArfomm 
y  Jaime  KatUia  $a¡ndt  Parbpan  ti  ieparumenUt  M  Alto  títm. 
Mr.  it  Lefayftu  en  la  quinta  dt  Itifrange  ;  reáht  n,  tila  á  MSf.  CU- 
tallier  y  Ary  Sckr¡er  ;  ra  iMTtAa  jiara  9í(on  t%  evmpttma  di  nkija; 
tigHtnU  Mr.  Ary  Sth^tr,  tt  tanmi  Pakitr  y  MOmm/.  Mfori;  ¡a  mnA* 
dif  l.'dsfluro.  rrrparaliBatdl  IM  «MifHndaf ;  Mm d( Mawr lac 
armas ;  príiinpio  ie  rjrttuiom ;  íadiwfwiea  d»«n  aeryi» ;  ii  wutm 
íilorm  ;  diiprT.n')n  df  los  fñnñpnhi  ronjitraáóf.  .irresliuiones.  Int- 
Iruraun  del  pwao  ioi  covjwadot  de  Bfforl  rn  presncia  de  la  sala 
dft  fri>i\ft  de  Colmiir;  $enlrnnii — Cfii ;  1  ilr'  1  í  Carón  :  proye(U> 
paro  iibertar  á  h$  pre^nt  df  K^[ort ;  el  coronel  acrpta  el  camniru  ia 
lot  tatgtntos  dt  ioi  dof  re^imien/tt  de  taztdortt  dt  rahaUeri* ;  1 
tñMa  M  el  ia(|M(  d*  Jrieodk.  Aitetiw  nawlads  di  lia 
■lordbdfcsttlre^df  CsItaardIhttaHe.  jirntioHMi  dir  Cmm  y 
det  teniente  ¡togff  :  airünintes  de  soborno  :  incidrnle  v  disoiiie»  am 
eíte  Híoiiw  en  ¡a  támara  de  los  dtputndos  ;  Caro»  y  BegfT  dtlanlt  dtt 
tonttjo  de  guerra  de  Esirashurijo  .  pénese  4  ttu  úlúmo  d  la  iofitl^ 
«Mdtelrei/iiwmiCioiulauKWiidmiMrMdi  Cmm;  qMto;«  ^ 

— JlB$erdelaaMdila**(adel  <rfM«a  «M  Wmla;  »  emdnod'oii  d 
mutrle  ;  nmmvracion  ie  ta  pena  :  t»  etpotieim  en  la  piara  fúUita  ie 
.Vetz  M-mltciaúe»to  tVaiíw,  Pemgrut  y  trole — í'onjarannnes  dtl  me- 
üoiut :  la  <«r6oMria  «11  ata  parle  ie  Prometa.  Hoiin  de  üiirs^Ha  el 
tafitaa  Vallé  e*  Toion  ;  ei  armlodo  y  to»itnaáo  á  muerte ,  5u  ejee»- 
diwi.— icenUriarieaie d» toa eaatro  aorfnMid*  iaAadWe.  ilsfodi 
drfl8.«dltort>;iiiáatto»di«»eryatoytoi«nlariiw;*ifaliia»«a» 
tenia  en  el  regimiento.  Ef  I  Tí  *  reeihe  ia  órdtn  de  mardtaT  á  la  ítatMa; 
renirion  d<<  rey  Clodtxee  .Calida  del  re^rminlo ;  ra  patopor  Orltant ; 
disf  utii  can  largmins  viizns  ;  arretinrum  dt  Bories  :  inadrntei  en 
Tourt,  Saihl-Maure,  ¡HÁlier*  y  iViorl.  Úegada  del  ti."  á  la  Itatkáa: 
Btritt  fuda  preto  ra  la  táretide  ta  ciaiai,  dafvtt  tratferido  d  Mim- 
let.  Reumtmdi  ¡avamülU.*  al  León  diOn:  prmtmiitiiátrm- 
tuier  y  GoMn ;  Untliukmn  itl  taryenlo  primiro  Ceapütso  ;  orreMa- 
cionn  de  todos  Iúí  vúembros  de  la  venta,  C ¡mfesiorus  de  Ci/uiín  y  Pom- 
mier.  Árreilaciones  en  ¡'ans  :  cu^fefionei  del  profesor  Uénm  í'roeeso 
detente  dt  ta  tala  del  trimm  del  Sena .  Reipiisitorta  de  Mr.  XarchanQy. 
tA  á|f«naa  y  le*  deftattm.  Btsdmen  dri  pn$idenu ;  imdtnttt ;  len- 
y  wifwaiton  d  awarli  di  Soria,  CouMay  Pommatr ;  jm- 
I  y  iMtoliaaipwa  »rimlm;m  i»yidtofimtocim<(;«s^. 


I8tt. — Poniendo  la  cámara  de  lo$  pares  en  libertad  a  U  mayor  psr- 
le  de  los  oflciales  qne  babíaa  comparecido  ddanle  de  ella  como  ctoi- 
pliM*delaooa*piraeioniBtiitordol  1t  de  ogoato  do  ItM,  no  lea  ha- 
bía dewtolto  IB  upad».  Unitodoa,  ala  aoolda  j  eenijgaiBaHawaH 

obligado*  i  olüiaar  eo  oiraa  cañeras  so  inteligencia  y  tiempo,  un  cier- 
to número  de  eTIos  habiin  entrado  en  la  admioisiracion  do  los  estable- 
cimierlos  nielaliírgli  os  y  de  manufacturas  qoe  MM.  Voger  d'.Vrsenson  y 
Jaci|iie$  lUxicblin,  dos  djputudos  iniciador  en  la  insurrecticw,  po^^iae  a 
las  iamediadooes  de  Muibouse  y  iélort  F.nire  estos  oBciales  se  hallabaa 
d  gardiade  corp»  Lacembe,  d  toaiente  Deebordo»,  y  ios  «obteaieolei 
lraoyPf8n]a;c)papBÍjBpertontoqnoaeiibabaB  dodeaespaltoroitoi 
jóvenes  había  adherido  i  su  nombre  una  notoriedad  política  que  les  poso 
inmediatamente  en  rdaciones  con  todot  aquellos  habitantes  del  vecin- 
dario que  eran  adversarios  decididus  del  gobierno 'de  loe  Borbones.  Es- 
tre  estos,  el  abogado  Mr.  Petit-Jcan.  bijo,  y  el  oficial  ilímil«do  Bonssi- 
llon  se  bailaban  eo  rebiciones  bastante  íntimas  coa  varioa  oflciales  del 
Si.*  do  linea,  cnyoa  Ina  batoOoBaa  manifadaben  ona  gnndo  iniUeíN 
eooin  laa  tandencñay  mareka  del  goliseniB,  y  algunos  de  elloa  depli- 
rabaa  sin  vacilar  el  funesto  resdtado  del  motín  que  habla  orgaDÍzadn 
Nanlil.  lofarroados  du  estas  disposiciones  («r  Pelil-Jean  y  Kou&>ilIoii. 
concibieron  ia  posibilidad  de  intentar  ron  hs  guarnií  icnes  do  ALsacia  el 
wbtovaaúeoioqpHnohafaHpodidorealiarae  elaftoaatetior  con  alga- 

dBMi. 


Digitized  by  Google 


aiSTOlUA  DE  LA  SEGUNDA 

I  «flto  profcolo  «a  d  vámo  ioslaote  eo 
qoa  á  pocM  panos  de  su  reíidenóa  Mr.  Bncfect  Mababa  de  «igapínr 
una  parte  de  la  claae  media  d«  llti!lio«e  en  ventas  de  cailMiiarioB, 

y  a  o^fcir/aba  ,  con  el  ausilio  du  Mr.  Ka'íbüii,  en  cslendcr  la  swioilail 
a  bxias  iaá  áenii^  s<>ci^ath:^  d«  kktaa.  besigosdos  por  sus  antect'dvn- 
tr«  como  favorables  i  esia  propaganda,  los  airfigoos  cómplices  de  Nao- 
tü  M  la*  aele  aoeiíeroo  akfrwicole  cale  Btde  de  ceiyonic^ 
ae  hicisrai  aat  mm  aetnim  |ira|«gadaraa »  y  a^itodoa  por  P»- 
Ul-Jeao  y  Boonlloo  ganaron  prontiraenle  eo  favor  de  sus  proycclos  de 
iosurreccion  algunos  .Mibiilu-rnus  y  sargenlus  del  f  9  <>  de  linea.  Ta  he- 
mos dicbo  con  qué  rspiiirz  invadió  la  suciedad  lu  í  r<  K  l  «ilidadi'tjniiis 
impottaita*  del  AUo  y  Bajo  Rbio ;  ce  mwM  de  do5  uic»:^  Imbia  peu«- 
mide  M aelaiBeate  en  la  psUacioa  ci\ii,  >ino  que  lanibieu  en  las  Gias 
detaacMfuioiaaeadelaB  yndea  platas  d«l  ene  ¡asi  ce  fae  al  Amo 
de  ella  ae  kaOalM  cMabledda  en  Mmbnrgo.  ra  dos  rfgti»Mloa  de  ar- 

liJIería  y  el  batallón  de  [H)nloneroí ;  rn  Mi  t?,  i  ti  1^  -r  d,!:i  lo  aplica- 
ttoa  y  un  reginiienlo  de  ingcniiTos .  y  umi  en  un  regmnenLo  do 
coraceros.  DiscDiiúse  ntuy  pronto  el  ponei'  en  obra  todos  estíos  elementos 
de  ioMireceiOQ :  pero  ea  cambio  do  so  decisión  todos  los  conjurados 
laolo  militares  como  paisanos  declaraban  uniioi- 
I  Vie  M  ae  anblevariae  Merin  oe  viesen  en  medio  de  ellos  al- 
I  koadna  polllleea  wM/k»  dwídtdos  á  par(ici|>ar  do  su  peligro  y 
y  constituirse  inmedialimirnli'  en  gobierno  prooivioniil  Pegulu  y  Desbor- 
des dieron  conocimieotu  du  eslu  rt^uiucúu  a  k  venia  buprrma,  y  antes 
do  contestar  y  tomar  un  partido,  esta  quiso  obtener  informes  naaeoas- 
(lelea }  aia  embarco  00  ae  pedia  perder  lieoiii» ;  Hr.  ladiett  «oeait»- 
de  de  la  dfracdeo  de  he  «calaa  de  cata  liarte  de  naada,  ae  eMoMrabe 
ealawe»  en  Etbaaborgo,  distante  del  ceetro  aiae  attivo  del  movimiento; 
la  venta  suprema  conBó  ú  MX.  Bazard  y  Jooberl ,  qoe  habían  regresado 
de  Italia  de^ipui  í  de  la  caida  de  la  revolución  napolitana  ,  la  luision  de 
trasporiarM-  a  lu$  puntos  de  sublevación,  Teríücar  los  becbos  y  volver 
en  seguida  para  dar  OMOli  de  8D  CiftBNi;  iaONdíMa- 
üMMeparaHuibMiae. 

«toada  é  la  nilad  deteaarii»  de  MtorI  é  llewbrtiatl.  la  riH 
anfiMllarera  ciudad  de  Sfulhüusc  que  p:  o  ^  considerable  poblnuun 
eneraría,  era  el  asiento  de  ana  venta  ceuU  al  m  la  que  JCM.  KoxLIni  ejer- 
cían la  inGueiieia  principal.  E*los  comercian  les  inforniaroii  ii  L-s  eonii- 
ciooados  parisliioaes  que  las  venias  particulares  institnidaa  es  l4ida  la 
Jioea  del  B^in  y  compuestas  de  militares  relíiadoe,  iGNiittMhe,  de  rWM 
flaaeé  ea  aolitidad,  d«  painaaa,  oantaaeiaa  y  egailta  de  la  aáminis- 
dnMBaa4e  oieeles .  preseotataa  mi  adoiera  oaariderable  de  asociados 
proolos  i  saeri6('<ir!M)  y  hacer  todos  los  eifucrios  ininsinables  Obteni- 
dos estos  iofonneü,  MM.  Joabert  y  Bwrd  su  pu.>ieroo  no  r«Jtfci«>n  con 
MM.  Peiil-Jeao  y  Ron»illon ,  por  medio  de  los  cuales  tuvieron  alguna.-: 
«alrevialaa  ca  Béfort  ooo  loa  aabtaaiaalea  Hanoory  y  Peagaei,  y  en 
IfeirbrlaBckcaaleeleBÍeiileiCerrel,de<lnMMUyy  tiwsaoeur,  los  que 
garauliiaron  lodos  ta  perfecta  disponcioo  de  sos  batallones  El  fi-m-r.i] 
de  caballería  i  media  paga  Derraoocoort  que  recidia  á  poca  di^aocia 
de  Ncv^brisack  y  i  quien  vi^iaroti  después,  les  prometió  qoe  baria 
igualmente  entrar  en  la  insurrección  a  candores  de  caballerteacaar- 
telados  en  Colmar  á  causa  de  la  corrcepondeocia  qoe  tenia  cea  eale  re- 
giamalo.  rortíllnioenlMiaabBrgeádaadepan«eavlelaraBiDÍskia 
Ai<nn  aabea  i  reoníiaa  coa  llr.lacb«,iMdlera»eoa*eBoene  de  qnola 
asoi¡ai:itin  era  poderoMi  en  esta  ciudad :  no  tan  solo  podia  contar  en  ella 
con  uii  uunierci  etoaAiderable  de  oAi-iaUvi  y  sargt  nlo^  d«  Um  difcri>n(e<t 
cuerpos  de  arldlería,  pontoneros  {•  iníaiilena  que  la  guarnetian,  iiii  Ui- 
aos  los  coroiieies  y  la  mayor  parte  de  kw  oficiales  que  cocnpoaiai)  el  os- 
lado mayor  del  general  PiaUo  laeniitqaa  naadaba  la  diflikM»aÍBO 
qae  además  el  paisanaje  ofreda  no  odaaero  da  asociados  beüisnte  cre- 
cido para  qoe  dada  la  soAa!  ae  Inllama  adl  6  «H  doscieolos  ciudadanos 
reunidos  y  armados,  pronto»  á  Levar  tras  sf  ó  ayudar  á  la  tropa  en  oa 
movimiento  insurreccional .  Metí  cocta  rala  caai  los  mismos  elementos 
do  foerta;  los  miembros  do  la  sociedad  eran  igoalmenlc  numerosos  en 
Maaej ,  tpiaal  y  ««  loda  la  aeleoaiea  de  ioe  doadapartaaMatoa  de  la 
■enrtfea  y  Te««iea.DcqiaaedelMbar  pafwaccldo  poeo  fieaipaen  BUiee- 
burgo,  lOf .  Basard  y  Joobcii  ae  aqaravea  paia  folver ,  el  prinare  é 
París,  y  el  segundo  al  Alto  Rbin. 

Dalláltai^'  á  mwliadoa  de  diciembre;  meno.s  de  quince  dias  bastaron 
|»ra  concertar  entre  París  y  Molbowse,  y  después  entre  Béfori,  Nev«l>ri- 
sack  y  dem^s  centros  de  conjuración  de  la  AIsacia,  todos  Ioh  pormcno- 
ree  de  la  «jecucioa.  II  plaafN  ae  adoptó  definilivaaiaale  ftiéet  qoe 

Newbn'sack  y  BefuK  darían  i  un  tiempo  la  selta ;  las  guarniciones  de 
dos  plazas  tomarían  las  armas  y  enarbolarian  la  bandera  tricolor 
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dase  la  de  NewbrisatkaMS  emadal  peale  dereoniea, 
pérdida  de  tiempo  t  esta  ciudad,  bajo  las  órdpncü  del  general  Dermon- 
conrt,  para  sublevar  al  regimiento  de  caballería  que  se  bailaba  acnarir- 
hido  en  la  tnijnia,  y  h  guarnición  de  Beforl  concurriria  al  puntoacom- 
{latiaridu  á  los  di[iuUilw  tocjirgado» dtt ia  dirección  política  déla  insar- 
reccion  .\I  primer  rumor  de  este  doble  movimiento  tomarían  igual  mcalr 
las  anuas  Muibou^e,  lodas  l&s  deaiáaciadadca  itP  porta  atas  del  departa- 
mento y  los  numerosos  cara^naiea  de  eaM  Aaolen,  casi  ladee  aoldadoa 
antígaasaBUendoaporieacarboBaríosde  cada  toralidad ,  no  dudando 
que  enardecidos  con  esta  noticia  los  ooBjurado!'  de  Estrasburgo  ¡ograniin 
arr.i.slrar  en  e!  inmimiento  á  esta  gran  plata  de  guerra,  vqne  cediendo 
a  la  uu>iiu  tutpuUiou  Épiaal ,  Naiioy  y  Me<2,  coarbolarian  lambice  ia 
bandera  de  tres  colore.'.  De  lodos  modos  las  comunicaciooes  eclra  hrlu 
y  la  AIsacia  aeriaa  lemwdialameala  iaiereepladaa  por  lea  anmcmoa 
srapea  de  cei^aradoeeiíalaalceea  eada  dadad  dd  dipaitamaalo  de  los 
Yoages,  pero  sobre  todo  por  el  coroBe!  Brice  que  ocoperia  lodos  l«  p:i 
sajes  do  csla  cordillera  con  el  auxilio  de  los  re.sius  de  los  ruerposi  fran- 
cos que  é\  mismo  bsiNa  orgam^do  en  1 81  (  y  i  g|5,  coya  residencia 
en  las  dos  épocas  babia  causado  tantas  pérdidas  á  los  aliados.  Boceaalo 
al  gobierno  provisional,  seria  pnelaniado  en  Bcforí,  y  despees HHielad» 
eo  Gdmar  basla  d  BMWtMla  ca  qoe  Estrasbatge  podien  abrirle  sux 
paerlaa.  tos  mieafanie  dedgaados  para  compeaerle  eran  MM  de  Lafa- 
yeltf,  d'.^rscnícn  y  WroeKujcblio,  losqueeoel  actodel  mov^n ;;er,i 
dispondrían  de  veinte  y  citM^á  treinta  carbonarios  itarisíenses.  cMrogi- 
dos  entre  l  is  mas  ioieligenies  y  resueltos,  qoe  marcbarían  antíripodii- 
menie  en  pe(|u«fios  giupo«  y  se  bospedañaa,  é  aaedlda  qae  feeraa  lle- 
gando, en  las  casas  de  los  asociados  de  Mlnt  d  paAloa  leaMdiatw. 

U  Doebe lyada pasa  d  acUavamieoto  era  la  del  «•  al  30  de  dlrir  „. 
bre.  la  la  amBaae  dd  ti,  Mr.  Joobert,  encargado  de  presidir  para  iut 
últimas  disposidooes,  se  preparaba  para  marcbar  de  Béfort  i  Liire  al 
eneaeotro  de  no  deslacanienlo  «Je  jóvenes  carbonarios  parisienses,  cuan- 
do rnniparetio  Mr.  Jaime  Koecblin  ,  le  tomó  i  parle  y  la  aanadAfac 
probablemootc  lodoe  loa  preparaUvM  atnaa  íadtilct,  par  rgaai* 
Mr.  d'Argeosoa.  CBeai|Bdo  p«r  lasadeadnaadeb  alta  vaala,  deaeeai- 
penarle  al  lagar  de  la  ioaarreccivo  pora  asegurarse  de  los  berbos  y  d<>- 
cidir  si  Mr.  ifc  Lafayotte  debía  ó  no  ponerse  en  camino,  se  manloiia  reí- 
r.idodesde  fu  llegada  en  su  residencia  de  ,Mr.  M:>sse\aux  evitando  fi 
hacerse  ver ,  sin  recibir  a  nadie,  y  dejando  de  este  modo  a  sus  colegas 
de  París  sin  noiirias.  «  Mas,  veyk  lascarle;  le  veré  aunque  sea  ceaira 
su  vohwlad.  y  le  decidiré  para  fMSeasa  conmigo  i  fin  de  epraeonr  la 
venida  de  Nr.  de  UbyeHe ;  por  «aeolra  parte,  baoed  da  medo  qoe  este 
último  sea  advertido,  y  de  obir-i -  qiTi  fonijvarezca  iomediatamente  en- 
tre nn«otr<».»  Mr  Joobert  iDuíílw  preii|iiljidaiuenle  á  l-ore,  adonde 
■  I  /: ;  ¡>a  de  llegar  una  calesa  conduciendo  a  los  dos  hermanos  Ary  y  Eo- 
ri'iue  Sthttf ,  como  asimismo  ai  hijo  de  Nr.  de  Gamilea  que  beb¿i  adido 
el  mismo  día  dd  eanaaiieaio  de  so  henaaaa  aaletqpc  ae  baUera  irt- 
míaadolecereanaÍB.Ir.Ary8akaierpaadaleeeofiBBxa  InÜmadeNr 
Joobert  aobe  d  calado  delee  eeeas.y  cooRnlió  en  retroceder  ínmrdia  - 
tómenle  en  busca  del  general  .i  quien  debía  hallaren  su  ijninln  de  l-i 
grange  (I);  al  propio  Itetupt»  qut*  Mr.  Scfaeffer  volvió  i  lomar  el  raniino 
de  Partí,  Mr.  Joubcrt  regresó  a  Béfort,  é  bixo  anunciar  por  lodas  par- 
les que  el  movimiealo  se  bailaba  relardade.  La  aaebe,  kie  diaa  tt  y  M 
y  ha  primeras  boiaa  dd  ti  aapaaaraacn  MlMca«aHaBBmafgat 
coakaleadipalades,  yenoonroreoeia.4  sin  singan  resultado.  Por  fin  i< 
eso  dd  anochecer  de  este  úllimo  din,  el  roronel  Drice  y  Mr.  Baard  ¡le- 
garon á  su  vez  de  P.irís  en  nn  rnriie  que  p.  rtenecia  a  Mr.  Jorfe  de 
UU^lviie,  y  en  el  que  m  bailaban  adeoiis  dei  uniforme  de  este,  anti- 
goo  oBcial  de  húsares,  lodas  las  coaaigBaadd  grade  drienienlo  general 
que  tenia  su  pedre,  lea  qae  debia  llevar  paealaa  d  geaeial  eo  d  ■eaMB* 
todepreanriamedelaaledela  bepa  laaainedeaada.  irieeyle. 
tard  eren  los  últimos  coajoi«dos  qoe  as uard.iban  ;  lúvr.set  consejo 
ae  calcoló  el  tiempo  necesario  para  eJ  naje  de  .Mr  Ar\  .Scbefler  y  Híga- 
da do  Mr  de  Uif.iyeite;  irid(M  los  miembros  nronoceo  acordes  qac 
ol  general  podiu  encumlrar^e  allí  en  la  niM^e  del!  .*  de  ( 
virtud  el  motín  puede  estallar  todavía ;  no  se  i 
aplaar  la  ejecodoopera  d  día  aigoiaiile  r.*  de  enero  por  la  nocbr 
Coavenido  «aleplaao,  deddese  qoe  dooronel  fttce  proseguirá  su 
marcha  bacia  Iüs  Vosges,  mientras  que  Mr.  Joobert  ira  mu  |KMd.d.. 
de  tiempo  i  noticiar  est.i  nueva  resoincion  i  los  conjurados  de  MuHjOttie 
y  de  New  bri'^.ick,  y  Ir-s  invitara  para  qcí«  la  apoyen,  fúñense  los  dosoa 
marcfaa :  Mr.  Joubert  llega  á  Newbrback  por  la  aufleaa  dd  l.'dt  eae- 
ro;  encucDtra  á  los  oficialea  f 
y  le  declaran  qoe  reliusan  su  cooperadoa :  ana  ia 


il|  PM«ie4ad  de  Mr.  «e  Ufsjeueea  d  dspertamatode  8eaa>r>Ma(M 
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rmnvnrin  el  acoolccimicilo  de  ]•  conjaracion  Nanli] ,  cuyo  resallado 
cuartamente  favorable  el  10  Ó  15  de  agoslo  (I8S0),  fué  f«Ul  el  IJ, 
siii^nijí,  anailiim  los  oGci.ile?,  roolarcon  la  llegada  de  los  <li|iuinilii«  es 
ima  esperaaxa  v<iaa  ,  m  i-e  pretoulará  ninguno  do  ellos  y  evtUián  el 
eonpromeler  su  persona  y  foflona.  No  obslaole  la  cuestión  de  Mr.  Jou- 
hart  «cabó  for  iriunlif  do  «ata  imiadaa,  otMoicoilo  qoale  ««ompaAiria 
«I  teiúMto  fkriél  A  Bn  de  que  tos  loffo  OOD»  N  bnWaaa  aafgnndode 
la  (vn-iend:)  de  Ur.  de  Ufayelle  y  sui  coltgaa  ea.Mlbrt,  regrrsnrn  pnni 
dar  j  itis  cimaradaj  la  sHlal  de  la  in»urrecr¡M;  ae  alMudooaba  el  |irn- 
yeclode  un  Miiivinilt'iitu  >iniuli;iiu'ci,  y  l;i  gitamiBiaa de  ItowbriNCk so 
limitaría  a  »eguir  el  ejemplo  de  la  de  Uei'urt. 

Los  coolraliempot)  de  que  se  rjuejabao  los  eonjnrados  de  Aisacia  eran 
el  resallado  inevitable  de  oaa  direodoo  nperior  aio  noidad,  y  i  la  que 
ceMuntaH  dei imponloHMfaniniie  doee6<|iitaee  permae  difareaies 
eo  edad,  ( inn  Ur  y  liüMlutlrs  intelectuales;  las  uoas  mas  re:>aellas  ó 
vacilanli's,  l.ir  ülra*  nías  arrio?Radas  6  reservadas,  las  ventas  centrales 
y  !as  M'iil.is  pm  iicu;:iri'ii  cibrub  iii  unifonnenienle  por  la  sola  raio«  que 
obedcciaoi  pero  el  exánien  y  lo»  debates  originaban  la  divergenria  en 
la  eoaAndela  sociedad.  Los  miembros  de  la  alia  venta  eran  demasia- 
do numerosos  y  de  difícil  rauMW  para  ejercer  colectivameole  UIM  direc- 
ción que  ctigia  dediíODea  prontas  y  una  ejecución  rápida ;  d  títoifo 
s«  hubiera  consumido  en  disriiMuiirs  inirniiiiiíilik's ;  a.-i  rs  (¡uc 
apercibirse  la  maycr  parte  de  la  xcuU,  diroti  iyo  se  IkiÜ.tLi  n  n- 
cenlrada  t-n  ,ilgun;is  personas.  Unos  han  dicho  que  perleuct  l;i  ;i  on  c»- 
oiie  (olilico  secreto  compocaU)  casi  totalmente  de  diputados;  oiro^  ban 
aferando  qae  elle  OOnilé  ao  leota  mas  que  una  exíslenria  nooiinal,  y 
qoe  tt  decidla  lodo  e«ln  Mr.  de  Ubyatte  y  alggoaa  jóveoca  nMcoibrw 
de  la  tila  véala  que  do  feHimban  perte  de  la  ctoare.  Ambas  aserciones 
son  fundadas,  pero  no  ¡ib^olulínicritc  t'^íu'iiis ;  Mr  de  Líifiivcllr  (-jm  íj 
el  papel  mas  iofluyeole  en  la  dilección  activa  U  t  arbuiieim,  >t  l  ULisa 
de  la  iluslractoo  adherida  á  su  nombre  y  antecedentes  políticos  que  le 
deeignban  para  las  diligcolca  prelcfisioees  de  Iceamigmde  la  libertad, 
mronble  i  (oda  proposkiea  de  cwlqeiera  elaae  de  loaba,  piddige  do 
palabra»  de  estimulación,  y  accesible  para  lodos  y  á  rada  hora,  cuando 
üus  colegas  rodeaban  tu  cooperación  con  prudentes  precauciones,  era 
por  esta  misma  noiuiieilad  v  dt-cision  el  ceniro  á  donde  ibrtn  .i  par.ir 
áot  tos  proyectos  y  comunicaciones.  Lu»  iniemlirt  s  tle  b  al(.'i  venta  que 
00  afán  dipaladee  i  qnienes  el  general  acosluiiil>r;il»a  iini  inr  su  pen- 
aaniaolo  penoMi,  vuMM.  Joobeit,  Ary  Scheier,  Lareacüe,  Banrd  y 
Itálal;  pero  and  catado  b  imporlaoeio  lodivfdaal  de  Mr.  de  Lafaycite 
hubiese  «ido  escesiva,  no  podia  llevar  tras  si  linh.s  !a;  fueiMs  de  Ij 
«posición  ;  era  indispensable  el  concicrlo  do  algunos  de  sus  colegas  m¡.u 
pD|.iiliiii's  de  la  (  ¿linar:)  p.ini  d.ir  ,i  h.s  lenialivaí  insurreccion.iles  de  la 
asociacioo  d  carácter  de  uo  moMtnienlo  nacional  cipdv.uto  y  sostenido, 
noporun  hombre  político  aislado,  sino  por  los  repre.'-etiiniiies  masenér- 
gieoa  delaopiiiigii  Ubcral.  Deaqni  se  inGere  la  existeocia  de  00  comité 
palllji»,ideiaiade1oooMio  Mimo  cuyos  principales  nicaibnie  nsba- 
mos  de  citar,  al  cual  cnii^unieatia  Mr  át  Lafayetle  todas  las  proposicio- 
nes importantes  que  »<9  te  baciaii,  y  los  planes  destinados  á  realiiarlas. 
E-Oe  eniiiile  se  componía  deMH.  de  Lafayette  y  su  liijo  J  /rge  de  Laía- 
yeUe,  lUaocl,  DopéatiderEore),  de  CoroelUs  (padre),  d'Argensoa, 
Jeteo  loebiio,  el  geaeral  tbiard,  HeriHHW  y  CbevelUer,  i  lea  ctiefee 
»4>a.sociabatt  en  las  cuestiona  militares,  losgeoerrioellBniyieyCorbi- 
tieau  (t;.  Todos  los  pormenores  de  la  conjuracM»  de  Alaaciale  ftieron 
soiiielida-i ;  dos  dipiilados  que  forniabnn  ¡iiiile  de  fl,  MM  ct'Arsenson  y 
KoBclilm,  balHUn  sido  designados  pata  ttíii.sütuir  een  Mr.de  Lafdjette  el 
gobierno  provÍMonal ;  oln»  dea  miembros.  HM.  Dupont  (de  l'Enre)  y 
Manuel  debían,  lo  ajamo  que  k»  precedeotei»  Irasfcrine  al  teatro  de 
lee  acoatceíndeolos:  aio  embarre,  enaado ao  (raid  de  ^or  loe  didoiat 
meJid.i^  <Ie  ejecncion,  Manuel  habia  observado  con  su  carieterdeiridido 
aunque  reflexivo,  que  cu  una  circunstaocia  tan  grave  quizás  era  conve- 
niente rureterir.-ieciegaincnieá  las  aljriiiat  iones  de  jóvenes,  sin  duda 
siaceros,  poro  necesariameule  faltos  do  eaperieada  y  s-mgrc  fi  n 


A.  DE  VAULABELLE. 

MM.  Jaioie  Seaeblia  y  d'Argensoo  babHAaael  AHelbio,  deode  peoeiia 

grandes  establedmieiiloe  iedastriales ;  asi  es  que  podían  trasladarse  ee 
Aisftcia  sin  provocar  la  menor  8©#]<rt-(ia ;  m]miin,  si'fSal.-idiis  para  for- 
mar parle  del  gobiemoprovision.il.  rioce-nriameiile  no  podiüi)  lardar  en 
marchar  i  ¿inj  seria  mejor,  decía,  rugarles  que  anticipen  su  salida,  y 
no  decidirse  basta  que  se  baya  recibido  su  relación  ?  Mr.  de  LahycMo 
cooleMabe  que  lu  coeetie-liellabea  ya  »iy  adeieoledas ;  qqe  un  re- 
lanío  coya  doraeleo  ere  dilfeÍI«alieii1or,  pedia  reilHar  loe  taimes  y 
comprometer  ü  los  jóvenes  que  ya  habían  llegado  á  Befort.  Habiendo 
prevalecido  el  dictamen  de  Manuel,  HM .  d'Argenson  y  Kflcclilin  salieron 
ititij"<li.il.ifiietile  piiríi  Als.icia. 

Mr.  de  Lafayetle  aguardó  con  paciencia  por  eapaeio  de  algunos  días 
la  relación  prometida ;  mas  necesitando  trasporlarae  á  legrange  para 
asis4ir  á  on  piadoso  aniveraario  qoe  cdcbrabo  eo  «alo  pnolo  todoe  loe 
aftos,  saKó  muy  pronto  de  Parii  aMoelaodo  la  Hrme  reeolaeion  de  Iras- 
ladarse  á  Als^cía  al  prímeraviso  que  rei  itiiera  de  tos  rnnjuiü.los  >o 
podemos  vituperar  al  general ,  dijeron  MjcucI  y  Mi  Dupoiii  ;dc  IXtirrl 
cuando  .«upieron  que  había  maahado ;  nosotros  le  sostendremos  y  sere- 
mos sus  defensores  durante  sn  ausencia;  sin  embargo  no  hubiera  debi- 
do alejarse  sin  que anteriornienle  nos  hubiésemos  puesto  del 
acerca  de  lat  órdeoee  qoe  se  han  de  trasmitir  ¿  los  t 
qnr*  el  movimieolo  Ma  muM|ilice  y  simultaneo ,  aeerea  de  loa  Mmtnee 
di'  un  inanifieslo  .  \  (Je  la  foitiia  y  primeros  actos  del  goljierno  que  se 
lia  üe  prticlam^ir.'j  Ht.  Clievallier  fué  comisionado  para  que  uta  ¡>erili<la 
de  tiempo  marchara  á  Lagrange  con  el  fio  de  obtener  del  general,  si  no 
soregreto  á  Parb,  A  lo  omoob  dm  enlreviala  con  ao*  colegas  á  la  mitad 
del  comioo.  Mr.  de  LabyeRo  deeecbóena  eolrevisia  ealiSetedol*  de 
inútil  y  aftadieodo  que  semejante  ceoferMda  podia  llamar  la  atenrioa 
de  la  polida :  desdo  Inego,  mi  colega.s  sabían  tan  bien  como  él  cuil  era 

el  Ciinrur-o  que  dvdiian  prestar  á  la  causa  coman.  Kn  seLMiida,  d.nnd;'  i 

riintK  er  i  Mr.  (^lievalier  los  informes  particulares  que  le  prcáenubau  la 
siiu  u  loü  de  la  Abacia  estendida  de  tal  suerte  qoe  li  insurrección  podit 
estallar  deoo  momeólo  A  o(ro,  se  qaqaba  amargameole  del  larg»  álco- 
oto  de  Mr.  d'Argemen.  «  Bsleo  tantaona  paeilea  eempronete ríe  ledo, 
decís  —Si  las  ro«ns  so  encucnlran  en  ese  estadn ,  replicaba  Mr.  (übcva- 
llier,  ¿porque  qü  marchamos inmedíulaaienlcV  ¿que  t«  detiene?»  El  ge- 
neral se  defendía  con  el  piadoso  deber  de  familia  que  ya  hemos  roeo- 
cionado(l)  También  le  reteoia  otro  motivo :  la  ateooiondcl  gobierno 
debía  Gjarse  en  so  aoHMia  do  la  cámara,  é  indispeoiahfcnKnte  su  via- 
jo seria  ootodo ;  asi  e*  <|no  lo  t*>na  talir  do  Legraqge ,  y  llegar  á  Al- 
saeta  aioo  i  la  boraprocba  señalada  para  él  loovittieato  ,  y  rcperaba 

e>le  asiso.  Cuando  Mr.  Jaime  KaeMio  y  demás  conjurados  de  Béfoi  I  it' 
llamaron  por  conduelo  de  Mr  Ary  SihelTer,  el  general  anuncióal  jovoa 
carbonario  que  man  liara  aquella  misma  noche ;  pero  a  fiad  ió  que  era 
oeoesorio  prevenir  á  Mr.  Dupooltdo  l'Sort)  y  Maoocl,  y  decidir  ai  coro- 
nel Fabtier,  «Acial  firme  é  iolaNÍeid*,  panqne  foira  i  leñar  el  mando 
de  los  batallones  iMorreccionados  (t).  Mr.  Ary  Sehefferaovalvidápoaar 
inmediatamente  en  camino  para  París ,  y  al  anochecer  del  mismo  düt 
vi-i!alia  ii  Manuel  y  á  Mr.  Dupont  ^del'Eure  ,  quiene?  acababan  p^r  úl- 
timo de  recibir  la  rdücion  qu«!  aguartiabaa  con  tanta  iiupacieuua  d< 
Mr.  d'Argenson;  Mr.  Duponi  y  Manuel  prometieron  marchar  sin  pérdida 
delienpo.MfiMMinoieatoMaaiMslsatióde  Parto  pocaeberasdeapuee  de 
Mr.  AryScfaeftr.elqpeelTidandela  CMipload  perergoodi  mel 
camino  de  Réfort  en  compaCia  del  coronel  Fabvier  y  oiro  oficial  aBpe>- 
rior  quo  lia  sido  ministro  después,  como  también  del  lenieole  ilimilado 
Bénit'^.  Kl  euebe  que  conducía  hacia  la  Aisacia  á  Mr,  .Scheffer  y  sus  Irci 
conipaQ«4us  de  vi«|e  ,  seguía  al  de  Mr.  de  Laíayeile  á  una  distancia  de 
media  jornada. 

La  vida  política  de  Mr.  de  Laíliyatte  «o  divide  <»  doe  partea:  lo  pii- 
mera  comprende  la  época  en  que  lea  drreeboo  de  la  liberlad  m  PMo- 

l  i.i  al  ababan  de  tropezar  conira  las  necesiJadesdeso  ii»dependericia. 
En  este  coolliclo  Mr.  de  Lafayette  oo  se  preocupó  am  que  de  ios  pelí- 
greodo  httaiHd,  y  dominado  par  vti 


i;  Lii  motiiT  pnrte  d.<  las  rcuDíonet  d<>  la  alia  wnlo  y  Oei  amiU  tltrrc- 
t,t  .,-<;rlr  üiiiiii  00  li  i  n-j  ilol  gonersi  tjifnvcllo,  y  oir»in'n  rl  tioiiiti  llio 
<|R  Manuttl.Mt.  üutJuHt  í4el  £urc|.  ol  general  Tluard  «  .Mr  «le  ím  Ii.iiuiii, 
onacjcio  do  I»  icil  aiidlnncia  do  Puris  y  yerno  do  Mr.  d«  C^vrcolle».  Nu 
h«bia  ninguna  logutarldad  eo  U»  convociciuoBS  d»  la  venta  y  delcomiU; 
amiMS  se  rti>iniaaceanm*OMmMlrwmenda,aeciW)a*iiiKMaaUM:iH, 
y  con  un  stople  avisa  Tsrbel 

Aua QMSBiOu  e>  cmilliW  iMlSUlnr  il n  I f  cArhonnria  se  Imltuba  compuesto  <lu 
Is  mayvr  iwrteile  les  ndsmkros  dAl  comlU  dirrcl  r  do  <82i].  no  olisliinte  no 
Jtíbo  »er  cunfundidi»  <ioii  e»lo  «'«-o  '  el  r  mi//  de  ..n  L.iUia  dlsuelio 
iiinicdijtitim-nlo  do>puvs  dol  te=ii  lo  lu  lU  ¡jI  i  il  1  ■  ili-  U  c  jur  i  «om  OTi.'iiar 
M  t$átag»Mo,  cono  Unliten  io«  Oireroniea  grupos  du  cuiijuradoaqui» 
ejiialtan  eodiehaOfeea, 


;l|  Kl  aiii .  ei  .-.oii.  !):■  M  riiLierli'  ili-  n  .xl  una  de  Lataj oUe.  une  li.iloa  li- 
llecúl.i  i>l  tle  litcienilire  ilü  lik<7.  <Jtí  rebullas  de  una  CiiífiuwJad  cu;» 
germen  habla  conliaido  en  las  prislunes  de  Olmuiz,  en  dunde  M  hsUS 
eucerrudi)  votuiuariamuiilti  coo  *u*  liijos  durunlo  la  dvleiiciua  de  Mi  iM- 
rido.  g>  aiwisiMo  <lawdo  espité  «wa  aeUe  ivsiwaaa  mular  be  permane- 
cido OTOsieaianseMe  aio  si>rüi>e,  j  aua  lior  dcpue*  da  hafetr 
IraaeurrMo  coerenle  y  lre«  aAns,  e«la  pieza  »«  oncu<>ntia  on  ol  nuano 
MUdaqiieaeliatisi»  A  laSpo<:a  du  la  dctunctciD  dú  madama  do  I^fayelto. 

'X  Riilre  In.t  generales  y  Jcreadlaiialonailoa.  rellrados,  do  reomplan*^ 
ii  iiiüdko  »ueldoqiic  pionlu»a  loiiuir  parle  en  liidaü  las  lu<  has  oxiilra  el  |o* 
btnrno  roal,  ponían  su  oaporieii  ta  y  o^jísiía  ;it  íervirio  de  todo»  loi  eix>- 
v|tiiicnto9  oritJnitadoi  pam  e.errili.ir  ii  IS  rboMr's,  pvi~h3  un  cieiU> 
Duutoro  i)U«  no  (ormalian  paria  de  la  carboacrf»,  y  ol  general  Fabviet  ara 
Baedeetlep. 
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Histori  a  de  la  seguís  da 

■paicSlió  (O  lili,  lili  y  tais.  <pe>  ett  U  etisteacÍA  da  iM  mcñims 
huj  dertas  baru  topremas  eo  qae  todos  los  priacipiM  é  hUmam  n- 

¿,  n  yst;  borran  iT  proLscntia  de  un  inlcres  único,  69  decir,  la  (li'fcnía 
d«l  *ueto  nacional  y  l^i  luchoi  cuutia  eleüU-Mjero;  poro  euaado  en  la 
«eguoda parto  de  sa carrera,  dtspuesdel  regreso  de  Gante,  los  der«- 
ekm  j  libwtadat  dok  paii,  d«ieiDlMraiad«  d»  lat  Moesidadc*  d«  U 
gMnac«alrtBDi«pt,M  iñlhrwMlMC» peligre,» h  fiAdaqilegar 
para  luanU-ntrlns  y  salvarlas  la  um  rara  deciüJoD  é  indomable  energía ; 
nu  cunti-nlu  c<  n  |iriMl¡gar  (lor  esta  cansa  santa,  lo  mismo  que  todo*  sus 
aini^'O.f,  bU  tranquilidad.  íuerziis  j  forlnaa,  nodependiu  do  su  vuluiiLad 
ci  darle  juntamem»  con  ellw  basta  m  liiMrtad  )'  vida.  Eo  vano  lo  re- 
MmeodaiwD  estos  alguoa«  Tecet  la  pnrinfliK:  otM)  Im  coatejtaba 
MoriMdVtfolMfindD  ja  000110,7  Mpmwqw  cgnaará4%u- 
nanleiiH  eami«  poNliea  ouiriesdo  «  d  oadain  por  la  libeitad.»  for 
lo  demás,  so  sacriGcio  li  nia  iii¡.i  ^r^indc/u  es:'p[>ciüna1.  Mr.  de  Lafa- 
yeUe  no  debía  llegar  iháú  ¿  AUacia;  cuauJo  ul  cuche  divinado  para 
conducirte  so  bailó  pronto,  vió  que  su  hijo  úoico  se  babia  sentado  ¿  su 
lado,  lal*  mo,  «pe  era  su  inseparable  oompaAcra,  uaico  ;  MoQdeote, 
■•pnlMllia  «DMiiibio  un  afecto  roesclado  da  fMfála  f  MlMm  <luo  de- 
(BHnha  aa  capéele  de  piedad.  Unidos  par  dm  áeeMtprofundaB 
aflnidades  de«oramn,  cujos  ejemploi  aon  Tira  «aire  padre  é  bijo, 
ambos  sa  hablan  sentado  el  uno  al  lado  dot  <'tro  .-iin  dirigirse  la  utas 
peqoeDa  palabra  acerca  de  esto  vi^o  que  podía  bacerl«a  perecer  á  la 
eslremidad  del  camino;  Mr.  de  Lafajette  no  pareció  pesar  el  resultado 
liaala  tpa  tí6  al  aoligoo  criado  de  la  familia  que  ktki»  firepando  á  co- 
che, foe  tiamloai6aaiaalocD«l:  «Sebasiiaa,  ledí{o«  Jaiga  y  yo 
«aoMaiJivar  aaaslra  caben;  debo  advertirte  qoe aconpaA&ndoaoa 
puede*  comprometer  la  taya.— Mi  general,  no  me  dccis  nada  de  nuevo, 
rcspuridiu  el  criado ;  )ú  ^<i'  lu  qin'  vaiiio»  a  bacor ;  m  os  ioqMiaia  fttt 
«so ;  yo  voy  por  un  cuvuia ;  ademáis  e»  ¡m  <opinioa  1 1  j.» 

Al  ■ISBQ  üempo  que  Mr.  de  Uiayctlc  y  su  bijo,  IMr.  Ary  Scbeffer  y 
MidaaaaaipaOemdaviaiBModiMi*  Béfortporel  caaiM  dafaria; 
j  qoepor  otra  parto  Ut.  loaibert  y  Carral,  aegakles  i  pooa  diiHiwla 
pw  Mr  Jaime  Kip.'ljlin  sedirigianal  l:li^u!0  [miUoporta  carretera  de 
Kewbrisuck  y  Mulbuu.se,  un  cciouei  do  leeiiipia/o  de  la  cjiguiiidia  luj- 
fXfiai,  venido  de  Parts  con  tln  deloni.ii  parle  cola  insurroccioo,  y  á 
«|uien  en  delecto  de  uiro  jefe,  su  ardor  tumultuoso  y  grado  designaban 
l>ara  bi  dirección  militar  del  movimiento,  es  decir,  el  coronel  Pailbés,  se 
dí^cioíael  l.°deeDero,daa«iMnlaóoala*catfaaaariasMriiienMy  lo» 
«la  (a  loealidad,  para  loa  aoaotaeiimeBloaqwdelifaM  ealuUr  tqK^  uh- 
fiiü  nc-cLe  i  ¿  t;  el  subteniente  Manoury,  tomando  el  tumo  de  guardia  de 
uno  de  sus  camarades  se  instaló  en  el  punto  de  la  puerta  principal  de 
la  plaza,  y  los  sargeataa  iaiaíadoe  en  el  motin  anunciaban  misteriosa- 
nealeélaecaaipallena  ^oa  no  babian  aido  todavía  admilidoa  eo  la 
cooUaoeh,  qw  iba  i  enaltar  aaa  laaarreceica  caladas  laaiilstas 
fuertes  del  reino;  que  ^^us  ^\iarn¡i-loncj  so  sublevarían  para  espulsar 
porlercera  vex  a  los  B<>rlH>ru's,  y  que  los  oficiales  partidarios  de  esta 
faiiMiia  serian  riemplazadó.^  pi  rtodas  partes  eoii  les  siir;;enluj  qoebo- 
bterao  moaiiadú  ma^  ctlo  por  la  causa  que  di-bia  tflunlai.  Por  último, 
llega  la  noche,  y  á  las  ocbo,  después  de  la  lista  de  la  retreta,  el  sar- 
gaiMo  da  brigada  Tellicr  renna  lodos  iaaaargMto*  priacroa  dal  bala- 
Itoa,  ha  nMBda  que  pa^eo  a  las  cttdras  y  aideM  I  loa  soMadas  de  ca- 
da oompahfa  que  pongan  las  piedras  en  lo.s  fusile.s.  prep.-in-n  lai  mo- 
chilas y  se  dispongan  para  bajar  Todc- e>tos  (.ji  genios  ^e  aproíii- 
ran  á  obedecer,  trasmiten  <i  su»  ti>)i;|)üriias  la  órdeii  dil  saigenlo 
de  brigada,  baoeo  empeaar  en  su  preíeocia  la  ejecución,  y  eo  seguida 
asMss  i  «na  aoaldi  é  la  qo»  haliiaD  sUb  «wvidadaa  por  MUer  aoa  el 


W  SiM]«-d«t  looaral  lalqraiteh  aÑiado  de  WuUin,!ion,  so  iiamatia 
7«r|f.  Si  lutar  Measte  Obra  ba  loahioel  lionorde  M.'ounM>  ii  m  u^i<^  en 
ImiMDcntdc  l«  asamiihM  naetonsl  consillnjeato  do  <8M  Mr  Jnrgo  de 
Lafayelle  era  enlonvc»  un  iineigno;  pMuSQ  edad  na  bjil<l«  cafriado  «u 
crirar  11,  i)t  rt(>hi!liiido  «usi  cunvii  cK>nf>:  eaila  vei  ijuo  pionuncídba  vi 
ii  niil  I"  "u  [ládru  aul  ojüt  M  liunirnlnclan  y  kii  rurazoii  so  cuntijovia 
|iro)»>iiÍJ»tt!<)(,s :  ciida  uni>  dn  «u<  vntuj  aicsilÍK»i>t>«  una  tnvarlable 
flilrlIiliMl  !t  loa  principios  de  los  prtniorus  aAu«  d«  »u  vtila.  D»  un  carSrt<>r 
al»ttU)Y  irauqutlojcurazon  r«clD  I  tionealoy  conciencia  llrmo  Mr.  luriio 
de  LalSireHie  «m  MM  do  eauMiaiiUMclonM  e.scogl<taii  que  posaiondo  en 
(irodoaDpeciBllWtotieHgtoBdOl  Meof  del  mal,  y  la  energía  del  deber, 
uinaalolHiaeaolnteeiMnpaosedoeusaeuM  ta  la  aailaiaeeliia  da  babee 
ciiiBplida  coa  osle  deber:  sea  naturales  modeeliis  y  páAeee  cura  esla- 
twacta  •>  una  larga  aroccion  y  nn  continuo  •acrillcl»,  qui»  buvcn  d<>l  rul' 
4tt  y  brillo  do  la  sociedad,  ac  erpjniiin  y  ruboritan  da  lu  m.y%  pi.qu<ii1d 
niabaaia,  y  (usan  »iiBocl«saBa«lo  uoa  Vida  de  pruWdsd  y  purea*,  de|aa- 
do  traa  hiuna  profunda  bopraatoB  ds  reopolo  *  loo  bentaes  qm han po« 

(ij  ):i  .  oiorx'i  p.iiiltés  e*  el  mtsino  oBctol  rvy»  nombro  dinnion  ta 

C4>or|>íracion  dol  19  do  agosi 
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ot^  do  baeerifls  agualdar oiM  naa  paataadi  Im  dotada  h  aocbe, 
que  en  h  iMm  oeAaInda  para  preacnlar al  batanan  aawewjcfty 

bandera  Era  tanta  la  ^guridad  de  los  conjurados  que  en  el  primer 
pi.su  de  una  fonda  v^'cina,  y  en  una  -tal a  donde  se  vetan  águilas,  estan- 
dartes y  escarapelas  tricolores,  el  coronel  Pailb¿8  presidia  por  su  parte 
a  una  larga  cena  que  reunía  varios  oficiales  del  balaltoo,  y  un  cierto 
número  que  estaban  i  oiadio  ándito  ddaracmplaaoqoebabisa  acu- 
dido do  ian  mmadiaeionw  para  tonar  paita  aa  al  pronanalaniicHto. 
Reáiaba  en  ella  h  alearla  y  algaura,  y  cada  ooBVidadeaefeliellaba 

atitiiipailainenle  del  triunfo.  Aea.-o  m-  p<iiii,'»  dudarf  Ko  habitaba  nin- 
gún olicial  en  el  cuartel;  reuniéndose  a  la»  d*>ce  de  la  noche,  el  batallón 
que  eúLuponia  la  giiarniLion  de  la  piara  se  biillaria  b.njo  la  sola  aulcii- 
dad  de  sos  sargentos  y  <Jticiale^  comprendidos  en  el  moim;  los  demás 
jefes  ignorarían  lo  ocurrido  U.itin  el  día  siguiente,  es  decir,algunas  bo* 
ras  después  de  haberse  rcalíudOi  «nado  la  ins^urreccion  oampitM-' 
mente  organizada  y  di^iplinada  eonlaría  eon  el  apoyo  de  loo  annero- 
sos  cómplices  armadoií  de  dentro  y  fuera  la  ¡«blacion  entera  de  ta 
ciudad  y  arrabale»,  j  triü  micmbi  us  de  !a  lámara  de  diputados  consti- 
tuyerulo  un  ^^obieroo  provisional. 

Mu  ntraique  \m  principales  coojarados  abreviaban  de  este  modo  ei 
t«ú:up«,  uu  .sargento  que  habla  rcfrcsads afuUa  fldnw  lUBMn  da- 
uüa  llccKú  lomporal  por  saia  OMHa  fw  biMa  oipirada  la  víspe- 
ra, 31  dedieienbre,  y  á  qoten  m»  eaonradas  no  habían  tenido  el 
tiempo  (Vi  advertir,  si-  fué  al  alfrjaniii'Dlü  de  su  capitán  ron  el  tin  de 
mostrarle  su ceiu  nuticiandoie  el  pitiiu;! o  que  acab.ib.n  de  hacer  ejpcu 
tar  la  órdcnde  Telller,  y  que  la  coropaOia  se  hallaba  pr(>nta,  con  las 
moi^ilas  preparadas  y  1«»  piedras  poeiuis  en  los  íosíIga.  El  capitán  ier- 
otéoaba  una  partida  de  naipaaoaaacho  deanacalegiay  sedíipoota 
paraaeoaiarse,  rehusando  dar  crédito  A  catea  pornanorcs  estraitos  y 
despidieado  al  sargento;  pero  n  colega  {asiste  é  interroga  á  sosiibcr- 
dinailu,  el  cual  e.splu  u  mejor  lo  ai  ontecido  :  ,  las  piedras  en  los  fósiles  ! 
esclamauiila  \e¿ím  áúé  iÁkiaks ;  ¡las  nKK;liil:is  preparadas!  ¿con 
qBéO%to?  ¿Oué  autoridad  ba  podido  dar  directamente  esta  drihisl 
aargaoto  da  brigada?  Sin  dada  ti  tcnieotooonnel.  Saleo  decaía  pan 
iratdonidlíodeeatajefv;  tooncoeniran  eo  *D  bAnailo,  y  le  preganiao 
la  cau-a  de  los  preparativos  qae  >e  ban  orJenaJo  al  bfltallon  Tan  .lor- 
prendiJacuiuü  ellos,  ellerjieolecorcnel  les  dice  (¡uc  crta  (')rden  iiiconer- 
bíble dimana  probaldi  nuMile  de  Mr  T'  US'Iüíd.  teniente  de  rey,  goberna- 
dor dc  la  plaza;  en  na  virtud  s«  apersonan  inmediaiameeie  ios  tres  coa 
este  superior,  quien  les  maailiesla  i  M  m  qne  no  entiende  nada  da  bs 
boebosrelaladospor  el  sargento;  paio,eaoial  bísbo  liaoipo  aa  pre- 
senta i  ta  ioagínaritm  ta  idea  denn  raoitn,  t  invita  al  leaíiala  eoñnd 
y  capitanes  para  que  sin  deitiora  alcuna  se  presenten  en  el  cuartel  i  fin 
de  suspender  lu»  preparalivM  y  desengañar  á  la  tropa,  Inlería  visita  en 
pcr.sona  todos  los  puntos.  Sepáraa^e:  el  coiii  indarite  recorre  la  i-iodad, 
y  al  Uegar  i  la  poeru  guardada  por  Manoury  diviaa  dctojo  del  arco 
cnalnJAvonaa  qoe  eatobtn  parados;  Ir.  ToHtato  ataosa  Uieto  «líos 
preguntiodoles  loque  baeen  y  cómo  se  llaman :  eslos  jóvenes  respon- 
den que  habitan  en  las  inmediaciones,  y  que  sos  nombres  son  Bruno, 
Féguhi,  Desbordes  y  Liconilie.  La  notoriedad  adlierid.i  a  esli.s  iionjbre* 
escita  la  desconfianza  del  comandante,  quieo  cvusigoa  ioscttain»  jóve- 
nes bajo  la  custodia  de  Manoury,  y  toma  eo  seguida  cinco  soldados dd 
cuerpo  de  guardia  j  se  avanss  finva  de  la  puerta  con  el  otjcto  de  rm- 
noew  las  svenUas  del  airaba). 

Al  se|>arar5«i  dc  su  espitan,  el  sargento  qae  era  cauia  dt-  lodo  ote 
niovinilento,  encontró  cerca  del  cuartel  al  sargento  de  brigada  Tt  llier  y 
se  apresuró  á  relatarle  lo  que  acababa  dc  b.tcer  Telller  corre  iome- 
diatameolc  h  la  fonda  donde  se  hallaba  el  coronel  Pailbto,  y  á  eálas 
palabras:  «i  Todo  está  descubierto!»  la  íoquieliid  y  dtsArden  se  apodera 
de  los  ooBvidndoi ;  reogoel  y  lauasillon  ofiaeso  valvar  al  enartrl  pan 
asegurarse  do  la  realidad  da  he  becboa ;  ssle*  j  vwlvni  i  conpanver 
muy  [rorito  fínfírinnnrlo  la  ncifii:  i;i  dada  \M.r  Tellier  Entonces  cada  unu 
abandónala  fonda  y  iedingea  toda  pn.-a  b:ieia  la  puerta  do  Francia , 
que  Manoury  hace  abrir;  el  coronel  y  rasi  la  totalidad  de  Iwt  conjurados 
acababan  de  pesar  cuando  el  comandante  Tuustaln  se  presentó  eo  ella, 
y  Bruñe  y  sns  Ircs  camaindas  habían  llegado  los  lillinoa,  BfedivaUMulo 
(Icspucs  dc  haber  pagado tospriBicraa  obraa  AirtifieadaB,  aloasMadlinld 
distinguió  veinte  y  cinco  é  Irstoto  hdivtdnos  que  divididas  en  peqneBos 
gn!;"is  ■«e  diriiriiin  li.íi  ia  el  arrabal:  algiin-s  esl:ib,in  entonces  parados  v 
habbb  iii  cun  animación;  el  que  estaba  masct  icu  de  ^1  llevaba  un  uni- 
forme y  chacó  que  le  de8lgn:iban  por  uno  de  loe  oficiales  de  la  guanii- 
cioo.  y  Mr.  Touslaio  le  interpela  0  iatima  que  se  acerque.  Elle  oflcíal, 
que  era  el  subMnlenleFeagnBi;  reeelabs  alguncs  pasos ;  d  eoaaiidaato 
loma  1,1  espada  es  ta  naoo,  sa  afama  y  csliende  el  brazo  psra  cogerle 
Peugoct  baca  an  uwviniaoto  da  coalado,  apunta  á  Mr.  TooMain  y  le 
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descarga  i  qoMM  rapa  un pistiriiettio  <i<*Tik«  é  «Me  dUiaM»;  pero 
la  bala  «■  m  de  paBrirar  Inbia  Mo  T  f((M)i*'o  (•  b  eras  de  San  Uria ' 

del  oomandantc,  elcaal  .«e  levanta  ioiDediaUiitenle,  cUtn  con  precipi- 
lAcioB  ea  la  pijia,  y  ic  pani  en  el  cuerpo  de  gaardói  de  la  puerta  A  Gn 
«le  recoger  los  coalrn  j'iv.'iif  -  con'ipn  uluü  .<l  jefe  del  ponto,  condiicir- 
lu>  alfucrtoé  inierruíidi  lua.  Jiir.  Touslaio  i>«  bailó  con  noa  noeva  «or- 
;  Maoúary  y  »us  prbionero»  habían  desaparecido ;  saliendo  de  U 
pUn  detrás  del  corasadaoie,  se  melienHi  per  las  (Mrtifieaciooee  esle- 
rtnm,  7  eafaganM  por  la  eampiAa.  Ca  eate  ialerfaio,  d  batoUen,  qae 
)  .1  >>'  bnllaba  cai^i  todo  sobre  las  armas  en  el  palio  del  cuarld.  se  for- 
iii4b.i  bajo  las  órdenes  Je  jefes  «uperiore»,  y  privado  de  su»  oSUúa- 
\cs  toas  resueltos,  como  también  de  la  mayor  parle  de  sus  sargentos, 
S4.'  «»lendia  Mienciosameiiie  en  baiaila  en  la  plata  principal:  ta  cooapa- 
riia  do  granaderos  Uii  dostaeadt  i  la  puerta  deFnneia  con  la  Ar- 
den de  pi«ader  i  todas  tas  penenaa  qna  iniaoitran  aitsar  <k  salir 
por  ella. 

Mientras  q 00  la  ai.liiiiitiJ  milil.-ir.  teiiiiendo  una  Icnt.ntiv.i  ('>tt<ii(ir. 
\ig>laba  deliás  de  laspueriüá  ticrriubs  de  la  ciudad,  los  conjmiulutstjtit! 
tiabian  salido  de  BéTort,  recolando  ser  perseguidos,  hnian  en  todas  di- 
recciones. Mr.  JotdMrt }  el  Icnienle  Carrcl  llegaran  en  medio  de  este 
dcaútte  nodiuM  i  h  (Muda  prineipnl  M  smbal,  7  neeneantnrwen 
eUa  mas  qia  i  MH.  Ouinard  y  Bariqne  SebcOcr,  lea  qne  le  inrormaron 
del  fnaealo  rewllado  de  la  coospirscien  7  disperíioa  de  los  conjurados; 
.lA-idicndo  quo  el  hijo  de  Mr.  de  Corcellrs  y  Mr.  Bazard  habían  &alido 
•  n  busca  de  Mr.  de  Lafayclto  para  retroceder  por  el  mismo  camino,  y 
que  «■i  ellos  se  encuentran  todavía  ru  la  fonda  es  jtorque  no  saben  á 
donde  ir :  «Daide  Ineao,  dtjoMr.  Gainard  sonriende,  no  podlnass  aban- 
doaar  el  vuCiraie  del  oonind  PaObls,  >  el  enal  te  hallaba  cTerfi  vanwn- 

tk!  eslcfldído  encima  i!>'  una  <¡lln,  donde  i  l  l  oronel  le  había  olviftailo  en 
su  precipitada  fuga.  .«r.  J  ubfil  se  iJna  del  uniforme,  le  hace  ilo- 
sapareccr.  \uA\  q  á  subir  en  1 1  ru.  cm  MM.  Guinard,  Enrique  Sche- 
ffer  y  el  teniente  Cárcel,  }  regresa  por  el  camino  de  Mulhonse :  pocos 
mananiae  después  llega  Ur.  laiaw  Kawhiin,  se  informa  de  lo  ecorri* 
do^  y  feiraeade  ignahnenln  parra  caalDe(l}.  Ausiliados  losgandnnnca 
per  loa  agenta  de  aegwidad  pdMíra  de  cada  pueblo,  prendían  «Idia 
.síguírnte  en  un  círculo  de  algunas  Ii^ptiíts  ,il  rnJ<'iior  de  Bffnrl,  cii  mi- 
nierx»  bastante  crecido  de  jóvenes  que  iw  li.ilti.in  icnidj  liempo  do 
alejarse.  Mas  dichosos  MM.  Lafayetle  i  quienes  habían  rocootrado  á 
poin  distancia  de  Lure  el  bijode  Mr.  de  Corcdles  y  Mr.  Bsnrd,  caan 
hiaron  inmediatamente  de  camino,  bajaran  por  (1  valle  del  Saena ,  y 
dirigíenm  i  la  dodadde  Ony,  donde  residía  *n  aaiigoMr.  Martin,  an- 
tiguo diputado  de  la  cstreina  izquierda,  i  coyo  domfctlto  podían  baber 
idosm  darmotivo  á  las  acusaciones  déla  ;iut<iiiil,i(]  Su  <:m-hc  i  |ir«- 
ceJia  solamente  de  alguniu  horas,  srgun  lo  hemos  referido,  al  quecon- 
ilncia  á  Mr.  Ary  .SchcITcr;  adveitído  este  por  el  duebo  de  la  posta  de 
Lore,  dqd  *  su  irea  conpallcfas  qne  regresaran  4  (oda  prisa  por  el 
laniinndnfarts,  yeonlinnóresBeilanwntean  marcha  pera  aieriguar  la 
anertede  su  bermaoo,  que  según  derian,  babia  sido  ni  restado;  entró  en 
Béfort,  y  no  pensó  en  su  propia  salvación  basta  después  de  haberse cer- 


DE  VAIJL.^BKIJ.E. 

eiorado  que  sn  hermano  se  babia  lalfado  {Ij.  En  fin  Maoocl  lo«o  cono- 


Mr  J«iiivo  KüBcliln,  roierubro  (t>^'il¡{n«ili)  para  el  K'>l.icrrio  prm  lsiunal. 
n  .  '  (|i,v  ij(>|jr  á  tiii  de  ai-uilir  a  !>u  piiotit.  um.i  comiila  ilo  -1'  tita  dr  nñt 
n  f  T  li  li!»  por  su  padre,  y  «  U  qiiB  j>l..la!t  cUmii  >  y  orfu»  iju  ¡tus  paríanle! 
rcM.»  1  .T  jn.í».  MM.  Ju«<'bul  y  ('arri-1  ,i.\<;;.ili,iii  i].' .rt  uvi-^úí  Mulh'iu- 
sticuiindw  Mr.  Jaimo  lí(BL-blln  »uslri>)<fi<Ji-).>i  íi  itieítriu  ik>  c^la  ll<uu 
4e  familia,  marche  para  Beiorl.  Mr  J^iiom  KaN  hlIn  ero  unn  <le  Un  Imin- 
br»*  ma»  moilesloa,  «mw  pnroa  j  mas  ttimet  <l<s  la  up<i»iciun  lltivral .  no 
«onMoio  eo«  auponar  la  vMa  por  «iw  apMJclaDef>  hiso  por  «Usa  aaer  iocim 
•sonnderable»  I|ob  leetovaroB;  «a|an  «Arman,  á  mas  dé  dase|«nt«i«  mil 
rranew. 

(f|  Se  l)«  dicho  que  ul  recibir  la  noHcla  del  mal  refollaílo  4e  la  Insur- 

reccion  ,  Uli.  de  LaCaycUe  liabiao  abandonado  iu  cucho  para  sdupur 
«tro  mrdiu  do  lran»po<lo  quo  mi  (ueru  Un  nolable  .  uniK  lian  asegurad» 
íjtt.^  I<>  httliHü  hprlvn  qiiotnar  ;  ulras  j  eíbooa»  tan  reterklc  quo  Ja  ju»tkla 
I  -  hil  i.i  niil  ;.['„'3it<j  V 'l'^poMliidn  en  rl  oa»er¡o  du  una  .:i  .  iijo»  puer- 
tos lueii>n  aetladas.  8«gun  esla§  porsona.4  ,  al  pi"..  ni.ir^.)  algnnn.'i 
diaa  de«pui>*  la  jusUcla  para  proceder  al  cxnmen  il<'  isu  inir-  ríanle  piera 
do  convicción  .  bailó  l«w»«Jla>  inwclo»,  perú  el  interior  de  la  ¡¡cutía  tn- 
toraiBMte  vaew.  Bl  enclM  tolo  6  dMaraniaeo  por  poraoiua  ^y*  m  baOlan 
IniraatteMe  por  medie  n*  ima  ataeriura  praeileada  en  el  ladM  me  eaoa- 
depieia  perpisaa.  laio*  rumora»  earoosnoalorsBenied*  taadamento. 
y  iloMn  praheUaMale  su  orfacn  en  ta  dasspsrielw  Menehed«|ado  por 
Jirabarl  en  ana  de  las  funda*  de  Muihouse,  i  »u  ragrenü  de  Béfori  la  no- 
che eol  i  do  onoro.  K^ie  oiK-be,  enibar¡sad(i  por  lut  gcndai  mea  encargados 
du  aesulr  í.i*.  íuioítsí  i!íi  e^fe  s."ii?!iíln,  y  i-nlorjíiln  í'n  íirn  r.-jhi^ra  ri.ya< 
put  ll.i.i  fueron  ofi-clnnnii'iili'  .'•i'llínl.ik  ,  tj  i'I  cnihi!  [jicmoJo  |ju1'  .Mr. 
J^rga  du  L«Ujelle  á  AiU.  Hrioo  y  8auf<l  para  *u  viajo  üe  Ali^^lit,  y  quo  a 
KU  vi>z.  eatnii  liabian  confiado  &  Mr.  Joubcrl  para  Ir  i  NcwDrútsck:  »o  podía 
l>u»car  el  origen,  y  por  él  llegar  i  <l9  L>i(S)eUc :  pero  MU.  Kaichiin 
lo  Meiami  asear  por  Is  aecbo  d«  la  eoObora,  irt^rtsilo  st  eu«  lado  Oei 


cho  auo  mas  que  la  tercera  parte  del  camino. 

La  aetoacion  del  proceso  que  motivó  esUi  conjuración  fué  difícil  7 
loni;< ;  no  uin  solo  \of  ncnsados  de  mayor  gra>rÜ9(l  h-ituan  buido  todos, 
!>ino  qu«i  ios  jóvmi»  que  bebían  preso  en  Befort  ó  á  las  inmediacio- 
nes, desconocidos  de  los  dos  ó  tres  mililarcj  qoe  ayudaban  á  la  justicia, 
rehusaban  responder  *  lae  pntgnnlaa  qne  ae  lea  baiñan  6 1 
gicamnie  sn  esHiplicidad  en  eaafa|idei*  otaae  de  tnalia 
faltaban  te»t¡j:ros  para  !n  acusación  y  esta  no  tuvo  un  arma  entre  las 
manos  hnsi.i  dospucs  ili'l  ¡irri"iio  del  sargento  de  brigada  Tellier  que 
fué  cii|  I  H ..  I 'i  una  ii<)--ad»  ()e  Suiza  al  lado  del  (.-tiirivor  de  ^u 
cpiupat'uTO  de  fuga  d  sargento  primero  Walehied,  i-i  cu^il  prefirió  dar- 
se la  muerte  de  un  pistoielaao  h cnhrcgarae  b  los  gniüaroiea.  ün  to- 
doa  ka  aenMdoa  Tellier  era  emlrafnlcM  reniUahan  toa  caspa  mas 
rnerlm;  an  aeliva  pariidpaeiw  en  ha  neomlceimMrtee  de  la  noebc 
del  I  "  al  t  de  enero  era  incontestable,  pues  babia  dado  públicamenle 
k  M  iku  de  tomar  las  armas.  I^na  vei  prcM,  la  necesidad  de  salvarse  lo 
nrrancó  confesiones  incomplelas,  qne  aoadídas  i  los  informes  dados  por 
el  comandante  de  piáis,  pennilieron  en  in  dar  cuerpo  al  ptoee- 
se.  Despees  de  éale  Moea  de  achadan,  ea  decir,  el  ti  de Jnle  ttk 
cuando  Tellier  y  vemley  dos  etoplices  qne  te  Mm  cíñelo  ieaoMi- 
cion,  comparecieron  ante  la  «ala  del  crimen  de  Cbhnar,  II  nrinwr»  lo» 
tal  de  acosados  so  elevaba  »  mih  i  i  'i  y  cuntió,  y  veinio  y  unu  ersn 
ronlamaces  :  béaqoiel  notubie  du  lu»  \  cíale  y  irc»  acu<ados  pre- 
sentes: 

MH.  raUhéStCsrond  4e  k  «ignardia  imperial;  ¡HiUarj  Oflinan, 
«Bciales  de  h  nearra ;  Moaaiflien.  afleial  de  reenplaie ;  Branel, 

díKtnr  en  medicina  ;  Paulin,  de  Canisy,  Pance,  Rouen,  Grcnier,  Sal\e- 
inu  )  Duhiícbil,  estudiantes  de  leyes;  Bucbez  y  Veroii^re.  esludijiites 
de  medicina :  de  Grometty,  teniente;  Tellier,  <nrgrniridt'  brigada;  Bat- 
lisli,  eapiun  deearrosi  ^inUVenaal,  fioeetio,  Fracbc  y  Pacqactet. 
sMienlsapriaiefea ;  CbaMcaa,  saigcnle  argondodal  M  de  Ihwo,  y  fiel- 
Mr,eiMrgenlo  prio>ero  de  bdasna  tt). 

Tellier  no  había  pronunciado  en  sns  medías  coofesíoo*!:,  qne  ¿pesar 
Ji'  su  reserva  iinpugiMr  n  1  rgicameote  todos  los  conjuradíw  prest  ri- 
tes a  loa  débales,  mas  que  el  uonibre  del  coronel  Pailbes.  MM.  üühlu  y 
Romsilloa  :  contra  los  deraie  acnesdos  no  «istia  ningún  cargo  directo 
Ningnne  da  elloa.  ain  eacepinar  loa  irea  eficiales  qne  ace- 
de nenbrar,  a«  Idkba  mcndenado  en  hw  tiasiarneianar  dd 
teniente  corooel  del  19."  ni  de  los  dos  capitanes  que  babian  avisado  ft 
este  jefe,  y  la  del  mismo  comandante  de  plaza  no  comprendía  mas  que 
á  loa  seis olici.ili'.-!  roniiiinarcs  iVnguci,  Maiiciiry,  Baie.  Pégulu,  Des- 
bordes y  Mcouibe.  En  cuanta  á  ios  otras  le^igcn-.-us  r<'$fvi)eslas  no  eran 
suGcientea  para  disipar  la  espesa  sombra  queenvolM.i  h  t  onspimclHl; 
hi  mayor  parta  babia  tecihideAakyado  h  ka  neasadoa,  00  ofastanln  es- 
loa  ae  babñn  praanlatapdhHeamenle;  d  mtMMcerooalPailita  ha- 
bía atravesado  una  panedel^i  ciudad  la  noche  del  1."  de  enero  vestido 
do  uniforme,  y  salido  por  la  \>uv\  i\  de  Francia  pasando  por  delante  de 
los  soldados  encargados  de  giiíirdarla  ¡  pero  no  liuho  iiiuguba  ven  que 
revelara  calos  ponaeoores ;  paisanos  ó  militare;',  amos  ó  criados,  bom  - 
brea  6  majsna,  y  basta  loa  aaMadoa  de  guardia  y  plantones  de  las 
puertas,  donmadeo  lodos  per  o«  awlíaricain  de  iirüaua»  contra  la  au- 
toridad, coya  canea  espücaremos,  declweren  rMuehancnle  que  lo  ig- 
noraban todo,  y  no  omocian  á  nndie  Ti-Iilor,  el  coronel  Pailhes  7 
MV.  Dttbiar  y  Guiñan,  declaiaduií  el  13  de  aguatu  culpables  de  cons- 
piracioneontn  bi  segundad  del  estado,  fueron  condenados  los  cuatro, 
Tellisr  por  nnanímidad  de  votos  y  loe  oíros  Irca  por  una  simple  mayo- 
ría de  alele  voloa  oonha  ehwo^AehMeaMadaprisÑiny  eíijlanoin  de 
la  alta  pulícfa.  y  i  los  gasloa.  LOB  OlfOB  dÍK  J 
puestos  en  Ubertad  (3). 


(1}  Esisiian  Iré»  liornianoo  de  eaio  nomare,  qlHs  l>a  sMo  desposo  «Ala- 
lira.  Bl  lareoro.  llamado  Amaldo,  «egun  henm  dicbo  ya.  ancarflado  do  te 
dlrooctoBdelas  venias  del  nedledia.  aa  bsijabe  ocepade  «a  s^l  mo- 
maolol  iSMr»  «ilteaiMad  de  la  Pranda  iratajandn  pare  nna  cm>|w«'' 

clon,  do  la  cual  hablarénui»,  y  que  luv»  una  tvnnínaciun  »anRrWnUi. 

(2)  Loi  acuMdue  oonluinacei  er„ii  M  Mr  Peugnei,  Manourjr,  Brue,  Pc- 
gulu,  IVsbordoa,  Uiooint>(<  Pi'iiii>>a:i .  li«auine  (bijo).  Joubrrt.  n.itard.Va- 
lller,  S4got.  Pelll,  LacrnjT.  Iü.IIim  ,  Cortulel, l/J»cuver,  l'iccüu.  P>5(II0I  t 
Trí>(!f>ni}ríf»  Par»  esírr*  i'iliiitins  immlirc'í,  ví^fttsf*  Ifi  ñola  si^iiienle 

:i:  Kl  yt  ílp  t-Wrwbn-^  Munionir.  rl  iriliurml  iln  (  .  .Imar.  ju/gAOilo  am 
ditiMuaeia  d<]  juradus  condciiú  ji  MM.  I^caitnel,  Manourl.  aruc,  PúgulU, 
Desbordes,  bucumbe,  PoUiJean  é  Iu  pena  de  muerte,  y  *  Baanme  {Win  0 
oinco  aAos  de  prisión.  Ru  tiuaolu  *  Iim  o4ros  troca  contonmesa,  el 
nalnoiaiMoaoiraelioa,<el««MydAaui«BtaBclorda|d  le 
U  prasctlpcfooesUnfuldosMpNCOM,  f  oasii ' 
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mSIÜUlA  DE  LA  SKGÜNDA 

D«bem(»  rela'.ar  el  aronlNimieolo  qoe  tenia  onlMCe*  á  toda  la  Alia- 
ría bajo  un;i  profunda  iinjin-sion  de  dolor  f  indigoacion ,  cuyo  ncunle- 
ciiliiaQto|)recedi6  Uo  solo  de  foem  días  la  aperlora  de  lo8  ileiiatei»  quo 
MflbtBM^Nltwir,  d  cual  espUca  y  jasliGca  la  adilud  de  la  ma- 
SWpKttdd  k»  iMliin,  I»  niim»  qa« ta  BNdcncin  de  la  aM- 


Los  acusador  i!  >  la  coii^piracion  de  Bí'fürl  babtia  sido  Rondocidoe  & 
la  carecí  deCoUuur  íi  iDcdiila  d«  su  caiilura.  Tnsde  ellos,  IM.  Pail- 
béí.  Doblar  y  liuchcz,  rotibian  fwiieuicmeole  la  visita  del  coronel  de 
dragooes  Careo,  41M  el  aoo  anterior  habia  comparecido  aute  el  trib«inal 
de  kM  pare»,  par  hdierpntfaido  úgmm  palabf»  sin  imporlaorid  que 
se  apoyat  an  eo  uaa  sola  declaracton .  Compañero  de  oanlítíiikMi  do 
MM.  Doblar  y  Pailbés  ¿  la  época  de  esle  pi  ot.o<o,  y  poesl»  en  Mtertad 
como  ellos,  pero  coodcaado  iomcdiatamenii-  por  Mr.  de  LuíourMautiours 
á  la  ratervaaio  aaeidOi  el  coronel  CaruQ  stsbabta  reUiadu  a  CUmar. 
k  |WMr  deicr  OMldo  J  padre  do  (amilia,  no  »e  limitaba  procurando  & 
vaan4|0i|NM(7niBi«DarM  de  eatoa,  lodoe  los  iijerw  aarricaos 
qoe  loe  rceniMt  de  ta  vidi  eoontaiiH  paedaa  ofrecer  I  Se  da  laavtar 
las  penas  J.'  ii  prisión,  sino  qae  dolado  de  un  carácter  enérgico,  cora- 
zón aidjiMüií )  dec  iilido,  pensaba  aa  medio  para  qoe  se  fugaran.  Eus- 
lia  cu  la  parwl  que  cercaba  la  cárcel  p*)r  la  paite  de  ;iiras  uiu  niilj- 
gua  puerta  tabicada:  el  coronel  Icoi»  cúaocimieolo  de  t!»la  pucrla,  k  ia 
cual  se  podia  ir  fácilmente  por  terrenos  varios  é  inbabiliudois,  y  que 
baitaba  aoq^  para  denibarta  y  peneirar  en  mo  de  loe  paiM»;  mas 
ta  empreaa  vá¿»  el  aoailii»  de  algaBaa  hondirei  reaaallw.  CafOñ  ae  de> 
<  laró  ú  uno  de  iOi  amigos,  nt  toiiienle  Rffger,  anligoo  oñcial  do  cuerpee 
íraooja,  en  aquel  momento  ducftj  de  uoa  escocia  de  equitación  eo  Col  - 
mar,  y  á  un  sargento  de  la  guarnición  llamado  Dclsaire,  el  que  liti- 
gieÑlo  ta  mas  viva  irritación  contra  los  Borbenes.  y  quejándose  aiuai- 
poeitodal  olvido  de  sus  servicios  y  «MMl,  kAía  logrado  que  Ro- 
fir  f  los  aoosadM  de  Ufort  ae  ulMfMassD  pw  ao  anerte  obteDíeodo  de 
elle**  foem  de  inporiiuidadcaqM  ta  diana  ana  neomcndaeion  para 
Oirou  ;r 

Di  Izaive  dió  parte  ioroedialamcDtc  á  sus  jefes  de  la  tH>nflden(  ia  que 
le  babia  beehoal  coronal,  y  recibió  la  6rdeii  de  i-aU-ü  para  que  acep- 
Umta  proposietany  ofrcoietecleeiMarso  do  otros  tre&  sárjenlos; 
decir,  a  sarferte  tcgMldadA  talMUrta  HasniaB,  los  sargt  i  ius  priuie- 
rv  ^  Je  cazadores  de  caballerta  de  AlHor^snaraaetaD  á  Ciiliy«r,lla' 
nijdos  Tbierí,  y  Gí'rard  de  caladores  decsbáncfb  del  Cbarenta  de  la 
guaroirion  deNewbrisack.  Cii  rn  acepia  esla  a-.i.-,lciH  Ía  y  da  ona  cita; 
eo  la  qoe  loe  trae  sargentos  presentados  por  Deluive  uo  so  contentan 
eonpDoenoéta  dilpesioioo  aiwolota  del  coronel,  sino  que  le  anuncian 
^BaaMai|nDeraa,laBadvaiMnos«eaioelleadel  goiÑeno  real,  ae 
balbo  proiMos  A  tomar  nna  parte  eoérgiM  eo  toda  teotaliva  qoe  lenga 
pur  objeto  la  libertad  de  hi  acusados  6  ol  üiunfo  de  so  causa.  E^las 
ofertas  cngraiidweii  las  pi  úvoci.ís  de  Carón:  la  fuerta  que  le  pronielcn 
además  de  ser  íobnuia  pai  a  romper  las  puertas  do  una  l  arcel,  es  de 
battaete  consideraaoo  para  reunir  loá  mochos  ckuieuiu»  de  iosurrec- 
eioa  OKÍslcnles  todavía  en  las  principales  ciudades  de  aquella  frontera, 
y  fie  aia  dwinnrlae  so  ballabaa  dif ididos  per  los  aoootaciaMcalos  de  la 
nncheddl.'ilft  daaacro;  coosipdeatoMBle  ta  pimal*  v»  era 
posible  erecMMMr  na  outro  aMMinieata  petIÚQD,  j  naotaiá  inten- 
tarle. 

El  coronel  participó  h\  proyecto  á  los  preso»  amigos  >ni  os,  y  csius 
ae  limilareo  á  recomendarle  la  mayor  reserva.  Acababa  de  mauift^iar- 
les  i  mediadosdejuata  que  el  pronuociamieolo  se  bailaba  casi  compic- 
tuneóte  or8aniudo,eaaodoow  de  lee  seodanoes  qoe  cataba  de  servi- 
cio eo  el  interior  de  ta  cArcd.y  quebabta  aarvido  en  tanoema  de  la 
guardia  imperial,  llamó  á  parle  1  l'uilljés  y  Buchez,  y  les  rogó  que 
avisaran  aicoronel  para  que  no  se  liara,  íupucslü  quuia  gendarnii-na 
babia  recibido  la  órden  de  vigilar  severamente  so  persona.  El  l  oruru  l 
aeaanriO  al  recibir  este  aráo}  á^:  «lie moa  tomado  con  demasiado 
cnidadonnailraspracanciooes,y  m  tam»  taa  indiscreciones.»  Pocos 
dias  después  un  cabo  da  gaodariBea,  onil$i«  pwadan»  de  caballería 
de  la  guardia,  biio  ta  ndeaiÉ  nMounódactan  É  tal  daa  priaiooaras.  ana- 


impMierpn  te  nanUDUaelon  tué  U  circuntlsnclu  *ingul«r  quv  csccplujn- 
4it  M  OontlTMi*  MM.  louiwri  y  ttauril,  uniom  l<»  ulroa  no  (l0!>J^Diil)Bn  * 
Wniuno  dé  lus  indivíJuo*  rvalniento  iiruceüBüoa;  tuüo»  eran  nombrea 
Uhoi  «aca>li>9  de  pabjporlo»  d<lada»oti  l«a  totidn»  iK>r  utros  unten  con- 
jurados i^iiR  bibtsn  ltcii;adp  do  V»tit,  y  que  hutilnn  logrado  volver  .i 
enlrar  cii  i.-l  il.  )jod''i<  U  jn-iKin  pcir  única  huelln  do  »u  timníjleiU.ni, 
il«Ml«B«ciunri>  lie  piM  xMi.ii  iju«  no  eiUtiao  úque  Du  liiibian  altaudonaiiu 
•M  diHnk'llio  üc  l'uri>u  Ij>  laiot-dlactoaes, 

(tj  Kl  (wudo  (iii34jj[ria  do  que  ae  l«ai«ou>tNi  Doluivs  babia comnovido  ú 
loeaouaeeM  de  la  coiuptraotanM  MM,lae  ooaiae  alirieroB  eotieelloa 
Maeuicfivcton,  cuyo  ptvimoi»  le  taéiWDttMn. 


UESTAÜlUClOiN.-  CAP.  XIV.  483 
dieodet  «Decid  al  eorooel  qoe  algnoes  de  mis  cempadems  j  ye  hemos 

(<i Jo  pronunciar  mncbaü  veces  n  nombre  ea  casa  do  las  autoriilrides,  y 
vu!)4>ir(M  estad  con  cuidado;  yo  ignoro  io  que  se  prepara;  (x^o  liiiy  un 
cierto  número  de  operarios  que  están  haciendo  ana  pared  eo  nna 
poerta  tabícoda  qoe  esta  deifásdo  ta  cárcel.  «Bl  ooteoel  coosiderú  este 
oneeo  ovias  ceno  nno  cosa  oms  aerii  qno  el  pieccdcntoj  ta  aapnsiuo 
de  la  puerta  tabicada  infundió  inqoielud  en  su  imaginación,  y  pro- 
metió que  sn^penderia  la  ejecución  de  su  proyecto;  pero  trai-curridos 
algooos dias  anunció  á  sus  aniiu-oí  que  los  sru-^enlns  de  Colru.-ir  y  de 
Newbrisack  le  habian  vigilado  y  eseriio  <|iit'jüod«k^  íuerlcnt^ntv  «le  mí 
MÍencioé  inacción,  y  so  pilcándole  que  a  h  menos  les  concediera  una 
üliima  entrevista  en  el  bosque  de  Brísack.  oMaliaM  no  vert  coo  eiles, 
dijo  á  lea  dcMoidos,  y  tomart  nna  rseotaeien  definiiitn.»  b  ta  «isila 
síguienle  relató  á  SU.  Pailb^  y  Bnrfiez  qrie  la  entrevista  habia  tenido 
efecio,  y  que  bahiendo  comunicado  a  Iús  sargentos  las  sosp<<cha!í  que 
par,  la  li'ncr  laauloridüd.  estos  se  habioo  estlaroado  vivaiuenii-  icoira 
su  veroMmilitud-,  como  tambieo  que  babiao  rechazado  con  una  cspeciu 
do tadigaocíoo  ta  prepnsate  doogoardar  y  suspender  la  sublevadso. 
«DoeAsooNMiaorooBdenoesIraa  ragnuantaa,  te  habian  dícbo,  tn- 
cilar,  6  DOS  nieva  tregua,  sería  baeer  traicien  i  la  patria  y  nna  eebar- 
dla;  nos  (iatlauiü>  diMiia-i  ulo  ruli;I mlniliis  y  címpri  metidos  con  nuw- 
iroiCoinpaDeros  para  retroceder:  si  uo  leñéis  i>l  valor  d«  conducirwM 
basta  d  de  la  senda  donde  nos  hatn-H  precipitado,  entonces  os 
trata remoa  00 nw  ta  meneen  loa  cobardes;  ae  tendremos  ninguna  can- 
sidsraeiao  y  os  denaocíareinos  para  solvanm,  lAdaaala,  corawl,  pro- 
rompió  uno  de  ellos,  wú  es  lao  solamente  por  nosotros  qn?  debei?  sicri- 
ficara^,  sino  por  los  compatriotas  de  la  conspiración  de  fcíoi  t  que  le- 
serN  an  para  i  l  palibotol — Mc  han  parecido  tan  sinceros  y  decidido.». 
anadioCaron,  qop  inmcrtialaraeoto  be  lontado  mi  partido;  el  guante  está 
lirado,  y  pasado  ni.uiuia  $e$oble«ao  loados  regimientos.»  En  «aoo 
HM.  Pailbitay  Bocbes»  *  quienes  leo  eaieeleNM  habian  repetido  que 
taitas  tas  ontoridadas  nostraben  oes  graode  oMivídad,  y  qoe  se  prcpa- 
ral»  posilívameiile  algtins  eo?a,  iraiaron  de  disuadir  al  coronel;  csle  les 
tomó  las  manos  afectuosamente  y  If»  dijo  >  es  posible  qoe  me  en- 
gañen; pero  también  puede  ser  que  ios  sai  nemos  obren  de  boena  fé. 
En  ta  incerliduaibre,  yo  no  poedo  oi  debo  vacilar:  si  caosigo  ta  qoe 
Dwpnipao0s,  Bbr»  b  taVraneta  de  lee  Bartmocay  doan  odleao^- 
biemo;  hago  un  inmenso  servicio  á  mipais.y  nosotros  quedaremos  li- 
bres. Si  al  contrario  sucumbo  victima  de  una  traicioo,  00  habrá  mas 
que  UM  Lombre  BKnoo,  j  MBignao  do  «oaotaos SO bsltaré  eon^roBwti- 
do.  Adiós.» 

Al  diarigoiente,  Idejnlío,  á[ascinoedotataido.coelaomeataea 
qoe  los  srosados  do  Mtaltae  bollaban  reunidos  «ool  ap 
deellos,  oyeron  qne  locaban  ta  trómpela,  y  arcabo  deuo  ta 

abrió  la  luiioi.i  ¡Ir  la  Ijabitnei.in.  iLitulo  p.i>o  al  comandante  de  la  plata 
que  se  precipitó  en  mediu  de  la  pieia  cou  piMola  en  mano  y  Rrilando: 
«lEi  primero  que  se  mueva  queda  extermioadotv  Esie  oIk  ioI  e  i  j!  . 
acoapeaado  da  un  deslocamente  de  soldados  anoades  que  guardan  á 
vista  b  loa  piMeoeras,  totarbi  tos  sfMMo  invaden  y  rcgislraii  ano 
aposento»;  terminada  esta  operaeieo,  d  eemandanle  y  la  tropa  se  reti- 
ran, y  la  prisión  vuelve  á  so  estado  Acostumbrado  de  silencio;  pero  el 
tumulto  y  ruido  rnriliruan  por  ¡a  tiudad,  rujas  puerlas  uiaiidau  cirijr 
al  propio  liemtM  que  el  toque  d»  generala  resuena  por  todas  las  calle.-; 
numerosas  y  crecidas  patrullas  de  ioftotartot  gandlIMOa  J  oasadoKS 
decaballeriaooncleqBipo  do  gncfray  onnas  oaipdaa  recamo  al 
galope  4  peso  do  carga  todoa  hiseaartein,  ordenando  á  loa  eíndadaoos 
qoe  se  retiren  inmediatamenle  á  sos  d  Uiicillos;  otros  de-larar;  eot' . 
ín.«pe«cioaan  con  la  misma  rapidez  la<iiiur. illas  y  pa.i.cK  di'  |,i  ^hkIhJ 
ahuyonlandi)  á  lo.sniruís  y  mujeres,  el  i  cuiandanle  general  y  proíei 'o, 
ve^iiduiüe  uniforme,  vigilan  la»  plaxaji  puiilicas  y  puestos  del  reciuto, 
hacen  doldar  las  guardias,  impiden  la  comunicación  con  l»>  arrabake, 
colocan  avawadasfiicra  de  ta  ciudad,  blao  aalidasdelaa  ditarenies 
carrOleru  y  caninos  trasveraahs;  nienimsqneolalealde  ccnespada 
en  mano  y  sef^Tiiilo  de  su  secundo  y  municipales,  dirige  al  comisario 
de  policía  huiu  la  uisa  de  varios  ciudadanos  notables  que  ven  su» 
domicilios  guardados  ionadiataMnte  por  eentinelbs  qne  colocan  den- 
tro y  fun  a  de  elles. 

¿Qu«  es  ta  que  pnsdooi^osr  esta  raido,  «aenMviDHento|  medida» 
awanaindeiisl  Bl  dnico  becbo  que  podía  rilarse  era  lamaicbodam 
esouidreodeeandom  del  Atlirr,  cuyos  noventa  gineles,  con  sos  nni- 
Fonues  de  diario,  y  ^iu  uias  fumas  apareii'.o  cjue  sus  salile-,  ^e  lialá.nii 
ausentado  de  la  ciudad  átm  tigra»  anics.  He  Uau  desel  lado,  decían  algu- 
nos. K<la  tropa  coodncida  por  el  sargento  printero  Tbiers,  era  el  e^- 
coadron  qoe  debía  dar  la  sebsl  de  la  soblevacien  cooveoida  coo  Carón 
7  loccr;  InbtaB  aaÜdo  por  las  pflortas  do  la  ptaaa  i  laa  tres  de  ta  laido. 
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i'jinba  vi-Alidi)  de  pni^ano;  un  |H_-lti((>n  di;  .'i,irg»'nto<  le  rodeó  ¡iimedi.Ha- 
lueotú  y  se  puso  con  él  <il;i  lubein  dc\  esou.idron,  el  cual  conliiuHJ  inar- 
cbaodo  con  dirección  ii  Befurl  A  do-s  leguas  de  (":dninr  y  á  poea  di>l<in- 
cia  d«  UasUtl,  ei  coronel  se  separó  de  lu  filos,  eolfú  en  una  bondo- 
uda  y  volvió  á  comparecer  uay  pnMO  eM  el  dtMo  de  dragón,  y 
VMlid»  con  el  uniforme  d««M«araw,  como  asimismo  con  las  insig- 
nÍM  da  su  grado.  Apenas  sahobu  moalndo,  el  sargento  primfro  que 
uiJiidiiba  el  escuadrón  dio  la  Je  ¡altó!  présenlo  el  coronel  a  l:i  Iro- 
p,  y  dingicfldoac  u  Chím  le  dijo;  «Coronel,  os  cedo  el  tu.nndo  del  es- 
CMdroD,  y  mis  catadores  y  yo  juramos  ser  6cle3  v  (jbi  Jei-er  loJas 
vaealna  Ardaaes.*  Carao  dadárd  aceptar  ei  maodo,  ]f  diri^ó  algvoaa 
paiabrateaCrgicaa  ftfaacuadana,  lmia«ii<apor  dBrttoda  }vlv« 
Napoleón  II'  Eslc  ^tUo,  repetido  por  los  sargentos  y  soldados,  Tmüra 
á  profiTÍr»e  con  íuena  roienlrai  que  el  escuadrón  atraviesa  Rastall.  Pa- 
sadn  esta  villa,  los  caaadoie'rs  nb^indonao  la  carretera  de  BéforI,  loman 
a  la  iajuierda  y  se  dirigen  lucia  el  caaiioo  de  Colmar  fi  Mnlhoose.  á 
daadeUcgan  no  poco  antes  de  la  aldea  de  Majen  be  i  m  Kn  e^te  monien- 
to  desemboM  igñiaicale  «n  el  caoúM  «a  aacaadn»  de  candorca  dol 
charcntA  ft  la  caben  de  ka  caain  rntcba  el  teaiorte  lUtgtt,  vesUita 
de  paisano,  con  una  gorra  por  locado  y  un  látigo  en  i;i  nmn  i,  c-Ui^  Ani- 
dados también  estaban  vestidos  de  diario,  sin  mas  armas  apárenles  qm 
sus  üables.  Acértanse  los  dos  escuadrones,  se  r  unen  í^üiiando:  ;Viva 
:tapaiflea  II!  i&bajoJoa  BorixnMt  yseparaai  la  entrada  dec-tta  al- 
dea, eo  la  que  penetran  aalananle  Roger,  Carón  y  a)  gmpo  do  sargen- 
tiis  que  rodeaba  rottsUotemenlcácsIe  último.  El  coronel  ordena  qnc 
Ms  distribuya  uno,  cerveia,  víveres  y  forraje,  pagando  detn  Iwisillo.  y 
laienlfaa  descansan  los  soldados,  reunidas  con  lc<  vji  ginio-  en  el  pi  in- 
cipalaiM""!  cnviao  á  buscar  i  los  guardas  campe^tieii  y  »  un  uoli- 
gna  capÜaa da bdaares,  hermano  político  del  mesonero;  anuncian  la 
intención  de  bacer  eoarbdar  b  bandera  tricolor  en  el  campaaaito,  y 
se  informan  si  puedan  eoalar  coa  la  aiíMeneia  da  la  peMacioB.  la  ae- 
tiiud  embaraiada  de  algunos  sargentos,  y  las  sonrisa-»  que  sorprendo 
na  los  labios  de  otros  varios alemorinn  al  capitán  y  lo  hacen  desconfiar, 
per  cayo  motivo  contesta  que  su  baila  iletnasiado  adelantada  la  Kirde 
para  qae  loa  babitaotea  pacdan  abaodoi»r  aiu  domicilios  y  pronunciar- 
le: pero  qne  es  probaMatioe  al  diaaignienla  toda  la  aldea  no  ««citará 
en  seguir  el  movimiento.  Estaban  i  milad  de cawlaa  da  Colmará  Mul- 
hooso;  l<te  Jos  escuadrones  vuelven  i  poneraa  en  naitba,  atraviesan 
Maycnheiro  gritando:  iViva  Napoleón  li:  y  en  breva  llegan  delante  de 
EausbeiiB,  vtUa  accída  y  circunvalada,  donde  existe  una  casa  central 
da  releneiaa  qaa  oaOadMiaB  dos  compaBl»  de  ¡afiralorfa  y  m  teerte 
dwtaoanentodageadanms.  Caroo  quiera  accwana  y  raemcr  cata 
iropo;  aMS  nao  de  Im  V argentos  que  se  bailaba  coaataalanwnla  á  sti 
lado,  le  observa  qne  tal  vei  seria  mejor  enviar  primeramente  una 
•umple  descubierta;  se  ofríce  para  con  lucirla  y  el  coronel  consiente  en 
ello.  El  sargCDlo  marcha  á  la  cabeia  de  algunos  cazadores,  encuentra 
la  gaaraifiíiMt  caá  laa  anaaaenja  muo  y  formada  delante  de  la  pnerta 
de  ta  TiHa,  sa  aeaata  direetaaicala  bida  d  jefe  da  ala,  qae  era  ei  capi- 
tán Lafopt.  el  qne  reconociendo  al  recien  llegado  pmria  caoélalgonu 
palabras  y  le  deja  retroceder.  El  sargento  regresa  ai  lado  de  Carón,  y 
lo  dice  que  babiendo olvidado  el  santo  y  sena,  su  presencia  bíiliii  pa- 
recida sospecbosa,  sobre  todo  á  una  hora  lao  avuniUik  de  k  uúcbe,  y 
qoaeiraniaiMiaole  se  había  opnesto  á  qne  se  acercara,  amenazándole 
de  bacer  fnego  si  perúilia.  li  caraaol  no  queda  enleraoienle  aaliafacbo; 
quiere  renovar  en  peraonata  taiMin;  per»  laaiedMlaiienla  loa  aar- 
genlos  que  le  rodean  íc  ponen  en  mancha  grílaadi»  |viva  Rapeloon  HI 
llevándose  tras  si  lo:i  do^  escuadrones  y  basta  el  mismo  Carón.  La  co- 
lumna rodea  á  Ensi>beiin,  y  if  ('¡«délas  once  Itepa  ¡i  la  :;ldea  de 
BaUeabeim,  dielanln  doe  leguas  do  MBlboose,  doode  se  ordetia  uu  nue- 
va deacanaa,  4ii|iaadabalw  mdido  atÉolasoaa 

Carón  y  los  sargentea enifaa  M  tm  daio  naaoncrot  alcaide  de  la 
aldea :  «Ya  no aomoe  maa  bu  aoMadoa  del  rey,  eaoüamaban  loa  aargra- 
los,  sino  los  soldado^  di»  Napoleón  II ;  ¿  qué  o-^  parece ,  seftor  alcalde?» 
El  mesonero  evita  ei  i  asponder ,  y  íigue  .1  sin  nuevo»  huéspedes  i  una 
pwin  del  primer  piso,  ínterin  B  ««r  que  se  bn  quedado  en  los  patios 
Dicfiide  A  loa  cnidadoa  que  deben  darse  á  los  caballos.  ¿Esta  pequeOa 
edoMia  dadoaaiaaMa  bombres ,  amiadoe  de  sables  y  pisiolns,  proec- 
KuirS  camino?  ¿se  airewi  á  eairar  en  Malbonse. ciadad  da  doce 
mil  alraa$  en  cuvan  afueraa  eaíala  «na  población  de  voate  y  ofaco  míi 
operarios  rpie  reunidos  h  los  de  las  maouíacluras  y  fáliricas  íilaa.Ias  en 
las  localidade»  vecinas  puede  aumentarse  en  aJfunas  boia=  b  í>ia  sesco- 
taariltCaron  babi»  anunciado  que  un  cierto  numero  de  babii.mtesde 
Mniboose  «aldrian  á  recibir  ta  coinmaa  á  BaUcoheim,  y  do  sepreseoU 


Ctteotianea  M  «na  píen  iatMdiala  i  h  sala  donde  te  bailaba  el 

cnionel ,  .'1  quien  habían  dejado  solo  un  in.ttante ,  decidieron  que  sa  si- 
luacion  no  pndi»  prolongarse  y  qne  era  indispensable  terminar;  vuel- 
ven a  entrar .  Ke  sientan  en  la  mesa  común,  sirvenles  de  beber,  cbó- 
cai^e  loe  vasos,  bace  un  aigoo  ano  do  elloa ,  r«|i«nliaaacale  dea  aolda- 
dos  ,  qne  estaban  ano  i  cadaladeda  Cana,  oe  lenalan ,  seam^ 
eaeioiadaél,  y  le  derriban;  sus  coropaneros  Jes/^nvainan  l«s  cables, 
manillan  las  pistolas,  rodean  al  desgraciado  coronel,  y  teniéndole  foerle- 
iiicnle  sujeto  en  ei  suelo,  prorumpen:  •¡Mata-- es<-  picaro:  bacedle saltar 
la  lapa  dülug  ^caito!»  Un  Sargento  abre  al  Dusmo  tiempo  una  veotanaqae 
daba  al  patio,  llama  á  legar , y  k  dioo  qao  el  coronel  quiere  babhfle. 
Hoger  se  da  prisa  y  aaba  $  maf  apenaa  ha  pasado  d  nnbrai  de  la  puer- 
ta, caaade  la  agarran  y  derriban  al  lado  del  carond.  H  alcalde  asisiia 
i  esla  escena;  quiere  retirarse,  y  le  injurian  acusándole  de  haber  he- 
cho Avisará  los  conjurados  qae  aguardaban  de  Mulboose.  En  este  inter- 
valo ligan  de  piés  y  roanos  á  Rnger ,  Carón  y  al  criado  de  este  último: 
«]  Picaro  1  decían  al  coronel  los  cazadores ocapadoa en  aiarla>  (acabas 
engañado  t  ¿dónde  están  tus  con ^piradoroat  loa  baa  adiada;  rmera- 
cerias  que  la  awiieran  á  paloiU  Baargenlo  quedaranle  toda  la  marc h,T 
parecía  vígílari  Carón  con  maa  cnidado,  se  acerca  iomediatnruonte  si 
alcalde,  le  declara  ser  el  capil.m  Mcol  ,  manda  alojar  lus  <(ild;idus  en 
las  cas.is  de  los  habitantes  y  tirijia  un  ri?f)bo  de  doscientas  raciones, 
p  icadero  en  ij  Imar.  A  las  seis  de  la  iiian.ina  del  dia  siguiente,  8  de  jo- 
liu,  lus  du«  escuadrones  aaliaa  doBalteobeím  y  á  laa  once  li»  cnadoics 
del  Allier  entraban  en  Gdmar  grilaada ;  i  Viva  d  rey  I  DefHis  de  dtat 
sepuiaeaaediede  una  fuerte  partida  ífe  gendarmes  un  carro,  en  el 
que  scvdaftCanmy  Boger  sentado»  uno  al  lado  de  otro  Elcortmel 
llevaba  lacibeza  ciibicfl:i  con  un  pañuelo  y  (enia  su  casco  al  lado;  la 
tranquilidad  !C  mostraba  en  su  senil>l»nle,  su  actitud  era  firmen  con- 
servaba todavía  su  uniformo ,  pero  sin  cbarreterag  al  candcMradaaec: 
ao  criado  eaUba  eiAado  en  d  CinhIo  del  4911TO. 

II  niaaio  dta  prendieran  é  madama  Garon ,  y  la  justicia  se  tras- 
portó I  las  aldeas  que  habían  recorrido  los  dos  escuadrones  ,  á  fin  d  ? 
formsr  sumaria  contra  lo»  habitantes  que  bubie<ien  contentado  á  los  gri- 
tri>  sediciosos  de  Im  wldados  con  voces  semejantes  ó  actos  de  simptfta 
¡ I !•  Borrado  Carón,  sin  sueldo,  de  bs  lutaa  ilel  iMaiMerío  de  la 
y  Koaadada  lofer  del  servicio,  no  pertenedaa  maa  al  ijérdle;  rin < 
barga  fticnn  aanaHidoa  d  eonaejo  de  gneira  do  Estrasburgo  como  aco- 
aadoa  de  aiAomo.  BMa  rMnision  de  cansa,  que  era  una  violación  de  to- 
das las  ley»:.  iuoIím'j  un  i'irIJeiile  en  la  sesioo  del  ti  de  julio  I.a  ca 
mará  discinia  el  ¡«l  esupueslo  de  justicia,  Benjamín  Conslanlse  quejó  de 
la  vmlencia  d.'  l  i  magistratura  efl  la  actnacion  y  represión  de  deUlaa 
mny  inofensivos,  mientras  qoe  permaaecia  «indiferente  ni  acto  ilegaty 
culpable  que  separaba  A  deachidadanos  no  mílKarM,  de  sus  joecw  na- 
turales, ioíringieodo  el  testo  espre^T  de  ía  eirla  y  de  las  leyes  u  Vr  d,< 
Peyronnel  contestó  que  con  arn-i^h  á  la  ley  "del  i  nivoso  ,  alio  IV, 
«cjistia  s'  iiiirno  lo'lis  liis  veces  qn.^  por  dinero,  bebidas  embriagadoras 
ó  cualquiera  «tro  meiJio inientaba  desviar  á  lo*  defensorea  del  calado, 
de  sus  banderas,  para  hacerlos  |>Rsar  Él  encm^,  al  catra^jdo  6  é  ha 
nüwldca.— Seteres,  anadió  d  roioiolio ,  oda  Mjbm  becbo  se  impnta  á 
leadoaiadldduea  deaigmidos;  elloa  ban  inleiitado  eedncfr  las  tropas 
reales  para  hacerlas  si'gnir  h;ijo  las  h:inderas  de  los  rebeMes 

Numerosas  vorcj  da  U  iiM|uierda:  •  ¿  Donde  c&láa  los  iebeíd«? 
¿  dónde  está  el  ejército?  » 

El  general  Foy ,  ae  precipita  é  la  Iribaaa :  «  Cnando  be  Iddo  en  los 
periódícacqDeCBron  y  Bagar  ban  dda  eenetide*  por  aobonioi  na  con- 
sejo de  gnerra  (vocea  nonerosaade  la  derecha:  jAl  presupuesto!  tal 
presapneslol)  he  ereido  qoe  et  redactor  se  equivocaba,  y  que  al  contra- 
rio ibai,  á  ¡tUiiM-  á  los  rpje  con  lo*  grihM  do  |  vtvi d enmendar  I  ban 
sobornado  »  Orun  y  Roger.» 

Voces  de  la  deiwba:  a|ábt  teaa  ea  dennriada  Incrfat  ¡li 

preso  puestol» 

El  genani  P«y:  eTa  na  debía  anponer  que  pudiera  liafars»  eetnocti- 
raiaaleallaaquapmiaamenle  b«n  sid  o  victimas  de  Suldadcs  ,  inte  en 

virind  de  Menos  soperiom  han  (incido  iiisurre<;cÍ4>n.iiití ,  ci>mlucien- 
dó  i  e.^.J^  líos  huínbre»,  como  por  la  mano,  á  un  crimen  completo;  Iwlo 
lo  ^QÚvm  «H-nsariic  á  Carón  y  Roger  de  proposiciun  de  molía  no 
aceptada.  ¥0  no  abuso  do  las  palabras  caliGcando  semejante  bcchode 
traición  y  asceiaaio  prameditado  (agüedea  «  la  derocba)  Se  ba  visto  i 


(1)   Bo  virtud  do  eaiaminari*,  cuyo*  olemenb»  forrnn  sac..il,«  ,lp 
rolaclMiMiteioa  caaadDtas  y  su»í«(im.  preadieioo  «I  capiua  do  iulsju-á 
reHr»Ao,  bermuo  |taltUcii  dai  masonam  do  Maycnhoim; 
irareadelaapniobraaqH  kaUa  cenMriado  « les  aargontut.  r««|M>oiin* 
•Vela  quoranraoentabo  una  «gmodla,  y  y»  a«í  gne 


nadfe",  ¡debía  agunrtote bid»  MBllMaT tomraadtaa  ^aa iraldto  *ndpai^r>  irt;iio«n¿«aTa'hksQ¿^arjiñi^ 


Digitized  by  Google 


HISTORIA  DE  LA  SEGUNDA  RESTAURACION.-CAP.XIV 


la»  tropas  iiDpiilsadas  sm  jVfw  provocar  la  fuii-tidad  de  Codo  iin  d«»- 
JWrtaiDCnlo  rec«rrienito  dit'í  l(icalid;nk's  grilnndo,  ;  vivn  ol  raipiTadorl 
;AJi,  MMnít  ti  algunos  hooibres  descarríadM  iinbieMO  coolealado  á 
MlMtocHMiwM»  em  1m  arimN  vmm:  indito  Mbra  ta  licirtm  jando 
qw  te  atreviera  i  comiimarlwt» 

D«sd«  el  priocipk)  de  este  dieeorao,  el  bd»  dereeto  ao  Miii  ce- 
Mdo  de  inierniapír  y  agitafM,  7  fw  grilN  m  pcraltta  qtn  aa  «jera 
el  orador. 

Mr.  Dupoot  {de  TEarr):  «(Eslo  esla  mGo(ana  del  SSI»— Oíros  mieni- 
braedclaiaquianla:  «lOnéfimal  iqué  rabiat»— Todo  «1  itdo  der«- 
elit  A  te  ytt:  «lAl  preaifiaeslot  lal  pwwpnwlofa 

Kl  general  Fny  pprmani'cc  en  la  Iribuna  ;  pcrt>  lodas  las  Teces  qne 
pru«ba  i  conlinuar,  la  den-rba  cubro  su  \oieon  gritos  :  •  jA  la  coes- 
tionl  [al  presupueMo  !  ;nosrj(ros  no  Eooios  juecesi» 

Mr.  Oopoal  (d«  i'birc) ;  e  [  AfortoDadaineole  no  lo  sois  1  • 

Kl  geoeral  Demarfay:  «ISois  locos,  furiosos! » 

0  ywaidwtc  aoom,  agiibi  laoam|aniila  j  obUaoa  por  lUiiino  n  m»- 
dMnilaaeía. 

El  gf^eral  Foy :  «Carón  y  Bogirroo  son  militares  I.n  c.iria  nu  pórmilft 
sí^parar  i  los  ciudadanos  de  sus  jueces  naliiraU  s,  y  d  juei  úv  1  sios  dos 
acusados  es  la  real  andioncta  do  Colmar  Ei  st-nor  guardasellos  nos  ha 
recordado  que  el  nHfcolo  1  .*>  de  la  ley  de  nivoso  del  aOo  i?  ca  jiiga  coa 
la  pena  de  miiertt-  todo  soborno  para  proteger  al  cacarica,  tstranjero 
4  labaide.  Esta  U  v  ha  sido  becba  en  ontépoea  áagaarra  eíitrsnjcra  y 
gwm  cítíI:  piK^  íiirn.  yo  prega  ato  ¿d4nde  se  balteattoy  dia  los  fjér- 
lilos  cslrniijcros  en  hranciaV  ¿  donde  citán  los  eJiVoilos  rcbfldt\s  ?  No 
bay  ya  gu«rra;  luegu  no  extik«  ítuLuruo  que  dependa  de  Iü»  inLuDa- 
les  militares.  Este  crimen  es  un  detito  tan  especial,  que  oo  se  halla  pre- 
viaio  m  «I  eMigo  panal,  y  que  la  palabra  aoborao  oí  ano  se  «■coeoira 
MMiMiada.  ¿UMa  |íor  qué  se  separa  i  6MrgaiTl*iar  4«  aoa  jaeces 
competentes?  Porque  los  habíUtiUes  de  lodo  aquel  pnis  han  sido  testigos 
del  infame  aseeioato  preoedílado  deque  «00  vicUmas ;  porque  cual- 
quiera jurado  qpe  prMada  da  aaoa  babUaalea  laa  alMlvartimtoinie- 
mente.  a 

El  lado  dcn-fhii  reclama  con  fuerza  y  decide  que  se  lavante  la  sc- 
aioB,  larmiiMUHio  d«  eala  modo  d  ineidctiie  qnakabja  iñudo  lagar,  y 
trescflinans  despnes,  d  II  4e  aetiembra,  Canm  y  logar eomparecie- 

ron  delante  del  (-(  nsejij  de  gnerra  de  E^1^a-burf;p,  S'iendo  sus  abogados 
que  la  sal;i  esUiha  dcsjerla,  pidieron  que  se  permitiera  entrar  al  pliblrfo 
que  hallaba  aglomersdii  á  las  pueria?.  El  biircin  de  Escord.d,  (■resi- 
dente y  coroael  del  B.*  de  linea,  respondió  que  tan  tolo  se  concedería 
d  fcfáiia»  para  adrar,  ai  oAuaro  da  panonaa  lyado  por  la  ley  de  ka 
i  de  guerra,  es  decir,  vaioila  y  ina,d  sea.e!  triple  del  ndincra  da 
I  ri).  En  seguida  se  hizo  lednra  de  las  piezas  del  proceso.  E«<a  lec- 
liira  y  la  audiencia  du  los  U^iii^'os  ninfu  ini)  lui.lns  los  deialles  del  I.i7d 
tendido á  los  acusados:  jefes,  oUciaIcs,  MrgfiUua  y  tildados,  cada  una 
relató  sin  avergonzarse  la  parte  que  habia  tenido  en  este  odioao  ascsina- 
10  prcaoMditado.  Has  todavía;  a«  supo  por  las  declaracionas,  qae  aun 
aninda  Ganw  buliiesapenislldo  «a  ladllimB  eirirevista  del  bosque  de 
Brísack,  solicilada  con  lanía  veLermiici.).  en  su  |irriyecio  de  renuiiei-nr 
á  la  sublevación  ó  retardarla,  no  por  esa  huLier.i  es<';ip,idci  ;i  la  sueilo 
que  le  aguardaba.  Durante  esta  entrevista,  y  en  virtud  do  ider.es 
dadas  por  eJ  general  Rambourg,  comandante  general  del  dcpariamenlo, 
y  por  d  marqués  de  Cbabannes-la-Paliee,  coronel  de  I»  cazadores  del 
AIIík.  dm  doa individuos,  tos  sargedoa  primeroa  ZcrIaalf  Robla,  so 
hdlaban  eofaoscsdoB  A  pocos  pasos  del  ñtio  de  k  eolrevisto,  con  el  ob- 
jeto de  eibarse  enrim  a  del  coronel,  si  registra  á  las  invitaciones  que  se 
le  barran  jut  a  j.i  in.neiliala  ejecución  del  tiiolio ;  arrestarle  roo  el  íuisi- 
lio  de  su»  coiii¡;.afier(>s,  y  entregarle  en  seguida  a  l.i  jii-inin  coiuu  eulii.i- 
bte  de  baber  intentado  sobornarlo»  (t).  Tcnuinada  laaudiencia.de 
los  testigos,  Mr.  LUHemberg  biso  la  delénsa  da  Carón,  el  cmI  faé 
eaddaoado  aBidnemeala  par  d  eooarja  A  la  pena  da  nacrie.  Abenelto 
logar  de  la  seaMeími  de  soborao,  por  nna  mayoría  de  cñieo  voloscon- 
tra  do»,  y  de  la  emnplii  id.id  de  tfllinrtio  por  l  uatrü  vülos contra  tres, fué 
rcniiüdu  ^  »ü.-,  ¡ufce»  c<)rn(M'lealr8,  para  defenderse  de  la  imputación  de 
motín  contra  la  tranquilidad  del  estado  Carón  apeló,  y  el  dia  señalado 
A  la  aeoleacia  de  «a  apelacÍM,  loa  magíHradoa  dd  liitMwd  saprano 
I CB  ana  aaimoa  y  d  dffenaor  dri 


(1)  Uíbiianrli- >Te  1  lülii  el  entiM  ].!  dtígUC'íííl  ijne,.|  (iri.i  ul Mii.ii  di'l  ley 
<leCaln>jr,  'ine  a  le-  di'!!.!!»-»  por  ririlf  n  e-i.i.'.,i  <l.  l  n  lni.-ijH  Je 

juiikia,  Y  úioi  alIcKlci  (Ia  la  guurnicluD  no  talli-sen  do  la  íola  de  las  »e- 
stunoa.  (urniando  p«rM  dol  fribUcOb  al  lAmaio  do  sapeemwss  qnidtf 
iMloMiiui  tudanMa  é  dies. 

W  fntm  étJti  Ctrm  « Jhyir.  «OS.  Sstttabur^  I«pna1a  f  llbrorto 
do  Juan  lBriq,iio  BaMi,  calla  dd  Odra. 


no  p<idia  inlerv enirninfrnna decisión ;  liis  prr¡(''dirft$de  lamaltana  anun- 
ciaban que  la  vi-pera  el  enroñe!  habia  >idn  pasado  [lor  laí  armas ¿pe$ar 
de  su  apelación.  A  las  tres  de  la  larde  del  1  .*  de  octubre  y  despoes  da 
baber  escrito  dos  cartas  tiernas  y  corlas ,  la  pitBtni  dMcjída  A  tm  wn- 
jer  qoe  sepia  pnaa,  A  lia  d«  iaapinrla  vdar  y  iccaveadarle  i  su  bi- 
jo ;  la  segunda  A  Ib*.  Uehleaberger  paia  daiw  las  gradas  por  su  de- 
fensa, Cnr  in  Fué  conducido  detr¿$  del  bastión  de  Fioekmall;  se  bailaba 
solo  en  el  coche  que  lecondnjo  y  t»>ú  sulu  de  él.  Su  semblante  ni  su  por- 
te no  indicaban  el  mas  pequeRo  temor,  llevaba  frac  y  pantalón  negras, 
y  nn  cbaleco  blanco ;  tí  n¿snw  a«  «UoA  dolada  da  loa  doca  soldados  c»- 
eaigadaa data  qaoiHiíaa; aaapwoA  qae)»  ««riarailoacjos. diAb 
voz  de  fuegoy  cayó  atravesado  por  seis  balas. 

El  1 1  de  jallo  precedente  el  general  Panfilo  Lacroix  habia  reunido 
en  el  Campo  de  Marie  de  Colmar  al  IC  de  línea,  y  los  dos  regimientos  d« 
ca/;i|]orcs  de  caballería  del  Allier  y  Cbarenla.  Después  de  haberles  pa- 
-ndi)  revista,  este  general  lea  M»  formar  en  circulo,  y  colocado  eo el 
centro proaanciABO  discaiaaqne  cadeoia  laa  ñiaea i%aientes:  «SI 
padre  de  la  palria,  aoorlendo  por  fa  flddidad  de  sm  bíjoa,  ae  complaee 

derramando  sobre  ellos  sns  tMniefi<'!os  h  rn,irid.'i  llenas:  el  r.i[iilan  Nicol 
queda  promovido  ;d  grado  de  jefe  de  eseiiadnfn  :  los  seftores  Thim  y 
(ierard,  sárjenlos  primero?  instructores,  y  Magnieii,  >i;irgrnlo  del  4C  de 
linea,  so»  nombrados  subtenientes.  El  rey  ba  estendido  su  monilicencia 
paternal  basta  encargarme  entregar  ftcada  uno  do  ealoasarganlaB, 
COBO  laiBliiea  d  aargnlo  Ddvaha  naa  gratídcacioii  de  mil  quinienioi 
francos.»  loaaaevoa  ofleialas  (tonm  dados  A  reooooccr  inmediaia- 
menle  y  el  dinero  pa^'ado.  Trilles  n-compfinsiis  qne  propendían  :i  >eiii- 
brar  en  las  lilas  delejeiciiolas  pasitujf»  mas  verüronrosaí:aí(  es  que  he- 
rido prflfmniairenle  en  su  senliinieoto  moral,  la-,  diíantó  ¡¡m  vacilür  (1). 
Algunos  meses  después,  el  S3  da  febrero  de  18U,  acosado  d  Inueaia 
Roger  de  nolis  eiMM  la  aegnridad  del  calado,  eoBpareeid  amo  la  sala 
del  crimen  del  loaelaoanlíV.  Forel.  aniigiiei  oficial  do  ín  piiai  dia  im- 
perial y  (oiirino  del  conde  de  Loban.  y  Joujscaud,  bij«  de  un  co- 
merciaole  de  los  El  jurado  absolvió  estos  dos  últimos,  y  Roger, 

declarado  culpable,  fué  condenado  á  la  pena  de  moeric.  Recoatéodado  á 
ta  clemencia  real,  le  hicieron  gracia  de  la  vida  en  cambio  de  Tcfala  1 
de  trabajos  forzados  ylaeigNidcion  pdblícs,  caya  nUiiM  pti 
en  la  plaza  principal  de  Hebi.  Hoa  rámenn  ndljmdtTidefllia  el  labiado 
donde  te  elevaba  el  p^ste,  al  enal  fui-  alado  per  el  vrrdii;;'o,  priniéndc- 
Ic  nn  collar  de  hierro  eneicucllu;  pero  esla  luuJlilud  borró  con  las 
mueslras  de  su  simparla  y  compasión  la  ignominia  del  castigo:  un  ha- 
bitante de  la  ciudad,  Vr.  Watrín,  sdiiA  atrevidaiaenia  anda»  ddla» 
Hado,  aoacaroAdcoadeaado,  y  la  fmta  la  cabeiamaeoniM  do 
endaa  «n  nedioda  laa  aptansosda  afganos  millares  deespectadores  qce 
dnraacoiddo  dUempo  de  Is  espo^rloo  cubrieron  la  plataforma  de  flures 
y  ramas  de  laurel :  pocas  seíiianas  después,  Roger  fué  trasladado  alpre- 
sidío.  Igooramoe  si  ia  muerte  ba  becbo  desaparecerá  lodos  los  aolores 
y  cómplices  de  este  sangriento  episodio,  ocuya  organización  perlenecia 
al  minislerio, »  según  lo  ha  dicbo  un  cacrilor  redíala  ooqleoiporAnco  {BS. 
Sialgnadaealasboiibrcadva  todatrto,  aofeooo  hvot  da  an  «an- 
ciencia,  hoce  muchos  alas  qna  taddiido  envidiar  Jaa  lariMnloa  dal 
teniente  Roger  (3). 

l!n  tercer  proceso  tomó  ignalmenlesu  origen  en  la  conspiración  de  Bi-- 
fort,  pero  no  tuvo  resollados  tan  tristes.  Bemos  indicado  los  deaeisloa 
de  fuerza  que  loa  oonjorado»  esperaban  balhren  las  gnanieíonrs  da 
Netiy  BMrasbntgia;  algunos  iniciados  bk-íeron  proposiriones  al  leníenle 
Charvaís  del  U  de  linea,  que  pasé  después,  bajo  el  Ululo  de  asrenso.  á 
1.1  gnardii  real,  y  denunciados  por  este  oikial.  nioiivarr n  la  prisión  de 
MM.  Trolé,  Wallery  Peiignel,  hermano  del  conjurado  de  Béfcirt;  estos 
tre5  oru  iates  ¡>ertenerian  al  arma  de  artillería;  el  22  de  agosto  campt- 
recierofl  igualraenio  tielanle  dd  ooaaeja  de  guerra  de  Eslrasliorgo,  ac»- 
aados  da  baber  lomada  parta  an  vu  aodedad  pdRIea  swnia.  Ipopda 
el  sola  da  acoMeion  por  d  única  lasÚaMiata  dal  dcnanciador,  v  drsmen- 


It)  Im  IJMO  Iraneaa,  eonmlirlo*  por  i-:  ^.í.l  ii  rno  A  caáa  uno  d«  l<.» 
cualm  sarfOMoe  lea  Itiermi  cotrenjulus  eu  v»  »cl«  mismo  <l«  la  revum 
dicawv»  PUOiUM  dSMra  MegnlIlM  mí  nado»,  u,  d.-»lHiier..n  cd 
oi  acio  un  qiw  losiorcenMa  Mullsn  t«s  omdim  i»r<i  mciUriu»,  p,ic  dincr,. 
M)  osiuircM  por  «láñelo,  y  durante  altnao»  toiunies  ««  pudú  ver  a  iu> 
irc»  nuevos  alIclalM  y  Dolvsiii».  buacsMo  y  vecotlendo  su  rcraoni  iao 
íjl.irio 

í  ,t.ri'.i  pudcr  aerniar  cuniocosa  derla  que  ■■  inv<-nd<i<i  dal  laa» im). 
di  ii.  :¡  crun  y  «  n<«i'r  luf  ohrj  iM  niolsierio.  y  i|ii»  Im  nioiMadM 
noiiiJírs  re,  iri,.roii  lo  órdrn   jeciilorla,*  Mr.  Csrios  do  LaeroM»» 

miuvúxé*  l'ntxtia  ,  l.  |||,  rap.  XXIII, 

n  >»iBrfciae»vtado«l  presidio  do  T..lon.<tonde  len.  moei,:  j,,,  j,„, 
obCmiMidoaii  im,  por  ta  Inlerce^iuii  da  madama  ai>caiiitcr»  y  ¡t¡  Ue 
ChitasiAftand.siiiwwssulyhirodn  iwiocloo astnnjm» ,  la  rentaion 
amera  do  sn  r— ^— 


Digitized  by  Google 


(ida  |ior  las  declaraciones  áv  olrui  oQci.iie;-,  h:i¡o  l)«sla  las  simpli's  i>ro- 
porciooos  de  coorersaciones  politim  que  (iriljian  i  nnlo  ingiir  en  d  iId- 
mit-ilío  id  fámne  MUWHia;  lwl«Mal««  W*ll«r  y  Pcognct  íuenm  cun- 
dendos  soIaflMoto A «•  lj)mMlM,  f  «lICBicilto  TniéllmmsM 

CMOS  difcrailai  pneam  «Bnalltoi jvn  ta  aonon  dabjulisíaflalM 

iu'i  b(i;>  que  iTfiercn  A  (os  esfuenos  dp  la  cjrlionin  la  en  el  este  de  la 
I  rjiicu ;  vamos  á  decir  cuál  fué  su  iolervtaicwo  vo  las  lecHalivas  de  io- 
iturrecciofl  del  niediodia. 

PoUaeioa  ogrtuAá  y  «üwminada,  doode  coottauaban  dooiioando  las 
coMwibnitMakfwflatndicioa;  y  delaquelajafacndaiodaviapo- 
dero»a  del  gran  propistarío.  noble  j  ccIcBÜÁtioo,  nialMiad  «iiiiritB 
rrligioso  y  monárquico,  los  halikaiitw  del  raedíodia,  Mbr*  todo  4e  kw 
(li-p.^rlJincntoíi  comprendidos  enlreLycny  el  iii.Tr,  no  ¡  wli.m  i  fi  ivoi  A 
la  prú|>¿igaDda  de  los  carbonarios,  los  ret'uni4>áqui-  c^Ui  (.ikuuli^lM.por 
ejemplo,  eo  la  población  de  las  numerosas  y  iMirivlkas  ciudad<>s  induá- 
irí*ÍM  i  mtmtatíanm  de  la  Alsada.  Mr.  AraoMo  Scbeller,  cncaipd» 
éeladiraoeiondelaaTeiilaedeeibipafto  dataftaneia.  haUasiBani- 
bargo  logrado,  después  de  largos  csfuerioe,  eslablecer  eb  Lyon  un  cen- 
tro de  acción  donde  venid  á  coDc«olrarsc  el  Irabüjodc  las  venias  funda- 
iIj-  en  Dijon,  M.ííoií.  Tu'hjuv,  .Sjiiit-tiicüuo.  Roanne,  Uuii>ans., 

Vüi^uc^S  Grenoble,  Marsella  ;  Tolón;  pera  toáas  estas  ventas  eran  veo- 
la.<>  civiles  i  ha  (WniciOHS  danta  parte  de  la  Francia  conlnLuian  á  la 
csrinoeria  eva  ononliBgailecasi  pbío;  aoéaiMBte  NaraeUa  ceoleaia 
una  TCUla  nilMar ;  la  ROeiedad  ara  diMlla  da  on  balallMi  del  B.*  de  Itnee , 
puesto  bajo  las  órdenes  del  cooiaudanlc  Caroo  [Ij.  Llegnilo  áPará  en  los 
ulliiDOs  días  de  1821  para  dar  cuenta  de  la  situación  de  la  sociedad  ca 
loii  deparlaincnios  rooliadodisu  dircctiun,  Hr.  Amoldo  Scbelft-r  volvií» 
9  nufcbar  ai  cabo  d«  sigunoe  diaa,  vi»i(ú  la  Ab<-icja,  antie  de  i «freairal 
nediadia,}  caMen  LyoBwd  Domeoto  R-ikalado  liara dpnnnneia- 
niíeolo  de  laa  gwawiriawt  j  fentaa  del  wlla  del  ihja.  U  piiaMit  ao- 
tielade  tos.acoalcciiDÍBnloedetauidte  del  l.'al  tdeeacrOflii  recibió 
por  conducto  del  bijo  de  Ur.  de  (kircclles,  quien  iipenas  llegado  íi  lii  r  >rl 
habia  recibido  del  comiló  director,  la  misioa  de  ir  á  precipitar  rl  mov  i  - 
OHcnlo  de  las  Tenias  del  «alie  del  Mdanv.  Oesorganiados  en  vi  i^Uv 
peraproiilwfc  ínlsolaraDeloesia  m  maweslueRaeoael  aiuilio  de 
los ednileros  de  la  liberiad,  fa» jelcs  déla  earboaartadMabaa  que  as- 
tallase  en  im;\  Je  la?  írrntulcs  riuJ;i Jes  ilil  mediodía  un  movimiento  qne 
dividienJo  alcariun  di';  goLieruo,  j  uiíiiiifeslando  la  acción  de  la  so- 
ciedad i  ti  los  [auiUm  mas  opuestos  del  reino,  lendri;>  ■>  I»  m  /  (  <t  rr-n)!- 
t»Jo  el  operar  una  diver>íon  íavorable  á  la<i  conjurados  del  vatic  del 
i.oira,  y  prevenir  d  dt'ííililecjiiticiilo  iurviiahle  á  causa  de  ia  primera 
demMa.  Mr.  AmaMo  ScbcOér  y  el  bíjo  de  Mr.  de  Condlas  bajaron  in- 
nediaianwnle  al  Iddano,  y  d  It  de  «aero,  cnaodo  apeut  bacía  nneve 
dias  que  el  üllinio  liabia  luilido  de  |!('f:iit,  rntraban  los  dos  en  Marsella  y 
el  comandante  Carón  les  informaba  qui'  eiiijimban  ú  tenerle  por  so^pe- 
cbaso;  que  una  Octirii  <SA  iiiini-tic  do  hi  jl;üi.it.'i  lecibida  aquella  niísnta 
uabana  le oUigaba  á  presentarse  iomediatóiueotc  en  P.iris.  Esta  úrdcn 
qne  hacia  falirtaBOdiataoienle  de  Marsella  h  Carón,  babia  precedido  d« 
algunas  horas  on  naadalo  de  ¡irísion  dado  conii  a  oale  jefe,  ogii  aoiivo 
de  un  arrftslo  operado  en  Tolón  del  modo  sig<iii-ntc : 

Kn'.r-i'  i-l  iiúnicn)  de-  í;fn  :ali'í  ¡\  DR'dLi  pa;;.!  ó  J>- reemplazo  que  hablan 
fíttrádo  en  la  caritoueiia  ui^rfíeliej^a,  !>e  tiaitaba  el  capitán  déla  antigua 
guardia  imperial  Vallé,  bonibrc  enérgico,  en  quien  rl  deseo  de  comba- 
tir en  IsTor  de  los  gríegoa  subievadoa  eolonoes  costra  el  saMao  te  bsbia 
condnddb  ft  lineüa,  donde  orgaaisaha  nna  «an|«IUa  de  volaatariea 
di>slioa(lo$  á  seguirlo  á  Morca.  Esta  compañía,  qne  ya  en  bastante no- 
moros.1.  no  lan  solo  conslitnia  una  fuerza  pronta  secundar  el  mori- 
iiiienlo  del  batallón  del  B."  de  linea  ;  su  form.i<  ion  ora  un  .ibiigo  con  el 
(  Uitl  Valle  disimulaba  su  activa  propaganda  en  iavur  de  )a  t<iiU>ncria. 
Lo  mismo  que  Man)eila,Toloa  eoalenia  un  gran  número  do  oQiiales  roli- 
radoa  A  fnent  de  servicio  activo;  lleno  de  ardor  Vallé  qoiio  hacerles  en- 
trar cala  awóacion ;  pasAi  verles yel  Ide  enero  rennié algunos  de 
e?tos  anliguo-^i  iiiiIil:iivH  ¡I  (juit'iios  LaLia  convidadú  pnrn  almorzar.  Du- 
rante la  piiujcra  prlc  del  aliüucfzú  ijuc  .--i'  (.•fccliialia  en  un  ruft', el  ca- 
pitán se  limitó  á  lamentarse  contra  la  intlurni  ia  ruda  m??  mas  rmena- 
laderade  los  aMea  y  eclcsi.'islicos,  y  á  manifestar  esperanzas  vagos 
acarra  de  un  mejor  pon  enír;hac¡éndose  nmy  prenlo  ñas  etpaDMtro,alka- 
dió  qne  formaba  ¡«rte  de  una  sociedsd  poUiiea  temía  qne  contaba  con 
nomerasos  miembros  de  todas  las  ohacs  de  la  poblaeion  rivíl  y  militar, 
val  Qnaliiar  id  .tIiiiih'i/o.  iiiaiidi)  Li';  raln^a-.  mu  [lív.alinn  á  calentarse, 
Icyóá  sos  couvidudos  uoa  especie  de  pru^rdiiui  cacrilo  dundo  se  baila  - 
 1^  

ito«r*m<w  »i  csron.  canwiMlaWe  del  $.*  4o  linea ,  era  pertoale  del  1 
«'  •twnrl  Cana  f  nl'eih»  «a  tar»»butw*-  I 


A.  I>K  V/(^LABKLLi-. 

in  k.^-^(i«cífieada8  el  objeto  de  esla  aMciacion  y  las  condtciooes  impues- 


i^i  i  los  iniciados.  El  mismo  dia  \oi  periódicos  anunciaban  el  de-cubn 
mieulo  de  la  coospiracioa  de  Béforl.  La  proiímidad  de  cela  noticia  con 
lapnipoakwi  de  aaciadnd  ásenla,  hecha  en  no  sitio  público  y  sin  la 
iMMrrraara,  caeilóeo  DO»da}aieoa«idadoa,d  capitán  Sicaf<d,pro- 
oededa  tambiea  de  la  gaardia  hnperid,  aignnas  sospechas  qne  ■sai- 
fe»l<>con  palaltra?  ípie  Y.iüí  calincíí  di»  orensiva»  ;  en  breve  se  meiclan 
espresiones  denigranlcs ;  rl  oapiLao  Sicard  pronuncia  la  palabra  areola 
provocador;  Vallé $1' indigna  y  enroltrizn  ;  promui'veM'  una  di-fuia 
vioteata:  Sicard  eovia  á  buscar  al  comisario  de  policia  que  acude  at 
insiaole;  lia  *ista da ests ewpisade YaUé  raifa  d pnugnaM aaaiia 
del  cual  hahia  dada  «OHiii  wnÍB  faMpadamiHrkviMlaai  ya*  d^ 
prender. 

Eosus  confidencias  acerca  de  las  fuerzas  mn  ijne  ya  contaba  la 
carbonería  en  Marsella,  Vallé  babia  pronunciado  vanos  nombres,  eio- 
rocdialamento  se  dió  la  trdeo  para  arrestar  é  laa  personas  designadas. 
Hacía  nracho  tiempo  qne  aa  sospechaba  dd  cnMadanto  Garan;  adfer- 
iMa  ta  antoridsd  deto«Mta  qne  acataban  da  baeerta  das  vinimt  recién 
Iloíadüí  di'  I  yrn.  juTgó  de  so  deber  asegurarse  de  estos  t'dilmos  y  de 
Carón;  iiia<  i 'i  «ido  se  presentaron  SUS  agentes  en  el  dowi^i'ij  de  esie 
ji'fo,  su|oeri/n  a'  aliaba  di'  montar  en  la  silla-correo  de  París,  aron)  - 
paQado  de  úm  esiranjeru».  Peoearoo  que  podría  alcanzarlos  enpleendo  la 
linea  telegráfica  :  previendo  esta  medida  MM.  Amoldo  Scbeffer  y  de 
Corcel  les  ahandooanHi  la  posta  «o  Yateocts»  Carón  cambio  de  cadwen 
Lyon,  y  cuando  la  pdieta  deftita  aefiresmlé  para  registrar  ta  siNa- 
forrcoa  sU  IlcvMda,  la  encontró  vacin. 

Loa  acusados  arretaudos  en  Marsella  eran  :  Salomón  ,  oGcial  piu- 
monlés,  refugiado;  Renaud,  oGcial  de  reemplazó) ;  f  .rrnnd,  tiacrmta- 
do ;  Conaianiin,  haoeodado  piamooiés  reAigiado;  rlvochaud,  oficial  de 
reaniitaH»,  y  Ored  (h^e)  ooaducter  de  aavee.  Los  aeis  eempoeedcfan 
eoo  d  espitan  Vallé  anie  ta  sata  dd  Crimea  dd  Ver,  ceavocada  Mtra' 
ordÍBSriamenle  en  Tolón;  eran  acusados,  k saber:  Vallé,  Salomón,  Re- 
naud y  Spío^da,  c^pdaii  plamcinii-  ii'fLigiado,  oootuma;,  deserloS' 
agentes  de  una  conspii  aciun  <|u«  lema  por  objeto  derribar  el  gobierno, 
y  de  baber  becbo  tanto  en  Marsella  como  en  Tolón,  proposiciones  na 
scepladas  para  coirar  en  esta  owqiíraciea  i  d  «omaadaateGaroa,  con» 
lamat,  de  haibcr  ddo  «goriiMBle  mo  de  las  «geolcs  de  ta  eeiUancsso,  y 
haber  tenido  cooocimieuto  do  las  proposiciones  becbas  para  entrar  en 
ella;  Cliaffarol,  Ck)nslantio,  Blanchard  y  Orccl  (bijo),  de  haber  formado 
\>s\  U'  il"  la  conjuración  y  becho,  por  escrito,  proposiciones  para  i-tilrar 
en  ella.  La  acusación  Ilm^iI  eélnbaba  únicaroenlo  en  ol  programa  de 
asociación  secreta  leida  por  Valle,  del  cual  la  policía  kibia  recogido  y 
nunido  htepcdeaos;  «oaw  lambita  en  algunas  confcMonm  de  participa- 
don  qne  sahahian  eeespado  i  farise  acoaadoe  al  pnncifiio  de  taactM- 

Clon,  de  las  ipil'  SI!  n'b-aetnron  i'o  u!  moiut'nto  dr^  los  di'bali-s.  >'!  isfas 
cOfifi'sic'Oiü,  III  1-1  priaíraiiin  a:-ii;nabati  iiii  oliji-Io  i  laro  v  di-tinido  á  la 
MM-irdad  .  piM  ii  no  obílaiile  la  iii.inn  ion  dü  oíos  cargos,  Valió  y  Salo- 
món fuci  on  roiid('iiad«üs ;  el  pdmero  culpable  de  conspiración  y  de  pro- 
puasladti  iosurrercion,  6  la  pena  de  muerte;  el  segundo  por  proposi- 
ción de  asocisdoa,ádieaaios  da  dssiisrro.  £1  iribundahsdvidhki 
demisaeBsadoB  preseolee,  ypnmnacid  la  pena  capital  I  les  oodmM- 
ca.  Condenado  lamljii  n  Vatli^  á  la  pena  de  la  di  gradacion,  como  á  ca- 
ballero de  la  Legión  dv  llunor,  airaocú  &u  cinta  al  ojr  pronunciar  esta 
disposición  y  se  la  tragó.  Su  defensor  marchó  precisamente  á  París  para 
aolióiar  «a  gracia :  ta  sdicilud  fué  desechada  y  ta  secación  de  ta  seo- 
tendalB«»higardlt4ejui».  ttaa  «omapendeadapaMioadaperb 
gaceta  da  Lyoa  ha  tdaiado  ao  e^os  términos  ha  pomMoerta  de  rilar 


«Tdeo  10  de  jauto. — A  las  dos  del  dia  de  boy  Vallé  ha  safrido  la  pena 

capital  co  la  plaza  de  la  puerta  dü  liaba  ,  ba  uniorto  con  nnidia  s;kngTe 
fria  y  mostrada  la  mayor  serenidad.  U^bUmle  atiuru  iado  ¡i  las  ¡^iele  do 
la  t»aQann  que  m  preparara  para  morír ;  mas  en  vez  do  causarle  temor 
esta  ooticia.  pidió  «1  contrario,  de  comer  y  almorió  perfcdamenle.  Al 
posar  per  d  sano,  se  ba  parado  detanir  de  un  ReorMaThapedidoan 
vaso  de  acnnniirntf  qrtp  se  A  la  sahid  de  la  Francia  j  di-  b» 
valientes.  A  j»e3.«r  de  k  insisloncia  <b'l  respetable  canüiiif;o  Slichd,  tura 
pirroro  d?  la  catedral,  y  de  oirw  cuatro  eclesiásticos  qna  no  lo  ban 
abandonado  desde  por  la  maúaua.ba  depreciado  todos  los  consuelos  de 
Isrdigion,  rebufando  besar  al  pie  del  cadalso  la  imagen  dd  Rodcolor.» 

La  serenidad  de  este  antiguo  soldado  que  la  suerte  hacia  caer  ea  nn 
patíbulo  después  de  haberle  respetado  por  el  espacio  de  vétate  aHos  ea 
lodos  Iws  caMl[l^;-^^e  batalla  di'  laiiopa,  di'bia  reciovarse  a!  cabo  do  poco 
lieir.i'O  en  d  corazón  de  cuatro  jóvenes,  laiiibjcn  solJííJuS  y  pnv.ldns  de 
la  \'.i\.í  ninrbo  tiempo  .-inb'-s  de  la  hora.  la  misma  causa  politicíi,  y 
por  los  mismos  hechos  de  parlicipacioo  eo  ta  sociedad  de  los  carbo- 
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El  45."  él!  Iliii-a  er,T  uno  Je  los  ri>gimÍL'nlos  iioiide  liabia  |>(,w4radAÍa 
OftrilMteríi).  Formado  esle  cuiTpo  eii  Charli  cs  en  181 B  bajo  el  nombre 
d«  UgiM  dliDK  y  Loira»  m  baUa  coaapunto,  cono  el  ralo  «M  cjér- 
dlA,  ds  vol«nlariM,  y  4a  «argratos  y  aoldMlM  Hecadidw  ow  d  q«r- 
cilíi  Loini  recbninil'W  niicvauicnfe  píira  cl  htvíi  Ío  El  ditgasloquo 
eAÍíiii  en  osla  »;jiüca  conüa  c!  gobiorno  mal  en  li>s  cbíos  inferiores  de 
lodoi  los  regimienloá,  se  hallaba  laminen  un  cl  l  'i  "  Ins  rrui^ss  de  ir- 
rilacÍM  oran  las  mismas;  incapacidad  militar  y  admioislrativa  de  ius 
jidlet  prind|ialM;  obslimcion  en  do  qoercr  reconocer  loa  grados  de  los 
aatígods  sargnlos  de)  imperio  y  do  b»  cica  dia**  fonadiM  á  aervír 
eomo  simples  taoitorM  i  pr^crencias  otorgadas  i  tiombris  sin  servirios 
anteriores  tt  la  rcstniira^ion  y  que  nfivl.ikmuneran  celo  rfnli>l:i.y  (km- 
secociones  contra  los  oticialc^  so^pectiiuáM  tic  uíÍIji'»<uq  ú  loé  pi  incipiuí 
de  la  revolución  A  úllimos  do  1820,  el  licénciamiento  de  cuatro  capita- 
nas, ofietalM  ínidigentcs,  imadn  del  soldado,  separados  dd  servicio 
aeiivoicwaadé  infanoasdaiMiMiir  donnml  nurqnétdeToaslaiD, 
antigno  emigrado,  había  cansado  entre  oíros  hechos,  en  el  {5.*,  una 
sensación  qoe  duraba  lodavta  cuando  en  el  mes  de  mayo  de  1821  et 
regimiento  saltó  de  Dieppe  y  el  (In^ro  [>nr:\  ir  de  guarnición  n  Parí». 
Acuartelados  los  dos  batallones  qne  le  hínnAan  eo  la  calle  del  l'oia- 
Siint-iacqucs,  y  calle  Sao-Juau-de-Biaavais,  se  bailaban  colocadua  en 
desairo  del  barrio  dolas  Mcndaado  leyes  y  de  medicina.  fisU  ve- 
dndsd  pO'<«  pronlanenle  en  relsdenes  i  V»  sargentos  y  alumnot.  Vm 
Ae  cslos,  admitido  rccif  nlcnicnle  en  h  carbonería,  debii'  á  hi  r;i-ii  ili- 
dad  de  estas  relaciones  bailar  en  el  sargento  primero  Uorie»  un  auliguo 
condiscípulo,  &  quien  inició  en  el  secreto  do  la  asociación,  solicitándole 
que  rsUbiedera  ooi  vanla  «olre  sus  caiii|»aanM.  8orícs  coosiotiú  cd 
ello,  y  se  deolart  prineraineiitBiiiM  de  ene  tmigot,  nügno  sargento 
del  imperio  trasforniado  en  ííniple  soldado,  el  fusilero  Leí6vre.  «Nues- 
tro proyecto,  ha  dicho  e«to  último,  no  era  sublevar  el  regimiento, 
como  se  ha  nsi  gurai)  !,iiui  preparar  los  ánimoes  para  romper  en 
lieuipo  oportuno  cl  yugo  huniilianlc  bajo  el  cual  se  quería  bnccr  incli- 
nvel^fétcilO.  Noobslanle,  ya  ni>  Uiiia  que  aguardar  ii:  s  que  algu- 
nos BeM)  para  kdlome  libre  del  servido,  y  desde  mi  llegada  A  faiia, 
residPDda  de  mt  bmilia,  ne  batía  acoilumbrado  de  aniemano  i  coul- 
dornriiK^  roino  ont' ranietilc  libre.  Por  olía  parle  yo  no  mebacia  ilusión 
acerca  de  tas  poca&  piababitidades  que  teníamos  de  un  buen  resultado; 
desde  luego  lemia  que  la  policía  se  bailase  mezclada  en  lodo  lo  que  se 
preparaba  sin  embargo  aoepté,  sin  vacilar,  mi  parlo  en  la  obra  cuyo 
cuBiyMnto  Um  i  iMenlane,  pac*  me  tMllalm  aosleea  dé  ver  eenwn- 
tar  mt  Ineba  por  la  cual  yo  pencaba  que  no  en  demasiado  sacriGcar  su 
vida  (t].»  Este  estilo  defino  de  los  miembros  mas  humildes  de  la  car- 
bonería militar,  unido  ,'i  ijii  lici  ho  fiw.  vjm.is  á  r.'lal.ir,  podra  dar  una 
idea  exacta  dit  los  scniimi<íQtus  que  dominaban  en  aquel  momento  á  \m 
elaSBsinfcriorcs  de  la  (ropa,  lanío  entn>  ka  hombres  inidbdasoo  loses- 
liieniiaprayeotadoa  contra  d  gobierno,  cono  eolre  loo  que  perlenedaa 
fnert  de  día.  Bn  el  oiimero  de  loe  sargenloa  adaptados  por  Bories, 
además  di'l  fusilero  t.rff<\ri',  se  enconiniÍKi  fl  Mrgi'olo  Goubia.  En  cl 
mes  de  dicienibmk'  IHil,  á  eso  de  njeJi  i  nvcbe,  c.slo  sargento  0}e 
líH-ar  la  gm  Tala.  y  m?  ijii¡if;itia  rcc.  n  xcr  en  el  palio  la  vol  de  Bories; 
se  levanta  precipiladamentc,  y  persuadido  que  ha  llegado  el  mámenlo 
de  obrar,  ordeaa  i  todos  los  soldados  de  su  compaBia  qoe  se  visia»,  lo- 
men lan  nrina^.  carguen  loo  Aisiles  j  bajen.  Obodéoenle»  y  al  llegar  los 
mas  diligenies  al  palio  hallan  m  éJft  un  eHelal  dd  estado  mayor  de  la 
(liaza,  el  cual  les  m<iiiilíi'>ta  ijiji' r?;|o  UkuiimIc  tamborea  anuncia  Min- 
l»lLHiiente  un  incendiu  que  c»la  ardiendo  en  lus  Gobelinos;  obligados 
É  dejar  las  armas,  suben  y  encuentran  á  Goiibio  que  baj^iba  con  cl  resto 
de  la  compañía.  El  sargento  hace  inmedialameole  que  vndvan  i  entrar 
lus  soldadote  y  pocos  momeólos  despoet  ladot  loe  fadleo  cataban  dea- 
cargadoo  y  edotadas  en  so  sitio.  La  compañía  lenia  ecrca  de  cien  hom- 
bres :  lodos  gnardaran  el  mas  profundo  silencio  acerca  de  esta  loma  de 
arma-,  ■i  'c  fu  l iiianeciú  ignorada  hasta  del  rcslo  del  rcgimirnlf»,  y  si 
aÍKiiiiúil  '  lu?  .iclorcs  hizo  alusión  á  ella  fué  en  voz  baja,  y  para  do- 
plorar  c  ¡lie  no  liubicM  tenido  logar  alguna  cosa.* 

Poco  tiempo  desjwes,  en  ka  prineroe  dios  de  enera  de  I8ts,  d  re- 
gimicntorceibió  le  órden  de  bailarse  pronto  para  salir  de  Parta  «  Ir  de 
guaniicion  á  1.^  Rochela.  Esla  órden  le  fué  d.ida  á  (-ansa  do  una  ase- 
chanza fingida  por  Ires  sargentos  que  aíicUiodtj  un  grau  celu  lealisla 
prelendian  haber  sido  victiman  de  sus  opiniones  ;  comedía  ridicula  con 
la  que  se  dejó  engafiar  t'l  iitarijués  de  Tnostain,  y  de  la  que  se  hizo  el 
cómplice  involiinlario,  y  cuya  representación  nocturna  en  medio  de  los 
Campos  fiiseoa,  obligó  d  general  qpe  mandaba  la  díviaion  «  imponer 

(H)  RtsHri» dr Is ompOsslnn át la  JMWa,  por  i.B.  btébrra.  Smn 


vatios  dius  de  arri  -io  ni  coronel  y  una  prisión  de  algunas  semana»  á  los 
tres  sargentos.  l>i  seo>u  üe  5n<|pner  la  energía  de  los  carbonarios  á  (luic- 
nc»  había  iniciado,  y  de  probarles  que  la  venta  dd  <!!.*  se  ligaba,  co- 
mo lo  había  anonciado,  con  ona  vaata  y  numenisa  asodaeion  poliliva, 
antes  de  marchar,  lories  quiso  poner  isna  tompateros  en  relación  ron 
algunos  miembros  delavicnla  central,  de  la  qoe  él  mismo  era  miembro 
[irr  ?ti  caliilail  de  di|iiilado  de  una  \t'nla  panií  iil.u.  Se  rtin\ inc» dar  UO 
;iiji)uer20,  en  CM»a  de  un  Cüuteiiiiiole  dv  vino»  de  i.i  calle  bvícurles,  de- 
trás déla  iglesia  de  San  Estéban  del  Monte,  que  tenia  el  rótulo  del  rey 
Glodovoo.  Eo  esta  comida  qne  se  veriBcó  en  ana  sala  alla^lquüada  bajo 
prdcsto  de  nn  asaMo  de  ara»»,  y  i  la  que  asiatiancoaioddpgados  de 
la  venta  central,  MM.  Daradero,  abogado  ;  Gauran,  f MMij  un.  de)  hos- 
pital Beaujon  ;  Rozé.  empleado,  y  lléooo.  Jefe  de  in>litui  iuu,  este  ul- 
timo proniuíciü  un  diseurso  en  el  i|L)e  i  L-iñiilanilu  lu?  trabajos  y  gloria 
ile  los  amigóos  ejércitos  republH:di»os,  emitía  ta  (■»perünza  de  ver  al 
nnavo  (jtrcilO  mostrarse  digno  de  sus  anle(ia$ados,  defendiendo  los 
mismosintonaei,  y  hacieado  triunfar  loa  prineipioe  consagrados  por  te 
consHhRlan  M  ti .  Threa  aplanne  aroflueron  eitas  últimas  palabras  y 
los  convidados  se  íe|jainron  después  de  halier  famliiad:*  ¡,(.r  unita  ga- 
rantía, la  prome-n  de  [ii  rmanecer  Celes  á  la  caitsa  úv  la  revaluuwo 

Desde  mi  ¡iüi  laeiiu  I!h:ícssc  hallaba  en  relación  con  varios miemlru 
déla  \eiila sii|KMur,  j  babia sido preseolado por ono de dlos^Mr.Lares- 
cbe,a  deL»fa}eUe;adcequeÚioavisaralgenerddolamaidwie- 
!>i mina  dd  rrginiicnlo.  Va  aqnd  mismo  momento  fe  prcparat^n  in- 
Mifrecetones  en  Nawles  y  Ssomur,  y  elcantino  qm>  debía  ¡seguir el  iS.', 
alravcsíilja  á  lo  largo,  desde  Tenis  Iia>:a  I  a  Iticbela,  lodos  los  depatia- 
iDcnlos  donde  se  disponían  para  sutdevar^ie.  Lo<  jefes  de  la  caí  liunena 
resolvieron  ulilízar  esta  circunstancia  en  favor  di>  los  r^fuerios  proyec- 
tados por  loscoojarados  dd  oeste,  y  Mr.  Iju-estbe,  encaigado  de  dar 
n  Bories  la»  laftnicciooea  verbales  necesarias,  le  rcaitíA  varice  objdos 
corladoa  coyaa  segundas  mitades  debían  ser  confiadas  á  los  carbonarias 
que  lavicran  que  trasmitirle  durante  la  marcha  las  órdmes  del  ccniiu- 
director. 

El  i3.°  salió  de  Parti  cl  SI  de  eneroj  «US  dos  baialJooco  marchaban 
ádoedias  de  distancia ;  el  segundo  iba  ddanto ;  allgnoca  de  loe  solda- 
dos qm  le  oomponiao  dispulan,  á su  paao  por  Orieaas,  con  los  sol- 
dados de  tm  reghnfcnto  suizo  que  se  ballabe  dé  guarnición  «n  esta  ciu- 

da:l  Cin  ri  nfl\o  este  COnlIiclO,  r]  !ii;)rr]iu'S  de  Tuu.slaio  publica  Ul<a 
é'i  den  de!  di;i  ijuü  se  leyó  en  presritcid  de  laí-  compiifiias  del  prinirr 
batallón,  cuando  al  dia  siguiente  enlró  á  m  vez  esta  parte  del  irgi- 
mienlo  en  Orluans.  Esta  órden  amenazaba  con  las  penaamaa  severa»  á 
lodo  sargento  ó  soldado  que  dispniara  conh»  auíiea:  loa  aargealos, 
con  razón  ó  sin  día,  aarian  castigados  con  un  mes  de  prisión  y  perdida 
del  grado,  y  los  soldados  enviados  á  las  compardas  de  disciplina,  ¡ki- 
ries reúne  á  sos  •  ml¡).inet^l^  iníi  i  idos,  y  les  recomienda  la  ñ  as ab^uloU 
reserva  :  <iMoy  pronto  pueden  tener  necesidad  de  nuestra  asislencia, 
Icsdijo,  y  ninguno  de  nosotros  debe  follar  al  llan.amíenlo.»  Al  día  m- 
guicQle  rniro  con  nno  de  sns  cantarada*  en  on  calé  i  donde  acndro  iii- 
niedJatancnle  doe  sargentea  suma,  laries  se  prepara  al  instante  para 
salir  ;  pero  en  el  nionicnlo  que  llega  á  l.i  puerta,  uiio  df  ]'.,-.  1.  ;  ,  - 
tranjcros  le  impide  el  paso  presentándolo  un  vaso  e  luu.iiwlak-  «i  1«  iit  i 
Bori('>  n>:  cMiic-i.T,  M  (>,ita  nai  la  n  ano  el  l  raro  del  suizo,  quiere  pro- 
seguir su  camino,  y  recibe  en  el  acto  el  i  oitíenido  del  vaso  en  la  cara. 
«¡Salgainost*  d(io  cl  snrgenlo  suizo  que  fue  abandonado  inmediata- 
mente por  an  compaikero.  Eite  último  liabíj  ido  á  bascar  alguncscom- 
patriota»,  loa  qne  baMendo  alesnado  i  loa  dos  adversarios  h  poca  dí<- 
toiMTia  de  la  g-n.irdia  di  l  puente,  quieren  rundiuir  :'i  Ri  rii'.  al  ¡,  .¡,Ur. 
eroprénde>e  una  lui  lia  .  Bories,  .íosleMtlu  jj^ii  ¿¡¡¿jusiu»  Mildjdos  de  su 
regimiento,  y  por  algiii  11.^  ai  .  ;i >;ral>;i  deseuibara/arso,  tuindo 
acudieron  hw  suizos  del  cuerpo  de  guardia  armados,  le  rodean,  calan 
liayonda,  le  hieren  de  dos  golpes  eo  la  cabeta,  le  dertilian  y  le  conde- 
cen ensangrentado  al  pneslo.  Al  dia  siguiente  el  coronel  le  pone  en  la 
guardia  de  prevención,  el  batallón  ciinlíima  su  marcha,  y  va  sufesív;;- 
menlc  á  [ierr,.iii.ii  ái  Beangeocy,  B'kísv  y  Amboíse.  En  esta  última  ciu- 
dad Bories  (jiie  a  todas  las  etapa.*  perninnecia  retenido  eo  el  cuerpo  de 
guardia,  baco  llamar  á  Lefevre,  y  le  anuncia  que  algunos  emi.-'ario»  do 
Parla  le  traerán  probablencale.  al  dia  sigoicate,  algunas  «rdeacapan 
apoyar  na  movimiento  preparado  en  9anBnr.s  Ek  porSsifll«witoure. 
anadió,  que  deben  llegar  las  nolicias  de  e  ra  li  nlaiÍMi  ;  50  no  fv.cdo 
ir  A  buscarlas  ;  tú  me  reemplaza i-ás,  y  veu  a  u-nue  Un  jir:  nin  <  (,nio 
llegnemw  á  Totirs  \l  olio  dia  por  la  noche  Bories  remiíi.i  a  l.elrvre 
las  carias  cortada»  que  ülii  ¡rrnii  á  e^ie  líItmNi  las  puertas  de  tma  casa 
de  raiiipo  situada  en  el  catiiino  de  Saínte-Manre,  pero  ningún  emnario 
deParisOde  tos  conjurados  de  Saumur  bsWa  cosparrrldo  eo  ella 
Al  día  dgdcnto,  despnaa  de  la  llegada  ddbaiiitoo  á  Siiail»-i(aure, 
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Itamado  Doevamenle  l.«fevre  por  Dcmcs,  luto  que  mouUir  ú  caballo  k 
l:i  entraJa  Ja;  h  n  iclü',  y  si>;;ljíi'  a  ao  giode  desconocido  qiio  duraiile 
uoa  carrera  rápida  de  cuatro  boras  no  proDonció  ni  una  sola  palabra. 
Far  flato  yanroa  cerca  de  una  rasa  aislada  de  buena  sparicncii.  Lefe- 
we  pragniild  onl  «ra  la  diataocia  melialiita  mnaiá»:  «Seiiii^M,» 
re*poiiíffi6  eiggia.  Btirado  dmlreot  h  caía,  el  aaiigo  •iráalM  reci- 
bido por  oa  jdvco,  rjm  i'l  nial  inx  ó  iitiiiii  rniui  nle  algunas  palabra^ 
de  ceremonia  ;  y  becbu  d  fciijUMimtvulti,  li  tlv^cunocido  le  dijo  qued 
moviniiciilo  do  Saauiur  »e  hallaba  retardado  ;  pero  que  dentro  de  po- 
a»  días  M  pondría  probablemeole  ¿  la  pnwln  la  dedtíoa  do  los  carbo- 
aarkadai  IS.*  tafovre  acababa  do  encoMrano  ra  prcsonda  dd  te- 
BioaiedeatiaicrlaMoD.  Alastres  do  la  aatoM enlrata «in  m  en 
Saiole-Maore,  y  volvia  iDmedialamciiie  i  pooene  en  marcha  con  d 
baialloD,  el  que  después  de  haber  pernoctado  íuce»i\ameo(e  eo  Chate- 
llerauK,  Poiliers  ;  Niurl,  llegó  eo  lio  á  La  Rochela  el  14  de  lebrero.  Bo- 
ríencD  veadorecobiw  la  libottd  Alé  dcpositadocnlaeMBdBrdeD- 
cion  de  la  tíndad. 

Bilerígnr  era et rerallado de in|inidMCÍH fomotídaa  porosleaar-' 
.;intó  j  M15  catuoraJis  tJiirnntc  la  üliioja  parte  del  camino.  EíecÜva- 
uit^iik',  L'u  rc/iUcia  Bú(k^  iiij  sf  babia  limitado  á  confiar  sus  seotimienlos 
políticos  á  uo  sargento  priiui-ro  <  viiúdentc  secreto  del  coronel ;  (■too  que 
además  babia  baltlado  de  su  posición  j  csperanias  con  un  antiguo  ofi- 
cial eo  cuyo  alofainicdo  In  habla  eoviudu  el  ayudante,  por  órdeo  de 
Mr.  do  ioaal«M|  pirt  «jao  paiara  la  noche,  d  cual  babia  eonscfoido 
cafitar  m  wii«<^nif  fingiendo  conlra  los  BoriMncs  lua  averiion  cstreaa- 
,1a  Par  su  parle,  en  Niorl  sus  caiiiai  aila.-.  Lalii.m  ai  í  |i1,'.i1íi  tic  algutvos 
liberales  de  la  ciudad  oca  comidu  lu  la  quu  lu^uik^laicu  ¿as  apiuioncs 
t-«-u  una  libertad  que  podía  compromcicrieí.  El  saigenlo  primero,  coii- 
lidenlodclcoronel,  se  había  apresurada  ¿  relatar  ato  jefe  la  conver- 
sación de  Borles ;  dhaés|icd  de  este  último  en  Poilieia,  había  igual- 
menlodcouDciudo  sus  confidrncíu  al  gCMtd  Malaitic  i|M  nandsbii 
el  depai  turneólo ;  en  fio  los  partes  de  1o  policía  informaron  ft  las  ao- 
t..i:daJi>  dclú.^  I)í.'ii\-Sfvres  de  las  i'.-[:n>i<iiic=  ¡aLf.-íidas  per  luí  ?3r- 
gealos  del  iü."  en  !a  comida  deKiort.  Irasniiíidos  al  comandante  de  ia 
dnijion  militar,  ti  gi  ucral  Despinois,  acérrimo  realista,  cuyo  celo  se 
luUsba  «iillado  |wr  loo  aoonleoimienloo  recientes  do  Cdmar,  y  perlas 
soveraoHidrnoeiooes  ttel  noevo  ministro  de  la  gnent,  Mw  divenoo 
parles  decidieron  á  (•.•■tL^  cfidul  general  para  ordenar  la  traslación  d« 
Burics  a  las  prisioni*  ¿<  Najilo,  un  dcnde  tí  nii^ujo  quería  inlerrogar- 
lo  Esta  marcha  confirió  la  presidencia  de  la  vi  niu  dvl  i'j  al  sart-i  ni') 
primero  Pommier,  en  el  mismo  momento  en  que  et  aborto  de  la  Icuiaii- 
va  dd  general  Deiion  contra  Saumur,  acontecimiento  inesperado  y  (leí 
^  s«  icafeobn  de  raBOiir  la  noticia  en  La  lochela.  hada  cata  diteecioo 
mas  diOeil  y  mas  ddleada.  Pnerio  dO  mar  y  asiento  do  nna  venta  cen- 

tíii!  i.'ivü.  qui'  í<' apitj  a!.a  á  ta  \i-2  lIIuUos  trupjí'  ili:  i.:ai  bi)iiarios,  y  cn 
di.is  i>atiilJoiH-9  úa  iiiíaiiU'j'ia  cuiociiü  üciiotüuuduj  la  isla  de  Hlic, 
La  Rocbela  era  un  punto  de  reubioo  y  de  refugio  aaluralmcnle  indicado 
i  ios  príacipdeo  [igiUios,  la  sea  qoe  quisieran  pasar  al  uifaqiero,  ya 
que  Utviuea  la  idea  de  continuar  la  maidia  de  hacoquraeioaes. 
Kl  ii  nienlo  DeloQ  y  después  d  mismo  general  Bertoo  do  latrdann  en 
ikam  a  i  lla ;  pero  Deloo,  por  decirlo  así,  no  hizo  mas  qoe  atravesar  la . 
ciudad,  pues  so  cmliart^  iij mediatamente  cen  unu  ik-  -usanngís,  el  te- 
niente Xoreau,  á  bordo  du  un  buque  fletado  para  iú>(Miíia.  tu  cuanto  ul 
^nerd  Bertoo,  kjos  de  cooseiilir  eo  espalriarse,  so  puso  en  relaciones 
( un  ^Jmnlier  por  conducto  dd  prcsidenle  de  la  veda  dvil  de  La  Roche- 
la, y  le  invita  pra  que  reonína  sns  camarados  y  les  annneiaae  qoe  es- 
lavieran  prunIo>.  Pan)u;ier  cnnvoii'i  tus  carbonarios  d>.-t  1 3  *  al  loon  du 
Oro,  mesoD  de  la  alJta  ilc  Laíuiid  a  un  ciiarlü  di_'  Wf^aii  de  La  R'^ibela. 
Kn  vano  Goblin,  Raoulx  y  Lcícvrc  ¡iiub.iroii  a  di'iu'islrarle  la  inuUii- 
daddeesU  reiuiiao  de  la  qoe  preveían  gravis  uityav i (ui.ut<:>á  iin  la 
menor  ventaja,  anpoeoloqMlMlodloi  como  sus  compañeros  se  halla- 
ban prootos  á  obrar  k  la  petaMl*  sahd;  fonuDÍcrpcrai«(aen  la^en  que 
h-t  dado.  Una  obediencia  ahsdnla  á  he  Ardenos  de  los  Jefes  en  de  rigor 
i-o  la  carbun'.:  la ,  lodü->  ¿i'  soiiu'lrii,  y  al  (I¡,é  siguiente  11  de  marzo  lo- 
doü  loi  micuíbro»  de  la  \enld  toinparecierou  eo  e!  León  de  Oro.  Pomoiier 
abra  la  rennioo  renovando  á  los  iniciados  la  recomendación  de  hallarse 
pnnios,  y  nnanciáodules  la  pieienda  dd  general  Bcrlon  á  las  puertas 
de  La  Rochds.  Miagun  pormenor  aceren  do  lo  qne  se  les  afghi,  ni  de 
I  >;ii<'  ve  impera  do  ellos,  acompaita  esta  oomnnkaciou.  Un  individuo 
adiiiiudüiciitíoleroeote.  el  sargento  primero  Qoupilloo,  impaciente  de 
toda  especie  de  reiardo.  (.niüi-  el  parecer  de  empezar  inmcdiatapu  nii-,  y 
eultiindose  grtiduaimentv  pro()one  sublevar  el  regimiento  ¿  iiici.'uiliar 
los  cuarteles  por  vía  de  diversión.  L'n  murmullo  general  acoge  esta  pro- 
pooicwo  quoOonbifl  combato /acrlcnentedecbiraado  qoe  llegada  la  hora 
todos  «diiúiB  eoaipllr  coi  sg  dabar  lia  reeurir  i  medito  las  vitopera- 


bles  Deiipae*  de  diferentes  pregantas  dirigidas  por  oUia  sargentos  a 
riiiiiiiiícr  acerca  del  uiotiu  iiiu  probable  do  la  acción,  y  de  los  medios 
quo  piensa  cmplur  para  hacer  seguir  d  n^imiento  en  la  inonrreecion, 
i  coyas  pregnatas  rebun  codeaiar,  ha  niemhnio  da  la  ocnla  an 
separan  promeliéndoea  ■nteamente  hdlarsa  proolos,  según  se  leo 
exige,  y  aguardar.  A  los  dos  dias,  el  1  i,  Goubin  y  después  Pon- 
iiiier,  (le>ÍKnadij5  nuitiinalminile  en  ki- paites  acerca  de  la  ctituida  da 
Mort,  H>a  arrestados  de  urden  del  coiond,  y  conducida»  a  vea  á 
la  cárcel  de  la  ciudad. 

Este  doble  arresto  espaat¿  d  sargento  primero  GoiipiUon  do  cariclar 
débil,  tan  fácil  «i  abatimiento  mas  eilrenw  cerne  4  la  ana  viva  eialla^ 
cioo.  La  imágea  de  ios  peligro«  i  que  puede  espooerte  «o  afiliación  en 
ana  sociedad  política  secreta  le  alemonu,  y  una  especie  de  de- 
sesjieratJtín  se  aiJudiTa  de  Ol.  Sorprendido  en  un  uiümetilü  en  qoe  t« 
akiodunak;!  al  dul.jr  y  á  las  lágrimas,  por  el  éargeotoa  quieo  Boriso 
babia  hecho  pmiikifflcflte  algunas  cooGdeocias ,  el  sargento  prisMUO 
Cbouiei,  y  hostigado  por  este  ultinoi  fuerza  de  pregootas,  dqaoaen- 
par  d  pese  qoe  le  oprúne.  tatoalel  insiste  para  qoe  haga  confesiancs 
completas  al  coionct.  Guupillun  ^aci1a  y  fluelua  dinanlu  algunos  días 
entre  las  resuluriooes  mas  npueslaj;  uras  i.liüulet  que  ya  había  preve- 
nido al  jefe  del  regimiento,  Inunfa  de  sus  íacjlacioues;  Ciouph'íuu  Laio 
ODa.declaracion  sin  reserva  al  marques  de  Tou^tain,  rdata  Uido  lo  que, 
ba  becbo,  visto  y  oido,  y  entrega  hasta  los  nombres  de  los  sargegloa 
iniciadoo.  La  miaou  noche  (tS  daaiano),  d  adir  de  noa  cnlreviila  qnn 
laediy  tefívreecababan  de  tener  con  d  general  Berton  es  ddomi- 
cilio  del  pre-ideiiK'  de  la  \ei)ta  cenlial  de  la  ciudad,  cilos  dos  militares 
fueron  ai  rei-ladu^,  cuiuq  ¡auiiiieu  Wdvs  loe  demás  miembros  que  se  baila- 
ban todavía  libres  de  la  venta  del  iB.°,  y  las  pesquisas  hechas  en  los 
baúles  y  jergones  do  Goda  une  do  dloo  deecnhron  ka  pnltaics,  scika  do 
reooioD ,  qne  por  «•  enidado  pueril  Ir.  Laresche  había  oacirgado  i 
Boríes^que  les  distribuyera. 

Hasta  entonces  el  gobierno  no  babia  tenido  mas  que  sospechas  ó  in- 
Turnies  vagMs  acerca  de  ta  existencia  de  una  sociedad  polilira  secreta  de 
carbonarios,  uweuda  por  un  lazo  comtin  toda  la  cólera  sublevada  contra 
d  ladeen  la  población  civil  como  eo  el  ejército.  El  descubrimieBla  eos 
qnela  caandidad  acababa  de  favorsecr  d  corond  de  TousiBÍn,  en  ptMO 
an  aeonleehdenlo  imponado.  It  general  Dcopinds  acndtt  i  La  loehda 
é  hízc  compar.-^ccr  á  su  presencia  á  Goubin  y  Pommier  ¿Kjte  g.neral 
pur  medio  di5  uo  subterfugio  iudjgou,  consiguió  captarse  la  couLuiuxa  de 
c.sto>  jóvenes  haciéndose  pasar  por  carbonario,  y  como  un  cómplice  en- 
cargado de  sublevar  la  cilidad  do  Kaotes,  couiortue  lo  han  afirmado  am- 
bos coD  energía  en  el  proccflO,  tin  poder  obtener  d  careo  solicitado  coo 
la  mayor  iehemMMÍB(l),d  Usa  lorbulosé  impulsados  per  la  dedan- 
dOB  terminamo  é  inconleshiMe  do  Goupillon,  ««dieron  al  gnio  de  sn 
roneienfi.i .  al  líoico  ascendiente  de  la  verdad?  Lo  cierla  os  que  urn.  y 
otro  revelaron  á  su  vez  lodo»  It»  pormenor*»?  mas  cuniplelus  y  circuns- 
tanciados. Goopillonno  babia  pudido  declarar  ina?  que  los  lieclius  espe- 
ciales é  la  venta  particular  dd  48.* ,  supneslo  que  no  sabia  oada  o»»; 
tienMa  y  hMumicr  maaiféilanm  ta  euslenna  de  bi  venta  conbd,  cnyoo 
delegados  habían  askitido  al  almner¿ú  delrey  Clocljvr  o  Ya  nocransola- 
roeote  afganos  sargentos  aislados,  iiueiadcs  escures,  que  so  hallaban 
designados  para  los  proccdiniienlts  jndicialeí,  Mno  limuljrcs  <¡ui-  nece- 
sariamente tenían  relaciones  con  los  jeíes  de  ta  asociaciun,  y  cuya  com- 
plicidad permitiau  descubrir  el  lazo  qne  unía  los  conjurados  civiles  COn 
loa  dd  ^iddlo.  Loo  auflidrao  fiicron  avisados  maudíaiamenle ,  y 
ni.  Baradtre,  Ganran,  Basé  y  Bánon  aimtados.  EMe  último,  cs.<ado  y 
jindre  de  familia,  dirigía  uo  establecimiento  de  ednc.ieion  <ju('  curutilma 
su  uüica fortuna ; condiH-ído  en  preíeocia  del  prefeclo  de  pelina,  opuso 
primeromente  las  deiief;ac¡(íiirt  iiia-i  kirinali-s  a  la.-t  presuüias  de  e*to 
magiAtrado;  pero  >ubrec«gido  por  una  debilidad  ropenlma,  pensando 
«I  la  ruina  y  quizás  en  la  muerte  que  le  aguardaba, ¿e  decidió  a  hacerla 
mas  completa  coofeiion.  Sns  dec  laraciones  nuidss  con  las  de  loo  irca 
sargentos  ponían  i  la  antoiídad  eu  plena  pososloo  de  todos  loo  ptrme- 
oorc«  de  la  organización  material  de  la  carbi  nen.i,  inganiiaciMi  udUm- 
me,  que  era  la  misma  para  todas  las  ventas  pairliculares  ó  centrales; 
pero  no  le  informaban  nada  mas.  El  descubrimicno  de  una  venta  no  po- 
día en  docto  conducir  d  oonodminito  de  otro  grupo  do  asodadoa;  cada 
anuda  cdes,  eonflirme  lo  hablan  desoldé  ke  fnndadorca,  m  hdla- 
ba  protegido  contra  lu  debilidad  ó  indi.<crecioo  del  grupo  vecino  ;  asi  es 
qoe  á  pesar  de  nna  actuación  que  no  duró  menos  de  seis  meses,  la  ju^li- 


Oi  Í.I  coDdo  Ucspinoli  tuú  cuailu  f  rcijueridu  por  toa  acusativa  pan 
que  comparsciara  «a  la  a«4louels  4M  0  «le  aimio ;  «1 31  el  pfwtOMil* 
d«  la  sata  4*1  criaiH  isiO  bb»  cana  de  osle  iBBerBl  ano  sBescBdaba 
tres  tso  asneros  Oo  so  peilcloa  y  aelocio  Oooolortaselon  dst  mInMro  do 
la  guarrs!»  y  dedarando  que  no  podio  obaanenar  sn  pnetio. 
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HISTüBIA  DE  LA  SFGUNDA 

íUi  se  ballú  la  imposibilidad  de  poder  eocaitsar  (>lro$  acusudüs  c{ue 
lea  loieoibros  de  la  venia  del  48.*,  un  oficial  del  mismo  regiiiiicolü,  el 
GSfilu  MaiMs,  y  los  iwentim  de  Js  ñuta  ceMni  rayos  uombres  lia- 
Wm  piwaMiatoparCMliiii  7  Voniar.  II  oipitoa  Massias  y 
Ir.  ■mdéra  balita  leaído  como  Bories  relaciones  «oo  «I  geocnl  Itbr 
yeU»,  Ir.  laraiel*  y  oMm  varios  miembros  del  oonM  director  6  de  h 
.venta  soperior, mas  sordos  coido  Boriesá  todas  lasinstoaacioni  1 
daalas  instancias,Mr.Baradér«  y  é  capilao  Maasias  se  habianconcrtiiido 
al  silencio  mas  absoluto  y  mas  flnne  acerca  de  estas  rdsciones. 

mi  d»«gaclofliéaiiMloloriM,MiceiiipaBam,«i«apitaoHaisiat 
ylMMrtnniMDlfN  de  le  venia  «niral  ooDiwwienMddanledei 
jurado  del  Sena ,  aciK»(tos  K)^  nno-^  de  pat1rci(i3c¡on  directa  en  nna 
conspíracioo  que  tenia  pw  objeto  derribar  cl  gobierno;  los  otros  de  no 
revelMioo  de  esta  conspiradoo.  Eran  eo  nóniero  de  veíale  ycÍMtS  T 
formaban  dos  categorías  divididas  de  este  modo : 

Acusados  de  participación  directa  en  la  conspiración :  MM.  Daradére, 
•bagado;  Beaoe,  je¿B  de  inaüliilo;  Gaursa,  drajano  del  bospilal 
leaejoa ;  Roié,  empleedo ;  lasrias,  capilaiii  •oriei,Pomai«'  y  Goapi- 
llon,  H^rgenlus  primerus;  Goubin.  Rnoola } AMitt,  taifaalCf  8aiaiMloa« 
y  Bifbciúii,  soidddo  dt'l  í5  °  ilc  linea. 

Acusadas  de  iiü  rcvt  lni'idi) :  Cjstille  y  Laboore,  sargontos  primeros; 
■wM.  Perretoo,  Cochet,  Hne  y  iMIroo,  saigeatorMgaDdosiDuÉitseq, 
Tbaotba,  Hmtíi,  aetMar  y  Ucef .  cabo»;  y  Ulb»ro,  aoUade  del  nb- 
■piegimientoll). 

iMe  proceso  presentaba  m  earéeler  particalar :  U  acosacioa  fiscal 
persegoia  menos  ¿  los  conjurado-<i  propiamente  dicbos  que  un  proyecto 
de  conspiración,  y  menos  á  algunos  miembros  do  una  asociación  polili- 
cn  secreta  quo  k  esta  misma  asociacitn.  Seclivamenle  eo  d  sentido 
legal  dek  eapreún  neeiiiiiaeoMpiiwitB;  nMnliniB  de  na  sociedad 
■eema,  toa  «e^fwidoa  te  hAíae  muido  eon  el  eljeiodeeoaspírar, 
pero  no  babian  ni  discutido,  ni  Gjado  un  plan  de  revoluricm,  y  en  vano 
se  hubieran  p«fonado  en  aplicar  á  su  proyecto  In  tiu  tior  unlali- 
vj  0  [1  iiiri|iiri  'e  ejecución,  tiin  rtnb.irgo  la  piirlc  fi-s*.-al,  rí'prCM'iil.ida 
por  MM  de  Marcbany  y  de  Droe,  exigía  doco  seoteocia^  capitales.  In- 
Ciertes  de  convenir,  MM.  de  ■aithaagy  y  de  Broe  qoisioron  atemoríxar; 
ce*  eite  oléelo,  00  vacilan»  CR  prtienlar  la  aecwdad  de  k»  carfaona- 
rhw  COMO  noa  vasta  eeivpíraciofl  urdida,  nenoc  coaln  Ice  tnmOB  y  di  • 
iissiías,  (jua  contra  el  ói  1.  ii  iil  y  bs  familias.  Los  miembros  de  aia 
secía  dcsorgauizuduni  a.;iijentnh<ia ,  según  decian  ellos,  los  (K^vyecius 
mas  aboDiiuübles,  y  en  i,a  audacia  feroz  querían  nada  menos  ({uc 
eoiregar  k>das  las  clases  de  dudadaaoa  i  loa  borrotet  de  la  maa  espan- 
I  pahbn  natataia  an  tiaieilrt  eooilUiieiOR :  thriniir 
,  Vara  dar  crédito  i  estas  cxagerstíones,  la  acusación 
theallenía  neeteidad  de  probar  que  babia  penetrado  co  lodos  los  miste- 
rv'!>  de  Iii  carbonería,  y  que  eniineia  la  ürgaiiÍ7..nriijti,  fompuíicioo,  y  los 
actos  tmñ  mioocíoesos  tan  bien  cwiiu  lus  príiii  tptu»  t>  iutuncioncs.  t^O- 
Hada  esta  tarea  i  Mr.  Marcbangy ,  especie  de  poeta  magistrado,  oete 
bailó  eolre  loe  reovaoe  de  «o  baagioadon  ^arciuda  en  laa  oaaq^ 
eioMe  lilerariat(t).  Menda  sabia  do  realidades  y  soposiciooca,  en  h 
(]ue  los  faecbfis  verdadoriB  y  conjeiur.iü,  amontonadas  cmi  ai  W,  so  ca- 
cadeoaban  en  un  énk'ii  de  deduircion  coostaotemente  K<r;>eo,  $11  obra 
presentaba  esa  aparicntia  de  verdad  <|U«>  sobrecoge  casi  siempre  l<>^ 
ánimos  con  mas  ftterjui  quo  lo  bacoia  misma  verdad.  Las  ouuíeiM«í»es 
de  algunos  acusados  ofrecieron  i  Mr.  de  Marcbsog)'  los  primeras  ma- 
terlalcadeao  Irefaajo,  y  la  iaaaginaoioedeealeinaBMiradobiaolodc- 
más.  Cada  noede  loa  pormenores  rdativot  i  ta  organiacHHi  de  he 
venias  |iarticulares  y  venias  cenlrales,  sacados  de  las  declaraciones  de 
Qnü^üao,  Pommier,  Goubin  y  Jlenon  ,  rcsullaha  exacto,  en  otro  senti- 
do, todo  era  error  o  fani.i-ia :  de  este  modo  la  acusación  fiscal,  Iraxan- 
^la  marcba  do  la  carbonería  eo  BttrDpa,la  hacia  llegar  dellaliai 
,y  UriboiailalodMiicíBdel 


I1  llaaqdem  arrsiln  al  MMIi^T  e1MiH»ito  bt  lUcMW, 

b«ll«t>an  compuestos  el  (rlbiintl  y  ol  Jurado: 

El  inbuual:  MM.  do  Monuiu'niuO ,  presWonto  do  Beroy  ,  de  PríMn» 
í  i;hev»llker-Lem<3fp,  m»JI»(ra<tní:  TralMonú,  Dotoges  y  Noel  l)up<<yr«l, 
airtjistrados  au  iiiun-i. 

f'tienltt.  «M.  Jp  .Mur'-hjiiíiy  ,  ¡il>..íai3o  gener*!  ;  do  Bfoé.  »ti«lHuto 
Vv  ii/  Milr  lüiiii.i  Trnmi-,  Impresor,  jete:  Porrin,  lli  il  ni,  Ik'rnjrd 
de  la  l-'erielle,  propieuii(.!iti  i'iiva«  do  (kiurlellles,  doctor  en  meükina,  «le 
LarnoSi  trevM«l*i  de.Viany,  «mplosdo;  Hodter  ,  Plvo«l  y  Favorel, 
prsiplaUfiaasde  Arttecourt.  natUirsaui  PaoooilBr,  anlsu  pinior. 
n  lb.dellaKka«gy  kaMa  eeiceda  ee  la  «erforeee  laa  letra*  da«do 
4t  I»  AMe  en  cnalie  eanue;  an  oaea  principal, 
•»  w  pMMIonelan  en  lela  «  echo  voMaotaa.  tUolaia;  In 
MfcpaWes. 


RESTAURACION.- CAP.  XIV. 
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cís.  apiiatiuiH's  y  proonncismientos  anlerior<K,  de  afiosá  la  exislcn- 
ci  i  de  la  sociedad.  Mr.  Marcbangy  la  dotalia  en  .seguida  do  on  gobierno 
serio  y  real,  teoteade  tu  administración ,  bacieoda,  diplooMida,  ppWi- 
cando  dccMoa  y  drdcneadhrias,  y  previslo  de  m  tetera  bástanle  ce»- 
sidi  rable  para  que  nna  simple  variación  de  fondos  ra  el  mes  de  diciem- 
hrc  precedeelc,  lo  baya  procurado  on  benefido  de  ali;onos  millones 
i  í  acu.-.ae-(in  li.<ral  eoliic.iba  en  la  cumbre  de  este  culjirno  un  comiU- 
dircclcr  ó  veaU  suprema,  obrando  por  medio  de  mioislros  consliluidoe 
00  comité  de  salud  pública,  y  después  insliluia  en  las  clases  inferíorea, 
Ircagradoa  de  mmiooaa  vaaaUaB  aobrepaaitaa  de  etto  oMdo:  tltaa 
voMtat,  veotea  ccnMlce  y  venias  pankolarei?.  Kl  wmbra  de  caballeros 
de  la  libertad  babia  sido  prooanciado  ¡.«ir  Mr  Mangin,  procurador  ge- 
neral en  Poilicfs,  con  motivo  lo»  aconletiniienles  de  Saumor:  que- 
riendo darse  Mr.  de  M  tn  liangy  la  apariencia  de  no  ignorar  nada,  anwl- 
gamd  en  estos  términos  Im  recién  llegados  á  la  asociación  misteriosa, 
de  la  cual  pretendía  haber  sondeado  todas  las  profundidades,  y  pene- 
trado lodos  los  secretaa.  «Loe  caballcm  de  ta  bbefUid  fonaan  ta  socie- 
dad de  prueba  y  el  noviciado  de  loe  carbomirkie,  7  baMsndo  con  propie  - 
dad  son  Ijí  vlrlima.s  y  ni.iniíniies :  «on  pebres  ¡tria)?inac¡üries  qtie  ¡n- 
profesos  no  eoneepluau  baíljitili'  .-iilr^jnl.ide-í.  en  i'l  crkuün  (hiiia  mtrM 
lijanienic  lus  puñales,  llenarse  la  bm  a  p!(.ineliend<ia»csinatcs,  y  deci- 
dirse en  favor  de  proyectos  homicidas ;  pero  á  quienes  crees  dignos  de 
serpreperados  de  mucho  tiempo  aoic»  y  siaqoedbeoabnMataodvicr- 
13  n  K  esloa  DO  ae  leo  revotan  faia  gnadca  derigake,  h  se  pronuncia  on 
hu  prcNonda  ctneatbra  mil  tico  deearbenarioo;  cométanse  con  encade- 
narles por  el  juramento  do  socorrer  6  sos  bern,anos  y  ube  er  j  mi^ 
jefes.  Desde  loego  es  en  esta  sociedad  preparalc>i  íh  qoo  los  direclores 
bacensus  observjcÍDnes  acerca  de  tossogetosqueproontanty  foegn- 
duao  sus  redaccioaes  segiu  lo*  genwe  mas  ioeploa  ópertcnoa  qne  cn- 
raenlran  ai dloo;  llegüiMlo  con  omroo  pal^ dcápoea de  baberlet 
tanteado  algoa  Iknpo,  á  pnponerleadrlinitivMienle  ao  taidaekn  en  ta 
carbonería.» 

.si  llenos  (le  ardor  con  cl  fin  de  obtener  una  rond  'na,  lus  órganos  It- 
Oáivn,  ya  6ea  por  pssioo  política  6  ambidoo.  se  abandonaron  dorante 
los  debates  ¿ciertos  momentos  decAeraque  el  pretidrailt  tuvo  qm 
reprimir  nuriaa  vocea,  itavcx  los  defensores  nodeipirpnn  nena* 
energía  (1).  Ssrierlo  qne  00  eran  Mmples  aensadoe,  tfootoeioo  j 
bcrmano5  polllieo!»  á  (|uieMi-s  debían  salvar  los  abogad.ii;  uno  d?  ellos 
era  miembro  del  comilédireclw,  otros  varios  forrosban  parU;  Je  ia  alia 
venia,  y  el  mayor  nnruero  pertenecían  ;i  las  ^enl.-ls  cenlrales  i  í);  mas 
lodos  sus  esfuerzos  no  podían  disipar  las  confesiones  hechas  por  elgo- 
noe  daleeaenndas,  confesiones  retraoladaa  en  los  debates  tiBiidainaita 
ó  con  poca  mafla,  yqoe  AMvon  plenameote  eonfifmadaaporMnwraaM 
testigos.  La  participaeioa  de lerieo  y  ont  carnerada*  en  nna  ancío«ion 
política  íeeret.i  er.1  maniBesla;  ¿que  pena  delii.i  ;i plica rseles?  Tviib-n 
tcmente  e^ia  pena  d«>p«flderia  de  la  naluralejta  tic  ias  cuestione.<i  que^c 
propusieran  al  jurado.  La  graved  ni  de  los  hechos  impoUdos  á  coda 
acusado  y  su  calificación  legal  fueron  d  lema  de  vivaa  diMOtione*  en- 
tre losdefeneoras  y  Oséale*.  iHah'aeililido  eolraloe  acuaadoenm 
conspiraoioD  del  modo  qne  la  deOncla  ley  crimíoal?  lié  aquí  la  prim  i 
pal  cuestión  de  los  debates.  Impngnando  Mr.  de  Harrhaniry  al^uiiú» 
consideraciones  desarrolhn!,,.  1  n  i-sle  nii:,livo  por  Mr  Merdbiiu,  no  S3 
contentó  coa  caliScai  las  «Ue  íraises  vanas  que  podiao  traducirse  con  ce- 
las pabbraa:  Itajad  eikar  ft  loe  «enapiradorei,  ^qia  an  drj6  ama- 

tt,  Loa  tácala*  qa«  loman  t«  palabra  oontra  un  sentado,  aeostumbraa 

cna>ldcrar  »u  ab»olucU>n  <■>  mn  unn  delirada  porKJ^nat  OOM  VOldatera 
derrota.  E«la  Itlalo  pr«oi  i;|>.»'i'>ii  uo  lione  «ulamenlo  »U  origen  eo  un 
areor  propio  ntal  oiilondldo:  ot  cl  rontludu  lobrelodu  d«  cunlutntirvs  ile- 
plorsblos  quo  xiKfu  un  Kran<;la  para  lus  ancoasos  on  la  maglstraturii 
Cuan'lo  1:1  eli  inriller!»  ahrn  fuw»  »!«•  la  nfci'f.sñiii  isnlftk»  ,  rfnular mente 
diá|:'e"!»ii  ^11-*  f-ivi'ii"*  l.rnUi  [ini,i  los  nI.l,;l.^lrJl.I.:',.«  in.^jilos,  como  par*  lúa 
mleiubrus  U»u>le*,  <><>  con  «rrejiilu  a  mí  itirntu,  Mr»  itjiua  li  virtud;  üinu 
en  luur<advlaa  condenas  quo  pronuncian  o  bai'en  ublcner .  cuanto  n~i» 
aeveraa  y  numerosas  aon  Im  scnlooclas,  tanto  ium  el  prPsUente  de  laa 
ariesdOlorinMn^abeiBte  laMoral  «iraBoMan  en  ta  fcnona  eiitrtan  ee 
minisin»  t  wa  aMciiMat,  y  ae  loa  camidvra  come  bembret  do  Monto 
elevado,  dígaos  do  loda  recompensa.  81  al  contrario,  el  Jttrs4o  proanacla 
un  gran  número  do  al»utucion«»^,  cotoocet  acusan  de  Incapacidad  t  «alM 
magUIrados.  t.o  quo  doctno*  ds  (<>-'>  inii'nihrr><i  (1<>  los  irjbuiia(«s  do  apela- 
ción sucedo  Iguulmnnle  con  los  Miit.'Uir,'\il  »  Iks  ulbuaala*  lnlvrion-«, 
Juigado  correcclooalinente :  el  motilo  so  i<¡\iUf  li<i  iin.mo  tn'xlo,  »>¿iin  vi 
número    Importancia  do  laa  aontoncias  pd.non.  ijj.i., 

■$)  U>» acusados  tenían  por  defensor:  UH  Uwnilhon,  kaiihe,  Bo4ilav 
de  la  Muría).  Dalh»,  Kaynottsrd,  Pleexonlm,  DetanKla,  Becrille,  Arlic*. 
do  Crusy  Bolnvlllore,  Cbaix-fi'IUiaaeo-  Moequart',  (k>ainiara»,  Curró  ttu- 
miiiy,  Oeqoevanvillere  VUlael,  Lefonu,  fatm,  Taenl  San  MasUn 
vidaiin,  Mara  T  Ononoi.  la  ■ofvr  polla  de  oMoe  doloBsatoo  iMa  Uo- 
A  dolomaelor  loiKlMao  palliloetnwT  ola*o*e  A  Mon  hm 
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ion  A.  I>E  VAl 

Irar  lj.lita  1.1  MolíTifi.i  ¿v  M.  lámar ;  .Tyüoi  las  [imIiticí^is  nralini/is 
1)0  pueden  nriancwir  .1  l!i.ri,'>  ,i  l.i  n  iudicla  pública !»  A|u>ii.i>  llf- 
gado  csla  palabra  sinic»ira  si  boiK;o  de  los  aciu^idos,  cuando  ud  inci- 
denle  ínl0iTain|Hó  los  debates.  Trutabasc  de  rrgulariiar  por  medio  de 
iwdecrclo  el  dep<Ísilo  wbfeh  inc$a  dol  Iribonal,  de  carllft  dirigidas  ¿ 
cftda  jurado,  y  espircMtt  It  Víspera  ron  profusión  por  todo»  los  ¡nara- 
públicos,  Unlo  cafés  como  lealrus.  Estas  caita's  (|in' rdnU'ni.in  I.i 
ItíU  uafirm  de  los  miembros  del  jurado  con  estas  aiiuiiuut>  t'.<<;f  ila»  ú 
!•  niMK  $angre  quiere  smgre!  i  ta  tiiuerle !  i  pufial !,»  rno  obra 
da  ilgaiMBjdvcoM  pNtmccieales  á  en  raa  d«  ia»agüiaaoM««air«> 
ehw,  loda  Un  bln  *  pueril  enlnsiuiM  y  aobncoge,  y  qoe  íad*- 
ciíes  ¿  lod«4  los  consejas,  sordos  é  lod*  amoocstacíon,  sao  el  óbice  y 
(icügro  de  lodos  los  partidas  políticos.  Sus  autores  proponian  inlitui- 
'Ir.r  ni  jiirjilo:  ii'nialiva  i  ¡(iu  iil<i  \  ciiIpnL^o  (|ue  puso  ubslácolo  á  los 
niiiuiüá  (ü.íuei  jo>  lio  los  ili-ífiisorcs,  y  obligó  a  iii»  de  ello*.  Mr.  Darlhe, 
á  c^ilificarla  como  uiM  indigna  maniobra  dirigida  contra  los  acusados. 
En  fin,  el  s  deieüeiBbre,  áetfuet  de  qeinea  día»  de  debele»,  d  prén- 
denle preguotA  i  ca4a  arnsedo,  ai  tenia  que  itodiralgmi  coaaiM 
(iofen-:i;  riDi  li'í  M- Ii'^.ii;ti'h  y  :  Srñi  rfs  jurados,  el  sefiiír  iili.isndo 
general  dtvlaraudi)  ijuo  lutJü  La  (:wli.'Hrias  oratorias  no  fiurilwi  sua- 
Iraemie  á  la  vindicta  pública,  nio  bn  designado  como  el  prioi  ipal  cul- 
paltte.  Fues  bien,  jo  acepto  con  placer  e^ta  posición,  si  llevaado  mi 
cábela  eolm  m  patíbulo  puedo  cons<>gnir  que  te  ak^nelva  A  iedee  aiit 
compañeros.  •  Bi  ai^da  ci  pn»ideole  hin  n  reidinca  y  aomüid  k 
los  jurados,  par*  nada  ano  de  Im  done  prinfros  anmda*.  la  eaeftton 
siguiente:  «El  acocado  os  culp.ible  de  haber  parlirip'  J.  .  >  ii  ti^  úlii- 
n;os  meses  de  I8tl  y  primeros  de  I8ii,  de  una  conspiración  concer- 
iflda  y  decretada  enlrc  varios  individnos,  ton  el  objeto,  ya  s''a  de  diü- 
Iroir  6  cambiar  el  gobierno,  cambiar  el  Arden  de^Mcetion  al  trono,  ee- 
rHar  i  to  dudadau»  6  kaUlanles  k  anpane  eoatni  I»  aaieriáad  real  4 
incitarles  á  la  guerra  ciul,  armando  y  pravonodo  he  cindadknaa  &  lo- 
mar las  armas  unos  contra  ulrcs  n 

i''Mln  uno  (li-'iis  r.i-i-i  cnniiH'i  aili.'i  en  esti  cUi-'i>ii,  fii'l  n-¡n(  i1ik-<iíi:i 
lie  las  conciu>4(«u«s  del  ministerio  riscal,  exigíala  |H<na  capitiit.  iú«  asi 
qui>  los  acusados,  baciMoM  carbonarios,  babiaa  aceptado  una  propo- 
«fieodecen^racion,  y  no  participado  en  «na  eonjnracion  concertada 
y  eonvcoMe  entre  eiloa.  Mr.  Mérilbon  lorad  condniienra  para  que  eela 
cuestión  do  proposición  de  conspiración  fuera  establecida  subsidiaria- 
nietile  Ksla  poticioa  debía  permiiir  al  jur.-ido  mantenerse  en  la  reali- 
dad de  los  berbos,  moslrar.<e  ju^to  sin  dejar  de  condi'o  II ,  y  cn^iigalM 
solamente  á  los  principales  .tensados  con  ia  pena  dedcsiicrro:  impug- 
nada Oiertenienle  por  Mi  de  Mnrcbaogy,  fué  descctodi  y  ka  jnvdea 
fotrarod  es  la  aaiade  las  cl.<:;¡>i>i  k  íoom. 

türan  la»  diot  de  la  m.<'li«.  y  j  acamdn»  ftirnm  rmmdDcidai  A  la 
l  íirrr!.  \  launa  de  la  m.  íi  n  i  fueron  llamii!  i~  í  in  \.  /  Tm.1;i-¡  1  k 
10.- qiio  iban  delante  dei  luliuonl  se  les  n'^isUaUi  liaimiit/^.uncnle; 
pero  esta,  el  capitán  Massias  y  Baradére,  que  uno  y  otn>,  durante  la 
sumaría  y  proceso  babian  negado  invariable  y  absoIoUmenle  U>da«  ia* 
impalaclonea  del  acto  fiical,  Oanran.  Soati,  Bénon.  Aanea,  BíebenNi, 
f.eeoq,  Gauifaier.  DcnaN,  Bne,  Tbomas  y  Dutron,  paaarmncesiva- 
mnlepor  delante  de  h»  guardas  .«in  sufrirla  visita  acosinmhrad» :  en 
í-eguida  -í'  pri'M'nl.i  Bolies  y  le  repi'lran  igualnienti  r|ii(>  n  l'on.tiiii«r. 
Goubio.  Haoalx,  Goiipilion,  Oislel.  Dariolseq,  lr(evre,Bar¡el,  Laboore, 
OK'huI  y  Peneton:  et-ta  diferencia  de  trato  indica  una  siluacion  distin- 
ta:  ebctivamente  loa  dHimoa  doce  acotados  no  entran  en  laeala  de 
andícncía  con  «ueamanidae,  y  rsloe  aten  niny  pronto  ahMclloe.  A  so 
vez  entran  Borics  y  los  otros  once  acuwdo»,  y  se  colocan  enlosniin- 
nios  bani'os  y  eo  el  midnio  lugar  dunde  se  haliion  bcntado  aliprnos  ati<>^ 
antes  de  ellos  el  I  ijinU' I.  iwik  iii-,  1'.i  íí;iui  r,  (jubonneau  ylollortn  l  i 
luz  de  algunas  bujías  puestas  delante  de  l«»s  jueces,  jurados  y  aboga- 
dos, penetraba  solamente  á  esta  bon  afamada  de  la  oorlio  las  tinie- 
blai  de  la  toffieaea  aala  del  crimen,  y  w  alumbraba  »ioo  •emblanics 
piKdoe  de  laliga  A  oonmodon.  II  eecríbano  do  «imán  hace  tednra  de 
la  declaración  dol  jnrado,  que  era  aGrmativa  en  cnant  i  :'i  B"rlfs,  Gru- 
bin,  Ponmitci ,  Kaoult  y  GoD|iillon,  acerca  de  parliripuüiüu  dn  ei ta  en 
una  cooüpiracion,  pero  concedía  ti  este  último  el  beneficio  de  revelador ; 
IgeotroB  aicte  acneadoe  ertm  rreonocidos  calpaMes  de  oorevetaeion. 
Vno  dn  lea defrnaore» pídela  palabra  para  baoer  na*  obscrvacíM acer- 
ca déla  aplicación  de  In  penn,  quitro  babhr,  la  ammoo  certa  m  voz, 
abaiidónanic  las  fuoii.is,  y  i.ie  desmayado eminil  de  mi  banoo:  «illa- 
blad  ma4  alto)  lyooooígo  nada]»  grita  en  medio  de  la  oscuridad 
Mr.  de  Marcbangy,  cuya  voz  re.tiiena  íitmrdiatamenle  por  segunda  vez 
para  requerir  la  pena  capital  ccnira  lo:>  ruatro  principaloü delincuentes. 
Í.AS  joecei  aeretiras  para  deliberar  i  la  mayor  parlo  de  loe  defeniercs  se 
prcdpttan  aiiaatoateUeia  Batiea  yai»  ¡na  cnwcidaa,  y  kaipeiaMa 


'LABEI.IF. 

I  ¡ifcctiio'i.iiiii'nlc  hi'i  maiiDS,  lo- HLilro  aí  U.nados  .se  bitóí  sn  y  .ibraian  es- 
lri'( li:ir?ii'nle ;  Ii  jrii'.<  sr  despoja  del  rcluj,  un.i  sortijn  y  un  alfiler,  cuya» 
albaia.s'rrmile  á  uajóveo  abogado,  para  qoe  lasUamita  al  poolo  y 
penionaqun  le  Midan  tea  baja;  reeetnlenda  i  loa  áele  aargentaaí 
qmeoes  amenaza  uoa  releocion  aHidaMMB larga  qne  no  ea  deeanimea 
y  vivan  para  vengarlos,  y  dÍM  i  he  defeaoorea  que  le  rodean  «qoe 
nioriun  sin  nini^un  sentimiento,  si  no  dejara  una  nndre,  ponjne  rslab.i 
conveikt'idi*  que  su  muei  le  era  mas  útil  á  la  cansa  do  l<i  libertad  que  su 
vida  i>  Gonbin,  Pommíer  y  Raoulx  no  muestran  menos  aereoidad  y  tai- 
na, y  aolo  nmelran  el  icnlimícM»  de  00  ser  paaedoo  por  taaarmaa. 
iBbrow  vnehen  ieaaipaneer  ka  jtieeaa  y  prenmlan  b  pena  <■ 
muerto  contra  Boríes,  RaouU,  Pommier  y  Goubin;  Castel,  l>an'Mseq  y 
Lef6vre  son  condenados  A  cinco  aikos  depriitíoo;  Baríet  i  tres  altos,  y 
Cochel,  Labour^  y  Perrelon  á  dos  aikoa  Declárase  á  Goapilloo  exento  die 
toda  (H*nn  fim-  h^ber  sido  el  revelador,  l'oa  nueva  escena  de  dolor  aco- 
ge esta -oii-urt.i,  y  eatallan  en  gritos  de  desolación  y  suspiros.  ¡(Uh 
media  da  prlido,  pneila  en  aaoeaa  poHlictlbaBdicbnalgmoa  amigoe 
eeduWea  de  la  lealaaraeñn.  ble  aertimieaileeraahMcre:  olroiale- 
resqoe  el  de  una  frivola  i  iii  ¡o-idad  retenia  en  t;i  siila  h  la  mayor  p.irtc 
de  a.si.stentes,  abogados  o  iiiuiiles  c«|ieciadorH».  Eulradus  cu  Ki  iiirsm;» 
senda  qne  lo.«  condenados,  comprometidos  eo  los  mismos  pru} celos, 
a.«neiadÍM  en  los  roisoMis  actoa,  con  la  misma  responsabilidad,  y  unidos 
para  correr  wia  mismn  aocrta,  «ika  iban  é  separarse,  estos  para  vol- 
ver 4  sos  liiniiitas  y  anágia,  para  conservar  todas  las  probabilidades 
de  nn  largo  porvenir  y  aftl  fortnna ;  aquellos,  los  mas  jóvenes  y  bemB- 
d<<s,  para  sulor  rij  cadalso. 

Lae/ucu^i^n  de  esta  sentencia  condenaba  evidentemente  la  carbone- 
ría á  la  pena  de  muerte.  Semejante  inmolación  no  tan  solo  iníoodiría  el 
desebenlo  y  dceerganitaeioD  en  el  acnn  de  k  aactedad;  aino  que  tam- 
bién deainMa  el  presijgk  de  peder  HlMerfaiovw  caóadluin  en  prin- 
cipal elemento  de  fuerza  y  acción  Cada  venia  pnriakaen  se  declaró  eo 
permanencia,  y  todas  las  imaginaciones  se  pulieron  b  k  obrB.  Antes 
ili-l  pr  iri'  o,  li:ii:jnd>>4c  todavía  Baríes  y  sns  coropaBeros  encerrados 
en  ja  cartel  de  la  Korce,  ya  faltó  poco  para  qoe  Boa  tentativa  bccba 
con  el  tin  de  salvarle»,  tuviera  uri  bne*  raenNado;  debian  evadirM  par 
uo  eoodicio  subterráneo,  cavado  do  fuera  adestró,  y  qoe  igmabn  aa 
aberior*  en  múdelas  caaes  eofltignaJi  la  príamn;  el  trabaja  aa  baflt- 
bi  rini  tcrmirndo  csirnidu  IU't:i'  l:i  úrilcri  Jo  IrasIüJiirlos  á  lii  Cooccrge- 
rtj  :,  1 ; .  Mü  í,t¿  [liuiin  (tL'UMr  i-n  el  ini-itio  medio  pata  lli-íjar  ,i  las  cabafias 
do  Bicetre,  en  donde  los  cuatro  n  ndonidís  di'bian  ntrii-irdiir  rl  rvíiiU.!- 
do  deso  apel^rion  Propúsose  en  wm  ventas  libertarlos  á  su  re- 
graaoA  Parb  do  1 1  rj.cucion  de  la  pena;  ongnn  camcarfidade 
•nitaa  y  volcado  al  Uavéadel  caniaB  eo  el  momente  4a  m  paao»  para- 
ña  los  coches  en  qne  se  balkaen  encerrados,  y  prntuiitia  i  m  ndmrro 

siin.:¡i-rítr  do  I  arbiinnriis,  apoílnilos  n  fKX-a  distancia,  silacar  y  ponor 
t^u  ía^A  u  ié  tsculta,  corlar  ios  tiio«  de  ios  caballos  y  salvar  a  ius  t^n- 
denados.  Desde  Inego,  esto  plan  do  combale  en  rasa  campaha  fué  dese- 
cbado  para  anatiinirk  otro  prayeelo  de  rapto.  Faris,  deciao,  enaerra 
dewKtn  édhtaHiriembraadnk  eubatwrfa;  «ato  MliDCfO  aseede 
considerablemente  la  cifra  de  soldados  qoe  encargados  de  prakicr  In 
ejecución  formarán  en  ala  en  el  tránsito  de  los  condenados  deade  k 
tí.noi't  íori,!  h:is(,ila  p'a/:!  de  (írovo;  ,-,no  .•■o  iHfdia  furtiiar  dolris  de  esta 
mfantei  la  um  ¿Me  bnea  de  asociados  que  a  una  solkal  convenida  enla- 
zasen cada  soldado  situado  delaala  da  ellos,  é  impedMa  dn  esto  nodo 
toda  libeilad,  lotei  ín  una  tropa  ramema  decartMwavka,  confaadidoB 
en  k  nnllilnd.  se  precipitaría  encima  de  ka  earrelaa,  desetMbarawi- 
dó  ^  tos  condoii.idos  dosna  lazos  y  oonduciOndoIesé  una  silla  de  posta 
|iropai  ,id.i  do  iiiiiomano?  Tandjion  msIuujKi  idea  de  fingir  la  llegada  de 
i  un  roitci;  ODcar^.ido  do  llevar  o!  pendón,  ol  que  profiriendo  grand«s 
voces  y  agitando  encima  de  »u  cabeza  on  papel  dot)lado  en  forma  de 
despacho,  pondría  á  la  escolla  bastante  iadaoÉSt  y  conmovida  la  mnl- 
títud  para  ofrecer  la  probabilidad  de  ana  sarprcm,  y  k  posibilidad  de 
an  gelpe  de  mano  diehoso.  Todos  estoa  pra^eeiea  ftwron  abandonados 

cu.indo  un  júvrn,  .iIiiiiíiiíj  do  iiiodi(  iii;i,  r¡ní>  ío  ocopali-T  di'  cMtidios  aii.i 
lóniicas  en  el  anfili><iliu  dt:  Bitctje,  Mr.  Uuillie  de  ia  Toiisi  lio,  aiuinci  > 
á  Mr.  de  Lafayette  que  creía  poder  obtener  la  evasión  ilo  Uorios  y  <ui 
cantaradas  con  el  ausilio  del  misino direoior  de  la  prisión.  Kt^e  emplea- 
do, padre  de  una  numerosa  familia,  eon  <•  SOetdo  de  tres  mil  francos, 
se  balkta  disgustado  de  su  posicion.y  consentía  en  prestaf  so  asistcocia 
pan  la  «aasioa  deloa  cendeáados  siempre  que  se  le  asegurase  un  capí  - 
tal  Myi  reato  fbara  cqikakato  ésnpa|B.  ■aeiti  w  aM  t|Mtoaaa- 


(1)  Usce  fotm  eBoc  q—  ranotada  li  iwtsma  tentotlwi  per  vartna  fueses 
qaeaebailafeenenle  cinel«eta  Haiee, Ba obMaldn  —  iesnMatle lava- 
raUn.  « 
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UISTOUIA  DE  LA  SEGUNDA 

ciMÍMwlialifa  impaetto  grandca  laerillcim;  m  «hUanl»  aoifiridei- 

palcí  miembros  no\;iiilarun  en  proí.en(i.i  de  la  Dueva  exigencia;  y 
ri'uuieron  ded'nla  mil  franfQíi  qm  fui-ron  rcriiiliüO!»  por  el  COnwel  Ueot- 
m1  al  júvi'n  lili  \í\  Tuuscbe.  hXe  úllimo  era  ausiliado  on  el  inlcrkn'  de 
Ikeliv  por  uoo  do  sus  amiga»  Uautado  Mr.  lUyoo,  cirujano  ÍDlemo  dd 
«aUbboiniaria,  j  fiv«  ftt  kft  cinmllB  HnM  y  Fabríer,  MM .  Ary 
Scbaflar»  Mimi»  Tcnal,  y  oliM  fVMMi  qia  dahiui  prapanr  Job 
nedfai  ptrt  btcer  pnar  i  loslMeini  Im  coitro  eoodenadM,  eoiMtaiii- 
tÑcn  al  director  Y  su  l¡i>.  aricijDü  eilw!Íás.lkn,  fncjir^in!?)  ele  las  funciones 
áe  capellán  de  la  jmsiou.  Educado  por  eíle  pclwiíu-Ucn.  y  no  (jucricu- 
doaband<>narle,  cldírcclor  lecooGú  t'u  proyniii  de  romi  im:  irle  ales - 
inayerv.  El  «aftHlM  bim  idwrlir  imnediaUimente  al  prek-cio  de  poli- 
lla. Btviad*  A  iMCOir  ftt  «M  MgMraá»,  d  iHrceiar  qoo  haiia  emon- 
cc*  babia  prestado  sinceramente  aacoocM»  fun  libtiiar  á  ks  «onda* 
nados,  cambió  en  el  acto  de  papef :  viéodoM  dcMliieita,  cnafes^  Tos 
becbr's.  y  i  splir.)  su  >ÍIi'ik  ío  üicíendo  que  b^ibia  aguardado  que  el  |)ro 
yeclo  M  tjiillai .1  .idei.'ini.-ido.  Dió-vele órdeo  para  que  pra»ij;uier«,  y 
el  dia  indicado  para  ia  IraUiiiva  se  reiioteron  en  el  aposento  de  este  eai- 
flmát  Mr.  éo  la  Toaacbe  y  Mr.  Har^.  lipriacTO  en  portador  de  una 
caiMad  dé  dictoU  ftawMa «n  oro,  pipimi  por ndelanlado.  j  da 
sedeóla  mil  francas  eo  billetes  del  banco  qiw  debiu  eulregarM  sola- 
mente después  de  ia  evasión.  I>onen  el  oro  encima  de  una  mega  para 
conlarlo,  y  mientras  el  director  y  Mr.  Margue  pi  ixeded  n  e-la  ope- 
ración, DO  sargento  primero  de  geodarmeria  y  úa»  soié»ám  áe  e^ta  ar- 
ma qoe  eslalm  apooladoo  cerca  de  la  babilucioo.  entran  bnijicamenle 
en  alb,  y  wpNaipüM  bMm  la  mata  d«nd«  •»  bailaba  calmdidacl 
BMiMUia.  Al  primer  nuner,  Mr.  da  h  toaaekn  tanaiadrtrÉa  ^la 
puerta,  searrojs  por  medio  de  un  movimiento  rnpido  en  la  escalera,  y 
scaprovecba  dektin'joniiento  de  aqiielloj  siiio«  para  reftigisrsisen  la 
sala  de  dilección,  y  evadirse  de  loJ.ns  lis  ¡H-iiqtiiín.s ;  de.])ue<  al  rny;ir 
del  dia  srgoirste.  Mita  la  pared  del  c^meolerio  del  bospital,  entra  en 
París,  y  haenmiiiiir  por  uno  de  amigoa  al  «arOBd  Dtabal  loa  tb' 
aeoia  mil  teooe  qw  habla  aatoada  ( I ). 
•oriea  Mala  nn  preaenlmiiento  de  eOM  mal  rmiMdo ,  é  inIbrnMdo  de 

este  prriyiH-lo  de  e\:ision  |ifir  atfji.irins  piilabni'i  de  MM  M;ir,i;iie  v  de  la 
Tooscite,  le^  kibia  rogadu  i.{uú  (hí  dijeran  iiadü  a  c<i!j>  runi peñere»,  aña- 
diéndoles: t;,  Lod  proyectos  de  rapto  á  viva  focrza  hubiesen  oblonido 
meiar  leanllsdi»?  iUiibicoen  «de  inicntadoaf  Hará  m  se  efediiao  las 
«faoWowe  visofMaaaaovnIdBBtD  reonioiies  caja»  arieniliraa  aa  «epa- 
ran  y  daapaaaaeaiila»  para  obrar  á  oooó  varios  dis-i  de  intervalo.  La 
energía  en  ?a  mayor  parte  de  los  hombres  es  un  esfuerzo  de  corla  da- 
racion.  una  especie  de escitariun  iDeralque  no  va  iunflm  ii:ns  ,i|;,i  del  i 
seasaciun  del  momento.  Dar  en  semejante  caso  el  Ut.'iu}>o  (tara  rel]e>;iu- 
nar,  es  provocar  la  inrcriidnnibre  ,  y  aquf  es  donde  .*e  baila  la  debili- 
dad y  principal  eseoUe  de  las  cnaspiradeaej.  Laa  loHilocianeo  rrpeaii- 
iiaaéim|ir«v|ilaa  eoaalítnyon  aobmeoto  loa  golpea  de  oeao  polltieas. 
Incgoqne  ae  rapo  el  aciago  resultado  de  la  lenlaiíva  conHada  á  tos  jó- 
venes médiooe  de  Bicetre ,  las  ventas  parisienses  decidieron  que  sii» 
miembros  se  reuniesen  el  diadela  ejeriicion  i-ti  varit»  pimln»  .  rnlre 
(rtrus  en  la  plan  del  Odeon ,  y  en  el  mercado  do  laíi  Vlatn ;  donde  se 
verian  y  (omarian  consejo  de  los  acootecimieotos ;  pero  conlrartooMO- 
le  á  eala  deelaii»,  lao  aol»  ae  preaealaroa  nlganeBamcúdos  que  «^c  sor- 
prendieron de  on  ayamioaio.  Uqwdeba  maravilar  no  es  que  un  gran 

nuni"ru  ile  rarbimai  i'>s  liultieue  fallado  i MMclla,  OIbO  tpe  Una  pai|He- 
Ci  |ii)reiün  de  eliu.s  aíisliera  a  ella. 

\  la-  nueve  de  la  mañana  del  ti  de  setiembre,  quince  dias  después 
de  su  coMlenacioo,  Borics,  Baonlx,  Qonfaia  y  Pommier  oalicron  de  licn- 
lrepora8«rcond«idoeála€QaMjeffl.CI  direolor  de  coto  dlllnia  pri- 
sión probó  a  hacerles  oomfnadortne  «lia  iraalacianMieiA  olrook- 
jeio  que  unn  «imple  formalidad  relativa  I  te  apaiaelon :  sEifi  Mee ,  cn- 
bajlero,  le  dijo  Iturie^s  ;  no  sumus  wfio^  que  tienen  necesidad  de  >'t  en- 
gañados ;  ísibeinos  li>  ijut:  nui>  aguarda  antes  de  terminarse  el  din,  y  tre- 
guo lo  podéis  olf^rvar  ,  nuestros  semblantes  se  bailan  inmutados.  > 
Colocados  en  encierras  separadoa  *  CBja  pwrU  a«  ímlaló  un  ^darme 
y  un  caalodio^o  salieron  al  nedindia  ¡watNOiiebar  la  ledurn  del  d»- 
croloquadeaocliabaanapol8CÍMiyaraaeiarloai|ne  la  ejecución  tcndrín 
logarilaeenalnidelalarde.  Rsrehrtado  tm  lentigo  ocular  que  recibie- 
ron esta  noticia  con  la  lui-ma  Iranqnilidad  que  .vi  se  (juliiera  Iraiailu  de 
una  órden  de  parada,  c  Vamos ,  dijo  Bones  á  sus  compülkeros  al  volver 
á «alfar  en «ncaliiedn  arUoa.ladafta  noamMdanaialrohoraa.0  SI 


ili   E«ia  lenUlIvu  raoltvó  un  prncvso  juilleUl  que  oHidujn  r|  1S  <la  no- 

♦  lemlwe  ;in(e  eí  irilnirml  di'  iMli.'f»  fnrreeclonaf  S  Mr  VsTíiiie  y  In'  ro- 
rc>nek--  li'  ul/<.'l  y  l'jÍA  iLT.  K  uil  tiiiiil  iitH.iiviú  ii  esie  uUiirin;  r[  nipiru-l 
baauil  loi  cuodcnidot  cuatro  nn>:e>  de  prUlon  ;  Mr  Margue  j  3fr.  Gul- 
tH4  «a  f  ■  TNMho^  «Mime,  d  iroa  OMeaa. 
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capellán  delaapri»ionc*aotaríl6enpre>ealarae;  cntid  es  cada  encier- 
ro; pero  no  permaneció  eo  ellos  mas  que  pocos  iastaoles.  k  eso  de  las 
dos  de  ta  tanle,  Maouli  que  se  hallaba  separado  de  (loobio  tan  solo  por 
un  tabique  ,  llamó  en  vano  varias  \ites  a  este  úliiiu'j:  (luiilun  diimiin; 
noub^lw)l«,  acabó  por  disperlur»e.  nlieneaí  iimbü  prtsai,  le  dijo  Sjioalti 
dentro  de  dos  boras  dormiremos  juntu£,  y  por  mucbo  tiempo ;  t  i  lo  ne- 
MO  hableaue  baola  cnloMoeo  U  y  anboe  ae  eatrelavicran  cenveraaudi» 
deeoaaaeaMaaBáaapoaíeion.lMaef  niennaloenqne  fuármélias- 
rarles  pira  les  pre]i3ratÍTcs  de!  fúnebre  á!a\l(i. 

Sei.- üie-vci^  a:iie>,  |ii  iiiier.iruerj!o  lltmeá  y  Jtsjiuts  (luulmi .  retenidos 
lodavla  en  la  cari  el  lii- 1. 1 II  icliela,  liabian  obtenido  iin  eín  aírente  de  la 
geuvrutui  couipasion  de  una  mujer  qoe  deoempcAaba  im  funciones  de 
alcaide,  la  libertad  de  pasar  varias  horacda  la  noche  fuera  de  la  pri- 
aion  (O-  Cuando  sus  ramaradas  lesaeompaflaban  al  licnqm  darofa'nne, 
Irn  invilaban  para  que  no  entraran.  «RA,  habbn  respondido  eontlanle- 

mefite,  heiiiLis  dailo  iiui  stia  palabra  á  ta  aleaiJ.;.:!  \  la  ii.anleudreiliois 
AüeiUiií,  alkdi^n,  tu>  (>udeiuvi>  uUindi>aat  d  liM«|iiú¡>e  li<)u  cunipii^iueti- 
do  con  nosotros :  cualquiera  que  sea  la  suerte  que  les  aguarda  ,  la  diví- 
diremo»  can  eiloo.*  Todas  las  veces  babiin  cnliado ,  y  muM^os  abora 
coa  loa  aaniiaa  qnn  ae  habian  comproawlida  canelloa,  iban  i  paitie^r 
deauanerle.  Iiírica  babia  aoliciiadoqae  te  lea  pemilíerk  k  ellos  mis- 
iiMM  oorlarae  natoanicnlekis  cabellos;  pero  elayndanle  dd  verdugo 
se  negó,  y  mientras  que  pii/cedia  a  eM.i  operación,  despees  de  híbvrles 
atado  las  manos,  B  >rir«  st*  iiii'urmu  con  que  órden  sfkbirian  al  cadal.w;  el 
vircdugo  designó  á  RaouU  comodebirndo  morir  el  primero:  «Siempre  ha 
Icnidoaaerte,  replicó  Bórica  nnriéndoie ;  la  dieba  le  acoapaOará  basta 
d  dHbnemoaiento.*  linÍMindabi«ufBbawenaenaqnolÍnilaH(a;loa 
cuatro  condenados  »e  levantan  y  ac  acercan  á  la  puerta  ,  que  permane- 
ce cerrada  durante  un  c«paeio  de  tiempo  bastante  largo.  ¿  Cuiil  e»  la 
causü  de  ese  relaiduV  ¿Le  había  eauMiiii)  aif;un  acooleciaiienin  iin'ípe- 
rsdudv  la  parle  de  alnera?¿seiii  un  eat'ufuu  de-e<;[K>rndo  de  susami* 
goeparasalvarlooT  idbienacfiel  perdón  que  -e  ha^e  aguard«r?Lt 
aparkioB  ddpraoaradccfaBartl  y  dd  prcaídenie  de  la  aala  del  crtmcn 
hace  eeaar  eo  merlidnndíre.  Bbeíb  variao  boma  qne  coioo  doo  anfíMra- 
dos  se  bailaban  de  plantón  en  la  (  Deina  de  lu!^  ri<i.:a1f  .-  pron'ob-  á  recibir 
las  revelaciones  que  el  borrur  de  la  muiTle  \  ia  espeuiiza  de  vivir  pu- 
dieranarranriir  a  lo-juieiies  eouiiena'.Uiv  ;  l■au^ado^  de  una  e«pera  iniilil- 
weote  prolongada ,  sebabiao  decidido  a  übrar  directa nante.  Ei  presi- 
dente, <le  imaginación  cultivada,  de  uu  carácter  benévolo  y  spave,  y 
ya  lealimpaniBlidad  babia  aído  prodamada  por  faia  añMaaa  condena- 
dos, les  pregnal6cnn  toi  e Rerada,  «ri  no  <^bn  inleelar  aplacar 

la  ( Iciiierii  ia  rea!  Ii,u  ¡en  tn  revvlatauncs  — Nu  !■  lu^nins  nada  que  dccla- 
lar,»  cufiU'áUroa  Itfiii'uatrw jóvenes.  Mr.de  MuhIiuu^uü  persi<il¡ó ;  ma$ 
sus  instancias  fueron  v<-ina.s:  desdelknndo  comprar  su  vida  al  preciii  de 
naa  aola  palabr»  «pie  padioM  eooproacter  ft  loa  mienbroo  do  la  aaocia- 
dm ,  jcftaó  dasplei  caitcaarioB  ^  dha  baUaii  pddUo  coaooer ,  ans 
úliima^i  palabras  al  subir  A  las  fattdeacamiaa,  fdcron  Icdarto  edaa: 
•  No  tenemos  nada  que  revelar.  ■> 

llaliia  cuaiio  earrei.i'i,  la  de  Il  ionix  se  avanzaba  la  primera.  !  •  de 
üixivé  c«i  rsib<>  ¡a  iiiarcba.  Ei  Iríslo  acompañamiento  ati-avesó  entre  dus 
filas  desoldado.Ñ*.  uat  multitud  inmóvil ,  que  guarneció  todaa  laaWHM- 
nas,  cabria  bw  mnc^ , pomlce,  y  baota  loo  iqadoo  de  las  casas .  co- 
yas afligidas  miradas  ai^gnian  con  ailcaciooa  ansiedad  rada  pa<^o  que 
conducía  estas  cuatro  \  i  liiu  ii  bácia  la  muerte  Di-li.isJ'  cadaliucadn 
saldados,  »e  IwUabao  iiauad4js  con  pistula.s  y  pruulu:»  ¡¡¿¡'ti  lualnuiera 
acontecimiento,  el  pequefto  número  de  carbonarios  que  hnbian  obedeci- 
do á  la  convocación  de  que  beooe  beblado;  simplei  voloolaríos  ibeu  a 
e.spiar  si  la  casualidad  Ici  dariadrdeoeo  d  una  aoAal  qne  quiiáa  drao 
aguardaban  también;  pero,  i  vana  capcranaf  la  primer»  canda  aa  pa- 
ra :  Maonh  baja  y  pide  se  le  permita  abracar  t  mt  cntnpaflf  ros.  Tra»,*- 
miren  nigunos  niinulus  ,  y  en  I  rese  .se  hallan  reiinid(.-  '.ur-  euairu  ji.- 
vciK'a  Vil  pié  del  patlbuk.  ludus  cu^ilru  se  dan  el  úlliiuube:>i],  y  sepu  se- 
dóse Raoulx  del  grupo  sube  las  gradas  del  tablado ;  mientras  quo  el 
verdugo  le  au.  grüa  con  fuera :  ■  ]  Viva  la  libertad  t  *  Goubin  y  dei- 
pneafunmier  «dxa  i  aa  vai  y  baees  reaonar  el  miamo  grito;  ■oriea 
antes  de  esieodene  en  la  tabla  donde  sus  tres  amigos  le  babian  precedi- 
do, permanece  un  instante  en  pió  ,  y  con  una  voi  fuerte  din'íe  estas 
pal  ilir.is  a  1 1  riiiil'lind  Ri-i  oi  dad  que  cs  la  sangre  de  vaestrus  luj  ^  li 
quu  ««  dci  rama  boy  '. »  Algunos  segundee  deapoes  d  «údruplo  sacríG- 
eio  80  bailaba  eorwimad»  (t). 

[D  l^n  iin,^  do  e»\»»  naliiias  nociurna*.  soAcj  <i.><  \  i  iiifoaJ»' eo  Im 
fle'-iti'-s,  fu  i  iiiini'.i  línr le<  f>n<ío  ^nctir  do  su  bsul  f  p-iiici  t  >*Ivq  dIfMen* 
tes  iMiU'' «:iu>-  una  <!' irrr^pondcncia  qutt  hubli-ra  pt>dldO  OlMn- 

l-romeler  giaveineniu  variu;»  inicnibriM  <>•  I*  veou  iu)>eriur. 

m  Balo  DOdiadeeMeniienieda,  un  auHto» em tirad»,  reeilste  de- 
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Vúr  DJM  wncilla  coincidracia  Im  periódicos  del  dia  (iguirals  poblica- 

iMmdemalMMiAida  hwitmtmánmh»TMJS»jfintSLmi-' 

rar  i-l  «Divereario  do  una  júvrri  priiin's.i,  hija  de  la  doqtwsa  deBerry. 
1.(14  numerosos  atjvrr)ian<»  de  im  Boibones  •¡eftalaron  e^la  iimollanM- 
dad  do  una  Gesta  en  la  corl«  y  oni  i  jrciu  iun  ixiliin  a  m  l.i  |thiz.i  de 
Qttm, «  M  cooio  mu  pranediUcioa,  á  lo  meoM  cono  ua  pntfaado  de»- 
pndodBfaiopnkay  om  etpcdededln^ilpodorpdliGM.  hx-may 
fortoiiaqiM  fam  la  rgoniM U Mm  Im  bderagfMV» «n vm  Mto 
que  tin  «minrgo  pcrleneeh  ncnn  i  los  miemlires  de  ti  fiiiiília  nal 

'|ue  á  lo*  jefes  di'  la  .uliuiiiiíli.tcinn  ;  e-itus  no  pudiun  ¡ignorar  h  io'i^m- 
mdad  prcparadu  lín  palacio,  y  debían  a  to  menoü  reUirdiir  m  f¡vcmmt, 
peno  la  soerlo  do  Utdot  Im  gobiernos  verse  cotnpromctido«  per  el  celo 
iiitOHpi«imiite4|MiiiaBimOdelw  MÉMltemw,  jdenoncogar  caií 
mnpramn  al  denbdo  j  odioraddMbfMagmlMetteMlraD  las 
íavores  y  i  pi  '  irijpeosas.  Eo  virtud  de  la  condenación  de  los  cuatro  sar- 
gentos di-  I  >  Rucbela,  MN.  de  Xarchangy  y  de  Brai^  fueron  promovi- 
do-uni.>  y  oipo  al  desempeño  de  elnpleo^  >u[ierl()i  o>  1  ,  y  fi'ln  iiudo  <■! 
priiuciü  publicamente  por  el  emperador  de  Husia,  r«.*iibM  di4  pui  lilo 
realista  de  varías  ciudades  festejos  y  ovaciones.  Ocboanosdespoes.  i.i 
familia  á  quiea  MlwdM  Bigúiradw  kabiw  kpdo  h  rcspoesalHlítbd 
de  sa!>  peligrom  mníciiis,  v«i«  M  buM  pnlvcriad»  liajo  íttMceu  po- 
jiut;ir,  y  su-,  ndonilirí/s  rspiilrrid'js  dtd  reinft  tniiisban  por  tercera  vei 
tdi'.nimiu  du-l  JesiiL-iri)  Can  l.i  juvi-ci  l^^ilu>^•^.^  ímivo  n:«ciiiiiento  babia  sido 
fesU'jado  el  21  dc.-MHu'iuliri'  de  INü.  l.u  IKJO  c.-.U'  jniyersario  fuÉ  lo- 
duvú  tolattMindo  eo  la  plaza  de  Grcvc,  pero  m  eo  las  ToUcrios,  por 
iiMC*|NCi«4tccragwaialiiNfan  hedmeBlMMMrdelMttrgenio»,  y 
el  lil»  doode  cayeron  sn^  eibaa»,  caoMgiadftyor  m  KCWfdo,  c«a6 
de  Ser  el  ingir  de  las  ejecuciones  erimlnalr*. 

tuertamente,  la  defcosri  í>  i  l  priitUT  di  riTli»»  do  un  gril  irn-.ñ ;  mas 
para  (|i>e  este  derecho  enisU»,  es  iiet  ei^ríó  liimUt.ti  que  ei  yoúir  que  le 
^:iv  >;  ii  M'  iTinionlre  .itacado ;  es  asi  que  ningún  acto  do  resistencia  ó  de 
reliL'iion,  ni  aun  tampoco  de  diacipliM  podii  iopolerae  á  loe  coalro 
jóvenes  sargeolo»  dd  J  M  ÍM4pMHa  l>  Vida  fm  mf/int  n  t»- 
choeaolquíende  lUiqoe,  sím  nnn  inlendoo,  onpoMiiirirato.  Om 
dase  de  hombre*  qne  los  que  rctenian  entonces  el  poder  hiAignui  añi 
dudii  n,itjf;.id>)  cnn  pI  ojitcii  ;ü  íIA  drrci  lio  de  graci.T  iüs  rigores  do  la 
semencia  de  i»  ¡tala  del  crliueu.  Ouaudo  dos  alio»  autes  el  duqoo  de  Ri- 
cbi-lieu  tenia  en  sus  manos  lodos  los  bilos  de  la  conspiración  del  19  do 
agoalo,  rebusA  permitir  qve  empeuni  la  ejecoekia  i  fia  de  avilar  que 
sftdetrraoHin  saagre.  DciigNciailaaieBla  parala  reatauradm,  dcadc  la 
■nueitedc  este  ministro,  el  gobierno  so  encontraba  en  roanos  de  bom- 
bres  i  quienes  so  íri»  exaltación  do  M!Clarios  no  le«  permitiera  ni  la 
•..■.d  iiirn  ¡lile licencia  politic<i,  ni  l.i[m'ddii  lii.-lijria  del  mundo  nos 
en-ei)a  en  imóíi  iui  páginas  que  de  ioén  los  partidos  polilicoe  que  puc' 
don  imponerse  á  una  nación,  lus  roas  violentos,  ásperos  e  inexorables 
MD  aqDelloa  ea  que  doBÜoa  el  ttfMta  devoihiéiafloaocia  aacerdotal.— 
Aftadanoaen  eliwqaieTliaimrée  he  coslwiibraa  é  íailiMKione«  poli- 
IÍC3S  do  nuestra  ^oca,  qncb.ijn  et  (^oljii  njú  que  sucedió,  la  pri.>-¡ün  fue 
la  única  peoa  aplicada  á  ios  mieuibi    de  ¡jociedades  secretas,  y  que 

1  nliij>>,  que  lo  o«si)«1mIíiJ  habis  gulailn  h  f»  plitr»  úe  Uí  C»9t»  Ciin»i«li»ri3- 
y  quo  ol  movimiriit»  l;i  u  ulii  inl  m-liiio  baila  ol  (nii  <lcl  i-  ilitml  >. 
ro^atitlMi  esta  supliclu,  <»n  una  proluni)*  stnjuclim-  «Eiiij  (l>isjr4ci«dos 
li>v«iM,dwla,  peraeevw iMwtra  eMiienioH:  »u  unicugriiijcra:  irtmta 
tt^maU.';  ut  eulaculMaa  euaadoauoaiieia,  cutocid*  b»¡it  i»  laial  eu- 
rhttta,  se  Míate  prviliM  i  nparerae  del  lUMce.  Esta  IM«f«atf.aAaiiia 
mrpfendMo,  debo  ser  una  c<mb  111117  eraiule,  y  so  aoier  un  seatiniento 
P'utor'-no  y  (irorunilo  para  Imtpliar  una  decUlnii  Ijtn  raiitiii  a  ■  • 

Mr,  Trüitl.  mleiuliro  dv  li  venia  «up^rlor,  lfj/4<lual  ri-lr,ii<>  tigiiitcnlo 
liellories  CD  un  A  i^u^r  f  1  <" "■■>!>neria:  •K-iríottra  UO  jov.'ti  i].-  voinii'  y 
."■I»  »fl(M,  que  Im]»  un  c-iiL-nur  bnndad  y  grada,  oculubi  .ii'iu 
f  l,!V.id«  jf  rnórglcfl  !).■  rr.nji  ir  no  lema  mas  quo  el  valor  y  la  franquoia; 
poro  iiinjtun  defoct  j  .I  v  1  :>  quo  pr<  ducala  ociosIJad  de  l<u  cuarteltii.  Su» 
CüíLumlire*  eran  puras ;  »u«  mudalv*  sencillon  y  <u  vida  reursda;  con»a- 
■rando  le  na]W  pane  del  Uempe  *  la  lectura.  Rxenlu  do  aiobicion.  »u 
desee  vas  amianieeia  arntlr  ee  el  monienio  de  la  viinoria  del  pueblo,  y 
un  dl«  se  irrttd  por  halterle  becbo  ta  piopeslcloe  decoadnclrle  «  csm 
del  «eoerai  Larsyetia,  ponsaedaqoe  eMa  afetta  ecullabe  nos  sepccle  de 
duda  acerca  de  tu  lealtad,  como  (amblen  la  inlcncioa  do  «cUnular  en 
anLir  I  on  M  autoridad  do  un  gran  nombro, > 

Leemos  on  oira  pn,ici  )ri  .Hutio  un  «ilriúr;itiI«coDclofto  entro  lodo» 
los  Aabllanies  de  en  1  u.i.kI  \  iiijlr.nii:.!  .^^  I.  Aveyrun;,|iara  uvuliar i 
»u» parienlp»  »ii  (1  »  lin  d  u.u  un  Liiiuii  ligo  tü»  escribía  frecuenioincB- 
li-  j  ruofiJij  ..,i>  iiji|!t,'i:.liiTi:n  ¡ii>r  no  rtfclbir  noticias  suyas,  lea  dljiTon 
que  bjlita  pasados  lus  culonlaa.  (>ur  espacio  de  alguno*  aAus.  ninguno 
tsH*  a  eale  aeHeada  Omeete».  le  qoe  se  reccmendab»  A  ios  anidado»  quo 
llessiNiieoa  NeeoeU.  Se  hubleian  repiacbedo  cua»»  uo  crínuMi  «OiGir  j 
■inii.t  aoci;inris  quo  Con  una  letue  7  hmanisa  oeriera  se  twMao  eapiedo  el 
Mxcto  do  toda  I*  pablacloo.» 

Ut.  de  aroe  ere  «hoUM»  de  la  «ssvrstasfmde  lea 


de  naeaiNadiBa,m»  la  república,  lapailkipadwJaMlaai 
o»  U0«a  baaií  ¡m  faa  n  eaaiíto  íMipjlcaal«.  laa  oricmbiaa  deaia 
aeaeiaeiao  polliea  aeerala,  orgñritade  coa  olielo  de  reataUeeer  lea 

príncipes  que  los  carlmn.irio.s  ciuriinn  dciribar,  que  lian  comparofido 
ipasimenle  delante  de  la  >ala  d>  I  crlaiea  del  Seoa,  c«q  atodictooes  de 
culfMbilidod  iibsokilaitiente  idunticas  á  las  de  los  castro  sargentos ,  bao 
sido  recieotemeoieooodmadosinniBaa,  quiace,  odw  y  acia  díai  de 
(rimo  (I). 

BS  de  octubre  signianla,  acafla  de  qnmcc  dias  después  de  la  eje- 
canoa  deBoríes  y  sus  compsberos,  el  suplicio  de  mi  general  r  otros  dos 
cí.ndcnnd'»  poifticos,  ojcfulado*  cd  la=  [dazas  de  foilicr-s  y  Tbouars 
pooia  no  lermiao  i  las  coojaracioDrs  miiliiples  orgaoindas  en  loa  de- 
pariaatea«aadeÍaaaM,lM  eaalaat«MBáidaiar. 

CAPimO  XT. 

Amism.  CoRjuranoM  del  ot$U.— Primera  «onipiraíio»  dt  .Sdumw 
fiífíTM  rí' rt-sulloide  «m  intrnito,  armiox  de  snrgrntos  de  la 
Iti 'itraimiíerta. — Cmipiranm  de  .\(inus  :  demtmia  dt  4oi  uufnk- 
hn  ;  arrtttot.—  Stgu»iato*tfir(KÍo%itSaMmw.  d  gtiunl  Btrton. 
Bmaim  id  aitfAmt;  pita  4»  la  coe/iinKHB.  a  timtíM^taiá» 
wwdjiitolBtprMMmdiiywMaoar.tlfye^ 

<it¿í<^rase  este rioiod ;  (N'orfenias  al  fvtUo  y  at  rjércilo;  proetema 
itl  gobierno  proin$ioMl.  Marché  iü  jíncrai  Berlím  á  Smnoiir;  Ikq^á 
thVi  (luM  'MMiiuir  dwemte  W  ti  it  ftbrtro.  I.ot  alumnosde  ¡a  tsauU, 
ti  úitíiiie  y  subfnfttio.  iM  iater^nua  d«  Jkouart  y  jirtrnápaía  emja- 
raJos  d«  Adunar  ca  «I  paMM  nmáati,  m  la  iioek<  idu.  Buiradá  éd 
ftiunl»tTUm;firmnmñ-,  amalea.— Aiaenadk  (o»  abaaini  di  la 
tie8ilod»ealaflePtaaalirl(nu9od^9iierr«de7bm;«eadeMa(^  < 

lllo.^¡.^  f  'irji'ntn  ipnm'ro  5irrjfiin,  su  ejri-uaon  — Cnum  de  ront- 
pirtUwn  de  yantes.  — t.l  ijeiieral  Ueríon  detpius  di  lú  wxhe  dd  ü  (1- 
brno  :  ;kis'j  á  ¡n  ¡UxhfM  ;  s«i  (enlaitrss de  íiumTMnM «•  csld  cw- 
iai ;  te  (ruMlran — ferrera  oMSftraeioo  dcSsMHr.  £i  eomú^eretral 
aaaía  iot  delegados  á  Partí ;  eatrmUa*  «M Jfr.  itUfmgHtt.  £l  aep- 
ptala  príMT»  d»  tokaOmia.  Wsi|fifd.  Ü  fmmi  Btrton  a  ff (imada  d 
Swimn':  fluneula»  cm  WoUfeM.  Pfoa  dt  ta  nnjuran'm;  dllaM 
reunión  ei\  el  AÜtu.  Arrrsín  di  Brrton,  MU.  Dtlalaüde  y  BatáriHet ; 
murüjaíono  deetUúlUtm  i  tut  cmfetioneM.  PMitaeioñddaeU^- 
cal  del  procurador  general  de  Pottiert ;  tetúm  de  la  tíimara  de  éifitta- 
dotdtl  x."  de  agotio  ;  Graítdmé»il.  Im tetuioiii Smmmr  oale  la 
tala  del  rrtmen  del  ÁUo-Yii»a:  tomfotidm  ád  jtaÉÍo\  Wr.  Mmt- 
gi» ;  deolardcion  de  Bmárilta ;  rsTMiitoria  del  froctrador  generé, 
defensa  dt  Btrion;  su  atoention  á  los  jurados,  SnUnda :  Berton,  Cafi 
Pradin,  Sennethitnlt.  Snuye  <j  Jiiijitn.tuncondeniid'núlapenadeniuer- 
U.  Suicidio  dt  Cú(¡(,  ejrcuajm  dti  genaai  Utriou  en  Ptñliers,  deJaglw 
y  Saugé  ni  rkonars.— .Yiiet>(u  coedaierioM'^ proeviuio^as  con motir» 
d(  (01  anmudeMniiet  ds  üwawrper  la«ia(a«dila«iHHd*Ji«iMn 
yfMiaw.— A^teíiNMafliyndtlatflsiifpsrarioMt  esfaetnalatta»- 
ira  los  Borboius  de  tSie  á  18S»  :  íliutonrs  de  los  cúnjurddin  igno- 
rancia del  gobitruo.  Papd  de  la  tlase  m'dut  fn  esuis  conjuraaonti 

Ya  hemos  dicho  que  eo  lo»  uliinxKsdias  do  diciombrK  dti  IHil  se  ba- 
bia trasmitido  desde  Paris  la  orden  do  obrar  á  los  caballeros  de  la  liber- 
tad delAaiaaj  trátala,  ai  prapiotiaavaqaaá  laacadnnaríos  de  la 
Aisacia.  Samnar  aa  era  al  oattiadnioa  da  las  oanqiIraciaMs  preparadas 
t  il  <  1  ot'r^li> ;  oxistia  eo  Naolcs  un  segundo  foco  do  conjuración  que  se 
apoy<ibu  en  «1  regimiento  13,*  de  Koea  y  en  Ins  grupos  de  bastante 
consideración,  ya  .na  du  carbonarios  ¿  bien  de  caballeros  de  la  libertad 
f<rmiadus  en  Rcones.Bre^,  Saiot-BríeaCtSaallaloyolraavariaapobla- 
ciuncs  bretonas  ¿Qaiéoáiritabriaciliaatdniairiorilaaaidnaaalaapria- 
cipalaa  caqandaadaAHMBiir,  Kanlea,  Aegeray  aiiidadea  iolemiedíaa: 
los  etcmentai  amoobiwMios  a!  rededor  del  foco  naniéaáo  teniu,  ai  la 
cobereocia.  ni  el  conjiinto  que  pren'ntaban  las  ftii'rzas organitadas,  ya 
de  mucho  itempo,  ot)  Saumur,  se  cttuviuu  que  «üta  ciudad  tomaría  U 
iniciativa  del  sublevamiento.  Al  dia  sigoieote  de  esta  r&Mlocioo,  la  es* 
cuela  deeaballena  7  la  «oardia  Daeianl  deSaamar,  lodoa  laacomiias 
da  iaa  laeaiidadaa  «iliaaaa  «  nivaka  vaaiaBa  naibiaB  alaviia  fia  d 


:i|  Fl  n  do  niarzoda  1830,  c'<i«  mollvo  do  una  sededad  política  «cciel» 
Oboalllulda  iMjo  el  nombre  de  Ugion  Jo  San  Auhnt,  «rgealtada  por  bata- 

üirrca  y  i-ompsíl!.)»,  iniicndo  su-i  jnff^.  olieiale»  y  tiffno  d(>  rctmWn  y 
cuyuí  niiiMiil.ni.»  proíljljin  un  juf  aimnit»  ■onccbiiio  en  p.>t04  Ifrniinos.  •¡a- 
s»ut<t»  «iKiiiiia  Dku»  ij»  if>aaí  nu>>5Uj  viila  a  l«  dispoMci-in  Je  Enfüii;» 
doDoriMUi,  iiuealro  legiumo  f oy,  y  síi.rLtJi  arla  anioy  qim  liícor  ir¡)i.  K.;i 
a  «lieslr«iurameoto.>  Knire  lo»  iodivtduoa  condanado*  babu  ua  eulo>i,i>- 
tlee,  y  haMea  sMe  errailaaea  eo  OMdie  4eMade  t 
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prMnuciamieDto  se  verificaría  el  tS  de  diciembre,  día  4»  navidad,  en  | 
el  miínio  raonu'nlo  que  ilebia  ettellar.  8(^11  decían,  ii  la  eslreniidad 
opácala  de  ia  (''rancia  el  utovirntentodelMíort  [il  Kl  ii,  6  h-a,  h  su- 
fm%f9rit  MW  u  preparó  para  los  acoolecimienlus  Jel  día  sigaivolc: 
jnMBdi»  DManlo  a*  dcanaalm  m  la  caaa  d«  no  comerciante  saumu- 
réayUunaliilia  4»lac«lilniblBahíhilulMy  urgroioaalamDoe; 
Miod  se  colocaa  en  loe  puntos  mu  peligrosos,  y  vainte  y  cíaeo  k  Irciala 
de  los  mas  iolrépidos,  casi  lodos  caballeros  de  la  liberlad,  M  InAdaii 
COG  la  bombn  de  la  escuela  al  pie  di>  una  grau  |>arod  ([in?  es|>et;)ljaii  \iíe- 
servar  y  qoe  en  breve  se  arruina  i>iH;itua  de  elloé ;  nueve  <>  úvu  nutdna 
maertos  en  el  acto  y  cinco  6  sés  graveraenle  beridos :  retino  los  rouer- 
IM  y  dambrasM  el  ««alidada  ino daelloa.  mIm  y  lUUs,  qoe  reroití- 
daa  ft  Um  jeisB  de  h  Baeneb,  cadbaas  iaiNniMÑwes  becbas  siete 
di3i  antes  por  los  dns  sargentos  Ooias  y  Alix,  acerca  do  la  complicidad 
OtiUQgraQ  numero  du  aluniiio^  «a  noa  coojoracion  organizada  por  los 
caballeros  de  la  libertad.  Denk  luego  estas  rcvv'laciom-s  Iwbiaii  cncnn- 
Irsdo  poco  crédito  por  porte  dei  geaieral  (jcnlil  ¡jaini-Aiphon^,  cutuaii- 
danie  déla  escoela,  el  qoe  se  babia  concretado  con  trasmitirlas  i  su  sn- 
pcrior  ioMdiato  «1  «MMnl  lunio.  lakiéadoae  Iftala^ 
SMiiBiirAiatonegadD  I  lee  teaarfetfM.  erdend  sinipInMale  el  M 
el  registro  de  popeles  y  arresto  do  un  oficial  notado  |ior  uno  do  los  agen- 
tes mas  activos  de  esta  conspiración,  el  tcnieate  de  in  tillcria  Delon,  el 
que  avisado  Clin  lienípo,  (>iido  suslraerse  á  todo»  las  iriu-ítií^.unines; 
pero  el  Si.  pocas  boras  dtspoes  del  deact^rimicnto  de  la:»  iii>ta.t,  fueron 
>  de  treinta  y  cinco  á  cOMWUl  sargentos. 
ipriaioiMayle  aMMralevwlH  habiiaMtivido,piivannila 
ooD  de  eerc*  dedM9MUde  HniDicadtmiBw  dcdtfidae  7 
enérgicos,  y  pararon  de  on  golpe  las  disposirionís  L<íiiven¡J:is  ¡  ara  d 
dia  siguiente.  Besolvióse  aguardar :  despoe»,  ni  cabo  de  algunus  &niin- 
nas,  casado  los  miembros  del  cotuiiL'  ceoiral  de  Saunnir,  inquietos  prí- 
neraimnlc  por  su  segaridad,aapierooquelossargeiilosdelenidog  guar- 
daban d  mas  profundo  fUcMto  «Mn»  dtia  MI¡|ol«cion ;  cuando  de 
ttdia  partes  les  UifibH  v^i»  y  wpiMiwiet  par  an  iacteia,  euUáo- 
doles  para  que  i  I»  fliaww  iMentanD  taNilar  á  loa  prCMa,  reaolvieron 
\ü!ver  a  seguir  la  coospiracíoo.  Los  comisionados  se  puMciuii  oir.i 
Vi'i  eo  akar(;lid  ,  Id  iwolucioo  y  confian»! reciació  ta  los  án¡I^^l^,  y  el  9 
da  febrero,  en  una  renoion  celebrada  en  lasi  d,-  Mr.  Fuuniiei .  nnligno 
alcalde  de  ia  «iodad,  se  decidió  qoe  se  daría  á  conocer  al  comiit.'  de  Pii- 
Ha  (ala  proyeita  de  un  Mam  ntavimicirie,  y  caviar  i  los  couiiié»  ó 
veaiaadeioadapartaaMalaaveeiDoa,  diiwtadaaaMaigadiiadaltaccrlcs 
li  atisma  commicaeion  y  reclamar  sn  asisleacia.  La  niama  noclic,  el 
OOmanJante  Giuuhais  ísitiú  iinral'aris,  Mr,  Il(.nir(lon.  para  ruilicrs; 
Nr.  Folie,  para  hmi  -,  Mr.  Uiauvel,  para  Mana,  y  arandméiiii  (lara 
Mfm  y  Nanlea. 

les  nanleses  o»  luliiaa  podida  aguardar  fua  practicara  cala  dili- 
gencia, para  penaar  t»  «lOiar  ba  eienemlaa  de  ¡naamodaii  que  aaia- 

tian  i  VI  aln-dcd'ir ;  sino  que  deseando  aumenlar  sn  coberencia  y  fuer- 
n,  iTubieran  |jic>b;iLi!emente  diferido  todavía  el  momeólo  do  emplearlos, 
ii  el  comité  ile  l'ar.s,  engañado  por  las  espcranías  que  íiüLia  coiireliiJo 
düBéforI,  Harscíiii  y  aun  del  mismo  Saumur,  ao  hubiera  iiiMrinlo  fuer- 
tcmaaU para qtic  se  realizara  un  proDuoctamíeato que  re[>ar;i colonias 
pnalapolible  laairaadanelMailcaabaleqw  acataba  do./iepefi- 
neMar  la  eaoea  eoonn,  SaKoHadoa  da  eiCe  modo,  loa  eoqaredes  Man- 
teses se  bsbiati  reunido  y  concertado  coo  los  carbonarios  ó cab  illero^  de 
la  libertad  de  iaa  otras  ciudades  brelooss,  y  s«  preparsbim  iodos  p  ira 
dar  on  golpe  decisivo  que  debía  realizarse  a  lilliino.s  de  felin  1  ü.  t  iiiin- 
do,  laaiiWan  eala  vea,  los  doc  sargeetos  [Rimeros  l-e^dit  y  Hanvaud  de- 
I  la  eeaapiñatai  y  giativaiwi  el  arresto  de  varios  ottdalrs  y 
I II.*  da  Htoaa  y  daalgMaaeoivBiadaawa  iofluicMs  do 
laeíndad. 

Graiidinénil  llegó  á  Nanles  al  día  sif^uienle  del  acontocimiento  ;  pero 
rn  nvi  de  bailar  los  ánimos  abalidw,  no  ciiroDlJ'éen  los  conjurados  que 
baliian  quedado  libres,  sino  hombree  mas  decididos  á  contiunar  la  locha 
qae  m  kabíao  side  haaia  «■laaeaa.  Todos  reeibiareo  oeo  ardor  la  prone- 
aadalmno  loMaMaiítate proyeclado  por  loaoonMeradoa  deSao- 
mnr.  Graodm4nil  les  manifesió  los  principales  r^^rmennres;  pregontá- 
ronle  cuál  era  el  jefe  mililar  encargado  de  dirigirle ;  le^  respondió  que 
sos  amigos  110  babiao  elegido  todavía  á  ivulic,  y  que  ignoraba  si  avisa- 
do por  el  comandante  Oaucbais  el  comité  director  s«  eoeargaria  de  ba- 
eerio.  Los  nanleses  lo  aconsejaron  que  de  todos  modos  reclamara  la 
BaiMeacia  y  deeisiaade  an  gMaral  digno  de  toda  coaflaoia,  y  le  dijen  n 
qpe  el  gaiiaral  lirtaii,  qoe  baiiia  vcaMo  vehntaríaaMaie  de  Parí»  para 


olreoeries  so  eqiad»,  m  había  «alMo  de  la  •reíala  y  dchia  haUaneen 

aquel  luoiiienlo  en  Kennej. 

ti  güoewl  ikrltia  pcrkflt'tia  á  esa  niiiiie/  oía  categoría  de  oficiales  de 
toda  gnaduacion  á  quienes  en  su  rie^a  ( ólern  la  restauración  babia  ccr- 
tado  violeotamentc  su  carrera,  y  que  la  irritación  ó  miseria  mezclaba 
fatalmente  en  las  conspiraciones.  lerMá  Labia  mandado  ana  brigada  ea 
Wailerloo^  y  aa  hafaia  dado  á  conocer  al  público  por  ma  reladon  de 
ota  baialla,  diada  eos  elogio  por  lodo:^  los  p<^<ldieoa  liberatet.  Victi- 
ma de  prrsecitiüones  exarbiinntcs,  lo  mismo  que  un  gran  núincro  de.su.< 
compaDeroa  dul  auiiguú  ej^reito,  se  babia  vaetio  uüo  úü  ky>  ¿idversarios 
mas  decididos  do  los  Borbooes.  «¿Sabéis  cómo  le  babiao  tratado?  decía 
el  geaecal  Foy  baUaodo  de  Icrtoo  en  la  aesioa  del  18  de  mano.  (Voces 
deledereeba:  •GaaMloaerceia;ooiiioiiBeMt9er  déla  lliier«a.s] 
Meo  1814,  ni  es  1818  existia  nada  de  particobreooreipeeio  al  ge- 
neral Berton,  y  no  encontrarán  en  el  ministerio  de  la  guerra  ni  una  sola 
paUlira  contra  el.  No  ub^iante  á  liliimos  de  18IS  fué  arrestado  y  encar- 
celado ;  pu«.-i>iü  ou  libertad  después  de  babor  sufrido  no  aDo  de  prisión. 
vuelvMi  á  arrestarle,  después  lo  soellaa,  y  «ootinúan  arrestándule  pr- 
riddicauente  cada  aeísBeMs,  haaia  qne  par  óhimo  le  d^oain  taeldo. 
(Odmo  queréis  qoe  asmiifmdo  de  ese  Mdo  ia  arUtrariedad  no  se  reeo- 
ja  la  revoluL'iiyi)  ,'11  Uelacionado  con  varios  miembros  de  la  venta  soperivr 
é  iufuri)i;ido  por  ellos  de  lo?  prepaialivos  de  insurreceion  cn  el  orsU'. 
líerlon  li.ibi.i  o.'recido  ponerse  ii  ¡a  cal.iez.i ;  ¡km  o  el  comité  dirrclor 
que  destinaba  otro  general  para  esle  mando  le  diú  solamente  rcspuestics 
evasivas,  na  etcocbando  mas  que  su  impacieo»a,  Bertoo  t«  poso  inme- 
dtalameala  («caaúao  ¿  biio  que  loa  naalcaes  acepuran  ana  ofertas  por 
medto  de  uno  de  ana  aDtigao.i  avadantes  derampo  qne  vivía  en  Btn- 
oe^  T.\  iiiolivo  a|iareii(e  de  esle  s  i.ije  era  el  doeo  de  xer  á  uno  de  sus 
hí^m,  üü  leiiiuule  del  i«^iuiit*aiá  du  dragotte^  dol  Dwubs  que  se  liüibba 
de  guara  icioa  en  Puntéroy.  Obligado  á  abandonar  i  Nnntes  despue;  de 
las  prisiaaee  verificadas  en  el  13. <>  de  linea  te  habia  ido  á  Benoei,  en 
donde  conducido  y  guiado  por  loa  dos  ooqjnndaa  nanleaea  Aihanaae  y 
lleureux,  Mr.  Graadroónil  logrA  nhellsanMele  eoooatrarle.  Alojóse  con 
este  general,  e  ignoraodo  quo  en  aqnel  mismo  momeólo  e!  comité  depa- 
ra, iníiiriiiiidu  porel  cuniaiidaiile  Giiuchais  del  sublcvaoiienl:,'  provecla- 
du,  decidí,!  líI  iiiipetooso  y  audaz  general  coude  i'^^l  para  que  lomaia 
la  dirección  militar  de  la  insnmteioilt  Graodménil  no  vaciló  en  ufrcrer 
este  mando  i  Berlon,  el  cnal  aa  apranrd  é  aceptarla  (1).  lanudiata" 
menle  aalicnn  adboa  para  Sanmnr,  i  deode  UeetrM  rfntardaoaa.  at 
propio  tiempo  que  los  diputados  de  Renres.  Nanles  y  Anger»,  encarga- 
dusde  asistir  á  los  lillinuis  prepárate  os  y  recresar  en  seguida  para  in- 
formar á  suá  cornil  en  les  ilel  apoyo  qi.ie  del/¡;.n  prestar 

El  domingo  1  ^  do  febrero  Re  concertaron  las  últimas  dispoKÍciooes  en 
una  grao  reunión  qoe  lovo  logar  en  la  casa  del  doctor  CaOé,  i  b  cnal 
aaislian,  además  del  general  y  los  miembros  del  canillé  central  de  San- 
mar  :  IW.  Ferail  y  Cbappey,  diputados  de  Renoes ;  Cossin  y  Beurtuz. 
de  Nanles  ;  Fl:ol«'  y  (iuei  iii,  de  .\iiger-.  ;  l.elíreli.111.  de  51  ins ;  el  coroiifl 
Boiivry,  de  I*dr;ier8,  y  treinta  comisari^.s  represijiil.Ju«lo  á  Vernaoti'», 
II  ioj;e,  Bourgaeil,  IbooarSt  Monlreail,  Mort  y  localidades  iomediala». 
El  pian  convenido  reproducía  la  «ayor  parla  de  las  dispesiciooca  adop- 
ta«bs  en  el  mes  de  dklenbre  preoedeote,  y  era  ceno  s^ : 

Estallaría  cl  promuicíumiento  el  sábado  33,  dia  de  ::ie[e?ido.  Tuda^ 
las  semanas,  de seiscicolos  á  ochocientos  r^baliero?  de  liÍH.*rlad  del 
cnn)]jij,  la  mayor  ¡nile  anlipuas  .•^<.rldail,  5  o  iiiarinerus,  -e  aprovecha- 
ba» dtí  i'sia  reunión  foránea  para  ir  a  sauniur,  tomar  la  Orden  de  ios 
conjurados  du  la  ciudad  y  sabor  si  debían  leaaolana  ó  Icoer  todavfa 
paciencia :  esta  vei  debía  rstcacrlca,  y  haecr  qne  aguardarae  en  loaca- 
fés  y  otros  parajes  públieos  de  la  eiiidad  y  arrabales  «I  memenlo  srAa- 

Indu  |wra  el  >uble\ainíenli).  La  guarjiri  n-leiinial  coiiirdia  ci'n.'i  di-  i-- 
cieulús  báuibrtis,  vi^tid:'s,  arojad'is  y  la  mayor  parte  cttukpruuielidu» 
en  la  comipiracioo.  Los  alumnos  de  la  escuela  de  caballcria  y  una  1 
paUa  da  granaderos  del  4i.*de  Uaea,  acuartelada  ea  el  castillo, 
paaton  la  gnambien.  Ta  aa  aabo  cnilea  «an  laa  dbpeaiolones  de  la  es- 
cuela, las  qne  se  babian  consolidado  por  el  regreso  de  aiguoos  scirgen  -  <i 
que  babian  sido  arrestados  siete  semanas  antes  y  puestos  en  iiburiad. 
los  cuale'-  so  mostraban  inipacienles  de  salvar  ó  SUS  compañeros  lueoo» 
dichoso»  que  la  jiisii  n  militar  juzgaba  en  aqnel  mismo  momento  anw 
el  consejo  de  guerra  de  Tours :  un  oflcial,  y  varios  individuos  de  lix>pa 
delaeempalta  del  ii.*  perteneclaa  ¡gnaloeoloi  la  eanapíraeiiHi.  A  las 
diandeU  nacho  al  ganaral  Iniau.  noawpaAad»  de  ha  aicnliroa  dd 
do  IreialadaltgadoadalaacaBvea  hinedialaa,  dehia 


i<)  f»o  as  habr*  otvidsdo  quo  «I  ptonsactamicolo  daBaltaldelM  eslsllsr 
I  eo  is  Mcke  Mtteillie  ' 


ij  itvtcnido  en  p«ri<  pan  «I  •rre«io  da  un  nefecio  privado d»  impor^ 
lancia.  «i  cooils  i>is|g|  m  pudo  msrcbar  i  Uempo  para  Megar  amas  «iw 
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i9l  A 
«Kpnlados  üe'RanDH,  IbniM,  Aitgera,  Mm»  y  Nicori,  y  d<!  doKpelotcmcs 
dt>  tn  ^nsrdia  nacional  y  de  la  escuela,  se  presentaría  en  la  plain  públi- 
e;i  ves'ui'y  ile  uuiformct,  y  allf  haría  lectora  de  ona  proclamación, 
aiiunc inr.ilii  qup  acababí)  de  c-l.illjir  un  ginn  t''in"''(iiiniit'nlii  cu 
qne  la  Francia  se  levantaba  en  ina$a  ;  que  la  familia  real  rsinba  co  ñi- 
S*t  y  vi  poder  confiado  á  un  gobierno  provisional  qiio  le  había  IMMlIn^ 
<|»  so  delegado  ca  k»  deparunneotM  d«i  o««i*.  Pnannie  esia  torttm  que 
ttrníiiaria  cob  Im  gñlm  de ; ;  viva  la  nuncia !  i rira  la  líbertoilt  toba- 


DE  V  AULA  BEL  LE. 

oes  vecinas,  que  3m  é  garaaHiarto  d  apoyo  abaololo  At  ana  caacMa- 

danos  y  tomar  fas  óniencs.  Por  espacio  de  (res  días  Ssusi-  ignoró  cuál 
era  el  verdadeio  nombre  do  su  huésped ;  las  ntuiieroeaj  visitas  que  re- 
cibía le  hai  Kiii  lotisidcrar  como  nn  ügcnic  del  gobierno  encargado  do 
alguoa  couiiáioo  sccreu.  El  M  por  la  oocbe  Ikrtoo  dyo  m  Boailmft 
Ir.  8aflg«  y  le  iafm«4e  4M  haUa  id»  I  auUatar  la  ctodid  al  dia  si- 


Jo  los  rP'iti-'tiis !  un  ilt'stricnnii'nt  1  (!• 


iar<!t."i  n:i;'innri!i»s  -^liMiin  .ilcas- 


lillo,  fina  ¡Hicrl.i,  g:i.inl.iil:i  |;«r  nn  c.iIm)  y  cinc  n  .-iilihiíli.s  tuijiproroHi- 
di)~  en  l.i  cun-iiii .iriim,  i-p  h.il'.irij  .-ilnv'it.i  y  l(ini:in:i  [X)*e*ion  de  c-!.! 
forlaJi'za  que  conlcnia,  de  vtmle  y  cinco  a  Iraiita  \netas  áa  caAon,  tm 
deftnSta,  do  Ircíota  mil  fusiles  y  una  considerable  cantidad  d«  maokio- 
nea.  lamcdiaiameirte  debia  iovadine  la  eacnela  y  hnarkáargirircl 
iDoviiBKnto ;  el  campaneo  y  generala  llatBorfan  i  la  plaza  r1  mío  do  la 

guardia  nací  innl,  y  1  is  .mlip'M     snlii.iil'is  y  tniirinn-  '¡lie  M-  íi;i'ji,Mi  'l'ii'- 

dadu  en  la  ciudiid,  \m  ciuk»  sctuu  ¡¡¡  luado.--  eii  el  at  iú  luu  ]««  (u»ites  de 
la  fuitaleza;  los  diputados  cstratijeros  llovarian  sin  pérdida  de  tiempo  la 
noticia  á  lodaa  las  graedeaciodades  del  oeste,  y  loa  Ireiola  comisarios 
saUriaaégaiafelHiiHdoy  Man  locar  A  rebelo  «B  ladoa  loacaBlonaa 
siloados  álas  dos  oríllas  deliktdeade  Toors  hasta  sn  desembocadura. 
Al  amanec«r  del  dia  siguiente  ti,  m  dirigirían  algunos  destacamentos 
por  los  ("il"itn>s  de  Tunr-,  TIiíhi  iis  v  Dihk'.  Ciin  !;i  íiii-íOímIi' si- 

tuarse á  pocas  leguíis  de  h  ciudad  y  arrestar  a  !<>»  gviKTaic»  «jue  man- 
dabao  loadefBrlauientüs  vociaa9,lo8Coale'i  serian  ttntnados  &  inda  prisa 
a  SBBDiar,  por  medio  do  (alsaaoooHHiicaciotws  «d«ia)«s,>rev('s(id<is  de 
les  draiaa  del  general  OcdIíI  Seial-AlpboBae  y  del  aobiirefeelo  cuyas  rú- 
bricas po-i  i  :in;  il^  columnas  volantes  recorrerían  el  país  para  bju  cr 
i-narbobi-  ¡;ür  lidas  parles  la  bandera  tricolor  y  apresurar  el  lc\anU- 
mi.'tilo  en  masa  ;  pn  iiIiÍ'í:  >  i  ir  >  destacamento  mas  numeroso, acompa- 
fiadx>dc  varías  piezas  de  artillería,  y  compuesto  déla  «wmi^ltíadc  gra- 
naderos del  il.*,  de  la  mayoría  de  los  alumnos  de  laeseneia  y  «'e  siete 
á  oehooieiiloa  hoaibreade  la  giardia  nacioaal  de  Satunr,  y  antigBoa 
saldados  6  nafinema  armadee  atja^  noeW.  maitbaria  rApidanenle 

Ii  V  i  I  :i  fin  de  sublevar  est;;  ;  in'!,id,  \  unir  fi  I.i  insiirirccliin  el 

i  i  '  j  cóiaiii  iiio  do  linea  todo  entero.  Esperábase  que  en  un  intervalo  úis 
menos  de  tres  días,  seis  6  «ele  dfparlancalsa  y  em  goanififoBcs  se 
boUarian  cobre  las  annu. 

Preparaibs  ya  de  mncbo  tiempo  calas  disposldoaea  harén  aproba- 
das por  la  reuuion,  la  que  para  asegurar  mejor  el  efecto,  nombró  un 
i-omité  do  ejecución  de  seis  miembt'os,  compuesto  del  i;cneral  Berton, 
del  comandaolc  Gaucbai?,  del  dorli.ir  0\ÍU-  y  ¡i>' MM  rouiriier,  -inliguo 
alcalde  do  Saumur,  Mandín  y  Davcau,  pi'Opictarios  ínUnjente»  délas 
íamediacionis.  En  seguida  se  sepearoB,  coavocáedoso  para  el  13;  pero 
naa  vet  aisladas,  y  coiooadoa  en  prceencia  de  la  reapontabílidad  de  ana 
insarrccdoB  de  bi  qne  deMaa  leñar  pmenalmeflle  la  iaíchtiva,  fes 
miembros  del  < 'jiiiitó  que  habitaban  en  S.iumnr  percibieron  Ira  n^ri'; 
Sraves  inconveuitnles  en  (|iie  esta  ciudad  diera  la»enal  delmovimienlu. 
Mi  cabe  dud",  díciap.qot  In  pimci-Oid  id  dr  Ins  li;d)¡i.uii.'s  se  li.rllanper- 
íeitamenlp  dispuestos ;  pero  llegado  cl  momento  ciui^is  vai  ile  un  núme- 
ro de  ellos.  Esta  indecisioo  no  dtlw  temerse  si  en  vei  de  dar  Soumnr 
ti  impulso  la  recibe  de  loe  campea  s  la  aparición  aetamcaie  de  la 
bandera  trkelor  harii  subItTer  todas  laa  aMeaa  é  invadfeado  la  pobla- 
ción la  ciudad,  panilizará en  ella  toda  oposición  y  nrm^lrni^i  ú 
lo»  mas  irresolutos  ¿No  s<íria  mejor  cmpczir  el  movimienlo  «i  lüúuars, 
que  es  una  ciudad  pequeAa  y  cerrada,  á  siete  leguas  do  distancia,  cu- 
yos babiianles  pcrteaeccn  (odoa  á  ia  causa  de  la  libertad,  y  que  encier- 
ra por  toda  defenea,  la  Anna  do  cfam  gandanMi  ehMoe,  argan  aflr- 


ipor 

man,  á  la  opinión  qne  se  trata  de  bacer  iríunrar?  Allí  no  bay  que  temer 
ninguna  resistencia  ;  la  reunión  y  marcha  de  los  conjurados  no  encon- 
trarán ninpun  nbslanjlo.  y  anmont:id;i  su  [■i.diiijin:i  por  i-l  caminocoti  l.i 
población  de  todas  la»  aldeas  que  deberá  íilravtsuir,  &e  presentará  á  las 
puertaadeSaomnr,  con  una  fuena  de  varios  millares  do  hombr». 
Adietadas  eitaa  eensidenoianea  por  el  comilé.  abaadooAse  el  plan  pri- 
míiivo.  y  deeidienm  qae  la  iatarrecdoD,  ratardada  de  «n  dia,  lendria 
i'fiHii)  i'l  doitñnco  21.  Forast./rns  dr  aqmd  p-:n^.  sin  relsciones anteriores 
ron  >ii  jiiild.n  ion,  de  la  que  i¿'nín;il*ii  el  svnüJü  y  costumbres,  y  consi- 
gaíenii"!u-nU'  forzado  A  cooGan.)'  :t  htf  luces  y  esperícncia  de  los  otros 
aiimÜKOS  del  eomilé,  el  general  Bertou  se  dejó  imponer  estas  modilíca- 
eionee,  y  eondaeide  cí  Jnavestl  por  el  comandante  GauchaLi  y  el  tenien- 
te ivlon,  entraba  eo  Tbours  y  era  ioIrodKÍde  bajo  «I  nombre  de  Da- 
bois  en  casa  de  Mr,  Saug*  propietario  de  la  dudad,  timediatamrntefué 
*ÍM-..-id:.>  ;t3r  id  ii'nii'rih'  n  nu'dio  sueldo Pombas.rum.ind.inte  do  la  guar- 
d4a  oacional,  los  principales  babilaolvs  y  un  gran  número  do  alcaldes, 
aagundosakáldea  y  «Qeiale*  k  medio  meide  4  nUndai  de  1«  {oUmíío- 


A  las eoalro de  la  matena  del  éaníago  If  de  Miivro.  d  general 

veslidi)  di'  ii'lif.iniii'  y  coa  l(,.dris  las  insigains  de  so  anlipci  Rrado  ,  se 
prest'iiiü  cfctln.iitiontc  cu  lm^íi  de  l'ombas  en  donde  leasii.irdatinn  un 
nuineroío  grupo  di'  ninjurrid'is ,  y  Me  lli-iii  oiu-  di¡iii(.ido  do  I  t  Liuitad 
de  Nanles  y  daebo  de  la  casa  de  posta  de  Nosay,  cl  qoecoo  am^oa  lo 
que  se  babia  convenido  primeramente,  había  llegado  la  vfipcra  ft  SatlK 
mar,  y  do  babia  vacilado  en  aiarcbar  á  Tbooars  pan  rromrse  ro»  et 
general lertoa.  laaitiolaala  baadera  y  esc;irapela  triooltor ;  s«  rep-irtea 
,'ik'nníis  rartudios  ;  dari  órilcTiis  fi.ini  qi>'  s'  t<>i|ne  K<'ncfnlii  y  u  ndialn 
colocar  centinelas  á  las  puertas  de  la  ciudad,  («rendei  ^1  cura  y  ai  alcal- 
de y  recoger  los  caballos  do  silla  do  algunoA  realistas  ritos  de  la  locali- 
dad. Todas  «etae  prescripcionca  son  potadas  inmediatasKaie:  h» 
griteo:  «lAlaa  armaal  tvi«a k Sbciladl  ivba  ai pncUe!»  nsoewB 
por  las  calles ;  sIpntH  bombres  armados ,  conducidos  por  unaotigoo 
sargento  dt;  gendanneria  llamado  Saonion  ,  invaden  cl  cuartel  de  los 
errid.;iriic-<.  I.n  iiMigan  á  montar  .i  c^halln ,  y  ijiio  coa  cl  caboá  la  ca- 
bellase poiig.»n  ba)o  las  órdenes  de  BtTlon.  .Mny  proTito  llegan  de  los 
pueblos  inmediatos  varios  gmpos  dec4 >njiir.ndn<  ci  ndni  idijspor  HM.  Eo- 
riqDe  Fradio,  médieoy  segaodo  aloaMo  d«  Parthcnay,  Hurean,  tenieale 
de  bibarea  é  medie  aueNo ,  y  Sonnacbanll ,  propirtorlo  de  Tbnteiay. 
B-'i'tnn  -c  traslada  entonces  á  las  casáis  consis(ori<ifi''s  ,  \i-^ilu  ;ilguras 
aj  üj  i5  que  se  hallan  en  depósito  y  después  se  pnvr  nii  on  la  plaw  ^íd- 
blira,  eo  donde  >lr  llMiriK  N  ace  liTtura  ;i  b  uiulliiud  de  dos  procla- 
mas ,  dirigidas ,  un»  ai  pueblo  ,  y  otra  al  ejiTiiio.  La  proclama  al 
pueblo  anuncia  la  raída  di  l«  Boi'beBea,  la  conservación  deba  «ra- 
tas de  bitnesaacíonales,  cnyee  paeeeofee  cesarin  de  atr  melaelade».  y 
la  sapresion  de  las  eoninboelonea  qne  gravan  ta  sal  y  beMdH.  Bé  wibI 
o!  |M!ri:M¡it')  de     ]irii:I:ima  al  ejercito-  rtSdIdad  »i ,  toda  la  Francia 
se  ba  IcvanUidú  para  leiiibrar  su  independencia ;  todos  los  amígiis  dd 
honor  nacional  se  han  alistado  bajo  la  bandera  sagrada  de  la  patria; 
vosotros  os  uoirds,  aupoeslo  qoe  sois  franceses.»  La  tUMma {rase cees- 
la :  sLa  potria  os  redama;  voeeiroa  parienfea  «vanrnn  y  ee  ilanwB; 
combatir  en  contot  aaria  im  crirntn  de  Icsa-nadonatidad .  irínnrarna 
ello»  es  ana  TÍrInd  nadona);  esta  ea  vuestra  posidon ;  ¡  escoged !  ¡viva 
la  libertad!  ¡viv;i  t.i  Fi  uieia ! «  Mi'  neiin  ijx  aitade  que  los  generales 
de  Lafayelte,  Foy ,  Dtüitarcay  y  MM.  itenjitmin  Constan! ,  Keratry  y  Va- 
yer  d'  Argenson  componen  el  goliierno  provisional ,  y  que  el  primero  de 
estos  diputados  se  baUa  adamáa  investido  dd  mande  eo  jde  dd  ejercito. 
flfcbaeesinseennnieadaBea,  lerlen  ordena  la  deedMeioR  de  algnnae 
nirrtides,  jaeces  de  paz  y  escribanos  do  jnsticia  ,  instituye  romandanlee 
di;  guardia  nacional,  hace  conducir  los  prisioneros  i  su  presencia  .  po- 
ne algunos  en  libertad,  coloca  los  uto^  li  ijo  l.i  si'ii|dt"  Ogilrmi  i.i  do  las 
nuevas  autorídades .  y  i  las  siete  y  media  dt-  iá  uaíiaiia  pieosa  [lor  úl- 
timo en  emprender  la  marcha.  Lastres  horas  que  acababan  de  trascor- 
rír  providenciando  cm»  á  lo  OMnos  iadliles,  habiaa  infnndido  la  in- 
quietud y  perplejidad  ea  la  parla  mee  UnMa  de  la  poMacion:  pasado 
el  priiii  1  iiiniücnto  de  soqircsa  los  chicos  y  mnjen  s  si'  (sf'íi  í.ii  an  para 
rclfiiec  a  i'jy  padres  y  marides.  Algunas  testigos  de  los  aconti^ciinientos 
han  dicho  que  estas  inOueocias  no  hubieran  prevalecido  ,  si  <'l  general 
bebiese  salido  de  ta  ciudad  tan  luego  como  bobo  enarbolado  la  bao- 
den  tricolor,  inaaciando  la  caída  de  los  Barbones  y  proclamando  elnáe- 
ve  goUemo;  cniroeienioe  4  qniaienlos  hombree,  boje  la  ímpreaioB  ia- 
mediata  de  estas  noticias,  bobifran  formado  itítrta  de  él,  y  no  ee  lela- 
lil''>e\Mii  '■Mr  de  Th'iuns  seguido  suliimenle  por  l  ietilü  vcinle  v  cin- 
co ó  cii-nlotreiniahoaibies.  A  idcabcaa  dcesU  dt-liil  tuiuum;!,  precedida 
de  Dn  tambor,  marchaban  los  cinco  gendarmes  que  componían  la  brí  - 
gada  dddistriio,  y  nn  aatigao  addado  llamado  Jaglia,  que  llevaba  aaa 
banderairiealor.  Bsia  pcqnebe  Mita  feni6  d  cMBine  de  Saomor  dn  ea- 
conlrar  eo  ninguna  parte,  en  sn  tránsito,  las  poblaciones  que  debiao 
aumentar  sus  lilas  El  cambio  de  las  disposicinncs  adoptadas  prímera- 
raentc,  V  enyis  |irincip:des  [Kiriiieiinri-i  hjl)i:in  ,si<li>  ciiimmícados  por 
todas  partes,  turbaba  las  itwigiiia^  iutics  y  no  sabían  rsplir.nrselo  de  ala- 
guna manera.  Los  aldeanos  se  decían :  Soomar  no  rehusa  su  asislcadl, 
«apucdo  tpte  aeneoedla  marobar conM  cata  dadad  para  obligará  aaa 
baMlaeteatqneae  dedaren.  II  inallalo  badacoaiprendcri  iaape- 
blirioflcs  del  campo  que  no  les  conespondia  la  iniciativa  del  moli- 
miento. Qoüás  lüs  aldeanos  bubivseo  vacilado  mcuos  &i  cl  número  d< 
hombree qocicgnia  detriadd  general  bnUaia  aide  maa  oncídi;ta 
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MgfflMHl"'**  atoiel»  anllíliMl ;  eadt  pocUo  había  apostado  cd  el  ca- 
mino algunos  baUUutcscacargvdoc  de  «spiar  el  [itiiú  (Íl' ¡os  iasurgen- 
in ;  la  \ «la  de  la  bandera  tricolor  srrineabi  de  (ji  úqIo  ulgonos  gritos 
de  airgria  a  raplorudurc-. :  pin)  de«pue»  que  baWa  doUadoctta 
trt>pa  taa  Itala  y  débil,  lodos  »t  vuMan  di-saoiiiutdos. 

Li  pequeña  columoa  enlr6  á  las  do^  y  media  en  Münlreuil,  gran 
vÜU  liiMdB  w  mitad  dd  caatioo  d«  TtMuára  i  Saamw,  «Dplemdo  ««• 
hdfw  pan  Md«r  cintro  ttgma :  bieierOD  alio,  y  ww  *t«le  konlm 
de  eata  cabeza  áv  \ailhio  so  unieron  á  1o5 lublevadus  gritando  :  ¡Viva 
la  libertad:  ;  aLjjo  lu-,  Jcrecbos  ii-unidus!  Cuatro  gendamies  de  fal 
bri^ilt  SI'  jiinlaroii  con  sus  caoi;iraii¡i-  (!>•  Tbouari>,  y  el  (iimiif)  se  iii;ir- 
obé  por  un  camioo  de  travesía  &  fin  de  comunicar  á  las  aulun>la<li'b  úo 
SailBur  la  noticia  de  la  aparición  de  los  iosurgentes.  Todo^  los  ¡M^r íódí- 
CM«dcialc*de aquella  época  lUA  dicho  qoeaitaa  aotoridades  $c  baila- 
Imb  «la  niM compíela  jgaoraBCiaaeeieadectlaniarcba,  lo  que  care- 
ce de  eiacliiuil .  ilos  ctupleadus  de  e!4u  ciudad  de  doro  mil  habitantes, 
el  áobprefeclo  y  d  (>i&iitiente  del  Iribanal  civil  igtunniltan  únicamente 
el  acoolecimicnto  que  se  preparaba.  La  población  <!o  s.iiiiimr  esperaba 
fHO  Bailoa  m  praaontaria  áoio  do  laa  doce  del  dia.  Inmediatanwate  (|ue 
Cflaparania,  lo  habías  dicb».  ta  gaardia  mdoDal  tomará  laa  «rana  y 
atidráeoa  laaiúiicaá  neiUr  voe(lnaealiHiiia.rior  la  mañana  todos 
MlalM  Mdavia  lieaoa  de  dediion ;  pero  ira  grao  ntUmero,  inquietos  do 
la  inmovilidad  y  sileorio  i|uc  leinabun,  laiilo  dcolio  1.1  ni"  run  3  de  la 
ciudad,  ««desanimaban  á  medida  qucavnniaba  el  dia.  lu  liüuibre  so- 
lo, el  profesor  de  bellas  letras  destituido,  Hr.  Cbauvert,  entonces  diieAo 
do  mostaUecioiicBlo  do  lialoreria,  lavo  el  valor  de  aalir  á  ew  de  me- 
diodía «cetidodosoardw  aaeienal.  con  h  cacanpda  delmcaioirct  m 
el  sombrero  y  una  bandera  tricgivr  en  la  mano,  y  recorrer  docaloniH 
do  jiis  iinriupales  calles  de'  la  ciudad  rín  que  nadie  w  atreviera  i 
leuijjrsele  pi'ii5<ir;i  ai  re>Kii  li-,  Ciciiu  isquei'l  ü:  mité  de  ejecución  no 
se  iituéiratra  en  ninguna  piirie,  y  su.^  1111171111-1'-,  <>  n  ados  aisladamcnle 
en  sus  domicilios,  aguardaban  nulicia»  xir  ilt  tii  rii\ que  se  hsbia  ade- 
lantado para  anunciar  elaoUevamieDlo  de  IlMNWie,  fué  el  primero  qoo 
dlAaviiode  que  el  general  Berton  se  aeeredw.  Tineaa  y  Iwljca 
silen  inmrcliíifanienle  y  frirni^nlnjii  ul  ^í'  iioral  en  Monireuil ;  el  doctor 
t^ili",  cuy»  tttOm  rKjju  liiiliia  ti.  i  iilulu  Mjhie  lodo  el  cambio  de  las  dispo- 
siciones adoptada-i  i-ti  hi  icunn.ti  ui-uLTal  del  11 ,  se  reniiiii  ld  «rgnida 
coo  diea,  y  lodos  apresuran  la  marcha  do  io«  ioMVgeotes :  en  Dn,  á 
laa  acia  de  fallarde  Bortón  compareció  deloaloda  Saumur.  Algunos 
gendarmes  y  un  pdaloodoalamDoa  delaeMoala  qoo  habían  aaitdo  á 
reconocer  ó  que  faalmn  lido  enviados  por  el  snbprvCKio.  desfmes  do  la 
llegada  del  ctMidarme  de  Moislri  iiil,  para  dod'inT  !a  man  lia  tU-  I(w  su- 
blevados,  se  repa'j^ariin  a  pa-u  iciilo  dflatiltj  «el  general,  y  no  íí- pa- 
raron basta  que  esluviei  un  dciiás  del  puente  Fouibanl,  siiuitlK  .  i  lue 
ot  arroyo  Tbouet  que  fa^  do  Ibonsn.  y  pata  al  pió  de  Saumur  aolet 
dartoaine  al  Lob*  i  nn  enano  do  lasan  nManboJo  dola  einiad.  Ber* 
Ion  NO  avanu  á  su  vet  hasta  el  pneate:  att  tropa,  oonpoesu  deonea 
ciento  y  cincuenta  hombres  mal  armados,  heneados  de  fatiga  y  fallos 
(ic  (trgü II ¡«ación  y  disciplina,  hubiera  -¡du  ilein.ir.ila  f.,ciln,ei: le  por  al- 
gunos gineles  resuellos ;  mas  la  actitud  de  ius  alumnos  no  tenia  nada  de 
haMil,  y  temiendo  el  oGcial  que  lits  mandaba  que  podia  proporcionar 
nnevoeaoUndoa  á  la  inuirreocioo  ai  laa  ponia  en  moviaieolo,  linitd 
ana  aaroema  i  Impodír  qne  oadieran  i  Im  eaborlneionea  dn^rinay  del 
teniente  Delon.  los  cuales  marchaban  detrás  de  ello!>,  sigttitndolca  paso 
á  pasM  1'  iiivilítndoles  para  que  MI  pasaran  bajo  su  kindera :  rn  breve 
Ii  'l<;ii  pL'iielracn  las  filas,  aprieta  afecluusauieotelamiino  Asus  antiguos 
Ctimarudas  y  les  bnbin  coo  soimacion,  y  los  alumnos  parecen  hallarse 
indecisos.  En  este  iiii<iiienlall«Bad  |CfS qtte  mandaba  iulerinamculc  la 
escuela  (1}  á  ia  cobeia  de  un  numeroso  pel^ ;  d  generd  y  Delon  ae 
rMiraneoloaccsdolrolado  del  puerto,  cuyo  paso  diitmyen  Inatedii- 

(aiii''n1e  <f/ii  algunas  tarrelas. 

tt  r[(Hj  liabij  CLiiiiplulu  prmiie'^a  y  iiebiilbba  al  fronte  deíiaomur 
tijii  la  hamlt  ra  il.'spics  ida.  a  la  1  .ibeza  de  lüs  insurgenics  que  biibia 
conducido  de  una  distancia  de  siete  leguas;  ahora  pertenecía  a  los  con- 
jurados de  la  cioM  d  contribuir  con  la  parte  que  les  conceroia  para  el 
Irieafadela  obmeamnat  maahMmiemhroaddconilé  de^jecocíon  noao 
mneatran  en  ninguna  pisrie,  y  viendo  loe  doml»  co  «Ma  ansenda  una 
escosa  para  so  inacción,  no  si'aiirvrn  á  imnar  ri'MiK'*i.imt'nte  la  ioiri.iii- 
va  do  una  llamada  i  las  urinas.  Dis  tiointin-s,  Mr.  de  Monpassant,  ati  ai- 
de  déla  ciudad,  y  el  guardia  nndunal  Mi.  II  iuülu.v,  lonierclaMe,  ^en- 
cuentran solos  en  la  plaia  pnocip,*)!,  y  á  pesar  de  su  aislamiento  y  ser 

,1)  El  geiiernl  Gunlil  Salnl-Alplioiisr,  jífi!»  suprrlf  f  <tt»  ta  esriiel».  y  r! 
tegundu  Jefo  <>«  olla,  »e  baUalMn  cDloiic  »  ru  T  Mir»  (urn  daclarsr  como 
(Miifu*  aoM  «t  coaMio  do  gaorra  «ucarsaau  de  iutgir  •  loa  alomaos  «r- 
rasiades  ol»  do  dWambre  pracodaelow 
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las  aicle  de  la  nocka  sa  deddan  i  hajar  Uda  d  Thend.  llegados  al  pan- 
lu  dando  le  caenentraa  lea  alumnos,  el  jefe  municipal  Je  Saumur  anun- 
cia en  alta  voi  qne  va  á  intimar  á  los  iiisurgeiiifs  (|ia>  se  retiren;  se 
av:,(iza  y  tra.%i  n.-a  la  liairicada.  La  debilidad  de  la  tropa  dcBiTlon  y  el 
me  invsperio  de  los  hombres  que  la  componen,  asombran  á  Mr.  de 
Monpaii.<ant;  el  cual  amonesta  al  general  por  su  imprvdeocia,  sendann 
400  haya  podido  marchar  contra  la  dndad  con  lan  poca  AHna  y  lo  aean- 
aiga  qne  ir  rdire.  Bcrtonle  baee  rairar  en  la  cadlh  dd  redbidor  de 
poertas  donde  discute  las  probabilidades  de  su  posición:  Mr.  de  Vod 
passani  iosUtc  con  >rbriiienc¡a  pnriiquese  retire  inmediolaaieiile;  elge- 
neral,  .'i|.:(/ntrario,  quiete gaii.->r  lien>|'0  y  aguardar por  dhiOMI qno hl 
guárditt  li^cional  tooie  U»  armas  y  se  pronuncie. 

En  este  mwoenloae  tUriigiaUda  d  poente  el  subprtfectollr.  do  CM- 
rére.  La  noche  en  oieora;  parado  en  medio  de  ta  oscuridad  por  d  eo- 
misario  de  pdicta,  ae  hará  rerenocer  y  pregunta  al  comandante  de  los 
alornikos  la  causa  de  su  inmcM'idad  Kl  ntiua!  re.-^pondg  qoo  aguarda 
órdenes;  oSe  l»»  he  pedido  bl  alealUc,  anadm;  peto  se  ha  contentado 
(  un  denme  cpu- t  anari.i consejo  de  losaconlecimienloB.i)  El  subprefedo 
interroga  á  algooos  guardias  oadanics tjao  acababan  da  Urgaf;  ningnao 
de  ellos  nhia  dn  cota  aino  qne  ha  imwgenlcs  ae  hallaban  al  dra  lado 
del  poento  y  tpw  an  ndmera  atendía  i  varios  milr«.  «¿Dónde  está  el 
alcalde?  altade  el  subprdwto.^Edi  eon  los  rebeldes.»  re.'ponde  el  co- 
misario de  p<üría.  Mi  de  Can  í-rc  no  puede  olilener  mas  que  esto»  va - 
g'jS  indicios;  pi^r  e.^p;irio  de  erica  de  una  linru  pi  ruianece  casi  ai.sladoy 
su  posición  es  la  de  un  hombre  que  se  mueve  en  el  aire.  Por  úllimo, 
éjtte  la  voc  del  alcalde:  en  el  pcnaamienlo  dd  «ohpreiccla,  d  jefe  mn- 
nidpal  ae  hallaba  prisioocro-,  Mr.  de  Catrém  se  acerca  é  este  megislra- 
doy  le  pregunta  las  noticias  que  trae;  Mr.de  M  i(ip.i<-anl  atum;  in,  ijiie. 
vencidos  por  smi  cxiortaeiones,  lus  rebelde»  !e  lir.»  pitmclidy  im  aUüsr 
lii  ciudad  antes  del  amam  <  er.  y  (¡ue  en  r,iiid<;u  de  esta  concesión  les  ba 
dado  la  palabra  de  honor  que  larniKica  s«  áu  atacados  sin  avisarles.  «No 
os  habéis  podido  comprometer  mas  que  en  calidad  dienkddr,  replicó 
d  snbprefaBlo^  y  nesira  palabra  no  implica  la  de  laa  dras  auloi  idádea. 
Comandado,  aBadió  dirigi«ndeae  al  jefe  de  los  alomnes ,  ¿que  pensáis 
hacer? — Yo  inc  hallo  pronto  á  ordenar  la  carga,  si  la  evigis ,  dijo  el  cC- 
cial.— Ko  es  posible  dar  la  carga,  replienn  mmediatameolo  varias  voce« 
éntrelos  alumnos;  se  necesita  primeranunlc  la  infantería  para  derribar 
la  barricada. —¿Para  qué  son  los  guardias  nacionales?»  dijo  nao  de  los 
circnaatanirs;  per»  el  mismo  snbprefrcto  hizo  observar  que  la  mayor 
paHe  eras  padres  de  familii  i  quienes  no  se  debía  imponer  na  ataque 
donde  podieraa  peligrar  sos  vtdú.  Brtt  enplradosnperwr  lomA  raton- 
ci'i  el  partido  de  enviar  al  i  f  inaudanh'  del  raslillo  un  oGcial  encaigado 
de  pedirle  un  destst.;iiüt  tilo  de  .^u  piit^uena  giiamicicn  y  una  pir2a  de 
artiJIeria  para  destruirla  barricada.  El  comandante  consiente  en  dar 
vnoio  y  ciaeo  soldados,  pero  rebosa  el  calMm.  losadlo  d  sobprefecto 
&  obtener  la  pieaa  y  h>»  hombres,  «ndve  é  enviar  dro  oficial  m*  ürden 
de  penistir  i  fin  de  queso  le  remiiíera  lo  que  balda  pedido. 

Durante  estc<s  abocamientos  y  diligencias,  los  principales  insnrgenti  i> 
y  conjurados  de  Saumur,  favorecidos  por  1 1  .niM  iina  <ie  unlru  v  con- 
signa que  -reinalka  enln'  lo*  defensores  de  la  ciudad,  como  también  p<»r 
la  profunda  oscuridad  de  la  noche,  iban  de  Un  camyoal  oiro  6s«  reu- 
nían CU  d  pacato.  Suplicaba»  ó  Bertonyaii  quo  ctrgara  didéodolc: 
•No  00  rerisllita;  abriiin  lUaa  en  cuanto  oa  vean;  la  guardia  Bacionsly 
ios  alumnos  no  agitardiin  mas  que  vtieMra  ] n.-eniia  para  Mil  ^A.-r^e 
— Que  .vengan  ellos  It  reunirse,  y  en'rai  e  on  la  í  iudad  a  cabei», 
respondía  el  genera'  \n  he  dn  liu  a  los  ¡lairioian  de  T/inii-u  s  que  en- 
contraríamos ú  $auii)ur  &rmadu  \  .''Ulik-vade,y  estos  no  entrarán  sin  es- 
ta condición.»  Loü  dipul&dvs  de  Hennes,  Haulos,  Angers,  loada  las 
Otras  eúdadcs  y  loa  oomisariiio  de  ios  campos,  qne  lomaban  parle  cu 
eolaa  ddibcraeiónn,  iadaliao  con  ftwna  pera  que  so  dcddiem  una  co- 
sa ú  otra .  ",.Piir  qué  no  habéis  hecho  venir  la  pobUcion  de  vuesli  a  ?  al  - 
dess?»  úixuu  a  estos  últimos  los  de  Saumur;  corred,  haced  que  laqueo 
a  r>  Ijato,  y  la  presencia  de  la  gente  de!  campo  decidirá  el  movi- 
miento.—Ño  vendrán,  si  vosotros  no  es  proaonciais  priaKranmile',  no 
había  necesidad  de  esmbiar  el  plao  cenvenide.  tOrtonsO  pnrtwwa  y 
egihoitacíonLS  ven  e  enombaa  partea qoejas  y  reprensiones,  y  entre 
lento  el  tieiiip<  ;  [  i  i.  Alas  doce  de  la  nocbe.es  decir,  seis  horas  des- 
pue'i  de  la  Ik'?;ada  de  Beiton.  Mr  do  Carrtiro  .sube  al  i  asiillo,  y  olilir-ne 
del  cuutaiiJante  U  piuRie>adeeuirrgarlela  pieza  de  aitilleria  occeyaria 
para  el  derribode  la  barricada.  Pocos  momentos  antes  el  alcalde  habla 
mawfcsiado  d  aobprefNlo  qne  aeababn  de  probar  no  tUiiao  esiaeraa,  y 
queMpuataiaaparaua  aneaaaaahn  hwHgedaaaaidefaifia  psdkahla- 
menle.  «Relíraos  lo  una  pnwlo  que  podáis,  había  dicho  efectivamente 
á  fiertoo;  uo  Icnaia  nua  t|M  d  tiempo  do  huir,  os  vaa  á  aUcar  con  sr- 
dllcrii.»  luvBMrcchaatMooartacouaqfa,  TjwfMdocou  fidfuda 
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«m  «it  ft|nda  conM  d  n«l«i  pide  qne  w  intente  on  riguroso  csfarno 
)nt<>>  que  ataque  Mr.  de  Carrére.  El  general  «b  la  Mcn  dBKtifadidi- 
leud  i:  «No  quiero  cargar  coa  la  responsaliilMtad  de  háfecr  becho  d«r- 
ramar  la  sangre  francesa,  y  no  sacrificaré  ni  uno  de  las  buenas  (.  i  nic  s 
que  me  ban  seguido,  por  unas  promesas  que  quiiis  oo  se  cumpiií^n.» 
Ko  efecto,  caando  al  cabo  do  algon  tiempo  se  9\tm6  á  la  barricada  do 
pMva  d«  rioeaeoilt  giaelet,  !•  luUA  deticrla.  B  cooModanle  había  ro- 
ribiditdel  MibpnAMtoItMHdepaMgiiir  rindammoilM  hgitf- 
To$,  y  arri'»i<ir  á  todo':  los  qtte  podicran  alcanaraitt  giae(«s.  «¿Qué 
Hirreccioii  lian  toníadu  ."  pn  gnnlo  el  oficial  al  alcalde  de  Saumur. — 
El  camino  di' Dooé,»  respondió  eslc  miiffiílrndo  Ri-rton  y  mi  coliini- 
oa  se  retiraban  pir  el  camtno  de  Uubtreuil,  y  úe  fUe  mudo  puUiviuu 
llegar  I  cata  villa  y  i  Tbooars,  ó  bico  dispersarse  en  todas  direccio- 
necaiD  aar  Bataudos.  Tan  aol«  foé  al  «Uo  dia  j  aigncDleaqiia  las  in- 
vestigadonn  qos  ae  Metem  ta  Sanar,  Thaoan  y  paUaeiaMa  iaaia- 
diatas,  pr<x!iijt'rciii  el  arri-slii  ilo  ciento  cincuenta á  ciento  sesenta  perso- 
nas. Los  dijiutaüw  dv  neuucs,  NanJes  y  Angers,  como  asimismo  lo»  co- 
misarios de  los  campos  pudieron  escaparse  después  de  la  retirad»  >! 
BertoQ,  ya  sea  embarcándose  en  el  Loira  ó  bien  siguiendo  la  orilla  de 
neha  deirie. 

tHá  mava  damMa  ain  aoBriiato,  as  la  que  ningaiM  capada  aaU  déla 
▼aína,  toro  logar  mientras  qoa  «a  Toars  se  juzgaba  i  loa  alomnoa  déla 

r*,-u.'l.i  íli'  S^uiiiur  arrestados  dos  nifscs  aiUc*  lo^  dctiivnunitfs  que 
4«>b«an  coiuparocer  anie  el  consejo  deguei  ru  üt;  esiacioiUJ,  i'i>iii  once: 
el  teñente  Dolon,  contumat,  y  diei  acusados  presente»:  los  sar^'  hUk 
priiB(MadccabaUarla,SiRÍeaD,Goad(ert,liatbiru.  de  Fabcrí,  Clemcnt 
y  Deibicas,  al  cabo  de  la  wkm  aran  Beanm,  todos  alumnos  de  la  cs- 
.-ui'la  de  Saumur,  y  los  sargealoa  prlaiaraa  laaibiaii  de  cabnileria,  U- 
maitrc.  Daumery  y  Lebrun,  de  enadorea  del  áritgeqne  gaamcfian 
.1  Tourí,  cí  an  procesados  como  auk/i  í's,  cómplices  y  no  reveladores  de 
una  conspiración  tramada  ro  la  escuela  de  Saumur  con  el  objeto  de  der- 
ribar el  gobierno  real,  cambiar  el  órden  de  sucesión  al  trono.y  cscilar  á 
lea  cÑdadaooa  á  la gaerra  dva.  El didáncn  iacal  «e  apoyaba  en  las  re- 
vftacioaeadelaa  doaaaisertocDonaTAlti,  y  colaacaoresioneadola 
mayor  parte  de  los  procesados  que  declaraban  baber  sido  iniciados  por 
Dclón  y  Sirejoan  en  una  conspiración  que  tenia  por  objolo  proclamar  i 
Na|>oli'uii  II,  y  re^lablecerla  conslilucifto  de  l"91  El  inisino  Sirejoan 
recooocia haber  sido  recibido  por  Deloo, caballero  de  la  libertad;  pero 
I  creido  entrar  en  una  sociedad  análoga  á  la  do  los 
.  iBpoado  clproeno  el  10  de  fehraro,  caalrodiaaaoleada 
la  tentafiTi  de  Sammr,  «o  tormind  el  M  por  ono  aratama  qoo  conde- 
natía  áDel'-n,  Sircjeaii  y  Coudeit,  rj  t;i  penD  ile  miii-rli'.  Mrithieu  n  cinco 
aflos  de  priiiou ,  <ii'  l'aberl,  Dourru,  Ltuiaílrc,  Cluiücul  jl  ebriiii,.i 
dos  alio»;  Dctbieux  y  rimmery,  puestos  en  libertad.  Sirejean  y  Cm- 
dert  apelaroa,  y  el  ta  de  abril sigitieale,  comparecieron  los ili  si i-os 
arteaDaogaado consejo  de  gaerra.  Aldiaaigiriaole,  Si,  Sirtjcan  era 
<  ondeoado  por  aagoadavcii  lapeaadanoarta,  y  Coadert,  declarado 
Miamenic  culpable  de  ao  revelación,  no  taida  qae  aafrir  maaqoe  dooo 
if'i»  rte  [;i  l~i'iii  Onf«  dias  dcspucí,  iiuiria  Siiejean  á  la  edad  de  veinte 
y  dus  abüü,  el  cual  «habla  sido  meittioiiado  varias  veces  en-  la  órden 
del  dia  de  la  escuela  por  su  ioleligcocia,  inslroccion  y  bncna  con- 
daota  (IM— *A  laaeataodacataaiatom,  dada  el  diario  do  indre- 
y-Loin del  «de  auyo,  al  aaivaaio  primero  da  caballeria  Sirejean  ba 
Mifi  ido  sa  «eotencía.  Este  jóven  ha  muerto  eoo  aiaeho  valor,;  él  mismo 
ba  dadu  con  fuena  b  voz  de  fuego,  mirando  con  serenidad  i  los  solda- 
dos que  le  tiraban;  loda  la  guarnición  así^iia  á  la  ijecucii  n.u 

Seis  semanas  después,  la  sala  del  crimen  dtl  Loira  inferior  juigaba 
&  los  oficiales  del  13."  de  Unco  y  nanicses  arrestados  el  O  de  febrero 
praoadcale.  B  oámaro  de  encausados  era  de  doce :  seis  acoaadoa  pro- 
seada! m.  Meeaeron-Dupin.  propietario  y  antiguo  ai  pilan  de  corace- 
ros ;  Bonnel .  sargento  de  brigada  ;  Viliedary,  t/Crat  y  Biboolct,  sargcnlos 
primeros,  y  Puybarreau,  sargento  segunrlo  del  13.*  delinea;  seií 
cootuni,ire-s :  MM.  Delhayc  y  Raymond,  lenienleH,  y  ("laniclisti,  siibte- 
niootes,  del.  13.*  do  linea;  Fourré  y  Dnpoy,  propiciarlos  y  antiguos 
olcíalaa  de  la  gaaidia  imperial,  y  Baudry,  propietario.  Loaseis  prime- 
ros aeaiparaaiawa  aalsal  jaiada  al  ll  de  joaio;  maa  apoykdoae  ea- 
ctuávamenle  tea  becbea  qoo  les  bnpalabaa,  M  laa  dedaraeiooea  de 
Irx  dos  sargi-ntiis  Feydit  y  R^nvaud.  la.^  que  negadas  enérgicamente 
por  los  atusad  Oí!,  no  hallaron  sdemá»  desmentidas  efi  algunos  pormeno- 
res en  las  detlaraciones  de  otros  varios  lesiigos.  I.a  defen.sa  sapo  sacar 
00  partido  áMoenso  de  estas  inexactitudes ;  desdo  loego  se  hallaba  po- 
I  por  parte  de  loa  joradea  I  cansa  del  interés  que 
"  a,  qqs  ara*  lieaapropíaiarioa  res- 


petados en  Nantes  ó  las  inmediaciones,  y  por  ona  irritación  local  qju 
bakias  motivado  algooos  hechos  de  provocación  y  vioieaoia  da  qfaaas 
baMaa  bacho  reprensibles  el  general  Despioois  que  aaadabs  la  di?i- 

sion,  y  los  oficiales  y  íoldado;;  de  nn  regimiento  soizo  que  se  hallaba 
de  guarnicionen  >anles  débales  iiü duraron  masque  doí  dia».  y  el 
15  lodüs  lijs  em  aiisa<kis  fueron  pne^lüs  en  lil)crlad. — Kl  11  fue  arres- 
tado el  general  Borlón,  a  quien  se  habla  perseguido  eo  vano  por  capa- 
do de  caatro  meses  (1). 

Después  de  habar  seaaipaAado  Bertoa,  hagbi  las  pnnlaa  da  Tbeeaij 
¿  la  mayor  parte  de  bw  fáturgenles  qoe  liobiaa  aalide  de  cala  riodid, 
$e  refugio  con  I>elon,  Combas,  Mocean  y  Saunionrn  el  departamento  de 
kis  Ueu\-Sevres.  Informado,  dorante  na  permanesaa  en  Sanmar,  por 
los  miembros  del  comité  eaeiral,  y  por  el  mismo  Ddon,  qoe  acababa  do 
llagwALalocMa  ODtegiiBiaolo  deiaiuMariaoaBlaniaBdoaaa  véala 
dccarboBaffaa,é  IsalwMo  da  b  eiiwwda  es  «ala  pbiannriliaiide 
una  venta  central  qoe  tenia  por  apoyo  dos  batallones  de  infaoteria  co- 
lonial, acantonados  en  la  isla  de  Ré ,  el  general  so  dirigió  hacia  este 
;  I 'D,  y  »e  puso  inmediatamoolí  en  couiuaicacion  con  los  iitincifialrs 
coojurddee  de  La  Rochela.  Estos  pensaron  ante  todas  cosas  e»  asegurar 
la  salvación  de  loe  fugitivos,  y  dispusieron  nn  barcomercante  para  con- 
dndriaa  i  Espafei.  Deloo  acababa  da  laar  aa  loa  pariódioiia  laacaleiteiR 
de  aMierle  que  había  pronoodado  coalia  él  el  caaatje  de  gaeira  da 
Tours,  y  se  embarcó  con  d  looieate  Morcan,  según  lo  hemos  manifesta- 
do. Pombas  les  siguió  prontamente  ;  pero  Berton.  que  oia  acusarse  por 
ludan  [laites  de  debilidad,  no  quiso  e^^Kllrial•s^■ ,  y  prellrto  responderá 
las  imputaciones  que  originaban  so  inacción  al  frente  de  Saumor  y  n 
retirada,  oivaoiaaado  loa  deoienlos  de  conjaractoa  renoldoB  as  Iji  lé- 
chala. Loa  earbooaríoa  de  esta  dodad  le  posteron  praottaMBlsaorda- 
eioa  eoo  d  capitán  Hassas  y  Pommier,  y  la  reunión  del  Leeo  de  Oro  loé 
el  resultado  de  sus  primeras  entrevistas.  Tref  11 1  íe^pues,  el  general 
entró  atrevidamente  rn  la  plata,  y  tuvo  con  R  <  i  \  \  Lefévre  el  aboca- 
miento de  que  hemos  hablado.  Debe  recor  i  <  |  ;e  esta  cooferenria 
pnoedit  Mlamaotedealgaoaa  baraa  al  arresto  de  todoa  laa  miembros 
de  la  véala  dd  4S*.  laieaeealednicnlo  y  la  «araba  rapnlisade  ha 
dos  batallones  de  la  isla  de  Ré  [>ara  oaeslro^  establccintieotos  colonialea 
destruyeron  toda  probabilidad  de  Dn:i  proiinm  sublevación  en  este 
punto,  y  Bertonse  vió  forjado  a  abandonar  a  La  lUicbela,  retirarse  á  las 
inmediaciones  de  Bochcíúrl ,  aguardar  en  este  ODCVO  asilo  la  ocasión  de 
ulilizar  su  tenaz  decisión  y  restablecer  su  faaw  t 
lo  paredd  qae  babia  Uegado  á  dWaioa  da  nafe. 
B gobienio acababa  de  miliar coMmoes de Saomar  él 

las  fuerzas  numerosas  que  había  dirigido  á  este  punto  después  de  la 
tentativa  del  ti  de  febrero.  La  escuda  de  caballería  se  bailaba  disoella 
y  reemplazada  por  nn  regimiento  de  carabineros,  cuerpo  de  preíerenrii 
y  que  pasaba  por  may  afeóle  á  loa  Borbooea;  pero  las  cartas  eacrita» 
desde  Parte  i  toa  adeatbraadal  eaaiiléeaalrri  de  Sasaairiiae  babian 
qudado  libres,  les  Informaron  muy  pronto  que  en  este  regimiento  ex  is- 
tia ana  venta  de  carbonarios.  A  esta  época  los  numerosos  conjurados  da 
la  ciudad  y  rampifi.i  si'  liabian  reanimado;  y  la  esperanta  de  encontrar 
ausilíares  enérgicos  eu  la  nueva  guarnición ,  les  devolvió  la  confianza  é 
infundió  en  ellos  la  resolocioo  ée  ««liooar  la  obra  de  insurrección  que 
babiao  enido  ya  poder  tamiaar  doa  vceaa.  loaoaaiiaatioadalodeabia 
oaoriHa  ae  pndafoa  aaerancale  ca  nMnfaaieato ,  reattbiNiHide  par  le- 
das partes  lu  antiguas  relaciones,  y  no  falló  muy  pronto  sino  obtener  el 
asenso  y  apoyo  del  comité  director,  y  por  »n  mediación,  eJ  concurso  de 
Itó  carlKjnarii'-t  del  regimiento  de  carabineros  ;  rirandm^nil  luvo  el  car- 
godo  marchar  a  París,  acompaliado  de  Mr.  Itaudriliet,  coineiTianle 
de  vinos  de  Ckooes,  cabeza  de  dbtrito  situada  i  la  orilla  del  l  oira  á 
brea  iegaaamaa  abajo  da  Saanor.  Reeibidoa  carteamaate  por  Mr.  da 
Lafeyctte.  qnien,  como  ya  benaa  naalNlade ,  penearifaaba  la  diiae- 
cicn  efectiva  de  la  carbonería,  asBlieron  en  su  doniirilio  á  dos  rcunionís 
enlas  que  ^e  bailaban  nn  ciwtouiiüieiüdc  diputados  y  niiembrts  del.i 
venta  superíor.como  lanibieu  Mr.  Gourlay, antiguo  presidente  del  cuerpo 
legislativo  imperial,  d  cual  les  recibió  igualmente  en  su  casa.  El  ouc- 
teaMfllItiento  proyectado  por  los  habitantes  de  Saumur  foé  aprobado, 
y  ae  oaavíno  todavía  eoaOar  aa  diieccioa  al  geacial  Bcrtoa;  elrtgi- 
BÚealo  de  oarabiBena  cao^ilirta  la  tana  inpacaia  ealrrionaente  A  toa 

alumnos  de  la  escuela  de  caballería  ,  tarea  que  se  Itevaria  á  cabo  con 
mergla,  aseguraba  Hr.de  Lafaydle,  atendido  qoe  el  sargento  fundador 

de  la  venta  en  el  regimíenlo  era ,  srgaa  aInDiliaBtl 

de  mucha  firmeza  y  valor  personal 


.11  De«liroctea«al  eoraaei,  aiarqadaaaCaairiea. 


íti  El  7  de  ieli(>mhr>'  l-i  s.ila  <lcl  .  rimen      Litro  Inferfnr,  fallsnaii  >lo 
».»l«l>TnL-ia  <lp  jorud'jít ,  f.iiKli'nú  ^Mui  Iciiionloj  i'cllinvo.  ¡(jynKiiul  > 
melón,  JIM.  Uupur  y  fourre,  coniuroacoi  *  la  pooo  do  rouerio  ;  j  Mr. 
ie«!lry(aaoboaeHe. 
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Eslcsargpnlo ,  llamado  'Woolfefí,  hacia  poco  lii-mpo  qne  había  en- 
trado en  l.'i  carbonería.  A  priineroN  de  abril  siiliú  de  I.unovillo  con  sn  re- 
gimicalo  para  ir  de  guarnición  i  Saomur ,  y  bailó  al  pasar  por  Saint- 
OeuB  «Mearla  <lew  níeiiibra  d«  8«  familia,  Hr.  Paar,  doBM  detíeo- 
ciM  vtarales  en  el  Jardia  de  Mantas,  el  qae  le  invttaba  ftrt  ^  Mfl 
i  «isüaria,  y  habieado  obtenido  el  permiso  de  sos  jefes  etfM  ta  rirb. 
Mr  Paur  era  carboaario;  y  la  rt-sidencia  próxima  de  .'a  paríenle  rn  el 
centro  de  pobbctwes  qoe  m  bailaban  agitada»  lúdavia  por  los  acootcci- 
oientu  del  SI  de  febrero,  motívá  la  cooTcnaciea  acerca  de  U  exisieo- 
ctod>MdBdtéMpiJllii!asaMWlM}»lgMMco«fldeiiciMdttjftyean*- 
ttrdte  «dtoiw  It  oarMiM  d»  WsdIM  f  h  pidió  w  grMil  «w 
le  biciera  iniciar  en  la  carbonería;  aqaella  aíian  tardB  Mr.  Paor  le  pre- 
sentó á  Mr.  Larescbe  y  otros  dos  nuembros  4»  h  vsola  soperíor.los  que  le 
recibieron  carbonario,  y  k-  couliaron  el  csrgo  de  fundur  una  viola  en  su 
ngioMciit»,  prometiéndolts  que  le  pondrían  muy  prvolo  en  rviitcion  coa 
lo*  ptiMipales  patríelas  del  oeste.  Poco  tiempo  después ,  el  naevo  ioi- 
«MttMStliflMiata  M  SI  MrrcipaadtMia  4  taiiciiMne  de  los  Inuom 
tmMatdt  m  fnftgudu,  mm»  qw  masInlM  Iw  am  nkmmM 
deseos  d«  qoe  llegara  el  momento  en  qne  él  misaio  J  mu  eamandas 
podieseo  dar  la  medida  de  su  afecto  por  la  caosa.  La  «easion  habla  lla- 
gado; ptdida  por  Mr  de  Ufay  illo,  Mr.  Paur  remitid  á  Graudiiiénil  y 
BaudriUel  una  carta  y  algooas  tarjetas  corladas ,  destinadas  para  Wool- 
Md,  fiittdaipMi  de  baber  recibido  de  los  dos  comisionados  de  Sau- 
■ir.AnnpfWi  «loeacdiM  de  reaweciaitüto,  cootiiMn  avit- 
lirasGMeliMDiMivapormnDaeitaaMn  deQMoéMto  6  dtte 
Ti::!  n  \  ítuada  i  la  orilla  ixquierda  del  Loira,  en  mitad  del  camino  de 
Sauuj..;  vi  btnnpi-y  ü  los  Rosiers  (1}.  BeatiiáronHC  la.s  eotrevistas;  Wool- 
feld  respondía  de  su  rogiiineiiic/ ;  además  lod¡is  las  nolidas  recibidas 
de  Angers,  Naot«s,  Utas,  Niori,  Poitiers  y  localidades  interpuestas, 
anunciaban  qoe  las  conjurados  de  todas  «liat  ciudades  no  barian  falta 
éla  JlaoMb  de  kit  díSMuar:  d*«OBiigoieote podía iatoataneoB 
niMfo  mavinjealn.  CnnfMW  om  ITaalMd  qoe  d  pnNiaiMÍBiiiÍBiitoe»- 
talbiría  cíla  vez  en  el  mi»nio  Saumiir,  un  día  de  mercado .  y  que  seria 
«poyado  [)o  (an  solo  por  la  gaardia  nacional  do  la  ciudad  ,  sino 
laiobicn  |»>r  dn$  ó  lre«cieiiU>s  juvenes  ú  oficlllH  é  PMdÍDMMvqil* 
veodriao  de  las  inmediaciones  o  d«  París. 

Era  difícil  arreglar  las  últimas  disposiciones  sin  el  gawral  Bertoo; 
«nmdménil  y  Baadrillol mkiw  d  lagv  dmdvM  tan'»  ootAo ;  Aiém 
a  boacarle  y  le  ioformaitM  dtl  «lido  da  U»  «ana.  BerUM  aocnlla  al 
considerar  que  un  nuevo  esfoera)  puede  dar  la  libertad  ¿  loe  numerosoá 
c4^iuplic<^  arrestado!  ii  causa  de  SU  primera  Icnlaíiva.  giarcha.  y  el  12 
de  junio  llega  ú  lusHo>ii'rs.  á  tres  leguas  de  Saumur,  y  hospeda  en 
I*,  casa  de  Mr.  CbaiiloU'Saiat-Anbia ,  antiguo  oipilao  de  artillería.  £1 
It  «iUeaa  Iw  Iwqaaa  de  loa  IMfcatm  á  una  entrevista  can  WacIMd, 
á  quien  bsbia  querido  ver  J  «ir  aates  de  determinar  alguna  oosa ;  Bao- 
dríllei  y  Urandroéni!  habian  obtenido  del  general  la  promesa  que  no  se 
daría  á  conocer  de  NVuelfeld  ,  y  que  presenlido  como  sifuera  su  propio 
ayudante  de  campo,  se  limitaría  á  escuchar;  mas  este  papel  de  obser- 
vádtr silencioso  eni||BMd«l carácter  de  Berion ;  no  pudo  conleoerse, 
yseaooiM  4.  laa prinaiaa yataliraa.  WoclUdaaag«aMfrM%i>aii 
pfOleiiaa:  liegado  al  nemanto,  dioe  i|iia  garaMin  prcaaMardoan- 
cuadroiusdi-  su  regimicnlo  en  medio  de  \m  íniurgeoles;  vió  sin  duda 
quíí  no  se  podia  contar  con  k>s  oficiales,  cuya  generalidad  era  •  poco 
patriótica,»  pero  re-spoiidia  del  apoyo  de  los  sargentos.  Bcrlon  maDiliesta 
ot  deseo  de  bablar  con  algunos  de  olios,  y  Woelfeld  promete  que  le  pre- 
aeolaiA  caatoda  ellos  eo  la  prdxima  entrevi^b  que  fué  seDalada  para 
•1 11.  Maiagnadacilataiia  par  aloatoel  arreglo  defiaiiivia  da  toa  por^ 
inaniircs  de  «{acodan,  con»  ttoliiaa  la  parte  qne  deMan  Umar  ha  ca- 
rabineros en  el  movimiento  ;  asistiríaná  ella  ¡i  -  li]  iilrídiis  de  Aiigers  y 
coinisarii  s  du  lus  coiiiiii's  ina»  cercanos,  y  par.s  uwiii  que  osla  reunión 
pudiera  llamar  la  atención  de  la  autoridad,  ctinvinieron  que  se  efectuara 
á  las  cuatro  de  la  tarde,  en  una  casa  de  campo  aislada,  llamada  el  Alleu, 
litaida  k  nedia  cuesta  de  las  colinas  de  b  orila  iaqaierda  del  Loira,  a 
iras  coarlas  dalagaa  nasabiüo  da  Samar  y  yaitaaccia  á  Mr.  Db- 
laloMia,  Bolaria  da  OaaoM.  Por  <iHimo  tas  vantaa  y  eomíKs  de  Poitiers, 
Niort,  Kanlos  y  Mans  serian  invitados  para  que  iii.--.';-!:--  dijiutaJos  A 
Saumor  ,'i  quienes  se comunicarinn  la  misma  noche  del  i"i  ¡as  dililiera- 
cioneá  de  ¡a  reunión. 

Por  mocba  seguridad  que  pudiera  inspirar  el  afecto  de  'Wociíed,  la 
posición  particular  de  Berton  imponía  á  los  conjurados  do  Saotnnr,  en 
¿  intatte  d«l  general,  ana  dcacoofiania  caeepeiODal.  Varias  cinoaaiaii- 


(1)  Las  dM  Tl»««  de  GeonsayM Ion  Baalers, aHaadas la  ana  al ilíMala 
la  mra,  «alia  aaparsdss  pw  al  iottat  Aannas*  mW—eia  da  Hr.  Paa- 
4rUt«kasia  sttMBda  a  Ja  otuia  laqnlaidB  dal  uámo  lado  ^  Bananr,  lea 
■ofllon,  danda  haMtata  OraadaMBU,  A  la  orilla  daiaalM. 
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cías  bacian  este  deber  todavía  ¡mfi^rioso:  el  conulé  cenirai  de  Ansrr? 
les  babia  becho  avisar  por  on  cniijiir.'iilo  ilc  csia  ciudad  Ihini.-ido  Vr.  Pnu- 
lain,  qoe  la  poUda  parecía  que  tenia  aigna  indicio  do  la  nueva  conjura- 
don,  y  que  eslavieraa  esa  eoidado;  ana  aetora  qoe  Icnia  relaooocs 
en  el  partido  realísia,  — laift  j^adnaala  k  Otra  cai|jand»t  Ib'.  Baoa- 
seau,  de  Beasé,  qoe  la  aalerldad  *a  hallalia  inbnnada  de  la  nuera  rgi- 
lacion  de  los  conspiradores.  K!  gfufra]  halii.i  cometido  un;i  primera 
iuiprudenciu  en  ki  cita  preccdeute  habieu^iuse  djidu  ú  conocer  inúlil- 
menle  de  Woelfeld  ;  decidióse  que  Berton  no  asiítiria  al  segundo  abo- 
camiento basta  qne  sus  amigos  juigasea  qioe  podia  prescnlafsesia  peli- 
gro. La  cadena  de  colinas  (^Diadas  daárMaaqaacaateaniaarilla 
isqnierda  dd  law*  ¡aaaabajo  de  Sannar  «  pralaip  ksMa  mas  allá  de 
tiennes ;  dea  oannnaa  Caadocen  desde  «la  iDtima  víRa  i  la  ciudad ;  el 
i  riiiji  r  ^,  simple  ctmioo  vecina!,  trabado  al  Iravés  de  tos  bi  ■^qocs ,  no 
abandona  liüi  alturas ;  el  segundo  esUiblocido  al  pie  dn  l,i>  crünases 
una  carretera  departamental  que  sigue  la  orilla  del  no  El  gr  nrnil  pa- 
laria  la  noaba  del  1  •  al  11  eo  Geaoes,  an  eaea  de  Mr.  Delalaade ;  al  día 
slgaleoia  iSMtiaal  caamada  amlia  aoa  sa  hatapad  y  Mr.  BaodrilM  y 
so  pararía  á  un  cuarto  de  Icgna  de  Alleu  eo  el  luganálla  da  la  Toar  da 
NÍ2é,  mientras  qoe  MM.  Cbaillou  Saint- Aubio,  Tessie  de  Lamofhe. 
Grandm<^nil  y  los  dqiuiadn-  de  Angers ,  pasando  el  rio,  se  reunirían  en 
loe  Tutfeaux  á  i<m  cotot^ríos  de  las  localidades  vecioas  y  saldrían  por 
el  camino  de  abajo  al  Allea  an  dsade  se  bailarían  Woelfeld  y  sut  csota^ 
radas.  Bl  general  no  dabia  mavana  de  la  Toar  da  Niié  basia  qoa  viaie- 
maábiMwlafl}. 

El  n  por  la  maOaoa,  B<;rl0D  y  Sfr.  ÜL'lalanJe  estaban  pmníos  para 
marcbar  y  aguardaban  soia  Míen  le  ;i  Mr.  BauJiilIc-i.  ruando  e^i."  uliimo 
les  mandó  i  decir  que  acabala  de  recibir  uní  on  del  cnbail  s,  que  no 
le  permitía  baeer  el  trinsilo  de  Gennes  á  la  Tonr  de  NizO  sino  en  on 
barco  (S).  Elgeaaniyau  buésped  no  quieren  abandonar  al  berido; 
eaiJiércanec  loalrea,  raaioalan  lentamenla  el  Leira,  y  llegan  á  eso  da 
otadlo dia  I ta  aRnra data TMr da  Ifóé.  Ifieiaan calor  eiaeaivo.  loa 

barqueros  liabian  estendidn  varias  veces  el  e.«paravil  eo  el  río;  los 
viajeros  estaban  en  ayunas;  el  .^lleu  distaha  p<»co!>  pasos;  decidióse 
que  descan^arian  en  esta  quinta  en  la  babilacioo  del  ducfio.  y  que  al- 
menarían con  el  pescado  qoe  babían  cogido  ea  el  viaje  (3).  A  la  ana 
Berton  y  sus  das  eoBfateros  se  bailaban  aentadosá  la  nMaa;  ft  ha  doa 
IMafatode  dmtm»  qoa  ya  aa  bera  d«  awrebar:  an  eala  iaalaale  oyen  na 
raido  de  paM3,  la  poirla  aa  abre,  IfoeHUd  ae  preaeola  y  s«  dirige  at 
generala  quien  abraza,  .admirado  Berton  de  verle  folo,  le  pcrcrunla 
dúndee»táa  loscompaDeros  que  debían  acompaflarle  W  i/t  llcld  res- 
ponde qire  le  aguardan  eo  un  pequeño  bosque  inmediato  y  que  va  i 
buscarles.  Ea  efecto,  salo  y  vnelva  ¿  comparecer  al  cabo  de  pocoa  mi- 
autoaan  coairo  s»«ealea  qoa  pmaaia  al  gieaanii,  pnlaslanda  en 
nombre  de  lados  cinco  de  la  alegría  qne  la*  eaoaa  aeia  aneoealra  faiea- 
persdo.  Eaaa  traer  mas  vasos,  daose  muiaamente  protestas  y  ca- 
da palubra  demuestra  la  ma^  perfecta  cordialidad. 

Al  salir  de  Saomur  Woelfeld  no  sabia  que  debia  eneonlrar  tan  pronto 
á  Berton,  y  babia  anticipado  la  hora  de  la  cita  coo  el  doble  ol^jcttt  da 
hacer  OD  miBaetoeoreconacimifHto  de  aquellos  parejas,  y  tmu  ana 
aiadidaa  pai*  htHine  preparada  i  leda  aeanleeímiento  inagiaetila. 


(tt!  tosicontecloilentos,  pnr  un  iMllgo  dn  ksios  hnotios;  •  Un  pui)i>anii<!nlo 
uiih»  diiinin»ha  la  ImagiQjüion  dol  general  lerloo. )  era  repiárar  U  liiia 
que  Itahia  cometido  parnaaeclHid*  al  liwila  da  Biumyr  aln  iraiar  da 
tonar  «I  p»m  ,  cuya  Iklu  eaUfleeaett  al|ua«e  da  eoliardti.  Citando  al  44 
de]unle,s  its  <>nr<'  it?  U  noel»  ,  MiMdo  I'm  Itnnipra  k  fli>  da  pnaar  al 
Loira  a  tr  A  perncn-inr  !\  r.twncs  on  c»x»  de  Mr.  Delalande,  un iSrm ale<al 
que  habií  h's  liii 'iiiiiiíinn  ,\n  m  empti'o  ,  lituT.i'  invn  ini'j  j  retuoWo.  y 
rico  propiri ;iri  :■  iln  II  iiii-llii  Ii.c.j1í.I.é[1  .  Mr.  li'.-.-ic  il.-  I..iini  ihn,  lo  Kuplicó 
tju»  no  rrih  var  i  In  Imprudencia  de  la  primara  enlrevlnj,  ■  fr-ni  M .■'mf, 
t<pnfr;ii  .  I>-  Oci  iii .  que  no  os  presentarela  Iluta  que  vo  n  i-m.i  \  :nt\  a 
butcarc».  Va  ha  vlsu>  A  WoetMd  aoMa  de  ajrrr,  j  le  be  oluervadu  un 
irtertu  embarazo  que  no  me  Inaslta  niniun*  coaOanss.  Su  regimiento 
puede  ser  qao  Sea  «t  maa  ataelode  indo  el  ejercito  S  los  Borlxinei,  y  |« 
mayor  parte  de  loeodfllelaahanaar?M»an  le  geertla  de  carpa.  Desde 
luexo,  debe  praaeniar  eUanea  eamandaei  Dn  Iwnitae  soto  peede  dlsl^ 
mular  un  Instante  aus  verdadero*  aeoilmlonloe :  poro  varíQ»  no  pu»dee 
cngiifiar  mucho  tiempu ,  Ktbro  todo  cuan<ki  ae  los  otis^rva  —  .Como !  ¿  un 
jóvon  y  190  desconflolo''  le  responttirt  et general  :  «  tíi  p-.  ifiiiin.a  K'tsd 
»in  temor  ,  aAadIÓ,  al^r.iniiuloii^  ,  yo  no  con^parecert^ .  ,iini<]i)tt  |iri-r?iu- 
clun  O*  Inútil ;  alondtdu  iiuo  WouirolJ  ci  uno  ilc  riu««irus  am^ua  tu»» 

iTj  Kl  lujisrcllto  de  la  rorrs  d«  Niia,  al  que  dan  igualraenle  el  sombra 
de  la  rxTt^s  Mé»im ,  eaU  aUeade  pooo  mae  airse  del  Mm  r  de  le 
ctma  de  IM  eeHeas  que  linaNan  le  arlUa  M^nierda  dst  Loira ,  le  dklaeda 
que  leeaaeradalilBeedeaereadanacvaitede  legua. 

m  BnMñtCl  JJtNi  eeaeoiaenla  dateaiaaoie  de  dos  «tandes  piesae 
coMliBan,  la  «an  que  aervta  do  als|Baale«ie  fata  el  aciendaiarto,  y  u  sa- 
gnnda  reservada  para  al  pteaMaile. 
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Eito  sargcnlo  y  sus  cainanidas«>ta1)«n  «nnados  tím  tseoprUisdedos  i 

caflones  y  len¡;in  .11)0111:1- [Ms:')!. 15  cni'gaJjs  011  ^IIS  zarrooes  Je  ciz¡i, 
pran  cinco  humUrrs  ariuadú- eu  iJiosoiiria  de  d  >5  bombres  sin  ürmas, 
sin  di-scoaQanza  y  un  herído  ,1].  Woeiftli]  <i'st.il>,i  i>r>'gcupado,  un  pcii- 
MmicoUt  íb  domioaba;  ao  obaUnie  vuüaba  todaviai  mi*  el  vina 
y  Mr.  DeblMule  Ml«  para  irlo  ilnsear.  fncdedeeirw  qoe  Icrim  ha- 
bía <|ncda<lo  solo:  Woclíeld  cogo  broscamente  so  cscopcia,  apaota  al 
general  y  Iü  dice:  «Sub  mi  prísionero;  si  (m  movdj  os  niato.*  Bríaud- 
lli'í,  inr;i|iai  d«  oponer  riiiii;imn  ^l•-i^lcnL■lJ  ;i  tau->;i  de  su  lieridii.  ve 
an'.c  su  poeho  la  boca  del  caüm  de  olra  escopeta  con  que  Je  aputiia  iAn 
sargento,  el  caal  le  ordena  que  se  siente  al  lado  de  fierlon  en  un  sofá 
donde  eato  ya  te  haUaiia.  Loa  olna  aargaalop  espían  «I  ranreio  de  O»* 
lalaiMle;  éebanae  coeinn  deéilan  iMfocamo  vmin  i  entrar  y  le  obli- 
gan á  que  se  siente  al  lado  de  su.1  ¿1-  ¡íuií^-m^.  njCúuiD'  ¿tos  un  traidor? 
docia  el  g<>fl«ral  á  Woelfi'ld. — ',iiu;ii.ijd  Mli-ntin,  niiilvadol  respondió 
l'iletí-Uiiiii;  >¡  li  '  liiiL'ido  i'Litcir  nn  vucílr.i  c >n>|iii:K  Íoii ,  no  -ido 
mas  que  con  el  Ün  do  arrastraros. •  1^»  cu^lro  sargentos  qoe  babiao 
wnaiiaaado  á  Wo^^lfeld  so  manlenian  en  írrnle  de  tai  priaionenM,  con 
d  amn  «ponlada  y  pranlos  á  hacer  ínego  «I  menor  novimicirte,  y 
Waeiftdd ee  pneatn  arriba  y  abajo.  Varias  vuxs  9nUm  prabd  b  esct- 
tar  los  .sentimientos  Je  lio.ior  que  crcia  podin»  oxislir  en  e-!e  --■irpento: 
«¡O»  deshonráis  y  o»  preparáis  renordimientu»  elerntii.;  \>'  de. u  — 
¡Vatadmo  inmedialamenle!  esclamaba  el  general  en  olror>  in<i:inU's,  te- 
ned Tolor  de  acabar!»  WoeifeM  solo  oonleataba  con  ii^arias.  Una  cír- 
conitaneineatilabaaiiinqoielwl  é  irrilacio»:  les  farseólos  que  babia 
conducido  de  Sannar  eran  cinco;  uno  dfrcKos  marché  inmediatamente 
b  la  ciudad,  tuandobalna  ida  i  buscarlas  en  el  bosque  ron  el  fln  de  avi- 
sar á  los  jefei  y  (ii'dir  un;)  fin'iia  .-iiulririilr  ¡¡rirj  t  iist.  dinr  \  conducirlos 
prisioneras;  las  tmrns  si>  ¡i  isabio  y  e?la  íum^i  no  llegaba.  A  cada  mo- 
iiicnto  podian  llegar  los  diez  6  doce  conjurados  que  debian  reunin^  en 
el  Alien  á  la»  «vatro,  entablar  goa  loclM  y  librar  i  lerion.  y  eita  ota 
h  secreto  espcnna  del  general. 

El  mido  lejano  del  gatop<>  de  nn  caballo  que  se  dirígia  á  la  avenida 
(le  n)Oral«>sque  conducia  n  la  casa,  lo  bit  )  creer  por  un  inflante  que  el 
.«ncese  ib  1  n  reaüjarse.  lámase  Woelfeld  afuera,  con  su  fusil  en  l.i  m.i- 
no,  cvamiDa  al  ginete,  le  aponía  y  dcrriliale  berído  dedosbHÍas.  «He 
ahí  uno  que  duerme,  dijo  «olvlendo  á  entrar  y  afeelando  reírse;  si  vie- 
ne Qrandmenil,  le  capera  olra  lanío;  le  rompo  la  caben.  «iSaa  fatcio- 
acs,  sin  embargo,  mpirm  la  mas  tlva  amiedad;  vnelTe  iaalir.  Ber- 
lon  scaprovpeha  Je  <'í  riiiícnm  para  rcunMir  r. na  observación  que,  va- 
lias veces  ya,  Iwíw  a  he.  hii  :i  les  i  n.iiro 4.jígenlos que,  con  sus  fusiles 
.irinadosde  bayoneta,  roriiiiiti.dinii  vigilando  á  «its  conipiiheros  y  »  <'l: 
F^tairi  hnripndo  un  oficio  muy  ruin,  impropio  de  aoldadot,  lee  djjo. — 
;Cñino  li  I  d.^  M  r,  mi  gcnersll  responde  ano,  csmnj  srnaiHe}  pero  «to- 
bemos obedecer.» 

Sin  enbergo  iba  b  sonar  la  hora  fij.i  Ja  para  la  reunwn,  y  loe  aeAores 
rJiaiilou  Sainl-.<ubin,  Tessiode  l^inifilic  y  rir:mdmenil  ;delos  Bosalos). 
Binot  y  Ferrícr,  diputados  de  Angers,  Bútt.v«(*áu  ide  Be$<é),  Chofer  (de 
San  Clemenlel  y  Landoy  fde  Chinofl',  caminando  por  la  senda  de  .'kba- 
jo,  llegaban  en  frenic  del  Alodio :  eolran  lodos  eo un  sendero  que  alli 
rondase,  eusodo  encocntmi  an  imdtarbo  qne  «mmdo  les  dice :  «M 
aicTla,  scAsns:  acnliao  d«  antar  é  xm  caballero.»  Esta  noticia,  lejos 
de  deif^ncrlea,  tes  baco  aprcsorar  el  paso ;  llegados  k  la  calle  de  mora- 
les, el  primer  objeto  que  se  le-i  |ire-.eiil.i  .1  la  »»jla,  es  el  cuerpo  do  un 
amigo  suyo,  el  scfkor  Meignaii,  1  in)  pi  npielario  de  aquellas  cercanías, 
tendido  cadáver  á  través  de  h  :iv.'i,.d  i.  Soniejanle  e.-ipertdculo  y  la 
presencia  do  WoeUiiki  á  la  pnerla  dd  Alodio,  con  el  rinU  en  ia  mano, 
les  reverán  «na  pmie  de  ta  verdad;  loa  aeflom  Tesiié  de  Lsmoibe  7 
Grandnñoil,  aonquj  sin  anuas,  so  lanzan  Lácía  la  casa,  adelaii'  itid  > 
de  ttn  brbol  i  otro,  á  Qn  de  burlar  la  puolerfa  do  su  adversaría,  li  1- 
lii.in  y:i  giinndo  tin.n  ¡v;ir;e  de  l.i  iivonidü,  )  !.>.  [iresos,  •dirid',  ilc  r.^- 
pcranid,  (lodíait  ilivi.Niii'Je>>  a>!  luisw  á  sus  conipafiero?,  cuando  los  gri- 
tos :  ¡Retiraos !  ivolvc<ts !  h«  abi  los  carabineros '.  que  oyen  detrás  desf, 
ka  delieoen  de  repente.  ReInKodaa  pcfcípiladamenle,^laaae  olra  ves 
sos  amigos,  y  todos  corriendD  bbcia  ta  orilh  del  loire,  prooto  oonsígoen 
hacerse  pasir  fi  la  olra  parte  del  rl  >  1  Va  batelero  que  despacharon 
CD  el  ioslanle  iijisiiio  íi  los  coDiiwnoj  ejli  anjeros  llegados  en  minicro 
bastante  erecula  á  Saomnr,  al  oliji  in  de  eonoier  (d  re-iullado  do  h  reu- 
nían, podo  proveoiries  batlaate  á  tiempo  para  poderse  pgoor  iodos  en 
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seguridad.  El  día  sigoiente,  por  ia  noche,  Grandaénil  se  trssladbi 
Allge^.^.  di'sde  Joude  de>piicbú  un  eniisark)  b  Mr.  du  Labydlfl,  pm 
poner  en  su  noticia  lodos  los  detalles  deJ  suceso. 

Mienlras  esto  pasaba,  Bertoa.  Bandrillel  y  Delalande,  conducidos  á 
Sannar  b  los  gritos  de  ivivaelreyt  sb^tosboaapwlíslast  qoa  da- 
bsn  oon  ftisna  udos  lesadeialei  cerno  las  sokMos,  eran  cuesRUdes 
en  el  castillo  ^1)  Los  retardos  que  tan  vivamente  babiao  inquietado  á 
Woelfeld  procedían  de  varias  causas:  el  acootecimienlo  era  inesperado; 
el  •.,irK¡'ii'ij  rtiMndo  u  Sautmir,  oidiijado  á  Lacere!  camino  á  pit,  do 
ktliia,  por  uira  parte,  encoolrado  inmedialameiUe  «  los  jef«« ;  de  Uro 
lado,  el  cuartel,  en  aquel  momoolo  del  dia,  se  bailaba  desierto,  y  solo 
coa  aucbo  trabajo  y  onoáuno  podo  reunir  los  enarcóla  y  cine»  é  cin- 
eaeula  esrabmerts  cnya  aparieiw  baMa  delcuMe  i  Ir.  TbmM  de  la- 

mothe  y  á  fírnndnn'ini  en  el  ntnbml,  («'ir  decirlo  asi,  de  la  pii''-in  ,t  " 
aposento  111  que  essaba  tu4i>diad<i  UiTlmi.  No  so  limitaro»  i¡  oiauiaijr 
ruerierneole  á  los  presos;  npcnns  entrados  en  el  castillo,  se  lesdejt 
casi  en  cueros,  y  lievároose  sos  ve^^iidoe  so  protesto  de  escudrinarlos 
nH<jrjr;  el  general  subricae,  obtuvo  por  favor  un  capole  de  sol- 
dado. Todoe  tres  iw  tardan*  es  ser  intem)¿iáos.  iaadiitlst,qnsbranlade 
per  si  salKmien'o  tteím,  7  atemrtado  adembs,  no  reasliAilat  pre- 
^';nril;i- :.pn:'nii:inti.'Ñ  \  á  !,n  pi-iinies.n~  <lel  iiiapisirüdo  ¡nsIrDttnr;  confeíé 
lüd»  tuaulo  saina,  conlu  su  viaje  á  i'itiis,  asi  coniit  íu.s  diw  visiUi  t-n 
casa  de  Mr.  de  Lafayette,  y  basta  divulgü  las  (iiil.ilins  que  h:ih\.s  odi 
pronunciar  b  este  dípuiado,  entreolrae  las  siguientes  dirigidas  a  Crand- 
mrnil,  coande  anbastotimb  dcapedirBe de  41:  «Vamos.  SDimo,  od 
querido  Qramlmenil,  y  buen  vi^.a  VlBcHo  4  «ilrar  «n  la  abesai  f  |f»- 
gnntado  por  Delalande,  Baodrilictfe  di6  bconecersn  dsAiacieo;  Ma- 
landc  osti  l-inio  :  ijue  scuiejnnle  debilidad  ej  a  un  arlo  de  traicioo  qoc 
no  condncina  6ok)itieníe  u  Mr.de  Laf^^ elle  al  cadalso,  decía  el,  hbo 
que  también  perdería  almísmo  Bandríllet,  en  vez  de  salvarle.  ¿Qué  car- 
go pesaba  sobra  este  ültinw  fuera  de  so  propia  couTcsiontiSu  4 
tro  osa  lailsa,ea  d  oaapa,  cu  un  dessyanor  íBMo  «s  acaso  1 
Su  posición  por  el  contrario,  ¿no  se  agravaría  si  Mr.  de  La/ayelte 
juzgado  de  rebullas  de  sn  d^-claraciun,  era  condenado  como  conspirador? 
No  Mbe  dud;i  (¡ue  [t  ituli  illri  sufriría  el  castigo  impiiesio  :i  los  cumplí 
Ci'á.  v¿  l'ur  veitiura  el  juez  os  ha  pedido  las  sedas-  de  Mr.  tic  LüfayeUe? 
anadió  Delalande.  Baudrillel  respondió  que  nn. — Entonces  aun  podei.-^ 
repararlo  lodo,  replicó  el  ootario;  el  juea  aaoeaaiiamenie  va  i  advertir 
su  Mía,  y  o«  llauiari  «ton  vei.  Dad  unas  setas  Ibkas,  y  para  no  espu- 
ñeros  á  la  menor  roolradiccinn.  de««rifaid  las  di-  alguno  de  |.>*  que 
tí'is  en  rasa  del  nen4»ral,i>  !»<•  Iwlas  las  per«cin.i.-;  que  BaudriJlel  puiic 
liiilnT  biilhdo  en  c,i>a  del  dti:.nl;iJii  ejlrcnao  izquierdo,  Mr.  Goo- 
lau  era  ci  bootbre  cuya  edad,  talla,  facciones  y  isooomia  eran  mas  di- 
ferentes de  la  edad  y  del  aspecto  «alerior  da  Mr.  delsAyctta:  á  A  ba 
á  quien  escogió  para  modelo.  Aon  no  bsUa  tiasearrido  onoaaifa  de 
hora  después  de  esta  eooTersacion.  Bandrillet  Mt,  en  efecto,  iolerro- 
gado  de  nuevo,  ya  pcnr  de  l  is  e<fueuii>  del  iiiagislraJn  instruficr 
para  obtener  la  Gliacion  couúcida  de  Ur  Ue  Lafayette,  se  mantuvo  fir- 
me en  la  dciscripcion  física  del  antiguo  vicepresidente  del  cuerpo  legis- 
lativo. Un  solo  testigo  podia  iovaüdar  esta  declaración,  evideateoieuie 
hld :  «I  leslimorio  da  Siandatenil,  qnlen  esresdo  oon  sn  cdnplioe. 
no  coDseiiliría  cierlanirnir  en  dejar  sflrnuir  en  su  prcseooia  que,  im- 
postor indigno,  babia  dos  veces  presentado  á  Baudrillel  dipatados  so- 
piii-ílDS  y  un  liilsn  l.iifayetle  I.n  polieri  rcdoliió  ?ij  ndividad  ,1  lin  dr  a¡M 
derarse  del  cirujano  de  los  Rosales ;  pero  en  tanto  qne  lo  eiMübi  bus- 
cando en  el  oeste,  Grandroenil.quese había  reliigiado  en  París,  después 
de  babrr  estado  daroms  algunu  semanas  ocollo  en  Isa  ocreanisa  da 
La  Meche,  cfpmba  b  hi  saion,  en  can  denn  bertalano  sHusda  dsirst 
del  cuartel  de  Ins  Invídidris,  I, -i  nn'r'ius  de  [lasar  ;il  ostr.injein.  En  1.* 
de  aga'ito,  cerca  de  nict-  y  niedit*  después  del  arresto  de  üerltin,  Mr.  Jor- 
ge de  Lifayetle,  que  se  había  encargado  de  facilitar  la  partida  del  fugi- 
tivo, fué  á  anunciarle  qne  uno  de  suscolegasde  la  izquierda.  Mr.  Adam 
de  La  Pommerníe.  dipulada  da  Calvados,  caaseotia  en  hacerle  conde- 
cir b  Moimandto,  donde  ensontruria  aaígea  que  la  ayadarian  b  trasla- 
darse b  la  isla  inglesa  de  lersey :  siMdió,  qne  debiendo  proealsrle 
aquel  dia  nii^nio  á  su  colega,  y  sú^ndii  Grj.iilineni!  desioiic<  ido  en  p  1 
lilira,  consideraba  que  el  lugar  uw.'.  .i-etniLi  pun  In  enlrevi^l.i  cr.i  ei 
piilaciodo  lacrimara.  Ambos  |>asan  al  ral;icioltorl>i)n.  y  (•■.peran  o'i 
elaalon  de  los  Fasos  Perdidos,  la  llegada  deMr.  de  LaPomwcraie.  Bwi 
jarnin  Csustant,  dgoaaial  lahyelie,  «I  geaesal  Hoy  y  oiraa  farieadi- 
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puU(ioí  de  la  imiuiefda,  d1  alrnvcsnr  .i<]uella  \nviis  p;ini  pciit-irar  M  la 
sala  de  liusesiunr-'^,  rninlii^tn  .ilj^unuf  palubrascon  Mr.  Jorge  6  Oi^nJ- 
imnil;  MO  de  ellos,  Benjamín  ConstanI,  basla  da  un  apnHoa  de  mano 
A  «la  ildlM  á  quien  babia  visto  pasando  por  SaDimir  en  oclubrc 
d«  IIM}  fít  último,  Vngt  Mr.  de  Lt  Pommeranie ;  lléviM  el  ooujura- 
dAtMHNHétdvIaatlaJelMramtcrdido»,  y  locoadoMlotra  parle 
del  pnlado  donde  meóos  espneslos  á  las  miradas  del  público,  podrim  ha- 
blar con  tnas  comodidad  de  lo^  dHallefl  de  la  piiriiiiii.  Eniorx^^t's  Ij  rei- 
nara ya  kabía  empelado  la  scsioD  :  dÍHUliase  t'l  prcsupuolo  de  ba- 
cieada,  Balería  trida,  qeadtyaba  la  mayor  parte  de  las  Iribitoas  va- 
ciw  y  i  la  que  loa  dtp«ladoi  praiiabaA  may  poca  aleiicioa.  Acabábanse 
de  votar  las  pensione*,  los  ialcreaes  de  las  fiaont,  loa  gM*Ol  deaervi- 
cío  ;  el  presidente  se  disponía  i  poner  i  votados  loe  dMoHlotiCfl  anua- 
l«s  pedidos  ¡lara  la  delación  dií  l;i  cámara  de  los  p;ires,  cuando  tU> 
ri'penle  se  maoiúeala  grande  agitación  en  lodos  lois  baiKos;  CMriu 
DÓmro  de  diputados,  con  el  Iknitor  co  la  mano,  van  de  un  grupo  á 
otro,  y  ilonas  Ja  aliooioo  de  •wcoiaeMaohreaoooiMiiiíeoqpe  I  le 
que  paraeooieitan  na  vivaanimadoii  eiilie  loa  micnilina  ile  la  iafikf 
da.  Bstoí  pas.ijes  pertenecían  al  arl.t  de  actt^^cion  redactada  porlIr.MjO- 
gio,  proc ui  adoi-  pener;d  eti  I'oiliera,  coa  ututivosdo  los  aconiccimienlosde 
Saomur.  j  que  la  Imji  o>lkial  publicaba  en  su  número  de  la  mallnna  Ikn- 
amin  t^siani  pide  la  palabra  y  se  opone  al  subsidio  pedido  para  i«  oira 
CéMia.  «La  cámara  de  los  pares,  dice,  e»  á  la  vci  cámara  legislativa  y 
ifiInMide  juMisia;  bb  indepeBdeieia»  oo  ealeólliiM  coaoeplo  debe  ser 
porfíela:  Im  ibM^  qee  ae  «Mean  I  dar  «ffeilnrianmie  á  algunos 
do  sus  miembros  Fon  tanto  mas  fiineslos  co  el  dia,  en  cirmlo  [lan  ic  que 
el  sistema  del  gobieraoes  favorecer  la  iiivencioo  desupue^las  ennspira- 
Cíooes  (voces  de  la  derecha:  ¡Harto  reales  sonlj  cuya  instrucción  \  jui- 
cio iNMikt  s«r  encargadoa  A  aiiiiaUa  cinara.  Noaoliw  dt  beuii»  ser 
laotoaaeciRiiHpeclai,  mtM,partamto  loe  afcaleodel  poder  se 
oooiplaoca  ee  cdooIob  d^ooe  de  las  Mil  y  «na  Noebeo,  evacaa  los  diluD- 
los,  bacea  hablar  i  ka  oootoinaces  para  Micnlaracancioaoo fiscales 
cjiie  nri  puede'H  e'^iiarMoquo A  riM^cooipBaM» (fíno oadaoMMoes 

B  la  defe<;)ia,. 

Mr.  Reveillcre.oa  BodioMnMle:  aiMlc  pnnliiol  idease  no  tene- 
mos ia  irihona?» 
Ua  iatarnipeioa  prenraMe  en  la  iiqtiienlafwlBmaeíoiioB  «my  vivas; 

Mr.  Reveillere,  oLüsüilo  ¡'i  subirá  la  Irümrm  para  esplicar  sus  palabras, 
dice :  «  íi'a  es  la  se:;unda  ve/  que  varios  numbres  de  la  cámara  se  ha- 
llan coiriprítiiclidos  en  cen-ípiríu  idtu-?.  Por  ¡nlrr<^  conto  por  el  btmi^r 
de  la  ciuiara,  es  preciso  averiguar  si  rcalmcote  han  existido  relacionen 
entre  esos  miembros  y  los  conjorados.» 

Mr.  Lafille  en  ano  de  los  dipuladoo  iadieadoe  eo  el  acta  de  acusa- 
cnn  (I ) ;  reolama  li  palabra  y  pide  una  ialbraiadOD  jndídal :  «  es  del 
deber  y  do  la  digiiidnd  do  la  cámara,  dice,  el  avcriiiTiar  por  iiltiino  si 
nos  hallamos  bajo  el  bicrrode  loscalaoniadorcsy  dclo^  verdoga«. 

Voces  de  ladoNOha :  clrtOBoeiMeqiie  pdalneria;  IÑai  eabeis  lo 
coolrarío.» 


MM.  10008  de  niye,  de 


iiqaierda; 


«  Si,  nos  hallamos  baje  d  kaah*  de 

El  general  Foy  :  Bjloosms  infamia ! 

Mr.  Lafille:  «Acjui  nu  sl»  trata  iji"  la  npiniun  de  algunos  !iiic[iiliro<  de 
la  cámara,  sinodo  un  pi'u(;ur«i«lt»r  generül  cuja  acia  «leauisiíciou,  mu- 
atgeada  en  el  Monitor  de  hoy,  compromete  de  la  manera  mas  indigna 
hM  nooibMs  de  aíele  dipnladóe  (I).  tor  lo  qqe  A  mi  loca,  declaro  que  es 


'M  114  »qui  el  |M4«i«  del  itcl»  do  «eOíBi-lofi  f*  i"  f ollero  c>(c  Incl- 
<l<^nli>:  •fírariilnivnll  hiznn  I3  sizun  algún vi  i  i^i.j  l'.ui-  :ile  »uii  conver- 
^aoiünp»  tr>-iilia  r]in> 'tu»  pri'srnimín  A  MM.  I.^dlUi'  HiMijjii.in  Cun»tanl, 
fuy  y  ú>:  L■^\<t■¡  <'Hi- ,  í|Ln'  >o  I,.-  dii'.  ,1  nui  i'i  mi  ¡ln.  iSrt  carlii»  de  rar- 
f.jitari  j.  tiue  les  m¡<  s<>|ior»il<)Ui<Mii<i  y  íiutiittu»;  it<Hi  «i  ni«n|ui!>4  do  La- 
rayolto  le  pagó  su  vbje  ;  (|un  rrcit>lrt  <lo  dichos  aeftorc!.  Iii«lrucriiinpí  pai  .i 
el  auuvo  movlmleolo  que  detua  voilOcarM  e4l  Saomur.  rslo  moví' 
■Dtaai»  ImUsm  leeida  bus*  Mto  feolNEla  ooialtoeo  uso  en  i><  ci(ii;>i 
4ohd»  asta  miArODMtn  of|anlndo.Stt  oldaio  «adissiranar  m  r«r  y 
derane  da  la  funnia  real.  Im  deh»lesd«f íd  i  eiMossr  «on  qeién,  4ai*niti 
<le  ^i«n,  GrsndawnH  ba  tenido  aatea  eonvarsacloDO*.  rar  lo  dema-^. 
protNidu  ola  (|Uii  esto  Bruzado  (iresenló  al  marqué!,  do  Laf.ivulir.  en  el 
■iii-»  il«  muyo  lillimu,  uno  d«  li>4  a|{(^nlva  nías  Impnrlanles  do  la  nueva 
<v>niciríielon,  y  que  pI  ni;ir;ii<'>^  r!f  I.iif.iyj-oo  <!t;u  !i  fir unlriptiil  en  ol  iiiii- 
iiivnlo  de  despedir.^!'  il"  i-\  .  \  .m  uH.,  u.un  mi  i|iii-ni;.i  i.r..!idniyii«r. 
Después  de  este  vLtjo  luu  tuiiiiili»  Ufttiidmend  siji  Uíjiaii.»  imttmtirmfii'  ¡i 
Ocrton  h  las  ceccjutai  d.'.  Sauoiur.  • 

tt,  Áúamii  de  lo;*  cuatro  ülpuladoü  nuaittr»du«  i-n  i  l  pniaje  del  «<  u 
deaoutadoa  cMsdo  an  U  noia  pre^->!drnie,  ealii  KU  deaifislM  áliu, 
l^ofor  tfAftawoa,  da  Kiirairy  y  «l  gen«ral  Detnircay  ra  el  ndnaro  da 
lea  núeabnosdel  toMarev  protlsloBsl  aeaaclada  ra  la  ylasa  pOUlea  de 
Thooan. 


tma  mcollra  infame.  (Voces  du  ladcrecha :  Taalo  mejor  para  voi!]  Pe- 
rú no  |<idci  <]ue  .''e  nía  crea  bajo  uii  palabra  :  la  cámara  debe  examinar 
la  conducta  del  íutR-ionario  püblicoqiM  b«  seguido  el  proecdimieolo,  y 
si  encurotrs  en  las  di^posicioaoo  heohoa  coalM  tMooiioe  m  tatrláier 
grave,  el  ministerio  dtin  aenamoa. 

El  general  Foy,  MM.  OinwffiB,  de  lerttry  y  Benjamia  OooilODl :  •& 
es  !  ^ 

Mr.  LaClle  ;  ü  Si  se  iius  quiere  df^'ullai,  li.iL;anloen  hora  boeoa,  que 
arrastren  al  cadalso;  pere,  ante.»,  que  .■■('  uo,- ju/.íue  I  " 

Mr.  de  Peyronocl  loma  la  defensa  del  procarador  general. 

«  BtMase de eoMiiiraciones  imaginarioel  efcbme  (d  miei^  de  la 
justicia  ¡  perotT  laeorpreaa  deTlu»ars  por  una  tropa  de  rebeldes,  y 
la  marcha  de  esM  tropa  sobre  Sanmur,  y  la  presencia  de  la  bandera 
Iricük  ren  su<  filas,  y  las  drstüu' iiineí  de  au'.cridades  publicas  por 
gente  iel>elde,  tudu$  e^iia  Let-btNí  ¡kio  |>ur  ventura  imagioarioa?  ¿Acaso 
Berloa  e»  un  agente  del  gublemo  ?  ¿  no  hombro  de  qaien  á  gObieno 
disfuaia  T  ( Viva  aprobacioo  i  la  derecha. ) 

Veeos  de  la  iaqaioida :  « lie  nahado  de  Graadmcail  la  dcoempcfla* 
clu  el  papel  de  provocador !  u 

Mr  de  l'ev  ronoet ;  o  Es  preciso  no  conocer  nuestra  legislación  cri- 
luinalpai  .i  [ireiender  que  el  procurador  general  podía  disimular  iiihts 
bechoe  aseverado»  por  una  muUilud  de  testigos,  por  ciudades  caleras, 
por  les  mismos  acosadcs.  Esa  acta  de  acusación  ha  debide  mmir  lodos 
los  hecboe  del  proeodiwiaMe.  Loe  repraclieo  i  qoeooolesio  reeacrka 
pues  eoa  todo  sapew  sobre  todos  eqoefloa  qoe  WM  loa  dirigen  000  loa 
cruel  y  escandalosa  injusticia.» 

El  general  Foy  :  «El  magistrado  contra  quien  mis  honorables  ami- 
gos y  yo  elevamos  nuestras  justas  reclamaciones  no  rs  un  magiitlrado 
inamovible,  sioo  oo  ftncíoBario  que  espera  del  ministerio  adml  oo 
porvenir  y  reeompcasaa. 

Mr.  de  Girarditi :  <  Las  obtendrá,  os  lo  aseguro !  » 

El  general  Foy :  «  ¿  En  üóndu  busca  C<l  su  regla  de  conduela  ?  en  la 
opinión  del  n)inisleriy,  de  bU-  parlidarii^s,  de  .-iíí*  peri>..dicaSt  CB  cIcO- 
pirítu  de  la  facción  «|ue  boy  en  día  domina  en  Friiitcia,  » 

Hachas  voces  de  la  derecha  :  <■  Al  órden  !  al  órden'.  vosotrOO  aoia  los 
facciosos  t  los  amigos,  tos  prolcctorca  de  los  rebeldes ! 

El  general  Foy .  «  El  pracondor  general  de  TtoHieni  ba  estado  mi 
noiiibie  en  dijs  circunstancias  ;  supone  que  el  pf  i;e/al  CiTlon,  en  Tho- 
n  ir>,  auuncio  l,t  for;iiai  ioii  lic  UQ  gubk-j'íiu  pr&i  teiuiiai  de  '.¿ue  )ü  furuia- 
b.i  parle  ,',I'(r  viniuia  el  hecho  es  cierto  ?  Voló  ignoro  .risas).  Sin 
enit<,'irgo  uo  es  eslo  el  ponto  principal  de  la  acusacioo  ;  el  punto  esen- 
cial es  la  deposición  de  oa  tal  Urandmcníl,  contumaz,  quien,  aegtta 
diceo,  ba  baidoi,  j  ta  boca  del  caai  ae  poodHui  ledas  las  mealína qna 
importa  I  la  heeioa  «ipafrir. 

M  ichas  vtK-es  iladeitcha:  •foro  imUeo  cea  fhejiaadaqaeotctn- 

pre  ruiis  bublai.s  ? 

El  general  Foy  :  «  La  facción  anii-nacional,  anii-francesa  (luuuilln  . 
00  el  boiobre  qae  esta  bccioQ  be  poeslo  I  «u  ireale.  iaca  onidado 
ba  tenido  de  haear  do  él  mcoBlaaMiiae  sari  Ínlerra8ode,a»<a«opil~ 

cará  públicamente ;  opácale  i  que  00  se  volv  crA  i  ver  t » 

Voces  de  la  derecha  :     Luego  le  conocéis  t  a 

Kl  ;;i.'neral  l'uy:  «  P  ;n  r  i  ahirnoi;!,»  en  Ix'Ca  do  un  av'i;-:nlu 
a  l'iD  dt!  >|ut'  ttiigüii  Utas  iiui>re»iun,  y  que  no  se  le  pueda  desmentir,  C:, 
una  acrion  atroz,  perversa,  infHmel  ápOJfO  b  propooicioa  detoCMma' 
clon  jndicial,  la  pido  ahora  misntol  • 

E4lademaada,  apnysda  por  MM.  de  Ubeardoaaaie  y  Tiipier,  es  re- 
cIkiz  ida  pul  MM  du  Mailiunc  )  de  Vitti  l  '  ■  o  De  Una  parle,  dice  Cílc  úl- 
timo, ;€  Rui  acusa  de  baber  qiiendú  fraguar  uoa  CüOspiratioo  para  per- 
der ó  ciertce  mietubi  ns  diM  sl  1  cámara, }  deolTOlado,  iOgUOporeoo,  de 
00  haber  tenido  valor  para  acusarlo». 

Vnamollilud  de  voces  ú  la  izquierdo:  «|WI|eo  verdadl)d(Cfs  blonlDO 
os  alreveisi  noaabeisalacarsiaoAlojeiaiata 

Mr.  de  Tillde :  «Voy  I  ronleoiaftM  de  ana  maneni  irresistible ;  voso- 

(ros  n:>  b.abi'is  ^id^j  aci:s;id'(-,  pilque  del  procediuiiofiln  n.t  ¡i  mIlAva  la 
pu.sit>iliUuti,  ü  iH'CeiridHil,  ei  deber,  para  el  goliumo.  «le  reclamar  la 
auloritacioo  de  la  támara;  pero  tina  da  dos,  tibien  losbeebos  sirgados 
porloa  leeligaojporlosacniadoaqiMdirtn  probados  cMadovnga  la 
can^,  7  emancaa  oever*  ttaonoo  ahreocnHo  i  persegainist  (bravosila 
derecha;  silencio  á  ta  izquierda I,  ó  bien  resultará  que  tales  hechos  no 
licnen  fundamento  nignno;  entonces  los  dipolados  á  quienes  se  hanoui- 
Lcndo  iCLil  ir;in  iin  In  illanic  tr.stoi.uiiio  dc  SU  inocencia.  Pero  este  lesli- 
uií>iiio  uo  puede  ser  siuo  el  resultado  de  l«s  debates  qoe  so  tetidrin  aate 
el  tribunal  dclotmn,  j  m  H  rcMiHado  do  aaa  aTcrigaaeioa  que  de  n». 
da  scrviria.» 

HM.  do  Saint-AiilBlra  j  Catimiro  liariar  qAna  eoniMH';  pino  los 
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A.  DE  VAOLABELLE. 


griloí :  o  A  voUr  1  ciérrese  el  debate !  basta  de  eseindllo!»  no  permilea 
quo  lesnig  i;  rn  vano  Casimiro  Pei  icr  baco  observar  que  oo  paede 
darse  por  leriiiinddu  la  disctuioii  dc«paes  del  discurso  de  uq  bmí^í 
el  presidente  anniKia  que,  ya  qoe  una  parle  de  la  cimwt  ÍMÉI*  «i  ft- 
dtr  qoefelermiofl  la  diíciiMoa.  va  á  ptsanel  volar. 

Mr.  Caainiro  rtricr,  iBrigitedoM  ailNWtivMMilai  k  damka  y  al 
prefjiüenle:  «Esto  es  una  airuridad!  ana  íDÍauia!  I 
El  piesidenlc :  <  Vos  do  lends  la  palabra !  • 
Mr.  CasiniiQ  Pfricr:  «Oadqr  l«  graciaa!  Ii  «n 
nablc !  a 

Mr.  Lafilte:  ^SoilaoaaedlMrdcat  iMafHKÍi4«|iUar;M<»iln«cíi 
icsmebanast» 

Voces  de  la  deredia :  «ScOor  pRiiéerta,  ñniMed  ékmS»  i  loaaai- 

gos  de  \us  I  el)\  l<le5 !  ■> 

Olra^  vuci:;  dú  iijiiuto  lado:  «Es  nn  mándalo  délos  anarquistas  de 
93 !  abajo  los  prorocadores  de  «edit  luii  y  de  rcvuella !  < 

Fucsia  A  votackoo  la  ooudiisMB  del  débete,  es  aprobada  eo  medio  del 
itim  espantoso  luogllo»  f  h  aMMUM  «Oto  «0  MigoMl  h  dottdMdo  b 
cámara  de  los  parea. 

La  vehBnwcía  aaa  qna  at  etprtiafcai  Vm  vnim,  toa  apialtereK  y 
Im-  srilos  qoe  les  era  necesario  >uír¡r  ó  dfsafiar,  todas  c-sa-.  xioleiieias, 
« oDCcntraodo  en  la  tribuna  la  atención  di-  \oi  njíeoibros  du  la  a.saiublca  y 
de  los  espectadores,  habían  dejado  deeapeicibido  un  incjdoiito  qur  [aiiú 
poco  para  dar  al  debate  ooas  proporciones  y  coa  gravedad  inesperadas. 
Ooondo  ana  voc  de  la  iaioícrda,  iulerrumpieodo  á  Mr.  de  Peyroooel,  le 
hubia  arrojadocslas  palabras:  oBienMrimdofinadaMailfetliMhacIpí^ 
pvl  de  agente  provocador, «  onlDMiiliro  de  alta  talla,  MMado  en  el  Rui- 
do de  lu  tribuna  reservada  á  los  anijgiio>.  ilipuíailos,  I¡inziise  bru-scanicn- 
le  basta  el  borde  de  aquella  Iribiioa  ^  liA^»  na  Utxmuü»  respuabau  la 
emcion  fuai  violenta,  y  miIo  á  costa  de  grandes  esfuenoe  conseguía  do- 
mioarla.  Pero  áeiU*palabraad«lc(ncralFo]r:  «Bl  cootMBudeque 
la  faeeiott  le tendido  DO  leriinlcneiadii,  no aa  apHiMi  en  pdbUeo 
acerca  stu  inontiras.no  «e  le  verá  ya  masl»  la  agÜaeiMl  do  aquel  hombre 
llegó  á  »er  c$li ornada ;  se  le  hubiera  podido  va*  entonces  levantarse  coa 
la'i  manos  apoyad.i'^  siilin-  labaiaoda  de  la  tribuna  y  casi  pri:<nr  \m  enci- 
ma de  ella  il;.  Rito  espectador  era  Grandmetiil,  qui<  furioso,  cxaspera- 
dOi^oaria  precipitarse  al  saluo  y  decir  en  voz  alta  al  general  Foy :  «No, 
yo  no  aoj  BB  Mame  t  yo  no  buyo,  aquí  estoy  U  Mr.  Jorge  de  LafiyellO 
había  nibido,  luego  qnc  empezó  el  debate,  I  h  Mtmt  briiHnalnMnte 
desierta  docdeilf.  ádam  do  la  Pomiriciaio  cañi!uj«ra  al  conjurado  ku- 
luureí ;  ambos  diputados  ap6n3.>>  luvieroii  iicnipu  tic  detenerle  eo  el  ao- 
mcnto  en  qut'  il  ii  ú  idiiz,ir>f  y  de  Urai  lD  cnn  fuerza  Lucia  alris.  Por  ül- 
limo  coosiiguicroa  arrastrarle  fuera  del  salón  (tj.  Grandmenil  podia,  p  >r 
lo  acneat  eaeribir  en  los  períddicos  y  prolaelar ;  pero  él  estaba  Ubi  c,  y 
m aoÑfSa  preaoa;  iail* i  MaMil  é  inmoló  su  honor  al  interés  y  la  salud 
de  sos  acosados.  Duro  sacrificio,  cuyo  peso  sintió  luego  qoo  hubo  lle- 
gado &  Nüt  iijLÍiidja  l  is  carbonarios  á  quienes  iba  rccoDiondadu,  rr(  id- 
iosos por  Icii  debate»  del  1  .'de  agosto,  no  consintieron  en  darle  asilo  y 
en  favurrter  .su  viaje  á  Jersey,  sino  después  de  haber  recibido  deMr.  Jor- 
ge de  Ufaydle  ma  oarta  qoo  rendía  ct  mu  oonplalobanwnqe*  an 
sacrücio  y  i  aa  lealtad  (S). 

La  ncLiineiod  ñiaA  il,'  Mr.  Maii/jin  fui*  publicada  mas  do  Iros  semanas 
antes  ú¿  h  cuiii(iaicifiieij  de  Iü>  .íL'ujadüs  de  Sanniur  anle  el  IriLiuna] 
del  crimen  do  Viena,  eritai;t;;nl(>  del  [iroccío  ile  resiillas  de  devulnr  ion 
por  causa  de  sospecha  legitini?.  Los  debales  se  abtieron  el  día  St  de 
I  eran  en  oúmero  de  cineoeaii  y  aeíe,4eleeciiale» 
i  T  diei  y  aeis  eonionuicea. 
Reos  preacolñ:  terUm,  mariml  de  campo  y  Alti,eorenelilo  eitado 
mayor,  en  reforma,  sin  sueldo  ;Caffe,  cx-cirujaoo  mayor  eo  Saumur; 
Ferail,  eniprmrio  de  carruajes  en  Reooes;  Ssogé,  propietario  eo 
Tbouars;  Euriiice  Ki  adin,  adjunto  de  alcalde  y  medico;  Uu  ijite,  <  inija- 
no,  y  Lcdeio  medico  eo  NrUtanay;  Lambert,  antiguo  guardia  dehooor, 
j  Senoectottll,  prapietaria  en  Theneaqr ;  Saotai»,  propietario  ea  Var- 
raíns;  BeauGIs,  pasaolede  escribano,  y  Coodray,  <^al  de  sombrerero 
eo  Vernoil;  Marcháis,  oficial  á  media  paga,  do  Tourtenay;  Civrai  (Lu- 
ciano), especiero,  Delavaox,  cerrajero,  Jafi;lin,  antiguo  militar  y  tejedor, 
Laígnelol,  lornero,  y  Ha^se,  mozo  molinero,  de  Tbouars;  Meunier,  anti- 
guo militar  y  viñador,  doMauzó;  Marquel  y  Prícr,  de  Tbouars;  Civnin 
( Hilharís],  mililarrctirado,  cafeaUero  de  la  Legión  de  ■onor  y  labrador 
<n  9«tnl>Tcfce  i  Oonuin.  mHilar  fctirado  y  ttj/eiat,  Godeaii,  mpitaro. 


i)  ta  lHI>Mia  it''  li^^  nnttsunü  illpuUilo*  CsUta  iillutd»  cati  «I  alvel  del 
laee awa alovsdu  d>;i  n-ctnio  luicnoi. 
^  CmU  do  Hr.  iorao  do  laftyMIa  d«]  U  wtro  de  tSW. 


Micbio,  oleiatrrtInMioyeabalImdehLrgioo  de  Honor,  Mílaaseaa,  b- 

bricantf  de  Icjidus.  Pellier,  oQcí.tI  relirado  y  caballero  de  la  Legión  de 
Hooor,  d«  l»aribeuayi  Auger,  liamadij  Fariiic,  do  Tbouars;  Francisco 
Fradin,  pasante  de  notario  en  Piedrafita ;  Lagrange,  pirarrero  eo  Loua; 
Mgot,  Rcaodador  de  arbilrias,  Marillct,  propselarM,  Bowiier,  «üador, 
flerihw.  I^fedor,  Par,  Iragioero,  TlUw,  i 
Honnandia,  curtidor,  y  Migagri 
iodirceias,  en  Tbooara. 

Coolomaces:  Grandmenil.  ciriijano  enftosier>;Gaocbai$.  comandaoic 
de  batallón  retirado,  Cbaovei,  aniigoo  profesor  y  tintorero  en  Saooiur ; 
Úiappey,  corredor  eo  Renoea;  Ooesin,  propietario  en  ITaplaa;  Herens, 
maoilro  do  poelaacn  Hoaaii,  cemde  HMea;  Moreao,  exleniente  de 
bémm,  ta  tanbenay;  (NMer-MboMa,  dneoode  fragua  en  la  Pey- 
ratle;  Deloo,  teniente  de  arlllleria:  Pombas,  eitenienle  de  infanicria  , 
Rivereao,  oficial  i  media  paga,  Siowon,  exgendarme  y  icineicro,  co 
Tbouars;  Goordin,  oficial  retirado,  en  .SaijMious.-;ai.>.;Noome(,  oficial  re- 
tirado, en  irgentoa-Cbaleao ;  Baodei,  cafetero,  eo  Partbcnay;  Kalecol, 
antiguo  coracero  y  labrador,  eo  leoii . 

La  posición  social  tao  poco  parecida  de  lodos  estos  reos,  caracteriza 
la  diferencia  qoe  bemoB  fndieado  en  b  eonpowcioa  de  las  dos  sociedade:. 
de  los  carbonarios  y  do  los  caballeros  de  la  libertad.  1.a  primera,  ret  da- 
tada escluftivameote  en  el  ejército  y  en  la  clase  media,  no  había,  en  efec- 
to. prrr>onlado  eo  los  bancos  del  tribunal  de  Colmar  mas  que  oficiake, 
sargentos  en  servicio  activo  y  jóvoies  rico*  6  pefteneeámlea  i  Iw  pro- 
fesioacs  Itaralae.  La  stgMda,  que  debia  é  ta  vea  ai  Iban  en  d  vecto- 
daiÑ  y  en  la  elaaa  obrera,  se  halla  La  representada  eo  los  bancos  del 
(ribnna]  deTíwa,  por  oficiales  retirados,  i  media  paga  y  por  antiguos 
soldados,  por  propietarios  y  simples  jornaleros,  médicos,  cinijant^  y 
artesanos,  fabricantes,  mercaderes  y  labradores.  Todos  aquelio»  rew 
habían  vuelto  i  levantar  la  bandera  tricolor  y  tomado  las  .inoas  para 
defender  loa  íolercseamalcrialee  y  meraies  salidos  de  lareroincHin,  qw 
eUoea^naiiwiiaiadOB;  elioliiernodelMajoigarirs,  pero  vohieadoi 
lee  deplorables  violencias  jurídicas  do  18!  5  y  IStS,  entrególes  so-, 
adversarios.  AatigwH)  emigrados,  olleialf  s  de  \vs  antignoü  «lerpos  reí 
listas  del  oesle,  que  constantenicnle  haliian  peleado  bajo  la  bandeia 
blanca  cwira  la  revulunoo,  bf'  aquí  cuate» íueroo  los  hombres  qoe  esco- 
gió para  fallar  5olii  e  la  suerte  del  general  Bcrion  y  de  sos  rompa Oeros 
de  cnniiverio.  Violando  ntilaa  loyoade  eqitídndpoMiea  mas  vulgar; 
cuando  la  culpabilidad  era  evidenle  y  heondeoneien  eíerla,  cualnqníe- 
ra  que  fuesen  losjuradof,  e!  «tLienw  cometía  doble  falla,  debüiiat.í 
en  el  c^pfrilo  de  laa  poblaciones  el  respeto  debido  i  la  juücta,  y  parecía 
YeriKnr>c  cuaodo  pol»  cMlg».  La  fwnwrfefwi  dd  jwado  era  la 
«iguiente: 

El  manitid»  éa  Beimion,  tinhallcrodn  San  Luis,  presidente;  de 
Boubaull,  caballero  de  San  Luis;  de  Morthemer.  antiguo  oficial  eo  lo« 
ejércitos  reales  de  Monligny-Pelletier,  caballerode  Sao  Liii» ;  m«r- 
qiies  de  \\dvirL'  i' .  de  L'daiiíle,  caballcrode  S;iii  Lui.s  de  I  iisisrar, 
caballero  de  San  l.ni- ;  dettoíMiet,  Dupaty  deClam, conde  dcGréaoloie, 
caballero  de  San  Luis,  antiguo  gran  preboste  del  depaHaiMlMeí  K* 
cbiur-dea-Age»,  de  La  SayeUe,  caballero  de  Sao  Lnii. 

M  procarador  general,  Hr.  Mangin,  no  supo  ya  eoMnarae  eo  lea  U- 
niili's  lesdimns  (fp  .*u  papel  Je  acusador  ;  magistradn  dislintriiido  en  va- 
rios coniepioíi,  eniiüeute  juriücoftíullo,  hombre  de  cu^iutubtes  porssy 
de  irreprensilile  probidad,  sus  am-balos,  en  este  proceso,  granjearon  á 
sa  nombre  una  celebridadfuoesla ;  llevó  la paaion  polNiea  hasta  ¿  cruel- 
dad. ilguDos  pasajea  de  la  defensa  de  BeriondMn  ft  eooeeer  ieeatdes 
IraHmlsotosiian,  foem  dota  aodienda,  tuvieron  que  sufrirlos  reosM 
vHodde  fa»  drdence  de  ene  magtslrado  Pródigo  para  con  ellos,  en  el 
rci^liilú  de  la  audiencia,  .isiccin'»  para  n^n  los  le^llKCls,  de  palabras  in- 
jui'iú^as  ó  nllrajaotcs,  reprocbu  con  acritud  ;•  lieriim,  como  una  falta  de 
valor,  su  inacción  eo  el  puente  Toucbard,  asf  como  la  facilidad  coa  ^ 
se  dqó  prender  y  deaamar  {tí.  El  inlenogalorio  de  los  reos  oo  oftfcí6 
ttiagum  pnriíMiaridnd  ingenióla,  el  praeidenle  no  dirigió  i  eada  nos 
de  olIuH  mas  que  nn  corlo  número  de  pregnolaü;  hobiérase  dícbo  que  rl 
tribunal,  participando  de  la  iin|wcíencia  del  público,  se  apresuraba  pa- 
ra Üeg  ir  t  u  breve  al  eximen  de  los  (esticos,  y  sobre  todo  a  oir  la  de- 
claración do  Baudrillcl.  Grandes  esfuerzos  se  hablan  hecho  coo  respecto 
áeal 


.li  Algun<>s  puiiudicos  eacfibeo  osM  nombre  Coa  ditereale  orlograíM 
los  uDoe  paoea  llprthmi$.  f  oino  JtaAaaif. 
|I)  AIsuMw  perlodleee  eaerlMn  s 

|4)  El  geiieral  neg^b*  om  UMfiÉ  qu»  WoeilsM  lo  bnMaae  prodso^o  i 
deposiur  sus  míiui*  ;  «u  dsnocsoton  nía  fandada ;  no  so  ha  otTtdadenae 
aoruw,  at  llofar  tos  oioeo  aariantaa.  ao  halia  aaaiata  á  la  nasa,  ita 
corbata,  ata  csaaca,}  muy  lefos  da  peniw  enlai 
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relMÍooeseooHr.  de  Labyelte.  ¿FlaqDesria  acaso?  Manife«(áse  mu  vi- 
va enocion  do  solo  vnlr>?  los  nw.  ú  que  tarabiM  Cttlr* ki ariUtlIte, 
cuando  por  úIiíidú  Tue  llamado  por  el  ugier : 

>¿Pui«h<í!<  coa  GrandaénO  I  bvcaral  ginerallHlonf  lepmginió 
d  fniideite.— Si,  Mior. 

»tM»,  m  ftiiilett  i  fariit— 81. 

*,,Ojn  qoéobjclof — Para  vender  vinos. 

■I  ,,So  roiMeis  después  á  aJguoa  parte  con  üi  auiliuoniif — £d  d  aclo  «le 
pirtir,  inr  piopuM,  ptn  i|H>  DO  lo  ijipiD,  flw  AiAicnoiJiiiMiéosa 
de  M  Ut  Lafayelte. 

•aQw  oUieis  alliT-ffMlB;  IM  Mito  mu  bMewH»  ¡  M  «tavlnos 
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■  {CAiMt  el 

de  Delon  qae  hÉbíaletMls ébpMt  7'l|Qe Müt  táu lIKllMé  tm 

ancliurai. 

•¿Qué  lo  dijo,  al  dejarlo? — Dijole,  adiós. 

■(CtaN»t  adioa  i  Hcaa?— 1«  dqu:llaea  inimo,  mi  querido  Grand- 

•iMia  Hea  segaro  deqoe  «ra  el  geaeral  Uhycllat— Iw  M  lo  <IM 

no  podré  deeiriM ;  no  eoiMMea  i  ew  seneral. 
"¿En  qué  calle  viviit— Lo iSBOrOi  teék  dMlitlMllfVWW;y»oo 

coooico  ¿  París. 

»¿Ea  vuestro  primer  interrogatorio,  ittjirieil  <|»e  era  en  la  calle  del 
ArrtfMl  Seiol-Hemrt.— Ss  ponble;  poro  no  no  «coerdo  ( 1 ).» 
II  pnridenie  !e»U  prineni  dtKbiraewBqiw  dIA  BMdiflleleD  d  «M- 

tini)  lie  Siiumur,  cu  la  cmil  niiiniflr-ln  con  ni¡iiiiíiús;i  ciacijtad  lodos  los 
hithw  relativos  ;'i  su  viaje  ¡i  Piiris  y  a  ^lus  úm  vijiUá  en  casa  el  general 
Lifriyctle. 

El procurador  general,  aiie^iign  «V  )  m  íS' claranentoquo  Grandmé- 
rÍI  H  dqo  potüiiivaDienle  que  us  coniincia  á  ca$a  el  marqu&i  de  Lafo- 
ycüo  I— BeodriUet:  Si,  pero  io  quo  (aiia  »b«r  es  «i  reelmenie  jfo  fui 
ésooaaa. 

Un  jurado :  ¿El  general  LafajeUe  «s  a!u>  Ó  do  Im^  eilaiai»t'->I»  un 

hombre  de  cinco  piés  y  dos  pulgadas. 

El  misnio  jur.iilii :  ,•.  E-snn  Ijoiiibri' de  i'.l.iil,  ó  tiion  seria  tal  vez  SU 
hijo? — Esun  booibre  de  cuarcnla  y  cinco  a  tiacucnta  aru». 

El  mnaojinrio:  iÁ|eniodiaoo1¿Esroareooónriiiot— Bom 
lMiakr«dolM>palnia,iNigra,ylia«agnadeopolillu  negras  qi»  )e 
bada  b  boca  (ti. 
El  presidente:  «Adviertan  los sehores  jurados  que  el  testÍ!:>>.Cümpn- 
cada  on  una  causa  que  se  está  instruyendo,  tiene  interés  en  hacer  creer 
que  M  tuvo  relaciones  con  Mr.  de  Larayelto  ( 31 ;  por  oslo  cambia  boy 
1  deelaraicion,  j  no  qaiora  decir  ñas  queuna  |Mil«de  la 

l.a 

El  procurador  general :  «V\  eípfcit'  il.:'  reiraclacion  del  Icnigo  depen- 
de di"  un  nuevo  -islt-iiKi  ijiit'  aduplnd').  cuyo  motivo  W  fácil  conocer. 
>o  Pi  d>;  ailmii  ür 'inc  M!  hayan  lun:liii  fiiiTl»'-.  t('ii!¡iliViis  p.ira  liiu  erlc 
retractar  de  su  primera  declaracRui,  ^lj  qu«>  i'»ia  dcscurria  uita  i»rii:  del 
vab  OOn  que  MOUhne  el  aannlo ;  pero  semejaole  retractación  desvirtúa 
nvj  peca  la  aoasaeioa  nqeraa  de  la  cgal  han  de  bllar  lee  scflotna  jn- 
radee.v 

Las  relioencias  de  D.iudi  illet  no  podían  tener,  en  cfeclo,  sino  tm  sulu 
riüsullado ;  privar  ni  ini[ii.<lcriii  de  aquella  prucl»a  legal  que  Mr.  dv  Villi<- 
lo  luiliiii  pru(.;!;iiiia,Io  [iw.'saiia  pnia  acus.ir  a  um.i  o  a  vr.iios  [iiu'iiiliros 
de  ía  cámara  do  diputados;  ra  nada  desvirtuaban  uno  solo  de  los  cargos 
producidoB  ooBln  lea  nos.  En  vano  Mr.  DrauU,  abogado  de  ollclo  nom- 
brado al  general  Man,  á  bka  de  Mr.  Mérílboo  que  no  podo  conseguir 
el  permiso  de  ir  á  «Iwgsr  IMliers  [  I),  quiso  sacar  partido,  en  prove- 
cho do  su  í'liciiíc,  du  las  sospeclias  nut!  ilcjiiba  rocofr  s'  bi  e  íiraiiduic- 
nil  la  de^KKiii^iun  úv  lijiudrtllel  si^uii  la  i'ual  ul  cirujano  de  lus  Uo»ak'&  ia 
babria  presentado  á  diputados  supuestos  y  á  un  falso  Lafayctle ;  en 
vano  loa  oíros  abogadea,  i  en  ijeiaplo,  probaron  k  bacer  pesar  la 


{II  U  «tael*,  M.  d«  l^etln  vivta  «a  le  ealle  «t  An|an,  «,  junio  a 
I»  e«il«  del  enaM  MM.Ikwié. 

(K  La  la  Ib  de  Mr.  de  tafayaii»  mn  de  vtum  cinco  piM  y  uHñ  pulgadas, 
(Mía  carea  M  W  lAos ,  llévate  una  patuca  cusí  rubia ,  y  Jamas  bable  usa  - 

do  p«üllu. 

:i)  Baudrillol ,  aunquo  leMiKO  on  esta  cím»»  ,  no  tiallalxi  «rresladu  ;  no 
ti!  ii»  ti.iM.i  pruiido  rompllear  en  U  leniiUva  de  .Saiimur;  empero,  ari  como 
l>>Vahinil>>,  ci a  la  saion  el  ubjelo  de  unas  dlllgcnclu  da  Mllelpeeira  de 
ciiBipittl.  tufo  resulla<1íí  «ürom.i»  ma»  en  adeloDlo 

(i)  Los  «bugadus  In»  riios  t>ii  e.\  >  uadro  del  dUirUo  do  una  audiencia 
real  no  podían  eierccr  :>a  prafviion,  fuera  dul_dlKl[ilu  du  esle  Irituilal,  tin 
umltaeiiNi  «sproH  del 
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principal  responsabilidad  <k  ¡a  cotijuracioa  sobre  GraudmiuiJ,  a  quien 
represen  tallan  codjo  im  odioso  agente  provocador  ,y  de  quien  les  acnsa- 
doa  no  tanto  eran  cómplices  como  chasqueados  y  vfolietas ;  elks  nppa- 
di«n  bacer,  como  babia  dicbo  Mr.  de  PeyroDDet  en  talribma,  nada  na* 
qne  al  ntovioienlo  de  Tbonars  j  la  aMnsba  atln  Sanuur  con  la  ban- 
dera irieolar  desplegada,  aonqne  Alese*  actos  belleios.  Esta  pitivccH- 
cion  sopnesla  de  nada  Ies  sirvió  (i;.  Lo»  rtws,  por  otra  parte,  abruma- 
dos por  p]  núniero  y  la  precisión  de  los  Utótigos,  M  desmentían  los  be- 
cIkw  íjul'  se  lei  echaban  en  cara  ;  ceBiaose  sos  esfuenos  i  modificar  au 
carácter  y  á  atenuar  su  gravedad.  La  sirvíenia  de  Caft  an  oira  de  lea 
testigos ;  su  depoeioioo  dió  motivo  á  un  (ñdn  aHereadn  entre  en  amo  y 
lerton.  lita  dlliaM,  á  qsiiplo  da  todi»  los  hombres  enra  i  n -i  de  la 
dirceeioo  da  mwicitaliva  abortada,  recbauba  la  respu:;;.iUljdad  dtl 
mal  éxito  de  la  de  ti  febrero,  y  hacíala  recaer  do  twlo  punto,  no  ¡vt- 
brc  la  perplejidad  de  loe  principales  cviy«radú&  de  Saumor  y  sobre  sus 
propias  fallas,  sino  sobre  el  cambio  del  plan  convenido  eo  la  reunión  del 
17.  Hemos  dicho  ya  qaa  Gafi  iaOnyó  en  cala  detcrmÍDacioo.  Arreba- 
Udo  pornadspbnblaaaaliBilenlo  de  Mtadon,  Bgrion  nosiró  pocas 
atenciones  para  con  so  coaCDsado ;  y  lauto  en  la  insIruL-cion,  c'imt,  <  n 
sus  respuestas  á  las  preguntas  del  presidente  en  orden  a  la  dw'laracKm 
de  la  criada  del  doctor,  confirmó  los  dichos  de  esta  mujer,  principal 
testigo  contra  su  amo,  locante  ü  haber  permanecido  en  casa  Óifie,  y  k 
las  reonionca  que  eo  ella  selovien».  En  vano  Caffé  afiraubn  qno  ter^ 
l«a,iqiieoiioooooc¡a,selohaimpresanladoeosobabllack>n,  e<>p«-- 
dedecna  de  bcos,  bajo  dnonibrade  JoviDel,  y  qno  si  lo  babia  reci- 
bido y  hospedado  era  solo  bajo  el  concepto  de  pensionista  enfermo;  el 
general  ntsat)a  eslos  hechos,  y  alirmaba  do  haber jamád  ocultado  5u 
noiiihre. 

£1  exámeo  de  los  (eaiigoe,  en  maanda  nnosdsaoiealM,  qoedólvr- 
minado  en  I  da  8diembra;d  I,  Ir.  Mangin  pronundd  bb  pedinenlo 
Iscal;  en  d  calitcói  Berlon  de  insolente,  de  misfrahfe  provocador,  y 
presenlále  como  i  delegado  del  comité  director  en  el  oeste,  como  agen- 
te encargado  de  urdir  y  ejecular  lodos  lus  complots  de  que  se  cocón - 
traron  rastros  en  Nantes,  en  la  Rochela  y  en  Saumor.  Mis  iodaigcnlc 
con  respecto  al  segundo  reo,  el  cortwd  Alix,  dijo :  Por  qné  ha  dO  ser 
PfMiso  qa^  despnea  da  haber  hablado  de  ese  hombre  ( Berlon}  tan  poin 
delaCaréa  f  qnala  analrado  lao  poca  generosidad  para  con  las 
victimas  que  ha  aiTíisliado  á  esp  abismo;*;,  tenga  que  ocuj>.ini.-  en  i  n 
militar,  joven  aun,  y  que,  hajooiai  du  un  concepto,  patina  exigir  inle- 
I  res  y  generosidad  ?s  Ningún  hecho  de  participación  directa  en  los  suce- 
sos de  Sanioor  exislia  cootra  d  corond  i  aioo  qno  doianido  en  Bielaia, 
en  el  momento  mismo  de  aqodloB anease,  é  fonatonmcii  de  aoapcehaa 
esciladaaporanpeaieuiadedieid  dd  antiguo  ejército  y  por  s:i$  vi- 
ailaai  loa  noloriamente  conocidos  por  liberales  de  cada  ciudad,  se  !«• 
encontraron  encima  tres  cartas  recortadas ;  caí  tas  en  ¡as  cuales  pedia 
que  Napoleón  fuese  inhumado  CQ  Francia,  do  que  era  pradia,  dedad 
procurador  general,  de  sentimientos  hostiles  al  pifociploaalndabla  y 
conservador  de  la  legiiimdndi»  kegio  un  agnaU  eonaiaale  que.  en  d 
espacfo  da  nn  mea,  «habla  bocho,  abadía  Hr.  Kaogm.  doce  ví«íim  al 
IDan|Oda  de  Labyeltc,  &  Voyer  d'.\rf;i'n.M)n  y  al  scAor  Uciusi  j' nr 
taneolpable  como  el  proceso  lo  presenta,  es  joven;  se  ha  eii€W)!i.u!o 
cena,  por  .mi  dorui*  ilio,  de  hombres  pcrvers<)j  (]ue  han  podido  onga- 
Ikarlc.  Eolooces,  seflores jurados,  oopudiendo  di.siniiiliirc'i  que.Mix  te- 


el 


ninitlfode  JttaUeto.leie  ralerliaciMi  en  l|itel> 
ledo  da  nn  Iribnaat  decsbaM  da  dapaftamanlo 


al 

dlrlbonaldeapolneien. 


Léeeo  en  uaa  earia, qne  se did  al  púbtion,  escrita  por  Deialamie  « 
Croiidinenii :  •  Ta  «eiáa  ausente  y  iihro  do  praeedtetleMBB  indlel»)n»s  Mi* 
eaiiiaradai  no  »8be«  d«  que  mcdln»  valerae  para  daevler  la  espede 

<■^t ;  .irir  ii  ir..|i>  »u9  cíIwíhs,  úHirit  por  lanío  purdunarlos  el  fju«  li.iviin 
lii-c  li,]  .ip.ir.'i  ,1  iiiiu  s  rlin  ([u.'  au  cerazon  deeecliuba.  »obrc  iodo  cuin- 
du  lenta  |t«r  wbjoto  Mlvar  de  la  complicidad  i  personas  poderoaaa  y  dl|:- 
n«a  de  re«pclo.i  llesgracladjmenie  para  Graodnieiill,  la  generalidad  ll<^ 
los  «srrilores  que  han  hablado  de  la  Hoílaurielon,  deseando  sin  dud» 
nndiT  df  prita  Y  ciAindoiO  A  reproducir  lúa  pulilltueluDes  do  la  ípocü .  «i 
lo  que  Iwrlo i  menudo  íucode,  a  copiar  nuluamonle  sus  escritos,  no  hm 
liiubaadoen  presentar  «qualle  sespacheconio  una  ccniiud  Tai  e^^  u 
nene  de  loe  saerttdee  en  poUu»,  y  lal  es  ei  paivt  viva*  de  la  calumnia, 
que  &  pesnrde  dos  seDionciss  de  niuerio.  «■  desaiemdeenreadlnteAes< 
j  una  ruina  aliaoluta,  resultado  de  lu«  cfeciosde  la  muerte,  elvl|,iecrélt* 
cío»  sufridos  sin  proferir  una  queja,  sin  rourmurar.  GrandroeaU  SO  ka 
visto  echar  en  rostro,  erí'it*  y  fU  aAot  después  del  procedo  do  Polllera,  «u 
pretendida  traición  al  Reeoral  Bi«rinn  y  h  <>us  acusados  Bslo  rii«  on  lata, 
onteuneonsvlodo  guerra  S  du  ni  i'  fm'' ,¡1.1.1  j  después  do  las  Jorondaed» 
Junio,  con  tiiuUvodo  denuncia,  de  un  .iscnii-,  únieo  Ie5H>,'n  en  cnnir»,  que 
evocii,  para  apoyar  su  dvnuncia  I»  .lupiin^m  |  ruv.i  a  jilíh  >i.-  IK-.í  vir.  J,.r. 
ge  de  I.ataf  elle  vivía  aun  ;  Conpareciú  aaie  el  cou.'.tju  1  un  Míi  lloufn 
neilard  y  al  Mió dal laaersl  leñen  s  lodoa  Mdervn  •  la  aunettacion  .1.  i 
eniiino  cirntaua  de  loe  Jtaepiee  la  JtwUda  meacumpieu  ,  >  a»v4¿^i.. 
eueMo. 

A  Aluda  a  lao  otenH*  Mae  per  •orlen  el 
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S02  A.  ÜE  VAÜLABELLE. 

M»  nolicil  deJ  complot,  Ul  vtt  os  deridirris  i  oo  etmdeiMrie  «wcoao  CDaIro  ruedas,  á  lravé«  de  de»  hikm  de  midado»,  precedidos  y  aegot- 
d  00  revelador  ;  I  u  dos  por  pcluiones  de  inf.inirri»  y  de  cübnlltrfa,  mteniras  que  lodas  las 

Llegando  <il  tercer  tea,  el  doctor  Cufie,  Mr.  Maogio  se  espresa  así  : 
fl^r  quó  ba  do  ser  necesario  lambico  qne  an  baiabrc  dislioguido  por 
M  lakalo,  fodMdo  de  OM  fMitit  fM  le  eon,  qne  ae  había  graageado 
laflaafld(nidoiipáUieB,qQeleaMñitiiMda<aaito«at«te«a^  de 
batalla  habiao  bccbo  deeoi  nr  ccn  un  dislinlivo  bunorfOco,  Tigore  al  lado 
de  uo  hombre  como  Un  Ion  ?  ;  IK'))!*  raWe  efríHo  de  las  dortrínus  revolu- 
«-ionariasl  Caffc  era  justo,  i  rudenlt-,  liucn  (  ¡udadiinn,  untes  que  Benja- 
tma  Cgrataol  le  sedajera.  Repilo  aquí,  seAores,  la  idea,  las  e^presio- 
ne»,  de  las  aoieridade»  deSammir.  jlnfelij:!  cuia  beadido  m  baila  en 
un  abismol  Al  coBsiderar  i  loda»  eMea  boatbm  m»  pnRinlo  ai  bay  oiro 
Un  colpable  como  é).  Toeeiroe  te  mb^  BerlOR  oa  le  ba  dicbo,  la  eria- 
lia  de  cstp  liunlire  u-  lo  l.n  ri-¡H'(i(Jíf,  en  su  casa  era  áoaiv  «o  rí unían 
ha  coospinidoria,  (ionde  so  Wuím  íoí  concilíAbulos ;  el  arrú^lrú  cu  el 
complot  al  JóvcD  Beauüis  y  al  jóven  Coudni) ;  él  corrompió  i  unos  niño»; 
el  Ice  bito  crímiiialce  y  lee  enlregá  (a)  ves¿  una  BHicrte  ^eoiBiaioiía. 
Nada  onsdiieeoiMra  Callé;  debe  aboirtitoiabnfinMMcs.ii  El  pro- 
rursd'Ji  gcni-ral  enumera  socesivameaM  los  cargas  cataUrcidoa  contra 
mda  uüu  Uc  ¡os  demás  reos  y  termina  ¡mistirodo  eó  lea  conclasioaes  de 
sosi'ta  de  acusni  ¡<  n 

B  día  úgnieule,  C,  Berlon  tuuKi  la  pai^bra  rn  c*los  lérmiiMÁ>:  «>ScQo- 
res|liradM»  doraale  niicbo  iicm[>u  be  »ido  dneAo  de  no  co<npam.-cr 
aMa  voaplFos;  bidtea  podido  eobananiie  para  Espafla  co«  la  ntisisa 
facilidad  que  lo  bieíeron  loe oOeblea  que  coanigo  estaban;  mDdwdes- 
puM  de  su  parliít.i.  ;iuii  luve  á  mi  disposición  un  barco  paia  conducir- 
me allí  Varias  p*;i»uuai,  en  el  retiro  doodí  mo  lainenlalia  de  la  deten- 
non  de  mis  coatuíados,  me  cscitalKin  lii'  n  ^tiim.  j  ti  i>l;id,iinK' ;i 
aqocl  reino ;  pero  yo  pensé  <|ae  el  buir  lejci»  Je  1  r^ücia  hubiera  »ido  in- 
digno de  v(,  y  qae  comiHeria  un  acto  de  cobardía  dejando  su  territo- 
rio, oiienlras  un  cierto  número  de  mis  actuadoe  estaban  praeoe.  He 
Tcido  en  algunos  periódicos,  soAore:«,  con  respecto  á  lee  hCMbice  qie  le- 
nei»  aqui  presentes,  i]<io  i<i  lu.ivoi  |>aite  pertenecían  á  la  faezdel  purlilo 
y  que  sus  semblantes  im  cuutu  trajes  indicaban  ser  mvs  boinbre$ 
seducidos  únicamente  por  la  esperanza  del  lucroódd  pillnjo.  ¿Pcji  mh- 
tnra  bao  dadom  aolo  atolivo  de  queja,  bay  algo  que  echarles  en  cara? 
¿ror  ventara  haa  dcmmado  aotaota  gota  de  sangre  francesa  ?  Ni  ano 
siquiera  bay  entro  ellos  qne  perteaeiea  i  la  cfaHajdedeméatieo;  tados 
son  hombres  libres,  aun  entre  Iss  cadefias ;  lodos  son  dildadtaoi  fnn- 
i'fscs,  titulo  que  me  honro  de  parli'  ip  n  <  on  lIIoí  " 

El  acusado,  después  de  estas  oltsirvjciuiies  preliminares,  refiere  los 
beebos  relativos  a  su  paitida  de  París,  ¿  su  mansión  en  Bretatla,  á  los 
MOBteciimenloi  de  Sanmnr,  y  deaiuieote  la  aiayor  parte  de  loe  detalles 
seeivi  deán  envelo |ior  Vorifeld  qoien,  pnanovido  al  grado  de  anbte- 
nienle,  asisliii  á  t^l.is  h:<  aiilii  tula?,  revestido  de  sos  nuevas  insignias, 
y  de  pie  ejiCrcuU;  ^1  gtíucrjl,  cumu  parfl  retarle,  no  apartaba  de  el  los 
OJOS.  Discuto  en  seguida  las  diferentes  deposiciones  !it-<^^li;>-  runtra  él, 
crítica  sobre  todo  con  amargara  la  del  corouel  PaUo  h<jpaiel  a  quien 
aensa  de  hablarle  denunciado;  luego,  llegando  á  los  malos  Iralamientoc 
que  se  le  ban  baebaiufrir,  dice :  aCada  nocbe  be  sido  despertado  por 
I  <>s  ,',qaiéQ  vivct  de  un  ccnünela  eoloeado  debajode  oñ  Tenlana  y  por  el 
i  i-rtni>H:irii¡iTiki  df  tan  mulllplicBdas  píilnill.i-,  (¡ii.',  con  fi  L-ciiL-nci-i,  he 
Mido  tres  de  ícconocimicnlns  en  t  i  r.-n-irío  do  un  fi.-ailj  do  Iium,  y 
>iii  embargo  dos  gendarmes  encerradn^  (  ijniiiÍL,-ii  I  .-jh  ceinj  i- uo  u.e 
dejan  ni  de  dia  ai  de  noche.  El  seftur  procuradur  general  oo  se  limita 
á  demrarttos  aqnl  con  el  gesto  ;  las  miradas  como  á  victimas  que  deben 
.ucriCcürsde,  él  no  omite  medio  aignnode  epraiionydelemr;eon 
iiirnosprccio  de  las  leyes,  roe  ba  privado  eottSlsnlemeBle  de  ooonifllear 
con  eí  .ili'ig'ido  «juc  se  mo  ha  iH'tnbraJu  do  oficjii,  á  un  ¿-orín  ¡iro.M'ii- 
na  de  tres  (ealigca,  y  á  través  dedo»  rejas  de  bierru  sUiiiid.ui  <i  )j  dis- 
tancia de  tres  piéa  OU  de  otra.  Cada  dia,  á  mas  de  esto,  señores,  senos 
conduce  á  vuesira  presencio  encadcoadoa  de  dos  en  dos,  en  iramiajes 
cubiertos,  privados  da  alea  y  de  bu,  wnhdcras 


It  El  píiago  tiüuleele  de  la  daelaraclim.de  un  teníanle  enrmiel  «o  ac- 
tivo servicio.  M.  Canillón,  pretiniln  i-^^n  rcf'renett  clctronel  AHs,  darñ 
•  conocer  «I  recelo  y  el  deacrMii»  ton  <|iin  pur  imia*  parte»  eran  «Irado»: 

liw  €»fltij|«5  di-l  ••iiir,;iio  »iili,!0",  *m'  foiiin  l  'i  loniorci  iii-pii.iíl.:^  [.ur  su 
»,:|o  ri".«  i  <in  lr.Jo»  loi  indivi  liio*  tiO»  pí^loloti  ili'peii  lia  ilol  RulMorno- 
.  f!  i'$ti>¡o:  l'na  nwhi».  á  Ins  niicnv  pri-iU'nlaso  iin  i<ivpi>  f»  mi  cu»*  y  rao 
•li.  .■•  qne  el  foronol  A\i\  qiicrin  lialilariiic :  rcspnn  iiic  (ni.'erü  muy  e<- 
i'i)iir<lin«r|.>,  pue»  ijuo  S  pona»  l«  OMiocla.  l"crü  oii  ni  iiisisiiW  niUn.o  llu- 
¿,  A  coronel  Alin  ;  impucienlu  10  dijo:  .Vw»  BO  Val*  bl«0  documenlodo: 
«.ui,  llaraondo  U>  alent  ion  de  la  pollela.  S«Udoe*qua  aall*  delejcriito 
aitiigno  T  que  oiielt  dMOonteiilA.»  SIeenmal  me  tttv>ti  entoncoaque 
Itevaliaaai  doeemonlM  m  debida  rafleTq"1*>BA*dlrMta  ñas  selatreec 
tiertfladriiia!  ntoNwnta  atetándole:  .Tono  OM  nclo  ce  política. no 
•.«if  'Z'  v  mestiun  mldelicr.  il«abl  lodo  cuanto  né.» 


calles  que  inediao  entre  ta  (mrvd  y  el  palacio  est¿n  atestad»»  de  tro  • 
pas(l}.  La  gendarmería,  al  ver  su  responsabilidad  BOy  écobierlo  por 
estas  medidas,  cargi  coa  la  de  qiilaraos  los  bienm;  pcfoslgennal 
KatartiemandÁqna  noa  los  pasiesea  em  res:  d  uttaml.  en  vista  de 

nuestras  quoj-is  y  pam  i  vitjr  tuJ  grnves  aa  idmlo^  (lUc  fiodian  ii-.iuilar- 
nos,  en  el  casu  que  una  de  los  carru.ijci  luviose  un  sacudimiento  fucile 
ó  llegase  i  volcar,  ordenó  nn  tnitaiiiicnio  m.is  buro.mo.  quitáronnos  otra 
vet  tos  hierros ;  pero  el  general  Malarlic,  que  nunca  nos  deja  basta  que 
beiDOs  veelto  á  entrar  en  la  corcel,  ooe  ba  bocho  alar  con  nwirdas 
Alado»  de  este  modo  es  oomoabombacemee  el  oobími.  Adredesense 
ha  pareaéoeon  eompaleiw  de  MMomoeeeogidosefNre  los  ñus  andra- 
josos; pero  Comoao,  ccn  quien  se  nio  ha  npareado,  es  nn  ciodadano 
trincas,  un  soldado  anticuo  que  estuvo  en  el  combale  deTraf^ltr«r  á  bor- 
do del  Fogoso  que  oiil  :>íIó  y  del  cual  pudo  escapar  á  nnd(>  ccni  cinco 
herida»;  ba  estado  en  Dalmada  y  en  EspaAa ;  bailábase  en  las  batallas 
deEBslingydeWagnaymd^del  oereleio baila  d  alM1tlS;ae- 
roejante  compabero  no  puede  pues  humillarme.  Sebores,  dijo  ro  coo- 
clusioo,  el  sebor  procarador  general  os  ba  hablado  de  indulgencia  ;  sin 
embargu  ¡(ido  inuctia  >ftngre:  su  asconso  no  lia  sido  como  el  rino, 
Icolo  y  penoso,  el  resultado  de  largos  sei  vicit» ;  orno  que  ba  suk  itpt- 
do,  casi  repeoliao.  No  es  á  los  dioses  á  quienes  se  sacrifican  victiaías 
humanas :  calos  ssctifidea  solo  lienea  on  oléelo,  pegar  gnDdes&mi«a, 
granjearse m  Woloft  ana  maa  alta Ibrtona.  SfMrM,  4  «ueMia  con- 
ciencia os  dro  qiio  necosü.i  sangre,  oírn^co  la  m\^ ;  giiioso  bnró  el  sa- 
crificio, si  pui'tlc  dcsu!vtr  la  liberlad  t»  tod  i--  los  tiue  roe  siguter^u 
la  Saumur.  Duniote  veinte  at\'  la  lio  dorramadu  en  Ins  campos  de  ba- 
talla i  siempre  be  procurado  ahorrar  la  de  los  emigrados  quocootra  ao- 
solroapélediia;  dlgoh»  eos  orgallo,  jamás  be  bechonrtcr  saagra  fran- 
cesa. Si  imu  manos  frsocesss  deben  bacar  demnar  b  ule,  ido  pra- 
sentsré  k  ellas  eon  el  mismo  valor  qne  he  mostrado  ddsnte  de  los 
enemigos  de  ta  Francia,  y  mi  divisa,  cualosiiuiera  que  soa  l.i  muerte  que 
me  está  reservada,  será  la  quesieaipre  ba  sido:  Imlcf  ei  dttorvoi  rU 
Jiro  fniria  morí.» 

Las  defensas  y  las  réplicas  acaparan  cinco  andicneiu;  floalaeale  el 
1 1  despties^de  ccrvadoa  loa  debales,  Berfen,  qM  ca  nw  ndieorái  pre- 
cedente, se  habia  quejndci  i\  I'is  jurados  de  que  la  administración,  al 
escogerles,  habia  nombiaJu  (jíua  juwjes,  aplebeyo*,  á  nobles  antiguos, 
a  caballeros  do  la  I.ogion  de  Uonor  decorados  en  tiempo  del  imperio, 
á  caballeros  de  5an  Luis,  A  antiguos  emigrados;  Berton  ,  decimos,  di- 
rigiÓL^e  por  última  vei  á  los  jurados  espresándose  en  estos  lérnünos: 
«¥a  ha  tanMo  el  honor  do  decinalo.  aetorea  joradosi  ai^vtieitn  eoneien- 
cia  reclama  sangre,  os  ofrearo  la  nía,  os  doy  mi  ni»,  fero  en  Bombra 
de  la  humaniiUid,  011  iKimluc  do  vuoílro  pro¡>io  IiDiiur,  us  rtiofio  que 
ahurrclfla  de  losbiiuiUosqueauduvieron  cwuuigo.  ÜU'!^  futron  onga- 
nados  ;  arrastrados.  Estus  hombres,  encerrados  en  calabc>z(<<  dcnde  su 
{Mbreia  oo  les  permito  recibir  aiogana  dase  de  ausilios,  hao  sufrido 
doranie  siete  masei  taidos  loa  homwea  dd  aiw  rignraao  «anltrerío.  De- 
volvedles&siiabmlllas;  sus  padres,  sos  bijos  y  tus  roiqerea  i 
cirán;nodTÍdar&n  vnestros  nombres  en  sus  oraciones, 
H'rá  mas  tran  iuilo,  y  rmiL-un  roiiH»rdiinienlo  agitar»  vuoslni';  concien- 
cias.» Pocos  iDUmles  después  do  pronunciadas  eslas  pitiabrtó,  el  presi- 
dente resumía  los  debales  ;  á  rnodii)  día  los  jorados  se  reliraroo  para 
ddibenr,  y  los  reos  eran  llevados  «Us  «ei  i  su  cárcel ;  k  Isa  naeve 
de  h  fleche,  d  jorado  salla  i  dar  cnenta  do  an  nreAel*.  II  prmdcailo 
da  la  (irden  de  hacer  ci';ii|*.:iro'-?r  ii  Berlon  y  sus  compaBeros  de  in- 
fortunio ;  á  las  once  de  la  tiahe,  ios  reos  entran  du  nuevo  en  el  salon. 
t  n  accidente  sobrev-r ido  en  aquel  mismo  instante,  en  el  umbral  di  1  pn- 
íacio  de  Justicia,  cansado  por  la  fractura  de  una  rueda,  acababa  de  dar 
razón  á  las  quej.-is  dft  BsHon  con  respecto  al  modo  de  trasporte  emplea- 
do para  conducir  loa  nodiiUaeltrilwüal  6  reoooduoirkis;  dos  de  dles. 
Jaglin  y  Sauge,  estsban  heridoa  do  gravedad;  d  primera  tenia  h  frcnlo 
en»'angrentada,Sauge  andaba  cojeando.  Los  nc^  na  íc  sF^ntaban  e«ta  vez 
en  su  lugar  acoíiluiubrado;  oblígase  á  los  dos  heridos,  asi  como  A  Enrique 
Fradio,  Seiine<:hault,  á  Berlon  y  á  Caffeá  colocarse  solos  en  el  primer 
banco.  Caífó  «e  queja  de  estar  junto  á  Berlou ;  m  les  separa ;  luogodes- 
puss  qoe  d  escribano  bobo  leido  segonda  ves  la  declaradoo  del  jurado^ 
y  cuanc^  elpToctB-sdor  general  ba  dado  su  dietimen,  d  ttibimd  ae  re- 
tira para  ddiberar  acerca  la  aplieacisa  de  la  pena.  Onrao' 
suspensiOB  de  aidiencia,  todas  bs  mindas  se  dkigiaii  k 

(1]  lo»  »olü»(li>!t  lie  la  escolta  leiiijio  a  mas  di<  (41o.  la  orden  de  liacer 
enrat  loda»  U*  poerts»  j  vnniana*  d«  la»  cua»  aiiuada»  m  •!  uSoslUt 
nadie,  durante  aqael  Üempo,  pgdL»  esi»r  parado  m  las  eelHm, 
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ib(MM«fft4»l«  raM.  lerlM><l)MfOMl  Alix  csUn  perfecUiincnlcIran- 

qaüos :  snagé,  FtadJoy  JagiwpanMniiMcaniQqoiliiddcambio  de 
iugtr  que  «•  ¡M  ha  impaesio;  el  MMdKhdte  <e Caffit,  onaifitetai  r«»g- 
iiacwn  ;  Li'deiQ  y  Ricqiiv  ;KM  Won  vivamenlcconDiovidos.  Tüdo*^  I'»-;  de- 
mas  m»,  pcofuádaroeolc  iodiíei cotes,  sigocn  con  nands  íl  >j  1 1 1  vuelo 
do  varias  aves  DocMfiiM^ne,  estradas  por  vcalaaas  que  »o  ImI  íhi  do- 
jAdo  abíeilM,  (irabu  meioM  de  mis  cabena  r  da  l«  de  sos  compaoc- 
iw.  agilnido  peanAumnlo  w  negra*  y  lei««»  abs.  fot  maot  i  "m^- 
dia  noche,  saüú  olrn  voz  el  tribunal,  y  do  iosMMrcola  NM  prwenles 
cojKÍ>'nii  treinta  y  ocbo  a  las  penas aiguienlcs : 

A  UoriuK,  (.allL-,  IviqiH  fM^,  Scucdudl,  IlgM»  y  SU^  i  la 
peoa  de  muerto. 

AIcwoinI  Alh,  FeraiJ,  Ricqae,  Ledein,  Lambcrt,  Saniais,  BeaoGU  y 
Coadni,  «mm  oo  deaeídiridiini,  i  cioco  «ftoe  de  cárcel  y  i  dos  mil 
IHweee  de  miAa :  i  Civrei  (loelimi),  Mmin,  Laignelot  y  Massc  á 

auM  nftos  lili  cárcul.  sin  malta;  állarquol.  Prior,  Mmitiier.  NiTrtnandin, 
a  Ires  aíWs,  a  Civrai  iMalhurio),  Cornnau,  Gudoau,  ílicliin,  l'flüer,  Mi- 
llaücau,  á  dos  ado-í,  <i  rt  -ligny,  Augi-r  llamado  Fnrtnc.  I.  ig^l^^'l',  I3i- 
gioItMaríllei,  íoodit'r,  Gerfaux,  Par,  Valléc  y  Samson  á  un  allí).  Jlar- 
diak  f  Beqjuwi  Fndin  erau  ios  únicos  absoellos. 

TIm  diae  dei|HMt,  el  1 3,  d  iribomlirilaiMlo,  ain  aaialeaciB  del  jora- 
do,  aobr»  h»  oonHioiace»,  condenaba :  i  QrandnieiiH,  Oaaduis,  Ótm- 
vet,Cliappuy,FL'l¡\  r.  jssiii.  Ili-tireux,  In'n  Moreau,  Dclon  (condenado  ya 
por  el  consejo  <io  LTUiT/  i)  ilo  Toiirs  ,  l>dh)bas,  Rivcroau  y  Sauaioo,  á  la 
pena  capital;  »  Oliviir-üufiosnos  y  Baudel,  á  cinco  aMsdoctrCül; 
Moaet  j  Malecel  á  un  abo.  Goodia  quedaba  abauelU». 

Loe  aeii  coadeaados  é  mcrie,  por  la  acnlencía  dal  11,  apehreo,  y 
las  seikoras  do  CaQé,  do  Enrique  Fradin  y  do  Seaaeehaaill  partieron 
inmediatamente  para  solicitar  el  perdón  de  ras  maridos,  titearon  á 
París  en  el  momoalo  míiiroo  de  la  ejecución  do  lu^  ciKilm  s  irgoniivs  ilo 
La  Róchele  ( 11  de  setiembre).  Al  principio  dieron  paituü  un  vaiit» ;  «1  u»i- 
níílvrio  se  mostraba  inexorable ;  decididas  i  probarlo  todo,  la  es^posa 
deSoriipM  Snáia,  j^no  d««eiiita  y  so  afioa  ( aa  marido  leoia  veinte 
y  acia )  y  la  de  Seaneeliatilt  eüuvienm.  el  1  .*  oclobre,  cu  el  palio  de  las 
Tul!oiía>,  e;|iijm1rv  la  entrada  do  la  duquesa  de  Angulema;  pudieron 
entrcgiile  ,%uj  uicmuriaKrs,  que  ya  baLian  presentado  á  la  duquesa  de 
Berry;  mediaron  ambas  princesas,  y  Fnnlm  .im  oüihü  SoiinoLlinili  ob- 
tuvieron conmutación  de  pena,  el  priioeru  en  veioleaCios,  y  eisogumio 
en  quincea&os  dt;  cárcel.  El  dia  5,  á  las  dos  de  la  multana,  dq  correo, 
escollado  de  doo  gendarawa,  IlevaU  á Foilicnk  dobla  mticía  de  cala 
gracia  y  del  00  ba  lugar  i  ta  apelación  do  loa  nos;  i  laa  aeii,  BerlAa  y 
C-jlTc,  quo  debían  ser  ojooijiailijá  on  l'jiliors,  fuijieron,  por  d  prefecto 
y  el  abogado  geDcrnl,  i]uo  >ufi¡rKin  ~u  pona  a  í^l'iIiü  dia.  Cuando  el  e*- 
critwno,  que  acoin|ijri-ib..i  .i  Icsdn.s  fuucionarioi,  cnipo.^ij  l;i  loi;u¡  a  d,d 
decreto  de  no  ba  lugar,  Berton  lo  ioterruropió  con  estas  palabras :  oUue' 
M,  hé  abi  lo  qou  basla ;  dispensaduos  de  lo  restante;  *  y  dirígiirndosc  «I 
earcdero,  1»  fcprende  por  no  baber  aiandado  veoir  el  baibero  encar- 
gado de  afeitarte.  A  poco  rato  se  preaenUiii  doa  saoerdolea:  Callú  pide 
ijiii-  lo  dojoii  ívjIj,  oh  oI  ordjboio,  cun  uno  de  ellos,  y  pretextando 
tiottiliüjü,  lieadcüo  «obre  üü  cama  iibrig;indi>  sus  manos  con  el  cottertor 
que  mantiene  medio  levantado  con  las  rudillaü.  En  tanto  que  el  ¡Micvr- 
do(e,  senlado  é  inclinado  bina  la  cabeza  del  reo,  so  ofotaaba  i  pr»> 
pararte  á  nonnr  eriMiauaiaeole,  CaW  dejaba  h  vida  A  ta  manera  anli- 
gua :  abrf.ise  la  arteria  crural.  El  oc1e$iá¥lico,  a^oitibrndu  de  so  palidez 
))rugresiva,  avisa  á  ks  guardianes;  ojt(u  corren,  levantan  eleolH'rtur: 
el  k'cbo  cslaba  inundado  de  sangre.  ProruKiso  dolonor  la  lioiiua  i  üKi.i, 
quiérese  conservar  al  reo  nada  mus  que  un  resto  de  vida  para  que  pue- 
da snfrir  su  sentencia;  pero  vanos  fueron  todos  ba  (tftierzus  p:ira  ron- 
aeguirlo;  ai  cabo  de  pocos  momanloe  no  queda  cu  auno»  doia  juaiicia 
mas  qne  uvcadiver.  Tiateae  que  Beitan  quiera  lanbico  por  el  aaleídio 
librarse  del  horror  del  supli*'io ;  curren  á  su  calabozo  y  le  dejan  bien 
alado.  A  las  once,  aAaden  los  iwriodioo»,  llegó  el  ejecutor  y  corló  el  cue- 
llo di<  S.U  levil.i  <^\.j  bastaba  con  doblarle?»  le  dijo.  En  segu:  :a  .-o  lo 
biio  posar  á  olro  aposento  en  dondo  le  estaban  esperando  dos  misione- 
rao:  «No oamelealeia  en  acompañarme,  scAorvs,  les  dijo ;  sé  tan  bien 
can»  voairtroa  lodo  cuaulo  podéis  dcdma.  •  Cuando  aubió  á  la  carreta 
que  debia  eeodmárle  al  suplicio,  los  dos  misloaeroa  le  siguieron  y  se 
coloraron  el  uno  4  sii  dorov^lia  y  ol  otro  á  í^u  izqiiiordn.  Como  tenia  las 
iiiaii'fs  aladas  delríii  do  la.s  orípaldas,  ru^ú  s\  »j)xu'>or  que  se  pusiese 
doii  a.s  do  i  l,  iiur  leiin  r  do  que  un  vaivén  lo  hiciese  caer.  Durante  la 
marcha,  Bcrton  pascaba  en  tonio  sayo  miradas  tranquilas  y  seguras. 
Llegado  al  pié  del  cadalso  subió  las  (mdatcon  pn.so  lirme ;  siguiéronle 
leadnsmirionaraa,  y  como  inailUcaen  «n  ORbortarle,  laadyo:  «De- 
jadma trapqmiol •  Luego  gri(6 eat  w  tacita:  iTiva  la  ftancia  i  ¡Viva 
Il  Hbaitadt  Taadidoaolin  la  ttUa  Mal  T  MB  la 
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la  cacbilla,  gritó  de  nneva:  aOlmviR  digo,  ¡vívala  libertad!  Iiviva  la 
Fraacta  1  «Babia  aill  muy  poeoa  espectadores;  lodat  laa  vcatanao  de  la 
plaaa  dondeae  itaeia  b  ejecurion  eüalnn  cenadas. 

Dos  dias  despnes,  el  "  dv>  orliitiro,  J.-icIin  y  Sniipo.  niy.i  o]t\-ii. 
ñon,  romo  prevenía  la  senlonL-tn,  dolnii  lonor  hgur  eo  i<i  plaia  publica 
del  lugar  do  .■¡n  domii-ilio,  sufrían  su  c.isii:;;)  r\i  Tbouars.  Jaglio  estaba 
muy  abatido,  Saugc  lieno  de  reculación.  Llegado  al  cadalso»  diO  DO  grito 
desconocido  ;i  la  generación  ruiev.i,  y  del  cual  la  wkoM  generación  d(| 
imperio  babia  olvidado  h  «igailBacion;  ñvocadoa  solitaria,  que  los 
peiiódíooadafodaaloB  partMea  nirieron  con  nnaemimiento  de  profun- 
da sorpresa;  gri!6:  r  ;Vivn  la  repúblícn'  'V:  » 

La  sangre  de  o~os  roos  íaff  la  última  que  »e  derramó.  Sin  etubargo, 
pronunciii OI  so  días  si  nlortcias  doprna  de  muerte:  Baudrillel,  Torel, 
alpargatero  de  Cbemille,  y  d  nolurio  Deialaade,  aate  el  Iribmal  del 
crimen  del  Loirel,  como  neos  do  lonlallva  de  canplel,  con  metívo  dct 
episodio  del  Alien,  faeron  condenados,  el  30  enero  siguiente  (1813  ,  k'< 
dosprimeres  áb  pena  capital,  y  Delalande  á  frésanos  de  cárn^l :  perú 
o!  ¿- diioriifj  «o  «pendió  la  ejecocion  de  Eaudrillet  y  do  Durol,  y  conmutó 
su  pena  en  veinte  aUm  de  detención  (í;.  Al  cabo  de  algún  tiempo,  en 
21  noviembre  de  1 82S  yon  H  diciembre  de  1 8t  i ,  cuatro  reo»  Cunlu* 
macea  del  proceso  de  Foitiers,  SmaioB,  Nouel,  Malecol  y  el  (wnattdairte 
Gamhuy  das  cubiertos  en  mi  rellro.  fliertM  senicneiades  por  d  (rftinnal 
del  crimen  do  Viena,  á  saber:  Sauníon  y  el  comandante  Csu;^^li  .j  la 
pena  demucrle.  Nonet  á  un  afto.  y  Malcfot  á  ocbo  meses  de  ^íi  tajt-ii  A¡ 
comandante  Gandíais  se  le  conmutó  hi  pena  capital  en  veinte  afit?  de 
cárcel;  en  cuanto  á  Saunion  se  le  babia  conmutado  en  Uablijce  fonados 
perpetuos,  con  exposición  pública  y  marca.  Sannioa,  rM  político,  fué 
copñetio  á  ta  vergüenia  es  la  plata  pdblíea  üe  Poiticrs,  marcadu  con 
liihlrasT.  t.  laipretaa tulas  espaldas  eou  un  hierro  candente,  y  pn\  la- 
do  al  liaTin. 

Miti  lios  movimientos  in.'orreccionales  se  proyecuroo  coulra  ios  Bw- 
bones.  do^do  I(í20  A  1821,  de  resultas  del  cambio  político  introduci- 
do en  el  gobierno  despacs  de  la  muerte  dd  duque  de  Bcrri  y  la  caída  de 
Mr.  Deeaxs.  Bh»  proyectos (uvirron  sufoco  m  muchas  punios;  pero 
úoíeaaicniu  Irea  llegaron  á  tener  una  orgaiiizacicn  i  r m  j.M.a.  \  pued<  n 
COnsiilaírtMiifsrSpiones,  en  el  verdadero  seolidode  la  ¡..úIiLij.  ¡ajus- 
ticia, on  of  rín,  no  ali  nn7o  ni  llegó  i  castigar  á  los  soboflciaics  de  Lato- 
ebela,  al  c.i pilan  V.ilit€  y  al  aposentador  Sircjean,  sino  como  i  n  i»rwlyw 
do  una  -oi  ¡edad  secreta  ;  y  si  realmente  hubo  un  complot  en  ri  negocíu 
de  Colmar,  fuó  cealra  la  «ida  del  coronel  Carou.  La  cc^joradoo  ád  it 
sfoolo  de  tu»,  en  París,  l»do  Beibrf  y  la  (eoiativa  dci  genera?  Herían 
eoatra  Sanmur  en  1822.  be  ahí  los  únicos  proyectos  de  levni  'an  íi ntt» 
concertados  y  organizados  seriamente  contra  los  Borlones  por  íos  .kI- 
vor-nrios  do  i<  ili..;  n'.alicos.  Lf<s  elementos  de  esas  tres  tonspirariont» 
eran  si  no  opuesJu*.  á  lo  menos  muy  distintas:  la  ce^jaracicn  del  19 
agosto,  roneenirada  en  algunos  regiioiealoa  da  la  guarnición  de  Parts, 
fu*  esoncialneote  militar;  la  de  BcforI  pertrwda  esclu.^ivnmente  j  i.-i 
sociedad  deloseart)Qnarias;elmovfmtenlodeSaDniur  íueprim  ip,ilimii;, 
obra  de  los  caballeros  de  la  libertad,  E'tos  tres  complot»  pueden  cla-i- 
Dcarse,  por  sus  especies  de  resnilados,  .«egun  el  órden  de  sus  fe<  bas:H 
de  19  agosto  de  1829,  organizado  en  el  ceraion  mismo  del  poilcr  real, 
i  las  puertas  por  dw  irlo  «si,  dd  palacio  de  LoisXVIll,  podia.  en  pocas 
baras.  decidir  do  la  snerle  d»la  menarqnia.  Los  earbenarics,  llevando. 
pareJcoalrario,elfeeo  daaoaeslbenos  &  una  de  las  e^itremidades  rtol 
remo,  I  Atsacts,  dfjaben  A  la  antoridad  central  el  tiempo  y  lo's  medif.s 
de  cbr.ir  ron  ta  pfonUtid  desús  reciirM.-;  on  ¡¡us  rordicíoors,  v  aun 
cuitnilo  loe  conjurados  liobii-sen  logrado  aporicrarw  de  Befori,  de  doí  o 
tres  plaias  m»«  y  de  uno  ó  do*  regimiento»,  lialirian  di«(iHe  lo  de  snh- 
denles  elementos  para  empellar  y  sostener  una  iueba  algo  duradera. 

P'"'ft^*yfa  Dobnbícra  prabaMemcaie  correspondido  & 
sns esperaoiss.  PwiHimo,  en  tí  supuesto  do  qno  tus  c-di.aiiiTf.'i  do  i,i 
nbettad  se  huMesen  posesionado  de  Saumur  y  de  algunas  otras  ciudadf5 
abiertas  de!  vallo  dol  Loiro,  babrinn.  asf  lo  creeoiM,creadQai  gaUcmo 
embarazos  grsivei  raas  bien  qne  peligros  serios. 

Los  adversarios  de  los  BoÁoiNO,  carbiinarios  ó  cabaBeros  de  la  liber- 
tad, confiados  en  n  número,  «n  a«  abnegadoa  y  eo  las  símpaiiaa  can 

(t)  N»4le|a  lal  vec  4naer  inicrManie  el  hseer  observ.if  «jijo  f  t-rci  ii,. 
trafMs  tara  «Mpoasae Míe  «upikiü,  cuando  la  Prucia  rerotvú  « rom» 
<in  Kobiorno  lavocsda  por  Saufé  «I  morir  ea  «I  eadaJso,  el  prtaier  eeioae 

la  ikí'úiJi-a  (ut<  |lr<n^lSlln»elllel■  •lioilcloB  del  cadslso  volilicr. 

(ii  tNio  prcK-oso,  il.'>i«ii«<lo  Idjo  .1  nwBbro  do  iffumda  etif/vnicwM  tt 
Snumar.  r»<itpri'n>liii  od<'iiiiiioln<'ii  rens  eonlumacet  <|tN>,  «nSde  mam» 
slUulciile.  luiitcin  ivndonartn'--  pnt '•\  tniomo  irihunül  .Orle»n>|.  ji(i|ilD<>orn 
iln  a«líicnoií  dojiiradi.- .  i;i,iii,:ini-(i.i  j  i  j  -..■■.■miii..  l'vulíln  (Oe 
gor>),  Jualuier.notisuo  moire  de  SauRiur.  Uuubcau  a  U  pena  ii«  muerte 
T  el  paitaMo  té  WoalWd,  «|  nalarsIMa  Peor,  á  dlst  atoa  do  dsMlsm. 
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que  por  toda»  ^arlw  f  por  l«dM  clases  eran  acogidos  sos  proyectos 
(le  íMurreccioo,  slritmiao  i  tos  maiMsIas  d«««avliil  poder  }  nu 
fuerza  que  oo  tenia,  l'na  coospiraciea  lieoe  fMambre  de  Imh»  txilo 

ruacdi)  se  ir.ita  de  invadir  dd  palacio,  de  st.icar  á  iin  homlirc,  sra  prin- 
cipe ó  rey,  en  quien  se  resume  y  personifica  «4  poUer  iwütiratKi.  Etka- 
cet  contra  las  personas,  las  conjuraciones  son  ¡mpotcnles  para  cebar 
por  liem  ó  dcorair  todo  no  Ordca  poUtíeoeUabieeido;  m  ñico  resul- 
tado co  MerUkn'  vidíiiin.  íht  ventor  pudan  ctem  ca  h  historia 
moderna,  cornplutá  que  hayan  cambiado  la  suerte  de  lodo  no  poeblot 
Sabido  es  quu  vo  lii-uipú  de  la  primera  república  y  d<^  consolado  bubo 
muchas  y  poderosas  conspiractonw  roali^las;  lo«  podrí  ■  li  losde  la 
revoioetoa  las  comprimieron  todas:  !as  cotijuracioncs  liberales  «Mi- 
tra Ia  flwoarquia  debían  abortar  igunlminle.  Qarlo  número  de  cansas 
hay  qoe  lorbtii  ó  desorganizan  el  complot  mojor  cooGCnado :  la  ias- 
pocieaeia  do  oo  eOmplice.  la  inderiáos  ó  li  debOidBd  da  olm  eoiiio- 
rjdo,  una  indiscreción,  el  menor  retardo,  alguna  írden  mal  compren- 
dida ó  mal  dada;  en  una  pahibra.  el  incjdeole  mas  insignificaiili-.  Se 
necesita  la  inlencnciun  annaila  de  la  niullitud,  el  tuncurm  de  luila  una 
a,  para  operar  ia»  rcvotucioaes;  y  el  éxito  d«  ttemejaote  iolcr- 
~  I  pnebamcalc  en  bi  falta  de  toda  dirección,  de  lodoeon- 
cierto,  w  k  iopriímt  O  iicapciadt  fiiria  qiN,  armíuido  nooas  consi- 
derobte»  do  asaltadoreo  ooire  cím  paaloii  I*  vn^dooooMíerla  por  la 
rauUiplicidad  y  por  el  desórdcn  misao  iMliaVK,  Mdaolat  CÜGllko  y 
ludas  las  prevbiooes  de  la  defensa. 

El  gidnerno,  de  su  lado,  nunca  llegó  á  conocer  lo  proTiiodo  y  esteoso 
de  iMfcoeona  qoo  dorante  roas  do  uo  aflo  estuvieron  á  pooto  de  es- 
tallar ooolni  dH  «a  n  tna  aáDicre  do  miembroo  do  loo  cuerpos  ofi- 
ciales,  la  docilidad  y  loo  proleilaa  oeollaboa  lao  raaotodoaot  ano  boa- 
tiles,  liübo  un  instante  en  qne  loo  corbeoarm  y  lea  eabollereo  do  la  li- 
b«r(ad,  ayutladn»  por  la  irritación  y  por  las  alarmas  que  in.spiraba  la 
reaparición  de  la  mayoría  realista  de  1813  en  ta  ciÁmara  y  en  el  go- 
bierno, pudieron  creerse  seguros  del  concurso  de  una  parte  notable  del 
ejercito,  aoi  como  do  la  poUaoiOD  do  algwua  froviaelao;  baau  co  la 
inagbiratara  oacoutitban  aarilioroa  gcamloo»  iám  da  caoipoo  en  ac- 
■H.Tsicia,  y  un  gran  m'inioro  de  funcionarios  de  todas  las  clases  y 
ij-ucgoiias,  no  leuiieron  á  coniraer  compromisos  muy  formales  :  «Te- 
otMlbuen  evito  en  un  solo  punió  e  inmedialamcnic  eílarcnios  con  voso- 
Iroe.*  Verdad  es  que  ^te  ardor  fué  do  corla  daracioo  :  provocado  á 
i  da  1821  por  la  activa  propaganda  de  las  sodedades  secretas, 
laalooprioMwdiaode  l8Zt,  despoeodeldoUeobortode 
Bohrt  y  de  SaooMr,  y  ee  «otfagaió  compleiameale  et  aoo  siguiente, 
de  resultas  del  impotooto  y  útiiiiio  esfuerzo  tentado  sdhn-  ta.s  frcmieras 
de  España,  cuyo  relato  p<»(eflece  á  !a  hbtoría  de  1823.  Siu  i^mbargo, 
la  energía  de  la  hostilidad  no  debe  medirse  por  el  corto  rtómero  de  las 
tenlaliTas  :  loo  becboo  que  acabamos  d«  relatar  no  podrían  dar  roas 
^  fUt  debUMnia  idea  de  la  especie  de  furor  qpe  ao  IMl  y  en  1 8tS 
arraolroba  á  la  parle  omo  iloitrada,  mas  acuita  y  nao  caáigiea  de  las 
genendonee  de  la  república  y  del  imperio  huta  me  lodia  i  viva 
fiieria  con'.ra  las  nuevas  lendencias  del  gobierno  del  rey.  Dispnoslos  á 
toda  dasü  de  sacrilicios,  aqueJJas  opüálores  jóvenes  ú  hombres  betlio», 
simples  soldados  ú  oOeiales  superiores,  roeros  estudiantes  ó  ab<>gados 
do  noaibndia,  artiitae,  propiolarioe  «polenloi,  rico*  ioduatriales,  ju- 
gaban literaloMQla  «oa  oa  lertaaa,  aaliberladdiafUe.  Tardad  es 
L|ue  algunos  <«ticambieron;  pero  ya  hemos  visto  coo  qué  bmquila  flr- 
:iie¿i  aceptaron  la  muerte.  Este  absoluto  rendimiento  á  ideas  gen«-o- 
-.1.-.,  3  interese-'!  elevados,  eílraflos  á  lodu  vcrganioío  cálculo  do  aníbi- 
cion  ó  de  provechos  malchales,  fué  el  honor  de  la  cb»s«  toedia  do 
aquel  perlada  «la  k  NBiHnciaa.  Un  becbo  tal  voi  doieo  en  la  historia 
dotas  lorgeoyanmoroMa  «e^joracMnea,  oeraelcriia ta oaergla  del 
•wliBdfnto  nnral  qae  01^  ha  BloBdirDe  de  oqooBas  eeociecÑaast  a*a- 
lúase  á  cÍDCueota  y  cinco  6  sesenta  mil  el  ntímero  Iota)  de  los  carbo- 
nario* y  de  losc^fjalkros  de  la  libertad,  militares  en  servicio  activo, 
retiriidns  ii  conjurados  del  orden  cnil;  itialquiera  delación  hubiera  sido 
comprada  al  mas  alto  precio;  el  gobierno,  fuera  de  cuatro  ó  doco  sub- 
"  ■  ■■      ;  confesiones  arrancadas  á  al- 


ija fiaooa.  eoaMMMoeaai  amapr»  ncooipiotao  y  cofls- 

¡ánlemenle  relraeudaa,  bé  shf  lao  dmcae  revriacioaeo  qne  eblovo.  El 
ni'^iuo  WoolfeM  no  >e  deciJiú,  scgiin  dicen,  á  de5empefiar  su  odioso 
papel,  hasta  que  eiu^'iarütiá  Icuciiú  por  M&pciboMi,  ptTO  oi  «iquicra 
ftoeron  completas  sus  coofidencías.  ¿Cedió  acaso  á  la  ideado  procurarse 
on  las  profundidades  desa  contíooda  oa  refugio  contra  ta  maldición 
qaa  oiModa  dobw  w  pegada  á  ao  aoabre,  ó  biea  b  daiino  la  díQ- 
culiad  de  adwsron  apoya  da  8M  dicbf>^,  pruebas  ñenga  aoapccho- 
m  que  sn  iota  patabraT  kenHa  siempre  que  pucotoca  rdaeion,  & 
sn  pea»  *  raris  eea  Mr.  larMte  y  «iroadoa  miiiwie  da  la 


snprrior,  gnardó  el  silencio  mas  abatato  locante  i  estas  rehcíooca  (1), 
Losaaplieioo  que  se  sncedicron  durante  loe  meses  de  mayo,  jnaio,ae^ 
Itembre  y  octubre  de  1811,  produjeron  en  la  masa  de  la  poblaeiOOMa 

impresión  t<in  viva,  que  aun  se  resiente  de  ella  al  cabo  de  veinte  y  ocho 
aUm  que  de6de  eotüuceü  hao  lr¿¿currido.  El  recuerdo  que  han  drjado 
domina  todavia,  en  la  memoria  del  mayor  núowro  de  los  contemporá- 
neos, lodoo  los  becboo  pottkas  de  aqoelta  «poca.  La  «jeoodoB  de  tas 
coalro  saicoBlesde  La  Roehtla,  aalreolrae,  ba  venido  i  ser  pon  ana 
parte  de  la  clase  laboriosa,  una  especie  de  leyenda  que  te  pinta  los  do- 
lores y  lo«  sacriBcios  de  lo»  mArlires  cuyo»  csfuertus  prepararon  el  ad- 
venimiento de  1.1  liliertad  l.as  aitiena/as  que  encerraban  para  el  pvir- 
venir,  las  caleras  o  la  piedad  promovidas  por  aqocllas  inm<jacioncs,  do 
fueron  (lesiiperrilndas  para  los  amigos  mas  ilustrados  de  los  Borbone»,- 
Irotoroode  desviar  el  peligro  espanienda  el  rvmor  de  que  Ir^  miáis 
Iras,  lijoB  de  nusbaiaesoivonie  bobisn  osado  de btdolgencia,  y  qnepn- 
diendo  prender  y  castigar  á  un  número  considerable  de  culpaMiv*,  se 
hablan  l¡niii;ido  á  luicer  en  el  ejf>rciio  algoon«;  ejemplares  necesariíj.«!  a  l.i 
conserv.-icion  de  «u  di!-cq'lin;i  y  de  su  lidulidrid  Afiailian  a  eso  ijue  cier- 
to nnmero  de  diputados  do  los  mas  notables  de  la  íiquierda  eran  otros 
de  los  culpables  asi  perdonados.  E>tos  rumores  no  eran  fundados;  ha 
nñaialros  no  poseían  nissqoelos  informes  deqnocrandipiieitarioobs 
mismos  MU.  de  Itarcbangy  y  Magín;  empero  este  dIHim,  al  aewar  al 
general  Foy,  Mr  I.alTitle  y  .'i  Benjamín  r*n,|,-inl,  prnlaba  sutiúenle- 
roenle  que  ponía  su»  «upüSicKia&t  y  iw>  tunMtó  rcícridi»  por  aiguoos 
testigos,  en  lugar  de  realidades;,  tsm  tres  diputados  no  solamente  eran 
cstrafios  á  toda  sociedad  politica  secreta,  cnalesqaiera  que  focoe,  sino 
qoo  vefsn en b  eiislenriada  aana^lca  aoeiodadeaiB  prtaripb de 
nttaa  para  la  causa  liberal.  En  enanlo  A  Mr.  LahyeUe,  Mr.  Hangb  podta 
mas  justamcnle  designarle  como  i  ono  de  los  mienlifoe  ñas  ¡nfluyen- 
tes  de  la  carbnneri.i,  pnrqne  el  n';mtiri' do  e~ie  general  se  Iiallaha  en 
boca  de  todos  ios  carbonarios  de  Paris  y  de  la  provincia;  ótasele  proferir 
hasta  en  los  patajes  público»;  y  la  policía  no  tenia  necesidad  de  niaga> 
na  confidencia  para  seftalarle:li3>i.ilialeescurl)3r  2  Mr  deMarrhanpy 


[\  I  l'na  Rran  parto  de  \os  homhtn*  que  oenpann  las  poslcioiMW  m»»  im- 
p  irl,imi'>  ilurtnlc  lo*  veinte  aflos  ülUm<i«,  ya  tra  vn  polillcs,  odmlniftta- 
I  íuri.  it'i/j:>  arte»  á  en  vi  ejército,  habían  p«rtenl¿iclo  a  la  asociación  <la 
l<»  r.jr'i  r-jr«  >  1,11  romposlckio  do  un«  s"!»  vonia  al  acoio.podní  Usmr*  una 
liii  j  fli'l  i>i'r*í  li  li  ij-iü  |4«  tormaLa,  lanío  «n  P.<rts  como  en  i  i  (.•>iií<Id 
frñorAa  .  exa  vuiha.  une  lenta  pira  diputado  li  M.  de  Corerlle*  hijo,  il<f>t»u«s 
reprewntante,  cnnl«l>a  entre  tus  nilrrolxoa :  li>«  m-fiores  Ai;u»lin  Tli>errr, 
el  blttnriadnr  dci  la  ¿poca  MeriivlD«iaaa,  do  la  c«oqui»u  «ta  Isglausrra  por 
loa  normandos,  y  miembro  M  tastUuio  Jmftnf ,  Oospns*  proTasor  Oa 
hioMOa,  diputado,  r  miembro  «M  iBaUuii»;  lao  dea  baraaeea  Arf  r 
EnriquoSoteftir.  célebres  pluioroi;  elcoraaotde  uno  de  io«  r*ftmien- 
tü8  delinnqttoromponiait  la  itnaraieioD  dal^rl*:  l'edro  Leous.aulorOa 
muchos  escritos  AIumMIcos,  dccpues  represcntanle;  Duliochet.  rico  fn- 
duslrlal;  su  sobrino,  del  mismo  nombre;  csludianlo  de  lefPü;  Visinet. 
iihogsirtn,  dpspues  fifi^fí'í  tn.  ele  Lr' «  n  l..'ri:firo.i  ii'i  mlMifírpi'.  í<!ífdeciao 0 
umi  i)ic:ti.lii  prcii-ri la  ,T  n.ija  l.i  rjib.  iií'nn.  í-i-  rjiTi  iul  nri  i'n  el  inaacla 
i¡v\  íuiW  .  M  0'.'  Cuum.lleé  <!i  a  el  tnsliuciut  do  M.  Agustín  i  tiierrr. 

Siilíklo  ci  ijui'  i'M-iliiD  venias VD  la  lucuela  do  aplicscían  deMoti  j  onia 
(le  caballería  de  Haumur:  la  escuela  Poliiécoica  tenia  igualioeolo  la  su)*, 
qM«o«i«bo  aniro  ana  miembros  a  liiOMOvoa  qnebM  tlaaa4»é  sor 
RobemadofM  gaoeratea,  mlnisiriM,  generalea  ile  Olvislen,  InlenOsnlas^  tn» 
gen  loros  en  jefe  .  ele. 

(t¡  No  era  únicamente  en  lasconversaeloneü  pútlícA»  J  prtvMasdaa- 
<Io  í-e  ola  pronunciar  et  nombre  de  Mr.  Lar«)eilc;  los  perii'Iicns  rentis- 
í<i-<.  i  n  cuanto  A  esto  roas  aproximados  t  la  verdad  do  lo  quo  olios  rols- 
tn«n  crpisf»,  «r>ft»)»han  abiertamente  fl  osli>  penfrii)  eomn  ti  prlnei[Ml 
pfouiclur  tlii  l. lili)»  luí  movlmicnlu.^  [»i|iu.:ni  Oinji.li..,  conlrs  el 
nu.  Eo  ).<' de  marzo,  dos  días  drspuc»  Ui<l  lauuBci  i  Oo  la  u-iiiuiivii  tli>| 
general  Bortón  contra  Saurour,  uno  de  dicho*  perl<^l  i  m».  pul  |i,  olvi  l.i  n  iia 
«igulonte  cuyo*  térmlrnta  coiraepundIiiD  coo  el  tono  bobilual  de  la  polé- 
mica Oa  los  OnmM  mw  anraainradoa  <•  «ata  •pinkia : 

aAvito  f««  Ato  OMnrMrwm •tCeoatUuGlenal,«l  CoffM  y  «1  Bspde 
(períiVdicos  llberalea). 

•  Bl  general  sa  tlrve  do  «alo  perlMico  para  pravantr  0  loa  bonraOoo 
'rnrh,,r>Ari^f,  S  los  bonapartUlas  sin  empleo,  t  l«s  fañados  libertados  0 II- 
'l>nriilc»  )  a  toda  especie  de  revoluclunarlo«  y  de  inalconlcutos  sin  suel- 

•  üo,  que  ballarSn  del  Udo  deSauraur,  ocnsijn  itL>  pr  bar  sus  buenns  «en- 
•timlentos  y  despiojar  íU  valor.  Bl  gener^il,  ni  priiiTH-li'ile.s  i'l  piü.ije  en 
•nombre  do  la  llbi-rloiV  y  ot  incendio  eo  iii.n.t:rt'  ilü  lii«  lun-i  il>'l  «iglo, 

•  lo»  ruegs  quo  acuJan  á  su  invitación  S  la  müvi  r  1  ii  v«>i!ail  pn-illi»;  por- 
oque  si  rourdan  tres  días  será  qulú  demarlml  ^  i;irilr.  Anii>s  Uv  ponerM 
•ao  csailnoi  deban dMitaw  Oi  flcaarai  i  .ir^vur.  iiuicn  les  enmgira 
•bnja»  ds  esntao,  y  ol  honqnMo  cncargudo  d«  paliarles  la  «Dirada  on 
•campa  fia.» 

•Espérase,  Oacla  la  bs|a  realista,  si  wm  avlie  prednee  slfua  < 

la  gente  honrada  S  quien  va  dirigido ,  que  la  cámara  podr*  pirder  i 
de  sus  miembroa  • 

El  banquero  á  quien  se  aladla  era  Mr.  I.allle.  Do*  veces  en  el  decurso 
de  la  legislatura,  S  la  sazón  abierta,  Mr.  Pudon  baMa  enunciado  públlca- 
moato  ro  la  tribuna  ioapccba*  dirilMa*  nada  menoa  qoo  á  Drawwtar  i 
sqnel  healifa  pedtteacMnoOtfsirMwMor  do  loo  IMtOoo  «¡tatoeaso  oa 
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IlISroRlV  DE  L\  SEGUNDA 

1  uya  posición  con  rcspcclo  al  gobierno  le  übligaba  á  ser  ma*  rc^et sado 
que  Mr.  Mangin,  no  luvo  ri'paro  i'ii  aventurar  las  mismas  alegaciones; 
al  acotar  é  laa  pcr^^onas  se  Uabia  limíladaé  loa  «oloa  b«cb«»  reTeatidoa 
<I«  aqiwl  eariider  logal.  juridifo,  qoelr.  Tíllele  declaraba  Dtcemrío 

jiiii  d  ;ici!^;ir  ü  uno  (j  ,1  v;ii  iii>  [>.i¡pinbros  de  la  tamnrn-  i  stp  mag¡!<lraiii) 
nb  iiiiUa  j>rctiiUMÍ;wJú  il  Duiubicde  ningún  dipuladi'  Ai  unidos  del  mi-- 
cor  informe  exaclo,  los  órganos  de  la  justicia  no  hiil  i  im  (S  j  ido  sin  rcs- 
pDcala  ios  enérgicos  mcotte  )*  las  arusacicne.<  de  cataunia  qnc  desde  In 
IribVBa  les  arrqfaUalos  amigos  de  Mr.  de  Lafayetlo,  y  el  gobierno  cnn 
ta  esperanza  de  oaa  revelaciaa  qna  solicii6,  ■»  babria  retardado  ni  ima 
hora  siquiera  el  suplicio  deBoriea  y  de  sus  tres  amigos  i  11. 

Ouraolc  algunoü  mescji,  V^?  i  iili;tun.i>  tic  tintis  lo»  |)oriódicos  estaban 
llenas  del  relato  de  aquellas  (.<iu^a.s  ^uliiR'.a3,  ¿tai  coiitO  de  los  debates 
délas  dos  legis^^latura»  quo  tuvieron  en  I8i2.  La  primera  que, 
como  bemos  fisto,  se  abrió  eo  fi  mvieiDlire  de  isai ,  hiego  iiu.<[iendida 
áeodsecncneia  de  la  ifiiCMÍMde  la  caria  y  de  h  retirada  de  Mr.  Hi- 
i'bclieu  y  de  sas  co'egaSt  DO  reeobró  srríanH<ntc  so  curm  bada  i  l  1 9  de 
t  tiero  íiguíonte,  con  motivo  do  la  diseu&ioa  dd  proyecto  de  Iry  sobre 
h,^  Ji'!i;  ^  (lo  la  prensa,  presentado,  OS  3  do  dícinnbra  aotarioMOTtl 
ministro  que  ¡loabaka  de  caer. 

CAPimo  XV. 

Sumario.  — Ltyislalvra  de  lUl-imsi — Pro^tcio  dt  ley  sobre  los  dtlitos 
cometidos  por  rúi  de  la  prenaa,  raráricr  de  le^ ,  di^nuiuii  gt»era\;  dis- 
i  'ií  ío  lír'  .Vi',    /¡'ji/rv-f  .i-m'üi  ;  ,  !W  i' iiMM<  (ir  iVk  íii  I  íÍ^j  f' (Je 

Jllr.  Delalol  svhre  ¡a  liáekdad;  ám-uriio  de  JUuwtíf i,  Mr.  M  iU-^  lU  Mont- 
1lltniU§  f  1Í  gneral  Thiard;  smprtsion  del  jurado  para  ¡os  delitoí  de 
faipwrd ;  Botenom  de  is  leg.—Pnfitto  ds  ley  seirs  (a  folim  it  tos 
yeriddicos;  dinniúm;  eempraimn  <b  la  «a^Vtroliini,-  «ofarÍM  dd 
proyecto  de  Uy  —  rirw  rri m  de  \ina  opoficion  /i',  j  i;f  i  u  íri  cámara  dt 
hipares. — //!/ /:í  íi  n'  íaniKiria. — /)¡ííiiii4,!i íiVi  presvpneslo; 
incidenta  :  ri.iifn'  iúi  tieiijatriin  CoHstani,  Uanufl,  los  generales  La- 
fotuy  ümeU;  la  aristocracia  m  la  tAmara.  Ciérrase  la  Ityislaiura. — 
XUcáMtH  JkUnttuion  detgolÁerno.  Uverte  del  duijue  de  Bichelieu. 
Kf.étSan.  OciHiikíom* :  £i  eopilmli^mlaiae;  dtonmlMit.— 
£a  woaHwtRdlBd.— JrfriÍM  n  ia  igfeiía  de  iot  Smttt  Podre».  TarMn- 
cias  en  el  cuarlet  del  Palais  Boyal  y  en  el  cuarui  Saint- JatiitK^  .\:«f- 
nazade  tratladar  la  nsidencia  del  gobierno  fuera  de  París,  a»i  límu  kis 
eicueliisde  derecho  y  de  medicina.  La  prensa  realista.  Amenazas  y  ti'o- 
tenatu  «mura  is  ríase  media.  Coacerstoiiei.  Mr.  Lottday.  £l  din  le 
opodierB  de  la  umenidad;  <l  d^U Fnjftmmi,  grtm  maestn.  Hmiu» 
ditMrljoi.— j^iidalt^istalKmde  rm.  fiieotsim  dtl  fnsufwM 
it  tn3.  htidenkt.  Mafñiarimet  mUtíim  de  $$ts.  Qwjat  relaii- 
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|i  i,".ir  lüiljs  104  L-iíri»|<iiiii.'jicin  5 ;  prinioru,  con  nitiUvo      \  <>  Vii)  (.U(J  ff . 
iIl.-[I'>-íIüi1iis  en  sil  ca'j  ilo  t  íhk'"  |i<>r  ^il(K)ll^.l«l  i'ii         y  i|:  simi'>  .1  |>i'i|i 
situ  tío  uiia  (loU  in»cril3  eu  Ui  cuuutaui  anllgu^a  ilo  Uiius  (lebuU!$ 

ju4teíahw  Kabaa(an  de  dar  t  conocer  que  la  soim  depusMada  ca  casa  da 
M ,  taOilo  fot  Bt  emperador  *»  hallaba  reducida  á  S.IU.OOO  fr,  da  raral- 
taada  p>j|u*beehoapar  Mdea  do  Napoleón  durante  Ws  Mis  atoa  de  su 
cautivarlo  en  Sania  Elena.  «¿Podrí  deriricnos  en  qn«  so  lia  empicado 

»|  Tiiiniin  ^  •  lulud  t■^•^'lJll■ar|ll  M.  Itinl  in  Eit  chíoiIk  »  lo  iiidj  lii«- 

i  riU 011  Ja <'iieiit.]  ü»  I8ÍK  y  <jiio  ruliilulin  iin  al.alcii r.,:tll  .un  Ti. riüitni 
<iiia  caiii  do  baiicji,  bj|>ia  dii.iilii]  k  "  I>1>|kiiii>muI<i  <Iii  i  JiiUitlei  mu  l  umi- 
liioM.  |j  <M-ii  Jii  qui!  ^<HrdtA  .Ki'ljnó  |j  ilü  '  lia  |>üJi<J'j|ot.'ur 
'll  ((irLtrii<*l:>n«'s  ilo  iliiti^ro  i'i  :J;t^t  ^>  Ui^  (^lif*  tt»  ^i-n.i  ililicil  iJ.if  cucniii ;  l(0  jhí- 
4I11I0  -i'rvlíai' (lo  i>l¡«i*  pir.)  ir  m'>vln«i"nliw  Uiii  iciDiTnrioí  cí  Mi'i  (»- 
atíiunuia. >  U.  LdüUi),  U«A>[Mi>M  Uo  liJliur  <^>tUt:aüu  osaí  ub9tirviti.'ii<iiL-s  do 
« tntineaeioneis  Inlsaie** ,  no  se  ciúii  á  rotar  al  orador  4  que  {irobaao  i|uo 
•u caes  iMibieee jamás  roulbido  ai  siquiora  un dbelo  del  teatro;  slou  <|kiu 
tolao  esbnr  S  laeamaea  qn»,  blon  lejos  do  baber  rm-urrMo  nunca  a  Iim 
fondos  del  eMUtOf  dea  veces,  oa  ttM.  baMa,  per  el  cooirarlo.  prestado  al 
ti^soio.  <'ii  unmouMiloda  piwurla,  nDdlscWon  millonea  y  otra  vas  seis 
■nlliuiic?,  !»ln  otra  remnneraolm  <|«e  ni  lutnria  S  rasan  de  cinco  por 
(•ii>nii>. 

.Sm  lililí,)  ii'i  i ni-  M  H  tn.'i-es>Jjíl  ilo  jílBilir  <iiio  ^i  bii-n  M  Lafaycl!".  oíi- 
<:i<i3.u  y  Lueau  u  tu^i  na  pt>ili;r,  J.imjs  «lojóuti»  üriiiiinilii  du  ¡Hitorm»  «in  I 
ro.tiiucsia,  mi  urii  do  ningún  iimMu  el  tuiiiqui-ro  du  l;i  c.iiljiiiieri;i.  Su  lia 
pifJlJ'j  ver,  puc  lu>  lu»CUiut  ^uu  Uvaiut  ciudu,  i]uc  lu»  ij>i>lu*  ilu  U  n.x'íu- 
■lod  oren  el  reMiiedo  de  saicriflciea  qno  ao  imponían  sns  mlombroa,  a«f  | 
loa  mas  ricos  como  los  menos  acomodados.  II .  de  Lafayetio  tnOquioii  1 
hiaalo»  »u€rinv:io«  mu»  ooosMerables. 

il}  (.'ii  iiiaKi'tr^tio  (|UodesdeaiachiM  s&oa  Dana  ana  do  los  aiubiitijsruu- 

«Jo  if>4<.'Ui)trn  9ar»;i.Miio)t  du  I.t  Ii'^t^tioli  ;  duranu»  n»j  Mi^l»i.'«>i'in  .ludion- 
cio.U.  do  Miircli.iiHiy  lo  coiillil  .-u  lo^nji',  cois  if<r>rtsi)  «■xaiiiinnrlv; 
irtílvr'j*v  du  la:»pivxa»  de  .icdáai-iuii,  ou  l.i-  i|ar  i  u  iii'>t  fiji*r.« 

•  li!  la* coiire>loa«M  dn  Goupillon,  (ji.iUbiii,  Tumniier )  Ik'iiun,  nada  mas  (|üo 
Dulaa  du  pulule»,  >ln  lifiiia,  do^íprovi.itiu  do  io<)o  «■oráetcr  judicial  y  ou  la 
i-uale&eran  iudJcaJ'n»  uumaá  tutsmlJio»  de  U  venta  lupurioi-,  M.  Jú  Lata- 
yeiie  r  dea  de  lea  delaaeorea  da  los  reoe,  despuas  ninistroe  do  Justicia 
uno  r«in^  NM.  ijrMiai  llerl0U(ia. 


vas  á  la  inslmctutu  pnmoria.  Violencias  ejercidas  sobre  Iot  ctwiaia- 
nos.  El  coronel  Oarbier-titifay.  ftdlaaMejncs  nhlSM*  4  lat]Mlia|Mr- 
l«s.  CoMluion  de  fe  fa^üialiinr. 

La  discusión  de  dos  proye<'tüs  de  ley,  el  uno  sobre  lo?  delito."!,  el  otro 
sobre  lu  policlH  de  la  prensa,  íu(^,  con  la  votación  del  pti'^upucsto,  el 
suceso  mas  considerable  déla  legislatura  de  t821-18!Z. 

El  pruycclo  de  ley  sobre  !f>^  lii'ütos  ccnielidos  por  v¡a  de  la  prensa, 
pre>enla  jo  por  Mr.  Serré,  i; .  |  (.  i!  »  por  sil  sucwor.  Mr.  de  Peyronoet,  y 
eontendado  por  Ja  conúaion  de  ia  atamblea,  Iraia  i  la»prinei|nles  dis-  ■ 
posieianes  de  las  toyni  del  Xt  y  M  de  asayo  de  1819,  noaanodifiea- 
ciones  pr  irunil.i^.  (  iiilh  liidas  del  espíritu  y  de  las  pasiones  del  pailidu 
político  que  üc.ikiba  dí^  apoderarse  del  poder,  .^si  que,  oiientnis  la  le- 
gislación de  1819  atacaba  únicamente  los  ultrajes  á  la  moral  pública  y 
religiosa  ó¿  las  baeoas  costumbres,  y  los  castigaba  coo  un  mea  á  qd  alio 
de  cáreal  y  on»  malta  de  dios  y  mIs  i  qoíainUa  ftmoea,  el  art.  t.* 
del  nuevo  proyad»  iaipoiiia  b  pena  de  (res  mee»  h  cinco  anos  de  pri- 
sión, asi  como  uaa  milita  de  Iresciniles  i  seis  mil  francos,  á  lodo  dis- 
curso, escrito,  grabado  ele,  que  ultr.ijnsi'  i>  pii:-¡(  .-.('  en  i idicnlo ia  KÜ- 
giun  del  estado  y  los  demás  cultos  le¡;almeijlc  (  li  ofistciilys. 

En  aegurido  lugar  .  sí  h»  leyes  de  1819  castigaban  las  ofensas  ó  los 
ataqoa» dirigidos  contra  la  (lerMwadei  rey,  au  dignidad  o  sua  dere- 
cb«e,eslaantiaaiaaleye»caslígaliaiilaabien  Ima  ataques  y  laaafaaaa 
hccbas  áaa  autoridad  constituí ion.nl ;  abura  bien,  cita  áltimapalaliraae 
bailaba  borrada  en  el  nuevo  proyo<!lo  de  !<  y 

I  I  I  gislacion  aun  vigente  atacaba  la  difamación  y  la  injuria  htrli» 
a  las  peí  !!«nas,  h  las  cámaras,  á  las  audiencias  ,  n  los  tribunales  y  otros 
cuerpos  constituido  > ;  la  nueva  ley  no  se  ceikia  á  atacar  los  mismos  de- 
liloe,  sioo  que,  ademi^  caaligaba  la  cacilacim  ai  odio  d  al  deaprecio  de 
uoa  de  varias  dates  de  peraoiia.<i. 

La  prc'.vui  ii.ri  (le  lii,  ,:il,v¡ii,',  ;i  In-  l  úinnr.i.'- h'i,i,i  ínlii  itriuiTilc  lu- 
gar aule  1j,  juif-JitLÍuji  (.isJitíiiiij  ,  tu  scSa  dt;  lu  queja  preguntada  por 
estas  asambleas;  el  nuevo  provecto  de  ley,  cambiando  esta  dis- 
posicico,  les  daba  cl  dercciio  de  hacer  presentar  á  sn  barra  k)S  ftCUSA- 
de«  y  de  castigarles  por  sf  mismos.  Creaba  tttt  delÜO:  la  mala  d  la 
iutidelidad  al.i«latar  los debalea  Irgidalivos  ó  judiciales;  la  persecn- 
cíün,  así  como  el  eastfgode  este  nnevo  delito,  pcrleni-cia  dircrtantcnie  a 
la  1  cámaras,  á  Iíi.<  ,'iu(1I:'ii':'Í,n  \  ;'i  k.^  u  ílaiiia!,>>  uiirn  '.,iii.:i-  q\u',  vioien- 
üi)  á  ser  asljiic<;<'»  j  ¡mu^  ,  daban  una  .-iiitcikia  níi  apelación,  y  po- 
dían, en  caso  de  rciucidcneíu,  prohibir  por  un  tiempo  lioiiado  ó  ¡Mr 
siempre  1«  inserción  do  sea  sesiones  ó  de  aus  aadicnciss. 

las  leyes  de  Í»Í9  admilTan,  además,  la  praeba  de  tos  bechos  repu- 
tados iojoríam  4  difamatorios  contr.v  los  deposilarins  >'i  .'iL;rril('^  (li>  la 
autoridad,  ó  rontra  cuabjuieni  p<'r!ion9  que  obrase  con  c.iracli  r  ptiWico. 
cuando  estos  faecho>  t  r m  i  <  ^  >  funciones;  el  nnevo  pnyatlo 
de  ley  no  permitia  scuicjanlo  pruelw  en  ningún  caso. 

l'or  último,  cl  juicio  de  los  delitos  cometidos  por  via  de  la  prensa  ce- 
saba de  perlcflccer  al  jurado ;  la  nueva  ley  le  aomelia  i  kw  tribmalea 
comceíoaales.  y  rn  apelación,  h  lasandíeBim  rrale» 

r-.i-  i^r  isacii>n«-s  du  ¡n  n  i-,  .'  i-.s  creaciones  de  drtilús,  t  i  i  aii.l  lo  Je 
ju.:ijdii:(.iuii,  sobre  todo,  ilc-;nii;iii  principales  garaiiíws  inscritas  vu 
las  leyes  de  IM'.»;  l;i  aiiiiaia  i.i  lic  iiuJidas  lomadas  coullS  loo 
abusoe  de  Ja  libertad  de  ia  prensa,  amonazabaa  evideotemcnle  la  Cxit- 
lenoia  misma  de  esta  i¡ln«rtaci.  De  la  dí'H^ttsioD  genera),  Copeada  n  I» 
eaefO  y  CCirada  el  ti,  solo  citaremoa  loo  paai^  aigaieales  de  no  dis- 
curso de  Mr.  Boyer-CollarJ,  en  (|im  d  orador,  dMpiKs  de  haber  r$- 
pui  í'i'  b  silttscion  creada  á  la  Francia  por  la  ctiid.i  di  I  ¿iniiguo  régimen 
y  pi>i  la  a  volucion,  traza  cl  cuadro  do  lu  Irasformaiiou  mnleri.il  y  mo- 
ral realizado  en  la  nación  de^de  n89,  é  iodica  las  Dcre.<idades  que  la 
reslauraciun  átiba  salisfacer,  asi  como  loa  peligraa  qw  debe  «uyarar; 
diácono  eotable  por  sus  obsenraekmn  profiindiM,  fiiena  de  penaamira- 
to,  elevación  y  brillo  do  lenguaje. 

«Sefiores ,  dice  ,  hemos  visto  á  la  vieja  sociedad  perccei  y  tui  illa 
una  multitud  de  instilucii m  s  dann  .-.lia.K  y  iJo  in.igistraturag  indeiien- 
dicntisi  que  ella  llevaba  en  su  seno ;  fasces  poderosas  de  derechos  pri- 
vados, verdaderas  repiiblic as  en  la  monarquía.  Verdad  es  que  e«as  io»- 
tiiucioocs,  queeaaa  magittraluras  no  lomaban  parte  c*  ta  fobtmnla; 
pero  te  epnráD  por  todas  parles  oaea  Unítes  que  el  honor  defendía  con 
obstinación.  M  siquiera  una  ba  *)bi  t'vivido,  ni  sv  li;i  It  v.inlado  oira  nin- 
guna en  so  lugar :  la  revolución  no  ba  dejado  eji  yu.'  mav  (|tie  imlividiio- 
Mn¡:iii.  nli.j  un  iliuT-n^  ítiilidos.j  La  dictadura  (¡lie  l;i  Itriiiiiai  i  (.iim 
ijjo  Uijit  üála  cunceplo  su  obra.  De  aquella  sociedad  r<Hlocids  ú  polvo  ba 
salido  la  ceoiralitacion ,  no  debe  buscarse  en  otra  parle  su  origen.  La 
eeolraliiacioo  no  ba  llegado  cotso  otras  docirioaa ,  con  Trente  < 
c«a  b  anloriM  de  un  priocipio  ¡  aioo  que  ha  j 


•« 


Digitized  by  Google 


500 


A.  DE  VAÜLABELLE. 
uMDCcetiibd.  tú  tkaa,  allí  donde  m  qotií&ai^oimtiiueimeonmú^enimithw/bmak.éimh» 


bny  mas  que  inilindiin,  todos  Im  negnám  qat  no  aean  Im  suyo»,  son 
hm  negocios  públicos,  Im  Rsonlos  dp|  fslado.  Allf  donde  no  bay  magis- 

i.Mil  ,^  jnJ.'p'Miliiv;!  '-,  nn  li:iy  nuN  rjiio  (ii  li'grulíH  «Ji-l  poder.  A^íc-i  '¡iic 
no:'  h.illaino!>conv«rtiiius  t*n  nn  pueLb  de  «diiiinislnidos,  bajo  ei  yago 
do  funciooarios  irrcspoa»aMi^ ,  cenlraliiatlús  ellos  niisiiios  en  el  poder 
de  que  md  Im  ninisiro».  La  aocwdad  b«  «do  legaiUt  en  coto  oslado  i  !• 
rettsuraeion. 

«La  caria  tenia  pues  iiaocjik-'itiiir  .1  !;í  vez  el  gi.ilíierrio  y  1 1  Sücii'clad 
La  Sticiedad  La  -iJo,  no  'jlviJaJa  u  di'K'uiJiiJ.i,  siiidud;!,  pero  <¡  t;ujpla- 
Mda.  Lacail<iii;>  iii  Lecbo  roas  que  conslitnir  ni  ^oliiv'ni"  ;  lo  ba  cons- 
Ulttklo  diviUícodo  la  Mberania  y  niuKiplicando  Im  poderes.  Pero  para 
qaouiM  «KWD  wa  libre,  00  basia  qou  «ra  gobernada  por  varío»  pode- 
res. LadífúkHidela  soberanía,  vcríücada  porta  carta,  no  cabo  duda 
que  es  un  Itecbo  iuiporlanlc  y  que  tiene  grandtMauBOOnwnwneáaivla- 
Inainerili'  ;il  pudor  red,  ukual  niudiricó;  poro  el  gobienioqiio  d.'  rtía 
resulta,  aunque  dividido  eo  sus  rkmenlo»,  uno  en  su  acción,  y  $t  por 
defuera  no  em;uralra  barrera  alguna  que  deba  respetar,  es  absoluto;  la 
narion  y  «ua  dcrochoa  01»  propiedad  suya.  Solo  (nadando  Ja  Uberladdo 
impreida,  como  derecbo  pdbtiv,  cacniM  b  cwta  ba  dotocHo  h  aocia- 
d»ü  á  misma.  La  libertad  de  la  jnensa  debe  fundar  lan  mía  libertad 
de  la  tribuna,  que^o  licoo  otro  principia  ni  otra  garantía.  La  poblicidnd 
\i  lii  .-ubrii  líi-i  jNxliTi's,  ilii  tiii,  Ii'i 'kIsíltIi',  ¡os  r>'|irinie,  los  re>islr. 
Si  ^  dcspreodeu  de  esle  freno  saludable,  si  ya  no  (leneu  uiiiguoo,  ¡(m 
dcrecboa  ejCriKH  son  lao  débiles  como  los  individuos.  Es  pues  rigurosa- 
nenlo  ckrto  qne  la  libertad  de  la  prenaa  tiene  el  carAcUr  y  la  energía 
de  una  InlilnoiDn  po'Jlica ,  de  una  necesidad  aociat.  tMa  nemidad  reiHil- 
{3  del  estado,  de  la  coniiiüiÍLÍoi)  )  do]  r-  j  íriUi  ncUinl  di-  l:i  io  ■ifílíid.  El 
aniei'ior  ministro  de  jusUiui  (Ur.  de  la  Sene ,,  hé  <dicbu  ii<'erc.a  í->Ui, 
que  la  democracia  se  balbba  por  todas  parles  en  Francia,  y  que  el  tur- 
rente  revoincioaario  corre  impcUioM  sio  que  apena»  puedan  detencrie 


»A  mi  vea,  tomaad»  cohm  debo,  la  denoeracia  cu  >v  «ecpelcn  para- 
mente polllica  y  eoaoepMSIa  dtolamenle  comparada  i  b  arBlmracia, 

convengo  en  que  la  deinocratia  corre  desbord.iJj  en  Fr.'iiiri,i  l.il  rniDn 
los  »(glos  y  liis  acontecimientos  la  banbecho.  Neidad  es  que,  muibu 
lieapo  ba,  la  indusli'ia  y  la  propiedad  no  cesando  de  fi-cundar,  de  acre- 
cer y  do  elevar  las  daacs  owdiaa,  ae  ban  apraiiniadoca  (al  maaera  i 
las  clases  «operioros  que,  para  divinr  aun  I  esiss  «neítua  de  ana  eabe- 
tas,  seria  meoealrr  h:ij.¡t  rmi'  bo  RuIdu.His  aplau94M  del  lado  izquierdo: 
el  derecho  puard.i  i-iieiu  iij  j  LauqucM  Ixa  (raido  el  di^scanso;  el  descan- 
Mj  his  lili-.'- ,  l.i  independencia  ba  producido  i"I  ¡uilriMiivuif.  I.a';  í  Insi-i 
inedias  baa  invadido  los  negocios  públicos ;  p^ru  ocuparse  en  ellos  no 
•e  aicnlBQ eid^ss  ni  de  luríoisidad.  ni  de  osadía  de  espíritu;  suben 
qne  son  nrgodosMjcs.  Eé abf  nneilra  dCDOcracia  lal cano  yob  veo  y 
eoactbo;  al,  elb  cerré  candalon  mis  qne  nunen  ra  esta  Francia  por  fa- 
vor del  cielo  í  Qm  úlrb>  >c  .i (lija ti  ñ  -c  íri  ileii  de  que  ají  re.'. ;  h  ipie  (:!• 
yo,  doy  grni  us  »  ía  Piovideucta  qu¿  La^d  liauiad*;.!  lus  bcnettcios  de  la 
t  ivilicK  ii'ii  lili  [uayor  número  de  sus  criaturas.  RepetidCi  bravcsi  la 
izquierd.1,  la  det  ecba  continúa  guardando  tilencio.} 

"Es  preciso  aceptar  este  «alado d  bien  ctücwfler  deilmirio;  pero 
para  dñtrairio  es  Meenri»  despaldar,  empobreoer,  embrutecer  laaeta- 
«ea  medias.  La arñloeracía  y  la  denoeracia.  no  fcn  mas  qne  vaoasdoc- 
Irinas  entregadas  á  nuestras  disputas;  son  iin  s  potencias  qoeuoono 
eleva,  que  uno  no  abate  elogiándolas  6  injuriándolas ;  pero  nnEe^-:  de  ha- 
blar do  ellas,  veamos  si  ettslen  ó  no.  Lo  mas  prudente  e^  .:li>ervarl<is  y 
dtrigirbs,  Mo  c»be  dada  en  que  el  moado  debo  macbo  á  la  arislocracia ; 
elbbadefieadidala  cundeeautadoabn  pDebloa;basldolecnBdae« 
grandes  hombres  ;  con  sus  jIi.i.n  \iili)ilns  ha  honradni  al  senen)  licíii.i- 
110.  Empero,  así  como  m  es  pio^tia  ile  lodus  lus  lugaics.  icnipoee  lo  e<i 
de  lodos  los  tiempos,  y  no  es  iosnitarla  el  preguntar  si  lo  es  del  nucs 
tro.  (Nuevos  aplausos  i  la  izquierda,  mormullos  i  la  derecha.]  Entiendo 
la  palabra,  pero  no  veo  la  cosa;  diferencias  no  son  superioridades. 
¿Dúndo  eslán  loa  palriciasdo  b  antigua  Ruma  á  quienes  oiilbrcs  de 
rlieoies  beradíiarMW  seompaMioa i  b  plaza  pública?  ¿Dónde  minios 
Señores  de  In  vieja  Franci.i  con  SOS  ejércitos  de  vasallos?  I.os  recucnius 
de  1 1  lústuria,  be  uhi  Wdu  cuanto  de  ellos  nos  queda.  La  vox  del  mando 
''ii-locrático  00  se  deja  oir  entre  nosotros.  Un  poco  de  aristocracia  d« 
convencioa,  ficción  iodutgeoie  de  ta  ley,  no  orirtocracia  verdadera,  b 
dMMCraeb  psrbdaspailra.  sn  b  indHlrb,  oo  h  prosperidad,  en  las 
leyes,  en  los  rooacrdos,  eo  las  cosas  y  en  loe  hombres,  bé  abl  el  becbo 
que  boy  en  dia  domina  k  la  sociedad  y  presido  á  nuestra  polKiia.  (Bra- 
firi/l(!ii(i;iidos  a  la  lüquierda,  nuevos  murmullos  á  la  deret  lia  .: 

«Habiendo  reconocido  b  aristocracia  y  la  denoeracia  cu  la  sociedad, 
vayalpbíenMf  buMtvrtbiiar  wdltcapacwia  aM.TM|riMrg 


sido  dado  á  los  inlere.^es  ."ii  istorrálicos .  veo  en  icguida  que  el  poder  fjnc 
representa  esclusivaiuenle  los  mleie-es  deniucf  alíeos  y  que  por  esla  la- 
iiiit  i'>  eJeiiivii,  1.1  iiiil.ul  lie  las  eleitiunes  es  laiiiLien  adjudicada  sin 
debales  á  la  arisiucrscia  u  por  lo  menos  á  lo  que  lleva  «ste  nombre,  ia 
democracia  dispula  b  dra  níbd  al  uiiniblerio ;  i  esto  se  reduce  toda  su 
parta  en  d  gobisrno.  Asi  <•  qiMol  gobierno  eitá  eonsiiiuido  en  saalido 
bverw  debioeiedad;  dirlise  qne eñtoeoirtn  ella,  y  como  parades- 
menlirla  y  desafiarla. 

II  La  democracia  ba  heuho  revoluciones  como  la  arisSocracia,  coiuo  la 
monarquía,  contóla  religión,  como  ludo  lo  que  ha  leoido  poder  sobre b 
tierra ;  ella  ba  faecbo  la  otwin.  Ella  quiso  caadiiar  el  catado  i 
de  noesira  sociedad,  y  logró  eambbrío.  i  Mvétde  1 
la  igualdad  de  derechos  ( este  es  el  verdadera  naaibre  de  b  democra- 
cia, y  yo  .'te  lo  devuelvo,  ha  prevalecido;  en  el  db  ei  h  daica  grendeu 
iKiblemeule  aceptada,  la  forma  utiiversal  de  la  socicdail .  y  por  e^iu 
la  democracia  se  halla  en  todas  partes.  El  espíritu  de  la  revoloctoa 
base  pue»  eonvei  iido  entei  amenté  co  el  temor  de  perderlas  ventajas  ob- 
tenidas;  todo  entero  en  b  finne  y  unioinoiroloniad  de  conssf  vaitos  al 
abrigo  de  b  violencia,  al  abrigo  del  bsaMo.  ifor  «satura  b  pradeocá 
aconseja  molestar,  atormentar,  exasperar  á  ese  espíritu  terriíile,  y  de- 
volver á  nuestras  discordias  sus  campos  de  batalUi?  .len^o  lian  cam- 
liiadolas  siluati'íUe^  1  iLili^as'.'  ¿  La  deiiiotr.icía  e>  (lor  ventura  mas  dí- 
bd  que  cuarenta  aaos  atrás;  o  bien  sus  adversaiios  soti  mas  (ucrleiT 
¿  Las  masas  son  menos  ricas,  meaos  ilustradas,  menos  oumerosat,  BC- 
ncscekMaadaantderccbflaf  ¿Acaao  b  Igualdad  ba  cesada  da  atrasa 
necesidad  irreiiMiblo,  inenraMoY  Ba  una  palabra,  tlosinaUMosdeh 
rovoturion  están  por  ventara  emhotadtis  ó  í^m  ac^iso  ineitosleiniLle^'* 

•  DallámoDos,  selkiie'i,  en  una  siiuuei1.11  crilica,  y  el  peligróse  acrc- 
eiei.tj  de  alto  en  alio,  de  uitni>letiu  en  ministerio,  de  día  en  dia  Dos 
garaolias  se  hablan  dado  a  los  derechos  reconocidos;  el  gobi^ao  re- 
presentativo y  la  libertad  de  imprenta.  Bl  prbierose  badesoatorebado; 
el  gobieniu  ba  cambiado  de  manos.  La  segunda  garantía  báflaso  abm 
en  cui^tioo;  y  la  monarquía  legilima,  esa  mODart|(iía  quo  lauto saMCI' 
ii  u  con:o  de  los  ni¡iii>ti</s,  i<e  li.iil.i  t.'irniiien  eondueiila  inscnsibleilMsie 
pur  su  imprudencia,  al  único  riesgo  vcrditdiTu  i^ue  Imomí  que  correr,  el 
de  ser  mirada  como  incompatible  con  las  bl>ertDdes  que  ba  prometido 
Por  el  inirres  de  «sa  nonarqub,  por  d  de  b  pai  pibúca,  oonbaojos 
IQoa  ca  el  porvsnb',  voto  en  ooabrn  dd  proyoelo  do  by  ji 

Miembro  del  principal  comité  realista  de  París,  en  los  últimos  tiem^tj' 
del  directorio  y  durante  el  consulado ;  corresponsal  de  Luis  XYlll  duran 
le  losprimerog  Lifios  del  iiiipeiio,  Mr.  Royer-Collart  había  dado  harta» 
prendas  á  la  causa  de  lus  Uui  huues  para  que  so  realismo  fuese  sospecho- 
so. La  elevación  y  la  pureza  de  su  carácter,  do  otra  parte,  impt>ni.>ii 
eaUmacioo  y  respeto  basta  á  sos  sdwrsarm.  Si,  poe»,  el  lado  derccbs 
proiestA,  por  medb  de  aignaoe  munnullcs,  contra  sus  pnbbrat  Mn  lir> 
iiu>  y  serdaderas,  ahorróle  a  lómenos  las  ardientes  y  tumultuosas  in- 
leipeUdones,  Lus  muchos  c«ballero>  que  se  sentaban  en  aquel  lado, 
toleraban  sus  advertencias  como  si  fuesen  aprensionesde  un  e.'-piiiiu  hon- 
rado y  Cándido,  deán  deliranle  inofcnsm,  caya  imaginacioo,  ctaslao- 
temeole  abaorvida  ca  ha  leoitap  Hbstfeas,  no  divisaba  nada  de  tos  ba- 
cbos  del  nmado  politice  real.  Esb  voi,  ab  embargo,  era  ana  vos  profé- 
tlea;  anandaba  el  porvenir  cuando  indicaba  i  aquel  gobierno,  constHoído 
en  sentido  inverso  déla  nueva  sociedad  íranee-a,  lo>  pcügrr»  i¡uee;lsb,i 
acumulando  sobre  sí,  por  la  cxa^pen-ieu  n  en  que  echaba  á  ia  democra- 
cia ;  cuando  anunciaba  que  lus  mmiülrcs,  prosiguiendo  por  la  senda  en 
que  acababan  do  cmpeikarse.Ufearía«  (ambiente  ábaeer  mirar  baw- 
narqnfa  legflina  como  i  íncompatiUo  oso  bs  Ubcrtadea  que  «Ha  baU» 
pioiiieiiilü.  Mr.  Roccr-Collard,  defgraciadanienle  para  la  causa  real,  ou 
podid  ^er  eátueli.itlij :  ¿no  aüi uiaba  la  cüiupleia  desapsriciofl  de  la  aris- 
tocracia eo  preseneia,  precisamente,  de  una  oiavuri»  oimpuesla  de  an- 
tiguos privilegiados,  mienibtos  deesa  aristocracia,  sus  representantes, 
y  cuyos  esfuerzos  lodos  tendiau  á  recobrar,  si  no  la  ÍDlefridal  th  bs 
bienes  y  de  las  ventqjaa  que  babian  perdido,  i  lo  menos  su  saprsnada 
pasada  y  sn  antigua  ínilnencb?  ¿Ko  pedia  el  respeto  de  los  dereebos  y 
Je  ias'ilierl.iiles [uiiJieas.  á  un  partido Oruicaienle i-onvenei Jo  Jequs  la 
debilidad  ¿a  Luis  XVI  en  conceder  estas  líbi^tadesy  estuádetecbc^,  era 
la  única  que  babia  conducido  á  este  principe  al  cadalso,  y  que  si  Napo- 
león babia  quedado  duefto  del  poder  dnranto  qoincsaAos.  debía  cata  br- 
tana  nansa  i  sageob  y  Í8i»viclorbs,qaeA  baviofaaeiaay  aldca- 
potismo  de  sn  gobierno? 

La  disensión  do  los  arficnlos  empezó  el  dia  ts.  Benjamin  OMStsnt 
pidió  la  siiprcslLin  del  arlÍLulo  1 del  nuevo  proun'lii  de  ley  y  la  con- 
servación del  articulo  cornspondieole  do  b  ley  de  1811,  haciendo  ob- 
flilibn,fli  lufgiUttdepdiMfcbfiAieado  en 
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biwd«oli«callo4n»riealto  Mmao,  óqaecDoernweoiHi  díKaiim 
crJtinanlqaifra  aobre  lai  cfeeneias  6  b  diNi|ilín  de  b  {gleib  eiil6* 

Vwí^,  en  cm\c5  no  podie^en  los  jueces  descubrir,  á  ñdtademi  abquo 
directo  coiiira  la  rtligioD  del  vMaAo;  una  tendencia  á  rificnfliaris; 
loda  Cfiisiirn,  (lecia,  seria  c<iii>i<Jei\'Hla  como  una  ofrnüa;  y  Pafcal,  ctMj 
ia  ooeva  ley,  seria  j«ilMB«nte  ceodenado  por  tus  carias  proviociale». 
«S»  •M  ba  hablada  M  bteréa  de  lai  leiras,  respondU  Mr.  i»  lafce- 
ltas;pa»tehM(iMian4»pnB«niMiieiid«dMiM  MdM,MMH 
eomfkíott  «wodtt  de  n  tañilHMiá.  Se  paedeter  dktao  «ia  KteiMdrt. 
V.ilf  iM"^  i]w  p1  pncLlo  Uripa  virtudes  qu«  tálenlos.»— Es  preciso  dis- 
tiíiguir  la  verdadera  religión  liv  la  religión  del  error,  y  llainar  blaxfe- 
raos  i  todos  loe  que  atacan  el  f  ullo  del  Dio?  vcrdadrn»,»  dijcnin,  al 
ttmpQ  da  b  discusioo  general,  varios-  oradores  del  iado  derecbo,  de- 
IMindatl  Mew  radacdon,  y  declarando  que  el  castigar  iiaiesnHnle 
lMaM|iMklliiBrilpéUica7fcii|biai«ndará  ta  tey  oa  ear&cter 
alca  ol^Mor  dab  ftda  ta  aaebn.  Mr.  da  Vaitallas,  después  de  repetir 
quo  la  ley  no  podia  ser  atea  en  on  pneMo  r.itAtk-n,  nñ;ii!io:  r.Kl.n  ii- 
cubl.*,  poniendo  otra  ves  á  Dios  ¿  la  cabes»  de  na«»lrü  Icgiftiacimi, 
■Ngnra  la  felicidad  de  los  franceses.  Escudados  ron  esle  articnlo,  los 
qiwpradic*D  b  pabbta  divba  padria  madebale  ir  i  tas  aldea*  á  bt- 
cer  taitar  dooBaada  7  toa  anabá  eapariloirea  ilaarana  da  ha  pabrea, 
reconciliar,  al  pié  de  la  cruz,  hí  familias  diviiltdas  y  hacer  germinar 
en  cJcoraion  de  los  niños  el  niuor  de  Fiiní  y  del  soberano  legüimo. — 
Esleartlculo,  replicó  el  general  Foy,  esláen  armonía  ron  I.1  marcha  ge- 
aeral  de  ta  administración,  con  su  tendencia  á  rrskitilec  er  la  rlL'^gual- 
dad  entre  los  cultos.  ¿Acaia  ta*  pntaiteBtes  do  están  virlualiurnte  cs- 
eWdaa  da  ba  eolegios  reales  por  aquelb  ordena  ota  de  febrera  da  UtI , 
qoapoaa  k  artos  colegios  bajo  la  vigilaaeb  da  lea  oim^  y  da  saa  si- 
carios generales,  y  que  conUere  i<>da«  «us  privilegios  i  establecimientos 
llamados  de  pleno  ejercicio.  rürnKidijs  bajo  la  inlloencia  eriesiáslica,  con 
el  objeto  confe.>ado  de  ídimenlar  los  seminarios  y  n na  multitud  de  ro- 
maaidades  religiosas  que  la  ley  no  reconoce  ( 1  j?  Eslamos  viesdo  a 
obílpaa  jk  an  vbarioa  gaaaralas  qna  bicaa  y  deAaeeii  preftctaa;  may 
prwlo  los  curas  atsearáa  i  los  naires.  Restabi^ense  tos  jesnilas;  en 
lodas  parles  s«  fomentan  las  rabiones ;  en  todos  los  puntos  estikn  na- 
ciendo establecimicnlo.-i  rclÍKÍ<»új;  voto  en  ccrntra  del  articulo  para  pro- 
servar  i  tai  pais  del  yugo  de  ios  sacristanes  y  de  los  bcdi^lrs  ta 

VM.  de  Keratry,  de  Salab-Aalairo  y  Hannel  bkíerou  valer  con«i- 
deracbnes  aaUegaa;  pera  ladee  saa  eafacnoa  fucnn  vaaos;  el  artico- 
le,  dcftadidd  par  MU.  Batalal  y  de  Labaardonaab,  IM  adiqUade  par 
nna  coosiderabie  mayoría. 

El  restablecimiento  de  la  palabra  constitucional,  en  el  aticulo  2.*, 
propue^tlú  (Hirel  general  i'ay,  y  apoyado  pur  Mr  de  Cbaovclin,  el  ge- 
neral Oemarcay  y  Manuel,  fuá  enírgicameule  impugnado  por  HM  .  do 
9erra,  da  Viltóle,  üelalot  y  Covier.  La  autoridad  del  ray,  decían  los  ijI- 
linaa.  caaiiw  rapcnor,  ib  oinHN  anieríeri  ta  carta;  caaada  al  vat> 
TerdeldeellefT«,I>DbXTIIIalarBitesbBetaisuspiieblot,  sn  rabada 
databa  de  diez  y  nueve  a tUm.  De  consisuienle  sih  deredicH  no  derivan 
de  h  constitución,  sino  de  su  cuna  y  dei  principia  de  »uu>HÍ«<n  beik.>di- 
lana  El  adoptar  la  pioposicioo  de  los  adversarios  de  la  ley,  seria  ne- 
(ar  el  dogma  de  la  ¡egilinidad.— islas  oassideracioiMadecidiarofl  i  la 
nayarb;  aupriiniáaa  la  patafam  eaBalilueioaal. 

El  aritcuto  c*  mpada  b  pena  de  qi^nea  dbs  (  dos  anos  de  pri- 
iiioB  y  de  una  malla  de  cien  i  cuatro  rail  francos  «al  qne  nltmjase,  de 
irnii  manera  cualquiera,  ya  á  uno, ya  a  sarios  iniemlíriis  de  l.m  dns  e  i- 
mares,  ya  ú  un  ministro  déla  religión  del  estado  á  de  lo<s otro»  cnllos 
reconocidos.»  Mr.  deCastelbajac,  al  defender  este  articulo  con  Mr.  de 
GimdnyBaajanmCanibBliiaqo^ióda  tapeniateacH  de  ta  opeen 
riao  ea  aa  balbr  feaeoaa  éú»  Isa  prepesteboea  «ataaadasda  «os  adem- 
bros,  y  en  impugnar  como  deleslablc  toda  disposición  presentada  por 
el  gübicnio  ú  apoyada  por  el  ministerio:  «Li  Francia  jntgará  entre 
vosotros  y  nosotrus.  eselamó  dirigiéndose  ú  la  izquierda.  Aquellos  que, 
cono  Btiaamitos  y  yo,  soo  poroe  y  sin  mancba,  que  fieles  á  su  opi-  ) 
nba.  aoaga  haa  tarbdo,  Jania  hakfallada  h  »us  joramentos,  aquellos ' 
sarta  aipraiáadaa  par  m  csMbMportaaea  y  por  ta  pasleridad.— Uábla-  , 
se  da  flddidad  iloaJaraiBaatas,  respeodld  al  aMuneotael  gcaeral  Fot  ; 
p4»ro  el  primero  de  lmlo.«,  el  que  domina  é .todc4  los  detnás,  es  el  jura- 
mento de  fidelidad  a  la  |>iilria.  Aliora  bien,  nosotros ]niii,is  hemos  falta- 
do á  él!  Jamás  iu)s  hi'mos  sep.irado  de  la  patria,  ni  de  la  ii)n>a  inmensa 
detoaaciani  porque  la  patria  no  estaba  m  en  Coblenxa,  ai  ca  Ganic, 
abo  an  ffl  aaeto  frsoeés.  (Tbiaota  Uampetaa  tm  toattaMeataa- 
liMa.) 
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Muchas  vocea  da  b  dereeba :  «i  La  patria  está  con  el  rey  I  ]  cslá  aili 
deadad  se  kaüal  lYaMios  oMdab  el  to  da  mina  ta 

Bl  geacral  Fay:  «Gao  hvnwncia  se  babla  del  tt  da  mm  CB  (Sta 
Irlbuna:  poea  bíeo,  ¿qn^  trajo  el  tC  de  marro? 
Toda  la  dereeba,  dirigiéndose  ales  di  potados  liberales:  «¡Vosoiroel* 
Toda  l>  itquierda,  señalando  los  bancos  reali.otas:  «i  Vo^olro»!» 
El  general  fay:  «¿Quien  cometió  las  faltas  confesadas  por  el  monar- 
ca OlliaiO  aa  so  proetasM  da  Csaihraí,  casado  diia:  Mi  cetMcraa  ha  he- 
cha bibst  (Vivoroaier  I b  derecha  ?  El  ta  de  msno pmraM ano  de 
aquellos  fenómenos  que  no  aparecen  ma.n  ijue  nna  \e?_  en  tos  siglos,  l'n 
p<Mler  inmenso  obró  á  la  vez  sohre  lus  recuerdai,  soLrc  los  intcre«es, 
siihre  las  i-naginaciones;  y  si  alfiiinos  Mjidados  siluados  en  el  camino 
de  Cannes  á  Paria,  corrterm  al  encuentro  da  so  general  (Violeob  io- 
Ierro pcioo  é  todamba;gfÍlo»,  |«I  Orden  1),  ta  matada  Idafancidasrioa 
p(U>lboa  sa  DMlmoM  al  r<ginMn  legal. 
Mochas  vocee  de  la  derecha :  «At  régimen  legal  U 
T.l  ireneral  Foy:  ¡-Si.  el  régimen  lepril,  reu'inien  cpi.'  feM!i  <■]  ilia  mis- 
mo cn  que  el  rey,  pasando  la  fruiitera,  ik^s  al>i>uiviú  de  nuestros  jura- 
mentos.> 

A  eslss  úllimss  pabbrss,  loa  mamiuilos  y  las  ialerrtipcioaes  que  ha- 
bbn  Bcagidaaada  nna  de  Taa  frases  del  orador,  sa  Irorean  00  an  espsn' 

toso  tumulto ;  fa  derecha  da  unos  gritos  ce  nfa-ns  Mr.  C'an  1 1  <!  ■  C.  tis- 
sergties  y  muchos  amigos  suyos  se  levantan,  v  dc>de  su  hjf;nr  lim-'i-n 
al  general  interpelaciones  (jue  '^i'  pii'rdcn  en  medio  del  nndu 

Mr.  ¡yelalol:  "Permitaseute,  scOores,  no  asombrarme,  sino  afligirme 
del  lenguaje  qnc  acabanaa  daoir;  no  debería  sorprendernos  vinienda 
da  ta  parto  da  hoobres  qna,  cdocadoa  co  Is  escueta  de  ta  revolneion  y 
de  h  ntnrpacbn,  na  comprenden  tas  doeirinsíde  Is  üdefidad.  fTirss 
rwlam aciones  ft  la  izquierda  ;  grito?  de  ;liravo!  á  la  derec h;i  l  a  fide- 
hdad  qui»  consiste  eo  p!  apoyo  al  sucio  de  la  patria,  es  urüi  Ijdeiidad 
intensada,  gn.sera.  i,a  verdadera  fidelidad  reside  en  la  adhesión  insl- 
lerable  k  la  persona  del  rey,  como  depoeilaria  da  ta  aobridsd  legitima, 
■apaga al saeb,  tapábala  para  prevenir  ba  prKgrea  dabpalrb,  e» 
haüa  aaolrarb i  ba  mas  caros  ielereses  de  esta,  porque  puede  aulori- 
zartodwlo»  géneros  de  opresión.  El  proclamar  el  principio  déla  fide- 
lidad al  Sllelá,  es  derlaríir  qiO'  si  Su!,!  e'. ie»C  Uncambiodc  [lí'der,   la  l¡- 

delidad  puede  catubíar  con  el.  i  A  ia  derecho :  ¡Bravo !  Oran  iiüiiHro  de 
voces  de  esto  lado,  it  los  miembros  de  la  ir^ioierda :  Responded  á  ei<o ! 
La  doctrina  opoesla  tiende,  s)  coolrarío,  i  preservar  b  saciedad  da  loa 
paIignadabiwirpBciao;clh  habría  ahorrada  I  h  francEa  cae  tem- 
blé saendinñeolo  de  10  de  mano  de  que  sa  acaba  datehbr,  y  salvada 
los  intereses  mas  resfietables  del  pnis. 
El  general  Fuy  nKra  preci-n  pcrm.Tneceren  I  rancia  para  defenderlos  o 
Mr.  Delalot:  i.üigi»d<:c:ir  qneera  preciso  permanecer.  ¡Deplorable  ob- 
jeción! puesto  qne  jamás  el  sftbcrano  se  nieja.  á  DO  scrqoetapatfb  b 
talle,  y  sa  vea  tunado  á  hacerla  par  ta  infidelidad  misma.  La  fideüdsd 
alsoeb  na  se  cómpramela  can  lansvrparion,  y  al  qnc  ao  reconoce 
I  ni.is  que  este  ififeré-,  desde  que  ba  dcsip.-.ri>ciilo  el  rey.  se  hacarnsn- 
UuUH>iíu»cúiu¡jlicc  de  lutiUulidad.  i  Aplausos  íi  la  derecha. o) 

La  sesión  del  día  siguiente,  80,  no  fué  mas  que  nn  largo  lumullo : 
tratábase  ié  artirab  7,  relativo  i  los  estrscloa  de  tas  seaioaca  6  de  Iss 
nndiencbs  de  tas  clfliatas  d  da  ha  Iribanales,  y  da  ta  facnllad  ronce- 
didn  á  esto»  cuerpo*  de  pn»bQNr,  ya  por  nn  tiempo  limilado.  ya  per 
siempre,  la  publicación  de  sos  debates.  Mr  de  Gir.irdin.  ni  inípiifinar 
e-ie  arijenln,  se  .Kombró  del  rcnrr  l  i  í]tie  existia  ahora  para  oprimir  la 
lituTlad,  eniie  d«B  miembros  del  giibinete  cnyos  antecedente*  y  declS' 
raciones  eran  .sin  embargo  muy  opuestos;  recordó  que  en  1  Sil,  Mr.  da 
Tillab  hahts  protestado  contra  los  princi|iios  liberales  eoaienidos  en  I* 
caria,  al  posa  qna,  en  ÍIU,  en  el  seno  d«  ta  sssmblea  consiíinycn'e. 
Mr.  Malbieo  de  Montmorcncy.  por  et  cofitr  iri",  se  distinitnió  |  m  ! 
roas  brillantes  testimonios  de  adbfsir>n  á  dn  lo  •■  principios  Mr.dt-Vi- 
llel,>  pidií»  inmedi.ilainente  la  pa!;,hra  y  re>¡>rndn/  ipie  firmando  la  pro- 
testa de  que  acababa  d«  hablar  Mi .  de  tiirardín,  00  hizo  mas  que  fS- 
praw  atapialan  acerca  d«  la  forma  que  se  bshb  da  dar  al  gohbrao, 
forma  qoa  aoB  nacstabn  decretada,  y  sobre  la  cnal  daba  cada  cnal  su 
parecer,  puesto  que  san  nasa  había  promulgado  ta  carta . 

Manuel:  o  Si  esa  pioli-sia  es  anleri  r  á  la  promuli^arion  de  la  carta, 
es  pcrsteiior  por  lo  nienc-s  ál  i  declaración  de  Sain-Onen.  qureialji 
rendición.    ^  iolenia  interrupción á  la  derecha.  1  El  orodor  continua  :  la 
condición  bajo  la  cnal  ioi  Borbones  ruiraroa  aira  vez  en  Fraacie.  (Hne- 
va  interrupción,  gritos  confu.«os.) 
Mr.  da  MsraeUut :  «Bl  ray  de  Francia  es  rey  sm  condiriooes  U 
Vna  mallitnd  da  voces,  i  b  dereeba :  «Al  drden  el  tacrioeob 
Mr  de  Pnymanrin  á  Manuel :  «  Vos  os  figuré  bslbroa  lodsvben  la 
clmsra  de  los  rrprrseotaales  da  loaaparle.  > 
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oirás  voct*  dú  k  dercihj:  « U Ííiccí(»ü  se  tle«cubn'  ^»r  stM  órgano». a 
Sn aquel  momcnlo,  lodo  ct  ludo  diTivho  ostá  dv  pió;  muchos  inicin- 

brasM  dírigm  k  la  vei  al  orador  ;  al  presideoto ;  Mr.  de  fajmaürín 

se  hace  nolar  por  la  wbnnenna  de  tus  gestos  y  do  sos  gritos. 
Voi  Je  la  ¡«luiriili  :  '  r;itl.ul  i!<-  uin  wi.  ; i  Tior  de  Puymaurin'  » 
Manuel;  «CuauJuMi.  tlt  r'ujnjuuun  íju;i  (;i  li.írcrme inU•rpelacion<^s 

inleJigiblcs,  sabrí  responderlo.» 
Vocos  do  la  derecha :  •  ¿  CAmoei  tpa  el  pre^ídcniv  n-;  \hm?>  al  ór- 

den  á  cae  btciosoY» 
H  ¡«MídlMile  quÑm  «aplieane,  pera  SB  voz  no  pnodo  domioar  el  de« 

pMm,  parque  la  sofocan  las  «artoinaetooM  y  !>«  ^riii«  qu*'  se  levaa- 

lan  de  ('nJvS  OH  li.'irn-'iíí  (!.'  I:i  ilrr,':1i;i    I\ir  ir;iri)o,  ,:i|i:iriL.MrjSi'  el  lu- 

iniillo,  y  Uaniiel.  que  pi^rniancuu  tie  cudtja  auLic;  d:.Wy<^i.\to  Je  la  Iri- 
buna.  continúa  dicicnilu : 

•Cluodo  be  liablado  de  la  declaracioo  de  Saiol-OaeD,  las  obacnra- 
rSows  qm»  btlHselw   oAveiai  por  al  nlsiMs.  Nadie  ignora  qoe  cnHi- 

do  se  Brmó  squella  dcclaraci'ín.  Parts  era  ocupado  por  do«ciei>la<  mil 
bayoneta»  estranjíra»,  íVik-Ivc  á  enipozür  el  tanmllo  á  I-i  dwch<i. ;  El 
[Mis  no  se  babia  arustiinibradn  aun  á  la  idea  do  rc|i(iii(T<o  Injo  rl  rolro 
d)>  Uii  Borbooes.  Yo  no  ranteslo  iu$  ikri^'bitj  dti  la  (amilia  n>al ;  %ijio 
qu<>  digo  qoe  m  iw  calaiwB  reomeidoa.»  (Sl  imiHilto  se  hace  mas  vio- 
lento. ) 

Voces  de  la  derecha:  «(Yosoln»  os  figarab  haber  mtto  h  los  cien 

din- 

Jí.UiUi'l :  «  Lo  qac  yo  hago  es  ciiar  tin  hecho ;  hablo  de  la  repu^^nan- 
(  ia  qoe  h  la  sazón  exislia  contra  una  rtniília  qn4>  era  nuevji  para  la 
Krauoia.»  (Gritos  de  indígnaciun,  salidoü  do  iwUy^  lo»  bancos  reali>l.'>5, 
inlemiiiipea  al  orador,  > 

Va  siw^hMfO  de  V  cees  de  la  derecha :  «¿Cóido  w  atmeis  hablar  de 
repugnancia  coaira  loa  •orboaesf  íes  nt»  íohmiat 

otras  v.i:';>r  il^'I  riii^tiiii  á  Jlr.  flavoz:  nlCiVmo,  íi  fi  ii  ¡^r.'-idcn- 
li>,  cscucbais  con  ¡sangro  ti  ta  Icxios  esos  liorroros !  es  un  ifi  <iiiil¡tku  '.idin- 
iicsú  !  aoa  abominación  '.     ¡soplar  el  fnrgü  de  la  retoluriun  !  n 

El  general  Donnadicu,  de  p<¿  en  sa  banco  y  con  voi  retombante:  «Si- 
to ct  insultar  i  la  cinara  y  i  la  Francia  t  Es  hacer  de  esta  Iríboaa  una 
arena  de  revolución !  ta  rimara  no  puedo,  no  drbeescurbar  tiDOü amor- 
íos tan  a  iiiiinales!  La  nadon  í>c  rogofijó,  se  alborczó  de  la  ^uelladc 
los  Bortones  1  » 

hi  tauiullo  se  prulorgt'i.  prro  la  p4'rsi>leni  ia  do  Maniio)  rn  no  dfjiir  ia 
IrílNnat  ean5ó  á  !>us  advers^irioís  mas  anlioiilo^,  du  siK'rle  que  pmlo 
acabar  an  discurso.  Ir.  de  reyrouoci  fu6  qnieo  se  encargó  de  coniea- 
terle.  Este  minísiro  justificó  á  Hr.  de  Tíllele  por  medio  de  nna  aiosple 
r  ;i  xiir.n.'ion  de  fochas  :  la  dodaiaciun  de  Soint- Uuon  babia  ::idii  pu- 
iilieadat  n  Caris  el  í  do  mayo  ;  la  prolcst;i  cebada  en  cura  al  niinisim 
do  hacienda,  impreca  en  Tolosi.  «  ra  del  dia  1 do  cutisiguienle  Mr.  do 
VtUcieoo  pudo  pf (Miuiicinrse  cnnlrn  an  acto  que  aun  uoi-xislia.  Kn-ha- 
aaodo  en  leguiilacOD  calor  las  (sprosinnes  empleadas  por  Manuel,  con 
moUvo  del  regreso  de  los  Borbonca  en  1 81i,  Mr.  de  raonet  acusó  al 
orador  de  haber  ofendido  al  pueUo  ftrancésy  ullrejado  la  verdad :  «Oes- 
^raciados  !  isclamó,  .iqueil'is  que  ¡ ;  iliJo  ohiJar  hw  aclamaciunos 
cnlusiasla»  y  unánioios  osciladas  per  t  i  i  i  gresodc  los  nioikiidiUjúXIV, 
de  Enrique  VI  y  de  Siio  Luis,  y  acoger  con  repugnancia  la  caída  del 
itkwleote  despotismo  quosolire  oosotniis  pemUi '.  » 

flanod:  «Be  dicho  lo  que  vi ;  he  diado  hechos  conocidos  de  tuda  la 
Fi  aiu  ia.  ¿PreUMidrriaseacaaonegarque  cuando  la  tamilia  real  regre- 
sa, la  (  rancia  se  hallaba  invadida  por  los  esiranjeros?»  tHormuH»»  étu- 
lerniprion. ) 

\tH  i-b  do  la  derecha  :  a  Era  j  ara  la  fjlvncii  n  del  paisín 
Manuel:  «Sea:  en  lugar  de  invadida,  diró  calvada  pm  aquel  li>s 
que  pientan  que  ae  salva  un  paia  devaalándolo.  ftestüia  f  iempro  que  loa 
derccbosnelanadoaenlonoes  por  la  fiuuilia  n»l  eran  unos  derechos 
i/lviJados,  y  que  desdo  IIDÍ,  hasta  o!  monionlo  do  la  iuva>¡(m.  la  Fi  an- 
eia  viv¡6  bajo  otros  g<diiornos  que  ella  había  adupiado.  Viulon'as  mur- 
mullos ala  derecha,  nueva  ím  •!  h>¡h  ii  n  m.  ■ni.  he  Jubo  que  la 
luajor  parle  de  los  franceses,  en  aquella  epoc»,  no  contK  Íiin  a  la  fji- 
milia  de  los  Borbonox,  y  quola  generación  que  >o  elevaba,  habituada  á 
cuiisidetar  lo  que  «sidia  de  1189  coao  un  órden  de  cosas  Irgai  6  iti- 
mutable.  suponia  i  la  hurillt  real ;  i  los  qno  ta  rodeaban  nnaa  ideas 
p  X  o  h  V  ,1  lUes  á  aqud  órdea  y  no  pudo  wrto  llcevain  inquielud  y  re- 

EilaiiKima  expresión  viene  á  ser  la  sellal  do  una  tuu-\.i  I  nmenia; 
partedoloadipuladcodela  derccba  dejso  sus  l»anc«s,  m  adeianian  al 
pié  do  la  tribuna  y  cebaa  cu  cara  i  Mr.  Mavei,  eu  tdmiioea  violentos,  el 
no  babor  dado  nn  «alfefitMO  enrreotivo  i  la*  (apKaianesoood«'oable« 
que  acababan  de  moMm  I  haiMn. «  U  orador  ha  pedid*  )  "b- 


ifiiidola  jiübbra  para  mtiüi.ir  uo  hecho,  responde  Mr.  ftaves;  sería 
nej;ársela  el  llamarie  ai  órden  cuando  aobace  mas  qpo repcudvdr  kl 
espreeiooes  de  que  ya  se  ha  servido. 
Mr.  rbibin  des  teaUa :  •Gómo !  aellor  prcaideato,  vea  Jnalificar  se- 

mojaulo  lenguaje ! 

Mr.  Ilavci :  «  \o  lo  jiL^tiGcn  ;  cinAmc  á  decir  que  el  orad  .r  r,' ;  L.i  he- 
I  hii  111,1-       rcpolir  una  fraso  \:i  iinniii  riada. 

Mr  1-oi  hm  de  l>sarts  :  «  Vos  iiü  liLbisieis  dojaf  la  pagar  sin  correctivo 
ni  la  primera  tu  I;>    gunda  vei  1  • 

Manuel,  «|H>y  ado  sol)re  el  borda  eslerior  do  la  Iribaoa  durante  lodo 
csle  lunmilo,  agnardd  que  esUiricM  apaciguado  para  completar  soa  «i- 
plicanuiies ;  cuando  la:>  hoboocabado,  McerróittcMo,  amudiudela 

parael  diasisuienlo.  • 

Mr.  de  Villole  acababa  de  conciliar,  por  nietlio  de  una  dala,  sos  opi- 
niones anliconsliliM'ionalos  de  1 81 1  con  el  r(»»peto  qoe  declaraba  proís- 
sar  abura  a  los  principios  inscriios.en  la  ooMiilucion.  Mr.  doMoolaioren- 
cy  quiso  :i  su  vex  csplioar  los  motivea  qne  babüw  trocado  en  uno  de 
lüs  monc^prorisdonsmasdecldídes  de  la  revolución,  i  un  bombrc  que, 
en  la  f.imttsa  n<i<  he  del  i  deap'  Slu  de  1189,  la  grande  ««che  ii ndii 
( ionaria,  ^e  h:ibia  mostrado  uno  de  los  diiiuladu.s  úe  la  oubiria  mm  ar- 
dirulos  on  .-^icrilicar  «t  prinripio  de  la  i;;ualdad  polüica  sos  privilegioo, 
sos  Utoioek,  y  basta  sus  escudos  de  armas.  «  To  respoadcré  haciendo  uaa 
dedaracion  tony  seodlla  y  fliaaea,  dífo ;  «i  para  aervh-  dtifanenio  4  su 
rey  y  •>  sa  pais,  necesita  uno  no  halHT>o  engaitado  jamás,  haria  yo  muy 
mal  en  tener  esta  noble  ambiciun.  ViL^^ilros  escuchareis  con  indulgvnda 
li  r.i',;,'- ii'ii  -iti  rebozo,  siti  (.•I-ü  !iii)do!.lia,  do  *.iri:  s  cii  ^res  pasados, 
en  Ins  cuales  e^laba  yo  de  tan  buena  ío  cnmo  lo  oslny  eo  el  día  eo  Wi 
reliaclaciuu.  i.ti  historia  no  me  había  instruido  l>a.slaníe;  aun  00  hábil 
víalo  ana  revoincioo  y  sos  terribles,  su^  ab  minablos  eonsecoeocias;  to- 
dos los  crímenes,  toiÜBlss  dos^rarias.  la  anarquía,  el  terror,  el  despo- 
tismo militar.  Lsta  fatal  e^pcrlencia  oslaba  mucho  tiempo  babia  coa)ple- 
ladn  para  mi  .-cbro  el  suelo  mi^nio  do  la  patria,  cuando  el  cielo  se  apia- 
do de  nosijlros  j  so  dignó  enviarnus  o>a  bi'nellca  roitauraciuo  que  ye 
eslatn  iUmando  ron  lodos  mis  votos,  jr  bosta  dirO  con  lodos  mis  esiucr- 
sos.  La  indulgencia  de  mia  amigos  piMlia  no  desarmar  i  jueces  imfior- 
ciales  ;  podían  di-j:ir  de  boi  rarse  impro.iíones  aniigu.is  y  naturales ;  pUCS 
bien  ,  M  noios.  \u  encontró  en  mi  rey  y  en  toda  su  augusta  familia  ana 
bondad  ina?oiableque,y  me  h(  niocoti  sor  de  «  ib  iiii  ■  p  i;i  1  ;i  A's'ásieni- 
|ire  ofrocid.i  á  lodos,  y  a  la  cual  no  podría  iiimca  mostrarme  bastante 
agiadoi  iilif  ni  aun  .o:i(  rilicandola  mí  vida  ciitora.  »  Ksta  especiede  hon- 
rosa enmienda,  acogida  con  aplausos  por  la  dcretba,  provocó  una  re- 
Iractaciondetodopontocoolrarindepartedo  un  miembro  de  ka  mas 
tiojMid  'ia  i/qiiioida,  cuyo  noiiiSi o  hemos  pronunciado  varias  veces, 
hdiidirc  lio  la  antigua  corlo,  conm  Mr  Jl.itni  de  Montrnoroncy,  pero  que. 
I.inlo  al  |iriMci|iio  chkio  después  do  la  rovuliieiiin,  bahía  seguido  una  li- 
nea dianielnilnionto  opuesta  á  la  dol  niiiiisiro  de  negocios  cstranjeros 
IIiiiiLiiiMifMte.Mio  n!tO,  y  onir.'iili)  do  niioMi  on  I  rancia  después  de  IS 
brumai  io,  el  general  conde  do  Tbiard,  después  do  haber  recordado 
sn  p  lí.iilo  realista,  y  reprodorido  leslnalmeolo  las  palsbras  de  Mr.  da 
Míintiimi  oncy  en  órden  á  las  ilusione'»  y  á  los  yerros  de  su  ju\i'i)tad, 
sobre  las  Uvcioocs  de  l.i  esperiencia  y  de  la  historia,  temiiiiu  tuti  tslas 
piii.ibras  c]iiola  iiquicrda,  a  su  ve/,  cubtiu  con  sos  aplausos  :  «Peiu 
Liiaodovtala  Francia  levantarle,  en  medio  de  Europa,  ndiaalede 
gloria  inmorlol  ¡  ruando  vi  loa  Irionfos  de  sns  soUndoa,  iaa  couquíitas 
de  su  genio.  Sus  campos  mejor  cultivados,  noreeientes  sus  mjHrafMttt" 
TOf,  honrado «n  comercio,  n  sus  ciiiiluliocs  iu'iiales  ante  la  ley,  no  re- 
clnmandii  nin?s  privilegios  que  los  di  biilos  al  morilo.  y  dando  a  la  ad- 
miiiisirai  ii.ii,  al  ejea-il«.  a  la  ciencia,  hombres  superiores  que  honran  a 
susígluy  asupalria:eoloacOf,  aenores.  adopte  i'on  franqucia,  coa 
eulusiasmo,  los  prineipioo  qna  esos  grandes  resollados  prodiiierau.s 

Al  discotine  el  articulo  19,  que  cargaba  la  cscHacion  ai  odio  6  al 
despreciado  una  ó  de  varias  clasi's  de  personas.  Mr.  de  Moniraoreot  y 
croV'i  dobi  r  esplicar  los  motivos  que  le  badán  admitir  clases  entre  lu- 
ciudadjHus,  do-pues  do  haber  solicil  ni"  n  ado  su  supresión  Ircilila 
y  tres  añ  ísanlos.  KMo  arlíi  ulii,  deíontlido  pnr  MM.  (jivicr,  de  Marco- 
llus.  de  Villele.  Bonnot.  Laíiie  y  (.hiniot.  fue  vivamente  iuiptignado  por 
MM.  iloycr-Co:iard.  Tovssrris,  Casimiro  Ferier,  Bobtn-Scivolei  Sebss- 
tiant.  'do Cirardm  y  Benjamín  Goanlanl.  «Los  minsiros  do  la  religíoo  a 
los  cuales  la  caria  asegura  un  st;  1  '  i.  I  k  nobles  que  ella  reconoce  ¿pi  r 
ventura  no  forman  clases  particukr»»  iii  la  sociedad?  decíanlos  prinie- 
ros  EMas  clases  existen  legalmente  ;  de  consiguiente  ,liencn  dcrc<'bci  -i 
ser  protegidas,  y  nadie  puede  imaginar  que  deba  qut^ar  sin  rcpnüii  D 
ol  osp:intosu  gnio  de:  «¡.ibajo  loscorasT  abajo  los  nóblcst  Porolra par- 
te, anadia  Mr.  doMarcdhWtBiriqUOlViaBasona  tenia  A  honor  el  lla- 
coarse  el  primer  cüallara  do  m  rainof— la  caria  uorecoooce  dase», 
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rcpUcabao  los  segundos;  proclamar  qoo  oxi>teo,  es  trocar  eo  parias  á 
ulMliaM  qae  no  períeoecen  á  la  nobleza  6  il  doro ;  «soa- 
'  ta  Ib  iMM  da  la  bscíou  disiiodmea  imnonUt  aa  m  |ráiripio,y 
qae  hieren  I  ta  vez  i  «n  espirita  y  sweoMonibivt ;  ea  despartir  i'desi 

i!.' t  tiria,  y  |x)rii-r  en  luanos  de  los  partiil  i^  un  annu  que  !,i  rcsotuL'iun 
liuliia  riit'j.i;  KI  iit Ik  iilo  Aló  odopliulo.  Por  I«  ilruiiis,  riuilojqiiiciu  ijut; 
íuciH'u  e-4u('rz(js  ili-  \;\  i/quicrda  |:i:ir:i  iiilioducir  fl  ineiiui  ciiiiibiodu 
palabras,  la  modiUcacioii  mas  lustguititauto,  mis  i  ;iu9  venían 

iDvarkbleiueote  tt  encallar  anle  la  pa»iciii  y  d  uimu  t^'  ilo  aiis  advun>a- 
ruM.  tút  iiyiimo,  ai  eafae  de  diet  días  de  dctela»  «eoibrados  de  imikn- 
us  délas  coeleswlo  poeden  dar  «la  tdm  muy  débil  h»  cttas  qve  pre- 

i  cílfii,  !;i  cátnrdíi  fui-  IlimiaJa,  en  la  >e!-¡ün  Je!  5  do  frlírciu.  á  il-^oImt 
áceiiA  lie  la  (ii»|>ü!»kiun  <|uu  quiluLa  41Í  juciidu  td  juuiu  de  luúía  ks  ¿c- 
lUos  de  imprenta,  para  someterlos  á  lus  tiibunnlcs  de  policía  corroc- 
Gtoaal  i  la  loclia  loO  larga,  acalorida  i  la  ixqoita'da  presentó  un  gran 
utaicradeaniieadaaiiae  lodaafoeroo  descciiadas.  Coando  clpre.^i- 
dameaoBoció  que  iba  á  ponerse  i  volaeíoa  d  piitMr  pimfo,  los  dipu- 
ladoa  IQief  sIgs,  con  la  csperaoia  de  que  cierto  imncro  de  nícnliroa  mi- 
uiisteriales,  funcionarios  públicos  ó  que  ai^pii  L.L.ni  11  serlo,  y  partidarios 
decididos  del  jurado  en  1 8 1 9 ,  tendrían  suficiente  valor  para  sostener  su 
opinión,  si  su  voló  do  debkee  ser  conocido,  pidieron  el  escrutinio  secre- 
to. Mr.  lampuso  k  volacio*  cala  propoucion,  pero  fuédcsecluida;  lié 
•lal  aiKtaé  lénaboa  na  pcriMIeo  reali<ia,  el  Diario  da  lea  Débales,  da 
caenta  de  lo»  ¡ocidv'nles  que  ocurrieron  en  et^la  volacion: 

Mr.  Bi'njaoiin  Conslanl:  «Protestamos  á  la  faz  de  la  Francia,  déla 
cu-il  mjuui^I'Ií  reprcMintaotes !u 

Ui  .  itvuuri  ay :  «;  Nosolroi  00  votaremos!» 

Mr.  de  Corcellv:»  :  «i  Es  OM  ley  iofauiC  U 

Mr.  de  Eérair; ;  otMoqucram»  sercAmpljcca  de  la  opresión  de  to- 
das las  Gbcrtadesh 

MM.  Pavee  ún  Viituri  rivro,  MitIuii,  T  .  Kiiv-lilin,  Perreau  do  Mag- 
nies,  Boiijauíiu  Cuiistittil,  se  agitau  cutí  vjukütia  y  en  un  deüórdeo  invs- 
pliirable.  Todo  el  cstrenio  izquierdo  se  levanta  con  ademan  auioiuua- 
dor,  la  derecha,  el  ceoiro  derecho  y  el  centro  izquierdo  peí  manecen  im- 
pasibles. 

Mr.  de  Girardio:  eiVncaini  Mliyariase  cubre  de  oprubíol» 
iUgunesiiiftnilirtiade  b  iapiierda  interpelan,  airados,  á  losnúsis- 
tros. 

Ur.  el  marqués  dc  Lafayello  pi'oouncin  muy  diatiiikimenle  e.slas  pa> 
labr  is :    l'i  u. estamos  y  apeüunos  i  ia  energía  del  pueblo  francés.» 
Mr.  de  tírammool :  «Todoa  nosolnia  hloenMie  igual  proleebi.B 
EldeaMenUegaiMColnioi  diado  derecho  no rcspoadaá  lea  cto- 

roures  sino  por  la  calma  y  el  silencio. 

Kl  selkur  presidente :  «La  cámara  acaba  du  decidir  que  votará  por 
senlyiii.is  \  ^  viinlados;  \x>)  ;i  li-n  >)1j;i  m-^  «'I  .hUluIú.'j 

Empeiu  vanos  son  lodos  ios  esluerios  de  Mr.  Kavc/.  para  uíjIciut  si- 
lencio; lecdc  nuevo  el  articulo  ccn  voz  que  don.ina  el  tumulto;  y  con- 
suha  ji  la  asamUea:  toda  la  derecha,  el  a>nlro  di  tccbo  y  el  centro  pro- 
pilneDte dicho,  se  levanlaa  siDulliacanieule  para  la  adopción,  a  L^ 
;;riios  de  <>;  \v.:í  ri  rey!»  La ia^úNda, agiuuta  li  nasnopedcr,  notoma 

pnrte  en  la  deíibiTaciun. 

"El  presidente  proclama  la  adopción ;  rn  lodos  los  bancos  dc  la  de- 
recha y  basta  en  las  tribuua  estaliau  oucvos  gritos  de  ivna  el  rev :  y 
rnideaos  aplausoa.» 

Los  aplausos  y  ion  gritos  dc  «¡viva  al  rayi»  oon  qae  acababa  de  ser 
acogida  \a  supresión  del  jurado  para  la»  cauMS  de  iaiprenta,  estallaron 
por  leiceia  vez  después  di' I,i  soi.n  ií  ii  ilr  Iti-,  du-- ¡íánafos  siguientes, 
párrafos  rrl.ilivos  ñ  la  a|H<lacion  du  las  íAluy  dddos  por  ta  policía  cor- 
rección ante  la  real  audiencia  de  apelación,  y  cuva  .ndoiiciun  cuiuplela- 
ha  el  articula.  La  discusíOD  ae  lerminé  el  dia  sigiúeole  8.  Itaede  el 
príocipiodel  débalo,  loa  míeniliroa  de  la  iaqiderda,  al  ter  qoe  ledas  «is 
enmiendas  eran  desbi  cbadas,  se  abstuvieron  ceo&tanlcnnote  de  votar 
Mbre  cadu  articulo;  cierto  número,  cuando  se  votó  nODiinoTmenlr  la 
(iil  iliilud  (le  1.1  li'v.  (ivcíislieron  en  absifiierse,  y  no  ii'S|i"rivíi''n  n  al 
liamamieiilu  de  su  nombre,  sino  prorumpiendo  en  protestas  las  mas 
enérgicas.  El  resultado  quo  dió  el  cscruliüiu  fué  el  siguiente :  número 
de  fotanlaa»  Irestáeniea  veánla  j  siete;  hola»  blancas,  doscientasiroin- 
layenalro;  bolaa  negras,  noventa  y  tres;  *e aheluvieron  develar, 
cuarenta  y  dos. 

Todo  cuanto  puede  entrar  m  la  polí'mica  de  un  perirtdirr),  la  politice 
como  la  bisloria,  lu  moral  1  'nr.n  ,•!  dii;;iij,i  rr]:,;!.!-!..  i.W  l.i  ;id- 

aiiaislracion  como  los  ili>  las  pt^rstuiias,  itu  estaban  solaujenie  proiiiludos 
á  laeeflsnru  dt'  lus  ('.«4:ritorcs  bajo  las  penas  mas  severas,-  sino  que  la 
penecneion  y  la  apre<  i<u  ion  de  cada  di-üto  se  balhilon,  ademas,  aban- 
donada* éjoaccs  «Sco¿¡  i  dos  por  el  poder,  y  cnya  fortuna  dependía  de 


la  omnipotencia  minir^terial.  \üé  abi  la  libertad  que  se  doba  á  los  perit  - 
distas!  Pero  aun  quedaba  que  reglamentar  la  libertad  de  los  periódicos. 
Dorante  siete  aAos,  lea  oradores  realislaa  habiao  reclamado  acalorada- 
menteesta  libertad  t  pero  una  vci  se  vieron  dacooa  dd  goliierAo  y  do 

In  ( jiii;ir;i,  (■i--tjrii[i  de  'jurn'it.i  F.Av  Jrti  i  l¡í  qne  proclamaban  tan  pr>'- 
tju.>.í,  Uii  dc^vabk  LUaiidu  .-i;  kLijkuj  uli I J  opo.-iciún,  les  parecía  ahorii 
como  la  mas  peligrosa  de  las  innovaciones.  Tal  vez  creyeron concíll.'>r 
sus  declaraciones  pasadas  con  los  intereses  dc  su  nueva  siluacicn  ins- 
cribiendo la  palabra  á  la  cabrz:i  de  la  ley,  sin  dar  la  cosa ;  las  condi- 
ciones á  qae  aoueliao  la  publicacioo  do  loa  periódicas  eran  las  si- 
guiente»; 

.Ningún pctiMdliü  rui  i.i  dolos existaBics, podit ealaldeen» f  pnUi- 

carsi>.>rin  autDiii:iit.[yai  di:í  rey; 

En  el  caso  en  que  el  espíritu  dc  un  diario  ü  dc  otro  cualquier  e.^crltri 
periódico,  resalíanle  de  una  serie  do  arUcnlos,  fuese  tal  que  alaca$e  la 
pat  pdbEea,  el  respeto  deUdo  á  la  religies,  b  anioridad  del  rey,  y  la 
estahUidad  de  las  instituciones  constitucionales,  las  audiencias  reales 
podrían  drcretar  su  suspensión  durante  uno  6  tres  meses,  y  en  rr^o  de 
reincidencia,  Ta  su-i  .■ii-ii  ii  definiliva; 

Por  último,  durante  el  intervilo  de  las  legislaturas,  y  en  caso  de  cir- 
cunstancias giaves  de  las  que  el  gobierno  venia  ú  screldoíoo  aprecia- 
dor, podia  catahleceiao  U  ceodum  por  üiaple  doercíto. 

Héabfd  derecho  de  pnfaKeidad  concebido  por  el  lado  derrcbo  á  .ms 
Oi!\er»¡u!i:'>  \'i'U',i  ij,  .!im  ii>ÍMn  deeslo  segundo  piuM:,,  In  ñe  ley  crn- 
.pciuda  d  d.j  4  di  kUt  io,  duiá  diez  dias;  de  los  ataiuiüdijs  defwlcs  ,1 
que  dió  lugar  solo  citaremos  dos  incidentes. 

£1  dia  1  i.  Mr.  de  ttirardin  leyó  coaira  ia  ley  un  discurso  ú  menudo 
inlemimpido  parlas  mnnnnIInayporlapMleataadiBltdcmba:  'La 
ley  que  estamos  esaminando,  decia,  víate  el  arlletdo  t  de  la  eaila  qae 
da  á  los  franceses,  á  lodos  índtstialainenle,  el  deredio  de  publicar  y  de 
hacer  imprimir  sus  opiniones.» 

Voces  dc  la  derccba ;  niSiempre  la  carta  '.» 

!lr.  de  Girardiu,  COfltinttando :  aSo  articulo  1."  sujetaría  cvidenle- 
mcnle  i  todosUie  qaa  quisieaeneonscgoir  la  autorisacioa  de  publicar  nn 
periódico,  i  todas  laaeoodieiooea  que  d  poder  tuviese  i  bien  imponer- 
le, les  sometería  á  la  servidumbre  mas  completa,  y  ten'!i!.iri  Mi»niprf 
amenazados  coa  una  ruina  segura,  si  no  obedeciesen  ciegameide  lo  que 
que  de  ellos  M  qtiisicaa  núgK*  (Kgevoa  noriDallos  <■  «I  lado  de- 
recho.) 

Moebaa  voeaa:  «iNo bacaia  naaqtie repetir  lo  qw  ya  seba  dicho,  y 

á  que  se  ba  contesLido  mil  vect^s'B 

El  orador  si^ue  leyendo;  pero,  desde  este  momenl<í,  sn  voz  i>  [itv-r\r 
d><  MI  sonoridad,  no  cesa  dc  ser  ofuscada  por  los  gritos  lumiiltuosoí^  que 
se  k'vantao  de  los  bancos  re¡dístaí,  PDr  último,  cierra  .Miruadcruoy 
reclama  algunos  instantes  dc  silencio.  «.Seíiort's,  dice,  dirigiéndose  ikia 
derecha,  antea  do  bajar  de  la  Uibona  debo  devolver  á  Cesur  lo  qne  per- 
teneco  d  CeHr;  declara,  pnes,  que  ai  la  opinión  qoe  acabo  de  pronno- 
ti  ii  ficne  algunos  derechos u  vuestro  sufragio,  todo  su  merilo  perlerfí  <■ 
a  >h  .  de  Villcle,  porque  esta  upiuioo  fue  pronunciada  por  él  eo  lili 
(risas  univcrsale»};  ye  ae  be  braba  mas  que  copiar  el  Monitor  Imirva» 
ris.'i.s'.ii 

En  la  »K'fim  ilel  14,  Manad,  qne  sostuvo  en  gran  parle  el  peee  de 
esta  dLst'usion  junto  COA  Dcnjanrio  Conalanly  elg«»ecniF«y,  y  oiya 
palabra  clara,  tirnip.ibamasdirerlBfflenleqoela  deotroeo8li{uiera  al 

fondo  ifi' 1,1  I  rn'.;ú  l.i  c.iran'ii  i]:ir  '.1-  |!:n 'iv!.irii.s  de  la  ley  prcUii- 
dian  hallar,  par»  >ct¿  ¡«criudico^,  en  ia  uidepeodeiu  ia  de  les  ina;2islrad'i<' 
«Sctia  preciso,  dijo,  que  los  que  quieren  que  ixeauios  en  esta  indcp<>i  - 
dencía,  lograses  hacemos  olvidar  dc  qué  naaera  fueron  compuestos  k» 
tribanaicsdepríbcra  instancia  y  iMaódicnciaarealeBen  IDIft,  enaqae' 
líos  tiempos  de  reacción  en  qoe  el  Inlento,  bm  looea  y  ta  virtad  enn 
reinplaxados  por  lu  que  tlaniattan  la  tidclídad. 

olüi  un  bei'tio  notoriii  que  á  h  sat>>n  íi  il  ■  juvc  s  iiirojados  de  su»-  bi- 
llas, y  que  .se  les  íustiluy6,  no  din^  boiubres  sin  niérilo,  porque  no 
formo  causa  a  nadie,  y  .^1^  que  buy  eaoepoieaea  honrosas,  ¡dno  gentes 
cuando  menos  fallas  de  iD«iniccioo,  qoo  m>  eran  ni  abogados,  ni  jn- 
ríseoaaallos  (I),  qno  solo  leaiao  valimiento  por  la  naieenirion  de  nm 
opiniones  |M>lilic»s  ó  por  recomendación  'I'  rilírun  iTirnilii  n  de  la  i-anm- 
rilla  (vivas  reclamaciones  á  la  derecha,  a  «a  iitíjuierdM:  "jEs  nmy 
ciiiiiil  \  -la  Lniliir;:  I  si>  pretende  que  depttsiicmns  toda  nuestra  i'iii- 
Gaiiza  eo  aquellos  li  ibunalee  y  eo  aquellas  aadicaciui  ¿Es  eso  justicia 
ó  Mea  hostilidad?  i8e  me  dan  Jneees  d  Uea  advcnartoa? 


Hm  mol  iribunal  do  Hetle  eo  lais,  lan/  iiM  ohids  iU-  pitnioii  4e«t>0'<»  ,it' 
battarneaodosiisfnnclonetae  *ac«[ilui<)  y  dicuo  mita. 
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A.  DE  VAUl.Aniai.E. 


i>  Se  ba  dicho  que  los  magistrados  nombrados  en  1815  (nviefon  por 
iitoltK,  no  la  ciencia  y  las  lucos,  tino  la  felicidad,  respondió  Mr.  Maleo 
<Ii>  Monmoraofij.  SslotM,  aUoomUnts  Üdclidid  del  hontare  de  bien 
.liic  permancee  riempr»  adieto  I  m  «ilicraM  legnlaw  tanta  «n  lii-mpos 

dL> desgracia  como  en  Ins  Je  [iru-píTiJaJ,  no  is  un  lltiil;)  qnt'  le  li.ico 
ncreedorá  la  confiítn/a.  im;i  iirudiíi  tln  (¡nr  el  fnii'  liii  niDSlrailo  tJinlas 
virUiilis  sr  llallí  íi  c  iiliicrto  <lo  luiln  si'diici-idii  '.'  Si,  h  fiilelidiid,  en  Inlcs 
circQDSlancias,  os  usa  garantía  igual  á  la  do  la  capacidad ;  es  lambteii 
!•  prínMra  da  taa  «apacidadM. 

Mr.  delaraalla:  aSs  verdad:  ¡hó  abi  aa  baMlhmedstofnraallois 
rniñemloB  de  adbesíoo  &  la  dcrccba.) 

—Los  líitcri  no  stT.in  jtii'Ci's,  illdrn,  sino  advco.-irin*.  nr.ndlij  rcsiicl- 
taraeote  Nr.  de  Caslelb^jac  ;  cmto  aqui  se  traía  de  boinbrt-ü  que  bubie- 
M'n  profesado  principios  contrarios  al  respeto  debido  á  la  religión,  ¿  la 
atMorídad  del  rej,  k  la  carta,  diri  da  Imña  fé,  q«e  aplaudo  ta  di»paai- 
eioa  que  dad  advenarios  k  taloi  priDcipkM.» 

1.a  votitci'ín  soljrela  totalidad  de  la  ley  luvn  liis-ir  el  ilii  IS;  clcí- 
«■mlinio  presen lij  el  resultado  siguiente  ;  votaultó.  Ij  escicjitoi  cinciienl.i 
ysfis;  bi\-\'<  M.ir.i  ii-,  ilri-cienlas  dieí  y  nueve;  bolas  negras  ,  eieni  i 
treinta  y  siete,  unos  \  euiie  y  cinco  miembros  déla  izquierda  se  nega- 
ron á  votar. 

Uta  ley  bé  adoptada  por  Itcftaianda  los  pares,  sin  modificación 
al|mia-  La  eSaavi  bantÓtaría  babia  Kalabhcido,  en  desquite,  en  el  ar- 
ticulo 'í-yundode  la  ley  sobre  pi-rsiyuriun  de  los  deliiüs  vie  imprenta, 
el  rpitiHu  di' eftnslitucional  A  conlinuaii  /ij  do  la  palabia  autoridad.  La 
mayoría  t\nc  aduiiió  i-s',,i  enmiinil  i  cuiDunntase  no  solamente  de  los  pn- 
res  nombrados  por  Mr.  Decazes,  si  qoe  limbieoda  cicfto  ndaicrodo 
miembras  qse  por  víncntoa  permalet  ópor  ainpatfa  aoUiin  volar  ood 
MI.  Deeaaai,  Boi,  Holé  y  Pasquier,  por  un  común  retorno  de  las  cosas 
politieaf,  aa  bailaban  arrojados  á  las  filas  déla  oposicion.Doroinadospor 
miserables  cálculos  do  interús  personal ,  lodos  h-ilti;in  lom;»!;)  un.i  p.-irio 
muy  aoliva,  Iros  aflos  babia,  en  dar  al  partido  ultrareaiista  iasfueriasque 
.iliora  empleaba  cti  destruir  las  garantías  sncesivamente  obtenidas  por  la 
opioMA  liberal  daspocadel  decreto  del  S  de  «etteaibre.  Una  vei  voelUM 
ai  ealado  do  li««qaOÍdad,  paral  i«Üro,  7  bacboa  mas perapicacea  sobro 
b<s  verdaderos  intercseadel  realismo,  emiicniKin  i  alarmarse  de  la  ten- 
dencia abiertamootn  contrarevolucioniria  de  la  congregación  y  desús 
rninislros^  Ln  enmienda,  en  la  i<ica  <ie  eslon  nuevos  op<:i>iiores,  era  i  la 
vez  una  advertencia  y  una  protesta ;  Mr.  du  \úk-\e  y  sus  colegas  no  vie- 
ron en  ella  aioo  on  aoto  de  rencor ;  pero  resuellos  á  no  abandonar  á  los 
atarea  do  un  oonOieto  entre  loa  dos  bnioa  del  poder  legiilati«o  la  eaer- 
tfl  de  ana  ley  iadiepenaable  i  la  aegmidad  te  n  ■nicbn ,  dcaUMnaae 
á  aceptar  la  enntienda )  la  lilderon  tdaptarporanaoiíiaadetactaia' 

r.i  eieclua  en  l,i  si\^¡on  itel  í:i. 

Las  d  )^  leyes  snSre  la  prenda  fueron  el  principal  resultado  político  do 
ia  legislatura  de  mi-l»si(;  la  discnsioo  de  naa  ley  «obro  la  policía 
«nüaiia  y  la  dol  presupuesto  llenaron  en  dtlna  parte.  Oeberfhaeavpo- 
acrqnonaaadíqeeicioncalegiglalifas  aeerea  do  lea  precaucioaes  qoo 
hábil  que  lonnreontra  la  inlrodnccioii  de  bi  peste  ó  de  la  fiebre  ama- 
I  il?  1 ,  nij  fioiliun  prestar  alimento  á  la:^  pasiones  políticas;  pero  estas  pa- 
>iime»  eciiii  douia^tado  ardientes  para  tolerar  una  Iregoa  de  un  díu  ú~ 
qniera ;  estallaban  ¿  cada  sesión  y  p<H-  «laiqnier  motivo.  En  to  de  fe- 
brero, habiendo  Manuel  preeanlado  on  onaniaBda  relativa  á  lao  íorua- 
lidadeoqnalenion  qoo  Roñar  loa  proplelarki  de  abjeioaqnebabieafo 
>idA  destruidos  ó  quemados,  subió  á  sostenerla  A  la  tribuna.  Su  vi  ^  no 
tardó  á  ser  n»cnrec)da  porcl  ruidode  las  conversaciones  de  la  derecLia. 

K-rnrtiad,  señores!  eselanió  M.  Ca-iiiino  Pcricr:  esto  insoporlanlisi- 
motu  Esta  observación  es  acogida  con  risotadas,  y  las  conveisaciont» 
eontinúan ;  On  vano  el  praiidente  agita  so  campanilla :  Manuel  suspende 
n  diacnM,  orna  ana  hmat,  apoyadoa  aofare  el  antepecho  do  ia  tribu- 
na, y  en  aetitnd  agoarda  «|ne  ae  reatableaea  él  aileMio.tSegiddbaUn- 
(tn!  ha!ilad!i>  le  gritan  sariu*  mieiiiliro-  (lela  ilereilia.  t.E-.  i)n  iiisolea- 
|p  :»  añade  una  vui  del  mijuiQ  lado.  Manuel  se  \  uelve  ti  'uiu  los  bancos 
de  donde  babia  salido  la  ioterrupcioii,  y  replica  :  <<;Me  <iirevoá  aGrmar 
qne  «i  que  acaba  do  pronunciar  esta  espresion  no  liiiu  quien  es!»  E.«p(^- 
m  algunos  instantes  y  continúa  fríamente  so  discusión  sin  notar  ni  oir  á 
nn  nienibra  do  la  derecha  «¡ue  acahabedetevant*faadieieodo:]Soy  yo! 
ntiw  varios  eraderes  ocupa»  en  seguife  h  tfibua;  Ibnoel  pide  la  pa- 
'  ibi  a  para  re^¡)«ndi^  á  ono  de  ellos ;  luego  caando  ha  terminado  su  rr- 
pitea,  aúitde:  «Cuando  abora  mismo  he  retado  á  qoe  se  nombrase  el  que 
me  dirigió  una  palabra  ultrajante,  nn  he  oído  su  respcesia  Tero  habién- 
dome aacgoradovarioa  amigos  míos  que  .ilf^nno  ha  r  i-s¡  iiiMjido :  ¡  Yo 
eoy  liailinw  aqnFtdoonave,  ni  autor  de  atjocl  gro^en»  in.sulto  que  se  de 
áceaoccr.*  (Vivaa  mormullos  k  la  dcrecbai)  una  mallitnd  de  veeca: 
ilk  la  coettioot  |á  b  comieodal») 


Manuel :  «Si  algoooen  eíecio  me  ha  respondido,  k  intcipelo  a  que 
me  diga  su  nombre !»  (Nuevos  gríloe  i  la  derecha  ;  A  la  ennuieoda  t 
iftbcvceüootOaeqnivaeaiai  no  aoooba  dicho  qne  «nía  oniaaoieatcl 
troeni»  laseipnMianttt*) 

Manuel  ■  «Fnlonces  nadie  me  ha  respondido?! — Voces  de  la  dere- 
tlia  ;  ";Nu!j/— Manuel :  (i;.Nudie  rau  responde?» — Las  mismas  voces  : 
'i;>6''i —  Mande! :  «En  este  caso  oo  ute  falla  mas  que  coocluir. u 

Si  uua  «imple  ley  de  pubeia  .«añilaría  provocaba  tales  incidentes,  pue- 
de pensarse  coán  acalorada  :^Tia  b  discusión  dri presupuesto,  queabra- 
laba  todoe  loa  aervidoo  púbbooo,  aai  coom  todaa  ln  diaenaionai  rdativaa 
i  la  polliea  teteríor  y  eaterior  delgoUerao;  abrMoeeldia  11  de  mar- 
10,  y  desde  et  1.1,  Henjaiiiift  Coastant  tenia  qoe  so frir  la. s  injurias  mas 
violrntas.  Acababa  da  revisar  los  principales  gastos  do  cada  mini$terio; 
de  criticar  la  conducta  del  gobierno  con  respecto  i  los  conslitocionales 

3ftoiea,  y  do  vilapetar  agriaBcnto  la  ayoda  y  proieocion  dadao  é  loa 
Dneraa,  enando,  llegando  i  loa  fMdaa  padMuopanla  palíela,  d(fo! 
irTo  votaré  estos  gastos  coando  v«»  castigar  i  iafanteo  prevaricadores, 
en  vez  de  encamisarse  sobre  loa  viotimaa,  cnando  el  bacha  do  Jos  ver- 
dugos caiga  sobro  ln  cabeaa  dn  loacnlpaMaa,  en  vea  dn  beiircabens 
eslraviadas.» 
Una  voz,  á  la  derecha :  «Eolonces,  estad  alerta  1» 
B  general  Foy  al  ¡ntarrvptor :  lisio  qaieieralal» 
Mr.  detamelb:  «b nn Minw! II qne em  badiohoM  walreveri  i 
levantarle!  11 

Benjamin  Constanl .  "Eso  puedo  surcderme  y  do  me  .wrprendería , 
N¡e!,M  '.ímJ.;.  cnarilo  nos  pide  el  gabinelc,  a  fin  de  tpie  s-o  nos  libre  de  ese 
ministerio  que  la  Pro  videoda,  segoo  dicen,  ha  deparado  al  rey;  pero 
sabido  ea  que  ella  tarto  é  ncMdo  naoirie  aaoMio*  loo  pMUao  cando 
qoicre  caaligarlos 

Et  orador  baja  de  la  triboaa  en  medio  do  la  mas  viva  eferresoeneia;  la 
izquierda  pide  i]ne  9e  impritun  5U  di-irurs-o:  Mr.  de  ("aslelikaj.ic  Sí  Opone; 
Mr  de  Uirardin  apoya  la  proposición;  «La  impresión,  dice  es  tanto  roas 
necesaria,  cnanto  qoe  el  di%urso  parece  babereídD  mas  interpretado : 
de  aa«1eqne,cloradarnobaelaMdo,oonMpireeecreerloetprocsí- 
nante,  eootin  loe  ainiiitroB  ddeollo^  lino  «oMm  leo  miaianeraa.  eata 
contrabandistas  de  la  religión.*  {Isiáawaciane»  k  ll  dowdba;  glfiloa vio- 
lentos :  «I  al  órden!  i) 

Un  miembro  del  larlo  deraiAo:  «Teadconda  do  Gsardb  qnien  üm 
semejante  lenguajtUa 

Mr.  de  Girardin :  «Mr.  de  Caslelbajac  aeaba  también  de  declamar 
coalntloaoipalolea;dllespiniaeaaw  i  odieooareMdH.  Selkoret,cl 
qaecomoyo  babaÚladaen  Kspana  pnededeoitoa  coin  genewaa  e* 
esia  nación  II 

Mr.  de  Puymaurin  :  «Solamente  un  faccioso,  solo  un  hombre  que  S« 
ba  humillado  fn  tienipo  de  ieanpnrfn  aa  «apande  dalbndar  i  loa  fiiocio- 

sae!« 

Mr,  de  Girardin  <  Mr  de  iMiyioaurin,  loque  acaboitde  decir  ao  «a 
cierto,  y  voa  au  inmllais.  Xo  podiia  deeir  do  voa  qnoesbe  víalo BMidí-> 
garlo<)fiivarea  del  poder  en  lBiTiDÍUdan,enSaM-Clond,ytaflfllai« 
á  los  pies  de  NapoioM'*  (TanMdto rionipinweilieBin.  Mr.  do  PnynHiaiin 

guarda  s:lcacio.} 

Mr.  Dudon  :  nManJar  la  impresión  qoe  se  pide ,  seria  aumentar  el 
tiionfo  que  se  ha  prometido  el  orador.  Su  diaoorso  conücne  principsge 
eonmrios  al  órdeo  pellico;  de  Beodo  eo  d  con  calar  I  «aai  kaiMbrcatir- 
bnlentoa  } aaalariadea  contra  loa  cnahnta  sido  predio  deapleg*r  el 
aparato  dieta  fbem  amada.» 

Mr  Teyssere;  niDa  corrido  sastre! i> 

Mr.  l>udtfii ;  «Rila  sangre  recaerá  sobro  voiiOiros  y  sobre  los  autoras 
de  los  dr^órdencsl»  Estas  palabras  promueven  en  los  bancos  de  la  iz- 
quierda protestas  y  grílao  qoe  oAnean  le  voa  dd  orador.  De  repente  la 
mayor  parle  do  los  dipotadea  Kber^  N  levantan  tmanlInosaaMnle  y 

saleo  del  salón.  Kl  [iresiderle  p^ane  ¡\  votación  la  ini|ires¡on  del  discorra 
de  Benjamín  Ci^nslaol ;  pero  e.¿  dtjsetliado  ¡w  una  inn)en-a  mayoi  fa. 
Ksie  dipulado  sube  de  nuevo  Ó  la  tribuna  y  reclama  la  palabra  para  iwa 
alusión  general.  Su  denuinda  es  acogida  con  esclameciODCS  de  cúlera; 
la  derecha  se  levanta  á  su  ves  en  doidrden,  y  SUS  miembros  se  peeeípl- 
tan  h  los  pasillos  arrojando  estas  palabras  á  BenjaminConslant  ir;Rí<- 


¡I  KMi'i  úlllmai  pjlslirii)  uloüon  )>  un.i  tra.Mj  iimnuiiciiidu  la  vifpi-r» 
piir  un  dlpui  >tlo  ü""  n-ny  rli  sfun  i,  i  fn  5  t.irdó  t>n  »pr  prom-ivxlo  a 

un  ein^iloo  adniliil-ir.iLim  lili  imi'i'ri.itiri  i.llr.  SjrríMde'  M.iyrm- 

hje,  qun  ttulii*  (llch  i .  loj  ei  iiiuod  quc  lo«  mlnliiros  qua  la  Providencia  lia 
cuncoilM»  al  rey. 

.1,'r.  ir  C'.TctlUf  lAtíáa  presente! 

ilU.  4»  CirarMn,  *t  Laiwri*,  jf  «iros  ntamhns  Oo  la  tniaisrda :  «Vas 
Ii4nrlatsft  la  Prwteeacte.a 
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UlSTOniA  DE  LA  SEGUNDA 

bnlif  btmm  bciMiMMelHdDt  aoii  oa  nMdal  «iuciinl  un 
profQovcdor  de  dúiarfaiMt  m  «Bigi>  dé  PertM !  oB  ipMtl  de  1m  rc- 

\u«Ilas  de  los  países!» 

Bcojamio  G>n>lniit,  púlitW  y  turb;i(Jij.  Ualn  en  vano  de  liaccrso  i.\-cu- 
clur ;  cada  palabra  que  ^rumam  en  atx)gida  por  eslos  grilce :  «  OlItiU, 
faccioso t  callad,  rebelde!» 

Mr.  Piel:  «{MeraoMiit  q^e  M  «  furmaM  cnaa  por  vncfltro  dit- 
COIMte 

Beqjainin  CnnMant ;  i?Ir  d'i  CJstelbajac  qd  tripba  comprendido bieo; 
di$p4ie$(o  a  pagar  todos  los  gasloe  de  los  caitos,  solo  be  hablado  de 
;>qu 'II  m  sacerdotes  qae  mi  liOiMinlllB aanjg»,  Kr.  do  0il*dil»  tesa- 
bido  laa  bien  piolar.» 

Uaa  oiullilud  de  voces  rn  el  pasillo  de  la  dercdu:  «lA  vw  liw  atre- 
véis É  ng/éát  el  epilele  de  wtrubwwliaim  lalreveoela 

Mr.  deSeanaiNOS:  •tlaiaogredelOBnlMldnrfcierAaolireviin- 
Irs  cabcia  1  • 

Los  diputados  realistas,  que  permaDecieron  hasta  eiitonces  eu  1ú> 
pajillfti,  cerca  di'  h  (rihuna,  di'jrin  de  reponti'  el  salüD  ;  los  bancos  de  la 
i/quierda  quedaron  casi  detierlos  dorante  el  dlscarsa  de  Hr.  Dedos; 
lieajamio  GoMlaal,  etleflwdede  hügt ;  viéndoM  caci  aeie,  Ujft  per  8n 
delatribona;  aeMmciabseaionpencIdiaiígaieole. 

D 19;  la  ctmira  habla  de  vatar  b  dotación  del  rainíslro  de  justicia 
fi'ii.'titü  citküL'iila  mil  flancos',  la  del  secrfijini  gcnciM!  de  cslcdepar- 
i3Qiei)to,  Mr  Vati^mi'tiil  veíate  mil  francos  |,  asi  como  una  suma  de 
doscientai  s^'.Hni  i  .  >  tea  mil  quinienlos  fraocos  pedida  para  loa  mi- 
ni4tro»  de  ^do,  uiembn»  dd  ooomío  privado  dd  raj.  La  eaislauie 
de  cale  ceaMjo  «la  poranMBle  noannat;  jambee  bataa  reonide;  en 
ninguna  cirrunslancía  nltrrior  dclüia  [(.•unirst' ;  su  única  raioo  du  ser, 
como  decÍJ  Mr,  R^jcr  CjIIrrd  en  esij  sosion,  ik>  podia  bailarse  ».*íiio 
oa  Li  iiucoiidail  en  <|ue  so  von  liií  «(  .iiMies  monarquías  de  aitmenlar 
abusos.  •  Su  creavioa  y  su  sosleu  Icotao  per  «lyrlo  consolar  con  un  alto 
lítalo  bonorlGco  y  coa  una  crecida  pcaaiaoi  bs  que  dejaban  de  ser  mi- 
■íilnM,  44  leeambicieae»  impotealeaqifleBepcdíae serlo.  Uno  de  estos, 
Hr,  de  Baoaid,  Inscrito  fUimamento  en  la  IMI  dd  roosejo,  rccihia  una 
pon^iuri  de  veinte  mil  fr.mcoí.  t^lw  cr.sloxia  prebí'nd.w  fuei-cm  siva- 
miiUs  impugnadas  por  la  opüficitMi¡  Mi  .  de  Pe^touo^  la»  ikíuudjú, 
haciendo  observar  que,  desde  1814,  el  rey  babia  coostaalemefile  con- 
cedido titulo*  y  pensiaiie»  de  eaia  oMartilna  i  que  d  qnenr  aupri- 
nirlas  era  ditpolar  ál  onnam  d  poder  de  «br*r  eem  te  babia 
Iwcbo,  y  limitar  su  aotoridad  y  <D  deredw.  «H  sehor  míoi^lro  de 
Justicia  invoca  el  nombre  del  tev,  respondió  el  general  Foy;  este 
nombre  no  debo  liallar  su  lugiir  en  nOL'slra.s  diM'tisíuii'i's,  subie  l'ido  un 
las  discusiones  üumiáerü,  ci  iulfré»  dd  rey  üju  y  perpetuo  el  inlc- 
vte  debe  ministros  es  variable  y  pasajeio;  de  consiguiente  ellos  deben 
guardarae  de  esleoder  d  leaiito  red  «obre  aus  «Bdr«||«a  oiíaiilerialea.» 
EMas  pabbru  eseitaron  en  los  benooB  del  lado  derecho  oea  irrilaeion 
que  no  ili'S'']  .-in  t'inlKir^o  ¡insta  eí  insulto  ;  no  5C  nyfron  niasíiue  viulcn- 
tos  muramllos ;  [k'i'u  dralli,i  In.'s  duis,  el  10,  haMriiiln  Mr,  MaUo  d»; 
Mralmorcu'-'y  oinijloailu,  ai  i'c.-i¡wni]cr  al  peni'iMi  Tiiy,  la  luttinon  habi- 
tual de  hoDorable proopíoante,  ulguaoi  mieuibros  de  ta  derecha  gritaron 
al  ministro:  «Esaluid  b  palabra  honorable ^  está  de  sobra  I  •  Blft,  la 
discusioe  dd  piempneslo  del  ioleriorindHjQé  Náoad  ipreitiuwiar  so- 
bre la»  cnas  die  caballos  y  el  estado  de  la  •grienitvra  y  del  ennercio  en 
riaíiLi.i,  un  J¡'~curHo  iim-  l:i  dri  ci  ha  ¡[lU'rruniiiiij,  pur  ilcciilo  ;ií(,  ácada 
íra^e,  \m'  i'M^iiiuiaciuuoi  ^ur  tele  calilo:  dj Vurí  um  víiui»  LiiU^indo  de  la 
historia;  pero  ella  no  se  ocupará  de  vos)  A  la  cueidion!  vos  nos  estáis  njos- 
liciaiidol  No  prdesdeis  aioo  escibr  aideoónieo  ( acabad  tsHa  eacáDd>lo> 

Haneel:  «Gofido  oomidaro  qiiéMa  aat  loa  advaraariaeqiiecaD» 
Ira  «d  ae  bvanOn,  conlan  qw,  épeaar  deao adoNio,  cMoy  aaoy 
tnaquilo. 

Todo  el  lado  derecho:  aiEsas  divagaciones  '^un  intolerdlhalA  la 
cuestión  t  estáis  abusando  de  la  paciencia  de  la  cámara  I » 

ei  presidente :  «Keego  k  Mr.  Maaud  qoeae  MNWmteá  b  diMOrien 
del  capfinb  ;  qoeoo  imgn  ee  digraabact  qie  aan,  ee  efecio,  eam- 
ftaa  ft  la  agrieolbii  y  al  ceatcrcio.» 

Benjarain  Consiaot  y  una  raullilodde  UHomiiniedB  b  jquierdatllso 
es  ana  parcialidad  escandalosa !  • 

Manuel:  «Cuando  he  hablado  de  las  (rabas iropocstas  á  la  agricullnra, 
al  comercio  y  á  la  industria,  he  indicado  lo  que  creía  necesario  para 
hacerlas  cesar;  de  consiguiente  no  me  he  salido  de  la  caestio]!.— Luego 
velvitedeae  hkn  loe  dipuladoe  de  b  derecha,  eoyaa  inlerpelacieaea  y 
grOos  ee  baUan  eeeado,  añade :  Reapoederé  coa  d  dlendo  *  laa  ooa- 
McioiK's  ó  monos  do^preciableá  que  Ilt'gan  á  mi  uiilo  (  VioIi-n!o 
tumulto  á  la  derecha ;  de  cien  bocas  saleo  estos  gritos:  «i  Al  úrdeol  al 
Meo!» 
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ta  iiquíerda  en  tnaa:  <t\il,  si,  eon  cargos  despreciables!»  [  En  túdt.« 
los  bancos  reina  el  de-íflrden  mas  cc.miilolo  ,  ! 

El  Prcsidonlo  :  « lie  es  impu-sible  dejar  dv  llamar  al  6rden  k  Mr.  Ma- 
luiL'!  I»  : Redóblase  el  desórden. } 

1   El  general  Foy,  con  vehemencia :  « ¡  Y  cémo  no  se  Ibma  al  teden  i 

os  autores  de  las  injurias!  Estoes  espmiíoso la 

tenJnminConslaaldaaoberbcolpesobresu  pupitre;  (oda  la  izquier- 
da esU  en  pié  y  ootregada  4  nna  eacesiva  agitación.  El  j'reíiili nie  des- 
pués do  babor  agitado  doranto  largo  ralo  la  campanilla,  pronuncia  esta 
palabras  eo  medio  del  ruido:  a  El  que  caliüca  de  mas  ó  menos  dcspref 
ci.ililcs  nnM  acusaciones  .«atidas  de  na  lado  coalquiera  de  esta  cámara 
lurba  el  órden,  y  de  ooofigtticnle  IbotO  al  Arden  A  Mr.  Mamnl.  (B  des^ 
órden  llega  i  so  cotatO.) 

El  general  Memareay ;  « Jfíi  •;til:iimoí  una  sola  ve?  S  la  triljim-i  rjue  na 
eeaosden  los  dictados  de  parlancLines,  sediciosos;  haced  pues  que  ce- 
si-n  i.ilre  iitfamias!» 

Mr.  üe  Lameih,  á  Mr.  Ra  vez :  a  Vos  sois  el  prestdeole  dd  lado  derecho» 
y  no  de  la  cámara !  ■ 

Apenas  apaeigoado  ote  tBnallo,  Benjamín  Conslant  pide  la  palabra 
y  ae  tementa  de  la  dbtribndon  pafcial,  abusiva,  de  los  fondos  concedr- 
dos  para  fnniontar  las  di-ncia.?  v  l.-is  letras,  t.  Kl  yuljicrro,  dice,  no  fo- 
menta mas  iiui>  liiirti.  Ja  pjfüdú,  dcálioa  suuia.s  considerables  á  pre- 
tendidas histoiins  ili'  1.1  n»-olocion  cuyo  único  objeto  es  injuriar,  calum- 
niar y  esparcir  los  cuentos  mas  nlIrtüaolN  ccoira  bombea  dignos  del 
aprecio  y  del  respeto  do  ta  Fiuda.  (MurmdTee  i  b  deradia;  grilm  .■ 
|A  b  eaestíool}  MOdebe  envenenarlo  a^i  el  ánimo  de  la  jnvpntiu! ' 

Ur.  dePaynatirín:  «[Vos  sois  quien  lo  envenenáis!  Vos  no  bacei? 
mas  qni-  CM-ilar  al  di'-'órdi-ii !  n 

El  presidente;  a Sfíior  de  l'aj  maurin,  VOS  00  lenci»  deitcho  i  iolcr- 
ruiiipir  al  orador!  u 

Mr.  de  Puj-maBrio ;  « i  Ponioé  pnrampe  bccaanbawDte  m  calem- 
nbel» 

Benjamio  Constan! :  •  lo  qne  mefetib  ea  qw  Mr.  de  AtjBBurín  Sfpa 

interrumpir,  y  no  responder.  » 

Mr.  de  Pu\  mnui  iii :    ;  Suis  un  fa  ■ciuso!  ¡queréis  trastornarlo  ludota 

Kl  prp^ídenlc:  «l'or  qoioia  vez,  seOor  de Pnjmanrío,  dedaroque 
tm  liáis  t-l  orden,  yes  impongo  sileodo.» 

El  día  28,  nn  freneral  llamado  lafoni,  qne  debia  su  forlnna  mi!i:.ir 
la  repdbliea  y  al  impi  rio,  resfwndicndo  á  un  discurso  prononcindo  la  vj.*- 
piM-a  i,x>r  ('!  general  Gerard  iT  acerca  de  los  ch^Ick  íM  m¡nisli:-nude  la 
gE(.'rr.:j,  su  espresó  en  estos  términos :  «El  wador  ha  preguntado  si  la 
Frtincia  tendría  por  fio  un  ejército,  y  ha  dicho  que  era  precito  pmcf  A 
la  cabeza  de  esto  ejércilo  oficiales  que  le  seen  conocidos.  Ignoro  que  «i 
rey  haya  alejado  de  su  servido  lee  addadee  aMígaaB ;  en  jostida  no  ha 
lilobeado  en  premiar  ohoo  osmepodde  be  aervidge  prcMbi.  aia  di>- 
Hndon  de  opinión  ni  de  partido. 

El  general  Detoarcay         dd  todo!» 

El  general  l.afoni :  •  l'ero  la  justicia  y  la  generosidad  no  poedco  aer 
bástanles  para  dejar  salisftxbos  á  nnos  espíritus  orgnilocoe  qnenoqnif^ 
ren  reconocer  derecho  oingnno  en  b  eleucacb  rod.a  {tblenla  ínter* 
ropcioQ  i  laíHjnierda.) 

El  general  Foy:  «¿Quéesfaís  l;,iMando  de  <lL>mcntiaTiPftr  ventera 
somos  nnos  criminaU-s  que  aguardan  su  perdón?» 

Umi  mtil  ,in  I  de  vocea,  A  b  iaqokfdn ;  «i  Al  Mee,  d  inpedinenie! 
ni  órden,  in.iuienle!» 

Mr.  de  Lameib :  •  ¡  Y  el  .«ellor  pmMeob  eacneba  eoo  tmgn  fría  onas 
ujoriastanniserablceU 

n  gcoenl Seaadé,  d  orador:  «(Eaids  ioaollando  á  gentes  que  valen 
masqmvoat  (Grita  eoRttottidoB  de  b  íiqnbida :  «tAl  Ardea!  d  Ar- 
dent») 

El  presidente  repite  palabra  por  palabra  la  frase  del  genend  Lafenly 
aftade:  «E-íü  frase  no  puede  nereoerua  Ibnamieolo  al  urden ,  pnesio 
qne  nada  tiene  de  personal ;  ea  nna  generdidad  qtw  no  puede  a  plicarsa 
en  particular  á  nadie  absolutamente.  » 

El  general  Foy :  «Su  sentido  es  ckrfsi dio;  es  una  míamia!» 

El  préndenle  ■  «  Atoiaria  evidealeniente  de  ni  wlerábd,  d 
al  órden  por  esa  frase.» 

Mr.  de  Lametbl  «Esto  es  efecto  do  vuestra  poicbiidad  aeoslumbrada.» 
El  lumuHo  llega  A  ser  extremado.  Benjamin  CouManl  deja  precipilada- 
memeaa  aaienloy  sale  para  ir  i  ponerse  su  traje  El  general  S«né- 
leaebvala,ydtrigbndoeypiaeoeiradohAded  ender,  le  gríia 

;t;  C'itnanilanledDl  t  *  rii<>rpn(>a  ta  compaftj  <ts  iei9:eeabato  ^escr 
oIoKi(l<>  (^8  <lu  enero)  por  el  di»lrtCo  8  •(!(>  Píii» 

Ift  Uw  Otpitueoi,  e«  ilcotiM  dala  RMioaraeian, estaban  oblliaAgei  uier 
dwlo  tra}e  pm  poAer  auWr  I  le  iciMina. 
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l'iia  ninlliluJ (It.^         ü  la  U(|u»erib  :  nSi,  ¿i,  es  ud  miscrablcl » 
Kl  goocral  Lafonl  cwiU-sia  al  gi-m-ral  Semcle  indicAnJolc  con  la  mano 
'.  I  puerl.i  i\w  i'oiidu<'c  á  l.i  sala  de  las  c«)iií«>rciii-¡;i«,  y  coitlimia  su  di?- 
cui»> ;  hKI  aradora  quioii  ri'fpondo  ;el  gftu'ral  Gorard ;  lia  cieido de- 
ber ti.'ici.'r  el  elogio  do  su  jefe,  qiio  liacompnrado  iioroposaniMleá  Ale- 
jandro y  á  Géur.»  (Nuevas  wcIuhuíoims  ilaiiquicnla.} 
El  general  Gerard :  «Era  vaestn geoerall  • 
El  goner  it  t.ifi  iril   ■  I.cj ; ;  -íe  mi  la  Idea  de  querer  empanar  la  mcmo- 
n.i  do  eje  t  .ipiian,  cujas  binderas  lie  H'guidu;  pero  pcrtuUaaeiae  decir 
liie  hay  ruando  ncnoa  iadiacrcdon  co  hacer  no  elog» ■encanto  en 
e$ta  trtbutui . 

Mr  Kgnon :  <•  ¿  Y  [m  ijut  DO  ?  1 9oa  hecho»  UsMrícos : » 

Vocea  d«  la  iaquiarda :  <■  i Nosotros  m  somo»  íograto»,  aol 

El  general  Lafonl:  «Ko  hay  nada  mas  intempeslívo  qne  el  dogio  del 

iscsiiio  del  duque  de  Kngliien,  b;ijo  I.tí  liú^edas  de  e>le  palacio,  patri- 
iiiijiiio  délos  Cmái-.  :. Nuevas  y  \iva.s  reclainacit»ne<  á  la  i/quierda.) 

ti  ueneral  Foy  :  o  Yo  respuiideru  a  loi  asertos  del  preopinante  acerca 
la  rjecucioo  de  la  ley  d«l  rceiuplaxo  del  ejército  y  del  rostpvlo  del  niiiiis- 
icrift  i  loa  derechos  do  los  inboOciales,  que  Mr.  de  Laloni^Maubourf;, 
por  una  medida  arbitraria,  desasirot»,  ha  despedido  cea  aapneiias  li- 
eeixias  ilimitados  nm  de  dos  mil  oGeiales  del  «Jéiello  sacados  casi  todo^ 
■  le  l.(  clase  de  los  suboficiales.»  [Vivas  nYlaniaeioues  a  la  derecha.) 

Mr  P.ivy  :  r<  i  Hablad  pues  del  pre5Upu«'íto !  ¿No  ma^  sugestiones  pér- 

El  goocral  Foy  :  n£l  preopinante  os  ba  hablado  del  gran  capkan  ( á  la 
■lerecha :  i  Ah  t  ahí);  os  ha  dicho  qoa  hahia  aegrido  av>  bandeias-,  lo 

'|ue  e?  yo,  tío  be  seguido  y\m  las  banderas  do  lajafria  {risas  <*»)repi- 
á  li  denvha;  varias  víkcs :  ;  Ei  soberbiol)  Díré  sin  eaibargo  quo 
1-1  ejéreilrt  franceí,  asi  como  la  nación  francesa,  no  quieren  carian  de 
perdón  tgrilos  do  ¡  bravo  l  á  kt  itquicrda  i.  El  ejercito,  asicoaxtla  Fran- 
cia, mt  quieren  olemeocia  áe  nadie.»  (Violenloa  mumudlos  eo  el  todo 
derrchOr] 

El  guardasellos  (Mr.  de  Peyronnel):  «No,  sin  dnda.  dfjétcilon» 

rii'i  i'-iia  de  la  clemencia  de  su  rey ;  el  monarcí  lo  sube  y  lo  proclama; 
¡i.'i  ü  aquellos  de  quienes  babla  el  orador,  al  cual  se  ha  contestado  tan 


A.  DE  VALLABELLE. 

las  tntoligeneiaa. 


(Ir  1:1  iqu 


iiilompcslivameale,  necesitan  di  iir  n  i. i  y  iii  iii^'u 

MM.  de  Ciirardin,  X.  de  $i>int-Aignan,  y  olrv$  miembro^  >i( 
da:  ii¿|}aiéD,quÍénessoopu^?i>oiB85  reticencia»!  noniLi  iM  ' 
Huchas  voces  do  ia  derecha :  ■  i  Todos  vosolnMl»  (Tumollo  piuloo- 

sado.l 

Kl  t;en>Tal  l.aíoul  ri  i  un  ■  de  aquellos  j<'ri  -  milit.irr:-  vili.t:  s  .¡c  Li 
le^ulucioa,  que,  relegados  en  la  multitud  por  su  5iii,'Ji.iqu,  t\jijt'i.ib.iu 
por  ambición  6 servilismo  las  pa^iones  del  partido  doDiinunle,  y  esfor- 
lábinsc,  é  imitación  de  los  generales  Donnadien,  Caouvl  y  l)e>pin(>i«,  á 
raplír,  par  el  brillo  de  su  nuevo  rondiniienio,  la  oecurídad  de  »us  aiiii- 
gu'M  servicios  (i'  El  lado  dervcbo  icaia  eCeciivaownle  cele  flaco  i  los 
iije«!de  las  nuevas  genor^tonp<i,  de  no  contar  en  sus  film,  mírelos 
liiirii!)!*'.-  ;lc  In  repiíMica  y  del  ,  n  i       que  nombr>'?  ij^nomdi-* 

>  ciiriipioiiietidüs  La  uiayur  parle  ile  «iji  lubros  de  la  cüiiwia  4  tu- 
\  n  iiubreí  la  socesoS  de  lo$  treinta  aDos  úlliuios  babian  dado  algún 
i^lce,  scatábanse  en  lee  bancos  de  la  iiqnierda  [i¡.  Verdad  es  que  el 
floUerno  real  no  deseebaha  abiertamenle  el  oonciM^o  de  hu  «rtahUida- 
.i.<d<>.-,  pero  las  alejaba  por  la  preeminfnria  que,  en  lodasocasieai^, 
.•■.in  edia  ála  antigüedad  de  cuna  ;  por  pus  alusiones  iocesanles  al  vicioso 
•  I  i^eu  de  los  hombres  nuevos,  y  por  !o9  ataques  ó  el  borrón  que  inipo- 
iiia  contíruianienle  á  su  pasado.  Por  una  singularidad  noljildi-  1 1  <  I  isi- 
lieacíeade  los  hombres  de  la  nobleza  antigua,  en  los  bancti-.  I  i  .isim- 
blea.  presentaba  el  mismo  coDtrasle  que  la  olasiGcacioa  di>  loj  hombres 
nuevos,  y  se  vela  reproducir  allf,  i  Ireinla  aflea  do  distancia,  la  si^an- 
.  ion  que  antes  de  ÍW  existía  entre  la  nobleta  de  provincia  y  la  que 
»ivia  en  Versallesó  en  París,  en  nieilio  de  loí  poetas,  de  los  escritores 
*v  de  los  riiósofos;  en  lo*  bancos  de  la  derecha  se  sentaban  una  mullilud 
de  caballeros  cuya  notabilidad  do  se  estendia  mas  allA  di-l  círculo  de  su 
6desn  depari amento;  en  los  bancos  üli-nilej,  los  nombres  de 


antigua  cana  6  qoe  se  babian  hecho  bislúricos :  ios  primeros,  adversa- 
rio» iniralables  áá  osplriinde  ionovaeien;  les  aegondo»,  partidaiíeB 

iñncei  o>  del  progreso  y  tomando  una  parte  activa  en  d  novifltieMO  de 


I  L  i  iK  Tí  Viic  >H  de  31  «o  maiw  publkabaii  la  neta  slfOtaiHe:  «Hor 
|  j»  gGii>>fale»  h^Mu^iay  L^tont  tara  dataflaOo  a  pUlola.  Tralra  por  loi- 
tige«  «  hM  geooratac  Car4kril,  SobuUaal,  P«rl«an««ttr  y  Degoon.  Ambo» 
han  disparado  ire*  vece*.  Lm  tealiiM,  JuecM  del  asunio,  han  dooidtdo 
■laeol  hanor  quedsba  aatl4fuclM>  y  usi  \nn  icrroinado  la  quofiii 

!•  ■  Wo  OlCOtOWWH  tncaiilM  A  esto  a  lus  «iiil;;!»  tlul  K"l»ernu;  i  ndille 
|Mum«o«c«fler  portas  calwtottes,  ni  rodiaMr  tquiauvienea  uuoMro 
■jil».  • 


aflhoiHalile  Mr.  Benjamín  Gooslaot  noelnMado 
aristocracia,  decia  Mr.  de  Puymaorin  co  ia  sesifld  del  t  de  mareo,  pero 

nrt  la  ve  donde  baila.  El  lado  izquierdo,  donde  tí  se  sienta,  rem>e,  en 
efeeto,  lodos  I  c/n.^ros  do  aristfirr.T  ¡1,  hi  arislocracin  de  corte  como 
de  cuna,  y  nadie  lo  di<smeiilirá  ul  oir  pasar  lista,  al  reconocer  á  esa  mu- 
chedumbre de  marqueses,  de  coudei,  de  barones  y  caballeros  entre  los 
coates  figuran  los  nombres  aniignoa  y  reverenciados  de  esfersadoa  cao- 
peones,  fieles  t  ea  rey  y  A  so  patria.  Ifo  te  podrt  negar  qw  h  ariil»- 
cracia  de  la  riqueza  00  esté  en  el  mismo  lado,  asi  como  las  de  la  baoea 
y  de  la  indnsiria  mas  temible  por  otro  estilo  por  cierto  al  realismo, 
que  la  11  i-i  u  r.ii  i.i  ilc  los  propietario^  1 

La  discusiuti  ilfi  («resiipnesto  quedo  terminada  el  dia  IH  de  abril,  y 
en  1  .*  de  mayo  »e  cerró  la  legislatura. 

Pocos  dias  después  de  cemda,  9  y  16  de  WMJt,  procedíase  A  noens 
efeoeioneB  en  loa  diez  y  siete  departamento!!,  aiieglando  la  serie  de  les 
colegios  que  rlrl  l  u)  ri.'n  jv;ii  «-i  Ji|i'ií.i:  ¡:>n  en  iHil.  El  gobienin  h^lia 
adelantado  la  epúca  babiluaí  de  es^í  elecciones  con  el  objrtu  d  ■  rjbiir 
cit-i  inmediatamente  una  segunda  legislatura  que  pernnin  M'  .¡iscolir, 
desde  mediados  dd  ato,  el  presupuesto  del  ai>o  siguiente  ( I8S3  J.  Sabi- 
das aeu  te  quefi»  praiwrMat,  lodos  k»  a  oos,  por  las  peiieieuas  de  €¡4- 
dilos  prov  isional»,  y  por  la  pesicion  lalsa  y  anonnAl  en  qneeelaa  vo- 
taciones ponian  h  ambas  rAmara».  Por  ma*  qoe  su  reoaíon  tovíese 
priM(  i|MliiirtiU'  |«ir  olijiiii  I;i  iliM  ii-inii  lid  [11  ;uin  habia 

p«<iidu  el  gobierno  someter  á  sus  delilH^raciones  sjüo  i-i^  •>  ja  eleclua- 
dos  en  gran  parte.  Mr.  Roy,  aljpriacipbdela  legislatur»,  había  anoncia- 
do  la  Arme  voliinlad  de  poner  un  término  en  á  esa  shoadon  an- 
tieeintiiflcíonal.  Mr.  Tíllele,  que  desde  IBU  no  hahia  cesado  de  reela- 
niar  acaloradameute  este  cambio,  no  podia  hacor  menos  qtic  su  prede- 
cesor. Convínose  pues  una  segunda  lepislatora  ,  y  redarlúse  un  otievo 
presupuesto.  Pero  al  mi-iii:>  licniim  (¡nr  rl  iimii^lrn  il  '  lin  icpil;»  rilní['lu 
sobre  este  pnnio  la  palaltra  dt-l  aiiiiguo  lutembrn  <!<'  la  c  po^Kioo  .  uio?- 
lrábas<<  compietanirnlc  ioUel  á  sus  docIrinaR  imi  <  itl'.'ii  é  la  neutr.ilidad 
del  gobienio  en  las  decdooca ;  aiagnii  dipalado  se  babia  prenunciado 
coa  mas  vigor  que  Mr.  de  VilIeTe  en  conirt  de  la  inirrveadon  de  lee 
agcnte>  ile  la  .lul'ji  iil.ul  v  ili-  td:-  tiiini=;trr.5  rn  h?  contiendas  elet  Inriili 
olvidandu  sU3il«:larJouies  p.tóidas  ,  Mr.  de  Vtliele  no  seciftó  a  lua.ar 
los  hechos  de  influencia  que  el  vituperaba  ron  energía  en  tiempo  de  las 
adniuisiraciones  procedentes  i  siao  qoe  «I  mismo  ejerció  sobre  sus  mu  - 
cbos  suhordinedea  aw  presten  mas  (berte  qoe  lo  habí»  aído  jamás  la 
de  todos  sos  predecesores.  Bo  ti  abril,  dil^  A  loaagoaieB  principales 
de  su  vasta  adininístracion  uoa  circnlar  de  h  enai  hemos  catnOtado  U» 
¡ni-njcs  '•i.iitii  riii^:  i  I.M>  i'o>legio8  electorales  van  á  reunirse;  el  gobier- 
no un  [múiiú  comphrsu  ardua  lar«a  si  no  fuese  secundado  por  los  agen- 
tes cuyos  empleos  son  la  prueba  de  la  confianza.que  en  ellos  tiene  de- 
positada, loe  que  depeoden  de  mi  minislerío  ddica.  para  oonservaríos, 
eonirifattir  en  ^  Hmllo  de  su  alribncienea,  A  «sceger  dipútete  riueen- 
lueiitc  adictos  a  la  monarquía  legAína  y  A  lAs  MBlüncienea  q«e  b  tabi- 
durui  del  rey  nos  ha  dado  Os  mvilo  A  recbimar,  en  mi  nombre,  esta 
nU'jMi  jirm.ba  de  .adhesión  do  todos  vuestros  hiI  cirdiicidis  •>  demás 
ministros  trasmitieron  iostroecioncs  semejantes  a  los  (utRÍManos  desús 
respeclivos  deportanientos.  Estas  imitrucciufles  no  tenían  necesidad  do 
comentario ;  pero  lemieodo  sin  dnda  que  los  ompteadoe  A  quienes  iban 
dirigidas  no  viesen  en  ellas  nada  un  que  una  simple  admianeíe  con- 
niioatoria,  los  periúdicn.'*  ri-alisl.is,  el  Diario  de  los  Hebateí  entre  otros, 
las  esplíearoncn  csiQS  irniiiiius :  «Todo  funcionaini  lU'i  e  retirarse  O 
bien  valerse  de  todos  las  hu  iIms  que  estáo  a  »u  alr;iti;  c  ¡mi  a  ^Li  viral 
gobieroo  que  lo  emplea.  Seria  ana  debilidad  el  uo  prociatnar  en  alta  vos 
este  principiOi^harlo  desconocido  desde  la  restauración,  y  cuyo  solo  et- 
vido  ha  fomeolado  ta  andada  de  lea  cnemi§g»  del  gofaierno .  La  Tranqne- 
la  con  qne  el  ministro  acaba  de  encarecer  su  necesi<fad,  nos  parece  ser 


acreedora  á  los  1.I  l'Íos  de  Ií.kÍü 


hombres  de  bi 


miento  de  los  sinceros  parlid.ui^  do  la  roooan|ufa.  Con  esta  aniuMéa 
franqueza  es coi»o  d  gutHCrno  consigue  in.«pirar  confianza.  El  lenguaje 
de  la  circular  es  chro  y  enéigieo ;  ee  el  de  uo  roioisiro  francamcnie 
reolisla.  Esto  petieion  del  concurso  de  todos  loa  Ihndenarioe  no  presen 
ta  á  estos  mas  que  ana  allemaüva  de  la  cual  no  pucdco  evadirse,  b  de 
nn  retiro  que  la  simple  probidad  les  ordena,  ó  de  un  asentimiento  eOcsa 
á  que  les  obligan  el  hoonr  y  i\  int.Trs  ri'nrjulñs  j 

Al  misnvo  Iteiupoque  el  iiitiitsterío  y  su  órgano  priiK  Í|i.il  l  olicabao 
asi  á  todos  loe  fnadenarios  electores  entre  una  desltlocioij  u  uim  coope- 
ración pñUicB,  au  reoerva ,  loa  oíros  periidieoB  realistas  agotaban  to- 
das laa  formas  de  b  injuria  y  de  b  cninmaia  conlra  lee  candida- 

lúS  liberales.  «Naja  hay  tte  srier.'ulo  para  el  p.irlido  que  su  intitula 
rcaüsla  por  cscclencid,  decía  eoo  este  motivo  el  Ooastiluciooal ;  sus  ar- 

'  nMtHduiln(Í»Tnlhrar;atn  «nvcnendae  ataqnee  ni  tt^iitn  ai 


IIISTORI.V  DE  LA  SEGUNDA 

deücaeB  eo  lo$  vivoi,úiio  quebasi.i  \  an  ,i  rrnnver  loccoiia  de  los  difun- 
lH;l!lidhdiilMeildÍdllM4|M  di  ^ecb:i  soQ  d  bboco  de  las  acu88ci(^' 
I  y  da  Ifei  ñas  atrocet  deauocíM;  ao  andanit  Ikga 
Bina.»  Sí  w  H  eolegio  donde  la  aaTwla  m  era 

coroplelaineate  á  favor  de  un  oposili-T  euérgico,  el  parliJi;  lilicial  si>  H'- 
«igaaba  á  aoepUir  un  c;inJ.<iilo  rp;iiisU  (juc  píonjelicáe  uilbísion  a  las 
nueva»  in.>ttiiiu:iijiios ,  Iw  |)l'i'u'k!iíx«  ultramonirquicos  se  volvían  inoio 
ilíatanit'uU'  cwún  iMe  úiúm,  y  ewlamaban:  «i  Dichosos  liberaicsl 
i  dios  cDfusülraQ,  eo  caso  necesario ,  opiniones  vaga¿ ,  indecisas,  quo, 
cogwBdaponucateálaaDaiqiiiay  inrolfo  al  nalismo,  paedeo  tcr- 
vir  i  doa  flaca  «n  las  táonipoa  «KRrilasla  Nisin  nmbre ,  oingon  servi- 
cio eflooDinbsImar  OBia  aqmt  aq^  d»  bMamciÉ  y  da  aiclasi- 
vismo. 

Dos  hombres,  Mr.  de  Riilielifii  y  Mr.  lU- Serré,  eran  lús  ([lu' 
coDUibuyeroo  al  adveoiiuionto  de  la  coogregacioa  y  de  «os  oiiaisirws. 
El  primero  na  deliiasot)rcviTir  á  su  caida.  Profuadamcnlo  afi-ctado  por 
la  ingratiioddd  partid»     la  dcitibA,d^Íéaa  abatir  par  la  Iridoa  y  al 
tedio.  Este  sorrímlaalo  moni  agrav6  noa  altodiia  omíon  que  databa 
y.)  iJo  Pilguaos  aOos;  caído  enfermo  el  día  IC  de  muyo,  oí  Jia  minino  du 
las  éleccMies  para  los  colegios  de  deparlameoto,  c»piró  en  uii  itcccso 
de  liebre  crreLral  el  dia  »iguieiiSe  17.  No  repetiremos  el  elogio  quo  ya 
««trápana  banaoB  itecbo  del  carAolcr  reala  |  elevado  del  duque  de 
ftiebeliea ;  nee  liailafeiBes  i  raeurdar  qw  SI  MiBbiia  paraHiNn  ínae- 
I>arab1e  del  decapo  del  sacio  nacional  eo  1 8 1 S,  asf  como  de  la  cva- 
cuuiiuii  deliiiitíva  del  terrilorio  eo  1818,  y  quo,  por  nn  beoeficio  de 
la  probidad  de  >u  ániofio,  este  hombre  polilico,  emigrado  que  solo  '  O 
víó  a  entrar  eo  áu  patria  en  1 8 1 4 ,  había  podido  desde  últimos  de  IH\6 
dcspreodersu  basianle  de  las  preocupaciones  y  de  las  pasiones  de  su 
paciide  para  caalribiiir.an  cásalo  permilia  aa  iaflueocia,al  stavimeoto 
KbcfalqwMi  lieinpo  Á  so  piiaMr  añniriaiia  ídto  per  prineiino  el  de- 
creto de  !5  do  sotleiiibre  y  por  término  U  ley  sobce  «I  reeiii;il;i20  del 
ejército. — Hr.  de  Serré  b;iliia  segujdü  um  martlm  t'[iiii's!a  :  entrado  en 
ci  gobierno  con  0}n[i¡orii  $  couiraríasá  la  libertad,  i'.ilio  de  el  con  pasio- 
nes ullmreolifK^b.  y^ie  cambio  no  era  solamente  cateado  p>ir  una  de 
ana  ialoenclas  del  bogar  denittico  cuya  acción  diaria  é  incesante  lo- 
ma ñas  parla  de  lo  que  ae  ere»  aulas  wiaciooos  da  ios  hoariwaspú- 
faOoai  (I);  proveoiB  fambíen  do  ha  mismas  ftftas  qna  bario  i  neovdo 
au  encuentran  en  los  hombres  iloUiJui  Jet  la!ento  de  la  palabra  ,  la  falla 
de  mira  poitlica ,  ta  movilidad  del  e¿(»iiilu ,  la  iosUbtlidad  de  h$  con- 
vicciones y  aquella  celosa  ambición  de  Irinofo,  que  les  hace  concentrar 
todas  IM  fuenaa  de  su  ialeUgeocía  aolire  loa  medios  de  oooicgair  los 
apfaraaoa  da  a«  andílerio.  Can  la  miama  claeueBCia  ao  pueda  dcbnder  el 
error  que  la  verdad ;  un  gran  talento  de  tribuna  de  ningún  modo  supo- 
ne on  Ijilento  do  hombre  de  estado ;  lejos  de  eso ,  todas  las  fallas  i  que 
so  dejan  arrastrar     corporaciones  ó  las  reuniones  políticas,  dimauao 
invariablemente  de  ias  arengas  que  se  han  llevado  largos  y  rnidosos 
aplausos,  y  la  historia  de  los  gobiernos  parlamentarios  aftaced  cons- 
laate  ejemplo  de  oradores  cada  uoo  da  cayos  argamcnlaa  es  m  modelo 
daUigiea,  cada  dinnrao  nnlrianfo,  y  cada  acionna  oealrsdíi!cioa,imB 
lijercxaá  nn  conlrasentiJu.  Mr.  de  Serré  luvo  neíesiJad  del  ajstamicn- 
to  en  que  lo  dejó  su  caída  para  aiherlir  que  la  scndj  en  que  con  Innla 
viüleiií-ia  so  lauzij,  le  bal, ¡a  eítiaviaiio  coni|iIelau4entc ;  laadcj'tion  de 
la  ley  do  la  votación  dübiu  era  partieulannenie  obra  suya  ;  el  peso  de 
las  dosmoleslasleKillaluras  de  I8I0  y  de  ISiS  babia ,  i>ur  decirlo  asi, 
cargada aotsniaieala sobre  él;  sus  triunfos  le  perdieron}  los  miiimos 
hombrea  que  hacia  lauto  tiempo  aplaadiao  sus  apasionados-dttcnrsos, 
no  quisieron  permitirle  volver  ahora  Contra  ellos  los  talentos  oratorios 
que  habían  eoconlradr)  (nn  relii;4»ji:  comprendido ,  como  diputado  del 
AttoRbíii  en  la  !i?la  de  ai]uellüs  cuyos  poderes  iban  h  renovarse,  vió  >u 
elección  iiiipugnadii  enérgicamente  por  sus  sucesores,  y  su  asiento  dado 
por  su  influencia,  á  un  oscuro  ultrarealL^la  aisaciaoo.  Al  cabo  de  poco 
ÜaB4iodee«laocBrf«iQia,elauligaomiojiirodiilíabB  la  Pnacia,ea- 
fermo,  abatido:  recibia  Ignotamoe qué misloa  diplomliliea  inigntfleaa- 
te  cerca  de  un  príocipe  italiano,  y  rechazado,  como  antigua  liberal,  jior 
la  aristocracia  de  luda?  las  corle»  qne  vistilaba,  al  calo  muño  des,atiipa- 
rsilo,  olvidado,  en  una  caM  de  c<innMj  ile  las  cercanías  ile  .Nápolw 

Hr.  de  Yiiiélc  y  ^us  colegas,  á  pesar  do  susameoatas  y  de  los  cs- 
Itaerzos  de  sus  periúdtoos,  no  obtuvieron  sin  embargo  eo  laadecdones, 
el  irimiften  que  ociao  poder  eonlar.  El  lado  iaqaiodo,  en  vez  do  per- 
der volea,  gantalgauDa  miembnaqualaAMnn  dadM  por  el  gran  co- 
legio del  Sena;  de  doce  que  se  nombraron  en  París,  solamente  di>^  |u-r- 
{Meciaoal  lado  derecho.  Los  mioislrosi  aliibuyeBdo  esle  mal  (xiioá  la 
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desliiudunrs:  !>u  de^^^conietito  recayó  primero,  basta  cierlo pOoiOi  cn  pra- 
lecios  y  subprefedos;  en  seguida,  en  un  número  baMaiMe  crecido  da 
jueces  de  paz,  derecaadadorea,  de  empleados  de  oorrcea  y  aaa  de  me- 
ros postniooes;  llegaran  baila  i  castigar  i  oGciales  Héctores,  reos  de 

baber  dadi:  sus  \üIos  á  1*6  roitrti  Jalri>  de  la  oposicícn.  A  uno  de  estOSOG- 
ciales,  ei  capitán  de  eslado  mayot  i-afunlaine,  habiendo  recibido  órxien 
(k  volara;  (  <<ndiilaio  niiiiisterial  de  Dijon  y  olelinándww  en  inscribir  en 
su  papeleta  cl  nombre  de  Mr.  Uerooux,  Ueaada  por  los  libarain,  se.le 
impaso  per  el  ministro  de  la  gnerra,  duque  deBeOme^  un  amalo  do 
uo  ñas  «par  principios  políticos  reprensibles.»  Quince  dias  de  calaliozo 
era  el  mftxlmnn  déla  pena  que  podía  el  ministro  imponer  para  los  caM<i 
graves  de  indise ipiiqa;  el  capitán,  después  de  linlier  Mifrido  \<k  treinl.i 
di  is  do  arréalo,  protestó  eo  los  periódicoa  contra  aquel  aboso  de  autori- 
dad; los  diputados  liberales  llevaron  su  qu^lh  cámaro,  eo  la  sesien 
del  se  de  julio;  el  31.  cl  duque  de  Belloae  reipendi6  i  «ala  ndana- 
cion,  refrendando  un  decreto  qoe  dcdarsba  á  Mr.  Laióiitaáw  diortado 
i  del  registro  del  estado  mayor  y  reformado  sin  pag,! 

B  gobierno,  eeo  motivo  de  estas  ektciouts,  w;  jrriiá  La^a  el  estremo 
de  i!,  íliíiiir  á  im  b  imbre  políticocuyos  servicios  bubicrao debido poner- 
k  ü  cubierto  do  toda  violencia.  Bien  notoria  rala  indaencia  del  banm 
Luis  cn  la  resolución  que  decidió,  en  la  noche  dd  ti  domar»  delSlf 
enelpalado  Talleyraod.  al  llamamicnlode  la  csosde Barbón  en>  .ir^ni ' 
do  Ires  veces  dala  cartera  do  bacieada,  en  1811,  cn  Í8l :;,  v  d^pues 
do  la  retirada  de  Mr.  de  Corveltr-.  salió  del  minisiedo  ni  mismo  tiempo 
que  el  mariscal  Goovion  Saiot-Cyr  y  ei  general  üe«s«lles,  y  como  olios 

ballaKi  r.rro;a<]o  á  hs  lilas  de  la  oposición,  por  el  progreso  y  la  into- 
lerancia ileí  parüdo  moaluiioico  rdigíwo.  Siendo  miembro  del  oclat» 
colegio  electoral,  r^gimda  DMCbes  elecleres  da  su  seceten  qne  perraa- 
necime  eoel  salón panprcMBciar  el  escnitioio;  terminada  l.i  v„Mfi,in. 
pidiópermin  pan  aeareane  Ala  mesa;  el  pre«idenle,despue>  de  l,.il.,.r- 
selo  negado  una  vez,  se  lo  perroiliu  Kl  dia  si^Kicnte.  un  Jerreiod.id.i  -:en 
v¡5ts  úñ  m  parle  del  prefecto  de  p.  Ii*  i,i  >  y  refreodadú  par  Mr.  de  Pey- 
rLinr.el,  li-  dvs  lariba  destituido  de  su  lilulo  de  lainistro  deeftado  por  ba 
bir  «turbado  d  orden  en  el  colegio  de  «u  dialiilo.»  ffi  siquiera  lo* 
miembros  de  los  juzgados  sailbranio  da  esas  deslilueioiHs  apasionadas 
bastase  habían  hecho  promesas  de  ascenso  y  .imenaíns  de  bago  olvido 
á  los  magistrados  provistos  de  la  iuatw>\,Iidad,  .palabra  vacia  desentido 
y  quede  ninguna  roai.era  produce  lan.fiependencio  del  juez,»  cerno  di- 
jo en  la  sesión  dd  14  dejuJw  un  diputado,  antigiioprimer  |ireNdenle[{). 
L,i  laanmvilidad  no  cadoye,  en  efecio.  en  tos  jueces  m'd  eeptiftadetn- 
triga,  ai  UamUcMi,  ui  el  deseo  ó  Iswceaídsd  de  mayor  sueldo;  esnna 
garantía  de  independencia  lan  poeoicris,  qae  d«  fodos  los  ruerpo*  del 
eslado,  la  magistratura  es  laqoe  constanlemcrile  se  ha  tn'>>ir,n(io  mas 
dócil  á  las  pasiones  do  lodos  los  poderes  qoe  se  han  sUít  JuJo  en  Francia 
deciiarenla  .iTios  ,i  e.-ta  paite 

Al  mismo  tiempo  qoe  los  ministros  empleaban  la  violencia  para 


laMO  tu» 


(I,  F.,4ooaciale«  a(nii«iMqiM,  «n  la  camjMOa  «a  lOli^  b  míflan..  <te 
dls  (lela  baulia  de  Ugnr.  aalvú  ta  vMa  al  foneni  e«nrd  «o  qaiea  era 

ayiidiinic  (til  cimpo. 

1!.-  ,111111  rn  i,n.-  i.  rn,m->M'|  ii-nlímlo  güncr»!  Jjii  .lo  la  lUoislinarii  co- 
oiBHUiinic  úi'.  i¡>  «iiviii.in  iniliur,  iwtiiioú •)  eaplian  UroatalM  «i  arm- 
lo  quo  lo  impoLi.  «I  ministret  «B.  B.  el  «iBtMfo  4o  H  pnm  n.  dicv  cmi 
lochi  do  2»  ae  o^ll>  mes : 

••^   '  '     ^'  l.»fnm.ilne,  cnplun  do  ©.Mmlo  mar.ir,  durinle  las 

»>lorcl'.np-..  y  IH»  |irlnei|>jos  quo  UM»nlSoi>la.  »i,.ndo  niur  r.  |ir<  t..lbi,.4  o. 
lovUu*  qttal»|ionf»t»arf«M«do«nlseércirl  de  1í  rl.i,|jd,  dur,inl¿im 
ii.e<.prevlnieB<lntoqua«ida  tugara  anavasquejM  (oi»a>«  lai  ür.i.np*  d.i 
rey  pira  l.,verlc  h  rr^ir  de  l.»  cuj.lfo. M  *J«ielw.  daifa»  ,of in,ll«o« 
•  pertenecer  *l  cmilinuaM  prureMndaopMI«ie«  eonlraH».  al  «4,bierii«> 

Elcapilan  Uronwsne  iv.  v.  IvW  A  onir«r  en  el  i-jír.  Iinhj.t*  dniiuM  da 
la roToluclon  de juiu.  iio  \>3i\  t-n  cl  dli  es  goneral  do  l6lon.-llSar 

:í;  M  Gilberto  df  Voisíjtts  ^.iilt?iio  primer  preildonta  del  umanalda 
*prl4ei«n  dn  Píflj  Y  c<>n»PÍ.jr<.  en     ,1o  CDMCiun. 

3)  t;o(<»e3lenlost«l»«doshíoli--,  li,>.tp|»,„„.^H/i!yaJ  en  U  ortfjini 
atcieaaanuojirodrdan  Judlciil.  tino  ,  up,iii,n  rnn.i,,,;  „ 'o»," „ue 
MOa  OMM  que  su  punto smwdarl.».  u  iiuinovil.dad  Ruranlir.  I,  con-ll .  Um 
<U1  m«i!i«ir»d^  COI*  buenaan  sí.  pero  no  au  moralidad  y  su  e.i>  ,  h  i 
olla  asegura  el  Inieré»  miierlal  del  ioei,  paro  ao  al  iaiaré.  d«  u  ju«ki« 
ye  délo,  reos,  suln  h*,  un.garai.il.  para OMoa, qw»., I. bueaa  coq^. 
petición  dt  llcuerpo  Judicial,  cuerpo  mas  podarow»  qu*  «I  iMd^liUrt.  twr  - 
que  ai  bioo  <wt«  b»ce  I.  le, :  ,  |  olro  la  interpreta  y  aplica  e«no1ii  ¿toca. 
Ahora  l  ien.  cj,i  comp,  >h  Um  ,  Ul  con»  la  vemos  Mlabl4H>hia.  sa  halla 
r.  ni|.letíii  enir  abanduuada  «I  antojo  de  «n  tnIniMr..  .i  soliciudes  da 
lo»  hombre*  qu«  g„t,a  de  taror,  y  .I(;una,  vm  „  u,  iniluene.la,  mal 
delehUbiea.  £o  ou  auburdlnaadu oi  príiu  .pin  de  i,.  .n;i,i,.,vi  .,|„t  ,,  un 
i"aiinriMdai»i«iiMa»sarlaa,i»o>iuvü>.  i 4  u  (,„,„,„■,»„  d-,  lo,  in- 
t  uñate*  r  al  iransllo  da  lo*m<gi»lr«du<>  de  uo  Juzgado  Iníerlori  oiro 
,11 1,  v,..,t.,jof.".  ,-Nte  pnncipio  no  Mane  harto*  «NMiid<i  por  rcsuiiad»  mi,» 
ii.  rretonrch.Mi.siiíaart  tiacer itaqar i laa inaa  altaa tanetoni». ,> ..luiiU- 
detiarlao  ocupar  au  omfi*aw**li5a. 
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tírwk  lívida  MaMMifquicd  i«poMaoio»«flcj*i  dctrcioo,  tütítn 
eaatimniN  «Anlmim  «n  htm  |i«Mliir  bfl  rdigiiNi  ra  bs  «bw 

rla$<>s,  rordianie  In  prodicxcioo  y  las  conrcfstooes.  «So  ncK  pidrn  aO' 
mrnias  para  la  jrcndarmeria,  csrIamóMr  de  Canmartio.  al  didculirío 
.1  [ire^upües'.o  (io  In  giieri .1 :  /.p-»  acHo para  omp:f'n ríos  en  RKiinr  In 
1'^.  olin  lIi<  esa»  caraTana»  reí>gi<«as  que  un  prosciilisiuo  (terlurbadur 
pone  por  todas  fürtn  rn  cnovimiento?  ¡Y  no  es  do  rsirafiar  qoe  cada 
dia  pr«diiac*iiDieo(ilpitMionla  Esta  aclamación  aladia  I  dctórdaow 
aariw  qm  i  to  aaiOB  agilalm  i  París  y  qac  irnian  por  cMiaa  ha  (jcr- 
cicioí(tL<.i!);iinns  nii«onoro8,  on  l:i  icl>'«i<i  ili>  los  PcqaeAos  Padrvs;  ca- 
da hochi',  sil-  predicaciones,  uiiirpúbiiLis  di-  cinlicos  al  pslilo  do  ópera 
cómica  o  do  v;nii1ovilli3,  .nlfíiianuna  coni'imoiM  ia  iiinuT^.i,  i\\ie  reflu- 
yendo del  lotehor  de  la  iglesia  ¿  las  calleü  vecuiiií),  inU'rcfpiaba  la 
eirculacioa  á  una  distancia  ba.«laQte  coaaldcfaUt.  Por  afuera  dol  edi6- 
río  religioM  levtaUbw»  il«  lodM  toa  gropw  an  frilerfa  conriua,  riao- 
tada^  y  cbamaaliarikHHs;  adentro,  Im  sennonn  7  kn  cftatimcna 
inirrrüiiipíJii^  por  1,t  diMnnni-iríti  de  fulminanleg  y  de  petardos  compues- 
tos de  luilerijá  que  cxUdUikia  olores  muy  fétido.*.  El  gobierno  qDÍ>o 
poner  lérmino  i  (ales  desórdenes  ¡  pero  en  vci  de  suprimir  la  f8u«a 
sitspendínndo  ta  utaioa,  r«MlTÍ6  dir  raioo  a  cala,  y  la  hiio  proteger 
por  numcroaw  píqoclea  d«  Iropa.  irte  aterds  d*  Aicna  Nnniló  el 
deaAideoslwcwíilin  afluyeron  en  mayor  número,  mas  envalenlona- 
d(M  y  dando  grito*  de:  «¡  Abajo  las  misionesl  ¡iibnjo  lo$  niision«^o«'.u  l  a 
i-.'iballerfa  recibió  !n  i'irdcn  i!i>  dÍ!<iparl«<i  rcrrilloS',  carg<\  derribó  ó  bi- 
rló ó  ciegas;  muchos  ciudadan<].t  fueron  arreslado!>,  y  entrr<*«lns  do$ 
diputados,  el  general  Damnay  y  üh  i'  (>rcello$,  quienof ,  el  día  m- 
gmenle,  l.'de  aiarao,  aeqvejarooan  la  tribuna  d«  loa  oMrajca  do  qno 
uno  y  otro  baUn  lido  olijeto.  El  gencnl  Bnnamy  había  n*do  arrojado 
contra  una  pared  por  el  caballo  de  un  gendarme:  Xr.  di'  CHn  i  llrs  nii 
pndocvilarel  ser  herido  de  un  sablatuque  derribó  su  iijbi  .  r  >,  suio 
il.'svinndo  el  arma  con  su  ba.<lon.  Pre^o-  iinil'n-  ¡M  r  l.i  fiuT/.i  imljliro, 
i'-i':«ntecidos  é  insultado»  por  •'Hit,  y  drienidus  nt  ei  cuerpo  de  guiirdia 
n  pcsnr  de  baber  declarado  >u  msíiilirc  y  su  calidad,  no  quedaron  11- 
bre»  haata  «1  cabo  de  antro  boraa  de  armio.  U»  niwaim  defnidienM 
i  mu  Kgeiita  baeieod»  observar  qno  loa  dos  nienbnM  dé  ta  Iniuierda 
haliian  hecho  mal  t'n  ipirr.T  atravesar  unas  calles  cuyo  paso  p  í.iIiíi  in- 
terceptado; qoe.  viuIiikÍii  mía  condigna,  seles  podi.i  detener,  piuslu 
qui'  I  1  iiiMMi  iliiliíijd  iDhi'n  nle  á  su  liltil'J  ci'-:'.!-,-!  en  el  c;iso  de  fi;i;;an- 
Ic  delito;  pnr  ultimo,  añadieron,  rolativainento  ¿  la  caosa  misma  do 
hia  desórdenes,  que  siendo  la  libertad  de  cvMoa  Mrodelus  derechos 
^nalidoa  por  ta  carta,  Mnaoclkaeidjiabha  para  era  el  reyyelpais 
ai  ñola  hacían  rei|ieiar.  «Bko  t»,  eaelMnAlIr.  de  Chaovelín;  tbacer  de- 
collar á  lodo  París  por  el  anlf  j  1  ilc  rii  ilrn  je-riiU)- !  >  Mjnoel,  el  gene- 
r;d  Foy  y  Mr  de  «lirardin  replicaron  »  ios  tmin-ir  k,  y  despoes  el  lado 
derecho  dió  lin  j  I,i  ihwusioo  adoptando  la  Cdesin'n  previa.  S  día  si- 
guiente, con  motivo  del  atMnar»,  en  vano  Mr.  Dudan  qniso  reo«?ar 
aquel  débale  diciendo  «qoe  los  corrillSB  de  qnn  ra  habla  baUMlo  parí- 
clan  ser  el  remllado  de  un  plan  meditado,  m  plagio  de  los  prímercs 
jirupos  que  MftHrmaron  al  principio  de  la  rerolucion,  cuando  en  non¡- 
bre  do  la  libertad  er.i  11  rul  ad  ij  las  manufacliir.ií  del  -n  r-ib  il  de  .San 
.VnlODÍo,  así  como  lili»  tiiudas  de  los  especieros:  A5iigur,ib.i!.e,  ;in¡iíi(0, 
que  segan  el  modo  como  se  formaban  y  eran  dirigidos  le';  grapo-;,  una 
cuadrilla  do  malheeborci  debía  adelantar  por  la  callo  do  Bona-Enfaola 
i  Un  de  torprender  el  hwcode  FlraMta.— iBsIoeahorroraaol  isonea- 
panlfloas  catamnias!*  esclauaron  los  diputados  de  ta  izquierda.  Níngo- 
node  los  amigos  polllíc«s  de  Mr  Dudon  apoyó  sus  acusaciones.  La  cá- 
mara p.T'i'i  ;i  1,1  urden  del  dia. 

I.ns  e.-»i-enas  do  desorden  de  que  eran  teatro  la  iglesia  do  los  Peque- 
ños Padres  y  las  calles  vei^inas,  y  que,  cada  noche,  obligaban  á  lodos 
tosmeraadema  dalbairio  i  «¡erraraos  tiendas  al  anochecer,  duraivn 
eerendediefdiaa,  ynooesarm  basta  quo  la  agitación,  llevada  i  otro 
ponto  de  Paris.  llamó  la  atención  pública  y  la  de  la  autoridad  lifieiü  Ids 
barrios  de  la  escuela  de  Derecho  y  del  Jardín  Botánico  Eslo-i  nuev  s 
disliirliiiis,  provocndn-i  pnr  (iiH'iciie.i  de  i  [iIiuhd  (¡ne  >ep;ir.il.iaij  j 
los  ^iodiautei,  eslallartin  con  motivo  del  curso  de  un  profesor  con- 
greganista,  cuya  presencia  en  la  cátedra  fué  acogida,  de  un  lado,  por 
el  grito  de  ima  la  caria  1  y  de  otro  por  el  do  [viv«  «Ireyi  blosgri- 
lea  M  WpMswHi,  tfeapM<  de  la  clase,  en  la  plaza  de  Santa  tknovcva ; 
los  jóvenes  de  la  ppininr,  reiiliila  eran  en  menor  número  que  Iiw  citios 
La  gendarmería,  eminU  j)«r  el  decano,  llegó  á  la  plaza  en  el  moiiíentó 
en  que  ambo*  p<irti  lo*  Iban  á  venir  A  las  innros ;  pero,  en  veit  de  mos- 
trarse neutral .  a<iw\\3  tropa  soecbócon  tal  Ímpetu  «obre lo^  grupos  do 
donde  salia  el  grito  de  j  vivá  la  caila  I  qne,el  dia  signienle.  lesesiu- 
dianiea  de  laa  escnelaa  de  derecho  y  da  mediainn  ra  rerainwi  ra  b 
VlmWhMMnpan  rtralvor  juntes  fa»  lOiihwt  ra  tpw  ffttkeiirin 
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noa  «{iirja  á  lacénara  de  diputados.  La  gendanneria  no  lardó  ra  apare- 
cer de  iMwtey  ra  eai^ir.  áeomihdaibitli  ellardtalDliirfn,  tm  pMe 

de  loseatndiantes  fueron  allí  perseguidos,  golpeados  y  presos  hasta  en 
el  interior  de  las  salas,  donde  los  profesores  do  este  establecimiento  da- 
ban lecciones.  Otra  coltinn.  que  so  dirigía  bicia  lo  cémarn,  arrrijiid.i 
sobre  ia  plaia  Vendoma,  fue  igualmente  envuelta,  roallral.ida  y  presos 
la  mayor  parle  de  los  jóvenes  que  la  compooiao.  El  nutner  i  do  presea 
oMdocidacpor  ia  «ebe  ála  priieelarade  polfcia  «ra  las coaeidenble, 
qna  no  eaWcode  ra  el  dqiéalto  an  pw  pail*  Aicno  rallediedM 
por  ceniindM  4cfiato,  Imü  d  dit ilfulcoto»  ra  be  caeharwM  pt- 
lacio. 

La  Ciruela  de  derecho  estuvo  cerrada  dorante  un  mes,  do  rrsu!i.a> 
de  aquellos  disturbios,  y  los  periódicos  realistas  anuoclaroo  que  para 
evitar  que  se  reprodujesen,  el  gofaiemo  pensaba  trasladar  este  estable- 
cimiento  y  la  caenala  de  mediein,  d  no  á  Coaqiiegn  y  el  eirai 
IVmIaInflbIrra.  fl  nws  acredXad»  de  díebes  periÁiidoe,  irritado  dd 
poco  interés  que  la  poblaciou  parisietise  iii'y^tr.iba  en  favor  de  los  mi- 
sioneros, y  de  las  simpatías  qae  parecía,  por  el  contrarío,  conceder  a 
los  adversarios  de  estos  predicadores,  reprobó  i  los  babiiaotee  de  Pa- 
ris, en  un  articnlo  del  1 3  de  mano  «la  iodifereoiáa  oM  qra  aeíríM  lae 
vatgeaeiw  escenas  de  desórdroqtw  eatabra  preaeneiaad»  ladra  toe 
dina;»  y  iniande el  raMira  deJrap^rdidaaqwoaweiñn  álnpte- 
pietariM  tie  eesaa  y  ft  ha  raereaderes,  el  cambio  de  domicilio  I)  la  per^ 
tida  de  las  e()■i,-l^  y  tk'I.is  (ipi>oii,-is  que  lineen  riea  ud.t  c.ipil.d,  fecurda- 
ba  :  «que  eti  IGtiO,  Luis  XÍV  di»  uu  uJkU)  para  lutiltar  el  eograndeci- 
mieoto  de  Paris,  por  temor,  se  dccia  en  los  considerandos,  que  esta  ca- 
pital, eofflo  eiganaa  giradse  eiwMea  de  la  aMigiiedad,  no  ballaae  en 
su  grmden  ei  prineipiede  ra  rain.» 

Estas  amenams,  que  aludían  á  ta  traslación  de  la  residencñ  dd  go- 
bierno á  otra  ciudad,  irritaban  al  vecindario  parisiense  sin  aturdirle; 
iniiipiH-ii  se  rilnrmaba  leyéndolos  euenio-i  .ibíurdos  a  querix  urrian  lo< 
itiiíuiof.  p«n(><lico«  para  hacerle  despaiiabies  y  aborrecibles  la  opioioo 
liberal  y  los  dipntadoe  liberales  (1)  Era  difícil,  en  efecto,  qtMln  da- 
^  ae  media,  aun  ra  en  parte  maa  lioiida,  íuese  baairale  cíegn  pan  ra 
eompirader  qnvro  farima,  M  fneia  y  M  porrenlr  se  hdlditti  ligadea 


ll  t?ii»<lv  t>''r<"l>'-'u!>  publiciitia  en  n  do  mareóla  nuUci*  >l' 

,:■.l,.■nUv 

•  SI  Ilion  <«  cifiSfá  .In  (.i>«iuny  c«U  irinqoila.  nn  ii,uc(.-d<.>  lo  idmi»o  ra 
^u•  uirvdeJorrts.  L'ii«  partida  da  ireinui  i  cuitrcnta  tibr^lu  acaku  de  co- 
mí nr  un  |)(V|ii(,-At>  OKiviinlcnlu  patnnli^  cu  una  aldea  iBtnedtala  á  »ffaz~ 
lili  ciudtd:  a  iM  nuov*  d«  la  noclw,  «•  ka  parado  ta^eo  i  las  cana  M 
ai<r.aide,Sel  cura  r  del  aniitoo  soAsr.  Toda  la  stSaa  aa  bnMam  laoandiado 
o  no  haber  sido  el  arrojo  1  la  «tmoaaeMa  tfa  la  (usrdie  nadonal  r  de  las 
capador»-,  bomiirM  que  s  t*  primera  mUda  acttdientn  de  Qiaanir.  El 
alcalde  se  «M  Indigusment»  in>uludn:«|  eura,  t  blia  do  aiíiwowiraa,  tua 
iwrsecoiito  hnou  »u  hstHisi-iun  >ti.ad«  bui>lera  «urridofrsa  pellf rostías 

pi>r>nii«!<  d<>ru<'<>«  iiiiip  liiil  i<'or>n  presiado  ail»IIIo. 

«Uc  la  ra>.i  del  eui  i  I  -<  iti'  h  -rHi*  se  dmatnanm  pnr  !a«  cata»  d<> 
campo  dundo  ulirajjrün.  ain<'naui«n,  latullaron  á  la  nMrs'.no  trtun 
ikaiidcrj.  peto  Riiiabaa,  &e|BDaadtce:  FiNleIftiiMl  TtM  JB^aliun  Ift 

riMfí  latí  izifKi'rd}' 

•  n«piian»e  «Italiana  ducuwui  raadtaw  ds  u ■OSITOS  geaiaJaa  anedinss 

iib*r«tc».  y  quiiii  podraiMO  «w rMomiM laa  pnaaao del  JaoobMaiBO. 

'  sin  easbaino,  I»  ^ua  «sotta  ««a,  los  Nteendiarlos  Sen  stdoveacldes:  la 
iiivraa  armada  ha  preso  a  niitQko*,  entre  tos  casles  se  eiis*  osiiaailini 

ijne  Antrtl<;rniriite  lu  llenado  fuiic'loii«9  Impurtauiox  y  que  ha  upue>lo 
viva  reslitii'ncla  • 

Era  diU.  jl  iiiipon<*r  qun  unoi  il(»i!,1)<'9  |i«n  mimirtows  y  lan  rxacloi 
n^>  «■necrrjwD  por  lo  meijc^  nri  I  n  Im  '.p'  i.di  Tros  Om-  mj<  laido.ei 
a,  U  tti!l:>rf  I.  aloilde  do  CJiaun).  derlaratia  on  un*  carta  <jud  »v  Iiid  pii- 
li|i<  n,  qac  tndns  osos  dclatio*  eran  «unisinonteralMi»  T  qoo  t'  Imitailv*  d<* 
Ineendiii,  lo«  ^rilua  M-dleloüos,  la»  auenasaa  y  loaarreMoa  lutcridos  por 
el  p p ri  <  dico,  ronaliioian  ousa  laoMs  nenuraa q par* la  aoMo  quo 00- 
no<v  el  pala.  Ao  tOBlan  siquiera  01  ndrlla  da  la  vemlnUlUid.  Ona  earu 
d«l  dlrecior  fceneral  üo  poílcU,  pulinoada  en  el  mismo  nionionlo.  ealiúrt- 
ta  Ifuaimenie d«  «Nnoolaeliin  nioaiIntMi»,  oiri  artículo  en  el  cuaii-i 
inixmii  pcrlAdleo  habla  anunciado  que  «catMtM  de  eatallar  un  cnovimlrsut 
.'ledlciosu  en  Niort. 

.■11  !■!  iii  11  ■  ,1"     p  ■[  I  <■  li'ii  i'í"-iii,  j.  1.1  lilKTal  it-:  L-uriui  iij.  ÜI..1TJ 

l>iH,  y  qu«  cl«>f  tos  iwi  tu<Jk\>ii  dfjaí>»ti  de  ■  iipMir,  podían,  pttt  lo  unonoe  Ma- 
ocrec  dci«ineiilldo«.  Poro  n»  halila  In*  ail>aio«  medio*  de  defensa  c«aua 
hi*  iiMiiliu!)  y  ullrajvscouUmkliis  en  copla.^  con  que  tos  eanlores  da  calla 
rui;a-a)>ao  Uno  id  o*  de  lee  iraaseniMM  y  dimribulan  en  la»  priW!t|Mil«a 
(  I  ui  t)adas  de  Parb  y  en  las  ptaisodo  ai«ttiia<i  giaadseelndadse  le  protln- 
ei.i  La  policía  ivo  anllreiitatia  ó  sutorliar  el  Canlo  público  da  esloe  odlo^os  li- 
buioa,  diriftidos  contra  el  pariido  liberal,  y  en  loa  cuales  no  aelameoM 
uian  IndiCiidos  sino  »-mbrndot  Yacías  »«»■<"■.  «¡ipulnii  i-.  do  la  Irqulrr  l.i 
entro olrua  MM  dcCoreeltu»  y  Dem»rcay ;  ellj  pr;ne,;io  «  lo»  i  am  re» 
ronlr^  la  |ftdlíns<*l!»n  íít»  loa  líigno  <!«*  noiar.sn,  Jectan  io» 

p.Ti.irlicon  hl.era  ei  ik'l  :i  i!«  iilff  il.  qu"  oíto>  e»nii>ri-i  «uolen  »ilujr»eju»- 
lu  i  iííü  cuerpos  da  guardia  y  consianlemonta  lloDen  a  su  lado  a  alguDO* 
de  sus  lodividuoa  cuyoa  reaiioaae  veO  W  HdM  parMo  r  <t>*  psneott»' 
Bca  un  parilottlar  talento  pera  obaorTer.* 
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UibTOniA  DE  LA  SEGUNDA 

al  Milm  dé  lu  falMrtadtt  T  d»  IM  áarcclot  onqaiitodtt  ea 

a!  rtvslabkcimionto  de!  dominio  que  anliguamcnte  sobre  etla  cjervieran 
U  nutilcxa  y  c¡  üciú.  Eq  vino  el  partido  domioaote  proponía  á  sil  tii't- 
ñcacioD  y  le  daba  eo  (jempln  luchos  tales  como  el  siguivnle:  «El  sa- 
Dor  obupo  de  Perigneux  so  ba  becbo  liiuosaero  del  rcgimieBlo  quu  está 
de  guarDÍcion  eo  aquella  ciudad,  y  coo  ayuda  de  cuatro  sacerdotes  va 
á  iitttrnirle.  Treinta  toldad»  Iwa  MÍtlido  t  It  primen  ¡MlcnoeioD.  La 
iiksyor  parte  del  regioMHlo  fliti  signiendo  ahora  In  qanicMM  de  cata 
misión  particular.— Hoy  ¡19  Jejurmj)  sisonla  y  cioco  soldado?,  tanto 
del  re^imiMilo  de  artilerU  de  á  fiiú  como  del  5  *  de  inímikria  ik-  la 
gu.irdia  real,  cu  Yincenaes,  se  batí  acercvulo  á  lus  allana  anle  el  íffji,r 
gran  liiito»n«ro  do  Francia,  los  unos  para  la  comunión  y  los  otros  para 
que  se  les  administrase  el  sacrameolo  de  la  eonfirmadoo.  Estos  solda- 
das haiiiaB  «do  prapatadoa  pan  eilaaelo  HloiMa  por  A  ciaoiMDle 
«úsiaaen,  el  abale eotriit.»  Bitoa  ralaiiH  mlaEÍerea  masque ee^ 

liis  cbamas  de  la  cl.ise  media.  t¡ii  destituciones  de  (ifieiifli'.s  ininisteiij - 
les,  procuraduffí  ó  purleraa,  dtepiaíiJiís  de  »us  taigu»  ¡niv  Oijiiiitu  imí- 
luica ;  las  ocgalivas  de  nombramiento  opuestas  ü  Jóvenes  escribanos 
)  saiístKloriameute  á  estas  preguntas  del  loa- 
irgado  de  ItreriiUOr  tu  ntoralidad :  i>¿  Sois  amigos  de  la 
)  dr  la  IrjUiniidddta  las  eopre^Io- 
iiM  impuestn  h  la  repreaentarioa  leatnl  y  no  i  veeo»  h  completa 
prüliiLIciün  de  piezas  lalís  como  el  «Hatrimonio  de  Fígaro,  Tartufo  y 
Alalia,»  bé  abt  ias  becbos  que  llamal>an  su  atención  y  le  parecían  ie- 
rios.  En  los  primeros  veia  aa  ataque  &  la  propiedad  privada,  i  la  liber- 
tad de  laa  pnfesiooao,  y  ina  aanoaia  contra  «os  ii^rcses  -,  los  üliimos 
berilo  enMiHiidoe,  wdepiiidiid,  ainede  profooda  tolerancia.  Su 
modoracioa  eo  las  caealioDca  raligioaat  oo  la  aboadoMba  aine  con 
motivo  del  apoyo  ó  de  la  ¡tnptnildad  eooeedidas  á  ciertos  actos  de 
captación  ó  de  \ialenei.i  ejerr  ida^  \>nr  i-l  elero.  \'<iiios  de  e>li.is  ¡ii;lii> 
denunciados  va  la  liibuua,  rt>oiicii  uEt  usucbo;  utto  de  vílas  cu  ^i  lii^ulüi 
bixo  gran  ruido. 

Mr.  DoagiaB-Lmedaj,  aábdito  ingléa,  babia  compndo  pnpicdadci 
en  nwda,  donde  ee  bailaba  HUaUeeidadéideKn  ta»  WBdoab^ 

}  su  subriiK^  prote^^tinlej  cmno  él.  Obligado  á  una  ausencia  de  algunos 
iiH'ses,  cciiiüú  e^lAsj¿vene»  a  uaaama  de  pensión  que  le  ananció.  á  su 
re^Te^d,  (]üe  su  bija  mayor  y  su  sobrina  habían  aijurado  su  antigua  fé 
religiosa  y  ah^aiado  el  caloUcismo.  Mr.  Loveday  retiró  iomedialaiDCnlo 
da  afaAlb  CiN  las  tres  jóvctua;  so  sobriaa  renunció  su  nueva  creeocia; 
pera  M  bi}ai»]f«r  huyó  á  nD«oDvcnto.EB  «am  el padre  qoÍM  dcKu- 
brir  il  retín  de  ta  fugitiva  para  HevftiMla  i  ae  casa ;  ia  nloridid  admi. 
oistraliva  y  judicial  se  neí^ii  ¡¡  pi  eslurle  aiisíliu  ;  liíja,  uia^or  de  edad 
bacia  algunu»  mcáes,  era  dueAa  de  íiis  aei  ii>n(S,  le  deciau,  y  ul  dispu- 
tar á  esa  jóven  el  derecLo  de  obeileeer  ii>-u  1 1 na leneia, seria  violar  la  ley 
civil  y  poUticadd  puis.  Mr.  l.ovcday  invocó  ta  mlervencion  de  la  cáma- 
ra. Dlóee  enea  la  de  su  petición  en  la  sosioo  del  1 1  de  abril  por  Mr.  Uum- 
bert  de  Sesmaisons.  ble  dip«i«ie,  dMpnes  de  haber  aufitado  la^M^, 
y  reprochado  al  pclidoaario  «ttd  lertÁle  Amo  dd  nombre  paiernal» 
porsu3  \iuleülas  aeu.sJeione-s  tuiilra  el  clero  ríilñüéi.i,  de>[  uei  de  haber 
invocado  las  garaoluts  asi'guraüas  por  ia  tai  la  a  fa  itUM  lud  ludividuitl, 
aii  eomo  4i  la  libertad  de  cultos  i  insistido  nAtre  Lt  incompetencia  do  la 
cimaca  para  Mar  eolra  vm  padra  que  decía  a  cu  b^a :  •  sigue  ni  cn»»- 
ciae  y  b  hija  fue  eomeil* :  «ohedeico  I  mi  coacieMia;*  después  de 
haber  emitido  la  cspcrania  de  que  el  tiempo  curiiría  las  berídasdel  se- 
ñor Lx)veday  y  le  ensenaría  que  su  hija  «adoptando  dcgnias  mas  aus- 
teros que  ios  de  iü  aíiii^ua  fe,  llegaría  ¿ ser  mas  linna  y  ulcaniariaolras 
virtudes,*  Mr.  de  Sesmaisons,  dijo,  proponía  que  se  pasase  á  la  urden 
de)  du.  Haouel  pidió  que  se  remitiese  la  peiidoo  al  ainistro  de  justicia, 
apoyándioseea  otiga  farioa  hecboe  deeanvenáMi  qnebabiau  turbado  la 
peséealsunesr»aúlissJadlai6preteslaniesdeiuMmiy,  deNiinesyde 

i'^rpeiilra.'i,  é  iiulieando  el  peligro  de  esta  díA:Iliiia  eiiiilida  porMr.de 
Buaaid,  á  propu.-ito  de  ai|uella  pelieioii,  iiiue.>^endüeliir(»clili»mopro- 
pioy  eseoei.il  de  la  religión  caluiiea,  Ui¿ú  liel  c>laba  ubiigado  ácondu- 
eir  á  sos  semejantes  al  regazo  de  la  Iglesia ;  que  se  kibia  tenido  el  de- 
recho de  obrar  como  se  babia  becbo,  y  que  si  las  personas  acusadas 
merecían  algún  npcoehe,  airia  por  haber  manrado  demesiada  iSiicta 
— iDeMaiada  libinalfettorH,  eaehmd  Manuel,  demasiada  liUenooso- 
do  la  sobrina  de  Mr.  Loveday,  convertida  como  la  bija  mayor,  fuó 
baoiiada,  confesada  }  adailidi  á  k  cooiuBioa  ca  el  espacio  d«  cua- 
tro dias.»  |«cÉmanaaMg6ánÍri«lna«nd«MyidapUb  drdcn 
del  día. 

Apenr  de  caae  cosfereienei  y  tkl  Iriatife  V»  en  luda»  pmiae  parecía 
caronar  hw  trabajos  de  los  múieneros,  asi  oome  el  proseiitisoto  de  sus 
prapiM  miembros,  la  eongrefaoieo  a»  se  alucinaba  aceroa  de  su  im- 

ibwMliánlirt. 
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«ulueiOA  y  de  ta  uaurpadoo,  como  deoia  Mr.  Dalaiot  il).  Asi  qne,  k»  es- 
ruorws dolos  W-  jeeoítss  Icndian  priacipalmcoteá  apoderarse  dé  las 

generaeioDa  que  ilMn  creciendo.  De  nicfao  ks  sirrlA  d  beber  pasado 

Mr.  de  CLi  bieie  ,i|  ministerio  de  ioslruccion  pública  .  loí  (ibÍ5pos  de-de 
el  decreto  de  i^  de  íebrero  de  1821,  se  ballabao  iRVt%üd«;<«  dv  U  vigi- 
lancia de  todos  los  establecimiento»  de  educación  y  de  insliuccioo  de  su 
ditecsis;  algnnoa  aacerdotes  hahian  sido  sucfsivaagente  iotroducídos  i 
qetvurlM  pefaieipalaa  lhneÍonesdelBtiUiTCiridad,ymodetanto8,e| 
abate  NkoQe,  acababa  do  ser  oombndu  reclor  de  la  acadcitna  de  Par  [s 
Faltaba  dar  el  lUlímo  paso,  y  la  congregación  le  s<'i!v6:  en  3  dejuuiu. 
¡-yiVi'j  un  decreto  rcsiablecíciido  el  Ulula  de  grao  mav^lrede  la  Iniversi- 
dad  con  todas  las  atribuciones  que  dabau  á  este  dignatario  la  dirección  y 
administración  absolutas  de  todos  los  grados  de  eosebania,  y  olrodC" 
creto  confi4e«tas  fiuieiones  ¿  uno  de  lossscerdotes  mas  adíelos  i  ia  cet»* 
pattla  de  Jesús,  Ir.  et  abete  Fraynfaioni.  prtaaer  fimosaera  d^t  rey. 

r.-t:,5  dus  actcs  que  L'.inibiabau  Kiiiipiel,ii¡;eiile  las  i uti Jiei':/^e^  de  la 
euiefiaiua  eii  liiinna,  iU:;liiü\ eiidü  a  la  aiiljgua  diieeeiori  luiia  la  di- 
rección del  clero  l  i,  ,  ajwreLieion  eii  el  Monitor  el  di:i  iiii.-jtiu  en  qw  la 
celebración  del  aniversario  de  la  muerte  del  jóven  Lallemaod,  acaecida 
CD  3  de  janío  de  1820  ,  provocaba  oneroa  desórdenes  en  fñris,y  era 
causa  da  oaadeftAraUe  eolísioa  entra  ta  Jucna  pdUicay  ba  jóvenes  de 
laseicuelsa.  DcMaeelelMrarteuDofieiodedifnlmenSaBBDalsquio.  yen 
seguida  trasladarse  los  coiicurreiit.  s  al  tugar  de  la  sepultora.  Cuando 
los  e«ludiaales  se  prcscotaixNi  a  Uk  pucilus  üe  U  iglesia,  y  luego  ¿  la» 
del  cementerio,  se  viei  on  rechazados  por  fuertes  destacamentos  de  gen- 
dafutería,  qne  no  tardaron  ea  cargarles;  defendiéraoee  á  gfdpea  y  pe- 
dradas, y  Mfenoe  Jdveaeiqiediran  heridos  «  preaos.  leiijsmin  Ooaa- 
lant  y  el  general  Tbiard,  invitadu?  á  la  ecipiuonia  religiosa  y  rcchais- 
dos  como  los  estudÍAntcs ,  á  ia  entrada  ile  la  iglesia ,  se  vieron  arres- 
lai.'ns 

kí  diü  sig<iieute,  1  de  junio,  un  mes  después  de  cebrada  la  última  lc~ 
gislalura,  Luis  lYUI  se  balb  di  nuevo  ea  presencia  de  las  dos  cámara» 
reunidas.  £t  discurso  que  pronundd  hm  «b  oonicnia  un  pas^  digno  de 
aarfelinido;drey  dccia,  con  motive  de  tmeordoa  de  (rapns  ftneesas 

situado  en  la  fronlcrn  di-  Cnlalufla  para  impedirla  invasión  de  uíilI  en- 
fermedad contapin^a.  Ia  íh  bre  anwrüb  :  «He  mantenido  las  pretau.ii/- 

Deíijiie  lian  alejado  de  liui>lias  fruciler.is  el  eniH.i';!!)  t|ueba  deNabl.'-díi 

una  parte  de  E^Oa ;  las  oiaateodré  tanto  tieiupo  cuanto  la  seguridad 


(II  Kn  II  sesión  deíS  de  marzn,  kK^nio»  la*  •Izutenlc»  p-ilal^ra  rerurcn- 
les  é  to»  ptugiatot  de  l*  congregajlou :  •  Uanul.  El  gubicroo  ilolivlUt  bit- 
cor  atao  ñas  en  favor  dsl  cunereio, }  dd  poea  Moaa  para  toa  fraitostiUk' 
ta»  y  mumullo»  I  te  dwroelia) ;  mejor  serla  astatiiBcef  atcuolas  ds  srtes  r 
oflcto»,  f  escuelis  velcrlnariai  que  congrAgaclaocs. 

loert  á  la  émtka :  E-ctas  caii«rp(«clams  qua  laBu  os  espoalan,  m  son 
en  lauto  número  cuBM  osdaorab- 

.VuwM'í :  lity  cUdlr>H'i«iitait  A  lo  tlfrecbí  .  No:  me,. 

(J;  Kl  niivvü  gr.in  mí<»?(ri".  r"»i*dj  Ili»  después  (lo  lialicr  l<iroidü  ivi'^e- 
»luii,  <lirixi>  A  los  mi  n  )  rn*  fli  l  i  u  r[  t  de  en»eft.inia  17  d"  Junii ..  un* 
eíreiilifir  fff?  !e»  ckl'iI  I  ii.ari'irurii  u.^  si.;uieiu.*?  f3«^xt's:  •  HuiileiMlo  al  froute 
cli-  Id  eilue.ien  .11  pub  u  j  a  un  !;oiiH  ru  ri'  1  e -i;  1.  >  il<'  i:i>  carácter  tagrajo,  S.  M, 
ü<  t><>it<jiiii<*  ú  curiooiT  4  la  t'rdikoia  criirra  tuitlt  quo  puolo  deüoa  (;ue  la 
iuvrniiid  do  stt rslMsoo  sducatfa mear  mssen  seailuiienM  raüttoios  r 
monárquicos. 

•Craede  e«  la  «ulorUsd  que  seaba  de  eenUncnisv  de  dobodar 
cuenta  a  IMm,  at  rey,  S  lo*  padras  do  támUto.  t  mi  pal»,  f  podría  acnsinv 

marón  Jutilcia  iie  tu.i<»  k,»  aiMMaqM  Ntuvleseen  ni  wanalMear  ce- 
sar. 8¿*|De  nii  odniiiiistr.ieion  d«to  ser  paiiToai  t  pore  lamlilea  adqu* 

rIgUsiK-ia  ps  mi  prlnr-f  (felwr. 

•  El  qun  lu.  i>'iu  ia  ii>-.;;i  .<  id  vivir  9kn  religión  ú  de  bo  ter  a\li<:lii  i  la 
ratiiilúi  ruiiiaiilo,  dcbonn  <.Mitir  'luv  I»  fa:ia  slío  pur.t  fi«r  un  <i<stw  m«<pii!-- 
lor  d'.'  la  jiivpnlud.  di^in-i  ilc  ..■  iiipnunn.  Ii.im.i  que  1  ui-J.i  (Irj  ir r]  :>i 
c»  uii  reo,  Nu  tengo  dcrvcliu  de  interrogar  ¿t  las  conclrneia»  ,  fier»,  tía  va- 
tto  dodii,  IvnRii  el  dv  vitplar  la  CD»e|jBnza  y  Ib  coaducts.  i  Acaa  j  K'S  nise»- 
Iros  pudrtan  olvidar  que  al  verdadero  ro -dio  da  dar  i  la  Infancia  y  i  Ij 
juiraated  babUos  nU«l«aii«,  as  iMarias  «Moa  saiiaMiSi  y  V  equi.  de 
nada  sirve  Is  autoridad  «ki  el  ejemplo  ?  ele. 

ni;  YiiiUi»  pnrtiidleus  roallslaa  rolataron  ninr  ineUCtamuntc  e>ia  cir- 
cuii«t«Dcla. Bui>iamlnCunatantre»iabli>clól(is  bechoa  co  uoa  carta  enejo* 
recordó'"'  tironUcimlfuius  d«  Junto  do  t8?0  r  A  la  cual  M.  Jurbtn  dr» 
l»»aru  üi.  uiij  iif[n:i->ia  ((u«  cxnivnia  c«lo»  palabras:  Kilo^  rr  t>. 
¡ .  ti  t'tfi'i'.yraf  i  1;.  .'.'■1,1  iiir.iN  f  jrrttrji,  «a  mi  'j  'r  í- '  o,  10  fn  (Irri^xirfí 
K-li»  lihiiiÉii  liizo  iiiiiii'ili..i,,tiiiTiii'  ii  '.lií  íÉHi.-fo<:.- 1.  n  ¡1  \1  Furhin.  y  iml-oü. 
aiíí  titeúijí  aiU*k  t;&pü€«twi«>ti.  y  l4.'(]h'  II  .!>  I  y.  -^í  Ip-U'^íi^  ,  4-1  p  rimiiro  al  lio'ie  - 
ral  SebasiúDl  y  al  conde  d«  Glr.irili  1,  el  h>su  mi  .  .il  -u,  r.il  c»ndi- do 
B«lltl»y  y  il.  de  Sbamulu,  tooleolodu  auardiaade  eurj  ü.»!  u«>la<laron  » 
tmacsmefelamedlaiaaltiaiquade  BoioBla.  AHI,  situados  i  una  di.uncia 
de  JttBrtm*.  Y  sentadas  en  tiUas,  i  cansa  do  un  achaquo  quu  oo  iwrmma 
i  Deojaniin  CtniiiUiit  tmnar  puntería  puealo  ea  |iiO,  diapsnran  «m" 
conir*  oiro  ua  printer  piai»leiaxn,  ato  tocarse,  •snlamia  Cfentiani  wtígu 
un  Duovo  llrii;  lus  dos  adver>Arioa  siempre  acniadoa  y  iln  cambiar  do  dij 
tanda,  dispararon  por  aogunda  vez  aua  armat  uno  cimlra  olro.  Mu  ma* 
resuliado.  LosleaUao*  se  opusieron  *  un  tercer  cambio  da  bolas  y  decía- 

darse  forMilslUcho. 
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A.  DE  VAÜLAUELLE. 


ilf I  pais  lo  exigiere ;  solo  la  BsKivoleiifta  b«  pddid»  bullttr  ra  fslu  nM- 

dlbi  un  pri'ic-iij  [tar¡í  doínaluraliirii  n;i>iiitenc¡oncs.»  Pnl.iln  .isrifscps, 
(}ue  fueron  causa  de  luorbas  niinaí;,  como  («ndranos  ocasión  dt-  dmr- 
Idi,  jilas  cuales  el  tnisnio  Luis  XVIIIdüba,  siete  nn->cs  y  [wúin  ili  s- 
IHtes,  el  mnlis  mwsdemDe.  El  ^,  It  cimttadelas  diputados  eumioó 
l(»|iodm>dalMiiiíeiDli(«s''DiievaBieale  élfgMos:  esia  operación  su- 
minfalró  á  los  díptrtados  liberales  mt  motivo  pan  sacará  lula  Inflaen- 
cia  aUcrUitneatc  ejercida  co  e^s  eleoctooes  sobre  los  funcionarios  de 
lodos  los  árdenos  y  do  lodos  Ii<s  graduí.  iJanj.V-:,  hasl:i  i'I  pii'jnnle, -o 
había  osado  enviicL  i  r  á  !o>  fumiuuarigs  tanto  como  se  ha  becbo,  üijo 
Mr.  de  Úiauvclio ;  se  ba  llegado  hasta  el  dc$gracia<lo  estremo,  do  que 
f n  «Idia  ja  Mv  poaihhi  q«e  loa  amjiiiiM  püUícM  tMH  deicmpafiados 
por  homtm  de  Imer.— Ita  mialMMqw  mpoodal»  todw  kwMüos  de 

gas  enii>leados,  replicó  Vr.  de  Yill^e,  no  puede  estar  obligado  ñ  lloar 
BU  conñniua  hasta  el  punto  de  coinser\  arles  sus  puestos  cuando  reaiteo 
«14  csfiii'izii<  [i.Tra  dfirilj.ir  el  iii^nj.*  iiiiinsleno  qiif  los  ha  t'ni[iliMd  i  — 
El  gobicrao  repri^seataiito,  leiinrguyú  el  gv'beiAl  luy,  bciu  iri;H>rio,  h 
en  no  pais  donde  apenas  se  cuentan  ocbo  uiil  electores  y  cíenlo  veinte 
mil  emplcadi»  4  fancioaaria*  púbikoi,  el  miaialerío  pudiese  decir  á  es- 
los:  «Vela  contra  It  eoneiead*  d  mi  morir  de  banbre.*  iQoé  ceotras- 
Ic !  prosigfiii'i :  lo  que  la  ley  p^^I)i^r  pn  Int;ln(erra  so  pena  de  srr  ilr  1 1- 
rado  incsp8i  de  poseer  ningún  ini|dcii.  ci  ministerio  lo  ordena  ♦■n  l  ran- 
<  ia  so  pena  de  perder  el  cnip{<  !.  r¡iir  .^^i-  posee.  — Tudos  ios  empleados, 
aOadiú  Manuel,  se  han  vi$lo  furzaüos  a  volar  con  papeleta  abtrrUi,  y  »e 
liaaiDeoaiado  a  comerciantes  electores,  ron  el  re^lalileeininila  de  las 
ceiporaeítiiat,  iafcolccdecaaibio,  corredores  y  jilcro»>coii  aa  au- 
loeuio  de  loe  ■ienbnwdesw  oonpeRtos,  encaso  de  ne  volaren  el 
-•ienlido  del  gobierno. »Jlr.  Casimiro  Perier  ¡ir  i  rpi  l  'i  ai  grtardasellos  sobre 
la  deslitDcion  del  barón  Lui.'';Nr.  de  IVyroimul  *«»  D)n!enl6  con  respon- 
der que  el  rey  la  babia  decrdado,  porque  la  juzgó  conveniente,  y  que  Ia| 
era  su  derecho. La  iiquierda  tío  logré  que  fueee  admitida  ni  aaa  siquiera 
de  siu  reclamaeiooea;  la  iMfoHa  declaré  vilidaslodas  Issdeaiooes. 

n  eiimn  j  b  votación  del  presupuesto  de  iW»  objeto  principal  da 
«Mía  Btieva  rrunioa  de  las  cámaras,  reprodujenm  ios  borrasnuosdclMl» 
les  que  seftalaron  la  s<'gimda  luiiaii  Je  l.i  iill;i::a  !i';;l-I.;ii!ra,  El  I.iilo  de- 
recho mostró  la  misma  iololerancía  úpre>iv,i,  ti  üúq  iifquti-rtju  b  misma 
n-sislencia  apasionada,  ia  disciision  genenil  abierta  en  1 2  üe  julio,  fué 
ferrada  el  If,  por  na  readaieB  en  <iae  Mr.  Corael-Hlinooart.  relator, 
hóo  obaervar  «]m  los  oradores  m&iísicriBles  eran  les  daieea  qoe  ba- 
bian  tratado  la  cuestión  Gnanriera  y  propuesto  economías.  Por  lo  que 
hace  á  los  oi'adores  de  la  oposición,  anadia  olvidando  completamente  e| 
|ireíupneslo,  no  han  pensado  mas  i|iie  on  Iki1)1:ii  al  aire;  v/lian  celiido 
:t  atacar  basla  el  e>ceso  las  cleccicucs  y  ios  jesuítas,  ios  misioneros  y 
los  geodarmcs,  el  ejt-rcilo  y  tOstrUMoales,  persuadidos  sin  duda  de 
i  jK  aun  se  hallan  en  la  época  en  qoe  se  baciso  iasarreceianes  oon  de* 
clamadoacs»  y  deehnarioncseoa  las  in$airecetone!>.a  iamedialemeiite 
(Icípues  de  esle  di-t  ui>j  si^  pu<ü  á  di.«íii.>iíiri  >■!  líttilo  primero  ftc  b  lev . 
este  titulo  era  rclati^u  á  uucvas  peliciúni>&  do  i  CLÜitús  destinad"^  a  rtini- 
plelar  el  pago  de  airados.  Mr.  Reojamin  (^n-^lant  se  quejó  di'  i[<ii'  la 
lii|uidacion  de  estos  atrasos  jamás  babia  sido  «ni  determinada,  ni  acla- 
rada, ni  concluida,*  y  pn>|mío  reemplazar  los  arlirnios  pro[>uestos  j  la 
adofKÍan  de  ia  ctoan  por  nna  ditpoaicion  que  dyese  «que  los  atrasos 
estarían  tleBnillTa  y  radlealnente  liquidsdo»  al  abrirse  la  legirislura 
iiimcdinla,  y  que  los  ministros  en  aqueMa  ó[Mji  a,  pu'senlarian  una  rc- 
i-ii'iiin  general  y  detallada  de  todas  Ins  iiquiílui  ivjits.»  Ksta  enmienda 
s(->lenida  por  MV.  Ganilh,  Sebastiani,  de  Cbauvclin.  Labhey  de  Pom- 
piere»  y  Lafltie,  ftié  impognada  por  Mr.  de  Labotálleríe,  ootnisario  re- 
gio, y  per  Mr.  deTilIHe.  bledllino  recbaió  coa  v^orbisalaqQes 
contra  el  gobierno  real  de  que  la  liquidación  de  atrasos  habla  sido  d 
incesante  prcleslo.  «¿No  es  estraOo.dijo,  que  á  esle  gobierno  solé  oche 
runtinoanienlc  en  rostro  su  fldeliiiad  en  pa^ar  hiriduidas  de  ¡ns  g(>- 
bicinos  anteriores?  Si  hay  on  fenóutetio  tioUiblu  y  que  puede  pt^bar  el 
poder  de  la  legitimidad,  es  sin  duda  el  espectáculo  que  siete  aAos  ha 
está  dando  el  gobierno  del  rey,  ia^oaiendo  coarmes  sacrificios  i  sns 
poeblos]HirtUnartaib«UlktdeifDdhiqw«nlen]Dáloa  goiMeir- 
iius  precciieotes.  y^fflamot  i  ta  üsrÑba;  violeMas  «^damaeioncs  i  b 
izijuierda.)» 

Kiilif  Iijs  diputados  lilieralw  rrina  la  mSS  tiva  agit.u aun;  MM.  I.urilli-, 
Casimiro  Perier,  Uanuel,  Uogne  de  Fayc,  de  Graojonl,  loa  generales 
Poy  y  Dcmarcay,  se  hacen  notar  por  sus  violentos  y  cenflttM gritos: 
«iEao  es  iasabar  i  la  oivaral  tes  iaísDlIsr  i  la  Frandal* 

Mr.  Wgnon :  ■tBwesiniiae!*  Mr.  deCbamclln:  «Qneeadamo  «»• 
(if  sus  raliiiiini'ras!»  toa  VM  con  fuerza  :  oVosotros  habéis  pagados 
los  esiranjeros  con  qotODCs  vcoisleisl*  la  derocba  en  Uiasa  :  «Al  úrden! 
at  drdcd!» 


El  general  Foy  :  «VMSiro  énfen  e«  (I  desArden!  «so  eS  ma  índigBi- 
dad!  Esas  deudas  eran  la  sangre  vertida  ¡;or  miltarcs  í!p  valiente?'  > 

El  ministro  repite  so  fraso  qtic  ia  díTciba  accge  con  liuevus  «iplaosos 
y  la  izquierda  con  nnevos  gritos.  Vuelve  á  empear  ellomollo. 

Mr.  de  Vülde,  votñéodose  bácta  la  iiqaíerda :  ■¿Cual  es  «1  becbo 
quelmpagnaM  T«aelniaHoqncr(isqimy»j9gt4W«ttpani  pa^vi 
personas,sieodo  asi  que  no  hay  cr^drlasih  tenedores;  ipneshicul  db<é 
que  era  pra  pgar  las  deudas  del  gobicno  prceedcMe.» 

A  ?a  díTiN  ha  :  <-Úan¡  estí.» 

El  general  Foy  :  «Esas  deodas  eran  sagradas!» 

Voces  de  la  derecha  :  »Si.  las  astgnadoaes  de  los  chambelanes',  de] 
cardenal  Feachl  de  loe  criados  del  palacio  da  Fontaineblraa  coya  pcii> 
cion  iba  flrtnte  per  Mr.  Heekin!» 

Voces  de  la  irquierda  :  oEra  muy  preciso!  Ta  qne  vueslro  gsbienn 
cogía  los  beneficios,  debió  aceptar  las  cargasl* 

nira-,  vi»  i-^  del  noísna  ladv :  «fisr  alvt  psitet  It  BMiiMi  eah qpeha 
pagado  y  nuei!« 

Mr.  Perreande  Magnies  9  la  deretba:  «Todas  las  liquidaciones  han  si- 
do compradas  por  vncsiras  gctical  vuestros  sgiolisiss  privilfgiados  Ata 
hecho  de  ellas  un  «emerel»  (acaiidalMoh 

r.l  general  Foy  :  "i.Pi't  s  entura  somos  nosotros biaqgabemaadevora- 

tJo  los  te->«ri)S  del  subsidio  t.riraordinarío*» 

En  esle  momento  el  tumulto  llega  &  sn  ci  liiio;  lus  dipuiad-js  de  arn!>f- 
ladDS,  de  pié  en  sns  bancos,  cambian  las  interpelaciones  mas  virulen- 
tas. Mr.  Dclalot  dirige  algunas  palabras  al  general  Foy,  quien  contesta 
con  mucho  calor,  pero  el  raido  domina  lodai  las  voces,  sofoca  todas  las 
palabras,  é  impide  comprender  una  obsH  tacloii  dirigida  par  el  general 
Dcmarjay  á  Mr.  de  Villele,  que  perni'neeín  en  la  iitbuna. 

El  presídeme  :  oSenor  Ocniarcay,  o*  llamo  a!  ordi-fj.» 

El  general  Demarcay  :  «Me  rio  de  ello.» 

Algunos  miembros  piden  que  se  cierre  la  aB8Ían¡  el  desúrden  queda 
medio  apaeignade:  Mr.  de  Villélr  acaba  su  fisMn».  Mr.  LaflHeleesa^ 

testa,  y  la  cámara  aplaia  to  disctwien  para  el  dia  eiguieole. 

El  17,  algunas  palabras  dO  Mannel,  acerca  de  ta  misma  coestion. 
renovaron  aquellas  dalas  fatales  de  ISIi  y  de  tSir,,  qne  fiiluandn  al 
gobierno  y  á  la  masa  de  les  gobernados  ta  du'-  caniiics  opuestos,  csla- 
blecian  enirc  los  dos  lados  déla  cAmara  una  divi-mn  nn  menos  profun- 
da :  «¿Cámo  puede  gloriarse  el  gobierno  dd  rey  de  haber  salisfecbo  las 
deudas  del  gobierno  anlig«ir  «sclBia*  laatNl.  Hs  paieee  sino  que  las 
deudas  de  la  Francia  se  pagan  con  los  fondos  de  la  lista  civil.  ¿Acaso  íf- 
ñora  el  mini&lro  de  hacienda  que,  cuando  un  gobierno  paga  las  deodas 
de'  i;:'liieniij  qtie  lo  ha  precedido,  pga  deudas  do  la  nación  con  el  di- 
nero de  la  uacioü  misma?  (Eiiclamaciooes  á  la  derecha;  larga  interrup- 
ción.'» 

Naooeí  A  lee  ioierniploreB  :  «Vneatroe  gritos  pueden  sofocar  par  nn 
nonealo  mi  voi,  pero  no  lofrarftn  abogar  b  cenrienria  y  la  eonvírtioa 

púMicn;:;  n-i  (V)nse:;ttiríin  bnirarlní  hechos  de  todas  las  roemnriar;  .  Si, 
en  Francia,  nadie  igr.ura  eii.ali  s  íon  !»•>  cargas  qnc  aunienlaron  l  i  deiids 
pública  en  18tl  y  en  isi.".;  trjdos  saben  y  nadie  olvidará  la  dila;  idn 
cioD  del  subsidio  rstraordinarío,  i;Kucva  interrapcion,  nuevas  e$clanui' 
cionesetél  lado  dorecbo.)  SI,  lo  repito,  mocbos  nlUooeaaa  gaataraa 
en  ISII  y  en  tsis,  y  nos*  inviilieroacn  pro  de  la  Flaueit,  aína  que 
sirvieron  para  pagar  toa  deodat  dd  «airaojero  y  las  deudas  de  b  eiai- 
gracion.  (ItcdÁltnst  Isa  griloa  en  los  bancas  ndisits;  lifga  {Mcmp- 
rion.l 

Varias  voces  de  la  derecha:  «¡l.ns  deudas  de  los  cien  dias!  ilas  dea- 
das  de  Boaspaiiet  ¿Qué  ee  lo  que  llanA  ai  estraijeroá  Franeb? 
Umná,  vidvitndesa  biñt  b»  mterrapteres ;  «Ted  bU  lo  que  csbñs 

repitieodo  inoessotemente;  perobeinos  ya  contestado  tantas  veces  á  ea 
vana  declamación  qne  defieras  estar  fatigados  de  reprodocirla  >  ¿ka- 
"■o  será  preciso  deciros  otra  ve/  (jne  Ifs  (¡ne  en  aijuella  ej^»  a  esií.lan 
encargados  de  los  interesen  de  In  1 1  am  ia  hicieron  io  que  creían  :^r 
deber?  (Gritos  c  interiiipridii  rn  los  bancos  del  lado  derecho.) 

Varias  voces  á  ta  derecha  :  »E»o  esl  el  mas  santo  de  los  deber»! 
h  insameeionl» 

Manuel  con  calor  :  uEl  mas  .«anlo  de  los  deberes  es  impedir  que  *■! 
suelo  nacional  sea  manchado  por  el  estrarjero!»  (largo  rumor  á  ta  di  - 

rcrlia.l 

Huchas  voces  de  la  izqiucrda  :  aSi,  si,  el  qou  lo  oicgue  no  es  frao- 
MSlaOMitNMMdalaiÍnMiltdt:«nigij  k*  cakNjerae  na  hronni 

.» 

,  con  vac  que  denina  al  tmmilft;  «Im  ddier,  neaolrda  la  lle- 
namos; hicimos  todo  cuanto  en  niHoiriKí  estuvo  para  ahorrar  á  la  pa- 
tria aenxijanlo  desgracia;  nuesuíi  conciencia  está  tranquila  eo  este  pun- 
tóla (Irawt  pntMgadtt  i  It  iatuiertt.) 
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niSTORIA  DE  LA  SEGÜ-NDA  RESTAUnAClON.-CAP.  XV 


Las  diU|>idacto«e9  «i«  qu«  acabnba  de  tiabiar  Maauel,  habiáD  o<:upa- 
Jo  UD  gran  lugar  desde  1818,  eo  todos  los  discorsos  de  la  oposición  co 
Mea  á  tñ  bMímta  páhlica,  sobre  toé»  CM  aativ«  de  It  Uqudicko 
dal  ndiridio  cMnoriiiiario  imperial  y  de  IwfcadM  pedida  malimii' 
le  para  pagarlos  ;itra>o-!.  d  ni.ilhadado  Mr.  Dodoo  faé  el  orador  qoo 
roiaproinelicDdo  á  su  parliilo,  en  esta  sesión  i!el  17,  promovió  el  inci- 
dente: «Ayer.  dijo.Mr.  LaQtte  os  baMó  lio  nat  ]i(]uidacioD  ilegal  de  tr>'it>- 
ta  y  seü  inillooes,  y  aOadió  que  si  se  faubieso  ejccoUdo  la  ley  tendrla- 
Mt  treieta  y  mís  millones  mas  y  un  mal  ejemplo  menos.  La  frase  os 
liada  (i h  izquierda:  itoM),  «9  grata  al  omlor  {NUito  qoe  1»  ba  osa- 
di»;  pero  por  desgracia  le  ftHa  apllearien.  JuM  bobo  liqnidaeion  de 
treÍDla  y  5oi*  milldiias,  y  relo  áque  se  roe  ciln  im  «nlo  crédito  de  i,i;ual 
suma  se  [iiied^  baccr  colrar  en  los  «(raxw  Luá  treinta  y  svis  mi- 
llones (je  (]u>'  se  trata  son  u»  eícedenli;  di-  gastos  acerca  de  lj  ociipa- 
cioadelSie,  y  aoan  crédito  qao  baya  det<¡do  liqtiidarse.  Convengo 
ea  l|Oe  m  claooo  de  la  comisión,  la  legalidad  di>  i-sio  csccdente  laé  re- 
futada por  Vr.  Laflue;  perola  comisioo  k>  apral>¿  por  ouyeria  de  diei 
y  siole  votos  contra  ano.  Da  cooaigoiaato  ú  atarlo  oa  leoia  al  aaiaiir 
fundamento,  y  la  acusacioo par* !•  csal  aoinqaaridoeaiplaar  Mfcee 
lotaimcolc  de  base.» 

Hr.  LaQlle:  «Hocreia  «nu!  un  bunorable  nniigu  Mr.  Míinm-I,  al  Ira- 
lar  de  liqiiidaeiaa  ilegai.  baya  querido  aludir  &  los  treinta  y  seis  mi- 
llooea  de  «pie  aeaba  de  hablar  Mr.  Dodoa;  «VI  ba  indicado  otn»  hechos 
cuya  verdad  $c  os  demoslraria  haela  la  «rideoeia  á  qaiaieaeia  bacer 
una  infonnacion.  En  cátalo  ft  loslrainfa  yaeia  nillatHO.  oo  he  didw 
.¡i;  ■  fu.'-eo  compuestos  do  tales  ó  ru  iles  valores;  no  bi'  lieibo  mas  que 
recordar  qm  ea  1811  los  nunistruei  oo  rendían  cnenlas,  y  i)ue  hallaban 
comisiones  eoaipitcienics,  así  como  una  mayoría  no  menos  dt>LÍl,  (ii»; 
admitiao  gealo*  o»  jnstiBoadoa:  k>  que  eoloaew  se  bacia  ae  bac«  aun 
enparieboyefldia.rer»d«b»reip«ader*».Dadaad»aaa  aiaaera 
mili  i'\M-\i>. 

»ín  licoiui-ion  il.»  1811.  seeocontrapon  pagos  ilegales  que  ascen- 
dían hasta  cinfuetiia  y  finciMiiillooes.  No  recuerdo  bien  los  nombres 
ds tos aiiembros qui) compooiao  aquella  comisión;  pero Ur.  Ganiib, 
qoe 010 «alt  oyendo,  formaba  parte  de  ella,  y  no  me  desmenlirá.  AQr- 
m»  fm  qnc,  en  la  nriadoo  iaipraia  del  oiiBiilrD  de  badeada,  ae  dabe 
cotdta  de  aquel  gasto  do  doeneole  j  riaee  millooeehecbopor  el  oMa- 
tro  de  guerra  de  entonces  {Clarlic.  duque  de  reltre).  El  párrafoeo  que  es- 
taba esta  cuenta  se  imprimió,  pero  fué  suprimida  en  la  relación  sometida 
ala  cámara;  respondo  con  roí  (  ilx/a  de  la  verdad  del  hechu.  asc- 
caroqae  tí  impreao  este  pirrafo.  Pur  m»]io  de  intrigas  se  okinw  ¡a  «u- 
(KoioodelafaqaaiadoVr.  Corvelto.»  {Huchas  voces  de  laixquier- 
da:  «Bravo!  braviittai|ioadadá«aot»  Tooeedeladececba:  «Otea- 
prcsaisasl,  por  que  Mr.  CroveUo  BO  poede  ooRlealaiw  deaito  «I  le- 
pulcro!»] 

<iScnorcü,  nfiadeel  orador  aludiendo  á  Mr.  Dudoo,  bay  bombre^cti^a 
posición  es  de  tal  manera  d<«graciada  y  embaranía  ,  que  no  pueden 
subir  li  la  tribooa  sino  pan  ioatoBar  ealamiiiat.  AqaeUoadc  mis  bonora- 
Uea  eoieg»  «(m  fonnabatt  parte  do  la  eoniaioodo  hadeada  de  1817  oo 

pueden  menos  qae  recordar  qno  una  sub  comisión  de  Iros  uiierobros, 
de  la  cual  ya  íuruiaba  parle,  estuvo  encargada  de  ir  á  discutir  aquel  ne- 
gocio n  Clisa  dcHr.Richclieu.i  la  satoo  pre^ideoie  del  <  onjiejo  de  mini^- 
Iros.  El  ffiiniairu  de  la  guerra  asistió  &  la  reunión  a  lin  de  dar  esplicscio- 
aea.  Lia  que  nos  diá  no  ooj  parecieron  ba^Unte  satisfactorias.  Repilo 
qae  00  rccocrdo  precisamente  en  qoé  so  eaipiearao  dicJue  cincuenta 
y  CIRCO  mttiones,  pero  lo  qoes^,  lo  qoo  puedo aflnaar^caqueaeoaiplMroa 
ft  l.in  ).)  ;i  Ijí  leyes;  creo  qüe  siisitri.ii  pnrn  pagar  pensiones  y  gastos 
HUl  ,  j  !.i  v,T Jíd,  no  estaban  t  ii  el  üileris  pul  lico  (movimiento  t  la  iz- 
i]u;erd.j'.  Cmiíid  mi  insi-tic.-,e  |wrlii:ul,irine[ili*  ><>Urc  iste  [wiulú,  i-l  minis- 
tro dti  i¡i  guen  a  se  asombró  det  lalur  uon  que  pedia  que  se  diese  á  la 
oimara  conocimiento  de  los  becbo:),  y  mo  recordó  las  relaciones  de  be- 
nevoleoeia  penoaal  qoe  habiaa  esi»tido  entre  ól  y  mi.  fieapoodile  que 
«n  aqodla  eireialaaBá  aooi*  yo  aa  simple  parliódar,  aiao  ua  dipolado 
enu-argado  de  un  deber  pdUkOi  y  do  la  defcoaa  da  te  iatgaaa»  4a  k» 

lonlribojentes 

•Ved  allí,  M  i'iur.'s,  ^.^s  hechos  en  toda  mi  oiaiiíiad  l  o*  be  nscordado 
para  probaros  qno  mis  amigos  y  yo  jamis  hemM  cambiado  de  conduc- 
ta ni  de  lengoaje.»  (A  ta  d^echa  :  «Aht  esto  es  demasiadoto  (A  la  ia- 
qaierda :  «Mol  aol  jaaifts!)»  Citadme,  ai  podab ,  un  jaraoieoto  &  qn« 
haya  bllado,  <n  proeeder  que  baya  deoiMalido,  noe  eonfanz.i  que 
baya  burlado!  ;nravü«á  la  iiquicrda.)  Yoos  cito  esta*  bomhre^  para 
probaros  que  no  debéis  votar  de  tijcrolos  millones  bqu  e!  srilo  diciu)  di> 
los  ministros.  Ayer,  stíftores,  dije  que  si  entre  vosotros  existía  un  m>Io 
uÉMobro  qoe  Mpicoe  qoe  leo  ireacieoUe  oiocaeola  iuiUooedi.de  liquida- 
I  y  caUba»  «a  dihMa  Kffai ,  la  roiiba  qoa 


so  levaolase ofreciéndole  votar  con  él;  nadie  kvüiilu.pcrccnsigulonie 
U»  impugno.» 

Mr.  deLaboordonoate :  «To  era  otro  do  tos  miembros  de  ta  comisión 
de  badeada  do  Itn ;  loa  hecboeqoe  acabe  de  referir  et  heoenhl*! 

preopinaole  pasan»  eiartifamente  del  modo  que  ba  dicbo.  Creo  sin  eni- 
bargo  que  i  la  «tim  no  ae  trataba  mas  que  de  treinta  y  seis  millooi;», 
la  cAmara,  al  legalizar  este  pslo  por  .^^u  voto,  nb^T'lvió  .il  D.irtislro  ;  de 
coosiguienle  no  veo  necesidad  de  reproducir  una  deliberaci^im  saDcíon<i- 
da  por  un  presupuesto,  a 

Leféouaae  oli«  m  lea  griteo  de  li  votari  y  qaedao  adoptados  los  ar' 
Uoaloa  propoaaios  por  d  gobierno. 

Entro  las  sunaas  pedidas  para  el  ramo  de  ¡n<iri!(  i  ion  públir.i.  li^uri^' 
bao  de  nievo  los  ciocnenta  mil  francos  qnn  cuo  lanta  Tiddidad  fuercm 
concedido'^  al  discutirse  el  pre>u|iuesto<iijieriúr,  bajo  el  Iftolo  de  «pararl 
fomento  tk  la  eciseA«uiía  piimni  ía  •!  No  «oiamenlo  la  comisión  no  p(>dia 
ya  la  rebaja  de  este  subsidio,  siu  i  que,  por  el  rontrario,  el  conde  Ale- 
jaadiode  iabarde  propuso  doUarío.  Este  diputado  ero  individno  de  aoa 
aaoaiaciaBlibitlaraiada  para  propagar  la  iaaMeeíoa  deoienttl  por  tt 
m¿4odode  enscflínra  miitu.i ;  idíilóqDe  todo*  los  mioisterÍN<  prrt  i  dn.- 
les  babiitD  protegido  y  fuiueniadLi 'oícsíuenosy  trabajos  de  ¿kUn 
ciedad  :  «Pero  desde  que  lus  niiuiilra^i  actoales  bao  <:nbido  al  poder, 
anadió,  no  solamente  no  recibimos  un  céntimo  de  los  fondo*  voladM  para 
la  enseñanza  primaría  ¡  nuestra  sociedad  ni  siquiera  obtiene  rcsf-oeila 
é  laa  carloa  qae  dirige  aleebor  iBioialrQ  dd  ioterior ;  ya  oo  recibiaiot* 
de  él  ooauoMcoekm  algoM.  Arf  eo  qoe  ooa  bearaa  tMo  oMigadoa  á  ba- 
cer on  nuevo  rep,irt.i  tnire  los  socios  para  atenderá  los  gastos  preei- 
sos.  Mr.  Corbiere,  ta  litil ,  no  so  mostraba  menos  boslit  i  la  erseftai.- 
za  niulua  Verdad  es  que,  desde  aquella  época,  todo  ao  partido  y  »u»  «-1 
misnto  están  sufriendo  d  yi^  de  un  poder  laolo  naa  ianoacnte  caaoto 
es  mas  reapctable,  bi  dircedoa  ccaliol  daldare,  dhvooMtqaaboy  •« 
día  domina  lodos  los  ranto*  de  oatotro  órden  social.  Este  podor.se&úr«>^. 
no  se  maoiOesta  solamenle  por  esa  moltítud  de  legados  y  de  donacKJ  ru- 
que desde  «Igunos  anos  acá  se  baoeo  á  las  coogregAtií^ncs  religiosa.*,  » 
las  iglesias  y  a  im  capillas;  por  ese  número  ronsiderable  de  icdivuluos 
que  antes  no  se  veian  janés  eo  los  lugares  santos,  y  qae  en  d  dia  ar 
omügnaaoltaaprÉciioaawuaHnndoMM  dd  eiiho,Mnaerpor  cMoni 
ncjeraa  padrea,  ai  taejena  hqoo,  ni  njéiw  dwtedanott  manifiéiUi!* 
sobre  todo  por  su  marcada  oposición  á  toda  clase  de  inslnv  oioii  d-'I  pn<  - 
blo.  SeOorcs,  ¿qué  queréis  que  hagamos  de  los  ciento  cnai  i  iiU  uní  nifii'* 
que  freeuenlan  boy  en  dia  nuestras  e*CUe!:is 

K>Uá  quej<is  contra  la  dirección  central  dei  clero,  noBtlire  que  Mr.  de 
Laliordc,  ignorando  la  organización  coogreganisla,  date  á  ese  poderse- 
ardo»  oeako,  onya  iaflaenria  y  accíoa,  en  lodaa  partes  presenté»,  domi- 
naban  hi  edman  y  I  ha  míaistros ;  estas  acosactones  fnrmalcj:.  exar- 


ili 


tas,  priHetitadas  poma  hombre  áqoieo  la  re^olnt•ií)ll  L  i 
fuimiia  y  destruido  la  fortuna,  irritaron  á  Mr.  Corbiere,  pf<|ueüo  |4i- 
píetario  bretón,  que  dobia  á  los  resullaites  de  esa  revolución  su  recieote 
farmna  polDica:  •Coaledaré  al  preopinante,  dijo,  qae  d  diararHr 
qae  aeaba  do  pronancteea  lo  naa  práplo  pan  pcfjodiear  el  oiAbdo 
que  pretendo  proteger;  jtorque  jamás  »e  establécela  ningún  meci- 
do de  enseñanza  en  Francia,  si  no  está  fnlimamenlc  enlazado  cuq  lodü 
Iii  cjui'  oirijia  en  la>  'Hiiijii.iui'i,  lus  3l•llt!^JJlelJl<í^  \  en  l.iv  |ir.icllea<  t<  - 
ligiosa«.La  primara  iiiüírucciun  queel  pueblo  necesita  e»  laque  leenseii.i 
que  sus  deberes  vienen  de  arriba  (bravos.^  la  derecha ;  niurniollos  á  1 1 
izquierda).  Veo  docis»  abade dañaiitro del  interior  dirígitodow  i  Hr.  di- 
Laborde,  qne  ta  eneedainn  nolna  ce  perseguida  por  el  pueblo ;  (qov 
podrá  deducir  de  esto  el  [lUeliIu  ni  eu.il  pr(•ll■mll■l^  ofrecerla?  ,',.No  teme'.' 
por  ventara  que  ella  no  (.ueil.n  dr.r  a  ?ils  tiijoí  la  i  iisetl.inza  que  UiJS  le- 
cesilao,  la  enseñanza  de  la  rt^^li^iün?  > 
Mr.  do  Lametb :  «Los  curas  no  son  la  religión  » 
Otras  voces  de  la  izquierda  :  vAun  lo  son  mcuús  je^uiia-.o 
Mr.  Gorbíéro, caatinaaodoá  diiígirae é Mr.  do  Laborde ;  «Decuwi- 
gnienlo  d  qnmii  hvoreoer  t  la  enseflanaa  molos,  lejos  de  recurrir  A 

denuncias  romo  acaliaisdc  finrerlo.  procurad  piul'nr  ipii  ,  i-u'.¡,<,  I,i  i  i,- 
."ertnnía  de  los  hermano*  de  ins  eícuclíiácrijsliaiiaa,  dl-  li<iiut  vi¡  «iiuHíf.ia 
eun  los  senlituienlos  religiosos.» 

Variaa  vocea  do  la  izquierda:  «Tos  «oía  d  niaiilro  de  ios  jenutar .  • 
Ir.  loyaHIaM:  aSdtaraa,  hodanleae  ka dkho  sobre  la  ense- 
ñanza Mlaa.  {|ln  qoé  aa  trata?  ¿Es  acaso  dd  método?  He ;  sería  estú- 
pido el  eoeonaroe  sobre  el  método.  ¿Es  de  la  raseftanza  por  ventora? 

snbidn  e.-;  que  no  puede  t,'ic!i,ii>e.  ¿Seri  de  los  maesli u-  .'  T-iiii[i>r<' 
aada  bay  lau  íaal  de  reparar  como  so  mala  elección.  Pongámonos  ihhs 
de  buena  fé,  y  vamos  al  fondo  de  las  cosas.  Bay  peraanas, por  oire  par- 
to respdaUes,  qne  cnco  que  talgnorandaetbiMDa,qRadi*paiwIa* 
dasft  iaManaal  nifdo  y  i  la  wmirian,  qna  las  bacniM  Hcilw  de 
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(■1wnir;MmafaMM,<|M«»iiniirbdÍpw  d»4rdraA(racH,áh 
derecha ;  «No  n  dice  eso ! »)  «Si  no  lo  oigo  dedr  en  csle  momeólo,  lo 
h*  teklo  aaduft  veces,  y  cuando  oigo  eMu  cosas  ó  las  leo,  v6omc  leo- 
ladoá  preguolarsi  liny  J:<s  i->jnii>'s liniüiinai  ;vi\.i son^.u-inn  '» 

La  cámara  desapiobú  fl  auiuctii »  pmiiui'^lu  yu:  Mr.  de  Labordr,  y 
«o4ó  los  cincuenla  mil  francos  {iciiiitui  ¿lor  el  goliiemo. 

Ea  seguid* n  MIÓ  de  los  bndoi  reclantwtw  por  to  ftütí»,  |  l«ap»> 
Mito  aprateeU  «la  c«yiinlani  para  qnejarm  «oérgiesaseato  M  éet- 
prM'io  cOii(]Uu  los  agec!('^  de  hi  huovj  admiiii-li  aciuii  üuVnhim  líi  lilier- 
tad  individual,  de  lastril>;ts  <|\io  se  L  ilnaii  itufiueslo  á  Li  lihio  rircula- 
lion  de  los  ciudadanos,  y  del  ¡irmieiler  \r.ku<)  (¡iic  se  hí.iIki  ]>3r;i  con 
ciertos  índividocs  presos  por  causa  política  ó  pur  duli(os  du  luiprcula. 
Ifau  de  estoc,  el  coronel  en  reforma  Barbier-Dufai,  hombre  arrojado, 
sobns  quien  el  parlido  dominaato  Inia  poeilMlgsiiiwMMi  motiro  da 
doa  doclos  que  hicieron  gran  mido,  el  primer»  eoa  d  cmdB  &t  San 
Mnur^s,  iA'ivvaI  di-  Ki)anji.j<i     ('iir¡is,    quivD  babia  muerto,  «I  segvn>To 
roo  tíl  ¡jeocrül  viic<iuütí  Múuk'It'^iei ,  á  quien  hirió  gravemente,  se  había 
vj$(o  condenado  ¿  an  mes  de  cárcel  por  un  escrito  declarado  difamalo- 
rio.  Amalado  pare  aufnrca  condMia,  aa  le  candojo  primera  4  la  pn> 
lieriara  de  palielfei  alU,  «ale  aleitl,  qM  afa^oDa  raUenriB 
lo,  fué  el  (Ájelo  de  laainlaa  nMueiiete8.Loa  agenlea,  jaavícno  oUiga- 
éoi  segimollos  dcchrarao,  i  emplear  la  fnena  para  meterle  en  un  cala- 
UoM,  y  se  cifiiTiii)  i¡  ilefendersedesus  vii)leiif¡j-",»o  bien,  .il  verse  dne- 
lios  de  este  Icuiidu  liberal,  ¿acaso  quÍAÍeroa  vengar  la»  injurias  de  sus 
superiores,  como  aBrmó  el  coronel?  De  lodm  modos  resulla  que  se  em- 
pelló ana  locha  j  el  eoraaet  aa  *i4  magullado  á  golpee  y  derribado  al 
¡nelo ;  ethftmie  mt  motdaai  pira  ahogar  sos  gritos,  y  pan  paraliiar 
«u>  movimientos  le  alaron  por  el  cuello  y  por  los  piés,  después  de  ha- 
berle sajelad-)  los  brazos  por  medio  de  una  camisa  de  fnerxa.  Publica- 
•i  i.  en  io>  ¡H^riodiens,  rc|ii()(lucÍdoS en  la  i:iui:ii:i.  y  iiiaiiií('>l'j(ífi.-.  en  liriu 
queja  que  no  fue  admiiicta  por  la  sah  (te)  ci>ii''i'ji>  dd  iribnnal  del  Sena, 
cilaBiMiHW  resonaron  tanto  mu  cuanto  loé  ám  duelos  del  coronel  y  va- 
nea pMeeaosimUticoa  haUao  rodeado  aoaonlin  de  naaeaijccie  de  ce- 
lebridad. Nr  olra  pafla  m  m  caQamna  aeioB  da  vráleiKia  aislados. 
IVi^  h.iliitrintesde  París,  comercianic  el  uno,  y  el  o!ro  capilan  rdiriidn 
1  caijüileru  drt  la  Legión  de  Honor,  ws  van  á  Sao  Gennan  a  pj.sar  un  dia 
de  campo,  un  gtnid.ii  juo  les  pide  su  pa:-n[>i>i'te,  y  como  anáfM  ihan 
deiproviitoado  este  documento,  ae  les  lleva  á  la  cárcel,  y  se  l«  obliga 
al  ia^aario  Iqdlaraa  k  dalai  él  (pdenMbar  d  mgiivo  de  esta  exi- 
gencia :  nporquc  se  os  van  i  peMT  ha  aapOiM  pan  atodneinia  á  Vci^ 
■«llc>,  >  responde  el  gendarme.  Bn  vmwloe  dea  pañeotei  «olieilaa  «T 
permiso  de  enviar  un  espreí^)  á  buscar  s«s  iciin-te-: ;  en  vnn  )  ¡liili  n  que 
se  le&dojo  ir  en  carruaje  á  Ycrsalles,  obbg<iudu&u  <i  p<igai  h  <i«lu11íi  y 
Indw  los  gastos  del  trasporto;  pónenics  las  manillas,  y  soo  conducidos 
i  pié,  co  GOOpaAia  da  un  reo  de  robo,  á  cata  del  procurador  del  rey  en 
VenaUea,qaicn,  deapneade  bateriaa  inlainigBdp  loa  esvin  i  la  pn- 
A-ciura  de  policía,  donde  se  lea  pan  inBODaaleMloa  danMtecaargnla 
y  ocho  horas,  y  lu^o  se  les  d^a  filtres. 

■  ,t".-,  j  e :  e!  puro  terror  del  aQo93'  c-flainóMr.  ('.asimiro  Pcrier  ;d  oir 
«1  relato  de  seoiejanles  hechos  en  la  tribona. — La  faiui  án  jmmmiiié  les 
tosU)  la  vida  á  Dopor-Dulertre  y  á  Condorccl,  aQadió  Mr.  do  Girardin,  y 
no  podria  citan»  na  sob  bcioeroeo  i  qnien  ae  bofcwae  detenido  por  fal- 
to d^  papeles.»  La  aererídad  ordenada  i  lodos  loe  agente*  de  te  foerza 
púbüca  para  la  formalidad  de  los  pasaportes,  lenia  m  escasa  y  ju-I¡Gca- 
i-iiin  en  los  complot;  rcciealcmente  descoljierlos  6  (jue  ai  al>nhan  de  es- 
tallar; pero  el  celo  de  lossubordui.ulüs  IriK.iba  a  metiuiio  cu  exigeiu  ia^ 
ndicnlaeó  en  artiilraricdad  iutoíerable  aquellas  tmdiijas  de  aegtiridad. 
BakaMadanna  municipalidad  rural haee  iiiinciar  un  dia  á  los  labrado- 
res del  lugor  que  no  podria  ir ain  pMqMftoat  nwreado  vecino;  lodos 
S4>  apresaran  á  pedirlo,  peroel  alcalde  aoogohpelicíondBloaBnos  y  no 
■  i  I  oidus  Li  la  de  los  otros:  ■■¡IViríjue  iioi  rie,i,'3Í3  los  pasaportes?  ilicen  cs  • 
tos  lilUuKte .—Porque  no  pensaií  bicu  , «  l  esp onde  el  fuwiotianti.  Eu  lus 
departamentos  un  pasaporte  no  se  coosegaia  íhiu  á  cosía  de  retardos 
wny  ceoaidereUesi  la  pelieioo  .aiempre  loinelida  al  prcfecio ,  era  mu- 
ehaa  veces  fnmidda  por  cate  al  nritiilra  delinicritr.  Batía  en  i'aris ,  ú 
tnuiiudo  era  preciso  agoaniar  durante  aignnaa  aemana*.  La  diGcultad 
mayor  cuando  so  tratóha  de  ua  ñaje  al  eeiranjero:  «Por  qué  queréis 
jr  a  Alemania?  ¡frefjimlaii  .i  uii  amigo  de  Mr  ilo  Girrirdiu  .— Para  mis  nc- 
gocuM.— ¿Para  qué  género  de  negocias? — Para  cobrar  unas  i  colas  que 
aa  nía  debeo.—iTwais  fa»  dooimailo*  qm  laaaeredilant— Sí.— Veá- 

Ibaa  acnmewnes,  esas  quejas  y  eaaa  pr«lealaa  CMtira  loa  aetoe  de  la 
nueva  admiobiracion  no  cesaron  basta  q^ieso  poao  á  dkCHieo  él  pro» 
supuesto;  eo  >  de  agosto  se  votó  el  último  artícuto  y  la  Walidad  de  la 
ley:  «l<aenMiti»pniaal*«lnwliadoaígwca«»:  •imra  de  folaaleaf 


Wtt  bebo  hlaacaa.  tlT}  batas  aegitf.  1t  (l).  U  seguida  el  pneidenle 

consulla  i  la  cámara  sobre  el  dia  de  la  rcnnicm  ¡nmedi.ita : 
A  la  iiquierda :  aXaOana ,  pare  la«  pcliciuneb ! '  A  ia  dercciia  :  «  Por 

avisii  á  duniiciliol» 
Mr.  Ravei  pone  ambas  propoiiúoaee  »  votación  :  vi  lado  derecho  y  et 

centro  derecho  reunidos  rechimn  ta  reanioo  para  el  dia  siguiente,  y  áe- 

ciden,  poreagnnda  volacm.«Ni6  •Waart  ádonnilioporala  acslat 

innediaia.  (Tomnllo  i  ta  nquMa.) 

Mr.  Cisiiiiirti  Périer:  oEio  es  oJÍ09ú:i' MM.  Lj!:.b,'y  de  Ponipicre?  y 
Klíenne:  Esos  sefiorw  ban  logrado  ?u  inlc-iUo  ,  no  lieiicn  nada  iiia?.  que 
pcdiri'»  Mr.  Mívliairi  cE-.  una  conducl.i  atroz  '.¡> 

£1  pru&ideote  levanU  la  sesión ;  el  lado  derecho  da  el  grito  de  <  ¡viva 
el  rcyl»  el  izquierdo cooteata CM b(  de  •  ¡vivan  laaSMidoatllIvmilM 
prabendast»  U  aaamhlaaaeoapant  a»  daidniao. 

La  poMea  inleñor  nofné  ta  dniea  ataterta  q/»9  lleoA  la*  «Miowa  da 

esta  íegunda  y  ruila  legislatura,  ccrr.ida  oficialmenle  el  ilia  1"  de  8gOS- 
lo,  y  eu}  n  durotiüa  k'gai  íuc  du  ««ui  m^ui^uws.  B^LstiUile  lugar  ocupó  en 
lu  J  i>  1 1^  discusiones  ona  cuestión  de  polilica  citlerior,  que  tenia  á  la  sa» 
ion  cfl  capeetaláva  no  solo  ia  Fíancia,  si  qne  Umbiea  á iae  demia  mesar» 
qolas  de  Bampa ;  Mlaae  dé  lea  tsaolaa  da  Bspaaa ,  da  cuya  aÜMeion 
vanead  «capanioa. 

CUbOLOXTI. 


5*iwino.— ;tmalo5  di  Etpaia.—Prinunrmámi»  ¡oieorut ;  ra 

flwdidat  «daflaibafar.ia  «aoaiNM. — iiiywwdw.— la  jMr»  «auriVa 
m  iareefona.— AMeMre^os,  sh  (bracion.— ^itiionon  dt  los  parlidof- 
— Cerdon  saatlorto. — Snmonet  dt  refugiadot  etpaiioUt  e»  Auyona. 
fofota  y  Pi-rpimn — Formación  df  //arlid/is  íiiíurjfiilíj  ni  fronltra 
de  Xatarra ,  tu  ¿enaia. — CoM^Miiad  de  ¡as  auSmtándet  frmtaat; 
ti  ministerio  y  ti  ftarúdo  rtolisla  fra»cés. — Fenundo. — Formación  dt 
partida*  tMargcaJe*  «n  CaMinilq.— reawd*  (a  A»  d*  Ütfd—S 
csMi  de  tapvardis  raal  m  JMrid;  jenuda  d*  74$  /alie.— 1 
de  la  optiuba  en  Praneia,  con  motivo  dt  los  asuntos  de  Etpoia ;  disru- 
no» fu  lii  niiMira  de  lot  dipMiado$.—0¡mmion  de  Mr.  de  VUtéle  d  am 
xMrrrfnrion — f'jugres'.i  de  Yauna. — Lvis  XVIII  —  Imlnticwwt  da- 
da* á  Mr.  dt  MóHtnmenf^;  m  ambft  á  Vitna.  Un  softeraMS  talen  jw- 
ra  VeroM.  Áferpura  dtl  congreso.  Coauinieocion  de  Mr.  de  Motímtim- 
cy;ttMM  M*  emsIieM**.  ^los  an  lerenn;  ls('tot«niM>s,  JKirta 
Idn.  ln]iM«fiisdetafrM(ta,diliafiria,dfaKndyd</ii9{al(rriB 
li  las  fregiinlas  de  Mr.  dt  Mofitmorency  :  partida  dt  tstt. — Sryviidat 
(leccioiies  de  iSSi:  violemins  rjiTctdoi  td»  los  tUcUnti;  rtmlta- 
do. — La  prmio  reolislo  y  Mr  df  vUlék  ;  Iperiódtcoi  politiní  y  pmd- 
«ttrot  fandiieos.—Continuaaoa  dt  lot  anmiei  de  Bqitia ;  foticim  dt 
bs  iMurrrrlos ;  tiutdloríon  de  mm  rejeatia  mkS»4t  (ñytl.  Jftaíl* 
KneanilndDM  JKidrid.  gl  peatnal  ütas  %8  4  CMsInift; 


(tj  Et  pronipnoaio  to  IW,  et  frlnoro  do  Hr.  VUMo, 
an  esioe  lermIiH»! 


»d«teal 


:CsHln 


•r  Ir. 


tos  prlncHiolai  ■rdeuloo  do  I 

cipal  y  cenl<^flmi9  sdlcional*»),  WttítnMK  Ir.;  etntriin't  dt  prrtr 
It.HÍB  OOn  ri    .  I        ■  camimUt  f  frm*^  ,  (00,080.000  (r.;  orltt  dt  b^i/tiri, 

IT.i'fXi  tr<ú  Ir  :  il  ■-ti'.'  i  I'  .ic/tiaiMí  »  naif  jucion.  7«  fi'K*  ÍW  fr  ;  dtrtehct 

vin  )  .i^ii  uMii  ni.'  .  125,000.000  tr. :  talMOMi,  M.SOO.OOO  ir.;  mIíqm  d«l 
K-u-, -^^•|  a<i  ir  :  iiMVum»  ,  .000  rr.;  multa»,  1,ia0M0  tr-',  ceriOM 
tt.90U.0uu  Ir. ,  Micíi^\  it,030.(XIU  (r.;  etc. 

Lo»prtDcipaU'«  gt'.ios :  iWojriMUM,  fl^jnMHl^4Matkn4t  lattj* 
dt  enurMMKion,  to,oüü.4ieO  Ir.  aumm  A  hf  mtmtilmkmlet  ét  HfiJartse 
mrawii),  B,7se.0oa  U. 

¡Mía  tinlMiiit,  imoooüoea  ir. ;  fiMmJUa  mí,  omoao  u. 

Cámarit  di  ht  pam,  l.ftM)  OW  fr.  ;  CJmata  dr  /■-*  diiml.ij-i,  8P0  Ofiíi  fr 

ifyí/rif/í //oi|  r,  :VVJ<>,U0J  fr.;  friííiiwi/ t/r  c-«fnfm.  I.Sie.lúO  fr. 

Hinulrrii  dr}uttieiit\Ti}'^.fV)ri  fr  ;  irfm  dtnfgoc»>t  «SninparM. 7  800.000 fr. 

J/iin»ípri!i  dt]  niltriar    soivili  i  oi  inuriü.  tA.63l,euO  fr.;  culto  lá  875,000 
fr. ;  lraba]n«pál>lieí»,  Sii.Xil,-''^  <i .  S'*'"'*>^  üeparUmenuleo.  Pn  ^  R.i't  fr 
gdKl<d  ífcrcl.'-i  i  2  .1  flúOfr 

JViniiimi  tit  la  ¡fueriu  1118,(19^,000  fr. ;  idtm  J«  ataritia  y  dt  (tu  cot-.fuai 

co  000  000  fr. 

jVinjxcrivA  MeMtar  Deuda  MaMo.  iOfieOMO  tt.;  pMuleno*  civiles. 
tfitOM»  ir.  pansloaao  mlNiern.  ««.Ooo.tiuo  fr.;  peiMiono»  «ctaslistlewt 
8.m,O0O  ir.:  donaierlee  deaiMMeldoa,  t  Tuo,oüO  fr.;  sitotonwnta  I  leelMi- 

dos  du  ri^-crva  <J«  los  dlvorío»  mlnhteriiu  .  I.MS.K7.">  fr. ;  In  tere  «es  de 
Oaiiia*.  IÚ.lXIO,0(W  Ir..;  gastos  (lo  Mrvluio  y  de  oegoclacivoe*,  (3.000,000 
fr, ;  Kaatoi  d«  adrolnitlritctun,  Uu  recaudacino,  do  c.^por ueiun,  avaluuit 
1J0.(>S),ttT4tr.;pr>cuaa  A  la  v!<portacU<ii  6.I8<J,I.<I0  fr. 

En  uquel.a  e|M>ca  do  haUa  ni.isqua  an*  «trpmUmentüí  ri)ii;i>lrfi»lní. 
Turüud  es  que  so  taabla  erigido  ern  minUliTiij  1 1  ,<diiuiiiblraclon  d<-  !.i  t  ü'a 
M  A*»;  pero  este  aOpitmu  miatsleilo  coma  eniersaMOto  a  cargo  de  li 
iiiucItU. 
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lU  CasulIfolUí ;  derrota  de  la  ituurrtccio»  ;  U  rfjr-n.-i.i  se  rr/uyuí  t» 
Francia  y  si  disu(h  f  .-~EmpréttÍ0  de  la  reymci'i  --Hr.  de  YilUit  y 
Mr.  de  Chattim^aiid;cotiÍHtlaie  esM  tUtrnoen  Ym^m;  «^eonesptm- 
denaa  am  ti  fretidente  dd  eoiutjo.— ittriMM  entre  ti  comercio  [ran- 
aái.  ¡Jtftiti élÍ»p$4*lMi>iflMéMrtt;  tfm$  ta  wttfaao» A w 
«srCf.  tltyali  ékMr.ii  e)iaumMaiii:Hn  M  emjfcio  A  nrmu.— 
Rfunicn\fs  dt  gnhinelf  .  dfsmmftiñii  ratre  Mr  ut  Ytllf'k  1/  Jfr.  rfí"  IfiniJ- 
morency  ;  áúmtion  á*  etíe  úliimo ;  et  rtempiazado  por  Mr.  de  Cha- 


9ibi«wlodu  IngraiMictriadnIef  «spanolii  btbia  aido  arogido 
MR  H*9  tpl— iwBW  «I  tuMo  político  veríQcado  6  ron!>ecaencta  do  ks 
«iM9wd<liáh  de  Uon,  sio  aaihargo.  la  proclamación  do  la  coDsiittt- 

cion  00  dejó  de  ser  tarbada,  en  algunas  provint  ias  ¡cjiiiias.  |>or  pruto-;- 
Us  (umalloosas  ,  é  impotentes  oasayoü  de  Icvauiniuitulü,  fúiuenlndns 
pOT  fhiflm  f  por  miembros  del  clero  secalar.  Unos  dos  á  tres  irn:  indi- 
vidut.  Mira  dlm,  Mtigm»  fiuerrílIcrM,  desertores ,  coalrabaudistiu 
y  aldMiMW  hillMjoti  w  coblmmi,  en  Mieia ,  en  nomlire  de  la  ra- 
ligion  y  del  rey;  pero  osla  Icnlaliva  insurreccional ,  dirigida  por  eBli6> 
ni'^ñ^  y  cura^i  comlitoidos  en  jonla  apostólica  .  quedó  frustrada  anie  la 
iloi'iiliil.i  ;n!'ilui]  iIh  billas  milicias  nación nie~'  ile  In  pioviiu-¡:i  ,  y  jii-- 
joíes  acaliati  in  ili-  ser  LirrojínJos sobre  el  (iTiitúrio  jjotiiiguc*,cuaiiíl«ílii3 
cortes  íe  rriinieron  en  Mrudiiil. 

Esta  atamUea,  desde  aus  primeras  aettones ,  baUa  eñgido  de  lodos 
los  mliiialm  «nat  tspVeoeleoea  qtie  le  diesen  i  coaocer  la  «íioaeioii  ren- 

lí«IÍM  del  ri'ino  y  las  Ui'T/.a^  i!»  que  podia  disponer  el  gobierno  f'I  lui- 
ni-iiro  de  h.icirnila  hw.i  íalií  r  ís  los  reprpíenlante»  espaflolM  qiní  sulü 
el  iutrrw  (le  i. i  deuda  piildica  í-ibi  e(!iij;ilo  j  la  suma  total  de  las  ren- 
tas del  reino,  y  qm  bacin  muchw  a(m  que  si  el  Icsorobabia  cubierto, 
(•  paite,  las  demát  atenciones  del  estado,  babia  allo  M  pagando  nada 
i  vu  aereedores.  Bl  miníatro  do  la  guara,  i  lo  vet,  puso  do  nkanito- 
lolasiMa^  dfr  sv  departanenlo,  en  esloa  lérmimn :  la  iafialeria  as- 
flCndia  &  riiiriienln  y  tres  mil  ltoaibrc5,  coinrr-Tidirl:»  Im  guardia  real,  y 
hi  cahalliTia  a  sku-  :nil  hoinbreü.  El  equipo,  en  la  caballería  ,  nada  te- 
nia di-  iiiiifuriiie,  y  i';iila  regimiento  de  e^ta  arma  usaba  arroamcnlo  di- 
verso ;  en  d  midmo  cuerpo  les  soldados  ga^ban  polainas,  apah»,  al- 
pargates y  am  algmoe  iban  deacalto».  La  aitilleria  estaba  falla  de  ca- 
ftanes y  de  tira ;  les  sraenak^  do  natcna) ;  \m  nonicioncs  existentes 
no  bastaban  para  batirse  durante  toilo  nn  día.  Sin  embargo ,  los  gastos 
do  esto  «jércrlo  absorvian  por  sí  -olo?  h  milad  de  las  rmlap  piibliras ,  ¿ 
pesar  deqae,  desdo  1814,  do  se  babia  vestido  á  la  inAinUTiu  ;  9ik¡  pa- 
gas atrasadas  importaban  ochenta  millones  de  reales  (20.000,000  de 
ir.},  y  qne  los  atraaos  de  la  caballerte  Moendian  á  cuarente  aillones 
(1».«M.«M  da  Cr.)  For  éHOm ,  él  ntaUra  tie  narina  anondó  que  la 
KspaOa  na  poseía  un  ante  bafnn  do  alto  bardo  en  estado  de  nave^r; 
que  lodos  los  aslilleras  estaban  vados,  7  las  tropas  de  mar  desnudas  y 
sin  paga  Irwi.í  doi  afton.  Eíte  mini-ln  y  su  (-(.log  i  de  lagacrn,  de 
le  ullas  do  estas  comunicaciones,  orrecierrm  na  dimiáiün. 

F>1 1  silnaetoa  ten  deplorable,  que  constituía  al  gobierno  co  estxk)  de 
baoearrote  pcranaente  cnfreate  de  sos  acreedores ,  do  ana  empleados 
y  dosv  ejército,  no leniaaotonenloBn  caaaa  m  iwa adotiniilracion 
desordenada  ,  sin  registro  ,  entregaúa  á  todo«  los  de^ipilfarros  y  á  lo<la 
clase  de  dilapidaciones,  sino  que  también  era  el  resultado  de  nna  posi- 
ti»a  insuflcieniii  de  ren:a'  li  may/ni  dcl;)-i  propietarios  del  suelo  do 
Gspafis  gozaban  de  ¡nimiriidaiieü  que  les  eximian  del  pago  de  impucs- 
to»;  «na  parle  n  tllul  >  de  bienes  de  la  iglesia  ,  la  otra  parte ,  i  Ululo  de 
maynraigo».  inatUuotaa  en  an  principio  especial  á  loa  prapietorios  do 
las  grandeseasa* ,  deseosas  de  perpetuar  asf  sus  liqneias ,  pero  enyo 
b'neGcíoüe  c$tendi6  socejivamcTile,  p  r  diferefiiis  n  op  ircai',  á  tas  po- 
tniones  de  no  número  considerable  Ue  fuu^lia-  «  nrnuiiTidas  en  lo* 
empleo*  y  en  el  irafico.  Obligadas  á  crear  rrcnr-iiíi  |ini  ;i  el  |.i  e-irnle  y 
á  askigurur  ci  |wrvcnír  rentístico  de  Citpana,  las  corles  »o  se  liniilaroa 
á  suprimir  lodas  las  inmunidades  leiriloriales,  á  sujetar  lodos  lea  bienes 
al  pagoda  inpoeato»,  iloo  qgelanibíeo  abatieron  lodos  los  mayoraitgos 
y  deeretenm  que,  en  adofaiMt,  ten  aolo  las  propiedades  mobiKarías  po- 
drían ser  objeío  Je  sd'iitticiwM  i]Qn,  para  !ier  válidas,  ni-i  i-iinri.in, 
además.  la  srineion  de  Ií  a*;M!il>lw.  En  cnanto  á  I»  deuda  [nilílieit  )  ii 
lo-.  alr.iSDS.  re^olviúsc  (X'har  nianoen  primer  lii,;;nr  de  Ies  Ln  ne-*  de  !,i 
inquisición,  de  los  jesuítas,  de  ciertas  órdenes  religiosas  muy  ticas,  que 
Mcontendosino  un  corto  número  de  individuos,  acrian  suprimidas;  en 
MfHdoIngar,  do  los  bienao  do  loa  eonventoa  qne ,  poaayendo  bienasi 
no  tnrlesm  mas  qne  algunos  frailes.  A  loa  rdlgleMS  de  In  Menea 

abolidas  seles  «»D.:dari»n  pensiones  cflnvpníenles ;  los  fraile:»  de  los  ooo- 
veolos  saprímidos  setrasiaron  á  otros  de  su  órden.  Mientras  se  proce- 

düéb 


RESTAURACIO.N.-CAP.  XVI.  -iiíi 

tocó  nna  parle  de  dios  en  garantía  de  pmpr«^ililr><i  li(  (  ti<ts  en  el  eslran- 
jero ,  cuyo  producio  se  deoítinó  al  papo  de  alraen- ,  á  vestir,  armar  y 
equipar  el  ejército,  y  a  proveer  lo»  almamies  dei  estado  y  loa  araenalcs 
de  un  material  soOciente.  Al  propio  tiempo  se  maudaron  baeer  íntpor- 
tenlaa  reforaass  en  los  principales  lameo  de  la  adoünialneion. 

ImimkIio»  pojadicadoB  por  coas  dílenHtei  retotadonea.  condiH- 
culmd  podían  aceptar  su  caducidad  ó  su  ruina  sio  tratar  de  re?i«tirsr 
Los  obispes,  lo»  superiores  de  los  monasterios,  los  canónigos  de  lo» 
priiia¡i :ilesfn(jiiulo«,  miembros  de  la granden,  SDS  agentes,  sos  laca- 
yos, y  aquella  multitud  de  mendigos  babituados  á  ir  A  bucar  cada  dia 
so  plato  de  sopa  i  la  puerta  de  los  grandes  y  do  loa  conwaloa,  wptwíf- 
roninqnialeB;  eacaoil«daalaaproviBd«  biám  motines  y  nnevas  tenta- 
UfaedeanMevaeion.  Tardad  es  que  los  esfuerros  de  los  malcootcnio^ 

eran  en  pn!e  seenndndf-s  |inr  nn  «lan  número  de  riuli  ridüde^.  > 'ju- 
íersadüí  en  ffus  empleos  por  iu  deliilidaj  dd  p«der  ceiiUai  y  por  ia 
nruLigan  actitud  de  Fernando.  Los  ministros,  escogidos  entre  lo« 
oradores  de  las  antiguas  cortes  de  Cidii,  parecían  temer  el  desarrollo 
dote  revolución  quo  les  b:ibia realitaido k  SU  patria,  y  rccbaandaél 
eoneoiao  de  los  boiubi  es  ine  por  su  ardor  mas  se  liabian  distinguido 
en  tos ditimos  sncevos,  leí  jnban  de  los  príneípales  empleos,  cuando 
no  Irs  envi:ibon  de  run  t-l  Dtí  Uro  lado,  rerrí.-indo,  una  pasado  su 
pavur  piiiiiero,  Liiliia  spftívechado  lodas  las  ocasiones  de  mostrar  io 
oposición  al  nuevo órtien  político:  de  carúcter  bajo,  do  corazón  piisilé- 
niae,  no  osaba  retialír  abiertamente;  «lacado,  de  «ex  en  enando,  por 
aeecooa  do  gate,  bailaba  eo  estes  aceideatesonpreleato  pora  rMvaiw 
lejos  de  Madrid,  con  sus  mas  adictos,  á  su»  prifaelo"  Je  AranjuM  ó  del 
Escorial,  y  retardar  durante  semanas  y  aun  mciis  cuteros  su  sanrioa  a 
los  dccreU)s  il.  siin  oíos  a  le^i.ib.Vcer  la  fortuna  pública  ó  á  reformar  los 
abu-sos  mus  v^vaoúuliiifis- ;  »u  ntala  voluntad  no  cedía  trino  i  ias  reitera- 
das instancias  de  sus  ministros,  á  los  pasos  que  daban  las  dípnta 
de  las  cortes  6  la  municipalidad  do  Nadrid,  y  A  la  «atañía  d 
nnmate  popular.  No  por  bailarte  diferidas  m  sn  «jeeocion  dejaban  al 
cabo  de  llegar  íi  ser  leyes  del  estado  la«  r.>nfn!  Í<  noMnitiaila-  ¡  or  li,s 
diputados,  y  merced  á  los  fond«y<i  obten  id  i  s  por  luedio  Ja  Un  tuipre»- 
tilos,  el  ejército,  reclulndi)  medíanle  levns  ó  ali-lamientos  *oluntarioj, 
iba  cada  dia  aumentándoso  y  organizándose;  las  milicias  nncioitale^, 
brotadas  en  lodjs  parles,  se  bailaban  provistas  de  uniformes  y  de  fií- 
silii}  en  nna  palabra,  la  roralneion  lomaba  cada  dte  najor  íoena,  y 
podñ  Irinnlar  nijor  do  las  miilaneiH  qne  cnatfnaalwn  r<7rodwi«n- 
dose  en  algunas  provincias,  cníre  i.iras  Andalm  I.i,  E^ireniadiirn,  Na- 
varra y  Cataluña.  Estas  resi>leti<:ias.  .¡ninte  mescá  desijíui » de  procla- 
roaila  1,1  cf  ostilocion,  si  bien  petinrliabin  ].i  Kspeha,  nolaponian  en  pe- 
ligro de  su  nuevo  raimen;  mi  se  maorfestaban  por  levsatemienlos  pro- 
piamente diebea;  nata  partidas  do  guerrilleros  detenten  bis  correos, 
peaotrebas  paraorpraaaoB  algunas rillas  y  las  saqueaban,  mataban  á 
signaos  boabresdÍB lea  deaUeantenlos  enriados  á  perseguirlas,  obra- 
ban aisladamente,  sin  pLin  ni->(lií;id() ;  bé  aJií  ta  opf  sirion  arinada  i(oe  el 
gobierno  c<>n>iiuii  lonaí  tenia  que  eombalir  en  el  mes  do  agosto 
do  I8tl ,  runmlii  un  nuevo  ainte,  que  alacó  á  f:ataluna,  llamó  á  cierto 
número  du  regimientos  franceses  sobro  la  lironlera  do  cata  pro- 
vincia. 

Blbn4naqiielr*jcn,des  anos  antes,  el  cólera  ¿i  Cádiz,  vino  de  la 
parto  oriental  del  antiguo  mundo,  de  ?»  embocadura  del  Oanires ,  esta 

V?-/ un  berK.infiíi  llegado  de  una  de  );n  isl,is  del  nni'vi)  ninn<!o,  i»  de 
Cubui,  ¡uc  el  qut<  á  primeros  de  agtiniu  de  1  iil  introdujo  la  Gebre  ama- 
rilla en  el  arraltal  mariliuiode  Barcelona.  El  cólera  eS  sdanente  epidé- 
mico, pero  la  ftebre  antaríUa  eaá  te  tes  rpidémieayeanlagioaa.  A  la 
saion  Barcdonn  conteba  mas  cien  nü  ahnat;  nn  ndmen  eomlderable 
de  babiiaolcs  buyó  de  la  ciudad  en  el  momento  de  la  a(K»ri'.ion  de  la 
pl.iia,  y  fuÍTon  á  derramarel  contagio  i  varias  ciudades  vecinas,  entre 
(■Iras  ,1  TirlosayMequinen/a.  lii^  iUtloridnib-H  y  la  K'tiarhiei  :»  se  redra 
ri^n  á  &u  vez;  pero  esla.á  I»  distauiia  do  dos  leguas  solamente,  a  ün 
de  formar  en  torno  de  la  ciudad  nn  cordón  que  impidiese  toda  comuni- 
cioo  oca  el  reato  de  ia  pmvincte.  Bi  espado  comprendido  caira  la  linea 
de  las  tropas  y  isa  auralfais  de  Bareelooa.  se  Iraaronnft  «n  nna  espe- 
cie do eampamrnio,  á  donde  fué á  establceerse  una  parle  d  ■  h  prM n- 
cion;  el  azole  no  lardó  á  instalarse  en  el.  pero  sin  eebar^e,  sin  eii'bar- 
eo,  cnn  e!  misino  ene.'irnizaniienlo  que  en  el  inlerior  ríe  la  (  indail,  don- 
de hacia  onus  esU  .ifjns  di'sconocidos  en  las  costas  en  que  la  fiebre 
amarilla  es  endémica.  Sos  Mnlomas  eran  los  sigutenles:  dolarra  SU  la 
flrtnte;oji»  mbionndoa:  hemorragisaperlodaéiaa  abcriww:  idinitaa 
y  ofacnaeiones  albteaa  de  eolor  do  eafftdde  cboeoteto;  dolores  alrorea 
en  el  blgado,  en  el  «stúniago,  cu  los  inteatíoos,  en  los  rifiones  y  en  laí 
piernas;  la  ictericia.  Cerráronse  todas  las  tiendas,  suspendiéronse  los 
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1  ¡jatf  di  1.1  ¿.KJ  ,^  Se  probiUú  onlraren  las  iglesias  y  el  loque  de 
iMBiii.inas.  IK'siiiari'cii-TLiQ  las  a\eí,  IjuyinHo  de  aquel  ícnxi  peMiU-n- 
cial.  l'rouU)  Qo&ú  vicroD  en  las  calles  smu  toíermos,  espectros  ambu- 
lantes, qae  reclaartlM  i  Vu  en  grito  el  ausilia  de  lo«  fliidicte  6  ta 
piedad  públíea.  Fan  M«(nelirwl«tado»A  Im  boqitalo.  donto  te 
»MUfte.por  el  •nonlmniÍNlvdBaMribiHdM.iksalM  Mtpniiiloy 
t  tivcstíase  de  an  sembla  ole  mas  borríblc,  muchos  cflfermas  to  cncerra- 
tim  en  sus  casas,  y  cnlerrabaii  sus  mnerlos  en  las  bodegas.  En  oir.is 
pirtes,  los  cadáveres  crao  ariojadú?  (ytr  las  vinlanas,  y  recibido;  t-n 
iwctiirrioDes  que,  dos  veces  af  dia,  recorriaa  todos  loa  barrios  do  la 
ciudad,  é  iban  co  seguida  á  verter  su  fúnebre  carga  en  hmwwia  hue- 
«uvooanUNtdonle-ionicdialancaleMCBliriaolMei^^  viva. 
Cinco  mCdiM»»  fraM«M»,  ni.  PariMi,  flraneois,  lilly,  Hlwt  y  Au- 
ilounrJ.  ¡K/r  enc.irgo  (3«.'l  goblcfiH),  fueron  \a!oioíanii'riU'  á  i'sludiar  el 
i7j)le  til  el  bt-nu  uiiaJUu  dtí  >u  íuco,  y  cuaiidu  e«laL>ü  i';i.'rcicuiJü  sus  mas 
'•erribles  estragos.  Tres  de  ellos,  HM.  Parisel,  Daily  y  Mazelse  vicroo 
atacado»  por  la  enfermedad,  pero  M»laawiile  «1  úilimo  fué  victima 
d«ellt. 

Oeapnwde  *triM  kÜMMlitfaB d«  «opa y  da raendaircacia, «1 
mal  fué  fterdiandota  Aieru ;  díMMiNiy^  i  nfdida  que  aaidcbnlaln  h 

.  -1i:'i)n  rigiirósíi  y  riiic  Ijajaba  la  tcmpcr.ilura.  Aparecido  prin- 
ci|>io<>  de  agosto,  ei  aiole  «;»luvo  en  su  roajor  augu  do»dc  1 5  de  set^eui- 
Ijre  i  15  de  octubre;  los  fríos,  biela  últimos  de  noviembre,  hicieron 
bajirlacifnde  lot  ticliiiiaa  haatael  aivel  del  priooipio¡  loavieolM 
lM>1ado6  tkl  wiciiio  atatendD  da  UevIiSElo.  BMmco  aa  pndienta  ««a- 
liiiir  sus  «IragM.  Dabiao  desapanddo  familias  enteras;  merecido 
iniraero  de  niflos,  escapados  á  ta  mneriey  bario  tiernos  para  baltmeear 
i'lDonibre  de  su  p.idvo,  so  liallaroii  .••¡ii  k'Sladu  c¡\il,  y  l.il  \n  tiijüs  de 
padres  opulentos  quedaron  á  cargo  dt:  la  candad  piidjíica.  haa  parto 
<li>  los  babitaoles  que  babian  huido  de  la  ciudad  antes  do  establecerse 
A  cordón,  recbaados  |Mir  ladaa  partea  y  abiigadaa  i  andar  crranlca 
porlasmonMlaa,babÍattpeneidadebamlira,  de  Mgadde  miacila. 
Cildíl  1-^0  que  on  Barcelona  quedaron  de  cincueola  á  sesenta  mil  iodivi- 
'io>73,  de  loi  cuales  sucumbieron  veinte  mil.  En  Torlosa  fué  aun  mayor 
"I  número  dcvivlirnns,  á  proporción  del  de  sus  habitantes;  pues  de 
lo$  doi"?  mil  que  encerraba,  la  enfern>edad  se  llevó  seis  mil. 

)lll'rJll  ^l^  >]iie  CataluDa  quedaba  sujeta  á  un  horrible  aiole  ,  el 
resto  de  EapaBa  era  dafganad»  par  las  luchas  poUUcaa.  Aainados 
de  VB  odie  oogmm  omira  áraero  régimen,  yendo  en  pos  de  «a  mismo 
oltjeio,  el  rt^lubleciuiieuto  de  la  monarquía  absoluta,  hí^  advcrsariosdc 
Ia  cODSlituciun  no  formalian  mjts  que  nn  solo  parlid<'.  Por  il  conirario, 
1 1)4  constitucionales  i'Slabati  divididti:  luí  ui;üs,  ¡lariiJar.us,  a  t'jeni[-ilo 
iii>  los  ministros,  do  una  politica  de  acomodamiento  y  de  trons^cton, 
querían  que  la  revolución  penetrase  paulaliDamente  en  los  ánimos  y  en 
laskaUlndca,  en  veideioiponuae;  la  ccMe  |k*en,laaea(prilMaclina 
y  loseeradárce  decídidoB,  goiados  por  an  inelmli»  mas  acgnrodelaa 
ri.  i'i'^ihilci  (II'  la  siluacíün.  Si' iffipapicrilriban  de  aqofUa  resrrra  y  ti- 
mtúei,  iM^üiau  á  grtio  bcrido,  en  et  gobierno,  una  luarcLa  in.i^  n^m-lta 
y  maii  Grnio,  y  como  suele  suceder,  se  hacían  Unto  roas  Ci]:igciUe-.(ni»n- 
lo  mayor  era  la  resistencia  que  sus  antagonistas  les  oponían.  Estas  di- 
srasionescaoMliao  en  lodo  el  reino  una  iocerind  y  un  malestar  de  que 
no  dfjaroa  de  aprovecbane  kaahietntiila»  ó  loaeoMlilnciaaalea  eál- 
indus,  8<>gnn  que  la  pobladoa  atritaycM  d  mal  al  eMbleelmiMilo  del 
nuevo  régimen,  6  bien  á  la  política  íti  Jocisi  J<-  hs  hiim^res  encargados 
•li<  la  dirección  del  gobieriM.  De  ahi  venia  uua  ilutile  dgilaciooquc  co 
-  do-poblados  y  en  las  peqneDas  ciodados  de  ciertas  provincias  so  ma- 
iiiíestal>a.U)manÁ>  con  (recuencia  la«  amas  contra  b  omslididoo.y  lue- 
go, «o  las  eindadea  popaloaaa,  cama  ladrid,  Gidis,  Sevilla  y  Zarago- 
lü.  por  continuos  motines  y  porlevaolaiiicnloa  dirigidoacaolni  laa  mi- 
nistros y  sos  principales  agentes. 

Sin  embargo,  los  adversaric^  du  la  constitución,  á  pesar  de  sus  mul- 
tiplicadas y  atrevidas  tentativas,  auu  oo  babian  podido  encontrar  ningo- 
n:i  base  de  resistencia,  ningún  punto  de  apoyo  serio,  cuando  lareuoioo, 
alpié  de  los  ririnaoa,  del  cuerpo  deiropaa  Iraacesas  encargado,  bajo  el 
aotnlire  da  corden  «mAario.  de  cenar  i  la  liebre  ainarllla  loa  pesos  de 
l:i  frontera  de  CalahiKa,  vino  i  dar  tanlo  i  loe  absolutistas  de  adentro 
t  nmo  á  los  de  sfkiera  un  centro  de  rcnnioa.  Los  grandes  propietarios,  los 
prelados,  los  .superiores  de  convenios,  los  curas,  los  fi  aileí  y  los  fun- 
i  MHiario»  de  todas  clases  que  se  refugiaron  en  Francia,  de  resoltas  de 
ios  aoonlaaílBieOlOida  laidade  León,  eran  en  número  muy  crecido.  La 
mayor  parte  aa  aocmana  inmadiitamaaite  A  ko  riríneoe,  y  agrapadoa 
en  ircs  pantos  prindpalea,  Bayena,  Toleea  y Popllap,  pñaifiranaaen 
relación  con  los  malcontentos  qae  qnedaian  en  Iqiafia.  la  Beverídad 
impuesta  k  la  vigilancia  de  nuesiraa  aoldadea,  en  ta  frontera  catalana, 
dar4  It  fehra  aanriltaf  ofiMía  fraodi»  düipatodii  á  Ibí  co* 


I  mimicacíones  entre  los  realistas  de  aquella  parle  de  EspaQa  y  lo$  rcfu- 
I  siad':í>;  esto?  cslalletieron  sq  priniiT  fi.ico  in.'Urreccional  «ti  la  olra  es- 
I  trt;aiidiid  tk  la  cadena,  sobre  la  frontera  de  ^avar^l,  y  en  los  iiltiroos 
dias  de  1811  una  junta  apostólica,  formada  en  layoH,  Ofganiaba  en 
leadeavailaa  ««pMitaadaBonoaly  del  laMan  «niwnpede  mil  dea 
dealga  i  mil  ipiinieelaa  bomlirta  coapoeaios  do  (fliiígradee  de  ted^ 

tpgí  rtas,  frailes,  soldados  difi  rieres,  Ohliidianlcs,  lal'radiyi  is  óritilr.i- 
Uiiiili^las,  Estatriipa,  [ucsla  bajo  el  mando  do  dos  anlii,iii~  jcAs  de 
parlida  di'  la  giii-rra  dr'la  indi-pendencia,  lo>  fiortidarioi  Saritti-  Ljidrou 
y  don  Juan  Yillanneva  Uaruado  iuanito,  fué  el  núcleo  del  ejército  de  la 
fé;  atacada  por  el  geoeral  constiluciooal  Lopei  BaBoa.  y  dispersada  en 
tres  dihwn<eefaciieiilrae>á  algunos  pssoedoMMainiafaaiNioa,ála«j*- 
ladenneeCroaaoMadoOtlaBhoabresqnelaeompmámiNiieAiglBni  k 
niK-Mru  territorio  y  vátiew  iamidlaiamaBito  fc  wiDiiBama  alairigo  da 

nutriros  ri'gimirntos. 

Laaudai  ia  de  eslus  Pí.finTzos  conccriados  y  orgiini/a<lü'5  i'tiblicamefl- 
te  á  los  OJOS  de  las  auimidaties  francesas,  alcsIigoalMo  en  cslaanna  es- 
pecie de  complicidad  que  aun  no  IhAíbb  Maliadok  y  qwdiaitaaabadel 
cambio  sobreveoido  en  elgofaáerao. 

Sí  bwD  es  óerlo  qm  Wr.  de  ticbeUeti  y  sos  colegas,  á  los  pría>eroB 
días  do  la  revolución  espafiola,  babian  ací  pido  In  rmiíDcscic-n  olietalde 
rste  s'urvso  con  iinn  slteoriosa  frialdad,  no  lo  es  menos  que  las  relacio- 
Bcs  de  aií.bi  >  giiliu  rnris  quedaron  en  las  condiciones  de  nna  buena  ve- 
cindad. A  mas  de  esto,  el  gabinete  de  tas  ToUerlaa,  al  cabo  de  alguno* 
mearade  cspacialiva,  lomóel  partido  de  acenaqar  áhvnande  qae 
aoepiaaefraDcanNnlo  la  posición  de  rey  constilurional,  y  si  oucslroera- 
bajador  rnterrioo  entre  ñ(e  príncipe,  fua  ministios  y  los  miembros  in- 
fluyentes de  las  corles,  fué  únicamente  para  manifestar  a  cslos  uümios 
algunas  inquietudeé  acerca  de  las  disposiciones  mas  dema;rá!iL.da  de  ta 
constitución,  y  recomen d.-irlc>  que  la  modificasen  temando  lacartafian- 
oesa  por  aaoiielo.  Mr.  de  Bicbelictt  y  ana  colegas  babian  aegoidocon 
faapeelo  i  la  revelBckB  aapabola  taniiaa  polfiica  qaeeooraepei4e& 
las  revoluciones  de  Nápoles  y  del  Piamonte.  Esta  política  de  olí^ervarion 
y  de  neutralidad  fué  la  causa  de  su  caída.  Los  winíütms  coii^re^j;3fjis- 
ta.*,  suí  sucesores,  no  podían  conlmuarpor  ¡a  nitina  senda;  de  lo 
ooolrario  babnan  desmentido  todas  sus  deckracioncs  pagadas  y  abdi- 
cado todas  sus  doctrinas.  Por  otra  parle,  la  inmensa  mayoría  del  partido 
monárquico  86  mostraba  oniaimo  oo  pedir  el  dcmbo  del  nnevo  dtden 
político  espaltol:  oríigea  m  en  an  dnieo  crinaa  i  loa  ejoa  de  loa  rea* 
Hilas,  lo  rer hazaban  iinicamcnic  porque  era  una  revolución;  á  este  pri- 
mer yeí  ro,  veiiiaii  á  anadir^-e  todas  las  medidas  sucesiTsroente  adopta- 
das para  reslablKcr  las  fuerus  y  la  f<>rtuna  deEspaDa,iiHdidiis  que  1>  s 
recordaban  uno  por  uno  los  golpes  que  dlosntisiuüs  habían  sufrido  al 
principio  de  nuestra  revolución,  y  qoe  ann  después  do  Irascurridoa 
Ireíala  alloa  lea  bneian  aaldeeir  la  tMOMiria  de  la  asamblea  GonstitnscS' 
le.  A  tnniaeion  decaía,  las  corte»  acababan  de  abolir  todos  los  privL 
legiosde  la  grandew,  de  bupniiiir  cún>cnlos,  y  de  declarar  liienes 
nación  a  le,''  una  parle  de  la^propiedades  del  ciero.  ¿Ua»la  que  puolo  ik- 
varian  hs  revulucioDarios  espaikoles  esa  imitación  deplorable?  El  And- 
ina no  babia  titubeado  en  deslniir  la  (iMa  copia  de  nuestra  revolo- 
cion  ni  eo  Ñapóles  ni  co  Tnrin:  la  iMintqab  francesa,  dchos  fuerte  6 
maa  ioM  al  prinoijjio  mismo  tío  so  existencia,  á  las  ooodiciooes  de  m 
doradea,  jloíemria  acaso  <jm  i  sus  puertas,  oi  et  seno  de  nna  monar- 
quía aliada  y  gobernada  por  un  Boibcin,  se  foii.clieíi'n  los  t-^escí  de 
que  la  Francia  revulumunaria  h»lm  dado  al  mundo  et  mas  fune^o  cs- 
peciaculo?  La  Egpalia  era  el  último  foco  de  la  revolución;  la  Traocia, 
para  apagarlo,  para  realableeeren  aos  iioolcraa  el  derecho  dentó  de 
los  reyes  ¿debería  por  wnlan  esperar  d  ctimpMo  derribo  dd  akar  y 
del  trono,  el  crimen  de  un  nuevo  21  do  enero? 

Algunos  actos  de  vengania  popular  contribuían,  para  ciertos  espiri- 
lUí  íuspieare-,  á  Lacer  la  siniililud  mas  e\ ¡denle,  remando  nojunj  la 
WMi^UlUkHi»  !>i(io  para  veudeib.  Colucáido  vuUí.  itiiitiítrt^  debiie?,  que 
creían  conciliar  los  intereses  de  la  nación  y  las  pasiones  del  rey,  acon- 
sqiandoioiieel  modificar  la  ceniUiacioa  da  acuerdo  con  laa  cortes,  y 
laapfdaiba  k  derribarla  da vn  modo  TOileBlo,  aknlB- 
t  laa  sediciosos,  y  embarazaba,  encuantose  lo  permi- 
tía so  pavor,  la  acción  de  los  poderes  y  de  las  fuerzas  encargadas  d« 
coinpriiiur  la  ísublevacioo.  De  abl,  oonio  fs  de  suponer,  ievantibaose, 
cúQlra  Jos  di'pasilarios  de  so  autoridad,  acusaciones  de  traición  queso 
trasformabao  co  motines  en  los  que  perdieron  la  vida  < 
dnosaeBaladoaá  la  Toogama  de  la  mtdtilnd  por  ansí 
paraaaatodoe  jtiiMiaae  oomelídM  catiaiqiottol  régimen  precedente,  y 
qt»!  qnedaroD  iropaoes. 

La  actitod  del  nuevo  gabinete  de  las  Tolleriss  y  la  tenaz  resistencia 
d«  te  partidaa  tovanlada*  para  domhcr  É  rwMDdod  lodtrahaoliMb 


Digitized  by  Googíe 


niSTORIA  DE  LA  SEGUNDA  BESTÁÜBACION.-CA?.  XVI. 


«IcntaiMHl  i  Mte  i  prwguir  «d  aa  desleal  proceder.  Eo  efecto,  no  era 
únicamente  en  la  comajwMlawit  nUn  h»  príaeipale»  fuim^  de 
»u  camarílla  y  algnci  resroiM  MNables  de  la  corle 'dv  IM  IMIerfas, 

<i  ili-  liis  cjüiaras,  cl'  nclf  veia  él  la  prueba  óf  ti/S  .-.'iiliii.ii  nltti  bos- 
tiiea  tle  U  nueva  üüniiiiiNlriH ion  para  con  el  r^^uit  ii  qia-  v¡  uiiemo  de- 
b-slaba  ,  sino  que  lainbii'n  r.Ma  boslllidsd  se  miinife^luba  por  unos  iie- 
€bot  polilicoa  qae,  por  cierto,  no  «na  ínsigDiAcaDle» :  asi  qae,  á  pe- 
sor da  h  eoBfleU  dciBinriEÍDD  del  mMe ,  coaN  única  de  la 
formaciun  del  cordm  siBitorie ,  1m  I«C«w  ainialfao  aenteoian  e»lc 
cordón  bajo  el  nombre  mas  amenniidor  de  cuerpo  de  ctwerocion ;  de 
oiro  laiJo,  ciiJa  dia  las  auloi  iilndts  tie  b  fainlcra  daban  pruebas  de 
roas  acúva  y  patente  simpa lu  ^ta  tu»  íua  »fdicia&os ;  no  secontenla- 
hen  ya  con  acogióles  dropues  de  una  derrota  y  de  tolerar  ta  ri-i<i7,- 1- 
oúecioo;  •nlmiabao  i  loa  íela  á  eitalilecer  i»  m  «nniiinero  de 
pMloe  depteüoi  de  •rdM» ,  de  immieionH  y  de  perlrceboa  comprados 
coa  «I  pradal  de  «MrijpcieMe  ahiertae  pélilíoBoiaiile  «n  loe  iwriódi- 
Mw  rcelúlas,  4  de  eoMfieicmee  becbas  en  I»  iglesias  y  en  eass  de  lodoe 
los  aiitigO''  <K'  i.i  li'slii  iiid.id.  Mi  in^i  íi  i.'>iii-.  ííh  itios,  \m  ;:;í(IÍiI:l-  tn- 
surrtclaii  üt-  i<'p<irubai)  icH:i>í<inleuicitlt*  úv  mi>  Uc-.'-calabrus,  y  dis^p^ría- 
das  ce  an  punto  de  la  frontera,  teaparetian  el  dia  siguiente  en  un  can- 
ta» iMBedialo.  Lee  repetidos  y  eoeamindoe  ctXMairo» ,  aooqoe  sin 
rewiladp  «)Bm»,eieilaroo  en  «Me  gradee! fiinr de  ambaa  paHídoa;  los 
aeloe  de  cmcldad  ejercidos  en  desdichados  presea  6  heridas  por  parli- 
des  eapiUacsdas  por  antiguos  frailes ,  fueron  motivos  de  represalia», 
y  tlii"i':,n  <i  la  lucb'i  im  (•¿ij.k'Ii.t  gi'/a-riil  lii'  fi'rwiJ.iil  (¡iit'  ;iíra>iib;i  a 
luas  uo  poder  loá  male»  d«  esta  guerra  (uih'^Iíi  ;  ImJu  tikiul  ó  ¡««iJadu 
que  oía  ee  poder  de  sus  contrarios  tn  ioniediataiuenle  (lasado  pur  las 
araDM;  loe  ioMirgcoie»  celebraban  eos  üMlaiweotoe  con  caicos  reli- 
gtaeo*;  lea  cooMllnciaoaiea,  centando  bimnos  pairíáticoe;  tes  ijreocio- 
ncs  do  los  primeros  eran  acompafUidn::  á  rcpiínie  dt-  c;mii,a- 

nas  O  con  el  cauto  del  Te  Dnm,  las  de  1'^.^  segundos  i.ií  bia-iun  al  mjii 
de  In  djuíkm  riii litar. 

la  iiié  piimeroü  meses  de  18ii,  cuando  la  compiela  desaparición  de 
la  fiebre  aiuarüía  bubo  abici  to  de  nuevo  las  couMuÚcaciooes  con  Fran- 
daportolroMeradeCalalala,  Uíaaarreccionsepnipegt  éena  pn»- 
TiDÓ*,  estahieeitadtae  «n  la  paite  mu  iomBdiMa  i  los  Pirineos.  Los 
íacciosoí  l  aíalaucs,  obligados  por  su  corto  tiümero  á  hacer  unn  ¡;i;prra 
do  surpie^as  y  cmboiícadjis  ,  no  se  habiao  aun  aventurado  ú  baci'i-  nin- 
gún niu^iitiieniu  luiji-LiUinlL',  y  nu  vfM  duenu»  de  ningún  punto  furtili- 
cado,  cuando  en  el  mes  de  junio,  tres  de  sus  cabeciles,  Ranionillo,  Ro- 
■Mgon  y  Miralléíf  ranaeo  todas  las'partidus  esparramadas  sobre  aque- 
lla pane  de  la  fifoolcra,  y  al  frente  de  coMni  A  eínoa  mil  bombres  se 
trasladan  i  la  Seo  de  Urgel,  eia.'lad  de  Iré*  nít  aloiss,  sede  de  cbifiiado 
y  defendida  por  una  cíuJ.ilIl-íj  \  '.aiiiis  fuv'iii-s.  I.ll-  ti;  liltanlos  i-rati 
biMlilesal  siglvnia  c<»u¿iii.uL!j.it>l,  la  gujidu  íim}  (.s^^  y  uialpeitre' 
cbada.  El  21  de  junio,  al  anochecer,  uno  de  los  cabecillas  mas  o<:ados, 
fraile  de  ta  trapa,  llamado  dun  jtaloaioMaraOoa,  pero  ñas  conocido  bajo 
el  MBfan  del  Trapease,  y  que  siempre  peInbB  llevando  m  cmdljo 
en  VM  nsM  y  an  MUgo  eala  etin,  escala  ana  torre,  y  en  pos  de  él  se 
lansi  nna  ponida  de  Ibeeioiee  exaltados  por  n  intrepidez;  todos  lus  do- 
más  fuciles  van  cayr  ridosücesivamenleen  poder  de  los  sitiadores,  y  «1 
amanecer  deJ  dia  siguiente  eran  ya  dueQos  de  la  ciudadela,  en  la  que 
encontraron  mil  y  scÍKÍenlos  fu^ilrs  y  sescnla  picras  de  artillería.  Los 
■üldadosqitecompooiaa  la  goaroicioa  toeroo  cooducidM  kaloi  cerca 
de  Yicb,  donde  ae  les  ftuili  á  lodos. 

fideancoto ,  qnedaba  6  k  Inaarrecclon  om  plaia  fuer  te  arrimada  a 
la  froatcm,  reanimó  las  espennas  de  Fernando  y  aleolA  su  resis- 
tencia. 

la  Madrid  se  sopo  la  nolicia  en  el  memento  mismo  de  terminarse  la 
IfigislaUira  de  las  cortes,  y  cuando  esta  asMiiblcn  acababa  de  precisar 
al  ministerio  á  reorganizar  la  ggaidia  real,  y  á  proourar  notable»  «co- 
uouias  al  tesoro  oon  respecto  i  Ja  eeetoM  nmonleaeioii  de  cate  cnerpo, 

lieeocíando  su  caballería,  compuesta  de  algimns  L-om¡.ariín.-  d.'  g  aii  di.  < 
decorps  y  do  uo  regimiento  de  carabinet»*»,  «.imiido  li.iciá  ¿.ucu  á  iu 
(Toviacia  de  Córdüla,  y  iL-^ii  in^ii-odo  las  onerosas  prerogativas  de  su 
lofanleria.  La  iii  iia<  Kin  de  i -la,  secretamente  fumciilada  por  Fernando, 
manifestóse  al  calju  de  ¡.utos  dia»,  por  incesantes  provocaciones  &  la 
miticia  nacional  do  Madiid.  Hacia  ya  ouwbo  lieapo  que  reinaba  una 
ieafilidad  aonli entra  emboe  cuerpos:  Im  mililan»  aeonlMn  i  la  guar- 
dia de.Beniifflieotos  favorables  al  regiiiK'i;  a1<^dLit>'  1:i  ¿¡uaidia  á  su  vez, 
eebaba  eo  rostro  á  los  milicianos  el  (nu  rci'  su  tunudcia  supi  esion.  Los 
ánimos  de  ambas  partes  so  bal.jli  lo  [>uvi  eoconada>í ,  cuando  ,  el  día 
30  de  junio,  Femuido  se  traslada  al  seoo  de  las  cortes  para  cerrar  la 
legislatura.  A  n  (rbosílo  se  oyen  fnerlca  gritos  de  « ¡viva  el  rey  con»t¡- 
tocienai  l»  que  son  conte«lad«  perolnM  de  «sVin  el  rey  abselai^ 

lOMO  ui. 


Estos  gritos  so  renuevan  á  í\i  i  rgrc^o,  cobrando  mayor  fuerza  y  siendo 
roas  pcrsisteolesen  el  Tii'in.i  iii  i  ([uc  i  l  rey  entra  en  su  palacio.  Pron- 
to, del  lado  del  putilii,  á  ius  aiiiüs  de  «¡viva  el  rey  con.*iilutio- 
nalt  seabadanlofi  de  «ivivaBiegol  (viva  la  libertadla Uegnsrdias 
realce  recbaan  i  eolaiatoe  i  los  tndividnos  que  los  proftrmi;  celos  41- 
timos  resisten  y  se  vengan  vomitando  iflt^li.^^;  tu-  'nl  l.idi.it  descargan 
al  aire  sus  fusiles,  y  ja  sea  por  tiMpeu,  ya  can  ( riiutiJiiution,  hieren 
ú  cierto  número  de  milicianos  y  matan  uno  de  á  caballo  de  la  escolla. 
La  mollitud,  dispcnada  por  esla  descarga  ,  se  rehace,  lat:ta  piedras 
conira  les  gunnliaa  y  logra  tocar  4  algunos :  la  calera  de  e.^ia  tropa  cre- 
ce por  Boaiealos;  an  oOcial  jóven,  llamado  Laoidabuni,  b^o  de  un  co- 
meré ¡ante  de  Cidii,  y  conocido  en  el  cnerpo  por  sus  sentimientos  coia- 
liluí  ú  u  ili'.-,  traía  do  calmar  á  los  scldad"^  ;  fu  furor  se  vuelve  contra 
el;  ie  iujufwu,  le  pcfjisiiei!,  le  cogen  en  ua'diu  del  patio  d^'l  jahcio  y 
le  asesimin.  . 

La  noticia  do  este  doble  asesinato  «e  difulga  porUadrid,  y  de  re«nl- 
las  leda  la  miKeiB  nadoBal,  inibnieifn  y  eebalicrla,  cerré  inmediala- 

mente  á  ta  plaza  di.'  la  Cungtjtuciuii ;  la  tropo  de  líoea  s«  pone  de  parle 
de  la  milicia,  y  una  y  ttra  p,i.s;in  la  noche  sobre  Iss  armas.  El  díasí» 
goiente,  l.*d<j>;;iM.  el  geuifral  Morillo  ,  cj^i  aii  g  n  üd  déla  provin- 
cia, y  el  general  ISjIlesleros,  jefe  político  de  Madrid,  (raían  de  restable- 
cerla tranquilidad  La  milicia  y  la  tropa  de  I  nea  consienten  en  rflirtir- 
««*  átjjud»  al  rededor  del  palacio  nn  cordón  de  pelotones  encargad/»  de 
observar  i  los  des  beuJIones  de  la  goardín  real  que  Femando  «o  obslt- 
iia  LN  iiiaiiti  íH  r  alli,  y  qim  di'?i<sirs  de  liriLorpr  darlo  df  sus  filus  á  todus 
¡US  (jüttalvs  j  siirgcnlos  iospecbosas  de  idi-as  lilurale?,  se  atrincheran 
y  toman  las  medidas  que  puede  sugerir  la  resolución  df  il.  ;',  ii,l.Tse  á 
todo  trance.  En  lu» cuarteles  deslinados  ¿  ote  cuerpo  proil<*giudo  ha- 
bla otros  cuatro  batallones,  los  cuales,  la  noche  del  iniümo  dia,  dcs^^uos 
de  haber  reeegido  las  guacdiaa  qnn  daban  en  varíoa  «aiafalccimiroios 
públicos,  van  I  tomar  posíeion  toera  de  la  vílh.  Dórenle  clocó  dias,  la 
cuLi.iiion  pLTüiiiiiailo  di'  I.i^  ii'-ric-  I  ,  unfarriioní  i  y  i  l  consejo  de 
talada,  lu-avü  íiítui-ule*  cwiiui4Í4:..:i:i,ut's  con  el  piJjuí,  vü  las  que  in- 
tervienen los  principales  miembros  del  cuerpo  diplomálioo,  aji  como  !o» 
ministros,  que  todos  permaaecleron  «1  lado  del  rey.  Se  buscan ,  si-  vea- 
lauiuiPcdioedee^-NareldlioqeesaDgTieolo  y  desesperado .  al  enal 
los  seis  batallones  de  la  gu.irdi.i  rcil  de  un  lado ,  la  milicia  y  la  tropa 
de  linea  del  otro,  se  preparan  ton  iguai  ardor.  Los  uiinisln»  dp  Fernan- 
do, algunos  ministros  e-stranjeros  y  el  grnersi  -Vm  il!  " ,  ií;  t;i  V'  i  >  i  r  la 
resistencia  de  Fernando  qoc,  animado  por  el  recieiiie  ti  luoíu  U  í;tc- 
ciou  catalana,  so  DÍCg^  obttinadamente  á  dar  úrden  &  su  guardia  de  que 
df^'e  las  armas,  le  pnipooen  n^udifii.  ar  ciertos  puntos  de  la  constitncion. 
Femando  discute  estos  cambios  propuestos ;  quedan  ya  eonvcdidas  al-' 
i;iiiiriMiirMl¡nr.;L¡üius,  1(111;  d^'li  'i  .m  _-ij:;ic\'i  is  á  l<i  aprobación  de  000 
íüaaiLicj  vJigida  si  eíetio,  cuando  el  fi  l^jr  la  mafiaoa,  llega  á  palacio 
la  noticia  de  que  el  regimiento  de  carabineros  ac;iiil nn  Jo  i;n  C  i  d  lin 
so  ba  sublevado  al  saber  que  ba  aido  licenciado,  y  que  se  dingc  á  » i- 
dríd  con  algunos  otow  destacameoloo  dn  Iropo, gritando  «¿Viva  el  rey 
absoluto !  I  abajo  la  constitución  '.•>  Fernando  nunpecn  d  acto  las  nego- 
ciacíiwies,  y  declara  no  querer  admitir  otra  tramaccíoa  qoe  et  restable- 
l  uiii.'ulü  il-d  .iiiiigiiu  r>\giiiicn  político.  Al  mismo  liem;:<)  i  t  li.l'-n  r  did 
palacio  loma  de  repeote  un  bélico  aspecto :  un  niimeru  ba?iau!e  citi  ¡do 
de  realistas  en  él  inkodnckhi*  desde  el  principio  d.-  bis  lurbuh-nrí  .r 
lomen  ««teuibloweale  la*  smiaa  *,  la  reina  y  ais  damas  dátríbojeo  a 
leoseUadoB  debe  dos  lictallones,  cintas  rojas qne  llevan  esta  ioierip- 
cion:  «¡viva  td  rey  !  ;Vlva  lu  iidiíiiin  !  Pur  I  i  iM«he,  los  cuiiro  bala- 
lloiies  acampado» íkierj  do  la  ciiulal  .,e  ai.io\i!i;:a-.  á  palix'.o  ;  ¡u-go,  »! 
7,  á  las  primeras  horas  del  dia,  se  adelantan  en  in-  l  uli  n:  -  '^  /  re  l.i 
plaza  déla  Cootliiacion,  cuartel  general  de  lu  miiaia  nacional  y  de  i.\ 
tropa  de  linea.  Ue  dos  primeras  eolones  son  rechaMd.is :  la  te . 
cera  penetra  iutiópidamente  hasta  el  centro  de  la  plaia,  ¿  pesar  d«  la 
metralla  de  dos  piezas  de  artilleria  y  de  tes  defeargas  de  los  «ilktonn* 
.■iid«.isTidi«  L-n  l.is  ventanas  de  las  casas  d'intJr-  ?p  han  alrimdieradir. 
eiiipeiu  C5.ta  ventaja  es  de  corta  duración  La  coimia  realista,  aislad  .1, 
atacada  por  todas  partes,  se  pone  en  retirada,  y  empii?w  íi  verse  |u  r<e- 
guida  en  todos  los  puntos.  Pur  la  mafiaoaj  el  rey,  confiado  en  su  triunfo. 

(1)  Sogun  p»l<l>8  prevenido  por  lo»  «nJcutoi  '^'.i  1  >  IW  Jo  la  eoníli  - 
lucli>n  do  tSIS.  un*  conitnlon  do  »Io!p  nili-ititirüa  ijuti  i.>mi«l>*  el  liiuo  iI'í 
Jipulaciinprrmanrnudt  Cort-t  y  noml'iinlíi  .mliia  d«  cerrjtsu  caii^  k-si-- 
imura  ordinurti.  <in«d*ba  encargidii,  aur¿tu»«  el  interviilu  de  uiu»  U^it- 
i.iiuni  ¡1  uU<i.'lo  vcUr  lurt  I»  obíorvíncl»  de  l«  conMiWOlO"  ><!••••  leye», 
üciiai  uirtiiti,  en  la  l«gl»l«lur«  sutwtxuleol^  da  \M  tatTSCOtOReO  qVO 
hui>ie«e  oi>Mrvee»í4o  convocar  las  CAitos  MtfaonlloartM.  «n  l«Mpi«- 
vuios  por  la  ooMHtucloD,  1     presMIr  st  ade  «o  la  iMiilastoa  d«  ca  • 
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h  vengar  «uscoocesicnvi  \  .«us  miedos  ,  sóbrelos  (•iin>l¡iu- 
ciooalt'á  ;  por  la  docIic,  celebraba  eu  Mctnri,-!  y  firmaba  todia  Us,  uide- 
nes  ncccMrias  parad  arresto  y  castigo  <l>:  h:,  mklkea  i  quienes  suble- 
vara. nFcraando  y  ■(>  famiJia  se  niueslran  á  través  de  las  tinieblas  de 
em  diMUliW,  dyo  un  escritor  realista  que  pronto  debia  coasagrar  su 
ítfliwaciaT  Masm  AkrM  á  devolter  k  c»(e  soberano  sa  poder  ab^m- 
loto;  en  «lo  w  raeonoes  la  pttioB  drf  déspota  y  el  furor  mujeril.  L'o 
liranii  ¡iii-il;iiiiíiie  inipi'lo  á  sii.3  ';rntJiTe»  ,i  l.i  cilii-ln/^,  yi'io  lifiiibl.i 
cuatíiL  tsiü  \k¿3 ;  culuiires  baja  d«  la  intrepidez  de  su  traben  a  la  co- 
l>ardia  de  su  corazón,  lia;  anuc»  de  IUn  Jef  qiM  fUt  eqaivoetdoa 
«copaaelinwo{l).» 

SiieetÍTMBaile«  y  por  decirlo  a<i.  día  por  dia,  bora  por  bora,  los 
■HMM  4a  Hqiila  bÁirn  MU|i»do  Ja  airaciiia  páUica  ca  Raacia.  Sa 
fueroa  apoderando  de  toa  inimos  a  oirdida  que  ta  aparírion  de  la  Mire 
ntmirilla,  la  roriDiirion  del  cordón  ssiill  ;;i  y  Iircfii'  1 1>  t^ncurotros dia- 
rios de  h>j  absoliitíMait  y  de  liu  coo!>iiUuiuutilt^  cu  vi  uiliino  rooGn  de 
nuestro  territorio,  bebían  Gjado  sóbrelos  Pirineas  la»  Miradas  délos  no- 
licieroí  y  de  los  perioibstu.').  Cada  partido  rnlrú  pnigir.-iivainente  en  la 
lucha  con  sos  interese?.  su:>  preocup.icioDes  y  sus  pasiones.  Si  los  libc- 
l>erale*e«ji«0oica  dcfMdían  k»  acto»  de  estos,  aj^dian  ani  Irinnba  é 
deploratian  sos  revenes,  no  so  nHalraboo  neootapaainBndaalosrealiS' 
las,  ni  iiienifS  urdientes  eo  sostener  á  los  absolutistas  de  la  peiifiisula. 
Kf  nii.~mo  clero,  asi  los  prelados  como  los  simples  curas,  lomaban  parlo 
•■i)  la  querella,  \  uo  s;iti¡,in  cómo  espi  i'-.ir  mi  ti:i,  i  í[tir 
.>  ^u  noticia  alguna  úe  las  supresioDes  ó  reformas  veriticadas  en  el  (Kir- 
>oual  6  en  la  organiut  ion  dd  ckro  cspaUl.  LwaroDleriniieatos  del  1 
de  Julio  hicieron  iulenrenir  nnn'Ot  tampcOOM  en  el  combate;  tale^ 
fueron  los  estados  mayores  de  los  varios  cttrri>o$  que  componian  la 
guardia  real  francesa.  Uiichos  cficiaies  de  esta  guardia,  considerando 
como SD propia  deirotnla  delagmirdian-al  es[ianola,  abrieron  á  favor  de 
(  >1a  suH-riciones  públiias,  t  bicioron  iibrttar  en  los  periódicos  unas 
1  irculaie»  que  CMiteiiian  estos  pasaje» :  «Los  oticialcs  de  la  guardia  real 
espatolB  ]HWdea  prcaeatorae  á  nneslnw  regimientos,  que  le«  acogerán 
rama  i  hnnamBi  y  reeibirin  ta  éDoi  oaanlaa  ausilios  nos  sea  posible 
darles.  iQisli  nos  vcidms ciaato aal«B en  ettedo  de  participar  de  sa 
gloria  y  de  «ospefigiaa,  librando  á  España  de  ka  mDelraea  que  lago- 
Meman!» 

Diíiril  era  que  la  cám»ra  (iii^iuii  ¡mü.  ;.'  r.:sl>ijr  ,i  M:i¡;i-j;iti!e  movi- 
inii'otü  de  opinión  ,  asi  es  que  se  itiatiikslu  eii  fi  a  en  U  c«ria  legifh- 
tgra  abierta  ea  i  de  jonio,  coa  motivo  de  las  sumas  pedidas  para  el 
iniiiisteiio  de  acgnnea  eslranjeros.  Entidejulio,  elIceneraiFoy  se 
i-spreió  en  calos  léminaa:  «Al  baMar  de  España  no  recordar*  la  cri- 
mioal  jaetanda  da  norsíros  pe^ddieosBlill¡^leri;llcs;  no  despertaré  el 
l  amer  piíMieo  arcrra  las  remesas  de  fondos  y  do  las  cajas  defu>iles  en- 
\ioiio.-i  b:<cia  k  1^  rii  ;tin  No  baie  observar  la  cuiik  >¡.  n  ia  de  la  lenla- 
1  va  de  los  guaidia.s  de  Undrid  y  do  lü<  carabineros  de  tórdoba,  cotí  la 
« ii!Mda  en  Espafta  de  eso  Quisada  y  de  ese  Trapenso  que,  en  Icrtilorio 
íraoct>¿  y  cun  recursos  francests  bss  preparado  y  organiado  sti  irrop- 
rion.  Xo  trataré  de  descorrer  d  vde  qoe  eobm  penítreas  inlrigas.  In 
lospaHcioriiialcs  y  en  lo»  r«»ullados  paléales  bay  mocho  oas  de  W 
que  se  r.te  .rula  para  hacer  al  miablerio  frsm^  responsaUe  de  ta  sangre 
i¡iie  Cun  e  en  Madrid  y  en  el  norte  de  España  ;bravos  prolongados  á  la 
Í7iiuieida;  muriiiullcis  a  la  derccba].  Sí,  no  tcogo  reparo  en  decir  que 
iiiicsdús  iiiiüistros  rM(K)ndi'r;in  de  esa  sangre  \enida,  porque  bajo  el 
filial  y  ridicttlo  protesto  de  do  cordón  sanilario,  han  reunido  no  «jército 
destinado  i Iraer,  sea  deuo  modo  ddcolra.  el  derribo  deldrden  con*- 
■itucional  rslalilecido  en  EapaAa.  Si  no  te  bubiese  tratado  mas  que  de  la 
liebre  tUMkrílla  ¿lisbrtanos  viilo  per  reniiiia  generales  y  basta  maris- 
riiWi  ¡i.-;  li  ar  úI  n.aiido  del  rjcrciio  de  los  Pirineos  ?  i  It '  ibii  i,iitios  lod*^ 
1'  5  iWitb  Cillas  de  oficiales  y  desúNhidosqiic  nos  anuiic»»  que  se  espera 
|:or  iixincntos  la  Mvü  de  atravesar  la  frontera?  Cuando  así  opinan  las 
tropas,  cuando  es  rile  el  deseo  claramente  manifestado  de  lodos  los  paf~ 
lidarioa  dd  mlnialerioi  «cade  admiiar  qnc  semcjanla  Opinión  y  lales 
deseos  hayan  coconlriidn  «oo  en  el  otm  lado  da  loa  Pirineos,  y  qoeoaoa 
provocadores,  erobanrando  &  los  soardías  mUevadot  hayan  podido  de- 
lirios; <iKl  g(il.i  iii'j  rr.iiii  .'- 1  ^t,:'l  il,'  i:lu->(:  1  pnrte?i> 

Mr.  Jlairo  de  .Mü.iliiiu(e!w:5  :  Ll  waiíw  vj^e  me  bu  precedido  se  ba 
c^iticrnilo en  recoger  Ijs  ini  ulpaciones  mas  .ibíurdas,  l:is  acusaciones 
i»as  caluraniosas  y  ñas  inlercsadas  contra  el  sistema  políiíro  del  go- 
faiernodelrey,  OOniBiCMinn,  ainduil.1,  de  dcsacredíLulo,  decn\¡!e- 
rerle  en  FKacia  y  co  Etaropa  (nnrmaUas  i  la  iiqoicrda) ;  pero,  íelti- 
Dicqle,  eso  no  ta  mas  qne  cIcanwAo  do  una  imaginadco  enferma  y 
rrtdala.  ^ueroagriles  A  h  ininierda.) 

;lj  Chiiltahfctiatd,  Mrgrrw  tfrriftn*,  1. 1,  cap.  XI, 
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£1  general  Ittf  lll 
vuestro.» 

Voces I ll  íiqttMrdB:  «illiBMralealálfliilnnfBilo 

lidula 

Bl  ministro  despMS  do  «Henderse  ea  oouideranonca  locanln  1  loa 
asuntos  dn  Greciat  aooplelaineole  io.-arreccionada  á  la  saioa,  hace  r| 
elogio  de  la  Sania  Aliania:  o;Qué  pensamiento  mas  noble,  esctaroa,  que 

I-I  lií-  Iii»  sóIk  rrMiris  quij  ridM'ituJrií  1,1  rii?f e-id.'(d  ¿run  grítn  rcmciíiu. 
8<c  reuueti  iilubjeli»  da  o)n.-.i'.f  v;ir  la  pa^,  de  pgtn:rla  h^u  uaa  protección 
toda  divina  !ii  [Reclamacioocs  á  la  i^iuierda.)— Varias  voces:  «iMcjor 
diríais  con  el  objeto  de  oprimir  á  los  pueblos !»  —En  eso  nada  veo  qna 
pueda  esi'ilar  inquietudes,  y  la  fllosolia  tendrá  quo  perdonar  qoc  M 
llame  sania  anaaliaaa  hispírada  por  el  amor  á  la  paz  y  la  kwuídad. 
(Esetamariones  en  los  bancos  libetalea,  Íolerni|icioi].)i> 

Mucbas  vficf*  j  h  ¡íiiiilt'i  J¡i :  <';  Pur  .inn ir  al  despotismo! — Otras 
voces:  «¡Singular  «lai'-r  a  L>  hiüiiriuid.ii]  ijuo  bace  correr  la  sangre  cu 
Turin,  en  Ñapóles,  eo  M.:  liiii''<  — Oirás  voces:  «iQaélnoaanciPBalar 
los  napolitanas  en  las  fortalezas  de  Austria!» 

Mr.  Maleo  daloMniOrency  :  «Llego  abora  á  una  materia  pettosa,  da- 
lícada»  i  moa  awaioa  que  han  hecho  impresión  proAnda  en  el  oaraaoo 
de  todiM  loa  bnenoa  Nnenirs,  ▼  hasta  me  alrevo  i  decir,  iTeniadolev 
de  una  Iri^tcn  rclirjfns.i  ';i|.njliui  inn  .1  l.i  ili  r.',  Ii.i  nitii:/r  ;i  U  iz'^uk'rda  i. 
Sf,  sefiHos,  ll  filigia^a,  pgfqijt!  Luauda  lia  wrn«k»  sangre, 
M  !)i  t'  i  ll )  rii  ui  l  I  !i  I  (  Orridosubrc  las  gradas  del  mismo  palada  de  W 
rey...  Nuevas  exclamaciones  á  la  iiquierda ;  interrupcíoo.j 

Varías  voces :  a¿guieo  sino  vosotros  ba  bcciio  correr  esB  aangmt* 

1  lia  V02:  aQuesada  aali6  de  Pari»:  sa  «aliada  hiagaaipanea  da 
ItivHiia  para  racNarsu  partida  » 

Otras  voces:  «¡MindubacerBHBBÍllarme»wlaniaoal  ilas  finilet 
cogidoscran  írauccses  U 

Mr.  Maleo  de  Jliintmorency.  continuando  su  discm  -.  » :  >  iVsilc  i  jui  1 
mámenlo,  dijo,  toda  alma  francesa  se  sobrecogió  d«  una  tristeza  inspi- 
rada (lor  crueles  recuerdos,  por  semejanzas  profundamente  gi Hildai 
en  ladea  loa  inimos.»  (Brafo*  prolongados  A  la  derecha.) 

Toces  Ihíiqinenla:  «iStoesislvia  aaatiístai,tiloa  nilioíaooB  bn* 

bio'^en  -iil-t  vciilÍiI'^  '  •! 

Micnibujs  de.  ladrixtLa;  o; Callad!» 

Miembros  de  la  izquierda  «¡Callad  vo$olros!i> 

Hr  Maleo  de  MontiDoreucy :  «¿Responderé!  á  las  acusaciones  dd 
preopinante  acerca  de  los  movimientos  pagados,  de  las  maqaiaacíCMa 
maquiavebcas?»  Podría  limilamei  denrgacioncaooai^clati  pcravaa 
bienquiero  sujetarme  &  mía  jastiScacíO)! directa.  Bmo acosadanca  ca- 
lumniosas bao  sido  auioiiiunadas  eo  periódicos  cstranjeros,  sospecitosos 
por  sus  opiniones  cA.i^  'iiiiJ  is  hasta  en  k«  mismos  países doode se  pu- 
blican.» (Nneva  y  siva  mli;  rupcion  á  la  i/qui«iiJ;i :  f,H:ibla>l  ile  la  exa- 
geración do  vuestros  peiiuüicosl»  «¡Eiksllamau  a  Us  curies  iiarais.  y 
á  los  espaAoles  bandidos!"] 

Bl  presidente  agita  daranle  iargonMosu  campanilla,  sin  poder  apa- 
dguardlunralln.  VoamreatfrieddonnpoeodáteiMio.d  miniMr» 
prosiguuen  c^tos  Urotinoa:  «Nadie  desct  aias  que  yo  la  lnni|niJídad 
del  pueblo  español  (mormoFlos  de  inoredniídadt  la  iaquiarda) ;  pero  ai 
él.  ni  pueblo  alguno,  puede  sv'i-  U-l'u  si  n<í  nonserva  una  attoridad  Alerte 
y  moDárquica  (oueva  ioierrupcion  a  la  iiquierdat). 

Varias  vocea,  al  minisira:  «Sdiad  ta  fraaa.'deeidle  moBarqnia  ab- 
eolnta ! » 

Oiiaswiec*:  «Eireyabioliileemlaacnnatiilaal  ha  preaidiaaMas 
poteaciasU 

Mr.  Maleo  de  Monimoreney;  «R*a  o{Hnion  no  me  impide  reco- 
nocer en  los  oíros  iiii  i  iriJ' p  ii'l'Ti  i  i  <iw  iio*olros  sabríamos  defendtT 
en  nuestra  casa  ;  euipe»»  m  s:íi^  uíí51.idci.is  nuevas  nos  llamasen  a  cuui- 
plir  para  con  ellos  deberes  de  Üeleflal)adia>,8abrteBMI  cumplirte».»  iVi- 
w  «Klamaciones  á  la  iiquierdu  ) 
Tariae  vaeai;  «Vtisotros  es!ai.s  aguardmute  i'irdenes  de  Viena !  •> 
Otras  Toea ;  «Ved  ahi  cuil  as  vuestro  amor  k  la  pai  l  Ved  ahí  la 
Aliania  Santal» 

i;ii  miembro  del  misi»o  lado,  oon  focriB :  «Baslanlnaangre  frsaccsa 

ba  Cun  ido  en  K^p.nfia  ! » 

I. Nusolrns  lli  iurc'jio^  e«0s  deber ;if.  'Ii e  l  ministro  Icrmin  ni'.i  -a 
discuraOi  como  conviesie  al  rey  de  I  r.mcia  hacerlo  para  con  uu  aliaJi  . 
para  oon m  rey  atligiJo  ,  y  todos  nuestros  pasos  tenderán  á  consiTvar 
ialactMeslas  grandes  propiedades  solidarias  de  las  monarquías,  la  ia- 
vidabilidad  y  la  segoridnd  de  los  reyes.  (Iravaa  prdongadea  A  la  de- 
r\xh3:  mucbas  voces,  ¡i  la  ijquierd,i :  ¡Y  ('  s  pueblos !  Ifltí  piieUpal)* 

Uauuel  se  «.'ucar^ú  de  responder  al  ministro  y  de  ampliar  d  dcbile: 
,  «No  reoordar*,  dijo,  d  cumola  de  heoboa  eonlos  oodeainitbMoraUra 
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iMÍCftlH"'  iMbid^qM  iMfiln  joUlIrn  nnltiiínr  w  desde  bac«  mocho 
ijeap«eMiinritám«ut»iiU(t«m,Tdd4|!iénMwn  el  gobierno  de 
FMoeia,  iiwroed  esu  política ,  se  In  rebijido  M  hmtito  ran^  que 

lodo  II'  llama  á  iKopar  en  im-ciio  Je  laí  raciones  del  rmindo  ,  al  papel 
mas  ««K-nndiinu  y  uias  humilbnlc.  ti  miui^o  tía  afgado  osla  trisle 
verdad  ;  |>cro  Mr.  de  Bonaid  ,  niüsliaodo  mas  franqurza  ,  ba  tíjiifcMirln 
que  babiaiDOS  perdido  toda  lafluencia  polilica.  Es  verdad  que  io  achaca 
«Igobierao  prwfldeiile  y  sobro  lodo  á  la  revolucioo.  Eata,  6<>giin  t\  dice, 
m  BM  4i6  mas  qoe  uoa  iuQacocia  pasajera  y  fimetla ,  enal  la  de  una 
Inrmn.  Si  yo  quijiiese  adopUr  esta  figura,  responderte,  aelMm ,  que 
.iqaella  borrasca  ^ln>;l  á  (Ji^rramar  ana  humedad  saludable  y  fecpiufauito 
sahre  m  terreno  desLX-atJo  por  lo»  privilegios  y  por  la  arbitrariedad.» 
Violenlu's  iniirninilusá  la  derecha ;  vanas  mh-v- (!>•  e-li'  lailu:  n  Kué  re- 
gado desangre  y  de  ligrimas!»— Inlerrupctuti.j  «fi«guniare  a  eálos  quo 
rae  íoterrumpen ;  ¿por  vcolura  la  revolución  no  engrandeció  nuestro 
terrilorio,  oo  MinieoUt  *  le  vei  inMlni  fieblaeíoo  j  Dneeirae  riqMaae, 
ao  dameid  let  lóete,  lio  1114014  lie  cealoiiiim  y  irdid  Alt  lonq^ 
tera  qae  la  Francia  es  inveocMe  catado  peko  dcfcodiCDdo  tm  tryes  y 
»□  liliertad?» .  (Nuevos  mnrmnllos  &  la  dererba;  bravos  i  la  iz- 
quierda.) 

En  medio  ila  la  agiucioa ,  ua  miciabro  de  la  derwba  ca-lama  con  \&r. 
estrepílosa:  «iCbarlatan!» 
Maawl  ce  voelre  kki»  la  deracba  y  replica  eoo  toi  iranqoila  y  ür- 
«<|isnMg04pMaelnMiiittal,aelM>Re,  qoeaii  Tecetnmdce- 

deAo  de  pedk  seliehrcion  de  las  gra<!ertas  qne  de  vez  en  cuando  se  me 
dirigen  en  medio  del  lumullo;  es  porque  estoy  convencido  que  la  mi^ima 
mayoría  ,  «^  a  tti.-il  fuLTe  su  repugnancia  en  dejarme  lomar  la  paLibra, 
desprecia  y  no  hai  c  i  asu  del  corlo  mimen)  de  sos  individuos  que  com- 
pioriK'ton  í^u  digijiiJad  recurriendo  á  unos  medios  lan  nii34'ral>lcs  para 
hacerme  abandonar  la  tribuna.»  (Hnvosi  la  izquierda:  sileocio  á  la 
derecha.) 

Hr.  Dedalol:  tUleccieoeelianey  bjeonterecida.* 

Namiel,  conUnnaitdo  fo  dbcore» :  «  St  tm  resoKadoa  i)e  la  rmlo- 

cion son  incorili'>lalj!i-s ,',  ciiii-.n  un  n^ci'nwcr  í]iie  ii.tiy  U'jos  de  deltiiitar 
nuestra  ioQut'iicia  {^liiii-a  ,  la  aumciiiu  ,  pur  i'l  ttiitiarío ,  aunieninnd 
nuestras  fuerzas?  l>or  otra  parle,  y  para  resolver  nuwiras  dudn?,  ¿  u  1  u 
no  teneOM»  la  histona  de  lo»  aOoe  que  vinieron  despne.s  do  la  revolución? 
De  epfleqptirale  ee  iirecíwairibair  ¿  otros  causas,  á  cau.'a<i  masrwleo- 
icayqaem  Éorioceaecidu  panqoe  tas  describa  ahora  ,  la  pérdida 
deoañlniiDlIoeacia  en  Europa.  DM  solaneDle  qne  <>5  eqoivocado  el 
acusítrnM  de  cGiupi  nmcler  los  ¡n!prr?."«  r  la  dignidad  de  la  nación  des- 
«•abrieiui'i  su  (l.-liiliil.id  y  m  oniniiHiii  ncin.  Seftores  ,  no  es  á  la  Francia 
a  quien  -.up'irifimis  ili-liil ;  c-,  .il  n.ini-U'tiíi  .1  ■¡iiiefi  ¡ii  u.'sanies  de  inca- 
pacidad; es  el  iíislema  ilc  c-ii'  iiiinijiiTi!)  que  señalamos  comoárolmo  del 
errar,  tinoes  déla  piríidii  .Ni>  i  numosque  temer  qne  la  Europa  ec 
«ngilteei  calo :  deaia»iado  bien  sabe  qae  la  oacíon  recobrará  m»  linr- 
aaByaaiafaiaeiacIdiaqBa  fcaUanMnihiiterionBeioRal. 

»4QaéialftqM  bMaelminísUrioaeUial  en  favor  de  mipstroco- 
merciDrBqiiívoetDdoee  A  afectando  eqnlvocarse  locante  á  las  causas  de 
1:  irsrrps  sufriinieolos  ha  (k'iT,iii>;nlo  mí^  fiiMirc^  -¡he  ri.Tias  ¡n'íii;- 
(¡las  a  Mpensas  da  las  oUa.-,  y  sí/bic  lodo  a  espeasnsde  la  agrieullnra. 
Micniras  que  lodo  snfre ,  quo  lodo  languidece  de  resultas  de  una  mala 
■doiiaiátracion,  sn  ba  afectado  buscar  remedios  en  luia  laríCi  de  adua- 
na», y  bula  le  ba  llegado  al  eelreoM»  de  eaploiBr  noeeiro  aptnv  en  in- 
(erée  dd  liaeo.  ¥  lo  maanalahlo  eo  qoo  iHMMro gobierno  se  lan<a  asi  en 
e)  «stena  pntbibilíve ,  ra  Me.s{s(ema  tan  fkmnto  cunndo  no  está  cn- 

f-TíiiJo  en  líiuilí'-.  ra/iiiKilj!''.'^.  ni  {■!  ilih-h  nlo  itii-iK  i  t'ii  (;iic  l:iL;l:ilí>Ma, 
( uyo  ejemplo  ca^akaba,  acaba  de  dar  luí  piiiiív-r^..  \aH>i  y  p¿»uü  iíu<<í- 
liles  enuD  sistema  opuesto.  ¡Guindo,  pues,  la  Francia  lendri  una  adnii- 
Dtatracioo  capai  de  imilar  loqoe  bay  deaabio  y  úiil  en  la  polilica  de 
cea  entidíosa  rival,  y  de  ovÍlw«ii  iñoa  y  eos  fraudes  1  n 

De^pMe  de  babor  ncesíTaoicntoapnciBdo  la  poeldoB  leñada  pnr  la 
Francia  en  la  eaeiiion  grlefa,  a«l  oaoM  onertrai  rvlaeienrs  con  las 
temias  secundarias  de  Alemania  y  los  eslado<- ¡(¡ili^m.i^.  d  ominriiftade: 
«No  es  contrata  pretendida  wildevaclon  de  los  t»aj»(i¡»iaiit¿á  que  i<i  Santa 
Alianiaba  ¡ninado  las  arma-,  siiim-ndira la  consliiacionqueadoplaron;  la 
constitución  e.<panula  e?  k  >{w  fila  ha  (¡nerido  dcrriliar  en  el  eslrciiio 
do  Italia,  aguardando  el  momento  de  podar  atacarla  i  la  nira  parlo  de 
loa  Kriaeee.  La  ruina  de  las  dos  revoluciooes  de  Mapolea  y  dd  Viantoo- 

10  iodiollio  Ibb  miras  y  los  proyectos  de  ha  grandes  potencias  en  drden 

11  EspaCa;  nuestros  ministros  y  el  partido  que  los  domina  se  ban  encar- 
gado do  hacernos  saber  mas.  Aqof,  seRores  ,  en  esta  tribuna  ,  la  poíi- 
í  ion  del  niini^tio  di'  m  l-  ví  <  (-■.'ranj.'.ros  era,  á  no  dudarlo  ,  muy  em- 
baraioea.  De  uo  lado,  la  raion ,  la  justicia  y  la  prodeocta  parece  le  or- 
doMO  raifebir  la  indepcndcnoia  da  los  capoftgleB:  dd  obo ,  el  partido 
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que  sostiene  al  gabinete,  se  queja  deqoe  ooobra  ni  con  bastante OOOr- 
gía.  ni  oon  bástanlo  prontiind  pora  coaInmoInoioBarlaSspaat.  iar 
üliimo,  hay  ontt  inllnennn  eslnnjeraa  qoe  tambírn  ensinlan  so  em- 

baraio.  Ka  medio  de  est.13  dificultades  el  luioistro  i.I  ra  y  ac.rha  de  ha- 
blar. Si  se  hubiese  ceñido  á  declarar  en  términos  v  agus  (¡uu  t-l  gobierno 
si<  ¡irnpniiia  rc^[i  'lar  la  ¡n Ji'|ietiileii['ía  (!:•  los  oiros  i  Gn  de  IcDiT  dere- 
cho de  hacer  respetar  la  suya ,  esta  generalidad ,  sin  convencemos, 
qoizá  nos  hubiese  desarmado.  Pero  so  diseurao  endem  olrae  firase»  dea- 
ünadu  á  asesorar  ialereses  qne  no  soDh»  nncatoee.  ¿A  qoíén,  per  otra 
parle,  ae  liaonjea  d  adhir  miaidro  pcnoadír  qaa  las  tropas  aeoniiladas 
sobre  la  frontera  no  tienen  otro  otijétoqno  el  anunciado  en  el  discurso 
del  trono  .  es  decir  ,  de  rcpclt-r  la  fiebre  amarilla?  Cuando  baslartn 
quince  mil  hoBibie>  ji  n  1  tuLi  ir  [u  ¡os  lus  punios  mieiiir.is  a/  i  - 1  <:  1  - 
ba  en  su  apogeo,  se  i«;uitt:u  liuy  cincuenta  mil,  siendo  asi  que  el  aiole 
ba  desaparecido  del  ludu.  Por  otra  paito  ¿no  estamos  viendo  que  loe 
tacciosos  españoles  se  rcnnen,  se  armao,  se  organizan  i  loe  cgoo  detaa 
BiiloiUedea  ftMeceas,  y  do  acabanoe  do  oír  i  Mr.  de  Vanhbine  afir- 
mar que  la  cansa  qne  loa  eooditacieoalea  deSenden  ce  nao  aedinon  cul- 
pable? (mucbas  vocee  I  la  dorecba:  SI  l  sf !  tiene  raionl )  Siendo  esto 
I  a-I  siriL,re7.  iiu  i's  cin  voz  aislada,  líf  írn  nlíunas  opiniones  esparri- 
ilii  cu  t.¡  pai»,  h  ijuv  viene  en  confirinaeton  de  nueslios  Irniorrs  y  de 
nuestros  ásenos ;  es  lodo  un  lado  do  la  cámara  ,  son  lodos  los  amigas 
del  mínislerio  qae  nos  declaran  que  la  E-^paRa  consliluciwul  <■$  uua  su- 
blevación contra oaaoberanú.  Vo  no  cosuetcré  lii  inJU^ticia  de  vituperar 
á  loaniaiatnie;  no  aiecegard  hasta  el  punto  de  esperar  de  ellos  una 
polnjaoooforme  al  voto  nadooal;  obra  de  un  partido ,  eslin  obligad» 
á  M-r  fí.  li^í  .1  ri:-  ir/'Ti  -  •-.  \  v:<  ^.in'n  rjiio  la  cámara  y  la  I  rancia  lule- 
rca  la  duiuiiiacivu  de  tic  }:>üriiúv,  lifjji'ii  resignarle  &  ¡Kipoiiar  sos  tris- 
tes consecuencias. 

Manuel  y  loe  denuis  diputados  libérale»  iban  muy  bien  fundados  cuan- 
do íostenlea ,  OOOtra  las  emlaratoN-is  d.  lu gactcincs  de  Mr.  Kali-o  de 
Honlmoreney,  qne  el  gobieno ,  tonudo  en  globo ,  y  d  partido  nditta 
todoenlero,  consideraban  la  exideBda  dd  réginen  oonslitociaoat ,  en 
rsfiiria,  Li  aii)  i:ti  I I  ;.i  <!  ■  «.  ilición  que  la  Franria  di  bia  dcrnirnr  ,  co- 
11.0  lui  Lsi:<iula;u  y  uria  am^  i;,  'a  que,  so  pena  dede-.hoofai'scúdi'cnr- 
rn  !  ><  niayures  riesgos,  i  1  | m!  a  ¡oli  i -.r  |N>r  mas  lii'wpo.  Sin  embar- 
go, baba  una  circunslanria  qne  los  oradores  de  la  opvsicirin  ijenorubun 
todavía :  ellos  no  ¡sibian  que  el  miembro  mos  ccinsiderable  dd  n;iiiisle» 
fio  estaba  lao  opaeslo  como  la  opoeidoo  ulsna,  á  una  inlen-cneion  ar- 
oUMlneoolrt  d  nnevo  gobierao  cepaBol. 

La  gi-neraliJud  de  los  hombres  que  M)n  elevados  al  poder  por  el  an- 
tojo del  rey  ó  por  los  caprichos  6  la  ^ÍMi|xatia  de  los  partidos,  se  encncn- 
iraii  '■i!¡íeiii  a  k  riuna;  un  cortísimo  número  se  muestran  al  nivel 
de  la  uuova  i!<auaüu>i ,  pero  algunos  solamenle,  y  á  Inrgos  iirii  vak^, 
desplegan  en  ella  unas  facultades  snperiores  al  t.ilento  <]uc  t^c  les  »up«- 
aia.  Mr.  Vüldo  debía  en  gran  parte  á  la  moderadon  do  su  espirilo,  el 
Ingarqned  nimo  h  baUa  kedko  eoinbi  ndabnídadfs  do  opinión 
rcalistn ;  esta  moderadon  era  la  impnrctdidad  de  una  inli  li.;en(  ia  Tid». 
sagsx,  y  que,  en  raso  necesario,  adquiría  roas  estenn'.n  o'e  !o  que  ít  ha 
s  ;¡ii:e  'o  [1  elevación  de  SOS  colrg.ii  no  había  dilatado  fU  luMÍwa'e 
político  ;  por  lo  que  hace  á  M.M.  Corliiéie,  de  Peyronnel  y  de  CUnncii- 
Tonnere,  su  subida  al  minisleiio  Ies  imponía,  por  obligni  ion  prinrí;  al, 
el  atacar  y  disirtiir  el  espirito  do  revolución,  y  asesorar  el  completo 
triunfo  de  lus  bomlres  mouiir'juicos  y  de  sus  doctriraa :  drrsiaUerí- 
mienlo  de  la  aniigDa  doninadoa  deried  eia  la  tiuca  ideo  qnn  tenía 
pi  eoci)|>ado  i  Mr.  Mo'eo  de  Montmorenry ;  mIo  Mr.  £e  TílMe  coneria  la 
\:'ii|.i:!iTa  posición,  Durante  lar:;'!  lie.:;  1  í.r:iili:i'-  ,1c  [lailidu,  el  mitiii- 
![<)  li,'  li;ii  ¡rn;5,i  qn!s<»  llí'irar  á  si-r  uii  liuu.ln.'  iie  gubieroo,  y  no  lardó  en 
[uM|;reniIei  i|tu-  «1  m  •-ti  11  la  caída  de  la  cuoslilüciC'O  de  las  corles  era 
mucho  menos  tit)|H>rtaiiie  para  la  fortuna  y  gnoders  dd  realismo  de 
que  por  fin  era  el  verdadero  ministro,  qned  dcsarrallo  de  la  rH|UCa  y 
el  poder  nacionalce,  y  la  inllucncia  ejercida  por  e<e  ¡DÍMM  nnlisino  (n 
1  'S  asantes  generales  de  Europa.  EjniKTo,  en  aqttd  mismo  mámenlo,  la 
in.<iUrreccion de  la  Ori"ii  oiii'n  1  í  Tin  ;-i  1,  '  eiifrgla  de  la  lucha,  sns 
diversos  percance.*,  la  u4iiiKH,iijn  (ji;e  i;i,|,;i[Lii;t  íí  (oda*,  hi  publacii  nei 
de  Oriente,  pareci.io  aiocoazar  :ii|iu'II:i  ¡  irle  del  mundú  con  una  pi>'.ti- 
ma  dilaccracion.  La  mayor  p.nrte  de  las  grandes  polenr i:is  t  iivnívas, 
sin  mezclarse  abiertamente  en  la  qaerdla,  intcrvenian  sin  (■ii<ba!gii  |icr 
medio  de  sos  agentes  díplomAtiooe  y  coa  sn  maríoa,  oyudando  sitcacio- 
aancnlo  al  éxito  4 1  la  nina  de  oada  partido,  se^an  los  ioten-ses  de  lu 
ambición.  Y  cuando  en  esle  conllicto  podía  surgir  la  gueira  Kt-ncrat  y 
nuevos  repartos  de  Icriitorio,  vi  partido  realista  esijtia  qui»  el  c ih  erro 
Cinpciiasc  las  fuei  ;a-i  y  lis  le.-oií.s  de  ia  liniiiiaeii  una  [lue-.;  irn,  1  /n 
i  Eapalka  1  Mr.  de  Yillde  se  resistía  cuo  lodo  su  poder  i  esta  eiigoiKía 
de  anaamignB,  j  teoMBdo  per  oaatileala  do  ana  leaioias  y  de  sos  mina 
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á  Mr.  de  Cbaleaubríaod,  ircien  iKunbr.ido  ecnlnjndor  ra  Londres,  coo- 
leilaba  en  calos  ténniiu»  á  ana  caria  eo  que  «ite  enviado  iMwidia  eos 
caler  la  caoM  de  la  iolcrrencton : 

4tclNana  «rilar,  aobre lodo,  d  qte m*  gagm  con  ftyal» w»  im- 
pida de  obrar  «n  aira  parta  cmbo  debenMM,  «i  cam  qm  loa  aaonloi  d« 
Oricnli'  produjesen  nuevas  c/<niplicár¡iitips  en  Fiiri;i(u 

clrluMiiüs  dí'jar  dwtoiirar  a!  pnljiitiiu  fiaii;:is  pnr  -ii  f:ill.! 
Jinrlicipiicion  en        nc<inlt'cirini'nl.)>i  rpa-  (iiií;;Ii'ii  ri-siiK.ii-  lic  l,i  m- 
luacion  adual  dd  mundo ;  oíros  podrán  iutervenir  en  tiius  coa  mas 
veolaja,  pero  oin^ooo  con  mas  vahr  j  bdlad  (t)  » 

II  partido  idigioao  ao  «norabs  MlarapHmaria  di  1 1  rimcrinioblro 
á  derribar  por  la  ftterw  drégtnefl  ronitídirfmal  e<|ir<f<  ii ,  pero  no  se 
ai  líniídjiilkl  pnri^Hc,  Fn  si  nt!i  ilc  sn^  'iiíiTiiljnH  ni:is  irillaM'iiti's,  l.i  Mpo- 
sitiun  Jü  Mr,  iIl'  V»lk»iu  d  uiin  iiiliTM;'nciüU  íirmadti  rederiudotc  el  cla- 
mor di>  \:\  Francia  realista,  y  ^in'c  l.vs  resolucincidala  ODOVaMiaUM 
de  reyrsquc  iba  á  celebrarse  en  Verona. 

Cuando  se  cerró  el  congrego  de  Laybarb,  en  mayo  del  alio  precedente, 
U»  sobenuHS  aconlanNi  renDirsocD  ei  oorrinile  de  IMi,  á  fin  de  apre- 
ciar el  nanhado  do  iaa  medida»  adoptadas  pan  aarganrlaimiqiwdad 
de  la  {Koinsula  iialiana ;  de  ronipleiarlas,  $1  se  balhbao  in^uGrie nle<i,  y 
luc^o,  pensar  co  lo*  medios  Je  prevenir  los  peligros  á  que  podria  verse 
espuesla  !»  p-iz  gcrM  roi  lic  i  ixilUis  «li-  l;i  li:i. ilf  los  grirgos  contrn 
eollao,  y  del  de^milíu  de  ia  tcvoliRioa  e^piliklia.  Alijnndro,  ¿  qoii^n 
ana  aliados  abandonaban  el  papel  de  miembro  dircclor,  de  jefe  de  la 
iliaan,  balna  do  aatemaio  deiigoado  Verona  para  la  reaon»  de  no 
iinoToc«iigraw,y  tapriinenqoracem  deaaúúabrepatateépondoBi 
apertora. 

Eslrano  i  lodas  las  iranj^ccioaes  políticas  sobrcvetiidaj  on  lo$  ireinla 
altos  üllinios  eolre  la  rr;ini  ¡i  y  la  i;ui  ii¡t.i,  lu  ;  nciente  de  entrar  en  re- 
lacioa  (Knooal  con  loí  priDcipakti  sobeninu» )  ms  Diini&lroü,  y  de  e«ita- 
Ueocr,  Coo  lu  grandes  corles,  la  ¡uflueacia  que  le  parecía  cwvjponder 
iwpoaieíoaoGctaly  ásn  oooibre,  Mr.  Maleo  doMoolmoreocy  babía 
anigidodasii  eetagHqmleaiiloriwea  ánpmcnlarbnwwiaesel 
prteiBN  congreso.  iQoé  Icognnje  deberis  osar  en  él?  No  era  luis  XTin 
qnien  podía  preseriblraflo :  cslnprincqie,  á  quien  las  lisonjas  de  la  corle 
y  l;i  crediitidail  [nibliiM  dicinri,  diii.inlc  lodo  su  H'itiiid'L>,  f>iiij.n  <lf  Inli'ii- 
li>  UhouoirO  y  de  polMico  pro(and<^,  no  i^m.iUa  ya  en  ia  nduiiiu>iraLÍ«>u 
do  su  reino  la  parle  aparente  que  >lr  Urrjzes  sabia  con  lanía  destreza 
abonarlo.  Los  uinisiroe  y  el  conde  d«  Artois  eran  loe  que  dwidiao  las 
coeitiraea gfnsnics.  Parlo  qoe  haceilM  medidasd  ib»  adoedo 
IttpeilBMÍOOMepciDBal,  interponíase  una  scitora-para  preparar  al  re; 
y  darle  Iconoeer  ta  din  i-ínn  que  dcbia  aprobar;  esia  seffora  era  ta  nue- 
va favorito,  mad.ima  Ducbayla,  la  que  se  ccDia  ¡i  repetir  la  lección  que 
Ui  trasmitía,  en  nombre  del  bcrcdero  del  trono,  el  díí^cipuli)  del  nbnle 
l.cgris-Duval  y  del  P.  Honsiu,  SIr.  Soslhtnes  de  La  Ro<'bi'fanc^iull.  Ile- 
obo  esto,  dgaboao  á  Lnia  XVIII  eo  plena  libertad  de  eoiregarso  al  ino- 
tontoirabaíodiaupeiiittiiaa  eoiqw«ici«wt  entreno  y  de  moMla- 
eioncB  (tj . 


1     <  ;ifii  1.-  M  ili-  VíiO'li'  a  SI.  de  Chaloaubriond,  de  5  m»so  dv  I8!3 
PadB  dar  una  Idoi  de  Isa  relackoaesde  Luis  X%lUc«D*ui  nitowirui, 
aun  en  maOlo  de  Im  olwnilaiasla»  ios  gWTtt,  bialarioihacbosltiilon- 
1»  raMdo  por  M.ile0batoenbrlaB4. 

■Bablendii  un  Ola  lio  t  llever  al  rey  en  paru>,  encontrüle  senudo  do- 
iavlean  |m|iMAa  nata,  an  cuyo  cujon  se  aprcsur<i  ú  ocultar  U»  cortas  y 
lavqtio  i<«cribia  slempru  Cnn  nutíDudo  ao  gian  loólo.  BilsiMdo  buen  liu- 
in  r  )  ii  momento  me  habló  de  lilcralura. 

<  Cr<>vr  i «»,  me  dijo  8.  H.,  qn«  b«  pasado  «Aot  «In  conocer  ia  caotaia  de 
Circ'ri7  M.  do  iWaray  bm  atoaban*  por  otki.  iwroibora  le  aO  da  na- 
nioiLa.  ' 

•  V  de  re«peu>,  •!  r«y  declami)  la  cantata  desde  el  principio  In-t.i  t  i  r-.n 
<  ta  seguida  pasó  al  cántico  de  BtiM|ula*,  y  al  Uegar  á  eM  «alrota: 
•GoHD  uo  tígra  crUBl,  aic. 

■o  Ma«  la  libertad  i»  prvgunurla    oeneela  la  oor  roce  loa  r 

•  Como  un  leoii  po»cido  de  rabia. 

•Kl  rey  parecM  sorprendido  y  me  hito  repetir  la  lección  cambiada  la 
pnatia  lirí-a  ii<  cnfidj^n  i  la  poetda  familiar  aloe  puenlaa  Duefoa,  4  loa 
vaudoviii.-í.  ini.rco  el  m-'x)! jMrJa. Mo auovU anemor alguna* Tono*. 

•On  pciil  paricr  (ilus  lias, 

•  Uon  aimalilu  bcrgOra, 

•  Al  ver  lias  &  Jl.  se  mostraba  tan  complaclento,  le  pre^Rniá  «i  parte 
aaMo  Htlaambrero,  f  al  propio  1100100»  4etUc*  algunas  palabras  acaroa  da 
nuoiMw  IrtunlBaCen  B«|isa«].  la  froalen  del  Riita,  bajo  la  prolaccion  da 
lilwi.  U  reralarf»  loa  labios.  >m  un  p«iiuefloHpio,taTanM  undaded» 
m  uMmo  tftrodia  <  la  alinro  de  »u  oio,  me  miro  y  ma  Idio  una  seflal 
amistosa  da  caboia  como  p«ra  Invüarwc  x  qire  mi»  tHir»*'.  •  rojiflríiu  rf» 
tVrimii,  tom.  I.  (.•¡ip  II. 

Kn  i»nii.-l  iu<tmi<iilocii>n  milíranorsei  inTortíati  la  tli>(>NAa,M,  do  Chalenu- 
drtanJ  lr..ia  nolieia»  il"'  ejí*rcilo;  per.i  nn  dli-f?  si,dti»piioj  que  «n  hulm  r«- 
lirado,  M  loQiú  Luis  XVIll  IaaK>te»iia  (ta  abrir  el  pane  quo  diu  noUro  da 
•>|MClia  oanMrawla  ta  q;uo  al  rey  l  su  nlntow»  d>  neiaeloa  eairanferoa 


La  falla  de  esperiencia  y  el  fervor  de  oeOdto  del  mÍDÍslra  de  ne 
etinoíeneinapiraban  coa  deicooGann  deaiaaiadoJniaáMr.  do  Tílle- 
le, pora  «MOMabadenaseá  Mr.  de  Monlmamqf  il  cnídMlo  ée  re- 
dactar ana  propíu  iniirwdoMo.  Rl  gabinele  se  hallaba  aun  sío  'prrsi- 
deerie  (I) ;  ledo*  les  miembros  leitian  na  mulo  igual ;  de  Yillelo  bi- 
10  decidir  que  las  inslruccionos  di>  nncsirn^i  ploni;>oietK  ¡ariní,  en  el  con- 
greso, se  delerminarian  en  ron-ejo  de  mitiisiius.  Los  asuoios  de  Espalka 
or.in.  pirn  l;i  Fiani  í  i,  U  cnnúon  nins  importante  que  debía  tratarse; 
la  parle  de  las  ioslmcciones  que  á  ella  so  reOere  contiooe  blO  ptiaico 
siguieoles : 

aloe  plenipolencianM  do  S.  M.  deben  evitar aobretadoel  presenlarso 
ú  nngrtso  COMO  I  rebNorco  dio  loo  aonntei  de  Espaba.  EMe  papel  pedia 
convenir  al  Austria  en  el  congrego  de  LuiImcIi.  porque  estaba  decidida 
b  invadir  it  Ñipóles.  Pero  no«olros  no  tslamís  decididos  á  declarar  la 

Kiiprra  ;í  F.-.i>nft:i ;  no  nos  Inlhiiiios  en  necesidad  do  liaoTl;!,  Ln  opinión 
di' iiiii-.['i::  s  plcnipoleiíciaiius,  ln'.  i.íe  á  saber  lo  que  conviene  al  con- 
greso bacer  relativamente  á  E-^pafta.  sera  quo,  siendo  la  Francia  la  uoi- 
ca  que  debeobraroon  sualropw,  dio  aaé  tanbien  el  único  Junde 
aquélla  neeoiidad, 

«En  rcsiímpn,  kis  pletiipoteociarios  francctes  no  deben  coaÑeotir  ea 
que  el  coagreso  prescriba  la  coadurla  de  Francifl  con  respecto  i  Espa- 
m.  N.i  ili'li.  n  admitir  ansil¡oscon;|  i.o|M»  ,1  cn.siri  di-  sacrificios  pcca¿i- 
rios,  111  por  el  paso  de  tropas  cs!i  -iiiji  r;i>  ¡  «r  nuesiro  terrilorin.» 

En  estos  lórminos,  abstenerse  dr  i(  nti-íer,  en  nombre  de  la  Francia, 
el  menor  compromiso  paranna  guerra  coa  Eapaba;  oontenrar  «I  gobirme 
Amete  el  derecbo  abaofoln  dnqwdar  jnci  ñioo  de  la  neoraidMl  deeaiii 
guerra,  tinioo  dueAodoMWdwll  laMoeoBO  le  conviniese,  y  bario  do 
evitarla  si  lo  jargaseoonTtnienlf ,  lates  eran  la  letra  y  el  espirita  de  las 
intachables  instrucciones  qui'  IK-saha  r!  niini  lro  di.>  ni  guc  ios  eslrsnje- 
ros  al  «alirde  Parfs,  en  28  de  ngtrnío,  en  tiiiccciuii  a  Vieaa  ,  donde  el 
empiMil  ir  di'  Hii-ia  y  el  rey  de  pru.sia  debían  encoolrarse  antes  de  ir 
4  Vl^^ona.  Llegado  el  1  do  setiembre  á  la  capital  de  Auibia,  Mr.de 
MonlmoreDcy  encontró  ya  en  ella  á  Alejandro,  al  rey  Ptodcrieo  OnilleN 
mo  y  sos  principal»  OÜniilraB,  a  quie»es  acababa  de  sorprender  la  no* 
licisdelsDbñdtodelenlCiSÚereagb  |Ij  Este  suceso,  al  paso  que  priva- 
li;i  á  1:1  ronfiTcDri;!  de  uno  desns  miiTiiliros  iiiD-.  inipot  lanloí,  rcUirda- 
li  ,T¡iiT(iir.i  di'l  rnngreso  bana  i^uc  l^^um  vi  plfiiipolcottaiio  ingk's 
detíiiiaJ..!  íi  rtM  iiiphtí.-ir  .1  li..rd  Ci^üorr.isb.  Eile  relardo  s«  empico  en 
discu  ir,  de  antemano,  en  las  confurcncias  particulares  tenidas  en  casa 
do  Mr.  de  Uetternicb,  el  conde  de Itesjetrode  y  el  |>i-íucipe  deBanlim» 
berg,  las  priacipales  caesliones  quo  a»  (raloba'de  reaolier  en  Tenna. 
Stieobraasídno  y  aolivode  catea  ronaiones  priradu,  Mr.  de  Vonto»- 
reocy  so  mostraba,  adem&s,  muy  solicito  con  los  íoborfino",  ^r^rc  •■  .!<> 
con  .Vípjandi  o,  quien  converlido  eo  ulirarealísla  eo  i&ii,  de  liíjcrai  que 
era  en  181  i,  ilaba  prueb.is  di;  cierJjis  prefiTencias  a  nuestro  plenipolen- 
eiarío,  coya  inanífesl.-idon  piiblica  era  el  objeto  de  lodas  las  coavena- 
tíoaet.fDr  fio,  en  SU  de  solionilirc  lleg'iel  duque  de  Wellingloa,  nombra- 
do en  rcenplaio  deiordCaalIrrragb;  sn  prescodo  Alé  la  acial  de  lo  par- 
tida. IGnittrae  y  «ebereao»,  cada  «mi  d(j6  soceoiramoilo  la  MpAal  de 
Austria,  los  primeros  para  irdiieclaiiieolei  Vcrona,  los  septjiu!  |  .ira 
Irasladarse  á  la  quima  de  Ti  gomsee,  residencia  del  rey  de  ü-aicf». 
ili)tidi>  L'$tc monarca  hi  lino  li  í.^jn-'dados  dur.nnlc  ?dí;iinoe  dias.  Por  uiü- 
ino,  eo  15  de  octubre,  Francisco  II  entra  eu  Vtrona ;  eldia  1"  fuóroo  á 
reuDÍrsele  Alejandro  y  Federico  Guillermo ;  y  el  dia  tO,  día  de  ta  aper- 
tura oficial  de  lan  confennciai,  Mr.  de  Moolnereoey  dqwtíM  sobre  lo 
men  del  eoncran,  intci  de  cmpeiaiiM  fi  dalibcrar,inin  ñola,  o  n  laenti 
doopoes  de  selalsr  i  l^paDa  «como  en  foco  revolneionario,  que  podía 
lanzar fhlates  cliispas  sobre  toda  la  Europa  Tomeostar  al  mundo  con  00 
niirvo  in l  Omllo : "  después  do  li:d)iT  |)i  rsoii'.íiiio  la  guerra  cutre  este 
reÍQO  y  U  1  raitciu  como  un  acotticciiiiit.'u((>  «¡xü^iblc,  probable,»  y  aOa- 
dido  «que  en  este  caso,  la  Fi  nncia  debía  creer  que  podía,  no  solaroeota 
coalar  con  «1  apoyo  moni  do  «eo  aliados,  sino  lantám  reoianuirles  naa 
coopcrMiM  malHid,  ai  tas  arcmslanetu  lo  aigincn;»  lermóiaba 
proponiendo  á  la  conferencia  las  bes  coesiiones  siguientes: 

«I.*  Bn  el  caso  que  la  Fronda  se  viese  loriada  á  llamar  al  míni.<¡tro 
'pie  tiene  acreditado  en  Madi'id,  y  á  romper  lod.i  reluitn  d)ploiii;ihca 
con  Esi>aiia,  ¿  lae  altas  potencias  se  bailarían  dispuestas  a  lomar  oo* 
j  i  mlnr  >aleg8ci«aos  de  nqawlbiMirt^ 


el  llampo  «a  dotiamar  una  eaniau  y  un  cAniido  da  J- 

^eau,'  y  on  ía/jríur,  «Iteraaiido.  oipla»  plrare.vo»  ilo  Sohoj  ptrdu 

[i)  En  4  jR»miciiilirc.  soI.h  diii»  dc^puc»  <in  liabi>r  aall^  M.  de  M.^nlmo- 
miK-y  paia  V<-run».  >ii  i  p  el  dovjr 'l'i '|ui'  iJ  iba  a  U.  do  Vi:lt>la  el  tiluluy  la* 

alritiUi  i'IIK^:)  do  fflijlnlt  drt  ro'  í  ;n 

(tj  Locd  Castiereagli  ae  auicid-i  en  |{  do  agosiA,  M  et  mooteoio  en  qu« 
10  dif  pinia  A  parUr  psra  rapreaentar  la  laitaiom  on  01  Coniraoo. 
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»!.•  Si  eslallase  la  guerra  «lUi  e  Kranna  y  E^j-nfia  i.  bajo  qoe  fnrma  y  \  renla  y  rinco  ri  cm.  ult 
JMI  umIih  aclw  ias  ■Itas  polcncias  [^rcsinnin  ii  b  Fnirx  i»  el  apoyo  mo- 
lalqoeMtdlr  tn  aecioa  loda  la  fuerta  de  ta  aliania  éiMpinrw 
Mfodable  lerror  6  los  revolaoiiWHriM  de  lodM  l<ei»ÍMBf 

»l  •  ¿Coal  e»,  en  6n.  te  kHmiim  de  lee  alia»  pelCMtes  €■  cumio  al 
Ibodo  y  á  la  forma  de  ausilio  mal^ial  que  catarian  diapoealM  I  dar  á 
la  Francia  m»  p1  caso  en  que,  4  su  pclkion,  ío  hiñese  necesaria  se  í«- 
lerrencion  HtMii.T?» 

Era  difícil  llevar  mas  U'jos  de  lo  que  iü  liaeia  riDcíirn  iilenipotenciario, 
eo  esía  no«a,  el  olviA»  de  mb  íoalruccioncji ;  Mr.  <ic  MoniriK nncy  loma- 
be  la  ínidatna  de  tes  coewninaeiQpe»  rslallvaa  á  la  cueaüon  de  Espa&a , 
Haddoaalqmhcsttfaa  bnmlnweto ¡inhibido cale («iieldu  relator;  & 
ms<i  (](s  que  su  nota  y  sus  cooclusioMe  fmseatibM,  per  deoirla  ut,  ca 
cada  una  de  sus  palabras,  la  guerra  «oíre  Ftenete  y  B^eBa  ceno  n 
hecho  necesario,  iurviiuLilc,  ciisi  i'iúximo,  c«aniIo<Cri  in-lrurfioocsfon- 
teoiao  la  declaración  furmnl  de  n^iw  b  FunL-ia  úe  uiuguua  manera  es- 
taba decidida  á  dwl.uar  l.i  k'^  ''^.  i  "í*  hallaba  en  necesidad 
de  haceilo.»  Por  úlumo,  se  babia  dicho  en  los  términos  mas  po- 
aiüveaillr.  deüoDtniorency,  «qucno  debía  consentir  eo  que  el  con- 
greso hUeniaicae  en  te  eondoeU  oilerior  de  te  Francia ;  qoeMadnuiiese 
•usOioaigomeompr^iDediMM  SBeri&Me  peeaateriMdper  eiiieao 
de  tropas  por  nuestro  territorio ; »  y  este  mioislro»  00  contento  coo  |mo- 
mar  La  intprvwrion  activa  de  las  potencias,  sotkUsba  so  aosllio  male- 
rial  y  pt L'^uiila!>u  cu  (i<ir  fm ma  Ki  preciarían. 

Las  coaiiUQie^uiHSi  «ilktait»  cambiadas  cu  las  reuuiúoes  privadas  da 
ViSMI,  oiitre  nuestro  plenipotenciario  y  los  ministro»  estranjeros,  habían 
prepondai  celoa á coneoer  lea  Iros cflealioDM  qae  Mr.  de  HentBoreacy 
«calMibo  de  «eotar;  as  Tespueta,  ain  «oibergo,  h  tí»  egnenhr ;  cada 
ona  de  las  cuatro  grandes  corles  itecceiió  rerca  de  un  oves  de  cxámeo 
pnra  toiuar  un  partido.  El  intervalo  foé  llenado  por  fiestas,  que  en  rea- 
lidad ocuparon  al  lor  srcsn  mucho  mas  que  su^  (i  ab  ijo?  y  resoluciones. 

Las  conferencias  de  Aqui*gran,  de  Troppau  y  tie  l.ii}bacb,  for- 
madas con  un  objeto  político  determinado,  tuvieron  resollados  serios  y 
liierQB,  ea  toda  la  «sIcuíod  de  te  palahra,  anas  reuniones  para  resolver 
negocios.  Las  COOifeffBCÍas  deTcnXW  prtSSatarun  un  carácter  diferente: 
promovidas  b^o  f  1  TSgo  prcteSIO  do  fundeer  el  esteda  político  de  Eo- 
lopa,  insigniOcantes  «o  sn  resultado,  vinianw  i  sn-nada  mas  qne  naa 
reunión  'Jl-  ^ih.rv.  T.u  h>  priiiuTas,  el  persoi^il  i  nííuii;  coinponia 
únicamente  de  los  »úbtsra(u>s  «lu  Austria,  de  fcu^ju  )  úc  Hni-m .  ili<  sus 
princijialw  ministros  y  de  los  plenipolcnciai  ios  de  algunas  otrr.^  t  ci  le* 
So  Ycrooa,  ademia  de  c»tos  pcrson.njes,  s«  contalian  los  dos  reyes  de 
Hipdleey  deCerdoBti  varios  pequeños  soberanos  alemanci^c  italianos, 
y  «na  molUtod  do  prteeipa»  de  duques,  de  emUijadorcs  ó  de  «gentes 
di(rf4im&ticos,  venidos  de  todos  lascortes  de  Italia  y  de  Alemaiña.  En  ke 
fongresos  precedentes  no  se  veían  ni  reinan  ii¡  j.nnfr?:i? ,  o-l,i  m  j. 
las  mujeres  tuvieron  su  logar  en  rl  ii»':-it:ial  lUíiíiI  :  iniie      ma^  uuia- 
bles  Ggaraban  la  empcratrii     \u.viria,  la  i  i  ina  de  Crrdtfw  y  sus  hi- 
jas, lo  archiduquesa  virreyna  de  Lombat  ti U  gran  tiuque»»  de  Toscn- 
na,  y  las  duquesas  de  Módena  y  de  l.uca.  Hasta  Uaria  Luisa  corrió  i  dis- 
Cnoar  ds  las  iestes  q|io  ofreda  so  psdro  á  sus  huéspedes  coroaados. 
Bate  nittjer,  t  h  mi  Kopoleoo,  es  lu  locho  de  «ncrlc  y  por  un»  deesdo 
cíili  ulús  dríliiiados  á  c-cultar  k  los  ojos      lo-  i  ncljlus  ru>ri;u  miserias 
reales,  quena  que  se  le  cnvia-se  su  ccrszw);  Jluiía  Luisa  !i,ill:ili,i><'  6  1» 
saun  en  cinta.  Bacía  qnincc  nir^o?  que  estaba  cenada  td  sr|  ulero  de 
Mepoleoo ;  so  iodigna  viuda,  abandonándose  á  su  infatigable  buen  bu- 
mtr,  prsosntUose  en  semejante  estado  á  todas  las  rcontones,  y  no  saho- 
rno ooAlcra  eloAetel  atenea  de  qoieosuIHi,  eooqnelte  época,  la 
deepMai  ieiinidad.  Si  vente  al  ceso  do  qoe  en  olgm  «oeoentro  d  oo 
conversación,  alcuii  fratu  és  le  recordase  los  esplendores  de  su  pasado 
imperial ;  r.\li  liah  :  ctintoslalía  día;  hace  ya  mucho  liem|io  que  no  sue- 
ldo en  i'sii :  i>  Ll  nnrianu  n'v  d«'  Nápolcs  se  singulariiaba  |>or  babiliid*'^ 
opuesta»:  eligiendo  para  su.'«  paseos  los  lugares  mas  solitarios,  sudaba 
durante  horas  enteras  entre  dos  capuchinos  qne,  con  las  nsooeaKlidas 
ca  Iss  nangas  de  eos  snchoo  biliilos  panlee,  gowdaboD,  eomo  sn  se- 
Asr,  el slteaño osesabeotelo.  Loe  eiras  sóbennos,  sosoortasaDos  y  sos 
nioisIrM,  eslabón  lejos  d«  abandonarse  á  aquella  solrdnd  y  taciturni- 
dad :  al  ver  el  ardor  con  qne  so  precipitaban  en  aquellas  ruidosas  dis- 
tracciones, hubif-i  .iM- dicljíi  .¡tir,  ;.ci;is;id.ii  [lor  la  marcha  de      añus  v 
pur  Iü  lirevedad  de  ios  días  contados  á  los  mas  (KK)eros<i$  de  eilos,  »e 
apresuraban  á  gniar  de  los  pteceres  de  aquel  congreso  qne  todos  pre- 
sealian  ser  el  limnio.  El  día  so  pasaba  ea  posees,  en  cerreras  á  cabaUo 
d«i» Visites  i  tes  vetedas  so  Uenabaii  con  boeqoctea,  boassi  ceociciloi, 
representariones  de  óperas  á  otras  piesas  teatrales,  é  iinminsciones. 
Hn  los  placeres  de  los  aefaennoB,  bsita  se  eubó  oiaoo  del  aofiiealro 
»,  que  haced  orgnOo  do  VoroM.  Rila  ciaded  sote  onente  de  cna- 


I  [uilIiaHilanles;  los estranjeros  qoescodieron 
para  ver  ú  |)arn  pir  a  las  ilusUai.  June»  ó  á  las  celebridades  llamadas  por 
el  congreso.  r>'>  i's,  principes,  caniínis  t.  cciniedianU'íi.  a\iiiierdat(:aj  mí 
población  ha!»la  cien  mil  alrca  j.  ^o  bastando  esta  multitud  para  llenar  rl 
inmenso  recinto  del  teatro  antiguo,  se  coioid  SO  Wte  IteoiaadO  hcopet- 
tadores  do  tes  peUscíooeo  íonedteteo. 

Vaetedns  en  tedas  esss  testes,  hsplenipolndorteBdolasfifiMDtrs 
curt.'s  -qV)  i)ro:iiriban  nna  atención  distraída,  hligada,  al  exámen  de  las 
cue-liom-s  si  niadab  por  Mr.  de  MonlnMUTitcy ;  reuníanse  todas  lasma- 
Ikanaspai  a  separarse  sin  haber  decidido  nada.  Pur  nlra  parte,  entro 
ellos  no  b.ibia  conformidad  de  pareceres:  el  Austria  y  la  l»ru9Ía  qoe  por 
fnlta  de  lodo  contacto,  aun  indirecto,  con  E^pafla,  mosb-<ibansc  indife- 
renlesal  so«lenóálaeaidadetec«Oi(Hocioadet8it,  veianuo  verda- 
dero peligro  paratepatgeiwraldeBnnpaca  ana  guerra,  cuya  dura- 
ción y  resultado  no  podiu  prever.  La  Rusia,  dominada  por  el  odio  á 
las  revoluciones,  niostribase  diipuesla,  en  verdad,  é  apoyar  lodo  sí- 


fuer»)  q;ie  lenfiiese  A  eslinguir  en  su  foco  la  rr\íiliui'ííi  c.-p.iñola  .  p<  rü 


la  Inglaterra,  en  desquite,  rcrhaiab.i  nllanirniu  lutlaidca  de  jau  i  ven- 
ción. La  muerte  de  Casilereagb  no  solamente  había  modificado  el  gal'i- 
netobrilioico  ensvpenooal,  sino  qne  babia  igual  mcolc  cambiado  el 
atetma  polltieo  do  la  corte  do  Leodrea.  £1  nuevo  ntiaittro  de  negocios 
estranjk-ros,  sir  Jorgv  Csnning,  takido  coilivado,  íntelifraóa  elevada, 
no  abrigaba  contra  la  libertad  y  tes  coBtIfInctODtS,  la  hostilidad  sí.<l«- 
iii  iiica  de  sn  predecesor.  Por  o(i  a  p;  rli\  hs  intí-reses  de  Iri;;I,ili-r,'i  le 
impedían  dejar  que  la  Francia  reali^.:i.»e  cu  Espolia  ona  Ci>tiliarcvii]t.iMn 
qne,  asegurando  al  galiínele  de  las  Tullerfas  nna  influencia  incontrola- 
da ta  los  negocios  do  España,  podría  al  calió  terminar  por  tratados  de 
COOloretepeijniUcialcsite  íodaslria  y  á  la  navegación  britáiricas.  Las 
instracriones  de  lord  Weliiagtoa,miaetedas  con  preví!,ioa  diteste  ««fO' 
lualídad  comercia),  arocho  mas  qoe  eos  nn  respeto  dnintemado  á  te 
independencia  y  á  los  derechos  del  pueblo  r-i'  iQol,  eran  de  consiguien- 
te contrarías  á  la  política  de  invasión.  En  1 7  de  noviembre,  al  cabo  de  un 
mes  de  conferencias  cc!ebrada«.  por  decirlo  asi,  al  acaso,  sin  con«ocuoii- 
cia  ni  regniaiidad,  fiiO  coaodo  cada  naa  de  las  cortes  poso  sobre  la  me- 
sa deleoaigroBo.sn  vespoeiteilas  im  pwgontesdeHr. deHiMlaio- 
reney. 
urnntedeetaraliat 

Sobre  la  priir.cra  niesiinr:  i  Qnc  í'ih  cnndiict-t  did  pdMeii'O  o-|iiriol 
con  respecto  á  Franci:i,  <  liligasc  «  etia  ]ifi(i-n(  ;;i  .i  rotupíT  bUS  rcla*  i'  r;i « 
diploniMicas  con  la  c<.rw  de  Madrid,  rso  ii(i;t.i  ai  <a  en  imitarla  .» 

Sobre  la  segu inda  cuestión:  «Ouf^  si  el  gobierno  francés, á  pesar  de 
todas  sus  díligcnci.is  para  evitar  la  goein,  S8  vifse  obligado  i  decla- 
ra ria,  S.  M.  prosiaoa  leoníria  á  lo<  monarcas  sos  aliados,  para  préster 
al  gabiaele  do  lu  Tnlkrtes  rl      o  moral,  ONe«ario  para  forttlecrr  sn 

|!:'-.;iirii 

Sidni'  lalfirera  coeslioo  :  «Qne  dedo  caso  que  Icí  rjf  ii|ilrcu;:u  nli-S 
pusie-i.'n  ;i  l.i  l'iancia  i  n  r.eiT-niad  deunsOiO:  in  in:i?  nCiwj,  M  pru- 
siana cODieuliria  en  pre^tarío,  en  cnanto  las  uecesid;ide»  de  su  posu  nn 
estorier  i  interior  se  lo  permílíe^m  .u 

La  NspMSte  dd  Aoslría  era  idtolica  i  fa  de  Froda  et  árdea  i  las  dea 
(oestrann  prtnem;  en  cnanloolaoeom  material,  «no  lo  rehusarte, 
perC'  pnia  -.'Tia  niencs^ter  nna  di-libefadodCOOmn  pBia  Srregter SO 
esleiisiun,  eant  d.ij  y  dirección.» 

M<iso8,ida  que  sus  alíad'i-,  la  Hn-ia  n  '.¡■i  ridii'  ¡ifii  .'imt  sámente  a  las 
tres  preguntas  de  nuestro  [ilenipoicnciarío :  no  »<ílaiwnte  Uamaiía  h  su 
embajador  en  Madrid,  sino  qne  esUbopnm'a,  además,  «á  dar  a  la  Fian- 
cte  lodo  «I  apoyo  moral  y  maleria!  qoe  ateeiilaae,  ain  cgadimo  algooa 
7  dn  reslrmían.» 

Fallaba  Inglaterra:  so  representanlo  usaba  nn  Ji  iipunje  latí  i  laro  co. 
mocide  Ru.4ia ;  pero  so  declaración  era  muy  diíeicnie  Hi-íiuwmloexa- 
ininar  cada  pregunta  por  separado,  v  ciKiMdvTandM  euf^ii-in  en  su 
conjnnio,  lord  Welliogtoa  decía :  ori:l  gi^Lict  no  de  S.  U.  britanicn  es  de 
opinión  qwd  MBMirar  bsoegocios  interiores  de  un  estado  índepen- 
dieato,  i  wmm  qoa  estos  negocios  stectea  los  intereses  esenciales  do 
lossdhditeO'doS.  M.,  eo  incempaliblo con  los  principios,  ea  vírtad  de 
los  cnales,  S.  H.  ha  obrado  invariablemente  en  todas  las  cuestiones  re- 
lativas i  los  asuntos  interiores  de  los  otros  países.  Asi  pnes.  el  gol)ieriio 
del  rey  de  Inglaterra  debe  negarse  á  aconsejar  i  s  51  que  Oíie,  en  esta 
ociisiiin,  un  lenguaje  comtracon  sus  aliados,  Es  tm  ruM  csumo  pía  S.  M. 
el  qoe  no  se  la  suponga  participante  de  un  proeeili  i  de  -i  tnrjante  n'ilii- 
raleia,  coum»  para  elgobicrao  hn'tÓBioo  d  abstenerse  de  acoosi-jar  ai  rey 
qno  dirija  nhgiaa  oonndeacioB  si  gobiemocopiaol  locante  A  tes  rda> 
dones  desda  gObterno  con  k  FrancLi.» 

Si  ha  corta  do  gan  Mersburgo,  de  Vieoa  y  do  fierbo  cooseMian  en 
fdh«r  da  Madrid  tos  esabajadores,  on  «aso  qne  te  iraaete  se  dsddiess 
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á  aquel  rompimiento,  y  «eeomproffldÍMfiO  MfaiitoádirtotWVUgMni 
con  E5paQa,  el  apoyo  moral  que  paíHcw  BBearitar;  si  la  fOaa  aAidia  i 

prorn"-ii  la  de  on  apoyo  maleriai  sin  reserva,  l.i  Inskilerri  no  so 
coiiltínl.ibi  con  r  chiBarsu  accp'inn  h  csla  política  de  auienaíasctolrala 
revoluciun  c'<¡i:ifi:/hi,  HÍn<:"|u('  n'chazaba  las  máximas  doMiva- 

rion  pública  que  io«ocat»aQ  par»  juMíficarla.  La  oposición  del  pleoi- 
potenciario  brílAnico  fué  aun  ma*  lojos:  rompiendo,  por  di>i'irlo  asi,  la 
alianza  exiileDl«d«adelSII,  nQgAaeáabadiria  finnaila  dolo*  demás 
plenipoKmiirin  M  iñ  tdat  da  las  dos  smíobcs  en  que  ftimn  depn»¡- 
ladas  sobro  la  mesa  de  las  conferencias  20  Je  octubre  y  t?  noviembre] 
la«  cuestiones  de  Mr.  de  Nontniorcocy,  y  la.<ire«])uc»lasdelastrcsgran- 

poíi-iu  di'l  nol  a^l  CLKiK.í  '¡u  [  i  i'pia  declararion.  K  pesar  deesi.i 
diviüion,  Mr.  du  Montoiorency  miró  ios  prume$as  de  li<s  Kabincles  do 
Vieoa.dASnNtorsburgo  y  d<^  B>'rlin  conM  oo  re^iuIlaJo  bastante  consi- 
d«ralilB |wii4|ii«  él  tmno  dcbieae llevar  laootida  é  cu  gobierDo;  salió 
de  Vereaa  el  d>a  t0  de  ■tnianitir»  y  llrg^  i  faf la  el  80,  din  días  dea- 
pu<>«de  YprilicadulBsdeecknestUlas'dipaiiadM  enja»  podara»  ha- 
bi.m  caducado. 

F,-itas  eloccionos,  hechas  el  13  de  noviembre  pnr  los  coifgios  de  dis- 
trito, y  el  ii)  por  los  de  deparlamenlo,  b  ibian  prestado  tu  la  siliu»rion 
<te  los  partidos  un  doble  cardCitTdo  desaliento  y  dr  pagino  que  i'j  ti  m 
notable  inflaewcía  en  su  resultado.  Dcscooceitadus  los  liberales  por  los 
prooedlanealosqae  aeaban  de  hacer  paicnle  la  existencia  délas  soeieda- 
de*  McralBs,'  é  iMinidados  por  bs  aeaionña»  quo  ditmbanow  mieio- 
brea,  no  mostrarla  en  la  taeba  ni  el  miiaiocrloiii  la  nim»  energía  que 
en  las  clnTií  ni  ^  prcc.'ilcr.ii'í.  Kl gobierno,  de  «.u  lado,  vivaineiiu-  ¡Hi- 
lado al  dc'Miubi  ir  uuts  com^ioLs  orj;aiiiz8dos  contia  rl,  recurrió  a  ia  m- 
limíiiacíoD  y  á  la  arbitrariedad  como  ¿  medit  s  de  defensa  legitima-,  sus 
agen  les  desplegaron  una  osadía  y  una  viilenria  que  aun  no  habian 
KHMinMiO.  Ciertos  prefectos  no  se  contentaron  con  publicar  circulares  6 
jñtínm  eo  .Jasco'lBBMneBBaabui  i  sns  admiusIradiM  de  qneaerían 
^Herbadas  todMtnspttieiones,  ledsssn  miaouiclooee,  Mtnelec- 
I  j  i-,  i  i.  cu;»  en  ii;¡;ii!:uliis  iIl  Is  oposición,  sino  que  !>cftalaban  el  partid.i 
iiljrja!  fin  i  o  j  imliilo  (oi.ipirader,  y  les  elerlorcí  que  volasen  para  stts 
cnodidatc^  cclim  u  nrniilices.  Habiendo  un  periódico  de  la  oposición  re- 
comendado la  candidalora  del  primer  presidente  de  la  real  audiencia  do 
DOQRÍt  Hr.  Hesforcl  de  Qi]«rldcville,  elogiando  .<iis  yenlimienlos  libera- 
les, eain  nagiaMdo,  é  quien  «in  embargo  protegía  la  inanotrilidad, 
proieiU  pdblieaaenM  eenlra  «enejadle  reeowendscion  «rfine  tendía  i 
j  r.' -f  iliarlo  como  candidato  liberal,  caliücacior  iji1íí.-..i,  liiri  i,  jni¡,ii';i- 
ciun  calumniosa  quo  rechazaba  con  indignarirn ^  .'.!;u  lti,s  íuLtiuiiaj  iu» 
públicos,  notaría*,  procuradores  iiii¡  res,  lil n  ros,  maestros depos- 
provce^lores,  y  ba&ta  sas  parientrs.iimenazadoscon  perder  sos  em- 
pleos, su  industria,  su  clienleb.viéronüe obligados  á  volar  con  papeleta 
abierta.  En  Bre$t«  lodee  leo  oB«ialef  de  nar  y  leeempicados  de  marina, 
electores,  debieron  taecr  «scriMir  sis  popdeM  per  tin  inlcadente  mili' 
lar.  miembro  de  la  mesa  del  colegio.  En  otras  parles  se  fu<^  mas  resuel- 
tamente y  con  mas  osadía  al  objeto:  el  prefecto  Labia  audamente  cerco- 
nado  de  la  listii  electoral,  la  víspera  misma  de  I:i  \  lA.-t  n  i).  1(  s  in  iiilin  s 
lie  los  electores  cuya  independencia  teiuia,  ó  bu-u  i-d,iií,ú  librarü>!>  lus 
l  erlillcadoo  SÍO  Im  cuales  ab'íi  vkctum  no  podían  volar.  En  ciertos  co- 
legies seranníaa  y  aa  aeparabiui  á  ios  grítoo  de  (viva  el  rey  ( dados  per 
iMfealblas,  y  de  ivita  la  cartal  praCmdosporlos  liberaki.  El  colegio 
de  las  Arenas  (Yendée)  nombró  un  diputado  déla  oposición;  su  presiden- 
te, Mr.  Humberto  de  Sesmais4>ns,  después  que  hubo  procluiitado  el  resul- 
tado del  ecmúniu,  pronunciólas  siguiente!* palabras: 

«.  ScDores,  daré  caenta  de  mi  misión  al  rey,  quien  roe  ba  enviado  eo- 
li  e  vosotros.  Le  diré  que  el  tercer  distrito  do  la  Yendóe  ba  hecho  una 
elaodoaqiMaia  dndaloaort  desagradaMo.  ¡loroqao  la  mayoriade  eale 
colegio  no  «•  tatas  qotoiadail  nioerfaen  el  país,  donde  elrcstod* 
los  habitantes  le  es  adiclo  hasta  la  muerte.  Electores,  amigos  iniM,qM 
habéis  venido  a  parti<'ipar  de  mi  penosa  misión,  nos  hallamos  en  h 
Vendiic;  repiiaiuf  s  e!  grito  ilrl  país  :  '■<  i  V.va  el  n-y  ! « 

Al  cabo  de  psu  m  dios,  en  na  dcparlüuientu  vecuio,  liuiicln  cn-aliaki  dit 
Ikncasar  la  candidatura  de  Mr.  de  Lafuyelle  y  de  Benjamiu  Conslant,  un 
mapatrado,  Hr.  Foomier'LtponDOiate,  amaejero  en  ki  real  audiencia 
de  Aogers.  abria  lo  seoioo  en  «i  tribanal  do  seises  del  Sartbn,  diri- 
.?:,TiiI»  á  Ii.i  jnrndos,  á  los  abogadea  y  ni  péUico  rennidos  cala  sata  de 
audwücij,  una  alocución  de  la  coal  cilaremos  el  pnsaje  signieole: 

«Lejos  de  roí,  sefiuri  -,  li  üIi  ü  il.'  |i  in'r  en  duda  vuestra  inviolable 
fidelidad  para  con  los  hijo«  du  ííu Luí»;  porque  e>toy  hablando  á  lo  mas 
fifflH¡(jff  d«  na  departamento  quo  hace  poco  acaU  de  dar  brillantes 
praalins  do  ella,  al  se  pecar  de  las  íaociooes  legislativas  á  dos  enemigos 
de1atBailMncs,1ino  de  loscnales,  rende  m  suefio  asesino,  es  ya 
coiidwodo  por  la  liíilMia,  y  d  olm,  célebre  por  so  iocoosiancia  á  la  par 


fH  per  sns  soSaOMfomlneiMarios,  oi  siquiera  tlcoe  el  honor  de  5<?r 
francés  y  jamás  cendrt  crin  ventaja,  i  lo  meóos,  en  cuanto  n  la  fran- 
qii '2.1  y  .1  la  lealtad  :1'.» 

b¡  üiuíi  niagísiradm  inamovibleis,  na  rrjpelo  «  su  c<irttcier  y  a  si  mis- 
mos, no  lemianc  nij  rurtiriiTla  dignidad  do  la  josticia  dando  el  ejemplo 
de  semejantes  arraw|uei,  puede  comprenderse  OOS  qpé  pasión  obraiian 
los  agentes  que  se  hallaban  mas  directamente  b^o  lt  «odo*  do  hw  ni- 
oitlros.  Aqudlaa  violencias  dieron  el  reanltadn  qM  enteraba  el  go- 
bieno:  ks  dtpalados  de  la  snrie  sooHttda  I  la  relsHoa  eran  en  número 
doochcntJ  y  seis;  cuarenta  y  onu-.i-  p.  rl.urewn  n!  Inln  il.-rcdij  de  la 
cánuira.  y  treinta  y  siete  al  lado  i/tiuierdo ;  ocho  de  estos  solauenle 
V  ilvi.'iún  a  tomar  asiento  en  la  asanMon;  de  conajgHícnle In  dcfcck 
gaw>  vu'iiia  y  nueve  oiieuibros. 

Por  lu  áemm,  la  agitación  qao  soHnMCKpanar  las  operaeioncsclecto- 
rales,  a«  babia  deavanecíde,  eait  tci,  en  nedio  dd  movimieui»  y  del 
nidocMiados  por  la  tocha  empenada  ceo  dMíto  dn  los  asanioo  de  b- 
poOt,  entre  los  periódicos  de  todas  las  opiniones :  lucha  o^a$  activa  y 
ardiente  qoeoanca,  y  qae  poniendo  cada  mahaaa  en  contienda  á  loe 
ad  vd  saríoe  y  loe  partidarioe  dn  b  revelnciM,  dindit  al  atisaio  pmtid» 
realista. 

Ya  hemos  visto  que  la  oposición  de  Mr.  de  Yíl«<lle  á  una  interveaciso 
en  bvor  do  la  eooirarevoiocion  eipabola,  filé  en  nn  |irinctpío  mirada  con 
iadiferawia  por  tí  partido  relájese;  perneóla  misienda,  al  pnb»- 
gaiie,ieab6pordL-srunleiitari  losbombretde  esta  opinión  qoeqoe- 
daban  fbera  de  tes  grandes  po<iicíooe:«o6ciates.  Primeramente,  lospe- 
ríóJii  i/s  ciiv  I)  i'.'pirítu  dirígian,  se  ciDer  n  .i  ¡iriinsejar  al  gobü  rim  ,  >  i, 
rtspccaj  <i  1ísjí;»íi»,  «  nn  movimiento  mas  tirnie  y  roas  seguro : »  luego 
pidieron  abiertamente  *una  marcha  vigorosa  y  medidas  íoerles.  i>  Aqne- 
líos  consejos  y  estas  exbonaciones  enoeiraban  una  eenonm  que  loo  ami» 
gos  de  Ur.  de  YillMe  se spresMnMaB  i  nlblar:  «Bl  níDislerioeemprea- 
día  y  llenaba  perfeoinaMarinaw  Mmms,  dectao  en  nombre  del  jefe  del 
gabinete ;  jamás  la  sihiaeiOM  de  la  Francia  ba  sido  mas  satisfactoria  .  la 

sr:;iiri.:l.ij  ^!^'  tus  C'UiI.iiI.ujOí  y  lu  .iffii.n  df  l.ií  li'jc-s  i:r,-in  completas;  la 
kn.itii.li  M' ÍiíkI.iIj.i  rn  ¡ili'n.i  \  de  |ir!i>¡ii'riiliid.  üÍjIWIiUíüOSC  las  cíf- 
gas  de  li.s  i'niiti  iljiiv  i  rili'.'i,  i  l  t.'íorv  ¡■uliluo  se  eoriquecii»,  el  quejarse 
del  ministerio,  rn  scmi>)aüio  situacioa,  era,  k  la  «es,  no  mostrarse  ir«^ 
dadcramenle  poliüco,  y  dar  pndM  dn ifl  espWlq  de  eselnsiviSDO  pro- 
pio de  üinÉiioos  y  oo  do  joeoee.» 

Bsla  aeiisseion  de  fooMicos  taé  ñimedtrtanmMe  aceptada  por  la  ma- 
yot  parte  do  losperiódir.is  iiíliarcnfist.n? :  ..SI,  i!,  r¡m,  -ímivh  f  ináiifo' 
eu  religión  y  en  monarquía ,  y  de  buen  grado  abandonaiuus  e!  nombre 
de  poli  H  I  I 'I  I.S  dix'tores  en  derecho  revolocionario  cuyos  sofismas 
sabi-n  legiinuar  toda  cl<i$e  de  usnrpacioiK'S  y  de  revueltas,  i  En  vano 
los  amigos  deMr.  de  Yitlele  trataron  de  defenderle  reprochando  i ans 
adversarios  «de  querer  andar  con  demasiadn  precipiladon,  de  cnlar 
Mies  demoderecion  y  de  man ;  •  eetoe  sin  embnfo  no  á^¿m  de  in- 
sistir en  su  tema  de  inicrvenciun  r&pida,  eiu^gira,  qnp  lilira^ie  i  Europa 
del  escándalo  de  la  revolución  «wpaftola.— I  n  i  .ucn  y  la  moderación, 
fncjjMnj  de  lucha  política,  son  calidüdc-i  cnii'rantente  índiMJu;ilrj 
quo  pertenecen  á  algunos  hombres,  pera  jn mas  i  oo  partido;  de  sui«rl« 
qtieel  ministro  de  hacienda  era  C3s¡  v'.  uni<  j  qae  00 SO  d^llA  arrastrar 
por  la  opinioo  qoe  lo  ote««  al  poder,  iwtmccioneo  do  WNSirae  ple- 
nipoleaeiarioe  en  Vcronn,  pe  espcnbon.  en  realidad,  nada  mas  qon  sn 
idea  personal ;  Mr.  dnÜMSlnioreDcy  llevó  con.slgo  el  verdadero  pense- 
miento  del  partido  realisM,  iiacii>ndos4!  su  Gel  intérprete  en  sos  conm- 
Dicacíun«s al  congreso,  -in  esta  certitud,  probableinenle el  ministróse 
habría  mostrado  mu  reservado;  pero  coo  ella  se  hizo  osado.  Quizá,  á 
su  vez,  Mr.  de  Villelc  habria  opuesto,  é  toda  idea  de  intervención,  una 
reeisienoia  menos  firme,  menos  deelarsda,  si  oo  btibiesa  esperado  ver 
rteaettalBewMliodeapBlieltieallidridBdnio,  siaqanbnwidneMe- 
vioee  oMígtMla  k  gastar,  pan  este  resultado,  su  oro  y  la  sangre  do  sos 
soldados.  En  im  idee,  los  advérsanos  de  lu  revolución  española,  ayuda, 
d  -  poi  li'-  soi'.'rifis  de  ioJi  eí¡iocíe  que  encontraban  en  ("rnnci.i,  soslc- 
uidu»  Im  rccursi.is  quo  sus  ri-cientes  victorias  entre  el  Ebro  y  ios  Pi- 
rineos les  aseguraban  en  esta  parte  de  Espafla,  llegarían  pronto  á  ser 
tMsianto  foerles  para  obligar  i  los  partidsrífla  dd  seta  coosütocioaal  de 


t\)  M.  Piiurnior,  «1  ni-usar  al  Kcovral  Ljitoroiio  deu 
era  iriai  q  i»  ot  olk  t'.o  l.t  cjiumnia  üiriK'''^  cinilra  ' 
int/livii  do  |i«  ;  '  i  dul  5  y  G  lic  Of  ti:í  r  ■  áo.  fSD,  sucesoj  que  ya  lio- 
itioá  r«|iltcí*j''  I  t  n  ;  10  hiii'c'i»  roí.'' .  iii  .i  rn  uns  n.>la  pí"**;'r.!f'»;4V 
En  ciiiinlo  ni  rt'jFtuLiie  d  r  gldo  por  el  ti'.^i  mi  :n  i.;!"^.!!!"  i  Botil.inilii  Cods- 
Unl.  aceri'O  du  ^u  orltiea  uslranjcr  ".  m  ci.i  m  <~  i  icn  funüudu  ;  diKcco- 
di<.tulc  de  lina  (jinilu  Dul>lc,  Cd<vinl»tJ  .  rorugiJd»  oii  Ginebra  i  cou»e- 
L  ueocia  de  l*  rovocacloo  4ol  odicui  de  NaMae ,  Bei^aariD  CnnMaal  ItaMa 
r«ttoiics«to  la  c«HJ«d  de  cUidaitsim  (ranete,  desdo  al  aAo  IW,  en  vUmd 
de  los  docrcloo  dadoe  per  le  A*ea1rieo  «onolllnrenlo. 


HISTORIA  Dé  U  SEGUNDA 

Cádii  á  ona  transacción  en  quo  solo  inlerreiidria  la  diplomacia,  y  qne 
mtilafmdoal  moiuca  «u  priocipalM  |irar«(alivM,  «fiSBiaMlla 
naoiHi  ta  danelMM  «MDciile»  i  ta  bÍMcator  y  A  M  lil^ 

U  posición  ib  kt  ioaimeloa,  coiodo  m  abrió  d  congreso  de  Vcro- 
na,  parecía  legHiiMr  eal*  esperanza ;  docOos  de  la  alu  Cataluña,  de  va- 
I  ij.s  pl.iíiiH  i'ti  Ar.ifjnn,  Jf  un  [iiicnlr  míIh  i'  l'I  Khrn,  tis  uoa  parte  do  Na- 
v3rríi  j  dol  |jai5  V;i-(v,  »uí  íutírtas  atlivas  »  u  l«i5  Mías  provincias  del 
rorlo  Je  E>[i.iri;i.  nu  bajaban  de  veinte  y  sci*  uiil  hombres  provistos  de 
arliilcrta.  A  mas  de  qne,  estas  faenas,  basta  entonces  discmiDadas  bajo 
el  mando  de  veinte  jefes  difercotes,  acababan  de  pastr,  de  kieiMdieiOB 
átpuüiu  de  giHn-ilia»,  al  aatado  de  ^énílo  de  Ul  lé;  la  tnüurrecridn 
iba  lomaiidAODmim  earáeler  r  rt^arliiliase  sn  desarrollo,  organi- 
úbaseuna  adniinislnc  i  iu  y  ídii-iiluíanse  poderrs  l  iulrs  y  niililare^;  eo 
uaa  palabra,  la  canlnrcv  ilLii  iiiii  t'.s¡.ianulii  ti>nia  un  guLieino.  En  li  de 
^  ■iii'ii/l)ii>,  nii  sacerdote,  el  ai/ulíi-jm  do  Tarragona;  un  saldado,  il 
neral  boroo  áa  £roli>3,  y  an  antiguo  abog.ido,  llegado  á  ser  marqoi^ 
da  nata  Florida  {i  J,  se  instalaron  ea  la  Seo  de  L'rgel,  como  niionibros  do 
h  rcgmoía  aniirema  da  EipaSa,  duraola  la  eaolividad  de  S  M .  el  rey 
Farnaad»  VU.  CMdaeidixaolemiiencnle  A  l&ealedral,  luego  tU's¡mvi  de 
su  íustalacion,  oyeron  ana  miisadel  Espirita  Santo  y  en  S' p;iuJ  j  |.ri->(.i- 
roo  juramisolo  en  manos  del  obispo  de  la  ciudad.  Conilüíihi  lateremonia, 
]íf>  riiii'sijj  rcL-i  nli  >  i  i^i¡tjyeron  un  mioisterío  qi)i\  i  nlii'^iis  miembros, 
c^nUU  dos  íiaac«si.s  mirados  al  servicio  daE-ípafla  ¡i  ;  luego  el  dia 
Siguiente  ^^,  Fernando,  u  j  tMíliluctOBel  m  Madrid,  era  proriamado 
re;  absolulo  ea  ürgel,  «egen  laÍQrmarwrcuwnal  antiguos,  con  repl- 
ana de  eamiMiM»,  sal  vas  de  arfaUerta,  y  aclimaeiones  del  pueblo  y  de 
lalro^.  lanadíalameoite  fué  notíQcado  «á  todos  :<s  h  ilutantes  déla 
VniiimtaydelasAiliérícas.o  en  un  manifiesto  cn  i  n-  h  regencia  im- 
provisada, tomando  e!  lilulo     iilloza  m  r.  ni-iiiin,    .Irlaraba  nulos  y  sin 
vigor  todos  los  decreto*  d  idos  por  el  rey  cautivo  desde  el  9  de  niario  de 
I8Í0;  rcstaWeei»  lodiis  las  leyes  y  reglamentos  anteriores  á  aquella 
«paca ;  mandaba  á  todos  loa  aapaAoica  obedeoer  aiis4knieB«»6  iaa  da  laa 
«atwidades  eooscnradas  4  iariilnto  por  ella,  so  pena  de  m  Iraladoa 
como  namigaa  del  rey  y  del  estado ;  daba  He  mirnini  !■  jn?  ios  at  ios  de 
te  cortes;  narrmba  á  stw  bnnderas  lodos  los  s  jl  Jj  J.,.s  i*rjuidiendoles  un 
[ilu;  i!.>  Ti'i  rcil  ilr  vr;'i,,ii  ■.(il.i.' SI!  |ir,  (íiilinario,  etc.»  El  nuevo  jura- 
mcüiu  iinjíutoio u  Jús  auioridíides  cíhU  -í  y  militares,  las  obligaba  «á  de- 
fender la  religión,  á  ser  tifies  al  rey  y  oUídiinles  á  b  i  egínciii  mientras 
durase  ia  cautividad  del  acfior  doa  Feroaado  VU.a  El  advenimeiilo  del 
Miera  podar  fu*  «oMlado  |iar  la  toan  de  algnnaa  Tillas  7  la  disper- 
«í«de»(giiau  eolonnaa  volantes,  cuyos  prisioneros,  olicin les  y  sol- 
dados, faeraa  lodos  pasados  por  las  armas;  pero  á  esta*  veolajas,  tin 
import  ii)  ;  I  V  ría,  proate  debían  aiKcdor  ta  dcoBMNa;  lo  mes  ccm- 

plcta  duTuU.' 

La  desidin  j  la  perplejidad  de  lia  hombres  entrados  sacesivaiiu-nteen 
el  consejo  d.-  Femando,  después  del  rcdablecimicolo  de  la  amstilucioo 
de  1812,  vinieroa  i  lar  la  fueria  |ir¡ucipftl  de  ta  paHidarios  étí  poder 
absoluto;  oradom,  poalaad  leliados» «un  mayor  parte,  aquellos  mi- 
nnirao  DO  opuimw  i  la  molactoii  »«da  mns  que  funcionarías  y  peno- 
rales  siu  vigor,  como  ellos  mismo>,  y  nn^üílassin  elicati  i  I  rmi  nn  ili'- 
rndos.  según  decían,  Hnrto  s  m<-nii;:o,  ea  polilica.  se  da  el  nombre  de 
m!>deriit  ion  á  la  ¡iiiiK.l-n.  i  i  y  ¡i  l¡i  iloiitlidad.  U  moderación  solo  es  pro- 
pia de  la  fuerza ;  es  la  lirroeía  tranquila  de  los  caracteres  enérgio»  y 
do  los  t¥:plritus  convencidos.  La  cunlrarevolncioo  española  se  estén - 
diOy  íntaiecidea  tiempo  d«  ta  nuDiatras  owdcndos:  sn  desarrollo  se 
daluw  desde  el  día  sígMieoto,  pgrdcdrloasl,  del  1  de  julio,  cuando  la 
(¡roacioil  del  gobierno  pasó  á  manos  dr!  puiiilu  su.  ailviT-iiNis 

dabaoel  nombre  de  exaltado  ¡3).  Li  c;ui-,i  <  nsiiiudunal  despicgO  re- 
penlmamcnle  unos  recursos  y  una  (m  17,1  .¡11  asumbraron  ú  sus  cnenti- 
Kos  Uasla  culooces  el  gobierno  se  babia  mantenido,  en  cierto  nodo,  á 
la  defensiva ;  los  nuevos  ministros  tomando  resuellaraenle  la  «femini 
sobre  ttxlus  los  (motos,  btucMdo  on  todas  partas  k  ta  anblevadn  en  vn 
ile  esperarlos,  no  lardameiteoMieiilrar  la  insarrNciOtt  ea  la  ptrfedd 
terrüorioconpnifldidl  oolreel  Ebro  y  la  fnmiera  francfsa.  El  cuid.ido 
de  complete  esta  ptiateras  ventajas  y  de  arrojar  á  los  insurreclos  á  la 


il,  U^iiiibosB  Uoio  fiü4a!(S».  li»io  abog «jo,  míonihro  .le  U, ,  o,  t«j  on  t8l  i 
cuando PermadorasnaO  a  su  roiiw.  Iho  fi  r,.,(..,  t„r  <lu  t»  u,oW-u,  «on- 
iraol  régimen  coosUlnciMiai  qu«hl«>darí  ios  üriu*uu.s  .1  nombro  Oo 

H)  l..»s  í.Mí..re.  do  GIspcri  *  ,l„  OrtaM,  ambM  «aturalm  do  Perpiftan 
V   Uu  ts.'óa  Ihjl,  fiwpariMue,  on  Esparta.  preíoiUron  irm  sraoilBsdl. 

»i-l«nfs4l(>ii;;!uJ.i»  j.-.! :  Ui*  pariidji  lo»  dol  p  .ih't  u\¡i.,\alo  i  tmUn,io- 
ií<.inln»cir.ti  íicfpl«-t3  pir  lulos  lo»  aüVL-rsarii.»  ilu  l,i  cuii.,1lhici.,n'  loj 
I.»  Hlorad..*  ú  fxiik      .   y  . . t  raltn rjucr^r  diMJvan  imi  ilfcami-'oá 
r  BiiM^roi  ;{i*r(iJarlo»  de  \t»  «Büjuaa  t>t«¡rJidfia  comttuiile»),  Imomaui. 
IWS  tic. 
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otra  parto  de  los  Pirineos,  fué  ronGado  a  un  geasnl  cajO  DOOibní  he> 
fflos  ya  citado,  y  quo  debía  mostrarse  t  ta.  llaoipo  d  aoUado  oaiata- 
vid»  T  DHahUiil  de  Bipalla,  y  su  jefe  miniar  OM*  adicto  á  la  cansa  de 

la  libertad;  hablamos  del  general  E-por  y  Mina.  Sus  primeros  prepara- 
tivos, dirígidos  contra  la  insurrección  do' Cataluña,  no  quedaron  termi- 
níi'Jns  bn.-iu  mediados  de  seliembre ;  las  tiu-'ns  imos-Uis  a  .sus  órdenes 
eniu  algo  escasas,  pero  disciplínalas  y  llemui  de  entusiasmo.  £1 15,  dia 
en  quo  la  regencia  de  Irgel  proclamaba  it  Fernando  rey  abaeinio,  en 
medio  de  festejos  y  salvas  de  artillería,  Mina  abrióla  mnpaBa  posando 
repenüoaiaeate  de  taeeraanlas  deCmert  ICasIcHAillit  de  llobregós. 
villa  fortiOeada  que  en  la  principal  plaw  de  nmii..  Jf  l  o  f s  de 
la  baja  CalaloA».  Atacada  con  vigor  por  el  ciíii  n,  i.i  /n¡,n  v  u  mina, 
defendida  con  un  "1:1  -niKimícnto  y  un  valor  i|uc  r,i\Li".,;i  en  heroismo,' 
Caslollfuilil,  de.^^.ui:a^ll!  veinte  asaltos  y  de  desplMoada  una  parle  de  sus 
riiur  ,ii;,<-,  ciyúcn  poder  do  los  constilucioniiles,  que  para  vengar  la 
uiutn  le  de  los  prisioneros  de  so  partido,  degollados  después  dd  nnttff- 
le,  se  entregaron  ú  crueldades  que  no  podían  (Sonar  oí  laneocoidad 
de  ta  represalias,  ni  la  necesidad  de  un  qeoplo  deslina  t o  1 II.  1,  r  ib- 
terror  i  ta  babilanlfsde  las  otras  poWsetones  insnrrec<  ioruJa*  La  nj;n. 
enteramente  saqueada,  fué  en  .s'.-iiM.i  ,niiY,;iiíi  ,1  !, Il;;;nas,  susmuni- 
II.VS  y  edilicios  «rra.wdos  hnsla  ks  Ljmn-íitos.  Esta  perdida  vino  á  ser 
|Hira  los  realistas,  la  sellal  de  derruías  qne  w  sucedieron  casi  sin  inter- 
rupción :  Mina,  secundado  en  Cülalufia,  por  ta  generales  TwryQS,lli. 
lans  y  Rolten,  en  Aiagon  por  el  general  Zareo  dd  Vdle,  no  dfjain  m 
niomenlode  descanso  al  ejiército  de  lA  íé;  persegoídi»  en  lodos  los  run- 
U»s,  balido*  «a  cada  eneneolro,  ob!ig,idns  á  abarwlonar  una  tras  otra 
todas  las  ciudades  de  que  se  babí:in  sr.i  f  ;  ,r  :iii  i.to  hecho  durlWs.  I(*s 
facciosos  se  vieron  muy  pronto  foriadus  «  reouiicior  a  la  lucha.  IH-sdo 
el  10  de  noviembre,  la  regencia  babia  dejiido  á  I  rgel  y  trasladádoíO  i 
Piiigrerdi,  Sübre  la  eslreina  frontera  déla  CerdaOa  Iraaoesa;  el  día  M 
rcfugi-ib.ise  en  nuestro  territorio,  y  en  7  dioieoibra Se diadvia  Cn TOlo ' 
sa,  después  de  uoa  eusletitia  de  manos  da  ires  meses. 

EMaeomplete  derroto  de  la  CODlrarevducioD  española,  h-josde  enti- 
biar d  celo  de  los  realistas  franceses  pra  uiia  iotmencion,  les  hiio 
por  el  contrarío,  mas  ardienles  á  exigirla.  La  monarquía,  deeian  dlosj 
se  ('-[>i,i,;.;:i  1  ,1  |u  ri.',  i-i ,    iii.,,-,.s(.  c'slablectT  á  sus  ¡juerlas  untrevda- 
cíoü  iiiuj,í,ink',  ijuu    toiivei  til  ia  en  refugio  y  punto  do  apoyo  para 
twlos  los  enemigos  del  realismo.  Una  circuBilancía  aonteutaba  la  viva- 
cidad de  las  recianwcioDH.  La  regcnda  de  Ui^,  en  la.^  animas  sem» - 
ntedcan  «]usiencí.-i,  abrió  tnempréstHodeocbeola  millones  de  reale. 
Eí:a  operación  rcnti,lica,  dirigida  p<,r  algunos  e.«¡ifrulüdores  atrevido» 
y  patiocmada  per  la  |.rens,i  rcligius-i )  monárquica,  uno  á  ser  un  ne- 
givciodepjirlidü.  Muchos  realistas  de  l'.iifs  y  de  la  provincia,  corle?a- 
nos,  pares,  dipuladó*,  grncraks,  .-.dmioíriradorcs,  graudest  propirta- 
rios,  íímples  curas  ü  meros  c«iiilead<ís,  alnii.ios  por  el  bajo  precio  do 
lo.  ti[iilus,  t.iii!o  como  por  la  siuipaUa  de opiaioo,  cngiinades  de  otra 
p.irle  por  las  mentira* de  correoponsata  interesados  qne  liasformalon 
en  brillantes  victorias  «tda  derrota  de  lus  sold  idos  de  la  regencia  L  i- 
bian  turnado  parle  «a  la  operación  con  un  celo  estremado;  muchos' em- 
plearon en  ella  caudales  cnan!io5os,  con  el  olj.-iy  de  asr-uranela 
doble  ventaja  de  un  sacrificio  a(i;;rcn(n  pma  mi  opínioa  y  de  unañttp»- 
siuon  producüva ;  para  estos,  el  triunfo  de  ia  revoiiic ioa  mpaA^Js  venia 
a  ser  un  desastre  persooal ;  de  abi  nacía,  en  ta  salones  y  e u  I,>.  r  ,•■ 
dicos  dunde  teniau  aeoesn,  nn  verdadero  damor  eooba  la  lentitud  de 
los  fflinislnis  en  lañaron  ejército  á  ^pafia.  clamor  vjvo,  nersi.i.ni,- 
qaedeSBionaba  iür.  deVilItle sincim.t.iar  sin  eiUmrgo  su  conví.ci-  r/ 
Su  correspondencia  con  Mr.  de  Chateaubii.ind,  á  la  s;iíon  en  Vci  oti.-. 
es  un  curioso  Imlimonío  de  la  silmicíon  de  .inimo  d.  l  presidetito  del 
consejo  en  aquella  época  do  sn  carrera  minisl.-rial;  anlen  dcdisr 
algunos  pasajes  do  ella,  debemos  c^tar  lapoüioadaan  eoim. 
ponsal. 

El  papel  delb-,  de  Cbataubriand  cuando  los  ali.i.', .  ,  „ir..r, ,  u 
pnrnera  ve» en  ISII;  snvideoto  lenguaje  después  del  regreso  d« 
0.inle,  sus  discursos  cn  la  cámara  de  los  pares  duianle  la  h-gíMaliira 
de  I8IS;  su  vehemente  protesta  contra  el  decreto  de  3  do  setiembre- 
aquel  acto  salvador;  su  o|)OHcion  ardíeiKe,  lena/,  a  l„djs  tas  medidas 
deslmadiis  a  conservar  las  principales  conquista*  meralea  y  pdiliras  de 
a  revolución,  habían  liwbo,  durante  laiio  Üempo.  dd  nombre  de  e^lc 
hombre  poittjco.  d  stmbolo  d«  todas  ta  pasiones  d.  ]  f^rtiilo  ullrar.  a- 
hsla.  Bada  daño  im,  veríldtaunaespwiede  Irasform.cí.n  en 
sus  opiniones.  Simple  í.  unnd- nde  familia  noble,  Mr.  de  Chalcnuhriand 
de!;ia  su  pwicion,  en  .  /  ],:„\uU,  re.ili.slj,  y  la  aulorid.id que  en  el  etn- 
viv.jia,  á  unnoUble  rilo  uior.  K.le  tálenlo  era  supriaeipol 
íiicuiuid  y  cumitilttia  toda  su  fuerxa ;  en  vana*  ocasione*,  Mr.  Decntn  t 
sos  cdesaa  babian  anjiinda  y  basi»  pardisado  m  om.  por  Bedib  do 
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tolcyci)  rcstríclivas  de  la  libertad  (1<'  I.i  irin  a;  r&bi  opresión,  que 
Iteñl  i  Mr.  de  Cbaleaulti  iand  ca  la  aptilud  »  lu  ru  ii  debía  ¡tu  podrr,  lu 
UnderepeDU;  partidario  de  los  maa  eniVgicos  dtí  la  liberlad  de  escri- 
Irir.  la»  libcrtadis  «m  bermaois;  adoptando li  liliertad  deli  (ireota, 
Ir.  deCbatMotiimdrooilrd  numosinOTñni  i  lai  otras  ioanoididcB 
conquisUiil.ií  Ji-slf  1"SÍ)  T.-W  ciiviMii  le  i!¡  '  una  poíiition  eolcrainenic 
Hcepcional  cu  ucJio  de  íu  ¡ui  tiUv;  ni;iii'.i  hkIu  en  el  favor  dclosullra- 
realisla^  pi>r  las  exagcraciooM  de  ju  wnn  ;i        ¡  ji  .t  lo^ 

bowbres  políticos  de  e^ta  opinión,  ana  espc«i«  de  realista  liberal,  y 
pon  los  advmarios  dL>  los  Borbone»,  un  libéitl  (talbto.  Sa  intimidad 
coiiMr.de  Vilttlo  databa  da  tpoea  <n  qw  M  «nooBtriraD  can 
cada  dia  en  el  saloa  de  Xr.  ri«t  {1 ).  Wenbm  do  doi  asambleao  dlC»- 
renii  >  en  i]ui'  iiim  )  uli  o  ocupaban,  con  títulos  diversos,  una  posidon 
elcv.iJ.i.  (l  ai  lo  iiil'  Mb  iii  .«n  favor  de  la  misma  causa.  »io  ofenderse  ni 
i'ucunliar':!'  i  is,<li."i.  sti  :iiiii-tii,l  pail'/ 1 ;  i]>rrv;ir<i.'  flur.iriU'  .■ili.-niiuí  aíioi 
I'uéMr,  de  Cbaieaubrtund  quien,  coitsuliado  [km  Mi  .  i^e  Uicbrlicu,  trn 
l<>^  liiliinos  (lias  de  la  logislaturn  de  1820,  había  abierto  el  gabioeiv  de 
Um  XVIU  á  Mr.  de  Yillele,  coüm)  aiinistro  iíd  cartera.  A  «a  m,  cate 
ditiino,  deide  «1  dte  aigaicnlt  é  ta  aun  «aínda  ta  el  peder  como  ni- 
niíitro  ii}flu\  ente,  se  apresuró á  baeer  dará  Mr.  de  Cbnlisubríand  la  po- 
siciun  dij'li.iiij.«lica  mas  envidiada,  el  poc*lo  de  enibapdor  co  loodrcg. 
La  separación  no  iiili.'rriini|)iv  l,i  ii.iii!iid<f(¡  ilr  ~iis  i  i\,n¡cini'-,  cun  ijha 
pudidu  verse  por  el  fnigmeuto  de  correspondencia  que  heoKia  titailo;  y 
cuando  se  habo  decidida  la  reonioo  dd  coagre^ode  Yerona,  el  nuevo 
embaidor  <•  bailó  designado  pan  nprcoenlar  «n  él  i  b  Francia  cao 
■r.dallonbniiraiMy,  á  petar  de  hepoeieiottdoeslodKino.  EMaeleo- 
cion  tenia  on  doblo  objeto :  colocar  joolo  al  minií^lro  de  p<|gliwee  ca- 
tranjoxjs  un  moderador  qno  pudiese,  en  caso  necesario,  atenuar  aos 
vivacidades,  y  dar,  en  el  m'iji.  di-i  Limcri'.-u,  un  uri^aiio  .i  l,i  in/Ií'ia  .i 
pacifica  del  presidente  de!  <  onMjo.  Este  ob^eiu  ¡m  í«  consiguió,  fai  ti- 
darisifela  iatmeocioi)  armada,  tanto  como  el  mismo  Mr.  de  Mootmo- 
Ittej.  j  colocad»  aeienUeaus  opiniones  }  las  iDSIraocioaee  privadas 
doltr.  do  Viilfele,Hr.  deChataBiibrlaRddi^  al  nlaiilr»  de  negocios  es. 
iranjcrois  toda  iniciativa  y  completa  aceioe  en  dceegreso.  Habiendo 
quedado  en  Yerona  do$|Mi«>  de  la  partida  de  Vr.  deMontrnorency.  para 
esperar  lí)^  íli"^|)acho8  prometido^  por  l.n  Rn^i,!,  il  .\u,-ir¡.i  \  1j  i'nisin. 
Mr.  de  Cbaleaubriand  continuó  niiiriU:iiit;uJ<»«  m  fcmj  va  ulicial, 
viOéndose  4  áblligtr  c«n  calor,  en  sus  convcrsaciunes  privadas  con  los 
nberanoey ÉMDtQialro»,  ealavordolainlenrrncioa.  Emperotuses- 
fiicnoe  «nn  vaaea:  esta  eaost,  en  Verane,  ooalfaMaba  en  ae  tener  mas 
<¡oe  un  solo  partidario  decidido,  el  emperador  de  Rosin.  Sin  entetign, 
descoso  de  hacerla  Iriunrar.  á  lo  menos  cerca  del  f^obícmo  de  FMncia 
\  del  mismo  Mr  do  \  illi-li'.  p?jií!jÍ;i  ,1  osli'  un:is  cartas  t\Ut  int-uo-,  'Ar.iu 
dirigidas  al  ministro  ijuu  ^1  aiiii^t/,  y  en  las  cuales,  engabáudúie  acin» 
del  parecer  de  las  potencias,  le  daba  su  propia  opinión  como  áopinion 
del  congreso,  y  prestaba  á  lodos  los  .sok'ranus,  en  favor  de  la  inler- 
Tcncioo,  unos  isentimíentos  y  on  ardor  de  que  no  eslaLan  poseídua.  El 
Ifmmo  lo  ha  conrosa-lo  .Yo  y  Mr.  de  Villéle  tcníamoscada  COalnna 
'  idea  Gja,  diju :  )•>  iin  ri  i  f;unin  y  el  quería  la  paz;  y  Btriinriai  10- 
d*  In^  ¡iliiidii-  lo-.  .^i'nliiii]i.'nlo'>  fi.li liiiíiai  1-9  di<  Ali'jiindiO,  A  fin  do 
acíte'uiulji Ul'  a  Sil  .  di'  Vi'lr!r  <i  l.i  idiTi  di'  l.is  iKi^ülid.idr-;.  .Mr.  de 
Moniniorcncy  i'-íjh.l  IriiiiL'iiri  ['.r  l;i  f;iierr;i;  ¡ir-ro  alij-'l-iern  dilVrer) - 
t>>  del  mió;  su  opioioo  edi  tiiuibien  muy  ardiente,  to  lue dejaba  en  du- 
da mi  determinación;  00  qucria  hacerla  iirealiublc;  temia  qao 
deacnbriéndoiBe  dcomsiado,  el  presídeme  del  eonsejo  no  querrá  darme 
oid«a(t).» 

Algunas  citas  de  la  correspondencia  CRmliinln  viúit  i  sifs  dos  lioiii- 
bres  políticos  darán  á  conocer  liis  arlifici  í  dj  p>cii!ar  du  >;ijl'  v.iliu 
rl  repreí-uMii'.L'  de  Mr  do  Vdli  Ir,  en  Vcroiia,  |iara  madli  iiiT  en  la 
duda  á  este  ultimo ;  nbugmido  terca  de  el  por  la  potilica  de  ia  guerra, 
pero  sin  contradecir  su  pasión  á  ta  paz;  identificando  80  pasión  con  la 
del  presidente  del  cons<;io¡  en  «na  palabra,  pcnDaneciendo  posible, 
cusViera  que  Anee  el  nsrilado,  ya  c«oo  endNjfador,  y*  0000 
:iiio>idr.>  di-  una  nueva  combinación  ministerial:  lucba  cariooa  en 
quo  Blr,  di  MMe  conserva  tudas  las  dotes  de  la  fraiM]uen  y  déla 
buena  fO. 

«El  voto  muj  pronunciado  de  las  potencias  es  ia  gocrra  con  Empana, 
escribía  Hr.  deCbaleaobríand  al  presidente  del  consejo  en  31  de  octu- 
bra.  A  vos  Oi  leca,  «pierido  amigo,  el  ver  si  deln'Ls  apnnecbar  una  oca- 
non.  tal  vei  dnica,  de  erieoar  eira  vei  &  l>  Francia  en  ta  ealtgeria  de 
Ui  patencias  militares,  dercibabílHar  laeacanpelablaiKa  eauagnam 
corla,  casi  sin  peligro,  b&eía  laenal  diariamente  oe  cali  ctnp^fMdoooR 


{I)  VeiuM  |j»  üoialiu«  quu  dinuM  Aiilofk>ria«oU>. 
j)  C'iqfroio  de  VeteM, ..  1,  cap.  XUX. 


miK'li  )  íwrm  laópioioo  de  los  re.di>las  y  del  ejército.  No  se  trata  ét 
la  ocupación  déla  peaiotttla,  sino  de  un  mavioiiento  rápido  qoei 
el  poder  en  manos  de  los  verdaderos  españoles.  Toda  la  Enrope  ( 
aoalalcsuiria  esrivor  VMaira, ;  dado  caaoqoela  inglatemle  < 
h  mal,  ni  tdquion  laadria  tiempo  de  eebam  sobre  una  eofamia.  Bn 
cuanto  i  las  cámaras,  nn  buen  éxito  lo  cubro  U-ih  S^m  duda  el  comer- 
cio y  la  hacienda  .se  resentirán  un  momeiiio;  [Kioiodu  tiene  sus iocon- 
vt'iiii'ules.  Instruir  un  foco  de  jacobÍMsiiD,  r<'4;ilj|eccr  á  un  Barbón  en 
el  truno  pur  bis  arnus  de  un  Borboa,  son  rcsulladois  superiores  á  laa 
conaideracionet  secundarias.  Bieall  mt/  Uh  en  no  precipitanie  i 
ciegu  en  unas  bosiilidades  cnyae  pcNHoee  aa  preiiso  ealoB)ar,  aftadm 
Mr.  deChatenebriand,en  to  de  aoviembr».  Sin  deacar  la  guerra,  ñola 
lenw,  y  al  paso  que  apruebo  lo  que  hacéis  para  evitarla,  eri  1  .-i  o» 
vieseis  furzado  á  empivndcrla,  consuliduria  el  carácter  niiliiar  de  Ib 
rriir^  i,],  l.inrurí:!  iTi  riiiPílríi>  mi  dados  el  recucfdo  itr  In  iMirp.ition.  y 
b«ijue3,k' concepto  seria  muy  favorable  al  trono  jegiíirao.  £3  incnesler 
detiros,  mi  querido  amigo,  una  cusa  que  no  os  di»gustará :  aqnl  se  oe 
ha  acusado,  coa  el  bombre  qno  lo  bace  lodo  {é  mas  bien  con  d  booibra 
á  quien  aelelaeebaeer  todo  ¡1]),  de  ana  ■MderadeiiC8tnma4fa.  Co- 
no amiga  t»a««tro,  me  be  UibntoeovuellO  en  la  acusación ;  se  me  ba 
trabulo  frianente  porque  w  ba  creído  que  h  meditaba  mncho  antes  de 
precipitar  mi  pais  en  li".  .nm di-  uiin  f;iierr.i  que  po<lrÍB  llegar  a  ha  ■ 
cerse  europea  si  vime.te  a  cúiiiplic^rM  cmi  una  guerra  en  oriente,  j 
con  el  ataque  de  las  colonias  espaDolas  por  los  ingleses.  Por  otra  parte, 
«oeede  que  yo  be  permanecido  coostílucioBai  cnaado  no  ae  qaiarmi 
UMeMStKtMiancs.  úeqoenoB  praearibiaocwBBftDllrae,  qneqoertani 
4M8>  wie  apaaae  de  lodaelaaadaiiniilndoaes  para  poner  en  eliat 
bombresde  losden  diasf  t|,  en  la  aetoalidad  .«un  uUni>,  y  nosotros  li- 
berales. Ii  I  dc.-i'r'  TuMi.irlo  ron  paririji. ia  y  uv-iiiiiSi  i:  n.  Sin 
embargo  mis  íinii/út-s  van  a  rvaiiiarse  d^tt-pues  de  paiiiüit  de  Mr.  de 
Montmorency .  Asi  espero  conseguirlo,  sobro  todo  si  me  escribís,  y  si  se 
sabe  que  «0}  vocairo  bombre;  porqno  en  bailando  algo  qne  atribuirá 
vuestra  pniüeada,  «8 cooieaeiMna  h  amalla  idea  de raesira capa- 
cidad.* 

«Beriba  maln  apredaHe  y  larga  corto,  mi  querido  Cbaleaubríjind, 
I espondia  Mr.  do  >'illélc,  en  S8  de  nuunnlin';  csli  y  imiard  aiJc»  h 
Montiuorencv;  su  regresóme  viino  uííiI.  (KK-quec^bitiutenii;  el  lunes  es 
mi  dia  crítico  para  la  liquidación  de  las  operaciones  hc<;has  sobre 
noesirasrcntas  durante  el  mes.  Al  miimo  tiempo  bus  sucedo  nna  cosa 
muy  grave,  y  es  la  disolución  de  ta  regMWia  de  Urgel  y  dd  qjéieile  de 
la  16.  ü  obiapo  de  Urgcl  w  baila  en  Sai,  oso  Indo  aa  ekn;  el  fnpea- 
aeealA  «a  Tolosa;  esieniUe  lo  qoe  está  paaando  «n  toda  aquella  fron- 
Irra.  V.in  ;'i  dars,'  i'irilenes  para  la  manutención  <lí'  toílos  u.-os  lofugia- 
di-   Vj.silirjs  ,1  ri'.viillado  d"  nncstr.is  elecciones;  00  podían  salir 
nicj  T  T<'d').  on  0]  ¡iitotKfr.  \a  también  á  pedir  de  boca.  A  Gn  de  aAo 
teoUiu  un  soLtranttj  de  veinte  y  cioco  miUoñes,  pagado  lodo.  ¡Qoe  lásti- 
ma que  naestros  asuntos  csteriorcevcaian  4  perliiiliaraBB(jairiepf«e~ 
peñdadu— ■Losiogleees  baoenuiuem  papel  a  mMá^  aiadli 
Hr.  de  Vintle.  en  B  de  didemhre;  esloa  Bwreadew»  IiMM  qoieiva 
dar  entender  qarsnri  mas  porjndliadn^  r¡iií'  l</5  otros,  á  Ciiusa  de  su  ar- 
iitamento  conua  la  inli  de  Uuba,  |iitu  tinda  (:r<:^i;s¡  ellos  sacarán  pro- 
\L'i  Ik)  do  -u  i's[iodii  inn,  y  después  so  a|:ro\c.  harán  del  estado  desespe- 
rado de  la  península  |iara  hacerse  pagar  roas  caras  los  «icemis  qae 
consientaa  teta*.  ¿  Es  posible  que  losaüados      tan  ooefedos  en  esta 
poUtíea  y  no  veen  coaoto  ta  sirven  con  el  envió  inopoiln»  de  la»  netas 
que  han  dirigido  al  gabinete  de  Madrid?  Bnvio  m  correo,  pandariee  á 
ccjnucór  (  uniilo  Iinn  cambiado  las  cosas  despoe;  de  I.1  rnlria  jou  de  tales 
üülaj.  Lu  Ingiakrra      ha  quitado  la  roáscot-i  011  Culi  1  y  on  Madiid. 
1.a  dispersión  del  ojorcilo  do  ia  fé  es  completa,  o!  ojon  ili<  de  Mina  se 
halla  establecido  sobre  nuestra  fronlem,  lo  que  bace  que  el  envío  de  laa 
notas,  la  salida  4f  los  embajadores  de  Madrid,  y  el  principio  de  lee 
boslilidadea  no  aerian  mas  qoe  no  solo  y  mismo  bedio  roaliiado  en 
ecbo  diaa.  r«r  dhimo,  InfoiicleB  ba  varlaaei,cetM  le  prueban  el  calado 
de  nuestros  fondos,  de  nuestro  comercio  marítimo  J  deoflcelniudm- 
tria ;  por  la  espcriem  ia  del  efecto  desastroso  que  wbre  dios  canse  una 
guerra  que,  di  b'j  di  i  in  ^l'i.  a¡K'^ar  do       dooLiracione*  pogadas  de 
algunos  periódicas,     ro«.lia2ad.i  por  Ja  oprnion  mas  sana  y  mas  gene- 
ral, al  paso  que  es  de.seada  en  vano,  estoy  seguro  de  ello,  por  los  jefe» 
de  partido  hberales  que,  esta  ves,  Uenea  la  babilidad  do  bacergriinr 
l>or  sus  Mballeraos.  que  no  la  qoicnm.  Ted  aU,  amigo  mío,  en  qné 
cireaostaaciaa  me  veo  Uaondo  b  baeeruna  nota  qoe,  i  la  verdad,  ya  do 


II;   El  '.■ini  '  T.nl.ir  ,|e  lin-i.i. 

(i)  Aluil"  *  la  íDlerN-enclon  dn  Aiejindro  y  de  los  irinlítroe  «•tranjoroe 
«aaaJa  se  dMal  eocroln  de  i  Ki^eBlva. 
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Monp  :il  c.iÑi  F.iiiplead.  qncrtílo  mió,  lodo»  vuestros  afotno*  para  evi- 
tar seinrj.iolc  (Jtsgrncia ,  poi-iiif.  h'.  lo  (liiilrií.  si  SI' (b  inr.iei.lialamen- 
lücur^  a  esas  nulas,  se  coniprcHiH  l»!  l»  cau^i  ijuc  t-slaiiios  «ii  \iondo. 
Pord  coolrario,  silosalindofi  qiiisicseo  consrnlir  ni  quu  l.i  mcdidi')  tlu 
ntinr  de  BipaBa  «n  cntajadorM,  fuen  mnilida,  para  la  (^ccucíod,  á 
ta  «eeMoii  iw  «o^iidgm  w  fttfi.  d»«aMÍ««>  cw  milra  ^ 
■Miro  do  negocios  eslranjerw,  yo  caolcadría  b  lipall».fiirtllanMr 
de  e»l«  inc<lida,  y  la  pMidría  en  ejwoeion  en  el  mo«eiil»  opartBii». 
0)ni?<'5uid  eso.  yuiera  Diiis,  p.ira  mi  |i:íís  y  p  ira  Kurop.i,  qiii'  no  in- 
Mla  en  una  inlcrvention  '|iic  lo  üi  rhiro  do  ¡mli  rn.'ino  i  nn  i  rili-ra  coii- 
viecioo,  comprometrni  la  >ulv,ii  iijn  ilo  la  nuMiia  Ki  aiiLiu!' 

II  dMCrtdilo  de  ka  efectos  públi««a,  el  irailorno  en  loda»  las  Iransac- 
ciüMi  iMiaiiilIce,  el  deeirdea  en  nuestra  iadaitría  y  en  noeslroco- 
)  muUm,  inveeadni  per  Mr.  de  Viileleeit  apojo  de  ra  acalnradt 
ien  i  BB»  garrra  eoitlra  ta  Dpaaa  eenalllveienal,  eran  «nos  he- 
chos doniaj-iiidrt  rfali-í.  Li  rcnti  drl  i  inco  pur  cicnlo.  en  t  ."*  de  selicm- 
Wc  •¡rcoiitú  i  93  frnnfos;  en  9  de  du  ii-iiitiif  luliin  Uij.idu  ii  S6  írama*. 
Ko  era  niennr  U  df5t;.-liui<icion  en  que  rslaU.in  iiulus  !<«  ohji'ln»  di<  fs- 
porbKÍM>«  al  paso  que  el  (mtvío  de  l«$  frulu-s  (  ol(.'tii;il<-s  mím  uo.i  aUa 
foe  rcceidalie  la  época  del  liioquco  conlinenlal  Alarmados  por  la  upo- 
•iciaii  iltamcale  dúlarada  de  lai^alcm  t  leda  íolcrvcnciM  annada  en 
h  pcniMala,  ka  eomereiaHlee  de  mmMw  playa»  aarlíMa  veiao  ya 
(<  i1as  niie<(ra<i  cosías  bloqueadas  per  ewuedna  inglesas.  Asi  que, 
niunlias  de  una  parle  b  prenita  ullrarealista,  en  arllnilos  pagados  por 
los  espctuladon-s  inlrrf>,Tdoí  en  el  L'rrjpti'slitü  do  la  resencia  de  I  rsel. 
podía  grilaodo  la  entrada  de  nuestras  lrii|tiis  en  K.'-pana ,  que  en  ludus 
l'is  salones  de  este  partido,  como  en  loda«i  las  sacrisiia?.  i>o  se  oían  sino 
laoMatoaooetn  la  lenlitad  de  ios  ntiaislret  es  üteilar  k  loa  verdadcrae 

Cbaicnbriani,  M  yig»  del  jaeo- 
,  AvidoB  degrades  y  de  honores  fa- 
iñlqoMdiw,ao  reperahanenenHaralgobiertM  á  la  gnerra, 
I  pdblicamcole  &  su.-!  soldados  que  .«e  prefuirasm  á  ella  1 1 1;  do 
otro  lado  las  juntas  de  ronierciu  de  cierlu»  puertus ,  lus  romemantes  y 
Un  rubricanleá  de  varios  grandes  centros  industríales  enviaban  á  los  mi- 
niatnia  carlea  6  dipolaciaocs  para  saplicarlea  qoe  desviiacn  do  la  Fraa- 
cia  lea  tMht  dCMt  gaarn  hecha,  ¿a  noÜ«w  ¡(gMiiiae  y  acriee,  A  BD 
pochlamrigityaliadom.  l«hiMitidnnhee«iqwa«eitahalecanleá  U» 
dedsloBM  del  congresn  y  Mbi«  hi  meleeiM  dellaíliva  del  gobierno, 
rniir.eiilaba  la  agilaiiün  :  In-  poriiiducí  piil'liríib.in  ní.liri.is  en  e^rcrno 
cuntradicloriii.s  ;  «La  ¡oliina  di'  l  i  ;;ui'rt,i  da  viMicido,  dcci.in  una  ma- 
IVana  los  periódicos  rraíislas  fiinalm* — l.a  paz  e>lá  «segurada  .u  ri-pli- 
eabaa  al  dia  siguiente  los  periódicos  políticos.  Kn  medio  de  esta  an.sie- 
4ad  de  todos  loe  Bnimoe  y  de  todos  los  intereses  fué  cuando,  el  •  de  di- 
«ienhre,  el  duque  de  WdliaclM  llegA  de  Verena  A  Hrk ,  4nde  baltó 
un  pliego  qne  le  ordenaba  pedir  udu  omfrrrwia  iVr.  ile  TiHele  y  ofre- 
«•rr  la  iiiodiiii  inn  de  sn  corle  para  arrrfibr  las  diíerenci.Ts  qiii'  o\i~lian 
'■iilri' l  íarii  la  \  K.'pañ.i.  rr.snilado  de  mi  pnnii'ra  eiiIrcMsl  i  nui  el  |ire- 
5iilenU'  di-l  lon-i'ju  ílc  d-'-pai  liar  unrorn-o  i' ni  arcado  de  IK'Wir  a  niH\^- 
iios  plenipoieneiariosde  Verona  la  órden  espresa  de  iitsistir  cerra  de  las 
rorics  de  Acb«iria,  de  l^ia  f  ée  tala  para  que  coniíalleaai  en  soapen* 
der  al  llaanañalo  desos  icpresemaales  esHadrid.  ApMM  «lecarfN 
«eabahe  de  «Gr  da  Varfi,  eairá  por  sus  pneitaa  l^.da  Ghaterabriaiid, 
portador  do  la  noticia  de  haberse  enviado  !<»  onci'is  de  llamamiento. 

Sabido  es  el  dia  en  que  se  abrió  olirialmente  el  congre>o  de  \  erona; 
poro  ijii  iwi^i-  el  ítiijiiHMil  '  |ireíi.»o  de  su  di>oluri(>n  Aquella  reu(ii(n 
termino  como  suelen  terminar  todas  las  fiestas,  por  la  retirada  i>uce»iva 
y  casi  silenciosa  do  \m  convidados.  Hay  cierloebeehaipeMlwna  famosos 
por  el  estilo  de  mnobis  repalacianai:  manden»  ae  propwu  OMBinarlBs 
«en  alguna  delaaetaa.  al  mamaiilequelaa achura  a»  dananccen  cono  «1 
humo.  Todos  ka  MNgea  y  lodo  el  resultado  del  congreso  se  redujo  i  ona 
ñola  que  presentó  Vr.  de  Honlmorency  y  i  la  redacción  de  tres  oficios 
J»ara  ser  i  nvi  hIik  á  Kspafia.  r,y,,  l.nli.t  verdaderainenle  oiro  nruerdo 
entre  los  subcraiius  y  lus  diplonmlu  o?^  reunidos  ron  lanío  estrepito  so- 

il)  El  geaersi  buDiiailieu,  cniro  uirus,  »i)inl>r« Ju  para  el  auiiji»  úo  l« 
«ItrWoanWMr  aceatMMda  •n'Riws.iUrliltf  i  üm  mp*»  que  lenü  á  tus 
Meneo  «ae  Men  «el  día  en  qw»  iMMa  «rta  «Me:  •  BMrerbad  *iH>stras 
Alas  (MI  torno  deest»  baiHiafM  que,  tal  vea  os  alirlran  laoseantanieMe 

una  nueva  carrera  do  gloria  y  de  Iranor.» 

íl  E-t  »  II  I"-'  Inilatwii  &  cleriM»  (.,-ri.  .lici.í  rcallsUs,  lo*  cualc»  »<• 
di^sro^.i)  in  111  ~  iiiris  coDira  fff'iWJ  >  f' Ti'rri  i n¿,'> que  tentón  laotailia  di' 
liiii'ur  inli-rti'iiir  i-n  iin.i  cnp^limi  •!p  íiIi.i  r'M'.iiira  «ga  interasesdealniiti'i'n 
V  <Ih  tí»'rUiirli',  uu'i  ili-  rWn-  ri'i  i rnilin  rcLoralSadOlea  MiOO  veiMSdl- 
rigUlúa  por  Vuluuu  ,1  L,cfraiic  de  l'unipunuD. 

*iVnt  étbet  quo  a  lut  r«)»i  nunca  d«bo 
Imeoriuear  lamia  ningún  villano  ? 
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breel  Adigio,  sino  el  proyecto  deeSeiir  A  ki  lepnaHlntlaB  de  lea 

aliados  en  Uadrid  ,  ba  diibo  el  mismo  Mr.  de  Cbaltaubriand ;  A  («e 
¡taso  inofensivo,  qne  á  nada  pndia  c<mducir  ,  se  redujo  aquella  fómosa 
inlervenrion  del  eonsrcyo  dr  Vrr'jiij  1 1  ti  i}iii'  inrr.i.  rujiln  hiíi'  A 
pesar  d<>  esta  confeskio  ,  y  sin  duda  por  el  mero  becbo  de  bnber  sido 
él  uno  de  los  micmbrotdn  nwlla  nmám  tjt»  haber  obtenido  de 
AHiaedro  oaa  hrev*  eemfnaám  y  eoannaa  ewUdMiaa,  Mr  de  Cha- 
lewbriand  eeaaagrt  A  dkha  eoufcwncla  doavefaímenaB  cu  qvedelo 
qne  ntenoa  Irala  ea  del  congreso  y  de  los  trabajos  en  que  so  ocupó 

Tanto  CODO  Nr.  de  Villele  estovo  esperando  ver  qne  los  .iliado.'^  de- 
j.iscn  al  cuidado  de  l.i  t'raneia  sola  el  decidir  la  furma  y  el  momento  de 
llamar  a  sus  represeiilunles  en  Madríd  ,  este  ministro  se  abstuvo  de  so- 
meter i  la  deliberación  del  coniejo  la  rondoclu  qne  gnardaria  el  go- 
bierno imncés  coa  respecto  á  su  propio  mbejador  eo  la  «arle  de  Espa- 
•a.yeenpAeleekdeHr.  drlontaMivney.  deade  an  regreso ,  en  rl 
eiámeo  de  la  oferta  de  nieilindon  y  congreso  de  VeroM ,  t  voliim.  en 
9.",  bccba  por  el  duque  de  Wellingloa,  mediarion  que .  des;  iics 
del  cambio  de  als;n:i,.-  i,i.i,¡>,  luc  f 'rinalmento  de<<>rhada  Pito  curiMlo 
la  llegada  de  Slr.  de  l.liiileauliriand  ron  los  despachos  de  lo-i  gabinetes 
de  Vifiia,  Sao  l'etersburgo  y  Berlin,  íi  sus  ministros  en  Espafia  ,  vioo  A 
prM:i>arle  á  lomar  un  partido,  aomelió  por  fin  á  ans  colegas  la  coeation 
de  saber  »i  la  Fiancia  se  uniria  A  kealiadoa  en  auBamnatae  i  k  revo- 
lución espaoota  y  en  la  rnptMknwdklnie  leda  relación  diplortif-tim 
con  el  gobierae  de  kacertea.  RMa  Ansien  roiccnba  i  Mr  d.  m  nirun- 
rcm  y  en  una  pOBÍeionesIralka:  las  tres  grandes  pi  tenf  i  '^  ,1,  ■  ni;rie  ,  al 
eí4:rilnr  siL«  despachos,  babian  cedidn  á  las  inslanri.is  de  esle  mini.«lro: 
deeidii'ionse  á  ello  en  virlud  de  .su  pf  iiru  n  furniid  .  r  finio  a  represen- 
laote  del  gabiuele  de  las  Tullerias :  y  cuando  dicbos  soberanos ,  deein- 
tareaados  en  el  debote  entre  Francia  y  EspaAa ,  rompían  todaa  ka  reto- 
cñneacan  csla,  con  d  sok  fin  de  dar  al  gobierno  franca  el  aosilio  n;o- 
ralseüeikdo  en  nonlre ,  de  apoyarlo  rn  ra  querella ,  y  adoptando 
una  política  á  parle,  fe  nanleodria  Ibera  da  ta  aenda  cu  qne  él  nisne 

les  bieicra  entrar! 

Aun  cuando  la  pasión  ( i/iin  a  n  i  Imliiese  orratlrado  á  Mr  deMunt- 
morcocy  i  exigir  que  nuestro  emb,ijador  caliese  de  Madrid  al  oiiso» 
tiempo  qne  los  representantes  de  las  polcnetat  altadas,  se  veta  obligado 
á  ello  por  respeto  A  an  dignidad  pmonsi  y  eaii  diremcs  h  <o  hmi^r  u 
loeha,  en  d  consejo,  faé  larga ;  eveeendo  los  rmtwito^  :>«n  inn  reí  ¡en- 
tes de  la  guerra  de  IMg;  apov:'""'  "' <':i  '•■''-I  riíi  d  del  iIii.ti,'  -ji. 
Wellingloo,  qnien  pronosticaba  a  r.iieMia  iniervmcinn  una  nrevá  rcsi>. 
lencia  a  Indo  Ir.niu  e  y  nuevíis  desasiré»  .  nio-lrando  la  Inglalerr.i  pron- 
to á  crliARie  sobre  nuestras  tiltimas  colonias,  y  á  plantar  ta  UMer^  en 


Quédalo  quieto    cesa ,  .e«lfD  miOh 


Puerto-ltkn  y  en  Goha,  Wr.  de  Tilkta  tenia  perpk{as  A  tqis  m^at;  por 
lUUirn, cana* mota» qMpoakrkiwnie  seiuv^en  la^ írá;;,j!i»  ,1 
donugotlde  dktaBbre.dia  de  Navidad,  rrevaleri*  li.feniL 
presidente  del  consejo,  y  M.  de  Monimoreney.  herido  ya  [^rW^lih;'^ 
de  presidente  que  le  subordinada  s  un  awwro  r,-:I.aí  ern  glva¿S:i 
Krnn-i  fii.r,  (.riiindu -I"  In  mas  inlmn.i  y  trias  ili-írp  faijjjn  det^*^* 
y  titular  do  un  ministerio  que  la  npinioD  estaba  b£b:li:ada  A  consiiJerar 
como  á  primer  departamento  roinistertal,  d  ntaietaa  de  negorfos  eslran- 
deanes.  depesitA  inmedtaiaawHta  ao  cartera.  Lnts  xvi-i  .ts¡.:í  , 
aleonai^;  cato  agiberaiia,  por  Iradirion  de  nra,  inir,if;,i  i  .in  v.:?' 
ojos  á  los  nombres  grandes ;  de  un  lado,  Mr.  de  Mm'mnri  n  y  iVnia 
en  su  conce(tto  la  roanrba  de  haber  ronirihuidn,  |  rr  sus  v<  in«  en  ta 
asamblea  rnnstiinyente  de  i:s9.  a  I.h  i  riii-eras  reí  urnas  d.-  la  revolc- 
eicn;  lur^.),  ahora  la  mancha  no  menos  grande  de  mostrar  ana  de«-o- 
eiijii  ardi.  nie.  seTcm,  qw  «eoia  i  ser  la  condenación  indirecta  de  his 
habitudes dd  prindpn eos*  vida  privada.  Per lillimo,  ni  ede niinislrt» 
ni  iQsedegaa  eran  da  an  ehceion,  pere  kehahta  lakradb :  ahora  que- 
ría aprovechar  eda  ncaden  par*  «engañe  4e  eaacspcaedeM  t  r  ,  , 
moral  y  do  obrar  aun  como  rey.  de  suerte  qne  ncepw  la  discusión  «,  rl 
acto  Aquella  misma  nifche,  un  Mip!,'iiien'.i  (i.  l  Monitor  publicaba  un 
oücio  dirigié}  iwr  Mr     \  lüele.  en  l  aiirlad  de  ministro  de  negocio»  w- 
iranjern»  mli-tini..  al  " n  i"  de  Lagarde.  rn  el  CUd,  despaíí  de  haW 
dicho  i  este  ageot«,  «qne  la  Jraocta  bada  «oteo  para  qne  k  nob  » 
naekn  espnhda  bdtoaee*  d  niaaa  n*  remnáta  A  nv  malea anadii. 
«QoetoMMtaMlMieutadncmtairgecnlhmark  deMadríd.yrn 
bosear  ana  garanUaa  eo  dkporfdones  mas  eficaces,  sí  sos  inieresi  s 
esenciales  siguiescoeompramdidoa,  y  si  |)erdiese  la  es[ier.inía  d<-  un  1 
mejoralen  la  constilB-ioode  l»H)qae  se  complana  en  ¡aguardar  de 
los  seniiiüieiiUts  que  laniu  tiempo  babian  uoidoS  los  csjjaftuleayfa»- 
ceses  en  el  amor  de  sus  reye»  y  de  opa  prudente  libcrladji  A  pesar  de 
la  oscnrídad  estudiada  de  esto  lenguaje,  ta  eomonioadari  amsagnba 
doshechoe :  en  primer  lagarta  Itrancta.  ithnsando  scenir  l-i  mi  -  a  li- 
ioapdianfwaoadtadaa,d4diBaoemhajadu)  eni:.<'id;  va  k- 


«•? 


A.  DE  VAÜUBELLE. 


r,li  ■taitlro  ixiimiia  para  Ecpaft»,  «i  vterecteémapra- 
dcoic  fíbrrtaí»  jatvUm  á  padir  4  «ala  polCMii  mt^am  mn  «mtíHi' 

cion  politica. 

U  i'laia  de  Mr  de  Ifoobnorescy.  «n  d  gatñnele,  do  podía  qnctiar 
mucho  tie^l^lo  vicanle  ;  pero  h  qoiéo  «coger  para  llenarla  ?  Ser  el 
hombre  de  Mr.  du  Villclc  no  basloba  ;  ern  mcnpílcr  ccnveoir  a  la  con- 
gregacioQ  qae  se  nioslraiia  laeh)  oías  diíicil  de  salisíacer,  por  cnaiHo 
la  retirada  de  Mr.  de  Hontmorency  Icnia  irritadM  I  MChoa  de  sns 
nieiiibm.  AlNn  bici^  H  Mr.  4e  Chaieaidiriawi, « 
oM  d  pralidMto  dd  coBitJOt  dtjabi  dndw  mcki 
la,  eo  cambio,  en  sos  conmaicacioncai  privadas  con  losparlídanM  de  la 
iotervenctoo,  so  indenmiiaba  de  aquella  violencia  ;  la  invasión  de  Ea- 
paBa  00  tenia  dd  apoyo  Grnir  Ur  de  Chai.iubriand,  por  i  'm  pnr- 
te,  no  decia  aua  do  la  sociedad  diri)$i4Íi  por  el  f.  Roosid  :  <•  Aborretco 
» la  congregación  y  esaa  aüociacioneg  de  b'qidcrilu  ^  innifonnan 
•  ntit  criadM  co  «íplu,  y  9M  M  fl  «llar  MlobMCM  d  poder ; » 
hra  dBciMaHeiieiaDkwía  ys 


InttdiÉ Mni poiaoB too  fbvonUeiianinereomidendoftlaTCi, por 

li congregación,  n«  forin)  fl  >iicosor,  sino  como  el  cnnlínu^dor  i^i-  Mr,  de 
MooUnorenry  ,  y  por  Mr.  dú  Villdc,  coiuo  vi  cu¡<>gá  que  mas  |>odi:i 
de>e.¿)r.  DI  prcsideiilc  del  cooMrjo  <e  apreauri  á  proponerle  la  caríera 
vacante.  Despoea  de  baberae  bccbo  de  rogar,  Mr.  dn  Ckaleaabríaad 
aceptó,  como  i  peairioyo,  dfmaloqw  anAkianlM»  7  d  M  da  di- 
cieiiihre  d  Monitor  pubUéaba  aa  nondirainienlo. 

ira  d«  creer  qoe  por  6a  tríoaftria  h  politica  padlca.  Mr.  de  Tíllple 
poaciD  ri:u¡iadcs  elevadas;  pero,  di'.«gracia  da  mente  para  lalilurladis- 
paBola,  i^u  cdráckr  »e  bailaba  ioferím-  a  ra  inteligencia.  E<clav<)  de  su 
ambición,  este  ministro  00  se  peH>'iH-i  1,1  ú  sí  mi»mo.  El  partido  que  bai- 
la entonces  constituyera  so  fuerza,  iba  »  liaccrie  débil ;  ;  pnmio  debía 
verse  á  Míe  boiobrc  político  inmolar  sns  conviedoneit  la  COoaervacion 
da  sa  cartn,  y  dfeil  inalraaif  ola  da  paaiooaa  qna  na  tanía.  amploar 
ladea  laa  racwaaa  d«  ao  ulaoio  para  «bicwr  da  ha  daa  eimna,  y  da- 
fender  contra  la  oposición,  aqnolla  intervcneiao  anBBda^  qm  d  nMm 
lanío  tiempo  J  con  laoto  calor  combatiera . 

tlAPÍTULO  xvir. 

Áim$ii$Mlf^:.\f>Uxidei  Austria,  ie  la  Pnuitjfiektiaiaáttit 
mimlm,mmiditM»lk4»Mairii.  CmUetlacMadrI  coronel 
mi»  dto  KigMt.  lotMmiiirai  di  lat  tm  ttritt  jtUm  tus  pattporUt; 
eorrespoiultnda  qtu  media  con  ate  motivo.— Kleonde  dt  Ijigardeet  lla- 
mado á  París ;  couiuairortoitet  de  Mr.  de  Ckaleaitbriand  á  nte  emkaja- 
d'jr.—l.nrd  l'i!:-ri,t-S'immtrst(  a  tKtadn  <t  Modmi.  Ciirla  (/c.Vr.  de 
t'lti¡kMt!irui>U  i  Mr.  Caaniaj. — .4prrtaro  ie  ¡a<  nimims  íñsfurso  de 
ta  eámara.  Exámm  dt  attos  ea  la  limara  de  dipatad'ús. — ¡lismriem  ii 
ia<DBi«*MMa»ddifMnad« te aanm «ate  adatara  de  <ot]Mi«r,  dit- 
tum ümr.itMhtmd ; tdad—dtJfr.  di Cltaliaatriaad.  —Dism- 
$in  de  heo»le$Uekmdl  JSieHmM  OvM  tu  ta  timan  iilM^ta- 
dtu ;  (Irrluracion  de  Mr.  4»  WW*.— £«rd  Fitt-rñSommmet  y  tir 
William  Á'iMurt  en  Madrid ;  propcskion  dt  mediación.  .Vr  Canjiinq  7 
¡Ir.  de  Chateaubnaaá  ,  ct^mumcocion  dictada  por  este  ttlnim  á  lord 
Carlos  Stuart.— Suevo  miai«(«rto  proyeelado  por  la  «oajrrjíifioa; 
negoduciotui  acerca  de  Mr.  de  Yülét,  jrtÜttutUmmttn  i  inltrvnir 
enBtpaña.  iSdiM  «a  «idlite  di  iim«NlBHiiidl>  edaiani  di  Isi  dipw- 
Mda*  .-  dwldaundilfi'.  Mttrtignac ;  Pisemos  de  MM.  noyn-Collari, 
üiimTdonMit,  BtnjeuM»,  Oe(ñt.Ti,  el  general  Fotj,  Yilleie  y  Ckaitau- 
Irinnd  i'/tnir^tnri-¡n  dt  Manuel  á  este  último  ;  interrupción,  lunmlio  ; 
)>njj)üSi£k,¡t  de  Xr.  Labourdonnaie  para  la  tscluiion  de  Manuel . 

18t3.— «El  BolHorno  francés,  decia  «a  Mda  abril  de  1811  ea  la 
cámara  do  lúa  coraanm ,  uno  de  los  miaiataaai  daandNar  dd  tiiba- 
laldd  ttli»,  disla  mucbo  du  desear  la  gocmaOfl  b  lapafia  lan  víva- 
meato  como  aa  pretende ;  aquel  gobierno  no  oda  tabia  ongaAadn ,  y 

sunqup  induJatiíiMi.fuli'  lia  podido  sorprciii.tfinü'-  sii  Lundiu-M,  aunque 
nadebturao^  e^prr.ir  que  c.imWsse  coni,in(;i  iirontiiuJi'n  »ui>  opiniones, 
ritamos  convcaciJ.-'S  de  que  ni  el  iuímiio  (-^l.ilin  |ireparndo  para  esta  mo- 
dUicaotoo.  «Eo  ekxiíi  el  cambio  fa¿  ioopiiiatio  y  su  causa  debe  iwMrar- 
aa  an  hachos  sobrevenidos  siaNdlineaiBente  en  Madrid  y  en  París.» 

Laa  eeaiuDic<icionc!i  de  laa  liaa  gnHHlaa  pdeaeías  dd  aorieaansem- 
Injadores  en  E.spaiia,  y  la  de  Wr.  da  TllMe  al  coado  de  Lagard»,  llega- 
ron á  Vadrid  el  5  de  enero;  al  úo  del  capítulo  prrcedrnie  hemos  anali- 
udo  la  úllimn ;  liícnnos  ahora  hablar  de  las  nnlas  de  bs  \rf*  polend<is. 
En  cll.i<  L'l  A'i-i.riii,  h  frmia  y  la  llusia  proti'slalnnrr.iilr.i  l  i  nn  ihi'  un 
espaikúla,  coadcoaban  lO  ohlgei,  y  la  ealiikadiaode  resultado  de  un  mo- 
an  niliiar  fepnbad»  par  la  outaa  da  la  «adaa ,  da  din  da  ana  niaada 


bccioea  qno  tenia  d  rey  caoiivo  en  sn  palada,  y  qia  l^d  namlm  ám 
uaawaawadaqtniiada  da  iodaaoieridad,aoeMKiriiticaeamyd»- 
flfrdtaaa  aya  eiMliaaadno  podteeeoiimmelrr  h  aegnridadde  hVraU'- 
cta  y  la  tranqoilidnd  de  ta  Europa,  («;tas  queja?  no  iban  acompatiadaa 
do  amenaia  alguna  do  agrciion  luin odíala ,  ni  du  futura  taterveocton  ; 
r.Kl  i  lina  do  las  tres  cortes  se  limitaba  .1  ni.nnifeslar  so  n>odo  de  ver  so- 
bro !n  situación  en  que  la  revolncion  de  182o  había  colocado  á  ialf- 


paM,  y  subre  la  oecesidad  de  remediar  los  males  qoe  babia  oríg 
afadieodo la  cooMílociao  de  18it  y  rediluyendo  é  Feisiada  «la  l 
tarta  anieridad  pan  baeeretaar  la  gocna  civil  y  redtableoareoai  rd- 

00  el  órden  y  la  pai  » 

Aonqne  redactadas  con  igual  espirito,  aquellas  notas  presentaban  sin 
embargo  algunas  diferencias  asi  en  la  forma  como  en  la  p'^pres^ion ;  atí 
es  quo  el  Amítria,  cuyos  príncipes  habían  ocupado  por  largo  tiempo  si 
trono  de  España ,  y  que  no  quería  sin  dida  despreciar  los  azotes  con  que 
d  panoaír  pndiaaa  fteeracaria,  par  raaaiaa  éiaipraiiaWea  qaa  líNan, 
aoaocadidabaaaaalBMHraaacrliioMyfB^em  pampaaaadasioa 
prad^gadaai  laa  hereditarias  virtudes  del  pueblo  eepaflol,  á  sa  heroís- 
mo y  i  loe  servicios  qoe  le  debía  el  mondo  por  so  rtsislfncits  do  1M9. 
ni  con  recordar  el  ileiliusiiido  lu^ar  que  ocupaba  en  U  huloria.  íiru» 
qiii-  ofrecía  adeuiíis  á  h  f^»tu  sii  mediación  y  bveoos  oftcii»  afur» 
9u4ituir  á  an  r6gímen  impracticable,  un  órden  de  cosas  en  el  cual  se 
cambiasen  acertadamente  los  derechos  del  monarca  coa  tosverdadma 
intereses  y  legitimas  aspiraciones  de  la  nación.»  A  ta  vea  la  Fiada,  d 
bien  ínsistiaoaBAuraaolaaaMleeeaaiMloaÉkapaaWaadabpaMk* 
sula,  con  d  eilaMeeiaiieMla  dd  réglnea  eenaiílHdeoal,  reeetteda  «qoe 
no  tocaba  á  las  cortes  estraojeras  juzgo r  que  clase  de  instituciftnes  ra.i- 
draban  mejor  al  raráeler,  costumbre*  y  nece^id^de?  de  la  narif^n  eípa- 
Aola.»  El  lenguaje  de  la  Rnsia  era  n>enci;  cenrili<id<jr ;  de<pue:<  de  drfir 
á  sn  represealinle  en  Madrid  <qne  solo  In  malevolencia  podía  ver  las 
(•b'^ervaciflQaatlM  le  trasmitía  ana  íatervriK'ioii  es  irn  ojera  en  los  asuntos 
da  bpoBa  y  oaa  prateaaieo  da  dictar  leyea  á  cate  pda.»  Mr.  de  Nes^el- 
rodeMidnaba  eaaeelaa  palahraa :  «la  cantcaiaeion  qoo  se  baga  a  la 

[ire.íenle  derbiariun  resolverfi  ruesliones  de  la  mas  alia  importad  la 
VufsUa.s  inilriicci  incs  del  día  os  indiciii  v  a  la  deícrmitiacion  que  dubori 
lomar;  si  lo?  de/osiiarins  de  la  aiiloi  idnd  puldica  en  Madrid  desestiman 
los  medios  qoe  tes  ofrevereiit  para  asegurar  «i  la  E.ipalVa  un  porvenir 
tranquilo  y  una  imperecedera  gloria  (I).* 

So  vano  las  tres  cortea  praleriabeo  de  aa  ráspala  par  la  íadrpeadcneia  . 
de  la  Bocieo  española ;  ha  aotes  qaa  aoaiitaHa  de  aaalinr  «nolllDiaa 
una  positiva  intervención  quedehiüjustamenieberir  lasosceptibilídad  del 
gabinete  de  Madrid.  El  coronel  Evaristo  San  Miguel,  entonces  ministro 
de  nogocioi  eslranjero9,  contesló  en  9  de  enero  con  una  comuoíraríon 
t  revf ,  firme,  casi  altanera,  en  nnn  palabra,  tal  como  debía  esperarse  de 
la  ¡rrii;ii'i:)n  ile  Dn  gobierno  ofendido ;  en  sn  contestación  ,  común  á  las 
tres  c«rle«,  d  minstro  calificaba  cada  aola  de  aodaeaaieiito  llcoode 
hfcboa  deálgmdea,  da  deaignaica  aopaaieíaaaa,  da  acwaactwiw  laa 
iojaslaaoaaio  oalawiioias,  de  demandas  vagas  i  los  coalas  era  imposi- 
ble oonteslar  franca  y  categóricamente ;  y  luego  anadia  :  ela  narion 
cspofiDl;!,  gobiTiinii;]  pi;T  un:i  c.:>ij-iíin::¡íjii  reconocida  Solemnemente  por 
todas  laá  potencias  do  Europa,  j.üiiiái>  ha  mezclado  eo  lo  mas  mínimo 
eo  las  instilocionca  ol  régimen  interior  de  los  otros  pneblos  El  remedio 
qoo  debe  aplicana  4  laa  nalea  qae  paeden  aügiria,  aolo  k  alia  iotercH; 
adeoala eaioa  Balea aaaannaaHoda da  aa  aaaiiilBdea,  ah»  ahnda 
los  enemigos  qoo  quisieran  derribarla,  talifialla  no  piMdtiaeaaoaar  h 
rocooocerÁ  jamás  en  potencia  alguna  el  derecho  de  interrenirfB  ana  pro- 
pio? .i?iinliw,  \  sn  t:ijlHenio,  l:el  :i  h  linea  decondncta  que  >u  dnV'er  v  Ii-*>- 
norle  trazan,  nu  dejará  de  obrar  en  on  lifdo conforme  Con  elcódigu  fun- 
damental do  181 S-» 

La  aaaletlaeiao  dd  núamo  minotro  al  embqsdor  francés,  condo  da 
Lsgarda,  Itala  oa  eaiidar  menos  absdaio ;  d  cerooel  Sao  Mígnel.  re- 
futaba en  ella  la  oaM  da  Hr.  de  VíllMe,  y  respondía  k  las  acnsaciooeada 
este  tiltímo  opooModala  las  jmlos  y  formales  quejas  do  la  EspaOa  eaaln 
h  tranriatlas  pbnbsaiataalalilaadeaitodacaiiiMlalluraa  loid* 

guíenles : 

«El  nuevo  órd.'i)  de  cosas  es!ablecido  en  JHiO  no  fue  el  re?iiIl»do  de 
una  insurrección  militar ;  loa  valienlea  que  se  pronunciaran  eo  la  tún  de 
León  no  fueron  otra  eoia  quaddrgaao  de  la  opinión  pública  y  de  los 
tteaaetdalaoadta  if).  Oiaia  oaoaaeaaaeia  eaevilaUa  da  lada  iciinoa 


ii  ]       nMaa  da  laa  (tonaa  de  Tioa*.  da  Berlín  r  de-Bao  i>a*ertbiini> 

Mión  íwhuJiii  va  VoroM  00  leadlas      Hr  '■«do  rovlembre  ito  l*'* 
H  Cu  ef<!<'lo  I*-!  trapM  que  Se  tnanrreceloniirvn  en  ta  li>la  do  Lton  en»- 
bao  por  d«clrloa»t  pri*lo«Mras  en  aqoalla  paMdon,  y  M  eolonma  de  ateca 
re  aa  extitfe  ciundoFemaoA»  proclnoid  le  fieoilNadeademS. 


mSTOm  DB  LA  SEGUNDA  WTADtAGION.-GáP.  XTII.  531 

Daturalíiar  sn  verdadero  sentido ;  la  Espada  y  la  Europa  podrin  pd 
breve  pronmcjar  sa  fallo ;  mas  la  corle  de  Austria  oo  pacde  tm  nos  de 
niaiiifcstar  allaiBí'irtf  su  ríproLaciun  sobre  iris  causas  du  lo-*  luali'-'i  ijue 
tiprimco  á  ana  oacioo  noble  y  generosa.  Ei  qae  ftiucribe,  ea  campti- 
micolo  de  las  órdeoes  de  1 
y  pide  ni  piMportcfi 


«ne»»poneIacorrfvtioodeabo59iieloiievoórJeQ  d  -  i  '-  i  ^  '  ti  '  acer 
«O  pooMdeioooUialOB;  el  ei^ciu»  que  el  gobierno  ínu^^;^  .l  uiu^  uc  en 
1h  nrinm  M  pwit  caluuir  los  doaórdenes  qoe  aQigi-n  á  la  E:-p3tia  : 
Mr  «1  iflBlrifit  b  iny— ha  átma^tné»  qoo  la  cKisleocia  del  iJa- 
maAiiMfAWMwitofia,  cM«BiM»ÍeqiMittiiin  cuerpo  de  observación, 
ha  ooolribaido  i  ¡iliinonUr  las  locas  «iftrtmu  i»¡»  Itailicw  «Irtviar- 
dos  qne  (Bmm  on  diferentes  provioeia»  é  grite  *  níMnD,1nb8Íiido> 
le«  COB  laidea  de  una  próiiínu  invasión  en  ntu-alro  lenilorio 

»P.l  gobierna  espaltol  aprecia  ea  saju*(o  vilw  lus  úfrectiH<«t08  que 
para  su  bíBoeaUr  lo  hace  S.  M.  criMianisima  ,  mis  eslá  (wrsuadido  de 
qno  los  tMÜMjtntaaámm  qne  la  Praocia     adopudo  oo  aerviráo 
«iDo  para  prodndr  itwllaJw  cnrtrar>as.  El  ausilioqoe  eo  loSMtaales 
m  ■  nios  debería  dar  á  la  España  el  gnhHrw  finnoto «  pOfaDcntc 
m  K  'tivo ,  disolución  del  cuerpo  de  ejérciw  de  k*  KriBflw;  reprttkm  de 
las  í.icf  iosos  eipaUolw  rcfogiados  en  Francia  ;  marcada  bospilalidad 
contra  las  qac  *o  complaceo  eo  denigrar  del  modo  ww  vil  la;  inslilucio- 
y  ol  gobierno  espoftol,  esto  es  iu  quc«iigBeldMtlílwd»gMlures- 
iMl*do  par  taiu  las  nwioiiM  civiliaadiis. 
«Mir  QMla  Mneit  qviwt  h  felicidad  y  á  rcpOM  de  la  BspaOa  y 
"^"'"'''^  la»  Mterefaaa  de  diseordU  qne  alineiitao  loa 
enteles  nales  qne  la  aOlgen,  aa  eur  w  m  aibiano  d»  coMlradiccionaB. 

wPur  lo  demás,  cii»!i'&<iuicra  que  sean  las  resoluciones  qne  la  Francia 
crea  conveoieules  adoplar,  la  Lsi>nfia  no  se  desviará  de  la  senda  que  le 
Iraiaiu  deber ,  la  jiisiicia  desu  wiiía  y  sn  invariable  afección áloíprin - 
cipios  consli(ucionate6i  y  i»io  ealrai  el  anilisis  de  las  espresioqes  1j¡  - 
potMicasyanGbol^icasque  contienen  las  instrucciones  dirij^idas  al  conde 
d»  Ugaid*,  ei  tnbiemo  oooclujedidcnda  que.et  repoM,  prosgerídad  y 
hieiMriar  da  la  Mdoo  eapaAolt  i  «adié  tvtonan  ain»  I  día  mu». » 

l  a  lectura  di'  estos  docanioolos,  comnnirados  h  lateorteaaa  el  mismo 
üia  de  &u  íoi;ba,  fué  recibida  con  griius  muchas  veces  repelidos  de 
¡viva  la  Espafta  líLiic  1  |v¡\a  la  cunsiiiucion  I  y  con  unánimes  aplausos 
salidos  de  lodos  lo6  baocos  de  l<i  cámara  y  d«  las  tiiliutja.^  púhlieai<.  En 
s<>gii¡da  tomó  el  presidente  la  palabra  en  nombre  de  Ui  a-anihÍLM, )  con- 
Icat6  al  miaialra  que  no  tan  solamente  no  eonacaliriao  U»  corles  en  que 
no  hiciaiO  Ú  nannr  eauAio  en  la  coosÜtiKÍeN,A  lo  ser  b^jo  las  formas 
praacrlitaa  an  aquel  anaoio  eOdifa,  ñiM  qoe  |MfowioiHiríaii  al  gobierno 
todos  los  reeonoa  neocaarÍM  pan  rechaiar  una  agresión  eslra  ojera  de 
rii;i!nu¡cr  [)arle  que  vinii'sr.  Esla  Jrchiiatiou,  rei.üN  :nl;i  en  un;i  i'>|k  .sí- 
ci.iii  ei-pttial  á  í*tfU4iiiiu  VII.  y  MitaJ.i  un4uuucu;eiile  |..iit  ¡a  ciuiara,  diú 
<>ci.Moa  á  nuevas  y  entusiastas  deuiusiracioncs  que  del  mleiiur  de  la 
sala  de  sesiones  se  eslendieron  ai  vsitrior ;  la  multitud  rtuuida  al  rede- 
d<jr  dfl  palacio  de  las  cortes  acogió  coo  vivas  y  bravos  la  salida  de  los 
priiiei|«les  oradon»;  quería  Uevarlas  en  triunfo  y  kt  siguió  baaia  aus 
csiaa  eaotaado  himaoa  palríAUena  que  aeouipaitdiao  lea  gneimas  •»• 
npí  de  lis  unificas  de  ':s  guarriitiuo. 

L^l.i.i  ruidii^as  deai(rtlracirji;es  y  eiultacion  de  lúS  ánimos dccidicroo  á 
embjjadoreí  e-slranjero.->  a  [ledir  tiiaiil»  ati les íOS  pasaporte»,  coa  esk' 
motivo  modiá  la  siguiente  correspondencia  entre  los  raprcseolanles  de 
la»  m*  aarta»  y  al  comwl  San  Kignel. 

Nata  del  enviado  da  Pnula.—  tbUeude  ta*  rapreanlacíooca  dd  que 

suscribe  recibido  una  ooolcslacioo  mny  poco  con  forme  con  el  decoro 
de  su  corte,  sa  ve  obligado,  según  órden  formal  del  rey,  su  scAur,  á  de- 
clarar  qne  S.  H.  no  puede conliousi'  (iLir  mas  tiempo  con  la  L^irafia  en 
relacioans  que  serian  tan  poco  conformes  al  objeto  de  las  luuioa^'MiDOu 
lossentim  lentos  de  ialer¿s  y  de  amistad  del  rey  bácia  S  .M.  C.  Enejecoiion 
dalatmitaKUúrdenes,  elque  luacribedebe  manifestar  igualmente  que  el 
angaate  aoberaao,  no  eeiari  do  hacer  los  mas  sinceros  votos  por 
la  Wicidaddeananaoionq|inS.M.veaandniaanralimdodiriar,en  el 
cantina  de  an  nina  y  prm  de  todoa  loa  homm  ob  la  anarquía  y  de 
la  guerra  cM!.  Tengu  el  Lonor  de  pedir  á  V.  K.  -lue  lenga  á  bien  man- 
darme esi«edu'  lus  pa.-ii[i  irles  ne¡.:esufias  para  salu'  de  Espaba. 

l>Mleatacioa.—  Hé  recibibo  la  nota  de  V.  S.  y  me  limilüré  á  conten 
tarto  qne  lee  veloa  del  goliiemo  cspaOal  para  la  felicidad  do  lus  estados 
fmáinaa  no  aon  Mnot  aidientaaque  los  miinifc«taidos  por  S.  M.  el  rey 
do  frana  parla  Iqala.  laño  4  V.  8.  los  pasaportes  ipe  me  pide. 

E.  SaM  VlGDEl.. 

Ñola  del  enviada  de  Austria. —  La  contestación  de  V.  E.  ú  la  comu- 
nicación en  la  cual  se  espresaba  los  sentimicnlos  y  deseos  del  empera- 
dor, prueba  que  los  sentimientos  de  S.  11.  ban  sido  desconocidos  ó  mal 
interpretadas  sus  palabras. El  qne  suscribe  oo  descenderá  basla  á  refutar 
latacnaactmsade  oalannia  por  Medio  da  laa  cnalea  ae  ht  qnaiido  dea- 


-8b  recibido  ta  nota  de  T-  S .  y  por  ahora  solo  cooleslaré 
qne  ee  dd  lodo  ¡odifercnle  ai  gobierao  de  S.  M.  C.  leuer  ó  no  reiactu- 
nes  con  la  cmúv  de  Viena  cacMn||líniíenla  do  li  drdwdol  rey  mondo 

á  V.  S.  sus  ^a4Sjpbrli.-Á. 

Ñuta  del  enviado  de  Rusia.  —  £t  que  suwribe  ha  visto  Mo  verdade- 
ro pesar  que  la  contestación  de  S.  E.  el  seOor  San  ttgnd  fc  OB  aoiS  del 
6  del  corriente  ae  Judiaba  nuiykjee  de  Mlilfiner  loo  daaaoa  do  qna  «ra 
órgano :  esla  nota  ani  publicada  en  Bnropa  y  eHa  Utor*  rolre  ha 

inleiici.;ne-  de  las  potencias,  ^  quienes  aniína  el  noble  amor  di  !  liieo,  y 
un  güliicruü  (¡uc  parece  reM>  ll<i  a  .q  orar  el  cálií  de  los  malí-»  de  la  Es- 
paria.  Encuantoá  las  resolucl;  li-  s  rine  .muncia  la  ñola  deS.  E.  el  scAur 
San  Miguel,  tuda  la  ret'^Mti.'.iiliiStüad  de  las  ttibsiua^  pecará  sobre  peraa- 
naa qne  deben  considerarse  sus  autores;  y  mieotias  estas  personas  pií- 
laraa  ¿  an  ligfümo  soberano  de  su  lifaorladi  oicnlna  dejaren  á  la  bp^ 
lia  abandonada  i  lodos  los  borrores  de  oaa  sangrienta  anarquía,  la  Bo- 
sia  lio  p'jJrj  lener  relacjun  afgun.n  n  ii  auifi-riJaili-?  que  luleran  v  aun 
e^H  Ílan  seinej.mles  di  S'  irdeijes.  £a  su  ron.^ecuencia  el  que  suscribe  pide 

á  .s  ):  que  le  n.aniie  b'.is  pasaporicajuHtoouldedolodoaMnfapleo- 
düi  cu  lalfgaciou  imperial. 

GoDteslacion.  —  He  recibido  to  cstraOn  ñola  de  V.  S.  y  por  toda  con- 
teslacioa  dirdqaeV.  S.  be  aboaado  eseandakaaoenl»,  por  ignorancia 

quizás,  del  derecho  de  gentes  respetable  siempre  6  tos  ojos  del  derecho 
cspahul.  En  cumplimiento  de  las  ¿rdcoes  del  rey,  le  mando  sus  paia- 
iKiries.  esperando  qno  T.  8.  saldré  d«  csta  cofíidlonniproaloqua 

sea  puüibic. 

So  ha  dicho  que  d  coronel  San  IGgud  babia  empleada  en  csla 
eoireapoadeacianitengnajeinaodiio  en  kobaioo  da  la  diploaiBcia: 
pero^nneaoe  abigulares  bu  comoaicadoncSi  i  laa  cuales  drbia 
aqnci  ministro  eonleslar?  Ci>!ocada  en  el  eslremo  mcridiooal  de  Europa, 

la  t>|iari;i  na  lrn¡;i  il  inenvr  e;;iii;irlu  con  las  tres  grandes  potencias  ab- 
í'iiliiLu  del  utiile,  e^Us  uo  leuiau  ni  una  queja,  ni  una  provocación  que . 
Vengar  contra  el  gobierno  de  las  cortes,  mas  sin  duda  por  la  sota  ratón 
deque  eranfuertcs  y  débil  IsEspaO.!,  no  vacilaban  en  intervenir  ea  loe 
amnloa  biler^ns  do  aMa  aaeion.  con  notas  imperiosas,  inaoUaBloa  y 
coya  entrega  por  sus  agenles  acreditadas  cerca  de  loa  poderea  laa  «i- 
▼smrale  injuriados,  consiiiuia,  como  baee  observar  aniyUcnd  ooro- 
rif  '  San  Miguel,  ima  verdadera  ^  iril.iclon  del  derecho  de  gentes.  La  Es- 
pafia  lo  rcspelá  en  la  persona  de  lo-.  ageoU»  encargadusde  ultrajarla,  y 
lus  (ri-.s  etiNiadii!.  de  Aiisiria,  de  rrníia  y  de  Ru^ia  pudieron  salir  de 
Miidrid.  alrave-ar  el  raiuoy  pflAar  I,i  frontera,  sin  sufrir  el  menor  in^ul- 
lo  n:\i>  el  di:i  -i^iiieate  de  la  marcíia  de  aquellüs  estranjeros,  contesta- 
ron Im  babilsoles  de  la  capital  de  EspoAa  ¿  laa  amenaiaa  de  loa  gabine- 
te? de  Tiene,  de  San  Pdeñbergo  y  de  Berlín,  con  ilemhndones,  paseoo 
con  ant(in:lias,  canias  patrióticos,  y  con  serenatas  dadas  ¿  los  ministros 
y  á  los  principales  diputados.  DAcñ  d  minislro  francés  á  sus  instruccio- 
nes, no  siguió  dqlcmplo  do  ka  doaiacmb^adarea  y  pcrmanoádon 
Madrid  ;! :. 

Mientras  qne  el  pueblo  de  Madrid  aleatala  con  tales  derooslrariom's 
la  resiaieneia  de  sa  gohiemo  á  laa  inüaiadooet  de  los  monarcas  abse- 


'.\)  Oe  hMldeota ino  rata  v*>i  dcj4  do  prodDdrMen  ioda*l»s  rsvoia- 
I  iniim  ocurriú  ouitnilo  I*  parllda  ila  lis  <'n)(>iji>ilorai  de  Auslrlu,  PrnuU  r 
il.'  Ku»)i.  ilguou*  de  tus  cargM  qiie  se  evbabno  en  ora  a  ia  revolueiun 
i9>(iatVj!  1  ivir  ti"  pH'neU»  pítranjcrss  estaban  fundadas  cii  el  lengusjd 
lnjur;nMi  y  pmv  »  .i  lur  ili?  t  h  r  ii  «  perli^ilivii»  ijltra-libarale»  y  en  »u»  lora» 
y  antr>|Uicasde«lan>Bclonea.  El  ?«md^ie<lacU4u  porun  la!  Vi-„\.i  Ji^^eu- 
ttaba  oninnaOesporlavhilaaoledosnseiefMeeoDira  ios  e<t.i<tas  vi-vi- 
Qoi  r  por  uolMMlsaMT  uaa  esagsrselon  eovelacSoMria  qu«  t*  tiactaa 
aborrecible  aun  dM<|n«llos  liombres  masadoloa Ota  causa  OMUMUCtonal; 
nadlo  le  t>«rocia  ni  InaslMlte  enOrgico.  ni  bnstnle  puro;  nialsIrM, ganen» 
li-<,  lüiiui;.  1  :>i  tnil!t4  eran  iraldores  a  la  canM  «lela  revolucl.m  ;  alt-unos 
milloiano:!  pasaban  una  oocbo  por  delaoM  del  palacio  <lf>unod«  lus  cío- 
baiaitoresestrunjei"-  CModo  veo  salir  del  él  «  Mi>^t3;  r>3p]ir<m  «iiii  psgüs, 
V  CO  breve  atlqudi-'run  U  prurluJu  que  irunleuu  dunjs  reí  jl  ¡liu'.,  coa 
los  represcnUnlc*  do  las  pütanclaa.  0enuneiado  ante  la  opinión  pública  jr 
arrojado  de  las  llso  da  la  milicia.  a«  refUglO  « le  eose  do  uno  de  toe 
reprMaalamoe  eelianian»,  qne  iMga  I*  llafd  OHMIO  á  M  mlMs  do  is- 
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Jirtos  del  Norte,  d  gabinete  do  París  ó  por  mejor  decir  sn  prrsidcDlo 
«ontíimtlM  dMDjcodo  Im  clMiwret  dd  ¡wrUdo  reiliita  y  luehand»  pm 
laoomcmciM  de  I*  pn;  l«  tghaiiOD  y  b  pdbliea  iñ)iitel«l,  «adil»- 

d3.<i  por  la  proximidad  de  la  legiptalort,  hablan  lirgado  á  iQ  mayor 
grado  asi  en  Parb  como  rn  los  doparlanwnlo» ;  la  llegada  do  an  correo 
cr.i  un  ai  nnli.'Limli  rilo ;  las  ineoorf*  acciones  de  las  personas  que  goza- 
ban de  aigun  crédito, cualquier  palabra  escapada  i  un  miniátro,y  el  ma? 
fugitivo  rumor,  espiados  y  recogidos  con  a\idi>z  por  los  periódicos  do 
UHlMlatopiaiMieséran  iautediaiamenia  coipeDUdos  eo  «Kcuios  qnc 
!•  pMite  i«|iinba,  Im  cnaln  tafaiidiaido  Imor  6  cqwraiiu  roire 
los  lectores,  segon  qae  csloa  dractMO  t  DO  ta  gtwrra,  d^aton  Mnlir 
so  influencia  en  los  valores  piiblieos  dc  toda  clase,  imprimitfldolta  I» 
mas  fatales  fluctuaciones. 

Eo  medio  de  esta  aosicdnd  general  y  de  la  pcKurbacion  de  lodo»  los 
intereses  materiales.  Mr.  de  Villélc  y  sd.'í  colegas  recibieron á  la  vei  la 
Bolkiade  la  nlida  de  Madrid  de  los  eiubapdorrs  eslraqjma  y  la  coo- 
MMmíw  éi  onranel  San  Higstl  i  coociliadora  naU  dd  preiideaia 
dfll  eoflaaia  ¡  d  pnacipil  bmIívo  as  «p»  Aiadaln  eila  aii  apnidao  i  ana 
iaiiiedialaialervandoa  armada,  era  la  posibRídad  de  i|Qe  «*  bieierao 

mejoras  en  la  fonstitoclon  ilrl  :iCi<<  1812,  consení¡(!.i- jMr  !.is  (  (a-tesT 
negándose  el  gobierno  espiiMul  u  Ibdj  ronco>ion  jíareria  qui  Jar  Josva- 
necidii  i>--i;M'>[nfniiua  dopai,  ii.ii  «"s  (jt!i-  Mr  il,-  Villole,  bajo  pena  de 
deso>enlrr  todas  saa  declaniciones  y  auu  el  tenor  de  iU  úlliuia  nota,  su 
veía  oUigada  4  iniiibir  A  las  tres  corlea  y  i  relinr  i  su  coibnjadur. 
Shi  embargo  oooaamndo  una  üllima  «pnmia  y  no qncnenlo  aban- 
donar bMia  el  fln  el  proyecta  de  me  iraoaaoeton,  rnolvift  llamar  A 
P.iri-i  Mr  (lí-  I,íi¿:;!n!i',  ligando  empero  una  puerta  abierta  para  las 
nL'jjociaLiúnei.  Eu  1 S  d,'  crjoro.  Nr.  de  Cliateaubriand  encargado  de  lle- 
var A  efecto  osta  doble  obra,  dirigió  á  Mr.  de  l.agnrdc  las  dos  comuni- 
caciones qae  vamos  á  analiior.  En  la  primera,  ducumeolo  oficial  desii- 
oado  k  la  publicidad,  el  ministro  do  negocio»  f^iranjerus  después  do 
ea|iüear  Ó  almnar  loa  becbos  de  k»  cnalea  el  coronel  San  Mignel  hacia 
cargo  al  goMcrao  franod»,  Icrmniaba  dod  calas  palabras:  «M  i«y,  «otl- 
cilopor  ta  pros|toridad  de  la  nacinn  <vp:<ñn'n,  hubiera  deseado  que  .'<u 
embajador  pudiese  permnnrcer  rn  U^idiid,  aun  después  dc  la  tuanba 
dc  los  encargados  dc  rtr^r;  j.i-,  de  Prasia,  de  Ausiri.i  \  ó'  Rn-i  i ;  m  i.s 
sus  últimos  deseos  no  ban  qoedado  ^ali^fe*  bos  y  .'c  \ut  f lustrado  ^u  tii- 
lima  espera nxa;  el  fulal  genio  de  las  revoluciones  que  por  l.nnio  tiempo 
ba  desolado  )a  f rancia,  pmrida  en  loa  connyoa  de  la  bpaba.  Kadsda 
eaaala  «labn  de  «leaíra  parie  benos  omitMo  para  eonservareon  esla 
nadon  laa  relncinne.t  que  con  pr.m  sentimiento  nos  vemos  obligado.*  á 
interrumpir;  y  puc<:o  que  toda  e^pcran^  so  ba  di-svanccido,  queja 
tisprcsion  do  los  -.uwi  :nii  !■  r.iiinf  í-Titunii  otos  no  nos  atrae  mas  que 
provocaciones,  no  c.t  compuid»te  con  el  honor  del  rey  oi  coa  el  hottor 
déla  Francia,  que  permanezcáis  mas  tiempo  en  Madrid.  BnM  COH* 
secuencia,  el  rey  «•  manda  pedir  kw  pasaporlra  pon  vea  y  para 
«I  paraoaal  de  loda  vnralra  tegaeh»,  y  qm  pnrfab  tin  pérdida  de  mo- 
mento.» 

La  segunda  comunicación,  cnleramenle  confldemia!,  decía:  «Al 
trasmtiíi  i-ií  l.i.  urd.-nf?  dt'l  rey  ]inin  qutí  snlgais  de  Espaftii,  debo  daros 
algunas eitpiicacioncs  sobrólas e.spi  t  Mt>ijtu que  Mr.$an  Miguel b;i  hallado 
.intibológicis  en  la  nota  de  Mr.  de  Ydiéle.  Para  establecer  el  <>rden  eo 
España  y  devolver  i  la  Francia  y  demás  estados  dd  cmlinenle  so  se- 
guridiMi.oillle  m  aMdiolanaenciUoonBocdeai.TodobabráKrminado 
ddiaenqne  Femando  Vil  pnedi  por  si  nisno  y  d«  su  propia  autori- 
dad baeeriat  modífleaeiones  necenrtasen  las  ¡nslNacíonn  reelitcadas 
despuf H  [:  I  S.  M.  C;  adeinú-i,  el  rey  niieílro  scftor,  opinaquc  «  li.i 
conve  ni  r  ;,'  il  ir  una  amnistía  general  por  todos  los  acios  políticos  de^sdu 
18lt!ii.^i  i  cidiS  deso  promulgación.  Todo espafiol  debe  sonietcríie  al 
noevo  órdeo  de  cosas  que,  con  el  simple  regreso  de  loá  embajadores 
eslraojeroe  á  Madrid,  recibirá  la  tínica  sanción,  la  única  garantía  de 
qna  ea  sosoepUtiio  scok^oDto  ocio  de  parte  de  los  doma»  gobiaroaa. 

«Bala  M»  nndifioanon oooservaria  te  paaenlre  la  Franela  y  ta  B»- 

¡wlín  ;  lil  i  ^  1'.  cudi'nlc  i¡ar  \  w'^'.t?!  freíl-firin  rn  MiidrM  is  i-iili-iiltuenlc 
•  rnilil  riii;;i)  iin'viiu  dc  t ,jiii.'^;.ui.iüí) ;  por  d  mti .inu,  Mii'-lr.i  ii.anba 
i'j  n('('<'^:ir;,i  (  Mr  la  conservación  de  la  paz.  imo-tu  •im-         uln;  |nj>'d(^ 

autorizar  la  reunión  en  nuestras  fronteras  de  ca-u  uiil  bomlirvs  que  te- 
nemos preparados ii  propósito  Cuando  S.  A.  R.  el  duque  de  Angulema 
que  debe  mandar loí,  se  baya  adelantado  basta  la  orilla  del  Itdaen,  el 
rey  Femando  podrá  preaealarae  cMoneta  «n  ta  oriHa  opneMa  ni  frmio 
de  sus  tropas ;  los  dos  principes  podrán  teñeron  ocgtiida  VH  eltreviiUl 
queqnitás  sea  origen  dc  un  tratado  de  paz,  ie  modiflcaeionm  conMilii- 

i"li)|].ili:.-  \  Jü  i;i  iiiiiin-li.:i  i[iu- d^'S^  i»  ?    M    i  n-li¡iti;.¡i::.i  ;  i'i'.l.  rn  (;>  ihj 

solo  retiraremos  nuestro  ejercito,  sioo  que  pondremos  ¡i  disposición  de 
ta  titán»  HcairiM  aoldadoo,  aaciiiroa  buques  y  nnestroa  leaoro*,  cwi' 


deriodonos  muy  dicboece  de  haber  coniribnidei  M  pits^dad  yin 
ffeoncüiatiaa  con  iaa  potencias  ooatinanlales.B 
Uaonrft  Nrisllir.  delogtrde,  porlartaokdnqueddriamottTar 

la  conrrntrarioo  dc  cien  mil  franceses  at  pié  de  los  PJrineo:^.  p.irecirt 
tanto  á  Mr.  de  Villéle  como  á  Mr.  de  Chateaubriand  an  medio  para 
I  hlig:ir  á  l.is  rnrii'T.  a  iin.i  transacción ;  mas  esperaresto  de  una  eolru- 
\  enii'ü  Feraaodo  y  el  duque  de  Angulema,  marchando  el  uoo  con- 
(r.i  el  i'iro  al  frente  de  sos  ^érdlce,  y  badeodo  alto  en  las  dos  otÍOm 
del  Bidasoa,  era  una  ilusio*  muy  propia  del  uúnialra  de  DOgooioc  ca- 
Iranjeros,  escriior  fecundo  y  brillaMo,  boolm  ét  haiginaeion  y  de 
poc'ia  política  mas  bien  qw  bonAl»  deoMadO.  El  presidente  del  con- 
sejo, hombro  positivo,  no  se  cuidaba  de  ffar  é  tan  estraOo  encnentro  el 
raanti  niniii'nlo  de  lapazci'ire  ¡unlios  piielitus.  y  cifnil).)  su  esperjiiia 
en  el  temorquv  debían  inspirar  al  gubierau  do  Madrid  nuesiroji prepara- 
tivos de  invasión  y  en  l.i  oliLÍosa  mediación  de  la  Inglaterra.  El  embaja- 
dor de  cala  potencia,  sir  Williain  A'Court,  permanecia  en  Madrid,  y 
■r.  de  lagarde  tenia  órdeo  de  comnoicarle  las  condidoocs  bajo  bM 
cuaha  la  Brúñela  flooooBtirian  nib^j.^r  li  espada,  daiindole  el  cuidado 
deoMeneranaeoplaclon.  Bsverd  id  ijii  '  sirWltlíam  A'Coart  inspiraba 
muy  poca  coofi.niiz.i  ú  ht<  roiiÑiiiui  inn:ili-*  o-p.moli-i ;  rcpicM-nd-imc  di- 
ta corte  do  Londres  en  .\dpok'-' ((i.mdo  l.i  iiiv.isum  dflHÍI,  .se  hdiij 
mostrado  fiel  ejecutor  de  las  insIriKi  ¡utu  ?,  nnilllluTidi-s  di>  lord  Ci-ile- 
reagb;  sus  actos,  mas  que  dc  un  enviado  de  uo  pueblo  btM'e,babian  »i- 
do  li»  de  un  ministro  de  la  Saala  AJSaUBI,  J  OOmo  e«tos  recuerdos  po- 
dían disminuir  la  autoridad  de  <iie  MpiMMlaciones.  d  gabinete  de 
San  lañes,  para  asegurar  ol  dille  de  aa  mediación,  nombrd  adjunto  de 
sirWíllíam  k  uno  do  los  generales  ingleses  que  roasse  babíu  ríislinf-ni- 
du  en  España  en  tiempo  de  la  guerra  de  l«  indopcndetNÍi,  ¿lord  litr- 
rci-SiniíiHcrset.  Este  nuovu  iinijii'i,  ¡ciliculrir  amigo  del  durjt¡''i!e 
Weiiington,  llegó  á  Madrid,  (loriadur  de  cartas  dirígid.iüí  por  este  uliimo 
á  los  ministros  influ)  entes  y  á  los  principales  diputados,  en  las  coalrs 
lea  pedia,  en  nombra  de  loa  aervicigs  que  babia  podido  preslw  i  le 
Bspofla  ydvl  fnlerés  qae  feaia  m  su  felicidad,  que  ruasen  aalíslécbu 
las  dcman'.!.<.'-  cM  K.diinofi'  de  I.i^  TuIIeiiris  Ki  oüvlo  de  e4i»  mn'vo 
agente  patilii.adur  hid)ia  sijri  <-i:in!  i'rlail(;í  rnirc  cdrlc-  de  l.tii'dre?  y 
í  lie  París,  asi  esque  Mi .  de  ChV.e.Tnlin  iikI,  id  ll;iiii;ir  ii  .Mr-,  de  l  .ij-iír- 
de,  se  aprosiTÚ  ti  anoociar  esl.i  resolución  it  Mr.  Cinniog  ca  una  ro- 
munioBC^iMliMda  a  bscer  considerar  la  marcls  de  HOSlro  CPibe- 
jador,  nao  qaa  cono  n  acto  de  rompiañooto,  come  ana  eumaai  qee 
debía  leader  al  mismo  fin  que  la  medtedon  brHiníea.  •El  cando  de 
Lagarde  ha  recibido  Orden  de  coiimnicjir  oficialmente  á  sir  Willía.n 
A'Court  las  licnevolas  inliwiones  del  rey,  e$críbia  Mr.  de  CbatraD- 
bríairJ  ;il  ii;iin<«tro  ingles;  S  M.  pido  que  el  rey  de  E<4|rin.i  pueda  ba- 
rn  ;>i.r  -1  rin>mn  y  de  SU  pro;  ia  autoridad  las  niodiñca<iü4)ei>  necesa- 
I  ni-,  en  ÍJ'-  iüs:¡HjLiu.<ies  que  han  .«ido  impue!>tas  á  la  corona  de  Espabt 
por  d  m«liu  de  aignooa  soldadoa.  A  esta  libre  conccstoo  de  insliUieíoiiaa 
rocliflcadas  per  d  rqr  Femando,  el  rey  de  Finncia  cree  que  leria  ron- 
vcnicnte  añadir  una  amnistía  plena  y  entera  para  tmios  los  actos  de  pe> 
lilica  hechos  de$da  ttito  basta  el  dia  dc  la  promulgación  de  Isreal 
eeiii  e-imi  K-las  fon  la<  raíonables  coniln  ii'rii"i  ijne  pndrnin  eoriJuelr  j 
una  pronta  conciliación.  La  Francia  ha  luiuudu  y  cootiuu:ir.i  inni  ir  lo 
todas  las  medidas  necc'iarias  para  poner  fin  i  un  estado  do  iiu  erinlntrí- 
iiTO  que  compromete  i  la  vea  su  seguridad  y  au  honor;  mas  cualesquie- 
ra qne  aean  los  aeonleeiariealoo,  dtaaa  poder  contar  siempre  coa  h» 
iMetMS  odeios  qne  le  propenc  nueeaiealed  gobterao  do  S.  I.  B.» 

BNaeemuBiearioutlefeebadeMdíeaemllegd  d  Mé  Londres  i 
manos  del  primer  ministro  de  Iiigbtena,  en  el  mismo  momento  en 
ijue  Mr  de  ViUele  y  sus  colegas  reunid>,¿  t'«  twisejo  discutían  en  París 
los ti  rniiiin-i  d  i  din  uiso  que  Luis  XVIil  debía  prononciarel  dia  88  i| 
abrir  la  legislatura.  ¿Qué  lenguaje  debía  usar  el  gobierno  rcspecio  do 
la  cncstion  de  EipaBat  iSoria  ]H-esentsda  la  Bnhia  úv  Mr.  dc  Lagarde  da 
ladrid  cono  m  aelo  de  imvscaUe  roopimieoia,  como  la  aebal  de  voa 
Incba  tamediala?  O  biea,  fiel  el  mlolsteiío  k  las  deetaraeloaea  eenleni- 
das  en  «ns  nola.'!,  en  las  cunri-  i  niire.viljH  .-«'is  -eerrlas  esperanzas,  ¿se  Ji- 
milana  á  b;i¡<lar  de  la  verijJr»  de  nueMrií  endi.ijador  á  Parts,  como  de 
lina  simple  interrupción  de  rela<  i'>ni'^  ilipliiimilicas  que  noccmd  ii  ili-l 
lüdú  la  puerta  á  las  negQcíaciooe^?  Mr.  de  Viliele  acababa  de  £0»le(iiT 
acalorad.-i mente  i^ita  última  opinión,  enando  el  ministro  del  iolerior, 
Mr.  CorbiOre,  preaenló  al  conaqe  wi  caria  de  nao  de  aus  compatriotas 
y  particular  amigo,  Ir.  Oeraier-DabOieraiB,  cMlade  al  ano  anterior 
a  lacAmars  por  el  distrito  de  Saint-Halo,  en  la  cnaicsie  dipotedo  decía: 
nqnc  los  ministros  comprometían  su  poiicioo  retardando  por  mas  tiem- 
po b  enliv,i|;i  del:Ul'-ir  l^  (ri.[i:i>  en  li.s|j;irij:  que  su  lií.>ieH  eii  lÜHTlir  .i 

Femando  del  yugo  revolucionario,  irritaba  basta  lal  punto  al  partido 
realbla,  que  lodo»  Im  diputados  MOTanculo  eirgidce  coieliNi  firm- 
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lÉ  derribar  p|  giliim-íc,  si  el  disnirso  de  apertura  no 
)M  iMiteliginmi  y  {nwíUto  noa  inmediata  inlenmciQii.» 
<Mnts  tm  «iniibvis  «MAmMim  d  atiM  dado  por  Hr.  Dnfeatertb, 

porbahiT  recibMn.si'gtiñ  (tijeron,  íorormosanilogosde  dislioiMpoiitM. 
Precis.;ul(<  a  (  ('diT,  Mr  do  >  ilIHe  solo  pcn'ó  rn  pomf  en  boca  dd  m»- 
oan'a  un  leiiRuijc  L>;i?l,inln  pncigiio  |i;ii  a  sali-füii'r  ;i  Iü  mnyorU  rc»- 
UiU,  «D  que  por  rsto  la  poliiica  [i  k  iUca  perdiera  Jas  uUiina«  y  débiles 
praballiNadn  de  Iríunfo  qae  podían  r¡a(>dari«i. 

lM»nwa  kabia  aida  eaperada  con  tania  imitadcneia  la  «pcrtora  de 
tas  e*n>aru,  poM  m  «m  dnitancnl»  IttS  pwódot  iwHtíeaa  ka  qn  se 
moítnban  ivido»  por  saber  la  rrMlucioaMfOlMÍilDMlvelasaWD- 
los  de  KípaOa :  la  cacsiion  de  pax  6  de  pucrra  sfKlaba  i  mncbot  dada- 
ü.inos  Jl"  (lifcri'nli's  i-hi-cs,  in^<'to^alit^s  ln-^  iiijo^  en  l'I  <'iiipri'-lilii  idiiotln 
en  favor  de  ia  i (•¡^cnca  «Lsolutista  f.-^^uiriiiU,  y  los  uirm,  iiuineiu  mu- 
cho mas  considerable,  en  las  renla«  emitidas  en  la  plaui  de  París,  ca 
i  y  á  caenta  d«l  gotMnn  de  la»  coru>9 .  Esloaálünoa  preatsniitas 
I M  ai  ímmom  awywla  á  la  dase  atedia,  y  la  invaaim  Cfa 
pMO  «lia  la  raina:  la  nayor  paito  ao  ae  decidienin  t  eomprar  rslM  «a-, 
lom baala haber oidodeclarartlnUXVIirm  i d«  jnniodplMt,  tirando 
iBBpf'rtiirn  de  h  Ii^gi>l.i(iir.i  .■intíriúr :  Ins  n'U-iiriifiitus  roiiniiio-  en 
I*  fiimlcra  de  K^p.iria  leniau  por  úniw  uusiitn  aii'jiir  laliflji'o  aiuiirilla 
de  niK'-.lrn  U'i  riii  ri ),  y  qnc  solo  la  malevolencia  podía  hallar  rn  esla 
luedida  Dfl  prateMo  para  desnaluralinr  su^  intenciones.  «El  18  de 
«aero  de  18t3,  siele  meses  y  medio  despoes  de  eisla  nanifealacion  <pie 
reobaiaba  codm  ma  calanaia  injariosa  la  idc«  do  una  iniervencinn ,  el 
niaiBo  noaaroa,  liaMnidD  cad  ■inoi^r,  nidtade  é  iospímdo  por 
los  mismos  mlniairaa,  prwDDoiaba  al  aMrlaaainaiaalaaaigaiciites 
palabra:! : 

oUslin.-iiiíiii  ron  <]w  li:insidij  df:M'>lmi;id,is  ta»  represeiilacionf- 
bvcbu  Cfl  Uadrid,  deja  pocas  csperaou.s  <li>  run-^i  rtar  la  pax. 

li  Mildtie  aquella  corle  á  mi  embajador ;  cien  mil 
n  (rioeipe  de  mi  familia,  por  aqnrl  qae  mi 
)  Itama  mi  k^,  so  biÜM  pniotoa  k  marriwiaweBndo  el  Diw  de 
Sao  l.uis  para  conservar  el  trono  de  Espaltu  b  un  nielo  de  Enrique  l\\ 
librar  de  su  ruina  á  <iqnel  beriiiosu  reino  y  reconciliarle  con  la  Euro|vii. 

uSi  la  fiiiiTiM  i'í  iiirs iLtIjIl',  cDíihiii'  [;;irliiul.irnii'ri!p  do  cs'i itli.ir  su 
circulo,  de  limitar  su  diiraciun,  y  solo  ta  caiprcfido  par»  crmrjuiüiar  la 
paz  que  rl  e.sladn  de  FjtpaAa  bare  imposible. 

•Sea  remando  VII  Ubre  de  dsr  i  ¡m»  pueblos  íMiilociOBca  qoo  solo 
se  pardo  eoocader,  y  que  lacgarando  su  reposo  diaipea  laa  Joaias  i«- 
iiaieiadci  de  la  Fraocis.  y  tasbottitidadeaceiartn;  aailopnmeiDso- 
lemDcmeoteen  presencia  vuestra  » 

Fnlu-i.i-!  H  rfil.iii:;u  y  gnlK  do  ;v¡sri  d  res  '  ;  vivan  losBorbo- 
nes!  i  vivan  todos  te  twnes  ¡  proíe»  Idos  twi  fucrí.i  pm  lamulliludde 
personajes  oficiales  reunidos  eii  lo  sala  del  l.onvre,  te-i<;;'>  \>'¡r  la  cuarta 
mdeeslasolemutdod,  recibieroo  las  palabras  do  Luí:>XVlil  Kn 
vano  Mr.  do  Tilláis  se  aaiaiid  en  presea  lar  la  cnlnd<i  de  nuciirus  tro- 
pas en  BspaAa  eoan  wi  MMleciMieflio  poaüdey  aun  pmtaUemaaliiao 
que  corno  una  resoloeion  ya  femiada :  et  pdblioo  mnido  en  la  sesión 
de  apertura  \'w  h  fiiierrn  cu  r:id,i  iin.i  di' lit»  cspresiocr^  |irii-íl:i-  t\u 
boca  del  rev,  \  al  i  iib"  di'  piicas  ln)i  ,is  lodo  IMrU,  conmovido,  ji^iudu 
|iar  1.1  ri.nii.  ta,  niníidiTjL.n  Ui  in\;i?io!i  cjiiio  un  li«cho  decidido,  y  la 
reata  del  ciucú  ^lur  ciento  qu«  veinte  (lid«  aiil«-ü  isu  hallaba  á  89  írancos 
y  in  Tb|»era  á  18,  bajó  á  15  (r.  SO  céolimos. 

Aolaa  da  nambrar  la  oomisioa  eoeargada  do  farmniar  la  «mlealaáoo 
ai  diseorso  deii  eorgoa.  la  oAanra  do  diputados  «sanind  las  acias  de 
las  elecciones  de  los  miembros  nuevamente  nombrados.  La  d¡>i  us'  ^i 
que  con  este  motivo  so  suscitó  contlrraó  lodns  lo»  aclw  de  iiiliiiiidai  iyu 
y  do  violencia  dcquebicimosmenciuii  fu  i-U'.qi.ttdii|,i  ci  i  dc'ii:eal  hablar 
do  estas  elecciones :  arbitrarias  creaciones  de  eli-ciores  qtiu  mngün  de- 
recho teoiau  pora  serlo :  haber  negado  e-ale  derecho  á  otros  que  reunían 
todas  las  Goodwknes  kgahis;  aateaesas  de  dsslilncioa ;  airovida  vio- 
ladeo  del  aeimio  de  las  voiacioiias,  lalis  cnn  loa  hadios  que  los  geno- 
nlas  Foy  y  Sebaeiiaoi  y  mochos  otros  dípuindos  de  la  oposición 
deouodaroneu  latríhona;  inlen  uniiiídos  á  cada  palabra  por  las  apa- 
sionadas negativas  y  |n)r  li>-s  línins  do  li  111,15 un,i,  üiili¿;:.dii-  >i  IuiIj.u 
i-onlra  msn  injuriosas  inlerpctacioues,  los  miembros  de  la  itijuierda 
nu  pudieron  Imh'itsc  escoobar,  f  I  pcsir  doaosealiieraoenofleadni- 
Uü  reciamacioo  alguna. 

Mientras  que  la  cámara  electiva  se  entregaba  .A  eile  trabajo  preliiiii- 
nsr,  la  cámara  hereditaria  discolia  un  proyecto  de  contentación  al  di»> 
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curse  proauociado  por  l.ois  XVIII;  este  proyecto  prepsr:  do  por  ona 
comlsioo  coBipnesla  por  entero  de  pares  DUrareoüMas,  miembiee  de  la 
congregación,  no  era  maa  que  una  pomposa  p«rilkati>Mtle|^  de  l<f 
paitaras  realw. 

mi.  de  lanmW,  de  Segur  y  Darn .  propu'^icron  tna  eamienda  fevora* 
bif  a!  ni'inícnliiiii'nlu  driap.  z;  roas  combalido  por  HM  df  C1í;iI".':u 
briatid  y  de  Vulple  cninn  iniiiil.  piiedto  que  en  el  discurso  del  Iruiio  fe 
coi  ontndi;!  r-prr-.id  1  el  ruií-ni)  ■•rri'.m-HTiii)  pira  la  conservación  de  las 
relaci<)aes  pacitira^,  (aé  desaprobado  en  votacton  secreta  por  noventa  ' 
voloí  contra  cincuenta  y  lits.  Pasad»  «n  seguida  «1  fnycdod  velación 
nominal  fiid  adoptado  por  nóvenla  y  n««««  «ototcenln  dinyoeiio; 
diet  y  seis  miamlraa  de  la  oposidoa^no  abwitndtoe  i  lOileiier  s»  epi- 
II  ¡o  II  con  aa  vMo,  «ilienm  de  ta  sata  endinUrvabdeambeavoia' 

l'iOIH'S. 

Mr.  dcT.illi  yr.ind  era  de  los  que  combatían  la  iniervencinn  ,  en  su 
impugnación  babia  escrito  un  discurso  en  que  carartrricalM  es  lirniioo» 
anirgicos  la  ineqoidad  de  una  inlervencion  en  Espafta,  y  COrI  ronl 
ibwia :  «No  ignoro  qtie  loo  ínvitiUcs  motores  de  cala  gno  coospincíoa 
tiontra  la  Itbeitad  de  b»  pnobla»  no  son  bastsMo  iwwwiaios  para  as- 
pirar al  Irionfo  con  los  '  n-ruci  z  i^i  d.'  -lu  n:ir(ii!,TÍf.<!  (■Cu.i!  cvpHcs 
en  defioilivii  el  apoyo  en  .im-  íiiiidiin.'^us  uIü.-iiiiíivihtjiu.-ís?  Lúe  iipovci. 
.spfií  i  (■-.  su»  el  cu;d  que«l m  r.  :l-i  ¡  ios  h  la  nad9,eíi  el  auxilio  cstranjem.» 
í,irii;-;i  I  nicque  podía cauíar admiración i'l qiie Mr.  deTalleyraud  ccba- 
1:1  1:11  n  ü  los  realistas  COfllo  nn  rrlmen  el  contar  para  el  conipiclo 
triunfo  de  su  poiflica,  00  (M  sns  propias  /nenas,  aioo  en  d  ansilio  es- 
tranjern ;  preciio  cro  toda  so  sfldacia  para  armltvrlan  abierfanwnto 
los  recientes  recuerdos  de  su*  actos  en  la  época  de  las  dos  ínNaFionc» 
Promotor  y  signatario  del  decrein  de  dvslilurion  dado  por  el  seiiado  en 
i  di-  -ibiil  do  IHl  l.  en  medio  de  doscientos  mil  .sold.ados  nliad'js,  sip- 
natano  d*'l  Ir  iiído  de  coalioitm  rpWn-wdo  en  Yicna  en  S5  de  marío 
de  1815;  vuclki  ;i  t'ratici  1  di'-p.i'  ~  de  \\';iii  rkioarompanando  á  Bliirht  r 
y  i  Weiliaglija,  el  exptiocipe  de  Beoev«»i»  se  babia  coarcrUdo  por  dos 
veocs  y  solo  ca  UMrt»  do  sti  Ibiluas,  en  imlmmenlo  y  cómplice  dri 
enemigo:  rechaíado  por  el  gobierno  real,  deiipreciado  \yiT  el  pariirin 
n'aliiita  y  deseoso  de  vengarse,  hería  h  fm  adversarius  sin  r uidar«e  i'.f 
sí  su-i  golpes  volvían  á  caer  fobrc  el.  Su  discurso  no  eiti  üoicamente  iin 
acto  di-  «posición;  Mr.  de  Tjileyraüd  tmh  además,  por  objeto  conjurar 
el  olvido  que  empezaba  á  cDvoKnl.'  \  n  üservjir  éntrela.'!  nunai  el 
renombre  de  bibil  hombre  de  estado  y  de  profeta  poUlii»,  qne  drbta  a 
•DStraieionesain  peligro,  i  sn  dorada  innoralídad.  i  sos  predicciones 
hechas  despWO  de  1".«  •■iH-i'^nR  y  á  los  elogioíi  que  no  ce^íaba  de  prodi 
garsi' i  »(  rahnio  y  que  repi-li-n  stj«  fWráíilos.  S;i  di" .  iirs/)  ertipe,-.>- 
ha  asi 

«Ciinijili'n  hoy  áirt  y  si/í*  «nris  que  ¡Lunado  p<»r  el  ipie  onicnwí  go- 
bernaba el  mundo,  para  que  \v  dijr.sp  irj  dpinii.n  sobre  la  Im  ha  trabada 
i^on  el  pueblo  espattoi.  (ove  hi  dm^cia  de  disgustarle  vaticinándole  el 
porvenir,  revelándole  lodoa  los  pcUgroa  que  nacerían  de  una  agmícm 
no  menoa  í^ittlIiqBelnaBnria  l.a  de^gr.acía  fni^  el  premio  de  nií  .'in- 
rertdad.  Itlraño  desligo  el  que  despua»  de  lao  largo  e;  pació  de  ticuif  o 
•hliga  de  nuevo  á  renovar  cerca  dd  sobcna»  irgilimo  iguales  es- 
iguales  consejos !» 
T  il  liii>  el  .^oleuine  exordio  dfl  riísfiirso  ¡Oíd»  pf>r  Mr  de  Tiil!r\rand 
en  la  cámara  de  lo»  pares,  dice  Hr.  de  ChatcaidiríaDd;  hay  fallá»  do 
memoria  d  uientina  qne  liornrian,  aftade  eslc  o.<eiilor ;  abrís  los  otdo«. 
llVlaís  vuestros  (joi  no  aabieadosi  estáis  dormido  o  de>(iierlo,  y  (  i  .ii,- 
doelquo  íinpertnrbaMe  se  ba  atrevido  á  preferir  semejantes  a-m.^ 
laja  de  la  tribuna  para  -i  iifii  -^"  imp,i>iblr  en  su  pueíto,  le  srgii  s  ri  n 
la  vista,  no  s  diiendo  si  temerle  ú  admirarle;  casi  dadais  de  si  aqael 
hombre  ha  recibido  de  it  BBlnraleia  W  poder  baslaMO  paiadnAgurar 
li  destruir  la  verdad. 

oNo  quise  contestar,  afia.le  Mr.  do  Otattmbriand;  parecil>m«>  que  ta 
sopbrs  do  Bonaperte  iba  k  pedir  ta  pnbba  y  repetir  el  terrible  menlrs 
que  haUa  dado  olrtlves  i  Mr.  de  Tallcvnnd;  vaiios  testigos  d.-  la 
i-sa-na  se  baMinn  ?eTi!:id.>-  :im  .  iilrc  tn^  p,i,r-,  Vr  d,'  \l,,.u-M]>iHAt  rn- 
Iro  otros.  E!  dinpir  de  lijudeanviikiiut:  is  s.iS.ia ¡w  bora  de  Mr.  de  Moti- 
iiNi]ui'íii.  -11  niñido  me  la  había  referido:  el  conde  deCessar. 
go  presencial  de  elia.  la  contaba  á  etialqnicra  que  quisiese  cseodurlp: 
Creía,  dseia,  que  al  salir  del  gabinele  de  Sonapaito,  Mr.  de  Talleyrand 
seria  preao.  Napoleón,  llevado  por  la  odien  inlerpdando  isa  pAIMo  de»- 
cooccftodoninislro,  esrismabe:  «Forelerloqno  os  sienta  Wen  detla. 
mar  ahora  contra  la  guerra  de  E-pafia.  vos  que  me  la  babeis  i-i  i  nst  - 
jado,  vos  de  quien  tengo  ínlirntos  cartas  en  l«»  que  trauiií  de  pi  okirine 
que  aquella  sticrra  «n  ton  aecesaria  tomo  poiMiea  I  <l)* 
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lododablemeole,  Mr  iIú  T.itti'vranil  ¿¡iht\  uní  ¡iriiihn  (fi>  sti  nm  .111- 
daria  afirmando  aoii'  sus  coDlinipuráiic-js  >ÍL'iiipie  mIía  L-uiidenn- 
4o  1.1  iiiv35¡ijii  (io  1808,  cuando  ninguno  Je  lo*  lniiiiltren  pnlitiros  do  l.i 
('poca  ignoraba  que  había  »ido  el  que  can  roas  ardor  la  ac«ní4'jara  y 
prooMvkTii  usitcf  verdad  que  Mr.  de  Talloyraod  meolia  al  airí- 
limmiH  ptipeloiMliariDalfMdctnD^UjlamMcolo  wqoe  tUnar 
ta  tu  liBWW  qw  aalBPtdw  h  ímprwiiMi  |ité>Jpi!>ilt  «1  «ot  ñitpa  y  tn 
SI  mUcDoporlSQ  atrevidas  aGnnariones.JIr.  de  Cbaleaubriand  drscríbia 
uaa  taceui  puranieole  faDiásIica.  Mr.  de  Tallryrand  im  prononeió  so 
discuno;  inacrílo  en  el  oúmero  de  Icm  oiii  Joie.Mjut'  ilfliinu  iniimrl.i  pa- 
labra aobre  el  proyecto  de  cuole«iacion,  no  podo  subir  á  la  Iribuna, 
pues  ae  cerró  Udtxiukm  antes  de  que  llegase  salan»;  atasraaMta 
dispone  Hlatncooipaatoimmo  MU  amigna  la  faaiaa  lawniiiido  largo 
lieapocao»  od  loMeroaeaaledaiiciilo  inlllioo,  00  qnbo^  quedara 
dcíapcrcibida,  J  ipelicíoa  «aya,  los  períddicoa  lilicralcs  coi»>ÍDiieroa  en 
pablicarlo.  T  aun  causa  admiración  cl  de^a^ncrdo  en  que  sobie  unos 
miamos  brrhes  ¡li'.'ui  ri'n  Im<  lii^tuji.iilui  ú!  l  om  i( n/uiluí  \  Id-  nui  n-s  v 
tesligois  de  los  scoukciaiiüilü?,  cu^iuiu  «e  <omo  curnlan  su  prop«á 
hbtoris  primeros  iniaislros  como  Vr.  de  Talleyraiid,  y  de  qué  inodo  re  - 
fiercn  la  do  sb  iieaipo  ¡lacba  historiadores  con»  Ur.  de  Cbalcaubrinod  l 
I  flt  de  febrero  o»  aooieyá  aa  Mli^  i  la  cámara  la  oonútioa 
I  de  ndaelir  «I  irojeeto  de  coolestacioa  al  «Sacono  de  la  co- 
rona ;  el  proyerlo  ooolenía  toe  siguienb^s  párraroe :  . 

Si,  r^í'ftor ;  Clin  A  ríjlnMoiirniiTitu  lic  b  n  ligion,  tit' l;i  It'siliinidad 
)  livi  uidctt,  (lUí'^lfa  bcrwu&a  1  rauciü,  que  pur  úo  ile  la  verdadera 
litHTlad,  enseba  á  la  Europa  cómo  se  reparan  las  públicas  calamidades. 
£l  ejcm|»lo  de  vuestra  prosperidad  y  las  lecciones  de  nocsiraa  desgra- 
cias patadas  m  detwa  perderse  para  un  estado  tccído.  Destinado  T.  M. 
por)«Pi«viileaoÍB,  É  llenar  el  aiiiiniode  bs  itvuIh.  lonrs.  nadaba 
omiUdOM  so  paternal  soKeJbid  para  librar  ii  sas  (tut  1<  os  y  s^^Irar  é  la 
f%|iaria  di-  riinL'~t<i.^  ronsicucncias  (le  la  rfbelibo  de  algooos  soldados 
pw!ju:«tó.  Á\  M  Inca  i  l  dclilx'í.iry  .1  iiüsilj  ijh  i  finlribuir  con  lodos  nues- 
tros csíucrzon  i'i  la  [|(/1j!o  i-niprc-a  di'  iMifatli'ii.ii  l.i  ;iii;ü.¡iiIj  priia  no 
cooqnislar  mas  que  la  paz,  devolver  la  libertad  a  uo  rey  de  vuestra 
ra¿a,  de  asegurar  el  reposo  de  la  F^paoa  para  rxtboslecer  el  de  la  Fran- 
cia y  de  librai  del  rago  de  laopiiwiQ  Ana  pneUoneiaáfliDO,  glosó- 
lo de  en  legOiao  emrano  puede  rceibir  inMilocl«MS  roaAmuee  i  sos 
costumbres  y  descosD 

Eitas  psbbrits  eran  im  \>'nLi<loiü  grilü  de  guuirj  crniia  l,i  n  volii- 
cioQ  espsíiii.'.i ;  ííUu.uIo  a  la  vi>i  los  dipolados  IÍIutiiIo  y  ptir  1^ 
fracción  de  diputados  rralii^tos  que  babiao  recibido  y  ac^iit^ido  de  los 
peiiodico^  de  Mr.  de  Yillele  cl  nombre  de  fanáticos,  el  proyecto  de  cod- 
lestacioo  llevó  succ^ivamenlc  á  la  Iribuna  iliM.  de  Labourdonnaie,  de 
Kergorlay,  Delalul,  de  Vitlele,  Duvergier  deBaureone,  al  general  Foy, 
3  Mi  Cili.ir.uii,  o!  gi'n(^ial  Si'b:i~ii;iiii  y  .'1  Mr.  de  Cliauvi-lin.  K-ins  ulii- 
mo»  CtlijUn;  en  1 :31a  j1  iujüííJcuü  vi  sjuerer  socrilicar  J«  batigrc  j  lus 
le.-wrus  de  la  FruuL'ia  cu  provecbo  de  una  ¡uliiini  injusta  é  ioworal  que 
le  impofiiin.  en  el  eslerior,  los  cosacos  y  los  prusianos,  y  en  cl  interior, 
una  iMcciun  dcvuta  y  servil  á  la  cual  abandonaba  el  pais.  MH.de  La- 
boardtionaie  y  Delalel  badaa  por  el  coMmiio  u  criineo  i  Mr,  de  Ville- 
ledeaolcoliUidTVKíheioM*,  h  aonaabtn  de  beber  disminaido  he 
probabilidadt'S  de  tutodela  invasión,  no  habiendo  intervenido  en  favor 
>le  la  regencia  de  Irgel  y  dejando  sucumbir  esta  autoridad;  y  califica- 
tian  este  descuido,  lo  niltiuo  que  las  ni  gnoai  i  un-^  d  i  ministro,  de  trai- 
ción bacía  la  causa  de  h  monarquía.  £>le  debate  tuvo  tugur  en  scsioo 
secreta,  y  soto  cilaiein 's  un  uicideule. 

Solo  trai  aiica»bros  de  la  cooUaopocicioo  rcaUsla  babian  ocupado  In 
IriblH»  coando  aebiá  i  elli  Mr.  de  TiUétc;  d  nioitiro  rccba/ú  sos 
ataques  y  quiso  en  seguida  deavanceer  de  aolcatano  lae  probeblca  oh. 
jfcioocs  de  los  oradores  de  la  izquierda  qoe  delnso  hablar  drtpoes  de 
el.  En  laíi  diÍL-iuiile-  (li-i  U-ioní-s  si::<'iI;Kln.í  úc'ft'.c  hrc  la  polt- 

!n  s  e-!«rRir,  cou  motivo  de  ka  revo.uciooes  de  Nupoles  del  fiamoote  y 
le  l  a  iiiiíUia  EspaBa,  los  diputados  de  la  oposición  babianconslanlemcnli' 
evlüHlu  «o  cara  al  cufajerao  el  anirae  con  loa  potencias  abeololM  del 
Norte  pero  reprínir  be  teaielivae  CMStUodoaales  de  loa  posblee  del 
Mediodía,  cuando  por  el  coairario  bvbicn  debido  pntlrgcr  y  sostener 
j  D»tos.  y  por  laconfurniidad  de  ««  ñsliineionea  coa  la8nneilras,coti- 
U-aer  una  aii.mi.i  m.is  cünu'nii'nio  ú  niic-tü  3  inlr-rrscs  pelilicos  y  al 
verdadero  papel  que  dubia  la  ír.uh  .;i  ilvseni|u  ñur  ,15  el  mundo.  Mr.  de 
VilMe,  despaes  de  largas  cousiJ'-r;Kiuiu'-  >i.liri'  i.-ri'  i.iiititn,  anadió  ; 
"MillB  llHtir*  iinepW*  eo*  evitaría  la  guerra,  |  U'  «¡un  nos  colocaría 
en  la  alteraaüva  de  eombalir  por  la  revolución  . -j  ;  r  uia  to  las  frontc- 
I  i ,  del  noi  te  ó  hacer  la  «oerra  á  la  viima  revokucioa  en  Eyate  J 
f  roounciada»  al  An  de  aa  larca  diecono,  deipace  de  leaoaaaitob» 
r  le  CBieed»  mcmci)  de  loe  ojeolca,  y  w- 


\ 


nii'iitad,ií  inmodiat.inimtí  ron  fitrcmado  ralnr  por  el  f;i<neral  Foy,  ee- 
t:i?  palabras  prodiijcron  en  las  bauros  de  h  izqiiiord.i  ana  sensación 
tanto  mas  \ivji  y  íurilt»,  en  coanlo  pareciaola  ri'Vflai-inn  publica,  ¡Des- 
perada de  UQ  becbo  del  que  adquirió  cnlooces  la  opinioa  liberal  ana 
convicción  profunda,  i  saber,  qne  le  fBcnt  contra  la  España  era  «oe 
órdca  fomal  del  ceogicao  de  Terona,  cayo  verdadero  espt>  iiu  <■  msi%- 
aifieanki  ranhedee  eren  todavía  on  nisieHe.  Cnm  ningún  t.iijiiigrafe 
asi.«liaá  lasi^iun,  no  te  podia  recurrir  á  los  (.r  rii  dicifs  p.-ira  pv.Éiriinar  y 
comprender  el  sentido  exacto  del  argiimt niu  de  Mr  de  Villi  'c,  d  cu.il, 
(uili.ido  pnr  1,15  (üiicullades  de  so  ijomlÍ*  ii  pi-rsi  niil  \  por  la  ncrcMilud 
de  improvisar  sus  argumentos,  babu  í  .-^iadn  muy  pocu  diestro  si  sentar 
aquella  hipótesis;  asi  pnes  lodos qnedarun  1  onvencidos  de  que  babie di- 
cha :  ■Estamos  eondenadoo  i  la  altoraativa  de  ir  é  aofaoar  h  mola- 
ckn  e^NiMle  c*  eo  feeot  d  é  defenderle  m  le  frontera  de  Alrannit.» 
Semejñto  declaración  podia  si,  drdnetrse  del  lenguaje  pec  i  <  i  rn  rio  y 
embarazado  que  usú  el  presidcnlc  del  consejo,  mas  es  e^tltitlu  que  su« 
palabras  tiabian  id>i  ma.-.  allj  di'  pi  risaroienlo,  pues  su  sentido  Mpa- 
icult:  se  eocunUaba  en  formal  y  dirci  i.i  roolradici'ifw  ron  la  realidad  de 
los  hechos.  En  efecto,  sabida  es  la  r<'pugi>anci,i  qin>  i-l  Austria  y  la  Fru- 
sia  leaiao  á  la  iolervcocioe  j  cata  deludida  era  la  opinión  de  la  iogla- 
ima  i  cata  medida;  en  ecgaedob«er.  Ir.  de  vaiUe,mienlnebeblehe 
á  la  cionra,  no  desesperaba  de  conservar  la  pai,  y  veia  una  úUifna 
esperana  de  eoncniadoo  es  los  eafoeraoa  qne  los  dos  ageoles  ingleses 
entonces  reunidos  en  Madrid,  deiMeBimKer  dcq^de  le  paiMidel 
conde  de  Lagarde  (l). 

Si  lord  Fitz-roi-Sommerset  y  sir  Víliam  A'court,  coidaado  mas  de 
asegurar  la  salvación  de  la  cansa  coosiáncáoeal  rspahola  qoe  de  tu»- 
lenrr  á  tus  ojos  de  loe  pecbloa  de  la  peaínanta  el  prceligi»  de  le  aoMp» 
omnipotoncie  da  sn  neaiea,  boMesea  declarado  i  las  cortes  qne  la  lo- 
glalerra.  canMide  de  aaerilieiee  y  da  enprtetilos.  no  inlervendria  en  la 
ctiivsiion.  i]iiÍ2."i<  i  l  grjliin.  tc  de  Madrid,  en  presencia  il»'  i-fic  abandono 
y  di-  .'-u  .nisíanm-iiln,  liubicra  eoB<enlidoen  negociarcúola  IrAocia;  mas 
tn  vez  de  8fíir.í;<  j.ir  unn  [rans-if'  ior),  los  dus  agentes  ingleses  ciborlaron 
al  coronel  Sao  Miguel  á  invocar  eJ  apoyo  do  la  Inglaterra  y  &  aoikilar 
qoe  se  presentara  como  mediadora.  La  propasicion  fué  acogida  con  evi* 
di-z  y  insiida  oficialu>«ite  noa  demaada  de  raediacian.  Hkotraü  qne 
esta  pnipci^icioo,  becba  ya  por  el  duque  de  Wellingtoa  I  sn  regreso  da 
ViTíina,  y  n-cbnMd.i  ana  era  Ira.'iiiilida  ib'  .Mailrid  á  I'.ii  ís  y  somc- 
lida  a  lti>  iiiinislrijs  di  I.uij  qui'  la  ro  bazarnii  <lc  riui'\y  uit<Jiiimen>eole, 
Mr  Cannin:;  csrnl  ia  dt>sde  Londres comitnii'ari.  ni'«  sobre  cofliunicMio- 
nes  a  MM.  de  Viiklu  yde  Chateaubriand,  y  prodigando  i  estos  minis- 
tros consejos  y  observ<iciooes,  insistía  con  fuerza  para  que  lerminarao 
pocfGcamente  la  oiestion.  La  patt  la  petl  era  el  lena  obligado  de  lede» 
sus  cartas,  y  esta  pai  que  la  loglalern  dseeaba  testo  para  nraltor  le 
impolcocia  á  que  la  babia  reducido  la  política  de  Pitl  y  do  I<  1  rl  CáfiU- 
rcagb,  creyóla  formalmente  compronieiida  Mr.  Canning  ciiand'j  supn  k 
marcha  de  Mr  de  Lagai  de,  poro  lianquilizado  en  bri'vc  pnr  las  decla- 
raciones n.iilenidas  «a  Ui  cotuumt^abiun  quo  le  dirtgio  Mr.  de  Cbateau- 
briand  en  23  di-  i>aero,  el  primer  ministro  inglés  consideraba  la  enea- 
lion  de  Espatta  ceoio  sometida  i  todas  las  leolítodes  de  noticia*  y  de  ne> 
geeíeciana,ciiamio,  caairo  diae  deepoeede  le  lectore  deeqwOe  «o- 
loanicadoo  pacifica,  recibió  por  via  paitinUir  noa  copia  del  diKurso 
que  el  rey  debia  pronunciar  el  S I  en  la  apertura  oQcial  de  bis  cámaras, 
el  envío  de  esta  copia  |iri\<'dió  dv  algunas  horas  á  la  soleoinidad,  asi 
e.^  qtie  Mr.  Canning  so  negó  <i  cro&r  cu  la  etactiiud  de  las  amenazadorai 
[lalaliras  poesiasen  boca  de  Luis  XVni  respecto  de  España,  y  solo  la  lec- 
tora del  Monitor  podo  convencerla  de  la  realidad;  el  día  aigñienté  di6  te* 
dea  é  hrd  Carlee  Hnart,  ea  eabejadar  en  PariÉ,  de  pedir  espliceeiaoie 
nn  leognaje  lan  opuesto  ¿  las  recientes  pronsesas  de  nuestro  mi- 


;l]  M  de  Chnirauliriiiixl  equivix^ó  (.u'indo  rn  tu  Cnngrnii  Jt  Verma 
Hunin  I  XMir  |i>  ml-iT-n         M  do  Tirpl..  f>n  fttfiT"nlc«o<:i>«lnne«, 

h-»n  |ir"lrriJ  lili  i;ü-':li>-  Id I ir.i*  ■•- r :i p i •!  .l/'-h»  iiin'i  >í'ri  I ii  ««♦ion  iie- 
crrU  iln  1*  «le  U'bn  ríi  Iwiiioli  j-i^ík  jiiovi»t,iJ*r.  jiur  un  ü4sm  urau  d»!  igonctdl 
Fiiv.  Ui>s  aóos  dr>|iui-s  en  la  »e>icii,il«l  II  du  fi^bierci  de  ISlj,  lo  illju  aaíM 
de  vitleto.  cua'.  Uitount:  cl gL^ovral Fu)  ipidicss  moicdKtiBieatiil»  palabra 
f  4i]aso:  «No  hable  sMss  tA  mMur**'»  is  «asios  sacíala  fe  Mee  i  |ii>r 
el  flaattsrto  la  oovies««,  t  twr  lanío  mas  se«ar»  de  M  ww  dtga  oe  cuan- 
lobaUondo  reoogiil<>ini>paiiibiai<  y  hrcHn  >M/rHniraii  dlievaa Inserto e« 
ál  la  frase  del  preoiilvnto  dvi  ronM^jo  ui  cu«i  Ij  riMiila  mi  noniaria,  con 

la  fiinli-sIJK-'on  qiio  '  i  itii-n- 1  fr  »>f  t-.-  ^i:;.»ri,". 

.l/.iíf  IV.W»  ili'«dí'«u  (  u"-iii  Vi'  h.ilir.' .11  .liurnu-  i  riiDi:n- 
C16  la  tr.i*e  <lo  quo  s«  ti«ia  tm  ciMiieatatiuu  al  gi>ncf»l,  C0Dlc>l4ii«  S  uUO 
of.iil  r  qiii-  liatina  <M(i,ililo<:ido  l^ual  inlprot  do  allantas.» 

T.aintipn  M.  d«  V  Ulele  carecía  de  nieoMM'ta  en  a>ta  drcusuftCM,  pua»- 
10  quo  loa  dolms  aradores  qoo  haUanNi  aoMs  qM  él,  como  Mae  «baervar 
muT  t>ien  M.  Dovoreler da Bartuno.  eren  leaa nlearimada la esairtap»» 
stoton  icalbu.  eariMarloa  dooMdoa  lodos  do  ta  toiarvanclen. 
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HISTORIA  DE  LA  SEGUNDA 
oMndooegoeiosMlfM^wo"!  n  ■(MIA I» dirigió  n  i«deMmttb 

"'íaSk^S^  BOMlra  HNMDieMioii,  InidQé  «m  4a  Mr.  de 
Cbaleaobriaod,  al  caal  be  bailado  muy  coovnicídadcqwlM  pÉllIlfaa 

del  rey  do  Francia  ea  so  discurso.eran  moy  pro(HM  para  hiccrccdcr  á 
loa  oepaftuiw,  y  resuello,  a  pisar  docuanlo  If  ilije,  cu  fundar  so  espe- 
raua  da  pcefemr  la  guena  «iii  el  re&ullada  ilcl  luisuiu  disc nrao. 

j»Qiagda|tegnnUá  Mr.  doChalcaubriand  sóbrela  iolcr|  relación  de 
MaMtMae||(iUe  eldimunodaS.  M.  Crí«üaalsiaia  ,  dijo:  «Sea  cual 
MBÍainlaniNiaeiwqBa4aiilaipalahrudaS.M.i<s  personas  deci- 
didas i  considerar  toda*  laaatdidas  pnfMSlas  parel  sotmnMfmieé» 
eooio  pruebas  de  su  dcaeo  de  rcalaltleeereB  E»pafla  el  goMmui  aMolo, 
DO  puedo  creer  qne  las  cotounlcacioorj  <iiie  lim  tm-diado  t  (Mi  el  pobii  r- 
00  inglés  hayan  ido  mal  comprendidas  b.irla  el  piunUi  de  auionj.it 
mejaolfssopo&ivi'jiie.^  -ii  Mr.  de  Chaleaobriam!  imj  v,ii  ilu  en  ndrniiir  nquo 
para  aicgnrar  la  estabilidad  de  las  modiQracioneü  qm  deben  mtroda- 
cinaao  el  acloal  siMcma  cspaAol  y  dar  á  la  Francia  noa  garanda  $u- 
ücienle  para  jo.-itiGcar  la  suspensión  da  ioa  prcpanUivo*  koaUies,  en 
preciso  que  el  rey  de  Espafta  parlicipaaa  y  eamiHlJeae  ea  aquellas  moH- 
litación-.'?. 

»í>i*guri  esle  [irinLipici,  uo  catnLio  resulUmlc  de  im  perfetlo  araeido 
entre  S.m  C  y  curteí,  seré  con^iiderado  como  preliminar  de  Us 
modificaciones  que  S4>n  indispcn^abira  ó  la  segundad  de  lu^  e^adt^  ve- 
cinos. No  solo  el  eslableciraienlo  do  una  segunda  rimara  saii$faria  al 
gabiaroo  fraacéa  diodole  oa  medio  de  «oBpleUr  coaU  jalcrwnoioB  da 
b  grao  B.tlalta,  d  geMaraacoaatitaeioiial  n  Bi|Hia,aiBoquela  Tra»' 
cia,  aÍD  esperar  otras  prueba»  de  la  sinceridad  dol  gobierno  espafiol, 
ceosidei  aii  esle  acto  como  una  raion  sufieicote  para  suspender  sus  ar- 
mnMlfla  f  iHMdff  laa  rahdanaa  caire  aahoa  paiaaa  b^jo  d  aaligoo 
pié. 

*Mr.  de  Cbateaobríand  ao  ba  entrado  en  detalle  alguno  acerca  de  la 
oaturaieM  da  loa  aeloa  i  «pie  hacia  alaaioB,  pero  be  eom|ireBdide  quo 
«paababaal  prajaela  <le  saMadcr  al  rey  da  Bapaiia  al  aoMbrandeato 
4a  «a  eaaacl»  da  estado  coa  aCriboráaca  aoUogaa  i  las  del  senado 
aoMrieatw;  i  lo  que  podrian  aAadírae  algaoaai&paeieioor»  reglamen- 
laríjs  .Ken-'i  iJe  h  coulrtbucion  exígiUe  A  laaaaiidídalaB  eiagíbleapara 
la  M.»giiuda  Láuura  represenlalíva. 

»CoD  objvio  de  evilar  basta  la  mas  remóla  posibilidad  de  noa  mala 
iuteliigeDcia,  be  leído  a  Mr.  de  Chateaubriand  la  parte  de  cata  cqbüuí- 
cadeo  que  versa  sobre  las  osporanzas  que  aliineala  «I  ggbienio  ftaaeé», 
y  no  be  convencida  de  qae  babia  Uaanitida  endUBCala  ana  idea».» 

A»  pues,  elsdefiAirére,tteeadiB9deipiiHdetaa|)erititaA»lnci- 
iii;ira>  el  d.j  siguieulo  dc  los  debates  y  vutacioo  del  v  ' de  con- 
k'sUviuu  u!  iliscuiso  de  la  corona  eo  la  cámara  de  dipuladu:><  i-l  minis- 
tro de  negocios  estranjeros  de  Luis  XVIII  no  se  rootenlab»  con  rechazar, 
cuiiiu  una  Mp<yicioe  injurícsa,  la  aciuacitin  de  querer  cviaLIrrcr  en  Es- 
paña el  poder  abaobitoi  aioo  que  declaraba  que  el  gobierno  no  preirndia 
pedir  á  iaseortea  mas  qoo  simples  uiodiQcai  iunt  4 1  [j  el  (  Migo  polilieo 
delSIt,  y  alkadia  quo  una  segunda  cámara,  p'ir  ejeii:|>li<,  establecida 
Je  c-.niun  uenlu  enüe  el  n'V  y  J¡¡;iilaili.'s  e.-pufiule.-,  ha^-lariü  |  ara 
dci:idij  a  ¡a  tiúi;cia  a  .--u.'pcudL'i  nus  aruaoiroios,  a  rtancdar  iasauli- 
guas  relariunes  }  a  esperar  el  complemento  de  las  mejoras  ÍDdi»pco9a- 
ble»  á  la  prosperidad  do  lus  porbius  de  la  península.  E.-^la  comunicación 
faé  recibida  por  Mr.  Canoiog  el  1 3  de  febrero,  y  el  dia  jtguieote  el  No- 
aitor  participaba  A  eale  miaíaira  aeticias  tan  ioespcndas  como  laade- 
elaradenee  del  diaevae  da  la  Corona  y  que  eo  deMan  mrprcoderle 
menoe. 

si  los  términos  y  gcncralidAd  do  aquel  discurso  babiiiQ  lu  un  prin- 
ripiD  ^ati-ireelio  i  los  mas  ardieules  realizas,  convenciéndoles  deque 
nuestras  tropas  entra lian  rDmediatameote  eo  F.-ipalk»,  algunas  confídee- 
cias  do  Mr.  de  Cliaieautjriaod  acerca  du  la  insistencia  de  Mr.  de  Villéle 
eo  querer  agolar,  por  la  ntediaeioa.  del  gaUacla  da  Londres,  lea 
oiedios  de  coooliaeien,  babña  caoaada  b  «aa  vMcflla  irriiacMin 
en  el  seno  del  partido  religioso,  tanto  quo  te  congregación  re<olsió 
pasar  por  todo  y  derribar  i  Mr.  do  Vílléle  $i  no  cedia;  como  ülriKisno 
fu-  ci ingresantes  que  no  fürni.i1..an  paile  del  g.iljinele,  era  una  hu- 
li'.'iente  oolubalidail  pclulea  para  i  ieaipla/uc  ni  {.rtíideiiti- del  consejo, 
y  obligada  á  buscar  fm  rza  lie  mi  ^mo  a  uo  bombrcqueal  ronocimieu- 
lo  de  lus  m'gocioB  y  práctica  guberoaoiental  uniese  una  decidida  y  no- 
loria  opinión  rcalisla,  la  suciedad  encargó  a  nno  de  sos  miembros,  a 
Mr.  de  Maqaillé,  que  propnaieae  A  Mr.  de  VUrollee  la  dirección  de  on 
gabinde,  en  dimal  deberla  edrar  Mr.  de  Laboordonnaie.  La  proposi- 
ción iliN  uliiij  en  >ar|.i>  feei  ii  nes  fue  ai  e[iIaJa  por  los  pirsOnajc»  po- 

lilicos  nombrados,  mas  antes  de  obrar  por  un  golpe  de  mayoría,  se  re- 
advíA  idedar  oa  áltinaaafiicni»  eemda  Mr.  deViüde;  htooaeMi.  y 
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obligado  A  cscngor  ininedialamente  entre  so  caída  óla  gocria,  el  prwi- 
dente  del  consejo  no  vaciló,  y  decidióse  por  la  inlerveocion  inmediata 
Por  una  singular  coiocidencis,  d  mismo  dia  y  casi  it  la  mL<ma  hora  eo 
oae  ta  congregaciea  sigdBeab»  A  Mr.  de  TillÁb  ea  el  mioiticrio  deba-  . 
oeida  d  alllntalniii  d  caá*  d  aiinislro  se  apresaraln  A  saicrfliir,  lord 
CarliK  noar)  escribía  en  pl  minisUTin  de  nepnrioi^  rslranjorcf,  en  p1  pr, 
bínele  de  Mr.  de  Clialeaiibi  land  i]uc  le  dii  lajin.lc  >  princ  Ipales  párrafi  «  de 
I  !a  comuniearion  del  9  que  lieniijs  reproilucido.  Esfa  níi;a  íaliü  p;¡i.:i 
I  Londrea  el  dia  siguiente  10  de  febrero,  y  aquel  mismo  dia  Mr.  de  Ville- 
le  so  presentaba  en  la  cAmara  de  diputados  y  peilia  en  príner  logar  en 
crAdiio  eilnardinarío  de  dea  nilloní»  dceliaado  A  cubrir  loe  gadoa  de 
le  cdrada  de  noeabas  tropas  en  bpaiat  ea  argoodo  lagar,  h  iaoiedia- 
la  movíliucion  de  lus  soldados  veteranos. 

Once  días  despui'S  ,  el  St ,  sutiió  á  la  tribuna  Mr  de  Martignar .  >  en 
nombre  de  ta  comisión  encargada  ile  examinar  la  demanda  de  les  ei<  :i 
millones,  propuso  la  comisión  del  crrdilo.  La  lectura  d«  oq  dictamen 
suscitó  numerosas  y  vivas  ínterrnpcitnrs.  >  Si-flores,  decía,  la  E.<-pafta 
recoged  inevitable fnilo de  lea  rerolndonea,  ;  be&a  sn  territorio  ta 
eaagredaeBB  propios  hijee.  Lea  amigo»  da  b  rdigiea  y  dd  rey  ( ea  la 
izquierda:  y  del  sanio  oAdo.)  Los  amigos  de  la  libertad  y  del  órden 
(en  la  izquierda  :  y  del  poder  absoluto),  se  arman  lodos  y  luchan  con- 
tra loa  partidaiius  de  la  resuliieii.n  y  de  la  ananjni.i  Lilírar  a  aquel 
dctsgraciado  país  del  atole  de  la  guerra  civil  (C^LuiiüíÍíiih.-^  en  lus  ban- 
eos  de  la  izquierda  :  varías  voces  :  [Tosolros  la  habéis  provocadc  <|:  de- 
aarmar  é  bermanosqBo  coobaico  eoUe  sf  (eo  l«  iiqniñda:  jCon  laa  ar- 
ana q«e  voetlraa  lae  piaperciaaaiil):  leranlar  na  treno  bnniillado;  de- 
volver A  na  iorboa  cadivo  d  hermoso  derecho  de  dar  h  su»  pnrbks  la 
dicba  y  ta  libertad  ;cn  la  ísqníerda :  ¡Sf,  como  en  Ñapóles! )  y  cinquis- 

lar  la  g.aliiJalile  y  pteriosa  paz  qtic  tudii^  i!>si-;.  s.  tal  1-5  h  empresa 

áqaeestünllaiiiadiui  iioeslms  annas.  ¿^>uien  puede  dudar  del  trionfo'.' 
Una  sola  garantía  nos  basta,  el  valor  de  nuestros  soldados,  paes  si  bien 
fu¿  insuQcieote  hace  algooos  abos,  fu¿  porque  servia  A  la  aabicioa  dis- 
frazada con  la  gloria,  d  paeo  qae  boy  serrirA  A  la  gloria  y  A  ta  jaolicia 
A  ta  vea  (cedaoieoionea  ea  ta  iaqjdóda ;  «ocha»  voces :  1  r  A  la  ia- 
qubldoal  eira»  voeet :  |T  A  baaiigradoall  Todo  s«  puede  esperar  de 
un  ejercito  frani  1  que  1 1  nibate  por  la  rcligtor,  p'r  el  rey  y  para  U 
emancipaciofi  de  un  putliki  guerrero  subyugad^/  pur  ei  brazo  de  la  re- 
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F.1 1 1  empezó  la  dt;«cusioo  geoeral  ¡  abríAlaHr.  loyer-Coltafd.  prén- 
denle de  la  univer.Mdad  deida  ttli  A  1810,  Orador  ^  haba  tenido 
qoe  locbar  dorada  seto  aboa  conkv  el  partido  rdigíoao;  aiiiigmo  como 
den  b  cAmar» conecta  mejor sas  paciones  y  le^ncías,  ail  es  que 

oc,np.'i[iiI„M'  ii:enr.<5  ili  I  lado  e-lrriríT  do  la  cuestión  que  de  ;u  parte  dn- 
mes.icj.  Lüinu  el  decía,  trato  de  los  peügrr.s  con  que  la  invasión  ame- 
nazaLa  á  la  Framia  y  á  b  misma  monarquía  »  Yo,  señores,  que  tam- 
bién soy  fianct-s.  dijo,  vengo  escudado  conesle  tildo  A  oponerme  A  ooa 
guerra  que  amenaza  á  la  Francia  tSDlfloonwA  la  Eipalia.  KíngnBa  de 
ka  debcrea  qne  be  pedido  en  ni  carrera  cumplir  hacia  la  aannarqnto  Ic- 
girima  me  ba  parecido  lan  sagrado  ni  la»  nrgeoie.  ¿  Podr*  cerrar  mía 
labioe coando  la  arra^^iran  ciegos  ron<^ejcros?  .^si  como  ha  sidn  fa  idc:j, 
la  afeceioo.  h  e-pei  an/ a  y  p<Mlria  decir  la  acción  de  toda  mi  vida,  tam- 
bién e.-^  ii'iy  el  priii.ero  de  unir  interese^,  si  puede  darse  este  notnbie 
ai  amor  ma»  dniniereisado.  quéotro  sentlnkieolo  podría  eleiarmea 
esta  ttibuna?  Puesto  quo  he  visto  vcrifkar^c  la  restauración.  ¿q«¿  mee 
poedo  desear  aine  qae  se  robustezca  y  eche  raice*  cada  día  mas  pro- 
Ondas  en  be  (aiereee»  públicos,  y  que  ame  A  b  FTaaría  pr;r:!  qne 
ta  la  ame  á  su  vez?  Votoconlia  el  prujet  'o  ile  ley. 

ilaramcnlv  ha  inspirado  I.i  Inbnim  en  finur  Je  la^  Itui  tcineü  y  «ie  la 
restauración  dése  poder,  seniiiaienios  ma.^  pitnes  y  on  lengn.ije  mae 
elevado ;  la  izquierda  empero  pidió  la  ímpresioo  de  este  discorio,  aiaa 
la  derecha  se  negó  á  ello. 

Hr.  de  Laboardonnde loniA  enacftiMla  ta  patateaj  decidido  partida- 
rio da  ta  Intervencjm,  mbniree  Mr.  da  VHUto  se  bdNa  mostrado  d 
adversario  do  esta  niediib,  de^ijrnada  i!nr.:inle  alpu.nas  huías  ¡lai.i  rpa- 
liwla,  cncasodetiue  mi  holne-e  eeileie  eljiTuilel  «a Linde,  j  recha- 
za Jo  Gil  a  \ez  a  su  Laneo  ile  dipntailo,  a  e<'n>eciiení  i,i  ilfl  cambio  obra- 
do eo  la  opinión  dul  piesidenle  del  consejo,  Mr.  de  Laboordonnaie  teata 
quo  vengar  so  decepción  sin  abandonar  por  esto  sus  ronviccioneíi,  y  he- 
rir al  «iaisiro  su  ihyar  de  eoocederle  toa  aabsidioe  que  pedia .  No  dai- 
mntadonderea  cmbarateea  peBicion;jdebta  negar  su  apoyo  »l  ^-ni  ier- 

00  6  acordar  A  ta»  nioiílro.'i,  que  no  deseaban  la  guerra,  lus  medios  de 
conlinoar  en  na  tislema  funesto  que  debía  imponer  á  uo  rey  cautivo  y  m 
una  nation  e»cla\(zada,  una  coiii^litneiea,  odíuagarBaliltdelotinlCl«-' 
aes  creados  por  uaa  revoiucioB  ?  • 
PrapMtdadirigirM  «ataa  prrgaata»  Mr.  de  laliointaanaK  Mae  ta 
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hi.stoi  hi  (in  ¡íjoos  del  iiiinisirrio  con  el  gobierno  de  Us  corlrs,  y 

n^oducii-ndo  el  arguiu«Dloc|iH  balÑa  ya  enplNdo  cuando  se  discalió 
)A  MOiMtaciún  al  di^urso  defaenOM,  MOIÓ  k  Mr.  do  Yillele  de  no 

tete  vacilada  co  k»  medio»  para  ecMCfuir  nw  modiicaciao  de  la  re- 
tniueion  aipalkiia  m  veade  dcalniiri* ;  de  laber  eoocebído  y  aigaíA) 

dcMJe  iiiurbo  tiempo  con  este  objeto,  un  !<l.in  de  [iroíonda  y  lorliio$a 
polilicj  ciijo  rebultado  h.-)bia»ido  laniui'i  lo  iIt'  no  p«co«  españole»  üe- 
ies.  la  derrotH  drl  rji-iciio  úc  l;i  li'  \  l;i  ri'rn!ii:ii'n  ti*'  «us  fiicrtes 
en  pretcocia  do  na  ejercito  fnimés  acampado  en  tus  puerlait  ctijo  nie- 
«HT  BMvlnieilo  ha  batiría  salvado :  ■  Miia  la  caeaüaD  ae  contiilica,  d  ijo 
al  «oodwr :  m  t»  Irala  aolaiMUto  de  ¡MneoM ;  aegar  el  citdilo  peiMo 
M 10  míe  vetareooin  el  aialana  miaiaierial ;  ea  volar  lanbi»  OMlra 
1 1  ^iirrr:i.  y  cmo  aplaz.ir  la  KurJ-ra  <!s  maotoiier  la  nvolueioa  f  ba- 
rurU  iriuHÍar,  voto  por  el  proyecto  do  ley.  » 

El  público  q«H- 111)  fii  Lni'iill.li'n' 101  (Ir  i,i  ¡i(r,i;n  r'?-isl''iK  ii  de 

Mr.  do  VilWe a  la  ifllcrvcncicn  ni  iltí  las  negoewcion»'?  si  iuiil.i-  para 
deftibar ieale  niliillroai  no «e  aometia  i  laeiifemia  ^i-l  |>  n inlo  reli- 
j(iow,  DO  aetilabat  cemprander  la  violencia  con  qoe  Mr.  de  Labourdoo- 
BMía  alaealia  al  mioñierio,  pireeisanieBte  cnando  aelieíiaba  de  la  eáma- 
n  los  recorsos  necesario»  |iara  poner  por  obra  la  política  que  gbriüca- 
I»  aquel  diputado:  a*í  «>  que  en  su  ignorancia  de  lo*  hechos,  biio  rc»- 
¡woioli'o  lili  i"t;i  aparcnk'  conlradiccion  al  carAcl.-r  Jo  Mr  ili-  l,;ibour- 
douaic,  y  no  vio  en  este  orador  mas  qne  un  bonilii  >'  i^'^irunn  y  quis- 
qailkao,  rebelde  á  toda  unión  y  di^iplina  de  parlidc',  y  (tmdenado  por 
■D  bunor  particular  |  etuato  id  aialeiwenio  y  á  lib  luclias  ¡lersanalea. 

ni.  do  Uber^,  do  Seiat-Gcry  y  taqaoÚD  Oehaicrt  oooparon  tS' 
rcsivamente  la  tribuna;  el  primero  para  cimibatir  b  íalerrencion,  el 
•*,'gundo  para  apoyarla,  y  Mr.  Deli>«t!Ort  para  hacer  nao  de  aquellos  pa- 
ralelin  (]iii>  mui'-.ii  ;ui  el  i)lv¡<iu>'n  i[ue  lo-  piiilerc!<.lo  minnui  ijiii'  iMsIn.rn- 
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senado  decretó  por  aoaniDUodqnob  fMmdc  bpola  era  fMe», 

justa  y  necesaria.  11 
El  senado  en  mi  iMjm,  «oae  ceolenlóM  MiNIMr  i  llli|ial(0ii  el«i' 

lo  sesenta  mil  rorlutas  para  asociarlos  á  la  gloria  4o  Ím|MN»r  i  so  her- 
mano por  rey  á  la  frpana;  aqnel  cuerpo  enTRet^  lie»*  la  adolacioD 
por  la  insi^ns.ilii  \'  pn-mn.'s  d'n.'isiir.is  iJf>  Nnp-hitnn,  lin^ln  rr- 

prodiicir  íiiuiin  ispo^n mu  .i  i'-\c  iillimo.  Iim  mismuslefiniíws  de  aqofl 
prodigioso  di  jctii -II  (;(ii' lídm-nln  l;i  invnsjrn  déla  pentnsola  por  na 
Bonaparte,  bojo  el  pairooaiode  Luís  XIY  y  de  EnriqaelV,  aniepaaadeo 
del  rey  qoolMé  iba  i  rcemplaur :  que  prociaoiabaetloviolmeia  «ana 
Mcioo  geoanaa»  y  que  la  glorificaba  ceno  d  dnico  ncdie  de  conqnis- 
lar  la  pea,  toando  cala  pac  no  colaba  Imitada,  de  aahrar  ft  la  E«r*fta  de 
un  terror  y  anarquía  qne no  sofri.i.  y  fin  n-.T^itrarsn  repos^i,  su  IiU  r- 
lad  y  sa  religión  que  nada  anifiin?  ili.i  1  .i  <  ;rií«l.iririn  al  diM  iirío  real 
Votada  diez  y  üietedns  .ntiir-.  y.nr  Im  ciinrir.i  do  ISi.i,  ronlenia  eiarla- 
mente  las  miomas  ideas  espresiati.i--  en  un  lenguaje  an^lrgo;  esta  c»lr»- 
fia  similílnil,  indicada  por  Mr.  Dt'li^'^f  1,  escitó  risas  hnriooat  ra  loo 
bancos  de  la  derecba,  y  poco  despoes  padoeirte  «  Mr.  de  Ckalelliájap, 
Uaaado  i  la  Iribona  deipoe»  de  Mr.  Drieaml.  repetir  enn  aira  ío>per> 
tnrbablc  los  argnmenlos  del  .«en.i  In  pn  nun,  wr  ifriir  íii  nili-  el  nombro 
de  Enrique  IV  y  pnMsIamar  á  mi  vez  qoe  la  guerra  contra  K^peba  en 
una  andida poHtieajMlo  y Mcoaaria  para «IboMT del  noobreftan- 
cés. 

El  general  Koy  tomó  en  seguida  la  palabra  .  y  empezó  »>ntando  esta 
coeaiien:  «U  Fronda  qaicro  ta  gnerraf  No.  Ba  H  fobieno  qoien  ta  de- 
aeal»  B  oiader  raenerda  la  rcfirada  de  Vr.  de  Mantrnoreney  y  aflade: 

•  No.  scDore?;  el  ministerio  no  ha  qoerido  la  guerra  ,  y  non  ahora  no  la 
desea  mas  que  á  inedias :  véanse  .lino  la*  formas  hipotéticas  del  di«nir- 

-II  do  l;>  cni"n.i  ,  \o  i-i' -iiiíi  li  ri-cii'n'o  [imnvyi'hn  de  !,i  |i.i7  i;  ;  n'.inüC 


bres  políticos,  dejan  coostantemcnle  las  Incione»  de  la  historia,  mani-  i  smo  antes  qne  todo  las  angaslia.s  miaisteríal^  de  qne  lodo»  fuimoe 
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B4a  en  la  aeinaida  vea  en  qoioee  asee  qoe  el  gobieno  ftaneéa  ao 

disponía  á  invadir  \a  [ii  nfnsula ;  en  1808  el  empcrodor,  tleacoao do 01^ 
tablecí-r  su  improvisa j;i  numarqula  segiin  el  modelo  tfo  la  delnlaXIT. 
y  de  sti.'liluir  .1  (n^  principi-'i  iii>  l.i  c.ivi  do  Itnrtíon,  los  tiMemliros  dc 
«I  familia,  destinaba  á  su  hermano  José,  no  solo  para  reemplazará  Fer- 
nando, aino  para  devolver  a  la  E^|>ana  sus  fuerzas  y  sa  forliiDO,  dándo- 
lo noaeooaliiBoion  qw  dcainiycae  lo  inqniaieioo  y  leo  eoovoauwt  qoe 
decidiera  la  Tenia  do  loe  Menea  del  dero  y  aboficao  lodeolnaprivilo- 

.- .  p  >r  (I  Kn'.fí'.rio  en  182:i  un  descendiente  do  IniaXIT.aolirino  do 
i.ms.\Vli!.<ctiljia  la  nii<ion de  djvolver  a  Fernandoíopoderabsolutn  y 
dn  re-slitoir  á  los  iikquisidofps  y  á  lo»  fraile?  su  influencia  y  pi-:iil:i-:  n- 
qocaa».  Jamás  tuvieron  do9  invasiones  un  objeto  Inn  dtsliriii-i,  \  >in  em- 
barga aa  empleaban  pan  jn.slinrarla.4  iguales  argnmeritri- ,  ii;iin!i:>s  pa- 
libraa.  «El  tt  de  selientbns  da  1S08,  dqo  ir.  Bei^amin  Uelesscrt,  ee 
ocupaba  el  senado  de  la  deaiandade  boaabrea  y  dinero  deatinadoa  pan 
jos  primero»  gastos  de  la  guerra  do  Bipobt,  I*  aaaaablMliOltel  diñar» 
y  los  hombres  según  el  dictiiroen  do  ía  eemíÑen,  qne  ded»  t 

n  Senadores,  o-prniMonlnroi.-  nna  viv.i  -:iihf:iri-i<:n  pi  r  l.i  rili.m/.i  do 
•la  Francia  con  el  cmpi*r.idof  úü  Rusia  y  por  la  cüosí.iijcí.i  da  ha  i  t'.K>- 
«locioncs  de  este  gran  naonarra  {Alej  andró)  (!].  La  anarquía,  esternón^ 
»iruo  ciego  y  ferw,  ba  eocendiito  n  antoicha  y  elevado  ana  cadalsos 
•es  medio  do  loa  ¿pallas;  «lo  npnpndo  an  Itaega  oa  dbUe  gnraotir  la 
•seguridad  de  l:i  rrnn(¡:i  y  conqaiatar  lo  poa  general  (VOCM  cn  la  iz- 
oqiiienJa:  Abe  dul  imi  rilo  lo  qoo  wm  dicen  aborat^  Xientrai  la  E-^pana 
..nov  .i  iiiif-sin  l¡>'l  ,ili:iil;i,  r.n  ti:iy  seguridad  para  la  Fr-iivii  \IV  I 
wno  perdiúj  irais  dc  vi&la  esta  importanlc  verdad,  y  es«.i  idea  es  por  la 
«que  .Hobre  lodac hn  acrecido  el  renombre  de  Grande.  Ab  t  cuánto  debe 
ahaligir  io  gmaniaa  raaolncioo  do  Napoleón  i  las  realeo  sombras  du 
»lAis  XIV,  do  FrtneiMO  I  y  dd  «nn  tnriqoel » 

»  Luis  XIV  empicó  diez  anos  p.ira  soincler  aqud  pois;  poco»  dias 
Mserjn  necesarir*  al  mas  grande  entre  los  «ipitam's  para  hseer  gozará 
»los  cípaholes  leales  y  fieles  oprimidos  ahora  por  el  terror,  do  1 1  i  ihn  i 
•de  la  libertad,  dc  la  religión  y  dc  Ih  diclin  tío  =i  r  fjobem nrlu-  (wr  o! 
mguMo  hermano  de  vuestro  soberano. 

•Eoipreadcd,acAer,  eMagocrn  aagrada,  becba  rn  Jiooor  del  nom- 
■bra  IraneCa.  Bl  paternal  coraam  de  T.  M.  naoHIaila  qoe  no  pide  sin 
«pci^nr  iMto  tributo ;  ciento  secuta  mil  redniaa  van  ftoer  aaociadeoáta 
ogloria  du  vuestros cjúrcitos...  Ole.» 

•Ompu«  do  un  magndcoa  nadniñieMoa,  aiiadi«  ».  Driencit,  c1 


t«~;iigns  durante  la  fcafonaecrein  pan  la  dtaemlon  do  la  t 
ai  diecano  del  Iroao. 
«Vo,  el  préndenle dd  conHjo  no  ea  dctlaoentoan  pnrildario  de  ta 

goerra:  «Bpipíiiín.  mny  positivo  y  libre  de  las  ilusiones  de  la  imngina- 
eion,  lu  hsw  p.iriii'ifi  ir  on  este  pnnio do  la  opinión  de  mis  di^tingnidos 
amigos;  apreciii  !ii  oiinniiid.Kl  do  b  otnpro-.i  Mnlm-n  rnrni.  vo,  mas  nos 
hallamos  en  posicione»  diloreiilrs;  )o  n<i  lerigo  ma  ciitlera  que  prrdcr 
ni  que  gnardar  » 

Llevado  oalorabnenlo  el  orador  á  babiar  de  la  indocncia  qne  obliga- 
ba i  Hr.da  Viltah  t  baoar  la  gnenn  cuando  quería  ta  paz,  designd,  co- 
mo Mr.  Boyer  Coltard,  el  poder  oculto  qoe  bajo  no  nombre  ignorado  y 
por  medio  de  me  organización  descooocida  «reinahn  sobre  lulas  Us 
n.s  is.  lo  corrompía  lodo»  y  cqya  mano,  aculida  eo  Indas  porica,  uopo- 
dia  ser  cogida  en  ninguna. 

n  •.yoién  es.  y  dnorleesti.  esclanió  el  orador,  este  poder  que  sobrepuja 
y  h  cuyo  lado  son  pcqneftos  basta  b»  uunietroa ,  que  lea  obliga  haeo 
atia  meato  I  uaar  oblaHamanl»  ona  polniea  ooiMiGiaden,y  ieulregano 
i  suMerrineas  boslilídades;  qne  en  el  dtacanode  ta  Corona  les  impuso 
oea  pomposo  deelaraeion  cuyo  menor  defecto  es  haberse  heiho  drma- 
-i.ulii  pronto  ó  demasiado  tardo'? 

« Impórtame  saber  si  la  facrion  mis4i<  a  que  goLiorna  nne.<lra  Francia, 
que  tiene  su  dirección,  sus  cofradi.is,  <in  organización  complela  ,  tí  esta 
(aocioo  ba  mendigado,  ooom  bd  asegura ,  ocrea  de  loa  aoberani»  renni- 
doa  en  Tcroon,  el  permiso  de  ataoar,  empcnndo  por  ta  Bipofla.  la»  tri- 
boHM,  haoonaliloriones  y  la  razón  bnmnno ;  6  bien  si  son  hiaesiraa- 
Jeras  kw qoe  nm  empujan,  queriendo  queseamos  pura  ellos  hiqne 
ioi  .'m  p  ir.i  iio-iitn:.-  Imnil  i-  ito  l.i  fi-  .  .iiili  Jifrrcriril  de  r[-i»  nosotros 
pagamos  á  (»ue*sd  i  y  .il  rr.i|jiíla,  y  á  buen  seguro  queioíi  «"stranjeros 
no  nos  traerán  dinrrn  i-ith  bástame  la  convicción  de  que  una  voluntad 
y  unas  pasi4mc$  que  nada  lieoeo  de  francés ,  nos  amalrao  á  donde  no 
queremos  ir;  de qneifoena de eamarébirílarl  kaespalhilea,  aea- 
baiA  ta  bootan  pan  bacer  íneviiaMe  la  goerra.  Veamos  pues  eoU  oert 
la  nalnralen  de  esle  ataque  y  los  rce nrsng  dc  ta  defensa.* 

V.]  s.  -ionl  r-y  or.i  nmi  iIo  t.i>  ¡of,-  ¡iiililnresqueni  i*^  so  fi.ilH  in  distin- 
guido cn  ta  guerra  de  I  SiiH ;  .i«r  fue,  que  con  los  recnt'rtlus  que  lo  ha- 
bía dejado  aqnella  lucli.i,  juzgó  los  resultados  prvbahirs  de  una  segnnda 
¡nv,xsion.  S^gnn  él,  roocbas  tropas  podisa  llegar  basU  Madrid  sía  dis» 
parar  un  tiro,  mas  alU  enpeaaban  iaa  dilicnltadea.  Obb'gndaa  i  fslen- 
done,  aerian  Aicrtea ea  napnalo.dttiles  cntodiia;  so  frenleyn» 
flanooi  aorian  tnqntatados^  cesar  é  inlercepladassns  cnmnnicncionrs: 
ob!igndti-  oriton-esá  vivir  á  c^prnvi- rio.'  «.¡.i  i'nii  i.-n/  ;i  li;i!i¡t.in- 
tcs,  y  llog.ido  «>1  invierno  se  vtJ  Ía  que  ^  [jo-jr  dt  la.s  ventajas  reportá- 


is Alotatn  i  ta*  «inf  ptadit*  q^o  deUia  ■brlrae  aleono»  <ti.>i  iiespucs 
•niTf/lH^anlnNapelOiNir  Ataiendroii  ceuipiemeiWo  de  loa  irnldM  «n 
TUma  el  al»  eMorlnr. 


£1  conds  d«  Lagsrde,  lui  nombrado  por  decrciii  do  I*  de  retiir«r« 
tu  refpOM  de  lUdttt. 
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éasco  todos  los  pantos ,  ¡.i  campana  se  habia  frastrado  y  aplacado  in- 
defiaidaffioalo  el  «ticlo  d«  ta  ^uirn.  «OjiU,  mím^  «I  orador  al  con- 
dair,  quo  |HidieMeoiD|4setnw«niw|MimiiiriB«  InltsQeltoiGiiaao 
Tctcraoo  no  poedo  rocflos  de  bacer  ardienln  votos  por  f)  honor  de 
nofólras  armas ,  aso  cuando  el  senlintirnio  nacional  rrprwlw  M  ra- 
pico  qocdoeOns  sp  h:iga,  cmiin  tiudidaiio,  dejilfiri]  ur.a  f;»ciTa  <!c  p;ir- 
lítk),  una  guerra  qoe  uUiga  a  mentir  á  su  declino,  a  ini?  aiiiigiins  cum- 
plVeros  de  guerra,  á  esta  notle  y  joM'n  )?encrni:i<,>n  ,  qiir  aliiiu-ni.nda 
a  ti  •BOr  da  ll  liiwilad,  era  tan  digna  de  couibatir  on  día  coolra  tos 
ffHadtnt  tniÉjjw  de  la  Francia !  Yolo  coein  el  proyedo  de  ley.» 

Uisaairido>«|iiai«delela|BÍHdi  calen  «napeiimD al  orwior 
desde  la  Iríbma  k  ra  baaco;  pIdMse  hi  ¡mpreftea  de  sn  dijcnrso;  pera 
1.1  mayoría  lo  rebosó.  Mr.  Koy  h.ihi.i  iiindidn  á  Mr  de  Villclc  de  unmo- 
do  demasiado  dirndo  para  qnc  (indK'sr  o^io  di'i(K'n-.Tt dr  ronti-ílsr, 
asi  es  que  subió  inmedi^iüiiuonlc  ii  l.i  iriliiinn,  ?ii  dcícii-;i  fu  ¡  i  ■  nl.n, 
cndaododeooealrar  en  el  mroof  (iet«iie  wbrc  los  pticlos  de  ViToiwt, 
aobre  la  Idínda  de  Mr.  do  Montmorcncy  ni  sobre  los  ansiiios  prestados 
é le  tavfcealo*  enaltóla, aal por  alfiiM» de  m» cglfcpa  ceaio  por 
tedas  laa  adUridedn  déla  froalere;  «tt  eanliie  friM  cw  velar  be  ear* 
ga$  de  contradicción  y  de  dobles  que  le  balnan  dirigido  de  smboelsdOS 
de  la  cámara  lo-  urndnrcs  de  la  oposición  de  la  ¡iquierda  y  los  del  es- 
Ircroo  díTcrho;  Kjiw  de  negar  »u  oposición  á  U  sinrin  .  dr  siiniiinila 
ni  de  escii^^irl.i  .  procl^nió  abiertamente  sn  amor  a  la  p¡<2,  Uata-nüo>e 
con  el  una  mna  en  h\or  de  la  demanda  de  crédito  foiuotida  entonces 
4  la  asamblea.  «Si ,  dijo,  el  dínUagnido  orador  qw  me  ba  precedido 
pw  lia  kccko  plena  y  entera  Juikia  omidelM  dielnque  b»bia  deseado 
conservar  la  paz;  si.  solo  hacemos  la  guerra  porque  eeaoMifan  i  elle 
nuestro  honor  y  nuestra  üegoridad ;  á  ser  posible  «irílarh  ,  la  hobiéra- 
mos  evitado ;  asi  o*  lo  han  hetbo  gnbcr  la,<  |>alfd)i  íi>  del  in  U  iín  >i  h.i 
intentado  con  este  objplo ,  pero  lodo  en  vano.  Y  .ihor;<  iir'v;uiiii:sc  al 
erador  por  qné  me  nios^  iii':<  juM¡ci;i  cfuupleta  ;  segnn  i'l,  M  udiijiUtr  el 
aiticoia  de  la  gaerra  cedemos  á  una  iBÍloeiwia  oculia  que  nos  manda, 
qae  Doe  «rriaira.  lAl  aetoea,  ai  es  lan  graves  circunstancias  hubiese 
peMo  IcoárliCHr  en  vi  oamen  an  aeqoino  •ealioiicnio  de  per- 
ional¡dad,sidddicriMleAMae(odo  para  mí,  ni acerCM deeee ,  mi 
vrrdüdcra  aujliicion  fiiibiese  sido  refugiarme  en  la  vÍlbprÍTada,  de- 
jaoJu  a  oinis  iiníct- lus  íinsaborcs  quo  acompaUan  el  poAer.  todas  la» 
diQcoUaiU'3  del  [irc-etile  y  del  porvenir  ,  y  lli-v/indn  cínimiv.-!' eii  mi  rc- 
tin  iodo  el  favor,  y  c.tsí  ditéloda  la  popularidad  de  uu  miuisUu  ^>:i- 

Iko. 

•  iananuediode  toebamm  de  la  gaemi  anbiciooaré  steopre 
enegloriaio  Uiib.  SI,  h  pe* me  perece  cien  «ccce  prcferiUeftle 

gnorn  mas  afortunada;  quiero  la  guerra  antes  (jue  la  vergücou, 
quiero  la  guerra  antes  que  una  paz  que  no  lo  es  mas  qoc  en  la  aparien- 
cia, quiero  la  guerra  que  salva  antes  que  la  paz  que  compromete  los 
mw  graves  intereses  de  mi  país.  Por  segunda  vez  os  lo  itre^oiUo ,  se- 
Aaica:  oo  es  esta  la  paz  con  la  F,<|>aaa ,  lra.sfonnada  por  la  renfanion 
e»  m  vasto  foco  de  aedicioo  y  de  anarquía? 

•  NDcilNa  advenarioe  redaman  documento»  dipkmllioiie ,  eqie- 
randobaltir  en  clea  las  Inowque  ka  fallan ;  nnesiro  ialeréa  noa  baria 
etMi  on  drtwr  de  eomaniearlos  ledos  li  no  se  oposiewn  I  dio  conside- 
raciones de  órdcn  público .  y  cnti  tu  c-.  os  eonvenceriais  de  la  .sinceridad 
de  nuestros  asertos ;  veriai^t  en  eiiu>  >|iu'  h  nneí^ti.is  conrííiaduras  de- 
mandas «o  ha  contestado  porlasm^in  iiijihí:í>;i^  ¡irrlfositones;  que  <il 
redamar  garantías  se  nos  intimaba  que  rrtir.-isenios  nuestra  cjeivilo  de 
ebiervaciun.  si,  seOores ;  l»l  ha  sido  el  lenguaje  de  lo»  MinMlOff  e.'ipa- 
Oole»;  y  Um,  dipiilados  de  la  Framia,  «inerds  aun  eomervar  la  pat 
con  tenejantes  eondidonesT> 

Ciertiincnte  que  Mr.  de  VilK  Ie  er.i  sincero  al  prole*lar  de  qoe  l;i  |p;iz 
no  babia  ti'iiick)  parlidanu  iiia.- dceididu  ni  pef-everan'e  que  el  ;  ui.i,-, 
aquí  acab.ihi  In  vcnj.id  de  i-us  declaracitmes,  tiran  mmierí)  lie  miem- 
bros de  la  derecha  no  ignoralian  que  loa  repc'ttiiiMxs  dt^i'iM  úiú  ministro 
por  el  retiro  y  por  iasdalzuras  do  la  vida  priv.ida,  que  el  s.icriOcio  que, 
acgan  d,  aa  imponía ,  inadándoie  á  lodoa  ka  siraabares  inseparaUea 
«M  peder,  eran  oins  (aain  aIravidaB  flcciones  destinadas  i  dñr  cierto 
colorido  al  repentino  cambio  de  sus  r<ínv¡<;cioncs  en  provecho  <h'  la 
conservación  de  su  cartera.  Sin  embargo  ninguna  negación  se  lletró  de 
los  bancos  reiili^t.i^i .  par  el  contrario  los  numerosos  diiiulados  <irnlad('S 
en  aquella  parte  de  la  cámara  acogieron  latt  aíirui.irioncs  del  presi- 
dente del  consejo  como  una  de  aquellas  audacia.<i  de  tribuna,  privilegio 
del  arieoraiariOi  y  recurso  y  triunfo  de  los  h.ibjics  polilicos,  Mr.  de 
TilMean dirigió á  ocupar  su  puerto  entre  los  aplausoedewi  amigo*. 

Ir.  de  Vilk'tc  se  haiiia ecupad» prinripalmenla de  ene  atMey  de  m 
periaion  personal}  mr.deaalanMBadan  eaentddetrMarlaeiNt- 
lien  pdlíN.  Bl  dia  Maoliid  i  Ja  tiilMa,  dei|aH  de  Wt.  Bígaon,  cay» 


discurso  estuvo  i-n  gran  jvirle  coitingriido  ¡li  de*eovf/himÍLnk>  do  ola 
proposicioo:  «quo  en  Francia  la  opinión  sobre  la  iulervencion  en  K^[  nri:i 
estaba  dividida  del  modo  siguiente  ;  pornna  parte ,  la  (propiedad  Wni- 
torial  y  onniifiiclm>era.  lo»  iotereaes  dd  eomerdo,  déla  iodmlría  y  del 
trabajo,  ó  sean  veinte  y  ocho  milhme»  de  dudadaeoe ;  por  h  otra  el  jc- 
-niiiisiiii)  \  el  HT%ilisii)u,  ludo*  h<  individuos  que  vivían  de  empleos,  de 
s.ilario?  rj  de  pcnsicme?,  6  j-efln  ires  ó  cuatrocientas  mil  personas  soQao- 
do,  i'ii  Ht  iniiTe^^  privado,  ol  restablecimiento  del  poder  absolutocw  int 
abusivas  üislincioncii.  sos  dilspidaciooes  y  sus  desórdenes.» 

Mr.  de  CbaleauldaBi  gOlriM  denoe  celebridad  literaria  curo|iea  .  y 
ae  sabia  qne  baoia  an  mea  qae  edaba  preparando  an  disenw;  jamis 
babia  lomado  la  palabra  eahctmara  de  dípeiadtis,a«l  pnce  tía 
sncia  en  la  Iribana  eedtó  ao  dvo  movimienlo  de  cnriQddad,^  reinó  un 
proliindo  silendo  en  todos  los  bancos  y  tribuna;  públieas,  ate8(nd<!«  por 
una  iiiulli(ud  de  osix^  lailore-.  de-eososde  oir  al  faiDijío  escritor.  .Su  dis- 
curso tuvo  un  extraordinario  eco  y  fui  causa  del  mcidente  mas  notable 
del  régimen  p.irlamenlario  b.iJo  1n  restanracion ;  para  juítíGcar  nuestra 
Intervención  en  EspaOa,  Mr.  de  Cbalcavbriand  dqo«  colee  otras  cosaa: 

•  Femando  no  ea  ann  maa  que  priitoocra  en  aa  pelacíe,  «i  verdad, 
como  laís  inte  «taba  en  d  suyo  anies  da  iir  al  Temple  y  de  nlUal 
eadalw  (nMi>TÍnijenlo  «n  la  derecha;  silencio  en  la  riquicrda)  No  quiero 
caliiinniar  a  Ioí;  eípafiotes,  mas  lampoo)  quiero  esliiiKiilo-^  en  •n:!'.  (jaeá 
mií  cñiiipalriola»-  l.a  ("rancia  re^oloeionaria  creé  fina  coim»m-iuu  ;  por 
que  la  K'pat'ia  revolucionaria  i:n  [Hiede  crear  la  su_\,i".'  Sefiorc?;  bas- 
tante hay  ya  con  el  proce<«  de  liarlos  I  y  con  ei  de  Lois  \YI ;  r>tro  ase- 
sinato jurídico  mas,  y  se  establerprli  por  la  aolorídad  de  lo»  preccdeoles 
ana  eapeciede  derecbo  criminal  y  ancacrpe  de  jarispradencia  pan  el 
ase  de  los  pneblOB  contra  los  soberanos.  iVrofongiMioalMravaBeB  ta  de> 

rccbn .) 

r.i  dia  siguiente  26,  Mr,  Eliciiiie,  jue  |>i't  <.t  dcii  de  inscripción  dobii 
subir  el  primero  á  la  tribona,  cedió  su  d"i  ixbo  a  Manuel,  cnyas  pala- 
bras, como  ba  podido  observarse,  trnian  e!  pri\ilrí'o  fie  p'^ivocnr  m 
los  bancos  de  la  derecha  una  irritación  es  epeiunal  .*m  Iii  njaniin  (jine- 
ta ni.  hábil  dialéelioo,  aosleaia  d  progreso  d4>l  espíritu  núderno  y  las 
contiuiüiaa  morales  dS  la  revohician  con  an  (aUnlo  oratorio.  Heno  de 
recursos  y  una  instmrcion  poco  comnn:  si  el  general  Foy  colocado  freole 
de  un  gobierno  cstalilecido  por  las  victoria.*  del  estranjero,  cenlislabn  á 
tas  acusaciones  del  pcider  ronira  la  I  rancia  ri'^eneraila .  evo.  :.nil'>  Iíi* 
recuerdos  deglciriay  de  graiidtuit  legadc-  ¡n.r  :.i  n-puisliea  y  el  laipiTio: 
ai  su  decir  ardiente,  patriótico, levantando,  por  detalii  a~i,á  mu  prrspiiw 
igoe,  é  «na  nadoa  incTinada  aun  bajo  la  humillación  do  se  dotüe  der- 
rota, daspeHal»,  laale^cilraeoBW  fluradeta  cimara,  losecoeaHw 
simpáticos,  conmovía  todos  los  comuaes,  y  daba  a  sos  protestas  y  i  sib 
queja;:  non  popularidad  sin  igual ;  Manuel,  que  no  tenia  nn  Inicnr  inb-- 
rior  al  de  estos  do-^  dijuilados  eniro  los  oradores  du  la  iiqoierd  i,  lo  \,, 
debia  sin  embargo  á  los  ratüincw  medio?,  ni  á  la  misma  aptitud.  beK>n<i>  r 
enérgico  y  pertinaz  de  los  resultados  políticos  y  de  los  bcoetkio^  matr- 
riales  do  la  revotodon,  Manad  era,  ante  todo,  d  wsicu  dd  priacipio  de 
la  sobertafa  asdenal :  niagune  en  la  draiara  ^lieabn  «on  mas  el»- 
curncía  tos  servicios  becbos  it  l.a  Francia  retí  Js  caída  de  la  docrépila 
innnarqnfa  y  dd  antigno  régimen,  con  la  suprwion  íotanliM  desigual- 
dades i-iliiicas  y  de  tanto»  privilcgii  -í  mu  iali>  ijo"  Ir..;  r'  ati-'n  «vlinluii 
n  lueiius  con  lanío  senliniienln;  e  ii.  L  i  1 1  que  nda  vei  ijue  tomaba  h 
palabra,  la  discusión  <e  tra^fi  rtn  iha  en  1111,1  evpecie  de  ludia  «brícela 
entro  él  y  los  antiguos  privilegiados  de  la  asamblea ;  además,  su  liria  y 
tranquila  .-iclirud,  que  no  podían  alterar  las  interrapeiowe  y  qao sorté- 
ala oon  valor  personal  rniestableéinoodeilsdo;  naanotoblérseili- 
daddehnpravisacion  que  ayudada  por  ana  meaHirta  imperturbeMe,  le 
permitia  rechazar  inmediatamrale  todos  los  staque<!,  coiiii  ir  í,obre  to- 
das las  cosas  y  á  todos,  con  una  habilidad  singular  ^  un  i¿n  conoci- 
miento de  las  Incbns  contemf  .i  aneas,  indiis  esta-K  causas  bjcian  á  e9le 
orador  particularmente  antipáiicu  a  i»  niayoria.  Ka  sordo muriiiullo,  sa- 
lido de  aquella  parte  de  ki  cámara  y  de  algunas  tribunas  piiblicajt,  acoge 
su  aparicioB  en  la  tribuna :  cierto  número  de  diputados  reali^t.as  que  ba- 
blansaMo  de  ta  ssh,  vndvcn  I  entrar  apmuradanente  y  ocupan  «na 
puestos;  la  derecha  está  compacta  .  Manuel,  despoei  de  algunas  consi- 
deraciones generales,  prosigue  en  eslos  términos : 

"So  nos  díceqne  «e  quiere  llevar  la  ^erra  á  la  pi-uiiMi'  i  p.it.i  siifi  ■ 
car  el  espirito  revotocionanu  .  inündablemente  el  e<pii  iiu  rovoluciona- 
rio  es  peligroso,  pero  lo  es  menos  el  espíritu  coninrevolnrionario  (risas 
y  murmullos  enis  derecha).  tOnaeontranmihicionno  cala  mas  pt^ligro- 
sa,  la  peor  de  lie  nvulBeioaetr  BU  primer  Ingar  es  preciso  destrorr 
la  laMbRion  ba  creado,  es  preciso  colocar  de  nuevo  ú  la  naciiHi 
miga»  MiadOt  es  decir  en  ta  anNua  situación  en  que  s^  bstíaU* 
angienerai  tratfaran  peraeíd  d  anioo  remedú  posiUe  de  sus  su- 
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Jl.  de  vaulabelle. 


Aimüt'iilM;  M  preciso,  ro  t>,  Aiíiri  loa  Ruto  I|(w)b  nvoloeioo  ha 

.■ausado,  los  que  produce  foraiíaniíniii'  >ü  ciida,  y  Mo  oslo  para  pro- 
•oiK-i.ir  ona  nueva  é  íMvittblc  rcvoiuciyo  .Bravoj  eo  la  itqaicrda.) 

Quiero ndoplar  las  suposiciofles  mas  favorables;  concedo  qiio  inva- 
dáis eoleramoote  la  Eiipana,  qno  li  iunfeis  de  todas  la«  rrsUleocias;  por 
fln  debereé  retiraros,  pues  no  podéis  perman  tcr  eiirnanienle  oo  la 
panbmlai  ¿eAoio  iwptdirei»» después  de  abaoiWfiar  so  lerritorio,  que 
rapMe  «M  «n»vB  revflIudMt  Svtwva,  coraaltld  h  bbloria,  j  ved  qui 
nívtdudoo  hcf  In  en  f  ivor  do  la  libertad  ha  sido  jamás  vencida.  Puede 
4er  reprimida  niui:u  u'..ini'atncnle,  mas  el  genio  que  la  ba  producido,  el 
Konio  drt  la  libertad  nunca  muere ;  seroejatile  a  Anteo,  el  gigante  reco- 
bra nucv.is  fuerzas  cada  vei  que  toca  A  la  tierra ;  olvidáis  acalque  al- 
gunos pastores  de  la  flelveci»  pudieron  nsislir  á  todas  las  íucrias  del 
AmIiú,  }  V»  peacadoree  de  Hobioda  irioefiiroa  de  lo»  íonnidable*  rjéi  - 
cilos  de  Felipe  IK  T  en  noedros  dias  ¿ira  temM  tiste  i  na  poBado  de 
americanos  resistir  y  vencer  el  poder  de  IngLilerra?  I.a  misma  Francia 
¿no  ba  combatido  durante  In'intu  aOus  las  fuerzas  do  (oda  Europa  con- 
jonitl.i  conira  su  genio  y  >u  lílK'rtad  ?  :Nue*<*  brau.'i  rn  l.i  i/ijuio::!» 

«Por  otra  parte  ¿ruAl  será  para  la  Espafia  el  riáuitudu  üe  ia  guerra 
qn«  vais  &  cfflpivnder  contra  ellos?  ¿Qut^  gubieroo  susliluirá  á  lus  cor- 
i«a  ?¿Qdiéa  daii  las  noem  inslilncinoes?  i  Será  Feroaado?  No  igno- 
r«yoarOnw  caaiplNi  aobcmes  aas  prenens ;  d  rey  de  fnma  y  el 
rej  de  nftpotca  m  licnipns  para  ellos  calamilo<«s,  prometieron  conetiin- 
cioaee  i  sos  pwMo«:  el  areliiiluque  Iteynier  anunció  lambieo  á  ta  Ita- 
lia instituciones  l¡brc.>!;  lurd  Willinm  Bi-nlliiiick,  en  do,  sublevó  contra 
nosotros  á  los  genovi-ses  con  la  divisa  du  la  indopeodencia ,  ¿que  se  han 
hecbu  esl.is  promesi.^?  ¿dónde  e?lún  Iíh  constitucíoDej?  La  imaginacíin 
aecspanla  mIo  al  pensaren  las  veagauasqae  i  la  C^«Aa  ameaataa; 
cuandeFeraafidoIMde  noeioeeloeadecn  tSli  cncItonHideauBabiic- 
lo$,  nada  Icnia  qoe  castigar  y  mucho  que  lecompensar;  y  Uent  kjos 
do  rccf-nocw  los  «ervicH»  de  los  amigo*  ite  la  libertad  que  i  coila  de  so 
sangro  ;i.Ti!i.'.l<;in  ik-  ii'_^ii'.uiu>'  I.i  luroiM.  Ils  fiiircíro  ;i  l'j.- jV'suIt.is  y  á 
la  inquisictuQ,  les  {Hctuiu  cou  el  destierr  o,  coa  lat  U/rmcntus  y  con  los 
suplicios.  Fernando  se  miwlró  terrible ;  su  gubicrno  fué  alroi.  (Tiolcnla 
inierrupcioa  en  la  dcrocluii  mucbas  voces :  i Al  árden  I  j 

Hr.  ForbiD  de  biarla:  «fleto  preiideai»,  wpedcOMsaulirir  esas 
palabras :  oo  podemos  eir  coa  aMgre  fría  caliDar  do  rico»  mi  gabíeroQ 
írgltimo,     gobierno  do  un  BorbonU 

En  la  izquierda  :  ..Si,  ntroz'  i 

El  general  Fuy  ;  o.Vlrw!  cita  w  ]ú  c:>pre»ion  acertada!* 
Kn  la  derecha  :  «  Al  ói  den  1  al  orden ! « 

El  general  Dcinar$ny :  «¿Ácaso  no  amiiUt  i  m  sianúmcro  de  |iairio- 
las,  sin  faaUar  de  Itoiier,  de  Laey  y  de  ka  oflóales  de  la  caariAáoo  de 
Cidíi?* 

Vana  de  la  deredn:  eliiUBdtaDibícD  dala  asoetie  dada  áViaue- 
7^1,  del  asesinato  juridSco de  BUe,  de  GeetIBeiBy  de  laoUiaalna  vicii- 

'  lll4lS(I).lt 

El  prcjid^'iiio :  «Dobo  hacer  observar  que  si  no  be  llamado  al  oradi  r 
ül  úrdi-n,  ba  «tdo  porque  sus  palabras  no  se  dirigían  á  lu  persona  dd 
rey  de  E9|>anii,  sino  á  ao gobierno.  ■> 

Maenel:  «Deeia  pues  que  etg^bieraode  Fernando  vil  en  y  en 
tSiS  hasidoalroz.  ¿Qu6  sera  coando  tenga  injurias  personales  que 
casligar?  ¿cuando  se  eiwu.."nlic  el  ;,'(iMi  r;iu  en  mauos  de  hombres  que 
li-ngan  que  vengar  su  desiiei  ro,  las  pers^-LiKioncs  sufridiis  y  l.is  angas- 
iias  de  una  aiiibiciou  burlada?  A  p^'sar  déoste  s.'  iu>i>W  )  i¡'  dm- :  Iüs 
españoles  se  asesinan  cntrii  si;  debemos  intervcoir  pata  poner  reuieJio 
a  tantos  de.snsiros.  Singular  modo  do  disminuir  lea  luimreadebi  guer- 
ra civil  afiadieodo  a  dios  las  calamidades  de  wia  gocm  estraqiera  i  U 
guerra  dvil  es  aín  dada  un  mad,  pero  a)  menos  cesa  con  la  deirela  de 
uno  de  los  dos  partidits.  Y  bien,  ¿qué  vais  a  bnccr?  Lü  iiisiirreccion  ba 
sido  vencida  en  EspaRa,  ba  depuesto  las  armas,  Lj  i^uedj Ju  aniquilada 
;  y  vais  ji  resucitarla :  Y  cómo  «i  aun  oo  bastara  el  encender  una  guerra 
dvil  ya  terminad.i,  como  si  no  fuera  bastante  bacer  curterla  sangre  cs- 
paltah,  vais  a  derramar  eoEtpBBalorrenies  de  sangre  francesa  Diré 
mas,  la  guerra  «vil  era  en  gran  parlo  din  voeslra;  los  aoldadoa  de  la 

empolkanm  las  armas  y  soatavieron  la  locha  en  la  creencia  de  que 
<'sl;i?n¡^  (ircntos  n  rsuaili.;; Il'j.  .'i  ili Ti-rnA  i Iv-,  ''uin.  ¡lue-,  pretendéis 
ei»c4olrar  en  circunstancias  creada:»  pur  vusutiw  iui.3Ui^  U  jusiíücacioo 


:1j  Kl  cjnúnkgo  Vinuei*  «custMío  da  con» pirncítiO  ctinlt ■» 
ciustKui  luoai,  fuómucrioen  .M.i  lii  I  .  ¡i  una  cuiiiih.i;iií1i  po|  i,,.  :  !   l-  i  . 
ral  Kliu  luo  c  nrlt-n  )'t  1  iV  míí.  f  i  ■  l  ur  un  tonsojij  de  guoffa  ejecutad'" 
heclK»  doaiH-rrii  im;.       l.-:iu-iilo  Ooemru»,      «rtip»  " 
pri»luoer«  eolr«  lu  Utas  de  la  guanUn  real, 
do  Jallo  d«  lOB,  In*  nno  te  l« 
Júratela. 


de  Tietlni  inlerveoeioaf  (  LegíliaaRla  tm  tMaoeia  con  ona  perUis^ 

»Olra«oridanielMÍin«eBÍ»en*iBak»opoj»,  tdeekqoo 
salvar  i  Femando  y  énAuBtRalCaidad  deque  oe  se  repita  Ite 

iiws  circunslnnrias  que  en  Oiro  tiempo  condujeron  a)  cadalso  4  las  vfc- 
liinas  \tftt  las  que  mostráis  cada  din  un  interés  ton  vivo  .  .»  (violenta 
interrupción  en  la  derec  ha  i 
Moi:luu  vocra:  «  i  Esto  es  uoa  irrisión  espantoso'  ¡  i*$  tnsufríble  te- 
le lijemta  de  lenguaje  I  a 
Maood:  «lUbcis  hecho  mal  ea  Iniemimpinae,  dieá  aftadiryiaa 
legitimo  » 

Mu.  1;:is  vores  en  la  derecha  .  ■ ;  ?íki»  pne*  1» 

Oír.i  viir  el  misino  lailu :  « si  io  00  s9rcs.<roo  amsrgot  hs  reid* 
al  ariaiir  .ii|uella  palabra'.-* 

Manuel:  «  T  que,  seflorcs,  ¿ha^s-i*  niviJ  idu  qu*  Itn  Fjiiiiardoa  fueron 
derribados  del  trono  solo  por  j  i"  Imsi  aban  un  apoyo  en  el  estranjero? 
¿Habéis  olvidado  que  despaes  de  bi  entrada  de  hie  (^ileeeMiMjcree 
en  eueslra  tenitorío  IMdeslilDido  tais  XflT  CVioiealaB  kknwftíun 
de  1  >  !>ui  .1^  t.^  la  derecha;  nNvimieolo  proiMndBdo  do  iaditaacioii; 

a|(riAi.i;M:.n  i n  In  ijqnierda.' 

Mr.  di'  liir  irdiii  :  ;S-,  es  u-rd  i.:!'» 

Mr  de  l,:imelh  «  Si,  por  ¡as  mU  iíí.is  d%:  OjbltfJiia  y  de  la  emigración 
arnnda !  i. 

Voces  de  la  derecha :  «En  enero  do  1191  no  había  l«l  «iereito  «s- 
iranjerocDcrnMloftaoeds;  (iMMMdWiaadebM^!* 

El  genera!  Demarcay ;  « SeSor prcsidcide,  boeed  meslro  ddier ;  Ita»- 

leoed  al  orador,  á  quien  sobra  la  ratón,  en  e)  OM  do  la  palabra. » 

El  (.fi-sideute :  fSrri  ir  I) 'iv.i  .-.iv ,  ;.m.¡->  v<is  el  em-argado del  Mtñ 
de  la  cámara?  as  ruego  que  evitéis  ttMla  rcQí'viuu  s.  hro  lo  qoe  el  presi- 
denle  cree  de  su  deber  hacer  y  s«íbro  lo  qoe  dic«  el  uríiJ^r  • 

llsauei:  ■  k  menos  de  ignorar  compielatuenic  la  btsioria  de  m 
país.. ...a 

Mr  Ilumbert  de  SemabMHlS  ioMrrimpiendo:  «|Sole  lislta  «pe  jn«i- 

Gqueis  el  regicidio  I  ■> 

Manuel,  continuando:  «Y  al  referir  hechos  qao  han  dejado  boellas 
lan  tristes  coioo  duraderas,  ¿cómo  es  posible  iaootar  qoo  lo  qno  causó 
la  pérdida  de  h-s  Esluardos  fué  la  ¡.ruSi  .itn  ijin'  li-s  di-pcnsó  la  Fran- 
cia? Es  eirrio  que  esta  protección  cr.i  clandeslina,  mns  i.mibíen  lo  es 
que  aicnitaba  i  lés  Esloardos  en  su  resistencia  á  la  opinimi  pública ,  d» 
aquí  el  levaniamionla  de  su  pueUo  y  las  desgracias  do  aqndla  bmitia. 
di-sgracias  que  babVra  evilado  bnscaudo  en  apoye  en  la  mcíob.  iTenge 
necesidad  de  decir  que  los  peligro-  de  l  i  f.imilia  real  da  Frauda  Itoen» 
mas  graves  coando  el  eslranjcm  ¡lul.u  rivsdido  nuestro  terrftoiío,  y 
cuando  la  Francia,  la  Francia  revolución  uia  Aiic./s  <i«' !.'  derecha:  «^o 
conoce  mas  que  estol)  cnrnpremlii-nd»  la  necesidad  de  deíetíde«o  eos 
nuevas  Awrtas,  y  nueva  energía  ?  » 

ApcBeapnamodadaseelaa  palabras,  la  icmpesliid  qoe  desde  el  pnn- 
ripio  de  «le  discurso  regia  sardameoic  eu  toa* 
i--i:dl  I ;  iin  i  l  imor  inmrnsii  so  eleva  de 

grandi-s  giii 

qué  horror !  justiDcar  el  regicidio! » 

•Mr.  norias  deKcrgorbiy:  «(Cum] 
véngaeiioB  de  aemijaniea  htosfentlBal* 

ES  vaoe  Hr.  Ravex  traía  da  eabaar  d  dMdrden ;  todos  sus  esíucrao* 

suo  inútiles,  ante  las  tumultuosas  .igilSciMK»  de  h  demha i  los  grilos 
que  continúan  elevándose  de  aquella  paftedoll 
a'ir.is  Kii  cambio  lus  diputados  del  centro  SO 
izquierda  parei'e  admirada  y  como  indecisa. 

Pur  fin  después  de  esperar  mucho  tiempo  el  presidente  Ingra  pronun- 
ciar distintameol»  cntus  pabbras :  o  No  pocdo  menos  de  bacer  observar 
al  omkr  que  el  mello otmo  te  ba  espmado....* 

Voz  de  la  derecha :  <•  Jamta  lo  hatee  de  «Ira  aMicrat 

El  presidente:  «Seaparla  cnlcraoMnle dd  drden;  ri  haUardeuo 
acontecimiento  qoe  hace  y  hará  derramar  siempre  ligrloaa  A  loda  la 
Francia,  y  qno  seiíi  para  ella  objeto  de  eterno  pesar,  ba  ealitadoea- 
mo  d;  una  m  'dida  insp  raila  |tw  ona  nuev^  energía,  diwhale  del  rey 
m&rtir.«  (Yivaseíclamacíonescn  la  iiquierda). 

Huchas  voces : « SIr.  Manael  no  ba  dicho  esto  i 

El  presidente  :  »  Soy  usy  Cfcrupuleaocn  el  camptifflieillo  de  mis  de- 
beres para  qoe  so  diga  que  Mr.  Manoet  no  sebe  eapi«l>do  del  modo 
<¡iK'  hi>  reftrid  >  H"inlir.-  Mi  fi.i»'  f!  orador  ba  diclio:  Si  Ud  deSgraCM 
medió,  í«c  pi  róle  U  I  raiicia  revuluciuoaria  tuvo  que  recuitfcr  uoa 
nueva  energía,  y  ]« i  j>  loslaslec  aaile»  habia  beblado  do  w  «rtaea 
para  siempre  de¡dorablc.»  ^  ^  í 

Veces  en  la  dencba :  eLa  biicadm  ea  ovidealel  al  drdea!  ai  ocdeo:* 


de  la  derecha, 
do  la  asamblea, 


s  real-sins  se  lev.intan  InBuHuoaameulo  prufiriende 
i:  :s -.1. oven  estas  vece»:  «|*14rdeol  al  Mtot 
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) voces :  «No,  <«taM 
Jctle  indigno  U 
WipmHMii$,tMy»  hurta :  «Llamo  al  orador  al  tedcn!» 
rar«c  do  loj  dipotaioidiladeratlM  habían  vimIIo 
io«  durante  la  csplieaeion  del  prttiAnlto,  mu  apínu  Mr.  ktiTCioaó 
de  hilil.ir,  cuando  «pusictun  loJos  olra  yeten  iiii-,  v^iíin  laaiulluosa- 
nicote  d«  lo;'  bancos,  se  csfuin  i-n  pii  frwidoR  Rmpos  por  i:l  «alón  y  por 
l<M  corredores,  cilit'nilcn  lus  mann?  hitc¡.\  la  U  il  iiiia  cu  míijí  de  proi«- 
ta  y  doanienau,  y  Jiiigii  niJoíe  ya  aioradgr,  ya  al  prcsideote,  gnUci; 
«Llamarle  al  úiúea  no  es  bástanle!  La  cspuUion!  ct  preciiío  espubar- 
laSAlMií»  d  apnl^giila  delre^cidiol  Ko  1« quamniia mire noMbut 
nft  qneranm  cieoeliÁrie  t> 

En  mwüii  lili  luruullo  Mr.  de  Ni-uville  so  coloca  co  la  tribuna 
tn  |<it'  al  lado  .M.iiiiu-I,  inli  nta  pronunciar  algaoaa  fiases  que  acom- 
p.ifía  l  un  gí'-Uis  l.in  M  hcnii'iilcs  ,  (|ue  este  último  no  [HictU'  lurtins  di- 
saarrir««:  la  \vi  ücl  di|iiii.-id«>  r(.>«Ji»ta  ««pirrdc  entre  jo«  gritos  de  io- 
dos, y  Bolopocden  cilr-c  i->l,-is  paliibras  ;  «Quirro  vmg.ir  á  la  Friimia: 
diiicr»  vfflgir  el  eiércih)  U  Jtr.  Furbio  d«  imt[»  quien  ignaiiiwoMi  ba  - 
btnr,  mas  «ni  wAÍcma  m  vanoa,  su  vocoo  puede  aer  aida.  fia  este 
iDomcnlo  el  tomollo  llega  i  un  grado  tal  qw  a»  ajw  dlilhlwiwila  loa 
grito»  desde  fuera  de!  salón ;  nucboa  mienliniB  de  la  deraelta  ínTadea  i 
.»u  vez  lu  liilíiina,  no  piir.i  diri^-irrit?  a  la  a>aii;l]Ii'a .  f-:rici  pata  hacerse 
iHt  uji  j  II  di  1  prusulcatc  al  cnal  gritan:  ■>  Quitadle  el  i»o  de  la  palabra! 
Levniuad  la  ?«'sioo  I  Naaolna «ridarmoi  de  kaccr intína  daoteapAa- 
ioldol  regicidio!» 

Vocea  cu  la  izquierda : « Es  Mao !  ca  hlaal  d^  qie  «landor  acate 
da  «apnaar  aiídea  y  abradco  eoaaecMMia !» 

0  praaideate.levaiilindoM:  «Bf^laiHulodiee..j»' 

<it.)i  lias  smc^iW.  h  dvrtcha :  «llaaa  Hito  ate»  dcrcglaiMnlul  fM- 

romos  un  ca>lif;o  i'ji'mplar  !• 

1  1    siJi-nlc:  íi  ti  «radur  dc:-i-a  jiislilk'.irsc!); 

Ki'.  llydc  de  Neuville  y  otros  iiiioiLiLrús  ül-  la  derccba,  con  furgo; 
•No !  no !  no  queremos  escucharle !» 

Vooeadeiañqaidda:  « 11  r«glaa»eato  io  anauda  i  Vucali*  iodigna- 
dOA  «a  lotadada  I  f  acpeiad  el  nghataato.* 

II  préndente,  después  di  a^Úr  laiigii  Uaispo  la  campanitla :  «  En 
esle  momento  no  o«  halláis  eaiMado  de  tener  una  volirolad  deliUTadn, 
io  <lih'  .^1  laucedla  cuando  bicislei»  vuestro  reglamento  ;  el  presidenV'  <Il- 
liu  i  i^¡>eUi  la,  í'in  que  tenga  derccbo  de  bnrer  lo  que  le  pedís ;  viihíIío- 
(oÍMi>os  lo  babi'is  prohibido  » 

Cincucola  ó  descula  voces  de  la  derecba:  «Eieaso  no  pudo  ser  previs- 
to !  Levantad  la  sesión.» 

Ooranle  este  lienfio ,  Manuel  no  bebía  nbaadanado  ai  no  Instaole  la 
tribuna ;  apocado  en  b  tiaranda  f  con  los  breaos  enindne  ndaba  en  la 
po-.ií'¡iii)  un  ('-|H'i.ta>¡ur  que conlcmpln  con  cierta  inJ!fiT>'iu  !a  lus  lar- 
gos luciJi-uiC!  dk'  una  i'st'C'na  representada  á  soTi^la.  L>iiiai-lílud  tran- 
quila, casi  indiÍLri'iiic  .  i  ii  in  din  il«'  la  ablación  que  babia  provocado, 
aumentaba  bi  irritación  de  la  derecb»  ,  quo  veía  rn  ella  una  especie 
de  bravata.  Cada  vez  que  el  presideole  babia  ra-lamado  para  el  orador 
el dereobo de  ja«iificane« Manuel  an babia eoderaiado,  pnnioá  com- 
pielar  itt  IhM  iuternuiiida;  naacada  v«B,un  ctraaloaodanMr  le  otill-- 
ga  k  volver  ft  tomar  $a  pcbicion  y  á  esperar,  l  inalioenlo  el  presidente 
reuniendo  todas  sos  fueruis  de  una  vez ,  aooacia  que  no  pudiondo  rc!r- 
lab'.rcerel  órden,  va  <i  cubrirse;  esta  advertencia  no  produjo  el  menor 
eíi'cto  y  Mr.  Ravez  se  cubre ;  cstabk^eso  cnlonccs  un  medio  silenrio, 
pero  en  breve  recobra  el  tumulto  lotia  üu  violencia ;  entonces  llr.  Ravez 
ai  aun  be  d  articulo  del  reglaweoto  que  aoloriia  al  presideale,  cuando 
deapaaBdeeatilcrloecsaeldaaéfdau,taHapcndfrlaaariMi  y  t  nandar 
tkadiputodoaáaBaaacaiaiiai  t  <0a  manda,  puea,  abado  Mr.  Ilavtt, 
ocupar  de  nuevo  vuestros  pnesloe  j  á  oontlaaar  h  dlaaniatij» 

—  ^>Nii.!  nv',  ,  i  'i.ins  m.ícqí:  no  quCTHiaa  «irla  nati  que 

Cía»!  liü  Jirt»lau:ir  la  inliuna  :  L^'santiul  la  sesión  !» 

El  presidente;  «No deba  su.vpfDJiT  ía  •^■:^n\n  lia^Ui  tiaLor  ijoididu  d  - 
da  eyperauza  de  restalilecer  el  órden.  Us  ruego  que  cedáis  á  una  oucvn 
intilacioo.il 

A  «ata  aaMmeaiacioo  coutealas  ibúcancnie  focrtea  gritos  da:  «Nol 
nol  no quereamoir  nada  1  Levantad  la aoñouta'^iOMlaraqw la  ae- 

sioo  queda  suspendida  por  ana  bora ,  dijo  por  fío  Mr.  lanuL  A  Invito  i 

los  señores  dipnladog  á  retirara  i  sos  secciones.» 

Kl  i  -!r  :  I  :  I  lio  en  masa  saín  riii<liis.'itii(.'ii(i'  del  salnii ,  la  izi]iiicr- 
da  permitiicfe  en  sus  Liiinc<»r,  y  lUdrtud,  bajacdu  por  üii  di<  la  liilaina. 
se  dirige  bácia  la'izqoierda  á  ocupar  su  puesto  de  coshinibrc,  dcndp  le ' 
rodean  iomediitamenle  los  generales  Foy  y  Qerard ,  MM.  UffiUe,  Dn- 
poni  ( de  l'Eure ),  de  CbanvdlD,  OumartíD,  MaeUn  7  graa  námw  dn 
dipatadoalifacnlca. 


m 

Los  ntimcro-o?  fípcclailorcs  (¡i.i?  a(i'slali;in  lis  tribanas  f.tililiC'S  le 
oian  ralunres  á  la  vi^ta  un  rccinlo  vatio  en  i\a  dos  terceras  partes;  los 
bancos  de  la  derecbs  y  de!  centro  ban  quedado  desiertos ;  los  ruieni' 
bros  poco  fluoerosaa  del  caolro  tiqHícrdo.  inmóviles  en  sus  pnesto», 
pareces  aamidoa  f  cottlcrnadas ;  to  inprferda  se  «■coenlra  agitada  y 
roidata ;  co  an  eaU«aio,  MaWMl,  rodeado  de  los  cdegas  coyoe  nombres 
bemoB  cRido,  está  ocupado  en  escribir ;  al  pié  du  la  irilona  bacrn  grU' 
po  y  tn  ('  M'  vi'ii  li  - iri¡i.i>:rij>  ¡rarcs  do  i'iancia  JIM  di.i  (!l;.i;r,.ubriaiid, 
de  lictJunc  y  CIli  iiiúút-Tuirocrrc.  bu  cti^itiiu  ta  cuiinilu,  i.-bIi  >u  [irtxij'í- 
tadaxuciiii'  < n  1 1  -  ilon  algnoos  dipul:ido<  de  la  derecba  ,  Ijaycudo  iioli- 
cias  de  la  reunión  de  las  .«cniuncs ;  y  r.iiunciao  tucttivsuieote  que  fe 
ba  resvelto  la  csclusioo  y  que  lo  que  »c  di$(  u(e  csd  licoqiO quc  debn- 
rá  prolongarse.  Eo  breve  lo»  diputados  realisi»  aparecen  «bgn»  nú- 
mero y  u  upan  lentamenle  Sin  cUios:  dnronlc  esle  tiempo  Hannel  acaba 

di- 1 i!iir  \  Ii'O  at  gí';,i  :al  IViv  y  ;'■  M  c!i'  f!;;iiiv,'i;n  Ir.s  !tiH*lLS  que  nr;:- 
ba  de  Uazai- ;  era  uu»  i  nrlri  dirigida  al  j  n'siilrnii:  de  la  láuiara,  cuaie- 

bidai 


M  Sofior 

•£l  estado  de  irrilacioa  en  que  ae  encuentra  una  parte  do  la  asaatbia 
na  baca  temer  que  qnisia  no  baya  ni  esta  acsion  un  momcnln  de  ñlen- 

tio  que  roe  permita  acabar  la  o-iin  -^ní]  de  una  idea  ijue  un  in  r.'.iarri 
nadie quo  de  buí'na  fe  la  condvni  ,  asi  lo  espero  ni  un  no-,  d.>de  l  í 
momento  en  que  sea  conocida  Inlcouio  b<'  (jik  ik.'h  i  initKla.  laU-oiiio  l:i 
baria  prcMimir  lo  que  antes  babia  dii  bo,  tal  en  fin  que  ni  xurnísnio 
podíais  ««« justicia  reprenderme,  ai  esta  ves  con»  en  aira  draunlaotia 
me  hnbieaeis  pcraiiiido  concluir  ni  fiase. 

•a  seoor  ndoistra  do  negados  cslranjeroe  pratcndia  wr  un  nolivp  de 
guerra  en  la  necesidad  de  prevenir  en  EspaAa  catástrofes  anMrg.-is  ú  la* 
que  rnsaugrcularoD  1n  revolocion  de  Inglaterra  y  la  icvi/ln-.iuu  fiaiK  <■- 
sa :  á  esto  conlCi>lé  quu  el  medio  adoptado  me  parecia  el  propio  para 
aumentar  estos  peligros  en  vez  de  di«iiiiciuirkM,  y  en  prueba  de  lo  aii«- 
luo  cité  los  acontecimientos  que  causaron  b  caída  de  las  Ealuardw  y 
la  muerta  del  desgraciado  luis  lYl. 

aPirgunitd  toaibiea  ti  ta  acardsiwD  que  tqnelUi  dcsgiada  fué  ptee e- 
dida  en  FrarK-ia  de  ta  iatervencjoa  amada  de  los  prasiaaaa  y  de  hs 
austríacos ,  y  record*  como  na  herbé  sabido  de  todos  qnc  «  enloeec* 
fui- mandola  Francia  r>iMi'iiLÍor-iria .  cbmprcndicndo  la  ncccMÜ'l  ' ' 
ik-fi TidiTse  con  nuf>  K  íu.  r/:  \  l  ucia  energía  .  »  aquí  he  siduiíiU  r- 
luiiiiiido;  de  00,  mi  íi.iM'  Iml  i  ra  -idi)  c^ia:  "EnlornTi  |J  Francia  revo- 
lucionaria ,  compreodieodo  la  necesidad  do  defenderse  con  nuevas 
fuerzas  y  con  nueva  energía,  poso  en  movimiento  todas  las  masas,  esal- 
lo  todas  I»  pasieaes  rerolocioaarias ,  causando  asi  terribles  eacosM  y 
una  deplorable  callkslraC»,  en  nedin  de  una  generosa  rr«slencía. » 

«Nadio.  CLíiij'i  \n.  latí  rr^cnadii  de  antemano  i  tod?i-  li- 1  irvrii- 
ciones  y  aun  muIoullis  de  una  paj  ie  de  los  miembros  de  i  .-ta  í;ju;ars, 
cuyos  principio-i  y  L-sfnerzos  becri  nlu  drlu  r  1  ii;.l  ;iiir  abicrl.imenlr. 
porque  en  mi  alma  y  en  mi  conciencia  Iviigu  la  lunviccioii  de  que  estos 
esfuerzos  y  principios  comprometen  á  la  vez  los  intereses  del  Irooo  y 
de  la  nación.  Sío  embargo  vau  interrupcionca  y  un  lamalto  que  van 
nitow  au  «scost^ ,  no  deben  prívame  del  dencbo  de  ser  oído  anirs 
de  ser  juzgado;  no  puedo  consentir  en  qoc  so  pemita  ni  »an  á  la  m»la 
fe,  suponerme  el  absurdo  pro)  rclu  de  insultar  eobardcnr.cnle,  sin  uioti- 
vii  .  .-lU  ialLT>'>  .  i!i'?t;r:ii  liis  (¡u  Mi  llI[lil^  au^ii.-las  ca\fi  di;-.Lii--  llc- 
im;  áe  ¿>Áw  It^duít  ias  corazones  generosos  Cuando  baya  podidu  hablar 
arrostraré  el  juicio  de  loe  hanliref  apatioaadea  y  aapcnri  ain  tenor  e 
de  los  beoibres  justos» 

•Tanga  al  honor,  aeltar  presidento,  de  aer  vncatro  ftuniMe  servidor. 

■Hoy  M  de  febrero  de  IStS. « 

Ha  trascurrido  ona  h^ra  di-sdi-  iiuf  ^D  sn^iicndiu  la  st-biuu ;  eu  >irtud 
del  r\'(;laiiK-iilii  la  sciioii  qut'da  úc  di.-ri'iliü  abii-ita  y  el  presidente  OCU- 
p4i  »u  silloD  I  ÜU  pr«beiicia  es  acogida  ooti  un  profundo  silencio;  todoa 
los  miembros  de  la  cámara,  asi  como  los  espectadores  de  lü  tríbouat. 
maniiealan  ana  cnioaídad  inquieto .  So  aquel  mooMnto  Maaual  ae  lavM' 
M,8ndirilgaleHlaneaiobftoia  ta  tribuna  y  esbe  A  ells :  A  su  visto  toda 
la  derecba  se  levanta  como  un  ^ütú  Imiiibri'  y  d.a-^i  ii-nlas  vnrc-  urü^n: 
«Not  nol  abajo!  á  la  puerta  l  pspiilsi-iiiü>  al  .se  l:rii,i-r> ;  arinji-moí  :il 
iiidignii  li> 

Ur.  Fuibio  des  Issaris,  desde  la  tribuna .  «I'id  ,  ].i  g  il  I  ra  p»ra  un 
ponto  reglamentario.  Jamás  el  reglamoolu  lia  condí  n  idi  .  a  1,1  c  ámara  el 
supKGio  de  esBoebar  fc  un  orador  cuyas  máiimas  ^  doctrinas  celebran  d 
JnilHkM  «i  iwpciditk.  (Aptausoay  pfohagtdoa bravos  en  ta  derecba.) 
ta  an  ooBaecneneb  pnpoofa  I  ta  cÉmara,  en  nainlira  dd  reapoto  qna  i 


.  kj,  i^u.  Ly  Google 


A.  Dfi  VAÜLAMLL8. 


sí  mis'na  »(>  delio,  quij  m.inlll(sto  sii  opldion  sobre  el  deseo  que  nsprvsó 
de      áoa  e«¡>ul»uüo  ci  oiadui-  ifuc*  (Mutind  Uo  iubiiKf  propúailw- 
Mr.  de  Chauvelin :  <  Oh !  olil» 
La  daracba  ea  miM : «  Si  t  «I  I  qM$e  vote  !• 

umnr  li  iNhln,  pora  )•»  tfptfato  íb  b  drtwbs  I» 

«Hit  Mt  Awn  de  li  Iríbona!  Aierat 


Vr.  tiMiw :  «Se  h»  hnuéa  nm  propMicina  en  las  secciones?» 

Oíro  tuii>iii!>ro  d«  la  dcrei  b.i   n  Se  ha  nniiibr.'iJo  un:i  ri)tiii>iuii:.í 
El  presiilenier  •  El  rceliiiiirniu  <ltíp<me  que  cualquiera  propo^iiiMi 
que  t)u  si  u  iiHíi  |ir.i|iiiMi  inn  (!;■  K  v  6  de  cspoisicioo  á  b  coroai,  sea  eo- 
Ircgada  al  preüitteDU*.  comunicada  á  las  aeociooes,  4|ue  la  difcillcn,  } 
examinada  el  día  sif^nicote  en  ^cáíoD  pdMict.  All  ¡NM  c*  ~ 
ailircBQln  ComaiapnipMirieD  deque  Mlran,T 
«eltem,  cennrareif  al  prrsidínto  qw  loa  Wlarasire.k 

EJ  lado  derecho  conlÍHÜ3  piilicnrl'i  ,'i  critiJ''>  L;rjlu>  la  vHai  ion  cif  la 
e»('lu!Mao.  Manael  reeuncia  ;i  lucli  ir  ¡n  r  ¡inm lííéupii  jíára  olítener  ta  pa- 
[iibra  ;  rtiiri'gii  .iliiiTi.i  .il  |ih'>ÍiIl'iiIi'  I.i  carta  qu«  hemos  reproducido,  y 
l-jjii  de  la  tribtiii-;i ;  ('>iru|Hh)aaj  apbusos  «rtaUiui  00  lodos  loa  tMHMaa  día 
la  deri'<  ba  y  ^;  oy.n  ceta*  gritas :  «iar  0b  ae  kaee  juatkíi I  ibal» Ha» 
oaall  Alan  Haaiiel  Iv 

•W.  Hanactne  entnva  mía  carta  » f  viohatoloMr^ 
I  la  derecha. : 

■ttcbas  vocea :  «  So  qaereiDOü  á  el  ni  su  caria !  oo  t  iw !  aki^  clin 
digno!  ijiiia  se  volé  la  esclusion!» 

.  du  ChauvelíD  «e  precí|Mttt  i  la  tribuna,  quiere  baltlar,  ¡leroel  coo- 
líDuo  clamor  y  los  gritus  de  «la  «etteioot»  4|ae  w  oeaaft  cd  be  baoeea 
'  realblas,  le  obligan  a  volver  i  an  paedo. 

El  pnáímt,  4«a{MMade  aDckuBtsAwnBapartoUcnrr  rileoeio: 
«SellOKSi  Icflfa «) ancho  vursirti  aprecio  pjira  sujetar  n  ve' u > u  umi 
prapOSfCion  en  contra  de  las  formas  presrrili's  en  vncslro  rvgiaiih  ii'/T 
y  pueblo  quii  rií»  me  es  dable  restablecer  el  orden,  levanlo  l.i  SMíon 

la  derecha  se  levanta  en  m»&a  ¡>  las  gritos  de  « ¡  viva  el  rey  1  vivan 
los  Borboaes!  lodos  los  Sórbanos! n  muchos  dipotadoi  añaden:  «Por 
boybeaoaoaoBegQídojfa  loque  quariatnoa!  Diaaana  hareaioalo  deniíit 
no  valvcti  A  plnr  It  Irilim  el  «pohgiKaM  ngpcidíft ta  La  aaamMeá 
seaepara  lomallwKanienie. 

CIdia  «igaiente  27,  después  de  la  lecfin-a  do  la  sesión  antmor  en 
que  las  palabras  itU:T<t*  furrzat,  '■f  r;u miiríiti.in  .si.ij.iiiiiiilM,.i       |  i, 
iiucrni /bnnas ,  el  pre»idenle  conctdJul«i         a  j  Mr  de  LaíiwdiJii- 
naie,  que  se  espre^ó  asi : 

a  Tengo  el  huitor  de  prnpi>Der  á  la  cámara  que  osando  del  derecho  de 
qoe  disfruta  lodo  pvder  p<ililiro  de  jn7g-ir  loa  delítae  COmelidoi  por  Qoo 
de  ana  miembros  ea  el  ejerekio  de  asa  Aincionea  y  en  d  nriolo  do  sai 
delibcractofle«,  esfiulsrde  «nacne  AHr.  Vanoel  diputado  de  la  Von- 
ilée  ;i)  > 

En  el  ni  III '  iilu  en  qno  Mr  de  Liitxrurdonnaie  aci  l«lin  de  leer  su  pro- 
posición, Mjihii'I  i'riii  :iV'.i  i'ii  l:i  siila  c  ib;i  .i  sonf.ii-u  liI  eslremo  del  |>ri- 
iiier  banco  de  la  iüqiiieida,  entre  Mr.  cas^imiru  l'crier  y  elgcoeral  Dti- 
niarray.  F.?<e  incidente  esciló  en  el  Mliin  un  lijero  ramor;  y  Mr.de  La- 
bourdonaaie  aguarda  qae  ae  haya  oaluudo,  pera  desenvolver  an  prape- 
aicioB. 

Rara  vez  h»brá  exiit¡i!o  aeaaaeioD  mas  arbitraria,  pae^i  careria  de 
una  baso  precisa;  ningim.i  ili>  1*9  e^preciones  empleadas  por  Manuelpodia 
lomarse  como  una  apü!",:;i'i  (b-l  -ii;i1!lÍi)  ilr  Lm-  W  l,  y  -.jIm  \¡,,Ux  u-var- 
dado  la  muerte  de  csle  itjcNíarca  y  !<i  de  Oilos  I,  para  hacer  «er  que 
peligros  amenaiaban  á  Hernando  VII  con  una  guerra,  an&ioga  é  Ia5  que 
babiau  precipiladoiacaidade  loa  EsUaardw  y  la  muerta  dolbermanodc 
bii»  ITin.  H  eaniMo  d«b  paUm  fuena$  eos  la  da  fomn  hecha  eo 
el  acto,  DO  lenía  sin  dudaotr»  djelo  que  dar  un  anua  k  Ja  icMacÑp 
haciendo  suponer  que  el  orador  hahñ  eonaíderado  eo«o  noa  necesiAid 
de  la  defensa  nacional,  !i  snprwion  de  la  inoniniiii  i  y  lid  roy_  Mr  ili- 
Labourdonnaie  no  recurrí >  i  -.iii(»rfu,(?ios;  cm\U-<i,  l;iinr.-ii!,«ilc  KHieicu 
de  graves  y  frecuentes  n^incídem  in- «  M.iniicl  it  i  Lirusidopor  el  aniein 
cáirara,  «  no  pnr  nna  |i.ilalirti  ni  por  una  írai<e  t-<<cjip:ida  en  la  diGculInd 
do  la  impitiMsii  i  iii.  -inn  [i.ir  un  discurso  entero  cuyo  conjunto  tan  cri- 
nioal  como  Iva  ddalto,  hacia  tan  aolii  mirir  laa petiiieiaBaa  doctrinas 
qne  laatae  «mIib  eauaerw  «nire  aaaein»,  «iw  que  icodiaran  A  Junificor 
el  mas  esfuintoso  de  los  crburnes  de  qne  ftnfon  i^osa  »  Despocs  de  exa- 
Biioar  si  la  váctosioD  que  proponía  ae  hallaba  «o  poder  dala  oénera; 

'  laldencbode 


;i)  u.uupiM*büeCr«aa4aa  haliia 
eiw  MocaMOa  «n  asto*  léraitago: 
4*  laetoara  «Mt*  i  utMv».  •  Hw-aa 
tfetabMudannala. 


oiraimpe.sí- 
que  Mr.  Manuel  aaa  etdin'iu 
piefHldo  la  Mdacciea  de  Mr. 


la  asamblea  y  qoe  eslaba  co  stts  airíbuctMei»  d  dtldir,  QMtaia'an 

discurso  escrito  coocloyó  coa  estas  paiahna; 

«Conveocidoe  de  los  ruoesbMe(ec<oa4e  una  Hidnlgeacia  ya  deoMm- 
da  lata,  deepi|ÍBfeb  delmanu>debiinfietabílidad  al  que.  habiéndolo  re- 
cttido  dé  h  eiRiedad,  vuelve  eoolra  ^  Ja  garantía  de  que  le  había  re- 
vestido. Al.'jarei»  Je  lii  Irilmiij  al  i]ue  Lübiendo  .nido  enviado  á  ellaitoí- 
pucsde  jumr  ser  ti.  !  y  leal  diputado  y  obedeter  las  leyes  del  reino, 
••(ilws  á  ella  con  el  iimcu  übjdu  de  alacarlas  y  hacerlas  odiosas.  Cese  dé 
representar  al  pai.í,  para  áempre  colebre  bajo  d  WMnbra  4a  tim  ctt- 
di'  b  fidelidad  (la  Vendée),  el  que  uob*  tamídohsoerMtauto  de 
voMlroa  la  apoiogia  dd  regieidie;  eeoe  d«  aer  diprtado  y  que  vorsu-a 
dwiiian  quede  perpduanwnte  depodlada  «n  «oedros  artfaivoe  como  un 
mooutuettto  elevado  par»  prevenir  -emejanlts  alentados.» 

MN.  Blienne,  Tripitr  y  de  liirardin,  cunibalen  sueesivamenle  la  pro- 
pOMí  ion  :  .V.M  KelaM  eHide  de  ^>unllL^la  npoyao  :  MauDel  sepnisciila 
en  la  Utbuua  causando  su  opuriciuii  un  vivo  rumorea  los  baucoede  la 
derecha. 

lado:  «gue  bdiledcedetatamibun 

ta 

OtrHVWN:«Mo)aoIa 

luebaa  voces :  «No  acabaremos  aunca !  Qne  sr  vote !  * 

El  préndenle  b.ice  ijb^L  iv  v  que  dirigiéndooe  la  proposición  contra 
M.inud,  llene  esui derecho  de  scroido,  y  qne  porMosiguieatoleoence- 
de  la  palabra  (bravos  eo  hi  iiquierda). 

Maiiu.l:  .Señores,  daubirá  eita irAoia quim  jr  neiopoftoqne 
os (  iiv.nzais deque  nolMM  lapeMm  deoa  beapema,  oleoNd 
deseo  de  ooqjurar  ta  tómenla  que  se  ba  formado  contra  mi;  qnlem  úni- 
caogentaaentarqneb  tundida  propuesta  es  un  acto  de  violencia  qu  ■  w- 
da  iustíQca  y  que  no  >i>'  provoc  ub*  ea  lo  mas  mfoimo. 

uGuoiprendiendoqLiu  senadii  i  il  encontraren  las  fra»w  reprobadas 
del  di-  i  ur-o  .¡at-  prrHuiiicie  la  e>peLiL'  de  (  rimen  de  qoe  se  Ote  acOM^IB 
Ua  ieuido,  con  un  arte  que  oo«alilicar¿,  bocu  cuidado  de  no  eit«riM;  ae 
ha  echado  mano  do  otros  rocoerrioai  SO  hiO  NffUduiiMo  towtau  ||m¡ 
uadosceolrolieiBpeáaarvirAntyruiiaeta  quetovoque  abandouane. 
Al  abrírsela  tagit^n,  Be  traM  de  hacer  andar  las  operadoees  de  los 
doscolegiwqm  ne  digKiron;  yaonqno  se  jactaban  de  fonseguirki. 
aunqoí  por  todas  portes  scmeiidii^ban  protestas  eonirs  e^te  nbjeto,  iae 
|ir.-ii-n  iciimu'i.ii  ji  aquella  ili-giil  teiitadwi.  Hoy  se  renuevan  las ala- 
ijucs,  vaiiendaiic  do  nuev;i:i  iiu|mUiiLH>(i«í ,  de  que  sfguo  se  dice,  he  abo- 
gadil jHir  el  regicidio. 

«¡Como,  aelkoreel  habré  predicado  d  regicidio  en  el  misam  Bwuwn- 
lu  ci>  que  Mediiridn  par*  diauadinu  de  lo  que  puede  producMo?  en 
verdad,sellores« 4|in anpoaer  qoe  «con$<'jar  el  reKn  idio  era  el  «bjein  ds 
misargumontoaes  alribeirme  un  pstrafto  rt.jurdi).  ¿yuo  paUljra-s  bao 
pedal :  ha(.'n.d:M-r.v-  .1,1?  ;,qii.,  !i)l<Tis  pudia  meíclarme  i  sustener 
üeiii.  jniiii-  diviiiua?  Adeina.s  de  qi.o  ios  leiminos  qoe  be  usado  ni  aun  os 
dejiin  I  in  iriite  recurso);  decia  que  al  invadir  hl  iMalriacos  y  tos  pm- 
MUQ:ii)ue»iro  pnis,  !a  Cruncia  compreudíd  4|ue  iMeaaitaha  ddéndcM 
con  nuevas  fuei  tis  y  nueva  euergb  » 

Muebaa  voceacu  la  derecha:  alleniHil  ímbuI  dyUebAmnat 

Vooesenlaiiquienla:  «Nal  oolliienaB!* 

Manuel :  aDebo  manifestar  á  la  cámara  que  ante-,  di.  e-rribir  a\  er  al 
scftor  presidente  la  cartíi  qne  os  hiilteis  necndo  a  esi  uchar,  coosollé  so- 
b««  el  pns;iso  l«5slo  de  uu-  ;),.',)liras  a  niuebm  Je  niis  i^olegas  ,  lo  mismo 


que  la»  notas  de  vano»  püuudicús,  y  todos,  «tsscepcioo  del  ndador  dc| 

iva  palabra  esloj  aqgnni  du  hrin' en- 


Uouilor,  entendieron  fuersas,  coy)  ,   „   ^^^^ 

pleedo.  Mas  poco  ímfortaj  acepto  ambaa  eapreñoiMe ;  ce  wridaals  quu 
oon  aquellas  premiiaa  preparaba  ta  coodutiealquequeriBllegiar.llMia 

querespadede  B^*'*  «ra  preci«o  nu  emplc<ir  ...piellos  inedius  qu.^ 
exasperando  tai  revoluciones,  le:»  haeun  rwuinr.  para  defender*»  a  ¡ü» 
mas  t.'rHbresrei  iir^n-t,  les  «lilii;.m  a  evaspor.ir  todas  las  pasiiim-s,  a$o- 
bltkar  las  tíuiaus,  afiJiíUiiiidKn»»  d  una  senda  sin  qoe  puedan  prever 
donde  podrán  detenerse  ni  la»  inteligeodas  mas  ilustradas.  Asi  lo  dicea 
los  mismos  escritos  de  ouvsiro:»  adverMríos;  leed  laa  oemriaade 
IHr.  de  Rivierre,  lai  del  mai-quos  de  Feirbrae,  y  vereia  que  DDO  y  Oire 
airibuyenpa  muerte  dd  rey  A  labvidM  cdranjera,  y  que  hacen  der- 
nvar  d  OHl  dd  misaio  reowdio  que  qoerfa  aplieirsdc  :  mas  ann  admi- 
tiendo quemiswpresiones  buliieseo  presentado  hIkiui  equivoco,  el  uso, 
la  prudencia,  la  justicia  eligían  al  menos  que  artie»  de  a>odenarmc  por 
una  frase  cmpexada,  eo  mc<iio  de  un  disnirsii  míprovisado  en  una  cu«?s- 
tion  tan  grave  y  complicada  con  Unl<is  incideoles,  tam  escuchada  haeb 
el  Gn ;  mas  no  lo  babets  querido ;  os  negasleiia  A  Ájanne  cootinoar :  i  y 
en  semejantes  círconstancias  os  tac*  intcrpnijr  una  ttm  inlamn- 
pida? 

•aabiañde  regiddiul  dvidab  pues  que  porni  «dad  te  ddúde  per- 


.  kj  i^u  .  l  y  Google 


HJSTOBIA  DE  U  SEGUNDA 

iMlrtto^OtfOMlrN  I  iMMOiiitaiiialHilM  4»  It  ravnla-  i 
don?  Eolonees  me  baltaba  en  él  cjércib»  en  las  Olas  en  quo  pretondi^U 
baberae refugiado  enlooces  el  faooor  francte-,  no  es  que  «ocpic  pora  el 
«jereilo  00  bomcoaje  que  se  1c  tribuía  n  e-'|>ens¡is  dn  la  nación.  El 
booor  franete  ae  bailaba  |Kir  Ui4.i:>  [KiriO!!,  y  a  pe>ar  de  los  recesos  &  qoe 
la  rerolDdoa  se«n(reg6,  no  olvidaremos  jam»»  que  Jijeada  j  bt^cha 
porto  n«Kia,  Meodida  por  ella  i  cosu  do  so  sangre  y  de  inmensos 
Mrildge,«ia  rerateGiM  le  ba  legado  en  canAio  uia  |Ma  inpctece- 
itn,  y  harteiw  toaortthej  j—toolvidaremoe  qm  oisliiim  y  eco 
oonlinvoMlrei,  Mioper  Iw  kiuIiiiIos  que  ba  prodoeido,  sagrados 
resallados  que  tudos los  esíoenoá  d<;  sus  fiicmigos  iiapodráD  arrebjUi- 
nos  januti.  iBnivo9  en  ta  iiquierdn  )  Lo  rcpilo,  a(i»úe  ti  orador  con 
filena,  lejos  de  nilla  idea  de  atribuir  »!  i'jcrciti»  5oly  hs  gloriitsos  lítu- 
loe  •dquifidos  por  toda  eatti  grande  y  generosa  uaeion ;  ai  meoia 
«$  j«U>  decir  que  durante IcÑIto  d  MIW  dS  Ua  revolución  sangricnla  el 
qérailo  no  derramó  mas  sangre  qna  It  mjfU  y  ta  da  60»  «wnriigw. 
0aem3  y  prolongados  aplausos  oo  !•  Infiilcrda.) 

>Asl  pacs  mi  vida  entera  conieslaria  en  caso  necesario  á  vuestras 
acosacioueii.  Mi  verdadera  culpa,  mi  crimen,  es  baber  conibalido  coa 
energía  en  esla  tribuna  el  partido  enemigo  ik  l:i  rrvolurí  jn  :  lejos  de 
mi  la  idea  de  ofeodenne  de  ello  ;  no  ignoro  que  si  hubiese  desplegando 
menos  calor,  menod  valor  qoiús,  habríais  dpjado  pasar  frases  mas  re- 
prensibles. Sin  embargo  hace  OHicbo  tiempo  que  me  he  resignado  á  to- 
das laü  con.wuenc¡¡is  de  mi  leagaajo:  mi  fln  ba  sido  liwnproimo,  ba- 
cer  mi  deiicr,  y  lo  ha  complído  á  pesar  de  todo. 

a¿Qaereis,  seAorcs,  qae  os  dé  Is  prnoba  do  qna  solo  el  e.sp(rilu  de 
(virliJo,  y  tioiifi  c-íiiirilu  di'  jii>l¡ci;i  mu  [Ilmíiítih-  en  islc  luorucutu'  Kii 
un;i  de  la  éiMioaes  anteriores  un  oradur  dicbo  en  esta  tribuna  que  ia 
constitución  ara  iMigirMito  odian,  f  am  anteg»  k  caenhMlaít  en 
silencio.» 

Huchas  voces  en  la  d^'recha :  niNadío  ba  dicho  esto  la 
MamMl:  «««radoriqaaiiurafiaraatalmisnMqiMahon  pide  mi 
«adosia».» 

Mr.  de  LaboordonnKÍe  ;  «Vi  frase  so  aplif  .diü  fi  la  F.sp^na  » 
Manuel:  «Laleor^:!  y  volviéndose  hkii  JIr  de  LaLourJuiioaie, 
aníiili' :  <'  VI  subir  VOS  k  ij  inbiiii  j  nii  <m  ;iirt'\i-is  ;i  leer  la.*  palabras  de 
que  iuu  Uacois  un  crimen,  «1  parque  }o  leo  las  vuestras  (bravoseo  la 
izqnterdu).  ¿Uíiíkís  dicho  lo  sigui(-^:<^  :  debo  cooccdcr  al  gobierno  nue- 
ves medios  de sosteier  nn  aiHema  funesto  y  deim|iooar  A  un  rey  cauii- 

íntirem  aiatarUaa  de  la  tmHuáioifí  nyiuait  teooMilMiOttra 
■aoha»  vocea  tn  te  dei«eha:  «Ka  k  ttMÜ»  «MS  ({de  da  la  E«- 

MjoocI:  «&1  conieslacion  a  este  discurso  ha  diibo  el  srfior  presiden- 
te del  consejo  qoe  «I  goUanio  ao  irattke  da  inpaoar  la  eonilIlHckm  el 

pueblo  espaAol.» 

Las  mismas  voces:  tS»  ha  dicha  b  eeaalllnDÍan,aiBiBDna  eoaatiiodon, 
loqMaatBaydlMiii)o.B 
■anoel:  «Oann  nonepropoogo  acriminar  miosiro  colega  (las  nmona 

voces:  ¡Hacéis  bien!),  no  leqnitaié  el  recuD<a  de  decir  que  por  constitu- 
ción, ba  querido  designar  únicamente  la  de  las  cortos  (violentos  murmu- 
llo:, rn  1 1  demha;  nnahaa  vocea:  iQoémilafÉl  an  propia  eila  lecon- 

deoal  » 

«Habláis  de  esclusioo,  continúa  cl  orador,  cuando  ni  lo  consliliio  n, 
dial  reglamonlOt  ai  laraioo,  ni  lu  justicia  os  dan  aemijante  derccbo: 
maüa  aa  lo  he  dada  piMt  B  espíritu  de  partidos  ka  buscaH  en  la  mis- 
ma fuente  quo  los  monUBeaea  de  IW,  y  ae  airagtiael  derecho  dvl 
mas  fuerte,  el  que  usurpa  toda  flwcion  qneanstitirye  la  tiranta  i  la  ju^- 
lii'¡:i  y  hai'f  siLlim;i  á  la  raíoil  de  lii.a  di^sciifronada  viníi'nria  —Va  il.if-, 
coiiip-irieios,  ¡(fiadii  rl  ürador  volv  ¡endose  iiaci.i  la  izquicida,  el  Iraliaju 
<]i'  disi  ulir  [i.-jra  doiuoslraroíla  verdad.  ¿i'.iri-i  (]ut! nula&ientim  cl],!,,  ?!- 
ino  vtíisutroiS?  ¿Ctvis  acaso  que  ignoran  que  tub  intenciones  han  sidu  k- 
reprensibics?  Si  no  me  sintiera  fuerte  en  mí  conciencia,  dijo  en  srgnida 
diñgiéodoae  k  la  derecha,  peosai»  que  vendría  A  esla  iribona,  A  comba- 
tir X  A  arroatrar  ipwairoa  numrollaát  Ella  <e  k  qae  alinmHt  ni  valer, 
y  cao  semejante  etpeda  á  nadie  lema,  ai  am  A  ka  qne  se  dicen  y  se 
hacen  mis  joeces.  Abt  ¿Con  qoe  qnereia  airojarmede  eslo  rorinto?  iba- 
ccis  bien!  Sé  que  pm-ilo  suceder  hoy  lo  que  hemfi>  vi-in  [i  in'in'j 
afkos:  las  pasiones  sun  la^  riii?ma!»  \'n  ser^  vne<(i,i  [iiitutra  «tcíiia<i: 
quiera  Dios  que  sea  la  liliinia!  y  >i  ;i|^tiri  puitir^o  nl  rigar  undeseo  de 
teogaata,  yo,  la  víctima  de  vuestros  furores,  dc^aris  a  estos  el  cuidado 
da  fcngarme.» 

lea  ditio9as  palabras  de  cate  improvisación  en  k  qm  el  orador,  ce- 
kto  deao  dignidad,  sehafaia  defcadidocoa  no  lengoBjeigualncak  díi- 
tinlo  del  flfgalkoaaodch  dahilidad,  Anroa  rcciliidaa  pork 
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can  «MrepIlONeapkBne.  Mr.  éefihwdmhahia  pedida  k  cwaiion  pre- 
cisa, mas  dcscsttnaroa  cela  demanda  el  lado  y  centro  derccbo,  adop- 
tíiodüst^  pnr  la  misma  mayorfa  latoma  en  consideración  Ninguno  délos 
Oiiiiislros  tomó  park' tni  Ij  sulacioo. 

Mr.  LaitiUc:  «Lus  niinisiroí  noseatrcvra  A  votm  ;  (que  ludigoidad!» 

Mr.  deLamelb,  y  otros  miembros  de  la  izquierda.  «¡Es  adominablc!» 

El  general  Demarcay,  apoyado  por  loo  gtacnln  Foy  y  Qenrd,  pide 
la  discusión  inmediata  rn  asamUca  geacralt  Mr.  DndN  prepone  por  d 
cnalrario  aemaicr  k  pr«poaicion  aleiiaicBde  laaaecrioncst  ir.  de 
Cbaovelin  apoya  k  demanda  de  nn  amigos  «en  nombre  de  h  dignidad 
de  la  as3iid,.U-a  a  qiiii-n  rio  es  dubtu,  diri-,  di-.'diTor  la  vez  de  uiiafrac- 
tioii  de  dipulüdto,  de  uti  piiñaJt,  de  aiiiLicioHjs  que  co  &u  dcscu  de  lle- 
gar al  [loder,  se  muestran  lo-  urji  moIciiIo?  a  lin  de  formarse  oi:  parli- 
úi>.  alusión  á  la  poüioa  uaofir^ta  de  MU.  de  Laboerdoanaie  y  Ue- 
lalol,  es  recibida  eon  griioe  de:  lal  Meotllr  Dadan  iniate  en  aa  pr»- 
poeíciony  ciiaeo andel 
dala  aAaanrelaliTo  A  nw  i 

Hr.  Casimiro  Perier:  «{IMendek  acaio  Intlar  A  un 
déiáinosy  ceiit¿simos?a 

El  [ircsi.lfn'.e  í.oriMilla  Li  a?rii[ililc,n,  y  la  [ir(ipii!.ic)í.ii  de  taítourdvmiaie 
es  soiuetidü  al  «:x.iioM!n  de  la»  sm: iones,  l^i  <iia  il  veriQcó  este  ña- 
men, y  adcmfts  el  nombramiento  de  nna  coiuisiun  de  nueve  miemlime 
encargados  de  dar  su  dietámco  « la  cAmara;  «I  lA  «e  reuotó  k  cotairian 
y  el  día  «igoieote  I  .*  demana,  ir.  de  liaiNnirdaanaw,  ano  de  loa  c^- 
mLsionadoa,  aobk  A  k  tribnna  pon  oomnniear  A  la  cAmara  «t  rtanhada 
de  sD  tntiafo. 

.Huellas  vw.^  de  lai/quierdr:  .  Kl  [tisino  acosadores  cl  que  da 
euiula     los  detiates  de Itt  comisión.  ,Qííc  índttfeDria!  ¡qué  escándalo!» 

El  presidente:  «lie  llamado  i  la  tribuna  «I  que  la  coinisiott  ba  dado 
H  encargo  de  leer  sodickmeoi  Hr.  de  LaboivdMnak  ae  presento  con 
e  le caridersaiiea^iwpBedomoosdenMirtenRk d  wode kpn* 
labra. 

*Qué  impradeatíat  Balamos  en  ma  eimara  francesa!  Qué 

dalo!»  Estos  gritos  parlen  de  todos  k>  bate  rs  !i!:vr;il'  e  iiupiJi  n  á 
Mr.de  Labourdonnaic  leer  ni  una  hjIíi  palabr j  de  su  Uttlaíutu.  ia 
derecha  perm  inetia  silerK  ios  i.  solí  d  presidente  lucha  contra  las 
cstri'pidosas  piol*>«iab  de  U  liquierda;  por  fin,  obtiene UB  pocodc  silen- 
cio y  Mr.  de  Labourdoonaie  enipie2a  la  lectura  de  SO  manoscrilci:  «.Mi- 
les de  ocuparse  de  la  cnestMB  do  dcrecbo,  dies,  anestraBcomiaari«»ÍM 
someiídovi  dbcurso  iacnipade  A  ana  aleóla  bdora,  y  proaancianda 
comojoradOB,  han  deekrada  por  noanimidad  que  icndkA  josliloarrl 
regicidio  (roMosSf  nHÍamadones  en  la  izquierda) 
Mdi  b(i>  '  K-  ral,-u:(?  uiia  ciiluunía!» 

31r.  JeLibüiu  iJ  nuaie  ,iri.idu  quo  ta  cotnisiun  ba  t'xainitiadu  .-ure.«iía- 
mentesi  id  autor  di-  -eriiejanlo  discurso  pedia  coniitiaar  sentándose  c« 
losescttfias  déla  cámara  entre  dipaUdos  fick  .'í  y  leales¡si  la  cámara  tenia 
en  si  misnM  eljpoder  de  afta  juriidioeioa  oecesark  para  vengar  katob- 
veraiva»  doctrioaa  enitídaaM  a«  acno^  y  ai  kesdaako  M  niien  bm  qv» 
heka  nencindori  henordesncarAeter  eni  un  dencho  quu  le  pudine 
ser  cooleíl?id«>  ^Todoslos  ruicirl.ms  i!.-  la  coiiiisioa.  dijo  Mr.  de  La- 
bourdonriaii",  i:ilei  rflítados  sóbrela  jm  uweni  rui-stion,  han  ili-claradoque 
Mr,  .Mii.drI  ii'i  [K.lia  y  .1  mtiIiix-  r;i  este  retinto  sin  atentar  a  la  di;;iii- 
il  ni  j  a  bi  consideración  de  I»  cámara  u  Mr.  de  labourdoonaie  traté  en 
>t  r!uida  do  las  olra.s  dos  cueslimip?,  resolvicndubs  lodaa  enuB  Heolido 
atlruativo,  y  concluyó  en  cslosUrmioos.  «Por  lodos  utos  caosaavaeslni 
comisión  tiene  cl  booor  de  ptnpoDCros  que  esdayais  de  vuestro  seno  á 
Mr,  Man  sel,  con  motivodel  discarso  que  pronunc  ío  en  la  sesión  del  f « 
de  febrera.»  Canaattadak  cámara  aofare  el  dia  en  que  dccidicá  ^bbre 
estas  cooelosiene»,  QA  d  fammS  de  nam. 


CArtTOLO  ivni. 


CMttnmaonde  h  UgUalnn  de  int.  tímmon  A  la  propcticon  de 
Mr.  ét  toAowdoiiNuif  pora  fa  etpvlmn  de  Xiinvel:  iifmrsi's  de  Uü  de 
Smt-Atdairt,  Boyer-Cdlari  i  ihjdc  de  XeuriUe.  Lliimas  fnhbia» 
dtVamut.  La  ui,:un;2  ;ov.r.v;N  i  ,  I,  de  1  i  dr  morso; 

introducáon  tlf  fuerza  minada  m  eí  mlm.  la  guardia  aocioMf  ae 
ra,-;;!!  ,1  ■  '1,  ,Ií,-,t,  mltrtrNmii  «ir  /a  jcndarmn-ífl-  «isfnKMMnidarm 
Maimel,  í«  ,:<¡uitTda  eniera  ,e  reüidde  ¡admmíitrolatait  SiU- 
puiadot  Voto  de  la  ley  de  los  cu  n  nñllum.  JteiKhmto  Ar k  rrcírodo  d» 
o*  dywladM  de  fa  oposición  ¡Htnl.  Empieza  á  declararse  oposinon  en 
toíímaro  dt  IosjMT».  » dim  h !e,jisíawra.-EI ,je,aio '{roncet. « 
fetrtmu  4»t3:  fuerza  del  cuerpo  di  iuro;  ,  :  .mposuiun  y  »uf..- 
^to.  Si  éafu  dr  Ángidtma  es  ambredo  gewatiámo  ti  el  tmáe  6«»- 
ilMNaMmapprpea<nrf.-jnimiM,tf»«(jMi.  tíMiimtnh^ar- 
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:í42  a.  de  vaülabelle 

inaho»;  Mr.  de  íjifaytUt  f  Mauitl.  ltff»giaio$  frautstt  en  E$pttHa. 
MfiMit  UtfMkru  fmmtuÍM  ftr  Mr.4e}'MUt»U$mmm- 
flot  orgmúaH  «■<( Mmlri  ^éráu it  ímwiwí;  tu  chjtut:  m  <lar«- 
truiinto.  oeMÍnwim  Mgtuni  CmfímitiiuX  jf  m  rff»i]»<a:o  jwr  W  «{n- 

g»/ df  BtHunt;  yriirtiUi  d(  nU  ]mTc,  tlc^ma.^- El  áuqut  de  Ángv.Uma 
FU  tltjfrtüode  kihnnios:  rtvthctonei.  ¡iffordcnís  adunmUratirot, 
tntufieineia  en  todos  los  senitios.  hupiieltides  Lkfiada  dt  Mr.  Cabrití 
Ommii  w  ntmknmento  como  froutdor  goier«¡.  Iñlapidadimtt  tn 
Mfma.  M^iniltncibt  ordm  de  pasar  e¡  Bidatoa;  ti  coronel  Fabtsitr 
e*lra  en  Esprna;  tenMu»  M  MoMMi;  Un  nfwfiadu  iMnriozoáM; 
H  ejemio  pata  la  frontira. 


I8i3. — Para  la  gewrarinii  il^  l  ¡mficno  y  dff  la  re*la(írni  K.n  era  un 
hecho  lia  ejemplo  h  propo>li'i>jn  de  csoluir  l.i  c.  itiiirn  cUrUva  i  no 
diputado  Mnlado  bacía  ocho  aao«  ea  los  bancos  de  la  asatublfa.  La  po- 
pdarídad  dd  orador  coilra  quien  tquella  tuMia  »  dihgia.  la  novedad 
át  día,  bacian  ana  nía  nlercaaiilB  la  aanM  «■  la  que  la  naiorta 
Tfa&aUi  deUt  diaearfar  golpe  qwieaianafldlo,  aefeiqae  «acidia 
iodkado,  ODa  aaaa  eslraordiosría  de  carioaos  Deoaba  los  airadedor  «i 
dd  paladolegíilaUvo;  las  Iribunasdelasala  dcs4sioorstabanstrstadas 
de  «tpoctadores,  y  los  diputados  (odosco  sus  b.^nco-  Mi  d>'  S  ilnl- Au- 
laire  iitscríloen  primer  logar  para  «»n«l).ntir  i  !  ditúiu»-»»  «le  Hr.  de  La- 
boordoonaie  e»  llamado  á  la  tnlumn.  pt  ru  Mr  btanislaode  Girardinsi< 
ie  aolicipa  y  pide  que  ae  daacula  U  cueviioa  de  oo«ipeieocia,  *  Cita  pi»- 
poaicioa  «aten  de  loa  baocaa  da  la  derecha  viUentai  iolainipeMNKa: . 

Mr.  Baaaiit:  aticaao  Mam  «n  Irilmnaif  • 

Ir.  de  Girtrdia :  «iQoé  cois  pues  enlODoea?*  (Lm  Rtítoa  avnwnMn.l 
«Tengo  el  derecho  de  hablar  y  hablaré.»  lEt  Inmulio  crece  ¡xir  nionirn- 
toa.)  «Quilpdine  U  palabra;  cscluidiue  lanibieo,  |>urqoe rcíi^l^  u  vui>tr.i 
«presión  » 

El  presidente  inroca  las  disposiciones  del  reglaroenlo  y  llanu  dn 
oaevo  i  Mr.  Saint-Aulaire  á  la  tribuna,  alio  leoeis  derecho  para  dcspo- 
jarate  del  ow  déla  palabra,  esclama  Mr.  de  Qitardin.  ihwoDCtad  nai 
cadotiM  i  I  BKlnidiwi  i  ledo»  t  (Bl  toamllo  cMé  «a  aa  cela».») 

0  Bdwrsl  Foy  :  «El  seOor  prraidcntc  quiere  someter  ú  las  formas 
ordinarias  de  la  di.scii!iion  una  proposición  que  el  reglamento  ha  pre- 
tísIo  ,  «  í^i'  prú[)omn  un  aclo  ¿ilruf ,  un  criiucn  ui.iliTi.il  rpie  debiese  co- 
meterse en  ettcrocinio,  ¿lo  )>imdna  a  vutacioo  el p<f»íiiejiíe  ensn respecto 
por  las  formas  de  estilo?  Aplicar  en  ca^o  semejante  las  reglas  ordina- 
rias, seria  uoa  nueva  atrocidad ,  y  digo  que  wieilro  presidcoleMia  i  so 
deber  y  al  bamr,  si .  .  . .  (Yioleota  interrupdoD  «n  la  dmebt.») 

Mdchaa  «acca «i&l  érdea!  al  itimU 

B  preaideate  :  «B  dtdier  del  pmidenle  es  elMtervsr  y  barer  que  se 
observe  el  reglamento  :  manqni'  (i-ilns  s-ifx'  i;u;in  |H^rjiisti  y  .imargo  rs 
frecnenlemente  el  cumplimienlu  di'  r^U'  deber-,  y  cuando  se  sujeta  ii  el, 
cnanilo  se  li.irc  osi  bvd  del  mi.'inH),  hay  valar  para  decir  dcada«ll*4ri- 
Itiina  quo  fiilu  á  sos  dispoeiciann.» 

El  general  Fef :  olo  b*  diebo  f  b  itpHft ;  «fia  Ciliar  i  n  deber  y  á 
m  banor!» 

Loa  gritos  de  láldrdeal  catailancaaBneva  Awnaealarbaacaadela 

derecha»  i  loa  que  contesta  la  iiquierda  ron  los  de  :  «¡No,  no:  tiene  ra- 
n>u'.  ej  verdad!  El  ginteral  Demarcay,  MM.  Dudon  y  Gerardio  hablan 
suco^iviiiiuTilc  011  uieilii)  del  tumulto;  el  firiiiuTi»  .icusn  .il  presiden- 
te (ie  viuleitcsa  y  Uc  tiranta  ,  el  segundo  pide  la  Orden  del  día  y 
Mr.  de  Girardin  insiste  en  su  proposirioo.  El  derórdcn  que  reina  en  la 
asamblea  impide  por  largo  tírmpo  á  Mr.  Ravez  pronunciar  una  sola  pa- 
labra, baila  que  iin  medio  silencio  le  permite  consultar  á  la  asamblea, 
la  ewl  leebasa  por  la  <irdeii  del  dia  la  proposiciea  de  Mr.  Giraidio  de 
■r.  de  Sailrt-AnlaÜT  sdw  i  la  Iribma.  * 

El  general  Foy  que  perroaDCCc  en  pió  cerca  de  I.i  tno>a  de  Mr.  Ba- 
vez :  «Soiü  presidente  constitucional,  cslaiá  sqoi  por  la  conslUocion  y 
bllais  á  vuestro  deber  pre.sidi<ado  M  adO  qne  mía  la  COaMílaeioii,  nn 
arlo  con  IrsreYoludotta  rio .  • 

El  préndenle:  «aícnli}  vanaeobQgadaédadroiqiw  (Mis Carbando 
«I  árdea.  • 

Bl  gencFlI  tVf.  «iSI  Mm  t  lya  no  cnslet  ¡solo  hay  aquí  desúrden 

y  violencia !» 

Mr  de  Sainl-Aiilaire  espera  de  nueto  que  calme  la  agitación  y  puNlo 

por  fin  li;i!il;ii'  ,  eiuliü.v  i  [mi  ili.si'uhr  l.i-  |.|  itii  ip :i]<'!-  t-iinr-aliTacniin".  del 

diclámen,  y  luego  añade :  «Declaro  por  mi  honor  que  después  du  la- 
ber  eiamioado  la  frase  de  Mr. Manuel,  fíase  que  cscucbú  conscntiinicn- 
le,  he  eoooDlrado  en  ella  la  predicción  do  acontecimientos  análogos  ¿ 
Ice  de  nneaba  njvcliKán ,  ftindada  en  el  empleo  de  los  mismos  mc- 
sia  verci  nenarmliiíode    ialcDciaii  |iereeídaqies« 


supone  en  el  or»ior.  Asi  letMigoaula  Dios  y  ante  los  hnaÉniaa 
«a  oléelo  rridenle  qna  ee^Miia  OMNfiiir  ea  deseaAaraarse  de 
«Hift  da  bit  nitiabm  dMtagwidia  de  h  «feaiñoiu  aia  einbargo¿M 
tan  temible  par  aa  añiacro  eila  epeakion?  i  No  la  veis  disminuir  en  os- 
da  li'gislaluraT  En  las  ¿Itkias  elcecirnes  solo  cinco  pudimos  tríenCarde 
i'ts  i'ífucriftí  dol  ministerio  [íiir.i  alcjiinni^  de  csíesiiiu.  K»  u-rdiíd  que 
m  aloca  ^  ios  landidalos  de  la  opu»iciun  e^renu,  pca-^iigue  a  lodos  im 
qne  no  están  con  vosotros.  Yo  mismo,  cuya  esclusion  no  pediréis  sin 
duda,  be  visto  á  hombrea  rnoj  disliiwiHdos  calificados  de  bcdoaossole 
por  faabenne  dado  sus  ftleai  be  «i8ie  daslMr  ««pleadae  par  jgaat 
motivo  y  aoabo  de  saber  q^  oa  eoraiHt,  faeoMMdáijla  por  aaa  lBi«sa 
y  briibmlH  aerviclM,  ha  sido  hoiraio  per  la  misma  oaosa  de  los  roa- 
dros  del  ejercito.)-  Vi^.i  ¡nfetruptitu  j 

El  general  foy.  d, nido  un  íncrir  giil(-o  en  un  pupiin- :  «i  Üu6  «la- 
mia I  Esiecs  eloKHlti  de  Laci-i'  l.is  cIitiíiíih'!-  » 

Lo  violenta  tumulto  se  eleva  en  la  cimani;  Mr.  de  Vofne  dirige  ai 
orador  algunas  eapreaioBv  qw  Ro  fsdieiM  «¡rae,  •compabinddlwde 
animadoe  triloa. 

Mr.  de  Saial>Aiitaiie,dirigiémbiaeá  la  derecha:  «For  bahiloado  qw 
«itti  to  Obscnrancia  délas  prácticas  parlamentaria»,  otny  d'^pucftiu  a 
d«f ar  el  tono  parbnaenlarío  con  cualquiera  qnede-'pe  Ludl.n  iue  de  cer- 
ca y  en  Vdibaja.  «iVivos  apliiiiMií  l.i  uquiirda 
MutU.is  MJCMi  del  mismo  ladú.—')i  Ijuibícn  uü^olros  !• 
El  oi.idi  r  cotif  luye  con  est^?  i'.'.l.dn  ,is ;  «Lo»  aiitorvs  de  la  i 
cion  en  su  idea  de  formar  uaa  otayorA  cantil  Mr.  de  VilMe  t 
ana  láctica  de  que  ya  hidenmiMabaoa  dies  y  eche  JMattoaalia  Ir.  de 
iicbeliea.  SeBores,  derribad  ii  biw  <a  place  á  Mr.  de  Viltelr.  (risas  y 
mnnmdlesll,  lo  mhmo  bm  da  (rúas  estrepitosas;:  p4'm  no  lo  bagáis  dn- 

Iruyendo  nU0í1l  rl^  ín^liturioDCS  oins  pn-*  insas,  Vulu  cvnU  -.i  l;i  propOM- 
cioo ;  si  se  .iili'pi.i.  pudra  ser  pmdi'ncía  el  _Minurier,M>«  eila,  pero  jamás 
iindclKT,"  ;A(i]ju!-<,s  i-n  la  izqnir-rdíi.; 

U(.  líupie^sis  de  Gretiedan  »ucede  a  Ur.  de  Saiol-Anlairr,  y  lee  ea 
apoyo  de  la  proposición  un  largo  discurso  que  la  debilidad  deaedrga* 
no  no  peraiile  oír:  UAtanaa  oe»TersaeiooeB«  igdea  ka  bancos  y  no  se 
reatableoeelaihaci»  baM  qoeMr.  Daplwrii  bi^a  de  la  Ir^mna  y  el 
presidente  llama  é  ella  á  Mr.  Royer-Collnrd,  quien  empeid  »  >  cl  n 
filósofo,  cuyo  nombre  no  recuerdo,  ha  dicho  -  Detesto  nasawn  n,a- 
las  m,i\i»Kis  'pii-  las  nubs  ;Kxiijn('<,  Del  iM«niu  ii;iidi.  aun  algo 
iiukí  üdiusa  »j«ie  viuUr  las  leyes,  y  e»  dar  a  esüi  noiatiuo  ntimbre»  posa- 
posos  para  iegilim.irla  y  llamar  el  soüsma  en  au.-iliu  de  la  fuerza,  la-, 
potentes  muchas  veces  para  conjurarta,  dqémoale  alBKBoe  80  noobray 
su  carácter  á  fio  de  que  sobre  ella  sola  pese  la  mpeonbilídad  <aprft- 
baciooentaiiiioicrda;  BDOwimieMo  ea  dceolrodererbo).  En  la  histo- 
ria de  lodoa  los  páctalos  Temos  qoe  varias  veres  so  ha  recorrido  á  la 
fum.i.  dáildulc  «egun  ni  oilsi'ii  difiTcnlt's  n.'iuiiirj  unndu  .-.i.n  li.» 
goliiLTOos  ó  pwJeres  Ups  ipir  si»  di«  fll.i.  -■(■  \-j  Umuh  g.jljn'  Je  t»lii- 
do;  cuando  mju  l'i.s  pui-ldos  iriíurrctriun;  rii<iiido  es  un  estado  el  que  la 
empU'u  coulra  hUo  calado,  se  le  da  el  nombre  de  intervención.  Lastrm 
causas  so  parecen  y  son  de  naluraleta  análoga.  Becurrir  i  la  faecaaca 
d  case  prascole,  es  tm^olpe  de  estado,  coya  vieljtna  debe  ser  Mr.  Ma- 
wel,  ies  acaso  twocaaiwf  SI,  ae  eoMesta,  pcrqM  h  rimara  ddie 
$uÍn-e|M)oerse  á  l.is  leyes  para  castigar  un  crimen  que  aquellas  no  pu- 
dieron prever.  jDecirqne  Mr.  Hannel  ha  Justiticadoel  regicidio  en  csw 
tribunal  ¿Con.n  In  siiLt'i- "  GiUio  jurjiliis,  dicen  los  micii.lxn-  ¡U-  \^ 
comisión,  k- di-iliiiíiuiis  culpable;  pues  bien  I  jo  como  ajorado,  es 
diTÍr  i.'siigu  (  línivt  cll  is,  sin  prevención  en  pro  ni  en  contra,  le  dedaio 
iiiLvoiiio  Va  i'l  Solo  lit^ho  de  que  no  se  citan  sus  palabras,  de qae  00 
se  I  i<i  compiini  con  A  íallo  dado,  quedan  a bsucllas ;  eo  efecto, ae  son 
las  palabras  lo  que  ia  comisión  acrjmiaa,  esta  Icuiaieía:  la  Iciidtn 
cía,eadedr  la  laieaeion,  el  pensamiaotoieertlo  del  arador;  maa 
mos  que  no  reconoce  la  intención,  que  aioga  al  pcosaaicillo;  ¿qniéa 
mas  qne  ti  es  juez  en  esta  materia? 

»Mr.  Manuel  nu  L.i  jti-l¡íu  ;idi)  el  regicidio;  todos  cooviemn  en  ello, 
se  le  acusa  únicamente  de  haber  qu<'i  idi>  bnrerío;  asi  pues  ia  causa  ds 
esclusion  carece  de  realidad.  Adero»  ^  no  vna  la  única  i 
qae  puede  bacaiae  valeren  bapusaacMo déla  nedid 
vet  veribtado  cale  gotpe  da  calado,  será  tan  bla  b  racdílad  de  repetir- 
lo, que  ínlenlando  sinccearta  eeoepcion  se  convertirá  en  regla  general. 
Los  diputados  podrió  ser  desÜInidÑ  como  los  agentes  de  la  administra- 
ción, L-on  I;i  dik'i  encia  de  que  estos  solo  pueden  serlo  por  t  i  j  (nl.  r  que 
li-.s  n:in.liro,  iil  p.i-o  que  los  diputados  dc  la  minoría  lo  serán  por  la 
ninyoi  l.t  conti  ,i  In  curd  han  sido  nombrados  y  que  deben  combatir  sin 
cesar.  Vergüenza  mo  da  decir  na$  sobre  este  píaiio;  d  boca  sentid» 
habla  mas  alio  de  I«  qne  yo  pudiera  hacerlo  (aplanaos  en  h  ieqnierda; 
genoral),  Veloeeittra  la  piapoaicioa. 
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Ir.  Hrde  de  Neuvillo  lomn  enseguida  la  plabra  )  rnrliaía  t)ríaiíra- 
e,  ¿a  BOBibr«  d«  «w  amigos,  la  idea  de  hostilidad  bkia  el  minis- 
■hiims  M  Nf,  mStnm^  W»qMnBKl«  derribaros  ni  dividi- 
im;  nrchid  eo  lloi»  raí»  j  m  NHcadnami  auolMé  oUerlameoie 
«M  la  frMM  erguida,  por  <t  eMnim  é»  1t  veriad.  ul  con» par  d  de 
Madrid;  mn:.  pr>>ri>o  es  decirlo,  nos  balifltuos  aon  moy  atfil 
d  000  Cflmo  i  n  el  oiro  Lo  repilo,  marchad  por  el  camino  da  I» 
«I  larg<<  y  t'ifiriciosi-  .  o  iiitcirupcion  y  risas  en  la  izquierda  ) 
Mr.  doCüauveliD.  «V      haríais  mejor  eo  pararos,  en  dejar  vut>-slr« 


■A  la  aaotioDl  no  a»  Irnla  aquí  de  Im  cien  millo- 


n  orador  barn  estensas  consideracionea  «obm  CttOM  éa  ia  revo- 
lociou  francesa ;  en  apoyo  de  la  proposiciwi  día  dfhnMet  ffemptoa 
de.la»  Ifgi-Nii'i'.ors  inpli'ía  j  ;iii.iTÍLiH]a,  rtiy;i  cxarií'.nd  niegan  los  di- 
putados d<>  la  izijiiiiTda,  y  luego  esclanm.  «Si  la  ciuuara  no  (ovie*e  el 
derecho  do  p'iiirlKir  do  su  aeuo  i  un  roierobrodignodedrlil  t  rar  ron 
I,  iooo.v>^  derecho  arrojasteis  en  otro  lit,'nipo  k  aquel  «Kicerdolc  de 
'  Res  eo  la  iu^ienb).» 
«i  BobM  coa MAfaimi!  timfiiliaMila 

DMilm  «M*;^ #i>te  b  tad4tilM  iM  «lo 

piiCí'.a  ii  volrticn  S 

Br  O.  isirniro  l'mer:  «La  elección  fuéntihdt  «MW  ikgid}  pn- 
«isamcnti-  Jilo  es  una  prueba  contra  vus  )  i  » 

Después  de  refular  ntucbos  párrafos  de  la  di-fi-nsa  de  Manocl  y  re- 
chazar liw  palabras  de  Francia  rcvotuciooarii),  harii'nduohsiTvarque 
la  verdadera  apmioii  oa  ala  Francia  revolucionaria,  opriuúda,  asi 
turnt  étafm  4a  h  nMMiraeíw  dcUadeein»  la  Franela  ttanad»,» 
Mr.  tiyde4cMenill»«MKÍiy«C0a  CMaa  palabras:  aSsAun,  noestra 
polirii  i  f»dk  toca  imio  á  «asMraa  mlmios ;  los  que  hrinni  la  {iró\ini.i 
Ifgiilatura  UTjdnin  la  mi-iiia  prcingativa,  y  podrán  juzgar  ¡sualun'nlo 
aegim  su  diina  y  su  i  iiiii  icncia  Kl  ¡Ti-sonir  uus  pertenece,  el  jMji  vpiiir  w 
(deolrps,    h:igii;iir;>  nuLslio  d.'ln-r  sin  (!(>cir  á  ello»  el  íoyo. 

Voeea  de  la  izquierda :  «¿  Con  qué  habéis  cambiado  de  sistema  1  ¿fon 
^ueya  no  se  traía  do  una  esclusion  definitiva? 

CaacCDidt  Mnimto  pMa!  l  a  mi.  Sebastian  y  Aadr^d'Aabiere,  el 
prinero  para  eomlMtlr  la  prr.¡H  ■¡icion,  el  segando  pora  apoyarla.  Fi> 
dene  que  se  dea  los  debates  por  terminados,  i  to  fOO  SO  opooo  Mr.  Ca- 
simiro Perier  El  presidente  anuncia  qoo  snles  de  la  votación  est6  dis- 
pfli'íij  a  (.'jiiccdir  la  palaliru  á  Manuel,  c\  cual  la  ri'tiuss;  coosullnda 
i»  ci'imaru,  t](x;iüt*  la  uuüUuuacion  de  la  disctMÍoo.  Ur.-  Truncbon  hitbl» 
contra  el  dicláiuen,  trabándose  luego  ana  acalorada  disensión  sobre  el 
nodo  de  acolar  la  cueaiioo  ea<re  Mr.  Byde  de  Neo?^  y  el  gucnlFov, 
jini.doLBboBrdgnal»x4oOlrariíns  al  ptimoro  pide  Italo  doró- 
nieada  1*0  la  prapoaioiaaao  Kdaeto  «B  (stOB  Mimímo: 

•Wr.  MmkI  aori  ewhrido  de  las  aesiomn  de  lo  eisMra  dirranle  la 
presento  legislatora 

Mr  de  ttiranün  riicijiiia  In  votatiuii  de  la  oidt'n  dt¡I  día  pura  y  .^im- 
p!i-,  ul  f;i'ijcia¡  l'ijy  prapouc aplazar  la  disruvion  ^>arael  siguienle  día, 
y  sobre  i-slo  se  traba  un  debate  ruidoso  y  cooluso,  sofocado  en  breve  por 
los  gritos  de  i  basta  ya  I  (htOlMioal  proferidos  con  fuerza  por  la  dere- 
cho. El  preaidenie  loo  por  scsDadamlaeBpimda  do  Mr.  Hyde  de 
Neniillo;  kw  dlpnlodoo  do  la  úqmaidaon  man  pidaB  bancstioa  pre- 
via; consultada  la  cámara,  la  dcseMm,  y  al  piaoidcalo  amada  qui- 
ta á  |ioncr  la  oosaieoda  á  votscioo : 

Toces  do  la  iaipiaidA.  «QtaMt  íioh  i  jmar  i  mt,1lmoiá  sin 
oírle?* 

Kl  presidente  :  «Dos  veces  be  pregoiiiado  a  Mr.  Manui-I  .^i  deseaba 
teaar  la  pdoln  y  doo  votes  la  ha  rehusado.  iMr.  Manuel  qniere  sabir 
AhtrihdBOfa 

Manad:  lItMwio  artaaidwr  Aqoé  ddnrctpondary  oobn  quó 

proposioioa  vo  i  vetarse. • 

Kl  prcsidi'iilt' :  «Subre  l;i  i-mim^oda  de  üyde  de  Noiiville.» 
Uuuuttl      kviinla  y  deju  lentameote  su  bauoo  ,  ruma  un  profundo 
«ilencio:  llegado  á  la  tribuna,  dirige  sua  miradaa  por  el  b-Mün.  y  luego 
GM  vos  reposada  y  fuerte,  pronuncia  estas  palabras,  las  uliiuij:^  que 
oír : 


bnudocl  praycGlo  do  jaslüeonM  do  la  acn- 
kNtaOMMiBf,  díalo  do  WBdi(liiVHdaaaaM0gabnlMara  do 
la  M8dodomiw.laiiaarpodoa,laar- 


ll|  L.»  .ilusiun  <ti.-l  ,iV!ilo  l.rivi»r¡u  luiJ  «n  etntilo  anuÍJilj  |i  :ii  Ij  r.:i  >ii  ilu 
i|u«  tlvnuni'lttdu  en  Pati»  y  ImUcuJu  el ilayarluiieulu  d«l  Broro  Dooibraiiu 
<iu4  (iipuijdus  da  (ueria  do!  mi>mi>.  «t  dsereto doosoagar (oera  d«  la  Usu 
do  1<»  tíiegUa  >  del  d4-p«rutBv«tu  lislila  cadueiad»  00  VlAnI  dol  art  41  Car- 
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bilraríedad,  la  inocrnoin  do  «ns  ¡ntcnrioni^í,  todo  La  qi)i  ít;.í¡,i  «ciibiln 
por  ellí»,  y  si  iitiD  di:  mi*  dufiTisorH,  Ci'sado  sin  duda  por  anlif^ua? 
prc-vúiiciom:'?,  ha  dojado  escapar  algunas  palalira.s  de  ili-saprobarioii, 
en  rl  ai  tn  rn  que  vi'ugo  i  airaslrar  tantos  furores  bien  puedo  despreciar 
iiD  aüo  dti  debilidod  ó  de  odio  (1).  No  $er¿  yo  á  buen  segoro  el  que  de 
á  nia  adversarles  d  placer  do  venao  colocado  alUdadeado  no  puedan 
baeeraiodeseender;  en  bdcn  hora  «toe llevados  poron  colpaUo  ialcrta 
qoíerao  algunos  envilecer  la  representación  nadonal;  yo,  á  qaieo 
uiui'ven  sentimientos  muy  opuestos,  haré  cuanto  de  mf  dependa  pora 
ciinjci  vark'  su  esplendor. 

B&cclai  o  (Hies  que  no  reconozco  en  nadie  de  los  presentes  el  derecho 
du  acusarme  ni  de  juzgarme;  en  vano  busco  jueces;  mis  ojos  no  ven  ñas 
ijao  acosadores  ;  no  espero  un  acto  de  justicia ;  me  resigno  ft,  á  an 
aatodovaagaaia.  Respeto  los  grandes  poderes  de  la  nacioa,  pcn»  rás- 
palo Ba04|MÍ  eOoiilaley^losIn  creado;  su  poder  c«sa  pora  mi 
desde  d  hniaiil».  «o  «lOe  Mfomfo  esw  teSam  ley,  usurpan  derecboo  ' 

([uc  jaiuíiü  les  bu  dado.- 

usiiT.do  asi  i¿;nori3  si  la  sunii^i'^n  r?  un  ado  di' pfadt'iici»,  pero  se. 
qaede-«di>i>l  uiunifnlo  i-n  (¡ui'  Ij  r<'iwlc!iLÍa  i-s  un  derecho,  se  convierte 
en  on  deber,  y  lo  es  mas  para  aquellos  r¡uD  eonio  vosotros,  deben  co- 
oooor  mejor ^00  nadie  la  estension  de  sos  derechos;  lo  es  mas  para  mi 
quodcbo  moauanno  tKgao  de  ko  cindadanoi  do  ta  Vcnddo  qne  han 
dadoéh  n«MianonaM«ejOai|ild  dovator  6  todepeodeocia  cooeo- 
dii'ndonie  pir  rtns  vects  «nevólos. 

ututratjilu  en  e-la  cánnra  por  la  voltinlad  Ju  arjiullos  que  íeoian  de- 
rocliii  de  envisrmi' á  ellii.  nn  s-ililn-  ^:rn  ]),)r  l.'i  violencia  do  1'  - c]Me 
oingnnderecbo  ticnon  para  o:>duirme;  y  si  esta  rcáolocion  llaraa  nue- 
vos peligros  sobre  mi  cabej],  recontaré  qoo  dcampode  la  líkrud  ha 
sido  mas  do  ana  vea  fectindado  por  aai^o.  generMa.>  (troiongadvs 
braveo  co  lo  ¡«lalerda]. 

Puesto  inmediatamente  i  vniaeioM ,  00  odoplada  la  comiendo  do 
Mr.  Hyde  de  Keuville  y  el  presidente  anuncia  que  va  6  coosnllar  i  h 
cámaro  sobro  el  cunjimin  del  <irl:ruli<  Mr  Sapey  pide  qoü  no  pueda 
pronunciarle  la  vsi:Iu&í<oq  híw  por  las  dos  terreras  parles  de  los  votes, 
p*To  el  presidente  hace  observar  que  esta  proposición  es  contraria  al 
rcglamcnlo:  «Vueilro  reglamento  no  ha  podido  prever  el  intime  gol- 
pedo  «alado  qno  nkl  cometer!  esclama  dgenaral  de  lafoycHo. 
—1.0  qve  10  oe  propeno  atado,  ri  gonorol  fay,  es  contrario  al  honor 
do  b  cÍBura,á  k  moral,  al  imNindealopdlIüo.  Desgraciados,  ase- 
sináis al  g(Aicrao  rtpmeaMlvoia  (VtoteoMs  iuierpreiadonet  eo  la  de- 
recha.) 

Hurhas  vocM:  «¿A  qnienca  Iboxai*  desfraeladasT  d  drden  I  ddr- 

den  I » 

El  general  Foy  :  «.Vtacais  las  fuerzas  «onicrVadOra»  dobliberlod, 
deairals  la  conslitncion,  coaolo  hay  do  mía  sagrado,  enaalo  podía  ceo'' 
lefler  el  dt^sbonlaBÍenlo  de  las  pasíonest» 

Lm3  grifo;  ".ildrden!*  continúiin  ron  fuerza,  mes  pronto  son  dtiini- 
radirs  por  l'j*  de  la  «¡cuestión  previaío  Consultada  la  cámara, rechaza  la 
onimend.i  (le  Mr  5;ipey  ,  erii!4i;-ei  Ni  C.iMiirio  Perier  reclama  para 
Mannetia  auloritacion  de  reru.«ar  «e.^eiiia  niiemliros,  el  presiJcolc  le 
opone  lanibien  ios  ti^rniínos  del  reglamcalo.  rr,;Cünio  puede  el  seOorpre- 
sidoate,  eaclamo  Ir.  Ferier,  oponer  4  mí  demaoda  la  l»n  judaica  do 
noeslro  rtglomenloT  (Vfdfeoloo  omraidt»  ra  la  derecha.)  51,  h  leira  Jo- 
daii  .i,  porque  en  d  caso  présenle  la  acusación  es  de  ri^urtisi)  derecho 
¿,  Vea*i>  la  ilegal  demaoda  déla  escluiion  de  nues^inj  colega  no  r>  Ijo 
cniilraria  al  n'clanientn  '■(iiiií)!a  .'¡¡la"  ¿Piiiiile  c-l  i  l.;i  ili.-pu  ki(/n  que  la 
aulúriia  V  X  la  lueiiú»  conjaro  á  aquellos  que  h  in  vi-nitlo  ya  roo  una  re- 
solm-íoo  rentada  de  antemano,  ó  que  la  han  manifestado  allameote,  i 
no  lomar  porto  oa  la  votación.  Seitores,  ao  deis  uno  de  aquellos  «>jem- 
plos  doterrar  tfon  ado  aa  cnEoeatran  en  la  kisloria  do  aquellos  gobier- 
nos ínciettoa,  teodirosos,  que  entregando  i  Jneecs  sin  derechos,  acusa- 
dos, privados  de  toda  potencia  y  defensa,  recnerdan  aquella  Venecia  . 
[en  que  losverdog'  -;  i  sl.in  prontos  al  nacer  !j  -'i-pe.  l.al 

El  general  l)i.<ui.--ay  :  «La  cooslituciun  oalá  dc^ííniída  en  lo  que  tenia 
de con.«ervador  para  los  derechos  de  la  nación  ;  un  partido  facciú-^o  w» 
ha  servido  de  eUa  como  de  un  medio  para  oprimir  al  pueblo  y  hacer  del 
gobierno  representativo  una  falaz  decepción.  Esta  cámara  CMÍ  Ileaa  do 
enemigos  do  lo  oocím,  de  satélites  do  la  cooirarovohBiaa.»  {Eselaaia- 
cioocs  en  la  dta«dia ;  íalcmipcion.) 

El  pri  ^id.  n> ' ;  aSeitor  Itemarpayi  aie  teagoijo  no  poodo  lolcraree. 
y  os  llacno  al  Orden!» 


(I(  M  d« Saint  Aulatri!.  i:i  m  inino»  i;.'  Sainl  Au?»lre  ert  «uí.t.j  .Ii-  it 
^  DucBies,  aqilICD  por  lanío  liei>j|M>T  can  Unía  cnnrglaiXMDtMt.O  Maourl 

CU  Aloslon*  imOianaepriBbraadeM  daSaint-lnIsIM. 
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Kl  geoeral  Dem^rfay :  »Vaes  bien  t  voy  i  propordmur  «I  MOor 
prcsiideotc  la  «icMion  de  hacerlo  ana  segonda  vei,  y  á  voMtrWtScSon», 
la  fjdilUil  de  excluirme  Liml)iíTi-  DKl.iro  nJüpíar  ciUi  Mi;ienIe  la  opi- 
nión de  Uf.  Manuel  con  \m  espiicacioncs  r¡iio  tj:i  cl.ido.  )  unirme  de  p.i- 
lahra,  d«  idea  y  de  scolimícolo  á  todü  ciinnin  b.i  da  ho.n 

II  gCDOnl  LafaycUeco  pié  sobre  el  banco  y  con  voifaerie:  «Si,  nos 
■dkarillMt  caíalo  ka  dacbrado  Manad  y  baccnMM  cauncomuo  con  él . » 

dncoMbi  t  tMeniimiMBkniadBiaiiqaiwdt,  igultaMt  «o  pié: 
«Si.  »i,  KM  aMierimiM lodat.  liid«....t  ( Eietonndoaci  «o  It  dwcdw; 

Ir.  di*  Girardin  se  prmpttü  h  la  Iribnna  y  pide  la  volacioo  Mminai; 
osla propcíicion  cí:  urigcn  de  iin  lirgn  y  vinlonio  iiraiollo,  que  loses- 
Iberias  dol  pre^idcntu  nn  pueden  dominar.  i>or  ún  aprovechando  Mr  Ra- 
Tez  el  general  cansancio,  condolía  á  la  cámara  sobre  el  conjunto  de  la 
|(op«iiaoB¡  lidcrcchi  f  el ctntmdafcclMn levantan  ápcaardelaa 
píin  dala  ñqoItnhcHton.  lam,  ew  ana  m^danüW  late 
las  dcraas,  manirtt<itó  quedar  pronunciada  1»  «dHiao.  La  etoan  aeae- 
parú  á  las  siete  y  media  de  la  nocbn. 

En  cálc  momento  los  gnipos  foriuados  desde  d  medio  di.i  en  las  cor- 
canias  del  palacio  k'g^^laiiv.,,  cugruesados  mo  cesar,  babian  iaceudiaiia 
«a:eaiv3mentf  d  mut'llf  Orsay,  elpuonte  y  la  plaia  de  laRcvolodon, 
las  callea  Real  y  de  Rivoli,  y  los  jardines  de  las  Tullcría*;  «ou  mttllilod 
capcnln  Moquilamcnie  el  resultado  de  la  aaiíeo,  j  ul»  de  ouando  en 
caM»d»Ía»critaadiei«imHaanelt  iñn  I»  apaaiinpB!  atfnadaataaro- 
paeia»  fflaa.'  Laa  dnoo  fiMfteipairtftH  da  gendamcria  de  i  caballo  y 

de  l;inci'r(>s  d':  la  guardia  real  inlunlnrijn  diípersflr  at^ucllas  ijusaí  de 
cnriosüa,  mas  dlsüdUm  na  ua  punió,  los  grupos  se  íunuaban  da  nuevo 
sin  el  menor  dcsórdoo  detrás  ó  en  loa  (laucos  do  la  tropa ;  á  tas ocbo  se 
supo  por  Gn  la  votacioo  de  la  cámara,  d  gcobo  rompió  en  fuertes  gritos 
de  I  viva  la  oposidoo !  ¡  viva  Manad  t  y  se  precipitó  por  la  calle  de  San 
■añóralo,  hiflia  la  eiaa  del  diputada  Hctaida.  Las  patrallasdaialMn- 
ila  «Bcargate  da  naUiUlcar  b  eirniaeiao  «o  aquel  punto,  UciaraD  rí> 
guroMs  prisiones,  y  á  aiadii  Mahe  iaa(n|Mqfiiedaiai  dbpanite  y 
restabloddo  el  órdcn . 

,,Cü.nl  seria  el  rcíuUado  de  aquella  escluslon?  ¿Vjheria  Manuel  ¡<  la 
cámara  como  babia  niíioifestaJu  '.'  l  a  ¡nciTtidumbre  que  ruiaaba  wbre 
sn  rcíolucian  y  la  posibilidad  üe  una  resistencia  efectiva,  atrajeron  d 
dia  lignioola  i  daaar»  enk»  alradedoraadal  palada  y  aalaa  Iríbanaa 
dalaakia.i«ipililiw  na  nwwM  MaMreaafMeldahvlipcra.  Ala 
ana  y  media  Mr.  Ravo2  ocopa  su  pncslo;  los  diputados  de  la  derecha, 
divididos  en  animados  gnipai,  cerca  de  la  presidencia  y  en  todos  los 
ángulos  de  la  sala,  ven  con  admiración  cnlerameoie  desiKiipndn.<  Ins 
bancos  del  lado  y  dd  centro  izquierdo  :  amguno  de  los  miembros  que 
acostumbraban  á  scotar^een  día  aparece  en  el  saloo;  lodos  so  pcrdi<in 
en  Goqelum  «obre  tan  e<trano  succm  ,  cnando  de  repente  se  presenta 
MttMl  nefando  el  uniforme  de  diputado,  eo  la  puerta  dd  corredor  do  la 
darecktlf  MrawandaelacntidircQlOk  aaedelania  bicia  ka  banooa  da 
laitqoierd*,  wgnidode  lodeslos  nrienbmdete  opoaiciaa,  vealMoa 
igiialmerte  ron  lrnjr>  nfitial,  y  mareliandí)  en  dos  filas;  su  aparición  a 
aeogida  con  un  vivo  riimttr  saliJci  de  lodoí  Iw  grupos  y  tribunas  plíbli- 
cas  ,  d  pirsjJrn'.e  perni.ini'cr  inninvil,  y  se  le  acerca  d  gencraJ  Denna- 
dieu,  MM.  de  ln^minf.  de  Ii)uulle,  budoa,  Dobamd  y  Fomier  de 
Saint-Lar}, lúj  cuales  le  dii  ic^en  acaloradas  cspresioocs.  Mr.Ravez  lla- 
na al  jefe  de  los  tigitfes,  el  cual  diee  qjaa  llegado  en  coche  al  palio  do 
iMoor  con  dos  de  ni  eetágia.  Ifaaacl  la  entrado  por  la  puerta  parlico- 
lir  do  la  -lala  de  distribución,  nin  haber  sido  vi$lo  por  el  agier  de  servi- 
rlo eo  la  poertn  principal :  Mr  Ravci  parece  indeciso,  y  mientras  dis- 
<-u'..' n  ''H  diputados  que  rodcin  su  sMtn,  enlrm  Hucesivarncnle  en  la 
sala  Hr.  de  Laboardunnnio,  el  duque  de  itdluiiv,  MM.  do  Cbalenubriand, 
CQriñereyde  Pcyronnci,  á  quienes  cercan  inmodialamaite  PHKlloe 
míenibnie  que  piden  fu  parecer  solire  la  «alrurdiiiaria  paaioiiM  en 
qim  la  pteúnciada  Manndeoleea  al  praridenlada  b  annbha.  El  9a' 
neral  I>'>nnadicD,  MM.  Dudon  y  de  Laboordoonaíe  se  baccn  oolafales  por 
m  agitación,  corren  de  un  grupo  á  otro  y  van  sin  cesar  de  ta  mcM  dil 
presidente  al  Iwnco  di'  la-  ministros.  La  izquierda  permanece  Ii  anfjuila 
en  medio  de  rslc  luíí^jüiien'íí .  diiianiijujai.de  media  h  /ra  ln'i  rainrs- 
Ifii*,  ios  miembro?  de  la  mayortri  y  Mr.  Ravczpareceii  \ari;;u  entre  mu- 
ebos  parüdosi  i  las  dos  y  diez  minuloi-,  este  último  agita  largo  tiempo  la 
caoipanQb  indicando  quedar  abierta  la  sesión :  muchos  diputados  de  la 
deRCha  colran  prooipiladameflla  en  la  .«ata,  loa  gmpes  ae  disipan  y  d 
desAideii  enn :  todos  los  raiemliros  se  apresuran  Laenlana  en  aus  pues- 

.      :niri-irns  rstñn  en  el  <:uyo,  reb»  OQ  proAndo  ailencia,  y  el 

^i!í>id('iit,-  Si-  levaii'.a  y  dice  : 

«Qiu<:i:)  rdiiiTia  la  -i-mna:  SeSONa, d  aittBab  ti  daiMHrofegla- 
aieiUo  c»iablece  que : 


A.  DB  TAnUBBLU. 

»la  policía  de  la  cámara  le  pertenece  ea  in  noaüire  y  la  qerce  e!  pnr- 
sidcnie  d  coal  da  al  gnardia  de  servicio  1m  órdeM»  necesarias. 

>>Kn  viii-«tra  seiiofl  de  ayer  dcrutis.lris  que  Mr.  lliinuel  qnialdba  r»- 
cluiiiode  vuesIrüS  sesiones  dorante  presente  legi-..lnlDra  :  vuestro 
presidculc  ba  escrito  esta  mahona  a  los  wijofw  cuMlorc;»  encargándo- 
les que  dieran  Orden  a  los  ogieres  de  la  cinara  de  no  permitir  la  en- 
trada i  Mr.  Manuel;  la  ónleo  so  bai^ 
na;  Mr,  Manuel  ae  ha  ialiDdncido... 
Kr.  dcQinwdia  intemmpíeadaaan  mam :  ep 

denlel  Manuel  no     La  Inlrodocidoi  bB  «OMl» OM  MMnia,»  (EWb* 

ujacionc*  cu  la  derecba  .; 
Jíiieha.s  voces  :  n  Silenciu  !-» 

B  prosidcnle :  «Refiero  d  hocbo  tal  como ne  ha  siilo anaadado  por 
djefedeioaivbni.  Hr.  HnadaaancactiftanbaabjknMfoqM 
ae  retiro.» 

Ibnnel  aculado  en  é  aegMMb  Imnee  dd  catreoM  iiqnhfia ,  cnliv 

MX  de  Girardin  y  Teisseyre,  se  levanta  y  dice :  Scttor  presidente,  ayer 
luaniíesté  que  solo  cedería  á  ta  íucm .  y  no  fallaré  boy  á  mí  pakbra. 

U  prfsideiile  :   t  Propongo  a  la  ciniara  que  snspcnda  i.i  pfir 

una  hora,  y  pido  á  io»  »eeur(%  diputados quo  te  retiren  a  m»  seccione». 
En  este  intervalo  el  presidente  dará  ba  ftdw<n  naanarba  pan  ine  a* 
pecóle  b  decisión  deb  aaembiea.* 

Mr.  tvm  d^a  hmidldiBaib  sn  aiUan,  f  Iga  niaiiiros .  loe  diputa  - 
dos  del  lado  y  centro  derecha  abandaaM  daabn ;  los  miemlna  dd 
estremo  y  centro  isquicrdopcnnaaecen  en  aaaaitios,  y  etceptoi" 
se  veo  en  drecinbaaaqnahniiani^CNndaeibdOti 
i  empleados. 

El  público  qoe  llen.iba  las  tribunas  leni.i  entoores  a  la  vista  un  es- 
peclácnb  qoe  00  carecía  do  grandeva ;  en  uno  de  ios  Uüos  dd  mIoa, 
dceiertoen  aaa  des  terceras  portes,  ochenta  diputados,  vestidos  de  un¡- 
bnnc,  en  manlanbo  ioaiAvilca  «nal»  hanoos ;  mngaae  de  dba  prdma 
b  aienor  patabra .  nlafnn  ramor  teMn  d  profunde  dicnda  qne  id- 
oaba  en  la  ?;da  Dnrante  una  hora  tos  niicmt)r(is  de  la  izquierda  queda- 
ron en  aclilud  iranquila  y  muda  aperando  la  ejecución  de  bis  órdenes 
lie  Vr  Rase;,  cu.indo  a  las  tres  y  caarlu.  ¡il)rios<-  lu  puerta  situada  ii  la 
it(]uierda  de  la  iriUina,  ealraodo  por  ella  los  agieres  de  servicio ,  los 
cuales  se  rurmamo  frente  de  los  b.incos  de  la  íaqníerda;  un  jefe  se  ade- 
bnla  con  d  anabero  en  b  aena  hicb  d  hanoe  en  qne  ae  hallaba  sen- 
tada Manad,  y  diee  edar  eneargado  dn  «ainnnfci|r  lae  4rd*wa  dd  pr»- 
sidenle ;  dásele  permiso  para  hablar  y  lee  ta  sjgmiMIle dnbn: 
ir  Visto  d  arücolo  91  del  reglamento ; 

\ii  n  '  >!a  la  discasion  tomada  «ver  por  l,i  ránnfa  *  oadnjenda  de 
elia  a  Mr.  Manael  durante  la  pr<»ODle  legislaiuia  ; 

n  Ei  pr^idenic  de  la  cámara  de  dipotados  ordena  á  los  ogicrcs  de  la 
eánuura  qne  hagan  aaür  á  Ir.  Manad  de  b  sab  do  aomnea  é  ímpidra 
éeUnr  en  éUatpamdb  fedanarta  baddencb  de  ta 


qne 


no. 


I  d  pataeb  4a  b  cámare,  en  4  de  mareo  de  Ittt. 


Manuel  Se  levanta  y  dice:  n  inanifi-slado  fior  dos  veres  qne  solí, 
cederé  i  la  faena ;  y  declaro  de  nuevo  (toesolo  la  fuerza  podrá  nrran- 
caimndaededlb.s 

Bijett  de  los  agieres:  <i  No  qoiaien  lanar  qM  taaniiir  é  b  ndencb; 
maa  en  caso  de  que  osnegods,  tengo  drdan  de  haear  emirw  i  b  faena 
armada  y  me  veré  obligado  a  re^-urrir  á  este  medío.a 

Maood :  «ta Ardor»  de  que  sois  portador  es  ilegal .  y  jamás  ta  obe- 
deceré >■ 

Los  agiera  se  rdirao  y  cooliaua  ranaodo  eo  ia  asamblea  un  pi^fnn- 
doaileoGÍD,  qoe  soto  turba  el  movimiento  de  algunos  dipotados  rcali- 
lae  qne  Tvdnn  d  aatan  por  onñoddad  y  aa  mantienen  aapaiadoe  en  el 
oorrador  de  b  derecha.  Al  cato  de  poeoe  nenwatoa  d«fanK  ek  eanba 

y  mesurados  pasos  foera  de  la  poerta  de  la  izquierda ;  ábreae  eiln  f 
aparece  el  jefe  do  los  ugiercs  al  frente  de  dos  piquete  de  guanSas  ni- 
cioooles  y  de  veteranos,  en  no  lodo  unos  cuarento  hombres.  Los  j^uar- 
dios  nacionales  maodadu»  |>or  un  sargento  y  un  capitán  mu  ím  \vttm' 
ros  en  addanlarse ;  los  veteranos  mandados  por  un  comandante,  se  for- 
man enCraotadab  trilmna.  Al  «eré  loo  Boardiaa  nadondea,  la  mayor 
pnrie  da  be  nriantaroade  b  imabnte  ea  tefanlan,  eadamanda:  aCáMa, 
la  guardb  nadbnd  I  T  es  eUa  b  escogida  para  viobr  d  sanlaarb  dn  b 
represeolacioo  nacional  t  para  atentar  á  la  persona  de  un  repreSMiante 
de  1-1  nación  !  quieren  deshonrarla  '  » 

MM.  lie  Laíijyette,  de  Girardio  ,  l  esoipnenr  y  Líbbey  se  distinguen 
por  so  vehemencia ;  y  dorante  esta  espei  le  de  Uin;ulii) ,  los  soldados  y 
sos  jefes  adimiados,coafflOTidoe  por  el  espectáculo  que  tienen  k  b  vista, 


üiyiiizeü  by 


HISTORIA  DE  LA  SEÜUNDA 

y  (nMn  por  Ih  vfalMiilMapéMntoátbiiqaicfda,  haoqocdMlo 

iamúviks ;  H  coouindante  de  lus  vclcinnw  pennsnM«  algon  tiempo  in- 
decisri,  mas  por  Qn  w  aileianla  hicia  Hanofl,  lleva  la  naco  i  icbako, 
y  repHe  vcrhalmcnte  la  Arden  de  Xr.  Ravez.  nrindiendu  qae  en  caso  de 
rnistencia  se  veri  obligado  &  recarrír  á  la  fuena.  Kl  general  Foy  in- 
Irrpela  con  «wr;^  il  oficial:  «  NorceaMCNK»  aquí  á  la  tropa  do  línea! 
racbiMo  mohM atnavoees.  Soto  oommmsí la  guardia  aaoigMl I 
a»< t  «m  twilfai  trémaU  hliiakbio  al  waiaBdan»,  eoileitaqae 
va  i  coonihario  eon  el  presidente ;  retirase  en  efecto ,  y  pasadoa  poeaa 
niinulos,  vuelve  anunciando  que  se  le  lia  mandado  emplear  la  faena. 
"¿Diinde  fsin  Mieslra  úi  di  n?  lo  fircgunla  Manuel;  el  oOcial  la  eriln  p  i  ni 
ji'fc  de  iíü  ugk'rvs,  «i  cual  la  lev.»  BaU  órden  no  es  dada  á  uncooian- 
dioto,  !>iao  á  un  coronel,  esctama  Mr.  de  Girardin ;  dúode  está  vuestro 
cwwwl?  Por  toda  «mieittcNa  el  comandanle  ioUma  por  Ire»  veccé  á 
Haancl  qoa  «alga  dat  «toa,  y  dirígiéadoM  a]  capRaa  ht  la  guardia  na- 
«¡•nal,  ¿«nJciNifM  hagtsMaolariaiiaaoUadaa  para  obligar  á  salir 
al  dipaladn  «w^ido.  El  rapilaii  (rMnile  la  Arden  «1  sargento,  ni.i8  e»tc 
|l.■rll¡;l(u^■(•  inicüWil  li)  mísitui  ¡]w  !íis  fí.'f'.iiJn^ ,  r::mo  *i  nada  hubieürn 
oidu;  uif.i  \(t  y  ron  ma<  Íiíl'i¿í>  >(•  los  ifjniiii  l.i  ínipn  y  ronlinnnn 
quieto!,  y  hios'i  ci'tlii'iiiln  .1  nn  esjKjnl.inv'ii  imivuiiii  nio  .  iii.iiiilioL.in 
con  esprcttivo!»  gestos  que  aún  iT>>urliü«  á  no  liar  un  |>a>u,  á  nooliLsie- 
cer.  Fuertes  bravos  y  apLiOjios  ,  nnrorrosos  grilos  de  «viv»  ta  guardia 
naeioDalt  «alaUan  cu  loda»  Iw  baoco»  de  la  iiqnicnla  y  en  \as  iríbunas 
pnMicaa  (1).  Bl  eWMiidaglcsBlfl  precipitadamente  dd  BHlon  ,  y  apenan 
babia  paiwulo  ol  dintel  de  la  piicri.-i  «  u.inil.i  \¡í(  entrar  nn  d<n>laca- 
inciilo  de  treinta  geodamvcs  ni maili»  1  un  >Mt-,  y  carabinas ,  lb«  cuuli'ñ 
llevando  á  su  frent>_'  i'l  coronrl  M/i  omU'  ile  rniicnult  y  k  oiro*  li  i-  uti- 
rialr<.  se  forman  delante  de  los  gnar.liiH  n.ii  ionales  y  de  lo!<;  vclerano»; 
el rorooel n adelaala  haala  el  priu.tr  Irinvo  dt>  la  íiquierda  y  dice: 
Scfl«rfa,aaal»dareeilMrla4nlcalunBSldebaGrraalir  i  Mr.  Manuel, 
pacüafWtamiilidailaainliinadaneB^aole  haidirígidoy  ik» 
«afocnaadeh  guardia  naclanal.  {Violeoibi  taierrapeion  en  la  i»|u:crda.) 

Muebasvoeet:  «Bsliilso.  Lagnardia  nacional  seba  negado  á  »rr 
c^implice  de  lal  atentado !  No  la  üc^lninn-i^' ' " 

El  general  de  Lafayellts ;  «  Dojütila  toda  m  gluria  1 » 
El  coronel  do  Fuucault :  «üa^o  una  |iTÍmcra  inlimaL-ion.  Sentiría  tc> 
oer  qne  recurrir  i  la  fuerza;  rvflejiionad,  fcAores,  que  debctno<i  rjocular 
lat  Icya.» 

■  Veooa  nunrona: «  Las  leyea  declaran  k  los  dipalado»  inv iolabia  i » 
Hr.  Adam  do  la  Pomaieraia:  «No  recoBoc«noa  la  dePíbmeioa  de 

ayer '. » 

El  coronel  Foncaull:  «  Uaga  una  segunda  iotioiacion.  • 
Manuel :  «No  cederé  i  la  «epnda,  asi  eauw  M  ka  CCdidO  t  h  primer» 
Empleadla  faena.» 
Multea  vacas:  « Llevadnos  á  todos. « 
(Mraa  voeaa:  «Si,  i  lodos,  á  lodos  I 

EtooroaddePoocaali:  ■  W  deber  caenpleor  la  fuena ,  ylocum- 
i>liru ,  bago  uuB  taren*  Mlimaciaa.«  (Bravw  y  aplaaaos  cu  algunas  iri- 

Lunií.l 

Mr.  de  Girardin:  «Mirad  loque  vais  á  ba<>  i :  <: 

El  coronel  do  Foacault :  t  Ojéenlo  las  <irdeurs  que  be  recibido.  Gen- 
dannes»  atadü  deaigoando  iaus  aaMados  d  diputado  esdoido ,  cebad 
ñauo  i  Mr.  Hauad  (t).  • 

Im  geadanuea,  can  d  oonnd  k  su  franta.  inradm  los  dto  primeros 
bancos  de  la  injuierda.  Mr.  du  l'iuicanll ,  llegado  cerca  de  NnnurI ,  lo 
ruega  que  levante  y  le  siga ;  Manuel  se  niega ;  el  coronel  lo  coge  del 
brjzii  y  íjii-  ;;i'nd:irrniN  (!■■!  cm-lln  il<'  Mtcasaca,  vprocnran  baci.Tlf  K'- 
vanlar;  iiMluetu^s  iuuig»».->e  pret  ipiitin  hiVia  el .  rotleanle  y  tral.'>n  üe 
librarle  de  las  manos  do  la  tropa ;  duranic  algunos  instanlaa ,  gendar- 
mes y  diputadoa  confundidos  en  un  ado  grapa ,  se  debalco  en  uaa  es- 
pecié do  lucha,  bada  qoa  por  in  Xanud ,  cuya  saagra  IHa  uo  se  ba 
deaocalidoui  ou  sdo  nomenlo ,  es  arrastrado  fuera  do  las  grada» ;  al 
llegar  alM  ao  ddicne,  hace  seflal  i  sos  amigos ,  de  que  no  deben  baccr 


(I)  Rilo  dt^tiaeancnin pcrteoeela  ft  U 1.'  c«np«tUB4ot  i.*  ttatolton  do  la 
4.»  lesiMl  T  "«  coaiponta  do  lft«»atulentMÍHllTMaM:M«ynli>  M.  Mercier 
l>^«im*nero,  calle  de  >oé  tltorros;  RuanlUuiiiactonalu!!  MM.  C<>uvurclielp9, 
g'>rri'kla,cailo  do  San  DioaitlinMjdioicr.Krabadur.callú  ilo  l  is  ItiviriH.  Om- 
l>'y  Rti.intoro,  rnll»>  rtn  S-in  PlotiN».!,  Mklnilon,  ftn'rc.nli<f  d"  lel»«  callo 
San  DIonitki :  Nn.il.li'^  r)uiiii]m:  imn,  lmIUj  de  los  tlierroi  .  «.ili  i:  r  i,  ii<-luij  n- 
r».  ««lio  di]  la  l-'cruuncrio  ;  Mki  bt'ivi  uttre, caUa  do  Sao  Dionisio,  (jal- 
Itard;  ei|ioiHtMiar4aiatwGakiBei«adadaliortaUi«;Cllw,  arqulloeto.  eaiie 
ún  San  Dtoalsto. 

ili  Kl  .VanAor  y  la  cnayor  parlo  da  loi  pnrtódicoti  realislai,  con  un  Bu 
l'L'il  tie  compreiidor,  diceo  que  laOrdon  dol  coronel  de  Joucuut  *  tos  w)- 
aadoa  fué :  fMdamir,  apadmwi  4*  »,  MamtH.  clUdoo  IbmuoU;  Im 
yatabBW  «t*aJ  mam  é  M,  Ka—rf  fray»  <yiMi;  Custsn 
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mas.  inesbaa  agotado  Urico  loa  nodios  de  rcsiiicneia,  y  se  deja  con- 
ducir fuera  del  salón ;  todos  los  miembros  de  la  izquierda  silen  al  mis- 
mo tiempo  que  él  y  te  acompañan  hasta  el  palio  de  ho«ior,  donde  subiú 
í  un  cocbo  ron  >1M.  Dinionl  mK-  I'Ejiu';  y  fiev.ind.in 

Eran  entonce  las  tres  y  media ,  \m  diputados  de  la  d«riH-l).i  «uelvcn 
¿  entrar  aprcsuradameole  en  el  salón  ,  y  en  pocos  momentos  que<lan 
Uoios  loa  bauooa  de  aquella  jprle  delaciman;  en  cambio  los  de  la 
iaquierda  están  anteraoMUle  dcastupados.  Ir.  loyer-CsUard ,  de  Saint- 
Aolafre,  Dclcsso^l,  laísne  y  Villeveqne  y  algunos  otros  iniembfaa  dd 
centro  izquierdo  no  bao  abandonado  sus  puestos ;  tnudoii  y  consteruadoa 
cspwlndüri";  (le  l.i  ph'oii.i  que  afalianio:-  di-  referir  ,  ^gllansc  mientras 
ct  pnatidiiiiU)  y  lus  ^fii'eUiufi»  tKtipau  uti  a  vez  ^os  sitios  rn  la  mesa ,  y 
dirigen  al  lado  derecbo  cnrgos  y  apóstrofes.  de  los  coaloi  solo  .«e  o)rn 
los  dictados  de  refolociouaríos  é  insensatos.  La  órden  del  día  indicaba 
la  coiitinuariau  de  la  discusión  general  sobro  d  proyecto  do  ley  de  los 
cien  millones,  mas  todos  los  oradores  inscriloB  Bdáu  aMCOtas ;  renou- 
cian  » la  palabra ,  lanío  i|iio  después  do  algtioosfliooentos  fU  suspende 
I.i  "C-ii'n  para  el  dia  siguiente: 

I.O.S  diputados  de  la  izquierda  se  balian  rciioido  en  casa  de  Mr.  de 
(.1 V  iudan  daalirdd  palada  legiridive,y  redactáronla  sígnicnle  pro- ' 
tc.'ila : 

<i  Los  sii.'Vrilos,  miembros  de  la  cúniara  du  dipnladc>s  de  los  departa- 
menios,  declaramos  quena  bemo* podido  wsio  profondo  dolor  y  «n 
una  indignación  que  debcum  mamCeabir  ante  la  Fnada  calera,  d  acto 

ilegal,  atentatorio  á  la  conslilocion .  h  h  prcrogaliga  real  y  I  todos  los 
principios  del  gobierno  reprcsenlalivo.  que  ha  violado  la  represmlscioo 
riMriun.il.  la^.  p'.ir.inll  :i>iviii,iil.i-  á  IimIu- los  dipuladn^  ,  i'n  '  i  prrscra 
de  uno  de  ellos,  y  lambieo  los  dcrecLos  de  los  clectwcs  v  il  ■  i  (¡os  K  s 
ciudadanos  franceses. 

•  A  la  fu  de  nuestro  pala  deelanmoa  que  ,  por  ana  actos,  la  cámara 
de  dipalados  ba  saKda  de  la  nttm  legal  de  loa  limites  de  su  mándalo. 

»  Duclararoos  que  b  docirina  emitid;)  por  la  comisión  que  propuso  la 
Cfdusicn  do  uno  de  nuestros  colegas ,  y  en  conformidad  k  b  eoal  so 
adcpló  aquella  medida  ,  es  una  i  Im  Mi!i\rf^n.i  I.'  in  li.  'ideo  sofial, 
lo  riii'írmM|ue  déla  justicia  i  qncloi  piJiKipjus  pitiíe.v.ijMs  en  el  did.i- 
nii  II  |:i  comisión  sobre  la  ilimilad.i  y  retroactiva  aulori>ii>d  de  la  c:i- 
innra  soii  principios  subversivos  qr.e  han  t^ido  causa  rn  oira  época  de 
odiosos  crímenes ;  qae  b  ror>n.>lriiu<a  confección  de  las  fondones  de  le-, 
gisladores, de  arn'^niínn'i,  de  joradosydc  jueces  es  na  alcntadoque 
no  tiene  otro  ejem  ¡lili  >;  u!  la  misma  cansa  cuyo  recuerdo  ba  servido  de 
preleslo  para  la  anulación  d  ^  i  -  ;■  í  ili-res  de  Mr  Manuel ;  que  l.i.«  for- 
mas prúieclor.is  Con  que  ani¡Kir.i  l.i  ley  al  mn.':  nscuro  de  lo»  acosados, 
y  aun  la  vn'  u  i  m  rmuinal  que  en  tan  grave  circunstancia  podía  únira- 
mciile  gnt  iri'.ir  la  III  lependencia  de  los  votos  .  ban  sido  recbaudas  con 
ap.iMonada  }  ii:rhiil<  nta  (>b^ína«'ion. 

o  Considerando  k  resolución  tomada  ayer  3  de  m.-)rmeoalra  MUalrn 
cnlep,  como  d  prinnr  paso  da  uaa  bcdcn  que  dése»  pmar  safara  todas 
las  formas  y  romper  todas  lea  irabu  qae  le  impone  oncaira  pade  faU' 
damenlal ; 

1'  C'invenridos  de  que  c*í>'  j miiiM  ¡  aso  es  el  pri  i  i  ii  ■  nn  si.-lcnis 
que  conduce  •■  la  Francia  a  emprender  una  guerra  injusta  en  el  esterior, 
para  co<i!>uinar  la  conlrarevolucioo  CU  d  Ideriory  pan  Bbrtr  nOCslro 
territorio  á  ta  oca|iacion  eairaigcn: 

»No  qoerieuda  baeeraoa  odmpliees  de  laa  desgracias  que  rsb  1^ 
cion  debe  irrembiblemenle  causar  á  nuestra  p.ilría ; 

»  Protestamos  de  todas  las  medidas  ilegales  ¡ncontliluríonales  lo- 
iii  id  is  ni  i'>li  úlliinos  dias  para  la  e<clu^il)n  de  Mi  .  Manuel ,  di[ubdii 
úc  U  \eiiái'«,  y  contra  h  violencia  con  que  ba  sido  rirram  ado  déla  ca> 
tuara  de  diputados.» 

Siguen  las  ñrroas  do  setenta  y  dos  diputados  elegidos  por  los  si' 
guíenles  departamenlos:  Aisne :  d  genani  Voy,  KM,  Méchm ,  Labbey 
de  i>ompi<!rca,Lecarlier;AJIior:  DeslMI  doTraey;  Ardenncs:  Lefebvre- 
Gínean.detn  Tonr  <ta  l>b;Aube:  Pavée deTand.euvres,  Verníer. 
Calvados  ;  .\dam  do  la  r  oninn'raíe,  Cbarento:  Puiigi  ard  du  Liuibert . 
Cbarenta  Inferior :  Aodry  de  Tuyraveau,  de  Beauscjour  ;  t^órcegi  :  el 
general  Seli.iMi  itii ;  <:ote-d'Or:  do  Cliauvclín,  Oiinwrlin  ,  Uernonx; 
(kilcs  du  Nord :  Augusto  de  Saínt-Aignaii ;  Euro :  Oupoot  [de  llore); 
Finisterro:  de  Kcralry;  Indrc:  de  Oondy;  Tsére:  Savoie-Bdlis ,  Tes- 
<«eíre;  Jura:  Jobos;  Loire-Infarior;  Lsuis  de  Saínt-Aigoau;  Luiret: 
Alejandro ferriar;  Maine-el-Idra:  Sanlret,  Píb-iire;  Menso:  tiíennr. 
Raulin,  Siinlnier;  MíMlali.in.  Vlllcm  iin  ;  OI'^c :  Ti.:ii^hon;  Bajos  Piri- 
noos;  Bastarrescbc;  hn^a  Ubi»  .  de  Siiglw,  Alio  itiiíii :  Voyer-d'Argrn- 
sun,  Kaxiilin.  lligiirin  .Jorge  de  Lafayetle;  RMano  :  general  de  La- 
Poype;  Saone-ci-Uire :  general  de  Tbisrd,  general  Haynsud  de  La» 
veami  Alio  Saeoe:  RoimiiaoD:  Seoa:  general  fierard,  Casimiro  temer, 
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Géviudm,  OibriH  Mmtii,  tapar  M ,  Ulllte ,  Alt!|Bt*o  de  La- 

l»n¡i-  Sona  Inferíür :  Eslanisloo  de  GiraHfa ,  Gvlw  fe  UMik  i  C»- 
bdiiüj!,  L'^cigneur,  de  Urocbe;  SeíDC-H-OMe:  de laMi* ,  Ioo^mH 

Desrarnoaui,  de  Jourenrcl ;  Seine-i  i-Miirm' :  general  de  Ufincltp; 
Deux  S*vre*  :  Gilbert  de  Voiñns ,  CU  rc  di'  Lassalle ;  Vicnne  :  general 
Deniarcay. 

bta  prolest»  Alé  enlrrgada  por  to»  cignaUrio*  el  prcsidrale  de  la 
fioera  en  h  anión  dri  día  licoime  t  de  wmo,  ñas  «n  vano  soliciia- 
i'on  sa lectora;  la  derecha  en  ma^a  ,  apoyando  una pro|ieeMM  déla 
úrden  del  día  hecha  por  Mr.  Dadon,  se  oi)a50  á  pesar  de  los  ratanim  de 
MM.  Dapoiil  !i;  I  Kuri-  .  .I.'  ( lunivi  lin,  di-  C  iMiniro  Perrier,  lí--  Irtmi-fh  y 
tiel  general  I «y  i  ^lif  iK'go  al  preMdtnie  y  á  la  cámara  rl  (l'ri'- Ijo 
oponerse  á  esla  lecUiru  :  "  Aun  «nando  ,  eíclanió  ,  hubiere  en  vm^sii  o 
reglamcnlo  ao  articulo  prabibilivo  de  lo  que  pedimos ,  y  cacnla  qne  tal 
anlrnlo  no  csiMe,  ipedriaii  airogarw  «I  dererbe  de  nclwar  la  fñttm 
da  b  minoria  jw  na  i^joilo  y  etUpaUn  de^veeia,  en  lu  cinnBriandax 
gravea ,  selenioee  y  irrriUcs  qoe  imm  redeen*  No,  eete  deieche  no 
existe  en  parte  alguna  ,  no  eslÁ  csiiri'so  aaí  en  la  con.«líiiK*ian  .  ni  en  el 
reglatncoto,  ni  en  el  corazón  de  ¡m  franre^er!,  ni  en  el  de  naestra  bueou 
guardia  nacional.  .*  E^lamacionej  en  la  derecha ;  inlcrrapcion  1 

Hucbas  vocee :  •  La  guardia  aacional  ha  (altado  á  mi  deber  i  • 

Veeeednia  íninenla:  «Me;  haeidn  fiel  al  bonor  1  • 

Ucea«rainqr,caacal»r:  «Si.scdarea.de  nuestra  baeni(oanlia 
naekmal  qa»  lan  noble  ejemplo  drA  ayer  de  so  respeto  por  la  ínvIoIaU- 
lidad  delofidipulado!'.  Biav<H  í  nl  i  initiienti;  eseliimnriotiis  rn  I.<  de- 
recha y  grilos  de  ;  al  ^irdcii '. )  No,  m  dehcDios  peidcr  cfp«'rania  ;  la  li- 
hiTlad  puede  ser  rt-ronqnislada  , )  ueslo  que  b  patria  enricrva  eeme- 
jaolee ciudadanos.»  ^Ap|jiii>«s  on  la  i;qtiiiTd.i.! 

La  derecha  pide  ron  nueva  fueria  In  urden  dii  din.  y  en  el  iiioinenio 
CD  que  el  presideale  iba  i  conaoUar  i  la  cámara ,  ae  hsvaata  el  general 
Deman:ay  y  díco:  o  Sellar preiídcnle,  temed  el  día  déla  joaliria!»  (Ri- 
Mi  en  la  derecha  t 

EJ  presidente:  «Señor  Deinarray,  creed  quo  á  pCMr  de  esa  atnenaia, 
no  me  dejare  ialimidar  en  el  ejerritio  en  nb  hmciaura  J  qoeeODlínu»- 
re  Uenandolaa  coa  caima  y  firme»* . 

Mr.  d«  Argeoaon  y  eini»  uIcdImw  de  la  winíenia :  «SI,  can  vntalrM 
gcndaroiea.» 

■r.  drCbanvclin:  «Haeítodonoe  echar  nano,  como  ba  «ficho  se  co- 
ronel.» 

Li  órJ.'n  d^-'l  dii  i-s  vo'.iil  i  y  a-li)¡il  i  la,  m  >9  iipen.is  el  presidente  hu- 
h>i  -in'iti  ií!i)  rl  rcíullado  de  lii  %'ol.ncion.  nc  lovanlan  lodos  lo>  miembros 
de  iü  iiquierd.i.  dejan  >nj  banro^  ,  alravios-nn  e!  semirlrcnlo  ílevando  á 
.<u  frente  á  los  gi-ner.iliM  Foy  y  Di'mar'.::iy  ,  á  MV  Ihijmnl  ;  de  l'Eur. 
LadiUe  y  Caaimiro  Perrier  y  saleo  del  aalon  por  la  puerta  inmedíai  j  a  la 
yretideacia,  ifgueoles  mucbes  miemlmis  del  centro  iiqnierdo,  y  uno 
de  elleaal  naiarpor  delntiir<  ,1-  h  tribuna  díjo: 

•Mee  ret«ramo«  para  n  <  |  n'i.  tpar  en  la  votavionde  im  pruyecio  de 
lev  i'Dva  rllr. i'  :i  Iki  -uIi-  ii  ,ii:itiada  ron  h  violoncia.» 

diSL'a>ii.>n€iKiiinii(i  ioiiii-Ji  ii  '.rnenle;  msi  no  liabiendo  querido  uiiar 
di-  l.i  p.ilabra  ninjfuiio  de  \o»  on<!  ii  «  in^rnii  *,  se  pasó  inm-iii  ii  iriü'dte 
a  la  volacibn  de  los  artfcuioi!.  hiendo  adoplinitM  lodos  race^ivainenie  «io 
la  neaer  obaervecioo ;  el  csrruiinro  pnra  la  totalidad  del  proyecto  no 
prciOBid  ntae  qae  doaeienlotciocoenla  y  ocbo  volante*,  y  diA  per  rrsul- 
lado  dmrienlai  trcinla  y  nueve  bohe  Uaocas  j  dice  y  neovc  bolas 

ne.Ki:!' 

El  día  ii¿;uiLaU',  (  de  marzo.nbrlóse  la  discusión  "¡ubre  la  niovilifcn  ioii 
de  los -íoldadM  veteranos;  un  solo  or.iilir,  il  f.'rntT,ii  Imi  ¡i.iliini.  iitióla 
puliibn  solire  esta  cue.Mion,  c  inmediuuntertio  df^pues  de  »u  dísrur^'O 
ae  pasd  á  la  votacioo ;  el  resultado  del  esemiinio  fué  ;  volanteü.  dos- 
oíenlos  cosrenta  J  eets ;  bolas  blancas,  doscientas  treiola  y  «aa ;  bolas 
oegras,  qninoe. 

M  agitación  material  producida  en  París  por  la  expulsión  de  Mr.  Ma- 
nuel em\»'m  «  ralmane  en  la  larde  de  aquel  dia  ;  los  Rropo*  que  se  for- 
n;:i!).ui  i|.  In  lriliii,K  i;,ii  rji>  aquel  diputado  ccsain!;  'le  reunirse, 

mas  ias  iii«iiite»l.(ctunfs  lomaron  otro  cnnirler ;  al  lomuliu  úf.  las  ralles 
y  á  los  grílo."  de  nviva  Manad!  viva  el  lado irquierdo !  viva  la  consiili:- 
eion  lü  aueediecoo  las  visitas,  las  feiídtaciaoes  y  el  envío  de  nwciiss  di  - 
polaeioMaenetiBadae  decanpfiDicniarle.  Bl  «mealoMereier,  rayado 
del  cuadro  de  la  guardia  nadOBld  per  on  ICal  decreto,  no  recibió  menos 
mucuras  dcsiinpnilu  ;  oftwiéroasel«  pitias  de  ptal.i  y  oro,  y  muchas 
armas  de  honor,  sables,  cspad TimV  ,  :íiÍ\<úi  pnr  medio  de  sns- 
erí|H'iones  qne  fueron  objeto  de  condenas  proiiUH(.  ad;ts,  no  por  lostribo- 
nales  de  Taris,  sino  por  algunos  de  la«  provincias,  cuyos  miembro»,  ce- 
diendo no  tanto  i  so  engorado  celo,  como  i  mi  deeenlreaado  deseo  do 
,  ee  dijoban  linvnr  i  noa  aeveridad  tan  etf on  ceno  ridlenl». 


A.  t)E  VaUUBKLLE. 

A$i  fue  que  algunos  baUtante^  de  Espinal ,  eocaoiados  como  culpayes 
da  babee  aviado  al  aaisMlo  Mcrcier  licnras  y  críatalci  prednciee  de  m 
indaatria,  aboDritoaprinieiMiealo  por  el  Iribonalde  en  reaideacie.  be- 

ron  Iticpo  cnnd.'n.iiio5í  .'i  nna  multa  y  á  cierlo»  dias  de  príaion  por  el  tri- 
bunal rcil  <!,'  .N  in  y  :  el  de  Rennes  te  mostró  meiio*  servil,  y  libró  de 
toda  pena  ii  iiiueli  it.  Iibernii'-  liri.'l(iiii's.nj|id\'nLidii>  en  pritmni  inMaaüta 
por  una  acción  sciiiejftnte,  a  fuetiei)  tuultüís )  a  uiut  lorgH  priMwi. 

Los  dos  meses  que  debía  durar  aun  la  legislatura  fueron  coougra- 
de*  i  las  leyes  ralaliea*  alUanaaNeDio  á  lasGlas  deloaqnioloadq 
IM«,  alreglafflenIftIecMofawde  Itil  y  al  pre^upneslo  do  mi,  y  á 
rilsutiii*  inÑÍ>;nilie.iiii.'s  [it'¡>iijnr.>  '1'  l.n  dÍM'ii'i'iü  de  esljs  leyts  dejo 
iil  (xdilK'o  iuiji|i!eiJUieulL'  inaciivo.  Lu^  di)>uUüu«  de  ia  uqnierda 
r|Ut'  IihIiíjip  ~;-1i>Io  del  recinto  legislativo  con  Manuel,  babian  retaelio  no 
volver  á  entrar  sino  oon  él ;  su  retirada  fué  abjoliM ,  y  oo  ba  fallado 
quien  la  hnoendeoado  como  una  calpabi*  desereion.  Si  la  abateaciou 
poUliea  ta  «a  aelo  icpnfeaUe  en  »i  (insmn ;  si  d  aHembea  do  nna 
asamblea  deUfatnliva  no  ee  libre  de  sii  ¡ieiKlrr,  á  canto  de  nn  voto  y 
*e;;irn  -ii  e:n>rii.'hii,  et  ikm  de!  iiiiind  ilo  que  acepid  ;  si  en  toda  diseu<((>n, 
'«!  iiiipoiK"  Au  Uiulu  iiii  deber  atlivo  ik  que  puede  sustraerse,  t-jios 
principios  no  pueden  aplicarse  á  la  posición  esre;i>  i<  mil  «n  que  te  ba- 
ilaluiD  los  diputados  liberaice  por  la  esclusion  de  Manuel;  por  otra  parte 
no  te abalenian  en  toacrpeíen  rígoreea  dele  palabra ;  Mea  á tai  vm  b 
«atdedaraeiOMideaolídaridadcomiiineiooal  can  ddiiMlado  eadaide  y 
á  lea  intereses  de  ra  honor  y  dignidad,  aerelirahan  irdeJabanTaetoa  pan 
el  rralo de  la  legislatura .  'ns  Iiíuim^  prufiuiiido';  (mt  In  vidlenci.i  eji-reid.i 
con  uno  de  ellos.  Ademas  la  «uliic  ionde  los  cien  iitiitoiie»  pedidua  p^ra 
la  invasión  de  Espnftn  formaba  la  importancia  de  la  legishilora,  y  i  [c- 
sar  de  la  larga,  ardientey  ienax  lucha  que  babian  sostenido,  esta  vota- 
ción era  sosef;:ida  Ea  vista  de  semejante  resultado,  los  diputados  dn 
la  izquierda,  i  falta  de  oiro  premio  de  ana  deevoloe,ceperabaa  producir 
un  grande  efecto  en  la  opinión  piiMíea.  La  tenucíon,  sin  ser  taa  fuerte 
como  hahian  creido,  dej"  ■^m  niibargo  una  prnfunil  i  hiielln  rn  iris  áni- 
mos La  cámara.  íocompleia  y  mutilada  con  su  aii.seo-,;i^,  |H>rdió  el  mo- 
viniíenlii  y  l.i  wil  i,  v  t^il  L-ra  el  embarato  en  que  colocaba  á  los  minís- 
tn»  la  falla  de  formales  opositores  y  el  re|ienlinn  paso  del  niido  al  Si- 
lencio, qne  aolieltaran  do  algunos  niiemliros  del  centro  izquierda  ({ne 
permanerian  aao  en  la  asandilea.  una  inlervencioo  de  trthana,  á  la  qiK 
00  qnisieron  aquellos  presinrsf.  Aquella  Iribffna,  qne  bacia  ocbO  aAoa 
despertaba  las  p.nsiones  de  todas  las  clases  de  la  población ,  hubiera 
pennanrcido  ii  ud:i  sin  los  nt.iqiies  que  51M  de  l.aliotinlunnaie ,  Pcíalot 
y  algunos  desiis  iiriiiit'is  diii^i  in  cunlri  i  l  lomivu-rio,  ataques  sin  iin- 
porl.ineii  y  sin  res-iillado,  y  que  mas  qui"  el  »i»leraa  político  dd  gobier- 
no tenían  pur  objeto  hi  [KT.snna  de  Mr,  de  Villele. 

Sí  la  retirada  de  loe  diputados  líbcralea  reducía  ia  opoaieieo  en  la 
cámara  elooiiva  i  algunos  dipnlaibe  díiidenlet  del  caimno  derecho, 
hombres  iii'|iiieios,  lurtulentos  i  quieneamas  qne  Otra  cosa  agutjooea- 
ba  la  niiibiciuii  frustrada,  iba  lomando  pr<iporctones  terrible!)  en  la  ehn¡3- 
r¡i  brreditar:.!  I  I  pioy<H!o  de  losí  ien  millones  no  encoidiu  úni  ri  : :  ■ 
(wr  adversarios  á  ^iioellní  ¡inli^iii>s  srnadiin-s  nombrados  por  ür  de- 
cata  á  quienes  l.i  Hi  iiieia  de  sti  inteligencia  ó  la  independencia  de  su 
carácter  manlenian  fieles  i  las  conqoialas  del  espirito  moderno  y  á  los 
grandei  prlncipíea  cema^wloa  por  h  rovolnelen.  CoariaMMeMla  lam- 
bien  lodee  los  qnemasinanencia  habían  ejercido  en  la  doUe  vadla  do 
la  casa  de  Bortoo  Til  era  lo  qoe  se  había  apartado  la  monarquía  de  sn 
primera  vía  polllira,  y  la  distancia  que  la  S4-paraba  de  su  punto  d'! 
parlidn.  que  la  ojKisii  ion  de  la  cámara  de  los  j  ares  babia  visto  cnirsr 
sucesivamente  en  el  gabinete  .i  lodos  los  ministros  que  se  habían  sore- 
dido  en  loe  conaejos  de  Luis  XVIII  hasta  d  adveninienlo  do  la  cengre- 
gaeion,y  ^odie  hn  nao  deeldIdoB  epaiilBrai  Agoraban  lea  numbrof 
dd  gobierno pfovísiooal  do  itti ,  y  lo  mayar  parte  de  lo»  minietms 
de  Gante,  ün pertMieo  libeml,  dsgpDW  de  raeordareon  este  motivoqne 
los  Borbooes,  al  |ire<eni  w  <!.■  en  Krnn.  ia,  cuando  acababa  esta  de  su- 
cumbir bajo  ios  escesas  del  podrr  «lisoiuto  y  de  la  guerra,  le  prometie- 
ron lo  peí  y  ia  libertad,  adadid :  «ir.  deüartignae  ha  eanndado  fir- 


r|'  Vna  «ti>       olreclit  an  pinjinlar  flempM  do  la  ratiMeaele  iiuoen- 

i  iienUí  <'!<  -II  nrlg«i  I»  np'n  nci.  n  lUy  l"s  rtlUe»  dooeufcrtmiaott»» ;  milf» 
l,is  itrtiiijtNlK^  lio  qt«^  i4«  il|f>  c'iM'iit  I  ru  l  i  M*-l<Hi  del  tf  ilo  Moruro,  lubtj 
una  ilirii;i<li>  A  li\  riininrii  |)i)r  M  lii-tiui  (v,  |ii.  im-urio  i-n  l.it^a  Nurir  en 
ta  i-iidl  iKiIla  '  lii  |jf>l>lliii.l'>n  <!<  I  <jhm  trt  lii<li<i>íeno  <>ii  rr*nri4  <i  c  m- 
>«  dn  lr>s  p<'r)iilcli>s  <)ue  Je  el  r>--u'Uriiii  riiro  !'>«  iici'h-I  Miir»,  fiibriLuiii"-" 
il0  itrcilo  y  eiiilivoiiorcs  iIk  ttrna'J»  o.««);iiii><ii!>.  .  riiivecsjiles  caroija- 
tlíM  ai.i>)(i«ruii  la  Ict^lutu  itu  rsu  tlemaiHla,  qu»  alo  eiulura»  loé  4|i0T*e« 
por  tá.  Itai:baltilet.i|ut«a  proiHiio  se  remlUera  I»  peiieiona)  nlnbwrko  <t«l 
íotarior,  «i  On  da  que  «I  uso  itcl  gas  fuese  proliifaidsa  lo  moaoia  lados 
loe  ennUcflaiieiiins  f  admlnlMraciaowa  |>illMt«ia. » La  etniMa  t  prepues- 
ta de  la  eiBiliim  pasO  á  la  Inten  dui  día. 
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ii:i>ii:iL-D'.o  qiio  niict^tro  rjiVciio  m.'in  liaba  a  combalir  por  b  relian,  de 
nttíüu  qiif  bcuti^  vutfUu  ^1  Im:iii{jo<Jo  Ins  crnmdfls.  Ommli»  nutriros  mil' 
datia»  avaneeo  precedidos  por  in<nii-iilur<'í,  (imimiicits  y  lr;i|jislas  quL- 
CM  MMOgricalO  cnieifijo  ea  la  mano  tit-^i^n.ir.in  ú  sus  bíiyoiketas  láis 
poUtciMMt  AlgilHitli  h  Francia,  admirada  de  XtíTue  obligada  á  conse- 
sñir  lalnitelMiHi  A w  ilalnr*  tañer  qpe  itifs  nnéido  Im  OQiiMjjM 
d«traT«iMÍrfMKÍi  BMlwfcMaóBMin  cw  «I  ofeiM»  d*  iriw.  á 
¡M-sar  de  t  i  vulonlad  d«sl  sobcrfifw.  ludas  Ioí  aplicarinncs  del  gobierno 
fimdsdt)  pnr  licctaraciitars  de  S.nn-Ovi-n  \  ile  <,iiiiliniy?.«i— «Los 
li.i|iislii-i ,  lili  (idiiiuiíoi  y  les  iiiquisiiloii-»,  ronlf^l.iha  el  siciin'nle 
un  periódico  oitnmiisia.  harán  tuas  i»cú  bi  gueir».  Misírr^bk-j,  >iúa- 
I  Im  ttoicai  perlurbitdorra  de  la  pai  de  I»  FrUDCia;  vo- 
I  uiwno;  iMqnc  «s  kH  aegnido  á  f nfflliw 
iiMttílüInln  m  hm  oida  dseir :  •tmcattnéOB  tlM  M  btbr* 
ina*  fcyr.M  L'ii  Turopio,  sino  que  por  luda»  parteé  quedari  i<et»bl«cido  el 
lu'il;ii  VI  irpublic.iito  de  loü  Rsiadúii  L'ntdM.s  Tal  na  el  oslado  du  los 
¿iniinus  [■lili  1'  lus  ¡1(1  >»•!->  a  rio»  y  paclíA'U  i'>-  de  |.{  mlvivcni:  imi  en  L>p.ift;i 
(Itu-anle  los  uUimosdias  de  ia  lcgi»lncion  de  1823.  Abii-rla  v^ia  ( n  i» 
de  enero,  fuitolkítlmHM  CCfnda  «n  •  de  majo,  deapim  de  un.i  du 
ncíM  d«  iri»  fmm,  y  wain  BMiinwtnpts  qua  «rinna  co  £c(iaAa 
par  KyoM  y  FegiaHa,  Hml—  j»  É 
p«nian  sitio  á  l'an>ploo<i  y  M  ImUi 
chas  lei^naa  mas  allá  de  Olol. 

F.:i  uctiiliri'  dri  aBo anterior,  cuando  l.i  ifuTiura  )k>l  coogrr»o  di'  Vi^ 
ntna,  ti  rfecimo  de  nuesiro  ejercito  se eievaba  á  cirnlo»o«u-ala  inti  (|ui- 
niealos  bombres;  aiiaentado  progresivamente  por  el  duque  de  Bellune 
ámdid*  VM  n  hacia  iaM|iroliaUe  ana  ¡Mmeacioii.  cale  efectivo  as- 
candja  t»  kknnát  im  á  Haaeioiilaa annata  y  na  mil  avcnta y  dat 
aoUadoe  y  oádales  da  todas  amaa  (IS.  De  wto  némtro ,  vnm  cien  roíl 
bombrra,  divididos  en  dos  diftinloa  cii<Tpo4  de  o[icr»cíone.<i  y  de  desí- 
gar<I  íui'ítn,  dtM.iii  eulüir  i'ti  Empalia  por  ios  áoi  e«lr<'ri  i  >  di  lo«  Piri- 
ntHM,  \fis  Í*ro«incus  Vascongada»  y  Catalolka.  E«lo»do8  ciierpi»  deope- 
raeioaet  eempraidlan  ciMo  cwerpaa  da  ^jéraila,  «miiacstoa  ,dd  bhnIo 


MMcr  eai>]M ;  QeMnl  cu  Jefe, 
gio :  jefe  da  «alado  mayor ,  al  geoeral  Onadtier ;  Im  ditMiaeít  com- 
pucstaii  de  cnsrmia  y  cuatro  bnlnlloBes  de  ínftnierli  y  ««míe  y  dos 

^■■„  ii,ii!n>ni'í<  de  rab.illcrí;!.  Müind.id'ií.  por  Ins  tji'iu'iiilr-,  di'  \iilír(i;iiii|i, 
Doui ke  y  Obert ,  una  divísi.j^i  ilc  duíi  y  »eU  c>iriiridroiu-.<  di'  (Ii-,>^mih> 
mandada  por  el  general  Castex.  Ercclivo  total :  ^*•lnt^•  y  '■icli'  mil  rii,i 
IraciealoB  oohaola  y  cinoo  uil  oebocieoloa  ««Knla  y  nueve  caballos. 
Artülerto,  «dala  y  coairo  cañonea. 

t.*  mtq» :  General  en  jefe,  al  caoda  Hoülor ;  Jrfo  de  cMMb  aiayor, 
el  iteaeraT  Borélly ;  dos  di*M«ws  coaipncita»  de  veinte  y  eeho  hata- 
lloncs  dr  ¡iif;mler1a  y  de  dicíy  sei»  cícuadiones  ile  (  .ib  illcila .  manda- 
dfis  ptM  generales  Lovcrdo  y  Pamphile-üicr'nv :  udi»  üivtsion  de 
diez  y  seis  e>cDadrones  de  dragones  mandada  i  'ir  d  ui>ncnil  Pomon. 
K(ixlivoMai:  din  mil  treMíenlos  doce  hombre»  y  cuatro  mil  novecien- 
lof  ocbeola  y  coalro  caballos.  Arlillcri,i,  doce  caDooe^ 

3.*  cvtryo ;  floneral  en  jefe,  el  prfodfw  doHohealoe;  jefe  de  eatado 
mayor ,  el  general  Keyaadicr;  doa  divitimuM  eumpuratas  de  veinte  y 
I  ualru  b;ii;d.iini--  de  inf.mti'tl  i  v  df  diiv  \  -cisi  escnadrones  de  c-ili  illc- 
rla.  mand<ida«  (h»i'  ios  grncrales  de  l'.uittliy  y  Cannel :  una  divi-mn  de 
r«fu!;iado8  e^pariote»,  mandada  poml  íccneral  Onde  di>  K^iiiilta.  Kh  i  ii 
*0  total .  diet  y  seiíi  rail  cuatrocientos  setenta  y  sei»  honibr«'g  y  ú<>»  inii 
aeltoicBioa  caballos.  Artilleri»,  dore  cañones. 

4*  mHfo:  General  en  jefe,  ol  mariMal  Moooey,dnqnede  Coneglia- 
no :  jefe  de  nudo  nayor,  e!  general  INspm.  Irea  divMoece  conpoes- 
tas  He  treinta  y  seis  batallone.'*  de  infíintcria  y  veinte  y  dos  esruadro- 
nfs  dfl  raballerfn  ,  mandados  por  h*  grni'rale«  Curial,  liaron  de  Damas 

y  couliouiil  trt*<H'ii'nta(;  setenta  y  sei!*  c<ib:iU4i«.  .<litilkrta,  vétale  y  rua- 
too  raAones. 

Caayw  át  tatn* :  Scneral  en  jefe ,  el  geaenl  Bordeaonlfe;  jefe  ife 
catada  mayor,  el  general  de  toorlien-BaaMi;  mn  divltloo  de  Infenlerta 

dtr  la  guardia  real,  compuerta  de  orbo  batallones  y  mandada  por  el  ge- 
neral Dourmont:  nna  división  de  niballerfn  Innibicn  de  la  guardia  real 
iiii!¡/iii'sla  de  diiTP  «¡«ladrones,  general  foiísac-Lattnir  :  tmii  divi.;.ii¡ 
de  diez  y  seis  escuadrones  de  coraceros,  general  Ron*.vl  d  Durbal ;  In* 
es«-nadrOne!<  de  gnardia<:  de  corps',  general  de  Lalaing  d'Audcnarde 
Bfeelivotolai,  noeve^mil  aeiicíenloa  noventa  bombres  y  tres  mil  cuatro- 
.  Artillera,  ida  caioocs. 

■  'y 
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droocs  presentaban  una  fuet  ia  UiUi]  de  iHi\rnin  y  cinco  mil  sesenta  y 
dftt  hombres  y  de  veinic  y  nn  ijiil  c ii.itiix b  nnere  cabellos,  l  a  ar- 
Idit-iiii,  (lue  ciiiwlaba  (Ir  scli'nlii  y  ciihu  |in'i.i«.  ct.-i  mtirijada  por  el  ge- 
iMiral  Iirlet  y  el  cuerpo  de  ingenien^  por  e)  general  Dode  de  Labru- 
oerio. 

iaa  1.°,  t.*  y  S.*  oaeffoa  y  adamia  el  danearv»,  colaeadaa  baja  el 
manda  diraciadil  dyqna  de  Aagolema.  em  eltiinlodeieniiiniimo. 

debían  entrar  en  Espsika  por  Bayona  y  man  hár  .'^ubrt.-  M.idrid;  H  i  " 
cuerpo,  mandado  por  el  general  MODCey,  teuie  no  puolo  central  de  leu- 
nion  en  Per|ÑÉM  j  .calaba  daMíoadoi  oporir  aialidaiieiila  ca  Ga- 
laluoajl). 

La  eomiimjeiaa  dto  «lia  impaa  oaato  fuem  militar  nada  dejala 
4|aodeaaar;aHacnadniBfna  «lealeniae;  todea  bombret  coya  edwl 
anadia  davaiMa  y  eiaeo  adoe,  lainroenaa  mnyoifedekiaanlinllemoi 

y  oQciule.',  salidos  de  los  rjéivitos  iroperiale;!.  babian  hcvbo  el  duio 
aprendiuie  de  la  guerra,  de  sus  fatigas  y  privaciones,  en  los  liltimos 
.ifit/^  d«í  la  locba  qiii<  sosiuvo  l.i  Francia  contra  la  Europa.  Si  algunos 
jcícs  ivo  contaban  mas  que  «ervicirjs  de  corle  A  df  guerra  civil,  cenw  el 
Cotillo  de  Auticbamp,  el  príncipe  de  ll(jhenloliL-  y  f  b  iron  de  Damas; 
si  maiAoa  oiroe,  á  i>iea>pio  da  lea  generales  Ooooiulien,  Caotiel  y 
ibian  ana  naadoa  t  racfealca  aanidaa  palMeoa,  él 
ti  panana  al  freolc  de  noealnia  aaldados  gl  oi  ¡o«os 
tliníos  (Onqniiladoa  en  las  grandes  gnerras  de  la  república  y  del  impe- 
rio; entro  ello»,  los  leoienlcs  S''i'i'';di-s  iiiii]j,'niiri-..i,  ri:iiiM:i  \  P.i.nssel 
d'ilurbalhabian  combatido  en  WdietiiKt,  (tuHiJe  ca}ú  üí  uibmu  cubierto 
de  beridtts.  El  gobierno  no  hobia  esperimenlado  mas  que  nn  »o)o  cm- 
boraao  en  ladialribncioa  de  ka  maodoo;  la  dilicnllad  de  elegir  entre  la 
nalttad  daaapinnlca;  en  cfeotoi,  dllleHniienle  aa  pnede  formar  una 
idea  tía  ladiijganria  que  ponían  cierto»  geoeralra  de  reemplazo,  en 
oftecer  sneservlefos  y  espada  para  la  corta  y  Tádl  campafla  que  se 
prrjtir.iKi ;  uno  de  cIIl.í,  diH|in'  \  i  vniinistro  de  N.i[Hilc4>n  cuyas  pa- 
iioiii.'i  )  de»iMXi.siiHi  habt.'i  ^x'und.-ido  ron  una  e^^perie  de  cíesu  fima' 
tísmo,  y  á  quien  babia  du^tcrado  la  reacción  de  18IS  y  bebía  sido  des- 
poet  condenado  i  moerle,  no  lemié  dirigir  al  duque  de  Angulema  la  «i- 
gníanMeaiMiaicioa :  «Sctfair,  me  |nngo  A  ka  pMa  dfsTtialca  Altean  Keal 
para  suplicarle  quemo  admiu  A  so  tcrvido  en  ta  pr6siaia  campagoi 
aceptan^  con  gratitud  el  puesto  que  V  Aüe  digne  conOarme,  con  tal 
ijiii-  liu  iiiL' M  j>:iri'  ór  vii<'-!i  n  y  me  resignaré  á  lodo,  hasi.i  acoplüi 
1,1  Kiii  III. i.i  iiiliii;;»,  [lue»  tri'ii  que  eji  |>aia  mi  un  grande  bonnr  ser- 
\  ir  ii  un  pi  im  ijiL'  tüiiiu  Vae^lra  Allerii  u  lie  aquí  el  nivel que  babia  re- 
bajado Napolcoo  á  la  aristocracia  íiuproriiwla  de  an  ímpeho ;  la  mayor 
peirte  de  aquelloe  grandes  de  un  día  cifraban  toda  aa  baaar  y  m  mipr»- 
ma  ambición  en  llevar  la  Mfarea  de  nn  soberano. 

Eligiendo  el  giiMwM  atrinque  de  Angulema  {wt  mandar  el  ejürello 
in'i.i-iir,  íirili--  [iii-so  ,1  íii  tMb«í.i  tin  nombre  que  un  general;  pues  en  el 
desempcíuj  liti^m  nueviig  tuaciuitcs,  en  lugar  del  genio  militar,  debi.i 
manifestar  las  cualidades  de  un  bombee  de  probidad,  doladu  de  valor 
personal,  flexible  A  los  buenos  consej*»,  y  esclavo  de  ta  palabra  y  del 
deber.  Aat  p«es,  loe  aorigoe  del  conde  die  Arloie  trataron  dattiplirla 
innfiixncia  deán  biya  poniéndole  <il  lado,  non  dUtolode  mayor  gene- 
ral, nn  hombre  rapen  del  miinejn  y  díreecion  de  trapas  mmnroMHi,  y 
■  un-  linii'^...'  I.i  i'~¡'i  iii';ii  ¡:i  '¡'ic  il  ¡>riti<'i|K'  le  fallaba.  I)e  esla  clirctini 
(i.'|.rTiili.i  i'\  I  \u.i.!..  1 1  í  .luijwct.i,  nerihier  ya  no  e\tóti»,  su  eiiL-i>í;,>r  en 
isi:;.  i>l  iii:iii->  il  Si  iili.  estnlhi  desacredítadu  com|>lel«men!e  ene!  par- 
tido reaÍHta ;  y  asi  Mr.  de  Vilnilles  pr-ipuso  al  tcaíeate  general  conde 
(iuilleminot,  el  áltimo  que  babia  de^ejuprAado  etiaa  fanciboes  i  fan 
Ordtwcada  Davoo^,  do  vuelta  de  Waletloo.  Batrafta  «Me  general  denlo 
enlOBeeal  inda  Ineba  poniiea.  y  na  habiendo  dvídado  Ur.  de  Vllixtllctí 
ni  la.s  (irotestas  ni  lo*  servicios  de  este  mililar  cuando  tuvo  lugar  la  es 
iraAa  escena  del  cuartel  geoeial  de  la  Villcite,  que  dejauius  refertdo  en 
-^11  liii^'ar,  ningan  eacapromiao  leniacaa  d  partido  r«aliala,  y  ael  fué 
admitido. 

Lo  mismo  en  los  n'gimientüs  que  en  el  e<>iada  INfor  aUperior  babia 
oficialea  ooitemnoa  lí  bomhrei  de  partido;  pero  raaw  eran  en  corlo 
ntimero,  ninguna  inAncncia  ienian  con  la  tropa.  IMa  toeferciiin  en  en- 

da  cuerpo  liis  militares  del  imperio,  nii-nci ns  i  ,  h-c  de  de«<-<iiiti>nti).¡ 
que  roo  MI  resenliinienlo  cunlra  le»  oIm  wIcs  tlel  favorUi^mn  o  de  Ij 
rl;i--<'  III bl"  con  la  relación  ib'  -m-  (  .impaAas  y  el  continii»  en.scd/ii- 
mi^-nto  délas  glorías  déla  b.''ndera  Iriculor,  y  con  .su  rubia  |hi  bs 


r  f.in  !ri.!'-<»s  di'.'pue'i.  en  ¡u\ic  ,  l  Uan.lu  *1  d  j<|u<l>  <!u  Am^uI  ii-;,  r, 
lalhi  <n>  ^1  I  t.'.'l  ii'it'id  ú'ia  itn'ica  .el  ftob«r*rno  fonim.  buju  ln  J-'ihJitiioA.  i  ii 
do  .1.°  fií-rji  ),  un  »eguiido  cuerpo  (l«  roM'rv.».  l-mjo  iiiaind,i  iiil  i  *!  Ki>- 
ni'ral  Liiirislnn.  i  iini|«ui?ii|"  de  <'.•<»  <livixi,iiii'«  in.m  IniUo  pxr  !<■*  RrOeralr* 
Hlcard  y  t'ticlii'Ul.  I'iilec  .»ri>u  (u(i  etupliiiJu  <.>-pet.'i»lmeaMeB  lo»  •til,** 
do  ton  AebasUan  v  do  Paaptma, 


A.  DE  VADLABELLt?. 


dMácmmd*  laii  y  lUi.  alíiMOlakw  en  lanode  li  hi 
topnAnaaiMaMhMlOé  h  liuto»TÍ)n  frioeipM  inpMtlN*la 

riTii.ria  á  cooMcoeocia  de  los  dc(a»lres  de  C8l*  OMÍM.  Padia  cnwse 
>|.jc  Li  primera  noticia  do  una  invasión  proreeMda  Coolra  EipaOa,  pro- 
tü'j^ÍL'odo  el  entnsi  isiio  >Ii- la  tropa  con  una  perepccti^  a  de  rucrra. 
Iiorruria  cualquier  irli u ¡uinltmiralo  eo  d  ánimo dvl  soldado;  embar- 
g  j  la  iovaaioo  en  Eípaba  no  era  menos  impopular  en  el  cj^ilo  que  en 
•sdenitidwwdela MCMW. UaaaQlaíiUMsinamfieala  el ctpit ilúdela 
•pMiaionw  faBiHei».  7  «»:  qMM  ftti  eomlielir  ywln  fraitesy 
e«ntra  la  litieriad.  Ko  ¡te  cre«fM<iie widtdcnrIwcaMS  lm»t«l» 
ooa  opinión  de  cuartel;  poc;^  aalcn  los  lÜiM  pribfioMtodecMlMa  d« 
guaroicj'un  .  i'>>nio  ('II  !gs  nl  j  unicolo*  que  el  acaso  les  deparaba ;  \ 
hablasen  c«n  ciuii.id  uiim  uegucianies,  liibriegosó  industriales ;  cni4>- 
áas  parles  oi.i  i  l  sii'<J;tiio  al  rededor  Jo  -1  un  clamor  üc  oposición  á  e&ta 
guerra;  todos  uoániue«  reprobaban  a.M  lo  causa  de  dlacomosucbjeloi 
lodoa  acordes  se  lastimaban  del  papel  lan  odio«o  cOM  lUlesio  que  se 
«Mifaba  á  dettapedar  aJ ^í^rciio.  ki  c:ii  ijüii  irí.'cno  ftmntáa  inacti- 
vo <»  mndio da Kmqinls  eúnmlodc  ijiMjas  y  do  lanwnlM:  en  el  ^it- 
eito  nu  existían  yj  vciil.is;  ]  iic^  m-  diMiUiiTuii.  )  dojíifnn  do  ro- 
n<i>,irsc  luofio  do<|_iuo5  do  la  i-jotucivii  do  loi  cUL.do  jurfío;ilus  do  1,1 
RiH'hul.i  "Si/Im  .1  iiD-'.iilin-  M'liioio,  ii:'ii'rilr,JS  (¡lio  liis  (¡«'iii.ií  ai  ii>;idos 
civUvi  ban  salido  absuellos ;  k  suerio  no  v%  iguiit.u  Ksla  rcüpoesta  da- 
ku  hn  aililucs  a  Um  ej<:itaciunes  de  los  iniciados,  que  deseaban 
■aniMflr  n  laeMad  m  Iw  ragiiiiiisiiiw.  Otra  proi^gaoda  dd  todo 
púlilica«nÜlii7é«Dton«ibafiiterioDWor«l«;  y  atlwRfiMtiaB  ta 
\as  cuarteles,  campiunenlos  y  cuer|:<M  de  guardia  coa  el  fin  de  que  Se 
propagasen  cii  las  lilas  del  ejercito,  grabados,  disK^ursos  pronunciarlos 
enlacíiCDara  dedíj m.idii'^,  .uiii  ul;  ^  do  ¡iori<  dii'iis  5  L-aiiciono?,  liitiyida 
tudu  al  ntismo  intento,  tniie  k^  c«iiieiune$,  bubo  una,  coni|tuesia  \H>r 
un  poeta  de  geuio,  cuyos  uienores  acentos  hacia  algunos  anos  que  lla- 
matuD  l«  KencioB  de  l«da  Francia,  y  de  cuya  infloeocia  «n  loa  becbos 
dacaa  4po«iJiablBmRoaaiia«idebnle.  irti  caadevpwMWfafeíé 
prarusameal».  aiendo  aalflnloIammMitii  iridia |iactlriÍilloel 
«iguieote: 

Yaiienles  soldados,  ved  la  úrdeoikl  di*: 

No  cabo  \icloria 
En  donde  no  bay  gloria '. 
Vatic&lea  «ridados,  ved  la  orden  del  día : 
Cuidadot..  y  media  vuelta  i 

EaliB  úllíoas  palabna  widad»  y  media  vuellau  que  se  repeliao  Aún 
de  cada  nlancía,  no  tmna  cierttmeaie  ía-ipiradaí  por  las  exigencias  de 
la  medida  ó  do  la  rima ;  <\'i<'  oí  an  11  ii  ■^ñUi  do  ucu.n,  un  >  01  ■  Lulero 
^<anlo  y  seA;!  dcstinndi)  a  \>n'\>mi)i  ei  auimo  de  los  »oid<idos  reonidusú 
la  saioD  en  b  faldu  de  I  s  Pirineos,  paia  la  ejtTUciuo  de  BO Boeviiiúeoio, 
cuja  «rgaotuiciou  y  objeto  debeuHM  dará  cooon»'. 

Ya  hemos  lisloque  durante  los  aOoa  de  18tt  y  ISIl,  el  general  La- 
fayctiu  y  M;iiiuel  se  dividiaitia  ¡afluencia  ta  bjnala  direcina  del  car- 
lirinarísmo ,  siu  que  00  obsUota  roediaaeenlro  ambos  ninguna  disidencia 
aliierla  y  soii...  puoí  l.i  o-irisini)  un  >  ii.^  ,/r.  á  nuinifos;  ii>o  do  ¡ocultas 
de  balier  aU'rtadu  todas  b&  lci.lijliv<i»  de  lllJ^uile«:l:lll■l ,  íiitnjiidaü  en 
Alincia,  en  el  mediodía  y  en  el  vallo  del  lx;íi'v.  i\o  que  »e  e('baM''n  uiu- 
Uiamcoie  ta  colpa  del  nal  eulo,  romo  .'<uelc  suceder  en  laleü  casos, 
pero  li  al  IniianedelNwar  bacausas  de  aquellos  cwilralíein(Hi«  al 
procurar  los  loedioa  maa  aegam  de  coolimur  b  Iwi»,  «'pillábanse 
mando  se  traía  de  Im  itOtttíeay  de  loa  bombm  en  qiñraes  cipecíul- 
nienlc  debin  I  uso.ü-o  a|K)yo.  Muchísiiun-  iiiiilini|i  i  'hm  -,  la  mayor 
parte  de  los  misiiHW  carbonarios,  engafiad  is  ¡jur  i  l  roonordu  de  las  len- 
l:ilívas  hecbns  después  de  Walerloo,  y  en  la  (  .1111  na  d  •  reprvM'ntaotes 
bwatiiU08  al  duque  de  Orkaas,teDÍan  á  U.Uiuel  en  ei  cuneeplo  de  parti- 
daria de  ana  pilDOipe.  Sábado  Manuel  eu  la  vida  política  en 
engallado  |Mr  tos  aalecedoMM  nwolaciooarM»  y  por  las  declaraciones 
de  Foorbó,  pudo  con  m  inrapericueb,  bvoreeer  sin  qaer«rlo  los  pro- 
yectos fornunl/n  do-,do  antes  por  el  duque  de  Oiraiilu  on  iicoj  li-i,) 
del  jeíe  de  la  si-íjiiini.i  i  -una  do  los  Dorbooes;  poi  1  oon  uoliu  arK-_>  dt 
lucha  y  de  observación  liaUiaiv'  luadüi  Jdo  su  juicio,  lui  laloi  id»  -n  ani- 
mo, y  mas  que  olru  alguno coovcia  que  ni  el  duque  de  Ui  lean»  era  lo- 
davb  otjelo  úv  Im  laptíauill  do  ilgmios  liberales  lliniduü,  pares  de 
Francia  <>  diputado»,  por  «Ira  parte  Carecía  de  iaOujo  y  de  parlidarH»  ea 
la  nación,  y  que  de  nada  mrviria  uTocarM  ooiábrepara  aunarles 
brazos  que  |H>r  terLoi  i  vi  n  n  jrsendel  lerritorio francés  á  los  Borbo- 
lles de  su  rauia  pniuugiuiU  AuiHjue  fué  invitado  Haouel  oiucbas  veces 
É  que  fuese  al  Palais-Royal  á  aumentar  o!  (I  lio  íMimoio  de  diputad. s 
y  pares  de  la  oposición  que  iban  allí  p:ii  a  lonsurur  U  política  y  las  ac- 
loa  dirt  gobierno,  siempre  se  negó  á  ello.  Kl  desacuerdo  quu  mediaba 
eoiroél  y  Ufayetla,  foetsnalmcaie  iatroduiio  la  dneastoa  ea  el  car- 


),  depradia  deoiratiuta:  labyeHa.  dewioido  por  i 
■W8lb««dMecbaréroilM«dlraddbvcria  y  adía- 

oooflar  del  riemnile  militar;  y  ponteado  so  ooolaonca  loa  daieoi  ea- 

fuerros  de  los  amigos  de  la  libertad,  creía  invocar  sola  mente  lea  priocl- 

piof  y  h  bandera  de  Hanuoi.ül  (  ('nli  ario  at¡  aditulia  la  posibilidad 
de  dernbar  á  los  Borfoones  con  ei  uaico  apoyo  de  los  partidarios  de  los 
derechos  polUicos  conquistados  en  aquella  epora;  ni  creía  posible  nin- 
guna teotativa  sería  sin  el  activo  coorarso  de  b  parle  varaaU  de  b  po- 
blación, cuya  irritación  política  derivalia  prbtipalmente  de  la  dalda 
detrola  da  tul  y  de  be  dea  dba.  yqaa  abajo  indiwaaiH  kim 
eae«lienea  detlIwraliaiM,  abasaba  «v  tu  odb  I  Isa  dea  Invaabace  y  i 
I  rin^ipesque  habían  conducido  á  Francia.  Con  e-to  oljolo  in«^i>'¡,-i  rn 
ijuo  fui->o  la  base  de  reunión  la  última  declaración  de  li>s  doiot'lids  \  ij 
bandof.i  de  la  cáiuara  dercpresciilíuilis  de  1813  í.Ló^  pnociiuus  y  las 
ideas  tienen  su  poder;  pero  solo  con  el  aa^tlio  de  ia  fuerza  puedes 
convertirse  de  simple  leoria  ea  posili»  realidad.  Por  lo  misino,  ¿d^jade 
espoailib  kalbr lioy  b fneiia  BHbrial  oecesaría  para  datrifaar  el  §i« 
litMiM>realiflb,iooeercabtltaedel  ejémio,  y  eotre  lee  mibide 
oGeiales  y  soldadoe  vetcraoos  que  dos  ban  dejado  \^>>  ojói  citos  de  ia  re- 
pública  y  del  imperio,  los  cuales,  esparcidos  por  tudus  los  puntos  de 
I  ram  i;t.  Iia>ta  ni  í-1  imbs  recóndiUi  in^Miejo,  maldicen  :i  \ví>  Wlll  y  á 
sus  adictos,  como  c<>mplices  que  ban  sido  del  triunfo  de  tos  esUaojcios, 
iiisinimcntos  del  oprobio  de  la  nación  y  autores  de  la  mi  na  ó  de  la  per- 
accucioadeloe  qoeailaecipreaaa?  Será  acaao  por  medio  da  priaeipioa 
alooliiba,de  dedaiacbnet  da  dereebee  aaeodoe  de  aneja  époea  de  tfcb- 
la  anas,  como  su  les  podía  insurreccionar  y  obligarles  áobrai  f  Decís 
que  hacen  pocu  caso  de  la  libertad,  pero  que  se  levantarán  proclaman- 
do la  handoi  a  del  imperio  y  el  nombre  do  NaiiLli-uu  II  .Ni  el  nmulo ;'  ni 
la  bdiideia  son  objeto  de  mi  aikioaí  pero  ¿que  loe  importa,  couio  puc- 
dan  hacernos  tríuobllb 

Entre  «Mas  dtacuiíooBa  aa  «UKlblw  omy  é  OMUodo  b  coMlioaea- 
pattob.  Tadaaeatahaa  pcnaadidoede  qoe  la  iwfolaeba  de  Ispalia,  oo* 
me  Htgato á adquirir  Onnrza,  fuerza  y  duración,  seríi  pnr.i  Ta  o.iu^a 
liberal  en  Francia  uo  importante  apoyo  contra  el  gobitrou  de  la  coq- 
gro,-iirl,ai,  jii  pi  1,1  ino-¡.orri  (h'i  i  do  l.is corles,  las  vacilaciones  lajcon- 
de-trendeiiiiai  ím  ín>M  y  íabas  medidas  k  que  se  las  veía  abandocars)*, 
podían  oompronielt  I  la  oausa  de  b  Nbeibd ;  asi fu6  que  por  un  íuslaote 
ocurrid  b  idea  de  darles  por  cose tro  y  por  gnia  á  Benjamio  Gooe- 
taol,  caya  caadidalora,  como  se  la  vi«l»,  to*o  mal  éxito  ea  ba  cbceb* 
lies  del  noviembre  aolerior.  y  no  |»erleiiecía  ya  á  la  cámara;  pero  antes 
de  inipnuer  a  este  emineule  publiei^ls  una  espixíc  de  es)iatiiaeion,  y  el 
abandono.  .>i  1  ¡a.-  mi  .üi  -n;  m 'o,  de  hU  carreni  polilica,  sus  amigos 
Iraluban  de  mdoiuu.i:-!!  lo  du  .«emejanle  sacriGcio  mediantu  un  ca)'ilal 
de  bastante  consideración  que  le  :i>egura!>e  el  porvenir.  Los  liberníes 
habiiiu  agiotado  ia  mayor  parle  de  .^us  recursos  en  bs  Icotalivas  Iwckiis 
ya  desde  el  priaelpio  del  carbonarisiou :  por  b  se  dlrlgbno  al  da- 
qoede  OiK-ans.  Ka  los  saleoo»  probsabaedapdocipeuna  profunda 
adbesfoaá  los  )iriiiLtpiosprai'lamada«  por  b  revelación,  y  además  go- 
z.itia  de  una  furUin.!  ini;;.  ii^.i  S  nnii  '.o  .iI  (,¡r  la  doniariil.i.  y  de:-pu<-s 
de  tributar  los  uias  ju.^ius  elugiu.<  á  Benjamín  Ci>n>tant,  escusóM 
de  uo  poder  coutnbuir  luas  ({lU!  cea  iweBoa  deeeee  al  diito  da  b  cansa 
constiiucioonl  espuOula. 

Entonces  mismo  salid  del  míoisterío  HMOMmicy.  Si  la  caída  del 
pkaipotcnciano  principal  d«  Framia  ea  Venoa  pareeld  al  priacipio 
aanacbr  na  cambio  de  política,  con  respecto  al  gobterao  de  bs  cortes, 
la  $alid4i  du  Madrid  do  \">  ri<<iii>!ii<>  o^iranjiíros  y  I»  coiitinoaciou  de  los 
pre|>arali\05  de  guerra  eu  la  liiH^t  de  tus  Pirineos,  pronto  desvanecK'- 
ron  la  conti-iiiía  que  tenían  los  liberales  eu  una  aoliicion  padCca.  KI 
euN  ío  de  nuevos  regimienius  á  la  frontera  de  EspaOa,  lejos  de  demorar- 
^<c',  era  cada  db  mas  eoosideraUe;  y  esta  conceolraeioo  de  trapas, 
poniendo  eo  «oobeto  y  eetauaieacbn  é  be  descooleaba  eepaicMea  por 
todas  bs  fibs  del  e}6reito,  ¿no  p«dbo(l«e«r,  con  respecto  i  oamoví- 
nú  niii  pira derriUir  a  los  Üorbonov  m  i\i  res  y  m,ns  seguras  probaliili- 
dtidv-i  de  uo  buen  resultado,  que  lut,  t'.-^¡;oi'(iiiz.is  anleríoreii  fundadas  en 
1)1  disposición  buslil  de  algunos  batallones  aislados?  A  itias  de  0-^10,^ 
iCs()alla  no  sulamente  era  el  asjlo  de  loe  constitucioaaies  uapoiitacos 
y  piamoo'.oses  que  escaparuii  á  ta  vongiaBxa  do  sus  soberanos  y  del 
Anlrís,  lino  lambiea  de  todos  los  contuiuaces  d«  tascauws  de  Guiñar, 
Poillen,  Kanles,  üett,  Giiraslniigo,  Tolón  y  Parfg,  la  mayor  partede  bi 
acusados  que  obtuvieron  libei  ljd  \  de  gran  número  de  carbonarios  yj- 
venes  y  entusiastas.  Todos  esius  igualmente  se  habían  refugiado  en 
K.-join  i,  unos  ¡lat  a  >u  M  rcuiídad  ¡KTS1  n.il,  V  ;  li  M-  [i.ara  poder  darli- 
bie  vuelo  a  su  ardimiento  publico.  ¿Er»  pwi  ventura  ímposiUe  aprove- 
charse del  COOCttrso  do  esta  multitud  de  proscritos  y  de  desterrado! 
volaubrioo  ponargeaiaaraaa  insuirtociOB  ra  el  rjéreMo  de  bi  Pin- 
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neo*?  Coo  eslc  m<i4i«o  bao  du  lii»  ¡ilguii'is  i]ue  U-  rcfiipiinlcs  fr.-iiifoHcs  ; 

de  ItU  OOOMtiaroa,  coo  respecto  ^)  hi  Frjnrt.t.  rl  rii-m-nquc  ¡úiU- 

líoetnriloamismcis  ;i  l"s  -inlituos  emigrados, 
lafandada :  ato»  refugiado*  M  ibaocicHa- 
nnik)  i  levaalar  i  BipaM  eeiNit  PNiicIt,  «l  i  nadie  «ewrk^h  idea  de 

eondiirir  los  ropimienlos  e«iiBBoinfon(ni  los  de  Franfia,  ni  de  introdu- 
cir estranjeros  iovaMircs  eo  el  territorio  nacional,  hallándose  también 
ineiclado«  con  ellos  para  un  finuin  Jrisignio.  En  E^paOn  ?e  Ii,i11al»a 
I  la  loolw  entre  Iü;^  jiarlidartos  de  la  inonarqnla  abi^^lulB  y  lo» 
MtfiDcioD  y  i  los  corle» ;  á  estos  úllinios  les  ofrecieron  ei 
eoMOTM  de  m  tapada  parte  de  loe  capalríadoe,  quienes  íiendo  volun- 
tario* de  la  eawa  lAcnd,  9m  á  «nÉfattir  M  l^iaha  contra  espalVoles  y 
en  favur  do  la  libeflad.  Mstof  duda  que  «mIw»  cooaidenlian  l»r»- 
ninsala  especialmente,  como  ma  r^perie  de  termo  nenlral,  desde  «I 
cual  podrían  «|jrlj  iniino  íi  1u->  di-si  oniiTili:s  del  cj.'rcit'í  íiírci-^ ,  pero 
para  ellos  la  cueMion  pemtanfciíi  (lui  aiui'niu  fraiiir:»^.  vinqui:  iiiter- 
venciflo  del  gobierno  do  Madrid  debía  limilsrse  A  ase!;nrar  la  libertad 
da  ao*  luovintteolos,  y  tictlilarle*  lo*  medios  de  echarse  en  ocasión 
«portonaenniodiodÁlMbalalIgnaa  4|bcsv  hubiese  legrado  amMitr  i 
ta  causa.  Ucgadw  E«pana,  umm  porlaviade  liigta(em,olfwe» 
biiqucs  oifrctiiles  salidos  de  pui-rtot  fraoeesre,  y  oirt*  alratrsandolo* 
Pirineos  nj«d:iili'>  |ini  ¡n^  (  .iili'  norio?  de  los  departamentos  frnnierizoj; 
mucha  parte  Ljbwn  \a  i,i)liatlu  en  relacione»  con  lusoticialesinfi-rio- 
rcs  y  lenienles  de  algunos  regiinienlos  at:  iii¡  :iiJ(  >  i  ii  )aí  nvaniad.is, 
cuando  las  pal.ibras  proDDBcistlM  por  Hr.  de  Villélc  en  el  comité  5«- 
crelodo  8  de  febrero,  dieran  de  iaipiviiw&  estos  nncvcs  prnyecios 
detawaUiaiealoinitttar  suma  gravedad  jim  desamllftineaperado 

Lo*  dípoladoa  de  la  izquierda  y  los  peri4dieo*  tibendca  aseguraban 
uisiii;riir-,  í]íu^  |,i  <!:  r!a:.'ii  ¡i  b  del  presidente  del  consejo  al  tratar  de  la 
causa  de  l;i  iniej-vciiinun  íue  la  siguiente  :  «El  gobierno  se  encuentra  en 
la  alternativa,  ó  de  hacer  la  guerra  en  los  Pirineos  6  de  sostenerla  en 
«i  Btiio.»  latas  palabras  qne  Ur.  de  Villele  podia  desmentir,  pues  los 
veidndcm*  tCrmnos  de  su  declaración  en  parte  alguna  e xislinn,  causa- 
rsD,  cofliu  hemos  dicho,  en  todas  las  rlasesdelpncfato  una  profunda  seit- 
Mckm;  pni's  ¿qué  otra  signiGcarion  podia alríbulreele»,  (ínoquelas  nio- 
naniuias  :í!wíi1iim>  Je  Iaiihiki  obligaban  a  la  Francia  b  derribar  por  me- 
dio il'  I  i  íii'TM  i  l  fi'jl  ii  i  nu  constitucional  esjianol,  bajo  pena,  de  locon- 
ir  Li  -'i.  i1;  f:j;>i  i  n'i  ' -uíi ir  una  tercer»  invasión?  Tales  amennws  no  se 
hacen  a  un  juieblo,  sio  ballarso  medios  para  realizarlas.  A>l  pues, 
les  periAdieos  entonces  mismo  anunciaban  grandes  ntov  ini¡entr«  en  el 
•jfireiiorafo,  añadiendo  que  avaualnm  bicia  la  frooiere  de  Auilrio  y 
de  ?kiHia  conidcrviilca  fuero*.  Bn  «i  «Dado  de  inibctan  cb  que 
haüaban  los  pertidds deliia  precindienle •cernida  ledaeeaaacinn  vin- 
tenia, y  cualquiera  absurda  auposññon.  Ko  «4*  dinioHa  la  antigua 
iilíania  ili' i;in,  ;inl4'>  bi«i>fort.ileci.t;i  [mu  ln..  í  ntii^rrsnírennidos  des<le 
hace  (res  aft<!i!! ;  «un  luienibtüs  haiuuiivt'i.fidoclc  «¡ue  estarAnüiem- 
pre  amenastdos  mientras  en  el  couiinenle  elisia  una  sola  tribuna  libre, 
los  do*  coogreao*  de  Troppau  y  de  Laybacb  tuvieron  por  resultado  la 
oaidade  los  fgMnw»  eoMlitucionalrt  de  IMpole*  y  del  PiaoMHile;  y  el 
de  Yerona  debe  producir  ti  d«ai|uioianiienio  del*  eoaaIjUickin  espatko- 
lii.  ¿Se  detendrán  las  pateucíA» ab«ola(as  ante  esta  nueva  viideneia? 
(^icrUimenle que  no.  -niic-i  i.h'i^ÍíIitíki  i'iTtiu  ¡iiciti  ]  li-i.isii  .i!im  «ti  r^nto 
qne  (lermanccc  eo  pii'  liidiluina  i'i.mci'^  i  F.h  v.m.:  i'>¡H.Ta  Slr.  úv  Ville- 
Je  conjurar  la  tortiK'nt.T  >  irrilicando  lay  i '  iii- i  -pafiolns;  imesnoes 
I odiosa  la  casta  francesa  á  los  soberiinto  ■■ilimira  (jnc  á  Ins  ii'tn- 
i;  y  mieutras  qoenuestras  tropiiK  coniproini  ti>l:i^  rr  i  l  cni.n.-Kd 
detopeoinaiilaoembalaa  i  los  soldadea  espanoin  ,  loeaHadoiaira- 
«eaaríio  el  Rbm,  InvadHin  la  Francia,  que  entonces  se  billari  einfuer- 
las,  y  aosiliailíi-  por  el  pnrtidoconlrarevolucioijririn.  ili  rribarin  la  car- 
ta, y  restablwenin  ei  anligiio  rígiroen.  qoi»  i.  ntn  n  h\\  men(\«el  ciri  o, 
los  coriosanosy  el  tropel  de  los  anli^iins  |inMli'si;ii1i'>. 

Originadas  estas  suposiciones  de  una  fra^e  iikiI  entendida,  y  robus- 
teeidaa  por  las  pasiones  de  la  época,  les  dal>an  rierla  apariencia  de 
verdad  no  ido  las  qnyaa  y  dcdamacioncs  de  loa  abaoinliilns ,  y  biji 
anwaaiia*  4  intrigas  de  saa  periAdíco»,  ífno  intnbieo  d  reciente  recnenlo 
d«  dos  invasiones,  y  aun  c«nfirni;ib;i  tale»  especii  s  el  lenguaje  nalural- 
iiieiiie  reservado  de  Mr.  de  Villele.  Como  hemos  vi.slu,  seteniny  do-^  di- 
putndus  las  b;il»i  in  ,tkíuÍ(I>  ■¿in  vacilar,  re^i:liendol.is  con  -as  iiiii;;is  v 
pUKslolas  en  la  luesa  dtil  pre.sidenle  de  la  asamblea  (1|  No  se  Iral.iba 
|iOi-s  iat>  solo  de  defender  lasin'^liluciones  polllrcas  de  Francia.  sin>i 
tiasu  de  salw  ao  Itfaeilad  6  indcpeudcocia :  el  ejercito  era  «u  mejor 
eaeudó,  por  lo  qne  desde  anionoes  ta  nteceidsd  de  impedir  porlodes  los 


medios  que  tiui  ítm»  regimientos  eiili  i'm  ii  íh  r^|i;iri:i  \  b  OLCtMd^id  de 
que  no  pasasen  ks  riiÍ!M»o«,  para  qur  olnvicsrn  prontos  ii  oponerse  a 
nuevos  invasores,  i<!t  ;i  ilt  gé  á  prcocujwr  a  los  bombres  poUlif OF, 
fue  el  tínico  objeto  de  lo*  generales  y  Jcfca  aupcriores  que  karia 
Iret  aftos  (ralaban  de  detriliar  ft  los  BeilMnca.  iQ«é  laediee  eran  ton- 
dnccoleapara  lograr  el  éxito  deseado?  Deliberar  nurbo  lieoipo  arerra 
de  este  ptinto  sin  que  pudiesen  llegar  á  |>nnrrse  de  actterde.  T.o«  milita- 
ri'.-  (!i> n|iiis¡(h:in,  iiV'|  ;iL¡i'iili'iiid'>>f  [lor  tales  demoi'fls,  ren  hii  n  ii  ir  in 
diicihura  al  iii»j»'lü  imuar  twiffjo  de  nadie  mas  que  de  ti  luiinH..--. 
Tomada  esta  determinación,  la  primera  cueslionque  so  prnpusii  rtn  fue 
la  siguiente  :  ¿  se  debería  obrar  en  las  tro|>as  reunidas  cu  J»fald»de 
las  pirineos  con  lo;:  uiis^nios  luedius  que  antei  iormenie ;  es  detir,  ceo  el 
ansilm  de  lea  ofiiaales  infcriumt  El  aal  éxito  de  las  aaleriom  ienlalí- 
vas  biso  que  hmcabawtonada  cale  siiieu.a ;  y  se  decididfiirar  en  itn- 
tido  opooiioraenrricndo  al  Inihyo  dehs  jefesMipcñorcs  y  dekfgcM- 

rtlles. 

\  l  i '  lí  n  el  ministro  de  la  goerra  organizaba  el  mando  del  i^ínito 
cspedicíouario,  y  distribuid  lu»  priocípaies  grados.  Varios  generales 
^^nadoa  para  el  mando  de  brigadas  y  basta  de  díviñoaea,  y  «n  nú' 
meiu  todaría  mayor  de  oercaeles,  aniigno*  conrpeDeroe  de  arma*  de 

les  ellrinicsde  que  acabamos  de  baUar,  bcron  saenimneotr  visitados 

por  estos  liliii;  v-  :  \  niovidi'?  por  eltcmor  de  una  nueva  invasión  de  la 
Francia  per  ju.Ui'  tic  los  estranjeros,  consinticruii  en  favorecer  el  pro- 
yectado moviniietilo.  I'ur  cierto  ninguno  de  ellos  quería  tORiar  Is  menor 
iniri,iiiv,-i;  y  tus  nins  o>ados  ofrecieron  pronunciarse  desde  que  na  ba- 
tallón hubiese  csku bulado In  bandera  tricolor;  nnos  exigían  h  ñunner- 
cion  de  un  regiinivotu;  Olrosde  uaa  parle  del  ejercito.  ¿Qníón  puesie 
encargaría  de  dsr  la  seltal  de  arrastrar  al  primer  destarameulo,  ó  de 
harer  que  se  decf'n  i  l  primer  peloloi.  '  H'-'  ^i^i  decidido  que  e«le  car- 
go lo  desempeftartiiu  los  franceses  refrit; i  iiJ VI  en  España.  Reunirlanee 
estos  en  el  número  maj  or  rpic  fm' -  jj  silil,  en  un  punto  de  la  frontera, 
donde  encontrarían  acantonados  algunos  cuerpos  deaqacÜM  cuyes  je- 
fes y  oficiaks  eran  mas  ¡noliaadas  i  «os  opiniones,  seatluieBlot  y  pro- 
yectos .-los  refugiado*  enUncapenelniiteo  osadamente  en  medio  de 
la*  compaUas,  en  qne  tendriaa  InleKgenebs  seguras,  y  arrastrarían  á 
los  acanlonatuíeiilos  vecinos  tt  unirse- A  rlfn-  en  [uim.itir  t.ib  itidera 
tricolor.  Teníase  por  segnrtv  (¡in'  unu  dviljiuilu  el  Uiovciiimlo.  s^e 
propagaría  con  laii!;i  nj;i\<,r  r.ipidi  /,  i  iu  u-niu  se  apoyaría  en  órdenes 
fal.*as  aunque  con  la  brtua  dei  ministro  de  ia  guerra,  las  que  se  tenían 
ya  prevenidas.  Igualmente  se  miraba  como  cierto  que  impulsado  por 
los  jefes  que  babiao  dado  aa  palabra,  el  (Jtrcilo  entero»  Hetado  por  ri 
mismo  afecto  é  ha  anem  tosHIociOBefl  y  por  *«  odio  al  Mtrsiyero,  da- 
ría desde  luego  media  vnella,  iiia  á  París,  derribai  ta  li  contraía Vo- 
lu<  i<>n  y  su.s  priof  iio  -  y  !¡tego  se  dirigiría  al  ithin  U) 

Ooiiocidii:^  í!j-pi,H;  ;<  ncs  que  acaljiiL.  s  i.'r  u  forír,  Iritóse  de 
IHJuei  las  en  ejecución.  El  campo  de  operacioni  i  si-  babia  trasladado  de 
París  á  latinea  de  los  Pirineos.  Por  medio  de  cartas  dirigidas  é  los 
franceses  espalriados  de  mayor  oo(«é  iuaujg,  «e  Ies indicai cm kl* pVCr* 
los  espartóles  ans  eercaaos  i  ttayona,  mido  d  punto  principal  de  reu- 
nión. Adoptáronse  varías  medida»  y  se  embargnron  los  carruajes  pú- 
blicos para  que  rundnjeaeo  á  las  cw^aofas  del  Bida.-ca  cierto  nun-.t-i^ 
dec.irbonarios  jóvenes  y  entusiastas  ,  y  de  ofidales  del  antiguo  ejer- 
cito ,  que  siendo  constantes  .idvcrsaiios  del  gobierno  monárquico, 
aguardalwn  coo  impaciencia  la  ocasión  de  arrojarse  i  UM  nueva 
leui3iiva  de  insurrección.  Los  geocrales  y  jefes  «upeiions,  i«liiadvs  6 
en  re  fot  ina,  que  baUan  Imada  la  ioidaliTa  en  el  pioywto  del  coro.M-1 
FabNÍer,  coiroalnit,  DO  tardaron  á  reunirse  á  los  pcric  r,:!i  v  \  j,  f,  v  . 
períores  con  los  qne  habían  entablado  relaciones  de  ankaiaiio,  j  ct.o 
in  iiie.l!.-.  d,.l  rj.Vi  íiH  i-^j.L-ili.  :uri:»rio,  y  en  este  se  hallaban  los  ániujos 
rri     lii-p  i>h  i'jii,  ipi-  fi  Fabvier  te  instaló  en  el  centro  de  los 

Hniliriini.iilii-  de  uit  regimiento  de  línea,  y  permani-ció  en  él  pores- 
p.K  10  de  quince  días,  siendo  visilAdo  perla  mayor  parte  do  los  olicialcs 
y  tenientes  diariamente,  sin  que  ei  coitBmfante  del  cuerpo,  queer»  un 
reaGMaenllado,  ni  siquiera  llegase  A  aospecbar  su  pr«t.encia  en  aque  l 
süio. Bntgualdiipailoionse  haHsben  otros  variys  regimientos,  y  basi.i 
en  algunos  do  ellos  crs  h.u  uiuamí  j  dcd.lida  la  resolución \Íe  voImt 
á  poner  á  la  Francia  biiju  l.i  Laudwa  tuculur,  y  de  abandonar  los  Piri- 
ri  i  s  para  ir  ;i  París,  que  era  materia  de  conversación  nada  disimniada 
enire  loe  oücMürs  en  lestilios  público*  donde  aeostombrabia  rronine 
Asi  lahs  mdiatreciones  obligaron  I  loa  geaeraics  ieidado*  en  ei  mvi^ 


li  vitela  prntriiia (lo  lo»  dipuljJo;^  de  \ii  u(|UKrJa  cboiu  U  «mIu- 
lunOeUanuet. 


tlí  !'">U  liíos,  ú  imOor  lu  necesidíd  de  m^dia  tutila  Inuplrdli  etn- 
11  .1  u-.u  ala  iadwM  ;rJendfl  d¡a,  tuyo  csliitiilli>  hvuhj)  iepnidu«li|« 

r  quo  í-mb»  livMlMda  éturnar  «1  Mpiilin  dol  ci«»rcUo cnel  senUili»  de  ü 
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mirólo  «  moairais»  vigoroiiMcoo  kt  mas  alrevidat  tebMam,  dnla- 
rándóiU»  M«Mado  i»  íqmIívMmí.  Síb  eabncv  n  por  oln  improdco- 
cinsedecbrtetcomiilal,  y  aabawDle  n  Nrii  l»Mpeeli4<i|  go- 

El  (fuqiiodc  Aiiguli'Din  b.ili'.i  ítIIiÍ  j  |irii;i  lri>  piiineosol  ISdemarzo: 
ii)-iial.iriinsc  los  dios  11,  1»,  I!»)  ti  i>híh  Iu  |>arti4la  de  lo^  oücialcs  y 
carbonario!)  que  de binn  dirigiríic  dircctantrnic  ú  Baycaa  para  ponerse 
n  úi*f»iáM  dedw  la  ouoo  á  ke  oficiutra  fraocnm  rrunidM  en  el 
icrrilorío  eiftaol.  Al|(MMdo  cMm  eomoindo*  m  balbbm  bajob  Tigi- 
iMri)  de  la  ptlieto  por  calar  twflkaá»  « Inma»  «ilafiorca,  y  ra 
««dio  de  fu  mtiKKNDwy  nnlfacwD  y  de  h  ranBant»  eo  ct  boni  «\ito 
csli  lunM  leiiiiiiivs,  ningiin  roislerio  li.i  i,  u  ni  <ío  =us  pre['Hrali>r-, 
ni  de  jUs  ejjH.'ruiui«í ,  hi>blaado  di'  ello  au  diiiiuülu  eii  l(>s  silHis  \nihk- 
CMdonü(>  bc  reunían  los  libera 'es  nins  di-cidídos.  Al  principio  no  vió  b 
piditíacnlas  rdscionea  de«itsajmlc8  mas  que  el  cru  (<\;igiTado  de 
las  baladronadasde  alfooos  dneonirato» ocioso»;  pero  al  retíbir  nne- 
vof  avisas  aecnea  da  la  lalids  regular  y  ioccsiva  co  los  días  «eiwiadoi, 
áf  tres  dltiiceBeias  Reni»  de  viajeros,  coyoí  asieiilot  habla  looiado  para 
^iM  .  nnilii'  iilii>-  hií'.'n  lii  ri  iiiittTii  de  E-pana,  una  sola  por.-'oní,  que  en 
¡imidii  di'j«f  '|iiii)iotil().  1.  líK  i*;  la  aoloridad  se  decidió  íi  hatcf  deleniT 
.1  1,1  dislanoia  iti' iil^iüinf  lL'gii:is  <lf  r.inn  l.i  ililiui-acia  dorignada  pnra 
parlir  el  dia  ti.  Encontr»b9nipe  eutiv  los  vi.ijurtA>  un  geneml  retirado, 
jil9aaMaol¡gMIBoGcial4>íi,  l(isSre«.  Sncck,  Vieiix,  llamado  Lttaiariur, 
y  uiros,  Mi  eaow  cl  aoiigoo  leoieote  Robert  de  la  I«gi«a  do  la  Meorlhr, 
qiii-  era  ono  dehn  acosadm  dri  l«  de  agón».  TodMcOos  fuen»  pmoa 
y  condocidos  junios,  con  la  diligenc ¡.i.  i  h  |  refeclurn  de  policía  Fueron 
r.'gisirados  lo  mismo  qac  sus  equipajes,  y  en  una  inakia  quo  llevaba 
o>i  rila  la  dirii'cíi  ri  .il  coiiiindanle  del  estuadron  de  Loslcivdc,  primer 
edecán  del  conde  üuillaninol,  mayor  general  del  ejercilo de  invasión, 
dcscnbi  ieron  bolones  con  cl  üguibi,  (ajas  y  escarapela»  Irirolorei),  char- 
retera» d«  «ficial  genanl,  y  DDÉgailadercfiioicfllocon  dasladaco- 
brc  dorado.  lalcfrogado  el  cmficial  Viavoi.  lo  nmw  que  sos  conipa- 
fki'ros  de  viiijc,  rerinini  ió  i  amo  escrita  de  so  propia  mano  la  dirección 
que  llevabola  malela.  Jijundiaiaroenle  se  instruyeron  la*  primeras  di- 
tisendas,  mienlras  fueron  lleg  lil  ilí  micM):^  mformeí;  y  al  día  siguien- 
te itUD  informe  áomclido  al  ronie;u  de  uun¡^lra(^  denunciaba  la  exis- 
Icnoia  de  una  va$la  liania,  la  cual  balMéndosc  ardido  en  el  seno  mismo 
dd  ejeaiio  de  lo^  Pirioeoo,  leoia  por  ol||elo  el  levaalamieolo  de  las 
tropa..!,  y  por  cómplices  ft  nrioa  generales  y  And  coiHdcrablo  «dinero 
•!<•  olici.iles  de  todas  graduaciones.  El  duque  de  Bettone,  nioHifO  de  h 
^wrrr\,  detenido  en  su  casa  pf>r  rfcnUidcuna  indi>pañcion,  no  imMié  n 
isic  cúu*ojii  •  aCoi'jL  i  '.ii  il  frente  del  ministerio  de  la  gui'n  i.      du  ho 
H  lUMiio,  no  |M>d¡a  }ii  tener  cl  designio  dcacom|>anar  a  S.  A.  H.  el  du- 
4|oed<  Angulema:  y  asi  si  sali  de  ParLt  á  donde  me  llamaban  lanioa 
ral«rcaea  y  deberes  do  loda  clase,  fué  obligado  por  oo  ocoatcdoiieDlo 
del  lodo  ¡mprovísio.  II  aibado  ta  de  marto.  é  las  doi  de  la  nadnga^ 
it  i,  presen)  ji't  nsc  en  mi  ca$aMr.  FTancbel  director  general  de  polida  y 
Mr  J.icquinol  Pampelume,  procurador  del  rey,  y  pusieron  en  mi  co- 
niH  imienlo  que  acabab.!  ili'  I'—  iibrirM- una  conspiración,  \  ili'  snrfin  n- 
dersc  ima  maleta  llena  de  cn.bleina^  del  antiguo  gobierno,  la  cual  iba 
dirigida  ó  Mr.  de  l.usiendo,  primer  edecán  del  mayor  general.  Era  im- 
ponible que  cl  aiiai«in>  do  la  gacm  no  cediese  A  la  petieloo  de  baoer 
prender  á  Nr.  de  Lotieode.  Ademis  d  canato  4«  nmíairas  creyd  qoo 
•'11  >-íi>>  caso  se  li:icia  nec  esario  el  recmfilBio  del  conde  Goilleminoi,  y 
ili'hi  íjbedcciT  á  la  voluntad  espresa  del  rey  qoe  me  mandaba  ir  al 
«'j.Tciiii  (tara  ejercer  la<  funciones  de  mayor  general.  Yra.«.o  |»ues  tas 
«  iirunslanrids  co-que  llegué  a  Bayona,  á  donde  no  nicllamaba  porcíer- 
li>.  '  C'iDo  Uinlas  veces  se  ha  dicho,  la  necesidad  de  vÍMtar  los  almace- 
nes y  de  ver  por  mis  pmpiasiffos  el  estado  de  los  abatleoiaiienlos  (I J 

Kneüecv».  á  miraio  día  tS  de  nom»  cspidMnniedn  decretos,  nno 
iionilirandü  al  duque  de  Bellune  mayor  general  del  ejército  de  los  Wri- 
iioii*.  y  nti.(  al  lugarleniente  general  Dijeon,  mini.«lr«secrelario  de  es- 
tad» lie  la  guerra,  durant.'  l  i  ;in-i  H'-m  'l'-l  ruiiri-i.il, 

Mii'ntr.is  a.«í  desliluia  el  consejo  de  mini.slros  al  general  Guilleminot, 
y  uiden  iiMi  cl  ancsto  de  su  primer  edccan,  cl  duque  de  Angolema. 
qiK  llegó  i  Tolosa  el  1*  ds  mayo,  iaspoccíoaaba  los  difcreoles  cuerpos 
acampados  al  rededor  de  esla  ciudad,  y  k  ccobccicoch  de  DDO  ravislB 
en  que  el  principe  fue  acigidú  con  mucha  frialdad,  (M  proM  Mr.  da 
l.'i>ieiidt'.  metido  en  una  ■iilia  di'  posta,  y  ccndncido  á  París.  Bifs  prisiao 
l  ili  inis;)erad.i,  junio  con  Ij  nuesa  de  liaber  ? i  - i  ili'-.!ilniil  ■  rl  mieral 
•  •iiilli-iiiinol,  sembró  la  al^M  nia  entre  los  jefes  ma»  n  m  lin-  r.ni  ¡  i  .  lu.--- 
lidíHcnel  proyectado  lev.-íntaiiiienlo  ;  por  lo  que  dí  ii  riMiunlt  s  .i  in  - 
venir las  sotpeehas  que  podían  recaer  «oíntc  ellos,  lomaron  la  ioicialí- 


va  f«  pwMo*  rcvalacicoes.  y  al  paolo  aooMifealBrwlodatmiy  cbte* 
qmonaeott «I  dmioe  de  Aq^lenM,  j  «elievwi  nnebo  mido  haWando 
de  los  manejoi  que  se  babian  intent.ido  para  .«.i  iliicir  \i  la  [ii  [i.t  T  a  ma- 
yor parle,  como  socede  siempre  que  liay  una  criiis  imluica,  im  llevaban 
<Ari  mira  al  ofrecer  concurso  a  la  inHurrcfciun  qne  asegurarse  loe 
medios  de  conservar  so  posición  al  lado  del  iiui'.  (uerie,  y  bailarse  gene- 
raleü  de  la  insurrección,  si  el  éxito  coronaba  sus  e^uerm;  pero  como  la 
suerte  se  vd  via  ooninría  ae  volvieron  «cain  la  eoojsncío».  Asi  el  prin- 
cipe se  «i6  sbranad»  de  ccnMcNcias,  pnea  lodca  qnerian  rívaliar  «• 
lelo  y  fervor  realista ;  exageraba  sas  inqiiietndcs  y  roa»br«s.  \  m  fi.i- 
laba  en  et  cuerpo  que  estaba  bajo  sus  órdenes  ona  fernientaniin  que 
( i  rifirmalia  mas  y  mas  Krs  hví^m  iilariiiaiUi'<  qiu'  d.iii.-i  In  cvire-iMuden- 
cía  de  Ivs  ministros  liinanieiubles  dcaoDcias  y  parte»  dirigido»  por  tos 
prefectos,  y  basta  [mit  simples  guardias  ouRp^lres  al  minislro  del  m- 
terior ,  por  proco radorre  del  rey,  y  de  les  joecci  de  psi  ai  intnisiro  de 
jiuücia,  y  laegolnsniilidos por  el  aumUra déla  gnerra  al  eaorlel  ge- 
neial,  aaioclaban^  W  efecto  en  la  mayer  parte  de  los  lugares  piir 
dciMfe  habían  pasado  lot  regimientos  que  se  dirigían  á  los  l'irinens, 
tanto  Iii- iiíii  i;!!.,-- i'iiii.i  li-  -iiMadoA,  liabinn  baM.nJn  ili- iin  i  iiiiiiht.i 
boslil  ul  ^úli.i'rou  Mi;¿[i,uqiiH'u,  y  uianifeMado  la  liroje  ic»<<iui:tiui  en  que 
estaban  de  oo  atacarlos  conslilucionale^  espaftole»  (1).  Los  cnarleles,  le* 
acantonamientos  y  ba^ta  loe  inaignificanics  coerpos  de  goardia. 
det  iso  losgenerales,  csiabsn  innndsdos,  n  lodo  lo  eitnisisn  de  lapa- 
labra,  de  periódicos  aotiqoieo*,  defelirloe  revolucíuiinríi  s  y  de  cao- 
cíones  8«diíioea«i;  ra  ledas  partes  «e  baUabn  seducido  el  soldado :  rada 
nochr  ti  iiijM  Ii;>;iir  iiiinn'ii  sii.s  ilcM'ri  ioi«*  (íl.  Luego á  fin  de  i  \  ilnrlod» 
pesquisa,  lus  jelc» kiciaa  la  tiUservacion  de  que  se  agr»varii;i  i/j  mal  m 
se  trataba  de  peiícguir  y  castigar  á  los  culpables ;  que  la  desercum  ad- 
qoiria  grandes  proporcicaes,  y  <|se  bahía  riesgo  de  iatrodunr  la  drsor- 
gani74icion  en  loücuerpos  4  de  prcdipiltr  cl  BwvinmMo.  Solo  hay  no 
atedio,  afladian.  parassear  lo frcpn  dala  inikenrla  de  1<,^  perturba- 
dores y  borrar  las  ideas  sediciosas  «fne  (mnenlalKin  en  los  hi.is.  y  con- 
sistia  en  dnr  Liim  il i. -llámenle  la  éidrn  rd-  marcbar  y  trasladar  de  repen- 
te las  (ropai.  a  kuiii  río  español :  uua  vtz  salvada  la  runleii!.  asi  liis 
soldados  como  los  ollciales  no  pensarán  mas  quo  en  el  rtiiibalr;  pocs- 
Iuls  delante  del  enemigo  no  teodiVin  otro  sentinheolo  qne  el  de  fidelidad 
á  .su  bandera,  y  al  niido  del  fnego  de  leo  AhÍIw  y  dohsmBoHMSSO 
desvaneceri  loda  idea  de  coaepiracioD. 

Estas  roBsideracicnes,  prescnlsdaBCon  todo  el  ardor  y  persisteoda . 
iiui-  iii-j  ira  cl  inten-.'S  |>en«onal,  y  corroliwndas  por  el  pi  i n .  1  Ouiile- 
iiim>.i,  t  u\BS  ioleligerites  |nevenoiones,  y  su  dOcil  capaciü.id  babanle 
},'i;iiij.  ;iiii.  laconliawa  del  gi'i)''i,ili-itiin,  hicieron  grande  efeclueaci 
príncipe,  quien  no  contenió  con  escribir  al  ruy  para  qne  te  pcraúlicse 
conservar  á  su  lado  á  su  primer  mayor  general,  SonMlid  A  Mr.  de  Viile- 
le  las  cfaeirvacioaes  de  l«a  jefes  laíülafcsda  fK  cntoncat  ae  haUaba 
rodeado.  Ma  ves  el  ceasrfo  de  minislros  di»  nidos  i  lo  qne  le  dictaba 
niia  f  •iliitr-i  prtidrrte  KI  día  M  de  enero  habíase  anunciado  uOcialmrn- 
lo  la  friit  iTii  en  i  l  ilururso  de  la  corona,  y  bacía  siete  semanas  que  se 
Ij.illaha  risiii-lla  ilriiiiiin .iijirnlf  ;  ¿quien  podia  decir  loe  nuevo*  rel.ar- 
düK  que  «N.'iisiwiai  til  en  la  marcha  de  las  tropas  nna  inisnnactoa  y  pcs- 
(|uisn  becba  on  cada  regimiento,  asi  como  las  nucías  düigeocñit  Cttja 
cslension  y  lérmioo  cr»  imposiWo  prcverT  Las  ontas  oan  no  b^iaa 
enviado  Iñeria  algana  i  lafroolcra  francesa,  ¿debú  dirades  lieeapo 
piirn  r|tn-  í,  ii]í:i-,'ii  "ii*  difíciles  y  numerosos  dtvsfiladerosqnecxi^lm  '  ii- 
tie  Ifeijuiia  y  .MsdijJ,  y  de  estasocrtc  espoiierse  á  dilatar  hr*-i.í  (i;iv;i<lo 
el  invierno  una  campana  <n)i'  solo  emprendía  el  gobieriii'  1 1 1;  l<i  r>('i-- 
ranza  de  qoc  seria  rápida  y  de  corta  duración  ?  Por  otra  parle  ¿no  fuera 
aumentar  la  audacia  de  los  facciosos  del  interior  ,  y  comproiiK'ter  asi  la 
fuerza  y  la  dignidad  del  gobierao  del  rey  ea  el  cderior,  el  presentar  al 
ejército  como  animado  de  sentinicnica  hoMilos  k  hw  torhoaee  y  como 
que  solo  aguardaba  una  señal  para  enarliolar  la  bandera  de  la  usurpa- 
ción? Determinados  pues  losi  ministros  á  dejar  ignorados  é  impunes  a 


<  t,  M.mwirta  del  duq u  do  leliwie,  tCM. 


K»l»<  l  onvprsncjiiii"»  rn  rtivnlos  inlurnin^  hcmoü  leniil'>  *  In  vi«- 
19  .  Aii  liaU^il^n  i'uiH  elíUljs  eii  f!>lu..»  UN  ittiii.id  [iur-*i  mil-,  ó  iiu'n-a 
A>t  l»&  utlcinlis  cuiiiu  Uio  »^ildjilus  (lt€lardl<itii  ->|iití  ol  ^fineiixt  se 
engaiWilia  •!  emia  quo  l)»n  Ji  bjocr  sniMs  cmiira  los  liberales  f  ea 
bTorColnsnattoc^ue  Al  (tuque  d«áns«lsii>s  ora  va  floncral  Os  igi»' 
ala  en  iptleo  SMlOHa  is  camMaiis»  «ne  Moian;  quo  »u«o  AütsrM  ooncneir 
por  owf gradiM,  i  un*  vi»  tiegMiiia  á  l«  froniorar  *•  (Muulrliin  i  Or- 
il.'iii-.H  ili'l  ri'>  oo  lioiiM  <|ii<t  ilüi^^iiii)  1ij!|)r:.esl  Kulu  ilc  Viii  i.  ' 

i    ,\!.:nM'".  ciir"ii('li';í  ilcci-ti»  »|«>'  eJ  t  o  ifi/un  .n.i/  y  lo.t  til  ,riir,«.»s  di- 
I'i  'iijit.i.  (!n  r.i  iínuiiTilji  loiMiiii»  ,v  It  Kuerm  iI»-  t-:»|i.ii"i«  enm  Nj»  <»»i'tiiu, 
>|iii  pruiliK'iiiii  niayur  vli'ctii  en  el  unimo  i)o  loa  «  Miidu;.  t^ncuéolran'e. 
¿iii.i'llii.  en  I'hIhs  lf<  lu;arrB  |Hiblii.'i<s  lo  misiuu  que  en  íinIud  les  Céiíü*,  f 

I»-  iiuii    iiiihi>i[o >|MC  (-i'nui;iii<'><.'  rl  •'íeciods c«M*o*erltcaonvittitfoi** 
vl<lMiii-iUelo«l>tbia'a  y  iii  CoWianit ;  y  en  «tecto  li«  neiMd « 
mero  ol  minlítr»  d«l  lalerlor. 
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Icb  eul|«able«,  oa  el  iolerés  bien  colendiilo  del  rey,  no  solo  saspeodic- 
roa  lodo  picicaliijiitiitci  en  la  cama  de  r»(a  niwvBinina,  sin  qaerer 
pnfuadiiar  ni  rcnocer  co«a  alguna  aohre  ella,  »ído  que  queriefldo 
ú»t  oiMStras  de  noa  eotcra  c«oÍaaza  en  la  trapa  (tara  que  le  «tesvane- 
«teMtadonmmrdecoojoraciinyie  dacoKfflaan  la*  nipcmmtde 
r«s  taMUcnlM;  lim  qneaMadanM  peatr  kMMdMraicaM  ««liberUNl 
j  I,ü^lc^de,  en%¡áadole  olra  vexal  cuai  ltl  general  con  uo  grado  supe- 
iiur,  y  ciiiMcrvarua  alconde  GuilleiDÍoot  el  puesto  de  mayor  general. 
Asi  iTJ  (lu  cri  i  i  que  u<i;i  >m  ;illnna<i.is  «-stas diGculladr»,  podría  e]  ejér- 
cito entrar  denie  lueg»  i>n  campana ;  sin  enibaigo  otroa  oLalicnloB  de 
di^tuiUi  especie  aiucoaMban  detener Mm|tir  nmcto  ticmiM  A 
infu  «n  «w  tcanlMaaiaoiw. 

Si«lsebifni»dnha«icteaeaaeaiid0M  li 
de  nedineiM  iMhtt  por  to  InghiMr»,  y  (O  las  nkn 
de  BUS  agentes,  haliia  deieoidndo  loa  preparalivaa  de  defrwa :  per  olra 
|i:ir(i'  riiit>s<r!i  rtdminbtraciun  nii'it.jr.  cl(  (l-iiÍiI^i  pur  Iíi  iiiccrliiliiinlirc  (¡iio 
i>ieuili.  t'  hahú  en  cuanto  á  la  dt'tiüiu^a  mjIuliuu  üc  U  cbt'!>ii(/ii  Ju  ú 
degui.-rra,  no  estaba  luuclio  mejor  pr«-p:iradn  para  proveer  á  las  nece- 
«ida«le«  Materiales  de  onn  invoaion.  «  So  acnuiulei:^  las  provbiaocs ,  no 
iapnga»  MüWa  sncrifaios  al  leMro  ;  la  pui  es  po»iblc  todavía  ;  espe- 
rad ;•  cito  cseribtan  diarínnenln  en  d  miaíáictin  de  bacieod*  ai  inien- 
denle  genml  del  «jéitílo,  Mr.  Sfeard.  Me  rumágatrio  cuya  incapaci- 
dad noloria  di^inulabao  e«t,(s  ijidmc-i  .  11. lili  Ij^itiia  |ii  ('ficir:iili)  |ai  i  i-i 
ca»ode  una  iniiiedíala  enlr.iil-:i  m  K^ih.;ifi:i.  .N;n¡j  de  iíuto.  iii  d'  lur- 
raji"*,  y  ti  Im-n  babia  i,ni\i-..i'ii  do  Ifig'':        tiad;i  do  lia/iii.is, 

ni  ik-  inn^inos  ,  oi  du  bornoti  para  elaborar  p>ia.  Lm  íurnijr'í  y  <  t  L>  i<i  i 
■•¡'■h-  h  lilla  almacenad oa,  apanu tallaban  para  el  ordinario  uju-uu  o  do 
alguno»  día* ;  J  im  loaabuacMiN  a*  ballateo  tm  ííUm  tan  mal  eacogi- 
daa,  qMel  fcniaje  ae  veía  fwla«adpw  nadio  de  aoaalooaiiiieiiloe 
ocupados  e»clu.'-iwiiiienle  por  la  iabniería,  y  el  trigo  en  tos  que  estaban 
n»tTvadú$  para  la  cabnllci  fa.  Encicrlua  puolo»  bubo  necesíidad  di>dar 
;i  los  cabnilo»,  cu  luf;.ii' ili- ci'h.'id.i,  uti.i  nicion  ilc  s;ihiido  e^labn 
iDi  jur  urganiiado  el  servicio  do  tiagu)c$  y  iras^xn  ir  ;  poK  ni  bjibi^i  ga- 
iiadii  ni  carruaje*,  ni  baúles  6  cajas  para  cooducir  commiceckines  de- 
trae de  laalropaa.  La  iacapaeidad  y  daacoidoeniwprcpailUmdeloda 
«apetjecratalqueae  pidici«iAlM«iiD*ceaeBdeIilie«it<adieal  airo 
MUWMdeRmcíataabiiiaeiiMaaariai  penteeabelltrla;  al  arsenal 
de  Siliealiurg»  un  tren  de  puente  y  mannitas  ft  loa  Bbaslecedore« 
de  P.irÍ!'.  En  una  palubra,  oo  babia  ranio  Je  *ir\  icio  lyir  un  ofi n  ¡e-.?  I.i 
menor  esciuicz  y  desórdco  :  la  caballeru  iba  éi  verw  uUiigMda  a  reUoi  e- 
diT  b»>lj  b<  llanura»  do  Tarbos,  por  falta  do  sulMÍstmiai»;  y  no  oks- 
laote  la  órden  formal  de  ¿i  de  marzo, enviada  al  principe  por  el  vixcoit- 
de  nigeon,  e$iaba  coi»C4!bida  en  estos  tLrmme.^:  «Ve  apresuro  i  dar  par- 
>><aV.  A.  R.  de  la  deienuqacionKNndaenelooeaqodelrey,  dedar 
principio  á  la»  o|icrae¡OA(a  del  ^{Mle,  dai  9al  M  deabriLa  loelN- 
i  ii.i,'  ota  orden,  dcciaio^  perecía  inpeeiblealiiirlicaDpeBBeiiice de 

El  pliei;')  que  aciliaiiHiv  <!<•  i  ii.ir,  es  lierlo  que  contenia  estaí  pala- 
bra»: (Las  cartas  do  V.  A.  R.,  tu  miünio  In»  del  general  Uuiliemt- 
nel,  me  menileelae  btUaraa  incompletos  aun  lo«  medios  de  entmr  en 
campeiu ;  y  qoe  wiaa  cñcanatanclas  ban  inpedido  qa»  el  ebaalo  de 
anbaialcncía*  y  defcrraje*  ae  renilíese  en  cantidad  aofleienle.  Para  ir- 
aadbr  este  inconveniente,  será  necesarío  bacrr  miiqhr  k  ,iI  contado 
«O  loa  pseblos  por  donde  va  á  p.isar  Y.  A. ;  pnr.i  I  j  eu  il  li  iv  .  n 
cajas  del  rjercitu  (liei  y  iw  liim  M'iide  iiidlü:ii'>,  mu  qij,'  [iihIki  uitiplir- 
se  con  todos  los  empeOúii.  Cutuu  U¡^  uh'iIiu»  <íu  lni»|)orie  liioiporo  suo 
(uricicntes,  V.  A.  podrá  remediarlo  disponiendo  que  se  alquilen  « 
Sin  duda  el  leaereae  hettaba  en  artedo  da  poder  hacer  freeteá  todo»  loa 
gastaa  quebeeie  ■aoBMiiae  la  ceceen  ee  que,  por  ecafeaico  uSmm  del 
míeisti»,  ee  bailaban  todos  loa  runos  del  arrviciu  del  ejércjio  o  ~\ 
la adntnisiraenn milllar  había  dailo pmebiis de  suiueptímd  \  í  di  i  úv 

pr»n:s¡Mii  <  ¡\  Finiiciii,  eii  im-di't  <!i'  |Milit.u  ii>ii..'N  ;itiii:;<i->  ,  \  di' [n  i.\ ií!i-i;ií 
ferlik'»,  y  abufidauksc»  recurso»  de  toila  fsjtecie,  ¿qoc  oo  era  ile  le- 
nier  de  la  ittc;ipacidad  de  la  iai»ma,  cuando  se  faaUaM  el  ejercito  en 
paiaeneuiigo,  en  coiuarcaa  pobres  y  deapobladaa,  eaqnilüMdaa  además 
per  Iree  a^M  de  una  guana  dvIlT  Ito  parte  elgnin  cncootarían  elma- 
ceneaymedtoa  de  iresporleprepaiadce.  En  medio  do  cwtns  circuns- 
laariaa,  Ifegó  el  Ideebril  i  Bayona  on  aajcto  conocido  por  lo  atrevido 
de  sus  opvriicioneü,  y  por  su  genio  lleno  de  espedientes,  quien,  después 
de  babor  inlerveoidu  en  la  mayor  parle  de  l,n  grandes  especulaciones 
dr  1 1  tt  i»úbltc.i  y  del  imperio,  hacia  algunas  .<*ninnas  que  no  temió  en- 
cargarse por  cuenta  de  la  refeoeia  do  l'rxel,  de  la  eolocaeioo  dotem- 
presiiio  becbo  por  esta  «flnero  poiler  |KK'as  faoraa  anieade w  deaaparí> 
cion.  E«lee»pecuiador,fln)'n  nombra  bcmoa  ya  cüedovariaa  veces,  era 
el  aáDoNr.  QeMai  Oavrerd,  quien  babiaode  calido  de  Parts  para  el 
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ejército,  sin  dinero  y  sin  crédito,  con  sola  la  esperana  de  hallar  c-ca- 
íictn  di' riK'/i  larsn  en  los  np:;i«  íd-,  i-nrcnlni  luts  dni;!iii?  tiiuv  coiituow- 
dos.  El  bailarse  en  el  ejército  el  duque  de  Miuoc,  a  quien  el  prioci|i« 
babia  becbo  notiücor  desde  Tulosa  por  su  primer  edecán  el  duque  de 
Gttkbe:  «que  beata  la  oonlealacioo  de]  rey,  aNUMiarín  al  ijiércilo  sin 
imctwduiñe ',»  h  pcdbilídwl  de  uu  ccuflioto  4e  aolcrididt  b  neccai- 
dad  de  entrar  desde  luego  en  campaAa.  proclamada  en  todas  parles,  y 
los  obstáculos  que  oponía  pora  elio  el  desorden  existente  en  lodos  le> 
ramos  del  servil  ii<  imlii:  r,  U  nLin  en  inquietud  y  lozobm  al  estado  raji- 
yorsoperior.  Siendo  Mr.  Uuviard  preguntado  y  coosaltido  el  mí.'<ino 
día  de  sn  llegada  por  varios  geneiales,  á  ((uiencs  desde  \wga  pas¿  é 
vísüar,rite  de  su  alarma,  y  se  manifestú  sorprendido  drqsesenM)aB- 
tcB  dHcaHades  pudiesen  detener  al  generalisitno.  Al  dio  aigntMie  I, 
■uy leutprauo,  le  báo  llamar  á  duque  de  Ingnbma,  y  le  pregunii^  -í 
ae  Mioersarta  d«l  amieto  general  del  eférrHo,  eligiendo  una  r•'spue^!a 
[ironl  I-  Nu  i;,'iiiir,ili;i  Mi  Oiiu  ri)  d  <:|iii-  lu  ¡  rii¡:.(;i-ii.iiin  (¡re  hacia  ha- 
Iiia  «jJu  de:c>;ltatJ.^i  por  VÍIII4S  d^it:-  de  Bjj Mía,  cmi  todo,  ofreció  con- 
livlar  el  dia  siguiente,  5  de  abril  llabia  en  Bayona  muclios  refiigiiidi'- 
ro.-i  listas  espaAüIes,  y  el  futuro  abastecedor  ae  informá  de  loc  mes  inlr- 
ligenlM  acerca  de  los  recorro*  que  podían  hallerae  (M  Tariaepreviocíet 
por  leeqoedabiaalravcaBr  el  fjéiciio,  y  ncercede  leceuGeniaquA 
podia  letctee  en  la  prAróa  eeareha,  y  luego  de  haber  obteoidki  estoü 
informes,  ¡iresenléí  ■  el  dia  siguiente  al  prlncijn  ,  di  ¡i  ndo  que  extalia 
pronto  ú  poner  al  eji  un  ili^po-íicion  de  pflsar  il  UiUa.süa,  como  íue- 
.-i-ii  ¡Ir.  pi.i.li-  I  i.iidii_  líiiirv  qi:..  creía  deber  exigir.  No  ignoraba  ot 
duque  de  Angulema  ia  pi.éM.-iun  de  su  interlocutor,  quien  se  bailaba  en 
oslado  de  mi|ieMion  de  pagos;  y  sabia  que.  privado  hasta  dé!  poder 
coolraiar  an  ag  uaoibrc.  no  babia  tenido  tiempo  de  CMUprar  ni  on  solo 
ceeialdeberiae,  ai  uncem,  aiaiqnienmmrfo.  Por  c«nsigaíeote.  eT 
príncipe  leprtguolA  coa  que  garanda  le  i^v^irilii  i  i  .  v  icin  cumpli- 
uúeotu  del  convenio.  »(j)n  lui  persona  i  es[i<jt)d)y  d  tuiiliiiti-iia  ct>n 
inipeiiiitbobíe  ¡iplomo.  No  me  separan-  del  lado  de  V.  A.  B  ,  ten- 
ga pue.t  cootiMia,  y  le  aseguro,  que  mientra» duro  la  campaba,  iti 
un  solo  destacamento  deberá  aguardar  mas  do  ana  hortaas  provisii  nes, 
viver»  y  bagajes  o  Firmóse  el  trato  aqeelta  mi» nía  «cebe  del  S  al 
entre  Mr.  Víctor  Ouvrard,  eslipulanda  en  nombre  tie  n  padre,  v 
Mr.  Sioard,  ioteodcnle  general  del  ^ércílo,  en  nombre  del  prfnci[^- 
geneieNsínn.  Solo  citaremos  do  aale  contrato  dos  artículos,  a  saber 
id  n  °  i«.re!  cual  los  oof'.''  divnvn-  dr  Mi:ii:t-.  íMjid  is  al  ab.islece- 
úuí  pul  el  gasto  prejMipueslo  de  cada  mes,  se  ie  satisiarian  ct^nfiante- 
iiienle  |K)r  la  lesoreiia  del  ejército,  en  los  primeros  cinco  dias  del  me» 
respi-clivo;  esto  es,  veinte  y  cinco  días,  lo  menos,  por  adelantado.  Par 
el  articulo  1  i  .0  poníase  inroedialamcoic  á  $u  dísposiciou  k  n  precie  al- 
tado por  ceda  radon  de  vüeeilas  y  de  ktaj^,  lee  pmiaíooes  y  coitee- 
liUea  delode  especie,  existentn  f  n  Inda  la  estemion  de  las  dos  divisio- 
nes miliiares.  cuyo?  (nirHi.s  ¡;r¡iiri[,;iir>  mi  :  T.íIm,:i  v  riír.Ir.i,  I  ri  Mrcis 
lériuínos.  Mr.  Ouvraid  eslalw  ídiulUidu  pdi acatar  de  iusiiepositt*  del 
estado  los  abastos  necesaríí>s  para  las  litijias  que  so  halla«*n  en  lernlo- 
ríu  francés ;  y  por  otra  pa*^  ia  caja  del  ^rciio  le  addaolaba  k» 
fundoe  9ie  seceaitabe  pare  adquirir  prevideiiee  cu  terríiorie  es- 


De  estas  condMMoescalilieadBBdrspnre  dé  loa  ioccsns,  pe  JíJu  que 
iTan  exorliitnnlps  y  leoninas;  que  eran  reí ompen-a  de  ciiiisidrr  dilc* 
sacrilicios  pecuniarios  con<eiilidos  ¡wr  clconlrali-la  en  provi  cbü  ile  .il- 
,Lu:;i  >  j.  li  -  sii)n  liares  del  ejercito.  Pero  en  una  operaciun  de  t.il  inq  (,r- 
kaiitij,  uii.gim  especulador,  y  menos  que  otro  alguno  Mr.  Outrard,  bo- 
biera  esci  upiilízadu  en  pagar  muy  cara  la  cooperación  de  uees  peacnas 
cuya  inilaencia  era  decisiva.  Mo  ce  eob  eelOi  sino  que  ee  Mea  caeos  la 
enmpdooaebalfai  en  elinlerésdel  míunoabeslfeeder,  poestoqne  mas 
bien  que  unos  prolectores  dispuestos  rn  f.r..ii  frry  i  hr.lla  unos  s«:n*, 

por  iiicjur  decir,  unos  ctoiplites.  ,i  ■|iiirni- tiene  b,ijo  í.u  dominie. 
Mr  iii¡w,;r<i  sebuliiera  Injt.ln  firí  dn  Ii  j- i  ¡,<  nieiido  con  tales  medwe 
bi'io  >u  depcodcocin  ü  lu.s  geii,:r.t:i.;j  cuyos  nombres  se  citaban  1 1 } ; 
pera  no  tuvo  (|uo  tentar  la  prulúdad  de  nadie.  El  gobierno  exígie  que  ae 
abriese  inmcdialaaenle  la  oampalka,  y  lo  mismo  dceeube  con  tw  menos 
impacieociteIdnquedeAngatenw;  cnaotos  le  ndceben  solicitnban 
lamUen  Auna  vos  d  Inmediato  paso  del  Bidasoa,  como  único  ni<  d¡.  di 
evitar  la  insarrcccínn  del  ejercito  Adcini'u  la  menor  demora,  damJo  ju- 
gar a  que  Kis  e^jiiiftules  se  pr(>(Mr.iscn  á  la  defensa,  podia  costar  inmen- 
sas sacrificios  en  dinero  y  en  sangre  á  la  Francia,  En  alencimi  pties  a 
que  las  propo^icienes  de  Mr  Ouvrard  OOejonban  todos  esto*  [M  lign^i, 
cubrían  toda»  laa  {allaa,  y  pooiau  al  gofaicnio  en  disposición  de  «alir  de 


1:  Los  ^'i-tiiM  iiN's  G.iiJi'iiniiiot  ]r  Bordosonile,  |  ol 

ptiibci  mltíi:,iu  Uiíl  gcncraiísiiU'). 


duque  «■  GuJche, 
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iiaailríiwMlM4iicdtodf«toiMirf9«wrfiapirin^  d«  rcniucnny 
4e  tamatlÍMnm  aoriiUdai,  liniiabcr  midoaracaidadeloMltaliila 
da tbIhw  para Hto de aingnn inflijo:  era ^rfio  déla  rilaaekni;  por 

roRSÍgoirnle  impnni.i  la  ley.  Aon  creemos  poder  a.-eíjuinr  i|iic  >¡  on  la 
ranipana  de  i  bi3  hubo  algún  «do  de  corropcion,  no  íaé  por  efecto  de 
Ins  tratM  de  Bajóos.  BÍ,Mpa  *crenoB,  CP  piwtelo  de  dlfiM  de 
niM«lrM|iea«nte*. 

II  prlaeiiM  dUM  aprobación  al  eoniralo,  pero  como  ae  lubia  esti- 
bada cu  FlmeiiiMilN  dalia  kaalilidadaa,  ta  validez  solo  era  com- 
pleta deapaca  deialifleado  par  el  iDiablra  do  la  gnerni.  El  duque  tíe 
Bclluoe  pcrmnnpcii  aun  en  Bnvr.nn,  risriinnlinilii  l.i  •■ií'í;iUfsln  (It'l  roy  i 
i  In  solicitud  dfl  S''iu''rnl:>ii);ri  fíi  hvof  sil  [iriintT  ni.iyur  •iitral .  j 
coccrraili)  su  cis-n  ilis|ii,u|;il>.i  <u  iiv,|M.li'ncu  y  >ii  |"i^¡í  ion  «><)nivoca, 
coa  los  cuidados  y  padfciinictitcis  do  una  recruüfci-ofia  de  la  gota. 
Ganaanvodo  el  gobierno  $u  puerto  al  coa<le  Guillcininol,  enviaba  iin- 
plieitaiMBla  «1  oombramieBio  del  daqne  da  Iriluiie;  h  lo  mnoi  que- 
dábale el  tllolo  de  nioblro  déla  gam».  Prearalimale  d  contrato  y  lo 
ratificó  inmedinlaiDenlc,  Algunas  Smn^  tlrspups  de  esta  taiifir.n  iin  el 
diiquft  de  Angulema  liacia  trasmitir  a  uAi  1 1  linea  la  ónlL'u  de  ¡y.¡<¿ir  l.i 
frontera  el  1  de  «biil  al  amanecer,  mien!r.i>  i  l  1 1  l¡i-;:;i!i;i  ,i  l'.n  i-  ilc-ili> 
Hajona  ti  duque  de  Dellane  para  recibir  de  manos  del  «ízcuimIi'  Dtgi-úii 
Ja  cartera  de  la  guerra,  la  cual  por  una  estrañeza  cuya  cansa  buscaba 
eo  «aao  el  páUioo.  loro  dos  tilolarca  ea  «I  «aipcio  de  vcwia  j  oo  diae. 
n  mlDÍsirv  a|icado  neihKeB  eanpanaacíoa  deaa  ¡iTOflla  caída  el  Mntoy 
IraLiniienlo  de  ministro  de  estado. 

Las  común icacJones  del  corooH  Fabvii>r  con  el  catado  mayor  eran 
diiri-is,  asi  Iuvli  conocimiento  del  ariesUMiel  ccironel  Lostenik' ol  2S 
de  marzo,  en  el  mismo  día  en  que  se  ejecotO.  Alormado  (w  eslo  uici- 
danta,  rc$olvÍ4i  acelerar  el  niovimieolo  y  al  pvoto  pasó  la  frontera.  La 
puanKia  de  e«le  gdcial  aapcrior  en  laa  ioñediMiaaM  da  loa  Piríneoa, 
jMRNlaeiaacacaa  laatcAtliadoa  ftasciMa,  badea  §am  fula  dala 
correspaiKlencia  aiiDÍileríali  nprniíaselc  en  los  alrededorea  de  Ferpi- 
ftan ;  pero  mientras  qoe  se  le  soponia  el  proyecto  de  entrar  en  Cataluña 
'fi,ira  llevar  .'i  c;i1k)  uii       de  ntDqno  y  d.:  soruresa,  cuyo  objeli)  par- 
ticular no  p04lta  iwt'gurar  (ic  un  u»iidu  [irc.  i-;,'.  (i;i*aba  el  Bid,i>:n  y 
sedirigiaáSan  Sebastian.  E>la  plata  y  l.i  de  ndli.10  i-r.m  li>s  pinitos  di- 
rcoDion  Mflalados  para  los  refugiados,  de  que  iiabia  ao  pocoi  eti  kt 
PeailNMla;  pero  las  di<icusiones  que  hemos  dicho  existían  entre  los  prin- 
cipaics  miembiw  delcarbanaríana,  lambiease  bailaban  caire  los  refu- 
giados á  qniene*  dividían  en  doi  handoa;  unos  aspirando  i  conarguir 
por  medio  de  laciíida  de  lo»  tt  n  1)0111  s  el  li  iiinf>>  i^luíivo  do  la  libcr- 
l.ii);  y  otros  la  vuelta  do  nuestra:  p.i<i<l:is  í,'tori;is  y  ni  ILimamienlo  do 
Napoleón  II,  á  cuya  clase  pertener i  in  en  yenci  al  li  s  oüc  inks  y  auliguos 
militares  e^palriados,  mirados  por  LafayHle  y  sus  adictos  como 
amantes  del  di>spoti«mo  imperial,  y  por  lo  mismo  tan  peligroaoa  para 
)as  libcrtadea  pdUii»*  como  l«a  niamea  raalidaa,  pneslo  qna  ae  Ira 
alribaia  el  deseo  do  poner  i  la  Francia  bajo  el  régimen  delsaMn.  De 
eilii  nacía  cierla  indeterminación  en  rtinnio  íi  ci.nfi;iilex  la  iSiu-ecion 
del  movimiento,  y  el  recelo  de  <?uc  loD):i-cn  en  el  iin  i  p.-irle  j  un  inlliijo 
de  nlgiiaaconsideracíciii.  l'l  11  .-i- in-íi^ndii  :in;i-  ':ir:uIor  de  corrillo,  p'ir 
'  otra  parle,  no  sufría  supeiiuridad  alguna,  y  iodos  se  creian  con  igual 
derecho  al  principal  influjo.  Erilos  recelos,  desconGanzas  y  rivalidades, 
la  fllcxna  debilidad  de  loa  pailidoa  y  da  lodos  loa  oípairiadoa  delwicrao 
ñ  In  mayor  parle  de  lea  deaicnradea  en  los  pmrloa  del  esto  7  oesle  de 
P.^p-tni.  Por  conüiguicntt*  cuando  el  coronel  t'abvier  cooBoba  en  la  reu- 
nión de  un  cuerpo  do  setecientos  á  ocbocienlo»  hombres,  lo  menos,  en 
i.is  orillas  del  Bidasoa.pnes  este  número  de  reliigiados  formaba  la  ba- 
M  de  tos  combinaciones,  hultúse  eslrabameole  aislado:  dos  compañías 
idc  unos  ciento  veinte  franceses  y  de  treinta  ó  cuarenta  pin- 
a,  j  ftrmadoa  ea  Jlilbao  |  m  Son  Sebastian  por  loa  sentencia- 
das eonlamMeo  m  Totea,  «ania»  y  Faüien.ai  atando  daCaron.ea- 
mandniiie  qii  ' füi' del  r.  "  de  línea;  e»l«  fucfía  era  la  única  que  en- 
contró íljjpii'^íl-i  ;í  f.nvnrecrr  la  f]prm  ion  del  plan  que  el  mismo  Fabvier 
y  .su*  amigos  li;iln,in  eondunndo  un  í:0'!o  id'.in  y  trabajo.  Nu  Inii  folu 
faltaba  tiempo  para  pedir  y  esperar  la  ileg«da  de  nuevos  deslacaiuen- 
lus,  sino  que  según  las  noticias  recibidas  del  cuai  lel  general,  lacompa- 
m  formada  eo  Bilbao  dislanle  Iraialalegnas  de  la  froolert.  apenas  ten- 
dría tiempo  do  reoniroeftladeSan  Sebastian  anieadntoeidrtdade 
nneííns  Iropn  en  el  territorio  espaflol.  La  pe«ioen.i  ciudad  de  IrOO  fué 
el  (wtiiiMic  l  eooion  seAalado  para  las  dus  compañías  que  se  reunieron 
en  la  uocbo  del  5  al  C  de  abii'.  ¡neu-.i;ii.'iiie  en. indo  el  t'jionel 
recibió  aviso  de  que  ti  7  siguiento  el  ejercito  fraiKCs  pasana  ti 
Bidasita. 

Ksie  rio  tiene  somanaolial  co  el  valle  de  Bastan,  en  teirítoiio  de  Utr 
pn<Y>,  y  di><piu>jda  darrariot  rodMsporloB  vallca  dobwririneoa,  en- 


tra co  Pranúa  i  «na  kigü  de  ta  daaeiahocadoni  w  al  gnVo  de 

Aodaya ;  y  solo  en  esto  H  dUsM  (myoela  siften  $ns  agnas  de  limite* 
entre  España  y  rranda.  Mu  aili  del  pnato  en  que  el  Bidasoa  entra  en 
1  r.iiii  hasta  el  camino  qno  va  dd  valle  de  Bastan  i  Bayona  por  Vr- 
ditcii  y  Amoa,  In  íroolcra  se  baila  enlerameole  abierta.  Por  este  punto 
de  loe  lünilea  proyectain  el  coronel  Fabvier  efectuar  su  entrada  ta 
Fraecía.  Bo  él  ao  >sMan  rconido  ansas,  vealoariM.  y  bula  «altada. 
Pera  para  lirsaralli,  en  pneíso  anbír  par  la  oiília  iaqníerdadel  iño  nn 
«ipacio  da  caatro  legoai,  atravesar  porolpMHModr  Ven»  jr  bKgo  ba- 
jar dos  leguas  por  loa  oaiiineB  qne  van  de  Osle  pnrMo  A  la  tnttitn 
fr.iniesn.  Ksla  iniireli.i  ncfesiUili.i  lo  incnn-  un  di.i.  v  el  curnncl  «u.'n 
pudiH  disponer  üc  ««Ijfuiiiki.  Ih  ras.  A  pes-ir  de  ia  hhi  rlúd  de.^m  itíifM» 
tCfohió  pasar  atrevidamente  el  p.nso  de  Iti  liovi.i.  ;ildea  silttada  á  míos 
tres  cuartos  de  legua  eieasos  de  Irán  y  que  atraviesa  la  carretera  qoe 
va  de  Ba}  ooa  k  Madrid.  ■  pnonlo  qno  había  efl  OSte  aiiioii  y  qao 
derrM  ol  ^|Mlo  ftioeéa  en  en  lalinda do üiipMa mlti9,  noao 
babia  «otilo  i  reedillear;  y  eslaUcflao  lo  coowniestíen  entro  aabu 
márgeoesdW  riii.  varias  lurcas,  y  un  pontón,  destiniido  ,il  s[rv¡,  io  de 
eahalleríasy  de  i.arruüjes,  E»4jl«iles  prohilíidn  ;'i  Iik  refu^i^ili.s  p!  (¡5oi!e 
las  barcas,  y  todas  se  liabiun  amniadn  a  l,i  nrllla  (ranee^.n  p.ira 
nuestras  tropas ;  en  cuanto  al  pontón  continuaba  haciendo  .hu  «ervícin 
acMtumbrado.  Sabiase  que  cada  dia  k  las  oncu  do  la  mañana  conducía 
á  la  ribera  upábala  la  dÚiieaoia  fao  iba  da  Bayona  á  Madrid-,  y  el  co- 
ronelFobvier  qneria  aprovecharse  da  cala  cireoosiaoeia  para  paaar  et 
rio:  asíi]iie  e!  ponluii  Ile^aii,i  á  la  orilla,  alacarlanle  las  dos  11  pnfilas. 
y  de-eiii!)a(e,nndo  poi  iiil'<1ií>  de  losobstácnlos.  cualemj'iiera  ijue  fuesen, 
se  eeliiinaii  r4'sni  iLiiiiioUe  en  iiiPiliQ  del  9  '  ri'i;;inienln  de  ¡iifanlerla  li- 

jei.n  scanlonado  eo  aquel  punto,  y  que  era  uno  de  los  que  se  baUabao 
mejor  d¡sp4iestos  b  focibiriia,  *  loo  ¿riUa  da :  «iTiva  Mapolean  ilT  ñea 
laliberUdU 

La  pcqntBa  eahooaaliftde  Ironá  laa  din  da  la  mabaan,  braiando 

tres  drsiacansealn:  no  primer  pelotón  en  gran  parte  compuesto  da 
oficiales  al  mando  del  potodcI  Fabvier,  contaba  eo  sas  Glas  á  Pumbas, 
Morí  an,  Delon.  FoniTí,  Bereox,  Dupuy.  Dolaye,  Bavmond  y  Lamolhe, 
(udüi  cbQiplícados  en  las  anteriores  causas  políticas.  S-suian  lue^o  la» 
dos  comp-iDlas.  conducidas  por  el  comandimte  de  batallón  Oirnn ;  y 
Gnalmeotcolro  pelotón  cMi^iaesto  do  onoe  cuarenta  piaroonteses.  Coao- 
tus  coaipooian  e»i»  pequetlo  Aunii,  aii  oAeiales  romo  loldadof ,  os»^ 
han  escarapela  tricolor;  k  nwyar  parlo  llevaban  el  onirame  de  fronn- 
drros  y  de  randoTM  eonfonnei  la  aotígoa  guardia  imperial.  Frecediales 
una  b.inder.i  ii  icofi.ir  con  on  águila  por  remato  en  manos  del  lenienlo 
Mar.  lie  ll.ilii.ise  calculado  la  marcha  de  manera  que  llegase  ai  |^ui<t4> 
seña'  ulo  pn  eisamenteá  la  boracn  qneel  pontón  tocase  á  la  ritiera  es- 
pañola, pero  apenas  llegados  á  corta  distancia  de  Bebovia,  divisan  l;i 
diligencia  de  Bayona,  la  cual  babia  adelantado  la  hora  del  paso  dt-I 
rio  oonmolitto  do  lu  ciruaslacias,  y  nttendo  do  la  aUcn  n  dirigía  ba- 
cía ellos.  Pretípilaa  la  moreba  y  llegan  i  la  orilla;  pera  d  poMon  ba> 
Ma  M}e1lo  á  la  ribera  de  Francia  donde  le  esinban  amarrando  á  la  sa- 
700.  Con  todo  no  estaba  perdida  lod.i  e^peiüiiai:  la  marea  buj^iba.  y 

denli  o  lie  lina  llora   lialdendo  ale.iu/ado  el  reflujo  SU  ni\el  mas  liúj'j, 

permitu-ía  vadear  la  corriente;  por  lo  que  los  refugiado-  t  .marón  « 
partido  de  aguardar. 

Leo  cairíbos  del  pacolo  bollifaaaia  tan  ea  pié  ea  ambaa  «rübts.  Ka 
el  csiribo  corre^poodúnlo  i  la  parle  de  Fiaocñ  babia  nao  pico  de  arti- 
llería cargada  con  metralla,  servida  por  algunos  artillero»,  y  soslen¡)la 
por  detrás  á  colla  distancia  por  rl  9."  lijero.  El  coronel  Fabvier  y  su 
pequeña  cuUiDa.  ;'i  l.n  que  se  prnlubio  c.iii;ar  las  armrs,  tomaion  posi- 
ción eo  el  opuesto,  donde  cQ<irbolaron  la  baiidiYa  tricolor  ai  son  de  U 
Niirselleita.  Ln  corta  distancia  que  mediaba  eotre  unos  y  otros  pemilia 
ver  todoa  na  monmieotos  y  basta  oír  las  palabraa  díeliu  en  alto  vot. 
ncoraad  ntbvierMoyóUanarpormneoibroporvarioaedcialesqoa 
rodeaban  la  pie»  de  aitiOerta,  y  asi  Ü  canso  aoscooipalcros  creyeron 
ver  aehasde  adhesión  y  de  gratitud  en  las  Wat  del  9.*  lijero  rayos 
puestos  guarnecían  la  rileia  de  lianria    rnlrclr.iiio  ci  ntínuiiban  loe 
cantos  de  los  refugiados.  £1  general  Vulin.  que  mandiiba  la  brigada  de 
vanguardia,  corrió  ó  dar  órden  á  los  artilleros  para  que  hicieren  fuego 
Estos dispararoa;  pero  ya  fuese  por  mala  puntería,  ó  mejor  qoe  do  ín- 
IcnlO  bubiesen  dtaviado  vi  tiro,  eJ  bi^bo  iui;  que  no  resultó  níngOB  llo- 
rido ni  muerto  do  ula  primera  deecarga.  Loa  rsfugiadMcnlooces  gri- 
taron :  <•[  Viva  la  artÜIeria!»  SI  general  Valin  raandO  cangar  aira  vn;  y 
e^;e  -eiiliíd.i  disj.aro  d.TrlI'ó  linieiln  al  teiuenli»  Marode  y  ■.■r;ivrn:ri-,le 
licíido»  a  dvi  o  Ifi'a  ülltijles,   «jue  e.s!-.iij.)ii  eeiea  de  el  :  la  ikaiidera  fue 
derribada.  Entonces  so  arroja  á  ella  el  tenienle  Beioes  \  |.i  i  narlwla  de 
miofo  agitándola  ron  nuevo*  bríos.  Sucede  otro  disparo ;  pero  esta  ve* 
H  dirífM  MBtn  doi  piamniescaque  esiiban  siioodn  I  laderedn  dot 
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I,  y  solo  akaató  á  kw  iodividnos  de  t>»4e  dniacaitirato  eolro  lo» 
bubo  varioB  nuierUis,  eo  laolo  qoe  aomcolabaD  los  cantos  de  los 
■Iqgiadin.  Bigcocnl  TaitefMi  fiaaib  «k  diqMiieíoa  del*.* 
I^f ro,  Ww  aitnar  caloaem  m  dnoicanMlo  ée  gfidnncR  butaiio 
numeroso,  qoieoes  formando  alineados,  cooiODoa  cpi  ric  de  iroifína 
entre  d  0."  lijero  y  el  puente ,  hirieron  fuepo  taro Wen;  y  .-us  disparas 
lirados  cíii-i  á  qnciiiarci|ja  )  ccti  IjUfiia  |)unU'rla,  soiiilunron  I,1  niucrle 
«D  las  ülos  tío  loe  emi^adot,  coDtáodose  entre  lo»  muertois  el  leoiente 
•enies,  con  loqoeiltlt  WHlft4torfb>dt  la  bandera  tricolor.  Los  refa- 
gMut  m  iiHíiticfW  BU,  7  M  ntirtrn  dtijndo  moertM  cnel  campo 
<!•  qniim  i  dlw  y  odw  eoctiMlcm  liiyo»»  fin  qw  ai  vm  tolo  bgWae 
rjirgado  el  arma  ni  auo  becboaltniM  deapülarpara  fM|iMidcr  «I 
fuego  que  se  les  bi2o  (1). 

Se  ba  dicho  que  ;i  p'^a  dlslan^lH  (li>  l<  »  r'n<igiri(lú:<  luiLia  un  regi- 
miento de  las  corles,  pronto  á  ü^trír»  «ipoyo;  iivih)  e»to  no  es  exAClo; 
pues  la  fueru  española  que  estaba  mas  cerai  se  hallaba  en  trun,  y 
enaltaba  «tío  de  algnaat  coopaMat  del  ieginiailo  deinrularia  impe- 
ml  Akjaiid»»;  aifqw  niuo  aoldadac^MMIaatiii*.  tiqaiara  conift 
aiaiple  etpedador,  i  esU  lenlatíva  de  paaedal  rfa  BmIimhi,  enjodoMO 
obieto  consistía  en  proiuover  en  ler riUrio  liraneda,  y  con  solo  tropas 
fi.inri\'as  un  moviiiiieoto  cuyo  resoltado  fuese  el  retrlJC('^u  di'l  i-jvicito 
«•spetlK'ionario  bicia  ParU,  para  marchar  en  seguida  biu.ia  el  Bbin. 
El  efecto  de  esle  acontecí  miento  qae  acabamos  de  referir  no  s«  b¡n> 
sgaaidar ;  poes  al  denibar  loa  diSMiiM  nuadadoa  par  ei  general  Valin 
la  haadcra  tricolor  eobaadi  á  h  arilh  «aptlali  áá  UUum,  abrieron 
«laiaimliHBp»teA«a|ift,ytmairafaaalfÍéKÍlo;  aaialVdeafaril 
iwr  h  nwDMt  «nvaaiiancl  ri»  caaa  ¡Mióle  da^lnnaa  te  Irapaa  da  b 
vaoguardía,  jpacai  baña  áitpif»«aiMilN«DlmD  alda^aa  da  An- 
gulema. 

capítulo  XIX. 

Cama  lapafiBlat.^JKmaa  lai  gemí  ta  iraalariaa  ddfaéÑniad&aí- 
Ifa;  niiNfBM  ddfiqr:  dkaltef*  doi  «e«t  d  fea  «líaiitr^ 

cfrryso/e*  de  Mairi4;  [nenas  y  orqani:nmii  M  tjH'alo  apaño!, 
pian  dt  defensa. — ÁhrtMt  Ut  mmpañn  ti  fj&nio  fmtét  tntra  tuto- 
Unas  l'nia  ,í  tMTM,  murmu/ííjj  entre  la  iTufn;  Mr.  Owrard.  Pro- 
figve  ti  cjn  ni  o  su  mardia;  rtUradadt  BallaUroi  ála  «ira  fart*  itl 
Ebro;  UegeJa  y  ptnnanmcia  del  duque  dt  Áttgulmui  en  Vitoria. — El 

ran  d  fttnwMdara.— JtenAa  def  Aigat 4»  Angulema  d  Madrid;  ala- 
fut  dt  Beñerei.  Entrada  4»  Ua  framat*  en  \a  tofitatde  B$paña;  de$- 
árdeaet.  Ettadu  de  U  t  6nmn%.  Decretos  ár  ta  reyman  Los  gineniles 
Bordesmlle  y  P.ourmoiti  dirigense  á  SettUa.  Marcha  dt  ht  generalit 
Bourke  y  MoIU'jt  tontra  las  fuenas  de  Morillo  y  de  Ballesteros — Ltt 
torta  en  Sevilla.  Medidas  tomadas  pora iad^eiua del maa.AHalaeion 
df  muladar  á  Cddis  el  atiento  del  gobierim;  iau¡aim  itttnmio; 
«H/mim  dtia  aaiaridari;  «oiyapanaafara  limirata/rfjr:  tale  de 
Siaílla;  «HamnlMdklstMCtlIlimi;  ttfgada  it  lepet  Batos.  Entra- 
da de  tos  [ranreses  en  SeriUa  —E¡  rey  FnK/indu  ni  Cáili:.  llli'iju.-ude 
estaflaza  por  /os  dniswnes  dt  tus  generaUi  Jktrtktmlkg  ¡lnurmonl. 
— PíTrntitir-sfia  del  dui]ue  de  .intfulena  en  Madrid.  Mareha  del  general 
Bourke  á  las  Auuruu  y  Calma  .%mision  de  Morillo  Quiroga.  Los  re- 
fugiado* fronteses  tn  la  Conüii .  aivutetimieniodel  iSdt  julio.  Uen- 
diMM  és  ia  CvnOu^—KmáA  M  ^tatnA  itolílor  tmn  AtUatiarM. 
Uipadtdiiat  »«|NMfraacnardMm»a;  alafaay  loaiadtf/'Mrlf  d* 
lañpa.  Wmmtrods  Camfillode  Armas.  Sumisión  de  Eatlcsinos  .?a/e 
''diifwdt  Angulema  de  Madrid ;  desórdenes  y  mni(r.ci,js  df  ¡«s  altso- 
lulittus  (ndeii  de  Anéújar.  lleijnda  del  gencrtUiiW\o  delante  deCádis; 
earttts  dt  femando  VU.—Stftdicion  de  Riego,  tu  llegada  á  Málaga- 
aa  jwTMyaida,  y  it«||^    aMdiaddat  afaalawmfaiCta  di  MiMnie'- 

1  i.imf  111  LíKi  obra  publicail*  en  t8.!8  :  •  Parece  clerio  quo  I*  Difyor 
parlodo  lt«  genéralos  y  j<!fn»  superl'-rt;-. lio  1,1  rtivUlun  B.jiirkn  t  s'slwii 
«Ollipllcaduiien  lacoBSpIraílon;  niiL' ¡i.i-i  1  1-;  ^-rn^ial  Gui  l.^iiimni  iT.ifj- 
V4AMa  »i  movlnleolo  conattmclimal,  jr  que  pnr  cotifesion  del  mUm»  gn- 
naaa)  ta  wagMNtodabta  tntnt  «a  atecio  s  u  bandera  iricoitr, 
VMocoaMIérons*  aiDebaaln4lser«cliMiMirMiaa  cooMcueocia  batiiao  liu- 
«ado  al  cuartel  general  las  noi  Icia»  mía  Mnclat;  aa  ta  wmIm  M  ftal  6  »« 
tiicleron  de«UI«r  btcia  retaguarJIa  lela  btlatloiias adletoa  a  la  rawluclon 
IMiílf  cnlorjcL-s  fil  ¿<Mi''»fll  V  itin  m-  ri)r..niró  ol>lado,  y  para  do  Jumlllrar 
6i-p.'Cliiii  nu  puilu  liHCiT  ni».  i|Ui'  1  iiiin'  en  efecti)  bltu.«  tlUfarta  it  la  rr~ 
naiuci  ti  dfijf  ISIÍ  'ia<í.i  /,VJu  f.-itr  Mr  liul.iiir»"  y  iKvr  M.  Ailguis,  tn^l•I•l^^l;• 
de  la  cAtjiaru  .li-  In.s  .li[iiu.iil  i>  Lj.  ilKtiM.--i.;iLinuc  i|u<>  rali  s  mi  tu  [  os  áli  i;:u 
yeo  a  ía  üDica  divt»lon  <le  D»urka  eran  crmunea  *  la  mayor  puno  de  lu« 
•■ctataa  daijodaa  tradaaataaaa  panaaaaiuataa  k  ta*  daaita  divlataaaa  del 
•jéreli*. 


fM  ;  jMrse¡rMido  de  auero  por  la*  tropa*  frantttoM  e»  aieanado  «a 
Hwafca  Jtefli  y  en  lodar  Mará,  y  k«cAo  friiionero.— 5lilio  de  CdMf, 
oM^y  «NBadiiyacodcro;  rmdírtoa  dd/airiediAHUÍ-Mn; 
fíñaman  ncKtn  tem  lo*  priiuipa/tt  MÍmiÁfM  dd  fatísraa  y  di  lai 

curies  ;  pKsifian  difidl  dd  duf¡\¡(  de  .ingvlmn  Lüt  corlet  derutlten  d 
FerKurido  i¡ [loder  alioluto  ;  rttc/nm  de  una  ¡>arle  ie  la  guarnition  de 
Cddu  ;  fTocktvia  dfi  rey,-  sum6ari;u<-,  (/  almrantt  Valdá  y  ti 
geHtral  Álava,  Datmbarco  de  Femando  m  el  J'ttaio  dt  Santa  Marta. 
— Definía  ie  Cataluña  por  el  general  Mina.  Emigrados  franetse*  en 
estafrmitá*íbautíad«  Üadi;  «djNtatenwdtUm.  Emírada  dil 
«jVrdtaia  J«rMÍgaa.-Caani  y  lapSeia  drMqpv.  VlMba  di  l^aaada  ftt 
ú  Madrii.—Ugma  ÍA  dugue  de  Angulema  i  Fimi».  Coáladri  da- 
fne de  Bellwu  del  n^nislerio  de  la  guerra.  Ftstefoi  pdUícM  Imifte- 
doi po'iliooi  de  f u  cciiiijiafia  —  .\fvrdtií  tntfnurrs.  La  congréganos  de 
la  Universidad ;  tu^ramu  dt  ia  enutla  normui  i  r^ür^ouBunon  de  ta 
escuela  de  mfdirraa  deatiluriun  de  profesores.  Bogtr-Collardg  Cut- 
aai.  La  jNrftcta  y  U  lUirtna.  CMration  ití  domingo.  Kegaiie/aittii- 
«riaiifinar  il  taaiima.  Mlüafiiadi  ^¡dttíts  ministeriales.  El  ánf»  4t 
LanAefmmilrtímim$  Mr,  CnMira.— Jiiwlaaaadi  iaofaiarc 
di  fa»  dipatediu. 

El  discurso  coo  qw¡  Luis  X  Vlil  aUió  J<uí  scsímíc»  de  Ui  cáuiíiras.,  ú  !8 
de  enera,  y  en  el  coal  anunciaba  el  envió  á  Empana  de  ao  ejército  d« 
cien  oiil  hombres,  Ilegá  i  Madrid  el  dia  4  defebrm.  El  dia  5  los  mi- 
nUlros  de  Fernando  TU  pidieron  y  cooMgaianwdalaa  cortes  autoriu- 
ciao{iai«poBer  el  cacito  eo  pié  de  guerra;  para  lomw  laa  aiediilaa 
BacenriaB  A  la  ptfbUca  segaridad,  y  barcr  los  gai^los  qae  oigia  la  da- 
fcnsn  de  I:i  nación.  El  18  adoptaron  ¿  mas  olm  re.'-oIucioD  .  á  ^abcr.  que 
ú  la*  circunstancias  bicieseu  neceiario  camliiir  la  rtsidencia  del  go- 
bierno podian  decidir  la  traslación  las  cortes,  ccnMilliidu  el  p^-iri-ur  dv 
una  joola  de  oGci.iles  lepulados  por  sos  coDociojicotús  oiiíjtares  y  por 
su  adhesión  i  la  constitución.»  Fernando  Vil  se  lisonjeaba  con  la  idct 
da  que  podía  esperar  la  llegada  de  laa  tropas  fi  aoceaaa  é  Madrid,  ;  qm 
lareUilDiifaB  toda  la  pfeailud  de  aa  antiguo  poder  ahioiola.  Ua  dNi- 
ino  v(/t[)  (iijí's  le  irrilíi  ífibrfmaiiera  DicLo  m.jIíi  prccedii'i  dos  diiit  «■!  Iít- 
niiuj  legat  de  las  s-esiüues  :  el  re\  se  ueg¿  á  pr escalarse  en  la  ieíioo 
de  clausura  de  Iíih  ('orie><,  y  dejO  a  (urgo  de  \í)í  luioislros el  cuidado  de 
redactar  y  leer  el  discurso  acoslumbrado  en  tal  circonslaocii.  Este  du^ 
CDTM,  eo  qoB  el  gabioale  e^Bol  hacia  ooa  reselto  de  los  príocipalca 
acoBlaeiaitoatai  polllieta  aalñvaBidoi  domnla  ta  Ic^aMura,  leralaa- 
badawtoamaiwd  da  gmetof^fea  podía  contar  enalidccMaa  da 
su  aoberaao  eo  dafaoaa  da  taainaUllKiMta,  y  estar  segara  de  la  firaa 
resolocion  ««  qae  ta  bailaba  de  residir  á  la  invatioo  con  qoe  osaban 
aiiíénazarie.»  Semejanti\«  [iiole.-las  de  (¡delidad  ii  liu  rígíoieii  que  Ker- 
umdit  Yll  detestaba,  herlia?  en  sii  nunibre,  aunienlaroo  mas  y  mas  so 
exasperación.  Cobraodu  un  \alor  iiie.i|ierndo,  \  apoyada  en  lostlatno- 
ri^s  y  recitaciones  de  su  caroariita ,  pero  priocipaluente  eo  las  neo 
mil  bajooetas  qoo  se  preparaban  ¿  invadir  el  reiao;  por  ta  Docbe  re- 
preodiÁi  aoa  ninialraa  parque  taabiaa  paaalo  en  sus  labios  la  maoifcs- 
lacion  de  anos  seDlimteoioa  de  que  estatn  moy  distante,  y  declaré  qae 
no  saldría  de  Madrid  íir.ü  en  e!  liinco  c¡isí>  en  que  se  aproxiiLia.-eü  laa 
Iropiia  frTiocrsns  i  la  tjpilal.  Lti^  iiiiiii.-Iri'ií  d.erc/n  por  rcspueíla,  que 
l.is  cortes  eran  la»  que  esclusivameLile  delii  ui  decidir  i'sic  punir  Pero 
Fernando  pierde  los  e^ilribos,  y  no  contento  con  llenarlo»  de  baldoaet, 
entiende  y  firma  un  di-creto  destituyendo  á  loe  minístroa.  Pero  á  cMa  ar- 
rebata de  cólera  sucedió  muy  pronto  el  miedo.  Al  dia  aiguicotc  otaoM- 
viósetodala  poUadM  d«  Madrid.  DeciMe  qne  la  datUtacíaadelibinii- 
terio  era  producida  por  intrigas  del  cstmtiji  ro  :  ta  diputación  |  ksíik  i.il, 
el  cuerpo  iniinicipal  y  la  comisión  permaiieriie  di'  las  corlts,  ííjüu- 
LrLict  eu  el  lijgnr  do  «US  sesiones;  púsole  sobre  ¡a.s  armas  la  guaroi- 
ciun,  i  i.>uoitf9tí  la  milicia  oaciooal  eo  la  plaza  de  la  Coostilucioo :  por 
todas  parles  se  otaa  loagrilaa  da  «iTtva  laeoDMilocioa  i«  «ivivad  mi- 
nisteriola  tarmárgnae  BBDcnioa  grupea,  loa  enalfo  marchan»  cea 
cierto  Ardea,  «oaqna  ain  araae,  é  repetir  «w  vivaa  bitla  ddiejo  de  laa 
vrntnnax  del  palacio.  Bo  este  silioae  oyó  gritar  i  atgooea:  «iViia  re- 
gencia I»  Asustado  Femando,  manda  inmediatsmeiite  qoe  se  anuncie  i 
lo.s  grupo»  quo  Oiiii'erva  Mts  iij¡iii?lios,  \  .Mii.s  dii'i  y  media  ile  la  ninhe 
Grmó  el  decreto  poi  el  que  ll<tiü;)Lia  de  nuevo  a  lu»  iiiiai>ttM  destituidos 
aunque  solu  inierioaairnte.  Pero  el  fiueblo  no  queda  satuffcbo  eunesta 
media  concesión,  como  tampoco  la  milicia  nacional ;  y  al  día  sigaiia- 
te,  tO  de  febrero,  dk'stinado  para  la  apertura  de  las  cortea  grdiaa- 
riaa  (1),  cpaada  loa  diputada*  «e  dirígiaa  i  la  aafa  de  afaiaoea,  tima- 

La«  »oi>lon«  que  terinln.ir^'D  el  iKj  iT  <li  ícl  re»  •  eran  e¡lto  rJmariiu, 
Oalii}  advcrUiir  qu'!  vi  •iit  Uj  >du  |>>ii  j  Ui  rcunitiQ  Uc  lj9  cui  ,e»  wr»  aieai- 
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fe  obligados  á  ppnolrKr  por  t'ntrc  Dna  cooipa<'<A  mnllilud.  que  les  Milnda  j 
(■  ;ii  í;iíIiw  (li'l  lii-n  >TnU'rior.  Koevt*  pni|  rcfí  in  ti  Ins  (  .'ilk-s  Je 
I(»driü  :  en  la  plaia  de  i»  Conslilacion  sv  colocaion  \ari<is  uwsa*,  doo- 
<te  p'oíKn  tepriÑWMe  dirigidns  h  ¡mcotio*  colirilaodo  el  noaibra- 
minto  4eiiM  rtigCMia  4  iavüaodt»  4  iMiraMeoniftéiinepenpMi 
«•  «Nu  M  flraa.  Bl  (nnho  «mpim  A  tonar  nn  ispéelo 
In»  miniaros  mandan  poner  la  tropa  sobre  las  armas ,  y  acuden  fuer- 
za» respetables  a  dísipai  lu*  gii!|<>«,  \  barer  qne  (l««<ajsnrriran  lai:  peli- 
fiones  .NiicM'  ilf^i  ni-~  de  r^ids fureKis,  el  I."  de  tvsira,  rl  ^'  íÍ'Iit- 
uo  atiria  citia<il{i>«>t>i«  ln  nocva  Irgulatuia.  Tantl  iencí'la  \eí  í'f  negit 


DE  VAÜLABELLE. 


t.'  Ejcrrilo  de  Catalana ;  al  rotndo  del  gcncrsl  en  jofc  E«poz  y  Mina, 
y  á      ( nlfiics  de  rsli'  lus  ci'ncralis  MiNins,  Lindera  y  Giirrea 

.1°  (j^-rdto  del  cfiitro ;  iu  gmeral  en  jeífi  La  Abií'bal,  y  bajo  las 
Mril.  TK-v  <¡e  este  los  perales  CasIcIMoflríos,  Zayas  y  Vittacaropa. 
i.*  I^tfciio  do  Oatiria  y  AMiím:  fmnJco  jeto  Morillo,  condo 
;  I  doCtiMipw,  yé  mMcMtto  gmitlco  Coinst.  Mnw  y  ll»> 

Las  dos  qaiolas  partes  rManles  del  niia»ero  total  del  ejértito  e»labc  n 

di'vllQada.H  á  la  ^uarairion  di-  lut  |i!?7<i>  rucru-i; 
l»é  tropas  coaducidas  por  el  duque  «ie  Augulvuia  igoalaban  al  niiicrro 


Pernando  ?ll  á  presentarse  rn  r<^ia  «ol<ti!nid.'d  :  |>or  lo  que  otiligadoü  !  de  1.1^  del  rjerrilo  raiislilucional,  porque  si  bien  el  efectivo  de  los  regi- 

'  niraioofmioeseo  do  lirgobara  vrnM aoo illi do  oowntoy  dura 
nabonilim;  ptrodoliiiiüialiilifw  A  «ato  ■dmmvcioto  y  cím»  nil 
ó  Ireiola  mil  rtfogiodoi  rcoNilas  armados,  eqotpodoo  y  pogsdoo  por  el 

gnbiiTDO  francés  desde  el  dia  en  fjm"  <]vt^<ii\  resuella  la  hiva^'ioo ;  Its 
(  Liiili  s  ri:'|':irlul'i>  en  rrciins  dm-H  i  i"^  de  Ircs  Cid  a  ciiíilro  iidl  ¡.i'inl'rcS 
in<'*>r|N»ritdr>s  rn  rnd.i  iitto  <lt*  li'!>  (.'Ui'r)<(«i  de  <rpt*rmiwnej>,  ii>iin  uiandn- 
dos  por  los  111' icu  i»  jefes  rebeldes  Barón  d«  Erales,  el  Trapense,  O'""- 
sada,  Unga.  ]lo«eo  AMoo,  d  ooado  deBspolla  y  SaolooUdtoo  (1). 

tti  Im  eoodícMHW»  ofJiooiiii  de  la  «octn,  taMMir  It  iasMíoa  de  m 
giimTCiaoeosoD^éieho  Mya  liMno mIo Itafio ígnl  A  ii  ^mc^ 
mear^ado  déla  defrnf*  del  lerrílorío  aroeaiiodo,  wrii  nn  acto  do 

^•'mI.ií!«t  ;i  lix-vri :  prn--.!'!  i|iir  id  i;i''ri;ir  ipuvu  |ir<'-.l;i,íii  ¡mr  e!  pneMo  io- 
^iii!,dc'  ,1  'lis  IfLijki.v  u.4ii>tuaii>?,  ihi^Ufid  paru  tit^jiii'  üpla.-udus  a  los  m* 
vasoreü.  Cturoiita  mil  c*>n«(-rilnB  ó  velofanos.  arttiliados  por  la  pobla- 
ción rural  úp  algutK»  dvpanainenlno,  fueron  Miñciaatei i  t^foUnm  para 
sostener  la  lucha  por  espacio  de  trc.<  tm'*i'*  contft  hM  télttílMtt  0*11 
hombre»  de  ioeoaliciDi.  Loa  aobcraaos  oKadoa.  co  Kll,  pan  «cwer 
enlrann  «i  nvaeia  al  freolo  do  un  uilloo  de  soldado»,  ta  mlMoa  iMwr- 
rer«'i!>n  pspoola  en  sus  principio»,  en  1808,  no  tenia  que  ofiutici  ¡i  I.  s 
Sener.ilw  dcNapuloon,  ni  trop.i!t  reeulan»-:,  ni  jef«>íi  eíperinuTilndc*  .  a 
ij.ii- di' i  -io,  el  goliit'rdi' di-'  rc\  J  riinl:^b:!  c:  ii  riUi!ii'ioí.o>  adictos 
cotiv  e-pañAlts,  y  era  a|>oyad<i  |mr  m¡t  gt;in  nin\«ri:i  de  la  gran- 
de», de  loj  cuerpos  ronstituicloü  y  de  la  clase  medí» ;  no  obstante,  »>h 
porque  d  clero  infedor,  ios  frailea  y  ta  poUacion  poim  de  ka  eiudadoi 
y  aldeas  ae  declaranm  «oalraNeo  al  ooevo  rey,  la  ¡asomeeien,  i  prair 
de  HM  continuas  dorrola^,  3cab>)  por  triunfar  de  nuracnMOsejt^rcitwi,  ;il 
mando  de  lo*  mas  celebres  Renerales.  Pero  en  1813  la*  condicioDes  de 
1.1  lucha er;Hi  innv  dln■r^l-  l  is  fii,':y;i^  ¡ite  en  1808  eran  conlr-irits  .i 
lii^írínccses,  «i  f>tai»í»ti  en  nuestro  favor,  y  solo  lenfanxM  por 
enemigos  :i  l<H  que  n  x  fuerim  ;:dirto>  en  1808.  (»,  en  otrus  ténnm<«, 
rechuadoa  por  la  parte  ilostrads  de  la  nadoD  espatela,  y  por  las  clases 
medias,  y  Rmadoa  por  d  bajo  dei»  y  per  tos  frsilco,  leatonoa  «la  se- 
giitidad  do  b  vidoríB  tm  al  raac*in<o  da  esas  tiirt»»  igaoranles 
y  lii'oasdetonaliJmo.'eeys  decidida  rrüinteacia  tai  duve  anos  antes  la 
ca»*^  principal  de  nueslniá  desnutres. 

El  (jtdiiorno  Hi>  lis  c(iries  ad'ipio  un  pbn  de  difenjia  fandado  en  U 
i'Xiii'la  iipnriafiDn  de  c^!l)s  bivtins  l-a  E<pani  baila  defendida  tn 
toda  la  linea  frontenxa  de  Portogal,  rn  tas  bktoa  da  los  hríoeo»,  y  ra 
MS  do»  «Miwoe  Iltoralro,  por  m  oootidetoUo  «Imero  deftaaaa  facr' 
Icsy  dagraadaa  piicrtoi<lefiwrrB,qiMlsticneoe<>w<fllliAidnilio 
de  nm  Ifaea  de  herles.  Todos  estos  pontos  tortiOeodoe.  fascB  amados  y 
abii-ititidas ,  ni)  *olii  se  pusiecmi  en  estado  de  sostener  un  larpo  siln', 
^ino  que  se  pu<i>Tún  en  ello^  ((lumiciones  numerosas  que  podiiin  m- 
iidnisirarfuerias rn*)  que  fnrniir  eohiuas  volantes  para  recorrer  el  ftíií. 
y  obligar  ii«i  á  los  gi-neraies  frani-ese^  a  oi  iipar  parte  de  ani  regitoien- 
to»  en  impedir  (>  en  villar  las  salida»  do  las  platas.  Hccbw  estos  pie- 
parali«os ,  reedvIeroD  ao  oponer  á  b  mardia  do  oieslro  «J^ito  «•  el 
inferior  dd  rdao  sino  raerpea  aisladoo ,  de  eorta  Aims ,  dispandoe  á 
t II iprfnderlargis  jomadas  y  li  t'fi.-ctuariiHjviinienlOf«rá|nilos  ti'*  fua!p< 
a])nynn<ln5t'  en  ca*o  necesario  en  las  platas  fuertes  y  en  *u,3  guarnicio- 
nes, tuvieron  la  principal  iiiir.T  i;ii  evitar  loiVi  cboque^erio  con  nucstr*> 
<:oldadns,  y  boMilíiarlos  sin  combatir:  es4ar  coBtinuameole  ameoaiao> 
di)  sus  coniunic.iriones  y  cnnvnye^,  di-salentarlos  y  dcbiKIariOt  i  faf- 
ti  de  foliga  y  de  prívaciooes.  Un  seguida,  baoor  do  maoMa  qtie  par  bt 
mínm  dnmeioo  de  to guerra  y  sos  duras  «ligencias  NegMol  iitüaiM 
c:<i>lrn  nuestras  iri>(i»s  la  intrcíon  iaerle  de  la  población  .  obligáudSta  á 
enlnir  en  la  luctia  y  á  uuii'se  a  la  cansa  constitucional  para  lilmrd 
ierriloriode  Bspoaa. 


Jos  miniMnw  é  babtor  rn  nombre  dd  mismo,  lejcien  un  díararso lleno 
de  pab-iMicao  prolfslac,  y  que  leraiinabo  «en  algunas  fraseo  ra  elogio 

de  ün  ndmioistracion.  De  entonces  la  ym  piiblica  solo  traíala  de  la 
aproximación  de  «n  atrevido  jefe  de  realistas  llaieedo  Besieres.  quien 
de>p«ie»  de  b;iii-T  1  ui  l;:dn  f,i  f  i  r-i  tm  n  ri  de  lodos  lo»  genérale»  del 
ejernio  ccnstitufional,  avoiií»!*,  »egun  dccian.  baria  Kadrid  al  frente 
de  fuerzas  ba.stanle  considera hlii»,  con  el  inferió  de  prolir  r  nn  golpe  de 
oiano  sobre  la  capital  y  lirvarse  el  rry.  Bavairalooado  f ermmdo  VII 
eon  «ata  perspectiva  dr  «ecerro«  rrpredkijo  b  escena  del  II  de  Mtrtn: 
repreodíó  agriamente  i  ksnlpiMllM  por  las  protestas  y  rlr^ios  que 
bahian  tenido  d  alreviminito  de  poner  en  SQ  Ihh' a,  declarando  qoe  m> 

sufriría  por  mas  tiempo  f  o  ri;tid,-i  y  tu  <  íri-i'vMj(>r',i:i  •■-iiidiij  nlni  dn  re- 
to destituyendo  íi  los  niíui-tro^  y  iNxnliniiida  ít  los  huíh  i  ■  >  T-ii iilii- 
m.x  M  idiiii'i'ii  .'I  nonibraniienlo:  y  ;il  mismo  tiempo  h-  r  iii  -  di  cla- 
ran baber  iiegndorl  r.iso  iI*'  irrslndar  el  gobierno  farra  dr  Vadrid,  C 
íntiniaD  al inini.«tenw que  di>cl.ire  el  lugarolrgidopordtoy  para  nue- 
va resideacM  del  gdiirmo.  Ü  gabiade  ao  cxíslb,  y  Feraaada  VH  I 
pesar  delodoa  su»  (ofueme,  no  pudo  rensiiioírel  que  deMasocrdcrie; 
por  l-j  que  en  el  ffpnro  de  ten»  r  qi:e  dar  ciia  re-ipucsla  ;i  his  roitrs .  pidio  1 
a  lo$  ministros  destituidos  que  cicupaM  o  de  nuevo  sus  cartera.',  y  el  5  : 
de  mnrtoles  mandó  declotnr  k  toe Corles que babit  elegido*  Seiilla 
para  asiento  del  gobierno.  1 
Según  la  actividad  que  desplegaron  los  niinijlrcs  en  los prepardtVOS  I 
del  viaje,  pudo  .««Oabrse  para  la  partida  tí.  di*  Itdenar»:  pero  el  ' 
caponelSan  Mígudy  sos  rolrgas  cebaron  la  cuenta  sin  Ta  hué>|  iHÍn;  , 
perqap  Fernando  Vil,  Lien  resuelto  á  cclisr  mano  de  ii:>;"- :  >  tn  di(  s  i 
capares  do  rel;ird3rla.  cnnvrfó  el  11  nna  juiila  ilr  (uií^ku-,  quienes  ' 
declararon  que  «en  el  ("ítiidi- deconvaleccnci.i  rnqiic  *rli:il!nlael  nic-  • 
uarca  h  consecucnria  tíc  un  £i:  que  de  gcl.-'.  Irs  f.iligjií  de  00  largo  viaje 
pcdian  poner  sil  salud  m  grat  e  comprenjis^)  n  Kr'oners  las  cortes  nom> 
braron  b  coinisioo  eompiipsla  de  nueve  miembros,  y  entre  ellos  srí» 
nédinoe,  pan  que  rxmír  ando  ks  herbó»  foruitilasen  loepo  tu  dírti- 


becho  !i)  f  [i-i! ,  líi-;  in  ividiics  de  e.'la  (  (u  i-u  n  d 


rriiir.nrri  por 


OBBoimidad,  (¡i:p  rl  c.-trdii  de  <-r  Ind  i.'.d  ;e\  re  cí:,i1  s  :  l!rr,-(!fi  |i;i-!.-i  i  l 
punto  de  iir'pedirle  purcise  de*i.ijr;  |.iro  pnir.  qi::i:  t  ¡c  i'o  [n-IrMn 
hns'.i  ,i  !i.s  !en^t;res»»»e*ífiCfadc?,  i  r<  |  i:?ltrcn  rr'.  id.-ir  la  |  ;;r;.d:i 
l.:.si;i  el  dii  18.  Adoptada  «da  prop<sicícn  f  i'  ciento  nial 
(ra  coaretita  }' tres ;  ae  poso  en  cooociroicoto  de  Femando,  qnicn  pide 
un  nuevo  plaio  de  do»  dia»,  d  mal  le  es  concedido  en  ana  srjtimda  vo- 
IWÍI>B.  Asi  pues,  el  db  M  por  Ib  ni»n¡in;i  s.diei  f  n  fin.ilim  nic  de  M  idrid 
el  rey  canto  reina  y  sos  hcinianos  ikn  Caili-s  v  rlon  Fr  nisD  de  Pim- 
ía, ío,  i>í¡ics.ÉSe  bljíís  y  po;  s(i;in.<  A:-  U  servidtitiiLre  de  i  ri';:<  io.  1. 1  (■■  - 
niitiva.  compui-sla  de  din  coches  de  la  (rrley  nn:i  tnulíi'ud  de  hrnliip'i 
á  caballo,  ibacnslodiada  per  iinn  fner/arie  si^is  mil  li'niil.ir^de  inf.ivierli, 
eal<alleil.i  y  iriilleria.  cuy  a  inarcba  dei^qaban  adrmás  varias ro]aa.-is 
movibles  di-  tropa.  El  dia  ii  i.is  cortes  empreadbn  igualmente  la  mar» 
cba  porelcauiinu  de  Andaluc  r  j-nr^meidi'  rm  lo?  rej'.iesetdanli'*  di' 
Inglaterra,  Portugal,  Snecfa  y  I\M-r.  n.-jcí,  las  iíuums  poirnci.is  que  rm 
linciau  entonces  causa  común  para  drslriiir  la  resolución  en  Espiifl,'»,  cdn 
h  Fiaiicia  y  bs  grandes  monarqubs  del  nortiv  Srrsian  de  escolla  va- 
rios balalli  n<'s  de  n>ilicirncis,  que  ru  siirilarm  en  •¿.ncrificnr  •■iis  in'eri'- 
ses  y  abandon.nr  mis  negocios  partictilarr5  por  acontpafltir  y  deícnder  á 
la  represeidi'cir^n  rcci^  nsl  espalloto.  Vadrid  quedó  bajo  b  guarda  del 
conde  de  La  Abisbal. 

Las  tropas  destinadas  b  atacar  i  nnestro  cjYfcito  de  inva<.ioD.  íncTa- 
sos  los  úliinios  alisi;iniicrlo.5.  asrrndi.in  .il  riin  er<i  de  rieti'o  tremía  rnlí 
houibrrs,  cuya.s  tres  quintas  paites  se  bailaban  di»lribuidt.9  co  ciiñtro 
coerposde  d  ez  y  oi  bo  mil  á  veinte  oiilbotnbrcs  Cada  mo,  al  mando 
de  los  generales  8Í|UÍeole« : 

1.*  QAreitode  operaciones;  i  las  Menrsdd  geoenü  iallesteros 


pío  itinltiuo  tldl  il><  »ii  ü;  eriDra  uúcíaI,  cuya  c^iientuiú.,  j  un  >e  ven&j^t^ 
lisala  Oe«^^  ii>'  t.-\..ii.ii  ati  »  lor  podoroa  dwtw  <Uptti«Ot«  j  iieia  «ivOMiit' 
va  eoMiliuci*  o  du  Ui  u!c»«. 


I  K^in«  i-)icir|Hit  i)<<  riM'isii:,  «u^  IijK'S  iiiir>  fiiorun  |  ar«  <:l  ejon  i  i 
frAiH!-)-»  riMí»  tucii  un  i'ni'iordí»» o"  ¡"jsilto,  L'?:uv¡t'i*>o  ;t  .>ui<4li>  O-'l  S''" 
liií  iii  ■  <lr  hijiii  l.i  \tj=i3  li  rn  utu  <li>  li)  esj  c'i  Idíi  SI.  VlIIe't'  «Jivi 
|ir Miiil  ule  dul  pr>'-iipi.i'*;o  Oi-  l-l.  t  li:i'  i.i  'U'  Ir  i  ?!  mil!-}n*i  ■o"  gi-iofOcI 
tCM)i<i  |MCi  íuc'.do,  equipa  y  BianU>l>;lui<;uiu  dco»lo»  ruerp  i»  aUííUate»- 
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HISTORIA  DE  LA  SEGUNDA 

UinitacfaNfeloiBBfN  podton  prodiuir  <inm  medro»  toldados 
lo«  abnMtymeni  iiw¿»nlilw  éiiimwiiW»ilM  j«itiBch»4eua 
pjerciiv  de  dw  nll  homlint  practedM  i  «i«&-Ma  !«•  rtemat  de  on 

(líiií  dt'v,i>t,i  Jo  y;i  por  la  giii'rra  civil,  rra  «J  ofeílu  ti  vitJ.kIciü  y  úfí¡< n 
ptíit'ffii  quu  deiui  (Villar  al  duijue  de  An^ulutua.  Nuualrds  U  opas  m-' 
c«8<tabaa  pedir  á  los  poeblos  di;  Eii(i:in.i  vIhti-^,  forrajes  ,  curro»,  niii- 
l<k<,  y  eo  ana  ptlabrt  lodo  lo  iMli«|>eualile,  aiu  dar  ao  «tattante  oia^ua 
motiva  de  qu^i  á  IwMfattoiM.  Ir.  Owriard  «fracM  Jotrtr  cato  mai- 
lado,  é  ite  i  caipMr  M IWM. 

Alpwrlifraalanieadi  wMtdoltovaiMiirotMMMpaneíiwoiKas; 
pero  estas,  somiiustradas  por  k»  <!i>p<'i?itos  del  estado,  »e  lnlF;if>;in  ya 
muy  loeoguadas  en  cJ  segando  di.i  df  maircba.  Llegado»  i>  Tujíi>,'i  ,  la 
mayor  parle  de  lo?  ¡üi.ldado-i  no  li.iliwn  i  uriiidn  co^.i  itl-;tin;t  üf^di'  la 
loaABoa ,  y  se  ojeruo  varias  qa«j»9  ea  las  lilas.  Mi  .  OuviDi  d  coym 
wrtieiM m  tUjni  oapaar  kasta  el  día  sif$aienle ,  y  que  todavía  no 
le  hitia  aiaaíada  naa  qw  loa  oietlioa  de  inapoite  i  fué  llaotado  al 
cuarlcIfaMnl ,  doade  hallé  ranmd»  el  nmijD.  ¡Mb»  Heg^  le 
pregunUron  :  i  Dóodo  están  vuestros  dopósilos  de  víveres ,  y  con  quó 
rvcorsoi)  contáis? — UaOaua,  conteslú  Mr.  Ouvrard,  recibirá  el  ejercito 
lo  que  neoesil^).  —  .NiYVíllanae  víveres  pura  dita  días  en  el  i.*  <  nti  pu 
—  XuQaaa  lus  tundra. — Nu  bajtao  vuestra  aseveración  y  vanas  ¡^n  me- 
sas; asi  os  preguDlaiuos  de  nuevo:  ¿dónde  tenéis  vuesiros  dei-iT^iins  ? 
BJ  abaaleeader  aa  á  dar  aapiícatíauea  j  ae  reUrú.  Sejiar tee  uoh 
liiM«laioa<||ai  tm  praoto  voivió  inniitei  dí«!Mi6  y  deUbai^lBr- 
HaawBte;  pero  aiu  lomar  ningnaa  raaolaeiaa  deGoitiva.  Estala  entonces 
lloviendo  ft  eiularoa;  las  Inpae  bivaqueaban  en  los  afucraij ,  y  m  in- 
i|nielnd  y  descontento  por  la  absoluta  falla  de  vituallas  se  df^  iliotrnlrui 
en  muriuallus  de  muy  siniestro  presagio.  Los  que  íc  Diniiiú'iOüUin  mus 
alarmados  eran  los  oricialc!«  y  .soldailos  <)ue  babian  becbo  la  gnen  a  pre- 
radeple  diciendo :  Abi  eaiá  la  BsfMlia  que  lan.  cara  no*  cuatd ;  apeuas 
aoahttDos  de  poner  enella  lea  t>Ú*  T  T*    MlaaMa  anfaiiileMiaa. 

knfmi  di*  por  la  aiaitana  naút  Ir.  Ouvrard  laa  anloridades  dp  la 
ciadad,  varán  «ideHÍtli0Oa.per8onaalnBDyenlcs  y  coiiierctsnie^ .  y  les 
dijo  :  «  El  rjtTcito  DO  desea  ciertamente  vivir  ii  ('spi  n-  iÑ  vn  s'r  s ;  pn o 
por  k>trü  parle  ba  de  comer:  a»l,  pnes,  ayúdeniLc  \  di.  á  |iriif>urciui)iiri<^ 
ios  víveres  de  que  tiene  nifcesidad,  ; i  im  ipiit-i  i  ri  <¡iie  rosfkina  le«  quiten 
lodo  kt  que  Vds.  peaecu.  Necesitase  pues  pan  ,  legumbres  ,  cnni»  ,  ce 
hada  y  fcmifM.  Vdl.  Cvaeoan  laa  n-cur»ús  M  país:  salgan  pues,  y 
derrtoeoso  por  lodo  aleaatanm,  aviaeu  i  sus  parienlea  j  ooaocidoa  j 
anuaeiea  A  todo  «I  mundo  que  ledo  pagaré  al  ceulado.  Todavía  ma»: 
p,ií;:in'-  di>'Z  veces  SU  valur  (km*  todo  aquello  (]w  se  uii'  i  rc^cnit'  inlcs 
dcias  ocLü  delanisQann:  nueve  veces  i-u  wiíor  loijin'  rfcib.t  auies  de 
las  nueve;  ocbo  vn  !•>  ln  i|u<'  ven;,':!  .iriii'>i  ilc  l.i  du  / :  y  asi  snresivn- 
nteate  disminuyendo  un  décimo  por  hora.  »  ka  )it<HÍiu  de  la  »aln  donde 
leuia  hg-ir  la  reunión  babia  dispuesta  ooa  mesa  cubierta  de  nunlones 
da  ■aaedat  do  oro.  y  el  coutratiata  laa  fué  repartiendo  k  lllulo  de  ade- 
lauloa  I  lo»  aaíateaies ,  lo»  caale*  íaiaedíaiaaieale  ae  puñemi  ea  ea- 

tninn. 

Eslos  ciJt'l.iolos  y  las  niagnlGcos  promesas  á  que  servían  de  gnrand.i 
sH  lii;  í«'n  ri  |  idiiu-as  por  aquello»  agentes  improvisados  ,  personas  co- 
nocidas é  inllujroieí  a  quienes  impulsaba  no  menos  el  celo  por  la  can- 
ea reali«la  que  su  pasión  por  el  locro;  de  manera  que  de  ludas  parles 
aetepcrlA  lanodicia.  Toda»  1m  poUedouesbaeta  un  radio  dedieiiegu»» 
defoloaa  m  puaíaniu  eu  ■Hmauenlo;  y  al  dia  signieate  al  aioMeerr 
viéroate  bajar  de  tollas  laaidliRa»  cirHMlVMÍnaa  de  la  cíudnd  ,  una  in- 
mensa nmllilad  de  Rióles  de  todas  edades  y  seios  agobiadas  liajnel 
pesodi^  '  priivi^imu's  di'  Inda  especie,  íiiincn-ln  i'<iih  rzos  liados  por 
llegar  li»  priiii(|«hi  y  rcLii»!  Ins  grandi'.<  ImwIícios  qtie  se  hablan  ofre- 
cido á  lo-i  mas  diligentes.  Aguard;iba  á  esta  multitud  á  su  lle^ffdu  un 
eipeolácBio  destinado  i  herir  vtvaroei|^  la»  imaginacionea.  Coarorme 
al anleitlo ISddoontnlodalayaBa.laoajadel  qjéraiodeWa  fagar 
al  anlnliila  b  aaailidad  dd  pnarapnesio  mensn.tl  en  Iw  primeros  cinco 
dtedeeada  umo.  Mr.  Oovrard  pidiO  la  ejecución  de  este  artlndo.  y 
aquella  iiinriJin-i  m-  W  Ij  il.ian  cnii  i-iiulu  ios  millones  ,  los  tu.ilis  .«e 
bailaban  t  u  piez.-i^  de  Vüiulc  y  nwri'iUd  ítaiicos cubriendo  unas  mantas 
esU'iuiidis  pdr  rl  jueloO  puestas  caciina  de  iiiMascn  la  plaza  del  infr- 
cado.  La  pública  cspoeicion  de  aquel  amontonamiento  de  oro  destinado 
ñ  pagar  ll  eoolado  los  abastos .  y  el  cumplimirolo  exacin  del  premio 
ewrliiMsfllraoiiioporel  eomtraüaia;  ai  anoacio  d«  qae  argüiría  el 
mira»  riitama  de  eonpnn  nrienirai  dnraae  la  guerra;  lodo  eile  aparato 
lealral  invenlndu  \mr  et  i;<-n¡'>  r'Hitcrcial  tuvo  el  éxito  que  deseaba.  ¡Cos:i 
ÍDandital  «¡«rlamnhnn  Ion  camptísinos,  y  docian  nnonh  t<tros:  la  invasión 
franc>:'ia,  di>  despicarnos  ,  siembra  enire  nü»'.>irLis  el  orn;  i-n  vei 
de  miseria,  nos  trac  ia  riquea  I  Pronto  ll^roB  viven»  eo  gran  copia, 
leeoaeBrr<Mithiaa]M(|irlOBpneiw$  Jindaai  ¡MpriMNiaaaiíl- 
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eÍBa,aliliivtalmlniÍritalMlai«arilida,alM]ii«arm  MjMo 
precio  «I  h»  eoMplt» ,  y  de  poder  talisfacer  i»éw  la»  mcctridafo  dd 

ejereilo  haHa  el  Ahlmo  dio  de  la  campaAa. 

L.i  dinsrnn  al  mando  do  Dourke  se  s<'pani  di  l  primer  cuerpo  luego 
di-'pui's  du  lubor  pasado  elBidasoa  |>ara  dirigirseripidameule  A  San  Su» 
binti  in  ¡I  í  M  prinder  esta  plaza;  pero  la  guarnición  so  bailaba  preve- 
nida, y  ooentraa  tro|ias  fueron  recibidas  i  caaenaaaa ,  por  io  qn0  au 
vieron  obligadas  á  formar  el.  simple  Moqueo  del  harto  agoaedando  to 
llegada  de  la»  focnaa  y  artillería  necesarias  para  emprender  su  sitíu  m 
regla.  Bl  nulo  del  primer  cuerpo,  ci  segando  y  las  primeras  bi  ígadaa 
del  cuni  po  di-  ri'^i'nn  ,  continuaron  adelantardo  i-o  ni-ircba  por  la  car- 
rillera de  Madrid  Kl  1 1  |>oi-  la  mañana  bahrn  rniradu  el  generalfj¡ioio 
pn  Tulos.i,  V  ol  dj.i  sipiiieniti  1  i  .  ci  p.-^m^ial  M'iliior  con  un  cuerpo  de 
tropa»  á  üu«  uidfae».  ae  dúlgiu  a  Paotpluua.  Ea  el  uisaiodia  ít  imtaié 
el  principe  una  junu  provisional  de  gebiena  de  lipaBa  é  India»  ,  hn- 
UtuiOa  algonoa  dia»  antea  cu  Bayeai ,  y  eampMiu  de  irea  miMBtaw» 
qnenohabianpertaneeid»iladMDekar«seaeiadeArgel,  áaaberiel 
general  Egulu,  D.  Antonio  Oomez Calderón  vD.  J.  B  dv  l.-.m.  El  día  13 
el  gcneratisimo  se  poso  otra  vez  co  marcha  y  pasó  sui  esivtnveide  por 
viii.iiVanca,  Tlllaraal,  Teqgan .  Itoodnigon  y  Saltaaa,  y  ci  n  Iks*  * 

Vilurin. 

Acat>.ib{ide  atravesar  onestro  «^éfCitoalR disparar  un  fusil  y  siadívi> 
<af  un  soloenamiliD.nnadalaa  caawBBainatdifidJiradeBunpa.  8 
•anioo  co  M  Inyeeto  de  Ireiato  hguaa  aigue  per  una  aerie  de  rápida» 

pendiente»,  6  Iwma  rodeos  por  entre  gargantas  y  desGladems  ,  en  qoe 
los  ejércHot  imperiales  ouoca  pudieron  procurai'se  completa  seguri- 

',  dad  en  la  |iiiiTr;i  d*'  IHOX  i  1813;  p;i-o<  foi niid..lil,'s  (jm;  rntonoes 
sülo  pudieruii  iidivdii'  las  cuionas  bastante  íuitíu  parii  docoiiceMar  las 
emboricadas,  dispuestas  i  cada  paso  por  las  iufatigables  guerrillas,  qoo 
tan  pronto  batidas  como,  vuetta»  ii  foraMr ,  a«a  hideroo  pagar  eco  mn» 
grienlaaa>efilÍGÍto  cada  un  de  ana  iflútilo»  demMn.  d  némende 
rraneMC»  qtu  ■arierm  m  ettocataiM ,  eapeoialiMMa  cu  el  largu  des- 
filadero de  Salíaaa  durante  toa  cinco  allóe  de  la  guerra  de  la  iiide(ien- 
driici:t,  n;»  tiiTii- (Hindüroici'.n,  Fu  vi,i  ¡  :  j  pni.lo»  basta  una  «orla  fuerza 
licctdida  y  bien  dirigida  para  deU'itt  r  uiuibos  diui>  á  fuems  cmi  í~ 
derables.  Si  la  entrada  del  duque  de  Angulema  en  Espalla  biibif^e  íu- 
fridu  el  menor  relardo,  sin  duda  bulMera  balladu  deíi-ndidos  csius  pa- 
sas, Y  lal  vei  se  hubiera  cooiprometido  el  éxito  de  la  campuB».  13  gr- 
nerei  Balltt«ler«s avaoaaba  en  cata  dirección ,  é  iba  i  penetraren «1 
deifilaifero  deSBliau  an  destaoanealo  de  au  extrema  vanguardia.  Pero 
este  destaca  mentó,  sin  r-pni.ir  ,i  niU'S'io^  íi  td^Ins,  sr-  r.'p'ií'i  ipresii- 
radaraeute  bácia  el  ciiciji  <  piuj'.,¡iial  d.í  fjcíüiü  dt;  balitsUiitíS  ijlie  sC 
balbb  i  ;uiíi  m  lí  a!,  i  dr  V  i  'iria,  y  el  mismo  Ballesteros,  cuyas  fumas 
ascendían  al  numero  do  diez  y  oclio  a  vi-mte  mil  hombres,  se  dii  igió  al 
Ebro  y  corriendo  la  margen  dererha  de  «*stc  rio  fiii<s<!  bicia  Zaragota, 
abaniionandn  aai  li  lo»  generales  Manilo  y  ia  Ahaebal  el  defendrr  loa 
deaeamlBosqneeoadnóendeideelSbroanpariará  tocapitol  da  S»- 
pafia:  la  primer;)  y  mas  directa  por  ArandadaOueTO  y  Bajingo,  y  la 
sfgiinda  |M>r  Valladolid  v  Segovia. 

El  duque  de  Angulema  permanecí.)  unas  -  , -¡nít  en  VitiH  in 
FailánJtile  la  segunda  divl>ion  que  acababa  de  euvi.a  bacía  Pamplona, 
quiso  aguardar  que  llfgasc  i.'.do  <d  ciiiTpo  de  rr^-i-rva ,  y  id  legrctoda 
varioa  «gntce  que  llevaban  el  doble  cnoargo  de  adquihr  ioforawa  »e- 
gwoe  aoerea  d«  la  eiaeto  poaleion  de  la»  iropau  eoattiluetonrir» .  y  de 
lanlenr  la  Iddldad  du8H  jefe».  La  Abtsbul .  que  so  balia  qucd^ido  tn 
Mailrid  con  une  autoridad  eaet  dictatorial,  fué  el  primeroá  (|oi<  n  se  bi- 
L  ■!  I  rii  ti  i'-pi '  j'-d'J  Il.i li'i i:!!]..'  |:ii>:  n:i-  la  iuu'.ilidíid  df  la  lu- 

cha ;  que  \m  oiru  piii  te  ia  cm^a  úe  i.iS  cortes  no  era  la  del  puftlu 
español .  cuya  inmensa  mayoría  rcprubaba  el  iictadelKI2;  qoe  él 
niiuno  adqmrina  grandes  tltalas  á  la  eteraa  gratitud  de  sa  patria  adop- 
liva,  sí,  dócil  k  te  vmdel  paebtoy  de  la  hiMtaaidad ,  daba  «I  fjfaiikto 
de  una  snmision ,  único  mvdio  que  pedia  librar  k  llpaBi  da  la  doble 
plaga  dii  la  guerra  rivil  y  de  la  p nen*  ealniDjera. 

(inaiquierH  qoe  f  n-c  '  I  preleslo  y  el  nombre  que  <  Iiij¡r-r'  para  colo- 
rar la  defivcion  quf  a  Vi  .Abii^bal  se  pedia  ,  «¡«'nipri-  i  t-iiuíl.'iba  que  eia 
un  acto  de  traición.  PtToesli"  peneral.que  ya  fue  traidor  a  .sus  rú:i  pliccs 
cuando  la  primera  conjuración  organinda  rn  la  isht  de  Leim  en  julio  de 
I8i9 ;  qoo  luego  eo  «i  meede  msnoaigttieBteliiá  laaiUi>a  iraideral 
mismo  Varaandn  Vil,  poco  debia  paiarM  anin  aira  traición ;  ail  ee  que 
no  pre«rnlAelrasdillenltadesqne  toa  que  loeabon  i  la  iwcauipensa. 
i.i  liiiado  roniu  islalia  La  .\bisbal  de  titi!!ii^,  I  nri  ir»$  y  ci.ndn  oriii  ígne:'. 
m  era  fúuil  que  eleviise  mas  de  lo  i  sUib  i  :  a^i  fue  que.  i-o  boiu- 
brc  del  general.siino  y  cíi  *•!  <!<■  I  i-ni  imlu  \  II ,  Ir  liicieion  promesa  di- 
couervsrio  todo»  sua  grados ,  titulo»  y  »uelüus.  Esta  promesa  psr«ci6 

i  peoo  bmwlal  toaán  pora  icou  qod  garaaUa  pedia  cantar  pan  tn 


Digitized  by  Google 


556 


A.  DE  VAÜLABELLE. 


C4iiB|ifimMiloí  TemoMda  U  gnem,  el  duqoe  de  Angulena  m  *olvla  i 
riMoiM,  I  ^      «igiiridtd  qMdu^le  A  U  ibUnl  «M  aia|ri^ 
mm,Mmmwmhni*Wwuu*»,  homlMd»  Malth||i7eniel: 
nonarea  iíd  lé,  McnjO  feiw  ndh  jiQfitMBffamiMMaio  tfiin  m- 

lei  MTgunidM  ta*  mdiai  4a  ññr  Hmn  M  •loMw  da  sa  peligroso 
p<!r<lon. 

Foco  de>poe*  de  alÁwU  U  oampA&a,  itao  de  lot  boiabrM  mm  «cUvca 
M  partida  raligiaio ,  oo  «teerdole  unida  en  relaciooet  bada  mocbo 
imadaaia  da  Cayia,  eayatcoM^MCMbiba  á  ntemdo  cata 
k,  «i abale  Liaolard,  dBaÍiMt,«nEÍiiAMr.  Soslhencs  de  la  Ro- 
I  Altai»,  cqM  Miaat  rtlMiawa  con 
la  fcwwiit  tadaa  qna  itaeaa  d  iaimMdiario  hatíM  MM 1^ 

su  hertUDO,  y  m  cspresaba  asi :  n  En  cada  rrgitu¡fn(o  IrotMl  un  prario; 
prodigad  el  oro,  tía  ahorrar  la  pólvora  ;  pero  sobre  lodo  comprad! 
eeaprad  I  •  Siguitee  el  consejo  y  el  oro  fué  el  laa.s  |K>d«ro.so  aasiliar  de 
I M  aMa  guerra  ,  poniendo  de  naeiítra  pnrie  á  ia  pohl*cioa 
I  y  i  Im  jilíi  M  ^«iciu» :  poea  iqoella  nos  daba  en  cambio 
•05  tnu»  j  ana  ganados  y  eaiat  AMiaM  M  hsMr.Otaw  Uibúlui  pn- 
rt  si  7  par*  los  generales  qoe  tenia  A  ana  éiAunaa  al  pneia  que  había 
fa  llido  Ti-rmÍDado  esle  arreplo  pronlo  empexó  esUi  graeral  á  lamrn- 
larse  vivamente  án  la  pííom  í  de  trofias  que  lema  iMjo  su  mando,  i  ero- 
aorar  agriamenle  todos  los  .icios  de  las  cortes  ,  como  txmbiro  el  viajo 
Aal  vaf ,  7  gndaaoar  la  impositiiiidad  de  resitür.  Lo  edraBo  de  esie 
ta(M|(,lllM0CÍMnqneesla  general  dejaba  i  sv  IfUias,  la  falta 

A  tti%id  f  aHiIraoHilaa  aniKvilHw  con  al  con^  dal  Moniijo ,  eoo  d 

prji'ta  V  orador  Vartinei  de  ta  Rusa  y  atguoas  oirás  celebridades  del 
parLido  (It:  log  patólftleros  .  fueron  oíros  taalos  hechos  que  despertaron 
<iO^[r«bi-'>  V  rmpi-i.Tri,n  á  irritar  vivaincji'i'  .1  Iü  p.^rli.'  i-rii  rjiiM  ''.c\  p«p- 
Mo  loadrílefio,  cnarMio  los  penodicotí  corre^^poadicDlcá  ai  IS  de  u¡am¿ 
dieran  pabiicidad  i  des  cartas  que  dieron  naa  «iva  ha  aebre  los  pn>- 
jMtaaMflMHni.  Bm  (le^«r«iata  «IciwdtM^^  ibis* 

ticaUe,  de  nn  gobierno  perverso  7  do  nnos  minádna  ikafrecidaa ;  7 

dibale  por  antieipado  los  nombres  de  libertador  de  hi  patria  7  de  la  En- 
r[i|í.i,  )  !o  njL'nlia  enenrecidamtnt<!  f]Mí'  ¡  ni-'»)m  lerminu  á  la  an.irqula, 
8  la  guerra  civil  7  i  b  invasión  extranjera.  La  otra  carta  era  la  conie?i- 
taciani|aedidLa  Abisbal.  Este  general  qne  pocos  dias  antes  era  no  a»i- 
IM  4t  ladM  lea  Biiíimi  y  priDdjpain  BímbnMdnltsear- 


1^,  qne  laa  riendas  del  gobierno  se  baHablB  nanon  nepias ,  foe 
eran  canea  de  la  desgracia  de  Espeta  por  sn  tenacidad  en  maoleaer  y 

defender  uoa  coo«tilucion  reprobada  por  I.1  inmensa  mayoria  delose>- 
paOoles ;  sino  que  ^oponía  cobm  reui«d>oa  el  regreso  de  femando  Vil 
a  Madrid,  la  deslilndon  de  loa  minisiraa.  la  diaolncion  de  la  representa- 
,  7  la  eonvocncioa  de  ñas  mana  flartea,nn  poderes  pera 
rhainaüineianeepoWgHAlMMCMiMw  AiEspafta  y  cm- 
I  dam  di  1*  Innpt ;  T  p«  dHhwM  fMml  «DsisUa  en 
qoe sreiAasecaaNM»  lid» iñ pañi».  AiwAt.4adt  bJUbisbal,  qoe 
it^smiUa  ropi-ui  de  su  carta  á  los  generales  Balleítern';,  V  1 1"  1  v  ^liaa, 
para  que  obraado  lodos  de  ncucrdo,  pudir.sen  llevar  a  r.-ibv  .j  ú'li>'idad 
de  España. 

La  publicación  de  esta  caria  psndoio  dd  r^ultado  contrario  al  que  «e 
IMWan  propoestosns  atilorea,  hoalnia de  coraron  falso  y  dccjiracirr 
débil,  poliiicos  «in  ftüMaaOifMtm  la Onaioo  de  una  alknaa  enlre 
el  principio  del  polar  rfmrfni»  yeltiaiiberlad  ,  dirigíanse Anieameole 
Iras  la  coo«ervacioo  de  sushnnnres  y  fortuna  ,  del  sosleniniirn'i.i  ili"  su 
inflnin ,  y  buscaban  el  medio  de  imponer  su»  persooas  a  uno  y  otro  pr- 
l)do  como  las  de  unos  niinislros  moderadores.  Oeseebado  eslc  plan  por 
ioaabsolniiaiascoaw  00  proyecto  revoliKionario,  sopnestoqne  en  vi  se 
trataba  de  corles,  de  inHilocioaes  polHicas  y  de  amnijUa ,  indignó  tam- 

cordia  7  de  disolnrioo,  e$la  espene  de  grito  de  ■sálvese  quien  poeda,» 
arrojado  en  medio  d«J  pucbio  y  del  ejercito  al  principio  de  la  Incba  por 
ono  de  lo^  generales  de  mas  nombre  Los  ramoresdd  piíblico  fueron 
lan  alarmantes .  qoe  asustado  La  Abtsbat ,  publicó  el  día  siguiente  17 
iM  carta  eo  qoe  desmintiendo  so  anterior  lenguaje ,  calumniosameote 
jawprtido per  hiaiiirra  miWiTnhw  ,  aegiio  dacia,  proleitaba  d«  ao 
adherfoR  A  te  «ouMlhKlw  dn  im,  y  ll^wbi  tnidw  A  b  piiria  A  eoal. 
qoiora  qne  se  negase  á  obedecer.  TanbniMOnlNHN.  hjiwde  desva- 
nec^r  tus  sospechas  no  biM  mas  que  anoenlarlat.  temiéroose  los  jefes 
de  la  goamicion,  y  unido»  en  cuerpo  se  prpjienlarun  al  general  pidién- 
dole asplicacíones,  y  resoeilos,  en  caso  de  que  estas  no  fuesen  satisfsc- 


testó  el  general  fMiaMd»  M  Mlieit  de  loa  oficiales  qoe  acababa  enloa- 
oademigiiamiptdCMiMMiMMdeieiMdnCMlcldM  tte.yd» 
pedir  panpoMn  pai«  Soviilt  dsode  darit  cotM  de  aa*  aiM  al  goli^ 
00  y  sAria  Jaatí&carw.  Recibe  La  Abisbal  en  efecto  el  |»a.<i.ipnrte  ;  pero 
en  vei  de  tomar  el  canioo  de  Aodatneia  ,  icaliij  de  Hadnd  por  la  pueru 
de  Francia,  7  disfraudo  ,  .<e  apresura  a  buscar  un  refugio  en  medio  de 
tas  tiJaa  del  rjircJlo  fraoces.  Apenas  llegó  La  Abisbal  i  alcansar  nuestra 
vangoardia,  que  sn  logarleníente  Caslel  dos  Ríos  completando  la  cje- 
cacioo  dalas  Diedida»  adoptadas  pan  biaoerMa  la  eatngt  da  la  capital 
de  BipaAa,  aa  Mavó  ka  MnaNana  ngpaMBlai  , 
del  centro,  no  al  (MMMni  dawMaIras  tropas  para  < 


de  Madrid ,  sino  i  latreondora  eo  la  dirección  de  Porlapl.  ■  j 
tayas  coo  00  siinpl»  destacamento  de  mil  i  milqnio 
qnedóen  VAdríd,  sin  duda  para  abrirnos  las  puertas. 

La  Abislial,  df<puns  qao  sicanió  al  duque  de  Aogoiema,  ao  podo  re- 
solverse á  volver  airas,  y  asi  siguió  su  ruta  bicis  los  Pirineos.  Odiada 
eatagen-ral  p'm-  los  abaolntistas  como  partidario  del  gobienw  de  laa  aap* 
tes.  y  ete«radt>  jwr  loo  Kbafalaa  oow»  Mídar  A  la  nóna,  leliiA  pndan 
mil  precauciorte«  ¡tara  fibnne  da  Ib  eólera  y  de  la  vengama  de  ano  7 
otro  p.Trtido.  niillábn<c  ya  cerca  de  la  fruntera  en  h  provincia  de  Gui- 
púzcoa, y  tíieaba  ya  al  termino  de  í-u  viaje  ,  cu.indo  fue  recooocido  por 
naestrode  poetas  de  Vergara.  No  ultslanle  de  ir  protegido  por  un  ?>tIvú- 
eendoclo  francés ,  se  apoderaran  d«  su  persona  la^  autoridades  realis- 
tas,  7  despMs  d«  baberle  injuriado  y  maltratado,  deddieroa  apedrcar- 

del80|d!cio,eHad» admitido  deán  pfite  wdedaaanMHtodnMB- 


iras  tropas  por  d  conductor  det  correo  francé',  en  qne  la  Abisbal 
lomado  asiento  bajo  ao  nombre  supuesto,  acudió  npresurüdameule  a  Vi- 
Ilarfal,y  pudiifMlolo  arrancar  del  furor  de  los  .ib<oluii*tas,se  lo  llevu  \¡la 
proporcMHW  los  medios  de  llegar  n-aoo  y  salvo  i  la  (contera  de  Francia. 

Eotrelanlo  el  dnqne  do  Angulema  avanabi  Uda Madrid ,  al 
daloasnrdiaadncafya.  da  tadifisiaadaaaneam,  I 
y  data  dMiM  daiihatarfa  da  h  gwrAa  r«a].  Sigidó  h  «ia  neta  qw 
paaaporBdrgos,  Lonaa,  Artmda  de  Duero,  Somosierm.  Buy  trago  y  Al- 
eovendas.  Apoyaba  sn  marcba  por  la  derecha  el  mariscjil  Oodinot,  ccn- 
diinendii  b  brigada  de  Valió  y  laa  doe  divi  in  -  \  n  luru  y  de 
Oislet .  Por  la  izquierda  apoyibab  fa  dirisiwi  de  Obf r1.  Este  liJümo  y 
el  mariscal  se  dirigian  i  ia  capital  delreino,  el  mariscal  por  Valladolid  7 
Servia,  y  el  geoeral  Ohert  por  LoigroAe ,  Caialayad ,  i 


rio  hallar  la  aMnor  resiatrncia ,  primero  las  gargantas  qne 
deade  los  valle*  dd  Ebro  i  las  provincias  de  Soria  y  de  Bur- 
gos, luego  ha  aluis  c«rdillera!>  que  separan  las  dos  Cartillas  ,  coya  e»- 
ims»  cordillera  atravesaroo  las  tres  colnnas  por  los  punios  de  Sono- 
sierra,  sierra  de  Guardarrama  y  sierra  Ministra.  En  la  guerra  de  la  in< 
dependencia  el  pam  de  eato*  ausaiaa  paula»  cnslA  A  la*  fraiwaata 
encarnizados  combates  y  balaOaa,  bt 
m  da  apeilaa  ^jArailaa  aaartacidaa  y  I 
valar  rl  MadMind»  HaMnaantiii 

baterías;  tan  solamente  so  enconiriib'in  nlguiro:^  pastureo  eo  pie  en  Lis 
cumbre  áe.  \m  peftaseo^,  y  algunos  Ijtiriegi>$  iiuuoviiv^i  >i  La  uargi-u  de| 
cauiinu.  i'4>ntempl.iiirlu  sin  cuidailo  como  desCbban  nuestras  coluna» .  y 
estos  eran  los  únicos  eepaDoles  que  ao  presentaban  i  la  vista  de  oou- 
tros  saldada»,  por  amboa  lados  de  los  largos  y  escabrosos  desfiladerw 
da  Paocorvo ,  ó e# ha aawrgBdn  ciaiaa  daSaínaiiena  y  da  Gwdar- 
rama,  cuya  pcweafafGaB»glAaBle»fki»deaaiigra.<nawinL»  Abiabal 

pa>6  [Hir  iiueslro  rjiVciln  dió  I;i  noticia  de  qoe  so  nos  estaba  e.-<perando, 
y  tíu  ifixlü,  fl  geucral  Zajas  mnniLiha  correos  sobro  correo*  al  principe 
sopliciodule  qne  apresurase  la  marcha  de  nue-tras  tropas.  Fueron  aun 
mas  vivas  i«»  ñatancias  á  eons^oeocia  de  ana  refriega  causada  por  d 
ataque  de  aM  fallida  de  faaioaea  aHiadada  por  el  realista  Buticw». 
boaibredaaarprcsaaydagolpMdaniaaetaapaciada  condaniar*  <|aa 
baeia  h  guBM  porcoeala  propia ,  y  qaa  iiilbnaadodaiapoaa  ftiaiia 
de  que  Zayas  podia  disponer,  creyó  qoe  tenia  ól  bastante  para  sorprea- 
der  la  capital  y  apoderarse  de  nn  inmeoso  bolin.  Asi  pues  el  tO  de  ma- 
yo presentóse  Besieres  delante  de  ta  puerta  de  Alcal.i  al  (rente  de  uoot 
uiil  quioieotos  bombrt's  entre  (:<iball«ria  é  infsott'ria  .  y  |M'De4ro  osada- 
mente eo  las  callea  de  Madrid,  y  gritando:  •  t  Viva  lu  religión!  vivs  el 
f«y  abanlatol  moera  la  cooalilacioBis  aia  dalaoena  banU  qaa  la  inpidió 
paair  adalaaiaiat  oifaMa  catrM  A  ao  mwwfca.  Baptitaa  la 
tiiMM,  Hepran  luego  también  A  ia  paaiM  da  Altall  iqaa  «an  t)  raita 
delagaaraioíon,  con  dos  pieza»  de  ariflierla  fae  fumcdlalaiiMnla  po- 
sieroo  en  baterta.  El  primer  inetralla/o  Lace  retroceder  3  los  realistas  y 
al  segundo  poiM  en  íog»  i  Beaácres  que  dñó  eo  d  campo  de  ia  refriega 

ymite  najwiHimm  daharidoa. 


.  k)  i^  ..  l  y  Google 


HISTORIA  DE  LA  SEGUNDA 
Mltalpnl»nieMH<roBwpm«caeloDdelNlbgilmH,  quicua  se 
dbpersan  co  todas  direcciooe»,  déspota  de  il^tt  tm  poder  de  lo»  conj- 
liiodoaales  anos  dosdeotos  cincueote  pritioams.  El  día  13  pnr  la  raa- 
ItaDa,  el  geueral  Foissac-Latoar  eolró  por  lin  en  Vadrid  con  algunos 
biUllones,  los  Clialss  inroi'díaUlmffile  rplev.-iron  á  loi  eeiMlitUcifinalL'.-i  Je 
todos luü  puestos.  Becho  «sle  rolinci  con  el  mayor  órdcn,  tijunió  el  gi> 
■eral Xayn  !>o  peqtirn¡i  Uima,  y  snhci  sileaciosamiale  de  Madiiiiccu 
dinoeiM  áTabvtra  de  la  Reinn.  Unsui  ooA hm  dcipiM  de  la  retirada 
deeatogcMnIy  eiverluMiitiiieias  liraMem«io<oiweió  el  pueble 
4all«trM  «I  eanliio  que  aeebaln  4b  TciUlenw.  Kttndeaa  la  nolM» 
rápiiliimí'nti'  (v>r  I'híj  ta  villa;  siili'n  Ioí  bíilHlanlfi  apriMirri'iüiiu'uIr  dii 
suj  c,>s.;is  y  ri'rurrcn  l.is  ctIIw  fortiwndo  numerosos  gnipcs  ,  \a.  pio- 
rmnpionrli)  en  horrible  elíimorni .  yi(  en  un  silencio  irxljwa  mas  .<ú- 
nieslro.  Todas  las  casas  prewnUa  un  aspecto  aolilario;  uniis  berniéli- 
camenlc  cerradas  d<^de  el  pbo  bajo  basla  ci  fajeie,  parecpo  «banduita- 
<ia*deidemedielieBfOiOdiifafl((«i«pqMriiewilaiiciai  toda  lea- 
mne étwt^m;  etww eetemule dwictiMt  pere  lin  mcMcs,  y  de 
!■•  onle*  ios  mismos  doeflos  leítiuairaineda  keile  las  «eaUiiae,  pa- 
reoiiB  haber  sufrido  una  recíMle  devaslaeien.  fronlo  la  moKRud  se 
reaoe  en  las  [il^z  i<  |ir¡ni  ipa!es ;  arranca  las  lápIJas  de  la  consliliiciiir,; 
dtrij^e  en  seguid >)  al  paUcio  de  las  corles,  derriba  las  pncriag  .  rtimpe 
los  bancos ,  las  estatuas  y  lus  boslos ;  rasga  y  arroja  por  las  venlaoas 
ledos  loe  registros  y  coaDUn  pspeke  le  vleoeo  á  niMO.  Anoolonados 
cBie»tlee|t4w  en  la*  calle*  «ceioae ,  sirven  psn  cnoHMler  Itargee  cu 
úamtnáan  deJAile,  m  Im  fwanideniB  ios  retratos  de  las  pcnonas 
mas  BtiaMeR  del  pertKio  libertt.  Bi  h  pbis  mayor  fué  b<>cbo  podaros 
páblÍL-amente  por  mano  tli-l  vrrtiiigo  on  basto  de  Riego,  «juc  pu  u  atUi  s 
habían  U«vado  en  procpsioii  yor  toda  la  ciodad  entre  los  vivas  déla 
iiiullilud ,  que  abi)r:i /^rilaUi  (Ifsafoi  ada  :  «  ¡  Viva  Is  ri'tigioD  t  viva  el 
reyabsokilol  vira  la  santa  iuquisiciúoU  Estos  gritos  proferidos  por 
•qiMlles  níliaes  qee  poco  aales  habían  vociferado :  ■  iViva  Birgo l  viva 
¡■aseeliliKioBt  inncnD  les  aervUes  1 »  fimea  el  jmloii»  de  los  asa  li- 
le» eseeses.  lesedsom  fceeilitee  qse  en  IoscIoIib  presenlilMn  é  defeii- 

dian  las  proju^-iL-ioniS  ni;is  viólenlas  contra  los  ndvei  s.nrins  di>  h  rrns- 
tUui  iuQ  ,  ai  iojabaiiaca  las  lii'ndas.alinni  i'ncu  y  rasas  du  ios  coDSlilo- 
ciooalrs,  rompían  laspoerlns  y  las  veiilana3  y  las  |^a.sall,■ln  á  caco,  tjio 
rebaban  para  si,  escribía  a  los  pwiódkoa  realistas  de  i'arts  no  com-s- 
fMil,  pues  vióse  á  mochos  llevar  á  Heriré  general  el  dinero  robado 
pni  qae  ledistribuyeen  eo  linMisms ;  pcre  se  ballabaa  ien  eMspcra- 
descMlit  •asopRaoras.qae  qnriao  pegar  Ateg»  *  ledas  las  cesas  de 
los  liberales,  o  AforloDadaniente  para  estos,  nuestras  tropas,  aoi^rjuL-  en 
curto  número,  sin  vacilar  acodieroo  á  todos  los  puntos  donde  bu  mam- 
feslaba  el  desórdcsi  para  opoiu-rsi-  á  !tj<  saqucodores.  >ü  fní  r  in  inútiles 
los  esfaonos  del  gcm-rat  fraacé^  y  de  »u  corta  fuerza,  pues  |ior  la  tarde 
baUa  ya  logrado  restablecer  una  semi-seguridad,  que  fui^  completa  el 
dia  líenle  ti,  coo  la  llegada  de  las  diviiieaes  del  deque  de  Anga- 
tana  T  dil  oaríseai  OodÍMi. 

11  prtaM!Ípr,ft  la  cabeza  del  cuerpo  do  reserva,  entró  en  Hidrid  ¡  nr  la 
paella  de  Recoletos,  at  mismo  tiempo  que  el  mariscal  vinÍL-ndo  dt>  Va- 
Itadolid  i'.lr.n.'saba  ron  suoolunn  id  [mente  deSegovja.  Disdi-  e!  ama- 
necer loda  la  pub'acioD  uitidrtleila  iuvadtó  la.<i  calles  púrdoude  debía 
pasar  el  generalísimo;  los  frentes  de  las  casas  estaban  todos  adornados 
con  colgaduras,  gainialdas,  banderas  y  divisas  en  alabama  dd  {irtad- 
pci  el  tañido  da  las  canpeaas ,  el  soo  de  los  daríme,  el  ceoeierte  de 
teaninees  oiililareB,  eeollndiaaee  cao  kt  (ritos  do  alegría  y  do  entu- 
aiaamo  qne  arraneaban  i  la  moebednaibre  las  emociones  del  momento 
y  la  prcyerici.!  marcial,  el  conlinenle  altivo  y  tranqudo  dL'nue>lr.]5  luag- 
nllicoa  n-giiuifütüd  de  la  guardia  >un)erü«us  gnuKis  de  «iaii^nles  iban 
delante  del  georralbimo  bailando  y  hat  ii  nrlu  pases  al  .son  de  las  casla- 
Ouelaa  y  del  tamboril  y  derramando iktrts  en  la  carrera;  y  al  oiaiao 
tiempo  en  lodos  los  balcones  y  ventanas  bormigocaban  las  majeres  OM 
trajea  h»  mis  variadoe ,  agitando  banderas  Maocaa  con  las  armas  de 
rnocia  y  IspaM  ariaadas.  No  poca  parle  laniaD  aaeslraa  tropas  oo 
•SH»  deiDoatraciones  de  entusiasmo  político;  en  términos  qoc  mochas 
najeres  del  pueblo,  arrebatadas  por  so  propia  agitación  y  por  el  bnlli- 
f  iii,  arroj;)tÁ-:in>i'  delante  de  los  caballos,  y  con  iH'ligro  di'  (im-diir  apias- 
tadas,  >' 1"*  g't'e't's  Koardeciéndolos  coo  sciamacionus  y  gritos 

de  alegría,  iulerpotadoc  con  mueras  á  los  liberaJcs. 

Coo  igeaie»  demoatraeioees  toerea  acogidos  los  aUadoai  sn  etUrwla 
e&  Nrtt  ea  181i.Nr«par  na  0|mieioa  qoe  nota  el  WeraMednarro- 
Ib  meral  en  ambas  nacienes ,  en  Francia  >iósc  agasajar  al  estranjero  y 
saludarle  con  el  nombre  de  lilierlador  á  las  clases  alta»  y  ricas  Kn 
cuanto  al  put'bla,  >.¡finpru  vió.  baíta  di'spues  <)e  la  derroln,  al  eneiri¡:;o 
en  los  rosos  y  prosianos.  En  EspaOa  «acedia  lo  coolrarío :  las  clases  tu- 
V«i«rygRediiiNei«ehaaabaB;  niaaMs  qnetlpwMoiuglde  ea  la 
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igooraneia  mu  inlbnda ,  cneoikida  Hjael  fuge  ssaalar  daldcFe  f 
de  lea  Ihiilei»  aa  nos  vía,  «Menaado  dmim  N  íasaMrcs,  para  «cagar 
huefeasaiheeliasilinMav^aiiaaiaiayBidcea^  y  devolverte  la 
cDiniputLnciaTlaiiiiiBMiadeyM  ieadlBl  dcqqjarheai  régioieBcnas- 

lltULÍUUill. 

El  amor  de  la  libertad  política  y  el  patrioliümo,  tomados  cu  íu  senti- 
do mas  elevado,  soo  frutos  qae  no  nacen  espontáneamente  eo  medio  de 
las  Daciones ;  sino  que  necesitan  para  crecer  y  madurar  de  cierto  gra- 
do de  loces  y  sclividad  ioieleclaai ,  que  solo  con  el  lieaapo  j  aaa  iaifa 
dispesieioa  poeden  consegainte.  Ca  eme  Mrmtase :  pera  dletadcr  la  li- 
bertad  es  necesario  conorrrla  y  mniprnirliTla.  Laego ,  como  las  semi- 
llas qao  la  revolución  «le  l'r:i!>cia  esp<irck>  en  grao  parte  de  Europa  aun 
no  hablan  fructificado  en  i  l  ptimer cuarto  de  este  siglo  ^ínoen  l.i^  cla.  >  s 
ilostradas,  eran  las  úntcas  qae,  asi  en  EspaBa  coojoen  Italia,  y  basla  en 
ciertas  provincias  meridionales  de  Francia,  eran  li>s  úuicas,  pues,  que  en 
aqaella  época  aaínanla  iDaneoeia  de  lasoaevas  ideas,  y  soloeUassegaiaa 
ceaataaleaea  el  deseo  de  labndaeir  ta  la  erganincioB  pellliea  de  an 
peb  las  reformas  y  modanna  inauguradas  en  Francia  por  el  grao  mov  i- 
miento  de  1789.  «Vívala  rfJigionl  muera  lauaciool»  gritaba  el  popii- 
(Iio  L'^p^nui  condui  id»  por  íi  s  frailes.  Para  este  populacho  toda  la  polí- 
tica üe  rediiciii  á  düs  j^ioibúlo» :  la  religión  y  la  monarquía ;  para  íl  Jas 
palabras  nación  y  {lalría,  nuevamente  introducidas  eo  el  ieogcaje  poli- 
tiro  oaial  desde  el  restobteciinicnlo  de  las  cortes,  eraa  síntoimaa  de 
oonaiMocíoa  y  de  revciaeioa(f].  La  BMyer  parle  da  las  hmiliaade 
alguna  cooiideraeioo  por  M  Bwiradon  ó  fortona  abaadeaaiea  é  ladrM 
á  la  aproxiaiacieB  de  aaealras  trepas.  Mochos  batalNmee  de  la  atüicía 
nacional,  á  cuyas  Olas  pertenecían  c:i^¡  to  los  los  jóvenes  de  laclafc  me- 
dia, se  hallaban  en  Sevil'a.  Quedaba  pues  !a  población  íemeuina;  y  era 
do  creer  cpie,  iniin.tdadas  las  mujeres  por  el  rumor  de  las  armas  y  el 
aparato  do  noesiras  fuerzas,  se  spretursrao  i  recibimos  si  ao  eoo  (rao- 
ca  cordialidad,  á  lo  menos  ooo  10  sealiaiienlo  de  Haúda  snodiion.  Pero 
ae  babosada  de  esto  i  slao  qae  ISBiiaBdo  la  ro^a  adbesieaqoe  sns 
podres,  hermanos  A  marides  i  la  «tasa  liberal ,  sentían  profundamenle 
la  iieiiiia  de  nnestrn  intorvcni  iuti,  y  desde  íoego  confesnÍÁiii  sin  rrUjio 
la  indignai  ion  que  e.^ia  les  causaba.  Lüo  de  los  priocipaie:?  ctculcs  del 
estado  major  generrd  fue  alujado  en  casa  de  un  rico  hacendado,  quien 
le  si-baló  un.^  tu>uu)cia  y  fue  rehusada.  EmpeStee  sobre  esto  una  dispa- 
la, y  la  hija  mayor  del  csfaool,  qne  era  aaa  j6«eD  dedica  y  ochoaDes, 
dolada  degraade  bermosara,  aa  preanió  delante  de  los  intcrlMiefea. 
Naalraconi|ialrioto  te  biso  algneCB  cumplidos,  diciendo  qoe  iodos  los 
oGciales  jóvcocs  del  ejército  Se  ter.drian  por  dn  Lusos  en  aspirar  á  !<a 
agrado  y  tu  su  roano  :  o  Fuera  uua  ¡mk^ün  iuútil,  respoíidtóla  mucha- 
cha, los  franceses  son  nuestros  enemigos  y  opresores,  y  aoles  qnisirra 
morir  soltera  que  dar  la  mano  i  un  servil.  »  Olro  oficial  estaba  alojado 
en  casa  de  un  comerciante,  al  sentarse  á  la  inesa  prcjicolóíe  la  seOora 
de  la  cesa  000  tuw  servilleta  ca  el  bra»  y  se  colocó  dciris  del  boíeped. 
ble  al  ponto  se  levanta  maaifcilaado  so  aorprcaa ;  pero  h  espaoota  te 
dieecoa  al  tnodalergullo  ofendido:  acaballero,  desde  que  entraron  tos 
firaatcses  dAeaios  consideramos  como  esclavos ,  y  yo  empicio  boy  mi 
servicio.» 

Pero  no  era  Un  solo  ta  vergueo»  re.<tuliaiile  de  una  invasión  intentada 
sin  motive  Irgttimo,  lo  que  imponía  &  la  EspaOa  el  partido  clerical ,  siso 
qae  OM  noealra  iDierveaeion  iban  ¡i  >  aer  encima  de  la  dase  oedia  de 
dcsicalando  pala  ladee  las  pl  -^.  i-s  (¡ue  lleva  ceosí^  el  desborda- 
míenlo  del  pepnbebo  finitico  y  embrutecido  ,  y  las  venganzas  de  un 
partido  rniel  que  fermentaron,  mucho  tiempo  comprimidas.  Los  desor- 
di'nes  que  se  cornelierun  el  dia  SS  fueron  s;,lo  ui>a  .snn.bra  de  los  arlM 
a'.nws  quií  !iuce»ivaiüi(!ittc!  eosaogreotaroo  ¿  Búigos,  Xarsgou  y  oirva 
iiiuebos  pueblos  de  menoriapertaBeiB,yaáiaproirilMntáelÍiii>aaee- 
ins  tropas,  ja  i  la  salida  delaa  aitanaa.  Mea  caeaifla  piwneados  por 
Diestros  aasUiareeeipeBolee,  qneshuapre  laeubaa  ta  ellos  una  parta 
muy  activa,  obligaron  al  daque  de  Angulema  i  publicar  en  Vadnd  las 
proclamas  que  había  dirigido  ya  aj  pueblo  español  aoles  de  pasar  el  Bi- 
d.is>ta,  en  las  que  declaraba:  »Que  su  entrada  en  tlípafi.T  lema  pci  único 
objeto  ri-slablewr  en  ella  lajosticia.la  pai  y  clóí  deo.y  que  ofrecía  todo 
rc8p<^o  a  las  [íropiedades.  conipleta  seguridad  i  las  personas,  y  pro- 
teocioo  a  ios  hombres  paeiticos.»  Pero  al  mitaio  tiempo  qoo  toaiabo  de 
nuevo  estos  empeBos,  daba  á  la  regeocii)  ásatalada  prianra  caToioea, 
y  cajea  miembros  babiaa  aegoida  eeaUaiMenaMa  el  oaartal  general, 
aaa  naevt  faililaciMi  todavía  coa  Boyar  aohaialdad.  Per  la  Arden,  loe 


II)  Biia  nisma  sIgnIfleaaloD  tes «ska remande  TU  an  tsu.  cujiici.>  «„ 
sia«BMia«S|MdM«pBreabroaarlacaat(llMl«n,baelettn  cilmen  «  im 
corMs  el  bebsf  dado  si  eombrs  de  netS'iialai  al  alérclto  y  i  nameroaa* 
Maelaaee^ee  hesto  eolsaees  ae  onTaaselaa  do  Uevar  elüiula  <e  raiaka. 
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anligmH  aámhfo»  de  los  do  emstjoñ  de  Castilla  y  de  fas  loJiajs  se  n-u  - 
iiiarM,  rcroDocieron  rsl«iNMVO|i«dcr  y  aAadimiD  á  los  rrgcnlM  nom- 
brados por  el  prini  i  |)c ,  olrdB  (res  micmbrot,  é  nlwr :  el  oiÑspo  de  (tema 

y  lie'  du  jues  do  VonlcmAr  y  dol  lufaotado,  y  h  e&le  último  con  Ululo  de 
pr<í5i.)cnl«.  Dí'Spues  de  haberse  completado  avi  la  regcitcia,  el  principo 
geiiiTali^iiiio  ¡.I  iiivi-lih  C'MJ  lod.  s  loaderochüs  y  auloritl»(I  ili-l  i;''!iirr- 
no;  le  piTtuitiú  nombrar  á  \o*  niini»ln>s  y  u|>oderar$c  de  la  iiilunikL^ira- 
ciúii  pública;  á  recibir  «Dbajsdorcs  y  rD>iar  pli  nipolciH.iario»  a  las  cor- 
les «slraojsras.  Al  conoedcr  á  la  legcocia  las  alribuciouM  de  la  anlorí- 
dad  sobritna  la  mas  eslema ,  rrejA  prioei|ialB»iite  errar  «n  lene  da 
si  ana  fueria  capaz  de  dominar  ai  pariidu  absolutista  y  de  reprimir  las 
pasíonc:^;  pero  mientras  qtic  é!  mismo,  ü<\  ú  sm  proniMa»,  fcliriiabj  & 
nuestras  tropas  para  sn  p'  rfi  d  i  ili-i  i  liti  i,  ¡  •  r  su  actividad  en  (irolegi  r 
.» ¡Oí  constitucionales  y  en  re['iiiijir  lus  iJeiordenes,  oLedeciendola  re- 
'ticia  á  la  loy  de  aa  origea  y  al  impulsé)  del  partido  que  en  í'iU  se  ba- 
Uaba  represenlado,  ar^ia  ana  leoüa  diamrlrsIineDte  «puesta.  Sa  pri- 
mer acto  filé  dedartf  tnidores  y  rrbrides  y  «baodonarla*  á  lado  «!  ri- 
gnr  do  hi  leyes  Oiilílarrs,  &  tossoldadcs  y  ii>í!idanos  que  b.ibian  ri'^ha- 
E.11I0  á  Dcífieres  y  so  partida  en  la  noche  del  20  de  m:!ya  ;  llauMi  en 
se^uid.i  al  miníslcrio  á  lus  iui£im>s  lniiubs  -  .uc  n  .'.n  ii;iiij.slro>  -'.v  l  cr- 
iiiind'j  VII  cuando  estalló  la  rcvolucico  de  1820;  y  por  e»c  estilo  C'^j>itif«i 
m^  serie  de  decretos,  los  cuales  iremos  aaaliiaBdo. 

Todas  las  autoridades  y  cmpicedoa  que  «lisllaa  al  sueder  la  revola- 
cioo,  y  qm  hablan  sida  deiliiniilas  al  cataUtccna  ai  régimeo  eorntila- 
ciooal,  faeron  repoealoaensiisdcsUBoa;  reconuiéronse  á  los  refujiiados 
realistiis  ludas  las  fbneiones  y  gradea  que  desde  el  princijiiu  de  la 
guerra  civil  raí]  1  ("jnl  arbitrarianieotc  se  hubia  atribuido:  todo»  los  ac- 
del  gobici  uo  coikáiitocioniil ,  sus  leye»,  las  deudas  que  habían  con- 
ir^ido.  así  en  el  reino  como  en  elestranjero  ,  lo»  cntpriv-'lilus  ([uc  hacia 
treü  líim  habia  abierto  en  las  priocipaJes  piasas  de  £anipa,  y  entre 
ellas  la  deParis  y  Londres,  (nerón  anuladas:  dectariae  que  erao  ¡Ddlgnoa 
de  obtCBOr  Oi^gtui  di.-9tino  bajo  el  gcliicruo  oiunúrquicu ,  printernutenle 
todos  los  milidaDos,  luego  toda  persona  que  bubte^e  aceptado  un  empleo 
l  oalqniera  ó  aumento  degrade  iliir  m.  fi  iu^icm  n  nslitocionahdiérofi-L' 
por  nulas  las  venias  de  los  bieuc»  uattuitóies  ;  lus  fiiiiles  y  el  clero  fu<;- 
r  m  n-slabla'idw  en  el  estado  en  que  se  bailaban  antes  de  la  revulucioo 
crjHi  sm  diezme», haciendas  y  priviiigiM.  Finshuceie ,  pulula  rexiocía 
biijo  la  vigilancia  mas  severa  de  la  policía  4  loila  pcr.«ona  que  se  buiue- 
«  hecbn  ^ri:p<  h  >n  por  su  conducta  é  poraoa  apinioucsi  bajo  el  sisla- 
ma,  óeiiHuí  i  ri. :  1^1:  -  rucseu  ¡locú  conformesi  la  lldelidad  debida  i  la 
t*\ig,hn  y  ol  rey. 

Eva*  metlida* ,  di"5linad.is  á  poner  el  reino  Wju  ti  iiujin  lu  ún  ui»a 
1  Jiuiiiiilracion  Hi'iii;')rqui.:a  prudente ,  junta  y  vigi  ro>a,  odecia  la  re- 
gencia, no  sttlo  ponían  á  EsjjiaAa  en  completa  baucarrUa ,  sino  que  d«- 
sordenabaa  lodo  el  serviSe  púUioo,  iolnidatiao  tn  lodas  las  clases  y 
Ingwcs  la  ddaciMi ,  las  «easaoias  y  la  mas  estremada  confusión.  Guo 
diScuUad  podía  reprenderlo  el  doque  de  Augolema ,  snpuolo  que  lales 
'iispcsiciones  eran  la  rigurosa  aplicni  ion  de  las  doctrinas  |ioll(ii.-as  con- 
•.igraJas  Con  nuestra  inlervenciun.  ¿Acaso  la  entiatla  i¡e  nuesiraa  tropas 
•  'II  E-p:ina  no  tenia  por  objeto  librar  la  Espiiíta  de  h  doniiiiacivn  de  un 
partiiij  que  lenii  cautivo  ú  Fernando  VII  y  opiimido  á  su  reino?  L<lo 
snpurslo,  era  urgente  borrar  ba^la  el  lucu^ir  vestigio  de  ese  régimen 
coRstUucional  coyo  calableciuiieoto  iodigoaba  i  ledas  las  grandes  mo- 
narquías da  Caropa.  Era  muy  pdUtieo,  bajo  d  inísuio  sopurslo,  y  muy 
justo  cislig.ir  6  poner  en  la  ioíposibilid.id  de  hacer  daAo  ;i  esos  libera- 
,i  s,  cay.is  detestables  lur'iximr.s  y  principioá  revolucionarios  poniiin  li 
la  Frani  ia  en  el  cnso  dii  tener  que  intervenir  con  un  ejen  iU)  de  cicu 
iDil  bnjú.ietaí.  Entonces  rmpezúbiin  para  eiduque  de  Angulema  los  eut- 
b  trazos  propios  de  esta  ^'ucrra.  Las  tre  pas  que  mau<Iaba,  en  [Mi  le  algu- 
na babiaa  hallado  lodav fa  naa  rosislencia  seria  de  parle  de  lea  que  apo- 
yaban cea  las  armas  la  oonslítaeioii  qne  iba  a  desiniir,  aoies  al  conire- 
rio  en  lí>d,i-s  parles  la  O[i0sicion  de  nuestras  generales  á  los  esceso»  de 
los  abio!uli;tas  aaicnai-iLa  volver  contra  nucstrvis  regimientos  a  los 
p:ii'(id:irios  de  la  cauüa  reuliíi:a  que  íbamos  á  restablecer.  Has  aun :  en 
n»spocta  á  I0&  cooslílueionale?^.  nuestro  gem-rull>imo  s4/lo  tenia  que  pa- 
gar la  indigna  complicidad  de  aligónos  jeíes  iiiililaix-.s ;  ni  pas^o  ipin  con 
respoclo  6  loa  rcalbtas  di^ia  pagarlo  Imío,  asi  la  aduiinistrackin  civil 
cerno  6  las  partidas  amadas ,  lo  mismo  i  los  regentes  que  k  bs  oinis- 
Iros.  Los  subsidit^  que  proiwrc  ionaba  lii  luja  de  nueilro  tji^rctto  I  los 
coítci  vacíos  de  la  re^^encia  íuei  00  durualc  mucLtiS  oiescs  el  tínico  re- 
curso pecuniario  del  gobierno  histhaido  en  nombre  de  Femando  Vil  (I). 


(1)  Enonadelaa 

Un  Im  ten  lo  de  loi 
tX  Btlltones.  Los 


yreec^Bitiaa  ya  dlitmoi  que  loa  onahlos  y  man' 
vaaU*ia»*«iiiu«fe«  ««eDadla  á  la  CMikixl  d« 
befbe»  t  la  refiMiela  do  lladihly  a  Fernaado 
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FJ  día  I  *  de  junio,  scL-i  después  de  la  entrada  del  prlocipc  en  Ma- 
drid, aaliccao  de  la  capital  doa  colnnas  de  tropa  pan  peracigur  k  lu 
fucTzna  coyo  mando  luvo  Mea  ta  Abisbal  y  q  ue  cobrían  ha  dos  eami- 

no$  que  conducen  de  Madrid  i  SovMIa  por  la  Mancha  y  por  Eütreinjíiu- 
ra.  U  primera  colima,  rnmpne^ln  de  siele  mil  bombre;: ,  al  iltu/iIo  del 
general  Burdesucü.'  .Ii  luj  i  ,1  ,\i:i.liilu(  i-i  ]■(  r  rl  caiiniKj  ít-:io 
quí  pasa  suce-iviiuA'tile  por  Atiiiijue/.  Uuiíia,  Nadrulejos,  La  Carolina, 
Baileo,  Andiijar  y  Córdoba  La  «egundn,  que  comtaba  de  ocbo  mil  ben- 
brrs,  mandados  por  el  geueral  Buurniool ,  dirigíase  por  Tafaven  da  la 
Eefaa  y  Tni|jiUoal  caairvde  fitiremadura,  cao  c!  objeio  da  éi!<tcraar  las 
tropas eoMUiiMiemlcs  que  h/Hae  tn  osa  provincia,  y  luego  daspocs 

debía  ir  ¿  reneirso  ca  Sevilla  con  la  rotuna  del  general  Boordesoolir. 

Mi' lili  1' Ipil  i^s^o.s  ilus  cnerpas  ^i'  diiigi  iii  paralelamente  hacia  la  ri- 
va  y  pi'iiiilt<í>j  cunbd,  d^nde  Lis  cinic?  Iioliiiiu  ir^islada  o  el  asiento  del 
gubiiTiiu,  los  coiides  Bouike  y  Molilor,  relevadiiA  del  bloqueo  de  Sut 
Sebastian  y  de  Pamplona  por  las  tropas  del  cuerpo  del  principe  8o- 
benkibf ,  marchaban,  eo  doa  disliulaa  dirtcrioiiM,  et  prinwro  eoulra  Mo- 
rillo,  y  el  srgmdo  eooU'a  Oallesteros.  fvr  rApída  gao  Atese  la  pmeca- 
cim  de  los  do<  (teneniles  franretw4 ,  ma»  vetotmeote  «e  alr/abcin  ile 
«■lli-: -u-' M'nlriiiiij-.  En  ¡nrli"' ,1  li;i)fi;i  Uivii-cii  imi>-li.i>  lri:ji,;s  oí,  ;'n- 
ciienlro  seno,  y  üi  ülguiíJis  iiiHji;r<iliriiiilv.s  cíCíriiinuiii»  luu  tiüce-lia 
vanguardia,  que  fueron  todo  el  r>->ullado  de  la  raligu  (|ne  causaba  la 
peiMcocioo  dei  eoi'iuigo.  Después  de  haber  obtenido  snoesivameatela 
imitsioR  de  nilbao,  Santander  y  »l|nMa  oiraa  pcqueDao  puntaa  de  la 
co>ta ,  &e  dirigid  el  cunde  BoorLo  par  flMfOS  é  iao  pnvhciaa  de  Lm, 
Asiuiías  y  Galicia.  Rl  SS  de  mayo  anirft  sm  ffiapanrm  A»il  enOH^ 
rion,  i\  i'i  <  n  S  Uiagiin,  el  :il  en  la  ciudad  de  Lean,  el  t  dejmue  Otdpd 
á  AAlOig  I.  V  t'i  9  tomó  |.>o-iesion  Je  Oviedo 

La  marcha  del  generii!  Moltlor  no  era  tampoco  menos  Tai  il  ni  menos 
rápida :  salido  vi  IC  de  abnl  de  la  linea  de  Pamploaa  pira  irá  ocupar 
é  ZarigoB  y  eolrar  en  .'^'guida  á  Cataluña ,  i  Ifai  de  poiwr  i  las  feer- 
zas  españolan  encargodasdo  ladefeosado  cata  provincia, cetressnwr- 
po  de  tropa  y  l.i  eulom  del  mariscal  Mencev,  el  il  se  bailaba  ya  ra 
T,iili-I.i.  y  el  iC  entraba  en  nu::L<  cli  l  -ouUV)  de  l.'t>  c  111 1  fian. 's  \  de  la» 
1.1  l.tiiiaci^  ne!s  dt't  pneliio  eo  la  cfipitul  de  Aragón ,  ia  niicina  cuya  pc»e- 
siun  catorce  aflos  antes  nos  cusió  Hii  sitio  de  muchos  nwseí,  el  concor- 
so de  dos  |Hidcn>>o»  ejucitos  y  perdidas  innumerables.  Üej6  es  Zara- 
gu;a  algiiuos  bakiUoocs :  pasó  otra  w»  á  la  ni»rgen  i/qmerds  del  Bhro 
y  marché  huíala  íroaterade  Cslaluba.  El  i  de  m.-ivo  Il<gó  al  ríoCia- 
ea :  eltt  ocupó  varli«  paSM  de!  Segre  ,  y  por  Ii.il:iguer  y  Agramml  Se 

puso  eo  CüUiUni'' ' ':  ;m:i  ii  ri  ', -.  ili^i-iures  i.'i'I  ciier;-'.»  i."  Hallándose 
en  esto  punto,  reciLMu  U  OI  tic  u  (>a  uúa  vi,  ¿  ii,i<.  ta  i  l  Ebro,  vol- 
verá lu  libera  derecb.'i,  y  ponerse  ti  ¡M-rsoguir  »  liallesleros,  cuya»  Iro- 
p.'is  i«  babiao  conowtrado  bái'ia  Valencia.  Obedeció  el  general  Meblor, 
paM>  el  t:bro(ior  Xeqviocns  y  se  dirigió  al  enemigo  por  los  asperge  y 
eariscadoa  montas  qoescporan tasrainoa  deiragon  y  ValoKia.  Dorae- 
IB  esla  marcha,  nneslras  tropas  00  Invicron  qno  eeneer  mas  eMiode 
que  el  c.insr.11  i  ■.  1  uo^  rt  S  de  junio  tras  una  penos-i  rnin  tin  de  tres  se- 
manas por  iíMuc  i  1411411-»»  ¡Kibres  y  detpobfadus,  llrgaion  ¡»or  Cn  á Te- 
ruel- El  d  a  II  bailábase  el  gcuetal  eii  Segorbe ,  ol  I  {  eo  Slurviedro.  y 
el  13  en  Valencia,  la  cual  aúndoaO antes  Ballcsteiwi,  retirándose  bacía 
Mnroia.  El  mismo  dia  en  que  el  general  Molitor  hacia  su  entrada  en  Va» 
leocia,  Fernando  YU  y  las  cortes  salían  de  SoviUa  para  ir  á  bnacar  aa 
refugio  en  laida  de  Leoo,  puesto  que  su  apraninaban  á  laeiadad  bS 
coluiias  de  Bourdesoullc  y  Bournioiit 

£1  objeto  principal  que  llcvnbnn  en  «u  marcha  estos  dos  generales, 
era  sorprender  a  las  cortes  en  Sevilla  y  dar  la  lilnTlad  al  rey.  Ta'c  últi- 
mo entró  en  la  capital  de  Andalucía  elie  de  abril,  y  la  leotitnd  con  que 
fienn  Hcgando  toa  diptttados,  no  ke  permitid  reonno  en  baslaiHe  né'- 
mero  para  delibcnr,  hasta  el  dia  tt,  ta  cuyo  4í»  prwiiaminBM  recibió 
el  mimsierío  la  noticia  del  pato  del  Bidaioa  per  nuestras  tropas.  Ibsla 
enloiici's  c?  ::'iliii'i  ii'í  i  -|i.'iniil  li.ili;  ■  ¡m  rt;i  „ifii  evitar  toda  declaración 
que,  ni  aun  iiiiliiei  .Uuie(iie,  It'i«ii4-M; «  pruv(it.<rla  guerra  eiilie  ambos 
Kiriunes.  La  inici;iliv,T  de  las  h(«stilí(lnfles  se  biillaba  enlei  a  d-  [  u  le  <It 
la  Francia  i  asi  los  ministro»  de  Fernanda  ra^odietoo  á  esta  agrtsioa 
con  un  decreto  llaneado  i  loe  rtipa  notes  á  las  amns  6  iolNnando  á  lodsa 
las  antoridadea  que  «oomiMiiesen  la  invaaton  asi  por  Cerra  como  por 
mar.  rón  todos  (os  medios  de  que  pudies*»  echar  wsDOsegim  t  ello  ao^ 
tPtií  ili  1  el  deiecbo  de  gentes  »  Ll  dia  siguiente,  Sí,  pre<entA  k  las  cor- 
les en  un  estco^»  iarurme  las  Domero»<'u  coiouBÍcaciunes  habidas  enlre 
Espesa,  franela  é  Inglaterra  pera  prevenir  la  invasíM.  Stfon  este  io- 


llcfaroBÓ  la  sama  dolt.n?,  7gl  iranca»<— l^danbitlt  del  eir|iróíiltoda 
sfiM. 
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forme,  lo*  Mcrílicius  que  se  exigían  dvl  gobiomo  cor.'<!¡liKÍ(in  i1.  tciv.o  | 
coodicioo  parn  la  rolirnft.i  del  i'jrn-ito  do  obsenocron,  ernn  eooformes  i 
oon  U»  coftdifioiies  (.'.piu'-la-  en  Im-  il'  .  tiiocDlM'qae  hemo»  reproduci- 
do. La  dactoncioa  dubia  m  declarada  una  coKoiiaa  dri  rey ;  oo  eon- 
MfsdBe«lad«,oi«aaiiido  ¡Mr  FMnmdo,  debería  partitipar  M  poder 
N-gr^1  itivo;  la  conítilwioo  babria  de  M>r  revivida  y  k»  dipaUdai  dcbe- 
rua  po«wr  uoa  propiedad  inaiurble  tie  un  \  Blor  delM-niaada.  Me  Mi- 
nistro (ii--¡jUi'!.  (íe  (i;'.|ii'i-i:  m.ülo  de  la  vaguedad  de  los  pliegos  y 
de  la  doblez  del  inini.-lro  [raotc*  Mr.  de  Ch»1<N:ubri.inil,  aftíidiú :  i>  S«- 
gOO  aia antarion»  inrumiejiU  a.oniLlea  ie  halla  enlciM<(.<  (!i<  i -Lis  |;io- 
pnicioMB;  pcraccmo  la  maJevuIencia  de  nlgur.n<t  ijuinifra  dar  a  enlen- 
d«r  qaelaFrmdaiioaha9itaenladoaurva.4  condicionen,  y  que  la  nne- 
va  ol«iiKicii.D  del  miaúitarío  en  mJHuarla»  «  la  pdacipal  capea  d«  la 
¡nva>ion  qn«  luego  lendremm  qne  corntalir,  debo  declarar  que  laa  dl- 
líin  i^  [11 1  IM-ii  ii  in  s  rcihltiilns  n!  tri*Lierno  9i)n  alisolirtanienle  iguales  á 
lo*  hifhoi  ruja  imdiiiiüion  íue  aprubddn  pur  las  r<irU«.»  En  I»  sesión 
inmediata  ,  es'.e  informe  fué  «bjelo  de  un  nuevo  voló  de  aproK'icion,  y 
sinrió  de  liase  á  un  iuaniQe»lo  destinado  á  ju»tiñ<'»r$e  con  I»  Europa 
aecrra  d>'  la  re^i^I^'ncia  de  EspiiDa  á  la  invasión  de  la^lrupns  franre5a''. 
iandaocioii  y  ptiblivacnn  d«  e^ie  docuuacnlo  (aenm  los  úlinnos  actos 
fníalahrialea  del  eoroael  San  Miguel ,  pues  «mpeliada  la  gnerra  dimilió 
MI  i  i  I"  1  if  :i  Cil;ilnfn  fi  sii  Iiiii!,i'tlr  grado  en  el  ejerrilo  y  deten- 
litr  cuíiiü  .«uUliiiiij  id  tiiiiisíi  ijut'  ci'ii  Uula  ern  reía  «o-»lDvo  con  o  riiniátro. 

Los  úl'iniii'i  (lia.»  deiiliril  \  lodo  el  nies»*o  ih;i  \  n  In  rtniiVarcn  lis  cor- 
tea CD  wganixar  ladefecsa  nr.ricntal.  Tidoe^^pfnul  quedó  auloriindo 
pan  fimnar  gurnillas,  ó  rticriras  franco»,  en  las  provincia»  ievadida». 
loa  fBUaifiecaB  fumn  adnilkiot  A  formar  parte  de  un  cutrpo'etpMial 
deoenlMdo  Irgion  libml  eotranjm;  dcereMee  m  empiMilolonom 
de  d(>$i-íenito  niillonrs  de  rrales,  h\  mal  debían  conlríbiiir  lodos  Io5  ha- 
biianle»,  inclusw  los  e^lranjeros  domiciliados,  ptoporcronalmenle  ii  U.» 
alquilcre.<.  cuya  canlid.Ml  so  reemlKilvaria  con  el  pn  ilm  le  ilc  l.i  v-  n'a 
de  los  Ifieni-íi  del  clero,  que  dejó  á  la  libre  disposición  Jtl  p'  I  ii  irn  una 
bala  del  papa  del  alto  íit!.  Maditu^  la  Orden  de  llevar  a  I  r  i  rieas 
de  ooneda  para  acnAarve.  loda  la  piala  pcrtrarcirnte  i  Ua  c»)«bleri- 
mieBitos  loiblico»,  ineluít  ta  da  loa  IcnrplM  qve  a«  Ibcae  fadiapenialile 
piini  leiiüH.  i>i>r  óUimo  dcchriraue  smKBiiadoa  loa  tiene»  de  todo 
e.»püBol  que  >-gi;ie9e  la  bandera  d«l  ejfrñU  frane**,  6  rrinr»«e partWa» 
de  f;icci«--ii>.  sin  pcrjiiiciu  Ji'  i'i  auis  ddigencin?  \  |  ci!,  ?  i  ¡Mi  í  ¡.Jog 
puf  l.^í  li'Vis.  Li  discusión  j  iú^>^ldon  de  eslas  nit  tluUr  (tupü.n  a  Ins 
cor'.i's  liMia  el  dia  9  (!e  junio;  el  10  el  pribiiiiio  luvo  uoliria  de  qne  el 
geiK-ral  bcrdcaoullr,  barlendo  lodos  lo:>  cálculis  de  tea  irprcsentfnies 
*j|Nilkolcaaecrea  dala  aanba  y  proveció  de  auMlnt  Iropiis,  ac.iliala 
de  pasar  SwmmoKna  qm  acnpaba  la  Carolina  y  «neeamba  á  Córdu!;  a 
donde  no  liabía  fdem  algima  nlliiar  para  detenerle.  Cna  mdDrfto  de 
e-[a  ciud.id  y  de  so  puente  en  el  Giiadalqnivir,  podía  el  ^er.crnl  francés 
pa^tr  a  la  aárj^en  dererli.i  del  iio,  >  dirigirle  [or  Ix'ija,  en  el  C3n  iuo 
deSevill.i,  .i  Ui  i-'j  ilr  l.i  o.  Al  anunciar  los  ministros  e-U:- lu-vijj 
Fernando  MI  Si'  loueiun  vkülumLrar  la  itecesidnd  de  Irtistadar  i-l  siljo 
del  gobierno  y  las  corles  ¿  Cidii  an!<  s  c¡ue  i  l  cnniino  frese  iiilrrcep- 
lado.  £1  rej  rejilic^;  prro  luego  poDivndosF  aobre  si,  afladió  qno  lo 
era  indiferente  perlir;  pmqvo  anirs  de  lomar  nna  drlrrmtnaciDn  dr- 
agaba eon.-ullar  rl  par  ecer  del  ciinsejo  de  e^I.';(!o.  Este  (uó  dri  nii>:iio 
dicijfflen  quo  los  iiMDi<tro.s  |Ktrlo  que  alegando  enlrrces  rem.-ri^o  el 
mal  (■»!.  Jü  di'  la  !  >  n-.ii,'  ileclaió  que  no  saldría  de  Si'vilb. 

El  dia  íijoieale  11,  $«  difundid  por  In  ciudad  jnnl;tmcnle  el  rumor 
de  queiai  lmpailhiDce>as  habían  entrado  en  AndaUicl.i  y  la  nuiirm  de 
el  rey  SB  reaífctia  é  ana  nveva  Iraaladon :  coyas  noticias  di»puu- 
liaa  aeidondaaieMa  Bomcmoe  gropee  da  paisanos,  aoldadea  y  müi- 
cianga^sereHleiwenbafriwlpahaiitom.  tMbaUlanics  n¡ro- 
babait  la  rrwsteacia  de  Fernaado  Til :  tos  milieianos  madrílencs  b^l)la- 
b  iii  nr.J  i  111. 1.,,.  riie  de  obligar! '  .'i  ^al  r  íi  la  fuerM  Iw  di|'«t.ido*  lle- 
fjáiüu  iim;.  ( iii  uiovidü»  ít  la  sala  de  >esiofles.  Uii  ieron  á  los  rijii.islros 
d(M  pregen:  pniuera  ¿tu.'il  ern  la  í'ilnacídn  ex.icla  de  los  neg'vios"?  y 
luegQ  :  ¿euüles  erao  los  cneilida!>  que  había  luniadu  el  fobiemu  p;;>a  la 
seguridad  de!  rey  j  data  asaiüblea?  A  hi  (icifueni  pregnnia,  ««lestíiel 
miuislro  de  la  goeira  qae  el fobiero« carecía  de  infr^r've'i  ctrcl  is.  «En 
f4nle  algma,  dijn,  es  posible  i  nnríCm  genomle^  1 1  p  1 1  ionar  e  a^m- 
les  Deles  j  rcliiiioiies  precisas,  al  pavo  qiu-  rn  twla-s,  hasin  en  el  mas 
Inílino  viilcrrio,  l<is generaliw  fi aiict-ses  bullan  fiiicioío*  di-|  iíosíoí  a  -n- 
virleí  de  guia  y  de  i  >i  i  i~  -  I  r  único  que  el  gobierno  e>p;ilk<l  Liibia  po- 
dido saber  de  cierto  era  .¡i:  ■  >  I  mitiiero  de  tropos  francesas  qne  b¡ibi.:n 
entiradoen  E*pufl«  aiccoJn  un  novinla  ujíI  bonibres.  de  lo*  cuales 
Irdala  mil  habita  llegada  a  Madiid, ;  seis  mil  ó  AÍela  mil  acababan  de 
uaapaaar  Siernmoma  y  do  acnper  A  la  Carelina.  La  <«Dlcitaciea  del 
I  dr  gracia  y  jualkia,  el  Sr.  d«  Calairava,  á  la  segunda  iNVgan' 


Id  linhi  ni  s- bicmn  pr,rlri'-  dipuladoe,  fué  en  sDítancij.  qne  d*'^  qn'^ 
los  mtnistiOí  .lupicrtiti  !a  lápida  n-.archs  di?  le~  (i  uncesies  en  In  Arnl:  U.  - 
Cla,  «con  el  desprecio  de  tod  :^  I.  s  i  i  í;!is  del  arle  de  la  piicir;i n  e 
habían  apresurado  i  convocar  ana  junta  de  genemlef,  quienes,  |tre- 
guntadoa  acerca  da  h  posibilidad  de  la  resistencia,  y  sobre  el  ponto  da 
lefagiaqiecfamasceoveBiMlo,  habian  dKlarada  uninimn  que  m 
babta  ningún  medio  de  inpiMlir  fa  invasión  de  Aadatarf»';  y  que  la 
única  piara  en  qne  el  gobiernn  [  i  hallarse  segofo  era  Cádir  Afo- 
dié  desptie?;  que.  infurinndo  el  rt  y  1  i.in»nd'>  del  reíiillado  de  esta  de- 

¡ili''!  in  KMi ,  h:ili;íi  lii'i 'arad»  que  no  se  -mii;i'1imí;i  :'i  cIIj  ^;[lluIlC^■^  li'^ 
Sres.  üaliano  y  Ü.  Agustín  Argüelles  propusieren  a  la  üSüDiblea  qtk-  »1 
puolo  se  enviase  al  rey  una  dipelueion  para  qne  insislíene  cen  a  de  mi 
penona  sobre  la  neersidad  de  aalír  de  SevUla  desde  el  dia  signicnir. 
tftwBbrtronse  los  qne  deMaa  componer  dírlia  dipMacTOi»,  y  en  nna  se- 
sión especial  celebrada  nquella  niíüiiia  larde,  rl  presidente  D.  Cay  elano 
Valdés  pnso  en  nclicia  de  los  «cftures  diputados  que  Fernando,  despue» 
du  li;i|i<'i  nido  la  füü.unicacion  de  que  se  encargaren,  conleslú  :  que  su 
cODcienciit  ni  el  inferes  de  su.-  va.sallos  Ip  perinilian  salir  de  Sevilla;  que 
como  simple  partieular  na  veis  eo  cito  intonvefiiente  algaoo:  pero  qne 
como  soberano  de  ningún  modo  podía  dar  su  eoiuenlinúenlo.  «Bemos 
imisUdo,  abadiá  Valdée,  beato»  bedia  presento  é'S.  qne  au  rnoh- 
cioii  no  pedia  compruiueier  de  modo  nlgnno  so  comienci»,  puesto  qn»" 
siendo  r#y  constiluricinal  rra  írrespon-^aLle,  y  qne  consinliendn  pn  salir 
de  la  ciudjid  no  baria  mas  que  ceder  al  pari-cer  unánime  de  los  consi-- 
jero*  y  de  los  represenlanlcs  de  la  necitm.  El  rey  dos  ba  despedida 
d.indunos  á  entender  que  ya  bnb'anif?  oído  su  re-«ptieíin-i> 

Eila  conunicacioD  biso  mayor  sensrcion  ea  la  asamblea  y  cau»<» 
lama  mayor  sorpresa,  cuanto  que  circulahin  nanoiea  muy  atarmani» 
acerca  de  la  rapidez  con  qn<>  addaolabm  ttorstrss  tropa?.  Declüse  qtie 
ya  babi.m  p.is'ido  mas  allá  de  Cdedoba  y  que  iban  á  marchas  fonud^is 
;i  síIuttm'  mil''  ''i'\illa  y  Cádir;  de  reodo  que  nn  relard'  de  -f  íi'  nia- 
j  eiita  y  ocho  borns  bacín  imposible  la  retirada,  y  baria  caereti  mant  s 
del  enemigo  al  gobierno,  á  las  cortes  y  ¡i  esa  turba  de  oficiales  de  todas 
graduaciones,  empicados  de  leda  clase  y  milicisnoe.qQe  habiendo  sali- 
do delMrid  ai  misMO  itcospo  fne  las  ceilet,  estaban  eomprcndidoa  U- 
dús  por  sus  opinfooes  y  por  sos  actao  y  aeHahdao  A  las  primeras  ven> 
ganus  del  panido  absolMísia;  T  ma  rez beebos  prisioneros,  ¿quién  pe- 
día decir  la  suerte  que  les  eslnl  a  r':':f'rv;if!rj''  t.i  raida  del  gobierno  líe- 
vaba  por  oira  p.irle  consigo  la  de  la  constitución:  por  lo  que  la  íaUii 
ciun  de  la  c;ii:'a  liberal,  no  menos  que  su  propia  seguridad,  exigía 
ímiM'rívsamrnte  la  trí.«ilacion  inniedi.ila  di  I  gobierno  h  C;'idÍ7,  Pero  el 
rey  era  la  rabea  de  eí(e  gobiemci;  y  por  intuinente  que  fuese  el  pel^ 
gro,  bs  cortea  no  podían  alqarse  sin  tí,  y  se  bailarían  ain  fuera  oí 
ir.flit'o  «ep'iradaa  de  la  persona  del  ntonerra;  pues  el  eoBCurso  oficia! 
de  .-u  níjnilirp  consiituia  Inda  .>-u  aninridnd.  K.Mosnpue.-to,  ¿c6n  o  sft;a 
ptMLIi'  ccti-iüar  el  respeto  debido  i\  la  dignid.id  real  con  la  a!  .-oliils 
Dit  e-id.id  def  bligar  4  que  cediese  en  bien  dt  ii  il  -  \  Im  'ad  pers'  - 
□al de  Femando?  La  nsaniblea  crey<!i  legrarlo,  edcpiandü  la  rc-dwi:  o 
siguicote  proporsta  por  el  Sr.  fí:ífi.i!;n. 

•En  eooseeoencia  de  k  nrgalíva  de  S.  H.  i  poner  en  segirridad  su 
real  peracna  y  bmilia,  A  la  apnnimaetoB  del  enemigo,  tos  corle»  han 
ie-iie)lo  babcr  llegado  d  caso  de  ci m^id.  rar  li  V  M.  en  c! » ido  it.< 
imudimicolo  iiforal,  previsto  en  e!  ^:lt^  uío  is"  df  la  i  fristiiiu  ,oi.  I  - 

Inniedi  .liinicnle  íneron  investid*  =  rrn  el  titulo  di'  regentes  c!  i!¡¡  ii- 
]).  n;i\i';r:no  Valdés,  y  los  conM-'i-ici-^  de  est.id't  P.  Gíibrii  !  de  Cis- 
car y  D,  O.i^par  de  Vigodet,  y  l.is  cortes  se  declararon  pi  n.-i.itn'nte» 
basta  la  paHida  del  rey.  Va  becbo  sucedido  en  la  Urde  de  aqnel  oiisiLn 
dia  puede  esplicaraoa  b  caperio  de  energto  91a  desplegd  Femando  eo 
rveíslir  A  la  vatanlad  de  aa  gobierno.  Na  en  lan  solo  la  aproximaeíoo  de 
RWMlras  Irapas  y  la  ceflüud  de  so  Irfoniblo  que  le  «nardecis:  sinoqoe 
a  mas  cooliaba  en  apresnrar  el  instarle  de  so  libertad,  en  virtud  (!.- 
una  tr  Miia  urdida  dentro  de  la  misma  cindad  por  on  Agente,  dev)  ¡u  bn- 
di)  e.i¡iresamenle  de  Madriil.  quien  irria  por  címplices  ii  muí  bos '  íícm- 
Ics  de  milicia  de  Sevilla,  y  obrahm  todos  b.ijola  dirección  deuticoroael 
ingli-s  llamado  Pownie,  nainraliriulo  en  E^p^na,  que  tenia  d  Hundo  del 
Alcátar,  palacio  que  era  la  residencia  del  rey:  y  soto  cepenbaa  pan 
pooer  eo  obra  su  plan,  que  l.i  proitmidad  de  nuestras  tropas  brilílasen 
liinlo  al  rey  coiiKí  á  ellos  un  fáiií  lefugín.  El  general  Bordrsuulff  te- 
nia eiini'riniicnln  de  los  pormenoies  principrdesdeesta  conjurí^icbu;  y 
el  deseo  de  asegurar  el  éxito  de  la  misma  era  noo  da  ioi  INdW  que  le 

III   l.os  BrliiUt'Hi  ISTi.lSti  V  tWdo  la  consillucion  <to  ISIt  «.»4tsl  .m  i  .im.,. 
hítii'trn  p>l"s  trniiíBii»:  .tri   IKS.  El  loy  o»  moDor  dv  c^lol  tiiM  ■  I.-.  fü 
art.is <iuiiipililú:>.— IMi.  Duiuniela  iiu^uor  vlí»^  Uul  rvy,  vl  rniiM  ucro 
twiiiAilu  ^lOt  uou  cugt'Diia. — IB7.  V  lo  mufuu  surá  euaiMloel  rey  «•  k«Ue 
kifpoliMntado  te  «{creer  so  aulodted  f»  a(«aiw  «ww  (bkm  4  «srai. 
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hacían  apresurar  la  marcha.  Pero  la  resolarion  que  acababan  de  lomar 
las  cortes  no  prrmilia  esperar  maa  tiempo;  a«l  qoe  en  la  tarde  drl  It  el 
roroael  Dowaiequiíio  probar  el  golpe.  Femando  deM^  njudir  ron  so 
persona  ¿  l<u  esfurriu»  de  loa  conspiradores;  pero  cu  lugar  d«  presen- 
tarle, le  manUivo  encerrado  y  el  complot  abortó,  y  Downie  y  ta^  cóm- 
plket  (■««■  pnMM.  El  día  eignmile.  It,  d  nj  éepotkaáon  nm»- 
lMieia,nli«  dt Satib «a  n bmilia,  jan  i  ImmkáthUrétét- 
MoilMtet  en  CUii,  ddáe  etokmt  I  Im  Meat»  díte  per  k»  regeo- 
Ictftié recibida il sonde  lai  campanas  y ralr«nlvM de  artillería,  en 
UM  palabra,  ron  Iü>1o~  h»  brinnrcs  runl  si  goiase  de  toda  »u  niiiondair 
La  regeociii,  las  cmIch  y  IúJíís  los  cinpleadoü  adirio*  poliir  rrM)  sa- 
lieron de  S  'villa  pocas  boras  después  qtii'  il  n  ;i .  Aiu  nis  hi  nbaba  de 
pa«ar  por  las  puertas  de  Sevilla  la  reUtgiurdia  de  la  escolia  que  acom- 
paOaba  k  la  asamblea,  coya  escolto  eoutaba  de  trapa  de  linea  ydeni- 
lieianoa  uoioaalea,  ae  derraMnn  par  lia  callea  j  placas  de  la 
ciudad,  niin«roRS9  paitidaa  de  vagaboodoi,  gatada»  por  fieilee  y  voci- 
ferando: [Viva  l;i  religión'  el  rey  ab»ololoI  (Viva  la  «anta  in- 
quisición! Unos  iie  &ni>¡iía  á  les  ti.in'  9  clpslinadof  i  conducir  i  Cádiz  por 
d  rio  Guadalquivir  los  equíp.ij>'s  ilc  li^i  conslitucion.iUs  i\w  ^nVií'tw 
por  tierra,  y  los  archivos  de  Im  varios  deparlamentos  del  uiÍDisterio; 
oíros  entran  forzando  las  puertas  en  las  casas  seAaladas  á  su  furor,  ya 
por  iMbar  vivid»  ee  ellaa  alipin  diputado  6  (x^  lait  opiníoaca  libenlef: 
dto  BQit  habilantas.  Bofaenn  los  bagajes-,  los  papelt*s  de  Iss  airtnvw  los 

rangaron  %■  ■irrojíton  al  riñ;  íjijucirun  l.is  c.ís.ih,  ( ('r>Í£;iiii'iiiJi),  liiri  iiiio 

y  matan  iu  á  siis  iluerio^.  Durr^iiie  I;)  iii'lLi>  du)  i;)  ;  iijjj  la  ujaft.in:)  dil 
II,  los  t)i»rri(>s  lifSi'villa  no  prcíicnlisriiii  ma>  (]ue  asquerosas  fsci  n.is 
de  robo  y  de  asesmalo  Unll.ibasc  el  dcé6rdeD  en  m  uiaycrpnnto,  cuan- 
do vino  b  aomeolar  el  grncr;il  terror  y  el  número  de  las  victimas  una 
terriUe  eapkMioa.  Ea  el  aoUgM  palacio  de  la  iaqaiacioo  baliia  m  al- 
naecede  pAmie;  y  bdiiendo  pcaeiradeenélmapartiltode  ttaadi- 
dof  ,  vcild  el  almacén  dejando  sepultadas  bajo  sos  ruinas  &  do^it-nlas 
ptT^'jnns  Por  algunos  inslaoles  esta  catástrofe  suspendió  el  fúcar  bosLi 
ri>'  los  mas  dc-salmados  :  enlonceí  se  iii>l^Ió  urj.i  muiiii'ípalidad  provi- 
sional, cuyos  irdividiios,  aprovech  mdose  del  (error  y  del  cansancio  de 
la  muebeduffibre.  legró  ¡Ni-ner  m  término  ai  pillaje  y  á  la  matanza.  El 
dia  19  cale  oueva  autoridad  w'iA  ceeaiawiiadoBá  ■adrid  i  reeilár  tt- 
dcflcadelanigcacii,  itieiHneqoeeinieeviadoeae  dirigiw  t  moi- 
tro  ejérolo  para  pedir  &  los  generales  Bourdcsoulte  y  Bourmonl  que 
acelerasen  su  llegada.  El  primero  continuaba  su  marcha  hácia  Cádiz,  el 
segundo  avanzaba  por  el  camino  de  Eslrcmadora,  iiDpdieinIü  delauii- 
de  si  lo»  restos  del  enprpí»  í5c  CtfUA  dns  Ríos,  á  quien  miupJaio 
Bafios  en  el  iiKirivIu  F,>t.:is  uIIiiuín  iiupas  se  presentaron  delante  de  Se- 
villa ddia  IS  por  la  nuinana,  y  bailaron  cerradas  las  puertas  y  íi  la 
piiUaciMtpoeill  sobre  las  armas.  López  BaOoi:  no  Irmiú  mandar  desde 
iMfO  d  ataqne,  y  I  pesar  de  la  infarioridad  del  niimero  y  del  fuego  do 
doa  piesM  (£» arlltierla,  se  spodenmn  déla»  puertas  y  arrojaron  «I 
pueblo  de  L^alli'  oii  calle  y  de  casa  en  casa,  de  luodo  que  al  cabo  de  al- 
gunas bora^  dtí  encarnizada  lurha  se  birieron  dn^llioü  de  la  ciudad. 
Acampáronse  las  tropas  en  las  cilks  y  ].ilaz,i5,  y  el  f;i-iiiT,il  imiiusu  una 
inerte  contribución  de  guerra,  y  después  do  biibenw  becbo  entregar 
loda  la  plata  que  babia  en  las  iglesias  púsose  al  otro  dia  en  marcha 
patt  CÚii,  pero  ya  lo»  regiDleolo»  del  goocial  BaurdeioaUe  ialootp- 
labae  «I  camino.  Lopes  •tiMe  se  apodÑ^  de  la  nlrgen  dereeba  dd 
G(i.iila!iin¡vir,  y  gnní)  h  ousl.i  dónílfron  f ib  soldadn'-  se  eiuluircíi  para 
la  isl  I  de  Leou.  1.1  dia  ¿1  eiilro  por  bn  en  Sevilla  el  general  Bourniout, 
en  medio  de  las  aclamaciones  dd  poebio,  y  IMacefidoca  Mda  lacar- 
rera  con  llores  y  coronas. 

lidia  18  cuando  López  BaDos  »ilia  de  Sevilla,  reenda»  loe  dipula- 
áosMaÉmondeflicDlo  diei,  empreedicroii  de  nueve  Mttetioaeee» 
CádiscD  d  aSm  edificio  qoe  babh  sido  leeans  de  la  ceoatltacioa; 
•alo  es,  en  b  iglesia  de  S  m  Feüpe  Keri,  donde  se  celebraron  las  (ortcs 
en  18It.  La  regencia  habí  i  diiiiiiidosiu  poderes  desde  la  antevíspera, 
y  Fernando  después  de  una  siispensinc  de  .Tiilrindud  rpjc  j^oIií  lialiia  du- 
rado cnntro  dias,  hallóse  otra  vez  doeüo  del  poder  real  Lo?  liwlrts 
vinieron  lurgo  á  justificar  la  medida  eslrema  qne  se  había  loiiirido  rcn 
d  to  de  impedir  «pteao  peiaoae  y  d  gobierno  cayeses  en  poder  de 
■uHlwsgeiwratee,  pwstt  y»  el  dÍaM,cBsateto»gMlilaoosBpenas  ha- 
bien  Mrido  tiempo  pare  aedier  de  lomar  las  di.-«po8ÍeÍBMsqBe  hacia  ae- 
cesarías  b  llegada  de  sos  mevm  bo¿!>pedes.  podJertm  ver  al  otro  lado 
de  la  bahía  ondear  la  bandera  fianccsa  en  los  niurus  del  Piierlo  de  San- 
ta Hnrls,  dondo  acababa  de  i'ulcar  el  general  Ujuid/jíoulle.  N'j  Lin!" 
m  rcanlrsele  el  general  BonrmonI,  6  iomediataroeole,  se  esiendió  y  es- 
trechó el  bloqueo,  poes  las  fuerzas  reunidas  bajo  el  mando  de  los  dos 
generales  ascendían  &  diez  y  siete  mil  hombres. 
A  pesar  de  la  osadía  y  boen  éiilo  de  este  movioilealo,  y  anefae  d 


gobierno  constitucional  se  hallafe  e íicerraío  por  drc  irlo  ¡u'l  en  íin  ísfote 
en  el  iilliiiio  rslrenw  del  reino,  la  cauf<i  de  la  re>o!ueii:n  española  ha- 
ll;ili,i.>.e  á  aquella  (erba  muy  lejos  de  ser  de.sefi>erada.  No  solnmenle 
Cádiz  y  la  í-4«  de  León,  defendidos  por  el  mar  y  por  fúrtiScaciooes  pro- 
vistas do  dos  mil  bocas  de  Aiego,  trotan  mas  de  quince  mil  hombree dB 
gnamicio*,  ebmdsdeawnie  afaealeeidsa  de  víveres  y  aeniciosief ;  eíew 
qneeanso  habla  celde  es  poder  «Mdre  aHignae  placa  fanportuile. 
Calalafia  luchaba  con  vigor;  co  mebos  pañíes  se  organizaban  colnnas 
volante»,  y  entre  otros  el  general  Empreinado  adelantaba  sos  correrlas 
hüKta  la:;  puerta»  Je  Madrid  :  Uw  dos  ejércitos  A  las  órdenes  de  Morillo 
y  lie  Bállesteroa,  por  ío  ausmu  que  se  retiraban  siempre  evitando  el 
encuentro  de  noestras  tropas,  sis  aceptar  nnnca  el  c nnib.Me,  conservá- 
banse inicgrss.  Ella  siUiseiaa  geaerd  de  la  caiis^  liberal  era  te  que 
hacia  m  awi  deleaíi  el  dm^  de  Aegnleota  en  Isdrid.  Si  las  oonaa 
ooaddiaa  pan  oahar  lea  próvineiaien  d  caniaaei»  y  btigs  qoe  canea 
riee  ea  neenrae  fropes  bis  msrrbaB  forisd»*  qoe  se  les  imponian  y  qua 

la  falta  do  fltenPü  y  la;*  enrenncdade!*  ikiii  a  delnlilarl  is  ú  ;i  áiet- 
HMírlas  dorante  los  fuerips;  ralores  de  los.  nivíes  de  julio  y  agoJu,  por  su 
parle  el  generallíiiDo  conlaha  para  el  Luen  énilo  <  ui  liis  refuerzos  qw 
babia  podido  i  Francia  (1),  en  la  ocupación  de  toda»  la.i  r  iudides  im- 
portantes y  la  caida  de  las  plazas  fnerte»,  en  el  valor  é  infaligabJe  »rdor 
(le  nriesiros  soldadeey  ea  l«  oegociacioeee  entoblades  desde  mucho 
tiempo  con  los  geonsleB  Morillo  y  Ballesteras.  Sale  asaaidiba,  pues, 
pr.ra  salir  déla  capilsl  de  E^piiri.i )  diri^'irse  á  Cadit d Isdactc Saya 
e.siiis  d(Ks  generales  soltasen  tas  arma.s  de  la  ni:i[i<». 

Ilesos  dicho  qoe  el  conde  Bourke  no  liallal>a  opnsirion  a  su  martha 
por  Asturias  y  Galicia;  pues  Morillo  qoe  esiütw  corargado  de  defender 
eslas  provincias,  hasta  los  últimos  dias  de  junio  se  limitó  á  desorgani- 
zar, en  todoelsignil|cadodeesUpdabra,laceaíslaaeiadala8pablacie> 
Des  y  de  las  tropas  paesUsbsJodesaniBadetaBa  eddados  dispanoe 
al  ai'a>o.  v  acaban  abandonadas  i  »i  mismos  entre  el  Ebro  y  Galicia;  ni 
ordenaba  Icvils  de  hombres  ni  abasto  de  víveres,  dejaba  quelo«  desta- 
camentos so  hallaren  unos  sin  unirormes.  olro^  sin  arriia'i.  c-lo.-.  srii  iiiii 
niciooes,  y  aquella»  sin  víveres.  Dt^tdido  Uuriiia  á  abandonar  la  causa 
de  la  oooslitocioo,  hacia  on  mes  que  aguardaba  ocasión  oportuna  para 
de  nna  vfs  Is  aiisean  y  salvar  las  apariencias.  El  oombra- 
de  ana  tegeacia  caeergada  dd  gobierne  dáñale  la  inalacisa  da 
Femando  y  de  las  cortes  de  Sevilla  k  Cidis  IM  el  pRlMla  de  ^to  actd 
mano.  El  St  de  julio,  salieron  dos  prodaiaas  Arnadasensa  caaitd 
general,  en  Logo,  anun>  lando  á  ¡m  habilanlcsy  á  las  tropas  de  Galicia 
y  de  Asturias,  qoe  cediendo  ü  la  indignación  causada  en  el  pueblo  y  en 
el  ejorcito  por  las  ilegales  medidas  de  las  cortes  en  Sevilla,  dej.iba  de 
reconocer  d  poder  y  autoridad  de  esta  asamblea,  y  confiaba  et  gobier- 
aodalu  doe  proviociss  ianajcattprovisiuoal,  compuesta  de  rioco 
por  el  obispo  de  Lngo.  Al  ■ 
para  suplicar  al  general  Boorket 
que  concediese  un»  suspensión  de  hoslilidai^i  s,  luego  qoe  en  el  caso 
de  qne  algon  cuerpo,  ora  fueac  constitucional,  ora  fuese  realista,  fl<fa- 
so  su  sumisión  é  la  junta,  que  unieso  Iss  trapee  Iklaacras  h  lasiqis 
para  reducir  k  estos  nuevos  bccioeoi. 

Quiroga  tenia  d  mando  parficalar  de  Galicia^  yede general,  lo  ini«- 
Bo  que  Riego,  ere  de  lee  aaecenpraiadido»  coa  raepectoá  lactdra- 
revidncion;  imprenonado  al  ver  le  defiecaon  de  sn^teaerd  «a  jds,  y 
viendo  en  ella,  lo  mi^ruo  que  eii  los  rápidos  pmsrosos  de  nuestras  tro- 
pas una  señal  cierta  de  una  caida  inoMtjble  y  pr<>xiroa,  contestó  á  Mo- 
rillo, acusándole  el  rorilio  de  sus  rjrdi'nrs.  diciendii  (pu-coiiio  él.  taoJ- 
poco  aproblíba  tas  nllimas  nn  Jida*  de  la- cortea;  peio  que  rrisuello  a 
no  abandonar  su  c-nusa,  v  sobre  lodo  .'i  no  i'oir.ir  en  iralus  eoo  los  (rao- 
ceice,  is  rogaba,  qoe  le  facilitaso  los  medios  de  salir  de  Gaiicia  y  de 
cabanane.  Merino  le  ofredó  eeatoo  aril  nateedetse  adaata  nil  qas 
según  decia  le  quedaban  en  la  caja  del  ejéltito.  Pero  efte  «ncw»  Ib* 
inútil;  porque  pasada  la  primera  impresión,  halló  Quiroga  en  e!  vigords 
los  habiUinles  y  de  la  piiarnieic.n  de  la  Corufia  lira  e-eilarim  ijUe  k 
voUiú  U  ealua  y  iu  «  oeigta.  que.  (uDipieniiv  det-de  lue^o  toii^  los 
lazos  de  subordinación  que  le  unian  á  (■o  jefe  superior,  declaró  ii  Mi  r:- 
llo  dedUoido  dd  msado,  detuvo  sus  oorreoe,  ioierceplA  sus  pliegos,  e 
ialinó  k  kc  teMadee  que  ae  le  predasea  obedieacia  y  vinnea  i  ndr» 


Morillo  en  snt  primera»  proclamas  alktabe  no  rreoBOCfr  eí  t  b  le- 

prni-iade  Madrid,  oi  ¡il  g.il.i.  riin  de  Cidii.  y  reprendía  i:;ii3lmeDle  los 
actos  de  estos  dos  poderes.  Uijerasc  que  trataba  de  iotroducir  ce  las 


m  E'tss  esamieaaas  nluenn  laemn  Ut  qo*  «a  Jnll»  dscMMasi* 
(«maciuik  del  A.'*  enerp»,  4  «sude*  fM*nM,  de  cuya  títeres  f  «iisaii*- 
ch»s  iMBMa  lutiliiiKi  an  una  uM»  dsi  Oapfoiil»  prosodMlo. 
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ÜlSTÜiUA  DE  LA  SEGUNDA 
dos  previocias  (joe  mnodibl  ni  opvdi  ét  gvbíaiw  iraihnl,  dMiH 

(Jo  á  renli  ir  I  h  [u  nmcsas  que  los  psrtiilíirioc  de  ooa  aliaaia  mira  «I 
pod^  real  y  la  libertad  creyeroo  viWuiubrar  eo  las  vagas  dedafaciones 
de  Mr.  vUteiey  Mr. do  Chateaubriand.  Pero  en  scmoijiiiiti'H  tin  nnsi.iti- 
ciaa,  lua  transaceioD  como  aquella  era  uno  de  i^os  mebm  qm  iii 
nedio  dai  paiign»  engcodrao  los  hombres  débiles  é  impolooU».  Adc- 
■ita,  MariBo  m aa  pertaoacía  }•  d  aialana;  paaa  acababa  de  entrar 
eoadiwfliiia,  d  par  m)or  dadr.lw  daioa»  promaaat  es- 
rritiis  en  el  cDQTcoio  público  que  conaagrd  ét  tKKnilitmtaeniia  laa  si- 
(juieuics  :  coDservaciofi  de  los  grados  á  loa  aOcialeB;  pntoedoil  i  laa 
propiedades  j  i  las  personas  y  olvido  do  lo  pasado-  Qoedábonlc  unos 
tres  mil  bomfares,  pues  una  parle  de  sos  tropas  se  babia  anido  al  gene- 
ral Quiroga. 

B  geaani  BDarita  daapoos  que  llegó  ú  Toledo,  dejo  .i  los  gcneraies 
Bular;  4'AMgBiaal  nadado  de  perscfoir  ü  varios  dcsiacomeolos 
«eaaiíiaaiiHdcat  álaa drdaoaa  da  loa  geoeralaa  Cwpiilo y  falara». 

qne  se  retiratea  al  VmtoI  y  la  Oarana,  sigiiiendo  la  riben  del  mir. 

Ocnpóse  B'íurkr  fn  coi:i pil  lar  h  suniiíion  ríe  bs  .\-íurl,Ti,  y  UTnjiia<la 
csia  operariun  aviintó  baci  i  Galicia,  c»>a  |irunmy.a  Ir  f  iuililaliii  el  fnn- 
Teitio  hofho  Clin  Morillo.  Ri'uniéroDse  eslosdos  gcneraíes  en  l.iifio  >•!  in 
de  jn^io.  Kl  mismo  MoriUo  fueeaviado  con  lúe  tres  mil  liuu>bre»  quu 
qoedaban  íi  la  frontera  de  Portogal  para  qoo  ocupando  á  Orense  y  Vígo 
al  aid  de  la  CatúU,  obtoviaaa  loa  aaima  naaUadaa  que  kaieolna  «ii  ei 
■aria  de  asta  ^  toa  fnanha  d'AliigMey  Habar.  MfiMo  «< 
Boorke  por  ambos  lados,  avaiu6  direolantCDte  hacia  la  Gomfta,  h  cual 
por  el  lado  del  mar  se  bailaba  bloqueada  por  »aa  escuadra  francesa 
A  la  una  de  la  larde  del  IS  de  julio  llegó  su  vanguardia  a  ¡a  \  i>t.>  (!>'  la 
ciudad,  y  se  arrojó  á  las  obras  mas  esleriores  con  una  decisión  «i  iota*- 
pidn  qac  al  principio  obtuvo  buen  éxito.  Habiéndose  apoderado  de  las 
pfiaana  ItiMiwns,  fa»  qne  las  de(«»idiaB  kayenw  bácta  el  iolerior  de 
la  plaa,  ovado  día  ioproviso  veo  dwjdapriia  dataala  da  oMoo  om 
fueran  de<OB0S  dossievlao  koabita,  qae  renaidos  ca  lamo  de  una 
'randera  iricolor,  ksdslamsm,  raahaBaroci  y  permitionm  ft  la  guar- 
nicioo  cotiJiif  irla  r>or  íijs  jffes  que  volviese  á  ocupar  sus  »hinílí)ii;nia.s 
(Misiciones.  KaUi  iucidcaie,  (|ue  acababa  de  librar  i  la  Cortina  úe  utia 
snr[irt's<i,  fué  DDO  do  los  cpisiivliu^,  qoeaoBolam  la  ¡macaoja  dak» 
refugiados  franceses  en  &paüa. 

£1  coronel  Fabvier,  el  comandante  Caroo  y  las  dos  compaAiaa  qoe 
«igaíeiMéeslo»  oficiales  superioraaen  klaoWiM  ddpaao  dal  tt- 
daaoa,  roMronae  luego  déspoto  i  Saa  HabaaHaa.  0  ■taaio  saoUaiioDlo 
que  les  babia  inducido  cotonees  6  no  cooleslar  al  fuego  de  las  tropas 
del  general  Valin  lus  hito  abandooar  ahora  egla  plata  desdo  qoe  l.i  cer- 
raron !iui!.'-lri)S  .siiidáj'j>.  La  wa  liul  mar  aun  r.itaba  al.iii-Tla,  \  a»i  le- 
solvieroo  aprovecharse  do  urcuaütaocía  para  ir  á  ta  oput^áü  «Mre- 
luidad  de  E«paha,  en  la  provincia  de  Galicia  en  busca  do  olro4  c/^otra- 
rio»  qoenofaeraa  íiaoeeaoe; ;  oslo» «no  las poriidu  de  reolistaa  de 
aqMUi  pfovtaoia.  Le  largo  dá  vii(jalca  eapiaia  ai  owiiaMra  da«Ma- 
ttaaoBhawaolMia  da  gnena.  II  iHMiiiaoopaool  en  i|bo  ibas  «e  detuvo 
«a  B3bae.  Q  eeroool  ffMi«i«r  y  el  ooaundanlo  Carón  oonlínDaroo  su 
lu'.a  por  rn  ir  L'ii  un  paiiiicLiid'  iriKlt's.  y  I as 'io^  coiupariia.s  ilisi'iiiliar- 
t  arou  y  &iguieiri>a  la  uarwba  por  ^aoLaudur  y  .Xaiturias  hacia  Lugu,que 
!fe  babia  designado  como  cuartel  genml  del  ejército  de  Galicia  Hien- 
Ins  el  daslasaaiealn  compaesto  de  emigradus  atrav  esaba  á  pié  la»  cien 
I  por  ailfO llanos,  la  mayor  parto  iocultoH,  y  de  áridos 
')  la  capital  da  6«líciB,  el  comoel  fab- 
vier y  el  eaawadaato  OaroQ  llagaban  i  la  COfiiM  aa  ooialo«  q«e  alerto 
náinerodo  refugiados  procodonles  de  Inglaterra  aooobaroalNiB  co  uu 
l>oiue  destinado  á  llevarlos  A  San  Sebastian. 

El  coronel  Fabvier  solo  buscaba  un  resultad  *^  y  na  >!>  tt  i  niiuar  rl 
regreso  del  ejército  á  París.  Después  del  mal  uiiiu  du  la  leolativu  del 
Bidasoa,  su  presencia  en  E^pnOa  carecía  ya  de  objeto:  asi  fué  que  se 
volvió  á  embarcar  para  loBdne,  qaed  pooaafcaodoodpara  ir  d  po- 
•«-  su  espada  al  aervícíoda  la  Gmeía.  Cwoo,  aleenirario,  pema- 
aacid  en  la  Conde,  y  propuso  á  loa  n nevos  emigrado*  ir  al  cn- 
eaeoln»  da  laa  dos  oompaniaa  que  á  la  saion  m  dirigian  a  lugo. 
Consintieron  a!  punió,  piTo  la  ciav-liou  iKO  manil.,)  ír.n  ik'~do  lue- 
go un  nuevo  oiulivo  Uu  dííuawo  Muciius  aqucllu.-i  dwlerradui 
voliinianos  eran  jóvenes  dominados  por  la  pasión  exclusiva  de  la  liber- 
Ud,  y  que  participaban  de  la  repugnancia  do  algunos  jefes  del  earbo- 
nariiffio  en  cuanto  á  los  recuerdos  do  la  época  imperial,  y  miroado  á  la 
gaaenaidad  de  loaaotigiioe  oloialea  como  eoolaaiv»  partidarios  dul  go- 
Uemo  del  aaUa,  y  aanaaedanadel  podaraleolalo,  exigieron  quetueae 
elegido  el  jefe  de  la  espedicion.  En  vano  bicícrmi  [intioiitPi-  ííí>  milila- 
rei  que  el  Dando  pertoaecia  por  derecbo  y  por  lo  que  dictaba  la  jusii> 
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M  tpiee  de  ana  prlaóphe  de  eslriehi  ignldad ;  asi  fue  qoc  se  separa- 
ren. Los  pariidaríos  del  «ísicoMl  de  «Imcííb  pmuneeicmi  ca  la  Cem- 
Aa ;  y  los  demA^.  condnrido»  por  Caroo.  IMroe  al  «eeociMro  de  las  dos 

cianii.'iriias  que  venían  di'  Ai/c.iy.i,  á  la.s  (|iioso  reunieron  en  Logo 
Pero  ya  al  üia  siguiente  lu\  icryo  lus  emigrados  qoe  luthar  con  un  nue- 
voembaraso :  ol  geiioral  oinroga,  cediendo  á  las, sugestiones  de  un  po- 
laco y  de  un  prraiaDo  que  habia  bocbo  sos  edecanes,  quiso  exigir  de 
los emigradoo qoe,  remnciaodo  á  eu  propia  existencia,  aso  espeeiel 
orgaateóoay  á  au  eiwanpala,  tonase»  loo  colore»  de  Espala,  y  ae 
ooofoadieaea  eoaaa^ircHo.  Carea  nepoadid  eanonibndeiedoa  faa  dv 
mis  compañeros  de  arma?,  qoe  habi-'iul^'  entrado  en  EspaOa  comoírau- 
reses,  con  la  Mcarapela  Iricolor,  y  ¡  ara  lonilialir  a  los  partidario*  del 
f;ii!iiiTr!M  aíi*C'lulo,  no  dejarían  sn  iNi'arnpcla  ni  r-ii  unifuruio,  ni  dijpaia- 
rían  uu  lirocoaira  sus  con  patríeme.  linUda  yuj;  í;u  h's  amenató  cun 
quaha  harJadieannar  sinoobedeciao,  A  lo  qne  respondieron:  «No  obo- 
dccoMMa:  y  si  aalrata  de  qoilamoe  las  anaas,  ncbaavemosla  (aem 
e«  bi  leería:»  T  al  poato  loaiaraa  sos  diapoeieioaCB  pata  rasWir  4  lado 
Irani-r  H«la  acliliu!  ik-cidiJa,  l:i  iriMi>to  de  dicha  pc«tcn*ion.  y  la  iiicli- 
iiaL-icii  ipil'  ul  teijoral  Ooiroga  no  [i-íili.i  evitar  báeia  unos  valientes  que 
Mi!ii  Mtiicn  n  a  R<pan,a  a  ¡>edir  el  ílfretliu  (le  di'rrarnar  -ii  s.iiii;il'  lU  iK  - 
íeasa  de  «u»  instituciones,  le  hicieron  volver  sobro  ^i  y  reuitcer  eu  ci 
unos  senlimienlos  mas  justos  con  respecto  i  lo  quedetua  a  los  refugiu- 
dcs;  por  lo  qoe  Ice  bise  prrgoalar  qoó  era  lo  que  qaerien.  Los  freaceset 
respOBdieran:  ana  pasapiiito^ceieelmi  para  pea»*  Portogal  (1).  «tra- 
vesar Oüte  n-ion  y  dirigirse  á  Cadis.  »  lamediatamcole  so  espedieron  las 
órdenes  necesarias  para  qoe  los  refugiados  pudiesen  llegar  i  la  fronte- 
ra de  Purliigal  C.  iroti  y  suí  cuüipnaeros  se  pusieron  eu  marcha  y  prun- 
lo  llegaron  a  Ortuau,  ilyjídtj  ics  deluvo  el  halier  recibido  malas  nolícias; 
á  sabor,  que  no  solo  se  bailaba  interceptado  el  caiuioo  de  Portugal .  |hii' 
numerosas  partidas  de  realiaM  espsboiee,  «iao  qoe  en  el  aorte  da  cate 
n-ino  baUa  eilaUado  oa  awtiojIealD  abeoiaÉiila,  «oaiioaado  per  la  ía- 
lutidlaciaa  da  bn  itapaairapoesas  y  por  les  boeno;  rcsnlmdtra  oLteaidos 
por  eUoB.Tnr  oira  parieta  oiareba  do  la  división  del  general  BuBrke  se- 
.^uia  áieiiiprc  con  igual  rapide*;  ci  ci  n secuencia  delermioaioa  los  re- 
íus^sáns  ir  i  embarcarse  un  el  puci  iU:  Vigo.Pero  no  babia  buques  parn 
elh  \  •-)  >.ilo  un  paquebote  inglés  que  podia  llevar  muy  corto  numero 
lie  paii.*;eio9.  Los  refugiados  qoe  fiimabao  ka  doa  oovpaAiea  venidas 
del  Uidasga.  no  quisieron  íepararse,  y  decsdícraB  falvarae  d  poner  en 
caaáfloparael  paortode  la  CgnOa.;  y  loe  deoiftsseeoriMniorou  en  el 
pequebote.  Brtaesa»  dltimos  en  ndoero  de  cioeaenla.  Entrados  en  el 
Tejo  con  in"  'iü  Ion  de  ¡lacerí  j  ¡levar  á  Lisboa, y  de  alUá  Cadi;!  por  tierra, 
oolesfui- fi  i-iblL'  Jl'-^  iiiliari  :ii  ,  ¡..arquo  el  moviiuienlo  eonlraruvaiiiCM)- 
nartu  que  Icf  liaLri  delenidu  en  Orense,  acababadetnv.id;rla  capilslde 
Port^pO,  y  de  dcrnbur  el  Irooo  ooestitacioBal  de  Don  Jiaa  VI. 

OUigadooá  volverse  áh  mor.  beata  después  deon  vi^deTcinto 
diaa,  en  ^e  safrieiaa las  OMyotas  molestias  y  corrieron  no  poeo-^  riís- 
gOB,  no  pudisroo  dseembaicsr  ea  el  puerlo  inglóA  de  Falmoutb  i 

STionlras  tanto  las  d<«scompani,ií  taiiiTundi»  Vi-;  \  ll..í,ironá  ja  f.n 
rufta,  cuya  población  ballaroo  eiiel  iiwjürdiJwwdt'n.Liaproviraii  ion  de 
nuestras  tropas  acababa  de  obligar  ai  general  Ouiniga  á  entrar  en  ella, 
ron  n\¿  jefe»  principales,  los  liberales  mas  comproinelidoj  de  Viicaya, 
l»m  y  Galicia,  y  xm  cierto  niimcro  de  rolontarios  iiighwes,  qae  babiaií 
conaiesBffigaaproaiesaadesooorTos.delas  cuali-^  ni  unn  ^dn 
debía  leaerefedo.  Mácalos  wlnotario»  fipnraba  el  general  «¡r  Ro- 
berto Wilson.  que  en  1815  c;n!ri¡,n . la„  n  .  .,7mcnle  ,í  t.i  «alva^  aMi 
del  conde  Lavalcitc.  L'n  vanoqui^^awi  ii-íuf;j:(do?  einlnrcarse inme- 
diatamente pues  ninguna  embarcación  qoeria  Ilevaríelos.  Fué  eRlonet>» 
que  ei  mido  de  io»  tiros  y  ia  precipitada  vuelta  de  loa  desUcaaieoiQS 
i^^ea  encaivadae  da  deAadar  lea  triacheiafl  csiarlarct  le»  bidenm 


11  fnriu«..Ui..giiiii  I*  «ueric  (lo  Eípíifia:  en  ída*allembrn ^siaStaa" 
I.IUD  BMalítm  iJo  un  K<.l)iorn<>  C'instliuoion.il  por  mvUn  de  iiearevttlttckra- 
S  la  commrovniucirtD  |irim)wv)da  por  lo  mlru.líi  <tül  duque d«  Aneulemi 
en  lljtIrU  «.-alMilxo  do  renoliloccr  ol  |(úl>iuino  ahíoliilo. 

í    Et  viajü  do  Li>t>oa  i  K«liiiouili  n>í;ulitr(Doute  et  do  <x-hii  tflns   y  r,,> 
rc(»iíu».I.)6  solo  pruvuicruo  du  vlvítre»  pur  eno  torio ilpinpo'  iM-n.  nucv.r.,', 
.)u«  lu.iarao  «I  viaitiAeounriA,  y  |u-«aio Isa  pravlstuno,  qi.ed  ir, ,.  e  n 
sumid»;  iMsta  las  Irliwiaau»  Itoanm  pnasinsi  madu  radon.  luii  a-*i.«, 
i  ii  líi  «llernsliva.  ú  do  nior.r  d.<  hambre  6  de  aiMnIar  en  la  vaata  óo  tran- 
oij  i;i  iMpiurn  di'l  t/u.|iiii  rouiiiii  los  p«M)enw  por*  declararles  qua  M  »»- 
n,.  procUado  A  dc»..>mtwfe«r      jiljtuii  punt.j  d«  Kriincl»  *  kM  que  no  M 
hjll*»en  senlonciído»  A  la  pena  cnpiul .  <iuo  fi>rmiil.*n  «I  mayor  númoro' 
1  ja  »e  «tiaiKUiian  .1  c  íocluíir  la  sptiaracicn.  «  u.nndo  rtu  r.'pi-rito  nrrcrió  un 
vteaSO propicio  gue  liev<>  rj|ilduiiieni<M-l  bim'i«  t  It  scosUu  <ln  Inglalnrr  i 
Al  daaimbarcaf  «i>  FülnuiuUi,  itKlu«  eétaban  aiuxri6«  it»  fjiiaj  y  do  n(><  <-_ 
»idaa,  YlemarAT  oarteleolaneitwall^o  nMa.lio>pu»<  d«  hatn^r  i^jímdu 
un  brava deeMBM, aigmsna  ei caaloe «a  Leenrc*:  Uu  out  debites  v  «o- 
tarmesanoarruaier  lasiis«a<s  AptéTtTtaadeaalasasediifauatBS  ctn 
que  bar «sade PalBHaihliHia  toeaplial  de bgPeierve. 
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coniRTr  (jiip  mii«lr,i?  Iropa»  se  bailaban  á  pocos  pBJOí  (!«  Jisisru-M. 
Apreuiudüs  á  csrf  grr  cnii*  una  ab6(eacioii,que  los  cí'iiotii.i  a  ^t'f  prt\-o> 
Lon  las  arnuis  en  In  mano  en  una  plata  de  guerra  y  rircjLiui:i'.nk-s,  unna 
lOtmcBcioa  que  podia  «ialvarlec.  se  drcidirrua  por  este  úllimo  partido; 
moque ctmcIlM  i  no  obrar  haala  el  úlliiuo  eslreroo ;  y  asi  esperaron 
|Mi«pOMrlMpHitoidnlopi«  á  qoe  loo  catodorco  do  lo  dívioÍM  do 
ttovrike  Mñmm  Ik'gado,  por  decirlo  asi,  t  ks  dliinm  gbeis.  Ya  sote» 
!M'>j  el  resollado  do  io  salida,  bivx  <i'::\t  drapocí,  csln  t^n  >')  15  de  julio, 
{i«ilíttruii  lograr  que  el  capitán  de  ana  ;;iil<'(a  uini  ilcaiui  Wm  llevare  al 
puerto  do  Vigo,  del  cual  prLTi?.t:ii*.'ii(o  h<ibi.in  snlulo  dos  scinaiMS  antes, 
y  donde  aun  ílolaha  la  bandera  conMitucioikat.  Uubia  ta  el  puedo  no  ba> 
*]uebole  iogtth),  en  que  lomaron  pasaje  la  mayor  parle,  y  ;i  poo»  tfaotpQ 
dcaenbanono  e«  Inglaterra.  GnrMloaiBigndiia«e«lMiiaaiw  en  per- 
aianeeeroo  tspam.  y  fomiaroo  «o  deilannaotn,  i|bo  wodoeido  por 
el  coniaiidsiiti'  Giiu^  bais,  renovó  el  proyecto  de  pi  nclrni-  i  n  iviiiigül. 
Con  este  iaiccilo,  ígiénmso  a  la  desembocadur-':  áv\  Mlrut,  i  \i\<>  no 
runiM  h  friinlcr.i  dr  íhiiUj^í  n  iri<i>,  y  prpf t.-a.l.is  «  cspc raí  la  lli'L-nd.)  de 
iin  i  h.T.c.i  píira  pasar  el  rio,  i'uerou  sorprendidos  por  una  nonierosa 
iiil  i  iK>  soldados  de  la  fe,  la  cual  dijo  qoe  coosenlia  en  dejarles  salir 
iibreoitate  del  Icfriiono  Mjpatol  ai  dcpomao  las  onnas.  Loa  refugiados 
Mnftam  la  pnposkráa;  pero  apaau  Amtdo  defonnados,  qoe  aquellos 

bandidos  se  los  llevaron  á  Tuy,  en  donde  !«>  iiultrnlar      y  icbaroo, 

enlrogúndolos  después  á  un  deslacamenlo  íi  anics  que  ataUiLj  de  lle- 
g.ir.  Llevados  luego  á  Briyumi.  y  acii^^d'i-.  de  haber  becbo  armas  con- 
tra la  Francia,  fueron  absoeltos  ont«  tercera  parto  de  ellos  después  de 
unos  t)r<H:c>l¡mii!OtaaqiNdliraKMi  algonm  meses.  Los  restantes  en  nú- 
ñero  de  veíate  j  aeia,  eov|iareGMnD  el  M  do  jmio  do  19tl.  aoto  el 
iñiMual  do  taiM8  del  alio  Oarao*  d  cual  doerdU  bd  Bbarted  (1) . 

El  general  Botirie.  después  de  la  iofrucliio$a  tentativa  del  IS  de  ju- 
lio, de  sorprender  á  la  Corona,  ptií^o  cerco  á  esta  plaza,  y  ofreció  ca|M- 

liil  iri'iiu'"-  :il  gciiiTil  Oiiirn¡;i,  {jiii-'n  se  negó  i  BBCplarlas.  Kl  l-'cirr| 
acabjLü  rüudiiM  al  geiii.ral  lluliiT  ;  Or«nso  y  Vigo  tampoco  U¡i-¡- 
ron  en  abrirnos  sus  puertas,  y  <i!^i  a  último  de  julio  solo  quedaba  la  Co- 
rada, ailaada  eoea  «ttrcnw  de  lap«oiasiila,  donde  aun  oodcabo  la  ban- 
deta  de  la  lemlncÍM.  La  eatenim  7  leilaleiicia  de  las  fortlOeadonea 
qoe  defeodian  Olla  plaia,  elilíd*nnalgcoenli«arkoiaiiíarlaenn> 
gla,  sacando  del  mi^mo  arsenal  del  Ferrol  la  gmeaa  «rlillerta4|M  neee* 
-ii  íl  a  parn  l.i  |);iipri:i  d\'  hrcLlii  Pero  íi  pesar  del  fuego  de  estas  y  de 
Ji*-  h.ucLjjí  aUqufí  dti  Iüü  sjludüffí,  h  d<'<  ¡"ion  d«  lis  tropas  qoegaar- 
necian  la  ciudad  y  el  denuedo  del  gomial  Novolln,  en  cuyas  uinuos  pu- 
so Quiroga  el  naodo,  por  ir  i  ioglaierra  y  luego  después  &  Cádiz,  hizo 
qoeJod^oaa  aepfolongaieiioriBoadeiio  oKa,  hasta  oí  is  de  agos- 
to, 00  qoe  Ooalncolo  ceulnliA  IfotiellB  «o  «apHnlar.  La  tema  d»  la  ra- 
nilla completaba  la  nmiaton  de  todo  el  ooroólo  de  España,  y  a  anu^üa 
fecha  DO  lenian  alii  ntii:>'r:i  i   ;  1 .  ni  un  solo  enemigo  armado. 

L'n  éxito  00  lUQuol  t.nur:ibii-  uíhunu  por  la  parle  ávi  mediodía  ei  ge- 
neral Uolilor;  qoien,  despucis  que  entró  en  Vali-ticia.  1  unu  iIijiiik;^  lIí- 
cbo,  el  1 3  de  judío  íu  vanguardia,  compuesta  de  la  brigada  do  Bo«r»c- 
fliaíns,  marcbó  al  día  siguiente  en  persecacion  de  Ballesteros ;  y  cami- 
nindo  toda  ta  aecho  siguiente  \osfú  tkum  k  eMo  general  en  Alcira, 
juaM  ai  rio  Mear,  n  ejército  español  atoewlñ  i  qninoo  mil  faonbres, 
no  inclasas  varias  partidas  de  miliciano^' y  de  quintos  ó  soldados  bizc- 
óos: tenia  á  mas  de  la  superioridad  del  núniero  la  ventaja  de  b  posición; 
pues  su  linea  so  bailaba  protegida  \rur  un  riu  y  un  ptienl*-,  ai\ as  ciura- 
das  estaban  forliGcadas.Pero  todas  veolaja^  desiipareciefOD  ante  el 
ardor  y  decisión  do  nuestros  soldador.  Asi  el  puente  y  ta  eindadíucroo 
lomado», 0000  qoicodicoá  paaodo  careo,  f  Balleataroa  ao  ratiidlan 
prccipiindaBUntaoondireealoaftVaniia,  qaahaatalaa  ÍninoiHací«ws 
da  esta  cíadod  00  podo  ver  ni  aun  su  retaguardia  la  brigada  que  le  ha- 
bla echado  de  Aleira,  ooobetaotela  grande  actividad  i»n  qoe  lo  fué 

()}  toa  dobatas  ? ersatM  pr)nci|Mimealo  ioMo  el  aaoow  dal  f 5  4o  ]uilo 
Jo  wa.  tioa pilótalos  T  «"luaiiu»  do  la  dtvistoa  dolonite  ftiow»  oasmini- 
Coa  Oomo  iMtIflos;  pero  ediuvlerun  discordes  oeorco  «M  ndaan  bacilo  iiu 

1.1  |>ro»oncij  do  una  pailitb  do  refugiados  fmociwM,  cUAl<|uler«  «tu«  tiie- 
j<>!,  i  l>*  puvmt  lír  lii  Coruüa,  cuundu  luvu  lugar  el  iidmer  auque  du  u.-tia 
[ilaíj.  Alguhrií  tf.»ti-r]^  di*f  i.in  .  Hi-míi-.  visin  en  frente  de  noiolrot  uii^i 
iiondcra  tfii  1  1 ,  )  lin  1,1  i  fyjr,  un-  liiaiiiran  par»  qao  no  comba- 
Uii*aiiH>»  contra  Durrirus  tiiHiii^no»  •  Uiro»  al  cunirurko ,  aseijura- 
IMO  «BO  haber  vblo  otapiao  bondera,  01  oMo  oes*  «If  ooo  »  starnto  es 
IM  «Ocíalos  1  ioVlailM  «M  «•  tMilaban  m  tas  nInDss  cHreonsianclas  >t<i«< 
imaoioflMot.  Par» iodos ««iuUd  cuiiroraMaeneoooloa^uo  no  conucian 
a  oiflcuoo  «•  loa  scumiIos. 

El  i:oiii<if:daiite  Gou>'l:oi«.  ab>ii<-lio,  lo  niiímo  <]uo  sus  compaftrro»  de 
|'[  .^lí  n.  iiu  luu  fia  fUib.ir^u  putísiii  un  ItLi-r.ad  Seninnoiadu  a  muerto  pur 
I  oi<ii.n.d(ri;i  ák'au»!  do  tu  puf  lu  ip.it'iun  -.'n  I'  9  sucosos  do  Soumur,  fu•^  en- 
viadiiii  l'.tliifia,)  condiioidii  amo  irl  (illniiKk  dolí*  .t^f»p>  di>a>|tiollo  cii:- 
daá,  oí  i  ual  ta  «HMJtHtú  It  mamlú ,  cuya  >«ttM5iu*ia  *e  lo  coaiuukw  ou  vviiilo 
años  40  etnst.  osaao  jm  difioMs  <■  oira  i>atto< 


j  persiguit  ndo.  Vfgiúo  el  gonoral  «paAol  i  Murcia,  lomó  positrón  delan- 
U<  ili>  i'stj  antigua  cüpital,  protegieodosn  flaosoii|níerdo  varias  partidos 
de  liLieraU-.s  armadas,  y  apoyando  su  deroahl  Ml&anlo  y  CartagCM 
grandes  plazas  marítimas  provistas  de  aaOMtMi  gaankaM  }  de  I 
bles  fortiGcaciones.  Esta  vn  era  praanauUe  qnnlralsoti  úii 
drae;  poro,  Iqos  de  aguardar  al  general  «olilor,  qac  svanKiíií  con  I.1 
floladi*Maade  Uvedo,  púsose  Ballesteros  en  cúmplela  revii  ada  basta 
Granada,  caai>do  nm  sln^  soldados  se  hnli.iban  aun  á  ina.-;  de  una  jorna- 
da de  disl!>DCÍ3,  Despueii  de  baWr  entrado  ntteilras  tropas  en  Uort  ia  sin 
disparar  ningún  fusil,  el  dia  1  de  julio  continuaron  pcrsigoiendo  k  loa 
c^ittUUKionatao,  y  el  día  tt,  lo  ioeaaaafale  hrígada  do  BogooBaina,  lla- 
gó detamo  datofoa,  cMadaBnMalMk,aiyo  «oadllaqwlicMaolcaloea 
nos  ennanda di  dHleil acceso,  domina  el  camino  quecooduce  de  Mur- 
cia i  Ofonada.  iMndiaa  eale  feeric  tfiei  y  ocbo  piras ,  y  una  gnami- 
c¡i:n  de  m.í>{;!ciiUis  bombees:  S»  tnnr.-ii;.is  (ipncii  mas  de  >elrnta  piM  do 
aliuia  ,  V  pa¡a  entrar  en  él  era  prí't  i-o  trepar  por  una  fsjtecie  de  sen- 
ilero  muy  angosto.  .Nj  itbilaiiU-  >ü  1l-  iniin.u  la  rpndií'iün;  pero  el  gober- 
nador del  castillo  se  negó  a  toda  traoiííiccioii.  tía  consecoencia  ei  día  11 
por  ta  maDaoa,  so  sitaaron  nuestras  tropas  enalgooos  fimpanaiíw  J 
altnraa  ciiconvachiBa  del  caeiillo}  y  dvigierao  un  focio  nniríd»  eoMro 
Im  Malta  del  Ihaile  aenAiaadola  eonfosion  y  la  mowle  adbvlr 
tilleros  españoles.  Al  mismo  liein¡i'i  ¡irt-pararonse  recalas  en  los  1 
mas  accesibles,  y  varios  caxadoreá  y  cnrífLincrus  so  agruparon  sif*' 
samcDle  en  freoledo  la  poerta  del  CMstillo  Riiia  corla  faena  apro"* 
el  instante  en  qoe  era  mas  vivo  el  tiroteo  de  la  fo^iileria,  y  en  <. 
atención  de  tos  sitiados  se  bailaba  |fa  M  iM  CStadons  qoe  con  su* 
go  hnpadtan  el  aarvieio  do  lao  «ahonai,  7  fi  amjd  d  la  primen  ha  * 
lacml  denflid,yaliiÍ8diaoiB4ahaaoraaáhoirhiciaoÍp«alole> 
to,  d  cual  abaroD  apreaoradaaente  sin  tener  tiempo  para  soje^ 
bien.  Pero  nada  delieao  i  nuestras  csndores,  loa  cuaiñt  suben  k 
traverias  y  parapetos  del  puente  levadizo  y  logran.  tMjlbsdola,  obligar 
ooemigo  a  refugiarse  eo  aquel  recinto  superior,  desdo  donde  luego  p 
d)6  capitular.  Vo  golpe  de  msno  tan  osado  roMMUanto  ahríA Ú 
oerallioiilor  la  anli«d«  dolraiio  de  Oranado. 

lalkitoraapawianiidlt  maj  poaa  liawpnanla  áoáti  de  aate  i 
mHtafeiMMB  É  «MBaar  en  düwckn  I  Ofii  6á  J 
enooalramooa  tas  tropas  de  los  gennaJrs  loiirdifleiilifl  y  I 
y  esperando  por  dias  la  com  liisiori  di  Ikiíiívh  dd  «vnVniín  qoe  bacia  al- 
gonas  semanas  $0  habia  catijUJaduculic  t  i  y  i  l  ui-ru  i.il  Molilor,  pero 
que  se  iba  dilatando  por  haber  tenido  este  úllimo  ijue  -^^miAcr  i  la  apro- 
bación dd  geoeratisimo  ciertas  rslipulatiooe»  pecuniai  ias  y  secretas. 
Entre  taalo  dirigUse  el  general  c:$paivot  á  los  montos  qoe  aepmii  €n- 
nadadeJacD,  yaedclnvoálnaritaddelc;«w<ino  qm*  coodaaodaani  h 
otra  deesiaeeíBdadea,  «nnaacordiUera  qm-  lum-  ¡m  paoioeMrínk 
.-lili.  <i  d(!  Campillo  de  .\ri>tia?,  Asf  esperalsi  pannr  el  iu>nipo  nnffario 
pnra  la  ratificación  del  liato;  pero  nnestrrii  ^<>ld3d.:>s  (¡no  ardían  en  de- 
seo-. (Iií  tener  al  tln  un  encuentro  que  i;u  pnilicnm  l>if;rür  m  ircs  m^n. 
no  abandonaron  su  persecución ;  y  en  de  julio  las  dos  divisibles  de 
inñuIctlidOLoverdo  y  de  Pelleport,  «tt  ta  dltiliaB  dO  caballería  da 
DooMW, aarprendicnHi  á  Balleslerwao  as  mmoo davanao.  T«ia «en 
este  genoal  I  sos  Menea  ama  nO  doaaienloa  homhrea.  Obligado  4  ia- 
fenderse  e:icalnnó  sus  fuerzas  e»  «^riis  pendicnleA  do  dllMl  neoiia. 
i*ero  lan  venlajosm  situación  no  pudo  sio  embargo  salvar  i  los  repsM- 
les.  quienes  atacados  á  ta  bayonii.i  por  el  freoti-  y  por  la  í'sjtalJa  por 
nuestra  infantería;  acometidos  á  sablazos  por  oaeattra  caballería,  pron- 
to ceden  en  lodos  los  pontos,  abandonan  íuccsivarocole  ledos  sus  posi- 
ckoe»  J  so  roliraa  en  el  rnoyor  desérdMi  dejando  en  d  campo  do  ena- 
too  eientoB  I  qainiMloi  naaifos  6  heridoo,  7  ireacicubM  prisioneron.  la 
batalla  de  Campillo  do  Arenas,  qooftidlB  maa  Ibimlda  lodtia  mm- 
paDa,  y  en  que  las  trop».'>  fueron  for  amhas  partea  omKnaaa,  iHseM- 
!6  c.iiorce  muertos  y  marcTit.i  I,  liiíj? 

Aquel  mismo  dia  sslia  do  Mm  Iu  I  i  l  di;que  de  .^ng:u!ema,  di'jpiiw  de 
babcf  aprobado  la»  condicione»  quo  ponii  li;illr-^icrijsá  .<u  sumisión. Pa- 
gábase la  defeodoa  de  esto  general  con  una  suma  bastante  considerable, 
y  q«o  padieoo  ponerlo  el  abrigo  do  todo  evento :  y  en  cuanto  i  las  tro- 
pas que  tenia  á  aoB  McMe,  aolM  >e(gBfaba  las  nntqas  aignieglca 
ni«'>:!t;<nt<>  nn  público  conveolo,  flnnadocn  I  doagatlOi  aeiadiaa  tteumni 
do  1j  b  i  alla  di>  Cimpitln.  y  ni  siguiente  de  la  rstiGcacioo  del  doqM  é» 
Aogultiu».  A  ios  geiJcralf*,  jefe»  y  oOcialesde  todas  graduaciones,  «0- 
scrviibaseles  sos  grados,  deítincis,  bi.!n  rc>  y  ^uoldn  ninguno  de  1.  ^ 
oüciales,  soldados  y  enrpleados  en  el  cjércilo,  Mtuu  taiiipocü  iHoguno 
de  los  aÉniCÍanosque  Iv  acomp.tfiaban,podian  ser  perseguidos  ni  inqirie- 
indo<$  por  sus  opinkmoB,  6  por  sos  bechoa  poUiiooa  anteriores  al  ooove- 
Di<>,  y  rinalMMeae  proBietiaé todos  prMecciaa  yaegwidad.  Sigm 
lostérainco  del  articulo  U  cUigftbawBilealenit  lirnBflír  i  ladM  !>• 
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jetea  de  diviMoo  7  gobemaéorasde  ^ata  qoecalaban  bajo  su  mando, 
la  órdeo  de  ncooocer  A  la  ftgmm  ét  Wtéhi.  M»  Mm  «a  eapidió  al 
poDio,  y  ea  especial  i  Iw  gobmadon*  ét  áOnalt  j4eCHtageM, 

tiuiines  Dcgan»  á  obedecerla ;  y  IM  WgÍBlHl  opIMadoü  fiieron 
acaolonadoi  i  alganas  leinias  mas  arrib*  ám  Ja**,  m  C»Mfta,  Cbeda  y 
oíros  wíof  pdpblits  siluadus  en  amias  niírpi'tn's  cU  I  Guiidaltiuivir  1  , 

Cuaodo  el  18  de  julio  deíjíuws  de  |j;il>rr  penuanrrido  nia.s  do  dus  nip- 
»es  ea  Madrid,  el  duqne  do  Angnl<>ma,  librt'  yn  de  (üdo  cuidado  con 
reapado  i  Ua  fnerus  que  mandaban  los  gei»oraJ««  üorillo  y  B^llestc- 
na,  mM  ftnaimenle  d«  la  cipilal  de  Bspana  ,  todavía  era  defendida  coo 
«igir  keaoaa  do  la  oonalítinoD  por  las  gaaroieiMM  d«  SulaDa,  Saa 
Setaaliao,  Pamplona,  CMad-ltodrigo,  Badajoz,  Cartagena  y  ABeaole; 
por  el  ejercito  de  CalaloAa,  ruyn  Kem^rjl  en  j<  re  Mioa  sostenía  contra 
las  tropas  del  i."  rverpo  mm  lucbn  qiní  dt'lK>reiiiw  referir;  y  finalmeo- 
le  eo  Cidix,  por  lo>  cortes  que  ¡ipoviindo!^  i-n  ol  nonilrre  del  n'V,  cuy  a 
firma  aaocinoala  todo«  »uü  oetoc,  y  deíendidas  \m  mimtm»»  Iropaé  y 
WKf  adiólas,  podían  desafiar  por  raocbo  tiempo  los  esfoenos  de  nuestras 
liOpH,  oooM  to  fakitnw  « Itlt  nw  «HaMwira».  GoaleafMra  qwflie- 
MaMaakw triante  w ai  rato  <•  blata,  ta lewalMiiNt  aa^Mia  da- 
cine  qneeslu*icse  vencida  en  tanto  que  •okaiaiiese  en  GMia  aa  gobier- 
no ;  ai  paso  que  la  toma  de  csla  cinM  terminaba  de  ana  vez  é  íddio- 
diaiaiuetiie  la  campaoa.  Pero  la  loma  doe^ta  plaza  ora  dudosa  ú  »  lo 
menos  quedaba  estraorátoariamente  atrasada,  á  proUutgumlinv  La.sia 
el  iovíomo  la  resiiileacia  de  las  cortes,  obligaba á  naestrosboiue»  1  in- 
lemmipir  el  fakiqpuo  da  la  iaU  de  Leso  y  i  manlcocRte  lejos  de  aqnella 
oosu  dórame  ladi  kMiacioa  iavanal.  En  tal  sMoacion  quiso  el  gcoera- 
Ikam activar aiB MI prcMocia  las  operadooes del  sitio,  yaObdriar,  ío- 
leninlaadopmaaalDenle,  negociaciones  qoo  apresorasMlotnnlla- 
dos  Llevaba  coosigoel  duque  regimientos  déla  guardia  Esí/ibamos 
oQ  Id  «as  rígorom  del  vertoo,  per»  n.i  so  rcsúulMaoa  do  ts-lu  los  solda- 
dos, quieocsse  (Mitiian  en  marcha  las  dos  de  la  madrngada  y  se  de- 
leníao  á  las  diez,  para  prosegair  su  camino  á  la  madrugada  siguiente. 

Así  atravesaron  las  tropas  sin  oinguD  cansancio  las  áridas  llanorasde 
la Itaaeba,  y  laadiaaiy  pemeoe  da  Sierra  Horeoa.  Kl  S  da  agnalo 
enMéldwiaodaABgalennanABáÉlaeüaoB  ina  liopaa«  7  el  7  aa  de- 
tuvo en  Aodojar.  So  pormaaeBeia  an  eeladadad  ee  aa*alá  con  la  publi- 
rscioo  de  na  acto  presentado  an  einnnelaaeiaB  qaa  debemos  esplicar, 
acto  cuya  intencioa  »e  ha  alalada  ce»  iiwttalai  péro^  ootiwa  aiagaa 

resollado  formal. 

El  partido  absolutista  sníria  con  paciencia  luí  el  órdcn  sostenido  por 
Roettns  tropas  en  los  pontos  que  gaarneciany  sas  acntoaamicQliis, 
eoan  atioposicion  á  las  venganzas  quo  deseaba  lomar  de  loa  Uberaha. 
La  anapeoiíM  da  la  auioridtid  de  Femando  y  la  reÜradB  dalia  aorie$  ft 
Ctdta,  eneerbó  so  rabia,  y  M  causa  de  qoe  te  ilMaTatMas  hiciesen 
demostrad*  ne-i  iniblN-rt*,  kis  cjides  en  todas  la*  provincia*  j  ríuiiiides  ■•<• 
rjinvirtie*"'! n  en  i-scenss  del  mas  lii'rrornsij  desorden  ;  en  ludas  par- 
les el  furor  de  lo?  absoliilislns  «e  iiiatiifwló  por  tm'din  de  numerosas 
prisiones ,  por  el  robo  y  el  asesinato.  Uuadalij  ira  ,  Alcalá  ,  y  Toledo, 
fueroo  teatro  de  los  mas  infames  y  sangrientos  cücesos.  En  Bilbao  pren- 
dí6  la -gnaraieioa  franeaia  A  darte  número  da  bamSilaa  s  fwro  te  ar- 
raaod  da  ana  ¡aanaaoi  papnlaobo  tenüte,  oU^pmdo  i  meitm  soMa- 
doaámanteaflna  aaeeñados  en  sns  cuarteles,  dejnndo  I,i  puli.  f»  >Ie?a 
dadad  alendad»  de  te  Toluntaríoa  realistas.  F,n  7.m^of:\  d  df>ui'deii 
Inmó  DD  carácter  de  regolaridad:  uni>  oclio  niilcnniiK-Miics  n  im  rn.-n 
9  la  población  do  la  ciudad  y  se  dividioron  «u  pailiávi  n  «ptt^ioeado»  |mr 
clérigos  y  frailes,  y  repartiéndose  los  barrios,  procciiemn  á  prpitiler 
i  las  peraqpas  de  mayorcoiñideracioo  y  ríqoeias.  Amontonados  en  d 
antiguo  palacio  do  la  ini|aislcieii  e«  admero  de  qnioce  mil  i  din  y  aei» 
mil  haniÍbres,aquellos  desgradadoa  qMdaran  alandonadoa  n'n  alimeolo; 
ptus  oos  mujeres ,  bijas  6  Iwmnnas  que  intentaban  llevársela,  eran 
mcbaxadas  con  injurias  ó  insultos  y  algunas  hasta  fueron  asesinad, is 
Acabadas  las  prisiones,  lo?  jefes  de  la«  prirtidas  se  presentaron  oni,)» 
di-i  counmlinlc  c^rth  A.  >¡í;iiilii:Miiil')le  l;i  intriv  r.n  en  que  estaban  de 
saquear  por  espacio  de  ires  días  las  casas  de  lo*  negros  (constitucio- 
nales) Asustado  el  comandanto.lcs  nmenata  conlagnarnícíon  frances.i. 
Sata  Aiera  cooipocsta  de  mil  doscicnte  «  mil  qoiaienloa  bonhres,  perw 
teoccIeateátedepóiiloBdonrte  regiorientua .  se  preaenld  co  cíwto 
con  gran  Grmcz.i;  pero  su  debilidad  numérica  les  impidió  prestar  nna 
prnteocion  efi<;at  á  los  proscritos  :  de  manera  iiac  durante  los  Ires  dias 


I  Eolreolfiii  vt.>inaj  iü  person>ilc9  conceilli'Sfi  a  lttill<^tirru>  uní  iicnsiim 
rquivBtonla  i  »u  tuelao  quo  dobia  pji'garralo  liasU  1830 ;  parto  por  la  Main 
civil,  parlo  Con  los  lundus  secreios  ücl  uiinUUtrtu  da  U  gutirra  )  do  no- 
aocios  ea4ran|«nia ,  mro  4e  na  modo  tMaianto  Irresnlar,  sk  «•  ha  da|oi|ar 
por  las  quejas  qaa  soliro  ssio  |Hulo  dirlf  ta  csnitava  msiiio  Mlcalarsa  al 
a«qeo4o  AOfaleau. 


20,  21  y  ii'     julio  aquellos  fonsidon  ?c  entregaron,  conforme  lo  iinun 
ciaron,  á  un  v  especie  de  ptílaje  icciCxlicu  de  [a:»  cajas  publicas  y  de  ios 
ciodadanos  m'as  ricos. 

U|irfaeMiadelgeMraUiiaMaa  Madrid,  cuando  lovisn»  tagar  te 
acontactaianlaaVleSovMa,  babia  rtpríniida  ta  aasperntasia  te  ab- 
solutistas ;  pefoaa  aalida  kt  ta  aeoal  de  ta»  pctatauaa.  Al  rnteio  tiempo 
qnolas  aotoridadea  aecaadarte  de  ta  eapiullteaboa  tecéreeles,  y 
ijue  la  regencia  decrc'aba  la  f  rmni  i^<n  de  eaosa  como  h  rros  de  lesa 
majeHad  i  lodos  loe  luie.'ubros  de  ks  ixirtes  de  Sevilla,  y  declaraba  des- 
tituidos de  sus  empleos,  sui'ddos  y  honores  á  cuantos  desde  el  ^  de  mar- 
ta da  IMO  bobieaca  funnau','»  parte  d«  la  milicia  nacional  ó  de  alguaa 
aaeiedad  aaenla  coataaqaienM  par  eir»  fute  recorrían  las  caitos  onme- 
rosns  loriMs  de  hombres,  roojer«s  y  itiMa  da  ta  haa  del  popnlacrbo 
proliricndo  amenaz<ii<  de  pillaje  y  de  aioertaeaalra  teHbemles,  las  qoo 
indii  l.dili.-inente  se  bobierr.n  llev;id:i  á  í'fi'Lio  sin  !-i  nctiliid  enercicn  del 
duijut*  Je  lligsio.  lile  maiL-i.)l,  <jiie  b<i¡'ia  (jurdado  t n  Staiirul  lonln'-s 
mildoecicoloí  boiiibrc>  y  calotee  pieias  de  .irtilleri»,  decl.ir.iniln  (¡ue  no 
loleraria  aiogmia  leolativa  de  desuden  y  que  ai  iaems  Decei>arici  ío  re- 
priniiria  a  caAonajos.  * 

Taleannoeaallagadaa da  todce  topéate  da  ta  pealaawta  eoonnfíe- 
ron  ta  lealtad  del  doqae  de  Angalema  :  babta  entriide  en  Capeta  spgaii 
dijo,  para  poner  un  término  á  la  íinarquia  y  A  las  proscripciones;  y 
no  üli-laiile,  cii  todas  parte?  se  sefl.ihibíi  el  triunfo  de  los  rrali»laf  por 
im-du)  de  prisiones,  pr<>!si  ri(icifines  y  l<i  mas  .>.ai)írienla  y  feroi  anar- 
quía. Por  otra  parle  el  mayor  general  b<tcia  bl>R>f«3r  que  no  era  sota- 
meole  el  benor  do  la  Franci  I  que  se  ballaln  interesado  en  que let 
pelaara  te  garaolte  dados  ■  tealoiate,aolitadaa  y  aiilicteoa,! 
eaaeateeafitataetaaeacalipHtadaa,  taaeyarparlede  teeaales,con 
desprecio  de  las  mismas,  habían  sido  presos  al  volver  á  sus  bngarrf : 
iino  qne  aOsdiA  que  semejante  violación  de  los  empcRos  contraídos  por 
nuesIri'S  ^'eiierale«.  |jiicb;i  [,nni'r  de  nnc'Vn  lin  nriin«  en  l  i  niniiii  ile  MjII 
dm  ífoUlitúés  que  liu  babiM  depue<>jo,  y  adi>utá&  iutpúMbtlitar  pMá  en 
adelanto  lodo  convenio  ron  las  divisiones  del  ejercito,  guan>iciones  do 
las  plazas  y  demis  gente  armáis  qao  aoUsniaaan  la  cansa  constitoeio- 
nal  en  Ciidit.CataltNka  y  otras  imwtaete.  INaaeaiMiderscieaes  dietanal 
principe  el  acta  Uiaada  ordeaania  de  Aadaifar,  Hnnada  ea  •  de  afée- 
lo y  ronceMda  M  lee  términea  sigotelM : 

•Arlicnio  I  "  las  autoridiidis  es|i,ArK)I¡!F ni>  podrán  preceder  ,1  ningnn 
aclo  dii  privioii,  .Kin  pshr  .•uiioní-ijfli  jior  el  comsimlanle  de  oiNtsims  tro- 
pas eo  el  diítrjfo  en  qua  «e  bailen. 

»Art.*  1.'  Los  generales  en  jefe  de  los  cuerpoíi  de  nuoslro  e)ercito 
bat-án  ponorett  libertad  á  todo»  aqnellos  que  han  sido  pre:<o$  arhitraria- 
n»cnk<  y  poraaieaa  palllleas,  en  espeetal  temiUonnes  i 
n^esm  i  saa  eeias. 

»Arl.*  8.°  Los  mismos  generales  qoedan  i 
á  los  que  contravenftan  á  esta  6rden. 

»Art.°  i."  i.'is  poi  iiH.licos  y  lo-  pen».iitiae  eitaria  baja  la  < 
de  los  comandantes  de  nuestras  tropas.» 

La  publicación  del  anterior  decreto  no  causó  menor  ^alisfaccion  á 
meriros  soMadea,  qne  i  te  miimos  libérate  espaAoirs,  no  obstante 
qie  ladeae  redaje  i  **Ba»pr«ncaai.  u  mayar  piala  de  oocetne  06- 
cialcs  y  soldados  se  bailaban  en  aquella  edad  en  qao  deotíoan  te  sen- 
tiraientos  geni>rosQt<;  por  consiguiente  veían  con  berror  y  dU^nsto  los 
«,->i)L[i  :enl08  y  viles  NrriL-:i':i;.  -  .1  i|ui>  entregaban  l.  s  lnrba< 
(le  iiiwriibk'íi  atizados  y  condtitMiit!»  pin  lo«i  frailes  qne  r\h:il;ib3n  sus 
feraces  instintos.  Maldecían  su  impotencia  en  rnanl'*  i  impedir  el  fa- 
qaeo,  te  prisiones  y  crueldades  do  que  eran  víctimas  r»i!iili:»!i  coleras 
reepMNables  de  los  actos  do  uno  solo  de  sos  OHembro».  ,is|  paco 
ddoqiio  de  Angnlema  load  te  referida*  medidas  («ra 
detener  tan  odiosa  raoreioi>,  pn><iÍKnid  so  marriia  y  lle|:i)  al  Pui>rto  de 
S.mln  Mari.'i  el  Ii;  de  .'lío-id),  vcinle  d>'-pni'-  de  mi  ^  lii  ia  de  Madrid, 
y  riiíndü  lini'ii  seis  seiiiaii».'»  que  io':  iri'nr'i;ili'~  ii- ib  ínlle  y  Bdur- 
mont  b;it)¡;in  emprendido  el  bloqueo  del.i  isli  .te  I.'/.  n  \  dr  c;.  U/. 

El  día  siguiente.  17,  el  duque  escribió  á  Fernando  VII  una  carta 
qne  le  envió  por  un  oficial  á  titulo  de  parlanaiMríe,  yon  ella  manifes- 
taba en  nombre  de  La  i»  X>m  el  deseo  do  qaa  me  m  vaeboeli«yi 
ta  liberlad,  weeoeedieaaima  anniiKa  qee era  moeaaria  d^foioda  léa- 
las perturbaciones,  y  de  qne  diese  á  sus  pneblo<i,  mediante  I»  cinvrcn- 
cion  do  la.s  antiguas  corles,  pirantia?  deórden,  jiwlici.i  v  biwtia  ínhvÁ- 
miración. — Cuanto  i'iied  m  h.iriTp^ra  «  nn^/  li  hi'  e~|.'  '  d.  iinid.  n. 
lia  la  Francia,  sus  abadi>-i  y  la  Europa  entera,  nniii;»)  fMuniti  de  que  lo 
harán.»  Concluía  su  carta  el  generalísimo  anunciando  :  «que  .«i  deniro 
do  cinco  dte  no  babia  recibido  una  coatcstacion  salistelario  y  ai  Or- 
nando vn  aaera  ptiate  ea  Nbcitad,  iHiiihta  A  ta  tena  para  lo- 
Brarta.» 
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UntpHfó  Filiando  el  día  ti  meilto  de  una  caria  Armada  de  n 
propia  msno  lo  «iguirnto  :  »qti«  por  aoa  circunüLiacia  b<v;tin(c  cstraor- 
(iinsri.T,  «T.i  !  i  ¡  I  i'ri:::(  r,j  \  ,(u->o  dirií^iao  á  el  desdo  qoi- 
iropns  france»a<i  iialHiia  invaíiido  ia  reino,  «-«(r)  ,  desde  bacifl  feis 
meses  ■  que  el  nunca  estuvo  privailo  de  l.i  liberlad;  qw»  el  mejor  luo- 
Uio  de  vohrtnda  era  dijar  al  incbto  csptBot  ea  powsÍM  deiaaop  y 
mfwttr  n  mibpendciKta  X  ns  <it<Nbasi  qM 
rjvcion  »c  recorría  á  la  bcm  bajo  d  prÉtorioíoMpoiidopor  ágmmU' 
sicDo,  la  sangre  que  se  deiiNiAae  cDeria  tébtt  él«  lo  lliiM>0  h  na» 
punsabilidad  de  lodos  imtei  qw  aan^jani»  vJoleona  ocanoaaria  i 
•tu  persona  y  familia  n 

Semejante  C0nle>l»4'i<>ii  e-^criUi  por  Fernando,  y  evidi-nleraenle  dicta- 
da por  M»  niOMiniai  probaba  la  fime  resoluríon  de  dcrft)der>e  en  que 
calaban  ha eotla*;  lo  CUl  W  tra  tan  <oIo  efecto  de  l¡>s  prolkabílidaJea 
qo»  afraaia*  en  Anor  da  la  iiania  constitucional  la  raaialcacia  da  la  má- 
yor  |MHte  da  lia  |)lua«  Ikierteade  E^pnAa,  y  la  süaacñn  daCaialoDa 
donde  la  lucha  re  í  '^lenin  mas  vim  y  rin|ieAad3  que  nnnca ;  íiiw  que 
teniao  ü'i  conriaiuu  ui  iir>¡  l.  ii  «^le  ol  general  Riego  acababa  d«  concobtr 
para oliligarDOii  á leva nt  II  i !  -i'io  do  C'iJii;  prujcctn  muy  asado,  ba- 
scado CD  la  diirmiaari'in  «le  nai'slras  tropa-t  y  que  se  bailaba  ya  en  viai 
de  ejccociot. 

Las  ünenaaqpaqiiadaniiial  gvDenlMaiiloraoleperaulMMaacupar 
á Miaga. come é  oliroa pneriM  deiacoMa,  iadiiMa  loa  do  {afranlara 

de  CataluAa  y  fíibrallar;  asi  limitaba  a  vigilar  las  faerte«  guar- 
niciones de  Alicante  y  Cirtagcna ,  y  á  los  uumiTOsDs  rei:rí[ni(.'Dlo« 
que  (iU'"l:il';ui  al  mando  de  Ballesteros.  Riego  propuso  partH  'li'  i.  h.', 
reuoir  todos  lo<t  destacamentos  aun  armados  eo  Halaga,  y  en  uUas  ciu- 
dadatidondo  babiaa  penetrado  oueslra»  I ropas  :  ponerse  al  frriili-  y 
erbaraaea  inediode  loa  acanioaamieiaus  du  Uall^stiat» ;  aoUevark» 
ioMadoa  daeito  ganeial,  Ihunar  á  si  ¡(aalmenle  las  tropo*  qoe  olabaa 
disaminadas  por  EMreoiadan»  bajolasárdenc^  do  l'alarta  y  el  Empeci- 
nado ,  y  ivego  colocarse  ena  todat  h»  faenas,  cuyo  número  |H>dia  ele- 

varíC  :i  UI1M-,  vriiiU'  n;il  Iiuiiibli'-..  va  l:i  Jrlil."'  :\r  0 iind.llquivir  y 
de  Siena  Mureníi,  «le  modn  qua  qui-J  im'  h^'.hI:»  i;1  t>j,.'ii:tlu  sitiador  eti 
sus  ocaDlonamicDlos,  y  su  le  enriase toJi  Li<Liiiiii>cacioo  con  Madrid,  Ik' 
vane  á  ooesinM  dcatacamcotos,  y  en  una  palabra  oUigar  á  los  geneia- 
Irs  BordeMlllla  y  BannnODt  á  retroceder  \ma  abrirle  el  eamioo  do  la 
«apilal  de Ibpallia.  fina propoaioMm loé  aceptada,  y  yaae  babiiui  dado 
á  Riego  todos  loa  poderea  neotoarioa,  ysebaHaiñ  lejos  de  Cidli,  eiaiH 
«loel  diiqut'     \fi|:ii'  itirt  aun  no  babia  llegado  delante  de  e;>(Ji  plan. 

Saliii  Riego  vu  auí  píquefta  embarcación  que  evitó  (acilmeale  nues- 
tros crucero*;  llegó  primero  á  Gibraltar ,  perraaiioi  i  j  ,if.,'imaí  bociis  en 
este  puerto,  y  voJviú  á  embarcarse  para  Málaga,  a  ili  n.K  il.>gó  el  IT  de 
agosto.  .VlllaeeiiooDtraba  Zayascoo  tres  mil  bombie:>,  csUi  gtueral  ba- 
rí i  tiempo  que  ert  ditietode  las  BoapoDkaa  de  las  corles;  por  lo  qw 
Hi.  le  fiiio  enbarear  para  la  ista  da  Uoo;  lomó  «1  imoío  de  la  gnai^ 
Ilición  y  de  la  ciudad ;  (ralñ  de  reunir  todos  los  reewaaa  que  pudier'm 
suniini'ílrrii  le  caja*  publicas,  así  como  la  pialada  las  iglcsiai»,  y  di*- 
jiK.sf)  un  iiiip"T'.:Lnli'  convoy  de  numerario,  víveres  y  romiinoni  -  i'..'  ifi  l  i 
especie.  cu\it  partida  para  Cádiz  estuvo  misino  vigilando.  Lutgu  d 
;t  do  scüenibi  e.  noticioso  Riego  de  que  el  general  Molitor  al  sal«r  que  se 
hallaba  en  Islayi,  acababa  de  eoviar  contra  <!l  por  dos  lados  dis- 
lÍDlee los  gtneralMlOBBenaiaa  y  Lévenlo,  volvió  á  poaer»o  eu  marcha 
dejando  en  la  dodad  «M  oasaia  gnaniiciOD  de  qoinienloaboaibres,  los 
f  nale»  se  rindieron  al  ««  sigidenle  I  al  gcmnl  tevaido.  lÜego,  para 
i.iur  .'I  ciirui'ijtro  il''  i'illimo,  s^uiü  !j  orilla  del  mar  con  dirección 
d  Madrid;  pero  llegado  qu*'  linli;.  ;il  bi:i  j;o  Jo  IS.'i  ja,  la  aproximación  del 
gtaenii  Bonnemains  que  m^mul  i  .í;.;i  en  sii  i!^  i  l^  lii  le  obligó  i  retroce- 
der y  i  cebarse  eo  las  Alpojatm,  grtipo  do  ailíüimos  moates,  absolula- 
Oiente  dasiciieo,  aio  sendas  trilladn,  y  larUdas  por  profuidog  precipi- 
ci-ys  y  fangososlenenlía  donde  anea  faMMoo  ^jánála.  La  fuersa  que 
¡levaba  era  de  dos  «11  bombrce.  Selo despoea  de  tnai  de paaosfeí- 
II  1  m  iri  !n  !■  I  i  ti  iiwdio  do  pcOascos,  sabiendo  por  tigUlé  feadieo- 
tei  y  ba>anvlü  iior  vertientes  rodeadas  de  abismos  doade  sos  anidados 
solo  podian  caminar  nno  á  uno,  puJo  ;il  liti  dlcu.z  ir  l;i  vi.rlinUe  opm-.-,- 
la  al  mar  y  bajar  h  la  llanura  de  Uiauadíi  á  iuuü  w  leguas  dü  e-i.i  i  u  - 
dad  Pasió  el  Jeoil  en  Lúcar  y  se  dirigió  &  UooleXrio  doodo  le  agaard.nLn 
un  regimienlo  de  caaadorea  *  caballo  dtsucado  de  Granada  eo  su  < .  i  - 
sMoeion  i  lasMenea  d(t  ganani  SalMb-Cbamaas,  qoico  en  vano  r  ; 
puso  detenerla  marcha  de  h  columna  espefloU.  liego  feeb«i6  todos 
los  ataques  de  nacsíra  cabalteris,  prosiguió  tm  eamiN  héoia  be  aoanle- 
namieotos  del  anüguo  ejército  de  opcranom  s,  y  el  10  de  scticrobro  al 
amanecer  llegó  al  Qn  á  Priego,  csirenio  Imutc  de  eslo»  acantonamientos 
y  enartol  general  de  Ballesleros  AJvcriul  »  oUi  último  do  la  aproxima- 
dao  da  «s«a  iraiia,  pone  co  catado  do  dclcosa  dos  rcgimieotos  que  el 


ríHlcan  y  Ifs  ni.mda  b.Vi^ fuego.  Mueren  varios  ofidaiesqiic  acomp.T- 
fisL.m  ;i  liii>.-o,  y  cnlro  estos  ODA  de  $d.s edecanes  dooroad  tttcke  que 
(ny'í  iii'  rtíslinenlo  hendí)  dr  una  b.nla  va  o!  pethfl.  Pero  de  repeoie 
cuando  el  íuetgo  pareiia  mas  eaii  eriado,  los  soldadoa  de  Riego  á  non 
seilal  de  citle  bajan  las  armas,  arroiso  al  aire  sos  ebacte  y  avamao 
cía  loa  soldadoa  de  aalleMene  «riíaad»:  tUnioel  iviti  litgol  (iríw 
BaUealeraat|«hnla«aMliliBMalbloediliaios  pronto  se  eoMweiwmi. 
y  en  na  instante  ks  soldados  de  ambas  partes  $u  coafondon  y  abrazan; 
y  basu  el  mismo  Ballesteros  se  arroja  en  hrxirjs  de  RieRo ;  quien  le 
pide  rt/n  inslaiii  i,i  t-n  noml/rr  ilr  |,i  Esp.ifU  vi-tidida  y  (k'l  hontc  nacio- 
nal ultrajado  que  itcau  sus  eaíaerage  para  rediazar  a  ios  invasores. 
Riego  aon  bito  mas;  ofrece  ú  Ballesteros  el  nando  de  sos  tropas  y  de 
tod^  las  fucrus  qoe  se  bailan  ea  Aadaloeia y  mKMdura,  y  le  pn- 
pooe  servir  Mjo  sus  érdeMieiD  ttt  Ulnla  iwdáiqrtwi.  BiHtqM  tm  e*' 
inocdoeaa.  Ballesleros  no  prnaaló  aiogaaa  diOMtod  eo  lomar  de  ooe- 
vo  tas  armas ;  pero  dijo  que  neeMÜaba  coorereocíar  coa  sus  principa  les 
iifn  i;ilr- :  y  nu>'rilr;(~  pii>L'ur;i!i.i  r,ii;iir!'is  cniividú  &  Biego  á  comer  I>a- 
ijiii' ;.i  i  i.iiii  l.i  ¡urrr.  i  reiuar  entre  «mbos  ccnerales  la  im-jur  intc-ü- 
t  íiM  t  y  c..ri)i:il;il.id     pero  al  mismo  liemi  u  que  nall.  sifros  hacia 
ü  Biego  las  roas  vivaii  protestas,  procaraba  qne  sus  tropas  se  aie- 
]..;sen  eviuodo  a&i  que  b«  ptrneaen  en  coolaoto  con  las  de  so  co- 
oMual.  Vero  avindo  liego  de  eiiaa  nwinia>.  «Mié  Halhaien»  de 
wáUtMtfi  y  le  daelara  so  piiiiootye.  SMe  aelo  de  ak««inieDlo  nn- 

vió  á  los  pi'iícríiles  inclnjos  en  la  Mpilnlacion  del  I  ile  af;t)Sto :  T 
uno  de  «'lli'^,  e¡  K^'n-'r^l  B;ill.iii/iit,  aiiicojia  cuo  quo  ira  at  frente 
de  su  díwviüii  ,1  libnr  á  )iiill«iiroi.  I'ero  Riego,  lejos  de  asniUr- 
se,  anoncia  la  inieneioo  de  marvbar  iomedialameole  coaira  BaliaonL 
No  ob<^tanle  en  aquel  iníloole  recibió  avi«o  d«  que  Boonetnains.  Valia 
y  Feusao-Latear  «woiobrao  caad  «Itialo  de  coieisctie.  Teaieado  lie- 
go  poeaa  liaras  pan  nrialir  Ilude  aqacUaa  dbriiiaiiM  twnidaa,  y 
DO  tenieoda tiempo  suGcienlo  para  íi-m  i  onir  con  las  tropas  qne  Ballas- 
leros  biio  alejar,  renunció  á  llevar  mas  lejos  so  leolaliva,  soltó  i  so  pri- 
MiiLii  iLi,  \  inniii  l.i  resolución  de  diripirn' i  S;err3  !lli>rLn3,  tm  parj 
¡leriiiaii  '.'i  ;tUi.  Míto  psra  llegar  Caulutu  y  Itciar  á  ¡árna  h^dm  mil 
<jiii[j¡iiitos  bonibres  que  lebabian  quedado. 

El  12  de  setiembre  entró  el  general  liego  en  Jaén  si  soaida  de  ks 
campaoas  de  (odas  las  iglesias  y  «■  nedit»  de  los  rivas  mas  «loÑartas. 
yelia  loé  lechiaada  bacía  ka  aiiaiiUiiMiiirolaa  da  laUtHim  yir  «> 
general  BonDensins,  qae  te  atcantf  en  la  direeden  de  la  Hanebalsll. 

i'ii  iin:i  liiieti  ile  ul[):ras,  en  I.i-  i¡Ue  -e  |ii,i-.¡(  i</n;<rMii  IdS  r  fin-lilueiíiliale'- 
Luijjcij  ul  aUijue  cnixi  vjnus  ln'  ?  de  urii/ii  y  lo  cüutiuiJ6  la  caiiaJjeru 
Süéleniendo  sos  cargos  con  dl'lul<'l¡^^ .  s^in  <]iitj  no  oiMlaole  bubiesc  per- 
dido Riego  UNI  eela  pulgada  de  terreno.  Pero  iolcníno  nuestra  iofta- 
tcila  aiauandi^aB  coluna  cerrada  ;  los  españoles  se  defendían  canal 
mayor  leaoOt  paao  amiíadae  da  ana  paiícion  volfian  lo^  i  l 
á  pocos  paaoa  de  dhCaiida ,  donde  ana  a»  dibodian  y  l 
ir  á  ocupar  una  nueva  po»icion.  Erao  tas  once  de  la  ñocha  eoatido  lie- 
go, siempre  perseguido  y  combatiendo  sin  cesar,  pudo  ol  fin  pasar  de- 
iKis  de  Mancha  Real,  la  cual  ocuparon  nuestras  tropas.  La  batalla  duift 
catorce  horas ;  los  españoles  perdieron  aoo9  quíniealos  hombres  entre 
muertos,  heridos  y  prisioneros,  faaltáodoiie  c-asi  Jesiroido  elngiaicala 
de  caballería  de  Santiago  que  era  de  los  mejores. 

A  pesar  de  la  pérdida  ipie  resultó  de  esta  acción  y  de  las  que  ante- 
riormente sufrió  Riego,  por  la  íali^,  laa  psivacionaa  y  la  deMóiiB-df 
sos  tropas,  lo  que  redaje  soa  Atartaacaalá  la  allid ,  «1  dia  ligaieoie, 
1  i,  emprendió  el  camino  de  Jodar  lora,  ceolro  de  ooo  de  los  acaH»- 
oamientufi  de  Uallesloroe,  cspsrando  ruclutar  allí  algunos  soldados ;  pcn 
este  movimiento  bahía  sido  previsto,  y  eo  consocuencia.jel  geocral  fim- 
sac-Lalour  avanzaba  bácia  Jodar  por  Bacía  y  Ubeda  con  un  rigiuieate 
de  dragones  y  cinco  compaBlas  del  8.*  de  la  guardia,  mieotras  el  coro- 
nel d'Aifool  llegaba  al  otíaoM  ponió  fot  opoeala  dinocioajpoD  IreiccK- 
Daflba  4d  oiiwo  legiiaiaBlo  déla  gtMdia  y  I 
gooes .  El  coronel  aof^rendió  á  Riego  es  d  i 
tuvo  para  dar  descanso  á  la  tropa.  At  ver  i  la  noaain  la  eoloaa  i 
b  Utiim  en  ru:><!ru;  pero  cargados  ix:<r  nuestros  dragones  y  exbinsliK 
;i  iMD'-eciiencia  de  uiin  hirpa  marcha  y  de  ftitigasde  losdiasprece- 
ilei;tcs,i  eilu  inn  los i'onsiiiuiiviiíales  al  primer  (:l»u<|ue,y  se  dispersaron  y 
liuyorou  at  raiMrandoeo  so  fuga  al  resto  de  I,)  colooa.  Uerido  Rje^uts  ia 
:  .'friega  fue  el  ultimo  que  qacdd  en  d  cmitHi  do  balaUa.  En  vaoolnta 
de  leaoir  algnoosaoldadoa;  paea  iodos  se  siega*  á  contionir  la  lacha  j , 
aoíraofodifciwiet  cano  aeal^  en  diiweiimdtoSim  Morana  Miln  ' 

c«Cü!lü  qoe  tros  c-ficiales  que  pcruiánccieron  fieles  á  su  fortuna  (11  II»- 


(1;    [ir^loii  uheitiítu  fuello  D.  Uarlin  Bayu,  catJlUti  etpaüol  ;  Viriii-'.»^ 

Vicente,  leuiente  coroael  piaBiootOs  refugiado ,  y  uo  unieoie  iuftci. 
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«M  MlMoes  nn  roes  qu^  babia  salido  de  Chóit.  Aquel  mbioo  dia  por  ta 
ÍHét»áiAw  medio  macrlo  de  fatiga  y  de  bacobrc  en  un  cortijo  aisla- 
toMHÍM  d«  OirdiBtdeAiSBiün.  ariiiéiid(ii«coiiootdoineriad(»,lo 
iiiwiiHia  t  Iw  airtwidadée  del  lugw  mu  iindiito,  y  dwante  li  noche 

(ué  prisíi  por  un:!  pnriiil.i  de  paisaiH»  araildos.  El  general  Foi»?3C- 
Lalgur,  cuja  caballería  il;ib«  noa  balida  por  el  |»is  para  rogerá  Riego, 
lo  reclamé  como  su  prisionero  y  le  pnso  bajo  la  custodia  de  uno  de  los 
de<i(acanfentaB  que  se  baÜJibaii  empleados  rn  sii  pprw^cnf  ico.  Las  aolo- 
ridadi's  p->pafiola3  protestaron  y  llevaron  mís  r|iicj,ni  ;il  c\i;u\A  ci-nml 
iií  Puerto  de  Sania  Marta.  Cono  jefe  <k  oua  coluna  de  tropas  regulares 
fn»  acababan  de  floabadreoolnnaaolnM,  freeoporcaitsauealtaTé 
eooiccaencia  do  una  acción  en  qMfdo  HWlntaoldadM  taOBroa  par- 
le, evidentemente  Riego  nos  pcrtaiaeia  eomo  priaíODerD;  y  A  falla  do 
geoerijsidid,  el  dereclin  osirírio  de  la  gncrra  nigía  que  quedase  en  po- 
der di'  la  lfU(Ki  '¡<¡f  li'  hrilii:)  dt  rnrtado  y  persc<:niilri  Pito  b?  raroncí 
de  política  faeri:in  do-grac¡;id;iruont<'  na^  Ui-'ih-i.  ^  fi  crTn-rallílmo  sa- 
cnle6  «I  general  Itie^o  á  nnai  pagiooes'iue  se  liaciao  mas  y  mas  ame- 
■nadimf  a  la  seguridad  de  nuestro  o)érc¡lo.  y  de  te cnálee pronto  tea- 
draam  qae  bablar.  Mandó  paeacl  geoeraUsinMqiie  ae  «riregawet 
priaianero  á  laa  aRderidadaa  capafiolaB. 

Riego  acababa  de  sucambir  r:in<:a  nna  e$pe<liricin  scmcj.inte  ¡i  la 
quo  biio  en  18i0;  pues  habipodu  ,'í1í  na  ,  lo  ini»mo  que  entonce?,  s,ilido 
de  la  isla  do  León,  recorrió  l'í'í  tui^mos  lugares;  y  njurl  tnisnio  movi- 
mícolo  que  Ires  aflos  antes  k  Labia  dado  su  faron  y  ¿.u  gíuría,  doy  le 
condujo  á  su  ruioa.  Caía  en  los  mIío:3  en  que  se  babia  alzado  «u  fama, 
despoeade  haber  en  ambas  épocas  desplegado  un  genio  militar  y  un 
patnotisato,  que  fUtaron  abMhtamenle  A  todoaans  aniígoo?  gmeralcí. 
aeniea«daladoitadetodealoasoMcnioe,y  en quieoe!!  hatiia  lorpe- 
meote  dtpeeiiado  ra  oondaiiBi.  tfientnis  que  esle  jóreo  y  desgraciado 
general  era  rutiilciridi)  .'i  Mridríil  |vir:i  c-in.ir  nllf  en  un  afreutoío  »-i;;>li- 
cios;i  nrriijr  a  ta  libji'tad  y  á  ¡a  indi'iicdd.'.n-n  do  patria,  el  <ln'iiii-  ik 
Anguk'ma  prosi'gaia  con  actividad  el  >it¡"  do  C  utir 

Los  primeras  dias  de  so  llegada  ae  dedicaron  a  un  minnrioüo  recono- 
aliatanle  do  la  plata .  y  la  poridoniine  lo  pareci/i  mn-i  itnporlanlc 
pan  enpenr  bit  keaiiiidadca  «ra  una  peq^oeft»  peirinsola  llamada  el  Tro- 
aadere  7  qne  afánala  bieia  GMis  por  la  tabla  da  TunlalcBen  Crcnlo 
da CUá,  á  cayo  puerto  interior  smia  de  defensa,  los  espabole»  la  ba- 
bfao  fortiOcado separándola  del  continenlp  batiendo  nna  ancha  yprofon- 

(It  i.'ürt:idGr  i  ,  ili'  cniial  do  >i-lo!ii;i  i:ii-rr'    .'o  ¡ongilud  d(in>íi'  >  ¡i- 

iraltau  la^  Agua:^  di-  l\  Uníun  l.u»  Miiadcts  añndii>rnn  a  esta  chra  qni' 
tranformaba  el  Trocadero  m  una  isla  .  unas  balerías  armadas  con  ein- 
cnenla  bocas  de  fuego  en  la  parlo  de  tierra  y  defendidas  por  la  Irínt-lirra 
qno  quedó  abierta  en  la  noche  del  19  al  80  de  agosto ,  rnairo  dias  dos- 
poaadelaUeisadadelprteipo,  jr  latera  la  rapidn  de  loelrabejoeqDo 
deade  el  ti  qoedaba  catoUerida  la  segnida  paraWa  k  caarnito  melnia 
do  I:i  /Jnja.  y  ('on)(dcLind>>  i>I  iiriiiainiTilo  de  cinco  bat<>rta!<.  Kn  la  norhe 
del  i9  t«yiiiiuárciüi.c  tadas  los  jin  tiara'.iviíii,  y  el  30  empezaron  nowtras 
baterías  un  fuego  bastante  vivo  y  sostenido  para  inquietar  sii  iamenle  it 
Ja  goanieioa  y  fatigarla  obligándola  á  cdar  sobre  las  armas  durante 
leda  ddia,  pronta  á  rechaxar  un  asalto  quena  se  dió.  La  artillería  es- 
pnlila  nipnidi6  i  la  nneaira  ooo  flgnr,  7  coando  por  fin  nucilroa  ca- 
lmea caUaron,  ataReidopaicaíll  i  lagiiamkkinrenliadodeldeadr- 
dv  easaado  por  sos  tiros  en  noeslras  baterías ;  mas  mientras  reposaba 
de  las  fatigas  y  alarmas  de  la  jomada ,  nuestras  tropas  so  preparaban 
para  dar  el  asallii.Si'KUn  Ins  ciilrulirti  di-l  furotiL'l  fjarcés,  cl.i  ii])cr.ii-¡í-n. 
on  caso  de  inlonlarse,  00  podía emprendorse  h.isia  las  irra,  luf  ni<!ato  do 
U  baja  marra  y  eo  que  el  agua  tenia  aim  tras  de  ui>  iiii  tro  do  altura. 
Sabíase  en  uuNtMcnarlel  general  Is  neglígont  ia  nm  que  los  españoles, 
como  lodos  loe  pncMas  id  nadMla  ,  vigilan  al  oncmigo,  así  es  que  se 
di^nanlado  pMiaaipfandnrlat.  A  laa  doa  de  la  ondriigadadaiau 
catoite  eempaaiaB  de  prefcrenda  perteaedenlea  á  la  infcnlerfadela 
guardia  y  i  los  regimientos  81.*  y  Sfi  '  df  t'nea,  cien  zapadores  y  una 
compaBla  de  artilleros  á  las  órdenes  de  k  s  generales  Obcrt ,  (Joogeon 
y  de  Kscars.  desfilan  sin  mido  por  la  IrincJjora  y  ^se  fm  nian  sikticiusa- 
mente  eo  coinoa  á  la  altura  de  la  segunda  paralela,  á  menos  decuaron- 
u  pasos  del  canal ;  los  soldados  reciben  órdeo  da  olvar  la  aoja  y  de 
avanur  riptdanenle  bácia  laa  forUficaeioBca  ala  darai  nn  ^Mo  oi  ilia- 
parafaiaaloiha;  AJaadoaycNrioaapBBcneBBnfdnyaepndp»^ 
lan  a  paso  dee8iBB«B«l«anilgMalitinBa8an«en^9nnbaala  las  es- 
pal(|,is ;  los  ;^toa  de  algnana  eenueelas  deapierlani  km  artilleros  espa- 
ñola .  I  f'  n  i  sos  piens,  mas  ya  una  parle  da  la  coluna  de  ataque  ba 
tuinadú  pu.;.icion  en  el  istmo,  y  uiictilras  disparan  al  arar  y  sin  órden, 
nucalros  granaderos  entran  en  las  baterías.y  nopudu  nilo  li:iLrr  u.-o  d» 
ana  cartnobas  ipe  cl  agiu  ba  inoliliado,  tnban  con  k»  artilleros  uo 
MHbatoblibqiMli,T  hMjnr  f«to  dnwtoaeMnanailaaaaoi 
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de  sos  cañones.  Sorprendido  ijualmenle  el  resto  de  la  guarDictun,  cor- 
re en  desórden  al  logar  de  la  locha ,  y  cmpiera  un  combale  coerpo  i 
cnerpo  que  duró  como  media  bera.paadocnyo  tiempo  nnealnaaol- 
dadaa  qnedandnedoa  do  laalMIieaetonca.  y  lo»  apalioiea  fei^úvoa  van 
h  penaraamataprotaediodenn  focrie  lomuda  en  la  parte  M  inne 
qae  bailan  lae  agvas  de  la  babfn  y  cuyos  alrededom  ettin  dffeniKdM 
por  mochos  crn.dL'?  y  profundos  pantanos.  A  las  siete  de  la  maftaoa  un 
pDenle  volante  ecbaJo  sobre  la  tanja  ,  permite  al  ieeneraltíimo  llegar  á 
su  vez  al  Trocadero  con  mochos  batallones:  ilisiril  ii\  ensc  nuevos  cartu- 
chos á  la  Iropn ;  formaje  una  nueva  colana  de  ataque ;  pai^anse  ke 
canales  y  pantanos,  y  á  las  nueve  d  fberte  era  lomado  y  el  corooet 
Oareia  y  aa  aldadoa  depooian  las  annaa.  la  pMida  de  los  españolea 
w  devdia  t  cíenlo  cioenenla  nracriee.  (Rm'mtaa  boridioe  y  míl  pri.'Uo> 
ñeros ,  la  nuestra  á  ciento  diez  hpríd«>s  y  treinta  y  cuatro  muertos 

El  caDooeo  dirigido  la  víspeni  contra  el  Trocadero  babia  lonid»  en 
alarma  -.i  la  p'.liincinn  do  r.ndi/,  diir;.aU'  li  d  ,  r]  día;  ja  iosignitkaocia 
de  so  resoltado  en  la»  íurliticacionc*,  el  vigor  con  que  se  babia  coolesu- 
doAél,  fueron  acogidos  como  una  especio  de  vidnria  que  los  habitan- 
tes celebraban  con  fie«las  y  diversioon,  cuando  la  llegada  de  algnoH 
lanchas  conduciendo  doacMOlMCíncnealn  bcrido*  «ácapadoa  dH  iitino 
c5|Karci6  la  noticia  do  la  loma  dd  Troendero  j  vino  á  cambiar  en  h~ 
mentM  sus  gritos  de  alegría  Como  eocooÑderaba  ine-^puienable  aque- 
lla posición,  la  noticia  do  su  perdida  aiu<ó  un  k'  ii'  ral  i  siují  r,  y  cti  il 
primer  monieotoel  gobierno  comisionó  al  general  ,\U\í  püia  ir  a  pedir 
un  armi^liii  /  al  d  iqoo  de  Angulema;  ncgfjse  este  príncipe  á  conceder- 
lo. oNo  quiero  escuchar  proposición  alguna,  coolesló,  bada  qoe  Fer- 
nando senpoaloon  libertad. «  En  ¡icmejanle estremo  ka  minisiras  Tf^ 
advieron  reeomr  Ala  mcdiadon  deiir  Wílliam  i'Coorty 

njaloaeotimiento  de  independeiicía  y  de  la  dignidad  naeíoiial 
I  ofendida  no  era  el  único  qne  había  dictado  al  gobierno  do  las  cortes  la 
resolución  de  rechazar  lan  modiücaiiow-s  en  lo  constitución  de  1811 
pedida  p^  r  ol  pidjiíirio  rjc  las  Tolleri,>.  iijí,<:ai:  :u  k  io.'v  -íío  dnda  iiu- 
porlanles,  pert»  quu  iJe>,-ibau  al  pacb,y  «^í^&ul  dtitdiys  y  liberladc» 
qne  no  posee  ni  aun  en  el  dia,  despuos  de  treinta  aftos  de  sufrimienUM  y 
de  lechas,  después  de  liaber  alravoiado  díci  aOoa  de  un  despotiamo 
terrible  y  ocho  a&oa  de  «na  enearaiada  gaetra  d«il ;  laa  cortea  eods- 
hnn  rnn  d dable  anaiüo  daona  iasurreccicn  entre  las  tropas  de  inva- 
did y  de  ana  ¡nlervcoetan  inglesa;  nm  h  insurrección  que  les  pm- 
moii  i:i  !íi«  o.irtn.í  de  los  principales  jefe?  de  1<  >  i  .rl  .  n.fnos  del'arfs, 
a«i  u  rii  í  It  -^  rrlii^iadois  mas  notables,  babin  «burladi.. .  la  inlervenrii« 
(¡neiniaii  vor  ilrir,.-  d.j  l.'is  promesas,  notas  y  ofrecimientos  de  media- 
ción del  gabinete  de  Lundres,  debia  también  faltarles.  £•  te  Muda  por 
sus  esruei  uts  contra  la  repúblín  (Itancesa  y  el  imperio,  la  Inglalcm 
imponia  lodavia  al  mando  eos  d  raeocrdi»  dd  poder  que  enieoM» 
deaplegan;  n  paiada  grandea  faMsa  qae  ae  eenairvase  grande  *«i 
,  es  que  i>ara  ocultar  so  impotencia,  afeclaba  moderación  \  U:<  \  ,  riss 
protestas  hechas  en  Verona  por  el  duque  de  Wellioglon  balnuit  .MJi  edi- 
do  en  Parj- pr fioíii  iuijo--  do  nu  di.icion  dos  veces  rechazadas,  v  cuan- 
do. :'i  ft'ydv  de  \tji  consejos  ü  instancias  de  sos  miniairoa  para  la  pai, 
so  declaró  la  guerra,  abri|d«n  desaliento  deinisdeana  aali  oiqan 
sentaba  dos  caaos  de  faem  qne  no  podían  rcnliMn.  ÜDiliqpaoM- 
Irs  Portugal  y  la  «copadan  pennanenlo  de  un  lerrIlorioiMtiBeolal  6 
colonial,  depeodicMe  da  la  monarquía  espaóola,  violencias  en  que  no 
pensaba  el  gabíAdo  de  las  Tullerias,  laics  eran  los  actas  que  h  i.,kU- 
toria  ¡[KÜcaba  ffinii)  sUs<:opti|(les  de  pfodm  ir  un  r£iít;.<  'íi  miro  v 
k  Francia.  Su  eniLajadoi  <]iio  m  babia  quedado  en  Jladrid,  aun  dc*^ 
pues  do  la  mar<  lia  lo  Mr  Laguide,  babia  acoupaOadoel  gcMemoi 
Sevilla,  mas  no  pasó  de  alíi;  la  momeolánea  aospeoaioodo  In  poderaa 
de  Femando  le  proporcionó  el  protesto  qoedeanba  pan  abandonar  la 
canea  coodilndenal  y  nsiirarK  «  Qibrdiar ;  b  tato  phua  le  fué  dirigida 
per  la  certa  la  deonoda  do  roeifiaeioi»;  rogébade  qne  fué»  á  va- 
diz  á  bordode  un  buqoe  dr  Ki;oMa  ¡uf^\'<.  aun  m.mdn  nn  fuese  in  i- . 
declaM-,  quo  para  ofrea'r  en  ci^-n  do  a^alUa  uu  usúa  la  faauiia  real. 
Sir  William  A'Couri  sonogu  a  >  dir  de  Gibrallar,  protestando  qne  en- 
trar en  Cádiz  en  un  buque  de  la  maríoa  brilénca  aeria  fieiar  no  biz- 
queo que  su  gobicrou  babia  resuello  aaqpdir;  dn  aaba^eoaeniia 
<■  qne  so  aecretaño,  Mr.  Rlliot,  fticw  aiTpi»  da  iimieiei  al  gene- 
nltdaio  b  prapoMdon  de  mediadM,  Hr.  Klid  dió  efcdivamente  este 
paso,  mas  satocnoalglíó  nna  nneva  negativa. 

P.4e complete  abandono  pur  parte  déla  poiem  i  i,  ni):;  ipoy.i  nalLin 
las  COrtoH  i-porad';,  filo  ^i'-uidn  en  lirovo  do  una  uiio\a  dJrru!,!  H 
fuerte  SaM  i'ttn  elevado  frente  de  Cádiz,  tu  lierra  tirme,  sobre  una 
rnr  .1  'iituada  ¿  la  entrada  del  canal  de  aquel  nombre,  servia  de  base  al 
ala  derecha  de  lo»  contlitocioaaie*  y  prulegia  la  eolrsda  do  ko  buqna 
mcrcanlca  en  !a  ida  de  Icen ;  d  general  franoéa  raadvi*  apadarara  do 
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el,  y  su  gúberiuidor  entrócn  uogocijiiunc^s cjíf^iL'ndo  sin  eaitmrj^n  r|iii> 
M  te  aiacMC.  A<iucl  casltUa  era  <oeilc  no  miId  por  »u  poeicioa,  &ino 
IMtfqtie  MhalcrLu  contabaji  «eiolo  )  -  >  <  ^¡..im  del  mas  gnirM) cali- 
lM,  f  M  pinkieo  d«  oicalo  «dMoUiiomlv^  alaba  pror^ 
«iderabla  aatíMé»  —irionei  y  da  vUnm  ym  doi  am»;  leva«- 
tároDse  alfcuniks  Uilerjas  por  U  parle  de  tian,  al  Disiao  liuipoque  una 
eK^aadra  conpueiU  de  dos  na\  los  de  lineo  tí  CfUmn  7  el  IfUñu,  de 
h  ri3,;.i1i  /'i  iJiu-rxrii.  ik  I.i  iiurbi'L.i  í.m>  ydtl  bergaolin  SaUo  fruto, 
reclino  (.'iJr'ii  di'  .líac^irlii  i'or  iua< ,  la  encuadra  apareció  ra  la  luabaaa 
del  ii)  Jl-  ielitmbri',  y  J.>j  iifs  de  baber  liicliadu  largo  lieiupo  contra 
el  VMüio  y  la  oorriente  logró  aaclar  k  uoa  dktaiKÍa  de  cuairdcivuta» 
toeiil  daIftHrtai  á  m  MiBldal  CMMM  loa  buque»  y  balerías 
da  iiena  afanen»  liimlliMaffMl»  d  tafft;  al  cmI  mf^tado  »  la 
ana  y  nedia  do  la  tanlo  coalInuA  tln  hi(PiTV|ieiea  baM*  lu  tro»  y  me- 
dia, enilUi-'la  ^'uaniii  ion  Í7Ú  I.i  1i;í!ii1im;i  1iIj!u  .1  n'.ili'rii'MjiJn  permiso  pora 
retirarse  á  laisia  ileLcwj.  Auinjuetl  iiiiiüuio  dui  u  iil'5  ln.ras  con  e»- 
panlúio  ruido  pur  ambas  parles,  ni  uoa  ¡-ola  bal.i  op.iri.tla  dió  ni  en 
el  veUuneode  oiogano  de  la*!  buques  de  la  encuadra.  «Kn  eele  aire^ido 
aiaqiiat  dka  al  parleoQriaide  laníócil  ronqni»la,  nuestra  niarina  noba 
p«dido  D¡  un  solaiHHnbrei  «0  Jm  balerías  da  li«n  m  bcoHia  leaido 
mi  perdida  que  m  aitiOero  7  oa  «Idado  de  Itaca  wierlo»  y  doea  arti- 
lleroj  beridos.k 

Al  mismo  tiempo qnefte  anunt  :i  l.'<lrúfia«  y  á  la  poblactoo  de 
Cadií  |M>rdida  liiiiiiiL>|'iT,iil:i,  íLijK- i'l  ^iiljii'iiii.  ].i  í!rr!(  Ui  y  |iriiÍ4>o  de 
Hiega,  jonto  con  lu  reiiilKtua  tlv Saoli-na  i  U  de aelietubre ;  y  la  capitu- 
lación de  Pamplona  (1*3  de  setiembre).  Tan  deiaalroMM  AOliciM  aatueo- 
lareo  el  detelieaU»  entre  loe  babilaalca  y  la  gaaniíoiea,  y  aelifiniaae 
]»  negoeiacioiwa  aUertaa  haeii  algum  diu  «nlra  oiMifi»  CBMlel 
general  y  los  principales  miembros  del  gobierno  y  de  la  asamblea , 
liiioijtros,  generales,  diputados  á  cortes  y  consejero»  de  estado.  La  cau- 
■.3  df  l.t  rovulutinii  tstiiliL»  iin'i!  i-ibiciurnie  perdida;  l(nia>  lii<  iro|fli 
qopco«.suiuuiu  »u  (uerai  bilbian  oomclido  Ó  disuelto:  las  ÍMlnietas 
i«pilulaban,  y  Cádiz  y  CataluAa  eran  ra&i  los  líoieos  puntos  en  que  do- 
laba (odavte  la  banda»  de  la  coniiUMÍoo;  iw  bey  dada  «m  en  |ioai> 
ble  prolaagar  la  reiiiieflaiaa  pen  ««tqaA  abjélatm  nWleapenr 
qne  ilaminadas  repentinamente  las  masas  por  las  luces  del  siglo  y  S8- 
i'iidicndo  el  yogo  de  los  frailes  emprendieran  uoa  ardoroMt  lucha  en 
|M0  d/l  í-iíleiDi  cotiHljluriun  il ;  li"- j>'íi'5  y  ioIilnJj-  (]uc  liiil  iiirt  ilrpiips - 
to  las  armas  00  las  voívfj  lau  ^  loautr ;  de  vUo  cru  uhn  lúiU  prui^ba  U 
damUtda  Uega;  ftaalmenle  sabíase  ya  lo  que  signiBcaba  la  simpatía 
iQgkia ;  acf  (M>  la  eaida  era  cierta,  y  no  era  niai  que  tua  cuestión  de 
iiaoipa.  Per  atoa  faito  rendir  GMs  ypcmanaoer  «o  Bapaua  después 
do  bafaar  reaUtuido  lodo  su  poder  b  Paraando,  «n  iNWfaeen  manes  de 
adversari08  implacablce,  roiregarse  i  loa  ftailea  y  bandea  abaoldliaia* 
;ui-  011  íi']iii'!  mi"!!  !)  tiii'iiKM.iii  saqucalKiD,  cocarcelaban  y  malabau  en 
cien  punltfs  diíuii  iilisi  cu  uoa  palabra,  ern  resignarse  i  la  persera- 
rion,  á  las  cadenas  ó  A  la  muerte.  ,.T[:iiiii  iiui  M  expatriarse?  La  i  n:i- 
gncion  00  libraba  de  la  venganza  del  nuevo  gobierno  y  á  la  perdida 
dniodos  ios  sueldos  y  pensiones  deberia  atladirse  la  privación  de  toda 
renta  y  la  cooliieaciüD  de  los  bieoea ;  y  entra  b»  pertooajas  rtunidoa 
entenoes  en  Cidlt  aolo  algunos  poaeian  lea  neeiaarioa  recnmipara  ñ- 
vircn  el  c^tranj'.Mú.  I.1  mnynr  i-'ortaaeTCrianoUigadoiiptdirliaMiiiM 

apenas  abandoD'ir.in  h  K-|>ari:i^ 

Si  loshombrtí  iK  I  [ijiliJa  coni-tiiui  iiinül  ?i'  cncontrabAn  colocadoseo 
bl  allcraativa  do  uoa  resistencia  inuiiJ  )  una  inhlf  imposibilidad  de 
y  espatriarse,  el  duque  de  Angnl.  uia  no  se  ba- 
menoe  difidL  U  toma  del  Trecadero  no  ponía 
k  Cbdii,  ptoia  can  áeipngBaiile,  yqnebunpoco  podía 
hacer  cKT  ifi  nuestro  poder  la  rendición  de  la  isla  de  León,  déla  cual 
la  scpai  a  uoa  estrecha  y  larga  calzada  batida  en  todas  direcciones  por 
los  caftooes  de  las  murallas .  ixua  del  Trocadero  no  dalM  mas  resul- 
tado que  bcilitnr  á  nuestros  buques  el  paso  por  la  babia  de  Puntales. 
El  daqm  do  BeHune  que  dirigía  el  sitio  de  Cádiz  en  tiempo  de  la  guerra 
da  In  jndefandenda,  oeop6  aquella  jweiekin  por  espacio  de  dos  altas; 
eiovó  otiella  finriea  batwfaa,  arandat  con  moriera»  de  un  calibre 
y  de  un  alcance  inusitadoa,  yduanlo  doeabaa  aoh»  turbó  al  repeto  da 
la  ciudad  el  raido  de  lan  romidaMe  aitilleria  (1>.  If«  aolanienle  la 
plaw  oitili.i  prüsi-M  íibuniliirilpmcnlo  do  víveres  y  do  municiones,  sino 
que  el  equinoccio  y  sus  tempestades  podian  librarla  de  la  escuadra 
qne  le  impedía  recibir  ansilioa;  el  siüo  podía  pasa  preianfinw  «oda  el 

ilj  Entro  U» balorlíis  olevadií»  en  ol  Trocadero  por  el  dti  ii  o  ilo  lio  luiio 
cunlrj  Ciili/,  so  hallaban  úan  nioiler»»  monUruv  tuniliijus  v>iirt'»iiit>t9ulo; 
ilt-  lo»  cu  lie»  sO  opo'li^raron  livs  l^sle^o»  ik'«|m"*  Oi>l  sillo  oi1im:.iiiJ,>1iis 
cama  uoteojea  ol  pariiuf  úo  Sitial  Jamei,  ccicatlo  la  aüUlua  del  Ou.iuo 


Tiio,  i-sponi.ndu  .1  oueatras  Iropu  á  verse  diezmadas  por  laailé» 
bres  deloUito  y  de  U  primavera.  Sin  embarfo,  asiw  Uig^  ait  ffm- 
bate,  estos  peligros  sin  gloria,  los  iunaoioa  pala»  do  Mil 
eanipala.  laolaa  aafriaiieoios  y  sicrideiaa  mmn  pm  ol  j 
«I  maa  leiiflile,  d  «erdadero  peligro. 

La  ordenSDxa  de  Aodiijar  recibida  con  alL'grfa  por  nuos(ras  (nf..í  v 
ton  reconocimiento  por  los  eoasülneíi.ioali':? ,  biibia  mis  citada  uoa  U■K^- 
pe.*t.i,i  iTiü  i."  ai)[oi  ul;i(li-.<  y  lHnil;is  n.-alisia.Mlt'  ledas  las  provincias: 
lodüü  i<<  cixbuubMii  ct^nio  una  ab'evida  iMiirpaciOii  de  la  autoridad  del 
rey ,  representada  |)or  la  regencia ,  y  como  on  alentado  contra  lo  in- 
dcpeodebcia  y  laederoDboadekBÍaleaaÉÍMÍilOBdoS.|L  GMAiei;ttf 
que  fue  conooidn  OH  lladÉid ,  aalliNB  é  lea  eallaa  partídat  do  Mmo 
armados  de  pabw ,  los  cuales  conducidos  f»  r  <  fici.ilc ;  del  ejército  de  la 
fe  y  por  ageoletde  la  junU  aposlúliea  ,  k-  (li-rraniaroii  |ifir  lod^ns  Iw 
cuarteles 8  los  grilw  de:  Viva  la  sanU  ioiimsic u  n  ■  v,\nLln  v  alKi»- 
lutu  !  mueran  lúe  constitucionales  1  Reooiáee  la  regencia  y  envié  noa 
íurmal  protesta  al  mai  iscaJ  Ondinol ,  quejiodoeede  la  ordraaaa  tan» 
de  un  ultraje  bccbo  i  su  poder;  ca  la  proviock  daltbga  en  la  «neaMO- 
dabA  el  Trapisu ,  oo  se  limitó  osle  oionjo  i  probiUr  b  p<i«>lifaTHln  dn 
laordenana,  icneifealary  daaliliriré  las  aotondades  que  qneria» 
aooKMfaa á  olla,  abo  qoo  Uanado é Tfíori»  por  el  príncipe  de  Bol*- 
lohe, eonnadaotc  del  tercer  cuerpo,  para  oir  algunas  ofctu.n  i'  -o 
bresD  conducta,  manifestó  que  conlionaria  oponi^dusi'  a  U  ijnoiiun 
df  l  is  órdenes  del  generalbimo.  La  división  esp  liiul:!  de  ?iavarra  em- 
pliikio  en  el  sitio  de  Pamplona ,  ü  las  órdenes  del  coods  de  Capaba ,  ae 
detlarú ,  por  decirlo  asi ,  en  plena  reiiclion  ;  los  oBdalia  Itoniantt  í  b 
tropa  y  la  arengaron  pnideado  Tialeaiat  ciproiionM  ronira  omH» 
ejercito  y  io Job,  «qno venido llviBa.  deoáan.pnra  raauUecercI 
poder  abnlolo ,  Irollibi  abora  de  imponer  al  pais  dos  cámaras  y  una 
coftstilociqn.  •  Badadaroa  además  una  esposieion  á  la  regencia  en  I» 
cual  se  deri.i : 

<i  Si  e:<te  decreto  ha  snio  naalmenle  public<ido  y  debe  ser  puesto  en 
ejecución  ,  todos  los  militares  que  componen  esta  división  están  r«- 
aoellea  4  aacfiicarae  basta  el  último  antes  que  aofrír  qoo  la  nociao  et' 
paSata  ate  Ctbcraada  por  ooa  autoridad  militar  mtMjiu».  Qn  alentad» 
qgoaoaoatwriatcaiiMite  al  tirano  del  modo, debe  aer  reprimido  al 
instaale.  Astea  que  vivir  envilecida  por  el  deehenor  7  nifnr  el  yogo 
e>lraojero  ,  cubran  la  I.Vpafiii  los  c Milíiwrcs  di-  suí  |irii(:.¡ii>  !j¡;it>  : 

Esta  esposieion  ,  liriii.idíi  por  li^doí  hs  ji'd'í.  ili- li.i'.aliun  y  ua  düdal 
de  cada  grado.  íuc  t  inijil  i  a  M.iilrid  .  lu  regt'iiii;i  dispuMi  su  impre- 
sión, y  ya  se  hxbian  tirado  cuaUo  uií  ejemplar^»  ¡ara  ser  disthbaidea 
al  público  y  enviados  por  toda  EspaOs  ,  cuando  un  piquete  de  j 
merla  franocaa  Invadió  la  imprenta  6  biso  anipender  ia  opon 

U  audacia  da eataaruriaaaapratalas  y  Bue qoo Udo  lai 
dad  causaron  alguna  inquietud  al  generalísimo ,  y  el  IS  de  agosto, 
diez  y  ocbo  dias  después  de  la  publicación  do  las  ordenanzas  ,  causa 
(li<  l.iril  :s  fijrtTi's  ,  una  wden  general  ion  ñj!o  l^i  liinia  di-l  luiide  tíui- 
llominvl  vino  a  auulaiii  implicitainento :  «  La  Orden  dei  S  do  afwi» 
ba  sido  mal  interpretada ,  decia  el  mayor  general :  pm-.iYi  h.-  peotado 
S.  4.11.  eadtfener  el  carao  do  la  jtHticia;lM  medidas  que  bapna- 
crilo  na  tienen  atoo  aiifalo  qn»  aaegmor  ta  Iraoqriiidad  do  aqnallH  qoo 
Aandocn  itopraoMoaade  S.  a.  R.  han  nbandonede  ks  filas  eneoigaa. 
Bo  cnanto  i  ladispesírion  que  pone  á  los  periódicos  liajo  la  censurada 
los  íolicmadercs  framors ,  no  lu'ddi-  iw.i^  (juc  n  jiii|:ifflir  I,i  inserción 
üi!  iujpírlincntespcrsi'niilKLTdcs  y  de  ualiiias  pcrjmlíciaiw  ^  Jas  ope- 
raciones milité)  n-s.  »  >:i  gi  ni'r.d  liDiinnonI,  en  una  cootesladon  al  in- 
(endoitc  de  las  cuatro  prutiiivias  de  Andalucía  ,  precisé  00  eiUn  ler- 
Biioosla  significación  reni  de  osla  oscura  interpretadas:  cUiprOlMK 
cion  do  qoo  babia  el  docr(to{da  AiHM|iar)»  oacribia,  noaoaaliaodo 
nifl't  que  b  loe  infivñfnae  cnyaa  ideas  polllieaa  ae  ban  Hmibdo  i  ana 

opinión  piirailu'u!'' i''^|iOi  ul¡il¡\d ,  y  i[iu>  no  li:in  rladu  á  ( oin-rer  por 
ningún  ailj  iii  iiianiíi-i-Uifiiiii  m.-í  lordtní  ios  .1  lurlior  la  Iraijquilidad 
pública.  i> 

La  noticia  do  la  reclamación  de  1,1^  ,iMtoilii:idi>  españolas  para  que 
les  fuese  entregado  Mego ,  ilegú  al  cunrli  l  geni.ra!  en  medio  de  la  tor- 
bacio»  qno  en  íl  babia  onaaado  el  ievaniaauenio  do  lea  absaintiitaf 
«mira  ta  «rdenaaai  do  AadlHar.  yanta  diHcilaitaneimi  en  qp»  lo  co- 
locaba la  actiiod  boatil  da  la  regencia  y  da  ana  partidarios,  el  duque 
de  Angulema  no  se  creyA  bastnote  faerto  pare  arrancarles  esta  prest. 
Este  deplorable  siiri i Liri.t  .  jiurfo  <'!iii  l;i  NÍrtli;il  diToRacicn  dri  di-i  icto 
de  8  de  a^oslo ,  ptirecw  ailm«tf  uk&uiciiÚQeaoenín  a  los  ri.iü-i.i-  ;  íin 
embargo  eslesusiego  era  solo  aparente ;  al  entuHaíu.o  dü  primeros 
dias  babia  sucedido  por  todas  partes  tadeieoaCanza  y  la  tibieza  ;  el 
menor  tocideide  podia  oocender  otra  «H  Icdos  los  odios  y  cambiar  en 
abiaitn  naiiteneia  ol  deaooatcntoile  BOOMroa  lamiblea  oiiadaa.  Aban 
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HISTORIA  DE  LA  SEGUNDA 

Un  •  la  aoce&idad  de  coojarar  los  peligros  do  ««oiejaole  siluacioa  au- 
■NBlalM  k  iafaeiaBciB  dk  faaenliiiiiM  y  de  an  ealado  Bayor  pa^ 
pronta  iBoiisioo da hs GWto* ,  yeavaoo  aeliunaiiaii  ta  d  saartel 

geaerallos  mediüi  d:;  íi¡)ii'>ii(ar  l.in  í1i'-<.mJi»  .icoülix'iioieDlo ,  cuaitdo 
lambitMi  wla  ve2  Mi.  de  Üuvi\wd  sis  tücargy  iltí  allanar  todos  los  obstá- 
culos 

A  primera  vista  la  dificultad  parccia  insuperable.  Si  las  corles  coo- 
HBÜM  00  negociar,  era  evidente  c¡ui.'  na  !o  harían  sino  con  las  condi- 
doMS  y  garasliaa  (aalo  naa  ciertaa»  cuanto  so  ignorafean  que  á  petar 
de  aa  insigaiiBeaiMÍB  « iaqaaaeim ,  laa  «anvaadeMa  niUtana  aal*- 

bradas  ya  csciiaban  entro  los  realistas  fraaceaca  igual  fcacaÉlaiMO, 

iguales  protestas  que  entre  los  realistus  e«paAoles.  Vea  de  ha  inastn- 
ijii-  ís  (ifiíüdicos  ultra  rcaltal.is  áí  V-iti^ ,  l;i  B  in  lcia  ÜUtica,  liabia 
cüu  Ojii  utoliv'o  üe  los  (.'apitulationL-.i  IuvLj-.  cuit.Aiuuüo,  coa  ÜMtaíe- 
rv6  y  otros  jefes  constitucionales  .  "  \-i  queremos  que  loa  honores  do 
las  Iraasaccioaes  militares  so  reserven  para  auaetables  fue  solo  ¡sabca 
mdme  y  á  quienes  hemos  visto  descuidar  ka  yrapBritivas  de  de- 
lleaiafwpodMaoUiprk»  ieeailwtir,  paraceavacMdaleaaicola  ao 
aleionr  oro.  •  Por  oire  parto  el  gescraltaÍDio  m  podk  eanbner  ooe 

I;is  c  rli'- niiij^'Uii  (:(nii¡iruiiji--o  fjrii];il ,  ¡ii'rui:itii'iiLÍii  etl  L-pafi.!  no 
eu  mui  (jue  lautuiMiUiiiLM  ,  su  \«'k-r  cí.'-,j,[>.\  con  l.n  ^uiTn  ,  y  eaO[(u- 
landoen  D'jiiiiirc  di'  t  t'riKin  lu  jrii.'>¿.il);i  a  ver  í:uiii|'i(nii>'lula  SU  pala- 
tira  y  SU  dignidad.  La  siluauoo  ao  teiiu)  uias  que  uua  salida  ,  una  su- 
miika  da  condiciones. 

Ha»  ^eOmo  decidir  á  loa  miegabro»  de  ka  cortea  J  dalsnbierM  á 
decretar  d»  «ato  atada  «I  calda ,  A  aMannafn  nka  aia  h  Henar  ga- 
raplla  para  na  peraoaaa,  onando  podko  rasialtr  ano  y  coandn  |iara  k 
generalidad  d«  ellos  era  la  somision  la  pcrsenicioa  y  k  nwrtet  Sin 
embargo,  el  proveedor  iji  uor.il  uu  úcst^inró  Jl- cnije^uir  tan  arduo 
objeto,  á  pesar  do  que  sus  auü^uü  {«i  tvudüd  y  íin  ii^ociados  á  su  íoitu- 
na ,  le  bicicseo  observar  que  el  Hila  sería  no  su  ruina ,  pero  si  el  tér- 
niiiM  da  sus  benefictm,  pueelo  que  ks  compraa  do  layuoa  cesarían  con 
la  guerra.  M.  Onfratdnoaaaiiclift  Baaqnaatteapirila  aventurero;  io- 
dikreQleinaee  ceaUika4neeeaiaban}naebBaiaedadiiEacMn,ae 
kOamaba  i  k  idea  do  tu  nuevo  obstáenk  qna  vanoer ,  de  na  nuevo 
tíiunb  que  cn.'s-i'giiir.  lA  mi  ii'dobi'  li  cntr.idi  eo  campada,  Jeiia  on 
su  orgullo  úi  o^|im'uli'Lil:/i' ,  )>iii'-  lii.'ii  ,  i|uit.'iu  lifobar  abora  quü  n  ha 
pueslo  al  prluci^i"  iii  crl.ilo  ilo  ib.  ii  ^j,  ihilhíu  ti^ualinente  terminarla.» 
Ue^Je  su  peruiaii  'iiLi  I  en  Modiid  su  le  It.ibia  unido  un  coronel  esi>anul, 
un  Figjro  unli  ,  ;igealede  sus  oegixios  secretos  y  de  sus  pLicerus, 
atrevido  kotw  de  corrafcko  y  da  ktriga ,  el  cual ,  nainral  de  Gkl», 
«B  wj*  cwdad  contaba  «na  naaemea  i  inflayeate  pareolcla ,  ccoack 
A  nndMS  de  ks  generales  y  representantes  refugiados  en  aquella  pla- 
za. Intrododdo  en  ella  bajo  prclesto  do  ver  su  familia  ,  el  agento  de 
Xr  OuvTdid  asiílo  «in  ius  lioLuljrc*  del  partido consliU)cional,con  los 
cuales  babu  Uwidu  autcnurcs  relaciones.  La  cansa  de  la  revoluciun 
está  perdida,  les  decía;  Cádít  atacado  porliwray  por  mar,  caerá 
kovilablemeat»  en  podar  de  los  fraoeeaea ;  na  aanho  -na  aokaeria  k 
rukn  da  kpcfnkan  y  patriótica  ciudad  que  lea  hehk  dada  un  arik, 
aína  qnn  ni  nUoa  ninaa  padnao  librann  de  ka  krrifaies  consecuencias 
de  noa  entrada  4  ^vn  laam.  iQoé  seria  de  elka  ana  vei  prísivnen»  ? 
¿Mu  valia  mas  anticiparse  ü  utni  iliTmia  ijiu'  im  |iadiiin  evilar  aceptando 
de  los  franceses  la  focull«<!  dL>rL  tinir»u  al  táiranjero  ,  lo  nLsmo  que 
los  ausilios  necesarios  ¡ura  ('.-.[icr ar  allí  tiempos  mejores  ?  Estas  propo- 
skionee  recibidas  al  principio  con  gran  frialdad  ,  hallaron  «idoa  aiaa 
diipnaataa  á  escucharlas  ¿  medida  que  la  causa  constitucioDal  mcHm 
Calpaaatao  ktakaydeciáfoa;  ddeaalienkyk  defección, no  my 
MMreadCa  aun  á  amdiadee  de  aetieabro ,  lomaran  nn  carfater  «ny  de- 
risivo  al  saberse  en  C'iüi/  el  di  t-;islr  c  do  Riego ;  los  mioislro?  ,  lus  di- 
pulados,  tos  geoccaltocoDseoliiin  ulií>  ,i  nno  ,  y  en  breve  la  mayoría  <ie 
los  jefes  raililanes  y  de  lus  mienilir  is  ii^i  í;nbiLrno,  lo  mismo  que  do 
las  corlas,  consintieron  en  suspender  la  lucba,  con  las  condiciones  pro- 
puestas por  el  agento  do  Mr.  Ouvrard.  En  este  estado  es  indudable  que 
dcka  done  i  eeto  nitinw  k  anloriaacion  delUKcr  loe  adeknloe  cMgidaa 
para  ciln  anakion ;  en  efaolo ,  el  aaeriHeio  cemparado  oon  ka  resnlia- 
doe  era  iwgaífleaatu:  no  solo  uuostro  ejt^rcilo  se  libraba  de  Us  i  iiililes 
fatigas  de  nn  largo  sitio  y  de  los  cbslfic  ulos  de  una  siluacion  que  la 
nueva  actitud  del  parlhli.  ;il.3>  luii-i.i  i  iuli  i  c.i'ii[ilicar  ccn  ine.s(;erjHl<)S 
peligros ,  sino  que  nue^tru  k'í<*rú  ¡so  cutwUiiiliii  descargado  de  los  ^pis- 
l'is  de  una  guerra  ipie  podía  prolongarse  mnchos  meses ,  únicnniente 
paitando  ooa  suma  equivalente  al  sueldo  del  ejúrcitoy  al  oeste  de  »u 
nianuienciondoniBie altanos  día»,  us  indenniiaeienea  y  anailiaa  pro- 
melidee  fnenn  enb^adaa,  f  el  M  da  aetiembre  por  la  inalaHa ,  des- 
pnea  da  ana  deamindon  hai^  coMia  k  pía»  pbr  una  diviskn  .de 
cltalnpaa  eaflaneraa  qnn  an  nvauaron  prot^idaaper  k  cacnadra ,  tu 
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cortes ,  á  proposición  del  ministro  Calatrava ,  adoptaron  por  sesenta  vo- 
lea contra  ireink naa reaatndoo  qne  deck:  «La  anloridad abankia 
aeri  devwUa  al  rey ;  taaa  dipakdon  ncaapalladB  dn  ki  ntablm  harA 

saber  csla  deciaioB  al  monarca ,  soplicáodoie  que  vaya  al  enarid  gM^ 
ral  franca  para  estipdar  allí  las  condiciones  mas  favorables  i  tu  dea- 

gi  aciadü  [iiu'bli.i  1 1 ;  n 

La  di|iiiUciün  ¿.e  fuc^onló  k  Femando  ,  el  cual  despnee  de 
oiría ,  le  üió  el  viicar^'i  ilr  |>nr(ici|iar  a  la  .'i.^aiublea  «que  prometía  li- 
brar á  las  personas  comprometidas ,  de  toda  veagaua  y  perteracioo; 
y  que  en  cuanto  A  k  demia  an  mcrvabi  ceaanllar  al  inlaiia  y  henar 
de  k  nación.» 

Me  vago  lengmje  ao  era  por  ckrk  snda  propk  para  tranqailitf  r  I 
bts  cortos;  mas  »c  balria  beoho  ya  k  reaotacion,  y  k  aaamblca  sin  exi- 
gir otra  garantía  se  deckró  disuella  por  la  misma  mayoría  que  adop- 
tara la  anterior  decisión.  E-t,i  tui<iLÍ..in  se  mhOlÍ/  i  I  ii.¡s:iiü  dia  2b  ,j  lj? 
cuatro  de  (a  tarde;  asi  fu¿  couo  pur  uii  cauibio  no  tan  raro  como  creen 
algunos  eo  el  movimiento  de  las  cosas  ¡lolJiícas ,  la  constitución  de 
1812  d«spa«>  de  haber  dominado  ea  toda  Espada,  vino  á  quedar  des- 
truida eo  k  mianM  eek  eaqan  «noa  adaa  antea  M  decretada  y  pro- 
mulgada«an  kmiwaniakcnqnnandíóeneHeni  de  ittOknMalde 
su  rotriUedmiealo.  lienlraa  loa  repreaeniaelee  eapafioka  nwiabkekn, 
como  qurda  ili.li  i.  fa  iiicn.iii|iiia  ab>i.'tii1a  i'ti  el  mismo  edificio  que  vio 
su  apari;;iuii eu  IbU,  leritaudo  ciniabu  u  uno  de  sus  gentiles  hombres 
al  duque  de  Angulema  para  participarte  este  acontecimiento  :  las  nego- 
ciaciones que  babian  producido  este  re^ullado  databan  do  muchas  <e- 
inanas  y  no  oran  uti  ruislcrio  ni  para  la  regencia  ni  para  el  eiiaipe 
dipkaktioo  dcHadrld.  Asi  ce  «pe  ka  mea  deaaeeos  de  efraeme  |t»- 
meramenleA  la  viata  de  Femando,  como  fnerea  el  duqne  del  InkatiÑie, 
presidente  do  la  regencia,  el 

líier  secretario  de  estado ,  e!  nuevo  oii.li  ij  i  Jt  r  de  l  i  jihw  ,  marqu»»  de 
Talaru,  y  el  iiiirii^lri)  de  llu-ij.  el  i  urgijci  .luiil.ink'  iJe  caoipo  BouKoor- 
lin,  iuarcbaruti  f\a  perdida  de  momento  al  cuartel  general.  La  noche 
del  28  al  »  se  pas6  en  el  Pneik  da  Saala  Urk  baeiendü  preparalivoa 
pan  k  ncepcwn  del  reyt  naa  en  man  aa  keiperd  el  aignkate  dk; 
en  vet  del  monaraa  espaRol  ae  prnmM  el  general  Álava,  (rsyeodo  ana 
carta  autógrafa  de  Fernando  eo  la  cual  sscgurnb  i  e>te  s- Lerano  ba- 
llaríc  goiandode  toda  su  liberlad;  y  que  iria  al  luailcJ  petier.L  íian- 
ce.^  liieu'j  ijüe  se  liLilue.eii  lielemiiiwdo  algtitias  Condiciones  fi.-iia  ia  se- 
guiidad  de  )a  guariiicioo  sitiada  ;  estas  condiciones  coD»L'ilian  eu  d«-jar 
la  isla  de  León,  Cádii  y  las  demás  platas  co  tomadas  aun  eo  poder  de 
ka  trepa»  coaatilocionaks  bnak  k  pnhlicacian  de  uaa  amnistía  y  de 
nna  eonHlnekn,  qao  ka  pnleae  A  cubíM*  da  ka  tmigaoras  y  perse- 
cuciones. El  duque  de  Angulema  se  enteró  de  la  cnl.i,  [leiu  .<e  m  f;i'.  a 
recibir  al  general  Alava,  dándole  por  conlestatien  que  no  adiuiiia  otra 
allcrnuliva  qne  un  asalto  ó  una  rendid(.-n  üb^ "IkI.i.  y  que  si  '•c  liana  pl 


(li  M  O  í .  mril.  i-n  íu*  V'nwrtar  publIcAdiiH  rn  IS-'!',  .ln c  .in-.  I.i.  i.  >  n 
Ireii'.ir  a  Kei  u^n  lo  ilosiBillunesoo  nru  °  para  uliMii.ir  i«  Moinli<t  í  piinm- 
nr  algpina  oombíirsclMIM  levor  de  »u  UtKürlail  en  el  íoiiti  iiilnuiu  il>>  l«a 
Oortea.*  En  apoj,^  de  alto  aa^lo,  que  no  fuO  ol>i»lo  da  prolcsU  «l|iutt«, 
cita  la  raria  quo  !i?  ruiaicvlu  daad«*la  gracias  «a  Bomlm  de  ForoawiB, 
(Kiriu  iiiimcriiiiiiiairoen  tBdaoewlm  dolos,  qataeo  diai  deapnes  da 
la  rciiilicitiii  ita  Cáilit,  y  en  Ii  cual  oí  r.'y  le  rn  >iuljhj  docir  quo  squolloi 
du»  niil:oiiLis  .liahiaii  íi-rvido  paia  lus  Ime»  |in>|>(i>.'?li ü.  >  En  la  ^fmca  tu 
qiiotiav'l.i  r>IB  rtjvi'lai  lon  M.  OuvriirtI  csijilu  piao;  lodiü  ^u.pipdct  es- 
loluii  Olí  piidiT  do  11  policía,  y  plolioaba  cunira  cJ  gubiotn»  y  «nto  <■!  ini». 
ino  aotMuiito  para  la  liquidación  do  su«  eootrilus  cujr<u  condiuiuoi-i  y  rv- 
«diadM  ae  lo  ■egaiiaa.  Iht  ee  «ito  todo:  h»  ■coMeci)nivni..5  uran  0:11) 
btoit  reeiBiiies : lo  mlsno  en  ambaaeiworuqiiooolospvtk^icusnuMi 
imiiiaban  i  ti.ieareldttqoodo  AogutMu  la  iMilcle  debida,  atoo  qoe  lo- 
da.i  i4>  voeof  outtalMM  a  partía  ausltlmilba  ra»  Bínela;  noelmeBii»,  ledoa 
los  <>»p  Ulules  i|iJo  lomaron  parle  en  las  Iranvacciones  do  Cidlt  oalalMa 
dmli  riiLl"!  u  I  risiuiiiToí.  Ltovad.i  ¡nr  Ici.l.n  cvijs  t,a|lslderacl9D«a, 
M.  (luvti'rrl  linliin  ovilmlo  p|  doeir  iLidn  la  veid.iil,  asi  i'n  ¡jim  por  un  tr»I!gíi 
do  Iii3  hi  i  huK,  »ilw'iii>.5  riLc  IcM  il.»  n^Hknoí  cuyo  Ofti|ili>o  liiifica  ti  [irrÉ- 
veeiiM  Uu  i^ljir«u>rnU)  cvmo  su  io  iwrniilion  l  is  hcultuilp»  d«- ju  posiciun 
|MTSoMil]reldnfr«eiado«sl«do  deaus  inu  rnioH,  (  irmol.aii  auiu  ui>j  pan» 
lío  lustmitiiereaartldoaeMtrohM  dl«u»i.>«  p.ir«oiiBjüi  imiiiau»  j  p«,Uiíim 
que  üeLldleroB  la  fcndlclMl  d«  Cadii;  ol  tololdo  tu  dIrtriIniM»  paae  do 
i:u.iUu  II  illuBva. 

Inúiil  ivH  rlei  ir  qim  «'-li*  dlnrrn  nalra  dnl  losoro  rroiinU  ;  con  lae  satnOB 
dadai  jil  cuii  lu  de  La  llisbiit,  a  UiilU'^t.  r>>  y  <>lr.,«  joft  í  iniiii^iriM  Mpaflolaa 
cciiiputiidii  lilla  iwirle  <lo  lo»  Juc.i  imll.  ne!.  1 1  h-T.TSI  (i.,¡h  i .^  ¡iij,.«|o>4 
l'uciilii  de  I  iT;iiitidij  y  de  la  r.'i;.L'n  1.1.  ib- qm- Ihmii.  >  lubl.nlu  vn  1111:1  d.-  i  .i 
anlcrloroí  iif>i:>s  Siihin  nlv  deeia  ^Jtgf^ot•ral  K.>y  cu  la  so-ion  dyl  i  di- 
n-ay,i  IMft.  «Ea  fnexaclo  dectr  que  estos  dive  rni.'lcne*  luii  »i.i.i  doü<,. 
al  n  y  d.^  K«paA.i.  S  la  u<üeacla  ó  *  (•«  «utoridjde»  c*jMniuia* .  put»  íuo- 
rnn  .«i  irai  a  aiMint.m  p.  i  x.iiii»  que  bMieciUiia  )wr  viBfdiroctas  y  pala 
wrvir  euiuu  meiliodc  ldiiuim-i  ,11  (n»nm#rMfl»i«lrv,feftrr«jT<Hi.) 

in  líi  izqui  rJa-  Mli-neio  ;  Eílui  luid  : 

II  j-iif  ,il  F  -j  ^l  sfüuTiSÉ  .  p,iriu  «»io  liiiirru  (uO  dada  a  algUQoa 
rotutubrua  di>  la»  cvrius  j  laiubleo  so  Uito  «»to  con  toiervenctoo  del  m- 
Aor  Oorraid.  rotwt  Mtmdn»/.  ■ 


A.  DE  VAÜLABELLE. 
iMMr  allrsjo  al  rey  «i  á ra faailik,  todi  ¡Mguniáaa  b  nioM  qn 

las  autoridades  «erisa  pawdüj  i  cochillo.  Asi  qoe  hubo  parlldo  el  ge- 
neral «paAoi,  el  prdicipe  mandó  emprender  de  nueve  kxlos  los  pre^t»- 
Mlivoí  d(\  al¡i]w.  y  lús  i  ij|i-liliK-K>nal('.  <¡i:i'  i!i-?i'le  aqDelIn  roafiinin  lii- 
iMan  icacti)  baiMieru  lilaiica  en  las  maralliis  de  Cailit ,  U  m;m\úhari/a 
con  la  bandera  cspanol.i,  b.triendü  sus  balerías  al<^dr  á  raUonaios  á  al- 
fiuM»  boQMd»  l«c«eaadra,  qoe  wbri>iraaoérc»fh>6iAplasa,  al 
saber  b  «mUca  daluonlH.  EilecnDiáii  d» diipancinwi ¡jrovmia 
de  m  levsni^mifloto  ét  hM  tiMiloiMs  de  ariKetoRtt  qM  de  ladrid ,  de 
Sevilh  y  de  loda«  tm  f iwMce  MennediH.  InMia  wgrido  i  hs  cortes 

i.^Uf»  bttUlItMW!' .  ci^íittmt^lo*  de  júvi'oes  perleDecicnleí  h  las  prime- 
ras familias  del  reino,  de  empleados  y  comw innlfí,  wldad'i*  voUinta- 
ms  qee  habiaD  abandonado  á  sus  padre<.  empleos  y  negocioi  para 
eonaagrane  I  la  defensa  de  la  revolnrit.n  .  babian  sido  ilqados  de  la 
eiadad ,  desde  que  l«M  jffcs  del  ejercito  y  del  gobiereo  pcoMron  en 
ht-ituciar,  y  mioródba  m  IM  pinel»  avaondo» .  por  dnc<nl8Bia  y  te- 
m  >i  ilr  <ii  -ij«pifri7  rn(nsia«nK>  L»  precaución  fii*  vana,  pues  adverli- 
d'y?-  fil  la  riLífiBiJ  i  '1.1  f»  de  lo  siicrdido  la  \fspora,  m<  r^-unoo.  *e  pon«-n 
d<>  acuerdo,  cDtrtti '  'i '  mI  -  \  <U>  inun  .¡>  r  decididn*  rnnio  f7.li'<n  á  t-.o 
entregarse  sin  mniin  tofie*,  a  merced  ile  liw  franresr*  y  de  lo*  servilo?, 
te  Opondrán  á  la  marrha  d<'l  ri'y  mienira*  fornialrt  pr<»n)Piias  nn  les 
paosM  i  cabierto, «  cHob-j  i  «na  hmlm,  da  la  vengaom  de  sos  ad- 
veieems.  Ene  inimllo  M  ctnaa  de  la  anirán  del  «enenil  Alm,  y 
iiMDtras  esle  w  haHabe  en  el  eampemeetA  CMUilO,  MUMld  BMB  and 
la  euiHacKin  de  los  ánimos  al  profalíirw  el  romor  delM  tralot  «inelui- 
biaii  decidido  la  siimisicm-,  lip-  i>'i  iIh-i|i'  (isl.-ini  .i-  vítuIÍiIm-'  dmi.  Ii;in  hecbo 
traición!  so  dejaban  oír  en  1tKÍ<f*  luí  giupos  ¿v  suilituiws  .  .il  i  ('i;resar 
el  plonipolenriario ,  y  la  respu^-sta  de  «jue  era  iioflador  bi2«  lli  í;  ir  l  i 
fxasperaaca  á  so  colmo;  por  moaMoto»  amenazaba  estallar  una  rvbiv 
"  I  de  ioealeeMilee  tscc^a^ ,  cuando  se  suplicó  al  rpy 
latredaoiMioas  de  la  milicia;  Fcfowdo  ne  va- 
eílA  en  ««oMer  nueves  compreoiiiee  que  deUn  eomirtíno  ta  m 
I  iM  iti  i.iTjukirt.  y  aquel  rey,  cnya  pi'iocipal  ocupación  deíde  el  prin- 
rii»ii>  del  stlifi  consistía  en  e«lre(far  al  caprlf  ho  de  los  vienlos,  gigan- 
tescos contelas  de  1<m1<«  colores,  firmóla  declnraciun  i^in'  Ii'  jedia, 
coo  la  miuna  tHHidad  que  firmaba  lodos  hm  acto»  y  ludots  Ioü  decretos 


ttrmiim: 

«Bt  primer  deber  de  lili  aoberaw  ee  hacer  la  MieMad  demssáb- 

diins.  V  i  .ii-.ñ  es>«  felicidad  es  incompatible  coo  la  incertidumbre  del 
¡Mirvciiii ,  nw  apresuro  á  calmar  la*  iuquielndes  y  temore*  i  que  podría 
(i:ir  lugar  el  reslabliH'ii;  icni"  ili  I  ^lt■^|lllll■.^)o  \  Ih?-  ,  ilnis  de  pariido.  Uo 
resuello  parlir  mañana,  pero  anti-ü  quien»  bai. ti  pubitcos  los  M-númien- 
letde  uil  coTMím  por  medio  de  la  scnienle  divlaracioo  : 

«t.*  De  im  libre  y  espootánee  vdantad  declaro  y  prooieln  por  la  f¿ 
de  mi  real  pahbr»,  qoe  ai  liiese  almtallaiBeefle  neeniMio  nodiGcar  la» 
:ii'1iinles  iii<:lit liciones  poliliras  il<'  la  monarquía,  ado|tart  W  0>bienw 
que  garantice  las  perMoas,  las  propiedades  y  la  Uherlsdcivildeloset- 
pafiolcs. 

II 2  "  Prometo  olvido  general ,  torapleto  y  abüuluto  de  lodo  cuanto  ba 
sucedido,  sin  ejccpcioDelgiiDa,  pocsial  «■  el  farvioita  deseo  dtfiaipe- 
leroal  cerauo. 

rreneb  que  onalesquiera  qne  Man  las  modiOcacíslieeqne  pue- 
dan hacerse,  «erbn  reeonecidaa  ledas  las  dcodas  contraídas  per  el  go- 
bierno acioal. 

»l  ■  i'i  )[ii,i'i  i|iic  lodos  ks  K^iocrales,  cficialiy  y  snbaHemes dd 
••jerciU)  que  tisn  di>fendid<»  basta  ahora  el  sistema,  eensertarán  Ws 
arados,  sueldos  y  honores,  del  mismo  modt  i  qn'  li  rnpliMdo^  civiles, 
militaras  y  eclesiásticos  Los  que  no  |M>drán  kj-  ]i...;iirtii.;  is  en  tus  em- 
pliBoareeibirtn  el  suddu. 

»f  *  Vramelo  les  mUiciaMS  de  Madñd,  Sevilla,  e(c  ,  los  cuales  do 
tienen  vccetidad  alguna  de  pemeiieccr  araisdi»,  qoe  pnedteii  «dvcr  i 
sus  bogares  sin  temor  de  ser  ntoleslades  porMCOudocla  ai  per  SU  tOh- 
tenores  opiniones ;  l<>s  roilieiaikos  qoe  neceaileo  ncdios  para 
los  obtendrán  como  !  i<  ir  ;  :h  ils  linea, 
a  Cádiz  34  do  setu-mbre  du  1823. 

Y»,  Biaaff.B 


IMa  dedandWi  leída  y  lijada  en  iodos  lo'^  sitios  públicos,  Iranquilí- 
r/i  a  los  milicianos  ;  el  pabellón  blanco  volvió  ¿  ixane  eo  las  nnrallas. 
la  Docbo  se  pasó  con  el  mayor  «osiego,  y  d  d¡«  «Hpúégle  1.*  de  oeio- 
bre.  álasoncc  ^li  1 1  muñana.  Fernando,  la  reina  y  los  demás  mlemliriois 
de  su  familia     embarcaron  eo  asa  chalupa  llevando  la  banden  real 

I  al  alalranto  VaUés.  Femando  \hm6 


l«  víspera  i  om  de  ns  ant^oee  mioBim,  aeBtr  Yaadiols,  y  al  gene- 
ral Quiroga.  llegado  di-  Inul.ilc-rrn  li  icia  pocos  dissy  qoe  deíi-rr;^  ri3la 
las  fanciui>es  de  fn  a^  tiil.iriiti  i!o  i  nni|)0,  pidíáodole.s  qne  le  KtiQ<piXu- 
-■■ti  al  Puerto  de  Saní.i  M  iri  i,  ;¡  lin  il.-iiuc  rfcriaado  el  desembarco,  lo 
ay  iHiosm  con  sus  consejos  y  servicios .  los  do?,  prevenidos  de  antemano 
por  un  sccri'lu  avi<o,  sm  liiuitarun  á  ronlcstar  qa«  lo peassrian,  y  aqoc- 
llo  misMa  nocbe  se  posiweae*  salvo.  El  gnerai Álava  aooDpaaaba 
ni  rey  nn  d  áMraMe  Vdd<a,  y  ae  ttaolaiila  CR  |lt  «(fea  de  Vmm- 
do :  il  príniim  haHa servid» de jaMnoMiarbcalK «I iqrif el enartri 
general,  y  el  sfinindo  liaKa  ührmidft  Temando  y  1 80  CiiB^,  denele 
la  última  not  he  y  aun  nqtrriln  mi-iiia  iii^f^  iti;! .  de  la  eiasperacion  ir 
una  prle  di-l  ¡«itel>!<>  v  ilr  1 1  tuilwia,  qu<*  duddndo  justamente  de  la  sit- 
rendad  di  I  rn  iniii' -i.i  rjm.  h-'infis  reproducido,  qneria  npf  ncr'pilenBf- 
vo  n  la  niarcba  del  rey  ;  las  disposícioDCS  y  las  órdenes  de  Vaidís  ha- 
blan friistraito  e-^le  niovimípnln  A  meifidaqoela  barra  real  se  acercaba 
al  muHIe  en  que  debia  abordar,  ka  franecaes  y  loe  cspahoke  reaudes 
en  aqne)  pntio  podían  dhaiegolr  ha  nwettwa  y  gestos  de  alUiWdad  y 
afección  prodigados  por  Femaodo  A  Valdés  y  i  Al.Tva;  dáb-tles  grariaí 
por  líw  s<>rvl<  i(ís  qiio  le  habían  prestado  y  les  tftsalsi  que  deseniharra- 

í  i'i)  I  I  'i  i  -i'C',  \  -  (Jiv  i  i  i-iin*'';i-r':- >:rti¡it'íi^  !■  ru^lrn!"- : 
<ie  (nxírc  líuli.ii'kis  itiejores  que  niMiirus  y  iiiís  digrx  ?  il'.'  r:i  r'.r  'ecjcy 
ronllanza  ?  Venid,  no  me  abandonéis ' »  Kl  grnrrnl  Al.tvi  y  rl  :i!mi(Mi> 
te  se  iBclinaban  sio  proierir  una  pelabm.  «AqueUns  dos  ilustres  espa- 
ñoles Uanaban  vívamenle  nueain  alrncisfl.  ba  dicbe  «ii'ICSlígo  ecatir: 
ledas  las  miradas  se  fijaban  en  ellos  ron  interés  y  todos  se  ecopabaa 
de  la  Werle  que  les  estaba  reservada  ;  creíase  que  el  uno  íbe  t  srt  sa- 
ludado por  el  rey  con  el  Ululo  de  gran  almirarle  de  F-i  rr;;" .  ^  el  t-l'o 
con  el  de  capiian  gi'neral :  mas  apenas  estuvo  amarrada  la  erobarrs- 
cion  real,  S.  M.  erbó  A  Valdés  una  mirada  en  la  cual  leyó  el  almiraole 
su  seiilenrin  (lt>  muerte,  as)  es  que  se  apresuró  á  virar  de  bordo  y  sia 
saludar  S  H  ni  despedirse  de  nedie,  «e  alejó  con  Alava  á  forrza 
de  remox  Valdés  |>ndia  aspirar  d  oli«  prcinie  por  los  servicies  qee  ha- 
bía pn-silado  al  rt-y  '  i ) 

W  duque  de  Angulema  se  adelantó  y  dobló  la  rodilla  ante  su  an  josld 
pariente,  qnico  s<*  arnijó  en  sns  braros.  tendiendo  en  se;;uída  la  mano  á 
una  mntlilod  de  personas  qne     ¡i-  i  i  i|  it  iron  á  besarla.  Entre  U  *  r  i 
mas  se  apn-suraron  para  conseguir  esli*  (avor  se  bailaba  Balleslcro-,  el 
cual,  habiendo  venido  »l  Puerto  de  Sania  María  para  ajitilar  con  sij 
conché  nortfrcs  generales  eo  el  silio  de  Qtdis .  operaba  rrribirde 
lignand»  ana  ttefiída  proporeieiiado  á  leaserviñoaqiiecen  att  defte- 
cioa  le  habla  preslade.  EJ  odio  del  rey  por  lodea  los  hombres  qoe  bn- 
bian  «ido  sdiclos  al  s»sl«iia  .  ocupó  esta  ve*  el  lagar  de  !a  jusiicia :  al 
divssir  .1  lí  iV-  ^i  rn, .  su  rostro  til  ih' !:i  ,'.(  rr<i.  n  ilr  un  profundo  de*- 
preci".  y  vi,l.anJo  la  cabeza  le  hitocofi  la  mai»  seRal  de  qne  se  ale- 
jara: aquella  misma  taide  recibió  aqnel  general  la  ícdeti  de  retirarse  á 
su  aeanioaamieiite.  fil  gMcnllsimo  rendajo  i  Fcroaodo  basta  la  poena 
del alqjaaiicaio que ao lo bnbtt preparado,  defando eo segoída  libre d 
pueftokwamliiiiiddohoiiilrssy  imiieresqiio  deedtoeluiHHo  se- 
gaiaad  rodeaban  el  rorlejo  gritando;  «t  Viva  el  rey  I  viva  la  rdigieat 
muera  la  iini  inti '  mtii'nn  los  negros '. »  Fj=1e  gentío  ,  eompueslo  de  sol- 
dados íratti  =  V  (i  iiiilirci  del  piieblo ,  aaílando  banderas  .  blandiendo 
fu?ik'í  V  |:iiri:ilf:- .  ri!i'/^,i  ;«  fiTruFiili.'  ;i  --.ilii-   il  li  íleon  rli' I:!  casa  en 
que  ucabaÍMi  «ii*  cnU  ar  :  a  su  vistji  un  verdadero  frenes!  se  apoderó  dr 
la  muchedumbre ;  los  gritos  redoblaron  con  (orar ;  1»  banderas,  h»  Ib- 
•ike  y  los  poftalea  fueran  biandidoB  con  nueva  fueras;  en  vano  qaiao 
Femando  pienaaeiar  algunas  palahna ;  ■inansdavaeessiilbeBhaRla 
suya,  basta  que  impaciento  por  wolanoet  cIliflqMIO  qnaioeip^ 
raba,  reoenció  á  hablar,  y  acercando  varíss  veese  sos  dedes  i  mbeta 
abierta,  dió  á  comprender  a  stn  -.iitulitii-  qne  icnía  ncccsiil.nd  i!o  foir-iT. 
esta  pantomima  del  monarca  es  .tcogtda  i'ím  Ifübporles  do  eiilu.-iii^ti.u  y 
Femando  pudo  finalmente  retirarse. 

Doe  boras  despea  recibió  la  vísíia  del  duque  de  Angulema  ,  el  caal 
paro  Ihgv  hasta  el  rey  debió  atravesar  uoa  coapaeM  nuliiiod  faosii- 
lada,  qoo  eenaonandoea  ana  grüosyaalamacionos  rodeaba  aon  la  casa 
real.  El  oléelo  del  dnqoeen  cata  visita,  en  raneivar  do  viva  VOB  las íea- 
i.-inci.is  coriiuiiiJ;!-  cu  loili-  ^i.k  mrtas  para  la  publicación  de  oaaaia- 
uisiia  V  1.1  fnruiirin  im  (!>■  l:i^  .i ni  ilm; as  cortes ;  en  vano  fué  que  invecase 
to  neceíiil.iil  in  liiit-n.  v\  i!.-iu  ik'  piiicm  i.is  y  las  promesa*  qne  el 
mismo  gubieruo  (ranctí  babia  bccbo  al  príocípit)  y  durante  toda  la  cam- 


[i)  Mmerias  dt  f?.  /  f  wraTit,  loimi  11  — Un  o«cíbI  do  »rlllteri3  rr-wr-Udo 
•a  el  ff  upo  feumilo  al  rwleilof  Jal  Ouijuo  du  AnguUjm»,  nt  »  li  •  relirldo 
(jua  cuaaJo  I  crimn  «ft-ju  ul  Biniirjiiia  Vj)iK-5  y  ni  genLial  ÁUvj  !« 
mfro.íij  i/rin  i  r-í  qiio  liali  o  M  Oinr^rJ.  el  m  »'  vrrle»  tiuir  Stiwns 
dftcono*,  no  poda  relenrt  oma  e»i  lamac ion  :  •  Ah»  tjribono» ;  »iMlie  ba- 
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¡i.ifi.l :  1  Kl  :  r  ■.r:\\ir  -  jl¡  Je  tslü  rdtifiTCin  (iire  c]  te^liíio  qti?  Iicnuis 
ya  dudo,  con  un  de^cunleuiu  muy  visible;  piidoso  comprciHier  ftMril- 
mwite  qat  m  ilta  pradenria  no  había  conseguido  domíoiir  los  pasiones 
d*VHiinde,y4H«l  rey.  «viendo  m  el  v«io  ucioaal  y  uAnm 
•pojwMinimwiHdafflomdcliiapBiMho,  radiaiibaCoAiidMide 
in^taciones.  Estos  valicinios  $e  redlinrron  en  breve  coa  Pítas  palabras 
de  S.  A.  R. :  «ScBores,  mafiana  parlimos,  pncs  nada  nos  qncda  que 
kmr;  al  hablar  dr  ¡n^iUiiriunri),  $e  me  conlcslabfl :  Oís  los  vivas? 

Aqueilm  tt>Í8iu.i  uücIh\  cuamlo  en  f«t|oinas  d«  Cádiz  se  bailaba  Q- 
jnda  aun  la  declaración  que  licuor  ropudu,  se  publicaba  y  ñjábasc  A  su 
ves  ea  todas  l«  callee  del  Puetli»  de  Soot»  Mwia  d  rigoieole  dcerdo: 

■lomcwidiloiw  www  qwnfefcditwD.  «cooptAem  y  vgáae» 
rieriaUediiriertodetaBHriMeaáfgHMrfliea  eaddiceonMhiikM 
•Tp  rodo*  mti  súMíle*- 

lr;ircii  II  cr/¡iiiri¡il.  I.i  nías  \rrg.in/ci>a  \i!i'/;i,  el  iníis  liiin  ilili- 
akiiUdu  L-ootra  Oii  real  persoiwi ,  y  I.]  \  inK  ncia,  Ules  íucron  los  medios 
«•inpleados  para  cambiar  el  gobicmn  p  ilernal  de  mi  reinado  en  U  có- 
digo demooÉtwo,  erigea  fecundo  d«  ieigmau  y  deMirdeoe». 

•iMMMnh*iM  m  adiidilae  A  vievíajo  )h«Iñh  y  noderadM  le- 
yes IM  coaromes  S  sos  oan  y  coslombree  y  que  por  lentas  siglos  ta- 
Imd  brcbo  la  üeticidAd  de  sus  antepasaJos .  dieron  en  breve  públicas  y 
U!i¡\criale9  pruebas  de  la  desaprííb.ici&n  y  di-siir.cio  que  les  u>ereci:i  <'l 
noeTo  régimen  constilacional.  Todas  ias  clftücs  d«t  fijado  se  resiniioroti 
prufuodanieale  del  mal  causado  por  las  nocvas  insülueiones;  un  clamor 
Scoeral  ae  elendpor  todaa  parles  GODlra  la  liraoia  conMituciooal ;  eJ  gri- 
to oiivrml  4a  ta  iiaioft  oo  ha  sido  esttríl. 

•La  Wang»  aalm  qiaajw  igoontenii  «a«üvidad,  U  d>  u>iU  mi  f  i 
milla,  la  dc^ioraUe  ritaeüoqde  niá  8ehayk*lf> rábdiioj  y  Ins  pi-i  ni- 
dias máximas  qiio  (sparcian  los  agentes  CÁpaBoIr» ,  rcvoh  i<;  [Hiun  fm 
it  un  oslado  de  cc>>a>.  que  L-utosabn  universal  escándalo  y  que  Irmlia  á  la 
dosIriiM'ioíi  de  lodus  las  Ironos  y  dti  tudas  l.ig  nnliglMB íñatRMlaM(,pBni 
I wniplaiarlas  coo  la  irreligión  y  ia  inmoralidad. 

«Encargada  la  Francia  de  Ijin  sania  cmprasat  bl  IrioaMo  en  poco 
tiempo  de  lodaa  Jaa  rdnUea  del  mando,  reenidos  por  desgrada  de  la 
EspjQa,  en  et  anelodiÑéo  de  ti  Melídad  y  del  bonor,  librándome  de  la 
c^-l;iwlHrI  en  que  gemía. 

i>  Itesiáblccido  en  ei  (rano  de  Sait  Femando  por  la  justa  mano  del  To- 
«lupüdifoso,  portas  generosas  resoluciones  de  mis  nobles  altndus  y  por 
la  decisioo  de  mi  augusto  y  inoy  amado  primo  el  duque  do  Angulema, 
y  de  en  eiUeote  ejército ;  deseando  apliear  rentedio  i  las  necesidades 
rnaa  urgeolea  de  ntis  ¡nebloi^  y  otaniCular  á  lodoa  au  verdadera  vo- 
Miutad,  ea  el  primer  momeólo  «a  tfu  be  recobrado  la  Kliertad  ,  doy  el 
tiguienle  decreto: 

•  \rl.  1  " — Son  nu'oí  y  do  ninpdn  lodos  los  acl*s  del  gübifUíU, 
íl.iiusJii  CiiiisUiiif  Imal ,  di'  ciKilqnii'r  cluse  y  especie  que  sean  ,  siste- 
ma que  ba  dominado  eii  mi  pueblo  desde  ^  de  roario  de  lUO  basta 
hoy  t.*  de  octubre  de  1813 ,  declarando  ,  como  declaro ,  «{oe  dorante 
todo  este  tiempo  he  ald»  |rivado  de  ni  Kiieflad ,  ebligido  i  taadtuu 
Ua  leyes  y  i  espedir  bn  drdrms,  deerdoe  y  reglamentos  qoe  redáctate 
y  (Xiblicaki  el  wknvi  gobieiiio  ciinUa  mi  \iAiiti\ad. 

Art.  t,"— Aiirni'bij  (".iiiiu  Iki  fiJu  decretodú  y  ordenado  por  la  juota 
prúvi-;uii:il  y  {.(ji'  la  ri'goiii  i:),  cieadiis,  launa  en  Oyaizuaeol  de  abril 
y  la  üiru  en  Madrid  eo  tS  de  mayo  del  presente  aOo. 

•Puerto  le  Santo  Haria,  1.«da  oetabrede  im. 

a  Tg,  iL  iRi.» 

T.n  i'-ii.'  di.'crL'ir-i ,  Fernando  se  espresabs  mas  qne  cnm  el  de  una 
criin  iiHi'iüii  Illa-  ri'ciilüra  511  poder  «iiln'ranf»,  comn  i  l  diii'fjo  iPjudodo 
iin  i  turra  o^Kisa  á  ijiiii'n  la  íucria  rcílilnu- mi  lii  roi  Ih;  di'  .i|ii(.lii;;i 
propíiHlad  y  susdwninio^.  Sm  embargo  este  lenguaje  ito  era  tan  eslía- 
Ao como  podía  suponerse;  la  Espa fia  formaba  en  1823  una  escepcion 
entre  las  nacioDei  da  bi  Europa  oeeideatol ;  las  claaes  iníerior«s  de  an 
poblaeioB  smi-africaae  ee  roinplacian  «i  !a  inmovilidad  de  tos  pneMoe 
de  oriente,  y  fanático?  ii'irc!  ¡i.hKt  aliíutiitn.  urculli  sus  um  ••n  tícLivi - 
(od.  recbatabiiD COU«  nn  iilliüji-  á  mi  v.iliinl.iil  inda  ¡u-liliu  u  n  í|ni'U"n- 
dipse  ,i  liiiiit;ir  lus  dk'r('.:'tiii>  di'l  ¡kkIít  ical  ;  I  iTiirnidu  ¡::>i)ia  al  meaos 
lifiiitarse  á  recobrar  su  poder  absoluto  ,  dandu  :im  iin.n  siilí»fjiccion  á  bis 
preocupicieii  ia  MSflUidílos,  mss  no  lo  biza ;  quiao  dar  una  nucv^ 
prueba  de  qnc  me  r««toiiraeian  es  ta  peer  de  tas  revelacioocs.  con- 
icBle  em  soprhnir  de  wia  sola  plumada  bw  abes  entoraa  de  ta  vida  |k>- 
lítira  del  pueblo  cspaikol,  oi  denaba  ia  ejecución  de  aquellos  decretos  de 
la  regencia  que ,  ca  cada  provincia ,  co  cada  ciudad  ,  eotregabao  á  la 
míMtia,  ai dcsüérria     laaiserM  k naa  aNWcaA dt  taBiiÍtai,d ai- 


4t)  ltaiKrtav*O./.0nn»tf.lMMll. 
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liari'5  d<;  riudadiino-"!,  subir  quienc~  los  íervili's  tenían  que  Nengarsn 
prolongada  iiopotencia  y  sus  derrirt^.  tlrslabiecimienio  de  lo%  jesuítas 
y  de  todas  las  órdenes  religiosas  i  anulación  de  todas  las  ventas  de  bie- 
nes nacionales  hechas  por  el  noUeno ,  de  todes  los  Intados  diplomá- 
liees  conntafdna  de  Irrs  abes  i  «ito  parte ,  de  todas  loa  cmpreatitflB  con* 
traídos  tanto  en  España  como  en  el  estranjero ,  empréstitos  de  que  Fer- 
nando y  lossoyos  se  habiao  personalmente  aprovecbado;  deslílucicn 
de  irid'is  Ií;s  eniiileudw  que  tiubiesm  eniradii  u  permanecido  en  í'.ineiu- 
iie^  úvídú  1 HO ;  (orroacioD  de  cansa  por  un  consejo  de  guerra  u 
los  con)an<laolcs  y  oftriales  de  las  milicias  de  Madrid  y  Sevilla  retirados 
enCádissfiiraacioadecausaeomocríojnalcsdelem  nayeslad  á  todoa 
tosmiemlirOBdeltBbienioyiledea  ios  repnaenlaaics  colas  cnrtea  que 
toananm  pai1eentasDspeasiondeiosp(Mlcresdelrey;oiecari<Hide  lo- 
dtw  las  setilencías  por  cansas  políticas  pronunciadas  desde  1 8 1  <  á  1 8  20 , 
tal  i'ra  A  ri'siilladi»  de  Is  SBDCÍcn  dada  por  Fernando  a  lo;-  díñelos  de 
la  [egi'uc'ia  til  siAo  neto  de  aquel  rey  puede  corütleiixiir  imiwdiaia- 
mente  el  régimen  en  que  nuestra  intervemion  precipitaba  á  la  desgra- 
ciada (spnim ;  ei  fraile  D.  Víctor  Saes  recibió,  con  el  Uhdo  de  primer 
ministro,  el  de  confesor  del  rey. 

La  voluntaria  diaotaoiea  de  isa  cartas  y  la  caída  de  Cidii  llevaban 
consigo  la  snnlaiea  dé  tas  panes  M  Uvrilerio  y  do  las  plazas  en  que  lo- 

,  Kdj.i  aun  h  bandera  coosljlucieiial,  la  ludia  ua  tenia  ya  ulijeiu  y  care- 
eia  di'  l>:ise.  !a  revolución  liabia  quedado  veneidaeenla  iH'i>*,na  de  MU 
re¡ircM'ii(anie$.  Pamplona  liabid  r.a[idulüdu  el  1'  deijeiienibre,trosdias 
antes  de  Cudii;  Bad^os  y  Ciudad  Kodr igo,  al  oe»le  del  reino ;  Cartagena 
y  Alicante  al  mediodta.  TantgoM  j  toda  Otataba  al  esie,  eran  los  did- 
cm  ptMtfoadn  qna  naano  aandoetaK  oaeairaaiNpas  L»  defensa  de 
üitahiRa  filé  tm  ejñiedlo  aparto  en  eato  guerra;  en  aquelU  provincia 
eiH  íinlrarnn  tinesinis  generales  y  suldado«s  adversariiji  dignos  de  ellos. 
Cí>ultiidu  al  fjeiieial  Mina,  á  tjuien  secundaban  te»  geoerales  .Vibns 
Llobera,  tUllen,  Torrijos  y  el  brigadier  Zorraquio,  jefe  de  eslad'i  ma- 
yor gcaeral,  la  defensa  de  aquella  provincia  fue  sostenida  cou  un  gran- 
de toleato  miKiar,  esa  una  energía  y  ienscidüd  iaesiierada;:.  Kl  maris  - 
cal  Honcey  enird  ea  aquel  priacipadé  el  dia  14  de  «biil  al  frente  dott.* 
cuerpo  (1);  jefe  adivo  y  pradcnle,  cnidadoeo  de  sus  tropas  y  no  fiando 
r/;u!,i  a  !a  ca.-uididad.  rio  llegó  delante  dc  Barcelona,  que  inv;)  qneeon- 

I  leniDi  <e  i un  Id'Kjue.'ir  basta  cl  mes  de  agosto ;  so  oiarcUa  no  fue  sefta- 
laJa  por  Latalla  alguna,  pero  si  por  mncbos  pcqoelkis  combates  y  es- 
cara uiiizas  en  que  ios  etpaboies  de  ambo»  partidos  oo  ae  daban 
cuartel.  Los constitocionalea evitaban  debocar  con  nuestros aoMadoi, 
y  elolyeto  haUml  de  aasatafacaena  tas  liaadas  detaft,  fwnaa  aor- 
visn  de  analEares,  sobre  bs  cnatn  vengaban  ta  laviflloB  M  «velo  pa- 
lr:o¡  allí  donde  podían  dnreon  eltas.  las  nuiquilaban.  Mina,  á  quien  los 
tiábítús  contraidu»  duraulu  iu  c¿rrt:ru  militar  bacinn  iababil  para  la 
guerra  metódica,  babia  dbcmíoado  sus  tropas  en  todos  los  puntos  de  la 
provincia,  priacipalmeote  en  las  plazas  fuertes,  y  se  encontraba  eo  to- 
das partes  y  ea  ninguna,  ya  en  olot,  ya  ea  Ocnm,  bey  débale  da 
Naama,  nanaaadstaatode  Vich  y  Caialufla enten  «ta» campo 3a 
epcraetanes.  Sinqirecs  movimieato  con  peqnettawcolflnasdedos,  fres 
ó  cuatro  mi!  hombres,  al  frente  de  los  enales  se  le  veía  Dia  rbar  mucbas 
vcwacuu  u«  fusil  al  bombro,  rfc«»ri.i  1 1  proMiiei.!  en  ioj(,.~s.enlidos,  in- 
quietando nuestras  divisiones,  alaca^do  miü  tlaneo,  InirrerpUndo  sus 
convoyes  y  couunicacioDes,  yendo  de  una  plaza  á  otra,  piovcyendt  lus 
y  dejando  ca  dtas  ana  cetamnas  bligadss,  lle««ndoeonsÍBO  su>  Kuamí- 
cioaos.  y  coa  aqaeilea  Irapes  siempre  uucvas  y  siempre  desea  osa  das, 
emprendía  tas  asa  avenlaradas  empresas  y  las  marrbaa  na*  stimia- 
das.  Coa  su  audacia  logró  por  distintas  veres  ir.ruodir  nuevas  inquietu- 
des en  nuestros  departamentos  fronteriHW  Kiilre  otras  íK-.iiíoncs,  el  día 
8  de  junio,  coando  los  partes  de  tmotros  senerali  í  lo  i  epres4-ntal>an 
cercado  en  un  punto  de  la  bxja  Calaluña,  se  prevéala  de  repente  rn  olio 
eslrcmodela  provincia,  en  Seo  de  l'rgel,  cuyaguaroicion  releva;  deja 
slli  sos  bcrides,  sus  bogi^,  ka  víveres  que  ba  leoccido  y  tas  coolñ- 
budonesqoa  ha  bnpwoto,  y  ponctati  ea  srgntda  en  ta  Cerdaba  france- 
sa. A  la  primera  noticia  de  so  aparicíoo,  suena  el  iL  qfio  de  rebato  en  lo- 
dos los  poeMos  limítrofes:  las  autoridades  címIc^  y  uiílilaresde  la»  ciu- 
dades convocan  a  ii'da  pi  isa  .i  loéi  guardias  nacionales  y  á  la»  ln>pa.<. 
y  las  conducen  al  eiiiijeiiiiü  de  aquel  infatigable  adversario  que,  H-gun 
se  decía,  quería  revolucionar  los  departamentos  de  Iúí  Pirineos  Oriecr 
tales  y  del  Aríege;  Mina  ooloo  alarde;  deipatt  de  comprar  á  nacs^ 
Iros  compatriotas  vfvaea  qoe  pa^  al  oontod»,  sedirige  sobre  Kgueraa 
para  hacer  tevaMareiUaqace  y  proveer  á  la  gnarnU  íon;  esta  es.  ur- 
aioB  ta  ooaU  naa  de  ana  ñas  bravee  e  inteligentes  oficialas,  vi  brigadier 

(ti  Véeie  ea  «I  otv.  aaterturlacempoeieloa  y  Itiena  4e  eetocuerno 

do  el4eclto. 
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A.  DB  VaUUBKLLÜ. 


Forrsqain.  jíTo  ic  ra  r«i«dom.iv>ir  prncr.il,  rl  t  i  al  fa¿  Iwridoinfirlnl- 
mrule  f\ K  de  iBa)0  drlanle  dr  U  pk»  de  VivL.  íi  anpko  qoe  d<-|<>U3 
vHrnote  la  mucrie  de  mío  brigadirr  íi>ó  confiado  un  mas  larde  al 
csroaclltFitiilo  San  Miguel,  Uegactoiie  Aodnlnda  pitra  iomr  mm  parle 
iCiín  «i  b  IldWi  «I  n-BinMi««itei»l  ponte  de  Iraer  igool  VKtle 
fmm  irahMMr;  «alído  de  Tanagona  el  ti  do  «Hienfcr»  «M«bjtl» 
¿e  iMOrr  leññuu-  rl  hloqneo  y  proveer  a\gwm  [<ht»*  de  Wi  ■Mi  CMa> 
lufla,  fiir  ilclcmilo  i-n  «-u  luriictn  ( iTi  a  ilr  l.cti  l.i  ,  |i<'r  l,i  iIínÍnÍúii  Tc- 
tbi'Ui.  la  cuaj  e«tan<iú  Jiypúüililc  3  l  onm'uciu  i;i  l:i  i  ' (lilicicii  do 
Pamplona,  iba  &  rrforwrel  l.'cticrpo;  enlooee»  Sm  *Iií;ii«'Í  encerró ¡(O 
iobalería  en  Le^riit;i  y  se  qtvpilt^  nvnrriemlu  el  pai»  al  (renic  de  arteríon- 
lU  Ú  oclwciealM  e»ballo«;  atacado  el  8  do  octubre,  oiievc  dia»  despoe» 
h  ttaüma  da  Cádk,  por  te  hrignfc  it  wlwUerta  ChaMilu»,  imen- 
lA  «t  ram  retiné  al  rbmtne  de  nwciraf  toNMcui  y  c«}  ó  en  nn»  r.-in;a 
alriTetado  (le  mafh<w  Liern/ü-t  -íimhIo  rcri  iriilo  di''  (.Tni|i.i  .Ir  liM.iüi 
medio  nincrlo  y  birho  ¡>ri~i  (uto  A'piinns  «i'm.mai  anU's  t  ji  oii:.  cí-lre- 
midad  de  l;i  ini>mn  urovinm  tin  »  rti'  li;>  bnLillone«  de  refugiado»  e*- 
inojerM,  desorganiudoK  en  lieotpo  del  mando  da  «qo*!  niníMro,  íoe 
AMtonido,  y  soa  mlia  hfckM  priaiaiietiia  coa  ha  '  ' 


BilaltalallMaaaoaifenia  dadealacinaNola  lettnli»«clralalWHKe> 

«es.  divididas  en  dos  compaAing  do  infantería  y  nn  pi'lnirn  do  Irinr.'rn^, 
y  denna  tercera  oompofltn  de  infanleri»  fornuidn  pnr  ni-hi  iiii  iH.jnjrm- 
leaes,  caM  lodos  antigaos  oAcíales.  Enfi-rrail'^-.  i-n  K.ir(:<'!>:in  i  ii:iti<)'i  rl 
■taqnede  osla  plaza,  aquellos  estranjerw  eran  para  Miiia  un  enibar.iw 
yilmi.<mo  tiempo  un  motivo  de  ioqnietod.  La  sloacion  general  del 
padida  camlilBriaMl  «•  las  primera»  4iH  d«  mtítmXntt^  dejaba  |trc- 
rtl  nrfrám  in  de  la  Inelia;  armtrada  m  I*  drmta  del  mío  de 


Empalia,  Bíircoliina  «t>  vcrin  i  (  í;ltul.ir,  aliiirn  bii-n,  nlirirl.  s 

puerta»  di>  i'sla  ciii.iad  a  nupslrai  uoii;!*.  [iiill,iiidii>c  iti-nlrn  de  -u-.  imi- 
I  ios  rcfugi.tdoi  francese».  era  enlri'^ir  :i  c-Iih  .^  niUL'i  ir  i  íi-r'.i, 
por  olra  porte  la  exnitacion  do  ciertos  cu«rpos  de  la  guaniicioii,  «I  í»- 
aaÜMM político  qoe  animaba  al  balalloa  de  los  folanlaríos  de  la  con$t>- 
Inñrn  y  al  de  lo»  aduanero»  A  fafgiiardo,  entre  otros ,  bician  temer  á 
lina  que,  apoyados  por  el  balattnA  estranjero  y  por  los  haUanlea  mas 
enérgicos  v  conipniinciidc-s  ,  njiusíiscn  ntnii-llr'S  dui  rtirr]>(is  una  »ivfl 
resitencia  a  lodn  cipiiuliiriuii.  l'ícvcyi'oJu  este  acoutociniii'nto .  neíol- 
vió  Mina  ali  jiir  dii  BirL  i-!  >;i,i  a  los  refagiadof ,  i  los  volant-írios  di' !n 
coBsiilucioD  y  á  los  aduaneros,  A  coyo  efecto  lea  desigoA  jora  formar 
una  colana  espedicionaria  de:(lioada  i  relbrnria  iWiriietaB^Figne- 
rM.fBrlaletapac«di»la«l«dabIroaton6aneMayqwp«m  iceia- 
dad  con  Ina  Pírinaoa,  paAi  afrwer  k  nuritroa  aacísmiM  ana  acaakm 

ili"  di^périiíMíí'  pnr  a'¡»i  Ifa  rordiSIcr:!  v  pn<f iir;ir-o  fU  snl^ncinn,  Oi  j.ti- 
iiÍTM^r  1^1  toíUDa,  j  el  10  de  «ttiembrts  súIiú  de  Bartí'oiia  a  txird»  di.' 
.i  g:rii)^  Itaqucs  menores,  los  cnales  co»teando siempre,  la  df-rndurm- 
ron  ai  peqnetto  puerto  de  Mongat;  sii  fnrna  se  elevaba  i  mil  üelctiiTi' 
hombres  de  iofaolerLi  y  á  cincoenla  caballos  bajo  rl  mando  del  bi  í- 
«adier  Peroandes;  $dtimi»»  pHmcraofOirenladiftecindeArIraciBt, 
y  d«-»|jurs  da  dejar  i  m  dcndia  HMalricb ,  nriaMca  Uaqncado  por 
nttrilrns  lropa«>,  p8»d  MonM'ny  dorante  la  notbi*,  d<']4  Vi<  li  á  un  lado, 
atravesó  socestvamenle  Manlleu  y  Olot  y  llegó  el  IS  por  la  maftanii  A 
Bi-salu,  donde  descan^í  lu  rnv;  ,1  n,i>diii  <iiri  niiprrddc  ;;i  ; 

na  de  ouevo  la  marcba  sobre  Figoeras;  mus  apenas  bal>i.t  asidiido  una 
Icfna,  cuandosa  primiiancMlraaemaiioaifcra»  de  tmpas  fr7ince.«ii$, 
ftagméñ  da  nneiciTO  asas  a>nm*0|  y  i«»i(npklen  ai  peso  (i);  aaea- 
iraa  loldadaa  alaendoa  con  ínandiio  vigor  aso  Kchaaado»  y  rivanwnte 
penwsnidris ;  iin  comandante,  el  marques  de  Ejntgiieí,  rae  sin  vida  y 
nu  »i'  di'lirncn  hasta  haberse  reunido  con  el  cuerpo  principal,  acnnluna- 
ilo  etiitini-cs  en  i'l  pueblo  de  Lladó,  fuci  ii"  po'iii.  i'in  qm-  pr  nti-^»  im  fro- 
fondo  torrente-  Ei>(e  obelicnlo  do  detiene  á  la  coluna  espaAola ;  sulte 
can  impávida  i  la  altara  ocupada  |>or  aMlM»  tropas  y  se  nfaena 
ta  apoteane  da  la  potrincioa ;  ana  aHaqne»  m  awhiplicaa ,  no  ardor 
dtawparado  lleva  iloi  laaeenia  baste  anta  M  gcneiat  ■aríngoaé,  ñas 
¡i«I(S  íus  esfuerzos  fe  frostrao  anle  la  Drme^a  de  nneslrofi  ««Idadus;  al 
n  i  Lio  do  alguna»  horas,  los  coo^lilucíon.iles  suspenden  la  locha  y  Iím 
d(M  Iri'p^ís  <ii;injpjii  rridn  mía  en  uii.n  parlo  del  tórrenle.  Li  cnltid  i  o. 
paflol»  y  i'l  b;iia:ion  estranjeru  «ubre  todo  habian  tenido  conítidwalili-j 
pérdidas  ;  ilo  I os  ocbo  oficiales  que  mandaban  las  dos  compañías  fran- 
cent  y  io»  laaceroo,  mairo  babian  moarlo,  io  mismo  qua  ia  mitad  de 
loaanaManoa,;  ladai  toalanemibablaaaidantuilot  d  beehoapri- 


m  II  leaaralllarliianaé,  «na 
«r«  «1  niariiad  i«  OMntin  a«o  «iMBin  *  Im» 
•■úsate  IM  OeileiM  Ma/intlmm*  «u* 
dL-l  BMioo  ea  Mir. 


d*  la  dtTlctoa  d*  Damas, 
Mabasaofannil  m  Lyoa. 
«I  ilapartWMuw 


El  f  nrnoniro  del  cnerpo  francés,  qoe  v  h.it>Í3  opiicslo  al  paso  ir.  ios 
cuwtiiuüiuuak'S.  04da  lenta  de  fortuilo;  coaodiicl  mari^rttl  Muocey  Mspo 
lasalida  de  la  coluoa  espedicioaaria  y  so  de»eoib«rro,  envió  en  su  per- 
serocioo  al  genarai  Miootáa  eoa  mil  ifaimMm  bombm,  sacadaa  da  la» 
iFopas  del  Uoqaco.  daa  hüallanw  y  aa  dmaraaMVtodaorihalInk  pro> 
erdmca  de  Oenma.  encargándole  al  nbm  liwp» fM ManiUm  A 
ftaaeial  Bamas,  coya  divblon  ocúpala  la  iJnOitahtai,  la  didni  da  lair 
al  encuentro  de  los  conMiincionales,  qoe  de  eüie  mndo  se  ballaríun  co- 
í(M  .id<ig  enire  do«  fuegoe.  El  general  Kicolá<t  «iguiA  coat-tantemenle  bt 
liii'  lui-  de  Ins  e!<p<iOoles,  y  advertid'  -  i'sIoh  <k  si)  aprotim.icioA  eo  U 
til)"»);!  noi  be  dul  I S  lov.<n:aroa  mi  cimpn  al  despuntar  el  dia  y  d«ÍMMli 
sui  heridue  en  el  pueblo  de  San  Mariin  de  iaurn»,  maoMbran  deaia> 
do  qoe  rodeando  las  íacnatqoala  «isparaha  baUucmado  el  píi», 
llegan  h  Pígiiern«  por  disiinlo  «uníoo.  II  snterat  Maringoné  peoeiré 
e*tedeíi;'iii<i,  s-i  íiif  ipu-  cuaiidu  (íos|ii:«'>  i'o  un  uidiudo  cttalio  kguas. 
el  bnSidior  l  orii.indoz  oiilni  rn  el  [Hn  lil<i  ili- IJi-rs,  i'noriolró  en  el  l>i 
ll(Í.-ii:.T- íi;oiia~  (pío  h<tliij  onn  l.ain.'ii  oii  Lladn:  |[i-L.Mdii»anteíiqo«  la 
coluria  e->piift(ila  «iguieodo  la  cuerda  del  ai  co  de  circulo  descriio  p«r 
ifíAa,  tus  franceses  padiai«a«lesiraaparieiMy  a^raatebanadelaadi»- 
poaiciaM»  dat tenfia pan MlaMacina  y  hactii»  Ibifita Multar 
<|«adplib  fenuuKnto  alravaaar  éllirigadifr  hraaades;  araua  tíktn 
pforto  rotilri»  la  nuova  liarrora  que  se  le  op<irn'.  uiss  recibidos  por  rn 
riíylile  íw^ú  pur  sil  íi  ( r,!o  y  ¡nir  su  Oi  ltct;  qm-  cau.'^a  en  w»  fila»  leiri- 
hlo^  (•slr;ji;.is,  ("-Ifruiidija  \utr  ^oi»  días  do  una  luaiili.i  [;:si  .••iii  rcj«,-o. 
d^ienladoa  por  la  derrota  de  la  víspera,  sos  soldados  se  di^perian. 
conde  el  deitórdcn  entre  ellos  y  en  bn'Ve  no  obedew  I  ms  vaces  dn 
mando;  ia  pérdida  dalo»  aap»Aaln«naquainMH*iteaecla«alit  i  mía 
tercera  parte  A I  b  mitad  da  loa  aoMadodiaaHdoada  BandoM,  a  dedr, 
a  rort  a  do  m  fii.i  ionioí  bonibrcü;  MI  jefe  cnnsiorto  ontrnci  s en  e^c«- 
i-bar  la»  (>rupii-ii  iniios  ilffl  grncml  Marimpojié.  ni;is  lu>  rofupiad»*  »e 
niegan  ¿  rendir  liis  .ini  r.s  \  il  ',  ;;,i;in  qiio.nili-s  de  onliogarsr,  -o  d.iríu 
malar  baiiia  el  úlUmo.  En  aquel  momento  llegaba  el  buroo  de  bam;s 
al  teatro  i!c  la  lurba  y  5e  le  nianiGesla  la  csosa  de  esta  resbtleoda,  y 
anaqna  ía  an  muy  fácü  irinafar  d«  cUa,  prometo  la  vida  i  los  rrfi^ 
doideanao  de  evitar  an  ñwtti  demmamiento  da  aaogre  (t).  Loa  as- 
pan !is  f,:.:  rindit'ruo  cotro:!  pi  i-ii  iu  r»5  do  guerra;  muchas  íi  aiK,»» 
seliiíui  uü  dándosela  mueite.de  la»  pcrsecociooesqueies  esperaban 
1 1  olra  parto  de  loshrineo»,  )  loadamto«DBÍMradaeieMa  aemlbr- 
roo  redoflido»  i  prisión  01}. 


(I>  V  bami4al>amM«aiaao  menMoa  nHWMalagttaadaanal 
■amIeniM  for  «aa  «utoniiedad  A»!  «»id|smo  ovando  las  drdoaaa  dal  ga* 

□«ral  Honcu;  Ilitguruu  á  su  >livl>taD;  el  Renoral  MartugonA,  ^00  taala  ol 

□laudo  en  üujuaoiicu,  M  ol  «m'jrjiiolu  ds  elecalarlaOi  f  I  posard*  la 

I   I]  (;í,-^  «te^i'lo^o  M.  <í«  O^iiia"  pjra  louiitrto  en^  tu  cuerpo,  no 
I  '    I"-' ir  hiiMarl  iefunó'j  ilia,  i-nandu  l.i  lucha  e>tHia  pnr  dncirto  tu 
l«riii>mad«;  |M»r«  como  eia  arm  snAur  j  ciiuy  bien  qiinrj  lo  en  lac^rti*.  «'> 
•utMrdinado  lo  atunJond  to.l     I  L  i» -r  do  vsia  pequeAj  eBpoillcioK,  iin 
l'ujOtidolo  iMi  »ui- i'oiiiiMoiio)  )  p4r><'&  i'l  qiieél  niisnui  liubti  do- 

lempoftadn.  No  untvM  stn  reeampeniui  mM  ••oagaclon;  •)  borun  de  D^mn , 
camedireoMs  aiasadMont*,  M  aumanáo  mlaNMo  ae  la  g«»rr*  en  ti  ú* 
(ictBkM,  y  pac*  dwpuo*  ol  woittoiil  do  catyo  Martatno»  hi4aaaandMi» 
i  leolenlo  «eMcai. 

;  i'i  sü'ouImS  d«' la  «'apllulaoiun  i-iinotui>ta  el  t6  do  ««lliimbro  en  ol 
r  in  |iii  i!.i  I  Mtiili  d»  LI'T*.  «iilfo 'ii*  jpfr»  di«  amlMí  divlainops,  dof'ia 

.iTo<|ii«  In»  i><lra"ii'ri>«  qiii'  furniin  purti"  da  laj  iri|i»s  oonitíiu'í  ntl.-» 
aeran  IrJiUd'u  •<';;ud  »as<  grado»,  di-l  niiimo  mud ^  iguc  iri.<  ilnnA»  pTi.io- 
tiMoi  dt-l  eiercilo  (.'«'UrUtuch  ual.  bo  cuanta  *  loa  «Miraujeioa  que  aeas 
litaco>i~s.  el  trniontx  grnoral  S* «liUta  i sOlleltar  rl*oai»alo !•  |rvaí»,  r 
*"  prunielB  olilt-nrrlu.» 

B«  la  oomuakactoii  dlriiM*  al  <•  4a  sMlombra  aor  al  anrtatal  11  «Mer 
al  odalMro  do  la  luerra  m  Mo :  •!(•  nwerlmeniand* dManliad  aino  por 
los  dosoriures  quo  rurii.ilna  jMilo  do  i*  MiuH  eoemlgOi  olMBaetaKte 
do  ovii.ir  un  í  nuova  ofu^íoo  «I»  rangre,  ba  craMo  tfaber  pronaeiairlea (w 

t'ii  1  f !  -I  ttrian  vtp-lnJaM.' 

)  111. límente  ocho  nw»e4  deapiips  fl  C  do  mayodo  IgU  el  corooel  Pcmau- 
ávi  quo  M  ballalKa  VQ  Volt>9j  dovljud,  «que  no  so  Ir^rili  sop,iMd[>  de  loa 
rrluüúdiia  ha>U  llalwi  utiSoul  Iu  dol  goiioi.it  h  lU  <>>  la  ¡Mnii  il  pr  iiKi-Nj  ia 
r|ti<;en  el  ca>u  do  quo  ci^rrieuiM  pell^rn  do  »<'r  <<nooufadoa,  a»  las  lifcra- 
I  la  ■  puoitories  pwa  raitr  do)  relm.* 

A  pesar  do  mías  proaaosaa  has  fraacwe»  presas  m  Uen  toeroa  pa«*aos 
¡H>r  eWMeja  do  guerra  por  óideo  del  diM|(M  do  IMIun*.  OdiMla  |  «oIsVM 
i'i-iifneoín  aio><<>rii;<>  luorun  cuodonaOut  ámuetie,  ma*  por  sadicba. 
1  a  iinor,i  iiiiii^  tm  1 1  d<inii<<  do  Bi'üuno,  j  el  liaron  dp  Uimaa  quo  lo 
r<><>mi'Uz9il»  hl7<' qu»  34>  omiiiiuiiira  aquolla  pona  en  la  de  Irabajoj  fue* 
i»do«  pcrpolüoa  6  t«>ni|M>rdl<>»  (hará  uiuis  jr  eo  otiaa  ntaai>rci«  para  h  i 
doinj». 

Tío»  aousi'tot,  el  lonionlc  Corroi,  el  tonionio  Bndo  y  el  aargooto  may  ir 
0"í<»  i>i'  i>ori'"iir'  íiin  y»  si  ojori  11. i ;  aai  »<i  <ihp  el  oonwjn  de  guerra  sn 
declaró  laoompclunlu  para  luigaiies;  osu  decisión  no  (UO  «uuladaeo 
Muieiicla  d*  ■MIO,  mas  ■«*  dniondo  M.  do  íoNvooat  alpncaradartaa*- 
ral  en  •!  tribuBOl  doosaaeloii  aatlciiAy  oMuvo  w  dMagacMi.  foiiadoa 
por  arguDda  res  laor  el  coaaejo  da  gaerra  daPwyiAm,  los  tro»  acnaado» 
raoron  cowla»MiM  t  muerto,  aiao  fcaMondoaldo  lerocota  aaia  aeuancia 


u\'^iú^cú  by  Google 


mSTORIA  T)E  LA  SECUNDA 


RKsÍAímAniON'.-CAP  xíx. 


La  prolon¿aiia  resislenria  do  C:^lalu^la,  el  salar  (!p  lis  lmp;i«,  o¡  pa- 
IrícilisBO  j  encrgi;i  de  Iw  srncriili-fqnf  In  dt  íiTdirrun.  silvaroola  re- 
patadoode  la*  armas  cípaAvla»  rn  c^^ia  iri--<U'  Kiu-rm  ;  pucdecedmrir 
4Wm  «fMfiapmhMta  WkA)|iíópI  honor  militar  di?  b  oacícn  -,  nio- 
«miniMUiMniFafaaHM  machó  ri  cwArlrr  de  loa  jefn;  aolltados 
}  «fldrif»,  todH  complima  *a  Mtr  mI  ci  loa  ranpoa  d»  taüilla 
wo  pn  las  giMrutdonvs ;  lo  urupacinn  de  cada  forltileu  fné  ctNnprada 
a  coüta  de  nfiter»»  y  de  sarrirK-iw  que  bomulKiD  k  lo»  siiiadot  tanto 
rotfin  a  lo*  slliadurpí.  Lérida  no  se  midió  lla^l^  lies  s^cniiiiias  dopiitó 
<it3 Odit,  ei  >8  de  octubre;  lü  Seode  liigcl  el  il.  Ina  carU  rmiu  (M^r 
uno  de  ouetlros  oficial«t  á  on  pcri6diro  realista  del  inrdiudLO  trata  en 
raloa  UnuBM  «I  «nadr»  de  ««la  éIiíim  plan  dcniHiM  deaaai|iiliito- 
«ioii :  «It  cMadch  «ali  4aiU«Ma  cmI  cMnanarte,  mmln  aiUllcrti 
ha  hecho  ioealmlalilrs  calngMi  hv  fáras  de  lu»  »¡ii<idoa  «alio  «ni  (»• 
dax  deMnoDladas,  y  por  t«ÍM  paitai  lediilinj^Den  Ja.s  R-flales  del  bom- 
bnrdi  'i:  ii'ilo  i'-itá  icQido  de  Mugic;  aquí  »■  encuentra  una  iii:>i>u,  iilli 
un  luu^o.  li  otros  iniembroe  bninaots;  ra  imposible  pintaros  el  borro- 
ruM>  aspecto  de  la  plikza ;  parece  un  campo  de  batalla  cubierto  dccadá- 
«era;  l«dosl«plM^p«li»h«aidodanih«iac,lodaitMal«Mcaciooii- 
«erMiM  tm  «aamkw;  aí  mío  Iw(|hMo  de  In»  InUMioiiM  «bt 
fstado  m)i¡T,  asi  es  qne  nuc^lrt»  oficiales  y  soldados  oo  tierna  Icchido 
|Mia  ponerse  i  cubierto.  Sin  verlo,  no  se  puede,  concebir  el  estado  en 
que  bj  pucstü  ii  o^ía  forlaicci  la  ol>$liniK'ÍQn  de  to  golirriuiilnr,  >'I  bri- 
gadier Vigo  D  Nui-ve  di<tide»(iue!»,  el  1.°  de  noviembre,  traitcurrido  uu 
uie^ciu  lü  s:ilid»de  Femando  de  Cádic,  nna'capibilackiB  aoa  abria  las 
(weilAí  de  Sarcdona,  OoMalrich  y  Imtf/auiX),  á  IMnabaa  aonlraa 
iropa*  paaaiioa  da  €it1ag«M,  y  «1 II  «Mrtliwi  «•  áüeiale.  la  dhHMi 
plaiaqaese  rindió. 

■íeabras  Iw  generales  y  la  mayor  parle  de  los  oficiales  pertenecien- 
1(9  tt  \m  gnamicioncs  de  estas  difi'n-ntrs  plans.  Iiuycmli)  de  U  \<^iv^„n- 
t»  de  Femando  y  de  sos  nuevas  aulunüade:).  marcbalNiii  a  Frauci^i. 
«ionde  les  habían  precedido  La  Bisfaal,  Ballesteros  j  Morillo ;  micnti'iis 
MliciiahiB  ca  nao  de  naeilrM  ailoiitnM  ricoffliBitatodc  lu  pnoia- 

aátttít  ^e  «onlnstalM  ewh  «paléala  «aidncía  de  lo-t  tres  j«>fe«  mi- 
lüai«s  qoe  aeahmtos  de  nonimr',  el  jóveo  intrépido  Ki*nenil,  cuyo 

nombre  cst-iba  IJcniiDcado  cod  Im  aconledinicntte  ilc      irc^  ú^iiiv.n^ 
otspiaüa  ea  U»dri«i  su  fidelidad  y  eiilosiaíii^o  pnr  Ins  ptitiitpius 
l  oliiii    que  acababan  de  sucumbir  [i), 
füfgo  fué  Modücidoei  11  á  Aodojar  por  me^cw  soldados ;  baei« 

se  ta  pñoHagoda  en  ella  cao  daMM,  bailes,  ilnminarioaBa  5  «oa  laso- 
ieoioe  entrega  de  iin  magnlReosaMe  de  honnr.  También  la  uollilodlle- 

c.il.ii  csia  \  1/  las  callrj ;  ni.i>  en  vez  de  vivas  y  aplau^,  el  prisionero 
i>u  ntjLtu  qiiir  injurias  e  iit<iiilto$i,  e^ucbnndo  linícamente  amcna- 
r  i!)  do  ase,^Jii:n  lo  si  nuestras  tropas  intentaban  isustraerle  á  la  jiislii  iadel 
rey.  Eolregado  á  las  aolorídadcaespaflolas,  comoyaheawadiL'lw,  (aé 
mtiadi»i  ladrid,  atmapalada  da  oaa  faerle  caoolla,  da  la  caal  ae  ba- 


por  el  rr  nü  jn  dn  r«?Men,  CMB^inelaron  on  inn<t  «a  Wlt  ««10  no  torcer 
.  oniiPio  <iL>  i;ii(>rnmbrsaado «bToIsm.  cl«oat  leaalwoifttpef  «nsvoim 

i  «rntra  uno, 

I  I  lómenle C«rrBlp(3fii-n"LÍ  i  nlíOilo  tmca  f  bemo« dieh»  fa  Incnapera- 
ciun  qne  Inmó  o»le roKÍiuii. iiui  nn  u  cuB^plracloii  do  BehirL  en  lo*  prime- 
ra» itÍM««  lifUproiienlti  «u  dimiftnn.  a»!  n  que  eaMHio  !•  «airsia  <lu 
■Mmsl(Wtnpa« en  EspaAa  no  pntleneclaya«leiéceiM.TaHiMen(uepro- 
Mon Usts ww  dolos  MlankDros  mas  aellvos dacMa oanaptrecloii,  M.  Jou- 
twrl;  naa  kala  lo  Itaelurd  la  ploma,  y  aprovochan<h««e  del  omiticinitenio 
que  turadeo  laRuerra  iMliann.  so  tllulii  píamonli^ii.  Trs«p<iri«<lo  «I  lins- 
piui  milllar  do  PerplAan  bajo  el  nunibro  eiUranjoro  i|ue  »e  tiaUt»  ilado^ 
«ra  muy  líi  il  nnn  r«p"«i?  rrcnniO'  Irlu  su  «alHa.nio?  su?  nmSjM  U->  fif  til- 
ín rnn  loe  diPd itm  lio     íiil ir"'^ 

(I)  L<M  lemores  que  dacHlu-iuu  »1  g«nei<il  Uina  a  strjar  do  8»rcoti>n.l 
lea  baiallOBaaqtie  marcliaroii  cun  el  coruncIFcinamirta  la  alta  Calallifta 
aa  nMHsanm  é  la*  primt^ra*  patabru  de  copliulacloo.  RetalM  na  nnvl- 
■rianio  e«  ta  ciuáad  que  ebilgd  é  Mina  *  raUrarso  I  la  clodaaols,  donde 
éMó  permanecer  buia  el  On  do  lait  •ofeetoelMioa. 

(I)  La*  <|ii>^lua  di!  luí»  nUi-)al«a  de  las  guarniclnncs  KinneUdas  dlrif  l'U>«  .1 
)'•<  tionurnle*  yollior  y  tiuilli^minut  y  enviadjs  por  ei>iH  al  mlnbliu  I  '  1 1 
KU<Tri>,  leolan  por  ob)elo  la  tnron^iccuoncla  de  los  comprniniaos  conirai- 
dii»  cin  ellos  en  nombr  o  di<1  duqun  do  An;!u|nma  ;  li  i  luibia  pmcriMldo, 
ri<s  lan,  la  conscrvauktu  do  »u>  KraJua  y  tueldoa,  y  <>e  nioilao  de  banikrp; 
eMaa  quejas,  rp»|h?lu>»a*  y  lenildu  en  na  |ir1n>.'ipl<i:  ws  hirieron  «Ivas  y 
autargasen  lus  (¡riiuero*  tue^e*  dettin.EI  gobleiuo  tas  di^jó  pttr  mnelui 
Uamiio:alacooieslaeton»  haaio  «BOflaado  Ittiana  «ooata»  rodamacio- 
nea.1i|M  alfiiHear  a  loeoflolalea  roiatMoa  qiooHgloMntBmedlaunMmo 
(■mostea  troa  parlldos,  «qnaAarso  en  Prancla,  volvur  i  Rfi|Kana  6  paisr 
SlOSliaalnro.  advlrtleado qne  le  pennanenciu  en  Friincia  »aIo ae  perinlilrla 
a  iMiof»  pudieron  )««ilflciir  ipnnr  •ijflricnii'ü  m^rtio»  de  iUiHiBMncia;  a  IM 
lirm.'ii  'oí  ofrfi  iiT""!  |i.i'ii(nirlo^,  y.i  |ii>r:i  rl■arl■^.l^r  i  anjiOlllOi  yt  pan 

pasBr  a  iDftIa térra,  t  teiglca  á  i  tus  Estados  i;nidt>a.* 


buira  libi.iilo,  si  i\s'a  [lor  tu  rjpidft  de  $u  ii.aicha  no  Luhii'íe  lenelra- 
do  los  calc'iilu*  d<>  un  amigo  del  primero,  del  pcnrriil  el  Eii-i^  rinr.do. 
que  airavesá  para  salvarle  una  di$t«m  i»  de  maí  du  sesenta  Irgu.is.  El 
día  i  de  octubre  Riefro  á  quien  no  babiiin  r<-sado  de  penefioir  dórenle  fu 
oinioe  loa  grites  de  a|\'t«»elR}  sbeolotot»  etamcnei  iraidoru 
eoM  «■  iMiíd  vMadoae  ai  anaienlo  awMo  por  aa  íméiico  pe|.«- 
bclio  q<ic quería  arraucsrleá  ta  e^coil.'i  para  di>9pedaurlc,  y  qncoose 
retir6  hart»  mnclio  tiempo  dcspurs  ¡W  b.ilicrtc  cerrado  dtíris  del  iofe- 
li/.  lijiupi  u  Ji- .'-u  ituoxa  ¡ln^iull.  Encaustdo  por  el  Iriboniil  de  loe  úl« 
caiiifTi  de  €»rle,  r>ecunio  militar,  sinoá  titulo  de  miembro  de  las  corle»,  y 
acusado  de  hal>er  participado  en  la  deliberaciun  rn  que  te  decidió  la 
sospcaaioa  de  ios  poderes  del  rey  (1),  eeatpanci*  anteafaei  Iríbaflil 
<i  ndeocfabre.  la  sala  de  aadicaiAieatata  aieelada  de  roonaiaado 
tuda;'  c1:i»es ;  el  fi^cnl  en  su  acusación,  no  w  contentó  con  pedir  la  proa 
de  muerte  y  la  conQ^don  de  bienes:  pidiO  que  la  cabeza  del  conde- 
nado fuese  iieparadad>'j  liom  o  5  llevada  a  l^is  Caberas  cbi  San  Juan,  y 
qoe  dividido  el  cuerpo  en  cuatro  parteii  fuesen  rjijHU  í.ia'^  en  Sevill.1.  en 
la  ida  de  Leoo,  en  Halaga  y  eo  Madrid.  Los  grílo»  <K'  ' ,  muera  el  infu- 
laa!»  aianm  d  traidor  Mece laacoQenw  la  leeton  de  taaalrotdic- 
Mmen,  al  «oal  é  tribaaal  00  le  eaofonad  niJia  ^  cd  parlo ;  Virgo,  de- 
daradaealpablc  en  vinnd  de  los  decretos  dados  por  laregem  i.i  y  con- 
Ormadoa  porFcrmtndo,  fué  condenado  á  muerte  en  la  Iii>rc»,  y  ú  la 
fMtili.Ia  d  ■  i  nli.is  >«■<  bienes.  Tuí-slo  en  c:i¡>ill;i,  el  ."  du  eiiívicnibri",  en 
rompadla  de  dos  frailes  encargadgs  de  |ii  i-(iaratie  para  la  imirrie,  fue 
conducido  á  la  plata  de  lü  (k'bada,  logar  destinado  para  la  rjecucicn, 
el  día  7  dospoce  de  dos  diu  y  dos  ooehea  eoosagradae  i  piadoB:is  exbor- 
tadoaes  sobre  el  aapüeio  qoe  le  «aperaba.  Bi  Maebre  eortejo  se  rompe- 
nia  de  un  piquete  de  cabelleria  e!!psno!a,deloa«api(adoedelacártri.y 
de  un  itran  crucifijo;  venia  luego  un  asno  írnis(rai»düiioe  eílert  solro 
1 1  i.ii;il  Hh'i;n,  ve;t':docon  uns  e^pccif  de  (única  o  ¡liJj  m  í\u-i\  j  por 
inetltude  «na  cuerda,  estaba  medio  tendido,  aiiidadüdt;  piw  5  ii«;n,o.«; 
al  redcdtir  y  deirisdcl  condenado  iban  algunos  sscerdotw  y  frr.iles  re- 
ciiandooracioacs,  7  cerraba  ia  narria  an  srgDodo  piquete  d«  rtballe- 
ria  «apañóla.  Ua  eallei  que  irceirit  el  cofl«o,  lo  aumo  qne  I»  ven- 
Uons  y  iMiconcs  de  loe  caaa»,  calaban  afreiadaederapeciadom,  «alie 
los  cuales  reinaba  un  prorondo  ííFencfo.  Lfegado  i  la  pía»  de  la  O- 

h.  r.í'  ,il  |ii,'di'  [in:i  b'Tia  di- di-sn:i nda  ;i!luin,  el  inf.jinii.'.d'f  gencrí'l 
íiie  kvaíitmio  áe  la  estera  y  eniiegndo  «I  verdugo,  el  tuii  di.'poes  de 
pa  ar  al  rededor  de  su  cuello  el  fatal  nudo,  saltó  íobic  sní  e.ípalrtr» 
míeotras  que  doo  de  «»  ayvdajilca  le  tirabaa  de  loo  pie».  A  eco  e»prc- 
tácntota  noHiMd  di»  por  da» mea  et  grilede  «t*^*  «i  r(f  I*  á/cn- 
cose  un  hombre  y  dió  algano»  golpe»  ra  «I  cacipa,  qiOO  peieiaarcid 
suspendido  en  la  borra  iiiien!ras  duré  el  di»,  siendo  loeforntregido  á 
una  caritati\a  hermandad  '\ne  >í  enr ars''' d''  darb-  ;e¡ni1';;i,T 

Seis  días  dciipue^,  el  13  de  noviembre,  i  niraba  ri  TH.Mid  t  en  Já.idrid 
en  on  carro  triunfal  de  forma  antigua,  de  \ein;e  \  r  incopirtdeallo  y  lirr- 
do  por  cicolMiolHts  vestidos  Daiformemcfite  con  chaquetas  y  pnnlaU  ncs 
verde»  y  de  color  de  rata ;  preeediao  y  aegoian  al  gígtatcscn  c.i  rro  na- 
mcrosos  grapw  de  baüBrioca  coa  biUaalcs  Inyea,  «tirrgtadoso  *  de- 
mosiiurioncsde  an  freaAii»  enliHiasniO ;  nna  Hovii  de  fleres  cala  de 
((jd.i^  luí  li;:!i-i)ties  ,  it;i  itii-  di  alegría  salian  d.' !:  di  -  las  bocM,  y  rcvi.-;- 

i.  i.s,  bades  jjúbl.cus,  corridas  de  torus  6  iluiiíjr.tcanics  prol(  ngarwn  do- 
rante muchos  dia»  el  goio  do  aquella  jornsda. 

Tres  sepiaBU  habiaB  posado  coando  eco  ott»  destas  »c  celebraba, 
el  1  dedirieaibia  ca  tarif,  «1  regreta  da  micaitm»  qércilos  y  so  yk. 
l'na  solemne  entrada  del  príncipe,  qaa  al  frcaledenna  pulf  de  1«5fr«paa 
de  la  espedieiun,  desfiló  dcliajo  de  arco»  Irionrate»  adomade»  ren  eor»- 
nasde  la<:r^'1,  de  b;inib?ra<,  de  !ri. feos  militares  y  de  eniLi.-roas  alusivas 
á  los  principales  episodio»  de  la  rnmpaO«i:  «untuosos  bnnqueli',  bn- 
llanlcs  furgrwartificiales,  cspeci,<mlii'  cu  irirn^,  lina  abundante  dis- 
Iriboctoo  de  dignidad»»,  grados,  Itluios  y  cordune«,  Irr^i  prooncicm-s 
de  oiariicalM,  IMCfcOi  aañlramienlos  de  moriscales  de  carneo  y  do  te- 
nientes generales;  aaotaaos  oa  pmfiuiOB  eo  tod.-u  las  lilas  del  qircile. 
y  ir.ejdr  que  todoi  <»let  fieoreo  ana  atanuMa  general  para  todos  hkt 
d.->i;i ¡i'ie'i  de  lii-rra  y  de  mar,  soleirniz'irnti  el  fncll  triunfo  de  nuesir.is 
ai iiirií  Id  eiiliiití^uiu  «s  manifestó  en  jiratiurtioo  mvcr^a  do  la  diiraríon 
y  peligros  de  la  guerra,  tanlo.que  algunas  semanas  no  bnítarun  p  r.i  li.-, 
trasportes  de  esta  alegrfa  oCciül;  durante  muchos  meses,  todo:«  Ivü  cuer- 
pos cuoslituidos,  tod.is  lai»  aultridados  de  P.irls  y  do  lo<  depailariirnlo», 
lu  adoHBÍalraciooe»  Icotrale»  de  la»  dodade»  «aa»  iosigiúOranir».  cele- 
braron la  eaida  de  loo  ooafMaeionalca  oapaAoles  y  el  iHnnfo  de  Aagalo- 
ma  con  felicitaciones,  banquetes,  bailoe  y  representaciones  caeéBÍ0B(  ra 
las  qoe  la  adulación  do  lo«  flrmaoles ,  de  los  convidados  i  cmpreaarioe 


[tj  El  II  de  Junio  en  SaTlIla. 
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M  iinaifeslak  M  üueomt,  en  ote,  waHrt«tt*,«»t«MtoMHM«w 
Ruiores  se  apresoroboa  I  bwcr  iooorlor  en  loe  perrí  dico^;  inepiracionet 
c«$i  siein|ire  serriles  en  \ts  cuales  i  hs  alabanta«  al  pi  íih     m  din- 

rlabaii  iri(ii~p<'nsaWreii«ileiBÍIíiiM!oiii»5  r.oiiii.i  l  ií  rt'volu<ioin.>,  li^cifn- 
dose  tin  nmiinui]  partido  cnire  h  tiidrn  áe  Iji  anarquka  y  la  marcha 
víelori'  I  ^  iTiieralfsimo  bteía  aqael  e«(renH)  del  cunlilMato  ewepco 
CB  que  la  íábulaba  colocado  las  colnna»  de  Bércttlcs 

BBortMtaiMcidaqwdeBaliamiwffpi«icolabaali)éreiio.  lana 
liaUa  tenido  qMreiirarMssew  MOÑON  aoteoicaon  de  ¡aoÉKOiutai 
qaejaa  M  doqn^  de  Angulema  qne  le  acnidia  de  Mi  odio  litiemllieo 
por  el  cuerpo  que  loni.T  a  sus  (»nlfnr>.  Kn  crccIiMiu  e\is\!n  una  gr,in  ;ii  - 
roonia  caire  Jas  ulicm.is  del  inuuslviio  dí  ii  :;ucit:i  y  l:(5  ilrl  f_.l,i(lu 
mayor  dvl  príocipc  ;  uii^i  ci'lcs.i  rítalidad  díviJu  .il  inuns  al  )  i\\  oxilIl- 
GaUleminol.  Si  el  primero  crvh  áeber  vengarse  del  »egunüu  por  ta  iaba 
pOOiciOa  y  kl  MfCCW  de  dr^igi-acia  que  lavo  que  »u(rir  cuando  «u  viaje 
A  Bojovn,  tampoo»  podio  olvidar  GüIlleBinolfoeelnaríaeal  haUa  id» 
ainpara  de»po{srTe ;  la  «jecudoi  do  loa  contnioe  deDabard  er*  el  o^ 
jclo  ti.iliiluLil  1:'  Ir  Jiscosiooca ,  y  codxi  ti  Jiuiuc  de  Angulema  li.ilii.i 
liecbo  suy.i  U  c.iusu  de  sa  mayor  gi'ru-i.il,  di'  aquí  i-l  haber  íoliciimio 
machas  veces,  y  luego  eiigidn  íhiiiialiiiciile  b  dt'iliiucion  del  uiiiiisiro. 
y  Nr.  de  Vitlele ,  dcspors  do  una  larga  re^isleiicia  ,  ctmiiderando  ci 
|)rútiino  regreso  del  principe,  acabó  por  ceder,  lo  cual  irritó  un  poco  al 
partido  realada.  IMcil  inslrumenlo  de  so»  patioaw»  el  duque  de  Bettiise 
era  proclamodo  por  k»  que  i  el  perieneeiaD  como  DB  ininiilro  modelo, 
indispensable,  y  llevadoe  pur  >u  cioinn  lm  observar  y  coo  rnion 
Ja  eítretlcia  de  ver  al  marisca!  .san  ük  adu  por  sUS  colegas  en  el  misino 
monicnlo  en qoo  acabat<a  üe  it  iunf  ir  h  efpedicioo  que  babia  preparada. 
El  genenllsiaw  pedia  la  caí  tcia  vataote  para  el  conde  Guilleminol,  nins 
el  recoerdo  da  la  ordeoanxa  de  Andújar,  inspirada  y  redactada  por  el. 
aefUB  sa  deoia, qna tanta  iadípocioo  hatii»  cagndo  entre  el  porlido 
realiata,  no  peraiilioé  loo  nlniitraseonoentír  molla.  SíacnhirKa  aquel 
miJilar  qoe  con  tanta  lialiilitlad  babúi  cciulucido  la  campafkR,  no  pedia 
quedar  sin  recoinpeosa,  y  |/Qr  olra  ^;nU:  era  bástanle  difícil  concederle 
una  muestra  de  favor,  cuando  por  premio  di-  sus  eerMdosso  había  da- 
do aJ  mariscal  una  maestra  de  su  gracia ;  el  gabinete  para  satisfacer  al 
principo  sin  irritar  á  los  realistas  díó  una  parle  igual  á  los  dos  rivales 
y  diaenrriA  alejarles  á  amlMS  do  la  eoeonipiilAica,  nombrando  ol  mano- 
eateatbajador  en  Vina,  y  al  general  finillewiaot  attbjadortnfiwo- 
triitiiiúpla  EMa  sincnibr  eolocioo  DO  alJajiaba  enterantonie  la  dificnlind. 

era  preciso  dar  un  nnflvo  mioiiUro  al  dcparlaroenlo  de  laginna, 
drbiindn  reunir  el  í'lesidci  )ii  c  ircuístanei.is  de  paz  eúitio  el  duque  de 
Beilune,  y  comoes'e,  estar  tcvesiidti  de  ua  alio  grado  eo  d  ej«;u  ii«» 
y  tener  unoo  antOOtdentOO  y  opiniones  qoe  nada  dejasen  que  desear  á 
íes  monirqniooBiBa»  cxig^lca.  Renoitroooolos  míBioIroo  oa  oonarjo, 
coosollaroa  «I  almanaque  real  j  leconieron  la  lina  do  loo  gencfeleo 
pertenecientes  á  la  cámara  hereditaria  ;  sin  embargo  cada  nombre  qne 
.s '  pronunciaba,  escitaba  objeciones  ;  este  tenia  antecedentes  imprría- 
jj.sl-is  111  lonos  en  deiuasla,  ¿  se  había  coropromctid')  pi  r  >¡;>  opiniones  ó 
vi4(tí  CQ  algunas  de  las  lejes  liberales,  como  lo  relaiito  a  los  anticipos 
adOfladOOde  ltl7  i  ItM;  aquel  afi-clabt  ilutlrinas  volterianas  6  oi^ 
conocido  por  n  vMa  poca  reK^oaa ;  el  otro  aiaaicnia  reladoaes  dema- 
siado MIb»  eoB  In  miombroc  de  la  opoiiilM  d  coa  In  OK-ministm»; 
f:ri.ilmoQle  el  nooibre  del  barón  de  Damas  (uéjimMBCiBdo;  la  batalla 
i!l<  Llers  había  dado  cierta  celebridad  i»  aquel  gmeni  de  corle;  stt  vida 
(■<uba  pur^  do  indo  libi  rihíMiio;  además  la  congregación  lecontab.i  en- 
tre sus  raicmbrütt  y  coii  &u  nombramiento  el  ntioislefio  quedaba  forma- 
do cnteramenle  de  congregantes,  así  es  que  Utt  dCCtClO  del  1$  da  octu- 
bre le  di¿  la  cartera  del  duqw  de  Belkiae. 

Mícalr»  queia caída  dob  revohidoacopefioJa  hacia  llevar  una  catlrra 
i  etajioodo  m  general,  cK-eml^ado,  y  en^ceietirídad  oililardnean- 
»»ba  dmconente  en  «na  victuriii.queotrobaUaconiiegnidoenM nombre; 
iiiientras  queen  nuejU  Es  e?íera»  oficiales  no  se  veía  en  I.i  destrucción  del 
gubieroo  de  las  cortes  mas  que  un  motivo  de  atcgri.i  y  de  placeres,  las 
clases  elevada  y  media  de  Eípaha,  entregadas  por  aquel  suceso  i  mer- 
ced de  alguna  booon  implacable  y  sanguinaria,  sufrían  todos  los  males 
cantina  al  fanatlaaioreligioiio  y  un  frenéiico  despotismo  poliiico  pueden 
aplicar  á  ua  pueblo  vencido,  doaesealcrasdo  ciudadauM  proatriioe, 
fooGscadones,  asesinatos,  tales  cnm  en  la  otra  parle  de  loa  firineos  los 
ri'-íUÍlndóí  de  unavicturi.i  l;ui  esliepiiosan.ente  eelelirada  en  nuestra  na- 
ción. Viu  testigo  do  los  Uw-*liüS,  uu  ai  Im  dis))ue>Jii  j  la  .ilal>.:in/a  ino*  qne 
a  In  ceosiira,  ba  trazado  en  estos  '.i  nnife.is  el  i  uadrn  <¡iie  jire-i niali.;  l.i 
I  poco  tiempo  despuos  de  Ja  marcha  del  duque  du  Anguitiita. 
'  I  llegué  á  Madiid,  un  triste  silencio  había  ttucedido  á  Jas  tiestas 
( dadas  an  motivo  do  la  vuelta  de  Femando}  i  el  aspecto  de  la  ciudad 
«ra  aimbrio  y  ameaaiBdor  i  la  dcsoonttancB  y  laooapccfao  ae 


A.  DE  YALUUKLLÉ. 

tadoendaenadalolNlN  hmilitt;  nadlaM atrevió áaiiriroacaM 

ni  i  recibir  gentes  eslralas;  d  terror  dolMCaUons  parecía  haber  pa- 
sado i  los  'salones.— Algunos  meses  despiws  salí  de  la  capital .  y  por 

rápida  (pío  fuese  mi  marclia,  no  deje  de  prcM'nciur  ri  allíclivo  e-pivi.i- 
cnlo  que  ofrertan  los  Ingarejí  iju*  aliavcsalia,  íiicilmcíili-  podía  rittiko- 
ccrse  que  al  entusiasmo  con  que  fué  saludada  nuestra  aporícion.  habían 
sucedido  disposicioaes  hoetikes  en  los  dos  partidos;  La  mayor  |>arte  de 
las  ciudades  que  bsltó  á  mi  |ia»o  estaban  entregadas  á  los  furores  de 
la  anarvila;  «I  partido  trina&ntosa  «Rcialw  de  vengana;  JaaAs  vi  país 
alguno  en  catado  tan  deploriMe:  en  iMciulades,  talMtBewBes  denatn 
eon  séllales  de  la  devastación  y  del  pillaje,  horcas  levanlodus  en  b>  ['le- 
us, cárceles  atestadas  de  prp«wi ,  ana  muliilud  ¡indr  ijn-a  proljiiecdo 
gritos  .Moiestros  ,  y  autonddiles  e.«pecia<!ina- n  eniiiplieo  de  tantos  ex- 
cesos u  im|M>lentcs  pai  a  repi  imirius ;  r»  las  afueras ,  desgraciados  hf^t- 
tivos,  campesinos  sublevados,  campos  incallos;  talern  loque  hería  las 
i|ÍMdBl  viajero,  tal ««  el  reoBllado  do  una  interveadon  Botada  i  cabo 
pan  la  salvación  y  la  iraoqnilldad  de  b  fiipana  fi).» 

Fatal  á  la  Empalia  ú  la  qn  '  i  npjnia  d  -  nu<'v>i  el  yu:;ü  dü  los  sacer- 
dules  y  frailes  ;l  y  enlregali.i  n  ¡odas  l.t?  miíeti.is,  a  lodos  los  ¡irHit- 
dcncsy  violencias  del  poder  alivduto.  a  pesir  de  las  soleninaí  [iri/U'>iM 
que  babiau  becbo,  Ulis  XVUI  cu  so  discurso  de  apenara  de  las  cáma- 
ras ;  las  cbmarN,  on  sos  eapoiiciones  al  rey ;  los  ministros  ce  gas  de- 
claracionca  «B  la  tifhaM  y  on  fuacawioaciOMK  en  favor  do  fatlibir' 
tad  y  de  leo  dfreeboode  aquella  nadan ;  fatal  *  la  fmtí»  i  b  qoo 
dejaln  odios  irrecíitiril¡at)i«  i-n  !a  iilra  p.irte  de  fas  Pirineos  ;  f.il-il  i 
noeslra  hacienda  quo  travo  cm  n»sde  dostienlos  nnllunes  ;3:,  esu  in- 
tervención, guerra  iiiipuijlíca  é  impta  bajo  el  punto  de  Msla  de  nuestro 
Ínteres  nacional,  y  en  Ja  cual  sucumbieron  por  el  liierro,  el  fuego  ü  tas 
rnfennedadee,  cerca  de  cu'.tro  mil  do  nuestros  soldados,  aprovrrhu 
úatcamente  al  partido  que  doaiiuafaa  entonce» ia  redauracion.  Es  v»vdad 
qne  la  rspCdídoD  de  í9S9  mooeilié  tí  ejército  con  la  bandera  bfanea : 
desde  entonces  l'"S  norhi  nc-  i:u  linienm  <iuc  temerse discnnlenlo  hí  mi-- 
conspiraciones,  ptio  fíla-  \enliijas.  iHuelirios  de  un  día.  ínen.n  ( 
pradas  por  aquellos  prinrj¡K'>.  a  losla  de  la  luflueneia  de  familia  y  úr 
los  intereses  de  dinastía  quv  sus  amigos  eaclosivos  invocaban  coido  una 
juslíllcacíoD  íosuQrieoledc  los  sacríílcíos  impuestas  A  IfBdos  naciones 
para  la  mtanradoB  de  Femaodo.  Por  una  eslratHiiqna  biso  á  naco- 
Iros  ministieoh  motil  de  bftropa.  el  gabinelode  laaTtaNertas  pndi* 

loií:.  Sil  er,'i,Iitii  y  íetiun  Si  lire  e!  gcliieriioesfiartol  desde  el  dij  siguiente 

de  Ja  rendición  de  Cadix ;  el  ascendieuto  político  que  por  lanto$  If talos 

n «  perieoecia  y  qne  (i 


[K  Moaiarta>do6.J.OuTiard.  tumo  11. 

9i  OM  aaea  y  medie  bebisn  yssMlo  ilespaes  «•  ta  iwi«ehM  Ae  Cldii. 
cuando  las  li«>cmrB«  de  la  Inqutsicioa  m  «neMidlam  io  nucw  «a  Bt|Nti, 

y  tUfiu  la  l^unip^  jilorrorizjiJj  qu«  vi  rKiiulíMii»  batjia  l^mfanado  la  ri>U- 

CloD  lie  CiKlu  (Mitiiiro  H  ierlllci  j  Iiuiiibiih.  Kl  du  M  de  juila  do  IHSb  nti  ta- 
lo de  fó,  onunrtn  iu  í'.  -ilc  lorg  >  liL>ni|in  en  las  pi  Inci|>a3<>s  <  liii',-i1o»  de  Ij 
Hcninsula.llaiit;  i  \  ,i  irrn  u  a  ui>*  con»liloi»li'p  inullilu  1  'le  .  ei  jin  íHi- 
Ileo».  El  C"'niIon»ii.- tfid  JudiO  y  mi  e'ltix'is  In  IHTfj*»  ;  íiinilui  nln  n.^rc*.» 
tt»n<S<!»  tlilctís  de  írilles  i-:iI01,.mi      I  í  <  .«llltr.  í  ile  l\t:  M  ,  el  iN-.-.'ii  :,i 

do  l«r*cllla  IIm  rtvistiidu  (le  un  aninltenito,  oppecte  de  DIusa  cubierta  úm 
piDUiTM  represoalaiMitfdlalrioecM  la  cabeia  Ucta  abala,!  Itevohaeo  la 
caiMia  lina  gnm  mHrodo  torlum  eoai  IlaHMapunilasudei.  A  su  lado  asr- 
cksiMn  do*  dominico»  que,  dando  «I  pcetomo  «I  neoibco  do  ütfflis  *(rjw 
m  lo  |i«oiBMtan  an  recooipaiua  do  m  sonitcl*  l«d»s  las  telkldades  de  la 
tidu  eterna  Cuando  el  l^>^lej<l,  precrjido  p'^r  los  calaiidaries  do  S>^tDW 
l'<'mingo  y  do  S.  I^iiavl  j  de  t.U)oiii,  Itegu  al  ¡ú&  de  la  bcfuera.'os  doa  do- 
iiiiiiien»  ahras.'itnn  al  israelita  y  tiri  i  .1e  w'  i»  primuncid  uo  largo  MmKin: 
l"?iiiin  Jl'I  jIí.h  iti  iro  lo»  a»l»|ci:ie*  M?  nijiupi  ijo  en  las  prin>cra» tilas. 
Iiuvaiido  maiei  lili  iuflaniakk-ji,  )  icriHiiiMlu  eJ  eotnton,  ludua  riralltaroii 
en  visor  t  destreza  par*  lanzar  «nliin  la  lioguera  que  scabalw  de  ser  cu- 
candida,<-«las  uno»  pequcfi'js  liacesdo  leA».  aquellos  twlo*  resloo8oa,otrai 
cst  <|MS  «mbrcsda».  Raiaa  malaria»  ao  amoDioaanM  al  vadodor  de  la  vie- 
ilaia,  la  cual  alada  fucriemamo  t  un  iMtan,  fliado  en  él  canlre  doto  he- 
muera  tenia  puosla  ademas  una  iiintiliiza  para  liniiodir  sus  crltoa;  t'Sl»  lit- 
lima  prcc«i.i.lon  nn  parecl<i»iii  iluilia  insulicleiiln.puas  asi  que  brotó  la  lla- 
mii.  I'M  ír.'iileü,  >ttiUhv  li  tn  nitiiuiiid  iSe  eajiocladaree,  aMonarao  blnUM» 

'ii)'.>  r.:ritiii>ji..i,<      (I  iM  ludo»  los  domM  tas  easando ImMo que ne 

lu  '  l.'iiirj  e._i>»cju8uii  iiuiií>ii»u  l)ia<ori>. 

t  L  i  »:.isii>a  ■•íiraiirdlitiirius  lieelioii  un  (K!3  parü  la  eupotlicion  de  E>- 
IMiiia.  c»  ios  M-rviiio*  du  lus  einco  oiinUlifrioi  d<>  uttsuCioa  eatraojaros,  do 
iMMrina,  do  la  atmna,  del  imcrlor  y  do  iiacK-oda.  taOM»  ovscHSdee  por 
ir  de  Vllleld  flusndo  la  Oretenlacioa  dfl  presupuoslo  deWatsadandel 
ISd«  al>rii  <le  \9H  ú  SOT  tOT  OT.  Iraneot,  loeluM»  lo»  27  mllloiie»pagadu« 
l>(>r  ct  sueldo  de  |.>»  euerpuí  rcali>ta.'<  «usiliari'S  )  loa  II. K77. 731  (raneo* 
i'ic'»!it.iií.>.  a  la  rú^niicia  de  Madrid  ja  Fcnuindo  — Kl  ÍHarr..?r  f  ./  Dr'.airt 
\r  li  i^"  '  Uil  re  de  18^1.1111  añu  flrstiue»du  ta  rendlutoo  do  eml  z  li  cía 
« l>iji»  pvts0Uá3  que  llcgHion  de^^p^Aa  i%«f»e»iF!*n  quí»  vp  jk:  t.  -íjtuaí 
ntonedade  piaia  friinep»j  quL>  |iiw)»  fuer  i  v  niM>  il  I  >  In  e~'.i  ntiindaneij 
da naesiras  plvM«  d»  o  y  do  au  lisaeo»  a  oi  illas  del  tajo,  so  ventlca  "tro 
iMeha  quo  no  M«oi4eo  lanío  oueatra  orgullii  nactoaal,  y  ea  «I  poco  pfw- 
grvi»  qwa  tocen  la  pedneaclMir  orsaoiiai-iott  latarior  do  aqiieliaino.a 


üiyiiizeü  by  GoOgle 
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las  corles  3!x<(ilulis(*«  dd  norte,  »icmpr«  «pecladoras  dd  acooteei 
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micdto,  V  rosn  ni.isestrafi.i  ;iun,  cl  monopolio  de  los  mercados  i'spañ't- 
Im  fué  atiandoniido  á  la  laglüierra,  y  en  cambio  de  los  siia itj«;iu$  <!e 
ioestro  tesoro,  no  padimos  oblcoer  ni  el  idos  ímigniGcanto  Iralado  dL> 
.Nowwilo  lod»:  «el6  aiM  detpaw  PenModo  m  kacia  oo 
I M  ycMhr  ■femloloqae  le  Iwbii  raülaido  Lrá  XVIli  para  d<»- 
tniir  en  so  reiao,  «I  nÍMno  príneiptoenquedescaiHalnlllooeiMO  legi- 
tima de  la  casa  de  Borboo;  abolía  la  ley  sálica  quilandoinlá  los  princi- 
pes de  la-s  Jiferenles  ramas  de  ta  rsii  el  ilorerliD  (jne  cnn  In  r^closion 
lia  tas  Uembras  los  aseguraba  aquella  aoligua  ky.  E^ios  resultados  es- 
codian  las  previsiooes  délos  políticos  de  curtos  akanccs  (|uc(lirí^uin  el 
partido  rtiiiilpOM;  noiniDeilcMcolosi  los  provechos  presentes,  no  vieron 
«a  tt  kinltida  BOMlra  inMilMlíiio  un  medio  de  continuar  coa  mas 
tt&ar  hraaliadon  de  «KpnijMüga.  Si  el  ciliMyero  ao  biliie  invadido 
te  Franela  dartmle  la  pannaneetie  de  mesura  iropaa  en  España,  eemo 
loaoui»ci:irün  los  ilipoladosqiMi  Ormarrm  lii  ¡ji  aleíla  ccinlrn  la  iM  Íiiiiün 
de  Mnnuei,  el  (lais  iba  i  mkir  otra  iinasioii.  unn  e^pediciuti  inilii.'ir 
acababa  do  sofocar  en  el  interior  Ij  s.-)!;!  revolución,  liij.i  ile  la  nneílra, 
fue  babia  penuMccido  en  ptó;una  catniiato  política  ma»  furmal  j-  cnér- 
Sioa^  I»  preNdeaica  aa abría  en  el  ialeriar  ea«ln  laa  liberttdca  y 


Al  ver  h  mitán  aiemprean  aonwolo  y  loe  loeesaatea  pragmoa  dd 

[iar(¡<l<i  <li-  I.i  ('iin^regacion,  se  babria  podido  criH?rqac  para  nada  necc- 
mUIm  uu¿vas  leves  políticas  para  decirse  que  babia  Irinnfudo;  »a  into- 
lerancia y  agrisionrs  oo  roconociao  Ifmíles.  k  la  supresión  do  la  facul- 
tad de  derecho  de  Grenobiet  babia  sucedido  la  de  la  escocia  normal : 
ei  MtoUccimiento  quizás  ggat  vtíl  ¿  importante  de  la  aaiverHdad,  pues 
«itobi  deallMd»  para  fornar,  par  ■MdíodeepaaMwn*  antro  mmero- 
aoa  eandídalos  y  de  diltoilea  ^ereiefoa.  Ies  preAoere»  j  dveelotn  de  la 
enicOania  n3CÍ!'n:il.  niyo  nciierifo  \  sii[ier¡<>ri(lij  mantenía.  Dado  este 
golpe,  se  proi'cíiii)  :i  imnlii  ar,  seíiin 'decjjti ,  í;i>  ili>railS  inslitucíoocs 
consagradas  s  h¡  nliii  eiisen.ntuii  lie  la*  Iciro^  y  de  1j>  i  lewias;  los  pro- 
fesores de  opiniuo^so^pt'vtiosas  y  á  quienes  no  protegióla  inaniovi- 
lidad.  fueron  desliluidos ;  si  eran  inamovibles  se  consrgnia  igual  resul- 
tado aoopeadieDdo  6  seprimiendo  aus  daara.  Si  ae  iraiaba  de  un  esla- 
MecÍNtleMe  «ctenrio.  Inrapac  de  aer  dnlraide,  |icra  cuyo  personal 
querin  rcnov.nr  el  parlíil-i  (litminanle  en  provecho  de  hus  adirloí,  ne 
l)u-»:alj4  el  prelesío  ijíú>  fiiiil  para  despedir  a  los  alumnos  junto  con  los 
profesores  y  se  reorganizaba  Iiieiro.  Saljulo  í'-cI  e-;,ii  iiu  <]iie  anima- 
ha  á  las  esruelasdc  derecho  y  oiedicina  ;  ei  cucr|io  de  |irof(~iore»  de  la 
última,  rorajmcsio  de  los  bomlires  nía;  eminentes  en  todos  los  ramos 
de  la  ciencia  medica,  ae  moeireba  eo  ««reaao  rebelde  á  ta  inflnnieia  de 
la  eoKgregacioo ,  y  mIo  ponpie  cu  tftB  didribnrieo  de  pranioo  fbé  reci- 
bida con  algUDOs  silbidos  la  preMoeía  de  wi  abale,  que  presidia  el  neto, 
cuando  era  costumbre  qim  ocupase  la  presidencia  el  decano  de  l,i  es- 
cuela, fué  caíligado  este  hecho  como  una  rebeü  n  rontr  i  el  hmh  »  \ 
cerrada  la  escuela.  Reorganizada,  !r;is"vni<'n=  tres  lueses,  íuen  nriesli- 
tuidos  doce  ilustres  profesores  i  ,  lo  mal  rué  raiLo  de  que  en  una  dis- 
eaaioa  Uahada  aobre  este  aauMo  el  la  d«  (ebr«n>  en  la  cinian  de  dipu- 
tados pralealasé  Mr.  do  Chaaveün  conlni  eeta  medida,  «qne  el  senti- 
miento público,  dijo,  reprobaba  como  unn  >io'tnria  sin  eje:n[)lo,  romo 
nn  aelo contrario  i  las  leyes  y  á  la  riaon,  como  unt'jü;i\io  de  uiu  deít- 
I  niie  ii  biirariedad — Lo.h  partidos  y  el  poder,  afiadió  Mr.  Casimiro  Pe- 
rirr,  pueden  adornar  la  medianía  con  pomposos  tiiulos,  y  confiar  los 
ime-ilOH  mas  importantes  á  los  que  se  sacrifican  por  un  j^ervicio;  la  au- 
toridad paede  ioiprofiiar  mioialeiMO  y  nuaiairo»;  oiaa  loa  bombrra 
cerno  toa  qoe  kan  sido  «kllans  *boro,fslin  heia  del  deminio  del  Atfor 
y  del  régimen  de  los  decretos  {bravos  prolongados  cu  la  iiqoierda  i. 
Tieni|io  seria  ya  de  que  los  ministros  comprendiesen  por  fin  la  nece!>idiid 
di!  iMoerse  en  gnaidia  contra  el  inveiu  iljle  y  lorUioío  poJiT  di-  estos  re- 
Iri^rados  tiovadore;  <;ne  i  h'^iruyentodas  las  avenidas  de  la  inslnieoioo  y 
vician  todas  las  accii ne^^  del  gobienio.  Como  decia  muy  bien  tn  odaiatro 
eo  09ta  Ifünna,  no  aa  la  «lemocncia  ta  que  abara  debe  icasenei  no  ea 
eüla  l«  qne  aben  nspim  b  invadirio  todo ;  le  que  nos  amenaB  es  rl  ja- 
^aili!>mo,  que  corre  abundantemente  por  lodos  los  ramos  de  la  admi- 
nistración y  que  acabará  por  devoramosiklodos.it  (Hurmullos  rn  lade- 
ro lia,  niu'N  o.s  bravos  eo  la  izquierda. ) 

\  liOas  quejas  y  cargos  contestaban  los  ministros  iraíioiluciendu  ma- 
yor número  de  ecleíió.<ilieos  en  las  fniicion(>$  iiniversiiaríRS  ;  d.indo  ul 
abate  Clansel  de  Couascugaes,  bernaiio  del  dipolado  del  núamvmni- 
br».  la  phsa  que  dejó  Tacante  en  el  eoaaijo  do  la  univeroidod  la  diini- 


li  llu  »qui  »us  nombiecMII  Oe  Jii>»ieu,  Y«uqucllo,  Dubci».  Uiaus- 
M^r,  t)e»K?nruaa,  PallM»,  iNdra,  Plnet,  UlleoMMl,  lier«v*i  larras  y 

Uu!  vau. 


*lon  de  Vr.  Sílvceire  de  Sacy,  sabio  oríenlalisla  que  la  Borop*  aee  co- 
viiti.ilia,  hombre  religioso  y  ferviente  re.alista  .  masque  recbanba  toda 
'^olidLuidad  con  aquell,i  ínvaMon  i  luricali  autoriiando  á  los  prefectos, 
al  (li-l  Ai'^ne  ¡H)r  ejemplo,  para  irasmilir  i  los  maires  del  departamenlu 
y  para  iu»ertar  entre  sus  actoe  adaiiniitrtliToa,  rawmadaciones  á  fa- 
vor de  eslablectmientoa  privnio»  ^Mgideo  par  leo  ebi^;  perai- 
guiendo  el  método  de  enacAanaa  ailm  eoo  tal  violencia,  qoo  uno  de 
sus  periódicos  podo  eselastar,  ta  sit  ndnwro  del  3 1  de  julio ;  «Arrojada 
de  los  departamentos,  arrojada  de  la  capital,  arrojada  del  ejercito  [1 
la  enseltania  mutua  boye  por  todas  partes  de  ta  toga  de  los  tiermaaos  de 
lad.K'lrin.i  erijiian.i  u  Las  nía?  all.as  pi.<iriones  científicas  no  estaban 
tampoco  al  abngo  de  esto  noiversal  desbordamiento  del  partido  rel^io- 
so.  La  muerte  de  Mr.  Delambre  babia  dejado  vacante  h  eHodni  dtao- 
tnwoBita  en  d  colegio  de  Rraaeia;  en  ñlnd  d«  los  Ñtf  anairioa.  el  lid' 
niMro  inviln  al  eoleAie  de  Francia  y  I  la  oesdeaia  deeieneias  para  qoe 
Iii  designen  cada  uno  un  candidato,  sise  le  fire.*enlan  dos  nombres  c^- 
cogc,  mas  siendo  iiuposilile  I»  elección  en  c¡  ci»so  do  quo  la  academia 
y  el  colegio  estén  de  acuerdo  sobre  el  inisnio  propuesto,  el  ministro aaiw 
ciona  siempre  e^te  doUc  nombramiento.  En  el  caso  présenlo  verífiedaela 
última  circunstancia;  ambos  eoerpeapropaiíoroopainflenpar la  cMedn 
k  Mr.  Malbien  (de  Snoao  et  leire},  oae  de  los  aslróaomos  ma? 
encargado  de  la  elase  bada  mocboa  aftos,  y  designado  ya 
por  Mr.  ftcinnilite  como  snccíor  »u\o.  Desgraciada nien;e  p;<ra  1 1 .  ja 
coogregaeicn  tema  tatidiien  iu  candidato,  Mr.  Bmet,  perteneciente  a 
aquella  nunierüs.i  rla<e  de  sabios  que  buscan  su  fortuna  en  la  intriga 
mas  que  eit  la  cieocia,  roas  en  la  protección  degealeapodeitMasqne  en 
la  ei.iiiii3rioa  de  sus  iguales.  Por  una  rara  casnttM,  Wr.  Nalfaiea  ba- 
bia reunido  en  el  cdrgto  la  nnanimidad  de  wh» ,  y  en  la  academia, 
eineaenla  boba  Uancu  enire  cioensiBta  y  m  «Maníes  (Ij  j  él  era  cJ  pre 
sentaJú  por  Mbat  coiiMiMisnea,  yá  penar  de  cato  IM  nombrado 

Mr.  D.net, 

Hasta  aipicl  tiioinentrj  las  desiiineiones  de  profesores  y  las  supresio- 
nes de  clases  eii  Um  facultades  oo  babiaa  atacado  naa  qne  á  los  profe- 
sores cuya  celebridad  no  so  eslendia  mas  nllA  dd  eiivaío  de  la  Ünhwr- 
sidad  ódd  de  sos  amigoa  Idmdoa.  mna  vino  ddía  au  qne  dos  hombres 
qne  poeem  modraa  y  direrson  Ulntoa  é  una  gran  celebrídad  política , 
y  á  quienes  su  pasado  debia  garantir cwira  iod  i  violencia.  M^l  H over- 
Collard  y  Goiíol,  cayeron  á  su  vei  eo  dograt  ia  Nadie  )gn<ir.a  el  anior 
con  i:|ue  alira/o  Mr.  (iin/,ot  la  i  an>a  de  les  llorliunes  ;  .Ma  reiano  dd 
abate  du  UonicMiuiou  en  t«li ;  refugiado  eo  Gaete,  coando  loe  cien 
días;  secretario  general  del  ministerio  de  jaslicia  dunate  la  legiatainra 
da  la  ctaiara  i»iaiMk  ,  y  babiemio  lomado  bt^  nqndtUnlo  y  la  di 
recrioD  de  M.  larbd-Marbnis ,  nna  parle  mny  activa  en  la  redacción 
de  lodas  las  ieyca  de  venganu  y  do  persecución  que  tanto  ocu|iarD«  a 
los  tiibanales  en  aquella  época  siniestra .  no  bailó  sin  emhsiríto  gracia 
arde  >Ir.  Ilauibray  ;  !a  docilidad  de  .mi  conciencia  y  lo  ardirnte  de S« 
leW  lio  borraron  a  (os  o|us  d«  aquel  uioislto  la  culpa  de  Mr.  Guiiotpor 
haber  nacido  calvinista  ;  obligado  á  dejar  su  empleo  coandn  la  Mbídn 
de  Mr  Dandny,  abandonó  insMdiatanrnie  á  fam  nlMiniltes  para 
seguir  la  Artaan  deir.  Daoaaoa,  basla  qne  amUrado  en  la  «tida  del 
gaiiiadtfne  este  babia  preeidido.  tuvo  Mr  Gul/ol  (jnr  voU er  al  rirf  ti  - 
sorado.  Ocupaba  en  la  fooludde  letras  do  i'^ris  la  cii ledra  de  Jus. 
toria  111  iilerna  y  Mi  Buyer-Collard  la  de  filoaona  ;  injustos  con  el  pri- 
mero ,  ftudnx  sofista ,  quo  oculuba  bajo  las  aparioocias  de  la  Maldad 
y  do  la  rigidez  una  devoradora  ambición  y  una  nsoni  pdHíen  mny 
diaUoa ;  iafralas  con  d  aegnndo ,  carácter  etev  arfo ,  cuya  afección  por 
loo  lerbonet  babia  sdHdo  largas  y  dui  as  pruehas ,  y  director  de  la 
Universidad Ires  aOos  antes;  M.  Corbierey  su*  colegas  [airaron  li  o 
igual  precio  líis  servicios  del  ambicioso  y  la  ndbesion  del  realista,  y  el 
cui  o  deí  prnfe>  <r  de  biMortaJo nMw ^ dddpnilesar  delllonllB, 
fuj>ian  suspendidos. 

Al  a)i>mo  tiempo  i|aed  partido  dominante  cerraba,  eonw  Itovameo 
dicho,  los  caraos  cnyn  eaaebaoia  podia  coniraríor  las  doctrinas  para 
las  cnaka  ta  coagregaeion  qnerii  eonqnislar  i  las  nnevas  generarioneí 
loa  bandos  depdíela  probibiao  ponera  la  vista  dH  puhlico  I,  s  uhu,^ 
lAmíou  4  eoalqoier  otro  objeto  que  la  autoridad  juiga*©  t  unlrario  á 
!as  leyes  ó  peligroso  p  im  las  costumbres.  Si  estos  objetos  ó  libros  btl- 
biescn  sidu  contrai  lo»  «  Us  Icj  es  ú  á  las  costumbres  en  d  sentido  or- 
dinario de  la  e?pre.<ion .  el  prefecto  do  pdicia  ,  al  dictar  amnDhs  dis- 
posiciones, twbiia  e*lsdo  dentro  loo  ifgnrsoos  timilm  dn  sns  deberé* 
por  etirana  qne  pirraea  fai  pretcnsión  de  nqad  fimdoimiío  de  ser  d 


'11   L»*  c  uela»  ilp  rrRÍn,*«<nl«í,  1*»  cualo»  crcadM  pOr  sl  morlical 

Ooiivion-Sjinl-Cyr,  fm-ron  i'ii  unn  pntii-  aujirlmldas. 

í  El  voi„  j.,i„  a  M.  Binc  i  fue  el .!«  M.  (^oeby.'eoiBe  01  mkmbni  d«  la 


c»ntregaei>iii  d«  la»  Mi . iodo»  miranfwM. 
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umcojuciiiv!  pi-Iigivj ,  ^ín  Ciabjr(;o  en  poíili' a  loninn  las  p.ilabiDs  Dn 
«eotklo  diforeute  íü'gija  ei  partido  encarga ila  «k  traducirlos;  así  fa¿ 
caoM  la  autoridad ,  loleranle  coo  grao  número  de  produa'iones  incpl.ns 
4  iaooMM,  M  uMlrtht  Mftrfiiim  respecto  de  Voktire  f  de  J.  J.  Bous- 
•ew.  Usoiwiadeiiiitei  eecrHarei ftwnwi el  eljete  eepeoal  déte  ví- 
pliiii  :!,!  j  pei"iocuciún«  d  ' to*  ngpnfís  df  polir:'»,  IaiiIo  r|iii>  Jisaparo- 
'■¡eiun  d<!  loilus  ios  nú  t^  \)id>\ki)^  ,  los  libreros  no  {)<j<lian  pvns.ir  on 
rt'niiLir,  hivsn  í'ual  fui'>p  la  iuipurUiiKja  y  el  modo  de  SD  ¡ndu-slri.i .  \  n 
la  qi-rcioseo  en  lieiidas  ú  al  <ui  u  Ubre,  y  (odw,  cooierciaatet  6  uierca- 
dens  enbdaillet  so  halbban  ú  U  discrecioo  do  la  •uloridad.Va  lecrrio 
dellMMpemiliielijeneúiiftdela  Ubreriasíao  ilM|M(MMeqtte 
liniHMeBelifaHiidB  VI  perMbe  del  gobien»;  cili  Mta  de  u  iald»- 
rable  despotismo  babria  debido  dissaparecer  coa  el  régimen  imperial^ 
sin  eiiibargo  no  babia  sido  derogada;  roas  como  tus  disposiciones  eran 
tan  contrarias  al  i>|jiii;u  gnuTal  Jo  I  >  i OEisíiiucim  y  .i  las  nuevas to< 
lumbres ,  habían  caído  poi-o  a  puco  en  dc^-u^  y  el  comerrio  de  libros 
I|nd6dcl  dominio  de  la  libre  industria.  La  congregación  biio  revivir 
tw  taoMlrnoK»  decreto,  y  ae  einri6  de  il  no  cota  pan  neader  eemr 
U»  aldtaeeeei  de  los  Ubrcrés  aoMada*  de  opiniHue  6  pabKeedeaa  bm- 

tiles  al  parlIJo  íli-nV.il ,  ¿iim  [.mhMiti  ii.w  i-jUiljlcciiiiifiirtt*  nins  miKlrs- 
ti».<  4}i|e  pcrniili.in  l.i  lotlur.i  Jo  üLim?.  Yi'tiilfi' d  al',utlj!  klirus  it:i  un 
pnvil.'^io  >lrj;ul.i  :i  l,i  ai  l)ilr:)ni'r|.i<l  do  i.T  puliLMt  ,  y  en  ruaiiln  a 
poseedores  do  peí  tuisos,  ia  uicnur  condena  pronuocsada  coalra  las  obr«s 
d  escritos  de  que  eran  ediiorea,  lariaha  pnqn  penliaeim  título  y 
iediMlria,  Brtai  candtnai  tnm  tmjtmun»U',ubímtti»útfñ- 
sioa ,  qwniaiilge  bawqs  denmlu,  d  |iago  de  ooelai  7  el  eooMW  de 
los  ejemplares,  caitig.iron  la  n  lnj¡iri'^icn  pnti  iil  Je  !ns  obras  del  «bale 
Kayoul;  dos  micmbruj  de  la  VchÍlmuu  fíaikv's;! .  JIM  J  ly  y  Jnny  ,  en- 
rauiJdúS  con  iiU'livo  di'  ( iiM'lus  arlical06  bÍogr¡ir:>.'(<s  .  cí  priiiuT.i  por 
liabai  r^aliQcado  du  erroi  di*pioraLie  el  va<o  de  mncric  d^iüu  p<ir  d  con- 
wacional  Buyer-Funfrcde  en  la  cansa  do  Luis  \M  y  h  iberse  atrevido  á 
coaeeder  el  dictado  de  nrlaoao  al  komhie  ce)|iaUa  de  seBejeale  crl- 
mee;  el  «egundo  por  haber  Uamedo  acdea  liereiea  la  drfma  por  la 

•"Oal  ÍBCi  Di)  fii>ilüdjs  los  K''"''! 'i'"'--  Ci'siir  V  t!rin>ljinlino  fanflicr  ,  lin 
dos  geiiKd<«  de  lu  Roulo.  MM,  J.iy  y  Jouy  ,  dctimos,  fueron  cotid^na- 
dos  priiiiLTamcrile  \m  la  [K,l¡ei.i  c(irrcit'¡(,n.;i|  y  |*r  i'l  li  i¡;iinal  rral  des- 
pites  ,  a  nn  mes  de  prisión  y  á  una  malta,  este  como  culpable  de  insidio 
■>  i*  aallorilMide  laeoMjvtpda,  jaqncIperohnjcaAlBnenl  (u- 
blioa. 

La  preaea  pcrióifiea  tema  «atoralaieiile  «na  grao  paite  en  esi.i-  pi-r- 

^ecociones;  .ipena?  [i;i>j!)a  .-icniana  >in  <im'  Ids  iliariiís  y  piddieaeiiíiics 
semanales  ¿  (r.eniiiaks  deja»eu  de  íei  i  iiiideuridos  en  Jjs  pcjson.is  de 
>us  editores  y  rcdaclore.-i  á  mullas  y  á  |>i  irion  Fu  ¡n  uodiencia  del  1  " 
de  abril  se  vio  la  eaasa  furinada  á  cloro  periodicc»  litcraiies :  )»!■  Litii  is 
pericienses  ,  el  Apolo  ,  el  l^pejo,  el  Alhum  y  el  Correo  deesfectácute^, 
acundae  de  haber  Iralado  materias  politicaa ,  cvawlo  les  estaba  pro- 
hibida (oda  diacunon  da  aquel  gtom ;  per  el  cargo  hecho  a)  rededor 
de  las  Lnoas  parí»ieuses  se  podrá  juigar  del  N;iíi;r  ile  eslns  nritsacio- 
neji ;  bablando  de  nn  biiilede  diplcmálicos  L:diia  dii  «El  mas  (rio 
de  t'tdj e  elltó  Lailaba  la  alonicinda,  sn  vecino  el  vnlj.  el  tercero  la 
ruaa ,  uoo  alto ,  flaco  y  macilento  rin|iczaba  el  baile  inglés ,  y  el  quinto 
movia  sos  piernas  Ú  cenpás  del  niinnet.  Nadie  quiere  oir  haHar  ya  do 
esu»  baile*  aaligMnjreiKiee:  aeloiua  guala  el  AHidai«o,jmiiqne 
lea  diptonilícee  lo  proscriban,  no  mnab,  dvft  b  vnella  I  h  hna  » 
Kl  ministerio  público  veía  en  estas  palabras  «p^rGdas  oliisir  nes  ni  con- 
greso de  Verona.»  materia  esencialmente  |>olitira  ,  y  pedia  i¡m»  el 
'•Jilor  y  el  direelor  del  perlódiro  l'ue-en  ceiidetisdos  á  ?ei.<  im'.-rs  de 
prisión  y  a  trescienics  frantos  de  mulla ;  pero  lutis  iodiiigenle  el  Iri- 
iHinal  absolvió  al  editor  y  rondeoá  ai  director  ¿  dos  meses  de  prisión  y 
á  ireaeienkie  francea  de  anlta.  ioa  iribimaha  do  lee  departamentos 
lampeeo toleraliaa  la  wae  inaigniltsnte  almioo .  w  ann en  los  perió- 
dicos políticos.  El  Anillo  (le  h  rnnstilriciirii.  de  ?taiile.<.  ftié  eíiiiden.'iilo 
por  el  tribonnl  de  policía  corierc loral  de  aquelía  ciudad  a  una  mulla 
d«>  jiiil  ijuiiiieniMS  iVaru  ns  por  hiilxT  (iií'ho  «  que  el  artlcnlo  mercería 
i  <Mm>r)  era  el  único  que  gotaba  de  gran  Tavor  en  la  plaza  de  Paris, 
J  4pie  invitaba  á  los  negociantes  naotcAcs  á  bacer  sus  consignaciones 
en  tqnel  género  (!).•  U  lengnaje  empleado  por  loa  érganoa  dd  mn 
iMeríe  pébüco  en  eitas  acoñetoaes  Icnn  nnavMcnciaquellegatioi 
grosería,  no  pi'idigaban  insultos  c  injurias  á  los  acusados,  sino 
tambícn  .1  ojiiniocie?  políticas  y  ¡i  los  diputados  que  las  defendinn  en 
1.1  IribtiDa  do  la  támara  :  nn»  dc  lus  fisc^des  y  [K.ir  cierto  no  el  (¡ue  ba- 
bUba  con  mas  calor ,  aoatcmaliiaodo  los  discursos  proounciadoe  por  iws 


cnidor«  de  «posiei-jn ,  r .iliOcó  sus  mSMiuas  ile  *  ¡on.nodasdocUii 

Sí  los  tribunali'3  i>ci  sc  oiostrabao  parcha  eo  fOi  condenas  ton  he  pe» 
ríódicAS  y  eücrilures  liberales ;  yi ,  lletidea  por  M  odio ,  tiB  nnpt- 
ganles  pottaanlr»  ewriabenA  doe  de  «loe  condenado*,  im.  lUoen 
.-.bngado,  y  Itagaliin  redactor  del  Albam ,  el  prlmerol  liertre  |i),  y  el 
se;5«ndoá  lafa.«a  central  de  di-teiK  on  de  Puisív  ,  i¡  dínide  fue  n  ndn- 
rido  ^  pié  y  alado  i  un  aniigiio  pre.siüjito ,  ebr»  y  samoeo .  que  en 

I  I'  Ji'  el  r  imino  no  cem>  dc  griir.r  :  ¡Vivan  lo«  presidario*  !  buour  á  los 
prmiiiiiios  !  ,  l.is  deslilociones  y  snpresienea  de  eneldoe  qnitoliea  loe 
medies  de  sulitiistencia  i  escritores  .  pielaa  i 
jeroe  étas  Incbw  cotidianas  do  la  poUljn ,  eñn  l 
limieate*  ttooirquirt»  y  rell^ea**.  MI  la  edad  ,  ni  el  i*1mH«,  ni  eaa 
larga  poseíiioii  Iiiiítalmn  A  proteger  contra  rslas  wolonoia.s ;  un  iii!»'m- 
bro  de  la  Aciidemia  fraiufsa  ,  Mr.  de  Ijwieli  He  .  Labia  Kbietndo  |  iy 
o.iMiiiju'  pr.i¡.ri.|  .■III  lie  a'|iiel  a  riT|.oi .leiiiii ,  una  prn.«ion  de  red  (¡tn- 
(tKuios  fftincus  subrc  iu»  fiiiali^  d |  ^lluí«ics  ü  los  Irlradiis .  y  le  fue  qni- 
Uda;  un  pnel.n  iMgíto ,  Mr.  Lcbi  un  goi,-<ba  bari.i  dore  »Aris  fobre  k* 
niisMoe  fondoa  áe  noa  pensioB  d«  wil  doacitntei  IrancM ,  y  la  peí  di6 ; 
S.  Casiniro  Delengne  haUa  ado  Namadoporlir.  ruMinlera  ba  aw 
deslas  funciones  de  lliblieleeario  del  n  inislerin  Ap  ji  ;iirir>,  ^  f^  i»  iU>U- 

'  luido.  Nj  se  aprovechaba  el  le*oro  de  estas  suprwiunc» ,  -o;,,  1  » inc- 

I  l.-oi.  .i  1  aiidiMli.in  ;  á  los  pi  rl.i»  y  e-i  iitiiie>  aaL<lldoS  d"  i.d>etali-fl.>ü«U- 

cedian  lo«  It-lradoíi  de  Iji  Socifddd  de  buenas  letra:<  y  lus  red.irlurrs  de 
lus  periódicos  reflli>ias.  E>tiis  invadieron  las  admínislrariinc? :  oiode 
eilus,  fcdaeior  de  le  Celidiana ,  oendNrxdo  jefe  dr  sección  en  bi  prf- 
feclnra  de  peKeii ,  en  recmplaaBde  nn  empleado  qne  coniafaa  irrioia 
ahas  de  servido ,  cambió  aquella  pNiz.' ron  la  de  insperior  ;:en*T:  ;  d« 
la  Universidad  A  te«  provcfbcis  niuIrriMles  de  estas  posiriooes  .  ía  ma- 
yor pal  le  de  Ua  noevamenie  rlegMo*  aBadím  lo*  bcneMoadela 
a'ídiá  y  se  ti<iei3n  ennobb-cer. 

Ilíeiilr,-is  el  clero  se  apoderaba  saces ivsmente  de  lodos  los  ramo*  d* 
la  insiraccion  pública ,  ae  hacia  dnefio  por  ntedío  dc  am  adapta*  ó  piW' 
legido*  de  loa  prinripale»  empleo*  y  redneie  al  silencio  i  fuersa  de  ri- 
gor á  losescrKom  adversarios  de  sus  doctrinas  .  -us  n  iendircs  l  edo- 
Uabansu  celo  y  actividad  en  todo*  los  punliK  del  reino,  |  ara  cíitutler 
su  inlliiencia  ;  esposleion  de  relíqnias  ,  inlj>:uiie5  roidi.H.is  ,  ii|4siooad(« 
sermones ,  roniuniones  públicas,  nada  olvidaban  para  volver  la  fe  11  las 
aunas  y  hacerles  pnicticjir  severamente  los  deberes  piadnsos  ,  y  cuando 
la  persuasión  00  bastaba,  la  focraa  venia  ensn  ausilío,  gracia» al 
apoyo  que  les  prestaban  todas  h*  antoridade».  loe  jAvrae*  de  la  do- 
dad  de  Ais,  ieieaá  aaa  COtlnmbrv  aeenhu',  hacían  el  niíeirdi'^  de  re- 
ñirá, por  neo  de  los  paseos  del*  ciudad  ,  una  mascarada  ,  al  u,¡^u.o 
l¡iTn|iu  ipie  en  i.t:  >  e::reii|.,  i!e  ai^urilii  se  Verifiral  a  una  procesicT  ge- 
titir.it  recienli'iitcdU'  ínsiituitla  por  la  autoridad  ccleMustM»,  y  »  h  raal 
bacía  la  mascai\ida  una  especie  de  competencia  ¡  arúsa.se  it  uquelies ]*• 
venes  de  iasolto  preiuodilado  contra  una  oertmonia  religiosa,  y  Im  Ui- 
bnoales  le*  caodeiasi  penas  qae  raiian desde  un  dial  cnairo  ■eart 
de  prisión  y  i  vna  mnlla  de  Teinle  y  cinco  A  quinientos  francos.  r(>r 
todas  partes  era  rignv.<«meii(e  mandada  Is  oWnariün  del  di  mingi : 
el  ndcal«ril,el  prefecto  dolAi-ne  inittfkaba  nn  bando  prohibiendo 
toda  clase  de  bailes,  de  jiiepos  y  di\i  r-ii  nes  Ins  domingos  y  días  fes- 
tivos, y  sus  iigeiiies  prendían  y  l  ev  1  n  i  ole  lu*  Iribonfilcs  «  alguiics 
bdbiianles  de  una  .ildea  sorprcndidue  bailuado  eo  la  pba  pública  i  las 
coatro  do  la  tarde  (3j.  Loa  nlde*nos  fueron  absoellt*,  mas  el  mhiisierio 
tféó  de  la  sentencia  por  ante  el  Iribiraal  de  casarion ,  que  la  <  c  nlirnió 


[«I  n 
que 


ere  el  |oiadel  plevstode 
A  obodeeortaMendeeeiiniaar  t" 


nchiaalco.. 
do  la  eanor*.  . 


I  Bi.-'elri<  cr.j  .1  I.1  vr.'  e  in  rl,  h  .tpii-in  .|,_.  .jn.ianns  y  CiM  1I0  lorfl». 
,i;  U.  Magaioo,  aunquo  conilenitdo  p<>r  un  simple  drlixa  ilu  prenda 
ru6  »o—IMo  uí  tegincodo  los  «ira*  prevv*.  obllende  t  vestir  >u  irajt-, 
i  leier  sombrares  de  país,  i  eonor  el  niKtto  «ic  Li  pana  qua  so  !<;  batMs 
iinpue.!>lo  oonsisllsen  Ireee  meses  de  eirc«l  j  dos  mil  IMneoa  do  nolis; 
su  co  acusado  era  M.  Ale)o  Dumenli.uno  de  Ine  mas  eMdrgteee  eeerllem 

poli'llcos  do  Aquella  i^poea  iti>  la  retinurneion  lIcnuncIdJo  por  el  lulnlslcrio 
público  por  un  iirllculo  litu'ad":  Tnbntttri  mf  Jrl  h'mbr»  ¡fe  tHu:  M.  Du- 
mi-t»f)  prirniH'.eló  M  nil<mo  nU  (lufon«a.  do  In  .■u  .1  ■  li,  ioimjn  el  ■ti -i:¡i"ri¡« 
|i:i/r.if'i  -  'N  >  li.iblftri>  (le  li»^  «•rvieiu»  qoi-  1  n  .1110  1 1- me.i  |lrc^l.■■  .1  l.i  erni- 
IMI  riMl:  enonilKodo  los  jeíuUa^  «me»  d«  Ia  r«»l»iirKÍt>u,  lo  &o}  Uniíxcn 
lio  uns  aMCliH'ion  leniiMe.  r«riT>i>d4  bsp)  sus  aiM|iii-li>K,  y  cu^o  prioclpil 
«i>]«io  e*  resieblecer  rn  Francia  cvnpjñios.  Coa  a»4Ki»i:iimquo  »e  divid» 
bea*  lo  InOnlie  en  cotrad(«*det jkfMdeCKrsMtt  dt  &  Jft4t\  NsMrfsetCr 
•sUeo  lodss  pariM,  llena  ooottnM  n>mples,palseloe  r  se  belta  ooTntitiw 
ejércitos  r  CD  las  grailai  iVU  trono,  <>Mi  al  frente  de  la  poikela  é  leeosles- 
plota  p«r  medio  do  sus  íamitUres.  E»U  es,  swiorc,  la  secta enemifseoe 
nic  ha  !).■_  ijí  ji'.i :  y  íüii  forltms  qne  soy  Ju;í;ji(Iii  por  mis  jui"'i'S  nndiralcs. 
jaii-s  .i  i-iMi  ri  :■  n.e  ín:;iHt;iri.'i  r|UO  de  oqul  h  un  ti'tii  me  llulll(!^<•n 
uíili^iidoá  comparecer  aiile  la  sanls  iuqtilsicii>n.  >  Mr.  Duriiiinil  lué  ttio- 
dciiado  a  un  neo  do  prisión  y  i  una  mnit»  do  ciento  cincueDi.i  rr.i-tcoa. 

f^,  Esto  tallo  dWoeaslen  el  (amóse  fotleui,  publicado  por  Pablo  Luu 
Coortorooool  ll  Luto  do:  PmMi  át  \i»m  aUnmtt  i  flntu  m  h»  prMUtW* 
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«alradido  i  que  las  JiTi-rsIofie^  sola  cslabao  prubibiilas  el  ilowinga  \)ot 
la  ley  de  1811 ,  daraote  oPii  Ím  dirinos.  »  Griiuss  i  esto  fallo  ,  se 
podía  bailar  dmpuM  de  las  vb(>era$,  pprono  enlrpgars«  á  ninguna 
«laae  de  inbq».  U  miin»  dei  ptieUo  d«  la^y,  dcpteüo  de  1»  manleu 
qoe  e<(iid0  k  Piifi  la  teja  NonMndb,  no  conlnto  con  mpriuir  d  oier- 
■adoquede^de  li«4npo  innirmorial  8«  vrriGoiba  el  dooiiogo  para  la 
venta  de  aquel  gteero,  piohibia  i  lus  carroiualirnM  el  que  Ui-gasco  en 
di3  renmlo  á  pnircgnr  t'u  rargn  i  los  dapmítiriM ,  j  tanuHm  CWW  á 
fcH  que  cuolraveaian  á  cala  órden. 

■i  ¡MUlido  clerical  adein&s  de  prohibir  laa  divrrütuocs  y  el  (rabajo, 
M  H  BminlM  mi  mdul|piile  «n  laa  pcnami  de  ios  ciudadanos ;  un 
babiiMte  de  h  Veilk-aeM^oaMre,  anii»  deHanael,  mega  i  este  qm 
coDileola  srr  piidríno  deia  h^o;  lodo  eilal»  dtfpvcsio  para  la  ccrc- 
uonia,  cuando  al  salir  de  la  casa  del  n-tieo  aacido  para  ir  á  la  iglesia, 
oulri'gnn  cu  nuinliri^  Ji^I  luiü  du  h  {luriciquia  Ulia  esquela  a!  ili|<ul:iilu 
úii  la  uquierda  ,  en  ia  cual  le  detia  aquel  :Mtcerdo(o:  «que  co  virtud  du 
ana  ónieo  escrita  de  su  superior,  el  obispo  de  Meaux ,  no  pedia  odnii- 
iir  i  Hamul  como  á  padrino.*  Bí  cura  de  an  pueUo  vnHoo,  qv»  ain 
Ma  ígnoralM  h  probibicioD  del  «Uipo,  oeniiiMié  «o  baeer  et  bmitiio. 

quince  dias  d(.'«paei,  el  i  de  dieinnlire,  lee  diaiios  de  la  c|w$icion 
anoaciiibaa  que  aquel  cura  habia  sido  deditimlo  de  so  cargo;  al  menos 
el  oiría  sf  bii'labo  baulizarfu  So  fué  lanf&cil  al  general  Güurgaud  bacer 
constar  d  naciniienlo  de  su  bijo;  el  18  de  ruarzo  presenta  en  la  oficioa 
del  estado  civil  del  primer  dulrilo  á  un  niAo,  nacido  la  vi&pera,  al  cual 
da  loa  nnmbm  d«  Lais  Haria ,  Napoleón ,  Santa  film ,  Ulul^uduse  él 
«••yudaiM  doeaiipo  dal  «■pcrador  Hapitotn:  rcdaelado  el  acia  por 
«I  WCWlaríe  de  la  aleiM  «e  flraiado  por  el  padre  y  áus  testigos ,  mas 
iHuadoj  lieto  dina ,  «I  Bde  abril ,  el  mnirc  escribe  al  grnenit  que  ba- 
bréndoiP  bedii)  l.nti'i  l.rracion  fuera  de  i-u  pix-sencia  y  de  ia  de  mi^  ,\. Tu  li- 
las, y  CdOlenieudo  el  acta  por  otra  parle  piilulira^i  que  no  di<i)erian  b:.\  - 
liarle  en  ella,  seria  borradi  de  los  regiítJ'o:<.  £1  et-uyudanlcdeNupoIruD 
cita  ioaedi^tainente  al  iimirc  ante  los  (ríiwnaleg  para  ubltgarle  á  Kco- 
noeer  kgaloteDle  el  Daciiaivnio  de  «o  byo;  el  flacal  deaeilioHi  ia  de- 
nanda  f  apnieba  taadplii»datndra,l)aj»tlprel«slode  que  no  po- 
día obligarse  a  aquel  Al«eionri6  ft  IfnBr  un  acia  redactada  en  so  an- 
•encií.  Eii  Mirii.'  M;  Mauguin,  abogado  dfl  gcnrr  il ,  hhis  ■  li-irv.ir  (¡u'j 
00  aolo  ei  luaire  ni  stu  arijunios  no  se  bailaban  iirt':->t'iiii'!>  rn  e«ía$  de- 
claraciones, ^inu  que  se  liabia  registrado  tiro  iiiAo  presenindo  é  ins- 
crtlaaluiiiitio  tiempo  que  el  UfiM  general;  el  perskie  co  so 
dielánwB ,  ma^  el  i3  do  agaalo  él  tribunal  se  limita  a  ordenar  la  «apro- 
•iende  uno  de  lee  aoetbre»  7  per  Sn  qaeda  acediMp  el  naciminito 
despoes  de  pesados  aato  wnset. 

Mr  Je  Pi'yronelnose  limilatia  .i  ri'iiriii.i:  li;:> miembro!)  del<i«.  Iri- 
buaali.!.  par  iai  aroenatas  y  d«'sti)ucluui:i,  a  inspirar  á  ki$  utngíslradü» 
inamovibles,  poi  lu>  :j|icft:iljiniienlos  ó  [^rumcsis  de  aítvnío,  la  pasión 
fjtrij  le  doroioaiíi ;  s"c  iiiJ  iJo  por  Mr.  de  VatiiOienil ,  Mcnriario  gmn..¡ 

su  di,'parl»aiCQtti,  irató  de  deponer  alcocrpo  de  Ugfcrft  7  de cacri- 
iMDiw  dejutUcia  (I).  tocsalM  fnereii  ddeiiMidwiMr  nuaas  entena. 
Ba  vaae  loe  pcri6diiioe  de  la  oposieioii  redanon»  eon  hena  conlrs  so- 

.■.ujafiiB  afrotacioo,  diciendo  que  los  fUDL  ui|:;il  íi  s  ti:;tiís;t''i  í.iK  i  .;ií'.^tK>- 
j  idui  di;  su  cargo  lo  babian  comprado  ,  de  ¡nodo  qut<  para  t-üu:,  l,i  Ji  s- 
litiK'ionera  laruina.  El  ifotti(orcoote$l6á  estas  quejas  eibuiuandu  ile  ;;i 
legiabciuD  imperial,  inagotable  arsenal  do  arbilraiii-dad,  on  decreto  de 
t  do  jnoiodo  Itll  estableciendo  que  los  ugieres  rntonoes  en  pjCKÍcio 
jwicriea inaatanidoaan  sn»  íuncimee  batía  babcr  tbtrnido  del  empe- 
rador oMceaBruacien  de  an  (Rido;  mas  el  perfMico  oBcial  olvídate 
decir  que  el  término  s>>nala!lo  pnrii  i  l  líbraniii  Dio  dt-  i-^lu  iltulo  delini- 
tivo  era  solanieti'e  di!  Iris  meses ,  v  (¡lU'  ln>  afioi  dt-^ijues  ,  la  ley  de 
liirn'nj  j  iln  181  í,  al  cMu'ir  a  k-dus  Jus  liUiLires  de  oficio  suplementos 
de  ci>ui'jt>o,  1<>«  babia  auliuizado  para  presentar  soa  sucesores,  es  decir, 
para  vender  sus  cargOt;dcade  esta  última  fecba  babiau  traKerrido 
mas  de  ocbo  aAoa,  j  on  gnm  número  de  agieres ,  como  dn  eacribanoa 
bebían  oontraiado  Áidoe  en  eala  diipoiHciao ;  las  rcctamaeiones  rorron 
vana^  á  pesíir  de  las  ruinas  individuales  rau-  idní  ccn  aquella  me- 
dida, eaim  muestran  los  dos  sígmonte^  bwhos:  lodos  los  escribaooií del 
d:-.!:rv  J.j  O'iei  íu.T.  n  de-iiuiid,,, ,  y  en  elaoto  depaitineilo  detallo 

lt!iin  lii'juta  j  ütliO  perdieron  su  vw.f," 

Por  una  rara  estralkria  el  niisno  1  lim  u»nia  su  parle  en  osla  univer- 
sal depuraóaa :  Mr.  do  Ikwald,  obispo  d»  Poy  y  hemaao  del  dipnlado 

I'.  Mr.  <le  V  ilUiiií>iiil,  i.»»  «lü  h»!MT  (ijir(ii-|(i»di)  por  nmiti  >  lli'iiipo 
•  unUU.du  Ujitilkiiig)'  )  lie  Ilf.  C.tti.  ul  lilliuiwl  «te  t'l  piiulediu  do 

ntf»  I(»au>lliiiaii9««!>,  ea  la  |ii<r*eewk.i«ii  d«  d«lai>*  potiiiciNi,  *« 
tMtilt|Maenrad«  tina  prUctm  Infliifeoto  <ii  al  njatatcilo  do  |uikh;ia  «ton» 
lio  de|aba  a  la  onealeleo  ol  üomiiod»  nhlJar  loserrwoa  do  mi «e'o  f  la 
o*:aritaTieloBele  do  m  l«afiiiij«. 


dc-l  iiii-inu  iiunibii' ,  di'«|Hie5  di' haber  exigido  la  dettitucioa  de  todoe 
lo:^  piufi-sorcs  laicos  del  colegio  de  u>|uella  ciudad ,  suspendió  á  muctiw 
Kicerdoles  de  su  díteeMS;  oi  aun  los  titulares  de  fuocioaea  paramente 
ben«iBca«,  cualquiera  qnn  íiwse  sa  edad ,  sus  dignidaden  y  servídiie, 
estaban  tampoco  al  abrigo  de  la  cdlen  brutal  de  b  adminiabrBeien 
congreganisla. 

l'n  antiguo  amigo  de  Luis  XVI,  que  basta  el  lillinao  momento  prodigó 
&  este  monarca  las  mue>ir.u  de  la  mas  pura  y  entera  afección  ,  el  du- 
que de  Laro<:befüurau!i-I.¡  i:icourl,  babia  sacrificado  so  larga  enistencia 
y  su  fortuna  á  la  cieaci m  de  inucbos  establecimientos  de  beneGceofia 
¿  de  alilidad  general  que  lukciaa  de  ao  noabre  d  ebjelo  de  público  rw- 
pdtoy  gradlod;  mire  etreafccoefieio»,  iinmcia  le  debía  !a  introdoe- 
ctoo  de  la  vacuna.  Solicitado  por  íiapolcea  para  (|uc  entrase  en  el  »e- 
nado,  se  babia  negado  &  aumentar  ta  Ihta  de  los  antiguos  nobles  adhe- 
ridos al  nncvo  prtniijK' \  á  i.i  iu:i-va  r;,rli-;  lici  ho  par  de  Frani  1:1  i-n 
181  i,  y  Gel  ¿I  los  priucipivs  ¡tuhutos  (|ue  ca  la  asamblea  constiiuyeoir 
de  1*789  le  haciao  senlaren  los  bancos  constitucionales  ,  Mr.  de  Liiro- 
cbefoucaull  Liancourl  Gguniba  entre  ho  micoibros  de  la  oposición  libe- 
ral en  la  cámara  bereditaría.  Ko  sin  rnoono  velan  lee  fcolisitt  «eelaxí- 
vos  la  deMprobadon  acdlod  de  on  bombre  que  daba  á  sos  advrr<:3rí( ; 
el  apoyo  de  on  bello  carácter  y  de  nn  gran  nombre;  asi  fué  que  ou  15 
dejonii',  Mr.  C  irbttTebiío  p:jb'¡V\ii  111  i  !  MjVíUnr  un  dentelo  sobre  la 
adniinL^d  aciíiii  do  lit't  casas  de  dcleniiuo  y  ác  cu^rm  iun  ,  el  cual ,  si 
bien  luanlenia  la  existencia  de  un  cons4-jo  general  de  circelrs ,  de  que 
formaba  pat  io  Sr.  de  Larocbofoocaoltbacia  mncbo  tiempo,  lede^ptjjaba 
de  todas  sus  atribuciones  en  pravecbo  de  loe  dea  prefectos  de  policía  y 
deiSeai,loqM!movi6aldaqm  i  dirigir  al  primero  de  aquellos  fun- 
cieeariasmiBCRrta  üKbada  en  Ide  julio,  criticando  ciertas  disposicicoef 
di.-I  :!ecroto  Armado  por  el  ministro  del  inleriur  y  haciciuin  dinj^iun  de 
un  c  irsro,  ya  enteramente  inútil.  El  dia  15,  Mr.  CuiLitrc  le  eonte^: 

-I  Si-ri  <r  du  jiii',  it'iii';  j  el  honorde  participaros  que  por  OB  decreto  dr 
íectia  de  ayer,  el  rey  us  ha  retirado  las  fnocioocs  de  inspcdar  general 
del  conservii  lorio  de  arles  t  oficios  ,  du  miembro  del  ooucfo  general  de 
la«cÉrceieí,  del  eoostjo  geocralde  maoaftclaras ,  del  con<^rjo  de  agn- 
collura ,  del  oowfjo  seaetraf  dé  ha  hoiiiícios  de  Parfs  7  del  ccio>cJo  ge- 
neral del  departamento  del  Oiao. 

•Tengo  el  booor  «le. « 

■r.  Ura^elgncault  reptñd  ddin  aíiBinle  al  miabtro : 

•  Seflor  conde, 

•Be  recibido  la  carta  qna  me  hicjeleís  el  baner  de  dirigirme  anun- 
cieadome  qneS.  me  ha  ntirade  las  hiacionesde...  [Sigue  la  m/mrii- 
datara  de  lo?  .si  is  i-mpbw  gratuitos  quitados  rjj  ^ignataiio.; 

B.Noacierí  1 1  :as  funciones  de  presidente  para  la  propsgacioo  de 
la  vacuna,  qti  '  ialrj  Jnje  en  Fran:  la  en  1800,  bao  podido  cacaper  i  la 
benevolencia  de  V.  E.  y  creo  un  deber  el  recordirsclos. 

i.' Tengo  el  booor,  etc. » 

«Debemos  bacer  la  guerra  á  la revgbieioil  ea  antas  partes  de  lus 
MrineoB, »  dccian  los  |K>riódíeee  realistas  al  ahrirae  b  espedícion  d« 
E^paOa  ,  to?  1i'Jl!)u>  (jiie  antcced<-n  ii,ii''-'r.:ii  c  n  iiin-  fnergfa  sabia  la 
conlrarcvoliií  jun  ,  en  !a  caropafta  eji;¡¡.-t  (;Jidj  t  u  d  interior  contra  bs 
nue\:i- Lu-luii  lin-s  y  is|.ifit«  moderno,  pasar  por  sobre  la»  cc.«as  y 
l«Tsiii:as  ([irj  podi*ii  i*i  uu  obstámlo  á  SU  ini  rcba.  Ei  ¿silo  de  la  ín- 
vá.'-i:  II  ipu'  acababa  de  destruir  en  el  eslrrior  la  levoloeien,  csya  suer- 
te kibia  decidido,  le  parecid  «onn  ecaatoo  aincera  pera  dar  un  p.n^o 
deelaívo. »  Iniiada  por  toda  chse  de  opeeMon,  atm  en  la  cúman  tkn- 
llva,  y  descesa  de  obtener,  ccn  una  cánni  a  r-ntci  -iriaTili.'  realista,  la  cci- 
lidnmbro  de  un  poder  Iranqin'o  v  iru  ü£ik-,uL;u  duiaule  muchos  afict, 
resolvió  aprm  cí  liarsi'  di  ]  ttinnfo  de  nuestras  armas  para  atacar  la 
conMiiorion  y  cambiar  el  articulo  del  código  fundamtolal  qoeeiigia 
la  renovación  anual  y  por  quintas  parles  de  la  cimara  dedipofanbe. 
«b  roTolaeion  ba  caido  vencida  y  vencida  qiedari,  csclamaba.  p<,- 
íos  dias  después  de  la  rendición  t'e  GSdit,  el  árgano  mas  acreditado 
del  niinisterio  Mifn'ras  i\  partido  reali-la  .*e  entu-i  isn,:!  r.  n  1 1  ^u'i 
ria,  el  partido  liberal  está  abatido  ron  .-^u  derrota  ;  .-1  ÍüíIííuhÍüs  .«iguí  n 
li- iriiihí, á  la»  d.Tfiii  is.  1 1- deirota-s ;  la  prosperidad  nos  «lorie. 
mientra»  qnc  á  nuestros  enenitgns  per5Ígu«  U  desgracia,  roeirados 
además  b.ajo  el  peso  de  las  faltas  que  cometieron  dUiMio  la  <IIÍDa  Ic- 
gi»l«lBra  i  proleatasescanOaloeas  aoalooidM  CM  atas  escándalo  «un. 
proposicienes  nrfaln  que  no  se  atrcvirmn  i  fimnr  al «  publicar  (1  ^: 
abandono  de  sus  fiinrii  iies,  deserción  de  sus  piiesíos,  la  Francia  que  b.i 

vislo  lodo  eslo,  lo  ntucrda  aiin.  Uaichen.os  pues  sin  temor  ¿  la«  nue- 




(t|  Aln*lui»*ia|watefMihiiai 
ciu>liiit4e]l«nu«i.  ' 


do  la  Uqutofdo,  «euio  is 
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A.  DE  VAUUBELLE. 


KMe  grito  de  iadcUolel  dado  pac  el  periódico  mÍBÍsteríal  mas  aore-  i  do  U  cooslilociun  y  el  falaMocimieolo  de  a<aiublcai  ««piroale»,  iim- 


diUdo.  en  ao  articulo  que  la  prensa  de  la  oposicioo  alribuia  á  Mr.  de 
Oh.Hv'.iiihrjiuiii .  fui'  l;i  scTial  Jl-  una  |jij!i'niic.i  ,  i|tie  .1  hlLi  ilc  uiru  re- 
sultado, iirviu  pdra  privi^ar  los  projei-lu»  ({Uti  d  ¡wrUtla  tii>iuiMri)e  lia- 
taba  de  realiur  por  medio  de  la$  uncvas  elecciones.  «El  ininiülvrio,  de- 
án  tm  periódicw,  00  q«iM«  obrar  por  wqprcM ;  otafina  allánente 
«HptaiM»:  l»4|QedM«a  eidiMlwriai!iaan,i|MaapNcedaIiwfoi 
eleccioaes  geoeralcs  y  pedir  á  la  pr«Hima  asamblea  que  %  i  n  eii»- 
lencia  ma  doraeion  de  «ide  anos ,  nciDjfo  .-uficieolc  para  la  eoofeccion 
Je  toda:i  la.t  leyc:i  y  adopción  do  <ii<i.i>  l  is  tu*  liidas  reparadoras  <¡i>o 
d<-b<^u  por  lili  sentar  el  gobierno  subrt;  Itniif^  na  un  tudu  religiosa»  j 
monártjuicas. »  fajóse  mas  de  un  me»  en  discUMones  aobre  la  necesi- 
dad de  la  diuliiciaa  annociada  j  «o1k«  la  Ifgaüdad  de  un  ca«abio  en  el 
mododoreaovarM  laaaanUei.  aLaeiiMfaaelnlea  raalíala;  nada 
ba  negado  á  los  niioisiro» ;  ca  paee  ana  íngralilod  diaolrerla ,  •  deciao 
loa  órganos  de  lu  fraccioo  de  la  derccba,  ío.<plrados  por  MJt.  Dclalol  y 
de  Labourdonnaie.  —  Aímvj  n'ra  ¡ii'vi'  li  c  un.ira  cu.inJn  sc.in  en  ella 
ma$  nanierosoí  lúi«  reali-i.i^  u  ri<(iiviUb«ii  los  perkulicuc  Uo  U)á.  de 
Chateaubriand  y  de  Villi  K';  n  i  faltaban  otros  periódicos  que  aguiju- 
áe^an  al  iBinü4eria,  que  le  «citaban  en  cara  loa  relaidoa  que  aqoelia 
medida  nina;  tela  fáe  Snaiaciile  «I W  da  didcnilir«,  el  Honitiir  pna» 
un  lériuioo  á  las  quejas  de  los  impacteDleS;  con  un  decreto,  de  fecba  de 
|3  vbpera  2 i, que  declaró  di^uelta  la  cámara  de  diputado»,  cuavocó  lo« 
i'(ili';;i>^  L-l<.'cti;iijles  de  distrito  para  el  fi  mano  f^d pan  d  tS  del 
Ultimo  mes  la  apertura  de  U  pró.uma  legislatura. 

iQaé  tlllMaiaa  para  laa  inHilUEioors  políticas  del  pnb  amisIrAbe 
aqucUi  cganocaago  de  dm  Diew  aaaniúc*,  |  la  duramo  de  aicio 
aAoaqne  debía  dar  tsapoderaaf  Saii^de^HadehpiUieaGiM 
del  decreto  de  disolaciun,  el  31  de  dtdaDbre.  los  periódicos  pdilicaban 
nna  pastoral  del  cardenal  Cierroont-Tonnerre,  arzobispo  de  Tokasa,  en 
1.1  cual  <--io  [  I  ciado  enumeraba  las  exigencias  que  intentaba  hacer  el 
clero  en  so  interés  especial ;  el  cardenal,  apoyándose  en  la  opinión  del 
papa  y  CU  los  derechos  de  la  Iglesia,  reclamaba  la  adopción  de  las  si- 
gétílM  PKdidas :  1  *  BodilicM^iao  de  las  leyes  rclatim  a  loo  registros 
dd  caUdadvfl ;  f .*  rttnUileGiiniento  de  sbxKk»  diocciMMMiT  coaci- 
liea  provin^lea ;  t.*  ichlkililaeiou  de  las  fiestas  solenmeiaapriaMB»; 
I  *  restablecimiento  delai  Ardencs  religiosas;  5.*  iodepeadencta  délos 
:llllli^lr(J^  ik'l  í  iilUi;  6  '  I (.'ílnLiOCiiuioiilo  di."  l.is  HlriIjULlutie^  di'  lus  tii- 
buiiaici>  luetrupuiildiikÁ  y  diuce¿«ioo&,  «ol^ri'  to<Jo  eu  U>  que  »e  rekrta  á 
|n  validez  ó  nulidad  de  la«  malrimonios ;  1."  rcorganiuciuo  do  los  ca- 
pMoloa;  a.*  «presioa  de  laa  lejca  Itanadaa  «rgftñcae  del  toncor- 
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EUtciotui  (¡(netaltidí  ÍSÍJ.  —  Fraudtt.  i iliVhíms,  j/ríifiama*,  rrMiia- 
de.  —  S»  abrt  la  i^^dlNro.  tñsnrto  de  ¡n  otr una  —Cámara  dedi- 
jMMáei.  Cffflimdiaclaf  :d(iflMwirelac(Kaoii^  ítMjammCMs- 
MBl.  AwynfadltivpanlcMminioadilBi  miit;aa«(>r«M  raat; 
liiscution  y  aiofñn  del  hmuio.  —  Cámara  de  to$  parts.  Profftclo  de 
(obte  ta  itylenalidad ;  w  dismsíon  y  «lojtrioii.  —Prfstnlaiioñ  á  ¡a 
■!.iMui\  lámara  dd  pronteto  totre  la  eontersio»  de  la4  renut;  diioi- 
tion;  el  proyecto  tt  re(ha:ado. — Cdmara  dt  dipuladot.  rHieuiian  del 
proyecto  Je  ley  tobre  la  uple»a¡idad;  dit«tirio  de  Mr.  R'jyfr-Cc.Uard 
ydcifowral  ftgf  «IprojfMtoa  fld({plada.  — Caída «b  #r.  deCha- 
iMMlrioiid.-~ABacadtlorolivMtWlii<daMMid(ÍMfBiw;  dÍM»- 
jion  en  /<i  mima  ie  un  proyetío  di  ley  «Are  lo*  robos  eonutiJot  en 
las  iglaiaí.  ModifracioM*  en  la  kgtotrttl  reelitlamieiKo  de'  ejéraUt; 

tVfn  fiV)i\  d'  l¡  ¡nhilneuin  ¡níCVTiO  dt  Mr.  Fcr^tnxdo  de  bfrtiiur  fn 
la  cámara  de  lo$  ¿tputmiuii  programa  poUiun  de  Lt  nua-a  uMyiTrro. 
at  turra  la  Ugxslalara.  —  La  edmara  de  tos  pares  en  ISH. — Proteto 
de  iukdnña;  wuaforuunia  enMra  «i  Cmnofnmeíi.  Cmnfin  d»  las 
piríódidw;  eoM  de  ta  CMtámm.  JOtoMm  U  mm,^».  it 
rUaitavhriaMA,  (ai  periiidirof  (ílerain  y  tos  feríddieoi  reafístat.— 
RniahlumkMo  de  la  cntruro.  frntdnn  dt  un  miuiumo  dt  wgacioi 

i'i'si'i  V  ¡I  ij>  ílcorij.mKiu  i  jn  del  (oiisejti  de  tiliiiíu  ;  iiiíntditrrwu  de  mtt- 
choi  obispos  en  e$tt  tonstju.  —  Lujeimiduii  de  ¿mis  .\  VH¡ ;  au  muerle; 
mcKttIeryt»  reinado;  nt  funcralt».  —  idmiimienio de  Tnr/os  X. 
mfñmenudid^faiimm;  «yinnaiidi  lacnuam;  ftpdmridíiidtl 
»umo  rey.— IMiliMMMdripfdaMlrabpMdrt.  AHpiaadd 
Upe.  Se  da  el  reióvdoMMMlMAiyiliMf  Jiamte.  ^femara  deis  Ja- 
gitlalurade  tsíi. 

lUi.  — Lasclecoooes  generales  para  el  oombranieoto  de  la  cá- 
i,*la  coal  «ipcria  pedir  d  niBÍMariolB  nodiflcadoa  dd  NtfGih>  97 


guraron  el  aDo  de  1811.  E>la$  elecciones  estaban  llamadas  a  ejeerer 
nii.^  gr.inde  infloemia  en  la  suerte  de  la  restaoracíoo;  nacida  de  la  vio- 
lencia y  di-siinnda  por  fal^ilidad  á  vivir  con  viotcwiaa,  la  aiartilea  qai 
de  ellas  resaltó  debía  precit>í!ar  roa  so*  «nma  la  cddt  de  ha  Ma- 
nea y  aer  Otro  ajempto  de  que  las  (obieiMB  ■Gano,  aKMa  porm  de> 
liiiidadqueporta  esagcncioa  detn  pritdpi»  y  pord  abnwde  m 
foenaa.  No  carecerá  pues  de  interés  el  manifealar  loe  medios  de  qoe  «c 
valieron  Mr.  de  Yillele,  Mr.  de  Cbateaabriaod  y  sus  cmifp^^  paia  im- 
(  cner  á  la  reslauraciun  una  cí>mnrj  tan  <  H'g.inicnU'  runii  .o  i-xilucioN- 
t(¡>,  que  la  opinión  rfali:>ta  se  dividió,  y  ei»|>íuil<kd<»  parte  (kbus  mii'n- 
bros  de  la  audacia  y  escesos  del  partido  cliTÍcal,  acabaron  por  volvere 
conira  d  gobiemo.  y  unirte  á  los  liberales ,  dando  aol  la  prepoadcf«B> 
daálos  pmlídariwdelweoBquislaapaUlicaaymindeadalarenla- 
cioo. 

Como  se  ba  dicho,  Ioü  colegios  electorales  de  distrito  estaban  convo- 
cados para  el  13  de  febrero ,  y  Ki->  d<'  d('|<arUinii'ii'.<>  ('.ira  el  (  de  luar- 
10 ;  la.i  li!tlai  ciectoriiles  debían  sit  |>iililk  jiLis  el  IS  de  enero  y  cerra- 
das el  I >  del  me:i  j.íguienlc  .\  pi  ujn  i  1  parcela  cosa  fácil  el  bac4-r 
CMsiar  laoapacidad  Icgd  de  cada  elector,  paca  tolo  Icaia  qneaMMiAEs- 
lardoslilnloa:  laludepaapraUadaqMkniamaidelraíalaMai  da 
edad ,  y  luego  una  cortilicacjon  sacada  del  registro  do  coolríbacioee» 
para  demostrar  qiK  f  ns^lia  trescientos  francos  de  contribución  directa , 

i'-la»  ci':1ili:  .ici''ni,'s  lili:.iii;i-.  ¡lor  i''.  ri/r;uid,idi;r  ,  dcLi.iii  srr  \i.sjdis  pdt 
el  iiuure  de  la  muntcíiialidad  ,  pnineraiiitfuie  para  U  legainacion  de  la 
firma  de  aquel  empleado ,  y  en  segoida  para  certificar  qno  el  conlríbu- 
jfcaioM  bailaba  en  poaeiioo,  bacía  na  aOo  á  lo  menos,  de  la  propiedid. 
dd  «tiendo  d  indoaifín  anjela  al  pago,  qna  faroNAan  la  bíwn  de  la 
contribocioo  Los  ducumeolos  erau  U  asmilidoa  i  la  prefecinra ,  y  segon 
ellos  se  decidía  6  no  la  inscripcioa  eo  las  listas  eleclorsles.  La  fonnarioa 
y  (Hiblicacion  de  ellas  corrin  a  i^.iri;  »  tW\  pi  l  í-  i  lu 

Lus  registros  di-stinadus  á  |irub<ir  la  cuiiUibiKÍou  que  cada  elector  sa- 
tisfacía eran  los  de  1821:  registros  que  no  se  babian  distribuido  ano  el 
l(  de  enero,  día  de  la  püblicacian  do  las  prinnis  hMaaen  la  mayar 
parte  de i«i  puaUo*:  d  tt  rdtaban  aun  en  mnebea  pnrio* ;  baaia  qte 
deapoea  do  un  largo  retardo  los  recnndadores  conf(.>saron  haberlos  reci- 
bido, mas  decían  no  poder  acceder  ú  las  petk-íone^  de  los  electores, 

|iUi.'>  nnkilti-in  ;uin  luí  ni'idi'lu?  ili.' Ci'rlilii.:n  imIic^  |iii[ii i':.ris 

rante  c%te  tiempo  lra.icurria  el  ptnzo  pai  »  I.1  iii»;ripcioii  y  esto  era  ya 
un  beneficio.  Porfió  obtnvieroa  1(M  contribuyentes  las  oertifieacioofs 
desdo  UalA  liempo  pedidas,  maamncboa  do  elloa  vieran  coa  aaipreit 
que  se  lea  habían  retajada  laa  cuataa  i|ae  pagaban  en  Ittii  fl  dadnt 
liberal ,  cuya  cuota  pasaba  eo  a<|uella  época  de  qniaoe .  de  (idria  y 
aan  de  cincuenta  franous  do  la  cantidad  du  trescientos  francos  .  no  de- 
1)1,1  p.i2;:<r  en  líiil  idií  i]ue  dn^c ".'iiiu' ri  )v<"it.i ,  dnsi-ii-nliis  niivi-nl.!  y 
cinco ,  y  basta  doscientos  nóvenla  y  nueve  y  noventa  y  cinco  centesi- 
mos. Nada  perdia  con  ello  el  tesoro ;  estas  reduociooes  eran  compensa- 
dae  por  anmanlQs  praporaoanles  impneiios  i  bia  empleados  y  é  h» 
bonbraatywet.enya cnaitlM  MMor  iireodeaiflakaaeatdaitn 
anterior ;  de  aqnl  resolUba  na  doble  beneficio  i  la  administración :  aa- 
mentó  de!  oámero  do  votantes  adictos,  y  disminución  en  el  nüioero  do 
voUiqIP".  ryiUrarios. 

.\  los  ciectures  á  quienes  estas  reducciones  no  pod:an  atcaniar,  $?  les 
daban  sos  documentos  justificativos ;  enviábankHal  prefecto  convenidos 
do  qne  ana  aombrea  OgurarJan  en  laa  lialaa,  mas  ana  ni  pnbKeadaa 
cetM,  w  lea  «dan  en  días;  apnanribanae  k  ndamar,  mas  se  les 
contestaba,  á  los  uní  s  que  en  su  fé  de  pila  constabao  los  nombres  de 
Joan  Pedro,  por  ejemplo,  mientras  que  las  rertificaciooex  qtie  presenta- 
Irjn  di\¡an  Pi'iii ü  JiMn.  0  viiiiplemeiile  Pcdi.i,  ,i>i  |utcr:  ciíiiiu  iiu  Ij.iLl.t 
identidad  entre  el  CdiiUit/uyrdtc  y  el  reclamante,  no  podía  ntLt  iiiclaiJu 
en  las  listas  y  quednba  este  sin  derecho  para  obtener  su  inscripcioa  (!)• 
AoUos ae  les opooia  la  lermioacioa de  sn  nombre  qtie  acabnbe  <n  i, 
eno  écannasllaba  alemana é inglesa:  «Pcbeb ser  eilniijifai. sa la 
contestaba;  es  cierto  que  nuestra  fé  de  bautismo  dice  qne  babcts  nacido 
en  Francia;  mas  uada  prueba  que  vuestros  padres  sean  franceses,  asi 
1'.^  )ir'\  i-ii  i|in'  iK.-  lil  ilí' SU n»cionalid;id  .\iinoMus  (jiu'pa- 
g  iUaa  coniriltiu'iofipur  propiedades  proc«d<*ule!>  de  compras,  de  duna- 
cionead  dívñianeanBleriarta,  se  las  esígpan  8Q1 1 


(U  En  Pkris ma  MeoM  o»io  na»biodo  pUa ensn  Md* 

CIrMilhonM osa  dos ha^yíA redwiado ^rtaraianMceala eerUtleaciiNi 
qm  prasoolaln  lenta  por  DOfDlbra  Crjti^ltitu  sin  *.— ir^n  motivo  do  estas 
)nver&loii(>:i.  .'■u|)ri;^<ine«  ó  caml^tos  de  nombre,  los  p<.TiiJiliooa  ile  Ja  oposi- 
ción acusaruii  a  \  ¡joiilcrumli.'  |iibvr><>s  bscbo e*are»nint>nu> en  losrotiiilrus 
d«  conitibactonrs  cun  squelias  eieclMes  cuya  opiuton  tilMf  al  «ra  asM- 
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cioo.dedMacÍM«ilivUw;fiH  btlatate  WcM  nevados  por  ma- 
jrrcs  i       ni  áridos,  m  pnlínn  btCtpilnhdoiiM  OMlriiMBiaks  5  M 

pocas  ver i's  no  coDlcnlos  con  eslos  jnsliBcatívos,  m  veta  oMIgado  el 
clecliir  .1  ijrcs^-olartesügn»  6  4  íwiuar  c<pr(licrili'  de  ¡nfonTisci n 

El  roiardo  i^perímentado  eo  el  envío  de  iu*  regisUos  lU;  ik:í  \  l;i 
rclenci^n  indiünida  de  bsdaCDUeaU»  en  las  oficinas  U  prLferiiira. 
d«jiri»análMelBcliM«tMa}|wcoi)eBpo]ttra(atiil^  iiudii{di<M- 
dai  «xigMctedelnfrffaelw;  Im  haUtantis  de  lM«apiiaK'«  |H>di.in 
auo  coa  aclividad  y  energía,  prewntar  ka  doauBCQl»  ^pe  ae  mi» 
güo,  mas  esto  era  casi  imposible  i  hs  elcelow»  del  eaiD|io,  demkíbdM 
a  machas  legnaa  de  distinct*;  ademán  yalr^  esios  ludo  eran  obstáculos  y 
(rabas ;  cada  agcole  de  la  adminiülracKMUuuUiijlu^jUa  las  diGcullade»; 
ya  eran  kiconplelas  ó  inexmUas  las  certillnic iones  libradas  por  el  re-  í 
cudadir;  ya  kabia  olvidado  ei  maire  poner  el  sello  de  la  nontapiali-  ' 
did  «I  lidp  de  aa  firma,  é  nlaUr  en  ta  taCM  m  CMnhiode 
pr«pUad,b  émttín  d«  It  pMNÍMi»  la  edad  i  laa  «erdadem  nombres 
dd  eonlriboyeale;  trai  sola  rfn  astas  ondaloncs  6  tnnaciiiade»  bastaba 
para  vici.u  las  corlíCcnciones  ú  el  visto  bueno.  Aun  riiiiriilo  ttn  cloclur 
lograse,  á  fuma  de  aUiudad,  reunir  sus  docuinentuir  y  ikaat  todas  las 
íormalidadcs  qoe  se  le  babian  impuesto,  el  prefecto  se  los  devolvía  |ior- 
co  nao  do  ellos,  aofarola  firma  de  DBa4iBalo,  iw  seeoeonlraliala  for- 
nalidad  da  apar  d  Mire  ámenle.»  los  eleeleNa  del  canpo^  oMigados 
é  «accaá  recortar  «iüoad  seis  diferentes  maaieípalldadet  para  obtener 
laa  reelMearioms  qne  les  eiigian,  se  iniponian  frecflenletncnle  tanta 
fali^rn  sin  olru  n-sullíido  cinc  hnibr  al  rcfauiliidor  ciifiTiijad  aoscnle  y 
at  miiire  áv  vt»iu  do  viaijo.  Ul  recurso  contra  esta  iiuposibilidad  de 
obtener  justicia  ó  contra  las  decisiones  del  prefecto  era  irrisorio;  el 
oooa^  de  prafednia,  cneargsdo  de  fronaacisr  eolra  «qoel  funciona  • 
*ío  ylBSdBclona,cs(ahipraididoparélnÍBBioprefc6lo^,  Joet  y 
porte  i  la  ves,  rcaáhiB  ce  causa  propia,  ailriida  de  dos  6  tres  empica- 
dos eoloeadosba|om  ahMAdadepeBdencis;  los  electores  escloidos  po- 
dían II,irnnr;c  felices  coando  el  prefecto  no  les  Il;iiii;ib;i  .'i  su  gnhinele 
fKira  prorrumpir  contra  ellos  en  amenazas  t  invctitvas.  como  hizo 
Mr.  Wiitlers,  prefecto  del  Jura. 

Los  prtfeciós  qne  fiaban  el  triunfo  de  las  eloccioees  de  ta  depsrta- 
nenlo  loa  man^  qae  acabamos  de  indiear,  loa  qoe  ae  UaiilaliaA  á 
air-nr  i  laealaeioraalUwn)t*daioa«eiagioa,reiaaian4a  tea  doonmen- 
<  > j  íuScatives  do  so  dereebo  6  enlreglndiioelaB  ta  Ttspcie  6  el  mismo 
dia  de  cerrarse  di-^Gnilivanifiilc  Iü?  Ii>t.i>,  i  iK.ndo  en  ya  imponible  toda 
nueva  jnstificw ion,  pr;in  los  tiKií  dtüiMdus  y  escrupulosos;  algunos  ha- 
bía qiic  se  :i horra li.in  latí  iiiiilil  Irabajo;  sordos  á  todas  lasrfrlaüiiicio- 
nc«,  indiferentes  á  los  oorobros  inscritos  |M>r  sus  empleados  en  la.s  li:>las 
preparatorias,  esperaban,  con  la  major  cilnia,  el  dia  fijado  paracerran» 
las  líslaa,  y  el  dia  aigvieale  laa  arreflalian  á  su  sabor,  de  aioda  foe 
quedase  asegaradh  i  sus  eandtditos  ana  inoNosa  mayoría ;  el  tt  do  fé- 
lirrro.  liltiroo  dia  de  rcclamnciuiios.  Ins  thins  publicadas  por  el  prefecto 
tío  la  Meóse  contenían  doscienlwi  tintuctila  nombres;  el  ít  se  fijaron 
hs  listas  definitivas,  y  ele  ellas s«  encontraban  cícIuIiÍín  i  itii  uinia  y 
seis  clectorr>s  liberales,  figurando  en  su  Itignr  sesenta  y  un  individuos 
caya  capacidad  electoral  nadie  babia  skhí)  '.  hado.  Dasta  entonces  en 
las  friaia-as  lislaa  de  DeQS-Sevraa  fisarabita  mU  IreseíeBUia  aocve 
nomlires;  enstrwíenloB  cnarenls  yseiafneronarbilnrianienteelími- 
II  ti!o^  d.' l  is  li-l.is  d('fiii¡iis;i5.  entre  clroí  lo'  de  >tM,  R  ilin.ini  j  Clrrc- 
La.^sallc,  el  |iriiiiero  OMnaf^islrado,  y  dij.iilado  (]ije  fue  iti  Iíi  ns.iiiilili'a  I 
ronsliluyoiili'  de  [tagand'j  ^iule  mil  i|uiiiienl</s  Ireio:.!  y  dos  fian-  | 

«H  de  eonlríbncíüD,  y  el  segundo  exdipulado,  pagando  cerca  de  dos 
mil  trancos,  lío  podin  alegarse  con  estos  elaotores  que  su  cuota  fuCí^c 
inferior  i  tre^ícfjtos  francos  ni  qne  fiieaen  neoorcs  de  treinta  aDoat 

Verdad  i>  que  para  lodos  aqoellos  ftmcionarioa  eran  las  aleociones 
una  1  ue-lion  de  Nid.i  o  iniiei  le  íidmifiistraiiva ;  debían  vencerá  resig- 
narlo á  la  dosiiiiJi  ion,  [mes  lal  h.iLia  i)ido  la  suerte  de  los  prefectos, 
qii.' en  i.:i!.  ek'ccione-  nnlenores  no  habían  podidn  impedir  el  iinmlirn- 
tniento  de  cin  dipuindo  liberal;  asi  era  quenin|;Dn  eieilor,  á  tjiiii'n  se 
suponía  Losiil  ,il  candidato  impuesto  por  el  ministerio,  bailaba  gracia 
dolante  de  ellos,  sin  que  tnvicnn  mejor  soMle  ios  electores  realialsa 
de  la'  eaoirsopoeieion.  En  efedo  (qué  importaban  h  aqneilos  funcione- 
rio*,  los  principios  y  servicios  monárquicas  de  los  Toianles?  ¿Qué  tenían 
e,ue  ver  con  sos  opíiiioiics?  Sus  votos  eran  únicamente  lo  que  les  im- 
[>orlj|i.-i  l  n  |iresidenlc  del  re;d  Inlmn  il  dr  l.iniogi-s,  emigríido  y  cnLi- 
llero  de  San  Luis,  Mr.  Tourniol  de  Botslamy,  se  qaejal>a  en  este  ler- 
niino«  en  las  mismas  cviunas  de  la  Cotidiana :  «La  cuarta  parte  del 
colegio  ba  aidoborrada  pera  Kcmjiiaiarla  coa  bonbn»  de  que  se  cree 
laadiaieiiIraeioipadardiapeMr;  tepaaa  da  habar  hecho  todas  las 
tdala  aniiraclao  m»  dnaMla  déS.  k.  S.  el  prüMipc  da 


Coodé,  soy  del  número  de  los  csduidos,  lo  mismo  que  muchos  de  los 
qnafoaraaiaiaeaiBnfndaa  anaqael  ejército,  hijos  de  los  que  murieroa 
i  ai  Isdo,  noUea.  aMgirtradaa,y  ¡mpietarios  conocidos  iior  su  i.uRca 
dtsmentida  adhesión  á  la  nionaniuta  Irgislaliva.  El  motivo  de  oies^ 
cIdííoo  es  que  una  propiedad,  desgraciado  resto  de  la  coniideraUe 
fortuna  de  roí  familia,  propiedad  que  me  fué  devueíi>i  hace  eeísaAos, 
eo  virtud  de  la  ley  de  S  de  diciembre  de  I  SI  l,  su  liail.i  aun  impuesta 
bajo  el  Bojiibre  del  senado,  mas  creo  que  nada  tengo  que  \  er :  o  con  el 
Obeérvese  que  i^oy  el  vecino  mai>  próximo  de  la  prefix-tum,  que  habito 
la  caaa  de  mu  padres,  el  aotigoo  castillo  de  los  condes  de  la  Marche: 
que  goto  de  aqoeUa  propiedad  baceaaia  aAoa  y  qtie  Isa  ceotribacionas 
que  pago,  las  safii6da  ya  en  laa  alceeiaaea  aalerísres.»  B  nísaM  ca- 
tialli ni  dt  .San  Ilits,  presidente  del  real  Iribuosl  (1),  sAsdla  qne  para 
K)  estluMüu  düttiros  emigrados,  sus  antiguos  conpafierea  de  araias,  se 
l.r.i  i  t  iilegadolo  siguiente:  «dhaBa  qieb»  «tedido,  jt»  pmeba  que 
no  baya  enajenado.» 

A  pesar  de  los  medios  emplesdos  por  los  prefectos  en  la  composición 
de  loscolcgios  electorales,  mncbei  dccioret  sobro  loo  cuales  &e  creía 
poder  «ontar,  padhni  sin  anhargo  doftaodar  las  eaperaotas  del  go- 
bieroo  eo  d  noetenlo  de  la  vdaciea ;  taateadoaaric*.  los  oficiales  nti- 
nisterbles,  tales  como  eotarios,  proearsddres,  eei»{banos  y  ugirres; 
los  iiidi»iiliio>  que  leiiinn  en:ple8do  á  algún  miembro  de  sa  f  imilin,  o 
hijos  qnedcslinaUni »  una  lorrera  pública,  formahnn  l.a  caie-urf.!  mas 
números)  entre  los  elecií.res  de  !a  gener.ilid.id  dr  lo-  (■<,lef:i(:-,  -j-i  Cj 
qttelU.  de  ViJieie,  do  Gbalcaobríand,  dcPeyronhti  y  Mrs  e>  legas  no 
quiiienn  dqarles  iKnem>  qne  da  an  val»  dependía  «i  in::inieniiiiienio 
de  su  poddaa,]a»«niplaaa  de  aiHpariealaa  y  d  porvenir  de  sos  hgos. 
Mr.  Pcyronnet  Ibé  d  pñnero  qne  entrfi  rendlanenle  en  la  liia,  y  d 
iu  di' eniTO,  lili  iglú  ii  lodos  los  priH  iiradores  jercncralcs  y  procura- 
dores del  re  v  ni..i  eii.  iilar,  en  1j  i(ue  entre  otra*  cosas  dccia  lo^i- 
guiente : 

oQuieo  acepta  un  empleo  C'Onirr.o  al  ini-ni  Hícinpo  la  obligación  de 
consagrar  alaervido  del  gutiierno  sus  fueiz.is,  íus  talentos  y  so  io- 
flueada;  as  tui  eoolnto  dd  cuil  es  d  laio  la  recipnicidad.  Sí  d  fnn- 
rionario  rebosa  si  gobierno  los  aarvidoe  qne  de  <l  espera,  baee  (raieieii 
á  su  fé  y  rompe  ^  olniií.iriamente  el  pacto,  cuyo  objeto  ó  condición  ha- 
bía sido  el  eiupleu  que  ejerce,  pndiéndose  esto  considerar  como  la 
abdicación  mas  cierta  é  irre\ocat>le  El  uoLierno  oada  debe  d  queoo 
le  satisface  lo  qoe  tiene  derecbu  de  exigirle. 

o  Cuidad  de  recordar  eelas  verdades  a  vuestros  sustitutos,  á  los  agen- 
tes de  policía  jndídal  y  i  loa  copleadas  oiiaisleriales  de  vuestra  depeo- 
deoda;  en  non  palabra,  é  ledoaaqndks  deqae  por  ItUj,  una  d  ins- 
pector y  el  guia;  decidles  qne  exüa  dadlas  nna  eooperacbn  activa,  efi- 
caz; condenad  sin  reparo  toda  divtsionde  votos;  anunciadles  que  vigí- 
lafi'is  -ns  ari  ione?  y  curiipliJ  evai'l.anjfníe  c-la  premi'sa  >: 

Ltto  iiibunuies  no  perdieron  litwpo ;  la  i  ii  <  i:l  ji  íw  pa.>ada  á  lodos  los 
empleados  con  comentarios,  en  tos  q^e  r.ida  magistrado  i^arrcia  que- 
rerse mostrar  roas  violento  y  vicioso  qiie  Mr.  de  Pryronnel;  el  procura- 
dor del  rey.  de  Deauvais,  amenazaba  á  los  electores  indóciles  á  la^  órde- 
nes de  loo  Bioiatras,  no  solo  con  la  perdida  de  loa  bvorea  nioistcriales: 
«El  gobierno,  les  dada,  les  ralirartsn|iroieedw,y  paraloa  qtiese 
opongim  á  sus  designios  está  re^eivida  una  severidad  justa  ¿  ín- 
Oeiible. — prevengo  alus  maires,  adjuntos,  coniÍMríoi¡  de  policía,  noia- 
nos,  proiur;(dores,  joecesde  fiar,  escribanos  y  u^o'n  ^  di  j  d,  ii  :io,  afta- 
día  el  procnndor  real  de  Nimes,  que  vigilan!'  su»  aiciotie.s  y  que  sabré 
su  naturaleia  y  efectos;  pues  es  un  error  pen'^nr  que  el  homliie  piblíeo 
ba  cumplido  sn  oUitadott,  eniüaoda  eon  sentimicnio  nn  voto,  cooln 
coy  a  siaeeridad  drpwen  ¡nneiBatanmle  aus  aceience  y  pelabeas.— la 
conciencia  es  un  santuario  qne  ningún  poder  tiene  derecho  para  violar, 
decía  á  su  vex  el  procurador  del  rey  de  San  Quintín ;  mas  soísfuncto- 
nari<M  públicos,  y  ¡«r  osle  Ululo  no  (/s  ¡lerli  riecei:-,'  Mr  Il  djer!,  procu- 
rador del  roy  eo  üvreox,  usaba  de  ignai  ieugiiaje,  si  iiini  co  otrois  tér- 
minos; invocaba  la  constitución,  el  nombre  del  rey  y  el  Evangelio :  fSc 
difft  sin  duda,  decía,  que  as  lo  ca  opredoo,  que  se  quiere  por  ocdio  do 
la  violencia  inpeíKr  b  ka  clectarca  qne  den  libremcnla  ana  relaa; 
lerrori  el  rey  qniara  por  el caniraria la  libertad  akadaia  cnlaaclca- 
ciones ;  d  derecho  de  volar  nn  coacción  eatA  enrrilo  ni  la  eonalllurion. 
mas  (Sie  cadillo  eons-Lcra  fanihii-n  otrit  dereiLn,  i '  (;i,e  rln-.i-  rl  ;i-fi>  del 
esladu  pard  provecí  1od;-s  .o>  cargos  piihlicos.  Ahora  bien,  t  i  rey  tiene 
á  bien  advertiros  que  uasra  de  el  según  el  uso  qne  del  vuestro  habréis 
hecho;  vuestra  condocla  será  la  norma  de  la  suya ;  vos  dispondréis  de 
vuestro  voto,  él  dispondré  do  vaesEro  empleo.  Coiuo  podéis  conocer,  ea 
la  aplioKion  da  afiMila  ntaina:  atl»  bagas  i  «tro  1«  qne  nn  i 


(1}  Udfdan  do«»  Lnisera  i 
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A.  M  VAULABELie, 


pan  M.»  la  circular  de  aqael  fanciooarío  tenBÍiuibt  M4 :  «Tpitdre  qrnn  )  sptnfj.niic  n-salUdo  serian  responsables  anie  Dio$  y  ante  loa  booibrra. 

hu  «eria  maki,  sebor  cara,  que  condnjrwu ra  perdona  á  vueslnselcclo- 
m  ó  las  urnas  y  qoe  do  lea  perdieseis  de  vista  baala  baber  votaéo  ftt 
el  preudcoli  del  colegio.  CO)MMlnil«dellríni»deiw|riiMí|iM  f 
Kf^oaot  7  mairqnieM,  lo  espera  lodo  d»  mura  «■!•  y  de  voedra  ca- 
ndad.» 

El  cuidado  qoe  los  antenlvs  del  poLu  rnu  pusirttm  i'ti  íi.n  guiarse  de 
íulcmano  del  vulo  lus  eNNlon-s  dependionlcs  de  la  adniinijtncinii, , 
periuiüó  á  l(«  oiinislros  probar  que  «as  amenazas  no  erao  vanas  loúau- 
dacíones.  ADles  del  dia  de  las  elenciones,  viénnae  deMÍlOÍáa6  gran  n«- 
•«rodetaoiaHriiii,  mrfdtoliaau  coMudoraji 
nt¡Umi»  MjMMM.  Smflm  ofairiade  ha  aBclui  de 
fueron  declarado*  eawUC*  por  baberw  nrgado  i  coairaer  comproiaiso 
alguno efl  favor d«lM  candiitelos  mintilcríalrs;  aunen  Psris,  donde  la 
acción  de  la  aulundüd  es  nu  no»  dirccla  j  übu«iva  que  en  los  departa- 
inenlos,  ira  IraUiuie  en  viww,  Mr.  Bumpierrc.  írrenJaLarin  t)p  una  lo- 
dega  en  el  dep6«ito,  propiedad  do  la  admii  istracios.  íué  despedido  por 
haber  coHartado  al  iospooMr  M  wtabteiaiimo  que  ie  iatemgaba  ao- 
hm  m  tMo,  «qn*  w  lo  daria  al  caodidalo  •liiilariBl.» 

Vioiealarel  coerpo  electoral  cas  I*  ialMnidaciao  y  la  violeoda,  oo 
bastaba  á  los  uini«iros  de  la  congregncbo;  en  interés  do  su  partido  no 
^U'.'iUb.'igi  ea  eiciur  las  iiiala.s  |>aíiiiiif:>  ilel  cura^n  bun»attO.  h  envidia 
}  U  avaiiei.i  l'i  üdigús  lie  [iruiiiL's,'ü>  laulu  txiiiw  de  amenaci$,  autunia- 
baiiá  sus  .it;enie.s  [larj  ofiLvei  enjpleoa,  ocupados  aun,  á  los  electores 
que  Doejrn  iao  ninguna  función  piiblica,  y  amedrentaban  a  los  lilolarcs 
de  eíias  mismas  funciones  diciendoln :  n Votad  ó  baced  voCar  por  aocf- 
1ro  candidato  á  e$t«  de  oacstros  pariente»  A  amigaa ;  do  M,  amia  dfs- 
liluido.  Eo  algunos  pontos,  se  prooHlía  i  ioaaleelDnH  do  toda  onaeio- 
d<id  6  proviocia,  á  cstoj  el  p.ns  j  di>  «n  (amirio  ,  á  otro>  l.i  coiirfíiun  d? 
una  feria  ódc  un  morcado,  la  ('ón^lriicciiiii  di-  lui  edilicii»  puMku  6  d« 
uo  puente.  Un  criollo,  orir;iíi3riü  dr  la  di-  Uoibv'ii,  Mr  .  Di'sba.s.sj  ns, 
i'uCUido  do  Mr,  de  Villeie,  buscaba  un  colegio  qoo  le  uotubrase,  cuando 
en  las  oficinas  del  ministerio  del  interior  se  pensó  en  que  desde  181  < 
loo  babitantao  de  Verdno  reclamaban  en  vano  cl  pago  de  vana»  d»ada» 
ooatraidaaporlocprtaioacros  iogli»cs  relegados  en  aquella  elododda- 
nn<c  Indo  el  imperio,  deudos  que  ascendian  á  Ires  tuillj»>-> :  Etcgid  al 
c4jfiado  del  presidoiiU!  del  consejo,  les  dijer',n  I,;  j  autaridjdei  ;  m  ere- 
diioosbaiápagar  (I). 

El  cultivo  del  tabaco  en  un  punto ;  ea  criro  las  rivalidades  cscitada» 
entre  diferentes  |>oblai:ione5  de  un  canlun  que  qofl-ian  í»  tra^ada^  á 
voa  de  ella»  la  aubprefectara,  nao  el  cebo  coa  qoe  ae  airaia  i  los  dae* 
torco:  eo  ddipartamcatodel  AlsaolapnfaaliiraAiéeljMAdoooao»' 
pecic  de  subasta  electoral ;  la  lucba  enlre  loíi  diferente!  dratrítas  tfu  fe 
l2  dis;>ulpban  (ui  pública,  orivial .  prefecto  y  MiLprcfectoc  coffibatiio  i 
fueria  do  pnelBBNa;la  del  prcftcio  estaba  cnocrlN'da  ta  «las  i 


•rolimieoio  »i  con  voeslro  silencioó  con  una  contestación  aubigna,  oíiii- 
glM  al  seOor  guardaaalloa  á  pensar  que  abdicáis  ol  cargo  que  con  lanío 
iw»r  hahai»  daaeiwpellado  basta  ■h«a(l).a  IfoenDloa  Ancmiariao 
amsiviblaa  hoiinieo*  qnc  ejrrniabao  coman  wgemsoo  orrvilbawlaa 

órdenes  (!e  Mr  derr\r<>iinet;  mucbfti  presidentes  de  Iríbanaics  de  pri- 
mera instancia  j  pftMdetiles  de  tribunales  reales,  no  vacilaban  en  pre- 
dicar la  moral  mas  innoble, la  del  inlrri*'S.  uExislen  dos  clases  de  fuiK  ii>- 
nanos  qne  pueden  ser  útiles  al  gubietno,  escribía  el  p'esídenle  del  real 
tribunal  de  Grenoble  &  todos  tos  presidentes  de  ks  tribunales  de  f  u 
depeodeod»,  «OQ  lo*  procwadorM  y  aoGilbom»:  so»  relacño*»  con 
ana  efinlos  dan  «a*  gran  inOvenela,  y  voc  debéis  (jereer  sobre  eiloo  la 
qoe  vuestras  funcione»  os  confieren;  si  bay  quien  se  n-bria  á  vuestras 
ÍDvilacicnes,  debéis bar^rmelos  ronocrr,  a  fin  deque  sean  hopaiado»  do 
'os  [iiu-fliií  qiip  dí'tien  ;i  !n  (■<  nll.mi.i  dtt  ri  \  ;i  quien  NcnduLi  <■  F,l  presi- 
deute  del  tiiUuiUil  de  Veivins  ^iisiie),  no  seconteotaba  ron  amenaor  á 
lodos  los  electores  empicados  de  su  dependencia ;  sino  que  llenaba  de 
ii^orias  al  candidato  liberal,  á  quien  calificaba  de  «  desertor  del  despo- 
lismo,  do  «ndor  do  nMilides>  de  bomlira  nolaUe  pornoa  1rM«  y  Ibacsta 
celebridad.»  lUe  randidalo  era  el  genenil  Foy ;  sin  embargo  no  eran 
eslos  iiuallna  lo  que  coosliinia  toda  la  audaria  de  la  circular ;  el  ma- 
gistrado que  la  pjiliiitalw  era  al  mismo  tien<¡'i)  (itcndi-nli- ikl  i  .  ■,  -¡i, 
electoral  de  Vervins  y  el  candidato  opuesto  j  oi  el  ruin, Meno  al  ^ne- 

Cl  i^ircilo  loTo  también  sua  circulares.  Klniportando  al  gvbtcroo  aa- 
ber  con  quién  debo  y  pnedaoonlar,  eacribiael  genertl  marqnís  do 
Coitlin  i  los  electores  milUares  de  la  cuarta  siibdiviaion  do  Is  décima - 
leitcra' división  militar,  os  ruego,  en  c3«o  de  quo  vuestra  intención  s^a 

ai>ri)jrá  Iiis  iandíJ;ilo.>  que  ¡iiim  iiIj.  tpie  me  rsfribaii  prumeliéüdo- 
uud.i.  f.reo  que  >UL';iia  cunU-alaiUíB,  úam  y  prcciía, me  permitirá  par- 
liL¡pai'  al  {;id>t>Tiio  <]ue  puede  contar  con  vos  para  las  elecciones,  asi 
como  lo  podria  baccr  con  las  armas  eo  la  maiu^  respecto  y  contra  de  to- 
dos.» tQné  sucrto  esperaba  á  los  oOciales  osya  oontcütacion  no  fuese 
clara  y  precisar  lll(casrai  Anaard  aocneargA  doamaiciarla  k  los  slec- 
lom  nulHares  dota  sttbdivisíiiia  doferetf:  lÁino  trotabcnal  correspon- 
de á  un  inüliar  lealmrnlead  do  5  S  M  ,  estoy  anloriz^nln  pnra  divlara- 
rús  que  debi.'i;>  itínuocjar  al  servicio  militar,  pues  la  perdida  de  vuestro 
gradu  sera  el  ioevUslda  romllado  da  nnk  «ndactadcahol  «O  Olla  Cir- 
cunstancia.» 

Bderono  podio  pcmnieoer  iMcilweBhiBcbt;  atgussobkpos 


pnn  modiScar  la  conslilnrion,  y  el  obispo  de  Ssíol-lrieae  ordenó  i 

lodo.H  fieles  de  su  dif  i  i--¡s  !:i  r¡giiríi>a  ó!  íers  ;inc-i.*i  dil  n\v.uí>  \  de  la 
aL,iUot;ucÍ4,  i  Gn  de  ob'.i uer  tina  látiara  s«-pieoal,»  t'or  olía  paite,  los 
{irefeclos  sabian  suplir  l.i  jk mn  del  corlo  número  de  prelados,  que  fie- 
les á  íu  inisioD,  se  bniiiaban  a  presrrilir  á  su  cicru  rogativas  para  la 
felicidad  de  la  Francia  y  de  la  familia  real  La  pastoral  del  obispo  de 
Agen»  coi  re  oln^  respiraba  la  dulaira  y  la  uiuderacion,  lo  cual  ntovi<i 
at  prefecto  dd  depaituncnlo  i  dirigir  1  lodos  tos  párrocos  la  siguiente 
t'ireular :  uConocei?!  á  lodns  lo-  e?ei_t"ics  de  vuestra  iiarioi|uii,  y  cl  sa- 
grado aiiuiaterio  que  fj'  ru  is  II-,  d.i  ru  ceíiiriamenlp  >(ilir<'  i.  litis  una  gran- 
de influencia  ;  el  inleres  .ili,ir  y  dt-l  [ruin  etij^e  quL'  ni  un  solu  elec- 
tor realista  deje  de  véjiir  ü  Á^mt  é  t'¿  dvi  corneute  para  tas  elecciones. 
Os  soplico  qoe  veáis  á  cada  uno  de  ellos  eo  particular,  para  decirles  quo 
de  uno  solo  podria  darci  triiniiu  h  Iim  lik-rales.  y  que  de 


I)  Kr  lle:;erl  reí ibiiSíU  castigo  eo  una  caria  qm-  lo  eM-rituiíinmedi»- 
lamenii'  Mr  Uup  itil  ;<lct  fitirpl  dpMlluMo  en  1Sl<$  por  Ur  Puííjuior,  dn !« 
liineioDi'á  de  |irf.-.lil.inici  rLjl  irlbuoalde  liu«i>.  BsiaCiria  ile.iu  tMM 
Blgn:>n,  Dumejlel  y  yoe<>i]kr>itumiuiimuelio  á  vuestro  noinbraniit;iit>>,  am 
osle  moUra  creiaiela  deber  djraoe  tas  Rrui^las  y  aprüvechtr  «quellj  <k-«- 
aioa  pera  niwiilieur  v«i«»uo  modo  do  vor  «obre  uit  osclustoo:  icoeUnua- 
clon  copioioquee«criMatoen  lUMoaru  Oa  ISefen  dat  M  d«lu|lo4e  tsio, 
quo  tengo  i  la  vista: 

1  Pt  tiilores  que  Mr,  Dup>-inl  So  ha  dignado  tomar  por  mi  tnc  ha  Coon»"- 

•  vkIo  L.ini.i  masen  <;uaiili>ian>í>ii  mo  hulirla  atrevido  á  reolamarlu.  nia- 

•  irormeni»  en  unos  moreieatu*  vn  qu«  acaba  de  sufrir  la  Injusti  ii  m  ti 

•  inicua;  «¡n  ealscliidJiit  no  liay  roas  quo  uaa  vuc  eimtra  au  eaclUM n,  i  n 

•  «iderada  gcneraliui-iil'i  cumo  una  venganza ejercidj  con  lant^  tgijeii  uu- 

•  mo  o"6iiri/i'a.  Coa  cIijsd  Itu  •|UL>iitl<>  anunciar  A  laFranelj  eiikia  queloü 

•  di|wt«da»  fuociunarlo»  no  pucdvji  votar  litiicnicBU;  Liaju  ptnia  du  ilu»li 
a  ivelon.  Oaaie  ahora  feaMa  enoaUMeO»  o»»  ortremaoa  la  «piotaa  que 
■  «laian  que  aeen  ottmlnaM*  éé  lasaiaoeimM*  l«o«niplMdo*pOMIcaa,m«» 
* actualmeniB  la  too  JuaUieaSa,  ptiea  Jmika  doto  cnlwar»»  ^un  liouibru 

•  eUraauctMieleiicia  y  au  iMeriia.Todo  el  nniodoaaii  persuaitiJo  <io  tiut» 

•  Bita  injustlf  la  será  cuanto  antes  repirj'la,  menos  4  c»u>a  rtc  Mr  Dupeni, 

•  qua  por  ot  bmior  do  l<'»  iirineipius,  •  Mr.  Dupon  1  ídol  Kuru)  »•  encontrii 
ba  en  ta»  entre  loa  candidato*  oonlra  rjulcnes  Um  dirigida  la  circular  dt» 
Mr.  Beban. 


«Electores  de  Laon,  la  soertc  del  distrito  osla  en  vuestras  manos;  del 
partido  que  lumeia  dcpeado  so  pOrdida  ó  su  salvaeion.  FunciunariiM  pó- 
blioos  de  todas  clases,  dirigid  á  TDCsIrog  euncíudadanoa,  éi  ibuiraÁcs 
M>bre  los  peligros  que  les  amcnasan  en  esta  donsivn  drannslancia; 
la  resoloi'ion  que  adoptéis  deddírA  de  SU  salvadon,  doto  de  voestre* 

hijos,  y  aun  dij  I;(  ni'>li  ;i.  Nn,  nu  i's  piAíiIile  que  niil,;,;iuio  de  Vü-M  lro* 
pretiera  á  un  leal  servidor  de  la  pnli  ia  al  que  para  jusliUcar  un  odioso  ro- 

noiobroM  proscaia  mas  quo  una  AnwMa  eolebridad  {t). 

dCo.nub  u«  Floisic.» 


Lo»  snbprcleoto»  da  Soiuoas  y  da  ChtlOB-lhierry 


ibaaSsa 


ver: 


"i;Kr;ij;eí  do  Soi*wns.  de  vosuiros  dependo  el  oblener  ¡>ara  vues'ra 
riudjd  1,1  i:;asrir  ile  l:i.s  ver.'  y;.,  I.l  del  estiili!ei¡riiii-iiio  de  l.i  c.ibew  di 

parudu  que  Laon  os  b«  arrelxitsdo.  Esto  bcaeOcio  de  un  gobicmo  pater- 
Dsl,  roas  jti.'iUnicnta  setrcro  si  so  b  ollraja,  pnede  aer  d  preciada 
vuestros  votos. 

«BeelOKS  de  (AMcOtt'Tbierry,  secundad  i  ▼aesIroabernianoB,  voes' 
Iros  aataraks  aliados ;  ta  proximidad  de  Sois-sons  baco  que  tengáis 
i^ualínterfisenaqnclh  medida  y  delMj  bacer  idénticas  vuialras  iolco- 
rii/nes.  o^i'  >|.iiiidi-d  á  ifts  deH<■t^s  df  vossirosodniínidnidorca;ea  vacs- 
Iras  oíanos  esta  vui>stia  felicidad.» 

■OaStHNtVIUB. 


Ii;ilir!an(es  i!c  V«rdun  esr' 


i;   Mr  p."!  fu.;  noinliiaiii).  ina's  ' 

rail  .>itn  U  i  ;uiil  n  i'  ii  .1  ■  :U»  <-r.^ilii<Ki. 

¡t¡  E>  candidal.^  Ilb«ral  dueala  cuttígia  era  Mr.  da  lawarhor,  bu»  del 
<;>iiuvciK!Mial  di»  aipiel  oaaibro.  i|ua  v«>M  la  Bucriu  do  Luio  XTI. 
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íf\A%  facTon  las  Modidoocs  é  iaflupmíag  bi\¡o  lis  males  m'  abi  icrcn 
Uf  dcociua»  genérale*  de  1  tii4.  üo  la  oiayor  parte  d«  ios  colrgios  la^ 
ine»a»  del  praidenle  y  secretarios  eran  tan  esirecbas  que  era  ituposi- 
bto ocultar «t|ii(tlife la cédnli,  niaandalfte del «Mitewo i  Canalla* 
qocpar.!  eaftritir  lea  afertam  d»  fOfia  talla  nwtmMgtit»  t  fam- 
t*r*e  sobre  1-1  puntíi  áesuf  pífí,  íj«í  i's  (iui>  la  vijtarion  .«r  (ra>rormaba 
en  péblica,  iiucs  dcbia  p-vrihiiíc  la  ci-tlula  preí  isanipnlc  á  ví.,(,t  de  los 
individooa qne  componicin  In  in<-^:i.  ..Itiicnlalian  lus  lilwrrilc':  nvlaniar? 
•Ei  aaeraio  nocoaTÍeoeá  todo»,  c«»t«;»laha  el  |>re.--i(lenic  rlpl  colegio  del 
nlo  del  Aabc;  un  grao  número  de  cleclores  deseen  votar 
r,  |daboae^gwarla  überladdeeD  v«(o.»loolrocai«gio 
I eluclar  paner  «a <«M  calfe  Ida iadiftém d* h neit, 
am  rl  prnideflte  y  caadidalo  minislwial,  rl  gHirml  roode  de  Qoioaoo- 
iua,  manda  ealnr  á  loa  geodarme*,  Jos  cmU  f  i':^[i(i!«afl  at  elector  de  la 
Mía  MI  perroiliríc  votar.  En  Gaérei  ¡0111*4' ,  pi  neira  el  preíceto  vn  el 
intrriurdd  n-lt^lo ron  la  eircnlar  de  Mr.  do  J^yrtmnel  eo  h  mano  .  y 
aeercándoJd  a  i-ada  cnípleado,  le  adwertc  en  alta  voz  que  será  destitui- 
do ai  M  vota  abiertaoimte  é  (avor  del  candidato  de  la  adaiinUlracton. 
toe  ftNHhmarioa  públicas  00  eacribtan  elhw  mismos  st»  cédalei }  eoa- 
llilMcMBnydideéia»ladindaMdefaiiMi».loeci»leepor«i  faite 
*e  laciaii  moinoMiil»  cele  MfHoie.  IMM  vieleiiñas,  laaibiirartefbr» 
uiaclnn  de  las  lisias,  las  amenazas,  las  promesas  prcnligadas  i  la  malli- 
lud  df  elecliireR  liinido'^  ú  anibiciuüU!>  (|U0  «e  Uallait  Mt'iUpre  en  ^0  vA- 
üioro  en  Iodos  los  colegios,  dieron  el  resultado  qao  el  ministerio  espe- 
raba ;  de  los  cnatrocieolos  treiola  dípuladoa  qoe  debían  degine,  laopo- 
aiekw  liberal  sola  coosguió  b-eoe  nombramienlas;  la  iiqnierda  desapa- 
reeifteiiieweele.  Be  fué  etniUawrte  de  la  coainopeaidanáeladtt- 
red»;  1^.  DebM  7  hmmImi  reelialie  amigna  soyes,  eSmo  fcailridii 
sos  csporaoias;  el  mi.'^rrio  Mr.  de  Serré,  á  peaar  de  sa  poatcioa  de  emba- 
jador }'  de  babersti  presentado  como  cnndidalo  en  el  gran  colegio  de 
la  Noaelle,  foé  también  \en<:idu,  pue.-i  si  hien  los  lilH'ral>'<f  unidfts  ion 
loa  amigos  peneoalei  de  aqad  ejuiuatslj'o,  k  asegarabau  una  conside- 
rable mayerfí^  m  ite  el  terror  difundido  por  laa  amenazas  de  la  admi- 
mlcecim,  4M  «a  pari«Biee,  am^  y  dendoe  ae  abaisvienm  4  le 
BtmideiiaTOWelMeGieiteáeliwtedie;  jfltohiinieralieeeM^ 
%ii'rún  Gnncs  :  para  SM  dectim  bMMlm  oevcM  y  MCf  •  «itot  J  eth 
tino  Koveiila  y  seis. 

l  a  deiTDla  absoluta  dL'  los  caiKlulalos  de  l.i  izquierda  se  lia  alrilmido 
al  coiupleto  desaiienla  d<3  lus  po^ lidariua  de  la  revolución  ,  deuptics  de 
la  rspvdicioD  de  Espafla  :  la  parte  del  pueblo  qoe  basta  entonces  li»!».) 
«Micflidoal  pertidaií)ienl,caoeidedeiiiiaopeeMÍea  ííd  wlteda.  se 
reúfódehloelM  y  aDnelMeeilfleiceolceinieaMi,lwidictori|pine 
escritores,  para  es^dicar  In  victoria  de  MM.  de  Tüile,  de  Chetewliriand 
\  de  SI»  colegas.  Mas  este  desalieolo  no  existia, y  ee  proelia  de  fflo  qoe 
•  ri  M)urli')s  rcilegios,  á  pesar  de  los  esíocreosdc  la  adtnini.-^tracion,  \¿i 
oposición  quedó  vencida  por  00  número  insigniGcante  de  votos. :  como 
benet  diebo  tres  votos  mas  asegoraban  la  elección  de  Mr-  de  Serré. 
ltatanMt|ieeardeiasiDiKba*aifeilnried*dee  coetdidas  cotofof- 
iMcíeBdelaB  lialae,  el  candidrio  mhiíMerialImdDÍiiainenle  m  m- 
y  orí )  de  Ires  votos.  En  Gaéret,  la  inirodaeeioa  de  ma  tercera  parle  de 
hli^  electores  y  lai>  amenazM  del  prefeeto  en  el  mismo  recinto  eleeln- 
ral.  ii'j  dieron  -.'.i  candidato  del  luinislerio  masque  una  ma^orli  de  cna- 
tro  votos  :  en  PahsUr.  Sitolot-Bagaenault  solo  tuvo  un  solo  vn'o  mns 
quellr.  LalBllé  á  pesar  de  baber  votado  muchos  sin  el  mem  r  dcecbo, 
«lira  elne  m  j6f fo  de  veiole  y  tres  «nos :  in  Laon  y  en  Luoovillc^  toe 
mdiffidiMM  «peoonpaoiapla  nesa  ioierina  perdieron  la  voiaaieBel|iii- 
oier  din,  pero  aquella  wéba,  h  adníniilncieo  búo  c«n«r  riMmre*  fa» 
alarmantes  para  los  íiileraeea  de  ambas  poUaeíoliM ,  qoe  se  apoderA  d 
temor  de  algutiDs  electores,  los  cuales  con  sti  deserción,  dieron  la  virio- 
riaal  candidato  del  gobierno.  Además,  por  t>l  üecLiú  ocurrido  eo  uno  de 
los  colegios  dd  departamento  d>'l  (iers  el  del  distrito  de  Condom,  se 
podrá  joigir  de  la  eocrgía  desplegada  por  los  liberales  cuyos  nombres 
oe  babiao  lide  barrados  de  las  listas.  ve/ de  reunirá  los  electores 
en  la  cabaaa  tle  firtido,  el  gobierno  para  desalentar  ft  «i»  advenarioe 
i  qniene»  hcilaba  I  desear  el  Irtmb  de  en  candidalo  nn  interés  pnra- 
luiiile  iiinral,  Imsladú  e!  sitio  de  I.i  i-lm-ton  á  Eauic,  aldea  sita  en  un 
Cílieuiüdi'l  UtelrKy ;  la  aUu)iiu.-tr  o  i>;ii  híWa  lomado  do  antemano  to- 
di)*  los  rociones  y  paraderos  pura  lo;  <  Icrton-s  de  su  devoción  era  1 11 
invieriKi;  para  llegar  al  nuevo  punít>  de  reuntaii  debíase  p.isjir  cnraínns 
de  Mvaiia  casi  impracticables  en  aquella  ^poc;)  delaOo:  con  lodo  el 
ti  de  febrera  lee  deetoree  liberales,  amUnindo  la  dislanota,  dlrioy  la 
llavia  so  presentan  en  bástanle  ndnero,  mas  no  eneneniran  dnade  alo- 
jíree ;  algunos  babitanles  rr  rugí  n  .á  los  ancianos  y  los  dem&s  se  insla- 
lao  debajo  de  tiendas,  de  granero»  o  de  cobcrtiaos.  Empieisn  las  elee- 
d  prinicr  día  caMifna  loa  nali«taa  nat  bmijoi*  de  pooaa  v»- 


los.  y  quedan  mantenidos  lodos  los  individuos  de  la  me^  inlerina  rr.e- 
nos  uno  Mas  k  la  inaAana  siguieni'»,  Mipo  Ur.  de  Borosse,  presidente 
del  coDScjo  y  candidato  ministerial,  que  treinta  eleviore»  liberales  de 
ka  pueblos  mea  diitanles,  habiaa  flc|pido  aquella  nocbe,  1»  caal  dcbi» 
4arH8  harte  Miyoria  á  so  cwaftdiwrte;  en  aemrjnnM  stlaade» 
se  dir^  i  laaala  de  las  elecciones;  ocupa  I-i  pret-idenria,  nin?en  logar 
de  hacer  proceder  á  so  votación,  anuncia  que  se  hnlla  enfermo  por  lo 
(  nal  sc  ve  obligado  h  sijíixrder  el  arlo  y  a  pedir  a  los  cieclorc-s  que 
evacneo  el  lugar  de  reunión.  Am  se  liim  en  efecto,  á  pettar  ilv  hahtt  se- 
geido  los  liberales  i  Mr.  Borosse  liasta  su  babitacion  y  de  baber  pro- 
iteiaenieote.  Bl  pfctidcnte  cmImIA  ^  «aoribiria  sIprcfMto 
ie  neabraae  w  faegiplBtfnle  $  iMfte  N  eoma  é  Ancb  con  h 
certa,  y  al  cabo  de  Ireinu  y  ida  baña  «nd«n  een  tí  nombramiento: 
nuera  negativa ;  en  fin,  de  mmliraaiienlo  en  mmbra miento,  do  nega- 
tiva en  negativa,  sejleíoal  6  de  rnarzo.  lerniinn  legal  de  las  elecciones , 
y  los  eli-clorrs  liln-ral»-*,  dr-ipues  de  once  di.v  de  penosa  espera,  se  se- 
paiaron  sin  haber  podido  votar  El  candidato  contra  el  rna!  la  adminis- 
tración dingia  tan  desleales  y  vergoaaosn^  tiros,  era  Mr,  de  <]aaiaigne- 
lles.  iwimer  preaidMiedd  real  tribunal  de  Rimes. 

TodeeloBóriganaeMpBftidoeleneal  celebraron  estrepitoaameale  el 
IriaafocensrgnidoporloamhiiMnia.  «¡La  opinión  pública  se  ba  prMoD- 
cíado;  la  Francia  ba  becbo  oir  .su  voz,  por  tin  ha  baLlado  !»  rsclama- 
ban.  Trístesilusiooes  que  se  bacen  e  invcican  lüdus  Icut  gobiernos  para 
'  jii<iill>-ar  h:i  rnarcli»  poret  camino  que  debe  condecirías  á  so  ruina.  «íjí 
oposición  no  ha  conseguido  mas  que  trece  nombramientos ;  la  opinión 
religiosa  y  (iioain|BÍGa  ca  mea  poderwa  de  lo  qoe  nos  aircvianio!)  k  es-> 
pcrar,»  afta^an  afatcnlaada  laipwsa  loa  pcriAdicw  rcnliiiaa.  l»  «t- 
iraAen  qne  prenenlaran  laa  iliecienea  nn  M  el  cerin  ndaera  de  aoni- 
bramienlos  obtenidos  por  loe  electores  liberales ;  lo  que  debe  admirar 
es  que  pudiera  salir  de  las  urnas  d  nombro  de  un  solo  diputado  de  la 
izqi:iFrd.i  Seniejanles  vrrtori.is  lejos  de  aprovechar  al  partido  que  l^s 
cuusjguf,  ic  prejMiraa  una  irreparable  desgracia :  imposible  t»  enlre- 
garse  por  dos  veces  á  tales  esccsos ;  sea  cual  sea  el  poder  tiene  nec*- 
sMadde  ser  aoileatdo;  eela  ee  la  cendietaieaeiciatdeaai 
tadase  iacNaa,  se  napa  <ideMpasaM  i  «i  ial 
loe  titeos  apoyos  segaras  sen  leeqneteiiBleaaaiflo 
rimmlA  ta  restanracion ;  aquella  cintre,  de  la  ctsl  bahía  drtspare- 
I  ido  foda  rliisc  de  oposición  fué  el  agente  mas  scIínu  de  su  ruina. 

Kl  di»  í3  ik  mam  abriéronse  las  sesiones;  del  diM:orso  pionuncia- 
lin  por  el  rey  citaremos  tínicamente  los  doK  sigoirutrs  párrafos  : 

«Diez  soos  de  espericocia  han  enseltado  i  ia  Irrancia  a  no  esperar  la 
verdadera  libertad  sino  de  laa  iostitockwes  ^  be  faadadftcn  la  1 
liiocion ;  esta  misma  esperienda  ose  ba  dwaalndn  ka  i 
de  una  disposición  reglamentaria,  qne  aeocaila  deaignna  atediflcaeien 
para  que  (juede  consolidada  rniobra;  despoes  de  tantos  sacudimieo- 
ti  'i,  el  repr  so  y  In  estabilidad  «on  te  primeni  necesidad  áf  \»  Francia; 
el  modo  ac  tual  ron  que  procede  a  la  reiiuvaL-i<..n  de  l,i  cainara  110 
llena  estos  objetos;  un  proyecto  de  ley  os  será  prcsenlado  para  siksii* 
tuir  a  aquél  la  renovación  septeoal. 

•Se  tan  leondo  laacaavenieolea  nedidas  pan  asegurar  el  capital 
de  IM  renta»  («eadas  por  d  astado  eaiieavea  meaes  pr&<peros,  6  para 
lograr  su  conversión  en  titoloa  royu  ínteres  sea  masroiiroime  .1  ile  I.is 
demis  traosacciooa.  K<la  operación  que  debe  ejert  ei  un.i  tcii>.ii,^.i  >it- 
fluencia  en  la  agricnltura  y  en  el  cuiuercio,  pciiiiitira.  luego  de  reali- 
zada, reducir  los  impuestos  y  cicalríor  las  uliinua  llagas  de  la  revolu- 
cioo.» 

Hunos  ban  alcoisdo  loa  gobiemss  á  las  leyes  é  inililocioDcs  que  bm 
Junde  madeaer,  da  pfoiesiar  dd  profundo  rsepcio  que  les  prciban, 

sin  proclamar  que  su  único  objeto  es  consolidar,  hacer  mascGcaz  y 
fuerte  la  garantía  política  do  este  modo  violada.  Como  acaba  de  ver»e, 
no  habían  dejado  MM.  do  Villele,  de  Chateaubriand  y  sus  colejfa?,  do 
invocar  esto  vano  pretoslo  de  todas  l.is  medidas  ilegales  6  usurjuidoras 
\tar»  dar  cierto  colorido  á  la  modificación  del  articulo  ti  de  Iac4;u»¡i!u- 
cioo.  Bate  cambio,  eomo  también  el  proyedo  d«  una  valla  opencioa 
noandera  deribiaila  ai  cioatriar  laa  ñagasde  hi  refolacien,  •  ta  dedr 
á  reembolsar  ft  los  emigndoa  d  vakr  de  sus  bienes  vendidos,  eran 
resoluciones  ya  sabidas;  su  oonsanieneia  y  legaFidad  eran  objeto  badn 
machos  días,  de  la  pctli'iniea  de  todos  \os  periódicos ;  lo  cual  no  iui|Mdi6 
que  el  anuncio  oficial  de  arabas  medida.scau'aso  gran  sensación  rnJi  e  d 
público,  que  esperó  con  mas  impaciencia  quedecusluniLie  las  euntt'S'- 
laoiones  de  Iss  dos  cámaras  á  la  comunicación  real .  Ui  cimara  de  ios pa- 
res aomoilrAen  lasuya  respectiva, pero  muy  reservada,  evliaode  entilir 
la  menor  aposición  sobra  las  dos  lefcs  anunciadas ;  la  aoeva  cinnra 
de  diputados,  mas  mnolta,  dad  la  mas  completa  aprobadOB  á  aquellas 
laycsyldiciidpordludiateraoo:  no  Aio  oslo  todo,  aino  que  1 
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ilú  U  iniciaiiva  de  nu  nl^«l¡on  qot  el  disrarso  real  Di»iq«iera  b.ibia 
liMikailo,  inu-odajo  eo  m  cooMiiacioo  ai  dtacono  de  la  corona  ealaa  pa- 
labras, en  que  ae  milite  á  lalagndcipMMleNGlifMtiiMta 
« la  mayoría : 

■Lintigion  redama  para  el  caito  le|M  pnNedont;  |ltn  MI  ni» 

■_.  .  -»■--- 


•L*  íMirae^n  fiiiiiUea  aolidtom  aiNf o  nfenarie.* 

El  liircí  lür  lie  ía  ¡tisirufcion  póblica  era  wa  obi»poi  eirfre  k»  funrio- 
nArio»  de  Umím  chie»  «lt>  etia  admicústrarion  se  coalaban  gran  número 
lie  ecleíiá-sliios ;  ¿cuál  era  pur»el  norvo  iipiiyo  nrn-saiiü  .1  1.i  ediiLa- 
ckw  cuando  por  decirlo  atí,  se  bailaba  y  a  es  maim  áti  den  t  Los  pe- 
riddicios  de  la  oposición  no  vacilaron  en  indicar  t-n  aquella  PSchmsdOT 
UM  4amaiida  pan  f  ar  fMtw  dcngaáaatosltjw  qne  prahiblM  «I  nt- 
tt1ilieiiiiiHHoMl>rncnd«liOMM|Mtod»JcHf.  ' 

E!  t'x;'iii:fti  dulas  actas  de  Im  di|ialado«  disiroio  la  mención  pública 
de  c&la»  cup^iinnea,  á  pesar  d«  lo  iofortnal  qae  debía  ser  aquella  opera- 
ción; laa  J'i-el.iiii3(  iai)í's  lli-gaJ.is  iii>  lodos  lo*  punios  del  reino  debiao 
sor  jungadas  por  loa  miMnoa  elegulois  ctmtra  cuyo  iKiutbramienlo  se 
proleslaba  ;  ea  efecto,  todas  fneroo  desoídas ;  en  «aoo  MM.  de  Girar- 
dis,  iMUa.  Ctoimiffwmr,  el  gcseral  Foy  y  aquellos  de  sus  colegas 
qoelubilD  pwMvwClpW  •!  gns  uauíragío  electoral  suírido  por  la 
oposictoo, M aAHataD  «  iMwdtHhla  IríiMH  eiimadrode  l« 
vergomosM  aKifciw  y  víeleneíM  qw  ImiM  referido  :  !•  ciiiii»i*  M 
lea  escuchaba  6  les  conlc^lulia  coo  borlas  y  vijlncioni  -;  que  vacilaban 
(•variablemeDU)  cada  cImcÍoo  iropagnada  ^1'.  los  irc^  )>riii<  ipalcs 
miembros  del  gabiaete  asiatian  á  estos  debateit ;  1  1  >  1  do  ditt  icnic 
actítad,  Mr.de  Outeaobriand  guardaba  silencio ,  Mr  do  Vüieie  ikvli- 
oiln  la  rwpannbUidad  de  los  becbos  i  los  agentes  do  la  admini^tra- 
eiiM,  míIo  llr.  CMWin  «  alrtnd  i  lour  la  deInM  de  iM  Imc^^ 
■eosadOR  y  fnlifcar  ladea  loe  cateto*.  Ir.  VedilD  leyiA.fa  la  aeiioo 
del  i1  Ai',  marzo,  las  proclamas  puMicadas  por  el  prefecto  del  Aisoe  y 
jjor  .-.115  subordinados,  los  suhprefetios  de  Suiswos  y  de  Chaleau- 
Thierry:  o.Oui- prufLia  islo?  ¿.Qw  lim-is  que  decir?  Olio  lanío  lia- 
iMÍakecbo  TosotrosU  legriiabaa  de  lodas  partes,  eo  icedio  Je e^re- 
pilaiaB  carcajadas. — «Estas  circui;lrr^  son  smcíllaaienle  consejas  á  los 
electores,  aftadia  Mr.  Corbiere.  S«  la»  GoadfM,  aa  ta*  califica  de  «»• 
sejos  inpradeatm!  CoiiMiiel«iadari|iwlttceMiMiiokaMneélca- 
trilo  olfBs  circulares  á  los  mismos  electores!  Mo  caacili>  «  n  >  1 1  Jad  co- 
mo se  atreve  el  que  ha  »ido  recomendado  al  fe»or  del  fxiblir  o  p  ir  me- 
dios análogos,  i  condenar  al  gobierno  por  baber  oliradu  coiuo  él  u 
Las  palabras  de  Mr.  Corbiere  faeron  vivatocnte  aplaudidas  y  lacúioiira 
comíonó  ao  trabajo  deexameo.  La  mayoría  en  su  intolerancia,  noso- 
Mtrtnciiw  algaBa,«Ía«K  dafwtc  de  na  auaoliroai  Mr.  Bour- 
,  pronrader  geaeral  cBellribinalde  UDagM,liMiftlB  fiaiabra  a| 
iratarAe  de  la^  eiccciooea  de  la  Creóse,  no  para  inpigBarait  valides, 
sino  paro  ctodenar  ciertos  fraudes  cometidos  por  d  prefecto  de)  depar- 
tamento eo  perjuicio  de  varios  de  sus  amigos,  mas  M'  vialmiani- nie 
inlcrnia) pido  por  MM.  Cbifllel  y  Pubamcl ;  el  priowru  L  aliiicjli  s  Le 
«bos  a  o  uodadM  pareo  colega,  el  procurador  genera!,  de  '.-in^ptrsdi- 
dMcaioaaa«poyo^la  ra  pdUica:*  y  d  segundo  manííesi¿  S4i 
adaiiMioD  da  qae  «ü  aMgtiirade  eekwada  eo  tan  elevado  pnesio,  como 
Mr.  Bourdeeo,  en  el  órden  jodicíal,  fallase  da  aqiMl  ned»á  ledas  lea 
coasíderacíiMtes  que  ««  debían  á  la  cámara,  caHSeeoda  de  Rnadulanles 
nperaciooe;<  .  iv,  1  sl;>ccri(lüd  no  habia  herido  en  lu  mas  íuítiinwj  la  sus- 
cepldiidiad  de  uoguoo  de  los  núceabros  de  la  sección,  encargado  de  su 
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:|)  Los  irceo  noaibrsaiieoloa 
«locckioe»  de  48U.  fueron : 

iMM(:««B  gulnito,  «I  leneral  POy :  Tarviaa, «I  faMial  Waf;  MiaaBs, 
Mr.  Kodya. 

Ca¡*<^:  Barcui,  Ur.  Tirdit. 
tajot-PiriniM:  Bayona,  Mr.  ■asIaMelie. 

PiJeni)  Lyon,  Mr.  CouJerc 

Sa»"--'!- /.jir? ;  Clialun  íur-.S.itimi.  el  spdítoI  Tliiírd. 

■irua  -.  <•!  cencril  ruT  Mr.  C4íiniir«»P»<rr»er.  lír.  Kenjamin  CoasUW. 

i^na  ¡i.fni..T   ltij4ii,  Mr  EstSDl*l»o  do  Clisrdln. 

MiM-tí-ti.e  :  puoioiio,  Mr.  Bvucttard-DeMraroaut. 

jlio-liltin-.üfn  aala^Mr, JefOM  KaachUa. 

El  doparwneolo  del  Itm»  qn»  coouIImtA  M  ael»  esa  la  coarta  parta  te 
tiaaioMadoa  da  la  oposición  liberal  de  la  cSmar*  de  tSlt,  eligió  «Iguo 
tiuMp» daipoas  a  Ur.  UblieydePompierejeolugardelgonotiil  Koy,  que 
«pl«tn)rSauOutD«ln-  El  colegia  ..1.'  r.irls  ^v^n  h:ii.i;,  r.  <.¿lj  í  fgualiiieme  ai 
Kanersl,  l«di¿r'°'  «ucosori  Mr  rujj.jiu  ¡di.'  I'i:ur<  ', 

A  e»la  li--la  ilcben  .iftadlfsc  cu.iln.  itileiu^rujUol  ¡juli^uu  ceaUu  uquler- 
ttocufú^  viitinon  la  nioiur  pino  di!  la»  cue»ll«neiiii«  con(undl«fron  con 
U»  do  10»  ireco  Jipui«J»»»  'í""  »^l»aoio»  do  nombrtr ;  c»lo»  niienitjrwi  <K»a 
MM.  aoyor-ColUrd,  D»v4Ui,  Hunaoo  f  ém  tOlkheta.  bi]«,  sleiida  por 
iu4  coietiiot  d«  Cbalont  ',1i«iae),  SiiM'  AaMOd  (Cbw),  ■suesiRirin,  f  par 
•Ifiao  aola^  M  Bsis  Ihto. 


c\.^nir  n  —  oNo  arcplo  ta  especie  de  Ipfclon  qop  a«iba  de  darme  llr.Cu- 
bamel,  coolcstu  Mr  Buurdeaa ;  dice  que  la  palabia  fiaudu!cnl3  no 
es  parlamentaria ;  enhoraLiueiia 110  prelendo  saber  rl  diceíonaríode 
las  voces  pariaoMlarias ;  pero  conozco  si  el  sentido  de  las  palabras 
qoc  espressn  los  sentimientos  de  que  esloy  animado,  y  declaro  que  Im 
(iMicadoiMhicDdas  la  palaln  Araadalaala,  i«iolMMa  wuñaüai: 
ipfloeda:  {iü  Meo!)  y  que  ten»  «Imw  nl(oihiiRa|idaiáliilidBd.B 
f^^eTos  inurniBllfrs  y  ntu  vos  griiü> ':  Ta  cámara  declaré  válidas  las 
elercioTK-ii  de  la  (j'eu-.e.  y  el  liiA  is  áé  siguiente  sgosto,  despoes  ds 
1  errada  la  legislalura,  Mr  Búiirdeau  ftté dcstiluído. 

bobuna  elecciuti,  la  d«  Mr.  Beujaniin  Constant,  foóobjelode  no  largo 
y  formal  débale ;  aunque  ningún  eleclor  protestaba  contra  la  vlccdoa, 
AiéaaacÜadaladilcqliadMelacDaiiiisBi»  da  la  ciiaaia  por  Kr.  Ha- 
dan, «a»  Mtata  aldipolado  fibaralla  calidad  de  eiadadaoo  tcaada. 
«Mr.  Meajanio Coostant,  decía,  ba  nacido  en  Suiza  de  padres  estaUcD' 
dos  desde  mochas  generaciones  en  el  Icrrilorio  helvético ;  venido  i 

Franiia  en  IT'JÓ,  a  t.a  edad  de  vernlr  y  (x  lio  aIkOS,  ha  tomado  en  diíc- 
reoles  adm,  posteriores  á  Jiquella  tedia,  l<i  calidad  de  suizo  de  liscwo 
No  ignoro  qoc  üe  acoge  al  beneGtio  de  la  ley  de  1 190  que  declara  oa- 
turalasfnHieeMaá  lesdeiccadieaicadafraonaea^DraaccaaseqMlria- 
doc  par  cuM  da  reUgian;  paraeatolef,  dladaaBlwordeliB  ; 
taolea  nfegiedos  en  paíseslianjero  é  consecoeooii  1 
edicto  da  Ifanles,  00  puede  Terse  aplicada;  la  rareeagap  M  adieto 
es  de  1(8S,  y  el  anlepasadii  CU)  a  de^í  endencia  íiivi.h-,i,  AKH^'ia  Cons- 
Uint  de  Rebecqu»,  $ali6de  fram  ia  en  Ifios,  es  derir,  ii<  l¡i  iiLa  altos  an- 
li"'  1 1  ].  .\de4iias  .\xii^l:ii  de  Rel»ecquc  no  so  e«palrió  pur  caus-i  de  re!i- 
gioo,  amo  para  librarse  de  la»  ooosecaeacia»  de  una  acusación  de  lesa 
majestad.»  Uespues  de  baber  BMMdiado  CM  aHW plabras  la  memo- 
ria del  aalepoiadoda  Benjamín  CoosianI  (B),  Nr.  ItadaD  alada  diri- 
^iedoae  penoaalmeole  á  aquel  diputado:  «Beridmis  il  m  tTW,  91  7 
98,  ruando  Uidus  l<;>.(]ue  eran  ndiuiiidos  en  Ij  conCdeiiria  Je!  directo- 
rio bailaban  medio  de  adquinr  créditos  no  muy  legales  sobre  el 
estado  pan  oBggciariia  CQ  fVtíito,  «ididicaMciB  á  MOi^HitoB»- 

Esta  impolacion  que  rochoabaa  «I  caiéclcr  y  «i  pasado  pdttcadd 
dqMiado  lilieral,  Alé  coataMada  can  aater^  apMiglB,  akri»  directo 
i  dertoabeclHia  déla  vida  pdiiKea  de  tfr.  Bodón;  dgooroioqMhi 

querido  decir  Mr.  Dudon;  su^  palabras  me  Lrm  becbo  enmudecer  de 
sorpresa;  inasdeclaio  que  desalió  a  Mr  Dudoii  u  qo«  ci'e  un  solo  con- 
i  iralo  aniile^al,  y  |Kir  nerloque  tiene  noliría  de  muchos,  en  que  hay» 
KioiaJu  yu  parte.  No  soy  yo  do  aquellos  hombres  justamente  despre- 
ciados que  han  abusado  de  sa  posición  para  enriquecerse  coa  rapiAas  y 
e5caodalocaslÍqaidaci«Mca;  qoe  han  obligada  i  iosBiaiitros  dal  f«j  é 
arrojarlea  de  M  adnnoislraeion  y  á  proclamar  so  {Bfanml*  flÜKbia 
voces:  Bravo!  I  Mr.  Diidonnian¡íe^ii>  <](ie  no  eoiil«-slaria  á  esta  ii>ierp«- 
lacíon :  que  babia  presentado  su»  eiK'fir.is,  inio  es'aba  pronto  3  preM'»- 
tarlas  denil  's  oe  insijlmeo  los  motivos  ipie  .jcali.iha  de  alei;  jr  l  Oiilra  :a 
adoiMitu.  Ü  gejierai  Foy  lomó  la  defensa  de  su  colega  de  la  iiquíerda, 
y  dijo:  «Aun  cuando  Mr.  Benjamín  Constaat  do  podiesa  invocar  el  be- 
neficio de  la  ley  de  1110  por  so  liaca  paterna,  ea  t  lo  OMiMa  Iraocés  par 
la  taca  Batalla,  pan  m  nadi*,  Bariqoeto  de  CbawHev,  aa  deacca- 
díntoea  lleca  reoM del  ¡Diaáslra  protestante  Antonio  de  Cfaaodicu.  ct- 
pellMi  de  Enrique  IV,  ettto nieto  se  refugió  en  Ginebra  á  c■o^^ecueDeia 
del  edicto  de  revtK.aéiiiii.>.  1-L>le  iiie-perado  arfíiinjcnto  parn  io  yji- 
prenilor  á  la  asamblea,  la  cudi,  a  pi'0|>U4'«ta  de  Mr.  de  Marljgasc,  remi- 
tió la  ciie>iion  al  eúioco  d«  una  comisión  especial;  esta  dió  su  dícli- 
meoen  l}deiiia}oyopiaalMporlaadiBÍaioo  :  «Lea  diipaaioiaB«a  de 
la  rer*  tm,  dtfo  U-. do  Martlgaae.«oeargada  dedn-ctntoála 
cinara,  m  «Io  aMapScaUesá  la  de.«ccndenna  de  Antonio  deCban- 
dico,  linea  ■alema  de  Mr.  Benjamín  Coostant ;  los  descendieotes  ds 
Agiiütin  (xinsliiiil  de  Iteliorque  pnedeo  igualmente rechimar  el  beoeficio 
de  la  miama.  En  efecto  aquella  ley  ao  seltela  época  alguna  pare  la  es- 


(IJ  BtarilcuioJSdeMMf «efSdeiNeieetbredeinoeitt* 
«•loa  lérmíno*. 

800  deeiarado*  mSkniltr/hMefsss  f  fosarfo  do  loa  deroclio*  <iue  1 
calidad  tle*a  canslae,  lados  loa  que,  oeaMaoeo  pala  asu-anjero, 
djii,  por  oáoftuitr  tíM»  qunriM.do  uc  Irannds  d  d»  iiMS  iraoGasaespaMa* 

dos  pjr  cauta  lie  rr/tj|iori.  eoti  Isl  <)ua  VOSlVaS  k  FlBOda,  B|eBOB  Olla  SO 
domieilio  y  prostvQ  el  ;tir;-n,i-ni.>  civil  • 

(t  B>U  iiiipulacioti  .vu  (üiiil,il,;i  i-ii  el  si^uii'iile  [i.irríío  do  ta»  meiri.jr  ji 
de  Sully;  «Sera  uoac«u»ai  üu  tergucn;.!  ru  rna  rara  i-iduquede  aouilloa. 
bupleMit.  d'AubigDt'.,  CunsUnt,  Siinl  O.'nn^ji»  y  ti.br-!  lodo  para  Rebec- 
quv,  el  babor  auaciilo  uu»  »UDi3ru  eii  I»  «jiie  *n  aonubaa  las  baaca  de 
«oaevdHfessriMiiMeea  oiedledela  flroMle.  Me  liaeioqueasMi  Ur- 
eo  la  MoioriB;  e«  laasMaa  qoaae  avMaron  c«o  parti- 
i  Isa  lérmlMa  oada  asa  na  dunda  oiisto  la  roaHilad« 
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ftkücioB,  abnxa  lodo  el  p«ríodo  de  ooestm  diseiuioaM  religÑuM, 
por  pwto  MS  lémiaos  sm  absolnlos  y  oo  puedo  restringirte  mi 
•pliCMÑW  áwlo  lu  persecuciones  poelerícm  á  la  revocación  dd  edic- 
to *  ItoiMti;  Im  lofbuWiHiM  canndu  ¡nr  Im  Janovarimea  kIí|Unh 
iM*B  de  «na  épee*  «mUtn  mu  ainuadi;  Ik  melann  de  fbmSirio- 
loiué  (íor  (-jt'inplo  os  aiilci'ür  de  mas  de  un  íiglo  [íl  do  ágdílo 
Je  l'jHh  muchos  protoslünlíH  se  ralirnrnn  al  Mlrariji-ro  dc^puesde 
laa  lurribli' jíjrtui'ii ;  ,1,)  deberemos  decir  qiiPí.u  posloridiid  no  seen- 
csenlra  C(»u(>rcDdida  entre  los  descendientes  de  los  franceses  espalrta- 
dos  por  cania  de  rdigion,  6  quien  quiso  la  conslilujenle  restituir  la 
uMu^cttt  Sanante  npairicioiiNalwinli  i  yieaeoniidcralefilia- 
em  p«tonn  delr.  BeDjaiiiiD  CimlaiM,  jt  w  flNicka  imterm.  aMA  co 
aa  derecbo  al  reclamar  el  beneficio  de  la  le;  de  1790;  Mr.  Benjamio 
t',oa»<aal  ee  natural  francés.»  Este  dictamen  combatido  por  MJÍ.  de  Sa- 
llabery,  Pii'l,  di/ Mnuílicr.s,  de  Saint- Liic  y  Sinionncau  y  a|Kiyp  Jo  pijr  i 
Ha.  de  Vaoda>uvrcs,  lourdeso,  Boonel,  de  Labourdonnaie  y  el  general 
VOf,  M  ad«|ilMf«  («r  «ndcalotealanK  vataa  egiiiraeiciiloaaNato 
y  taho. 

IlditBdei  aalerior  abril,  los  nainistroa  haUM  ¡iresentado  simulli- 
ntatwnleaaila  uaa  de  laa  cánaraa  loa  dos  pniyedoa  de  ky  aounciit- 
das  m  aldiaeoraadala  earan.  fS  proyecto  de  ley  «óbrela  mpteesIMad 

M  Uevado  por  Mr.  Cofbiíre  :i  In  cáninra  dp  luí  pans ;  ol  rel'ilivo  íi  l-i 
conversión  de  las  reiklag  fué  prfseoudo  por  Mr.  de  Viileie  á  la  cámara 
du  dipatadoa.  lila  MliflM  ff^ado  «Mata  eanocMdi»  aa  cMa  Mr- 
mioot; 

•II  nini.'^lro  de  hacít-nda  queda  autorizado  pora  iwlílair  rectas  de 
traa  par  cíenla  á  los  creadoa  por  d  calado  é  eiaeo  por  oiaalo,  ya  k» 
vtrMliao  camManda  loa  efarea  con  Inaaa  por  emio.  ya  rcanboliando 

he  cincos  por  medio  de  la  negociación  de  ¡os  lrc>es  por  ciento. 

•La  oporacioo  no  podrá  bacerse  sino  coa  las  siguientes  condi- 
ciones: 

I  .*  CoDservatido  a  km  lem'dores  de  cinco  por  ciento  la  facultad  de 
optar  entre  ei  reembolso  del  capital  nomiaal  y  la  eoBvanion  «K  Iraa  por 
oiadla  al  precio  de  aetaola  y  caco  ftancoa. 

i.*  ProMiltado  for  randiado  ddnlüro  qaa  dúmiMMM»  de  on 
«uialo  aabr»  la  noli  eoovertida  6  reenMiada. 

).*  Entrando  et  tesoro  i  gozar  de  esla  dámilmieion  de  inlerce  el 
1.*  de  Cfii'i-O  di-  1  Siii  á  iD.i.s  la!  il,ir. 

nivl  miíiiaifo  dü  Laticoda  dürá  cuenta  dt'tallad^mfiKr  dr  dpcra- 
rioii  :i  i.i-i  rimaras  en  la  próxima  legislatura  u 

Eu  so  c$p(»)ciúo  M.  do  Víllelo  decia  «qno  so  babia  «segurado  de  los 
madíatdoecrificir  en  realidad  el  reeniltolsu  de  la  deuda ,  en  caso  de 
^at  heat  Italaaiada.»  Según  de  público  se  deiáa,  el  niiai.'<lro  babia 
tratado  do  esto  atonto  con  algunos  banquerm  OSlranjeros  ,  »ht  e$  qnc 
luego  queXr.  do  Vitti'fo  di-jí»  la  inLuin  se  pccsi'niij  rllii  .Mr.  C.-imimíi-.i 
Perrier  pidicncb  la  jiri'sfnUwun  4  !a  €*iijwr.i  de  tuiinlou  (l-iciini-niíK  y 
contratos  bubicse  sobre  este  asunto ;  el  ministro  se  negó  á  clin  ,  dínrn- 
do  que  no  babia  podido  Gmiar  mas  qne  un  céntralo  purnmeote  even- 
nal ,  Myaa  disposiciones  adcmis  de  dej»r  intactos  los  derechos  de  la 
aMtoblea ,  M  «Iraoian  el  menor  ínlerte  para  ana  deiibcractooaa.  Bstola 
6  ao  etisie  «ale  eoiMrato ,  repKod  ■.  Oaaínriro  ferríer.  Exilio  oo  cvaoto 
el  íeOor  presideate  del  consejo  lo  comonicó  a  un  miembro  del  paiia- 
meolo  ioglM  y  al  ministro  de  Austria  ;  y  siendo  «si  ¿debe  consentir  la 
cámara  en  lí^ncTarlo?»  Ln  ii)-¡?tonci.i  del  dipul.T.lo  df  ia  i/<iuiiTds quedó 
sin  resultado .  la  a^mblea  m>  contentó  con  las  esplu;<iii«>iii:»  del  minis- 
tra y  reiBilió  el  proyecto  al  cxámeo  de  las  secciones. 

Us  fltedidas  gobemamefllalea  qno  mas  acnciUes  y  claridad  eiiffco  á 
So  da  qtia  aran  eomprondldaa  y  aceptadas  piv  todos,  seo  A  bOM  segoro 
las  Bnancieras ;  abora  bien ,  la  operación  oonediida  por  Mr.  de  Villele, 
«peroeion  buena  on  si  misma ,  medida  veotajosa  si  se  la  considera  bajo 
el  aspecto  piirjiiu'iiin  i\<,iiiiinfco ,  no  pr<«i-iji<iba  u  pri[ii<Ta  vista  mas 
qno  o«.;urid^ti  y  cuuCusüiq.  Pagando  el  ]csi<tdo  á  üuí  acreedores  un  in- 
ler<^  do  5  por  1 00  .  les  da  un  interés  demasiado  crecido ,  decía  el  mi- 
aittre :  Mloto|«f«B  seri  reducido  de  oo  «{uinio;  cala  reduccion  do  1  por 
tsaeooslitois  pora  d  bada  dd proyecto  alead  aa  dakoalnantredo 
conversión!  Kn  segundo  logar,  el  cinco  por  cirnto  dhoiinnido  de  un 
i|iiinlo quedaba  por  precisión  no  cuatro:  ¿córao  pui-i  [mUna  sertreses 
Ijs  nuevos  títulos?  Por  otra  porte  si  S  por  100  áv  inUrcs  r  rpi  L  >oiilaii  un 
rápita!  de  100  francos ,  el  capital  representativo  de  4  &0  ¡ímu  í-3,  de 
3 ,  so  francos;  cuyn  proporción  no  so  encontraba  en  la  nncva  renta ;  los 
Ireses  que  ae  trataba  de  crear  serian  emitidos  al  capital  de  setenta  y 
oiact  ilmioos ,  precio  según  el  cual  dejaban  de  ser  lre«cs  para  conver- 
tiioe  en  cnalm.  El  públieo  ao  perdía  on  laodio  de  lanice  cálenlos  y  do- 
'  aandoadooos  (I).  Adeailt,  nabtodDN  la  operacioo  preacnlita  «n 

Oi  Cuando  et  estado  naosalla  oipllataa  no  fUt  ymeda,  pro|d«wéSíio 
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los  inb'ri-.st's  que  dcbia  pagar  el  estado  una  economía  nitoal  de  veinte 
y  ocbo  6  treíola  icdlonr-j ,  al  paso  que  el  precio  de  7B  ft°aBGM  á  qno 
so  emilia  la  nueva  rentn  converlida ,  aumentaba  casi  de  ibB  Blilbima 
al  copilal  do  le  dooda  póblioo.  Koaioanla  no  d^fate  da  aer  proUcni- 
tico  cdnw  babia  do  tugm  el  tatoro  nmir  bi  ibndoB  necesarios  pora  el 
Integro  reembolso  del  capital  de  las  rcnia.^  rcvinbolsBlilcí  .  caplial  qur 
no  bajaba  de  tres  millones.  Si  la  mayar  par  ip  de  ios  rcnlíslaisc  nega- 
ban A  convertir  sos  tilniM  ,  ora  tiialrrialiiicnle  iiitposibie  la  operación. 

Al  mismo  tiempo  que  turb.-iban  lo$  aniu^M  (ates  contradicciones  y 
estrañezas ,  el  solo  becbo  de  la  redaccitsn  de  on  quinto  en  el  interés  dO 
la  deuda  pública ,  aeabraba  el  espoolo  entre  la  nullilod  do  rantístaa, 
napoiíMkaretiitdaa,  «s-MiplaadtaypoqnelloseopMMaa,  qaoba- 
bian  COlocodo  su  fortuna  en  loe  fondos  del  estado.  La  deuda  era  de 
crencien  rédente  y  oo  había  tomado  proporciones  coosiderablee  bftsla 
I  dKpni-í  d(»  181 1  5  1K15.  en  i]uo  hi  restauración  había  drbido  liquidar 
los  créditos  alra^aduü  du  la  ri'piibli^  a  y  del  imperio,  saldar  los  gasto* 
de  las  dos  inv;isionoj  y  p.:)gar  á  la  Europa  victoriosa  el  reaeolo  par 
nofstra  doble  derrota.  Los  tilulos  qae  representaban  esla  noava  cape- 
cíe  de  propiettad  no  baMan  penetrado  co  los  departaaiontoe  doo  <n 
muy  corlo  ndaoro;  ai  naso  se  baltabo  en  la  capital;  ai(  poasbk  alanna 
(bé  genorat  en  Farls :  lai  tancarralas  que  los  mtlatas  babian  soMdo 
socesií-amcnie  bajo  ol  nntv¿\in  ri^gimi-n  \  biijo  la  i  L-piíblica  eran  aun 
paru  ItMJaü  la<  (nimlias  minirioí  áv.  ruina  tiuiy  rcíií'iili's;  en  vanóse 
hubiera  trnlüdu  de  drino^lr.iir  la  difert^ntia  que  uicdiabn  culrc  la  supre- 
sión arbitraria  de  los  anliguai  Irime^lrej  de  reala  y  la  nueva  redac- 
ción; todas  las  ratones  sebabrian  estrellado  ante  el  cuadro  de  leodc- 
sssirea  causados  antcr  jómenlo  par  nndidaa  anikips  en  todas  las  Air^ 
tmu nmotilco.  BnoCeda,  dohscUcnloobeebOBporlaspertMieosdo 
la  oposición  resultaba  que  una  renta  d>'  18.000  frauros  cQntprada  cin- 
cuenla  aftas  antes ,  en  cambio  dí>  un  de.-fiubúl^o  de  38ü.O(io  frsncos, 
¡¡e  encontraba  rpdui'ida  en  ISil  á  fou.s.n  de  la?  sucesivas  rcduc;  iooes 
de  interés  é  S.OOO  írari(<<>!>  al  cnpital  de  (0.004  francos;  el  proyecto 
de  I.  de  Villele  hacia  bajar  estos  Anooosit.iOO;  es  verdad  qne 
co  csmbio  dd  antigao  titulo  Ubrahn  w  nnevo  qne  elevaba  d  capital 
do  los  t.m  francas  i  is.m  frascos ;  n»i  no  podio  conisrw  mudio 
con  semejante  compensación ;  el  prrrio  de  lo*  nuevos  tliulw  ;  ir,  frjn- 
coe)  podía  bajar  el  día  siguiente  de  so  emisión  á  (O  frana  s  y  aun  a 
niciics  on  olro*  términos,  los  ri;rir:í(;i5  íiifiiiían  ana  pérdida  cterlü.  ia 
di  uiinuciiin  lie  su  interés ,  al  paso  que  era  muy  problemático  el  bcoe- 
Ui  10  M  aumento  del  capital 

Este  aumento  dd  eapiial  en  dn  onbaiio  d  cebo  en  qno  conisba 
Mr.  de  ViUelc  pora  d  énto  de  so  operación;  d  qno  le  bada  esperor  qoe 
las  conversiones  becbas  en  vista  de  eslo  beneficio  ,  serian  cu  bavlanic 
número  para  redodri  on  capital  miterialmenlo  realixaLI«  ,  el  uumecu 
de  I  (■oiubiils.is  rpie  serian  exigidos.  I'ar.i  v\  el  fondo  de  la  operación  oo 
(  .1  mMi;!  (  II  l:i  disminución  dc  veinte  y  otLo  á  irtiola  millones  de  intr- 
ros  Jim  j1  ruyo  ro^ulMilo  debía  sí-r  un  «límenlo  de  mil  millones  en  el 
capital  de  la  deuda ;  Mr.  de  Villcte  oo  separaba  an  plan  de  oooversios 
del  proyecto  de  «  cicatrizar  los  úlliioos  Mogas  da  la  rooohicíon. » leoB- 
bolsar  i  los  onigrados  d  precio  de  mis  bienes ,  era  el  verdadero  objeto 
de 0^  penramíenlo  financiero;  segno  los  informes  tomados  en  lodos 
los  piintus  dol  ri'iiio  p  .1-  la  aduiini..traeici)  de  los  dominios,  el  valor  de 
todas  laspropied.idw  de  etingrados  vendidas  al  e^ado  ascendió  á  cerc» 
de  mil  millones ,  ahora  bien ,  treinta  millom-s  de  rentas  de  tres  por 
ciento  emitidos  al  precio  de  setenta  y  cinco  francos ,  dan  nn  oapÜal  MK- 
mínal  de  mil  millones ,  y  estos  eran  los  qne  Mr.  de  Tflhto  pensáte  dia- 
Iribnir  é  loa  emígradoa,  cebando  mano  da  los  treinta  millones  de  eco- 
nomía obleddos  por  hi  eoovonlM ,  de  modo  qae  el  gobierno  podía 
indemnizar  á  los  emigrad<':s  sin  ocijíii-  ni  un  i  en'eiinio  á  lo-i  fonlnbu 
yenles :  los  rentistas  erao  los  uim  us  s<íbre  quu-ocs  pecaban  Ju#.  gatlo» 
de  1.1  oporafiun. 

Tal  era  el  plan  de  Mr.  de  Viiido  slproseotar  un  proyecto  do  rcembol- 


hebtande;  voado  i  Iw  banqvoroa  d  al  iidMfco  Ht^ln»  d$  rma  que  i»  cohí- 
prm  mas  O  mano*  caree,  segOB  la  eonOmia  ^ue  Inspira  oooto  deuJur  y  t« 

abundancia  do  eapiialf  !,.  Kj  inlorés  qoecolni  «I  OdqOlSiaerteoilao  IMMlO* 
Cili  en  i«iz«n  dirccia  d«l  pruclo  queba  paOMlD  per  IKUloSdata  p.  IM, 

cuni|iradoiiá  Ui  (runcua  pruJucvo  C|M>r  lOU  de  inlarte;  0 CO  tranoae, S( 0  TO 
frj tieu*  t ;  c->m|ir.ii]<>«  i  loj  iranciií  «ulo  d^iit  k  i.  Asi  puei  lee  nuevos  Ulu- 
lo* que  prncnOia  Cí|.,ir  Mr  Vjllclí  cr.iir  i  la  vez  <rc«.  y  t«o(f*.  ;rr.« 
porqueWfiMrf»  v,<i  Ju  un  i  m  ./i,.  rciu.D  .ic  .i  rr,in--<i».y  cwUrot  ;,. 
lotilulo.  ax:eiiuuu<l  precio  de  7j  Imticu»,  üabi  al  iiiuKtr  un  iiileie^  de4 
porWÜi. 

tjl  n  dieO  do  atatll,  dis  de  la  lu-eaenucioo  del  proj  ecio  do  It-y.  «I  5  u^x 
ioOm  ti.ii.m  410!  rr.nc'ieito  proole  tos  duoimo  yuunedereou  3  por 

1  "^Tli  r'""?  if""'   '*       ••»■'»   '•••"•«»  «• "  Si 

c.i  y  tondlita  es  ta  balso eoolH  «tooMO  oondleiMMO  no  al  <a  hakria» 
pertM»  «ir.  N e.  per  G«la  t^oesioa do» iraícSÍT  ' 
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bab«a  separado  ambas  medidas ;  to  MeawlnciM  w  ■mnciiilia  como 

rísaludi)  (lo  1.1  con\  ersion :  i-slo  lii/o  q'U"  IoJoj  Iu-"  i  'inlrario-  di'  la  eiiu- 
l^acioo  ,  lodos  lo»  ^arUdai  lo*  (!•■  l.i  rcvniiiciun  ,  liNMi'srii  musa  .cumuo 
con  losrtOluU»,  y  proleítasm  conira  rl  proycclú  (le  li'v  ,  cao  no  uw- 
IK»  calor  que  esU».  Es  evidente  que  «i  para  la  opo»icion  tiberal,  laoio 
de  doalro  eooio  de  faera  de  la  cámara ,  ora  un  objeto  polllioo  el  prioci- 
ftl^kOúá»  ««Mlla opondon  fiuociera,  I Im  ^ 4e  la  íoimiim 
iiiay«riad«  U  mútmuuMmmmw^nmaiscr  atrito;  táeméa 

lerial. 

Las  DOeve  décimas  parles  >h  I.i  r.nnara  se  componían  (U<  ¡  rniiiri  irio* 
de  los  deparlamentos,  los  coales  *tí  quejaban  jitslamenlo  (]«  Iü»  uilole- 
rabics  gravámenet  que  pesaban  sobro  la  propiedad  iamneble ,  caaodo 
la  meMe  ftcaba  de  n*  abaoinla  iomtuiídad ;  «nMspMaiQa  y  4er«elMM 
d«lDdidMDpi«iitMil  liHitt,  deobM,  «d  viíate  y  cíMti,  minióla  jr 
iMMli  « itMito  j  don  |or  «i«N»  da  aMMra  Kitoi  «I  piM  qw  las  te- 
Md«m  de  fendoa  pdbüooa  oo  aatialieeA  eontríbMiaa  de  liugua  rta.«r 

¿no  es  justo,  pnc?,  («rdirles  un  sacrílicio  dr  uno  i>ur  ciento  pain  ti'  ilijir 

00  (traode  aUü  de  jUsliciaf  t'o  difwiladd  ili'l  iih-íÍii'iIiíi,  ili .  S;  ni'- do 
MnjTuib.ic.  se  bixo  to  Wlo*  U-niinioí  ul  urs;in.j  di>  his  ijucjii?  ri-iiltiiIi-m 

vil»  protcceioc  del  estado  tiebe  ser  una  para  io<iü»;  nadie  pueUe  re- 
efamar  an  privilegia  á  espcnüas  de  loe  demás;  así  pacs,  es  preciio  con- 
ceder igulaa  derceboB  A  la  |mi|iiedad,  á  la  agriaillor*,  i  la  indmUia  y 

1  U  tm».  Desde  baee  algaftaa  aflea,  la  unadefatt  m  inpartucia 
lil  pi  r  i'l  int>;ri':s  que  produce,  que  ha  abwrvido  grao  parle  de  los  ca- 
pitnli's  t\uf  xUawnuUin  antes  tn«  divmos  ramos  de  la  riqueza  pública; 
por  iiis  fOD'idonljlrs  Urticticiiis  i|iR'  |iiüduLc;'i  Ims  que  le  ban  adquirido 
pnvtie  decir.««  de  e^U  pro^judiid,  qoc  «aiti  do  U  esfera  coman. 

«La  causa  principal  de  este  becbo  es  la  gran  masa  de  la  deuda  ios- 
(tilai  «neltraanino  da  loa  nuera  tUlimoa  aDoa  se  ka  aoiHalado  de 
ciaaitolniolaTlrcaiiiilhHwieltapnalda  atas  da  (m  niUeana^yan 
precio  ba  variado  df-^e  veinte  y  siete  á  seleola  y  cinco  Craaeaa  i  pro- 
porción qno  eran  nmyorcs  los  beneOcioe  qoc  obieoiaa  h»  poseedores. 

»Kl  |iOl~o  diniTO  que  i'\i->li;i  en  nui'>lra>  fiud:i Ji-j;  j  (iiH'bli)s  ili'  (>r'>- 
viocia  ba  desapaiecido  ,  los  (ualvü  cau»adus  por  ia  usura  li<in  creado  a 
proporción,  porque  los  capitalistas  ban  preferido  colocar  sus  fondos  á  un 
cinee,  Anaai».  j  fcaaocbo  poroenio,  aegua la» cimiimanci»», á 
piTMlarloa  i  aoi  veanaa;  aiMdid  i  aMHjagiie  plaga  la  abasidMeia  de 
ins  productos  agrícolas  y  romprendcra» la  laiiiitMad  dal  WÜ, 

aOiracoasideracion  mny  poderosa  ba  delemíiiado  i  loacapaalíslas  é 
oplari>or  h.ii'rr  csli'  enipli'ü  de  su  dinero,  la  lijüiitiaofiil.id  qw  vu  d 
«Srden  timnl  i'<>  U  renta  tal  como  exiate  i  y  sino  ved  las  ventajas  que 
proporciona ; 

1 «  Ud  crecido  iolcf^; 

t.«  U  hcilidad  de  fcOnrcI  capítol  cundo  ■•qtt'ere; 
3.0  No  pagar  iapwatoalcnno; 

k.o  La  exención  de  lodo  derecho  de  tiaapaso  7  dolada  ioicrvnieiao 

por  parte  del  Oseo; 

S.*  Finalmente  no  es  sosceplille  de  ser  embargada,  de  modo  qao  los 
quebrados  fraadulenlos  ptHrdvn  ,  bajo  so  ¿gída,  gOtor  dsl  Indo  de  sus 
ealalaa  inallando  I  aa«  wreedores . 

»Blte  nado  do  calaecrmt  capitales  ba  debido  parecer  ventajoso  á 
muchas  personas,  as(  es  qoe  a»  concibe  «pe  ktaea  peijodicie) ;  peno- 
sa ana  disminución  del  cuiinto deao renta;  nMHaemejMto priwioooo 
•-  yn  babilual  parn  lo^  i  iuJtidanos  de  Im  provincias.  Y  si  para  calmar 
Us  inquietudes  de  !ui  ii'iilisla.<  aü-idiinos  al  cuadro  de  los  privilegios 
que  la  ley  les  concede,  las  perdidas  do  kii  >  «enoni  .i  iino  i  '•.;in  ( -[nu-i- 
lea  loa  pnpieUrios  de  los  departamentds ,  se  convencerán  de  que  su 
BBCitO  OI  ínfinilamenle  mejor,  sus  quejas  serán  meóos  amargas,  y  mu- 
rhos  dolosialoaesdePartoraqueelaoloananeíodel  proyecto  causo 
la  e*plo«on  do  una  vira  inqnWoí,  astorta,  i  loduda^  naOM  alec- 
ladoí  por  1.1  nii^ili'ii  ile  'l"''  >f  H^'a- 

«La  propifilid  if  rriii  riiii  y  .iqui  debo  C4>mpanir  por  nna  parte  trein- 
ta millones  ih-  in'l.viiln  .^  mn  i  h'utd  oii;ii'C(ii:i  y  cinco  mil  ri  iili>i.i>  .  iiya 
■ayer  parle  han  heelio  enormes  lienelicio»,  ya  sobie  los  inU  r«»t  s.  j  a 
aobra los  capitales),  la  propiedad  territorial ,  digo  ,  sufre  nn  treioU  y 
rinco'por  dealo  de  redoecioo  anual,  saber,  un  qoíoio  do  impuesto  6 
nn  «inte  por  cierto  solre  la  reala ;  derecbos  caeraictdo  Ini-opaso  y 
d-^  registro  ;  prestaciones  en  especie,  derechos  de  liiprtoea,  embargos 
de  cosechas,  ruinosas  perdidas  á  c©D*ecu»-ncia  de  graniio,  de  incendio, 
de  sequía,  de  inundación  etc. 

•toa  babilanles  de  París  qne  tienen  la  ventaja  de  po-^-cr  1  n  <m  j  of  jiar- 
I,  ||0|M(eo(as ,  goian  además  de  la  protección  e!i|ii'ti.il  ilol  gobierno; 
icl  rigor  do  tas  coolftbucwoea  indirectas;  por  todas  parles 
I  para  los  jobna,  canMNt  j  cofeiaMai  al  pon  ae  Tcndenu 


A.DKVAUUBELLE. 

barato  eo  la  capild  4|M  c*  loa  dearta  pMtot»  7  par  In  «icasaf  no  pa. 
gan  oi  la  nilad  de  ta  coniribaeion  que  satisbccn  las  propiedades  rara- 

li  .'.  ra  n^Il■^lJ^J■.  ilcjirirlankentos.» 

L-te  cu.ídro  lio  Ij  desigualdad  con  que  trataba  el  fisco  á  Us  «Jos  da- 
M  H  (le  |>ropH'vl,i<l  lerniori  d  y  mueble,  cuadro  que  es  aun  rigurosancole 
verdadero  en  nuestros  días,  después  de  treinta  aAos  y  dos  revoludones, 
rensnnia  tais  qai^ias  de  la  generalidad  de  los  diputados  coolra  la  renta  j 
ana  pescedorea;  no  era  esto  ia  solaconaidaraEÍM  qne  ae  tocia  «ate  to 
lodeoloo  dücmospionnMÍBdeB  h  Ikvordel  proyecto;  la  coovcntan,  ae 
deota,  motivará  la  disminución  drJ  interés  dd  dinero,  pondrá  íreoo  á  la 
usura,  y  hará  refluir  eo  los  dcpartameulos  los  capitales  de  que  necesi- 
tan la  .igririilluí.i  y  fl  rumercio. 

La  mayor  parle  de  los  partida m»  del  provecto  soinUaUtu  su  ad«p- 
ciun  en  n<Mnbro  del  interés  depariameolal ;  ninguno  de  ellos,  por  una 
especie  de  lucilo acocrde^  ae  apoyaba  mrl  olgeto  real  de  toaiedida,  j 
leaqiMÍnaoaoalraviao«lD  iidieihaB  ooaoon  becbo  dasaaMe,  na» 
que  cono  IWMtoqMMlffMOO  do  raaliar.BB  cambio  lus  oradaresdc 
la  op<NÍn'«l  no  se  (ÍTidalian  nonea  de  denunciar  aquel  result-ndo  i  la 
opinioa  púhji  n.  |<r.:K  ¡ir;iiulü  aliaer  milire  el  provecto  de  ¡cv  tud.i  la  ioi- 
pnfMilarídrid  tjuii  ia  d<»lu  »u  cuoi'uiiii  t;ri-rU,  |Mi9itiva,  iuu  U  ludrnioiza- 
I  i'iii  lie  lus  emigrados  con  la  cual  el  partido  oltrurealisla  an>coai,-.ki  la 
hacienda  del  c>taiio  dnáe  el  discurso  pronunciado  por  Mr.  Ferrand  ta 
1811.  «La  ospolúi  ii'ii  -I  '^joe  se  trata  de  someter  á  los  rcoti«tas  es 
reocale  que  aoqaiere  esigir  á  la  revolocioo  ea  favor  de  Ij  einigraciso!» 
deeisa.Oponfsikse  tombien  i  la  aedída  proyectada  por  las  siguienlce  ra- 
tones : 

vEl  ministm  (lo  h:iiienil3  íqmwi  »ii  prcjetlu  de  i'(.iiverí.((  II  y  de  diS' 
minucioa  ú<-',  laleres  Je  l:i  ileuil  i  ¡.iihlirn  en  que  bübieil.Ju  liapdo  eo 

Francia  á  meoo:»  de  cinco  por  cienio  el  luleres  del  dinero,  vi  <'>iado  no 
puede  contiauar  pagando  ta  renta  á  este  precio,  paesto  que  eiH-uer>tra 
capitales  A  nntniart» OHMIO  crecido.  Esto  raaonauteoto  es  falso;  en  las 
províadatifaranontoM  patato  A  menoo  de  odio  por  ciento.  7  mnebaa 

veces  de  qnioee  y  de  veinte  ;  y  aun  en  París ,  esceptuand<  1  et  corto  nú- 
mero de  banqueros  que  lieneo  cuenta  abierta  Con  el  Km.  o  di'  l'raocia, 
el  irUere.s  e^  de  seis,  siete  y  de  ocho  por  ciento  ,  iiicluvj  lus  gastos  del 
prcataiuo.  i'or  otra  parle,  ia  coiistiUicion  dice :  «  La  deuda  pútdica  que- 
da garaolidai  es  inviolable  cualquier  pacto  becbo  por  el  estado  ron  sus 
acreedores ,  ahora  bien  ¿qné  pacto  aicdiat»  oon  loa  reotialas  al  promol- 
gaioe  dicho  anloiWrSt  depogar  el  einoo  pordmtodc  ho  mona  qne  so 
les  deUaa ;  lurgo  disninoirM  rl  inlaris,  7  obligar  á  loo  reolistos  i  coo- 
veitir  sos  titaloa ,  do  renta  de  cinco  por  ciento  en  títulos  de  tres  per 
l  iento,  es  \iol:.r  .njui;!  [úwUi  y  la  c'OH.-liiiKi'jn,  «  f.ii;il  e>  i.i  clase  á  que 
perjudica  ^mi¿iittikmnW  c.  prujecto  de  la  ley  1  La  parie  mas  numerosa 
y  dignado  inicies  de  la  poUaqioo;  desgraciados  empleados  nlir^idcs, 
auciaoos  militares,  auU^^MM  criados ,  los  cuales  Uamaroo  á  cato  reelec- 
ción una  verdadera  boncarroto.  Un  daae  de  la  poUaciod  10016  porto  en 
torevduetoBdelTW,  7  peoaaitqaoeilofvaiierionoesesirafloila 
medida  que  le  arroto  parle  de  sos  medios  de  ooMsitocia  (  1  ] .  Fiaal- 
meolc  í.¡eni.Io  roiiiij  es  iinliiilalile  lii  opej.ii  i;. n  gravosa  para  los  par- 
ticulares, ¿es  a  i<ji  iwiiüai  veiiUju^  pjrd  el  listado?  >o,  pues  cunvir- 
tieodo  eo  títulos  de  tres  por  ciento  al  capital  de  setenta  y  cinco  francos, 
los  ciento  coarenU  millones  de  renta  cinco  por  denlo  rvenaboitabies ,  ae 
obtíeoOi  aa  ciarlo,  nao  economía  de  veíate  y  ocbo  milloors  anuales,  pci» 
el  capítol  de  la  deuda  aoatonto  de  quinientos  Irciola  y  !re<  niilloofs  I 
cientos  treinta  y  tres  mil  francos ;  i ).  ¿Dúnde  taUt  pue»  d 
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ta  la  diuda  del  deudor  !ii 

La  discusión  abiei  ta  el  i  i  de  abril,  se  cerró  el  5  de  mayo.  r.l  pro- 
yeeto  de  ley  tonia  por  defensoree  i  MJI.  Unnionn ,  de  Loutigcy ,  Pavy, 

11;  l'n  «lílndodhlriliui.l"  .<  I.i  i  inuir»  de  dipiilaitf  iliu  .i  le  1 .  Ii^m.-iuo 
(se»lon  d«l  tfi  de  ntiril]  dividU  |n*  ItO  inlllnm**  ilc  rcnu  <.<2iist<>e'r:iili>s  cornt 
reeinboliiabl«9.  <>nlru  IVi.IXiO  raiillal.is.  illvlilidiisdel  modoiilituienlc: 
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Al  La  lali>lida<l  de  la  deuda  inserta  «o  Blpresupuc»la  de  ISUaKCailia 
/<  t9;jOStl.,aoB  fraaeos;  pero  de  esto  admofo  SkVnfiW  (Tancoa  da  leaiaa 
poriMiaelan  i  it  c«]«  do  amorittaelwn,  I M  de  loe  InvdUdos  do  Is  OMrios. 
a  to  «Inore  do  too  |»ie a  ta  Lol-Iob  da  Boaor,  i  marnratgof .  i  muitleliw. 
IWsi^s,  d  eaiablaciniicnius  imbiioos  6  idlglDBM  «te.  i  «o  oomUlemba 
que  ao  pedla«  Mr  raamlivlaado*.  Quedabso  pvcs  unos  Ito  aiUlones  lat- 
copttotos  de  sufrir  ia  coateraksa. 


IllSTOftlA  DE  LA  SEGUNDA 

Sfriw  de  Miynnhse,  lient  (Atto-Oanma)  mirgeoM  áe  Lacan  y  Crig- 
Boo  d'AiiKMier,  y  por  ¡mpugnídore*  i  HH.  eJ  gf-ncrül  du  Tbiard  ,  do 
(rtrardio,  Hechia.  Casimiro  Prrrim-,  dc  LaboiiitlORfiaia  ,  Bourdeau ,  Ki- 
carl  ilíard),  Sanlui-Boguunanli,  Li'cicrc  de  Beaolieu,  de  Bonville  y  Fef- 
oando  deBcribier.  tianio  puede  verse,  oo  partcoecian  i  la  iiqaÑnla  lo- 
tes kM  •átersarM»  del  prajtoto;  ImbImii  húiu  algoooe  eali*  It  ■»- 
lOrfl.  MVÍto  por  diferwm  eum  á  impngoarlo  eo  U  forma  «m  que 
1»  babia  pwmiladaMr.  de  TfBMe;  la  mayor  parte  adoptaban  e!  princi- 
pio de  la  medida,  ñas  boo^  querúin  que  faescu  esccplaadi»  dt<  ella  los  i 
teaedores  de  peqneAas  iiu£ríp«iM>i-&;  uUuü ,  exigiendo  vrrda<j  ea  loa 
tórmiiios  j  uoa  lógica  [iruporcíoii  eotreel  ¡alerte  y  el  capital  de  los 
Duevos  valores,  pedían  que  esta  roduocíoo  de  1  por  100  fuese  repmen- 
ttda  M  por  la  eoavereion  del  5  ea  3,  lino  por  tllolos  de  i  por  100  de 
II  firaoeo»  da  eapilal;  aqedias,  deddidot  advwtariaa  de  lo»  Jn«|pM  de 
I  «■  ea»  i  Mr.  de  TüIUe  «I  iwMrie  que  gnaidabe  aolve 
I  echar  maao  para  realiiar  la  oporaetoo  y  le- 
>  degaoMiile,  abrir  la  poprta  á  un  desenfreiuido  Bgñlaje; 
o!í',:n;:  -,  ¡K»r  Dn  ,  (-spiritus  niejquinoi ,  pero  rcsufllo*  ,  qui-rian  qae  la 
t;jiiijra  iuvieso  valor  (jsra  protla mar  >ii  o¡tini<»ii,  j  üitliiraMj  cülegórica- 
meide  eo  el  proyecto  ilc  k-y  que  d  boiielicio  du  la  operacioo  serviría 
pan  iodeuuiizar  «  los  propietarios  de  Ici^  Iticru-^  \  eiidulatt  durante  la  re- 
.  Coa  objeto  de  o>naagrar  e:jt<u  doliuias  (¡(.injiont-^  se  pntfcn- 
,  naa  Mr.  de  VUMe  m  qoiao  admitir  aia- 
todaieon  tal  vivacidad  qm  Ir.  Cashmro  Vcrrier 
ewlliná :  «  El  lenguaje  del  Tll¡ll¡^';tü  de  h^ii:iend<i  no  cI  iv  un  niieiii> 
bro  del  gobicroo;  espmar^u  cwao  !o  liiice  cí  hMjr  no  como  imuia- 
iro,  ?ii>i]  como  dueAot»  Fatigada  por  uo.i  üisruMun  iU';vnrt'  días,  impa- 
«:ieiite  por  votar  una  medida  cuya  adopción  debia  n^alitar  la  reparación 
«jue  solicitaba  hacia  díi>i  itbos ,  la  mayoría  epauM  tohi^  la  simple 
eooBciaeiaii  de  iaa  nodiaBaciaae»  proinailaapor  aua  propia*  iweaiteea; 
daidelapriamaeMiaMiiilbnMNleaMOpiMiOD,aal  «aqaelodaalaa 
eomieDdatfuenmreiihitnlaa  jle  voladonaofcreh  Malidad  del  pro- 
yecto, qat  quedó  tal  eoa»  te  iuliia  prNcnlado  Mr.  de  Villélp,  «e  resintió 
do  la  irriiücicin  caosada  en  muchos  bancos  pore^(.l  iniuK  rancia  ;  des- 
pués de  un  deb.^le  apa«ioaado,  grandioso ,  eo  el  que  el  general  tkmna- 
dieo  y  niucb  )s  otru-*  di¡mUidos  del  estreuio  derecho  so  unieron  al  ge- 
neral Foy  y  á  HM.  Caüiiuiroi'errior,  dcGirardin  y  Mcchinparaprolcalar 
con  vehenieikcia  caolra  las  violeneies de  lu  mayoría;  en  el  QUa  (0- 
JieadetadoalaapaolaadolaeftmaraeMaaeaelañacioacii:  «Baintale- 
reblel  ana  eapaoloBa  tíraolai «alone es  nne cimanlj»  aa  pvw  é  li 
votación  nominal ,  dando  el  eserutiniú  oí  rebultado  rigente:  votaaMi 
Itii  ;  bolas  blancas      ,  bol.iá  ncgris  i  \  :,. 

«Apelamos  a  la  cüiuara  de  les  [i  ins !  i-,  esc'amó  Mr.  de  Girardin  ro 
utediodel  lunmllo  de  que  acabamus  de  hablar;  man  antes  de  dt^rir  la 
eaeiteqneeope  eo  la  careara  hereditaria  á  la  medida  coa  que  Mr.  de  Vi- 
Uéle  fuaria  inaagnnr  el  dilatado  peder  qoe  le  promclia  ta  cxiateiicia 
eaptanl  de  ta  nneva  etanaie  de  dipolados ,  drbnnoa  decir  algo  del  r»- 
eallado  qoe  luvo  en  la  de  loe  pares,  el  proyecto  de.siiii,-ida  pie.  i>a- 
mento  a  consagrar  esta  aepienalidad ;  so  discusión  ocupo  uiuy  puuis 
íivVsiuiies ;  [irfseiitado  en  ~)  de  übril  ,  la  coIlli^iün  encargada  de  exami- 
narlo prvsi'utt»  6U  ilK'tiiiiieri  el  ti,  propon rrudu  la  adopción  sin  modiii- 
raeion  alguna ;  esto  pruyiTii)  cataba  concebido  en  la  forma  sigaicale: 
«AHienlo  linioo.  U  aohul  cámara  de  dipolados  y  lae  que  i  ella  so- 
eedoD eerádfeiio«ed«jil(gimMnle;l cantar  daeded din  déla  p«- 
liGcsrion  del  deenleqeela  eonveqoé ,  leodrio  inm  dnnciaa  da  áele 
aAos,  á  menos  qoe  sean  disvellas  por  el  rey.» 

Esle  proycrii)  de  ley  era  una  violación  directa  y  formal  del  art.  37 
de  la  coastitucion  i  I J.  En  vauo  A  minisicrio  en  la  espodcion,  y  la  comi  - 
iiiio«i  en  su  dictamen ,  dividiendo  la  constitución  en  artículos  fundamen- 
tales y  regiBiiMsiariea,  declarabaD  qoe  el  art.  81  pericoccía  i  etta  úl- 
lima  calcfftria;  qn  niedücÉndoIe.  en  nada  aa  ataalato  á  los  dencboe 
•fiaaaadaa  á  loo  cMitaOf  per  d  pacto  ceoslilacioaal:  que  ai  taega- 
ranUaa  polfUcas  deMan  ser  tavielaUef,  no  sucedía  lo  mkno  con  et  re- 
glamento de  (-¡iTlJs  dispottirioors  oji-eiilivns ;  c-Ics  rirmirm  rit  is  v  e>l,i 
Hrbilrarin  divi-iuo  eran  infuníludus  y  ea-i  l  idieciu».  Lm  couslilutíuij  tta 
iiiiii  ind.issüs  dL<posicioar>  ilnuanuli.in  di'l  niisnío  origen  y  tenían  igual 
v.ilor;  ningún  sotisma  ni  artiLiciode  lenguaje  podía  barer  que  ¡tirado 
inmulables  algun«:4  de  ^us  di$|iosícioncs,  fni'^n  las  dcniá»  íui-ceplibles 

de  inodilloacieB.  Adenis,  cdmo  distioguir  el  carteUr  especial  de  cada 
dispasieñra?  {dónde  cnpnalia  la  regla?  ¿dónde  aeabainla  escepcionl^ 

t  1^  dejüiU  r.i/nrn^  que  fC  aJuíian  en  apoyo  riel  ¡nriyre'o  ,  erm  t''-i-: 
i.á  ii'niiv.ii  iQU  lüU'gral  ta  ia  lioica  sudceplibk.  de  batei'  C':.iiiAét  d 

(I)  B4«  ariieula  decía:  •Loa  diputado»  sorin  «lesidos  per  cinco  a  Aua  } 
do  modo  qno  I»  ciwin  sea  tanev oda  per  v>tBls*  partea  anuainentei 
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deseo  de  la  Dacien  eMera ;  lo  qoo  se  manlflesta  nees  la  opioioo  de  al- 

gnnri!í,  sino  la  de  hiávfi;  la  eslal»ilid.id  de  los  eoerpos  óso  mayor  du- 
ración establece  loejor  la  a.'Uh'úiiUá  de  las  doctrinas  y  la  permanencia 
de  las  leyes ,  permitiendo  coolinoar  coo  el  misiuo  espíritu  y  sin  eonlra- 
diccion  grandes  IrstMjw  l'g'tlBl'vos;  una  asamblea  reunida  por  no 
tiempo  dílatadú  dirige  la  opioioo  piiblica,  al  paso  que  es  esclava  de oato 
aieode  Uaottda  por  un  breve  tiempo :  en  el  priner  caso  el  gobienn  ce 
roas e8laMe,«attniae seguro  dd  parvealr$«iiel  aegnndo ,  pierde  la 
ndiii¡nÍ5tracioo  so  actividad,  poeslo  qoeoo  confia  eo  su  duracioo,  ocu- 
pduJu^e  meóos  en  gobernar  que  en  obtener  en  cada  rcoovacioa  parcial 
dipotados  decididas  j  apoyarla 

Los  adversarios  déla  ley  contesiabao:  las  electiooes 
la  ventaja  de  dar  i  conocer  las  necesidades  actuales  dalos  t 
los,  al  mimoiioupo  qne  an  epinicn  geacral ,  fdeaiqarparnn  i 
■nenie  (nnqoik  y  esa!  Í4Maa¿leaqMUaa  ériau  periM'' 
las  conmociones  que  cambiaB  vMealaaMale  leda  mi  idedaialracion  y 
lodo  00  sistema  pulllicoi  in  acción  lenta ,  pero  eontima  ,  Dodíficando 
sin  cesar  las  anii/^uas  elecciones  por  otras  nuevas ,  mejcira  ."lin  destruir, 
sin  qoe  haya  de  temerse  el  repeulino  advenimieoto  de  una  asamblea, 
qne  llevada  déla  pasión  de  caDibiarln  todo,  se  adopten  con  prei  ipiincií  n 
ciertas  opiniones  6  medidas,  precisamente  porqoe  sus  predecesores  las 
hablan  recbaiado ;  finalmente,  no  se  corre  el  peligro  do  ver  destruir 
de  un  golpe  lo  qoe  se  hallaba  cflaUecido.  de  ver  ccaveniiee  en  dado- 
so  lo  que  ara  cterte;  taeaaose  ignoro bamdtadepMdeeslendcne la 
duda  en  las  erigís  ¡<i>Iíi¡L'as  y  de  cuánto  poede  ser  causa? 

Estas  dislintuí  tunMÜenwiones  fueron  dpjeovuellas  por  los  diferentes 
oradores  que  lomaron  parle  eo  la  discusión ;  el  baroo  de  Honlalerobert, 
el  duque  de  DMideaoville.  el  marqués  de  Burbouville  y  de  Aramon  ,  el 
duque  de  Narlwna  y  el  obispo  de  Qet  mópolis  apoyaron  el  proyecto  de 
ley,  é  iopegnáranlo  Tivemcnta  be  duques  de  CbaiseGi  y  de  Larocbe- 
flócanll-UanooMtt  loa  condes  bajaíMle,  Angulo  de  Tdqrnmd ,  de 
Segur  j  Boissy-d'iJiglas,  fcacnalea  veian  ledoa  en  si  pnjeelo  nan  tari 
declarada  vlolarton  de  la  eonslilocion  qoe  ni  derecho  tenía  te  eintara 
para  disentí:  la.  .\;;;nn>  y  eulic  ivüs  el  coodc  Lnnjuiiiai.-  ,  lileiprcn  ob- 
servar, itivocaiido  Ja  «»íh>í  íetuM  del  pasado  ,  que  la  constituyente  ,  la 
legislativa  y  la  couvencion  ,  nuestras  tres  a^^auibleas  revolucionarias, 
babiao  sido  el  resollado  de  elecciones  generales,  y  anadian  que  elhom- 
bre  qoe  ea  luiestros  días  había  comprendido  mejor  la  cicocía  del  poder> 
Kapiiíeeni  jamás  se  balita  separadode  le  regla  de  la  renovación  pareiid. 
Erias  eiua  blatórieas  bwnn  venas;  dominados  por  tos  inleresea  del  mo- 
mento, el  ministerio  y  su»  amigos  se  iiegr;ii n  á  csi  ui  baria?,  y  después 
de  una  discusión  empozada  el  idc  mayi  y  leimiLinda  i!  7,  fue  adopta- 
do el  proyecto  de  ley  por  111  votos  conira  í7, 

La  vUpcn  f,  Mr.  de  V'illéle  había  presentado  á  e»ta  eain.u  a  el  pro- 
yecto doley  tclirale  eonvcfaioo  de  las  rentas  ,  cuya  medeJa  debía  ba- 
Itar  «ta  VH  «M  opoikiei  mas  decidida  que  «n  la  segunda  cámara.  Cu 
primer  legar  debe  ebservarae  que  no  denunabai  en  andws  ciwtpos  ni 
las  mismas  pasiones ,  ni  las  mismas  ideas ;  si  la  cámara  de  dipotados 
elegida  por  eattTO  pur  la  adminiiilracion  congreganisla  ,  pertenecía  a 
est.l^in  les-'nj,  1:1  e miara  de  los  inies  no  b:tbia  sufiiJo  iiiri;;;ina  ha  ^ 
diQcacion  esencial  en  su  composición  desde  la  caída  de  Mr.  Drcau';. 
Es  cierto  que  los  pocos  nombramientos  hechos  desde  eotOMes  baliao 
refbnado  el  partido  roligioae  y  ullnmonirquieo ,  pero  ain  embargo  no 
ledaben  m»  decidida  mayorta;  en  dta  se  balanecaben  Iw  deeoptaie- 
nee  bosiiics  ó  tavoraUcs  i  la  rovoloeloo ;  en  segindo  lugar ,  «ra  deseo  - 
nocido  el  espirito  de  pro^iorialismo;  lodos  los  pares  bahílaban  en  parlf, 
dondii  tenían  sus  re!  iciimes ,  su  f,iiiiilia  y  su  fortuna ,  asi  e?  qne  .v;í:  i  .n 
involuntariamente  la  accton  de  U  grao  capital,  cuya  opinión  era  para 
ellos  la  opíníoD  pública.  Ahora  bien,  con  la  adopción  dei  proyecto  de 
ley  por  la  cámara  de  diputados  aquella  »e  había  alarmado  cslraordii«- 
rismente ;  cendcnadee  por  esta  asamblea  y  por  el  gobierno  I  la  pérdida 
ddqnintode  SU  reala,  los  (enlistas  eift»bao  leda  snespcnmcttln 
rimara  lierediUria ;  to^  ha  miredas ,  lodis  las  aspiroeionn  se  volvie^ 
[>:n  enloni'i-s  b'ieia  !a  eímiiu  a,  qi;e  ,  arbitra  de  una  cneslien  ,  c;i\ii  rr- 
iHUÜadü  lerna  en  la  e-[:ia-laliv a  a  IVitií  y  !•  (a  Francia  tuliua  ,  iba  a  de- 
jar su  tiabilual  {<a|iel  de  satetuc  de  la  de  dij  ufados  ,  para  ejereerwna 
acción  direcla  (•  intliij  ente  sobre  los  grandes  iutere^es  del  país. 

EIdielámra  de  la  comisión cncai^lda de  nan: m  r  el  piayecto  de  ley 
fuó  presentado  el  ti  de  maye,  y  eo  él  ee  opinaba  por  Ja  adopción;  sin 
emlÑirso  dd  nusmo  se  desprende  qne  ta  conúsion,  nnánioM  en  reco- 
nocer en  el  reembolso  del  espita!  de  ta  deada  aa  derecho  ímprteeiip- 
tible  del  estado,  y  en  la  reducción  del  ínlere,»,  una  medida  Jesta  y  per- 
fectamente legal,  había  «idiiiilidü  la  ul)!ii.'.nl  de  la  o¡a  iai  inii  íuIu  \  ur 
simple  mayoria,  y  que  la  econnmia  de  diez  y  ocho  millones  que  era  ^u 
rcodlodo,  le  parada  an  bcosHeioeooprad»  i  gran  coala.  Ct  eooaisade 
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de  dar  encola  de  esto  diclácDen,  el  duque  de  Levts,  lAadió  que 
Mr.  defOltia  Mabita  de  ooauDicar  a  la  conii»ioD  el  coulralo  cekiMa- 
d»  ON  tas  eODlNiMai  tt/rntíma  eDcargada»  del  reeotoho,  eMoniea- 
dao  «pe  pidió  en  viuf  Mr.  Ciaiagin»  hirier  en  la  ciñan  4a  dipaudo». 
Iilaa  eanpanta»,  en  adncra  da  fna,  eilabaa  reprcmiadas  por 
m.  Laffile,  Baiing  y  Je  nothscbild:  del contrntofonclnido  entro  i-II  ls 
y  el  minislro  de  hiiueada  en  tZ  dt<  nisr»u,  (f  ir  la  nixlu',  l.i  M>pern 
de  ibrinr  I.i  legislatura,  citaremos  úni<'siuea(e  In^f  ;irik  Liliis  f  ^  )  H." 

Art.  S.*  Los  banquerM  arriba  sombrados  w  oblígia  á  pru|>orcionar 
ti  loara  iMiMritaaacaariaa  para  reembolsar  k  loa  teocdores  de  la 
rmla  ctoapar  cifDlP  vwm  ctwieBiaa  ca  lacanmiíp*,  |  i  lomar 
«IprMiadaaalaBlii  jfliDMfraiieaafaB  Utaloa  tova  por  dcala^  cata- 
kaa  daiUnadoa  á  dúoi  teoedarei. 

Art.  S  *  En  recompensa  de)  servicio  prestado  al  gobierno  por  lot 

b*n<]iierns  Cfin!ral,iiili-s,  g<.i7iir.'in  (■^í^|^  (I<-l  bt'm-fii  iii  iluc  p^ira  i-l  li.-nro 

resoltará  de  la  conversión,  desde  el  día  ra  qae  empiece  á  veriúutM* 
basta  el  31  de  diciembre  de  IS15. 

Scte  baocficio  cakoiado  eo  d  goca  de  od  ínteres  de  cinco  por  ciento, 
prcMadOdcaded  tldeMli6flibredalltlba«ta  el  31  de  dkieaibre  d« 
1116,  ea  dacir,  dorante  qainoa  awaeay  ocbo  dña,  calaba  valuada  ea 
Ireiota  y  einco  niliaiNi. 

El  ili.i  it  lio  m.nyo  se  nlii  ió  l¡i  Ji-i  UMnri  Mr  (!•■  Ri,)  fui' i  l  piinuT 
orjilor  i-]U("  uoupó  la  triburiii,  )  ^  firdimnciú  CMiir»  t-i  |roji-clo  iluif)  . 
El  iiiicrits  gfiieral  del  dinero,  <!i-tia,  Irjus  de  ser  iní>.'r¡.:ir  .iliincopor 
riento,  era  por  el  oeoirario  mas  crecido ;  a»i  pues  la  condición  esencial 
para  la  ejaóiMiva  radMcioo  da  la  reala  al  cuatro  por  ciento  ao  asistía, 
ai  podía  crema  de  npeateacM  n  ada  da  aaiaridad.  99t  aira  parte  la 
ahemaltfa  defacoubalieoftacMa  i  l«  Itaadorea  era  ana  afeita  pura- 
mente de  palabras,  poes  el  gobierno  no  tenia  lo$  fondos  necesarios  pan 
realizarla,  y  solo  $c  fundaba  en  ta  posibilidad  en  .|uc  se  bailaría  ei 
rentista  de  eacontr.tr  oiro  empleo  de  su  capital ;  y  ea  la  esperaoia  de 
que  en  su  mayor  parlo  .«e  verían  obligados  i  aceptar  la  conversión,  ¿al 
b3ccr  este  cálcalo  no  fallaba  el  gobierao  á  su  pnm.'ipal  muM,  al  deber 
d«  flHMMMM  patariMl,  da  ne  capeeaiar  jaoáa  ea  w  proteebo  con  iw 
rirginilMwiiiaditiiilaaaBqaia  pnadrabaMafaelaa  qpiatebaa  Haden  la 
fépdUiaVMccaB^elaaiieoiode  ireiaia  y  ins  per  denla  del  cap- 
tal  ea  naa  Indennizaciea  de  la  dimiDadao  de  ioteria inpMslo  tíos 
rentistas,  afUtdia  el  ormli  r ;  m;'.^  .iqucl  aumento  solo  favorece  a  los  ju- 
gadores, á  lo*  capitati>U.s  y  por  mas  «jiic  «edijfa  y  se  haga,  siemprcse- 
rá  una  coniLiin.u'iun  niiPi  oí.ijMi  u  el  esliulo,  r.iKi  tVKntmfade  diexy  orbo 
tniUeoca  que  aintH>ula  de  novi-cieolos  treinta  y  tre^  millones  Irescienlos 
Irrinta  y  (rea  mil  francos  el  c^apital  de  la  deuda.  nComprenderia,  dijo,  al 
liwninar,  ana  redacción  sucesiva  de  ialcréi  qna  dieae  á  io»  reoliatas 
n|Bln>  j  ncdie  d  eoatro  por  cieolo,  ña  anncalo  del  capilal ;  aua  «t  la 
'>|it'rjcioa  presente,  tal  como  se  ba  concebido,  solo  veo  un  medio  Je 
dA¡  imcvos  alas  al  furor  del  agio,  el  coal  Icadria  abundante  alitnenio 
en  la  difrci'n'  l.i  il>-  irciiiLa  y  tres  por  cinlo qoe  nille coira (I  copilal 
cooveocional  y  el  &.ipii«il  nnniinal.» 

Aonlltte  estas  consideraciones  eran  en  gran  parle  ta  repmJiu-i  ion  do 
toaargOBCaloe  dcicovadl4ia  en  la  céoiara  de  dijMiados  por  tosadver- 
saiios  de  la  eonveníoD,  ala  cnharg»,  lea  palabrea  da  Mr.  Boy  iMiao 
entre  los  pares  en  materia  de  crédito  público  ona  autoridad  de  que  no 
goxnbA  ningún  mieoibro  de  la  segunda  cámara ;  por  dos  veces  ministro 
del  tesoro,  so  iniiu'ii'iri  [''irliiiij  era  otra  recomeD^I^(  i<  n  en  f-nur  .su 
habilidad  Gnancíera;  su«  votos,  generalmente  oiitiit>l«.>iiaU-»,  no  perui- 
Üan  anaarío  de  hostilidad;  la  impresioo  producida,  poes,  por  su  dis- 
curso, ealrvla  aiayoria  de  na  colegas,  fué  profunda,  d«  modo  quo  el 
proyecto  lOfria  dcoda  el  priacipm  de  la  diseosioa  ona  especie  de  derro- 
ta, déla  cual  qniso  Mr.  daVilMelomar  el  de«^qil»ao.elaigllÍenle  dia: 
el  interés,  dijo,  babi.i  ¡ndodaMeaiMle  bafaáo  de  dnco  i  cnalro ;  y  eo 
prueba  de  ?u  aM.Tto  l  ilo  ret  iL'nli'.'i  rrapréslitos  conlr.iiitos  !t  (.•u.ilm  por 
la  ciudad  de  París  y  pur  la  do  Grao«ille,  el  interés  de  íri's  y  medio  á 
qoe  oalaban  loa  bonus  del  tesoro,  y  por  Go  la  abundancia  de  capita- 
lea,  aboodaoda  que  alest^gnaba  el  aumento  del  producto  de  las  conlrí- 
bortwnt  iodireotBa>l|BOaeabBban  de  dar.  enel  priotercoalrimestre  de 
Ittl.docemilUweamaqManlaaialnwaaicaeadeins.  A  ta  cbje- 
eion  de  qn«  el  reembolm  oTrMído  en  ana  prooteea  ilusoria,  puesto  que 
nj  podría  cumplirse  si  I  jiIíh  Iiw  Dm-L-Jores  cjtigian  so  ejecución,  el  mi- 
nii^ro  contestó  COitio  W  itiUá  hecho  en  la  segunda  cámara,  que  el  go- 
liKTno  estaba  seguro  de  obtener  los  capitales  nccesai lo-.  «Si'  babla, 
aOadiót  del  beneficio  de  los  lianqaeros  que  se  ban  encargado  de  la  ope- 
caeioa;  maa  eitobcneQcio  s«rá  enleraracole  nulo,  si  loa  rentistas  prcs- 
Undo^  nulos  áaoawdadenia  intereses,  aceptan  la  ooaMiaiaa.  fil  le- 
iBOr  de  qoesedMOMiH  alaa  al  agiotaje  es  vana;  lade  airtemn  da 

'      I  nal,  j  adeala  d  piafeda  da 


ley,  lejos  de  favorecerlo,  tienda  per  el  eonlrarío  á  cortarlo,  puesto  qn« 
000  da  ana  efedea  incvilaiUet  aeré  hacer  reinir  ka  rapiiales  hácia  la 
agricoHon  j  h  ñdmtria.* 

La  discusión  se  prolongó  dorante  ooeve  días  sin  nuevos  argompeic*; 
pero,  si  en  el  seno  de  la  cámara  b  pesar  de  la<  mnclia«  .<<esi«oes,qurda- 
lia  la  coeslii>n  tan  C'S"<ir:i  e  inJi-ci^a  l  omo  al  piim  ipio  .  en  el  esteríor 
:i)in>enlaba  ta  inquietud  a  medida  que  t»  acercaba  el  pre$nato  lermiao 
Je  tü«  dcltate».  Eo  todos  aquellos  salones  de  Paris  caya  hcHtBidad  ha- 
bía observado  Mr.  SyríM  de  Mayrinbac  y  4  leaqaecenconiaa  ka  pa- 
res coda  nacha  dcapnea  da  ana  asaienaa.  rainalin  —  credenla  agía- 


cion;  noan  aia  mea  quan  ida  grito  Mflilnid|rajfMo  de  ley,  grik 
enérgico,  «MllnDO,  cfloia  to  es  h  pralrsladM  inkrfs  amrnxsdo; 

gtari  núiiii'ro  ile  pnrc*.  ani:|icui)-i  generales  6  adniinUlr;idor»í,  ea 
lii  Ulpo  Ji'  1.1  rcfiiihlic.i  y  ilcl  rinpriio,  i'i  .m  lumbieo  poscodum  de  rrii- 
(.'w.  y  (.•ooiiiovj(!ii>  |,rir  el  genei.it  t  loiiior.  poco  Jispiieslri» por  otr.i  pnrip 
»  decretar  una  redacción  que  Irs  prtjudicaba  eo  su  prt>piu  fortuna  ó  ra 
la  de  sus  parícnica  y  amigos,  solo  se  detenina  aole  el  u-mor  de  que  la 
iiMcrpralaee  aneaoÁiala  rechataado  la  ky  con»  na  tiro  dirvclo cano* 
k  indeainitaeion  da  ka  einigradof.  objelo  real  y  éolee  de  aqndb;  en 
esta  perplejidad  solo  esprralian  pan  pr(>niinriar.''e  abierlaRierMe.  poder 
escudar  su  voto  con  la  opioion  de  un  tioinlire  rnyn  adbe»ion  a  la  wo- 
n.^rquia  y  .i  l.i  reli^iini  ettiivii-e  fiicr.T  Jr  luijn  snsfx'iln  Wa 
IhmiiUü «e  preseniúi  y  íue  e¡  rinile  J  icinto  ile  ^u«9Íen.  artítLispo  de 
Paris 

Uw  cacrüerea  contemporáBeos  bu  buscado  en  vaao  el  motiva  dek 
epinian  emdida  par  esto  prelada.  apMon  que  f|oeid  nnn  decMva 

inOuenda  en  k  toerle  de  la  ley.  Esto  se  esplica  por  la  sociedad  rnln 
ta  cual  pasaba  so  vida  el  arzobispo;  eclesiástiros  de  todas  categorías,  je- 
fe>  (ie  f»i.ibleftriiienlo<  o  iT<r|>or;iciiiiM'>  rili|i¡i:,s.'i«,  individoos  dedicadas 
a  i«  ()r<u  Ut  a  i>  a  la  [^ropiigafida  lie  l»*  dudrioai^  del  calolicísnia,  tale» 
eran  las  personas  que  rodeaban  habitual  mente  á  Mr  Qaéicii.  Abora 
bien,  toda  esta  clase  devola  dispaain  de  capiktes  aias6  menos  creeidei; 
basta  los  mas  pubrea  poaekn  m  peqocBa  peenlla:  eanioaini¡da,li 
Igksit  praUbn  al  prManai  ídaréli,  ^ednn  eoodliar  esta  fmeáfám 
can  la  oecaaldad  de  ana  rMla  Sj»,  de  aaldeoio-  y  est.iblM  reewaM, 
p.ira  liiioor  fr.'iilc  it  I.is  ínigi-nr¡s.ii  do  la  vid»  material  y  ñ'n'  li.  u.i 
cullo  tjtiu  ijutwf  csftfnJiTse  y  K-íuiMcceríe  sin  cvsar?  Ei  invúw  f.ira 
lon.M'goirlo  eran  los  fonJus  puLlioo.*  ;  pues  no  so  pi-esl;iba  al  esl.ido,  se 
te  compraban  únícaiDenle  lílukis  de  renta ;  por  otra  parle  el  clero  io- 
qoietodo,  espiado  como  esluba  por  ta  opinión  pública  y  por  la  pa 
liberal,  no  toa  sok  tenia  on  gran  ialeréaca  diaiinakr  el  diarío  i 
It  de  sus  riqnetas;  k  gesiion  de  propiedad^  d  de  grandea  ( 
son  cuidados  de  que  ordinariamente  no  gusta ;  In  n  nUi.  propiedad  in- 
visible ignorada,  realiublc  en  silencio  y  á  cosltjuii'r  hora,  en  lodo  O  en 
parle  ¡i  noIudI.iJ  JoI  i  ■  M'edur,  era  |::ir.i  hw  n  lesiiistic»;*  el  eropli"o  maa 
cómodo  y  seguro;  aisi  es  que  no  pocos  saccrdoles  y  la  generalidad  da 
ka  eatablecimientos  religiosos  habían  conGado  al  estado  >\a  rrcarsos  y 
ccofiomias.  Sitado  asi,  no  OS  da  esiraBar  qne  li  ledas  horae  Hffann 
quejas  y  obscrvorionea  i  «dea  dri  anobiapo,  acabando  por  hacer  im- 
presión en  su  irnao:  no  era  el  interdi  personal  H  que  guiaba  á  los  re- 
damantes: la  silnscíon  de  laníos  crí.ido«  am^innos,  de  bii  viudas,  de  los 
empleattns  rphr.nl.is,  *!>■  ¡os  hnei  í.Kios  er;i  loqu:'  íi)lii->lr'n;i  ^^l  cnririso, 
y  por  fin  Mr.  do  ^)iu<iin,  instado,  solicit.iilo.  cniisiiUjii  en  puirotitur  la 
c'iiusa  Je  los  peqiie&osrentklas  (C).  Dijo  ipa-  ik-ialles del  proyecto 
de  ley  «etcediBB  á  m  cnoipnaaian,  j  que  los  jugaba  no  con  d  enteo- 
dioiienla  alna  oond  eoraioat  qwi  «Uigola,  «aaqoa eifca. i haesr 
saya  y  á  abogar  por  ll  canaa  dd  rnftirinnio,  no  pedia  permanecer  indi- 
ferenleáks  intenxm  de  on  sínniimcro  de  desgraciados  á  quícoes  k 
ley  perjudirori.i  no -olo  en  sus  propios  y  débiles  reciii>.js,  sino  en  U 
privación  quesufnriitri  lus  ri<-os  áe  un  supcrUuo  que  redundatra  f  o  pro  ■ 
vecho  de  la  candad.  oSe  ba  dicho,  anadia,  quo  la  rcdureioo  de  las 
reñías  no  sei ó  cansa  de  que  se  cierre  na  teatro  ni  no  figoo ;  es  noy  po- 
sible, pero  también  lo  ea  que  to  ley  haga  cerrar  mas  de 
abierta  aun  paral«apabr»,¿y  quién sdwiíh  rediiteíoa  de  nn^ 
en  las  rentas,  i  '       "  ' 


(A  Bn  me  a«ta  aniorkr  nanea  pcasswiado  ■■  osuda  do  loa  rsolMa* 

divididoa  por  cBicsMlM  de  ramas;  le»  datos  dsda«  par  k  tesurería  i  ta 

ciimara  de  lo»  p.iros,  dlvldiin  de  osle  modo  loe  TOMO  fenllii  as  litaUres  d« 
ao»  rcola  du  li>0  «  l.i'OO  francos. 

Hooiirlu  cl«  ion  «  3iW  fr.  .  .  3.0ÜOO 
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iamürtncHto  h  Miavta,  A  pw  de  baber  prometido  Mr.  de  Villclo, 
qacrifwtoatlrar  d  pnicrto,  qne  rotor  mi»  i)  los  litoltnsile  miasin- 

foiiiMitail  taMMcn  Qria  p<J^ll-lo^  irci'iK  ioMi;  hiciinrtndinó 

Mdn ilt  tantieadas  que  icitdkm  ¿i  tnodilicar  \d  le)  iia  di'Stniir  í'Q  |>rín- 
eipiOi  yri  día  30  de  jnnio  disuprglxj  d  pro;itlo  por  titnlo  vt  iiilc  y 
vcbo  »Oliis  conlra  nóvenla  y  cuatro. 

por  ia  población  parisiense  como  una  %et  (ia<it>ra  victoria, 
iIdí  aaloJada  por  la  dobko  oposicioa  liberal  y  reoliala  coiuo 
t  MAal  de  la  caida  de  Mr.  de  VilMr.  So  cAnlo  rn 
Im  habllinlH  w<Woii«i  del  gobierno  parlannilario,  tal  dnrota  debía 
j'reiri^.-irncnlc  ir  seguida  óf  i¡t  diuiií.ioDdel  presidente  del  roiise}o;  mas 
rn  i  l  rsso  pi(*t*iile,  fue  ¡.flcritiodo  «n  miembro  del  gabinete,  pero  do 
fue  Mr.  de  Yíllele.Sin  rmlwrfro  anicsdo  referir  víle  acooteciruicolo,  «|ue 
hísla  cierto  panto  influyó  eo  los  de«tioag  de  la  reslauracioo,  debemos 
hablar  de  ta  discusión  babtdeca  ta  cántara  vIwIívb  eobrc  la  renovacioo 
inUfrál  y  arfieMl;  ta  dtataáM  M  liir id  el  dta  8.  dejiiiiio,clii»iiim 
dncaqwtocAinera  de  Im  ^eni  mheabedpniyectodeleyadip» 
la  cooverHoo  de  lae  renlu. 

Lm  coosideraciooc«  que  keadvmsrioe  y  parlidarios  de  osla  medida 
habian  becbo  valer  uo  mes  bacía  co  la  cáQ>»ra  hrridiMn.i,  lueroo  igual- 
mrole  invocados  en  la  cimani  de  dipalad<« ;  1 1  produ^  rtiiue  los  mis- 
IM6  arómenlo»,  pero  bajo  formas  mas  vi\as  y  animadis.  La  distincioo 
ttíot  laa  dífmplce  partee  de  ta  coBSUtwuoB,  »m»s  ¡Daaulables  porque 
con  taadnHtaltt,  yelive  •MapyUaede  niodílcacioo  por  serrrgta- 
mentariasD  bin  denocvo  ta  gres  papel  entre  las  monea  deloe  deíeo- 
sores  de  la  ley.  Las  «enlajas  do  ona  larga  doraeion  parlatDcolaria  para 
1,1  i>lHl-iilid4id  do  Uis  leyes  ,  los  inoonvpnieules  de  la  reuovatioQ  üiiual 
<|oe  colócalo  i  lo»  ministroe,  según  diju  Mr  Jüs.-.e-Be¡iuvoir  •<  tn  la  po- 
ción de  Sisifo,  el  cual  apenas  babia  empujado  bu  rm  a  lia^u  íj  i  inui  de 
ta  DMotaBat  coande  veivia  ¿  caer  al  instaule,  obligándote  i  euipczar  de 
nuevo  «a  pcoee»  y  etamo  trabajo,»  tinrieno tañdüeo  esta  vez  para 
«povarlaopiaioadeiae  perüdarioedel  jinjeeto;  taapoeepodia*  M» 
adversarios  salir  dd  efrcalo  ya  recorride  per  loe  mipagnadorre  de  ta 
<  imara  de  la-'  pares  ;  ron  lodo  Mr.  er-Collard  y  el  g(  Dfi;^l  Foj  mi- 
pieroo  reveílif  c(H]  oücva^íoruia»  la&  causas  de  for  pobicidi:  el  pi  i- 
Bcro  abri6  en  cierta  manera  loe  dobates : 

•Las  ekccienM  anuales,  d^o  ton  ana  de  las  mas  importanics  cooce- 
fliooeedetaeonelMaeiDB;  ta  etaeoiODeeel  únko  derecho  político  que 
queda  co  el  dia  ¿  la  nadea;  CianlonaB*ei|icreeeatadeirecbe,  nae 
giiranlias  ofrece,  y  la  iogenlosa  conbbncíaa  da  h  deocín  emni,  con 
lii  reoovacioo  parcial,  csquíMs  h  üiiícd  tomlicion  Ij.ijii  la  cual  puede  el 
gobieroo  represealalivo  e<lableccr«u  ti»  1t»»ciu  ¡¡tu  pelií^io  ni  para 
«I  uiaine,  ni  para  el  Irono.  Ln  cuanto  á  la  estabilidad  tonina  ve<.e::  m- 
vmtde,  no  es  mas  qoe  ona  quimera  que  no  puede  jamás  leiiJtxarse, 
pueeáe  ta  eootrario,  el  gobierno  represenlalivo,que  no  es  otra  cosa  que 
la  Movilidad  «rgaotaada,  ceieria  cnlcranicnta.  Mae  leacuee  d  gnbicnio 
represtutaiíTo  tal  como  nos  ha  eido  conccdide  por  el  rey  T  En  esto,  i  mi 
modo  de  ver,  rsla  iddü  ta  coestioD  ;  para  rpie  e^ll■  j;<jIi¡i  fno  etista,  do 
Irflsta.setWrB!.,  la  ciisUiwciade  una  cimar?)  m  l,i  soiemnid-id  desus  deba- 
tes, oi  la  regularidad  de  sus  deliberat  ichíus  ;  puc«  si  oo  fuese  ooiubrada 
por  ta  nación,  esta  cámara  no  realixaría  el  gobierno  reprei-eolalivo. 

•PMebicO:  ftpcaarde  h  deLlarada  voluntad  de  la  conslilucino,  lie- 
iw)s  vbio  de  alto  en  BDo,  de  pmebaeo  pniebapasar  y  ba»ta  cierto  iwo- 
lo  legalmente,  ta  deeeion  de  ta  cámara,  de  la  narñn  al  peder.  La 
rnnstiiucion  declam  eleekr  al  qoc  paga  Irescientos  franco*  de  conti  i- 
IturiüO,  es  verdad;  mas  pani  ^erlu,  es  preciso  que  lus  agentes  de  los 
mioislros  reconoican  vuestro  dereclio;  .-i  no  Iw  baten,  no  lo  screi»;  y 
para  do  hacerlo,  tienefl  inboilos  nteduM,  iklri»  de  los  cuales  se  cern- 
darifldaquesea  posible  perseguirles ;  qocreis  quejaroó:  peroá  quien? 
áetnaacenteede  laBmtaistroe4{aedcbeotac4in8rrvadoQdesu8  eoi- 
pleeet  ta  veloMé  de  «loe,  votantad  deqoesota  dloe  son  los  respon- 
sables, y  que  es  su  única  rcgln,  so  «inica  ley.  ¿Osdirigárelaélaelm»- 
ra?  No,  será  ya  larde  (risas;,  y  además  también  scrín  loe  ninisboe 
quienes  darán  inforiDeí  .j  la  cámara,  en  caso  de  que  ■  -ui  tu-  lome,  pues 
ta  esta  misma  tribuna  «e  le  sostendrá  que  no  lienc  diieibo  para  escn- 
eheros.  Por  otra  parle,  si  el  mioislerío  tiene  poder  para  destruir  eleclu- 
reSi  tiene  tanbico  el  de  crearlos,  y  ta  reclamación  es  igualmente  ioe- 
icet.  kú  poee  demhm  legalaicnta  co  ta  formación  de  los  colegiee,  que 
por  necesidad  ^en  de  sos  maooo  talce  como  los  ba  b«dl0. 

Formados  ya  loe  colegios  pord  mhilMerio.  ¿quien  volat  Bsctoro  que 
i  >tkis  U)<  eVrtores admitidos:  pero  no;  el  ministerio  es  quien  vota  por 
i«  mayor  parte ;  y  cuidado  que  no  soy  jo  quien  lo  dÍEo;  esta  es  su 
pretensioD  pública,  olicial,  razonada.  El  ministerio  vciai  urta  uuiM-r- 
selidad  de  loe  enpleos  y  de  loe  «ataiioe  qne  el  estado  disiríbuy  e,  y  que 
»,  DO  Mfl  naeqite  d  prcado  4codí pefeMta 
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docilidad:  veto  porta  naivennildeddo  aanlee  y  de  iidereseo  qt»  ta 
«entnKiBcion  ha  pocslo  en  sus  manos ;  votu  por  todos  los  cataUec»- 
nimtoa  rdigioms,  civiles,  militares,  cieoltticos  que  los  pueblos  pueden 

perder  í  (|Ue  sulieilan ;  viita  pcir  los  caminrjs.  CMiijleí,  puerlü-,  tüsas 
del  común  i  Ir  ,  pue-  iieei^üidudis  pubiiius  Satisfechas  SC  han  con- 
verlidoeii  favorr.'^  de  la  iidniiiiislr.ncioo,  y  para  olllcacrioo, lOi  podlloe, 
menos  corlcsauos,  debes  bacerse  bien  quisiM. 

«En  una  palabra,  d  ntaialerio  braia  1b  cánani;  tal  fteolre  no- 
sotros dgeliiemo  rcymertaiivo,  que  n»  caniniCBiaqpn  dgoUcno 
imperid  con  sus  den  mít  braxos,  y  quo  «•  cmo  ttecenrie  eabe  iaabien 
ecbar  mano  de  los  insliutos  que  mosli  ú  ya  en  la  cuna,  la  fueria  y  la  as- 
tucia. El  gobierno  repre.-.enlalivo  no  ba  sido  sobmenle  destruido  por  el 
imperial,  ha  sido  pervertido;  obra  contra  íu  h.Iüi aleta ¡  en  \ez  de 
enaltecernos,  nos  humilla  ;  en  vez  de  esciiar  la  ent-rt^ia  comuD,  relega 
tristemente  á  todos  el  fondo  4e  SI  debilidad  individual ;  en  Vfide  ali- 
mentar d  senlimicnta  de  bener  que  es  Donlro  cspiñtn  público  y  la  dig- 
'  ,  taoomprime,  ta praecribe.  Voeatres  padres, 
>,  00  han  conocido  tan  profunda  humillación,  oo  bao  visto  la 
corrupción  inlrodocida  en  el  derecho púUico  y  |>resciiia  ú  la  admirada 
juventud  ruino  una  lercioodela  edad  madura.  ¿llL'^la  ¿úndc  hemos  ba- 
jado? ¡t.uüu  pocos  aijos  bao  sido  bastantes  para  dcsmorsliiarlutodo: 
s¡Co6a  estratka !  Para  fundar,  según  se  dice,  ta  rtttbüidad,  se  .itcr.ia 
áta  coostiiticioa  sin  d  nieoer  remerdioiienle,  y  loqpwe*  vae  estrato 
ann,aodacréililoiaqMripi«tad«l  lato  dde  l«w,  haUa  uünitliw; 
¿dúndeeatánt  (rtsasgeneralcey  praloi^ast  algonos  viven  Icdatta,  y 
DO  permita  Dios  que  se  iosolle  m  honrosa  soledad ;  pero  ¿quién  piensa 
en  los  planes  de  gobierna  que  haljian  rurii.;id>>.  i  ti  lai  ¡«alabras  qne 
dijeron?  Desde  medio  siglo  á  esta  parte  ¿bü  Labidú  ai|run  sistema,  al- 
gún utinistciio,  alguna  verdad,  alguna  reputacioo  poliiiia  que  hava 
durado  siete  aftoí?  ¿  Qué  será  de  Dosotros,  qué  de  vosoirea  dentro  de 
siete  aDos?  1)  Voto  contra  el  proyecto  deleyji 

El  genordliay  esta  sesión  dd  dia  aignicBita  i  de  jonie,  traté  el  mis- 
mo eradro  dd  ^erno  repreMotativo  tal  como  era  practicado  en  aque- 
lla riiocu  y  prüiuinpió  en  iguales  quejas,  pre^  nli.i  Ji/  á  ii-;-  en  pUados 
de  I  i  adiijiiii-liacioa  como  formando  una  nación  eo  k  ti;u:iüxi,  ni^a  ra- 
(lun  icniiui-Uiili'ia  ei:iic  ui.a  narion  conquistada;  latgo  anadió: 

«Scflorcs,  la  duriH-iuo  mas  ó  menos  larga  y  la  tcoovacion  |iaicial  O 
total  de  ta  cámara  de  diputados  son  scncíllamenle  formas  del  gubíenw 
reprcaeolativo.  al  paso  que  ta  qoe  k  da  vida  6  mncf  ta  aeo  tas  eleccto-  - 
nee  seguo  sean  libtteóoo  lo  «can.  «Onerris  servir  i  vneairo  país  eso 
todo  vuestro  poder  cooslilociooal?  K;ii|n  j;iil  ¡inr  votver  la  libertad  a 
las  eleceiiint'>;  quilad  á  la  admini^t^j(iulJ  j  luuUiiJ  :i  los  tribunales  ta 
formack  n  Jl  Ii.-ld.-;  hüct  ii  qni»  según  el  espirito  liol  Lmligo  penal, 
y  ií  pifar  de  la  impaoidad  prcmctida  á  cierta  date  de  t  ulpables  pir  el 
articulo  n  de  la  COnatitadon dd  alto  Y1II  ití,  los compr adore-;  de  votos, 
cudqniera  que  aea  ta  moneda  eoo  que  los  pagacn,  sufran  un  fallo  de  ta 
jnitjria,  como  tufren  ya  dde  ta  opinión  públin. 

oAdemús,  esta  tribuna  se  manlicne  aun  en  pié;  las  formas  consiilu- 
ciuruiles  se  conservan  todavía,  y  ta  gloriosa  resolución  touiada  ayer  [xi 
la  cámara  hereditaria  (3;  prueba  que  hay  aun  cii  nuc»tru  gobierno  i\ 
(¡i.i  linrei  revivir  ln  ÜUTlad  y  ta  patria  (prolongados reowrrs ro  ta  dc- 
:< ,  hr  ]in  e^e  e-I  id</  de  cos.is moatco(o al  Icoto  de  tacoutilacion  y 
>  uto  conlra  el  proyecto  de  ta}  .e 

la  díecMsion  soccrrA  e)  tS  de  Jurio;  «Ignnoe  partidarios  de  ta  srple« 
nalldad,  guiados  p'  r  un  rr<pcto,  álo  menos  a|>arente,  por  claituuk. 
de  ta cooRliiucioo  b qn  ( iiv  n  imperio scabnlm  de  si r  elegida  la  t  i:  ur.i. 
pedían  que  la  cáoi.ira  ru  'ual  -hIíi  Iuvíi  hv'  ihi.i  l_■M,^t  iílij  ili  une..  jft<is 
dos  eninienda-s  ileMioadas  a  cons.igrar  esta  esceptiun,  pte>t  iitiid,is  por 
HM.  de  Bouvillo  y  Gnillet,  fueron  desestimadas,  y  el  provecto  de  ley 
se  adoplii  por  doscientos  noventa  y  doe  votos  contra  ochenta  y  siete. 

La  víspera,  d  6,  os  real  decreto. contnBnñado  per  Ib*,  do  Villde, 
babia  pmwndado  lo  deMitodoiB  de  Ir.  de  Chateaubriand ,  confiando 
Inlerfmmeato  al  praldente  dd  consejo  ta  cartera  de  negocios  estr.-in - 

Mr.  de Cliüleaubri.ind  (t,i  ministro  hacia diex  }  ocho  meses;  suce,-or 
de  Mr.  de  Monimt  i  rni  y ,  :i  qiiirn  li  iln,i  lucho  destituir  su  pasión  per 
la  intervención  de  España,  Mr.  de  Cbaleau||riand,  aunque  pailidarío 

■;H   sirio  nfl-  s  ilítp  jes  do  r-t,i?  (lalibr.i;,  OD  1S:5I,  la  m-iyur  p.irle  i!<'  l.s» 
iniiikjtru.t  tial  i m  ij!'..i|Mr>'  i.ln  Lunipivlaiuciili!  Oo  lo  oteen u  p-'IIUea  5 
nicmuila  yacía  en  ei  utéa  pruiunJu  olvlüu.  uno  du  oltvs,  Ur.  do  i>«]mio - 
nol,  iutiii  en  lo  prl«k>D  do  Uam  la  |h>o«  dv  di-p  HUcloná  qUO  baMa  Sido 
coDdon>4u  UD  eoo  aulus  per  It  cámaia  de  U,í  putu», 

(ti  Elle  artlcBtw,  al  taloo  doaeuolta  eoniiiiuctan  qw  ha  quedad»  «n 
vlflSff.anlpi  i«a«lenaaetsn«eiOoasele  de  oswdo  pera  wcanser  a  loe  Ika. 
ctonerlos. 

<tt  Mre  ta  eenveislea  dota  coeto. 
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áe  b  gnnrn  .  Unto  rooi«  m  pffáiv^Mrr  ,  folió  sin  «ntwgo  eif  el  roi- 
nisJrrio  á  pfiJrioa  (t«  Mr  de  Yi'.'i>í«  ,  pan  ajxj^ar  la  política  fidcifH-a  de 
csti-  lürimo.  En  los  rapilolo»  snlencrp»  ba  (vidido  >erif  nn  fsiili- 
A?A  -opo  Mcrifirsr s»  lecirias  inr^ni^f  ii  ncj  á  la  volurind  del  prcji- 
(Irtiic  díA  «>n<wjo:  lodas  fu»  nota*  y  rcjrunitiniinw^  niarifívi;,|.;:ii  >a 
4Qi  'úiá»á  É  UMii  lirarb»,  j  so  dada  m  m  labrin  oivHinieks  Icnitiaai 
de  la  «ariliadwa  dUz  qw  dktalit  f»  M  gabiMe  >1  rkbajador  <!«  I«< 
gMicfra,  en  el  m'utro  mtami»  n  «joe  Sr.  i!  '  V¡:ii  l«' .  '■!  e^>]-.  per  b 
congregación  á  oplar  mire  la  p«ma  6  *«  <  ald  i.  <ic  iliXidM  aliin-r  i-n- 
Irar  BUt-slro  rj*ni;oei>  l.iPi  ni:  L|  r»"|>eii'inr,  rsiiil  iofic!  crt^xJ.  rif 
dri  coníejo  penuiliA  a  )ir  di- (  b  itpnii'n  miíiÍ \'/!v(t  á  iu*  prdi  r -  s  in- 
etinacio&es ,  a»l  es  qae»i>*{u«o  ta  eeeesidad  d«  b  in'riti-n.  >  n  rii  el 
•fMdcUBbMeMHim;  cldiMOrTo<pwlr}éeabd«dt|oir<iiw;qw 
diómiliToili«i|nÍ»í«ide]|aMiel  ,lm*gr*ii4e  tr»  «nirr  h«  rñilñi- 
Ms;  nflint  te  utrnáiA  muy  Ifjo»  ;  loi  foimot»  mr^i  jnt*  j  un 
waiiüna  le  «impUmealarei»  j-m-  «  rbra  rn  dif<  (f-n'f  <  rMV-  f;in-  fue- 
mu  prt,fo«3iiii-n'f  (i;M;(8dii*  H»ii' Iriurro  v  r^lp^  ft 'ifi!:'i  i^nrí  li-cc- 
g.irofl  ,  la  ih»?i(  li  ili'  qm-  la  ini^rverr  wn  rra  i  bis  »o\a  sr.'  lv  |.iif  (ono- 
trar  tan  hondíux-iiir  m  mi  iniiro.  (jae  hrsia  5U  iiltiDis  irnta  no  rr-u  de 
rerioMlicar  la  idea  j  voUcíod  de  aqwHa  |oerni,  ka  apr^toa  de  la 
CMtpena  ;  m  mlinciM. 

Vr.iaCbaICNkfjaod  tais  sobre  Ir.  deTRItIr.  \o  nimoqucMbrr 
•ds  dcnta  nlfgM.  lavealap  de  su  fama  liin^irti ,  (|ur  Stkíe  la  m- 
laorackin  le  babia  poe^to  rn  primer  Ingar  eiilte  1 1  partido  re  li-'fi .  y 
que  baria  que  loda«  jm  írasrí  ,  la  ir e ñor  de  sos  plrltrjs ,  ll»n  rsrn  la 
«ti-ncicfl.  ui  de  MI»  adver«íio*  foirii  de  «im  niiii  ertío»  admiraiíi  t>>-. 
«i  i^a  (al««ioo«BO  pvbikifU,  b^ria  áe  el  el  tnM  inflay.fite  y  p  fsl-^r 
defensor  dd  derecho  aeoirfaico;  m'  cetao  escriinr ,  era  el  irrirsoa  sai 
krílieale,  maa  cacBefcado  al  omiimi  tiempo  que  el  orgullo  de!  p»itiJ«> 
reaKiUl .  ma  ÓBprrfceidad  denpaivcía  en  la  prarlira  de)  gol  ierno  y 
délos  oegoriús;  la  aplioiii : 'H  lí'  prlüifa  le  enconlralia  dclli>d<i  im- 
potente. Los  hombres  íeii/au.ü;c  dolados  de  n  ucbs»  farnilailes  a  un 
grado  igual  de  e !e»8eioo .  yoo  raras  cícepcioneí  ;  un  doo  en  el  carden 
jotelectjial  es  e»clttM«o  de  lodes  les  ámit  doo» ;  ca  na  fucrn  que 
se  deseovsehe  i  rtfimm  de  toa  dente  j  qne  Klba  par  aliiorverias. 
8^  16  qoe  ^áen  m  poeta  m  airi  oin  ceei  «ine  poeta ,  el  tálenlo 
oratorio  p«c»  vecce da  «ira  eesaqueim  ondor;  gnado  por  un  jo^lo 
«eDlimienlo  de  lo  v«  i  J,i  Jnu  .  la  muüitud  admite  en  las  arli-^  Ins 
nero»,  lai  e^peciatidatits;  aii  es  qoe  al  ii  úsico  hábil  «o  exige  e!  talento 
de  rompoíilor  ,  ni  i  e*te  állimo  que  pueda  (rrtdncir  rn  |.iiblico  la?  ins- 
iera riuoe^  do  <u  genio;  ao  pide  ruadrcit  df  biitoria  i  un  [  inlnrdc  flo- 
res, ni  al  contrario:  conpmide  que  un  gr?n  arquivcio  no  sea  un  est  ul- 
ttt:  yii»  embargo  ->]  nagbifioo  dos»  de  las  lelru  1  —tí  piUilíro  no 
sdUfis  que  él  Ntei«K>  bomlm  de  gnío,  aee  inferior  at  mas  grande 
I.  i  n  bre  de  rilado ;  la  elix  oenria,  inipirarici)  drl  cwaion  .  un  f?ti'o 
liiilliinte  y  f.ifil ,  calidad  propia  de  la  iitiaginariL.n  ,  h  d  pnra  <•!  iira 
i.Tccu^ablr  proeba  (te  nm  :'.¡  iiiriil  |  t.i  vencer  las  difirollndi*?  de  la 
realidad.  X>  iai  drri6  en  csle  error  Mr.  de  Vi'Mr  ,  nadie  i'Ocjo  el  cono- 
ria  el  valor  prártiro  de  Mr.  de  Cholea uhríanJ ,  m.i's  sus  colegai  habían 
partidindo  de  la  íIosíob  coaon ;  nadie  «críbis  s«bre  coe^üoefe  politi> 
cas  flOfl  nw  TCftcaidad  y  eMiisiasnio  que  el  nmtslro  de  argocii»  rs- 
Iranjcíos,  y  creian  que  ron  igoal  f  rilidad  las  resolvería;  el  de?>Ts.-;no 
no  »e  hizo  esperar  mucho  tiempo ;  Jlr.  de  f'.haleaiibriaiid  no  ]\cs  i.|>»  r; 
■;in- (  íi  l,j  ;i  li  ~  i  M¡-i  1  - .  ;im  ■|^  ,i  \  irii'-'i  -r  tl,  .>U  actil'jJ 
habitual  era  una  rilenrli^n  in<iJ<  j  t  i  '  i ,  tle  n  i  ¿u  tiut  pi>r  fin  dt  l'ii'ron 
i-us  colegas  anslOnbarM' á  dei  idii  l»  ¡od»  delante  de  el  pero  .-in  1 1 
•üo  IcníaHMia  amgan  crédito  ru  el  gabinete ,  ha  dicho  bsbtaodo  de  ú 
mingo ,  todo  se  paaalia  eolrear,  CeiUere  j  Wr.  de  Villrle,  el  cital. 
ron  maravillo^  destreja  ,  rerliCralia  la«  (U*  r.t;is  6  errores  de  sos  eo- 
legas ;  goúliaroos  en  nuestra  obediencia  porque  oos  des«mbBreiaba  de 
r.ucstra  volunlad  Nue^^lro  defecto  rspÜal  CTt  el  MÍO»  el  disgusto  d^- 
l«do  y  usa  perpetua  duda  D.n 

Sto  embargo  ,  «  d  mini^tlro  de  negocios  e$trr:njero5  .se  rcsi^n.iba  Jl- 
eala  oactle  i  ser  me  miUdad  «a  el  consejo,  tomaba  el  deai{nite  co  l& 
aahmre  de  e>  palacio ;  ana  recepcíoiies  eran  Aecucolis  }  mnian  ba- 
bitualoiente  i  la  clsfe  na^  elevada  .  roas  elegaale  y  ocofpda ;  et  rni- 
mero  y  lujo  de  su»  Gests-i ,  sus  continua*  eomunícaeicBes  con  el  i  nrri  ci 
iralu  p  ,  --i!»  u  l.ii  n  IJ--  ili'  fraucu  tomi'nfifriíino  con  ln*  pi¡nci|Nil<-.< 
esenlore»  lic  í^¡ú^>»  U;.-*  pí.iinJ«;s  ,  Iti?  cua.'e»  .  |irup»^ns«s  ii)  elogio  ,  en- 
salzaban juntaueole  y  á  porfía  n  .irers.s  nc^bUs  y  6U  pn  lügii  lilie- 
ralidad ,  todo  rolo  sanrnlaLa  mas  y  mas  la  fiiin.i  de  su  nunibre ;  e^ie 
Moptlnlii  el  primer  lagar  en  la  prensa ,  en  ios  .«iilune^  de  P»ris  y  en 
loa ceriM  aatfMgerae;  nadiian  ecnpafae  de  Mr.  do  VíMele  á  no  aer  en 
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la  cámara  y  en  la  M*a,  ni  tacrporo  pen:«Ui  radie  en  babiar  al  pubbce 
de  los  reDnx>iie«  frias  y  de  nial  tono  que  «e  daban  en  el  pniacio  del  nti- 
ni«lroi''-  hií  M'inlj;  este  teni.i  :.i  r'^>^■i  :lj  d..-!  ['.Hlor,  e!  otru  el  brillo 
L^a  divirioo  inqoietiiba  o;uy  poco  i>i  pre^idevle  ^1  consejo;  ¿qoc  le  im- 
poilalm  las  atibant:n«  prodig^d^s  al  ;met?ri«  de  estado  et  htMga- 
Hm  r»lraogii>r«s,  y  d  culto  qoe  aqacl  minislro  uciilef  wcMaiinfca 
ó  sT  mismof  Ra  el  iolerior  di4  «Bsrjo  Ir.  de  Chalceaferind  ere  el  BM 
di'<  il  de  na  rdegn- .  liniliAndf  M''  á  deM>os«l««r«a  degaeies  y  son»;» 


I  aooctiaada 


en  el  cnegme 
nbrela  gama 
deiat». 


4I|  CmjfW)  *  nnm,  loam  I,  pt$.  W,  i  lona»  n,  ptt.  Mt- 


frj-<^      rjiiiiMire»  .]oe  ^-  le  d  i'tüban  E<la 
ri7;ti  M)el  du^fie  ih-  Arj;ii!cn!  i  ,  i!  •  ■  i-^dela  i 
riií>-;i.«  de  eorik-Ri"'  f!:e  l<!  qoe  vi(«<  ;t  tui  birla. 

coMeisaríone*  (Mitad:'-'  di*  Sr  de  I 
de  Verona ,  ao  cieifrrtinna  roo  Alejandro,  se  ( 
de  |s;taea ,  el  lene  general  dr  fi»  c« 
Irada  de  DUr«)ra<i  tropas  en  ta  pminMia .  haciaB  qw  el  empandar  de 
tliMi»  le  eor-idfn-e  ron»  el  ni»id  ridid«  é  inOarefllc  motor  de  la 
iiili'rvei.cMjn  El  rar  Iuíikjii.-  fi-c-e  íf-lit  itadi  |k.:-  <ii  .ii^  .  i  juj 
»i>j  Icriiiint'la  la  g^orr^  qm^i  rciont[«'nsaile  lío  ta-*  »'»ft4'.  in»  *  tte«ii 
trinnl.i,  enviánd(í!c  h  .'irden  i-Stn  xndres  Mr.  de  VilWe.  relngíjlu 
al  ohrido,  ee  efcodiii  proflni«W«ral«  ^lur  armrjBale  prelermoi ,  ;  d 
DiisB»  Lab  im  parlicipdM  leseallaiimode  ao  priiwr  immUs ; 
pna  ralnaratiry  y  «alinAKvr  i  Ir  de  Tíllele,  Mr.  de  CbamabnMd 
^e  aprejflrd  k  soKcitar  d«>  Alejandro  an  cordón  ifnal  al  soto  pan  rl 
[iri-«^den!e  del  rcin:<ejn,el  cual  fue  cHicefti  i  Sm  .  i  ih.i-^  la  bcnda  no 
qiiod iba  cicatriíada ,  y  eniw>re>  (ué  mando  .idmíiu  M:  de  Villele^v? 
SI  b»cn  tenia  et  el  podiT  eferlivo ,  el  ministro  dr  nefíficjo»  estrasijeri » 
reportaba  lodos  loa  beneficios  del  amor  prupio  y  de  In  vanidad:  de^i» 
aqoelnuNnentocoaciMdCelos,  y  Mr.  de  Cbaleanbriand  se  rootiruo 
panideaan  oljelo  áeiaeoaMdidad:  akjiMde  «I;  aaa  e^eciedt 
r^perea  ae  lotrodnjo  ea  sas  relaciones  .  j  ambos  compreadiero» qae 
rivalí  <,  si  n¡}  f,>r  su  p<iíirii>n  .  \v>r  »a  iini  '  i.ifi  1 1  p-  r-'"ínal  ai  oinK". 
y  ri'!i>io-¡  i^ualinenie  del  primer  pnpel,  eu  p:<iiun  miiiino^r  por  ni»- 
tiempo  siendo  art><res  en  no  misino  tootro,  y  qoe  un'.>  !<•  ell  dehia  dt- 
saparecer  paiadrj.ir  al  otro  doelto  absoluto  de  la  escma :  preparároejr 
paco  pata  laeiiar.  La  po^icioa  de  Mr.  d«  Villete  era  a  lod.ts  locrs  la  aa> 
fuerte;  no solo teoia cB an fa«or el prmídMtt  dfi  coneejotacoasii» 
r^ble  «iiperinridBd  cnaw  bonbre  de  gnbieno ,  sin»  qoe  ee  afoy^m 
solo  en  I  uis  XVUI .  quien  jin  i-  |  ipI'  fii*fdunar  á  Mr.  de  Cbaleaubnsai 
li.s  fiirínsns  ataques qne dc^c  l.Slii;t  I  tliO  babi.v  dirísulo  eontra  Mr  Dr- 
inii'»  y  contra  la  pulitica  que  el  rey  linniaba  en'rn  ^  i  -i^  fnií  f.-»- 
nal  de  gobifnw  ,  sinn  en  la  laayoria  provniciat  ili-  /  i  cjotara,  ti/y^ 
niíeml-rus  ballab.iii  en  el ,  mas  que  an  miniMro .  r.n  insiga  atonto  *  m 
intereses  privados .  colega  siempre  dispaailO  *  disidir  con  eáioa  kabs* 
neOcios  del  poder ,  prodigindoles  k»  aceeaiHoe  fiearm  para  mwioaif 
sil  parición  personal  ú  su  iinporl«ncia  local ;  finalmente  Mr.  de  ViHdc 
era  sostenido  por  la  congregación  .  que  echaba  en  rara  al  ministro d* 
nc^íxiia  estranjeros  haber  ace|*ado  la  «u.  t-n n  ('>■  Mr  Maihiea 
Mnnlniorency  .  tener  postní  móndanos,  y  d«^nuJír  .ilitertameole.  des- 
de ?n  entrada  en  el  s^bmele,  la  severa  prarlica  de  sus  deberes  relijno- 
sos.  Mr.  de  Gbalraubriand pedia  coatar  Haicamenieea  la  cáaMra ckcii- 
TaconMr,d>UboBrd»aeaireyditm*oads»f»acta»peweBaleadeMt  ds 
Vi!l<-le;el  rcilú  se  qnejsba  de  satadifereaeia.daaadNfrerin  A  de  «lor' 
i^llo:  «Los  realistas  mis  ech^iban  en  rara  que  nada  Mrfanms  p<  r  ■]]>*, 

ha  dicho,  ¿ai-i-M  ln.iliíirr  !'-.  li  ■.¡¡■¿•'  m  inin¡"ir  n<:-..>lri.-~  iiinmos'?  V' 
sabíiiRios  ni  loiu^r  iii  pedir;) (MÍctüdu>dv  «ueiiitgoity  dt!;iuiijiauíos,oar>- 
tra  indifewia  y  franqurra  nos  dijaban  sin  defensa ;  además  lleváb»- 
moB  demasiado  lejos  el  dcsprecw  bida  los  pequeño» '  Mr.  de  ViMrk 
saUa  amalnr  d  Irdi»  coa  «nt  latnpidet  de  qnc  no  éramoa  capaos; 
niDcbas  veces  baflindsaea  en  aa  casa  aniineiaban  la 
porlnno:  *Qo6  fastidie !  m  rtdaomla  mapirando .  pero  cala  aei 
que  recibiese  al  recien  realdocoo  lai 
V  o  lomaba  la  (iierta.» 

1.1  cámara  de  lo»  pares,  de  la  «ni  i  r;i  n  htuIhh  \  m  .li  nií»'  fn- 
roolTiiban  sos  princi|iates  y  mas  antiguas  relaciones,  le  parecía  nn  ponte 
do  apoyo  suficii-nte  para  luchar  ron  ventaja,  y  Mt  whllidiiie»  W  «aa- 
|:>ban  en  decirte,  liaoajeando  «a  vanidad,  queaa  ■nwaHoha  lampees 
de  aquel  eoceno .  qoe  aa  farra  estaba  ea  K  mismo,  y ipw  pma  Ifrgir 
al  primer  ijucsI»  no  ncccí-itiba  nías  qoe  desearlo,  apocada  cabom* 
uipotencia  de  su  popularidad  y  de  su  talento.  Si  .«o  ahaa  leadla  I  b 
dvmin.irion ,  según  sus  piopias  espresiones ;  ¿i  ti  v  i'r-.  «  ¿o  in  il.tl-!  li-' 
uu  a«f  eo  el  consejo  utas  que  un  niaoiquio  (1) «  a  quien  sos  coleps  oc 
ctmsaMftbaaaiqDicra,  anneoaadatatnMN 


m 


Cvaimo  dt  PmiM,  lano  II.  cap. 
C^mgntQ  d»  fttm»,  mu»  II,  eap. 


«a. 
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pitde  Mdtptrtamonto,  el  srpliiDicnlo  desa  Dolidad  no  larduL-i  in 
I  ankr  por  «I  ÜUilode  piMr  miBiiIra:  «•«crdMi  qiM«<u 
tmtnét krg» éuwdwi}  w mipriMu co»  ápnMmtaéi 
I  poün  eminr  i  la  niuliilod  díaltiam  qie  pnlalaa  por  las 
■ilMáiiiinu  minbtcrial».  )  liuvaa  y  rvflrrai  m  dadosas  conndcncia» 
á  [ii  l^is  li.is  hoüibri's  Jua'gun  créililn  ;  .1  i':i,1;í  m  hiipu'.íí  íi'  le  ikiuiiímI»  i 
()ut:  Ur.  de  V ilieiu  esUlbu  ruOi'lto  a  li  irerk'  .ilMiiil^/irir  i'l  pin'sl.i,  quo 
Mr.  CwrkÑeni  babúi  juradu  sil  pOidida.  V>i>'>'.^  .iii^iI.i^.'k  llL  j;^ilj,ui  ;>  oidus 
del  prwifaaato  M  ooomío  ;  «tainútro  do  ucgocitis  ivitinj  rü¥,  dei-iao 
A  Ir.  da  VilUa,ttn|ijráliaie»claaiMl«  pm  obligarle  u  dejar  el  po- 
der, y  «llalli  ya  eompieiio  m  inava  gabiocle ,  rumiado  pur  ka  pría- 
cípaln  nicmltm  da  h  eonirafl^oactoa  realiMa  lajo  la  prp^deoei»  de 
Mr.  doChalciiutjiiúDJ:  C  /iii  j  o-  ii:iliirjl,  i'^li» avivaban  la  irrilacii  n  y 
liiician  mas  ^  111.1.3  ^<  tiíuu.ia  Ij  suiMr<u:iou ;  vi  sentimiento  quv  ru  ua 
(»i  iiicí|Nu  no  (cuia  por  aioba»  parlM  nia^  que  el  carácter  del  despecho, 
dt-  la  de^conriiiium  ú  de  la  vaaidatl  allraja<U,  ««  babia  cooverlido  eo  uua 
aiiiiiHMidad  pronunciada  casi  ni  adió,  cuando  se  abrió  «n  la  c/imnra  de 
loa  pana  la  di«iHÍM  dai  proycdode  lay  tolva  la  caofcnioo  da  la 


Condenada  coa  violencia  por  la  opwicioD  liberal,  desaprubada  en  In 
nm^ur  parle  de  los  salones  de  Parts,  y  ceosorada  ya  do  anicuianu  por 
l£i  -iii  iiuiiii'ry  de  pjivs,  i'sla  lo)  íiabi,i  paivnilu  ,1  Mr  di' Cl.;i(i';iuLii  ul 
escollo  ea  que  debía  itauír^gai  k  (Mlaoa  de  Hlr.  de  Viiiele ,  lit  i  iilnlc  .i 
e«p«^r,  di^  al  presidente  del  cobsejo  desplegar  lodos  los  r(Tu^:-l^  iiij 
90  iascnia  Y  coaMUBinaaa  caAianaa  para  baccr  adoptar  el  prejccio 
porbiwn  gnHidenajwta  paaiUa,  nmaiiaa  dordtadlMUiao  eo  laai* 
■nñ  dealiva,  mknlr»  qoe  él  afedaodo  separar  n  asta  cwsÜon,  «a 
paiidoo  personal  de  la  de  sus  colegas,  so  encerraba  en  el  tileiwia  lanío 
niojoolable,  eni  u^ntuiu?  jn  riutiíccj.'i  (  (Hi(ii;'ii!.ina-iile  inspirados  por  el, 
reproducían  en  tuda  su  e»lcu>iu[i  lut  dt  b.iic^  de  la  a.sainbiea  sin  eiuilir 
la  Dieoor  oposición.  K^l.l  uctiluü  ~ik'iKiii>;i  leprobadora,  »e  Irocu  en  una 
op<i6i('ioa  casi  decidida  al  ver  Ktaictido  el  proyecto  ñ  la  cámara  licredi- 
laria,  pues  si  bteo,  cono  miembro  del  gobierno  cootiouabamao  teoieodo- 
ae  pdbücamcnte  biara  dal  débale,  no  ditiata  «o  loa  salones  ni  en  las 
reiinbnes  pi  ivadaa  de  ios  colegas,  de  condenar  la  medida  y  su  pre:ien- 
bL'.itu  )  Jl-  ti'liljiar  h  l^•si^ll•IR■iil  i|ui'  .-o  li'  liana.  «Como  miiii^lro,  ha 
dicbu,  v«»laui^  t:u  Uso¡  di}  U  ky,  y  lui'goquc  ei^la  (uc  desechada  00» 
nceri^uvos  á  Mr.  de  Yillele  y  le  djjiuH»  :  Si  o»  retiráis,  eslaojos  pruntos 
a  srpinia ;  por  (oda  ouatesUiciun  nos  dirigió  el  pre^ideole  del  consejo 
■na UinHiB <{0e  DOS,  parece  Ciliar  viendo  ludavi»,  |htu  que  no  noe  hizo 

la  mmar  impraioa.  El  día  aigaiMle  i  de  jaflio  bobo  ««•  mmim  mer- 
caolit  «n  eaia  de  Ir.  de  Villéle,  é  ta  ena)  Mr.  Carbíere  no  aaiilkk ;  el 

lireaídooSc  DOS  pareció  que  «viaba  tan  iiani¡ni"(i  ci  inn  do  (.ostunbre»  y 
di«-ulió  sin  preocupación  alguna  }     n  su  li:it)ilu:il  üu.uli-f.i, 

tn  ii  juel  momento  Mr.  de  \\\\v\r  L.iíii  i  j.i  if^iuliu  ki  dc-ti;u.  100  do 
Mr-  de  Citateoubriand,  nías  ao  lo  babia  becbo  «in  .-iw-lener  aoti'»  aiot  Lo» 
I ;  advertido  por  so  iitfeligeocia,  de  ios  peligros  coa  que  >«uie- 
aeaaaba  al  partido  realiila«  c*  el  eiial  inlroducia 
la  diieniao,  Taritó  airtm  de  dar  el  folpe,  pera  M r.Qntijere,  eipiríui  irí- 
Tial,  itdi-'ii^iTn'ia  Miignr,  ü  i|u¡i'¡i  faiiijatj.iii  nri.-iociiUicas  costumbres 
y  msiiiTii.s  di' Mr.  dr  Cljdlwubniind,  suliro  ludo  el  üingular  contraste 
que  {M  i-M'nUli  i  la  absoluta  nulidad  <'ii  rl  cuii-^'t  jii  del  uiinistru  de  i.e- 
gocios  cairanjeros,  roo  su  inmenso  rei»oiubre  ¡leiliiro  y  ron  les  elogios 
que  4  M  capacidad  prodigaban  los  escritores  a»l  francrsi's  cumu  e.s- 
iraojana,  Mr.  CodÑare,  decinoa,  IriaqM  de  las  dvdaa  del  preiidenio 
d<l  gabiocte  eon  etlaa  paiabraa :  «Si  enba  él  por  ma  pmna,  ealdK-  yo 
por  la  uira  La  caidn  de  Xr.  de  Cbaleaubriaiid  no  pudia  eocontrar  nin- 
gún ubsláculu  cu  lía  Tullerias;  00  solo  dominaba  Mr.  de  Yillélc  al  rey 
y  a  su  hermano,  sino  qoc  amlx»  babiao  ado|>(adv  Un  coti.pK'lanit  n- 
i«  su  concepción  financiera,  qoe  el  conde  de  Arto»  se  b«bia  becbo  su 
paaegirisia,  y  rMoaradaba  n  acapladoB  á  tadoa  taadipiiladaa  y  parea 
fnaaelaaetrcalmi  y  irapraadia  t  aqadba  da  ana  anigaa  qno  aabiacru 
ceMlranoadela  mían».  Itte  principe  y  toa  XVIII  habían  pennanecido 
largo  tiempo  en  Inglaterra,  y,  testigos  del  prodigioso  aumento  que  un 
va:ito  sistema  de  crédito  público  babia  dado  á  la  riigueia  general  de 
rcHiii.  ¡i>irl:iiii.iban  deloda:>  1.*:-  dUíM>nt'>  de  Jlr  (.Iki  \  i¡:i-'i'  .íi  Imo 
loa  resultados  i1e  su  ¡iperacion,  y  i  si.iliausidcei  a  y  prtiíuiHJaiiieiile  toii- 
TFBCidoa  di  UNI  1 1  ijririihiit  I  j  lii  industria  francesa  sacarla n  de  íUs 
planea  proveciMe  Utos,iioe  las  colocarian  eo  breve  al  oíteI  de  la  indm - 
iriay  agrienitnra  britlalcaa.  Até  puta,  la  aiwrteeaperinmilada  porona 
ley  qoe  tatr?  rr^ullados  había  de  producir,  y  qnc  hubiera  prometido 
ademiií>  iniK'iimitar  á  los  emigrados  de  la  venia  de  .^us  bienes,  sin  au- 
iiifiitar  líi.s  carsns  d(d  i.'si.ido,  le*  babia  irrii:ulü  un  siaii  manera  con- 
tra el  hombre  U  quien  lodas  las  vocea  que  llegaban  á  sus  oido9  acosa- 
baideh  dcifMt  do  Mr. do  TilMa.  y lo lÉlUta qoi»  aüttoycaaé 
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.^Ir.  de  Chateaubriand  la  rMpaoaabBUad  dcl  éifCHfío  pronumriado  par 
Mr.  de  Qoéleo,  ao  amigo  y  eampaiilola,  coya  iaiaeacia,  cono  ae  ha 
vino,  babia  iModecidva.  Trea  díaa  dttptiea  de  la  voMrien  de  la  cáma- 
ra de  lo.s  pares,  el  domingo  6  de  junio,  luiiio  ii  la:-  diez  de  la  mnnanti^e 
presentó  el  miiií.ilro  de  negocios  cslranjeios  en  la»  Tullerlas,  diricien- 
d(i-i^  ¡iiiir.i'r.inii  niK  i  la  babilacion  (.V  I  inndf  ('c  .^iin,?.  r  ' vcrd.-.drro 
riy  ;  ;t  sU  vi»ta,  hs  poeos  rorlesanos  reniudus  eu  la  antecnmara,  pare- 
cen sorprendidos  y  embaraiadof ;  un  ayudante  de  campo  del  principe 
se  te  acerca  y  la  pregaola :  «ai  ha  recibido  a|go.— N<i,  le  eonlciHa 
Mr.  deCbalewbrind,  {qaé  debía  recibir T—Tndo  que  lo  sépala  my 
praolo,  le  replica  d  ayudonte  decampo.yalade.qtte  00 puede  inlrodo- 
firle  cerca  del  hermano  del  rey.  Mr.  de  Cbaleecbiiand  se  dirige  enltn- 
ci-5  ii  !:i  capilla  dondeeslalian  celebrando  la  n:Í!«  ni  t.  In  de  potos  ins- 
Uinleis  le  aimncin  un  ugier  que  estaban  prrguulando  por  ü;  »ale,  y  ea 
el  Kdon  de  los  luariscale.s  le  entrega  n  accntarhtm  carta  y  un  de- 
creto coDccfaide  cu  ««toa  ténoioM : 


Caau.  — «Seflar  viKeode ;  cimpla  toa 
i  V.  E.oo  deereloqneBeabadatterS.  i 
•Tengo  al  booar  ele. 


Decano.— Liia,  por  k  gracia  de  Uaa  de. 


del  ra;  inamiilrode 
J.  ai  Viunk.» 


1 1lfinos  derretido  y  dt-rrclamo»  lo  que  aigao : 
•Ki  conde  de  Víllele.preiideulede  oueelro  egaaejo  de  mlBiabraa,  qac- 

«benangade  hitetinamnio  de  h  carien  do  msaciaieBlniqMW,  ca 

luilitacien  dd  tiieonde  de  Cba^obrnnd. 
■Dado  cu  aaa/M  palacio  de  Uw  Tnlteriai,  el  día  <  déjenlo. 

•Finmda!Line.a 

•  Su'uimoí  n  nuestro  coihe,  dice  Mr.  de  Cbalcanbriand ;  estallamos  do 
muy  bnen  hoiBor,  aunque  en  el  fundo  nos  sentíamos  tuorlalnieoie 
orrndido  por  el  calilo  de  la  caria  y  por  el  modo  como  cramoa  deaptdi- 
doii.  Oai  heMa  dcapacB  aaealio  cambio  de  domicilio  ealaba  I 
conicattbamaa  I  b  carta  dal  pmidcnM  dal  eoaaqo  coi  1 
billde: 

«.Seúor  conde:  be  rcciiiido  la  carta  que  habéis  tenido  á  bien  e.-^-crbir- 
me,  iia>ladándoiiie  el  real  decreto  de  fecha  de  esta  mahana,  (I  de  junio, 
por  el  qtie  ye  os  confia  la  cartera  de  negocien  estranjrru».  Tengo  el  ho- 
nor de  pertíqpwea  que  be  dejado  d  palacio  dcl  ainiileno  y  qoe  ct  dl^- 
pertamealo  cali  A  neain  diapoiicion. 
•Can ia  aiBaain  coaridancion  roy  etc. 

■iCirroadu:  CaATEitttiA.ND.» 

Dos  dias  do-pue^,  el  S,  la  scplenalidad  adoptada  por  la  cámara  de 
diputado?.  *e  convirtió  eo  ley  del  estado ;  en  la  mi.sjua  se>¡w  el  minis- 
terio babia  reliradom  pnyedo  de  ley  volado  ya  por  la  cámaro  de  lea 
perr«,  delcoal  dnvnios  algtroas  palabras. 

El  clero  no  sí-  IIuiií  iIi'í  'i  du;oinar  ¡lor  su  inlluenc  ia  moral  en  les  cni- 
wjiiá  y  en  la  mürtlu  dcl  ¿juLiimo,  sino  que  estala  rcprcsmladi)  cii  el 
piidvT  legislativo  y  concurría  por  medio  de  .iltur  1  de  fus  micnibro?.  á 
I»  formación  de  las  leyes;  su  prinicr  decreto  de  S  de  iK)vicii;l>i  e  de  t8i| 
h:.bi.i  creado  pares  de  Frauda  a  los  ariobispos  de  Tours,  de  .Sca.'¡,  <ie 
Rciins  y  de  París,  y  a  lot  obíopoa  de,Tni}C9,  de  Cbarlrc^  de  Eictraa- 
burgo  y  de  ileriuótiolb ;  w  aegando  decreto  del  •  de  enero  de  ttsa 
determinaba  el  lugar  que  debían  ocupar  en  la  cámara  :  lus  ,-117  Ui^pcis 
íi  üliispos  revestidos  de  la  dignidad  de  cardenal  se  sentaban  eo  el  banco 
di'  Im-  dii;]\ii  -,  1.1-  di'ii:;i-  [iril:nl  s  i  ii  o)  !o»  i  i'tiir-s,  y  todos  gojaban 
de  los  di;r>L'  ií  |  rciogatiras  y  honoies  que  iban  onidii!<á  eMos  dife- 
rentes tildli  ~ ,  un  Icrccr  decreto  de  30  de  mano  de  1 82  i  Lixu  tn!id)íi>n 
par  &  Mr.  de  Foolenay,  anobbpe  de  Boorges.  Esiot  ancvoaiegisladarea 
ae  babiaa  qo^ado  dñlhitasTeceadcla  igoaldad  imponía  per  la  ley  i  lo 
represÍ4jn  do  lodea  lea  crlncnea  y  delitos,  ya  se  cometiesen  en  ediricio» 
ordinariní,  óencdifleioaeonsagrmk»  al  culto,  y  ¡«tlian  un  í  pena  dife- 
rí y  niurliouMs- overa  para  lo>  crímenes 5  di  jIm^  de  esi.-^  liltima  rla.«e. 
lk';oii-  di"  cuijipljiccrles  los  ministros  presentaron  el  S  de  abril  ála  cá- 
mara deiüs pares,  un  proyecto  deley  quecesligabacon  la]  cnadorvueito 
coalcsquier  robo  cometido  con  la»  circunilaacia»  de  complicidad  y  d  i 
frai^nra  en  «o  edlflcio  coas^Kradoal  ijeraicio  de  la  rdígioo  del  calado, « 
de  otro  culto  legalineole  «tUblecido  i  ton  eadcoa  perpotoa,  el  robo  do 
vasos  sagrados,  aun  sin  fraelon  dd  tabemácolo ;  con  cadena  temporal, 
el  ri'liü  diMnd.ií  dciíiás  objetos  destinadn'  .1  la  n  írbiüLinn  í!e  la  re- 
ligión del  estado  ó  do  un  ctdlo  legabnoirie  estatilet^ido ;  cen  la  reciueiioo, 
caaltiiiiarotrofabocoaMlidedaaBcha,  ytalMBlocanla  " 
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omonot  O  i  1  1  !^  anamoKa  mu  6  meiMW  crecida,  lg«  desónlcnes  y 
turbulencias  ^iromos  idos  lun  en  el  esteríor  de  lat  iglem»,  lo  iimiuo<|a« 
to  niutilactMi  de  cruces,  imágenes  y  de  lodo  monuiuento  religioso.  EMa 
ignvacioD  d»  ii«aaa  qne  cutigabao  cw  ia  UMierie  erimeiies  que  por 
dftwhocwMn,  aob tHalm  fñaé»  cmaim  pcqmiM,  ao  mm&m 
alga  paree  eeleíiástioo».  B  rtiapa  d«  TrvfWT  ai  d»  AnMpolia,  k» 
ambbpM  d«  SfM  y  d«  Paria  nili*  olrot,  acMarait  h  {MoSmada  de 

loft  le^igos  y  adema»  <i>'  círisiir.ir  si-nTriuimU' en  el  proTcilo  (le  Ifv, 
el  no  proaunciar  hi  ^nvÍAfaaw  m  ^akrlk'gto,  |>r(«lt«l<<ci'n  cun 

fuena  co«tia  I,i  clior  uite  igualdad  que  *u  proyecto  establecía  entn'  los 
eéificias  coasagradus  al  caloliri.>Dio  y  le*  de  lo«  deuuia  oütof.  <Uj 
pegat  eMtUecidaü,  dit ía  el  olii>po  de  Tr«je$,  «on  prapwdflaMbaé  loa 
crfnMMBfaa  Iwb»  d  objf to  npríoiirt  fi»  dadoao;  y  por  alni  parte  te 
ronfnndrn  tona  qm  detiian  an-  wmf  díilmito;  tporqad  no  n  ha  iniro' 
liui  iilu  1.1  i<al.ilir;i  iüri  ¡!i  ^-in  ?  ,-,por  qué  parece  que  «e  quiere  N.«tigarci 
aUnladi)  ctjiílra  U  lírojiitdad  rúa*  que  el  alentado  contra  la  banlidad  dc 
Ias(.'0$<'u7adeiná>,  ¿puede mt  nitnra  ciiint'riicitte  pooer  en  la  misuia  II 
oea  nuestros  tabemáculoe,  en  losquere»idc  rl  Santo  délo» sanIfKi,  y  lus 
muebles  que  adornan  los  templos  do  loa  otros  cultos?  loa  apareólo 
%n^dad  eolaproteceioo  concedida  i  divenaa  rdigiwmeael  masin-Híg- 
«e  dtohrcr  para  la  rt^giM  del  talado,  Ifcoe  arislerios  y  ol<jotos  de 
adoracioD  dc  que  las  otras  caircen,  objetos  sagrados  mf*  pnilDaeion 
debe  llevar  contra  tos  que  de  ella  se  bacen  reof,  pena*  macho  om  se- 
veras.» El  arzob^íix'  daSení,  despuL-s  di-  ;ip.:)y;ir  i'jl.is  (/tecri.uMHu-s 
pidió  la  división  del  proyecto  de  ley  va  du»  leyes  di^-iuitr-s,  ur,.>  .i|>li<  í- 
ble  esclusivamfole  á  loa  criii>eoe8  y  delitos  cometidos  c<  n:r:i  l.i  n  ti 
del  calado,  y  la  eegaoda  conon  i  los  denÁs  cultos  autoriiados ;  dese- 
cUae  cila  pralciiiieo  7<l  proyecto  del  gobicroofiié  apretado  eo  la 
«reion  del ! de  mayo  por  denlo  Inint»  y  seis  voleo  ooUra  oow.  Ci  S, 
Mr.  de  Pcyronnoi  lo  preeeoiM  i  h  cinara  elMliva,  peto  la  eonúsíoD 
nombrada  para  bacer  uo  exAmon,  Gcl  al  espíritu  de  ta  nueva  roayoil  i, 
hizo  contra  sos  príocipales  disposíciooes  iguales  cargos  qne  los  prelados 
ili;  la  cámara  alta,  nrtstrándose  dispuesU  á  modiOcarlo  en  el  n  nujo 
todioado  por  el  obispo  do  Troyes ;  asustado  el  minislerio  con  la  idea  dt 
eafrir  ooa  derrota  en  semejante  materia,  se  apresuró  á  retirar  la  ley, 
qao  presentada  do  ouoto  en  ia  liguienlo  Itgislaiara.  fué  el  uw  íaaioso 
decreto  conocido  eon  el  nombro  do  ley  del  sacrilegio. 

1  na!,  y  doi.hiiiasyelpresopocálodo  I8Í3,  una  ley  sobre  el  re- 
i  liilanjiml'i  cW  1  j  rcito ,  ley  iroporlanle,  pero  cuy;»  discuíioo,  sofocada 


por  losrui' 


lilil  í  sitscitados  por  los  projccios    l'i  «'  1 1  ^  ¡,ii  ii.i- 


Iklad  5  ¡.1  LO  iveiíiim  de  las  rentas,  pasé,  por  dtviilu  ü»!,  ilv»j(jiitili¡ 
da,  l  ili  s  rmron  las  principales  medidas  legislativas  que  ocuparon  el 
i^elodelalegi^Dra.  La  ley  fíouvion  Saint-Cyr  fijaba  á  seis  afios  ta 
dwaeloo  del  servicio  «¡lilar;de.''puc?  de  esto  tiempo  los  sub.iUernos  y 
?  >ld4-idus  súlo  estaban  sujeiosalNrriciolerrilarial  de  lee  IcgioBarios  ve- 
tormos  ( I) ;  la  nueva  ley  Gjaba  1  Oebo  Btoe  ta  doraiHon  del  serficío ,  y 
-upriniia  la  iii^liim  i  in  il'  In-  veteranos;  el  t-onlinspntn  anual  quedcbia 
l.i>nar?c  por  reclulamucutu,  era,  según  la  ley  de  iSlS,  de  cuarenta  mil 
hombre?;  el  nuBVO proyecto  to  hacia  ascender  .i  sesenta  mil  H  s>i.  iii,i 
de  vcteraaosjaniil  se  tmbia  puesto  en  practica  furraalmcnte  ,  pues  to* 
dos  lee  aaeeeoiesdet  mariscal  Sainl-Gyr  babian  procurado  eii  cit  rlo 
nodo  paralizar  «u  aplicadoiK.  El  naovominiitro  de  la  guerra  se  faiw  ene 
..rnia  de  esta  inejecución  y  de  sus  reiullidos,  para  proponer  y  tOMeoer 
la  supresifin  df  i<¡i!i  'l  (  t  .  i  va  que  nuestro  ejército  espera  aoo;  en  am- 
bas asambleas  !«  luayoi  1«  dió  la  razón ,  y  á  pesar  de  los  esfuerzos  del 
mariscal  Saiol-Cyr  en  la ciimar.riiiTrdii.ir  I  I  ydi  l  >;,'m-i:d  I  mv  cíi  l.i 
electiva  i  la  nueva  organización  fue  cu  amba.-*  adoptada  en  1  i  dw  lud^n 
y  en  1  *  dn  ionio  No  se  habrán  echado  en  olvido  los  ataques  dirigidt» 
eo  I81S  ooMni  los  d«ecb«s  asesorados  i  k»  subellenus  y  i  ios  ofi- 
rialea  pata  ra  asceneo;  Mr.  do  Uboardoninia.  *•  alraWA  *  pedir  de 
nuevo  la  completa  dcrogacioo  do  aquellas  garsaUos ,  owe  foA  apoyado 
ünicamcnlc  por  muy  pooM  miembros ,  cutre  otros  por  m  consejero  de 
estódo,  Mr.  Fernando  de  nertbii  r  ,  i !  iiíÍmiici  iitn'  .ni  9  de  julio  próji- 
mo ,  con  motivo  del  presupuesto,  bacw  uti ...  lu>  lui minos  el  programa 
de  ío6  caiubii»  que  la  nueva  asamblea  esperaba  ver  di  Air  i  n  1 1-^  m  - 
liMcionea aviles,  potUkas y  admÍDÍsUativas del  país  «pora  cw.jaiar 
aHrintereslaaracien.»  .  . 

•  Nueve  aftos  lian  paaado,  dyo.  deado  qoe  I»  cinara  do  1815 ,  la 
cámara  inhallable,  maaifcfW  hasHttiniealoBquo e^etMee  aboi^tc 
osllamacáiiiai  1  lii.ü  i  li,  sf,  esto  nómbrenos  perlonoce por  loa aaoli- 
miciilcis  religiosíio  v  iminArqnicos  que  animan  *  lodos  los  Biiembws  do 
ísla  distinguida  asaniblcii;  ■■iii  cminugo  uobeiiios  merecido  Icdn^  úi  s,  - 
wejaolemulo  pomueslros  actos ,  niporulbieo  que  i  nuestra  patria  I 
beñot  procurado.  I 
14>  vessopsrsesttief,  el  aíodoWW.  • 


» Ortivi'rtidos  en  cámara  seiiicnal  lenicen  ^  n  .vi  iir:r,;i.-<  jnc  la  cámara 
dc  181S  fára  oteditar  y  conseguir aqa^Uos  diferentes  objetos.  Y  en  ver- 
dad, euáotai  necesidádes  tenemos  qoe  salbbcer*.  l>erogsr  las  leyes 
iaplasdolare«alitaio«yca*iigarol«acniegio:  volirer  i  loe  laaoa  del 
roatrfeBooio  toda aa eaitaad-.  batiendo  prtwder  ei  aeio «tilia la ce- 
roniooia  religioRa;  dir  d  «laro  «M  ealiÍBaela  lidepflMioila «  eaao b 
exigen  el  interés  da  la  religión  y  ridn  toe  piAres ;  eonsolarat  rey  de 
1.1  (•■ipiili.icion  dc  -ui  rompaíli  Tu-.  dt  ¡uforluiiio .  reviv  ir  niT^^tros  cc- 
dif;iis  y  [luniTliiii  mas  rn  nrinnnu  con  nue*lios  íienliítiu  íilúa  retifioscM 
\  injiítiH'*  iimitiiciiino»  nii<n;irr]iiic:i.s  ,  siiiiplilicar  ei  mecani-inio  ili?  I.i 
adininijilracion:  iqnu  vado  campo  se  tm  uírecet  y  vemoe  qne  ba  pasada 
ya  Boa  legtslatora  y  qoo  nada  s«  ba  becbo  todavía.  • 

Dvspoaa  da  nelaanronelaiíaaani  do  trihonalca  lanlaa  y  «■  oldeiai 
dc  primoit  inalaneia  «naa  ndweiott  qw  debía  a—anHr  la  OOaUe- 
ra<'íiiii  di- 1.1  iiin¡>:i^iriliira  y  asimilarla  mas  por  su  dignidad  é  ia^OdliH 
cia  j  liiH  aiiii^um  p,ii  liimen(o<.»  desfiocs  de  podir  para  noeatrasreto- 
riLinoMliplijiii  iluMs  "Uri;i  diri'fri'Hi  m  is  conforme  .i  U«  priocipios  rrli- 
giosos  y  mooarqucos ,  íi»Jt/in tiIc  ih  oi  l.nn:id<><  por  la  Saota  Aliaiua,»  ti 
orador  cspresi  el  deseo  «dcíiui^  lo-»  tilit  i  ilfs  do  iiucstro.í  ■■jiaii\oi  át 
ücnaymKnooarrcieeNdefiirluaik,  á  da  de  que  eleatsdsssio  lo- 
vicao^an  pagar  i  to«Wrioi«a«rvieio  activo,  y  doqie  be  qaaoo 
so  bailasen  en  esta  eondidtd  fOdfcaMi  vollir  «1  aeno  deaia  haíBii, 
cuya  bonroMt  exuteneia  dirldiriao :»  ignel  dtweo mftflilMó noparte (te 
Icsíos  kis  funcioiurios  público'' ,  ".ilcndidi)  i|iiL'  sólo  después  Ji^  hilíli I 
sali.-Xotbu  Ui  Qi-cesidade^  de  su  f.4ij;ilia  y  .idquindo  uua  t'ili.'>leiu:M  a^- 
(lepeodienle,  es  cnanduse  piii'den  j^indunar  Iih  intereses  parlicoUnt 
y  las  profesiones  lucrativas ,  pera  consagrarse  al  ioteres  público  y  a 
laapTBtaiones sociales:*  «codeadla  snbveocioo  de  coalrocteotos  wl 
rraoooB  acordada  á  kaiaalroa  resIeitpaMadelacaal  oaUtaatMiié 
ta  imtroeeien  de  jdvew*  drsiiaedaa  I  ht  eaecM,  «ímIíIdomw  peeo  cte* 
forme  íi  !.i>  t  i  -'uiiitiri-s  y  ii  U  ruaral;»  y  pidió  quo  esta  ftiioa  en  yo 
de  servu  pjia  auim'niiir  el  mimerg  de  personas  dedicadas  á  una  (W- 
fesion  que  tantos  pi'ligrijs  rmiy-m  .  fiji'«c  n  iinida  j  \oi  íuinlos  de  so- 
corros sebalados  a  los  colonos  de  Santo  DomiiiK»  luogo  coiiIídoo  n 
e^ím  términos : 

«U  reduooiondolasprerecioraa  a»  vivanenio  aotioilada.paeiab 
vez  qoe  ee  dinlnairian  leo  gaUca  se  aiHipli6earia  la  «araba  daii  id' 

ministracion,  y  lanibíea  serta  peeible  stuliluir  á  las  rabprefeeltiraelis» 

litucion  mas  econótuicu  de  aobdelegados  sin  sueldo  alguno.  US  tt- 
iliii  rii>ndo  prefecturas  seria  lanto  m  is  f;h  il  do  re.nlizar  en  cuanto  j 
niay  er  parte  dc  nucsiras  divisiones  uniiUrcs  y  de  nueslnts  di<lriiiw  if 
Ibs  tribunales  realeji  eurreS|K)ndeo  á  nuestras  antiguas  provinci.is  s  <:«- 
neralidadcs ,  pndiendaae  resUtUecor  sal  aniignos  oomtirca  de  MHiy  gra 
lo  recuerdo  ptn  lea  pnebloa y  foeJaBitN  bomrin  da  ia  I 
lea  habüanles.» 

Volviendo  al  clero,  el  orador  oBade:  a  non  ni  vos  lladeiat 
dc  !SI3  (lira  pedir  un  pi\jril(j  iiiiiifiilo  en  el  presof  uc-lu  dol  clero, »a- 
iiifiiiii  püf  tanto  tiempo  dwp.Tdii,  l.i  is  imlilea  consldujciile,  si  bien or- 
i!.  MU  la  venia  de  lo<  bienes  ft  :h>í  isii.  no  ii  cyú  deber  conceder  a! 
clero  una  voiaciooiafeharáiesenU  millones,  y  nosotros  votamos  aauil- 
memleaolo  Ireinla  y  trea;  lacoMtitayento  scat^  el  principio  dula  dotacM 
y  noaiMraa  vottOHM  aaaaimple  aprofaeoion,  taeieodo  de  la  etiaMadsdrt 
olera  m  ariinlo  dd  preiopacsto,  «ajelado cada  aRo  k  ámmm,  f 
que  á  no  ser  aprob.ido ,  quedarían  sin  pan  los  minisiroá  d«  nuestra  saeta 
reliipoo.  Señores ,  tiempo  es  ya  de  que  acabe  !<«niejante  catado  de  co- 
■  :is  i.in  contrario  al  6rden  sociil ;  ci'^o  la  sueile  dd  clero  de  ser  precani 
po)  medio  do  una  dotación  subcii-uii;  en  cuanto  á  la  caolidad ,  y  baga- 
musía  indepcndienlc  de  iodos  los  aconlecímientos.  Senadores  déla  ca- 
ñara dallU,  eselsoM  llr.doB«rtiiieralooaclnir,siiccMcoe  daaqodia 
ctawnqaalaisd Desando tilaldiaballablo  ybqoiea  laqMoa  pi- 
Uiea  da  etnanlm  de  bailada,  cootpiidvoairo»  grandes  deMiMMtii- 
lisfaced  los  deama  da  los  corazones  realblas .  completad  la  rartuv*' 

Cii'll ' 

r.LitiiLi'M' que  Mr  deX  ilu-li?,  üliIi¿¡iJoa  di;í«!í)«lei-se,  el  Mftoanlerior, 
d.-l<-  carsijsquc  Itódiiigi.iii  il^unos  realistas  iinpacienles,  les  dijo 
aliadme  siete  aAos  de  ciislencia  y  barC  por  Ja  reiigioa  y  la  mooarqaii 
cuanto ioleotó en  vano  hacer  la  cHlBit  da  1115.»  Bl  presidenle del 
consejo  acababa  de  recibir  los  aisla aM  qaapadia,y  «ncanlaobabii 
qocrido  dar  inaiedialaneiilo  I  so  pariid»  la  Meaiaisacioa  de  ka  ani- 
grados ,  mas  habiendo  sido  descebada  la  combinación  Gnanciera  deili' 
Dada  k  realizar  esta  medida  ,  la  indemnización  debía  ser  obra  de  la  le- 
íi-l:iiiiiM  próxima  ,  y  la  .si'picnLilid-nl  cr.i  id  fiiincípal  resultado  de  la  ie 
1  tí¿  i ,  U  cual  abierta  en  I  ;i  de  ujjirzo  (ue  carrada  oGcialmente  el  I S  de 
agosto ,  dospoos  de  cuatro  meses  y  once  días  de  sesiooos. 

Si,  cono  deoia  Mr.  deBerlbier,  la  cinara  do  1U5  roviviaaa  la  ■ee* 
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«a  asamblea  el«eüva ,  esta ,  á  pe»ar  do  so  ardor  para  restablecer  las 
M  uHgüa  rtginaB  n  raít  «Mígnit  i  gnardar  cierUs 
mn  hiMa  podida  dapnciar.  la  rna- 
ei*  M  tUf  o» w  bailaba  potlfada  por  ana  mnteaaa  derrola,  loa  qér- 
ciloa  eoestfgoa  m  eabriao  ya  gu  uvriiorio ,  no  podía  dividirec  sa  po- 
blacion  i'n  vencidos  y  vencedores,  en  íúbditní  n.'bi'Idi's  y  IcaK's;  las 
inÁltlocionei  y  leyes»  rt>tMis(ecida$  por  tnicuo  aD.>-,  do  pai  y  do  praclica 
ttel  gobierno  consliluciooal,  impúdrnn  j  las  panoni»  ulirareuli^las  II- 
miics  qne  no  podin  tiaapaaar ,  ;  esta  jasla  «pcociadon  de  ia  difmnm 
eiiileotQ  entre antu  épócMt  as  Iq  qua  hacia  á  Mr.  de  Villclc  pedir  un 
||aao  de  algonon  aAaa  pnra  acordar  i  tu  amigos  todas  las  aiUiiMCi»- 
nes  qoe ,  dospaaa  de  Walerluo ,  qubíenM  ohicner  en  pocos  masca.  Por 
olra  parle  U  cámara  di'  tus  paros,  en  1813,  nolenia  ajn  ninguna  ¡n- 
flueiKiaon  la  balann  puliii\:'i,  i'uo^  cumpue^la  on  grau  pailu  da  de- 
in  jiito-i  siMiu-jariii\4  .<  ¡us  lU:  h  cámara  ciccijva ,  no  liabis  aun  tomado  el 
logar  que  le  correspondía  eii  el  D)OTÍmien!o  regular  de  los  nuevas  ins- 
litnriMca ;  modificada ,  iesda  entonces,  rn  su  composicioa  y  en  snra- 
plrtlt .  pw  loa  aombramMnlos  de  1 8 1 »  y  la  aiweii,«|  íolioifaúgifla  (■  att 
acw  da  todos  la*  hombres  políticos  qna  Inbian  «Iwto  en  el  fioder  de»> 

de  ISI  l  J  ,  (.Nl  i  c.iiiiLiia  uj  i'i'.o  sií  Iialii.i  cDnvorliiio  e:i  un  apoyo 
y  OD  una  íuorw  p.ir.i  Ijiouevaa  iiibijluciuucs.sinüquí  .n-ipiiaki  j  sa- 
lir de  lae.'pt'i  II'  dü  aislamieolo silencioso  ii  qoe  la  condenaUa  A  .-.ocreto 
de  las  votaciones :  y  decidida  á  lomar  en  el  gobierov  so  parle  de  icgili- 
aat  inOuencia ,  dMeo>'a  de  atraerse  la  atención  y  popularidad ,  palri- 
iwmi«  «wluaiv»  basta  entonces  do  ta  ciiuam  decliia,  halm  acogido 
coa  grao  ¡daeer  loa  tplaa^os  provocados  por  au  «oiaeion  «obre  tí  pro- 
)'ectodoooaverskin.  Finalmente  los  palabras pronuociadas  en  la  inljima 
«1  alio  anleríor  por  Hr.  Casimiro  IVricr  ,  ol  cual  esclanió ;  enuo  no  á  la 
deraocTOda  sino  al  je^ailísmo  dcLiu  t-i  í,'oLiiof  no  ii  nn  r  y  l  oiiihaUr,.!  rur- 
resptndian  al  soaiimicnio  de  muctios  du  ios  mismos  realístsü,  Iim  cu<iics 
tranquilos  sobr«  el  manteoimicoto  do  la  moawqnía  empelaban  lí  mirar 
coa  oafotlo  la  iatotoraoGia  y  pngraao  de  la  eongrcginoo;  hasta  la  alta 
nqgiilnlara,  tan  ddotl  baila  «alancea  h  todac  Ih  pamact  dlraaieoir- 
qafaai^pirepanba  para  resistir  al  partido  ekiieel,  jona  atrevida  len- 
ttllra  becba  conira  la  independencia  do  la  preon  períMica  no  dejú  do 
loiii'i-  ¡iiílui'ilci  1  i'ii  c-ta  iiiodifiüicion 

El  miitisterio  babia  e^lavuado  la  (t  ibunn  riigjpndo  por  si  misrao  a 
loa  dipnlados,  y  reeolvió  esclaviiar  iguaiiiutitu  á  h  prensa  valiéndose 
deigualoa  medíoe,  es  decir,  do  la  violencia  y  de  la  corruiwioa :  le  vio- 
Icooii  foé  la  teict  reoarvadti  ios  Irífanoales ,  la  corrapcíoa  ii  saya.  La 
ley  de  JUnr» de  iMt  MbM  1>  peltfC»  de  los  periüdic«»,concede  á  los 
Iribimaies  mies  el  deracbe  ie  mprimír  aquellas  cuyo  espíritu  pudiese 

atentar  ala  paipubfira,  al  ri'-pctu  drtiido  a  la  tcli^inn  <,  ,i  ¡,i  a^ilun- 
dad  del  rey.  E'>las  cau>a.s  luatubii»  el  iíouiIh  l-  iJu  <>  prixisud»  leiidco- 
ci.is.  >  Esto  necesita  alguna  otra  csplicacior.  1 

Ciertos  empleados  encargados  de  leer  dianaiiieQlu  los  pcrioJicu^  de 
l'i  oposición  scQaialna  cBidadoeameolo  Im  artículos  ó  lu«  becbos  en  que 
podía  balisraesM  pahbra .  woa  fnse,  ana  ahisiM.  que  pudiese  ioier- 
preiaraecono  ana  censora  óma  etiüea  de  loa  ados  del  gobierno,  do 
l  is  opiniofu^s  i>pr,  íadas  por  los  ministros  y  de  l;  s  medidas  tomadas 
p<.>r  sus  agtulrs:  <  aiia  ano  déoslos  párrafus  lomadas  aísludameotc  no 
pijdia  dar  materia  .>  la  f'ii  ni  icion  lU'  tai^  i  ,  ¡  ito  después  do  tres  ,  de 
aeis  meaea  6  de  on  aAo  de  tan  minuciosa  ínvcsiigacion  se  lograba  for- 
oiar  aa  cúoiaie  de  rcOeiioaes  d  de  opreiioaes  erflkas  qae,  ooasidera- 
»a  eoosliiair  para  lee  qae  ya  abrigaaea  cierta 
H  «  nieaos  pnauaotada  é  dtepredigiar  el 
poilei',  á  faltar  al  respeto  debido  i  la  religión  ó  á  lu  autoridad  del  rey; 
el  Qscal  presentaba  su  acusaeion.  y  n  el  tribunal  quecooncia  de  la  cau- 
sa reconocía  la  tendon>  '  i  [h'iifiiii'ii  era  ÑtHpemlnio.  y  iti  cimi  d-'  iciii- 
sidencia.  s4iprimido.  V.»  evidente  qoe  ningún  periódico  de  l.i  opú3.icina 
pudia  sufrir  semt-janto  prueba  y  que  ora  inevitable  ta  supresión  sucesiva 
da  todos  ello»,  ai  en  la  tolerancia  4  en  la  ct|aülad  do  la  magisiralora  do 
haHabao  ta  proueeioa  de  qw  lis  despojaba  aoa  kf  iiiacioo  laoto  mu 
neostiraoia  ea  cuaoto  ao  pudicodo  estableeerse  aíogoa  saevo  periódico 
sin  una  aiitoríiacion  del  rey,  d  mimslen'o  debía  lograr  al  fin  y  al  caito 

dejar  sin  ninguno  de  -n»  i.r.'-UKi-  á  I,i  n|i¡iiíijn  lihiTal.  T I  ari;v  .intei  ¡ur 
I atento  el  goliiernú  bait-T  Id  pi  iieb.]  ucu^uiiUcal  l  o»  I'idiiiLOs.ii  uno 
dif  lí>s  tres  |)eri()dif  os  liberales  entonces  existentes,  ante  el  tribunal  real 
do  Paria,  por  tendencias  a  turbar  Ja  iranquilidud  pública;  los  aritciilus 
deouaciados  eran  ios  referentes  á  ouesira  próxima  intervención  en  Es- 
|iana  tn  28  dc.ibril,  el  triboosl  4i4i  tui  fallo  suspendicado  d  períádioo 
dunnie  quince  dins  iij;  y  comomna  aoeva  eaoM  podía  lienr  oonsigo 


li  veu«  lo  dtcbu  i«bra  la  ley  da  (obrero  de  im. 
■i.  El  leito  Moonteolanuqoe  e«ia«  iwlalNoa:  « 
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la  sapresioo,  loa  minisiroa,  resoettos  á  estinguir  aquel  órgano  en  el  cual 
escribían  Benjamín  Constaol,  Mr.  de  Meralry  y  otros  dipoladoe  de  la  ii- 
quierda,  le  tnienió  oaa «uMi  taucia  dala caal  caMcimo  lea  lais- 
fflos  jacees  el  ít  ds  jmiio. 

Ko  eran  dnieamme  loe  periódicos  de  h  oposición  liberal  los  qee  ba- 
ciaii  1.1  guerra  al  í,'abincle  ;  los  de  la  Cünlraopoíinon  realiíla  deíplcga- 
Ijan  curilra  los  ministros  una  tusíiiiáad  «juiias  ujas  temible  todavía  sin 
enjbaigi)  era  iniposiLle  ¡iitodl.ir  contra  ellos  procesos  de  tendeniias,  ui 
conQ^r  a  los  magistrados  ci  cmdado  de  librar  deaiisaia(|iM«  á  Mr.  de 
Yillele  y  á  sus  colegas ;  la  misma  cxageraeioo  de  so  roabat  ko  |r«- 
legia  eoolra  los  cargos  dd  liscal.  Ba  este  estado,  no  podieado  ai  aaapca- 
derlM  oi  esUoguiilos  por  auloridad  de  Joslicia  ,  el  míníslerio  reaoiviú 
C'^niprarlos.  Con  cílc  ubjeío  funnó  mi  fondo  furisidersljle  por  medio  de 
capitales  sacados  de  i.i  lista  civil  de  los  fuudos  setrcioí  de  la  direccMio 
general  de  policía  y  de  los  iiiíiii.'<iiTÍas  del  interior  j  de  negocios  estran - 
jeras  (I);  y  Mr.  Corbiere,  ayodado  por  Mr.  Sostbenes  de  la  Boehcfea- 
cautl,  qne  coosiolió  en  cargue  sobre  sí  la  responsabilidad  de  la  «mpre- 
aa,  se  ditpeoia  i  realiur  la  operación :  «  d  Mayo,  el  Oriflama,  ia  Ban- 
dera Biaoea,  ta  tBaeeia  deWancia  y  el  Diario  de  Parias  Aiifoo  estín- 
gvicndose  socesivanieinle.  á  Ins  redactores  seles  concediac  pen..ionií  i 
empleos,  »  los  propicíanos  se  les  daba  dinero.  Una  revisla  »viü3íi«ií  .  «.i.- 
Tabliltos  universales»  que,  por  suopcimon  vivay  mordaz  tenia  gran  cíHt) 
en  los  salones,  callóse  también  repenlmameoto ;  t La  «  CoüdiaBa*  tee 
el  escollo  en  qne  se  estrelló  el  núaislerio;  la  propiedad  de  aqad  peií^ 
dico,  el  maaimpoilaole  de  ta  ooaitiiopesiiMM  ntiida ,  sotaba  dividido 
codflcepertaa;  coaln  peneaeetaa  áMr.  üiebaad.lresilr.  Unrentie  y 
las  cioco  resiBOtet  4  Mr.  Bonneau  ;  primerameolc  fu.  ron  adi]Uii  idat  las 
[Mirtes  de  este  líllimu,  mas  no  se  podía  pensar  en  compra  i  las  d«j  Mr,  Mi- 
cIkuiJ,  rodaí  ior  y  direrlor  del  pcriúdicu  d>'-de  íu  ft; nd ación  ,  y  el  que 
Ib  luipiiiiiM  la  ¡mea  p.ili'.ira  de  qoe  w  qu.  jalia  el  niiniilerio:  ca  CflSDlO 
á  Mr.  Laurrutii' .  ied<itlor  de  la  «^Cülidiana.u  acababa  de  obteaor  eoce^ 
sívamenle  el  titulo  de  jdo  de  seccMMi  en  ta  prdecuua  de  policta  y  «1  de 
iospeclur  geoerd  de  ta  nhrenídad.  Ir.  SoMheoes  de  ta  loeberoaeaoli 
le  pidiA  ta  Cetioe  de  sos  partes,  á  lo  cual  se  negó :  entonces  Mr.  Corbiei  e 
lo  hito  Itanar  i  su  gabinete  y  le  intimó  que  optase  entre  esta  cesiun  y 
su  empleo.  «Esta  venta,  om  rsin  >lr  del.,r.in  nU,',  en  nada  cambiara  lu 
posición  do  Mr.  Mi^baud  m  ci  pt-j  imiito.  pues  lut  íigan  con  él  antiguos 
compromisos.— En  este  caso ,  replicó  el  ministro,  es  una  causa  lo  que 
D08  vendéis;  oo  iisporia,  la  compraoios.»  Las  Mes  pwics  iaeim  cedidas 
por  d  pncta  da  deaio  cim»eatt  mil  fraocos,  y  el  dta  tigaieole  oa  ear- 
voedüar  rHvaMaUa  tactahdo  por  los  icstafeiroí  del  n.ini.ii,,  v  u,. 
Mr.  Sostbenes  de  ta  BtJcbefcacoul,  ayudado  de  un  n  nii>,ii  jo  putkia 
y  de  un  d.'jl.KMiijrnIo  d.'  inf.inleil  i  .  i'-¡:ul>„La  del  juijuJico  á  Mr.  Mi- 
cbiiUíl,  el  oii.il  l,ii,)  usunar  la  prensa  tou  sus  quejas  y  pidió  su  reible- 
legiacioti  .1  Im>  iiibunalrs  He-ecbad»  su  detuanda  en  primera  instancia 
iipelu  ante  d  tribunal  real ,  quien  le  resliluy^  sn  poaioioD  do díieelor  y 
de  redactor  después  de  un  debate  eo  qna  faCioa  fovdadas  todas  tas 
iraosaoeioaea  qoe  acabaño»  daaMiiiar.  Impui^ible  es  formarse  una  idra 
dd  eseiodaloeaaaBdto  por  estas  revelaciones:  lo  vergonzoso  de  esta  com- 
pra, concebida  y  prffctÍL,irIü  i  el  [iummi  n.ini-.irrt  dt-l  interior  y  por  un 
ayudante  de  cam|>o  deJ  conde  d«  Arioi»;  la  violencia  física  ejeieida  too 
Mr  Niebaud,  anciano  escritor  realista  i  qdcodcbtaD  recomenttar  mta 
del  ministerio  veinte  aOos  de  penecatioaes  y  enea  de  prisioo  safridos 
jior  la  ciiusa  monárquica  en  tiempo  do  la  icpública,  dd  consalado  y  del 
imperíoi  las  ofeasivae  acoaacioaes que  mediaron  eoü-o  ti.>  al,<  ¡rudos .  <  i 
cargo  herbó  i  uoo  dedioa,  Hr.  BeiTjir.  ik  haber  recibido  de  Mr.  Svs- 


I -si" los  ariJouiosdaiCarfw  frmutit  itenanclsiles  et  trlkaari  «ti 
iiiai»rlo>s  la  uanquIHlMl  pObliee.altilMoaieai|i«iia  tieiirrnFni*. 


I  al  Carrfp  Ffw»* 
ij  seiloo  M  n  dwJuNo  «•  lai»  valuaba 


!'«enloji  i  Luif 


vnri-' 
olciil, 

c(t  ilurjnio  quiiicu  diéiA.  • 

il'   Mr   du  Li'.iouril  iirijii.  ea 
cslo  loiiUuun  mas  df>  ít«vi  mi  l 

(Q  Oes|Mim  a*  I*  vviii.i  iu>  1,1..  r./ü;,',f 

ba«l*  enlmCM  baltUo  mmiohkIo  ma  jt^jr.i.Ka»  y  irtlauado  In.  noli- 1 r 
IM>y  f.F.Uub,,.  w„  iMin.-ilr.  46  CbaiOaubrlMd  «!•  m.ntMr^.,, 
Inlurese,  vallan  mus  qiio  sm  «,,„n,.-i„.,    nudo  i<.,.e,n.,.  q,i^  ve,  c-n  Jh^T 

d^^dido.  penidarioa  deis  libeited  d»  .„Vr";í*;,  .;í,,;,,, : 

iTt^i'T.  Teeeaeoconir*hiiBo,«,«i,»„g„,,  P*iBtr,„ue  u.á*  »,o,u!., 
I.  .ls,  4  |o,(.blü..e„  cíectonaadtwMa  ü  «OT  *  M «pMkIo  rc<lu.  ,o 
a  lo»  *unjB<Mper«onílüS,no  loBUaaomeeapof»  fltte  I 


Digitized  by  Google 


S90 


A.  DB  VAULABELLE. 


ihani-s  rio  1,1  Rix-L'  fuOC«uUuna  Je  !:ií  i>.iilis  i-(.Diprail«f,6  ícancinciu  n- 
U  mil  fi  uüi  os  en  un  inlercj  opoeaUo  >  la  causa  qncdcfcmlia;  l3aii(J,ivta 
du  esta  caí»»  acoplada  ,  cooipnda  por  Mr.  Coriiierv  con  la  ai>f;aridad 
do  un  iMiuive  que  ««cree  coa  basUmle  aédito  j  foátt  peni  dictar  uo 
faUpibjmliew:  ledMeilMhccbMralaladManleke  jueces  atcarp- 
dw  de  fallar  el  proceso  d^!  iMufeodas  iolenlado  eolonccs  ni  or<irroo 
nnocóbi  coooMvicroo  e  indignaroa  i  h»  RUffialndee,  tanto  que  presm- 
Uda  á  :sudccÍÁH>ocii  25  Jl  j  ioio  la  causa  de  ta  aGMidina,*  d  10  do 
jttiio  si^aiMks  absolvieron  al  uCurrro'  !  1.» 

4ofeb  deiTola  detuvo  á  los  miabtros  eo  hi  tenlalivas  contra  la 
pnm,  w  el  miMM  oomcDtD  en  i}ae  ««  ¿rgaoo  ma»  aertdiladi»,  el 
Otanos  toe BclMil«iie|HaalM i li«|MiciMi.Eile  ptri^.Galila 
fortuna  de  Mr.  de  Cbaleaubríaad  hacit  Mjos  MU  edita  J  fenceivü  y  lo 
abría  sus  colunas :  coKÍendo  Ac.  me«o  ao  plañe,  mi  terdaáfra  y  única 
fnvTw,  «cmpuAnnd"  uU  .i  \íz  mis  ai  ruas  sojiin  >ü:  ii;Ímii;|'  cspresio- 
neí,  el  ministro  caidu  i'iiipii  ndiú  coiilrw  Mr.  tte  VilK-í»;  ili>tltf  A  diasi- 
^uiente  de  »u  dcss^a*"-  >pJ<''fa  ardiente é  implacable  qui-  p«r  espa- 
cio deenatro  aMsbabta  bet  ho  contra  Mr.  Decaxe^  la  ojmwichhí  liberal 
i«rillMiesleilMf08liado..«i  no  con  indirerencia,  sia  alcgrto  al  neno«: 
« M  opiniuo  pülilíca  decíaa  toapciiódicae  liberales  peimaneDe  snMral 
entre  el  miobiro  TpiK>«dor  y  el  ministro  Tnriilo:  an  luclw  w  nm  ta» 
i'bs  di'  ¡;ci Siu.ii.-.  inii'irllii  un.i  i|uiTi'11;i  d-'  i;iilr!::-  ■,  i'I  li-rn  iiO  en 
Hoe  conibal<'ii  no  es  ei  nufsdtj,  bjeiiütt  lit'i<'s  t>(/t'ci.HÍi;rt-  i;ii  l  ucji moa 
tMeerunsque jutgarde  lo^iRolpeí,  que  Mr.  de  Clia^-.uiliiiiui  l  w.irlva 
at  oiníiterlo  segi^do  de  Hr.  de  Ubourdoiwaie,  ú  que  p^-rujaiu  a  i  i  n  r-| 
■r.  de^ñltohen  eamiMiliadoiir.  Corbien,  jqné  imfwria  á  la  Fr:  nua, 
h  SUS  derechos  y  éU»  inlcree»  de  v»  Jitaftad  ?  •  l  >  i  >  <  «a  de  rrancú, 
la  n:)ndera  blanca  y  h»  demás  p^HAdlcoe  cc;ti  j  r -i>  g  or  riarinialro 
ih-i  iur  iiu  r<\il  i.iii  i  '  u  hi  iiii-iu.i  inliiiii  I,i-  .n  r~,nci»'.nes  que  el  mi- 
nisiro  canloli<H;i,i  Umtr  t¿idd  m.ifwu.i  tyiUra  .-u-.  jüliguos  Cftlega.",  é  ir- 
ntando$e  al  verle  servirse  ctntra  eslos  do  todas  las  medida»  que 
aprobara,  de  lodos  los  ocios  en  que  partici|)6,  exclamaba :  >;  COmo!  os 
alrertii  a  haUarde  tlaqoes  cooira  nuestras  insliiucione:*,  de  uprei^ioo 
del  derecho etoelerui,  de  iiiiauiBdeeen«|Mi«a  j  de  bajeia,  de  «dioó 

desprecio  Micí»  las  tries  J  las  leiras.  de  odiosee  fraudre ,  de  seduo- 
••iurn'3  i  tltiiliirilt:-.  de  r¿  pública  biiil.uLi  y  Jl-  Inili  irie  ' ,-.  \caso  no 
erais  vos  ministro?  ¿no  tenéis  vueslr;i  [tM  W  i  n  rstas  prt'.i mlnirt*  infa- 
mÍJis*  ¿No  erais  el  protector  natural  de  estas  letras  que  de^l^  l;in  imli;;- 
Bamenla  persegoidai,  pues  solo  vos  en  el  gabinete  er«is  oiiembro  de  ia 
Aradenilf  Yes  tlnvetsá  babl.-ir  de  mercado  de eonCÍetici.iK ,  vo»  que 
lobaWsvhtoabrir  yqneiebab«iarec«rido,sia»eaiMCaiBpradf  r.  i 
moaBetonado  al  menos!*  Eslas  loerccidas  reerimieadenes  dab  n  g  ir 
resultado  el  que  los  gcilpes  de  Dr.  de  Cbnleaubriand  fuesen  mas  violvii- 
liis  y  inulliplicadua.  Perseguidos  rada  dia  por  nuevos  alaijurs,  irrita- 
de»,  por  la  doblo  derrota  que  acallaban  de  sufrir  cnn  bxs  fiiHos  de  25  di- 
justo  y  de  10  áo  julio.  Mr.  du  Villele  y  sii^  culi-g.i:«  resuUicnM  ainpa- 
rmeen  laeemurai  en  su  impremetBlada  cólera  do  cuidaron  deshijar 
«iteaolpdevioleneialisjowi  prdcsto  pdiitro,  y  el  is  de  agosto  on 
decreto  lirnadoper  Hi,  deVIlTete,  Csrbiere  y  l'ejrüniict,  y  moiivado, 
nen  la  lecientc  jui  i-jnii  I'  i  i  i;)  de  ciertos  tribunales  y  en  la  circunferen- 
cia de  los  loediot  úe  rcpri>9iúii  e^lalilccidois  contra  la  Francia ,»  suspen- 
dió la  libertad  de  los  periódicos. 

Esta  laedida  que  libertaba  á  los  minisiros  de  toda  clase  deoposicioo, 
fod  iaoadialaneBi«segnida  de  numerosas  desritucioaea  entoslribuna- 
tas rsslesy  mfeneiarisasolribaual  decatacien. 

«latrodueid  «n  el  (ribmsl  decasacion,  en  les  iribmntn  naTes,  en  los 
i'opi'.'j'i-.  .n  iiili-f.iii  ii^.  i'u  el  ¡liSliUilo,  i'H  l:i  (  .'.mará  de  las  p"i'i'-  iv.n  li  ;-¡ 
eiemtDloo  lie  H';iU.iii(u  y  de  religtrm.B  üi-tiu  y  cscribia  sin  tijj.ii  a  Ja 
l»»orita  y  á  los  uiioir-lros,  un  sacerdote  cuya  influcucia  beinos  dicboy 
cayo oooibre  bciiios  pronaociado.  «Las  defuncJories,  decisiones  y  mu- 
tacioMS,  dqan  á  la  autoridad  toda  ta  latí lod  poeiblu  para  que  en  menos 
do  diez  aflos  reine  linicaBieDle  cn  todas  be  ronniones  d«  aiguoa ¡impur- 
laocia,  unoipfríUiadietoeniHiledoaltronoyalalttr.  k  los  qne  qui- 
sieran oponerse  á  viic-lr.  -  ¡  r  iyectos  deregeneracion  hncedles  un  piii-n- 
t-^  de  oro,  prodigadU's  liDiivi  i  s  Lo  csciiiial  es  despojarles  de  toda  su 
influencia  ii).» 

Himos  visto  el  ardor  «mi  que  los  uioidro»,  dOcii«8  á  estos  consejos  de 
vioJendia  7  de  ogriupeioB.  se  esfbmhan  en  refeneiar  todo*  bw  ramos 

<l:  Según  loe  dan»  presuniado*  por  Va*  abogado»  oMas  la  víate  de  lo 
eaassde  la  CMMam  y  por  Mr.  ilo  l.'i»>urd»Bn>>a  oi|la  siMion  del  1}  ilo 
]iilli>,|je  SHiMS  del  mleíilerlo  pora  la  compra  de  elgun')-)  de  tm  prrlii'.li- 
•  n  ^^la  l!«v,inMJ  clt.i<t.Jí  a^CLMulijii  li  lo*  suni-is  t\n\¡\''^'<^<  ■  Oriflam  i, 
ÍIO.WHr  ;  njwi>ra  B/rtiirii  ISff.OUO  fi  ;  raA/i.'jM  imirfrMÍfi  :■■  "  "I  fr  ;  Tj- 
<<  'itiiai.  partee  de  toniMiau  XW.OdO  tt ;  parte»  de  L^uraDilc  l  ijn»  ft.  «to. 

Jl  Jísiwrtatdif  eBa»  Umtari,  teme  1.  pAgs. «  y  W. 


de  ]j  .'idfiiini.^lrai  iun  |iiililii  a,  c'  cin  rpo  judii  ial  y  <  !  iiii.Mi  n  [.idir  >jrií. 
Ulivo.  Ltt  C4jngn  günou  iLa  ^  dar  un  nuevo  peso;  desdi>  cl  alio  aMrntr 
el  abale  Liaotaid,  solicitaba  vivamente  de  tefeNfiíS  y  de  Mr.  de  VilMe 
ia  crtacioB  de  ea  ainiricríode  la  rriigíon,  an^Mse  to  baliia  pronMidB 
acerdcrtsadciiHMdavrilcmnrde  pemrreoiiniarcenesia  ieaova. 
cioa  todaa  las  annacioncs  de  la  (irmsa  liberal  (¡obre  la  $umisí(>Q  del  go- 
tiimo  alftero,  báorarilsr  por  largo  lii-nipn  al  presidente  del  ronse^; 

li;i-l  I  ijli''  ¡r  r  lii),  t  i  i)¡  cir  .•i^f'-li>,  rirn  L'  di;i' de5|.n^>^        li  r'.lMfl- 

luxiÁu  ¿i-  U  censura,  un  real  decreto  in»(itu}A  el  nuevo  deparisiortít 
mintslerial;  .«olo  que  en  reí  do  mtnbleHedeb  R%ion,  rteiM  d 
nomltre  de  miaisteri»  de  Mfocios  rcleaíÉslinM,  por  Itoear  «easleo  w> 
lies  ('(Huptunmes,  7  i  pnipMil*délMÍtme  «ateníate  (f)aecsnlhkssl 
abate  PrnyMinona,  primer  rapellsn  del  rey,  revestido  con  el  titulo  de 
gran  maestre  de  la  l'nivcrsWad  I  n  wgundo  decreto  de  fetla  ipial- 
luenle  del  tü  ili- r  ■  gciM  i  iba  al  mismo  lieni|  j'  i  l  ni^is-jo  ile  es- 
tado La  congK'gíM  i»n  no  in  iinba  á  eliminar  de  Ms  ios  niiriubrss 
nombrados  por  los  niinisirrbs  aiiU-tnit  rs.  y  ¿1  reemplazarlo;  por  difoia- 
dos  congrrgsnisias.  ainn  que  iatrodüria  admie  un  mc«o  rlrami»  ra 
la  cvDpoekton  de  aquel  cuerpo  aABÍuiiIraltvp.  II  etoio  pmliiipils  te 
del  poder  legislslivo  por  la  crmicion  del  banro  de  loa  ebisposfB  ta  fi- 
nara deloA  pares;  ahora  iba  h  intervenir  de  nn  modo  efertiv»  re  b  al- 
ta adiiünistraciüfl  dri  rrino!  rl  arrobi^po  de  Bt-srinwn,  el  art(iVi<f«  de 
Reims  y  el  obispo  de  Auluo,  figuraban  entre  los  nuevos  cocí'-jrtT»  Ar 
e.ttado  en  el  banco  eclesiástico  introducido  rn  1 1  (  '¡«nsejo.  En'ií  « 
miembros  dcsliUHdos  se  enconlraba  Mr.  Doplvix  deM^,  pWMtW 
lieuipo  director  general  de  corrroa  y  amigo  de  Mr.  Dceaaa}  caiali 
>r,  de  feyrannet  presentó  el  divrelo  á  la  firma  Je  Luis  XTIIt,  il  SRci^ 
ao  rey  pasó  lo?  ojos  por  el  papel,  jvr»»  pA^irado  pori»  fuTíiiiwdrft» 

|iu.!n  l.'i.T  i>:il;i!)i:i  ;ilL'iit:.!,  \  liiill.ii.'ci,  iv-l;iv  [i.ihilinis  :  ■  Mi>iiV  neis  en  «u 
puvsio  it  Ur.  de  MeiV  V  b  üt.  de  pi'\  rnnnci  K'  rliú  ú  rriU'uder  <|oe  era 
número  de  los  escliiidos:  «Abitutin  ¡ir.  r  ¡«  esclamó  y  firtrft.  biwj 
siete  días  despurs.el  19  de  setiemtMe,  el  Monilor  pnblicd  m  partrdd 
eslido  dd  rey.  concebido  «a  eNos  léroinai: 

«Lee  aoügiio^  ycon'ina  »  achaques  del  rey  ae  haBaunenladosmi- 
Menrnte  (ti>sde  algún  lien  pn  á  esta  parle,  y  ni  salud  se  ha  altflsf* 
profund  ii: niir :  ii(ipo''i!)lr<^  des(«(t!  ■  i  r  >  sus  foereas  se  bao  (ü'ai' 
nnido  iiiudio,  iu  mismo  qne  la  esperanta  que  pedia  alirigarse.» 

iK-pues  de  estas  lineas  venia  el  .-iigiiirnle  aviso  : 

a  La  bolsa  y  los  teatros  quedan  cerrados ;  ae  banin  rogativa^  púMK» 
ni  tedas  las  pMroquias.» 

Aun  «nodo  el  parle  bnliíeae  podido  AiJar  alguna  duda  aehre  to  pm»- 
midad  d«  los  dltlmoi  mootnrto»  do  Lab  XVIII,  el  lisbem  siaaM 
cerrar  los  e»)abli<'imii'n!'i-  |i-';'  fii  m,  00  perniiti;!  ^'in~iT^^r  $olliei)lt 
punto  la  menor  diision;       .iiumcinba  In  agonía  del  rey 

N.i'Ia  en  lus  p.'iiúdi:ip-!  Iiabia  preparado  al  público  para  .semrpr'ie 
aoooledmiento ;  el  dia  antes  se  leia  rn  ellos  que  el  monsita  habia 
dbido  i  dlferrales  peiwnages  y  trabajado  o«M  MS  minisirns 
(as  noticias  eran  exactas.  De  Luto  XVIUm  puede  decir  que  ti  h»  sidri- 
míenlos  ftsiroj  que  le  cúiidujeran  IcflIameRtosI  gepokro .  le  nlil^ifio 
ilui  niilc  cuatro  últimos  art  >s  de  su  vida  á  abandonar  á  su  hcruaw. 
;i  f.ili  I  ilti  favorito,  las  ricndiis  del  gobierno,  dosompefl.)  á  lo  mrnns 
¡vi|n  I  Je  rey  hasta  ?u  última  hora  ,  muriendo  en  el  ejcrririo  de  If*  to- 
ctODcsotídales  de  la  s'fbi'ranla.  D.ts  semanas  aates,  rl  13  de  agoste,  áit 
de  SO  santo,  «Neidó  sn  debilidad  y  sus  doteneias  para  recibir  coa  rl  ce- 
remonial aeosinmbrado  hfim  cuajes  y  felicitacienes  de  Ies  taieoi- 
bros  de  su  familia ,  di-l  (.  iiL  .'(ja  Jjploinático,  de  I«s  eotoridadfs  wHsj 
L.iililiio  lie  loJas  clases  y  de  los  oficiales  de  li  í,'u;im1Í--i  im  í:irl:!l 
rceepcíon  duró  tres  horas ,  en  vano  .<c  le  rogó  qu«'  evitas  a  l.iii  iimiilfs- 
li^'a  :  «t'n  rey  de  Fr.itiria ,  coiilcsló .  puede  morir  ,  pero  no  estar  vf- 
fermi.»  lú/.i;ui'íe  de  la  cnersbi  que  para  estos  debenes  de  aparato  If 
daba  el  sentimieolo  de  las  obligaciones  que  su  titulo  le  imponía,  <«la 
con  decir  qne  los  huesos  do  tus  pionas  eo  tu  parte  inferior  ettihio 
coinpleituuenle  reblandeddos ,  y  que  en  aquel  mi<mo  momento  b  gis- 
ji.  ;;  j  devoraba  |  ^"í.  y  babia  de-preiididu  \:i  ili"  rilo*  cuatro  dfdW 
por  inucbo  tiennxí  se  bulii:i  resi-lido  a  la  publiraciüii  ili'  im  n  pnrle  sobre 
srilud,  y  hast.i  i'l  il]v-r  la  no<.lie  cuando  los  ukvIi  ■  -  hnlnrr  i5c- 
i-larado  que  00  quedaba  la  menor  esperanja  ,  no  se  decidii-ruti  Iüs  mé- 
dicos i  hacer  topubSeariun  n>prodiicida  mas  arriba.  Lo»  (res  das  si- 
guientes so  pasaren  colre  violentos  esoeso»  de  fiefara  y  coniiooos  des- 
mayos; finalmente,  el  1«.  á  b»  dos  de  la  mallana  despncsdcafla  ktp 
crisis,  su  pnl-i  I,'/  )  ;  i  "  i  1-  ••- (i!c  fi>rmando  el  rostro  todas  lastpo* 
ritíiKias du  la  iomovilidad ;  a  l.is  cuatro,  uno  do  las  mi>dicos  quesfgSM 
aleatoaCDte  los  prsyrcsu  da  la  agmtoi  aicd  ana  de      manos  fom 

tt}  jri*nr«N  drlataftUtMsnf,lenml,p»C.4V> 
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M  ledk*,  y  dijo  en  alU  voi :  «El  rey  ba  maertol •  Entonces  tudas  las 
pMMMW  pncMlc*  nümn  iaimtiiimicote  de  ia  aaia  nwrlmria ,  c»- 
Mplo  fli  ende  ^  Ariñi ,  qne  hiUndo  priBMMndo  Mi*  emt  dd 
ctw  re»l  Uíó  la  oMiio  de  w  henmiM,  y  liMge  imadoe  *|gnM  ina- 
UolM  so  dirigió  bicia  la  ptwrla ,  el  primer  gnrtiUbonibredeaenríeio 
«biiú  vjvaui'nte  grii.mdu,  imi^ii  furrí/ :  n Sí  fi  lis,  >■!  rvy  I  a  Los 
priiu'ipt»  y  los  Duiu«>ri>i>>'a  uikuks  dt:  U  t  uiiu  agiu(i.iiti(>!s  vn  el  saloD  es- 
tenor,  se  ia('linaroapruraBd4i mente  ante  el  nuevo  inonorca  y  lo  iutuii- 
paftaron  lH»la  la  entrada  de  su  gabineio.  A  las  «e»,  leda  la  fainilia  real 
jiarüii  1^  SaaM-doad. 

L«is  ITÜI  fWMÍú&  al  Unae  i  ia  «dad  de  st^coia  aftos ,  dc^'pucs  do 
«eÍBle  y  dneo  de  im  dMlierra  machas  veee:<  peno^o  y  cnsi  siempre  ;<gj' 
,  i¡'  ii.ii-ti  ü  en  l;i3  TiilliTÍ:!^  \¿\  i hilo  .-c  Ii,.1)Ííi  ii.jiiiÍi  fiado  eii  el 
sui'iu  tísiraiijeíO  ,  e»  diitir  suuiiaj  n  h¡)  ;Ko(j".'i  iUiir!ilus,  \  doi'il  á  laj>  iii- 
fluL'nci:is  <]uc  le  rodeaban.  C<>ndeii.id>.  .>  I,i  iii;iiu\iliil.n!  |.mi  riurli  ^  J.;- 
liiicias,  su  igiioraoeia  úe  Int  neguitus  y  su  aversión  por  lus  ttuidüdü» 
ddsubierao,  le  hieieroo  huicar  eotk>Uiali!aicate  h  calma  necei>aria  j 
aaa  aialei  j  i  las  MÍgeBdaa  de  su  ioiaonnu  «pccie  de  Inicia  ioü- 
BH  (|ne  le  dirigí  bteía  loe  partídM  ñas  eslialles.  Vartidaríftdel  aaligao 
ro|{ini?n  con  Mr.  doDlacas,  constiturioosl  cuu  Mr.  Dl'CJXC:^,  ncabúpor 
aliand\>a4r  U  i-rancia  a  \i  cungregitciun  ,  cuando  la  partida  del  qac 
priiniv>vi6  eJ  decreto  de  3  de  setiembre  le  ealrogú  ú  inaoos  di-  ;:n  i  ¡  id- 
tegida  del  pnrtidoclerioal,  de  una  mujer  q»e  caidantlo  ünicatiu-nte  de 
U  fortuna  do  mu  protedona  y  !•  SU}  a  |irupi.i,  no  eíevá  jauiiui  lu  voz 
«n  íaver  de  nna  vlcliina,  y  c«yo  nenerdo  solo  vivirá  en  laa  venfadoras 
4|Qejat  del  gran  poeta ,  hogar  y  orgoHo  de  la»  letras  en  h  préstale 
t'puru  t'  En  vaiu>  se  buscaría  en  los  diez  aOos  de  reinado  de  Luis  XYIIt 
im  uiedtd.*  política  cuya  ioicialiva  le  peilrnociese ,  un  a<-lu  iinpnrlan- 
tu  que  le  fuíse  propio,  una  iIlv'h.óh  cn  (¡u,'  dí.i  ciinLi  fiiri'  l.i 
<id  aoa  presión  ya  esterna,  ya  du  «o  mtiiiudad.  Ln  deri.iraeiun  de  Salni- 
Ovcn  y  la  eonstilncioa,  y  sus  lilu!os  ante  de  la  historia  no  {oenui  romo 
a*  ha  visiD  nna  eoaeesioa  «ponlinea ,  ambM  acio»  le  (uenni  inipuntos 
lejas  de  baber  skie  él  qnien  loa  aeordó.  8i  el  Id  de  nan»  de  ins 
aonnciaba  á  las  cfimaras  »u  Grme  resolacion  de  oo  dej.ir  las  Tiillcria»  y 
de  morir  si  necesario  fuese  en  defetuo  de  su  trono,  el  1 9  Itr.  de  Blacaa 
iu  arr;i>li,ibi  iiri'::;j)ii iil.iiiiiniU-    lJi  lj;i>'ii ;  íiis  mas  larde  seña- 

laba su  regreso  cuu  las  prMiiesii.s  mas  cbiiinuiiL-tori.i.«;  rl  tS  de  junio 
por  UD  príu)er  manitiejito  dado  eu  C.ileau  aiuitieiú  eji-niplare^  ca.'<tigos; 
el  il  nna  segunda  proclama  puUieada  en  Cambraí  promelia  á  todoe  ios 
cnl^bleaanHiialiky  ol*ido,y  elil  del  i^iciUa  Jnnln  Ornaba  aa 
nano  eatema»  Gala*  de  pmeri|MiiM  i  poco  tiempo  despnce  aplaude  tos 
deMM  de  vénganla  mantfnlsdoi  per  la  cima  ra  de  dípulados ,  y  en  so- 
ftaldf  sjii>fjLL->on  da  á  esta  asamblea  el  DOir.I-r.'  do  c  inirir;i  ;ij.>|iiTada, 
de  cámara  inhallable,  y  boalucnle  pucos  oiva<'a  di'»ijun  «:.>j>di.u«>b.i  sus 
viulenuas  y  decretaba  su  disolucioa.  EsIjs  flucluaciones  y  el<>rna.<;<-en- 
Iradicciooes  forman  la  historia  do  su  reinado ;  .su  vulmilnd  lo  mismo  que 
ana  ideas  cambiaban  según  las  iatiueocíus  rujo  jugosufiian.  Esta  per- 
petua nnlidad  no  aellá los  labios  i  lea  «duladoiea  lea  cuales  la  calilirit- 
ron  de  un  síMems  polnioo  oooslilnoioBal  profundamente  mediuidu  y  lii 
mamenleses'ijilii,  El  ejercicio  aparente ,  estenor  de  la  n.oiinujiin  ,  d 
papel oGcisI  dr  riy,  fueran  las  únicas  preroguiivas  que  luis  Wlli  un 
alundonó  jnru.i^;  i  liutnli'  df  Ariui^,  ^  n  lnillarse  en  posesión  de 
la  dirección  efectiva  det  gubieruu,  no  üsistia  h  ioscüu.M'jus  drgabim.'tei 
1  reuniones  oficiales  de  lo^i  minislrus  se  relebraruu  basta  el  último  día 
liajo  la  prcsideacis  de  aqu«il  monarca ;  es  cierto  que  estaba  en  etlat  en- 
.  símantada  A  dornido ,  pero  presidii.  Td  era  la  ahura  en  que  colocaba 
I  )  dij^nidad  ,Li  inageslad  de  su  tUulo,  que  al  dia  siguiente  de  su  segunda 
entrada  en  París ,  cuando  invitaba  a  >u  mesa  h  los  soberanos  aliados,  no 
viicilúen  pasar.antes  que  lodos a(]iii  lIiJH  ¡irlm  iii>'-,>  iiy  is  ^uliladasacan- 
paban  eiila  pbua  del  Carrouael.  Esto  orgullo  fue  su  virtud. 

La  natnralea  lo  babia  negado  la  virilidad ;  sos  ardores  no  pasabn  de 
la  imaginación,  art  caque  se  oomplneia  en  las  eonranaciones  galanics 
y  su  iwnocia  nn  «a  langiniabtB  tepertorie  de  aniedetas  Neeocieeas. 
obligado  i  rcnmciar  ft  las  plaeeree  de  la  familia  .  conirsia  afecrirmes 
qtie  al  tatisbcer  laa  oaecaiiladcs  de  en  alma,  lomaban  la  apariencia  de 


I :  Lif  vMlTuU*  «•omportsU»  por  BiTrinífef  tMv;o  deupue»  flc  l<>í  niini«ri>- 
»•»  .Mi|iiicl>>«  dn  biijo  ol  Ulula  du  Oclar(d,eitUn  dirigida»  S  I»  ouiiilrxíi 
D-i-fhív  .  fsviifiu  ti'ilji'i  rirdiñlT  donnicoDddoralles  do  Luii  .WIII 
y  |i  iri  .  .■  IU  "  i'l  ■iiit.'iaiiii  ri'y  l  >  li  / ■  ■  n  «u  UMliini<ni|.>  iiiinfiM  d  'nsciontini: 
M?S9e  sino  lo  quo  »o  dice  en  U  í/KPi'ia  d4  la  rrébiurúcii»  far  «m  h-ml>rtilt 

tm»iQ  (Ur.CB|i«acii«):  «¡((«iMilUar  lelMlm  iwanM  dal  uaMmia  del  n>f 
«IMunio;  sesal  Mi  que  el  monte»  habla  hecha  aotetlamaaio  cuyo  CAiitonMo 
M  Ifooraba  y  no  as  queri»  curgar  coa  lo*  lofidoi  de  tu»  «mliiadm  y  de 
imiilfosdcla  ifevarttapnSeoden  queealo  lesuinenio 
hvor  4a  aqualta  use  taaie  baMa  oMaBido  raí  Ue 
Mq  moda  naMe  supo  U  suene  que  bebían  taald»  loa  papelee  del  ver .  • 


una  imperiosa  necesidad  del  cornion  ;  estos  caprichos  eran  ^  >  y  rui- 
dt.so.'i.pero  pasado  un  dia  deipaes  de  itaber  lesado  U  ialimidad,  lodo  ta 
babia  olvidado:  tan  dincilaccia  ñauarlos  vicios  de  loii  XVlÚ  esmo 
cclelmr  sna  virtudes.  Gensfsao  y  em  prtdigocon  los  qnc  poseían  ne- 
netM&nesmrnte  ra  alernon,  se  moainfao  mas  que  ingrato  y  elvtdadiw 

con  .i'¡íii>ll(i:-  (iD'iibrrs  i't  í]u¡rrH'r;  hA'vi  liirís  cmialr-  sci  nÍí.'-i* 

^'o  pui'df  di'tii  -c  qin-'  íii,'  liiiuiiipit;  aplicarle  el  nombre  de  tuiptocu- 
tili'  .sorij  i:n:i  iiiyii-tn  í.i ,  <  ra  M)lamenie  indiferente  ;  sumiso  á  las  opi- 
niones de  sus  c>juS(-jeiuii,  cuid;ibaso  muy  poro  de  lo  que  CSlee  iucsao,'  y 
su  mano  firniaha  nn  perdón  ron  la  ntisinu  indiferencia  éígnnlí 
que  una  seoteueia  de  muerte.  Lo»  amigos  de  las  numerosas 
inmohdas  dnnnie  sn  raínado  han  acusado  injusiameote  su  proAmda 
doblez  y  su  crueldad ;  como  la  geoei:ilidjid  de  los  reyes,  Luis  W  III  ijd 
trataba  de  hacerse  odiar,  por  el  contrario,  sustalia  como  lodos  de  las 
.icliiijiiU  i'ini"^  y  (le  los  apliiusoa  déla  iiinHilud,  ..Mnpi  i  m  s>;  bau  moslra- 
dit  (if  les  a  la  verdad  los  amigos  de  su  corona  que  bao  esaltado  la  mo- 
deración y  habilidad  de  su  gobicruo.  ¿gué  monarca  tuvo  en  la  bi.«lcfta 
de  íu  rcigado  páginas  mas  aioirslmay  eooibirlas  qoe  Luis  XVIU,  dcede 
el  >  dnjulw  de  laiS  hasta  el  t  de  selíenibre  de  1810?  {Qné  gotuemo 
se  mosiri)  nunca  mas  ine|ito  que  el  gobierno  n-al  dorante  la  primera 
rrslauraciuu? , '.Cuántas  y  rn/iBlas  fallas  no  artmiuló  m  los  quince  mese» 
siguientes  al  regreso  de  Gante?  ti  probiib'e  que  nn  levanlamienlo  ge- 
licral  buliier:i  oblig:ido  á  lus  Uorbones  á  \y.i>ax  la  frontera  por  tercem 
vei,  sien  aqurlla  época  no  bubie.M>n  esUdo  piutogidus  |ior  ciento  cia- 
cocDta  mil  soidadoB  aliadas.  Sin  embargo  Luis  XVIU  pudo  morir  en  su 
cann,  cuando  Luís  XVI  pcrdié  la  «ida  en  un  cadalso,  y  cnandod  conde 
deArieie  deUnimelraraua  últimos  días  en  nn  Irjano  destierro:  de 
tan  diferente  fortuna  se  ba  querido  ceoctuir  que  las  calidades  de  su  id- 
li'Iij;.  ru'i  I  cnn  suprrioM"s  lilas  de  sus  di  -  liniianos;  .'in  duda  que 
ditbiliUido|M>r  la  enfermedad  y  dominado  p&i  una  iunjer  adida  al  j  artj- 
do  clerical,  Luis  XVllt  biio  cu  la  segunda  mil.id  de  su  rcÍQ:idn  graadra 
concnMones  a  esle  paitido  y  favoreriá  i  im  je»nitaa  (1 J,  mas  alimenla- 
doeon  la  lectura  de  loe  podna  eiAticosde  la  aniigQcdad,  é  imbuido  dd 
espirite  flloadSeodel  siglo  XVIII.Jnmlki  bubicra  sufiido  d  yugo  de.  la 
congregación  tan  ciegamente  come  el  conde  do  Artois  y  no  hubiese  ju- 
gado so  c'.r'  1. 1  II  n  la  lui^ni.!  oLíiio.-iciun  fiivijla  ni  rcn  ílh.iI  'ijereia. 
ei:  catubiu  íuli-t  adoen  las  iii¡>iiia$  circunslancias  que  Luis  W I,  obliga- 
do á  luchnr  contra  dilicnllades  scmej^nio,  habria  ino<ilrado  las  ruisma* 
dudas  y  ia  misma  iosuficieocia.  la  reslanracion  no  fué  obra  suya,  no 
IMAquicnrsiiidiSUsabiduiia  calicó  d  cuidado  que  dempre  lu«o 
por  an  reposo;  en  ma  pdalm,  en  medio  de  una  i^i  ora  agii.ida,  grro 
dcloelwneOFÍotde  la  docilidad  inerte  y  del  egi  ismo,  si-condsdesi^r  !•  > 

acotlli-:  ¡ui¡i-[ili.r.s 

Siete  dwi  dt  jj.ues  de  la  dt-funcicn,  el  13  de  srlionilre,  el  real  cadá- 
ver fué  Ira.sladado  de!  pnlario  de  las  Tullirliis  á  la  iglesia  de  S.'in  bio- 
uisio,  en  medio'  de  una  salva  deciento  y  nn  caAonana,  pcnnaoeciendo 
espoeeto  en  la  Basdica  liasia  d  it  de  octubre,  dh  fl|ada  pira  los  fune- 
rales. Deadela  muerte  de  Luis  XV  vcridcada  en  10  de  mayo  de  n?!, 
i  i-a  esta  la  primera  vei  que  seofreeia  i  la  curiosidad  iniblíca  una  rere- 
rn  ii  í.idi'  I'-;  1  ü  i'iu  ra ;  avf  es  que  el  gentío  que  á  ella  arudiu  fue 
iiiiiu  ii."rt^.  i  unelH  i<s  cotunas  gú'ic.^s  ru!)ii-i'la$  de  escudos  de  armas  t 
de  L  entreteladas,  adoriiab.'tn  la  fachada  di- lii  iglesia;  el  inleriur  cu- 
bierto enteramente  de  negro,  bnsia  la,';  liúvrdjí,  eslaba  iHiminado  |ior 
miles  de  cirios  y  bojias  tuya  Iu/  eclipsaba  la  claridad  del  día;  m  tú- 
mulo ímiiando  los  mauideoe  elevadea  é  Francisco  I  y  i  Fnriqee  II  por 
lus  arquiiecloa  dd  dglo  xvi  ecupalm  d  centro  de  (a  nave  Us  rordcnet 
del  pafro  de  i/re  t\nr-  n.h\.\  il  i  .  .d  ;i;,iud  eran  sostenidos  por  .  I  ( :  i  i  >r 
llaiubrny,  presidenle  de  l.i  i,  jui.iia  de  los  pjres,  por  Mr.  Raveij.rtM*J>  nie 
de  ta  cámara  de  diputados,  por  el  riMide  iKw/r,  primer  presidente  de 
casación,  y  pnrel  mariscal  Xunccy.  Acak-ídn  la  ui¡<n,  y  pronunciada  la 
oraciiin  fúnebie,  se  procedió  á  los  lililnio-'  actos  de  la  sepultara,  aefiun 
d  aoUgao  ceremonial  de  la  monari|uía;  doce  gxnrdi.'is  de  eorpsosgic^ 
roo  d  atand  y  lo  bajarnn  al  |>.'inii-<jn ;  el  rey  de  armaj;,  despojándose 
entonces  de  sn  cola  de  nrni<is  y  de  .-.ii  ^-orro,  l.is  arrojó  sebre  h  caj;i. 
junio  con  su  b.isti'n,  y  retrocediendo  tie.=  ( aso«,  thí  l:iu:o:  «¡nerulili  s  de 
ainias  de  rraitcia,  venid  ácumplircin  Mie-lin  dcler!»  E'-los  otkia)ea 
se  acercaron  a  t.i  aberíur.i  del  panteón  y  li  mi  vcí  airojaron  e.'i  rl  ^us 


ir    Vi  Alia!"  T.iaiil.viil  piili\i.:n  uii  ti  qi-i  <1r  l.uí.  \  VI||  ,11  i  inl  m-Iikic- 

rr>l,  ril.ftri)   l'ifí.  I  >|jrS-,    (inndot.!!^  |.ArrHf4'<i  dr-CM  -  «  It,»'     1    ,   m   |U  Ít,Ntlll 

Ltils.suliid'  •  iw>t  i«icaahe\i>t.t^tinHdoi  pnr  ><<i  I  irjHrzn  nacen  mil  |nai|n- 
SAierUtdectmicnim.PoruaB  parlo  vi-d  <"l,.s  .ni^u-i.-i,  Mi'cdjdcs  »siU  O.i 
arrepe«Uml«nl«:  porulra  ved  e»í»»apar¡i.iirs  iciiro»  aUoi  iüj  n  ir.a»  dul- 
ce* r  irawiuliaa  «brUdes.  Laebliga  «a  /«nMrf*  y  tfe  Tiemi».  ta«ot  !«•  qu* 
lito  podhift  coreper  h  la  o»pa«e  do  le  Impladid  y  de  la  tlraD{a.aflltitadM  di> 
MIO  ealdedoa  a  h  Juvmind,  a  la  peedoaa  wnillia 
r  muItliMlear  ia  tribu  da  Lwi  * 
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butonn,  ns  coUs  de  armas  y  lus  gorras.  El  rry  de  arnuu  lomó  otra 
la  palabra  y  c»cla«6 :  «i  Sehor  duque  d«  »i¿tg»,  PMj  of  general 
d«ta  goafdia  rail,  IrMd  le  beodera  de  II  gitfdiil  iSeta-^aqw  de 

■ertemsrl  (I),  ^Aor  do<)i!«de  Loseoabwge,  sHordoqne  deOniD- 
moni,  scflor  duqoe  de  Houcby,  scAor  duque  de  Barré  [  t ),  traed  be  «t- 

land.irlM  de      corrifunuií  qur  csliin  a  Mii-slrn  carpo'i 

lA  lwi»d«ra  y  Jtw  oiicu  esUatlurlM  Iniiil-is  |)or  los  per$on3ijrs  cuyos 
nombres  acababa  de  proaonciar  sucesiva nu  nic  el  rey  de  armas,  taf- 
ronblÚidM'lpMloOo  por  lo»  benidwde  arroas,  lo  iui»n)oque  los 
hoHree  del  dlAiiite  (I),  el  peiedeii,  la»  «ipMia»,  el  escodo,  el  yelmo,  I» 
mu  de  malla  y  IB»  naoofiba,  tput  e(  cemteaiel,  aigníeiido  la  Iradi- 
riondelosfuaeralesrealndelasépecas  puadce.  nqMmiahalier  »idi. 
llevados  por  aquel  soberano,  d  menos  gnern  rr  Jf  t  kIu*  los  f(  \i!. 
Orna  un  nuevo  escarnio  de  pre.«cri)iciones  c  iiiaJ.is  de  1  a*  ¡.nliguas 
ooslumbres,  el  gran  chaoiL"'hri  oliedníi  tido  .¡  U  voz  di'l  rey  de  am)a*, 
aecnó  al  peoleoo  la  bandera  «If  l  riincin ;  t  i  dtgn.narm  a  quien  su  car- 
gola  C«I|Mm,  anciaiM  dt^bil  y  8cb«c<»A,  vellido  de  raw,  cubierlo  de 
bordados  de  oro,  de  blandea  y  de  condeooranonei  de  bdUanlr»,  era 
un  hombre  cuyo  nombre  iba  meteledo  I U»  mat vccgoaaneoB  y  rccini- 
lei  bccbos  de  nu  ?-li  n  lü-Ii  ría  y  que  por  dos  veces  balia  paclado  con  el 
eocmigo  ;  la  raarm  «ju«;  ctupoftaba  aquella  noWc  bandera  y  qnela  incli- 
d4  bicia  el  ataúd  del  anciano.eru  In  uiíuhí'  m mo  di  Mi  de  Tallryrand. 
^nniplíilft  etie  litlimo  bomeoaje,  el  duque  de  Ltc^:,  que  desempeñaba  las 
Jundoocsdegno  aaettradBla  real  casa,  bajó  su  ba.«lnade  mando.co- 
I006  clestremo  en  la  abcruitn  del  panleon,  y  gril6  «iB  rey  faa  moerloi* 
— ;Elrcy  bn  moedo!»  repitió  porlrM  veeee  d  rey  de  anaee,  eladieode 
iji'.-puis  di  l  terwr  grito:  ¡  Roguemo>  lodos  i  Dioa  para  el  descanso 
lie  su  alma:  A  eslai  paiabras  siguió  un  profundo  *ilencio;  el  clero  y  los 
asi^enteá  se  inclinaron  é  hicieron  una  n.ria  uiíh  irni  dk  nial,  d.-íimeí  de 
Ja  coald  duque  de  Uiw,  levantando  de  nuevo  su  baslm,  diu  el  gi iW  de 
vtYívael  rey  I»  El  rej  de  armas  repitió  tres  veces  este  grito,  y  continuó: 
a  Viva  el  rey  Cario»,  dteiot»  de  cele  amdve,  per  1»  gracia  de  Dios, 
Í..V  de  Francia  y  de  WeTaira.critftaiWiiiO.iWiyaogwlo  y  poderoso, 
nueslro  venerad  )  s.  m  y  din  n<>,  á  quien  dé  Dios  una  larga  y  aíortu- 
mái  vida  U  GnUd  lodv-,  - :  visa  d  rey  t»  Mil  bocas  repiten  este  gri- 
to: soenan  las  trompeta*,  los  tiimbon-- l<;ili'n  i)iürch:i,  los  ni¡-iin* 
militare»  reoilido»eD  «1  templo  rompen  é  un  mismo  tiempo,  niíensriw. 
que  en  desterior  iA  edi6c¡o,  salvas  de  artillería  y  de  inosqneleria 
anuncian  al  pueblo  que  el  dolor  debe  desapanwer  por*  ocoperan  poe»- 
to  la  alegría,  y  qM  si  lili»  XVIIi  bamoeilo,  H  ¡UfONieo  Cario»  X 
e*  rey 

(ieínos  dicbo  que  el  nuevo  monarca  se  babia  retirado  á  Satal-Clond, 
lamiíroa  mañana  en  que  murió  su  bc  i  itian  i,  ;d  incdiu  di.i,  todos  los  an- 
nistmae  dirigieron  i  tmbir  sus  órdenes,  mas  basta  el  día  siguiente  m 
tsviefvn  ¡ligar  las  recepciones  ;  durante  dos  dias  reinó  en  los  ánimos 
ana  verdadera  ansiedad ;  pm  00  babia  nadie  q,iie  Bor»(avi«ra  impa- 
cicflle  por  saber,  por  las  dMlaiwionfs  del  nuevo  rey,cnUca  eerian  las 
tendencias  del  gobii  1  [ u  t.  i  multitud  en  su  ignorancia  de  les  bei^i 
a-peraba  que  el  camLiu  de  luwiarca  llcvaria  consigo  un  cambio  de  ■iois- 
tcrio,  mas  los  polnieos  de  la  n|i.i-¡i  ¡i.»  liki.-ii,  N  ji  -  ilr  [Virríripar  de 
estas  opiniones,  lemiin  por  el  conírariu,  li:ill  ir  m  Giriu»  X  al  conde  de 
Artois,  y  verle  subir  al  trono  con  las  mismas  paMoncs  de  aquel  partido 
moo&rqaico  y  religiotoqoe»  bacia  noeve  ano»,  abrigaba  bajo  la  aoio- 
rídad  de  n  nonbre  so  twntlaiis  opeeidon  al  maalcniolffllé  y  prqgreeo 
do  las  inslilucioücs  constitucionales.  La  realidad  00  jUBtiie*  oi «Me  le- 
inons  ni  aquellas  csporanias.  Todos  los  minisíro*  deNan  ii»  carteras 
al  nuevo  rc\  ,  de  dos  afios  á  erlum  e>.  l.id.i-.  ^-ul.fninlir.ii  ¡.(  r  él  \  «  n 
el ;  el  Monllor  permaneció  mudo  Por  otra  paite,  ^i  bi.  n  eu  Ijs  r. spuej- 
iis  á  las  primeras  dipnlacioni-s  que  fueron  &  Saint-tlloud  para  felicitar- 
le, Garlo»  T  *e  habia  Rimiado  i  esl»  vaga  declaractOQ :  «^e  cootioua- 
ria  d  rdnado  de  n  hennaao,*  «o  meslrt  na»  eapVeilo  enmido  ae  le 
presentaron  los  pares  y  los  diputados  ;  dijoaei: 

"Be  pronulido,  cocno  subdito,  mantener  la  cooítílBiáoo  y •»»  m^'Ha- 
rtoncsquc  debemos  al  rey,  de  qua  el  cielo  acaba  de  privarno-  In  y 
qtie  el  dcr\'cho  de  mi  naciniionlo  ba  puesto  en  mis  oíanos  ol  poder,  ü:c 
dcilícare  i'SL-luiivameottí  á  consolidar  para  la  feliddad  de  ni  pudlto.  t¡ 
gran  código  que  be  prometido  mantener.» 

K  petar  de  oila  dcdaradon,  dd  restablecimiento  de  la  facultad  de  lu 
derecba  du  Grvnoblu  decretada  ol  di»  dgliíeale,  de  la  oonceaion  aimul- 
linea  de  numcwas  gracias  coneedidaaletMdenadaapdflíeeameada- 


[li  4:«|)iua  Ja  lj  comt>iO<a  du  li»  guarilj«<  de  i-oíps  i  plí  Hamadj  lo* 

^a  CapiuioM  d«  las  cuttro  compiAku  da  guardias  de  corp*. 
iíi  La  coron».  al  cattof  i«  «Mo  joMlola. 


dos  en  bs  conspiraciones  de  1 8tl  y  en  los  asuntos  d«  F.ipfia,  00  qar* 
a  vencida  la  deeconftanie  ¡  d  manlrninueaio  dd  oriaitterio  y  d  de 
hteoMin  pandan  demeMir  h  aincaidad  de edaipreamai, renta 

las  cuales  protestaba  también  lodo  el  pando  político  del  monarca  :  IulV  . 
basta  los  cambios  hechos  |mr  el  nuevo  rey  en  las  cahDcaciortf-  dr  h 

f;in.i]i;i  real,  ci.i  <  lijctü  de  in(|iiirli;il  \  de  --(irpresn  Kl  duque  de  .Vi^a. 
leuia.  que  cüiiUki  culunces  cena  de  ciiuutnla  afios,  ürjaba  tu  rMiulirt 
para  lomar  el  juvenil  de  delfín  (lj ;  la  duquesa  su  es|ios»,  de  edad  <l« 
cuarenia  y  «eis  abM.se  conveitia  eo  drtina;  la  duquesa  de  Berry  iHulia 
el  nombre  de  modeau,  y  la  jóven  prinresa  ra  hija  H  de  «wdfladMNr. 
I '1  virenlil-bombrea  deeámnra  delmwfodetfio,  todos  hombre»  oadiH 
I  O"-  V  ancíaaoa,  recibían  d  nombre  de  nrnino»,  y  los  primeros  eeiif 
iiiinelías  oOciales  el  de  piimeres  meninos  \t\;  finalnienlo  el  dujcn  de 
iJilejns  canibialw  sn  Ifinlo  de  allcta  serenísima  |»or  el  di  nt!, 
que  por  ntoch'  iieiii|ir.  hnbia  solirilado  de  Lois  XVIll.  l  ei'i  i|i  i'  e-  r  i?v. 
del  cual  no  era  amado  y  qo»  deacotifiaba  de  el,  le  babia  negado  oLs- 
linadamenle.  contestando  h  todaa  la»  adieÜBdenMqjm  («n  eilemoii*» 
ee  le  dirígian;  «EilAyamyeefcadeliiOBoyBF  guardaré  amy  Un 
deacerearle  naai  d  |3V»  Isla  reslatiradon  dolkoke.  leMiadM  d» 
las  nuevas generacii'tu"^,  v  <i«e  re-lafdr  ij  el  usode  lodo* lo* «ocil-ní 
de  1.1  antiRaa  corle,  ,,er:i  un;i  .'■iiiij  le  r  iie-liiiu  de  etiqueta  óbii'rfljirittjcf 
pa.*o  bilí  1:1  lA  re-liil'lei  iiii.iTilii  di  I  ;'r;tii;no  régimen'?  I  ;i  ;ici)L'j!akR'Vi»i 
Cárlos  X  el  de  setiembre,  cuando  íU  vudU  á  las  Totlerias,  íe  rcMÉó 
de  estas  inceniduniki>s :  la  moliiint  qne  llenaba  Ins  calle»  por  ddd» 
debie  pasar  el  coUfiocra  reuidrrabir;  pero  laaaciamadtaeaqins- 
Indaban  al  montira  no  tnibin  ni  la  fdrrta  «i  enn  tan  ralntíKta  ew» 
esperaban  lo«  niinMrní  J:,  ,  ni  in-id  ul  era  el  único  sentiinieoloqur  do- 
minaba enire  la  muílietluiuLte,  t'it  liiw  comprender  i  Mr.  de  Vi.Wf 
que  las  maneras  afables  del  nuevo  rr\ ,  ;dgimas  palabras  debencvulen- 
cia,  actos  aislados  de  generosidad  ó  de  clemencia,  no  baslaban  pan 
dar  al  «dMoi miento  de  aquel  principo  la  popularidad  necesaria  i  Icdv* 
lOBMMfwaobennüs.  Entonces  fué  cuando  decidió  la  aupmioo  de  b 
cernrt ;  no  deiwbo  d»  ftcha  dd  t»  radablecló  la  liberladde  iaipRa- 
ta,  decreto  que  fué  i  iildiridn  i  n  ii  dr  í  (os  periódicos  el  día  sigoieoleil, 
desi(tnado  para  wu  n  \  i-1h  de  1 1  cuiidia  nacional  en  el  Cnmrod^■^^ 
le  Di  esla  Ces'a  militar  1 1 1  .  ^- i i.  Carlos  I  el  fn:lo  de  l,i  medida  qw 
acababa  de  únnar;  gran  (arle  de  la  población  pariyiiii».e  acudió  i  l'i 
revbta^y  d  rey,  para  entraren  el  Campo  de  Marte,  luvo que  Iff  fat 
apveraaoa  grapos dt Jóvcaca que  m  cefortabao  para  acerriride}  fan 
hacer  llegar  ba«la  6t  h»  vivaa  y  adanatioiwe ;  durante  m  nnoeit» 
se  vió,  por  decii  lo  asi,  raeicladocon  la  mullilod,  y  al  icr  á  •1|tlM»lll' 
c«'ros  de  su  escolla  qne  inlenlalian  romper  el  cfrrulo  fennadot  10  a^ 
dednr.  rM  liiiín.do  á  los  curiosos  con  el  regalón  do  sus  lanws,  le»  cn- 
lu:  «Amigos  niirs,  forra  lanzas  !•  E.«tas  |>alahras  repelidas  de  Kci 
en  boca  díerOO  nueva  ¡mpal^irln  á  lu<  viv.is:  la  guardia  naeiun;<l.  coi»- 
pnesla  en  <0  mayoría  de  cindadano»  de  la  dnse  media.  Uto  al  rej  aai 
acogida  cari  entnsiaslo  y  por  la  aorbe  si  volver  Carlos  X  i  lasTdbita. 
pudo  creer  que  el  favor  con  qac  tu  reinado  era  recibido,  hórrida  ta 
popularidad  obtenida  |Mir  ledos  tos  soberanus  fus  anlcccsi>rr.«. 

Felii  por  eocoolrarse  rey,  conmovido  por  las  aclamaciones  qoc  w- 
ludaban  sus  pa.'-'is.  e!  nuevo  monarca  dejaba  escapar  en  Indas  na  pa- 
labras laalegrioqiie  llenaba  su  coraion;  su  afabilidad  eolos  pastx>s(|iie 
bacía  por  d  interior  de  París,  la  benevolencia  coa  que  recibía  i  todai 
lo»  preleadieolc»  que  pedían  acercársele  junio  eos  »■  dedandoa  i  Ir> 
cámaras  y  con  la  supresión  de  la  censura,  fooron  consideradas  por  Ih 
periódicos  de  la  oposición  como  la  prenda  de  ana  inevilable  y  prói'ail 
itiijdirir;icii  ti  ii,:::i-li':i  il.  t'-i'i-  p''; i idiriis  noadniili:in  (]ii,-  el  .sdberanii 
cuyo  cwaíuti  leudd  i  i,^iii,i  ilni^ura  y  bondad,  pudiera  sufrir  niuclw 
tiempo  los  sei  V  i'  de  m;  tu  inbres  que  tanta  viulencia  y  crueldad  b*- 
biaa  deeplegiadoeo  el  ntinadu  de  «o  berailaio;  y  paeando  de  la  des- 
eo ndaoza  áuna  conflaon  ilimitada, con  la  uoiilidtHi  do  Idea»,  carkHr 
peculiarinocatra  nación,  compenian  cada  naltann  na  nuevo  gabinete 


(1,1  Ette  Ululoquttll«valw  «n  el  si;:lü  IX  H  tcAor  9otM>rano  ilul  bolfinx)' 
fue  .Jm  Im  ¡i.  r  t  i  pnmeta  m  ea  tSiki  al  tiy»  prlmag^ollo  dol  rey  de  f'io- 
eiii  tu  m|  {..mwii  ii"     corta  la  palabra  AVIa  era  en  clanamod»  iMcp^ 

\ti  Menin.  d«l  «.-jiti'V»!  mmnv),  djrivjnlii  del  Ulio  minutvt,  ppqiioño 
t3j  E«to  nuevo  Ululu  no  s<iU  culucatia  al  duque  d«  0<  hítm,  it«  >• 
raoM  etgunda  da  U  timiUa  roat,  en  ta  mUma  «aiaiiiria  qua  Im  pri«el»« 
«ta  ta  rama  prlmoe^iia.  fino  qua  ra^tiibloela  la  IgtutdMI  oatrvaqnM  pri'»' 
cipo  T  IJ  duque^i  bu  osp:i»ii  lu  cual  alfia  rroT,  por  ser  bija  de)  rür  <le  M- 
polva.  ot>l«ot'>  anies  «n  Iji  corla  cierto»  l>i>nor««  rebiuadoe  0  au  Mpavi 
por  eiemplo  i»  alm  kida  que  se  lo  p  <iilit  deldOle  en  las  ceremonias  rett- 
glusaa  eslaUa  gu.irnocida  coo  t»rlas,  mtonlras  quo  la  de  nt  esposo  caretia 
da  «•<•  Mioiao;exlatiui  adema*  al|uoa»  diforandai  ca  hw  aUioae*,  ea  ct 
ocnpar.oie. 
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HISTORIA  DE  LA  SEGUNDA  RESTAUÍiAtlON. 

\siWMbhmcadhtifÍDpira  rfdta  lipiiwtobnMikdelIr.  deVHIft- 

¡e  y  desii^i  -ii'.  z.t--  Itt*  caa\v*  indiri-icnleíi  á  tndc*  e>Iii«  nmiorcs  ni  si- 
quii-ra  íe  dignautn  liacci  los  dcsmcuiir  Ln  pren^-i  tU- !a  opoí-icion  s* 
mlrclovocfln  »laí  iliiskini-»  diiríinle  nmr Lii»  M^nLann-;,  lin>la  qiip  porOn 
aigunw  berbos  probarm  A  k»  «niendiuiieiiK»  srsudos  que  li  ninrrle 
de  laU  XVIII  ra  nada  babia  ni«liQeado«l  líllM«  desnhicfw,  f 
uta  había  anbiado  el  aanUe  dri  moaana. 

ta  aeadimia  áe  «aaclaa  eaotalie  «ilre  «w  «¡mhrea  i  Mr.  Lpgpii- 
drr,  am  i.'in»  de  ¡«oti'nia  y  dosaBo!),  anior  donl^aoj)  inilad<>«  iti<  iiiii!r- 
málicas,  c<"l<*bii"s  ut»  «oto  fn  Frsnda  sino  rtt  loda  ta  Eiitojm!.  V.-w  mWio 
habia  ucado  muy  poro  fiuiü  (iv  sus  Iraliajoí,  \  p.irii  iuiIi'iikiÍmi  el 
gobicnio  iaiperial  le  iwbia  concedido  una  poi^iíon  de  trcinU  luii  frao- 
rof.  Wb  aqad  ÜeaipoaeurrMaaa  vaeaeleen  U  academin,  y  w  jare  de 
fweicm  del  imnialcrío  del  ialcrior,  Mr.  Loaideufis,  Mmi  i  Mr.  Ic- 
pcmlre  en  nombre  del  nMii4ro  la  órden  de  dar  su  nil»  i  Mr.  Ihiel, 
.i.;tii  l  (.iN<iid..lf>  fíjngrpganisla  dequien  )a  liiMi.ns  bnliI.TJo  (I);  snpo- 
nfnsioeiiil>:iif;ii(]iic  viit<V  poroirorandidato,  j  nti íut' nien««ler mas pa- 
raqoa  en  dccrciu  lK'  octubre  le  retirase  su  p(*níi¡on.  Quinoe  días 
impim^  al  18,  le»  íuneraiea  de  na  actor  llaniado  NiiUtpiiediccw  legar 
ñ  lorhilcaeiaa  qat  anniafliraii  lartanr  la  ItaaquMdad  pdbSea;  «qnel 
actor,  Biity  querido  del  público,  babia  muerto  la  antcvlMpera  por  la  no- 
rlie,  de  un  alaqne  de  «plopejia  fulminante  -,  y  en  el  iiioinrnio  en  que  5n 
f  tniili.-j  \  sn>  iiiiiigo- so  dis|)oninn  á  conducir  «us  icstus  u  Id  igl('«.i,i,  st- 
{H-enmU  na  comisario  de  pattcta  acompañado  do  nlgnno^  getiddrmc^, 
•esneiandefee  nea^iao  recibidos  y  que  el  cndaver  debía  ser  llevado 
dirrctnnwnte  a!  ccmenirrio:  trábase  un  violcato  aUtnado,  b  multitud 
M-  agrupa,  m>  aomenta,  fe  irrita  y  se  apodera  M  Mná  gritando :  «i  A 
l:<sTulleriíis !  l.is  TuItL-Hasl»  Colocado  en  las  L-.<|inldas  de  vanos  de 
Ins  asistcntiÁ  el  cadavui  es  conducido  hacia  ios  buulevards,  escoltado 
\H)r  intu-bos  miles  de  ciudadanos  A  los  cuales  »e  rruneo  sucesivamente 
los  qoo  pBBbaa  par  lae  cslhw  del  IrAnsito ;  el  geiiUo  atravieaa  los  faou- 
levards  de  San  Martin,  San  Dioniaio,  ionaft-Monvelle  y  Puíssoonicre, 
baila  que  i  la  entrada  del  boeleverd  Hoelnarire  le  impide  la  marcha 
en  deaiaeamcnlo  de  geadarmerfa  de  á  caballo,  que  con  el  sable  vn 
Hkano  le(»bliga  i  dejar  el  ¡lUiud  nt  medio  de  la  calle  l-n'^  gri  os  div 
•¡A las Tutlerías!  iviva  el  rey!»  como  espresando  lavuii&Au/a  eu  la 
naderacioo  y  loleraDCta  qtic  parecían  cnrsclerízar  todoi»  lot<  netos  pcr- 
«ooale»  de  Garlee  X,  aaien  con  ñus  toma  de  la  mochedunibre ;  loa  pa- 
ñentef  y  amiga»  del  dilhola  deisMea  diri|^h  palacio  para  pedir  al 
monarca,  que  á  ejemplo  del  rey  n  hmraito,  ruando  tos  funeralM  de 
MV  It-Kicourl,  dé  á  un  sacerdote  la  órden  de  hacer  al  difunto  la  li- 
mosna do  algunas  oraciones.  Vv.  dt'  O  itnis,  [irmur  fjonlil  hcmiliif  üe 
yrrvirio,  fué  el  que  los  recibió  y  inismiiió  su  deiituuda  ú  l^irlus  .\,  el 
roa!  jjts  dirigió  á  Ur.  CorUiCre:  «fio  puedo  obligar  á  los  ministros  de 
can»  «IgBBo  i  reclUr  co  <tt  temple  á  os  conediaaie.  contesté  el  mioia- 
troddiflterior;  envaoolaa  parienira  baccaebaervar  que  «•  aquella  la 
I  riiikera  vez  de^de  el  entierro  de  MM.  Rauconrt,  que  los  restos  dr  tía 
actor  muerto  en  París  han  sido  recbazados  por  la  Iglesia.-  «Esto  h'iíi 
qiiel'S  di  iiLi-i  ha!ii-i.;n  lli  nnrlo  |«is  deberes  de  la  religión  católíi-.i  y 
iiabriaa  confeMdo,  repiicuMr.  Corbiirre;  toda  insistencia,  .-iftadiü,  es 
irnilil;  no  daré  la  mas  miniuia  orden  contraria  ála  decisión  del  clero.» 
Dwanle  esle  iiempo  todaelaacallcavecínaade  la  parte  del  boulevard 
ra  que  babia  quedado  el  aiaod,  ae  llenaban  de  m  rompacio  gentío  y 
Id»  grupos  se  mo«(rab.in  tnuy  aniroad<  s ;  );i  poliri»  habia  becbo  venir 
«l  coche  fúnebre  en  el  cual  es  colocado  a  si-z  vi  ataúd,  annnri.mdo 
qaoclrey  .■uíiÍ'.'iIí.i  de  <l.ir  1,(  (Mdrn  d--  qui:  íiTi  el  cadáver  in'roiliu  hlo 
en  ta  íg^a-  Ai  propagarse  e»la  ootiria,  los  gritos  de ;  viva  c)  r<'y !  ]  vi- 
va CarheXIaaleade  hldae  los  gru|>os,  el  coche  se  pono  en  marcha  y 
t..nui  el  camino  de  la  pONta  de  Sao  Diooiaio,  parle  de  U  QoUilud  le 
siiíBe,  el  n»tú  m  diepei^s.  Cn  laa dos  heros  Irascenidas  d  prriheto  de 
prtiicía  habj;i  i-'Odiilú  i(>ii..ir  ^u>  ircdid.-i?.  y  ninnii»  el  coche  llopíi  ñ  h 
puerta  de  San  Marliii,  li-josdo  ion, .ir  l.i  failo  que  tonduce;'i  Ki  iglisM, 
síi^uió  su  camino  bácia  eiccmeolei  ;<i  Kn  vano  la  mullitud  al  vrrse  biir- 
leda  quiao  dirigir  los  cabailoa  faácia  la  parroquia  del  difunto  ¡  una  fucria 
armada  oouridcraUe  reehaaA  á  loagnipoa,  se  apodertl  del  cádAvtr  y  le 
ronilujo  &  sn  última  morada» 

l4i  emoción  produi  ida  porcilifactode  iaUlleranrfR,  del  mal  fué  vic- 
lima  uno  de  los  actores  mas  populares  ifc  los  teaii  ns  de  Iiuuti-s nr  J  frc- 
cucolados  por  la  clase  laboriosa,  se  bin>  sentir  sobrv  lodu  en  esta  [Ai  - 
le  de  la  población ;  aun  fermenlalta  en  ella  la  irritación  en  toda  sn 
fueraa,  coande  uaa  medida  dirigida  contra  na  ooosidenble  número  de 
gfoeraksdqhnpÉMiaaT  M  hqicriedidi  mveih  los  oraches  el- 
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dales  del  aeliguo  ejército  esparcidos  por  lodos  kie  pañíes  dd  reino  un 

nuevo  molivü  di'  rjurj.-n  y  de  c'<ilt'r:i. 

El  I de  dkiéiotiri',  un  diH-rclw  rcgliiiui-ntnndo  oí  eitlado  mayor  ge- 
neral del  ejército,  derinró  rt  itradus  i  todos  loe  ofii-iales  generales  per- 
lenecientrsi  laadoscaiegorias  Mgoientes:  1.*  i  lo»  que  teniendo  de- 
reciio  al  refino,  RO  hubiesen  sido  empleados  desde  1.*  de  enero  llld; 
t  .\  á  las  qae  empicados  después  de  aquella  «pesa,  peraq^hnlUoNn 
cesado  d«  estar  en  acrvieio  active  desde  I  .*  de  enere  de  lovié- 
dctedio  :i]  ni'ulmiiivi  de  sii  n-[ií(i.  tcm  ginrr.ilfs  di>  l.i  rcfiiihlica  y 
di'I  itiipviw  eran  los  úiiko.;  qiio  |>t>r  l,i  íiuiigiiedad  iltstu^  íi'ivit  iós  po- 
dían estar  incluidos  co  anili.is  raicguiiis ;  ta  depuración  no  alcanzaba 
ni  á  los  militares  de  corles  ai  á  la  mollilud  de  oficiales  del  snligUO  rC* 
gimen,  del  ejército  de  los  principes  ó  dd  de  Condé,  de  las dívisioDCS 
reaUaias  del  oe^,  del  mediodía  ó  salidos  de  tos  ^rcilos  cslranjercs 
heehM  per  la  rosiauroeíoa  Imíenirs  geaerales  4  marísceles  de  campK 
en  181  I  }  <  n  Ifilj,  m.iN  or  p.ii  le  de  eílos  se  encontraban  en  activo 
H'i  y  ulo, )  aqucliüs  que  |h>i-  $u  edad  iiu  5e  liall«b<aa  en  este  caso,  esta- 
ban lejos  de  tener  los  anos  de  servicio  necesarios  para  sa  relii o,  asi 
pne*  aiaguao  da  eilo»  «ra  aicsiusde  por  la  medida(ij;  de  esla  refor- 
ma reetdtaba  que  noches  eMahs  gensrsles  jlvcaes  aun  aelíves  y  ce- 
priuientndoí  cesaban  de  pertenecer  al  ejército,  mientras  que  quedaban 
crt  el  gran  número  de  jefes  septuagenarios  ó  sin  capacidad  algunii ;  el 
ii^ii!ivfj  ali-¿;ic!ii  [inr  el  ii:íríí'<'i iü  ein  I;)  necesidad  de  reducir  el  alto  e*- 
Lido  iii,iiyor  y  de  introducir  economías  en  ios  gastos  públicos ;  iua»lc$ 
periúdicus  de  la  opoiiaou  bacian  observar  justamente  qnc  esla  cauüa  ru 
era  verdadera  y  que  estas  cltaiinaGionea  de  las  cuales  crao  victimas  ta 
mayor  parlo  de  los  honbKS  de  gacrra,  cuyo  nombre,  eeaecidedeh 
Frnntia  y  di'  I,i  Kiirü¡i;i,  tnL-cnliüb.i  mivcJ.nlo  con  todcí  nuestros  ir- 
CUi'idui^  di-  Uuiju  cvidL'ükiiit'uli'iiiio  objtilu  i. ij.  o^ue  sígiiiíit,), 

deciiin,  un  ahorro  decu;:tro  ó  cinco  mil  francos  de  fueldo,  cumpnulo 
con  los  Util  niUoiU's  do  iiidenmijcacioo  prometidos  i  ta  emigración  y  a 
los  aumealos  qne  sin  cesar  redbe  el  presupuesto  del  cleroT«  Luego 
aOadiiin:  iiI.o<  cnniLi'  i  Je  Miborann  :rcf'»tuudjran  á  «vr  ^pocos  de  re- 
compensas y  ÍjvíiM'-,  l  is  luiiiuT.ij  ¡alabra»  y  lois  primeros  actos  dé 
Culo  \  h.^biao  introducido  lacooflaoza  i  n  ii.iks  >  i .  [¡i/nu'-s.  ¿Cu,^l 
es  d  ge^iu  fatal  que  traía  de  luarcbiiar  de  c.«ie  nujúo  nurs'ia»  prime- 
ras niegria.s,  nuestras  primeras  espeianxa»?* 

El  genio  que  hacia  dos  sAos  iaapii'aba  á  los  ministros,  tonliauítba si- 
guiendo sus  paMS;  d  peder  oeallo  q«e  dirigia  al  gobierno  so  mosird 
abiert^imcnte  desde  si  día  siguiente  en  que  biríú  á  nuestio  antiguo  ejér- 
cito; el  dia  S  on  decreto  intro  lucia  olro^  Ires  prelados  en  la  o'imara  de 
U  í  ji:ires  ,  y  l,.ii.¡,i  M-iilrir  t  ii  d  Iijir  u  d-.-  In>  ijljispos  íi  IIV.  de  Yillele. 
ariuiuspodeBurgo.'i,do  Cttabun9,uijii»pu  de  AutuD,yáDuchaU.'lier  v\ñf  \») 
de  Kvrcuic. 

bies  y  side  diaa  después,  el  iS,  Carhis  X  abrís  ca  penoas  en  la  sala 
de  hie  gnardiss  del  Loant* ,  la  legislatura  de  ttlS.  B  diicotrso  que  pro- 
nunció decia  to  signionlr : 

«La  primera  necesidad  do  lui  £ur,ii¿on  es  hablaros  de  mi  dolor  y  del 
\ueslro;  hemos  perdido  á  un  rey  sabio  y  bueno ;  la  gloria  de  »u  reim- 
do  no  se  borrará  jamás ;  no  solamente  levanto  el  Irooo  de  sos  antepasa- 
dos, sino  que  lo  ha  consolidado  por  iiisliluciones  que  acercando  y  rett- 
itieado  el  pasado  cea  el  prcaaale,  han  denwUo  A  ta  Fraacía  el  repeso  y 
la  IbBcidad. 

«La  justa  seguridad  qiu»  uu>  i]mí  ii¡:f-li  ;i>  relaciones  cslciiure?  favo- 
recerá v\  pnigreso  de  nutóUa  ^v^iivaJaú  mlerior  Por  mi  paite,  itíiQ- 
re<.  sri  iiiui  ire  ).in  saludable  movimiento,  baciéndooo  proponer SnCcSi- 
vamenle  las  mejoras  que  reclaman  los  ssgrado»  ialeresos  ds  IS  religíoa 
y  las  partes  mas  impértanles  de  uueilra  legisiselan. 

•El  rey  mi  hermano  tenia  un  gran  consuelo  en  prepararlos  mediosde 
ciOBirinr  las  última»  llagas  de  la  revolucioo;  el  uomenlo  de  reaJiaar  los 

,  halkgado  ya.  Uiitncioude  uucalrs 


;t)  Los oScialM  cencrslM  creado*  arl)4inrl*n>eii|«  en         y  |sis  »t 
«sar,  aln  tafta  y  u»  eonSlciun  aIsMa  deaenrldeb  eran  en  numpru 
de  cMo*  4e  oMuwsiaoioi.  Da«Mde  paMieaUi»     aaetivo  Soi  dccivw  U« 
I.*  ilu  dicienilirs  ,  IoscIlkiúcjUi  ae  n^le  nwie. 
TpkIpiiivii  Koneraie»  croado»  por  <fl  goblama  faal  d««da  Wde  ntarodol 
'  m\  al  SI  Se  diclembra  do  tsts,  ««  decir  aa  n  naaaa  «■  pm,  puoM» 


rl)  V4«9c  v\  ciip.  «niarlor. 
TOSO  til. 
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lyo,  Mem. 
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Total. 


(K  HmlaMfo  de  feneralesnrAiemaJoe  peral  decreii 
bre  ota  deeiMi»  MMay  «mis:  elacMBia  y  aela  loai 
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hn  A.  DE  VAüLABELLE 

fcjcifd»  iwmíliiA  llwmr  á  cabo  este  gran  trio  d<*  jiMiria  y  ét  |NlK" 
tita,  NO  aamofltar  Im  »|MiHtiia  y  a*  peijodkar  al  orédh*. 
•(Quiero  qjoe  ta  c«tM«mi«  de  mi  eomagncíon  mmiM  h  primen  Ir» 

Riifr.lur.i  dr  mi  n'iosdíi  Si'fiorrs,  ,i>i-ttr««  á  esla  auguft»  rn-pmuoia, 
y  allí.  fTiMAnraado  »l  («ó  ili  I  iiiisir'>  aliar  rn  que  Clodovco  recibió  Iami»- 
ta  UBrtwi,  vn  prtíi'ni  i;i  tic  iqin  1  qae  jurp  á  Im  pofWos  y  á  loi  reye«, 
reflovar^  el  jaranéenlo  dt>  inanti''npr  y  hnrer  al)«ervar  1m  insthut-kinps 
dada*  por  el  rey  oii  hermano :  daré  grnciiis  h  b  divina  Rntñdrncia  por 
Jiabene4i|Mda«trrinMdiriiM  pneMo,  y  le  ragnré  onliaáe  |»(«- 
trgicndft  mM  bmnm  friiiwin  ^  nw  tnvaimro  d«  g^bmir.» 

Esln'piliw.Ts  siIms  «iilauMü  n'-»KÍiMnn  r'itp.i  ii!iim."is  [mlal<ras ;  rl 
ániuM  délos  Auditofp*  to  delovo  en  un  pnii('i|i<M  úiücamrntp  s<;bie  las 
•oteOMlft  prometa*  que  los  arahaha  de  h^rrr  en  favor  de  ks  nui>vni 
iaalíackMC*i  pen>  cwwk»  al  dia  sigsieoic  íontio  «aounadas  con  mas 
aHimúoalain  \m  pHlet  dente  diacurM,  m  víó  que  ¡ur  firiuKn  vn 
de^eel  orlgendé  eMU  eotcaaidadeii,  el  monarca  ix|,'ib1et  ia  entre  lo» 
interrset  de  la  religión  y  toa  principios  de  nucMra  legiülarion  civil .  tm 
Iszo  í¡:iii  jiinlo  con  I.i  indcnipii-u'iwi  i)riunci;id;i  i-r  Uí\f>r  di-  \>*  i'ii, igra- 
dos,  debía  caoaar  con  raion  alguna  inquietud  sobre  las  lendrmLi!'  d<*  tu 
I  fne  iglife  Jm  M(v  de  rtinade. 


artroLO  ni. 

H%iiio  i(  hi  Frimiu  oia»io  t¡  adrmimiralo  de  («¡r/oi  A.  Uynlúiura  df 
isij,  Sf  fija  la  Avrr.ifa'ila  rin/,- jMfrtmoato  de  Orttans.  Cámara  de  los 
pares  imntsiony  adopciu*  df  «m  U§  totre  Iñt  tommiiiait*  ftíigio  oi 
dt  mujeret.  Ditnsüm.  dthtiif  Mtrw  ef  Murilryia.  OifCMW  de  Mr.  A>- 

,  noU,-  ■dafcwii  de  te  ¿ry.  Cámara  it  i^ladn.  frofnio  de  ley  to^'re  !a 
hirmmztuim  it  tot  emigrados.  Etposirion  it  latufstion;  distnsior»  ; 
/i;  íi.tonci  df  HM.  Jr  lnk'iirdvni,o:,' .  4t  BrtTamoMf  5  fioret  de  RoPuins: 
discurto  det  general  r<jy  ^  dr  Mi .  di  Yitlelt ;  ofinim  de  Mr.  Deptessii 
de  Grtneda*;  adopción  de  la  leu.  Fro'jttto  de  ft¡i  sohrt  la  an>orii:arion . 
Cmttmn  dt  ¡a  rvnic.  S*  cbjit»;  M  «bjKmi;  m  rankidM.  ti$eu- 
líw  <«  a(«  «temUM  di  !■  by  mlnr  ti  tmüt^r  «fimmtt  de 
MM  B9urdtav  yDevaui  írff/  Chir';  i/i  n/rv)  Je  W.lí.  n'>yfr-Cttlard  y 
Frtgssiaoú*;  adt^on.  Be^atnenU)  if  Ílj?  iTirnfm  dt  tntS  ;  «MRfirrjí 
lif  (luirard  ¡'Tfi'ij  ueito  de  iSifi;  (¡•■mt'\  lid  m\nii.'.rf\ri  de  la  (¡uerra; 
disrurso  del  generat  Foy.  St  eimn  la  legmhtsra.—ConMgraño*  de 
Carlos  X,  preparatitot;  partida  del  rey  .  su  ptrma*entia  ta  Comfkg- 
m  y  M  Fúmct;  w  Utgada  4  Ariau.  Ctrmtma»  de  t»  «nu^ncint, 
rapftnl»  dri  l^firitm  Amia;  rtrrpthm  dt  nhafítm;  MM.  d»  VUlbb  y 

de  Cft'iíi-auhridnd;  permaiUi^(ii¡  Cúrfcs  X  n  /tiípis;  \  u(!ht  rl  Pa- 
ris:  /ÍM(iJs  fn!'/frt(ii. — Eíiadu  muialdi  ¡a  franáu  ,  el  dero;  misión  á 
/ífjjii:  11 ,  .vrri;uiiir.(  («fcr/-  rí  juicio  final;  ivrhHlenriat  en  Shom;  pastoral 
ád  (ta o  bajo  de  aquella  tittdad ,  ntgatita  de  stpultmi. — frocfisda 
tendi-itrias  VUtrmi»  mtra  el  Consiilveional  y  el  Coma  Fmtlé»;  ti 
trUmwl  TtaiitHn»;  abolición  dt  los  dos  periódicos  —Uaeru  irl  ge- 
ntral  fty;  ta  eariftrr;  tus  funerales;  tiiSiTt;>fi(m  á  favor  de  tu  familiit. 
Muerte  de  {'i-jinJro;  t:i \injr  y  ¡'frinanzutui  rri  Tnn'jarrij.  ¡/refrnti- 
ni<a(01  de  este  prmipí;  m  enfermedisd,  tus  uiunm^  momenios;  sociedad 
jwBlWBMCKM  dr  la  Union  Saltadora.  Estado  de  la  tuctsinn  imperial 
'  t  b  MirK  de  Mijoadn :  d  gran  étfu  NitoUt  hatt  frotimar 
4  M  toiROM  ptvao§i»iia  Co*si*uim,  wyaKMdí«rr; 
invjTrrrñon  en  San  i'rirrjfrnye;  diiftttkm  i$  tu  immyalW;  ftision 
de  i'ús  jffts;  eje.'uciona. 

fúeoa  soberanos  (oco^iron  posesÍ4<n  del  trono  en  circunstancias  mns 
propicias  de  las  que  concurrieron  al  advínininlo  de  Carlos  X;  Ids  di- 
ficoilMleioraadisal  gobierno  de*a  iurtniM  pnr  lu  dw  ¡avasinuá  y 
porta  ocnpaeíoo  ertranjera  habfan  dcwpareddo;  lac  conjorackine.';  y 
lcnlalivr<s  il»  relirlion  organizadas  por  los  adversarios  de  su  raza,  coni- 
p]elamenU.*d«>M>rganítada8  ó  reprimidas,  solo  le  dejübao  el  benefirio  án 
¡a  clemcDcia  ;  olejtrcilo,  adicto á  la  bandera  IjIjiíi.:)  purl;i  c  iiu|i;ifi.i  iIl- 
U  NolBMita ,  era  fiel  }  leal;  l»s  parlido<>  al  renunciar  á  la  luitta  activa 
baKao,  por  decirlo  asi,  depneslo  tas  ama» ;  la  eposíeío»  parlainealana 
se  había  casi  catíoguido.  Además  ks  diei  allos  de  paiqne  haUan  argüi- 
do á  una  guerra  de  veinte  y  cinco  aiu»^  habían  fecnodado  Ita  coaside- 
r<lí>lc-s  ('li'iiiriU(.?i  líe  I  iquru,  disi-ri:in;i(I<.s  l-i>  imlus  I110  pualOiS  del  reiuO 
por  la  división  de  los  bieiiei  de  ia  ijobicw  y  ¡Ivs  drro,  la  adicidad  im- 
preaa  ft  loo  ODÍHKW  por  los  sacudiiuícMilOH  y  prodigiosos  sucesos  de  la 
Mfoloeíoo  y  del  imperio,  habia  coalribaido  poderosamenie  al  progreso 
de  ««la  pnaperidad.  Laagrieokva  aritAa  por  ledas  parles  co  estado 
florecienlc;  grandes  trabajos  de  desnionle  hadas  predHlHns  taraeosos 
terrenos  abandonados  aiilcs ;  la  tierra  pro{¡orcioDidm  i  fa  hdiHlriB  nia- 
icrfao  minerales  que  datan  «rifen  I  mmcnMOt  Ullercs ;  en  eado  pro- 


vínda  «o  fhinlan  ftMeM  y  Oiraa  e»labl«cnnienlos  ia 
flMoio  tieMf*  qnn  to  JndMiii»  enriquecí  á 
ewandoeanridewMee  capiules.  la  propiedad  tominfcle  •dqniríB,  ioIm 

lodo  en  lafcermiií.n  de  t,is  t  iud.nlf-i,  mi  valor  que  dotilabi  en  luuibo» 
fmntos  las  forlutias  (ci nlurialcs  L:<  rciii.i  póliJic*  se  rrsenliu  de  i>síú»  re- 
5iill;ido-;  todos  los  afto*  auini'nl«t<.in íiis  producUii;  en  una  |i:iUbra.  la 
situación  del  reinn.  tnnin  en  rl  interior  como  en  rl  r^rrior,  aooociatio  al 
nuevo  monarca  un  minado  Iranqniloy  prdapero,  y  la  camade  io  IM- 
inurarioR  poercia  coaipManimio  aaefñnda,  enanda  «needÍM  decpart 
de  la  nperfnra  de  lORiieeiaAnideaiitoln»  Wbwmialir.  dn  TMele  y 

legns.  diSciti's  fíc.  ntnrr-  d<'      vn1nnlndo<,  nn  del  psriidn  sino  de  h 
la  polilira  a  la  rtml  d^hian  el  podfr ,  |MCM-nUir(n  a  ios  cuerpos  legisla- 
lívntt  cineo  proyecto»  de  ley,  que  inqnielaadn  de  nuevo  ana  inlerejia'c.  e 
•rritnndo  k  laa  nnem  genenn-ioDe»,  reanimaron  iaspañoneeamoni- 
gnadae.  enceadieron  dn  «aeoo  la  Jneba,  é  hMeros  1 
linnmenle  Uti»  la  popaheidad  con  qi 
del  hermano  de  Itih  XTIII. 

E13  do  i'H 'io,  rl  Miiiiwlro  de  hacien  li  s  iin.';i '>  í  h  ci-n  irj  ilo  |,< 
diputados  tres  proyectos  deslinados,  el  primero  a  tijar  la  lioiarioa  drl 
nuevo  rey;  el  eegiindo  áMnoeder  á  los  emigrados  mil  tuUtones  de 
demniaadun  por  tm  teaea  «andidos;  el  leroero  k  aotorimr  al  ffMmkt 
p«ira  suspender  la  amortíMeion  del  eineo  por  ciento,  enaodo «si» fondo 
pasara  del  par  y  á  crear  nuevos  Minios  de  lr<*'<  ¡mr  '-ii-nto.  Et  di.i  ¿ij u.i-r,- 
le,  el  I,  Mr.  de  Peyronnel  presentaba  A  su  ve j  a  b  eaniara  de  i-a»  (iarp« 
oíros  dos  proyectos  de  ley :  el  primero  introducía  na  nuevo  crimen  ea 
mtcMro  código  penal,  el  orimea  do  aarrilegio;  el  segundo  daba  al  g»> 
bbmo  c)  dereebo  do  aninrfnr  con  no  aimplo  deerato  el  talaUeeimiente 
decongregaeíonoe  dcasns  religiosas,  las  nmfes  e«larían  fiicoltadas  pura 
adqnirir  h  (ftofo  oneroso,  6  nribir  por  donación  6  le<lam«'nto  toda  cl»?« 
de  bi<i;i'-  irnifbles  é  inmueliti"* 

El  pmyec'o  de  ley  sobre  h  lisia  civil,  puesto  el  primero  en  dolibara- 
ciony  disentido  en  ti  de  eni-ro,  contenía  Iresdi^iposícMHi.'s  principales; 
reunión  .-il  dominio  de  la  corona  de  los  bicnco  adqairido*  per  el  difaoio 
rey  de  que  no  iMiUeao  díspnealo,  Ib  misan  qaa  los  bienes  pnrtieolirai 
<1i'l  ri<\  i«:?nit ;  fijación  de  la  doladon  de  eate  liltimo  y  de  la  di'  lr>^  prfo- 
( íp  -s  ili-  M  familia  (l|;  eoosagracioo  legislativa  de  tus diferonies  decn- 
i  s  i{u>' habían  rialiluido  al  dnqne de Oriinns  Hanlignn  pMrimnaiode 
su  familia. 

Las  dos  primeras  disposiciones  no  snscitaron  d>>bate  algnno,  mas  la 
•anciandada  alpnlrimanío  reoliloidoco  Itll  étaccua  de  Orknns. 

fctdlsralída  fon  WM  «ívaridod  poriienlar ;  eiHa  enettion  neoeailn  de  el- 

guníi  ii'in  r-ii!irnr;íin 

Tres  edicld»  dados  |Kiri.ui«  XIV  en  Ififit.  IfiTJ  y  U9Í.  biibian  des- 
prendido del  dominio  realáfavordel  dii  [ut^  d<'  Orleans llamado  MoosrDot 
tnánko  hermano,  bienes  considerables  i  litólo  de  iofaolasgo,  «qne 
debían  baccrie  laa  vceaadoin  poitohoredRarla  «nin  aneaáan  mneMee 
inmueble  del  dJunto  rey  (Lnís  .tlTM.  y  servirte  oomo  precio  de  so  re- 
nuncia i  dicha  sucesión.»  Una  ley  de  1791  suprimid)  lodos  los  inlániai- 
gos  sin  f-ivpi-io'i,  dejando  empero  á  los  aoiii^iix  (iriiifip<^  quo  I<><  (ii*- 
frulabnn.  elt»o  délos  palacios  afectos  á  su  residencia  personal,  entre 
olms,  del  palacio  real,  residencia  de  la  familia  de  OriMns.  A  estos  su- 
primidos pa'ríinonins,  fueron  sustílnidas  rentas  y  pcmoncs,  y  los  bienes 
que  componían  aqnellos,  ftieron  Ineorpondos aldooiinio  públíeoy  loega 
vendidos  en  parir'  durunti'  In  ri'Vi>Iui'iiiFi ,  ol  duqiii'  df  ()r|.':ins.  <il  rt- 
grcsar  su  familia  m  181Í,  aproauróa  reclamar  lortiis  l.is  .inligujj 
prtipiedadrs  de  sn  familia  que  estaban  ann  eo  poder  del  t-sUiilci,  dos  dc- 
rrelos  de  19  y  tO  de  mayóle  ooocedíeron  esta  restitución;  sm  embargo. 
eonceUdosen  Mnoiaos  genuales,  sin  precisa  especificación  de  las  condi- 
ciones con  qne  aquello»  tíenea  oran  de  vnaHos,  d^aban  ineiotin  la  doblo 
(  ue&tion  del  titulo  y  de  Tu  dnnidon  de  la  peseiion.  iW  derecho  delprM- 
(  ipr  luii-istiaen  una  simpli-  p-opicdad  vitalicia?  ¿era  ima  crJici.i  pui;i- 
[iiriiti' prTíonal .  de.l;i  cnn!  nu  pjdrian  gozar  sos  hijos,  kiiio  mediaoie  on 
mjiMjlirih  piái  ii  i  ri^  il  ?  Por  SUS  vehementes  instancias  se  di6 en  el  mesdt 
setiembre  siguiente  un  \w«tT  decreto,  en  el  cual  se  decidiá  qne  Isspr»- 
pi  i-dadw  ae  iWUlahn  i  tMin  de  infenli^,  ea  decir,  her  " 


{i\  V»  leyariirola  <m  cl»«Hn^lirt»dMdaln€*e— «nnOlTllet»<l»ii 
Aoi  ler-iM*  «MH doon<NRlUs:loli«M dvH  é  dolaeioii  dtfl rey.  m csai- 

|K>nU  ««leniii»  de  Vn  palsctos,  |>srnue>,  Iniucnío»  tvi»<]iies,  y  ottnt  Mi're' 
iliK!  (tirinalj'li  el '/omrnto  4>fsr>r'>Ra,  do  iina  aiima  «ntinl  de  tí  OOO.OMi.  l  i 
•li-  lo-i  firin<-l|"  -  }  ptlni-oxit  di-  mi  fjnilllii,c-ir<«pto  l««  mtpmhro»  de  !•  r»nu 
de  Oileant  <l-  oir  i  snin»  «nual  de  7  ini  ixn)  qu-»  di'i.tan  servirla» 
(lo  iiifaiiiaz^os.  ^  fsui  fi'üuHil»  (liilaciiiii  frfloy»bt»  9  «JW.OUO  en  iienip  1 
de  Lulg  XVliI .  ol  >'<iivln  (i<!  Artoi^  |icm:Mj  1  000,000,  lo*  cuales  suprimí  I'* 
mta      ;iiJvor*ln)i(inio  •'•  trono  redujeron  la  l»ta  civil  «Is  l<>S  prlncípi.'*  ) 

iriacoMS  a  la  csnilM  insorNa  en  \$  mmn  toy. 


Digiíizcd  by  Goo 


HISTORIA  m  LA  SBGUNDA 

^  r  órüc.-i  >U'  príaMgsnilnra,  con  contlicion  pin|«rode  volvrr  i  la  ooro- 
naoo  cuo  é«  esUacioa  de  la  liaea  imsculina.  La  «egoridad  que  daba  al 
4lHiM  él  Orie— a  «le  —evo  decreto,  rra  ema  ba»lanle  incompleUi;  eo 
eüMlB,  lilty  da  ntl  m  téak»  demgid»;  ma  émfh  decMoa  real  iw 
fw^  dcBlniir  tw  dfipoiliiiww;  I»  ^  «r  iveraie  halÑa  ImHio  podía 
ili'sbiicorlo  olro  dfcreU):  i*n  nnj  (ijí  ihia,  un  cíiiirichu  ili-l  luunaíti  baf- 
uiij  para  MUtiUiir  una  $iait>i<>  (iLHMun  á  lasreiiUk»  di.  lnml^a^aá  {^o- 
l»iedades  rteliiaidas,  las  qu«  por  tu  niúma  íiHport.nuna  li^bitUi  qnetls- 
átñn  ««adiar.  Vor  «M paite  Mtod  ealrt  (odoa  Iwc  uiicmbriu d«  ia  U- 
MdHi  mi icalkialMttiMiK  y  igmnte^ne  Mía  potMm  fawpcieaal 
«scitaba  las  quejas  y  celos  no  d«  stu  pariealfe»,  para  sf  do  los  coHr$a- 
flo».  BaUendo  niaai(e«lado  j^uit  inqnietodei  á  Caitos  X ,  e^lo  rey  é  cuya 
bondad  le  reunía  el  n'cai'rJ  i  >Ir  los  sorvicios  p<-r*ooalM  que  fogun 
d#ria  babia  rn-ibti!»  dt'l  iJuijuu  tlii  Orleana  duraalo  su  permanencia  eo 
Inglaterra,  II'  pronjciió  p  -dir  al  pmler  Irgialalivo  la  sanrioo  del  decreto 
d«  aeüembne  de  Uli  i  biao  aiB»i  («nicod»  qndí  racacrdodcl  vüadwl» 
porelálKwáaqatA  OfhaHtafl  paiMtadaIddt  XVI.yÍHaoloa 
perao.tnles  deJ  duque  actual  en  lospríracros  días  de  la  revolución,  bi- 
t-i<»eo  abortar  delante  de  la  cániara,  esta  nueva  gracia,  Oírlos  X  en- 
c^irgd  á  lus  mioistros  qae  nninriin  ilu  neilu  uiudo  la  íuriuna  del  jefe  de 
ta  rana  segunda  de  Europa  om  bauja  pro|jiü,  envolviendo  lacuMiioo 
deiaiMitcgo  coa  las  di^posicioocs  relativas  a  m  ligia  civil. 

U  pnaauaiM  (aé  vioa  i  la  iailiaüva  y  (eou  avanÉw  del  partido 
TealMa  par  <t  daqneda  OiWam  fia  ana  padnoa  qaeaa  respeto  pw  la 
voliini  iil  rt'al ;  ii  iiidifi-ffiilt-s  lús  mimibros  111  US  ardientes  (\<:  U  daiwiu 
u  Í3  vulid.iritliid  olablitidíi,  en  noiiibrc  dpj  monaa'a,  otilre  lodiis 
parte.-  del  ¡xoyeclo  de  ley,  ciíiiikiliLTOii  con  fueria  el  artiiukj  i.'  rclii- 
ÜfD  al  palriuMHiio :  «fiiíta  dei»apanciaa  ni  es  oportuna  nt  uecesariu,  dijo 
Hr.  larin;  yei  único  objeto  al  induirlaei  al  proyecto  es  bacerta  pasar 
aas  AgUmentc ,  habiéndole  querida  qoa  aa  apaavachata  da  la  bondad 
de  ta  eompaOia  'rbia*;.  para  pros  Botarla  deMan  ecpararloamlaisIrDs  que 
uní  li'ji-Inciffn  i;in">'i,  mas  ajircpiada  ú  imislra  s¡liiiii'ii<n  y  ni  i"slniío 
artual  du  aue&ira  iiionarquJa,  noi  pui  iuiljera  hmxr  pur  la  linea  directa 
<le  nuestros  reyee  lo  que  se  nos  propone  tan  premaluranicnte  piira  la 
rama  celaiaiaL  Ma  qae  sea  reebaaad»  el  aitiailo  i."  —  S««ejaale 
aitfcala,aladift  Ir.  Berlhicr,  «M  dalia  ¡nttghaaa  toaaaalajqiia  ao 
|iaeda  aiperiincolar  oposirioa  algona  eo  aaa  ciMra  porineiUo  monár- 
quica, paramente  francesn,  animada  do  nn  inisnto  y  dnieo  irnü miento 
Ii3cia  nocvlro  muy  amado  nii>iiurra.  adliii'ni  íi  h  d¡<íiiíii[i  iIl'  Mr.  Bii- 
aire. — En  tin  pais  vedoo.dijo  a  su  voz  Mr.  de  Labonrdoixiaie,  apoyando 
álos  dii:^  ui  idijresque  le  hablan  (n  n  odido,  Janás  toleraron  los  cámaras 
qiiel»  laeielaraaaaM  proyecto  d«  ley  diipawehaea  «UraiaealpciB- 
ripiadala  añanm  ler:  rolo  eoofea  d  ariiealo  I.* 

I.usdipnluiJos  i\c  la  ¡/qnicríia  ¡iilcrvenii-ron  rn  et  dcliatp  [icrn  ¡njr  iira 
par1icularid<j  J,  niulisada  jjor  Ja  posición  per.^cujal  dul  priru-iiK-  inlrresado 
'11  l:i  ciiuslion.  lo  hicieron  para  soflener  contra  los  realistas  la  causa  del 
aniigoo  derecho  íeadai;  al  general  Foy  y  SIr.  Mccfaio  entre  oiroeaacri- 
liciiDito  á  sQ  simpatía  par  al  duaa  de  Orleans  los  prím-ipioa  dd  atKvo 
derecha poUtíco,  abagarm  tManmiHala  k  hvw  deioe  infaalatqpw.  Taa 
inesperado  aoewro  no  baMa  podido  aalvar  los  palacios  y  doaiintm  «Tel 
patrimonio  tld  principe,  «i  no  lo»  hubiese  drfi  ndid.i  el  ministerin  rnn 
estremado  eülw  ;  por  dos  veces  se  vió  obligado  Mr.  de  Villele  á  giiUr  á 
1.1  Iribann.  donde  fueron  saeesivamenle  á  apoyarle  Mr.  de  Peyronnet  y 
Mr.  I>irliiere  ¡  á  pesar  de  aai  eaAicnoa  el  articulo  i  toa  adaptado  por 
naa mayarii miydadoia;  ta  ¡Maeailwi  daidÉiiaiBiaM» an  día  «otado 
en  au  Urtalidad  en  la  lard^  del  It  el  proyfd»  da  h|  «umeiido  el  día 
sigi^eole  It  ft  ta  cámara  do  lo.<i  pares  que  lo  adopM  el  dia  1  i  «In  dÍKU- 
»íi-n  ycasi  por  unanimidad. 

Los  muchos  trabajos  laipu&yto»  «j  Iíu»  con«i»»(/nes  encargadas  pnr  la 
cámara  de  diputados  del  examen  y  de  dar  cuenta  de  loe  iloa  proycr- 
hHde  laj  aohre  la  ooavenk*  y  aohra  la  independeaeie  pcmilid.  i  la 
cteaara  de  lo»  parea  diieolir;'diirairte  eiiaa  operaeieflea  prepentorias, 
loa  proyectos  de  ley  que  habían  sido  presentados  por  el  ininislm  de 
jn!>tici«:  la»  disposiciones  relativas  á  las  congregaciones  religuisas  de 
i!i'tji?rcs  fueron  lis  primera!'  que  .Mijeiaron  A  deliberación  ;  estas  dis- 
piMic4(>D4'b  en  su  parle  esenuial     rca«nmian.dei  aMido  aérenlo : 

«Ninguna  congregación  religin'a  <U-  mt^m»  ptwdaaer  auioritada 
baaia  deapoes  del  exámen  y  aprobacioa  da  aoi  caMUM»  par  ai  obispo 
dioMOBooy  el  conw'jodeesiado;  kaMoroaeioadebaaer  eeoMdída  ennn 

r<'at  (lirrrlo 

(■ra  Meplanon  dedirnaciimf»'  hechas  por  artos  entre  vivos  por  últi- 
iii.i  volonlail,  la«  adqnj-ir  rnnr»  A  liiulo  t'nernsn,  lo  mismo  quo  lasena- 

jcnactonos  de  rentas  é  initiDeblcs  ^dan  sometidas  á  la  aprobarion 
real. 

sNíaBi»  Bieabia  da  im  ao^gruaBÍpa  aaloriiida  paada  dii|ieii«r 
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por  arlos  entro  x'woí  (i  por  le?Uinpnlo  en  favor  ét  Í^HÜtHk  aut 
riiicnibros  mas  que  de  la  cuarta  parle  de  n»  liieiMO. 

¿  Uoa  vei  concedida  la  autoriiadon  no  paada  MT  motada  k  oo  IBC' 
diar  «1  coaandioiienlo  dd  otáipe  diocaaano. 

«MnalaMNa  en  caso  de  soprniMi  6  de  csliocioo  do  la  comenidad  lea 
bienes  obtenidas  A  liloI«  gmtuiio  dibcn  volver  a  ks  düiiidi.if?  o  ,i  si¡» 
herederos  eo  greda  su.^ci'iitible  do  sucesión ;  en  cnanto  a  los  bienes  ad- 
quiridos ii  (iiulo  oocroso  debian  repartirse  por  mitad  i  laa  aataUect» 
mieotos  eclesiásticos  y  á  loe  hospiaioa  del  dapartaiBcnta^ 

La  coinisioa  eacargada  de)  esánea  del  proyaAoilalaf  pnacatt  au 
dictamen  eo  la  sesión  del  M  da  «aero  por  órgano  de  Mr.  Ikitbira  de 
Monnorency;  después  de  haber  heelio  tnUK  coa  cierta  especie  de  isen- 
liiiii:'nio  lj  íovonil.iil  de  la  Jispoisicion  p«,ir  '.n  ru.il  Un  iiiicmbro?  de  m  ■ 
moMtijides  auloriiad«ii»  ao  podían  disponrr  :i  fuMir  eskis  ams  qno  del 
cuarto  de  sus  bienes;  después  de  haber  ciliGondo  esta  restricción  da 
precaucioa  irriaoria  j  crud,  d  piadaao  Mr.  Matliiao  preponía  doa  cn- 
inifiMlia$aigan  la  priiacfat  tai  taabiccion  aapwtia  é  laa  MMratidadn  de 
los  miembros  de  tma  comunidad  en  favor  de  esta,  no  rorlbiri.n  su  cj  l  u- 
ciunen  la.-i  congregariones  aaloriiadas  ya,  basta  ^i^  niests  dt'»[.ii.s  de 
la  pfOTOiil:;ii(;;<jn  de  la  (líT.seiilc  Irv,  y  cií  Ijí  que  en  ridehinlo  se  estable- 
ciesen, basta  seis  meses  después  del  derecho  dcaotorizacion;  las  dona- 
ciones heclias  dentro  el  ténnioo  de  celos  plazos  serían  válidas  fuese, 
cual  Ateta  ia  caaiidad  donada.  La  ananda  cBOHcada  coiKcdiaá  lodos 
loa  mletobrofl  de  ana  oonaaídad  AnoHa  ana  piaaion  aUamitídaaaeada 
primer,! urente  de  los  bienes  adquiridos á  titulo  urjcroso,  y  en  l  i^odcin- 
^ulif  inicM  de  lus  olitcnidoa  i  titulo  granulo,  loe  cuales  oo  deU-rúin  voi- 
u  r  a  taa  linrittaa  da  ka  doMdtara  hüla  Ja  aadBCiMdn  calaa  p«»- 
siones. 

La  discnsioa  «e  abrió  el  3  de  Cebrera ;  doa  oplataKg  einitid»s  «•  la 
serion  dd  I  por  el  condado  lanjaíMlaT  por  al  naava  aiaialro  do  aego- 
cíoB  edeaüeiicos  pueden  naanir  leo  diMea.  Kl  pránera  ae  piannn- 

ei  ■)  con  faena  contra  la  facultad  de  ¡uiioriür  el  csfiiblecimienlo  de  i.na 
cútuunidsd  religiosa  por  on  simplu  deerein.  ¿yue  es  una  coaiuiíéJad? 
dcti»,  un  ser  ficticio,  al  cual  m-  cvm  ivle  c.ip.icidad  civil  y  muy  es:enso« 
prívik^oa ;  ahora  bieo,  |Nira  esta  bivcer  nos  ftccioa  le|^  es  preciao  una 
le]r;n{Dgan  airo  arta  pwdaprodndrealacMaf  latvearfadcacipo 
legislativo  es  el  doico  que  pnede  calableecr  ceiPaaidadH.  Dfcese  que  el 
sistema  legislativo  podía  ser  bueno  enando  loa  ctmrrnlos  «Ton  rictxi  y 
numeraos,  pero  rpie  no  puedo  adiuíiir.^\'  en  el  o>i.'ul'i  de  ¡  'Iium  en 
qne  se  encociriran  eo  el  dia  las  pocas  cotuuiudiide^  .-c  Uau  i  i'forma- 
do  |Sn  peqoefto  núoerol  ¡  y  se  cuentan  ya  ochocientas,  y  d<'partani 
lohayqnepeacaélMlodeoGiealaol  iSapohraaaiyaepwdecUaraaa- 
venloqne  basidoadqvirídoparmaadeqajiiInlooiBBlfraneea! 

y.\  oliispo  de  IlerrTK'píili'i  cnnteslfiqiic  la  ao!ríTÍta'¡i)ri  de  iin.i  cnmuni- 
d.ii!  relitiijía  er;i  del  dmiiiiiio  do  Iw  decreli».*,  p-ir  ign.d  liiuíu  j  en  vir- 
tud del  n  i-mo  prinripio  quo  icgii  en  hjihi  Iw  clavas  do  asociaciones , 
que  sería  injusto  imponer  á  las  primeras  mi  rigor  y  trabas  tales  que  lea 
colocasen  fuera  del  derecho  común  ¡  roCvinocit)  que  el  número  do  OOBM- 
nidadcs  ya  axidenlaBae  elevahaaa  aféelo  *  «eica  deochocteotaa ;  per» 
solo  un  peqoeflo  número  de  aqueUaa  aaootrefaban  I  hi  vida  paramente 
riii:teiiipliil¡va.  f'Algunas  per-ionns  piadosas,  dijo,  hrin  li  ibl.ido  ron  eíte 
a.ulivu  dei  la  ruucilc  címI  p¡ira  lixs mi»*mbro« de  hi<  ronmíiidiídeji religio- 
sas y  parecen  sentir  vivamcnie  dh  \cila  restiiLlerida  en  el  proyecto  de 
ley ;  la  muerte  civil  os  un  yogo  al  cual  puede  unosugctarse  volaolaria- 
menle,  pero  que  no  paade  JaaiAa  ímpouerse.  Los  qne  la  repreacMan 
como  el  derecho  común  de  las  conmaididea  taliginaaa  eetén  en  un  error: 
en  los  tiempos  de  la  primitiva  Iglesia  era  deltadb  desronoelda,  siendo 
Ju^tlniano  el  priiiiern  qui-  puso  en  rl^^'írel  principio  de  (jiie  d  rrli^io-  . 
adquiría  para  so  liouveoto,  müs  la<  duaigunas  ttrden^  ¡üc  imptisicron  e?ta 
renunc  ia  completa  del  mundo  quo  constituyo  b  maerte  ovil ;  otrao  ai- 
goieroo  aaqcaipie  y  en  üempo  deFraaeiaoo  I.  lo  qoo  no  ara  onaqne 
ana  obaervaMil  rcUgioM  ae  txmiriíA  en  nna  by  ganerahnento  adgpia- 
da.  —  Sin  embargo,  altado  el  ministro,  dejando  escapar  el  secreto  de  las 
esperanzas  que  aliincnlabe  el  partid  )  que  le  había  colocado  en  el  po<ler. 
dejamos  obrar  al  lieinp'»,  el  :rias  ¡Xíderoío  de  loe  legisla dnre.^,  [odo  re- 
nace, lodo  reaparece  en  imestra  patria .  la  magistratara,  la  nobleza,  et 
clero ;  ¿por  quó  no  ha  de  suceder  lo  mismo  con  loe  ealaliíeciniléMaain- 
ijgioeoar  paooaafioo  liovan  daadaaa  reaporiaion  oontemtmonaacanaon- 
lrílinirianpregrt»o,ydi|jenioei  loaqnadidMa  attcederaoo  el  caidado 
de  completar  nue.<tra  obra.» 

Esto  discurso  no  pudo  desvanecer  !.i5  M(l^lderaciones  explanadas  por 
Mr  l..injiHnai<  y  (>or  muchos  oíros  p.ircide  1j  fi|K)-ic'ioii,  ji.ljre  elpeljpru 
de  dej-ir  ai  Mia  poder  iiiiniáteríai  ia  facultad  de  autorizar  nuevas  coa- 
gregaciones. 1.a  cámara  adoptando  una  proposición  de  Mr.  Pasqokr, 
eligid  pora  ettibraoilanle  tía  tata  antotiaaaieata  la  inlenniMioaáalpo. 
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«icr  iegúbilWo.  ^or  U  táopcioa  de  aaaMgniMia  eommida,  el  CMueaU- 
nicflio  del  afchyo  Jiocawn  no  fu*  at^tmi»  pw  dctiáiria 
de  vtn eoBMMided;  el  gMmú  M  deUi  |Mcr  M*  qi 

par.  I-Oí  a  aqu(<l  dignntiiriu  «cletüslíco. 

Al  uikaio  IlL'mpo  qac  la  a.<ttiiibl«a  inlrodocü  en  el  proyrcU)  imflbie- 
ri»\  las  n]odiO»ríiiiu*s  que  le  daban  un  carider  enlnamenle  noovu, 
acepuba  laa  enaiiemlas  proy nettaa  por  la  cúiuímoo  mpeclo  de  las  de- 
laciones hechas  á  loacoovenlaa  en  loa  pUim  que  beaioi  tndkado.  y 
dakspcuioMtMgMéwá  lea  aiéenabfw  i»  tw  e—ridtJw  «Hk- 
Kdílieidindlet.  ta  ley  fti*  «delude  «■  aa  Utolifcipor  riei»  ae- 
lenli  y  i-uiilro  votos  contra  IreinU  y  cuairo 

Dciá  días  después  .ti  10  de  fehrero.  !a  misma  aumblea  espetaba  la 
diwasrán  del  proyecJodr  l>-y  soUrt  el  s,icnU-f;iH 

leeordarán  nuestros  lectores  que  las  d)!>po«ici0«es  n*kli«».>  <  k-^  r» 
tocemctidoe  es  tas  isiedaa  habiao  sido  ya  prr»eoUidas  &  es-tn .  ,  :j  i  u. 
y  ifnbadMt  á  pecar  da  las  protesta!»  de  lee  praladu  aMtadw  ra  d 
beaco  de  he  ekispos ,  que  se  qorjabaa  de  1*  nettOeíeM«i  de  laa  eaaii- 
R0$  y  de  la  (alia  de  eoa  pena  cíp«ciat  ronlra  In  pi  of.iriiRion  y  r!  sárrí- 
irgk).  Ucmos  dicho  también  I»  re^^tütenria  dt-  lut  minl^lr  us  a  mi>  n-cla- 
macíooes (I],  mas  olarrepeniiniii'uui  y  la  suimsi'iu  rio  se  liMiirum  espe- 
rar ;  deMaaoe  de  atoen erei  perdón  dol  partido  que  les  domiaatw  J  de 
cataplMariH ,  Ifr.  de  iayreíiaal  7  en  c^cga^ 
dpfojcclodálef  déla  cámara  da dífatadae*  M «fitavirai é «edao- 
ur  oaerudtope^nes,  qno  badenda  ratraecdcréla  fmeiailaa 
tiempos  mas  bárbaros  de  su  bi<itM-ia .  prvKligaban  la  pena  de  oiucrle  ú 
actoi  quo  no  alentaban  siquiera  cuuirii  el  dogma  ealóliro ;  la  cadena 
perpetua  A  temporal  i  simples  robos ,  y  castigaban  con  la  motilscioo  y 
elaspUcia  delee  parncHlaalaiirafaaacioodeaaaheitia!  «El  pueblo 
joiga  de  h  fnwdad  da  un  dail»  par  lisra«cda<  da  b  pna,  había 
dicho  Ir.  de  Peyronnet  al  pre^ntar  á  la  c&roara  beredilaría  cria  «bra 
de  una  edad  pasada  ;  á  proporción  del  caaiigo  que  impongáis  ataaeríte- 
UK\  .miornlarii  el  litirror  qup  ciiiin'ii  le  inspira;  ariUsdo  foiii;.!! 
e>le  proyecto  hemos  consultado  la  e&pciiii-ocia  de  los  tii'iupoj  »iiitguu6 
y  da  laa  aieioaea  calra^jeras.  El  Egipto  religioso  y  sabiu  c\-i.^tj^.ibacoD 
la  nacHe  el  peijaria  caawnaa  afatHa  *acrtii|pi  h¿cia  la  DiviuidáMl ;  ca 
AleaaskH  que  eeoeneelaa  I  loe  dieaea  «pcraban  la  cieala;  ao  lona, 
en  la  Roma  de  Huma,  del  senado  y  de  los  decen\fros .  oí  prüfínador 
do  las  cosas  sagradas  era  enccrradu  v\i  un  saco  do  cuero  t  un  un  mono  y 
una  víbora  y  precipitado  ai  TiIkt  Mas  aun,  lapalabra  UTribk<  parricida, 
for  la  cual  esp pesareis  que  D)u«  es  el  padre  de  los  bombres ,  era  lam- 
1mo«  mirada  por  la  Roma  idólatra  peía  docipar  i  laa  paotaadam  y 
aaerlicsoo.  romcídd  esta.  Olí !  aa  queremoe  qa«  se  nos  diga  que  Icne- 
tDOB  neaos  re<ipeto  por  Dioe  verdadero,  poderceo,  eterno,  quo  loa  paga- 
nos [lor  iu-.  idoliís : »  i.M  principales  dií|  o-ÍlÍuiu'íí  dol  pruywio  de  ley 
colDcadú  de  este  modo  por  el  minnlro  du  ju:<ücid  baja  la  proicccíon  de 
l.u  logislaciooes  aotiguas,  eran  e«ias : 

La  proCiaaciMi  da  lea  trasea  aagradot  y  de  la»  boatias  consagradas  es 

«TímcndeeacRkislO' 
Cualquiera  ti4  de  beiLo  («metida  «•  laa  laaaa  aagiadoa  y  boHia* 

('oasagiada.«e«  declarada  profanación. 

La  profanarioa  de  los  vaíM  suf^Tadon  i-j  castigada  con  la  muerte  siii>> 
pie:  la  de  las  bestias  consagradas ,  coa  li  peoa  de  los  parridas  it . 

Cnaiqvicr  aaba  cometido  en  un  edificio  consagrado  á  la  religión  del 
«•liada, par iMfcoaioa  dadoadombao  pefaonH,por  taaocto,  ooo 
violeoeiayfraeiara:  porawdiada  eicaliiiiiealaddallamMaaa,  ea 
considerado  robo  sacrilega  ,  y  como  6  tal  castigado  con  la  muerte. 

El  rabo  di-  los  va.ídis  .sagradgs  cometido  «in  ninguna  do  estas  circun«- 
líinciai< ,  nunijní-  sea  sio  fractura,  «•*  ca^tiííaJo  con  l  i  cadon.i  perpeiiia; 
«i  rabo  da  tos  objetos  deitinados  á  la  celebf  acioa  de  las  ceremoaitii  di' 
la  nIÍBÍOO  del  estado ,  ps  ca.siigado  con  la  cadena  temporal. 

■  Uaparicicm  du  i^ta  ley  produjo  en  Fnnoia  no  lantir  «oivenal , • 
ha  dwbo  el  principal  órgauo  del  partida  naüila  ea  aqailla  Ipoea  (S|. 
K'i  ofeclo,  lodo  el  mundo  se  pregúntala  con  cspnntti  linsta  dóodD  Itrga- 
ri«B  la.*  pasioaas  de  aquel  partido  ,  qu«  id  íu  uigu  fanalimiu  iiu  It'n.ij 
en  el  siglo  ¡ui  itilroducir  en  uuwlrus  códigos  el  1 1  :  lio  di-icidio. 
«¡Mligar  OOD  á  aapUdo  mas  infame  un  delito  vago,  uu  h'.xlia  abstracto, 
la  praISnMOieaf  laila  los  hombres  mas  iodifiNcnles  por  cariiler  ó  por 
a  coextioncs  polilicaB  y  á  la  marcha  del  gobierno ,  se 


'1t  Téaae  el  c»piiu!o«olari  if 

íi   Cuantío  I*  eiuciicion  <U^  PIlmsiuit,  C.irli.  nn*»u   f  TuíIit  iii  , 
bt  «''lo  tu«       P«rrlct(I»  ara   cuíulunlu  al  caililiucon  los  pu^dm 
nudos,  cnbiana  >•  cabi^  c«n  «n  velo  nxgro,  j  qu«  despucf  «le  tnher 
udiadala  leelwa  «« la  «aninneia  tm  lao  oorutM  ai  »vi«y  luayi  leca- 

n  Malta  de  loa  Mmhm  M  1 1  da^anro. 


moetrafaan  iaquietM  y  turbado* ;  laa  obemarieors  IW%ian  sobre  la 
BMiaeinMoa  aairate«  del  aiMia  dcUo  creada  par  ci  iMiain»  de  ta  coa- 
grtfBcioa.  CiaMtaadeciai,  Bopprwde  ür.  da  taywiH ya aUff 

del  cMo  csU  como  los  reyes  de  la  tierra  al  akaora  de  ua  parrieidia  i 
Lo  mismo  seria  castigar  al  inseoMio  que  inteiitase  apagar  el  sol ;  ea 
dcttJi'iKiii  qui  n  r  ¡M-njr  el  liiir.tje  al  dogma  de  la  presencia  real,  á»i;nin 
quf  RQ  rn:uii«Mx-u  lo»  dfuiwi  culla*  cristiaaA*  preteipdea  y  cosIcadM  por 
el  estada ,  y  ra  el  cual  tienen  dtlícba  da  M I 
dd  clab»t  «acepta  la  Stpafta  i 
mt.  «alé.  da  lalty-Tulleadal.  de  ln«lié .  da  1 

tenuYcier  .  Je  Bir.itile.  !*jsi]uier ,  Korl.dis  y  de  fiKile<:ouI.ml.  fumiti 
lo*  el<>;  lierik-»  itiU.'!  jjtiit;>  del  >eiiliinletilc]  puldieo .  defensufc»  de  Im 
Luii  {[lisias  morales  y  fil(»iu!icas  de  los  uUiiiios  MgkK  .  lodos  abogarun 
prir  la  rau.-^  de  la  rason  humana  y  de  mu  progri^ío»  ,  curabalieado  eoa 
l^ismas  elevadas  cuiuidiTaciMMM  el  principio,  lo  mismo  que  budnpo- 
aiciawe  peaalea  d«l  prpyecto  de  ley.  Rala  diNuaioa  «finia  alga  raía  y 
parfimlar;  laaaumlcBidetBs  oM'sttuaes  qaa  eeniilaíaii  d  hada  del 
del).iie  ,  oMigxli.i  ,i  Iii-¡  üraiijr c-  á  ¡iivcii  nr  la  letilogía  tanto  coow  la  po- 
llina, la  rt'li^iKU  y       uwlviio»,  los  cos.ü  peí  WtverieelH  al /oro 
interno  y  al  eslenM ,  ol  puiilo  k  que  llegaba  el  pecado  y  en  eJ  r»i/  em~ 
peiabao«i  deiiio  y  el  críneo,  «rea «tfda de  dininoiteay  diterta- 
cioBeoqiiedaliaai  laaiNiara  laapariaatíidaaacaacíliaaMaqaada 
una  asamblea  legislativa.  •  En  la  tierra  ,  decían  los  parra  qoc  ae 
oian  al  pioyivio.  iio  hay  jueces ,  no  hay  ra«t)«n  para  rl  «MTilrgio.W.* 

Diu>  puede  CiMufeer  de  eilu  y  iJlsliií;iito    lih  ::    ,  ,  ¿.iluiule  e>la  rl  i  n 
meo  para  ci  qui-  nu  irei?  en  el  Uiilagru  de  la  [ires^-ntia  nvti  1  ,í»¿  qtie 
le  acosareis  a  no       de  falla  de  fe  ?  —  El  hombre  sacrflego,  abadía 
Mr.  de  Oaieaubtiand,  deberá  aurcbar  al  patlbtila  aoie  y  aia  U  aais- 
leacla  de  aa  «eerdole.  poce  ifor  le  dina  cela :« 1 
sio  duda  ,  »  IhlimI  le  euolesinria  elciiiitinal:  «Ltlay  i 
embargo,  ca  iii'.'ubie  de  ie&acrislo!» 

Mr.  de  B->aald  ría  uno  de  los  mas  ardienles  pariid.iiios  del  proyecto 
de  ley;  espiiitu  ingenioso  y  dopiilian,  dialéctico  absololo.  trató  de 
sostener  la  oonvict  io|i  de  aqucIlM  da  oalre  sus  amigos  en  qnieatt  fa* 
dieran  haber  hechu  meila  ka  af|anw»a»  polMicoa  olmiiaialieaipafie 
teológicos  de  los  opoailorea. 

£S  h.)  hablado  mucho  en  e>l:i  disi  usi'iu ,  dijo,  lie  l.<  iiiaritia  dr!  si- 
glo y  del  uiovimienlo  de  laa  ii»ii>li4eiacta.s ,  y  uadie  Ué  oiaertado 
feoúineno  digno  de  llamar  la  aleación  del  hombre  do  p»lado  y  del  legis- 
lador. En  aiglo  pasado .  estratiados  los  áaiinoe  por  funestas dadrina^ 
SG  dirigieroa  eoa  cMrcaiada  violencia  coaira  lardigkm,  siendu  el  priait 
objeto  de  su:i  ataqnea  aoa  celebre  órdea  qm  la  defendia  ea  el  loleríor 
y  propagaba  iti  el  e^ertor:  ni  su  poder,  ni  su  crédito  ,  ni  sus  «lerTieies 
pudieik  ii  ».dvarlj.  y  en  breve  viiiu  ah;iji;  el  edificio  entero  de  la  rrli- 
gion.  Llegadu  al  ^pugeo  do  au  poüei'  el  uiovimieoto  irrdigioeo  se  de- 
tuvo, ó  mejor,  un  luovímieoto  contrario  y  enlerameola  religioM  ar- 
rastró á  las  lataligeaeiat  en  opácala  direccioa:  •ooapanalo  fceoaoeü 
y  supo  aprovechaiae  da  di ,  babieado  ida  lioifw  ea  aomcaia  dcad» 
aquel  tiempo  el  espíritu  religioso ;  las  ideas  reiigiuaati  acuden  y  se 
propagan  de  un  cstreino  á  otro  de  la  Europa ,  y  si  á  este  becbo  aftadis 
el  ren-.ii'iiiiien'.o  del  vjw-i  opado,  kis  c  .nciJid.ilos  celebrados  con  la  Sanu 
Sedti,  vi  espoiiiánet)  (^l.ibitxiiuienlo  de  mil  ocbwieutaa  cofliuoidadri 
religiusaa .  las  ciudades ,  las  aldcaa » llaoiaado  i  vocta  á  k»  bewiide^ 
bermaaae  do  la  doctrioa  orisiiaaa  i  laitiHMKffoaea  bay .  nas  diAcilis 
de  BupiÚHr  ^  na  le  laaroa  hace  eaeali  ata  loa  jeaiñlaa;  icdaio  ei 
posible  dejar  de  ver  en  etilos  prodigios  del  espíritu  religioso,  el  c.<ric- 
ler  parliailar  di-i  nuevo  ííi^Io  Dando  á  iuj  adversaiii>i  de  la  ley  el 
iii.tiibre  ude  a'i.->;ij,  i  jl.is  de  la  ifM.iiueioii,  que,  aunque  logren  retardar 
lo  iitejor,  no  podran  impedir  el  bien*  el  orador  aa  burlo  déla  pretendi- 
da Glaotropls  de  aquellas  almas  sooaifelca  faa  M  aiiraado  el  crialieoH- 
mo  .<iao  por  un  lado,  «laidaa  que  licaa  toaUM  oaieami  par»  al  crtoia 
como  galardones  pM  la  Tvlod :  *  tapge  lermlaa  coa  estas  priabrai: 
«.i  las  recriminaciones  contra  l  i  |ieiiii  de  mueiiii  i-i.>tite>lareii)os  piiH:!)- 
mando  enérgicas  verdades;  si  Uieaos  ikbeo  su  vida  a  la»«>cte<.b¿ 
coeiu  servilla,  lo»  malos  se  la  deben  como  a  ejemplar;  se  prometí* 
qnc  la  OKMkracieQ  da  laa  pfsaa  dianuauiria  d  aómero  da  lo*  orbneacs, 
y  aeQ  «ijaisarfieiapañado  ka  fogblmiailitBaadelaBl 


crimiualeaooa  loa  atadoMa.  ai  ae  ba  cumplido  esta  prauMM.  Baacri- 

legio ,  so  dice  ,  no  es  im  crimen ,  es  un  pecado  que  solo  la  religieB 
dL>l>e  c¡i?l¡gar  :  sin  eiiiliaru;»  ,  el  Dei-alogo  cuya  buell  i  -i'  i m  .:enlf.i  ís 
la  legislsciMi  crimiDsl  de  tttdos  Um  pueblus,  ¿no  tía  kido  d^do  poc  regla 
á  las  sociedades  lo  mismo  quo  á  los  individuos?  El  booiicidio,  d  adol- 
larie.  d  robo,  qoa  oaaolnwlaBlaBpaoadoa.idqaapor  aatadeacr 
alHaea?lJa«ndorba<lMar«ado^la  rdjtjoaanlaaéba  al  beaba 
i  d .  p«m  laabiiB  bi  praeito al  podar doHligv, porfíe, 
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éin  «1  kféád ,  M  Ifcv*  sin  cansa  ta  espada.  El  Salvador  pidió  gm-ia  i 
^mwHitgM,peroMiP<idr<t«»  le«)ééliiao«lca«ÍTO«l  «Migo 
•otra loáo un  puieUo«iae*ii>  jefe,  «■  tarriMtto  y  ^ dUra  trmira 

por  lod^N  parles  «I  aoaienta  que  le  hirió.  Ademis,  daodo  Boa  sentencia 
de  DíOi  iie,  ¿que  oíra  c>»a  tjaocis  que  ejiviara!  «riiniflnl  aoltí  su  Joei 
utunil  1  ' 

ahivas  palabras,  proatiafiad¿i«  en  medii;  iki  atas  praíaüáo  ii- 
i,  indujeron  ana  especio  de  eMreincciuiieolo  de  terror  en  lodoa 
loi \mm  h  k«ÉMn;  «qoelta  ■ockefanronei  objola  detodaaiiB 
coavMMd<nfa  «■  In  nlnn  p«dUeoa ,  y  «1  dia  tigileiite  «tolm  M  lo- 

d(M  los  labios  :  1  I  Li  di-tctuion  georraJ  «e  cerró  el  1  i ,  mas  baila  el  18 
ao  tuvo  Itt^tr  la  vuUnoa  de  ios  aeis  ailiculoi  que  cuinponiao  el  titulo 
1.* ,  de«poei  de  no  debate  de  trc«  días ,  que  v«rí4  «ubre  una  e  iiuiciidj 
¡vayanla  p«r  Mr.  da  Baalard  con  obJ«t«  d«  Hslituir  ^  i  >  [n-nu  <]« 
■iMtto  parla  pufiwirii»  de  vasos  sagndoa,  h  de  aúvns  ion  pural,  y 
á  la  peaa  de  parricidio  por  la  de  huOtat  coHagndas  la decadea*  («• 
peina.  EJ»  enmienda  que  suprimía  !a  pena  de  mMrte  pan  todat  los 
delitos,  fué  rvebaiadu  |»or  cn'nio  ncLu  vaios  conlra  cíenlo  cairo,  á  pe>aT 
de  haber  fundadaii  espei  ^tuu^  que  seria  adoptada; aquel  re^ulUdu  se 
deU6  á  que  cinco  pnres  delu  oposiuonqoeentraroo  i  ii  la  silo  en  el  toi»- 
me  ipoflKatotn  que  acababa  de  cerrarao  el  «acmiiaio ,  j  á  ({ue  dies  pa- 
na edcMialicw  qw  di-liiMi  aldeMn».  tesiiaaedceii,  porrapeli)  hkía 
ta  ni.i\íina  EreUna  aihorrtt  d  «WflHH  { X  )•  Unttim  fim»  ee  b 
cioo,  aunifuiando  de  diez  volM  el  número  da  partida rioa  de  la  ptfia  ea- 
jjii.il  IMn  prit1i(  ¡;i.K  Í</n  ii-i«üb^dj  ron  fucrxa  por  l^>s  ¡m'iíóiÜih.s  üJx-i.i- 
le$.  fiic  ea  eJ  luÍMnu  *cu  >  U  uiniara  de  los  pares ,  ulijetu  iit<  mm  ob- 
scrvadun  á  la  cu-il  nonUsió  ea  e«lo<i  tt^iuiuos  el  cardenal  do  Lafarc, 
mo  de  Iw  pr«l«iioa  voiaotet:  «Loa  pam  ecleattalicw,  qee  tieoea  ei  bo- 
■or  d«  ifliilane  «a  cflla  cAiwini,  bao  moneeido  dc»piice  de  «i  aadaro 
eximen  y  de  todas  las  necesarias  averiguacioM» ;  que  si  so  niinislerio 
y  los  maodntoá  de  la  Iglesia  U'S  pruLibiao  votar  ceaedo  se  trata  de  la 
aplicación  ü>'  li'V"^  |><'iiíiI<-'í  ,  oad^  puede  oí  debe  iropcdiiles  cooperar, 
como  miembros  del  cuerpo  legislativo,  á  la  furmacion  d«  laa  kaei,  sin 
e-^piusr  laaMnaadM  pcoaliM;  una  obligadn «y» «i calillad  de  |t- 
i«a  lee  iiapaae  y  qnc  quÍL-reu  y  sabrán  lieenr.  ■ 

Vwülm  denn  Dios  de  p:n  y  de  míMríeofdia,  Um  eliiapoa  n»  dada- 
bin  en  volar  coiitd  Ii'gi>l:i>lijri  l  i."  saiiKiiiri.uia<i  di.sposiciones ;  por 
una capilulaciun  de  luru  ioru  i:! ,  (iiub  ;b!e  iniipiracion  d«  la  socii'dad  rc- 
liposa  que  úoininaba  r(iiii(iti.'3  üI  (.'piscop-nln  ¡íi  inism  j  qtjn  ni  gobierno, 
loe  peres  rciusiásticas  ao  rebus^ibao,  en  ei  cu^fUgo  de  los  delilos  conieli- 
doa  OMftra  «I  dogma  eaUüoo ,  aino  el  oficio  de  jueces . 

VailMorcsa  satiaAwdgskeiteenleattolaqccucion  «delante  de  la 
principal  iglesia  en  que  aelnAíeeeeonielide  el  eaerilegío,  »  y  Mtstiiui- 

da  i  la  mutilación  del  pufio  (if¡  cuiiiii'iiailu  ú  iiiUiTli',  fue  la  |>ii!ii:ipül 
modificación  introduculj  tn  el  jiiujcctu  dclgiibienw  ;  lu  a>aui¡j»;la  ^olü 
los  dnojis  arlkolos  en  la  niisoia  sosion  i  1 B  de  febrero } ;  y  el  csi  rulinio 
eebre  le  inlalldad  de  ia  iej  diO  el  «igeieete  resultado :  vauolee  dos- 
oieolee  diei  j  want;  en  pm, denlo  diM  y  aiele;  «■  oaoln»,  nftWlle 
y  Jos, 

l|  El  dUrurj»  pronunciado  por  Mr.  de  Bonalii  el  dit  II  de  fi-tinm,  lii>^ 
piiblicadooo  ül  «MUtor  dsl  IS,  mai  >o  quilarxii  «u*  úliimas  paUUná,  - 
l.i:>r«*quo  umpoou  »e  encuenlrau  en  iilirijiiiici  jo  im  porlúdlou»  de  «lus- 
lUépoos.qua  i«  llOiilalMO  ú  d>>r  cuenta  inm<?tll3l*nieiile  y  Ci<nr<>rino  al 
di  jrw  uliciíl  de  los  rc»ulUdos  do  ta  dÍHCUf  l»»i..P«rB  l«J*»  las  paisanas  quo 
il>  iien  conuciinlente  do  las  aMiotrieta  y  latMD  al  esoandalodo  lee  csmMos 
veiiflco.io,  I M  sBiaa  4m  lea  aaslenaa  m— rtosao  i  imtir  par  lea  wa- 
dure*  CU}»»  pniaueH  aon  repfodncUaSi  es  iadudaíMe  «iiielb'.  da»oiii.U 
hiMa  oarra^dasu  dhcttfee.  HnUlpHoadoe  pumsi,  npaüdaa  íniorrupcio- 
ms  te  Crasas  ee  loa  párrafos  uiesvtoleMaBefreelantapruuha  mautriai  do 
n«awte.'asaapradane*;dMde  oaionces  hié  pora  noaoiro*  f  i  My-im  <|ul<  bJ- 
variModela  Impresión  cfcuitada  por  *u  uuuuu  timo  in  Uj\j:n  iK^rho  i^uui 
monle  da»«p»reoor,  t»upi  la»  «pantosas  ¡mljltaj  .iiiu  ^;.»nip«>ii««i  liílnan 
quedado  nríLadn-,  í.  .a  nmri,  r;J  Jo  li'!:.-'-  r  :nfíii|i..ráiioo*.  lu  mian.o 
qiin  n.i  !a  iwe'lL-.i .  iin  ohúmuíu  por  («uiin-a  qtio  íuasu  aobr»  «■!« punto 
iiiicsir.!  eri'.'  -j,  iiir>iii3  LMHiimidad  da  ij  fiaso  iw»  habría pNfeabtaMnie 
haclio  duJ»!  ül  iiíisdirU  »l  tcaio  dol  Jf««ítor,»i  aate  pailiidloa UB iMellltWe- 
a«  dado  U  prueba  irrecuiablodala  t«lieieaddaniiesteosraeBMdns.lB  Is 
s.sjiu>B .ttfuionie  Mr.d*Pa«nil«e  ooDtasUi  t  ICr.da«»aBld;lié  m|uI uno  do 
lo»  párrafos  te Stt  (UacuraiK  •Admlllendu  quo  por  un  solo  prioclpto  Mioae 
Moíenln  unoatrasirate  ilas  oonaecueociaa  rosa  peligrosas;  is  diacuafon 
■ciaal  ka  ofrecido  mucboa  cjempioa  de  i«i  f»»»'*!»  9(>Hurid«d.  Uno  do  lo* 
pul>U<^a  nía»  eroinenle»  con  quo  cuejila  I*  e m  ar .  ».  lia  vi»to  otillg  ido, 
quotu-nd.  diifemlfr  lasdl»i>"-i  i  n.-«  i.pnalos  .1-1  pr^yi-rio,  ascnlirquo 
n.»  fue.e  la  llena  de  muerle  p  n  r  i  M  .-..n  n.i.^i  fr.'<  u,<h,-i..  por  niiealnM 
.NLlmovj  «iilltr  el  dea«o  de  que  riH  iupiaiaii»  *  la  de  tadeii»  parpotua.  » 
ádoctr,  an  lio,  que  oo  tenia  mas  efecto  quo  «asSar  4iMsn(fiaMs(dNafilr>it 
Jutí  natural ;  esta  idea  o*  »in  duda  wcclonlo  Si  Solese  eaoslisnta  lUSII 
CIO  olerna  d^j  l)i<>».  pero  ¿cuioloe  pellgnoa  noenclssre 
•II  al  úideo  temporal  T  («««llar  del  Wd»  Isíeeie^ 

fit  UUMe  aMteoelaiaawe. 


Di-spiieí>  de  doe  dias  de  esto  votación  de  U  cámara  bcreditaria,  lacá- 
mara  electiva  di^lia  el  proyecto  de  ley  aeiira  la  iedeauiiucioD  de  loe 
emigrados. 

iif  ^!^^líi^ltltillil  twnsiiliinde  <ii  iImUicIom  mpMninmoiil^etiflBit 
que  biffe  el  culpable  M>  solo  en  eu  peiMM  7  en  ana  biaoH ,  «ino  en  loe 

bienes  y  en  I.i  per.-'i^nii  dt'  su  descendencia ;  bace  responsables  á  ioo- 
ct^ntes  Je  una  fjlui  que  nu  u^tuetieroo ;  enriquece  al  príncipe ,  á  sus  fa- 
iiiiliaif^  <j  al  e^tjdo  ,  ccni  tos  despojos  de  ius  liui'rfanos  ú  quienes  s«  bj 
privado  de  su  padi-e.  La  coofi^icacion  era  de  derccbo  ordinario  en  licm- 
p»  de  b  ulignt  moearquia ;  consecuencia  ioevilatiln ,  Ivxon,  de  lodas 
las  seniMCÍaipNMineiadae  con  noüvo  de  aimenee  verdadera»  6  ÍB« 
puestos ,  ooactidoi  ye  contra  la  peraona  mi ,  ya  cmira  la  monarqDia 
j  guí  deretbos ,  aquella  peiu  era  niodtas  veciM  el  fin  sreretu  de  Id  tau- 
sa ;  oa  se  couGoaba  para  vasiliyar  ;  se  condenaba  si  para  cooliscar.  Kn 
fflocbas  ocasiones  se  vió  al  soberano  y  i  sus  üivoriloe  dividir  con  ios  jue- 
cea  loe  bieeee  de  un  acuaado  cuj-o  óaico  ciímm  «m  «t  riqueia.  La  me- 
yer  parte  dn  la»  bftnon*  eiiilentce  en  Uenin  dt  h  twolneíott  f«eon«- 
ctnn  su  origen  de  la»  eooQscaciones  ;  las  primeras  familíai;  áv.  Fi  :ick  í.i. 
loá  Luynos,  los  Beaurillíerá  y  mucbos  olios ,  los  Leiellier  y  iui>  Lau,(j,{; 
non,  nonibiTí  revcronciiiJos  eu  b  iiingistratora,  basta  dignatarios  y 
principes  de  la  Iglesia ,  coiuo  el  cardenal  de  Pulignac,  no  babian  temido 
deshonrarle  reuaioado  á  sus  vastos  dominios  los  despojos  de  los  loitde- 
nndoe  y  pntcrüo»;  an  «quelUi  época  en  coatemhre  hacer  la»  guerras  a 
lee  eerteeenoa  y  ft  he  bonibreB  delpeder.  Abolida  por  le  eonititnyeoic,  la 
conl¡st«ciijn  r.o  fué  i  Cjuiblicida  pnr  b  ((iuvencian,  tomo  se  ha  cieido 
generalmente,  la  u^aiiiLilLM  Irgijl.iii^u  fue  )d  que  ubi  exaudo  la  legisla- 
ción del  antiguo  régiiiien  aplau  c!.ie  pniií  ipiu  cuiiira  los  emigrados.  Me- 
dida completamente  pcliiici ,  nrj  destinada  contra  eoeuigoj  ai^ladee, 
sino  contra  toda  una  clasu  du  personas  que  después  de  baber  •oiicitil'- 
do  del  estranjeio  la  invaaúHi  d«  oncaira  IciTilaciB  ralvian  n  «nicar  á  41 
armados  y  guiiado  al  enemigo,  ta  coaOicactM  AiéeMottON  «n  acto  de 
di-fcii.'j  nacicoal  mas  bien  que  de  venganza;  y  aquel  esfcpcioual  carac- 
let  de  l.is  leyes  daJaj  contra  los  euiigradus  y  no  la  importancia  del  d«- 
''.'ilíi'jI^ü  11  ri  lo  que  baci'i  tan  iiiipoputar  la  inderoniucioD.  La  opitiien 
fiublica  que  no  veia  la  cussiiouiuuo  bajo  su  aspecto  politice,  miraba  en 
ella  mas  que  la  repar.iciun  de  una  injiulicia  ua  oal^  impocséo  i  Ja 
revolución;  además,  se  decía,  no  baa  eido  eolo  los  emigrados  los  que 
han  sufrido,  siendo  dignos  de  igual  íntcrte  todos  los  iorurtunios  ratisa- 
dos  por  los  aconkYiiui.'iilos  de  aquella  época :  l  i  dosr  i.i.i  n*;  .hIl.  i  v 
privilegios,  y  ma  vcí  abierta  la  vía  k  hs  iodeiJíuiiatiuues ,  la  íurlofia 
pública  dcbia  sucumbir  b«jo  el  peso  de  Iíu  reclamaciones  que  induda 
bicmente  se  elevarían  de  todos  los  puntos  del  reino,  ta  efecto  desde  la 
apcilura  de  las  cámaras  un  sinoúmero  de  pelichwtt SdieKaban  diaria- 
meato  de  loa  dipittade»^  de  los  paree  la  cslincion  del  UntCiíu  de  iti- 
deiiiDStaeíon.ya  i  loe  reulistas  de.^pojados  de  los  dos  tertíus  de  .<u-  irc- 
dilles  contra  el  estado  por  !j  miiu  iíck  ii  ;  á  los  nrgociant..^  v  ¡uvtcu- 
deres  arruinados  por  el  iiiíiüuiuiji  ;  á  los  magistrados  y  a  íoi>  uiuibcit' 
poseedores  de  oficios  reales  que  uu  babian  recibido  ó  aceptado  el  reem- 
bolso del  precio  de  sus  carg««i  ya  ¿  los  babAantes  de  los  países  arrui- 
nados  per  hi  guem  civil,  lioocscs,  Danlceet,  vendcaooe  y  i  los 
miembros  déla  Legión  de  Duuor  piivadu  de  pnito  Jo  .mí  juiMu  ilisde 
1814  ¿I  1811  ;  una  de  eslas  lillimas  (icliciunfii ,  pte>ni'.;id,i  poi  el  ge- 
neral l'oycn  lii  M'>;-ii  lii'l  iCilij  eiK  i  j,  fue  rrii.r-ii'.iiij-'ii'i- npojada  por 

este  orador  en  uodiscurs4i  en  el  cual  faabia  ei  .••iguieule  párrafo:  -Si no 
so  tratase  pera  loe  pelicíunaiios  mas  que  de  un  acto  de  simple  munifl- 
cagda ,  ine  dirigUia  i  vacstro  bmur  y  á.  vuestra  deUcndca  jmn  decirec 
que  atonde  os  diapencii  i  servir  tan  esplendido  bslin  á  loe  enigredoi 

¡  viólenlos  murmullos  é  ínlLTf  upcLíu  en  ¡a  d(:reLli;i;,  (1.  I,<lt¡.iÍ.s  ^íilt 
A  lo  menos altrunas  niií;:ij:K  ¡ou  .'cbie  vuiju;,  *t.íJadu»  ujuijUdí/j, re- 
da: iik.i  ;il  iiir:rtuiiui'  (juü  lle>ar{.ii  Ij.iíia  el  fiu  del  mundo  la  gloría  dH 
iiuiubi  e  iroiui  ¿i.  i'<i4  ú  nu  es  uo  acia  do  utuníficeocia  lo  que  rtduio :  ce 
el  pago  de  la  deuda  mas  sagrada ,  mas  peeaha,  ceerila  BIS  eeprei»- 
meole  en  bis  leyca.»  Deepuee  deenlreren  cstrnsas  consideraciones  el 
genenliermíBépIdiimilo  que  ae  reaiilierj  la  peUcíun  al  presidente  del 
consejo;  Mr.  de  Vill  le  <;e  opuso,  y  la  cámara  |iasu  á  1j  ui  deu  di  I  du 

FIdictáoieii  de  Li  ,  iiiisioo  encargada  de  Mamiqar  el  piujetio  del 
Roliierno  fue  leído  pur  «r  l'ji  drssus  en  ia  sesión  del  1 1  de  febrero  ;  la 
ducuíioa  se  abrió  el  17,  mas  anlus  de  hablar  de  ella,  debeno»  dar  une 
idea  de  la  iinpoilBneia  dnloe  blcnaa  rendido»  y  «Id  ando  adoptado  pa- 
ra el  reemboba. 

lA  THila  de  loe  hiraea  eoaflaeadee  i  los  emígradcs  no  se  baLía  rir- 

(iiriJtiiti;  ,1  un  curio  espacio  de  tiempo ;  empeiada  ea  l"j:!,  .'■e  pjuidriL't 
por  er.igeii;iciiine>  siiresivas.  Iiasla  1803.  Las  grandes  vaiiatiunes  m. 
bieveniib  s  ibir.inio  e^ius  diri  iiricK, primeramente  en  el  precio  de  adju- 
dicación que  había  subido  ó  bajado  aegun  el  grado  de  iM^nflma  de  le» 


Digitizcd  by  C«. 


I»  rrpiibli,  .1  > 


A.  DB  VAl'UBELLC. 

sbambncia  de  los 


&99 

vslotc*  ciü^iMkM  pdg<i,  en  « '^.Mtida.  eu  rl  pfi^iici  ibimbo  de  otos  va- 
lorw  que  9«  «NnfMoiaa,  si^jild  el  iietupo  ,  j  n  proporrioocsdislialM, 
daasiMdas,4eMidaM»lefTiMrisle»,  de  crrtilieidw  d>  rwlwlio  da 
fotai,  ds  iimIm  dd  towcoHsBdidoi  y  totgt  ds  MMcnffo«  cnmchk 

íiMM.  decim»*.  h»dan  nu^  difkil  fijar  nacU  y  eqniUlÍT«ii»fp(e  b  in- 
denntiacioo  ikbda  c^'h  {iropidario  rsprofiiado.  ¿Debia  tomarse 
b»*«  el  precio  »ati»í«:!;'>  yor  ir,<  iJinii-nJ-ire^  >.i  pu>-4  eM3  bas*  era 
talas  ca  gt an  oúmero  de  caM» .  babtrodose  b(TÍi«  «  »tl  fnetm  ia  gene- 
lriid>d  de  las  veaUs.  U  reola  de  Im  fcitMs  en  la  ^poei  de  la  toi»ft»ra> 
«M«t«iíadid»^ofn!na  tuos  certcM  ^  fl  valar  Ktl  de  ha 
pfofied^iei  ,  mas  por  dngraria  nías  iiaUs  no  m  baldaB  le- 

finl'?  i-n  meala  en  la*  m.is-ti  -  iones  anteririroí  .il  I  i  prsJi,i!  del  aflo  TIT 
;t  de  junio  de  I7iy  ;  eii  om^un  cootralo  b.iri.i  nienrt  in  de  ellas  ,  la 
liocioo  se  litaba  á  cabo  sin  o4m  Li-e  pjr:i  el  >enal*inieiiio  íe 

I  y  mucltas  veces  iaco«npie<a,  dada 
(«■IW|MlO*ca  ^nficaliaDlo»  bienes.  El 
ti  {¡radial as  canbió  esla  ba>e .  un  drcreMdd  It  caiabirció  qoe  en 
adelante  no  se  adjadicaria  ningau  propií'iíd  aartonal  hasia  <t»«fine»  rfe 
Li'M  prfVÍJ  »al'..T3H'iii  r;i!cula<IJ  si'Kiiii  la  i  urti(;i  t)e  i*9*i  .  re^ulnr- 
neii^e  probada,  kn  (>ue«,  p^rii  ü^r  ni  vdlur  ¿e  cjd^t  iudeiLmui ios  .  cl 
Kofajarw  dividió  las  propiedades  enajenadas  en  ánt  ralegorias :  bienes 
«eadidoaoMipoilerióridadalISpradial,  y  ka  faelQB  ftwnnaalade 
esla  faeha;  laa  priiaan»  eran  «alandaa  argaa  la  mit  da  ITM,  mW- 
plkada  por  veinle .  al  paso  se  eaknialw  el  valor  de  tes  segando*,  á 
filia  de  q4ros  dalus,  por  el  precio  de  adjudicacioD,  (irreio  redurido  i  no- 
mersrio  según  ci  e-i  i'lo  lic  l.i  ]•tl^  ucioo  delus  aíignai!  en  oil  i  rie- 
partanieoU).  E»l<»        valutaiwju  (ure^eDUiba  los  sígoi<  n(e^  ri-'uluilus. 

U«  vuDlas  becbascofl  poalenorídad  al  II  pradial  del  afto  III  eran  en 
DKiwn  de  di  .lU,  I  preteoüihaa,  Mgaa  m  ftala  de      ,  MÜipii- 

ceda  per  M,  m  vafar  Md  da   m,mjti9  tt.  M  e. 

Las  venta*  verificada»  antes  de  aquella  fc- 
rhi,  eran  en  número  de  370. íH.  y  presen- 
(iban,  seguo  los  precK'-  ilr  jJjuilKacmn  re 
docidoe  coniDntte  á  la  escala  de  dcpreciacioa 
d«cadlidapai<aflMido.iMBmaiaMildr.  .     «W.*N,MI  fr.  Me. 
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Tolal  general.    .    .  . 
Do  esta  suma  el  e^Litlo  1)  iWa  pagiado  á 
cacata  de  iM  emigrados ,  por  deudas,  «md- 
praay  guuadetodadaai.  ameania  Md  de. 
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Tan  enonnn  capil»!  ilcbin  -ei  ri  i'i;.tKl-,',d.j  s.  ^uii  el  ¡n'.;  cí  in  de  ley 
pgf  qiuaUü  parles  y  eo  el  ifrinmo  de  cinco  nftot,  por  media  de  la  jns- 
cripeien  en  el  gran  libro  de  la  deuda  pública .  de  Ireiria  núlloaes  de 
mitas  d  por  100,  fonnuido  na  capilal  de  añl  milloocs. 

fa  c«ni|Miieloa  de  la  asimiUca  no  permitía  esperar  que  •eioirodiijenin 
Mi.i'iifir.iri'iii.'-  e^iTi'  ¡.ilcirti  1.1  iiiivIMi  pn:i(.rie<l:íporel gobierno,  aaoque 
puilie»*;  d»r  lugar  •<  vivtíi  í1í'L.i'.i:í.  Di;  í'js  iiKili  ucientos  treinta  miembros 
que  componían  la  cámara.  Irescienlos  veinte  erim  .■'.(iir^'iiíi  privilegia- 
dos, eolñ  ios  cuales  ae  contaban  dos  príncipes,  on  dtique,  treinta  y  <ois 
marqúese*.  celeillB  J  odo  condes,  vrinlo  y  tres  viieondcs  .  treinta  ba- 
rones y  catorce  caballeros ;  además  dowieolesdipulado»  ejetclsn  esrgo» 
públieos .  a«l  pues  era  de  pn^tuntr  que  V»  níentliraR  perlenecienles  I 
la  antigua  derecha  senm  I iitii  M^  opositores  que  lomarían  la  palabra 
eo  la  discojion  general.  luuUi  todas  las  creencias ,  el  proyecto  mi- 
nisterial encontró  adversarios  enirc  los  rcali»ljis  del  csiremo  derecho, 
lieade  atacado  ooo  igual  calor,  aunque  por  cansa*  disliotas ,  de  an>bos 
lados  de  la  ekmn.  S  per  oaa  parte  Mr.  labbej  de  Poeipleres ,  por 
ejemplo ,  contestaba  h  Iw  acusaciones  de  ios  advcmríos  de  la  Vevoln- 
cion  qoe  le  echaban  en  cara  el  odtoso  earicter  de  las  cooO.'caciones  pro- 
nunciadas por  la  república,  preguntando  á  los  parlidari  s  ,]■•  I  »  ¡mlim 
oiiscion  en  que  manos  se  cncMiraban  ,  los  bienes  de  iniiuuit'rabk>s 
victimas  sacriGcada»  en  la  noche  de  San  Bartulom<^ ,  las  propiedades  de 
úrntíeí.  da  Gioq4lsi«.  de  Thoo,  delarillae  y  do  los  deoti*  coadeaados 
ctt  liempo  de  Itidwiiea;  In  {nncMas  poaesiows  eoolMiidas  é  bsdiie 
milliioes  de  relii^ionarios  victimas  de  Is  revocación  del  edicto  de KanUs, 
I)  refagiadiM  en  e!  i-Mpaiijero;  si  Bf.  Weebin  oponb  i  las  qarjas  elcva- 
'las  con  mí  livo  <!-■  In^  ¡in.Iiiii^  ríe  li  enii;rni-ion  ,  e!  i  iiriilri)  ile  I;v  re- 
rnoipensas  que  liiibia  ya  recilinlo ,  coiitu  trao  resliluciooes  de  bienes 
n)  vendidos,  en  liempo  del  consalado,  del  imperio  y  co  1811,  monopo- 
lio de  todas  tas  dignidMle*  i  empisos,  desde  loe  mas  traioildei  4  lot  m» 


elovjili.i  4|  aqiicl  <li|i-iI.-.do  recordaba  que  de  h*  veinte  nni  ¡Topieisrií* 
qiw  odaipofuAo  en  tiettpo  de  ífapoteoa  k«c«i«>gHi$  rlrticirales  ,  caterta 
aiil  perlenectao  directa  o  iadirectaiDenle  á  las  antígaat  órdenes  p^i«il^. 
«iadas^si  aHaCa  i|h  ta  f  yiriw  pcmMi  á  Msie  de  s«wld«s  i 

por  ona  ruana  parle  á  lo  menos  en  e<  liiírd  de  Ii"  pienstore.^  p.i;?n<!as  ^ 
el  estado :  MN.  de  Laboordooaaie  y  de  B  Motiionl ,  se  [ironum  i  'i,:inri>ii 
fiiern  T'  ntia  ei  tiicinir  principio  de  la  ley.  cíi  c!  cual  vriaii  una  (>íat.- 
dalosa  cva»á!gracNMt  de  ludas  los  actos  de  ks  poderes  rerviucicMiaitL»: 
•Se ¡avoca,  decía  Mr.  d«  LabcnrdoMuie.  el  articaio  de  la  roaatilaríee 

fca  sida  as  pedte  se^  sase  ^leatt  arte  esBar^raSarm, 

quesaa  medida  polrlica  '¡ue  ¡.tiede  en  ri:,T.r,  psran'ir  ñ  lo*  adqiM-iil  .n  i 
la  pasrsion  de  los  ininneUe»  qnerduiraiaroo.  per»  niinc^  amírririn  bq 
dererbo  de  propiedad  .  derecbo  qae  solo  podrian  Imer  mrrtuelt  «I 
cumplíinieniodelas  co«MciaarBÍmp«eilasitac«i*»decMilfaíerpfa- 
pirdad  por  cawa  de  eiilideá  piMrs.  es  dedr .  wm  |Mta  y  pr^Ws  ia- 
dnsaisarisa.  Vaa  de  do* :  6  las  pretendidas  asambleas  DarÍMal.-s  de  h 
revelUeien  eran  ili-galrs,  y  en  estecsM»,  lodos  sos  drrrHoi  no  .«en  jjjís 

qtd'  (le  »i.ileri<  in.  riltí  '*  de  Ii.ds  rilhd.nd,  (¡r.e  fiii]ann  diSffJlT  a 

kte.  enup'rad*  s  de  het  hu,  ¡w-t»»  m*  <¡e  ikf  ^b** ,  é  bifS  errr  U  ftlpf,  t0 
enal  signiGcaqce  lc«rmigradi s  legiiioian;.en>r  de5p< >efinic»- 
inw  sia  tilate  pan  la  meaer  indnaaiircioB.  De^pata  de  kaUv  laittB* 
aadacaeeleelérmiowtalbrmadadaftiareparaeíoa,  Mr.  de  bUtnr' 
donaaíe  dirigió  sits  ataques  á  los  delatli  sile  ejcriifi^  r.  rDorh  y<i>¿o 
con  estas  palabra.^ :  «El  preverlo  Biinteieii.-il  dtíi?ud.i  ivdni.  la^i-pe- 
rani.is    .il  nii-n;o  in  nipo  que  no  da  S  k>s  rn:if:r.'idi  ^  lo  b.i-mr  r  piji 
saiisíácerles  y  para  Iranqnilóar  á  ice  poseedores  rte  .«os  bi>Rr<.le« 
concede  demasiado  para  irritar  i  tai  adatnarita de  toda  indemniiacift. 
ciproyedeesan  dccrpcinif  parase  MMwrMa  olt^queceiater 
as  Branesde«alMiMMstta(Mr.deVill«lF)tadiipeiÍ(ioadata  Ikris- 
DS  púMic.)  \  di-  Ia>  ftirldn.'!^  primadas,  sin  responsabilidad,  sin  iule.Mr- 
ciiim.  sui  mp^  reí  ur-ij  .i  cirrt  aoioridad  (|oe  á  la  saya,  propongo  que 
sea  remitido  k  nn  mu     riiMs  da  taaswíav,  Hadlrads  i  cvtaas 
cierto  DÚraero  de  miembres.' 

■ir.  de  Beaomoni  sosiuvo  ifoahaeale  qae  rl  rey  na  traía  mas  padn 
para  sa«íieaar  ta  rspsliariaa  Migal  de  usa  clase  entera  de  ss*  ñbdíMi. 
que  para  saaeiaMr  ta espoliscioa  de  ano  solo;  pero  mas  esplírito  t 
eniTuic)  i]tii-  Mr.  de  Ijibonrdonnaie  en  SUS  rom'lu.''ioni .  (le-.|  u>>  _ 
decir  (\ae  la  ii.icL<lílocíon.  al  garantir  la  venta  de  los  biene.<  nArionaks 
babia  querido  únicamente  librar  á  los  adquisidores  de  loa  ja^eiarios  de 
ios  IrgáiaMs propietarios,  aaadié;  «io  qoe  dsbcm  haeeiaa  paia 

MMirtMa  ea  dar  i  cada  nolaqaelapcilf* 
loaMMca  i  taecmi(pM«;  ta  tadwwiieiie>  *  ta 
dores.* 

No  era  esIa  la  opinión  de  !tlr  ll.ieul  de  Huin.iii'* ,  i-íle  dipiit.idn.  i  í,- 
ferencM  de  los  dos  anteriores  oradores  de  la  derecba.  jkdmitia  i-i  (irtü- 
eipio  de  la  ley,  pero  pedia  ifaa  se  modiGra!>e«  y  mejoraaon  sos  diTipwi- 
ciooesdeaxidoqga  desaparecicraa  las  dcsigusldedea  ínarpafaUas  de 
la  bsae  adoptada  psra  ta  vaiaadoB  de  cadSprafnedad  vendida,  srgaa 
qoelavcnui  fuese  anterior  ó  posterii.r  at  12  d-  :  r  i '  il  de!  i'im  111  <  I 
ci mará  decía,  no  puede  ronseníii  en  que  \á  iii.Jt  ií.íu/.u  u  n  «e.i  püw 
Ofi'^w,  fl''  dns,  rli'  tres  o  ile  eii.'ilro  ;if)n<  de  b  renln  de  sti^  hieres  ersiido 
otrvá  reLtbiiiiii  la  de  vemle  .i  veinte  v  cinei]  aficis;  para  llegar  á  una 
liquidación  por  la  vía  mas  csptídita  ei  gobierno  se  ba  Smiladoi  jalma' 
(sr  al  paha  de  toa  arcbivoa  savoiecioaanaa;  ta  ciaBKaaapMde  ac- 
goMeceeslecamln».  ai  eoofcatarae  ecaiima  «ritoaelea  de  va%a  lo 
que  valga;  no  ba.'sla  ir  At  es  prerÍMi  ser  j;Htn.  Pidij  .pi  '  d d  k  1,1? 
cooQ8C4»cioneí.  sea  cual  sea  MI  íerli.»,  siK.in  igu.d  regl.-i  di- v.ihueiiio. 
lomando  por  imica  tuse  l  i  e'Hilrjbui  ínn  de  intiiiiebleis  .icUi  i!  " 

Las  difcrenli's  con-ííderac iones  qoe  acabamos  de  anaii/ar  balMan  Ivi- 
niado  el  fondo  de  tudo.s  los  di.H-ursos  pronunríados  en  la  discusión  ge- 
neral, CWado  el  ftasral  Fof  Ibnsdeé  ta  Iritmoa,  tomó  ta  patabcaei 
estos  térmtaes: 

El  diTr.  li:>  )  1.1  fui^rr.i  f  e  disptitrin  el  driminio  (!el  mundo;  el  devwbo 
queC4j(M>liiu}uy  tohser\;i  i.i  s.K  Íed.id,  l:i  fiierz.i  (¡ue  subyuga  y  oprime 
k  las  naciones.  La  ley  que  ^e  n^^  piopcuie  tiene  por  objeto  dmamar  el 
OTO  de  ta  Fronris  en  manos  de  ios  emigrados:  iscaso  fucroa  estas  his 
Rb;  ¿cuántos  son?  En  esla  cámara  dos  contra  aas;  ea  ta 
oaa entra  mal  (pcolangsdos  amriMillos ea matbos  bsBcos).Asf 
pues  no  pueden  ípasswlafcsiBií  al  dsncha  daba  asr  su  esctido;  seto 
ii.ire  que  digan  oim  ka  «tiB¡Miite  fwaadwitedeiieopmdsd^dds 

>>¿Qu¿  es  el  dercdio?  Para  los  actos  del  gobierno,  lo  mismo  que  pa- 
ra losdelosj|arlieMÍsm,estaaoofoniÉtadi  lasiejeajmailívasy  á 
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ím  prwriiiilt  ifcr  rtWHI  Jllicte.  qae  son  la  base  de  laé  ¡uUtefeM  de 
rr)d(i»  los  países.  Edias  Iqrci  baa  «ido  cHadns  en  esta  lAwM  y  Mi»  clUs 
sult)  JebcmiiM  rcfolrer  dos  ean(to(M>.-. :  ¿Ja  rmigracíMlM  «ofaltaría  ó 
ftMTOM?  ¿qoé  fueron  a  pedir  !<«  cniiRrad'JS  a  los  cstninjoros?» 

aSi  ÍDtonxicaiBM  i  los  partidarios  del  proyecto  de  ley.  acerrs  de  lo 
primtfMnqM  li  (ñwle  emigracioo,  la  de  1100  y  tlti,  la  qae 
imiforslMfaihsinwvo  étímm  ptrtetdetecBiindNlatal.  fué 
««lntimi,T  i»  «Mopoiqwwlwto  «eiM,  y  pv^Mmrque 
la  emigraciw  Mimii  Miia  qniltrÉn  MBM  d  aiCrito  M  ncri- 

licio.  II 

*Ala  iogunJa  pregunta;  ¿qué  iban  á  pniir  los  i-tni^radoe?  conlesla- 
rev.  i.»  goeraS..  U  guerra  ;  ia  iovasion  de  la  Francia!  La  guerra 
aloMrfofcJtliir  con  soldados  mj*  amliíoiMy  bnrctMltbriaa 
yoAttIo  eonlcner  dcipnn  da  b  «ktoris ! 

»Seltores.  «•Itcs  ni  numlea  el  feoaMr  noaTM  fewnm  *  la 
mayor  parle  do  Im  tnoviraienliis  qut>  nnceo  de  ia  pasión  ó  de!  ^ntu^Ñi.«nKj 
pero  lat  naciooe»  lienentambiedeliiHiiiitoy  el  deber  de  *n  coosenadua- 
Todii»  y  tiempre,  en  el  día  co«no  rn  \n  nnii^ücdnd  han  combatido 
y  combatro  ia  «láitrtcioa  nlnugeia  coa  laa  penas  mq»  terribles-,  prc- 
«alaarjemplaaaicMigfla!  asi  bqgiaRiBlaf  dahnalaralaa.  ta  ley 
M  h  necesidad,  si  esta  \vy  no  eusUeae  aeria  pmh»  In«eal«ría  ti  di» 
ni  que  1.1  paiiia  se  «¡era  agobiada  decalanidadea;  la  aacioD  que  no 
.icaiiie^n  a  i^sii-  |iriiK  Ípio  de  vida  y  de  cxi»leiicia,  do  seria  ooanaeion, 
abdicaría  su  independi-ncia,  aceptaría  la  ignominia,  consumaría  sobre 
ella  OB  d«leriabte  suicidio.  [Viva  aprobación  en  la  itquierda.) 

•l^coaliacaaieD  aanoadelaafrinuraipcaaalcfriUaadaqae  «alio 
deparadoa  toseMiea»  it  ha  aaekHHa;  la  eonslilodaa  ta  ba  aMido; 

>;r;ii-¡í>  scjri  dnd;is  por  ello  S  la  nií'morh  df  .Tii;,'ii>to  su'or!  Pi-fO  ni 
crear  entele  ptinlu  iin.i  nueva  legislación  iiu  ijuíhi  ri'lrú(tncr«p  ;«  Iiví 
efectos  de  la  ¡mligiia,  ni  para  los  emigrados  de  l.n  rrvoliu  irrn  ni  piir.i  lixs 
raügioinrioj  csipalrindos  después  de  la  revocación  dt?l  edicto  de  Niinies. 
La  aaiMlÜacioa  ha  analemaliiado  en  su  articulo  S.*  (odas  la»  pro - 
tensiones  posibles  do  los  «oliguoa  {trofiflartas  «a  lo  fué  aMigwa- 
mMte  M  propiedad,  y  laaba  aaaleinalteda  sb  dafarlra  fa  eapmuna 
de  imn  1  oiiipcníiiiiiin  oventiinl ;  pui-s  p.ira  impedirles  reclamar  el  be- 
neficio del  articulo  10  (;<ic  iisi'|;ura  una  inilennitacion  por  laspropie- 
dades  enil^rgada»  por  ciiu^i  dt'  ¡iv.ei  t'^  piitj'ico,  ba  cuidado  de  dcclar.ir 
qae  la  iodeamiaacioo  debji  ^or  Mempre  previa ;  ¿fémo podía  ser  prúvia 
•i  aaofiorma  A  la  caaatitucian  l»  indemoíadM  qaa  aa  concediera  kof 
par  m  taetiOoia  aanauaudo  baca  Ireinta  ales? 

Oninea  da  haber  oanbalido  da  «Nc  modo  el  prinripiode  la  ley,  et 
ficneral  Foy  altadió  que  atlmilicndo  !a  oporiunidiid  de  iiii.i  rojj.-íiacion 
enteramente  pa(ri¿l»ca  y  <  uva  única  rausa  íoiia  la  niunifitmia,  debía 
ser  pedida  ala  nación,  j  no  impuesta  ii  aquellos  que  se  encontraban 
joMca  y  parías  ta  aa  pn>pia  causa ;  que  serla  preciso  medirla  «oa  pro- 
4MKiaaiiibralaare«inoadel  pais;  hacerla  estensiva  (odas  ha  dea- 
gracias,  aplicarla  «otoaitale  á  lasfgrloBaamodiaBaa»  IJoadcieeadíen- 
tesdirectosó  &  los  hermanos,  masM>llaalfAeaseolal«ites  ni  i  loe 
cs<rafli>«,  fl  qui/ári  á-scneiali^s  ausliiiin'-'i  y  i  usofii  ipie  (otn;ii(in  ya  su 
parle  del  bolin  do  la  Francia. — Mu  baci'uio:i  iiiaa  que  entrar  la  la  víj  ño 
laa  índeannadoaes,  dijo  el  orador  al  concluir ;  la  ley  va  A  constituir  ,i 
bu  «atigradoa  aa  aereedaraa  dd  paia  por  d  valor  de  soa  bicoca  vendi- 
dM;  pera  rana  cala  valor  aa  laa  aer*  pagada  ÍBlrgrannla.clerMito 
M-rá  -íempre  exigible,  eslari  sieaipre  pasdimla  coato  ora  amenaza, 
lanta  mas  en  cnanto  los  acrecdoraa  citin  cotoeadas  en  los  primeros 
puertos  de  la  3»x'iedad  y  del  poder.  Ahora  bien,  ¿dúnde  csli  la  hipolwa 
natural  del  crédito,  sino  en  los  dominios  que  son  causa  permanenle? 
ifjvií  propietaiio  dormirá  en  pac,  bajo  el  pe^o  de  semejaoles  bipolecas 
TI  lenieada  i  aen^niaa  acraedorea?  la  indeooiaMion  no  preearari 
pMcaniBfaaa  dalaa  vcBtoJaaqua  d  eapMni  da  aaneiliaciaa  aa  prtoM- 
lia;  enetiaM»lo  veo  desordenes  para  el  présenle,  desórdenes  para  el 
porvenir.  No  seré  yo  quien  me  a.«oric  á  esta  obra  de  desgracia:  voto 
contra  el  proyecto  de  ley.»  , 

VMo  discurso  causó  viva  agitación  en  la  cámara,  y  cuando  el  «rudor 
|j  ijv>  déla  tribuna  eo  medio  de  los  aplausos  de  sos  amigos,  Mr.  do  Yi- 
Jlele  «e  apresaré  k  sabir  4  ella.  Itaipoaa  de  alfanas  oooaidaracioaea  v- 
bralá  diferoMia  axiateBlo  caira  bapdrdiilta  da  laa  eona  amaMoa  «qoa 
se  reportan ;  so  borran  y  se  dvidao ,»  y  las  confiscaciones  que  con  \a 
tierra  quitan  toda  la  posibilidad  de  separación  y  olvido,  y  conservan 
r^Ttianirnle  el  gi-rinra  de  la  división  enlri'  propii'l.TriiiS  antiioio-*  y 
lo»  |Hü|itutiiriiii>  iiíudtti  oub,  deapuc»  de  Imbes  recbaudü  ei  cargo  de  in- 
demniiar  á  una  sola  claso,  cargo  inmerecido,  puesto  que  la  indeoiníu- 
cian  se  aplicaba  indiniolaneala  á  «adoa  loa  iadividao»  coyas  propieda- 
des haUao  aidDooaAaeadaa  por  laa  laye»  awotehoiriaa.  Wr.  de  Tíllele 
hilo  ohiarvar  laa  ha  petsooaa  i  qirieoca  ao  deten  ha  iadamioMiaoia 
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privada::  de  sos  bienes  hacia  (reinla  altos,  solu  reeibirían  uua  suma  casi 
sienipra  inferior  al  valor  efediso  dai  capital  qao  pcráieraat  q ne  les  «eria 
pagado  ca  iRaloa  pradochadi  dawaoKnla  ettrea  por  eíralo;  luego  ecn- 

linuA  nM : 

"La  iodemnizacioa  na  es  mi  castigo  impuesto  ¡í  urm  ni  una  recom- 
penso dada  á  otros;  es  nn  eompbsinrnto  d«  ta  restauncion,  una  medida 
indispensable  para  la  coacordia  entre  todos  lea  iraocases,  para  la  sega- 
ridad  y  la  fiicraa  dol  pd».  El  origen  de  la  coaSacatíea  aa  ha  iwcko  r»- 
montar  á  los  tirmpoa  ana  lejanos  de  la  manarqela,  pero  aa  ba  oiTíia- 
do  que  en  aquella  éfma  aa  hallaba  liaiitada  i  los  grandes,  qae  solo  se 
aplicaki  á  chiMs  poco  numerosas  ;  quesegnia  á  la  muerte  o  e^piilsiivo 
ik'l  reino  do  ios  que  la  sufrían;  y  en  una  |>alabra  la  confiscación  bajo  el 
antiguo  régimen  solo  bacía  victimas  particulares,  mientras  fjaedMiaa- 
le  la  revolacica  «fedó  por  su  geoeralidad  al  ctlado  eulnro. 

«NahllafúMdigafpelflsemiKradoa  bicicrao  «al  al  alcjarseds} 
ardiealasudo de  fai  rmiocion;  mas  pregunio.qiiése  km  betho  I;  $  ~ 
timas  necesarías  del  momento  que  no  emigraron,  y  r{ue  ^ue^(l'  hiiliíeri) 
estad»  ieser\ada  al  augusio  fundador  de  la  consliliM-itin  y  al  rev  que 
reioa  boy  i>ob«e  núsuU'o&  aa  bnbieseo  emigrado? ^  Viva  sensacioo  en 
la  derecha. ) 

■íT  foé  habria  sidqjia  oosUraa  ninaaaiala  finiginioa  deaoeslfaa 
priaeipeat  So  ha  hablado  del  peligro  de  Itanar  al  ntranfer»  al  sene  de 

la  patria  :  iioro  di'Le  .'ilendiTse  qm- pueden  pr&dorir  estos  re>ü!liido' 
pasiones  de  muj  dislinlo  geneio.  t  a  p.-i-ion  de  la  íiiiiljirion  desordenada 
ba  sido  la  ünien  que  en  nue-li  os  uKiiiicií  limipns  La  impuesto  á  la  Fran- 
cia el  yugo  de  la  dominación  eslraOa.  Sin  la  eoignicioa  de  nnsatfca 
reyes  ¿qué  bobiéraom  podida  apaoer  m  Itll  y  dwpntt  de  ka  clan 
días  á  los  ejércitos  de  Europa  acarapadoo  Ca  ta  capüair  ( Viólenlo  ottM-- 
roullo  en  la  izquierda;  interrupción  J 
iiiieij.is  voces:  «Sa  rccdepafarao  reicale.iaahnláéranoaair<jado 

dvl  pats!» 

Mr.  de  Villelc :  «Sé.  y  (Veo  iftc  no  se  domina  ,  ni  divide  un  calada 
eooio  la  Francia,  ad  00  qooao  dado  deqaebabriaaoauahadaparar- 
nifar  á  tam  ai  edra^jara,  pera  i  caíala  aangrr,  eotoloa  horrores  ha- 
bría costado  esta  empresa  {■> 

«Nuestra  emsn-.i pación  del  eslmnjero  sin  convulsiones  y  sin  veigüen- 
n .  auúrfras  libertades  púldiras,  el  rcsiablei  irMi-nlo  de  lapas  general 
y  ia  felicidad  de  que  goxamos,  lodo  lo  dekmos  á  iii  CRigrarioo(|ae  ooa 
conservó  á  nuestros  prfncipaa.  Gasa  pues  de  hacerse  no  eriCMa  de  su 
adheaioo  y  ddolidad  i  loa  qae  pava  ro^irirlaa  lo  pardatton  lodo  » 

U  discmioo  pmtín  agolada,  t  to  neaoo  ra  lo  qae  hará  referencia 

al  principio  de  (a  inde  iiniiacion,  y  podlasecri^er  que  Mr  de  liejiomorit 
habia  aIranMdo  el  ullituo  limite  de  las  pretensiones  de  1«  ctuipracicj» 
cuando  dijo.  oTotvamos  los  Lii  nes  á  ^inliguos  propietarios  é  indem- 
nicemos á  los  adquisidores»  ;  mas  no  íiié  asi :  llr.  Oopiessís  de  Qre- 
nedan  se  mostró  mas  absoluto  ano ,  y  pidió  la  reaüaeioa  pora  y  simple 
de  loa  biBOas  vandidoa,  aia  iodemniiacion  de  ningona  especie.  Conce- 
der noa  iadanaítaeloa  S  loa  adquisidores,  dijo  que  era  reconocerles  >m 
der..'cli(.s  )  transigir  ;  y  no  podi.T  adriiifir  que  la  oí  ii[:ai  ion  de  una  prn- 
pii'd.id  pudiese  crear  al  usui  jiadur  deiit  iio  de  ninguna  cl:i»ij ,  según  su 
rrjMviccion  los  emigrados  babiao  quedado  los  propietarios  legítimos  de 
los  bienes  que  injustamente  les  bsbian  sida  arrcbatadoo.a  Bl  arl.  t.*da 
ta  coniMHucíon,  anadió,  dice:  Todas  laa prapMiadfaaea  hwiolahlf»:  pe- 
ro n*  dice  M-ran  inviolables,  y  si  buscamos  su  verdadero  seniiiln  vci  ,• 
mosqiie  s.dIo  puede  apitcarso  i  propiedades  legalmente  adquinday.  y 
'.  seria  un  absurdo  interpretar  la  ley  de  modo  que  |,nijiese  Ijjí  crnos  dr- 
J  cir  e,iie  las  propiedades  son  inviolables  aun  cuando  sean  robadas.  E« 
lodo  el  iirticulo  se  entiende  la  palabra  legltino,  y  su  verdadero  sentido 
es  el  signieale:  Todas  laa  propícdadca  legllinas  soa  ioviolabiei,laMoln 
Baondaa  naeianaha  oono  taa  denáa,  y  qoedaa  aaagnndaa  al  adqolai- 
dor  que  prodosca  un  (Molo  legitimo.»  FJ  re^to  del  discnrK>  no  fué  mas 
que  ana  cstcnsa  consideracíoa  sobre  este  comentario,  el  utai,  en  la  se- 
.«ir.n  del  d¡:i  ..i^jimiiile  Ü,  foé  uc-'l^íuii  de  un  íiuK'iil'i  tiiiinillo  nabiendo 
pedido  Mr.  liudun  la  io>«er$ian  teslual  en  el  acta  de  moibas  frases  pro- 
nunciadas por  el  general  Foy  y  Hr.  Uapoal  (da  l'Eure),  Benjamín 
Caaaiael  coaioslO  é  esta  piapoeíiiM  «aa  ooa  dneanda  aailoga  pra  el 
pirralh  dol  diaeono  de  Mr.  Doplaasia  da  Grenedaa,  en  qae  ac  hallaban 
los  palabras  «propiedades  robadas.»  El  presidente  loyó  algooas  Toe:,- 
dd  Monitor  eo  las  cuales  no  se  bailaban  aqnellascspregiooe!«,  y  lue^^u  mi 
dednn. 

Mochas  voces  de  la  irquieida  t-  Leed  basta  el  fin!  no  ieets  mas  qii« 
una  parle !» 

Hr.  Gaaioiiro  Poriar  tevaoludiaa  y  difigiéodaio  á  Mr.  OapiNñs: 
«Apalaivoaarinaauaodyirtaii:  Am  ooaado  finaca  rahadaitMa' 

Uní:  iiilif  im  tu 
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Hr  I>vpl««sis  4c  (rrcnedan  :  «Be  proDOnriado  lesUuilinenle  It  frm 
^  acate  de  le«r«lMllir  pmidMla,  <oio<|iie«ttaaeba(l«(eniéo(« 
li  priman  Itoaa;  m  la  fraa^i^alMla  aa  ancMiln  la  iMhkit  nlwÉaa« 

TwnÍDíd.i  esla  Icríora  mnrhoí  miembro»  de  la  itquifrda  rsclaman: 
K-ln  1   '  estofs  lo  qni'  qitiTfiiws  qiio  «i"  in^frle  en  el  artaS 
Mr.  Daplessis  de  Qrmedao  ,  elevundo  la  «oí:  «Yo  minmo  a|Hj\A  la 

pmMaieisa.  Si;  aalo  «t  lo  qne  he  dicbn.  lo  croe  repilo,  lo  que  sostengo 

y  la  fie  estoy  pronto  á  fobNcar  par  laa  callea  I*  (Tira  mwr .  «I 

«oln»  M  bace  general .) 
Ifqrh.i-'i  vocps  de  la  izquierda:  «tt  á 

y  ya  xerc*»  lo  qw  oa  paiaU 
Otras  *oee« :  t  bmIé  Md  cala  palabra  pOM  paaar  ka 

ra  coaifaoitMo  k 

ta  adapeian  ée  la Mcndal  ^  dMCn  i  eale  incideale.  y  ta  asanftbics 
en  su  seaion  del  dia  ^prienle,  II.  deaídi»  qnedar  cerrada  h  díacaaion 
i;eneral.  Debemos  renunetarft  kacrr  eflnceer.  «I  aon  «■  fiMcla.  ladrli- 

beracion  quo  medió  <olirc  ]i.t>  riifirnlní :  c<tn-  rrrin  ífi  niimerode  vein- 
te, y  cada  aao  de  eiloK  fue  objeto  de  Uin  ninltípircááiis  niiDÍrnda*.  que 
«11  la  ÜKmba  del  lolo  arlicolo  l  "  se  ronlnron  diez  y  sielr ;  nc.<  limi- 
lanma,  puaa.  iiadwardoa  de  la*  modilcacioB^  iDirodncidag  en  el 
inyecto  niaialerial.  11  arifeal»  t.*  detonnlBalia  «I  modo  de  estíaarioB 
que  debía  ^>tul  base  &  la  valoración  de  cada  propiedad.  CoaM  le- 
nioí  dicho,  esta  ba^e  Taríabn  íegtin  que  los  bii  nes  hubieran  lido  Teadi- 
doi  antes  ó  después  del  l«  [irniliM  dt  l  ifto  111:  las  propiedades  pn ai- 
nadas cao  posterioridad  i  t^a  fnba  t'i  .m  \3U,náas  en  veinte  vece»  .«o 
rrnlade  nti,  lat  demií» según  el  prcfi«  d«  Is  venta.  EMa  diíerrocia 
de  «alaracioo  caarM  ma  verdadars  hüBpestad  }  kn  «propidartea  de 
la  segonda  caIrgoHa  ««  qaejfalian  dtaer  íadigBanmteaacríBoado»  ; 
el  proyedo  del  miniífi  rii\  ilfi  inn  hariíi  felices  y  desgraciado»,  asie» 
que  las  propOiMciones  iju<- 1  ni'.i.in  ;>  ri  -i;il>l.xir  cierta  igualdad  entrt? 
las  dos  clajes  »C  »uccdieron  i  :i  i;ian  mmiero,  i  uro  ninguna  do  flhi--  <'i,i 
lealiablc;  todas  ofrKÍan  rn  so  a|iiicaci<»o  i»»  dificultades  que  Labtuo 
)  al  laiaUni  y  iaus  agentes  á  recurrir  á  la  doble  Itase  que  fué 


<  eoMirada  coa  tanta  Ñvfridad.  Enlla,el  4  da  majo  dcnnca  dacnalro 
días  de  nn  debato  conftiM  éirrílanle.  la  dhanrt,  caaaada  dettannllo, 

decidió.  8  f  rn|in«i(  ion  ('o  Mr  de  LaMour»,  que  el  valor  delosbieoes 
vendidos  coa  aiileriüi  iilad  al  It  pradial  quedaría  Ojado  segon  el  pre- 
cio de  venta,  pero  qtie lo» bienes adjud II  priiis  (M^iieiiarroentc  serian  es- 
liflttdoamaeiadicty  octeteoesaa  renta;  la§  dos  vigésimas  partes 
reatante»  «¡wdaban  dtrtlaadt  i  tormar  uo  fondo  comnn,  qoedcbia 
«ervir  |  ir i  rt'parar  las  designaldadca rcaaUaalM  delatado  davaloneioa 
adoptado  para  la  otra  ciitegoria, 

Una  dispcsifi.m  adii  irioal,  propuesta  poi  Mr  Tiibrimel  a<n  rlolijclo 
lie  favorecerla»  transacciones  entre  los  adqut¡Mdorcs  de  Iíwk's  tk>  can- 
grados  V  los  aoliguos  propietarios,  pro  (arilitar  á  estos  los  medios  de 
ad^r  de  nvavo  ana  deiBiuaa,  aucilA  acaicndoa  deltatea  mlsaaraio- 
aesdeleadlaalt,  llylB;  eaia  dbpeiieiaa  «pwM  dnpacaci arti- 
culo tx,  sorreiin  á  iin  «imple  derecho  fijo  de  tres  fnmcaa  (I  Itgiatro 
de  todos  liM  aclii-i  lra^lativo«  de  dominio  que  mediaran  en  hw  cinco 
aflos  iiguientes  i  niro  Ix  poseedores  de  biem-scotiCn  nilt  ^  du- 

rante larevolücioo  y  el  antiguo  propietario  6  sus  heredernti.» — «l*ro~ 
peaga  d  otaca  previo  sobre  osle  articulo,  caclamó  el  gooeral  Foy  en 
)a  sesión  del  IS ;  paca  viala  el  arlienlo t.*  de  l«  caaatilQCion  que  cata- 
Mece  una  igualdad  deeariascnlrelodoataa  fhnccsr»;  vidla  d  arffcs- 
lii  9  "  queprobibe  toda  distinción  entre  la»  propi'Mladc^.  "en  ctinl  seasu 
origen.  Convertís  vgeaira  ley,  alkadió,  es  una  declaración  de  guerra,  en 
I  yda veagaa».*  (iBiclaiaaciiBea «ah derecba; 

Vocea c»  la íiqaienla:  eadcrlol 

V}  ceneral  Foy,  contíntnndo  cnmediodellnmnlto:  «NocaaoJa  la  in- 
acmiiiMmo  lo  que  qniereo  los  emigrados;  quieren  recuperar  «■»  bie- 
ives,  can  li  intlnenri;!  o  ron  I;i  fiier/n  Teir  nífis  iin  (IcIht  qm'  niniplir- 
los  poK^cdwr»  de  bienes  n.ii  ianaU's  sw)  ca.-!  tudos  h¡j'i>  di-  \o<  (jiic  lo» 
eaoipraitm ;  acuérdense  que  en  esta  disnision,  ^iis  pndrcs  h  in  sido  lla- 
^dca  ladranea  y  bandido»;  sepan  qae  transigir  coa  loe  aoligucs  pro- 
iñetaricaaeria  aNnifarla  memoria  dem  paAm  y  coBKlerooa  cobar- 
díi  >■  :Nviev»sesclaroacíoaeani  loi  baneoafcatMaa:  praiantadB  io- 
itrnipriun  Miirha*  inlerpelacione»  dtrigidiia  drade la deircha  dorador 
»e  pii-rdfn  ennu'dio  del  luiiiiilli).  i 

El  general  hoy,  e!e> ando  ta  voz  y  con  la  mayor  aoimarínn:  «Sf,  lu 
repito,  ide  parle  de  los  hijos  de  los  nuevos  propietarios  sería  una  co- 
bardía, va  verdadera  iattaiiat  aeria  convenir  ea  qne  sos  padrea  fur- 
nia bandádca  f  ladraaea  (daienn  gritaría  ea  icdoa  lo»  baneooda  la 
derecha  f  ddecaire).  T  d  le  intentaba,  abada  d  andar  cas  mtflKrw 


za,  ammcwles  per  lavialenria  lea  Menea  qaepeeeen  teptoralf,  oa 
fallarían  defcneorr»  qae  Mmariaa  ceiao  propia  aa  caaaa.* 
■acbaa  vocea:  «tlrtalenga^eallwieiooal* 

Otra»  voces :  «Es  un  llnmami<-nl«  i  I»  revolnrion  !• 
E.4a  fo^  la  Última  sesioti;  y  este  a^imlu  llevaba  ya  m  mp*  dt-  diicn- 
m.n  Ki  ii->iiltado  del  fscriilinr" -olir.'  (a  lo(alidiid  <).■  i,i  Iry.  fi;r  ccm/^ 
sigue  :  .Numero  de  vDt4intt>!<,  iteMienli»  ocbenia  y  Ir» .  )K)|,t«  bianCAS 
do8«'iento«  cincuenta  y  uneve ;  negras  ciento  veinte  y  caatro.  né- 
mera  caoaiderable  de  opoMciooialaa  caira6  iaqnielod  en  d  miniateri»; 
pues  d  ndmcfo  regalar  de  etia  nmirariac  en  las  «olaciMies  pdblíenit  eia 
de  qriinre  'i  veirilp  miembros;  yjsriiV-,  ni  .•inn  rn  srjuella?  di>|Hi-i,-;f.- 
DM  t]m  b»lii»n  Mth  di'»Tb.')das  basta  pm  una  ptirte  de  d^rei  tia  be- 
bían llegado  nui'i  allj  de  treinta  6  cuarenta.  ¿Que  significaba  pue»esi 
op<>«iriM>  que,  ocoltanduae  en  el  sccieto  úa\  c»cruiioio,  acababa  deon- 
mf(»tarK|iiadeimpf«rÍM>t  St^ganh»  rMaores  roas  •emfimdea.  cae» 
ciento  Veinte  y  cuatro  votos  repreaenliiban  no  solo  Iris  quince  6  veinte 
diputados  de  la  ízt|uierda  y  del  antiguo  centro  izquierdo  qtN<  votoboa 
regularmente  contra  el  inmislerio.  vmu  lo  Iih  :i>{iir';>»  riii<'inbniadela 
atnmblra  qne  nmgnn  inliT^  lenian  en  h)  irnlrn  nizaciun. 

V;i  el  dia  sigoientc  IC  de  mareo  fué  (iri'sini.^il  i  esta  ley  cota  cánji- 
radeleaparea,}  poestaádixtnÍMel  II  de  abril:  kawia»  orad»' 
rfsqnebaUanMenpnócaeoHlradd  proyecto  t»prediju«n  ea  ya» 
p.irt<'  lo-.  rir^unienlO!í  eroitid'is  yn  en  la  otra  cámara,  y  fué  ado^iUdopor 
cíenlo  cincuenta  y  nueve  votos  contra  sesenta  y  tres,  sin  otra  eomivikia 
que  tres  modiOcaciones  muy  secnodari.>5.  (jiie  en  n.ida  .ilier>ii>-.n  las 
modificacioaes  generales;  y  «|ne  sometidas  al  otro  dia  St  i  la  cáowia 
dedipaladoa,  Ibcroa  admlidae  por  dmelMibi»  «date,  ]a  aa  «niracseeto 
treinta. 

Luego  después  de  l.i  .idopc'Mn  de  ta  Vy  d«  indewnitadca.  pa«4  la 

c;i[n!)(  ;i  eleftisn  íi  di^  ii1ir  ••j  (Hiiyei-lii  de  ley  íolire  la  d>'iKl,i  [xiHIica  y 
la  siiini  Iwíiciai)  l'Ac  t.J  ^f¿un  ia  c*¡wMtiun  de  Mr.  de  Viltelc  tctu 
|:cir  ('líjelo  :  apropnrcionar  al  gobierno  los  n,edio«:  de  soportar  i4aDracfl- 
to  dado  é  la  deuda  y  facilitar  el  pago  d«  loa  inlercMS  da  (ala  naev»  car- 
ga ala  aanteoiar  laa  contrIbacítMW  odslaatca ,  ai  ddáHlar  fai  dotatim 

de  la  amnriizac  ion .»  El  eticólo  dd  mtaialra  era  eMe  :  bi  ani<  rlíracit.ii 
tenia  unadotaciuti  anual  de cnarenli  millones,  que  desde  t-l  votu  oi  m- 
nario,  le  babia  servido  para  irdium  lu-int»  y  ?icle  millofles  qniiiitiik.» 
mil  francos  de  renta  ni  cinco  por  cíenlo  Anndid.is  al  f(ind<>  .-<nual  dede* 
l;i  i'  n,  eslas  rentas  reunidas  hsrínn  subir  á  .«etrnta  y  siete  mülmi» 
quinientas  mil  la  eoma  qoelo  amoftiiadoo  podib  dedicar  i  cas(»pr»a- 
ciones ;  esto  ea,  la  redenrioa  annd  de  vaos  caatro  nllloan  de  renta  al 
cinco  por  cirnl»  I  niunli  indeinniiacion  debia  liquidarse  en  rioiourio* 
por  quinta»  )i,iiU'- á  ni/  ri  df  «oi*  uiillone*  do  renta  por  afto.  Ltev  andu 
el  e-l:idii  lO'ln  l  i  fiii'i;.'  de  l.i  :iinrirli,í;irii)n  ni  uv.'W  fiiPtii'jdc  tres 
ciento  se  ballab»  pues  en  di'íposicion  de  redimir  inmedi.ilaiiienlc  la  ot>- 
lad  de  las  renLis  insrriln^  para  el  pago  dd  quinto  de  la  indemnizacioa 
ana  eakaliadda  al  precio  de  «atenta  j  riaeofraacoa.  Om  reapectea 
ha  frca  taMbmes  que  romponian  h  dra  mitad,  Mr.  da  TtHde  crña  ba- 
ilarlos en  el  fliir.ieiiio  pm^r.'^ivii  d^  li)  retii-i  ptiblic3.  De  esle  niodu  pa- 
gaba el  tesoro  la  nueva  dendu  sin  pi.'dir  Dingnn  cii^dilo  ni  »^.ivark« 
impuestos  :  pero  para  asegurar  el  éxito  de  esl.i  rombin.ncion.  era  nero- 
sario  concentrar  la  acción  de  la  amortización  en  la  solas  rent.is  dei  trc» 
parcáeMo ;  y  para  lograrlo  el  ministro  insertaba  en  la  ley  {ari.*  3.*;qaa 
esta  acción  de^ria  de  aplicarse  á  ios  fondos  que  escctUeaenda  la  {  «r.  El 
cinco  se  bailaba  entonces  á  ciento  tres  francos.  Mr.  de  Tillete  no  admitia 
que  pudiese  bajar,  y  creia  a>f  haber  asegurado  á  !ns  niieviK  n  ,  | 
privilegio  do  una  amortización  esctusiva.  E<to  en  cuaiilu  ^  la  i^rleM 
proyecto  relativa  á  suamorliucion  ít). 

Redoeida  i  «loe  lénninoa,  la  proposición  dd  ministra  do  hadeaih 
htÉbiera  prabablentede  bailado  nna  opoardon  muy  débil ;  pem  abnia- 

ba  dos  objetos  ;  Mr.  Villcle  nnia  k  la  cuestión  de  ;mi-irlizncinn  un  naOfO 
proyecto  de  convención.  «Los  due5(W  de  ínicripcicnes  de  renta.»  al  cinco 
[icr  ciciilfí,  decíate  en  el  arll<  uln  l  '\~\nr\uy  \r-:-  mi'-''--,  dr-  le  v\  di.i  i'« 
la  poblicacioD  de  la  ley,  lendr;in  la  facuiiad  de  pedir  .su  conversión  en 
rentas  del  tres  por  cieiilu  al  preci')  de  selent.i  y  cinco  francas.  Las  ren- 
ta» ad  convertidas  acgqirjkn  disfrolaRdo  d  interés  de  rinoo  por  rieaio 
hada  d  II  dedidembre  prAumo, 


(I)  Da  un  informe  prownudo  en  I*  sosioii  del  13  de  rasrto  |Mir  li  vtmi' 

íiofi  de  viRilancia  do  la  v^i»  de  atuurUzaclon.  reiiilut»  :  qite  el  I.'  de  vne- 
r  •  .uiivrtur  puieid  e>la  caja  la  tumt  X>.T!6,ii^  Ir  iln  rcnljs.  cuvj ani>'>rti- 
/r  I  II  hfiVIr»  .fl^siirvitlii  rununtañrt  tu  ra)  tl<il  <Io  !>T?  ^'.»,'¡TÍ  Ir  1i>c.  L'i« 
Si77i.ii'J  Ir  ii"!  3n 'iiiiitdits,  i<-pre«enlahiin  a  la  p.i)i  :ioi>  ir  ij  '  nn^iJ^J 
do  7tú..>Z).Miu  Ir.,  pero  como  en  general  no  redituló  ruoiiua  que  a  la 
par,  iuluissel  leiiuroen  disposición  d«  cn(regir.''e  rcgularni«a(a stares- 
pecio  A  los  acreedures  |>urLaJarea  de  e»U*  reou»,  cud  un  capital  Üllkrtor 
do  tVUajm  ar.  a ««nat  do  ^ae  baua  oaosutuído  dvader. 
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iMi  pi«j«c(o  uda  leoia  de  coman  coa  la  medida  preseolada  el  aOo 
Miaecdcalé,  csccptolt  palabra «Mvmioo.Nowlnílaln  |»ca «fct^ode 
ma  «peracioo  qM  ibrtM*  laMalidadd*  b  deuda  rcanMnUe; 

obligjioria  p,irn  torio»  ios  loDcdores.  Pcdiase  la  conver&íon  en  lagar  de 
iiDponorsi'la,  y  »e  bada  de  día  un  sacrificio  voloolario.  Pero  perdiendo 
»n  raraitcr  obligatorio coa  respecto  k  los  tenedores  d<-  rt>nl.i$,  manleoia 
este  acto  las  onerosas  eoadiciooes  que  imponía  al  eétodo  U  proposición 
de  im.  Cada  conversión  qoe  se  efectuase  aumentaba  de  treinta  y  tres 
poriiiwio«liia|iiulaoniMldetaKatoooD*«rtid«.  BMt  vcim  podía 

nnn  di-'ininurinn  ñf  vcinlf  y  (xbo  mittuiu'^  en  lo*  jjrislo?  amiali'j  dt'!go- 
bierno  ;  (nirinu'  ul  jiúujcrü  de  los  leufdufcs  a  quienes  eiccbo  ik'  un  c.i- 
piUl  luüs  ^ulmlii  decidiese  á  consentir  en  la  conversión  de  so  ri-iil;i ,  fue- 
ra por  neccitidad  muy  reducido,  lo  que  baria  que  fuosen  insignittcnntes 
fa»  ronllados  de  la  operacioa.  tú  tú  otM,  ¿qu^*  objeto  podía  tener  s»- 
mtíailB  BMdidat— Uéoinr  ana  cccmmiú  eñiqaian  m  ia  dandi  pd< 
bliéa,  rfli^oodia  Ir.  da  VíUele,  y  aplicar  eilt  aooaonfa  &  la  rednedon 
proporcional  de  la  contribución  territorial. — DeoiDgnna  manera,  re- 
plicaban Casimiro  Períer,  Dudon  y  Bertin  de  Vstix  i'l  interés  de  los 
cootribayentes  e>  solo  el  objeto  aparente  de  este  nuevo  ensayo  de  con- 
«anioo;  pues  el prajecto abriga  no  ialeréa dai  lodo  particolsr :  el  mi- 
aialnaolabliiiaH^iadopaftaalvardato  iiiMAfwdi  niami  ti* 
ba  espuesto  ft  las  compaftias  de  banqoeroa  cayo  eoacmo  se  aseguró  el 
ato  pnaado  para  bacer  el  reembolso  (alegro  de  la  dcoda,  jr  qoe  en  vista 
d>!  e^ta  I  (itosal  empresa  tinanciora,  cargaron  coauna  gran  ma.<^  de  ren- 
tan ikl  cuco  por  ciento,  que  bao  quedado  en  sus  manos.  — Es  público 
y  notorio,  afiadia  Mr.  Bei  tin  de  Vauz,  asi  en  la  plaia  de  Parts  como  en  la 
bolsa,  aolpadaspMiMiB  da  loa  bauqoema  aooMaaloadaloaMerílMiMa, 
«kiito  osa  oompaflia  de  Myecalidorct  que,  A  eoDiMamte  d»  baber 

fiJo  deáeeb.iJa  la  conversión  de  la  renta,  se  halla  inundúJa  del  cinco 
por  ciento  en  una  caolidad  enorme.  £sta  coiupaíiia  dicen  que  .«itpíirta  ia 
terrible  carga  de  veinte  millones  de  reatas,  que  en  el  curso  actual  repre- 
•eaianuneapteldecoalfocientoa  milloma.  ¿Cómo  salir  de  semi-jaole 
«Umaiart  n  piobieina  no  era  fócíl  de  resoUer ;  sin  embargo,  está  re- 
NdlQ  BM  «tpmjMloiolnil :  abicai*  iodo  «1  uialarw.  Si  ta  lajraead- 
nü».  soldriae  de  dicba  sNoaeieD,  no  ado  sin  pérdldo,  akM  basta  con 
benetiriú.  y  siia  ley  i-s  desechada,  ¿qi'i>  --p-uis  qnn  m  dic:i  ?  U.ibiá 
doelo  en  Jenis;ilen  \  [';.  En  cíetlo  .se  eiilrende  muy  Lien  que  ú  du.Ua 
cijni¡wirua.  queriendo  desprenderse:  de  la  ii:asa  lie  reñías  de  que  se  ba- 
ilaba sobracarfada  las  aebaba  eo  la  piau ,  de»iruta  el  curso  del  oiaco 
parei«il»ririHaiMMpérdid«iiiiiiaaa¡  al  paao  4|m  caadiiaiida  aalas 
raalM  mbIm  mem  ttdot,  «iqracnacite  pólialfr.  de  Villele,  taacM- 
lasMnHiiíat«rt*ineaordaba«m  capital  mas  alto,  y  que  por  otra  parle 

«ilaris  sostenida  por  lodo  el  poder  de  anioi  lizacion  y  por  lodos  loe  ea- 
fumoü  de  las  i^pecuJad^/res,  podría  no  soiu  eolrar  de  nuevo  en  sus  ca- 
pitales, sino  basta  realiur  beneticjos  si  el  nuevo  fondo,  como  lo  anun- 
ciaba Mr.  de  Viliele,  se  elevaba  sobre  quince  fraooos.  Sia  cabalga  de 
ote  eOMidafaeiones,  la  oiayoria  ae  auMlró  oowlaaeeadiaate,  y  el  M  do 
mano,  despaea  de  Boeie  diia  de  diaeasieti  fué  aprobado  el  proyecto  de 
Iny  por  iHM  oayofta  ée  doaeieolea  Ireinla  y  siete  votos  contra  ciento 
díot  y  nueve.  Pieíenlada  la  misma  !ey  en  la  cámara  de  pares  el  2  do 
abril,  y  babiendo  &ido  atacada  con  no  mtuas  ardor  qoe  en  la  Ü4i(iiara 
electiva,  pÚMseá  votacioa  el  ti,  después  de  nn  debote  de  tres  dia^,  y 
itté  aprobada  por  eieato  trcbile  f  enalra  votoa  caota*  amata  j  dos: 


Los  hechos  vinieron  á  burlar  todos  los  cálcalos  de  Mr.  do  Viüele  E>lo 
babia  coastantemeote  asegurado  que  el  ciaco  .  que  entonces  se  coiiuba 
sobre  la  par,  subiría  aoo.  y  que  los  nuevos  iliiilo^,  arraslrmlus  fwr  el 
mismo  ntovímiento  de  sabida,  awenderian  A  ochenta  y  ocbcals  y  eiriev 
fraocos.  Esta  certidumbre  de  la  alta  basta  constituía  la  base  de  la  ley  ; 
pioiloqpie  aol»  haUéidaoe  el  omq  por  eieato,  cinco  acaeidoipM*  de 
«oladelB  Itjf  babia  ido  bo)aBdoaiiearinnaBtebHla  neoenta  y  oatve 
francos  ciocoeola  o. ,  y  el  tres  bajó  también  caatro  francos.  P.ira  soste- 
ner la  oolixacion  de  estos  toados.eo  vano  Mr.de Villeleeoostítnyoá  los  re- 
ceptores; cenerales  de  los  .atenta  y  ocbo  depnrlaincnlos  en  una  compa- 
Riade  especuladores,  la  caal  tenia  por  objeto  «todas  i»a  uperscioM^  de 
boaoB  y  do  bacieuda  qoe  el  sindicato  jutgase  beneficiosas  para  la  com- 
pMia,  jprítNipelaieBteaqaailaaqnaliMaeiidlileaalaervjdodellceo- 
ro (Da Ma aoeMad. enyo «rcMioam eomiaria igwlmeBítoé  tamo- 
ral  públiea  y  á  las  reglas  mas  elementales  del  arte  adininistrniiso  de  ta 


\\  Mr.  de  RotluOUld  V 
erjn  urMiitas 

;t)   Ariiciiio    (li;  l.i  et-  ritur.i  do  creación  —  Kl  liiulieM  ara  la 

•ncargtda  il«  b**»*"*''  <«s  aegocioi  de  la  comp*'''' 


bacieoda  de  una  gran  oacioa,  puesto  qoe  obligaba  á  los  empleado*  M 
períoreadela  admioiatraeioa  i  aspeealar  eokeciwloodelabotaa.  j 
i  eibfesarao  i  u  lenMei*  agiotad»  $  «ta  cenpaato»  decbMO,  coa  to- 
dos sns  poderosos  recuraoay  el  «poyo  del  tesoro,  no  pudo  sostener  la 
baja  de  los  nuevos  litólos,  ta  verdad  qoe  los  tenedores  do  rentas  se  re- 
sistieron obsliriaJatiiente  á  la  conversión, y  el  resallado  hubiera  ([Uedado 
eoteramente  qu1o,sí  Mr  de  Villolo,  obstinándose  eo  sos  afiruiacioar&,  iiu 
hubiese  hecho  obligación  para  lodos  los  fuocioaarios  tenedores  de  reo- 
las ci  eoovcrlirloa.  No  ae  omleald  ano  con  esta  inlimídacioa  hecba  á  iao 
peraooao,  sido qaaeabnpaM'. tai  eenimiani  toda»  las  cajas  pdbHeaadt 
dep^ito,  y  por  medio  decircolare,s  dii  igidas  .1  todos  los  pn  reclos  y  so^ 
prefectos  del  reino,  fuéronse  A  buscar  üiiilos  que  couveriir  basta  en  las 
jimUis  :idiiiini.-.uaiisa.s  d,-  ¡m  bospicios  de  las  mas  insiKnilieaule.>^  ciiida- 
des,  y  ea  todas  las  oficinas  de  bene&oeiKis ;  y  ba»ta  ««  hito  fuerza  á  las 
obrwdebsilMu.  Mr.  doVilloiaiaBBeBBMvimienlo  basta  los  mi- 
staaerosif  flanacfeMlngafMtMAaMaBpenijeaplo,  se  kaoydda- 
nardeideelpdl|iito  eoolraclpréatoni»  libterto;  loego  es  daotnto 
del  confesonario  y  eo  sus  conferencias  particulares,  iiiipftJíao  á  sus  pe- 
nitentes a.sf  á  los  simples  criado.<ic<nnu  a  loj  amos,  a  ictirar  sos  (óndos 
del  poder  de  esi  ribaiew,  comerciantes  6  ban<iueros,  y  á  emplearlos  ra 
rentas  del  tres  por  ciento.  Pero,  á  pesar  do  taolos  eibuno>,*liié  iBSy 
cdrtoolaáiBieradeUBdoscnnvertiJos.  B  piase  «toreado  para  erfecan- 
iMosra  da  Inés  toaBea :  jr  al  9  de  agoato  wa  oontisioo  encargada  de 

el  aigoieole  resultado  ds 

sui 


Reolas  del  3  y  Ví  convertidos  

Edas  reatas,  rednoida»  al  B  por  tOO  prNoalabaa 
Mintoidsde  


Itaoelirio  oUcDidopord  «alado  safan 


ses. 


I.1is,dtlfr.  • 


I  Bovieaibre  st- 


Eo  aquella  fecba  el  •  por  100  ealabaaon  i  75  fr. : 
Sirieatr.  seis  mesea  deapoea  de  volada  la  ley,  yapólo  «idta  B«  fr.  Todos 

loj  qu(^  babíeiido  convertido  eran  aoo  portadores  do  estas  tiiuLs,  per 
dieron  pacs  una  quinta  parte  de  hO  renta  sin  beneOeiar  m  un  u  iiIiua. 
sobre  su  capital ;  jiero  ius  eípeculadore»  de  que  hablaba  Mr.  Beilin  de 
Vaux  hacia  tiempo  quo  bübiau  vaciado  sus  carteras,  y  noeslra  admi- 
nistración de  hacienda  contaba  en  su  »eno  ron  una  pode 
de  jnego,  cual  era  el  síedicato  da  bia  rcceplorca  «eneróles. 

Quiaoedtasdfspim  de  babei-  votod»  d  proyecto  de  ley  aobre  ta 
amortización  y  ta  conversión  de  ia  renta,  co  la  cámara  de  diputados  su- 
cedió i  esta  discusión  esencialmente  prufaoa  una  discusión  sagrada  ;  y 
tieles  al  duplicado  carácter  de  la  tpoea,  pasaban,  nm-stixM  legisla- 
dores altcmalivameotc  de  los  negocios  de  ta  bolsa  á  U»  asoolOB  tie 
la  Iglesia.  Ksi  pues  el  1 1  de  abril  ¡«o  abrid  el  débale  aobre  ta  Ir;  i»' 
trodada  en  aucairo  sislena  peosi  tas  otaNOsa  da  prd^oaeion  y  de  sa- 
crítagta.  U  dtaciHioa  duré  dacodtas  y  presraM  un  cárter  distinto  del 
qoe  tuvo  en  la  cámara  hereditaria  :  puis  fué  mas  viva  y  dej  lia  ver  mas 
patente  la  irritación  que  cansaba  la  daüc  iluitrida  dü  U  ii«uui.  El 
pr  liiiei-  oradiirque  Labio  s<,bre  esle  asuíitu  fué  Mr.  Bourdeoo:  »La  con- 
ciencia pública,  dijo,  d  esudo  adnol  de  la  sociedad,  ii»  prÍDa|H00  ge- 
nerales de  nuestra  legislación,  rechazan  loda  CMlbdiMi  caliv  d  necado 


y  el  crinen,  rara  ooofandirlos  sa  iatraaa  no  aé  ^aé  noffeiihd  daopi- 
nioo,  cnyoafadérpntM  y  díganos  tosco  bnkilnwato:  Msdndecsu 

asociaciones  místicas  que  solo  s«  merclan  en  los  negocios  del  cielo  para 
bacerse  mas  poderosos  en  la  tierra,  la  Fraucia  cristiana  y  ¡.inceramente 
monárquica  \o<  rebu.^a  y  desconoce.* 

— «Esta  ley  inlluiiá  en  nuestras  inslítucit'acs  para  düfiniiriss,  san- 
dia Mr.  Devaoi  (du  Cber).  Su  primera  ó  ioevilablo  ensacwaciB  SSid 
una  alleracioo  mu  prolnnda  dd  jurado,  fam  obtener  alguna  do  esUs 
condenas4ae.«aeealÍrddaüniilerio,  deben  ser  na  homenaje  4  la  reli- 
^ton,  y  dar  altas  lecciones  de  piedad  al  pueblo, ü  la  autoridad  se  verá 
obligada  A  escluir  del  jurado,  no  solo  á  U  s  t  iuditdaaú»  de  ios  dentás  cul- 
tos, sino  ba.-ta  i  los  indiferentes  y  libios  en  materias  de creenota*  rdi- 
gio»ai>.  La  administración  qoe  ya  toma  nota  de  ledas  Im  opiniones  poli 
ticas,  tendrá  además  que  ceteader  estados  gradosdos  da  bs  ssoliodca- 
los  religiosos  de  iodos  loo  mienbnio  dd  jniad»,  iMs  ley  es  también  ta 
majar  eoaqdda de  ta  adaridadidigíoaa  aobre  ta  autoridad  civil;  esu 
sa  kmgaba  eo  ta  dhina  sesión;  p<^^ro  debió  eider  » 

— «TrMase  dd  crfmeo  desscrilcgio,  di;o  ii  su  ver  Mr.  JWjer-Cullard 
iOuées  3,icrilcgio?  Seg  in  l  [  i  .  ,  !   de  ley  es  ta  profanación  do  lo» 
vasos  sagrados  y  de  las  bMitu  consifradao.  ¿Qvdes  prd^íMT 

71 


Digitized  by  Google 


eos  A 

IbMt  «íi4»leckoramelMavolMUri«a«nie  por  odio  <i  dniprrcio  de 
h  rrKgiiM.  ¿Q«ée»b  b«tüacoaMgra4aT  Creemos  h»  otótico»  qae 
lasboftiMcoaMgradMMWB  jalu  bocU»  fnmMS,riMri  mimio 
lawcrirtt  <l  Swiit    lea  tMám;  «i  Bioa  fc«Blif»,iwitM»  y 

la  vil  de  hecho  ae  oonwle  coatn  J<««cii''U)  La  irrmmcia  de  ede 
tntfoAjf!  repaga*,  porqoe  la  Migion  iira«  Umbirn  í^u  pador;  pero  «a 

< :  K  ■  |j  El  (■crílegio  eomiíle  ^nw,  y  (ooiopor  l(>>tif;o  a  la  l»'y.  fn 
UM  Vía  de  ^Jie  dirigida  eoirira  ImaaiM.  El  crlmec  qne  rastiga  bajo 
el  aombre  de  sacrilegie  m  el  oHraje  directo  becbo  i  b  divina  Majes- 

«MtnvwMe  del  tam  caUllw  4« 

laprwerK'in  rr.it  de  J.  «iKTi'.'o  en  pt  «:a.  r.imrnlii  tic  la  Eurari.'.lfs,  slffOe - 

ae  que  siirnagiMmoíi  separada  d»' la  ha.iia  1j  presencia  ri-al  del  Salva- 
dor f»a  divinidad,  ea  (al  caso  desaparece  el  sarriit'gio  y  lainbie*  la 
paM  al  aisBO  inpaeala.  O  dagma  paca  baca  el  crinea  y  el  caismo  lo 


^io<i  M  la  base  dn  los  eslad<»,  el 


aBM»lm«gto  payar  desgracia  la  reBgiw 
«•  ctUKeayproleataBl»:  el  dogma  de  lapresaadaiMltoItcawd*- 

dero  p.-irj  los  qoe  nos  ballanoa  mas  ari  del  estrecbo;  masa'Ia  de 
e»le.  esiJoiatnco  y  (alao.  La  verdad  se  baila  Itmilads  por  los  mam,  los 
ños  y  los  raoates :  j  como  ba  dicbo  Pascal,  on  meridiano  decide  de 
alto.  ■•}  InUt  vardadaacniitaa  asa  laa  rcUgioiMa  da  cMado.  Maa 
aM:il«cadiHilÉlarkajanMkMmfriáiaM  (amfettlalry  poMí- 
oa,  eoo  etia  cambia  la  verdad  como  su  di1< it  ccnipnrii  ra  T  lodax  estas 
verdades  coolradicloriss  entre  sí.  lienrn  el  n.isn  o  iiiulo  \.nra  ser  tal 
verdad,  iamatablr  y  ab^tolDi,-,  á  la  cual,  se^-un  vuestra  ley,  delie  ^^alisEi- 
L'erse  coo  castigos,  qoa  siempre  j  en  todas  parlo  mao  igualmente 
jiuioa.  No  es  posible  llevar  mas  lejaati  desprecio  de  Dios  y  de  los  bom- 
br(a.M»oliilMi«,  Hits  aoo  las  ronstaicaciu  oalonlea  7  Mccaarias 
deb  vffüad  ffgal,  dé  Im  qae  es  impoaiMp  desraHaite m  matoW' 
do  el  principio.  ¿Podrá  derir:»*  qne  rsle  no  es  el  principio  de!  (irojeclo 
de  ley?  Pero  coaolas  vt-crs  ui  diga,  cui  u.^tnre  que  el  proyecto  admüe 
el  sacrilegio  legal,  y  que  no  hay  sncnlrgio  It-yal  cUBrMjpfOtoá  li  hMÜa 
consagrada  si  ia  prcseocia  teai  co  r^^  vrrdnd  legal. 

«Aaoemaoan  otras  coDsecneoiins  di- este  mismo  principio:  00  se 
jacg* can !■  rcligiaa  coa» en  Iw  bombres;  no  se  leicflah m parte; 
nosBltdÍBveoDiBpeñot  Msliasla  aquí,  y  no  pasaráaéafilaa  Hast- 
ies. El  sacn'légio  resultante  Je  la  profan:icioD  de  la  hostia  consagrada 
ha  entrada  en \ne5lis  ley:  pero  ¿  j^ior  qué  solamente  e«le,  mando  h»y 
unios  cuaulos  son  ks  niodos  de  hacer  nllraje  k  la  Iiivinidüd?  ¿Por  qne 
■oto  el  sacrilegio,  cuando  000  igual  anlorídad  llaman  &  la  poerta  la  be- 
ir^  j  1sUasle«DÍ*f  U  w  adttito  estas iraoiMdoii«a  parda- 
Ici;  ¿Miipiftdtn^viaalni  mw»  proiMaa  diñdca  é  laHqHtad 
diñoa  daclaiindtilaTBlBerallls  en  on  panto  é  involoerable  ea  he  deratiff 
¿Sensible  4  liw  vias  de  hnho.  ^  insm^ilile  •>  nira  especie  de  ol(r,iji?>* 
Mneba  ratón  tim»  e!  e«rrtli>r  que  cndipnlra  \ui»Flra  ley  roezquiivt, 
fraudulcnín  y  b1^ta  ntcí  Desde  guo  un-t  m'.ú  de  i  i  dogmas  católicos 
pasa  i  la  ley,  la  religien  catAlica  debe  ser  tenida  por  la  daica  rerdado- 
n  j  toáaalaadaaAa  por  bisas;  debe (bnoar  parle  de  la  CNMfeneioD 
del  estado  y  de  allí  estenderse  i  laa  ÍMlteaflOta  paUika»  y  cítilcs. 

«Rompiendo  on  largo  silencio,  aftadi6  w«dor  n  so  cooclusioo,  be 
({uerído  settatarmi  foerie  npn-iciun  ;il  priní  ipid  tpocri'ilico  qui^  .irnen;i2,i 
joslamente  á  la  religión  y  i  la  suctt  Uad,  principio  tanto  otas  odioso,  en 
(oanto  00  son,  como  en  los  tiempos  bárbaros  y  de  ignorancia,  el  íraoco 
(imir  de  an  cdodaauiado  ardiente,  loatiiH  f nclvcfi  á  ancciidcr  ahora 
la  antortta.  Ta  ao  tiiaia  m  fraile  doaMeo,  ni  aomoa  otminn  albí- 
gnises.  La  teocracia  demeatroa  tiempo»  es  ma$  política  que  n;!igi.i>n; 
ella  forma  parle  de  este  sistema  de  nnWersal  reacción  que  nos  arn- 
bala,  y  lo  que  In  recoaiienrt^  es  mi  .t<|i>'c  Iü  coiilr^rrv(ilininn:!fio.  liu  L-iy 
doda,  ^i'Qores  que  la  revolución  Ii.iI:i'\;i(Iú?u  impiedad  l)a^U  el  faaau<>- 
roo,  bnsla  la  croeldad;  prn>,  ¡cti¡il>iil<>  con  ellol  pues  precisamente  esto 
es  lo  4«e  ba  perdido;  por  lo  qae  piwde  predecirse  i  la  caalrar«*olocion 
que  laa  repreádlaa  de  craeldad,  ana  coaado  aob  cstfo  «serhas,  dario 
tcstimcnio  contra  ella,  y  la  perderán  Iriii  biie.  Voló  c:  ntia  !a  ley.» 

lamedialamoole  contestó  el  ministro  de  ncgr  cios  I(  >iisli((í> .  «D'- 
cese  qoe  el  sacrilegio  es  m  in-c.-ulo  qiu'  -¡(fio  .ii-kd  á  l;i  divirj.dad,  y  (¡nc 
dflioaaacnle  Dios  tiene  el  di  ice  ha  de  castigarlo.  En  la  distinción  berba 
baj  parta  da  verdad,  y  p  <iie  que  aa  b  ca.  Sin  dada  bay  eu  el  pecado 
ai¿i  qne  ao  cacriaiioal  ante  la  ley.  y  qoc  aolo  naocha  booncieucia,  al 
«wt  eaailga  la  jealieb  dKiaa  cañado  no  b  borra  el  arrtpealimienlo.  Bl 
ivccado  consisie  en  la  voluntad  y  no  en  un  acto  e^teiior.  En  eJ  s.ii  ri"ci;ii) 
twy  un  pecado  del  cual  el  culpable  debe  responder  delante  do  Diuí; 
pero  hay  también  ud  crimen  y  asi  lo  liati  jiuL-aJu  Imlas  his  n.iciuncs 
Hay  DD  piiblieo  aloolado cooir»  la  religión,  y  este  alentado,  es  del  ra- 


IIBVADUBELLE. 

sorle  de  b  ju<i'f  ii  homana.  h 

que  la  ataca  se  bace  reo  de  k-sa  wciedad  huoaaaa,  y  la  ley  que  00 
castiga  el  sacrik^ae  hace  cómplice  del  mismo  deUto. 

iSadiráaeaa«.ipaelCvaa«eUaaBaaalcydagniaaf  Ha  hay  dada 
qaarfBtnagdiaaawabyda  caridad;  pata  ■aaMBdaaaNriMNa> 

tros  enemigos  y  prohibe  la  veagama  i  los  particobres :  pero  ¿  desdo 
mindo  ba  rolo  b  espada  de  b  juaUcia  en  manos  de  b  autoridad  civil « 
TéSM  basta  donde  pudiera  llevamos  semejante  inlerprelacioo  di  I.1  r?¡- 
ridad  evangélica  I  be  «lk>  reMiltana  ¡to  baber  oiaguo  soldado,  otjoei 
alguno  que  fneaen  cristianos;  que  ea  el  campo  de  faetalb  el  ««Mydf 
diiiifra acoardar  b Marte,  y  aadarta.y  (pwel  jaeadcUera  abste- 
aenadaaaabadarAbe  ealpabira;  Mnae  eataacea  eeharde  ó  pre- 
varic.'idor  por  caridad!  Dejemos,  seftore*,  e^las  funestas  interpretarle- 
ne*  ,  que  barian  del  evangelio  una  ley  de  desorden,  y  vengamos  a  la 
cuestión 

«¿El  sacnlegio  imp^tbie  ta  el  sistema  de  proteccioo  comua,  otor- 
gada por  la  can.i  a  lodos  los  cnlioet  81,  aalaU's:  está  esmto  emitmt^ 
toqnaeadacaal  pratoseaarcljgíaaeaa«iBl  likcrtad  y  irfiuaga^aal 
prMrecioa  para  ta  caito,  la  by  «ata  (  ha  paertaa  de  ha  sioa^aga»  V  do 

templos,  como  en     de  las  iglesias  católicas;  y  el  m*g\finóo  debe 
prevenir  y  castigar  kts  deMinkiiei»  capaces  de  perterbar  io»  epractm 
religiosos.  Pero  b  religión  del  estado  es  b  católica ;  y  ct  estado  por 
paoftmaldQsawda  b  praatacb  real.  Oeadaata|Mtob 
lanaaaita:  y  ta  pwfcaaclaada  fiilwwia  fawapaia  a» 
es  ya  on  simpb  pecado,  aiaa  qae  entra  en  el  dominio  de  la  pobica,  y 
conslilnye  un  crimea  qae  debe  castigar  b  ley,  de  caja  justa  veagaoa 
fuera  por  cierto  muy  esirafio  qoc  se  libiaaad  aByaraliaíe  faapaiél 
hacerse  i  la  religioo  nauoaat  .» 

El  I S  de  abril  se  puso  i  voiacioa  el  proyecto  del  ministerio,  y  fas 
apsabada  por  deaciealea diei voloa eaaira  aavratoy  daca.  La t 
dératoby  iaém  y  ala  oljeto.  puesto  qae  dtfcb  deeaperea 
sido  .ipticada  en  sus  principati-s  dispo^icionts,  fue  uno  de  lo*  act¿a  ma^ 
foncslos  deia  re«Uuracioo  ,  caa.'-o  inquietud  a  Indos  ar^uellús  o  quienes 
noíiríli;  y  probó  á  los  menos  perspicaces  b  absoluta  somisioa  del 
gobierno  á  las  pasiones  d«  un  partido,  determinado  á  baoer^  b  aa- 
toridad  civil  se  doblegase  áb  religiosa.  El  mayor  enemiga  qw  lieaed 
«bra Cid) sismo:  su  foanaae  balbladaaaelaaatBaiift;  jan  p»- 
tenaboce  son  siempre  de  Marrrair,  ea  acmbra  da  baarri,  ea  ba  ae- 
l<is  cslcriúies ,  y  en  nuii^lirc  de  reügion  en  los  asantes  polHicos.  Sien- 
do el  tlero  caloltco  uoa  corporaciúo  eterna,  puesto  que  no  muere.  « 
indisoluble,  pues  todos  sus  miembros,  spiicados  i  la  misma  obra,  y  di- 
rigítedoeealaii«aieefciela,ichalbaaeaieiidosiaaaaob  riigteyaaa 


eateoaioa  i  soa  adoc,  y  i  ndaiteecrNaMaridad.  Lapropagacioa  para 

el  es  00  driier.  Teniendo  on  carácter  invaaor  resultante  de  la  mis.ma 
ley  de  SU  existencia,  no  presta  apoyo  ii  los  i'oderey  bástanle  drtÑIes 
ú  imprevisores  para  acudir  á  1 1  aino  cm  la  condición  de  domiaarlos. 
Protegido  dentro  de  sos  justos  limites,  sirve  á  los  gobiernos  de  uo  an- 
ailiardtíl;  perocoo»»  protoctort  «a para  dbaoaa  debilidad  y  uapcü- 
gr».  Loa  lorbaaea,  al  attfrinaapByaTia  büatacia,  aa  diéw  eaat 
amoK  altaneros  y  suspicaces,  que  debian  aisbrlca  basta  de  su  propio 
partido,  é  impeler  a  la  resistoncb,  como  luego  veremos,  á  los  boaihRs 
que  basta  entonces  babisn  procurado  coa artbr el  iubfebCMÍnto da 
las  antiguas  inslitodooes  monárquicas. 

Con  el  arreglo  de  cuentas  del  alio  1 8t3  y  del  preeopnesto  para  el  de 
I8l<.  terminóla  bgiabUfa.  11  cgiÉaMa  da  ba  caairaba  eaa  Oanard 
ocupó  00  lugar  prbcipal  ca  h  diseaiiaa  da  ba  gaataada  Í9U.  Lea  di> 
(luiados  de  la  conirnoposicioo  realista  se  unieron  S  los  miembro?  de  la 
izquierda  pam  censurar  tales  estipulaciones  coo  la  iimyor  aspereta:  ios 
primeros  desaprobaban  los  ciHiimids  do  Boyuna ,  principalmeole  por 
snimo<iidad  bácía  Mr.  de  Viliclo;  ios  segundos ,  no  couteoios  coa  vilt- 
pendwi  r,  en  las  onerosas  coociliaLiúoes  de  dichos  contratos ,  el  ealpaHa 
ibsprcctoqaaaabablahgchadatadaataatayeBadaiiaiaMifaay  lat 
eanadataaa dibpidacba dé  ba  raotoe  del  eabda,  BaiBa  ft  eataa  eeooB- 
ras,  nuevas  y  vebenwntes  proiwias  .sobro  la  espe<Iii  ion  eo  si  misma, 
y  sobre  lo<«  males  que  había  iraido  a  España.  Los  diputados  liberales  a« 
SL'  npart  ibün  déla  verdad  de  los  hechos  no  separando  las  costosas  cir- 
runstaocias  de  nuestra  entrada  en  campaba ,  de  la  campaba  es  si  mír 
tu».  Wr.  de  Labeardonnaie  y  suü  rulegas  realiaUs  ofreciao,  afCOOlfariai 
b  ana  aatrafla  eaobadíMioa  al  aptaiiar  al  priacipb  da  tagB«ia,«aBat^ 
nodo  loa  medba  qne  habba  permitido  eatpeaárbdtdaaM.  Siaa 

IiiiMesen  concluido  los  coritríitn.s  con  flr.  Oüvrard  ,  la  Inv,TsioQ  w  ho- 
biera  retardado;  siendo  ¡l-I  que  empreudida  c^ta  campanil  seis  se[Dan.at 
<í  dos  meses  mas  tarde,  00  se  bubiera  limiladoi  on  simple  p  i^  -  n  ur 
illravésdebSs|iaAa¡ainoquc  sehabiera  caawtido  eo  usa  guerra 
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HISTORIA  DE  Ik  SEGUNDA 
Míi  7  dÍlÍBÍI|W  la  i«eprabiMMMHtol«ftaHKÍ>bdifan  agolado  k« 
rcconc»  dd  MMI»  J  dwiíunado  trnntn  d»  «Mgre.  Los  qne  teoiao  U 
mlpa  (k(  cMiralo  4e Bayona,  ni  enM  ka  ninMnK ,  ni  los  qoe  ptaie~ 

rnn  1  ij  I !  !ij  Diiii:);  eoo  juslicia  solo  podía  alribuime,  en  primer  li  l;  r  i\ 
Mr.  de  Labourdoaaaie  y  k  »us«iiiigcs  |K)tilicos, quienea  babiao  impoes- 
lo  al goluerM  la  espedicioo ;  y  luego,  i  la  oeceaidad  ta  que  ee  faaUóei 
dovNdoAiffdanadehaoer  ftMwMr  deiBprovóoaiwalm  aoMado» 
MbfMMria,  yda  Ihfwpmatoélbdrid.  ApciardetavinÉlMab 
de  loa  aUqves  diriigidas  i  Mr.  de  Villele  por  amboa  lados  de  la  cAmara, 
el  resollado  de  la  diacosioo  vino  i  eonBrmar  este  paaaje  de  nno  de  k» 
pliegos  que,  dv^le  Veruna,  Idlirigia  Mr.  de  ClialmubrÍ3Dd  |>araimpul- 
urie  8  la  giierra :  «  &a  cubólo  a  las  cámaras ,  pára  eJias  el  uxilo  lo  dúi- 
■MblMlD:*  Laa  cucólas,  (Nies,  foeroo  aprobadas  el  dia  X  de  INJV 
par  dOMíaaloi  CBaffMi  |  «i«t«  voios*  cMlra  aolcolt  y  aiete. 

Bl  praMfHmip  íb  IBM  fbé  lanh'aoatiiai»  d«  tertca  débala.  Loa 
gaMos  abonados  á  cada  nioislro  dieron  ocasión  k  los  dipuudos  de  la  i<- 
qoierda  para  n>prodtn;ir  lasqoejas  que  hicieron  oir  al  Iralarae  de  loa 
prciupucslos  lIi  afii  íinleriores  ,  y  de  pralesUir  vivamenle  sobre  las 
prodigalidades  dei  gobierno;  sobru  k  vtukocia  i)ue  t'j«»-cian  sos  agentes 
dalodasealeguriiis ;  s«bre  su  mítrcha  decididamenle  conlrarevolucio- 
■aria,  j  Mbre  el  aManon»  doainio  éA  ckn.  Da  eiloc  largos  debates 
iaio«MairwMttloaafgámll«a]Ma}MdaaadbeQmd«l  general  Foy  lo- 
cante al  pro8»piie-''Io  de  ta  guerra  ,  en  el  cua!  í  h  1 1  'oh;in  como  eo  rl•^ú- 
nten siu  opiniones  coa  respeto  á  la  organiiauuu  u:i..ur,  ;  que  (u 6  el 
tUtimo  que  pranuoci*)  eslc  ilustre  oraJur. 

«Una  medida  acerba,  dijo,  ímpolilica  y  ttasta  diré  sabTersiva  del  ho- 
nor de  nuestras  armas ,  tal  es  la  que  lillimamente  se  ha  Uxnado  co  el 
dapartaanBladela  guaita.  Bl  día  I  da  diekaifan,  anivanario  da  la 
talalia  4e  AaMarUis,  cíéaio  dmanla  cllnalts  gwOTifa  da  JMMlra  ^ 
üguo  i  jV-rciio  han  recibido  la  naavada  quatadattiMl  dia  d^ialiaD  da 

perlececer  al  e}ércilt)  ( t !. 

'¿Huy  nada  ma?  ddioroio  para  unos  hombres  de  honor  que  »crse  be- 
ridM  de  no  solo  golpe  en  sti  oooáderacioa  social  y  en  sus  medios  de 
MbiHtencia  ?  Yo  mismo  be  presenciado  sn  dolor  y  su  desesperación ; 
IwIm  visto,  y  les  veo  cada  dia  retirar  &  s\is  hijos  de  las  casas  de  edu- 
cadm ,  cuyos  gastos  no  pueden  sufragar ,  buscando  para  tí  propir»  si- 
tios ai^rt.'idos  doode  ocultar  SU  infortunio  y  la  miscrís  de  ^us  raiuilias ; 
ruiiipieDdü  pitsiidiis  relaciones ,  deshacirado  su  «ida ,  ollí^iidus  á 
bajar  de  repente  i  una  posidoo  inferior.  Y  esta  calamidad  no  Íes  ha 
agqircodido  al  dia  de  un  daaaalrv  ó  •!  aiguieoie  i  M  la  debw  « la  veo- 
taoninBcdiMidBaaYanaador  danpiadada;a0iB>meaiooaMaa- 
lído  de  Waterloo,  el  cual  llega  dieaafiot  después  de  la  btiaUh,  diai 
abos  después  de  la  augusta  proclama  de  ouioa  y  de  olvido. 

¡:  EA3  medida  es  injusta :  y  no  se  diga  ouc  los  oficiales  generales  á 
qtiit^ncá  abraia  han  sido  heridos  por  la  leyrLa  ley  del  retiro  se  biio  eo 
favor  de  loa  nililarea  Henos  de  fatiga ,  i  quienes  coacede  la  recompensa 
de  aiu  acnkii»;  T  ne  m  dairiniHe  de  k»  mUitaraa  vAlidoa  randiiiiii- 
deiOB  i  w  daoBariao  iMiaiiniara.  i  ACBN  la  lia  qoonda  oaelufr 
de  menor  capacidad  y  aptitud?  SeAorua,  i  eato  responden  quinientos 
campos  de  batalla  en  las  cuatro  perica  dd  mmido ,  y  ellos  dicen  lo  que 
tjanbech'),  si  bay  algún  francés  que  pueda  ignurarlu  ¿.Son  mas 
viejotí?  Abro  la  lista,  y  el  piimero  qoe  encuentro  e»(  rito  n-gm  el  órdcn 
alMléilÍM  a»  ve  laaicala  general  que  aun  no  lioue  cuarenta  y  siete 
aOoB,  y  qaalodafiaoHiarra  lodo  el  tigor  da  la  Juventud,  y  luego  ai- 
gueo  olraadaeiooneria.eiaeneauiydoayeiaeaeDlay  coaini  aioa; 
niienirüs  que  entre  lofl  oGcialvs  generales  que  »c  ban  conservado  veo 
botulircs  vjleiudinarios,  otros  que  carecen  abáotntamente  de  e-períen- 
cta  y  de  costumbres  militares,  y  basl-i  M>K:igenaru):>.« 

En  seguida  el  orador  opone  á  los  inotivo«  de  ecooomia  en  que  se  apo- 
ya b  medida,  la  tan  recieoto  prodigalidad  de  no  niillon  coocodido  á  loa 
üngradsai  yalniaawli«aipohaceofaB«rtwr  gua  atnioinro  qaa  lao 
avara  ta  mneilra  de  dimra  del  calad»  Irailedoaetlelaaoido  da  las  ge- 
nerales de  la  república  y  del  imperi  ,  !  >  pliega  la  tms  innudiia  pro- 
fusión en  la  administración  de  ra  depdfMiuienlo  tomada  en  l  i  lulabdad 
do  los  variü?  servicin^  ,  el  presupueslu  de  la  guerra  para  IXiC  .se 
halla  aumentado  de  dos  millones ,  ciento  cincuenta  y  dos  mil  francos, 
caaodo  el  lyéidlooolooBeota  treinta  y  tresteaAnay  tminte  y  «a  ca- 
¡nlladc  mas  que  en  IBM.  eFagmOB»  dije,  pM  MNiIra  qéraü» re- 
ducido al  pié  de  pax,  el  nbano  adame  de  «fltíalny  tenientes .  íaiton- 
dentes  y  empleados ,  y  lo^  nibmos  gasten  f;;eii>'Tales  de  I  'iii',:indaiicias  y 
adinínijlraeiiiu ,  ni  iiiaa  ni  menos  qoe  si  tusiesenios  cudiruuieuios  6 
quioioDiiJA  mil  hombres  sobre  las  armas,  til  estado  puesto  al  frente  del 
presupuesto,  anadió  el  orador,  seDala  veiota  ;  uooil  caalrocieaUiacaa- 


:<)  Véase  el  Oe  del  osfiiuleenoBdaeM. 
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núl  ochocieaios  seseóla  y  cuatro  teaieotaa ,  y  cieulo  seseóla  y  oa  bB 
coarenta  y  cuatro  indiridoos.  Hágase  el  cálenlo  y  ae  kallari  qoe  ae  eos. 
baceo  pegar  un  oficial  y  dosteoii  n  p  >r  i  ihi  siele  aotdados.  No  es  el 
esoeso  de  gastos  el  teiee  iaooaveoienic  de  esos  estados  oueros  é  bin- 
diados,  8ÍaeqMadaBÍe,i^lugar  ocaparin  cu  las  lioees  debau- 
liatii|iié  JaotoieeiaB  godiaa  adqpdiifTieoM  pedí*  ooaea legraiwao^ 

no  muy  faajot  Coo  seoiejaole  aídleoia  casi  siempre  hay  necesidad  do 
echar  h  anos  para  procorar  aaceoso  i  loa  otros;  y  una  vea  dado  el  ejem- 
plo, '  iv.süi'iy»  al  lio  un  fuoeMo  {M-eceáeote,  el  eeal  jaaeia  adgaieia  la 
autoridad  de  la  costumbre  y  caat  de  la  regla. 

«No  es  esto  eiertameole ,  seAoree ,  la  organítacioo  militar  que  reeo- 
oiieadaa  la  nano  da  ealade  y  laa  Ifadieiowa  de  entalfa  glocia.  r«r  otra 
parte,  idegniairveeaftinBne  en  ealaUeeer  dodrinalnNnle  ee  idt  de 
paxf  un  pié  de  guerra?  El  primíi-ro  muy  á  ruenado  es  el  esVida  de  la 
bact*M]da  lo  que  lo  determina  ;  ai  puso  que  ci  uiUiuu  lu  msuda  i»  ofcc- 
sidad.  TetieLt  un  I  I  s  ¿¡i  qaíalas  que  heoe  quo  el  llamamiento  ai 
las  armas  se  Utívo  á  c<)bo  coo  prontitud ,  facilidad  y  grandes  resultados. 
Llamad  aouidmenle  i  coaolos queráis,  pero  no  iujpoogais  al  pueblo  car» 
gas  inátiles.  Haead  de  aiiaifa ,  ■adiaala  an  hiea  iieia«a  de  Itoaada- 
mieoios,  qoorenllaaiofcolivaBBaMMCoae.aia  gao  cácale  ana: 
pero  ante  lodo  estableced  uoa  proporeioe  raciood  eoire  el  número  de 
los  cuadros  y  el  de  los  soldados  qoe  deben  llenarlos.  Si  sohreriniere  la 
guerra  doblariai»  los  balullone»  y  escuadrooes,  procuraríais  aKenso  á 
loe  oficiales  y  lenieoles ,  ÍB>|iriiBiriaii  moviiaicalo  neral  al  tjército, 
y  en  el  día  del  peligra  balita  do  IkaaaiaaafdiarfBa  al  Me—ieale. 
como  ooDca  boa  fallado. 

»  EsUis  impecieotee,  segorce,  por  lermioar  esta  aeateo ,  dijo  d  ora- 
dor, di.iiponiéndose  á  bajar  de  la  tribuna;  por  lo  quo  no  Iralaié  de  rci  - 
titicar  ktt  cálculos  loexacbiü  y  los  becbos  aveoluradosiobi'e  que  de>- 
eaosa  d  edificio  del  pmnpneslo  miaislefial.  Mi  priacipal  objeto  es 
ahora  Ihunar  la  alaacioa  de  laa  faima  cnmiiieaea  dal  pnsa|Meil« 
aceita  da  hagrayeaiaa  ■bIbbmb  wyafwgwawaaaa  la  graoaíiado. 
Si  sucediese  que  ea  las  sigoieoles  seeiooes  llegasen  á  reproducirse, 
consideraría  cuom  no  deber  d  combatir  disputando  el  terreno  palmo  i 
palnio,  ú  articulo  por  articulo,  &  uoa  adojm^MiJ'  i  n  que  buce  derra- 
mar ai  tjércilo  lao  amargas  légrínas,  y  que  ba  sauaiio  del  tesoro  trae- 

eoa,paraoaipcondaraoaaaiBp«BadaoehDMm(l}  caoopaiaMcí 

amigo.» 

La  discusión  del  presiipacsto  do  ifís  ,  qn:  rmp.p!.',  rl  1  ..ti'  mrwn 
terminó  el  18.  La  cámara  apresiir;;i.i,i  iiis  ddiljL.aLiooes  a  iiu  de  dar  a 
sus  miembros  el  tieii  ;■  H,  i^:'-  ir  ;>  la  consagración  dd  rey.  Interrum- 
pidas las  se&too»  por  esta  ceremoota ,  qoe  debia  tener  lugar  en  Rdna 
el  ti ,  cootinnároose  d  1  de  juaioean  la  discusión  dd  prca^Nieale  en 
leciaiandelaogacaa:  diteaaioo  que  carecía  de  ioterés  por  ciuuMe  ao- 
lepadla  nadewaa  wedlania  no  regisiro  puro  y  simple  de  la  ley  de  ha- 
cienda, tal  como  había  resultado  de  la  discu.sioo  en  la  cámara  electiva, 
eulouccs  dijuella  de  borbu.  El  ]3  de  Junio  lus  miaislro:^  presenlarou  b 
órden  por  la  cual  quedaban  cerradas  la:^  cámaras. 

Bacia  mochos  aoos  qoe  Lois  XYIII  tenia  la  idea  de  hacerse  consa- 
grar ;  eo  I8U  no  lavo  tiempo  por  causa  de  los  largos  preparativaa  de 
ealao(rHiania.liaadaldlBlHilaiBi8,U  desgraciada  aíMaeÍM  del 
raiao ,  el  o»!  crtadodennaain  baeieoda,  y  priocipainaile  la  eeepa- 
eioD  de  nui  'j  j  j  i  ritorio  por  ciento docoenla  mil  soldadtjsaliail.i^,  fue- 
ron otras  l,iuu¿  tausas  qoe  le  obligaron  i  aplatar  cata  di$pt:iHlio»<t  so- 
lemnidad. Finalmente  eJ  10  de  diciembre  de  1818,  atando  la  desoco- 
pación  drSoittva  de  la  Fraocta  le  permiliti  dar  i  so  reinado  la  consagn- 
oion  indUnal  oon  gnaaahaliia  ¡naofaradeeldelodoa  aosalmáia. 
Luis  XVin  aooneidi  ambes  rh-Tir^»  |«  pidiim  ceremonia  de  la  cooi>a- 
grecioo  ;  pero  kio  ooaliouos  pi  l  ¿  tsoc  dé  la  enfermedad  que  paralixsba 
las  estrcmidadea  ioferíore  de  so  cuerpo  se  opusieron  á  que  efectua- 
se; pocs  00  solo  bobiérale  sido  iitiposiblc  al  rey  maoienur»«  pie  6 
arrodillado,  sino  que  no  pedia  dar  un  paso  ,  di  lra»Iadars«}  de  un  puole 
É  aira  aía  que  le  UÍsvaaen  en  na  ailkn.  tero  para  Carlea  X  na  analiM 
laica  eballoaiea,  pnaa  t  pecar  da  an  edad  gocahi  de  paralad  liaiini 
le  nimia  para  aobnilevar  la  larga  fatiga  de  esta  cereaiooia ,  qoe  á  k» 
o|os  del  olera ,  de  las  personas  piadosas  y  de  no  poeo«  roaliataa  asti- 
guos ,  faltaba  [Wr;i  completar  la  monarquía  y  cu-  >  i  ili  i  o  d^,  Wl^tk 
deciaa,  de  ioOoir  eu  las  ocorreocias  del  último  remad^^. 


it)  SvKua  eidalaiUvoaraeilailacnoaiaa  duMglIaaaaialolal  daias* 
u>i  iUs[  niinbiarle  4a  la  mam  vara  ffefeo  «Be  aaeandia  en  elOcioa 
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CmImmIíBÍIImm  TCUdot  perU*  cÍB«rt«  pmlMgMlm  deli 
omgriiíiM ,  il  ttntM»»  la  Hm  aitil.  toé  poiiil>«i|widif  ya  dttde 
^■cidtMaraMlmrlH  tribqw  qoe  bacü  iMoanrkw  el  «Mte  ds 

roiniea  qae  se  halloba  el  unligao  edi6cio  religioso  qae  Ki  Irndirion  tia- 
bia  dedicado  i  eilaa  «olennidades :  reparáronte  loe  anm  que  amona 
nkao  ruina  ,  rciiov.Vso  lodo  c\  aiiligun  urtiaUi  de  cMiillura  ,  pnsii'ronse 
n pki  las  esUtaas  qae  se  hallaban  por  el  sudo,  y  $«  cumpieUroo  ¡os 
«idriM  ifn  UlataB.  nía  de  h  eoniaiaa  eoaarsada  de  dtrígir  lo» 
prcfUilitMa,  M  ae  MOlaaM  aan  ealaareparapaaee  walerfale».  tmifa» 
kaala  raw*6  la  aaata  redeeta  (I).  La  ratafneiea  arela  habar  Mrrido 
esb  reliqnia ;  poes  el  di»  S  itn  nctobre  de  I19S,  Rhal ,  representante 
del  pucWo  y  cocnwani)  di»  Is  convcndoo,  la  h»bb  rolo  en  eíeclo  piíNi- 
'•JinonU',  pslri'llánij.jia  conlra  el  pfJwliil  do  ia  (slalin  lii-l  uin  \V  Sin 
embargo,  út/o^  qae  anas  manos  lieles  babtan  logrado  rccogtv  todos  io* 
do  la  botelliu ,  cono  lanibien  algoM*  parUPOlBa  del  dieo 
k»iaa«aalaafaiiMaa  par  ciataobiapaa»  al  aaala  eriaaui, 
«»pai«ra«  en  ms  meta  redeaM.  afta  cato  aieria,  deiía  el  HMllor 
del  l(  de  mayo  i  1  1^  ^:inlo  qtie  ongiri  la  freole  de  CárlosX  sni  el 
mr«mo  que  úesño  Clodovm  ha  ungido  é  los  reyes  de  Praocia.» 

El  ti  de  mayo  salid  el  rey  de  Parb  con  $a  hijo  para  ir  primero  A 
Geeapiegiie.  denóa  eiiave  Uta diu  ao  medio  de  reccpeioaw,  de  loa 
|iheef«adolaoaaaTdallntijaa.B  trdvraiié  «■ljHM8,ral  dias^ 
gvienle  salió  de  esta  dadad ,  y  bnjalta  par  naa  caeaM  aivf  rápida, 
cuando  varias  baterías  de  la  gnardia  rael ,  aHaads*  ra  valle  i  la  it- 
quierda  di<l  camino,  bieiímn  ulva  para  salodar  ai  ri>y  en  su  pniiida. 
Estas  repentinas  dotonaciones  .  reprodoeidas  por  el  eco  do  tos  c«l\ido< 
iaoMdiaios ,  espantaron  á  loi  fiiiie  dalaa  oaotea:  los  caballos  de  la  re  il 
carmaBMrdÍBfoa  el  íraiM>jeapraoi|iílairaocHal« abaja  «en  na*  velo- 
cidad boinUa,eip8i  da  eapaaeralrertlaanH  gima  rieegoe,  si 
el  cochero ,  coaMrvando  toda  serenidad  ,  lejos  de  qnerrr  deteiu-r  la 
desordenada  carrerra  d«  las  caballeriaH.  no  las  hubiere  ntwiDdo- 
iin  lij  á  tndOAU  impul-io  ,  coidando  solamonto  de  qui»  no  s«  di-svi.is^'n 
del  medio  de  la  bajada:  ati pronto  cc«ó  el  ardor  de  la  carrera  ,  y  dwsa- 
parerió  lodo  peligro.  lia  daqaes  de  Aamool  y  de  Damas,  los  condes 
Goriel }  d»  Cana  feeron  menea  afaitaaadea ,  poaa  vak6  daeche  de 
stqailoci  qnaiban  y  serompid.  Daallea,  losaeBertidelaimsy  do 
Curial  salieron  gravemente  herido? ,  de  modo  (|m>  «I  principio  inspi- 
raron «erio»  temores.  Al  mediodía  llegú  Carlos  X  á  iina  Irgna  y  nicdíj 
<1e  Rrini-i  I  laaldtM  de  Tinqocax  ,  en  donde  le  e6lab:ín  aguardando  los 
duqnes  de  Oríeaoa  y  de  lorlwn ,  lodos  k»  oficiales  de  sn  casa ,  las  ao- 
laridades  de  Reims ,  los  guardias  de  corps ,  el  estado  mayor  de  la 
partía  real,  la  legioa  da  la  foardía aaeiaiial de abaUeria  da  Paris, 
y  aaa  ai^Miad  de  allea  dIgoaMríoa  j  taadeaarioa  pdMIcaa  da  ledas 
categorías.  Tcxla  esa  mucbedambrn  üc  balfaba  ntii  reunida  para  formar 
el  acomparinmiento  del  monarra  a  su  entrada  en  la  ciudad.  Pronto  lo- 
niíi  OiiiJa  cual  su  puesto  deliate  o  delras  del  coche  llamado  de  ia  con- 
aagracioo ,  csprasaiueate  ooaalnüdo  para  esta  ceremonia ,  y  en  el  coal 
aidrifla,  ba dafMdaOriaiMy daMmia eeiacMwalMod^ 
rey.  Desdo  Tinqocái  á  Reimsla  real  camn  li*o  qae  pasar  por  debajo 
de  nna  larga  serie  d«  áreos  trianhiee  adomadoadc  florea,  de  bcvjaraüca 
y  de  ricas  banderolas.  Iie-^o  la  puerta  de  la  ciudad  ba«la  la  catedral 
la  arena  que  cubría  el  piso  de  tas  calles  estaba  llena  de  ñon»  ;  todím 
lea  cana oetenUban  vistosas  colgadaraa  y  guirnaldas,  y  lee  balcones, 
«aaMOH  f  iqadoa  ealafaaa  o«^aa  da  aapeeladorM,  «ayaa  eaináaalas 
adanaoiaaaaaa  meaolaban  ItoaaaaidoadaluMirioia  milílarca  y  é 
los  estampidos  de  la  salva  de  ana  nooraroia  aililtwla.  Ocspncs  de  ha- 
ber oído  vísperas ,  an  sermón  y  luego  el  Te  Deum ,  rctirtee  Cirios  X  á 
las  babitacitnu-.í  pmparadas  para  su  ii<io  en  el  palacio  del  arsobispo, 
doade  recibió  al  «»bildo  roetropoliiam)  y  á  las  auiuridades  de  ta  ciadad; 
I ,  segnn  una  antigaa  costumbre ,  le  otrecieroa 
I  en  vino  de  Chaupagaa  j  parea  daaaaawdnl. 
Al  paso  que  lea  daaaaodelalaidaliiaiaaeeoaiplaeii 
tnonias  do  la  cons;igrac¡oo  ,  mir&ndolas  como  un  e.<ipeetácalo  curioso 
pi^r  su  Doved-nd  ,  y  como  una  de  esas  raras  solemnidades  en  que  la  mo- 
narquía despliega  tn^jasu  pompa  y  j^raudeia  ,  y  dispensa  sos  favores  y 
aos  gracias ,  U  claoM  mmensa  de  los  ciudadanos ,  qoe  solo  conoce  a 
ka  gobiernos  por  las  cargas  que  estos  les  imponen  ,  en  ana  palabra, 
ha  atasaa  mediaa,  agnardaliaa  con  cierta  espwáe  de  iafaictod  la  eala- 
hmtím  de  «M  caremaaia.  llrey  debía  praatarvarioa  JaraMalaa  an 

i.HjaaflraMlaB  eitabaa 
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(II  BsMNa  A  era*quito.qua  m  faardahn  la  eaMrsI  da  laiaMi  y  eataiia 
iiea»  da  un  acallo  iaagu«itito.  fK*  aafua  daalea.  heHa  aerfidn  fut  la 
o»iMi«raeien  4«i  rer  ci»«>va».T«wkBUalfaMadalcManBepekm«r 
«altacMale  «saaRaotltla. 
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especies  de  compromisos  :  como  católico,  tenia  el  rey  e!  leiiiUflip  da 
un  hijo  sumiso  y  obediente;  juraba  mantener  i  la  Iglesia  en  lod;is  «ai 
inmunidades  y  derechos,  pruleger  ln>  monasIfTins  y  cslirpar  la  here- 
jía. Como  soberano  temporal ,  $u  lenguaje  era  el  de  nn  sffior  j  denn 
rey  absoluto ;  y  el  ar»)bi<ip<j  consagrante  al  ponerla  la  corona  ,  le  de- 
claraba en  oeabra  da  tos  prdadoa  y  delosaeoarBa.qnalacIfgiaapflr 
rey.a  loa  partMtaa  hablaa  aaunelado  varias  modílcadonea  ra  esus 
fArmnlas,  ¿las  aceptarla  el  clero?  y  i  l  mi^mo  Cr'irfo^  T  ,  pnra  fM^rnta- 
aeeer  flel  al  papel  de  rey  coKstitucjonj!,  ,.  ri:>.srri¡ri,i  en  Moloiiiar  sus 
preocupaciones  pohin  a*  y  -,0»  conviccÍDiiis  pi.ido^ii.-i  ?  p.  ro  rsiuí  lemo- 
res  resoltaron  vano* ;  pues  lodos  los  cambios  que  ittipm-stos  por  el  es- 
tablecimiento dd  anevo  drden  político  y  por  las  nuevas  costonbresta 
hieíonn  en  laa  enieienM  jeaiu  plecaríaa ,  de  modo  qoe  el  fondo  ds 
la  eerenaala  MMb  ana  alleradea  preANida ,  aunque  quedó  la  m¡!>iBi 
forma. 

El  díü  sígoieole  ,  tí  ,  desde  hs  «c¡>  de  la  roaftnna  las  inmediaciunr* 
de  la  catedral  pres^nt  ilnn  un  punto  de  vista  el  mas  animado  y  niritM; 
A  lia.Htanle  distancia  de  la  basílica  apenas  pedia  Doa  Docbedaailjfv  iba- 
Iliciosa  y  compacta  abrirse  paMper  emi«  be  hisaalhidlFearlesa- 
nea ,  de  autoridades  civilee  y  mililares  de  todas  graJoaciaon .  do  cor 
perMÑnes  y  dipotscíonee  de  todas  hs  drdenn,  y  de  ibo)«ís  lujosa - 
m  'nic  ataviaifas  (|u('  desembocaban  de  lodos  los  pun'oi  y  qr.v  lu  :  j 
ascdiaroQ  las  puertas  de  ia  iglesia.  J(o  tardaron  estas  murboeo  atinr»r. 
y  un  coarto  de  hora  después ,  estaban  llenas  toda?  las  tribunas  j  todas 
las  gradea  eeopadaa  por  «eftoras.  rasados  aigsaea  taataatos  n«ie  ca- 
irar  i  ha  nrinUraa  de  salad» .  I  las  grandes  dipntadooea  dé  andias  ri- 
maras, i  los  presidente!)  y  procuradores  generales  de  lo?  trihtir.al  i 
reales,  á  los  prefectos  y  subprefi^ctos  de  las  prim  ipah  s  cjudades.  y 
luego  al  cuetpo  diplnni.iln  o.  Pui  un  rn.iiraíle  que  pnjlí.ib.i  l.i  fueria  it 
las  mudantas  C4iuái«dH^  a.-l  en  iws  ánimos  de  l«S  personas  como  en  ks 
íterbos  por  los  sucesos  de  los  últimos  treinta  y  dto  aftas,  fignrabaa  ta* 
trohseab^dores  y  aiiniilniB  ealrsiyerea  floaridados  á  esta  roucioa 


esaKÍalamlB  ealOliea ,  m  miembro  h  eoDunion  griega  ,  coal  en 
el  embajador  de  Rosía  ;  el  embajador  de  la  flnn  Bi  eiiifti  .  protcslaiu'c 
angitcaoo,  yotros  proleílanles  cs!Mni>;as  6  tuleranas  .  y  basta  un  ino 
siilm^n,  el  cual  era  el  cn>i;idr]  ili' Tiinci,  Sidi-iabmod,  todos  precedi- 
dos y  conducidos  por  el  nuncio  dd  papa.  Loa  miembroe  del  den» ,  qe* 
solo  se  hallaban  allí  como  simples  eapaeladorca,  «an  may  aantcroaesy 
se  ceatabsii  masdeüaola  obñpos 

Ahsaiele  y  ntedhdetaraaflana  cmpeió  la  ceremonia  religio<a  ln 
dos  asistentes  del  rey  ,  los  c  :i  ili  im!.*  de  Clermont-Tounerre  v  de 
Uifare .  prwedidos  de  los  capitulares  ,  salitsrüo  del  coro  para  ir  al'pa- 
l  i  ¡o  an  ibispal,  que  tenia  gpmonicacioo  con  la  iglesia  por  una  galem 
cubierta  de  cien  melnie  de  largo,  y  donde  faéroa  á  icnairse  el  della. 
los  doqeea  da  Oritoans  y  de  Barban  y  lo*  graadea  oUeíaba  de  la  coraai 
y  de  h  aaia.  Oaaada  tí  capiscol  de  i;i  ciiedr^rt  llrci'<  a  la  miraih  >h  h 
habhacíoo  de  CarlosX  ,  llamó  á  la  [  uern ;  i.¿(jiie  •jiieiti»?  dtjo  ca  A:¡ 
voi  el  gran  cbaroin  írm  —  „  \  curios  X  á  quien  Oios  nos  ha  .dado  por 
rey,»  respondió  Mr.  de  f.ltirmonl-Tonerrc ,  cardenal  aj-islente  ||). 
Knionces  ks  porteros  abrieron  las  puertas  y  los  cardenaka  eniranay 
saludaron  al  rey ,  «|aien  se  levantó  del  «ilion  volvitndolfsel  saluda,  j 
recibió  el  sgna  beadila  da  manea  dalr.  deClermoni-lbnerra  (l).  Dts- 
paesdabsbsr  ssle  resado  noa  oración  íonjió-e  |j  omitiva  y  se  puM 
en  nni^.  Carlos  X,  precedido  del  n)ari5cril  du<¡u.'  de  ConrRliasD 
(Monccyl,  quetiacia  las  fiiricrnnc»  de  condcst.ible  y  lli'v¡i|>:i  la  espod.v 
atravesó  la  galería ,  entró  tm  ia  iglesia .  se  dirigió  al  alUr  mayor,  don- 
de se  arrodilló,  y  se  colocó  en  seguida  biilo  da  an  dssel.  á  aa  hd» 
fatrea  ft  sllasne  saa  grandes  oficialrs ,  y  nalra  cabañeros  de  las  ór- 
deass  qae  llafábaa  ana  «freadas.  lo^  d  anobispo ,  que  se  babi» 
retirado  detrás  del  altar  para  revoi^iir  sus  insignin.s  pi  niilicales ,  volviA 
4  presentarse  teniendo  en  la-s  manos  la  santa  redi^uia.  I'uío  la  retiqaia 
encima  del  altar  y  entonó  el  Veni  Creator.  Cantado  que  hubo  esto  bim- 
no ,  el  prelado  se  adelantó  hacia  el  rey ,  acompAado  de  Iw  doscardi* 
nales  asistentes,  ano  de  los  cuales  llevaba  el  bbro  dehacvaagilíss.  y 
el  oln na  fragmsBla  dala  terdadcra  cruz.  Al  llegar  el  aiaebiipaia 
freala  da  Cartea  X .  Mmd  ha  aiangelios ,  les  abrió  y  poso  ea  alhe  to 


|l|  Sogun  el  anii¿ 
fiar  «1  iry  S  la  IglcM 
el  grao  cliaint<«4l«n 
nrniar  la  «aeanlo  d'' 


"       •ii;,, [lili.  Ina  prnUdits  encar|{»iloi  de  accniM- 
I    '  '-'  irn  .1  l.n  il  i  (jriiijíia*  re>p(Hid*> 

:  rr..  W  rni!  ,  [e^¡>llfíl3  SIIII  tiO  llcí  dl'tJ|lngb»  *  "'«n- 

(juJrr  rejIaniM  déla  c-D»df;rí> i>.ti  r'.'li|íi.«n  .^clo 
«lOKpuos  da  la  laeoera  i^riguota,  el  oti<*|i«  de  Lm,  pnater  aM>teal«,  raa- 
pondis :  fWSMwel  rt)      Mus  mi  Aa  dad». 

(«  Inlaeonaainelaadatiila  ZTl,eirey  sal 
«aaia  «a  la  caai  l«  lavanlaraB  leadae  I ' 
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HISTORIA  DE  Ik  SEGUNDA 
ira«lu  mú  Ntfo  I  fnh  Nlivái,prMl»  teSgriKOaJoninn- 

los: 

Jaramonto  de  la  consngracinn.  —  f  Protrrlo  dt  lan!c  dr  Picis  ;i  mi  \n\(- 
Uo  naolooer  y  boorar  i  noeiitra  saota  rrlifpon ,  como  rorrrsponde  al 
Ttj  eriatiiafiíno  y  ti  primegioílo  de  la  Iglesia  :  hacer  recta  justicia  i 
mbadWilv,  j  flnaloieDU!  gobnrntr  nnfiinnei  Im  I«jca4el  reino  y 
k  It  eaitt  eowtibMlMMil .  qw  jtir»  diservar  tnUmmia.  Arf  Ko»  im  tea 
M  ayoda  y  \os  santos  evangelio*.  • 

JoraiDOolo  del  rej  coroogvfo  soberano  y  gran  rm<";lrB  di:  ..i  ¿i  di  o 
del  Espfríla  Sanio.  — «Joro  4  Dios  criador  virir  y  n»  l  ir  en  la  ínni.i  U- 
fitMlH», aprnUMiea  j  romana  ;  maolnior  la  6rd«i del  Kptrítu  Sanio, 
•mperaAJrqae  denigtda  m  gtoriosaspreracativas:  (Aacrvir  k» 
#«<aluloi  de  dich;*  órdcn ,  baaéadolos  obMTvar  atim  y  ■empre,  mcr- 
vándome  no  obstante  la  facoltAd  de  arreglar  he  e«idieiene$  40  aéoA- 
■ioil  conformp  :i  nii  mijor  .'!i'rvi<  ift  « 

laramenlu  df  1  ruy  cauij  jefe  s.uUer.ino  y  gran  maestre  de  la  real  y 
niliUr  drd«fl  de  San  Lui4.  y  de  la  real  órden  de  la  Legión  d«  Honi'r  — 
«iv»  wlaniMiMDl»  delflolo  de  Dios,  ■Moleoer  pira  síempra  y  sin  per- 
ighüioMspranipMivaali  mly  miñar drdan 


d '  Í\M  Ltiis ,  y  la  real  órden  de  la  Legión  do  Honor  ;  lltfar  la  cru  de 
dtcba»  árdenes  y  guardar  sus  estatuios :  asi  lo  juro  y  prometo  por  la 
santa  erni  y  los  sigiiido-t  cirangeliof.  o 

Luego  de  hahw  presiado  los  aiiieriorcí  joraroenlo*  ,  el  rey  mu  lo  de 
tiaje.  Llevab.a  ana  «implo  chupa  de  n>o  blanco,  y  en  lacabña  an;i  r:"- 
peñe  de  iiorra  del  nriamo  l^do  rodeada  de  drauanlca,  y  eadma  de  ella 
w  psoaelw  deplnow  Uaaeaa  y  negras,  y  calata  naos  npatot  Igual- 

iDpnli'  dii  raíO.  fjuitiniiitu  1,1  ílm;>n  y  !a  gorrn  ,  d(»]fin(ío!?  sin  clri)  vcs- 
lido  quo  UQ  caiuisoiii  dií  ruso  pncafiiada,  galonesdo  de  oro  rn  todas 
sus  costuras ,  y  abicrlv  pn  ,iquel!as  parajes  correspondienten  i  los  pun- 
tea que  d><bian  ser  ungidos.  Ei  gran  Chambelán  (Mr  di>Talleyrand<puM) 
aoaegaida  al  monarca  unos  boliooí  de  terciopelo  violado,  snipiciido?  de 
lares  de  Ki  bordadla  da  «ra  i  co  loa  «nalea  vita  luego  al  deUn^eolo- 
«ar  «aas  «Mpoelas.  MíealraB  se  estaban  haanido  estas  prepsnitvo*  de- 
laole  dí^í  [niMio.-».  el  arzotiispn  Ijonilijo  fa  o-[nd.i  de  Cnr1(iinP{;nG>  piii--1a 
dentro  dt:  k  vaina  y  (.'ocima  di*:!  aUar .  y  1ul*^ú  íne  ¿  ('t<ni:$dá  ni  rey. 
Rl  prelado ,  después  de  una  breve  oración ,  desprendió  la  espada  la 
deeenvakMk ,  y  dejando  la  vaina  encima  del  alütr  h  entrpsA  df^nodn  i 
GariMl;  ^ira  duraole  otra  plegaria  permimci  iú  di'  pit'  ( i>n  h  espada 
en  la  mann  y  voeHa  la  ponía  bieia  arriba.  TM-mtoadi  la  oración ,  ai 
rey  bajó  el  irnia ,  fiid  á  oahMifa  oaáBM  del  altar  y  se  puso  de  rodi- 
llas ;  pero  pronto  el  arzobispo  volvió  á  tomar  la  espada ,  la  devolvió  i 
10  majestad,  qniea  la  recibió  de  rodillas  y  la  eaircgó  ea  «'goida  al  ma- 
rital dnqne  de  €enagliaa<  ( IfMcny ) ,  iw  damnpallaiM  toa  fonciones 
de  ooDdestabIc. 

Con  esto  Carlos  X  quedaba  armado ;  a$i  pasóM  i  su  coasagraeien. 
n  «MbíipoahriAcI  relieafío  qnaanearraba  laaanU  ladona ,  y  con  la 
ponln  dn  M  aUlfr  de  en  aaed  nna  parttenla  de)  Ulnmo ,  y  en  una 

paUsaa  lo  meiclí  ni  sanio  crisma.  Dnrrinie  csltis  prcpar.ilivris  los  dos 
cardenales  aíistoi)  le  i  desbacierun  kf  abi<r(iira»  IiciIi.ts  cu  la  chupa  dft 
rey  pare  la$  unciom-^  ,  y  acompañaran  al  iiiuiiarr.i  ú  Iík  gt-adas  del  al- 
tar ,  qoa  se  bailaban  cabierlas  con  una  alfombra  do  terciopelo  dordeli- 
•ala.  fMaiAnMae  ddo  jumo  h  otro  dos  almubadoocs  también  de  tercio- 
pelo. I]  roy  aa  pasM  encima  de  la  alfombra  ean  la  fraolo  apKeada  i 
am  de  los  almobidoncs ;  y  el  ariobispo  oficiaale  fad  i  eoiecarae  á  Is 
derecha  en  la  m'nm»  pnaióun  que  el  monarca.  Al  mismo  tiempo  los  ar- 
sobispos  de  ftesannm  y  de  B«turg&<,  y  los  obispos  de  Autun  y  de  Evrenx, 
aKosadee y  puestos  da  pie  de  espalda  al  aliar ,  y  ii«  cara  al  arxobnpo  y 
al  rey ,  pM¿adoa  eoao  beooo  dicbo ,  retaron  sobre  eilos  atganaé  ieta- 
n!aa ,  lemiaadaa  laa  ernlaa  el  anobispo  se  lovaald  aeloi  y  en  aegnída, 
llevaodo  poesía  la  mitra  y  sosteniendo  «Ibácaio,  nalk  dé  pió  junto  a| 
rey ,  que  continuaba  postrado ,  tres  TantBniee ;  «elriendo  luego  á  pos- 
trarse ooo  la  fn-tiie  buitiilhdn  á  b  derecha  del  soberano.  Conlinoanm 
las  leíanlas ,  y  al  concluirse  levantáronse  el  anobispo  y  el  rey :  el  pri- 
mero entregó  la  mitre  y  lomó  asiento,  y  el  segundóse  puso  de  rodilla:! 
«Ira  «aa  debolo  del  pr¿ado,  viten  eogieado  con  el  poigar  d  sagrado 
Meo. ongitalrayMeaaivnaiaalnenlacabeea.alpeiilo.en  nadiodo 
las  espaldas ,  en  d  hombro  derecbo  y  luego  en  ei  iiqaierllo ,  en  la  Oe- 
xure  del  braio  derecho  y  en  la  del  iiquiordo.  Concluidas  &>tas  siete  un- 
ciones ,  levantóse  el  roonarcni  y  se  v¡>ii(i  una  iiiniia ,  lui  grj  una  dalmi- 
lica  de  seda  miada  salpicada  de  Dores  de  lis  de  oro ,  que  ie  pi  eseoU) 
al  9in  cbaabataa»  y  «1  ataato  nnl  do  larciapalo  colar  tíalado,  lam- 


I)  Lo*  idiirnns  del  veaüdo  del  irtobl»poerao  de  oro. 
4o<f«|TOen 
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Uanicnli^dalhrasdé  fia  do  «ra,  «I  Cirt  laaé  dt  CMiMa  del 
aliar  al  iMWitt»  de  .c«fenMniaa»  con  lo'foe  eoapIcM  elinije  do 

rey.  .  . 

Carlos  I  asi  con  las  vestiduras  reales  ,  volvió  é  ponerse  de  rodillas 
delante  del  araotM^po ,  el  cual  permaneció  sentado  y  poesía  la  mitra ,  y 
en  esta  posición  ungió  al  rey  en  las  palmas  de  las  manos.  En  segoidik. 
bend(ioelaBj«OKal,leegoanlc8,  elccooy laaano.ainbolo dejaa- 
ifcto.  meo  per  li  mimo  d  anille  en  el  eaarlo  dedo  d«  to  md  mano, 
luego  los  guantes ,  el  cetro  en  In  mano  derecha  y  el  símbolo  de  la  jos- 
ticia  en  la  izquierda ,  con  lo  cual  terminó  la  segunda  parto  de  la  cer«- 
monia  CarNis  Z  «álate  yo  arMadoyooHagrado;]ineaili68epa«oé8Q 

coronación 

ti  arzobisjM) ,  después  de  los  últimos  actos  que  acabamos  de  rderir, 
dejó  su  asicoto ,  fnése  al  aliar  y  lomd  del  mismo  la  corana  de  Carlo- 
OMgDe.  ■antdvolB  pnnm  suspendida  sobre  facsbect  del  rey ,  que 
permanecía  arrodillado.  En  seg^nidn .  invitados  los  prínciprí  pfir  el  tiin- 
ciller  de  Francia ,  ínéroo  i  Cülociiri'e  á  aiubos  lados  del  monarca  segnn 
el  i'irden  d.'  '■iipt'ri'irnliid  ,  y  aplicaron  la  mano  á  la  corona  para«OÉl»- 
nerla ,  mientras  que  el  arzobispo ,  tocándola  solo  con  Is  auno  iiqmerds, 
son  la  dareebadÜ^  la  bendición  despnes  de  prommeiareilaspaidffaa  : 
Corwwl  U  Mas  esian*  ftori»  olfus  /asiMis;  cagMotra  vea  la  corona 
000  anbaa  manea  y  ta  poso  en  l«  eabns  de  Csrloa  X  i  qoii  n  luego  le- 
vantó por  el  braio  ir'jniert'o  y  lo  ;i(  or.  paftó  al  trono,  en  el  que  ye  scnU» 
i<l  monarca  de5p<ie$  di'  Laher  uidu  ííli<is  varias  oraciones.  El  prelado, 
que  hasta  entonces  no  -i^p.Trú  gu  mano  del  brazo  del  rey ,  al  fin  la  reti- 
ró, se  quitó  la  mitra ,  hito  una  profunda  corlesta  «  su  iMtjestad .  y  le 
dió  el  be^K)  ponli6cal,  repitiendo  Ires  teeea:  rráni  ntrinSMraiiaitlaia 
acianscian  Aiéla  aebal  do  mocb^imas  otras  que  resonaren  durante  al- 
ganos  mlanta*.  Ailoneet  el  delfin  y  los  duques  de  Orleans  y  de  Borboo. 
quitándole  I:i  comna  dm  al  de  oro  iju  -  .íli.^in  de5.de  el  pniit  i|iiu  de  hi 
ceremmta  ,  se  acercaron  iiuc:<si«iimenie  al  rey  ,  que  ios  recibió  en  sus 
htaziis ,  y  se  alejaron  repilicndo  el  mismo  grilo  :  Viral  rex  in  cttranaif 
De  nuevo  empetaroo  las  públitaa  adamaciooes ;  lasseflorasqoe  «co- 
paban las  iribanaa  agüaban  he  pagociee;  ta  mdsiea  deb  espilla  de  iss 
TollcrÍBSrjsenldannpi«n  bríDsnle;  oyérnoM  numerosos  clarines  .  y 
cofTÍéndoaenoa  grande  eertína  que  cubría  el  Tondo  de  la  basílica  ,  se 
pcrmilióá  la  mtiliilml  que  í.ii:::,I:!m' <  l  1eiii¡tl<i,  Kr!i,irnní¡e  ¡il  vuel')  las 
campanas,  hirió  ln<  mres  el  e>'uiii|.i  !u  de  las  salvíw  de  artillería  de  la 
geardia  que  re-(iondia  .í  las  de>rargas  da  rosilsria.  L0>  beraMoa  arro- 
jaróD  i  la  lODliitiid  medallas  scaOada»  «en  moiávo  da  ta  oaasagraeion, 
y  aegan  ma  aiOgna  eastaatbre,  aolUraiae  «o  el  nxñlo  del  odiikio  el- 
gunaa  renteaeres  de  palomas  y  de  otras  avrs ,  que  ,  deslumhradas  per 
la  elaridad  dotas  sranas  que  reflejaban  laa  luce»  de  millares  de  cirio*, 
rc'vr  lotearon  fior  todo  el  ámbito  de  la  vasla  ij,:>ili(  a  -  E-i  imposible  for- 
n>ar<e  uní  idea  de  semejante  espeoiácolo ,  decían  losdiarioi  Kolistis 
de  aquel  lifmpo;  «1*  nqncBa  iM  «ampiela  cmbriagnei de cnlaataMO 
y  de  afecto,  a 

laagadoeataadacMcabríagnet  y  gritóla,  el  arzobispo  entonó  el 
T*  Dtmm,  al  cual  sucedió  la  celebración  di  )  ollciu  En  el  ofei  tc  tio.  i  t 
rey  descendió  del  trono,  y  se  encaminé  ai  aliar  donde  entregó  el  cetro 
al  duque  de  Dalroacia  {Souli},  la  mi  no  Je  la  justicia  al  mariscal  dnqne 
de  Trevíso  ( Mortier};  se  puso  de  rodillas  y  presentó  por  si  aiisDO  sao 
regalos  al  prctado,  le* malea  Ifaiabaa  cuatro  caballeros  de  b  dfden  dd 
Espirita  Sanio,  y  eanoMao  en  sn  vaso  de  pbla  derada  qoe  contenia 
rfao:  nn  pan  de  oro,  otro  de  plata  y  una  Awnle  de  plata  dorada  llena 
deroedallasde  la  cwjítigraciDn  K¡  presentar riida  una  dei.is  ofrendas, 
el  rey  permaneciendo  «ienipre  de  rodillas,  besaba  el  anillo  del  |>rclado. 
Concluido  este  aclo,  lomó  nii  a  vez  .sn  majestad  de  manos  de  los  marii. 
cales  el  símbolo  de  Jajieticia  y  el  cetro,  y  volviAse  isMitar  cael  liono, 
basta  la  elevación  de  la  hoslia,  que  fué  á  arrodillaneddaote  del  la- 
beraáoBÍo.O«apaeedetabndieian  ydalbimiM  IHmine,  tah  vm  foc 
repon,  prcpardaedrvy  pnra  recibir  ta  eommioo.  Quitándose  la  coro- 
na, qoe  entregó  al  delHn  se  dii  i?ió  ni  confesonario  donde  permaneció 
unos  tres  minutos ;  lin  go  ai  rodilláodose  en  las  gradas  del  altar  ma- 
yor ,  en  frente  de  la  .s.igrada  mesa,  la  dial  s^isienian  el  obisjjo  de  Her- 
mópolis  y  ei  cardenal  gran  líinoinero,  y  por  ks  lados  ddelfin,  elbyo 
do  edo.  y  el  dnqne  de  Orleans.  oomolgd  «I  Ny  baje  embaa  Mpecim. 
Caadnido  cale  acia,  «olfidáoeapcr  alban»,  y  demande  um  breve 
oraóonnginidalpBlacia  anabiipal  om  ta  oanme  en  ta  eabesa,  lie- 
vando  el  cetro  y  la  uMMdé  la  JtMiWa,  y  «an  (i  mianw  arampagamiBnlü 
que  á  su  salida. 

Eit.i  ccienionia  doró  desde  las  siete  de  la  mañana  basta  medio  día  , 
y  hubiera  difiuilmente  soportado  el  rey  Unta  fatiga,  si  hubiese  debido 
llevar  siempre  puesta  la  corona  Itansada  de  Carlomagno,  la  caal  sea 
■      y  I 
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á  rey  solo  te  U  pooia  pan  dirlgirM  al  aliar ;  focra  d«  rslos  c»so» 
Mlilalall  OMtlrtmu  l^^en,  adornada  con  ríqoteinMa  dianuDln,  eo 
«wdí»  d*  Im  «Mbli  dmelliha  dbaue,  eouocido  ew  4  Mmhra  de 
nlltegmie(l).  Vuellodny  á«oa  habilactoaet.  w  dwwid*  y  awirtft 
ai  gran  limouero  la  camba  y  los  gnanln  que  habia  tocado  h  taota  re- 
doma para  que,  segon  rl  u^^j,  io  quetaase. 

lina  bora  de»pue5,  Cario»  I  llevando  otra  ve»  su  vesiiduras  rtale» 
yCM  Itoonna  de  diamanUw.  sentóse  bajo  de  tu  dosel  de  5.uaia  ri- 
4Mii,CB  BBÜe  <M  deifio  y  da  lMdii|Mftd»OrlMM)del«rlHa, 
qMtníantiMilt  ra  ecnm  imi  d«  w^yptMW  w  fciiiimt, 
servido  por  los  grandes  oikialfs  de  U  catt  y  por  los  de  imImío,  cay at 
vinmh-,  p^esenlabao  unos  pajrs  preccdidoa  de  heraldoa.  Coa  MM  Iwa- 
iuci<-,  oMspMSto  ét  mm  mña,  mmímim  lii  ulcMMaáM  de 
aquel  día. 

El  sigoiente,  i9  do  junio,  Teríficóso  eo  la  niama  iglesia  melropoliU- 
M,iaiiibim|^UprMeravnd«d«dr«il*bl«CMMalo  debuMnar- 
qola,  «tn  etmuoeia.  0  ray  lavoea  db  mpRal»  dt  h  dniw  d»l  Espi- 
rito Santo,  y  rpciliió  ii  iránu  y  (xhu  caballeros.  Esia  órdea,  qisefaodó 
Enrique  III,  y  qu<:  li.wa  el  a  fin  di^  178$  fu¿  un  prívile^tio  de  ht  prioei- 
piles  familias  del  rviwi,  a>nUh¡  un  corto  niinwrn  dt-  calialk'ros,  a 
quienes  se  exigías  pnusbas  de  ooUexa  acreditadas  severaaoote  pot 
wpaeio  de  auidiM  gmaraeiooct.  Sus  miembros  eran  llaoNrin  fltrdo- 
iwianiM,  á  Gaota  ddedurddiMk»  cordón  qoeUomhnfwltOD- 
motMb,  y  qneaetleoía  la  em de  oro  propia  de llMti.  Miera 
moy  codiciada,  k)  mismo  que  h  del  ToÍMin  di-  oro  en  E*paAa  ó  la  de 
\»  Jarreliere  en  Inglaterra,  y  ba^la  lu»  »oLH>raii(is  c>irAnjcros  se  Iftii^n 
por  moy  booradoscon  pertenecer  á  ella.  Por  consiguienlu,  ra  la  anii- 
goa  jerarq^iMbUiaria  iafuuUia  qMnaioba  al^  cordón  anl  eoUe 

mariscales  de  Francia  al  ejército  y  cardeodei  é  b  Igíñb :  las  casan  asi 
ikxadas  US  bailaban  enlie  si  bajo  ao  pié  d«  igualdad  y  formaban  lo  <]uc 
sut]juijba  la  ¡  i  n  i  .  ó  por  mejor  decir,  la  »lla  nubleta  de  Fraoci<i. 
T^ingona  de  ]hs  p(>rs4iiar>  elevadas  á  los  deslíaos  ó  á  laa  dignidades  por 
los  acontecimientos  de  los  treinta  últimos  aAos,  hubiese  podido  presea- 
lar  la meaor  délas proebas que  exigian  bt  «ilaiiilao;  ab  «akoftii» 
m  dHidI  dnlriWr  oMo  idiiim  de  citeeiwdtM  da  eoapn^ 
osla  gracia  lo  nictiuí  íiiguno*  ncbíps  recientes;  as.1  Carlos  X,  para  sal- 
városla dificultad  resLTNü  en  el  juramento,  conui  acaUiriios  d«  ver, 
la  facultad  de  odetermioar  las  coadiciones  de  la  iidiui^íon  en  bien  de  so 
s«rTicio.«  Ninguna  condición  pues  se  impuso  a  im  caballeras  faltos  de 
BoUcs  ascendientes ;  de  mcdo  que  se  vió  figurar  entre  kw  recipieoda- 
rbi  áHr.  Laiué,  d  gautú  i>tsollos,  i  los  maibadaHiiMiliMio- 
danld,  IbaMoy.  Smeiiet,  Oodioot  y  Tictor ,  y  á  bi  MUCM  dKurn, 
Pasqaier  y  de  Vilicle  :  lo^  deiua»  eabaliero*  lleMbM  h»  MWbntVas 
iloitrcs  de  h  auUgua  monarriuia  francesa. 

Los  vestidos  del  rey  esl<il>an  htx  bos  du  un  tejido  de  piala :  llevaba  el 
maato  de  (emopdo  Degro  forrado  de  seda  verde  y  bordado  de  oro ,  uo 
gorre  MmiMn  de  Midépdi,  adornado  con  use  gUMb.  Los  treinta  y 
•Kbo  cabañeros  eoirwm  «n  b  ígbde  dinman  eo  éa  cdnae  de 
tiiual  número,  que  so  eabodinw  i  daiecba  é  itqwcWb  dd  dbr. 
lavando  el  rey,  que  iba  detrás,  so  bubo  sentado  ea  el  trono,  el  clero 
nnloná  vísperas ;  tas  dos  colunas  s«  alinearon  paralelatueote,  dándose 
i'i  fronte,  y  empció  la  ceremonia.  Esta,  poede  decir^>  que  consistió  to- 
da db  oa  cfobdeaee  y  fenreacba;  aotaoicale  el  ray  biso  once 
sdaUMáeaee  aaMidetai  vbperae,  y  aae«e  áttfam.  Ua  luepdones  so 
« 'ríGcarou  del  modo  siguiente :  el  heraldo,  d  rey  de  arma»,  de  ta  Arden 
ll.nnalia  á  dos  recipiendarios  de  cada  fila,  y  los  coodocia  en  medio  dd 
>anto.irio.  ai|ai  los  cuatro  caballeros,  puestos  de  frente,  saludaban  si- 
maltáneaoieale  prioiero  al  altar,  y  después  ai  rey :  becbo  e&to,  avaaia- 
iMnaa  loaioblbealiiciad  trono,  y  después  de  una  segunda  cortesía 
dreyiM  arrodillé,  paaba  ta  maaoderedia  ea  d  libo  daba  aaa- 
«M  ofangelios,  que  MiabaakfailoaNbiadetaa  rdUikeddiMiaifea, 
y  prestaban  eijuramonto.  El  rey  les  ponía  por  ai  UMao  tas  insignias, 
pasándoles  el  cordón  ó  banda  axol,  luego  el  collar  de  ta  drden  en  sotuer, 
entregaba  en  seguida  i  rada  uno  un  libro  de  (imciunes  y  un  rosario, 
y  por  Último,  el  recipiendario  le  b^aba  la  mano  y  volvía  a  su  lugar. 
Ir.  deCbaloaufariand,  lo  mismo  quo  Mr.  de  Villelo  bacian  parte  de  esta 
pmaiaiwi*:bsdoeperteaMba  á  aaa  fita  distiata,  fafuiabaa  oaoco 
fteelo de droybeMaaKdedédlbawieda habla» Bagar t  woib- 
mo  (ieuipo  íil  pié  del  trono.  El  rey  cogiólas  maaoa da Kr.  de Chatean- 
¡«riiiiij,  como  tiai  ia  con  lob.  demás;  pero  las  retuvo  mucbo  mas  tiempo 
-nlre  ias  suj  as,  le  wnrirt  y  le  dirigui  iiitíiina-S  palabias.  Toilos  los  asis- 
tentes qoe  b  notaron  qoodaron  sorprendidos,  ou  dudaadu  que  Mr.  do 
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Cbairaubriand  n-^ibaba  de  rccakrar  el  bver,  rn  términos  qec  aMcW 
cortesanos  fueron  aquella  misma  tarde  i  cwnpiimenlarle  por  so  frtn- 
ma  vueha  á  Ion  negocios. 

Inaded  secreto  deseo  y  daiAcab  aba  ddaatigao  miaiiutde 
rebrieeai  esiraojrras :  aecebabe  todas  las  ocadoaae  de  hacer  de  auto 
que  rerurd  M.  r,  &u  lalrolo  y  su  n  inl  r«'  i  l  1 1-,  y  ¡ius  conwj<w  Ur. 
(stu  ÜD  aprovecbó  k  circaiiídancia  de  la  nioerle  de  LuisXVltl  piira  líar 
i  loa  bajo  el  Ubiio  de :  «El  rey  ha  asaerlo, )  viva  el  rey  I*  on  (oiletc  ^«t 
resfirabadBasciahadoredMDOty  ead  cual  aoMMibado  ce  km 
4d  aaave  aMoeiea  to**  beaUMnei  «MpedbB  haacrb  iiepdir,  *w 
cb:  «Saplicamos  humildemeole  i  Carlos  X  qoe  baile  á  susabsel«< 
trdnla  y  dos  eoliersnos  deU  tercera  raza  ban  recibido  ta  oacisa  rea..» 
Eile  coiibfji; .  i'i.  ['iir,i  i'plo  de  Mr.  lii-  (.Laii  iiil.n  Lililí,  liecidiú  la  cerrar 
uia  lie  k  ci>o>agra<:ioi),  Oá  lo  ment»  laii  »ui,  ^fw^oít  «e  gloriaba  de  r.<u 
resuludo.  (loo  de  ello»,  Mr.  de  Qucleo,  anulji.-:pu  de  Parts,  i 
de  a^KUt  laisM  aMAana  con  Cartas  X  accnja  de  1 
y  poHliBaa  de  b  eeasagracion,  prwaid  eüa  eeraatoabcoBsiaitn 

de  reconcitiaciún  pra  el  partido  realislrt,  y  tnrnbten  como  nti  ..; m 
paraoKidar  antiguo»  re^enUmieulos,  y  uitir  t'u  un  mi^mo  grupo  ito(k« 
Ij»  bunibres  iiiooarquicos  y  religioso».  «A  lo»  i}uc  nu  loefaisTM  Jü 
dejo.»  cooieslá  ei  rsy. — Perosefior,  ¿y  Mr  d-e  Cbalcailriaadti^fii» 
el  anohispo. — |  Oh  I  en  coaolo  á  sala  le  echo  muy  de  aiMM níld 
Cirios  X. rrrgOHió d  Maabiifo  daaáiia  nTarir  estas  pábte»ln 
compatrine.  Garba!  «aeiM,  di6 dae d Iree radias  porbeüiaiii,^ 
reüpunjió:  iPurs  biec  i  d  -lo  o  A^í  poos  CnaodoMr.de  CtiU'»- 
briaiid  Mipuso  de  rcxlilia»  delante  del  rey,  bailando  esle  alguna  dikitl- 
tad  en  quilsr»e  los  guantes  para  cojer  las  maoos  del  recipieodina, » 
tadMdgraciosameotebáciady  bdqo  aaorieado:  «(ralo  con gaiMi 
M  esgn  iataaci.a  Mr.  de  CbabaMMnd  i|a«láae  frió  y  ndo;  Ib^ 
los  \  esperaba  qne  le  diese  las  gracias  por  las  patabras  qoe  Mkrt  d 
(lijo  aquella  mabana ;  y  por  lo  mismo  aquel  silencio  se  le  biio  eMnl» 
Sin  embargo,  el  antiguo  ministro  de  neí;ooii:is  eslranjeros  rslabinj 
lejuü  d<s  bábcr  coaielidu  la  falta  ipie  el  rey  le  Mipooia,  topoesls  qM 
Mr.de  Quélen  mndOde  pareii  r.  y  temiendo  sin  duda  descoalniBri 
Mr.  de  VUlde.  aada  de  db  bab»  dicbo  é  Mr,  de  Cbaieanbniad. 

Vaifbittwbbedelrefae  NaddneaaiíiBeiodediaB  adl  htaba 
de  todas  armas,  rn  un  campo  dispuesto  junto  á  la  ciudad;  algunas 
las  á  una  csposícion  industrial  de  Reims,  en  que  el  rey  se  lawtn 
sbble,  popular,  prciJigo  de  generosos  esliniulois,  y  hallo  para  Ittn- 
pooeotes  que  de  cuutmuo  b  redsaban  las  palabras  mas  oporlaais;  siit 
visita  al  bospiul  deSaaManwl,  se  doade,  $<*gnn  el  i 
nial,  fué  á  tacar  be  tawpefeaM  (!)•  tiles  fneron  los  i 
publicáis  qw  HeaaroB  los  tras  dbs  qae  Orlos  X  permanreb  ce  liba. 
Otros  actos  aun  seAalaron  so  coronacicm  :  diiiaiue  njiicbc<s  dias  apfsa 
fuenjo  swficienics  las  rolonas  del  Monitor  para  presenl;  r  ki^  nooOTd»- 
luras  de  la?  dignidades,  de  los  eordnnes  y  ascensos  conredidi:f<  i  i 
motivo  de  dicha  eereoMuiia.  Taaibiea  parttciparoa  de  esUa  grvui 
bapneeribe  y  seoltedados  polliicoa;pBee8e|Mrdoosroa  lodail» 
peoett and ddmicRe  para  tasque  ano  podían  lemeda,  y  á lili* 
dsnw  i  eib  aamistia  algunas  oseepcinoes,  se  aplicaroa  memuáti 
los  reos  cootaroares,  y  aun  fueron  e<iia.s  en  tan  corto  niJmero,  que  ftt- 
de  decirse  en  honor  de  la  verd;id  que  para  Cario»  X  fue  e&ia  uaa  «*• 
sion  de  cicatrizar  los  heridas  hechas  por  el  sinnúmero  de  seMeon» 
pdHicae,  dadas  daraale  d  idnado  de  «a  beiaaao,  y  qoe  la<la*u 
bratabaBauigK(l). 

El  rey  entró  de  nnevo  en  Par!»  el  8  dí>  jtinio,  y  so  eslrada  fiiíJa 
sebal  de  nuevos  festejos:  banquetes,  jupRos.  regocijos  pdUieoe,  b«l^ 
maoos  y  bailes  de  palacio,  y  en  laiyj  de  lo-s  .sefiore^í  ministros  y  del" 
embojadores  ealranjeros,  repnaienlaciones  teatrales  de  ptem*  qne  re- 
producían algunos  episodios  de  la  consagración,  las  mayores  di  on:'-^' 
cienes  ea  todos  bidcpartaoMabs  y  dodadM,  bdoedodidálac«oii- 
gracíoa  deCartoBlon  ae»  ndvrtml.  «La  epoddea  ttendaetMi 

desarmada,'"  det  ian  los  cortesanos  ;il  redn!or  del  i  im  ;  In  miiOll Hf*" 
tijn  en  las  terluli;i?  de  los  ministros  esa  turba  de  aduladcif*  Y 
do.-,  que  atentos  solo  a  sn  interés,  consideran  á  la  nación  un  piictlf  ií 
adDiiiiiStradié  toduciles  é  inquietos,  ¡^ieroprc  injustos  con  »uí  ^áonuti^ 
tradorcs  y  con  sus  gobernantes,  «i  Itóode  están  «bora  los  moinc^  ^ 
qpqardeBbo.  Todas  be  edoe  y  bada  ¡adulas  pablme  detrty 


i» 

i* 


(t)  Los  oscrofulotos  locados  p«r  Tartos  X  co  el  bosplu)  es9s0-M«l^ 
fueron  cieato  vétela  y  uno.  El  rcjr  al  paiar  por  delanla  de  ca4i  satMB* 
hada  la  aaAal  de  Uetae  «ala  frsaM  dlciaiMliK  B  rey  le  loca:  Mo»  " 
rn.kTodos  ellos  ae  raiIraMnIleveedoaaiMmeliasde  la  nal  n>|<'''.0<^"::'^ 

itl  Crocmoe  qnn  loa  dnlsoa  aspoMÉoiilao  da  ssie  t 
GraDdmoati,  el  csf  Hsu  MeaiU,  Si  coataadaoto  Catea  t  loii 
I  GaaialoD. 
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■«a  C4p*crs  de  raimar  á  les  b  n^m  mas  desr4Mifi(dM  y  rrcelo$o«?  T.n 
ufcdp^  M  M)  liisáado  ?  j  i^rn r  ^úUrtt  los  sanios  EvaogelÍM  y  la  sania 
cm ti  nwtoiüipiealode  la  i  ir<n-  sinoqae,  fiel  al  npiríl«  de  wte act», 
batomdo  toiire  ttalbomr«tla»(uDeíanadek«iiMgnc«»  loda 
üjtiaamí  de  linaje  n  «fletal  4s  b  n^dUin  !■  dUBMuaidrtoi  dan 
persona  Us  funciones  de  coode»lAbIf :  fu  cetro  y  la  maoo  de  joalicia  han 
•ido  confiados  á  dos  luariscalfs  del  imperio;  liae  recibido  ct  cordón 
aul  anospkbeyos,  boobm  de  la  revolución;  y  b3»ia  el  ci  i  ni:  :  <  r  , 
«liel»  de  iMrtM  ataques,  ¿ao  ba  soprimido  de  la»  astigaas  ora*  iones  Iüs 
fm^gl  <|n  M  M  ooofórmaban  con  el  noevo  derecho  polilico  y  la  liber- 
tad de  callos?  aNo  bay  duda  qao  «ta»  süiifcUBio— •  podi**  f*"' 
sa6denlr»  al  partido  realista  y  i  la  dw  oflód.  Vat»  dtdamOnlwl, 
roa&jndo  en  la?  fcliciiaciunew  de  ta  mnchtídombré  galoooaila  ^¡  li- 
tuiída  ij«e  le  roJeaiia  de  conlinuo,  y  rn  las  arlumacionw  con  qnc  fné 
saludado  en  todos  partee,  pedia  estar  convem-ido  de  que  había  bf^ho 
todas  las  aaeiifleiss  compistiblet  coo  so  booor  y  con  la  dignidad  de  la 
coroai  i  la  pallin  de  osiea  y  da  alfido,  y  i  las  exigencias  de  sa  po- 
■kiea  de  rey  eoostíiaooiial  Pero  tales  conceaiaaea  aoiriarcialaa  i  la 
geoeralidad  del  pueblo,  ningan  cambio  prodocian  ea  ta  marclM  del  go- 
bierna,y  di-j.ib.iD  subíislcDliíS  loilos  lo53grívi<JS  di  los  Koliernadú',,  ro- 
iDO  eran:  el  múloo  de  iodeatniucion,  la  Wy  dvl  sarnlrgio ,  «I  retiro  da- 
do i  la  nwyor  parto  de  los  jefe*  del  aoliguo  ejércilo,  el  dooiinio  del 
cler»,  hcarrupciaii  eiertarti,  y  cala  ínqaiBieion  cotrainrlida  ¿  iofoiiga- 
Ua^.  aaabaadt  par  Mii  paita  bdiariiwy  te  MllidMca,  iba 
a  mot(»tar  i  los  ciodadanoa  basta  rn  ra  comerdad  ladailrte.  Lá  tere- 
ni'>nia  de  la  eonsagracioo,  lejos  de  adherir  las  dates  medias  al  berma- 
no  d«  Luí.»  IVIII,  so  las  hicieron  contrnri.ns.  Lfl  vista  di-l  ¡vU-  di-  una 
oacíoa  gaerrera  arrodillado  y  pwílradu  duriinte  laoU>  ikiiipo  á  los  ptés 
4»  aae  tltfa«  era  eoloncrs  lao  impopolar,  y  recibiendo  la  corona 
4a«Mi  4aaaacanlata  (I),  «Ijiapdleatfaldeaseiwyvi^,  qoeha- 
himdailiBpra  Mda  del  ruNir  de  ima  batalla.  aiwqtwltJaiH»,  aasMiiia 
con  so  mano  débil  la  prsada  espada  de  Carlomagoo,  y  cargaba  su  scp- 
taagcnaru  frente  cun  la  roaci»  i  corona  dd  minino  conquistador,  y  lot  re- 
pelidos cambios  de  traje  en  que  se  complació;  el  nro,  las  plurnas  y  lo» 
diataaalmt  que  cubriao  sus  vestidos  de  terciopelo  y  de  ra^,  lodus  rsios 
k  piaoiavíeroo juntamente  la  irritación  y  la  burla,  ksí  ¡mes  »\ 
ka  nMmiaderea  da  la  eomagracka  ao  testan  palabras  b«a- 
tmles  para  cspmar  aneataslaama  per  esas  solemnidadeB  »<qaela  ma- 
niniuií],  auiilijiia  de  la  pintnra  y  de  líis  dcforacionfs  trató  de  tiarrr 
brillar  el  lü>  rijiis  de  la  mulliluil,  durante  una  ir.afunii,  un  rajo  de  su 
antiguo  esplendor,  mientras  \m  escritores  y  iDspiiela^;  ciirli'Siinfts  cele- 
brabaa  con  odas  y  cantos,  rocitados  6  enttHiadtj»  en  la»  rearaone*  ofl- 
Oialca,  ll  nMMWMtoii  de  las  antiguas  costumbres  monárqnica.*,  la  nueva 
jaieiidio  M  opooiB  « laa  cainfu  de  las  admindim  de  lo  pasado,  i*. 
pMioiiilodaaaoioln  ealraBU  del  nno  aa  caalo  4a  tMoaagraem  ea 
que  el  poeta,  interprete  de  lijs  seotiariMiM  popcIaíC*,  Ügiliácó  lu  ge- 
Berale«  quej:is  y  protestas  {i]. 

En  aquella  ocasión'  la  Frani  ia  present.iba  un  cspoclácnld  muy  parli- 
colar:  dos  opoeslas  corneales  arrastraban  á  on  tiempo  al  gobicrao  y  a| 
paddo:  cate,  fácil  y  tolerante,  se  mostraba  ansioso  da  nnevai  conqoia- 
iaaiBlaleeihial<aypaliBeaa¡;>qBal»  vialaoio  é  iaqaíiiigrial,  Iraiala  de 
fanpoaeri  las  matas Ié  ÍS,  ^oeM  teasaeda,  ypofliatodosocOMrtoen 
eitrerhar  i '  f  i  iilo  de  la  inslrnccion  general  y  en  reprimir  los  progre- 
sos det  erjlendimiento.  El  clero  representaba  el  principal  papel  rn  esta 
lucha;  conüado  en  la  focrta  qoe  le  daba  la  posesión  del  gobierno,  creía- 
se bástanla  poderoso  para  poner  m  diqoe  al  aminiiento,  ddeoerlo,  y 
oM%ari  In  noaeaa  gtMtradeoMi  fcUwodcr  «1  imIído  drden  religio- 
so y  potftioo.  Para  este  Gn,  so  baria  daalidamnla  aaoeiaris  ta  ©alera 
aamision  de  los  espfrilos,  y  como  modio  h  irMcfléli.  sDaM  lonnento  i 
lodaslas  coociennas.  de  manera  qoe  ya  no eü  posible  nacer,  vivir  ni  i 
■torir  en  pas,*  decia  tm  diario  de  la  oposición  en  el  roi^mo  pnnlo  en  que 
Caiiaa  X  acababa  de  ser  oogido.  Esta  censin-a  no  era  de  modo  alguno 
a)ngaiida;pM»nobabtadi«  ea  qne noto leyeoen en  los  papelea pá- 
blieoa  noofoaaeloa  da  praseliliaaio  j  da  inlolaianala.  Ta  a«  kalaliado 
algunas  doocellas  robadas  á  sus  madrea  par  sn  ooiicaor  ti  otro  católico 
fervoroso,  las  cuales  acabatuin  de  meenurte  en  on  coav ento;  ja  de  jó- 
veots  luteranos  ó  caKiin^las,  que  se  (icuttalian  de  la  vigilancia  paterna 
para  refugiarse  en  alguu  establecimiento  piadoéo,  donde,  abjuraban  la 
ereeada  en  qoe  nacieron  Sotiru  todo  metían  mucho  miedo  alguitas  con- 
talea  era*  las  de  varioo  ainiitHia  potaalaales  biecbot  ea- 


t¡U  «tesado Wa^eoB  se  blao eoaMf rar,  el  II  pelmarla,  alto  TID  ^da 
4iol«Bbred«  ttMjMnuasira  SeBnra  d«  Pari4.  por  «I  papa  He  TU,  lonré 
la  voroos  do  in«nn«(lel  ponllQca  r  so  !s  ciñó  pvt  >Us  propias  nSROa.  Ét 

Biwiiiu  (ud  quien  C4>roa<i  a  la  emperainz 
(«I  La  CawBrasCw  *  Caria*  al  SM^ii,  do  Biraacsr. 


túlleos;  piero  raras  veces  se  aauDciaba  algona  de  tales  eotjver»ioDe* 
kiu  que  ioa  periódicos  liberales  respondiesen  inmediatamente  con  la  no- 
ticia de  algon  ministro  católico  convertido  al  pruie^iantismu  Otras  ve- 
eatoeaomciaba      no lamplo,  qne|cra  propietted^l^eiudo,  dtjaba 

de  veinte  abos:  ora  se  negaba  la  beodioiM  «iqicial  i  los  eovios  qoe  no 
perteocctaa  «tuboe  á  la  eomnoioo  calóliea;  ora  te  reebaaba  por  padri- 
nos i  cíodadano-  q  i  :niian  alguna  nota  en  cuanto  á  la  falta  de  com- 
plimiento  en  aas  delx-res  religiosos-  Basta  la  limosna  estaba  sometida 
a  la  pnwHllIcItiii  de  caulas  de  confesión,  y  no  se  daba  ningún  socorro 
É  iMifN  m  MvedMabao  haboiaa  confesado.  U  tacha  <•  bailaba  en  to- 
das partió:  «vtrahaetearluelfflHnlalet  da  CMcAanaaMilna,  y  Itqna 
dirigían  los  hermano»  de  la  doctrina  cristiana;  entre  los  alnmnos,  oibos 
pertenet'ienles  i  diferenleí  Cultos,  y  los  alumnos  de  los  colegios  reales 
y  (le  los  seminarios,  cuando  por  casualidad  ic  encontrat>an  en  el  pasco 
y  e«  la  calle  (1).  Todo,  basta  las  nomeicM^  proce»iooe»  becbat  en  cier- 
tas solemnidades  eo  el  interior  de  tas  aldeas  daba  ocasión  i  wddpliei- 
doaooollicloa:  d  dera  obtigatia  á  loo  espectadores  7  A  loa  iraoMnlta  k 
deambrino,  t  i  amidillorsp;  I  los  eorbes  I  detenerte,  y  ntMbtt  «e- 

rts  los  rcc4ilritr!mleí  erao  perseguidos  y  castigados  {H>r  talN'r  rierUirlü- 
douoa  cereoionta  religiosa  ú  faltado  al  respelo  dril  Jo  á  la  refigito  v  n 
sus  ministros. 

Bala  pation  y  latea  vioieacias  foaacnlibaiat  y  eslimolibalat  esa  mni- 
iKnd  dnaaoriaciMici  aflüadaa  ii  In  concngacíe»,  ha  CHlea  íanndaban 

todos  los  departaneaioa.  la  Booo  te  divífitD  en  anhirias;  rn  Greno- 
ble  en  seceiones,  y  ctdt  mal  tenia  a)  freolo  M  decano.  En  e*ta  última 
cinda  L  ].'<  r  -  ¡ación  leuiada  en  general  tenia  dci*  directore?;  nno  clé- 
rigo y  el  otro  «pgliir;  y  los  aOliados  admílidns  por  escrutinio,  después 
de  cierto  noviciado,  lenian  por  deber  ponerse  eo  relaricnes  con  lo»  cria- 
doo  de  ano  7  de  oirá  OCIO  i  fin  da  iancr  aecroloo  kifiMnDO»  por  etic  medio 
aeerea  do  las  eottombrti  y  scnünienta  religmoo  de  bt  amot.  Los 
Bi!''ioneros  continu<"ilian  nirslr.'indo-e  ardientes  #  irt  aosalifes  fcr  pagí 
dores  do  esta  especie  de  piadosa  orgsniairion.  \  n  uy  laus  \e(r'  pa- 
lian de  ana  ciudad  y  h;isl,T  del  inr?  irfm  o  mIIi  rrio  'in  d<'jrir  li.'i'  de  «I 
Aignna  sociedad,  cayoprinci|wl  oiieriiLro  era  el  qne  dcmínabn  la  po- 
blación. Sosejercirios,  y  en  especial  elOja  rmcrs,  adquirieron  inotlHa 
aoleinnidad.  £n  leoaowt  te  dirigienw  ioviiaciones  ta  tona  dednÜ»- 
aea  ft  todss  laa  aolorfaladet  rMlea  y  milHares,  las  qoe  ra  rranirron  i 
esta  última  ceremonia  con  1<'s  cnerpos  j(u!ii-i,jles  y  adminisiralivcf;  los 
funcionarios,  todos  con  sns  unifi m.-Cí^,  des  re^imirnios  de  infimteiia  y 
uno  de  cahallcría,  el  esliido  mayor  de  li  plaza  y  /a  griardia  nacional, 
tambieo  de  gala.  Al  salir  la  procesión,  fué  saludada  por  una  salvado 
cien  eafioMMa,  qoe  biM  la  cindadela;  y  en  lodo  el  carao  de  la  tbitma 
la  aaoBf«Bim  toaaaiiidooda  loarajaaj  do  lat  itMnpdaa,  d  esirDen- 
dodotaaitlIltilhydolaiMIcrfaylBBTecefl  detotnomenmis  grnpofi 
de  hombres  y  mujeres  que  cantaban  en  coro  ^rgun  i'l  toro  de  la  Mar- 
sellesa  y  del  Despertamienio  del  poeblo,  r Anli<rs  en  que  se  celebraban 
liís  delicias  del  amor  disino,  (ip<;tiii'ndo';i.s  ,■'(  ks  lorroeolos  y  penas  re- 
servadas ll  loo  libcrtioos  y  á  los  impíos  E¡  corso  fui  largo  y  ¡noy  pan- 
tado;  d  ratdt  dd  do  las  proresiooes  brckt*  <*  dma  dtídodca.  fm  lat 
^pé  loo  portantes  de  la  eras  de  la  mi.oion  ta  wtfegaiiaa  A  naa  copecio 
ie  irdor  impeteoso,  y  arreglaban  so  paso  A  loo  ndoMes  dt  tas  ntfan 
qneles  precedían  locando  n(ai|iie,  la  ceremonia  que  se  celebró  er  Be- 
saniondnró  ocho  horas;  y  cu  lodo  esle  tiempo  permanecieron  cerradas 
las  puertas  de  la  plaza,  y  alzadod  ha  pmdtt  IcvidÍNI.  da  nodo  qna 
nadia  podicae  odrar  oí  aalir. 

Por  m  eodndatpwaa  ropiradi^  en  vtríoa  pnoUoi,  pwwrfaio  «na 
lucha  entre  la  igleaa  7  d  tal»  dd  Ingar:  tea  piadaaos  ejercicio* 
se  practicaban  k  la  misma  bora  qoelasfondoaes  lealraln;  el  púMiro  »e 
repartía  entre  le?  misienerns  y  los  actores,  y  por  airdiíis  lado,  hallriba 
un  espcct^olo  que  no  siempre  estaba  falta  de  scmejania.  Varías  veces 
y  en  MlHCriti  logara  dddeptrtamenio  de  la  Veuribe,  ««ira  aln»s,  los 
Bidonem  nmieiaron  pan  d  ejerckio  do  la  lardo  nn  aonRoa  aobrt  el 
inicio dntl.  Aeodietw  al  icatplo  leo»  Acaalvo  mRoiyeBta;  rabiA  al 
pñlpito  DO  niísionista,  y  estovo  perorando  mncbo  tiempo ;  enarderióse 
por  grados ;  y  luego,  cuando  eo  medio  del  mas  profundo  silencio  de 
los  asistentes  y  de  la  o-'curidiid  qoe  reinaba  en  el  edilicio,  llegó  al  punto 
de  pintar  la  comparecencia  de  los  nroertos  ante  <  1  saberaoo  Juea,  em- 
pieza i  romper  en  ameoaias  coollH  kt  itlpios,  y  en  medio  de  sus  arre- 
balot,  Ayaote  repaoünaa  d«lo«eiaaetcamdatporla  otpiooioo  do  p«- 
tnidoA  7  lina  da  pídola  7  da  taii  diivaiidoa  «ad  ftaaeon;  ta 

(II  Botsrtan  loa  dloiiiM  «O  macboa  soailnorios  los  stuiaaso  UsimImd  tas 

pnrodps  do  Inseripolones  talos  copSSO  SSISS:  Im  tifiMM  dt  iat  JUMiM, 
prarocuJa  jrjT  i  t  vfimttja-umitM,  tué  OtUBB  do  Is  rtVotooloa.—  Jíntr^ii» 
Iva  /««utrno*       pare  «•  r>«  A  rsyis;  as  tojhUiMr. 
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A.  DE  TAOLABELLE. 


lai  á«  los  disparos  ilaitima  hs  viilricra^ .  y  h  irnrbedambre  k 
tímn  úf  espanlri ,  vik-U.i  las  y  los  baoic»,  iás  mujeres  y 
r>>  mriu^í .  i|u>'rirnilii  buir ,  se  pri-(  i¡>iiao  al  acaao  y  M  derriban 
ciMcaodo  ütm  con  <Ai<n  embalando  agudos  gri(M.  Loego  m  o  je  rl 
eantodaoncoro  nuiDprmoéiinviftible,  el  «wl  ocaK»  dtiria  M  aliar 
eiUrt  ftK  al  tooo  de  la  oinciaa:  ¿¡Muda  te  esta  mejor  que  n  aadio  de 
h  baufilT  alagluría  y  la  fefíeMad  dalos  clegido8(l).  Porto  regalar 
lo»  babiUole»  de  la  ciodad  Mí-a  ta  qoe  babia  teatro  protcaiabao  con- 
tra los  ejercicios  de  la  mi»ion,  oponiendo  á  sua  |ilálira«  U  reprtseolacioo 
del  Tartufo  y  al  mismo  tiempo  qo«  dentro  dd  cdilrio  vdtgiow  la  po- 
Mactao  «iotal  I  devota  ac  edificaba  coo  loa  acmwBdelaapradkad»- 
rea;  «B  cladlloio  proteo  ana  aeagidaf  cao  ealoatatlaa  bravea  ka  ver- 
Mt  y  las  espreíioaos  alusivas,  aunque  indirrclameitle,  &  los  falsos  de- 
votos y  al  hipócrita  celo.  Desde  luego  quiso  el  clero  oponerse  i  calas 
i  i>pres<>nUci(>nps;  pero  la  admioislraciou  debió  ceder  al  obstinado  cla- 
mor de  ¡ot  ciudadanos  que  exigiao  la  reprc^pnlacioo  de  la  comedia  pro- 
hibida, y  hubiera  sido  preciso  ó  cerrar  ''mJ  >ii  lus  teatros,  ó  poner  cada 
noche  un  bata Uoo  dcolr»  da  aa  recinto.  En  ftuan,  por  ejemplo,  se  aoon- 
tiólaaaapeaiioadedirliacoaiedia;  yelpúMíco  no  quiso  dejar  repre- 
sentar oingtmaolra:  tlur^inte  algunas  oovbcs  ocupó  ei  teatro  la  gen  - 
darmería é  hit»  salir  á  lus  i-spt«tadores;  pero,  haciendo  des<!«u]>ar  el 
liijlru.  soló  b;it>ian  iniiiiplido  los  gendarmes  con  ii  ii.ilaJ  de  su  iiirca; 
porque  en  el  esterior  y  en  todas  laa  callea  iwscdiatas,  una  compacta 
niliitud  de  doce  i  qmooe  lail  carioaoa  eoollMalM  pfalcalaida  aoa  gri- 
loa  y  ailbidos :  siempre  qnedabaa  praMM  algmoa  parklrapi:  faro 
al  día  aigaicnte,  volvian  a  parec«r  toa  deaeoaiealoa  tan  mmeitiaoa  eo- 
roo  anies.  Era  imponible  poner  prísii>  íi  totlos  los  iiiiMiaritcj;  asi  fué 
que  al  Gn  cedió  la  autoridad,  y  l>i»  de  Ituao  puditTon  ii  á  aplaudir  la 
representación  del  Torneo.  Sus  protestas,  en  verdad,  participaban  de 
oaa  faena  mj  particolar  debida  i  on  aMadato  qoe  pabikd  d  ano- 

«El  último  concilio  de  Kuaa  manda  qoa  tos  caras  obaen  en  con  sumo 
i-uidado  si  sus  feligresas  asisten  regularmtnle  i  los  divinos  oficios  los 
domiiigüs  y  dias  festivus ;  (|ur  íie  ¡iil'iirincn  acerca  de  las  causas  de  su 
atK-onci.i,  y  les  bagan  vigilar  por  alguno,  á  linde  que  si,  deípors  de 
tiiberle  dado  las  reprensiones  coovenienl«s,  persistiesen  en  la  misma 
íalu  de  aaisleDcia  toa  dcnunciasei»  i  n  «bñpo.fw  to  aitato,  ialiaiaBwa 
i  ladoB  loa  pAmeea  yooofinoreaqaeebNma  «aclaneala  «ala  anti- 
gua ley  de  til  IgU-sia. 

■  Kl  ubwpu  debe  liac^r  piohibit  la  enlr.iJ.i  en  el  templos  IckíüsIos  que 
no  hayan  cumplido  elpmepto  pascual:  debe  dec!:]rar  públicaoienle  que 
»e  bailan  privados  de  sepuliuia  eclesiástica,  y  bacer  qoe  se  pongan  es- 
critos sos  nombres  en  las  poailaa  da  las  iglesias  parroquiales  y  colas 
de  la  catedral.  Conviene  poea  qoe,  principaintaria  es  iat  parroqiiaa 
grandes,  loa  onras  y  leABainoa  Hevea  tm  refero  qne  eontntga  toa 
nombres  dr  tú'  -  vjiielltjs  parroquianos  quc  Rfl  ciimjíliwpn  !n  Psííti.i, 
el  cual  les  (.11  iliiara  ti  dttgempeBo  de  esla  rigorosa  obligación  que  les 
impone  la  Iglesia.» 

•Loactiras  repetirán  i  roeoado  i  sos  fdigresea  que  todo  matrimonio 
quesea  nulo  según  las  leyes  adealiaUeaa,  es  también  nulo  delante  de 
Mní  qoe  toa  fieles  no  pueden  contraer  eoiace  válida  airnan  praatnqia 
MwlMir  c«ra ;  y  que  por  consígotenta  lodaa  ha  onlenao  Mnoeüaa  eea 

nt  iioiiibie  de  lu.ilriinoniüs  civiles,  no  tienen  ningún  valor  á  Uks  oj'cís  de 
la  Iglesia,  y  que  los  que  viven  junios  liuiilíindasc  á  conUaer  malii- 
monio  civilmente,  deben  mirarse  como  concubinirios  u 

Este  mándalo,  ¿  mas  exigía  que  ios  padrinos  y  madriaaahohieaaQ 
aoflipOdoal  praeoflo  paacoal  para  ser  admitidos;  qpekapitMaHTW- 
laaeo  ó  iospcccionaaen  coa  frecuencia  las  wnlaa,  y  diiaes  cácala  da 
so  in^icGcion ;  que  toa  obfwos  que  deia.«eii  4a  Ceanigir  ó  no  asistie- 
sen regularmente  á  los  divinos  oricíns  fut>sen  despedidos.  Por  üllimo, 
declaraba  que  se  reservaba  csclu!>ivaBiCule  la  absolución;  primeramente 
del  crimen  de  bercjia,  en  lo  qoo  iban  comprendidos  loe  herejes,  los 
ciaaifctiooa  y  loa  que  ka  aoalieoen  en  la  beregia  y  d  cima,  6  qae  toen 
óMiaarviB  enan  poder  aín  parmlae Etma  kcrMieM ;  y  «B I 
fir  «1  crinwa  da  magia,  iadmM  laaadíviBaomae 
» y  todaa  Ua  priolMaB  dd  «flonl9to».a 


bae  aa  lo  Inlarlerdo  Isa  taleelaa;  «arioa  cwtMeadot «simHdos  perlae au- 

loridido*  munlcIpalM  y  produciilo*  on  el  lrtbun<lreal  da  Parla  MMS 
r«'ui  df  Moiie'icia  da  ijuo  pronto  tendremos  qno  li<ibl<ir,probBron  (|0a  i  v«- 

'  In  iiiliiíslroi  predieah.in  •■  V# ri  j>iM¡^  finnl  hi'la  en  1o«  C("m*nl«rln»¡ 
y  í|ii  >  parj  iljr  rii  lyor  cfe:l.i  .i  sus  *crujijiiu>  ¡il  iiiiu  Jil.re,  p.ir  Id  noch«  jr 

«II  inodio  d«tD9  «eiiuU poniao  «ácima  do  las  )o>as  calaljazaa  vacia* 
coa  una  vola  oDceiull  Iíi  ilsnUod 
IM  »io«  d«  una  calavera. 


Los  diario?  de  la  oposición  al  relrrír  ratas  (';itraAj«  f.rdenr.»,  lós  ra- 
lilicaban  de  «farsa  seiia,  ■>  y  se  pregunlabao  coándo  acabaría  esa  ous- 
carada  del  siglo  xni  pase&ñd<»een  medio  del  su.*  El  MrtdM  M  ha- 
llaba aoa  ony  Mano ;  y  eains  pralcalaa  tn  lagar  de  hacer  maa  pnida- 
leaálaaiviMfHaa  dd  dcr»,  hadan,  d  eontrario,  mas  rignnwa  la 
acción  de  las  aolortdades  de  las  congregaciones.  El  aho  aotecrdml»  la 
policia  se  coolenlaba  con  mandar  quitar  de  ios  estantes  de  los  librerías 
lo^  lihrtís  que  parecían  t  írner  aignn  peligro  á  la  religión;  pero  ja  l  í 
agentes  penetraban  en  los  gaUoeles  de  lectora  y  prohibian  á  sub  due- 
ftos  l«ner  ni  proporcionar  i  los  li-dores  una  mattítod  de  obras,  e aire  las 
laaoavalaa  dafdtairaydetoeaodeaadaChoiaMl.  loa 
y  da  latodatoa,  hKoeva  IMotoa.  to  htoloria  Btor«. 
Gca  de  ambas  Indiiis.  del  aU-ile  Revnat,  la»  obras  de  d'Alarabert.  de 
Diderot,  de  Frairel,  de  Lanieihiic  j  de  Parny ,  lii»  Rnira?  del  Cinde  d« 
Voloey,  el  ori:;rn  de  IcmIos  los  cultos  de  Dnpais,  la  Curijiia  )^rij«itca  de 
Napoleón,  el  ManuKriio  de  Santa  Helena,  Napoleón  en  sn  destierro,  por 
0']|eara,  el  Diccionario  Bloeó&co  de  Yoliaire,  el  Censor  europeo,  las 
carlaawafnndai,  d  Hombre  gris,  ta  Minerva,  dSHMaaaiílk^  etc. 

De  todoa  «alaa  adoa  los  que  prodaetonanaeaeénddocratofreeóeola 
JenegMÍoo  de  sepotlura  erlesia.sliea  (¡iie  referían  1*  períiAt*  £¡ 
clero  no  se  limitaba  i  cerrar  las  puertas  de  la  i;,;lesia  a  h^t  ntim  ¡ncrU- 
Ie7  de  .irtistas  dramáticos  ó  de  ciudadanos  de  un.-i  humilde  mediaaia,  6 
marradoa  por  i«a  opinianea  libcnlea,  siso  qoe  el  atsoddeVoi| 
najeade  maa  alta  nlegodB  y  dlgnidait  da  laa  raalíaias  ama  I 
igttdmeiile  rwbaaido  del  templo  coaodo  d  dlAiato  oo  bdiia  cMBí|Mia 
con  sus  últimos  deberes  religiosos.  Tn  (iresídenle  del  tribunal  real  de 
Puiíier<  Toe  a  pa.-ar  ül^iunus  di;s  en  .S:in  Jnaii  de  .Kngeij  ,  i-rifrinit  v 
iuariobÍQ  liáiber  iUuiada  al  ^ceidule;  t-l  tietude  la  ciudad,  rrsistitc- 
dose  á  las  instancias  de  lodos  los  mieoibroe  del  tribunal  y  dd  pracondir 
ddrey,  lewg&toaipallara  edetsÉitiea.  II  mariacd  da  oampn  Kwitl 
delMier,  ana  da  loa  oúRarea  eompronielídas m  h caajamíBH di 
Jorge  Cadoudal  y  de  Pirhegní,  que  mandaba  en  el  depailamenlo  de 
Loiret,  creyó  que  debia  vengar  una  injuria  que  le  hiio  un  roo-.andinl* 
de  escuadrón  liallamluse  de  guainieiun  en  Fonlaniebleau  ;  CürriAa  r^:i 
ciudad,  se  batió  ron  el  en  el  Un^qucy  &ucuuibiu:  la  igii'i»ia  leihaiólos 
restos  del  mariscal  y  el  féretro  qoe  iba  precedido  del  comisario  ce  po- 
licia, y  eocoltado  per  addadoa  cocarigndM  do  haccrto  loa  faosorra  mil- 
lares, fD«srg«ido  de  oaa  nameroM  maMlod.  Ailftaé  Nevado  dirtctt- 


nienle  al  (  auqio  del  repo.so.  fl-ías  denej^aclones  de  sepultura  nn  siempr» 
eran  abscilulas,  pues  varids  párrocos  cüu.-ciitian  en  templar  el  vipc.ri¡u« 
le^  iiiandabiin  sus  superiores,  cuando  la  faaulia  del  difuniu  ptsju 
preü-entar,  ea  vexile  la  cédula  de  couiuniou,  un  cerliiicado  del  médico 
en  que  constase  que  el  enfermo  murió  después  de  un  conliono  deliríB: 
pera  »  d  oartideadn  no  eatafaa  en  toda  regía,  .no  lograba  d  ditelo  aí^ 
gana  oraden  ti  prteea.  Si  ra  anciano  cacerdole,  lentedo  earaadlf 

racioo  las  virtudes  privadas  de  un  dirunto,  hallaba  á  veres  en  su  Icttt 
caraion  y  en  sii  luterancis  haslaole/ueira  ('¡ir:!  no  ctígir  cédula  decoe- 
feíion  ni  ceitiQcado  de  ilelirio,  inlerveni.in  ios  clérigos  jóvenes  de  Is 
parroquia,  como  se  \iü  en  Uval  (Mayeonc),  y  obügabso  al  pirróte  a 
obaarvnr  lado  d  rigor  da  toa  toyaa  da  la  IgÜiato. 

Ira  teM  an  dgnnaa  pkraooa  d  tomor  de  qae  porcdcae  qoe  desobe- 
dedan  eelaa  4rdr«a.  qm  habiendo  los  periódicos  de  Parfe  ananciadt 
la  miierle  de  un,i  célebre  kiilarina  de  la  época,  llamada  Fanny  Biis. 
eut^rrada,  segua  decían,  después  de  haberse  celebrado  sos  exequias 
en  la  iglesia  de  San  Roque;  el  plnoco  de  esta  iglesia,  Mr.  Mardurl,  se 
craydoUigado  i  paUiear  d  dto  i^priaolanna  catta,  cnqaa  dedanlia 
qno  ha  pnarfu  doaan  Boqoa  ida  aa  habtaMiiíarto  i  to  dHhnin  por  ha- 
bar eomplido  con  lodoa  tm  daberee  rdigioaea.  lUes  actos  de  ¡nlotoraa- 
da  eoonmiDeale  daban  ocasión  h  ciertas  denrasIrMíones  que  prodoeies 
un  efecto  diamelralmenlo  opuesto  á  lo  que  se  liabian  íni^ginadc  ki 
obispos ;  pues  no  solamente  dismiouian  ta  comideracion  del  cirro, 
sino  la  desacreditaban,  ¿  írrilafaan  á  toa  dodadanoa  mas  iodi&na' 
lea;  peroandto  bdtoba la torllarion  ptthlieaaanKdradadarAder- 
iMfbaenleanaa  aahnnídad  qoe  de  dra  modo  id  vai  no  hohienm  te- 
nido. Murió  en  Romans  el  baron  Gailiand,  coronel  retirado,  y  amiocite 
que  el  cuerpo  del  difunto  no  seria  admitido  en  la  iglesia ;  en  coosecven- 
ría  fueron  mns  de  die^  mil  personas  de  los  aü-cdedores  al  día  siguiente 
para  formar  el  acompafiamiitito  detrñs  del  féretro,  el  cual  iba  precedida 
de  cuatrocientos  jóvenes  en  tr^je  de  lulo;  y  fué  conducido  al  ceneale- 
rto,  Uavado  porocbocabalkroado  toLegioadeHooor,  y  rodeado  da 
lodoa  toa  gcnerdea  y  jete  aoperiocea  idiradaaqnaae  hallaron  en  Mh 
la  oomara. 

•^oeslros  oiílo»  con  mucha  dificultad  podran  esplicarse  la  éppca  ae- 
tonl.n  di  I  i  I  un  :  de  los  diari<;?i  de  hi  opusirion  libei.il  .  ron  ir  i  !  ■  i  cf 

tos  dJacusiooec»  tcológictu  que  (removió  to  toy  sobra  las  comuaiiiad«s 
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rdigiosas,  bárelalivasal  crimeodeMirile^ia,  l  i^cdiclm  de  lo« prela- 
dos, las cereinonhis  y  oraciones  de  la  co!í«,iKr[iLiuD  del  momm,  y  los 
wOmát'mtíkmiai  rajo  cuadro  »eabani(« do  bosqoqar,  aimqae d« 
tmt  nmara  rtfidt  ¿  iacMnplcla.  «IfoMlratoyade  otn  «Mt  (|nde 
chi-pos,  cors?,  vicarios,  frailes,  jcsuilaf,  cwiveutos  y  seminai ios.  No  se 
(i\  on  ya  ui;i'-  qiiu  las  palaliras  de  bulas ,  «lidus ,  CfinfMi<m  ,  comnnion, 
pnilijI:^enrÍH5  y  i-scotnuntones.  I,:is  n  rilrt/vcisirj.*  i  cligiu.-a-  lirill,iii  íi  l.i 
iiTÚKa  deldia;  la  lucba  entréis  i^ti'bia  uitraniontitita  y  la  ígle^iu  galica- 
m  et  any  «iva  ¡  y  en  todas  las  ciat]adt>s  y  aldeas  el  pan  oco  se  queja 
da  aw  pamqnfaaMt  i  celos  te  lanicniw  de  él.  Itosis  caire  los  misaios 
inimsinttelia  iatrodoeido  h  dwaniñ:  los qw son  algo  lotoraalMie 
vea  molesUtdos  por  inirigas  de  loa  nms  esclasívos;  los  curas  aocinnos 
«lomiaados  por  sos  viC'H  ius  j('>ven?s.  loa  diaiiianles  y  piedras  preriosas, 
las  blondas  que  adoro  m  li  ^  inij>  s  i!c  los  |irínc¡pos  de  la  Iglesia  ofrei  .n. 
i  los  pueblos,  admirado»  ua  «sífiertaculo  qaa  cslraDMi  aobrcinancni  en 
loe  sucesores  do  loe  pobres  apúsloles;  y  en  los  eetesaHM  de  las  par- 
nquifs  da  aldea,  qnefDnMneltaIgDedcsiifilieo,  cbom  na  deialiealo 
s^nstUe ,  6  «oa  caaheioD  do  paerea  waswiwetat.  Brta  «a  la  Fnoda 
.  lí'^ii  iiia  tnl  como  la  han  hecho  en  I8t8  ti  Santa  AtiBHS,  JoadcfOlOS 
d  '  o!],!!!.)  y  los  sanlo«  de  la  policía.» 

T,il>'v  r'>'iisura!«,  y  m:>'^  ludaviu  l.t  |)utilii:iilad  dadná  lo^  actos  del  cle- 
ro, trnUkban  profuiMlamciile  á  h  congregación,  y  le  hncian  odiosa  é  ia- 
gaftíllleia  lüiciladda  la  iatpcnlB.  Heslablecer  la  censura  no  «n  muy 
ficil,  poca  baeii  maf  poca  Hampo  pa  se  bahía  üu^irimido.  So  codso- 
cocDCia,  se  deImnM  aeodir  ft  les  trílHinalr-^  y  ctabfecvr  coolra  él 

oCons-lilUcif'iial  y  i'I  Curri'i.i  l'r;in(  r?>i:  qui-  rnin  Ins  lU  s  |'i  ¡r.cipales  6rga- 
f\oi  de  la  optatsiuu  littcniJ,  una  üobkciiu&a  úü  lc;uileti<.iai;i.  li.¡  Correo  habia 
f  id»  cierlatnenic  absucllo  el  aflo  antecedente;  pero  debió  tíAe  beneflcio 
tiacifcaoslanciadeoobabene  puesto  acordes  lo»  v«l«a  deioejMCCCS, 
y  ao  á  «aa  paiiliva  aeoleocia  de  abaolacioo.  Par  aba  pairto,  «nlences 
«1  preeedioiiaoloseapoyalw  ea  bachos  y  ditcwaos  poramenie  poUiícos, 
al  paso  <jtn  atora  dcbia  Tersar  la  acnsacion  becha  á  les  dos  diarios  so- 
liru  f.ili.i  ilcres¡»-to  Ij  ti'ligion,  cuya  clase  do  delitos  en  concej  io  ile 
ioii  litieciotTS  liu  U«  coiiK'  «^'r^iones  debian  billar  mns  rígidos  á  ks  tun- 
gi-rlrados.  La  cansa  ¡avrui.Kl:i  i  unirá  el  ConstiliK  icnal  fué  llevada  al  Iri- 
banal  real  de  Paria  el  ilia  II  de  noviembre:  el  pracurador  general 
■r.  iolart  eaieodl6  ia  reqaiailoria;  y  Hr.  de  Bme.  attoeade  general,  y 
miembro  de  la  congregación  de  b  calle  de  Bac,  recibió  el  encargo  do 
HHtener  la  acusación.  Constltoian  la  malcría  do  lus  cargos  treíota  y  ctiatro 
i'.rUirulos  pubüc.iJíis  t  fj  li  c-iiar iado  mes  y  medio  (desde  el  tilo  n  lyi  .i| 
XS  de  joltu;.  Mr.  de  Utrnt  los  loé  pasando  sucesivatuenlo  en  revi^tü; 
y  Iralo  de  demostrar  que  co  lodos  ellos  dominaba  un  esplrilo  druigra- 
tivo  y  de  aala  íé.  aU  diacaaioB  es  lidia,  deoia,  pero  ad  el  olirqei  y 
(raatrecar  hw  aeloa  «as  Miftrcnlo,  pablícar  con  estrépito  toda  indis- 
creción, toda  falta  de  lino ,  lodo  esceso  de  zelo ,  cotiiuiiicindo  con  nfan 
al  público  los  actos  do  cualquiera  que  baya  en^ili  cidu  i'¡  sagrado  ca- 
liicler  Je  ijui"  -si'  li.ill.i  ii'U'í-liir) ,  imnci"  luiin  t'-fticr/o  i'ii  ü  iiu.ir 
el  meao!<prf«ia  Kibre  el  sacerdocio,  bm  u mi.  nxm*r  en  ei  uua  in«iigna 
tolídaridsd-,  mantener  así  el  clero  en  un  criado  de  acusación  perma- 
ncoto  aole  la  Francia;  todo  cato  m  es  defender  ana  tesis  leoKgica ,  si- 
no faltar  á  la  ley.»  Kr.  de  Broe  torasinA  en  eatoe  témbioa:  «Pero  no  es 
s  li  'lililí fs  i-.nii!:.  los  (¡i;o  iiu'  <'\  i'ii,  .'i  (]ti¡(  n>'s  j  uede  alucinar!>e  con  |ta- 
lüUit:»,  iit  tiacertes  acfiilíir  csa^  preM'uptti. lunes  qne  confunden  lus 
tiempos  y  las  circnnstancias.  Llamados  [m  la  lev  ii  juzgar  sobre  esos 
conatos  que  tieodeo  itestraviar  la  opinión  pública,  coobceret^su  objelu  y 
SttpdigrOi Vosoiroa defenderéis  la  religión  del  estado,  y  rechazareis 
vanea  peitallM,  diada  sal  una  prueba  evidcale  de  que  la  otagistralon 
firancesa  no  remnda  al  veaeraMe  legado  de  sns  predeonores.» 

El  (l<  fiTi-sur  (lo!  Cutiítjíaeiooal  biio  t.iiiiliii'n  iin  r;)iii.irii!i  ii(i<  liíicia  las 
Iradii'iü'Qc»  Uts  U  auUj^ua  magislralura  ;  pt-'iu  c^u  Uialiiilu  tiu.  Lison- 
jeando el  defensor  la  secreta  vanidad  de  mmbois  coost'ji'roe,  que  uii- 
ntbsn  con  complacencia  el  tribunal  de  que  eran  miembros,  como  rc- 
pressfllante  del  aaligao  partenteoto  de  ParL^ ,  no  olvidú  ninguno  de  lus 
arliOcíos  del  Icogat^  q¡n  tendúescn  á  idcnlilar  los  do»  cuerpea;  do- 
tados, decía,  COBO  se  hallaban  d«  Igual  Üosiraeíoo  y  de  bs  tobnas  la- 
ces, debían,  tener  tarntion  í^ikiIcs  d  >clrínas :  asi  es  qne  el  antiguo  par- 
Liraeoto  se  decían')  por  ia  »u|iri»K.ii  do  la  CompaAia  de  Ji-sus,  y  pues 
los  jesuítas,  despreciando  esta  sentencia,  st)  atrevían  t  parecer  de  iiUl'~ 
To,  dominaban  al  estado,  y  ellos,  y  no  el  ch!ro,eran  loa  que  habiao  cnla- 
UBdo.el  proceso  de  que  so  iraiaUt ;  ¿«caso  b»  sooNore»  de  ka  aollguee 
porlamidariiia  tandriaa  menos  flrmcia  qm  aos  predeccsons  con  rea- 
poeto  6  ota  saciedad  coya  naMUea  ifllheacia  ae  msaHéalaba  en  cada 
•ti  )  dv  Jos  actos  de  intolerancia  ntuincirolos  en  el  diario  eocaosado,  y 
de  los  cuales  por  otra  parle  produna  el  defen^'  las  pruebas  mas  aolén- 
ticas,  áHadiéBdBlsswHi  imvi»  draurtanclas?  H  defonor  Uamfl  en 
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ausilio  de  su  causa  hasta  al  espirílu  jHoseiitüta  ,  que  coiism  aí>an  toda- 
vía algunos  antiguos  consejeros.  «Magislrodos  I  earlanili  al  coocluir  SU 
disoarao;  cata  caasa  ee  esaadalmento  galicana,  auDqna  llama  la  aton- 
cíoo  de  fai  Earcpa,  6 msjof, del mnndo  entero:  un  nuodo  nuevo  tiene  la 
vista  lija  en  no^troí,  dispuesto  á  fi>rniar  l  oiaeplo  ¿v  riu^  -ttcí  jor  los 
bocbos,  deseoso  de  saber  si  la  tolerancia  ]  oJrá  ¡irrai^.u  oa  esiu  auclo, 
6  í-i  v.T  ,1  ri]ii-iL>z:ir  de  nuevo  oí  i  i'iii  i  I  »  ili-  U  ¡n'r-^.'<  lUTun.  En  vues4ra.<< 
uium^csU,  u  i!)()gi»ti  ad<iis,  el  (>odcf  d<;  dá.-tpar  estos  recelos,  asegurar 
la  paz  en  el  estado  y  hacer  á  la  religión  un  gran  servicio  ,  librándola  de 
los  resoUndos  de  uua  ambición  qne  la  mcMia  reprueba,  fin  una  obra  re- 
ciento  i  la  que  por  sa  carider  oBcIdI  se  ha  dado  el  nombre  de  maniOes- 
lo,  se  09  acusa  di-  íd-^uGi  icnrla  ,  se  os  insulta  ,  se  os  niega  co  (awr  de 
otroí  el  nuble  |iciJer  ^uc  ejercéis;  pero  no  hay  (|Ue  temer  estas  amena- 
zi.'-  ol  i :  ilor  solo  se  pierde  cuando  de  el  se  aboía ,  y  cuando  hayáis 
protegido  las  públicas  libertades  por  medio  de  osa  eieecteoqae  la  histo- 
ria unirá  á  la  de  vuestros  predecesores  ,  os  defcadcfi  lauliiea  la  Opi- 
nión pública  agradecida ,  y  aeréis  inespogoiiblcs.  Juzgad,  poes,  según 
vuestra  concieaeis  os  diele,  sn  tomar  eoosejo  mus  que  de  vuestro  tabrr, 
ili'  wii  >ir:,-  iirurr<3'.>s  Liíláiicos,  (le  vuestras  ideas  acerca  del  porvenir 
lie  la  íi..i)iia,  (Jtí  vuüslfií  aujw  al  rey  y  i  la  patria,  y  por  último,  de! 
e«nlimien(o  de  vuestra  gloria  y  de  vuestra  dignidad. 

t'Eutcnces  podre»  decir,  ó  por  lo  meoos  diremos  de  vosotros :  Si  las 
bberiades  púLlicas  no  han  muerto  en  EMncia;  sila  libertad  de  la  pren- 
sa ha  sido  protegida  «o  cuanio  A  las  compna  claadcsUoas  y  á  Iw  pnce- 
sos  do  lendeneia; «  ae  ha  visto  reprimido  el  ttltramonlanismo;  $í  ha 
do  nin'iiin.ir  opuoíeciJu  á  sus  empresas  la  aniigna  barrera  du 

ias  iibeiUúcs  ¿c  i^loiu  ^<i!icuijj;  sí  en  adelante  íe  Lalla  preservsdu 
el  poder  real  de  lus  ataques  y  usurpaciones  que  en  otro  tiempo  le  ( u 
sieron  sa  peligra ,  y  por  tin,  si  se  ha  sostenido  el  4rdcn  púbüco  y  cal- 
mado la  opinioa  genera!;  todo  cato  sa  debo  al  tribunal  real  de  Pan*,  y 
Tales  invocaciones  de  los  aaljgoosrenerdos  qucfurmabao  el  orgullo 
de  los  jueces  á  quienes  se  dirigían;  la  solidar  ídad  que  establerian  entre 
éslo:- y  Mi^  ;ii!ieL-er->rr?;  e^  is  í^l;l^^'i;e^  de  la  Trancia  y  de  b  Europa, 
eilentüb  a  ta  revolución  que  ikia  u  luLuar  ;  eso  papel  de  árbitrus  de  la 
liberiad  y  de>  los  derechos  del  mundo  moderno  quo  so  les  atribuía ,  lo- 
dos estos  halagos  y  lisoiyae,  hallaron  laoto  mea  fiicil  acceso  en  el  iai- 
mo  de  los  jueces,  en  «nanto  h  eiluscleo  en  qne  coloc6  al  Irifamal  real 
do  París  el  proceso  de  tcodencia,  ponía  cfectívamenlc  en  sos  manos  Ki 
soeric  de  la  libertad  de  la  prensa  y  de  los  derechos  ns^-guradus  pur  1 1 
cijri-tíiiiL-'in  I'.ji'  üli.i  ¡iririr  I.  >  juix  iv,  iran  a-icdiadcs,  y  arraslradupur 
la  fuerza  de  la  opinión  publi<.-a,  a:9i  ui  lu  intimo  del  hogar  domestiid, 
como  fuera  de  d ;  en  todas  partes  nn  (¡hn  mis  que  qnejaí.  y  prutcsi  i^ 
sobre  la  reaparición  da  loa  jeaoitas  y  su  lameatable  y  funci-to  ioUnjo.  ta 
ao  olvidaban  lateiMMioncspallüoss,  poca  b  pruocupac  jun  dominante 
era  el  asunto  religioso;  y  la  prepotencia  del  clero  tvaitaba  lodos  losniii- 
inos.  En  consecuencia,  una  multitud  ardiente  y  com[acta  asistía  en  ca- 
da audiencia  i  1j  sil  i  liel  tribunal,  y  e^la  multitud  el  día  3  de  ditíein- 
bre  fué  tan  numciuca,  que  llenaba  hasta  las  CMralera.s  y  las  galerías  iu- 
mediata?;  el  recinto  del  tribunal  estaba  enlerumcnte  lleno;  j  .-.o  \iO  sen- 
tados, «1  uno  al  lado  dd  otro  co  los  asieatos  reservados,  a  Mr.  Hateo  ú« 
■ontrnomey,  imo  de  bis  directoras  seglarst  do  la  eoogregncion,  y  a 
lord  llollaud,  jefo  del  pr.rtido  liberal  en  la  cámara  alta  del  parUmcnlo 
liiilánico.  El  tribunal  aquel  día  abrid  |.i  seí.ion  á  las  dtce.  y  á  l.is  di.s  ; 
media  dr*iiiies  do  una  doble  replica  do  Mr.  üroo  y  del  di  ft  iuur  ilel 
ConslilociooBi,  declaro  el  presideule  que  el  tribunal  íb;i  a  retirarse  pera 
deltbarart  á  ta»  iresoaltem  de  nuevo  .<ui  miembrus,  y  dcspnesqw 
tomaren  sus  aiieotoa,  «i  primor  presidente  Mr.  Seguicr  pronuncié  con 
vos  Armo  y  clara,  en  medio  del  mas  prsftudo  silencio,  la  seoieocia  con- 
cebida en  estos  términos : 

•Kl  tribunal,  vista  la  requisitoria  del  procuradur  general  del  rey  ci.n 
fecha  30  lie  juli'i  liltimo; 

«Vistos  lus  ireiola  y  cuatro  artículos  de  que  se  acosa  al  periódico  el 
Constitucional ; 

aOmaiderando  qne  si  varios  de  estos  arUcidosconlieaen  espresiottes 
y  aun  fracs  indeeonsas  y  re(>roniiblcs  en  materias  tan  graves;  no 
obstante,  en  su  totalidad  diobos  srUcnlca  dO  Mían  n|  rcspclo  debido  i 

la  religión  del  estado ; 

ii  iilriíiiulij  i|iii'  lili  eí  f  iii  ir  .1  e;le  reipclo  ni  abusar  de  la  libertad 
do  imprenta,  dbiiutir  y  eumbaiir  la  lotroduceiou  y  eslablvciiuteoto  es 
el  reino  de  toda  asociación  no  autorísads  por  las  leyes  (!}; 

»Xi  el  «edslar  yi  acloa  notorios  y  constantes  que  ofenden  i  la  reli- 
gión misma  d  i  Un  oostombres ;  6  lo«  peligros  y  los  escesos  ao  menea 
ciiTtOá'de  una  dúctriu.:i  quo  ^imultánoameoloamenaz;!  a  la  iodependen- 

I  (I)  atuslonalfsstaiiIcctatisatodoissjsaMiui. 
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I  por  It  carta  «aattiiacieiMl  y  por  li  daolnoiM  del  clero  dtf 
mocit  ta  f  «ti,  dedancion  qoe  ae  halh  m  «vCMOtilt  eomo  ley  de 
«Il«d0  [i;: 

•  Dpehra:  no  hali*r  lugar  s  prcntini  l  .r  la  sonU  ncia  de  5tH¡  ensiun 
i\\u'  se  |ii(ti-;  no  (jbsianlf  (|Ui'  ji<  nianJa  á  ius  i-itiiurf-i  y  n-iliHlons  di-1 
CoasUluiioiiail  que  ta  adebnie  s«flo  ium  eireun»|N«t««.  Sin  coHU.» 

Apenas  el  presidente  con  layó  la  Irctara  do  la  seolencia  de] 
■eapodera  del  auditorwwiábíhiaovimíeDto  de  cnlusiaraw : 
tn  h  Mía  los  Krílos  da  «trtvtt!  ma  e!  r<-y  t  \  ¡va  la  raagislnliir*!  ho- 
nor al  liibunal  real  de  ParisI»  E»lo»giilr«prr.p.ig4ndo«e  denruj"*  á  otros 
huta  las  fK-aleras  y  las  gnlerius  difundt-o  iufgo  entre  el  pti>  lilo  la  no- 
tieia  da  ta  absoiaríon  del  Constilucional.  Las  «clamacioneii  >!;ir.itj.in  lo- 
davfa  WKfeo  Itcapo  deapoca  de  tabene  relindo  ci  éUíom  miembro  dd 
triboMl.  Ataináa.  l,  qaad6akaaf'll»ci  Garreo  firaoeéati«rM*atti- 
encia  concebida  casi  eo  los  mismos  lórn  ioos  que  ta  aottTÍcr. 

n  isla  wntoncAi  al  pirtiJi)  clerical  babia  bsIlaJo  so  mas  Qrme  apoyo 
on  b  magistral  ara;  y  ta  protección  que  desdo  1815  daba  eo  lo»iribuaa- 
1m  á  la$  uiorpadooei  y  violencias  da  dicho  partido  y  á  su  rigor  coolra 
ana  COOtrariof  babia  coosliloido  la  principal  faena  y  dado  osadía  á  la 
eo^giagaeioa.  tero  la  siiaado^  acababa  da  caperíoealar  oo  eambio  m- 
labiÁ»  qn  tonaba  principio  fcaata  m  at  minio  partido  realisla ,  ra  laa 
dos  discusiones  di-l  ImIhíim!  n>,il  ili>  ^iri<,  y  ron«iítia  pn  ttna  riMcr  Ion 
qus  debia  volvef  contra  el  p'idcr  i  Iim  ÍimI  IuJs*  la*  fn«?rzn-i  ai,  taa*  c  iii- 
Iflii^iTil"-,  la  nación.  Vero  a!  niisni  i  ticaiihi  ¡yw  I  k  di  irios  libcrafes 
tuiiiiibíiD  acta  en  este  triunfo,  anuociaban  quofa  opioioo deque  erao  ór- 
ganos acababa  de  esperiment^r  nna  piiirdída  irrrparablr;y  aoo  da  ath» 
«npciaba  ai  udmcra  del  W  do  nsviambra  coa  las  palabras  signientes; 

«ta  flraneia  he  perdido  hoj  «a»  de  lo»  nía  dignos  ciudaduoos :  i  Kt 
p.-nr-r.il  roy  lia  miicrloi» 

La  vida  H:)lllii  a  con  ^aiir?  a  lo*  hombres  de  coraron  coo  la  misma  ra- 
pidw  ijqlí  la  di>  liH  iMinpoi  ¡1;  bila.'li :  sus  luchas  y  su»  emociones,  los 
esfuerzos  do  U  tribum  ,  las  vigilias  j  la  acción  coatiniia  quebrantaa 
taray  pronto  las  organizaciones  ooblea.  11  eeado  da  Foy.  éaipdca  de  ha- 
bar aida  taiieate de  artillería  á  diet  y  seis  anos;  oficial  Miperi  r  i 
vento';  y  i  lea  IreiiiU  gracfal,  socninbid  á  los  cincuonta,  h3bii\ado  se- 
guido una  carrera  militar  quo  empe»)  en  Jemmapes  y  concluyó  en  \Va 
lerloi,  donde  tonia  el  mando  do  una  división  y  recibió  la  qainta  hernia. 
Datado  do  una  fucrle  orgaoiiacion  y  de  bella  figura,  entró  en  la  cAmara 
coaodo  laa  Ciligaa  y  privacioacs  i|ae  bibiaaipen'meoiado  an  ta»  cUaiae 
naaopiHaloa  pereipaelo  de  veliiie  y  eiiM»  aune  de  nw  goerra  aio  tro- 
gtia ai deecan.40  habinn  ya alior.ii!:.  pn;fiirn!an  iT;t>>--u n  rHtítta  ion.  nis.la 
elaflij  ISn  sufria  fneri-s  palpii  i;  ¡;)n:'s  do  cot.irxin  y  frwüfiileJi  anuo- 
fi')-!  Je  una  conprsii  >n  ri>rL'l)r,d,  lo  qm-  rainilia  grande  inquietud  i  sus 
attiigú».  linicdinvsUiü  con  on  cuidado  inc(>sanle ,  ao  régimen  severo,  el 
reposo  del  cuerpo  y  dd  tetao,  y  una  vida  Iranqnih  y  libro  da  cuida- 
dos, podían  detener  loa  pnugrcM»  de  diobat  dosirieilaaorginicea;  pera 
eoneaelnde  en  el  deaemprAo  do  aoa  ftaneróDci,  llevado  de  ea  aficron  al 
Irubajo  y  al  estudio,  saplia  con  tas  horas  de  la  uxhi}  í\n  i¡ii  ^  <Jo  día  k 
robaba  el  público ;  roienlras  que  el  mal  que  le  consumía  s:»S»re  tócitaiiu 
p^jr  las  conlinuís  faliga»  d»  la  cámara  y  de  la  Iribaaa,  tlo^ó  raoy  pronto 
al  último  periodo.  Varias  vecea  pudo  (rfiaeraraa  su  «Dsencia  déla  ctaiara 
ito  las  ültimaa  aasioiM.  Lo*  ni«dic«a  le  acoaeejaron  un  viaje  i  las 
I  de  los  Krinaoa;  pora  no  laperimenló  ninguna  mejora .  \  su  vuel- 
to loa  IheaHafivoa  daefanron  an  abs;>luta  insobcienda,  y  despuM  do 
treinta  dias  pasado  entre  horrorosos  pnili'<::ii):  ■!i(ri^,  sufndiís  ( on  una  se. 
rcoidadqne  ni  un  sotuiostaoto  so  dasrainliy.eJ  ilustre  eoíii  ujo  espirú  ¡i). 

E  l  iini)  di>  los  anteriores  capllnlos  hemos  caradiiado  el  tnliDlo  orato- 
rio del  general  ftoy.  compariodolo  al  de  tef^oniín  Consianl  y  de  Ma- 
nad;  agf  noa  linitoreBOO  I  recordar  que  la  étoenencia  del  primera  de 
Citoaeradensan  acaso  la  mas  apropiada  á  lo-i  s  ■niimi' rj(yj  ci-iutosds 
de  esta  época.  Colocada  auo  la  Francia  bajo  » I  o'pe  lii-  su  ib-nnta,  lu- 
choiba  a!  rDÍ>m:)  lirnipo  con  los  qna  dcs;:rí>firib.iii  -ii  f;l mu  y  c un  tos 
contrarios  de  la  libertad  :  como  soldado,  el  general  Foy,  evocando  sin 
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del  rey 'y  i  laspúblicss  libcrtadi-s,  )  cesar  Jl^Jc  b  aUo  de  h  (ribona  nacional  los  recnerdos  del 


(I)   Alusión  1  las  doctrinas  uUramonlanaaeBMMBt  y  ^ 

dí.irio*  niiniNierlaiiM  y  pnr  i.  dos  li>»  Mcriiore*  cenereffacleMlMa*. 

'í  'í^fjt.n  In'.iriT-o  publicmlo  pnr  til  Dr.  Bi  .iuih.iMj  .^nfi-niiiNl»!!  i  la 
'lUi!  a<':Éli:il..i  iJi<  M  I  i]:;;lwr  vljtonpíal  Vny,  cm  una  hi|>arlroiia  dol  corazón 
.  (niveriid*  fti  »Mur\»wA  i-o»  li)j1.«ni3riDii  cnuiloi  do  la  aorla.  Al  tiacor  la 
xuopíia  del  cadivor  lia  l  ir  <,;i  ,.|  ^■  tar,iu  pru-omal)»  iin  volúmcn  do- 
b^sdelr^Uit  llene  fn  filado  iinrniai;  soiiullaha  rrl  KiiidertJ'i  j  pni!urií<lsdo 
desangro  codkii'*<>9,  la  quo  no  pudo  Iii-m-  circiiljir  por  f  dt  fuerza!.  La 
•riertaaoruso  b«ll»b*  eo  eslrunio  dll.ilaila  y  llena  d»  numcroHa  úlceras. 

3(^0  ne InlsTM  ta Cabaols,  amlgi>  y  mádle»  do  Miiaboau,  e«ii<  orador 
nvrM  Ifinlmeaia  viettm  do  «na  «itomwdMl  nat  corsioo  agravada  |ior 
las  ttilps  de  U  Irlbana  r  <1  afán  éa  kenesMloa. 


rt'publicanoy  délas  vidoríasdd  impmo, infnndín nonvn cenfiaH»  y 
orgullo  i  caoo  atfigoea  aoldado».  bnniilladas  y  venoidaa,  fut  eotonm 

poljí.ib  iti  ta.s  L-¡iid;iili-s  y  los  caiiiiMj^ ;  y  fomo  bíjo  déla  revolocion,  de- 
íenili.i  su  pnn':'i|iii)  y  glunlij^ki  íu.s  resultados  co4i  un  lenguaje  vigoro- 
■iv)  y  lirillinN- .  el  rud  cscilaba  y  íij?.liTila  ¡a  coerj^ia  de  b.s  nauvas  ge- 
nrrac'ione?  en  su  lufba  contra  los  partidarios  dei  aiiligtio  órdoo  pdfUco. 
No  era  tu  la  libeiud  y  sutileza  del  soGsla,  ni  el  artiGcio  rotórico,  lo  ipe 
conmnicabe  á  sus  palabras  el  poder  qne  «janian  enel  pnia^ainn  qm 
siempre  nna  Mea  elevada  y  patriótiea,  nal  eonviecion  ainecra,  nnn  nr- 
guiueinatiíjti  Dnue,  ex  ii'i.i  y  Urna  du  hecbos  y  de  comparaciones  ;  ca 
cíir.uiin  ar.Ih'n'<>,  cjyj.  uupuUia  pontan  00  SUS  labiuA  aquellas  palabrat 
iii^imadjs  i)ue  coniiiuevcn  á  un  pueblo  entero  y  ae  graban  en  la  memo- 
ria de  todos  :  be  aíii  las  cualidadades  tfoa  cottslüuian  sn  InlcMO.  Pera 
poseía  algo  mejor  qoe  el  saber  y  que  la  eloeiiencia ,  puea  tenin  al  rea- 
palo  de  ai  misuM;  la  nnidady  de  la  puren  de  la  vida ;  en  ana  palabra, 
la  virtndmaacnnen  ba  boínllres  públicos,  eslo  es.caricter  (1).  EJ 
general  Foy  pertoaecia  al  corto  número  de  ilustraciones  mi!iiare.>  J>  ( 
imperio  que,  líeles  á  su  origen  y  á  su  pasado  pollüco,  conservaron,  eo 
nii'ilio  dd  naufragio  do  limlo-;  nombres,  el  desinterés  y  lid|piUbif. 
Uoorado  y  aplaudido  aai  por  loa  noanlea  de  la  libertod,  eam*  pv  te* 
admindoRadenuealras  gtorte,  an  nombra  gaenba  en  leda» las  ctasei 
de  Doa  popularidad  sin  igual.  Por  lo  mismo  la  noticia  de  sn  inQin\ii 
ruando  menos  «e  esperaba,  pues  los  diarios  habían  guardad  )  M  .  r.ua 
acerca  de  su  eiifei  ttii'd.id,  e.iu-^o  eii  K''"er.'il  la  iiia?  prufunda  iiupresiMi . 
Parii  y  la  Fraoi:<a  sti  coiuuiiic^ron ;  cu  Icrminuti  que  arodieroo  á  los  ia- 
neralcs  del  general  cien  mil  ciudadanos.  Vivía  en  la  calle  de  la  i 
sc-e  d'Anlio,  en  la  esquina  de  la  calle  de  la  Vktaria.  Bt  16  d 
bre  i  las  dios  de  la  m  Ama  se  estrechaba  na  gentío  famomerable  a!  re- 
dedor de  la  c.isa  .Ifl  difutilii,  á.-  niolu  >|iii'  (itiejá  del  todo  obstruido  fl 
Iraníilo  p  »r  .TjUi'l  barriu.  .\i  lueJí'j  diu  fut»  liítvacl  >  el  cuerpii  por  I» 
calle  de  S:in  Láaaro  á  la  pcquelta  i^Hesia  do  San  Juan,  que  érala  parro- 
quia del  difunto,  mas  situada  arriba  de  la  calle  dd  arrabal  XonUnarlra. 
Teraiinado  el  oikío  de  difuntos,  nnos  jóvenes  so  apoderaron  det  ftretn, 
y  lo  llevaron  en  hombros,  lujando  par  al  ambal  y  dirigiéndose  por  la 
bnea  de  los  baluarl&s  llegaron  al  ceaienlerio  del  Padre  Lacbaíse.  Auo- 
i|ueL'.laba  !'r)v¡i>ndi>,  no  ín¿  basiarUi?  esta  círcunsiancia  para  onlihi.ii 
ei  piaduáojdo  de  la  roultilud  de  bumiiresde  todas  edades  y  de  moje- 
res  qoe  anmpanaroo  los  moríales  d<>spa;as  dd  diputado,  cuya  vos  ba- 
bia sido  por  (anio  lieaipo  el  iotérpreiode  sus  quqas  y  de  su  ioidignMíon. 
La  visto  de  aqndla  ¡nBenoraMa  enmiliva  eraando  lento  y  ailenejoaa 
ta  capiUl  de  Francia,  ofrocia  cierto  carácter  de  ?;nn  ¡o^a  muy  paríi  n 
lar.  Anm  celaba  todavía  la' emoción  el  ver  por  tuciiua  de  aquel  mar  ¡ir 
cabezas  coya  eslension  no  podia  abarcar  la  vista,  un  objeto  qoe  sobre,- 
salia,  y  aule  el  c«ial  los  coríoso^  que  ocupaban  ambos  lados  d«  la  carre- 
ra se di>.scubrian  suce-->ivamenie :  este  objeto  pues  bácia  el  coal  se  diri- 
gían todas  las  mirada»  y  que  snbia  ó  biijdba  aíguieiido  las  dcaigualdn- 
rfe*  del  teman,  era  el  lltretro  del  gmeral,  que  Sdii  volnntoriiM  portan- 
te-!, t  .s  cuates  S4!  rcveíjahin  á  iuciiikIii.  lo  llevaron  llanta  la.s  puerLi?.  de' 
ccir.eiiierio.  Cuando  eul.u  en  ol  i'J  dJujiia  sabrcvino  la  naeíus,  y  j  la  luí 
'lo  vmiis  ¡1,11. has,  después  da  haberse  pronunn  id  i  tres  discursos  por 
Mr.  Ci.-iiuiru  Poríer,  en  nombre  de  la  oposición  liberal;  otro  por  el  ge- 
neral Miollis,  en  nombre  del  ejército,  y  el  último  par  Hr.  Tenmt  en 
nombra  del  comercio,  bajaron  el  cadáver  en  la  bneaa.  La  aflueocia  de 
gesle»  fb6  tol.  que  basto  en  aquella  bora  dn  h  aoiÁe  ,  después  que  la 
niilat  dd  cortejo  insaJi!)  el  ceiiienli'iio,  tuvieron  qoe  cerrar  las  puertas 
porque  no  cabiau  má:i  y  dej  iruit  fuera  mas  do  quince  mil  personas. 

pompa  de  los  funeraiesde  Luis  XVill,  que  tuvieron  logar  daba 
antecedente,  se  coiteó  por  el  rulado  j  pero  1»  solemnidad  de  laa  eie- 
qoiaa  del  general  Foy  debiten  ton  aoln  á  b  esponttnea  demosbneínn  de 
los  senlimicnloa  pdUiooa.  les  «InMaenes  y  tiendas  situados  en  las  calles 
por  donde  debia  pasar  la  eemiliva  astohan  tendidos  de  negro  y  de  blan- 
co, y  las  tiendas  del  cuarto  disilrito,  quo  le  namlini  diputado  en  las  uHi- 
mas  elecciones  permanecieron  cerradas.  Oiro  hecho  mas  signiticativo 
vino  ádcmaslrar  la  fuurza  que  babia  adquirido  eo  París  la  opinioa  pó- 
falica,  de  la  que  el  generalera  saode  loe  rapresentonles.  Giww  annneia- 
ce  Hr.  Caaioiin  rorier  en  an  dbnno  qn»  d  goneni  dejaba  á  en  «inda 


II I  Ea  unodo  l<iadl«eur*o9  que  pronunció  el  general  (legistalura  delUII. 
vliw  ^  rjtie  .irrriiicado  rio  l<>»  puoMu»  avauzado»  del  ejiin  iin  del  Nprís».  r 
irj»i  i  lii  l,  .  j  c*rcole»  do  Jo5é  Lutioii  pur  haber  coniturii  Jn  i  n  .,,[,'n,:uii 
ü9a<tu<>'l<i»p<io>,  dobló  U  vida  a  la  j:>ra«da  del  9  lomildor.»  Á  l.i  i.,tuii 
icnia  SOiAoe.  Uno  do  sus  oompaAeros  de  c^r  jcl,  dijo  que  pa^aiia  lus  Uiu 
leyendo  y  compniandnol  Cantrai»  •iKiitf  y  e\Etp(rilu<li  l»4  Itiet,  f  (jue  ft  loa 
manircslsbom  lodlgnadoi)  por  su  onciorro  y  piw  el  riesgo  «n  que 
»u  vida,  caiitatl«l>a:  •UJa  eoemiijos  podran  liacer  eoaato  quieraa, 
pero  ao  ooasegMran  haeonae  aborreear  la  meluclan  ni  la  libertad  i» 


leycnuo  y 

1i|uo  so  lo  I 
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y  cjn."o  bijos  úa  fortuna,  05  ü*(<  una  voz  qnc  esrl.itnó  ;  "¡U  Francia  Im 
tdoptxrit*  Estas  palabra.''  fueron  reciliidas  con  ^-randcs  aplausos  ,  y  ei 
día  *j|iMiito  abriéronse  siucrtciones  eo  i*áris  y  en  ioé  ileparUiotioh». 
Nitfi  JfyMdm,  tnoqueros,  realH4BS,  comerciaDtn,  bacoidailos,  la- 
kcidtnt.  •penijMMMliiriaa;lMj«flM  tmo  ki  áspkaMidadw 
rHirados.  caé*  etut  llevé  ta  ofrwda,  «tatenlregandoeliMaMbi  cMi- 
mr^j  nqui'lirtg  diei  mil  francos.  Denlí  o  de  pocas  spmanas  !^  faollia  dd 
gcocrai  se  bailaba  dolada  de  un  miliun  ilj.  íálo  acta  de  lunnilicenria 
neÍMial,  eoBpltdo  sin  que  niogona  parle  (uviese  el  gobierno,  y  b:ist3 
i  faitr  aifft;  sola  por  «u  ainiplB  eaeiladoD  do  los  diark»  d«  la  oposí  - 
ritm.  nUlit  rí  deaputoomltoM  CflpMMl  público,  el  cnal,  momeniá- 
neaineole  abxtido,  se  rsMMió.  j  «iów  ttn  «wd  maviarieolo  Jfl  ti  opi- 
nioo  que  se  babia  manifeslado  ea  el  alo  IStt.  kí ihnlienlo  lUMdüt  ta 
confiaiua  en  luda  la  clase  media ;  y  por  scgundd  vi'i  do^Je  181"  i  -tn 
dase  se  preparó  á  lncbar  con  finne zn  contra  las  doctrinas  y  k<s  botu- 
InafMae  apoiíu  al  «Mamivinimloda  ns4nmIu>}  daiM  íala- 
rNMpaliiieH. 

AlaiMBolieapavMiapdUaciM  da  VxrtiagaiiipMateila  dilína 

(Dorada  li^s  rc^tus  de  do  simplv  ciadadano^  I  ^aiCB  nconocida,  Iríbula- 
Ita  bonurcs  nnis  vem  cooccdidos  ¿  loeMfaCiltfM»  fllits  poderosos ;  oiro 
ataúd  alravfsaU  en  medio  del  silencio  y  déla  suleii;»!  las  vastos  y 
iriates  selvas  qne  se  esiunden  desde  el  mar  de  Aüoil  al  golfo  de  Fio- 
iaodia,  y  IraaMMl  A  lo  último  de  esle  golfo  los  despojos  mortales  de 
M  priacípe,  cayo  wmbn  Otaé  por  imbIio  ücapo  la  Eimpa  i  cuya 
vw  obadadaa  «Maula  millgiMs  de  taaaHm,  eaft  tum  nandaba  á 
orlioricotos  mil  soldado!:,  y  qnc  dió  eípolpe  dot  l.-ivu  á  la  caida  del  im- 
ycmy  al  reslablecimicuio  de  lo*  Boibcow  en  Francia  Esto  alaod  era  el 
del  emperador  Alejandro. 

Alejandro  tenía  solo  coarenla  y  ocbo  aO«i :  la  nocva  de  su  niuertt; 
llego  de  repeole  á  todas  I«s cortes;  pero  sin  pormenores  precisos :  so- 
lo bahía  an  kecho  aegimki  A  aabcr, qoacieiür  halla  muerto eidia  1." 
dedfctefthraécaatrocíeatu  tcgnaa  daia capital  y  en  nn  punto  casi 
ignorado  de  las  fronteras  meridionales  de  lus  csi.idcn  rusos.  L.a  hiíltiria 
de  su  familia  es  fecnoda  oa  caiMtrofes;  pues  su  padru  y  uüuelo 
rauricroo  asesioados.  Estos  reeuerdos  de  asesinato,  esa  muerte  inespe- 
rada eo  los  confines  aiüticat  de  sa  imp«rio,  lejos  de  la  coi  le  y  de  la 
mayor  parte  de  los  Myos,  laera  dah  vMa  de  los  numerosos  asistentes 
nacioaalea  yestranjeros  qoo  rvfalanaea(«nMÍeBaallceliA  nortoorio 
de  los  reyes;  la  natural  propensión  del  espirita  bnaaao  i  acoger  lo 
d''scono<  iiiu  y  njijlerici?.).  y  -11  pcrsi^ieocia  en  poner  i  los  qae  gobier- 
nan las  naciunés  íucfa  úú  las  leyes  comunes  de  la  desiroccion,  qne- 
ricndo  que  se  hallen  libres  de  los  numerosos  y  varios  accidentes  que, 
aia  aorprcodemoa,  deitnijca  diarianeote,  i  Dncalroalredcdor,  á  los 
boodirasqaa  pareen  maa  niboMM  y  bira  conplexiomdoa;  loto  «ilas 
causan  coniríbnyeroo  en  los  primeros  instantes  á  propalar  por  todo  el 
nccidenlo  de  Europa  los  rumores  de  una  maerlo  violenta  (t).  Esta 
njucrtc,  sin  embargo,  fac  natural  y  sucedió  dci^pors  do  quince  dias  de 
uní  enfermedad  cuyos  accidentes  y  progresos,  seguidos  con  cuidado 
|>cr  v;irius  médicos,  v  comunicados  diariamente  por  el  correo  á  la  ma- 
dre y  bcrauDot  del  cmpendor,  co  Saa  INeIcnbiiirgo,  leaiaD  lobre  lodo 
aa  laMigo  «I  nat  asiduo  en  b  attima  topaaa  del  car,  aiajcr  bmdadoaa. 

liriiid.i  t'  idiMiitra  iTe  «ii  espeso,  f  iiya  ¡-érdiiJ;!  Ij  alligió  eii  tériiiiinis  que 
el  liiilur  la  ctiiKiiiju  l.iuiliien  iil  sepulcro  al  c-iIjo  üi;  poco  iiui>  de  un  mes 
del  falli  ciiuieiitü  Je  Alejimdr  » 

Uacia  mucho  tiempo  que  t>¡  cnn^liUuraa  de  Alejandro,  debilitada  por 
laaahaaaa  daan  juventud,  era  mny  Daca,  y  su  robosloa  Ibica  era  itiiis 
Uto a|iarcilaqm nal.  U disposición  al  miiíticisiiMHqiKaeiioléenél  la 
•Fganda  ve*  qtte  aUm  «n  Ptaaeía,  foó  el  primer  aínloma  da  dieba  at- 
leraciuo:  esta  sedal  de  un  entendimiento  qne  se  debilita,  fué  amia  i.t.indn 
por  gradu;  á  i»  eullacioo  de  »us  medit^icioDes  religiosas  (3)  sucedieron 


11  U  laMTlpehm  enaatlna*  Ikié  da  Mr.  Ufflita,  4|ttO  aa  amertMd  por 
MOoa  (r  El  dtiqua  deOrloaiisr  Casimira  Feriar  ae  snaerlMiaroD  eada 

vua!  pnr  to.iXH»  ir. 
iL'    ll.ililiae  «iMile  luftgo  de  rnrcnpnamivntn,       iwritklicos  Inglosos 

inunci  irun  i>!  eropefistlor  habla  uiü^rtit  ¡injiilü  lD  pn  un  p.iíPn  p«ir 
el  mnt  Je  A?.  IT 

.;]>  Luiuo  eo  UiatOjUlirtanil:  «Alejandro  luro  dcbiiidattes,  do  las  cuéif* 
na';ió  uoa  |ka«ion  qiWdttsdlMr  ospaotodaenea  sAm,  L'n  edecán  dol  »tu- 
partduf  (NiM>  Oe  «Dtfmo  coaUenia  a  rl*M  preterido.  Utuu  uímmíw  ^ue 
toa  tan  fnenaalaa  an  laa  «Idaa  owsuweema  en  laa  marsIodoaM,  Mia- 
ron tfe  aala  rival  «a  oolaga  de  nuestra  embaleda  eo  Romn,  y  da  la 
voluMo  prince»*  unaafmllaAa  en  nuuairo  valle  da  los  Loboa.  La  prince- 
*»  quo  aun  ms  cunsarvallB  bermoKa,  pateó  el  luto  de  Alejandro  por  debjjo 
d«  uofjs  6rlx>liiii  <]ue  v*  ao  noa  purtonaclan,  BurKin»  fueron  [iIitiui  Jos  por 
iiosolrot.  Dan  ulúa  era  el  Iculo  do  unas  rclacr  iio«  manieniilj^  becrelas 
por  Bíuctia  UaiiiiK»:  I  Atciaaiiro  awaba  lanío  mas  a  «sta  bija  naiuril,  «n 
cátalo  Bo  Mala  Vioa  tagfilaraa.  Educada  aa  vari»  y  Tualla  i  8ai-Valora- 
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argos  cresos  de  ndancolla  qne  ce  alribuian  á  penas  parlicnlas  y  a 
nfeocioDes  burtíida.s  ;  l  1,  y  qnc  U'ni.Tn  pri/bableraenlp  por  cauF.i  una  al- 
teración cnterameule  íiSiua  dt<l  cerebro.  Tronío  se  le  vio  ba»ur  la  sole- 
dad, y  volverse  Ucitumo,  caprichoso,  aall^iio  y  fantástico ;  pasar  de 
repeatodannaalamapoüiiooy  da um-opinienáoira  opinioaiádi- 
tf»aaiiatema;padaaaililaadi«lraeeÍBaaa.qaaiiiiiebWTaBea  aepaiaba 
de  improviso  en  medio  de  una  frase,  permanecía  en  silencio,  y  luego 
modalñ  el  objeto  de  la  conversación.  Su  estado  tenia  aquel  carácter  de 
Iriíiet.i  que  se  observn  en  l.is  personas  íiino»  dias  c>l¿n  contados.  Lo  > 
que  mi  estos  casos  se  üaroan  presentimientos  es  eo  edito  la  intima  per- 
cepción da  aa  nal  interior  que  nace  y  se  desarrolla  y  el  aviso  de  aaa 
of^gaaiiaciopqaeaadaalniya.EsloaprafaBlioicaloa  eaAkijaDdro  íue- 
roD  muy  narcadoa.  BKrimndola  vbpcra  daaa  partida  á  la  «apera* 
IrizsD  madre,  de  pronto  uná  densa  nube  oscureció  el  horixontc;  por  lo 
quo  se  hizo  traer  luz.  Luego  se  disipó  la  nube  y  volvió  i  salir  el  sol : 
I^M  r  lu  que  el  criado  volvió  á  presentarse  di-^^poeiilo  á  llev^irM'  Us  bu- 
jías. «4  l'or  qué  quieres  llevárlel-i??  premunió  el  emperador.  El  criado 
tartamudea;  peio  al  fin  suelta  l.i^  palabras  de  qne  el  oo  qaÜMba 
era  «mal  agüero.»  ¿Que  quicreadecir?  ttfliet  el  «nparador :  vnM», 
esplicaic :  ¿  acaso  supones  que  vieado  lai  OBaada  asa  ea  de  dia, 
Li-eeiaii  lus  rpie  pü-en  que  aquí  un  difunto? — En  efecto,  H(Ti  r  — 
¡rués  bien,  llévale  las  luccí.1  utsle  ineiilcnte  hirió  viv,iinetile  la  ¡nia- 
ginnciún  del  soberano;  quien  |iasó  gr.in  p.irle  dn  la  m^ilie  anoihilado  , 
y  orando,  primero  en  la  iglesia  catedral  de  la  Virgen  de  Rasan,  y  des- 
pués en  el  convento  do  San  Alejandro  Newskí,  donde  conversó  IjrgO 
espacio  coa  laa  owqea  y  cao  d  oelropoliiano  Seraidiim.  flahicodoaiH 
bidopor  este  d1línoi|neitiio  de  loa  religiosos,  desaooedeaaaaiHleridad 
nía-,  riu'urosa,  acababa  (hi  cncerr.-.ríe  pora  (c/da  su  vida  en  una  coeva, 
iicclia  ^1  iuiciilo  en  el  c«pi'j>«>r  de  los  muros  del  moiiiulerio,  se  btio 
acotnpaDar  á  la  celda  de  dicho  nionge  y  permaneció  con  el  algún  tiem- 
po. U  caJcaa  i  la  qaaaabid,  pasó  laa  paertaa  da  la  dudad  al  salir  el 
sol:  oalnie(anH«iAqmaadetBviaie,y  pMriadapiápariQas  de  aa 
coartode  boraealovo  contemplando  loaadi&iioa  y  palaeioa  de  lacindld 
donde  nadó.  Llevado  en  seguida  á  Czavskoe  -Selo,  ra  maadoo  bvari- 
la,  y  en  cuyo  embellecímieni'i  h<  babia  e^nierado,  siendo  el  pnntoen 
que  mas  habitó,  recorrió  ¿  caballo  todos  sus  alrededores,  se  detuvo  en 
aquellos  sitios  que  le  representaban  agradablt-s  recuerdos,  y  finalmente 
volvid  á  doada  aa  bailaba  al  coche,  qaa  bacia  atgwa»  boras  le  cuaba 
«gaanbade.  Be  d  iailaaCa  eaqiM  todtdaricalo  m  «Idal  lo  prcgMld 
cuándo  volvería:  Atejnndri)  f-jf)  en  él  los  ojos;  luego  dc«|Nies  do 
una  larga  pausa,  «UM:riaudu)0  un  crucifijo,  respondió:  «Solo  esto 
lo  sabe.» 

Iba  Alejandro  á  Tayanvog,  antiguo  fuerte  situado  junio  ai  mar  de 
Aioir,  destinado  aotiguamenlv  á  la  defensa  dolaaproviisciaí  meridiona- 
les en  loe  casos  de  iavaaioii  da  paria  de  loa  HviMa  y  de  loa  látame; 
pero  cuya  tmporiaoda  ndOlar  brtía  dimaseaidAiiiDdto  deede  la  eoo- 

qulsla  de  l,i  Ci  linea  ;  pero  íii  situaciün  junla  i  la  déíemlHíc.ndnra  del 
¡Km  y  de  la  corriente  del  Vúljia  la  de-liuaba  ,i  uti  killíinlc  p-irvciiir  l  O- 
uiercial  Aiii  lles'j  el  ciar  a  u'iimos  de  setiembre  acomparjada  de  mi 
esposa  li)  emperatriz :  la  suavidad  del  clima,  muy  ccnvenientc  por  el 
déíiil  «Hado  de  aalod  de  la  emperatria,  obligó  i  su  esposo  á  prolongar 
su  permanencia  to  aqad  remoto  tilio,  aprovecbando  la  ocasión  para 
avcrisnar  por  sf  rntsmoam  reeorsos  y  wt  eeoesidades.  ExamíDÓ  hcc- 
sivameotc  las  rÜKTas  del  mar  de  Kmfí  ¡í ;;  los  estableciniienloj  de  Ls 
cosacoü  iM  Prin;  l,i  C.-iinea,  eia  ísmosa  T.iuride,  que  Catalina  II  ccn- 
sidirali.i  I  ijuii)  una  esiaricn  en  el  camino  de  Conslaotinopla,  y  el  pner- 
lo  do  guerra  de  Seba!tíu|>ol,  donde  le  esperaba  el  almirante  Oreigg  co- 
meadaBle  de  la  0«U  del  mar  Negro.  A  mediadas  do  noviinnbre  bajé  la 
U'mpenlare.  DeapcdaMla  loe  |rimeraa  íiím.  Alandro  aa  cmpcfld  en 
el  provéelo  de  recorrer  las  orillas  del  mar  pdirído.  De  vndla  de  ana 

larf;a  esiMir.sion  ñ  caliallia  por  .iqne'l,:)  vas!;!  i  sten-ii  rj  de  fango  liquido  y 
casi  pc-.^iícro,  cogióle  un  resfriado,  y  «J  ¡  ü  «uKio  á  Taogaurod  con  un 
acceso  de  calentura.  Durante  muchos  dias  rehusó  lodus  los  remedios 
que  le  prescribió  su  médico  el  doctor  inglés  Wylic;  pues)  srgnn  detia, 

l'UrS'i.  Ileií  it  a  1  ^«s  i^i^t  y  wsM  itñnt  l>ii>[>U4«K>  jra  loneccsarlc>  par»  au 
itijUricnufíi  i.  f  ili..il¡'  n-iiT;!"  ilvl  a;.jc.  y  cuan J'J  Ion  Irnji-a  úe  .'«.i.'.i  m  .n- 
dadns  li^o^i  tnt  H.ii<x  iti  Ituisuruii,  ya  no  v&úlij.  Recibí)}  Alejandro  la  nuliirts 
dn  i'M.i  iiiuerin  e>taiid<>  rn  una  parada ;  ae  puan  palldu  y  eaclamó  •ll«>eltM> 
Bil  ts^BlUu  •  fiangitio  di  t'artitia.  t/im»  i  *  eap.  XXXt.)  La  princeta  «le  quti^o 
liiabla  Mr.  daCbiteaubrlaMl  Ittála  priacaaa  Mariacbkla:  al  «alio  da  loa 
tobes  es  un  vallecllii  de  la  comuna  da  Aniña  j,  poco  Oleiant*  da  Seaaux  f 
lili  P.>nieiiay-aux-nuaeit,  donde  Mr.  do  Chiteaubrlaad  poael*  una  ca^a  d« 
cainpt». 

(l;  Cuando  ñ.^  .itif'iLi  el  <'ii<<rrir>  áti  Alejandro  para  «mbaUtniarto,  tialltiio 
en  el  coli  l  I  j  uti  1  <  íin  iLlü  i  de  II      1)  cómodo  ineillí»  vs?  >  li-  .i^-ua. 
(S)  lil  n>ar  da  Axod  os  el  gotto  ó  me^or  el  vasto  panlino  conocMtoda  la 

aaugoadad  con  d  vaoibra  «a  M««MNN»t. 
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conclrepoío  y  1w Iweim núAidM bwiarit |Hin mbUcen- id nM. 

Pero  el  «lia  II,  I»  fiebre  quo  liasta  cntíínct"!  solo  babiii  prrs  rilado  un 
rnn'icler  inlcnuilcotc,  üogpueru  en  tii*br«  iNiiosa  Kifl.Kiioluri;! :  y  et- 
jicriiiicnlóla  rclropulsion  de  ana  prisipola  qucteiii.i  rn  un.i  i.nTru.  Es- 
Ifl  sinlotna  lo  alarmó.  Viemlo  el  cnftTiiio  ni  aywia  d«  cámara  qae  el  dia 
anlesdu  sn  parí  illa  le  h^biii  bal' uli  cu  sa  gtliÍBElp,  le  dijo:  «Fcilbr, 
■o  paedoqwtamt  de  I*  nmmri»  ím  Umx»  que  le  mauJu ilmrlede 
mí  Inflale*,  FMliMnte  miinrialMii  «w  nracric  y  arderán  pura  mi.»  Al 
cabo  do  ruir\  .'  i  nn-Iuilij  [>rii-  Hn  un  sek'uir  dj-pfi>irn;'ac$  del  mé- 
dico. Pero  <i2  )¡i  Urde .  Li  t.iioniiir.i  d(>'<:ncitj  uo  lilus  acumpaAadu  de 
dclirío;  el  30  perdiu'*e  luda  e«piTsiu,i,  \  1 1  1 de  diciembre  rouri«  Ale- 
jaadro  ea  tmiot  áe  la  eoptratiix,  quo  lú  aaMlv  iattule  le  separó  del 
kelH>  de  9a  esposo. 

BamM  iiebo  j«  «I  papd  predomkante  qoe  rtfttmHá  Alejamlro  en 
lis  dos  ioTWÍoiwi' de  íw  aliados -,  nombre  r»  ioseparable  de  nae»- 
Iros  desasir»'-  ^¡ll  i'i:ií>.ir^ri.  iin.i ilirulida  la  vicloria,  es  sjI niit 
<pjoes4c  s(  !-ci.iii'i  riH'-iii"  no  frjn  in?  !!■  iLcnts,  ¿  quienes  de  niogoo 
modoprofe-  iln  rif-( !  (.  hiiin  i  uti  la  Frawia,  (.iIcscoDíidefacioiwa  ysiai- 
fM»M,  que  (ormabaii  (ambieo  ú  tciHiminilo  graetal  da  «o  oucím. 
BB  mcBOS  cama  h  iiims  vvuvnu  ainiiu  na  viaRBCiaa  proyCaBoaa 
contra  noso4roi  por  los  aliados.  A  él  debió  Parij  en  1815  la  ronüerva- 
cioa  de  sua  príocipales  monamcnfos.  ameoai.idofi  por  el  ciego  furor  de 
los  pi  M<i.in':-i  Lns  cow'.^i  icnirs  tli-l  fum  fio  li.iUíJu  ác  ií  (io  [ii'Vh  tiilnf 
hubieran  resallado  EiinctiH  ui-\-  pciailcii!  a  no  ser  ei  apojo  qm  pri  »tu  a 
Nr.  de  Ricbeliru,  y  e ini-nio  apoyo,  después  de  babcr  allanado  el 
dificii  arregioda  iMW8iror«ica(e  cnlSIS,  tooquqaaduedacidMloea 
AquiagraBrdotattaaaatca  dd  Mnnmoaellalado,  la  drflirirtva  «vicaa- 
rion  de  Dueslro  territ'rric  En  loitii,  h;i>'ri  ni  rintw  att.v-.  ííe  niicsfra 
política  interior,  i>e  üic*  a  couoiof  ilt' un  titjJa  Íiívcii  jLIc  su  i(inui'r,cia ; 
y  M  en  los  lillimos  aüos  de  $a  vida  fué  lan  contrario  de  las  ideas  l¡bi>ra- 
it'S,  como  partidario  sincero  de  las  mismas  se  babia  manifoslado 
en  1811  y  en  lozanos  $igti¡enlc$,  no  puede  olvidarse  que  fue  una 
carta  escrita  de  «O  propio  poAo  l«  qw  destaDecii  ka  Hllimotesenlpi- 
los  qoe  opooia  tdí*  XTIII  al  ado  mnaoraUa  del  S  de  eMíembra.  fi- 
nalmente creemos  inútil  recordar  la  acción  derhiva  de  Alejandro  rn  I,i 
publicación  de  la  declaración  de  Sai.':l-<Uii'ii  y  de  la  can.i  de  e?la 
doble  consagración  de  las  rm. ijtiÍHiiis  inui  nli'^  y  i'íiliiic.'i-i  ln-rlia,-  jior  h 
revolaciou,  pero  debe  observai^so  ()ae  por  ao  cilraoo  oocadcsaniiento 
de  los  heebos«  ws  nsU»  mortales  al  llegar  iSoiiMacsIwigoso  en- 
coolraroD  coa  ana  leolalÍTtia«oliieieatitoi  qw  lews  sn  origen  en  la 
misma  permanencia  del  ejtrato  raso  «i  loa  CMadM  del  rey  á  quien  el 
r,  ir  irii[.;!«o  la  concesión  de  líia  roii-lilucion. 

Ei  cj(iocláculo  do  nuestra  cívilizacioo ,  los  bencGcioi  do  auc«tra 
Igualdad  civil,  el  6rdea y  la  regabridad  do  oucsira  ei^anineioo  sd- 
mioi^liva ,  hicieren  mneln  iapraBioo  ea  el  ¡mimo  da  vn  gfáo  ndnte- 
Ti  da  «fleUles  ratos.  Vaeliee  á  n  patria ,  y  coiiipaiendo  lea  leyes  y  1» 
cDslambrcs  du  ambo»  pueblos ,  no  fallaron  algunos  que,  después  do 
%.»iias  convcrsacioncá ,  convinieron  on  mancoimmar  sa.s  «fuerios  para 
oljrar  en  l<is  leyes  y  rn  el  .icnht.'rno  de  su  iitifien,»  ciitM.s  !:.udaiií:is, 
cuyafomia  y  objutu  aun  le.-,  tfre.-n'iiUbau  de  uod  utaiieia  cunlusa.  So- 
laiimUen  febrero  de  1817  formó.w  ana  sociedad  ,  ó  por  mejor  decir, 
un  «osayo  de  «ociedad  socrcU ,  bajo  ol  nombre  de  «Uoim  de  la  aalad, 
¿  de  los  «erdsderos  y  flelea  hijoa  de  la  pelria.»  Su  Amdadena  eraa  en 
iMjiiicro  de  once;  á  saber:  los  coroneles  Alejandro  y  IHatco  Muurawicff- 
A|)óílol  »u«  berrivin<w  Mkila  y  Sergis  Mourawieff ;  el  coronel  principe 
Serg:ij  Trn;'¡>ii-k  i ,  fl  director  de  la  cancilli-ri.i  iku.T ;  lO  corunid 
festel ;  Mi-;'üu1  l.uuiiinc,  y  otros  tres  miembros  (juDCimi  intuedialamentc 
se  separaron  de  la  sociedad.  Los  estatutos ,  redactados  por  el  coronel 
Pealel ,  ealaUccian  tres  clases  de  afiiiadoa :  los  boyardos ,  los  bonbret 
y  iMbermanos.  r  .-prinierosAifinaiiancIcooscJosuperíordelN  aocie- 
dad,  cuyo  objel'i  en  i'si.i  ¡'rirner.-i  fa«c  dv'  nr;,niiizacion  se  ImII  din 
dpBnido:  conciinir  al  tunii'liiiii.Müo  «le  cDjIquier  proyecto  últl  ul  Lien 
do  la  patria,  contribuir  á  la  ri  pr.^mn  de  l  is  n  iicuíi'ines  y  otros  aliusos 
por  nrádio  de  la  publicación  de  ios  actos  puailileit;  aumentar  las  íuenas 
de  bsoiñedad  eon  la  adntsion  de  nuevos  miembros ,  cuyos  talentos  y 
coalidades  morales  se  averigoaríaD  salea  da  an  admiaioa.  La  Uniondela 
salad  bito  al  principio  pocos  adepies;  en  snsieniloiMS  se  gsslaha  el 
(ieiiipo  en  debates  que  mostraban  la  divergeuuia  de  tendencias  y  de  ca- 
racteres, l'nos  insMian  en  que  la  sociedad  se  limitase  á  obrar  progresi- 
\  ;wncrilc  en  los  ánimos ;  otros  eícitados  con  la  lectura  de  los  estitutos  del 
Tttgad-bmíi  (aiiana  de  la  víiluJ) ,  que  acababa  du  pub.'iiar  un  perió- 
dico alamsil  I  qoeríMDqmen  m  de  preparar  y  pedir  convicciom^s ,  se 
emplease  la  faena  para  inpOMrios.  Mas  larda  diclm  sociedad  lomAma- 
}  or  etieoeion  aonqpe  lénltnieolfl  •  y  por  aieiKa  da  aooeskmss  indivi- 
1  odaera  de  tet  attiiadsa  ntoltiflicatin  las 


dmdeadai,  Crtima  sgloiacTecioo  incoifaerenlc  de  ««ptritn?  pcn-sdoros 
ú  'ictivci» ,  de  ¿-i'nics  itiilulfnles  o  iii(|iiicl.is  v  do  deíconlcnios ,  quo  U.s 
UDua  descaibau  Mocera  méate  mejorar  el  estado  Hic-ial  del  país,  otros  re- 
formas en  la  organincion  del  gobierno ,  y  otros  no  cambio  de  pofiieÍM 
ódefortonaide  madoqaenoaHailesmcniNiwdeesiasociedad  naa 
doetma  poMtoi  esatm;  y  prsplsiinale  laUawlo.  do  represeiilalMn  ni 
utM  opinión,  ni  siquiera  on  partido.  Su  diseniinacion  p.>r  rdur-idc* 
grupos  en  un  territorio  inmenso  ,  y  la  difieoltad  de  ias  r (inionli  a(  i.>n« 
impcdiao  por  otni  p  irii.'  lodii  iiiirlici-ncia,  y  daban  márgcn  á  qne  rn 
cada  reunión  p^raaiiíe  formase  una  multitad  de  prsyeclos  vagos,  cno- 
iradictorios,  y  muchas  veces  tan  pronto  concebidos  como  ihendoiaadoi. 
qae  aolo  presHihaa  nu  eetoaiM  neacolaota  de  ideaa  aaoadsade  toa 
actos  de  nuestra  rerolucioei.  y  del  estado  iKilnim  paMiedlar  de  h  lo- 
sia  Kn  (lililí:  fn<  reforrtir»»  proyectadas  ibnn  ;i  parar  al  establecimiento 
do  un.i  niMi.-iiquu  representativa;  eo  oíros  á  la  mstitocioo  de  una  re- 
[>u'.,U:a  i;  ihi-mada  por  oa  presidente.  El  desaliento  se  kacia  logar  en- 
tre ellos  muy  á  menudo ,  y  no  |>oc»s  veces  la  aociadad  CStOTO  i  pmio 
de  diaolverse  í  1 1 .  No  trataremos  de  seguirla  et  ItS  fttwitwit  SMriilca- 
dsoes  que  Mperínieald  desde  1«17  basla  llll ,  ya  en  su  organuaeion. 
ys  eo  sos  tsiMinieias ;  aelo  tareMO  oliaemr,  que ,  estmdo  kmiada 
esclusivauieiile  de  oficiales  y  de  empleados  ,  pf  rii  tKVii  r.  r-:  U  mayor 
parte  k  las  priiKi(i»l<*!i  fsniiüas  del  imperio ;  y  no  tenienóo  «Un  medio 
ai  iisT)  i|iic  el  i'jm  ilo:  y  por  so'.i  fuiTia  la  que  proporciooabiQ  a 
miembros  »u  potuauu ,  m  grados  y  sB  iedtqo  personal  con  na  iofe- 
riores  y  subordinados ,  dleidfsieia  sodaéadeoselianlmde  imen 


dosdireeloiiia,  noo  del  norto  y  otro  del  mediodía;  reJÍdienJo  (d 


roeaSanFetenbsrgo 

l'odolia.  r!  dir.'d.in 


prime- 


y  oí  segundo  en  Touleiin  ,  en  t  i  gcJutrüo  de 
iiorii-  icDM  cnionces  por  jcft-  aj  principe  Ser- 
gio Truubetfkui ,  qoc  reuriia  eu  lori»  do  si ,  entre  «tros  afiliados .  a  los 
tres  bcrmanos  Nicolás ,  Pedro  y  Miguel  Oostoujvfr,  y  á  los  dos  príocipei 
oduietKski  y  Scbepiae-Rostowíki.  Presidís  el  dnclociodd  mediodb 
el  oonwel  Vinilel.  BlaiadelaaoeiodadystiarfealiniiiHaeHvoyfMr- 
gico,  único,  por  dtvirlo  a»l.  que  babia  lo^irniln  -  tNarl,.  .  ¡i  mu,  f;!»;  oca- 
sienes  de  una  completa  disolución ;  sus  piiucipaks  auiiJiaik-*  eran  Im 
LUjlro  Mouruwieff. 

AliU  íi^rba  el  principe  Troobclskoi  babia  abnndoaadolapreaidenda 
úfeciiva  del  directorio  de  flan  fetcrsborgo  al  tenieote  Ryieicff,  qiiense 
inostoaba  mny  scUvo  para  anneotor  al  número  de  afiliados :  estos  fue- 
T<m  bastante  numerosos  éntrelos  oleialfs  jównes  de  la  guar^lia  •  lí< 
reuniones  eran  frecoeoles ,  y  en  ellas  se  ccni^uniba  agriamente  tanto  lie 
acltts  particulares  del  gobierno ,  como  su  marcba  general ;  «labábaso  la 
con?limi  I  ri  de  los  Eslado»  Inidos;  pero  sin  discutir  nini^iia  plao  dt 
accioo,  dejaban  al  cuidado  del  tiempo  y  de  las  eírvuosiaociaa  ni  t 
vim  lo  qu  c  deberla  bsteim.  U  eoreod  Pesld  en  Toakiyn  i 
ba  mas  decisión  ;  ri^nelto  á  promover  las  ocasiones,  m  tiu-.ir  de  e«f*- 
rarlas,  babia  lij  id o  para  el  í  *  de  enero  de  ISÍfi  el  nio\iii):i'olo.  qiic 
en  su  c  otKepto  debía  efectuar  los  camb¡o>  de  qiw  fi>  ini  dwi  liícia  ocho 
ano-i  en  el  seno  de  la  sociedad.  Tnnlciyo  era  ti  cuartel  general  de  las 
(UviM  1  ;i  s  ¡uo  i  omponian  el  secundo  ejército :  el  regimiento  de  ViaÜa, 
mandado  por  Peslel ,  debis  enlooces  formsr  la  guardia  del  enartsl  ge* 
ncral :  d  Coronel  soUevsria  á  sns  soldadoa ;  pnndsria  al  eomandaale 
en  jefe  del  ejército  y  al  jefe  de  estado  mayor,  y  por  medio  de  los  nGlia- 
dos  que  se  bailasen  esparcidos  por  los  regimíenioia  mas  inmedialo«  baria 
estallar  por  todas  partes  la  insurrección. 

En  Cite  tiempo  sobreviryo  la  muerte  de  Alejandro.  «Yéaae  oa 
ricontccimiento  de  que  la  unión  bubíera  podido  sacar  grao  partida,  d- 
cribia  desde  5sn  PtAersboigo  uno  de  les  sAliadea,  da  la  clase  de  ios  b•■ 
yardos.slsabab{«s•bnllsd«prepSIada;pero  nada  babia  dispaeslo- 
bs sido uns ocasión  perdida  ,  ahora  es  preciso  v,  r  lo  quo  liará  el  noevo 
gobicrao.  Si  adopta  falsas  medidas,  aumenlai  i  d  laiiuero  de  dcscon- 
t>'ntos,  y  por  constriiriii  n  nu.'.ir  i-.  íiicrras.  En  el  caso  conirarto,  la 
firospcridad  piiblica  irá  acompaQuda  de  mayor  libertad  ,j  esta  nos  fod- 


li  líl  3  don.ivitfwhrn  ;!,^  >hs>.  -"i  ronseeijoof  i«  de  un  vIhíb  (jue  scsU:  a 
'1  ■  li  N  er  4  Süii  Pfll.T^l-iri;  i  4  .Moscou.  M*le,i  Hnurawicrt  ApiíM.,1  e»cii- 
biú  a  .%u  norni*noSi>ri,'j<>:  •  Kt  (<«plrilu  i1«  In  cuariHi  v  rn  !.-r>tn-rál  el  de  li« 
iropí»  y  d«  U  nDi-lon  eilil  tnuy  lojo»  de  »vr  ,'l  iul'  n-.  Ih  mo  s  nníllnadr. 
El  nuipcrador  y  los  grands»  duques  íon  »míilos;  pue»  ui)«á  )a  acHiaii- 
dad  los  nMdtM  do  «raojoaraa  al  ataeio  por  meJio  ao  benoOcios,  y  ni».- 
tros,  O ^ as  lo  quo  podeeiM  oftaeer  en  lugar  de  lo«  grudu*.  doJ  dioera 
y  (lu  la  (raaquitioad  ?  PrinelptoaabsiraeMste  paUUea  f  aUtiecaadefaiai* 
aiiott  paranabomarol  imperio.  Boira  los  mlerntrasda  Stn  Nieiaharaoi, 
l-snirt-  »'>nt.iu>«  empiezan  a  conocer  que  no»  hemos  equivocado  t  qia 
M  >->  íi.u  .inonioa  niuluameote.  F.n  Uuíi'ou,  aolo  lie  IíjIIoOq  do»  liatlMes, 

qu»m«amu  tua  «uoím.  AquisoiiaoeaiosMda  al  laoipoco  barooaa^ 
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rte*  hcckosfW  d«iWfltM  «piiw  ibiD  i  fcnowr  |itft  ka  flúra 
dinelariD    ta  PMcnborg»  la  oeaaiM  qiMéHM  «mím  perdM^ 

Alejandro  tenia  Ires  bcrinanM,  los  gr  unle-^  (hxqm^  CoiuUnlino,  Ni- 
colás y  Miguel.  C'Jiutanliiii}  Cfa  carowiidu  esty  es,  heredero  prwun- 
livo.  Casado  ta  1196  con  un.i  prioccsn  de  Sajonia  Coburgo,  l  l  ;  ' 
DO  tuvo  hijos ,  divorciiiiU!  el  l  de  innyo  de  18i0,  para  casarau  el  i  (  del 
luisnvo  mo  con  Juana  Grasia ska  ,  bija  de  un  simple  caballero  polaco,  y 
deépOM  kccha  prinooM  de  Lowicz.  El  sacriOdo  doaiu  deracáoa  al  Iroog 
filé  ta  wdfchw  impmata  por  Alejandro  para  eonwnllr  lirinero  «o  n 
divorcio  y  lurgo  cu  sii  casaraienlo  con  una  simple  ?iibJ¡t.i ,  cuya  re- 
Ou;)cia  renovó  el  I  i  dt'  enero  de  l&li  &a  una  c.irla  que  contenía  las 
t;!  i  i-iil  i?  5Í:;iijeii'.e^  <  N )  creyL'iiJome  coo  tálenlo  ni  Mpacidad,  ni  con 
la  íjcra  necesaria  pjra  ia  elevada  dignidad  i  que  me  Itaioónii  nsci- 
núiMlO.aiVNooCun  inslaocia  á  V.  M.  que  inuiade  Wte  deroclio  á  la 
persona  qaa  na  Mgn  moicdiaiamcnie.  Con  esta  nwMcia  doy  aoava 
garantía  y  noara  Ancn  i  aquella  en  que  libro  y  solemneiMnlaeOflaenK 
ea  lieropo  del  divorcio  da  nii  [  •  i  r  i  r  ¡;  isii.  ToJ  lí  cin  uasl.itu  ias 
de  mí  siluacioo  presente  me  Llt  Ecnnin^iti  iu:¡s  y  ¡n^i^  :i  loniir  eála  iut^üi- 
da.  •  Djspaes  dv  biiber  respondido  á  su  liermanu  el  i  de  febrero  si- 
gnieoto:  «que  le  dejaba  toda  libertad  para  svguir  sm  iaallaraUei  ra- 
VttlveiOiiae, «  Alejandro  redactó  el  1 S  de  agoelo  de  ISIt ,  m  maniflca' 
lo,  co  que  declaral» : «  Boeetor  la  reooocia  del  c»rowí',cb  al  trono  im- 
perial ,  7qoe  en  eoKKeaeneía  de  «de  aelo ,  reeonocla  por  sucesor  ü  su 
srguTiJu  heriin.m  d  í;r;iii  (!ii.i¡u'  Níwil.'is  «  T.úc  laanifit-slo,  al  cual  iban 
adjUD^oá  ki  caru»  úú  b^utu»  bablado ,  fué  enviado  y  depositado  en 
la  gran  catedral  de  la  Asunción  delhliMia,  y  en  los  arcbivos  de  las 
ire*  priaeiiMles  aaloridade»  del  inpario;  fiasaon  d  SafndD  Sínodo,  ci 
aeoaitof  «lCMi^direclor:iMdiipMieioin8eiaBoaMM^^  de  lodos 

los Oiembna  dala  familia  imperial ,  a»{  como  de  las  pi  ineiiialcs  enneí- 
llerfas  de  Europa  ft).  Nicolás  íi  quien  daban  «1  irono  y  ijuc  er>i  d 
r!)ile  tijs  ñranJOí  dniiuesquo       li,.ril,ilj;i  en  San  l'elei  >t)Urí.'ij ,  enuriilc 
»cjíiitictú  ia  (uuoiiti  útí  Alejauüi'u ,  de.'kle  luego  las  coosiduro  como  au- 
las. 

El  día  •  da  dieiflmbn  por  la  maoaaa  llegó  uo  correo  CM  ta  «te- 
va  decaía  ■moría  &  la  eapiiri  del  imperio.  U  víspera  preósaneole 

se  habia  recibido  un  parle  del  priucipe  Wulkou>A.i .  en  el  cimI  »e  decía 
<luoal  Gn  el  emperador  babía  consentido  on  recibir  1,^  cuxúádm  de  sn 
iín\licü  ,  y(i«ii'  tiniia  esperanzas  di'  vetiier  el  iiiril  MiindAje  pues  que  el 
ilia  siguiente  se  i-anlasc  oci  Tedeum  en  aceion  de  gmcias ,  La  emperatriz 
laadre  y  Nicob'is  unían  sus  preccd  á  las  de  la  omltiiud  que  llenaba  el 
tenplOt  cuando  un  ofictal  del  grao  duque  le  d^o  que  saliese.  Nicolás 
dpj6  ira  nadre,  y  volvió  luego  i  eolraraannaieaie  pilído;  aproximóse 
al  arctiiranndríta  y  le  babló  algunas  palabras  co  voz  baja.  Kn  con-^e- 
cueacm  el  sacerdote  se  fué  bácia  la  emperatriz  madre ,  y  lo  (ii-csi'tito 
en  silencio  para  que  lo  befase  un  crucifijo  cubierto  con  uo  velo  negro. 
Admirada  la  emperatriz  besa  al  ponto  el  cruciCjo ;  loego  observa  el  va- 
lo,  deapide  ao  grito  y  cae  deavaoecída.  Llevái onsela;  uiantiaa que  Hi- 
eoMa  te  dk^  innedialaneiile  al  añado,  y  pedia  &  cala  israUaaqne 
proHaoMM  innediataaenla  emperador  I  su  Itermano  mayor  Coaatanii- 
no  I  Algnn'js  .-en.nl  ires  lo  baceo  presente  !n  n  nunrin  drt  e/yrv.vv  iu  ii : 
«St  creeíi»  que  Lite  ,icto  nic  da  alguna  autoridad,  les  dice,  ini  imabn^  do 
esta  misma  autoridad  os  intimo  que  prestéis  juramento  á  mi  hermano.» 
Prestado^ I  jaranMoto,  y  proclamado  d  nuevo  soiicraDO ,  el  gran  duque 
biao  hN0»  remir  loa  ragimioiito»  de  la  goaniia,  ae  praaoatft  al  frente  de 
sus  tropas,  y  fué  el  primero  que  Juró  fidelidad  y  aibiidíenda  al  nuevo 
ciar :  en  seguida  trasmitió  h  toiís  las  autoridades  y  Iropas  del  imperio 
la  intimación  de  que  ]ir('rhi;;i;e-eii  ni  rii¡--iiMí  y  pu  stasi'n  i;.;iial  jurniiien- 
to.  •!  No  teniamo!»  m  i'l  drst'O  ni  el  derecho  de  coni^iderar  cuuio  lr^c^  e- 
cable  una  rconnoía .  i  que  no  sedió  publicidad ,  ni  llegó  á  tener  fuor- 
la  da  ley ,  dyo  eale  príncipe  i  por  conaigaiente  ea  nucatrt  voluntad  ma- 
nireslar  ail  noesiro  respeto  t  ta  ley  y  al  drden  immtabta  de  la  Meesioa ; 
y  Oel  a  nuestro  jururocnlo  ,  mand^nius  que  lodo  el  imperio  .siga  nuestro 
ejemplo.  Nuestro  intenlo  en  esl.ns  círcon.slanrias  es  mostrar  la  pureza  de 
Dui'>lir,ii  intenciones  ,  y  no  dejaron  mticnenlu  siquirr.i  h  nuestra  aiundii 
patria  en  incertidunibrc  tocante  ú  I»  persona  tic  m  iegílimo  sobera- 
no (1}  » 

Micolras  «|IM  Nicolis  hada  asi  proclatoar  emperador  alcianmikh 
en  8aa  PelcñiMirgo  y  co  lo  dente  del  imperio,  Conslantiao  no  le  llia 
en  laga  ea  Tartovia.  Los  rjcnplM  4e  coollKiaiy  de  guerras  entre  los 

|l)  Precisamenln  aquel  aiii)  [ISO;  e\  Atmai>o<iut  Jt  fítrli».  yn:  \i.-3.-\ .n 
■emloflelAl,  al  poaer  el  oomlxodo  NtcolAaoolro  losmUmibru»  de  la  (mul- 
ita impetlaldaKnitoiladoalaaabaooMal  hanOara  praanativo  d»  la 
coroDs. 

^  ManlBaHiO  pnMieaáa  por  el  emieiaaor  HMsoUMá  el  ti  de  dIelaBtn 
da  isa. 


iodividooa  de  saa  misma  familia  para  la  poaesioo  de  uta  oonm  mo 
nwy  fraeocnlei  en  ta  hislorta  de  loa  soberanos ;  pero  lo  qne  erraos  im 

ejemplo,  es  el  espectáculo  d«  dos  bermiríos  lui  li.uido  por  dai  so  mulua- 
mente  un  trono.  Varsovía  está  nuiele»  nia^ceicade  T.igaHiOgquo  Sao  Pe- 
lersburgo  ;  de  iiindu  inie  U\  ikiIiciíi  de  ia  mun-te  do  Alejandro  se  reci- 
biu  aili  dos  dias  aiiie^  quo  eu  la  capital  de  Rusia.  No  contento  Cons- 
!<iiiiin>j  con  rehusar  los  homenajea  que  se  apresuraron  i  poner  Inmc- 
diatanienteáaM|M4a,  ta  misao  tpe  el  Uutade  m^aMd,  y  da  decta- 
rarquata  Iobíb  tenia  nn  emperador  en  Mieolt*,  «acribid  al  pimío  dea 
cartas,  una  á  la  emper.driz  madre,  y  oira  íi  su  herm.ino,  rernivando  en 
los  tériuinos  mas  formales  su  renuncia  al  üt>oo,  y  suplicando  á  su 
heniiaiio  t|ie«ndbicte  d  primero  iq ; 
iidad.» 

Esta  remncta  d^  momenláMomenta  i  h 
caailUiaan  nn  ooera  mí»  de  ndbeatan  de  parie  del  senado  y  nn  noevo 
jnrameoto  del  mlsno,  de  laa  anioridadea  y  del  fjértilo  para  investir  al 
terrnr  hijo  de  l'ablo  I  con  la  plenitud  del  poder  imperial.  La  víspera 
del  dia  i-n  qoe  lle^on  á  la  capital  de  Rosia  las  cartas  de  Constantino, 
los  mieinln  ris  di  1  directorio  de  San  Pclersburgo,  sorprendidos  y  descon- 
certados por  ia  repentina  roacrie  de  Alttaodro,M  aaUan  «  deborian 
suspender  las  sesiones  do  la  aooiedad,  óH(B  al  hasta  debcriaa  disolver- 
la. Poroal  saber  la  negativa  del  czarouilcb  á  subir  -il  imperio,  ri-oa- 
ció  so  confianza,  reoováronso  sus  ilusiones,  y  delermiiLin  a  sprovrrbar- 
5c  de  la  vüeatslc  del  trono  para  insurreccionar  a  la  irop.i  y  obligar  al 
senado  a  iustítuir  un  gobierno  provisional,  y  6  decretar  todas  las  medi- 
das necesarias  para  la  reí<  i  iua  Jui  gobierno.  Las  futuras  instiiucienet, 
¿habían  de  ser  naa  república  «iuiaawnarqpia(MsliUido«al;¿itabria 
dos  cimart8?4QaMo  seria  el  soberano?  Ib  instaladoo  de  ana  regen- 
cia bajo  el  nombre  de  Alejandren,  ¿no  fuera  ac.iso  el  medio  de  tras- 
misión mas  conveniente  del  antiguo  Mfn  polüicti  al  nuevo?  Y  en  osle 
i:r<so  ¿qnc  dotinó  .sf  de  d;ir  a  li  .-  ilrniús  njieii.bru-,  dc  la  familia 
m^td\  i  Taies  erau  Iv»  jJUtUus  que  »e  debatían  entre  el  principe  TrOfl- 
belskoi  y  los  demás  conjurados  en  los  cuales  estaban  divididos  loa  pa- 
recarea;  cuando  el  dia  u  de  disiembra  recibienn  avian  da  qoe  á  ta 
innoana  sigaieMe  pubUenria  mooHe  nn  mamBeslo  anwdando  so  adve- 
ttimieato  al  trono,  y  de  quo  r I  .s^iia  l}  se  i  euiiiiia  á  las  siete  para  re- 
conocer al  nuevo  czar  y  preetsi  lü  jur  iiijer.i  i  luma  era  tomar  algnnu 
determinación;  y  asi  se  convinierun  in  Lncer  tocar  llamada  por  loti 
tambores  en  todas  partes  <4  fia  do  atra«'  al  pneUo,  •  reanir  delante 
del  senado  todas  las  iropn  faSma  amaMiae,  y  esperar  tarto 
los  acoalei^ientns.  Dábase  por  sagnro  que  conmovido  el  nuevo  empe- 
rador por  caladenwslradon  hecha  en  nombre  de  un  juramento  prejiia- 
do  loo  reciememenic,  y  A  ^rimáe  «jViva  03n.UaoÜno  1!»  vacilaría 
en  mandar  bacer  fuego  it  ma  parte  de  la  guaroicjoa  contra  la  oira,  y 
ijLie  entraría  un  iii  ijociacioncs.  Kn  este  caso  SO  le  impondrían  dos  coa- 
díciuoes:  d  nombramiento  de  uo  gobieno  praviaiooaly  ia  elección 
de  diputados  en  todas  las  provineitt«KBriadu  da  votar  las  nuevas 
leyes  crgAnieas.Uiegt^  ai  Nicotas,  por  no  hnen-  tales  concesiones,  o  n- 
aimiese  en  manlmer  en  toda  so  faersa  la  proclamación  de  su  bermatu 
c  :ni',>  cmiuT.niliir,  y  pn,¡)iisii--i..  L.e  eilf  iiuijiar  .i  .'^,iii  Ivicrsburgo. 
Ciojurad^i  ej.i(-'in>in  que  so  ir*  bicieio  cuUoga  de  la  cindadela,  ccmo 
plaza  s( gura,  tnris  ile  obtener  entonces  de  Constanlioocl  perdón,  ron 
lauto  mas  uotivo,  co  cuanto  parecería  ^  solo  baliao  obrado  per  un 
esceso  deafactoi  an  persona  y  i  susdcrerboa. 

*4  Sos  eogadoo  1 II  eaarowiich  no  ha  renunciado  al  trono !  Lo  beni ov 
prestado  jui  amenlol  Ya  Dega!  Ay  de  aquellos  que  no  le  pcrnianc«  an  fie- 
li  5  Tal  fm  la  i'tden  euiiveiiiiia,  y  el  dia  siguiente  se  rcpílíeroo estas  |>a|n 
Liras  i  II  lüdús  los  cuarieles.  Lillas  estilaciones  no tnvicron ningún  resulta- 
docn  la  mayor  parto  de  los  regimienlos  de  laguarnicjon.coyo»  coerpaa 
prestaron  el  juramento,  y  loaoOcialca  qs*  qoisicnn  reiistíiae,  6  twrou 
presos,  6  se  alqaron,  deapt^jindoso  de  los  anifiirmea  y  riatiindose  <i. 
pai.ianos.  SeJammlo  el  reginiíeolo  de  llo5ini,  I.-  granaderos  del  cuer- 
po y  Icfl  marinos  do  la  guardia  eorresprnnlir-rnii  j  las  esperanzas  do  lt« 
[lilcmbros  de  k  tlniini.  Cn.iir.i  eui:,|  .n.ix  del  regimiento  dc Mofcou  sa- 
bidos de  sus  cual  teles  por  ios  iiw  itiat»t*s  A.ejandro  y  Migad  lestonjeff, 
y  por  el  príncipe  Slcbepine,  fueron  los  piímeros  que  salieioa  grilaudi* 
«JViva  (k«staoUuo!«  £a  vano  ka  generales  Frícdricbs  y  Scbeosetime 
trataron  de  prenderlos,  pnes  d  alférez  príncipe  SlcLepiue  demlo  ai 
primero  que  qniso  acercíir-p'e  (!,•  un  sdiLiío  en  la  ealeza  e  hiñó  ai 
segundo.  La.»  compañías  «.isiim  ua  .^u  tiiaicba  íjíicia  I»  plaza  del  senado, 
donde  fníron  a  r.  iníi  i-eles  el  batallón  compleio  do  los  maiimw  con- 
ducido por  el  teniente  Arbonrow,  y  varias compaftias  del  cuerpo  coo.- 
duridas  por  los  lenieDicí  Suslroff  y  PanoíT.  Reunidas  todas  estas  tacnas 
eompooian  de  irnos  mil  coalrocioDtQs  »  mil  qníoieoto»  bombrea.  Vooe 
Tctataofldalcs  de  tas  demte  ragii^los,  co  ti^e  de  paisanos,  acu- 


.^..d  by 


6li 

dieroo  á  biroir  «i  panto  cu  medio  d«  nía  tropa,  i  la  coai  pratito  ro- 
4e6  ttU  molliiud  considenble  do  lionibrps  del  pueblo,  cuyos  ibarnsi 
mpMdiin  é  hM  grílM  tfe  «ivm  Qmilmtioo!»  qae  dnpcdiu  kw 


Algunos  a)f«Tces,  IrnicDlM  y  capilaiiM,  cimIm  4ak«tjefc«  «peto» 

nttroo  parle  en  esla  8able\  ación ;  y  ta  vtno  se  tiniñm'a  buscado  «i  In 
filas  d«  i.i  Irujia,  on'')riCP?  rt'U'iul.i  ii>'l.itiU'  ciul  |i;il.it  id  lict  ••iMiailo.  á  I(<s 
principales  mi«aibni«i  de  la  cuctediiil.  íí  priJiti^je  Tiutibei^koi,  que  el 
dia  antes  lodavta  re  rtHcrvaba  el  papel  de  dictador,  sts  aprr!ur6  h  prcs- 
tarJarMBaatoi  Hicotte,  y  d«|MRt  de  haber  coniiiid»  cw  wtoüariMK 
Nad.lMMé  dMcaanr  ta cm* de  «■  cuitad*  el  «wdt  d«  LaM- 
leno.  embajador  de  iastria.  RyIeielTse  presentó  en  la  plUi;  pero  la 
dvj6  inraediaUraeDle.  no  para  iron  busca  de  Tronbelskoi,  como  él  dijo, 
ainopem  volvi-nio  .i  f-u  ca-.i.  I.u  -  «iecnás  miemlif»*  di'l  iliirciipno  rn<-<T- 
I  «t  uu  habiliiciucu  s^,  cjpvTübao  laoibicu  el  rvsultadu  li*.*  k»  acoo- 


1»  mucheduoibra  iba  CBgraMidg  ti  rrdedor  d*  Im 
tropt*  anodMdn,  «iRiidi  primero  por  la  carMdad.  pm  largo  llia 

tomando  una  oclifn  l  .inon  izil  ira.  Sus  vivas  y  sus  grilos  animaban  á 
la  tropa,  y  en  sus  íJiüww-s  (itMlia  conocerse  que  eslitba  dt-tpnnini»da  á 
hacer  causa  común  coo  los  in«un'ecrionados  Repug)  :  -i  Ni<  i>l'i-  Imti- 
garar  W  niitado  con  el  dcrramamii'nlo  de  sangre  Micnlr»)!*  que  re- 
ttftn  iMCallet  é  incpetcioaa  los  cuarteles  ca$i  sin  escolla,  bacirndo 
«sfeenm porcalmr  li agUtcíoa  y  maqoUniir  iMiaimoi,  «I  eeodo 
Niloradowitcb,  gobenndor  de  San  WwAnrgo,  w  adetanta  ña  gnar- 
das  hicia  los  rolieliliN  ¡tara  (ilpli.!;.nr:us  ,i  >i)iiieli'rse.  Alasprimoraspili- 
bras  que  pronuncia,  ano  du  btiiiaícs  vestido  de  paisano,  le  apnuta  y 
le  biere  roorlairaente  do  un  pistoletazo.  A  pesar  de  e&te  asesinato,  los 
dentis  oleialca  vicaao  á  ioliaiar  «a  nHubre  del  «operador  á  los 
raMdas  laaMaiiiis  jrbTwHiá  aatdebcr«a;pctolodasl>$ta$!eli^1B- 
c^ones  fueron  despreciadas  y  b**M  w  orgaroo  i  dar  oidos  &  la  tet  del 
melropoliUno  Finafmenle,  i  las  seis  de  ta  tarde,  el  raipcrador  rt^nió 
Ins  r  aindoros  ili'  1  iuLiniha,  mi  liüinüuii  dcwpBdor^■^.  la  ciioidia  tJfi-a- 
baltena,  los  grunMdero»  ú«  Va\iU>^k,  los  caballeros  güiiúias  y  la  briga- 
da de  artillería,  y  se  dirigió  bicia  los  rebelde.  Empellóse  la  refriega; 
hi»  focgo  ta  aitiUerfa  alcaal  ao  reñalíenM  la*  rtMDpaMa  luUevailaa, 
aíaa  qaa  tos  aaldadoa  ae  ditpcrtanm  y  bayen»  ra  todas  dirceeioan, 
siendo  mucbbimoa  preso;  por  *n  caballería  que  los  fué  persiguiendo.  Los 
príncipes  Tronbeaikoi  B}k'iL'(r  y  demAs  miembros  prím-rpales  de  la 
lioion,  coraprooiclidos  por  I»?  Inraciones  do  los  oíkialos  qii  •  fiicrnn 
becbos  prístoneros  en  la  refriega,  tío  tardaron  lamlieo  en  verse  pre<o<i. 
Eo  casa  del  primero  de  c&tos  se  bailaron  lodos  los  papeles  de  la  socie- 
dad{  T  llevada  i  pelkíoo  del  núaawáUpreaeacia  de  Kicolia,  asecha 
itoa  pita  dal Cor,  eonHeaa  lodea  V»  beebw  y  pide  la  vida:  tdR  m 
scotiá  con  fuerzas  ni  *o1ireviviri  vae,-''r  )  dcliin  y  á  lo-i  ri'itirinün.ípu- 
to^  de  vuestra  conrii-nciu,  re«|»ondi''M'l  ciiiiioinLlur,  i<:Ji-Im  .Tnucui.ir 
;i  vuestra  esposa  qm-  na  tunrircis;  es  lo  liiiií''>  i|in>  piii.'Jo  coiin^iliTus  >, 
Eawguida  llevaron  á  Tronbestkoiá  la  ciodiidein,  en  donde  se  hallaban 
ya preaas  aaoa Míala  nfeaibrasde  la  Uaien  del  bien  público,  y  coyas 
p«icrla.<>  no  UrtanMCl  alirim:<para  el  coronel  i'r»li>l,  los  dos  hermanos 
Sergio  y  Maleo  HoorawMF  Apúsiúl,  el  mayor  geocrni  príncipe  Sergio 
\V,..l|»i)ríky  y  p.ii  .i  lo^  iiriiK  ¡|r3li-i  adiados  pr-r(ciic:  icnh^  ,i  !a  dirección 
del  medüfiiúi,  ii>.t  tjuu  (ueíou  i'ri'>a<>con  las  círi.uu:>UiRÍa:i  que  vamos  A 
exponer. 

Dos  veces  en  el  decurso  di<l  afto  precedente  itStI},  en  los  meses  de 
joala  y  setiembre  él  gobierno  babia  recibido  de  parle  de  ano  dé  Ice  ini- 
ciados de  la  dirección  da  Toolajn,  Icnicale  del  regiipifnio  de  lanern» 
de  Bug,  revclnciones,  accreade  iB  ekistemíadela  nciedad  enel  gobier- 
no do  Podolia.  Dicho  teniente,  llamado  Slicrwood, 'no  pudod.ir  masque 
indicios  generales.  El  conde  W'itt,  comandante  del  segundo  ejércilo  fué 
el  encargado  de  profundizar  lo.s  bccbos.  Obligado  A  |<ro<'edpr  con  el  ma- 
yar sigilo  4  fia  de  no  rscilar  sospechas,  nopodoiracr  *  Taganrog  el  re- 
aallada  de  snt  informes  haala  qaince  aatea  de  h  nneile  de  Alijan» 
dro.  Sus  informes  dieioo  á  conocer  los  nombres  de  » Vimos  miombrris 
del  directorio  de  Tt/uleivu,  y  atribuyó  á  l;i  sociedad  el  ul  jelo  de  i-sta- 
hlecer  una  república  c«lava,  nrgnniüaOa  mIih  un, i- iiasisni.is  popu- 
lares y  mu  amplias  que  las  de  ta  aniigna  repübiKa  polaca  (l).  ¡uAoí 

t)  lA  PetfoHa  m  uo«  da  las  sutlijuii»  provincias  i>jIjc«i  idberidiM  i  la 
Dusia  |)Or  la  ptrlielon  d«  1793. 

probablamonte  á  lii  Iinjir»"*!!»!!  pro-lucid»  i-n  Alrjínilro  por  el  Informi» 
(tol  (¡onural  iJü  Wiitdi-bv  alrll'Uir.'M?  osl.j  r(!«|iiii.!>l.t  ilsl  CJ»t  A  >u  in6<litjii  en 
1 1»  úlliiiios  días  <lc  »u  oiif-  riii-il.nl,  la  cu  il  i'sli>  lililiiin  rcpiiiO  co  calos  Wt- 
n>ini«  en  i>l  «liarm  qui"  piiliüi  il  .loluo  U  iiiuorlodo       imli ii : 

•Kl  oiu^radur  me  Ulio  un«lht :  An)i|o,  mu  iierviuf  cu  l*>  quo  dobrí*  cn- 

M,  paa»  av  iMllan  ea  mor  ""I  etMo.-la  isa  ani,  ravili|u«,  ^ 


A.  DE  VAÜLABRLI.E. 

iofcfrocstio  lardaron  rn  ser  complftodos  per  nn  amigo  de  Pesie),  f\ 
capitán  Hayboroda,  orH  inlen  el  regimienlo  de  Yiatka,  de)  qnePNii 
era  oeroaei,  qaíco  di6  le»  pormenores  mas  precisoa  sabré  ha^pii*. 
eíoa  y oomposidoii  dele  lecMad  en  el  mcdiodM  dd  iapcris.  fnmk- 
lides  i  San  Nlaiabargo  de^poet  da  la  «anlo  de  Al^sadr»,  y  nn- 
meados  al  eonde  de  Witt,  que  enNmrfa  «e  battsba  de  voelta  en  la  npi- 

l.il  lie  H:i-ii>.  ol)líí::iriin  á  i><'li'  R'-niTal  £l  p.irtir  inmídialiiu/d,!).  j  i, 
Poduiia  en  eompahM  del  edecán  g<>niTal  Tüernicbe.  kaAtOi  ÜcgM-c*  t 
Toulczyn  el  1(  de  diciembre,  el  misniodia  en  qoei  Iresóeiiiutrgii^ 
cae  cuarlel  generai  del  aegnade  ej«níle  eaiallabaa  ImiarmaiágiiitL 
lerahafga.  ParlaaaeheealeadoegHieraiea  yaietaitpiwdtrtPHM.i 
los  hermanos  Honnwíeff  Apóstol  y  á  sos  cómpliees  mas  seftabdo»  firt 
dorante  la  nocbe  algonnsoflcialrs  amigos  de  los  Moorawirff  ÍDvaditn't 
1,1  csi.iorn  i1onil>'  ff  hiill.iliín  estos  últimos,  les  dieroo  libertad  ♦  lo 
faoliiamn  los  medios  de  llegar  a  los  acantona mienlos  deui  rr|iinictfe 
en  qae  los  miembrts  de  la  Viiion  eran  bastante  oomerosM.  ü  tiittt, 
A  so  votseaaMevaBvariaaaaiiqMatas,  y  kasiforafaliámnia* 
Huta,  dendelea.coiifaradoa  «^éraa  diaperlar  d  iwiBlaofcht». 

rtonalidad  eslava  y  promover  u o  movimiento  (I)  PcT?fír.\fu<  .s 
marcha  por  loe  generales  Geirmar  y  Bol.«.  pronto  h:tv:  >\icm.j 
j  pur  i-li' n'liiiid.  y  se  pnipcnó  iini  arcmn.  S>'if;io  Mnirn»:fí  I.-n.)  w 
lrú|iii$  en  cuadro  y  tas  llera  con  el  arma  al  braio  á  la»  biteneqic  k 
construyen  para  rilas.  Acogido  por  ana  deinrarga  de  uxlnll».  $ti|ii 
cshertde  y  derrihada  por  dea  halaet  A  aa  lado  cae  moerie  lófito. 
ano  de  sos  henéanos;  el  cnadro  m  deeeeoeterta  y  el  gcMnlfeb 
tiiindadar  ona  rargi  á  la  ciilinncr  í,-)  (nn-In';  rornp'',  ¡us  rlífjima  >  ':■ 
hhiM  y  hace  prisiooiTUi»  »  k  Bisyur  p^rlc  dv  lu^  ottciiles,  iKcHjO 
fueron  metidos  en  unacArrel.  En  ella  el  teniente  KounaiaeialaiHihi 
sesos  ea  preaeada  de  sos  cooipalleroa  de  esKíerro. 

Loa  nlembtoB  de  la  Caiea  proMa  «  San  Pelcrsiarge,  ta  PiIm} 
en  otros  pontos  del  imperio ,  faeroo  condocidoe  ea  ndoer»  k  (ioa 
veinte  y  uno ,  como  delincoeotes ,  y  divididos  en  doce  ralegortas,  m 
un  alio  lii¡)Mri.i[  <li- j;i«lii  i;i  (-niiij  il-'s'/)  dr  l(f-  Iri-s  <'i)Ci |ics  jii  Ir  ipilr 
del  estado ;  ét^aber,  el  concejo  di>l  iii.pt'iiu,  el  Miarlo iiircci«ri« 
sagrado  sínodo;  y  de  algunos  allos  personajes  escogidos  ni  I»  rí^ 
enperiorea  de  la  adminialraeioo  citrü  y  de  la  míliete  Lanaaa 
o6««i6lapi«cipilaeiaaqae  calan  ftonMMacalcipraeiaoi  ^dMa: 
la  insImcrJon  duró  seis  mese* ,  y  se  pronunció  la  scoleDcta  i  priaaa 
de  julio.  De  los  ciento  veinte  y  un  acusados  fueron  condenados  áaar 
li>  Ircinla  y  .seis,  y  lo*  orh'T.t.i  y  <-ii).'ri  rcsi.intcs  ^)  las  penas  qi»e »bfi- 
tan  iMia  la  e^tcala  pennt  de  Rusia ,  (l<-sil<'  rl  ik>itii«rro  ■  la  Siieni  1 
hasta  el  envío  de  los  oQciales  menos  <  ulii.ilili>s  á  las  gnarsióoiit» 
remotas  del  imperio  ea  calidad  de  simplea  soldados.  Ds  losliriitt ! 
seis  que  taeroa  coadcaadoa  A  mnerte ,  efaioo  Awmn  deelamim  haib 
toda  catepnn'.i  opíir  lo  enorme  de  sos  delitos , »  y  debiao  ser  dma^ 
»dos  ,  y  k«  tiii  u  treinta  babiün  de  ser  decapilados.  Pero  ri  ctK  (*• 
iDiiló  ó  .suaviió  estas  penas ;  di-  id'kI  o  ffrir  Pestel,  Ryleleff,  Serginlrt 
ra« teff-Apústol,  Besiouieff-Kttiuine  y  d  alfÉm Kaboinki ,  paeMsl»- 
ra  de  ledk  ealegerfa ,  flieroa  les  dakoa  qae  aurieroa  ahiwiiw  W- 


lo*  partleiilsrea.<-MiielpalOMMa.  < 

«h!  mucboj  aiolim  WF 


mus  A  los  reyes  que  á 
quacenaaies,  repaei 
para  asiar  Mfsriiwl 

.  Olcj  vr7,  afimld  el  (I<i<>lüí  Wjiio,  p1  pmpcrad'ir  I«all*n  '  "'"f"-' 
aporli'iiíia  (li>  cjli'nliirí,     vo't.i*  (til  lni|ifovi»ii  h><"ia  ri  '  i 
go.  quO  jis'Oioii!  qii(»  HiTtnn  t»n  «^p-ttito»»'— "^'ii  niii  ^i  Is«  «I  <l9C»í 
Ujriiblo».  ti>i-oiiipien»lblo.i:  fij<  i..rii'l  i>nii.        lic  mi  .li?litlo.» 

ptliii<'i:i  ruJíiiií»-!!!!!  ,T.¡  hci.i      uliTiii-  niwimi  í.l  inf'>rnie  it* 
La  M'iumI.i  «11  U  m-i  : r> m  i,- i,i::iriiii'  ,ii  .  /  ir  I ,i  n  ,-;ijMf«»  •!«  niii'írtt* 
»u  piiitrp  IViliio  t,  vli  ilniü  d«  un  irw.slimio,  dul  qua  no  fu*  tóoiplli*" 
iiioiici  nuiin».  peniiiiM  leattú  el  iniao. 

(I  Eluitcuieuia  héchoeauna  pnobada  cuta  mal  AIsposaii  w  l»"^ 
la  trapa  jMie  los  camtrtMqne  SHAiitm  Me  coBjenMsi  «a  ■>'^i"> 
i>  mikt  qaa  «rhaha  una  connaMa  quo  scalwUaB  asauUenr  i<i»  i'" 
lawleff  A  ta  m  4a  rwa  10  rrjníWlM  «leM!  un  an.  i«no  ^-rannilrro  <iu«ii 
princlfrio  guanlii  fitcwta,  ae  eovrcOé  Bomlii.  y  la  dij»  TamMra  quloitr' 
lar  r«iii  la  rffííh  ir>i  nh\fa  '  pero  ¿'(uléii  sorl  nui>»liii  empeii"!*"  ' 

r.nl'i»  l..>,iv;u-ail  is  iiioini.n'Lliii.pi'rl<!n<vian8l  (•ji'ríili'.cl''''''  _ 
su  ririli'ii  nii  il.ir:  l>.iltiibanñ'.>  ^.'rilrc  "il.n  d.»  cnrin^i.ií.il'^"' ^  ''""^ 


y  niio«e  milili  iiiriiu-».  vi'liitn  y  U" 


ITMMl*' 


roí,  (fio  K-nii  iiU'.»  roTiinelei",  iri"!  i' Cdroni'lc»  y  <!«  si«(iiif»!c». 


otjns- 


(|.>i  por  <ir<t«D  da  noMeia  tiaMa :  ir«*  barooais,  dos  evadas»?  staM  ("'■'^ 
Truubeukoi,  Oiuien-ki,  Barialloskt.  Setal»  Votkaask),  S»*^''  '"'' 
owaki,  T«l«ri«iioaaiii4n  y  S^iMkvwsKoí.  Los  ocha  aeo»  '"'  >^""^. 


lea  al  ¿rdenclvll :  nn  hMliTlduo  no  ealMeado,  Oes  aiesori-a  t  <><> 


lo  «tacúloslo,  un  cirujaan.  un  eacrtior  y  Am  consejL'fuJ  J"  «•■**"'''■ 
Mi  Lns»pnlM«ct»il<n  i  d»lierm<i  é  lrab»j>>»  loriaí"»"' '"° 
Silmiate  c>>n»i'l<>r»n  cuino  niuoriM  nvl  ni?>ntp.  d e  moJu  S"" 
dpii  '  u  Dotiiliru 

t;*i««Íe<'Uilcin«ellevdác(eclooldla£jdeJuUudi;  I***-' 
A  laaeaaiN  de  la  aMOeoa  al  gloci*  de  la  «hidaáela  los  t 
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niSTORU  DE  U  SÉGÜNDA 

ÜMlm  qoo  en  Sao  Fctmburgo,  ra  el  noríe  de  Europa, do  soplo  de 
Mpliila  i»  libertad  polHica  |  do  igaaMnd  cñil  ^ae  «nimba  k  la  apcie- 
dad  frmem ,  impídate  I  bt  «fleialct  JAvenn  perhMcInlca  1 1»  |rt- 

taer^  .  '  I  »  rusa,  á  bascar  en  la  revoluciun  los  utedios  de  librar  á  so 
paifi  i  (i.  i  régimen  arLilrnrio  do  loü  privile«;kia ,  en  Paiis,  los  aiinistro* 
dü  Cirio*  X  .  dóciles*  la  iiiflueDti;i  dol  viaili.l»  rcli(,ii)s(j  j  di>  h  s  iitui- 
f  nw  privílcfiadaat  {ireparaban  el  prójecto  de  ley  robre  mayorazgo* 
4W  daUt  «o^v  VI  li«w  priadpal  n  k  lacUalm  4a  lili. 

c&pfmo  m. 

A-f^tura  df  ¡as  cámaras  en  isic.  Discurso  de  la  corona.  Caetlion  it 
.<:n¡ij  nnmMp :  {syr.iiívm  ¿z  iSOi  :  Ui\\a\'vai  dt  nr^otiaámxn  d<Síle 
iH*  ;  iTOloáo  itfiitiutú  para  ¡a  iaitptndeitcia  éthi  iil<t.  Uucuíu>h 
él  ttU  MMio  es  la  cimtn  i$  Spuladot :  tuianvn  de  la  asam- 
Mm.  —  Cúmrtra  dt  lepara.  ProftMitUf  patatlretlMtámiMo 
i»  (o«  fM^i'Tii:n<ii :  nijliañm  ra  ti  ;^dt :  dianoÍMi  dt  tSitpmftttO  é* 
tff  ;  dümrsijí  de  ¡Oí  ¡(ñurn  Hule,  Pasquitr ,  Penronntl  y  de  SloM<t' 
lemiert :  e¡  prujfem  «s  dttuJuiúa.  Mtgotijos  púUicot.  —  tnvimn  dtl 
foriido  rtatitla.  —  El  jubileo:  tu  principia  ra  l  iiijUtiade  y'vtitra 
SHma:  frocaúrus  ¡tatraUt  n  Ptm:  ctremonid  expiatoria  en  la 
^asa  ü  ím  IV:  Mr.  d»  Talkp*U.  —  Memoria  para  aiiuiiKar  de 
Mr,  df  MmtiaiHr;  nu  revekrion($ :  iw^muñtmmiafot  ttía  jw- 
Weatiort.  U  tmifregarion  y  ti  pmiio  rtslMJa.  Sómlaé  para  ta 
pTopagatitm  de  ¡a  ¡(. — Imtijuiuihjna      fir   A^ier.  Cttit/iin  ii' s  de 
Mr.  FragsstMOUí  oítna  de  la  eiiüfmia  á<  ¡a  tongregacioti  a  dí  lü 
dcbt  jtmlas. — yumerosas  dimitiona  dtl  ejército.  Acto  de  lot 
ont  i$  k*  wfiaMMlot.  —CUrm»  tñ  ltgi$laUtra.—Btn»tia  del 
«mdr  d(Jlb«(IÍMifr«f  (rihnMlraaldliftri»;  «Mt  irihiiialylnefrú- 
poí :  declarado»  de  incompeieiuia.  —  Dtuot  dt  los  emuejM  fneraUs 
ea  iSit.  La  rocitdad  de  loe  buenot  estudios  y  los  misioneios  detPan- 
l'jn   l'irmulitt  de  testamentos  di*inhu:.¡  is  ¡■"r  l  is  ¡íue'ilut  del  campo. 
— ítdaeacioh  del  duque  de  Burdeos:  shs  jobcrnanltt:  iu  preceptor. 
Mm^n  n  Breu.  Memoria  contra  ¡a  Í^fOai$(a,  ~  .itirete  la  le- 
gÚalim  dt  <M7.  AttcKrto  dt  la  <«riNa  :  mmlu  ü  ftrtMgd : 
«»«rt«de  Ú.Jum  17:  mUtJtP.  Ptára:  {anmenm:  tuMiMii  dt 
¿os  i-iii'i7"J  de  emigrados :  ÍKimfn,\nn  mmada  dt  Inglaterra.  Decla- 
ronoA  deCanMug.  Declaración  de  Mr.  de  tHimt.  PrtsctUam»  de  un 
yraytcio  dli  fe/ wtn  ta  tai|niitt. 

Abrióse  la  li>gislatura  de  18iC  el  dia  31  de  eoero  con  l.i  acostanibra- 
da  ccrcmoala :  el  diaema  de  apertura  Icido  por  Catloa  X  eeuleaia  ba 

pasajes  sigiiienles : 

•  Finaluicnle  he  dclorminaJo  fijur  h  sur  río  ile  l;i  di'  Sanio  Do- 
miw;o;  pnet  llc!:*''  i'l  lionipo  di-  cicuiruar  uhj  hs'íiilalju  ils-lurosa  y  de 
li  n  rr  <'(->.-ir  un  i-slaiio  lii-  ci  s  is  i)ui3  licno  roniprometidos  laníos  iiilrre- 
•I».  U  scparactúo  de  esLa  colonia ,  perdida  para  omotros  d««de  baco 


prataattama  toa  prapatattaraa  éa  aa  anpMeta,  Itaaualaa  toraraa  porM- 
ptef  M  uoa  boia.  te  MgvMa  loa  deméa  contmttat  tearai  llavwliia  f 

reuniiloii  (ti>lanla  ücl  ctJal*»,  jr  •lifti)  Nattmta:  WcnMn)<w 

ponor  dn  r4idlll.iii  y  le*  dogrvdiirun  rumpkundu  aiM  npHM  por  ¿adm»  da 
c«bo2.ui.  iK-siiLii  «  (iiKiifiroDla*  unactpo  grl»,  f  m*  rondlM^or■ci>lhl••• 
rhjrr«!lera«,  3  Liiilíiniu'»  fuiir<ili  eclndut  en  un  brawro  jirdiente.  Ltirgn 
d<9»lilaruO  puf  Üt^lflíil*  d«l  C(idíl»o  y  UtfTrm  iSf  inií-vn  «■•ti^diimiíf.i  s  Ijfnr. 
4alt>t4.  Dv^puea  de  su  partida  sublcrnn  ,ii  >!•        :  M-[ii''n.  U'Ihs 

a  Diupne  :  lodo»  con  capas  grtacs  cou  cüíuu  hmo  le»  cubiiii  In  cdtwu. 
cunllncote  ora  Brme  sin  alsrds  Dada  la  (pAdI  pan  lapjecucinn,  las  cuerda» 
que  debita  manlcoer  »iupendido<  k  llfleteir,  a  Muttrawtaff  i  i  Be»lou- 
J«e  n»piaran.  i  rMbalwan  taum  da  nwaapuclMti»  y  l*>  l»a  viaieron 
ti  mulla  fM»p4«iido  oM  ra  pM«  la*  taMaa  del  eadalM.  liiipcsarM  otra 
wla«  praiaada  Ma pnparall?«B  aunque  Ryl«irffd||o  queaqueiio  era 
kaaeetaaaalMr  aaa  taRuada  atuarta:  «ob  >í  la  acnieneia  era  iusi».  on  lo 
qos  DO  convenia,  Mempru  rouHalxi  que  el  modo  f1»  ••jirciiiiicla  >'r:<  ili^gai; 
piioa  como  mlll(ar<>«.  dt)!),  (t«bi,iino<<  ter  pa»a(lu»  [  I  ;  i*  .iriii  i-  I  r  nni  .  vol- 
vlrrnii  i  kubir  tfl  f  Mourawirff  el  cadalso MO  pviduf  9erer1ld.11  ,<-n  cuanio 
i  BesioujeiT,  daftMmt  llaTatlft  aa  bncoa,  pum  au  calda  toloipadtt  todo 
uotiaUatil'). 

Bl  onroMl  TmUMiM,  b>a  ooroiwlaa  Mateo  JAHirtwMr-ApdMdl,  Daty. 
d«ff y  ravd^Sebarlikowakl,  al  penaral  Sei^lo  WtfllwiiiU.al  alMret  prin- 
cipa Mi:beplaa-llealaw«ki,al  caaiajara  daaMado  Tourdueaett  r  loadetn^» 
euadanadMda  lapi'ftiwna  eaMportoea  adneredaireiotarMo  vw<iel>*->'i 

KM*  dec»píl<id<><,  vieron  aupona  conmutada  en  la  deiratiajoa  pvrprtu<^>!>on 
>a«  miilis  de  SibnrU  priva  la  d<<gradiiclMn.  A  lo«  deni)»  oondvn.Kln»  de 

,  : ,  1(1  (•  ■!  ;l  un  •';  ri^-  if  ..lo  >'H  r"'"'"*  r i' t;!- :  1 1  V  .1 1  |ir  i  li        1  T I  .  ■ '.1 '  i  ■■  1 .  i. .  i :  , 

U-TJ  M.tlii  'U  MúuriiwiiüII.  }  Las  e»pii»aa  de  oíros  varl<->  »oiileii(  iJdoH 
oblin i<  T'  í!,  ü  su  pclicloa,  li  (¡rark.ide  poder aooiDpaAar t  «uanMirMluat 
U  sibiTia.  Pur  úlUoio  «c  cnncixUiuon  a  laalaniUlaaaoeurrM  t  Bcaetaa:  el 
padra  del  ooranai  Pi.M«i,  •aire  oin»,  cay  a  lortuaa  a*  MlWia  «n  muy  ma  i 
•tuda,  nelMd  M40ft  roMoa,  y  aa  baraMNia^  «amel  «a  laa  «aMloro* 
taa(diaa,iHaQenilHaia«daoaaM«iitatBdif.  i 
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mas  de  irviMialM,  n»  luteé  la«ctvidad4»  tefBeMMCMMf- 
vanoa. 

»  La  legblaitaMwaciidir  por  atedio  daiMeaiTaa  nijamitiadM 

las  n(T(^i(!af!esdc  la  sociedad-  El  progresivo  df^n^^nlllI  ;lIll!^•nIo  de  las 
pro|)iidatks  lerrítoriales,esencialinenle  coolraritml  urden  ujOijárquico. 
ili.Mijiiuiia  las  garanU.is  In  caria  concedo  ¡i  QÚIronoy  á  mb  subdi- 
tos. Por  Goasigaiei>le ,  $e  o»  presenUiito  las  ittcdios  propioa  para  resta- 
hieecr  bcaademiidad  que  debe  baber  enlre  laa  leyes  poiflicas  y  las  ci- 
vleay  pait  cencrvar  elpalrlmoiii»  de  tea  faoiiliaa  no  realrinigir  aa 
ebtlaDle  la lAertad  da  dupaaer  de  ana  liifMf  .a 

La  proficsicion  annnii.ida  en  t'-<íi'  litliiinj  ¡i.irr.ifo  deLia  daroueva  vida 
iddcrwliij  do  ninvnrii/go.  iii\n  |j:ímIc^'¡(j  IuJuí  los caíiiiores realislaf, 
dMi  jli's  ii  Ui6  dijciriii.is  |iri>ri's<jd.i.^  diir.iiiio  loucbo  lieoipo  por  Chateao- 
bnaod  y  Boiiald  .  iiieíoiilalian  COIUO  el  líoiOO  OWlli»  da  BkBBleocr  !• 

Fraocia  las  grandes  |)rú(tivdadcs,  j  cuyo  taalaMecMcMo  Müeilabe» 
aiaccaarl«»«M»«josgea«F»le»,  cuyea  nicnbna  f na  ciegidM  coin 
ta  ariatoeracta  de  loa  departameotoa.  Antea  de  dar  I  eoooccr  las  dispo» 

siciotios  Jí'l  proyecto  de  ley  destinado  á  ri'nüztir  medida  ,  (|ue  [iri- 
mrro  íaa  ¡jri'senUda  1  la  cimara  de  tos  pares ,  e^tpOBdremos  las  esli  - 
pulaciones  convenida.»  entre  la  Francia  y  ta  isla  de  Sanio  Domingo  para 
coniacrar  la  iodepeadcocia  da  cala  isla ,  y  para  iodeowitar  ó  ka  aoli- 
gooi  eoloooa  de  lea  bíeoca  qae  bobíBD  pmúdo. 

Santo  Domingebraaba  aun  la  poaeeion  cofomal  maa  rica  de  la  Fran- 
cia ,  cuando  ao  decreto  espedido  en  1 S  de  mayo  de  1791  por  la  asao»- 
liloa  eun:<liluyenle,  conGi  ió  á  lus  imilatd*  Ijlires  los  tni^mos  deret  bes  de 
Hm  i<;uiabaD  los  blancos,  i'iirte  de  los  colonos  adiuilto  t-^i.i  i^'u:ildad  ¡ 
pero  la  mayoría  se  oegóá  toda  concesión.  Dividióse  la  colonia  on  doe 
campoa  ;  cada  partido  apelo  á  las  aroiaa.  Ocrroladoa  en  difereniea  cn- 
cueolnie  loeportldarioedetBsaiiittBQoaprfvilegiMdelapM ,  mpodlaa 
recarrirá  la  metrópoli  p.ira  qoo  les  ayudase  i  rompir  una  le\  que  ctla 
niL^ia  biibia  dado ;  por  lo  que  pidieron  ausilio 'i  Ioí  ingÍLios  ,  tulre- 
gándoles  loe  prímipales  puertos  de  I:i  i^l  i  I) '-ínieresados  los  esdavoe 
ot'gn«  en  csia  conlieoda  sobro  ona  emanciira^  iun  parcial,  hasta  eolon- 
ce«  so  liraitaroa  «I  obrar  aislndameole,  aeguo  los  lugares  ó  los  jefes, 
j  á  balítw  d  incendiar  indiferanleaMalo  cu  iinir  de  ano  ú  otro  partido. 
PerounaBlode  heonvenctoo  lea  biw  iotoncoír  ei  la  qoeretfa.  Ocu- 
pada enterniiiente  I.i  ((  nverniiin  e«  la  lucba  con  las  .siililev.ieinnes  del 
interior  y  del  cüdU  o  de  turcpa  ,  y  por  otra  parle  no  jindiciidu  hacer 
M'dir  dé  nuestros  puertos,  enloBow  íiIoí)iii-.íi1u>  ,  un.i  fuerza  mantima 
sulicicate  para  asegurar  la  ejecución  de  ia  ley  de  1 19 1 ,  y  arrojar  á  ios 
ingleses  do  las  ciu>lade«  que  se  les  había  entregado ,  prodaná  d  4  da 
oocro  de  1 79  i  la  coniplelA  abotidon  de  la  esclavilad,  ypar  «edjpéo 
un  measaje  dii  igido  á  los  nuevos  emancipados ,  tes  eteild  i  Bbnr  t  la 
colonia  lamo  de  1 1>  pririld  irins  otislirtados  del  antiguo  régimen  colonial, 
como  de  suiau^tiiaitjt  oi>lratijii.'i<^.  Los  negros  corre^ipondieroo  á  este 
llomamieolo  ;  se  sublevaron  en  masa  y  arrujarnn  de  la  isla  i  los  ingle- 
ses y  i  los  colonos  que  los  bnbian  llamado.  Termiosda  SQ  obra  pnria- 
marun  su  independencia.  Etta  deeiaracioa  eanUtnia  naa  eeparaden  da 
becho  que  el  gobierno  consolar  quiso  baeer  cesar  euafMfo  se  abrió  el 
mar  i  nnestras  flotas  A  ecnseonenria  de  tos  preliminares  de  pai  Grma- 
dus  en  L')i]i,lri'i  el  1 do  octubre  d-'  1>'0I  enlro      |ilenipali'ni  iiirii,5  da 
irraricaa  y  itm  de  Inglaterra  il).  Preparth^u  cu  uuisUoii  pueilos  una  es» 
pedición  formidable :  veinte  navios  do  Itoea,  veinte  fragatas  y  no  nú* 
Bfra  ooireipaBdieuta  da  boquea  do  oai;ga  liasladaron  k  Santo  Domingo 
onotniarenla aiil  aaldadea,  qoieoea tocmbaitaroM en  la  isla eil  do 
febrero  do  1801.  Estas  tropas ,  puestas  bajo  el  mando  del  general  Le- 
clerc  ,  cuftado  deJ  primer  cónsul ,  al  principio  no  bailaron  oposición. 
L'i- ji-Cej  piinri|i'le-  n,'>;ri.^  ,  Ti  in-;iin'  Lmiverliire  ,  De-ülme>  }  Cii'.- 
lopbe  se  sometitirúo,  auntjiití  i»in  entregarse.  Ef  primero  p<isaba  por 
bonibm qoo laoía  el  principal  inllnjo  ¡«obre  fas  compañeros  de  esdavl- 
tud ;  poea ,  saigan  dectaa,  en  el  nos  iolalígeole  y  decidido  da  su  rtia. 
El  general  Leelereqoitoaaegararse  de  él;  y  aolesde  poner  eoiytes» 
riun  ii'i:i  parle  de  las  inslriirrir  ríe*  qn:- Ife-.rili;i  \  qite  tint>¡:í  qnedadu 
&i'i:rvt.j,  le  convidó  para  uita  rmtú'ii  m  i:i  i-n     t'u:ir;el  ci-nerai  i  Qa  de 
concorlar  con  el  la  definiiiva  orpanixai mn  de  '.i  rolmin   Ti>ussaiot  es- 
tuvo indeciso  roncha  lioiiipo  ;  pero  al  Gn  se  determinó  i  ir  á  ver  al  jelit 
de  la  espcdiciOB,  quien  iiuin-dialamonle  lo  mandó  prender  y  liem  É 
hordodo  nu  Mtln (pe io  caodiye á  Francia (<}.  HeticMNoade  eaiosii- 


(I;  E'.(i<*  pro:linÍDirea  fnaroB  convortido*  en  anículga  deSolUiM  y 
coaaUtMranmi  »l  traiado  da  pac  arnuda  an  Aarien*  «I S  da  mafaoda  Mot. 

(D  llaikdo  prlnaranianiaTMimlni-Louvarkuraaa  ta  careal  del  «mplaa 
d(>  PmU,  fué  ¡«aso  iraatadada  al  fuaria  da  Jtnii.  ooeea  da  Ítsaaaon,doa'« 
do  luurMan  (US  s  oiaaacuaacia  da  Bnsaafimiodad  causada  paria  sala» 
dod» al powr  y  at  tltar deleitan. 
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A.  DEVAÜLABELLE, 


ccw  Dwtaliiitt  y  Chriiloplw  puriéronte  en  aegaridad .  ngnarfindo  la 

ociMÍon ap'  itiinM  ¡cirj  >ii!il.  \^r  los  negro»,  la  cual  nu  lardeen  |«r««n- 
tmif  \A  ji  iri.:  de  lii  m-li  uniones  qne  v\  general  Icclm  baliia  gnar- 
«iadu  >i  i  r<  i.i>  eran  el  rcsUbleciuiienlo  de  ia  escla^ilud  ;  pero  apenas 
bobo  aouociado  <)Qe  privados  los  anlignos  esclava*  de  so  libertad  de- 
bían v«lw  ftt  ) ugo ,  4]iie  Dessaline;  y  ChriMapIltNNeM  de  mi  reliro 
y  se  piBierM  ¿  finaalo  ds  dd  •Jirdu»  mu  DonKfMoy  vm  tooitko  qu 
i!l  que  aoM  loñeron  qvo  c«alMUr  lo*  «MigUM  eoloitM  y  to  (asieses . 
li  lucL»  fuo  también  roasencarnijiida  y  adquii  ió  un  carácter  de  increi- 
lilu  furo -iJad.  A  !o*  clariM  que  caus»l>an  en  nuestra*  üUs  esas  batallan 
sin  tregua  ni  cií  uIi'I  y  u  ;  i  nu  l'/i-»  rici.i  C  insalubridnd  ilrl  clima,  vino  á 
UBÍTM  la  cataoUiru  amanlia ,  uiin  de  tuya*  viriimii»  fu<S  el  minino  ge- 
ncial  Laolm.  Si  inccsor.el  general  lloekauibeau.  aolo  (lodia  s»>»i«iefse 
ined¿uiledMVt9CoiiUDiiod«r«((Hnioa;peroal  iW|Mw  la  paz 
de  Aaü«09  el  II  de  náyo  de  18d8  earrd  de  nuoro «wslna  poertoa ,  y 
dicbu  goneral  se  vió  prcri:iado  á  abandonar  la  i»l.i  que  era  la  tomba  de 
un  ejercito  floreciente;  lo  cnal  efivluó  el  80  de  noviembre  sigiiii-nle, 
llRVaodo  consigo  mío  alganos  miles  de  boniltres ,  tristes  re>to>  qae  ca- 
yargo  en  poder  de  ta  marÍDa  inglesa  antes  de  llegar  á  los  uini  es  de 
Ettrtpa.  9a  lalMa  de  lo  Ua  lto¿  wOatada  por  la  ma»  borrorosa  mainnia 
en  que  los  negros  dieron  imiesira  de  la  mas  inaudita  fenwidad.  «So^o 
por  la  pie]  distingo  ¡»  mh  amigos  de  mis  enemigue , »  dccia  DeaHlÍDfs 
i;ii:ti,iriilo  a  l'js  mi^ís  •>  la  liiiil.iti/:  i 

Libres  ya  de  lúa  bkiüü.^ ,  kli^puldíi;»»»,'  el  poder  los  negros  y  los  rau- 
lalM ;  loa  primero3  ,  en  la  ciubriagnez  do  una  libertad  que  le»  era  de?- 
ceoocida,  y  pan  la  cual  nadie  lea  habia  preparado ,  se  entregaron  i 
non  verdadera  ergla  polflka.  Ineapaoc»  de  eompreoder  la  menor  ina- 
liiucioii ,  ídltüsde  lodo  conocimiento  de  organización  admkiistraliva  y 
social ,  copiaron  del  gobierno  de  la  niadiv  patria  lo  único  qao  beria  su 
M^ta ,  es  decir ,  la  forma.  Kriiuiin'.s  U  I  ruit  iii  s^'  Ij  ilhb;!  b^iji' i.l 
luen  imperial ,  y  aji  ellos  bitieruüuu  liu^-riu  :  y  !§j  k  liauikt  itiua  un 
«nperaJor  los  negros  proelamuroo  dos.  ^apüleon  creó  una  nobleia  y 
una  erden  de  cabalksrta,  y  lea  a^groe  eos  iotitadotea  inprovitaroD  taa>- 
bieo  aoapriotípe* ,  doipiea,  banMeay  grandes  enHoa,  «toíalea  ao|ie- 
i  iore^  y  gobernadores,  que  llevaban  enormes  sombreros  galoneados  y 
adornados  con  brillantes  plumas  ,  paseándose  medio  desnudos  con  el 
pecbo  y  lus  espaldas  cubiertas  iu.s  m  i^  n  li'  'i!..>  t  rniH  lt'.-. ,  colíi-alis 
cbarretcras,  cruces  de  lodos  Vi-  íhi  nu-  j  l  uniunc-i  úe  ii)J<><  lus  colo- 
res. 1.03  mulatos  evitaron  senivj  in'.!  «  iucura-. ,  [nii's  1 1  liln-rlad  de  que 
geiabaa  l^jo  ci  anligoo  réginieu  colonial  y  oierU  iosunccion  deatrroU6 
«BlanloaDiateligeneia;  aeiltaéqnawooartilDyeroDeBre|idUínanan 
e.strcmode  la  isla ;  y  sus  jífi'-  jÍ  i  imd  lu  '  tiu  <]U  '  sopcríoridad  moral 
lucraron  dentro  de  pocos  afiM  ali  iier  bucibn  jriKrilii  bajo  sus  leyes  b  In 
iiijyor  parlo  de  lapoblaci  ni  l  i  i$la.  Suspuorin.  vo  lvieron  á  abrirse 
al  cuiucrcio ,  y  esla  antigua  posesión  francesa  renacia  á  una  ct^pecie  do 
«tdJ  regular ,  cujodo  los  aCMleómicnlos  do  1 8 1 1  bicieroo  volver  bá- 
ciaeUalasmlradaadooncatm  arvadmey  deloeaoUBOOtceleMa. 

AíiperwscaUiaparnae8lrMpaefto8.«iIaflinUllaa,liaBlaen  doto- 
tinentc  americano ,  i  ran  tiiinu  i  o-ik  y  >[•  bailaban  en  la  roflynr  iiii<erii 
Kl  gobierno  imperial  its  había  uunlc uido  por  luodio  de  si^oi n»  un>w- 
les.  lóseosles  se  veia  obligada  á  coniinuarl(':<  hi  r. >l.iiirrii  iim  ,  sino 
lograba  volverlosá  poeeaioaar  de  la  isla ,  ó  lo  meaos  á  hacerles  in- 
demniaardeleabieaee  perdkhn.  Per  olni  parle  les  cnmeitiantes  de 
niK'iiros  platas  marítimas  se  aoUcobaa  impacteatea  por  reanudar  sus 
lui-ralivas  relaciones  con  aqupi  melofeenndo;  y  finalmenle  d  gobierno 
deseaba  Umbien  unir  Santo  Dominga  á  la  metrópoli  por  medio  d'^  unos 
lazos  puramente  csleriores  y  de  pura  protección.  Con  wlo  ol»j'*l'i  •'i'  liifu 
una  primera  tentativa  de  negociación  á  fines  de  octubre  de  I  n  I  i  [lor  el 
niioüiro  de  marina  Hr.Malonel,  lacoal  loé  del  iodo  ioiitil.  Tampoco 
obumiramttadolaqoeaekiaadgspnesen  IBÍd.  Omoeiael  goUerae 
la  necesidad  du  desistir  de  sos  primens  preleniiones :  por  lenM^ni  vez 
pues  encargó  á  otro  enviado  ananeiar  al  gobierno  baitiano  (|ao  la  Fran- 
cia cílaba  piunl  1  íi  j  incinn  ir  la  independencia  de  sn  arjlÍL:u;i  colonia,  si 
esla  consooua  en  reconocer  en  la  madre  patria  un  simple  derecho  de 
aoberania ,  y  en  pagar  una  oquilaüva  indenmiiacion  por  In  cesión  de 
leiTitorio  y  por  laa  propindadea  de  loa  eoloQoa.  «  Mi  respoeiu  fuó  for- 
mal ,  dijo  el  pretideiile  Beyer  (I):  reebaeé  haala  la  aomin  de  nn  pro- 
lettHialü.  yconsenli  en  rciiovar,  como  único  medio  ai|>ai  de  conducir 
»  UaUido  dcflnilivo.el  ofrecioiienlo  becbo  ya  por  mi  predecesor  [1). 
de  una  indemnización  p  ii>!>'iitv'irienlc  calculada.  E>Il'  oli  icimitrito  de 
psne  alia  ba  quedado  olvidado  ,  á  petar  de  la  seguridad  qae  se  me  di6 


11»  Proelaasa  del  preridanta  Oorer  6  lea  htUianea  «»  W  de  eelnfers  de 
laai. 
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de  qne  solosr  eepeobtcoMeer  mi  deCera^Qoeion  para  acAar  de  ini 

vez  » 

Estos  oWidoa  dd  gwWerno  francés ,  ilespuca  de  ía»  aegnrídades'diilM 
por  los  agentes  qnr  i-níía!»;!  a  Santo  Domingo  (rni  :n  su  c;ui?a  i  n  laíai- 
?a  posición  de  Iw  miniaros  de  la  restauración,  (loloiados  eolre  las  j,*. 
siones  del  partido  ullrnreallsla  y  dialeris  general  del  pais,  este  úllíai» 
á  veces  Ira  diriabci  eietlot  oeigoeiBcloaes.  qae  et  temor  de  imtari  tm 
amigos  In  badaroBipcren  d  tosíante ca  que  lltra  áleocreaD|il¡iaife- 
to.  Para  ellos  .vlemns,  h  i  iio-ii::n  de  llalli  ofrecía  diQcultades  fstfji- 
cionali-s.  Kl  manleiiimicn'u  iIp  Ií  í  nnti::uos  derechos,  la  boslilidid ;  Ij 
lucha  contra  la;;  rcvoluc:i>iic>,  ..•..ti»'i;oi:in  'I  i'rinrni;ij  y  la  i-iuciaJi' 
gobirnio  de  la  restannn  lun  y  c^w  iiriociino  era  el  que  acabaho  de  ét- 
temiiDnr  la  inv.ií'iuii  de  iiu»:ru  i;.rci!o  ú  Opnna.  Si  <i  gaUcnaml 
creyó  que  no  era  demasiado  caro  pagar  doscientos  miltoocsjaiealinise 
it  uña  '¿nvm  pra  derribar  d  gdiicnio  de  la  revolución  cspUMb,  ¡ti- 
nin  fomtii  i-Ml.  r  qn',  «in  nnn  necesidad  imperiosa,  y  sin  probar  siquie- 
ra la  suerte  de  las  anms  .  pndtcsc  c(»n.*agrar  en  tin  suelo  frar-c»  per 
(li>rcf  ho ,  á  poc.ns  leguas  de  las  posesiones  coloniaU-s  (¡oe  todaiíj 
quedan,  la  cxísieucia'de  troa  república  nacida  de  la  revolDuui,  áelf^- 
iinfe  y  de  la  nalanit,  y  eoyo  rrceoocinienio  amaiMiabe  It  prarde Ibs 
revuliirior.Ds  coal  es  ana  rebdioode  cscinvost  Vdnse  aáhiBia te 
consideraciciofs  que  detenbn  i  nontros  nioistros  oda  ra<||tett tra- 
taba para  ellos  de  lomar  una  refulocion  deOniliva.  rto  obstaste,  pL»iii 
el  tiempo ,  y  los  colonos,  cansados  de  esperar,  insistían  coa  im»  ta6.> 
que  nnncn  en  qne  et  gribierno  pusiese  un  lórm¡;if>  á  sus  sníriiciíiiUis 
los  periádicM ,  y  hasia  la  miaña  tribuna,  rep«tian  «os itdimKiaoa. 
Por  an  parle  nnestnis  armaderet  w  qoejabnn  f uerfemeOle  de  bt  Intt» 
qne  la  desconfianza  de  los  nnevcs  amos  do  Sítnto  Domingo  ioipuii} 
sus  operaciones.  11  ibian<ie  formado  numerosas  relaciones ,  ficüillíli 
por  l.i  crimnnidad  de  Icngus;'-:  ino  sus  cspcilicioncs  admitidas  fJj- 
inenle  bajo  un  fal>o  pabellón,  se  bailaban  A  ní;is  cargadas  con  denvL^ 
dobles  á  los  de  otras  naciones.  Finalmenle  In  contiooacioo  de  los 
res  CQocedidoB  i  ios  miónos  dccpoeeidoa  ó  i  aos  faniitiaa  era  pan  «in- 
In  Indenda  ana  mg^  qne  importaba  aacudtr.  fbdaealweoasidHi- 
ciones  decidieron  á  Mr.  de  Villele  á  enviar  ú  la  isla  un  nuevo  agw*. 
que  fuó  el  barón  de  Machan.  Partió  este  en  mayo  de  18i3  ccn  im';(- 
dcn  parliimlar  por  la  cu  il  -i'  i  niiredia  á  Sanio  I)(  n-iii:-i'  suconirlelaii- 
dependencia,  bajo  las  t  i.mJiciones  acordadas  en  drcii'mLí-cde  l&il  p- 
dos  enviados  bailiano.í  en  una  negociación  abierta  en  París,  y  qoeisrí-- 
menlebabia  fracasado  Esta  órden,  de  fecha  17  de  abril  de  Itli. 
fué  redbida  om  finias  y  regocijos  «o  Sanio  Domingo :  y  ledm  bt  t*>- 
rídades  de  In  isla  aci'piaronaolemOCmeMesiHeláaaufas.  BaüiUieKt- 
ccbida  en  estos  términos : 

Arlícnlo  1."  I.os  pocrlos  de  la  parte  francesa  de  S.inlo  Domii  go 'f 
rán  abiertos  al  comerrin  de  todas  las  naciones:  los  derecbci^  quf  tu 
ellos  se  perciban,  Un\o  de  entrada,  como  de  salida,  serte ígoalts  f  dü- 
fonnes  pan  lodo*  loa  pabdlonn,  caoeplo  d  fnmeít,  pan  d  call1«^ 
darfin  redoddiM  I  fe  mitad. 

Aii   i  "  I.'is  acíuntr.-  Ii  il,-»  b  parle  francesa  de  Sania  II»- 

mingii  pouiltáu  til  U  ojj  j^iMit-ial  de  depósitos  y  consignaci'»» 
Francia  en  cinco  plazos  iguales  de  unafio  á  olro,  venciendo  el  prime  " 
d  91  do  didembre,  la  caoitdad  de  doolo  cincoeola  miltoacs  de  kim- 
«hMioadfls  i  indemnisar  i  los  aniignos  aolenos  qoe  pidan  la  iadeann- 
cioo,  . 

Art.  ).*>  Bajo  estas  oondieianos  oooeedeoMis  ftloabaliilaoimiilKdi* 
>li'  la  |>arti>  fi  aiu  i--a  de  Santo DomiDiO  la absotiila  y  COOlplMB  tdfFa* 

dencia  do  su  goLiei  no. 

La  emancipación  consagrada  por  esta  órden  fué  uno  de  los  aclwiii'i 
landaUes  de  la  restauración :  fot  vcnlajesapwa  ledo  no  pueblo  <>>^  i*^' 
pidiiiee  daeposddos  qoe  bada  bdata  y  dm»  ano»  lachatao  c«n  la 
seria,  y  t  qnienes  daba  ciento  cincuenta  raillonn  que  lapsijir»»; 
favorable  i  Docsiro  comercio  inarltitiio  y  á  la  prodoeciW  aariensli  í  * 
que  aseguraba  el  inonopolin  ili'  un  lu  '.  i^m-ado;  y  no obslanie  •** 
das  e$U$  venlajas  esta  Iransiiccion.übra  tatito  de  una  bu»  na  adnmi'S'f*' 
don  como  de  ana  polHii»  inteligente  ,  no  dejó  de  hallar  la  ni*j 
oposidan  en  smbai  cimaras.  Cl  proyecto  de  ky  qae  dí6  oeuM  ^ 
debate,  en  eadnaivancnie  rdativo  tí  rcpartimialodelaiod(eiiMU- 
cion  estipulada  en  favor  de  los  colonos.  Pero  la  (orna  y  k»  ponMW* 
de  este  repartiuiionto  fué  mncho  menos  di.^culido  |K  r  I*  or»()«fM  f* 
tonaron  parle  en  el  debate  que  el  fondo  mismo  del  proyecto.  iH'lpf*' 
cipii)  qae  dictó  cl  acto  de  que  habia  resuludo.  »Es  fsp3ii<»r  y  baoff  i» 
idln^  i  la  moral  oniverKil,  decia  Mr  Agier,  el  admitir  qi»  t» 
poede  ceoqnishuiie  por  modio  del  crimen.  Aon  supaaiefido  qae  k» 
clavos  qo»  praleoden  romper  sna  bierns  caMa  fucn  del  i^'^l^^ 
flHD,  y^qoe  mlvaB  áeobar  w  el  dertebonaianl,  tagMcscfi»*'^ 
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'iiios  rdicidei  w  ktOu  fuera  dft  dmdo  ñtS  |ierii».  Luego  C!>1(>  per- 
don  iii  sH|uera  M  ba  pedidu  :  la  snnj^rienta  bnmkrn  de  la  rovnplia  no 
te  ba  incUaado  ule  el  celru  «te  la  kgiUiatd^,  por  lo  qm  se  lia  coin- 
litWiClirtn  la  digaidad  de  la  corona.  iS«>  nos  baUa  d«J  inlert^  mercantil 
éiMlMlnill  rim«(leHriefwd«M|iw<MecMMl«i«lniiadeaaa-Uac»r- 
lBte^riMipÍNmaaagndoa;ylMaMalmal  baUrMimobre  del 
tty  000  om»  negro*  rebelde»,  asestM»  de  tm  mmm  y  08iir|Md«m  d« 
ttí*  propiedadea,  ban  rebajado  al  gobionw  y  reoooocido  para  Mcatnw 
c»jl<';i  ¡1'^  i-l  < ulioso  derecho  de  insiirreccwn.»  otro?,  oradores  no  menos 
indigiudos  por  esla  {Bcditia,  a&adiiin  :  •  Adnuás ,  k  corona  no  livne  ni 
•I  darecbo  ai  el  peder  de  eaajeoar  una  \arie  cualquirra  del  lerrílorio 
WMiMil.  I  M  cwtowM  íimin  pirte  del  terrilwii>fnHicé<:'y  mi  no  pim- 
d«i  eeétn»  flM  «M  ibiVi*  Mm.  bto  «•  M  priaripi»  lia  aal^ 
rao  la  monaniaia.  poes  ea  nontraa  anlignas  a«irobleas  aacionale» ,  en 
\m  Miados  genérale*,  loa  notable*  nunca  dejaron  de  desechar  Iw  Irata- 
dos  concluidos  por  los  reyes  ,  ca»ndocoaieoian  casioneíi  de  proviaci;!-^. 
Asi  fué  anoliido  el  iraMdo  ccincluiJo  en  Londres  por  el  rey  Juan  de^pm--! 
de  la  biiuill.i  de  Poiiii'r?;  el  de  Breligny,  bajo  ctfcialdadBCvhfi.M. 
y  «I  tratado  qaa  Arnica  Madrid  ftaanea  La 

Lh  Mjatürwapaaiaa  ft«il»4llhMMM4acMHMmcioM»flaill- 
ralolidahrnrta.  dideodo  [)uo  este  articulo  ab-ibuyendo  únicaineaUi 
al  rey  el  derecho  de  bm-er  l^)l^do^  roocedíó  á  Carh»  X  el  poder  do 
concluir  el  artA  de!  n  ii  ;[  ni  h  ui!cra  un  simple  tratado  de  pai;  y 
<)ue  co  falda  ea^  no  ranieoia  mas  qiie  on  abandono  de  (erritorío  colo- 
nial, larju.  asi  anies  como  después  de  bi  prooinlgacioo  de  la  carta  las 
pniiniionM  ntiniirifijMi^i  habán  partidpada  da  la  ianolaliilldad  ad- 
qtá-ídapanlaJgnia  datttnitono :  noMi  m  eHioa  foé  aMielidaal 
eismen  Jh  los  parlamentos  ni  de  las  c-Atnaras:  siciiilo  tisl¡rn(>ni('5  de 
«Wa  terdad  h  cesiun  del  Canadá,  hajo  el  reinado  de  Luis  XV;  la  liv  l.ni- 
«iana  ea  tiempo  del  eoBsulado,  el  abandono  de  varias  de  Due>tra>  rolo- 
nias  de  las  Aoliibu,  de  la  T.tia  de  Fraacia,  y  vaiiioa  lerriloricis  en  pl  Iq- 
doalaa  ea  ItU.  Basta  los  rulamos MtatedaMdeMvkmtrade  1815 
qaoiia  BHtwy  dabaa  al  esiranjer»|WfJMte^  ««■  tnamm  dea- 
de  e!  tiempo  de  Latí  XIV.  y  plaza*  tartatheolw  tdHIeBr  pwesleM- 
lierano;  nin^-uri )  ili-  i  -'jw  actos  fue  Boraelido  ni  poder  li'si^l.ilivu  ;  [Hh's 
la  iMtwveneion  do  Us  l  imaras  se  liinilú  a  legalizar  las  e>li¡<iil,tcii/aeá  de 
faicicadaqae  formaban  el  preciu  de  niie>tr(;  resfale  ron  ii"-peclo  á  la 
£aropa.  fw  liliiam,  ¿  qué  era  lo  quo  ccdia  la  Frucia  al  reouociar  i  ao 
«dbawBlatPa  daraíte  pwamaia  ÜHari».  1 9tt  aatrilloiiiaa  loa  calo- 
nos?  Taaoa  ftaam  é  iaUSkí  pwlanwaaa»;  porqoe  Saoio  Domingo,  ya 
antes  del  tiaudoeilaba  perdida  tal  paM«llea«aia  para  la  autdre  patria, 
y  "perdido  de  ul  laanera,  cual  il  daar  •»  habiaMbigMla  )■  illa  á  caí- 
seeuencia  do  un  terremoto. 

ludiíerenles  los  diputados  de  la  eoniraoposicioa  realista  &  las  iaipor' 
taaica  vcnUyaa  aatcrialea  da  «ale  rntranio,  y  á  la  íopoiibilidad  owral 
CB  qna  aafeallaka  al  geUciw  da  rapalir  la  «qwdicioa  d»  isot,  y  de 
«aerilkar  doscientos  millones  de  la  badrada  y  cuarenta  mil  faombn»  en 
la  dudosa  oonquiitta  en  que  los  colonos  no  podian  encontrar  raas  que  un 
terreno  inculto  y  cubierto  dn  ruinas,  per^sticron  basta  el  fin  del  debate 
en  DO  con^iiderar  el  a^unljj  smo  kijo  el  puolo  de  vista  del  principio  nio- 
narqaico  <i  IlLTliazaiuis  la  ley,  esclamaban,  como  on  acto  ilegal  y  cnn- 
traciaá  aaaatra  derwho  público,  tanto  coa»  ai  niamo  dereclw  de  pro- 
piedad qoa  vtili  ca  ii  penoM  da  loaeoloma:  la  redhaaaiee  porque 
ataca  la  dignidad  de  la  corona  ;  como  concasim  hecha  á  h»  principios 
rcvo!ueiDnnrios,  y  porque  es  una  violación  del  prinripio  tutelar  de  la  le- 
Kiliniiiiiid IiJ  E>t,Hí  vi'licmenk's  [iroleíl.is  eran  liij.ts  iJf  ;iiiÍmmis;iJ;íi,|is 
pi-rsonales,  qoe  cada  día  iban  en  auiuealu  al  rededor  del  préndenlo  del 
consejo,  tanto  por  lo  taam  como  de  las  pasiones  paUAsBi;  alo  embargo 
aa  aiindlanM  eontnt  ana  eoHider^  nayoria ,  pim  aa  eaoTmidianm 
m  h  «otaciiMi  loa  (Kpatadoa  de  la  iiqnicrda,  lo»  M  oeniro  nqoierda, 
loüdo  los  deparl.'uni-niDi;  Tnarítimos,  aquellos  que  se  inlercsabao  en  la 
Iri&to  silnaci^>n  de  lus  a  ni  i^'tMit  colonos,  y  los  numerosos  empleador, 
acostumbrados  á  aprot^ar  ci/n  lus  ojos  cei  r.nloi  l«]a  proposición  nacida 
del  ministerio,  túmitejada  ola  dtacusiun  el  1  dr  mnrto  y  prolongada  á 
caosa  de  la  mullitnd  de  pormenores  relativtKs  al  arrt'j.-lo,  repartimiento 
y  liqaidBciao  daoada  iodcaMiiacioa,  y  A  lo»  derechos  de  los  acroedo- 
ttf,  tmmub  d  dia  M.  VUaron  la  Malidad  del  proyecto,  y  fué  aproba- 
do por  doscienlos  cuarenta  y  cinco  \o1o5  contra  ¿ijlcriia.  iKvaJoel  dia 
si;;uientc,  H,  i  la  cámara  du  lus  pares,  iufuó  esta  ley  las  niisiua»  cen- 
suras que  en  la  de  diiiuiaJos,  y  fue  d>*feodida  con  la«¡  tni>n)as  roaones: 
empezaron  los  debates  el  li^  do  abnl ,  y  so  cerraron  el  23,  resullando 
aprobada  la  ley  por  cicoto  Ircíola  y  cinco  votos  contra  diez  y  seis. 

Diei  y  alela  diaa  antes,  el  8  de  abrí),  la  céanra  hcraditaria  pnao  á 
votadas  el  irayocio  de  ley  que  ae  baliiaaanBdadoca  dduaoiaodd 
trMo  pora  alnalalilaciaiÑnlod»  Igaatayotaigoi»  enya  itrcaonladoii  «e- 

rao  n* 
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rllleadi  el  10  de  febrero  csciló  co  toda  la  Pmóa  ooa  conmociea  sin 
ejemplo  aun  desde  el  regreso  do  loo  Borimiei.  Dtebo  yoayocio  calaba 
concebido  en  estos  términos : 

«Articulo  1  .*  En  toda  soce»iofl  diferida  á  la  linea  descendiente  y  que 
pague  treseiento»  fraoco»  do  impwalo  fnyüorial,  ai  ddiloelo  flo  India- 
pucítodela  panedtfpODÜile,  ealaaoalribaM  con»  faite  no  dhiaiblo 
legal  al  priaioféoita  de  los  bi^  varones  del  difunto  propieUrio. 

bSi  «I  diioBlo  ba  di^uesto  de  ana  parte  de  la  porción  disponible,  la 
rcMaolo  do  fiia  w  kaja  díapacalo  ptrloMccrii  kploani*  al  jñmf/t- 
nito. 

•u  porrion  legal  se  sacork  da  ka  Mam  iomaaUca,  yai  ertuaoo 
baalaaeot  do  lea  aocUca. 
•Art.  t.*Laa(KapoabiaaeadeleapiiaiarespiiTBftodelafileBlopro- 

otdeoto  qoedarán  sin  efecto  mando  el  dironio  haya  emprendo  aercala 

su  volm)tfld,4Xir  donación  entre  vivos,  ó  por  lestameolo. 

"Art.  3"  I.os  bienes  de  los  Clin  les  es  llcjio  disponer  .-fycn  lo,^  i^r- 
niinos  di:  lo>  artículos  113,  915  y  SIS  del  cúdigo  civil  podran  ditr^e  en 
t'  iji)  6  pni  ic  por  un  acto  de  donación  entre  vivos  ¿  teslamcotarioe,  con 
el  cargo  de  devolverlos  á  oooó  a  vaiiaa  byoa  dd  dooatario,  oacidaa  6 
par  aaeer  haaia  daegondn  grado  indlHho. 

•Para  (I  cumplimiento  de  esta  disposición  seobsartarto  loa  aviiciloa 
1051  baila  ]  07 1  inclusive  del  código  civil.» 

l  os  dus  piiiueros  articulas  haciao  renacer  las  ninyorí/^o?,  y  el  últi- 
mo uosuio  esiendia  de  un  grado  el  derecho  de  soslilucion  ya  concedido 
por  el  articulo  1018  del  código  civil;  sino  que  naodificaba  á  raa$  cMe 
articulo  en  cnanto  i  que  la  sustitución,  en  liigar  da  ^íoane,  bajopem 
de  nulidad,  i  lodos  los  hijos  nacidos  ó  por  oactr  th  aCepcno  ni  pre- 
íiTcnn.i  ;iirl   lonní  ;iprii\f't:li;ir  .i  nno  sííIo  de  es!os. 

Al  c-i;ili!Ji.tcr  id  (.rtvili'í:iü  di'  i^itiiogr-niiuiapor linca  mofcnüoa,  pri- 
vilegio qne  había  desaparecirlm  LaLia  treinta  y  seis  aOos,  y  era  de^ro- 
nucido  de  las  nuevas  generaciones ;  dividiendo  asi  co  do$  clasoiA  los 
ciudadanos  de  un  mismo  pab,  colocando  bajo  el  imperio  de  una  itgkla- 

doo  di/ércBie  I  lee  propiciarioidd  aiaaM  lamiono»  «1  piafeeto  do  lOf 
q«e DO» ocopo,  creaba  á  mas  eolre  loa  doa  aeioa,  eolre  bemaixia  y 

IiiTiiianis  una  dt-tincíon  odiosa,  y  produjo  un  verdadero  descontento  en 
li  rciiii).  Cnniii'jMcriinsel.isfaiiiiiiasj  y  dc  cada  provincia,  ciudad  ó  pue- 
blo alluyirun  iiiniedi^il  uneote  ¿  la  cámara  dc  pares  las  mas  vivas  y 
onérgicaí  prolvatas.  Ea  d  eovio  de  catea  aolicitadca,  firmada»  etdoat- 
vamcnle  por  padrea  y  per  priOMgiüaih»  no  (aoia  cu  ello  la  poINka  taata 
parte  eoaiopnd«enia«paDer«o.  No  bay  duda  quo  los  enemigos  de  lo» 
Borbooes  concorrieron  i  eslender  este  movimienlo;  pero  la  medida  lle- 
vaba coíf  misma  la  causade  la  general  oposición  "¡Ul.:  em  onir.ili.i.  1',t- 
sonas  de  ttKlns  opiniones,  banqueros,  abogados,  oa-diors,  propietarios, 
e^rihanos,  abogados,  jueces  ó  empleados,  unidos  en  la  mima  qwja 
desaprobaban  de  eooim  acoenlo  la  obra  do  Nr,  do  PeyioooM ,  cano 
Bwdidaantbodalyatttifraneeaa.  Boljatodola tay  cnopaotri» di- 
que i  los  progresos  cada  dia  mas  terribles  de  la  democracia,  decia 
el  ministro,  y  dar  á  ta  monarquía  un  apoyo  necesario  para  oponerse  a 
ellos  fonunridi)  nn.i  ilasi-  lir  ciii;!  ij;in>s  pnvjlrgiailiis.  tna  ctafc  de  esta 
naturaleza  puedo  impomTse  á  nn  pueblo  vencido,  ú  furmanie  raediaitie 
una  larga  serio  de  usurpaciones  i  pero  no  se  improvisa  a»f  roo  la  adop- 
eíoodo  ooatey.  La»  iosliliKiiiara  civilca  de  nn  poeble  ooo  obra  dd 
tiempo  lo  niaao  qoe  ani  eoslombrrs.  Cioco  aliaa  anic»,  d  1 de  naanio 
dc  1811,  con  motivo  dc  la  ley  que  e«tJÍirLH  Í;i  fn  r  In  i.n^  i  ipcion  clecio- 
ral  de  Ioí  nuevos  colegios  do  di»trilo,  diícia  d  gnurjl  t<  y  :  «Xo  íc  lie- 
va  olro  lili  í|iii-  lorinrar,  fracinm.ir  y  atormentar  al  territc:i  *  iia- 
ci-rlo  producir  aristócratas ;  pero  no  saldrán  con  la  soya,  porqao  la  aris- 
tocracia no  puede  arraigarse  en  Francia;  y  no  sedi  poiálo  haorria  revi- 
vir.» UFr«M!iatalooa»labiiokrotoliMMO,aiaooa|ÍKiopralwda- 
neol»  domocrillco,  y  d  eenUmiemo  que  fcicieraD  arraigar  en  so  aneto 
lo*  sucesos  dc  los  últimos  treinta  an  ,?  ^■r.^  lI  de  I.i  i;>"¡  ,1 1.i  1  Ouorer  que 
renaciese  á  una  simple  disposición  Ii>;i5l.iiiv,n.  ntia  citó»;  privilegiada  y 
pj  dcsigijald;id  crjlru  luTodi-rus,  era  li  ji  rr  iiijniia  al  propio  licnipoá 
1 1  raiw)  pública  y  al  íntimo  saitimieob»  del  pueblo.  Adeatáa  «n  ana 
aristocracia  muy  cstraAa  qne  tenia  un  carácter  móvil  y  «aríaUo,  qtia 
no  dcacaosdia  ni  co  d  e»tado  ni  ca  d  naaíniealo  de  las  perdonas,  m,o 
eo  lo  coota  do  ooalribnáoo,  oayaclreanilaacia  aicmpre  cíuuera,  y  !a 
fortuna  cscencíalmente  mudablOiMdilleabao  i  cado  ^■«f*■^Mt^ff  fu  ¡¡gia  da 
los  nuevos  privilegiados  I 

E-iB  pr^íyi-clü  di-  ley  .n  so  principio  era  inipoblieo.  en  fu  aplicación 
era  in5en!.aio.  Un  cvotiiiio  formaba  el  limite  enlrelaa  famliga  fuivilcgia- 
das,  y  las  quo  pcrmanecian  en  el  derecho  coain.  IwiehMea  ftaacee 
de  ivipnesto  daban  d  derecbo  do  primogcnilarai  y  calo  dijaba  do  po- 
aecned  aalananlo  80  pegaban  doadcniaa  vdnio  y  nnave  fraaon  ne- 
vaata  céatíDMO.  Ha  «ati  abl  tolo ;  atoo  qoo  dando  loo  indteiM  «nai- 
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poteilneiibferaMeiimdftMibitt  de  eeafribicinMi,  lentoa  n  n 

nano  1.1  f^cu!lai!  do  variir  r>-l'^s l.'milc*  segaa  so  caprk'bo,  somliodso 
smisl.ut  y  lidsi.i  sojiin  bs  i'm'sitici.i»  pnülicii» ,  haciendo  y  dwhüíiwido 
niayorazíds  ron  linla  ricilidiil  cniiíri  lincinn  y  dríhacisn  fla-lorts  en 
lieoipo  do  dfcciuflfü.  Lmquo  baciaa  U»  jcOalamicntos  de  \as  oiota»  de 
coolribocioo,  ol  roaa  lufiroo  «replwj» jbh idliBbIracion  d«  iM MlWlin 
podía  airiboiiN  igml  prívilfgio.     tln  pntp,  Im  b^v^mono- 
dnai  It  bernwfa  eomponti  do  vabres  BflÜfawbi  da  milMM  f  I  gr»n 
lilro,  deaaion.  ji  indaslfwlcsú  «bligm  ivnes,  IocmI  Im  produjere  cUn 
luil  fraoi'os  de  renta,  y  algnnM  iniuueLk's  aféelos  al  impoe»lo  do  dos- 
etcnlM  noventa  j  nueve  (niKO*,  creo  adraítiJo»  a  la  rt'imrlicioD  de  esta 
fofttu  ta  parle*  jgaaka :  al  paso  qM  ioi  Jtcrnkraa  dd  pequeOo  ba- 
>,eB|a  wwiaacMMiiiltaladiwiBawaMaiifceiaaal  tnapucato 
aactt,  daliiaa  anftirladnigDaldad  e»tat>l<ví(].i  por  la 
«y.  Si  at  doeilo  de  ana  kickrtda  afecta  al  pago  d«  lro«ríi'aii^  franeoi 
do conlríbucíoo  nioríj  lti>ri-)  de  iÍl-uiIi-.,  por  dijoiioaid-i     '  on  t  r.ii>i - 
cacficia  qoedase  ta  hi^'isflcia,  no  úf¡*l>a  por  ello  de  sor  privilegiada  el 
primogcníU).  Al  mismo  Uenipo  aquel,  cuyos  bienes,  libres  de  toda  carga, 
pagaban  una  eanUibaciiiii  ioferior  de  alsmoa  oteUmoi,  d^ba  eo  reali- 
dad ana  bciMMia  aiBaeoaaidRiUeqBeel  prinm:  ata  embargo  el  de- 
roclio  do  mayorazgo  desaparccia  con  re-^pvirto  í\  ¿tis  licrniiToí   Mr.  de 
Pcyrooncl  tenia  la  preleoíiion  de  impedir  el  fr;iai>namienlt>  do.  las  pro- 
piedades; pero  una  de  la^  macbaaaoooialfcis  que  había  en  so  proyeclo 
de  ley  era  la  sigaicate :  el  primog^iio  de  un  propielario  colorado  oo  la 
clase  privilegiada  moría  duendo  varios  hijos,  ioego  moría  so  padre  al 
inleaialQ,  jeoniola  itpNaeMacíoa  de  la  neealaii,  acfaa  loa  Idrauao* 
dd  aitleolo  11»  dd  cddigocivfl,  «a  admitida  en  Knea  dnvcta,  al  ídIMIo 
y  co  lodos  los  caso*,  los  hijo*  del  prímugt-nilo  se  repartian  primeraraon- 
lo  eotre  ellos  la  parle  devuelta  i  «n  padre  por  su  derecho  de  mayorni- 
go  :  luvgi»  so  rt'p;irli;.n  «ilra  vez  ron  miv  Ik-  o  run  sos  tias  el  resto  de  la 
sitce&ioo.  En  este  caso  en  mdo  dí^sminair^e  el  fraccionamieiilo,  (eau* 
mentaba.  El  avIfEVto  t."  csclo^ivamente  relativo  á  las  sustitadMea ,  m 
oíracia  meaba  rarena  cu  la  pifatica :  aa  «Igdo  prucipal  era  eoaservar 
d  oofflbra  y  ri  boira  da  ha  ternillas  maMcnieAdo  lo  metros  dorante  dos 
gcoeracioikes ooa  parte  considerable  ile  I^h  Incn.N  en  b  prK.'íiou  dd  qui- 
era sn  cabeza.  Luego  si  el  heredero  üQ&tiluido  del  [irímer  grado  icititudu 
bL-niiaiios,  moría  sin  dejar  otros  bercdiut)s  qac  un  )  <>  nins  fiijos,  para 
recoger  las  susliludones,  ¿qné  era  eetonees  de  bis  dcrecboi»  afedoa  i  la 
I  dd  nombre  y  da  ta  lloea  varaaüt 
I  reatmdar  d  tnlealo  de  bacer  ver  todas  las  contradicciones 
é  ÚMliOitMlidadn  coolenidaseaesda  ana  de  las  dUpo«¡cioncs  de  esa  des- 
dichada concepción  de  Mr.  de  Peyronnet,  lo  cual  d<  li:a  r  iniiiuvor  hon- 
damcfllo  al  pais  ,  inlrodecir  l.i  discordia  en  lasfarnili.-i;.  iniiar  lo) áni- 
mos y  herir  los  coraionos  sm  inís  resultado  qne  hacer  mayor  ta  impo- 
pularidad dd  gobiente.  Loa  públicos  dabalca  le  bafasan  dado  on  fberle 
aiaqae,  coaadi»  d  11  de  maraa,  despoes  de  m  mea  de  d^beradmes 
praHndmffcs,  la  oanisíon  encargada  de  f^u  m'nnon  .«'  ít^cIíA  el  resnlirufu 
desa  laiwa  á  la  cSmara  délos  pare?,  pidiendo  ¡.^  ndo|.ciiin  del  proyci  lo 
Empcnila  discusión  pI  í8  y  duio  dic/  ili;is  Kl  numero  de  Jo-,  oradores 
llamados  á  la  U-ibuoa  proboban  la  iniporl.iiu  ..'<  ijue  d:i))u  la  cámara  de 
lo*  pares  á  la  votación  que  iba  ¿  tener  lii¿ir  l  .i  Fninna cutera  se  baila- 
ba aléala  á  ea  dedsioa,  b>  qna  no  ignpcaba  la  asamblea.  Veinl»  j  doa 
miembna  lomanm  la  paUbra  meesiTanenlo.  Nocttaremos  de  les  estén- 
so*  discorsos  í¡uc  se  ^ironuneijinia  mas  qucalpiincK  p.i.saje.s  m  fíivor  d.  1 
proyeclo  y  oíros  eo  contra ;  y  estíos  bastarán  para  dar  S  conocer  el  ca- 
rácter dd  ddiaito  J  ta  daST  de  aiBUnedOS  preMMMte  por  ambas  par- 
tes. 

Mr.  Mole,  qoe  fué  d  primero  qne  habló,  dijo :  d9  Sr.  gdardasolloa 
(Mr.  de  PofNMd]  ba  pratlilo  en  el  preámbulo  la  época  eo  q«e  par  d 
«reeshofraedóbamíealo  de  las  propiedades  dijaria  de  haber  electores, 
y  en  qi»  por  falla  de  c-sliis  y  ile  ivrvinn^  elei^ililes  quediri:i  disueila  Ifl 
monarquía  conslitotiioaa!.  ú  Ja  l^itiina  raity  poco  para  eüo  ;  dol  mismo 
modo  que  cesa  mía  batalla  por  falla  decombatieoles.  Peronopnedo 
participar  de  sos  laanores.  Scgon  ia  marcba  qao  lleva  la  índoalria  y  el 
'anmenlodee^llalMydnlaB  eenbíbMioaea,  ponda  pronosUearwqne 
ouuca  la  folla  dedectorea  eUígari  á  recurrir  al  derecho  do  mayorazgos 
para  conservar  el  gobierno  represenlalivo.  Del  aumento  do  capitales  de- 
bía resu!l:ir  la  divísiim  de  Lis  mn-i  pe  ¡uelJas  propiedades,  pues  muchos 
prolelarkis  babiaii  adquirido  iuedo'.>  para  tener  bacieudas.  Un  mayor 
grado  de  fortuna  y  aumniio  !r.i]:n  ja  mayor  deeapilaics  llevará  consigo 
iMoesariamente  ta  aglomeracioa  do  propiedadesanmanmile  rcduciiks : 
pnes  tas  Ibilinaamdbfliariaa  Uandes  dempre  á  con* ertirw  en  propieda- 
des territoriales.  Las  grandcá  haciendas  siempre  resultan  de  lo?  ;rr m  ¡es 
capitales  co  todas  parles  donde  la  poscsicmdc  la  tierra  oo  cooililuye  ud 
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wPere»ra|iitrtB  ed>ÍHaiMMBÉiddBtaairaBdsapra|iliJ»dwqMft 

objeto  dn  laiil.is  l.imealos,  ¿es  verduderamente  deseable?  ;,V»  ifu,^ 
rñameiilo  In  l'rancia  i  esta  (íin  Imnida  división  de  iiropiedidi-seiátíOi. 
rollo  de  SM  induílrin,  id  ni.-iravilliw)  siiiiieiilo  de  su  ri'|iímhmifii  ee. 
din  de  im  desordeoes,  ciioteties  y  desgradas  caosadat  ¡nt  limgli. 
cion? 

•Las  partes  inti^rsadas  ra  ^  esta  ley  sa  apra(be4desapnrbtv:i 

los  padres  y  Iw  prímogenílos,  Im  b^  me  nares  y  hi  ftssdi.  Encnu.) 
.i  kl?  padres  ni  recibirán  de  elfii  iii.ijnr  notfirtdad  ,  al  ¡m.'-o      [„r  i  - 
cíindun.u  ion  inmoral,  «c  verán  inevilableiiienU'  oLiiijaiiasijl^ij^ 
en  pnite  ii  nm  6  mas  hijos,  porque  no  testando  quitao  álosmnoft)  i 
qee  podían  dijarics;  |  etubledendo  la  «l^ldadqaÉwÉMjnii 
qwladitahf: 
basta  d] 
hijos. 

•  Torantoilos  primog«wtos,  estos rcciín  I  li  ley  mJer'viM <¡k 
e$  contrarío  á  la  n.->tnnle;.i.  y  Ivs  baoe  wii<»<fi »  so»  kmsaas  y  kr. 
roanas,  sin  oingnn  proverh-;  psra  ese  ente  social  que  ttnmbnilii 
Todo  el  siitema  dd  projecto  da  ley  ae  dirige  eoalln  kaaism  y 
h9at.Al<|a«rarbninraMi  arisneratia  wtaa  i^iiywrdbfct 
pequeños  propietarios  contribuyentes  de  treecieotos  fr.,loqw«eti  t- 
con  mayor  segarídad  coo  todos  los  demis  hijos  es  ana  dnMtrxta  In- 
rible.  es  dwr  nna  clase  mi mero-^.i  iiitcrt>«adacn  onnui-TocíiV 

>  Finalmente  .si  considerarmiis  el  ínteres  que  eo  este  fn)t(k  fuA^ 
tener  la  Francia,  hallaremos  que  haciendo  salir  de  la  drcaixKbui 
leñera  d  caaru  paite  de  las  pnpíadadaa  mm^varia  ii  ltaite|riH|ii 
w SO  rapHna  msminnyvwn sv  rema  wrrMirHJa  w  ^aeiammMi 
la  nación  con  un  numiMito  do  impoesios.  Tales  scráa,  srAom,  Iü>  r  - 
saludos  de  la  adopción  del  proy<*cta :  al  paso  que  si  a  dcsetbidc  (se 
de  deeirse  en  ii'i;i  patabn  an  oafanaiAv  la>  i— ibm  iajaindip 
este  ba  escitado. « 

Ur.  Mokv,  pops, -consideró  la  cuestión  pnncipalmenli}bl||a lipidié 
vista  de  los  iolereaes  de  familia.  Ir.faáqamreamidiseaMavTS- 
tenso  y  estnifodo,  prewntd  en  estas  Mrmlne*  ItiitaMlto  «oataia  f 
política,  procorada  en  lo<l>5  lienipos  por  el  escesode  conCtalncMn'»* 
fraccionamienlo  de  ].a  pri  piedad  terrilon.il  «En  cuanto  al  escfW  * 
aglomeración  !a  cíp^'ner.na  e-la  hecha :  pero  flO  lo  esti  utih 
etceso  de  fracciooomieoio ;  bajo  esta  tUlima  hipótesis  lod»  «ff]*^ 
colallvo.  Bb  efteto.  no  eonoeemos  níosati  pais  eo  donde  se  tip^ 
fruido  la  agricoltars  por  elMo  de  ta  divisieo  de  ka  Mmom.  d* 
deporta  misma  causase  hiyan  agolado  los  l^s^a^líllesds]fri4l^  ' 
za  pública,  y  el  s'diienio  se  La^a  vi-io  privado  de  sus  medios,  df  !  - 
cion  y  de  existencia.  Al  contrario  muchos  conocemos,  donde  la  ssbnli 
acamulactoB  de  las  haciendes  ba  prodtiri do  todos  estos  snles  talcs^  c 
ta  nalia,  per  «jemplo,  d  imperio  nmano  en  sv  dediaadt».  la  C>px>! 
lasfcillay  loa  eitadea de  Boma  en  lea  lismpea  nudenm.  fimiit» 
1  ilialia,  desde  loe  tiempos  doCiceron,  está  averiguado  y  reconoc^iu 
el  nuinio,  qne  ¡toma,  ecntro  de  lanías  riquezas  y  poderío,  encmlb 
inda  itien  '>  ipio  dos  mil  propietario?  l'oeo  después  del  reinadi) 
gusto,  on  ^ritor  mny  autorizado  en  estas  materias,  hablaod»  it  ■■ 
ianwtridad da  hifroptadadea  raralrs,  no  tcmii)  asegurar  giie  el a'- 
livnparmynr,  qnaeaaiiemisecwnda.  deapnes  de  bafaer  ainiB*i 
ta  nalia  airntaaria  inscnstUemenle  ta  agrienlinra  de  hi  donit^ 
sujeto^  ni  imperio  mmani). 

"  r.n  E-pafta.  es  decir,  en  el  pneblodoodo  las  aocesiooesalinfisi'*'* 
doiiiin  ido  de  un  modo  mas  atñolulo  desde  últinH»  del  si.do  x  i , 
do  las  propiedades  sin  distinción  de  nobles  ó  plebeyos  itan  d^^»  ">*''' 
ria  para  mayorazgos;  y  oi donde  la  lej  bi  pennBido  etigiHosi  b 
hombres  de  todas  rosdiieianaa.  allí  podeinos  ver  ana  e*  d  dii  leU  ^F 
punto  pueden  llegar  Iss  eonseenendfts  de  on  Iblso  stoema  de  mts* 
de  aglomeración  deins  propic  !  idi  s  y  de  sa  conservación  eo  DBMnB' 
mas  manos  Temiera  nu  ser  nvtdn  si  iii¡esc  el  corlo  niiraero  de  fríf*" 
larios  á  quienes  pertenece  el  territorio  de  Roma  y  de  Sicilia-  Pw  ' 
mismo  esla  ida  qne  por  nticbo  tiempo  Itoé  d  granero  dd  ]lMlilen«^ 
eo  ealoa  úllimes  anos  no  bt  reoogldo  d  Irfgo  aolddila  part » I'V 
mantenimiento. 

•  Con  la  divisíondel.ns  propiedades,  aRadiiS  el  orador.  "I"'^?'^ 
ceíariameote  en  ctoh  jiarle  ú--  la  sor  irdad  el  espíritu  dcltwwdw»^ 
es  sabido  qne  este  tiene  un  larn  li-r  esenLialiiwntc  conservador;  Ji^ 
real  honilM-cqutídeéIesie  ,        ido  al  drden  de  cosas  qo» 
ge  en  ta  posesión  de  sus  bienes,  y  le  baceenemigo  de  todo  c> 
aventnrado.  EMa  división  dismionye  también  aee«bIcmeiiie,o<>n"'^° 


u(i  1  á  Otro,  la  clase  proletaria  la  cual  es  tan  peligrosa  en  l*'"* 
y  está  siempre  dispuesta  á  prestar  eiement(»  á  las 


dos. 

do  íBOoataaiabiea 


resoltados,  es  nrideala  que  ios  \ 
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«h.Ji<]aTncD(e  eililiheidfli  no  los  qne  liewtt  It  «CMlaja  de  descansar  en 
nna  mayur  mssa  ie  propietarios.  Sábese  que  tleüdt:  In  (  pocn  de  1j  rt- 
%t>luci(io  se  ba  aomealado  cooíideniUeiiinile  d  uútuciu  Uc  c^us ;  j  ({uc 
á  roosecueMía déoste  cambióse  bao  multiijlitadu  las  personas  que  pro- 
ffeMMCHMnl  mfor  respeto  al  órden  y  a  ta  traiiquiliditd  (lública. 
IhiaidDMMhonMiHcÜCOMDOVeri  la  chíC  popular  desde  el  aDolSOO 

hMia  1118,  de  loiw  b  hé,  por  ejenplo,  d«8d«  i'M  haii»  iiM. 
Léaose  eooMcnekialasneiMiriasnnsaiilédlim  d  periodo  ao- 
leriur  á  esta  úllimn  fudia,  y  Ija.-ta  (nocúrciiíe  h  íitíc  de  los  ncioí  ( li- 
blicoedel  gobierno,  J  sti  viüá  liii&la  quf  pu:iUi  ilrgiibao  sus  Uiiion  s  t  un 
rcípccto  á  la  masa  siempre  crccicole  de  lu»  iirult  Urius,'  cu)()'<  icuiorcs 
por  lodcaiwmii  mnyjHlM  co  vitla  d«!  Ua  nioiiacs  y  rcvBu^Uí  que 
eatoMci  nadan  M  nmor  auncato  de  precio  en  los  graooc,  y  qu« 
siempre  se  pooian  al  bvolv  una  turba  de  vagabundw  j  de  hombres  sia 
hugar.  No  bubo  nivdio  que  do  se  iiuagioasc  (  ara  librar  h  la  tmkn  de 
«as  peli;{rosas  turbas,  peligroso»  i>ruy(.-ílo5.  de  tolotii/acioo  de  luda  es- 
pecie, levas  arbitrariiis  y  Íüpíüsííí;  y  pora  m  isU  th  t  ch as  colonia*.  IjIIl:- 
res  induslrialcs  organizados  militaruienU',  y  ijui-  .se  llevaban  a  la 
fuera  lodua  aQttelloa  A  qsiepes  tenia  por  cunveoicuio  ecliar  el  guante 
la  ^Ikfa;  vúHM  ka  ■edioe  qpiBlodots  los  uinL^lerioe,  desde  el  del  du- 
que de  Cbúisseul,  eoiplearon  percapicio  de  Ifl»  veiiilc  y  rjneo  aBM 
tirecedicron  á  la  revolucioo.  > 

Mr.  Pasquicr  acababa  JojircLiir  por  iin  diodo  b  historia  que  lacoo- 
ct-atracioD  de  la  propiedad,  Irjot»  de  ««¡r  uu  dciueoto  de  seguridad  para 
liis  gofaieroo^,  debía  muy  al  contrario  ser  para  ellos  oo  semillero  de 
dflá<i«kflcay  de  minas:  Mr. Mole fwecoevidaaeia  la  inuionlidad de 
Ja  lilnarien  en  <pie  el  proyecto  ooleealia  A  ka  padrea  tie  tanate ;  prcd.- 
sados  á  f  iltar  al  derecho  del  primogénito,  si  buciao  (estamento,  y  á  des- 
piijar  á  l  us  lut'iiurus  si  dejaban  de  testar.  El  ministro  guardasellos  trató 
(le  deuRi^lnir  la  iictcaidad  y  la  juslicin  iIl'  la  U-y  (Kir  medio  de  este  l  a- 
ciocioio:  « Las  oostuoibreslicadiioá  la  igualdad  va  k>  lepartioiienlos; 
rn  esto  coovcnts,  se  dos  dice,  y  no  obstante  prescalais  una  ley  de  desi- 
gualdad, iaaiejaa.  «e  aAade,  ddben  aor  te  espresiou  de  las  caatuabrea. 
Pero,  aeHores,  ealo  eamalMUOfkpBhline,  od  juego  poeril  de  leasoa- 
je  y  de  irií¡;cn¡o :  basL-  diclio  cmi  lanía  juslicia  lluuci  exactitud  que  las  le- 
yi-sdefn'n  :^er  la  lísprcsjui»  do  ]:m  ni'ci'>idaili's  de  l.i  sociedad.  Ycncfec- 
lii,  furiiv)  iiij  dt'bt'U  baccrse  liiyas  cuaiiilu  un  süii  ncccsai íl;!>,  ellas  son 
una  prueba  puipiUiite  de  la  oecesiidad  que  las  ha  tiecbo  cstableoef .  Pe- 
ro que  sean  la  cspresion  de  las  cwlouibres  nadie  puede  anpooerie.  Coo- 
dbo,  sin  embaifo,  m  atedio  para  juUAear  cala  aaeniflOi  aianqne  dado 
que  lo  aprueben  Toa  núaauM  qne  ta  han  praienUMlo.  Convengo  en  efecto 

til  que  levos  son  la  i-sprc^ion  de  las  costumlros,  i)ero  en  opsicion 
a  estas,  y  do  acordes  cuo  l<ui  niisuias. »  Después  de  baber  einiiidu  csla 
singBlar doclrioa, Mr.  de  Poyroonetsciibnndünú  h  lardos  y  m^  ukis  ra- 
^iMfnin*  aeeKi  de  li  «atobittdad  de  la  mooarquia,  de  la  movilidad 
delademeerada,  jU  cnutapeeoiine  debe  oponer  la  lej^n«inoe| 
niínistrti  en  qne  la  ley  do  que  se  trataba  no  estabn  exenla  de  inoan^ 
tiientescciLiio  luila&las  cosas  bDamnas;  pero  fuera  tan  absordo  déeerbar 
lina  ley  porque  ofrece  sIiíUiíüí  incciu\eiiienli'ii.  fuiiio  di'^lriiir  ¡(a  Iiuiios. 
por^  alguna  ves  ba  babido  tíranos.  Co  seguida  recba^u  U  censura 
qne  ae  haliia  bccho  de  la  ley  diciendo  qne  era  eeattaria  al  derecho  na- 
inral  por  nadio  de  las  oouideraekMiaa  «gniaillea ,  en  que  se  halla  la 
conrwíwi  y  la  ahelacian  de  aetonundad  y  de  |iror«ndidad  propia  de  (o- 
<i'i<  lüs  di^cursoü  de  este  ministro.  «El  bontbrc  en  el  estado  oalural  no 
licué  nn?  que  do»  afectos,  simples  y  liiuilados,  los  cuales  no  van  n>as 
.illá  de  la  e\i-leiu-ia  y  del  bienestar  uinlenal  de  Ic^  que  -oii  i^ii  objeto; 
no  hay  duda  que  á  sos  hyoc ;  pero  su  amor  con  pooo  se  conlenUi: 
pacetobatUcoOfliaiíiVMy  BOaufran.  Perod  hombro  en  estado so- 
«¡■1  tiaae  afactoi  oaa  cAtaMoa  I  conplieadoa.  No  «e  (rala  ya  solo  de  ta 
etialeneta  matoríal  qoe  él  ba  dado  A  ottoe^  aino  tombien  deotra  eiiaton- 
cia  moral  y  civil,  y  no  solamente  tienen  bijas,  fino  faruilia.  No  se  diga 
pues  que  se  hiere  «  ios  sentimientos  naturales  del  Lombru  qoe  vive  en 
sticiedad,  C4iaiido  se  le  suministran  los  nu  diuí  de  conservar  su  familia, 
sus  bienea  y  w  aaeobre,  de  aalistiocr  la»  necesidades  de  una  existencia 
civil, qieellienor.ei  «nal  ee  fMnbieB  m aastimientu  oaturali  aunque 
solo  so  oonoica  que  el  estado  social  le  baoe  prelerir  nil  veoea  A  eaa 
existencia  fbica  que  sopooeis  ser  el  Meo  objeto  de  sos  aHeeloe. »  loe 
.-.'iiliniÍ4íiUí<s  que  invocan,  sin  duda  .son  nalmale-;,  ¡ii-i fi  liiiü'siiipnle  lo 
son  en  el  estajo  íalviije  y  g ribero  de  uaa  natucale/a  iijiioranie  y  bru- 
til.  Son nalurale»  en  infdio  de  los  bosques.  Las  qi;e  yo  invoco,  al  con- 
ImrwtaoaloaaentinieDtoanalaraks  dá  hombre  moral,  del  bombreci- 
TilimáoTeako.  HcildL» 

El  barofl  do  Mciatalcmbert  defeodíA  laadiíaa  d  daieabo  de  priaioge- 
muira.  aunque  presentó  otras  cooaidecaeioneaiedíMtato  Arta.  Su  opi- 
nien  4a  A  «anacer  j  NABMWk  idea  dt  la  flMjir  pMtedalAa 


nos  del  proyecto  de  ley  del  ndolMerio:  dijo :  «HeeatmcMIgn  de  an* 

cc^iouvo  fué  redactado  b.ijo  an  .sentimienio  romplelameote  aolimooár- 
quic:<),  y  orgeole  re^urmarto.  Este  códia;o  bare  una  gnerra  ¿  muerte 
á  la  familia ;  y  parece  que  se  coaipiaco  con  una  esp^vie  de  furor  en  dcs- 
Iniir  lodos  nuestros  recuerdos.  Nuestros  legisladorea  repuhlicanoa  te- 
nían una  incuoeebible  ojeriza  al  hogar  paterno;  y  a>  kf  acabnrA  por 
oonvettir  A  U  FTaocia,  por  dedrk  a>l,  co  nnainnwBaa  conejera,  co  qoe 
cada  nno  lendró  ra  caéeodi^  M  cna)  no  aaidrA  dno  p«ira  procsrane 
uii.i  nii.-erable  suluistencia.  Este  cúdigü,  eaCn,  salo  eslabi  -ce  la  igual- 
dad de  la  tni>eria.  Noestras  leyes  actuales  s^brc  las  sucesiones  üenon 
la  l.mjeulaLle  ventiija  de  pi,d(T  combin.Tríe  lan  bien  con  el  bit-lema  rc- 
pubkauo,  comocouei  despoliuDO;  saiameme  son  incompatibles  con 
la  monarquía  consiituciooiJ,  k  cuai  en  vano  bosoo  en  la  aelnal  aocie- 
dad.  Esta  sociedad,  en  ciMio^  ae  bafla  dividida  ca  doa  daan:  nao  do 
ellas  entregada  al  eonwreio,  A  b  indoalria  y  al  trabajo  neeAnteo,  le- 
cliuada  ii  Uis  ideas  republicanas;  al  paso  qne  la  oira  que  so  halla  eo 
p(i»e»ioij  dulus  destiuos,  empleos,  dignidades,  se  deja  Uevat  bácia  los 
pi  locipios  del  poder  absoluto.  En  este  estado  de  cosas,  nuestra  forma 
actual  de  fobierao  exige  que  para  evMar  «•  cbeqnt.  exista  otra  cla- 
aeinlcmicdiaqne  llanartckaapolllloa,  ^.edaeala  que  esto  llamo- 
da  A  fondarb  y  á  sostener  el  proyecto  dekj  poniendo  un  dique  al 
fraceienamicJito  de  las  propiedades,  y  rccoostrayrado  d  patriaMelo 
de  las  fuiiiilias. » 

Las  sesiones  de  la  ciitnara  de  (tares  erao  seoetas,  y  los  pcriáJicos 
ado  podían  publicar  un  resumen  de  días :  este  silencio  de  h  inipreola 
dibanoionn  cuyo  resultado  amenataba  á  laníos  ialereaea, 
anspenaas  toa  AaiaMS.  coya  ioqoictod  y  agUadoo  iba  es  nn- 

iiicntoc^sn  la  iiicerliduoibre.  Llovian  las  peticiones  de  todos  los  puntos 
del  reinn  y  los  dianas  iflicrl  iban  una  i n Unidad  de  cartas  de  personas 
reí-peiables  y  de  hijos  mSN  ure^,  ijue  .se  coiupiomelian  soleiuneiuenle  á 
reüttitciar  el  privilegio  que  la  nueva  ley  pudiese  concederles,  for  Un  ci 
dia  7  de  abril  la  asamblea  declaré  teroiiiada  esta  disca^ioo,  que  Mr.  de 
Villde  bnbien  qteride  poder  evitar,  pero  que  debió  luírir,  del  atino 
modo  que  tavo  qne  snIKr  en  ItiA  la  kvaiko  do  B*palla  (IV  Sito  ni- 
níslro  nu  se  bacia  il'j-iün  con  respeclu  á  las  f.illas  del  gobierno  cuyn  d¡- 
ritdon  Qúuiinal  k'uiai  su  períiwcavia  las  hacia  conocer,  y  batía  pt  e- 
versos  últimos  resultados,  pero  siendo  esclavo  de  so  ambi<  ion,  ¡irefe- 
ría  hacerse  iastromooto  auoqae  pasivo  de  una  política  qoe  él  reprobaba, 
¿  correr  d  riesgo  resistiendo  do  ser  derribado  par  d  partido  cuya  do- 
niflodiMikAk «captado.  AdkS  lodoakopaniqao  oobdidwnea 
PartoaaiNieronAbeAnHira.  MwaeAvotadiNidttlfenlo  1.*,  yporo 

llama niicDlo  para  el  escrutinio  Rca'lo  su  vió  que  bab'a  doscientos  C»- 

íl)  La  l«y  de  msyorsisos  osuua  de  laa  medidas  impiicilas  á  Vr.da 
Vllltile  por  el  partido  clerkcil.  como  un»  cpniecrpn.  ti  i1«  !•  ««ptenalklad: 
el  preál'lcole  del  coníejo  pnmpro  "ío  nuirií ,  v  Mjhro  <  asunto  modM 
tin.i  «•orrcípond<»nrl!)  pnire  el  y  ol  princijui  l'iili(iM<;,  <jua  i  la  taioD  »« 
li.'iUátaen  In  cnjlia;n'l-i  'I"  Luiv.Iro»;  cIMreroos  do  esla  corrofpondenci»  los 
paMjos  iiii(ulonl««i  saeudot  <la  una  ci>otoslacJon  dirigida  pur  ilt.  do  YiUolO 
•I  prlitcipo  «I  SI  <t*  ••euiprs  4»  IMB. 

...........  Ba  euania  al  tacdooamloBlo  Ao  las  propMaJes .  o 

nialsehalii  mwlio  masón  nuoslrea  cosiuinbroa  quo  en  nuai-lr.u  L-ye» 
Va  nsdlB quiero  vlrlr  en  ol  campu  ni  va  aui  haciendas:  oueHTof  uoblei 
loil<M,  i'^n  euanlo  pueden  ««  bscc-n  ciudadanos  viviendo  en  la  cludnd  tetui 
nnevo  mosca  para  dlalrular  de  1*  «ociedad,  do  la»  evmodídades  y  do  la 
fnellldad  do  dar  HiiCíii  liiii  y  ci  locación  í  sus  hí¡'«  N  i  í  xi  !>o»i.tiiIi' rl  -  Oí 
para  goznr  lio  I  au  m.iIm  imi  ii  campo;  yol  na:  :  .iji  -^ínyci'iva  vi- 
qulrkiod"  latea  proporcioneit,  que  ya  DO  M)  Ur;  I  <  I  ( pur  la  ciuJíid 
>iiio  banta  las  dodailw  de  provincia  por  venli  é  l'ntit;  do  aW  |micc4e Ol 
IncrcUjIe  auownlo  do  osla  i-«{>Ual,quo  apenaa  puedo  cip:icarw. 

>  Soria  o^elvoeaOo  eteor  400  no  ao  baceo  aufof asaos  iianHiaeoo  per- 
peinas;  isMiea  heeenm  sobrado  tamnr;  la  lictoal  laoeneioB  no  so  de]a 
llavar  poreonddersclonea  un  reimotaadei  Uompoquo  lo  pcrionoto.  ñi 
tfiniDla  nonafca  oocnbrii  al  conde  K...  con  I*  condicloo  do  fundar  un  ma- 
yorazgo, p*ro  e»le  dt'.'rt  d*'  ¿r-r  par  onle»  <1e  fn-rju:lii-af  .v  -ii!*  t'ijn»  en  fa- 
vor da  HUS  llii"*.  Dovcinu-  f.iiniiu^  ULoni'-ai  liit  nl'^■rM^  li  y  un  j  jyin- 
ga  011  li»u  la  facutt;iil  iIli  <lir  v<-nUi;i)s  al  nnynr  n  ;l  uTuuij'J  fv;Mjiisa* 
doloadeinia.  Kl  eviuisinu  .^m  lull  i  \  >tSn  parlc-s  ,  pílUl  ti  Cít.ii  l  ien 
con  lcdo*losbiios,y  a!iJ»labl«certe«»U'^uait>roi]jeiea  .Kiuoomüuitudovllos 
aalita  cu»  nía*  vonlijas.  EtlSn  00  toda»  partea  tan  rela|adiM  loa  laioi  do 
l«  «uiMtdloacion,  quu  en  tas  bmUla*.  creo  que  el  padre  le  ve  oblijiadoA 
notoeomoitar*  los U|ae.  81  ol  aabtaraoaa  prapuakHO  feMeMeeer  el  do- 
re«lMd«  prloMiteoluira.  m  AaMsirw  —fsrAiysus  ubumih,  pomne  al  nal 
vienti  do  ms»  lejoa;  l»állaae  en  DUOSlrM  cotluaibrss  quo  aun  aufren  la^i 
cons<>cuoocika  do  la  revolución. 

..No  digo  quo  no  debe  faacerao  algo  p?ira  me]  rar  (•  '.■1  tiíitr-  ^íitjni-i'jn. 
Iioro  creo  quo  on  una  aocledad  tan  oii'"rniii  x.i  ni-i  n.uJi  1  iinnj  jjr 
i*iuii5scl.>  para  no  penlur  nn  un  ¡lia  el  fnno  dei  ir.ibiiiu  do  muclios  ,.rw«. 
.s.'ilii'f  liSi  Íj  ijue  piiniii  cuiivli-no  ir.  y  no  a  jpír.irii'  iiuuca  do  íl;  adt'laui.ii 
ik'cnpro  que  es  iwslüle,  un  pn*"  Ljeiael  oí*j«io  ppipuMlo;  evitar  las -ica- 
alooosquo  puedan  obligar  j  r  jlriv  ii.tor:  héabi  ta  ijue  tifn  oaeoOBriOOB  Ol 
Ueropo  en  que  be  vooldo  »  oncarüai  ma  de  loa  negocio*,  y  uno  dO  ISS  can- 
oa» per  tasque  be  euMdo  al  pueoio  vm  oeupo.» 
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Wnovútaulea.  El  rcMlUdo  do  la  votMim  d«  eM  nttailo  Arteiealo 
*citjU'  votos  cneootra y  ooreota  y  cuatro  en  ía»ur.  Esta  Tuiacwm  («cIiíiIki 
por  berra  el  articido  t.*  Qncdalia  pues  adaweota  al  artictüo  3."  r«iau- 
vo  i  \u  aSMHMM*,  d  cual  fo¿  adoptado  por  cieDlo  seaeoia  itUrn  Mira 
ciocucnu  y  trei.  y  vino  ct  lolo  « tnaMak  li  Mwt  kj. 

K  las  poca*  k«m  todo  tiri^Mlia  7*  qa» hMi ék  tmtíuii» H 
ilervcbv  de  priiiu  f^iuira.  Por  ta  norb«  aparecieron  rfpmiwmrate 
iloniinaibs  ios  cu^rides  eo  que  vive  la  clase  coroercuil :  las  caite*  Rta- 
ve  y  Croix,  di*  Pdil»-Cliaujp4.  úc  Saiiil  Ilonort-,  (te  Itiiurdcnnini,  (le 
TiHÉHMtodoci!,  de  Bcrtin-Potree,  de  Ikanl'niirg,  d<:  ^«ut  IK'ui»  y  «Ui 
SailMlMlia CfaoUa  mu  notables  por  <u  bnlLmiu  üumiaacioo.  BaUa 

«m:  ilMsTiSciiMñ  d«  iMmI  lÜNCBiobnfia  han  para  ilMnr 

a  lo»  oiinislros  t  loa  qoe  llaiaabaa  la  atpndon  de  la  miicbediiiiibre  que 
diiirorria  por  loa  eoarleles,  efl  nedii  de  pctai  du»  litcparadot»  en  las  ven- 
laaaB  y  en  las  puertas,  ^ilandu  ,  Viva  el  rey  1  j  «iva  la  (-^marii  de  pa- 
raa!  No  fue  mefaor  la  alegría  eo  los  depaiiameolos:  lodas  lascíoda- 
dKmercaoUIes  celebraron  igualmente  por  owdio  de  iluminacione*  la 
wlaoñwdali  «ioara  berediuria;  y  MiifMS  tafiraa  hM 
mfvm  diem  ImoqueU'a  »  M  OHarai  can  <|m  MttililanM 

mostraciones  do  universal  rej;o.'iji). 

El  proyecto  del  (iiini>lcriü,  reducido  al  solo  nrticulo  3.*,  sellevuá  ia 
cdoiara  elcciivci  ubligado  Mr.  de  ViUele  y  sus  colegas  i  renonciar  al 
dvechode  primogcoitura,  qoerian  salvar  »  lo  lueooa  ks  socestones. 
LMdípftadotiUMniMfiicroo  los  úaieosqoe  combatieron  este  fragnien- 
todeley,  ¿  caal,  fvcilA  &  Mtacint,  ci  10  4t  aa|«dBi|iKado  una 
di«BsianqMdnr6tf8Sdil«,ktlUaiacinbar|p»ietonlnr  wis  opositó- 
nos. Esta  cuesti'jci  do  las  sucesiones  desap.irccia,  («r  deciclo  asi,  inte 
las  protestas  qoc  i«tevanlaroo  contra  el  dcreibo  de  pi  imngenilura  y 
hs  numerosas  poticiooes  que  llovieren  ^utre  aii>b.is  e.^iiirtras;  de  OMido 
<|ue  «•  oeolar  otru  muebas.  en  la  sesión  de  la  cámaro  electiva  d  dia  t 
tis  iM  M  iey«rM  MfCOla  y  una.  Propúsose  qoe  pasasen  lia eonl- 
>ion  encargada  del  exámen  d»  kle|;  á  1»  cual  M  Vfim  Mr.  de 
Siinl-Chaoians.  quien  pidió  h  Me*  del  dii.  por  IM  MlivM  si- 
{ttk'Dtes : 

almpüTla  iiiuelil^tmo  no  dar  armas  á  un  partido,  coyos  sensibles 
progresíis  uo  pueiie  ver  sin  espanto  lodo  el  qne  ama  i  la  Francia : 
hablo  del  parUdo  dcaamioado liberal,  c«)o  deaarrollo  aa  ha  maniinla- 
da daBgraejadamwitadaaaaflo ae*<a dihcwlBa BBaiieaea.  II  nallia 

nacido  de  la  divÍM>;n  do  los  realista»,  y  luego  se  ba  aumentado  con  la 
influem  ia  que  dicixi  partido  bberal  ejerce  en  algunos  realistas  «¡in  que 
>'ilos  nji;<rit<ij  lo  coiiütj.iQ,  l'.r>  cuales  se  dejan  alucinar  per  falsas  tea- 
itas.  Para  asustarles  invócanse  reí  sordos  ya  muy  antiguo»:  bi>bi<ii>4'iui 
dn  la  prepandeniKla  del  papa  eo  la  palealad  Iraaporal  de  los  reyes .  y 
M  ta  atanerita  coa  laa  Jeioiiaa.  T  prnáHUDaola  CD  el  aillo  XtX  (•  ou 
^poea  da  irreligión  y  da  ioerrdulidad,  ea  eoaado  aataacu  ta  esceaea 
dol  celo  reliJ;io^oI  ¡0!i  lamentable  efecto  di  I  e-'pirilu  departido!  Los 
restos  de  lus  jesnitas,  al  cabo  do  sesenta  ludavía  se  ven  persegui- 
d  <s  por  loci  reatos  de  los  janscnL.las,  entre  los  aplausos  de  ooeistros 
«upneiitos  íilúíufus.  {l'na  voz  de  la  izquierda:  jOb!  ¡ub!  Ya  bcmos 
Hrgadoi— Kiaaa  an  la  dere<:ba. )  A  tas  ventajas  que  d  partido  liberal  ba 
4»btaidoiHnilii)niesd«  eataa  dibrcota  caaaa*  da  diacordia,  debe  atia- 
dirM  d  leAnjo  de  alganos  acenlecíndatea  «staríorea.  Las  princíiring 
«jue  soslietii!  ban  liiunfjJo  en  et  Nuno  Sundo  :  y  ;u:ti  La  c  lir.iilii 
ajimeolo  por  una  reciente  ceiicesii.iii  del  mniisleiio  ,1 :.  Isle  p;irinl</iuid.i 
descuida  do  cnanto  es  cn¡iní  de  despertar  y  so^U  nrr  el  Lefo  de 
adeplM:  dfÉPebre  acompañara  ienio  en  el  entierro  de  oo  distinguido 
viador  qae  lottava con  elocuencia  peligrosas  doetrioaa  (tk  Je  baaení- 
lU)  pita  pajar  revista  á  su  milicia  ytaauacnciaaM  le  han  pnipefcio- 
n.ido  ocasión  de  contar  sbs  partidsrta  «0  ta  prevliieta  (S).» 

La  discordia  de  '¡ue  l^dihilia  Mr.  de  Saint-Cbamans  y  que  tenii  disi- 
didos á  los  realistas m  puüHt^.1,  y  \aiios  bctbosque  pronto  tciidieiuii 
que  referir,  y  cuyos  rumores  mantuvieron  en  espcclativa  la  opinión  pú- 
blica dnraale  ta  mayar  parte  del  alto  1 829,  debían  poner  enteramente 
al  daiealiiefto el  cáncer  oenlM  qoallcvaba  la  desorganiutdon  en  medio 
del  partido  monirquico.  Pero  ante  todo  dehcmeslishta  da  UQ  sucoso 
religioso ,  el  cual  en  lugar  de  aacilar,  COBO  fcabiaca  aacadido  co  otras 
eirrunstaiicia.',  un  ámfie  senlimieoto  de  cwteoidad  y  da  aorprcaa,  vinu 
a  disponer  los  ánimos  á  la  agiUciun. 

Es  d  jubileo  una  de  las  priDcipaks  siili'ii'iiidailrs  del  catolicismo:  es 
jnutainciite  oo  Ikmpo  de  penitencia  y  de  gracia,  en  ^  el  pooUliee  ro- 
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emKeée  indolgenri»  plcnaria  geoeral  k  ladoa  ta  católicos  que 

se  sojii  iri  I  .1  itas  pradica?.  y  isisien  á  ciertas.  ceremoniaL'!  piada»» 
El  f;;raD  jubdeo  aoligiiamenle  soto  ac  cel«t>raba  una  vei  cada  si^, 
luegi)  MI  repitió  cada  tiaCGaate  ales,  y  por  fin  cada  veinte  y  daga 
Ela*oimMla«paea4aM|irinNra  celebración  «•  el  aigio mu 
en  efeelo,  el  ala  prroedeato  ae  lÉbla  verMksdtf  ca  BaaM,  i  dndi 
acudieran  mas  de  rieo  mil  per rgrim»  de  ono  y  de  otro  sexo.  £|  pi^ 
celebró  so  eonclusioo  pontificalmenle  rl  dia  M  de  diciembre,  ^»im  ie 
Navidad,  y  eediendo  á  las  ioetanció'3  de  Francia,  H^pafia  y  de*l^'nr,.íj 
otras  naciüttcs  calMicaa,  consintió  en  cuncctl  tries  por  taedio  deiteits 
separadas  y  e.«pectales  el  favor  de  permitirles  celebrar  aqnHIa  aivi 
leérawidad,  y  91a  ta rcapNÜvoa «ébdaloa  tattaaea  cacOaelaim 
nanaflbaf  tia  granan  cipirllnalea,  11  principia  del  JaiÉiIra  ea  ftaMtt 
wtiabd'i  en  la  bola  pra  el  mieicotes  IS  de  febrero  de  Ht6,  rtv  j.  . 
en  cfecla  en  la  mañana  del  mrsiuo  en  la  iglesia  rnetropofHaiM  i¡c  Pí  .í 
Kl  clero  desplegó  la  (i<a)(ir  pompa  y  atMir.i  lo  íTi -i  ni  jn n  j|  jnotepc 
ea  una  rica  alraobada  la  bula  pootilkia.  e  Uizo  publicanteolcnlKiiiii; 
el  nufM-io  coa  vestido  pontificaJ  entonó  el  Kem,  CrMlar;4iMldif(is( 
(Icardeanl  principa  do  Ern.  anohiipode  Rooca  y  gnalíMNn^ 
IVanrit.  ftwaraidola  Iglesia  ta  nlii|«ri«s  de  aaai  MitfaaM'«,r 
dieron  pniresiunalnirnle  la  voetta  por  la  plan  de  onfn^.''  ii  ^m'j  ié 
Um^\i),  íim  un  a('OUJpari:ituÍ4'nlo  del  rnal  fomabao  (an<' u^.t nt- 
riscale»  de  Francia,  quinec  (ivrinlo  gmieralcs,  osa  meUloiiotirji 
funcionarios,  dirt  ó  doce  obispos,  y  cuatro  iodividaca  de  la  trA  Iíili- 
lia ;  i  saber,  la  duquesa  de  Orlean*.  su  cuOaila  li  princesa  Adeliib  v 
tadaqocaaa  da  Aflgvlaaia  y  de  Berri.  Bala  ocnmaia,  qaa  pflati|iÉ 
á  ta  NomdelanaMMy  rooeiayfil  laa  4oee  j»9db,Waii- 
riada  al  ptielilo  por  Mr.  de  Uuelen,  en  on  edicto  rn  <|ae  el  preladofjiU 
la  iermi()á4;iuu  del  jubileo  en  rl  1 5  de  agosto.  El  papa  en  la  buli  b 
mal  consentía  en  ertender  i  la  Francia  kks  Í>eocGc¡os  de  esi.i  s  lnn 
dad.  rteeawadaha al  cierocoa  Inilaocéa  «qoe  eosahatim  amaxa 
ardor  para  ifae  deaapareeinMi  da  eaira  lea  flefca  ta  Ibm^Mfa^ 
vertían  las  c(jslombfC8  y  nlaabae  ta  dmieoios  da  ta  ft.a  1 1^.  * 
Quelen,  mostrándose  ddcil  i  dicha  intimación,  declanaba  taiInMr 
en  su  eilirlii  ronira  las  dneirinas  peslilenci.iles,  contri  la  pCOSOftl  deiu 
m»lui>  libros  qoe  circulaba  por  todas  las  veoas  del  cuerpo  social  bu 
manera  capax  do  esleoder  la  infección  i  mochas  gi(>t»eraci(xoe$  <  Ue 
pila  da  ooioo  conira  ta  librea  y  eonira  la  impraota  dado  por  ci  jrfett 
ealoliciaaw  y  por  la  primera  attorMadedrattstira  Mn!Ba,Mth^ 
decido  con  twlo  rigor-,  y  mientras  por  uní  parte  nsf  m  los  periódm» 
como  en  la  tribuna  y  en  la  barra  de  los  tribunales  do  se  ornas 
quejan  Mibre  el  inOujo  qoe  ejenian  en  Indus  los  ramus  del  gobirrssj 
de  ia  itdiuiDistrsctoa  los  jesuítas  y  sos  alil:ad(Hi,  por  vU  a  lirade  los  pi- 
pilos de  l>das  las  iglesias  pronto  llovieroa  acusaciones  ccntn  ^ 
Wbm»  imflM,  y  ta  aaatoiitas  oaotia  ta  propagadoras  da  «iiisai 
«ndreKgiRtt. 

Empelado  el  jubileo,  no  tardaron  en  llamar  bi  atención  pdUia 
prácticas  esleríoref  que  impone  a  los  fieles  y  al  clero.  El  edirto  sf»- 
biípal  mandaba  «mire  iíira<  ceremonias  que  se  hiciesen  cuMn  ¡inM>t- 
osa  seneralea.  La  primera  se  celebró  ei  n  de  mario  con  una  pooc  ? 
sataMidailcoal  naaca  aa  habieae  *írto.  0  ialerior  del  i«»p<« 
Nu4^  Sdora  «átala  adoraado  oon  la  maj  or  roagniflerada:  li  I** 
que  fonna  el  atrio  del  Iraiplo  estaba  vistosa  y  magnfOramnleafcw- 
da  <\f  iliiiíascis  \  la|iires  acules  Oofdelisados,  y  lodíi.s  Ir^s  callM'l*^' 
ciir(rr.i<tue  dal¡u  stiguirla  procesioa  so  bailaban  igualmenlelVovil' 
colgaduras  y  damaisoos  con  el  pavimento  encarnado.  La  cosiiiv)  <al» 
da  la  iglesia  ea  ai  Moa  aigiaieaie:  praeedia  aa  deataoaoKaiode|f*' 
dameite,  y  aegniaa  aactaHaaieHte  ta  alamaoa  d«  todas  ta  nía»** 
con  sobrepellices ;  el  deiv  do  todas  las  iglesias  de  París ,  coa  SV  iiai' 
nías  sacciilotnles ;  el  cabildo  metropolitano-,  el  tabernáculo  con  lu  f'' 
ipi  a-  (,',■  MUI  l'i'Orii  y  s,-in  I'.iMi.,  i'l  cii.ril  llevuban  nistra  rLinisf"*  j'' 
M'guiau  viM  ius  obi;>|i«í  -,  el  nriubispo  de  i'arts  au>mpa(tedu  de^U'  '•i'*' 
ríos  generales;  el  duque  de  Orleaos  y  su  bíjo  menor  ei  doqn» 
CharUca  -,  taprineosas  da  la  rral  finoilia  y  sos  damas :  cldoquc^' 
Angulcflia  y  tacmptadeedaaucan:  elrey  ysos grandes  éci»\» 
t^rtaX  y  los  príncipes  iban  escollados  pur  eien  siiiios  y  losgiíida' 
de  cnrps.  Detrás  del  rey  venían  los  mariscales,  nn  sinnúmero  ti» la»* 
y  de  dipiitaduí,  altos  funcionarios,  y  una  mcliiind  de  s  niraiis  y'*^'** 
les  sU|>eiiores  del  ejercito.  KtUa  larga  procesión,  cuyo  ir ihmío 
mas  de  media  hora,  se  de;uvo  sucesivamente :  primero  b»j«  «W  P"^'' 
lo  del  Uotel'Dieo,  donde  aa  habia  erigido  00  ato;  largo  «"  '^''^ 
dala  Sofbaaa  y  ea  la  da  Sania  Genoveva.  POmahao  b  Haw  en  las 
por  donde  pasó,  la  fruoidia  1  cat  y  la  tropa  de  lirics.  EsU  fW"*^ 
\  cuatro  boras.  La  misma  pompa  y  solemnidad  reíná  ra  I* "C^ 
cayaa  aaladoata,  csUMrcidaaeBtatriBtiH»!^ 
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quias,  fumo  caiua  de  que  dich»  proce^ioneg  puaseo  por  ku  caarte- 
In  ana  popolosot  y  de  mayor  iriBco.  La  SWli  7  última,  que  se  vcri- 
ac6cl  Sd«Bi|o,  MtamMbrjlhiole;  7  OT«tfiiladn«i|jcl9B»«n 
etlenmeiiite  wMgioi».  üni  de  Im  MUriota  en  qw  h  pwnwleaáete 

(JdeoiTio  era  ta  ¡j^lfsia  de  Tu  A«nnc;on,  3¡1tiná,i  perca  la  plata  do 
Luí* XV.  Los  con-irji-ro»  do  CmUh  1  la  detcrminnruti  á  que  aproveoba- 
«e  esta  opoitanidad  para  pnRodcr  Qnalmenle  n  l)tt»dicioin  y  coicxa- 
cion  de  la  primera  piedra  del  moooroeato  que  en  181 S  votó  la  cámara 
pnra  Luis  XVI,  y  Igdavfa  esperaba  que  se  empetaseo  íds  dmieo- 
to».  fan dará CTti «a—wwi w ortcief  de ■ajaHid iapreaiooa- 
•e  vhrmMnie  Im  MtMt,  deapifgtoe  toéa  hyMipi  ^  !■  nl^ioii  7 
t  >  !n  !.T  n>tcnl3nón  y  !>on1u  que  pu^du  dnr  k  uviMtanidMl  iMfRtm* 
ci,i  Jii  l.ia  grJiuloiCdrporaciuüOi  Jel  e»lDdo. 

Ililiii'nijü  s.ilido  la  [if(íceíii>n  do  la  i;5lpsia  d>:  NuMlra  Seikor3,Jir¡gM')- 
•e  primero  bácia  la  igle!>ia  do  San  Uenii<iiu  l'AuxrrrtM» ,  que  estaba 
aeOalado  para  la  priinera  estación.  Lm  pores  y  los  diputados;  el 
üiliiiDal  da  UNcioo ,  «á  Iríbttmi  leal » «1  dn  «Motu,  loacíviln  y  d  da 
eooierrto ;  el  oomejo  raal  da  fa  «mivanüdad  t  loa  estados  mayorca  de  la 
guardia  nriciútiiil ,  de  luí  inviiüJiM  ,  d.;  la  división  laiNt&f  y  de  la 
í.i ;  L'n  uaa  pakbra  (oduü  lus  ouipivddtj»  ,  roaciunaríos  y  autoridades  no 
de  Parij ,  iioo  del  deporljoienlo  dd  Seoa  ,  se  veían  formando  de- 
trás dd  duqua  da  Aogmleuia  y  del  rqr.  fua  ibas  acoopitAadM  de  los 
■kislfaa.aioriaaalea,  gnadca  7 prinelpalMmpleadaadeain  pala- 
cios ,  cabaHeroa  de  ba  trdeoe»  («)rdoDcs  ñutes )  y  grandes  croces  de 
S  in  Loi  j  y  de  la  L<^on  de  Banrjr.  Xunca  se  habia  víhIo  uo  clero  tan  nu- 
nii'rrjsij  .  ]íi3  aláronos  de  lui  sor.iin.iriü-j  coii'pri'mlido'i  en  t;ii  radio  do 
ojucbaá  leguas ,  los  capellanes  de  lodos  ios  culegioá ,  los  clérigos  «lo  to- 
da* Im  iglesias  y  capillas  ,  furmaban  an  total  de  mas  de  dos  mil  cele- 
aiistieaai  qoeibaa  dispantoa  en  doa  Ifneaa ,  aeguidoa  del  nmcio  del 
papa,  da  loseardenatei  taiil,  da  Crol  7  de  laftre,  del  anaK^po  da 
Parli  y  do  varios  üMjpo-;  J.n  estación  fué  rn  S,it>  Ro'|Ui>,  y  la 

ter  ^M  en  la  iglesU  de  la  Aauitcwu.  Ucí pues  que  en  isla  ulliiti  i  ¡lant)- 
qii\A  concluyeron  las  oraciones  partícula i  i'h  di-l  jubilen  ,  a'iiii'l  iniiTHii- 
nable  acompañamiento  fué  á  de»plrgarse  en  ta  |.iaia  de  Luis  \V.  ILibia 
«II  d  centro  de  la  misma  an  *a»lo  pabellón  superado  de  una  ci  u; ,  nu- 
biertodc  colgaifairaada  Iffciapda  vieladoi7denlraaaallaralaiBlaB 
llegaba  por  las  enalfo  c»i««i  por  obtis  taatas  earalinal» :  ■  Ota  adva  da 
artilleri,! .  dlc-  M  inii.  r.  iiiunii'»  la  llegada  do  ta  procesión,  y  df^- 
Gle  ofreció  el  c>ik'c1^coÍí)  uta»  iiiiponenteqao cabe  imaginar.  E-íj  anti- 
gua nación  fnincc5a  con  el  heredero  de  se^eula  rejes  en  íreiilo,  iba 
precedida  de  loa rcgaloaqaaCarioaiagDobtio  á  laígieaía  dePatfs,  y 
da  ha  otNiqaiilaa  f  elighiaaa  que  Sao  Laia  traf»  de  loa  Saaioa  Logare*.  Los 
prdadaay  loa  ascerdoies subieron  al  altar;  y  por  ires  veeea  oonseciti- 
va$  elevaroa  al  cielo  el  grito  de  perdón  y  de  misifieordia.  Losespecta- 
dores  se  postraron  dcrodillsíi,  reinando  prufuíi  lo  -¡li'nt  io  e;i  luí  n  i  del 
aliar  a»!  como  en  todJ  la  pinu ;  pues  el  inistno  dolor  abaita  al  pueblo  y 
a  tos  m.i):n,i(cs ,  y  hvila  el  rey  tenia  Jos  ojos  llenos  de  ligrimus. »  De- 
li-iadaCartoX  y  loesdado  «mire  kw  cardeoalea  y  prelada*  olciaBte* 
babfo  na  hemlira  qee  peranoeeia  Igmlaieala  arrodillado  7  aa  acüiaá 
de  .illiccion,  el  cual  parecia  puesto  en  aquel  sitio  por  el  genio  da  la  ra- 
vo'udon  como  una  viva  y  satírica  proti'sta  contra  rUo»  ll,itnamientM  á 
|j  fe  pu'ilica  y  rcligiyí.i  ilo  un  pa>iid')  'jin;  4li--,;i|i,iii\  tdi'  Cubierto  de 
adomoi  de  un  lujo  el  mas  mundano ,  de  bordados  y  de  t»i<gnias ,  con- 
tarnaado  aus  pasos  y  sus  nunrioMCOlaa  i  los  del  hermano  de  Luis  XVI, 
eoaio  giaa  cbambeian  del  moaan» }  aala  paraaaaje,  eHa  digiMad  «da- 
aíicliea .  k  qnien  todo  tutt  vlA  cefebrer  en  el  campo  de  >arta  la  aiíM 
de  la  confuili-rarion  ;  esto  prfl'nld  casailD  ,  .-Icndo  ministro  del  di- 
ractorifi ,  liaLia  i-eli>brado  d'iiniiUí  iniii-hoá  cinw  i-umo  tiesta  nacional  el 
«nivof-.iriii  di.'  omí  tiiisiii'i  .•■■.ipln  ii)  piililioo  ,  rjui!  era  obji.'t')  d(?  tantas  lá- 
grimas, era,  por  decirío  de  una  vut,  el  antiguo  obispo  de  Auluo,  princi- 
pa dft  Talleyrand.  Terminada*  ka  qiBciones,  el  aru^i^po  de  París  ben- 
dqo  Im  ptimeia  piedra  dd  aMnoaipnlo :  el  rey  la  colocó  y  la  adié  según 
at  acmtttmbradoeerpmoiiinl.  Hnbo  luego  otra  salva,  gritóse  ¡viva  el  rey 
y  la  |!r;)ri>^ii_in  ditiliiiii ')  sn  caTiilnn  h  itia  Nm'ilni  Si'ñ':)i;i.  Trirmablin  lu 
iliiea  doíilr  lii  i^'liiia  üo  Nue»lra  S^ifwra  iwMJ  ia  id.iíj  ¿u  Luis  XV  seis 
11. >;  íin;gd>ri'$  iiiriiu  de  la  guardia  nacional, romo  de  la  guardia  reni  y  tic 
linea ,  seguí)  aOade  d  Hooilor ,  j  ciento  ciaca«aila  genérale*  que  íImo 
defpma  da  loa  parea ,  dipnlado*  7  angiiindBa  qae  iprovoriiaraa  oao 
aaaía  asía  ocaaioR  para  dar  al  rey  aaa  aaeva  penaba  da  sos  *aQiiaiien> 
loa  da  iliniladB  adbesion  ( l ; 

it)  A«tit«ltiiMptac«toB  noaaleUdniflinDa  taailUa  daOrlMa*.So 
•laa  Mía  M  JItHdtor  le  daba  p«f  nwlm  da  «ito  •«aancl*  qoa  la  pww  «•- 
autora  da  la  eeiaawala  aipNcaba  baaiaata  ana  eaOMVBdad  da  loi  ira* 
Nasdal  da«e«,daeiira  aalanSeiaT  v««adadaa  decía  ana  palabra  «•- 

la  diarto  flflcial. 
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lüitas  pruoesiuoes ,  e»las  i^piacioccs  y  rogativas  que,  &egan  decían 
los  diarios  do  la  Congregación,  «seftalaban  para  la  Praocia  una  era 
naera  da  aaatidad ,  da  gloria  7  de  vñiad  caotabaa  eierto  asoiabra  e 
¡aqddodaadpodiloda  Paria,  bata  primera  mqoetasgnterBdo- 
nes  do  estos  tiempod  veian  los  mnellef,  las  c:díc-3  y  pla?a;  Hienas  de 
iuterminables  hileras  de  sacerdotes  canítitido  salinos  y  leiamaí.  y  y^- 
seando  solemcemcnie  laí  rcIiqDiiis  de  íilfiurn?  f-inlr?,  y  arm»- 
trando  detwtamenlo  en  pos  do  st  al  rey ,  á  loe  cuerpos  legislativos ,  a 
la  caagiltwliia,  i  badmialMracion  y  al  ejercito.  La  multitud  en  medie 
daaa  aonmsa  y  da  n  ígaaranoia,  aeogia  laasapoticioac*  maaahsar^ 
daa.  CarhaX  Oaialid  A  taa  Irea  proeatiOBH  c«  traja  da  icnienle  gentrah 
en  la  úllima,  que  fra  una  espi^rie  do  n  romntiia  fúnebre  en  honor  de  »n 
hermano,  iba  de  lulo  Para  Irjs  ri  yts  ol  1  dlor  ffe  lulo  es  violado ,  igual 
M  í|ue  llevan  !(«  prelados;  bajo  osle  íiipiu'.-ió  sfdilundió  el  tumor  en  las 
cia«es  iruliajadoras  y  media  de  que  d  rey ,  habiendu  tomado  en  eacrato 
lasórdenes  sagradas,  sieedopfoüwddo  iob«i|io,  eaopüafa  eslaaecre- 
auoiaa  iaa  ooadíeioaaa  ifOMUi  par  oloaiagBiarlbfw.jnalocanla 
peniieeeb  por  loa  errom  de  «o  Inveolnd. 

E-to  riiiiior  puedo  dar  (jni  ídí-a  Ja  la  emocii  n  que  causaran  <  u  !• 
población  di:  Parí  las  proecnoftes  generales  del  jubileo,  las  cuales 
se  apresuraron  á  imitar  todas  las  ciudades  de  los  departamentos  des- 
plegaado  en  estas  cereiaoaias  d  aala  exagerado  que  forma  d  carácter 
partkular  daealaa  demaairaciBaea  maadadaaallinvorpdMeo  d  deroio 
do  las  clases  oReiales  de  provincia.  La  celd}r8cion  üel  jubileo  y  !a  d^-- 
cusiondela  ley  do  mayorazgos  fue  á  un  mismo  tiempo;  de  niauiu 
i  1  I ciacion  dú  las  solemnidades  religiosas  llegaba  a  los  lectores  de 
ius  periódicos  al  mismo  tiempo  que  la  do  Iw  debales  abiertos  en  la  cu- 
mara  de  pares  acerca  de  la  ley  do  privilegia eornelída  á  diclia  asam- 
blea-, porqae  la  corioaidad  pdMioa  aa  hdlaba  Arntemente  escitada  7 
agüado*  loa  ininoa  roa  edaa  doa  aipedn  d«  ■oeeaoB.  Ca  esto  aoBDCíd- 
.H4)la  publicación  de  coa  obra  titulad»  íiM>  n¡oMa  que  di  l  o  <  n$ullar<e 
sobre  uo  sistema  religioso  y  polftieo  (¡(lo  in  ndo  .1  deiiriiir  l.i  religión. 
!□  íooiodad  y  el  trono. 9  El  autor  do  esto  lil>ro  dt  i.  itK  Í,ib.i  a  la !  rancia  la 
exi^ioiicia  d>:  la  congregación  y  dcscnbría  el  Mvreio  de  su  organiiaciMi 
y  do  üus  noto?.  IXespues  de  haber  dado  pormenores  ídtalicaa  a  lea  qaa 
beoM»  pnblioada  aoienormenle  sobre  el  otlgen  de  cela  taadadoa:  des* 
poe*  de  haber  baMadO  de  *as  progresos  y  sativas  ustirpaciene;  «1 
ol  t;i.b¡on»o ,  el  autor  afindia : 

nNii  l>a*la  á  la  eongregactoo  !i.ibt-rse  bi-iliu  ducfla  «le  lo»  deslióos  de 
ambas  polK  ias  y  dM  ministerio  ;  su  dnrmnio  en  (odas  las  partes  del  rei- 
no da  lugar  á  un  nuevo  sistema  de  vigilancia.  El  eapiooaje  en  en  airo 
lioinpo  un  oficio  que  el  dinero  eocargdia  i  te  tojaU;  per*  1107  seeoco- 
mienda  a  la  probidad.  Según  loa  dobacaaqvala  congregación  le  impone. 
80  asegura  que  el  espionaje  es  obra  de  cMicinieia  y  falla  muy  poco  pai:i 
d.jflo  (MríiiK  do  n'ilileja;  bajo  este  a.^[H<(:lo  !n-i  ola -os  irA  rinioj  de  l.i  ■..■vic- 
dad  ,í'v!j  lialadiis  io  mismo  que  las  i^uperiure.^.  Por  nteilto  de  una  afo- 
ciacion  llamada  da  San  José  todos  los  trabajadores  se  bailan  clasilcades 
y  aabordiaado».  Se  lea  baa  atOalado  alguaos  «endedorea  da  vino,  con» 
qaa  I»  dasniaabaral».  7aiiBlMiaiiempoqne  las  entMrraeban  )n 
dan  fórmulas  completas  de  buenas  mivimas  y  de  oraciones  para  rezar 
Rasla  han  tenido  cuidado  de  apoderarse  de  la  colocación  de  criados;  y 
be  ví-ito  en  Paris  camareras  y  lacayo* qaa  *a  tncaeaMtwR  eoaioa|ir«- 
bados  por  la  congregación. 

•  Las  aldeas,  los  empicados  do  la  corte,  la  guardia  real,  de  ludo  se  ha 
apoderado  la  congregación.  Nada  «a  de  peulivo  coa  rnpacto  i  la  cá- 
mara de  parea;  pem  an  la  de  dipalada»,  en  abril  iltimo  haiita .  wKtaa 
vemo»,  ciento  treinta  miembro'!  do  la  cuntircií-ioiiin  y  ^i'nun  1  Irn 
se  contaban  ciento  cincuenla.CieriQ  diimlddu  u  nCTi'^anto.de  ijuitn  |:u- 
di'  iníoriii  irnie.solo  me  dijo  haber  donto  cinm  ;  [ion  ilo-de  entonces  rl 
numero  no  ba  aninenlado.  l4  congregmrion  llena  la  capital ;  peraprin- 
ripalmente  predomina  eo  las  provincias ,  y  en  ella  forma  bajad  ioflnjo 
de  lo*  obispo*  y  de  los  vioarioa  gencralea  tdtiadaa  pareialiiladt* .  qoe 
M>n  otro*  tantos  espantajos  datw  magilindo*,  de  k»  gobcroadore*, 
preforiM^  y  '^ubprafecU» ,  é  inpaaeala  ley  deada  alif  al  gobierno  7  al 

miiiNtoiio. 

u  ¿Qnereis  inspirar  respiHíto  hacia  los  sacerdotes?  aAadia  el  autor  de 
crie  libro :  en  oembre  de  Dk»  aa  loa  meiclei*  aa  lo*  negocioa  dd  mon- 
do;  7  digan  la  qaa  qoiaran  aa  ka  pcrmilai*  pnatiloirse  ea  r  I  parmenar 

de  las  hninanas  ini'terias.  Asi  como  cooerraít  los  vasossagrados  rn  lt« 

tah«^ácnIos ,  y  solo  les  presentáis  á  la  irtíta  del  pdblico  en  l.i  -  grande* 
suleninidadi's ,  y  aun  o-io  i  nn  muchos  nii.Tmiii  b  u  od  lo  inisruo 
on  los  .•lacerdoles.  No  piTuuOi*  qne  vayan  a  o^li  nlrir-o  <  n  vnesiris 

(li  La  fvnioa  da  la*  MUIottcs  patrgoieras  de  la  c.ille  <je  Dac,  e)i*  ntia 
oMtta&a  ya  anlro  aai  niemuae  dici  r  od»  parea  de  Piancta. 
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Antait;  puM  ios  oiininiros  del  Siüot  son  como  lot  vasos  sagrados,  y  em- 
fUevki  «I  ¡M  BM»  M  amáo  w  pe afnwl  w. »  U  cand—ion  de  tM 
mmorit  tn  como  ligue :  «Ln  eoilni  grtoda  oÉhmidadn  indietriai 

.  '  í  I  pri-si'n;i'  iDcmoria;  á  saber;  la  ccinsTrpacic.n ,  el  jesuitismo  ,  el 
üllr.iiuw4ümjuio  y  ei  sisicoia  do  tisuriMCioo  deldiTo  .  anitnnan  hi 
s^Kiiridad  del  Ciliado ,  de  la  socirdud  y  iW  la  religioo:  isl.m  si-n;ilail<is 
por  Dueitras  antiguas  leyes .  las  cuales  oi  etáo  derogadas  ni  ban  caído 
enéoidM.  n  haberiai  ioíríflgidoooMtilofe  oncIcililOttIeiHiporlomit- 
mn  que  pOfic  en  p«ligro  al  Irono,  É  la  mMad  J  la  nü^m  •  t»  ealifiM 
iIp  rriinpii  de  k-ia  majestad ;  y  IraiftAdOH  de  tos  crínteoc*  da  fsta  daw 
l  i  denuncia  no  cíla  pcruiiüda  á  to«]">,  ^iiio  que  .luncsU'i  runnd.id.i :  la 
ainHacioo  puodo  llevarse  aolc  d  jirocui  nilor  kl^ooi  .iI  ,  y  ante  (mWü  lus 
mafirlrados  do  los  Iribuoolcs  reates.  £a  cumio  á  ta  «$pocic  d«l  delito, 
coa»  e«  gpacni,  paréecme  v»  igualawnte  ddieacr  gaatnt  U  dwun- 
ria ,  y  dirigida  00  á  luaoto  IrilwiHl  en  partinhr .  aillo  i  todas  h*  lii- 
liaoalei  realce  dd  reino.  Esto  es  mi  sentir:  asi  suplico  á  los  seAores  ju- 
risronstilloi  do  hMlríbonles  reales,  á  cuyo  juicio  lo  someto,  se  sirvas 
<;)nfirniarlo  <j  recliOcarlo.  i' 

ILicia  diez  ados  <]uc  lodus  tus  lostruutentüt;  (1<'l  \\<^\vr  uegaliAa  coo 
<-itor  |3  exialciieia,  asi  de  la  congregación,  como  ile  h/'^  jt>ailai;  peno  la 
usadla  de  esli  acfaliva  oo  podía  aootcflerae  ante  laarwrelaoiaew  de  la 
imniaria  oottiolliw ,  cojo  l*ro  (fistpoba  ha  dodae  7  aWa  ha  ojos  i 
ik1o«  vertiad  de  su  coBteuido  im  solo  era  priesla  ea  eviJenci.i  por  la 
"íicliluii  di?  liw  poruienorcs,  cumo  laiubicn  de  la  reunión  y  cocaitena- 
micnto  de  l'.s  IiclIioí  ,  sino  que  leuia  un  garante  sogiiru  in  la  vida  pa- 
Mda  de  u  autor,  el  conde  do  Mootlof ier,  miemb»)  do  la  aaamUea  coos- 
tilnycole,  donde  ftt¿  ano  de  lot  oradores  mas  acaloradoo  dal  lado  dere- 
cbo;  anUgn»  cmígrodo,  que  solo  babia  dejado  las  armas  perseguir 
rorabatiendoen  bvar  de  la  antigua  monarquía  en  las  publicaciones  pe- 
riixlieas  ,  ó  en  |is  lilin.'s .  i|iic  risjiiraliaii  el  ri'jiidiiii)  rua.s  lAaliado.  To- 
ilivia  en  mucho>  iiasnjr*  do  su  iiuTuoria  se  bailaban  scíIÍíjíús  ác  sus 
preoi-upacií  nrs  rnu'.rarLvoliicionajIas  y  del  espiiilu  ultramonárqoico de 
sus  polémicas.  Para  el  el  partido  político  representado  por  los  di- 
poiodoa  de  la  iupiíarda  onntioaabe  siendo  como  siempre  la  gente  libe- 
ral y  Kvdocioaaria.  Aeitado  por  los  pariMieoa  Ubenlaa  de  qno  qneria 
volver  i  paner  la  Vnmtá»  bajo  el  régimen  feodal ,  con  moSto  de  varías 
j  uWicacionM  recÍL'nli.'s  ,  en  (]ue  defttulió  Ccai  calur  csln  inslitucioD  ,  tas 
grandes  propiedadeá  y  el  duhle  voto,  coola>taki  á  e»ias  criticas  en  al~ 
fOnoi  fMajes  de  su  memoria  consultiva ,  diciendo:  «Los  liberales  al 
verquocon  la  añera  ley  olootoral  aa  eeeaindeaoainaaoalaprapoa- 
dwanda  de  laa  tedoeidaa  pfepladadai,rla«aii  dieiendeqoe  wdiaaea  al 
antiguo  régimen ,  y  basta  que  benros  vuelto  ya  á  él.  A  an  vmt  que  ba 
resonado  en  luda  la  Francia,  lodo  el  mondo  se  ba  radio  i  mirar  de  lo- 
ilo<i  lados ;  y  1  ob  «urpi  o>a  !  en  ki^ar  de  la  Bastilla  ,  se  ba  hallado  á 
Munlroüge ;  en  lagar  de  la  cabdlleíla  hemos  hallado  lo»  frailes;  en  lu- 
gar do  la  antigua  nobleia,  la  congregación:  todo  etfiOaoa  ka  sobreveni- 
do eiMiiO  nna.íutanBagpria;  ba  aido  neocaier  quopMiaaB  algOBoaolaa 
para  érenlo.'  Uejesoilaslooaddn  h  inneiay  mloariifNBoa;  laaooo- 
^regacione^  r.rnpahan  todi  s  lo^  puestos  y  oohaveiaaiotqyailllhoypao 
{lartc  de  1.1  (lAvion  iu  tguúi  .1  u  lo  duda. » 

1.1  memoria  consultiva  oIjUiso  <m  éxilo  asombroso;  y  tal  que  en  po- 
cos somanaesc  imprimicroo  siole  ü  ocho  edicionet;  y  uieulrasqne  por 
un  lado  los  periódicos  liberales  conceptuabaa  al  aliar  eanosaa  alna 
gnierasa,  qne  deapreodida  de  aaa  antiguas  |H«ocapacíoMa  ae  eoiro- 
i^aba  ft  la  cansa  de  la  Uberlad  civil  y  religiosa  eon  el  nñnno  ardor  y 
únm  do  rniivÍL(ion  qu<»  cnipIcA  antes  en  combatir  los  principios  de 
la  revolución,  por  otro  l<Mperi<>dicoiS congregantes  lo  designaban  con» 
Fin  espíritu  faUo  y  herido  de  un  vértigo,  como  00  monomaniático  se- 
diento d*>  fama,  que  movido  seto  del  inicié  deán  vanidad  y  del  deseo 
damciernido,  bacín  lioleieo  i  la  cnaia  qiaaoiea  habia  aeatcDtdoeaB 
h  voz.  ron  la  pluma  y  con  la  espada.  Pero  «tas  injoriaa  no  dejaron  (0- 
l.ivta  saii.íreciia  la  sed  de  venganza  do  la  congregación:  Mr.  de  Montlo- 
<ii'r  di-írutj|)a_de¿(ie  el  afi')  IX-'M  si/bre  lo*  fondos  del  ministerio  de  00- 
:;oi'i<>s  tesUáiijeros  UD«  peotion  quo  ie  coocediú  el  gobierno  á  titulo  do 
pnMii'ista,  a unqae  en  realidad  era  una  indemniaacrun  por  haber  con- 
Motido  en  baoeroeaar  on  periúdíeo  ea  franctfa  qoepablicalioMr.  de  Monl- 
toüieren  loglaleira  iHolado:  d  GuroodoLondna.  It  iiiHilalmolequíl6 

dirha  pensión. 

Kl  conde  de  Muiitlcsiur.  pues,  habia  dedicado  (oda  en  vida  á  la  de- 
f.-n^.'í  leí  n  giíiirn  aiilisur),  y  a  conibalir  el  niievo;  por  coosigoicnle  su 
auquo  ai  je.3uiiii)i.a  ^ciialabd  y  pruLaU  la  discordia  quo  cundía  eo  d 
partido  realista,  do  la  que  babtó  Mr.  do  Saint-Chamans,  aonqno  eslc  di- 
putado no  deBcobrié  sa  vetdaden  caota.  El  naciniienlo,  les  minios  y 
sorvicíoeeoidrtidds  duraaie  h  endgrack»  ó  h  gncn  dvii,  laa  peiw- 
ciKioDceypadcelmieatossaftidtBeDlItiDpodali  rapdUieaóddiai- 


BE  VAÜUBELLE. 

pcrio,  ;  d  lelo  realista^  lakimn  lus  ii:n]os  qce  dc^de  IS14  ! 
IMtaaopnbm  k»  fevores  y  |tadaa  dd  fobHempríndpafaMBte  n 
m adaitaMnden  y  ee el  ejército.  PsracslealMn  perdieron  na  valor 

desde  que  la  coDj^egacioii  se  LüLia  cn..(^ni>rcado  del  Diinislerio  y  de  lo- 
dos los  puc!>iú>  polllicus  u|]uyeu(e9>;  y  >u»  aíiliadus  culucados  ro  todas 
las  avenidas  del  poder  cerraron  poco  .1  poco  la  enirada  i  los  hombre* 
qoe  no  perteoecian  i  la  aaociadea,  y  muy  pronto  ado  tavicnaaccno  i 
él  los  congregantes.  Por  ob*  parte  cMto  OHO  la  aadadadaecslmdia. 
inaa  oWiiada  se  veis  A  MSinno  CKhnínita.  Los  empleos  no  eran 
leu  BtUMOsoa  que  pudieeaa  eoM^atar  A  ledos  sus  adepto»;  y  asi  «qtie- 
llos  realistas  <]ue  [)or  »u  bonrsddcar.'icter,  por  su  tálenlo  6  (-or  ;ndi  « 
y  C«st4imbre8  indepraidjeolcs  uo  querían  somcteneá  las  prattcas  de  la 
congregación  y  rrcbaiaban  su  yogo.eran  pues  sacríGcadcs  en  beneficio 
dennatirtadoinldganlaaydopieteodienla».beinliieala  nMyorpatte 


dd  poder,  psmlos  &  lomar  todos  los  irsjca  y  ledas  las  máKaras.  quie- 
nes acudían  abooeos  i  afiliarse,  y  siendo  cairailos  i  toda  crmncia. 
afectabao  sio  re|>aro  ladevodon  nías  austera,  asislianoonhipácn  a  roe; 
punción  á  todos  lus  etkios  y  funciones  de  ta  iglwa;  comnlgabao  ev  pu- 
blico, y  ensalzaban  i  cada  paso  los  graud<  >  servicioa  b*Cbft> per  h  Coai- 
paüA  de  Jesia  I  la  nUgioo  y  al  «luodo,  panitadali  idielai  de^ 
reeloadebiei«yesyhaaladd|iapa.  IstedUamadeprdmaiiKy  de 
escln^iones  R'guido  silenciosamenle  drsde  I8i2.  tuvo  por  re.a'J.iijM  iv-c- 
cal8J6  la  Cüngre^aeion ,  sus  aíiliadtis  y  sus  adidos  forruijltóti  un.i 
parcialidad  en  OMxlio  delanligno  partido  reali.ia.  La  de^apari  i  .n  dul 
lado  iiquierdo  en  la  cámara  do  diputados  00  dejo  de  influir  en  U  se- 
paración de  los  dos  principios  que  coostiluian  la  opinión  monkqnica  y 
religiosa.  Hieaim  «pe  la  derecha  Uivoqoeddeidefnde  ka  atiqaro 
de  una  oposidad  libanl.  grande  por  el  lalndodenis  oiadtiKS  y  leni» 
ble  |>or  DÚinero,  la  necesidad  de  la  lucha  mantuvo  esirccbamcni« 
uuidusá  los  uiicii.brc«  d<>  dicho  lado  de  la  cámara;  pero  hiego  que  fai- 
taronenesta  los  diputados  liberales,  y  que  los  realistas  se  hallaron  .in 
opositores,  iomcdiataflieote  uaciO  un  conOíGlo  de  infloeacias  (nlr«  los 
vencedores.  Ba  d  gobierno  trionüiba  al  dcMSBla  fdi|^  sah»  d  cs- 
closivamenio  poliii«o¡  loa  liombresea  qi»  edalia  penooificado  el  pri- 
mer principio,  siendo  dieBtio  aladnios  dd  poder  to  entre^baa  esdo- 
i-ivamenie  a  la  congregación.  Sus  advcrsarros  para  alcanzarlos  lleva- 
roo  su  oposición  al  terreno  del  jesnilismo.  La  necesidad  de  un  letto  dt 
acusación  á  Mr.  de  Yillele  y  i  sus  coleas,  DO  entraba  sin  umbargoea 
laou  partacomapodiefacfacnaealadeedaadd  mteo  testo;  pon 
d  predeañai»  de  la  IgMa  cad  edadoi  los  qjoe  de  SMKhsa  renlíaiaa  de 
la  oposición  era  on  peligro  para  la  mooarqnia  00  menos  grave  que  el 
triunfo  dd  liberalizo,  y  estaban  sinceramente  convencidos  de  que  el 
ÍDÍeres  del  Irono  ctigia  que  pu>iefn'n  un  diqne  á  las  usurpa mncí  de! 
poder  clerical  que  ellos  mismos  haÍMaii  acrecentado  y  robustecido  >  k ^ 
audacia  llegaba d  Gni  cansarles  zozobra,yibwbar]iaala  «l  tí  f  a  di: 
laa  pravincíaa  vas  Iqlaaaa  i  los  icdialas  mea  adodosy  flMt  aoeadradss. 
BlaÍBmolr.dolfMilleaNir,cMra  otro*,  bobo  de  cbocar^sesna  sedé- 
ela, DO  pocas  veces  con  el  poder  derical  en  su  depari.inienlo  y  hnl  ¡ale- 
nido  qoeqoefarse  de  ^u  altanera  ialolcrancia ;  basta  que  vinoá  Pari». 
visitóá  .SU5  amigo.'  do  la MltiBB dctwba,  taoidialwmBy  diddluan 
Memoria  consultiva. 

Las  eonaoltas  qoe  oscilaba  no  se  bieiema  «parar  iMKba  liaaipa: 
las  salas  de  josticia  dd  reino  se  apoderaron  á  porfll  do  itcoealíM  Ba«- 
cilada  por  la  Memoria,  y  fueron  de  sentir  qoe  loa  becbea  designados 
por  el  autor  eran  b.islank'á  graves  p.ira  foriuard  objeto  de  una  dennn- 
ua  íuruiai  a  la  ujagistritlura  .  f  i  der«^-iio  y  ei  deber  do  este  fuera ,  de- 
cían, reunir  y  examinar  los  hechos  denunciados,  scftalarles  sn  carácter, 
y  decidir  m  es  ctmpdeole  d  ao  para  aa  prosecución.  Inmediatamenie 
■r.  do  lloulloiier  so  eenpdaa  preparar  aadenaada;  y  nioolras  se  ea- 
iRgdia  i  asta  (área,  otras  publicaciones  inesperadas  vinieron  á  cuniir- 
nitr  sos  deseobrimientos  acerca  de  la  existencia  do  las  muchas  asocia- 
ciones formadas  por  la  cimgreKiicion,  y  que  la  ccüveiii.io  en  un  ver- 
dadero pudúT  dentro  del  eálado,  y  teauaido  como  tal  su  admioi^tracioD, 
Etts  consejos,  sus  agentes,  su  hacienda,  y  basta  una  especie  de  milicia 
Pnbtioásola  Menoríad  dial.<*  do mam»yd8ddaiiamodanobis- 
pode  lennion,  parda  naocia  y  consejero  de  eslado,piib¡icd  enlsme- 
tri¡H)Ii  de  íu  diócesi  con  motivo  del  jiihili-o  un  edicto  y  á  coidino.K  ¡"o 
uii  ai  lu  iiilitulado  :  Reiumen  del  regiaoioDlú  déla  asociaciina  füiii¡a¿.t 
parala  proingíicion  de  la  fé.»  E^te  resúiocn,  que  como  seguitdo  Ululo 
llevaba  oscrilci  >í»lo  epígrafe :  Ad  majtrrrm  Pii  ytuimm  {l;,  constnfo  de 


IV   P^TTv»  ffimoyi-r  y  iriii  dt  Ih  1    K»lii  es  l;i  .luijft  <Jf"  !.t  1 1  tiip.iñi.i  dr  ic- 
íii»  L,Ti  eu.ilni  inieiükví  do  enl.1.1  <'u;iLr.>  |i.il.il<rus  l.iiiiuis  A  II  L»  [ 
ni«ruii  muQojiriiina  de  diciia  oompaúU,  ul  cual  A  vecen  «oto  cva>i«  de  U> 
«■sfrimaiasA.  «.yoneeioessoeslta  snisndas. 
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veinte  aríiculúi  roglamc&taii'^  da  los  casles dtamn ka  $iKoi^l<s  '• 
«ArtioiilMl.Si.*;  «.«c^MwrrmBiaiHMaMáMíaipiadanl^fO 
tt  dfloaoHiKm  4»  Meñdad  pm  li  |ii«pagteiM  dB  b  ft ;  ^ 

por  fin  «tetider  la  comonioo  de  los  fieles  calAlicos,  BUsUíando  CM  man- 
to» medios  rstún  en  so  mano  á  los  ni^ioneroa  cncargadoa  d«  difondir  la 
luz  de  U  tí'.  Conipóncso  do  fieles  de  uoo  y  do  otro  sexo. 

•Arl.  {."y  5.*  La  sociedad  so  compoM  de dWiaiMCfl,  oaatariia  y 
«ecc-ones.  Diez  miembros  roraan  ana  aacdm,  tfnacHiMMI  «•  ew- 
lurii,  j  diei  eculariw  mm  Uvimon. 

•Mf.  •*  U  MHieiM  w  baila  regida  por  nn  consejo  soperior.  mi- 
ú  rile  en  Tari^ ;  iK>r  do:?  cons^'jo'í  centrales,  ano  en  Paria  pera  el  norte  do 
Fi  ittcia,  y  oit-u  oo  Lyon  para  el  roediodia ;  por  oooaqM  geomles  es- 
liibieciJos  eo  cada  «iiidnl  mnpalitni,  j  pw  eoH^N  pMínInct  to 
cadadióceMs. 

■AH.  1.*,  I.*,  y  It.  Cada  división ,  cenlaria  ó  sección  recmtom 
«njefo.  LosjeflMttodinNOn  son  uombndwporlMcaflt^N  gncrales, 
7  se  eorrrspoBdcn  «Niel  concejo  p^rtictlardeMtftoeili  y  «míos  jefes 
doMis  cenluríü5  Esios  n  n  mli  nl-i  p<>r  oljoff;  do  m  división,  y  se 
correipondco  cou  eslc  jt'fc  y  <  rm  los  de  »us  secciones.  Elsios  ullimos  son 
nombrados  por  el  jcfb  de  su  centuria  y  se  corresponden  con  rl . 

»Aft.  ti.  Pitra  Uamar  laa  gracias  de  Moa  sotare  lasocicdad,  cada  aso- 
ciado reaari  cada  dia  m  Mn  oooln»  y  Ave  Varia,  lura  lo  c«al  le  baa- 
laii  aplicar  sa  iolencion  &  eate  objalo  una  vet  por  lodos  el  Padre  nues- 
tro y  AvelKarta  de  su  oración  de  Ta  maflano  d  de  la  noche,  i  lo  <¡uo 
aAadiri esta  invoo.niüii.  ^Snii  Kratirisro  Jdvit'r.  rnega  pornosotros.» 

•Art.  13.  La  sot;i<MÍaJ  ulig£  cviuo  éix>ca8  pnrticnlanncnle  destinathis 
i  oraciones  y  acciones  de  gracias  la  fiesta  de  la  Invocación  do  la  Sania 
Om,  ü  aaifsrsario  de  ia  taadadoa  de  k  lodcdad  eo  Ljoa  (el  a  de 
nayodelStt)  ykiettadeSanltaieiteD  Jafier.deuaifcaHNeepor 
su  patrón  (I). 

•Art.  16.  Cada  socio  diini  cinco  ci-nliiiios  scnmn.ilii;i'nlp. 

«.Arl.  n,  1 8  y  IS.  I,i;s  jf'fi's  tic  í<vfi'in  n'coícnn  ¡hü  rcliüjucioni'S, 
cuyo  producto  pondrán  en  el  priuKT  domingo  du  cada  roesea  manos  del 
jefe  de  ceoluria  y  cada  no»  «S  nsponsable  do  din  retribociones :  los  je- 
fiisdeceataria  eairaga*  inamaiaMale  A  los  jefes  do  su  diñigalu 
eantidadeeqtiefecilHaiaiidalaaJaÜNdaaeccioii;  y  losjcfesdasHdifi- 
sioa  ditn  ci:i  Din  de  lofccaudado  A  k  prianm  juma,  del  eoasfja  parti- 

colar  diyccüar.o. 

•Art.  SO.  El  consejo  aapaiierailA  encargado  de  li  dislfitid«i  y  i»> 

partición  de  fondos.* 

El  arzobispo,  al  pvUiear  eMA  Mbaelo,  aneaestaba  ¿  lodos  tas  fieks 
do  su  diócesis  «ú  qno  eaMaeo  enesbi  ptadow  aaaciaflii»  y  adeplaien 

su  espíritu  y  sns  prácticas.» 

1.^  publicación  defstc  rcsi-ntnento  promovió  una  vira  polOniicii  enlrc 
las  diarios  subvenciotiadus  por  el  gubiernu  y  io»  demás,  lot-Jus*»  ly»  pe- 
riódicos realistas  independíenles.  Los  prímoros  dt'fendian  la  legalidad 
de  k  asocMeion,  cuahatiea  so  «t|ieiv.  y  m  tenka  faestanics  frases  para 
'  -ÉiCHDaMiiHliliiloqaelalMbkftiiriadayqiekdMgk.  «Msaa 
: Setacjanto  aaloridad,  instituida  forra  déla  soberMia,  babicm 
Itsmado  sobre  sf  el  rayo  de  la  venganza  real  hasta  en  los  días  do  Pólipo 
el  Largo.  I  (^uéórdon  y  r|iiO  nnnonia  oo  n''sal(a  en  esa  sociedad  foera 
del  Orden  l  Todo  se  apoja  y  se  enlaza  en  esta  asodscton  criminal :  la 
correspondeaeía  asa  ngolar  m»  entre  tí  las  panes  om  dlMsoies  de 
(itj  caerpB  moaalriMD.  A  ana  sedal  dd  eooMip  superior.  pwMi  ksdr- 
denes,  téeknlasimlniocíoMsbSBla  los  atanaes  ddrehN».  Bi 
difls  los  sectarios  hm  n-cihidn  l.i^  órdenes  de  Vonlrmisn  ¡i)  I,.n('lividnt! 
de  la«  sefiales  dtii  gobierno  feilc  ii  h  prímlilod  de  los  icli'srnfi.'S  jisiilii- 
ens.  Eo  (odas  partes  l.i  .mloridsd  legilitna  .'vc  ve  ■¿obrepnjntla  d(>l  nii'íiiio 
inoüo  que  enlodas  s« baila  iovadida  por  un  poder eseéntricoqaeia insulta 
y  la  dosaria.  Los  cUenles  formados  i  ooBseeoeada  da  estas  caaridA- 
raaoues  hacen  soMr  algraos  wHIeneo  «I  prodacto  i«tal  daraale  kscna- 
tr»  dltiaiea  anee  del  saetdo  semanal  nipaesto  i  los  afiliados  do  amboa 
jew. 

Alodirlodid  arz  íbiJfHj  do  Bi!^iin)n  añadióse  casi  sl  mismo  tiempo 
jii.i  cir(  idnr  (  I  .ib  ile  Losurre,  vicario  general  del  arzobispado  de 
Roucn,  dirigió  al  clero  de  so  dMcens,  eecañsiadek  dar  todo  spcfo  á  la 
Mcicdad  y  proenrarfo  aINkdoo.  Él  abmo  ammeklM  en  dieha  etrcoLir 


'<  San  Fr»n<-)»cn  J(iv:or,  p<lroa  da  lo  mciotlad  para  ta  |irrp.i;;.i>-loii  ili' 
I»  f(í.  fuO  unodo  loíprlmoro*  y  nids  (.Tvi.jnies  o^mUjI.'c  ■In  san  li;niOi.j 
<lu  L«f oIa  :  aogna  la  lofonda,  rccItiM  li'.-l  <-. imo  ya  lodaciiid»»  los  v-utu»  que 
«ieadeeaianoM  prawnrlao  loa  nriMiliro*  do  l»  <}ottipaAia  da  Jeau* .  San  Ik- 
naeio  f  m  nnoisco  Javier  aso  lo»  pnnripaic*  foironu  catoaUiiM  da  loa 

ramff.iiMMeattto *  )«s poeriasde farb,  donde lesjaeiiKaataD- 
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que  susopcrior  el  principe  de  Croii,  arzobispo  deloueo,  grao  Inuo&nrrn 
de  Franck  y  cerdapsl.  era  el  pwsideiHe  del  consto  sqporior  de  kiw- 
tiiocioD,  y  t|w  este  pitinde  había  ooGlado  «0  l^ver  de  la  niina  per  ate- 
dio de  Mriss  auléoljcas,  el  concurso  y  el  apoyo  de  lodos  los  r  bi.'^ixi?  iM 
reino.  Anadia  que  fundada,  como  se  ba  visto,  en  lüll.  vn  la  i  (ii  «a  i¡n 
que  la  c<>u>;n-g;u  ifio  liubia  |>romovido  por  loilo?  1(«  medios  pc^jl  ks  lu 
fonnacion  de  sociedades  anejas,  la  ami<ict(Mi  para  la  propagadoo 
de  la  fé,  en  15  de  marzo  de  1823,  recibiá  del  papa  Pió  Vil  privillgiM 
cepiiÜMdcs  y  nomeroMS  «dalgeaciaa.  to  911»  ddMaUaerk  k  ssayerk 
dehaMea. 

Con  Pstas  sucesivas  rcvi-Iai'ionrs  ri  t  ra  ¡rupüsible:  la 

Francia  rejilincnto  eslaba  ocsuella  en  mu¡  vasia  l  ed  dr  sor  ¡edades  reli- 
giosas SLVreUis  promovidas  y  dirigidas  por  ia  Conipaflia  de  JcfttS,  bis 
coales  eoolabaa  entre  sos  miembros,  niaos,  mujeres,  esiodiaoics,  car- 
deinka  y  reyes,  y  que  b^*  divenas  formas  ó  con  diferenles  Moles, 
no  enn  eo  reolidad  aira  cosa  que  el  mismo  jesaitiimo.  Conmoviéroo- 
>e  loa  bombitede  iMks  opiniones,  las  imaginaciones  asestadas  no  vie- 
ron ya  oiBS  que  el  poderío  conquistado  pnr  la  K)ngrei;aticin  y  por  lus 
jesoita»:  desde  el  uno  al  otro  csli 01110  del  rciuo  Mi  nombre  estaba  en 
lioca  iltí  lodos,  y  \mr  Indas  partes  creian  ver  je(DÍtas  y  CODgr^Ulef . 
La  alarma  llegó  basta  el  seno  de  la  cámara  de  dipatades;  y  nno  do 
los  miembros  mas  acalorados  dok  dcreda,  00  HMi^rifodo,  c«yaadfae- 
sion  á  los  Borbonesyék  OMasrqoIs  no  era  dable  poner  en  duda, 
Mr.  Agicr,  en  fin,  fué  quien  el  dia  13  de  mayo  llevú  e^la  cuestibn  a  bi 
tribuna,  con  motivo  de  l,n  djs<-u.-n:u  del  prcsnpoesio  d<i  la  guerra,  y 
délas  dimisionos  que  cadü  día  eran  mas  nomerosas  eutre  los  jeíi-s  do 
todas  graduaciones.  Después  de  baber  ab-iboido  la  cansa  d<;  laks  di- 
misiooes  al  desaiienio  producido  en  el  qtrciio  por  esciodsto  de  no- 
neraaaaéknmcídoaaMcosasT  y  parma  inqoiiieian  Tilétatrigan- 
te  que  se  encubría  con  la  capado  religión,  el  orador  anndió :  Apir.  ■ 
la  Francia  e^  ducOa  de  dominar  su  emoción  riendo  io  e»pirtlaai  anima - 
uudo  invadir  lo  temporal.  (Espkakn  de Momolloi  cttkaliancef  ni- 
oisleriales;  ioterropctoa.) 

Mr.  Agier,  a  los  ntoirqUcraa:  sflctats,  los  nmrmuUos  no  son  res- 
puestas. A  mas  dsqQeoocreabqnainvrieada  babkrda  loa  jámilas. 
Annqnek  Oompalik  de  lems  tienda  t  fodomadon  7  i  bs  usocpacio- 
nes,  digo  sin  temor  qne  no  lemo  tanto  á  los  niicnibros  de  etle  i(i*li!oto 
dedicados  ¿  la  predicacioo  y  a  la  ensefi.inza,  ni  nic  parecen  Uu  peiigro- 
aos,  sino  los  jesuítas  qne  en  ci  nmndo  si>ien  nui^ilro  traje.  Mireai^ 
tampoco  que  pretendo  bablar  de  las  asociaciones  mialeriosaB  ÍMdadaü 
para  practicar  buenas  obras;  quiero  tan  sakbabkr  dacatasociarkii 
qne  ha  jando  odk&DOCitfaaiMüincignefl,  nao  coandopara  lofrar  su 
ioiento  deba  eompnnnler  baatt  lo»  Terdaderes  intereses  de  la  religión 

i.Si  lue  pre^mitan  su  nombre,  contestaré  ensenando  sus  ofecii «  v  su» 
obntíi :  Caá  su  espiniu  intrni^itorial  aleja  I06  cwHKmtia,  úe  u  nl¡~ 
gion  como  del  rey  -,  perlerba  la  íe  en  lugar  de  robustecerla .  ioiroduip 
la  diviaion  en  las  fasnUas  y  catre  loa  amigos ;  no  Icom  atacar  ialidr- 
lidad  masabminiii,  ni  negar  d  dcsacrcdllar  ka  aarvidoi  masseftsla- 
dosé  kcanlasisblea.  Mi  In  cendoeta  ñas  pora,  ai  k  pMad  mai,  scei- 
drada  son  baelMisanioebas  veces  i  librar  á  los  dodsdaoos  n:as  vírtui - 
sos  del  vil  espionaje  de  los  agentes  mas  stibatiernos,  de  las  dcnonriaK 
mas  injustas  y  do  las  roas  infames  caiuuiuas :  siendo  bi  peor  desgrana 
que  solo  ella  ha  introducido  la  discordia  eo  medio  do  los  realíslas.  No 
creáis  qoe  irtie  de  diilialo  modo  A  los  amanlea  de  la  moMtqok  y  del 
rey.  posa  praicte  y  fieb^  i  btmbrea  qoe  Donea  «KorariNi  ca  snsfibw. 
cuando  estos  bombres  qaieren  entregarse  á  ella.  Con  °n  srcrcto  influ^ 
baco  leniMar  á  ios  prefectos  y  subprefectot  ruando  estos  nu  sui  íu« 
adeptos,  y  basta  ttonÍMtl  mkisMj».  (Pratogadonotrimicolo  «o  k 
asamblei ) 

«INIgateme,  sino,  ¿de  dtVnde  le  ba  venido  eso  podcrdedar  yqoilar 
empksaasl  en  k  miiicisoooo  en  lo  citil?  Torímos  ese  eomplar  aif- 
tema  de  Uaenk  qne  por  poco  pierde  I  k  OMiasrqoIa,  y  qne  lodos  com- 
batimos. Si  abora  tuvi4^en)08  la  corrupción  de  la  hipocresía,  bccba  un 
medio  de  a!«cender,  se  alteraría  el  carácter  leal  de  nuestra  nación.  \ 
porconsii^uienle  se  peijiniicjirin  11  la  reh^iun  y  correrÍ4  peligro  la  il<  '- 
niirquiit.  Nu  se  diga  quo  ejuginu.  la  iuc  ba  qne  boy  eiisleeolre  lo 
espiritual  y  lo  temporal  ni  puede  eo  efecto  proloogana  aio  cngndtnr, 
por  onoinenlabkreaoeioa.  el  presbílerianino.  Sapongsnos  qne  la 
mollíind  sebaUaea  él  caso  de  escoger  caira  anbes  religiones.  ,.quc 
ni  >e;M^  no  <  orreria  el  catolicismo  y  la  niOMarijaia  '» 

nOiie  los  e  ('iDiiMde  la  historia  nnscan  ¡xTdidosiwira  nosotros ui  para 
el  miinslerií' .  que  rompa  ilccnlidaiiicnlo  el  yuso  de  este  poder  otulin. 
qne  no  lardai  ia  ra  derribarle:  qne  venga  á  conbalirk  en  esta  Iríbona 
y  reprueba  lus  proyecleeqoo  ealb  I 
pdilicas  y  reUgioiasbi 
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EsU  iolerpelacto;!  ;i¡  [>riQvipi'i.-[Tii\iu  sin  refpQCSln.  pues  sirndfi miem- 
bnisde  U  cwgrrgacíon  Mr.  d«  ViU«ie  y  mis  colegas  oi  podían  rrfiro- 
burte,  oíwnlMlirit.  Ko  obaunic  ipmnwdM  batía  por  su»  nisinM  ami- 
giH  paft  qiw^ci  au  «iiiiffteim  cmlqsicre  i  la  opioim  páM»,  y 
p.ira  qae  tflflDíAvyen  i  aleMtra  BWiBwla  alpaMa  «spUncMiaft  ti  <te- 
ptonWe  efecto  producido  pofin  Mi  tnoria  consultiva  \  los  descubrimientos 
i|ae  áellii  íre  siguieron,  \<a  inini^iios,  .il  cabo  dv  dicí  d<as  de  iodcci- 
»on,  coníiaion  a  Mr.  de  Fravssinou>  el  enrargo,  no  de  dcHoeolir  la 
rtilIcaGñ  da  la  coogKgacion  y  el  reMablecimicnlo  de  los  je^uilas  en 
ftmtá»',  fUM  «ra  iapaaible  di'i^iuenlir  oinguoo  de  c»lo*  do«  becho»; 
iina  de  negar  ci  inOiqfl  alrílmido  á  k»  ConsnfariM  y  joalidcar  la 
vuelta  de  la  companis  de  JcaiM.  TM  nto  «I  t8  demaya  tM  tMNirá  de 
la  díscuiioo  del  presupuesto  do  nii[i!?¡i'iiii :  cnionct-s  el  ubi-po  lU' 
llermópolis  recbaianün  la  Inetilpartun  di'  ínioler.incia  y  i\v  csiilntu  de 
<i-)iDÍnio  en  el  cloro,  se  decidió  al  fin  ó  cr.ir.ir  en  las  ruisiiwir.-.  qiic  riin 
Ul  ÍQcna  Iratao  agitudos  los  áBÍOKW.  Atinno  que  (k*l  á  so  misión  de  to- 
Icraneia  y  de  caridad,  y  baala  indifen-nle  por  las  diferentes  fonnas  de 
gobicnio,  la  Igletia  00  icnia  ta  aciMir  toadencia  Ucia  ■DOt  fríocipiaa 
incondliabla  eon  d  noevo  cádigo  polftíM  (W  reino ;  que  ni  ea  sw  doe- 
trinas,  Di  en  sus  acloc  el  clero  fr.inrrí  diú  el  mctitr  |>r(lei-ki  \mn  hf- 
iflcolpaciooes  de  nsurpaciofl  dirigidas  ccuü  a  (.1 .  j  «.o  seguida  ari.ulic: 
¿Acaao  las  pruebas  de  su  espíritu  invasor  se  ballarso  en  la  e%l^llnl<'l;l  tU- 
■D  poder  oatllo  que  ae  baila  c*  lodas  partra  y  en  niagMi»,  cu  una 
palalif*,  y»  qae  ta  prceíM  liantafla  par  ta  dooiImv,  ta  la  coagrt- 
g.icioo  ? 

Al  oír  Cala  paUlim  maniíe&tóse  un  \ivo  seolimieolo  de  sorpresa  y 
lie  curiosidad  r  n  ludiM  los  bancos  de  la  .i>¡i!nbl«a,  y  tnncbos  di¡iiiiiidos 
sd  leraolarou  d<>  sui  asientos,  y  para  oír  mejor  so  colocaron  si  piiti  de 
la  liibaoa  y  en  los  corredores  ioiuedialos  á  la  mian*.  Cuando  cesó  el 
rwngr  producido  por  esle  cambio  de  logar  y  dcqiait  qva  ta  realaUeció 
el  «ílendo,  prosiguió  Mr.  de  FrayHÍnonatiietloattnaiaoa: 

Si,  íi  nürcs ;  iiji  i' M-iiiic  y  siote  sftos  que  en  el  .«eno  mismo  de  la 
(MjwUii  cMslcurn  rrüciion,  l.i  ciuil  ni  uni^olo  día  ba  dejado  de  etMii  ir 
(t-f'.iiii>Dcioncs  fiinfu;.!",  srguidas  d<'  lin  profurulit  ^il<•tK■l0.i  Por 
parte  puedo  bablar  con  lauU  mayor  luiparcialidad,  eo  cuanto  no  pcrtc- 
MKO  Adb.  No  lo  be  querido,  aunque  \  arias  veces  se  me  ha  propues- 
to, no  porqm  00  pnofeae  btcia  la  aanma  la  ma  jor  caUntacioo  y  rapeUn 
baMa  bobeobo  bgreaar  en  «Ha  i  varioa  )6veoce  qoe  aai  lo  dwealu  é 
me  lo  pidieron  sus  faniilis?,  y  sii'inprv  Ijí'  li.ill.id>')  iiuiii\o-*  |>.ira  fclici- 
Ijrtnc  por  ello ;  pero  be  querido  podt  r  (¡■'dicrii  iiiC!  tulHiiruiulo  á  mi 
ministerio;  Le  quei  ido  fonsorv^r  UA^  mi  lilii  iind  y  nolroer  otros  lasos 
que  los  que  me  uoeo  a  mis  superiores  eclesiasiico.<-  Bo  vi«k>  nacer  esta 
Moeiaclon:  la  coal  ae  reunía  en  un  bumildc  oratorio,  dnde  m  an- 
ciano edebfababo  atipados  mísleriaB,  i  los  cuales  seguía  unapláliCB 
odeenada  i  la  edad  y  la  capacidad  de  sus  oyentes,  pero  nada  babía 
di>  proiiii-í.is  ni  dr  jurnmf'.-iloT;,  nada  lamiioi'o  lU'  |.o!¡tica.  No  lardí^  P>t;i 
j'OCiacioo  «ri  c<  ibi  or  ciumeoio,  io  cuul  iu*)  causa  de  que  se  repartiese  eu 
divitMDCI.  l  a  p  fhna  conocía  la  habitación  de  su  fundador  (I),  sin 
embargo,  tw  lo  uraleslA.  Asi  pemaoccieron  laa  oocaa  baata  el  dia  en 
qne  elle  aantoaaecidole  debi6  leeifair  aio  dada,  en  el  airo  BBnndo,la 
rocompeosa  de  sus  esfuerzos.  Entonces  pa$ó  la  asociación  i  manos  de 
i:n  eclesiástico  que  á  su  profundo  tálenlo  y  vastos  conotioiiculos  uoia 
h-s  virtudes  mas  rnrciliadgra.*,  y  al  nur.  \,jriiis  de  lúSselVores  qoe  me 
cscuclian  dekieroo  de  i>tiD4>ccr  ¡  bablo  del  abate  Legris  buval.  Dajo  su 
dinccion  conimuó  la  congregación  marchando  por  la  misma  senda.  No 
es  poca  d«C8(raAar  qoe  baya  formado  tama  dnradcrea  eatre  ko  quala 
cnnpooiaB,  ai qao  vanos  decUoo,  dolaitaode  laanaaídiecs  diipoiá- 
I  iones,  hayan  aicaaiado  faiopaealo»  mío  «levidoo  ca  lu  traríai  cinarat 
piiblicaf. 

''Que  algunos  pir.a  exultar  aiiilii(ii)<o<  doseos  bayaa  lomado  la 
mascara  déla  devoción,  es  muy  posible;  (lero  ciertaiueolo  lo  ignoro. 
D(ecce  también  qao  la  eongftgacion  eslíende  una  especie  de  red  por 
toda  la  rrancia,qaapcacua  y  donioacB  todas  partes;  que  asedia 
baila  i  loa  eonacíeroo  de  bi  eorona  iemio  qos  so  supone  presidir  co 
hs  dostinoádc  la  Francia.  Segura monU'  si  aleiui  niinijlrn  debiese  estar 
colocado  bajo  r!  hechizo  de  este  pi<dcr  oiagico,  fuera  \  n  Vtm  bien  por 
mas  quenii?  cmihíih'  y  repase  lodos  los  aclo^  do  mj  Hdt[litll.^ll  ,1(  l(;ll.  de- 
claro que  ninguno  ha  sido  dirigido  por  ^  mislcriASO  ascendiente. 
Pero,  aa dice,  oa  lodas  partea  se  admitra  atliadoo,  yiedla  la  «aoda^ 
;  ion  para  la  prop<igacioo  de  la  fé. 

»l>ero,  seflores,  el  celo  esdcarftrterpsrlimtarde  la  religión  cristiana; 
y  este  piadoso  ccl'*  lii/o  rrincebir  la  idea  de  ir  en  sf-corro  de  las  njísionra; 
redactóle  un  pTosp<-cio,  y  se  diri£iú  4  cati  lodos  los  prelados ;  se  csla- 

M  CI  p»dr«  0«>puitsjc*uiu. 


blcrieron  coléelas,  y  rn  fin  . y  redactó  on  reglamente  ysedió  uoaorga- 
niiacicHJ.  Pero  r>o  se  trata  de  rootriboeiones,  sr-n  ofrendas  voluntarias; 
no  bay  nada  político,  nada  ocoho ;  los  robn»  y  los  gastos  son  públicoau 
¿Mado  oail  ta  Mocólo  «i  espirita  do  Bnf]iocloa  y  de  predominio?» 

ti  ■báahw  en  Iré  hwgoá  tratar  dootnoapecia  do  qoijas  drrigídaa 
cmn  el  (líirtidfi  rlerirat  «También  «c  Dcn«;a  al  clero  de  qoe  pretende 
apoderarse  de  ki«  repi«irc"  del  «■slado  ri>d.  Primeramente  obíorwr 
que  la  elección  de  loi  dcpo^Parics  dr  e>lo<  regi>!rc.5  n.nil.i  licw  que  «er 
con  kw  dercf ho$  civiles.  En  otro  tiempo  la  autoridad  los  ccnGnba  á  iat 
efIniirtiOO}  la  asamblea  constiluyenle  tuvo  por  conveniente  qnilárTok»-: 
la  ley  paes  es  duefta  do  «oaOar  atoa  rogislno  k  quítn.mrjor  lo  ptaaca. 
No  bay  doda  que  en  el  oHado  aelssl  de  noas,  parece  qne  habría  aa 
ribeteólo :  cierlc^  in.ilr'nirinios  prrni!li(?(W  per  la  ley  cImI  feluünr;  re- 
prrdadce  por  la  ley  rcligiwj.  fuera  muy  de  tleseijr  que  esla  di&cuUad 
un  exisiic!.!',  y  rtpcro  que  llegará  tiempo  en  que  desaparecerá  6  co  que 
estarán  de  acuerdo  anbaa  legislaciones.  SenAlanse  lambíen  los  innm- 
venírnleadelaaalciriosidad  del  matrimonio  religioso;  pero  ¿00  OS  awjr 
(«irenoqao ea  «as  aatioa  «Mdbea,  el matrinonodefaiB  eal^tticoKw 
baga  COITO  m  ^ple  eontralo  de  Trata  6  de  erriendoT  Sobre  este  ptrn» 
líi  la  opiniíiii  se  balb  iii.ániiiio,  y  s.er.'i  (iruciso  haÜar  el  inrdKi,  respe- 
lai'dii  siewpri'  la  ley  civil ,  dt  impedir  ios  maUiinonios  bo  coo^JgnKfc» 
pur  la  religión.» 

Las  dcdaracáonn  dn  Mr.  Fraysaiaoaa  baciaa  retocioAúúaaicolleb 
pictcasioaeo  é  é  boeboB  ^  00  labias  ya  bccb»  pdbT 

hasta  en  sus  últimas  y  atrevidas  numifesladoan,  soto  1 
lio  qoe  le  era  imposible  negar.  No  dejó  sn  discurso  por  ello  de  esossr 
la  mas  \i\a  impresión.  Mr,  C.M.'.iiiüro  perier  cfclaiDó:  * rjnalnieijlf  vi  - 
mos rccünocidfl  oAcíatmentc á  psia  [nisi?nritn  coi>gn>garíbn,  cuya  eii«- 
iaicialania:^  sen  s  se  ha  orgadocon  Lru  alijad,  tanto  en  esta  Iriboaa. 
«oaM  por  loe  diarioo  nmioteriaics!  Sclkires,  tomemea  octa.  do  cala  de- 
clarariae  becba  per  el  rntaam  goblerao :  ei  beebo  naterial  rtxile ;  la 
congregsrion  no  !•=  ya  un  f,:nraiDi:i  *  líbvi.inte  b'ibii  tin  nombre 
qoe  esperaba  oír  la  cámara,  y  que  el  miiJi^lcrw  rh  ati  eviú  a  pcocoti- 
1 1  ir,  y  c>le  era  )'l  de  jesuítas.»  Pero  durante  la  nc^  bo  se  disiparru  Itr* 
(eniores  Y  escrúpulos  dc  Mr.  Frayssinous-  Canudos  de  disimular  iu 
exts^ia  ios  n:  de  Moolronge  y  bastante  poderosos  ca  90  concepto 
para  desafiar  loa  ¿nimoa  del  partido  liberal .  iaai»lief<a  ca  pa  aa  l«l 
restituyese  sn  verdadero  nombre ,  y  quedase  aNtmento  reconocido sa 

eMable<:iriiirriln.  Jlr  Je  Frays>ini'ii>  ce;Ii.'i:  y  al  din  sicnir nle,  lí,  lomó 
de  nuevo  I.t  p;ilijlira  »  para  concluir,  segiin  dijo,  el  d«*urso  qoeempeú 
el  dia  antee edeiiie.  y  pjra  discutir  la  segunda  acu'-.icicn  hecha  al  cler» 
sobre  hallarse  animado  de  on  espíritu  de  ulIramootaDismoincompatiliie 
con  laa  lifacnadca  de  la  ¡gMa  galicana.!  Dtspncs  de  una  toleanie  pr«- 
fssioo  de  fi  ea  Ibnir  de  eslaa  liberladea  abadió  d  miniKtro :  « Se  me  di- 
ri :  eres  partidario  de  las  libertades  de  la  iglr^  galicana ,  eslo  ya  la 
sabcnifis,  pirro  ,•,  no  terienio"  aca>o  erilre  rosoln.  s  nria  seriedad  qne  quie- 
re hacerse  duefta  dt  la  in.<>!fu>.:i:iüfl  pubiK^a,  apudcrarse  del  ánimo  de  la 
juventud ,  infundirle  sus  ideas  y  derribar  todas  vontras  dotílíBiOt 
^  leacaioo  I  loa  jcssiuia  ca  medio  do  nooolro»r> 

HaalfesMaoro  laaaaaiUoa  d  niamo  moñmlcMo  qoe  pnawvió  d  día 
anterior  la  palabra  coagregadoa,  y  rourhcs  dipolados  «baadoaBroa  tas 
bancos,  y  fueron  6  situane  cerra  de  I.1  tnbnoa . 

iiSeriori'.-.  ri'iiliniió  el  iiiiriis  rii  cü.indo  el  riiniürcoíiú.  fuera  neci-'r.r.f. 
poder  dispon^',  m  de  algunos  instantes,  sioo  du  brgas  huras  p;ira  pro- 
fundizar lodo  lo  concerniente  h  esta  célebre  CMupaftia;  pero  me  limitaré 
4  bacor  toa  brevedad  algnnas  reOnionca  yobro  lo  que  llaioaa  ra  Fna- 
riaiaOaoadadeiooJcsoiloo,  y  sobre  su  calado  aetaal  en  ana  porte  do 
la  ensebaaxa. 

II Desde  luego  es  preciso  saber  qiu;  bay  cu  l"i  am  ia  Ircinia  y  ochociv- 
legios  reales,  sesenta  colegios  municipales,  ochocientos  osialu  tir,:i.: : - 
los  particulares  llamados  instilnloc  6  pensionados,  ochenta  üeuiioanus 
de  teología  y  lo  menos  cien  eseoelaa  edesiásticas  pre|iaralor¡»$  6  pcqoN 
Oos  seminarios.  Pnes  bica,  aehflfcai  ao  bay  ni  un  «do  cok^io  red,  ti 
un  colegio  municipal,  ni  aa  odo  inslilnto  parlicnhr  qne  eott  en  ma- 
1)05  de  esos  hombres  tan  temibles,  cr  ruHidi  s  con  t-!  nombre  de  jesuilas 
^()  |irisenn  ni  on  solo  seminario  de  leulogia ,  solamente  siete  pequefMis 
scriiinarir  s :  he  aquí  todo  lo  quc  lo.«  jesuítas  poseen  en  Francia ;  skie, 
ni  uno  mas;  y  en  ellos  no  se  enseOa  teología^  sénobiimanidade^,  el  grie- 
go, el  latín,  y  en  nna  palabra,  las  ciencias  profanas.  ¡A  esto  está  reduci- 
da esta  grande  inOocaria  de  ka  jesmlaat^Qncrda  aober  la  bistoriado 
su  reaparición?  pues  dala  de  1900.  So  primer  edaMeeimlenio  so  tandt 

en  Lioobajo  los  aO'plVioí  del  cnrdenal  Tesi  b,  lio  lie  n-inapirre,  Me  úl 
limo  qai)Mi  e^ptdsarlos  en  ISOi,  percisv  .'ijilnccf  mi  n.lera  .  y  dcM.le  cc- 
loccis  lian  [lei  iiiaaecidodedicadus  á  la  tTiMTiaDía  » 
TeuiaiBOs  pues  oficiaiineoto  confirmada,  Ucspoe*  de  haberla  negado 
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durante  diet  afiot  coa  obatiouioD,  U  exUlencu  de  los  jauilas,  del  min- 
ino modo  qua  fii4  coofinnada  Unbicn  de  oficio  la  de  la  coagregacioo. 
5rhfitt  qm  Mía  áiiaia  aaociacioo  y  (odas  las  sociedadea  anejaa  &  la 
■itiM  M  kaililM  erigidas  por  la|CompaDia  de  Sesaa;  al  paso  que  tam- 
poco se  ¡¿DoralM,  que  por  órdenes  foriualo!!  ([uc  iiü  baliian  sido  dero- 
f;adas,  Compañía  h;ib¡a  sido  expelida  dcJ  reiau  coa  pruhibiciun  de 
permanec«r  en  ¿1  sus  mk-nibros  ,.r<>nc|Déderecboóct>nqDetilulo  residen 
«steisbo;  eaFnincla,  yiieneii  eoetlaeslableeimientOí^Eiminislrode  no- 
goctoa  eelesiástkos  a^e^itá  otro  dia  para  eapUcMM  aecicade  e«ie  pumo: 
d^jAtaatqM  eaéa  ptlabnfH  liqaba  cKit|nr  «oln*  mm  tbj/tíot  tan 
idoaadamaM  8«lá  tmanum  i  te  Ibena.  tu  U  taren*  Mtfett.puvs 
el  ti,  contpsiandoá  Mr.  Osimiro  PciIít,  vdnf  la  rctriburifin  dhímt^Í- 
tarís;  Mr.  de  FraytsiaoBS  vulviú  como  por  iiu.'ideocia  sü  aleocun  üubrc 
el  asanto  de  los  jeaoitas.  «Om  rospert«  á  estos,  dijo,  se  babla  de  anti- 
güen edictos  y  d(«reU«  que  les  probiben  permanecer  co  nuestro  territorio. 
Eaioa  dectQtoa  y  edictos  oo  hay  doda  que  existen ;  pero  fueron  singotar- 
mcole  awáMmitwpoea  timpo  éeafaeade  tobene  eapcdido,  y  iaemkt- 
nnwmmqaienMaediflgianproMonnPicroniHnpli*  Kberlail  paravolvtr 
de  su  di-sticrro.y  basta  iDPCÍic-  !:  n  :it,  nn  pfnsioo«delg<^!iirrnn,  En  la 
«poca  de  1,1  trvoludoB  t»  dedicaban  a  u  predicación  y  etau  cwiffsiírcs 
ó  directM  es  de  las  casas  religiosas.  La  ley  de  ti  de  febrero  de  119(i  ul 
abolir  Ivs  votos  perpetuos ,  no  permitió,  es  cierto,  á  las  pemoas  olio 
«olo^n  empeAo  oootraidocoa  sacoocieocia,  pero  no  pudo  pr(jbdjir 
itria  «irafiwwo  r^fioM.  t|Qé  ht  noedido  T  qoe  tlgonos  hombres 
perteaedmes  k  h  tadedid  infmm  Inda  (risaa  lia  izquierda),  ealra- 

ron  ro  rmnrii  .lí  ^piirs  ^■'(•  raimada  la  Iniipi-stid  rk'vjlui  iotiaria,  v  conio 
jadijcrijií  ;tití>,ü  sapoílado.'i  y  tolerado»  [)ür  Umiaparlf.  IH-U(*npues 
srr  considerados  como  hombros  que  no  luertctn  sir  arn  jadus  d*.'  Kran- 
cta.  No  bay  duda,  de  que  si  se  tratase  de  dar  á  esta  sociedad  una  cxis- 
leocia  civil,  fuera  menester,  no  solo  un  decreto,  sino  ana  ley ;  pero  lo- 
davfi  aa  ka  Begadad  caw  da  ddibetar  («ariia  «aeaa:  Todavía!)  «i  debe 
adaiilinaó  dadMiwaMa  loeMad.  {Ramcm  mía  recita  ca  dtoanoa 
sentidos.)  Espero,  scAores ,  que  estas  espliciCMaw  d^jarta  Mtiifocbos 
hasta  á  los  mismos  que  las  han  promovido.» 

Kn  cíli'  tercer  discurso  también  se  apojú  el  ministro  en  el  corto  dú- 
hhyu  de  cstableoiníaelw  de  euteflann  que  paaeiao  lo»  jenilas.  Es  eln- 
lo  la  sociedad  aolovaalcialBMBladaafla  ifc>  iMifiñiilMa  asmhiM  hi 
fcra  Ir.  Fkajaiiaow  ia|Mrd6  da  attdir  qtia  csloaeMiUccimicntos.  en 
ka  enfte»  se  «etoAabi  el  baile ,  la  esgrima  y  la  equitación,  contenían 
rKüs  solo*  mas  peasionislas  que  los  treinta  y  ocho  rulp-jios  rp.'ilos  jun- 
tos, m«(Ho  los  de  París,  y  qae  gozal^an  do  tmius  veuUijas  «2  winuaiüa- 
<1«  negadas  á  los  demás  institutos, 

Ua  dadaracioaco  da  Hr.  de  ftayisinoMiobfa  el  naiablecimicnio  de 
lBCoaipallhdaliimaolhHicii,yaebirelaeiliiaieiadc  la  congrvga- 
<iaa  Ammi  la  ints  notable  en  la  discusión  del  pre»npuei4o  para  el  aOo 
lBt7  co  la  ciaiara  de  diputados.  Ko  obstante,  ona  cnestioa  incidental 
que  Mr.  Agier  BO  hilo  mas  quo  itulicar  en  la  sesión  del  15  de  iniijo, 
ocofi  bastante  á  ia  cámara  m  la  iliácu^iún  del  prcsu[iui.\-to  do  la  guer- 
ra :  tratábase  de  un  profundo  descontento  en  el  ejt  n  iio  del  cusí  hacian 
maaeioa  iaa  reladoaeo  da  (odoa  loa  iasfieeloreagenerales,  el  cual  aa  ma^ 
nilMaba  <•  Im  MmaraMi  dinbiiaDaa  praoeeladas  por  los  jefea  anbaU 
ternos  do  todas  armas.  «Lo  mi^mo  en  la  csballefi.»  quu  m  h  iofanterin, 
dijo  sobre  esto  el  general  Setta^tiani,  ninguna  regulai  idud  se  cb^ma 
co  los  ascensos;  y  basta  los  cuerpos  de  ingenieros  y  de  arlillerla  se  balbin 
entregados  al  capricbo  de  la  voluntad  uioiaerial;  y  desde  losdostinou 
mas  altos  á  los  mas  inlintos ,  todo  se  concede  cmi  la  lunyor  aibitrarie- 
dad;  ai  M  retpeiaa  loa  mériUw  y  acrvicioi ,  ni  loa  darecboa  adqairídoa 
ai  la  aaagn  vnlida;  sáao  qaetd  oOcial  ae  va  boirododei  cuadro  aia  for- 
ma de  juicio,  y  la  otunipolcncia  mini?UTÍ,'i1,  rjo  i'unU'nia  con  apoderarse 
dd  empleo,  les  quila  tauibieo  el  ¿;radü.  di  I  cu  il  dispuni^  á  su  albedrio. 
A  mas  de  hallarse  el  ejército  inquieto  vii  tuio  un  porvedii  üh  in  in.  se  ve 
molestado  y  hostigado  por  la  delación  y  el  cspiunaje.  Los  capellanes  qer- 
ren  en  tí  un  influjo  turbulento  é  inCriganlf;  sometido  d  aoldldo  é  late 
laa  pttaUoM  raligiOMa  y  é  ocRaioaias  demasiado  saaiaraiaa  pan  no 
•er  Inponaasa,  naraara  da  ha  adevas  oH^^an  qoe  ae  le  bao 
tniiMiestu;  y  no  puede  luirar  sin  dcsconíenlo  ri'ino  an  iircstiiuycn 
las  recompensas  que  s^e  W  deben  ú  la»  vanas  «strrioridndes  de  una  falsa 
devoción :  ¿(pie  hay  pues  de  vstraiko  ea  qaa acflia^ale  mateMar  leoga 
por  resollado  uumeroías  dimisiones  ? 

Ib  ftelo,  desde  el  aho  181t>  cada  regimicoto  tenia  un  capellán  ó  li- 
laotaero,  al  cual  ae  UUmUdiaB  loa  ammoo  boaorai  oilitarea  que  á  los 
oSeiales;  y  annqae  eoloeado  bnlopor  el  nddO  eona  por  las  inmuni- 
dr\i¡i  s  il,  I  Ii  :  mía  al  mismo  nivel  de  los  c.ipilanes,  no  obstante  se  coló- 
eaUi  ea  ua  rango  superior  al  de  estos.  1*  presencia  de  «ate  edesiáslico 

aaBodlo  daloa  loMiteTao  ka  tEaartaiaaei»  uta  canta  panuoaala 
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lie  descoafiaosa  y  de  irritadoo.  Siendo  nombradeadiredamcnle  por  el 
grao  limoeoerodié  Franaiat  y  oo  dependiendo  mía  qae  da  «I,  formaboa 
estos  capellanea  el  lazo  qoe  onia  el  ejército  á  la  congregación,  y  se  lei< 
acosaba  con  justicia  de  ejercer  en  provecto  de  esta ,  una  propaganda  y 
una  vigilancia  que  eran  linicaraenle  bciieíii. ios^  k  los  hombres  bajos  c 
intrigantes.  Ko  leniondo  rurit  ioncs  .'.crias  que  desempeOar,  temidos  de 
los  generales  lanío  como  de  lus  couianür.nte.i  del  cut*rpo,  empleaban  su 
influencia  y  «u  tiempo  ocioso  en  promover  y  multiplicar  las  dcmoalra- 
ckmes  devotas.  El  jubileo  ka  proporcionó  una  ocasión  de  msnifcMaraa 
zelo  de  qna  el  bcebaqaa  «aatoa  á  nferir  podrá  dar  aaa  idea;  ^con» 
de  su  toaaeidad  y  podnfa.  Les  regiañeaU»  detodaa  araua  perlcacdea- 
l>'s  á  la  guarnición  de  E^liasl)urg»  hatii^n  asis'ido  i  la  apertura  de  esta 
í!</luuiie  cerenjoiiia.  ti  domingo  .-iguirnle,  los  capellanes  invitaron  á  los 
oGciales  y  a  lus  soldados  de  cada  cuerpo  á  cumplir  con  las  obligaciones 
impuestas  por  el  edicto  del  obispo  á  los  fieles  que  deseasen  aprovechar- 
se de  las  gracias  concedidas  en  este  tiempo  do  perdones.  Esta  invitacita 
lii*  desatewlMU.  folOBcaspor  aaa  «rdcndal  dia  del  central  comandaa- 
te  de  la  división ,  sa  snspeadieraa  loa  (jenácsoa  nñlitins  de  la  larde. 

que  era  el  t¡em|io  scflfdado  [>ara  orar  cu  Jas  difcronles  rsl.iclonis  ;  porn 
no'por  cilü  fuoroQ  ii/as  ci/ucuri idas,  porque  kxs  riiililaros  lo  ciiijilcaban 
en  itaseanse.  Eii  una  segunda  órdco  del  día  anuncio  el  general  que  el 
(iljutpo  bubia  iKoido  á  bien  reducir  los  quince  días  de  rogativas  exigidos 
ü  lodos  loa  Ocha,  i  aoloa  ciaeo  dias  para  lus  oGcíales  y  soldadcs  de  la 
guarnición  qna  eonainllcacn  on  dúigine  k  cierto  ndoero  de  iglesíaa 
acompañadoo  de  ta  limosnero.  ta«  cala  naeva  faiTilacíon  quedó  i¿'tial- 
ii.eiito  sin  efecto  S.  tos  pocos  di  is  cada  comandante  de  cuerpo  reunió  á 
los  oliciales  y  ks  l&\ú  una  caí  la  deí  comandante  d«  divi:jion,  quien  ba- 
lil.intio  iíjAs  vej.no  en  nombre  de  su  salvación, íin^  ea  el  suyo  personal, 
obligábales  á  acompaOar  y  á  hacer  acompaUar  siistuloi  diñados  laa 
proMoionca  y  demás  ejercicios  del  jubileo.  Esto  aun  no  podia  conside- 
rarse como  aaa  drdea  íonnal,  por  lo  que  la  mayoría  de  k*  oiliUm 
dejó  aon  de  prcs^ne  ca  ha  iglniaa.  Pero  pronto  debió  CHar  esta  io- 
diferencia.  pues  por  uoa  órden  formal  se  mandó  á  la  gita;iiicii.ii  que 
liicicse  MI  jubiii'u;  y  todas  la*  compañías  con  sus  respcctivü&  obuale;.  al 
íreiile,  se  nícioii  ub!i^;>d.is  a  visitar  las  iglesias  designadas  por  el  obis- 
po, b.icer  en  ellas  las  estaciones  prescritas ,  y  lucso  alioeados,  delante 
del  piilpito,  debían  oír  una  plática  en  la  que  ól  picdícador  inTÍIa])a  b  k 
tropa  ¿  coafesar  sus  culpas  y  á  comulgar. 

Las  tiHímat  palabras  que  se  pronunctaroa  e»  cata  legislatura  ftienm 
ii.d.cWíi  un  cK'odel  ruido  qucmclieroQ  l.is  Jcci.ir.'citr.cs  d>'l  n.iniíiro  de 
negi>tii«  «tiesiá!>tico,'»-  Fué  tal  la  ímprcMt^a  que  cau»u  l<i  rcipumit/n  de 
loa  jcsuitas  cooQrnuida  oiieiuliBente ,  basta  en  la  cámara  do  los  parean 
que  en  los  dos  sesioflc^  que  dedicó  esta  aseiublea  á  k  diaciuioa  y  td- 
tacioo  de  los  preoopuetloa ,  todoa  ko  miembro»  Ikmadot  i  h  Irñmna 
hablaron  tsclusivamenlu  dd  reit*bkdnMeato  de  la  CuropaltÍB  de  Jesua. 
Mr.  de  Frayssinous ,  al  conleslar  i  Mr.  Laíoé,  reconoció ,  como  lo  biw 
en  la  oira  c.iinara ,  ipic  era  neceüaria  uua  ley  para  consagrar  la  cvistrn- 
cia  de  los  jt^uilas  ,  y  que  basta  que  el  gobierno  tuviere  á  Lien  presen- 
tarla á  la  discusión  y  votación  du  las  cámaras ,  lus  padres  de  la  Com- 
palUa  ersD  aolameiile  lolcradoa.  •  Siendo  asi ,  replicó  Hr.  Pasquier,  de> 
be  ideraiaa  k  cdakada  do  aaa  soewdad ,  do  aaa  comanidad  de  bon- 
bres,  que  no  puede  rormar$e  sin  el  coosenlimienlo  del  poder legíslilivo: 
los  jesuítas  pueden  existir  de  hecho  no  obstante  ser  Índispen«iblep3i  a 
ello  ia  aulorizacioo  de  las  cámaras  para  su  rcstablecimíenlo;  Ih  toleran- 
cia suálituyese  á  la  ley  ;  so  tolera  lo  quu  la  ley  prohibe.  Semejaole  es- 
lado  do  cusas  cuando  uieous  es  muy  estraordinario ,  y  el  sancionsriot 
aunque  sea  ooo  el  aitencáo ,  litera  pd^groio.  La  época  eo  que  ae  noa  pce- 
ataian  k»  presopnealoa  baca  impooible  loda  ttiieiiíitm ;  pero  qne  no  ae 
infiera  de  esta  falta  de  discusión  ,  que  la  doctrina  emitida  por  el  nuble 
prelado  y  ministro  de  cultos  haya  eocoolrado  el  menor  asenliinieiito  en 
los  miembros  de  esta  cámara.  Este  silencio  forjado  es  una  de  las  conse- 
cuencias mas  sensibles  de  la  situación  creada  por  la  tardia  prcscDla- 
cion  de  la  ley  du  hacienda  J  ;  » 

£1 0  da  jtilio  Iné  el  día  ca  qtte  Mr.  Pasqulcr  biio  cela  proteda  ra  la 
cinara  beredilarta ,  7  al  dk  aígotenta ,  t ,  leyase  en  ambaa  rintant 
el  (lívreln  qnp  daba  por  terminada  la  legislatura 

£1  lü  Mt.  de  Mi'nilusier  depuso  en  la  esciibania  del  liíbuiial  reji  de 
París  la  denuncia  de  qtii'  lului  ¡..ddado.  Aunque  las  manirei^laciones  de 
Mr.  de  FraywiDOUs  hubiesen  dbmíuuido  el  ioterea  coa  qoe  la  cnrúm- 
dad «aparaba cala  pa80,aa  obtlanle k «airvga da  tadennoria  tloa 

f1)  Le  praOMUaeian  ile  loa  praeopoeataa  a*  la  caanara  «•  ysree  aunce 

pjiddoMC  una  limpie  tarnialiJaJ  :  di^ulii]<tji  f'f  «Minara  do  dlputB- 
d'it  en  loa  aidmeaOla»  ddc«ilj  logl>latura,lji  ni*r-ir  parU)  <ta  loa di|Mte4se 
bablao  salido  fe  de  Parto  cuuda  aa  llevaban  t4M  prasupuoaloa  a  ta  cama- 
la  do  peicoi  ao  poda  «ola  mador  al  «ae  aola  ellira. 
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tiii.iii  Ids  fnnM'jpros  ?  ¿  Adir.ifirian  ta  rcinpolfniia  del  ti  ibunnl?  ¿  Pon- 
ili  liiiisr  (lnalmpn¡p  rn  claro  per  nna  infoiniacion  judicial  li  s  socrelos  de 
i  H'  [íult'r  (icuUo,  fuja  mano,  prcícnic  on  lodaí  psrIi'H,  dtniiniilwi  h:is- 
la  di  minélrrw  ?  No  tolo  faaciao  cslu  pre^iwlM  j  «ucUaban  rsla$  da- 
te Im  c— tifiw  dd  fMtidoderint ;  riM  qM  hMi  IM  bltMKKjwuí- 
laa  y  sra  mlciwdim  t  ipaitidiriwcaiiliafl  (sqnMof.Tariiw  nñibrw 
del  episcopado  (on  imam  tin  dad*  do  rátimídar  i  lo»  jaren  (fcwmríarwi 
nnic  sus  Oeleg  las  wnit'nri.is  que  pioiniiKÍ:ír(  n  .ilgiirioí  roeaes  aniw  m 
la  cauaa  de  Icndi-fw'ia  (ormaiJa  al  C  nslilwníiwl  y  al  Correo  Front  és ,  y 
derlamaroo  ooirtra  la  £b>oIuciofl  <)r  e>io»  periMIros.  Y  no  büaionalgu- 
nM  que  en  medio  de  aw  irrcbalo»  «cbarM  nano  dai  itmHo.  Si  oiMi'po 
tfeXoBliiis,dc«|wetdalwbfrMiM«nlMo«iMeM  «hklrmai 
NeeMii  déla  prnM,»  ycalilMd»  ét  «MniiMiMdeSaltiiá*-  &  los 
eaerilores ,  anadió  arerra  de  latmlciiria»  de  qne  aealwKM  de  hablar: 
"¿  Acaso  cicberi'QiM  avcrgcinramoa  de  habcrsufrido  inictf  s  srnlcnci.15, 
cuando  JegucTÍato  que  era  ia  loiatna  iooceticia.  roniparado  CiO  Barrabás, 
fué  juzgado  maa  cnlpoble  qiie  esle  iiuigne  nalbrcbor?  »  —  »\.os  im- 
piot  poedcB  fegncquw ,  decía  UotUei»  d  ttwbir^  de  Tdata ;  pac» 
bn  éktMo  m  naeTO  friimfo  b»1a  «    tamvirfe  déla  jiulici».  •  — 
«No  igooramos  el  odio  que  la  impiedad  tifíw  h  In  r^ligíoD  ,  anadia  por 
BU  parte  el  obis|)o  de  Evreui;  conc rrino»  la  ioforir fbihie  w»d(n  rr n  que 
Itami  en  m  ausilio  á  la  ir.rnUrti  y  á  la  impoMurn .  y  como  3  ín  líc  iji'«n- 
rredilar  i  la  irligioo  <>ii  d  ininto  de  lo»  poebloe ,  loe  ímpin  »blf.<  rne- 
migns  de  esla  bacea  cargo  i  sai  mini&tros  da  los  actos  rao»  odic^of .  y 
l«M  dirífoa  Im  mm  mal^pm  impalMknn,  lea  «irilNqrrn  sin  pnwntar 
pradMa,  Ik Anea naaiabiiwa yin niraa «1*8 eiil|»Uet;1legnidoil 
pUDio  de  acuarios  de  que  profrwia  allameri'r  tfrritirins  qrip  mmprcruc- 
len  la»  libcriadfs  civilcf  y  religiosas  de  la  Francia   i  ;  .  Por  úitiniocl 
obispo  de  Naocy  ,  drspuc*  de  hacer  un  pompoí-o  i-lrgiu  «i  d>'  rsta  1  é- 
Icbre  itdea  át  hm» ,  perenne  cbjeto  de  las  auts  iH>gras  ralumnias, 
rodeada  de  laatos  sufragios  gloriosca ,  rica  por  loa  trabajos  dr  ncbo  mil 
a|iMoleB  y  daaaMdeoioa  aMniqae  bicicrcn  subir  á  los  cielo!>,  •  sa 
dadaralM  eoaira  loa  «  nnef  ta  aeiadaloa  y  vergoiuosos  triunfos  que  en 
una  cíjiiis  que  Irivo  uoa  rapidri  dcscün.MjIrtiltm  consiguieren  les  lela- 
durts  di'  ana  seda  impía      fn  prm'ocia  de  la-frsncia  y  del  mundo. 

No  menos  pródigos  dt-  invcclivas  y  de  alabanzas  se  mot4raban  los  pe- 
riódicos ministeriales ;  con  lodo  las  iavcclivu  mío  por  alaaioo  abi«ta> 
IMB  i  loa  irítamtet  da  jvlicia ,  ka  nalca  pararían  detrnaiiMdec  i  %k- 
eariir«ntoaljciint¡^o;peroeadeH|uilo  sus  alabaousi  la  Comr^^fj'':] 
eraa  espitriias  y  apasionada»,  lotalzaodo  diariamente  las  docirinns  y 
siTiicios  de  fila  GtrapaB/a  ,  podían  que  se  dcvolvicfe  á  (^U-  órdi  n  re- 
ligioso b  eUacacioD  de  lii  juventud  ,  )  procbmaban  al  inslilulo  de  Lo- 
j  ola  santo ,  altadieiido  qoe  era  la  prioi^Al  Amim  ,  Ut  para  los  gobier- 
no* como  parala  relígioo,  dmendo  qaa  r  apoyo  co  lodaa  partes  ba- 
lda prednndo  hofltaaadodalilrs  y  glorioaoi  mohadoa.  Tilneloglaa 


Á.  DE  VAüLABELLE. 

laWeeiniratodola  OoMfiaMillaaMdtdo  Jetua  ,b»jü  eo^itquíen  de«e- 

niinaciüD  que  >c  pies^rili'; 

»  yoe  dichas  dit;i>iiini  !t  y  cdiclo»  rslán  fundados  en  la  ¡iK-cmpaliLili - 
dad  reconocida  «'iiire  lu^  pruicipius  quo  |irbri'(.a  dicl^  CompalUa  y  la 
iodependmcia  de  todo  guáiieino ;  principiva  Uida«ia  mu  iocOBpatIUea 
con  la  MrtaoaMlilKiaBalqHlwi  NMllli|t  ú  damkapábitQ  drh» 


a  T  ea  atención  i  qna  rroalla  de  «•!•  nrint  legislación  qoe  lioica- 

menic  p<  rk-niti' »  i.i  Mi  \  uílcÍLi  del  reino  ^opriBlir  y  df  fendw  la*  c<r- 
gi(  j;ai  lunes ,  í.oue<i»des  y  otroa  eaUbiecimicolaB  de  rata  cl»sequeext»- 
liinú    fm  ri  ief>  c*»  dwpreña  da  ha  drdaMOt  «dklaa,  l^aa  y  dewita 

nrribn  dH'bof  ¡ 

"  Kn  lo  que  coociema  A  1*0  deuda  bacboa  «nakwioa  «■  d  eaerilo  del 
coade  daMoaUoaier ; 
»  GotMlderBado  que ,  coalquicra  que  pueda  -ter  m  gravedad,  do  lU- 

tnnlc  Ijs  circuosianciis  (|üf  los  aci.nipnrii:  ,  ;  u  1  oa-liiujon  en  cuwtoá 
lü  i>[t'»iDi« ,  i>t  cliiui'n ,  lu  «ii'ltiú,  oi  c^MiUaveiKHio  cujos  procedioáea- 
tut  corre^pondao  al  tribunal :  « 
»  Kl  tribunal  ae  dcdan  inetopffenlo.o 
Los  magistrado*  qMMlüTiem  pnandc*  i  «la  delibiradw  tbmm 


logloo 

mas  vivos  ,  multiplicados  y  ruidosos  i  medida  que  se  acercaba  el 
tiempo  en  que  el  Iribonal  real  de  París  debía  pronnnciar  su  5enlcnria 
«>ibi  c  1;^  denuncia  del  conde  de  Montlosier.  Los  magi»ir.-id<is ,  despui 
liu  babor  cclfbrado  privadamente  muchas  confereodas ,  tuvieron  so  úi- 
tima  reunión  el  18  do  agosto.  La  deliberación  empezó  ¿  las  once ,  ba- 
ilándose praaenle  ai  procarador  general ;  y  i  laa  enalro  de  la  larda  el 
Iribanal  seaMaciA  oa  lo*  timfaiot  ^gtdealn: 

n  El  tribunal ,  oidas  las  cImtn.k  icnnis  de  \,irios  de  ks  ícfinros,  .-^ror- 
ca  de  liis  becbos  conlcoidos  rn  uo  cacriio  inliluisdo ;  «L'enunrÍB  etc. » 

firmado  por  el  conde  de  Monilaaier  y  dirigido  á  lodoa  y  i  cada  mo  de 
los  miemliros  del  Iribuaal ; 
•  (Kdo  ícnalaMiila  al  aeier  procamfair  leicnl  dal  ny  ««  ibi  «m- 


>  Visto  d  aavoto  p«uole  en  deliberadoo 

■  Consideriindo  que  dr  la  IcUiIid.íd  y  de  las  di!<pa<ii  irnr>  resnlla  ; 

*  1.*  De  U%  4i-ctoícinc»  del  paildnienlo  de  Parb  d«  £  Je  agü^ia  áii 
l'lt  y  1.*  diciembre  de  17<i ,  y  )  de  mayo  de  ; 

» >.*  De  laa  deckionea  coofomca  de  loa  demla  parlameotoa  del 
icioo ; 

»3.*  Del  edicto  da  IdtXY  de  nci; 

■  i.*  Del  edicto  de  luis  IVI  del  mes  de  mayo  de  1777 , 

*  5^°  De  la  ley  de  18  de  agrílu  Je  1192  . 

«  (.*  Del  decreto  del  3  mesüidof ,  aOo  XU  ;<t  junio  de  liH U 

*  Qoa  d  eilado  adoal  do  la  IrgUadiis  «a  «pona  fonoalmem»  d  rea- 


ril  Eaprosionss  MsittslM  de  una  de  lis  smiabcIh  dtds)  pur  el  irilMinal 
rnai  doPariaoonaaOoludoaenuiaa,  I  que  Mioalintai  d 
lk»r«ua. 

A  tt 


en  número  de  ciacicnla  y  cineo.  II  procurador  geni  ral  lalia  c<mh\: 
que  no  había  lugar  é  delUierar ,  siendo  esto  loque  p«'<l(a  y  r-j,eralía  ú 
partido  rvligioMi ;  y  solo  d<k-  jueits  fueron  de  este  diclárucn  ,  quince, 
al  contrario ,  pedían  qoe  se  noujbra*«  un*  romiíioo  pan»  qoe  emúoa- 
se  loa  hechos  denunciados ,  y  preaentase  laego  so  ioforiDe ; 
adopuroo  1*  d«d*fadon  de  ineompciencia  co  loa  ifriniao*^ 
aio*  d*  ver.  Dicba  deebrati**  eia  la  aemeacia  d»  cfladenarioa  zat 
clara,  mas  cierta  y  mas  directa  qne  podía  dar^r  Hkm  el  ealablecimiro- 
lo  de  lus  jesoilua  en  Francia.  La  opinión  de  los  ami^  del  conde  dt 
Mootlosicr  y  de  I05  abnpudcpi  que  büliiün  correspondido  á  ío  llama- 
miento ,  eran  Im  mKi»  c-uiuiulué  que  le  Misiuvicion  en  su  gaena  con- 
tra la  Compañía ,  pero  desde  entonces  tenia  en  su  favor  la  OMoridad  del 
primer  Irifaonal  «óbeiaao  dd  reina;  y  la dodaracita  qna  lam  aetbihi 
de  dar  dcMa  ayudarle .  como  ta  mi ,  pora  aolieílar  la  Merreacioii  d* 
la  mi^mr)  autoiidad  polHica. 

Al  oiiinto  utmpci  que  la  oposicico  librral  y  \í¡s  periódicos saraban  de 
esla  sentencia  nuevo  pábulo  á  tos  proirsius  Hibi  ela  reapaiirico  de  le* 
jcHHtas  y  nueva  fuerza  para  tn  locha  coa  «1  partido  derícd.  d  nal 
ponía  en  utov  ¡miento,  para  asegnnr  n  dcaiinio ,  lodoa  Isa  ntmVa  qo* 
la  p<«e8Íoo  del  poder  poda  cn  ana  Banoa ,  dnuló  una  niaoifistncion  it 
1,1  opiniOB  piiblica  ,  coo  d  «Olilio  de  kw  consejos  si^oeralcí .  ruy  a  ve?, 
decía  ,  l  ia  lu  voz  de  la  Francia ,  y  el  goliieroo,  so  pena  de  fallar  á  sl.. 
priocipaJcá  deberes,  se  bailaba  o4jligado  *  moiiirarM-  dócil  á  tm  deseo». 
A«f  fué  qne  los  deseos  de  estos  coa)pjoa,  coyns  mien.brvs  ledos  ncm- 
brafaa  d  ministro  dd  ialerior ,  eren  calo*:  en  tdtc  la  generalidad  de 
dloapedtaiinvlaWe*  rc*»icci«ac*|)arala  fibeilad  de  itn;  renta,  y  hasta 
algunos  solicitaran  su  completa  Al>olicion;  murbbinin!'  de  ellos  in.-í.sii.,Q 
fuertemente  en  que  el  matrimonio  religioso  preerdieíe  al  ri\ij,  «k> 
(ie.M'.ib.in  (iimbien  (¡iie  i'l  clero  Iuvie5e  piopiedtdcs .  y  rjup  In  ley  pro- 
le^ii'se  la  ruruiatiófl  de  Congregaciones  religiosas  de  hombrea;  aqucUor, 
fjue  «e  revisase  la  legislarion  vigente  sobre  el  ramo  de  libreito;faoi* 
aoprímieae  ia  Univanidad,  y  que  ta  ndncacii»  da  aadm  aeioa  «oooo- 
A***  teorperadooeardigio***.  El  «ensejo  general  de  te  Bocas  del 
rtAiliiru)  lenalsb.i  ((ar.i  la  educación  Je!  pueblo  el  in.•^l¡lulo  Je  los  her- 
ronncí  ¡le  la  diM'lnua  cn-iliana  ;  y  para  lus  clases  superiores  «  e^e  iosti- 
lulo  de  lo«  jesuitas ,  royo  inmediato  reslablL^cimíento  rei'lamab*n  asi  la 
religión  como  la  sociedad  »  Los  consejos  generales  del  Aveyron ,  do  la 
Coala  de  Oro ,  de  Dordogne ,  del  ludio  y  Loyra  ,  dd  ioiM .  dd  flcm, 
do  Scm  y  Oi*o ,  de  ?*Bda*a  y  da  la  Ticone,  pedían  traa  aa  dlMBüN 
te  el  ndawro  de  caM*  y  hoteletiaa.  Bn  naa  pdabn,  no  baliía  ene 
quiera  que  no  descase  ,iunií>n!.ir  ccinsiderablemonto  el  oóincro  df  Iw 
caUbiei  iUiienlús  religiosos  .  animar  y  sostener  las  congregaciooes  y 
dar  al  culto  y  á  sus  mim^iro.^  el  mayor  poderío  y  opulencia. 
Los  direeiori*  de  las  difereales  aMeiaeionei  aüliado*  i  la  oongng*- 
•«*  «tltoenai  y  tn  aelividad  pm  dilMr  y  rdnIeHr 
;ypornorit»raia*qna«i*,  afpaieqoe  lasocüedaddelii 
boenoa  nlndios,  so  puso  en  relacíea  eoa  los  capellanes  de  los  príncipa- 
tf->  coln.KÍ  JS  relies  di'  los  d>'parlim;eu(os,  y  por  iiieJio  do  estos  eclesiis- 
lu'0.3  rijciulaba  ile  eiiirt»  Ju«  dliiiniiu.%,  a  «|uí«qí>9  3Ui>  padres  destíoabao  al 
o«ludio  del  derecho  A  de  la  medicina,  no  pocos  ncóGtoi;  y  estos  crao 
enviado*  i  Parla,  donde  le  oonverlian  en  lo*  mas  cdooo*  aliadoa.  i¡«^- 
dos  en  nana  capedilea  ae  JaolalNd  dMarnaaia  en  «I  ponto  dinde  i*- 
aidi*  la  aodedad ,  y  en  salone*  donde  baUdita  lodoa  b»  perMeoa 
adicloo  i  la  congregación  y  una  liiblioteea  «ompMda  cadanvaaMata 
dalibraa|fopi9opnnidaráM»eiilaiidladiolnlÍ4fa«Deioo  fNiodi- 
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sraba  ;  cadadmnúigo  tenían  oLiigncioo  úe  íirudir  á  la  cripta,  A  iglesia 
tuHMiiOM  <ll  f M^'  (I)  para  coocunir  á  loa  piadoMS  rjerci- 

oiM  Mha^  Im  nUflMTM  aabían  «xciUr  ra  imaginación  per  medio 
de  no  aparato  (cotral  IlpMiMo  «tota  «lombndo  con  luchM,  y  el  ro- 
f  tntó  snb<«Tá8«o  lleno  de?  olor  M  Ineinno :  nn  «r^mo  «caito  deirfa 
<|, :  iliar  acompañaba  con  dulcw  y  nielndiosM  sorw»  loí  sagrados 
biuiM»  j  Iw  cAnlioo*  eo  írana*».  cauiados  ¡wr  ioi  alumnos  de  una  es- 
CMll4iaiAsksjlHUiiDcate  celebre,  segan  los  caniahili'!<  de  npi-r.i.^ 
ctaíOH^VttMlMIOMCMbM  fl»srn  boga  (2).  Estos  bitunos  y  c^oikos 

I^Tft lllTKhllw  n>n  pHlimr ipr  prini-ipaloiralc«obre  polilica, 

\  eti  clla«  los  tres  miaioneroa  Marlio  d«  Hoíriiai.  do  Salinít  y  Nycl  (>] ; 
hábiles  oradores  de  calas  reuniones,  analcmatiiabaa  los  flonloB  periAiB- 
coc  del  inisiiw  ffiodoqoe  loa  mak»  libros,  y  llevaban  »i  pindusa  htpir- 
bolc  imti  ü  eatrenio  de  presentar  las  qoejas  y  proicstai  du  la  impren- 
ta whrf  bMpnrícion  de  los jcsuiu» y  de  la  oiiini|jiiiL>nu>  cargrtgacion 
caw  MnHM  J  finlHiciM  companbleo  i  las  jicrgccuciones  qoe  ios 
i'mpeft*rti*t«ii  gtfllilw  timtima  con  hoprfanhimM  erini»»». 
fnodecllo^,  dL«pi;r  i  baber  Ib  mado  la  alencion  de  sus  oyentes  so- 
bre Us iH.uaacitín«-ji  de  Mr.  de Montlosíer,  eaclamó:  «jDios  mío!  dirige 
una  mirada  de  misericordia  bicia  ta  Iglesia.  Han  vuelto  los  tiempos  de 
Konoy  doBÑdeciono;  pocs  lo  mismo  qoe  los  fieles  de  la  primitiva 
IgMl  icwMm  en  las  calacumbM,  tos  actuales  siervos  se  ven  obliga  - 
dos  para  Siistraerse  i  U  visU  pcnapidon  de  la  imptadad  á  UiLvUrte, 
sus  bomenajca  ea  este  templo  auMertéaool» 

Todo  lo  bacía  wrvir  i  l  ck'i  o  para  ¡mis  miras  basta  la  imprenta,  esa 
iostrumentn  de  propaganda  obj^-lo  de  tantos  apasionados  ataques  de 
parte  del  Ipailido  rcIrAgrado,  lodo  !o  empli-ah-i  para  obrar  eoel  Ani- 
ño da  lOo'  pueblos.  Diariamente  saiia  á  luz  de  l.i  imprenta  de  Lyon 
W udaera  fMNfigiooo  de  IUmi»  de  devoción,  <k-n(>5i  de  relaciones  de 
miiagraa,  da  anécdota»  da  para  taMaeioa  ú  da  Iwcboa  dcaOgarados,  en 
les  qw  I*  fVTotaekMi  y  loa  bonlirta  que  ta  babiaD  dcfindido  eran  iodig- 
ñámenle  calumniadas  y  enlrc-gados  al  desprecio  y  execración  de  los  loc^ 
i.jreí.  Estas  publicactoocs  se  cíparcian  profusamente  por  los  pncblos  del 
campo,  y  su  loGmo  precio  les  dalw  un  despacho  fácil  Desde  el  afiD 
(«ierMoaipalkábaies  \a  entrega  gratuita  do  un  escrito  de  cuatro  (úgi- 
■ia*,qnatnilB  per  lUolo:  Insiroccioa  CfMiBaa  y  caritativa  para  la  juven- 
tud. E»ta  inslrocciaB  «atüalin.  «■  mcspcde  de  disertación  kgt^ 
acerca  de  las  coalidrfcBRqnarilas  pait  baecr  un  UalaaMnlft;  folira  la 
part:ioo  de  !<«  L¡cn«  de  qnó  cada  persona,  ana  siendo  menor,  tenia 
derecho  de  disponer,  y  conleuia  diversas  fiirmulasdeteetamentosoligra- 
ibe,  variados  segm  la  edad,  condición  ó  posicioo  ilt  l  l(■^l;^(ll>r  í  lisias 
fiimrfa»  pradnctao  ta  eíecto  eo  morbos  lectores,  v  debales  cecan- 
daloea»  pndocidM  por  eiertos  pleitos  sobre  nulidad  de  las  dispeeidones 
de  bienes  k  favor  de  los  miembros  del  clero,  da  simplea  aiialea  y  cana 
páiTOcos.  de  misioneros  y  basladejesailas.dilMtaalaBolttl,  facfon 
una  prueba  palpable  de  rpie  eíle  llamamieolaé  loilipdeay  dil|MiaNÍ»- 
ptt  teilamenlarias  había  sido  aici.diJo. 

Eo  medio  áe  cslf«  clamores  que  se  IrvanlaUin  de  Ird.is  p.iries  t-ontra 
cala  agíliftii-  y  avidea  del  partido  clerical,  y  cuando  la  iwtia  contra  él 
se  bailaba  «tt  dapcBada  na  «otanenie  por  Iü  o¡iosicíi)n  libcnil,  sino 
hasta  por  ana  parte  de  la  opinión  raalbla,  el  dnqan  da  BiirdaiM  paaó  de 
manos  de  las  mujeres  que  desdo  cnUneea  baUan  («Made  de  inAo- 
ria,  al  cargo  de  hombres  que  cuidasen  dt>  Jlrigir  Mi  «-duoK  ion.  Este 
prtBcipenaci^k  el  t9  de  setiembre  do  18S0,  y  ll«>gitba  á  lus  ul-w  anos  o' 
ti  de  aelsembre  do  I  Mi,  ¿poca  señalada  para  este  cambio  en  el  anti- 
g,io  ceremonial  de  la  casa  real  de  FNncia.  Por  nna  «ideo  de  S  do  enero 
anterior  se  le  seUaló  aotWpadeBiínla  par  nyn  al  dnqneMalbien  deVent- 
níurfncy.  hombre  do  genio  benévolo  y  dulce,  de  tálenlo  ccdthpado  y  ono 
de  los  directores  saglare*  de  la  congregación.  La  notoria  devocfam  de  su 
aaligoo  ministro  j  sos  costumbres  ascéticas  hicieron  que  sn  nombra - 
ioesebien  acogido;  sin  embarfo  nodetia  tener  efecto;  pues  he- 
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iij  Ciio  i«ropl»  fu4  eDl«r*i»eaie  al>ajK)oa«dttk 


,La  iglo- 

«tttfeSan  MlgiNl  M  llonlo,eeii(lMiab» atante  la  parmqnta  del  cuonoi. 

(it  U  aooiwlkina8nlDMCIiMMi.Vn  noadoesiwreniiton«»ii<>)óv«- 
nsia  pnMaaeeienMa  é  ta  JsrwJad  J*  (ndKM  nitu/mi  y  en  ta  cripi»  iici  pjn • 
Mon,  se  eanU  por  primara  xrt,  por  el  csnlihll  dul  Cocnono  coru  de  fí'jbin 
iti  Mi  iCanaJnr  áSiatnlf]  el  caiiUcodo  nitíion  tuo  cmp^tiUa  con  ekle 
vxMu  eriiina»  ittigtttU  tie. 

T  E!  abale  FtjRt  era  ol  pffipl<!  (IpTipo  lo»peclor  dO  la  Ol)l»«r»l<lad. '.lO- 
2',  j  '.er  ol)i^prl  ü,_:  Oripaii.S  I13  niiinui  qun  lo*  ObOMO  dO MiOta f  dO  IMT- 
lif>uque  unibtpn  aicaQuruU  ul  vpl»cop«do. 

/»)  Toda»  MUS  f<iriDui«i  empoiaMn  n*  ■•*»  aigntanlas  ■Seaprendid» 
<l«  loa  bienes  del  muodo,  hMcuatoaelerlsdennaalodebaeinploecon  pro- 
tao visado  anlncton,  aana  dn  cnerpe  t  da«sa<iUw, 


ds|i»  a.....  me.» 


rido  de  un  ílaquc  de  apoplejía  en  líicnlle  de  B.nc  á  nu-diadM  del  me.-  do 
mario,  aun  no  se  hallaba  restablecido  cuando  llegó  el  tiempo  de  las  ce- 
remonias de  la  Semana  Santa.  KiyiemesSanlai,  b  ptaar  de  las  instin- 
esaa  de  an  tunilia,  qnlaa  ir á  airodillana  en  ü  paifaqnia  ddaale  del 
ivpvfcro  de  lenetisto;  en  uedia  de  anaeraaionea  leaabraeagiódfrio 
que  hacia  en  la  ig!e.-i3 ;  perdió  el  color  y  cayó  exánime*  pocos  momen^ 
toa  déspota,  a  los  pie»  de  Jesucristo  croeilicado  á  ijuien  Uabia  ido  i  im- 
plorar. La  elección  del  siicesorcn  el  declino  de  ajo  del  priueipe  fué  ano 
mas  dee^racisda ;  poes  el  día  It  do  abril  liarlos  X  uombi  ó  al  duque  do 
Biviera  (1),  bombraainiaaliiKiion,  dooiiiMdopor  la  mas  si  veia  de- 
*«aan ;  y  aaoendido  b  eala  pnaila  de canilana  por  ei  «fado  privado  del 
HNnaraa,  annCModa  no  lenta  olroa nérilea q«e  an coapTieidad  en  «a- 
l  ías  rouspiraciones  realistas,  el  haber  aufrido  un  largo  encierro  en  Vin- 
cennes  y  «u  deílioo  eo  la  congregación,  de  la  eual  c<a  uno  do  los  miem- 
bros mas  ielüsr«  liacia  niucbo  iieui^io  y  arababa  también  desuccdeim 
la  misma  ¿  JIr.  de  Monimoreocy  en  el  destino  y  director  seglar.  Mo  obs- 
tanta,  cava  ta  educación  del  pi  incipe  no  taita  partcncen  A  ao  ayv  CMon 
al  preMftar  ancnrgado  de  sn  ioalrnocien,  cu  paaihtaeanfgir  par  nw- 
dio  de  las  leecsoncs  y  consejos  de  esto  dllime  ta  «nfluetxáa  neoetaria- 
luenle  perjudicial  del  duque  de  Riviere.  Segi;';  1 1  ii^ri  deaemiieftaba 
privilegiadiinieole  Ia.>  funci&ne^s  de  prece|ilur  nna  dignidad  de  la  ]gl>.*»ia. 
No  hay  duda  qoe  Curies  \  linbie.'iá  bascado  eo  vano  en  el  episcopado 
fraocM  dalMf  otro  Feoeloo  para  la  edncacioo de  SQ  nieto,  pero á  talla 
dalavtar  dd  Tciénuioo,  podía  prcpcrcioosrle  el  episcopado  algHin 
miembros,  cose  el  obispo  de  MonUubao  (3]  Mr.  de  ChntKBt,  pir 
ejemplo,  dolados  de  costombre»  aoaves,  de  genio  profundamenle  lele- 
i  diiíe  y  de  una  s<Hiila  inslruccion,  pues  no  todo»  los  prelados  di*  osla 
época  se  dejaban  llevar  dei  airebato  de  Ke  obispo  de  £!iliu.-^bii(g<;  (|<m 
en  nn  edicto  llenó  de  baldones  i  esos  escritores  infames  y  perversos,  a 
esoa  periódicoailenoa  de  bíd  y  da  impeelara,  filósofos  de  la  mentira, 
Abrieantea  de  morinaa  y  da  raentaetanei,  Upácritaa  ata  ven^en».fre- 
Héticos  y  rabiosos,  que  á  veces  hablan  con  respeto  I  tareliftan  y  blata 
f onGesan  ¡-o  necesidad ;  pero  en  quienes  el  mas  neeio  rrccnoea  ei  nao 
de  l(>i  mismos  niednis  qae  cnipleu  el  terror  y  un  isual  fin  ;  4  saber,  la 
destrnt-eino  y  ruina  de  lo*  Irono»  y  la  inuerlc  de  los  reyes  ;  la  estincion 
de  la  nobleia  y  la  muerte  de  tos  nobles;  la  abolición  del  sacerdotio  y  la 
muerte  da  loa  ninislros  dd  aHar.  —  it^w  qué  rMicolo  tarcr,  anadia  esto 
prelado,fednéndow  i  loa  jeanitaa^  eabmBhn  enoacaeiítarca  y  paria- 
distas  a  la  célebre  órden  coya  ruina  fué  lo  que  eo  n*Deis  descargó  d 
primer  golpesobre  1»  religión  y  sobre  el  trono,  y  que  ahora  les  quieren 
¡iresenlar  á  la  considerarinn  pública  como  nna  peligrosa  3sreRrici'>a  do 
•tcdicioüos  y  de  rrgícidast  ¿Oimo  puede  enga&ar  á  nadie  seiüejanle 
impostura?  i  AbtdbM  miembros  de  eso  ntilteimo  instituto  fuesen  tales 
como  iMptatav  loe  enemtgoa  da  la  Irdision,       da  ewiur  coaira 
elido  d  edw  dd  pnebto,  tpalaa  «maharta»  cnmo  iba  nM  Idea 
amigos  de  la  juvenlnd  y  e\  mas  Arme  sosten  do  los  «iladosT  ¿Na 
les  ronredetian  nna  r^'r'e  d«  los  elogios  qne  sin  rubor  tributan  * 
(SOS  liiJiiibres  de  sanpw  cuya  mano  fué  h.jslanle  ali.iz  ó  li.isli  iidi 
cobarde  para  firmar  la  sentencia  de  imiert-^  del  rey  nui  iu?  Si  los 
enemigos  de  la  religión  acosan  á  los  je-urias  de  iine  ijuierm  inva- 
dirlo ludo  en  ta  MCiodad,  diilribuir  isa  albedrio  k»  empleo»  y  bonorrs, 
y  de  qoe  aomaisn  nwalna  llbertadn y  ddrdcn soeM.  espenpia  le- 
men  su  saludable  inflnjo  sobro  los  principios  y  las  coslombres  de  In  ju- 
ventud. Pero  cuanto  mas  mal  digan  de  ellos  lanío  mas  capace.<i  Im  cree- 
mos do  hacer  un  gran  bien  en  el  reino;  cuanl)  mas  auj  -ni  meo  sobro 
dloa  acuaactones  sobre  acaaaciooea,  calumnias  sobre  calumnias  ,  mas 
neo  eonveacert'roos  de  qne  ta  Impiedad  los  teme^  y  que  lejos  de  mere- 
cer la  venganta  da  taa  leyoo,  nn  dipnoa  d«  ta  proleoeion  do  loa  reyea, 
y  de  que  si  son  flíligelo  de  nnoa  alaqoea  tan  tidenloa  y  eenlinnadoa  ce 

poniue  son  l!ani;idos  por  la  Providencia  para  resliiuir  á  !;i  religinn  sn 
antiguo  espleniliT.  y  para  vulver  ¿  sentar  la  rounarquU  sobre  m'-IícIps  ci- 
mieolos,  educando  á  la  generación  nacicnto  en  los  principio'^  ■  oi)-,  rva- 
dores  deórdeo  y  para  inculcarle  el  amor  de  Dios  y  la  adlle^ion  y  fideli- 
dad á  le»  principes  de  la  casa  de  Borboo.*  Por  üitimo  este  prelado de- 
clamabo  indignado  aálin  ta  «infamal  «ania  deestoa  bonbrea 'qna  n» 
pueden  hallar  glorta  oi  fdieidad  dna  en  la  guerra  ooHirt  Vioay  losm»- 
narcas,  en  la  perturbación  y  desórdco  de  las  naciones,  y  en  la  misma 
confusión  del  infierno,  donde  habita  el  principe  del  desór den  y  el  ángel 
do  la  desgracia. a 
Kingnno de  ka  edictos  y  pastorales  pubürídos  rrm  motivo  di-l  jnbi- 
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leo  Ucfé  i  el  eitremo  de  violracia ;  oiagnM  emM  em  ianto  forgo  á 
!•  Ctmi^Ate  da  JcM*  I HN  nirilM,  Y  te  todM  k»  prtIadM  del  r«iM 
»l  atol»  Tbsrin,  obitpo  ét  Uiwtíbagfí,  kié  d  émoqneM  ■lr«fiAé 

[Tcíi-niar  k«  jpjuil.'is  rumo  «n-iiiiaJos  (>i.r  la  Trovideoda  para  cinHwtar 
la  mo:)an¡iiü  ^ob^t;  IjJkcí  soluta».  »  rs  ilixir,  p.ira doninaria  ;  dirigirla. 
Todos  los  iM-i  ÍMilii-i/g  ll.ui\.ib.<n  lo  ul>'i:cioa  púbJica  solire  la  osadía  ) 

de  Ul  lengoaji*,  cuando ,  aparfció  ta  órdcD  ra  qoe  te 
I  «I  preoqilir  del  duqoe  de  Burde*^.  El  pwladp  i  ^neii  Car- 
io» !«  iarnbid*  pirMee*(érilud«  vtiitso  y  demorqumluaiilo 
fti6  I  iMldwdi»,  eonlÉba  It  vdoeMioR  del  príncipe  hefíde»  de  i* 
corona  ;  el  bí)rnbrc  á  qttica  eocarp  día  [m  i  .inir  i>ia  di-ígiaciada  cria- 
tura para  reittar  con  las  ioslilueionrs  \i(<ciili  s  y  eu  medio  do  las  oue- 
vas  generaciones,  era  el  miikiuo  c1iis[iú  det^ii  Ertuirgu,  el  uluii  Tli^i  ín ! 
LefMldae  eo  la  prensa  un  grilo  naaoiue  de  »$wiibr«  j  de  aiariua. 
^■ia  íropmdeada  confunde,  lal  cegocdad  dcacooMela,  exclamaba 
basto  «I  niuío  da  lot  DekilM.  II  ámtno  se  siente  proruodaiueale  afli- 
gido tiendo  erie  cnn  aamwdo  al  precipicio  y  sin  poder  dalo- 
nrrle.  CierlnMito  btj  m  «rio  Mliw  aokndo  poft  eiter  es  h  le- 
talidad 1* 

El  din  15  de  octubre  liiíola  riilrcgi  del  duque  do  Burdeos  á  su 
ayo  de  lu  modo  oficial  en  el  palacio  de  Sainl-Ctoud;  venticote  la  ce- 
ranoflól  ebol  aabadel  trono,  delante  do  todos  loa  miembros  de  la  ís- 
■üh  real  y  do  lo»  (nodea  runr¡on,iriae  del  rcioo  j  «tcialotdo  lo  co- 
roBD.  CoHocidorfDino por  su  3\o  á  la  prcMocía deiny,  <|«ttniolelea 
vestidos  y  le  euminaron  las  medióos  de  la  casa.  Di  «{>ue3  que  iisoRura- 
ron  queci  príncipe  #c  h^ll-iba  lilirc  d^toda  wiferiued.id,  Cortos  X  ti.il)lii 
al  duqoe  de  Rivierp  y  al  alicile  Thari;i  en  cilns  lernimos :  »l»uqiu' de 
Riviero  J  Mfior  obispo,  <m  doy  ta  mayor  prueba  de  (  outlaiiu  y  de 
opredo  alpMMr  bajo  voestro  cuidado  la  edocaeioo  del  lujo  de  la  Pro- 
vldeoci*  y  liiiliieo  da  la  ftoocio;  f  «ator  ooguro  de  qoe  dcsem- 
petoieci  ortM  IwprtMdoi  faoeieMB  aao  n  nio  y  noa  pniden- 
lii  digna  do  ni  noewwinimo,  dd  de  todo  ni  Anilia  y  do  lo 

Fraocis.» 

El  mismo  dia  en  qao  Cttlcs  X  en  Ss^iiot  Clond  entregaba  oieio  a 
IM  «inoeotaban  encargados  de  dirigir  «u  entendimiento  j  do  toraur  sa 
eonsaii  oa  nm  de  loo  Bia«  «Kstanics  csiremo^  del  reíM,  en  Bmt,  to 
apUeadoo  del  airiam  polliico  y  de  las  docbioaa  qoe  represeo- 
tabaa  el  doqoe  de  RÍTÍere  y  el  qIjí^o  de  Ealrathorgo  caosaba  graves 
í.,';i:iriünrs.  l'ua  compaflia  de  niisionercif .  íeniendo  á  su  frente  el  ;il>ale 
ÜU|00,  se  ocupaba  en  dicba  ciudad  siiuulláncáiaieiilc  en  los  ejprcieiüsde 
la  OMHOa  y  dd  JaUOO.  O  director  del  teatro,  para  satbfjeer  tos  deseos 
de  100  aooitnahrodee  ooocomoMo,  babia  coniraiado  para  la  mi$ma 
á|idea  t  cierio  aelor  do  forll  i  lo  do  dar  algunas  reprcsenlitciones.  En- 
tonces ninguna  demcstracion  boMll  trababa  l«a  ^idelao  do  lo  aaiaiw. 
Puro  una  noche  pidióse  la  reprewotacion  del  Tartttlb.  B  diiCdor  la 
promeliO  y  la  niilondad  la  npl.i/ú  :  pero  estos  retardos  initalian  á  ta  po- 
b'acioo,  que  por  muchos  dii^  «¿'.uso  pidieudo  que  «c  represenbse  dli  lia 
pieia.  Una  noche  en  que  el  tumulto  fue  ni:iy(-r  qoe  de  ri  ■>tuiii!>n\  pene- 
tró eo  el  lealfO  ooa  partida  del  regimiento  de  Uubeoloe  para  bacerlo 
despejar;  cnHuMoae  Ifoba  00  dioqae;  loe  eipectadoree  de  los  palcos 
farman  caosa  cornuB  COB  kadct  pwüo.  La  tnipo  ao  ra  leeiiMiida  á  gol- 
pes con  los  baocoB  y  i  rilliiiaM,  y  Ihemi  lobro  ella  do  lee  eüloa  m- 
periores  los  lalinreles  y  tas  sillas,  en  tcmiinoa  que  se  ve  obligada  á  re- 
tirarse; pero  en  el  estenw  coniinúa  la  refrieRíi ;  se  hacen  algunas  pri- 
sionesy  el  teeliOiecicrra.  Los  ánimos  90  acaloran  y  vuelven  su  furia 
oobf«  loe  ■iátMNO,  de  eocrte  que  cada  nocbe  está  pronta  i  empcBar- 
ae  la  taelM  asi  eo  ha  poertea  de  ios  templos  como  eo  so  ioteríor.  En 
vano  los  babltaniis  mas  respetables  piden  alábalo  Otiyon  qoe  salga 
de  la  ciudad ;  pui  s  animado  con  el  apoyo  qoe  fe  dlbao  lea  aotoirdades 
til-  todas  órdenes,  declara  que  no  s.ildia  de  Bresl  hasta  que  liaya  teriui- 
oado  la  Oiisi»».  al  Üu  se  acjU»,  y  el  i  1  de  octubre  los  iiii;,iüner>;j 
aolierfl* cccollados  por  una  nniricrosa  partida  de  dr.^^ones 

Hit  agílaeioa  nuterial  tieoeao  Urmtno,  l&i  revueltas  se  calman  y 
constiloyeo  oo  deeAideo  paaojero;  pera  to  que  no  es  tan  fácil  de  borrar 
y  tos  resoltados  son  nu»  Irteles  y  AÑeetoa  «8  le  degradadao  do  lea  al- 
mii  y  el  cnvilccimieolo  de  los  caracMrea.  81  poderdel  partido  clerical 

dispcilaoJo  en  unas  el  miedo  y  en  otros  ta  codicia  atrajo  á  la  cítigre- 
gacwD  i  la  multitud  de  empleadas  mu«lorou<  o  prcteudienteü  de  cni- 
l^leee  pdblieoei  A  qoicaeaao  tió  adoptar  con  cierto  afán  toda  especio  do 
dodrioaa,  y  coaolao  epioieoeo  calaban  eo  boga :  esia  loiba  »e  babia  he- 
rbó devoía,  y  lee  eosMmbreabIpderilaa  que  le  imponía  el  jessilisino 
cambiaron  con  respecto  á  ella  la  naturaleza  de  las  ialtae  qoe  deoooda- 
ba  i  la  autoridad,  y  de  los  servicios  que  bada  valer  para  oblraer  lo« 
favores  de  la  misma,  lía  no  aco-ab  m  al  b^mljre.  ci;yo  empleo  ambicio- 
nabao,  do  ser  liberal  6  revolociouarío.  ñno  de  que  era  on  aleo  <>  un  li- 


bertino, y  el  prelendienle  qne  k)  eodiciabo  hldO  vds',  o«  ya  la  4 
cion  de  »  nalieao,  tino  loe  nilrtMoe  do  aa  detaciep.  B 1 

esperiácolo  de  ttota  bfi^em.  itaall  do  ladlgnoeii»  i  ono  do  loe  I 

breii,  á  (jiiiencs  la  vuelta  de  ¡w  Borbnne»  rontalia  en  el  núnu^ro  de  ítt» 
ntas  ai  dientes  partidarios,  y  i|ue  en  lüIS  llevaba  su  pasión  potiiira  bas- 
ta el  [lunlj)  de  Rliliar»o  en  la  sr<ciedad  fccrela  realista  denominada  de 
los  Francos  regenerados :  tal  era  Mr.  Morgan  de  Beibane,  procurador 
general  dd  rey  en  el  Irilional  real  de  Amiens.  D  <  de  oovinnbre  i 
cewecoeoeiedeooofcioealnMedetl^driiogoolo.  pronaonódelaalf 
dd  tribooal  eeo  aaislwido  doiodai  lü  iolarididMC¡»ilea  y  niiiaawo  de 

Süji-s  si¡!;uienlM; 

n.Nü  igncramos  que  bay  «ípironies  A  la  mjgislralora  que  cngaftan 
sin  robor  á  Dios  y  i  fan  bonibres  coo  ooa  bipocmia  aacrilega,  caja» 
rjenpleo  00  beo  moMplicado  k  MMiln  dato  do  wm  awoefa  qoe  ia- 

dígna. 

« ¿  Oni^  <•  <"te  sogeto  que  eoln  en  d  tenplo  loa  «Boa  festivos,  con 
un  luije  qne  tlnma  la  atención,  y  que  adelantando  ron  paoía,  para  qoe 
lo  vean  rnejtir,  salmodiaron  los  labios  slahanias  á  la  Divinidad? Es 
un  hipócrita  p)r  especulación,  cuya  conv(>r>iiin  alabarte  aJganasper- 
soflaapiadoaw,  perodefliaaiadocrtdolaB,y  la  recooMndaniooeoabiBee 
i  la  aalorided.  Fefooooeo  eagaaerto  aie  aftetodo»  medaks-.  pote  lo 
bareaiae  eegajroiaMdio  dolaoaeiiídoéleio  toqwoklMfilaeaB- 
derse.y  IrarraBnraMiehflilaEm  CBloBimneo  ttmihaliaddtiffe 
al  cual  va  á  entregarse  " 

Cinco  semanas  des(>ut>«  do  haberse  pronunciado  eote  discurso,  ei  cnai 
irauiba  un  cuadro  de  las  coelunibres  qoe  se  vetan  reproducidas  en  to- 
das parte»,  OrlosXabñOialrgiaiaMndo  IU7,  cayo  aotaaoídad  se 
veriiir4  el  u  do  dícieoitrocoM  d  aemoaiial  oonatMbrodo.  H  rey  de- 
cía en  d  diácono  do  apoitofo : 

«taibiert  deaeode  no  Vtmt  que  hablar  de  la  prema;  paro  ft  mdidi 
qoe  M  ha  dado  ma<  ensanche  a  la  facultad  de  publicar  los  escritos,  han 
nacido  noevos  abuMiiü,  qw>  nrce^tian  medtoá  de  rrpr eaiün  mas  esténse* 
y  eCcai  es  Ya  era  tiempo  d«  oponerse  i  tan  sensibles  escándalos,  y  d« 
preservar  á  la  onsoM  MberUd  de  inpreolo  dd  peligro  do  eos  pr»- 
pioe  ceeeaoo.  Por  cooaiguicole,oo«  cdo  eljdo,  eo  «o  praaantoil  oo  pla- 
yéelo de  ley. 

•Banse  observado  varios  defectos  eo  la  organización  del  jurado.  S«  o* 
prcseiilari  pues  un  pro5L>clode  ley  paia  aMporariO y  dOflo  NftaO  MS 
wníarnte«H  la  índole  de  eM»  institución. 

«Recienlemenle  han  entallado  revueltas  en  nna  parte  de  la  Península; 
por  leqoo  ooíre  aiie  ctfoaraoa  á  lee  de  biíb  abadea  para  ieraHoailay 
eviioraoaceoeweiidei.n 

Este  Altimo  (drrafobada  rdocton  i  los  recientes  «jcceos  dePortogal. 
y  fué  el  único  que  onipó  á  los  oradores  de  ambas  cámaras  al  discutir  la 
contestación  al  discurro  de  laecrona 

f.\  r<>y  don  Juan  VI  murió  en  Li»lwa  el  10  de  mano  anterior;  y  rua- 
iro  días  antfti,  por  medio  do  un  rval  decreto,  se  confirió  el  gobierno  dri 
reino  doraolo  to  eoCemwdad  dd  OMNiarco  i  ao  Icroero  ta  ioinla 
dotebobdMarto. DooloeoreontodUlotodo roy  doPortagot  dia 
emperador  deJ  Ilr««il,  y  dejó  dos  hijos.  Don  Pedro,  que  se  bnttab^^  «e 
Rio  Janeiro,  donde  en  el  nombre  de  su  padre  ejercía  todas  tos  derechos 
de  la  soberanía :  y  don  Miguel,  desterrado  al  Austria  de  resoltas  de  una 
rebelión,  en  que  don  Joan,  á  no  haber  mediado  la  enérgica  ioterveo- 
(ioo  de  Mr.  Byde  de  Neuvitle,  entonces  embajador  de  Franca  en  iM- 
boa,  probaUooMolo  bobíeni  perdidoellroooy  to  vida.  U  regento  ca- 
monicAd  poatoi  lee doe  beroMnos  to  ««evo  de  le  nnwrtede don  loto 
qoe  dejaba  sin  soberanea  ta  iiionarqiria  portuguesa.  Siendo  don  Pe- 
dro el  mayor  ¿eonservan  i  anilias  coronas?  De  este  dictámen  fueron  v»- 
lius  lie  sus  cuiiscjer<;s  ile  Ithj  Janeiio;  pero  la  dificultad  <le  gobernar 
do.<«  puebloi»  iiMiepeodienieü,  igualmente  soberanos  y  sitoadoiáditlan- 
cia  de  dos  mil  leguas  uno  de  otro,  lo  obligó  á  tomar  dr»  podido;  y 
despaea  da  beber  ooofinaado  é  to  fogeota  en  sos  funcioneo  por  idl  de- 
creto del  I  do  abril,  concedí6 1  ana  aébdilos  portugueses  el  dto  If  ms 
carta  constilucinnal,  cuya  oir^ervancia  debia  la  regenta  hacer  ju.'¡  r  i 
todas  las  órdenes  del  e^^tadii  i:i  anirnlo  B.*  de  este  documento  con!.T.,a 
la  rennnria  formal  do  don  l'edni  á  li  orón»  de  Portugal,  y  e'ialil««i 
que  la  dinristia  reinante  continuaría  para  dirho  reino  en  la  per<M)flJite 
su  bij  I  il  r  i  María  do  la  Gloria,  vn  royo  favor  la  abdicaba.  El  mi^flia 
don  Pedro  per  dccrda  do  t  de  noyó  deteminaba  qao  deao.mrti 
pennaneceria  en  d  IradI  basta  qoe  fbase  aceptada  y  jurada  eo  Pwto- 
gal.  Que  el  matrimonio  do  esta  princesa  con  sa  tío  di  n  ,Mi(;iid  oo  lee- 
dría  efecto  ni  se  celebrarían  los  desposorios  ;  ■■condiciones  tan  riguro- 
sos, aliadla  el  decreto,  íjui' si  dej.iljan  de  cumplirse  se  consiclenrilO 
nulas  y  de  oingun  valor  la  abdicación  y  cesión  de  so  majcatad.i 
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HISTORIA  DE  LA  SEGÜXDA 
UcraJM  %áM  iummm  k  tUm  al  t  J»  jalia  por  lir  Carina 
Esiatrt,  racargado  de  negmíMde  fogUlem  certa  de  los  prtmipea  de 
la  casa  de  Branransa,  ;  caja  infloeoda.  &  lo  quo  se  decia,  lavo  gran  p«r- 

teeo  las  dpilcrminaciones  de  Jon  Pfdro;  lcvnnli'is<>  uo.i  fuirle  oposición 
en  el  oooirjo  do  la  rcRonUi.  que  á  id  ¡^tm  &e  balLiba  en  las  aguiis  de 
CtMat.  Kieolrus  qae  la  príncesa  so  Iull6  aislada  en  medio  de  sns  cm- 
mj/mt,  DO  tomó  oiasvM  disfañetn;  pero  dcap«M  de  aortgrcM  i 
iMmel  diell.aaimá*  per  h  fimmUediipMMMdelpeelilede 
*n  eefÜal,  publicó  la  aaril  dria  por  ra  bemano  nundando  i  las  tulo- 
rtdadet  y  al  ejércilo  qoe  le  presiMen  jnramenlo.  Mocboa,  liguíeodo  la 
Cpinion  doroioaD'e  Pii  ' !  ;  r¡n  :ipale-<  ciudades  del  reino,  juraron  sin 
«a!or  el  aela  omutiiaeionaJ .  ios  deiui»  hacían  caosa  oonmo  cou  la  %f- 
neratiéad  de  loi  podilos  M  csmpo,  y  noa  parte  notable  de  la  nobteia 
ydelcicrD^yaei^gami  reeonaeerlueaevaa  iaaliituMiaca,  dqaron 
ha  (unriaiaiaat  y  as  patMiwi  el  (arriierio  cepiMal.  toa  4|eie  ae  opo- 
•in  &  dicbos  decretos  dO  lio  Janeiro  deciaa  «itie  como  ■impirados  por 
h  htcioa  revolacionaria  eran  ima  verdadera  osorpacioD  de  la  Kobcra- 
uia  porlDRoe<.i,  y  qtie don  Pedro,  permaniviendo  en  el  Brasil,  perdis  el 
derfcbo  de  disponer  de  ana  corona  que  las  anliguM  kyca  del  reiito 
«tebeopor  so  rensacia  al  infante  don  Mifuel,  sa  bermano  mrnor.B 

Kaaaidaa  dieboa  de)erlere*innnáaMn«oiHÍdcnWe4eabaoliiliaia« 
poftegMaea  qo»  por  un  «lehaa  Molina  do  aiAlevaeioft  ebertadease 
kabiaD  viüo  oblipdoa  I  eoiigrar ,  pronlo  formaron  ca  la  frontera  es- 
pañola no  verdadnro  pjércilo  de  invasión.  A$f  el  gobierno  de  la  regenta 
como  el  gnbinelc  de  Londres  reclamaron  de  la  corto  de  Madrid  la  diso- 
Incínn  de  estas  reunH>a<».  Pero  Femando  VII  no  se  limitaba  á  guardar 
silt-nLio ,  ó  k  dür  respuestas  evasivas ,  sino  qoe ,  lejos  de  disolver  los 
coerpoe  do  los  emigñdta .  Ico  teiiloba  vtfaraa,  Mibnnaa ,  arnaa  y 
■MHridsoea.  Latenriea*  Uibet  y  de  iMdraa  iefaaaiw  te  iolarv^^ 
«Oeioia  de  la  ftaneia,  y  en  efecto  noesfat»  míoisiros  traUron  de  inter- 
poner so  mediación ;  pero  mionlras  que  estos  enviaban  desde  tMu  A  su 
ajenio  en  Madrid  pliegos  y  mns  pliog  )?  para  que  ilclerrnin.Tse  a  la  Es- 
pa&ii  á  di)r  sali:«f4Kx;ion  al  gobierno  (torlngiics  ,  dkbo  agente,  que  era  «.■! 
RMrqnés  de  Moosliers  ,  mictnbro  fervoroso  de  la  congregación ,  y  coya 
capacidad  oonaialia  eDleramenle  en  su  selo  religioso,  animaba  al  rey 
FerModo  en  at  resistencia  I  las  reclamaciooea  da  la  ~  ~ 


RESTAURACION. -CAP.  XXIII.  m 

siempre  lo  contrarío:  no  ignoro  que  dich»  rspedidoo  be  dado  uo  golpe 


a  inlnjo  m  Mtim  liinvasioii  dcsiioada  A  danflMMrla 
ca«ttdoD.r«dro.  M  el  dial t de noHaofcro,  después  do  tren  mnes 

de  preparativos  ht'chos  públicamente  bajo  la  proicfcion  de  bs  iinUn  ida- 
des  «paBolj  3,  dos  caerpoí  de  refngiadns,  de  fuairo  á  cioco  mtl 
boinbrcs  Mih  urio  ,  peiielraron  eii  l'üriiigal  por  los  dos  cstremos  del 
reioo ,  esto  es ,  por  ta  provincia  do  Tras  m  Munlet ,  y  por  los  Algarves. 
Estes  cuerpos ,  aboodaatemeote  provistos  de  víveres ,  de  amas ,  y 
koala  de  oaliillarti,  yá  loscualesse  babia  onidowaianÉiMtode  vo- 
Inolaiioeraalilwaapalloles,  se  apoderaron  prímeranwaledetariMda- 

d  ides  abierlaí  y  penetraron  bástanle  adclaiile  en  l;is  provincias  invadi- 
das, pero  oilas  ventaja»  fueron  de  corlj  duración.  La  regenta  reclamó  el 
ausilio  malerial  del  goliierno  liritánieo;  su  demanda  fue  recibida  por 
Mr.  Caning  on  viernes;  y  el  día  sigoienie,  sábado,  este  y  loa  daiBás 
niaMnia  redsclaron  no  prayoelo  tie  ii«oaa|o,  qoe  aonwlida  al  rey  el 
domiaio,  padiaaeellBaaa praaaotarao i  iMoiinriB.  El  dia  siguiente, 
mane*,  ra  embarcaron  pora  Portogal  do  qniooe i  dics  y  ocboregi- 
iDÍi'ntoj  que  ya  de  antemano  estaban  dispuestos ,  previendo  lo  que  ba- 
bia de  suceder.  En  1823  la  Francia  arrojó  cien  mil  hombres  á  la  Peolo- 
siila  para  derribar  una  constitución ;  y  en  1 818  la  Inglaterra  desembar- 
caba en  ella  8tH  aoUodoo  pan  defander  otra  acto  coostitoctonal ,  cuyo 
aoateoiRiicile  y  eanalidado*  débil  soular  de  beaba  loo  raanHadea  de 
BOcatra  aopedieioo.  Al  valvar  noaUro  gofaiemo  el  poder  abaohtio  á  Fer- 
nando Vn  ,  esperó  aden&s  que  en  m  despotismo  ballaria  este  soberano 
la  doi  i-.ton  y  la  fuerza  necesaria  para  recobrar  sos  posesiones  de  h 
AiiKrica  del  Sud.  r«iro  ti  restablecimiento  del  absolutismo  en  la  metró- 
poli ,  no  solo  precipitó  la  separación  de  España  y  de  sos  colonias ;  »ino 
qne  la  inglalarra  en  al  misaM  imtaole  reconoció  oficialoeolo  á  dicbos 
eiladoay  leeodnlli6eiielfiQgodeR«eionMd(llodo  Indapendientos. 
ksi  en  luto  qm  Mr.  do  Villdo  y  one  oolegas  bacian  descender  la  poif- 
ticn  de  la  Francia  al  nivel  de  oua  poiflica  de  sacristía  y  de  coovrnto,  y 
ccinrenlr.ib.in  alent  ion  en  la  c'jnqni-.U  del  derecho  de  primogcnitura 
y  ?n  i'siablúoer  severas  penas  para  la  profanación  y  el  sacrilegio;  mirn- 
trn^  que  estos  ministros  parecía  que  cifraban  toda  la  grMdMa  del  país 
an  ai  desarrollo  do  laa  doctrinas  y  pr*cliiiai  del  oaloUciinio  y  fo  el  rao- 
tablednieoto  do  loo  Jomilas,  IT.  CaDDinff,  aMMiaBdo  al  pariaanlo 
t)r;taniro  .  el  11  de  diciembre  ,  el  envío  de  un  ejifieito i FortBgOl ,  pi- 
do dirii;ir  a  nuestro  gobierno  este  altivo  lenguaje: 

'  ^^.;pl>lle-e  qne  In  Inglaterra  soba  ilesbonrailoen  rlCf>nrep!ode  Euro- 
pa pOr  U  entrada  de  ba  tropas  francesas  «o  EspaAa;  pero  yo  sostendró 


á  loiaanliailtalaa  do  laglalamit  beaba  qoe  no  trataré  de  negarlo  La 
guerra  ooo  h  Francia  ara  on  medio  de  repararlo ;  pero  quedaba  otro  . 

y  era  barer  inútil  eja  nii'.nta  espedioion  entre  iiianfi  rivnles  ,  y  no  si  - 
lamente  inútil ,  sino  peijudaial ;  era  buiH^r cooipco^tonr»  esotro  be- 
lui^feriu.  Connderanilo  a  la  K-ip.irta  tal  como  la  conocieron  nuestros  an» 
tepasados ,  be  deseado  que  á  la  Fraada  tenia  á  la  Espala,  no  fiieae  con 
las  Indias;  y  he  llamado  el  nueve  miado  b  la  oiliaiaoeta ,  pora  rentable - 
oerd  eqiiUbñoeiatialiBniKbebBebOM  balance  derirr-nia^  He  de 
jado  i  h  TMotta  lodoa  loo  faanHadei  do  la  invasión .  le  be  dejado  so 
car^a,  carga  ingrata ,  de  la  cial  qaialaii  de* onbanaarai  y  10 

putJi;  llevar  íin  quejaise.  u 

EsUs  palabras  oíensiv.is .  por  lo  mismo  qne  eran  verdaderas ,  y  lo 
espedicion  militar  qoe  las  hito  pnmmciar,  airviem  de  baae  i  lea  ata- 
ques que  Mr.  de  Cbalcoobriand  en  bi  cámara  de  pares  y  Ifr.  do  laboor- 
dooaiio MladodifOlodoa  díri^cron  ol  gabinete  al  discutirse  U conles- 
tadaa  il  fiKBrae  de  la  corona ,  y  dieron  ocasión  *  nuevos  elogios  de  mi 
parte  á  la  espediciun  de  18Í3  y  .i  vivas  protestas  sobre  la  boroillaci^n 
de  auestra  pciliiica  estertor  l.a  Inglaterra  ba  osado  de  su  derecho  ,  res- 
pondían los  ministros ;  inlerveflcion  es  coosecoeaeia  de  lr8tado.<i  es- 
pllciios  y  formales ;  y  leda  ia  dlpa  de  la  agraaioo  que  ba  motivado  d 
envío  de  tropas  de  «ala  pelaiebi  i  Lisboa  la  Uno  España  raduíramni- 
te.  «La  ■rancio,  qulBOloa  daraeboslerin  para  ser  atendida  en  el  gabi- 
nete de  Waéñá ,  añadid  en  la  cimera  de  dipotadus  N  r.  Damas  ,miD\y- 
tro  de  nejíocio?  eslmnjeros  I  i ;  la  Francia,  después  de  haber  insistido 
en  vano  á  lin  de  prevenir  U^úd  üostilidad  de  España  con  Portugal,  no  ba 
podido  pi  rmaneccr  indiferente  i  unos  sucesos  que  manifestaban  denn 
modo  tan  claro  ó  el  desprecio  de  sos  eooiqco,  6  lo  imposibilidad  de  sc- 
jgMw^^y^  elj^biwoo  dal^r^Jba^dsMdo  dcnoebar  si  desaprobación 

Sie*de ano  repnboeii»  rnaaVeete  de  la  deplorable  (x  'k'm  t  ijue  no* 
impuso  tu  esfK'iüfion  de  ISÍ;i ,  ese  dcspret-io  de  Ferniindo  VII  t¡  las  ins- 
tancias de  nue?=lri)  líabinele  ,  desprecia»  cwifi'&.nki  sin  rubor  en  la  tribu- 
na por  un  niwir-li  o  de  hi  corona,  halló  del  todo  indiferentes  á  Vr.dela- 
bourdonoaíe  y  á  sus  amigos  políticos ,  pues  sa  indignación  ao  OOOCCi- 
traba  toda  entera  en  Portugal  eonira  an  carta  y  eonira  el  deoemliom)  de 
tropas  inglesas  pera  dcfandafi».  «Afnellos  que  entre  oue  ir  s  col  g  . 
obligaron  al  ministerio  I  bacor  contra  ao  voluntad  la  goei  ra  a  Ksf  nfji. 
replicó  Mr.  Oisiuiiio  Pericr,  pretenden  que  |j  interveneion  insle-a  « 
un  aicntíído  a  nuestro  honor ;  anadeo  que  abandonamos  á  oorstro  alia- 
do ol  roy  de  E'tpafia ,  y  que  sacrificamos  la  polilioa  do  im  XIT  a  la 
polttica  do  iDctaterra.  Pero,  selwrca .  00  Moemoa  mea  qia  00  medio  do 
**'^^^*'jy  yl**^l'*»?*dooaBalilooibalirneo.  9m  be  ■emclMdo 
en  vago,  iiaiimginodaialoe  «iidonabaaaeadoconftu'.¡>,nes  r,.- 
melea.ningowae  bo  atrevido  é  proMmefair  la  palabra  gurra  r  ^ 
presentar  enmienda.  ( Huchas  voces  ¿  la  derecha:  Xo  quereuio^  guer- 
ral)  ¿No  la  queréis?  «loy  convencido  d«  esto,  respondió  Mr  Perier;  |»ero 
entonces  ¿que  es  lo  que  queréis?  E>ta  pregunta  quedó  sin  respuesta  y  ta 
cootAütacioo  al  discnrao  de  la  corona  foó  eprobada  en  la  aeiioo  dd  M 
de  diciembra  (aloaM  ta  prapnola  «enridai ,  y  foé  praoeoteda  i  Car- 
losX. 

Ooidmeenans  qnejas  y  pratoetas  aobre  la  liberir.d  .le  ¡n  .milenta, 
asi  los  obis|MM  y  sus  vicarios  generales,  como  los  simples  curas  y  los 
misioneros .  sostenidM  y  ansiliadus  por  el  partido  devoto  en  peso,"  ba- 
cía ya  dos  abos  que  reclamaban  contra  dicha  libertad  una  legieladon  y 
ooiis  penas  mas  vigorosas.  El  din  aignieMe  á  aqod  ci  qoe  IM  votado  la 
oootaMacion  al  discanode  ta  cama,  d  IP  de  didembre,  Mr.  de  Pey- 
rowel  daba  ariiifiMcioo  i  estas  reclamaciones  poniendo  sobre  la  mcsi 
en  ta  cftam  do  diputados  on  proyecto  de  ley,  qm  ¿ti»»  ocupar  un  lo- 
sar muy  prinfip.ll  en  la  legislatura  de  18i7',  y  coya  sota  iffftffra  prt» 
movió  eo  mochos  bancos  las  mas  vebem(>nles  protestas. 

CAPÍTULO  XXiU, 

Ugúlatura  de  IStl  —Pn\¡tcto  ie  ley  tokrt  U  },rrn^n.  Ei.¡mr,i  ,u 
pTÍnei¡MUtiiiposki(mes;fttieionti;pr,  lfsta  tU  ¡a  Am4'-m„t  f.  „uf,ia 
itf.itUu,wn  dr  tosteñortí  üirrclriU.  fi/Mftaíii  y  ütrhmul  lir.ni.uoi 
c'i  ín  (ácMr.t  d«  diputados;  dtumrio  de  iot  teñm-ft  dt  Saltabtrru,  dt 
l.'jbúurdor,w,u  ,  Hojer-Cotlari  y  de  YültU;  opmontt  de  fatSCÜorw fir- 
rwi  dt  lIayrüJutc,  ds  «ymittp  y  de  SmU-Ckomans  Adop»on  del  pra> 
fKlodf  Í9--CdMiradt JMTMi  fKHniadM  del  yroytcto  de  ley  dt  m- 


;t)  Mr.  Dirpu.  primer  minisiro  4olo  fDono,  codMdosaloo  aaspHM 

e»U.  crlor*  «1  mtjquA»  .!«  Cler«Mll-Ta|lMm,llllalsi()»0O0MrUMl0«l«i 

 parar,  cambiol  do  Oooaol. 


Iu«  roempiataOo  oa  o*te  OlUota 
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A.  DB  VAOUBELLC. 


furtnU  l¡»lit  cámara  rn  tsi7  Prtic'on  de  ¡Ir  df  Mouktier ;  di$cu- 
«ton;  rtfuttaio$.  íiombramunto  ét  la  cMMton  enurgtd»  4tl  exámtn 
eniiriptét  de  la  toht  im/imia.— Xnfajit  del  diu[»t  de  la  Bodie- 
f  jneauli-Umttmrl :  ultraje  kidiú  4 IH  nMM.  Ei  mimitUrio  retira  ti 
p(iy<v(«  dt  leu  tobre  la  tMj>miM.  Fk$ta$  ta  farit  y  m  lo*  departa- 

mentoi  .  aaixfrxarw  d>l  tidtahrildf  rw;  ¡  ■  mfsa  de  (  mius  X: 
initrifiau  de  t'is  miuulfíis.  lífdila  dt  hi  ^urirjtn  luiotfKai  dt  París  tn 
rl  Campo  dt  Maru.  Gritot  delante  del  rey  Urgrtso  dt  Carlos  X  á  tai 
rullma$.  ll$mMtncúmiihttkatdiinudtlMfalaai)$dri  WMitttrio 
4t  toiwAf  dt  jattkia.  JIpvmm  ie  tat  mimtrm.  Jrifttlwüm  de 
ta  pmé»  9atimé4iNtit.tfieM4tmlamtiiia.—fníii:t»ii 
Ity  wbv  lu  lutos  itl  yrjid»'.  mofífitaie  ta  h  táwtura  ii  f»m.  tit- 
I9í  tltttoralt$  /n/iiii'iMj  ¡iijUiea.  hridatít  ru  la  cániaradr  di¡mtad»$. 
i'iérrttK  la  Itgitlatmm.  —  &ftlailftiminklo  de  k  autura.  Im  cen*ort*. 
Mutrtt  de  Hanuel :  tn  tarirter .  raí  tM^ias.  —  Viaje  dt  Carlot  X  á 
jOTi-4nir.>-foit«i«i  dd  nmiliho.  Midiia$fnparadai  forMr.dt 
fíMe.  fMoit  da  la  ofiaioa.  Ofotieion  rrnUita  y  Nkraf.  Hr.  dt  Cka- 
imirMii;  liMiifir,y«iia/hmcia.  — MMMMtili  d*  aoviem- 
krr,  duthtita  dala  eimara  dt  Sjmtadot:  tm^mieala  de  jrtmui  y 
tnt  partt:  taprtsio*  dt  la  ftasura . — ffeilopodiindo  per  (stí¡s  mr- 
dtdat:  tiitat  dt  toalieio*:  eletciottn  dt  farts,  tlumtnanuutn.  tnrimo 
ée  loi  diat  ts  y  10  de  nocumhrt- barrieadat;  iiil«miir«o«  dt  la  tropa; 
papel  da  ¡a  fdkta.  Btttdtado  dt  bu  tkeáeoit.— Noticia  dt  la  batalla 
dt  Kntrm.  CorM  aldafueii  Orkaat.—M^aanat  it  Mr.da  rMUi 
para  canmvtt  ti  amutnrio:  nanMir  y  «ónenumÓM  it  MM  mimm. 
Knfirqatti  Mr.  Cicirol  la  forotatítm  wataomimUño. 

1827. — El  proyecto  de  ley  ^bie  la  iinpreola  ptuseolíxlo  por  Idr.  de 
r  'yrooDct  á  la  cámara  de  diputados  eo  la  fwsioa  del  > 9  de  diciembre 
aatwúr  cootlal»  ia  tres  lllalos ;  á  ubar :  ile  ia  poUicaeiM  4e  «wrítM 
IM  perildieos :  d»  II  iMAHaatioD  de  woriln  pcriUiM ,  r  d«  te 
<fu«  principales  di»piMndaa«ienM  lastigiiieiite*: 

Etcrilos  *operiódito$. — Arf.  1  .*  Todo  escrito  de  veinlo  pliegos  para 
arriba  (1)  no  podrá  ser  poeslo  en  veotii,  poMicnilo  6  repartido,  h3<>ia 
naco  dia»  después  de  becbo  el  depteilo  a  ta  dirercioo  de  la  librería, 
fittr  plato  seré  de  dírt  dias  p<ira  los  e^rrilos  que  paien  de  veinte  plie- 
j{N.Cd«lcui>deeaalravciKiM,  MintpOM,  «I  iavrcior  liMlM  áa 

■lAri.  3."  El  impresor  qae  imprima  nayor  número  de  pfregwdelqM 
hiya  manifestado  en  su  declaración  anterior  mk  castigado  cm  fuartes 
inuius ,  y  io$  \)^\''goi     eaccdu  del  nteeroMiriadii  Mb  dadin- 

rion  ícrAn  de^uidos  (t). 

»Art.  1."  Todo  escrito  de  cinco  pKei^  <>  de  m?nc«  r  i^njria  á  im 
linbn  ^  de  un  franco  pan  el  primer  pliego  de  cada  rjcmpiar  y  de 
II  etatimw  para  los  pliegos  signieiite.  IMeadrmhaadiheila  tanbica 

pa^rso  por  cttAz  fracción  de  pliopi,  como  ti  el  pliego  fuese  entero.  Eo 
•Mso  di)  í'in'.ravencíon,  lo»  impresores,  editores  y  reparlidori-s  serán 
■'artigados  con  U  njdli.i  dr'  iri's  mil  francos  \  l;i  cilicifni  i  tiliT.i  perdi- 
da. Los  discursm  de  ios  iitiv<nil»ro9  de  los  enmara»,  los  edicto»  y  p«»lo< 
ra!(9  da  loa  obispo?,  los  caieci^ntos,  los  libros  de  oraciones,  los  ele- 
meeltrai  isadoa  ca  loe  ctlabtecinícelee  de  eoieAaeia,  te  mcaxwtede 
las  eocMadea  lile«erte  y  einHÜraa  aaloitedaa,  leriHi  te  dniooa  ce- 
rrito»  i'9ceplDado«  ili-  rsl.i  ilispi  «ici.  n. 

"Xri.  Las  pi'ri;\í  011  que  inccriirjn  los  qiic  falto»  n  h  s  arliriilos 
precedentes  serán  iinirp<'ni!icn'i-  di-  t-n  (juc  inrurmn  lo?  auto- 

res de  las  paWicaciíties  por  lu?  i  i  lHifues  ó  delitos  qne  dicLris  pubíica- 
rieees  puedan  conicncr 

i>r(critoi|NnédMei.—KinfaB  diario,  d  cacrite  pin4dieorn:ilqiii,'rn 
podrá  poblíeane  ain  una  drahncioii  eMerior  dt>l  nomlre de  h>s  pn>p¡<>- 
Viriii.  (le  sil  |j;i!>¡rricion  y  de  la  imprenta  donde  <\vhf  imprimirse.  EAa 
d.Tl.jr:ii  ii)ti  debcii  bíiccrla  los  misoMídnefii*  dri  pi-ri/^Jico.  el  cual  soiá 
ítipi  ifuiilij  en  caso  de  resultar  füNa  e-la  di-e larscifin 

uArt.  10.  E»ta  declaración  dcberíiu  li.irorl.i  los  pcnudicoseitisU'aU» 
dcalra  de  treinta  dias  desde  la  publicación  de  Li  fey 

*Arl.  It  El  ooniliredete  dnedoede  diarios  ó  escrilee  periódico? 
deberá  imprimirte  alfrcele  4e  eada  ejemplar,  bajo  limaludequi- 
eieaiosfranros 

»Afi.  1S.  Kl  privilegio  de  segundo  órden  instituido  portas  leyes  exis- 
iniietcahfordatepreatMtiMM  de  loudoi  dertinedee  pm  dejidaite 


[ti  E>  decir  detilo  3Vi  f  it».  para  arrltw. 

•i)  Antes  do  imprimir  un  escrito  los  Imprcaoies  e>l«b«n  obllKiid»*  i 
declarar  eliímin  <1l<  b  nbrs.  i-i  rnitinTode  pMsgoa d« qtM coestalM  catfa 

tumo.  elnúiT'To  'ti-  r>l  ».  )  <'l  lim,ii'i':>. 
^3)  E«  decir  d«  80  ^¿IBU  «1  moaos, 


en  rl  (csoro,  en  adeUnlei 
y  deiuáti  p«rk>4tcos. 

>Art.  11.  Los  «clnaJes  deredudl timbre  aeráa  soslituidos  ron  re*- 
pecto  á  los  diarias  y  paikM 

cada  pliego  delreiala  eeeUiHine  emdndiM,  A  de  i 

l^uul  drr  ■  b  •  •ulisfarJD.  lus  iiiediu»  |.Iic,rf--  ij  ■Irri-  fnrciono,  el  coal 
se  üutueoia  de  uii  cculiuio  por  cjdj  dei'iuii.u»  ^ u<iJi.>d[>  que  j  r^se  de 
Irriota. 

M.  18.  Hingoaa  aecMad  para  lu  peri6dico  podrá  coairaeiae  aÍM 
eo  Mabra  eotelitOk  f  te  ante  ca  tSagm  tmt  pedid»  pMar  dé 


•Arf.  II.  Loeproacdiaiiartw  porcrtaeaea  I  dellte  de  periddires 

deU'Q  ret  ^icr  en  sus  duelos. 

lie  latptuüt. — Art.  19.  Toda  aiaiple  pi ci\ ocai  ion  ¡i  uno  6  mu«.Lí#  cii- 
meoes,  oiaodono  ti'ng»  re^uludo,  í'era  castigada,  a  mas  de  las  pecas 
corporales,  eoo  ma  multa  d«  dos  mil  basta  «eí&te  aül  iraecee:  pare  ia 
pro«oeaoieoldelileaatoctele,eali  lualu  aeri  dcade  fiMaete  tole 
mil  fnuKM.  Lo*  ultrajes  é  la  religm  y  á  la  neral  pdblica ;  las  ofrocss 
á  la  pMsona  del  rey,  a  los  mimbra  de  su  bmtíia,  i  U»  tadiudiMs  de 
:iiij|j.i>  ciiiuanis  y  a  lus  Soberanos  e^Iiaiijeroí^.  I»  difamacice d  (íyir/M  á 
lu»  iiilwiuilaí,  úvftmiumt  i>  a^tutr»  d«  1«  íiulorHiad  pñliUca,  /os  ru^o- 
jadores  ó  enviados  y  agentes  estraojeros,  i  los  mietoLrti  it  lodat  if» 
dencs  y  á  los  simples  pM-ticutares,  serie  castigadas,  á  mídete  ptsM 
cerperafea  coa  aea  muUa  da  cinco  aúl  É  veieleeiil  rreoeea. 

Aii.  t|.  Teda  delito  de  difaiacte  ce  pei}aiciode  te  paiticolarts 
padri  ser  üeradel  te  Iribesate  por  d  ministerio  pábike,  aoncuaado 
no  preíenl.ire  qiiej.i  1 1  purk  dif.iiiiaiía. 

Art.  ii.  Lui  iWi^fiMt^scriiu  ciutiDriiie  responsaUeseo  lodos  Ua 
casos  de  te  raubas,  reparación  de  da(H>a  y  pcrjaicioat  y  de  J 
cosleadetepfwcaoa,  yeeateBctedeceodeeacieae 

•Me  pieyecto  de  Iqr  puede  NHMBine  ea  M  Míe  erttel». 
f  ivameoie  Hr.  tirier  dcípiet  ^  ejó  so  tetara :  La  laprmta  queda 
suprimida  en  PIrvncie,  y  trasladada  i  Bélgica  eo  beocficlo  del  estranjtYo 
y  délos  |)ai>eí  lihrtslu  No  exageraba  clerUiiiii  rile  es-lc  dipiiifloo  de  h 
izquierda  al  lodicai  los  desastrosos  ckxloa  dt;  k  diva  d«  Mr.  de  Fry  - 
ronnei :  e?ie  proyecto  al  propio  tiempo  que  era  la  ruina  de  varios  raKos 
iaiponaBtedenacitfe  íádeMriaoaclMaliiniia  teceeaecoeadaa  aes 
pHIlvaiBe  haale  pin  al  aritwo  rey  ^  Uiju  topepiilite  déla  «eam- 
siou  de  las  rentas,  de  la  iodeaiBladeB  del  aMrflrfie  y  del  dererbc  dt 
príioi^enilDra,  eo  realidad  solo  baUan  perjedíeado  á  los  intereses  d<r 
la  elii.-H.'  media;  |>ero  dii l/;ietid()  l;iu  rijii(>> j.;<ilpe*  á  la  impreri!;!  j  r.'  re 
nuTrii)  de  libros,  einuoisterio  atacaba  a  una  iuüoidad  de  ciases  de  1ra- 
lioja  dores :  escilaba  al  pueblo  á  qne  examinase  la  narcba  del  gobieteo, 
y  á  iaquiciaraa  por  aua  adoa,  y  de  esta  aeerle  haeia  ialemalr  ea  el  ae- 
tíbmbIo  paiilieo  á  osa  date  Irabsjedara,  qoe  hiele  «oleácea  ae  bate 
mnnicnido  cetranaá  la  lucha  empelada  contra  lo»  Borboncs. 

Us  disposiciones  de  este  proyecto  de  ley  están,  por  decirlo  asi  faera 
de  loilj  critica;  pues  en  In  iinynr  parle  de  sus  íirliciilos  no  se  .<.ibi'  5. 
es  B»ayor  la  violcficia  ó  el  absurdo  lo  qne  predomina :  algunas  de  ctiw 
prueban  qoe  d  ministro  no  tenia  el  menor  coaocimiento  del  asunto  que 
pieleadié  reftaateelir.  Asi  loé  que  Mr.  da  taymaaet  eoadeaahe  i  la 
desli  uociou  ledo  pliego,  ó  parte  de  él,  qoeeai;«dteedel  ndmwo  íadte» 
do  en  la  declaración  aiitii  ip.ii).!  de  parte  del  ■n  :  rr-:  i  :  n  -inrto  es  sa« 
bido  que  «wte  miroeio  solu  puede  declarars*  de  l^i.u  ujjueiü  i-ijirouros- 
da,  y  que  doi  ir  preti>aiiien(e  el  uiimero  de  lineas  o  de  píigin.is  que  un 
vúlomiooeo  manudcrito  debesuiuinistrar  para  laconiposicioo  del  minino  ca 
la  imprenta,  es  no  calculo  materialmente  imposible.  Sopongamosqueea 
iinpresorhayadiehotCioMaascritoqMaeiiieteceofladefanBari  ireiela 
piiegosá  eMlrBBtetesecheala pigtowea  edew.»  Eatem,  si  ittpoH 

dehi'ib.ih  composiiion  reinita  do  pliego  ó  algunas  |)á¿;inns  maí.  SIr.  J^' 
l'ejronncl  siipriiiiia  eslas  p:ii;ií»iig  y  la  obra  teriiiinaba  en  medio  de  una 
fra-^e  ó  de  un  c  apilul.i.  s.iüi  una  parle  cualquiera  de  la  edición  fuera 
de  los  (aíteres  de  la  imprenta  antes  de  los  dos  platos  de  cinco  y  ds 
diex  días  será  considerada  como  una  leotntiva  de  publicación  y  casliga- 
il.i  como  le  poblicaeieB  atiiniB,»  eDsdía  el  ministro  de  jeilkia.  tan 
li>  que  sale  de  la  heptcnta  son  pliegoe  impresos  y  eo  «oMainre;  te 
impresores  no  lienen  alin;icrni;«  para  Io_^  piiegf.s  que  sali  ti  de  su*  pren. 
sas ;  sino  qne  á  medida  i\uv  te  van  iíupi  iiiiieiido  loí  envían  í  lo^  iíiúaa- 
dore^,  ple^adorci  y  encnadi'rnadco  is,  (¡iie  lus  runvierleo  en  tomes,  y 
solo  despue»  que  haa  sulndo  ia»  opetaciones  de  estas  arles  intermedias, 
Qega  na  libro  de  las  manos  del  impreaor  i  las  del  editor  ó  del  librero. 
AlperacerMr.dc  PeyronoellgDereliecitelMclMia;  el  proyecto  de  lif 
por  lo  amos  suponía  que  te  ediloiH  ae  Hevahae  da  la  iépieale  te 
ol.ira-i  coiiiplelaiiieiilc  em  uadei  nada?. — Los  dos  pl.izos  (te  cinco  y  dieí 
días  que  dcbiau  mediar  tuirc  el  deposito  de  los  temos  eo  la  dirrccico 
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de  h  fibcrii  J  m  ictl*.  Omino  el  oh>i>{o  de  dar  k  loe  agenlM  del 
isioMlerío  el  tiempo  d«  riamiiHir  las  olHMt  }  de<trdraarM  noogi- 
d»  V  ?s  fennacioa  de  cao»  antes  de  publkarae.  •■Jo  »«b«í«iiH  imimt 

ra,  ningún  editor  podía  arriesgarfii'^  i  .lüslwcn  m.a  obra  voluminosa, 
j  qocdaten  COOW  prohibida»  Ut  ninj  ui  ^arie  áv  lus  obr»s  de  los  wcrito- 
rwMi^lOlTJni  como  las  de\\>luire,  Ruu-';»f:iu.  DideruI, Uelvelias 
yqlMit;  MMJwltew  htj  VDibos  pa5ajts  Lapa«««  dedaroiolivo 
ymia VannariM  daciHa,  T*  9°^  ultraja  á  la  moral  pública,  ya  por 
«ciurel  odio  ddeeprecio  i  la  rcUgíwA  aidcra.  ftfO  IWPpwoae  U- 
brubao  de  esta  especie  de  sopresion  unívmal  loa  tatiHW»,  fallHoa  y 
deroáapoMicaciooMvolaodcr  IV  ;  caían  bíijn  el  potpe  del  timbro 
impOMMt  i  ka  iMpraot  de  cmco  plirgos  ó  de  monos.  Los  derechos  que 
tragedia,  an  drama  6  el  mas  pequfDo  vaodeville 
I  de  oúl  qiiaifaliTa  ijcmplsres  •obiaii  a  diet  y  seb 
éniltdNricilwtaMW.  Im  limíMM  generales  del  proyecto  hai-iao 
«UigalorioeUimbrede  in  fraoco  pan)MCMlM«irralares  paraiotnaiH 
rios  bssU  loa  roas  laeteicos.  los  avifae  nls  lirem  y  las  isrfelM  d«lw 
negociaoles.  En  una  pnlabm  Mr.  dePeyroaneíüupriniia  toda  imprcsioD, 
jmIo  hacia  gracia  de  Uidorecargoi  los  ediclosepucopale^.á  los  eat«ci°- 
■m  y  i  los  libros  de  oraciones.  En  ana  petición  dirigida  á  la  cámara  de 
dipaiados  por  dosdrau»  cimenla  y  dw  tmfmmm  J  libreros  de  Parta, 
Unaada  por  persona*  peitetrieim  á  fc»  pirtidot  mt  Vfmám,  y  que 
•>r  uniiTDn  p.ira  presentar  unas  mi«mas  quejas;  ffl  l|W  flfBMloa  al 
frcole  la  viuda  Agn.>«e  propietaria  del  Monitor,  y  entre  los  Mimtlr» 
maníes  bailábase  el  barón  Trouve,  «>e  anligoo  prefecto  del  \ni1p,  rnvo 
celo  realista  le  rali6  aer  elegido  presidente  del  jurado  qoe  únii*»  t«i(A- 
ver  sobre  la  suerte  de  lo*  cuatro  sargentos  de  la  Rochela ;  en  esta  pe- 
tición, 4cciMa  küM  ¡o  aigaieiMe:  ■preetHdoaftnMpnidcriaMyar 
parte  dtamMMlnlMjee,  teatl  aeri  la  amito  Bowl» 4e  wwlrt  »- 
dusiría,  sino  la  de  diversas  nrlcsque  dopendi  n  inmediatnmentedeetia; 
como  son  las  de  fundidores  tle  canclei  es,  griihadores  de  toda  clase, 
L'Idgrafos,  impresores  do  láiiilnns,  f.ihríranii-»  di*  lin(a  de  íiiiprenln,  Je 
prcaaas  y  de  tan  diverjo*  objelw.  ««(iiiadores,  plegadores,  encuader- 
RMiomeo  restira  y  en  pasta.  fabrícail«i4e|iiipcl,e«BC(cianles  Ira- 
pma  y  otros?  E-iias  diferentes  profwiiuWi  ediywiidf  nt^etiew  mil 
flwlltas,  cuya  mayor  parte  quedan  reducida*  I  h  mistria.»  I»  olm 
pelicioncs  se  Lnria  snlir  á  coarenla  mil  i'l  núiiioiu  de  operario^  qne  W)- 
Unj«oie  en  U  i^iudad  de  Parúdt-jaria  «n  Irabüjoy  sin  pan  ia  adopción 
de  e^U  ley  que  Ur.  de  Chateaubriand HhmI*  fay  tmdiliea,  J  d  pÉUi- 
co  ley  de  justicia  y  de  amor  (1). 

Las  oumeroaas  iodostrías  antenanda^  por  esie  acto  do  venganza  y  do 
•dioikspN(raMadel«flln4inciilohaiiMiiQ,iniiamelfj^^  de 
la  itaprnia  f  lihrerto  perfeieiHM  y  mvnimm  atmdid  <•  hs  peti- 
ciones. Sua  lammtos  oran  unánítrf'í  ;  y  en  oRn  lo  tratos  entro  k» 
diferentes  romos  de  la  prodtKcioii  nat  ional  no  lardaron  á  saapen- 
derae ;  y  fué  tal  la  alarma  y  el  ramar,  que  las  corporaciones  cien- 
UttcMjIa*  toeiedadcalitci«riM,teiiiírMÍ0  «tr  aasfieiiafla 4 prohibidas 
aatlfAji  y  —  prtSearionei  pwlwlitaiiiggahBrritwhw  ti  pwyeo- 
ti>  deley.  üasta  la  misma  academia  francesa,  n»  c<Hponcio*|mtíílr- 
giida,  siempre  dócil  á  lodos  los  gobiernos  y  i  toda aukiridiMi,  IMams- 
trada  por  la  corriente  de  la  opinión ,  y  se  creyó  taoibien  obligada  i  ha- 
cer oir  su  voz.  Imposible  era  acosar  de  boetilidad  á  esta  corporación; 
pae«  ÜQ8  recieoles  lecciones,  hicieron  entrar  en  ella  sncesivimenie  al 
arnkiapo  da  raris,  al  dnine  Nalhiea  de  laooMKacy  y  al  oiriipo  de 
■«nndpolia,  bombroa  roKgieaas  m  verdad,  |icn>  ain  rnaa  Wrios  para 
dicha  elección  que  sos  diacur^o?  y  ¡sermones  de  no  mérito  muy  n>edia- 
no.  Estas  pruebas  de  sumisioD  s«rvil  al  ioflujo  qne  dominaba  en  el  go- 
bierno, no  bastaron  i  librar  de  la  indignación  do  las  niinii^tros  á  los 
aradéüiieois  i  quienes  pedia  herir  el  gobierno.  Ln  súplica  en  que  la  aca- 
demia espoDia  sns  lanmilai  al  rey  Mt  protector,  respiraba  el  mas  vivo 
aiDori  la  aMBBniqia;  pcraaoNlmarte  Carioa  X*eatc6ftfteiMri 
ta  oOBUMCnoargada  dnsoaelMfle  as  qaije,  aioo  qne  el  dit  11  de 
enero,  tresdc  lo3  miembro,'!  de  la  academia  qne  votnron  la  adopción  do 
la  súplica,  á  süber,  los  srftiircs  Ijcrelelle,  Villomnin  y  Mli  batid,  (ut^-rin 
di'sliluidii.s ;  el  primero  riel  empleo  de  censor  drain.'ilico,  el  segunilo 
dcldtimaeairo  dereqaesta«,  y  el  último  del  Kiulo  de  lector  del  rey. 
Mr.  Michaud,  como  redactor  del  diario  ultrarealis^a  tiiuladtLaCüÜdílDt, 
hahia  lofrido  ntBchot  aadorm  y  yadacido  sncUaino  aii «  aa  pnwtm 
cawa  da  as  adhadM  i  Jta  Bof  benMi  y  esto 
iVIIMe.OorhIIray 


it)  E*u  «lenomlDActon,  la  cual  ha  quedad*  suMMeai^,  era  la  psrt- 
iraüi  de  ala«noa  pasejae  de  ao  afUciiloatriMilito  *  Mr.  teinmoelen^ae 
*m  disposleloaea  del  aaefeetoda  ley  aa  «oNOeabaa  da  OMdMas  «Iwlas 
dnias,  tMevaMa*  r  aoBva»* 
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prooooctar  el  nombro  de  csicw  pr(scipe->.  Mr  Lncrelclle  había  goiado 
por  morbo  üempo  del  favor  de  Mr.  Curb«ére ;  su»  oumcnnas  publica- 
ciones eran  la  continua  glorificacioa  de  la  inooarquia  legfiima .  y  mw 
lecdeoca  dehiaiacia  ana  coaeSaan  aincidailaa  wieadinn  de  Ja  ■atit^' 
dad  délo* bueoea  eslndioel  Rki  caanto i  Mr.  de  Tilleniaiii,  es  aabido el 
ardor  que  despli'íide-de  el  afio  1816  .d  Je  JSiO  en  et  dofompefjode.-u 
empleo  de  dintiur  de  imprenta  y  do  iibf ei  i.i ;  Joda»  tolas  pieudiis  de 
rcsiismo  no  pudieron  eunlrjb.ilu»cear  á  la  de>Liiprobacioo  qoe  Uiaoift'S- 
taron  os  loe  eecriivres  de  una  ley  qee  exigía  el  partida  religioso,  ci  cual 
en  so  arrebato  no  toleraba  ninguna  contrudircioo,  y  toda  deroaetoacjaB» 
toda  «baervadoi»  ara  é  aw  qio*  ua  acia  df  rebeldía.  No  aia  eaiaa  aa 
separarOA  de  la  TCfCaurarfoB  laa  betabrea  oHmíiquicos,  como  ifn  roaon 
so  La  dicbo  de  vdtins  de  ellos;  sino  que  la  resiam  aciun,  dciiiiiiiada  por 
¡m  toni^fgaatcg,  echaba  de  si  y  empujaba  ccn  \iolencia  bátia  la  «po- 
sición i  sus  amigos  mas  «niiguos  y  leale< 

laa  eensnras  y  prote^ilas  que  se  levantaron  contra  el  príodpio  y  el 
airiOBM  general  del  proyecto  de  ley,  la  discusjoo  da  laa  caalradí(Máoa(a 
é  impoeíbilidades  materiales  acaanladaBcn  la  nwyer  parte  de  los  artí- 
culos, dieron  pábulo  á  la  polémica  de  los  petíddioos  por  espacio  de  seiit 
íemaiia$.  Por  áltimo.el  día  1  de  febrero,  Mr.  Bonnel  i  oinuniiu  a  la  i.ima- 
ra  el  dtriimendela  comisión  encargada  tiüJ  eMiuetij/telioiiDarde  la  ley. 
La  coriiiiion  se  limitaba  é  proponer  algunas  modíGcaciooes  en  puntos 
eaiiderioiHry^  cMa  iiHrta  aiirefiaha  paina  tos  «««rílea  da  vciata  plic^ 
para  arriba,  «I  plaaaqiMBiadíalad«aillesabii|M«rii»É  m  vcai».  wya 
plAso  s«gnn  la  misma  debía  ser  de  cinco  días  pera  loda  cla>e  de  escri- 
Ut»  decttxlqnier  tamaDo  y  furma  que  focien.  A  mas  eslcndia  el  »igoi- 
fleado  de  l  !"  [  i^ra-i  talleres  de  imprenta  á  los  variott talleres  esteno- 
res  de  8»tinadoi%.t ,  plegadores ,  eocuadernadoreá ,  etc.;  y  Coalmcote 
soprimia  el  timiire.  Pero  en  cambra  de  esta  coocesioo,  soioelia  lodos  loa 
escrüaa  iofeHora»  da  veíala  pliegoa  iaiprnaa  ó  reimpreaiiaen  va  laiaa» 
Oo  nwoor  da  18.*  i  la  lavMea'dato  airiarídad :  ea  decir ,  á  h  eenwra. 
I.os  dipüiad'js  mostraron  un  afán  poco  acoslumbradu  en  usar  de  la  pa- 
l.ibra ,  dorante  ta  disensión ,  y  mas  ano  los  que  eran  contrarios  de  la 
lev.  .'^brion^n.ie  las  puertas  del  palacio  de  la  cámara  á  la.'' « nci  de  la 
mattana.  El  día  di-slinado  pora  la  inscripción  de  los  diputaiik*^  que  dc- 
aaoliaa temar  parte  en  el  debate,  Mr.  Roy cr-Cullard ,  que  llegó  á  ias 
seky  enarlo,  bailó  ^  so  le  babiao  adelantado  losteiaree  Afier ,  Ba- 
cotiía  KaaiMiay  Bonrdeau,  y  á  las  atete  la  lisia  ae  bailaba  ea»  com- 
pleta. El  número  de  diputados  inscritos  pnn  ( úinb.Mir  diclia  ! ey  3»- 
eendia  á  cuarmila  y  rJialro  ,  y  el  de  i':>^  pie  »e  Inliian  iri.-.('ri:'j  p^ir.! 
3U  defensa  i  treiota  y  uno.  Eilo^  ullinjos  peiteneeian  ¡cdus  al  l  aittdo 
clerical ;  y  entre  eilus  se  leían  los  nombres  de  los  setMres  Rougé^  &a- 
llaberry ,  Syrles  de  Mayriohac ,  de  Freuílly ,  Courzay ,  Bumberl  da 
Sesmaisooa,  Saaot-Cbamans,  Forbín  des  l-v^arla,  GaüeUiaiae,  Piel  y 
Maquillé.  U  Gala  da  los  que  pídíerun  hi  paínlira  en  contra  oo  prcaro- 
taba  esta  misma  uniformidad  ;  pues  cumpremlia  jiiiiliiinenii'  .i  dipulados 
déla  antigua  isquierda,  y  á  los  prioeipales  mieiubrijádu  c^U  tmmero<a 
parte  de  la  derecb.i  qm;  la  per>o(i  iliilaJ  inlnliTanle  deUr.  de  Vilelle, 
laa  ñoleoisaa  de  Mr.  de  Cotbicr e  y  la  altanera  incapacidad  de  Mr.  Pey- 
rOBDel  habÜsiiilNihBda  hicia  b  apeeioon.  Bailábame  en  ella  loa  immh 
bresdelosSres.  Boyer-Ooltard ,  Benjamín  Constanl,  Dupont  (del  Eaf t }» 
Casimiro  Poríer ,  Tbiard  ,  Mcchin  y  Labbey  de  Pumpiere»,  ooidoe  i  tos 
nombres  de  los  Sreí!..\f:ier,  Liibouidi/onaie,  II  rtliii  r,  llide  de  Neuíille. 
Bonville,  Alejo  de  N()«iitle:i,  Itúrltn  de  Vaut ,  Muaibíiaad,  cublraiÍMi  obs- 
y  ardientes  por  espacio  de  dics  aDos ,  y  Gnalmeoto  unidos  eo 
afoeieMn  al  partida  clerical ,  avaoiahao  coapadoe  eaioa 
peratna^  paMicoa  al  derribo  del  niaiaicna ,  I  qaica  airataa  ledat, 
annquR  por  distintas  cansas ,  como  el  MaliHClM  da  cnMaa  proiidiei 
ron  los  destinos  de  la  restauracioo. 

Empctóse  la  discusión  el  It  de  febrero,  y  el  primero  que  bid  'u  fue 
Mr.  de  Sallaberry.  Su  discurso  reunía  las  principales  quejas  de  ios  an- 
tores  de  la  ley  y  de  sos  paitidarios  sobro  la  libertad  de  imprenta  en  es- 
tos términos:  «El  deacabrimiciilo  da  ia  iaiprcol»  habirra  aido  na  bcaeft- 
cio  inmenso  para  loa  paobloa ,  ai  babitaaa  aabido  osar  da  elh  toa  db- 
crecion .  pero  asimismo  podía  ser  el  regalo  mas  funesto.  Es  licito  rrcer 
que  liie  conocida  do  los  antiguos,  y  que  hábiles  Roberoaotci  no  qoísie- 
roii  inli  educir  en  la  mollitiiJ  el  coiik:  uto  )  el  u^o  do  una  aulgri-ba, 
queaai  COOO  podía  sliimlri  ar,  lan)bien  pinlia  producir  un  íucohdio 
AMCD  ta  época  en  qtie  li  eser.liii  a  ora  deseunocida  ,  los  legisladores 

pancaraa  ya  en  «iiúar  loe  aboso*  de  la  libre  comaokados  ialelectml. 
■aira  los  hebreos  m>  aa  perarilia  ta  leelura  de  tas  prefcdaa  t  aadte  bana 

Imber  complído  la  edad  de  treinta  altos.  »  Siguli'  1nec<)  rl  oradc  r  La- 
tit-i>do  la  historia  d«  I»  imprenla  de«dB  »u  origi  n  ,  y  en  segunla  «¡na- 
dió:  «La  impronta  fui» eniitnripaila  por  la  revijbieion  .  y  esta  la  biio  sa 

cdatfKce ,  y  la  anod  coolra  la  tsooarqola,  1«  cual  cayó  bajo  so«  golpes 
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jMlMNlto  CM  d  altor ,  a\  derribó  al  rey  ;  al  MMrdale.  li  «fccio  la 
prco»  «  mn  lalbda  faíncaaoMiia  que  •rr^n  tachti  irÉiHadü  j 
aai«reb«iiM«iiditmtclltMélai«Mflmrito4e  IwaBWlwMpn- 

(i>^i  inii  nm,  d«  la  ilegitimidad  y  déla  «oberanla  del  poeblo.  Temamos, 
>f adr(>í  .  nU  |>laga ,  única  que  ae  olvidó  Moisés  de  eofiar  i  Egipto. 
iRuilliiifs  (uoícIjJííí  con  nsis  tnlcrruprmn  I  Si ,  M'fiDH's  ,  r>t:iam'') 
L'ua  voz  aulffl^Mk  y  fueile  el  orador  ;  00  tiay  CiCetKte  ni  ¡lU-ntadnsque 
Ja  pccoMoo  baya  cometido  bac«  tres  anos  mediante  la  meuiii  a  ,  b  ir- 
religioo  y  el  «yMu  nvolueicnari».  Baaia  alian  ae  bibii  oreido  qae  el 
gobterao r«(w«icnMiv0 ae  camponia  d*  Irci  gnoto  padani;  paro  yo 
)-  Ji  -i.;ii.»  (jtrü  que  pronto  sitA  mas  foerte  qoelos  Ires  juntos.  Trálaae 
pues  I)  de  rompor  .-u  j  ugo  o  de  sujetarte  i  él.  Su  nombre  genérico  es 
libertad  do  impreiiUi .  [uto  »u  verdadero  noiubn"  i>«  liccm  la  de  la  iro- 
preola  ,  y  m  aamltct  di»  guerra  el  periodismo,  a  £1  orador  concluyó  en 
e»loá  términos  :  «  De^o  el  ias4ante  en  que  el  legislador  está  segvro  d« 
qaealt>if««i»^>  sadefacradariobcrla.  Mokay  UanaacdMpo- 
sibl»  caira  h  monarquia  y  loa  defíoaorea  da  h  libartad  dampaaola, 

¡M  cuaks  110  quieren  oir.i  liborlnd  que  la  de  b  «aHI«  J  M  gcmm- 
Inrado.  Voto  copra  del  pro^iTícidr  ley.  » 

Kd  seguida  ,  tomóla  pniubia  cu  conlra  del  projcíln  Mr.  de  Laboar- 
<IWBaie.  Bile  orador  durante  los  primeros  úí<.'r.  :in<is  de  la  restauración 
a« bahía  nocindo  elmu  deddida  campeen  de  las  docirínas  qoe  ara- 
baba  de  prccon'aar  Mr.  da  Sallaberry ,  cuya  bandera  nalRve  eaa  fir- 
ineta  y  valor ;  pero  esia  dhino.  becbo  congregante,  pernMiiMiié  adida 
A  l.¡  njüir.ircvolucion ;  al  paso  que  Mr.  de  L»boordonnn¡t> .  qne  fooli- 
nuo  independiente  dH  partido  clerical ,  empajado  fn^rJ  de  la  nntipma 
«onda  por  la  acción  ticlusivista  y  dominad(»^a  de  e*le  priido,  y  dolado 
de  cierU  alwwflcia,  acabó  por  recoociliarae  con  el  gobierno  partsmen- 
«uw  r  V  apnoiarla»  vaolikias  de  un  régimen  de  dtacatiM  7  de  Kber- 
lad.  So  diacHio  toé  la  praehi  da  h  tmMhaqMbüia  «tompccto  *e 
habian  nodMeado  las  opiaioaaa  de  «n  aómero  eoMiderabhde  aotígooe 
ri.'.tij-lii'i  en  doce  aftos  de  práctica  del  .si.^lema  eoti?lituc!ona1.  n  Cansada 
la  ^r3iM:4a  de  agitación  y  de  tempe»ljdes  polilicaí ,  dijo  ,  deso;i  el  rppt>- 
so  ;  y  la  Ciperann  do  adquirir  y  de  conserv  ar  esie  bien  estriba  en  la 
alianaa  de  la  caria  oo*  la  lagiiiaiidad.  En  Taso  tu  puOado  de  hombres, 
amstradoa  par  an  paahM  ó  dominados  por  aea  raeiwrdos  esperaban 
separar  e!<las  dos  garantías .  poes  la  Francia  entera  rechaaa  la  mi  nao  t 
1«M  que  quisieran  la  carta  nn  la  legitimidad  que  á  los  que  daacariaD  la 
ji-iiiiuidad  »in  la  e^iriü.  ;  Machas  voces :  Sf,  si ,  muy  bien  I )  Sos  deseos 
y  »u  apoyo  »ou  eu  favor  de  los  que  sepn  unir  con  nn  lato  indisoluble 
fjtos  dos  bienes.  Su  éxito  será  seguro  si  marchan  francamente  bajo  la 
bandera  de  laiBOnaniula  legUna  j  oomliMctoial ;  ptieaá  la  Fraaeiaae 
le  has  pnRMiido  ¡MltacloMtaoHÚladiaaataes  «a  deidrja  oaito,  y  «da 
^in  hltirlew*|ii!aesl»qi»bnraaeltra«iaiM.  Totocaniñal  pio- 

jeclo  " 

Müi  li  i  distaba  e^le  lenguaje  del  qiii;  uí '1  Mr  de  Lnbonrdonn<iie  en 
iHt'i  ,  cuando  calificaba  1«  cooslitucioii  ú^la  cártu»  ewpaoolas  llamán- 
ij.>la  «ana  carta ,  ó.Ii  i.ííi  gnraniía  de  los  intereses  de  la  revolaeioo.  • 
Eiie  miaaio  OFadwr.  ea  ISií  hablaba  de  la  ley  ooMiiMeioaal  «■  kia  mi*- 
moaténnliióB  qmelgaaaral  Fa7;eimÍaaD  Mmei,  «ajaeapiliiea 
bibíi  p^^dido,  no  hubiera  d««aprt>bado  sus  doctrinas.  En  las  prccedenle^ 
legislaturas ,  si  Mr.  Royer-Collard  hubiese  subido  á  la  tribuna  después 
de  Mr.  di  Lab»urii.>nn  i¡e.  h  iLria  sido  ciertamente  pnra  combatirle;  pero 
atiora  lomó  después  dú  el  la  palabra  para  darle  sa  apoyo,  diciendo: 
•  lenoe  aido  echador  muy  lejos  de  los  débales  qae  Cnvianm  lugar  du- 
raaie  loi  primisros  aih»  de  la  realaaraoioa ;  la  iavaaioo  qiN  CMobalúm 
00  se  dirigd  contn  la  líoeoeia .  líae  contra  ta  libarted ;  no  solo  eoolra 
h  libertad  de  la  imprenla  ,  sino  ronira  toda  libertad  nalnral  polliiea  y 
rivjl ,  cijmDeíenci  iInuTile  d  ifi  isu  y  fitnosM.  Según  el  espirilo  lolimti  de 
la  ley  ,  hubo  iiniirLideii,:i  j  en  el  ^nin  día  de  l.i  ere.njion  endejnr  s.ilir  el 
bombre  bbre  e  iolcligente en  medio  dei  universo;  puos  de  oslo  nadú 
al  nal  J  A  error.  Pero  una  sabiduría  mas  alta  viene  á  enmendar  ta  obra 
de  la  rrovideoGú ,  reeIriagieiidaBa  impradeila  liberalidad ,  y  haciendo 
é  U  faaroanidail ,  cnerdamenle  nolllada ,  al  aerriño  do  devarla  por  úl- 
tini<>  á  la  b  eíih  iilada  inocencia  do  los  brutos. 

nFunra  e.í»:iili»res,  fuera  impresores  .  fuera  periódicos ;  este  sera  el 
regunen  de  la  prensa,'!  S.jn!i>  la  siierle  de  lus  Imeiu.s  pi^iióJico^  y  de 
lo»  biMone  eacrÜM ,  nos  responden  la*  apologistas  oünaics ,  y  nosotros 
tambica  Ut  aemimoa  sparo  lo  waio  hace  mil  veces  mas  mal,  qao  hiea  ha- 
ce lo  bueno,  u  Es  decir,  scílores ,  qne  todo  debe  abranrla  MMStra  pcr- 
.'ie.'-ucion ;  sepultar  jnnios  y  sin  distinción  lo  bueno  y  lo  Otalo.  Pero  para 
eitací  nien--b,T  di'slruirla  lilieilad  iiue,iN)nfurii;e  a  la  ley  dc  la  e  re.icion, 
produce  u»ii  y  otro,  lina  iey  da  ¡wspi'cb^woi  ampliamente  c'iucebid.i  y 
que  pusiere  á  la  Francia  entera  en  la  cárcel  fuera  solo  una  cmi^ecitcn- 
Cía  eucta  de  la  juiciosa  aplicacioa  deeale  príacipio ;  y  comparada  con 


la  ley  de  Imprenta  tendría  la  ventaja  de  quitar  con  un  «ulo  golpe  coa  la 
JOMfladdaBoeMBa.doir  ydetolNr,  todaalMübwtadMi  jrel  im- 
riMario,dpnaMlarb,padrÍB  decMo  eo»  awyer  aMeridad :  I»  «¿lo  rwm» 

sa  mil  veces  mas  mal,  que  lo  bneoo  hace  bien :  el  autor  de  todas  las  09- 
sas  creyó  al  principio  lofonlrario ;  p<To  se  enssRi).  [  Risa  general. ) 

uAh  igada  la  Iiliert4id,  debe  sufocarse  su  noble  OOmpaBera  la  mlcli- 
goactii.  La  verdad     qo  b«ea,  pero  ei  error  es  do  mal :  p  fcacan  puea 
á  un  t¡cffi|»o  (  I  error  y  ta  verdad,  y  asi  como  la  cárcel  es  el  remedio  na- 
tural do  k  titwrlad»  del  alaan  ando  la  ígoanMía  «a  d  raaMdio  MM- 
saiw  da  b  Micnela.  U  ígMrHchi  ca  h  «aidadara  dai^ 
bre  y  de  la  sociedad.  ( Noeras  risas.)  Esa  igualdad  de  deslioo  entre  Li 
verdad  y  rl  errtir,  vtt»  sivberbia  ooofusi«n  del  mal  y  del  bien,  te  ta  ri 
órden  de  I  ;..^m  11  la  cooriLsion  del  inocente  y  del  calpable.  DAde  qoe 
el  género  hiiirmno  ha  cocontrado  sus  ttíulos  á  la  loada  bictviliiacíasi, 
loa  gobiernos  y  los  p«(Uoa»la*  magistradus  y  loa  ei 
á  parda  quoñlo «na  qoe  ao  b'brcn  cieo  culpahiaa qM 
■I  inaoeate.  Hn  rato  proyecto  de  ley  respira  wa 
l,\en^ri  nopm  e^te  mismo  espíritu  el  qoe  animaba  !i  aquelinqulsidor  que 
en  la  i;uerra  de  lus  albigonács  hacia  arrojar  a  las  llamas  a  lo»  orlodoioa 
ron  lili  li.^rejes  para  estar  mas  segnOdáqiaHIgMI  da  OMiOa  te* 
hia  escapado?  «viva  »eosacios|. 

•¿V  quésocederia  »i  coa eala  hattihlo antorcha  alorabrateVedala  le» 
gialaoMoravohnioaMi«T«aqw«n  olfoodode  todaal 
al  «iiMM  deapreeift  dé  la  boiaaaHid,  desprecio  que 
los  mismos  so6~iiiai::  !t:ir¡.is  vocei:  ;yuy  bien!  es  verdad!;  La  leyadoal 
solo  proscribe  ül  peo^amieolo  y  deja  sulva  la  vida,  pero  es  porque  no 
neee.'-ila  como  los  barbaros  hacer  ir  por  delante  la  deva>iiirir>n.  la  im- 
tana  y  el  incendio ;  bástale  destruir  las  eternas  reglas  del  derccbv. 
Pan  destruir  tos  periódicos  es  menester  volrer  ilicilo  lo  qoe  es  licito,  es 
meaailar  ante  lea  «eolraiea,  iegitim  el  daapqiOb  Hittar  d  ivb^ 
ley  calft  hecha.  (SíteBeia  gniÑil.) 

•SeOores  :  ona  ley  que  niega  la  moral,  e%  una  ley  atea  ;  y  no  cVbe 
t,b<>d«*er«o,  porque,  coiiio  dice  l(o.<iuel,  no  bay  en  el  iimuilo  dcxwüv 
(  unira  el  deit"»  bo.  ;.ib'  hemos  atravesado  unas  tiempos  en  quo  usnrpa» 
da  por  la  tiranía  la  autoridad  de  la  ley,  el  mal  fué  llamado  bieo  y  U 
viriod  crfoMo.  Eo  tan  dolorosa  pnahl  M  faoMMaae  laa  nfh»  de  oaei- 
traa  aeeiooea  tñ  la  by,  émm  fludrao  conciencias,  obedecemos  á  Diga 
primNt)  que  é  IdabOBÁrea.  T  ddiboHa  ver,  bajo  no  gt^emo  legitimo 
reproducirse  csoí  I.nnenlábtes.  recuerdos?  iSeusacian  general  y  prolot- 
da.}  Serem<»  ladsvU  Celes  á  nuestras  conciencias,  pues  somos  los  mis- 
mos hombres^quearrc^lamos  pasaportes  y  dimos  falsos  teslioMHma  pn 
aalvar  la  vida  á  ipoecatea.  Moa,  «oaojtMlday  cDaaaúierieerdbae» 
Joigari:  vaealnley,  laaedbKai  preaeaile,  aarh  vaia  parque  b  Fraada 
sabe  mas  qoe  su  gobierno.»  (ITiUiro  movimiento  en  lodos  los  bancos.' 

Desde  el  principio  de  este  di%nrso  la  cántara  entera  estovo  silenciosa 
y  conmovida;  (hto  la  aleneion  fuélodavía  mas  profunda  desde  que  cl  on- 
dor  dijo  que  por  lo  mismo  que  sufocaba  uo  derecho  y  violaba  la  uraral, 
era  aquella  una  ley  tiránica  y  que  davaadttd  Inoo  y  dando  i  so  vot 
aoacaolOBue  aoümoo.  aftadió:  «IbaTaoaa  aodaaiiado  doreiata 
ibas,  yerto  no bbeiBOs olvidado,  b  tinafa noa ha abriBado eoa  w 
pes(\  ya  armada  del  harh.i  revolu.  ionaiia,  ya  con  la  fietile  n^deada  Jt! 
brillo  de  cien  victorias.  EJ  liacba  se  hn  embjUdo  y  nadie  cree  que  quie- 
ra cogerla  de  nuevo,  como  creo  que  nadie  tampoco  podria  lograrVi :  ¡>t> 
circunstancias  que  la  adiaron  no  se  renovarán  dorante  mochos  sigiw. 
Unicamente  pues  en  la  gloría  guerrera  6  pallliM  oemo  la  que  nos  deja 
dtdaolmdoa.  daba  b  liraab  bopbr  aa«  araatrn  d  día.  Palia  da 
glorb  fneni  ridledal  dmejena  de  b  ooraia ,  eadania  d  orador  dkri- 
giénitnse  al  l.rmco  ministerial,  aulores  canocidos  ó  desconocidos  de  la 
k'v,  perjuiUd  quü  ua  pr«;giiul<>iu(iii ;  ¿qué  habéis  hecho  hasta  ahora  que 
sea  cajiaz  de  cL'varos  hasta  tal  punió  sobre  vuestros  conciodadan.is  y 
quo  os  ponga  eo  estado  de  imponerles  la  tiranía  ?  (Vovimienlo  general ; 
todas  Las  miradas  se  dirigen  ¿  Mr.  do  Villi4e ,  Cwbíero  y  PqfnmaeL 
sentados  en  cl  banco  de  minisbw}.  fieeidnosqué  dia  «iliMbbea  pa- 
sesion  do  la  gloria:  díndo  aatin  laa  bniaDaB  quo  ganasteis:  dinde  los 
serviLiüs  iiiiioriales  qoo  habéis  hecbo  al  rey  ó  á  la  patria  ?  SieniL  1»- 
cmr,<  y  im'iiianijs  como  nosotros,  continuó  el  orador  dirigiendo  k  vi>Jj 
¡i  Mr.  de  Ci.rbíere  y  a  sus  do5  colearas,  parece  que  solo  nos  aventajáis  en 
temeridad.  La  tiranía  na pufide cosloocFso  en  vueab^aa  ddNleain8O0i,y 
esto  osbdM»Toes(raooÍMÍaacbnnatlbqmneaabraa.  (adneo  nmi- 
miento  general.)  La  tiranía  es  eo  nocahroa  días  lan  vana,  laaíaseasaby 
tan  imposible,  quo  no  bay  ai  un  solo  bombre  ni  varios  qne  »c  .itrevsD » 
concebir,  no  diré.sn  esperanza  ,  pero  ni  aon  su  simple ide.i.  Tm  nhcu- 
sata  o<adia  solo  puede  hallarse  en  las  facciones.  La  ley  que  cotuíiai« 
manifiesta  pues  la  existencia  dc  ana  facción  eo  el  gt^ieroo  coa  bata 
oerteia  coal  «i  esta  becion  ae  prodanwe  ella  omm  7  ntatduieibiB- 
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écfw  dMptegmliiiMMile  <»MMlm.Ta  w  la  prrgMtHé  vii(>«i.  •( 
de  dtodp  viroL-  6  á  «lóode  se  dirige,  p«n|nacllli  ■ctfiria.  (UMnopcHia 

espODláiHia  co  Lodos  k»  bancos.) 

Lo  jugo  por  MIS  obras,  prosiguió  Mr  Uuu'i  -CulbrJ  .  ^ed  lo  que  oe 
propone :  la  destrucción  de  la  UíhtUiI  di-  impiTnia,  el  sküa  pasado  de- 
HOlerró  de  la  edad  media  el  drrocho  de  iii3\  ora^^o;  el  aOo  anterior  el 
wcrihitw:  wt  im  h  mtigrir ,  i*  — civil  y  «n  «I  gebiano  ligue 
M  iMidM  nirtiindi.  iJiMNta  cnlr^valiidM  6  oomo  ae  quiam, 
|ioco  imi>orta,  siempre  relrocede,  y  por  medio  del  faoHtiiimo.  deis  igno- 
T3n(  ia  Y  dd  privilegio  tiende  á  la  barttarie  y  á  Ioj  doniioioti  absurdos 
que  esta  favorece.  La  empresa  no  secoo-umaiíj  fuilim-nie  ;  }  nuii 
1*0  caaceder  i)üo  eo  adelaole  no  se  iaiprinia  ca  (''rancia  oi  uitu  ¡juIm  U- 
oea ;  ea  bora  buena  que  una  louraUa  de  bronce  nos  preserve  del  conla- 
gn  dri  aatn^laro;  parakaoa  liaaifo  qoo  ao  «I  loanda  attá  aMcfit  la 
4igaadoii  Mira  cllB«BrclaMl»aiilrata  wfriadytonaolii*;  boia- 
cin  llenn  iiinaiuerables  volúineDes,  leidos  y  releídw  aai  de  dia  como  de 
liucLe  pur  una  gcneracioo  curiosa  :  loe  libras  han  pasado  de  las  bibliu- 
kcjs  a  !■  - '  .ii' -:üiiJÍi'üioi ;  de  aquí  es  pues  de  (JoiuIí'  dflu'ii  rcharso  ; 
4teoeu  para  esto  alguo  pruyecto  de  ley?  (lisasj.  ü»ü»  qiiv  liajaiut^ 
olvidado  lo  quu  aalmmoa,  no  estaremos  eo  disposición  de  sufrir  el  em- 
fcnlaBÍBueDlA  y  la  aenrMuíibre.  4  anaa  de  ^  al  mmaie^  da  lea 
«alom  M  pivMdeaahaMolB  da  ka  llbna,  liiio  <|iie  Batida  da  b 
tad  de  conilk'ioaej,  vivt*  dt:!  trabajo,  de  la  riqueza  y  de  la  ociü:adiid , 
Ui  i&üaiuuoi  di!  lu^  ciuJadoa  y  la  facilidad  de  las  coiuuuicacionvs  lo 
nianlieoen ;  por  lo  que  para  cacluwzar  a  lu:<  liüittbres  es  Qcci':>ari:)  di:^- 
persarlus  y  empobrecerlos :  pueá  k  iuiílííj  es  la  salvaguardia  de  la  ig- 
luxraiwia.  Creedmo,  disminuid  la  población,  eolñad  á  labrar  la  tima  u  los 
«brerus  de  la  iadaalria,  qaamd  lai  mainfacliina,  tngtá  lat  eanalca  y 
pasad  el  arado  por  loa  eaniao»  rmalea;  no  baeicado  lodo  eMo,  no  paaan- 
doel  arado  por  enLÍma  de  i.i  civilii'.acicin  cnli'ra,  f>lad  s<'i;ím»s  de  <nip  ] 
liada  habnfií  cooütguiilo ;  pues  io  que  quede  bastara  para  ijui-dar  Ijur- 
h'kii  lodoí  nuestros  esfoeraoa.  (PÉvUi  BHirwaHWao  ka  boiNoa  nmia- 
ieriales :  inlcmpcioa.}* 

»SaBaraa,d||oaleaBcMr  alarador,aopiaÉ»idaplar  las  camiendas 
propuestas  por  la  comisión  ai  olía  algoa,  pacato  qaa  la  hy  oi  aa  Ms- 
tt>plibl«  ai  digna  de  ellas ;  ni  bay  eoitciliaeioii  posttile  wn  el  rspfrihl  de 
liraaia  i|iio  la  ba  diclodo  I.irepruebo.  puet,  pura  y  >iiiijili'iiiriik' |ior 
n-speto  a  la  bumaaidiid  k  la  que  dedada.  (Nueva  y  viukuU  luirrrup- 
rion);  la  reproebo,  cootitiúa  el  orador  con  voz  mas  pausada  y  fuerte, 
|Nir  reivaloálajwüctaálaoiialullraja;  y  porfidalidiMlálaiBoaarqnia, 
itociialoauawvBiélftiiiaima  baaaíipMelay  mainihca  daaii- 
c<-pto  de  los  pueblas  preseolindob  eamo  inflel  á  sos  proaiaaaa:  cali  ce 
la  única  prueba  que  boy  puedo  dar  de  afecto  á  esa  roasan|ofa,  á  ioÍ9- 
uin  que  me  coooció  en  días  do  desiu-n  o  y  de  adversidad.* 

La  impresión  que  produjo  vnU  cdiiuir<i«^tcdiscur»».quefue  una  délas 
iii.x<tfaUccs  inspiraciones  de  la  elocuencia  parlamentaria,  no  pudú  conino- 
Vdré  kw  partidarios  del  prayacU>dalay:l(ia8aMre«Syries,dallayriubBo 
y  de  haaiUy,  ocuparao  la  Iribem  decaes  de  Mr.  RofÑr-Oirtlard :  al 
piimeio  para  declarar:  «que  el  gobierna  iiu  |>o4ia  lolcrarque  loa  üia- 
riüs  dijeren  todas  las  mañanas  a  «us  «iii^ci  iImi  que  el  frautlv  y  I»  cor- 
r.i|i.  lüij  L'i  ji]  litt  aij-ili,iri-.~  dtí  l;»s  iiiiiii¿irí/-.  v  (¡ue  djs<'Uii«si'ti  diatia- 
lueolc  los  dtirocboi  úv  loj  puuUüs  y  de  tu»  soberanos;»  el  seguudu  para 
Minar  de  lioüdei  a  la  obra  du  Vr.  du  Pt^runuet  y  para  cebar  ett  laia 
a  eita  añbtae  y  á  ana  oah^as  el  «que  uo  babian  tomado  b  jula  nadi- 
da  del  mat;  y  el  no  haber  argüido  para  reprimirlo  Un  sisUMba  Srme, 
flanco  y  laii.íniitiIiMí  Kn  si-^iiida  usu  dr'  l.i  |i.:ihiLr»  Mr.  du  Villek»,  imi,i 
vonteüai  ,  »i>¿uij  diju,  u  Mi  .  ItjjiT-t.  ull.irt,  peni  atiiiijui)  diestro  d  >- 
viar  las  acusaciooes  y  en  desJi^^u'Mj  \niv  cnin.'  I-i^  obji'('jvirik'>  de  rii 
advorsArio,  babló  el  presidente  del  coosejo  mucho  (iem|M> ,  jieru  sia 
uuul^lar  ai  aiitigno  jefe  de  la  instrucción  piiblk*.  Sti  diwano  fué 
naa  ilqa  y  dUusa  apología  detaley,éiaaíiliAcn  b  ■cnaeieBde  ti> 
nota.  «11  orador,  dijo ,  nos  ba  aoasado  de  qoerer  faUUeeer  b  ti- 
ranía, y  büblando  de  lo  ridti  iili  ilt<  t;<;.i  kiiUtliva,  ao  ba  notadotjnt'  i>ta 
ridiculez  «eeslcodiii  á  la  nn^ma  ai;u»ai;(uii.  ¡  Ui  tiranía  !  ¡Él  hu  guando 
biji)  su  yugo  como  todjs  no^olixi»  I  y  sabe  muy  bien  que  los  tiranos 
00  pcrwiu»  (|ue  m  les  diga  lo  que  ü  tm  baobUgado  é  eacucbar.  (Kisas 
en  ba  limeaa  ■ioinerblwi).  si.  abadift  el  miiMtira,  b  Ptramia  aa  balta 
baje  «aa  lianb  VW- imulb  y  ^ibiera  oprimir  á  los  podcre»  legales, 
tiranta  tpu  lodo  b  aiaoa  pan  dtaelverli)  y  destruirlo  lodo;  porque  pu- 
n-ce  qno  le  e&lá  prohibido  fuaddr  lOsa  algtMa|;  y  etblkania,  acBORS, 
es  la  de  la  prensa.»  (Bravos  eo  el  centro. | 

Dilatóse  la  discusión  de  la  totalidad  hasta  el  IS  de  febrero.  La  discu- 
aioa  por  artieidea  foA  una  menla  de  eomiendas  y  de  Mbeamicndas ,  en 
4M  (a*  difHtadoi  de  bdaa  opúboaa,  BDiéndoae  ó  leparindoae  en  anda 
BD  dia  adoptabiiludtaporieioiwquaal  aígnicQto  modJfliM- 

TWie  lu. 


ban  ó  aoubbao.  La  mayoría  bollábase  manirieslameute  eo  camino  de 
dbaimae  i  y  al  aniw»  didaadeba  pMliáiM  a«»diU  b  bec^ 
ybeoAbtbn.  ftalalal  deadite  Mddbab,  i|de  cwrtaa  cneallooce 

¡iii|xir(arili<.-<  suscitadas  por  ta  ley  y  sobre  las  cuales  c^la  n.ida  (ltH'¡.3, 
qui'd^ti'Lii)  .'III  .'ioluciou.  Uabiefldo  preguntado  Beujuiuiu  CuuáUulsi  el  mi 
uisterio|iul;li(  u  p<Tsi'guiria  la^aiiUgua»  ubras existentes  eoel  comercio, 
y  que  de^de  la  muerte  de  uia  autores  no  dieron  lugar  á  ningún  procese, 
y  eiilre  otiw  bt  abna  da  Tollaíre,  de  Rousseau  y  de  otros  es(TÍlurce 
del  siglo  XVIi,  nñebia  «aeaa  salidas  de  los  bancos  mnilleiialaa  b  MI- 
lemipíeron  dieíoDdD :  sNo  bay  que  responder ;  no  se  tnb  abm  de 
cslo 

Ui.  úisimiro  l*urtcr,  con  vivota  :  xperdunadi  pero  la  pregunta  es 
muy  importante.  Como  no  bay  censura  previa  posiblu  para  las  obras  \  a 
poÚioadas,  es  evidente,  que  ú  puedes  aer  objeto  de  pcrscewioB ,  es- 
tán «Uiigadoa  par  deber  y  por  heiaerá  bicer  aaa  liiU  de  la*  abiaacaya 
rcimpre«iun  está  probibida.sin  lo  cual  leudéis  un  laza  indigno  á  los  e¿- 
lores.  Establecer  un  Indice  como  se  bace  en  Boma.» 

A  esta»  p.ikihra.^  el  uradur  .«c  baÜu  inU'n  utupidu  pur  fa^TlCN  nimorcj. 
llr.  du  tVyi  ooaüt  seagita  eo  SU  banco,  ta  vano  Mr.  Cmuuui  l'erier 
trata  du  couiiauar ;  pues  abogan  sus  palabras  el  sooido  de  \üí  gi  ilci^  de 
«¡a  U  volaciuii  ¡ciéneaeta  ceaianU  en  Unninos  qne  se  ve  oblij^ad»  á 
bajar  de  la  tribana.  Ui>gadi>  A  su  aabole  dijo  gritando  fe  b  oayarta : 
»¡Si,  toda  vm-sira  ley  c»unla2</'> 

Mr.  l'aideifíoi:  «El  prcopiuatilii  prugutiJj  si  jjcrsiguircuwíi  los  malos 
IdiRi'-, .  »i 

ilr.  C<i»imiru  Períer,  con  fuerza:  «Pregimlo  si  se  perseguirii  üVuUaire 
y  ¡I  Rou$.'4*no !» 

Mr.  Pardeisua.  «Voy  á  re^pondor;  Todaa  bañaba übntKCtialesiiaie- 
ra  que  seto,  deben  ser  perseguidos,  b  oúmo  los  de  Vollalie  que  ba 

il(  nij>  ronlriinniiiciilr  ¡hií  recuerdan  Ivs  decretos  que  espulsaron  & 
los  jfsuiluc...  y  tjuu,  t.u  Itay  mas  que  estos  decretos  que  sean  respeta- 
bles ?  ¿(Considerareis  como  nulos  lo»  decretos  de  los  parlamentos  que 
ban  condenado  á  ser  quemadas  muclias  ota  as  de  Voltaireí  Hasta  abon 
se  ba  tolerado  que  en  Us  obras  cemplebs  se  lusertaaen  escritos  juala- 
inente  (inthibidu.'i.  Eti  cuanto  á  aaf,iMiaen  tiaesigiré  coa  mi  coocieaci¿,y 
si  fuese  procurador  general ,  no  nw  eaotaria  de  perseguirlas;  porque  en 
mi  coflct'p'o  el  que  entre  cien  loiudis  de  vino  y  \  jo.!  '  i;;iüi'nvenenadü, 
e:<  tan  enveueotidur  como  el  que  lo  vende  separada uieotci  y  estoy  cea- 
vencido  de  que  n>  bay  bibnal  q|ne  «igual  caaa  (iliibaaBe  aa  coode- 
nario. 

■r.  Caáaireiericr,  cen  uaiBuewabsMbncb;  «ifeiMsaírdsh  nbi- 

pri'í-ion  de  las  antiguas  übr.is  no  condenadas f» 

Renuévase  la  grilcria.  y  lu  cAmara  contioáa  la  disca<4on  i^in  que  Mr 
CaMmirtí  r.TKT  |nii'd;i  uIiUtilt  un.i  r^^^pu^'3Ll  csiicrurji  .i. 

Ll  articulo  del  proyecto  de  ley  que  impouia  un  timbiu  de  uo  franco 
al  primer  p|i(0a  de  tndo  escrito  que  conste  de  cinco  ú  de  meaos ,  y  al 
qtie  ta  ooabñn  8tittituy6  ta  censura  de  taa  oliraa  de  lasaba  menor,  d 
laftrt  repradncído  por  Kr.  Ibquille  y  de  ftiinMaiaaians ;  otMe  tim- 
bre ,  dijii  este  üliiiuo,  es  un  medio  seguro  de  hacer  desaninvi  r  eso» 
fidit'lüs,  en  que  se  tratan  materias  políticas  y  religiosas,  y  quu  airvi-n 
para  vender  c<  n  imi  h  i  i  i  Li.ija  la  c^^rrupciun  ;  cuyos  folletos  sr^n  laniD 
ni;:.»  peligrosos  cuauiu  wiciiMiiran  en  laa  cla^ic-»  inít-riorcs,  ;i  las  que  es- 
t.in  declinados,  unos  lectores  mas  ígnurariles  y  ¡wr  lo  mismo  niojor  dis- 
puestos á  pasar  del  deacenlcolo  a  la  u-licüou.  K^ie  aiticu! ; !  x  ■  una 
iiii(K>rlaTicia  inmensa ;  porque ,  yo  os  pregunto :  ¿tóma  es  ¡«jí^I.^u  que 
<  I  |i:  (  i>:ii  :i  1.  ii  <  il .se  baya  vudb d  mas  fenia;...B  (bctamacionca es 

l¡:i:i       l:'  lie  hi  asimlilea.) 

M  do  C  iiidii  II .  111  cídui:  :iln»ullab  ¿  la  naciuu  t » 
ilr.  Alejo  de  Noaillcs.  nEoai.s  calumoundo  á  ta  l'raocia  1* 
Mr.  deSainl-Chamans:  «Uablaba  dallM.  (Tartas «wesiVamee,  «a- 
nMMt)P8niaMobBttaroB  babibba  daMaraiy  del  p  Duchi-íine.  Deiia» 
i  los  bombres  del  pnebb :  Tan  fe  hweros  perercr;  para  libraros  dí'bei« 
mal-ir  á  ]os  oíros.  Ahora  se  les  dice  :  Se  os  oprime,  no  se  lo*  dice  1ü  • 
davia  n-bulaos,  |H-ro  mi  li-sd¡S|K>nü  á  la  revuelta.  iHucbsis  vocea:  Al  úr- 
di'nVi  Si-norii,  alejad  del  pueblo  eslos  alimeo'.os  corrompidos  y  lualsa- 
ous.  kl  proyecto  de  ley.  se  dice,  impedbft  Jantanteole  la  cimiiocion  da 
tos  libras  buenos  y  du  ba  amba,  ba  mitiaMS  buena  y  las  matas.  Tan- 
to mi'jnr!  (Esploston  de  mwmoUos  en  una  parte  de  la  sala.  Si,  slDu- 
ri-s,  repitiA  Mr.  de  Saíot-Chamans  con  mayor  ftiena  ;  mejor !  porqué- 
loque  debe  evitarse  priocipalnienle  es  la  dí>ii.U:>iou  llevada  á  las  últi- 
mas elas^us  del  pueblo  ,  á  las  que  datinri  hnsta  l.is  buenas  doctrina.^ , 
puesto  que  MB  mcapaces  de  comi  n  ndn  '.  iv  Todus  los  crejeuies  asi  en 
poiitica  como  en  religión,  deben  «ver  bajo  la  jwkbra  d«  ta  autoridad 
tagilliiia.  (Mtidiaa  voces  i  Oh  i  ob  i...  Laiga  bicrrapcíoo.;  a 
laeBataDdKqnedeJbnfiadondorfuédeaccbidapertacfeiDira,  b 
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cnnl  pis<i  h  oeapnrce  m  el  líonlo  de  lo»  pefiódico»  Om  no  tm-nos  vi- 
gor se  Irakiba  é  la  prenu  polllica  qa«  á  ios  libros ;  y  creiaíi«  si  no  ili-s- 
nrntf ,  á  lo  menos  dejarla  rtdDcida  i  dos  A  Im  órganos 
» la  •evtrídad  de  I»  diliKMiciMMs  pcMl««  d«  b  ley : 
ntetntntIbtéaUiénMwMem  «M ley. p*rniilMiM dril «1- 
ni-iltM  ¡o  ,  dijo  Mr.  de  Labourdunnaio  en  h  scííon  de!  1  il<>  in.irio .  drU- 
dar  muerte  É  lodo;  los  diarios ,  ó  n  lo  mpno»  no  di-j.ir  sulisi-acnUs  mas 
a  dos  i'i  Iroi  .." 

Ur.  de  Viliele  áetáe  su  sitio  :  «El  ministerio  so  ba  dicl>a  cslo.a 
Mr.  de  Labourdonoaie  eon  faeria  :  A>(  lo  dijisteis ,  jie  «Ib  tam 
|ior  testígM  á  todos  los  miraatiroo  del  otíavo  áespacbo  4}te  wf  es<:acbon. 
Bay  aqoi  om  de  IrrieM  colefu  noeslros  tp»,  h  mismo  que  yo ,  m 
oyeron  dwlnrar  i>n  términos  furmales  que  la  ley  mflli>ri,i  a  i<i<lf>s  Ins  pf- 
riódicos,  esn^jkio  i4  Diario  de  los  Debates  ,  e!  Cuaslilocionul ,  y  lal  vci 
la  Cotidiana.  (Larga  agilaeion:  Mr.  de  Villrle  guarda  silencio.) 

Mr.  Casialiro  Perier.  «La  loy  exigv  que  (res  dek»  propteUriaa  depe- 
rlMieos,  tnsae  entra  allaa  aaloa ,  i  Mulo  degernriea,  la  ailad  á  lo 
noMNiia  la  propMid  del  penVktivo.  Uno  de  loa  tres  diarios  que  acaba 
de  diaria,  de  Laboor dooaaíe ,  diflcilmente  podré  subsistir,  porque 
sobre  las  doce  acciones  que  rejiresentao  su  valor ,  si'-if  prrtrmH  í'n  al 
gobierno  6  á  la  polít'ia.  Varías  roc(^:  La  Cotidiana.)  yuisi«ra  qnc  \m 
señores  mimstros  tuviesen  á  bien  csplirarse. » 

íüusnt  mkiitrodiA  res^oetU :  j  la  ctaan  nwntore  n  caaato.  i  los 
irci  g«fcalcafBipaBariilM,ladiligBeiaii4epaaf«rb«Ítaddela  pro- 
píi'dad.  Mr.  Hyde  de  Neuville  propa«ú  h  onmii  nda  de  que  dorante  los 
priuirros  altos  los  gerentes  di>  los  pot  iédiros  no  fues4>n  obligado»  á  po- 
seer mas  que  l.i  tcri-cra  p.nlc  di"  sii  I0i.1l  valor  «Creéis,  dijo,  «i-r  si-vc- 
ros ,  muy  severos;  pero  no  prHeiKlris  ser  injojlos.  ¿Queréis  pues  que 
ae  diga  qoeoM  Cfaura  adicta  A  la  moaarqnii,  haya  obligado  al  único 
fCiíMIco  ^oe  «cprcMBla  la  opiaioa  reoliila  i  aptpftder  m  poblica- 
««■f  ■  (Hvonmier  «•  «I  ntan.)  ta  caroimda  toé  dneÁada.  B  pro- 
yoctr»  no  t\\'i  ¡1  los  nuevos  gereoles  de  los  perirVlIcos  rusientes  mas  que 
íin  ion  de  (L^ mino  para  cumplir  con  los  numeroios  arregla<)  que  se  les 
impcmi.Tn  Mr  C  isimiro  Perier  propoío  dilatir  dicbo  plazo  basta  seis 
mes<>s :  «  Varías  d«  las  sociedades  establecidas  por  loa  periMicos  exis- 
lenles  se  ban  contratado  por  túfenla  y  nueve  afloa ,  dijo ;  loa  bay  coya 
jinpMad  cuá  dividida  ea  quince  aeeioms  de  cien  mil  francos  cada  ac- 
OMNi.  Aal  «egon  loo  lérnñioade  vneüra  ley  Jos  tres  gerentes  responsa- 
bles que  no  lensnn,  s  jpoiiR  v  tms  (|m>  invciínlos  nji!  francos  cnirc  los 
tres ,  en  la  ¡«cjedad,  deberán  en  ios  tmnia  días  de  la  promulgacioo  de 
la  ley,  ser  propietarios  de  seiccienios  cincuenta  mil  francoa.  ¡Cliiploscam- 
Iiioo  no  llevaría  cooaig»  eau  oMipcioat  tcn^nlos  hlcteaea  van  á  «oln- 
choearaet  Tsikw  acinaleapaaeedonnmqoifreneedn-lao  partnde 
impiedad  necesarias  para  Cfiníplclnr  In  p  in  irm  di>  los  g^ronii-s  ,  «cri 
menester  que  haya  cna  licilaciotí  icg.Tl ;  dü  M  incsii.jlil.'s  diLicioncs, 
y  uij]  inipflSíSiiliihiii  íi,rr:i  y  material  di-  salisrai-i-r  ¡1  l.i  loy,  >■  —  «Pues 
bien  ,  respondió  Mi .  Duden  ,  quien  osando  do  la  palabra  cada  vei  que 
¡■e  interpeluba  á  la  comUion  ó  á  los  mrobtros ,  lomaba  resirilamenle 
aobre  ai  todo  el  peao  del  debele  cooln  la  opou'don:  puc.<:  bii>n;  M  »rn'^- 
teeies«  qao  loa  aecioi^as  ftaeaen  bastante  obMÍDadt>i  pnin  ¡w  quurcr 
Someterse  á  la  ley,  p.Hii  n»  consentir  en  colocar  u'ns  (II-  h  mii^d  de  so 
prniiifílid  en  fndor  de     tres  gerentes  responsables,  cl  periúdifoquc- 
Hiprimiilc  y  cesará  su  publicación!  Esta  es  uoa  consecuencia  na- 
tural í  muy  ja»u .  La  cámara  00  daré  oído»  i  tus  lamento» :  pido  qoe  m 
deacebe  h  comienik. »  En  cfeele  IM  dcaecbada.  la  req|ioaaabilldad  en 
que  incurren  de  derecho  los  impresores  ea  ciodIo  á  todas  las  multas, 
perjuicios,  intereses  y  cosías  resollantes  de  la  condenación  de  un  es- 
crito salido     .-.us  picrisn.-i.  fníel  Último  a.<iunlo  del  dib-iir.  En  ktiw  mii- 
cLiáimos  miembros  pusieron  en  evidencia  por  medio  de  í-jiinpSus  iíi  m- 
jnslicía  de  cata  disposición  atK>ulnia ,  que  e.<ípunia  á  los  impresores  á  su 
ninapertaiiBiireaioada  obraa  qoo  deben  ctccr  al  «hrígo  de  todo  pro- 
cedimieMO;  en  vane  el  mismo  Mr.  Tardean»  inveed  el  becbo  retíenle 
de  una  ti  adiiL'ci.in  d,'  I,i  G.m  mnnia  de  Tlni'.o  ,  p;/r  M.-.  P.iiJi  koucke,  tra- 
ducción a¿:rul>ada  pciiiuíiaaiouU' pur  la  utusiTMila.!  ,  y  d..\:larada  porh 
misma  como  propia  p,in  d.ir  en  premio  á  lus  •iliininus  de  los  coíi'.i,'ii)5 
reales;  }  luego  después ,  declarada  indigna  y  punible,  por  baber  des- 
CMMertften una  nota  ana  granda  inpiedad;  la  napoaaafaiüdad  del  iia- 
pKMT  qaedé  tnbtisletile. 

Eidialf  demartodespandenometenleioda  débales  laeiniar* 
prxcdió  definilivimrnli-  á  t¡i  \<>!,'n  ion  del  proyecto:  rl  (■.^l  nI'.¡lli^)  dii'i 
por  resultado  trestienii»  M  s  ii.n  y  sícle  vulanlcs ;  y  el  nauflado  fué 
il  >M;ientos  treinta  y  tresluil  i^  IjI.iih  .ís  y  cieolo  Ireálta  ycntrobahs 
negras  ¡  el  proyecto  de  ley  fué  adoptado. 

Siete  dias  deapoea,  et  II,  Mr.  dePeyraaatt  preaeoió  este  pnreclei 
la  timan  de  loa  pntree.  úiaipi»  inniMMile,  ladapendlsole  d  aiiaw 


liv'nif'o  de  licorona  y  de  los etecloreÉ «  ^  por  lo  mismo  tolr  iíu  y  supe- 
riitr  ii  hs  agiijuone»  diarias  d«  la  poloica  miiiwterial  y  a  la  kicba  de  ios 
partidos ;  asamblea  esencialmente  reaÜsta ,  poeslo  qne  000  la  nooar- 
qnla  participaba  del  privilegio  da  lanitienia  hmadilaflaa;  eoMMl*» 

su  único  Ululo:  la  cámara  de  pare»,  dcdnos,  estaba  destinada  á  resistir 
a  los  impulsos  del  poder  y  á  loada  la  opinión ,  y  debta  ob.s<Tvar  en  el 
eiaiii*^  del  proyet  lo  de  ley  una  imparcialidad  deqat-  estuvo  roay  dis- 
tante b  cámara  elecitva.  Su  composicioo,  tal  como  saJiú  tío  los  wMnbra- 
mientosdo  18t  I  y  la  numerosa  prontocion  de  1811,  b»ciat]neea  tHI 
foese  toda  I1  fuma  y  laioteligeaciadelaraalamesDii.  8«  aetitwl,  co- 
mo  yn  puede  halbMW  nainde .  ae  baUe  rotieai»cido  por  eirt  parte ,  ft 

medíila  que  in  práclli  a  del  eobicrtio  coikSÜIiK'iíHiül  le  diú  á  cuooccr  lo 
ianwlanle  de  su  reprex-iiMí'ioo  y  su  verdadero  podrr  ;  y  sus  delibera- 
ciones, lo  misino  que  aUi  .icios,  bnbiiiii  adquirido  »lce^ivaulente  toda  li 
calma  y  firnieta  que  nacen  de  la  e«perieada  de  loe  negocioe  y  del  co> 
oocijaieato  de  los  grandes  intereses  públicos  unidos  i  ona  posicáott  in- 
depeodíento.  Mr.  do  Mnnllniiirr  In  diíigiü  in  ilWOTBia  »l  pfinn'pia  d»  Is 
legislatara.  Aniee  de  deelanne  qaise  eenoeer  ba  cnesUsM  qee  baba 

NiLseiladí)  esta  í]iiejj  ;  y  un.i  cuiuision ,  coiopueslo  no  de  hí'm/tfvs  po'l 
lieos,  sino  de  juri^-orsullo^,  ¡.e  encargó  deiluslrsr  ta  opiowt  de  ta  (  Ama- 
ra, p.ira  que  puiiiesc  volar  eon  mayor  lonociinienlu  de  coos*  En  un  in- 
forme presentado  en  nombre  de  esta  connsioo,  iaüanae  nnisbli .  nmu 
radamenie  redactado  j  «en  mocba  profnndidadi  en  qoe  cada  ana  te  Ves 
pontos  deaignaden  por  el  ptfieioMiria  «i»  «Helo  de  w  profondo  eii- 
men,  Mr.  loríala  coM^yA  i  la  Arden  del  dni  aobre  la  mayor  parto  de 
las  dem^nd.!.*  de  Mr  di'  M'j«(l>)->ier  ,  y  trasladó  la  denanria  al  presideci- 
(ü  del  couM'ju  de  mmisiros  ,  «  e;i  la  parle  relativa  al  est.ib'ecnuieuto  d« 
un  Arden  monislico  en  Francia  no  autoriiado  por  el  rey  «  E«(as  coodo- 
siooce  toenm  vivamente  combatidea  ptr  el  cardenal  de  la  ffam ,  Mr.  da 
BanaM ,  el  dnqne  de  Bla<Janwa  y  el  obispe  dnMiwtpiii.  Bl  dlaen 
de  este  último  fué  una  ardiente  y  larga  apología  d«  los  jesnitas ;  ona 
gtoriGcacioo  de  sus  viiludes  y  de  stw  «ervirio?  ;  el  de  Mr.  Fita  JaoMS 
una  viólenla  diütriba  contra  el  ¡.;:;  'i     '  l  i  ó  i  l.-u  1:1 ,  ü  epresiul-j 
coiiiu  un  tiontbre  ««Irafto,  impaciente  por  causa  de  su  oscuruJad,  agria- 
do por  el  olvido  en  qoe  vejetaba ,  como  una  especie  de  loco ,  qoe  que- 
riendooeierniidotlodacoaiay  ocQparla  aletHían  de  los  demás,  se 
había  poesl»  i  atacar  el  den  y  i  dstaaslar  i  loa  jeaeilas  para  no  per- 
der 1.1  roslunilire  de  atracar  y  de  denunciar. — Todos  le  bemos  conixido 
en  Ifiglairrra.  anadió, y  colooces,  loroifmiü  que  hoy,  en  suí  ujouiaQas. 
siempre  ^u  eabez.i  trabajaba,  y  huln)  iin  iieiii[io  en  ipie  se  aplicó  parii- 
cnlanneate  i  producir  pianos  de  coatrarevolucioa.  Cierto  dia  reoniA  a 
todos  sns  amigos  para  oomoniearles  a«  nnevo  prayeeto  qoe  habla  con- 
cebido; ¿y  sabéis  qoémedioMiiaifnagioadoeoaIra  eljacobioisDMtNt* 
da  menos  se  proponía  qneminir  y  formar  na  ejército  de  lodos  los  ea- 
pocbinos  de  )  ur >pn .  y  ti  ii  erlo-'i  entraren  Francia  fornaando ona  pro- 
cesión  precedida  de  ia  crua  por  estandarte.  Este  es  el  hombre  que  boT 
denuncia  las  procesiones  y  los  miaienoros ! »  — «  So  trata  de  jnigar 
!=obre  la  petición  y  00  al  pelicionariai,  raplioA  vivamealn  el  vimode  áe 
Aubray.  Adunia,  tes  acaan  merceida  la  aeomeion  de  locort  qneboysa 
le  dirige?  ¿Era  loco  coando  en  la  asaioblea  consli(ayeolc,con  motivo  da 
la  espoliacion  del  clero  y  de  los  obi'^pos ,  dirigió  i  los  que  eran  causa  de 
ella  estas  cdebres  paldii  is:  '4.e^  i|uii.ii$  sus  ríqoezas,  sos  cruces  de 
oro ;  pero  no  importa ,  llevarán  una  <  ru2  de  madera,  y  no  olvidarán  qiM 
fué  una  cnn  de  madera  la  que  <  onquíslé  y  salvó  al  moodo  ?  Era  loeo 
rnnndo  acostada  so  forloaa  y  corriendo  mü  riesgos  dflsaliabc  el  tarer 
de  \m  paitidos  en  d<>fensa  dsl  iranot  Onae  «írtiides  pnMIas  i  proeba 
por  t.in  l.irsíf  tiempo  y  tanto?  servicios  deberán  quedar  de  re[H'nte  f'l- 
Milada-''  ¿F,^  conveniente  contristar  en  estos  térmmus  á  ua  ancaaoj 
fiiUrv  ijuien  l.i  aiiiondid  ar-ibi  ile  de.-e,irj?nr  un  golpe  sensible  y  qoe  se 
coosumo  eo  la  pobren  eo  medio  de  sos  mouics  natales  ?  »  Los  sellores 
l.«lné ,  de  Bañóle  y  Paaqoier  apojaratl  las  conc  tnsiones  del  informe 
la  eoiáiiion.  B  debate,  por  ainb.u  partas  oinnnaeriblaan  á  oaimiaar  te 
cuestina  de  los  j  editas,  y  la  legalidad  de  *■  miltMWia.  In  pesiado 
ac'.iid  ik-h  opinión  y  en  medio  de  la  eslrana  agitación  qoe  producía  en 
los  ánuDos,  el  .isuiiir»  del  restablecimiento  de  la  (^oropaOia  de  Je^s  lle- 
gaba A  constituir  un  pAÜgro  para  la  toonarqula :  después  de  dos  diat 
dediiCluion  (el  18  y  i>  de  enero),  lacáman  adoptó  el  tbotimcn  de  la 
comiaian  per  eicnlo  Inoe  vetea  ccKn  aoteita  yin». 

La  comisión  nombrada  para  eiaminarél  proyeole  de  ky  sobnia  ím< 
prenta.  mo<)tró  ignal  esmero  en  ilustrar  la  cocslion  con  todas  fas  locM 
qne  puedi'  sumini.slr.ir  un  e\;iriier  impartial  del  asunto  l-"oniiabanla  Ir..* 
condes  de  furtalts  y  de  Ba.st,ird,  el  barón  de  I'ú4-tal,  l<k>  duqutis  de  fins- 
sac  J  de  Levis,  el  abate  de  Montesquioo  y  cl  doque  de  Brogiie.  Este  úl- 
timo ftileneda  ila  opoiieioB  liberal  propianKaiedicba,  y  Isetrapii- 
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IllSTOHlA  DE  LA  SEGUNDA 

nnsot  ni  sHleina  político  coosiituctuoal  quo  bacía  licmpo  te  hallaba 
panonifirado  qb  MM.  D«caK9  y  de  Rkbeiieu,  de  modoijue  úiiii:.'<iiienie 
BrísMc  de  Lnw  y  de  ll«D<e«|aiou  podían  coa5¡d«ritr«u  coujo  ^rei»  iiii- 
Dtiler'uln;  y  ano  bc  distinguiaD  de  la  miiUilud  de  etiM  por  su  luode- 
raoiM  é  iMdictMia  «o  Mleriu  polMicM.  8*ewlo  pww  la  a»  jor  parto 
ilu  IwiiiiÉliiM  dili  rmiliinn  pintirtiiínri  iln  la  lihwltd  de  imprnto, 
qaÍMeron  corresponder  á  la  connania  di>  cutcgn»  pooiMido  i  la  cá' 
mará  ta  estado  de  adoptar,  oo  fllicuons  <li>|i<>sii  kiiket>  d»  círconstanctas, 
sino  una  verdadera  li^)  ,  entr.io  Jo  en  imn  viiM'nU'iaiuaflU!  nueva,  y  se 
foraum  en  comisión  de  infc^rnie,  a  rj.  jitijlú  de  lo  que  se  praclica  en  las 
rionctt  inglesas,  y  mundiiron  cuitiparecer  ddaote  de  ellos  á  Im  re- 
pfMMUlM  de  Ifld»  lis  iodu^iaa  y  deniAa  ccrponciMni  iMemadat 
eo  IwIndbajH  da  iaprenta  y  de  libirrla,  y  IwM  ooawhann I  loa 
dueAos  y  redacloros  do  los  pt'riWiffH  Mionlnis  que  la  tüiui-iiin  lomnlin 
inform»  sobre  lí-s  bwbw  y  oia  a  los  iiitciesaduí,  (irop.iraiido  .i.-íl  liis 
furidamciiio-,  de  U!i  di'bale  piofuiidü  y  de  cnntienciH,  sucvdxi  s<} 
Ilizo  011  laiiDso  uUrajc  á  los  restos  de  uno  du  im  mioiotirodi  mu  iiuitres 
de  Mta  numa  asambl»  itpMMItiida  en  la  eoini«iún,  lo  cnal  víoo  á  au- 
iMatar  la  irrilMioq  jtpgraikahiacanMdoelprayflelodelaf. 

B  dd^de  la  ■noAelbaaMl  líateoMrl,  é  qnim  MM  lu  bnMliMO» 
t«  Mr.  du  Corbiero  «n  1S23,  lenninó  sus  d¡a>  e!  2S  de  inarzn  i  \¡i  e(hii 
de  ochenta  años,  de:^put5s  de  una  vida  que  bacía  huiiur  a  iu  noitibi  e  y 
juntamcate  al  rnngo  a  qiie  perU'niX'in  y  á  la  Francia .  Sus  cxe^iuias,  se- 
A  iladai  para  ei  da  30,  alrajeroo  uii  co^icunio  inrneoso  de  personas  de 
tuJ4s  clBS4.^4,  y  entro  otros  fueron  los  antiguos  alunmM  de  la  MOela  de 
nilmi  j  tifii  iiii  dii  fhiiliinii,  finlirtn  pm  Mi  du  li»uwrt  niitM»  yidio 
rea qven les  ptmHieie Hevar  el  Cínln»da  m  Iwnheeher.  QwNdM 
].i  deiuaiija  en  nombre  de  la  familia  como  de  los  ministros  do  Carlos  X, 
••I  duque  de  la  Bochefoucaull  Doudeauviile,  próximo  pariente  del  difun> 
t'\  quien  debía  Msteiicr  udo  de  los  cstromos  del  pann  [iii>rluorio.  Púsose 
in  mmba  la  comiUra  y  llegóá  laigleaiaooDei  mayor  orden.  Coocluido 
el  oGcio,  se  adelaoian  loa  atanne  para  lomar  de  nuevo  el  féretro; 
cunde  te  letpooedalaoteao  túfimqat  no  lietata  ainnoM  iafignia 
delgobienoygrila:  Tengan  loa  boaferea  doMínadoa  i  Sem  el  fére- 
tro. I.OS alumnos  so  optuicron,  pero  •>!  sugel<j  que  acababa  de  babkr  le.s 
iivioifestó  que  la  familia  del  difunto  se  oponía  á  que  el  féretro  fue^e 
c  onducido  fuera  del  modo  acostumbrado.  Los  jóvenes  se  sometieron; 
pero  biego  divisando  ¿  loa  oondes  Gayatano  y  Ú^imin  de  la  ioclie> 
fMcaott, bi|oi  del  dibnto. qne reoteo  i  enparan  patato dolria dd 
enerpo,  Icsdfjaren:  «Gnajov  aelarea,  ¿eapoiiblo  quu  la  familia  se 
oponga  á  qae  lleveoMS  loa  rctlaa  de  nnenlro  bienhechor?— La  familia, 
nsixíiiiliii  i  l  conde  Cayetano,  lejos  de  oponerse  os  autoriza  para  ello  y 
ana  os  repite  so  oouscntiouenlo.  Estas  palabras  pronunciadas  delante 
do  loa  ordinario» oondoetares  hizo  que  estos  so  detuviesen  y  entregasen 
tllénlniiloaalninMia)  ^páenaalfteoloearan  «obre  na  liomlMB.Aiá 
salid  te  eooiilifa  déla  igltaia,  ainmaó  la  planwia  altoada  ddtnlede 

wtoedtflcio.  y  entraron  t^n  la  c.ille  de  SaiaMIonore.  Voelve  h  arre^-Iar- 
se  el  acooipanamionto  :  los  Lijos  del  difunto,  uu  gran  miiiiero  de  p-ires 
do  Francia  y  de  persianas  de  alta  categoría,  parientes  ó  amiín^  d.  i  di- 
fundo, toman  sos  pu«>iíius  sucesivamente  detrás  del  férrtro  Como  el  di- 
bato  faé  teaicnle  general  acompañábalo  una  oiicolta  de  honor.  El  sujeto 
4nafa|ialMain(arveBidoeniaigleilaaeaceR!6alconuuidanto  deesU 
trepa,  y  dindoae  é  eoneeer  «mo  eaníniio  depolieia,  le  iolimt  qne  obli> 
i  los  alu[nnir<i  á  poner  i-t  rérelro  en  las  andas  destinadas  á  llevar- 
lo fuera  de  Pari.1.  El  oticial  de  la  MCoUa  se  muestra inderino,  y  el  c*,>mi- 
-  iriomasy  mas  imperioso:  mándase  a  los  alumnos  quede;eri  el  euer[K), 
y  cUos  se  niegan :  la  tropa  arma  las  bayonetas  ¡  j  ai  vor  los  soldados 
SHB  anmaa  beetilmente  para  apodtmw  dd  liraire,  ha  «at  prtitoNa 
aeaapaoaniee  rodean  k  iñ jdfaaa»:  ae  naadan  jm  eontanden,  y  9m- 
pMaae  ana  eaperia  da  iiieha ;  ri  MialA  w  banbolea  en  loa  iKNalvw 
losaliiiiinM:  dirígenaemilvoci^nloomandaoledelaoscijlta  para  queha-ía 
cwsar  aquel  conflicto  implo  :  pcrn  «te  ^Isma  :  oTengo  6rdenes  furiiin- 
les :  ¿queréis  qne  me  ha |;a  desVituir'.'o  De  repente  sale  «n  fjriio  agudo 
di)  todas  las  ventanas  situadas  encima  del  lugar  del  deaórdeni  paesse 
oyó  un  ruido  sordo  caofodo  par  d  lüretro  que  se  vine  InataeiMe  d  aoa- 
to.  ApodartaedeJotpreMnIeaanaeapaoto  deaipapto,  ytefermd  nn 
vado  ti  rededor  de  los  nidados  qdenea  levantoroa  d  alaod  medio  ro- 
to, recogieron  de!  arro)  o  d?  la  calle  las  insignias  del  difunto  y  »u  man- 
to de  par,  manchados  con  el  lodo,  y  lo  odoeao  lodo  en  las  andas  que 
el  comisario  dé  paDiiB  había  kooha  aaaicar  (t). 


Ci^.iii'Im  i'i  fi^it'irn  ri^i' ron:Uteliio  t  LiAOCciiTi,  hi¿£iri1>'li  «oputluro 
■ta  til  tiiiuilid  le  L»  Uuctii^Iuofduli,  íaé  prcpiso  p  in.u  ¡y.xiii-  i!<'  hi  itocbo  ao- 
lorlor  fl  lo  inlluiiiacluo,  tiu  !>(jiiit'n  iinHjiii|>i<ii<-i  rl  uUmuí  iju<'  <'-'>uiba  medlr> 
•iMtrowilo,  >lu(»  («mliien  en  colocar  oe  nuevu  en  »u  pu:ijclon  nsluril  parte 
«•  IM  ■riBBlinwi  qaa' 10  liaMaB  AMpnnlMo  aol  eiMfpo. 


REST.VURACION.-CAP.  XXIII.  fi35 

K-íts  vei  la  indignación  no  se  limitó  n  leu  periódico?,  sino  que  dastala* 
cámaras  se  conmovieritn.  La  de  pares,  mns  interesada  en e»le  estándal  j 
sacríli'gu,  00  M)  Itmáó  á  reprender  esia  vitileocaa,  qae  iba  á  atacar  basid 
en  su  muerte  á  un  hombre  ilustre  cu  yo  tínico  crimen  eransnsopinioneej 
onavolM  indepondieato^yanearBá'al  gran  rerereodario  «pie  aeíaferma^ 
aedaleahaehaa.  Sor*  d  lafcrmaqae  este  preotnMi  la  mmblea  d  t 
deabril,  toda  la  culpa  recaía  en  la  pulieia,  j  el  pran  referendaiio  hho 
notar  que  la  inflexibilídad  de  la  coníigiw  dada  en  wta  circunstancia  al 
agento  de  la  administración  era  tanto  mas  eslraOa  y  rulpoblc  en  esia 
circunstaucid,  cuaato  que  en  muchas  otras  ocasiones,  como  en  las  exe- 
quias de  DeUlle,  deBecliirdydeMr.  Bmmery,  superior  del  seminaria  de 
SanS«apieio,lapdida  Iwbéa  «atoriado  la eondaocion  dd  ÍMntñ 
haobraada  leanaiji^ea  ddiarípeha  dd  difim».  linrdM dd  abate 
Knimcry,  entre  otros  fué  llevado  de  este  riiisnio  niodu  por  los  ninmoos  do 
I  MI  seminario  para  la  aldea  de  Issy.  Mr.  de  Cutbiere  a.-L-lió  4  la  cáma- 
ra, [x-ro  no  solü  no  Iumi  una  palabra  de  reprenskjn  para  el  agento  que 
persiguió  retios  de  la  persona  i  qnieo  babia  iosottado  en  vida,  sino 
que  &ua  tuvo  la  osadía  de  dadr :  aSi  los  oradonaqM  ban  hablado  na 
bubiesflo  kiniladoá  eapraiar  awatnlÚBiouloa  penosos,  yo  bubíora  res- 
petado wddor  y  gnudadonleafllo;  pera  todavía  qvejas  contra  el  go- 
bicmo)  La  conducta  de!  prefecto  de  p<y!ÍL'ía  y  du  sus  ageüies  lia  sido  la 
quedcbia  ser,  y  hubieran  faltado á  sus  deberes  y  bethtoe  di^-nosdo 
iDi  repreiiMuti  si  hubiesen  obrado  de  olra  sccrie.  i>  La  chinara  dió  las 
gracias  al  gran  referendario  por  su  informe,  y  dectdiú  que  aguardaría 
el  I4nainn  da  ma  inforaMcion  Jadidd  (|iaaabBbia  cnpcaadoi  bifcr-> 
nwr,  para  qna  qnodda»  ftaaltado. 

La  «andón  eauada  por  cato  IncMcstoen  b  etoan  kmditoriiera 
de  muy  mal  agüero  con  respecto  a  ta  ley  que  entonces  estaba  sometida 
al  examen  de  XM.  deBroglíe,  l'orialis  y  deiijá>  imlívidtios  de  la  comi- 
siim.  Los  ministros  no  vieron  sin  s^tr^rí-^a  y  disgusto  la  informarían 
abierta  por  di<  ha  comisión  «ubre  muchas  cuestiones  indaairiales  6  aa- 
leriales  que  interesaba  riprayaeto  de  ley  i  pues  este  nade  de  aaauinar 
las  cosas  debía  hacer  iwwMnlKnto  <|Ma  la  coaiaion  prescnlaae  nn 
díclém«n  nmy  distinto  de  la  obra  ddadaisCerilo.  fio  tfeeto,  el  sistema 
de  la  ley  fué  eutiipletamentc  cambiado,  todas  las  disp^jsicirmes  reslríc- 
ii»ai»  dtó  la  libertad  ti  c  iinprtnta  6  alcnlatoiia&á  l«i  licrvibo»  de  propie- 
dad fueron  d«^.ecbadas,  y  contra  toda  presunción,  ol  dictamen  de  los 
miemhros  de  iacoiuiáioo  fue  unánime  sobro  lodaslaa  cvcolíonef  que 
abrazaba  oí  proyecto  del  gobierno;  y  este  raiallado  pnatgiaba  i  leí 
ministros  la  atoa  oemplda  darnla  an  lanaNnUtn.  PM  evjtarie  Iraton* 
de  que  el  dlettoen  de  bi  oemidon  no  Oegaae  Idioettím,  dejAndcrfo 
para  la  prcWitna  lepislatura,  después  que  una  medida  que  Mr.  de  Villeh- 
había  iinaginLidú,  bária  quo  el  gabinete  tuviese  en  la  cámara  L^  redila- 
ria  una  mayorfa  00  menos  dócil  que  la  de  la  cámara  elecina.  A^iel 
17  do  abril  al  abrine  la  aesion  en  dicha  cáaiara  de  gana,  Ut.  do 
Peyronndpididla  palabra  y  Ivyít  deade  la  Iribana  m  daefela.  segaa 
el  cual  se  retiraba  dicho  proyecio  de  ley. 

Tudos  los  períó<lícos  de  la  oposicíoa  asi  realistas  como  liberales  mani- 
fe^staron  ana  alegría  estranrdinaiia  Todo  l'aris  scilunvinu  ;  vana?  líir- 
bas  compuestos  de  una  innuitierabte  multitud  (le  uíiiioici»  du  iiujirro- 
ta  recorrían  las  principales  calles  y  plazas  precedidos  de  baoderas 
blancas  gñlaado :  i  Viva  d  rey  i  i  viva  la  cimofa  de  pareot  ¡  vive  la  li- 
bertad de  nnprental  Bsloe  peaooa,  d  pradigiMOConenn» de  curiosos 
que  obstruían  los  baluartea,  los  muelles  y  todos  las  prÍDcip.iles  vías 
públicas  laterales ;  los  grítoe  de  esa  mnrbeduutbre,  Im  riHallidos  de  los 
faegos  artificíales  que  se  hacían  en  alpiiniis  .l  •  ,  :  Ut  nniiliiinl  dis 
luces  que  resplandecían  en  todos  los  edilicios  iiu  uks  en  loé  púljiico»; 
toda  eate  mido,  agiucion  y  brilanlet  presentaba  la  vista  do  una  fie», 
to,  onebo  nMjor  de  lo  qne  nonn  praicnlaran  loa  iiMl«¡iao  y  soirmnída- 
deaflMndadudeelle»pordg«Morno.  NofMnteeoad  regocijo  rn  las 
demás  ciudades  del  reino .  y  se  ii)aii¡fe.>ló  en  ellas  bajo  las  mas  distan- 
tes formas  :  onuna,s  parles  poi  niedio  de  numerusiai  coros  que  se  para- 
Lmenlas  plazas,  ó  recorrnin  las  calk's  caniando  himnos  nacionales; 
c-n  otras  por  medio  de  fucguei  «rtilkiales :  en  algunas  por  medio  de  boí- 
les públicos  qne  duraban  toda  la  noctie,  y  también  por  raedto  de  puom 
con  hachas,  por  la  ereccioo  de  areoa  irianfalcaó  decdnnai  coa  miaa 
inscripdoaes ,  y  ea  todas  partoa  medíante  «aa  Mlhato  itaaiinadoa. 
Entre  estüs  Idzose  iiniy  notable  ta  de  L\on  :  pues  las  orillas  de  »u«  dos 
ríos,  las  piirci pales  pla/.asde  la  ciudad,  las  numerosas  !ií*)leai  desús 
montuosos  arrabales,  hallábanle  por  decirlo  a>i  eiiirelnrad.i,  [»r  me- 
dio do  inntensas  cintas  de  fuego  que  reverberaban  en  las  agu.is  del  Ró- 
dano y  del  Saona:  ciertamoolo  nohubiera  promovido  mayor  cnlusiatmo 
la  mas  señalada  victoria  sobre  ua  eaonrigo;  aaaqne  la  rqicntina  dcaa- 
pnricion  del  proyecto  de  ley  de  Ir,  deñyreandmct  verdad  m 
Irianfiadtaladade  ta  epiaioncoMliiadoaalipaaa  «aitdindadqabt 
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tain  la  lilMriad  de  diicasioo,  y  parocú  amndar  por  últinto  l»  aná»  de 
VB  nniiHltorio  bacia  cinco  aOos  fM  IrMata  ca  vano  eo  cjiJm  legb- 
lalan  dedaslniir  ilfaaa  át  Im  gmriiatcMniiiadwpordpMA  An- 

daroratal. 

Eslas  (!ímo«lr»cione»  rspraUneai de  al<*grfn,  •'n  .jtii<  .ip;ir.H ii  itc  uní 
manera  inp»pcrada  on  cxpirila  pübliro  qn»  da^dv  ía  vut  lia  ¡ic  lu»  liot- 
booes,  nanea  m> había  manirrtúdu  lan  wuih  j  lan  vivo  El  coneaivo 
Ua  gaier»i,Wtivo  J  apuioaado  de  tas  cianK  trabnj^idoras  en  d<>- 
iHMlrae¡m«ienMÍo  batía  ntaum  ae  kabíaa  nani(>ni<lo.  si  no  índife- 
rcD(<»,  á  lo  monos  «intas  k  b»  Mm  palliioaa ,  dqann  láminA»  k 
los  ministros,  pero  <i¡n  Inlimtdarioa.  Decididw  *  no  m-  con  algoin  ffl 
h  rcnliJ  iil  ti"  l(«  lii-i  lio-i;  c.'IntiiJo  t.i  rulpn  1:í  iijM.sii  imi  fi>rfiiii!;iMi- 
qoese  declarabn  contra  la  tnarcbn  del  gnUertio,  mi  a  .su  (xiUuca  j  á  mi^ 
actos,  sino  al  influjo  de  losperiódicM. » la  rabia  é  iotríi^a  df  »us  advcr- 
Mríaá,  dfltanniiiaroa  dnatar  h»  prodka  qnemoy  bim  bnfetrraa  podi- 
do evitar  i  *a  inpopálarfaM. 

Cnd.i  nnn,  rl  It  d«  abfil,  aniversario  di-!  regreso  de  Csrlos  X  á  ftr 
lis  en  181  i ,  1.»  i;nardia  nacional  en  la  única  que  desenip*ftaba  cl  »r- 
v).-ii.u'n      Tiilleri^is,  y  roi'iDptanba  á  loda»  las  ilcm-is  r-i.i 
giacia  eia  co  pcfuiio  de  l.i  a  il^'-iím  «jw  M'tuírfs  mositu  .1  v^e  prínci- 
pe, de  quien,  dorante  alt;uii;is  M-timnis,  f.rrirn)  la  ?fOi  faena  y  única 
guardia.  ConsarvibaM  la  «akatnidad  de  este  recuerdo  coao  on  tes<i- 
noaio  de  eonSanat  en  la  fidelidad  del  poHilo  pariciuN.  SI  1 1  de  aiiril 
raia  esto  aOo  en  joevcs  santo  en  el  cual  Carlos  X  estala  enlrrgado  scve- 
•  ámenle  á  sns  deberes  religiosos.  Por  consigo  i  ente,  el  senricío  eseepcio- 
nsl  de  In  i-u  inliJ  rní  iun.il  >e  lrn?liil<j  el  lutioí  18,  en  cuyo  dia  p<ir  la 
mafiaoa  rconierúose  en  el  patm  del  p;il»cio  varios  destacamentos  coni- 
fqcalaade  loda<laa  legiones  inclusa  In  legión  de  eabalirrla ;  y  &  las 
iMKW,  d  ny,  leaoipaaado  del  delOo  y  de  oe  imnerdae  citodo  nayw-, 
les  paiArmila.  Loa  diarias,  en  Ms  erlIioH  7  en  sim  qnijes  poi^ 
niiyor  cuidado  en  sepnrar  cl  rey  de  sa^i  ministros  :  estos  eran  ks  qee 
lijcau  til  nial  cn-indo  S.  M,  solo  queria  el  bien:  y  estas  considerarioaet 
se  espresabao  con  esta-;  [>;i!,)ljr<i>:  n¡.\b!  ¡si  e!  n^y  \o  -iinn-r:..  l'.na  nm- 
cbos  ora  Carlos  X  do  monarca  débil  j  boeno;  pt  rn  1  oil< ni  >  du  indignos 
ODpeefarMqoelR engañaban,  y  emolo nayor  era  la  indignación  con 
qac  estos  eran  mirados,  otro  laoto  se  compadecía  al  rey,  y  tanlo  mas  se 
osperaKi  qoe  íeBtraido  eile  por  la  voi  pública,  bállafia  cvia  mitnn  rce- 
liiuil  ite      inípnrionf'  h  fuerza  necesaria  para  separarse  en  fin  de 
Mr  lio  \  iII  jIo  y  i  »  sin  colegas.  Estos  eran  los  .«cntimicntos  que  domi- 
niibnn  en  Ihh  cnrirdiiií  riririiain!',"-  reunidos  en  et  |i:i1íij  ilf  l'i-  TuPrrIii 
<■!  te  de  nbrii  de  1821,  y  se  manifeüiaron  con  los  repetidos  gritos  de 
«-,Viva  el  rej que  acompañaron  al  monarca  mientras  duré  la  rasísM. 
Carlos  1  DO  estaba  ya  aeostiimbrado  á  semejante  aeogída,  y  oe  «ana  en 
flds  paseos  btisealm  el  raloifo  de  Ir.s  gentes  ,  y  procñraiia  aomitetloie 
escitar aclaraarionc?;  pnrqne  1 1  púliH  o  [n'nnani'fia  frió,  y  el  rey  regre- 
saba á  las  Tiillerlas  inijuifio  y  iitllgiik*  pyr  e*la  mudania,  In  cual  atri- 
baia,  no  al  descontento  rausndo  por  la  marcha  del  gobierno ,  sino  á  los 
mancos  del  partido  liberal  y  &  Ins  calnmnias  de  la<t  per indii'os.  O  n- 
nwvidOBbora  por  tas  aclamaciones  que  acabada  de  oír  y  que  le  iraian 
d  la  metnoría  lospiimerosdias  de  sn  reinado,  no  ae  contentó  con  na- 
nifeslsr  so  sati^lneion  k  los  oSeiaies  qae  foénm  é  rodearle  en  el  mo- 
mento de  desfilar,  sino  qur  I<ví  ilijn  qnesentia  que  no  se  hallase  allf 
reunida  en  aquella  revista  toda  l.i  guardia  nacional.  Losoll.  iales  para 
Imcerlo  ta  corte  respondieron  que  sus  compnrirms     rr.  ^nan  muy  di- 
chosos eo  poder  demostrarle  so  adhesión  y  deseaban  con  todas  veras  re- 
cibir cato  hm,  SttassepvMades,  conGrmadas  por  el  niariwal  Oadi- 
nol,  qw  imisüd  oon  empeBo  en  qao  d  rey  se  digntkse  baKnrse  en  me- 
dio de  la  milicia  {Kirísiense,  vem^enM  I  Cvios  X  y  dio  promesa  de 
¡la.sar  el  último  doming'i  di'l  n^i'^  :ii|(ir!r;t  n^vj^in  ñüi  l.-^il  i  rniipfiícolici' 
tida.  Eíla  promesa  berba  publiLauiculti  y  l  ujíroduiltla  niúm  .-'igiiicnte 
en  cl  Monitor  y  en  los  demás  periódicos,  tuvo  lugar  cl  dia  16  dcaliril; 
el  proyecto  de  ley  sobro  is  imprenta  fat-  retirado  al  siguiente,  il,  tas 
dcflfiealrseisaesqne  csGÜd  esle'acto  ,  agitaron  París  el  17  por  la  nocbc 
y  0I.I8  ;  estas  manfiealsciMCS  no  libraban  al  rey  de  sa  promesa.  ¿,s<< 
le  debia  csponcr  k  eneonirarse  en  medio  ds  nna  poUacion  annada  que 
ilnli.i  5tMi)ejanlcs  pruebas  de  .^u  li  islili^lad  al  s.itMTno  ?  Si  l'i  rf\!sia  no 
podia  evitarse,  la  necesidad  de  impedir  el  rote  úv  Im  ^hwúms  nacio- 
nales Gcn  una  masa  de  cariosos  turbulentos  y  de  liberales ,  de  las  pro- 
(delossadictosos,  ¿do  evigia  A  lo  menos  que  se  reuniesen  sus 
I  en  la  plan  del  Camiusi'l,  donde  seria  fácil  .iíelarIo<i  déla 
multitud?  lisias  cuestiones  agitadas  entre  lo»  ministros  fueroa  decididas 
en  un  último  consejo  celebrado  el  S3,  y  el  dia  signieirte  W  ans  drden 
liel  dli  pirtic;|i;ib:i  ai  pn        piiri-icriM":  ' '¡lü.'  IiaMi^niIii  atini:i  i.ji.I.i  el 
rey  eo  la  parada  dd  16,  que  para  dar  una  pruelKi  de  su  benevolcDcia 
Tsstisteiiioa  i  la  goanlit  «acitHnl,  qnada  refialarla  ,  tendría  to- 


gar  esta  reviata  el  domingo  13  de  abril  en  cl  Campo  de  Halle. 

Llegado  el  dia  setsbido,  vewle  mil  gnsnIiH  aaeionsléi  M  fonnarM 
delante  de  la  EscneiaVililar  y  üeaeianlas  mñ  «spetiadoras  llenaron  ka 
terraplenes  que  rodeen  el  esnpo  de  manishnB ;  nn  msgníli«e  aol  áe 

abril  llIl:lllrl;^t(;l  «'..Iíi  rciiriiiii),  ni  iitia  tiiilx"  (j.'Sftirei'is  el  cifio    A  In  un^ 
U'jaijj.» Xulüi aouih'i.iran  a  Cirlns  X,  el  cual  ae  avan»!»  aroiiip-irjmj.j 
del  delfín,  del  duque  Jr-  Orlr'an»,  ilrl  joven  duqne  de  (íjarlfes  .  y  Je 
mochos  ofiáalcs  generales.  La  gusrdia  nacional  parísiesse  jamás  se  ba- 
hía moair*do4aaMinicrasaaicniineslBdsMasperi!eelo;«lre7f«e«iiA 
im  primerss  lineas  en  medie  da  aUrepiloAasarlamadones ,  rn  las  eoabs 
los  gritos  de  ir;ñ*a  la  esnsBtaisaat  {viva  la  libertad  de  la  prensa !» 
ni<'7t  lal)an  1  los  mas  repetidos  de  «¡viva  el  rey!i  Estos  babíao  •^í'fi>  — 
pctuiliiíonk"  recomendad**  por  la  prensa  liberal,  y  con  H  de!«e«  de  evi- 
tar caalqninra  manife-ttaríon  qne  pndiese  berír  la  susceptibilidad  rea!, 
se  babian  becbo  cireatsr  por  (edss  las  legioMsatiMS,  rrasvando  e4a 
reoomeadaeion  (I):  la  pieesoeion  M  «ana;  llegado  ai  IreolB  de  la  sépti- 
ma legioa,  fné  recibido  coa  ks  gritos  de  «¡viva  la  cotistilncion!*  profc- 
rldnsean  tal  fteena  y  con  tan  raattada  tenacidad,  qoe  sa  rostro  tomó  t.i 
o-pri'-i-iii  il.  l  iii'~rünleato:enlflnres  saln'i  itc  las  fil.is  nn  snan/i.)  n,-ir/':>n."»f. 
addunióse  baMa  cerca  del  monarca  \  ledi^o  :  o  ¿Y-  M  wgosiíqoe  ¡-i 
guardia  mcionel  grite  «viva  k  contttlocion?»— He  vemdoaqiu  pira  m-i- 
btr  bowsBSjaiY  ao  lecciones,*  conteild  (Mes  X  con  d  ansio  de  la 
digwdadotÑidida:  al  momeóla  lainde  todso  tas  Sisa  de  ii  l^osaa  gñ- 
lo  unánime  de  «¡viva  el  rey I*  y  si  monarca  continúa  sn  marcha;  y  des- 
pués de  haber  pa<>ado  por  él  frente  de  todas  las  legiones,  se  colocó  d«- 
laoti'ili-  la  Kscucln  Mili!.ir  [i.ara  (in'si-nciar  el  drsfil'',  ¡piales  aclanvício- 
ncs  se  hicieron  oir,  mas  ei  guio  do         el  rey  >*  c.niinui'i  duiuitiinila 
á  todos  «La  cosa  habría  podido  ir  mejor;  hay  aignnas  r-sr-frioni-s ,  pe» 
k  nwsacsbaeaaycnsnloUlostoysatisreeÍio.»d^Cork»XalBMrif- 
ealOndlaolal  volveré  las  IVrilfrtss.  B  msrfseal  pregmld  si  «t  k  4r- 
den  del  dk  que  tratalia  de  publicar  el  dia  siguiente,  podin  nM'n<*ÍAri.i- 
•k  sslísliiccion  del  rey;»  en  lo  que  consintió  Carlos  \  .  pona  di:  i  ri; 
qoe  i;rh'r.a  cuririLi  i-  Iik  i<miiiiii    m  qoe  se  espresase  este  scniiiiin-st') 
Hieniras  que  co  las  Tullertas  Carkw  X  usaba  este  lenguaje  cod  el  c(- 
mandanie  en  jefe  de  la  gmrdk  nacional,  los  batallones  de  esta  guardu 
Tolvian  k  sns  eoaiteies,  y  en  sa  maichs  manifcstabaa  a 
c«Hlnllr.deTHkleTsaseoli>gRseoal«sgTÍIOBde*EAba}o  tosí 

tros!  abajo  los  j\'suilas''.  lusriiaá's  fueren  profiTiitris  ron  inasrui^rne! 
la  calle  de  Rivuli  y  en  la  pLiza  de  Vctiílumf,  di-laul>'  ilc  los  ^llnl^^^<sl^ 
li.icienda  y  dí'pisíicia:  fn  ambas  pantos  machos  baialluncs  nitvc'.vvr 
los  gnlosde  «¡abajo  Villele!  ¡abajo  Peyronnet!»  ü  sus  clamores  cootn 
ks  jámilas.  Eo  aquel  munienlo  los  niinrslros  se  bailaban  reonidor  i  co- 
mer en  casa  de  Hr.  de  Apponi,  embajador  da  Atmlria,  y  advafliioc  de 
lo  quepasataiMlardanmcndir^ireealmniiiteriiodclinlerior;  affim» 
contraron  varios  parles  íI  -  la  puliría,  en  losenales,  oon  la  i'V  'pernrien 
queacoslumbracaraUicnur  Irs  flr.rnroenlos  do  aquella  claü«,  la  pn:4es- 
la  de  algonos  batallones  contra  iof.  jt-suiins  y  dos  de  los  miembros  del 
gabinete,  era  representada  como  una  manifedacion  dirigida  ooolra  ta 
misma  monarqnta.  U  mayoría  de  ks  mtaistros  vid  en  esloe  herihoB  ims 
abierta  rebdioiiqnaani  prcdsoeasligsr;  loe  mas  acalorados  decían  qo<! 
la  niaj<tiad  real  habla  sidkt  nlirsjsda  con  aquellos  gritos  que  podiin 
rii:M  Í<.'rarsc  como  peticiones  >ri1icii)üas  presentadas  á  la  junta  de  la< 
lia^  uuelas;  que  era  ya  tiempo  de  itti|)Oiner  t.ilk;ocM  á  insolentes  claiaores 
que  nH'ordaban  las  mas  dcsaMrosas  escenas  de  la  rcvolocioo. — La  ma- 
jor  parte  opinaron  por  la  disolución  de  la  milicia  parisiema;  mas  como 
se  iiiejanic  medida  oecesüabs  el  real  uenlimiento,  taran  los  ninkbw 
H  las  Tullertas,  donde i*  pnÑdencía  de  Caiiot  X,  ae  lovo  nns^gaa- 
do  conM'jo,  cuyo  resoHaíkfa^la  diaolnóon  drAniliva  de  la  fcnardía  na- 
cional. Sin  r.-nliargn  no  i'u.- imfinimc  la  votación:  MM.  de  'lilil  í  C.jT- 
bii'i  c,  de  l'c-^  ruuuol,  de  l)ii;j;n.s  y  de  Clermont-Tounerrc  fut-rnn  los  úni- 
cos que  opinaron  por  cl  lieenciamiento  absoluto;  MM.  de  (^abrol  y  de 
traysáoous  admitían  wieamentetadiioloeion  de  loa  balalkaescalpabtfs 
de  los  gritos  proferideaesalra  dpmidenla  dd  gaUada  y  d  minlMra 
de  justicia;  el  duque  de  Doudesnvilk,  raínislro  de  la  casa  del  rey,  y  te- 
hiendo  por  este  Ululo  entrada  y  voto  delibemtivo  en  et  consejo,  se  opo- 
nía á  toda  ineliiJa  Je  ^qm-üa  rl'J^k^  i'l  itcrreio,  firmado  inmediatamente, 

il:  l'uo  lie  i.i«i<a«vl<>o{!  fsi.iii  ,  '.jiirnljiJn  en  iMsIgulenlM  tiTiurtiris:  Añ- 
il i¡  i  ■!  Q'iifJiat  naeionil't  fmra  hattr  cireviúT  ¡uuta  U  üllima  fila.  «Se  lia  be- 
ch.)  cirrer  lj  vu?.  de  qiio  I».*  I.ijiotie*  irvIalwD  de  dar  grIU»  de.  .Ym  et  í¡»}' 
aJtojo  ¿>  I  nunMfrM  ijlmj:!  l/ii  juvitet:  ciC.  voces  solo  puoden  h»te¡ 

tsAMoei  ¡«sa  en  mtmias  melvedoa  qao  Usnsa  Inisrie  on  vsr  A  la  fusrll» 
nadMsl  deepsiSil*  ae  sn  nulile  entelar. 

>Cjmaradss,  dsoawsaa  SMMk  *  eania  wsqiInadBnee  hedseie  alr  det- 
camenie  sS  irllft  ungrsto  i  ledas  loa  iranoasas;  1  nsa  al  Hv  «ifMk  CMv 
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mSTORIA  DE  LA  SEGUNDA 

laé  trasmitido  aqoelh  nusma  nocbc  al  geoertl  Oadioot, }  d  día  sigDieo- 
!•  i  Iw  siHe  Jt  gnriíi  MI }  It  Inpa  de  IlMi  idovwM  k  ta 


MMdIcmdo  lwlHlercim4«  «podcMn  y dt so pemnlidid cao 

k»  int«Te5M  de  la  moflnrqnía.  Hr.  do  Villele  y  sus  colegas  afielaban, 
con  Crie  acto  de  célern,  cnsiigar  un  allrsje  ;i  \a  iiiii'Mlud  real  cuando 
rvo  liac'ian  mas  vciig.ir  su  prnpia  injnria ;  en  ve/  di;  prob.nr  drci- 
aioo  y  «igor  político,  soto  manifcstaiKia  la  debilidad  dd  orgullo  ofendi- 
da, ta  violencia  no  es  la  faerza;  esla  impone;  aquella  irrita.  Este  úlli- 
nM$«iiliaiailolMci  q«eeaiiióeiMfel«datlMelMEa  de  lapobiacioo 
parisienaa h  diaolmion  dala  gnanSa  Raáonl;  el  amMo  tiabiinal  do 
1^  c^unrdia  era  pesado  joneroso  para  la  generalidad  de  las  li:il>i[anle«; 
s  pejar  de  esto  íc  olvidaron  al  momenlo  Ins  di^piütfis  qiip  orasionala 
para  no  vor  itia-i  que  la  oft-n-in  :  loduí  se  corisidoraron  ¡nsiill-idos  en  su 
honor  dt-  ciadadaoo,  deastiados  por  elgabinele  y  ba»ta  los  maa  pacífi- 
cos pu$.iron  inmediataroenle  i  la  opaaieleB  (1 ).  EiIb  nuavo  gtmté  de 
agiiacioa  j  de  odie,  añedido  i  laacaana  ya  lao  iinMitiiaadedcaefla^ 
lamo  «lOf  «xíilton  eMUra  la  momrqiili  da  ha  BorboMa,  no  ftad  ain  em- 
birgo  i'^  'í  I' 11  el  peor  rcsuindo  del  ado  de  18de  abril:  no  solo  la 
gnardia  njcionai  do  l'jris  prcsudri  tm eonslanle  apoyo  á  ta  fami- 
In  ri'iimnto  desde  1811,  sino  qtie,  cuerpo  cscnci.d mente  moderador  y 
opoeüto,  por  su  luistoa  cotnposicioa,  i  las  eonroociooes  viol«ilas  y 
repentinas  cambios  políticos,  la  gnardia  nacional  se  faaUiacalocedo,  en 
teda*  iaaUirbalenciaa,  eabeel  aicaiaala popular  y  el  gofeicrno,  d  coal 
aiempre  habla  twllMfo  ea  atli  tm  podmao  alcni»iito  de  Arden  y  de 
pnrincncii-n.  D,'li¡a  Ilos'ir  un  momento  en  que  su  tnlcrvcncion  liuliiera 
faLi;iiad(i  ¿1  la  ajon.injuia  una  Iran^aci  ion  que  hubirra  podido  salvar  á 
Carlos  X  y  i  su  raza;  mas  caan<ki  si  no  i'ri  bura  supreni  para  t^ttl 
príncipe  y  los  suyos,  /altóles  cate  medio  do  salvación. 

luce  diaa  antes  do  esla  unen  violencia,  ol  1 7  de  abril,  taeinara  de 
diputados  habia  adoptado  no  proyecto  de  ley  aobra  la  msanitacioD  del 
jando,  que  á  pesar  de  au  titulo,  rrglamenUiha  nna  materia  mucho  mas 
Í!np  Dr¡:in¡0,  la  frirmucirm  délas  lis'.as  (■l>'clnr.iles  Aruinciiidu  como  se 
ha  vtsloenei  discurso  de  la  coiona,  y  pre&untado  pw  ¡Mr.  del'cjTünnet 
i  la  cüinara  de  los  p  ires,  en  t9  de  diciembre  üilínio  aquel  proyecto,  (al 
como  el  niioislro  lo  babia  concebido,  tenia  realnienic  por  úuico  oljclo 
regularizar  In  organiiacion  dotas  Bilaa  de  jurados,  organización  vicio- 
sa, incomplela,  ipia  aatiafaeia  eecaninenle  bt  neceaidadea  de  la  Jnslí- 
tia  y  cuya  reAinni  mtleilahatt  biela  mocho  tiempo  lodos  los  1rfl!Mm>Ies. 
los  dos  primeros  nrlánlus  estaban  cnnceliiJoj  en  i  >1ú>  lérniinn?  : 

«Los  jnradui  íM)  eicgirán  entrólos  raienilros  de  los  ccilegios  electo- 
rales.—El  1 de  setieroiM-e  de  cada  afio,  losprelecins  fomiirán  la  lista 
de  las  personas  que  renoan  las  condiciones  necesarias  para  formar  par- 
le da  estos  colegios.» 

Briaa  diapaeieíonea  dMkílmcntc  podian  aaiütfaetr  á  loa  hombrea  prio- 
tieoi  qoe  tentaa  enleoeea  lo  principal  iirilaenefa  en  ia  cicatera  de  loa 

]iai  es;  I:i  genernlidad  y  ^ngnt  diid  de  lus  li  ruiírii.í  dej.aban  una  gran  par- 
te al  arííitrio  de  lúsprcfixloá.  La  asaaiLka  quijuque  la  ley  después  de 
sus  deli!H>racíones  quedase  clara,  precisa,  completa,  y  no  solo  eslendiú 
Ja  base  de  la  lista  de  los  jurediMf  admitiendo  en  elta  ademia  de  loa 
electores,  A  loa  findOAarioa  pdUieoa  ■eiatudae  per  el  rey  y  en  el 
ajereicio  de  función»  gratuitas;  á  los  oSeiales  de  tierra  y  de  mar  re- 
tiñido*, que  percibiesen  un  sueldo  de  mil  doscientos  francos  ó  lo  mo- 
no^; á  1 'i  docloresy  licenCiadD5  en  las  fucutl  ides  de  d.Tci'li:),  inedn  i- 
na,  ciencias  y  bellas  letras ;  i»  lus  luiembroa  y  corre«)X)ii>aJúB  iiei  ntaú- 
tuto  y  de  otras  sociedades  cienliíicas.  y  á  los  escríbanos ;  $ino  que  con- 
cluido este  tnbi¡jo  aouetitl  la  tonnaeion  y  pnblieacioo  de  la  lista  ee(w- 
cial  dn  ke  ciedoraa  i  eaadManaa  enleraiianlinnaaaa;  dápoio  que 
equella  debiese  Gjarse  en  la  cabeia  de  pMlldo  da  eada  diilrito  el  1 6  de 
agosto,  lo  mas  tarde,  y  cerrarse  el  M  de  setiembre;  en  la  secretarla 
de  las  mairfes,  subprefeclnras  y  prefocinras  deMa  riinservar~e  im 
ejemplar  de  la  misma  para  ser  comunicado  á  todas  Ut»  personas  que  io 
deseasen,  inscribicndosf  ías  rt  clainaeioaeaen  un  registro  especial,  se- 
gon  el  tirden  de  sos  fechas  y  de  en  recepción;  finalmente,  nadie  pedia 
ear  baranda dt le irinaiNO en  virlod  dama  deeiilon  molivada  A  de  na 
AHo,  debiendo  aíempreadmiiirs*)  en  el  efecto  sui'pensivo  la  npciacion 
qne  de  loa  mítmoe  se  interpusiere.  Estas  prescripciones  de«pojalian  a 
los  prefectos  do  la  ilimitada  facnli.Kl  de  rrcnr  y  de  snprinur  elecinres, 
de  la  cual  babiao  abosado  tao  cscandatosameote  co  los  elecciones 
dnint,danKid»q^bleyngtaaBaniarfaiatihrawode  loapmiaade 

(f )  Slate  diat  Mimas,  el  6  do  maro  Mr.  do  VUlelu  otcrltilo  al  principo 

d<!  Pollguac.  entoB««>  fmt»]»itor  (le  t-ondres  «I.a  liliituclon  Jo  ]:i  i?n.ir- 
dla  naclooa)  \¡3  leciiilo  un  i'xilo  entnf  l'-l<> :  les  tn:l|n^  luui  sulo  eiut'jr.ilhlr'S 

j  K»  tinaitoa  aloaudua.  Jwnts  ha  osudo  I*  capital  tan  iriiMluila  como 

» aa  «na  eeia  dtaaracldBd,  de  poiicia  r  «a  fiier.» 
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la  admioislracioo  de  justicia  propuesta  por  el  ministerio,  seeonvinió 
después  de  loa  debales  y  votación  de  la  cámara  de  loa  patea  tm  oaa  ley 
política  que  foé  adoptada  ignalaenia  par  la  cámara  de  diputadu,  y  cu- 
yas dispoeidoiies,  por  lo  mismo  <ioe  eran  firmes,  justas  y  ieain,  de- 

biao  ejercer  en  breve  s<il)re  I.i  enislencia  det  galiincle.  una  influencia 
que  Mr.  de  Villele,  sus  co!e^Ms  y  el  partido  religiuso  uu  conocieron  basta 
des|jueti  del  aconlecimienlo. 

La  adüpóoo  de  (-«ta  iey  y  ia  votación  del  prcsupuetlo  fnenm  loa 
príocipoles  resultados  do  la  legislatura  do  18(7;  no  qniare  calo  decir 
que  la  insignincaocia  de  los  debates  legtahrtivea  deade  la  retirada  del 
proyecto  de  ley  6obr«  la  prensa,  ísdtcase  ttoa  liloacioa  tranquila;  la 
agitación  de  los  ánimos  era  e>lrema  ;  los  amiga'--  del  gstiinelp  |..riii  uíij- 
pian  coolra  sus  adverMnus  cu  ajucfliizaa  qut  daliao  «Igí'.ii  á  lu»  mas 
alarmantce  rumores.  La  cimera  de  dipotados,  cuyas  sesiones  se  halla» 
bao  auspeodidas  hacia  algunos  dias,  á  falla  de  asanlfla  dedeliben- 
cion,  se  reunió  el  S  de  junio  para  cscDcbar  la  leelm  dt  pelkin- 
nea;  la  aaiion  Iba  yaátermÍBM>.  cuando  Mr.  delaaaniicraapididla 
pafadira. 

•Una  general  inquietud,  dijo,  di  inina  co  todos  los  intereses  del 
pais ;  se  habla  del  nombramieoio  de  nuevos  pares,  de  ia  diaolucion  de 
esia  cámara,  de  medidas  violentas,  de  golpes  de  estado  en  tn.  Par  mí 
paila  declaro  que  oo  doy  crédito  alguno  á  araHyanKa  mnotea,  p(ra  k 
ansiedad  de  loa  iinimoaeeU  en  an  colma;  el  miniitario  toaabe  eemo 
noaolroa,  y  aaria  óanveaíeale  qm  ikn  algunas  esplicacioncs. 

Mr.  Comel  d'rnoouri:  «Us  nbservacioaes  del  preopinante  son  abii  r- 
innienle  inconslilncicnaíes ;  pide  que  el  gciii  rtio  se  e-pliquc  sobre lo- 
quii  iudtsowia  bidjis  act'tc.1  del  posiUii  uunienlo  de  la  cántara  de  ki« 
p.-Tres  y  do  la  disoincíon  de  la  de  diputados,  siendo  Sal  que  e|  gobieroo 
tiene  derecho  de  hacer  una  y  otra,  y  qoe  al  ae  conpnmefa'ese  á  no  ce- 
sarlo comeirria  una  «me  ioconslilucianalidad;  d  atfaialcrio  que  C4»- 
irajcae  eeot^aMe  «anpnMaiaoaería  culpable  y  padria  acr  pncuo  «o 
a4,-iisacion.» 

Vi  Ifydo  de  Neuville:  «Mr.  de  Lr  /.irdieres  oo  ha  negado  el  dercciKi 
del  ¿,-úbicrno ;  ba  hablado  úniramenlc  de  lus  ruuiort>s  que  ae  propalan 
sobie  el  UM)  que  de  el  quieren  bacrr  los  niini»lr«s  dele  eoranaj  no  ha 
hecho  mas  quo  esperar  lu  que  lodos  sabemos  y  locaaaa,  y  00  qna  BW 
separamos  en  medio  de  una  general  lnqnlalnd.e 

Hr-de  Ubonrdennaie  dcadaaabaneoi  «¿Qué  djrcmaaÉMaealraa 

coroilenlcsTv 

r.sla?  [inlaliraí  fueron  la  scfial  de  una  especio  detmnnKo  en  n.edio 
dcitüui  Sr.  de  Labonrdonnaie  y  Mr.  de  Pejronnet  cambian  desde  aoe 
puestos,  y  con  particular  caltir,  varias  inlerpelaciooe»  que  se  pierden 
entre  la  confusión  general.  El  preeidenlo  reclama  cas  fnersa  ctai- 
ieocio. 

Una  voz  del  oeniro  iqoierdo :  •  ¡  Al  órden :  n 

Mr.  de  Peyronnet:  «^Contra  quien  se  reclama  que  sea  liauudo  «i 

úrdcn?!; 
Muchas  voces ;  « \  Coi^ra  vus  I » 

Ur.  de  Peyronnel :  «Quien  debe  ser  llamado  ál  MeD,  «I  que  me 
ba  iotiH^lado,  el  ooode  de  LaboordonnaM}  00  Ic^p  per  otoInfflLre  di- 
rigMe  la  palabra  ñ  no  aar  paraoonteMarfe,  y  be  debido  hacerlo  cooio 
mint:ítro  del  rey.»  (SdetOlnmolto. ) 

Mr.  Ilyde  de  Keuvillc:  «To  Umbiea  pregunto;  ¿Que  diremos  a 
micsiros  comitentes?*  (biUnupcioB ;  aouMiVMa  griloa  dé :  iLevaale- 
u.its  la  sesiool) 

K1 1  i  v-sidente:  o  Se  levanlji  |j  sesión.» 

La  cámara  oo  debia  reunirse  ya  ajao  pan  aacBcbar  la  lectura  del  dr- 
oretodedarwMto  cerrada  la  lagUabira:  el  M  de  junio  se  dióidicb., 
decreto,  y  anvano  fnéquc  Benjamín  Consl  int.  n  n  rii  jtiui  de  la  lectu- 
ra del  arta,  quísieso  interpelar  á  los  ministros  sobre  ios  rumores  de  qoe 
Libia  Iii  i  liij  mención  Jlr.  de  Leiardierei;  Mr.  Corbiore  no  lo  dió  Uampo 
tuLiar,  y  subiendo  prtn  ¡piladamente  i  la  tribuna  anleo  dnqoeel 
presidente  hubiera  puesto  á  votación  el  acta  de  la  8KÍ0D  dHima  el  mi- 
oialro  del  interior  loyó  rápidamente  el  decreto  que  cerraba  la  legUl.aiu- 
ra,  separAndoae  ta  uamUea  sin  babor  aprobado  el  acta  de  la 'e^i.,,, 
anterior. 

Las  violencias,  qoe  lodo  oí  mundo  lemi»  y  de  qoe  lodo  el  Oiund..  ba- 
bh\n  na  se  hicieron  espefMt  iimk  hn  i,,. mp-i  cuaronla  y  OCbo  horas  (let>- 
pues  de  haberse  cerrado  la  l<'gi>Ialura,  el  Si  ¡uño,  m  decrvio  des- 
provisto de  toda  esposicion.y  GnoadoporMM.  daVlllale,  carMere  vdr 
Pcyronocl,  reslablecia  ia  censura  (I). 

(i:  Un  sofiundo  ducrolo  d<j|  iní^nxi  di«  Si  de  Junio  iulburd  «m  Ctmtm 
nm  Jt  cjíHNiM  y  una  Comu.o»  Je  vgilaitci.i.  La  raMáMcn  dt  tmmm  niMl' 
dtda  por  M.  LuurdouoiK.  ^oíe  de  «mcíoq  mi  oI  iqIiiíiiwIo  M  Inierlar.  v 
toatcndoporsoereutlea  II.  l>0iisgs,se  cemiNnit  dossta  Skiw 
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lidad  qiii"  c-|K'riiiiciiiar(>[)  de  relirar  ú  proyecto  de  ley  sobre  la  prcoM, 
i'Omo  i^erniilirli-?  prr[i;irar  «ilrociosaaicule,  sin  cJu&ur  alarma  rnlrc  la 
opinioa  pública,  nuKli^i  inoJidaa  que  eoMideraban  propias  |).iru  .ise- 
gam  á  w  poder  una  duracioa  mw  Arme  y  dilauda,  etubtrció  al  rodé- 
Atr M  snbiorM  on  ahmlato  lUeMll».  tmtorables  asi  para  ioi  paWi- 
ros  de  la  opojkiw  mliala  como  para  los  dala  Uianl,  lat  ctMMMiM 
fii  ri;;orisino  no  a«  Kiní  Uibon  i  prohibir  lorio  cttf*.  loila  «rliea  f»  U- 
flir.vli  qw  fui-st'  riwilra  I:i  ailiriinÍ!)4racion;  á  borrar  la»  conlf^lariones 
A  Im  heebü*  í^uesíoí  |>iir  l.j>  poi  iódico»  iiiiWf»p»dieol*s  a  iu*  ala<)ui*»  y 
dichos  de  k»  diario-s  iiiiiiisl>'ri;ili's;  síhd  i|iic  llrsiiban  fU  Jevulo  serví  • 
liSflW  bMll  Mpriiair,  en  ooa  relación  «i^  ua  prt^cetMi  criminal,  la  parlo 
M  mémea  M  protMcMOt  n  el  cual  ««te  magistrado  vengaba  do  la« 
rAliimnias  del  abate  SieHiaM  CoolnIiMIo  á  la  imdrodem>J4n«»  vle- 
línia  d«  la  lobricidad  do  í»l*  sítwrdoUc  etlannias .  i|a«  k  praiiN  at- 
nisierhil  habia  rt'prml'icnio  y  i|iu'  temiia  ü  disniimiir,  rn  provecho  de 
ai]Oel  mt«fi»W«  wndeuiiiio  »  ua»  pena  iofamaiile,  el  ¡«leí**  inspirado 
por  h  dc>gi  iiciuda  madre  cuya  bija  había  desbonmdo.  Al  baccrw  «ttas 
upresioim  los  periodista*  dofaian  reempíaiorlw,  do  awdo  qw  no  de- 
Í,iMHi  ter  al  pdúieo  la  mom  Mía  doloa  mmae^ 
fri  !,is  iKif  el  periódico;  ana  reviata  reltgíoM  protéstame  qeic  dejó  algo- 
nj5  Hutías  en  biantoen  uno  de  sos  núiníTOS.  tac  Miprimida  inroediaU- 
luonic  por  decisión  de  los  ccn*or<x,  y  á  pesar  t!e  su  rerur*<)  y  qiu  j  i*  a 
la  conmion  de  vigilancia,  aquella  revnU  no  podo  reaparecer  basta  d 
dta  en  qne  la  cewura  dejó  de  nislir. 

■ioilnaqiia  los  roiní^iroo  lomaboa  «os  díopoBiñaBei  pon  Mrgorar 
el  éxito  de  kisacio'tque  csp«fiban  ddiiaa  porpoMatlea  m  et  peder,  y 
qqo  por  el  coolrarío  debiao  precipitar  so  caida  ooo  de  sw  adversarios 
mas  clocuOTitw,  ma»  cn^^iros,  sucumbía,  dejando  en  las  Blaade  la  opi- 
nión litH'f.nl,  un  \acio  (jiu'  nti  fui'  llenado:  el  M  do  agosto  VaNCi  «api- 
t6  en  el  castillo  do  UaiiKins  en  ca&a  do  *u  amigo  M.  Lalfiue. 

Biaiifl  contaba  5t  altoü.  En  su  juventud  CRiré  en  la  carrera  de  abo- 
gadií  «M»  OHMlloieao,  tlebió  abaadonar  coaodola  invaiMM  de  lili 
para  salir  al  enowntro  dolos  tangen»; la  gnem  lo  co«di|Ío  i  la 
y  n  p^r'o  rt,<  ^rnnilt'^  c.ini|io«  de  batalla  de  la  revcrfadw,  joomlio- 
M  en  tJ  ejcfciU)  de  lUlia,  cunndo  la  pat  de  Campo-Formio  le  permilíó 
deponer  las  armas.  Cumplido  so  deber  ile  ciudadano,  ?e  dtdicó  de  nue- 
vo A  M  profesión,  y  ocupaba  uno  de  los  primeros  lagarM  en! re  los  abo- 
jjadOidelCole^  de  Aix,  cuando  enloscieo  diaslos  eleclore<  iSe  f^i 
ñnit^  natal  (Barcdoaetteí  lo  enviaron  k  lacáaandodípaüMkis.  HabtOB- 
(lo  permanecido  en  Paris  di'tspocs  de  la  segunda  bifailoa  nopadooliteoer 
su  in^oripcioncn  el  colegio  de  abogado»,  y  elegido  diputado  en  tSIS,  «íi- 
li .  il  •  la  cámara  en  1883  cm  las  circmistaoeia»  que  no  tenemos  m  co- 
íidad  do  rtjcordar.  El  olvido  do  si]  iiu-idn-c  en  las  deccioflc»  senerale* 
de  ISii  es  000  de  los  rans  grandes  eji^niploí  de  ingratitud  que  puedo 
flfreecf  la daltNCian  de  on  partido  6  de  una  nación;  oingono  de  los 
hombn»  polAicos  noKiadaaaa  la  lacha  contn  loa  Borboaca  la  hahii 


<>mprendido  con  tro  talMIOl 
r  irazon  nnH  intrépido.  En  sQ  absoluta  adhesión  é  la  causa  de  la  revo- 
JocioD  y  de  ta  libertad,  no  dependió  de  Munael  el  sacríBcsrlo  todoá  ella 
Itñda;  pero  sus  mismas  calidades  ¡¡vijiidicaban  su  iiinmlfiridail. 
m  daoMste  para  dtslraur  jamás  sa  peusamienlo,  ^demasiado 
leal  pan  oaar  das  iM^oajis  j  modificar  sos  pdahraa  aegaa.loBtqfailes, 
profesaba  altamente  tan  prohmdo  deaprecio  para  las  cosas  pemaolia,  y 
miraba  contal  desden  Ins  pasiones  mezquinas,  que  so  franqnm  le  ha- 
cia muclias  VI-LC3  nn  ctilc^'a  iiiLóinodo  a  la  vanidad  óambicion  de  loa 
hombres  coiauae.'.;  la  medunia  y  la  envidia  mtt  en  todo*  los  partidos  el 
lote  del  mayor  oúrncro;  todo  lo  qnc  se  clovn  les  oíen<le  loilu  lo  que  loe 
sobrepoja  lea  irrita.  Cooto  no  podía  negarse  á  Manoel  so  lateólo  orato- 
rio, la  segoridad  de  av  golpo  de  «isla,  la  reeliind  da  aua  ideas,  en  va- 
lor i  tíi<ta  pniet  3  y  ?n  rigidn  probidad,  se  vitoperalM  d  atrevimiento  y 
lemcri  lad  di;  su  lenguaje;  espirito  Iranqoilo y  prodenle, eran  sus  pala- 

MM.  Li'vjd>'"r-I>up'<"<"l*.  eT-sho3ii<lo  pn  tn«  «•nnupjos  rtel  rpy.  Cowvrol  do 
Benurcuni .  ex  -»ul>|irrfi'<:L".  Joto  Paiii,  li'lr.Tl<..K'  u  lupt.  Jiri:iu lloco  i),'  la 
(Áirto,  iti"  y  iLijix.  ilícíuiijiüi,  úi3  tuüunj.  KsUx  dos  Ultimos  so  ncgmon  á 
•iceptar  el  cargo  sleoJo  reumplazudoi  por  MM.  aiiaoi,MMii*iari«  lodaetar 
<!•  la  ceman  dodipuudns,  j  Lvvcquc,  oxjote  de  seeeloo  en  el  mlnltie- 
llü  tolo  faarra.  Altanos  día*  deapiw»  M.  Fuuquet  ora  Uualmonta  reem- 
plaaedo  por  «t  poeu  BertíMux. 

Algunos  di«s  despuvs  Hr.  Fouquel  era  igtia'mmiA  recropiaudo  por  ol 
p  ula  Buüchoux. 

Li  Comiti-M  <¡f  rigüancia  l«i>(a  p.ir pr,'ínl.'nln  íi  M  .Ir  n.  noM  pnr  vico- 
I)r<!:ildomo»l  mdrqUPldoHcIti  iiml-c  V  ji  ir  n  i n  l  roí  ;il     n  HiiBre- 
leiiil,  pardo  Pranclá  oomnnl^  ilu^  primer»»,  )'  »  ÍIM.  «10  M^ijuitiú,  OUivIcr, 
ral  Son»!  y  Prenllir,  dii"  i  «^"vier  coB»ejaro  de  osua  >  y 

■<  itU^  Gullhetmy,  pro«t<l«nioclol  tribuna)  de  cuonlM,}  de  BroO,  aboga- 
do |eaanl  del  tcIMoal  real  da  Parle, 


tfia  finnes  y  reanltaa.  y  se  I 

lulo.  Quiiis  otro  hubiera  sofocado  las  rivalidades  »ecrt  (rs.  los  !X/rd<  s 
rumores  con  el  eco  que  despertaba  su  nombre-,  (jeruciuado  lanías  ir  t  - 
diantes  lograban  crearse  una  especie  de  celebridad  por  medio  de  !.'■  pn. 
blicidad  que  bascan  y  provocan,  por  sa  coídMlo  nunca  desntofilido  de 
sacar  partido  de  la  ntenor  palabra,  del  mas  insignificante  incidenlr;  Ma- 
OMic*  aaBMdcMja  ao  psasahs  aj^aiof»  tm  tedfar  de  kg  pesiidj» 
eoalajiislKiia4|iiBdehiaa  á  ana  laehaa  7  swvitios  de  toda  db.  For  oin 
parle.  )a  nalaraíeG]  de  íiu  laknlú  tM  dat>a  k  so  pa|H'l  en  la  cáuuira  la 
íaiua  que  ob(eni.iD  oUmís  á  menor  prLN.^u;  laaleocion  publica  ^e  ü}»  H>- 
bre  todu  rii  Un  discursos coidadosameole  lr(<b:ijadoí^,  eo  la>  bríllaoi*-* 
metáforas,  eo  la  Mnora  colocaciofl  de  la*  püidbras,  en  \m  anltlcM»,  n 
las  frases  de  t(txio;  ignoreado  qoe  la  esprrsioa  que  crc«  uoa  iaspíra- 
eioo  repoalioa  ha  aid0porlar<»lia«pobwcada,  awdüada  y  i 
da  preetsMoeate  pora  el  «Monto  ea  4M  dehia  noallar  OMS  e 
lunidad.  Ahora  bien,  no  s/jIu  canxla  á  vet  es  de  calor  el  lengusje  de  M  ,- 
nuel,  siempre  srncdlu  y  segui  o,  nim  quu  ia  cUfcrvocia  áe  los  driiiAS 
oradores,  no  preparaba  ni  aprendía  jamki  sus  discursos;  propiameMe 
hablando  era  el  único  improvisador  de  la  eáuarai  aolo  él  podiB  misliir 
á  la  fatiga  de  uoa  larga  discusión,  lomarla  eu  el  piMsjnCMCB  fw 
baUa  smIo  so^Modida,  reaaaiiria,  raeapilar,  y  MMpanrjtMlaae  ha- 
bía dicho,  saearbflaattion  do  hcenAialaaToararidod, 'de  na  tersa 
c<nj!iuver>¡a,  precisar  sos  ttrmiaoe  y  hacer  Siniannr  las  i^jovcoi-rx-iiv 
^me^ulk:  (acuitad  que  nige  una  concopciuo  clara,  rápuk,  eaa 
gioacioo  justa  y  segura,  un  vigor  inteteclual  inaccesible  i  la  turbación 
casi  inalterable,  es  la  seAal  de  la  faena,  y  ai  bien  «Mtilajecs  d  seae 
deksasamUeaoealoaaMBMgloadectisíaaaa  iwMaleilaUaaaperia- 
rida4  M  da  al  brillo  ai  la  bm.  El  earicferde  Hanocl  no  era  menc» 
Gnno  ai  aiénea  alorada  qoe  sa  íalcigeacia;  nMKbo  lieoipo  despoes  de 
MI  muerte,  oaaorifoqpae  por  desMo  «si  labia  dividido  «ÉiidieoB  d. 
escribía: 

vSolu  he  conocido  á  un  hombre  de  qoiea  no  hubiera  sido  imp»  i  Jt 
aeperamw  si  hubiese  llegado  al  podar  ;coasn  impertorfaahte  boen 
aeaüdo,aicadoamioeni  por  eactttnda  propio  pata  dar  pnidialea  wa- 

tQM,  sa  modestia  le  obligaba  i  pedir  loo  de  los  hombres  cuya  ravw 
había  csperímenlado.  Una  voz  formada  «na  resohiciun  la  srguia  con  fir- 
ineia,  pi  to  sin  jactancia,  y  si,  lo  que  raras  vece?  sucedía,  habia  recibi- 
do dts  otro  ia  mspiracion  ,  jamás  se  olvidaba  de  atribuirle  todo  el  hinor. 
este  hoiflbre  era  Hanocl  á  quien  la  Francia  debe  todavía  M 
CoQlostiwveadadoale  hataria  aagaido  par  ladse  i 
bíese  querido  loniBr,  para  volver ,  aia  dado ,  al  oMdealo  ado  <|aa  dr«j- 
dlamos  entre  aiubos :  patrióla  ante  todo  ,  vcivió  ^  la  vida  privada  sin 
(■'dio ,  sio  maquinar  intrigas  ,  sin  maldecir  .i  nadie,  ?in  descípenrr  del 
pais.  AliKii-vido  linicanicnle  en  la  feÍH  idad  de  la  Francia  ,  no  hubiera 
sido  su  alegría  nieix»  grande  si  ei>ka  ídicidad  le  bubiern  ^idopropcT- 
eionada  por  otro  que  por  él  ¡  jam&s  be  encontrado  un  boabro  menos 
aadiieioso  ai  aao  de  colebridad :  la  aeacÜIcs  da  SOS  costambics  lo  baeia 
grata  la  vidade  kseanpas,  y  aasacaraaaaieaiaaaabida.iiaidM* 
los  seolimiefllos  mas  elevados ,  las  mas  dulces  afecciones. 

«Sus  amigos  políticos  no  lo  bao  apreciado  sieatpro  cual  debían;  pero 
al  sobrevenir  al;;un  obstáculo  ,  signo  peligro  ,  todoe  so  ?|iie>ural;aii  .< 
recorrer  á  sa  raioo  imperturbable ,  i  sn  nunca  dceroenlidu  «aior.  Sii 
Momo  ara  semejante  á  su  aiui^lad;  eo  k»  momentos  de  crisis  era  cuan- 
do sa  anaifalabasa  toda  aa  picaitad,  y  nMohoaeoostradoreado  frates, 
qoo  80  IhunaBoradarsa ,  iacÉntai  aa  frealodihala  da  H  (I).  • 

Los  hombres  poitlicos  que  componían  el  principal  comité  electoral  de 
18i4  Qo  continuaron  en  ninguna  lista  el  nombre  de  Mannel ,  y  solo  uoo 
6  dos  periódicos  so  atrevieron  á  recomendar  su  candid.Tiura.  « N  us  cout- 
promclería  demasiado,  »  decían  los «stodídatus  (jia«  niUu) entes,  anti- 
guos imperialistas  á  quienes  consabfl  su  oposición  y  que  trataban  drno 
hacer  imposibio  na«  attaua  catre  eiloo  y  el  goUoriw  real;  esta  reoain 
fue  el  lema  qoe  tuvlma  prsseate  bssta  ka  ariMOS  okolmvs,  y  por  na 
rcHulladii  de  In  volubilidad  que  es  sin  duda  alguna  b  parte  Haca  de 
nueítja  aacion,  ¡u¿i  ¡o  do  18S3era  el  nombre  de  Manuel  d  nm  po- 
pular de  la  cámara  de  dipotados  á  consecuenc  ia  de  su  espuLsioo  de  esta 
asamblea ,  y  poco  tieoipo  despees,  eo  febrero  de  1824 ,  los  tresciootos 
treinta  y  dos  colegios  eleoisrales  drl  reino  dqaban  en  el  olvido  so  noa" 
bre.  Manod  era  pobre;  Iss  dirtlMOlOMBCasloaaB,  ka  viajes ,  le  esta- 
ban prohibidos ;  asi  ee  qoe  volfié  h  sa  raSro  y  al  sflencio ,  sin  pri>- 
ferir  la  D.enor  queja,  fin  iiinnifestar  el  menor  pesar ,  y  la  iiiuerli'  le 
sorprendió  en  inediu  de  liiií  e>iadio$  y  trabajos,  en  los  <  u  ilcá  buscaba 
nacv:is  fuerzas  y  luu'va.s  armas  para  continuar  ii  Uuh¡\  cuando  llega- 
se ¡a  liorii  en  que  el  i>ais ,  menos  olvidadizo,  quisiese  scn'irae  de  so 

ka:i;nJ.  

(I)  SaaáaoaBtrn^ltwf  <laaas  AiHoMopaosieatluaioli, 
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tttSTOliU  BB  LA  SfiGÜNOA 

Sos  ínoef«les«  ccl«hr»roo  el  U  de  sgusio  ;  cooducidüs  «Icsdi-  M  I 
•ouál*  bMfWide  iMittrtkM,  Ipgar  indicado  para  la  foriDaciwi  de 
ooeháo .  » Ilíto  flw  «Irtr  €•  liwfa  pm  «r  acMip^ 

al  cemcolerio  del  P.  Lacbabe;  en  la  berrera  rumi  reeilmkapwr  un 

aámm  eflosidereWe  de  riiidadaooa  de  lodaa  clase»  y  por  mocbo»  jóve- 
iiífñ  qmí  cuovfncid  -  ¡r  i¡  :>  ol  batidu  de  polkíl  .  in\rx-ado  ron  moíivo 
del  entierro  del  duque  de  Liancoun,  no  era  apluablc  á  lus  que  so  hieie- 
Ma  esinawnM ,  sacaroo  el  alaud  del  coche  ;  lo  coIik  nron  en  <a»  bcni- 
hrm.  Lm  aaptaidwdft  ItadaioHlrMioo .  apoyados  por  fuertes  desta- 
eamcalMde  gmdanicrta  «  op»M  i  este  nodo  de  lra«|K)rte  7  co- 
locan otrd  vei  .  n  el  coche  la  caja  uorluoria ;  el  grntto  desengancha 
enUmces  los  caballua  y  amstra  el  coche  durante  no  largo  espacio,  pero 
nuevas  órdenes  Irasmiiidas  de  la  prefectura  de  polii.- 1.1  ,  liami  que  un 
cuerpo  mm  namcroeu  úa  geodannerta  detenga  el  cortejo  c^rca  de  Bu  - 
ll«f ib  obligaado  4  los  jóvenes  i  abandonar  el  coche ;  los  cab«llos  i-ou 
MgMidwaMAÜpari^gHdii  vutIm  ratiMd»  IfaoBcU  deanes  de 
haber  aegaü»  dcadelhriiiitrtrtbUM  dek»  bwimidteiiniores. 
Ileg.iran  «Icementcrío  donde  (os  esperaba  hacia  muchas  kWMIMinDl- 
titud  nuiDcroíS  y  rticu^da.  ávida  de  mmpltr  roo  ellos  con  loa tfKiotos 
deberes  Y  qde  escuchó  con  el  1  m  r.  idioso  silencio  los  úiacnnos  pro- 
DUaciados  al  lado  del  sepolcro  por  MV.  d«  Lafayctle,  Beranger,  LaflU- 
(e  y  de  Scbooeo. 

£13  de«eüeariii«,  meve din deqMica de  nía  cenaoiM>  tord:» 
repavadOD á h  mcnieria  detm  bonlre  ^ oetif6 m higar  rfe*aüo, 

dUtingoMu  Cutre  los  ndvetsntir.-i  rtiris  .icéi  riiín.s  y  resueltos  de  la  rcs- 
lauraciou,  üirbii  X  dejaLa  el  pal.ncio  de  Soinl  Ckiud  .  sti  resklrncia  de 
Cilio  ,  para  ir  ¿  revL-i.ir  iin  e;iiiipe<  de  oianiibras  oUiblecidij  al  pié  de 
laa  rauratlat  de  Saiol-Omer.  lu»  iiüoiiaroe  del  iolcrior  y  de  la  gacrra, 
el  dirccIariCBenI  de  correen ,  I*  principak»  «fleiaks  dala  rc.1l  srr- 
VHhiBlira,  y  aa  oumertwo  y  bríllaile  cMdft  nayar  MMifatalwn  al 
rvy  ctt  rti»  viaje  que  le  condnjó  üocniTtmmle  i  Setamm.  law .  San 
Quiatio  ,  Cantbrai ,  ValencirniKS  ,  Dau'i  y  I.ille  L;is  mari¡fi'>I<ii  íuik's 
de  la  mas  viva  alegrl:i  ocogierun  á  Callos  Xcq  Iíj.Io  jii  liátiM:o;  tii 
aoloridades  de  toda  clase  y  las  poblaciones  so  precipitaban  ásu  enciien- 
tro;  en  tollos  los  pueblos  que  atravesaba  lus  párrocos  revestidos  con  sus 
•roaiDcntos  saccrdobles  y  rodeados  de  su  clero ,  k  e.s¡^iTaban  en  la 
pnorla  ds  laa  igleiiu :  ifont  da  Irioofo  adtinMibM  ta  coirada  f  salida 
de  Uda»  las  elndadei ,  de  loda»  la«  aldcaa;  toda*  ha  éallea  mtaban  ena- 
renadas ,  tas  CiÁ  if  L'ubii'itas  Je  flurt-s  y  de  cul^.i Jur.i>,  me/il'iii Juse  el 
repique  ile  las  cauipa.-ini  a  las  grilos  de  guw  y  a  I.rs  nciautuciuftes  po- 
pulares. E.  3  de  selieuihrc  llegó  el  rey  al  lérminu  Je  :^u  viaje ;  duraate 
cinco  días  asi»liu  á  grandes  oMoiobfas  ^fecuiadaa  por  calón»  mil  hom- 
bres de  iofaniarta  y  kia  ■!  (iMlas  favoraddas  par  m  Ueatpo  auigDi- 
lia>:flllSiepU8»o(n«iea«niupBr  Arraa,  AiiMeoa  y  BeaovaJa, 
y  d  M  regresaba  i  sa  paluío  de  Saiat-Cbod  despoes  de  una  attieoeia 
de  diez  y  siete  dias 
Los  ma^aiariuiinWd  ra  uuAb  b-iltian  nacido  al  «Lurse  l.i  tj  /iíi  ia  de 
,  este  viaje  :  el  rey ,  decíase .  se  dirige  al  campo  al  seno  de  las  p.jljjjcio- 
ua  realistas  de  los  departameolos  del  aorle  }  del  Paa-d»-Calaia  para 
veríGcar  allí ,  h¡Qi  da  toda  opOiidoB  y  de  Isda  resblMeiB ,  la  MDlrarc- 
voliMioo.  Llqpida  k  SaMt-Ooer  ,  Carlos  X  debía  pobtirar  nn  lunnifírslo 
¿.?<;larandoaMifúla  la  eonstilocion  y  restableciendo  el  anligno  ri  gimen. 
S-i  r,«5fi-,ü  demostró  loiafand^Jo  de  e*las  v^ieL'>  ;  C:.;I;o  \  ^u.s  l  un- 
«ejeros  Qü  puu^ban  todavía  en  pedir  i  la  fuenea  un  podtsr  uuis  tíinii- 
lidu  para  la  corona  ,  una  aulorid.id  mas  iodependienlo  de  los  azares  de 
ta  elección  y  de  ta  opoiicioa  de  laa  dos  asambleas  deliborativas;  según 
ai  rey  y  aa  miuilerio  la  likertad  de  la  prensa  era  el  principal  obstáculo 
41IB  MCpODia  i  la  marcha  del  gobierno ,  el  enemigo  que  era  ¡  nx  ¡so 
destroiraBlalodo.  La  cámara  clecliva  consentía  en  comprimii la ,  mas 
la  cámara  hereJiiarij  .¡neria  süsieuerla ;  cambiar  la  inayDrü  de  e=la  ul- 
tima asamblea  ,  guberuarcon  dos  cámaras  animadas  do  un  mismo  es- 
píritu ,  igualmente  dóciles  al  ministerio  y  decididas  ambas  á  librar  á  la 
monarquía  da  este  imiramealo  dediaaluoiun  y  de  desórden  ,  tal  era  el 
resolUido  al  eoel  deseaba  llegar  el  preaidenle  del  consejo  por  medio  de 
una  numerosa  proiuocioo  de  pan-s ,  y  Je  ouL'vas  ciecciones  <|ue  ii-  ase- 
gurasen en  la  cámara  dedipuladostin.i  mayoría,  no  mas  íui'rle  que  la_ 
actual,  masGniie  y  mas  euinparl  i. 

Los  amigos  áa  Mr.  de  Yilielele  ban  echado  en  cara  como  una  fai- 
la  la  disahcíon  do  la  cámara  de  diputados ;  le  han  acusado  de  esta 
cenflajoa  caeesiva  y  ciega  en  biscamaiMscigaaa  de  sos  profeetoa,  loa 
cDsItt  iDferrogadss  sobre  d  reenllado  probable  de  la  medida .  esln- 
vieron  nnánimrs  en  resjionder  de  las  cleccione.s  di-  su-  ili  p.irla- 
mentos.  I.'>s  prefeclus  fueron  rrnisnUadus  y  rlebinn  iSl'iIü,  peni  .sus 
runlestaf i4ne.>  no  podían  ejerecr  en  la  deeision  del  presijente  di-l 

consejo  la  ioHucocia  que  so  quiere  sa^wa:  las  ooccsidades  de  se 
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^iliiacion  p<'rs')ii3l  iuiponian  la  disolución  á  Mr.  de  Yitlele,  sin  que  . 
depeudit^a  de  ¿1  la  coo^rvaciom  de  la  cámara ;  haUieud^^  separado 
de  ella  se  había  obligado  i  disolverla. 
US  votoeieDesde  ta  etmara  de  lea  pama  de  eaain»  aAae  á  aqwdta 

leocia  contra  los  consejeros  do  Carlos  X,  y  la  alejaban  cada  d¡a  run^,  no 
del  gobierno  real ,  pero  si  de  la  aenda  en  que  loa  ministros  precipiiabau 
á  la  uooarquia;  en  otros  lérminn^,  lu  cámara  hereditaria  y  Mr.  de 
Villele  80  ballatMB  en  completo  desacuerdo,  no  quedando  al  ministra 
otro  medio,  que  somelerse  i  un  cambio  abeol uto  de  política,  destroir  , 
aquella  eiayarfadrctirarBe  aata  ée  aIsaN.  Si  Mr.  da  TilUb  ta»  ' 
hiera  caiBde  dalade  da  !■  CMtdar  aiaa  elBfado  y  de  me  alta  iateiigeii- 
cía  política,  habría  conprendido  qoeeo  presencia  de  In  rr  r  ?  ocasión 
do  una  de  Iss  dns  ramas  del  podinr  lei^ativo,  era  dh  tit  Ut  retirarse 
tnns  douiiii  1I  p  '  "O  inmoderado  ardur  del  peder;  aquel  miní.ilro  íu- 
ktrdiualM  lus  ioler««e»  del  soberano ,  cuya  coofiaiua  poseía,  a  ios  sn- 
ycs  propios,  y  aebieando  tudas  lascosu  ilanaedida  de  su  ambicioa 
y  deleaaNaqainea  pasknee  delaaeolaqMladaainsba,  oa  «aiaaa 
la  ciaaia  hereditaria  naafaa  «1  íMniamiaindAdlqmVra  predi» 
domar,  siendo  asi  que  aqocUa  cámara  tr»  una  Instiiucion  política  l  uya 
independencia  importaba  no  poc<j  á  la  fuerxa  y  cumsiiiuia  uno  de  iosapo- 
yos  que  el  gobierno  pretendía  dirigir. 

Difícilmente  podia  Mr.  de  Yillole  00  compreader  en  la  ounnnisa  ipr- 
tnacion  de  pares  que  meditaba  á  las  nmaWédlJw priHItil  j|  Í  leí  gi mi 
des  propietarioe  de  la  cámara  etecliva,  y  atia  oaando  por  sn  nactmienlu 
6  su  CortulM,  tanto  como  por  su  infoMK>ble  adhesión  y  wrvieioe  no  be- 
bieran sido  estos  diputados  designados  á  la  elección  de  la  corona,  mu- 
chos de  ellos  podian  redamar  la  silla  de  porque  les  había  prometido  el 
presideuto  del  oiiisejo.  Por  oira  parte  no  se  trataba  dd  iMWibTlDicnlO 
de  alguaos  miembros;  para  modilcar  el  espirüa  dftittttiaiant  aJii  M- 
ce!)itábase  la  introdnccioo  de  setenta  ú  ociMia  pana;  la  opeaieiw  ca 
ta  náwara  de  dipmedea  eehehia  donado  aoccdvaatente  desde  diez  0 
doce  nlos  al  admero  de  ctento  «¡BDeeala:  denlo  Ireioia  y  caá  tro  uavm- 
Iin-slialiian  daduniia  bola  nef;rn  contra  el  proyecto  de  ley  sobre  la  pren- 
sa; en  una  sí^i.io  posl«MÍur  ciento  cuarenta  y  cuatro  babian  protestado 
contra  una  pn>posu?ion  particular  sostenida  por  el  gabinete  (t).  Abara 
bien  si  una  parte  de  ioe  dipolaéM  qna  debían  ser  degídoo  OB  vea  d» 
k»  miembros  eofiadai  I  aba  oinara,  ae  aa  ealregaba  al  mlobierio, 
Mr.  deVilldoysoiedrgasse  eocootrariao,    no  en  minoría  en  h  ai- 
moia  deiüiva,  al  ntenos  con  una  maymfa  iocjciia,  perdiendo  asé  por  una 
paite  loque  ganarían  j  1     otra  y  variando  el  lugar  de  la  oposición 
ea  vez  da  destruirlo.  liMaluiente  ni  el  manlenimienlo  dd  Hat»  fuo 
libraba  ai  gabiorla  de  la  proiiaidad  de  una  disolucioa;  aatmttbaese 
aamergaasdimiMMaipira  dUo  de  la  stgoieeia  iegidalora;  ioquie- 
teadft  sn  {fflpopnlaridad  cada  dia  nayor,  lorbsdes  por  d  hnt  con  que 
la  opinión  piibtii  a  lodeaba  á  la  cámara  de  Im  pares,  alarmados  por 
los  derrota»  que  ci  gabinete  no  Clisaba  de  sufi  ir,  tnuchos  diputados  em  - 
pez-iban  á  dudar  de  la  fortuna  de  Mr.  de  Villelo  pareciéndoles  el  mejor 
medio  de  separación  el  declarar  qne  nombrados  bajo  d  imperio  de 
un  rey  que  solo  daba  6  su  mandato  unaduracioo  dectaeo  altas,  BO 
toeoonirvarian  mas  allá  de  este  tármino,  ptws  d  beaeieM  de  la  sej  - 
twaKihd,  dedan,  solo  puede  pertenecer  I  nnettnie  soeesores  A.<i  purs 
ya  se  Liciese  inmediaiaiucnle  la  promoción,  ya  se  rplard.i.so,  los  mi- 
tii^iros  nt)  podian  evitar  la  renovación  parcial  de  la  cámara.  Det«aa 
temer  esías  elecciones,  debían  esperar  que  la  renovación  integra,  apla- 
uda por  dos  6  tres  ano«  les  daria  resuUadoa  tan  iiTOrabits  omno  (■ 
1811.  Algunos  hechos  recientes  darídian  la  caedlan;  daraidc  dato 
habían  tenido  lugar  seis  reelecdoaes,  en  Orleans,  BayoDa,  Rooen, 
Mamers,  Hacaox  y  Saiotes ,  siendo  por  ledas  parles  nombrados 
los  candKlaio>  de  la  rqMj.sicKin  por  una  considerable  mayoría  , 
eu  Uuueu  el  candidato  uurisieii.il  j^ulo  pudo  reunir  treinta  y  siete 
votos  entre  novecientos  seseóla  y  siele  votantes.  No  era  posible 
foroarae  ningana  ilodoa  sobre  el  catécler  abiertameote  boslU  da 
esios  aanAranteaioa.  MI.  do  Uhydte  Laffille .  Kgnon  y  Ddalol  ñga- 
ral>an  entre  loe  nuevamente  riegidoü.  ¿Era  preciso  dejar  al  espíritu  de 
oposición  manifestada  en  estas  elecciones  el  tiempo  de  desarrollarse  y 
nre:  :t  en  lo.,  cole-ms?  ..Dcliu)  es|ief  ar  el  Ki'l,Nerno  para  reunir  los  colc- 
gio.'i  eiectordk^,  quv  »u  iitilueiicia  »oiire  ulius  se  bniiiese  debilitado  ana 
mas?  Ni)  lo  creyó  asf  Mr  do  Villele;  parecíale  que  todas  las probebí- 
lidsdas  csiaben  por  d  gabiacte,  y  rcedvíá  apnrcdivla  d  abrigo  de 
la  coHara:  loa  nembramleiiloa  deMan  preparane  een  d  laayw  secta- 
ts^  Ib  dteoladOB  debía  aer  in]MiaadB,  y  «emoo  á  di»  d  día  dala  eon- 


^4  (>r<>|HMieioo  LilMeeilere,  asta»  lesaclas  de  lae  elecele>«i.  med» 
elUdesbffl. 
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A.  DE  VAÜLABELLE. 


««cicioa  <fe  loscolegiw),  á  60  de  no  di*jar  i  lo*  «org  rcn(liiJ</s  liberales, 
«lliaapo4arMnrMaid«p«MrM<lewa«rde.  Ure«d(MÍ»il«iiiifrw- 
tr*r  ras  ttpfftims. 

>o  era  ya  la  opin'toa  liberal  únicamente  la  que  iUi  i  hallar  rl  gobier- 
no rArraiidole  el  paio  en  H  terreno  p|(Tl<ml,  $ino  todas  Im  opotifioaes, 

|i-  nnuiumes  todas,  poe*  csici  1  1  dvin  rm  hAiia  tuii  fO- 

U  parto  de  la  socMdad frinci'»a  a  quien  Mr.  de  Viilele  y  m»  cole- 
fá*  00  biibierao  htridft  Ht  sni  senlimíenlos  ó  en  sos  intereses ;  los  mi- 
niilras,calf«ido  M  J^tpa,  asi  coa  ks  ímHiIAiob  coom  con  Im  nw- 
M*.  iMiewlat  cwrpMMHtiMidweamflon  IwclidiidiiiM,  Micn 
U  cimr^r.i  do  hí  pari-s;  la  magisiratnra  y  corporaciones  rieolMcM.  co- 
mo con  l.i  giMnüa  naciunal,  lo  habían  perseguido  lodos,  a  Mr.  Royer 
(■/>llard  <ltv-UliiHl<'.  ;i  Mr  (li>  B  vclicíuiiratil'.  l  i.in  'ifirl  iillr.ij  uii)  en 
el  iniMto  »em  ác  U  oiaerle,  había  «ucitliiiu  en  la  de«graria  tmni'.ir- 
rial,  uno  de  lus  mas  ardicttai  n»li8la>t  de  la  «iioara,  Mr.  Ilyle  <l« 
KwiUa,  dei  Mal  •  eooaeoiHiicii  da  n  diacwao  fnmmáb  ti  10 
de  mayontorior.  caaBunud*  dnidtaHMe  aIgnM  pkMot  4a  mm- 
(ra  política  citerior,  se  bnbia  retirado  una  penMon  de  reemplaio  de 
que  gozaba  como  ex-cmbapdor  de  loi  Erados  l'nidM  y  eo  PuetugnI. 
La  cunsiderslile  p  irl"  ilr  la  n|iimoo  realir^la  t]n<'  ve  Ii.tIiíj  ^('¡.af;»!')  >u- 
t-csivaaeirie  dullr.  de  Viiieie,  «¡uitás  hubiera  sido  menos  numerofa, 
IdOSl ríndese  mcuus  unida  contra  ol,  si  al  imponer  li  la  prensa  periúdi- 
n  laa  M»  dan»  trabas,  al  reducir  é  {MWM  (críódiCM,  ivando  de  lu 
exigeoetas  de  la  ley,  los  árganos  de  difcrenlia  innídoit,  at  eoocanlrar 
l'>dfls  los  abonado-  .-•ilirL'  al;;uii(í->  diario-  í,.i  hiiliiíM-  v\  go- 

bierno dado  pref  i-.iiiirulc  a  (.'slua  uoa  l»-rj:\  y  uii:i  iiilliK-rn  la  de  ([[lO  tii^ 
rcsariameoto  k's  liul;t»an  despojado  la  Miiitti|ili> adad  di!  {miIiIk.-u 
mofles  y  la  diseminaciwa  do  loe  lectores.  Ei  periódico  de  que  Mr.  de 
ChtteiiüriaDd  se  había  enoaipdo  d  día  siguii-nle  do  su  deslilucioa 
en  desde  Itll  ei  tegeoe  na»  «credilado  de  la  «iiiiiion  .oianir- 
qaiea  ullra-realúta ,  mienlns  el  cx-niníalro  de  ncgoeíiM  edrao- 
jcro-  iiiaii  fió  do  ai.u\.adó  ron  Mr.  do  Vill.->le  .  hecho  realista  consti- 
tuiitjiial  diisjíUús  del  n.iiiiiiroienlo  df  aíiiiidlo»  dos  hombres  políticos, 
aquel  perí(>dico  convirlhi  .1  su  iniai'n.^a  (  líentela  á  sus  nuevas  doctrinas; 
y  dádlÍaaimpul»ion,  arrastrada  a  una  enérgica  oposición  por  la  ap- 
riauada  polémica  de  Mr.  de  Chateaubriand,  e>ta  clientela  coinpoesia  do 
la  liarle  mas  ioteligeolo  del  partido  realiilo,  miciMlie  n  paa  de  aqed 
escritor  contra  el  ailnlslerio,  el  mal  ae  baNaba  de  «Me  nodo  cogido  eo 
ellnzodesns  projiiii.»  K'Nij-  i-onira  U  |)r(  ii>.i  ¡«'lióditM 

Piir  su  parle  la  opoxu;it>n  iibciül  liaLia  sufrido  una  especio  de  tras- 
r caución  i  circuoscrita  por  largo  tiempo  á  la  clase  media  bajo  el  nom- 
bre da  Ubonliamo,  eviU  deapoea  et  invoear  iaa  ooaqoialaa  poiflicaa  de 
la  revolneien,  y  tooiifldoiWcaaenle  w  paale  do  apoyo  en  b*  NlMHa- 
(le?  y  derechos  inscritos  en  la  constitución,  rcclao>aba  el  tilnlo  de 
->po^ic¡oo  con.^'tilDcional.  Ma  deoominacioo  que  por  la  generalidad 
lie  »us  ténuinos  comprendía  »  los  descontentos  de  inda  cla^i'.  servia  pa- 
ra abiigar  la  oposición  de  los  muchos  hombres  liniid<«,  vacdanles,  in- 
difcitoÍM  de  ordinario  á  las  cosas  políticas,  pero  ¿  los  qtto  irrílahan  en 
fin  la  provocadora  iololiiraacia  dei  ponido  rclígioao  7  laa  violaocias  de 
la  admÍDÍslraeioo.  El  poder  de  la  opíoioo  liberal  se  coeonirai»  de  este 
liioJij  aumentado  cunsideruLIcnienle,  p«TO  su  principal  fuerrn  rslalj.-i 
«11  el  ciiergiLQ  aficijo  qiie  le  duba  el  ^:entimil'nto  de  la»  iini?ai_  Eo 
•iqiiella  época  de  la  rr  lam  aia m.  í-1  [-.«piritu  do  In  .-'ldidád  <  iinlia  el  go- 
biei'oo  aniiDoba  i  lus  ciUilüddiit«i  ijuecarccíaii  de  di-rt-clio»  poillicos,  lo 
misflio  que  ti  los  elcctuivit,  ú  los  obreros  como  á  los  comenriantes,  b 
ks  cullivadorea  eom  •  kaprapialsriaa,  á  ka  pobrea  como  á  ha  ricos. 
R^anáaimo  oposición,  esta  dirección  de  todas  las  Ideaa,  de  ledas 
[  1.  vuliniladi'í  |wi;ail:iií fiácia  la  caidn  di»  !os  hnndirc^  cij  qnii-ncs  fc 
pcis«mücjbíi Ci  íiiit'iiia  ^lolilifo  seguido  kataa  liiuu  afioi,  iw  1  i'cuuüciaH 
iiiiicamente  por  causa  á  la  iníluencia  de  lu  jti  usa.  limitada  por  decirlo 
asi  ¿  la  daae  atedia ;  era  soi>re  todo  la  obra  de  un  poeta  cuyos  cantas 
repelidos  de  nn  calrcuw  i  otro  do  la  Francia,  consolaban  y  vengaban 
desdo  ISISá  laoaiDÍSOS deis  líbettnd,  átos  admiradores  de  MCSlra 
gloria  y  á  les  adversarios  de  lu  maUinibres  snligaas  y  de  loa  rancios 
jii ¡'■'f;ii--,  ]iria'..!ii;.ad«  ¡*r  fus  jtancpiri-M;.  did  anlij^U'j  r('';;iii'.i'i! ; 
ningún  ucludol  gubienio,  ninguno  de  hí»  nguie^,  nxiguua  úa  nUi  áo- 
liílídadcs  ó  de  sus  faltas  ccupabiin  á  la  pluma  ^angríeota  ú  mordaz  do 
BenngM'.  Poblicadagliajo  el  aimplo  IHhío  de  canciones  las  poesisa  de 
Beranger  llegalMD  bojo  iao  fprnias  naa  divrnM  á  lodsi  las  inlaligen 
i i.is,  encantaban  a%ikk»tm defidoe espMlas  cmpo é Ioi bm  aen- 
(  ill<;s  y  candidos  y  estaban  siempre  en  lodos  los  1a1iMs;cantibaii8e  en 

li  ciuá  ni  \  i'i,  1,1  aMoa,  i'n  I.c-^  iinulc-la-.  r.'iiniurii''-  de  familia  y  eo 
i<is  asanitdt'.i!»  numww^is.  «¡tíiií  la  al^'í^iij  dil  jiU-ííuw  í»ji  coijjo  el  re- 
creo M  hombre  estudióse-,  inspiradas  en  »u  parte  polltici  por  ul  dolor 
«ne  caunbao  «I  foela  las  dessiacías  j  vcrgiieoas  de  dos  iovatÍMics, 


por  la  indignación  qie  sentía  ante  el  triste  espedárok  de  la  bajea  y 
y  de  tos  dcphtaMts  errores  de  kionBiBSt 

1  seeáiienio  fitoHie  — t  prcftiJo  yvtr* 

dsdero,  en  loe  qiie  se  lipnrduct'n  y  reOtjaii  tos  bochas  y  las  paaiflMO 
del  momento,  pn-^onton  un  carkicr  que  les  es  propio,  la  uulóaé  de 
(di;i  io.  Bei.iiiger  cantaba  en  una  época  de  lucha  y  comb-ili.» ;  ca.i!- 
qutecti  que  «ea  la  km»  qoe  adopte,  ja  «ea  »i         gravt:  ó  lijrí». 
severo  ó  crónico,  SI»  versos  amensun  y  biereo  siempre  al  rormi^  , 
dirigeeac  sie»fN  eoMn  iw  ceherdia,  les  kaidere^  lesaasbácáoM  j 
hs  bipAeriiaB.  ■eranger,  genio  rohMil,tH,  tam  poeM,  ana  dto  Im  sir- 
ria-Jl' la  Fiamáa.  si  runiü  Loii.Lrc  w  el  honor  de  las  letras  de  «¡oto 
sipNj  -.  pur  una  es<  eiici(-n  que  no  es  el  menor  de  sos  niériloí,  &u  carácter 
csl;i  al  nml  des»  lali-nlu;  alma  indfpendienlo  y  firme,  corazón  dt-sir.- 
icresado  y  poro,  jumas  sos  cantos  bao  lisonjeado  las  grandezas  pode- 
rusas  aun,  jamiu»  se  ban  protliloído  al  poder  mientras  ha  estado  en  pié. 
Poeta  consolador  do  ka  opriaÑdoo  y  de  kavtMidga,enaÉaiansia«sB> 
eclips-ados,  pero  no  tiene  iiiMqae  obcbHo,  etciHodebttmarf.  qw 

nn  amor,  il  sanio  aíiinr  Jr  la  j  r  'ii  -    ^'  rs¿;Uli  bniiihre  ejeri  w  en  !a 
aciiKWU  de  !»u  l4cniixi  una  Indui  lu  la  i^tiul  á  la  iuya  :  aleulamjo  á  ia* 
aliikos  cuando  el  repii  ilu  |iiíi>iiro  íí'I-  dcLditaba,  elevando  ei  Mk<  cuan- 
do  volvía  la  confianza,  so  voz  por  espacio  de  quince  atw  reanió  y  coo- 
dujo  i  todas  las  dsses  de  la  población  contra  los  partidaños  óc  la  aoti- 
fua  aioearqui»,  coaira  b  IntokraBeky  «l  c^irila  t 
per  loe  congrrganiMaa  halla  en  ha  üdam  lanea  de  h 

Iriii'iiin  '  1 ). 

Coiuíderada  rn  su  masa  y  sin  relación  á  los  inleresi-s  uiúdu»  al  ui¿a- 
tenimicnto  del  poder  del  partido  clerical,  la  Francia  entera,  sin  distin- 
ción de  daacn  ni  de  opiniones,  eslabo  decidida  é  coolealarcaergicn» 
mente  d  ido  ^ue  pudiera  baeerte  el  gabiadOiCOiBio  dSdeaodCA- 
bre,  después  de  cinco  meses  y  medio  de  00a  pre^radoo  steala  y 
silenciosa,  los  mioistros  publ icáreo  las  medidas  eoyaameoaa  pema- 
HiN  Ía  sa^peodida  aobre  d  pak  deadefaeaahubocantdolanliima 

legislatura. 

Cuatro  decretos  aparecieron  ii  la  vez  en  las  colanas  del  Monitor :  el 
primen)  díadvM  la  cámara  de  dipulsdoa,  coavocaba  ks  eokgias  dede- 
raleadodisliiloparad  n  de  noviembre,  y  fas  dedepadamemo  pan 
el  ti,  y  Gjabs  la  apertura  de  la  legislatura  en  el  5  de  febrero  de  IStt; 
el  segundo  abolía  la  censura  \  el  torccro  conleaia  una  promoctoo  de  so- 
unia  y  seis pnri<s,  el  coailli iHifiiiiMMibFaba bapcoídcalca dflodli 
hi  colegios  dedotales. 

El  B(40  400  bada  sentar  repentina  monte  á  seleola  y  seis  nueves 
iniciubroa  «■  b  ctiotra  beredtfaria.  «ambkiido  ooa  id  violeacja  k 
com|>o3idoa  7  espirito  de  eila  isanridea,  era  na  verdadero  gdpe  de 
estado.  Los  ar/nL¡-|Mi-  de  Tours.  de  Alby,  deAuch,  de  \\¡ii'jn  \  ¿r 
Amasia  {2  ,  abruu  b  loAn  de  los  nuevos  pares,  y  para  el  i.'a>,j  dr  que 
este  refuerzo  dado  al  banco  de  tos  obispos  do  hubiese  lanicteri^adu  l<as- 
Unla  d  eipiríla  de  la  promocioo,  ks  nombres  d«  MM.  Adriano  de 
Roitgi,  da  Maquilla,  Ohílld,Bambcino  da  SeifliikeBi,  da  Labouillerie 
y  de  anchos  otros  coogreganislas  no  dijaban  la  menor  dada  aobre  b 
acción  omnímoda  del  partid»  religioso  eo  b  oomposMása  da  esta 
li>ia  L I  mitad  do  los  mkmlma  psrloNriaa  i  la  atoara  da  di* 

puUiduA. 

La  injuria  du  esta  nuinerasa  promoción,  prueba  de  un  ofensivo  dcs- 
proG»  bida  añado  laa  grandes  iaHitecionea  dd  pab,  so  bocrd  por  dr- 
cif  toad  anled  interés  esdtado  por  b  reaovidea  de  la  ctnara  electi- 
va. l>ublicadoen  In  mahanadel  6  por  el  Monitor.  rc|irodiMÍdod  7por 
los  demás  periódicos,  el  decreto  do  disolución  al  lijar  las  elecdooes  en 
i'l  día  17  lili  (K'plia  a  In>  i'kvlon-s  í-mo  al^jiinos  días  [lara  concertar?'; 
¡jüU  e  quiru  debían  reiwr  £U»  v  uius;  el  plazo  que  era  de  diez  días  pora 
pares,  se  reduiía  pues  á  horas  para  los  paeÜos  situados  ao  d  lüoral 
dd  Madüertineo,  ó  al  pié  de  ks  Pirineos  ó  de  kc  Alpaa:  «a  venbd 
qae  en  virtud  de  la  ley  adoptada  eo  ta  misma  irgírfalttra  sobe  le  or- 
ganización df!  jurado,  las  li-la'- elivloraloí  Irdtaliati  forniidasbaca 
muchos niu.-ie- ;  ikm  m  lud  1  rw'liliL-üLion.  tuda  ínliv  ion  era  luali-rialmmle 
ímposíLIr,  y  [larn  la  niajur  parlo  di'  lus  ruli'gws  de  di-.lrilo,  ei  anuncio 
de  80  coQ«ocactoo  y  de  su  reunión,  eran  por  decirlo  asi,  dos  becbi» 


I  Nm  liaiettiMii  a  \a  Academia  (rancena  el  cúrgo  común  do  lialK-r  re- 
<  li  >n>  '„  ;¡a  i  do»  de  los  mas  gramle*  gvniu»  da  nuu>4ra  nucK'O, 
M'-in'ir  s  íf.'t.Oi  :''r:  ni  (inri  <>fr«^:-l-^  1n  Ai-síiifniii  'ín  lil'un  «i  consculla  ra 
dej-iri-l.  II  iimIi- .-.1  t  1;,  al  na  '  ■  ín'i  ii'i  i.4u.iliiiiailo  u:i  pU''*l'i  »l  nofluc- 
ria  ir  it  pciis  ú  liimilclUo  el  voló  il«  »vt*  futuros  culcgai^  crntuSA  ba  dkctui, 
sino  con  Ul  que  »o  obllgasM  S aceptar  el  titulo  de  acidemlc 
fuese  lamofurla  d«  vot «ensu  tatoc.  Uolioro )'  Itíran^er  1 
lios  a)  uiBio  qne  la  aoadaasla  les  «freeb  btia  cM^árism. 

%  ll.del1n».sra«Mapo*i|w4itwdeAaieUa,i 
da  Utvn  do  la  cual  era  mu  inular  d  eardenal  Poxbi  1 
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siMiláBeM.  Mr.  de  Tillóle  y  wk  coit  gns  babian  conUdo  con  qoe  la 
IpmMw  torprnidida  y  desconrf  rUtda  se  ePCMlvlri*  tm  candidalos, 
al  pMoqpe  ha  «i«cian>  nmBleriiln  toaia,  cm  waniaii  j  m  diicipli- 
n,  liiuirfbiíáD  wkt  Mbtja  4b  adwfwloi  divididM  j  c4{gjdw  ds  íiih 

proviso  Sil  pl.in  nosaMcnal  dr$raba;  Ui  proUabilidad  de  la  diwincion 
hnbia  hrcho  <1  parecer  olgunas  randidalttras  en  varios  drparlamrntiis, 
y  aDnrjui-  la  iiiisna  dúlaba  mucho  de  spr  perfecta,  ta  npce.-iilüd  hiia 
las  Teces  de  ley ;  el  día  sigaienle  de  la  publicación  del  Hoailor  to»  pe- 
fiMkatdelaopoaiciiMi  realista  y  übiT.il  puUlinibnn  liMW  iBMWlicion 
ra  qoB  par  la  prinwni  vaadaada  el  wigtn  del  gekicrM  wfwaawUtiw» 
en  Fraocái,  n  talUtai  maida  kajtt  d  iKidii  eoimn  de  eradIdaUM 
constitucionales  ]oi  nombres  de  los  hombres  pdilicos  hasta  entonces 
de  opioioncs  mas  opuestas ;  asi,  inienlr»s  el  CaaMilncional  y  el  Correo 
Francés  recomendaban  i  los  clt^ion-*  lihoTaIi'«  de  cienos  rnlt  gi'  S  li 
nombramiento  de  MV.  Ijiboardonnaje,  Dciaíot,  de  Cordoite,  de  HhmI, 
de  Camboo.  de  Byde  de  Neaville,  Davorgier  de  Hanrannc.  do  Lrlar- 
dirfn,  Agier  y  Boonlaaii.  ú  Diari»  de  Im  Drhoiea  iodicalw  é  los  votos 
de  loa  eleetoita  raalldaa  da  abwcolegifl!*  i  MI.  de  LaAiyvUe,  Dnpont 
•'del'Eiire),  Benjamin  Constant,  LtlTitle,  Casimiro  Priipr,  A  Nw  p.^ní- 
ralesüerard.  deTbiard,  TSrayre,  Semeli^y  Demarciiv.  M\l  Km  ¡ilin, 
LaLby  d«  Pompiere»,  Necbin  y  de  MooIIusíit.  Adi-iiuis  ptcsinpor  r.ntvi- 
do  co  la  masa  de  la  población  por  lo  impensado  de  la  medida  redundó 
en  contra  de  Hr.  de  Villéle ;  el  laxo  que  lendia  al  cuerpo  electoral  irril<> 
la  oólen,  bín  dcaapaiacar  lodaa  laa  «acilacioiiaa,  lodoa  loa  cacnipak»; 
dfMttrama  ladaa  ba  aiHignaa  fmmiaiade»;  la  inpcimn  conimle  de  la 
opinión  arrastré  Iodos  los  iníiiKis  liVirt  un  solo  pensamiento,  hicia  un 
jolo  obielo:  destruir  un  minislcno  dcic'-i.iilci  En  vano  la  generalidad  do 
I' s  pri'íiflcs  quiso  renovar  las  vifilonci.i*  do  i82t ; -u.»  iirdenes,  ¡ms 
auK-naiía$  solo  encontraban  cómplices  vacilaQleü;  la  uin)  or  pnrtedcsus 
agentes,  conocidos  por  el  irresistible  poder  del  fenlinii<  nto  (übirro 
perdían  la caoBaaB»  j  la  aadada;  lodw  la  aaatíaa  dMroiadaa  «nica da 
kabar  eenbaiido  ( I ).  XaFaria,  ha  edw  cmdfdatos  de  la  OfMwiekNi  fne- 
roo  nombrados  poruña  inmensa  mayoría;  U  olec.-ion  fm?  apcnrif  tfi?- 
putada ;  Benjamin  Cim»tAnt  en  el  l.*coli'gi<^  (iliiuvo  [nil  ireinia  y  t  inco 
»olos  y  su  aduTü.irio  vririlc  y  df»-  El  ruiincro  inUil  rli'  los  elcctore*  cra 
de  cerca  de  ocho  mil,  de  los  cuales  la  oposición  reunió  seis  mil  sete- 
cientos y  el  ministerio  aiHciCBla:  tala  ratvKado  sorprendió  á  los  mi- 
■Hinia m  ioqpidarica, paaaatpeiafcan aa  Irionía  de  laa  decdeacade 
los  departameolaa;  ria  embargo  no  tardaron  en  llegar  noticias  prcaa- 
gi.imJo  lodas  una  compK  '.a  diTi  nis.  Al  mismo  tiempo  que  cada  movi- 
miento ili'l  teWarafo  ürviilia  ;i  Mr  de  Villí'le  y  i  sus  colegas  d  anuncio 
de noiiiltramicniós quo  i-rrm  oirus  laníos  m  nales  de  so  caída;  Paitase 
roniiTrtia  en  teairo  de  acontecimientos  dc^ntkdoa  á  dejar  anatjnelta 
nna  boella  sangricnla.  - 

Us  elecciones  iMblan  tañida  lugar  el  11  y  el  eaie  dliímo  dia  era 
demingo,  y  babia  InurarrMo  «m  ta  mayor  Iran^^nilfdad ;  en  ninguna 
pártese  obsorvalta  el  niennr  símIodm  iIc  npiliifinii;  snln  rjl),-iin()s  inurm- 
sivos  úhrerois  6e  tuilbtwQ  l'^Ucionados  en  la  puerta  de  tos  eolegio<i,  y 
por  la  noche  cí  cuando  se  sn|)o  en  la  citidnd  la  nollf  i»  de  la  completa 
viciaría  de  la  opeaieiofl:  atgnnoa  habiiante«  de  loe  coártele»  de  S«a-Dio- 
mia  y  de  san  Hirtin  Hnnihiaran  laa  bcbadaade  anscaaas;  al  anoneiar 
rtlt!  h«cho  el  dia  signienle  19,  la»  periMieoa  liberales  añadieron  qne  üo 
li.iblaba  para  aquella  noche  de  oaa  ílemínsrton  general ;  por  su  pnr- 
ii-  i  >s  pi  rióiluMiS  mmisteriales  al  darcU'  iit;i  de  l,{  diTrci  i  dtd  gabinete, 
depioraban  roo  atr.argura  etMo  reKulladi»,  prUf4i<.tiiilo  fos  mas  sinirs- 
trfti  acoiilecimienlos :  t  Vo  tardaremos  en  ver  la  obra,  drcian,  del  par- 
tido de  ia  mahílnd,  del  partido  de  la  revolacion.*  O  dia  s«  pB»6  iran- 
qnHamcaie.jrperla  noohe;  oem»  ae  efperaba,  ma  brillante  ilnnira- 
cion  alraia  &  los  coarteles  cercanos  á  las  calles  centrales  de  P^n  Hiini- 
Mo  y  de  SanMartioa  ona  masa  enorme  de  paseantes  cuya  aclrlod  solo 
revdabn  dea  aealiinienlea :  el  goto  por  el  Irinaf»  «oaaegnid»  por  la  opo- 


(1.^  L»^  rirrulare»  puMItedae  por  los  función 9 ríos  Ae  lodaictaiei  con 

«TíoUvo  de  esU* «lecciones  se  parecían  loüas  ail  en  üI  fondo  como  en  tp 
(arma;  juzgúese  do  au  erpCriiu  v  de  loa  lé'minoa  en  que  ao  hallaban  con  - 
'■>>I)ii1j»  fof  p^irraf  s  .i^iiíkiiIcji  ilii  U  t  hc'Ular  del  barón  Co»lor,  pro- 
f  ji:li>  il  I  A  V    V I  r.i  I  .  .1       erii[>li>ai]>>ii  ilo  íu  dopananifiilo, 

•6.31.  dei«ac|ue  la  mayor  p^irl'-  Je  lo»  inl<-miir<<!i  la  (  liinaia  quencntia 
4«i  toraloor ene «abalOO  toen  r»el«ti4vii  L'<s  presidentea  de  colegio  ion 
■m  caadidoM  Tedae  lee  «mplaadoa  deiMii  «1  rey  la  cooperación  da  au» 
crrncfwsiil  MR  electorei  deben  vaut  «oanii  la  volynijd  da  S.  U.  Indi- 
ruda  ra  la  Blecelon  do  lesim^MMiHHi.  y  liaeer  volar  i  todos  loa  oteciorM 
sobro  iMCOaloo  puedan  tener  alguna  Induencia.  SI  no  lo  aon,  delwn  por 
medio  doomoneclai-íonoa  hoclias  con  di*crecion  f  perteveranci.i  ir  ii.fr  di- 
que lo;i'eteciores  denau  viiV:>  ,1  [¡rc-l.!iM  te».  Ohrar  de  utnj  u  oilo  i'.  |mt  ■ 
miint^cerea  U  Innci-uni  m.-^  it  :i:  (;..'.::i'ih.>  1-1  íimilh.  ium  »«  .I.-:  .-,  u< 
srpararM  de  01  j  rtmin  íar  :>  $ut  fa»cir>w.  Pr«»ook«d  c5Ua  rcfloxiouca  a 

«aoeiroi  anberdiaadeea  «nienee  debela  dUlgir  ele.» 
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sicion,  y  la  curti»tdad.  IU.>ua  las  nueve  y  media  no  bobo  mas  rgil»- 
cion  tpie  la  cansada  por  el  movimiento  y  toa  gritos  de  aquella  mailitod; 
paral  eairépiiode  teepdardoe  j  «ohctin  qoe  algono»  individoea^ua 
ebenlaban  por  ealin  lea  gropotnAvdan  y  vtndtea  i  lea  Iraaafnnle» 
gritando:  «¡comprad  petardea!  jcelebrad  las  elecciones!»  pero  en 
aquellos  momenlf»  ya  adelaatadosde  la  oorbe,  cuando  los  curio.«os  em- 
pezaban ya  á  rolirirse,  y  i  estingoirse  hs  ¡'uiniiinficincs  de  machas 
casas,  ana  banda  de  ciocuenla  6  sesenta  machuchos,  la  mayor  parle 
de  doce  á  quince  aftas,  «etiidos  con  blusas  de^wradas,  ó  llevando  Ic^ 
delanialce  de  trabaja,  aparece  de  teprnla  en  ncdie  da  bi  mnliíiod  grí- 
laado :  «¡ vtvan  laadlpaitdto  drtaepeiícíanlo  I  rnyoa  grUoa  ae  meicittt 
estOB  eaintos  «ívaa :  «iñva  Napoleón!  ¡viva  el  emperador Eslos 
recienvenidos  llevaban  en  sus  blusas  ó  detanlales  ¡  iedras  qne  tiraban 
contra  Ins  veníaiKi.s  y  Un  piiírlus  de  l.isr.is.is  'lue  se  hallalian  fin  lut 
ó  coyas  íinmioacionesjo  habían  ya  apagado.  Entrepitossa  rarcnjadas 
discordantes  sonidos,  acogen  la  caída  de  l«s  vidrios  rolos ;  los  p^lerdos 
eslaUoo  en  mayor  ntlMni,  y  aignaa*  individnoa  dirigen  oobelca  ccnlra 
los  caballea  y  carronjea  qoa  h  eaanalídad  eondnda  i  aqoel  pnate.  Ke- 
ebasadoaporealoe  Airgw  en  breve  llenaron  los  coches  grsn  parle  de  la 
calle,  fonnandD  ana  especie  de  barrera  qno  impide  el  paso  de  la  mulli- 
liid  r.nlrelos  airiosds  d>'tenidc'?en  lo>  dos  opuesto*  Ijdos  i  líiii1,ií;i ti s>" gri- 
tos ypalabra*  burlonas;  el  especiktikj  de  cs>ta  general  sospeoííon  y  de 
toi  chistosas  e^eoas  que  provoca,  mueve  á  algunos  niftos  á  apoderarle 
de  algoBoa  carras  de  agnadorea  y  da  oifoa  aHacioaados  en  et  mercado 
deloBlnaeaalts,daldBoaalesaeairTenpnnoliatmiraqnellapartedela  ' 
callo.  La  imitación  se  propaga,  y  como  algunas  rasa?  so  h.-ilhihan  <  n  es- 
tado de  di-ffldiicíon  á  poca  distancia  de  aquel  mercado  y  de  ia  calk  Gre- 
netat.  se  toman  los  it;riiiianlcs  \  niader.ije  de  Ins  andnniios,  so  rennen 
piedras,  llóvaD!«  algunas  baldosas  nuevas  n  unid^is  co  dircrcntes  fon- 
tos  para  la  reparación  de  las  aceras,  di<>póoen9«  lodos  estos  materialea 
á  travca  da  la  via  pública,  y  se  elevan  doa  nuevas  barreras,  gtrmen 
inftrmeaandelaanedetaas  tameadae.  Dantas  diety  na  ae  habla 
mostrado  ningún  agente  do  policía  ni  un  eolo  prio'oo  de  getnl  irmes; 
los  vendedores  de  petardos,  los  muchachos  proMsics  de  pii  <¡!.",.s  y  Iw 
constructores  de  h;iiiicadas  hahiaii  podulci  enUepan-e  ron  icida  libertad 
á  su  industria,  »  ^UB  desordenes  o  ó  sos  juegos.  Finalmente  á  Ins  dtei  y 
cuarto  desemboca  en  la  calle  Grcoctat  un  drsiAcameoto  de  gendsmCriB$ 
recibida  a  pedradaa  y  con  losgrilaa  da:  «t  Abaje  los  gendarmea  I»  «ala 
tropa  recorre  rlpidantrale  laa  eaüea  ebeiniídas.  derriba  las  barrieadas, 
da  libertad  i  los  carruajes  y  arroja  á  las  ralte.s  lalorales  á  !.i  n,nllllud 
encerrada  entre  CsíLts  diíerenlcs  barrera*.  Areedida  ijue  los  geiidarmcs 
se  alejan,  tos  riiriosris  vuelven  y  reconstruyen  Ih.s  liairiiadns  en  medio 
de  loa  carcajadas  y  de  tus  gritos  que  para  darles  ánimo  proferían  una 
■Hdlillld  da  «pectadorea  i  tpituei  divertía  la  viala  de  estas  escenas 
notívaspari  rilos.  AlaaaMcy  nedin  oíros  deatacameatoa  de  gendar- 
mería penalramn  en  ta  calle  de  San  MoaMo  por  «na  doa  eslmnes,  los 
Boulevards  y  !a  pl.i/a  del  Chalelel;  Iíí5  .".alidn?  de  esto  liliiir.o  punto  so 
componían  de  iiiiiy  pora  fin  ría  y  Ijegndíis  delanli'  la  [.riiiiera  barrera  v 
recibidos  á  pcdrad.is  v  cíiii  gritos  de  :  " ;  ,Ui.iji>  ¡(/s  í;^  r,  l.jrmeslu  se  ven 
obligados  á  teirocedcf,  primero  hasta  el  put*nto  au-Cbange,  j  dcspoes 
haaia  la  prefeciura  da  poHinta.  b  lro|w  qne  partió  del  Boairvard  era 
mas  enaaíderaUa  y  m  campania  de  gñdarmeria  de  1  pi«  y  de  4  caba- 
llo ;  alravicM  (a  calle  en  loÁi  so  cstensfen,  derriba  todas  las  barriradas 
en  niedio  (!<■  ocia  lluvia  de  piedr.is  y  mi  «e  de'ieiie  l)is1:i  lomar  posición 
en  el  iiH'rcddu  de  Ioa  laocioles.  L<u.i  iiaimada  elevada  en  frente  del  pa- 
raje del  Gran  Ciervo,  la  mas  foerie  de  cuantas  había  atravesado  ta  tro- 
pa, es  reconstruida  inmediatamente  con  gran  sorpresa  de  los  babiiaaias 
sio  la  menor  opoaieiM  y  ca  anyarct  dtoMMionca  y  ron  mu  solide* 
que  la  ves  aalerior. 

Dsraole  este  tiempo  la  plaza  del  (%atelel  qne  la  gendarmería  b:ibia 
tenido  que  evacuar,  era  ocupada  por  tropas  de  la  pn.-ndia  n  al  v  de 
linca  mandadas  p<ir  el  corunel  jefe  de  estado  mayor  de  Uivonne.  este 
oficial  snperior  hace  disiriboir  cartuchos  á  sus  soldados  y  lea  manthi 
cargar  saa  armas,  y  dividieBdo  so  tropa  en  (rea  colonaa  á  ias  qne  pre- 
ceden comisafsaadn  palicia.  diriga  b  priinera  sobre  la  barricada  del 
Gran  Ciervo  y  Is  segunda  sobre  otra  barricada  construida  o  rea  de  la 
iglesia  de  Saint-Leu.  que  la  gendarmería  había  desíiuidu  v  «{ue  babia 
skIü  rest.ililet  ida  a  la  vista  de  un  comÍBarío  de  policía  y  de  un  desl.ira- 
iiititlú  di',  midaúús  estacionados  á  poca  didlaocia  y  qtiu  babi.ut  perma- 
necido inmóviles.  La  coluna  encargada  de  apoderarse  de  l.i  barricada 
del  Gran  l^iervo  «a  reeibida  é  pedradas,  y  so  jefe  el  capíiaa  Boavirr  sin 
'>rdeoar  laa  dcfeidaa  InumeeionM,  da  la  voi  de  faego,  y  lossoldadoadia» 
j  aran  aBSannaacoolra  la  barricada  y  la*  casas  vecinas ;  marchando  en 
I  segoidaceatra  la  barricada  la  cual  se  hallaba  abaadonada.  La  d«  &1Í0I- 
I  LMofredó  tneoM  tcaiMndB todavía;  ia  catana  dirigida eanlfi  «Un  <n 
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mmdada  por  «I  gmervl  MmlgMé,  Mmamiaiiits  de'it  prliwra  diviiioB 

miliUr,  rii  autcncia M cnnde  d«  Contar J,  \t)S  üildado^  no  lu vieron  que 
liai'vr  uiM  que  prcipnlarM'  (inra  apoJifamc  de  i-lla,  y  luiealrii»  la  Iro- 
pii  ulcicatja  do  fri'otc  etlos  dos  cb>lartilis,  se  derranabae  far  Us  ralles 
tecioas  (leloton?)^  de  gciid.nuifrla  de  á  pió  y  de  á  ciikullo,  «'»rg:iiMlu  á 
(all3i:o$  ó  á  la  bayoneta  á  ru4in)i':»  prnciia»  podían  alranz4ir,  a^ta  l(n 
Cttríwas  ob«üaa«)M  quf  divcgabto  por  d  cnartrU  oomo  i  1m  cwdada- 
Bwqaa  Tolnan  i  foi  caaai.  Pocia  hm»  dcipM»  h  Morgae  nrihia 
niucbos  cadáveres,  y  loa  kwptialca  k  >•  psCM  OlmM  UiOllal  i  f*'***' 
iiicnlc  lioridus 

Los  di>¡)aroS  y  U*  c^r^.i^  L  ila.m  li  n;J  )  liij^  ir  rrilri'  ta*  duce  y  ni<  Ji.i 
y  la  una  de  la  tuadrugaiiJ,  de  tuodo  quo  loi  pciiúdim  al  dar  á  los  Irc- 
torcj  cucüla,  i-ldia  »iguieo:e  tO,  dotMaMiittCÍBÍHiloide  la  nocbu  ul- 
tima, «lio  ppdwiVD  parliaparlet  ia  parte  ano»  grave  ¡  refería  «I  pría" 
«piodcld(«órd«a,  las  leotalim  do  li«rfír»da5,  y  Us  primnH  cargu 
de  l:i  grnrliirrTKTÍ:).  pcin  >ii  rilji  i'in  IiTinliia  i-ri  lat  iIím-t^ís  ¡uililiP- 
les  M>brcveDÍd(M  *  i^ímh  l.i-s  üu-iy  u.i'Jia.  CiHM  suu-i  ro  ¡■in'.'Ji',  l.i 
le<:(ura  do  estos  detalles  dio  por  multado  atraer  el  di^  s:^'jj-i.lk'  .1'. 
lealro  dei  lunullo  á  coa  naía  do  corioscM  tuaa  cootiderable  aun  qoe  la 
vftpcra;  por  b  «cfuda  v«  b  pdicia  tillaba  ansrale ;  no  ae  «ria  ni 
i  DDosolodeaiiaafeiilMfDÍ  ■naabpalmUamanbbaeaUM.  Alosca- 
rrcer  grupo»  4e  nantoroMW  íudívIduM  pcrtnM«if niM  at  inmcr  á  h 

cl.i^'.'  ulircrn  ri.  i]¡::it  jri  cl  B-;;uii'»^i  J,  Ij  culri.iL  <íf  I.n  c^!li">  ilc  S  in  Diu 
iiisio  y  Je  ^«1(1  ^uiUu  y  p(ioi.i|»ait;»  cala»  <la^kelí4>l^,  a  la»  íiele 
eátvs  grupo»  se  dUachcn  y  dividen^  lo«  bouibrrs  que  lo«  ronipooen, 
rcoiupaDadoa  de  macbaciiM  «nudo*  «oo  de  piedras,  ae  precipilao  |>or 
hi crik»  dclcoaricl  gribido  «tKlctf I  laeitnb  y  sia  dar llraiFO  i  los 
lubilaiilea  de  «bcdeenlesr  bonbaa  sus  piedras  coa  mía  «féeie  da 
Turor  contra  kis  «tirios  de  las  litadas  j  las  vratafins  de  la« en».  Las 
tiendas  LUT  1.1 1: 5  i.'uniiüan  Iqü  pÍM^  sopcrioreH;  píios  dosórdi.'tns 
que  baba  l  epituiido  ana  pairnila  do  la  giuirdia  nacional  maado  es- 
ta guardia  existia  todavía,  so  propagan  por  los  coárteles  vecinos; 
louchoa  habilaolcs  cojas  purrlaa  j  vnlaMS  se  ves  asaliadas  por 
M}Mlias  bndu  d*  teHoia*,  invocas  ra  vaM«l  Miailivdo  ba  guardias 
vecioas,  y  se  le»  roate*ta  «|ae  la  tropa  no  purdie  saUrda  su  raerpos  de 
guardia.  Entonces  los  ciudadanos  detieoen  por  si  mismos  i  los  pertor- 
badurrs  y  [¡■■i  condocca  á  uno  de  ellos,  mas  t.'i  ji-fo  sr  ni  gn  ¡i  rcvil.iHi  j 
diciendo  que  do  tenia  órdenes ;  un  individuo  ebrio  ó  parccieodolo,  ves- 
tido con  una  casaca  uiltlar  y  llevando  on  gorro  de  polieia,  arrojaba  esto 
al  sualo  y  lo  pisoteaba  griiaodo:  •\w»  Napoleool  ¡Viva  cl  cmpera- 
dorto  Entonen  acierta  i  pasar  va  gnidanao  fi  qniea  le  ruega  qoe  de- 
tenga á  ai|iii  !  litiri  .-u  lio,  ui.is  cf  iitesta  qüe  c^to  lio  es  de  su  incumbencia. 
Olio  ioüjuduo  llevando  el  uniíuriue  de  la  guardia  rcAl  entraba  eo  las 
tiendas  y  alotacenM  griladdo:  «tlaUiOs  VM  mdscigBt  ecirad  la« 
(leodasU 

ios  vecinoi  so  apoderan  de  é\  y  lo  conducen  ul  vecino  cuerpo  de 
gwidtotpcroaa  levaeWe  i  dar  bbcrlad  iantcdiaUnmite.  Hienlma  ca- 
to? esecsM  sFinbrtlno  b  tímm  en  aignoa  cmitelca  del  crolnde  Ta- 

r¡?,  >üM:>n  ú  '.'\.>.iit3r^.e  las  barricadas  des'ruidas  la  visperii-,  todos  los 
inaliTÍ  JIi  s  ijii.'  hi.i  (  iji.-tponian  faerco  bailados  iutaclos  ;  l^s  tablns,  las 
(.ledras,  Iüs  b.::d(  ^^.is  Ij:.Ij:;iii  ^í<¡ij  dejadas  en  il  11  i-nio  sitio,  en  el  cu:<| 
>e  veian  tauibien  los  útiles  de  «Ibanileria  que  babisn  .'^crvido  (lara  der- 
libarios.  Durante  dos  boas  pudiéronse  ver  á  Iü  Int  de  Ii>s  faroles  á  los 
lutsoK»  íiidi»idnos  quo  las  Imbinu  fcnpado  el  dia  anlcríwr,  reoonslruirlas 
en  prewocia  de  una  nmlUiod  de  artillas  y  de  algunos  iddsdoa  pcrteoe- 
( icules  il  Idi  s^u^nV.ds  ini;;i  d¡.'itri«.  tan  tranquilaniente  como  si  se  bobic- 
fí'n  cnlregidüiil  .u  lo  ni¡iü  Irg.il  u  ;i!  trabajo  mas  regular;onadee*las bar- 
ricadas se  elevaba  h:i>í:i  ¡J  ¡illura  (li!  un  {iriiuerpist)  j  sui  c.jn>lri;i. lores 
pura  maa  comodidiul,  montados  sobre  cl  rolgadiio  de  ia  tienda  de  uodro~ 
gnero,  nnpea  á  gurolazo»  las  ventanas  del  ctiarto  particnlar  do  aqod 
industrial,  se  spodetso  de  sn  habitación,  y  á  sus  rcdaaucioMaeanlea- 
lan  con  malos  tratamientos,  que  le  obligan  i  refugiarlo  en  ao  almacén- 
A  pesar  de  no  ne  h.ibi.i  omitido  el  tomar  grandes  pi  ecaucimii's  nii- 
lilarrs;  todas  las  tropas  de  la  guarnición,  lro|>a  dó  línea,  gendarnieiia 
y  guardia  real  se  bailaban  colocadas  bajo  tas  órdenes  del  genera]  co- 
tiiandato  de  la  difiMOo;  cada  soldado  aatate  pi«f  isto  de  dio*  cariocbtM, 
y  una  parlo  de  cubs  fnenaa  eeocanindn  pcteoraaienle  al  rededor  de 
las  Tullcrliis,  piiüose  eo  movimiento  cuando  la  noibc  estaba  ya  nmy 
addantüdi,  y  ui  ii¡)ó  álas  diczlosBoalevards  de  San  Dioni^oydc  San 
Miirlio  \  la  ['><iz:\  ild  físm  uidcn  a  fuertes  deslacanivntu.-.  ili- 

dirtginie  cooti  a  ks  di  íerente«  barricadas,  ü  las  cuales  atacan  por  mochos 
pontos  a  la  vez.  Indudablemente  intolMottdalrs  eomo  los  aoldadcK 
estaban  decididos  i  baoer  su  deber;  para  tifaé  ancnigga  dcfabn  qoniba- 


aoa  aapvealM  l«»«adimns  a«  Paria. 


lirt  Cindadaaoa  lin  anua  y  ctMnmdo  \ 

libraba  al  ejército  de  nn  Kgimrn  qne  00  pecaba  ótenos  sobre  él  que  ao- 
Lrc  b  pobliirioQ  civil.  Dos  destseamento*  llegados  delante  las  barrica- 
das deque  debían  a|iodeiarse  i-oii  iixihiiios  ri  priirnilas;  un  anii^aríodo 
policía  intima  al  cooiaiidaute  De^burties  qito  úv  U  vna  de  íue^o:  no  es 
de  VU4  de  quien  debo  recibir  aiis  órdenes,  r<>o1e>la  aquel  oiiiial;  otro 
comisario  bace  b  misma  iniianooM  al  eapiia*  OaUtadie  qne  so  iJegs 
igoalniMle  é  afeedecer :  no  qnim  caadibr  halas  ooaira  piedm,  dijo,  j 
las  barricadas  rolocadns  frente  de  ef'c»  dos  oficirilcs  fncron  Ran.^das  y 
desiruidas  sin  efusión  de  saniirie.  Tto  di  bt.i  sulciIit  asi  <  un  la»  li.irnca- 
d  i>  (•lci:iij;i>cn  ].i  ('tili.id.i  drl.iralK'  tiirni-I.il  y  dL'l;)iile  dil  ¡lí-^nje  dul 
iiiüu  Ctet  vú.  La  coluiia  encargada  de  def^lruirks  niandada  por  Mr.  Fitt- 
J.inies,  coronel  del  18  de  linea,  llegó  delante  de  la  f  lir  do  Cítntlit. 
de^dti  la  cual.spgoB  ae  ba  aBrgn-ado.ao  tiraron  piedras  y  pebrdos  ceolTa 
los  |H-imero«  petofoors:  eitgafsdo  rl  coronel  por  la  euplosion  de  t«o* 
querré©  tiii».'.     pirtijla  ú  th:  fiLsil,  nidcna  a  su-,  saldados  lisci-r  fuego 
contra  la  kiirÍLad.i  qnr  fui'  inim  diiilaiiien'.i'  evacuad-i  v  de^-lniidí  .  Ja 

I  i  liiiia  ninli.i  eii  M-r;iiiJa  fiíiilia  la  liairicnd.i  del  liran  Cier»n,  v  >i  bico 
no  encuentra  ia  menor  resistencia,  no  por  esto  dejan  los  soldadas  de  día - 
panir  sus  armas  contra  ella  y  contra  las  caos  rcrina* ;  ra  noo  «f 
general  Mooigardé.  Hcgado  al  oír  loa  primeras  liras,  oideM  cnar  «t 
fuego :  la  tropa  eontioda  tirando  mi  ioAm  dirvtrsones,  ba^la  teber  g»»- 
lado  gran  p.Trtc  di<  iu-i  fiirliii  Lu..;.  .\I(,niti«s  haLitanleí  fui.Kiii  uim-rV' <( 
en  sn^  venlanaK ;  no  pocos  curi«.>'0.<>  y  iransieunte*  cayeron  en  las  calles 
liiierales,  y  la  gendarmería  cuyas  cargas  sucedeo  al  IhNgO,  lactCA  na 
radio  bastante  estcnso  un  gi  an  número  de  heridos. 

Esta  era  b  primera  v  ez  desde  ta  jomada  del  I  >  de  ««udiiaiarie  dri 
ano  111,  qaod  eairipido  de  ba  di-aeargaa  d»  foilerfa  acnliraiia  el  terror 
y  la  cooKernacioa  en  el  arno  de  la  rapilal  de  Francia  la  sensación  fe* 
urnora!,  el  rlanior  vivo  y  eriiT;;ÍL'o,  Kis  pt'iiodiios  de  U  l)Jlo^ici<ln 
•il  liiicer  oWrvar  la  inacción  y  «b-ooluia  aitót  Oilit  de  ia  p«ikta  acitstibaa 
á  la  adIQini^lracion  de  tuilier  pn-parado  y  fomentado  eJ  desdrden  eoia- 
tenÉs  M  núnisterio.  Al  romor  pramovido  per  dos  bombm  1 
doa  qne  aei^forian  en  b  calle,  deebn,  1 
cia ;  ¿dónde  esiation  pties  sus  familiares  tan  prontos  y  igíles  do  ordini- 
lio,  durante  aqoelloa  dos  días,  en  qué  tantos  cíudadaros  les  llamabsa 
y  ('«perabao  en  van»  Y  A  li*  j>'fi «.  a  Ids  guias  do  ai¡u<'lln'  Itatidai  c|o« 
rompían  roo  cierto  furor,  no  las  veatjinns  de  ios  ricoN  paiacios  del  arra- 
bal de  Saint- Gcrroain,  sino  los  vidria  de  los  almacenes  y  modes- 
tas hafailaeianet  de  aqaelba  tenderos ,  de  nqoclioe  polealados  á 
qoienas  b  prensa  imnMiefial  injuria  y  acosa  do  babor  volado  en  mam 
por  li>s  dipuladrw  de  h  opo-ii  inn.  a  p>los  guia.s.  á  es-to-t  jefes  /.quiOn  Irí 
liana  obrar,  ijuien  les  «bii^ia?  crao  dcscunocidiíS  de  la  pt>licla  I(k  in- 
dividuos que  podían  proferir  iinj  iinenientc  los  gritos  mas  sediciosos  a 
pocos  pasos  del  cuerpo  do  ¡¡iinrdia  ocupado  por  la  gendarmería  ó  por 
la  tropa  t  ¿l.o  eran  aquellos  propagadores  de  alarmantes romores  qse 
se  negaban  á  prender  tea  ofioblea  de  gaardb;  6  i  quieoM  daban  Ub(r> 
tod  poco  despoes  de  babrrieo  sido  condocidatt  (lo  tr*m  nqmlln  rona- 
Iruclnrcs  di.'  Imn  íc.'jJ.ís  ihj  dr].  Ii;in  -xi  ¡laciGt  o  (rab^ijií  li.  sta  bal  rr- 
la  U'riiiifiado  y  cuámiu  por  tiii  lutjslraba  la  (rop,!  '.'  hU  rcpulnd')  anitir 
de  un  crimen,  anadian;  «aquel  á  quien  el  criinrn  api uv  ri  ba  ;  el  [iiiiu<- 
teiio  acaba  de  ser  derrotado  rn  los  colegios  de  diílri^n  ;  lusde{iana- 
menlalea  von  &  reunirse  y  los  ministros  ban  esperado  sin  duda  atcrfO- 
ríarbiooaeabiBÍNrable  y  cruel  magolnocioat  poniéadobi de  su  parto 
cao  d  auílio  do  00  vano  espantajo  do  ana  loibülva  revotaeionatia.  Bn 
efecto,  la  prensa  ministerial  no  dejaba  nunca  eo  olvido  el  espectro  de  la 
rcvoluckm.con  motivo  de  los  acontecimimlos  qne  calificaba  de  ooa  im- 
potente tentativa  de  rebelión,  rni^endrada  por  las  < 
y  por  Isa  eseitaciooea  bccioaas  de  sus  adversarios. 

Toda  minircilactoR  popabr  es  ioseparaUe  d»  algonaadtrtideaci;  la 
policto  había  provocado  «B  inmnlto ,  babia  bcilibdo  aa  reafindao  con 
tina  calculadn  loleranela ,  con  objeto  de  proporcionar  d  los  ministros  on 
medio  de  clarar  ¡mr  rl  Iciinr  .subió  los  grandes  cülefjias  ('lectoraI(':>;  ei- 
le  hecho  e-^ta  Uu  n  iK'  dn  lri ;  [ii^roes  probable  (¿mbieo  que  algunos  sd- 
siTsa l  ilis  di'  Io>  R  irk'ni  s  andados  por  la  multitud  de  gentes  atre- 
vidos y  desocopadas  qne  acuden  consUolemeolo  en  tadaa  ia*  gnadaa 
eitidades  allí  donde  hay  agiUclod  y  bnlKew .  aprovachasen  coa  árida 

II  úcn«ii>n  qui'let  ofrecía  la  inmoralidad  debí  administración,  para  in- 
l  iilar  una  re-Msíencin  abierta  contra  ef  gnbiernorMl.  E.<to«  desórdenes 
i\ni-ar(in  on  grao  número  ili'  \irl  ina- :  ;  '  r  ;m  u^ieian  coo- 
ira  Mr.  Dclavau ,  prefert  »  di'  |K.ltcia,  y  Mr.  Fraotbel-liesperei ,  díret- 
lor  general  do  esta  aduiiiusiincion  ;  la  inslruccioa dO  licaosa  fué  evo- 
cad» por  el  tribunal  real,  el  que  despoes  de  iret  MMB  y  medio  de  di- 
ligencias y  averigoaciooct ,  dectai^  no  haber  tngv  k  praaedano  con- 
tra aadNa  fimaoinriflt.  Ln  InehtooMntblw  qw  wwábi  ét  wie  h- 
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,  lado  en  3  de  *bril  <)e  1818  son  los  «ignieotcs :  El  tríbanal  no  faabia 
pmian  teiibrir  á  los  aatorn  de  loa  de«6nlMC« ;  li  palieia  note  babia 
indicado  i  aingano ,  á  pe^ar  de  qua  muctos  de  au  agnilea  ae  IwbieWfl 

bailado  eti  el  icatru  ile  lu>  ^c'<ii)iecíiiiionto>,  d  luarlcs  10  sobre Utdo;  loa 
coiuisanu^  ilu  ^liik  cio  tubian  rt'cibidu  iui>lrucriün  alguna  sobre  las 
medidas  qoedebiaq  lomar  |>üra  impedir  el  lutuullo;  niagun  iii»  Iki- 
Lia  disparado  cootra  la  (ropa ;  del  intarioi  du  las  «sisas  no  babia  mUdu 
ni  wa  piedra ;  se  habian  beclio  demiargas  de  fusilería  y  cargas  de  ca- 
ballería conln  aimplaa  coñaiM  «  inuaiMicai  loaéaMal*  d  profCCtQ 
«le  policia.etcriMado  algBMrttda  IMgflrdo,  hkaida  «Mai«a«»  «O 
ygoersos  tropas  ea  Bwviiuienti)  htiyU  I.ii  a  üo  du  do  iinpcdir  las 
uiaaitelaciooes  del  goao  popular , )  iK'  iii>  c(iiiipruiiiet4^  la»  pairulloí. 

Los  acoolccimieolois  do  los  días  1  J  }  íu     nuMi-uibie  |.iri'i.i'du'i(:n  Jo 
CMtniüaaá  ü»  elecciones  de  k»>  culegios  <i«!  lifiMiriaiuiHiUi  ú  graiidi-s 
l:  fO  laa  elecciones  de  ^mía  ou  ejercieron  la  uteitor  influenciti; 

l  MinbiBrM  á  cuatro  dipaiadaa  deiaopoiicioa; 
ili»grawk*eolegmdeprovÍMÍa  ooumk 
MÍfslanMi  igual  firmeza ,  y  alarauiilus  \m-  n  lucitjius  de  los  pci  ¡6- 
dicos  miaisieríalrs ,  y  viendo  en  loidtsurikutó  Ji-  ¡a  luIIl'  Jo  S^n  Dio- 
uisio  la  seOal  de  una  oneva  y  próxioka  ruvoluiion ,  m'  i^n  iii.i^ii 

al  iMTlHlo  del  niiiaiana;  «M  iaesperado.sooorro  no  podo  salvar  al  ga- 

de  cerca  de  leaaiila  vaina. 
&la$  ele«:iooes  oonIMlM  laaadvwlenetaadadaa,  aunqneeonno, 

K  de  VUlele  y  a  sus  amigos  por  Un  condi-s  Laojuiuai»  y  Bui^y- 
d  Aoglas  y  por  los  domas  pres  cooveocM/nales ,  cuaudo  cuatro  uOos 
aolos  invocabaa  su  eaperíencia  de  las  asambleas  rovoluciooarias,  para 
reduuarta  loy  dnacficnalidad.  Sustiuiyeodo  el  sistema  de  rea««acioa 
iafcfn  dn  ha  danana  y  da  In  nlmion  geaernl  del  sisiema  de  rcnova- 
« iuD  parcial  y  de  ta  eteecwi  ftaeciawwla,  dadan  á  los  uiioidfaa;  a^ 
ftalaudo  á  la  existencia  de  ooa  eiidara  un  IdnumO  fijo ,  fatal ,  en  virldd 

que  Ui¿')^  luiembroj  vcu  e»)jir.ir  gu  mandato  eo  el  mismo  día  y 
MI  la  misoia  bura ,  bUatiUu^  uQ<t  cuiuuocioo  publica  violenta  á  ua  mu- 
viuiieflto  de  opioioQ  Iraoquilo ,  suave  y  casi  insensible;  establecéis  en  el 
niño  «A  Iraatanio  qoe  pnM 
niilracion .  todo  anñatem  paHlico,  y 
«|{ii>  sn  n  iiítn  mas  estables ;  oa  uita  palolm,  praoipUiis  al  gobierno  j  i 
la  umrní  en  un<i  »«rie  do  aventures. — La  pñdioi^n  se  rvalitaba;  una 
raiuara  iilinTlaiucnie  bccitil  j  la  ci.in^'n'gaciou  sucedía  ii  una  atniuiblca 
C4iagregaai3ta  -,  Ws  laacos  pobidtlu»  bacía  poco  tiempo  por  kw  amigos 
lie  la  Compañía  de  Jesos ,  ibao  á  vor»e  ocupados  por  los  advenarios  de 
loa  jcnnilas,  y  dcgídaa  bajo  nn  awifpeoneatiaianto  d«  naeciMaanlni 
«I «tMM  polltie»  aagttidn  deade  tttt, loa 
diM  i'ucai  i-Miti  sistema  juoto  con  los  bombnsfll 
üebabiiiii  i >cr»ooiltcadi]  sus  doctrinas. 

Un  duba'  uiciJciile  seCialu  la  lucba  |iülUK-a  i'ii  que  la  adiiijmsiracion 
«wgrttgaaisU  acababa  de  «ucoiubir :  fue  el  primero  la  noticia  de  una 
«iaUtia  naval  eonugoMa  siAn  loa  Ivcos,  el  to  de  octubre  en  la  btbta 
da  Navaria»,  |ior  ha  aainndraa  DOaifainadaa  dn  rmncia,  lafli» 
Ierra  y  Rusia,  Vieloria  de  qoe laadranMa oeaaieo  «le  kaUarenan- 
il'i  iratL'itics  áii  luí  asuitiji  de  Urccia  ,  y  qoe  de  nada  sirvió  al  ininiMc- 
rio,  pues  casa  pasó  desapercibida  caire  el  tumulto  do  la  lucba  electo- 
ral ;  al  aegVHio  ineideDte  sobrevino  en  lo  mas  encaroizado  do  la  polea: 
y  IMInniariiMa  dn  ñn  oacrilo  lüalado:  Caria  at  dnqne  deOrleaos,  en 
la  enal  ae  tofan  cama  alrevidaa  pnlabnu : 

X  l'rinoipe ,  nti  poco  de  valor  1  trocad  vuestra  corona  ducal  rxn  la 
rnruna  cívica;  en  nuestra  monarquía  bay  un  iniigniOco  puwlo  qae  ocu- 
',>.ií  el  (|ue  oniparia  Lafayelle  ,  i'ii  una  re(nil)lii  a,  i'l  úr.  priiiiLT  ciuda- 
dano de  irancia.  Vuestro  principado  es  una  mezquina  prebenda  com- 
parado con  aquel  minad»  moral ;  el  pabilo  franca  no  ce  aua  qoe  im 
nía»  qie  aoln  ^n  icncr  nn  tnlor;  aedlo  ¡mea  ym  q«n  no  caiga  «n  ma- 
Innanoe,  i  fiBdeqwlanatwlanniBldíril^nancabRs 
Ira  parle  hemos  liwlio  t.xlos  In-  ('sfiiíTzii.-  [M-silitr*;  baccd  vos 
y  delengamús  juntos  el  carru  que  cut  re  á  uii  |<rev'ipirio.  a 

Arrojido  de  improviso  ca  medio  del  combate  Iratiadn  eolre  la  cIüM) 
poUtiea  del  país  y  el  jeie  de  la  rama  príniogémia  de  Borbon;  dirigido  ¡il 
dnqMadnManna«jabdn  la  tama  segunda,  para  decidirle  i  apropiarse 
d  papel  de  lotor  de  la  Francia  y  de  salvador  de  la  BMinarqnla.  este  lla- 
mamiento, grito  prolélico,  causó  nn  proftadi»  aeelimifnio  de  snrfirt  «a 
en  ia  clase  n:<'dia.  La  idea  de  sustituir  Una  rama  de  lus  Burbories  a  la 
oira,  no  raistia  aun  va  Ja  i'hi>o  media  dePaiis  .  la  caria  al  dti(|ue  de 
Orteñoaanso  prínicramaDiíe<<acion  piiblica,  a»i  eis  <;iie  hs  libeiale^ 
coadcanrao  aale  eaerilo  cerno  ooa  improdvocia  casi  culpable,  pa»  tcn- 
diaé  «ir  áanopiHiMan  nawiciary  nn  ohjrtoqaaflnlcnia.  ror  su 
pBi«»4d»vwde0rieM»8»apfMBr»&nagaranl«tadanNM»  á  Car- 


los X  toda  participaiion  en  el  escrito,  lo  n  iinio  que  con  sil  «olor,  él  cnat 
aenando  anlo  loa  Iribmales  pagó  con  ana  nmita  de  dos  mil  francoa  y 
tfokm  mean  de  prisloo  la  cspmicn  nislada  y  cnleranirnd'  ptnonal  de 

un  srniimiento ,  que  .«olo  alimfiiiatfln  en  aqm-lla  ipeca  Jilguno»  oposi- 
tores de  alto  rann^o,  poco  nuroerowri  o  den  asiado  tímidos  para  atri-vcrfC 
ri  :.ui)  ,1  pnnerde  acuerdo  ín»  ideas  il 

Ui-i-de  el  tita  íigiiirnte  al  de  las  t  leciiores .  Mr.  de  Villelc  parerió 
comprender  la  necesidad  do  retirarse  :  en  un  .irllculo  en  que  el  iinoitor 
furmaba  una  especie  de  estadística  de  la  nueva  aaemblr»,  el  gabinete,  é 
por  mejor  decir,  so  prnldeofe,  ae  eoofrnba  vrartdo.  Sin  cmbarfo  nía 
resignación  no  durú  ruiu  lio  iieni[ir>  ;  ret  Jininiido  en  breve  con  lod  fiü 
fuer/jis  la  ppf^pei  liva  deí-u  mué; le  [olilitir :  sprovethando  con  avidez 
p.'u  a  .-lililí .lerei' á  elhn  .  |i.j<I(H  |(w  n.cdus  ipic  ¡n  división  de  los  partidos 
pu«lia  presentarle;  tendiendo  ia  innno  a  tos  hombres  de  kMiat  opinteoes, 
Mr.  d«  Villele  ofreció  el  tríslo  y  coman  cspediculo  de  ttlia  ambición 
que,  pr  xima  á  cstr  desde  la  alto  del  poder,  efrccnlodas  las  concnfo- 
nes,  promete  lodos  lo»  eanílieios,  mega ,  ammam  implor,i  pnn  man- 
loner>('  en  el  \ii1<-.s  di'  Tií  eleei-iones  Ins  órícaiint^  del  presidrn'odclcon- 
srjo  dividiiui  a  lo»  cniiUidiilos,  va  Cuiididitus  del  lev  y  canviidatos  de 
los  periódicos ;  después  de  los  nombramientos  de  los  colegiM  de  distrito, 
los  primeros  se  convinieron  en  candi  Jatos  del  gobierno  J  lOS  Begoodoa 
rn  candidatos  de  la  opotleíott ;  terrainodaa  las  eleecionea  dr»a|ttnecieran 
estaadroominaeianca,  y  loa  pniódkt»  ministeriales  dividieron  á  los 
nuevamente  eirgtdas  m  diputados  rrali^uis  y  en  diputados  liherab-s. 
Estos  cambios  en  las  cnlilie  i.  ¡uím^í  di'd.'i  ;  or  .Mr  (!-;  Villcle  á  sus  par- 
tidarios y  enemigos,  indican  las  rápidas  modiücacioncs  qnc  e.^perinien- 
ló  su  ánimo  por  el  resultado  de  la  ItH'ba  dedoral.  Buscó  alianz».<;  en  to- 
das iiartea,  siendo  loe  |KimenM  4  qnienea  biaa  pr»posii3«iK9  loa  amigaa 
de  Kr.  de  labonrdonaie,  aqnrilm  rralialaadel  ealremo  derecho  é  qnien 
el  pre.^idenlc  del  consejo  habia  dejndo  per  tanto  lictr^  >  di.'  n  *  : ,:  I  s  á 
lasinjurins  6  tn^nílos  de  ¡sus  periwlifos:  pero  lejos  ti'  e  rs  fii;!  en  es- 
cucharle los  miembros  de  ii;a:i/  pidli^n  c  i/r  .-il.iri'n  .inien  i.'.-'.ilolo 
ron  ponerle  en  acuiacion.  Entonces  Kr.  de  Vilirle  í;c  srrnjó  en  brazos  de 
algunos  di]  uladoa^na  lehabian  fcrmanecido  fieles  basia  rl  Sn  de  Ul 
última  sesión  ¡  pero  como  la  forinan  le  abaiMfaMaha,aqoolloa  dipaladaa 
drtKitanm  ladñi  tas  proinnicionn ;  do  basta  ana  simple  modiOoiríon 
miiiiMeiial,  deeian,  la  r.Muara  ipcl).i7aiú  desdc  SU  primara  sesión  toda 
combiniu  itn  de  quo  íuiiiie  parle  el  pn-nidenle  del  ron'-pjo  Sp  ha  dicho 
que  decidido  b  lodas  las  transareir  ueí,  Mi  de  Vilh  k  b, .!>  .■)  si  1 .  :Md<>el 
apoyo  de  lo»  liberales  proponiendo  en  cnmbiü  algunas  carteras  ¿  varias 
dipuiadee  de  la  irqoierda ;  sin  embargo  e<te  rumor  camedetodefon- 
damc^;  mando  nnaadiQinisIracian  te  halla  en  peligro,  nneararaver 
i  oOriabe  i  qalenes  «sella  id  espfrfln  de  intriga,  imponiéndose  la  mi- 
sión de  salvarla  (K".r  medio  de  Iransaceifincs  y  ¡ifian^a^  (¡ne  nri(!ie  jes  ha 
entargüdo  ofrecer  Es  cierto  que  Mr.  de  Villele  luv (jucsuíiir  masda 
una  proposición  de  esta  naturaleza,  poro  se  limit  a  .i  escuchar. 

Mr.  do  Villelo  en  sus  proposicíODer  de  acomodamicnlo,  itopcn<aba 
mas  que  en  si  mismo :  abandonando  h  la  cengrefariMi  y  á  fOB  eolcgu, 
solo  pronnndabo  d  oenibrc  de  la  sociedad  dirgUapore}!^.  ftaesinpani 
quejarse  de  aos  InloleraMM  exigencias,  y  si  haUaba  de  MH.  CnriÑoro 
de  l'eyninnut,  de  Cterunnl-T.jnnerre  V  d  '  ll  amas  era  para  erharliM  en 
cara  SU;)  faltas  ó  sus  iocapüctdad.  Imi^idu;»  csto^  por  semejante  abpn - 
dono,  no  escaseaban  tampoco  los  cargos  contra  el  presidente  del  ronsc- 
jo.  EsL-is  reciprocas  acusaciones  anuaciaban  la  dísohuion  dd  gobinclr: 
en  efecto  dorante  on  roes  bobo  todavía  minisIreB  pero  ao  eibiia  el  mi- 
nisterio, basia  qne porfié  recbesado  en  todas  sus  lentalivas,  cans.ado  de 
tantas  eombinaeiotm  fresfradas,  advertido  por  el  vario  que  cada  dia  >.o 
baria  mas  grande  &  so  alrededor  y  por  la  desen  n.n  de  inueli de  hih 
satéliie».  (jiie  deseando  hacer  olvidar  el  fervoroso  celo  que  por  tanto 
iierupi)  liaban  desplegado  en  favor  del  ministro,  acnsaban  ahora  sg 
obelioada  ambición  y  an  ciega  eonliana  en  »t  misoo ,  Mr.  de  Tíllele  sn 
mignA  é  lcmiaar«Bn  focha  indiil;  ron  fcsaeUoinoescr  «Meramea- 
te,  y  queriendo  reservarse  on  medio  de  recobrr  el  p.i.i.-r.  Imlócrn  el 
(  ausilio  y  bajo  el  nombre  de  Mr.  de  Cbabrol,  de  de'-isn-nr  [i.i'-  $(  mf?Rio  á 

sos  «iiei'-iores 

Mr.  de  Vitl<>le  gobernaba  hacía  cinco  vBos.  Espirito  frto,  impasible, 

(1)  RI  jiaior  d«  la  eari«  al  duque  de  Orlesna.  V.  C*<irii<ii.«  I^m;are.  al 
tial>tar  quines  sa<M  4r«pt»M  <l«»a  Mcrl I»  M  •apretaba  rn  rsi'i*  ir  riiilnot 
■  f  3  .11  ¡1  no  hílela  mu.i  quK  invoear  t  un  Jefade  crpoainun  leal  el  jrf» 
ili-  1  1  I  .itn.i  s<'.-'iiia  1  dr  I  5  n  rli  pi-r,)  la  liilL.f.i iiin  era  (jcil  de  iiiti'i- 

Ueuij  itiK>,io  iQaa  lio-lii  d  ia  riSiiia  priiiioKi>ii|i3,  (^>U  inlorprol  >e;o  n 
laó  la  del  público,  dfi  la  autoridad,  i  Ij  <l<il  Irüiunal  real,  iiic  ron  un  M;i'rr<i 
fallu  dtóal  fvllelo  mwclia  naa  Iniporuada.  El  ituqu*  d«  Orlcaa*  )  aua 
«iniaoaealintionoMdMepronafe»  vivemeate,  ia«y»ttf<oMsl«ntor  qne 
baiMa  dadoenel  Uenco.  •0M»ne  d»  tem*lMf-.«  *  ina«ar  Canchols-Le- 
amire^  lomo  L* 


Digitized  by  Google 


fttrar'itri  parcwta. 


tiii  A.  DE  VAÜLABRLLR. 

ilCM  de  rworw»  en  los  poriMMfM  dt  Im  a«goci<M .  Mr.  de  Vülele  (ra 
w  •dflWHtoadarhiM  yMptBMqpainliinilinf^ 
doehvkdodata  palabra :  wctnwa  miilHid  ftié  mt  «erilM»  eaaij- 

iiug  desús  codvíccioom  i  mi  devorante  amor  del  pod«r.  Bombre  lole- 
rjQlc,  se  b'no  sccKtrio ;  de  uta  eslurilrsi  U-anquila  y  moderada,  se  dejó 
iinjmncr  la  >iúlrnc].i  y  [*i  se:  ii  10:1 ;  n.«ilii'  wu  iiK  jor  <jii>'  d  liia  CnlUs 
á  que  •  arrastraban  la  Ci'gscdud  y  la  patiM  do  «a<  auugM  paiilHt» ; 
«pwfMe  é  b  mayor  |iadD  de  laa  DMdtdas 
dM,  tMaaiiBiliilw  h  iaprad^uicb  ó  d 

nbt  rmttk  i  filas  y  luego  las  adoplalii.  Caiidar  ta  faena,  M  Unta 

'i  ii3(  iJ,iJ  ijiio  p.TTs  hñ  ÍQiori'sc'i  (Jp  «u  amlHcíofl;  sn  iolcligMicia  fisita 
y  (teaelrJiile  c.iroi  :.i  Ue  la  broi«<¿a  y  ooivvi«alidad  que  contribuye» 
bombre  arrudií^do.  U  uluacioo  del  partido  rcalUla  al  principio  de  mi 
ulmiiMtracioa  j  eo el  menMOo  ét  ao  uiiia,  ddanMoaaa  capiadad 
ciMMkoabn<)ega)iúnir,Mlttllnbit4Ma|iir^^  por  4ecírl«aai 
tuda  oposición ;  Carlos  X  ara  popolar,  la  Of)o&kion  moDárquica.  com- 
pada ;  laadminiklrarion,  fnerte:  los  fuadoiuríos,  tmidus,  y  el  tesóte 
.««bailaba  en  no  prd$|H-ro  cm^'^Iu,  i'n  18S7  la  opwiciun  -^0  tritMniulia 
maa  numerosa  y  fuerte  nu*i  va  alta  época  alguna  ;  Cario»  1,  tli>.«^p4iia- 
riiado.  la  opinión  monárquica,  dividida,  el  tesoro,  ca  déficit,  b  adiui- 
nisInciM,  «¡cbililadai  loaiwieiooarioa  doipreslisiados.  Mr.  de  VilMe  } 
cel«sas  haUan  guilde  lodw  ki  roeOMO*  dd  poder  MtoAtloB  OM^ 
.■^jv.imi'uln  y  DO  dejaban  á  sos  sncewcs  mas  que  anuas  eniiiobecidas 
(¡iic  coadeoolMO  á  estos  á  una  debilidad  que  dekia  condocirlr»  á  su 
perdida.  üubiéraM  dicho  que  al  unii  si?  con  b  iT3taur.i<.i</n  <luni(i!i.'  i in- 
co  atos,  el  partido  religioso  solo  babia  adquirido  fuerzas  en  detrimento 
d«l  loUerno,  y  que  en  so  abran  ktof,  oiMnaoie,  bibw  w  eiffto 
«•dé  mmkilado  aa  vitalidad. 

a  H  dedielembreloB  |wriAdic«s  ammctmola  mnám  de  Ir.  Cor- 
líjerc  á  Bri'l.in.i.  Cri>5 ¿se  que  Mr  Cbubiuiid  L^Lia  corí.<J¡!uidú  t'l^nlil- 
ncle  qutí  ctUtta  L'nrarj;;¡do  de  furuisi  ,  pero     31  M  esperaba  aun  la 
lista  de  los  itDL'TOj  iiiini  ^tri.''^;  <'l  Monitor,  á  lo  que  se 
publicaria  el  día  siguiente  1 de  enero  de  IBIS. 


tét, 


CAM1VL0  XUV. 

.Míríianij  -  ("dijj  del  mlmiUrlo  VilleU.  ;l^raimimla  del  mv\\>len<j 
MarDgnac,  tu  poíutoui  nu  prirntrot  acUu.  Sombraníienla  de  [Mr.  dt 
litlimMÍl  jMra  el  mtaisimo  de  intlrutcim  púbhM.  Campotkio*  po- 
UáetüU  timan:  ¡wtnu  dt  cada  parüde.  —  ínturrtccion  de  la 
(¡neta.  JAifsa,  Cztñf,  BWftt  Átoñatim  dt  lot  Pinlomutas.  Sa- 
ciedad teereta  de  la  Utteria  Bfcrñas  Ofrmnmntot  lutlm  al  mde  Juan 
Capo-d'  Ittria  9  «I  general  Akjnndio  Ipñlantit;  tonvertaOM  de  t$te 
nlliiTUf  con  cl  nrtpcrador  .t^'^iinrirp.  —  Alt-ltajii  de  Jaiiina  Huma  á  la 
C,rma  é  las  aímuf,  ¿a«  gnegot  te  dtnáenenin  Aii  y  ti  mliaa  Mako- 
fluit.  5iit9  de  JanÍAi.  AU  te  haet  mitrntro  di  la  Btieria.  —  Alejandro 
jftHoñtíiáakutaaldiiaúmmieio»;  aiiranMtUama;ndmtta, 
svecBlñidod.  Himrtaitmithilom;  «HrtitlM  «  CwrttwNiiaylt. 
rrimer  enrnauro  ntrt  la  ettuodra  del  sulla»  y  (•  ■urÍM  fñega.  el 
Stulütí  Concreto  de  Epidawro.  La  Crecía  prodana  sa  independen- 
cia.—  fi/i^íi  dt  /iRiRd.  muer  te  de  Áli  —  AíennaVit  dt  Chiu$  l.a 
inturrection  en  iSti,  iSt3  y  iSii;  tu  debilidad  poltíim  y  mi>  initn- 
f(jt  militares  Pttaliento  de  lot  («rcM.  tallan  implora  el  ausxlio  del 
df  spfU;  «lodo  di  ud  fm¡  timúumm  dt  Mtáma- 
AUifieibeat  >gyriilt dt iliirwi; nurAa át m lyadmaii  kr/oludr- 
áfiifi  de  sa  hijí  lirahym-hftjá.  La  ttcuadra  egiptia  et  dií¡ersada. 
-liwr^ja  fi>  el  ij  ilncrno  gnegis.  Ofrtcimitnto  de  la  cotom  t-e  Greaa 
aldu^e  de  fiemours,  ei  general  Sibaíliam,  ürnjiinwn  Cnuitanl;  piiinn 
dtCOMpaña  rtañiidot  dt  Parit.  —  UciemSiiiM  dei  ejtrciut  en  Mvrm. 
:St»  y  tema  dt  JVaDarñt.  Jfc-aAym  tnua  en  TripoUita^  tu  marcha 
Mire  MfoH  drlaoMM;  «indbcaada.  Haiimt m  t< dt  Ale- 
fMirta.  Ptátiim  ii  ihakfm  en  Vomr;  rrdk  n(mnot  de  Egipto.  — 
Sitio  de  Jííüd^1lI3^í,  L-flría  dVI  '  ¡  '■  ñackyd  d  ifrrii/iym,  ml'-rirn- 
fion  dt  file  ulíin»-  Offema  de  U  i  i..j!u.í  dorante  ifuincf  mnes,  sui  A<i- 
MUmtf^  la  abandonan,  s»ács¡rurcion  — iil'Jiifi'.m  de  la  (j'ji'riíJ  ini- 
ataia,  aatrftia.  Tmaa  dt  la  tt\td^la  de  Aienat.  ¡tUtrt'tntttin  dt  la 
^qdiMMCM;  Wlilie  dedo  por  (di  pathlot  europeos  fruiociAo  dtl  i  de 
ahrtide  fSU.fiiÉUweimí*lnimunt.Coi4imúa$dá  Aktmaa». 
TraladodtLoutmatitp^  dt  «ti?.  Sr  «MÍM  (ret'etoisdrtttá 
latnofti  dt  lii  Greein.   PulMa  de  \t¡r¡irinn  ii,n  de  fiií- 

ntifros  ingleses. — «jii-r  lum  de  id  írijisíiu-irti  Je  4His    /iiM^rsw  del 
Tf^.  Ejimmde  atUii  .'ííi  i.Mun  di  .tf.U    dcCh  ilr^l     de  FruyísiKOUt. 
-Cotíard  es  nombiado  jirtttdtnte  di  la  cámara.  MU  Uyde  de 
fmUkr  rttmplasan  ú  lot  mittttratdliaNttORanot  íHích- 
afeudé h  ctMIiianeii  al  dwiirM  dff  ir»o«¡  «oMiitaom ddrtg.— 


1 S18  —  El  Monitor  dd  1  .*  de  coen»  no  salbfiao la  pábliea  ansiedMl, 
pues  no  rootnnia  la  lista  del  nuevo  miui^leri».  L<1  irriiacioa  de  CsrlMj 
oonira  los  1  e.ili^Uif  cuyos  ataques  habían  coniribuido  aLlivamealei  h 
caída  de  Mr.  de  Villde;  la  insiste  ocia  del  soberaoo  eo  rayar  tOi  aas- 
brade  Us  lisUs  qee  le  AiaraN  preieeladaa  por  Mr.  d*  Chabnl,  eipt- 
ciilmente  los  de  MM.  de  Cbaleaébriaad  j  deLabourdom^;  d  eaidi- 
do  que  tenia  el  presidente  del  oonse}0  m  bse«r  separar  de  oslas  lutu 
:i  lu>  rnndidaiM  aihík'  S  ircisoa;ilej  Uel  r<-y,  caya  iodneacía  cenca  de 
(•aW  (M^iiiii  a(u»tUuui><>  «il  ü$ceiMlu.-ttleque  Iralalta  de  comenrar;  brr- 
pagnancia  de  los  hombres  políticos,  cuya  cooperación  aesoiiriUlis,  1 
deaeH^clerclpapddoiefurtrtoedeaM  prw>ecwow>,rMugiwdBa* 

cbo  abortar  SBc«ti«aait«le  k»  laborioaoe  rsAieraae  de  Mr  .  de  ChahrvI 
para  la  fbrmacioo  definitiira  de  00  gabinetf>  Finalmente  H  I  dertm 
pudo  creer  este  negoriaitiir  h.ilxT  lograd'!  l  irn  ^tiíuír  un  nn-iUcrio  cum 
cvuipusiciun  podía  dar  ma  auticientesaú^accioa  a  la  0|>im4i«  folérs, 
sin  bcrir  con  demasiada  \íve*a  la  pasioo  do  Carlos  X,  faimcoWfn- 
iweriaonMatorecbaaabe  baílala  ifiriotiia  d»  om  i^iianiaa dt> 
aillme  polilieoaegwdedefda  ittt.  miaetitooocf  Wt.  de«Uaf  w 
colegas  no  habían  cesado  de  ir  i  las  Tnllcría^  pera  la  espediriba  ¿  tu 
negocios  corrientes;  cada  una  de  sus  visitae,  opiada  alrotamnile.  «1» 
p.'<ra  liji  |K.'i  uidicui<  olijptode  los ooroentarioe  mas  ooolradiciurKis.  si  ccr 
que  tt>»  ttiinisiros  pennaoeciesea  aas  ó  menos  liMupo  en  el  gahmt 
del  rey  ó  que  su  Ssoooniia  al  entrar  é  ai  salir  llevase  la  bodla  del  pnx 
ó  deis  Goaiaui.    día  4.  en  «i  edede  tevaslaree  CarlorX,  oMotr- 
la  agaaeioB  ÍH|«íete  dbservadi  cnliv  b»  oorteniioe.  bíao  pnenlrd 
li<riiiiiio  Jt-  la  crisis  que  hacía  un  mes  tenia  eo  agitación  lodos  lot»- 
uiu>.     MU!  tu  ;ju«  kw  iniaiílro»  m  presonLircn  en  palacio  á  la  boa  onli- 
oaiia  y  que  su  reunión  no  te  jir«iu<k«ij  mías  «lia  del  lieiDpo  hiibiiusl;  pr- 
ro,  coolra  la  ootlonibre,  cadia  uno  do  ellos  saMaolo  del  pbietit  it{ 
wf,  f  Ir.  do Ghabrol  qmpmnnoeiAMloeeaeliiMMreo  ae  ltdfii 
jMSto  ooebo  lienpe  detpoet  de  la  marcha  de  sos  oolegM.  Aqatl  ei- 
nitlro  hizo  varias  visitas  al  rey  durante  el  día,  y  por  la  aoehi*.  awftt 
do  pur  (larloí  X  el  micvu  f;ülim'li',  ri'uriiaiuo  SUS  liiii'iulxos  en  cay)  í' 
miQi.9Uu  do  luaiioii  para  uoaci!<ft^r  los  medios  de  acercar»*!  i»tii  éain- 
taja  i  la  nueva  cámara  de  diputados.  Alguno»  de  ellos  temiendo  ii»- 
Oucaoia  de  loa  miaioliw  dioNHoaarioi  sobro  lo»  miiorfHW  rotkfda 
del  Mitgao  «atreoiedencbo,  j  raotlind»  que  ejetciaieo  lo  Ifidb 
parte  de  la  asamblea  una  acción  que  les  lii..ÍL>rn  AiIhu  os  d«  la  iHJIlbi 
eligían  quoMSI.  du  Yillde,  Corbiere  y  l'uyronnet  fueren  á  sealtrwn 
la  Mtn.ira  de  los  pares;  Mr.  de  Cbabrol  contestó  no  fslar  auioni.*-'': 
par.i  hacer  esta  concesión,  cuya-i  palübrac  filiaren  la  st-rui  «le  iia  r«e- 
piiuiunlo:  K" parase  la  reuaíoo  y  el  nui-vü  Kabinfic  sc  eticootrd  disoello 
St•co»bartoaDodooaaaH*olb^)^..  Mr  de  Saínt-Crkq, do  prrM do- 
ler, 7  coipleólada  aqoella  aorta'  \-  b  madrbgada  del  día  sigaÍMl»ti 

dili.:;cii>:¡.L-.  >  rirKuoi.iri'im'».  MM    di'  Villi'lt'   y  «if  PcyroDoel  COfcW- 

liiTon  dr-sputó  üu  uDj  cüru  rojiiiiwícia,  en  acefrtar  el  manto  de  ¡Itr,  J 

i'i  3  Ji'  cnoroeJ  Monitor  publicaba  un  decreto  de  ftchl  dd  I  (*T* 

uiKiulu  l.'^conieniakMsijsaieittesnombrauMentos: 
Mr.  ForUlis,  para  d  ainillerio  de  justicia; 
Mr.  deLa-Fcrrooaya.  pira  ol  onaialirioda  oafodoa  «awiWi 
Mr.  doCaux,  panal  moliMíod*  JiadñdrfMOieidal» |«<A 

pu(  s  la  ptaaeaiaaioade  taaiacoiieo  co  ol  «jércfta  «taba  tmñii»  d 

dL'lliii. 

Mi  di-  D.irtignac,  pata  el  ministerio  del  interior,  del  coalte  teptn- 
bjn  las  atríbucione»  rdativac  at  oomenio  y  á  la»  aiiDufaciaras.  iw- 
veriidai  c«  ua  raao  d«  la  ugcíhi  dd  eomirio  7  dt  bi  cdoaias. 

Mr  deSaiMM>M4«pM«lapreiídeaoitddoooiqoiaFamrdili^ 

meicío  y  de  las  celeniaA  ron  d  IRulo  de  aMaiillo  «iMluto* 

i'^lísdu , 

Uí  Ituy,  parj  d  iiitniak'no  du  hacienda; 

£1  articulo  2.*  establecía  uquc  ea  adelante  la  ínstrveatajdMio 
no  formaría  |iane  dd  oiioisleno  do  ncygcMt  odeattuicos.* 

Otros  dea  deerdoa  da  jgual  fcdto  aaaibrdbaa  pares  de  rrt"<*' 
álllI.deVúlélr.Gflrb¡Éray  Fcyronod,  )<>-  niales  recilaaaadiaM'l 
lltnfo  de  niinistrosde  estado,  lo  mismo ijuc  MM.  de  Dsntít,  y 
i'.ioni-Tufuierre. 

St  liten  la  inslruaion  |iública  cebaba  do  estar  coofiadi  a  U^sw^^ 
iiiauts  que  administraban  los  cultos,  6  pesar  de  la  raída  d«  lot  oat*' 
bros  mas  iiop<qMilarts  del  úlliUM  cábiooto,  et  dicrde  dt  i  d»"^ 
cuosiAaia,  uta  fua  w  citabia  da  Mindorio,  m  " 
oB  el  fOfMBal  uiBidcríal.  No  mIo  lili.  daChitail  y  dt 
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en  el  ejercicio  de  sos  fanciooes,  aino  que  Mr.  de  Saint- 
Críoq,  pnñáealm  d»bmd— daeoi— titt«B  l>  idiiiittllrMiiMl  «rtwriar, 
Rokacia  niMqaacaabhrdetM»;  fw  anligiiM  ■ItíIweíimms  «eerl- 

ip.m  (t)  deparUmmlo  uioitteríal,  corno  p.m  ooiuagrar  la  importancia 
adqiufula  enDOeriro  nuevo  r<lado sucia I  por  el  cnmcrcío  t  la  in<)n«(ríii, 
etUa  ÓM  poderoras  elvmrntos  de  la  riqut'zn,  \  fui  rira  ¿c  los  cI-.h's  nic- 
dii».  MJi.  de  Villéle,  CortNéir,  Peyronnel,  de  Uamas  y  de  Cteraivst- 
TMMtrre  d^aliM  ai,  soscarleras;  pero  MU.  de  Martignac  y  de  Caux, 
«oviadaai  iacAinm  |ini  !■  inHiifn'i  ilnlM  ittiwnn  iiiininirnin  hrliinn 
prrtmecido  ignidmile  é  li  itotililrickii  aDltrior,  lo  misno  qoe 
«r  de  La-Ferrooays;  esle,  como  embajador  eo  San  P(!tr>lnirgn; 
■r  de  Martignac  cono  conaej ero  de  estado  y  director  del  icgisUo  y 
rc;il  palriuMmio,  \  Mr.  (Je  Cnn  s  tiiulo  lir  di(  iMor  de  uno  dí  los  ramos 
del  BiaiMerio  de  la  goerra.  Uiiicnmenle  MM.  Roy  y  Portalis  babian 
■HHMdtnmiicbMCtretuialMcias  cierta  opusicion  al  sistema  persooi- 
indo  en  Im  aiMMM  «iíiiga,  Dftádma  tíaUkk,  ciitaiucrito  ial^nma 
difcarsM  pnmmejadMMlre  oHMlinan  opMlalff,  v»  M  «nnrilIraB 
Mitre  i-IiM  y  (lu  predecesoret  ana  $cp:ir;«'i<'ti  ta«lante  profunda  para 
oCrcwr  bastantes  garaotia.t  á  los  adversaiiii!»  ilcl  antiguo  gabinete.  Es- 
to biio  que  loa  nombramientos  del  4  de  mero  fiiejeo  recibidos  por  to- 
4Qt  iw  paHidos  COD  an  sentioiicirto  de  deBomfiana  y  de  irrilacioa. 
•Illa  Biaiilcríe,  derira  h»  libérate»,  ao«s  uat  qoe  aotmabra  delan» 
ljgw,eain  reOejo de  la adtmaiatrMíoB  vencMa:  llr.de  Vflltle^lo 
ha  fomado,  solo  ropera  un  momeóla  bwaUe  pan  ewargariie  de 
ouefodesu  direccioo  oücini  <- — Su  carácter  es  el  de  un  g  diinple  Je 
Iransicioo,  decían  &  sti  vez  lo»  mit'uibros  de  la  contraoposicioa  realista, 
bacicodo  observar  que  MM.  do  Cbalcaubriand,  deialKWrdoiHiaie  y  De- 
lelol  M  fennahu  parta  de  la  oncfi  admiiMlnidwi.  Ua  minisleriú, 
■tiidh»,  debe  wpiMwttr  ha  vfMtm  dwahawlw  ;  leaetavadoeta- 
lanlaa  dé  h  cftmai*;  d  BMVafalHiieto  no  (neierra  eala  doble  condición 
de  fuena  y  de  daraeíea;  carece  de  oa*  ra»m  de  existencia ,  no  bn  na- 
cido viable.»  En  5a  descontento  por  la  c;iid;i  do  llr.  de  YiHéle,  lús  ami- 
go» de  esle  ministro  también  censuraban  la  nuuva  cumbinacibn  minis- 
terial,» por  no  prcícnlar  ninguno  de  aquellos  nombres  que  too  la  es- 
frcMO  de  una  doeirína  y  pivoda  de  «oa  csperinentada  eafiacidad  co 
ct  maotja  da  loa  graadee  interese»  de  la  nades.  Ademls^  h  opaaieiaii 
estnbs  uoiinime  en  criticar  la  osIraDa  posición  en  que  se  babia  colocado 
Mr.  de  Caux  cun  la  disposición  que  sulo  le  confiaba  la  parte  adminis- 
trativa del  dcpartameotu  d«  ]:i  gueira,  reservando  al  di'llin,  perruna 
eseitcialfficnte  irresponsable,  Ja  pn-si-nlacion  á  lodos  ioé  graütüb  del 
ejército,  cuando  el  ascenso  de  los  oCcisIcs,  determinado  por  una  ley, 
abKfabt  |wr  cada  nooibnaüeBla  la  ref pcnscbilidad  ainttcríat. 

la  deeliüKmi  de  Mr.  Mam,  reemplamlo  por  Mr.  de  BeHeyme, 
procnrador  del  rry  en  París,  y  la  supresión  de  la  dirección  do  policía 
generiJÍ,  en  el  tiiini.vlMto  del  interior,  lo  cual  llevaba  consigo  !;>  relir;<dn 
de  Mr  rrauJiel,  im  fueren  bastantes  para  calmar  los  ¿tiinu;^  í  sUi  íU>- 
bletatisfaccion  era  exigida  muy  impciiosenunlr  |:or  la  opinión  piitilica 
|iara  pva Meae  agradecida  ¿  los  nuevos  ministros.  Tampoco  podia  ha- 
ocnanaa  cm*  da  dos  nicdídns  tomadas  algunos  dii>dw|iDBe,4|iM  par 
decirlo  asi,  m  bsdan  que  regularizar  la  opoáém  de  Mr.  de  Caín 
y  de  S^inl-Ci  iei| .  uii  decreto  de  n  de  enero  diu  r.l  piimern  el  Iiliifn  de 
miiib>kru  de  i<i  gut<rra,  reslituyéndulc  la  (acullMl  de  nenilnur  |tnr:i  Il« 
grsdos  vacantes  en  el  ejercito,  con  la  resiricrinn  einpi  ru  de  (¡iic  ules 
nombraniealaa  se  vcridcariao  i  presentación  del  deliiu ; »  un  segundo 
decrttadateliatld  ti  Matili}6  el  titulo  dado  primeramenle  k  Mr.  de 
.Saint-firicq  el  de  mioialr»  8(Ci«lariB  da  calado  eael  departaawiMo  de 
comercio  y  de  manafactnrae. 

K.>lo>  difiTcnieS  actos,  pruebo  evidente  do  la?  dui!;]*,  vacilauit'nes  y 
eiiili!ir:iiu:»  üei  mini>lcrio  en  sus  primeros  pasop,  uo  dub^iit  el  menor  in- 
dicio de  la  marcha  política  que  contaba  adoptar.  Es  cierto  que  roluea- 
dos  eoln»  laa  acoaacíoeca  de  lee  periOdicoa  do  la  oposicioa  que  ke 
«ehabafl  «o  «an  el  eoier  mai  qot  loa  eoeltaoadercs  del  .sistcoia  caid», 
y  lo»  elogios  de  los  antiguos  diario»  ministeriales  qaelcaídicilaban  por 
»u  resiKirncia  á  las  declamaciones  de  la  prensa  rcvolo;¡oonria ;  obliga- 
dos por  otra  parle  á  tranMgir  eori  l,is  prei  cu¡>:i[  iiiiu->  y  desf  oi.l¡,iii/;.3  i'e 
la  corona,  los  mioi^lrosMÍu  m  í.iu  cátuilua  a  »uairedeilor  ,y  ieiuieudu 
dar  conirn  ellos  desde  sus  primeros  pasos,  evitaban  el  com|irome- 
lenw  demaaiado.  Sin  embargo,  la  apertura  de  la*  cimaraa  se  acervaba, 
denlra  de  algnnoa  diaa  ddriee  bailarse  ea  prtoeoeia  de  b  naaw  aiaoB- 
hh'3.  a-íe^qao  quisieron  dar  á  la  mayoría  ooa  prenda  de  resolución 
que  le»  auiiuabe  do  seguirla  en  la  vía  trazada  por  el  último  movimiento 
eli-elornl  L;i  e\isler;.-i;i  de  lu^  jeíurtns  y  su  aeüvn  iii(or\eneioii  en  !a 
rr^cñanza  púbika  eran  las  do»  quejas  mas  vebemenles  de  la  opiuioo : 
el  ti  el  Monilor pubM  m  dicláiDeD  tiratado  por  Mr.  Poitalís  y  apioba- 
dirpordrer,neaqpiri»AnftMiniiiMdee«ei«BkariMe,  elen- 
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minar  las  medidas  que  reclamase  bi  ejecocion  de  las  le|es  del  reiao 
•«  la  Hiacdaeio  dalas  cawaiM  eclesiásticas  secundaría*.  B  «Ijcle 
reelMmelldo  al  eiánen  de  eala  comisión,  compuesta  ^MM.  deQné- 

!en  3M(  hi.»[s)  de  r.iri'i,  \lf<-cnde  Lainí-,  harón  Segnier}  barón  Mouüier, 
p.iTe.>í  áv  1  rancia;  Keuiiier,  obispo  de  Beauvais;  cuode  Alejo  de 
Noai  le^,  conde  de  l.aliourdonnaie,  Dupin  mayor,  diputadue,  y  de 
OiuiviJle,  miembro  del  consejo  de  la  naivcraidad,  era  te  legalidad  de  ia 
exulcucia  de  loajeauilaa  de  Franela. 

A  pesar  de  ^todn  loa  coiuis¡OQ.ndos  eran  mas  favorables  que  hos- 
tiles á  la  CompsMa  de  Jesús,  no  por  esto  dejaron  de  dar  no  inmenso gri- 
lo  d'.  i|¡  iii;,  tm¡y,  los  órganoh  de  la  congregación,  eondennndo  la  me- 
dula como  una  eifdudaltiiSJ comisión  hecha  al  c»pJillu  revolucionario, 
veian  en  ella  el  pi  incipio  de  una  persecución  preprada  hacia  mocbo 
licoap»,  eonira  la  religión  y  sos  miniolroa.  For  otra  parte  la  opoaicioo, 
deaoonlbHMlo  <D  viM  de  loa  lotubres  de ke  eonMotaAia.  prahria 
qa^aa  no  BMeoeiefifíroJi-,  la  creación  de  esta  comisión,  decían  sus  pe - 
riódisoa,  no  coelra  eooa  que  un  espediente  ideado  por  los  ministros  pa- 
ra burlar  la  impaí  ii  IR  ia  de  la  opinión,  y  ganarliempo ;  la  cuesinri. 
aAadiao,  no  necesita  »er  examinada ,  pues  está  resuella  por  los  becbos 
y  por  las  leyes.  Estos  clamores  y  quejas ,  proferidas  por  lodos  los  par- 
tideo,  d<jaboa  al  ainisierio  en  nn  süeocíD  qneen  breve  did  már^  á 
da  nprthhBa calda:  aaueeMae^eaebaltabae*  plena  diso- 
,  y  cada  petiddico  ae  aprenrft  h  publicar  su  lisia  d 

;  el  Noniior,  iridameote  Inlerrogado,  gnardabn  euibaiíjo 
un  oliílinadosileDcio;  basla  <jue  por  íin  pablicóuu  deeiclo  ,  rl  cual  le- 
jos de  introducir  el  menor  cambio  en  ei  gabinete,  estaba ,  por  el  contrario, 
destinado  á  couipletarlo.  La  instrucción  pública,  separada  del  miiülltrio 
de  negoeto*  ccleaüalieoo,  ce  bailaba  ain  iMaiar,  y  ra  l.*  deli!brere,fiie 
adndnUrariaa,  erigida  ca  deparieogoelo  mloiilerial.  Ibéceutada  i  Mr. 
ée  Velismenil, antiguo  miembro  del  Iríbunal  de  rarí^.  eu\:f»  viufencias 
cemo  secretario  general  del  deparUroeelodc  juílida  hetuoí  dicbn  car- 
go  que  abandonó  en  1 8Xi  al  barón  de  Crouseilbes ,  para  senLir>e  t  n  el 
tribunal  de  casación  (I}.  Esle  oombranjieolo  escitó  lait  prvIesUs  mas  ve- 
bementes,  aun  entre  kw  realistas  de  la  coniraoposicion  «MarcbaoMCda 
aorprcBaen*orprcsa,«oelBmafaa  el  tüario  deloaOebelcBdri  a  defe- 
brero; elle  mmhrBmíntonobari  i  baen  aegoro  salir  i  la  Praneia  da 
su  estopor.  AQIiado  hace  mucbo  liempo  á  la.*  tongrcjcacloni'» ,  imbuido 
en  sus  misteriosas  doctrinas  Mr.  de  Vaiisun  iu!  no  tiene  mst  que  Lacer- 
i  los  prevalecci' solire  el  derecho  eoinun  uni\er.'-i(:uid,  Lusje^uilas  están 
pnuoius ;  aitíe  ellos  y  la  congregación  está  ja  firmado  el  pacto,  pedo 
que  será  proclamado  desde  la  cátedra  del  gran  BUfilnn  Mn  nativo 
deadarifadoo  eatebe  reamado  al  pdblico;por  ano  doaqoelloa  cambie 
muy  coeinnce  entre  loa  edoradorea  del  poder  6  los  imantes  de  la  popu^ 
l.iiidad.  y  deloscuaics  dan  losmayoie-í  ejemplos  los  cipírKu-  exalia 
dü»  y  la»  imasinaíione*  a^ai-idiMdíJí,  Mr.  de  Valíimenii  inauguró  su 
entrada  en  fina  iones  por  una  l  ircularquc  era  una  completa  rclrada- 
cioa  do  todo  su  pn^do  poiiiico.  El  ouevoaioístrocn  Mió  documento  no 
se  ba  limitado  á  exigir  en  lodos  iqe  fnneiaBeriiit  4a  h  tui'fniHlad  el 
respeloá  la  libertad  decoocteocíaydeaMMri  las  liberladesnacionalc-.. 
sino  que  les  encargaba  que  íordMacn  «odadaoos  ilustrados,  rrcorueu 
d.iudoleí  elicainieiile  el  progreso  de  la  ioslniccimi  primaria  ,  (uiiki  lu 
iiiedii)  lie  dar  a  l.is  clases  laboriosas  el  bienestar  y  la  dicba  que  debían 
hacer  la.>.  mas  morales  y  niongeradai.  Obligado  á  elegía  reste  lenguaje 
uno  de  los  óiganos  de  1«  iiquierda  bacil  la  atguicolo  reflexión :  «ga- 
los cambioo  ooohndM  MdMtaa ideas  y  «onflngnn  eslao palabrai da 
MoaUigae:  fladitoy  Mefarisble  ni  ondulante  que  el  tion  h-i  • 

ParaaiacetinedesHsioeerlidunibres  y  de*n  ioa  cien  ,  los  nums- 
Iros  ub.iervaban  qoc  la  ráiij.-ira  fe  linllaba  disidula  en  luncbas  fraccio- 
nes, «'»  medio  de  las  cualeé  era  tlidcit  descubrir  la  mayoría.  E$ta,cnMs 
dircrenles  matices,  parcela  abiertamente  hostil  á  Mr.  de  Villele,  elcoal 
acababa  do  relirarM  anie  ella;  para  ct  capirilo  pdUice  qandebit  eaa- 
mar  ana  daltbemeionei  j  ana  actos  «MeríerM ,  leolarb  Ína|ifradode  lo< 
piincipios  de  la  izquierda  ó  de  los  pi¡riei|iio»  do  la  de!e<  li:i?  I.i  cím- 
pvsicion  de  la  asamblea  dejalia  en  cíihíd  muchas  úüúü  iobre  v^tr 
pur.lt) 

IcÁ  número  normal  de  niiemli ros  de  la  cáaora  era  de  coairoeicnlce 
din  y  uuo^o ;  pero  cuarenta  y  rinrn  d  BinwwMi  llOiidHanileiiilli  dapK- 
caduo  é  Iriplicadoi  redncian  á  iresoiemoa  aoMa  el  odm -rt»  de  dipatados 
Naaidoa  4  lomar  parteen  loe  primMoa  inhafoo  de  la  legislaiora.  rara 
noi" 


[1)  llharMdeCtMMeinMearamieaitirado  U  v(mKr.-g«ci"n  do  lat  u.i- 
none*  tm  Ueatpo  de  luis  Miea;[ii«  mmhn4»  pw  e*  Pfaacl«,mlBia(r«  oe 
1»  r*pabilee.eee|iiie«4e  M jevolneioede  MnradelM^  t> 
pwM  del  golpe  «•  calado  de  Ido  1  — 
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«fue  puedo  c,irncl.'i  i/iir  Hipfrilu  de  lasúllimo»d«M  Íunf«.,dirpoio»qnc 
■r.  R')yrr-€ollard  babii  obienido  siete  nunibramiriKúé  ,  mienu-u  que 
■r.  de  Peyronuei  prr»rnlado  y  Mwleoido  por  el  KobiernorD  murboico- 
]fgM,  no'habia  podid»  Mr  ek|pdo  tm  nmgm»  de  cUm.  U»  IrctckalM 
MMto  dipMidw  qa*  cnopuain  Mionera  h  iMinblw  «  diiUíM  w 
ra«tro  grupos :  «*t  primero  y  ma»  nunirrotto  ,  forouido  {Wr  Im  líkvdM 
propiamenlw  dkliM.  constubí  de  cieolo  «eleoU  miemlim;  elsegmde, 
que  ri'iiiii.i  ;i  Ic-lus  1'-  iíhhii,u1->  ci  ii^i.'^;iiii.'iUi^  u  mi.  (¡i.c  si^siciiia  rí 
■úlema  de  gobieriw)  ¡at-i uiiicnlf.,  MM  üe  Siilele  ,  Corbiere  y  Pey- 
ruBMi,  confiaba  de  tiento  v<  jnU-  j  ttm'j  it  cionio  trfintameailwM;l«> 
■detla  di|WUdM  reatante»  m  balklMo  dividido*  co  dof  fiwcciMM  cmí 
ig«lM  n  ■úmen»,  qoa  tmiaa  par  JrfM,h  wn  á  Mr.  4e  UlMwnlwiMi* 
7  la  otra  á  MU.  Dyde  de  Ncuvíllc  .  Dtlalor  y  Agier;  i-n  la  aiHigua  cá- 
mara la  primera  tomaba  el  nombre  de  i-Alreino  derct  bo,  y  la  »oguada 
rí  doccntro  deretbo.  L"-  íli]  iii.,du6  libt*rale»  se  riunisn  in  un  iiiiulo 
■iluado  en  la  calle  Grange-Balteliere  que  lonialui  su  nonibrt:  do  c-ki  c.i- 
Ite  jr  qOB  lo  periódicub  roiigregaui«u«  d<-«igratiiin  roo  el  iW  Culi  ¿t; 
lM  JaeobíDM ;  Mr.  PíMcQiitiiMHba  rerilMendo  é  ím  «nigM  deür.  de 
ViHels,  j  Iw  denote  fraecionra  se  reinit*  ca  d  aalw  dé  Mr  Afrtt  A 
ea  el  de  Mr.  de  Labounlntu  aic  I  n  <  po^icíun  de  rsle  úlliuto  y  la  de  ios 
diputados  agrupadui  á  6U  ;>ÍK'il'  i'<ir  Labia  »ido  una  qum-lla  de  per^io- 
naaraa»  que  una  cueiUion  do  tli'(lrii..i'i;  y  dfMrBi.jdi">  [íriiMri- 
pth»  qo^tu  |ior  la  váida  de  Ur.  de  Villele  ,  y  obligiuWs  |íor  »u  escaso 
irdmeiv  i  rniniieíar  *l  ejeiciew  de  una  ínOuencia  que  Iv»  fuese  propia, 
squellos  dipuisd»  «a  niia  amttrailM  Ucta  b  «Ktedaii  Kct  paraaa 
pasiones  y  afinidadn  naliiralea ;  cala  «■  ta  raaos  porque  lea  voloe  de 
estos  doi  grii',>  "$  (1<'lii>it4^i'n  breve  reron&liluir  al  coofundir&e,  un  én- 
trenlo dercrho  cuvh  íuerza  balancea.^c  la  de  los  cienlo  scicnln  oiiembroa 
del  estreiiio  i/qaierdo.  En  Kmejante  Mluacion  lus  veinte  y  cincoó(n-in- 
la  miembnie  de  la rctuioo  Agier  di»(iODÍan  deja  tnayuria ,  la  cual  m 
biliaria  ea  la  dmcha  é  e*  la  itqiiienla ,  se fuo  que  loo  dipaladoa  de 
aquella  reunioa ,  designados  fttt  ht  anigm  dri  tÉlUao  galúicte  c«e  «1 
injurioso  titulo  de  partido  de>  te  deCeceioa,  *e  údÍBaraa  al  ddo  6  at  oiro 
lado. 

rropiaocfllc  hablando  ci  miaisterio  oo  perU'uecu  á  uinguiia  do 
iMdocgrHdesfraoStOBce  de  ta  a«amblea;¿«n  qué  partido  político 
india  apo^ytiMt  La  taoerlidaiiilire  que  sotm  tO»  fmut  reíHte 
hacia  esperar  I»  daclarMieBW  dd  dianno  de  I*  cena»  eon  Mala 

iiupacicDcia,  en  cn:\n\o  los  niini$lra«  dcbiao  pronunciarte  á  la  vet  sobre 
lus  dificultades  crcadits  en  el  interior  por  tas  violencias  de  la  liJlima  sd- 
minislracion.  y  «obre  una  cuestión  de  poliiíi  i  esiiTiur  que  tk-.vJi-  li.icia 
aiele  aAos  coomovia  la  Fraoeia ,  agitaba  Europa ,  y  de  coya  solución 
defendía  la  paz  univorsAl. 

StiUm  aa la  ialisHirii  de  to  Oracia  eo  el aMwdo  antigoe;  t»  Nfiop- 
diremee  Be  papel  ""hldoka  probada  an  la  edad  Bcdto  eatra  el  iinhmId 
cM^iiani)  y  c!  niiindo  mii.«alaiaD;  nos  liioilaremoii  á  decir  que  en  los 
priu3£fci»  afko»  dri  M^lo  wiri ,  cuando  aquel  reino,  islas  y  coolioenle, 
hubo  pasado COrop'.L'liiuu'dlo  b.ijo  !.i  Jijuiinai  itiíiliin'n  ;i  i.  no  si'  >onie!i'j 

todaso  población  si  yugo  de  lu«  mit  ^ u>  ^<  nuio  A'^-utius  lioujbr("i  in - 

país,  contiimana  h  Inoha  j  bajo  el  uoaibrede  &Jet^,ÍQgrafon  i  coe- 
u  de  Im  mas  redoe  eombaUM  y  grandee  aaorildoe,  maDlmer  sa  Me- 

pcniior.ci.'i  K!  n'.-in  «i-  iiirlinó  y  cedió;  la  ley  do  cooijuisla  dal>a  al  vence- 
dor lodos  Í0!$  bienes  de  lus  vencidos ;  la  clase  que  b,<¡o  rl  régimen  caído 
poscia  la  inQueocia  y  las  riquezas,  so  enlreg<i  reserva  álos  coníjiiis- 
tadorcs,  obteoiendo  sos  niembres  en  recompensa  y  bajo  el  aonrive  de 
kbodjae-tadysdpfteadoa  ana  parte  de  la  aémioisinicios  ci«i)  drlpaia, 
V  i-nirú  útrM  la  misión  de  percibir  tata  eOBttttMKiones  impoeslas  i  so» 
« oaciudaddooí.  La  masa  de  estos,  reducida  i  tnbajar  eo  provecho  de 
los  nuevos  propietarias  un  (ltumio  que  \a  na  li's  peitrnc-cia.  Si'  convir- 
tió bajo  la  di'OOmioacioO  de  rayasen  jugu«»t43  de  lus  primado»  y  de 
laa  iMiOS;  toda  energía  y  toda  inteligencia  parecía  estinguirle  por  gra- 
dos Cd  aquel  pueblo  iafoittuade,  y  la  únca  parecía  haber  dceoendido 
k  la  dato  de  ha  prmrineiaa  aas  igoeraatw  y  aiiaenblos  dd  íüpnio 
otomano,  conn  l  i  el  sani  l  míenlo  impreso  en  el  mundo  por  la  revolución 
francesa,  de^pci  c»  ciÍ4  el  srnlímieolo  de  la  nacionalidad  perdida  Al 
!»j3no  eco  de  libertad  latieron  los  coraioncs  generosa-  y  idi^imos  esplri- 
liu ardieolai sotaroo en  volverá  la  patria  so  antigua  independencia. 
IbigaiClInaIraSt  acometió  la  empresa  de  libertar  á  strscunipalriotas, 
aosiliado  de  ana  organlucioo  política  «««reta  ,  cuya  activa  prepagadoa 
secundaba  con  pdiUcacioaMy  cantos  palriólii-os  qoecnllabaBlu  int- 


<■]  Kn  i7M  Abved  til  roconqiiuiú  la  iMoee  é  loeTe«Bcleme.«sHM- 
<i«lM  laa  sequoias  piaiM  ds  MbsIobis  y  dnSudajeafiandIa,  aua 
Aülawi  poiecloBee  e»  el  Arcb|pWl««o. 


ginacioDiv,  inflainnlian  las  hiüms  y  li.ician  brotar  rn  lojn';  Ijí  [ledirn 
el  odio  i  ioí  opresores  ,  1 ; .  Su  trabajo  in|ui  rvcciuatil  e>taba  ya  muy  ade- 
lantado cuando  una  denunciu  le  obligó  á  buscar  un  niomenliseo  acito 
cadlerrileri»  aaslrtace:  mae ne caeonlró en d la  protección qne re» 
pamba  ;cBaiay»df  ITH d ybiaala  da  Tteaa  laeairrgéb  knMfcas 
que  le  mataron  abogindoie  en  el  Oanuliio-  Sin  embargo  lo»  gérmenes 
que  babia  sembrado  oo  quedaron  iofrcnodos ;  en  mano  de  18oa  lai  i»- 
Ki>  Jónicas  srcopstiluyTron  en  república,  j  cu.iiro  aña*  (í(  >¡  ui  <> .  rn 
iMl.la  Servia,  á  la  vox  de  Cteruy-6eorges,<e  rebelaba  rootra  los  tar- 
cos. Mientras  en  el  mar  Jónico  y  eo  las  provincias  danulManas  alganaa 
pnebleade  eriflcn  beMniea  an  eiib-fgaiian  á  esfiicnea  aiiMia  )r  |>r«- 
iB8bii«a.lB»yaa  j  d  «aaliDeirtedela  flreeia  propia—He  üám,  «rían 
realisHse  en  su  srno  un  trabajo  de  lrasf(irnuici«n  moral  y  rnateriiil. 
que  debia  producir  el  triunfo  de  la  cau«a  (tor  la  cual  Rbiga?  baltia  «a- 

rrillcMl»  su  s  tdn. 

pruiui»gí)ila  luiba  de  ia  Franru)  contra  l«t  Europa  ,  que  rrlenw 
cautivos  en  nuestros  poertoe  y  en  los  de  Italia  i  los  Dumeroms  boqoes 
etapteadoa  astea  en  la  navcgacio»  J  cnbet^  dd  Medüewinen,  psaia 
fade  deenerdo  de  edenaroamHH  deles  hahkadeedd  «fdkipíí^ 

(¡o ;  los  provechos  de  esta  especie  de  riiiin(i|«ilio  raardinic ,  -jn  ci-f^r  en 
,iumenlo .  no  lardaron  eo  crear  en  lo^  [hktIoí  do  <¡.  ("ri,i  ut,i  marina  t.u  - 
Uirn  sa  >,  un  iiuiiiitíi  i  iiii"iik'r,'<lilr  do  arnudores  \  de  niirii  vio'  ril 
rabo  úv  algunijs  üim,  U  {MibUrioa  de  lodos  Ux>  pnolos  de  ia  ctMka^  ó« 
las  irlas  linbia  aumentado:  la  industria  penetró  eo  las  ciodades,  \  U 
abundancia  dd  mnoaraiio  babia  hecho  li'Uceder  r  t  hioiir!>tnr  ?  h  mise- 
ria, la  una  palabft.  nán  tOf  rayas  oprimidos  \  ¡»s  pi  unail  <i  o;  rrso- 
leii,  se  biil'ia  ('(iMif.iiIfi  ur.iv  rl.-.-r  nui'>a',  i^uli  rn-.i  por  sii  3ciuid:idy 
por>us  ríqucui»  y  quti  iiu  tiiiUu  m  cuucetilrv  en  »us  mmm  paite  «le 
las  Tuertas  materiales  y  toda  la  fuena  moral  dd  pais.  Esta  clase  media 
poseía  rn  181  i  seisrientoe  buqure  mercaatce  IripaMee  per  vcialcy 
cinco  mil  marineros.  El  bioMdar  qiierf  la ¡Édspeiidaaeia, adwaeHa 
predueelaa  luces;  prímenncnla  B%anoB  rswiswiariaa  cunaron  tai 
hijos  I  lee  eolegios  y  universidades  del  sor  y  del  wle  de  la  Earepa  t 
en  brevo  uii.i  sociedad  ILimaJa  do  Alonas  0  de  Ins  (".hilciumsas  (  amigd* 
de  la»  liu^a^  i  te  ccupu  eu  fundar,  oo  solo  i  ii  Gm-ia  sino  en  morb» 
ciudades  turras  y  hasta  en  la  misma  Constaniinupla.escDelas  naciooalrs 
para  lae  cuales  adküd  d  apoyo  j  aailio  de  lodos  lea  griegna  aolabifs 
eapatddaa  por  Bnuspa.  Vno  dé  diae,  d  canda  Jnan-Cipo^'ldria.  ni> 
uistro  del  emperador  Alejandro ,  no  se  contentó  con  nceptar  el  litu!n  ii- 
miembro  de  aquella  asociación  y  ausiliarla  generosamente,  sino  qv.r 
liallando'O  do  p'oni(H..irn<  iaiiií  de  la  Rusia  en  el  congreso  «Ip  Viona,  i."- 
ii  rMriü  roi  ca  de  l.js  soberano»  y  ministros  reunidos  en  tí,  logrando  io- 
lorosnr!  ,sen  la  obra  de  ?ns  compatriotas  por  «mtlosas  soscricienca. 

Miealrasquo  kw  reyes  de  Guropa  eonlribuíaB  en  Viaaa  4  fal  gBMH 
fincion  (oleleelud  del  pneblo  griego,itras  bonbw  «aeamde  Cfluslae- 
iinopti.  llamados  Skoufas,  X  inihi'S  y  Dikeos  (t)  buscan  en  comnn.á  pi- 
cos paso.'  ilol  piilacio  dol  solían,  \m  medios  de  levantar  á  la  iiai-un 
priora  do  la  luiiinllaci m  en  qnc  y  loia  ilosiic  la  rnnqnis-'a  niu^ulmana 
Los  a]|wnoM->  y  losgru'gw  de  cierlus  cantones  del  Epiro  y  deia  TeSB- 
tu  leiiiaii  ta  costumbre,  baria  mas  de  doscientos  altes,  de  nnbscceclss 
latos  de  ana  frateroidad  Haaaada  AddpbapoíDiis,  qas  hiaobliffba  isa- 
oonrrse  y  á  ayudarse  ■¡dnsumla  m  hMbs  laa  drrañttencias  de  b 
vida  F.^la  icstiturion  ft  nociita  do  Sknufas  y  do  sus  d.is  ( onquifioi,,:. 
les  iuij^irü  ci  pensamiento  de  ctvur  ua&  Mitik'dad  mas  exacta  en  so  ac- 
i  ion  y  en  so  objeto ;  los  miembros  de  la  nueva  sociedad,  Ibmada  Udf» 
ria  anualoaa  (t)  tenia  por  deber  estioguir  las  cawhladea  en  cada  Um- 
Ka  y  lograr,  por  la  unión  de  todoa  lea  gricsea,  b  «maodpadoa  desa 
raía ;  cada  lário  delia  jurar  sobra  lacras  y  en  manos  de  un  sacerdrilr. 
consagrar  é  la  independencia  de  la  Grecia  tu  fortuna  y  su  talnUo; 
iiUiigándose  adornas  a  iirodunr  i n medialamenlo  stili.ldKis  i  lac^aDS* 
i'ional ;  en  la  sociedad  oo  se  admiiia  ningún  mositiman. 

La  adopción  de  eitaplailnvn  Ingar  en  octubre  de  18IS,  en  la  mi^^ 
época  en  que  lossoberanea  reunidos  en  VienA  conleslabon  con  abondan- 


{i;  V(i«  <li>  sus  tanius,  cuiniciJ»  lujo  ol  nunibro  do  tttnmtdt  Ihfv  f 
uno  (K<  loa  cmitot  nsctuBete*  doto  Crecleii  osuna-  Inliaelon  de  nneiin 

MnrMüllriia. 

IJ)  Dilieos  era  un  «rrblmsndMla  quemas  Isrito dosempeSú  un  papel 
noMvo  eo  la  iosurrocctnn  Rrletia  ImJu  <■!  n'iinl>ro  do  Pupa  Fiectts». 

3)  A'¿i>f«i!str.3i;  (Frotcrnidad).  Ln  uiiion  Bo  cüiiU4Pr,>  del  nio'.o  •!• 
guíenle:  veiUito»  |u*  cuntraycoles  con  sui  ve>ll>lni>  du  Ovtla  Sw  dirign»  < 
un  tctesla,  so  eceroaben  el  aliiirr  aUi  eamblauao  sus  anaae  r  d*a»l»<i  (■ 
nano  se  nbraialMia  r  pronnneiaaan  ohm  peiabre* ;  Tu  vtta  uaoit  vH». 
nd  «¡BU  ea  Ui  alan.  On  aemelaaia  lesoera  IndlioInMa  t  si  uuade  ¡hmo- 
eladaemrehelM  iunaespedldMidseeiwenialgapereMtqulBroIreeaa^ 
ss,  sui  cafnpi>f  priin  cullirados  por  ru  herMSIW a4a|Mivn, «I  Cnal  CUMSlM 
lambían  de  la  toniiha  del  su!U>nle  rumo  <!•  leenfai 

i«)  BW|«t»ttitocaci<».can»rsB«rtanM}, 
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lu  doMM  á  las  poticioocs  hetbn  «n  DoaiUn!  do  Im  amigm  de  Wtata 
l'or  ol  cnw\c  Oiiio-d'btrí;!.  E^ins  ujUMlras  de  íimpatin  no  larjjrgn  en 
étT  oHiocitlas  por  lo^griegosdoCoostaotíaopla;  los  fnndadúreii  üt;  Ja  Uti- 
lería te  spresararoo  i  atilinno  de  la  noticia  od  provecbo  de  su  apoelo- 
iado.  y  aoDiwianMi  miileriiMaiDcale  á  iMpenonu  qoe  Iw  rodeaban» 
qat  la  Bdcria  y  la  aodedail  de  loa  PhihMBuaia  fonaaban  laa  do»  r»BM8 
da  ana  miaiBa  aaociacioa  aomctída  i  la  direccioo  de  poderosos  perMoa- 
jes  de  los  cnales  no  craa  ellos  luas  que  agentes  subalternos ;  vanéndoso 
de  esta  fábul.-i  y  soLre  todu  clol  notniire  del  emperador  de  Rusia  que 
ciiiiliiban  dt>  ttiKer  iaieneoir  coiMiantenK'ote  co  sus  cou6Jencia$  y  en 
iU]  prúni'  ^af ,  lograron  reunir  CO  pocó  üemp«  un  considerable  oújuero 
úo  adcjifawi  ellNHia  éat»  do  «va  primaraa  Inlalívaa  lea  ii»tí6  á  aieo- 
der  lamí  de  ConalaBitinoiria  la  aeoion  de  la  aeeiadad.  Gortalii,Kriaeo  do 
ttac.1,  fué  enviado  on  enero  de  1816  á  la  Moldiivia  y  á  la  Vala^fuia; 
Áüoasio  llakaloif,  bijv  de  un  comerciaotu  de  Moscou,  parlió  á  so  vez  «o 
lus  [lí  innTos  kliíiíde  ISI"  ¡t;ir;icl  IV-|[i))ytu-.so  ,  (n  iIuOíIl*  sus  ardionlcs 
paUbras  secunJdila^  por  eoergii  as  invot'aciooi»  al  ii«iw  contra  .lu»  opre- 
sores y  por  eJ  recuerdo  de  aoUgoasproíecii»  ó  rc^'ieflU-s  revelaciones  no 
lanloroo  es  dar  á  la  aiocÍBoioa  m  gran  fléncro  de  Uephica  ,  do  «ncr- 
caderca,  de  marinoa  y  baala  do  prinadoa.  Bslaa  niaioaea  ao  nnHipli-' 
earoo,  y  bajo  iaflueocia.b  Ueteria  bizo  tan  r;'p¡di> )  tv^iúují  que  i  n 
I8l8,  tres  a&os  después  dusii  ruodaiiun,  Smjrua.  Chus,  Sauics,  .Mis- 
Mlongbi,  Janioa,  Buibarest,  J.issy,  M4i«coa,  Peslh,  Trieste  y  mucbab 
dras  ciudades  imporlaiilcs  cunlaban  con  gran  númiro  du  iníciailus. 
Mai kos  Boturis,  Georgies  el  Olimpio,  Kyriakoulis,  Peiros  Mavro-Mi- 
ctaadlin,  Aatooio  Eri&M»,  Lauro  Kou8d«MiriolM,-viíoco  ¿  «dote  arzo- 
biafiOBy  BMKiMaiiriaeipesdeFaDarfignabao  es  aquella  é^Mca  entre 
loa  principales  beteristós  (i;. 

Colocada  á  una  gran  distancia,  >  fuera  por  decirlo  asi  de  los  lerrílo- 
riüseo  qne  la  Uetena  cjuni:!  su  |jiiriciiuil  iiiütii-ni  ia,  Oin.-loiJtiriof'lj  ci- 
taba en  una  posii-iun  t^-ieulrua  qui:  cta  uu  obslurulu  á  la  arlividiid  de 
ia  propaganda;  aií  pues  convínose  en  d«'jar  en  ella  el  c«iuiie  director, 
mienlro»  qoo  eforia*  ü  coau«iopaa  talaUevidaaenlodaa  la»  riodadts  im- 
poittalcfl  déla  Timiiila  deBoropa,  do  laHoldo-TalflqDia  y  del  imperio 
HBO,  y  cuyos  niieuibroe  eran  elegidc  s  por  los  relei  isliis  de  l;i  l(j<  ;il[d,TÍ, 
recibieran  el encaigode  dirigir  loswíui  rzus  de  lu,i  Milisdus  úl-  c  üi1;i  ¡>ro- 
vincia,  de  cerilr.ilií.ii  la*  suMrríiionca  y  de  coiref|H  íuU  r  un  i  l  lotniii' 
constanlinopuliuiuo.  Küla  uiguniziicion  dió  un  nuevo  imiuUu  ul  pnj^rc&o 
de  la  sociedad;  en  1819  su»  uiieoibros  cubrían  por  decirlo  usi  el  sado 
do  ta  antigua  Qreeia  y  el  golMeroo  Unvo.  indirereoto  tedigo  de  Un  atro- 
vidolfali^jode  innirreeeion,  hecho  é  ana  amagos  i  ta  Inz  del  di»,  bn- 
biera  sin  dudn  sido  por  niutlio  lifiDpo  cspritiidor  in;i.o>lli!i'  si  alganas 
cantillcriaa  europeas  no  le  huLicícn  mo!^(r;ido  id  p-f-iipto  rri  t'l  se 
encerraba.  El  diván  $ali<>  de  su  letargo ;  nmi  tj.ij  csf  uc-Id.«  yi  I>  y;i.s  ínc- 
rco  cerradas  .  y  los  bajús  recibiei«»  úrden  de  ejercer  una  uctiva 
vigHüaiiaobie  los  rayas  di)  sus  pruvimias  :  enlunct>s  los  eforias  se 
abnMiw  y  mucbai  pidicnn  qno  le  dkra  la  acAal  del  levantamiento, 
tonlo  mas  oo  enaal»  m  acniaia  Jottamento  i  fa»  jefes  lioicriiiaa  de 
Cunstantíoopla  de  devorar  en  vergoniosa.*!  |'.rüru.-<i(.rii  s  i  l  oro  destinado 
á  ia  n-genei'acian  nacional :  aunque  la^  siai.a.s  i  iniinhi.^^  a  ciquella  ca- 
pi(;il  5L'  eli  vascn  a  uoj  canliJad  <  (jiibjdi'iaL.li' ,  los  iim  res  del  comité 
director  no  cesaban  de  dirigir  á  Jas  eforias  demaiidas  de  fundos  cuya 
UNcaidad  é  empleo  se  quería  descubrir  en  vana.  Fan  UbraiW  deeetas 
^n^,  y  para  díairaar  hicis  oi^ieloa  mas  ia|Mrianleaqnir  b  praiaBla- 
cíon  do  eoentas,  ta  ateodoa  do  loa  dneealomos,  los  Jefta  beKriataa  do 

(■|j.iilDiiIiiHjp!a  ri'>ülvii'rou  cu  tus  primeros  üitóes  de  1820  pi«ipil,'ir  j 
l'i  ^jcu-dad  i'ii  t't  (uaiuiiú  y  azJirc^  de  una  fase  nitliiantc;  para  eJlo 
fin  airaron  á  Xantbos  que  ofretioí-e  la  dirección  -upreiua  del  iDovimien- 
lo  ya  al  conde  do  Gapo-d'lst/ia,  ya  al  general  Alejandro  Ipsibintis  ayn- 
danledacaa|M  dal«mpacador4Íe  Iwia.  tí  conde,  prevenido  contra 
Zaolbos,  ao  ntg6  i  etenebarle»  y  auaqn  Sué  reoíbido  por  Ipsilaotis  oo 
qnao  eoopromcterse  basta  baber  sondcido  lasanntaBdbpoeicfoDes 
de  sil  ¡-eOor. 

PoriUIlcc  supremo  de  lé  igleaíj  do  su  imperio  al  mi.smo  liempoquo 
sokTano  temporal ;  heredero  de  los  proyectos  d«  Catalina  segunda  so- 
bro Gmlanliaopla  k»  mismo  que  del  Icono  de  cala  eaperalrii.  Alejand  ro 
uanÜMUlia  akmpn  on  «i«o  mlcfla  porbssnfrimienlca  de  losnamero- 
MS  cornjtigkmnn'os  qoe  coolaba  en  loa  estados  del  sultán.  Ca  csprcsion 
Idrtorot  le  venia  frecoenlemefilo  á  los  labio»  al  hablar  de  lo«  turcos,  y 
mas  de  una  \ti  ru  mis  conversaciones  Intimas  csclamaba:  «Ciada  bi>go 
aun  por  mis  pobres  griegos,  pero  paciencia ;  llegará  labora  de  la  li- 
bcrindta  Snaaagnra  ipenn  ignoraba  la  «driaoeii  de  la  Heteria  j  qnt 


cUarIcga. 


ftaMr  aa  on  cnarlol  de  i 


I  iwHindo  por  lo  «risMera- 


nnebea  agrates  de  la  sociedad  hablan  recHido  de  (I  soccrros  y  piorne- 
das; ni:H  se  ignora  la  n;iliirale2a  de  e-l.is,  pues  subre  eíte  punlu 
solo  existen  uiiliciitó  muy  v<igrí.  Luquc.M-  s^iliv,  si,  e>  que  Alejandro  io 
pajeaba  por  la  parte  mas  retirada  y  solit;ii  i»  di'  sus  jardines  de  Trar- 
koe-Zelo,  cuando  so  le  accrcd  Ipailanlia  y  le  uauilésU  la  [ 
qoeacabsba  de  haedraiet  al  Miperadorctn  presan  aquel 
de  nno  da  apellas  eicaaoB  do  mdancnlia  y  de  Iristna  qne  seri.ilartn 
losáCinnoaallaado  an  ei^aci»;  »1  principio  pareci6  esnu  h::r  ¿  -u 
a\  udanli»  de  campo  con  inlerí*,  y  luego,  después  de  mirarle  en  siU  ii- 
ci  j  por  aliamos  momentos,  le  ronlesiá  que  no  debia  aceptar :  aDos  rc- 
voliicicnes  aeababan  de  estallar  en  el  mediodía  de  la  Europa,  dfclB(l); 
sos  aliados  y  élmisaoibna  á  Monine  cnanto  a«l«a en  Trapas  para 
eeocertarse  aobra  ka  madioB  de  prNcrtnr  ana  eatadea  da  nn  nnevo  dea- 
bordamienlo  revolociOBarM.  En  (sia  situación  un  cabonaio  disparado 
en  el  Danubio  podia  incendiar  Fa  Europa. k  Ipulanlis  insistió :  «Canndo 
de  MIS  sufrimientos,  impaciente  ]m  verse  libre,  replicaba,  la  Urccia 
sblú  aspira  a  eoiputtnr  las  armas.— V  bien .  esclamó  el  emperador  arra»- 
iradü  [XT  las  ardientes  palabras  de  su  ayudante  decampo;  al  la  Grecia 
entera  da  ei  ^üo  de  iibrrlad,  mfa  cosacca  iria  *  amindMla.a 

Ealaa  palabras  decidieran  A  IpiNaalíi:  desda  tniv>sopasod*aesrN 
do  con  las  prioeifiales  efonVis ;  entregó  sn  fortuna  é  la  t  aja  de  la  so- 
ciedad y  se  ocopó  en  organizar  la  infurrercion ;  pero  desde  un  prínei- 
piü  tropezó  con  olisi.ifiiloí  y  diflealtades  inesf  eradai^ ,  ronipuesia  do 
¡  grupo»  aisladas,  úu  vioculos  anteriores,  y  diseroimtda  en  territorio 
iniiiinso,  la  Heteria  prejveotaba  mas  tñen  nnnwro<'>s  elementos  deinsnr- 
reccioo  que  nna  torna  diipMata  i  levantarse,  rara  dar  h  csloa  etemcn- 
tos  el  dcaairallo  y  Ikena  da  aaiaa  aecesarloa  para  el  boca  «liio  de  la 
empresa,  era prcclaol}caipe.l|iailanlis  estaba  orupimdose  ro  este  traba- 
jo, y  ano  no  estaban  terailnans  todas  sos  dispo.>^icionrs.  cuando  vtOso 
oliligado  S  precipitar  el  movimieitle  á  causn  de  las  ucttrrpnciMpe  tlK 
vieron  tugaren  las  inn>ediaciones  de  la  antigua  Urrcta. 

tin  albanés,  Ali  de  Feb«-len,  que  llegó  li  ser  bajá  de  Janina,  se  ¿sbia 
aproveohadodolasilaaeioQ  da  as  b^abkea  uno  de  loa  caticaioa  del 
imperio  y  de  la  ralajieton  qno  pregfesivanieirfe  se  lotrodncM  n  ta» 
aii  ¡Lociones  del  peder  central  por  la  sediciosa  luibulenna  de  Ii  s  ji  níu- 
rys  para  constituirse  soberano  independiente  en  el  ceuli o  del  ai.iiguú 
iiiil«rio.  Dueño  de  un  ejt^rritoyde  onaesrundrifla  qoe  noobcdecinn  ruits 
üideoes  que  las  soyas,  Ürmó  tratados  de  pz  y  de  aliania  cuo  ios  esta- 
dos circunveeioos  y  recibió  en  su  corle  sus  representantes :  pero  si  la 
debilidad  de  les  úlliaea  snitanea  babia  favorecido  el  dnamUo  de  cala 
podcr^ae  eaaalitiín  m  «alado  iadrpendieaiK  «•  elemb«do1  {nperio 
torco,  el  qne  reinaba  an  aquella  sazón  debía  mardmer  I  .s  derechos  desa 
corona  con  ooaeoorgia  fatal  al  bajá  delan  na.  rai.i.s  \eces  se  h  dña  rn- 
fonlradíj  tin  earaclt'rnias  absoluto  unido  ron  un  coraron  ninslirnie  enlrc 
los  -sucesores  de  oilturoan.  iliib^indu  subido  al  trono  en  1808  á  ta  edad 
de  S3  añKs  Jialtomod  II,  s«  vió  comprometidn  deadb  el  dia  siguiente  do 
su  adveuiotiento  ea  bM  cemplkaciooeado  nao  gnerra  covín  la  Buria,  j 
deqmeadobaberanrrUalapai  do  ■aebaresl(t)aa  vi6  eib%Mtoála- 
cbar  conlra  una  nueva  revolución  de  la  Sorxía;  vencida  esta  rebelión  y 
reconquistada  la  importante  fortaleza  de  lliddin.  el  sultán  que  podia  por 
lio  disponer  de  tid-is  sos  fuerzas  las  dirigió  ccnira  Ali,  intiiiijndüle 
soles  volver  a  l  i  olicdienria  debídji,  el  baja  s«  uegó  a  someterse  y  el 
t3  de  mayo  d.- 1  ft¿ü  para  aumentar  ^s  medios  de  resistencia,  invoróel 
aoeiiio  de  lo»  pueblos  cristianos  del  £piro  y  de  la  Livadia,on  ata  procla- 
ma en  la  «nal  picaealiadeaeeomo  d¿iigaado  pare!  dertha  para  «eral 
snivodor  dehalMleMat  lea  Hamaba  A  In  tadepradeada  y  i  b  11^ 
kiiad. 

A  pesar  de  qne  .^li  habia  sidn  [Kir  espacio  de  veiote  altos  on  implaca- 
ble perseguidor  y  un  cnicl  verdugo  para  los  griegos  de  aquella  parte 
del  iu;perio  tiucQ,  a  quit  uG»  bacio  ae]Mllar  vives  rn  las  paredes  de  sa 
palacio,  portada  la  pobiactos  qae  por  ttalo  tiempo  había  dicamaia  y 
un  cierto  MÉaion  dó  capitanes  kleptoa,  arrestraduo  por  su  m  do  alarma, 
no  Oi  iliriin  en  rgrui-arsi'  li.  jo  -  u  bandtra;  pero  la  Pueila,  iii.ilando  el 
ej^■l^plc)  did  baja,  ciiiimmó  ]  iir  sii  |  ailc  a  sus  fieles  r:i\as  de  la  Livüdia 
\  dci  Kj'iro  paia  la  de  ;  ii  i  n  del  Imno  ciiva  rruc.'dud  lisbis  srmbra~ 
do  en  sus  íantiliíis  ki  umeite  }  la  tuina.  Hucbas  tribus,  entre  otrasla 
dolos  sauliotas,  raza  de  intrépidos  guerreros,  i  quienes  dMrinaln  el 
sehtimieoto  do  venganza,  fuéron  i  Cflgroear  lea  Alaa  da  ka  anidados  de 
Uabmoud,  asi  es  que  los  griegos  ae  ballabaa  diviiOdni  en  dot  campee, 
entre  sjs  dos  opi  esores ;  sin  embargo  loe  adversarios  de  Ali  formaban 
el  mayor  numero,  y  sus  golpes,  dirigidos  por  Marcos  Botzaris,  jefe  do 

ka  aanlMia,  («airibayma  BMU  qaa  ka  BMipiei  da  ka  tama  i  araira- 
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lar  progrcmvtaeolo  al  btjá  rn  el  m«Ii«  4eam 
roUs  sorrsivjs  (ir'Hjiijcruri  las  di'fis  cloni'9  y  ait.mdcniido  primera- 
(DiriitH  por  sua  bijüü,  (xir  --us  agás  en  M*gUKld.  Ali  >c  encoolrórnccf- 
rado  en  las  muriIlM  de  Janina.  En  vano  maltJpliratM  las  salidas ;  n 
*MMdc»(lefalM  AlatdacI  d«  Mlwtl> taoi,  el  wlw y  to aodaeia  deis 
j«*«ato4,Trrtil^4»M»iiiat.BMdltoilBÍiiii»ftMtaridada*,  ya 
moM  litera  cnand»  ta  golt  («nUahiiaas  ■oriBÍealw.yaéeitello, 
nevando  suspendido  det  utm  4«  ra  ailla  nn  me»i(ae<o  de  Cirfw  Jfí, 
y  blaodirado  eo  una  mano  no  fu»il,  presente  dr  N  i'  '  '  y  rn  In 
otra  uua  cimitarra  que  perleoeció  á  Kerym-Gbrrai,  cfirlirr  kban  iík  ta 
dinastía  tártara  de  Crimea ;  todos  sus  c»rarnos  se  estrellaban  contra 
^  wimn  4e  «n  eoeowsw.  Estos  no  ignoratm  qm  Un  avaro  como 
ci«d,AtikibiaMdnlado  i— easai  rHjpeiaa;  Inbiéraa»  dicho  qne 
taaMa  por  Im  iaoma»  bolíB,  la  Albaiiia  cnton  baUa  nMitiwdo  i 
Jamna  pan  ra|MHlinel(i. 

Iiunnie  la  esticion  rigorosa  ios  albaneses  volvisn  f  id.i  afto  »  hi< 
bitgjces,  indiíest^  vrx  no  se  alejó  oi  un  solo  dcstarsrtuMitu  ;  im  qui'- 
rieodo  perder  de  vista  la  presa  que  codiciaban  los  siii.-iiloi  t-i.  nn  ^l■s^^.n 
ea  sus  ataques  durante  el  inviene  de  Í8i0  á  1 8f  t .  AtornHwe  KU  ai  ver 
tanla  lenacidad.  y  habiéndole  raaalaé»  la  ciisteocia  de  la  heteria  una 
jdftn  |ri(^,  de  aingiilar  iHnÑan*,  ««■  la  ctul  kabia  eoBlnído  ma- 
frimonlo,  qaltoaacgnmta  d  apoyo  de  esta  a«oetarÍw  •  kahi«ado  sn 
jriv<>n  esposa  logrado  de  los  c{ocos  de  Janina  mi  nduilsiun  on  I.i  ^(k  ío- 


A.1>BVAUUB£LLE. 

tantas  der-  dlr^ino  inmedialamenle  á  Baabargo  1  Út  «mharrarse  para  Abd^ 
Aado  eo  esta  promesa  Ipsilantis  entró  en  TTimgrin,  n:n«ül!|epri 
Hankatz  en  los  últimos  días  de  junio,  Toé  pr<^<\  (>n<  errado  cnaqDrfli 
fortaleza  y  luego  trasladado  i  los  cnlaboios  do  Theresieusladt,  re  I»- 
kenia,  doade  ca^  en  tMia  ¡«nú  y  doteniaa  afonia  de  icts  ata»,  et  en. 

deniocUeb  i  tpitaa 
n  bt  chao  da  Jt»» 


\ni<'-i  de  pasare!  Pmtb,  Alejan Ji o  Ipsilantis  bnbi.i  dsJo  átodiKln 
cUn  mn  la  órdcn  de  lomar  la»  armas ;  los  eforoa  de  (AHiilanlinopla  e- 
tentaron  sublevar  á  Im  onmerosos  marioeros  griegos  qoc  fomahai 
iripnlacioiKa  de  Iga  buquM  de  gncm,  «naadoo  O»  «I  pateta  de  afitHi 
npMal:  la  teaialivaae  fraMfi;  bt  «letfaM  fiaaran  alB«Biilii,  y  dfs. 
triarca,  por  úrden  del  sultán,  cscomnlgd  i  lodoM  ka  mit atoas  dé  li  b>- 
leria.  El  principe  Csnlacuzeoo  y  Demolrío  f psilaotís,  hrnmas  de  ilf- 
j.inilio,  oiRMr;;idii>i  pnr  e^'i-di' proíix-.ir  y  ilirijk'ir  l:i  ¡ii-iirrerricii ít  li 
anligiia  (iiecta,  nofuer<>«  Inn  lics.i^mciadué.  Apensí  'eiktrsfM  rn|(«r«. 
cuandori  arzobispo  heteriít^t  Oern.aiios  llamó  á  las  armui  fxMí- 
doa  de  ia  aBljgna  Aeaya,  y  et  ti  de  mano  ( I  Sil )  dsfd  «linÉmii 
T—den  de  ta  tadapetitoiria  ao  laamrao  d»  Cblnrib.  ««ttirW 
responden  con  el  grito  do  libertad  las  ciudadca  «eeíiiai;dl>|iNif- 
Incíonarío  se  propaga,  abrasa  en  breve  toda  ta  tforfa,sttSteit)t 
isliiiü  d(>  Ci.riüiü  f  inv;i(!fln  Livatiia  I.tis  liirro- mju  atacado»,  tepr- 


iliJ,  A!i,  dponss  afiliado,  reclamó  los  b^-flefirios  lU'  rsie  Uiud-iiKi  ^j^j^^  j  iiiUt-ilgé  por  todas  piwies,  vierntlose  obligados  i  eoc«miíf« 


tico,  Jlari-oi  Il:>l/aris.  sus  sciulidlns  V  los  (Iciii;!^  ÍKiiTisifls  teuniilosfn- 
looces  en  gran  número  delante  de  Jaoioa  ae  retiraron  al  momento,  lie- 
vaodo  consigo  copia  de  WM  earta  jitmaplada  por  los  agentas  de  Alf, 
cooiBBkada  poc  este  i  tm  mevaa  bmanoa,  aa  tacna!  fibalcb-Blendi, 
fsvarila  del  saltan,  aonnelaba  aIscr-askerbiMll-bejé,  eeaiaadaaie  del 
ejercito  sitiador,  rl  dtwnliriiinctiln  ile  l,i  wt  ii-dad  de  la  beterii,  ordo- 
nandule,  en  nou-bic  de  au  a:lk,r,  qut!  dciput-B  de  la  loma  de  J.inin.^.  iin- 

{ tosiese  terribles  castigos  á  los  infieles  sospechosos  do  halior  rnirndu  cu 
a  coospirscion.  Esta  carta,  reaitida  lonwdialamaate  é  Alejandro  ipst- 
holis,  ileg¿  á  aas  oaaoa  evado  da  lodaa  portea  recibía  vivas  quejas 
perra  inacción;  cebifcaala- M  can  h  iakíatin  legiada  por  Ali,  di- 
ciendo que  so  pena  do  ana  cicraa  nanvilta,  la  fireda  ««  pedia  deber 
.«'U  libertad  á  bu  bsji  musulmán  ;  en  vntm  djinni.i  litsihnüs  :i  sus  9^>U- 
citacioncs  la  insuficiencia  de  los  preparativos,  U  Mu  de  oigaoiiaciua  y 
la  inoportunidad  de  una  insurrección  en  el  momento  en  que  los  reyes  de 
Eorepa.  reitebleeidüo  de  taa  recicotcs  revolucioaeade  EspsBa  y  de  Ná- 
pelce,  aa  poadriaa  de  «cacedapaia  atorarle*  y  damblN;  oo  aelo  oo  fué 
«scnebado,  sino  que  muchas  eforias  le  aaondaroa  que  obrarían  á  pesar 
de  él  y  sin  d,  haciéndole  responsable  de  toda  Li  sangre  qne  la  talla  do 
unj  diioccion  ('onlrai  N  do  un  jofo  harin  iimillnicoio  dorr.Ttuar  .''ti  ro- 
siütencia  ceso  y  el  día  S  de  ntarso  de  18¿1.  ua  üD  j  despws  del  ilaiuá- 
míenlo  hecho  á  los  griegos  por  el  baji  de  Janina,  Ipsilantis  pasóelPrutb 
al  (reate  do  Ireaoiil  setacieatos  bderiaias,  anr^  sobre  Jaaay,  se  afio> 
dcfddaaaia  oipilalde  ta  HoMavta,  y  pradamó  wleiweiBeaie  te  iator- 
rtecíOB,  anaa^ado  sin  pérdida  de  ntomento  ll  caipnkdor  Afajaedro 
88  priUMn  «ietoría  y  rogándole  que  protegiese h  heteria.  Sacarla  ha- 
lló al  César  eo  Laybacb.  y  al  rnii  rarsede  lo  que  le  escribía  sn  ayudan- 
te de  campóse  dispertaron  ImÍüs  sus  simpatías  por  los  griegos  de  la 
Turquía.  nAfa!  valiente  mncbacbo !»  cscjamó  en  su  primer  momentodo 
tf  nluaiasao;  atas  despaca  reoació  eo  di  1*  iocertiduaüire  aobre  ta  coo- 
dacla  «lae  Mtta  adoptar  napedo  da  ta  iawTcecloa  (riega .  Ifr.  do  Het- 
leraieb  tríaofd  de  so  iaecrlidambfe  preacaliadela  tataaacorreapeaden- 
cias  en  las  eaales  establecía  relaciones  dSreclae  entre  loe  hcteristas, 
í,>  i ibcraics franceses,  Ii."*  fon^iiliicíonalos  i'>|i'irii,>lo?  \  l(i> oarbonarios 
napolitanos;  entonces,  faciitiCiindo  f^'nu[mUu»  |Hir stw correligio- 
narios i  sus  temores  políticos  y  al  terror  de  los  rcye^  .mis  aliados,  deM- 
prabó  oddalaealela  cvpreea  de  Ipsitaolia,  «elccte,  decía,  de  ta  exal- 
laeioa  qno  eanoterin  ta  época  preataie  y  de  ta  iaespericacia  y  Njereu 
de  aquel  jóvco.» 

E»la declaración  fijada  pof  IíkJüs lo*  agonU's  dol  Aiislri,i  rn  Indas  las 
ciudades  de  I»  MoIií.in  ta  y  de  la  Valaquia,  díó  nn  guipo  tuorial  a  la  in  - 
surrección  de  las  provincias  danubianas.  Abandonado  por  los  betcris- 
la.'  Umidos,  vendido  por  dos  de  sus  principales,  oficíales,  Savas  y  Uln- 
diittirescga, atacado  ypenegnido  pormoobaa diviiiOBCft larcas,  Ipsi- 
lantis 00  ceaservd  oerea  de  mas  qoe  atguaoa  ceataaariiB  de  jóvenes. 
(;.'-:  i'ntliontt'S  do  faiiiiHas  ricas  ó  nobles  en  su  mayor  parlo,  poi  o  wi^l 
aiuiaU.sy  pc6i  üis  Hji/Jidos,  y  que  alcanzados  y  cerrados  el  día  10 
de  junio  en  las  cercanías  Je  Seulcti  y  di'  Dr.i^ai^.m  se  tm  leron  matar 
ca:ií  lodos  con  las  anuas  en  la  mano;  el  jefe  de  la  botería  pudo  esca- 
par a!  gÉQcral  desastre;  y  Austi  ía  le  ofreció  un  asilo  en  so  territorio, 
cwi  la  coodióDB  do  alrawarlo  de  iacé^aHo  y  ooa  dialini»  aooibro,  de 


sus  fortalezas,  f^nmuévcsc  Constantiaopla  al  recibir  la  no4rci  de  Un 
aa8griMl«rebelioo.y  eltt  deafanl  «aa  ÑMneaaa  awhitad  deiMstj. 
OMltaba,  de  eslodianico,  iMitadeieo  y  aoldadea,  bda  na  padib* 

nuisiilnj,mes  f.in.'iiíros,  sc  precipila  en  la«  calles,  cndpasrt»,  n:» 
p;aias,  y  luila  sin  distinción  de  edad,  de  8«««  ni  do  tbse,  á  tuto  to  5» 
\is(o  el  traje  6  habla  el  idmina  do  la  Gro«.i,a  l.ns  n^aritif-r  i5  íiíiíto, 
sorprendídn*:  en  Ips  boques  de  guerra  o  mi'K. antes  uwUdoi  en  ti  fts- 
to,  sonam  jadu-ai  mar.  El  principe  Cnnslanlino  Mauraosis  amdl- 
cido  delanie  de  una  de  las  paertaadel  acrrallo  y  decapitado;  ri  fttia' 
ca  Gregorios  á  pesar  de  to  eaeomoitiaa  qoe  baUa  tañada  eiainl» 

helerístas,  es  arrebatado  dri  aliar  rn  que  ofli-iaba,  v  «borrado,  rr>rs 
lidode  sil»  hábilot»  ponlífit  alos,  rn  la  puerta  de  s<u  plació;  ipa!»»rí 
suírrtwliis  ai / mI/I^jk:';,  doí  (.iii>['ris  y  iroinla  priogi  s  de  l.i  m¡is  altar»- 
t4ígoría ,  la  Tracia,  la  Hacedonia,  el  Asia  Menor  «o  coavinlca  sDct- 
sivamenleealealroadeleaatanMafarores;  todas  las  familíM  mol- 
dadas de  estas  comarra;  se  aprcMinui  k  kair  en  basca  de  aa  asiiii 
Ipsara,en  FIydra,  en  Speuia  y  ee  Otras  tala»  del  Arcbipida^.  ñat- 
ees suliles.-iilis,  \  a  Lis  ( iiali-s  aiiionazi  on  hrrve  una  aOMWrsn 
dra  etnjrgadi  de  i  i'jji.iísir  y  castigar  su  rol>eliun. 

«.iento  cuarenta  6  ciento  cincuenta  brirks  nier<-arili  <i  qr;,- :  1;  ¡wi;. 
la  marina  de  lea  iatas  taUevados  do  temen  en  marchar  ai  ematatN  ir 
losnavteodel  nNan;  lacob  Tombaris,  capitán  bydríoia.  Hq(M*l> 
eleocioadatoscatnaradas  babia  dado  to  dignidad  doalninale, 
acobardó  al  ver  ta  inmeisB  desproporción  qne  cjiíltaeailieto  i*" 
mentes  de  comJi  iio  de  anili.is  p  ir'.e- :  h<  n  iv.o^  iiirr,"*»,  mflías enonwí 
pesadas  y  de  nuu  ija»  Imíeríus,  pjireti.<ii  deber  duspersir  y  d«lrv''^ 
menor  de  sus  movituionto^  los  lijero*  y  débiles  buqopJ  de  te  imoTrf 
tos.  Los  medios  de  suplir  esu  dceigOMldad  foeron  disentidos  «1  os  («■ 
sejo  ai  eaalaatalieron  todos  toa eapHaaea  gríegeo;  emtliitat  y  'wgo  ir 
chastKlas diferentes  opiniones,  se  trataba  de  adnplar  on  jíslciKaé 
ataque  abierto  en  el  cual  desempelkaria  el  abordaje  el  priocípa)  pí* 
cuando  un  capitán  ipsariola.  an.  i mn  de  liVinros  (mIk','[i>-.  selcvanií* 
dijo:  «En  1170  cuando  la  e.'<ciiadra  torease  hallaba  reiiíJ^i»  «il»  1*'"^ 
deTehesme,  los  rusos  laozsron  por  «aira  ella  algunos  buque*  d«  '"""í^ 
que  ta  redojcron  i  oenbas.  To  en  ano  de  lee  qoe  gaiahw  »H»^ 
máqnniao  iooPDiliajrtas;  conozco  el  arte  deconslririria*  y  mfiinW' 
sable  del  éxito. « 

Sin  p<^rdida  de  momento  se  ponen  tres  bricks  á  disposíéfln  dd  «¡^ 
iijaiitin.  el  cual  li  ■  lima  ile  m,'«leri.is rc>nibui.libles,  lc« gnai"*'* ''^ *** 
misas  de  azufre,  eHvmílve  los  cordaje.<  en  tola  eiiibreada  d  iwfii*  " 
1111,1  Coiiiposicion  de  al  ciinfor  y  aceilc.y  luego  rslaU^'ce  fo'"- 
las  difcreaiet  partea  de  cada  buque  tobes  conductores  dettioad»»!"^''' 
jar  ta  Oama  A  tos  puntos  mas  dtataalea.  Tembadat  estas  'N^'^'^ 
sale  la  escuadra  en  busca  de  los  tun:»»5,  ,1  !  .>  males  eaíatrtw*'** 
en  una  do  las  bakias  do  Miiylene;  el  aliiHranle  Sluliaina<íí-''J';  **' 
vertido  dota  proiiaidad  de  tan  gricgaa  y  argnre  deeawerfcs,  <U  *  «<"' 

ffl  IsfltlsntU  luó  puoilo  en  libcrlod  co  ISC  dejpuM  «"«^'^^JJ^. 


el  irattOodn  Laadrea.qn«c«4ooiiaiaerMlnbi»)o  (a  prsMoetw 


giaier ra  Oa  u  rraoeU  j  t*  la  ttoals;  pare  se  batiste  nMrHMs» 
Md  enano  aesosdeavoeede  to  taialladoilevarlBeeatatn'*"*'*^ 
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HISTOniA  DE  LA  SEGUNDA 

4^111  navKM  la  únlen  Jo  baccne  á  la  vela  pnra  Coiulantioopla,  á  lin 
de  Monciar  al  capilM  b^a  qM  1m  rtbeMea  títkü  k  b  tiili  CM  todas 
mhenasyqneeldhápiialeMtátOMaplela  dedniedM.  Salo  d 

ruTÍo  de  U  radn  y  se  hace  ¿  la  mar ;  los  buqu<>s  grírgo»  le  rodeao  eo 
breve,  ano  de  los  brícks  irffndiarios  «o  desprende  del  cirtuto  y  so  adc- 
Innla  guiado  por  el<.i|)|[  <  1,  ob  Papa-Ñícolá«,  el  cual  abordando 
rápidMteoto  el  navio  e aenu¿$o,  «auirra  á  él  so  boqne,  le  pone  Tuego  y 
prccipiUndote  luego  en  una  ImbIa  te  aleja  i  íoerui  ilt-  riini>s  Fji  el 
aiñoM  inoraenlo  brilló  la  IImhmvoo  délos  ooaudo»  dd  Brakttti  se 
vetionde,  se  propaga,  calve  loa  obenqeea  t  comeninse  al  Mtto  el  que 
abraia  píif  ditcreolfs  ¡«untos ,  nternul/ndijs  1<)>¿  turcoí  quieren  pfccipi- 
tnrseeosu^  ombarc^nci^nr?,  iikis  ,iun  no  Iü."  Ii  ilu.in  piu--i!oá  flü(ccann- 
il  isodi-j.i  oir  un;»  lenitdo  fsploíion,  y  ai|iu"n.i  iiia<i  rciorino  cargnda 
coii  Dovccieoloe  docuenla  ocmaolia,  aaUa  por  lo«  aires,  \eeJ%eicacr  y 
desmanee  dcbije  de  lusfwqwiBedMeiibkrtM  de  «adivcmy 
dedínNMi. 

A]  aieae  tianpeqae  1»  maríM»  grirgna  ad(|niria«  «1  tniIoC», 

terrible  aiuíliar  qoedebia  arrcbnisr  d  iim)iTÍ<(  iti  l  mnr  V.geo  ;i  In*  csrun- 
drsB  del  sallan,  h»  pinzas  Je  l'.ilras,  N.i|k/i  do  .M^iKaAiii,  Ndvaitno  y 
'frípoliisa,  caían  siií'p>i\anionlc  en  los  úliimoi  mcafs  de  1811  en  poder 
«le  ioeiciieldes  de  la  Morea;  la  insorreccioa  que  contaba  ya  con  sns 
idUM  deatroiae,  quiso  tener  laiubieo  so  gobiei  oo,  y  un  congreso  nncio- 
nal  eeafocadeel  IV  dedidoalicede  iMt  en  ||iidettra,|iraelan>ó  la  in- 
depeodeflcla  deh  Grecia  en  t.*  de  eocn  de  1M1.  y  en  «7  promulgó 
un  acta  constitucional,  que  cslat.ti'cia  pnra  oí  guliicrno  del  fini.-'  un  cnn- 
seju  cjocalivo  de  cinco  iut^jubri^  (irttMdKJu  ¡m  MavrolkuJüius,  )  uii  ¡¡e- 
tiadelc^lalivooompoeslo  do  cincuenta  y  nueve  dipotados,  presidido 
per  Deowlrio  l(<iilmli«.Gn  eqoelia  ipeee,  Janioa,  después  de  un  sitio  de 
imedeaselte^  ealecammoede  BmcUd-Bejá,  y  el  prúner  di*  de  íe- 
hn-To  pagaba  All  con  so  vida  su  obslinadn  resistencia  á  lo«  wldudoo 

1  sultán ;  este  acontecimiento  permitió  &  Krocbid  emplear  su  rjérrito 
en  combatir  lainsurrccfion:  [ii'jíosi'cti  tnaniia  conlra  l'ÍI.i.  ciirünlni  .i  liíí 
rebeldes  eo  Arta  y  les  derrotó  cou>pieianiiealt\  nuenli  a^  >jue  1»  escuadra 
«Inoiana  reforzada  por  el  capitán  bajá,  se  apoiU  i  ai>.i  ilo  Cliios,  pagaba  á 
cuchillo  i  la  peblaoioB  de  aquella  Úa  HoraieieBle,  (kalrttia  losaembra- 
doe,  aneeaba  las  InliílaciMC»,  y  rednde  i  la  etetavKnd  a)  cerlo  núnm- 
ro  de  mujeres  y  nifios  rsrapados  del  degüello.  lA  veogniiia  no  se  bízo 
cípcrar  mucho  tiempo;  el  dia  19  de  julio  una  c^cmdrilla  griega  so 
presenta  (lela II k'  de  Cilios  y  sorprende  nnclail  i  a  la  («scuadra  turca; 
et  capitán  Kanaris  se  acerca  al  navio  tnoiitadú  por  el  capitán  l»aja, 
amana  jl  tí  en  brulote,  y  le  pone  fuego  mientras  que  mucbos  de  sus 
ronfeOcm  atracan  etrosbrkks  ioceodiarioa  á  loa  princifales  navio» 
otomanos.  En  fare? e  rodean  las  llamas  k  todo*  estos  bñqaes;  sns  tripu- 
laciones intentan  en  vann  f  rilvarso ;  los  (juc  la  e<[il«>-!!on  no  ha  lanzado  al 
estado  ni  ban  [voilido  precitiitarso  al  mar,  mueren  lierjdos  por  los  dcs- 
irijíos  ó  suriK  Tiiidüs  antes  do  liaber  locado  la  orilla,  y  cuando  la  es- 
cuadrilla griega  se  buco  olrn  vez  a  la  vela,  el  cadáver  del  capitán  bajá  y 
lee  Itsios  de  mochos  mjle'^  do  «Cuidados  y  de  marineros  otomanos,  eran 
jngoeln  délas  elaa  qne  baflao  la  tslat  coavertida  por  ellas  en  (ealrp  de 
carnicería  y  de  deitmeeion. 

Durante  los  seis  últimos  meses  do  1822  y  lodo  el  nin<n  (!>•  ts?:! ,  \n 
India,  á  pesar  de  la  desproporción  de  los  recursos  y  íuems  iIim  .hI  i 
partido,  no  fue  ii;aj  ¡«jT  niuljas  parle*  (¡ue  una  lai';;n  allL'rnaliva  de 
Ifiuofos  y  de  derrotas :  cada  pie  de  Icrrcoo  en  el  conliiicfile  de  l<i  ¡mú- 
gna  Grecia  fué  vivamente  disputada;  muchas ciud.id<-s  y  posieiones 
fiteren  ganadas  y  perdidas  mochas  veces ;  por  todas  {isjlesacGomtM- 
lin ;  la  sangre  eonia  k  meras ;  tarcos  y  griegos  se  mataban  con  ínan- 
diio  furor  y  sin  piedad  alguna. 

En  esta  encarnizada  gaerra  la  población  griega  de«plej;Auna  i  tu  r^ia 
y  una  abnegación  de  que  ban  ofrecido  ejemplo  poe.is  n  ii  i'.ne-; :  el  ip- 
saríota  iUnaris,  otro  marino ,  sn  ¿mulo ,  Andrea»  MinnuliK,  los  capli»- 
MillaikaB  MÍarb.loannis Gomas,  Kolokoironig ,  Odysscas  y  Niki- 
IBS  t  pan  tM  dtir  ama  qne  algunos  nombrca ,  desplegaren  en  ella  ana 
intcllgenda  militar  y  tra  valor  di^nus  de  la  eann  qne  se  esforxaban  en 
li.icer  vii  iiiriv>s.i.  Es  cierto  qno  eílos  jefi-s  liallalian  en  lo  jeneralidad  de 
los  habiUmte»  uu  concurro  que  no  vacilaba  aulu  oingon  sacriOcio;  aduí- 
iiis ,  adolescentes  y  aneiauos ,  luilus  basta  laj  mujcre»  prodigaban  á  la 
raosacemnnsvs bienes  y  sa>  vida.<,  y  sí  las  victorias  de  Maratón  y  do 
Snlauina  Aicran  el  jnato  ergullo  de  la  Grecia  antigua,  U  Grecia  moder- 
na reoovd  en  mtiÁnscnmposde  batalla  loa  prodigios  desqueUaaia- 
mortales  jomadas.  Sin  enbergo,  si  bien  eran  las  masas  admiraMcs  per 
>u  patriotismo,  algunos  gramles  y  (iriniados ,  antes  servili's  ínries.-iii<« 
do  loa  bajaes  tarcos  y  opresores  Je  sus  correiiyK'narioi,  mauifeilabiin 
tina  bajeza  y  cobardía  que  recayeron  scilire  el  resiode  la  nación,  sien- 
do cansa  de  qae  se  dirigieran  contra  esta  las  mas  iamcfwtdaa  acnsa- 
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cioees ;  poseedores  h»j/i)  la  demtnacien  otooiana  de  Doa  parle  de  b  for- 
tuna pública,  aquellos  gnides  y  prímadee  pedían  ante  todo  é  Is  insw'» 
riHxion  mi  anmeule  deriqnnas  j  el  monepoRo  id  poder  qan  dividían 

antes  con  la  raza  conquistadora  ¡  colocados  en  los  consejos  del  gobierno 
y  en  las  asambleas  deliberativas,  consumiao  en  celosas  disensiones  y  en 
intrigas  el  tiempo  que  otros  empleaban  eo  combatir ,  y  no  p'^as  veces 
destruían  con  medidas  dic ludís  ünicainentc  por  su  interés  pmonal  ú  sus 
odtosprivados,  loe  resoltados  de  las  mus  brillantes  viclorios.  Púdose- 
lea  ver  crear  la  gnerra  ci vü,  emplear  las  faenas  nacionales  en  sostener 
sns  propias  centiendac.  y  Iterar  ct  olvido  del  sentimienlopatttAioo basta 
discutir  en  18X3  las  proposiciones  de  nlgunos  anciancs  oeio-ns  ,  aulí- 
guos  comendadores  de  la  órdcn  de  Malta,  que  soDaodo  c.-i  el  restaLleei- 
mienlo  de  e^ia  tmlicia  religiosa,  eMínguida  bacia  veinte  y  cineo  aiv^s 
ofrcdan  reconocer  la  legitimidad  de  la  insurrección,  hacerla  tolmr  por 
loe  reyts  de  la  Santa  Alianza,  y  auxiliarla  con  cuatro  millones  si  se  les 
cvdianen  toda  propiedad  alganaa  de  las  islas  sublevadas,  (.-.te  ofreci- 
miento  tai:  aceptado  per  mndne  niembms  del  gobierno  y  r  un  gran 
número  de  diputados  y  fiincianarijs  que  se  aprcb'ttraron  á  solicitar  do 
los  agwiles  de  la  urden  eoi  dunes,  ei  iiri-s  y  tiluios  de  que  SC  enorgallc- 
cian  ya ,  cuando  el  puMieo  i  lanu  r  fru  ir,/  tan  cstrafla  negociación. 

Los  gobioiHH  «oropoos  no  permanecían  eslraioe  a  esta  coafosion  y 
á  seuM^mesoonvulsiánes;  nsmcroana  agenlsa  asaltjacoe.  ia^cMBé 
italianos esiaUrcidos  cu  los  centros  date  iasnrmcíoa  aemhnbenel 
desaliento  y  la  discordia ,  propalaban  las  mas  siniestras  nirficte  y  lenian 
á  los  turt  os  al  L'orru'nle  del  niennr  niovimienlo  de  tos  incorrectos.  El 
Auislria  soltre  ludo  iAuaba  como  enemiga  declarada ;  sq  marina  era  U 
del  sultán  y  su  pabellón  protegía  todos  los  couvoyesdc soldados,  demo- 
nicMines  6  víveres  destinados  á  las  guanicioaes  mualmanas. 

La  Grecte  debía  deteadeise  poes  de'ha  matea  pmiHMa  de  sos  Jefes 
civiles  y  pelitieoa,  de  te  enemistad  de  fes  reyes  de  Eoropa  y  de  los  con- 
vulsivos esfaenos  del  imperio  turco;  el  berob<nio  de  sus  soldados  y  de 
sus  marinos  -e  iiianlnvo  purespaciudi'  iii's  nfuisal  nivel  Je  l,  ludia,  y 
á  Itnes  de  1 823  hablan  dispersado  seis  ejércitos,  destruido  d-*f  cscu.türas, 
bccho  sallar -i  dos  almirantes  y  niuerlo  i  cinco  baj^-  Otro  que  Mab- 
mond  hobien  quiiAs  cedido  ante  tan  pmdigiosB  reaitfenci» ,  pero  este 
principe  i  quien  tmm  mn  oaérgioo  snt  eottintBS  derrotas,  resolvió  en 
tSil  emprender  una  cuarta  campana,  y  para  ello  eovi<3  á  lodcí  pun- 
tos de  su  vasto  íuiperio  kapjdjy-bacbys  encargados  de  reanimar  el 
ardnr  de  >n.-.  tieles  iiiusulmanes :  sin  eiiitiar^'u  sus  iiieiis.ajeros  encontra- 
ban solo  el  lie^ittiento  y  el  terror ;  la  Albania ,  aquel  criadero  de  solda- 
dos .  parecía  herida  do  estupor ;  sos  bajaes  se  limilan  á  dar  coolesta- 
ciones  evasivas,  é  igual  vacitacioa  muestrao  tes  délas  demás  provinciaa. 
Los  mismos  jenízaros  y  los  galyoundjys  do  Gonslaotinopla,  á  quienes  el 
miedo  infunde  audacia  ,  si'  niegan  altamente  á  avenlurarM'  en  un  país 
que  devoraba  los  ejeixitos,  decian,  y  cuyos  pueH"?  irasformadesen 
ardientes  boroos  por  la  mágica  de  los  francos,  e  osiiioiaij  las  mas  nu- 
merosas escnadrss.  Este  terror,  al  paralizar  la  energía  de  las  tumultuo- 
sas nilíctes  del  imperio ,  bnfaiera  quizás  obligado  á  Mabrooud ,  ni  b 
cesar,  pero  sf  á  suspender  te  locha  por  falla  de  soldados ,  si  loa  repre- 
sentantes de  algunas  potendas  crñlianns,  impaeienles  por  la  caída  de  la 
insurrección  gnega,  no  LnMesi-n  dado  al  solían  sus  consejos  cuyo  re- 
sultado fué  tancar  coulra  los  rebeitles  nuevas  fuerzas  y  on  nuevo  ad- 
ver.'íario. 

El  Egipto  DO  ibraabo  parle  de  loa  paisca  oomctidoe  »  te  anlorídad  di- 
recta del  snhan .  cwwdo  et  jnKo  da  11H  m  ^féieMo  francés  te  amne6 

del  yugo  de  los  mamelucos,  milicia  de  esclavos  qoo  logobornalia  hacia 
dos  siglos  (1).  Nuestros  soldados  se  mantuvieron  en  aquel  pais  por  ei^- 
¡jaeio  de  lies  aitos ;  pero  entregado  en  marzo  de  ISiH  a  k/s  iiií'am-s  y 
a  los  luicoi,  por  la  impericia  del  general  Menon,  oo  lardó  en  pas,v  ba< 
jo  la  dominación  de  las  bandas  albanrsas ,  dejados  allí  por  los  geaera- 
les  turcos  para  wanieacrte  en  la  obediencia,  bandas  que  dirigte  con  ra- 
ra habilidad  mw  de  sus  jefca,  d  bynbacby  MahooMl-Alf;  Itemsndo 
al  aasilio  do  su  influencia  ya  ta  mentira  y  la  cormprion.  ya  b  traición 
y  el  asc«ínato,  este  jefe  de  .Vrnaulas  se  c  j  nv  ;i  tii j  en  lireve  m  ti  .«cílor  de 
las  tropas  y  con. o  a  tal  en  dominador  del  l',:;i[ilo .  una  vez  en  posction 
dol  poder  comitro  de  los  miembros  del  diván  de  Coitstanliootila  la  con- 
firmacinn  do  un  puesto  que  con  el  simple  titulo  de  bajá  le  daba  IMS 
verdadera  independencia :  el  pago  do  un  tribolo  amnl  y  aignnas  mws- 


(1)  lea  aiaatslneee  s>  reotnlafca»  «SBloslvamea*»  w»ir>  wolwss  cem- 
imulesBHirldveoae  en  los  prla0|Mlo*  ■nreedoaile  Ortawo;  oastboma 
niuyrara*  vaco»  y  l<MihiJa«quoasetaadooilMaoioas*po'ditororiiiar|Mirt» 
da  la  JuMlcia;  ao  el  etpaclo  do  dos  aiglMMla  m  cIU  una  ojcepcluo dO os- 
le principio  eniivar  (la  les  MacMMtt,  bya  d<l  aocleno  lbr«bia>-b«r*«ino 
divuiis  oon  Aamnlos  el  mude  de  loe  memoMoeseo  ta  dpoco  de  nuasira 
•«pedickon. 
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tm  esíwioTM  de  r«pf lo  por  la»  6fd«iM  del  toltan ,  órdmeí  que  no 
olKiloríA  sino  ruando  no  hio'iin  la  mrnT  «rmihm  ft  $n  pr.dt^r  ni  caou- 
ÍMin  pTíjuifio  i  íO  poll'iori  ,  crnn  I  -  i  -n  lic  v;is.<llijf  qui'  uin  in 
elE^ijiloron  el  hhprrio  lorco,  nian-lo  Mábonirl-Ali  irsolvié  crear 
ta  su  büjnlalo  ron  üoIo  los  re cnrM)»  del  país ,  OU  ttUU  militar  liaslan- 
te  paderáa  para  Ubrarle  del  iBcirUa  j  atúm  «payo  da  lat  banda»  al<- 
tonmtl  raralorboIntetayaTkletMia  aafcrtnna,  j  para  Mcudtr 

fii  íM-o  niv i'íflrio  »ti  ilíirfjvni  iiiii  rnnlra  ct  !i.¡«ni>i  sntt.in  Tn  (•(■Iiihre  de 
1  Sift  i'Ti  irsnos  dfl  ofii  [^il  frimcs  Si'vi'  ,i  un  rii-rlo  numen)  ilf 
tl,\\<)s  V  111  inhlij  í  ili-  «II  -ii'i'Tiüumbro  par.i  (jii.' fiioi^n  in-viiui'  m 
el  manejo  de  h»  unui*  y  íomrlidns  i  I»  disrifílm^  de  I»»  Uupat  >  mu- 
pm;  brando  este  nú 'leo.  Habomet-AH  lo  aumentó  pmgreMvamenlc 
a«a  Mgraa  HraMado»  nolcnlaaiente  á  la«  dos  Nubias ,  al  S^nnaar,  b! 
Boardeliia ,  Im  tm(n  n  nnlroidos  y  regimeolado» ,  «rtienm  i  so  vex 
para  hacer  cnimr  'i  ^ivn  fiu^rn  en  ]:is  (jlns  de  h>  noe»aí  tropas  á  los 

habitante!^  .iplus  pnin  i\  -^.t»!!-].:)  He  Iri.lns  |n<  pni'hli'H  e^psn'idos  en  llM 
orillas  ilcl  i  r  l'J.  ri'Hiillailo  c  ijrrispcnili.i  á  las  OípcrariL'i'i  de  Ma- 
bomet-Ali;  al  cabode  tres  aOos,  poseía  m  ejercito  do  mm  de  Ireíirta 
■il  bMkrca  ÜMÍplinidoa  J  ai;gaiiiadai  fe  la  francesa .  bla  fuena  es- 
ehahraMiie MMhnaaa 7  n m padia dlllípla  itaiatir.flFa 
la  qm  aa  Mia  aniaaijado  al  aoltan  qoa  Weien  iMemcír  en  la  latia 
i'í.mlr.i  h  in  nrrcci  ion  crii^t;-!  ;  esl;>  guerra  ,  Ip  divbn ,  osuna  guerra 
n>ii¿;io»a,  y  aua  coautio  Maliomot-Ail  IM  deiñMO  curoo  á  rasallo  del 
«ultao  alian  ar^e  á  las  exigencias  de  su  soberano,  estaba  obligado  contó  á 
verdadero  creyeole  i  no  permanecer  «ordo  i  la  *oa  dd  jet»  del  ólainifl- 
no.  Mabmond  acogió  een  attídct  cala  pnponeioB,  y  en  II  de  eaen  de 
1111  dirigía  al  baji  de  Igipla  en  liraian  ca  et  enal  calificándole  de  an- 
temano de  esterminador  de  los  isfieles  le  dalia  el  bajalato  do  Mocea. 
•  Encárgalo  de  someter  la  Morea .  lo  decia ,  mis  demás  bij  rs  m-  encar- 
garán de  subyugar  la  Rnnoelia  y  la<  islas  del  mar  Manco  vel  Arcbipie- 
lago)».  Eitc  firman  saiisfiieia  losarlienies  y  secretta  daaena  dri  ba^; 
loa  gasloa  de  sa  ejércüe  no  eslatino  en  proporción  con  5irs  rentas,  y  con 
la  ponaloa  delaMBreaanaele  doMaria  so  poder,  sino  que  la  posición 
de  aquella  península  en  el  centro  del  Mi'dilerrónpo  ,  ;i  <il-nn<w  prisof  di> 
Itilia;  d  número  y  bondad  di'  íus  puertos,  le  pr-iporriLinnrin  fíiril  riu-ilin 
de  dar  salida  á  l(^s  proJu -tos  de  sus  estados  do  .VfnM  rropli-iiri»  dt- 
lodo  el  suelo  de  Egipto  por  medio  dd  Mtema  de  espoliacioo  mas  audax 
que  puede  el  despotismo  haber  iimnlada,  lalHNlMl>All  balito  Ma- 
bnnBda  d  fértil  valle  del  Kilo,  en  flai  paittian  Inncuacnllivada  per 
tqdoQOtodilo.  cojos  prododea  iceagiaAaalnff};*  Uomonstmoso 
moDopdio  babiiaftriidnrtdalBeoaiprt  jeeali  deba  anslaocias  ti 

llaboiDal-AU  eo  el  Egiplo  propiamaoiedicliu,  ra  cii.iniu  ni  kiiurüul«ii.  ni 
tieanaar  y  á  li» éu» MwMes, el  feai*  prncsdia  irar  masit;  tus  «o\ú»4oé  Uteu 
malMialMMa  t  lacees  de  lea  peblaclMas  r  apode '•>>•»  <!■  pueblos 
Mieraa,  lembeasa  aHleres,»m>l<neB  f  nMoe.  Loe  hQMlmsTaiMoe«Mfel>*B 
•a  el  et*<d»e,T  >pedBi*»,eaii<ncWo»  el  mereaao  de  eeelaw,  ew  w- 
dMos  en  01 ON  pteveetio  d«l  l>*i». 

itj  litio  lé  doaalMciuo  Bumeiucoa  el  »u«|a  do  ^pio  compraodia  iro« 
cintel  do  pr<>pu-i«rl<M:  raí)  la  miisd  dt^  ei  turmaba  una  esparte  de  pro- 
piedad d«  donitnto  iiliLi  entre  loa  dlfcrpoles  beyf.  loa  ciialm  (lipidian 
rn  <(»í«Ma  »ii<f 'u^oí  viialicloa  •olrn  sii«  i'schffí  fl  oBcialPí  infpridrp»,  Ea 
t.i  primera  (rmad  doi  icrrilorto  pr»  iluimni:)  <'.i|i<!ciil  <lo  la  milité  la  >>>bcra- 
,  laa  mezquita»,  toa  e>ut>lccliD lento»  pia<loaoa  j  I»»  parlicuutea  po<vÍJo 
ki  Otra  niud.  Cuando  la  inleloa  y  el  «seainalo  buMeron  librado  a  Ui-- 
fcomel-AK  de  la  rivalidad  d»  los  mametaeos.  ee  enooniri)  naiuraimenm 
eaaaUMMa  antB*klea«edeHsdotlniee.rdnelie«alemlu«ddMCM* 
■o  qoiieaiweateae  el  reste:  las  pnpisdarfes  de  lee  aMsqakss  r  ««ittses- 
tablecIcDienloa  pladoooa bablao  Miado ai«^mp[?  px<>i)Ujs  de  Iropucalo»,  ma< 
«•I  bojl  «n  tWM  etlgiii  la  ntit.id  do  mi  rc<iitj  co  Irtjt».  f  luego  con  el 
«'•ji'ln  lie  pri'voiifr,  ti'i^íí».  tiiíl»<tl«miMnn  sohri»  in  iMiiirntffn,  laeflenslon  y 
¡ir  ílucl"  lili  i^aiiH  tiicníí.  ruando  la  |if>í»i-iiiiu-i<>n  rio  l.is  iiitiloa  do  pro- 
liad,  ni  tf^ut  •■riMs  i-n  waiiuxlii  »u<  «Miipteadua,  toaSeclariS  nulo»  y  dii<3 
i  -  ar  a  -u  Mi  ü  il  ii  gjsiuit  lio  <'anaervir.|un,  loa  >tialdo¿.  poii»ionc>,  en 
uní  pa1at>rs  loa  caigoa  4a  loda  ríase  •  <|ue  tuofen  reconocidos  neccan- 
rtaS-a^neAe  deapuei  anunolii  tener  Dflcealdad  de  &S000  bolsas  (cerca  de 
ü  nllloneede  fraucoa) ;  repanM*  ests  suma  eairs  isa  dos  mU  doacleoia» 
ctadedee,  pneMseir  aldeas  etisteaie»  en  ]ialple.praeenl4ba  «or  limlne 
medie  la  eseildad  de  IS  Misas  {f7.no  l^soooa)  por  seda  ssisBieraelaii 
de  haMIentss.  SeicejanUi  impuesto  eacsdia  ilaifuerzaade  los  pueblos,  k[ 
se  que  loe  propietarios  reclamaroo  en  msas  ó  lilcleroo  oír  las  maa  viva* 
qu'-ja»;  Mali-miet  Al!  emupstrt  h:tll.if»n  proiilo  á  hacor  iuílicla  S  toda 
ri:i.  ijTiiaii'tii  Tuij  Iji]^,  p'-i'»  iin  puiJií-inlu  dr-iji^lu  .•viri  i'fLn  in  t'Xítrueo,  aDadia. 
1  -  I  i:c1.itM:inl<--i  'lt;J»i4n  c'oix)>?&eyio  :>u  ^tsíuaaMlj  Ji  i.<inj:'jñ;>il;i  <In  tHii'nt  de 
I>í.í;.iL-il3(),  (i:::ii«ronite  la«demandas  y  presi-ntaríin  l.,s  lUul.is,  piTo  en 
vi>¿  lio  ocuparlo  do  las  ntolamacluoes  loa  sgenlBa  it«l  ba'¡a  regibieruii  <>r- 
doii  do  apoderaras  liiniodlitoewBte  da  Mtao  Me  Menoa  doslgnadua  en  loa 
acloa  prcautiaaii*-  A  jasas  d«  las  vtel teas  de  ssneisDie  sapuOst^iou  lo- 
crsien  per  audin  depsArrts*  proleelsres,CMMervsr  is  niisd  de  sne 
«usa  reñías,  pena  aelei  Ittnie  de  rMM<""st  sdaHceu  sobre  loeiiMdnelBB  de 
u  «ssana:  los  domas  B«  recIMers*  nlvnsaletsfBb  deindeewisseisn. 
Odapuca  do  cito  uiiimo  aMatade,  la  liova  de  Bglplie  paneaectd  entese* 
Bienle  k  HslivBot-AlL 


ob;etos de  consumo  de  toda  especie.  Unico  pttip4e<ario  del  lerri|«rj; 
egiprii) ,  Mabutnel-Ati  era  el  solo  proveedor  ,  el  solo  Induairia)  it  r. 
liajalMo;  sinembargu  l.i  mi-i  ria  ensiTidnida  por  aeniejaote cslatlo  pir- 
nóiuico  impedía  todo  coriMirt») ,  Im  (cllihs  iban  mslerialiutale  iatt- 
do<,  y  la  poblariondinni;ida  por  la  mi»erlo  y  por  el  h'mhilftninii 
en  cepadoMS  propercionnll}.  EneslBSii«ad«alil|«f«B«i|ki||. 
beoMUAU  un  nnew  f  «aH*  mMtad»  en  donde  Utarla  I  li  mt  hl 
cursos  pora  el  mantrnimienlo  de  sos  soldados  y  medios  pan  (spcodrr>i 
en  el  niisnw  pal*,  5  a  en  l<«  poerto»  earopeos  mas  cercanos.  Im  fni«- 

iit.  :t¿  i:iA:\s  ilc  qiii-  r«lj'>.iri  -iIi-íItuJos  sus  nllDaccíics ,  üíialrj«l( Ji 

|ier<i|Httiva  de  mitr  de  U  oitciirídad  á  la  <]ne  k-  cMidi'iüit*  sa ftaoM 
de  simple  xobrmadcrr  de  una  pHwiwjn di»  íU'ica  ,  di-  iiindmeMkt 
«8onloadeKnfnpa«delhtnrnsanma  jao nombre  áanliibe  larf 
qne  otaban  lijas  laa  niradaa  dd  mondi»  ddfndo,  db^da 
mente  el  orgullo  de  aquel  déspota  ,  celebrad^^        ■íií:i>Ii,  (fe 
novador  lual  acon.NCjado  que  .MrriOcaba  el  Egiplu  j  ^u^iuismUn  bi- 
bitantes  á  violentos  ensayos  de  una  civilizacioa  ficticia ,  cups  hu¿\ii 
haa  desaparecido  antes  que  H.  Como  todos  les  opresores ,  iññ  eaee- 
dio  de  ana  multitud  de  admiradores  asalariados  y  de  atrrndMsMK 
diM«t,ycnmdo  dea  dina  dtqMMadnh  llegada  ddnea^iieéM- 
wond  mtmdO  en  ne  gran  dhan  d  nnevoflwfnrqneen  gatean  bws- 

cedi.l  ,  n\  iiii-ciio  liciiipii  i|Ui'I.i  prútiniíl  pliHidj  Jl'  su^  tín;;»  ;:n  1j 
Grei-ia ,  uitu  do  itis  tniuiatrus,  ri  arineniu  Vimi^oijÍ  lk<gli(6,  -miiuiik- 
se  delante  de  ti  esclamó :  a  Cifta  Dios  en  tu  frvnte  todas  las  tttvm  k 
ta  tierra ,  pues  te  pertenecen ;  { eres  d  Bonaparte  a&icsoo :  • 

Coatra  rr^ienloe  de  infenleda  Awtes  dn  mil  leaaderiH  kaAN<. 
un  regimiiwio  de  ocbociento*  caballí;<,  dos  pnrqnes  de  artilitna  dn 
lio  y  de  c:inip.ina  y  coairo  eompciníns  do  tapailores  miorr».  ijín(ij 
inmediatarofnie  hácia  Alejandf  1 1  len  ¡,is  provisiones  y  niiitrr  l1  r  . 
rio,  so  embarcaron  en  ln<«  últimos  días  de  julio  de  1 8ii,  ea  viu  t^k- 
dra  compuesta  de  scM'nta  y  irca  boquee  de  guerra  egiprios  siisd»',' 
en  gran  parle  por  «flciale*  de  madM  ingleaea  d  (raacoss,  j^án 
barca*  de  trasporto  llevaade  pnbdion  Ingin  d  andriaee,  y  jíMn  fs 
nmindíjri'S  di'  ivtas  dus  nacioni-s.  Era      r!  Ifi mr  qfte  inspiraba  isa- 
rinn  Bii''i;n  qiif  ;i  [ii-i.«r  clrl  |i:ilirlliiti  cstrnnj.Tu  ijue  pcotegia  i  wtffl i*- 
liiniN  bdqin"',  >U5  nniudarcs  pri  los  cotilraliis  Li'i  h'>  coa  los  ajaíB 
egipcios  babiao  creído  deber  designar  los  diez  y  sieie  mil  soMais  ir 
bajá  como  inofensivos  comercia  ni  es  ti  simples  pas:ijeros  á  qoicMs 
Mgodosó  SI»  placeres  llamaban  á  los  principalea  puoUlsáciaCndi 
rbrahim-bajá ,  hijo  primog<m¡to  de  Hahomd-Alf  nsoMl  b  s> 
Itoilicitiii ;  ()in(;ii>ln  prímeraini'iilp  Iilici.i  la       Jl^  ciifufJfcer 
lo      ballatu  entonces  anclada  la  e¡>cu^dra  del  ^uIUdí  r^<»-<l3i3s- 
bas,  Ibrabim  se  hito  otra  veial  mar,  convencido  de  que  na  taibif<' 
fuerte  para  deslrdr  i  loe  griegos  «i  ae  atrevdaná  eponerseáiapi^ 
EndipdolaegnegaaaBdalinneasalnaeB;  lekilmoMliiafM'' 
Samos  y  á  pesar  de  la  desproporci-in  entro  las  fuerzas  desiabit  paH 
pues  los  helenos  tenían  sulo  ciocuenla  velas,  y  los  turcos  dfdsbM' 
nion  de  ambos  es>:tiadras  cnniaban  roas  di'  ( ii'nta,  el  nluiimnii-  íiwí' 
ataca  resueltamente  al  enemigo,  precedido  por  cinco  brukíU-í ,  *  I» 
ta  de  los  buques  incendiarios  muchos  navios  del  stittao  lonao  b  foP! 
van  á  cneaOarae  en  la  eoata ;  ios  brulotes  eontintian  aMadaodo,  j 
naris  que  «OQla  «ao  de  ellos  se  dirige  contra  una  frsgat*  qMlbiili* 
p;it>eltiin  almirante,  se  atraca  á  ella  y  I.1  píine  foego;  ninchos  olrtll*" 
qu!^  fiii'ron  también  presa  de  las  tianias;  cunde  el  espaaü)  tét 
\o*  rapil.mM  turcos,  todos  abandonan  el  campo  di'  IíjIiI  í". 
do  á  ibrabim  y  i  sua  capitanea  europeos  so«iem<r  >ul  <  ¡  '^bixjiic 
helenos.  Uu  boqiM  «gipcita  M  lardan  en  Luir  á  su  «ei;  en  «»' 
Ibrabim  piensa  encontrar  an  talbgin  «n  tan  de  ka  patrloi  del  .u» 
ñor ;  por  todas  partes  sn  levada  delante  de  d  la  eeñadra  griega  «><" 
una  barrer:»  iinii'jvible  obligindolf  A  Im-cir . tj  dri  prle  sasai»Ml»- 
que  cree  p' r  tin  liaberla  hallado  en  o¡ia     la?  tadj»  dt  la 
día :  pero  ^li  ioulus  que  lo  parece  que  penetra  en  ella,  le  ataca,  '"^"j 
pii]ne  ana  fraila  }  veinte  bmines  de  trasporte  cargados  con  ik« 
hombrea,  y  dispeiM  d  redo  dn  la  «nnadra  lo  laitnM  que  d 
D(*s|>ues  de  muchos  esftiertos  logra  Ibrabim  renairsa»  iní''**'^^ 
en  la  bahía  de  Boutros  (golfo  de  Co).  parte  en  la  isla 
tando  para  el  aBo  siguienli^  el  tomiiin)  de  la  ivpi'Ji 'ion,  coda» 
cuadra  á  la  isla  de  Gandía,  donde  le  hace  pa^rir  ol  inviííw- 

liuioxil^ 


Mientras  que  Miaoulis,  Kauris  jr  sos  mariocü  hnLi.ui  üb-  ri^r 


modo  la  primen  campada  de  la  capedtdon  eg^>  '^^''^L^a 
U  t3rtda  oodiaaalimi  «InndonbndoM  i  ka  maa  ^f9«nliM"^' 

(I)  Sogun  un  palron  vertOcailo  doraaw  ouetlis  '^'"'""^^'Üm 
tiia.:ioii  de  ERipio  ere  de  hoUMMes,  **f"¡T^tli(i 

la  Impuriancla  de  los  pneMas  df«iJ-i»-~  íi««Mi.il««alBl»  s^ 
t.m.m  tndlvlduoa. 
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HISTORIA  DE  LA  SEGUNDA 

cMMnDÍendo  w  esMríln  y  saogrirotM  delnlM  penomlw  lot  mw*» 

pufílij--  ii  su  til  1  i  i  "  I"ir  los  i^ihilliri'i'enos  eür«|KH)», como  también  el 
««lo  Uc  fuereu.  niir  hallaban  Mj\m  c<i  d  inagotable  patriotiMiio  del 
pueblo. 

Dfóccbadas  las  proposiuooes  úv  rriiresrnlanlcs  do  la  órilen  de 
Malla,  orrccieron  i  la  Rusin,  y  á  la  lugl.ik  i  la  y  á  cici  los  miembroB  de 
iMfemiliu  fwlwde  Banpa«  la  tobcrania  de  db  país  libiiHio  de  ta  es- 
rla«illMl  i  eiwla  d«  lii  sangrad*  lodo  w  pwWo.  Alrjandro,  que  al  princi- 
pio 130  (avorabio  se  mostraba  i  la  caus»  grii>g:u  rt'('Ii<i2(i  lodas  su.> 
mandas  >ia«la  la  proposición  do  do  simple  prott'vU<nuli>.  liur.iLite  nlgtio 
tiempo  el  gobierno  inglóí  40  moitrúalgo  iii>|i<it  sin  .1  ¡iccpur  y  el  nlnii- 
raole  BbomMoo  mu  de  lo*  jofra  de  tu  marina  en  el  Uedilerráneo 
diiMNi6(WlaijalÍHdala  Madt  laa  condiciones  de  uoa  ej^pccie  do 
anexión  de  la  Grecia  h  tas  islaa  Miiioac  fuaka  krílAnka,  y  iaa  ftitui- 
lió  á  so  corte,  b  cual  rehusé  eala  afncnníMilo  despnea  de  algún  tieupo 
de  perplejidjid.  Becbaxados  loa  griegos  pn  su  d<  bti' u>iiliiliv.i  y  i!lV¡1i  s 
i  las  insurrecciones  de  algoiios  nielenoü  írMKe»v»  m  Uii  igieroa  ai 
dnqne  de  Orleons  principe  ríco,  inlluyeiile  y  prufundanienlo  adicto  á  la 
easaa  datoOicda  y  leptdicfon  por  rey  i  m  hijo  argiuHhi  d  doqoa  de 
KHRoara.  DJcfadeltrannacgiindbdalartoeMiqiénltM^ 
t  aiiiani  contestar  en  so  nombre  nqoeiinpOBlándoleanpoaioim  la  mayor 
ivserva,  confiaba  á  un  emioenic  publicisla  voladeramente  iMHufare  de 
e:4ado,  y  lleno  de  rulo  jicr  la  cmi'^n  di-  las  grii-fins,  i'l  ciiicliido  (k'  tiiii- 
Diícslarlcs  las  condiciones  en  que  debía  ballaiso  h  (iittia  para  que  tu 
ligopadiera  aceptar  la  corona  ofiwtda.»  Este  pul)!  iu>ia  era  BeiQUuin 
Oaalaot,  el  cnal  an  una  etiensa  manioiia  dodaraba :  «Ser  ntetaaríaa 
ina  eoiidioione>|ianikae0|itaeioad»lieleecionproyectaidt;  caiaMe- 
cimienlo  de  un  gobierno  constituido  en  nranarqaia  conslilucionul,  según 
las  tvgUi  iuscrítas  en  la  c«nsli(ucion  francesa;  existencia  de  un  ejtticilo 
regular  orj;ariizadoá  la  europoa,  y  capaz  de  prolfííor  ol  iiuc\ori'iiio  lau- 
to CD  el  ioleriw  como  en  el  interior  ¡  y  Qaaitueoto  el  asenuiuieitlo  de  to- 
das las  poleocias  europeas.» 

flra  evidente  <|Be  eslaa  ■agacincioow  no  podiao  dar  rtanMado  alguno 
y  ra  ittatiKiM  no  tenin  igñl  aino  co  loa  vanoa  planes  de  campana 
trasniiüil  'i  igualmente  desde  Farfj  i  los  jefe»  rebeldes  indicándoles 
los  lueüi^tó  io  resistir  vigorosamente  á  la  próxima  invasión  de  las  UH>pas 
«•f^pcia».  Generales  de  grao  renombre  nu  vaLÍ!ab¡iii  en  priínu  U-r  it  los 
Jariegos  desde  d  fondo  do  su  gabinete  el  uus  compleio  Ihuniu  sobre 
Ibrahim  cun^Miiia  en  coaccnlrar  al  rededor  de  Tebas  ,  quo 
tío  existía  bacía  mach»  aiflos,  veinle  y  cinco  mil  Iwnlices  deiropas 
regulares  que  tampoco  eñtian.  lienlras  los  jefes  poUdcoa  de  h  GrMia 
.ie  abaorti:iii  en  csl-i'-'  luiniéricas  íileas  da  proiivciun  csíianjera  ,  que- 
dalmn  sin  defeosa  lus  ¿xiiUaH  mas  Miun'^ltis  del  tvi  rilurio ,  las  lro[«í  du 
tierra  y  las  de  mar  m  n-í  lbian  sueldo  ni  >ivití.'>  ni  munícioneÉí ;  cslos 
desárdenes  que  los  agenica  austríacos  participaban  cuidadoiameole  á 
Ibrahim  .  llegaron  á  so  colmo  en  los  últimos  días  de  enero  de  1818 ;  CQ 
!>i-m(jaiiieaiUiadMiel  bye  de  Habomet-Ali  crey^elmsiiiasiItliMiim- 
lite  para  salir  al  aiar  y  sos  boques  aparejaron  p.i  ra  la  nuiiebe :  no  lar- 
dó saberse  en  Hidra  la  noticia  de  stis  preparali'.ns  y  Miaoulis  reriolvió 
itdener  uoa  segunda  m  á  la  encoadra  egipcia ;  »ia  embargo siis  man- 
lu-ros ,  privados  de  su  paga  hacia  mas  de  un  atk)  declararon  que  00  se 
iHubanarían  antes  dé  haber  recibido  al  ucnoa  una  parto  de  su  sueldo 
almiide;  en  visu  de  eaiod  alnúnoie,  lodas  sueespilano  y  ke  pría- 
cipdes  Inliiiaales  de  U  bta  afolandn  ana  reeoraes  per.sonali>s  lograron 
al  cabo  de  pocos  días  salisfoeer  á Isa  tripulaciones;  pero  como  duran- 
te esto  lii'mpo  el  mar  tibia  eslajo  lilire  la  e-iiiiiidra  i>;ipi:ia  lijl;ia  pa- 
sado, y  el  i6  di.'  fciircru  de  ISii,  tbraliim  y  su  ejt-rciio  andaba  por  iiu 
en  el  puerto  de  Hodoo. 

ainiadoi  en  d  edresM»  meridioad  de  ta  Morea,  lenieodo  cada  noa  oo 
pnarto,  ysepnadssnndeoImporiinaoorladiilaBdt,  lastras  plsns 
do  Modon,  Bodón  y  Navaj'iito  se  hallaban  provistas  de  escelentes  forli- 
ücadoDes  ;  las  dos  primeras  estaban  en  podej-  de  los  turcos,  mas  los 
griegos  habían  logrado  apoderarse  di'  Na\  .11  imi  \  en  nqnel  entonees  Ci- 
taban sitiando  á  Koran:  el  general  egipcio  se  aiju'suiú  a  bitcer  levan- 
tar el  sitio  do  la  plaia  á  la  cual  proveyó  con  los  víveres  y  motnciuties 
abandonadas  por  iosailiadsrcs;  eala  opcFadon  tato  tufar  d  día  t  de, 
mano  d  ta  se  estebledatt  dfianto  de  Hraiíno  dos  de  los  rsgísiienlos' 
(le  Ibrahim  y  el  ss  »e  preseoid  eslecodél  reslodeaa^dnilo  panaia- 
c.ir  fonnalmento  la  plaza. 

-ta  noiic;a  del  desembarco  del  rjerciio  egipcio  produjo  el  efei  lo  i!e 
ao  myo  ejilre  los  divididos  jefes  do  Grecia ;  la  tempestad  por  tanto 
lianip»  nnaaciada ,  babia  estallado  por  fin  y  el  África  venia  á  bMuar 
pnrietsnvssealalaohaooalodain  Anisa  de  na  batallones  orgnni- 
csdoailacnnipes.  KaagiifioseovDloslanMsse  bailM  eoniode  el 
dcsMsD  ds  Ju  ImmIu  indiidpliDilM  i  foicM  b  íbmkim^ 
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retís  y  la  blte  deloii  sisaaiission  eondsnstt  i  Ni  siaqaHiInHdlnh 
soséátss  esbsraosindívidnslss:  lalnrerioiidaddeiosbdenosseoo- 
noá»  basta  en  el  amaawnlo  de  »»« addadot ,  ka  fntOrs  de  loe  irabe* 

p  .  I  -  Jl  i  vomHas.  i.niindu  los  de  los  griegos  no  lo  calaban ,  daban 
a  lo$nuuvo-i  coiubaiieutes  dus  armasen  una  aola.Esta»  desventajassebi- 
cii'run  sentir  en  les  primeros  encuentros  y  dos  cuerpos  de  romelictas  y 
depeloponesosid  nno  de  tnsmil  bombra  y  «tro  de  dies  mil  que  iNtUan 
iairatade  sseonsr  Hámlno,  «o  pndÑron  resisür  ni  i«ego  regular  de 
fusilería  y  á  las  cargas  á  la  bayoneta  de  luS  rgiprios ;  puestos  en  der- 
rota cu  el  primer  cboque  ni  siquiera  iuteularun  rehacerse  y  propaga- 
ron porlodii  U  Morea  el  espanki  ijue  leí  taníjr.iii  lus  ini.AiUjieii;i.í  re- 
gubres  y  ráptJvsa  la  vez  de  sus  nuevos  adversanu»,  lumioino  que  ^us 
mortíferas  descargas. 

Ai  aúsoM  tiempo  tpiedcofaiemo  griego  díiijjia  eoauiUio  de  Ja  ciu- 
dad atUada  i  las  dos  diririoMS  tan  pronto  dÍ!<pemdss.  uno  de  sns 
luieniLro.*.  Maurocortlaios, ««  dirigió  á  ella  por  mar  con  algonos  cenle- 
uMXi  Ue  suldadús  y  un  destacantenlo  de  voluntarios  ílaliauos.  Esta  pc- 
queOa  división,  embarcada  ca  una  escuadrilla  de  ocho  buques  que  man- 
daba el  capitán  bidriota  Tsamsdos,  loa)ó  pQee.-.iuu  en  el  utísiuo  pocrto 
Kavsríno,  en  un  islote  ó  por  mejor  decir  en  una  roca  conocida  bajed 
nombre  de  ida  de  SpfcirtHria,  que  deGendels  entrada  de  «qoel ;  en  es- 
te islote  ígrlificado  tíade  d  priocipio  del  sillo  «e  bd>i>D  pnério  dgnnos 
caTi'  iie^  <ia  balería  cuyas  balas  causaban  liiol.tiite  dari<j  >  n  Ivs  trabajos 
«Je  im  turcos,  é  Ibrahim,  iocomodado  por  eiluego  de  c»ta  artillcila,  en- 
cargó á  Seve,  hecho  musulmán  y  coronel  del  C n  giiniculo  de  infante- 
ría, bajo  d  nombre  de  SsUosikécy,  que  tomsra  dos  balatlones  y  so 
apoderara  de  aqndb  poaidan.  S«vn  enifaim  an  sddsdos  en  dscncn- 
la  piraguas  y  se  dirige  hacia  Spbaclería  el  dia  8  de  majo;  á  lo  vbis 
de  tan  numeroso  convoy,  Tramados  desembarca  en  el  Mole  con  nn  eeo- 
U-ri'irde  uiariiiero^s  cu;  u  1  rnn  zo  eleva  á  ijuioieníos  bombics  la  guo; - 
nt<:HiD¡  los  egipcia  i'nin  mil  quinientos,  i'res  veces  intenta  Seve  dc^u;- 
barcarpor  el  punto  en  que  acaksbsdehacerloTaamados.y  ties  veces  es 
rccbaiado  div  ídieodo  enlonoes  sos  «scwdriUas  en  nracbas  divisiunesalo- 
ca  la  posición  por  lodoa  ks  puntos;  a%nons  coo pabias  kgran  desem- 
l);ucar  y  í.ii  iliian  la  operactuná  It*  demás  destacamcnios;  tus  griegos  je 
Ven  (iMig  idua  ii  ctidtít  al  niiaieru  y  son  ^ucesivainenle  desalojados  ¿a 
sus  piineipales  puestos;  algunus  scdelieiien  sin  cndiar^-u  ilelrás  de  Unos 
deLiie«  parapetos  yse  fortifican  co  ellos  decididos  á  tuoiir  y  4  vender 
caras  sus  vidas ;  d  nilo  om  HiuncordBlss,  so  nfnKis  ca  Is  eseas- 
diiliadefJsadcs. 

Me  capilas  en  nno  de  b»  mu  intrépidas  msriooi  de  la  isladelfy- 
ilra  ;  en  1812  en  el  estrecho  de  Chlos  y  sin  mus  fueria  que  cuaírti  Li  iks 
liaLia  dispersado  un  navio  aliniranley  cualru  fragata»  luriui»;  en  liiiH 
en  las  a^'uas  del  luonlc  Atijcts  ludió,  con  un  solo  buque,  con  cuatro  na- 
vios do  alio  bordo  y  togró  escaperM.  £1  vdienle  marino  resistióse  á  to- 
das tasiaataacias  para  que  «dvim  b  sassenidrilla.  aAlsalir  de  Bydra, 
dyo,  he  prometido  a  mis  beraSMS  SDnriranlBs  *l»ndoaBr  Spbio- 
teria  y  debo  cumplir  mí  palabra. »  Ib  aquel  momenio  se  sdetanlabe  uu 
cuerpu  (ie  egipciüs;  Tsamados  se  precipita  sobre  ellos  con  las  armes  en  la 
nmn  »y  cae  cubierto  de  heridas.  Yeiote  soldados  manda  dos  por  el  capitán 
Sabínís  se  habían  atrímberado  en  una  capilla  que  servia  de  dejú^pi- 
ra  las  municioiMS  decnerrai  Seve  les  sitia  y  le:i  u&eee  Ja  vida«  moa 
Sabínis  per  teda  conlesiseioa  pone  faegn  *  la  pólvora  y  hace  saltar  el 
puesto  junto  con  sus  defdHOrcs.  Hoobos  «oUint^rius  de  alto  rango  arro- 
jados por  la  calda  de  las  revolmiones  de  Ná^iuk^  y  del  Piamonieá  tas 
playas  de  la  Grecia  sublevada ,  para  continuar  eo  ellas  la  lucbn  de  loj 
oprimidos  contra  los  opresores,  perdiéronla  vida  eo  este  encuentro.  Entre 
estosgenrrotos  proscritos  á  quienes  el  amor  de  la  libertad  italiana  babía 
despertado  nraebo  tiempo  aniea  de  la  bon  i^ada,  y  qw,  mártirta  de 
tan  aants  esnss,  mnrieron  Irjesdo  snpetria  en  la  roca  de  Spbaderia, 
estaba  el  uiinislio  piamtiniés  cuya  mano  había  finnaJo  la  óuJen  de 
marchar  contra  el  ejercitij  austríaco,  uljuvcii  y  lírillarile  ctudc  d^;  Sau- 
la  Rosi 

tai  1 1  da  mayo  se  supo  en  Oydra  la  muerte  de  Taamados.y  sus  com- 
pairioins  coofiareo  á  Misniis  el  coidado  de  su  venganza.  Este  almi- 
rante «ebiaob  limar  en  lamaBaaadel  lt,yen  kterdedd  mismo 
dia  cneenlrd  I  ta  esensdn  taroo-cgipeia  en  ta  rada  de  Modon.  Llega 

I<i  nciclie,  y  MiaiiOl!.-;  dirige  sus  biulyteit  cimlra  lus  liLíjues  cnrini;;' s, 
<jue  sus  c.ipilancá  amarran  al  cosladu  de  ülnjs  laníos  navios  ei;ipt.ws. 
laipelitlus  por  el  vionlo  hacia  el  í5iU|io  de  la  escuadra,  runiuníran 
muy  pronto  ol  fuego  á  un  oav ío  rebajado,  á  una  fragata  de  pi  imer  ói  den 
y  á  trece  boques  mas  de  menor  porte,  loa  «pe  esptolao  ono  tras  otro, 
tañando  ana  destrasos  inflamados  lissia  la  ciudad,  en  licnal  intrada- 
eMdÍnetain.Usltainss  80  tarda»  en  apodersno  demdqiddieda 
fllvoivqiNÉiafK  «dtlbiMMMViewlodn  tal  MMTSd  anota 
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gran  númoro  de  edificios  y  parte  deles  ■oralH  q  h  circuinn  fm^on 
tlorríbedas.  Este  Ut>»it»Ut!  era  ¡MuGcienle  juira  ^^l.jr  .i  >iiv<irinol 
ilondi"  no  podía  llegar  recunu  alalino  de«(mcs  de  haber  laido  Spíuif- 
toria  en  podar  dcieoeaiigo;  sai  dcfraaorci  diesraadospor  lasnuimnMaa 
y Bwrtlfcm wBdi». hito» de  \ilven» y éb ■mmMmmi,  MtÉiAcraicl 
día  \»ieépmi»mM»átáa$mitti. 

Cuando  la  rcndiomi  de  Mmioo  «aparrit  M  icmr  tn  tato  It» 
\i\¿í'Uií  lii'  la  Morca,  «e  supo  qac  orliü  tuil  amalicas  marcbaban Mbre  la 
ik-utiia,  lu i eat ra»  treinta  mil  alttsiiCM.'a  desfiles  de  haber  sofocado  la  re- 
livlioD  de  ¡HOt^ioun  que  ocupaban  en  Epiro,  ncnt^itinti  de  sitiar  i 
4|íaNknghi.  Ateabercetta  oolíoiaa  losrwwliolts  atMndoaas  la  ¡leafo- 
«ri*  del  NtfOMM  pm  coim  i  ta  Mnm  <tom  heprc^ 
nados  los  iiiorrotaa  á  m  propias  fuenas  ,  I ),  se  niegan  i  combalir  si  no 
se  les  devuelvo  á  Teodoro  Kolukotroni.'t,  el  mas  popular  de  sos  aoligoos 
jefes  detenido  eali>ní'cM  i-tj  un  innvk'nio  de  b  isla  de  Hydra  ;  Koluko* 
iroais  es  colocado  de  oacf  o  ai  íreotu  de  los  irjsorrectoa,  in'ro  el  anciano 
capitno  klepbta,  turbado  y  descoacertado  por  el  ii  l  u  roiiibalir  de 
loa  reginíMMs  «gipcíoa,  rafre  na  dcfntt  co  cada  eocucotro.  Sos  aol- 
dado*7«M  i«riilNlwÍklMtltiiÍM»lmBpo4|MilMado*,  «otoatliM 
huir;  las  mas  cscabro«as  montana»,  las  mas  fuertes  posirioni*»  no  pue- 
(teu  detener  sus  aterrorizados  bandos,  y  se  dispersan  solo  al  sonido  de 
Ins  iiuiiiiiclas  nrabes.  El  dia  5  de  junio  Ibrubini  salió  de  Na\ani»o,  el 
S3  entraba  en  Tripolilxa  despuei  de  haber  lomado  é  incendiado  a  Ma- 
ñUto,  Arcadia  y  Kalamala.  y  el  tS  desembarcando  en  la  llanura  de 
ÁtgM,M  dkigiti  anrakw  fortadaa  wlirt  Nqioii  deBonaiiia,  otptial 
de  la  Grecia.  Su»  focnas  seeompoMan  de  cnalro  mil  aeiaeiegilOB  Iook 
hres.    su  artilk'ri.i  i!t!  düS|i¡i'Ms  Je  cainp-irin  y  Je  un  iiiurtvn' 

Esta  aUcviJa  csfursi.ín  suliti' íj  (Mjulül  lie  la  iiisurrecciuii  |x.iJi,(  de- 
cidir de  la  suerte  de  la  Gieei;i  cuiilitieiiljl ,  Sil\nii;i  e(i  un;i  len^iM  il  o 
tierra  ea  el  fondo  det  golfo  que  lleva  su  nombre,  >apoli  de  Homanta  cs< 
taba  protegida  por  la  parte  de  tierra  firme  por  una  montada  cuya  cima 
OODpalNS  Tarkus  molinos  designatka  OM  el  oondire  de  molíaos  de 
Lerna.  Demetrio  ipsilaniis,  á  qoica  lea  rívalidattce  de  algunos  jefes 
inaiileniiiii  cola  ioaccioD  hacia  dos S(H>S,  luiti»  et  iiinndc)  de  b  guarni- 
ción, que  solo  se  oompoaia  de  seiscicotos  ó  seietieuii  i  hutubica,  y  utar- 
eba  á  k»  molinos,  punto  que  era  el  objelo  de  ia  defetisa  y  del  ataque, 
ceo  daaciCBttia  vtwMo  y  aiale  soldados.  Llegado  alli  divida  sa  pH|iKfla 
Mpft;  iMi  daadeittcaacaiea  de  deo  banlires  i  la  demfea  éiii|^ 
dadeloarooluoey  (fiaeaiM  toa  níoleyaiele  naiaata  delriadelaa 
paredes  de  las  casas  y  jardinea  que  cnbriaa  ta  pendienleqoeaiiraba  al 
liauc.a!  tiiisiiio  tiempo  so  8ccrcna  A  tierr.i  hkk  lin-i  místicos  para  prLic- 
gcrcon  áuücaúoaea  á  ambos  lados  de  ta  posición.  Cuando  Ibrabimtie- 
gicrejcndo  sorprender  la  plaza,  eran  las  coatro  y  media  de  la  tarde,  y 
á  pivar  deballana  ana  aoMadoa  catcnaadoade  blig»,  ka  bisa  íomiar  en 
eehmadaMaqw,  yaiidailaamaaBeHlodai^poae  dUHea  Mcode 
dirigirá (<  tñpidnmenle  á  los  molinos.  ObKpdos  i  seguir  nn  camino  es- 
IruL-Uu,  cci'i^idu  poi  dmboa  lados  por  las  paredes  de  los  jardines  y  de 
las  casas,  en  el  cual  no  ¡nu  den  desplegarse,  los  egipcios  se  ven  rocí- 
i>idoa  por  on  fuego  vigoru-^u  y  ^o>lenidoquo  introduce  en  bieve  el  de- 
adnlCB  en  sus  fitas;  en  aquel  tmnuenio  los  místicos  descargan  su  arlille- 
rla,  coyaa  dehmaciaaeadaii  a  la  resisleDcia  lodaa  lea  aparíeocias  de  aoa 
defenaa  fnericMiente  orgaaliada;  ka  tgipeieaaedetieoai;  IrvavecM 
ii>s  da  Ibrabim  l.i  4rdeii  de  tn.nrcbar  adelante,  avanzan  algunos  pas^/H  y 
tres  veces  tienen  que  retirarse.  Esta  vacilación  anima  á  los  Kriejo-i,  Iv^ 
cuales,  cooiu  iijultiplícaran,  redoblan  su  fuego  de  uo  mudu  e^iian- 
(oso;  por  su  parte  ius  míflicos  baccD  descarga  sobre  descarga,  y  mu- 
rhaa do aaa  balas  alcanzan  á  la  colooa  árabes  los  griegos  emboscada*) 
detrás  de  las  paredes  de  It»  casaa  y  janliaaa  ca  loa  flaocoa  de  k  «ahi- 
na de  ataque,  que  babian  permanecido  inactivea  batía  eolonce»,  tiran 
a  .-u  vez;  los  egipcios  se  creen  cosidos  cnirp  dos  fupgns  ,  í  Ibraliita 
manda  la  retirada  y  acampa  al  |)ic  du  la  muni.iria  Los  ljjLilaijle>  es~ 
paraban  no  nuevo  ataque  para  el  dia  siguiente,  y  la  ninyur  pai  le  euii- 
v<>ncidoadela  caida  de  Nápoli,  se  LabiaD  refugiado  ro  ks  buques  de 
k  eaeodra  fraoccsa,  anclada  enlooceadekalade  la  ciudad.  Sin  cm- 
hargo,  engaftado  por  k  rcaiatencia  da  ta  vlipci*,  y  privado  per  k  rapi- 
dez de  su  marcba  de  segaras  nolieiaa  aefare  ta  ailiiaeion  de  k  plaza 
que  rrcc  defeiiJid.i  por  es*  eleiile=  füitiGcaciones  y  una  rianiei  osa  guar- 
UtciODi  el  bijo  de  ilalimuíd  Ali  no  lle>a  uias  iijus  bU  i™ialna ;  retrs>- 
oeda«  calrega  ó  las  llamas  tiidus  los  olivares  de  la  Ilaoura  de  Argos, 
iaceodia  cata  ctndad.  siembra  i  su  paM  la  raioa  y  la  deaolaeioo,  y 
TueiwlTripolika donde etirthceao  onHiei  gMcnl  yloaabanooMS 
Dcre^rios  á  la  subsistencia  de  sus  tropas. 

aietiU  tfS  que  el  general  egipcio  para  asegurar  sos  provisioaes,  or- 
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ganin  parte  de  .■iii  ejVreilo  (>n  cuorpíM.  iJe  Irah.ijadorrs,  v  en  Jmk: 
mentos  de  escolla,  que  recorren  la  Muroa  ea  Ijdus  sesluliM  i]in()aD- 
dose  ks  cosechas,  incendiando  lo;  pueblos  después  de  haber  siakk 
eJIos  los  granee,  forrajes,  guada  y  provamua  de  leda  ám  ki 
alrevidaa  aarlnoade  Bydra,  Íiii|ielc«le8  pm  caal%ar  taakdmteicg, 
penaahni  M  vengarle  en  el  mismo  Egipto. 

lldtaf  de  julio  (1815)  Kanaris  y  los  capitanes  ToIum  t  Y«£j<, 
montados  en  tres  brul  jles  aparejnn  p.ira  Alejandría  ceD  la  rtsaloci.: 
de  incendiar  los  buques  n-unidif»  en  el  doble  fuerte  de  áaU 
y  de  destruir  taiobica  por  el  fuego  lo«  arsenales,  los  almarnm  ybM 
ti  pakcio  del  b^;  ea  eaoalM  eenaistia  ea  dea  brika  maki^fg 
■nwBUl  Tembaik  y  ANtania  lieaís.  Da8pMeadeciaeali»delln^ 
gacioo  Kanar»  y  sus  conipallmiadNaiiNtn  k  costa  de  (fffUa.  tuvi., 
mtema  larde  se  preseMan  en  h  boca  del  pnerto  nuevo  de.tlquiliii  v 
eotrao  re-suellnmcnle  en  i'l  (viii«clio,  Kan  irií  irt.ircb.iba  rl  ¡iri^nrr,  v 
rctenieodo  á  so  b«rdo  al  olicial  «.■uciirg.ido  de  vu-^iiar  i»  ¿aum  p( 
pasasen  la  barra,  se  dirige  rápidamente  S'.hn-  cu.iirofrasatsst  m». 
tio  de  Üoea,  aaoladoa  ai  pt«  del  palacio  do  Mab«0Md^;'|«»(i 
elnMHNolo  en  t|w  et  isMpide  ainrino  iba  A  anamrfllnMr} 
aqnalke  ba<|D«s,  una  ráfaga  de  viento  detJerra  le  ahjidrntDST.a 
aceres  i  otros  buques  que  espera  á  lo  menos  incendiar:  iMatisptc.' 
fiie^o  a  su  brululí-  y  se  prceipi'.a  en  una  lain  ha  püra  iilca^^ir  j  .  jis 
bnki  decácultd;  pero  también  esta  vez  el  viento  amyadbnlilt^ 
un  espacio  vacio,  donde  se  consume  sin  incendiar  nada.  La  lidadt^i 
Baaea mtroduoe  per  te  k  alerma  caira  kaantorídadn  ddptaig. 
gran  idnicra  de  embercaeioncs  salen  en  peraecudea  de  ii«rii,d  (bI 
mentado  en  uno  de  los  berRiniineí.sale  del  puerto  cen    fi;ib  ''ii 
plegado,  y  con  la  lenlilndycalma  nm  i]nc  lohiiliiera  lii\lio  ilo  rit;-- 
dad  aliada.  Ksla  r.iid.ij  Untaliva  nofue  ^  n  resultado;  en  -Oiai;,:»j; 
griegos  ineetHliaroo  un  brik  del  bajá  y  afre^aroo  ooa  ¿; 
goletas. 

Los  primeros  días  de  182$  bal|iH«nÍ  Pmbrm  rn  sn  folild|tORl 
de  Tripolitza,  y  aunque  N.ipoli  de  lomanb  y  Nápeli  dellttlAl 
füe.-.eii  las  injicas  pla/ai  fuertes  dc  la  Morea  en  que  ondeaba  «I  pató*' 
de  la  Urit:ia,  no  eraa  Im  egipcios  los  dueftos  pacíficos  y  rtroiwfí)! 
aquella  península;  en  el  interior  solo  podrían  los  puntos  roqw 
paban  suadífisioaes;  los  gríegoa  no  reaiaUan  lodavk  i  tosántaiO- 
ato  enbapiiacnBdiaabakaanlekalropaade  IhiaUm;  fmKe 
ooaüiban  ya,  yaaictiraban  después  de  baber  descargado  mima, 
fonnifldeae  innie^aknienlo  en  guerrillas  en  los  flancos  y  re(a;ffl<i 
del  eni-nii„'U  oí  eual  no  <'e>ali,in  tic  in-]ii:e[:ir  El  SOch)  de  Ii  Mi  '  i -; 
ca«lo  «le  allits  muolaíka»  y  de  pri/tindos  valles  w»  prestaba  ;;j:ir'l«. 
mente  á  esta  clase  de  guerra,  que  oldigriba  al  general  eíifi'ii  rj:  kJo  < 
ocupar  Medoo,  Koran,  Navaríoo,  Tripolilu  yPalna,  con  meví- 
gBwnleienae,  alna  t  prMeRer  con  Itacrtas  eaeaNaa  «i  aavtodtl  i!»< 
convoy.  &la  doble  necesidad,  junto  ron  las  perdidas ^kiliiiail')^ 
en  el  mar  y  después  de  su  deseinbirw  le  dejaban  pocas  fcen»!  Jiy- 
niblrí,   i;si  es  r[ue  suiioíló  r»  íiii  i    ^  ili' mi  padre  V  e>Ie  se  aj'^-" 
Aliviárselos,  tslo^  n  fLiei¡:<fes  tanipuesl'.-s  de  dt^s  r egioiieotós  dc 
ría  dc  coatro  mil  hombres  rada  uno,  desembarcaron  ea  Sívíriiiofn  ■ 
primeros  días  de  febrero  de  18í  6  en  el  mismo  ooawnto  nifae  éi>i> 
de  ■aboned-AH  reeibk  de  Bacbyd-bajá,  Ser-AikerdaRiMdh.*' 
carta  cuyo  contenido  necesita  aignnaa daUllea  prelíminarM  (i': 


III  N*poll  UHtmüñm  ae  Ñama  tuMMútMahmU  i  it«<»f<^^ 

inUiiMi  que  NépuU  de  Romaofa  litmsda  iKualmento  S<u¡ia  r  ■^'"'f" 

ii\  Tre«  DiesMM  dwpuea.  este  nuevo  onvlo  d«  tropas  vbUsii  '''' 
m«n-A|(  S  r«lut.ir  on  Kglpio  un  niímero  cki  ^l■)m^f|■*  íUfliVnt»  C" 
iliTiiir  lo>  vjeiui  L-9n»i<J<tr»ble»  uuo  [ireiiínlalijii  l'i»  re^imiontaí  " 
lli'v<)  ll)r<tiiiii,  y  liar."»  e!il>rlr  hs  l.jjus  qiio  úebi»  aatninmuíHU  ""^^l'. 
mentó  la  segunil»  esf.eilo  inn  i:»  ¡•.¡jrn  Ue  1SÍ6 ordeoú un» 
ItunibrM  y  diu  Orden  a  iodos  io»¡fU»  dti  lo»  puetílo»  Jo  tfiit|(ir  i""*""/^ 
< lienta  al  cnapodelnklnieaioa dott-Knanoili  lados  Kw  hombíH  C»"^ 
rtdou  haMIea^  al  gorvieio:  ^a-u^^m^  l,MiÍÉt<teicsft»a>ii»  t^^  '■ 
iitavor  paitu  tloanudoa  alados  do  doS  ta  doe  por  ta*  luaiuM,  y  llv»»''''-'!'^ 
cuello  y  en  Ij»  paitos  unos  poAadoafliafeiVBrBuladMpar 
Wuntoi  i  fíu-  ífrvlcw, cubrieron  on  InHSve  lodos  ¡i.s  ciinlit" ^ 
M.i.-li  's  dcGii  j,  iii.i!»  acuoipalSadús desut mujeres  lij»*  V 

rocorrur  un.)  ili>t.%iti:i3  Jo  niaj  .fi»ÍM  Ing;!»-.  Li.'iJjJ'.»'  ^'  '*¡!Sll'I¡r 
r<>UDldOieilUii:i  vj,ia  ll.iiuira  ir.'nut  j  iJ.;ndii  los  .jíi:  n'f^  ^'ÍSmíM 
nierar  y  i  cU»í Ocar  á  ««(uelU  «. n  U 1 1  u  .J ; 1  r iís u  l  uul  j  Ub  esU-s  '^'P"*~?f  ^j. 
al&ISUleole:  lodividu»»  prc»o«noi  7j.ií(i..i;  rutluw»  ''^f^*^'"  IZÍi^i 
cluiB»  reobasado*  pi>r  c«um  de  coíennedad  ú  d«tnild»d  d«  . 
«UN»;  oraimo, nMoa  r  anclaasa tfo  teoiialM aa «oed^ron  en  • 
una  lorwra  pafle.nülM.  Ki  la  edad  al  ot  laalfkwi"'  <"•»  'fí  ^ 
do»  como  una  salvagnardla;  tomismo  ae  allMsits  jI  "'"T  ¿(jw 
cuerna  aAos,  bloo dispuesto  todavía,  que  al  anjU  imM» 
nii"!  era  considerado  blbil  para  llevar  uo  fusil;  eoesl«  f*"'*  "  ««r* 
s-  M  i  ,ir  .ii..i  Jesu  JeCo.  el  cual  recibía  eolooces  uoa  '»«"" 'irtLiiHfc* 
Los  individuo*  ialiÉbUeapara  •!  aorTtclo  eran  manilaiM  *  " 


Digitizcd  by.Goü 


HISIOUIA  DE  LA  S£GD;NDi 
Hmum  dMw  qm  h  eiida  d«  Mivhím  btUt  Ittüo  \agtr  en  los 

n)i»mo->  ni  iiiii  fitos  en  qtie  s»- su [lo  en  Morca  la  Il.'gnda  de  iroinJa  riiil 
alb,in.'>L'-s  ili'biile  Jt-Mi-iSulonghi;  «liuaikcn  la  ctilrnila  .HCfiU'niriwial  dei 
golfo  Li'p.mto,  i'ti  laaiiligiia  Etolia.eniin  teneii')  bajo  y  llaio.  cor- 
tado ai  cjite  por  d  monte  Ancinihi),  aquella  plata  eslaba  defendidn  por 
e1  oesto  T  por  b  porte  drt  omr  por  una  costa  do  conso  fondo  icmiM-ada 
de  bancos  do  arona  y  do  itIoiM,  airado  loe  priocipalcs  Tasdidi,  IM- 
mas  y  KlisMva,  la  dudad  i  qnfcn  «I  mar  no  protegia,  babia  sido  rodeo- 
da  eii  IXii  de  un  mtiro  conslniitl.)  «cgun  d  si^loina  de  fm  tifiraf  ion 
niodiTOü,  cada  uno  do  !■:>«  beluarios  licsnb.i  un  nftiiitwe  iluslf*",  como 
l'ranktm,  Guilltrriw  Toll  y  Hhigus;  nmt  liüj  sepulcros  cocslruidoíi  en  d 
íntCTiar  de  In  ciudad  a  ia  roemona  de  Vareos  Botzaris,  de  krd  Byron, 
do  K^aeoulü  y  del  g«neral  Nrou»,  reeordatiao  i  loo  baUlaaics  y  á 
h  (Bamleioa  gtorícMs  hechos  de  anMO  y  beroioao  Mdanos.  Do  periá- 
dico  redaclAdo  por  d  suUo  Mayer  maatmia  el  enlnsíMnift  «rife  la  po- 
blachn)  y  sns  dcfeti-«rvs;  finnliiii'nlc,  ctrinJo  en  Ins  priiiiorc'*  dias  de 
182;$eadeUalóRadiyde<Mi$us  albaocst»  para  siüar  la  ptaia,  Nolü, 
B;)UarM  y  otros  Hej  rooidiolas  inlliaa|ieOBlrad»«liaWB0iariÍlMeOD 
cmiro  aiíi  toitf  adoo  «oosidoo. 

lactydifl  linM  m  «o  FÍneipio  i  «ooenar  la  pl«a  e*  ma  limo  de 
cirtvn^atackju  tninda  por  ingenieros  austrlaua,  It  oml  armorra  con 
(lict.'is  de  grac«o  calibre  y  morteros ;  durante  dos  meses  d  silio  no  fué 
mas  que  on  estrecho  bloqueo,  cm):¡  MioniMonla  alu'rnb.m  las  frcci;i'nii's 
pero  inülik»  salidas  de  lus  síliadcs ;  l  is  ujn^racionra  no  tomaron  un  ra- 
rjcter  grave  hasia  mediados  de  julio ,  cuando  ol  alnio-aute  turco  Topa!- 
bajá  entró  en  ol  folfo  con  sesenta  buques  de  gtum  y  muohos  barcos  do 
Irasporia  caiipidiis  do  provisiones  do  Inm*  y  do  iwnieioDCt.  rano  do 
las  IripnlacioDCi  de  Topal  sa  liaron  á  tierra  y  corrstnjycrofl  nuevas  bato  - 
ria«  de  sitio,  y  ana  vez  armadas,  ambos  bajaes  concertaron  un  doblo 
ataqae  por  ni  ir  y  tiorr  i  ,  .inte»  de  dar  la  scllal  Rurbyd  inlimó  la  rendi- 
cioa  á  Ig>  aitiadiii,  los  cuales  conle^tiroo:  oLas  llaves  de  lIí:i.M)longbi  es- 
tán suspendidas  de  nuestros  caftanes ;  ven  i  lomarlas. » 

Los  turcos  bideron  nna  mina  debajo  del  baluarte  Boltarís ;  al  darle 
la  sefla)  eooveotdo  entro  Tmpol  y  Bacbyd,  «talla,  abro  una  brecha  por 
donde  se  precipitan  muchos  miles  de  albaneses  que  se  confunden,  n 
einpujan  y  trepan  por  los  e.^ombros  clavando  en  ellos  la  bandera  turca. 
Los  habitantes  acuden  en  tropel  y  sctrí^bn  ol  i'l  balun  io  im  e-|iniiioio 
combate;  por  &a  los  >UKio<;jes  ceden,  surcttrun,  y  rnienti'.ib  lu^  >it¡irji.is 
aaleo  en  au  pOMMiBlOII,  \oa  nibos  y  las  mirjeres,  cargados  de  pit  di  a?, 
mademycoleboilN,  roparan  la  brecha ,  ó  prodigan  i  los  beridos  los 
primeros  aosilioo.  Puadoa  poeoa  dna,  la  gmesa  arlOlata  dn  Iwhyd 
abre  una  nueva  brecha  en  la?  mrirflllas  ;  los  albaneses  entran  por  ella 
con  inaudito  furor  y  logran  clavar  por  segunda  vez  sus  banderas  en  los 
balnaitcs  Bolzarisy  Franklin,  mas  al  cabo  di-  Ju^  hurns  do  un  ent  irni- 
zado  combate ,  son  atrojados  do  las  murallas,  viéndose  ob'ígada«  it  vul- 
ver  al  canipo  dejando  las  trincheras  cubiertas  do  muertos  y  beridos. 
Topal  babia  acetUMbiiIo  con  aw  camadraa  oslos  dos  asaltos ,  ma»  so 
operadoa  so  habin  tenido  mejor  resultado :  la  tercera  parte  d«  wt  bfi- 
i  lu'»  y  muchas  do  sus  lanchas  cnncnont^  ti^bian  qoedadON  «I 
fiiniiu  délas  lagunas  queso  bailan  en  lacuTaJa  del  piu-rio. 

Des^^ucs  de  estas  dos  derrotas  los  generak  s  lun-i,^  n  sulv  ¡íTun  cam- 
biar de  láctica ,  i  informados  de  que  los  vivcre-;  y  municioaca  cmpeza- 
iMn  iOScaiNT  entre  tos  sitiados,  se  limilnron  a  bacerjvgarit gruesa 
«rtiUerlaooBln  lasnunraBas,  y  boMracbarel  bloqaeo;  en  «ano  loo 
trí<>gos  desaOando  i  loo  albanoacs  desde  lo  alto  de  sns  mnn» ,  hs  tla- 
iiub.iii  á  u»  mil  veces prefciil.ile  |íara  cIVis  á  la  crnolinaccronqne 
li'j  iHjpiíiiwi)  lu*  Gikulos  de  Hacbyd  y  de  Tü^ial,  los  cuales  indifcrenlt»» 
á  editas  provocaciones  esperaban  del  hambre  y  de  la  folla  de  [nimii  io- 
nes na  triunfo  que  d  tteroismo  do  kw  defensores  de  ia  plan  negaba  á  sa 
fl»m  y  i  ana  arous.  Algnnos  saooo  dn  hartan ,  doo  harrilcado  pAiwa 

<•*<!»  nuevo  lUimiaitoDlo,  pues  ai  bien  iiohat>Uo  cambiado  «u  <•^u^lu  li.-i- 
t:».  l<Mi  jeloi  do  los  pueblos  babiaa  tonklu  Irritar  al  b<jt  pr(>í<  nuiuJu  u  la 
iMi-Ctiun  do  >u»ufK-i«iu>  un  coiilliii¡calumcDua  riumcr»>*o  i|ui>  lI  dniorlur. 

1^1  rcclulaiiii(Mil<>  do  la  marina  »e  verlOcaba  doJ  iitUino  niuiiú  qua  el  del 
«>iercUo  do llurra ;  cuair»  sAo*  mas  tarde.en  IStt, OOtrSfon  e»  el  (uorta  4» 
Aloiandrk*  muelias  buiiues  do  KUvrra  uoiuWuIriM  M  Bttruita  pur  cuenM 
<i«i  Iwis  j  naeoslMoA»  Mcluants,  «Mmla  prender  A  ¡odoo  Im  bnnl^uoroi 
il«  le  eludid,  ■!  miMiMi  Heniw  qoo  tlpinao  svMoikio  so  «tomavo 
por  01  eittpo  «poderindote  y  llovand.i  coiistf(<>  *  todos  tos  feltahs  qno 
¡■•Hm  é  au  pto;  lle«MÍas  i  la  cludod  son  embarcados  los  ims  hAbilos  y 
robustos,  y  al  cabo  do  poco*  dbs  cada  buque  tenia  un»  irtpulact'ja  com- 
pleta. 

Lkw  acooloi-itrnonte»  do  ISW  al  poner  tra(s«»  «I  poder  de  Mahomot- 
Alí  y  ubllgÉiiil-'l-"  j  reducir  considerablom<?u le  el  número  dó  sus  tropa* 
T  li  soDiolorso  a  U»  retonna*  decreudas  i>ur  vi  *ull«a,  diarou  muy  fa- 
vorables rc*uii«dus  para  ol  Egipto;  esto  do*dtcbMl»*elsn«Meiiraaliad» 
iMikdo  a  aaltr«t»  su  letargo;  y  la  aiiuacian 4n  sus iiaUianiao SO baoo 
rt«|Kaiv«otanio  ums  loionUo. 
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y  quini(«lB8  4  adanrataabate,  eran  todas  fas  provírioneo  do  Loca  y  de 

guerra  que  contaba  la  ciudad  de  Mi<.-ul(inghi  h  [irincipios  de  setiembre, 
después  de  seis  me^es  de  bloqueo;  U  única  esperanza  qoe  sosleoia  á 
los  sitiados  era  la  llegada  de  una  cí^adra  que  les  librara  de  loshorr^ 
res  dol  hambre  y  tes  pormiliere  ddienderao.  mas  ios  días  y  laooeiliaDas 
pasaban  y  ta  escuadra  tan  anJwbidi  IW  ae  proenlaba;  «I  desalíenlo  em- 
pezaba á  introdneÉae «n  todos  ka  oaraaoMa  j  se  Cmanhan  las  roas  de- 
sesperadesresohicwnei,  OMOdO  unaniaihma  se  dijan  «er  por  la  parte 
del  golfo  lejaitas  detonaciones;  aquel  dia  citbri.m  el  cíelo  espesas  o iibe«. 
y  Im  missotongbiolas  loman  a<;nel  raido  por  el  u«lrepilo  del  trueno;  p«- 
ro  á  niediii  dia  D(:lar(>>e  el  üeiniio  y  perniiiió  ser  á  la  escuadra  lurcaalo> 
jiiaduüe  á  todii  vela ,  al  mismo  tiempo  que  aparecían  cnareola  bnqnea 
en  la  parle  opuesta  M  hoiiHMile ;  la  población  entera  aeedel  ha  nm- 
raUas,Qn  grito  de  0OW  ae  «anfede  todoo  loo  pechoa,  ios  gt>rr«9 
sen  lantadoa  el  aire,  h  artWerla  deja  oir  tos  sotennes  estampidos, 
y  Miaoulis  y  su  esciLidra  enlrnn  en  el  puerto  en  medio  de  generales 
aclamacione? ;  por  Ia  noche  üissolútiglii  recibía  toda  claüe  de  provi- 
siones. 

Esto  scoa!ecimíeoio  obligaba  i  Racbyd  á  recurrir  otra  rcei  h  |«<na¡ 
frente  de  los  balaarlea  MtinBaMi  j  Praoltlio  Uso  eonstrair  ene  espcrie 

de  dique  largo  de  setenta  metros  y  de  ocho  de  lalitod ,  guarnecido  de 
gaviones,  de  parapet^->;  y  de  .nlgiina»  torres,  y  después  de  estar  armada 
esta  nionlann  .irlilicial  ,  obra  giginles.M.  el  Ser-A«ker  ;ibre  el  fuego, 
destruye  aiK  Ims  lieriíos  de  muralla  y  «k  la  úrden  del  asalto.  StM  solda- 
di)3  >o  hacen  dlll-^o'^  del  Franlilin  y  establecen  en  él  tres  galerías  á  laa 
coales  oponen  los  griegos  una  nueva  ONraOa  y  luego  «ae  mine  qno 
OM M  espJosion  destruyo  las  gahrfaadri y  fkwíKie  é  haaíllados  la 
reconquista  del  Franklin.  Los  lurcoe  ae  retiran  hacia  el  diqoe,  y  RicIjv  d 
al  verse  perseguido  por  los  griegos  se  arroja  en  lo  mas  er«c«rm  d  o  de  I 
combatí',  el;na  su  et^loadarlc  Cl)  el  juinlo  tiia«  c-puesio,  reiine  á  ílií, 
albaneses ,  resjjbleco  ia  lucha  y  obiiga  u  su-h  adversarios  á  retirarse 
ib  niro  (le  .^us  forliflcariones.  El  abaliniienlosocedcencl^trailelOiTee 
la  energía  de  los  primeros  días;  ado  d  Ser-á»kcr  etoaerVB  lada  m 
ent<rgia ;  el  Ct  de  didondn  ranne  i  at»  addadoo,  le*  orgeeiie  ee  co- 
lonao  de  ataque  por  medio  de  gindcs  armados  roo  látigos ,  y  pooiiHi- 
doeo  É  sit  frente  con  l«  dmitarra  en  la  msno,  se  dirige  contra  los  b^i- 
hwrfes  Rliii^as  y  M.fktij.  L  )?  albane^s  protegidos  por  una  nntnerosi 
•iriilíeria  ciiipiezan  ¿i  cegar  l<Ji  íuse» ,  cuando  de  repente  se  coomoeve 
el  suelo,  !H!  abre  la  tierra,  y  ana  terrible  «plosión  cansada  por  una  ni- 
na Ian/<i  por  ios  aires  en  medio  delorbdünos  de  bnme » piedras  y  euer- 
pu$  niuiilados  que  al  caer  sobro  laa  apretada!  Alai  deba  turne  matan 
ó  hieren  á  Itxs  qno  por  bailarse  Ii^m  ae  babian  librado  del  primer  peli- 
gro. Racbyd ,  alcanzado  por  ol  sacudhnicflto  y  herido  de  estopor ,  con  u 
por  (odas  partes  sin  dirección  y  sin  ( bjehj ,  y  p,,r  fm  en  su  tienda 
sin  sentido;  su  ejeixito  pide  <i  grandes  gritos  qoe  se  levante  el  sitio:  i>Um 
balas  y  las  minas  de  los  giaoors  {tnfides,  dcícreidos;  no  sdo  derriban 
nuestros  ird^joe,  gritaban  loo  .aoldadoa,  siae  qno  laraiakakis  ( 1}  ae 
apodera  eedetti  de  waMraa  pradaioeea ,  y  qoisit  iMAana  haya  cor- 
fado uMlMaeOMtlieaehMn  con  Salono  y  Arta.» 

«WeolongiH  ótnoatwts,»  babia  dicho  el  sultán  h  Rirbyd  al  cwüar- 
le  clniMlldj  siipretinj  de  la  Honielia ;  y  a'-\nr¡  gener:il  en  su  angustia, 
dirigió  «US  niiradts  á  Ibrahim ,  victorioso  entonces  de  los  griegos  do  lu 
Morca ,  6  inactive  ee  MpoGIn,  hadcikbi  lh«ar  i  asa  taaMO  la  «i. 
goioate  carta: 

•Hittesleraiiiado  k  abyceie  mn  de  toa  morayas  (moreolu);  vro  en 

mi  atisilio  para  acabar  con  estw  pocadoreí  de  ."lli^olonghi  que  por  sus 
Mrtiiegiü!»  se  han  convertido  en  utns  tantos  thcjlaiis  (satanes,  diablo*:. 

>  En  vano  eltvé  delante  de  ellirs  una  luúniana  roas  alta  qoe  sus  mu- 
rallas; ayudados  por  la  magra  de  un  cierto  Kokinis  quolieoca  i  W  suel- 
do, acaban  de  destruirla.  Un  hombre  maldito  llamado  Kenalantiwis, 
enviado  de  Népoli  de  Sotnaoia,  ha  arrasado  Indaa  nia  fortificaciones; 
los  inBelea  reparos  eadt  dia  na  «oros  que  tam  armiñados ,  y  m?  atre- 
ven i  insultarme  desde  lo  alto  de  ,us  lurrev  .  Permitir.^j  que  a  l;i  r  - 1 
do  esto»  giaonra?  La  posesión  (!.■  lud  i  1 1  (irei  la  esta  eii  las  murallas  de 
lUsolonghi.  Ven 

No  oxagt^-aba  Racbyd  ios  rtsuiiadois  de  la  loma  de  Misolongbi,  Aden 
plaza  do  armas  que  quedaba  i  loe  rebeldes  en  la  aii<da  septentrional, 
el  tioioopuoilopcr  el  cual  pedían  iiog arlceeiailiea  do  sns  hermanos  d« 
las  idea  dd  irobipidago,  «  detoseooilés  lllhdteicos  de  Enrr^pa. 
después  de  la  rendición  de  aquella  jd.u.i  la  insurrección  deiiia  hallarse 
reducida  en  ci  cootiocote  á  la  posesión  de  la  cindadela  de  Atcnao,  y  do 
las  doe  dodadae  de  Nipei  de  Konaala  y  de  Mpoii 


(II  CapHan  rauMllou  enjro  euro  eusftMotirabt  on  le  rouauardta  ii« 
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toÑ  nisl.iJüS  soplrjiiiis  uno  Je  otro  pw  brgas  JL.Unciaí,  du  modo  <|iii' 
»l  apí/di'i  ni->{;  ilc  cllt/s  no  ri,!  m;i?  que  cuolioo  tle  Iteuipu.  La  iui|NM°~ 
tanciA  d>'  |j  loijin  üi- Mi^<ili  ngLi  no  liiiLia  encapado  á  Ibrabim;  mas 
romo  el  úriuan  d«.-i  grao  seAor  fulo  daba  á  n  padre  el  lM{fíüalo  d« 
Horra,  reservando  á  otrw  bsjéM  íimbÍNHI  M  l<Mto4«  Ii6r«cia,  «I 
hijii  á»  Mabooed-All  tenía  á  sus  tropas  imcwnMl—  ét&m  át  loa  li- 
mil««d«  bi  podnniti  M  r»l(ip«ne«o,  «neUmtAt  caao  calaba  por  el 
l<>n  >i  ili'  aquel  d^'Ttiiui  nlo  Ln  caria  de  R<i<  li)  d  dfüvai.i  c¡a  lodos  sos  cs- 
rni¡>u!uá,  )  iu  IjIh  ib.t  du  (wda  respcnsabiliddU ;  üí^*ú&«*  de  correspon- 
der ii  Ins  esprr.'ini;is  en  él  üe  cifraban  rciiDÍ6  k»  Ires  primeros  ba- 
lallooca  d«  cada  uno  do  sus  ri-gimi«nlos  de  íafiuteia,  y  am  qñ- 
irienh»  caballos,  un  numeroso  oiaierial  d«  gwm  y  couiikrtMaa 
fioñéttm,  a«  ilir«i6  kicia  IMrtB,wi|aad»bt8nidra  torca  em- 
bireaifMtKiMH,  btemhacehafM  pié  iliemienmle  msotoogbi, 

en  Irií  liUiiims  diüs  de  1825,  ri/ríndo  el  silio  ronlalj.i  rcrca  de  un  ufto  de 
dnraciiMi.  Los  átet  y  ocbu  biiliilioiH's  de  refucrxu  ijiie  Uetabaá  fiacbjd 
presentaban  on  rfuctivo  do  din  mil  bonibrrs. 
.  Impacicate  por  llegar  á  su  t  ei  á  las  maoos  con  loa  ailiadoii  RnlÍB, 
doa  días  dcapaea  de  a«  dtmnbaroo,  divide  é  MaaaMadWM  das  («lo- 
nas y  dirige  la  primera  ronira  el  baluarte  <iiie  le  parece  mejor  armado; 
tos  griegos  suspenden  su  fuego  y  dt<jan  llegar  á  la  coluna  bosla  e!  pié 
de  1 1  nuiniü.i,  Itu'gO  cuando  i'l  encinico  se  aini'^ta!.!  [  suj 
inui^  tuedto  iinuioados,  te  ri'ctUn  ímii  Ua  aicrriiffr;ts  dí  Miirgas  y 
i^o  precipilaa  sobre  d  cou  tal  furor,  que  los  árabes,  obligados  i  bnir,  no 
se  rcliacen  basta  bailarse  bajo  la  proteccioa  de  la  amwda  Mhna.  CM 
s«  addaaU  i  sa  vet;  h»  griegos  MNiirandalailodedla.  cMaoa 
acertadas  naaiotiras,  la  atraco  i  on  iprrrnn  min.ido  y  »o  acogen  pi  eci- 
pitadanenle  dctríís  desoROUirallas;  iW  n  p^  niu  c'j>lalía  una  terrible cs- 
]ilosio4i,  y  una  parte  Je  la  coluna  lanzada  en  todas  direcctoo«<,  queda 
nntquilada :  el  resto  ¡!«  dispersa.  Dos  voces,  con  muihos  dias  do  dwtan- 
ria.  renovó  su  tentativa  el  d«  Milinnpd  lll  y  otras  taolas  es 
derralado}  calas  coalirntaa  darroias  hacen  eooiipmidcr  á  IbraWai  qua 
los  aisqies  dativa  íoem  aon  impótcntea  para  darie  te  peacaH»  de 
iTisolenglH,  y  que  la  conquista  do  esta  piara  esti  en  apodrrartm  de  loa 
isloles  fortificados  quo  la  defienden  por  la  parte  del  tuar,  y  cu}os  ca- 
fioneK  nKiriii-iiiendo  abierto  el  paso  de  las  lagunas,  facilitan  á  lossiliii- 
(liys  la  llegada  de  provisiones  do  boca  y  de  guerra ;  ambos  jefes  dirigeu 
tniiicdlatamente  sus  esfnenos  contra  estos  islotes;  Ibrihim  baee  cons- 
truir pontones  y  balsas  en  ias  onslcs  oolsoa  tropas  y  nrljUarta  y  «pM 
coleeñilaB  caira  b  cindsd  y  loe  isUcs  hleresiittn  sn  eMuuiieeeien: 
fl  V  de  nano  el  general  egiprio  ataca  Vassilidi,  defendido  por  dascieo- 
tosbomhrcs  ;  esta  poqneda  tropa,  batida  dorante  no  á¡n  y  una  noche 
por  una  (irtillení  íoiniiil.iiiK-,  rcíisli.i  lodavia, cuando  ana  bomlia  r.iida 
en  el  almacén  de  (Jíihora  Imh  saiur  e«le  edificio,  destroj-ó  las  moni- 
rálMSypsaola  posición  en  manca  délos  trabes ;,el  ti  Kbiova  su- 
«■aniioljnitibsjo  Isa  descargas  de  ias  balate  flolaalesdsllmlíai, 
el  enel  ee ^mnIstA el  dia sígeiaila  diiMnto,  ddltioM isleto.  Hmst 
se  b-illuba  bermélicaiuente  cernido,  y  no  .^io  Mío  i^spersr  mocho  tiem- 
po el  resultado  de  esto  absolnlv  bloqueo ;  Ííl&  provisioocai  traídas  en  el 
i->e«  de  setiembre  aiiiei  inr  pnr  la  escuadra  de  Hiaootis  se  bahínn  agola- 
do bacía  mucho  tiempo ;  en  vano  este  almirante  se  consume  en  esfaer- 
;ri>  para  bu' er  enlr.ir  ulgunos  víveres  pm  JapiBIB;  sus  tentativas  se 
ímtlniD  contra  la  Uoea  do  laocbas  caBoocNifBe  cierra  los  e$lrecl)<  - 
aun  I  las  emIiaRiacícacs  mas  lijcras;  ni  on  saco  de  trigo,  ni  un  ckjoq 
de  p  !  I  r  iiBden  llegar  bnMn  lo^  sitiados,  los  coales  se  veo  obligados 
1  tri  lll  Til  d  \  s  caballos,  ¿  los  perros,  A  k»  aniraales  otas  inmundos,  y 
hn»ta  á  lan  yertms  de  las  Cillas  ydnli»  mviIIbs y  klasusrgas 
plantas  do  las  lagañas. 

Esta  ciudad  mártir  resisUn  bscil  qoioce  meses,  J  ViriiSTSCsa  bafatea 
deetarado,  asi  los  habilaataa  aoflMhgnanicion,  (fue  antes  do  ren> 
dirse  se  abririsn  m  uaiíao  eon  lat  arana  ea  fa  anoo,  ó  minarían  la 
eiudid  sepuliánilú^fc  Itujosu^  ruinii?:.  Coando  todos  los  recursos  queda- 
ron HgüUdc'ji  y  (ii  jeiUi  qu>'(bljá  en  la  ciudad, los  sitiados  comprendie- 
ron baber  llegado  para  tudoj  eüns  oí  monienio  de  salvarssódisBorir; 
lat  (uc  la  Doanimidad  do  esta  resolocioo  qoo  uu  bwpw  franots  iUcrisa- 
doporlbrabiBpan  Noagsr  áloicletalta«iinpeoeaBeenndoi«B  te  pla- 
sa,  volvióse  coaiplaUuacMto  saetei  pMSliatlÍM  da  aqnelloe  eslraoje- 
roa  quiso  aprovaiÁarse  de  aqael  atedio  de  salvaobo,  habiéndose  nega- 
do todos  á  separar  su  suerte  de  la  población .  Contada  oslo  junto  vx-n  la 
guarnirioo  se  vió  que  la  ciudad  encerraba  atin  nueve  mil  pcríooas, 
trcá  ítiil  líe  ellas  ¡iptjs  para  iMn|)iifiar  las  armas,  fonl|^o^il>Dd09e  el  ree- 
10  de  aoeianoü,  mujer*»,  niDos,  cofermoái  y  berídos;  parto  de  estos  lil- 
Hmos  consentía  en  seguir  á  los  bombees  armados,  pero  la  mayor  par- 
to, yaf«e$«  debilidad  n<>ea,  yadisgoatodela  fida,8e  negaban  á  salir 
dic  Wsolongbi,  poes  oo  querían  Kdwrivv  k  w  Ctüdai  retirólMase  ft 


Io>  rdiHeÍMS  ó  terrenos  rninadoí  y  rT|lf Itllail  i  Ins  sBlSlirpiO  ]  j  lu 
áiabt.*)  pjia  li^cvrac  íAihí  cua  ellos. 

La  UKbc  del  It  de  abril  (ISIS)  fué  la  fijada  para  el  abaadns  dtJi 
pUia i  Ds  jefes  de  lagnamicioo  lo  avinaron  á  Karaitlukii  ce  saiotti 
caqaatersgsitwqa*  aalkia  AaneacueailrapcrdnMoieArmiib, 
aaanelánMea  sn  pracacia  tm  on  Itacrla  dcseaiia  de  fosiinti' ,  i,. 
eicreo  ínAediatanmile  dos  talsoa  ataiioet  d«  noche,  detlinadoí  a  airtn 
á  lo  l<*ji'<  la  .ilerici' tiilrl  cnen.i>;o.  E-.!a  er.rta  confiaiia  iotil-.,!^;r 
espia  (leatnkít!  paiiHluji.  que  la  colrrgú  it  IbruLim,  no  Riaiiiirsti.Lí  i. 
el  pnnio  por  el  cual  se  baña  b  salida  ni  las  disposicioan  cosviti!:? 
paradccloarisi  estas  ditposicioBCB  «rao  tos  signicnlcs:  ImIbinj 
les  iraké  «rapaban  dos  dialialwcanBpaaseirifla,qBedEliia«riÉa- 
vcssdes,  c{  primero  por  todos  Ia«  soldados  y  los  oficiales  nüuijni! 
reunidos  en  una  sola  coluoa,  y  el  segundo  por  lo«  babttaolM  «icffp- 
idifi !  de  ('iijpur.ai  la.s  ai  uias  fi/riiiíindo  una  segunda  colun*,  n  umio 
de  ia cual  deban coiucar  a  sus  padres.  Lijos  y  esposas;  GoaliseDlr  1: 
salida  de  las  murallaji  debía  ser  bcilitads  por  coatro  pnntKliuiliK) 
dispuestos  ja  do  antcnsoo  pan  ser  amJadossob(elasÍKM.li» 
siete  de  la  noche  del  dia  It  colúcaBse  loe  puentes  frente  de  Imium^ 
paneMos,  y  i  las  ocbo  se  oyó  noa  descarga  de  fosileria  «i  ii&twM! 
átí  Doole  Arac^ntbo,  á  estaseftal  la  primera  colana,  llenoío  :]Ir«ii:r 
á      -nuliLiia.-. .  --e  pi.jie  .'•ilern  i(,!-;:njf  lite  en  njanha  atravi(«t '««^n- 
Ic»  lulixuduií  li  eiite  del  caut'¡m  luico,  y  se  detiene  al  pic  de  bsUnu 
de  Raibjd.  esperando  que  descargas  aua  ccccaaas  qoe  kpmn  k 
anuncien  la  divcrsioQ  qns  diLe  faiilitar  au  paria:  «a  cntegi  h  n 
dijaok'dctoaací«nalgBna,y  eanqoetiln  aíIcncJoiaqiHtsilKdbs, 
sio  eniUrgi]  inipacieuto  por  alanzar,  se  pone  otra  vez  en  aitnlii  j 
atrav¡c!>a  compacta  y  rápida  todas  las  lineas  del  campanimio  Ism 
La  segunda  coluna,  mas  numerosa  y  mas  pe.-ada,  ío¡s  ¿  íu  trt  }»< 
puentes  y  Uega  delante  la^  tiendas  de  ibrabiui;  peio  cavridciwr- 
dados  dormidos  encuentra  á  la  infantería  ¿rabe  formada  y  Kbit  k 
arauM,  y  i  la  artincTia  pronta  i  disparar;  Ibnthio  despots  ds  Mn 
en«bdo  *  Araeyntbe  i  des  batallones  enrargados  de  en^er  ksM- 
Isdcros  y  de  dar  á  los  sitiados  la  «elkal  de  su  >aí;da,  le»  e^lT^>U{(^b! 
armas  en  las  manos;  á  la  voz  de  fuego  sus  iiiíaii;e^  y  artillitir.- 
r.iD  en  Li  dirección  de  las  u:ur:ii!as,  y  aunque  1 1  cinfuMi  i.  y  il  ife.r 
den,  inseparables  do  Jas  descargas  becbas  eotrc  los  tiinebias  y  d  m, 
permiten  á  algunoa  níaolongbiotas  librarse  de  los  golpes,  pas» 
priuMtru  lineas  y  llegar  otas  alUi  del  Geapo  egipcio,  b  nais  de  Jio- 
Inan,  dMcaida  par  bs  bahs  j  hs  bayeaMas  del  eneariBe,  nina* 
perseguida  vivamente  por  !o>  soldadus  de  llii  aLiiii  que  se  ftmji'a 
eo  medio  de  aquella  multitud  binendu  íin  de^eanso  y  sin  jifMUf- 
gadus  al  pie  de  las  iiniraUa.*,  .-iliadi/?  y  sdiadures  atravicí-m  i;  .■.flíu- 
Siuo  lus  i'uenles,  pero  una  vei  soUe  Jiis  inuralias  ios  fogitivt^  i« vir'i- 
vcn  y  cóiubaieu ;  cada  calle  de  la  ciudad  se  convierte  en  uboib(«'Íc 
batalisi  cada  caaa,  cada  licasodepared  ae  UaaliiinRa  ca  saiim- 
cbeia,  atacada  con  hrer  y  icnaiBBMte  defeadida.  Hnraalecaalielur» 
bobo  lucha  en  todas  pDrle^ ,  iudi«  se  balen  cuerpo  á  coerpo  asi  en 
interior  de  las  b^bitaciuuei  njiiuj  eu  Ir*  calles  y  p!»ras ;  ua  solowlt- 
iniento  panxia  auijiiar  á  ;iquella  masa  exn-'-perailn  \  ccidiw,  tílf, 
nadie  pide  cuartel,  nadie  lo  otorga  ;  aqui  un  grupo  de  sitiados  siníiclK- 
radoseo  un  terreno  minado  le  hacrassitar  con  bs  sitiadores  qot  b 
rr.d  t-an¡  allí  algnoos  aacianos  ó  anqeres  incendian  sos  pcspi»  <**  1 
¿I  [  xen  celre  Iss  Ibmas  al  misaM  tiempo  qoe  loa  bviSBm; 

los  babitante?  se  precipitan  al  loar«éloS  pOSOSi  4 VUtébaCCtrll  t0f' 
te  «fl  las  bayoudoá  cuuwigas. 

Sio  embargo  entre  las  casas  iarcodiadas  y  tantas  arruinadas  fam)^ 
pemanccecn  pié  y  respetado  on  edicto  notaUe  porsnetttoties  j 
•o litara;  era  eldeptieitodebsnMiniclonesdegnerracieICiiliM|j*' 
Nt,aiBaa»  aaferaigs  es  admero  de  mea  de  dos  mil  se  baUao  icaMii 
al  rededor  dd  primado  Siistos-Eapsoelis  y  de  algunos  stfos  saeíiaN 
qoe  bsbian  proiiieiido  velar  por  el  bonor  de  la  patria  y  por  el  dcill 
mujeres  ctíii liada.',  á  ju  guardia.  Todas  sus  aberturas  se  hallaban  «»*• 
dosamenic  cerradas,  y  convencidos  los  üirabes  de  qoe  aquel  vaslo  edifi- 
cio encierra  las  riqucsaa  da  Ice  bafaitanlea,  ae  prccipilee  i  il  '«^"^ 
sonllftud ;  esAiéraanae  anos  en  romper  las  pwrtaa,  otros  en  derribar  el 
techo,  y  cuando  aquellos  conmovidas  por  los  rífnenos  ísIítío'**' 
iban  i  ceder,  el  primado  manda  abrirlas  de  par  co  pai ;  •<»  fP!*"*  * 
priTij  itan  por  ellas  en  tropel  y  i  sa  vista  Kapsali»  con  losfabell»*"' 
i&ám  y  con  el  rostro  inspirado,  ae  apodera  de  una  aolorcba.  im|<i 
sobre  los  eofermos,  mujeres  y  nibOS  prosternados,  dírigirodo  i  l  ("■•" 
su  úUioa  plegaria,  nato  grito  raprann:  «iSebar,  Muérdate  de  oo«i«i«'' 
seioelbty  penalbego  *  b  ptUvora.  1tanoennoeíefl(^)M<»o  l*^^*"' 
y  dispersa  hasta  los  riminnlos  del  ediücio :  la  mayor  parte  de  ^  *•* 
que  permsnecian  aou  co  pié  se  desploman  ¡  la  tierra  se  CDinili*  i  " 
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li'jo;,  y  f]  mar  rceluzadopor  el  .s.-:ct:cltimBM.RlraNdet  baMMVOcr^ 
ii}  mas  <k>  ajKO  mit  griegM  y  rgi|>ci«>. 

En  aqoel  monieiil»,  1«  Algitivos.  «capada»  de  tos  horrores  do  aqao- 
ilaaocka,MhatMnr«wd«  bI  píédalmiiiitaAnejalho,  eo  ei  aban- 
dooado  iMiMBlHÍo  de  Sn  SimMM,  fom  de mmími  indindt I  ambas 

cnliinní  :  (ju  TÍi'nilo  iljr  l¡efii¡io  di,'  acudir  al  tuijar  ih  la  citn  á  a(]U0lÍ0B 
do  .'•u*  <:<);np3niTus  bubifs.L'ti  |)L>dido  rcUfiiurac  per  Ui  diGculladcs 
y  pi'ligrfls  dií  la  rvíirad.i,  espiran  signo  tiempo;  pprociiaado  la  es- 
piosiou  del  dcpdisilo  de  pAlvora  les  anunció  que  el  sacríficio  (>«<aba  con- 
naud»,  YfiielliMiiachiMMiaya  ai  edi6cios  ni  babitmies ,  se 
Jiinianw  y  ae  piisieiM«R  Midat  pnalnwhi  en  las  desfiladeros  da 
Amcyntho ,  eonfvnciiloe  de  qva  Kaiaiakskit  ka  asparaba  cu  cOea ;  ain 
i'iiib  ir^'í»  no  fuó  a  la  (ropa  ilfl  jcfi-  griego  i  la  que  cnconlraron  ,  sino  á 
lu9  du4  tMiallwtiá  desUviiiiii»  cu  aquel  panto  por  Ibrabito ;  loi  fugiiivoü 
seprccipiiao  sobre  los  trabes  coa  U  oncrgiu  di-  la  desesperación ,  mu 
sus  esAunoa  «n  tanoa :  mm  alague*  se  eslrelUo  cooii-a  las  b^joimias 
y  el  tuga  nfniar  daloact^iciaa»  Mpitimadamenie  al  esirépiio  de  es- 
laa  díiiniíitai»  acMia  na  aunMiiiMadiiilifaimriUndn  wldadiia  dit  Karaii 
kakis,  laseaaleaaolaeandaáleaÉrabaaaBlfadaa  bagoa,  aotaidanm 

i*u  oMiijarltó  h  aliaiuUm.ir  la  puüii  ion.  I.a  cDliiua  ¡ihri-  p3s<j,  alrawi;- 
ka  lüs  abiituos,  ius  lorrcule*  ,  las  ruinaí,  y  a'  cabo  de  dos  diis  drmai- 
cba  llega  á  Derveiii^ka  ,  duiidc  osporaba  cB<:D[ilrir  un  «brig<>  y  pan, 
p«f0  como  la  guerra  no  iiabia  dcjuiio  en  la  ciD<tad  ni  aa  iiabílaute ,  ui 
■na  casa ,  se  ve  obligada  a  oootimiar  su  camino ,  bosta  que  por  lio  ci]- 
b«  aa  Saloaa ,  deipui»  de  cuatro  jomadla  de  aoavaa  btigaa  y  dainau- 
dilaa  priTaeíeaw ,  y  dejando  por  daeíria  asi  «a  cada  pan  del  eamino 
un  cadáver  arroj  ulij  aih  por  d  cansancio  O  por  el  hambre.  Los  griegos 
babian  salido  doi  aiau^-^wno  de  Sao  Sitncon  en  niiiuero  de  dos  mil 
quinicnlos  y  solo  eran  mil  ochocientos  al  llegar  á  Saloac.  E»tos  mil  ocbo- 
cMoloa  fii^aa  y  acliocieaiaa.6  aofeoiealaa  la^ierea  é  aiflos.  arran- 
cadeiaadia  awalaada  taa  lipniaaaiaafuíaaadalaciHhMl  y  rcduci- 
dof  a  la  esofaiTiliid  peral  nacedor,  lalee  eran  lee  líako»  mine  de  los 
qa'ioee  mil  babilanle*  qtie  eocerraba  antes  del  sitio  la  heruíca  Misso- 

JÜNIgbi. 

Ibrabim  atravesé  otra  vez  el  golfo  de  Lepanto  embarcado  en  la  es- 
cuadra torca  ,  y  volvió  ala  Morua  mientras  Uacbyd,  dcApun  de  haber 
aUaf  eeade  la  Liradia,  siUalia  la  cindadela  da  Aleaaa.  Las  discMiOBes  y 
taa  liritaa  da  lea  je«M  dWIca  y  nflttm  eaaaakaa  la  péfdida  da  la  «re- 
cia,  y  h)  insurrección  ibj  en  maaificsla  decadencia.  £o  la  licrra  firme, 
en  las  isbs,  en  las  asambleas ,  en  los  con.iqos  y  co  los  campamentos 
00 'c  veian  iua«  que  rivalidades,  rescniinm  11(03  particulares  y  de- 
sórdenes; hnbitrasa  dácba  quaeo  a^oolloe  icrríbtet  momentos  cada 
coal  quería  aproveckawadaloB  aertis  iiwiaalaa  qoadebia  durar  la  lu- 
cha pm  wtiihaar»  auoqwaoftMaiiBBi|aapar  mdia,  anaed  do 
neada  Y  loa  aaeiaa  da  amUcieB ;  anta  oaaliv  4  doeapaahtt  la  la  6  re- 
cb  cootinenlal  quedaban  cu  poder  do  sus  fobanHIOUi,  y  aMa  daifiojoe 
eran  dtspotados  eDcarnÍ2ad<itneüt*-. 

til  \íill  se  cuiiv-x  a  en  E^ioa  una  asnii/blca  de  dípiila  lus  ,  srlunla 
y  dos  «« irasUdoo  á  aquella  isla,  y  ocbenU  y  ciHUro  que  kabian  rebu- 
■adareoainB  caá  iaa primeros,  se jaataa M  Bamígiia.  Gsda  oaa  da 
crias  riiaiara»  prqctoaaar  ii  daiaa  wfwaatealadalaMCÍeB .  y  or- 
ganiza su  gobiena.  Vtt  des  mandan ,  hu  dea  den  disperinimes  y  pu- 
blicaii  proclamas,  dándose  los  dicladcs  de  usurpadora  y  facrio^n,  y  s« 
eiiU't'gan  reciprocamenlo  a!dc$|irecto  y  al  odio  del  pueblo  y  del  t  jeicito. 

La  anarquía  pasaba  de  los  ¿;ubemaolrs  ¿  los  jefes  secundarios;  los 
faerlea  da  Palauida  y  Albauilika  detediaa  á  Hápoli  da  laiaaaia,  logar 
da  taaideneiB  dd  gobieiMi  al  priaNfo  en  acapada  par  OfhM  y  al  se- 
gando por  Pboiomora ,  perteaedentea  nea  y  eira  i  distíalos  pénidos. 
En  la  nocbe  del  1 1  de  julio  d«  1  tt7  encoéolraiHe  dea  palrollas  salidas 
dl^cada  fuerte  y  baceo  fuego  la  una  contra  la  otra;  despertadas  por  el 
liroloo  los  «rlilleros  de  ambas  fortalezas  corren  á  sus  piezas  y  hacen  llo- 
ver agkra  U  eiadad  botnbas  y  granadas  que  causan  la  muerte  á  algu- 
aae najereay  aiAoskaela ea io ipicríorda  laaaasaa. Tica veeaaaa  dO' 
dará  el  iaeendioeD  diferealea  casrtein  y  b«a  vceesaa  legra  apagarlo ; 
los  miemhroe  del  gobierno  y  las  autoridades  toman  la  fuga,  hasta  quo 
can^üvs  de  tirar  y  do  malar  sin  motivo  y  sin  objeto ,  los  soldados  do 
ambos  partidos  .«después  de  mochas  horas  do  bombardeo .  oImü.ui  las 
querellas  de  sus  jefes  y  se  unen  para  el  pillaje;  eatargadus  de  la  guar- 
dia y  defcoia  de  aquella  capital  la  iavadeo  decoaaaaoy  la  irataii  como 
plan  ceoqaiiiada.  Loa  kahiiaaies  VMcrcn  bair ;  mas  pane  da  ia  guar- 
nicloa  iHoada  c«  las  patrias  hs  detiene,  les  despeja  y  na  penaile  la 
salida  sino  pagando  cuanlioaoe  rescates.  Algunos  comerciantes  refugia- 
das j  burdo  de  los  buques  mercantes  tratan  de  hacerse  i  la  mar.  pero 
ecicueiilran  guardada  la  entrada  del  gollt)  por  pirataá  de.  su  nación ,  que 
les  dejan  apenas  algunos  mlidos.  El  snqaeo  doró  ocho  dias  y  no  cesó 


basta  que  ambas  faceione»  eíluvieron  bar  ai  de  hulin  ;  mIo  rncrible 
acddente  costo  la  vida  á  dtñi:ieuiiij>  pej-^ona!! ,  evaluándose  k  quiaco 
millones  de  piastras  el  valor  del  numerario,  da  Isa  malarias  praciaSM 
y  de  los  daeiis  algeiss  robados  ó  dcsiniidoa. 

Taapaoa  Iaa  isÑis,  sfacllas  lialaarlas  de  la  tnioneeekn ,  aa  IHmlwB 
de  los  efectos  de  esta  descomposición  políliea  y  moral ;  la  falla  de  paga 
había  d«tsorganiiado  á  tas  trípuladoncs ;  lo  voz  de  los  mas  ilustres  ca- 
pitanes era  desoída;  los  briksde  gnerra  no  bailaban  ya  H  arineros,  y 
trasformados  en  atrevido»  piratas  los  nkarim»  griegos  merodeaban  por 
d  Mediterráneo ,  <np^|aben  los  buques  da  laias  las  naciones  y  em- 
pleaban an  al  asipao  7  en  el  robo  un  valer  y  «na  audacia  fatalaa  ttit'> 
carnéala  al  caoMfcia  da  ledas  las  «aeioaia. 

Basta  los  estranjoros  que  babiao  acodido  al  auxilio  de  aquel  desva- 
riado pnis  sufrían ,  agitados  por  la  liebre  de  Iri  discordia  ,  la  inQuencia 
de  a(|uella  diKdm  iofl  general.  Rendida  Missolongbi,lainsorreecion!!ola 
(KMcia  en  el  este  y  en  el  norte  del  istmo  de  Corínio  uM  sota  poeieteo» 
la  cindadela  de  Atenas,  la  cual  sitiada  de«de  ka  prilMfoadiaa  da  aféa- 
lo de  UM  per  Bacb}d-bi{íi,  fn6  dcfwdida  por  «o  praHill*  cifonea- 
bre,  tnseparaMe  da  la  histeria  da  tala  larga  Mta,  daba  ealaesrsa  alia* 

do  del  do  los  jefes  tnililarci  que  mas  la  ¡Ubtraron  .  el  coronel  francés 
Fabvier ,  sin  embargo  dcipues  de  un  silia  úe  once  meses ,  agotados  los 
víveres  y  municiones ,  Atenas ,  á  pesar  de  admirables  e>furrius  de  va» 
lor ,  aucambió  en  loa  pñawroe  dias  de  joaiode  1827,  por  la  discosion 
y  falMis  oparatiema  da  nwiehos  ilbeteaes  campeas  cacargadiia  da  so- 
correrla. 

Destrozada  por  hs  facelonw,  abalida  perla  anarquía  y  ta  atiseris, 

la  Grecia  se  bailaba  espiran'.  '  cu  mdo  en  20  de  agosto  «e  recibió  la  noti- 
cia oOcial  en  MApoli  de  Roiuiinla  de  babt'rse  celebrado  nn  tratado  ea 
Londres  en  Sdd  mes  de  julio  anterior,  entre  la»  corles  de  Frandatdo 
Inglaterra  y  da  Rusia,  coyas  eelipalacienes  debían  salvarla. 

Si  loa  gobleraas  da  lanpa  babiaa  acogido  la  laMovacioa  da  h  Gra- 
cia con  el  sentimiento  de  irriuicion  qoe  tes  catmba  cnaiqnier  tanlaliva 
revolucionaria,  y  como  Inculpable  rebelión  de  una  provfaeia  contra  su 
legitimo  soberano,  los  pueblos  considerados  en  >us  clases  inteligenlt.-; 
aplaudieron  con  trasporte  el  levantamiento  «le  uua  antigua  mñmi  i  u- 
yos  pactos  perpetuados  á  trav<s  de  las  generaciones  por  los  csn  il 
los  poetas  y  aitialas  de  lodos  Iaa  sí^ea,ocapaban  ian  grao  logar  en  la 
enseflams  daAi  á  lados  las  ctodsdanes.  Mentras  Is  bHwrcecioB  eorrld 
dü  triunfo  en  Iriunfo.ta  simpatía  que  insiiiralta  se  manifesiab.i  línicaini  n- 
le  por  medio  de  f(i!loí<«  y  de  1<m  periódicas ;  pero  cuando  towj  la  bora  de 
la  desgracia,  cuando  se  supo  en  Europa  la  destrucción  de  Cliios  y  l,i 
suerte  quo  babia  cabido  á  la  población  de  CSla  Lila  flaiecienle ,  eslnbic- 
ciéronsc  en  París  diferentes  comités  psn  snaacar  de  la  e^lavitud  ú  los 
niAos  y  mujeres  csptorsdos  por  los  toreos  j  veadidos  ea  las  aicroadaa 
de  Esmima  y  de  Cooatnntinopla.La  opíaieabben)  M  la  qoa  tOBlO  h  ini- 
ciativa de  osta  orp;aniz.<cion :  I aperiódicos  coogregaoistas  creyeron  pe- 
dir sofocar  con  »is  burlas  rsia  primera  manifristarion,  s  Iñ  cual  no  era 
estrafio,  es  cierto,  el  efplrilii  de  op(^^il  ion  ;  pero  lí'jc?  de  reprimirla,  las 
burlas  del  partido  elcfical  le  dieron  oocvo  impalso.  irritando  el  scoti- 
'aÑealo  piUleo  j  oU^nida  i  sasadmsaríos  á  recordar  que  si  IM  SB- 
blevadea  combaiiao  para  recobrar  so  independencia,  soldados  de  la 
crat,  defenderían  al  ranmo  tiempo  80  fií  religiosa,  contra  (a  cimitarra 
tnnsolmaoa.  La  causa  de  la  Grecia  era  pues  la  del  cristianismo,  cuta 
solidaridad  si  bien  manieriiii  h1  clero,  mas  (|ue  iiidifei ente,  hostil,  pan 
los  griegos  mn  según  su  modo  de  ver  cismátiros  y  rebeldes  i  la  vez  ; 
en  caotbio  bizo  qoa  adquiriesen  los  oonitas  la  cooperacioa  da  ancbaa 
hombrea  llnMsai  qoisnea  hobicn  asralada h  idea  da  oo aeia  pelllico, 
pero  que  no  varilnbon  en  acrplar  el  papel  de  protectores  y  sostenes  de 
una  nación  cristiana  que  Incbaha  por  su  fé.  Viéronse  entonces  reunidos 
en  Ii7s  mismos  coniilés  los  nomÍTes  de  Ic^honibres  fiolllicos pertenecien- 
tes á  lo!9  imrlidoj  ims  opuesl&s ,  mostrándose  en  un  lodo  unidos  á  los 
liberales,  los  realistas  que  habían  eolndo  an  opoüicion  siguiendo  k 
Ur.  da  Cbalcaabriand.  El  naviaiicnloaa propagó  por  todas  partes;  los 
nombna  da  Atenía,  Isparla,  Argos,  Cariólo,  Egina  y  Epidanro,  graba- 
do5:co  la  memoria  de  lodos;  aquellos  combates  cuyo  heroísmo  recordaba 
las  Inrhns  de  la  antigua  Grerin,  que  referidos  cada  maUana  en  un  mis- 
mo numero  de  currcspondencins  escritas  desde  el  lea'i  o  de  la  acción,  se 
daban  por  decirlo  asi  á  la  vista  de  la  Europa  aquellos  nombres,  aquellas 
luchas  y  aquellas  abnegaciones,,  conmovían  todos  los  corazones,  exalta- 
ban la  íaiagioaeiao,iaspimbaabia cantos  de  I  s  poein-  y  )ns  rscriloeda 
los  prosistss,  las  mdbdias  da  los  oompc'üorrs  y  d  lapi;  y  el  pincel  del 
ari;>¡a.  I.a  ülograríi,  la  plnliira,  la  música  y  el  teatro  linhiemn  bastado 
p-jca  popul  iritar  los  lieclu-s  y  los  hombros  de  aquella  gnen  a,  suplien- 
do muy  bien  i  1  is  periodicns  [Mira  la  mnltitnd;  la  sticde  de  la  Grecia 
era  on  pcqfanúento  fiiblíco,  una  praocs|paeioo  íoaiorlal ;  asi  es  qoe  las 
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cscUacioiic*  para  socorrer  h  kw  griegos  reveatiao  lodu  Im  fonnu-Coo- 
riertot,  rcpraMalMionm  «aeéBÍ(t»,pa1ilicKMi>es  n  proM  y  ver»,  Mis- 
crieiMCS  vohuMirias.  laterías ,  cfleslas  en  Im nmimm piriÑicn  jké^ 
tnicílio:  algn**  iuujere<i  y  júveoes  pcrtMweinIttA  IwcImmbh  flia- 

v.idas  se  iraponi.m  el  iMr;;o  do  ir  i  solicilir  la  ofrrnili  M  íirifíi.inü  y 
*k'l  obrero  «{ue  «eiao  proouitrtnr  i'l  nninkre  h  Gu\  in  por  la  [jriiiit  ra 
vez.  CstuS  ejemplos  iuiilailose))  lo^  ptii'binsinasrnliiciik»  de  las  [iruvin- 
ciiSi.  J  refwUlM  por  etpMÍe  de  muchos  aAos,  |»rcidujeron  (.num  cuom- 
ilenbki,  J  vito  cntonoe»  ti  ai«gaÍMr«*fcattcalo  de  la  insorreccion  de 
todo  iin  poeblo  y  de  m»  goerra  lM|i  J  «MirninJa  mitotát  en  ct 
produelo  de  «mplcs  dones  parlieubm. 

l-.i  Al.'iuani.i.  I.T  li.ilin  y  l:i  Inshlcrra,  oo  pertnnniYianeslraOittá  e-le 
nio«iimcoU»,  |jero  »ucurros  proporcionados  por  ikm  poblaciones  iiu 
tenían  la  importancia  délos  rccurMsque  bailaba  en  Francia  la  ín.turroc- 
d«a;  ím  ilfttiaiMty  histlauMi  oprimidM  fut  MW  iiriacipes  »e  linti- 
MlM  i  caviar  algaaoa  fondo*  penoNmcaia  rcoogMM ;  y  en  cnanio  k  b 
Inglalcrra,  n  ínlervcacion  mas  libct»  VM  aeliva, N  nacati»  M  ge- 
nio particular  de  tato  oxion ;  A  pesar  da  Iw  considerable»  «arrifirM»  de 
lí^un  )j  QHielenod  du  alto  rango  ,  entre  uírus  do  lord  Byronj,  que  dió 
á  la  caUí*  de  la  Grecia  parle  de  su  fortuna,  sos  últimos  ano$  y  su  vida , 
el  amíliade  la  Inglaterra  se  cooverlia  frccuenleinento  en  un  verdadera 
caaun!ía:t«lareiBocraalaMreidofaqaalo(  filhaltao»  da  ta»  demás 
nacúnca  ttmftilbm  la  mayar  paite  da  Im  arana  y  praviaiia»  qne  eo- 
\iaban  ú  loe  sublevado»,  y  jú  bien  es  verdad  qito  el  empréalilo  abiei  io 
por  el  gobierno  griego  é  bipolccado  sobre  todas  las  propieiladcs  naciü- 
mtIc-,  i.Tik:í)iiinj  íusiTitort'íi  en  l.i  txilsade  Londres, se  vi4  por  las  cacnias 
puUii'adaa  en  juliúdtí  1826,  en  nombro  do  loct/efespoUücoedcla  Delada 
que  de  1.100,000  libra»  caterlinaa  {27.000,000  de  francos) de  ti- 
Inlos  emüdoa,  «I  gobiarao  griego  solo  kabía  redUido  «nnaiacrario 
ttC.MI  HbrBs«stertÍBaalO«tlMlína»  (SW.UI  lancea  TV  oénllmos]; 
200.non  übras  (s'crünss,  (3.000,000  francos),  habían  sido  retenidos 
ptr  loA  düs  aflús  de  iiileré»,  y  tO.OOO  libra."!  esterlinas  (500.000  íran- 
.•f;-  p;ir,i  1.1  aiiioriiiacion;  el  rc^io,  i'.-i  di>cir,  diezysiclo  millones,  se  tit- 
ilaba ^ild  ido  por  entregas  de  lieoio,  de  sapalos,  de  uniformes,  de  pui- 
fora.  dü  fusiles,  do  sables,  de  cationes,  de  buques  de  vapor  mal  con»- 
iniidoB  inen  da  lervki»  y  de  mala  calidad,  ctiya  «oirrga  babia  apro- 
vechado *  loa  eoowiciairie*  da  ka  Trac  Balnoa  macba  naa  qoai  la  in- 
>urrccci(  n.  y  |>or  coujUíoiil?  du  baoco,  )o  l|lia  |iafa  laa aBprtaarío»  era 
itrigcn  de  coosidvrablw  beneficio*. 

La  Rusia  parecía  poi  ounoccr  rsli  aíia  á  estas  dem09lra<  tones  ;  ¡uto  si 
MI  población  «ooleoida  por  el  gobierno  solo  daba  i  la  Grecia  insigniti- 
ronlca  aocama,  aiaa  aoberano  y  sos  miaiam»  no  hablaban  de  la  iosur- 
roccion  sino  paia  oondaMtta,  w  ta  daito  qaa  aria  patencia  UMwba  ha- 
i  la  muchos  afiosreapeclo  de  la  Itarqnia  una  aclilad  hoalii  y  amonaia- 
ilora.  que  dibia  ejercer  una  notable  inflrn  tRia  en  la  suerte  do  ks  sulilo- 
\adrts.  La  inejecocioo  de  cierta»  cl.iu>ulas  del  tratado  do  ji.iz  di!  Ilu- 
rhareskera  la  causa  sucesivamente  invocida  [wr  .Mojandi  o  y  |*r  Mm- 
1É8  para  ooacauliar  naatenxM  regimientos  en  la»  fronteras  de  la  Mol- 
davia ;  oolocado  d  JAvan  soberano dacste  imperio  entro  los  deban»^ 
li<  imponía  el  sistema  de  polUica  conservadora,  ley  de  la  Europa  mo- 
titirquica,  y  las  pasiones  religiosas  de  uo  pueblo  que  invocaba  i  gran- 
ilis  gritos  la  gui  rra  tronira  las  turcos,  ¿tendría  b.isiünte  hma  p.ii  a  ct  n- 
leoer  por  moetio  tiempo  la  esplosion  del  scatimicnto  naciunal  1  i&tími- 
liria  sobro  todo  á  la  tentación  de  inaugurar  su  reinado  con  una  lucha 
riiyo  resallado,  aUMdidaslas  einmnalanciaa,  padía  en  fio  realiur  los 
proycclaasecabnsdestt  hmilia  eanln  d  ¡roña  de  baaidtanast  Las 
•  irlos  europeas  no  se  slrosi.in  h  esperarlo,  y  la  de  Londres,  i  quien  la 
coiiqiiiíia  ik»  Conlaotinojil  i  pur  la  Rusia  amenazaba  mas  direclamcnlo 
É-n  su  pnier  iiiaillifin),  letnia  \or  Hogar  a  tad.i  ir-iuiioiito  hi  nolina  ilol 
paso  del  Prulh  por  el  «-jcrcilo  ruso;  para  conjurar  el  ¿uligra  ia  luglu- 
terra  Biselando  una  política  llena  de  moderación  y  de  desinterés,  ma- 
nümiO  á  la  Rusín  loaab««mienloa  qie  sits  almiranios  babian  recifaído 
(le  tns  jefoe  politicos  dala  iasnrreeelon  y  lo  propuso  ana  aadon  eanum 
,•11  r.iviir  do  ÍII-.  .siitjkn.idui^ ;  las  iK'gootaciones  condocidtis  por  cl  doijue 
de  VVoajUiílüii,  tiiviadii  oiii  oslo  ybjolí»  á  San  l'elcrsburgo,  dieron  por 
resultado  la  rediiccion  de  un  protixolu  iiniiíido  por  cilo  icid  en  nombre 
tie  bO  corte  y  |)or  los  condes  de  Ncsselrode  y  de  Liüv«,>  en  ei  do  la  Ru<iía; 
m  el  cual  «c  estipulaba  «que  ambos  gabinetes  anii  ian  sus  etífucrios  con 
.)l>jct4  de  rcconcüiar  i  los  gfiogos  con  la  Fuerla  y  de  poner  «n  lérnüoo 
1 1,1  lucha  de  que  era  teatro  el  Archipiélago.»  Este  protocola,  de  fecha 
.leí  ¡\  do  iibiil  di'  1 82i},  si  nt:ili:)  la  condiciones  siguientes  como  base  del 
o.fnvenw  ipil- ariil).!?  torioj  doljían  esíoríarso  para  obtener :  la  Grecia 
qucdaria  dcpoudiciilo  «leí  linpori')  (ilinnanii  p;i/.;.irid()  uii  Inlmlo  üiiual;  lus 
griego»  lendrian  la  dirección  csclusiva  de  sus  negocios  interiores,  go- 
bernindosa  por  medio  de  anUridadas  dcgidaa  por  eOos,  ptt»  aoIraJaB 


caales  la  fuerla  ejercería  una  cierta  influencia ;  acbas  coiKiit  fnl». 
bian  mutuamente  de  antemano  el  reportar  del  fotaro  coavmis  Mim- 
mactmereiia  paiticalary  lado  «ngrandacbniinie  dettniiorio;  ba',- 
neatevl  proloráloMiiiaer(amMftndo  eenMcMMaKVte  a  I»  pii». 

neies  de  París,  de  Yiena  y  de  Berlín,  á  ta»  cnales  se  propondría  pn». 
lias  de  acuerdu  cúo  la  Rusia,  y  el  futuro  tratado  de  rtconcilitrion 

Con  seiwjanto  acto  la  Inglaterra  e^pe^il)>n  encadenar  ron  Im  Í3W 
de  una  acción  conMU  la  ambición  y  miras  particulares  de  lalañ,  jom 
peder  caniar  teda  ama  cae  hi  moderación  de  csu  ps>iarii,e»mn 
en  aqnri  ninw  aioescdo  d  subaa  llevaba  beabacn  bkcwttii(i(iii- 
Ihar  de  so  imperio  una  rcfonM  qne  bal>Í8a  tMealadaea  «m»  w  p». 
decesorirs,  y  que  le  rulocaba  roomenlincB mente  en  iW'Jic  áeUdcb 
ob«lacul<id  de  una  revolución  interior.  Muhmmd  »r,at.al>4  ik  tú^bi 
á  loe  jeniiarof ,  aun  la  abolición  de  esu  podei  nsa  milu    no  le  mib. 
ancombala;dBranidlnadiBsy  •resnocbcseo  los  is,  t(  y  n 
Jnaia  da  1 1M  d  adían  Um  fsa  Miar  eodra  nn  broHMi  RMn. 
y  vil  torirv^NO  de  !n?  ^^beldesdespDes  de  inaDdNos  esfinnu  denltr y> 
enori^ia .  .Mahmt'ud  se  encontralM  colocado  entre  una  crganiiKMi aili- 
lar  disuelt»  y  ooa  nueva  fuena  militar  ijuo  reunir.  cuaniJi  la  L^:.  >• 
JOS  de  rcípelar  so  debilidad,  y  persistiendo  en  !-i  parar  s:«  ^jy^^fnu- 
culares  contra  la  Torquia,  de  loe  intereaesUe  la  cuc5iiM  ;rfía,sf «)<..•- 
tró  de  repente  mas  dígente  «asas  cuestiones  privadas,  ad^fan  <» 
quedas  y  sm  amenana,  y  aotiSe*  b  h  Pocrta  «a  ulümaiaa  ^  \¿n 
Midu  sin  duda  rochnzado  por  sos  imperíosos  ltnsinss,fl  bta^ttn) 
loiiiiendo  perder  lodo  el  fruto  déla  negociación  del  doqoíéelfi&f- 
liíii,  no  hubiera  inler>cnidu  aelivniiieiile  t  en  a  del  íullao  pinltpz^i 
sumisioD.  La  Pncrta  estaba  sin  soldados  al  pa»o  que  ciro  nü  ic«  ^ 
taban  proatoa  i  paaar  d  Pnüb;  ad  es  qne  üabroood  aerediti  lid»  y 
coniinlió  en  qaa  aa  aMewn  eanfefaneiaa  pnn  dlacalir  y  m^w  ¡dn 
las  demaidaadah  Baria.  Abierlaa en  l«ileagostod>lUI«liIir- 
mann  [l\ terminaron  en  "  1    i     re  con  un  tratado  esplieUiwd* 
Bocharest,  quellnhmoud  nuiUcu  lit.'pucs  de  larga» varilaciosii be- 
ta convención  sn].|emonlai  ia  la  liusi.n  baliia  impueslci  su  M;illl»tl(li  t» 
si  había  sufrido  la  ley  de  csla  potencia,  es|ieriiU  ti  «üü»  <pti. 
mei  os  ningún  obstáculo  aaapondriaen  adelante  á  la  «aten  uma.-^ 
de  la  Grecia;  sin  embargo  apuna  aa  vt6  fibra  de  las  diganM  {na- 
das del  gabiaete  de  San  fdcnbarga.  carodo  te  leglslins,  Immb 
mi  dejar  al  czar  con  la  cuestión  griega  un  nuevo  proleflo  pn  iiw 
uiarchar  adelanto  á  su  ejercito  de  Besaraljm,  .m-  ajirefuro  i  iawit  y 
oslipulaciones del  protocolo  de  i  de  abril,  insiviiu  pani  que  st^- 
ana  aianifaslacien  celaotiva,  é  hizo  entregar  al  diván  m  uu  « ° 
cual  tandea  cartea  aotiilBdaM  i  ta  Faerfa  m  hdandon  de  íaiomr  to- 
mo mediadores  entre  alta  y  taa  soblcvadae;  á  cite  nobflciós  V^m 
el  primer  paso  oficial  de  la  diplomseis  enropes  ©eres  deht»^« 
favor  de  los  helenos,  e!  aullan  diú  una  tonlestacion  ovíl-í>'  t*^ 
iieiupo  qne  para  hacer  iouul  la  mediación,  trasmitía  á  Imkz  ] ' 
Itachyd  ta  Orden  de  prcdpilar  sos  golpea  y  de  apoderarse  cmot  i» 
de  las  pooiB  poaidonaaqM  VKdaiieB  en  poder  de  iosfriese^^' 
díasSy  lldeMireioaa1M7  Awroa  entregadas  etaassoUíitf^ 
embajadores  de  ambas  cortos  siliciianJo  a!  mi*no«  de  ta  Ps«ü  Ui*- 
mKÍon  del  principio  de  la  mediai  rii  prnpucsla ;  oías  no  tirrima  e* 
mejiir  etilo  que  la  nntei  ior ;  lanío  que  el  .Vuslrm  por  mcdiotlí  s:  rif 
sentante  el  baroo  de  Otlenfelds,  en  una  nota  presentada  el  ltik:¿i>i' 
invocó  la  sinceridad  y  h  eonsteneta  de  fes  $eotimieBi(«desa  Kri<^ 
taior  data  Naitea  paneoi^orar  é  esta  «á  que  slesdiera  ceidiiw^ 
hechas  por  la  Inglaterra  y  la  ioi*  ff*^ 


mentelasi  .  .        _        -       .  . 

ciooes  que  dü  tenían  maiS  tibjotü  que  emiriliar  lof  n:ns  preoOM*»'"! 
ses  dci  imperio  turco  con  la  necessidad  en  que  se  íiatobsa  las  pot"''J'* 
de  Europa  de  poner  uo  t^mino  á  la  indefinida  proloog»ci«ndel« 
sardones  qoa  agitaban  las  provincias  griegas,  •  El  leoguai^  <>«' 
sí  bien  ao  pedia  aer  soapachsaa  d  sahan.  qnedO  igaalnieiiic  «a  ren- 
tado. Las  contestaciones  de  los  ministros  turcos  á  estas 
habían  sido  siempre  verbales,  fiies  los  .nginicsdelasí?''»'*!*^ 
cías  sconieron  lara  pedir  una  declarncion  escrita  «[oe  **'*J**V^ 
chois  roegos,  les  fué  entregada  el  día  ti  de  junio.  En  e*l«  """'^ 
en  que  la  Puerta  oponía  á  las  potencias  crisliaiias  sus  proii»  ""^'^ 
poUtáM,  los  principios  prodsmados  por  ellas  sa  Jnír»«y ^-  . 
y  CD  Wcnma.  y  sos  rrpctídea  adoe;  en  d  qne  decfa  ''""J"i°,'^íii 


res  de  inlervenciiiii  l.i  verd.'idera  raiiss  de  la  doracion  _ 
diindoii  una  lr.;.p;i  dorolieldes  \  de  foragidos  pna  inurcflM"*  "¡^ 
rnoroeian  ,  la  l'uerla,  doriiijcs,  ditlaraba  tio  podC 
riun  '  " 


á  las  proposiciones ^rcseniadas,  primero  porqoe 


dar  «N"*** 
violabrt'»** 


(IJ  naMhMriMltnsdasntafaatocainreielDBMsKr 
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niSTORlA.  DE  LA  SEGUiNDA 

trina  de  la  obediencia  pasiva  de  \m  frukltte  para  con  »u  legilinio  .<«b«- 
nno;  wgmdo  porque  el  derecho  de  an  soberano  de  cuidar  de  ios  pn>- 
pioii  I— rnlw  lirtiii  iir  in-fir'-M-  j  1 — y-  la  leyraifiiiiM 
drl  inpefiowpwiMltafii  caá»  tignno  é  ím  noiulinMiN  ttmOr  h 

inlertewi<^.n  de  una  polcrcia  crísliana.  El  Boios-Efleodi,  al  enlrcg.ir 
ctípi»  df  «-st.-)  nula  <i  laüa  iitmde  lú«  reprcsentanirs  de  las  pulcncias, 
dijo  í«f  la  ullima  quedt-  el  recibirían,  y  <iac  en  adelante  so  gobi^T- 
nu  dejará  sio  coui£alsciou  kiú^  Im  cuaiunicacivocs  relativas  á  ia 
Grecia. 

MaaotaUegáéEoroiweBclniaaio  nomeutaqua  la  milicia  de  la 
TvadiciaDdeladadaMa  deálma;  rstenaevodemlrvqwbcria  k 

la  Greci*  cuando  su»  lililmo»  Ti-nKire»  se  dfsirocibaa  entre  si  sobre 
ruioas,  lahraado  cou  tu^  umíí^  ia  propio  so(Mdcru,  oo  pernúlia  á  bs 
potencias  permanectir  por  mas  I¡ciíi|ki  i'>|ítt i;ii!<ir  'is  iiu[ij>iblos  do  eslu 
{truluogada  agonía ;  la  guerra  duraba  tiacia  aOus  y  tan  larga  resis- 
lencta  perdia  clcaricler  de  rcbelioa  part  convertirse  eo  la  luiLa  du  un 
l»yiJffi«.iy¡ntt  por «»  rninnaa  ámOat  de  ncoiwar  ti  lOulo  y  categoría 
de  oaeioo.  twoln  paito  d  aenlíaiicalo  pUtlioo  de  Burepa,  iflccRDlt- 
Dienle  robu:steei>trj.  h  ihia  acabado  por  formar  una  corriente  de  oposietrin 
quearnuirabaa  losumuiús  gobierno»;  y  m  Nírolá;,  nmenaiadorsiiin- 
prei,  parecía  resistir  con  senliiiiu'iiiú  u  guiL'.s  ilc  lu^Iu  im  (niclilu  di- 
Moardolcat  de  boyardos  j  de  mcrcadcresr  cuja»  qucja«  conua  la  inac- 
ci«idioaaeei«BaUaoldadoi  wiainpMteen  BeaBnbia,  toleraba;  si  el 
h<mor  de  ver  c&tc  ejército  pronto  sicniprt  para  pasar  d  Prnth,  atreva 
f.vlo  al  Gn,  lenta  i  la  ioglalma  atenía  é  inquieta  bacia  murbos  aüoB, 
liM  ministros  de esla  polincia  se  ballabao  además  ncosadcápurkr^  enér- 
gicas reclamacíooes  de  una  multilod  de  especuladores  y  da  cdmercioo- 
les.  prestamistas  á  proveedores  de  la  iiiMirreccion,  los  cuales  les  acu- 
tabro  de  permitir  que  se  desvanocien  la  bipoleca  de  sus  erédilos.  So«- 
1«>nida  y  fortificada  por  la*  nwtliiiliiadas  utartacs,  b  vos  de  la  hama- 
n4d.i(l  ítii  riorQn  p.'^uclutda,  y  el  dia  C  do  jnlio  de  IStl  la  luglalerra, 
la  t  loui-ia  y  In  llu^¡;l  furmabau  en  Láodrcs  un  tratado  eo  el  cual  aque- 
llas corles  e$li|iul4ikiti  ofrecir  su  mediación,  haciendo  que  sccclebrara 
un  anuisticio  umediato  entre  ambas  partes  boligeraoles  y  que  se  con- 
diiyera  un  convenio  basado  en  la  reparación  civil  alaollia  tnlrc  auiUns 
pneMes.  Ea  ei«rl»  que  la  PiMtla  quedaba  sebenm  T  4**  bk  Grecia 
debería  ftgu  da  iribóto  amal;  pero  loa  teniloiíoa  dehiaD  ser  d  alintos 
y  coiiseruenteineDtc  (Icflinadns  en  un  trntado  ulltriar.  Lní  djípojiulunes 
lid  esta  convención  ui  cíjíj  uvas  qui;  la  rc^icaducciuii  Ju  lo  csliiiuljdfr  *.rj 
A  protocolo  Grmado  en  San  Puleniburgo  el  i  de  abril  del  aflo  snte- 
iior  (iMCi  i  en  ellas  m  sentaba  el  principio  de  la  mediación ;  era  pues 
iieeeaariodir  um  sanción  á  eiia  cláusula,  y  so  bizo  en  un  srtlcolo  adi- 
ciona] jacmlvenvirUid  dd  «tal  ta  Piiam  debería  dacMiiiw  las 
iiropMieiaiiesdelaspoieiidas  dcBirocHérmiDodeinineB:  en  caso 
1<-  Mk'iicidLi  dt-  n«'g;ii¡\a,  tas  cortes  contratantes  entrarían  eu  relariun 
inintídiata  con  1<h  gnigos,  proclaniariao  el  armisticio  y  confiarisii  u 
>us  esaiadiai  el  ciildadü  de  h:iciTl<"  rcsjular.  Hsio>arioi  que  omisa- 
gtabao  en  nombre  de  ia  Europa  la  legitimidad  de  la  rebelión  grioga 
y  aseguraban  la  e^tisteocia  del  nuevo  estado,  eran  firmados  en  nombre 
debí  laglilena  por  lord  Dordiej»  en  nombre  de  la  Huaia  por  elooo' 
áede  Ueven  y  en  noobro  de  h  Rancia  per  el  príncipe  Julio  de  Po- 
lignac. 

El  arUctdo  adicional  formaba  toda  la  muca  <ki  trata  Jo ;  y  á  pesar 
de  que  ailB  prescripciones  debían  permanecer  secretas,  era  tal  la  im- 
portancta  de  los  imcrcse»  mercantiles  que  la  Inglaterra  tenia  compro- 
iBMÍde>««hÍBawMOCion,qiw  ft  lio  ito  Iraaquíliiar  á  m  «übdbeB, 

loa  i«Íoisiros  no  vacilaron  en  cooDokarlo  inmcdiatanMote  á  los  periódi- 
cos, haciéndose  asi  pública  no  loesanles  do  babor  podido  los  represen- 
lítnii-s  de  las  corles  notificarlo  á  la  I'ucila.  Noliílcadü  el  liTiiadu  en  IC 
do  ügoütoel  sultán  se  manifcsl6  iuQexiUe  y  redta»^  lo  mismo  el  aiuüí- 
ticio  que  la  mediación  ;  liabomet  All  no  se  mostró  menos  firme,  y  (-r- 
laba  pronta  I  sabrdil  pierio  de  Amandrla  para  la  Mocea  una  escuadra 
cargada cMcoBiro  «II  boMbiM  de  lrepa«BBdMaccalenam  dente» 
líos,  víveres,  mnnicioocs  y  un  millón  de  duros  cspaDoles,  cuaodo  los 
rúnsuics  de  las  tres  potencias  comuoicaion  al  bajá  el  Imtado  de  Lon- 
dres y  le  significaron  que  debía  suspender  el  cuvío  ile  la^  ii(4<ns :  « 
oposición  00  impidió  U  salida  de  la  escuadra,  la  cual  »e  Ltiu  á  ia  wia 
tolnndo  en  el  puerto  de  Navarioo  el  dia  (  de  sclicnibrc. 

La  qae  JoipinbB  ao  resíalciwia  é  la  Poerta  no  era  tioieameale  ta 
ceodeneta  de  sn  d«reeho;e<nvcaeÍda  eoo»  Maba  dequeeran  nece- 
sarias al  equilibriD  político  y  A  ta  pi  deEnfopa,  crciaquc  su  iadepcn- 
dencia  y  k  iolcgridad  de  sus  posesiones  territoriales  serían  respetadas 
por  las  tres  cortes,  siendo  el  tratada  ik'  c  do  julio  una  a^ienaza  |<ura- 
nmle  oeooHoaloria.  Sin  embargo  esta  vez  fué  la  ameDasa  muy  formal, 
latftMdolniMNcnairaluMd^  d  dli 

ion  m. 
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siguiente  de  haber  firmadu  el  tratado,  ooa  escuadra  compuesta  decna- 
trofragnlas  y  de  cuatro  buques  lijerns,  dando  ^di'O  k  los  aioiraoles 
de  flanquear  lospotflos  ocnpadot  por  tas  Inivoe.  La  escuadra  inglesa 
mandada  pord  atariraale  air  IduaidoOadríngloo  fa¿  la  primfra  en  lle- 
gar á  las  costas  del  Peloponefo,  y  .-uhoilidoen  15  de  5c!ii.'iijLrr  do 
la  entrada  del  líltiffio  convoy  egipcio  nul  [nuriodu  Wjvarinu,  el  ¿ilmi- 
rniUe  inglés  se  dirigió  en  seguida  tiácia  nqni  l  [  unto  y  esperó  cruzando  i 
l<is  demiis  escuadras;  la  prolongada  prvsenria  de  aquellos  boques  de- 
laolc  de  n  etenadia  sorprendió  y  aiSrmó  á  Ibrabim,  elcnal,á  fin  de  sa- 
bar  d  SD  idímod  era  pacifica  ú  boslil,  bizo  salir  al  mar  mdivision  da 
hreraadra:  apenas  sidída  dd  pocrio  sevedMenidaper  riatniin>nle 
inglt'S,  quien  le  ruinda  retroceder  inmediatamente  so  pen.")  de  obli^ai  ¡e 
á  ello  con  lafuerz;},  y  acjoella  misma  larde  »e  preH*ntóá  Ibraiitm  un 
oficial  de  la  escuadra  británica  ccmunicáodolc  las  diüposii' iones  del  tra- 
tado de  6  de  julio  y  añadiendo  que  el  almirante  estaba  decidido  á  bacer- 
las  ejecutar  aun  cuando  fucn  por  la  vía  de  las  armas:  «No  seré  yo  qnien 
déta  ««flal  de  las  boililidadn,  eoitictld  ri  Mjo  de Mahomel-Ali,  pero 
si  dsdlan  rae  manda  bactr  adir  ta  escindirá  y  eotiibaUr,oliedeceré,  «ea 
nial  fi  a  In  -■ii[tiMÍnr¡dad  de  vuestras  fuerzas  » 

Eiila  (uaüaaa  dui  21  la  escuadra  francesa  uund^jda  pur  al  alniiran'e 
de  Rigny,  se  reunió  con  la  escuadra  británica,  y  el  23  ambos  aliniran- 
les  pidieroa  al  general  egipeb  unaoen/ercncia  queso  veriflcó  dos  días 
dMpaes;  en  esta  entrevisto  sir  EdaardoGodiIngloaylfr.ds  Ugny 
insistieron  eetta  de  Ibcabím  para  que  aceptara  ta  suspeadon  de  armas 
que  tenían  órdco  de  imponer  á  ambas  partes,  y  á  la  rual  se  babii 
adberulo  el  .t;,..l  ii  i-no  giiep'i';  i'l  baja  renovó  la  iiniiiri  si.'jcion  que  ba- 
liia  hcdici  aniertormeQlc,  pero  anadió:  «Que  im  iiu.lictido  las  ins- 
trucciones de  la  Puerta  baber  previsto  la  citcnn^Uuiria  ejlraordinaria 
que  se  preseotaba,  cooseotta  eo  escribir  i  Coi^taatiuopla  y  é  Alejan- 
dría, y  á  icncré  an  esondra  en  ta  tasodoa basta  ta  Ite^a  dennetas 
órdenes  del  sultán  y  do  su  padre,  á  pesar  del  di'gu^to  qm  le  cauíaba 
su5p«odiT  las  boslilidades  en  el  momoilo  en  que  U  rendición  de  In 
mayor  prtc  de  1  is  plazas  de  los  rebeldes,  la  dispersión  de  sus  fuer- 
zas y  las  direcciones  de  im  jefe»  a^gurab¿o  la  completa  cslincion  de  la 
rebelión,  o 

E^ta  promesa  eqiiivdta  i  DO  andalide  de  ana  dairacÍMi  probable  de 
veinte  días,  cuyo  ténníno  resdderm  cspenr  d  almvanle  inglés  en  Is 

vecina  isla  de  ZaiUc,  fHXSOsinn  íiií;Ic,si.  y  Mr.  Je  Rigny  eii  !a  iiIa  do 
Milo,  dejando  dehiiile  de  Navarmo,  eiic:u  g,jda.->  de  uLscr^jr  l<»j.  tii^íVi- 
mienlos  de  la  i'^uadra  oinmana,  á  una  irrígala  da  cada  nación,  el 
:><irloioHtA  y  ia  Armtda;  apenas  el  almirante  iugles  babia  anotado  ea 
so  nocva  estación  cuando  el  Darimoutk  le  trasmitió  no  at iso  snunotall- 
dolé  ta  salida  destele  fragatas,  de  nueve  eerbdai  y  dos  brícfcs  egip- 
cios-, sir  Bdosrdo  CedriDe*oi>  *•!«  inmeiBalamcate  eo  su  perseeocion 
nm  un  navio,  nna  fmgat.n  y  do  t  -i  k  y  á  posar  dcesta  dwpropor- 
ciúo  de  fuerzas,  arntumú  oí  cujnandante  ulamano  con  cebarle  á  piqao 
si  persistía  eu  continuar  su  camino.  Los  turcos  vohienm  á  Mavaríao, 
pero  fué  para  salir  segunda  vez  al  mar,  ser  detenidos  de  uueio  por  los 
ingleses  y  volverse  al  puerto ;  informado  de  eslss  des  sdidas  d  abu- 
rante de  ftigoj  se  reoDcdlt  de  octubre  con  la  escuadra  inglesa  de- 
lante de  Navaríno,  y  el  15  ínlins  lodos  los  fraxvccsts  que  lo  hallasen 
eti  la  iwuaJra  ú  en  el  ejército  de  Ibruíiim,  ijui  aliamlDi.en  iiiioediala- 
menlü  las  liUs  egi{icias,  á  cuya  óiden  láicdecicroo  todos  n-tiiándose  a 
bordo  dú  un  bcrganlia  austríaco.  El  dia  18  la  escuadra  ni&a  mandada 
por  d  dffliraale  Fleidcn  ae  unió  por  fio  con  la  franoesa  é  iogissa,  y  los 
iNsabninmlesae  mnieroo  á  bordo  dd  iita,  Bawtaafaairanle  ingles, 
para  tratar  <tc  los  mcilios  de  conseguir  el  piíncipal  iliji  lo  de  su  misión, 
una  suspensión  de  armas  efectiva  entre  los  giiopus  y  k-,  lujcos.  Lo» 
priiiicrús  L  ibian  acoplado  y  nliservaban  l1  ariinsuViü;  lúe  segundos 
habían  pruiuelido  guardarla,  y  tw^lu  <icati«bao  de  violarlo  por  dos 
vetes  distintas,  sino  que  se  sabia  que  Ibrabim,  inmediatamente  después 
detaeoireviiladdM  de  seUembre,  babtapenslndoendtalcriorde 
bBoras,  ItovAndolo  Mdo  ftssngre  y  Ikirgo,  aiednaadto  *  loe  nifln»  y  h 
tasmojeres,  incendiando  las  babitaciones,  arraDcan  lo  Ijaviüa^.  l  ; 
Arboles,  los  arbusto»,  en  una  palabra,  dejando  Iras  sí  k  oiuerU'  y  Í4 
devaslacion  ^r.<'>iiio  obligar  á  e^lc  general  a  r|«ieocr  so  nmrch.i?  La» 
ifistniccioncs  dadas  á  LíS  tres  almirantes  concebidas  en  términos  vsgod 
y  generales,  no  podían  guiarics,  pues  cada  corle  se  babia  lítuitado  «á 
fioTM  en  sa  pnidcnda  j  babüidad  para  ta  ^lacndso  dd  tratado  de  <  de 
jdta^  Btopear  los  puedes  oespados  per  tos  turras  se  ronverf!»  m 
una  aracnara  sin  resultado  desde  el  momento  CD  que  dci  :  l!.  !  i  t  -- 
rior  del  pais,  Ibrabim  y  los  demás  bajaes  pudieran  j  rv>vnr  i!,k>*  mis- 
nit'S  puertos  jjor  la  vía  de  tierra  ;  coDiiimar  crozacdo  en  la  entrada  del 
puerto  do  Navarino  era  sin  duda  alguna  paralizar  ta  aecioD  deta  cs- 
GMdnliice-sglpebi  peí*  iwbdotaibvpasqaefgsdabaalibKSda 
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«ortionr  n  «Iri  4e  iuUneátrn.  CNNdahi  n  ÍMmi  ylfiMo,  y  era 

hdccr  filtrar  las  de»  escoaüru  «n  el  inlwicr  di-I  |>ihrto,  y  ina  vcí  ta- 
chín!.! rs'a  f.iisii  íon  c»igir  Ibrahim  el  furninl  rutii[ilitnicolodriar- 
iiii-iH  Í«j  piopursio  <  l  ío  nliiiirnnii'.-*  rccoiiocicron  un  ioiiueineiile  que 
i-on  la  sola  e  imponcnre  presencia  de  las  escundrw,  podía  esle  medio 
pNducir,  sin  hottilidad  j  ííd  cAumo  de  ftngre,  na  detamiintKHi  coa» 
fortnc  al  e«pfrte  iú  Iniado  4t  <  d*  julio  y  I  lat  'Mtmuét  la  ainat 
R»wü  (1).» 

El  mando  supcriijr  di'  ■■•^rníilr^is,  rn  viiiini  <lr  hs  iiistruírioues  de 
ia  Im corles,  C4jrn*.'<|>uniiia  a!  aiiuiianU'  n:.i'*  nn^ii;u<i  y  [na  lu  noümo 
loeabti  sirEdaarduCodiiiigtoo,elcualit  [  ':■>  r!  mIi  1>  rn  ordmar 
In  MCMtríos  prtpartÜTM;  ta  d  medñ  día  dd  M ,  ii«wti>  el  viento 
favwiUe  te  Údcron  tMieflafet  de  iirepincio»  y  aét  «w  ocupú  rl 
paeüto  qoc  le  ejlaba  designudo  -  ni  frente  rl  navio  almirante  inglés  el 
A^ia,  seguido  del  Albion  ,(!l'¡  0>':iüií.'),  y  ilc  la  fragata  Dannoullb;  VMiisn 
luego  lii  fi¡i:;:ila  Sirorií  ni.>;iniJo  fl  ('oln  Hun  Ji-I  almiraole  di'  Hkhv  ,  i  ! 
Ekí{ií(mi  ,  ei  Tridente,  el  Boeilaw  y  la  fraila  Annida,  fimiando  el  ala 
laa  goletas  el  Alajoa  y  ta  Dapbire;  el  almiiMle  riM  de  Milca  Iprmba 
ta  rclagiuniia  ew  Irn  «arto  y  entra  ftvgriN.. 

El|NMriade1ti«HfM  «feae  h  fematfelieiTádiira;  w««nltd»> 
minada  desde  el  interior  por  el  \<hAc  ilo  S(i!i.icli'ria  ,  de  qo*»  j.i  licino- 
hablado ,  se  hallaba  defendida  por  la»  balería»  establecidas  en  ella  y  en 
luá  do$  lados  del  estrecho ;  además  los  fuertes  del  viejo  y  del  nuevo 
Navarino  batiun  la  rada  en  todas  direcdeae*.  LacMiUMiratwco-fgipria 
»e  eompoDia  de  treeaaviuada  Nnea,  da  aaaavtoidiBjadOtdadín  y 
aeis  fragatas,  de  veiate  y  siete  grandes  corbetas  y  de  veinte  y  .^ifte 
briks;  cuyas  fuerzas  anrisdas  en  tres  Koeas  y  sigoieodo  la  Agora  del 
ini'  iiu  ¡ircM'ntnlijn  iinn  (■'■'p''<'io  de  seniiclroalai  cuywdeaflilfeiHcacs- 

liibüfi  guarüiidi»  pur  trt'<i  brulotes. 

A  las  dos  de  la  larde  el  navio  el  Aiua  entraba  en  el  paiTlo ,  pasabo 
por  deiaole  do  las  faateriM  y  tagaido  por  Isa  d«<Ha  Inqaaa  íagleaca, 
aoetaIiafrcalladatnati»alaáinnielarco;fttaadaay«eialamlaalea  h' 

Sirena  con  una  atrevida  virada  ,  cuya  precisión  fué  muy  nptiiudiila ,  »e 
(")lo<-<^  ra  el  vacio  qne  dejaban  entre  sfla  ft-agata  eeipLÍ3  que  IJcuba 

1  !  Jii  alujiraiiiu-  y  uirns  dosfragatas  de  la  misma  nación;  el  Tri- 
tJeoic  se  colocó  a  tubor ,  eil  R«ripion  preaeoid  SU  costado  á  doafrai^taa 
egipcias  y  i  tres  brulotes  anclados  en  m  laaco  iiquierdo ;  d  Imtaw 
tomó  posición  entre  el  m«ia  ainirania  rara  y  oochis  fraguo  tocas 
de  gran  porto,  y  Oaalneatah  amada  lo  agnasld  (O  bá»  poirii  á 
trasladarse  donde  se  necesitara  sn  ,iu5Ífio 

Las  escuadras  Itabian  entrado  eo  el  puerto  «ia  ser  inquietadas  por  las 
balerías ;  su  repentina  aparición  no  fué  acogida  por  mugun  rumor  ai 
moviuiienlo,  asi  en  el  muelle  como  en  ei  ioterior  de  la  rada  i  por  es- 
pocío  de  media  hora  laa  Uocaa  toreas  pemaiieeiena  aÜMriOBaa  y  im 
Boldadoa  iandvika,  podiendalos  almirantea  iMoiolirar  tan  Kbrcroente 
como  ifhabienn  anelado  n  nn  puerto  y  en  medio  de  buques  amigos : 
nada  ¡'nrívi.i  ¡ndii.ir  ni  l:i  aparicicn  de  un  coufliclo,  cuando  un  ne- 
to a¡<ladú  de  viuluucia  brubil  y  de  grosero  fanatismo  catubi«^  repenti- 
na mentó  ios  deslióos  de  esta  jomada. 

La  fragata  DannoMb  Aló  ta  encargada  de  iaünar  á  los  bnilutes  tar- 
eas qaaadian  deán  peaWMcn  loa  doacatrcatea  de  la  lAiea,  y  sera- 
tirasen  en  nn  panto  mas  lejano  do  los  buques  aliados ;  al  atravesar  una 
de  sus  lanchas  en  el  buque  incendiario  mas  cercano,  para  comunicarle 
i-slaúrdiTi ,  uní  h.ila  dispnrada  por  loa  turcos,  huTL'  al  a-pirmUc  (¡uo 
mandaba  la  cmbarcatiou  ;  los  marineros  quo  la  tripui^bao  cwite^ino  á 
este  tiro  disparando  sus  fusiles;  el  bnilolo  responde;  llega  el  Dard- 
monlh  y  M  traba  un  viva  lirotao  entra  ta»  martaoa  da  BOibas  portes.  Al 
raido  do  ta  taltaila  dispíértaontaa  ce«a  da  ta  baUa ;  eamaaévense  tes 
turcos,  y  la  mayor  agitación  sucede  á  su  anterior  ¡ncn  in .  Oui  ripriili)  rl 
almirante  Codrington  impedir  el  conOiclo,  cnvia  una  euibaaacton  al  co- 


tt|  aelMioD  pui>iicaia  eit  «I  Jtaoter  de  9  é»  aovteolire  «•  ia».~c^a 
•■M  netiro  m  ba  bahlado  mebe  de  slf «aaa  paiaacaai|«a  al  dMww4a 

Crareoea,  eolencea  lord  iran  •laalrante  y  deapuM  rar  iialoel  noudtrede 

Ouillermo  IV.  añt.liú  i  li  comuntcjcioa  mlnt^lcriil  conu  olondo  las  Ini- 
irucch>ne<  da)  «Imiraoto  Inglóa,  la  cual  hsIiUi  >ldo  enviad*  «vsun  la  cus- 
ttirrhri'  hifti  ¡,-r.in  almlratiip  i>Bra  ser  iraamitlda  a  aír  E'tuar  lo  (>)4ríng- 
.Unif'.:)  i'.irili  iil.ir  i)<' <'^t>' 'j  i limo  y  pliilltellono  dccIüMü,  el  üiiiiuo  do 
Ci4E<Mi:  <.'  ii^i  iiliicp  ,11  (iiLí  'I  -  I  ;u>jl  «locdineoui »l.;(ijn9c  pal  ituss  p.ira  curii- 
pliinonl.ir  ni  ,nl inii  .inin  y  p.i r  i  r i' i:r.nii' ti  I ,it  II'  l  ¡i  M.^pir  riM  grl-.'){<t9>  Ajv« 
al  iktm  (üales  de  tirii><^.  i  m><  >Mi>i(f  el|<k«),  «ñadía  balibiido  do  l>>»  lurcua; 

US  U»  diclM  qiM  e«u  I  m-niiicioa  iMMa  sisrcMo  una  grando  liiriueo- 

cia  eo  la  reMluoion  udjptadj,  ium  creomoe a«ie  ranor  sino  ala  (uod«- 
ipeme  mtj  vutfiná»  el  owbos,  ta  eannaelea  M  daqne  laaraaca  pudo 
liaeer  que  H  alniranie  oomlniiera  mas  IfecNmeoie  en  et  partl«o  pco- 
puealo.  pcfo  ea  evidcnle  quo  mo  podia  ejercer  la  menor  lonuancla  on  la 
<l>tt-i»tun  de  MM  do  Ilijay  y  d»  Hoiilen,  «toado  a»l  guo  la  ■««olucion 
tue  untaima  f  fundada  en  loe  motivo*  dado*  por  «1  jr«Niior  que  Botece 
na*  i|iie  tefuodaeicol  portada  Mr.  da  Wgar> 


DE  VAÜLABELLE. 

manlaBla  dd  Mi«b  ainíriate  toreo  para  que  bletanccMréi  Aifgo,  mm 

el  piliJoqtic  1.1  Rubii-rn:!  cae  nuierlo  de  iin  báhto;  la  Sirena  rtiiT  'S 
3  lic.i  ¡icnuics,  lün  la  írag;!l.i  cgiptia  U  E^^lna,  se  aprarars  a  ¡^nUi  a 
Cfili'  lMii)(ie  con  la  bocina  ,  qoi-  nii  hnra  fuí-go  m  iio  lo  rompe  ella  pniut- 
ro ,  i  la  (ual  oonltnia  la  Kinina  cua  na  caltaoaaecaja  baU  entró  per  la 
popa  de  la  Sirena;  tndiimado  el  alniraBit  franeéo  tüadd  iiHBndtalB> 
nenia  Csparar  ra  andanada  de  estribar,  coya  CiraMaUe  Baftaaion  ad- 
mka  al  arisno  tiempo  que  arrastra  á  las  tripolsciones  de  k»  boqaft  v-e- 
rinos ,  loe  artillrn>'<  >t-  (•nnpilíin  li.iciu  siu  [i\>-i»i .  el  íut'g  i  ^  cstieadd 
de  buque  en  buque ,  y  di  i^juirs  (!i<  imx-iis  miuulw»  en  lodos  loa  poalos 
del  puerto  resanaban  es[>o{i>t<>«n.s  dritc.irgas. 

La  npidesranqne  ae  había  trabado  eaU  iatha  rapentíoa  «  ím^- 
rada  tabaaandehanaateffiUe;  taaInqnOBeakeadaannonf  tado  de 
otro  y  csíi  confundidos .  tiraban  en  todas  direcwne^  y  c-  n  ló¿(tí 
cañonera ;  en  breve  la  coadruple  linea  que  formaba»  \m  buqut-s  es  su- 
viii'lM  I  or  e^'pi'vis  tiiil)i-s     bnuto,  que  atraviesan  á  cada  94'gando  )>i 
rápidos  relanipagn»  prudttctdcM  por  l($  fogonaios  de  laa  pieaaa  de  arti- 
IIiTia  ;  su  corla  y  viva  loi  es  el  único  guia  de  ios  aitiMena  da  anbts 
partea ;  ñas  la  instrucción  y  ta  espcrieneta  da  tas  Nrapei»  MnMa» 
deealaaMaridad:sa<i  golpes  na  eran  nnaaceriaraa;  mhaoad^fvf 
andrinados  destnnaba  las  obra.*  vivas  de  lu  boques  rn^uá:  ^ .  l^srrí] 
&as  puentes  ó  rompía  «-ns  palos  y  jarcias;  por  el  roninina  il<•^iíll:J,k^ 
turcos  por  una  especie  delorofur-  r,  «e  b;itian  rirpiiiijcitli- y  moAf- 
sam parar  íiuscalVones:  cuidando  naicaaeole  de  multiplicar  su*  guipe», 
descargaban  sus  pieias  ai  amsio  opMiarka  ytiiMdsifcnpfe  dcns- 
siiido  alio  ó  denaaiado  baje.  A  «alar  oenoa  eaaltadoa  4  sí  bnbienn  «ids 
mas  bábile9,habtiaa  deslnúdo  bs  eacoadrae  combinadas  con  la  artiOma 
de  sus  l.ii:>|tii'H  Iri-s  \fr(S  mas  riiiniprii?tn       la  de  los  alitiilns,  v  l  aa  las 
balerías  del  viejo  y  del  nuevo  Navariao;  es  cierto  que  loe  aiiwkts  ib- 
dian  á  lo  certero  do  sus  tíios  un  valor  indomable ;  la  fragata  fnine«!ía  b 
AroMa  sostm  o  targo  lieiopo  y  sin  cesar  el  inego  da  ciaen  irsgsla 
egipetas.  flrienlraa  qn«  oe  fcjsa  de  dta  el  ostia  bripíao  ewcdndn  a  a 
bauprés  ctin  un  brulote  ioílaiuado  apag6  cuatro  veces  rl  fuego  que  y 
babia  declarado  eo  so  bordo,  sin  cesar  por  un  momeoto  de  cvmbalir ; 
de  disparar  áU  Vt  Zf  onlra  la  li  [iln  itaCO  dü  Iw  BOtM^PM  J  ÍMltl  bs 
foertes  y  merallas  lic  .\dV;arino. 

Cunto  cincuenta  buques  do  guerra  haciendo  fuego  coa  tddaemcs- 
ltones;milea  de  moribundos  y  da  herid«  enrojeciendo  las  sgoaacn 
80  sangre,  é  birlendo  el  aira  can  sn  gemidas  y  sus  griius .  palos ,  «t< 
los,  jarcias  rolas  y  d&'ipedezadas  ,  cayendo  con  i'-.iiuiniJo ,  y  p.n 
Completar  el  horror  del  cuadro ,  coarenla  b«í(ui'j  presos  de  Isa  ííjhuz: 
csplotando  uno  Ira.s  otro  ,  fornianilorn  los  aires  inmensos  dren  los  de 
fuego,  qne  dejalian  caer,  eo  medio  de  una clahdad  deaJnadaradatt. 
destroios  do  vergasde  palo  y  de  calones,  til  IM  d  c^pselberis  qat 
presentó  Li  baUa  de  lta*Briao  dnraole  trea  boras  y  oMdia.  A  lee  ctac» 
de  la  tarde  qaedaba  dieairaída  la  priesera  Ifaea  de  los  lorcos ;  i  las  «ir- 
lo «o  formidable  escuadra  qm-daba  reducida  á  vrinio  |.i;quo*  do  it:eBtif 
porte,  completamente  abandonados.  La  bala  di»pai  ada  ceiUra  la  laccb 
del  Dardmoulh  costaba  al  sultán  seis  mil  hombres  muertos ,  Ires  oa«lif 
deliocn,  días  y  seta  fragata*,  veini»  y  aetaeoibetas,  doMbrikayciaca 
onuom;  tunginafla  cana  nwins  rayo  es  penar  oe  ms  nnow ;  ws 
que  bs  bala»  de  los  boques  cristianos  no  hicieron  callar  6  loxobrarftoe- 
1 011  >'ch3dos  i  pique  ó  incendiados  por  sos  propias  tripulaciones.  La 
csi-iiadia  ninda  no  pordiii  ni  una  ^ula  lanchi  y  no  tuvo  iiins  pt'fdidi 
que  iionto  cnarenla  uiuitIus  y  (n'^ojciilos  hiTidüs.  Postrada  la  Grecia 
(lor  la  nii'ioria  y  bi  discordin  .  íii.-i  ,i  sucumbir  bajo  el  doble  pasó  de  hs 
aoMadoadeOirabiaiydelíullaDiuiaaMU  batalh  la  salvó;  eiccteci 
qne  so  nlvadon  potia  ransar  ta  raían  data  Ttor«|n(*;  debffitndo  este 
inipcrío  por  nnalofhn  do  síite  .'inus ,  sin  rjóiciln  nrfinníznd.) .  c.h-ní  -ir. 
soldadas,  y  totalmtclc  d«lruida  su  murin.i ,  í<>  Inlí.ibs  iniposibiIi¡jd. 
de  (li'fiTidtT  la  mayor  parte  áv  íus  co-l.is  y  puertos  de  Un  aliqueíi  de  I— 
buques  rusos,  y  d  mar  Megio  se  convertía  eo  ua  lago  de  la  Rusia.  En 
prassticin  de  estas  i asolUdra  fáciles  de  prever ,  y  que  los  sucesos  de- 
bían eonfirmar  nay  praaito  (1),  ta  vktaria  de  U  de  octubre  se  cambiaba 
para  ta  tngtaterra  en  uo  aeeidenta  fatal  que  so  gobierno  no  dejó  do  de- 
plorar abiertamente:  no  ui'.n  el  alniirantc  Codringloo  perdió  el  mando  de 
la  escuadra  del  MeiiiiiTi  aneo ,  medida  que  llevó  con&ígo  la  dimisioa 
duldiiqnodeOi.irer.ee,  loid  f;r°iu  nliniraole,  sino  que  los  ministros  eo 
29  de  enero  de  18í8  al  abrir,  en  nombre  del  rvy,  las  sesiones  del  par- 
lamento ,  hablaron  en  estos  términos  del  encuentro  do  Navarino :  « toa 
coalición  inesperada  ha  tenido  lugar  entre  tas  esettediaa  éstas  pstenciw 
contratantes  tdel  tratado  de  8  de  julio)  y  b  de  la  Pwrta  Otomana;  i  pe- 
sar de  las  prrfehas  di'  valui  quo  en  e>ta  of  a.sion  se  han  dü'í . ,       Y  ir 


(f)  TeHaaicap,stsaiaota(«apadtcleniallaraa-) 
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«bote  profaodamcQte  aOigkk)  por   MaiMf  UaMo  «wtre  las  fumas 
t  OB  aal(gM>alMii»  pmcMNwrra  «iMlacifcnaiaideque 
MMnWcalo,  tartHMnl  tioic  M  tatA  arsaido  ^ 

boslilkbdK.  ■ 

OeoMii  visU)  eii  üUo  lujjar  qne  ],\s  priii;eras  noticias  dc  la  vic- 
loría  deNavaríoobabiao  por  decirlo  a.-ii  |>as<iJú  desaprrribidns  en  Fran- 
cia cnlrc  la  agilackia  caoaada  por  la  iiUitua  ludia  dfckiral  -,  ums  al 
aiannw  rsie  ax»¡inirDlola  atmcioo  pública  se  mó  de  omro  en  la  Gre- 
cia, fladaa  las  clac»  4a  kpaUaciaDaflaadirraB  lanM>aMlajoin:ii],i 
«M  M  de  octubre,  eualod  «ioMifrioVfflcleae  babñnoatmdn  p  r 
l'irt;o  tiempo  hostil  i  la  (»(i.^a  df  h>  insiii  rrccion  en  el  dtKurso  ilv  la  ro- 
rwta.  ¿Coái  seria  ellengunje  dt  l  numu  gabinete  soürefSla  victoria? 
roníbrmariao  sus  mienibios  ;il  «ciitiiiiifiiin  n^iciijiuil  t  ó  bien,  á  tji'iii|ilu 
deloamioislm  ingleses  deplorarían  la  derrotad*  l«s  UircM?  La  im- 
pncwarii  panoir  lasdeclaoiacioncs  de  Mr.ilallaiUBMey  dasus  cole- 
gas sobre  este  becbo  do  ptttMiea  cllfaiveraai»  iMCnudr.eaoolaqae 
leoia  lodo  el  público  para  «moeer  ta  meio  da  pniaar  aiibre  laa  ecMs- 
Icones  dc  política  inlerior  que  agitaban  el  p.i¡'>  Ii:>c¡<i  tres  aDos;  el  inle^ 
les  de  las  comunicaciooes  esperadas  auoM-nUiba  to  vista  de  la  atlitud 
del  partido  religioso,  el  cual,  lejos  de  aceptar  su  di rrola,  parecía  jtor  v\ 
conlrario  |ira|«niM  para  la  wiiateocia,  nMttiiplkaiido  aos  cKiladooes 
iiadoa  attt  alliadaa.  Oi«<  diaa  aales  dala  apenara  de  taseimaras, 
en  13  do  enero,  una  drcalar  profusamente  rcpíirlidn  invitaba  á  lodos 
los  Qfles  á  hacer  una  novena  bajo  la  íuvixíkilki  de  S  mi  Ignacio,  para 
Ij  conservación  de  los  josuilas.»  ScU  di:iü  di-^poe-'',  un  itn'hido,  i  quien 
»u  inleneocioo  ta  los  debates  do  la  ley  suL>r«  ¡a  cmwfsttm  ¿t  la  renta 
babia  dado  cierla  popal aridad,  al  anobíspo  de  París,  publicaba  con  nio- 
Üvo  de  abrirse  Ja  legislatnrl,  «aa  pastoral,  eu  la  cual  entre  laa  prácticas 
rfiignaasdealtaad»  i  alnar  la  beadirioo  def  déo  aobre  laa  trabajos 
de  la  nueva  as.iniMi'O,  n-cotiifíidabii  liis  (/rrjtj'üncs  nsndíis  en  !.( di'Mx'ion 
al  sagrado  coraioo^^e  SJatia  y  al  sagrado  cora/jjn  lU'  Ji'mis,  Fin;iliJii'n(o 
en  l>i  ri'iiiiii/ii  preparaluria  en  la  que  debía  .M>iiuai>o  )a  giau  dijuiinrion 
encargada  de  recibir  á  Carlos  X  á  so  itegada  al  salón  donde  debia  veri- 
ficarse la  ceremonia  de  la  apertura,  todos  los  diputados  recibieron  un 
taow  ittulado :  atttfam»  dala  Mta  de  ha  jeartaa.»  La  aalmiBidad  so 
««ri6e«cldia  aisnanto  •  de  felitra  cm  el  ctRiMiiialminBhnMio; 
>ncl  di«aiai>  franaoclado  feral  rey  a»  aotabaa  laa  aigMlaaicapér- 

•El  Iraudo  que  be  Groado  con  el  rey  de  Inglaterra  y  el  emperador 
de  Rusia  ha  sentado  las  bases  de  la  pwükacioa  dala  tireeia,  y  IM  ea 
dable  esperar  que  los  esfueraos  dasusaiadoay  laaniiiainnMa,aln 
el  anilia  da  la  faerv,  da  la  reakleocia  da  la  fiarla  otomana. 

•Bl  imprevtolo  cnábat*  de  Mavarño  ha  aída  i  la  m  una  ocasión  de 
gluriapara  ttacsirasanaaiyiBinielMiMaaaideiitodktkMían  dalos 
tres  pabellones. 

«A  pesar  de  las  e^tlrecbas  relaciones  que  deben  existir  entre  la  reli- 
gión y  la  edncacéoB  da  ka  kimlirea .  k  ioslnncnn  ptMca  j  ka 
a^iunios  edeittitkoaiBabauparetidft  exigir  una  diraoelea  aefwrada  y 
ha  dñpacslo  tu  división. 

«Qneneodo  afirmar  mas  y  mas  en  mu  estados  la  constítocion  otorga- 
da |K)rmi  Lei  iiiaiio,  y  cjiii>  bejiiradoiiíarilciiiT. cuidar  dt-quc  so  Iralwji' 
con  prudencia  y  madurex  co  poocr  uucsira  Jegjsiacioo  en  aruwia  cuii 
aquella. 

•Haa aidoaattkdM  i  niwlieíliMl  algimas  akaa  caaaÜeiMH  de  ad- 
nñiilncko  pdUka:  y  cmmaeido  da  qnak  verdadera  fiiena  da  los 

tronos  está  después  de  la  divina  profm  ion,  en  la  (ili>ervitn('i:i  dc  las 
I<>ye8,  be  ordenado  qiiu  s«  profundicen  estas  cuestiones  y  que  su  dis- 
cusión baga  brillar  la  verdad,  piiMraMeeBidad,aaidakapnDdpes 
como  de  los  pueblos.» 

Sabíanse  ya  por  los  periúdicne  las  espresiooes  eoDpIcadü  por  ks 
núakiniB  ingleaaa  al  kifakr  da  k  bakik  de  Navariao,  aal  «i  qieoMn- 
dalkrtaaXempeidiifaiardamnelra  paUkaeaiaior,  nMeakaala 
Va  profundo  silencio,  á  nii'dida  que  adelantaba  en  íu  loclura  ic  hacia  no- 
tar en  lodos  los  baocüs  un  iiiüviiiiii'DlO  tl.-mlisfacciiin.  y  en  las  úiiiniai 
)¡al;ibras del  párrafo  ralallu  i-l  fi:lii>ia.siuo  mu  |iríjii;Hf;adus  griltíS  de 
•  i  viva  el  re;  1*  L»  promesa  de  separar  en  adelante  la  tustruccioD  pu- 
bUea  da  ka  ieiHkaiafigkMlktéigoalmenle  recibida  con  estrema  apro- 
lieiieiy  «a  ronviMii cao  grao  lucm  lee  gríloa  da«|vi*ael  reyu  cuan- 
do *ee^  al  nonaroaoltligarse  á  pemanecer  del  t  k  comtilDcion  y  á 
poner  ouestra  IrgisIacioQ  va  armüniü  ron  el  í'spirilii  dtd  pacto  coii»4ilu- 
riooal.  tiii^U:  discurro,  eJ  mliii^icrin  repiitlialia  cl^sleiua  üe&Uf  pre- 
decesores, y  si  losailoscúi  rf$poijdian  a  las  n-clamacionee,  el  adveni- 
aiieulo  de  Mr.  de  Marügoac  y  de  sus  colegas  isaaguraba  una  nueva 
poltlka. 

IldkMdekkwo  kcáwndakwiartaeüikekaldkoQmdek 


enrona  ron  otro  que  no  era  masqiic  no  largo  clrgiode  las  palabras  rea- 
les ;  decíase  que  los  mieedms  líbaralcade  eiia  aaambica,  iniUndo  rl 
ejemplo  dado  en  181»  por  ka  parea  oUnreelialaa,  «en  iMih«  de  ka 
mueboeiMMbfUüeDk»  hechos  por  Ir.  Decaies,  tratarían  de  poner  en 
conlieo  k  flonslitocionalidad  dc  la  considerable  promocíoo  firmada 
por  Mr.  de  Villele,  mas  no  fué  así;  los  nue\oá  pires  fueron  ad- 
uiilidos  sin  oposición,  y  i  pesar  de  la  opioioo  común,  su  intro* 
ducriou  no  uodiOcó  el  espíritu  de  la  cimera  hereditaria  tan  |H'0< 
foadaaicnk  cea»  ae  crek;  parle  da  loa  onavoe  micaifaraa^  no  ae 

ininÍHierio  que  les  había  nombrado,  y  otros,  acoslonibrados  i  volar  ir.- 
V  ai  ubiemeote  por  el  ministerio,  dieron  sus  votos  al  nuevo  gaLinelc,  a."! 
vs  que  se  maniu\ü  el  equilibrio  entre  lo.-^  pnrlidos  que  disidían  ,i 
la  asamblea.  ¡>m  embargo,  si  la  d..r('n-^a  de  lo«  princi^tiog  ronslitucic^na- 
les  contra  una  adrainistrarion  y  una  cámara  devotas  y  retrógradas  ba- 
budado,  daraok  ksaaktUiinas  aftoa,  el  primer  lagar  ea  k  oposkioa 
pública  i  kcknara  hereditoria,  dadreidnienla  teoaa  eeeialilreekc- 
liv.i  libiT.il  trocaba  Ioí  papeU-s  y  atra¡;i  la»  c>peranus  y  c|  klCfle  d(l 
pai?  sobre  las  dií^'usloneü  de  la  eaiiinra  de  diiiuladüs. 

Los  ¡  rimeros  debales  de  esln  cámara  se  tcnsaprnron  al  e\,;iii(-n  dtí 
las  actas  de  las  elecciones  de  sos  miembros ;  gran  número  de  prolef- 
las  dirigidas  contra  el  nombramiento  de  roocbos  parlidaiíos  del  aiiligao 
mini.sterio  y  en  las  cualeaki  rcdeaeolca  deonafliaRMfraildca  f  vio- 
lencias que  podiao  prodarir  m  aulidad,  bcroa  objeto  de  acebradas 
diíeii^i'  ríes  ;  iiilroduccini)  de  f.-ilsiis  elcctnrM  asi  en  las  listas  como  en 
el  iitterior  de  ios  colegios  i  babrr  borrado  á  elvtior»  que  llenaban  to- 
das las  cotidickaee  eugidas;  nrgociacicioes  de  justicia,  toejecnrionde 
fallos  proDiiBekdeepork«lríliaoal«arc«lef,tolci(raoloafargi>abccbes 
gcaerakiCDle.  BoeldepartaeiirBtodek  Moca  keiislaenivetde  pa- 
blicarsc  en  Z5  de  setiembre,  no  se  Cj? ron  besla  el  viernes  tS  ;  niuclios 
electores  estaban  eliminados  de  ellas  por  falta  dc  suficientes  justifica - 
ciooes,  siemlo  así  que  otros  so  hallaban  inscritos  sin  bnl  er  pn-^etiiüilu 
ninguna ;  espirando  el  plaio  para  las  reclamaciones  el  So  á  media  no- 
che, muchos  electores  se  apresuran,  durante  todo  el  dii  M,iregakri- 
aar  ó  á  completar  sus  documentos,  y  d  M  por  k  maflOU  «#  prftHitan 
á  la  prefectura  para  enlregaríos,  mas  ««rflefllraa  k*  poertaa  emadas; 
irjlerro;,'an  entcines  a  U  niujer  del  conserge  ;  "  ¿El  [  rifert;  ? — F-!.'i  alí- 
senle.— «Ll  seireiario  Keni  r¡il '.' — t.stj  en  ia  vriiümua. — lCcio  le?  i  ¡i:- 
pleados  t — Hoy  es  dmianíro  y  no  vendi;.n.» 

Ea  aigUDOaoolegioe  tt  babia  obligado  á  los  electores  á  votar  entro 
daagaodamiee;  ce  airee  ks  presidentes  babian  violado  el  secreto  de 
tos  votos :  por  todas  perieakeJctejiBdicíeke,  níUlania  y  adnuaialn- 
livoe  babian  prodigado  e«  nomenaas  eírralñw  k  taliBtdaekiiyk 
at)ien:za  á  sus  subordinados,  k  los  tiotai  ius,  á  los  procuradores,  i  los 
tasadores  de  oúcio  y  á  los  ogieres,  bacieotloleá  responsables  no  solo  de 
sus  votos  sino  también  de  los  de  sos  parientes.  La  lectura  dc  estos  do- 
comcniaaradliidB  can  gríiM  da  kdigaacijo  por  loe  dipokdoa  da  k  k* 
qai(rda,eecilaba  pareleeBlrafÍDvÍTaamaali«8deap«gfaacíe«c«  be 
bancos  de  la  derecha,  en  los  cuales  Mr.  de  laboankanaiey  niBaniigc», 
qne  babian  recobrado  su  antiguo  lugar,  defendían  con  calor  los  arlos 
nías  MüK'iitos  de  los  funcionarios  atusados  ino  de  estos,  v]  \!?conde 
de  Curicay,  prefecto  de  IlIc-eí-ViJaine  eutiadoa  la  cámara  p:  i  rl  gran 
colegio  de  Vienoe.nose  iimitá  á  rccbazarconlosIémiÍDos  mas  em  rgicos 
los  cargos  dirigidos  coolra  loa  fuoCMnarka  soa  cdegits,  y  aliadio:  «SI. 
no  hay  dttda,  lee  daeckiiae  aobaa  aido  Ubrea,  poce  ee  le  mayor  paria 
de  la  Francia  han  sido  hechas  por  la  inQucncia  de  un  comité  director 
establecido  en  l'aris.»  {Violenta  inlerrnpcioa  enlaisquterda,  viva  apro- 
bación eu  la  derecha. I 

Mr.  de  La  J^rameraie,  levanüadeae:  «lEl  comité  direiiur  de  bis 
elecciones  80  hallaba  en  Mootrougek  (Bedsmaciooes  en  la  derecha  ' 

Mr.  da  Gonay :  «Le  ikiea  qaiia  ei  qit  M  ae  bao  dado  «I  resultado 
que  el  eotsHé  director  capara!»  (nwvi  kktmpeka  et  k  itqnierdn  j 
No  es  á  tos  prefectos  i  quíencí  se  aciua,  pues  la  raayor  parte  de  elloi 
00  han  becbo  mas  qne  su  deber,  sino  á  la  aduiinistra(  ion  del  rpy. 
{ Muchas  viicc-s :  ;AI  orden  ; 

Voces  en  l<i  izquierda :  o  ¿  Cre«-ii  acaso  bailaros  aun  en  la  cámara  de 
iMtf» 

Otras  vocee  del  auana  hdo:  «BsotndekaUtecíaMoedeMr.  do 

Villele  i  t  este  diacureo  ce  na  aaaeraiiiaaol» 

Voces  en  la  derpclia  :    Continuad !  ;Cünlinn''dV 

Efectivamente,  Mr.  deCurzay  continua  acusando  al  comité  director 
de  lodos  \ui  desórdenes  denunciados  oo  las  elecciones  impugnadas  ; 
en  vano  cada  vez  que  proooncia  la  palabra  romiW  es  interrumpido  ccn 
los  grilos  de  ¡Moolrongel  ¡Nontroogel  Mr.  de  Corzay  persiste  en  sos- 
kMT  fMioecoaaqíoa  coMcllnoe  artabkcideapar  k  < 
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departamento  ton  hn  nuloris  d«  tododmal,  confundivmlo  a  los  vW- 
lorct  Mbrt  mí  derechos  en  vet  de  Uoslrarícs,  y  termÍBa  caiiikiiiiiiu  <i« 
calanaMiimi  pelicionarios  «baslaolc  atrevidos  para  acusar  aato 
laCnaeianlcriihomlina  koondMiligiMtdAltMofiua  dd  ftía, 
hiíeolm  poNin  fa  d«  fu  rey  .• 

Como  te  biio  obser««i  [  iii}  jusUmeole,  este  dbrarso  Itevnb»  el  4clb 
de  las  pnsiooes  du  182  > :  mi  .iui-.t,  aíeclandu  cmfuodir  la  adininrslra- 
I  ion  con  lj  üion.vciiii.i,  an:vil:.,i  i  n  ciarlo  in;>do  á  los  mieiiiljfo-  di,'!  ao- 
tigQO  pirtido  monárquico  que,  tiajo  ei  tirulo  de  realistas  coniiitueiona- 
lñi  pitleBdian  por  el  ccmlrarioseprar  la  cuonaniuia  de  laadmiui4(ra- 
cion,  y  que  después  de  haber  eombalido  en  l«  dhima  eéiura  al  minú- 
terío  YUitMc,  parcciao  deeídidM  i  coMtaiMrvgtaado  eontn  la»  dodrina* 
y  loi  ailvs  1  gabinete,  ctin  l  ^s  difiuiados  liberales,  l'iio du  esius  i -i - 
Mr.  Aguslia  do  Lcyval  tomo  U  palabra  después  de  Mr.  de  Caray 
para  joslíSur  el  canlko  que  asi  k  el  coipo  á  siu  amígog  les  babi  i  ino- 
^ñáo  i  aniña  ra  dcriatf  miadoae»  «  la  ofioeicMn  ükcnl,  sin  remn- 
ciar  cu  nada  á  m  mtíga»  adbaían  al  ray  T  *  I*  oantrqnia. 

(■Si  hubo  en  Francia  dua  ixicUosenuDo,  dijo,  se  bao  dado  ya  ta  se- 
ñal depai.  Se  aos  babia  de  de«<.^doncs,  de  revolución;  nadie  siente  co- 
mo yo  tan  profundo  horror  á  l<i  aniríjuí,!  y  ;il  di-í]itT.i>!U(),  i>uo>  idl-  ¡i.m 
arrebatado  mis  padres  y  mi  fortuna,  IíxIc^díJi}  qd  iii/tiocu  úe  amargura 
y  de  miseria ;  y  si  bien  cooserro  de  cito  impresiones  indelebles,  no  bao 
«(OMado  mi  trata»  ni  misaentidoa;  las  tanl^^mns  por  terribles  que 
sean,  DOMO  para  «( mas  qaelkrtañi».»  {\]iiiu:>[w  irolongadosenla 
izquierdi ;  ul  l.idu  di.Tt'rliü  prirr¡nncce  uiuJ'. 

«,',D\>uJt.'  uMl  ia  rcvuluciun  ?  La  catlit  ka  aliugaJo  al  mou3lt  Ut>  y  i^la 
podrá  revivir  queriendo  desirair  aquella.  (En  la  izquierda.  ¡Si!  ¡SI!) 
Si  hay  liempos  en  tjoo  los  poebiot  parecen  lem  r  una  neeestdad  de  la 
anarqniat  bayeMa  en  qtm  no  desean  mat  qtie  la  raaon;  csloatUlÑBW 
tian  llegado  para  la  Francia ;  tantas  vicisitudes  en  nrmiteclmientos, 
inntaj  buenaa  y  malas  forionas,  tantas  alegrías  rjlio^:id.ií  al  nacer, 
r  iiUoi  Iriunfus  segdicius  di'  t.ni  iiíonlas  dorrulus  Lan  diiipridij  los  vapo- 
res dc  la  embriaguez  política.  La  natural  ameiüdati  «ic  nuestras costBoi- 
bres,  nuestros  hábitos  benévolos  y  atentos,  bao  herido  i  hembras  can- 
sadas de  odiaise ;  oías  confiados  y  luiles  eo  sos  relaoionea,  «na  epíoi»' 
nea  se  han  snavíndo  y  confiudido  por  grados :  ¿Qu*  maa  es  dirtT  El 
realismo  se  lia  hrcho  liberal,  y  el  lihcralifron  ba  convertido  en  nio- 
iiúrqaico.  /Núes as  y  prolongados  oplauíu.s  t'n  i:i  íiinncrda;  profundo  si- 
lencio i  :i  h  derecha.) 

ft£sla  coDsidcracioo  eolru  la  doctrina  liberal  y  el  pnncijHO  realista 
()a0  íab  el  olgalo  de  las  esfuerzos  y  el  carácter  peculiar  del  nuevo  mi- 
atslerin,  era  sinoetro  por  ambas  psries.  U  víspera  1 9,  «I  onade  CayeU- 
no  de  ta  ■«dMbneaald-Lianeoart  ooMesisndo  i  nn  niendira  de  fai 
dorecbn  lino  n':"g3ba  *  la  cámara  c¡('r(.!j  alriliuciotRi  en  el  examen  de 
los  poderes  de  sus  miembros  babia  ilit  Uo;  oScuir  gi  la  solíeranla  do  la 
eihiBara.  (En  ladcrecba;  ¡Si'.  ¡SU)  Cuando  uojiid  ra  snlwano,  es 
súbditOi  iahora  Lien,  decidme  de  quién  lo  sois?  [Eo  la  derecha:  (Del 
rcyl  iddreyl—IHvIoogada  agiUcioa.) 

yir.  Cayetano  de  La  lloebciiMieanhl:  «SeAorM.pcntiAid  qoecmtlqiiM 
i::i  idea.  Se  dice  que  la  sobeianta  Niide  en  «I  rey  (en  la  deñeba: 
,Si!  ¡Sí'.'.)  No  lo  uicgoj  pero  veamos  de  qué  moJ>>.  vcimos  en  que 
t  oiiáisto  la  soberanía  del  muDarca.  Esta  es  la  cuestión.»  iTomullo 
tu  la  izquicrds;  griiM  de:  iMel  iHéiUtoaeMadeasiatt  iiastai 
iBasial) 

U  derecha  iMiai»<x»fberta  para  qnederadoreonlindeM  diseuN 

so,  h  lo  C03)  íc  oponoD  hs  diputados  do  la  izquierda.  MU.  Elienne,  C  i- 
simiro  Peiicr  y  df  Cbauvvün  uorren  á  la  tribuna  y  después  de  muíbus 
I  ■''r.wrioi  conlr3ri.idii>  [lor  lu:.  ujiitinuus  gril.  s  du  la  di'ri'i'La  dc:  ¡Ha- 
blad t  (hablad i  (Alionen  de  Mr.  de  La  RocbcToucauId,  en  uomhre  delo- 
kloa  los  partidos  oonstitocionales,  el  Merüido  de  tal  pcligi«Hti  Gonii- 
deraeienea  fn  8m  á  desenolver- 

&lasddiaitaea(üa1»anenalmM«iiogTadolaalenoMn  pdUíea;  el 
mismo  Ur.  do  Vi1I<'  Ii:  lii  sop;uin  atentamente  desde  el  fondo  de  la  tríbu- 
iiu  particular  del  duqae  de  Ujrbon ;  abiertas  ol  día  8  de  setiembre  $«> 
proloogaron  durante  quince  dias,  y  dieron  por  resultado  la  nulidad  d  .' 
cinco  nombramientos  del  dopartameoto  do  los  Vosgcs,  la  de  uaa  elec- 
ción particular  y  la  administración  de  los  diputados. 

ueciilad  de  Jos  nnevosmiiiisInMi  incierta  al  príDoipia  de  «ala  lar;ea 
diseashMi,  lekddl  hecho  pogceiñanwnle  mas  Arma;  Hr.  da  larlig- 
iiiic,  á  quien  su  talento  oratorio  daba  el  primer  puesto  en  el  gabinete, 
liabia  qoorido  si  nf>  cscosar,  atenuar  al  menos  las  ilegalidades  de  los 
funcionarios  dcpondicnU's  di;  su  ,iduiioíslracion¡  pero  advoitido  jior  las 
moniHiUM  do  la  lüiwerda  y  el  roprobador  silencio  üei  c<ni!ro  di.rc  - 
«hOt  oompreadió  la  necesidad  de  separarse  mas  profaodarociitt>  do  |¡i 
qne  la  bahía  hecho  basto  enloMea  de  tan  dacKioBB  pniiesadas  perla 


aniisíí  adminitlrncion  ;  nsí  es  ■;ue  oí  d¡<i  1J  de  ícbri'ro  dijo  ;  ■•J.jnu-. 
«  ji-n  cK-mo:>  po  provecho  nuestro  el  derecho  de  elección ;  sieodo  como 
ñmtQÁ  ki  i  iiemígos  jurador  del  frande,  del  «ngale  }  It  In  legalidad , 
kacoaibatiraaMasca  cnal  sea  el  aspecto  con  qnewnoe  praa—te.  Ia 
Ineha  debí  ser  ftmws,  sbierla.  legal,  y  la  sedan  dil  nvliienui  un  debe 
ser  Bimc.i  tríiudulend,  fd  lirá«ii-:i,  ni  ¡ni]ui-iliin;d  n  Esl.i  d«l,irac!<>f!. 
rocilnda  coii gracJcs  a|tl<iii»uá  por  la  izquierda  y  rej}(»v3da  por  MM.  df 
Roy  y  rortafie,  colocaba  eo  una  alta  siluacioo  á  tos  dos  miembros  di  l 
aniigao  gsbiarte,  MX.  deChahral  y  de  Frayisinoos  que  formabao  par- 
te de  b  nnevnadmfadiMeian;  saHdirioa  de  lados  h»  aelea  del  nlaslcria 
Villélo  y  oUti^os  en  cada  sesiott  i  iaelinar  la  frente  bijo  les  cargee  y 
acusacionn  dirigidas  contra  los  hombres  cuyos  trabajos  babian  dÍTidi- 
d(>,  ícníi  III  [Ui  1  lanto  roas  vivamente  en  cuanto  no  podían  m 

chutarlos  sin  espooerse  á  suscitar  contra  ellos  la  mayoría  de  la  ooev» 
asamblea  y  &  ver  so  coodui  ta  desaprobada  por  sus  nuevos  colegas.  E>Lt 
poaieidn  outy  difleil  ya  enando  se  miaba  scneiBameBta  dd  eximce  d« 
actas,  ai*  vridenieqae  seria  iatolerableeaaado  la  presentación  del  pn>- 
yecto  do  conteslncion  il  dÍM.um  de  la  corona  concluyese  h  í.'.viii.-r  n 
sobre  la  pollii<*;i  rí^'^  r^d  y  íulin»  lodo*  loi  actos  del  gabÍKiM- i-i¡iT"  r, 
audujs  iiurii-ti Os  no  sl' íinlifTKn  i''Hi  fiuT/.ns  p.ira  ."ufiir  <'  ).i  i^'S'jn  h 
prueba,  y  disfrazando  1«  necesidad  de  m  retirada  ion  tí  ¿«$«Qden.< 
aftadír  con  su  presencia  loaa  diUciHades  á  las  que  tendrían  qoe  vncvT , 
sus  ouevoa  oahpa  en  tin  peligrase  dábale,  oirerieron  an  dioim. 

En  aquel  enloBfles  la  cámara  ptrmaifia  i  fadeerien  delesdneoean' 
d.dü[i:í5  onire  ]í»  cuidri  Jl^mü  el  rey  eN'jir  alpre-idcnle  de  h  nsiniblf». 

cusJétwa  daba  j  la  c(JUllJ«^w:^un  de  l»  ciiiu^rii  un  intert"?  cscepci  - 
nal,  pues  habiendo  sido  muy  diversos  los  vdIos  en  el  exrimen  de  ia»  tt- 
las,sabrisae  es  finen  que  parle  ae  hallaba  la  mayoría.  La  fortuitaeint- 
tadáneaaliamacontnidnanhépoeade  las  eleeciooes  entre  todos  1» 
adversarios  de  Mr.  de  Tifíele  se  baliía  disuelto ,  Mr.  de  Labourdonnaie  y 
sus  amigas  hablan  wdto,  como  bemos  dicho,  al  'ado  derecho  ;  con- 
fundí íj*  i'oii  lo'í  di|iut.n]><  cn!.;;ret;:inisl:iü,  foroiabao  COn  CStos  OI)  mi- 
mo y  único  p.irlidij :  Mr  \gier  y  los  diput.idos  st'ntados  cerca  de  él  n<f 
mosirahan  ya  la  duri^iotj  de  los  primeros  dias ;  y  el  recuerdo  de  sus  an- 
tígnashKhasoottlos  liberales  y  d  temor  de  «erseaiTasifados  pore»« 
toaran  allft  da  ana  osmpnmiíMs  eon  la  nonarqula.  nosdo  lea  babís 
inspirndf)  slgTina  iocertidufíilirc.  sino  qoo  la  iDayorpnrle  Je  eüní  babi^m 
liuidu  eii  ísiuchaa  volacioni'á  siis  b'jlas  con  ¡as  d^l  ladu  dera'Uo.  Des- 
pués del  discurso  de  Mr.  de  Ley  val  w  pudo  creer  que  se  babia  restatiir- 
cido  la  unión  con  la  izquierda,  pero  era  tan  profunda  la  huella  d<gada 
en  el  antiguo  partido  realista  por  aquellas  discusiones  de  diez  altos  foe 
solo  hizo  cesar  e\  intolerante  despotismo  dd  partido  retigioof,  tpie  pa- 
sada la  primera  impresión  ta  dcawnflann  baUa  voetlo  ft  eonaren  to- 
dos los  pochos.  ¿E<toe  veinte  y  cinco  ó  treinta  Diieinlnra  ara^den'ei  ve- 
larán coa  la  derecha  ó  con  la  izquierda?  El  prutter  esauííwi>  para  el 
norobramieolo  de  los  cinco  candidatos  que  debían  ser  presentados  a\ 
rey  d^ la  coeatíon  indeoisa;  d  námero  de  votanles en  da  trescimloi 
seianli  y  enalfoy  la nmyniteifasdnti  de  denlo  ecbenta  y  tres;  leí 
votos  so  repartieron  dd  modo  signiente:  Mi*.  detabonrdonadedaMo 
setenta  y  ocho ;  Mr.  Gaalhier  fde  la  Glronda)  ciento  setenta  y  eostn : 
Mr.  Iloyer-Collard  ciento  sesenii  >  'x  ho :  Mr.  Hvm  Cíenle  leMlaydOi, 
y  Mr.  Casimiro  Perier  ciento  cincuenta  y  seis. 

Estos  números  demostraban  la  fuerza  exacta  de  cada  partido ;  la  de- 
recha prapiamento  dicha ,  es  decir,  loa  porlidaritis  dd  anlisao  gahioc- 
te,  oaidoeá  loa  amigos 4e Mr.  deLabowdonnaieBebandMirapKsen- 
ti.!o>  por  los  ciento  sesenta  y  dos  voloa  obtenidos  por  Mr.  •anea; 

Uüycr-€olbrd  y  Casimiro  Perier  babian  recibido  de  todos  Ira 
miembros  dcl;i  l«|u¡t'rdn,  é  |>riniero  nenio  scíeoln  y  ocho  votos  y  el 
segundo  ciento  uncuenta  y  seis,  por  término  medio  cíenlo  sesenta  y 
dos,  número  igual  al  délos  votos  dados  i  Mr.  Bavez.  Restaban  los  veló- 
te y  cinco  ó  treinta  votos  de  la  raUDÍon  Agier,  la  cual  tenían  n  candi- 
datura iMrticutar  que  se  oomiionia,  ademte  detrea  desns  mlenilins,  de 
Mr.  de  L.'diiitirdoinuiie,  id  riceiniiio  nthiTaarin  de  Mr.  de  Villéle  que 
!).i1jki  loiii.ndo  dü  la  candidatura  do  la  derecho  y  de  Mr.  de  Gaulhier 
cnuereiniiio  de  Burdeos  y  realista  hecho  libcrsi.  Nnuidu  por  líi  izquier- 
(h,  provmiendü  de  aquí  el  eoosidcrable  número  de  votos  obtenidus  por 
ambos  diputad*».  Los  tres  candidatos  pertenecientes  esclitsivsmenic  ¡i 
Is  ivunioB,  entre  loscnalas  fignrabaa  MH.  DdaM  «  Hydo  de  Henvillc, 
babian  lenide  un  ntoera  de  votos  hisigdilcanle. 

N  I  lirdiiendo  nliti'nido  innynHn  n!i-olii!.i  nincuTif)  de  los  candidalM, 
se  Lizm  iieres.iMo -jn  ^i.'íiiiid'j  e>riiilinio;  iiqiiclh  tarde  y  una  parte  de 
1.1  u  jclie  íi;  p;i-,Tron  en  cieifeienri.'ij  sin  reHullnd')  entre  e!  lado  iíijoier- 
da  y  la  pequeña  tracción  que  letin  en  -.us  manos  la  mayoría.  Etpartidn 
clerical  conietiú  la  falta  de  envaneoerse  deamindo  pronto  de  los  voto^ 

«bteoidos  por  HM.  deUbonrdonoaio  y  Ram;  ao  oeabramíealiOi  decían 
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todoitas  micabrae,  es  mralibto  5  proiiará  qui:  b  m  iyoria  calá  Mn  en 
4  Mo  derecho;  al  cabo  de  dos  boras  a-  .ir;unci;ibj  i;uc  Cítos  doí  bom- 
fem  MtliMM  QOidM  <xn  Mr.  d»  ViUélo  iban  íi  formar  inmediatameiilc 
im«Mi«  gdHDeto,T«ptiiódln4elattfde,4rgano  reconocido  del 
aoU^oo  preiideflle  del  eoosrjn^  «o  W  mUM^t  ti  liKtiw  do- 
cumtó  coa  satiriiar  por  ra  derntM  I  IwanúgwdellP.  A^ief  ■!  «» 
ri'li.-ulitirü  lao|MSÍcio(i,  siao  iiur  ¡tijurialia  aliiuitriiiu'nteü  uno  do  ellos, 
á  3tr.  Ddalot.  Eslaa  injurias,  t'sios  gritos  do  uK-gria  wi  qdC' se  dejaba 
(natocir  cíerlo  acento  doamiTiazi,  ilccnlii-ron  á  Un  lüieciítrosdc  aque- 
lla nuaiM,  tal  vaeibeioii  «aA,  y  «1  día  «iguieale  23  por  la  moAaoa  coo- 
yitaam  en  la  renlm  d«  tooBo  Onoca'ltBMtera en  una caRdidMii- 
11,  en  h  iv  A  í-e  baltalan  inurilos  dos  de  eBosjinlio  em  los  tre«  dipa- 
u-loi  viii  l'h,  por  ta  izquivrda;  á  ta  una  aeiW6  la  aeiion  y  pocos  ins- 
tan'f-,  J.ipufs  einpt!j.j  i'l  CHíTOtioio;  4  las  caatro  so  anunció  que  la 
ciasífica«<m  de  io$        había  (erntinado,  lo  cual  hito  prestar  saina 
alMcioa  asi  i  U»  micrabros  do  bi  cámara  coma  :i  l.>s  personas  qae  llc- 
oabM  las  tribunas;  el  retallado  fué  «I  «igaieale:  Mr.  DeiakHdoacieBU» 
dore  votos  ;  Vr.  Hyds  de  ffeínUa  tociealoa  Mb;  Mr.  «ojv-ColÍard 
cii  nii  Dch-iiu  y  nueve;  Mr.  Gaolhier  ciento  cébenla  y  siete;  Mr.  Ca- 
simiro Pcríer  ciento  ochenta.  Reuniendo  lodos  estos  diputados  la  uia- 
yíria  absolala  de  los  votantes,  erai>  toJu;  c-iniJ;J  it  s  dcfinitivcs.  Estos 
nombraoiiartiM  to  er«a  esperados  per  lo?  p  iriiJarios  de  la  líltima  ad- 
iliiaillneiaM.aai  Ci^Mks  camarón  proíuudu  estupor;  entonces  dirígie- 
im  tailM  «es  erfaenoa  i  castigar  éh»  amigo»  de  Vr.  A|ier,  dbteoka- 
do  del  rey  que  la  prc«dencía  no  (tese  i  lo  menoa  oooferida  i  ningano 
«le  los  candidatos  pcrlent-cierUcs  á  aquella  reunión,  y  «1  t-foctíi  Mr.  Ro- 
^erCuUa«"d,  aunque  el  tercero  de  la  lisl",  fue  por  Curios  X. 

Eíta  prcíiTcneia  era  contraria  á  todos  los  pretcJ  iiUí,  pms  ortJinaria- 
meate  la  «kcoiaa  de  la  corona  recaía  eo  el  candidato  que  reunía  mayor 
iiáaKr»4evoloa;  loa  niaiilreB  dieron  i  cata  excepción  un  presiesto 
plansibK;  en  aparieada,  poea  decían  que  Mr.  Royer-Collard,  ek^ido  Ctt 
sjote  colegios,  era  el  frésidenle  designado  por  la  opinión  (lúblíra. 

Este  nombramiento  y  la  unión  que  lo  produjo  caiis  gr;!!)  )  >:1  triunfo 
lie  los  adversarios  del  antiguo  gabinete:  desde  aquel  iluukuio  se  Iw- 
llabi  formada  la  mayoría  y  mas  aOaniriJi  la  existencia  del  ministerio; 
las  diicOMOOcade  m.  do  Cbabrol  y  de  l'rayssinous  fueron  aceptadas, 
ycome  erainpaBible  elegir  sai  sucesores  en  los  bancos  do  la  iiquíerda, 
puc>  Cnrtos  X  y  cuanto»  ic  rodeaban,  lo  mismo  que  la  generalidad  del 
jnriido  iiiíináiquico,  estaban  convencidas  deque  la  pahbia  liberal  era 
¡.iminiuio  do  ri-vulucinnarin,  y  di-  que  r.n  btirdirc  politico  qUC  pertene- 
ciese a  cu  rta  opinión  no  Labia  sido  ni  poJi»  ser  jauiás  realista,coyo titulo 
.  no  podía  aegarsa  á  ios  amigos  de  Mr.  Agier,  los  nuevos  ministros  fue- 
ron nombrados  del  seno  de  eMa  reBoioe  j  de  «aira  fa»  aiicnbros  del 
episcopado  menos  ligados  ooa  lot  fttutUmi  Wt.  üfidfl  doIiiHtTUIc  so 
encargó  déla  Diaritia  en  vez  de  Mr.  do Cbabral,  7 d abala  Featoiea, 
obispo  do  Beairv.iiH,  nconii'ndndo  por  la  dulzura  de  «08  costumbres  y 
sus  tol<Taiilr>  ideas,  rc<'m[il-!zó  a  Mr  di- Fmyíá.'ijüus  como  á  ministro 
de  negocios  eclniásticos:  el  día  3  de  mano  fueron  tirmados  estos  nom- 
bnoieales»  y  dos  dias  drapucs,  el  S,la  cámara  de  diputadooéiiaalia  en 
aásioa  aaertla  so  coniestacioD  al  ditcano  de  ia  corona. 

i;osdfelialM  so  prolongaron  darán!»  coatto  diaa  y  tenjuou  prioci- 
¡>nlmrnir  sobre  diferentes  piirrafos  cnycw  lerroinos  se  quiso  que  dieran 
satisí»i'«;i<)ti  á  la  opininti  publica,  Cundenaodo  la  adminisIracíoD  del 
imperio  csid'j ;  MM.  de  Villi'li;,  Corbiere  y  Peynjrinol  liabian  tenido  (X>r 
oómplíocs  á  la  mitad  de  losmiembri»  do  ta  asamblea,  asi  es  que  fueron 
caargieaBicnle  deiandidos.  «Algunas  partes  de  la  admioistrocion  pú  - 
klicaiHnfadiaid»«ii«areaenÜaiiaalfla,>  docia  el  proyecto  de  ooniesia- 
eion;  w. Hmaliert  de  LcuaiMiaa,  apoyado  por  ar.Syriaada  Ity- 
ritihac,  proposo  sustituir  i  las  dos  ülliinas  palabras  las  de  gravedeo- 
i'otiU'fstó  por  ser  menos  severas;  Oenjaniin  Constaot  se  opuso  i  eala 
enmienda  y  logró  qno  íucs»;  rceba:ada  Lm  aiuÍRo^  de  Mr.  do  Villt>3c 
fueron  nao  leUces  en  ta  siguiente  frase :  «La  verdad  por  largo  tiempo 
«aviivallegBrt  por  fio  al  pié  del  kMOJi— «El  rey  ama  y  busca  la  ver- 
dad. ob|dó Hr.  de  Portalii;  pa»  ¿BOlanMia  aliMr  eala  lengiNgo,  00 
onsndorir,  pero  si  afligirle  ta  Ma  conMerieion  trioütt  de  lodeo  ha  ta- 
ronamieotoe,  y  la  supresión  dol  párrafri  Tuó  dt  oidida  por  unanimidad: 
no  tuvo  igual  suerte  el  último  pArrafo  que  u  asutnia  por  di  ¡  irlo  asi  lodo 
fl  proyecto  cuja  redacción  perlenocia  á  Mr.  Oolalni.  «  Sefior,  decia, 
invocáis  la  ley  como  el  loas  Arme  apoyo  de  vuestro  trono;  llamáis  ia 
Tordaddaadad  Ibadada  los  corazones,  y  vuestras  palabras  hacen  que 
lananeiaiereoiiiaonanaproAuidalenHar*,  SotdcafOBna  aiigai  de 
los  depodtarUH  de  neairo  poder  maa  qae  h  imM  4o  TMMm  boae- 
iieios,  sos  qoejas  solo  aaaaaD  al  liatoma  dapletaUaipelea  Uao  Gmaeo- 
tenMQle  iluaorioa.» 
'Un 


ivlln^  arles  habla  ndquindn  In  mas csIraCa  celebridad  qociieado  mo- 
raliiar  oticiatmiDlo  los  poeiaas,  la  miisica,  los  bailes  y  basto  los  TCíti- 
dos  du  las  bailarines  de  la  ópera,  Mr.  Sostbenes  de  La  Rocbffywantd. 
pidió  la  «opresión  de  las  pelabras  «sistema  deplorable  (1].»  Mr  dr 
Healbcl  apoyó  esta  supresión  do  un  discurso  en  el  cual  hacieodu  inler- 
venir  y  hablar  ájli.  de  Vilitíe,  colocaba  ra  boca  de  osle  ouiiiniitro  noa 
defensa  que  lenninaba  coa  estas  palaliras  doEseipiont  «t Vamos  al 
Capitolio  II  dar  craeias  á  los  dioses :«  El  marqués  de  Lakicifiere,  qoa 
segundéela,  m  vt'ia  deplorable  sino  pI  di-nirso enteio.  .M51.  Syri«  t\e 
Hayfiabac,  de  Montignac  y  de  I.  ilxurdoi.ti ne  !^oli(^^iis^>^  igualmente  la 
8DprCH0opcdida,lacwil  coiabatiúa  energn-aniinic  por  MM.  Agier,  Casi- 
miro  Feriar  y  de  Chaovelint  fué  finalmente  stijelaúa  á  votación  I  üblica. 
La  cámara  se  divide  eo  partes  ignalea ,  dos  veces  declara  d  prcsidralo 
dudosa  la  voUteíoo,  basta  qae  por  fin  se  recofre  at  escmlÍDbt;  d  nñme- 
ro  do  volanlei  ei.)  de  tresíiciit^'S  sf  íiiTita ;  ciento  setenta  y  £¡('!e  volw 
se  proonuctui  pot  ia  supre^on  y  uvulti  ocbenia  y  siete  ta  repraebari, 
asi  es  quuelepilclo  de  deplorable  que  debía  ser  la  cabflcacioo  del  laruo 
miuaietío  ViUdeo  maateuida  por  ana  majtoría  de  catorce  votos.  La 
votaeioBioliralaMaUdad  dd  proycdotavad  resonado  qne  aipw  k 
toda  las  luchas  politlens :  deeidída  la  victoria,  cierto  número  de  lo  opo- 
sición 6C  pasaron  á  Iqí  vej;cedufc$,  y  la  contestación  al  discurso  de  la 
corona  adoptada  por  cíenlo  nóvenla  bolas  blancas  contra  ciento  sesenta 
y  csaüro  bolas  negras,  obtuvo  una  uiayoria  de  treinta  y  cuatro  voUn. 
A  pesar  de  la  costumbre  generalmente  seguida,  el  rey  no  bitoanOD-' 

ctefaancüiiria  aqoella  (arde  á  ta  dipuiatíon  de  la  MoioUe»,  eoyo  si- 
lencio (fió  odfgcfl  i  DO  slnnómera  de  sapoNdonea  t  hw  amigos  d«  la 

pasada  administración  decian,  que  Cirh^  \  se  nosarin  á  retlMr  lacoi  - 
testación  á  su  discurso  ;  y  L3ila.su  a^guiu  que  lo^  injiji^iics  iiatnui. 
presentado  su  dimisión  reemplaúodolcs  UIH.  de  Bkicas  de  Viir  llt-r. 
ViUele,  de  Labowdwoaie  y  Pardessu»,  y  que  el  rey  acal>iiba  de  íit  cu 
iadiialddoo  de  la  asamblea.  Estas  rumores,  nacidos  y  acreditados  ]».  • 
el  temor  que  se  abrigaba  de  que  volviera  d  poder  el  expresidinle  del 
consejo,  onmiputento  aun,  segoo  se  decía,  en  el  ánimo  del  oicnin'a 
carecían  de  lodu  ínnilaineuto  como  !o  5i.rediÍL>.  ti  qi:_'  el  día  '-.'gaieote  !>. 
pues  Carlos  X  babta  qociido  (oiuarj-e  tiempo  para  preparar  su  r<-spues- 
t«,  Mr.  Sojer  OoUard,  admitido  en  las  Tulleiias  coa  los  miembros  de 
lanMMyaoammcraaadipnlacion  déla  cántara, lej^ d discurso  en 
eootatadoa  d  Iddopcrd  rey  co  ta  apenara  de  UÓ  cinaras;  car* 
los  X  contentó  :  Sí,  seCturcs  al  manifestaros  mi  voluntad  de  rvbusta  t^i 
Du^blriJi  iu^luciooes.  y  al  llamaros  para  cooperar  conmigo  á  la  íili- 
cídadde  la  Francia,  he  pueiio  un  confianza,  tanto  en  la  conformidad  du 
vuestro  scoliniieoto,  como  en  el  aosilio  de  vuestras  luces. 

iiMis  palabras  sadirigienMb  la  cámara  entera,  y  Lubicra  teníilola 
mayor  «atisrafldoo  en  qae  so  reapaesu  hnbieie  podido  ser  oainime 

nEsloy  derto  de  qoe  tendréis  preseoteqtie  sois  los  gnardas  nataralrs 
de  la  iiiajealad  del  trono ,  que  ei  la  ijrin:en  y  m  is  indilc  de  ui--.-t:  !■ 
SarjDliJS.  Vuealrüa  Irabajuá  i-ei  iin  [^arii  la  traiici  i  uim  prueba  de  \t«>- 
iro  profundo  re^iKio  al  jcbetauo  que  ijus  c  nn  iliu  la  carta,  y  de  vues- 
tra justa  contiaoza  en  aquel  a  quíeu  Ituuats  bijo  deEoriqnelY  y  de&an 
Luis.» 

La  irritación  rcprimid«  «UO  M  trasliKia  co-  (da  «oleaiarioa,  y  tai 
preocupación  que  dascobiia  eo  d  inímo  dd  rey  aeerea  de  tna  «ma^ 

jcstad  del  Irooo»  qne  presentaba  cuoio  .'a  prini  ra  de  lis  i;  iranlla* 
constituciooalcs  ,  causaron  en  cierla  p;irtc  del  (¿uI)íh:o  uu  aealiiuK-ulu  de 
sorpresa  mezclada  do  inquietud,  el  cual ,  sin  embargo  vino  á  üisipai 
pronto  el  espectáculo  BaeToeot«Micc:s  de  las  publica»  reuniooes  electo- 
rdes. 

fa  benuo  dícbo  que  en  las  lUlímas  elecciones  resultaron  muchos 
aoBibraadeatoa  múltiples ;  y  asilos  asientos  que  quedaron  vacantes  c 
de.-ocupada'í  '1  consL'cueucia  de  las  anulaciones ,  ú  do  las  dimisiooes  qm 
&i¿  dtüim  «iií  d  e\ámeu  do  ios  poderes,  llegaron  á  cuarcota  y  cinco.  Si>- 
lantente  Paris  debía  ya  elegir  seis  nuevos  diputados.  Las  i^ieraeiODe!* 
para  llenar  bia  vacantes  (aeron  softatadaapaca  d  ti  de  abril;  y  íoUa- 
labaatapraferendadaloadeeioresuia  nwltiinl  do  eaodidaií  ¿  pn  - 
actiiaodo  derechos  ó  títulos  políticos  casi  fquiv.tlrtiies  ..ri'rocOiüu  ii 
grar  la  necesaria  unioii  para  lograr  el  Iriuufy  ?  ¿.l  quüu  Labia  de  pr*  - 
íerirse?  Hasta  entonces ,  los  periódicos  eran  loe  iuímous  que  halian  n. 
dicado  y  discutido  las  caudidatoras,  iospirodo»  por  las  cunusioaes. 

(I)  Bonjo« dicho  ya  do  quoclatvora  la  InOuoncia  quo  00  loS  aiiMw<!< 
uAui  (luí  lúinsilu  <to  Luis  XVIII,  úaUáa  i  Ur.  Si>»«lieaae  ile  10  RDCl»efb<>- 

c-TiM  suÁ  rr't.i'-loniís  coa  U  tjvúrlia.  a  í«lta  do  un  <¡t¡)artameafj  nUAuitriiM 
luj  Hü  Sí-  [I  ij  firsir  (:ncoQ03rli?,ltiiliis  íoNcitado  la  aJa^in^lracl4M  ihí 
txt'M  artes  perutlUiiuatfto  cambiar  el  Ututo  d«  Dtnttim  on  d  m  tfrAtrla* 
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rüiDpuetUs  (le  un  corlo  oiiuwro  du  persona*,  inflayptite.'.  Taris  dió  el 
fj«Miplo  délas  reauioocs  prrpvaloriai  uaineruMS,  ra  donde  los  candi- 
i ,  daipues  de  Laber  empeflado  sd  palabn  «Ih  f  oe  M  adoitifiaa 
t«iiipl«9i||racitd«  ptrt»dat|oliienw,  ca  eawdeiiúirtlcigi- 
dw.uiDBltaiiportf  iiiúiiiotiaal<uAMÍIareóoion  ó  lo*  kaeiaii  pre- 
notar y  apoyar  porsus  amibos ;  en  Junde  cotiii-,iUit>an  á  las  io(orp«la- 
ciooes  que  seles  dirigiao  acerca  de  vida  pasada,  de  tsui  opiniooesea 
bü  materias  poliliras  y  econóotim  que  estaban  a  la  érúea  del  dia;  y  en 
donde  BiMioonle  puabaii  por  la  pnielM  d*  na  caeralíBío  c«yo  NMlUdo 
por  ntfoit»  devotoidtfistwl»  «1  oombre  del  caBdjdkto^Hdekiaa 
presentir  los  elrclorw.  Hitas  rcuuioncs.  voriOcidns  [irimero  en  logares 
püblícoí,  Iwiian  su  tni>í;i  y  su  prcíidenri.!,  su  Iribiiii.i  y  >09  diia;usiooM, 
de  los  cuales  daba.'i  ciutiIíi  :iI  púMico  Iíí-í  i'idicos  l.:is  vilímIuiJcs  de 
ia  poliiiea  son  tales  qne  en  una  de  estas  reuniones ,  compuesta  de  mrl  á 
mil  dflMwolos  electores,  vióse  al  «nde  Lavtlelto,  seiiinciada  i  muerto 
ealSiS,  y fi«adi40deb  CMWMVartototriBpemdddiiacItaiadopani 
so  ejecKioD ,  mlrirfi  la  bílwna  panii  rMOmendir  t  Im  •ledorcs  la  per- 
son»  delabcp.ul.t  qnp  en  lüchn  i^f>orn  le  defendió  Eílas  reuniones ,  ac- 
riileniales  y  del  ((hW  ijwjiuiiúam.  pueiau  que  cesaban  desde  qne  que- 
daba acordada  la  elección ,  fncroo  motivo  de  rebemenles  quejas  de  par- 
le de  los  pcriMíeaa  congregantes:  la  publicidad  qntse  diablt  á  In  M- 
«lOMi,  T«l4nÍM  de laa deliberaeionea  eroem»  im  hjan»  nNenlo 
de  sqoelíaaaolígtus  8oc¡«.>dades  del  poeblo ,  cuyo  influjo  y  ardor  rcvo- 
lodMUrio  no  se  habían  olvidado  todavía ;  asi  los  papeles  clericales  des- 
pidiCHín  en  griio  Je  e-p:iiiio:  n-vüun-ivti  ¡irosigue  íU  ojareLa  ,  de- 
cían i  ya  tenemos  sbierto  el  dob  de  los  jacobinos ,  y  «e  prepara  un  oue- 
«0  alio  It.  Loa  minisIrM,  iieado  demasiado  débiles  con  respecto  á  la 
curte  ytínftfm  despreciar  el  terror  inpirodo  k  la  opWoo  talkU 
ron  «ales  dcctoaadoMs ,  y  obligadoa  d  díhiw  lienpo  *  reepenr  li 
I  ''  lirnacioncs  de  laopiniun  constitucional  va  favor  del  derecbu  de  liLro 
diM:u->ion ,  hicieron  insertar  en  el  Monitor  nm  noln  ,  aiiuiie¡;indu :  <sQm 
no  ponían  obstáculo  á  las  reuniones  formadas  en  c¿$;js  particulares, 
ó  en  sitios  privados,  pues  no  ejerciendo  influjo  en  d  estertor,  oo  pro» 
seolabao  olngaii  iocoavenieote  serio ;  pero  qne  en  adoiaalt  M  aulori- 
.  nbsn  wtolerwíwlw jantes  reimidas  eopar^icepdliliooi,  dnide  nn 
número  tttoMtHo  de  ciadadams  podía  someier  k  noa  deSbmcioo  im- 
l<r.">:surn  y  aprisionada  los  asuntos  roas  graves  de  la  política  a$i  inlorior 
cumo  eslranjera.»  Los  liberales  se  resignaron  i  ello,  y  aunque  la  dis- 
e  las  candidiiiuni;  perdió  la  sobDnidad  de  do  debate  parb- 
»,fM(DéniaienoslibraaiaMiiOBooatplela:atlclSldo  abftt, 
h»  dos  partido!  en  que  eslaln  dividida  la  eftmarate  encontraron  de 
frente  en  veinli'  y  oeLo  depailjajentos :  la  ri|>ü«¡cj\in  eonsliliirional  ven- 
«  iii  en  los  seis  colegios  de  P.iris  y  en  h  mayor  [i.-iflo  de  los  de  provin- 
cia, y  \iiiieron  ii  refurzir  ;i  l.i  iíquierda  trt-ioln  y  cinco  dipuLidn^,  l-'iid 
«1  mintsteno  a  sus  declor^dctoes ,  en  toda»  parles  observó  la  mas  abso- 
lolaaeulralídad. 

A  propio  tiempo  qtt  la  Aierza  de  la  opinión  pública  envíabt  aai  m 
nelaUerehiem  lia  raen  mayoría,  Carlos  X,  á  quien  si  deteenflana 

y  sos  precauciones  Arrastraban  en  una  dirección  contraria  ,  protestaba 
en  cuanto  podía  contra  la  conducta  de  sus  rain!«(ros.  El  duque  de 
vierc,  ayo  del  duque  de  Burdeos,  murió  A  li  de  abril,  el  mismo  día 
de  las  eieotíones,  y  el  aotabramiealo  de  su  snceáor,  aeio  pecaliar  de 
laeoraw  yenniode  la  rofrandacioD^nlilerial,  ae  eCaeÍM  d  M. 
D>3$  resenlimieolos  dominaban  i  la  saxoe  ea  los  hombres  de  la  opinión 
que  acababa  de  salir  triunfante ;  ii  saber :  el  odio  á  la  congregación  y  al 
gabinete  qne  di^Ie  el  uno  1811  había  mantenido  á  la  Francia  sujeta  al 
jago  de  esta  sociedad.  Asi  pues  ,  la  persona  i  quien  el  rey  codGó  la 
edieadon paliiea  dat  jáven  heredero  del  trono,  era  el  barón  de  Da- 
mas, naloriooeignganie.yiinodeleenieailirosdeeile  ilalslerío  k 
nmm  ladbMmneabeliadeMar  dedcpisfoMn.  Mi  aleeoioo  «ms6 
s<»rpresa  yconsterni^  ion.  «Semejante  nombnnsento  eeíndioio  de  un 
«istema  decidido,  y  d  beasastar  á  laopinioD,»  eeelamaban  loa períódi- 
l  üs  en  su  mivjr  paite  Los  urbanos  do  los  realistan  disidentes,  como 
mas  tímidos,  no  usaron  prouiaitar  de  otro  modo  qu»  expresando  «su  pro- 
fosde  dolor.» 

El  dia  t»  ta  cimara  do  dipatadoB  empeiA  la  diseasioai  de  nm  de  los 
]M  r>\  cctot  de  ley  desUnadoe  por  el  ninlstoii»  á  dar  I  las  liadiniaBiones 
y  I  'iH  qwíjaa  de  la  «pioioD  oonstftacioaa]  las  repanwíoaes  qne  esta  es- 
peraba. 

CAl'lTULO  IVi. 

ronrinuocioa  it  la  Irgiilalura  dt  1 818.  J^njftcte  de  le)  fara  la  miáoñ 
anual  de  kt  luUu  datoralet  y  dHjwrato:  díaeoM»,  «lapmn.-~5e 
«ni» di  lumriMztMmtw^.~mtiáátñtKn«mmawÍ-i 


uuteño  fúUe:  (MMse  n  eoimlenMoii.-  nimbramíntt  it  m  eomi^ 
ffimniiffim    firrtnwn  it  t§  umtin  lasarjoda  di  iraMiaar 
(aamisN  nIsfÍM  4  htjtmjm.—Ut  aiíaiilKis  puawlea  m  émi^ 

«ton.— Ondndnsas  dt  18  dejmio:  irrilariou  del  partido  dtrxah  yro— 
UtUu  ü  los  <¡ht»po$:  minon  dt  Mr  Laxmjrti  n  Itvma:  Ttifmaia  4el 
fiya:  ¡u  ordtnanziit  jf  i  n  r.  rn  rjfcnñoA.  í/trfiinirn  de  la  cmisüm 
tokrt  ia  umtaamí  dti  mummo  VilleU:  tat  amiutume$:  afiatntim- 
b>.—lñMuÍ9»  del  prtofuato.  I»stntá«m  jiMícq:  ntUmaeionn  del 
farlMÍaelari«al«sMr«i*«MMFndMly  «  fnar  dk  faüknaddSM- 
sdbow.  CíAranst  faaaiiMiwr. — SNsmeNMisBMniN  yli»fN«os.- 

prototvh  frmado  m  Londres  el  19  de  julio:  prtftreiivos  miliiarts  — 
fspw/ifwa  de  Morca:  mbarquc  de  leu  tropos:  loiUtiea  dfi  jairntu  de 
'  l  i-fs  ¡HiTahaen  aborlaT  ía  tsptdieion:  coMtnio  C0%  Mthtmtt-Áli: 
drstmiarco  de  lat  irofot.  —¡iraÁtm  en  <1  faaijaw(niii  (rntét: 
(toa  de  Modon,  Moren,  Nawino  y  PúinK  ÜBMidilMSlilbdt  i 
rtbtrtai  é$  la  emleu—Viéje  d*  <;arlas  X  i  Jtímtia:  oeenoMt.— 
ibor^eaísMÍM  drieans^  di  (Modo.-^Mni  dli  fa  ét^utu  ü  itrri  á 
«i«dto  y  d  te  Kindi».— iov/wiiaiy  fM  íarliMi. 


El  13  de  mano  Mr.  de  Mariigoae  preaeM*  I  laaéiwi  i 
nn  proyecto  de  ley  aofare  la  revisiaDMMl  de  ios  ¡Mas 
ddjorado,  c«y»prvysetooBlaliadeiliDadoieonpletarlas4 

nes  legislativas  voladas  sobre  el  nnsmo  asunto  ol  11  de  mayo  anieriur; 
pero  cuya  iosnOcieocia  y  h  lúU  de  e\.ictiiud  y  de  claridad  a.  aljalan 
de  poner  de  maníOeslo  por  las  violeneias  y  frauden  que  se  ol»M'rvar(  n 
en  las  últimas  elecciones.  Los  luediM  ^  propooian  los  aüaislm  para 
ajieguraren  adelante  ^  derechos  do  Iss  okoHMi,  y  la  c^portsaaídsd 
do  las  opandoMa  nleeloralfs .  ano  ooBW  algM: 

H  día  f.*  de  jomo  de  eada  «lio,  lee  mdresde  hH  eomaua  de  cada 
Millón,  asistidos  de  l«d:>s  tus  preceptores  de  la  eireunsiTÍpcion  caolo- 
n;¡I ,  se  reuniaii  en  ln  ca(>iiak%  y  arreglaban  la  liáta  de  los  electores 
del  cantón  r.u\¡iidat  al  subprefeclo,  luego  al  prefecto,  estos  las  revi- 
saban desdeel  1."  de  julio, según  loa  intooiet  ka  liabiaa  ih«ada« 
y  teniendo  un  registro  de  sos  decUoMay  ds  ana  Mllfoa ,  coyaa  Bitoa 
asi  reetifieadaa  «o  ^abaod  IS  de  agosto  en  eada  eonsuna  ysedeposíti- 
bao  en  la  secretarla  de  eada  mdría ,  sohprefKtom  y  prefectura. 

Ei  miíniu  di  i  de  esta  puldie.icion  ,  liaUáljase  abierto  en  lasocrelarh 
de  las  prekxluiás  un  registro  d&tliaodo  á  anotar  toda  reclamadoo,  con 
so  fecha,  ya  la  hiciese  un  interesado,  ya  una  tercera  persona  .-  el  de- 
recho de  precnrar  i«  iaaeripeien  de  nn  doctor  proñilo  de  ka  Uiafaia  ae- 
eeeariae ,  ad  caaad  de  hacer  fcemr  d  qna  tnraeieae  do  dio,  eemi- 
pondia  á  cualquiera  qne  «e  hallase  inscrito  en  la  lista  Estas  deinaiid.K 
sometíanse  al  consejo  de  prefectura,  d  cual  proveía  a  los  cinco  dws,  j 
se  e-sponian  al  piihheci  lo  mismo  que  las  lisias  sus  decisiones  en  un  »- 
lado  con  reclitlcai.:iones,  El  dia  11  deortabre  quedaba  dcboiUvaneile 
cerrada  la  lisia  electoral, 

£1  recorso  contra  laa  detarminadowedd  cenago  dapn(aelw»|n- 
dnüia  anspension ;  y  ero  llevad»,  ra  enanlo  á  la  itgdaridaddn  hsab- 

tamienlos  y  i  la  naitiríiteia  y  asiento  de  bis  coDli  ibiioones,  anlcelfon- 
sejo  de  e.^lado;  y  en  lo  respecli\o  á  las  riiesliones  del  csladi>  Civilópo- 
Iftico  ,  a  la  de  domicilio ,  derecbo  de  propiedad  ó  ¡vo-'iesiiin,  ante  el  tri- 
bfloal  real.  Las  dei'isiones  de  estos  dos  cuerpos  eran  sin  gaatos ,  aia  ia> 
lervencion  de  abogado  ni  proco 


Dcade  d  decreto  dt  eenvoeaden  de  «n  eofegio  hasta  sareadenddiia 

intermediar  el  plaxo  de  iin  mes.  Ningún  empleado  público  podía  ser 
iu&cnto  en  la  lista  eleclúral  dt^  departtiraenlo  donde  ejercia  sus  funcio- 
nes hasta  seis  me^^es  después  de  haber  decbrado  por  si  la  intención  de 
domicilianc  en  el  miauM.  naaínento .  les  cobradores  da  oonlñlHHtoms 
eatdiea  diUgadea  i  AdttarihadadaiW  qMtopidNoeD,  todos bo 
ceriifieadosnegalivoa,  óeilracUtdniaaaoícnlaaidñlh»  A  bsoodri- 
boyentes  de  su  demsreaciofl. 

La  franqueza  y  claridad  de  estas  disposiciones  hicieron  acepto  a  h 
opinión  liberal  eiste  proyecto  de  ley ,  como  prenda  de  la  sinceridad  con 
que  los  ministroe  deseaban  abandonar  bi  senda  de  sus  antecesores,  je- 
ra eolisr  por  da  en  otra  verdaderamente  coneiilndQnd ;  y  aai  lodoi  lo» 
órgano*  da  h  adignn  «pgoHÍoa  aMww  flBAaiHM»  laotoan  a^iMa  M- 
nto  sn  taito;  y  soto  eriüearon  cseriaa  parliadaridadcs  seoMdMiaa,  ^ 
desaparecieron  al  rotarse  los  srllenloe. 

Asi  foe  al  abrirse  bi  discusión  el  dia  88  de  abril,  ofrcctd  el  cspedi- 
cnlo  ootcrameole  nuevo  de  uo  proyecto  de  ley  del  gobierno  defimdidi 
con  calor  por  los  diputados  liberales,  de  !os  ataques  que  le  dirígiaDiN 
oúemlirae  mu  oMínodoa  dd  antiguo  partido  ipinirtrfial  Bitoa  eoMO- 
rabandproyeelOkdieiaadn  qoe  despojaba  i  h  adadiírinHion  <n  k- 
MtotodnksiatofCBea  ravatodsoariat.  BitopetWiMBdi  ds  taslh 
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'  as,  veteo  h  organización  d«  m  evmpo  imKlioo  democrático,  cay«  fxt- 
der  íoen  |ji  ii-Li  ]ijr.i  l.i  iinuirqmíi.  Kl  di'its  liij  cfmctMÜilo  u catla 
«Udor  de  proDiover  l,i  iti9cri(M'j<.«  ú  la  e«ciVMuci  Je  tinia  pt-rsona  ooit- 
lidt  A  ioscríla  sm  jmma,  le»  parecía  una  inlcrrencim  popubr  peli- 
gnauparaia  laoviiiidadpiUrfios;maMdiftftHi(ntoiiMiWTi)lciieia 
M  vtmUSmti  meuMam  iMrígnchM  weiva  dehfeiliniyde 
los  negocios  (lo  familias.  Como  hija  de  l»s  cinuiwtaníijs,  di-Tisn, 
csla  ley  era  facciosa  .■  «Siendo  coocedida  a  un  paiii(lo  al  cinl  se  icnii', 
parttw  eu  cfeclo  obra  del  mismo,  sAadió  Mr.  Dnplessi.'i  do  Grenedan; 
<M)n  ella  se  concede  cnanto  pvcde  coocedene,  y  después  qne  van  lo  ha 
lindo,  en  vana  basca  si  queda  a!go  i  la  admiiMtnciM  pin  ádmia- 
B  partido  darntimil»  «I  «agir  eHa  ley,  DobaleoMo  masobjeio 
qatt4{¿iar»1  goUamoMitomlluj*  «n  iMalNewne*,  y  oonsenrar  U>do 
el  ^UK).•  Pero  islas  a<  ii>onunw  y  qurjas  fueron  ioúlilca,  p<ie&io  que 
en  el  c  jr-tu  dtí  la  dUcUMuu,  las  garanlias  inscritas  en  la  ley,  en  vez  de 
dt;b¡{ji3rse  qoedaron  maslnues.  Asi,  la  permanencia  de  las  lítiM,  qne 
co  el  proyecte  deley  aotoatla  at  iiHÍictkaóaobraili!MÍI*,feiHuoeo 
fflmadtdnicsavHiM  MiMiárHHm:  «Iw  Uilaa  méa  perma- 
nMttf  iftiáwmÉ»  m  adOflaréa  otras  Taría8eDiDÍPnd,i9,  inspiradas 
porbalifsadlIeiitBi  nIerprelaciMes  dadas  por  los  t  rcÍL-rios  a  al^'ucas 
cJáosulas  do  la  ley  cuaiido  se  Ijiciiimi  las  elecciones  anliTcdeules,  y 
M  redaclü  de  una  uiani-ra  precia  y  ciara  toda  e^retnoa  ó  disposición 
que  pudieíe  prcsenlarso  equivoca,  en  el  projecio  del  ministerio.  Una 
de  liis  mai  iiopoftanlw.  y  de  las  ana  ditpotMlv,  IM  nUiTa  i  aas 
cucslioo  joritdiccigaal. 

S^W  Iwlérnimdol  proyecto  toda  reclntnacirjn  pnm  que  se  ins- 
críbíeM  é  fuese  borrado  un  elector  desput^  de  ia  primefa  putjiicaíiiMi 
«le  la  li>la  era  jorada,  cooto  se  ha  visliseii  ¡»i  iinar  recurso,  por  el  conse- 
jo de  prefectura;  ra  apelacwo,  |>or  «1  cornejo  de  estado  6  peret  Mbu- 
nal  real,  según  que  eJ  punto  disputado  pertenecía  á  la  caolidid  decm- 
tribadoa,«  «IdoBkite  delakctor  y  á  la  mpiedad  da  k»  bienes  im- 
poniUea.  U»  Biembraa  de  la  antigua  oposidoo  libaral  descebaban  de 
m  flM>d»  ahaolulo,  In  apelación  al  consejo  d«  csisdc,  (w  ipaciufts 
nieailiroa  eran  amovibles  y  dwl  lodo  dependientes  del  gobierno.  «Los 
coiwejos  de  prefectura  con.piasio.  d«  empleados  de  la  adniini$lracíon, 
y  revocables  i  voluntad,  ninguna  garaatia  de  indepandaiuia  ofrecen, 
decían ;  y  esto  supuesto ;  ¿es  joito,  es  Idsieo  dar  A  IssaIcciarM  perjn- 
dieadM  por  ana  decwaaea,  por  dwao  itcnreo  oíros  agentr?  tan  lu  ie- 
pcodianlaa  y  revocaMfs  coa»  aqaelhis?  Los  diputados  de  la  dei  ecba, 
apoyados  por  los  ministros,  objelabun :  «que  los  i  onsrjos  de  prefectura 
fonuaban  una  Jurisdicción  adininistratira,  coyas  decisiones  no  podian 
parar  mas  que  á  otra  jurisdicción  de  igual  aalaraleia.  For  otra  parte,  la 
apelación  al  «oaaejo  de  cauda,  aoh)  ae  pramOüa  iwta  las 
rics  sobre  jflipaaalsB, 

péteme;  yqiM  «■  talH«aaaiae«Krifllro  ItibBMdan 

jeríailieelooes.» 

.Xo  dejaban  da  leqer  fiierza  cslns  nzm'.es,  como  laiiipoi-i)  eran  infun- 
dados lots  r«c«lgi«  de  íu»  übceuk^  :  agrisbaise  ia  dí»co«tüo,  y  ei  número 
de  oraJure;^  que  se  sucedían  en  te  tribuna,  muy  lejos  do  ilustrar  la 
cue»Uoa,  la  bacia*  lodavia  mas  «anira :  «nade  Mr.  de  llartiBaae.  qaa 
priflicroe»  dsehrt  por  h  ceaierrasiai  áe  ri^ltt  apaladbafa  al  csBW- 
jo  de  estado,  prapsao  que  las  reclamacimes  eleclwa!e<!  ise  decidiesen, 
lio  ya  por  el  eoostjo  do  prefectura,  sino  por  el  prefi'i  Ui  en  concejo  de 
pielixiura,  }  siíojcler  al  IriLunal  real  del  didrilo,  la  ,-;pcla>;i(.n  dn  toilas 
t  is  dcctsioot'ü  lomadas  por  di,:li()  empleado  stibro  ualeh'ts  electorales. 
F.n  efeclo,  con  este  sistema  ya  uo  se  trataba  del  juicio  de 
admiaistrativo,  aiao  de  iadeciaioa  de  iwfaMiooafio;  y 
claa.  «aa  pñKaba  aiaearidai  del  Mimierio, 
inenlelas  reclamaciones  do  ta  i/quicrda,  eíceplo,  do  obslanle,  lus 
cxüpulos  de  Mr.  Mauguiii  y  d»í  Mr  tiupin,  mayor,  miembios  de  la 
misma,  cuya  insistencia  en  embara/ar  el  delwlc  con  una  ¡nulii  cursilón 
de  cooflicloe,  aforluoadameolo  vino  a  eslreiiarse  en  el  afán  de  sus  co- 
legas para  pasar  á  la  votado*  del  cambio  propuesto. 

Añadida  qaa  la  diseineoHcffy«áaalérmiao,  ladcnohaoNM- 
pSeaba  las  «otleBdaa.  DoaiSpaiadoa  4e  la  ninia.  ».  Bosttl.  ür.  de 
Reals  y  Ur.de  IHna,  pidieron  la  interdicción  absolola  dü  las  reuniónos 
preparatorias,  de  comisione;*  electorales,  y  el  castjga  de  ¿us  prom<^* 
vedores,  dii  cclores  6  niinnibros  de  oslas  renniones  y  comisiones.  «La 
Rancia  monárquica  y  retigiusa,  decían,  se  ba  coooiovida  al  ver  aas 
ataNmanles  tendencias,  y  acusa  la  d^ilidad  de  laa  lafaa.e  floatami  aala 
praposIciM  Mr.  da  Moata^ol».  y  Je  hm»  caalfaaios  el  geoeial 
IbdiieiHltoaBS  y  Ir.  BHdiio  detalTevto,i|aieaasrapi«dai!íradoBna 
(opresión  de  Mr.  Eiicnne,  llamaron  «hipocresía  del  niifdoü  ¡>  los  lenio- 
rrs  oanifesiadosct»  respecto  á las  comitiooes  electorales:  por  último 
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dediaraiid*,  pdme  IvalaelDi»  la  Mandad  dala  ley.  El  número  de 
volvióles  fuó  d  de  trescientos  sesenta  y  dos :  y  de  ellos  resullvon  dos- 
cicülas  ciocneDta  y  siete  bolas  blancas  y  cieoto  cinco  oegraü,  por  ron- 
siguiente  bobo  traa  mayoría  de  ciento  cincnenla  y  dos  volos  en  favor 
de  la  ley.  Taotiiiea  haba  uoa  «oaaidsnUa  oayorta  eo  Ja  cAaiando 
parea.  Me  abMaMs  arta  ley  Alé  aa  ana  aenlaHIa  na  va  calar  alo 
plo  eo  cala  asamblea  por  »lj:ünos  paros  de  rei  lenfp  iTr^-i  n:  entre 
oUttS,  por  los  seflorcs  Forbin  de*  bsaiis.  Caslelbejic,  Kergalay  , 
Trenilly  y  Eergarion,  f|uienes  se  oponían,  1*  misuio  qoe  sos  amigos  en 
la  otra  cámara,  á  la  permioeucia  de  bis  listas,  á  la  interveocáoo  de  ter- 
ceras personas,  y  i  la  jurisdicción  esclustvs  de  ios  tríbaaaka  reate*; 
prro  á  petar  de  la  «iaicaeia  de  estos  ataque^:,  ó  mejor,  por  efecto  de  la 
aibaM,  ae  adopMIa  ley  d  ti  de  junio,  después  de  ocbo  dias  de  dL«í  u- 
sion,  por  ciento  cincuenta  y  nueve  vclo<  en  fiuor  y  o<  Ijenla  en  r^-tilra , 
resuiUndo  por  consigiiienle  una  majorta  de  trece  vetos;  cojo  número. 

una  esirafta  coiucide«icia,ara  ¡itaiiiMiiHilfiigiialal  do  Iw  pana  pre- 
roovidos  por  Mr.  de  Vüiala. 

Dnraoie  ladiacnsiaBdeJalayalccltfd  aeipARi  céaiara  ehcttvs  ea 
incidente,  qie  aopadcaMia  paiar  an  aHeoeio.  Regutanneoie  se  dedica- 
ban los  príoiaroaiaBlaalcB  decadaaaaioo  á  la  lectura  desIgoDaspcIi- 
tionw  :  el  dia  3  de  mayo  Mr.  de  nau;«ez  di4  cuenla  de  una  demanda, 
en  la  cual  ai  Qrroanle  solicitaba  ona  averiguarinii  :>(erca  de  mucbas 
infidelidades  cometidas  en  la  admiiuMr^icicn  dt  cM-reos,  v  sobre  la  vla- 
lacio*  del  sccrela  de  la  carratpaadeocia.  E^a  rcclaaiacióo  condHfa  n- 
lurdanalecl dábate á Inter*  teaKutradadeaoB  oOeiBa  aeonu.  * 
la  caá!  el  público  daba  el  nombre  de  gabinete  negro,  y  donde  se  efec- 
tuaba la  violación  de  bis  earUs  oQcialroente  y  en  beneficio  del gobíoi  no. 
E>ia  in.'.iiiucioo  inmoral,  sin  utilidad  efectiva,  hacia  macbos  aftos  que 
es4.kaba  Us  quejas  mas  vivas,  y  lo»  dipntados  libérala  coaUnuaneote. 
pedían  »a  supresión.  Loe  ministra«,  apesnr  de  la  ptfUiea  oolariedad  de 
laraáienoiadediebaa  oadaastttosaliaadcaa  iblaMde  vagas  nega- 
tivas y  de  prateatea sobrasa  napelo  al  «emüoda  la  correspondencia,  y 
lepbflo  á  sus  sucesores,  como  iitia  p<p<vi-' Jo  secreto  de  cí',-id  >  ij 
etiiplrodc  ese  mgonioso  ertaWecirait'iítu.  Aüi  poes,  situado  ei  gaiíiiie- 
te  uegro  en  la  pai  tu  ma.s  Ij.ij.i  y  casi  soblerránea  de  uno  de  los  edili- 
cios  de  ia  casa  de  correos,  tenia  sos  «airadas  y  salidas  secretas  por  las 
cuales  se  podia  pcodrar  ra  41  ah  tcr  tiste,  las  amplsadoa  aa  cates 
vikaapsraciaaaaaraB  (niata  y  doa;  y  la  especial  babilidad  necesaria 
pan  aadoMflipeiMeoasiasia  d  príTifegio  do  algunas  familias:  los  bi- 
jo.<i  sucedían  á  los  padres,  y  sus  sHekk,^_qi!e  emn  cnaniiosíi-,  nHit,- 
i  diim  cada  uj«s  á  la  suma  de  tremía  mil  íraocos,  M^ada  de  los  fondos 
geoerales  de  la  policía.  Bajo  Luij  XtV,  6  á  lo  menos  eo  los  úllim'^ 
üeaipoBde  aa  reiaada,  las  irabajoa  de eatephiaeleteaitti  principal- 
nnia  par  olíata  ayaiar  al  desoabrfaieiil»  j  ateiígaadimes  dirigidas 
eaolca  los  proleutaotes :  eo  el  reinado  de  Lois  XV  daba  maici  ia  á  1,15  re- 
lacioofs  destinadas  á  poner  al  rey  cada  DtaRaoa  en  el  sécalo  dtí  las  in- 
tiigas  amorosas  en  la  ciudad  y  de  la  curte :  en  lieiDpo  de  Luis  XVI  ser- 
vía únicamente  á  satisfocer  la  curiosidad  de  algunos  miaislros.  Iloraote 
el  imperio  so  Irasformá  en  terrible  inslrumcolo  dto  la  poCcte;  jM||a 
IJiis  IViil  raeobró  so  oailoter  revelador  de  asuntos  licenciosos ;  y 
Boalmenle  ea  d  raíoado  do  Carlos  X  bajó  á  las  proporciones  de  on  sim- 
ple espionaje  congri^ganista.  los  (ieli.'iies  su^  jtado*  por  petición 
leida  el  'i  de  mayo  en  la  cámara  dieroa  á  lunocer  qoe  im  nuevos  mi- 
nistros dieron  (inalnieDle  jatiiíaicion  á  la  moral  pública;  qoe  el  31  dt 
enero  anterior,  y  antes  de  un  mes  desde  la  caidade  Mr.  de  TUMe,  to- 
va la^r  la  Boprcsion  de  dicbo  gabinete  n^roosaeonaaolimieatodet 
r«f ,  y  por  Mm  dal  mava  miaiatsrio  de  hacienda  Mr.  Roy,  babiéndo- 
aa  aseado  de  aorJie  Isa  maelilm  de  esa  oficina  y  los  útiles  necesarios 
para  el  trabajo  de '    riii|,l  ados,  Vti  a( lo  jcniejnnle,  que  hacia  mo- 
cho linnor  á  la  nutvj  adiiiíui&lracion,  ba  stdu  sostenido  por  lodos  toa 
gobiernos  Miresi\os  y  ninguno  do  ellos,  á  lomeaaahaate  aldh,  bt 
querido  cargar  con  fai  vtrgieasa  de  rtateblacerle. 

Entre  las  reparaoioocs^  la  aaofa  anyarfl  «aperaba,  figuraba  la 
aopiasisB  deJsB  IrabsacoB  tpa  «acadeoaron  á  la  imprenta  las  leyes  de 
•I  de  OMrso  de  I  til  y  17  de  msrio  de  18t2.  Lnego  después  dé  exa- 
üiiiKxIusI.ij  p.,Jcre-  (Ir  Mr.  Iii'iijaniln  Cuiiri.-inl,  hacil^ndose  el  interpr*'- 
le  dü  60»  awigos  políticos,  pidií  desde  el  l«de  mar/o  la  abolición  de  la 
censura  facultativa.  Esta  proposicioa  M  Jales  tomada  en  conssideiaciOB 
pw  aas  coosideraUe  oiayorla:  pera  seatapendió  su  discosíon  i  peli- 
oiea  de  isa  BiaWraa,  qnieoca  aanaeiaren  la  próxima  presentncioo  de 
m  proyecto  cuyas  disposiciones  dejirian  sil¡-f.-<  lio~  los  d>vri.h  de  la 
cénara.  E»le  proyecto  fué  prefcntado  el  día  1 1  de  abni ;  y  de  d  cita- 
rriiiaí  sol  míenle  el  primer  artkulo  y  el  último.  «Todo  fraocís  de  ma- ' 
yor  edad,  y  ^  gooe  de  les  derecboe  civiiea,  paedepoMicer,  sia  per- 

V  oMAmBlMOM  iJaBOapa- 
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nfmmm  d«la  presente lef.»  Asi  dceiael  ariintol.*;  y  el  ft  7  illiiiio 

••^i.iha  rrnf i'biilo  en  wIm  Icrminos ;  «La  ley  de  11  dc  mirto  de  1 8ít 
n-l.itivü  .1  b  pdicin  de  lo*  perit^dícos,  queda  abrogadn.  «Con  la  primera 

'(•'•■«ifis  di.«pot<ir''  s  n  «1:11)1(1  Inso  la  libertad  de  las  publieacioncs ;  y 

t  on  la  segunda  »utinuii<)ic  íü  censura  faculUliva  y  los  procesos  deten- 
(imria.  Sin  cmbareo,  la  dinia  que  debía  deposilarsc  antes  de  toda  pn- 
Micacioa,  quedaba  MOalad*  en  dkt  mil  Inane  de  rautas  |an  lee  p»- 
riódíeM  dikn'oi ;  i  la  iniiad  al  el  eacrilo  perióéiee  era  ecnaaal;  y  I  te 
i'ij.irlu  parte  -i  s.iliii  i>¡,is  do  unn  \02  ni  nw.  Sül.inictil»?  se  psri-plunKnn 
lii'cst.i  ñitui  ki»  periwdicái  que  mIo  &c  publicaban  un  í  voj  ni  mes  6 
«■rj  on  periodo  mas  largo,  y  los  escritos  periódicws  deslinadoi:  l  íclusi- 
V'itnente  á  lesaviMei  anuocioeparlicaiares  i  judiciales,  la  llegada  de 
iMiloce,  predoe  eerrieato»  de.  Bi  verdad  cela  etewion  podia 
c<niécdcr»e  á  sotidlnd  motivada  de  ana  de  las  cuatro  cJasee  del  Insliln- 
to.  á  lodo  periódico  dcdieadu  csclusivamrnie  i  la  Mientan,  dcodae  y 
ule?,  queso  [lulüi  asomas  de  una  ver  al  mes;  pero  el  gobierno  poJia 
rriiriiric  el  permiso.  Finalmente  el  jatgar  los  delitos  de  imprenta  quc- 
j  cnrg«  du  iOSUibwialei  ordinarios. 
Las  dispoaiciones  priocitiftlea  de  ia  ooevii  iej  con»  foraadae  aobre 
las  enmiendas,  qoe  ta  la  einiara  de  parea  se  tatredqfcreii  en  «I  preyee- 
I  •  di'  ley  de  jusIiciVi  y  de  amor,  de  Mr.  de  Peyronoct,  hallaron  desde 
Ilutóla  m»s  fjvarai>lc  acoüida  aitf  entro  la  mayoría  déla  asamblea. 
( -uw  en  el  público.  Eji  d  priiij>'i  tiioi:;riilo  un  \tí  ron  mas  que  In  supro- 
hi'^n  á<  la  censura,  de  lo^  proceso»  de  tendencia  y  del  pcrniisu  antiri- 
pddo.  Pero  con  una  lectura  mas  atenía  4e8eubrieron  en  la  mayor  parle 
i]«  los  arUcnlaa  eierlas  preeaneionea  y  exigcneiu  qnedisaMniaB  no- 
labteiaentelas  ventajaa  concedidas.  D  geliiémo,  per  medio  de  varíes 
|:icfrri|icíuncs  <>"Cun[5nnV'.=  \  (V:  U  ,ipl¡i-:ír¡íin  lU' r.-t.!s  riiísmas,  reío- 
brdbav'l  lj^'iH'lu':ade  los  p«incitJitó  eti  dl'/S  iDscnltó.  A.sl.  secasliiitaba 
r>m  enorim:-  maltas  la  menor  contravención,  y  en  ciertos  cn>n*,  j.nr 
»na  declaración  inencta,  por  qemplOt  la  fwlla  podia  subir  ai  importe 
tn(nldcldepABÍlo»«]ewdqindalnroaÍM«io.lioretra  paiic  los  pcn6- 
riií  )$  [ilerarioa  quedaban  snjutos  i  la  misaw  IMH*  qn*  leadíarios  p«tl- 
\ic'.>  :  y  como  estos,  debían  depositar  doscienMe  mil  francés  si  se  po- 
lilii  ali.m  mas  de  uii.:i  viv  ii  \^  seiinn.T.  Kin-nlriii-nle,  en  cii.Tlns  ra5<,>s  los 
trihiinalcs  tenian  ci  dvrvdmju^mcnle  de  declarar  eti  csUtúa  de  inca- 
paci>1.id  absoluta  al  gerente  de  un  periódico  y  do  suspender  la  poblica- 
ci  w  de  este  duramelrcs  meses.  A  loe  elogios  d«  les  priaMros  dias  so- 
rAlicroA  aaurgae  eonMins,  y  am  calaban  en  an  nariir  etkr  tseqne- 
;  is,  cu.-inao  el  29  de  mayo  la  discusión  parlamentaria  lint^iahaerver  b 
-iionr ion  ásl  de  Ifls  escrtlore«.  como  do  sus  lectores. 

Kl  (11  yi'clo  de  Ii'y  í  1  I  idopor  los  dos  lados  deis  eAmara,»aDqtic 
|kdr  distintos  motiva».  La  izquierda  qoejAbasc  de  sos  ciigendM  y  de  so 
visor;  y  la  derecha,  de  sus  concesiones  y  debilidad.  «Es  esta  ana  ley 
itu  decepción,  de  asecbania,  llena  de  cosas  naleríal  y  laaralmante  im- 
(hjsililes,  y  dú  csnlrAdioinonea :  j  los  nrinistovi  «os  ta  ban  Iraido  ato 
profundiCTrla,»  decin  Mr.  Keratry,  diputado  liberal,  quien  al  dofcn- 
■  li>r  al  pcriúdiaiio  il>'  I.1  arusiu  inn  <]UJ  se  le  hacia  de  tjuc  sembraba  la 
)Ti>|uiclud  y  el  dcsunli'a  cii  loa  cnlciidiiiiicnlds.  hif  ii  observar  que  sin 
los  períódieoSt  los  ministros  actuales  no  propondrían  cierlamcole  leyes 


«>n  so  minore,  m  menos  la  mayoria  de  la  cámara  se  sentaría  en  eqoe 
hmvii ;  y  que  el  mioisierío  anterior,  asi  eeoo  la  dllia»  asamblea, 
i:iiiii;nrian  haciendo  frente  i  la  opinión  piiblioa.--Qiando  se  nos  pre- 
ojte  proycclo,arkadi6  Ifr.Benjamio  Constant,  vi  qoe  contenía  6  qtic 
puffc i H  contener  algunas  mejoras  ioiportanics.  A  maisdeeslo  desea- 
ba rodear  de  una  conüanxa  anticipada  al  i.nciitiie  niinisitrio  ;  pues 
M  misma  defattdsd  y  basta  la  iaoerÜdnalM-c  de  sos  primeros  pa* 
!«]S.lasllmidumradaeqiiepa8e8lMper«Bn  cámara  dcsooweida  pwi 
■I,  y  sa  de$e«  do  hallir  mediante  un  sistema  cualquiera,  IM  mUgnin 
fuerte  y  protectora ;  inh  psto  me  biso  impresión  y  me  inlereB6.lH)rñlli- 
iiio,  algunas  frases dk'l  prcjiubulü  medojan  i*ncantado.  Pero  muy  pron- 
to el  atento  examen  del  pruyecta  me  ha  deoioütradu  lus  vicios  de  la 
prapodáM  ntoillerial,  y  la  desapnicho  con  tanta  mayor  resohidoo.  en 
cnanloeaiin  laipi^doa  del  espirita  sMil  y  aainlo  de  una  itmoaaao- 

qwla 


eiedad  delaqne  la  Pnana  snplíoa  ú 

desembarao?  él  mismo.  ■> 

'  No  hay  duda,  áfxia,  por  oUti  lado  un  miembro  de  la  derecha,  Mr.  do 
O  jnuy,  la  libertad  de  imprenta  os  una  necesidad  déla  epocs.  y  el  hom- 
Jtre  do  calado  qoe  se  propusiese  prohibir  los  peri6dtcrj<;, seria  indigno  do 
«die  ootnfaní  pato  no  puedo  ver  sin  espanto  que  se  imprima  la  obliga>- 
eion  de  obtener  pKimiiopntdodecirayeado  asi  tía  dendu»  inbereateá 
la  autoridad  real.  Coa  Umlo  ensaache  aert  may  fieil  piddioar  bbejliiago 
lirccio  pcrii  idicos  llenos  de  miximaí  detestables  y  dirondírlos  entre  las 
clases  inferiores  de  la  sociedad.^ Suprímese  d  roslablecimienlo  tacnl» 
(«ivodela  a«Mni,iUlialr.  ds■üniM,<llralDí«b«d8lad■•- 
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cha ;  pero  t  acaut  no  pocdcs  aoliievinir  ebcnneianeise  gmrt  en  <|ae 

sea  iiíccs-irio  opofirrcst»  censura  ala  licencia  de  ](i  periMirn?.  ?  T  fi. 
C-I05  risui!,  ¿no  fuera  mejor  que  se  hallare  cstaUecida,  to  >irlud  de 
una  ley  cd.sicriic,  y  nn  por  medio  de  na  poder  dictatorial  sacado  ári 
aiticolo  il  de  la  carta?  En  vano  ha  tratado  el  miniílerío  de  wegurar  asi 
al  gtbianmeaaao  i  la  aocíedad  bs  garantías  que  les  son  debidas  ;  por-* 
tpeawpraymonodala  praleetíon  auAcienta,  ni  acsnridad  4  tea  inte- 
restt  de  ta  monarca.» 

Eílos  ala(j(ii>s  ronlradictorios  M  reprodujeron  y  d(  senvíítvien  ii  dit- 
raoíesc'i»  úuh  pur  Im  oradores  do  cada  partido;  y  el  día  1  áv  junir. 
empeló  la  disensión  de  los  artículos.  El  articulo  1.*  por  el  cual  qoedab.i 
s«|Mriflndo  ei|er»iio  previo  aunque  fué  auevaaeote  combalido  por 
Ir.  de  asHlbel^y  per  algonee  airee emigoe  anyes,  he  adoptado  parniM 
considerable  tnayorfa.  El  segando  srUalaha  la  soma  de  la  fiama;  eale, 
combatido  por  la  ¡«pierda,  como  que  re.<tUbl«cia  el  monopolio  de  te  ka- 
prenla  en  pruvoího  de  lus  rico»,  susdtO  los  debates  mas  larpff  y  acalo- 
rados. En  electo,  ia  obligación  de  hacer  un  deposito  de  doscientos  mil 
francos,  hacia  que  el  publicar  an  periódico  fae**  pririlcgio  de  la  forln- 
na.IiaoeeitábaaediBaiinnir tan esorbitanle sama, dneien  los dfpntadois 
líbenle»,  qalcnea  i  mas  poiHsn  qne  he  peblleaiienes  Itaiaiías  nosv 

^jüii-llesen  á  la  mi.-^ma  liniiza  que  las  políticas:  para  e-S«  objetos  Se 
preíonlaron  rniich.i-i  entniei.das,  las  cuales  fueron  succsivann-nli»  desc- 
ebadas di'.<iiile<  Je  varjaí  liictias  en  que  se  ntitaba  un  laignnje  alpn 
violento.  La  iiquierüa  acos^iba  a  los  ministras  de  qoe  eran  soló  nnee 
coastitncionalcs  vergoniante.1;  que  oian  sin  ojar  responder  las  mas  en* 
fáticas  apeloBiaB  dd  aotigno  ministerio,  baiia  ewnd»  aran  calaa  ima 
amarga  censara  de  sw  adíeles  y  una  reprenriipa  Ibmd  per  ha  íalencia- 
nes  que  se  les  supeninn  a  Finalmenie.  la  remara  dcspocs  de  do$  dias 
de  una  discuMOo  la  ruui»  animada,  adoptó  por  do  mayoría  do  diez  volos 
una  enmienda  de  .Mr.  de  Chastellier  que  reduela  á  seis  mil  francos  de 
renu  la  fiaasa  de  loe  periAdioes  diarios  d  qne  se  poblieasen  mas  dedos 
veces  t  la  aatanan.  Bn  segnitte  a»  fttlaw  tea  redoectotisa  pwpewiona- 
Ics  en  favor  de  los  periódicos  pnbficados  en  periodos  mas  targoa,  y  Ta-> 
rías  otras  enmiendas  que  modiGcaban  algunos  pormenores  de  la  ley  en 
el  sentido  delasmejiTa-,  ■^oliriiada-.  por  la  i?q(iierda.  Designes,  el  difi  IS . 
la  asamblea  tuvo  qoe  dcciarar<ie  acurca  de  la  jurisdiccioti  a  que  debe- 
rían someterse  las  causas  de  difamación  i  particulares.  Mr.  Devao\ 
(dn  ^er)  y  Ir.  de  Comlln,  pidieron  con  eeie  motivo  te  apHeacioo  de' 
jorado  Itedoe  los  deOtea  de  nnpnnla.  Ua  medida  nñgiíh  prinei|ifO 
nuevo  inirodncia  en  lalegisladon ;  pues  la.s  leyes  de  ISISto  hablan  ya 
consagradii;  y  asi  podia  creerse  que  esla  enmienda  wria  defendida  cen 
lo.M-'O ;  pero  algtinas  palabras  pronunf¡ad,is  por  Mr.  de  Portalis  s<iLire  I » 
necesidad  de  do  introducir  en  una  ley  especial  disposictooet  generales 
qoecaflAbrian  todo  el  sistema  de  jnrisdíccionCiS  existentes,  ba$taron 
pan  faqiMler  te  diinisioa.  (¡icriaa  eonsideracienea  que  el  Büaisiro  no 
pudo  haoer  cd  Ib  trflNma  deeidienm  i  te  mayarla :  se  Mea  temer  i  mo- 
chos diputados  de  la  ¡iquierda  qtic  la  ley  seria  desechada  en  ta  wm9- 
ra  de  pares  si  se  adoptase  la  enmienda.  Estos  mi enibros  no  qi!i?icron 
sacrificar  á  una  disposición  cuya  adopción  era  dudosa,  y  quep'írúdn 
parte  podia  ser  objeto  de  ana  proposición  particular  oltcnor,  im  benefi- 
cios ciertos  ó  importantes  qoe  les  concedían  ya  loa  «flieulos  adoptados: 
dcsocharoo  pues  la  «amieBda,  y  al  dte  rigoinDte,  If  itaaditptd  te  irta- 
lidad  del  proyecto  «n  eaendM»  aacmapar  na  nforfa  de  ciado  eis- 
cuonta  votos,  babicndo  Noindoeolkiar  dosciealse  Boaaria  y  adaycn 
contra  ctmUt  áki  y  ^''m. 

Esta  ley,  llevada  i  la  cámara  de  los  pares  el  S8  de  junio,  encontró 
viva  oipoaicion,  yacaso  mayir  qne  an  ta  cimaro  eleetiva¡,M>  en  ka 
baBoaadabao^  meysria ceaadincionat, onyoe miombras.  aleaa- 
trario,  defendlamilodaBlaadispesiBiaMidílhley,  sino  entre  leseen- 
grtganiesqaefIglirabaaeataaaamMeaparelbclode  la  última  promo- 
ción de  paros.  Los  qoe  manifestaron  mayor  violencia  fueron  los  fdlorf* 
de Rongé,  de  Castdbajae,  de  Rer^rlay  y  de  Mnrrellus  Mr.  de  Boogé 
ni  so  limitó  h  pedir  la  supresión  M  arlleulo  l.",  sino  que  exigía  que  se 
manlnvfcaa  ta  ley  draeeaiana  de  tsai.  Por  otra  parto  Ir.  de  (¡ailelba- 
Jaé  teta cniMNieo data flanaa:  •ScasmanlniahodrapdbHeano. 
ateo  ó  religioso,  sabio  ó  inepto,  poco  importa  I  Gomo  fneres  rico,  eres 
libre  de  hablar  en  el  foro.  Unieameote  se  obligaré  ¿  cerrar  la  boca  al 
que  DO  tenga  mas  qne  talentos,  amor  al  bien  y  bonor.a  Esta  oposición 
ftié  íoiitíl,  pues  la  discusión,  que  empeló  el  i  de  jnlie,  se  cerró  el  li,  y 
el  proyectoqoedó  adoptado  sin  Muikada  per  jeisal»  minfa  y  naeva 
volea  cottim  aatenta  y  uw. 

B II dejante,  chn  diaandeadetmiaresMhyta  dnndadipo- 
tados,  proíenti'iíf  en  ella  una  proposición  do  acusación  al  anterior  mi- 
oiitorío,  la  cuaj  se  hallaba  aatmeiada  hacia  tiempo,  y  coya  proscotacioa 
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ridadde  su?  seolimionlos  coniili-Kiercs  ñ  lu^nnevM  tninislray  didar 
In  CiempT  parn  proparar  lu»  iiiediJ.ií  ili>lln;iiln-  á  dur  ,i  la  opiniopcon.s- 
titonOMl  Jas  «aU8&úCÍ0Deg  que  Iram  el  di'iei  bo  de  eligir.  Ya  hemus 
«MlOMélMaMll  teditposicionn  de  Hr.  Ui>njaniio  Constant ,  j  de  sas 
■flii8a»an  iwfMlft  á  Mr.  de  Nutisuao  y  á  mu  oolcgaa  al  ^acipio  áe 
h  iegbiMM.  fea  hf  sobra  he  DftM  ehetomlps  fué  diMNMidi  y  votada 
por  la  iiqaierda  bajo  ¡mpwfo,  no  ili'  li  ronfianM,  sino  de  las  espe- 
rniizas  que  cifraba  m  eiüm\o  xMirM'U\  Ut  s<  hif  In  ioipneola,  bajo 
la  iiiipresioD  del  desengaflo  y  (li'l  licsLyriii'iilu.  Ti;(.í<:mriiTon  (.■n'.'fi  ciy 
lo»  aMaes,  J  te  auava  admiHStracioa ,  iocii  rti  y  vacilanlí,  dejaba  ú  la 
ctflgRgaaiaa  duelt  deloiat  las  eiindat  dri  poder,  a«i  ie  los  empleos 
tmiwaÍBpirlaales  como  dolotpwiMapétidMiadoHuior  inflaeiicia; 
«ft  «M  palabra,  ta  congrcgation  coattanlM  siend*  lan  paderoaa  tou» 

«•••I  liniipo  (ii'I  mínisliTio  Viltol'' :  In  -itiiíici' 'ii  rr.i  idiVilli  il,  y  hmIo  ha- 
bría vuiiadu  ios  tiUBÍílriíM.  M>i-<  Ma  ■  i-l  pa[(iiluik'rii';il .  ab<iliüii  piimiv 
ro  por  el  Iriunfo  dccloral  dclo^<:'>ll^llluc'ivDalos,  s<'  rt^iju^o  y  iii  iulci  if 
por  gmdos  al  ver  la  ioeeniduiubre  )  c«alinoa  vacilacioo  de  Ür.  de  llar, 
lignaejr  de  ana  colegas,  y  aaleTÚ  paair  de  la  delMM  «1  ataqiwft 
mmomát  de  m  dielíáw  d*  <|m  pnmlo  bablsremoa,  cq  «pMbco- 
múÑ»,  tfm  el  It  deeocro  aaleiíor  qoedó  encargada  de  mráar  los 
awnloa  iclalivor^  lo:^  jc^aitais ,  se  declaró  por  la  legalidad  de  sa  exii- 
k-ocia  en  el  rdoo.  Ám  pei  iódicos  recobrao  la  osadía ,  y  eo  el  seniora- 
miento  do  sus  invectivas  dirigidas  ¿la  nueva  mayoría,  basta  calíOcaban 
de  drgradaales  kwdisnaíwita  de  la  asanblee.  A  laa  miiiísln»  al  pare- 
cer kedaba  ñas  «eMadebirriiaeion  de  «sUieqae  ha  fHijasdalaa  li- 
b<>rale;.  A»í,  habiendo  Hr.  Corcelles  atacado  á  lo;  }i>i<iultts  mi«nlra<i  se 
disculia  la  ley  de  imprenta,  Mr.  Feulrier,  niini«lro  denegucioj  echsits- 
licos,  so  iiprcsiirú  íi  w  u[i.ír  l:i  Iribntm  p;ira  lomrir  (■(iii  c.ikr  l:i  ti<'ícii^,i 
de  ettos  sacerdotes,  pitsítiuiuuUvtWa  í<>uí4>  utios  útiles  auMiiares  ddvpi»- 
capMtoitfMHei  los  jesoilas  con  los  colort-s  roa$|injusto8  y  falsos,  aña- 
did; poro  eanepartioulares,  soo  dignoe  de  b  aelimacioa  péliliea,  y  ido 
eemplaaee  ce  Iribalar  fenateasrle  li  ana  «írtudes,  i  se  pratmtod  t  i  sd 
dci^inlercs.»  Estos  elogios,  dirigidos  á  oo  inítiluli}  rcli^ii'^M,  i  ti\  o  iiiflujo 
en  el  gobierno  constiluia  el  prim  ipal  cargo  i\\w  iiíitu  i;i  u]  lui  ii  ]  ullita 
al  aolcrioroiinisltno,  y  cii\a  c\i>Iimicí;i  .tc.itjolij  di'  ícr  (k\  Kir.'Ji»  legal, 
cuntra  todas  las  lejcs  ,  por  una  tomision  nombrada  poi  ion  nuevos  nii- 
(listros,  secutaron  el  término  de  los  miramientoi:  que  basta  eotoDT.cs  les 
babia  fardado  la  opinioa  liberal,  SI  tt  de  junio,  poea,  doce  diasde»- 
pDesdeiaaetíoneDqee  el  niaiifrode  negocies  edeattelicos  hinla 
apologl.)  tío  lii  Ciinipafii.i  fio  .  Mr.  LuLb,  y  do  f  :wi|i¡cti'3 ,  diputado 
de  la  iíquuTilii.  ¡'U.^)  mIw  h  uitaa  ce  h  [nitúvuui  U  |mo|)cisícíoo  si- 
guiente: 

«Acuso  á  los  anteriores  miaieiros  de  iraidareeal  rey,  ¿quien  aisls- 
i^a  del  pueblo ;  acdiolfe  dt  Inídafes  al  paeUo  k  pmann  de 
la  conioDu  del  lej. 

•Lee  acuso  de  Iraiein  por  liaber  atentado  i  la  oonslilBcioii  del  estado 

\  a  h-i  ili'icuhus  p.irlicnlares  de  los ciudiiünao.i. 

uU's  activo  ilr  ili:  ioncusioo  porbabcr  percibido  inpneslos  no  volados, 
y  disipado  Ii  s  liii  nc^  del  estado  » 

Cumnrir.id,!  isla  proposicioo  Uw  qne  Mr.  Labbey  de Pontpiercs sa- 
liese á  U  iriL  uiia  d  lidejunlo.  Avisados  ds  sil»  ha  curiom  por  me- 
die de  le»  diados,  aihiyenwcnim  nómero  a<-[atcsier¡orrf  mk/  d<  iiii  r) 
de  la  cántara ;  hs  Iribenss  estaban  Itmas ;  y  no  falló  en  í-u  líi^'iir  rmiLiiin 
diputado.  El  presidente  i  n-i)  l,i  p;.l<.lii:i  inu,. nii-  C'-pn-  d- i 
proceso  verbal,  en  esto*  loriuiisos ;  «Sínuts  ,  la  piuposaKiit  quf  íi  rii.a 
el  i;l>jeto  de  esta  sesión  puede  ser  el  prinn  r  acto  de  ur.ús  piotediirieütos 
graves  y  solemnes,  reoentendo  pocs  i  la  cámara  le  mas  inperturUible 
calna.  Hr.  Ubbey  de  hMapienelíeno  b  pBlabi«,»El  sarde  rumor  i|ul- 
iHSla  CBbnCN  trcíeó  en  b  asamblea  cesó  de  repente ;  y  en  medio  de  un 
silencio  prefnndo,  el  autor  de  b  propogii  íon  fuo:  eiiuna'raodo  todi^s  los 
actus  del  ministerio  Villéle  y  descnv«ÍMi<  U  s  i:  lUm  --  d,  mi  ;iti:^{iricn. 
Terminada  esta  es|>osiciun,  Mr  Labln-y  lejú  su  pix^osiiioo.  El  testo 
leído  presentaba  en  la  rcd.iccico  del  prituer ptrraÍD  una difcreiicio  mas 
bioo  en  los  conceptos  que  en  las  pabbras ,  etaparadn  can  b  propoei- 
ciee  puesta  sobre  la  mesa  tres dbe antes:  en  csia  hs  exonnbtnn  eran 
aculados  de  haber  aidado  al  rey  del  pueblo  y  de  b:ib.  r  |tri\;id«  al  pue- 
blo de  b  <»n6anz3  del  rey. II  El  nue^uti-sio  era  mencsiilísolufo.  nunod 
ii'.i'in.ilÍMj.  ^iies  íii;:v;iUi  j  (ti'\illclr  \  ,i  cuU'giis  de  IiuIkt  in- 
liiutíidu  «isl<ir,  de  liaUT  uilculadií  |>iiuii .  K-ile  r.'Uiihio  al  priscipio  no 
bi/o  impresión  en  los  amigos  de  la  pa»ud.i  ndniidl-tracim;  i  le  meiHM 
el  tadeisquiardo  en  masa  contesto:  nSiisiu  i  esta  pregunta  que 
.  bfaed  pñaiiknb.  i  saber :  «Se  apoya  la  prupnsidon  f  a  Hr.  delnnt- 
hel  subió  prccipiljidamentc  a  decir  que  íisiíl  como  sui  amig.  s  "l-i  >  d^' 
i«NOer  para  los  pasados  ainislros  la  prueba  de  una  itcu»aciuti,  se  tialia- 
han  al  centierio  itapacIciEcs  por  becer  julicb  mcdinnle  nna  iobrnw' 

Tuie  in. 
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don  solemne  á  hs  vtugia  dechraacwnes  con  qoe  por  tonh  dmpn  se 

c-tri\!ij  I;i  opinión  [inlilliM  CMiSfcm-iicia  pedia  que  fur^c  loriirjdn  cii 
w>Oi'td«ac»n  inuied'alü.  La  deretbit  en  utiSí  la  apoyí'  iU-Kdo  il>i,. 
esl  á  la  votación  1  á  la  voUiciun  U  Ln  iu)U)t'i da  uui  i  ii  Ins  ;lllllgfl!^  de 
Mr.  Montbeli  é  iba  á  votarse  si  sen.-)  temada  en  consideración,  cuando 
se  icvenlAlIr.  de  Vartignae,  y  pidió  qne  se  ieym  la  proposición  puesta 
sóbrela  mesa.  El  presidente  la  leyó,  y  luego,  interpelando  acerca  de 
la  variante  que  hemos  seitaliido,  declaró  que  ln  fórmula  priinilivaroen- 
Ic'  puesta  sobre  l.t  nn  sci  Ui  mncu  de  ípu'  di-lun  Iralar  J.i  c'iiiiai  ,i 
este  caso,  dijo  el  miiiistiodel  íutvrior.pido  la  palabra. — SeDorc:?,  ¿ri.tiiió 
Mr.  de  Martignac  desde biribaoa.Qe  vcpgo  i  inicrponerroe  entre  la 
pueda  «dnlniattadoB  y  m  aoiNder ;  pero  b  pnvpasicion  dice  que  los 
antcrtores  mintilrOB  bao  sistadoai  rey  del  pueblo,  y  privado  A  este  de 
la  conliaura  del  rey  :  ^ed  .itii  dos  ;!soi(í.>  ;:fi:iiwliv(i3,  du.^  Iin  lioi  ¡ndi- 
cadocí como  positivos:  cuud a  cslu.-!  dos  LivIj&í  pues  u-nj^'j  ji  f.iuU->(ar 
con  ledas  mis  fuerzas  y  á  de^smeotirlos  á  la  faz  de  Frangí  i  \  de  ia  Euic- 
ropa.  Nu,  el  rey  no  está  aislado. .  ..u  iFuerles  esilaiuacium-s en  iarz- 
quicrda.) 

Mr.  Labbey  de  Vonpictes,  ndalaniande  hicbb  Iribias:.  «He  ^pcrído 
decir  que  loemúiiinotMiBrattdftabhrelrByji 
liucbjis  veces  i  lidnrcchn:  «iPera  no  etcnto  to^babtá»  di> 

cbu !» 

Ur.  de  Marlignae,  fe  Mr.  LaUiey  dert»|MNs:  •(Entoneetnlind 

k)  proposición  I»  . 
La  iiqniarda entera,  con  recm:  «tKol  nal* 

Labbey  de  l'umpiercs  :  «; Ciertamente  qaenetaielinrtl> 

El  tunuilluquc  reinó  en  la  sala  |M>r  largo  ralo  impidió  fi  Hr.  de  Mar- 

Ii^i.lIc  i  í'iiliiilliir  ei]  fl  as^í  h  p;<!  il  irc  h,i.-lLi  ipie  :c^l.dili'i'id,i  ¡:i  ral- 
tji.i  poi  lus  esluerios  delprcMÜcutü,  tuuUtiuu  ti  iiiiui.4i#  dvi  tiiWriui  en 
estos  términos : 

•No,  señores,  ae ;  el  ley  no  Se  ba  sioisde  de  su  paeUo,  ni  el  pseUo 
de  so  rt'} .  No,  ese  fiineslo  y  lamcntsUe  divereis  de  le  que  debe  per- 
manecer unido  para  felicidad  y  gluria  de  la  Fiancia,  nonca  sebáceo- 
sumado,  ni  siquiera  se  ba  intenliiüo.  INuevas  esclamacíones  eu  la  ii- 
quici  da.]  Pongo  por  testigos  los  gritos  y  aclaniatiories  deeutusia^'Uio  que 
resuenan  eo  torno  de  la  sagrada  persoi»  de  S.  M.,  allade  el  uunistro 
dundo  grande  animación  á  sus  palabras  y  fesiaB;  pome|iorleáligosa 
estos  sentimientos  que  ioftude  en  ledos  loe  ooraMüCa  la  presenoía  de 
Carlos  X,  dd  padi  c  del  peddo.a 

.\í  l'.':  oi'ai  idimi;is  palabras  una  {íaiíe  de  !üsriiiirri'jrri?(If-I.i(!ereíhi 
se  ic^atilau  y  griíao  también:  a; Viva  el  rey  1«  cuyo  ¡íim  es  re- 
pelido en  lodos  los  lados  de  la  cáoiura  con  calor  ;  com«  que  nadie  qui- 
siese dejará  otro  ci  privilegio  de  estas  acbnsfiienes.  E»ia  estrala  hi- 
cba  predujo  m  bts»  lamto,  euye  ttnaino  estavo  ngnardandn  Mr.  le.' 
yer-CoHard  para  pedir  á  la  cámara  que  volase  separádamcotc  cada  uno 
d>-  lus  ru.tlro  cargos  de  que  constaba  la  acusación  formulada  pc>r 
.Mr,  Lablu'V  d.'  IVmipicres.  Eaj|ji  tió5i'  mi  dLdi.iU'  cvidu-o  "ni.ic  i  ¡ro- 
posii  ion.  l.uigu  el  piesidenledijO  i¡ui' coosmiirndoel  autor  de  la  de- 
manda de  acusación  en  variar  los  termines  deelb,  pedia  bcimara 
rdii  arse  inuiediatamcDle  á  sos  despachos  pan  fccibir  la  cOIMIIHeaciOii 
de  la  proposición  modiflcada  y  pasar  en  s4>guídn  i  disculirh  «n  sesión 
pública.  1M;í 'di^i  r\ .it  iDii,  .i|K;y  \i>  iirui'u'i-  pot  Mi  dn  (..ilmai  :!(íu- 
naie,  fue  úLUgiJa  vti  l:.'dij-  Un  L.iiji:uj  tui  i'„í.  griu.í  Jf  .  .  li..';jiursc! 
retirarse  Ib  Tuda  la  deret  i")  ^'  levantó  para  salir,  cuyo  ejemplo  sigiiin 
la  isquierda^  pero  los  adictos  al  miuislerio,  cu  lugar  de  abandcr^ar  el 
salan,  se  airaparon  al  pié  d«  la  tribuna  y  eo  los  corredores,  d«  iuudi.> 
que  anMapeadíd  el  movimiento  que  los  .in-nslrabnftMndeinciiileda 
la  etmara.  Y  estos  mibnbros,  que  ni  pnuopto  se  asoitranm  lan  ardien- 
tes niir.í)  1)110  .ío  volase  la  (M'oposicion  de  acusación,  se  (■üii'-u!!:in  y 
ponen  de  acuerdo  sobre  los  medios  de  desviarla.  Mr.  de  Muittbei,  ilu- 
minado repeotioamenle  por  la  diestra  desviación  que  acababa  de  inlea- 
tar  d  ministro  del  iolerior,  volvió  á  subir  i  b  tribuna  y  picb  qoe  ib 
vista  déla  iooonveníeacb  deba  términos,  la  cinara  dedarn  que  no  ba 
lugar  á  deliberar.»  Esta  proposición,  apoyada  por  tndn  hi  deroi  lja  v 
por  Mr.  de  Maiiignac,  csdló  un  leirible  tumulto.  La  ií  iuicrd.i  eti  iiusu 
replica  y  prtilesla.  Todos  los  dijiutados  drj  >ii  j-ieolos;  lodos  faabian 
á  la  vez,  gwliculan  y  se  agit,in.  En  vano  ür.  It  jyer-Collard  repite  va 
riiis  veces  que  Mr.  Labbey  de  Ponipiercs  retira  su  primera  proposición, 
susiiltijéodole  una  nueva  demanda  sobre  la  cual  ta  aaambicn  puede 
pronnoeiar  inmediaiamcalei  h  derccb»  insiste  en  bneene  d  sordo,  no 
ve  mas  que  so  testo  y  quiere  una  volaiino  qiic  le  permiia  Ji  .-v  luils 
«Peio esta  acusación  noexistcl  ba  sido  retirada  l»  gritan .u^  :i  lv erí5 
rios  :  Va  vemos  el  lazo!  ¿yurn!-^  <'ni[ironu'lcr  el  fundo  por  nniln  de 
la  firma?»  Por  itltioio,  después  de  d<«  boias  deegilscicn  y  de  dcsúrden, 
el  presidente  pivde  liéeer  qne  se  votase  si  le  rttinris  bmcdinlaiBCiMe  b 

ti 


Digitizoci  by 


66Q 

aumblrt  á  n*  <Jr»pnchoí  por  úldnioir  toió  s  r«i>r  Ji-las  ruhcirm- 
m  praleiias  de  la  dmchi ;  parUt  de  U  asamblea  se  rriM;  j  parte  m 
^pm?é  7  deifaes  de  oa  cuario  de  borade  ioicrnipdMi,  cMÁnfthK- 
•ím  ctunútaátn  ta  pahlnállr.  liúkef  detMii|Íerti,frii»  moró 
loimpoticMNi  M  (Mm  MiuiuM: 

•Pido  que  la  cinara  anue  i  los  mirrobros  MfmuhmMátm  de 
loj  crímeoet  de  coonisiua  ;  de  Iratcion  • 

Csla  noeva  propo$icton  fu^  (ornada  on  c«asidmeioiip»rM  grao 
majorta.  y  d  dia  aigaicolr  la.cémm  cwM  et  rtítvm  it  b  nbma  a 
sM  MaiifiM«pNial  empañ»»  ée  orlw  aípwknp,  niyw  lKh|os  dc- 
bÍHipnltagaríe  bssOa  al  Gn  del  mrs  sigaienie 

Vtr.  de  lani^ac  jta%  cott-gaa  al  acrpiar  la  saresioo  de  Mr.  de  Vi- 
ilt  le,  so  obligaron  a  impedir  lodo  pnx-ciliuiit'nln  conlr.i  el  .Tnlernir  ini- 
ni»(erio,  baja  la  coadirton  no  ob^anie,  dt'  podrr  ellos  deicnrr  Ut  inva- 
MMWaileluterétt  religioso  rn  It^s  ¡iíiihIlis  poiRirw.  Ya  bmos  vi»(o  los 
tdhwiM  qM  hÍM  d  lUBialro  da  I9  inleiiar  ¡m  aiMleMr  d  mpcAo 

niMcrh  do ¡Dslniccioo  pública,  distinto  del  de  nrgocíos  rflei'iítslirM, 
hé  d  primer  p»90  para  separarla  ^Icsia  del  estado.  Frro  babia  un 
bccboqiHwlutiiiii  iFí.i  n  Intia  nir.->ti(}n  rpIigiLisíi,  y  ciii  ).i  exístrnria  de 

109  jesuítas  como  c<>rporacKH)  lognin.enle  con&tiiuida,  diiigiendo  biijo 
o«te  Iliulotodo  el  moviniiento  conprrf;.ii  icnal,  y  admitida  al  di-srmpeío 
<le tas roMioact  de  ta  eaicfliiiia.  la  bernes  dicto  taaqMjat  fae  «wild 
ol  flonAmriMiU»  de  taa  q  w  eoopOBtan  ta  ronriBiea  Mtalilrcñfa  et  ti  de 
enero  aatcríor  para  examinar  las  modída-í  i]iii>  sgljrc  f^tppurIto  po- 
<:i.in  8W  DCCMarias  para  el  coniplini^nlo  út  la*  Icvps  dal  reino  Ri  .1:- 
zaroaic  eo  efecto  los  tenores  de  laopoíitico;  de»pnos  de  cuatro  i¡:r-i  s 
de  ddiberaeioiM*,  Mía comisioo,  presidida  por  el  arzobispo  dr  r.irl>, 
licidoMentario  Ir.  lémiiiir,  reconoció  que  los  jesoílas  tcnian  en 
FMBetalH0eh9«MMtMlfenduiM  cdraáiljrM  de  Burdeos.  Kix, 
SatalnAebnl,  SMtaAindeABifty,  Bilfon,  Bolé,  Forcalqoier  y  Munl- 
morilloo;  «pero  cort'idM-anilo  que  la  dirección  de  las  escuelas  ecle- 
Máslicas  corrc«ptrnli3  eacluiiv.Tincn'.c  á  Ion  obt«|«!i ;  que  los  sacerdo- 
tes encargriii<i«  de  1,1  admiai&lra<'inn  de  lu--  w  hn  rs'Mbjecimirnlos  arri- 
ba indícadw  fueron  elegidos  por  ius  olupoi  de  \aa  diócaia  i  qoe  per- 
teneciau  ;  que  si  estos  sacerdotes  segoian  para  m  rtf/uth  interior  la 
ragta  de  Sao  Igatm,  ta  líbeiUd  eM  y  rcfigiosa  proclamada  por  la 
ctito  no  perrokia  eandrinar  el  fcro  inleniodt  cada  uno  pora  averiguar 
!(.5  míAhos  (Ic  laí  rcRTus  y  práciitss  á  las  coalea  se  somete,  nirnlras 
cs'.ns  ]  r;irlion$  y  rc^h^  ni)  ^-psrtcen  al  t^J^teriOT por  aijun  aclo COlilia- 

110  3]  úrdvfí  <'i  3  hi  U  \v<,!t  la  comisión  conclvj 6 por  HH Biyorll  de 
votos  contra  cuatro,  eo  estos  términos : 

•La  nayorfa.  refiriéndose  i  tas  dectaraeíoin  hrdwapM-taaobb- 
poStCneqoe  la  diwuíion  de  las  esraelas  íecundarías  eclesiislicas  dada 
por  ka  arzobispos  de  Bórdeos  y  de  Aix,  por  los  obispos  de  Amien.*,  de 
Vannes,  dcCIcrmnni,  dr  Saint  Cliudo,  Je  Digne  y  de  Pcihi>:>,  .1  •..tcit- 
ibtes,  revocables  i  su  voluntad,  su;elos  enlerammle  ó  su  autoridad  y 
juriidirci  ri  i-pirilual,  y  ha.^ta  i  «u administración  temporal,  aooque 
esto*  gacerdotcf  para  sa  rígimni  iolaiior  aigaa  ta  rvfta  de  Soa  l^naeio, 
00  ca  «Mtraria  A  las  tajM  dd  rrino  (l).> 

Bilteonetaaiontatnld  ni  wrdadero  clamoreo  en  fnil.is  l.i.  cI.im^s 
detaopiatoacoMlilaciaiMl.  A.if,  decian,  no  solo  voto  íK-ninyoru  ba 
bastado  par»  h.ii-rr  que  fuí-íeu  dtvhirarji.s  duIcs  por  i:n.i  ci  uii.'-ion  de 
nueve  mÍPiiiLiOíi,  ua&  d«'Ck>ioo  de  la  cámara  de  parrsy  un  decrdo  d.idij 
I -r  cuarenía  ronsrjrros del  tribunal  real  de  París!  paia  hactT  procla- 
mar conrorme  coa  las  leiycfl  del  reíoo  eireitalflecimkiilo  de  una  órden 
nligioea.cuyaeristtoeiahaalafnd  negada  daranlemactiotirmpo  pr,r 
W  patada  nmiilcri»,  d  mi  aonca  m  atrevió  á  reconocer  mi  !  iImí.  iü 
No  Alá  BWnor  bfoiocion  qne  cansó  en  la  cámara  de  dipulail  is,  ni  ^c-  1 
nos  vívala  irrílacíon  :  «El  drplnralile  -iMcma  rpa- cün(!l•[la^!t■i.s  no  car- 
gó con  el  anterior  ministerio,  «ütlümó  Mr.  I'elou,  comorrianle  deEllicuf: 
nada  ha  cambiado :  los  actos  del  golucrno  conlinúon  baDindosc  en  opo- 
■iciao  con  tai  actcstdadea  del  pata.  La  Fraacja  agoarddn  con  laata  el 
CMpllarienlodetaaleyca  kwaolo  I  naaigcirdidqaedaaHeiito  i  ta 
iflllolennclii  religiosa  y  siembra  la  perturbación  <  n  í  :  n  ino.  La  comi- 
BMn  encargada  por  los  ministros  de  examinar  el  a^nuUi,  tu¡  ha  temido 
lomar  una  determinación  ftirr'f  i,).  i'nn  iiinyuti  i  ik'  en  ■^ulo  \(>u¡  i,r.'i,Ti- 
de  imponernos  ona  aociedad  perseguida  por  las  lujes,  y  esta  sociedad 
aan  toa  jenllaa,  t  qukneala  Iraacia  lodiaia  aon  henor  eono  ta  caaaa 


A.  D8  VAULABBLLE. 

dv^t^  mates  présenles  y  veniJeroa!*  Un  romar  siaicsdo  acaba  de 
poner  ea  noticia  i  la  Francia  asombrada,  qae  ta  auyoria  de  cala  cemi- 
gion  ba  ttoHa  b  aadaeia  de  dwhfarhgálw  é  I»  Mlalihaíiitanloa  do 
jenXaateoproffneia  da  ano  tiaiwacw—  ta  nwiln.  Uto  oMiit 

Tl«MM,olronMeHibro  de  ta  imaitida.en  andfode  kofcfovai  da  ta 

mitad  df  t;\  asamblea    Kl  n'v,  pn  el  discurso  di  la  corona,  apeló  á 
nuestra  früfiquvia ;  pue»  btvn;  oui'tttru  deber  e$  declararle  que  lúa  dos 
iralrs  m^iyorea  do  su  reino  ma  los  jesnitas  y  la  congregacioa.» 
Aliosütoir  Hr.  de  Ifeurlicaaer  ■oaoolcgHdaeoaMiaoaieoatoe  cale- 


[t|  La  iBarorlt  que  vai4  ta  adopelua  di-l  IbMbo  do  n  da  mtf*  s«  eMe»' 
ponía  do  los  anoUfpio  tfe  Parla  y  de  Albr,  y  da  h»  ■eOocea  da  MoaUles 
ee  Laiwordoaoale,  r  do  Coui  vllio.  Loa  aoflom  Lalaé  Segiriar,  Vnartar  7 
Diipin,  (ormabOBia  mtnwia.  llanoMopode  Aiby  rooaalaadilIr.Foa 
irivr,  ruaudoBohibraiMi  lioaio  pero  ai  miaiMeriod* 
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da  loe  jesoHas;  pero  ta  ooniden  OMOodtalABaB  venta  tai - 

aientair  «at  apuros  en  vez  de  disminairíoe.  Cii  rfMio,  dnde  aqoel  ioa- 
laole  diariamente  venían  |>oii<'ii'nes  »  la  cámara  par-a  que  ex!^íf»e  l« 
es|»ulsion  de  los  discfpol*^  «le  Sin  (¡^naao^  y  ea  cada  «eeiou  se  oun 
las  mas  vehementes  qntjna  sobre  la  persislencia  de  los  mioisiroc  eo 
segnirtaaliaeltas  do  s«aaQiecaMn».]feoanlrfiar,  lo  awiniagnaa- 
laa,  ta  aaaeflana  i  loa  aaeenblaade  taCenpaM*  do  ¡mm.  SigM  il 
informe  de  Mr.  talalia,  d  atoiUcedeate  proatanué  ta  cámara  de  pa- 
res, la  ilegatidnddatariMHMH  da  ha  jradlaa:  tato nnitsiroao ba- 
bia mudado  de  opinión,  y  do  la  misma  participaban  sas  colegas,  pero 
cada  vei  qoe  somelian  e»le  asonlo  A  toarlos  X,  este  les  oponia  los  arga  • 
mantos  de  la  mayuria  de  la  eoatision ;  lo  mismo  queeela,  invocaba  lot 
daKcli«odata|gteii«»ta  Ubmad  de  canetancia,  y  ta  carta,  y  ddra- 
dta ciint  aaaduMHa  canlaala  tnnddnd.  cnanla  aaaa  etaBito a  finare 
eranadiaioetan.  Sin  embnrgaMr.  da  Itartignac  y  ms  colegas  ovyerea 
haber  diminuido  esla  res!$>lencia  cuando  se  presentó  la  (iroposirico  do 
arus.nrmn  al  pnsnito  itiini.-lfrii  i  ;  ieron  8  cn'ciider  al  rey  "¡oí  aca^o 
U  iuiiyuiidi>eiia  nienae«  peitinax  eo  perseguir  a  sus  antecesores,  in  el 
ministerio,  fi  se  solisraciese  i  m  fcaeUlnieato  contra  la  (bmpaóia,  y 
•egimdeciaateaéaonMMitopara  aapwarqao  d  aacriScio  de  hNjtioi' 
tu,  cerno  laeerdalie  «ocargadea  da  la  coartana,  sr  «litan  da  nacata 
4  Mr.  de  Vilif  ti».  El  rry  por  alguooi<i  insiantc?  parecía  dispuesto  á  ce- 
der, pero  pronto  recobraron  toda  sn  fuenu  los  csírúpokis  relif^iosc»,  y 
en  esla  díspo-irmn  se  hallaba  cuando  se  abrió  el  dehatc  ■■ubre  la  pro- 
posición de  Mr.  de  Pompieres.  inquietos  los  inioistnis  al  vor  la  inutili- 
dad do  sos  esíuenos  para  hacer  abortar  la  propoaiciofl,  y  al  ver  la  acti- 
tud rendía  da  la  aaaoiU«a,deddüroaaa  k  colocar  al  rey,  aaire  aa 
retinta  dd  aihitalerta  é  ta  prahiliidM  i  loa  itlM»bi«a  de  la  OMipaUa 
de  ojLTcrr  ninguna  fnncion  relativa  i  la  enseñanza.  E.<ita  alleroaliva 
sorprendió  al  rey  de  iiiiprovñío,  y  a^  el  IC  dejDaie,^0á  dóa  despoesda 
discutirse  la  propopiiioa  do  onaaorian,  tanddit  porflscn  Irtaar  taa 
aigaieflii-s  ordenanzas: 

eMaero  ordeium;a:  Arlk-olo  I.*  Oasdeel  primero  de  ocinbre próxi- 
ma qnedatán  «gataa  al  raimen  da  ta  nnwiddad,loa  calabkeinMalos 
conoddea  oon  d  nomliro  de  eeeoptei  tecondaria»  edfdMices,  dirigidos 
pur  personas  pprlencci>''ntO';  k  una  (onun-farion  rt'II|rifra  n»  aotoriuda 
y  acUialiiirnli'  cnislenles  en  Aix,  llílloni.  Itiinlivis,  Ui.lr,  Kurcalqvier, 
MontiHOtilInn,  S,i(nt-Acbeul,  y  Sania  Ana  dü  Auiny. 

»  .Articulo  i."  Desdo  la  mí>ina  época  nadie  podra  encargáis,  sea  da 
la  dirección,  sea  He  In  enseAnnia  en  alguna  de  las  casas  de  eduracioe 
dependientes  da  I*  uoiemidad,  ó  en  alguna  de  las  escuela!)  secuadañaa 
eclesiásticas,  dn  baber  aatM  asegurado  por  escrito  qun  no  perttocca  i 
ninfíiira  conferí  parlón  reliiíl.jsa  |pf;alii;cnle  fítablccida  en  Francia 

D-'Ci'juiuía  opjiTiiiiirii  - \rUi  uin  !  Eí  núim-ru  de  esi'uck»  sirnnJa- 
rií-1  tcksiíislicHS  sera  Im.i'aiiy  in  iaila  di()Cc.-Í9,  conformo  al  estallo  que 
en  el  lérmioo  de  tres  meses  áiAtetti  babcrso  pretenlado  á  oocslra  apro- 
bación y  ae  tnsertari  ao  dhdatin  do  tas  leyes.  El  adoerado  afemnoa 
en  («las  eaendas  no  podré  esceder  de  veinte  mil 

R  AiUcnlo  9.*  y  I.*  No  podré  fecflüreo  ningún  ainnuio  cderoo.  Loe 
alumnos  después  de  dosaflos  if  haberse  rpi  ibiili)  i  n  el  establecimieole 
deberán  llevar  el  traje  eclesiiisirro,  desde  la  edad  de  caiurce  ahos 

11  .^rti  nloí.»  los  directores  ó  snperiores  do  eslas  escuela?,  serán 
nombrados  por  los  artobispea  y  obispea,  y  aprobados  por  los  mioiitro». 
Los  andiispDO  y  obispas,  solas  dd  1  .*  del  prdximo  octubre,  dirigiién 
minatro  de  negódos  edeaiédims,  pan  obtener  la  aprobación,  tas  nm- 
bres  de  los  diredores  ó  superiores  actualmente  eo  ejercicio. 

«'Arttcnlo  1,"  y  9  °  Créanse  í-n  I.k  r-rucla*  5(\undaria«  iH:losiá'ilii'."5 
ocho  mil  seinidotaciones  de  ciento  ririiut-nla  íraoios  cada  una  La^tv- 
rueias  de  üsla  cla«e  i'n  qur  no  se  ejecnten  lasdisiiosicioncs  pre?cril.l^ 
en  esta  ordeosaa  y  e»  la  solerior,  vclvarin  I  edar  aq|etas  al  reinen 
de  louuivniidsd. 

El  primero  de  estos  actos.  Ormadu  también  por  Mr.  PortaKs,  COnaa^ 
graba  virtoalmenlo  la  ilegalidad  de  la  existencia  de  los  jesinlas  ennao- 
cia:  piTo  5Ín  atreverse  aun  á  prununrinr  oi  nombre  de  estos  rdigiaso*. 
j  sin  proscribirlos  ni  espoliarlos  dd  rcioo.  isf  los  Jesvita»  podrían  pcr- 
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I  il  MM  MtiMcft  TM  «ta  liialo  dcMiupatir  tato  la» 

fuftdoacs  eciesíislkas;  perdiendo  únicamfntc  la  íacullad  de  dirifllr  o- 
tablccimienlos  de  Sn«troocMa  y  de  cnsebanta.  L»  wgnnáa  ordmani*, 
Uraiada  ptir  Hr  i  ji-ier,  se  litcimsctiliia  á  poner  Ümilrs  al  núoietü  de 
•lannoa  úe  los  gemmaf  tos  meturvs  t!0«iíoniie  á  las  presuntas  aitcsula- 
drs  d<^l  sacerdocio;  á  obligarles  á  Iterar  b  aje  ecle»ÍMiíco  dr»purs  de 
ilM»M4»«MMlíoyáMiiMlir«itmlarfiihMiqa,  los  Mobnunicn- 
tntde  IM  aírtetoras  d«  dkhas  esearlas.  T«íbs  rMe»  «m  Im  dnpori- 
t  iimn  di' las  célebres  orden.inins  ilf  I(  di- junio:  nada  foolenian  de 
In:^s  ri  do  meaos  de  lo  rcferuJu.  Mas  aun:  la  [.rululiciondc  ejerceré! 
tnnpiierio  impoesisálosjefailasrrdaodiibaen  provecho  de  la  mullí- 
tud  de  JovMts  polirrs  deseosos  da  eatrar  eo  el  den.  Basta  cnkmces  se 
kabím  SMltiiido  las  escoelu  dminadas  a  darlo  h  pifawrt  instmcrioa 
tw  dpraáneto  dednwtiwydeaiMitMiuiMi  pcrftnaddrata  ertcs 
fiMNteimienlos  ibmi  i  iMnUtr  <•  un  étaáoo  de  dd  sBÍHen  d«e- 
cienUwmil  francos  .muales.  Sin  enibargo,  levaal^w  un  clanicr  inmctLco 
(le  indignat-ivn  y  lia  cólera  en  todas  lae.  clases  del  prtidu  cIitíc.iI.  La 
dblaríoo  de  un  njilloo  dotscienloe  mil  franco;^  era,  «••'f;irii  In.s  (' rg:iiius  do 
rste  pattide,  ondea  iininillaale,  on  ñwbíIo:  el  refliiblecimicnlo  del  régi- 
men iioiwwkirio  en  latackacHM  dirigidaa  im  ke  jemiias,  no  despojo 
y  ana  confiscación;  la  sanción  real  impneele  édetios  nomluotniiMilus 
)ie<-bos  por  los  obispos,  y  la  obligsricn  dedei  lorar  poresrrilc  i|nc-|iiT- 
rrib>:i  t  i  nrtíctllose|;nndu  ¡iv  I»  prinuTa  cird<.'ri;<n7.i,  ¡lamnlan  artos  de 
\iulri»i~ta  y  de  persecución  que  renovaban  ct'n  respecto  i  la  Iglesinios 
liempos  de  Nerón  y  de  Diocleciano.  Bi|iócrita8  que  siempre  tenéis  eo 
le  faect  el  oomiin  de  la  «rta,  aaelamilmi,  dacídim:  iCómoceaeilbis 
toda*  eaH  tumáSMetj  finM/Mum,  can  daHIealo  de  «Ha  mm 
carta  que  dice:  Todos  los  franceseí  $00  igualmente  admifible»  á  lodos 
hi  empU>os  asi  civiles  como  militares  ?  Mr.  Laurenlie,  escritor  que  vol- 
M<)  M  (HTiodisiiio  de.-piios  d>'  la  i'iirda  de  lus  Srcí..  Fninchel  y  tieldvi;ii, 
a&adia  en  ia  Cotiduni:  <>  A|i!.iudid,  raza  de  mipios  y  de  sacrdeg(« ! 
CMrilores  facciosos,  aplaudídl  Abl  Icneis  dd  sacerdote  (Mr.  Feulríer) 
que  ae  calinga  el  iuiiiiiirio;Ahi  nniMgiabwlo  (Mr.  Poriaiis)  «ae  oa 
mirepetiMier.lMsealnliqiieae  emadenaae  al  episcopado:  to^Tla 
Sí  Ii;h  c  ri)M:  sc  iomoiat  Lo  que  nnnca  la  n-ví/Iunnn  Ijuliit'rn  prosnilo 
fi  iinirif nr  de  Bnnaparie,  boy  \f>  obligan  ;i  Iihcit  á  un  un^Dnrcs  ligili- 
RIO  dus  iijiiiislros:  ainkis  l  ivíilizan  oti  celo  jijira  p>Cerminar  el  sacerdocio 
en  su  raíz  y  acabar  asi  la  obra  de  la  revotut  icn  >:  Lo  dem&s  del  articu- 
le COKM|HMidia  A  cala  iwíoeipio:  el  obispo  de  Bf auv.i¡j,  persona  do  ca- 
HMer  aoave  j  liaMo  an  inUida  en  di  de  n  mal  néniain»  Um  eebarde 
rano bipdcríla,  de  BWfofaHBM,  qae  Incla tretcien  isoa  kennanop, 
a  su  fe  yásii  rey,  y  qno  en  adelante  la  Igle-ia  le  ronsideraria  como 
uno  de  sik  iim  1  ni, 'les  (MTseRUidori-'S.  Iv^Us  íuiituiiiLlaj  declamaciunes 
fueron  b  seft.il  de  l;i  ri>j*!eDC¡a  del  Epbcopndo;  y  aun  I03  (iliufins  no 
re  «ontcotaron  con  protestar,  aiao  que  te  preacotaron  en  plena  rebe- 
Kon:  algOMie  de  ellot,  eoovoeadaacarariaporllr.  de  Qtélen,  ceavi- 
nisMca  iMNt  daelaweiBo  ao  grao  parte  redactada  per  dicbo  prelado, 
1 1  roal  el  eardeoal  de  GlermoM-Tonnerre,  arzobispo  do  Tolosa.  después 
lie  íwberla  firmado  en  iiombre  ile  >us  i  uli'gU'i,  la  (rasniiliu  á  Mr.  Fetl- 
iniT.  par»  qne  lii  pusie:<e  .mlc  lus  njú>:  del  rey.  Era  uoa  difusa  di-ser- 
i.icion  sobre  los  respectivos  derechus  de  la  autoridad  temporal,  6  la  •«!- 
moda  aajesiad,»  y  la  autoridad  espiritual  «de  la  qne  los  obispos  deben 
derenentaAINoa,  poM  toloMee  ln  haUaeonladealeJeniriode  la 
uiisma.  V  E<ta  derlaracion  en  qne  los  Grmnntes  invocaban  sin  reparo  la 
libertad  civil  y  religiosa  autorizada  por  la  carta,  resumíase  en  el  si- 
guiente párrafo: 

■Bao  euminado  eo  ei  8««reio  del  sanionrío.  en  presencia  del  sobera- 
n»  joca,  aea  la  pradenria  y  simplicidad  que  les  recomendé  su  duolto  y 
mMrtn»,  aal  la  qne  dcliiaa  al  César  como  lo  qne  debían  i  Dioa.  V  an 
eondraeia  lea  ha  mpendMo  que  primero  deMn  obedeeer  I  Moa  qne 

:i  lí><  hottibres,  siempre  '¡ne  esla  rj|)f(|ienri:i  ijiie  di  lien  primero  ,'i  I)ios 
ri  )  pue:lj  ermciliarse  cnn  hi  ([ue  les  ¡;iilen  lns  lionilM-e<- :  ellw  no  i  c«ií- 
l'Ti .  ni  pi  üüeren  luiiiulliKis;imenle  pal, din  -  aires  idaí ;  no  muestran  ui,a 
voluolan  imperius-i ;  y  s«io  se  conitniao  ron  decir  respetuosamente, 
romo  lea  apá.- 1  <>  1  e-^  Son  ¡tottvmm .  n 

A  «iln  Mgaliva  catocüva  k  In  obediencia  pranlo  an  ntirin  vnríae  de- 
elameionN  iodlTldaahe;  el  obispo  d«  Maieella,  eenlsetando  I  nm  iovi- 
lacion  del  ministro  de  negocios  eclesiásticos,  decía  :  "La  fuer?  )  puede 
oponer  un  invencible  obaUiculo  ,il  eji-rririo  dcntie^iros  (¡crrebos;  pera 
t*  impotente  pnra  quitirnoslus.  Me  |>erniUereis  ptiesijiie  en  :i delante  solo 
coocnrra  con  Bis  deaoos  á  un  sistema  que  (ta  coalrarioa  ios  dencboe 
de  ai  ewgO.»  fl  eliapo  de  Charires ,  en  una  circular  dirigida  ni  okro, 
Uanabn  h  la  administración  de  Mr.  de  Hartignne  y  de  «os  oolegae :  «008 
edniniatoncioo  impla.*  Algunos  vieaiioegeaeralaay  aon  «iuiph»  abales 
cnaoiftllaiia  (  es  na  arttcihi  de  pciiddicaa,  m  aa  ONtentabaB  om 
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i^jiriar  i  los  sehorat  hilalii  j  inMar,  i  «Jraqib  da  Ir.  lanmlie,  7 
prtaaninilo,  h»niiMn»(pwcain  eaerilor,  i  la  indignación  y  al  dnprrcio 
del  nondo  ealMini :  amnoiabon  <tm  Ineyilablefflenie  se  eerrsrian  los 

lfiiipl<>s  )  vylserian  pronto  los  fsdalíos  :  luego  ct.ii  id  (  líjelo  de  propa- 
gar Lt  piii(í(»a  ttgitaciu»,  lodus  ios  diarios  cleikiilcs  abiieron  listos  do 
siisciicioo  destinadas  á  difundir  i  centenares  de  miles  de  ejcmpbres  pOf 
lodMlaapanoqoias  d*'!  reino  la  dedaracioncolactitn  del  fpierapade. 
iCénocra  pe^  epecigonr  «taadanienef  t  Qné  medí»  baUa  para 

pooerun  tórmino  ,i  esta  rcristcncia?  X'n  peilMi.o  ii)¡ni.-Ieri;jl  tliói  en- 
tender que  el  gelMeriio  fwdia  privar  á  lu?  ul,,i>pu»  desús  delaciones: 
pero  Ola  anieii.ii.T,  en  lugar  de  calmar  la  a^i'ai  iijn,  sulo  5:1  vió  para 
aumentarte.  En  medio  de  tal  apuro ,  el  ministerio  determinó  acodiral 
(uipn.  Acababa  dnaemaBlrado  para  la  embajada  de  Boma  Mr.  dcCba- 
teaubriand ;  y  aonqoe  an  M  desronQaba  de  su  b4ieaa  «oinniad}  per» 
e:icíirgarle  que  IratBae  (tfe  esiinlo  por  la  via  diplamiliea  coa  la  enríe 
II  forijíalista  y  meticulosa  de  Kurojia,  era  arriesg:irse  i  nnlpa-lnr  el 
tiempo  en  inútiles  cambios  de  mU^,  y  u  cMuplicar  la  diOcuUad  etetni- 
Tinnh  su  solución.  Mr.  Portalis,  antes  de  entrar  en  el  ministerio,  teiiii 
asiento  eo  d  (ríbonal  de  casación,  del  cual  ora  limbiea  aicmbra  el  ro- 
mane Mr.  Langa!,  aniigao  atriinr  de  Beta  (I).  IdebaMa  «airadn  ra  la 
magistratura  francesa  cuando  Roma  era  simple  capital  de  un  deparla- 
menlo  del  imperio,  y  que  siendo  condisclpnlo  del  abate  Berneiti,  enton- 
ces cardenal  srerelario  do  estado,  no  (¡.jij  de  nmulrntr  las  relftciones 
mas  amistajias  cmi  este  minbiro.  A  este  uiAgisiraUo,  pues,  conGú  el  mi- 
oisleiio  el  encargo  de  procurar  la  sumisión  de  los  obispes  Mr.  Las.igin 
partidiMomai  y  endafcctopaiticolar  den  aoligQOceodbelfulocn^ 
cenM  lid  apoyo  «n  w  aisii»  conBdencínl ,  qne  el  n  de  attírmbre. 
ruando  lus  diarios  religi«sos  seburl.it~in  de  1»  ulscluta  impolercia  de] 
gobierno  para  vencer  la  resistenti»  de  los  obi^fios.  d  cardenal  di:  L  jlil 
dirigió  á  lodos  estos  prelado-i  la  f 'guíente  cri;  unitacicn  : 

oMonseQor ,  babiéndose  dignado  el  rey  liieertr.e  cooonícar  las  res- 
puestas de  Roma,  relativas á  laa  ordeoanzxis  dd  IC  dajonip»  y  ba- 
biéademeinvjtadeftponarianeavanilroconecinienlo,  tengo  dboaor 
de  idbnnsras  deqneao  santidad,  pereaadida  de  la  adbeaion  sin  Ifanilre 
de  los  ob;í|ios  de  rranclii  á  S.  M  ,  :isl  como  de  su  amori  la  tnnqiiilidad 
del  rciuo  y  a  lodos  los  deiuaj  intereses  verdaderos  de  nuestra  ¡■:w\,i  re- 
ligión, hi)  lieebo  rcrpor.der:  que  los  obUpoS  deben  frir^^e  en  l,i  ]iru- 
denria  drí  rey  para  la  lyecticioa  de  las  ordemmtts,  y  marctiar  de  acuer- 
do con  el  trono.» 

En  dichas  ordcatUBa  BO  ao  Miaba  de  ningnan  cncntton  do  degan, 
solo  arreglabia  va  nnnio  de  adminislraeion  iaferior ,  y  de  dIseípKoa 

política  ;  y  aunque  no  por  esto  se  vii'>  itien*»  oHi^ado  nne>'.rti  p,bierno 
a  returi  ir  á  un  soberano  extranjero  para  uLJigar  a  ks  uL^poo  a  íuinc- 
terse  :i  ello-i ;  siempre  reMilto  (¡ue  e.-ta  intervención  fué  poderosa  para 
obtener  el  fin;  y  á  una  intimación  del  ponliGcecesó  de  repente  toda  re* 
aislenoa.  Solo  oo  prelado  persistid  y  fué  el  cardenal  de  áctOMMil-TeB' 
nerrc ,  qniea  imiíilado  COBW  b»  demás  á  que  remitiese  al  ariobdra  da 
negocios  edesílsiicos  las  índicaciatics  exíRidas  por  las  ordenara» ,  no- 

lltieu  jU  negativa  á  Mr.  Feuli  ier,  prciadu  plebev  o,  en  un.j  r:;rl.i  nlla- 
nera,  en  Iti  qae  la  ubsitnscton  del  sacerdote  se  onia  á  un  orgullo  de  raza 
sumamente  impropia  de  la  humildad  preactiMi  loa  aiervos  de  leM- 
crísto.  Lamidcm  poblieidad  que  el  oaiHenal  miañe  di6  b  «n  caria,  co» 
críln  eonnn  laeonbawinanllani*,  ofindid  á  Carlos  X,  qnienmandd 
que  se  proliíbicsc  al  cardenal  la  entrada  en  Ins  Tullerias.  Fioilnienio  e.*- 
lo  so  resignó  al  silencio  y  permitió  que  su*  subalternos  envi.nsen  dii  et 
tamente  al  minbtro  las  indicaciones  que  c«tc  pedia.  Di-^  ie  inienres  cesó 
complelamenlo  la  lucha  ,  y  las  ordenanzas  se  cumplier<^n.  En  la  H-^icn 
del  XI  de  junio  Mr.  de  Conny  ,  vivamente  apoyado  por  sus  aniigo«  de  la 
derecba,babia  aoonciade  qne  U  denanm  de  kacstobicdmifnlosdiHgi- 
dos  por  la  Compañía  da  Jeeat  icndríe  eaoncnmelaa  terribles.  Pero 
(^la  amenaza  quedó  vana:  en  pane  nlpinn  «e  notrt  la  mm-.r  ronrurN-ii  n 
la  debilidad  del  gnitíemo  con  respecto  a  thta  Compjidia,  y  i-l  a[m)  <t  que 
bailaba  en  el  miiiisierii),  consliluian  su  única  fuerza.  Tudos  aquellos 
miembros  de  la  misma  dcdiiados  i  U  coseRasa  que  se  negaron  á  pre- 
sentar per  «eerito  laa  decUracienw  qne  exigian  ha  ordenann»,  aban- 
donaron sus  casas  do  etiacacion,  vendieren  i  pdUiea  snbssia  los  mne- 
bles,  adornos  y  basta  la  herramienta,  y  fbéronse  á  fundar  eo  Suiza, 
CerdeAa  y  Délgica,  otros  cstab!e^  ilIJienlils,  a  d(  nd,' nevi  r, d  ipie  iri.in 
la  mayor  parte  de  sus  alumnos.  Pero  el  «le  la  0'Iii|kiiiIj  ai  (Miei  ur  iba 
decayendo,  ya  no  era  la  dispeosadorade  (osenplei.s  y  de  las  furlunas;  j 
aai  selaaioale  nn  eoito  núoraro  de  tevoniaoe  «alAUcoa  coolinnann  boa- 


(!',  Lft  í?«/n  un  lril.<uT;j'  i3i^  ít'inin,  o  npuo*¡,3  ,)►:,  iSo'e  íli»clofo»  erlo- 
tl»*  ÍM»  elcJUlué  iln  l«i>  cu«lri'  unciunai  ti*|ti,  rrincid,  £»|wAa  f  AleiDS- 

nia:  y  sus  mlcailwes  son  llamease  I 
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caodo  en  ú 
vol  uníanos. 

La  publieactoo  du  las  ordffnanzts  do  1 6  de  junio  no  fué  batíante  para 
«upeudcr  1m  iralM^  de  la  commMi  especial  encargMte  de  examinar 
Jt  pnpetkioQ  Mr.  laVbej  de  Pomptercs :  tn  noeve  ninnkn*  p<-i  tc- 
twciat  en  ignal  nútaero  á  los  tre»  principalN  BiticctaifMi» dividía 
la  asanMee;  izquii-rd.i,  dcr«cb.-i  y  ccniro.  Eelft  diferencia  denpihiaiKi 
■\  ilf  luir.is  en  !os  iodivitluos  de  lu  i  piiiiíiinri  nn  fur  I,.  -i,4;i  iliil.  u;i..il  ijn,' 
^nlc•rpecil>  íoó  Urcas  ya  ii'yiia  m%  iMitueras  iLUiuuiiea.  Nmguua  ¿i-i^o- 
.-icion  orginica,  ninguna  ley  rrgia  sobre  la  materia;  y  la  rfsiionMbili • 
dad  aaiDi(l«ríal  era  únicaotente  do  priocipio  eirrito  ro  la  carta.  Perora- 
toprlaeipia.rorlo  oiisawqaeexl^UaylBeMmflRilMicIpaelofanda- 
roental,  nu  p<>dia  quedar  siendo  U  '  '  mutrtlL  A íaJlaito  toda  legis- 
lación rapocial,  ¿qué derechos    . .11,  ^ ,  ileorcer  i  laMMurion?  Pasó 

IDQCbO  tici)i¡x;  uriU'-.  (J  !  '  i  sM  pudics*  pontTSC  de  aCU'  i  Jii  smIim-  i-'í' 

punió.  FinaimciiU},  ¡tm  uim  uidjorla  de  cioru  vo4os  queUii  cílliiIiiJu  (|ue 
la  comisión,  á  falta  de  otras  reglas ,  se  dirigiría  por  los  prinri|fíos  dol 
detwho  comim,  CwTcnidas  en  wle  primer  punk» ,  Iratábiue  da  «reri- 
gnarlaa  difareilMaGiti  aoqM  mIihmUI»  U  acasaeioe.  Ertajofimna- 
tia»  httí»  MCMWia  aa  of aaeil.BnMreaw  tendía,  y  «I  eiimei»  de 
iuDcbtoinMM  dorameato»,  IsTescotiro  etmilarea,  inalraedones  oualMfria- 
1;>,  11  !,ii.HinrH  Ik'i  Ila^  ,iS  M  ,  ilo  i.  ios y  oUxM  aclii»  ndminijlralivos.elc. 
Pidieiunse  eislos  tk». utufttlu?  ^  '.us  mini^trM,  quienes,  detididu!' li  no 
(Ooceder  ninguna  ci^pecie  de  comunicarion,  eticargaron  á  Mr.  de  Turla- 
lia  que  reapondieae  eo  o«ail>re  de  lodoe  loa  núemlirQa  del  e<m:>Fjio :  «que 
aiendo  piUieai  dtpoailariea  da  doeDnenloa  qne  iatoaaban  alierviiáo 
del  rey  y  i  h  adminíslracion  del  oslado,  no  creían  .poder  cotnonic-irloj, 
y  en  CMMCOeDCÍa  se  negaban  ú  enviarlos  que  »e  pedian  •  lli.sla  li>^ 
simpíes  c;>i"li'-.:iiiM.«  nji  jdi.íh  i ■■-i-li'iirui  :  a-i  i'I  conde  df  Levis, 
prpganud^/  avUe  Lierfa^i  circunslamias  de  ta  di^olih  i>>n  de  la  gnardía 
nacional  en  182^,  respondió  :  «  que  no  defaia  li  ir  t  n<  u'a  ana  que  ul 
rey  y  á  lea  principea  de  lo»  becbod  de  qoe  podo  haber  sido  Iciügo.» 

Obligadi  -la  cwbhÍoii  par  ealaa  ncfitivaa  i  bascar  las  baan  de  su 
eantfkcioii  ca  la  aoloriedad  pdblica,  eo  loa  docooienlos  leídos  en  la  trí- 
bma ,  en  los  debales  soscHados  ante  los  Iribonates  do  juiiicia  y  en  la» 

m.iSiri.is  gi'nLf.ili'i  (')  ¡Jal  liciil  iu  -  n-LOgidaJ  Cn  los  ¡M  I  rnilii  (   ,  HjIo  pudo 

¡vüdir  mm  luces  nmy  diiiJis  e  imperfectas  sobre  un  i  ¿r  hi-  .K  iisncio- 
nc»  dirigidas  al  uiini^leriu  cuido.  Al  cabo  de  seis  seiur^i.  ^  dr  ili-iciu^ion 
y  da  inreuigacione»,  qoe  hwiao  por  titéelo  ü  Uceociamieuto  du  la  guar- 
dia oaaloaal  é»  Parí»;  hecho coyoa  laatígoa  rcaidiao  ladea  en  la  capiiil, 
y  alqw  aai^eria  la  c^nteslJK-ioo  del  conde  de  Levit ,  la  comL-^ion  con- 
f  6  i  000  de  MH  miembros,  cual  era  Mr.  Girod  (del  Ain)  el  encargo  de 
dará  conocerá  laciuiu.i  rl  i  stad.»  iuiperíeclo  dr  <-l,i  iiisiniciiun  1  la- 
yóte en  la  tribuna  en  la  sesión 'del  21  de  julio  la  exposición  que  contcnia 
al  sigoieote  resumen : 

«  La  nayoria  de  lacoeugioo  ha  reconocido : 

I  .*  Qoe  loa  ivGgiiasaa  oa  foerOD  vnelMa*  namar  ft  Fraocia  eo  secre- 
to por  el  último  nioislerio ; 

t."  Que  ¡1  proteccNHi  de  la  toTerSnda  rtnoeodídaá  lo^jesuiia»  por 
mIIiiih)  iniii;'-'.''!  ;ii  (t:i  C' itilr  ii  í.i  .i  lrvi'>; 

3  "  ■  <  I  ri>UljJtLjniifiilu  ile  U^ci'.sura  en  18íi  y  en  162^  oofuó 
exigiil  1  p'jr  I:h  circunstam'ias  gmves  determinadas  por  la  ley; 

i.*  Que  00  bobo  diaCivor  de  parto  del  lillimo  oioislerío  coa  respec- 
caitoipnMeslaales', 

9.0  Que  hubo  deftiladsacs  arbitrarias  y  npremiUei  de  parta  dal 
lillimo  minislerio; 

Qoc  hubo  dijipacioodebaeaodalas  pábUcaa.caoBoiivodela 

ipicrra  de  Lípafta; 

.9.*  Qoe  sobre  la  cuemion  relativa  á  «aber  si  esta  disi|kacjon  de  la 
foftana  pública  ora  impaUble  al  último  mioiilcrio;  y  ai  el  sistona  poli- 
Um  qne  aignió  «ooootiario  I  lea  iniereses  da  la  Praocia,  eareda  de 

dalos  .•¡uficionte.". 

a."  Que  el  con3«jo  de  crear  selcnln  y  seis  pares  en  1827  era  contra- 
rio 8  los  inlort^-os  lie  la  corona  y  del  pais; 

9.°  Que  la  conducta  del  gabinclo  en  lo  respectivo  á  las  lurbacÍ4JU(« 
de  19  y  SO  de  noviembre  de  1827  fué  reprensible. 

la.  Que  vatioa  habíiaolas  de  la  JUrlinica  beron  detooidoa  arbilia- 
riaomMeé  M^lnaoila  deportadoa  al  Senegal;  . 

11.  Que  el  envío  i  la  cMfibaoia  del  Iribaoal  de  casactoo  de  loa  do- 
comentes  pcrtooecíeoics  á  aqoello»  babilaolea  de  la  misma  qoe  se  ha- 
,  ae  ratardó  artiílnriaiMOie  snichoenesca  (l); 


11]  lia ^taa de pr«vi*luD  en  cjosiiMiicuiiir^  ana  Moti9ncUd«ltril»u- 
MI  laal  doia  Mwilal».  4onifUMl«  deapuai  pac  «1  irilNtoal  •npraai» » |ile- 
I  lea  leiadiMN  del  cAUflud*  iasiniceloo  crinlaal 


11,  tjue  la  prisiun  ili-I  c  ironcl  O-n  n  en  ' 
ai-úiii^ri<id¿  }  scguiJd  d<  iicii'ii  i'.'preiiaiblegi 

IS.  Que  de  parte  de  l.i  uliiFiia  administración  bubo  conocstoo  de 
ciertoa  lerecbaa  y  de  cier(u«  guces  pesleoedeolea  a)  calado  eo  proveobo 
de  tes  ntqes  «la  OranoMe,  da  lea  Irapeaaaa  de  Hcilleraie ,  y  que  mM* 
8i  balia  ya  hacho  oirás  concesiones  i  loa  carli^  da  QrcnMe.» 

Esloe  dilnvnies  hechos  pn>i>eninda$  de  esta  snerte,  ¿adlorntha*  aao- 
.-I)  1í:íí  ;i  iiri;i  m  iis.iciiHi?  l.i  e-fi<:.>¡  ion  de  Mr  (iirod  del  Km  n^\¡]Ul>^ 
qaf  liiiuayuiíA  de  |:i  cvini.'^ion  no  balíd  sutkienhi  nxitito  para  una  aiu- 
SBcion  de  traición  ni  en  el  liceociii miento  de  la  guardia  nacional  de  Pa- 
rís, ni  en  lus  desiiiaeieoea  arbiuariaa,  ai  en  las  deccieoeada  Wti,  m 
en  los  becboa ralBlIfaa  4  loa  aandaoadoa  4o  h  ■aitiaiea, ü  ( 
cesiones  becbai  i  loa  cartnjos  y  Irapenses.  Con  respeelo  é 
caraos  el  modo  de  verlos  fue  i;ui  distinto  en  Tos  índiTtdoos  de  la  eomí- 
^iMti,  (jiic  uo  [lu  li)  formarse  m.ivi'ii.i  tii  (i;ira  acn.<irii,s  ,  ni  para  íUi^oI- 
verlof  .  linos  »e  declararon  por  U  aiiniiiitjta;  otros  por  la  negativa  ;  es- 
tos porque  se  ton]ast>n  nuevo»  infumtes,  etc.  Estando a<f  olaaoalOOafK 
viniéronse  eo  detenuioar  primero  «la  ooeetioa: 

«¿Propoo^eoioa  i  la  cimera  qoe  hay  lopr  pora  b  «eoiseiaafa 

Treamicmhnit  dijeran  oo;  dos-  «o  con  reservo  denpnoaMi;  y  be 
coalro  reslaMeS  Ifoaa  reserva  de  proi-eder. 

I.j  ,lLU-.i(  um  iiiii.i  ili.il.i  i'r;i  «Iv-i  i  tiinhi  pur  i  inco  M.Ki-  í.-i.i  \olx  i.n 
liü  liat^iuiii  el  ijuc  Utiiiiivc  utM  iníút'tiiÉKiuu  Utas  aui(iiia :  oía  >u|MeMo, 
la  niinoria  pidió  que  se  volase  uln  pregunta : 

«¿Se  propondrá  á  la  cámara  que  ba  logar  al  pnwediaMoleT* 

Coalro  orisnhroa  dgeren  al ;  ono  si»  pora  sin  rapreniieo;  ires,  os:  y 
elúMnWiOo.panpiesisndotaeinMfi  U parte qoeiellanir, na poada 
(irooedrr. 

llabiénilose  declarado  cinco  votos     fasúr  Jo  una  ni;is  .^in¡ilia  mí  i  - 
macion,  Mr.  Girod  {dij  Aini  terminé  su  e«posH'ion  propuntcikiW  a  l3 
niara  en  nombre  de  la  tunti:!iou  el  siguiente  dictámcn  : 

«Declarar  que  h»bia  lugar  u  mformacioo  sobre  acosantes  de  traiciui 
propuesta  contra  \in  miembros  del  áNktOXahincle.* 

Mr.  de  Maolfael  sabio  loegoila  Iribona  pofo  foo  se  etaminase  d  die- 
lamen  de  la  eonisioo  despnes  de  haberse  volodo  la  ley  que  se  estaba 
discutiendo  (el  presupuf  -lu  il.' i-sloy).  l.us  miembros  de  la  uqulitía 
propusieron  al  contrario  ic-ti  rt  «ir  el  deb.ile  parade>paes  de  \ui¿ú<4 
ambo;  presupuestos  ;  e::to  es  cuando  la  cámara,  llegado  el  tei  mino  de  h 
legislalnrBiOO  te  hallaría  ciertamente  coo  el  nóoiero  aificncote  de  dipu- 
tados para  deliberar.  For  ano  caosíderablo  onyorfa  M  adopleda  la  es- 
pecie de  apfauniníeMf  indcGoído  propuesto  por  he  advanaiioa  deiiil- 
limo  gabinete.  Esta  votación  dejaba  igualmeale  satisferhos  i  los  dea 
>  de  la  c/imara.  La  impiciejiciu  qiiL'  .iliíun.'S  tiiÍi;iiiU'.>s  de  la 
derecha  m.-mifi^taban  |Mrquc  bo  pasase  á  una  discusión  imuediala,  es- 
taba muy  lejos  de  M-r  formal ;  y  asi  estos  dipoladoa,  como  los  ministros 
vciun  sin  disgusto  aligarse  el  peligro  de  «oa  eeusaeioo ,  coyoe  apoyos 
se  debilitarían  par  el  simple  eiiaoto  del  tiempo,  lo  i  ' 
túbsUaba  eseSleaplax.iiiiieiito  un  medio  de  tener  É 
nisirosen  ona  especie  d<!  .sospecha  legal  que  impot>ibililaríaau  VOeMoal 
poder.  En  efecto  l';s  dipulailo^  dcbian  tenuinor  sus  tareas sio  qae  Vol- 
vietii;  a  tratarse  de  la  proposicti.n  de  la  acusacioo- 

Lo«  presupuestos  de  entradas  y  de  gastos  OOyO  examen  ocupo  lo  úl- 
timo de  k  legislalora ,  oirecieroo  noa  disensión  nns  nnimads  y  csleoss 
qne  en  les  alMe  anteriores.  No  había  ya  una  mayarla  InloIsMate,  osa- 
pacta  y  cerda  á  lodn  observación  que  rudamente  impusiese  Sdeocíoi 
los  oradores  que  pedum  la  reforma  de  los  abui«s  ndrainislrativas  y  la 
diminución  de  gastos  ;  de  ■^u.mIc  ijia-  1.)  niiivor  purii' ilr  (¡¡>ciuíi'» 
versaban  sobre  la  demanda  de  ccononittts  ,  ^obiu  i  tivo  a>uiitu  murbos 
diputados  presentaUm  con  cierta  especie  de  cinulaci^w  im  proposicto- 
oes  mas  absotoUs.  Si  porrjeuqtlo  Hr.  Btieone  desigoaba  jnsiaacole  co- 
mo el  principa! cáncer  déla  oaeion  esa  enpleonMBla,rocnle  perenne.da 
corrupción,  que  en  toda»  las  ríales  baria  fermentar  la  envidia,  la  dela- 
ción coo  todas  las  pasiones  bajas  y  mezquinas,  y  pervertía  la  moral  pú- 
blica arruinando  ai  lesorui»  si  anadia  :  «que  este  abuso  había  llegado  a 
tal  putilv,  que  lodo  hombre  incapat  de  seguir  la  mas  mtiuia  carrera  por 
falla  de  mérito  personal,  mirábo  como  nn  nfligio  los  dcsliaoa  públicoc. 
y  <|ue  asi  iodos  los  hombrea  iocapaese  eran  osa  dobla  carga  paro  les 
cúubilioyeotes  qoe  loa  soAiaD  y  loa  pegslion;»  Mr.  IMipio,  ese  ioiwiaa- 
ble  caldilista ,  producía  inmi^iataiitenle ,  so  pieteslo  do  estadblica, 
legiones  de  nibiieros,  que  contaba,  combinaba  y  comprolKiba;y  propo- 
nía rasoctoineote  la  aopresion  de  un  millón  do  eupleMies  qoe  vnhnrian 

Tiaras  t  ta  escribanía  en  «t  término  do  velnM  r  caatre  horas, 
Ooi«nkdss  |ior espacio  devcinwy  un  nie«  en  las  0101000 Oellr. 
i|ttlaa  asi  alar|ifip«r  osp acia  4o  cerca  da  4aa  aAos 
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a  dodieane  i  trabajos  ülMe»  al  pais  ,  ilfsalio^ndo  al  leíoru  ck'  mm 
Hwllilod  de  sueldos  y  de  gMlM  Ktc3o<i««i,  lu<>  cuales  se  ahünüuu-u 
A  tatas  prqpowtM  de  nkntumt  d  penonal  do  la  adniinuliicioD,  se 
wia  h  4iiiaaNM  dewnlu  pMMiMi*  polttia».  Do  etta»  liUreaio» 
MluMOte  oQt  iwhniMioo  beeha  por  prinm  m  |«r  l«  Apuladm 
do  la  derecha  con  uolivo  de  las  ordenaom  del  IS  dejtuut'  JEM  1^ 
ciaroacion  inlroducia  un  priiu»|iiu,  cuja  aplkacMW  debía  «UiWCm- 
n.ií  yci  ti  h  (¡iiiiion  y  las  asamWiU  públieai  SHUli» ÜMpo dcspocs 
de  la  caída  de  la  rcslauracioo. 

Bo  Uttiio  que  el  partido  religioso  íu¿  dueDo  <le  la  uni'ersidad,  nia- 
fnt  produjo  CMtn  lat  !•;«>  rulricliirao  de  la  libertad  de  «tse- 
llama :  y  mvj  lejos  de  deocdkar  ola  IfgUacMB  ó  á  lo  aeopa  de  Iralar 
dedismiiuiir  !,i  fuci  /a  Ji;  !»as  presci'ipciones,  las  ajdicA  ngUMMamal» 
en  knolK  io  di'  sii  j'i  '  \i'¡o  poder  y  del  progreso  da  Mil  dOClrÍBai.  ta 
i'íiTiü,  lii  |i.'iM\ui'i<,'n  \  ¡iruiiiliii  ion  las  i'íí  iicins  sejjlares  de  cose- 
Caiua  mutua,  eo  benvlkio  «K'  l:istjiie  diri¿'ian  los  bermanos  de  la  cari- 
dad crisUana  i  la  ioslruccioD  ¿jiíhmiíj  itluiiidoaada  entcdvel  reino  ála 
dinccLa  d«  U»  obispos  por  úeu«U>  (k  8  da  abril  de  1811 ;  ia  iii»truc- 
dMsooiDdsria.  y  la  cmeaaaaa  aapcrior  cAtngada  en  gran  pane  A 
ios  sarii  Julias  J>'  I.i  coDgiegacion,  6é  lua  adiados;  ta  pruteteion  dis- 
pensoilJ  J  lü>  líi  iljiciiuiionlos  dcedacacionqueleniaulusjesuiUis,  y 
la  pr05 i'.-i.iJ;i  uiIk 'luttii  ti  ilr  i  -lo^  sacerdotes  cd  los  establctinaieolos 
del  estado ;  la  clausura  de  insiituWs  de  partieu!are.>,  y  las  dci'lilui'io- 
ni»  de  prufe.íofeseajncolesi-^  de  todas  las  clames  y  faculUidi-s :  tales 
fiiefOB  b»afltMC0O<|na  aaaeflaU  el  .predomioio  de  cele  partido  eu  la 
«niveraidad.  tero  «ilc  predamiiiio  péracia  lles*r  i  «■  ttniriM  :  ao 
uiaeslro  superioi'  laico  recoipla^ó  al  obi-^po  en  estos  fimcíones :  y  la 
insinirtioo  iba  á  rctibir  distintas  lendeucias  y  á  verse  animada  por 
ilifi  i  .'iite  «h-i  iiitu  :  ^  ünaliuenle  los  jesuítas  iK)  podían  enrM;fi¡ir.  Iluim- 
nados  repcalioamealc  pnrcsla  □uulanu  lusdi|tuladiis  df  la  derriha.í^ 
MUiiluycron  de>de  luego  en  adversarios  ardientes  y  resuellos  del  nio- 
wpalio  aiH«er»ibirioi  y  al  tratarse  de  los  gastos  especiales  arcei-js  á  la 
nHln;TÍt«  pdUica,  oyáseks  proelaimr  tn  aneva  dodriin  <!e  la  IíImt^ 
i^J  lie  *  iiii  !"üní;i,  y  reclamar  sobre  estos  para  lodo  íraocés  elbemíieio 
ijrl  dt  riLho  luiLMi  iiVk  universidad,  coD  su  monopclio,  coaslituye 
una  i-siiri.lL' lie  i,--'.;idL  ili'iitiü  del  esladn  ,  y  ri|ii  >iirid.:  -i'  iri  esta  iusliiu- 
cion  npresna  c!>  túü.n  r«'  diernti  fsá?.  efiliiwuíüo  dt'  lü  de  julio  <|iie,  lu 
mismo  que  el  monopolio  (üiivi'rsilario,  quebrantan  osaibnu'iilc  la  cjr- 
ta,  las  darectaoa  del  padre  de  íamilia»,  la  Ubcnad  de  com  it  ncia  y  la  li- 
boftaddecuHiKi.»  Sslo  decían  loa  Srta.  de  CddNy,  de  Ofqu(r.-iy  y 
l-ocliTc  ni  iiülii'ii,  y  aOadian  :  «En  efecto,  ¿(torqHitpnneipio  SC  pra- 
lende  impeJii  a  ¡a  Iglesia  católica  que  arregle  ella  wlímaSB  enseflanxa, 
y  privar  á  cada  francés  de  li  haúUt]  de  íiaier  edu.  ir  á  sus  bijas  por 
los  institutores  que  mas  meriícaii  m  cuuIwiuü  ?  Lus  minislrn*  Icui  icv 
mado  sos  pncaooiones  para  que  nuestros  bijos  no  sean  edu;  d>  |i.  c 
losjesilitas  i  para^  i  40ó  garantías  leñemos  de  qne  no  lo  sean  por  tr^tc- 
■aaanes  «por nominadas?*— •Balas  «rdeaanua,  en  qm-  por  putlor 
no  se  bao  atrevido  á  prununciarel  nombre |(aiiíUw,  aon  iojwtas,  cul- 
pables *  inliumanas,  cfclaniaba  M.  Duplessís  de  fifpnedan :  violan  la 
caria  estableciendo  f.n|i;iciil;iili'.>i  jiliiii .niii'^  yrirA  el  i'.  si'mpi  fin  rlerm- 
pleos  públicos  ;  atacan  la  libertad  di  iullusno  piiiuilu ndo  a  Urscmúa- 
danos  pertenecer  á  una  Míciedad  religiosa  sin  iiiconir  en  h  escluítcn; 
baceob&rlianiy  aatotadiu  i  la  autoridad,  quehuy  dcstierra  ú  los  mis- 
laea  que  ayw  toIccA.  s«o  qua  baya  eeorrido  cosa  qoe  lo  muiivc ;  11*-% an 
la  desolación  eo  el  seno  délas  familiaicattlioui,  las  cuales sacrillcon  n 
lus  clamores  de  un  partido,  \  Ins  privan  do«H  edocacioa  religiosa  que 
rs  U  miii'a  ruiiM  nin.U'  :i  l;i  in(>n;ii 'iiiúi;  ]n.rAú  que  la  Iglesia csla  única 
doposilaria  de  la  verdad  quce»  U  Imxí'  de  la  i  Jucacion  y  el  í«ind;imi>n- 
toda  la  vida.  Lo  que  se  llamó  vandalismo  rcvolucionaiio,  uu  |  m  níc 
eaaipanné  con  esto;  poca  al  fin  coosintiú  en  la  deflruccion  dee.síatna.s. 
cuadros  y  «tras  obras  artiMiras,  pero  lo  «{ao  abura  se  destruye  son  unos 
cstablocimientos  admirables,  semillero  devirifldcs,  de  talwílos  y  de 
ciencia,  prendas  de  pii/.  y  ^>rusp«  riOiid  pública,  ^É^0  SB  necesitaba  pro- 
teger a  la  universidad  \  maoleiier  el  principio  fako  d«  que  la  dim- 
Cion  df  la  (>ti<!enaD2a  corresponde  al  estado.  » 

Ir.  <1<  ii  jli-inenil  conlii-ló  a  csla.<  quejas  bacitncio  vjrque  las  orde- 
mm^jf  de  l(  dejuaio,Wi  cumol»  legi-U-ioo  universilaiia,  conadaala- 
cabanla  libertad  de  conciencia,  ni  bis  garandas  gmcmles  oicrfi.idüs  por 
b  caita  á  todos  los  ciudadanos:  «U  cme&auB  es  csíndiilm'  nle  del 
resorte  do  la  ley  ci^il.  y  delio  estar  Sl^rtai  ia  vigihnri»  do  la  auto- 
ridad civil  I.H-^  liiii  ihlit.  -  d.  í  í  ler'j  que  se  limitan  á  ejcrr  er  el  sncenlo- 
cio,  solo  puede,  .u/g  ..W  p..v  Lus  leyes  de  la  Iglesia  ;  |«io  de-de 
el  instante  en  que  dejan  sus  íunciw>e>  ' «  I'míoU.  1  i  ■  ecdicai.M'  á  la 
niblKa  eoseD»naa,qBedaflaojel#s  á  hs  condiciones  impuestas  ácála 
arinn :  y  «Qtaliiai»,M  m  yadnoerdotoqaiea  auto  -*  '"^ 
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Mis,  ?inopl  in^tii-:((ir,  el  ¡iici-eplor.  Dhrcsc  que  la  cailn  ninguiia  (rala 
¡uii.uiie  a  I Liud;id;itii  -  pi  i  ¡3  obtención  de  todos  los  destinos,  y  que 
es  \iülarl;i  jioner  i  í'iaU-^  .íI  ejercicio  de  tal  ó  cual  di  i  ei.lie  '  l'i  in  1 1  nía 
gi^irado,  el  «iiilieie/,  el  li.eil-t  n,  el  n!>fig!»do,  el  procurador  se  bailan 
obligados  ¿  lien  u  eieiiai  iLia'n  i<  i  e-  de  aptitud  y  de  capacidad  que  no 
están  prevenidas  en  la  carta  ni  deben  ciitarlo.  £<lBsmícmaacsccpcionrs 
son  las  que  existen  para  la  piiMica  enfeflama.a  «Bsto  BBOVa  dtclrina 
:íi  ei..,i  lie  l.i  iliuiilada  libertad  de  enseñauza  solo  lleva  no  «bjeto,  aBa- 
diu  Ui  .  Uyde  de  Xcuville,  miuislra  de  marina,  se  invoca  abara  como 
recurso  edicmo  j  ÉBÍcaiieiita  par  conierm  k  «aaelania  de  los  je- 
suilas. » 

En  efecto,  tas  protestas  de  la  derecha  sobre  la  inlorveiHrion  del  esta- 
do en  la  dirección  de  la  iaalniccioD  piiUica  solo  leniao  por  otielo  con- 
servar los  e$faibletiinieflloe  de  h  Compañía  de  Jesiw,  y  sustituir  al  no- 

r,oii  ili :>  de  1,1  liiiA  ei -iil  id  el  niono|>olio  del  cleiy;  á  cuyo  resull;tdüc(  ti- 
Jutia  iiidtfeaibletuciilu  la  ilimitada  libertad  de  entefUinza.  Las  louU.-^- 
lacioDCS  publicas  ú  bccbas  á  doiuícilio,  las  ofrendas  recibida:!,  eu  cier- 
tos lugares  de  romería  ú  de  devoción,  las  donaciones  y  legados  it'»i-) 
luentarius,  son  recursos  que  facilitan  al  clero  los  medios  de  s<)5!<ji;i  i  -¡u 
ausitio  del  calado,  loa  mas  oosIwqs  cslaUecímíeDlosi  y  tiatta  ka  di(e- 
renie  condición  en  que  SO  cnGumiran  i«i  direclam  y  proTcaores  de  los 
colegios  seglares,  de  laque  tienen  los  peosionudos  religiosos,  contribu- 
ye al  mi.sujo  lin,  pue«  eslossc  ballao  entregados  al  celibato,  ^iu  familia, 
sej:uros  de  su  porvenir  y  de  \i\ir  siempre  del  altar;  al  paso  que  los 
primeros  viven  cisados  y  cargados  de  bijos.y  se  bailan  ademá.>'t>bliga- 
d06á  procuraiíe  recuríospara  su  vejez;  locunl  prc|>oiciona  ú  ii/S  peo- 
simiadoe  religiosos  una  cconomia  bastante  considerable  para  permitiilai 
ofi^cwilea  padreada  ka  alumnos  naa  comodidad  it  pr«M  quera 
imposible  á  lo^  establecimientos  de  segiares.  Ya  hemos  dicbo  la  indifr- 
lenciacon  que  el  parliilo  clerical  miró  ta  dotación  de  un  millón  dos- 
cientos niil  Imm  i  -  c<;i:oe(!ida  áloí  scniiniiiíos  mcniiref;  y  en  ef'ctc  fi-i.i 
dol.ici'>n  ei  it  [t.ii  j  el  de  niiigun.'i  impoitaiici.i;  iKinjue  du  Un  eeliido  prc- 
sent;idn  á  la  cámara  de  dipuL:id</>>  el  7  de  ma\o,  ic-nlInLa  que  Ids 
legados  hecboa  á  ia  Igkaia  por  actos  auténticos,  uibian  solamrote  eu  el 
anotnii  ocho  millonea  quiolntos  ochenta  y  siete  mil  seisrienlos 
ocbenla  y  dchu  francos. No bay  compeleiicia  ¡itíihle  ron  una  ci  rf-eracicii 
l)á(  ia  la  cu:il  itíluven  ince^iiiiienietile  l^iu  cuan(i<»>ijs  doiialiv</5  :  pues 
soliera  ¿isí  1(jda  conruiremia,  d4slniyendo  y  ;ibsijrs¡endo  lod«  or^liible- 
cimienln  riv;d.  tas  reclaaiai  ioncs  de  la  dereclu  sobre  las  leyes  rr.-.trtr 
livas  de  In  libertad  da  enseñanza,  renovadas  mu  cesar  á  pesar  <le  su 
mal  resultado,  resonaraa  hasla  las  dltinai  sesiones  do  Ja  iagislalyra,  bi 
cual  se  cerró  ollcialmcala  «1  tit  da  agosto  después  de  siete  mese»  d» 
liaherse  abierto. 

.K  mas  de  los  asuníos  legislativos  de  qiio  liemos  bablado,  ocupjrunM^ 
las  d(is  cáiuat  1  di  :  míe  i -i  i  li\;i-!.i;i:.  I  en  la  demanda  de  un  empii-s- 
tilo  de  cuatro  nulltjüesde  rentas,  cu^a  piopor-icion  y  empleo  rit-cesitíui 
alíunii?  esplicaiii'ncs. 

£1  tratado  de  Londres  do  6  do  julio  de  1811  tenia  por  objeto  poner  un 
término  A  ta  lucha  enire  loa  turega  j  lo»  grirges,  primero  oirecicndo 
una  mediacioB  paelOcD  ctfro  las  partes  beligeraota,  y  en  ca^u  necesn- 
riú  por  la  faena  de  bs  amas;  pero  la  íoesperada  batalla  de  annr* 
cjnibi'i  la  iiiedi.irion  pnrlfica  en  una  i riler mención  armada.  F.íla  refrié};-) 
naval,  al  destruir  la  Hola  turco-egi[K  i.i,  dejaba  á  los  griegos  á  iiierced 
de  los  regimienlos  de  lliriihim  y  de  l.is  lro(  as  turcas.  ¿Cúmo  oLlig;ir  a 
cAivi  faenas  á  eeacoar  el  territorio  que  las  tres  potencias  aliadas  aca- 
baban de  lomar  bajo  su  proieecioat  l/na  da  las  dispoeiciann  del  arti- 
culo sdioional  y  secreto  deltratado  «autoriaba  a  Ioí  reprcsetiianus  de 
1.1S  tres  cortes  i  determinar  los  medios  qne  tilieiioimente  pudiesen  si  r 
neresaiifis.»  .dilles  de  decidirse  á  rcf  unir  otra  vez  á  la  fuerza  esperi- 
ron  dicho?  reptescnlantes  el  éxito  de  las  negó;  iacii mes  entablada.»  (  o« 
la  Puerta  h  (in  de  obtener  de  la  misrna  que  acepliise  Iüs  bases  de  paci- 
lirncinn  eslnblei  idns  en  el  traiüdo.  fero  Íos  embajadofvs  do  las  lie» 
cortos  en  (:onst.-intmc|i];i.  üiinque  ajtoyadospor  elinlemnacioamlrEaroy 
por  los  rntiadon  d»  frosia  y  de  loa  Paiica  Bajos,  no  pudieron  vencer  la 
resoluríoA  de  Matirnoud  de  no  admitir  fnlervenrínn  alguna  de  ¡tarte  «!e 
pn'encins  cri-lii>iií!S.  y  ern  Uil  la  cl.süc.icion  de  i  sie  solici  ano,  qoe 
ni  iiiin  cedió  .■inle  la  inMisiun  de  sii  len  iiui  io  por  las  (ripias  rusas. 

I  ní- nn  justo  seniiniienlo  de  inquietud  acerca  de  la  p-dllica  y  de  las 
serretas  mir.is  de  l;i  lliisia  lo  que  hi/o  que  el  gcbicino  ingles  llamase  aa 
<;sinieslroiiciiiileririiien<<ni  á  la  h;tl;illa  de  .Navariiio.  Este gi>bierno cr«j'A 
poder  evitar  todo  rompimiento  entre  los  torcos  y  lasmaos,  primeraraen- 
le  coodwnnidoá  ratos  i  qae  firmawn  el  protoeolo  de  I  de  abril  de  i  ms, 
y  en  seguida  el  tratado  de  c  de  julin  i'i'  is::,  y  fi;í;i!:.:entc  baciendo 
qoe  cates  se  determinaieo  á  dar  al  gabinete  de  San  Pclersburgo  eu  los 
de  Akemaun  las  aatiahccioaea  fue  erta  cngia.  Peto  la  íhí» 
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670  A 
IM  lavM  n  altafir  mm  ctrgw  i  la  fmi»  ¡  i  eieva;  rPclaiDacioocs 
MMediaim  owvm  inmiiB*,  y  4  ctiM  ou  dcdincioD  de  {um;  j 
irá mesM dwinm  del  dciatre  qoe  anbibB d* d(|«r  «ole  «caer 

fuerza  na<íit  Á  I,i  Turqo.a,  precisainfiile  ruando  ^c  tallaba  rn  inrdio  áe 
Í  M  ob>laru!u^  2  uros  de  Doa  reforma  interior  todavía  rn  sus  princi- 
pios, bailábase  e»la  polrncia  debilitada  a  ntas  por  una  luclia  rootra  la 
lirreia  iasurrKcionada,  y  por  la  doMrucrion  de  loa  jcal/aroe ;  coton- 
m  foé  qne  el  almirante  Ut-j  den  lomó  po>)rion  i  la  entrada  de  los  Darda- 
nWo»  Oim  p5CDi>dra  salid»  de  Seliulopol  ccmte  U  nlida  dri  Bósfo- 
I»,  y  'tni-.  titi.|oe8  bloqueahn  Iddot  ks  pneilttdél  mrüfgro.  Loego 
«>1  du  1  de  niny.i  ili'  ISiB  hielen  mil  ru.«Od  acamiiadris  huis  >i'is 
afto»  en  Bt'saidbw  j  iis  iroii  fii.almenle  el  Prnth  y  >c  i  ii  irroii  i  n  niri?i  lia 
hacia  ConsiantioopliK  l.us  giirpuf,  coiiio  (urrtli,:;!!  n^iiiuf  (¡ul' ir:in  cuii  í  novac 
Utt  'unWHtM,  y  lucliandú  tambuii  cmi  un  mémo  contrario,  [uúau  ic- 


«bntrddcnr,  para  ir  contra  el  enemigo  CMDViii  ncorros  qne,  sien- 
do eoneedidM,  Clíeilüaríaa  k  la  Biisia  el  tnptr  «nt  fuerte  fñááaú  en 
el  centro  mismo  del  Hedílerribro.  Jtal  h  ttmrít  nm  U  bigilaimi  te- 

nisn  el  m¡s;iirj  ¡uici i'í  tu  cxii.ir  e^to  ¡'■rüi.To,  por  lo  qnr  rr^olvii-ri.n 
apresurar  h  Jtbertud  de  l'i  Uifci;t.  l^i  dkj(iu»¡(  ion  del  arlirulu  a(!iiK>n;il 
J  tccnlo  qoc  bemos  citado  autor  itaba  á  los  rrprewnlanles  de  las  lrt$ 
oartM  en  Londres  i  delemioir  las  medidas  necesarías.  Aduilido  el 
prinei|HO  de  dm  «fwdklm  mllilar,  peiciildielicaeslíimacereudB 
las  tropas  á  las  caales  se  rouBaría  el  cuidado  de  arrojar  de  alit  á  Ibia- 
him  y  <i  sus  regiraienlo».  La  corte  de  Londres  ofreció  sq<  Irop»» ;  pero 
Is  Rusia  se  unió  .i  hi  Fi  .im.-M  par.!  di>oi  li.iresla  proposición  :  puesdueft.i 
la  loglalerra  de  tas  '<>h^  Jijnic<i«,cu}aa  (iOse>>ioncs  se  bailan  icorta  di«- 
lancía  de  táseoslas  á<-\  l'.  h  ¡ioiit>so,  podía  aprovecharse  de  e«M  weciidad 
para  oop|nr  indefinidamente  el  territorio  de  la  Grecia;  ó  á  lo  menos  para 
eoBlr»pr  allf  relaciones  y  adquirir  una  prepoaderaneia  políiiea  perjudi- 
•'lal  3  h  inniHTicia  di-  olriis  ilo?  corli»'-  aüuítüs  fli-;i!i;:L  riU'  era  b 
KraocM  l;i  úiiii.ii  [.-.jloinia  f\í>;i  ¡nU-tNiTJL:un  <>fiei:i;i  uii  í  miíh  Iit  ;ib>iilu- 
Umentedesitileresado.  Su  rípri'si'nuinii'.  que  eia  d  iiiltn-i|n'  Juliu  ño 
Putignae,  apoyado  vivamente  por  Licren,  embajador  de  Rusia,  alcanzo 
l^at  pwa  noeslro  gobierno  la  misión  daaiegvar  la  completa  ejecución 
(fei  Iralado  de  •  de  julio  de  ISI7  ¡  y  par  m  pratoeolo,  firmado  en 
Loodrct  el  1f  de  Julio  de  IHS.  doe  racMS  defpnei  de  b  estrada  de 

los  rusos  en  el  li.TrlIiiiiii  tiirco. -^i' i'üiivli  'ii  (¡tie  m'  eocargaria  una 

expedición  militar  francesa  el  hacer  cesar  tas  bo^lilidades  ea  la  Horca, 
7  oMeaer  ^  ba  Iropas-taroa  aigipciea  eiacoaien  ealeiraacnlo  esta 


Desdect  dialideabril  aDlarior,tnaMOii«»  antes  de  ponerse  en 

movimiento  el  qttdto  raso,  la  inminencia  de  esta  invasión  decidió  al 
minislcfioi  solicitar  de  las  c&roaras  la  antorizacion  necesaria  para  sus- 
eribtr  on  el  gran  liliry  di' la  ¡IciIlI;»  ¡.iiMum  cuatro  n:i!.L¡ii'.'i  ili:  iciilas 
al  cinco  por  ciento,  tu)ú  [iiuduclQ  i>.m:<  i'n  ¡<'iMnti  en  ptMxT  bajo  uu  p^e 
conveniente  nuestras  fuerzas  de  tierra  y  do  mar.» — «No  es  ciiYtamen- 
le  cuando  varías  potencias  se  külan  sobre  ia«  armas  á  consecuencia  de 
las  eomplíieacioao  oeimMas  cu  la  poNlicacalerior  por  ios  asuntos  de 
Turquía,  rnanilvi  podemos  descansaren  una  improilfntc  (rsnqinli.lífrl. » 
E*lo  decía  i'l  mini-lro  df  hacienda,  y  anadió:  (El  Lciicii  ih'  l,i  i  iarh  i.i 
i]W  í«  liallc  pr'_-n(:i  :\  (]v<i_'iii|"  fi;3i  li.s  iÍoUtps  ipic  le  lus 
mlwcscsdesu  política  y  de  su  segiai  l  uí  «  K-lu  empreslilo  do  ochenta 
inílloOfS,  volado  por  la  cámara  de  ditiula  U  s  d  2t  de  mayo,  y  por  la 
do  pvaa  d  13  de  junio,  ae  dcaliuAal&t  que  aiNtoeíd  el  nioístro: 
rmrganiiAie  la  artillería  y  se  «unenld  cooaidcrBblemeDte  m  naieríal; 
fiii'i  on  llamai^os  á  activo  srrut  in.  ñ  niTs  del  conlinsi-iitc  de  IR28,  lo- 
dos ioá  súlü^dos  jóvenes  dií^punililea  do  1S¿7  ;  do  modo  que  ei  efcrlivo 
del  ejército  se  hizo  subir  de  doscientos  treinta  y  siete  mil  setecientos 
selcnia  homlires,  ^  doicienlus  ocbcnU  y  tres  mil  ocbocteoto»  diez  y 
eebo;  volvieron  á  emplearse  lodos  los  oGciales  lubriovet  4|Qe  hablan 
faedado disponibles:  loa  Iraldiiao  de  la  marina  lanano  nna  actividad 
desconocida  bada  veinte  atlos;  asi  el  personal  cono  el  material  naval 
rwíibieron  un  nuironlo  de  coni-iilcrjiinn ;  en  tin.i  pnl.iln  a,  Me.  <!l'  C:iut 
«a  ol  departamento  de  la  guerra,  y  Mr.  ilyde  de^eovilJe  en  ei  de  mari- 
na desplegaron  una  fm>rf;ía  tan  activa  é inieJigenle,  queco  menos  de 
doa  Bseiea  ano  y  otro  se  hallaron  dispmsloa  a  hacer  Irenle  i  todas  las 
neoesidaiiea  ntiidas  por  ma  eapedicion  militar.  El  II  da  Julio  Mr.  de 
Tolignac  firmó  en  Londres  el  protocolo,  por  el  cual  se  conOain  ¿  la 
Francia  el  encargo  de  completar  la  libertad  de  la  Grecia;  y  quince 
ilias  después  do  l;i  conflu-ioti  lit'  e>li'  ai  Ui  las  Ucj^as  ilr-!iiiail,i.s  ;i  i-jr,u- 
larlo  estaban  ya  reunidas  y  prontas  á  eiiiStaiciir^^e.  bividnias  (  en 
(res  brigadas,  al  mando  délos  mariscales  de  campo  Tiburcu..  Silias- 
liaeí,  Hissanel  y  Siline}der,eomponiaaae  de  los  rcgimienlM  8.*,  IC.% 
n.«  fl.*,  M*.  4t M  *,  5«.<  }  N.*da  Uoea-,  M  tercer  regi- 
aienlo  de  caadoRf  da  *  «ibBlioi  de  doa  ciHn|ialli»  d«l  t.* 
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de  ingrnieros ;  de  foairo  eosapaftlas  de  ios  regimiralos  3.*  y  8  *  de  ar- 
lil}eriadeftpié,ceu  sospie«sdeaiiiejde0HBpelka,  j  dos  halerias 
de  menliba.  8n  (benaMal  pnaastaba  m  efccOva  da  catorce  Mil  ae- 
senu  y  á»  hombres,  mclusos  los  CStldcs  auycrtt  J  k»  «ipleaJca  e» 

negocios  alministnitivus. 

La  eleccbn  del  general  en  jrfi'  de  la  r<pcJifi»n  produjo  vi<  .t«  di«f  ■ 
íiones  eolreCarlos  X  y  sin  rt^'n-njcrr  s  Mr  de  Canx  proponía  al  gí-oe- 
ralVaisoa,  iplea  enrargailo  ile  l.i  deTr-nsi  de  la  Belgxa  en  1811,  fi:« 
el  prímero       recibiO  i  Luis  XVUt  niaedo  dcsentheicó  en  Calai». 
Poro  de>pnes  ftii  noffilirado  para  d  MBdo  de  hi  división  nllilfrdi 

l'ai  Is  .  V  pe nn  i'ieció  Hi'I  h      Bi'rlninfS;  v  roando  el  tn  de  nirmo  vc'- 
\    e.-.'!'  fíPnenUi  ocupnr  <u  prifii  i- ii  (li-«pDe?  del  regreso  de  Caníp, 
l  onforme  henins  \¡-.tí;  en  d.ir  a  los  pasiones  realistas  de  la 
época  Lu  .«eguríd.ides  dc  ana  adb»ioa  que  llegó  basta  le  perse<iicic«. 
Dabiendo  sido  dejiiioido  al  cabo  de  algunos  mesee,  prt  nio  volviA  i  ser 
uno  de  los  miembros  mas  sclivaa  da  aqaelia  parle  de  b  eimara  de  lia- 
ren, quf,  después  de  haber  dvKmdide  todas  las  leyes  foostifocioasin 
prc-i-nlailas  rli-Mie  is;9  ha-fn  181(1.  ci  rulialió  luc;:<>  con  caloría  Ijrjta 
aJuiiiii¡>lr<ii  ion  de  Mr.  Viltete.  Esta  conducta  pollina  ito  era  la  oirirj 
fi»l"a  que  tenia  el  geoeral  Haison  i  los  «  jo»  del  rey  y  de  los  ijue  lere- 
deaban  do  cerca,  sino  <]ae  ademin,  bebiendo  formado  partrdr  Ji  «oaa- 
líonnomlirada  para  la  hislrwrion  de  !b  cansa  de  la  eonyaeim  ie  l« ' 
de  agosto  de  1 810,  participó  de  las  quejas  que  manifestaroa  4e  e«ti  co- 
miííon  los  uliran'alis'as,  los  partidos  jamAs  se  detienen  en  so»  mpal»- 
(  iiine?  a  mi?  contrarios  piliMi  os  ;  .-.si  ai  u«aron  al  general  Maixir,  tjod« 
debilid.id.  ni  aun  d«  indulL:i'ni'i:i.  sino  de  compliciilail   A>i  poesdosM- 
nado  Carlos  X  por  Cala.«  prr\  i  tr  i  jues,  ret>SMmdió  i  la  ¡iidr>'arío«d(lBi(< 
nistro  de  la  (nena  propooiradopdr  sa  parto  al  conde  de  Boonnaol  J 
al  duqne  de  Rsgma,  nombres  nalhadados;  pero  que  eoelcoaei^ 
del  l  ey  y  ile  la  ni;li'  lenian  el  niériUi  de  ser  nombres  realistas  En 
vansilr   de  Ciux  liiw  la  olisi  rvarin-i  de  qne  se nnreí'ilaba  poBfT  il 
frenle  de  la  espedicion  un  geíieial  ipie  fiie.-i'  pnpiihir,  rnnOficJo  n»l 
ejeailo,  y  querido  átl  soldado,  circunstancias  todas  que  rcuni6  ei  ge- 
neral Saison,  pucB  Carlos  X  lepclia  al  mieislro  osla  preguula :  «¿V»  te- 
néis atgim  olio  nombre  qne  proponermefa  Pero  por  Un,  vencido  fsrh 
insistenris  M  ministro  cedió ;  y  de^ipues  de  haiber  tomado  cala  data^ 

rtiiiiari:  II  se  ujk-Iíi:  tiin  benesi  I.'  c-ai  dicbo  (eneiUl,  COdMaBitt  blls 
uiaiuíeílaiiu  rejaigrianeii  en  acefjJarlo. 

El  It  de  agoMo  linll  iriníe  en  lírradas  lodas  las  tropas,  pero  dete- 
nidas en  la  rada  de  Tolón  por  vkntoa  contrarios,  basta  ei  1 1  »o  poé 
hc^cdieÍM  hacerse  b  la  vela  para  la  coala  dd  Moponeao.  B  it,  I  bt 
tres  de  la  noadrogadn,  llegó  delante  de  IfaTarioo,  y  fué  detenida  fcr 
los  almirantes  inglrse.<:,  que  apoyándoM  en  on  convenio,  el  cual  drbr- 
II I  >  explicar,  qnetian  oponerse  ásu  desembarco. 

Inícameotc  el  temor  de  ver  ocupada  la  Morea  por  las  tropa.<  riL*;"» 
fuó  lo  qne  obligé  i  la  Inglaterra  á  fimar  d  protooolo  do  1 9  de  jolte , 
pero  ioqaieia  y  edoaa  de  esta  espcdicion  qne  en  ka  asuaioe  deOrisMs 
podto  danos  «la  influencia  peijudicial  &  la  suya,  serrri^ea«|a> 
riencia,  esperando  hacerla  abortar  inutilizando  ledo  en>io  de  tropa?. 
Y  en  efecto,  de  antemano  se  dieron  órdenw  ni  almirante  Odrinjffwi, 
rrrMi¡'l:i/:id><  IT)  el  ruando  de  SU  eslaeiiTi  [:'<r  el  alrr.irn:!;'  .«ir  ['iilUTiey 
tUk'i.lii),  |Kii  a  ipil'  ^1'  ilirigiise  inmediaSainenle  á  i'^ipto  ái  tin  de  rtegu- 
ciar  directami  iiie  e< u  Mahomed-All  la  completa  evacoacirn  de  la  Gre- 
cia. Habiendo  llegado  el  almirante  inglés  ddaiüe  de  Alejandría  dtl 
de  julio  docedias  después  de  flnnado  eidllino  protocole,  coa  dos  Kt- 
VIO;  de  linea,  liri:»  fragata,  dos  corliel.is,  y  nav^ü*  briks  y  goletas,  en- 
C4irgt>  ¿  uuú  dü  SUS  oDciales  que  signiüeasi'  al  ^rri'Tque  tenia  que  en- 
tenderse con  él  acerca  del  llamaraienln  de  ilir:iliiai  y  do  sus  Irops, 
so  pena,  de  lo  contrario,  do  ver  blM|ueado  inraediatamento  el  puerto 
de  .Uejandría  y  toda  la  costa  de  Fgiplo. 

Ei  baj^  se  bailaba  en  al  Caira;  acudid  i  Alqaadria,  y  el  6  de  sgaa- 
lo  se  concluyó  entre  (•]  y  el  alminiote  inglés  on  convenio,  en  que  se  t*- 
[¡¡  iilaba :  «qii.?  Ia>  [rii¡  :i^  i  pipciiis  evacuarían  la  Morea.  y  pie  el  l>ip 
enviaría  lo  mas  prtuilu  pw.-iiile  A  Níivnrino  lodos  los  biiqueg  nrc<*sariiw 
para  el  trasporte  de  Iropa^.*  Este  convenio  llenaba  el  fin  prupursloen 
el  protocolo  de  19  de  julio;  y  desdo  entonces  toda  cspedictoo  ensa- 
ptrOua.  iero  tramita  ealnetuo,  advertido  de  la  misiaa  dada  d  abd- 
ranicGodrIiVlaa,  supo  desconcertar  con  su  actividad  los  cftlcnlvs  di  l 
gabinete  británico,  alqueoira  vez  engañaron  los  acontecimientos.  L<« 
I  reparativos  de  la  Francia  se  terminaron  muc lin  rnas  pr;  nio  dv  ln  ipie  rn 
Londres  se  creía,  y  el  convenio  de  Alejandría  solo  pudo  noiiticarse  i 
nucilros  ministros,  después  que  nuestras  tropas  se  babian  hecho  ya  » 
ia  mar.  Es  vei  dad  qne  los  jefes  de  la  eacnadra  inglesa  trataron  do  opo- 
nerse al  canaodaula  de  uuesiras  (ropas  é  an  Ikgüh  defaala  delbvari- 
m,  perodgiencfat  nspondid  queafael  ado  aa  toda  tn  casécicr  «C^ 
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niSTüRlA  DE  LA  SEGUNDA 

ciai  buUkte  para ; ui.j>cti<}er  la  «iecorlm  d«  na  iMlitMiOM»,  y  pasA 
adcUolíi  do  ouoeni  que  á  b  i.ir  !(<  dol  idísido  día  19  nic«lras 
tropas  deícntUarcciroo  co  uoa  ^bja  camodo  y  segura  cu  el  golfo  de 

EOTMI. 

Ninlm  tanlo,  ul  coovi-nio  de  Aligaadria,  rouunkdtk)  algunos  dia$ 
dwpow  álbrabiui,  y  conGruud»  jtt  cartu  de  so  pndrr,  bübía  dado  ya 
nirgMi  á  varias  coafiivacias  entre  Mi«  gneral  |  Im  almirtutes  cria- 
tiaoos,  y  en  ellas  el  jefe  egipcio,  coo  d  «láelo  de  ir  ganindo  lien|M)  y 

d  j  (jrukiogar  su  peraaaencia  en  una  tierra  (pie  Labia  corvquistado, 
{«t  e»falalia  cieñas  prcleníioors  y  diGculiadra,  hs,  coulfs  di-bian  ceder 
aalela  presencia  di:  nuestros  regiaiienUis.  La  playa  donde  acababa  de 
(hiembonar  d  cuerpo  o^icwmrío,  aunque  térlil  y  cubieita  de  lo- 
san tujincilB,  ballibm  m»  «bilule  innilla.  Al  priocipio  ouralras 
lnifmieliiviirMMniaM|B<pw  'as  líendas  nacadu  dek  encuadra; 
peral*  iMfastrta  de ane^lm moldados  pronto  sopo cmveilir i  aqurlla 
llau'jra,aiitc>  .solibria.cn  una  <  iui!.id  iiiililar  airgrc  \  .iiiin.náa.  Forma- 
roo  Tsru» lineas  ¡Je  elo^.tnles  Uariacys,  coosiroidpa  á  !o  largo  de  Ircs 
ria(bael«4  qno  dtstfndi.in  del  Taygrto  y  srujbrc.iJa»  por  oIítcs, 
Hurtos,  iimuoeros  y  laurekl;  lee  pabeUoMS  de  »emM  que  relucían  en 
d  eeoiit»  de  cada  Ifoea;  iM  lenei  de  la  ndsira  militar ;  la  multitud  de 
oaUirilM  ueietadM  coo  oawim  aaldedeei  i  qucnee  veadien  muy 
car»  avai,  melears,  bigos,  nn  poco  de  pan  momio  f  algtiaoa  cameros; 
lodo  rornvib.i  un  ballicio  y  un  movimieolo  en  iiipdin  tic  ;ir[m-!la  verdu- 
ra csm ól'.a  Ja  de  üffrniosag  dures,  (|tie  anle>  íi' iix-iiicjriba  á  un  cara - 
jh3  de  recreo  <iui'  íi  un  (rwiip.ímí  nlu  niiaUir  1.a  noM-iIaJ  de^mejante  es- 
pectáculo y  la  belleza  del  ctiiua  ui.'uiiuvieioa  diirnnie  los  primeros  dias 
la  moral  y  ta  salud  de  la  tropa ;  pero  pronto  sMi'i'iliiion  abundantes  lio- 
Tíaa  4««asifjef««n»la*lkDdaa,liiacliaron  io*  río*,  iiaciéadoies*a]ír 
de  madre  j  dearrollinitMe  tu  h  irapa  Mim  ioicnuiteotes  aubmualn, 
las  que  son  endémicas  en  aquel  psis.  El  ('¡ércilo  no  podía  perm.incrcr 
mas  tiempo  tan  mal  «brigada  y  en  un  Mielo  lan  búnsedn ;  por  ío  rjue  el 
general  Mai-üii.  Iial.'uíiditsf  ¡iiip.-.í  i.  nit'  [!i>r  ^^l:lllll■i•<•rs(■  rn  l;is  ^ilajtas 
qne  aun  ocupalian  tus  egipCiUit,  puso  á  Ibrabiin  e»  U  aiU  rnaüva  ó  de 
r}ecutar  un  dilación  el  conveiMO  de  (  do  agosto,  ó  de  verK  atacado. 
IteGrió  lo  primero  el  geoenl  egipcio,  j  el  $  de  sdiembre  empeaú  el 
enibarque  de  fU»  tropas. 

Dffiuf's  iie  haber  convenido  en  el  arreglo  dj  l^í  pTnirnon-.'í  de  la 
ova*:u.'K'un!,  se  esUibleciemn  f  iilrr  Kis  jpíi's  Jo  .ind'ui-  Cji'r'.  il'js  1,-s  mas 
amiilosa.s  rdaciones.  Kl  liij»  Je  Mali';iiu'd-\j  voilu  sai uis  \ lH"i'!i  i-l 
cantpo  francés;  y  habiendo  maniírslado  en  ooa  de  ellas  que  desuaba 
TeroHiDiobrar  las  tn>pas,  el  general  Saísco  diipiso  desde  lorgo  noa 
gran  imilla,  tiiiigioic  Ibrahim  por  mar  i  «Ha  «pcclícol*  nilíUr. 
iModabaala  pbsn  í¡  nao  so  dirigía  una  namerasa  niDcIi<danlire de 
griegos  armados,  alraidus  pcir  el  deseo  de  ¡irrífriciar  aijui-l  r'pecláro- 
lo.  Coa  lodo,  el  general  e;íi(:ii:io  no  vi'nl'j  en  t]es(aib4iftar  en  ello,  y 
»í!iu  á  tierra  .sin  oiro  msjuío  niie  un  dr.igDinan,  abiirndose  paso  resuel- 
ianeolepor  entro  aquella  muiliind  en  (¡ue  no  ccnlaba  mas  que  rnemi- 
(0>,  y  atravesó  las  compacta»  ñhte,  á  t>ir,  con  la  fíenle  in)|uivida  basLa 
IkgAdoade  calaba  el  general  Maísoo,  el  cual  le  bito  dar  uu  cuba 
ño.  Kmpnó  la  mfeta:  y  la  rapidez  y  prerbioii  do  loe  nnvfanlcnlos  do 
oBostrn  ¡nfinlería al  parecer  cansaron  mncbn  impresión  en  Ibinliirn, 
por  1(1  i{ui- 1  uraplintentóconcalor  ácada  uno  do  los  coronrhi  en  piiili- 
i  .i'.jr.  t^La  !lall^^acl-il  n  se  cambió  oi  niliuiracíco  cuntido  maniobró 
co  su  prcaeocia  el  tercer  regimiento  de  cazadores  do  á  caballo;  y  no 
roolenlp  cea  faiicHirdaanMl,  le pidiu  uu  modelo  del  oiiiforme  y  »r- 
MMoaalo  da  aiiafiiielca,  «oy*  BMdcto  ae  la  ciivii  luego deepoct.  Ba- 
hiende aid»  eawidado  IhiaUnal  eabodetieceadiasi  eoniBrnieata 
del  general  Hai^oo,  qoiío  roni[K'n.-ar  el  n  g.-ilu  dol  l  urrNicl  del  tercer 
1  egiruirnlo  ofreciéndole  su  sable ,  y  )  a  ¿e  ki  dt  ^c cfua  |  ;jr.i  enlregársolo, 
p  I  ú  de  rr|H'ale  reflexionó,  lo  pasóal  rededor  del  >  ui  rpo  del  couiandan- 
ti'  du  l.n  cipedicioo  diciendoie:  Llevadlo  uo  instante,  n:i  general,  y  a$í 
U'odrá  ii  mis  ojos  mucho  aüafor  |icecia.  Doraste  la  conida  las  miradas 
d«  hxioa  los  ceavidadea  o»  se  aefarabaodoatBd  jebnniaoloiao,i 
«¡aien  los  diarios  eoropros  hada  dos  anos  que  diban  una  fama  de  tno- 
cidad  sanguinaria  y  estúpida,  (¡tic  al  jiarecer  ju5l!i"i;iL..n  !ic^  lieí  h  .s 
raa»  redeolps  di' dnir.in.n  ian  «o  la  Mwca.  V.i  en  Ua  conferencias 
c-tierlas  para  la  evacuar  ¡tn  de  esta  península,  pudo  obwTvarse  qtic 
ibrabio  tenia  un  oonocioiicolo  de  ke  asuntos  de  Europa  y  una  íiiiilrz:) 
qie  ni  aiqoianae  le  sospechaba.  Ka  cata  ocasión  dejó  !>orprendid<«  é 
lee  eooñdadtia  cao  so  akgria  y  na  opofloaasdiicmcianeB.  A  lo  úlii- 
mede  laceonda  behíAálasaloddetodealeafraaeeiw;  peronoéia 
unión  de  todas  la?,  pútencias,  luego  barientlo  r^e.^f■r  !a  coiisur^acion  so- 
Ire  el  ob,eU>  Ja  oucfttra  espedition,  prigurtú:  opor  qoe  causa  la  Fran- 
cia, después  do  haber  ido  á  tlspana  para  bacerttdavti  CS  1819,  iba 
cutoocn  á  Qrecia  i  bactr  hvubres  Ubres.* 
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lahonHd-Ali,  con  el  Cn  de  conciliar  la  llamada  dcui  bijo  y  de  bit 
Irapat  cao  l«  fidelidad  i»  itebia  al  jefa  del  ádaBimo,  habit  maoda^ 
do  i  Ibrabioi,  qne  no  coirpgase  I  les  fimeetn  DÍagiina  de  las  plasas 

que  ocupaba,  y  qoe  dej.'i.w  cn  rllns  n.il  ili')>ricnlíi>  áral.w  j  I.is  údf- 
ocs  de  las  romandantr*  luieos  ,  á  quittU's  ticLia  ¿bajidtjiiar  la  guii/tit- 
ci;  n  de  Ins  fu(  ríc< ;  \  csin»,  au.^iliados  por  no  número  casi  ígoal  de 
o^nuiuli.s.  di'biiin  qu  vtar  ú^iicos  du-<Ooe  de  defenderlas  ó  de  entre- 
garlos. El  emlrarqm*  de*  l<s  n'giniienlos  ie  llevó  ibrahim  termino 
el  4  de  octubre,  y  «ale  siguió  d  úIüibo  onavny.  Largo  dcipvce  de  so 
partida,  el  general  Saiaon  ínHn6  la  rradidon  i  los  ceoiaadaom  Vet- 
eo», la  Pncrla  no  -.e  halla  en  guerra  ni  con  los  france-e.;,  ui  con  lo?  in- 
gles«'.-i,  ciniieslarüü  unánimemente  los  oficiales  del  sultán ,  jM/r  coüm- 
f^uii-nie  H'i  cometeremos  ningún  acto  de  lic^tilidad ;  pero  no  abriremos 
noe>tr;>i>  puerl.K  e  Y  ad  fué  que  níngnno  las  abrió.  Por  efecto  dd  fs- 
Iralko  c<>tnpri)iiiiv>  (11  que  se  bailaban  entre  la  imposibilidad  de  dlfeo- 
derse  y  la  fiddidad  que  debían  al  aollaa«  lodee  al  acercarse  nocaUf  a 
tropas  se  eoeemibsn  denlrodeaosmaralb»,  dejando  que  estas  rsn- 
j  jiLcsen  ó  arranc.i.'ien  la.'' pucrias,  (j  r|ue  ('--Talajcn  las  murallas,  ó  que 
ptíni-Lraai'n  poi'  autigu.i»  brechas  qne  li;ibíaii  qtird.nio  abiertas  de  modo 
que  resistían  sin  combatir  y  kcgn  rendían  las  iii  ina.-i  desde  que  se  ba- 
ilaba invadida  la  plata.  Si  e^crpiuanius  ulgun.is  [li.  Jras  arrojadas  de<- 
de  lo  alto  de  los  niuroa  de  ■ero»  á  Im  .""i  MaiIi  s  ingenieros,  que  ni  si' 
qoiera  se  dignaron  hacer  «nao  de  e«ie  imuUo,  'oo  hoboaelo  algano 
hoalH  al  tomar  ponsíoa  nontras  Trgiroirntos  do  las  phuas  de  NSvartno, 
Hoden.  Knron  y  Pa'rás.  Sulo  la  sumisión  del  castillo  de  !a  Morca  Li/o 
necesario  emplear  la  fuerzo.  Este  fuerte,  lo  mismo  que  I'aU ¿i,  ie  baiia- 
bti  ronCtidoal  mamJfy  del  li.'ja  inrco  ll.idji-Atidallali,  quien  babia  esti- 
pulado SO  entrega  al  general  Schneider.  Patri:>  compiló  d  coavcoui; 
pera  lea  agia,  qne  mandaban  la  gnaniiden  ddeaslílloi  «0  dMiararoo 
en  rebelión  ooolra  Abdallah,  y  maailnianio  fno  aotonqoealngBr  el 
fuerte  preferían  ^quedar  sepultados  bsjodews  rtAns.  •ecbsadoci 
general  Scbneidei'  en  todas  .^i:->  ien;'ii;\.-i.~  de  conciliación,  empezó  el  IS 
de  octubre  las  operaciones  d>'l  ?iiiu :  el  3o  rcmpiercb  el  fuego  contra  U 
plaza,  á  las  seis  de  la  m.iri  oia,  sei-,  baierfascompuestas  de  cuarenta 
pirzai.;  veinte  y  dos  batieron  en  brecha  las  murallas,  y  diex  y  ocho 
dirigieron  su»  tiros  á  tas  obras  de  briiflcaeion.  A  las  diet,  cMaba  ya 
abierta  la  brecha,  de$nionl.id.-is  las  piCiOA  de  lee  dliadM,  JCtfiOgoido 
el  fuego.  La  guarnición  pidió  capitular:  pero  el  general  Matson  bim 
conleslar  á  los  agá#,  que  la  violación  del  priim-r  tratado  no  le  permi- 
tía otorg.-ir  otro,  y  que  si  dentro  de  media  bora  no  habían  abierto  las 
pnerta.^  y  conqiar.'cido  sin  armas  á  su  presencia,  serian  todos  pasadu» 
i  cuchillo.  Loe  torcos  se  «oesctieroo.  lite  aiaqur.  qoe  nos  ooMó  *eintc 
yebMoancflosó  heridos, ccaplelóh  «Ubcgtdola  HoFea.  Las  Atenas 
qoe  acabábamos  do  fspntlarinelMas  hsgunidaocaqoecapilohren. 
eran  de  vdnie  y  seis  mil  honibm  (t). 

Li  Grecia  se  hallaba  pues  libre,  y  así  nncslra,*  ¡rofws  no  lard.ini»  tn 
regresará  Francia.  La  dignidad  de  mnríscal  conferida  al  gtoeial 
.<  Hi  y  im  aíccnso  proporcional  concedido  á  nn  gran  número  de  oficiales 
de  todas  gradaaciooesi  &eron  las  recompensas  dadssai  cuerpo cspcdi- 
ci onariopor  od*  bfovo  ompsAs,  que  dognn  hainsladid  derinoicolo 
á  iiue.olrasa|gMB,pnioqaa  valió  á  la  Francia  una  gloria  m.is  bella  y 
maspura,  eoalAiéelhoBer  de  asegurar  la  independencia  do  una  na- 
ción generoso.  Estaba  espiada  con  esto  la  espedii  icn  d<'  t  X2  i  a  F^pana. 
Bajo  la  dirección  del  nuevo  gabioele  eslralñ  el  gobierno  en  una  nueva 
via ;  otro  espíritu  inlluia  en  su  poUUct,  J  Caries  X  debía  rccogermoy 
pnwio  el  fruto  de  cala  mndaoaa. 

Babia  dn  tampos  pora  la  hnlroedeo  de  bs trepes:  mo  en  Saiat- 
Omer  para  la  infnnierfo ,  y  otro  en  Luncville  para  la  caballería.  La  re- 
vista que  hizo  el  olio  antecedente  Carlos  X  á  San  Omer  le  hizo  nacer  «-I 

(!rsiMj  (ic  n7>istíresle  alto  á  las  matiiubríis  de  los  rrcimienlos  que  K(> 

llabaii  reunidos  en  Luneville.  El  31  de  agosto  ai  mi^mo  tiempo  que  el 
rjórciio  espcdicíonariode  Giecia  desembocaba  cn  el  golfo  de  Roben,  sai- 
ha  d  ttj  de  Saint-Clond,  acompaHado  del  pdlín ,  da  Mr,  de  Harligímr, 
y  de  cierto  admero  deoOdalea  de  aocaaa.  La  acogida  qon  haOO  desde 

liis  primeros  paso<$  presi  n'ó  un  carieter  de  alegría  y  de  entusiasmo  que 
nunca  se  babia  visto  cn  ninguna  do  las  levi^las  reales  ef(.-ctuad:is  en 


(I)  Lna  do  i>i-llpulJicione» cnDienii]<!>  pn  lodos  I".*  «riui  !<-lBiivb«al 
rrnvmil»  4»  4>viicaaclon,  vrs<iti«  U>»  mutulmaor»  ihi  poOlmi  llevar  ninyua 
enclavo  ciUilano  do  unn  ut  üe  utro  »sxo.  E»)v  arlícuJo  Mcitú  la*  ma*  viva* 
^iH'jaa  a  la  aiNila  do  cede  CMwr  i  f  no  piacatfian  omm  iMuNon  «rean» 
á»  Im  oIcIíIm  («Uiioa  6  AraliM,  ó  gotenaa  «ililentf  o  al  «dio  é  qno  lee  «ave- 
nía ealre  tas  eompaulolAi  su  nidrada,  aunque  iiivolivlerlB,m  un  lijirem 
mn<tu1roan,*up!tCAb*n  con  l.>iiriinai  pn'on  i  nuOMMIllflCtolcs  que  hi 
tes  concediera  la  toeuliad  ttampr*  negada,  4*  librane  porm«diod«au 
ftinbarqao  «1  daapreclo  y  I  las  vMeoclee  qoolee  esperalNii  «o  sus  fimii' 
lias. 
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vifi»  paolM  del  reino.  Desde  Meaos  al  úllino  hmle  de  la  lotcnt,  la 
pMaanñ  putí  que  acQdU  d«  uiockss  legua»  fonnó  por  decirlo  asi  un 
mnra <]iie  w c»tcDdÍa  á toda  fa  carrera  qw  dctiía  recoim  el  rey.  & 
yiwn  siluibban  con  cntu'-isst.ií  y  ali-gres  aclaniacionfii  .\  rada  pa$o 
-i-  loxatilarun  arcos  lriunf.ili'5.  y  variiis  Rfiipos  de  nifias  cup.ilanaila'.li" 
jjfi'ii'iilab.m  en  cada  i-slarion  (\mc<¡,  dulce»  y  Traían:  folfiiiniialkL-o  hu 
(h^rm^uifiiria  en  las  ritiiliiiivs  fcm  jii<'go<,  bailen  é  ilniDinacioncs;  las 
rillrs  de  mí  ti  ánsito  k  hallaUan  cnarí  niiJas  y  rubi<Tl»s  Je  lloros,  y  ta? 
rnaAt  adomadáift  con  fi»lonu  j  guirnalda»;  por  dllimo.  rn  bs  ventana,^ 
flolabaii  va  sñinómero  de  banderas  Maneas.  Aal  »lrave«4i  S.  H.  bajn  uti 
ilii.i'!  <li>  ver  llura  las  jKiblarintir*  Ji' F|irrnriy,  Cli:il>jn!<  y  Vordoii  En 
Vi'7.  clüniJc  se  drtmuól  djj  5  (le  *i'(i<'ni!no,  L.i  tn>[iaii  di'  ingfriieros  \ 
if.'  ;iililk'ria  le  oíiotieron  el  i??pocl,'.r(tl<i  de  un  siinulai  ru  dv  síIíd  A 
sil  entrada  en  Al^acia  y  en  Savrrno.  Ijs  (leni<'>lradoD«a  lunian  n  de  la» 
tMíetumbre?  l<x-aK<s  onits  iropori  ioite>  i\w\¡i*  y  uncarirtrr  muy  (viiii- 
«iilar.  Todas  lai  poUacionea  del  diatrilo  eoviaroo  oonerosaa  dipiiiack>- 
ne^  compueitas  de  loe  bibilanles  mas  acomodados  y  de  doocdlaa.  Lns 
priiiHToi  en  niiiiicn)  de  i|u¡iiii  nl(ií  il»an  linl<»s  !i  eabiiTo,  c<  n  el  nji^mo 
Ir  iji',  y  ailrjrnadi)  mn  larg^i  ciiil.ns  el  Lrajo  itquiinio.  I.;is  doucollas 
1^11)  i'ii  rarioí.  con  rl  Ir.ijf  paiticiibr  ile  su  jucMo,  y  en  la  mano  Ue- 
v;>l);i'i  I  andera?  blrnca»  o  guirnaldas  Srgiii.in  (.¡inn  rarrtis  en  que  iUui 
v  i-iL^  niii-k'as  Toda  esta  mollitud  a.i;rii|iada  al  redidur  da  marco 
lriunf.il.  erigido  en  nno  enúnencia  dcíde  la  mal  la  «isla  ctpaciaha 
<>n  la  p.-rspectira  de  la  ciudad,  y  eti  s«  vaslo cstnnqnc.  redbió  h  Car- 
!  >•.  \  crin  1:15  nía-         aclamaciones  y  en  nn'-'liii  il.  1 1 niin  i  -  pi!'.  ? 

,\iv,i  t^l  ri'V '.  It'  aompafici  hasta  ta  easa  qnc  eíU  ljii  di-j.ih  .-U  ¡.  uj  Jj-is- 
irle  Pi>r  la  larde,  á  una  jeflal  qoe  salió  de  la  prefetiura,  ilunima- 
roB  de  iroptoviai)  la  llanura  de  Saverne  con  inname ralde?  fuegos,  y  co- 
r«<iar»n  lü  crestas  de  los  noniOR  que  la  circuminn-  El  dia  sigok-nlo  7, 
siliú  el  rey  |nra  Ettratbargo;  y  al  llegar  al  panto  ma*  elc^-ado  del  ea- 
Riino  d««ie  el  mal  se  descabre  la  cíndad.  el  cnrso  de  thin,  Inego  ma» 
ill;i  ili'l  iM.  y  fi niandoel  limite  del  bori.'nntr  [o;  mcn'.'v  ,-t,>  li  v,  Iv  i 
N'^ra.  fut  luiiLii.io  por  mil  dusricnlos  pincles.  di4i«lidiís  en  lanías  ca- 
.■:;,íilras  cuantas  eran  las  munifipalidades  que  representaban,  teniendo 
rada  una  en  io  centro  una  bandera  blanca  llor  delicada,  y  á  su  frente 
lo»  nicaibns  de  b  n"«p<<ctiva  munieipaüdad  con  su<«  Itandas.  Seguian 
lreH:icalo«  carro»  Ucn««  de  verdura  y  do  floree,  cubierto»  do  ramajes, 
y  lirados  por  enatro  t  m»  caballos,  fo  los  cuales  se  manteañin  de  pie 
niitnerosiw  ginpw  de  doncellas  de  Alsarii,  u  n  ví  ~liili..  ijin- brillaban 
p.ir  la  liveia  de  Ais  colorw.  Estra  trajes  enu  dilttiiat.  m  lada  carro, 
piTii  i;;iiales  en  lasdoncell^is  que  ocupab-in  cada  uno  de  ello*:  llev.'ibao 
por  tocado  las  anas  la»»  de  rínias  colorada?;  las  otras  cintas  m-gras: 
•tiras  somlircros  de  plj*>  T  **  ^  e»coUetas  de  lela  de  oro  Los 
nÚMODs  que  oaipabai)  ks  Obw  carnia  acogieron  al  rey  á  su  llegada 
baciendo  rosonar  tos  aires  con  hs  sones  de  sus  InUnunenlas  locando  las 
(  iiu  iunes  realistas  de  ta  época,  Todaj  estas  dipnlaciones  eslatian  dts- 
liiie>tas  en  dos  lineas  A  medida  que  Carlos  X  *e  .leerralia.  lo.<  cabaKe- 
r  i-i  agitaban  al  aire  «os  anchos  sombrer  s  gritando  ¡viva  p|  n-y  i  y  las 
doncellas  de  Alsacia,  agrupadas  á  orillus  de  las  c.spee ies  de  eiii¡  nrra- 
dw  de  vcrdara  y  deflores,  saludalian  al  mnnaifa  inclin.iiido«e  y  diri- 
giéndolu  las  m»  graeíoaaa  aoorisaN.  En  el  primer  rerinlo  da  Gstras- 
hur$o  tKé  S.  N  recibido  por  el  cuerpo  nnniripal  bajo  de  un  arto  do 
iriiiiit'T  y  el  m.iire  a  ejemplo  de  loque  hal>i,in  hecho  las  aiilorídades  de 
Ventuu  y  UeMct/.  le  pn-ícntó  las  llaves  de  la  ciudad,  o  Acepto  estas 
lT!k\es  con  nincfaa  salisíarcion.  dijo  el  rey,  y  o»  las  devolveré  con  con- 
]i,mia.  •  AcompaIMdo  lue^o  á  U  caledral,  las  calles  de  su  tránsito  se 
halidnn  iaundadat  por  ona  rourbedaoibra  enajenada  de  juhibi;  bis 
citiuiiS  eslabaa  oAlvrtH  dacolgadirra;;  y  de  banderas  blancas  con  flort s 
de  y  venlanaa  Nena*  de  mcjerc'ii  que  aic^laban  al  aire  sns  panuc- 
Ii),  blanai>  con  dcmoslrariciies  de  la  mayor  .ilrErí;  Oy,  r.irios  X  el 
T<'dpuiii,  y  re!;re>in>or  lin  al  palacio  den  Je  fueron  naiiidíjlanienle  á 
siWiiliirli' i'l  r>'\  de  Wurloiiiliers.  el  príncipe  de  l,'>vvensteio,  enviado 
difl  rey  de  Viviera,  el  gran  dnqne  de  Badén  y  «os  bmuanoi  tos  mar- 
í^raveS.  Tu  la  noche  oslaba  to^la  la  ciudad  iluminada,  la  cima  del  ram- 
püiiario  parrclaM  á  umpirioude  de  fnego,  y  variaa  mtisicaa  colocadas 

tinas  lanchas  oompTctainenlfiimnnadaa  nimdaa  «n  la  parte  dri  rio 
II,  se  bjilaai  pie  del  |k-il3cie,hicieroa  oirnia  «riiioaigMeeroa  bas- 
tí ■iiiij  entrada  lii  nintie 

íiijriNliLron^e  sisniiletrupcion  por  espacio  de  Ircj  dias  los  be.-aioa- 
wt*.  bailes,  funciones  utililare«  y  vigilas  u  los  hospitales  y  demú  esla- 
Ideiimientoo  púbticMi,  Eblre  estos  nn  p<Klia  pasar  desaperrihido  el  ar- 
iM>nat  en  el  ru.i!  h,-ilii  i  encerradas  oiil  «eiscienlH  picas  de  artillería 
4  iit  sus  riireñas.  y  una  cantidad  ifloteosa  de  armas  de  fuego  y  bla»tas 
!iisl3oirs  pjr»  armar  a  c  ien  nul  ¡h'iiiIim  i[ipüri,ili.i[i  i  GirloíA  en 
«u  vi»it«  kI  rvy  du  WutU-iubcrg  y  el  gran  duque  de  Haden;  y  dcspues 


que  kubierop  rceonido  los  pedos  y  las  ínncasM  atadm  donde  se  go^r- 
dabanaw  riqucMi  te«el*i(  á  ka  qjue  le  acea^naban,  y  tesdgn  aan- 
riendo;  •  Ta  veis  que  naéa  Unge  urako;  aW  tceea  lo  que  poedff  «He- 
nar cci'  tii  ini~iii,i  I Miifí.in^a  a  mis  amigos  y  á  tuis rneniigce.  « 

ti  lü  alm  d  II  y  piia  Colmar  y  Miilhnnw;  durante  el  ranino  de 
K«tr.l>lKirjo  á  la  ¡  riiMTii  lic  tíLt-  riiiil,-í(|c*  vnlvin  .i  li.TÜar  rn  la  pobia- 
cii  n  el  mi>ain  afán  y  entusiasmo  qae  en  las  anteriores  jornadas :  r o  to- 
das parles  Iraguardabaut  su  pSío numerosos ginttrs  con  lamas  sdor- 
nadas  de  banderolaa  Uancaa,  y  también  loa  habilanles  de  laa  aldess  si- 
toaifasenfanoalaita  rromihe  al  rededor  de  una  bandera  en  qor  » 
leia  elnonibrede  la  rmpetliva  aldea,  y  Iterando  al  frente  los  mieo;- 
br<>s  niniiicipalrs  ein  lns  bandas  6  insignits  de  mi  represrntarion,  y  i 
la  IVgada  de  S  M  ó  Colmar  le  recibieron  igaatnenle  largas  btlcra«  de 
laliriegos  h  caballo  viiiíendo  el  traje  propio  del  pais;  y  varios  carro 
entoldados  con  ramos  de  encina  y  llenM  de  dotKcllas,  De  Colmar  a 
Mulbooae  Alé  «a  viaje  ana  coalinna  enrion :  hw  babilanlee  de  todas  las 
pnldarioBescveonrcrinaa  en  Irtge  doninfínero ;  ianuieeraUes  grumos 
de  nin.'.s  coronadas  de  (loreí, ;  ricss  banft<  i  ::H  (|iii'  n<  \;iliín  ("rrito  el 
n"n:brc  de  cada  |iolilaci(in  formaban  una  iinta  ijtic  u:i-í:rnéi.i  h  loóci  te 
larpo  del  camino,  y  de  iii  it;ij  en  trecho,  á  medida  <]iie  rí  ij.-'f,,v;(  a  aiic 
lanlaba.  H'll.sbansepiil<nn»s  con  cintas  en  el  cuello  para  que  btescn  á 
Itevar  la  noticia  al  pneblo  deHulliousc  de  los  pasos  qnedttftjMasi' 
laba  bicia  dicbo  pueblo,  k  ana  legua  de  él  fue  recibido  por  gutr- 
din  de  bonormuy  numerosa  con  unílbraea  coy*  riqnota  igeaM»  b  n 
(  !  ■  .incia;  á  su  llegada  fui-  acogido  por  Ice  principales  h:iliit;inleí  « 
una  tienda  magr^lfíca  formada  cotí  los  paOo*  mas  preciosos  que  i;udiert.íi 
proporcionar  tus  fnbricas  de  rsla  industriosa  ciudad,  é  biro  su  eoirada 
eo  ona  hermosSinia  calesa  lirada  por  ocbo  caballos,  la  cual  prairotu 
alrey  el  cut>rpo  muimípal   Lunevitte,  efl  deode  pséd  lurflo  Ires  fia* 
ocupadocn  re«itfaa  y  fesl^  miUlaree;  m  áenfe  aljgNHntl de  1 
(eli  fbé  i  eunpHncnlarfe  en  norabredet  rey  de  fausia;  Khncr, 
[i.  riuancfió  los  dirii  11  y  Ifl  .  Tuuí,  de  donde  snliócl  1?.  hkiíreoleU 
uii^ma  acogida ;  tíituinivíUc  el  di.>  l'.i  cnim  í?.  M.  en  Saioi-Civud, 

El  afán  y  la»  demostraciones  de  qiio  íiii'  ui'jdo  i  l  rey  á  cada  paso  de 
p;irle  de  \i»  poblaciones,  no  dependía  tan  soío  áe  e»e  movimiento  At 
cnrksidad  que  impele  ó  la»  pobisdoaes  rurales  hicia  el  camino  que  si- 
gue todo  soberano  cuando  lo  conduce  en  owdio  de  eiloa  le  caaoalidad 
de  un  viaje  ó  el  deseo  de  adquirir  popolaridld.EoeBla  etpecie  de  visi- 
tas las  iu-hitii-nintirv  lie  li.-i  cimi[i''-in(.^  e<[irr-5.-in  (te«t'n«  y  r<pi'raiizaj 
mas  bien  que  un  jfttlinia-nlo  f.itiaínliu,  j  el  i  nlnrdi'  .-u  rt^  i-¡  <  ícn  e» 
un  llamaniienlo  á  I»  beneficencia  y  si  interés  del  IjuiiíIhi'  ,i  (¡luen  ccr.s 
deran  como  el  arbitro  de  su  bienestar  O  de  su  miseria,  ante»  que  oo 
booicnaje  tributado  A  su  dignidad,  for  murlioqnc  laspobladoecs  par 
lasque  paaft  Carica  X  deseasen  llaawrsa  alencieo  bácii  ellas,  y  atraer 
se  sns  Áveres,  ne  bebiera  bastado     embargo  cale  aeelímíeule  pan 
comunicará  los  feslejtjs  que  acabanio?  d.>  linsquejarripi  l^ímenle  c!  rá- 
rácter  entusiasta  que  en  realidad  pr»if»laron  ;  así  detx'iii.is  büM  .ir  fo 
el  concurso  do  laclase  media  la  cansa  principal  d.'  in  (•iicrj;ia  \  uaani- 
miilad  particulares  de  estas  deroosti4«cione«.i>  Dicha  ilaseuK-dw,  pro- 
fondamente  apegado  i  las  conquistas  poIMicss  y  morales  de  /a  rerfrfo- 
cion,  ea  el  este  de  Francia  fomuiben  parle  de  lo  mi^roa  BHKbas  hitere- 
nof,  y  hasta  judíos;  r  íni  ninnbns  mas  en^icoí,  que  en  IStl  y 
181Í  entraron  en  las  lilas  de  I"s  chÍm  o  uin-,  Itriinn  n  i:na  i>aite 
activa  en  las  conjuraciones  de  e^U  epoia;  por  consi^Mui  Dio  co  los 
fcslcjfjs  con  qilt"  s-nludúá  Orlos  X,  menos  se  dirigían  ásii  iJOi-tir;.(  qns 
al  soberano  desengaOado  que  acababa  de  sacudir  el  yugo  de  la  ron- 
gregadoa  y  de  romper  ron  el  partido  oltramoniirquicu  y  religioeo, 
Gcmode  lMtilaUt!CÍníralaadnl«éjcsuilae;  impouieiMleA  le  cnaelni- 
ra  una  áreceíoi»  enteramenle  laica :  Tolviendo  b  la  peras*  sus  garM- 
Iri  \  sn- rfi'i  r,  li  li,  j  iuiici  si¡  tn'1i^pondr-rn'i;i  y  sii  rr.irii(iii'ia,  y 

dandoa  nutólii!  lro(i;ti  la  fiiio-iun  deaíegUf  ir  l.i  litu  rLut  lIí.'  la  ijreri?. 
El  impulso  era  general;  el  rey  babia  alraido  ,i --i  lia>i;i  a  l  i^  dipotados 
liberales  elegidos  en  eslas  comarcas.  Benjarnin  Cmistani,  Mr  Eoichlin. 
Iftr.  Casindre  Pcrier,  entre  otros.  *e  bieieron  pre«enlar  al  rey,  qoim 
condcooré  i  esto  ülllmo,  Saiiafecbo  el  rey  al  ver  cae  afán  dejaba  irastc- 
dr  COD  euanloB  le  rodeaban  el  goiode  que  estaba  peeeido:  y  sus  pa- 
labras eran  graciosas  y  benévolas  hasta  i  t,-'  ,ir|iicl!ti-  '[in'  se  ¡ulii.in  he- 
cho mns  célebres  por. --uoposiciofl.  Cieriu  <Ji  1  i'i)  (¡'1'  .k  l:^!uacionrs 
do  la  mulülud  so  oían  á  su  alrededor  con  urin  iriicnH.!. id  siempre  cre- 
ciente, tolvt&e  á  Mr.  dcMarlignae.  y  le  dijo  coi»  voí  conmovida  y  coa 
loa  ojos  caai  bomedeoidos :  » Ah:  Mr.  Uarlrgnac,  que  nación !  y  cuánto 
ne  débenos  hacer  por  ella!  El  niinialro  del  inleriar  pedia  juaiaoeiito 
atribmrse  gran  pnrie  en  el  meredmienlo  de  eslaa  aeianaqjunea.  y  per- 
suadido de  qoe  Carlos  X  se  loloir  ili  i  m  i  u!  nt  i.  desde aqiid  dia  crtjO 
que  »c  bailaba  eo  csilibo  de  obtener  et  favor  del  rry.  Los  liberales  por 
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»u  parte  miraUan  á  csle  si  no  como  rompióla  meóle  gaoadv  para  1a  c»ns» 
coRriilacioiMil,  á  lo  meóos  como  dbi(iuv»lo  á  unii^'  i  rh  y  á  recibir  á 
»■  wptemlinlei.  FiMimote,  deoMiiHio  for  ka  pnKtipaeíMWi  de 
nw  ydeiMiciM, Cario» I« en  <)  ncjUaiiealoda l«  inblMiiiM»  *á 
rsie.  roas  qm  n  iapalM  wpootáiiw  de  amor  i  su  petwna,  y  romo  la 
explosión  de  un  seniímiealo  dormido  eo  el  fondo  de  lía  oorannei,  y  r,uc 
[•..im  maniU'Aiinf  nn  a^inrjalin  m  \f  (iae»u  prceeiMM.  Eülc  viaje  ledt'jó 
I  uOTCUíido  de  que  la  Fraona  era  nm  rvalkl*  y  ie  qne  la  monarquía 
h^Hima  era  mas  popular  de  io  que  al  parecer  Mipcnian  mismos  rcni- 
aijeraa.  Tudoa  walueinabaa :  la  coKiUaciofl  queeapcrobaD  Mr.  de  Har- 
tigue  y  ana  coirgat  delÑa  eairrUam  ante  ama  pariamc»  na*  Aieries 
que  los  mism'ii  iritiT{Si-.<.  ili*  lúe  dos  priitcipii»  ,]ue  rnlraros  cnllieto'M 
1811  y  qne  «utos  iuiüi>tros  íi  i-ian  poder  conceder. 

Los  iniecnbros  dd  u>n>4'j<>  rrinril:iron  bnsta  ol  recreso  dd  rey  los 
raoibios  <]ue  reclaaiaron  fin  cenar  durunlo  li  úllima  legi»lacioB  lo»  di- 
putados de  la  izquierda  con  respecto  «  los  altos  fuQciooarÍMpéblicos. 
CspcratoD  qoe  tas  sleiiriaa  da  cale  «iaj»  ««dan  favofabics  k  ta 
Hdiea  yi  so  adonnialracioD;  y  al  mÍMio  tirnipo  uai 
liarían  que  Carlos X  Se  inosiraüe  n)as  fácil  pura  lo»  saciiiiciof  que  desea- 
l<.tn  pedirle.  Dos  medidas  jiriniipalnienlc  Mr  CíperaUan ;  I ."  la  reorga- 
i'.izacioo  del  Líin.-í-jo  di-  esUiJí»,  (  ii<i| n  polllicocuja  couiposicii  n  m- 
llatia  aun  &)  c.iliu  dr  rlicz  mi  sos  de  In  calda  del  miiii^lerio  Mr.  [V)run- 
nel,  tal  conirj  este  |;i  Ji...j  iim:i;  y  i  "  un»  con)pl('la  variación  en  el 
}icrstMHi|  d«  iasprtfeciiiraa.  Este  doUe  Iraliaji»,  qne  bacía  tieaApo  se  ba- 
ila aanaciada  loa  niauilRW  atas  impaeieiilesde  b  dmara,  ■allálwso 
dispuesto  desde  el  n:í}t  .^c'ieoibre  para  recibir  la  Grma  del  rey. 
Tero  á  las  priiucr^is  p^Ubios  qu«  pronunciaron  los  miuiílros,  Carlos  X 
ehclamó;  «.No  descoocerlemús  hi  Lilii]liii>iir.ci(in,  fuer» deslilui imiis  in 
iiKMa;  deotro  modo,  mi  corona  se  vefidr.i  .il  em-to.»  Mr.  de  Marlignac 
>MS  colegas  le  liicieroa  okservi.r  qiir  la  l'v¡^le^da  de  un  completo 
wHrdo  fMliüco  coire  d  gofaieino  y  sos  cmplisadaB  era  ano  de  lea  prin- 
ripios  mascsnietalesdcl  ioblemo  r«|Mseiriali«o.  «iQMféia,  poca,  re- 
ú,  (|ui-  dfslru\a  i  ir.is  nmijí»»?  No  ululante,  no  puedo  ni  quiero 
;ib.ii;iJi;uar  a  un  partido.» — MSiilnmeote  descamo»  destituir  á  l*»  conse- 
jen» dt! estado  ó  ó  los  prefrcios  i|ui' .<'>ir.  (miIi dn  ii.riulos  de  la 
{■olilica  que  soslieoc  la  mayoría  de  lii  cámara,  dijerunlus  uiioislros;  y 
ai  DCgaoMa  asta  satisfacción  á  la  asamblea,  nos  obligará  á  abandonar 
mMalNB  fMilos.»  Por  lo  K(dar  cuando  algooo  da  lMiiicaifan>s 
drl  im«va  gaMoete  propoaia  al  rey  )a  propoakfm  da  aTgooa  ncaula, 
Cirio;  !>■  preseolaba  iiirni'di.ilnniriiic  nn  [i¡i[:i-liici,  f  n  d  ciinl  estaba  e«- 
erjluoij  (lumbre,  y  le  úfuc¡  :  i.Esia  vih  (.trsoBa  que  iívIm;  Rorabrar- 
!•>■  <  A  1)01,1  quiso  exatniiMT  (<.n  detención  la  lista  de  kisitiieoibrus  del 
<oo:sejo  do  e»tado  y  de  los  prefectos  cuja  dcíütücion  pediao  los  ui- 
DÚlros;  y  quiso  que  los  nombres  de  los  que  debían  suceder- 
les  ftiaiea  diactiUdM  coa  d  mayor  ddctímícolo ;  y  asi  «sias  ojmh 
taciaacacacairadnaiilrefllrey  y  kamhüMnMdejaslicia  yd«lo  Iti- 
lerior,  se  conliuuuroo  con  leotilod,  nombre  por  nombre,  de  manera  que 
duraron  todu  el  mes  de  octubre.  El  rey  defendia  cjbntinudumente  á  lo- 
los  ad:L'lü5  ;il  uIIiiih)  s.'iLuiieti' \  desci.  Ii  ili.n  con  ciri  !o  cilur  ;i  l.i'*  per- 
*-i>niis  llamados  á  rccmptaiarlos.  Los  niienjL>ro!<  petleiatieiiles  á  iufrac- 
rion  de  laaoKgna  mayoría  señalada  eoo  el  nombre  de  defección  reaüela, 
«m  l«e  qna  prineipalinenle  le  irrílabao,  aoifibalea  en  Urmioea  muy 
atiiargaa  por  >n  aLaodoiw  y  ao  cedkia :  «Esloa  actarca,  decis«  aan  per 
«  ieriu  subradameeteesígeate:  ¡es  posible:  ralebaslaiCambonla  pri- 
iiico  presidencia  del ItRniiisI  ría',  que  todavía  mtesila  od  desliito  de 
iiiri~(  ¡.  rii  de  oslado 7ii  Por  ün  1 1  1  i  dr  n(,\¡.'iiiliri-.  4]t'>purs  du  seis  sc- 
nuii  a>  de  debates,  en  que  los  Síes.  I'uiiafu  j  Marlignac  solo  ubUtwie- 
i'>n  del  rey  insignificantes  concesiones,  publicó  d  Haiilar  iaadccnlos 
que  desde  mocho  licmpa  estaban  anunciMlfla, 

Var  d  pincn»  te  iverganinfaa  d  eenMijv  defataAnyero  ed*  reneBi- 
iiUKiDflt  mas  aparente  que  real,  llevaba  impreso  en  lodos  gas  pormc- 
iiom  el  sello  de  b  (uisa  posición  en  que  se  hallaban  los  ministros  en- 
tre la  n-siíiriicia  de  la  toruna  y  l.i^  t  \  ^',rtu¡:>...  de  It  >  c-i  i  ii(.ir<  y  do 
los  di(»uii)dos  qoe  pediao  la  recompeitsa  de  .su  adbe.-.ion  é  do  dus  servi- 
rlos. K-slos  preteodientes  eran  nuroero>0i><i»  e  io)porluno».  Por  lo  tanto, 
colocados  los  OMaidras  entra  laimposibiliilad  de  producir  «acaules  en 
d  coBBijii  do  calado  y  la  ncccddad  de  introducir  en  él  auwee  lítahrca, 
•pelaron  al  rccnrso  de  somcoUir  el  mímero  de  ras  miembros,  y  varia- 
ruA  ptn  iKotoR,  ereando  diferentes  es|)ecie«  de  funciones  y  formando  en 
I  u.iiilij  íx  los  >iii-Míis  li  i's  ('.■di  L;i'iía.s  ;  de  lo  que  st'  ci  i^■itll>  ul  rDiifiisiiin 
)  tale»  complicaciones,  que  quilabaoá  esta  medida  lodo  el  carácter  de 
rebrmaadrinfoele  niriwíau  ana  autoras  (t).BdOMnaiío,  qne  pni- 

li  hk  decreto  do  II  de  ooviembcc  illvlJia  lu^  aii«;ubi<M  Jet  cuosejo  dv| 


píamente  hablando  ni  t  r.i  un  n^erfvci  político,  tii  judicial  ó  adraioislrali- 
To;  aunque  sus  atrü  iN  i<<rii5  m^il  di  limd  i.s  fucst  n  adminislraiivas,  ju- 
diciales y  políticas,  rooservabo  a  pesar  de  la  reforma  todas  sos  iioper- 
tiedoncs ;  y  hasta  su  penonal  apenas  resultó  uwdiftcado.  Si  por  on» 
parte  entraban  «n  d  loa  Sm*  ÁtS¡t*  Víllenaia»  Beitin  dn  Tam,  Can- 
bon.Mejandra  Laborde  y  Sahrñdy,  en  aervieü»  enKíMdo,  coi  uaaa 
sueldos  de  quince  nuf  y  de  veinte  mil  franco>;  (o:  otra  permanecían  en 
ícrMi'io  •■.'•Irniiidiuaiio,  auiH(ut'  sin  sueldo  los  ÍSres.  Kraocbel,  Delavau, 
OudiMi.  (K'  I  reiiiUy,  y  de  Foibin  des  Uiíiris,  pcrsouji  de  bs  mas  com- 
prometidas por  la  última  adniimstrsciou ;  pues  ei  rey  ioq  respecto  á 
estos  solo  cedió  en  lo  relativo  á  las  funciones  activas.  El  decreto  coocer- 
niente  i  la  idoruM  dd  petaooal  deltsprdecioras  distaba  mocho  íganl- 
menle  de  SBHsIlwer  las  esperantas  de  la  antigua  oposieÍM :  timltlbofO 

á  decreinr  el  relini  de  i  irt  ii  ¡m  fec'rs  \  i'i  desljluir  los  rorrt'?[i(  lidíenles 
it  Ui4Ci*  diez  y  ixliü  II  veiiile  dcf  rn  l.Tiiif  iilns,  Li  liniidej  de  rsl.is  medidas 
fue  insuOiienU'  ji.irn  desarmar  al  i>arlido  clerical  ,  \  Uidos  mis-  (irf^cinós 
se  drsabogaroa  en  fuertes  daioores :  <■£!  gabioete,  deciao,  acabalo  do 
aaerHkar  la  inoaarqaia  co  provecho  do  la  towhdw.  y  par  medio  éel 

linas  destituciones  y  mao  deedanea  qne  eondorian  ta  ffraaeiai  911 

abismo.»  Los  diarios  liberales  también  <c  qiirj.'ibün  aniai  u-ainei  ie  de  Iji 
debiiiibd  He!  ministerio,  quien  nusnlrniu  cu  e!  cduícjo  de  esLido  \  ;i  l;i 
cabeza  (ie  Ii  departaroeiitiis  á  indo?  krs  o/ceuU-s  mus  conuenlc  5  |.ii  r  >'i 
osadía,  en  el  sistema  de  fraude,  de  corrupción  y  de  tiraula,  seguida 
doraole  (anto  tiempo  por  It  tUlimi  odaMatracioo  :  «debilidad  tanto 
menos  disiniLl  ible,  aDadion.  fo  cnanto  aomcnuel  atrevjatimlo  do  nnt 
facción,  cuyos  jefes  babian  caldo  pero  sin  ser  derríbados.B  la  reforma 
que  acababan  de  plantear  lo>  miiii^iies.  fué  uueifuei/o  ¡ueeiiiplelo  y 
abol  lado  que  00  tuvo  mas  litulUi  (¿uc  di£cc-(<iciiúi  a  kd^  '.os  par- 
tidos. 

«¿Queréis  pues  qoe  despida  á  mis  onigos,  y  que  abaudone  i  mi  par- 
tiiki?»  baUa  dicho  d  rey  á  sos  miaídras.— Cuando  Luis  IVtlt  por  d 
decrdo de  S de  setiembre  de  ISidaeaepaiA  do  leo  uHiaraaliataB,  lea 

bombKt  de  cda  opinión,  cdoeando  ana  esperanias  eo  el  conde  de  Ar» 

tois,  y  tomando  por  bandera  ú  esle  1  l  incifie  Litifroo  de  él  un  jefe  y 
foTDiaroo  «su  partido.»  I  cusluuiLics  y  rciuaufles  qoe  á  la  saron 
contrajeron  habíanse  cuuser\ado;  y  aiü  como  su  hermano  decía,  ba- 
ldando de  la  adminl9trai.-ion  de  M.  Uecaies:  «ini  poli:ica  (lereonal,» 
OarieaX,  hablando  del  sistema  seguido  por  Mr.  Villelc,  decía:  «mi sis- 
loma  político.»  loa  oübgios  dedontes  pndieion  inpoiierlo,  ce  verdad, 
otro  sistema  y  Otros  miolitros ;  pero  strfrifl  fMo  cambio  dn  aomder  á 
ét  su  e.'ipiriUi  <i  sin  Hceptailo.  No  liatiia  li-nido  la  snleríor  admin¡>lr.i - 
Clon  en  ia  cámara  un  [larlidiino  mas  xH  i  iroo,  oi  00  defensor  in as  luk- 
tígable  qite  Mr.  Mn[ití>cl ,  r|^uen  aiirovecb.iLi.i  en  af.m  tod.ns  las  ocasio- 
nes de  maujíeslar  su  jicsjr  jior  ia  caidn  del  «nleiior  ministerio,  y  de 
oponer  sus  actos  coa  elogio  á  las  medidas  de  los  nuevos  ministros.  Cier- 
to dio  de  besamanos  co  las  TnUeriaa,  WÜe Carloa X,  ysefedid  di> 
cieodo,  sobre  00  rodeóle  diseorso  que  Hr.  de  Kodbd  labia  proonn- 
ciado  en  favor  del  anterior  fj  iliineln  .  «  He  leidu \ucsliu  discurso  ccn 
mucho  guslo  ;  está  mny  Lien  ;  íuiLeis  deíeudidu  Mirs:!  j  causa  ci«n  ce- 
lo, núblela  y  talento  i'^lny  admirrido  n  K-l.i  oporicion  eulre  lo-  >-eiili- 
mienids  particulares  dcil  muuiircit,  y  rl  «¡wyo  que  no  obstíiolc  recibiaii 
de  él  los  nuevos  ministros,  no  era  la  lioica  cootradiodon  qiM  ofrecían 
la  siluBcioa  polUica  y  tas  ados  oAcialee  de  aqodta  épeaa. 

La  duquesa  do  Barí  había  reoonido  d  eeate  y  d  mediodlB  dd  rd- 
no,  al  mismo  tiempo  que  Carlos  X  visitaba  los  del  c■^1e:  >¡ei  do.  estos 
viajes  en  cierto  modo  simultáoeus.  Las  demosirai  iones  «  que  diejuu  iu- 
K;>r  teiii.iii  cu  a:utH,s  du-slie?  viajeros  una  ü>uiiiniila  y  una  signiíieacioo 
enterameotc  distioias.  bi  ei  csie,  pais  pobi^do,  activo  y  dispuesto  a 
toda  especie  do  progresos,  animado  por  el  nuevo  espirilu,  CariosX  fue 
recibido  debajo  de  aieoe  do  ramqiet  por  pacflicaa  csi>dgalaat  y  pocoi- 
oas  coronadas  de  llares,  y  ao  «id  petacípdmenlo  oibHgado  i  vWtármo- 
seos,  esposiciooes  arlklicas  O  indusltiale»,  fibricas  iijAnufatlurerns, 
vastas  herrerías  producios  de  la  riqueia  qoe  solo  pueden  prosjierar  ba- 
jo no  gobiemo  padBao  y  es  medio  do  In  Cranipilidid  pdbitan.  Ib  d 


Comunas  na  tsraso:  n  tnmeU  arMMri».  empleados  en  to*  Ualiaju» 
isteriano  f  ordinsrtoe  d«  Iss  eMnHI«nso,l>;  Mm^vio  MmOaa  paite 
OnkamanwsotasdeliberselonesfeoersIosMoonada,  talttadeeo  ron> 

ni'las  imias  Us  coculslonoa.  10  'n  «.rHeis  «aownHiwrte,  esa  sotpfliaclun 
,K>  p  irlii-lpar  do  los  tralM)"»  4>-t  cunaejo,  Ui  tf  titula  purssieaia  InBurM- 
CO.T7;  y  fconororia».  t>  ■  1  'Lil  1U 

MlKlSK»  DI  «eoecSTiS    tn  ltnu\0  Mf  Ji«ciri  ,  i¡¡   ri.  nr,  I,  „,  -,fr..í>r.yi.,.i 

no,  cofi  SUlorU«oli>n  (lú  «ii.íilr  a  fu»  trsbajos  ilu  i«a  cutnisiuiítítt  t».  laVm,  1 
litulu  purtmcnte  boDorIflcn,  58,  Ktn'nHnt  i'i  Ivitl.  103. 

Toisl  geoerst  de  los  totM^ot  ás  Salado  ;  OMuIros  do  rsquesi  ss  de  (o  ■ 
dsacoicsnriss,  Mai 
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671  A.  DE  VAULABELLE. 

ontf,  país  de  U  tnligua  fe  iDonjrqoica  y  religiosa,  psi»  rstoewurio  i  hm  Ir.  Cjot  j  Mr.  Hydr  deFtMnitteM  lwde|iartoneiilM4pgMmY 

ticniir  n  ciben  ruUc  las  1 1  -inn.lir.'s  ,!e  nurslrcs  aUoclos,  la  diiijocs»  de  I  ,»,.  nirnitin,  y  ,  h  pl:.;*  no  m-  iiiu-tt;ih;in  menos  wllritos  ¿  iiil(Ji||;enlfs 
Berfi,  recibida  y  esíoilaúa  j>üt  un  ijut'blo  áolirc  las  armas,  wlo  enron-  j  rii  el  dt-sMíiurto  de  *jíí>  )  ta  poiH'r  rcinedia  a  las  nwMdJlJ^ 

di  ío  adtninwtra-ion  Fii(ri> olía»  leyes  cslitba  anunciada  noa  atiívsií- 
ganóMiea  de  loa  nmim^m  memeipaies  ;  driMrtaiwBlaK-? .  rouo  qw  d^ 
tMÍmaganr  btkrmdthlirttiHUi  hciitotnn,  coyo  piinapíifir 
m  deeretads  t  dediHcinhrecMalii  srIMiado  purt clt7    cem dt 

lati. 

CAPITUO  i XVI 

Snutm.-^Xtfodaaa^tMntl  nkmaicno  y  lo$  dijwladM  iémUa;»- 
ffghi  rORTfimb». —Clrey  f  n  ttmt^t.'—ltr.  dr  M^nir.'  mair'- 

rrdniln  :  ni  fnniriír  Caríoj  .V  /o  ft<ieí  MUtr  d  far.i  — .t^ru» 
{oiminiilrat :  nii''94nw 4  fld;«iltr  d  l/r.  de  PoHqnntettlmmíiin. 

ía«  r<j«i'!r,(t.  /vt!  11JSU  íií  M  (oiuaji.  t'tmíMíaríon  ai  (ttsrarsa  it  ktt- 
fum  r»  ífi  támtira  de  ftars.  Profnion  deféde  Mr.  d/  h'i^w.  Cet- 
UíUfion  atdhrvrio  (Ul  irmo  m  fd  ctm<tr*  i$  dijnliéf.— Mimif. 
rtm  da  for  do)  {.rn^rrins  de  ley  sobn  tú  nrjviMnMwi  Irbi  au^ 
Miiiiíi-iprí/i'i  y5o6rt-  !ii  4í  /!>i  ri'jiv.';  ;v  <ff  dü(n(0  y  ¿fpíTldiirtt.iI»j.— 
Sui-v.i  prttfosirimi  dr  r.-.-usfiritm  iil  ministerio  Mllele  li  intátnk 
ÍM.  (.jiri/iti',*  r'i'ijMi  is  íi  ítj  /'T|'j  Ji' oí 'j'.'ni'íi.t'jn  lif  Icr  fnmiiijulvk- 
dn  fie. :  cuemoit  áf  prtoridrtd  — IHsoáfion  iobre  ti  ;>r«jff(o  1/  ínt  i> 
orjiitirnrion  drpariamenlal.  kmlut  proyeeloi  ton  rniraÍTi  tm;* 
«HOilo  mrt  ti  tniuitteriu  y  la  iiiivierda.— Mr.it  ttTUditaiaiá» 
éf  mmiHa  de  •eytnos  esiranjeros  y  Mr.  4»  Botritn  «mmlMdrji»- 
liria.  Rrlarumet priradni  enire  tí  rey,  lo*  miniiiros  y  íoj  Hplté^f» 
formniMn  la  metit  ¿e  la  támara. — /««ítisiVn  drl  fret«\.%fs\o\  uÑet- 
U  lel^liro  al  cnmrdnr  del  mitislrrio  deju-'tin  i.  (  limoi  driun  (\u 
luro  de  los  ctmnrnt  — ('md>iáfl  fniniVf  -ri  j  JiJiitguflf — Aiitíwswí- 
Cd  di/ mtmsí.rn  ¡'  .¡ujn.'r  í        ,  i  n  fn  l'.iTis  y  en  los  á/forimm- 
tu.  t'iq'f  di  ifr.  de  Laf-iyelie  á  .Wrernia  y  »l  0i(|ÍRada.  Omiimft 
mtlt  cu  «muWf .  VfziCi  y  lyon.  Viaje  4H  tífm  d  /^brlwya.'-A- 
rWnd  f>rr!  >r:(i  pijir)  r-)  .iíi!i</ii"r /m  ití»;»iinto»  ftwfdiaiimliisíilii 
íK6«S!)Jf5  —  tfdfMii  (/W  líunuífuo  tiimútm  d«  Jfr.  df  laMmÍMaiir 
rfi-mjiM.-d/r  .Wr,  ■■if  .♦/•  utf/'í.— IVorMOJ  tnímfíííy^íS  i;í  rnTíoPrísff)  j 

üDieaioitloiD^us  :  abtolwiQn.—Uuerie  dt  Jfr.  dt  lnkmét- 


iró,  al  rofllrario,  imagenrs  y  recuerdes  de  poerra,  yco  ludas  parlm  oyó 
laglorifiracMmdeIn  aMigus  bicbu  citil».  E«u  princrs-i  vími^ioüos 
Ih  canpM  da  batalla  da  Brclallt  jr  da  la  Teadée:  y  los  asiiKwwlasar- 
recloa,  reanidot  por  parroquias  y  por  diraiMN,  poct  N  auiigiH  org»> 
nitncioo  »*  había  corifervado,  la  esperaban  m  eada  Mlacinn.  alíatadoi 
liíju  la.»  Uii.iiuis  birid<T;i5  \  n;nriil.u'.v.  <  .im  |icr  Ii >  l:pi^ll;f;■•  jrfi'^  que  lo 
cóndor ian  en  ¡o»  iií'íiifMiS  (!>.  Ot.i'.tn'.ia,  siííüeJ,  d  KiU*,  l-i-ft-un»,  Bou- 
chanp,  Charrlle  y  Jurgo  C^doud»!  La  iiudre  del  duqne  dt;  Burdeos,  en 
ácaa^aaolaiiMVtoda  la«  Matas  (l)  bailó  reunid»»  quince  ui)  baliiiantc» 
de)  ]iais formado»  «•  baUlb.  Otra  di*iiiM  da  coalra  mü  faotnlire.s  á  lus 
qne  se  distriboyeron  víveies.  caalllt»  tollícaa  baUadon  lienp*  do 
gncrra,  formaba  la  linea  á  la  «ntrads  da  la  doqnesa  d»  iMitim-Vni- 
df.'  L;i>  coinunidades  rcli.i;¡(i>.;S  luí-Mr,  \is  ]r^icn-i'^,  n  n\c»- 

(fta  de  uionpay  seininarius,  t  um  alumno»  á  usa  ^t  tia  dt-i  diit^  iw  gn- 
Iflban  vita  d  rey !»  ano  cuando  lodos  recibiif  oo  igoalnnnle  las \i- 
•ilu  de  la  doqum.  cierlanMHie  Di«gm  nuembro  de  la  real  familia  sin 
l|  anyor  ingratítml  n»  hubiera  pndMa  raeomr  k»  drparuiiiieflK»  del 
orsle  j  dejar  es  el  olvid}  la  fidelidad  j  I»  MUilciaa  dd  ¡meblc  il 
e»tas  comareas  en  favor  de  la  raonaniala :  J  las  retisfu,  salados.  ( i 
laluji  Li-nevülfls  y  algiin  is  regalos  son  por  curio  ln  menos  «Jitc  (itivden 
bacei  principe»  para  |iagai  la  Sjingre  por  cauüa  derramada.  Asi 
los  gobiernos,  como  kw  partidos  tienen  en  mucho  el  roostrarfc  agrade- 
cidoaálosaankiaatoaa«l(*banbecbo.  Por  coMÍgai«Mla  k»  advcr- 
•arieadebi  taaoiraocieii  de  la  Tendéa  hoMéraaae  alMcndo  daff*- 
(estar  acerca  de  osa  especie  de  revista  de  lus  ejtHrciloa caMiieea  J  rea- 
les, si  pora»  peroanas  anles  do  este  vi.-.je  y  con  radívode  las  medidas 
qiir  i-.Mil! .iHunciada»  contra  ks  ji-í»iia.<,  los  diarios  déla  congrega- 
ción no  bobteseo  amenizado  á  la  Fr;inria  y  «la  eániara  de  diputado;! 
coo  on  despertamienlo  do  e»tv$  ejercí  los.  La  Gacela  de  ftanda  jmUÍ- 
caba  cartas  del  oesle,  ra  las  que  «a  leía  ; 
•Us  vradftMM  en  «edi»  de  «o  sHMiHrt  ae  pregndan  si  eelieaa^ 

|'uc>l  j  hi  r.-niaia  liniciiim-nli'  eiiemigi  s  de  Dios  y  del  rey.  Los  sol- 
dados de  Charedo  \  (Ilí  líiH  hfjacqpt'lein  dicen  *  sus  hijos:  «Macha- 
fhos,  I':-  ncfcsarro  un  t;ir.fnr-n  da  la  Qdelidad  ;  haced  lo  mismo  que  no- 
«oíros  bemús  berbo,  y  el  buen  Dios  estará  con  nosotros :  pon|ue  Uos 
ama  i  lus  qoo  defienden á  los  reyes.  El  vendeano  Doquiera  qncse  lo- 
que á  la  eonma  ai  i  la  aailra.  Cuando  loe  revotacionarios  lavaalanM  sn 
nano  oonili*  el  aliar  y  tí  iroM,  «irianoaa  la  Timiee  aiwfeei*  eobr»  laa 
armas.  Que  1105  di  je  las  instituciones  que  leñemos ;  pnes  nos  ense- 
nan á  amará  UiJi  y  al  rey  y  sacrificar  la  vida  en  defensa  de  estos  sa- 
grados objetos.* 

Brta  akansa  del  altar  y  del  trono,  de  la  mitra  y  do  la  corona,  noion 
¡B|l0lliea  J  Dneela,  na  aalsmeute  la  proclamaban  los  diarios  de  la  con- 
grcgaoion  j  ana  eoiwipaaaale» ;  sino  qoe  kaala  losBiiniasicanitasea- 
laUéeian  catre  la  eiiHeaeía  de  fv  drdén  en  Ftanen  y  él  oMtealmlen- 

lo  de  Ioi$Borlj(iiií»:s  üi!i  sflliJaiiiIail  '|nt»  dettia  perseguir  i  Carlas  X  hü'.- 
la  ol  úllimo  día  de  üu  r^'m^d  i  ChTln^  ilí>i:Limenlos  pniducidos  anle  iM 
tribunal  civil  de  Colis  ir  en  un  |  i  ík  i'  o  iti'  nulidad  de  un  leslamoiiin 
descubrieron  póblicaroeiiie  iaji  dorlnnai^  de  ¡a  compañía  de  Jesas  locan- 
te á  dicba  solidaridad.  Tratábase  de  un  legado  universal  hecho  á  bene- 
ficio da  laa  jeaailas,  con  aasilio  de  ana  pefaena  intermedia.  H  testador 
Wr.  Boríqoa  leck  quiso  príacrameMe  dr}ar  mm  bienea  al  leninario  de 
sn  diócesis,  «¡.oe  seminarios  son  apios  para  yintcer,  t^crMiia  ril  P  Tiri- 
vel,  provincial  de  lacompafiia,  mientn?  iiuc  vufsiríi  óiiii^n  no  lione  td- 
d.iv¡;i  uní  PíiA<nnrii  li>f;al  v  —  nNiir-^lm  (:n!i:[Mifií:i  i's  tii:>s  liiil  ijne  vn  sc- 
mMt»  á  la  religión  y  á  la  iglesia,  respundiuel  r.  tjrivcl ,  »  día  pnes 
delwdarw  coa  preferencia.  Tocanle  1  la  cneslion  de  cxÉsIencia  legal, 
ItaidiUDcii  da  nwalfndnlen  tiene  lanisaiaMüdetqneladelosBor- 
beitescndlmm:  rieiloaaementienwendi,  ■eream  reMablacidos, 
y  no  dejaremos  de  existir  on  Francia  sído  coando  una  nueva  COO^ira- 
cido  coolra  ta  religión  venga  h  derribar  á  loa  Borbones  » 

Estas  confcsicaws  bobieran  exasperado  les  aijini  í?  en  los  aRos  pre- 
cedentes i  pero  la  caida  del  ministt>rto  Yitlele,  kis  actos  <¡«  sos  suceso- 
res, las  salisf«ccio«es  que  según  anuodaban  dabiandar  aun  á  lu-s  cm- 
Irartte  del  partido  deiical,  diamimijan  en  gran  manera  la  gravedad  del 
Ifngmje  del  t.  prortaeiBl.  Bn  ifcelo  b  aleaden  irdUiea  se  desviaba  d« 
la  CompoDla  de  Jcso3  para  dirigirse  enleramenlu  a  la;;  irii  jnr  ^is  y  refor- 
mas que  loa  nnovos  mioistrae  trataban  do  íotrudncir  en  todos  ios  ramos 
iai  gabiano.  va  bamaaMhiadn  da  ia  notable  aelivfdM  fon  dmidegor 


(I)  Eo  «•!•  c 

knio  de  tata. 


MmnenoMr.  Uli  de  U-Rscheleqaeleln  «I»  do 


tm.<-Biii|iiea6el  alM  tttf  lieío  lee  moa  toveraHoaaoi^:»' 

cedia  en     íininms  lii  cirriiü  ü  I.1  ngil.icion  ;  las  clases  nifdin  Wbi 
de  reposo,  aca^ian  mn  ivuliauia  1j  (verspectiva  deunasiluadosHitli 
las  ínqoielades  que  bacia  livs  afios  turbaban  la  seguridad  de  si»  ínit- 
reses  moralesó  el  desarrollo  de  sus  interese?  materiales:  ba-<al« cia- 
mos miemlns  de  la  oposición,  en  general  tendían  i  acrrcar.w  i  l?i«- 
oarqula  hsffima.  SemqaMe  dtsirasicioa  se  bailaba  «m  rsiwtidiiWw 
rierlo  ndmero  de  Bberales  inflnyrnles,  en  m  mayor  porte  aalitaiaili- 
I  j.i-iiiiü^^s,  quii,Mii'~  rnn-.ii!.)-  iIo  iln  i-  ;ifi'.s  ilf  ona  lucha infniffiJoS».  < 
j  iiiijkjíii'ülei  por  fiitwr  tt!  fiu  a  (jai  lií  i¡iar  de  \vi  beneficio»  M  f"*Jw 
i  polftico,  reprendiao  amargameole ai  coliicrijodt' lus  B.  il'i'i ?w 
espirita  esetnsivo  y  por  la  desconSania  que  n  rraLs  cJ  mf*»»  P"^" 
h  loa  holrtrrs  que  no  seguían  el  partido  ullrantonárquíco  NoctKío- 
te  parle  de  k»  miembros  de  la  iiqticrda  pernaDeocrea  «jcne^  <<'  ^' 
mejantes  cálculos,  y  teniendo  ee  enenla  al  mínisleiiblwgsftintl»«*- 
(•rilMÍ.i>;  ilur.-inlr  la  aniel ior  Ip^i^t.'iliira,  ta  fnr:i]v¡m  *  iniparcilild|»'* 
l«i  di'L-ciüiicá  j  la  ¡ibtri^wJ  Jo  Ja  iiiiprcni;!,  si^lo  ¡H-iir.-ia,  parStS^imi" 
prestando  sn  apoyo  al  ministerio,  quesi'  musiiaM'  t'n-l  li  --i.f  prooiwíí) 
ii  sus  declaraciones.  Los  primeras  eo  verdad  creían  iiii[  wble  qw  ^ 
gobierno  vari.isc  sieceraBenieda  enidky  diew  tasuikn  nio  sv.i»i^- 
cionibopiaionlibcralsinottiInbBnanloBCnBiVisdela  coronaa^^ 
giinos  de  bn  repmentanlea  de  etia  opink».  Sn  iniiilncio  s«n 
plinto,  en  las  reuniones  privadas  de  los  principales  l^waltabi»^ 
se  li  s  f1¡c««el  nombre  do  impacientes.  Ksla  inirodoctíea  de 
roieirl'rus  ¡U'  h  izi|uivTd;i  en  los  nltos  i'mpleos  admínislreuvos.nol^ 
nia  sin  embargo  nada  t\m  fio  estuviese  muy  conforme  coa  I»  ''I^ 
gobierno  parlamentario  ,  y  basta  los  mismos  minislros  c«oi|kw'' 
Unto       hk  oonveoieocia  y  ki  necesidad  de  este.  euHlo  que  $i  m 
textora  «alerier  y  si  príneipso  de  en  adnlaisMeito  b««»^ 
didn  i-Ht  ir  .11  <ini(/n.iil<i*  por  decirlo  a^l,  en  medio  de  la  pequeíarf» 
de  .^gioi  les  liubicf  a  sido  difícil  entrar  eo  la  próxima  legialitlart  J  "''^ 
vesarla,  *  menos  de  eflemlcr  la  e.-íor;i  de  sii  lufidju  '^^^g, 
robosteccr  en  ella  su  posif  ion,  en  iin.i  |»labra,  d«  P''-*"''"^'*  ¡""  ij^ 
y«la  conslanti)  y  segura.  Om  esto  designio  el  gabinete  ".^ 
negodacionM,deluqaeMr.  Casioiirorerier,  áqowa  CarM^ 
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HISTOni.V  DE  LA  SEGUNDA 

cnMÍw«rtd»i«s«  Tiajei  Alneia,  y  d  nenmi  SetmimAtt  bioíem 
inlcriMdiariof .  los  mínistroe  moKiríiíüan»»  ili>{.ik'»ii  s  á  rtüer  dos  car- 
Irrast  h  ¡«juivriJa,  fcguo  decún  rstos  dos  ditiuiadus  i  t-u»  coIi*rm. 
Mr.  de  la  Ferronnays  ¿(juicn  el  ii  .il  cH.Kludt'so  salud.  ■»  i'i'wi  (le  mu 
rccicnle  lil^encra  de  Irra  am»,  ponía  en  la  inip(j»¡bild.id  ntpoilar 
ntas  liciii|)o  la'iouidadosdel  gobierno,  pedia  diariaiciole  qDtise  ie  per- 
nitiese  Atjtrmtaoámet:  ciinMolíriM  mtu  dinMoa,  y  sa  eaitcra 
IMHria  á  «ton  d«  Hr.  Byd*  «le  Ncttvi0«,  ¿  qnini  tn  ta  mariM  rcmt  • 
pialaría  el  gi-oem!  Seb.i'-iiiitil.  Durante  alKuuuü  di>s :«  disiiu.-o  de  olro 
modo  de  la  cartcr.ulc  ih-socilí  »*slrjirijm«í ;  iv--!*  dr|iarlaiuonto  locaki 
a  Mi  (Je  .M.irlí;;riiii ,  quien  on  lal  i.i^u  n  Uii  .■  Xr  Ciíiiiiiro  Peritr  l'l 
uimisti'rio  det  tulenui-.  i>rr«i  et^e  jurt'^lo  nu  tui  ütirudeio.  Mr.  Cisiini- 
rateritriVeitcídu  por  la  ri-sislencia  de  Mr.  de  Hartign.ic,  deliió  rtiiileii- 
laiieMn6laH«al<noilecaiBefci«4d«adiiaBa«.  LmcbUm  n»  cak^li- 
(■«•  herm  panr  Mr.  tmjaiiHB  CaiNlaDl  pnil«ciaitle,  iiaa  dírcnim  ge- 
neral ala  fUiil  >(•  rutueJiiin  riun  niciis  i'^  a(riliUciui:r.«.  J  ijOi'  nn  perte- 
neceri»  y.i  ni  iiiiii.^k'tiij  dr  nr^dí mi  ci  !<  síí>Iiluí  í,nm  al  dol  in!eri(ir. 
fiTÚlli:!!)  Mr  MuvorfíKT  do  H  luviMune  \  >b.  UuraboU  C'>n'<'  iiiilwian 
}  .1  la  drrecciun  d«  (  (íikv)-!.  y:i  i.i  d.' c/jiiii  i'jijcioncsó  d«  bacicuda. 

Otras 2Bnalki5<jt>'eijia  I»  opiitton  c&n.*4iJtKmwf.  bucBsdahmy^ 
rlaealaaáBandadifwladaa,  liailadaeaUicáaaniddpamiiiiMiin- 
paadenoeia  hMmtalalile,  uwdiantoel  aaniliraiiiinito  dt  dcHo  ndiuro 
<le  niievo5  pare^.  bnmbres  políticos,  influyeole»  y  activos  que  reunirían 
:il  nnlcdnr  de  »l  Iimí  rmlm  del  antiguo  senado,  los  generales  y  adinini;>- 
Imdoresde  la  republicn  \  dri  imperio;  en  una  palabra,  lodos  loaadvcr- 
.'-ario^  <lel  antiguo  orden  poUlico.  Eütos  oucvos  pores  serían  en  tiiiini-ro 
dü  dure,  lo  menos ,  el^ítoda  eaire  los  dípiilidoü  de  la  izquierda  que 
remiesealascoiidieíoMMcMriaadefaiMM  y  decel«lir^  Dicbat 
«teccíonm  nneilarMi  algnnoa  deinlcfi:  et  wmhra  d«  U»  scflona  Lamelb, 
«ino  fuer  xi  lie  h<  |ii  iim"iwi  que  se  (ihiniinci.'iroii.  fiipi  on  di'-.fchado»  ás- 
perami'ii!!-  p.irr;irlos  X,  a  qiin'ii  iloiiiiii.ibii  aun  la  {Ufuninii  qtiu  deseui- 
|K-nar<  [i  i>!>>«  dos  bermanos  m  l.i  ri.saiublea  consliluyenle,  y  su  mv;i 
oposicioa  al  partido  de  la  corle  y  de  la  emignicioa.  Troposirron  Uiubien 
áMr.T<liaat¡p«**ÍiillsÚliren  ello,  pues  empeialie  ú  inengnar  so 
ror1aaa;(«»  por  Otra  parte  Hr.LafiUefoApawlo  tío  «peeieioná  la 
braa  de  cala  lista  en  quo  figarann  é  asaa  loa  Reaeraka  «aidea  Qerard, 
de  Tiii.Ti'fl,  tlrrtiiiT  \  le  Mowrois,  el  í!:if|tu>  do  n;¡s-nnri.  Mr  Bi-njaiiiiii 
Ih-le^sert,  el  liíriiii  V  el  marijucs  di-  Griiutuiii'Ul,  lieruiaifti  ihjUi.üu 
del  general  l.iifii^i  lU'. 

Hahiéadflso  sondeado  el  ánimo  de  este  último  declaró  que  queria  per- 
nMUMoer  del  todo  cairaltoieal8iiegoelieieo;  ioiM|ao  loliordianodo  sos 
propiatanMínicntai  iMCÉpoma»  do  nMantlgoa,  aBadi6  que  i  pesar 
«le  ao  poea  e«MtlÍaiiia  en  eita  teolaliva  de  DBÑm,  dfjaba  i  sos  eolegao  la 
Iil  erUd  de  iln  .irdcl  modo  qoe  le.*;  parí  tieso  nipjnren  el  interés  de  la 
1 3UM  íKMUuii.  Lomproin*li<»ndo«c  á  no  li.icer  coóh  alguna  capaz  de  difi- 
t  ultareh^-xiln  Mr  Puponldi  l  Kuro  [n-rinanecia  aun  en  íu  dfp.irlaiiu'n- 
to ,  y  se  confiaba  en  obtener  para  él  ya  uita  presidencia  de  sata  en  el 
iribnnal  de  casacioo,  ya  la  liqDidacioa  de  la  peoíion  de  retiro  á  la  qoe 
le  daban  derecho  ans  graodeaaervieiBa.  Bl  aonotiaiionlo  qtMiO  leoia  de 
su  earl«ler,  nñigau  dada  peimlia  on  lod»  cioo  acarea  de  ao  aelilad; 
rr^iin  1,1  nuil  Muitaría  i  Mr.  di*  t.ifnyctti»  y  d.irin  pruíli.'is  do  iíual  .ibne- 
giicioti  La  utiica  oposicioa  que  se  leona  para  este  arreglo  era  la  de  un 
«  orlo  DÚmero  de  miembros  de  la  estrema  ixqaierda,  tales  como  los  seAo- 
rttt  Voyer,  d'Argeoaon.  de  Corcdlet ,  Andry  Puyravcsau,  de  Bi-aose- 
joaryd  general  Tamyr»,  quíeneo  citpoiabao  i*  emitir  ciertas  teorías 
Mubrela  oifmitacion  del  paia,  ovya  mvadad  enviaba  á  sus cnle- 
Ka«  BMM  admiración  q  ii>  mquielnd.  Btleem  el  ei(ado¿  que  el  general 
St'linsti.tni  y  >lr  Cisimiro  Pcrier  babian  llevado  la  negociacíox ,  (  ii.iikIu 
*-i  i  áí>  febrero,  on  las  TuUerias,  Mr.  de  la  Femonaay!!  tuvo  un  de^vuuu- 
(  imicti:<>di'  rp!::^ecoencias  bastante  serias  para  que  pudiese  seguir  ya 
mas  ocupando  el  loioélcrto.  Este  suceso  que  al  parecer  dcbia  aprcT^urar 
la  icmiinaiMon  de  loaarrrgieo  entablad oe  too  lus  iuipacieutes  de  la  is- 
qaierda ,  ilia  al  ooniraew  *  aofcflder  «ole  Irabajo,  caadncícndo  i  la  es- 
cena poTHicA  mi  nuevo  actor,  cojo  mmhn  batán  norhon  ofloi  qoe  «n 
pronunciado  como  ooa  tmcnaa  hecba  ai  aonlcotaiicnto  del  tigmfít 
c  iinutiliicional  (I). 

Ta  bcmos  dicho  que  los  míni^li'os  no  gotaban  de  la  conftan?»  «leí  rey 
quien aooqoe  luvieoetia  carácter  débil,  con  alma  sin  \nliir.i.-id  pn  i  iu 
ynn  rnlandintkMo fnllo  «lo  las  suOciciiIcs  luces  para  resolver  In»  nuitic- 
raiOf  COeiUoaea  podUea*  y  administrativas  coy^  decisión  forma  la  priu- 

(1)  En  lo»  prlmeios  día*  de  d(t'lL'njt.ro  ■nlec<'<?i'"iti'  csutl.la  Mr  tto  » 
FerronDíij-s  ctin  niolivo  di- li»  ueg"cÍ4cii  hp»  >  in;ii  i.i  !  n  por  sii  »  cn>g»s 
<'<>n  ia  oposición:  •Ignoro  donOe  vaauM:  «tobianos  <;narbolir  auii>irati»ii- 
•ivra  en  el  ccoiru ixiluieMa;  alwra la tfr«Mranm  peri9itotle»rloeMeada 
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tenia  un  iuDnjo  directo  y  prr-on;il  en  ío  gnbiento.  El  Cf^rn  liniicnfo  de  .vi 
insuQciencia  anido  al  deseo  do  la  reprcseittaciun.  y  á  tm^mijscs  h^ila- 
(05  de  d:-ii  ,1' ( inn  ii-nir^idn-  diiranlv  el  Cüiío  de  una  larg.i  rxislencia 
uci«iisa,  bacía  indispeiiaablK  a  este  principe  nn  ministro  ([oe  en  el  cooío- 
jo  fuese  por  decirio  asi  la  concíeucia  y  el  penMrnicnlo  del  rey,  EMO 
h<HBbro  noocoario  tté  Mr.  de  Yiiiele  haaia  el  liMino  dio  de  ao  ndninia* 
Iraeloo  ?  en  oolo  cananiin  ao  principal  fneru,  y  niagnao  do  aoo  «aoMO- 
rcs  le  reemplazó.  Np  obstante  la  innjor  parte  procedían  de  este  partido 
ullr9mon:ir<!UÍco  y  religiuso,  que  »•  personificó  durante  tanto  tiempo  en 
el  rey  ;  poi  )  sr  li.iliian  vuelto  mi*  tolerantes  y  menos  esclusivos  délo 
qnc  este  babia  perniaaccido fiel  a  todas  sus  preúcnp«icioi»ps  y  pasiones; 
y  11  sus  ojos  erao  uno*  anbki«Kio!<  qoe  babian  sacrilicado  sos  opiniones 
á  los  iniereses  de  una  vana  popnlaridad.  f  rintípabaenle  le  irritaban  lea 
actos  y  el  lenguaje  de  Vr.  Tali«nMI :  iiLeaiá  nny  bien,  decia,  ba- 
cerel  liberal  df^pm-s  ili>  nÍuIimií  i:  s  do  sos  requisitorias  ta  Estas  que- 
jas no  olüstanle  iki  m\¡u¡i  do  1 1  os:i'i;i  di'  m  intinndad;  y  medio  do 
su  consejo  se  mci>lr:di.i  iifiil'lo  y  c  c  i  U-s  ccn  todos  los  miembros  del  gnlii- 
nete,  de  manera  que  e«>tas  solo  noiab m  su  desacuerdo  oond  monarca 
por  la  continua  resistencia  que  oponía  ;i  Im  m  u»  qoe  m  aawtim  Iw 
aprolKirion.  Entra  Codos  om  esonebado  maa  foforaUeiMnle  Vr.  Porta» 
hs,  que  tenia  pan  Olilán  X  la  raoomendarion  de  unao  coslemlwps  gro- 
\o>-  do  1.1  (■n'ii-liiM  de  los  deberes  relipioH'-,  de  unos  mmi.iU-s  sumi-rM  v 
!  .'iti'iii;,-;,  \  ilr  un  k>agaaje  Kurnamenle  s«'ouUii.  Sin  eiübsigo  tiu  lii'güba 
o?i:!  iiirliii.iii m  al  punto  de  conQanta ;  por  lu  qoe  la  debilidad  de  esle 
gahncie  en  concepto  del  rey  dependía  de  la  falla  lie  on  nüniilroque  po- 
seyese su  favor,  y  que  fuese  ol  intermediario dol la»  «po wiooo  Oi  Vtf 

á  su  consejo.  Adviriienm  *Mr.  dolUrtígnM  do  b nceoaídad de  «Un 
apoyo,  dieieadole  Mr.  Paaqnirr  cuando  se  IbraM  el  ninislerlo ;  «Si  (|0e- 

reis  tisrguiiiTO-i  dol  :íniii)0  do"  r.'v  lomad  con  vosonri  porsínj  '¡no  p  i-i-a 
so  conli;in7ji  i>  Poro  .Mr  do  Muriignac  lemia  todo  iiilk^o  tapai  de  duuii- 
ii.'ir  el  qno  1 1  os]ioriili:i  para  ai  mismo  ,  por  lo  qoe  se  negó  i  ello,  v  en 
enero  de  1829  aun  ao  creía  qneAieie  necesario.  Hieoliaa  lanloCarigoI 
no  agiiardiá  iHto  pOfarampor  lasopocio  do  aklandontocn  qnoa»  le 
bahía  colocado eonwopoelod  o»  ooiM^joíOooloinloB.  y  para  intradocir 
enire  elloe  nn  bonbro  eoyaa  eoQffedoneo  y  miras  eeeresptmdíesen  k  laa 
Miy.'i» :  o-lr  pon-ú  el  rey  hallarlo  en  naestm  piinríitalagSUtopolllieoea 
ti  csloiiur; oslij  os,  ofí  el  pHfM'ipe  Jiilio  d*  PuJigftac. 

El  principe  Julio,  bijo  dohi  du<inc>;i  do  Poiignac,  Celebre  favorito éo 
Hiiria  Antonieta,  itovalia  un  nombre,  cuya  impopularidad  poco  cmim 
se  remontaba  al  siglo  pasado,  y  oo  drjó  de  ejercer  cierta  ÍBflnfPtia  «n 
la  trialeaaerte  do  la  enhumíada  cqiooa  doLmtXVI.  HiMwdo  cndir»- 
do  Wr.  de  MigmeeiM  a«  madre  ta  loa  printerosdiai  de  h  refohieion. 
entrij  íilgunos  afios  después  al  servicio  de  la  Ru.^nl ;  drjó  esto  <i-r\ h  h< 
eo  isuo  p.iia  ir 8  Inglaterra  á  unirf«  al  conde  do  \riw.  ;'i  quien  InUa 
Vislo  nacer  y  rriar  en  Vors;ilios;  fue  ri)lo.'.ido  inmodialanirnlo  :il  l.ido 
de  la  personado  ohIo  priiicipey  habiendo  sido  arrutrada  por  Piriic^ni 
li  la  conspiración  di-  J ^r^e  Cadotidal  fad  OMiKolidd «hmnto  dio»adeo; 
Inés»  on  Idli,  fue  colocado  otea  «wsjnaloi  la  parsona  del  hermano  de 
Lail  XMII  en  calidad  de  edrean.  A  Ir,  ie  Polignae  «c  le  ha  jurgo  do  casi 
siempre  de  un  modo  di'ni.'isi.idn  absolui'j  i  l.us  hombres  polllicos  cu- 
yos actos  se  etaminnn  .iionJanH  iilc  y  prevención,  nunca  se  presen- 
tan  tan  iiupv  i  fi  i  U<~.  [:ta  perfectos  como  les  Mqwnen  las  pa-iiune.»  coo- 
tcniporúueas.  luí  o-traDa  mezcla  de  buenas  eiiali«tjHÍoa  y  de  dcíeclos 
contrarios,  las  i]i.is  particolaresopioioneeaiioBalflaiMer  («moen  el 
rniendimienlo,  boaqui  lo  qoe  domina  la  mayor  paite  de  ellos  l><>r  lo  re- 
gular la  inesaetilnd  de  esli»  «apuestos  retratos  hislAricos  encierran 
ariiilrariaiiienlo  on  uii.T  iiu!d;)J  ide.il  asi  laj  \ir!udoi  comió  luí  vilios  de 
l,tó  pcrsan-Ls  a  <ju»;  se  jilnboyc  alguna  i:«>lebrídad.  Sub  algiitia.>  porso- 
nas  privilegiadas  se  ven  libres  de  esa  ley  general  de  contradicciones  y 
de  contrastas.  Pero  Mr.  de  Polignae  diauba  mocho  de  catar  dolado  do 
inn  dn  oalaa  organiaacionoo  foeapdooaha.  9n  cnréder  Méhvea 
lijieny  leOM,  m  intoNgencia  escnn  y  fácil  ii  entregarse  ít  iln-i  »nr>s, 
rennia  an  coran*  tomameate  eo^gico  á  un  eoteodimietiio  dcLil  ^icn- 


fV  N<>e«  <'»»clo  lo  que  «liorn  la  mayor  purle  do  toi  oicriloroi  dn  qu« 
hI  prinelpe  de  l»oH)ri»i»«--  fuA  >rnlciic)MÍa  k  tnucrle  i»n  IHO»  an  t*  C«u»*  da 
iuryie  l'adoudíil  y  luefio  in«uiudo  |>.tr  Xjp  doon.  Loa  dos  liorminus  Ar- 
mando y  Jiiiio  do  Poiiíiíjc  flgiiranin  tu  Meha  pnct*a  .  rwro  el  iu.f¡ui 
Armind",  duque  de  t'o'iimsc.  Iti*  el  tioloo  que  luO  ecoJ«J)»daá  la  pciu 
r*pi«*t,  t  se  le  HHhiilai.  la  c«Maia  0  Jallo, ^ «ra  el  «■B*J«ivaq r  dqulcn 
el  papa  e«Mce«IM  el  llinlo  de  i*rlac}p«  OeepmM  de.ls  teeisorselon,  soto 
fue  caíilgftdo  *  dii»  iiVi»»  il»  c  ircol.  f  lí;o»  do  icriblr  >•!  iimnnr  poiíii». 
ptrriniiDWlú  orblimrlimi'nli»  dflínlilrn'n  «uenoiorro  por  c.pnrln  iln  oclio 
!tt\n*  dmpiips  do  It  ilicr  cumplido  el  Uempti  d«  se  Condena ;  j  tolv  d«bU 
•u  liheriod  i  ig  calda  doifoMonio  Inferial.  Véaaa  laeavMOoJorgeCa- 
I  doudal  tomo  I.  cap.  II 
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do  b«iiétn!fi  y  ¡líoqdili'L'  rn  íiis  reI.irinni->»  p.ir!icijIar.H.  (;TO.->rnM  y  fii'l 
a  »u  palabra  y  ¡i  íus  ,Tinip(^^.  ai^ndcculn  a  l<fs  bin-rms  scrsici'is  y  ¡■Itlp- 
nivndo  cu  »í  njlínin  nnn  r'inli.inri  l;mt'>iii.i'<  i  i-ii  rii.inl'i  rsl.ib.i  aj>o- 
yada  en  amnccioan  fijas  y  ardientes  qae  ilevabvn  hasta  el  fanaiismo 
<»fMféydÍi«i<aiMmllRlij!to6a  ;  cnmo  reilbia  deMfló  H  cndal$o 
M  jetmKMüeo  hubirra  Mbido  A  1»  luipfni  for 
Nofned»  dHirw  qnc  In  Mmw  fMweimimiM  ; 
(icrosi  pMcia  l>a.nanh's  noi-ionrs  de  bisloria  i;n»cnl  d.'  rnn^im  v  >oUre 
la  política  y  Un  grand«8  inleresM  de  lo»  estodo;*,  »t  iú>'ui  átkn-iúfn 
loaguas ,  y  si  M  enlendiiniriilú  y  ku  nirmoria  pttalian  einpapadiw  rn  la 
Irdiira  d«  Im Santo.i  t:vangclio«,  d«  lu  p^dnu  de  la  Igirtia  y  d«  iuti- 
iu  de  hxio*  Im  Motos,  ignoraka  ha  tuthos  mas  noloríaa  de  la  bistaña 
Hdoaals  ■  ¡Mlraocíga  <ft  JtMlanMM  ft^im  daiMeoricNM  y  ét  an 
beraln  del  ehMira  ft>. 

P  r  oir.i  I'  irir  ,  Mr.  di>  IV>li((nac.  al  abrirse  la  li>gi>l.itQra  de  ISl  S, 
al  (iiÍQ.n»iij  ún  Mj  carrcfa  poitlicn  .  p«itrsl<> .  por  decirlo  a^í.  ronlra  ja 
caita  conninlieodo  en  prestarle  )in  jitr.unenlo  siniplrnu  nti- ccinilu 
tu  repugnancia  en  las  nuevas  inAliluciuDrs  diimionyo  gr^idurtluxoie  al 
ver  (os  mnliadw  del  réginea  cmMilacional  en  la  grantico  y  prospr- 
tididd^toiaglalaiw.Ca— WfwatBiMiledaFWada  cerca  de  lacerta 
delendntdMdael  aMlttS,  «oiiadalílinnedelaBelKleadcilralo 
iluii  í  )  <'on  los  bombri'S  de  estado  de  diibo  reino ;  y  además  las  murbns 
lr.in»Ji'cioDCs  poMlicas  que  negoció  y  concluyó  dorante  srb  altos  le  da- 
Iwin  una  práctica  en  lo«  negocitis  |iIÍÍ)Ih'(i«  qiu-  hacia  injusto  atribuir  i 
aa  nombre  la  íacapacidsd  que  mucbo^  le  atrílinian.  Esta  íaua  de  inop- 
tbiid  fue  m/anlkí»  par  Mr.  <ki  Villelo  y  propagada  por  sos  adictos  á  fin 
de  w«li«liairb  ialiKMM  qna  |MdíA  dar  A  Mr.  da  ^i%iM  ta  iMiimA^^ 
especial  cea  el  rey.  la  mal  la  Init  I  la  neonria  la  de  ib  madre  con 
MailJ  Ar.ioniri.n  y  miscilábale  las  mismas  rivalidades,  los  iiumiioí  «mIíos 
do  corlo  c  tgatiU%  calumnias  iV.  Con  el  fio  de  alejar  r»le  pí'ligi  a,  Mr  de 
Viilelc  durante  el  licm|io  de  ni  administración  habia  procurado  imbuir 
eo  Carlas  X  el  osoceple  mea  dtalavorable  coa  rcspeclo  i  ia  ialeitseaeia 
f  capacidad  pollliiia  de  iBiBln»  cmlitjadiir  e»  Londres;  bqoe  1^  tan- 
to masftaihMBtatCWOloquecfl  ha  «iMaiilcriorca  cuando  Mr.  dePo- 
lignag  traUba  da  emitir  sa  opinión  dcteale  dri  rey  gobn  los  ajwntos  qoe 
<'Liip  ílian  á  h  corlo  li  .il  (lubiii:»,  Carlos  X  le  dcfi»  á  menudo  detenién- 
dole coa  an  gcsio  ímaÚMr  y  sonriendo :  «iCóroo,  Julio!  ¿tambicD  tii  le 
metes  en  política?  ¡Tü  nada  entiendes  deellal*  f^o  después  que  por 
la  caida  del  ntiaialcrío  Villde  «ino  A  recaer  la  cartm  da  orgocioae»- 
iraóeraa  m  peder  de  Mr.  de  la  Fetronoafs.  Mr.  de  felIsNC  loto  al  la- 
da  dél  rey  tm  amigo ,  qnÍMi  Icjea  do  perjndicerle ,  lomó  d  empeihi  de 
alabar  sas  senricios  y  de  dar  i  rcnocer  so  mérito :  «E»  para  mi  ana  sa. 
tisf,Hci(]n  y  siiliri'  tfiílii  iin  iK  ln  r  d.ir  ;'i  rrri  crr  :il  rey  el  celoT  la  habi- 
lidad Cúo  que  le  scrtts,  escribíale  Mr.  de  La  t-errxinoays  el  n  de  junio  de 
I8t8  :  para  mifoera  rooy  «riniBo  que  esto  os  causase  sorpresa  ;  pues 
no  (skaría  eo  fiver  voMlro,  amiga  mió,  k  la  regla  qne  me  he  ímpoes- 
10  de  acr  Jwto  nai  ladea  aqaaUoa  que  ae  ballaa  noatcniiiiranenie  bajo 
mis  Mcoca.  Ladigacoafranqncn  ,  al  presentaros  como  uno  do  noc»- 
(roB  mefares  repreaentaatce  rn  el  esiranjero,  no  liogo  mas  que  pagar  un 


II    En  liW  pul>Ucu  U>    lití  l'ijll^tnic  uitcs  A.'<(urfin«  húli-rieot,  ytt. 
i'C'  t  y  mvriilM,  i|ii«  nia«  de  una  vrz  u-nttti-inu»  tiva»lun  d»  cil<ir,  f  miii 
curi  US  prutibi  de  \»>  ilUpoiiclulir^  ilv  (iiillcubir  i)vvi'ri<ii>quo  ci>n- 

inijo en  !•  soladml  7  «t  aiieaele 4e se  pcotmgsdo  «««torro.  *Bn  «m  Tcn>pi<> 
Ir  oatTMcenoM  Alé doMie  viviendo  en  ia  <i«*Rraok«  yee  Isauiod  ui.  :>in 
•pofOf  ala  porvenir, cB  medio  d« las  iMi pemiaa  f  seastbln*  piiv*- 
clones.  SW  sconluml'ió  a  liuscar  no  consueto  en  «tra  parle  fuera  de  eüio 
irnindo  »  oslo  rtijo  Mr  di»  M.irluruc  i-n  la  dafensa  qucrhiioclol  piinrlfK^do 
P.'ltüTiac  rn  líJO  dotnni"  u  \  iribiinol  dolo»  pflrr».  Dwnlnodr)  p«r  li»rL'm»< 
abioluta  r  ele»»  ei>  cada  p  miti  1  -li^  sn-»  rttHdvt  hittúncnt  vo  en  cfeclo  la 
Kilvrvoacion  da  I*  l>li'ialilj<l  iMi  lu.lut  1,9  buiuaoo*  «coniociinionln»:  «i 
l'>,<  MirCM'j  <luo  rrOe'e  «in  Oukirúxxs  u  icmililca,  e«  tlumprn  el  Alil>ímo 
■lul'in  c*'<tU3,  >i  ioii  favorables  li  g'orloeM.détiesa  lambien  »l  Altísimo <iuo 
•ftlDia  á  recamiroaM  á  los  booibre*.  Sus  jálelos  politlooe  se  ajiuvto  t,->i- 
nioaiaanio  e»  «Han  aacaJas  <ei  áoHgeo  Tenamaaie  *  ie  ke  Prolcta».  Bit 
nuelMa  |Mii|Bafloaaideiaa  MsjMlaiia  como  el  laslniaieHo  de  la  «Mera 
divina  dirigid» contra  los  rorssdeCuroiiii.cuya  aprot^acíun  eatimuM  lot 
erlra«aea  de  ta  Francia,  el  espíritu  (lluiiónoii,  y  la  Inipii-dod  lo  que  pro- 
vocó la  jiula  indignar.laa  del  clnlo.>  SI  habla  <1(t  inshontbreí  eininonicade 
la  oiuiKuymM  de  1789  ó  de  I»  Iryii/ari«a  de  iT  .'i,  para  el  son  una  mia- 
ría AMmblea  á  la  que  da  Hidirereatemcnlo  uno  u  i  vmúe  ^tns  nombre:', 
ha'  O  "lworvar  qm»  «ni  InlUunu  lirm»  Limbinii  *u  t;i m  ■  ■  Aim-ionpit.i  a.1 
mirador  da  tu*  Jit-iuluü,  l)<»n<>  de  (<•  un  l4>d06  Iúí  milagros,  au  i  (  "I  jIi  IjiI 
i2ttitlin«nUi  illmiuda  iralSaduas  dn  admlilr  ledas  las  ei«geracii>ii<>  iju'^ 
tttoojeas  »us  paaiaiiM  t>  su*  pisocuiMcioaM;  asi  do  duda  adrKiarqueia 
coBviocloB  dorrilidea  na  ainmas  «abetes  4B0  «IctiBwa  pedia  beecr  ta 
nuerieen  PTaocts  en  el  eepeeiede  veinte  r  tinco  saoe,yqiie  Rabee- 
plnrro  doclan)  qun  do  la«  veinte  y  cuatro  millones  do  liabilantet  que  cun- 
.Icnla  el  u.*rri;or>o  do  la  república.  cstatM  resuelto  hacer  pore4:or  S  nurw. 
911  Knird  «w«»  cosas  dscisn  que  Mr.  de  PoUgasc  eia  Mje  del  rey ;  pero 
ilei  -   -    -         -  - 


1}  Esie  ministro d<>cla  de  Mr  do  Polignao,  en  tuioKolIdsd' 
de  lo  qna  le  aupooei  pavo  mmhmm  de  loqea  á|  creejt  ^-.i, 
<>  U  sienteaie  earia  «eertta  eoaiM  diea  «ewmse  di) 

Londr«a  qoeconBabs  <S  une  iaectd  Mttilar  fraaoess  el  cuifO'^  o''' 
cenarlas  hosiiiidsdes  en  ia  Mores.»  podra  dar  uaa  Mea  deic*""'"  ^ 
tirevonlJo  en  ol  tniino  del  rey     con  r^^pi^ctaá  los  aervlc'"*  de  ■ 
l>iili|ünac. 

.  N-,Ti,.t.--rf»  >-f  tV  de  inllo  di-  >HVK    M  i  qucn  l»  Julio   be  •'»•*'  jj^, 

irjladu  el  a»unlu  tan  IniporuiiUf  i^uü  i:oi>llii  «  «uestro  luidad" 

•CompUacsne  «a  el  «xlio  obtenido  y  en  la  coiAania  qaecim"  '^Z.gf. 
t»  me  BienMoilen  el  my  d«  Inglatorra  y  au  ROblerou;  pera  <=^<"?^VL, 
tar  aw  eoM^teoe  lea»  por  to  OMBoa  en  vin  san  nn  enMPM*****^ 
hs  trelade  t  oooeleMn  do  m  aMd»  ten  eeotaleia  lemilM»*  W 

clon. 

•coDUd  povtede  te  vida,  miqaeride  lolMcaa  nnaaalllB*  f 
soiislsd.* 


(ribuin  n  h  jtsjicia  y  ñ  I,i  vcnf  iif :  y  tengo  el  mayor  gnslo  en  vcrptn;. 
fip.ir  (]«'  nii  ri|ini<ni  cüu  re-«pctto  á  vos  por  todoe  mis  colegas  (!).« 

JIr  fli'  1.^  I>ri.anays  tenia  ci«^»  soo>rjaiiza  de  carjictcr  fcn  t\  dor^t 
de  Hichelieii;  y  'mioo  rete  tíAno  fe  diiuifiguia  por  um  reclilisd  y  na  , 
generwiidad  por&c«IMiaes;  y  00  «droitia  que  nadie  pudiese,  auo  «  os. 
leríiM  pnliiiras.  dstnnBraH  peunmieBlM ,  ai  mmifeitar «inaofiii»-  | 
ne»  qtiela,«  que  retfmnde  tt  profeiMl.  Aai  pVCelwdegiaakldMMlii 
Mr  lie  i'ulii:!i.ni-  |K>rnn.i  p.-rMjnii  i;in  sinrcra,  bailaron  («CarlnX  m  1 
.v.  fiida  umttf  lias  í,»  il,  en  i  iintiio  lisonjeaban  la  iBCÜiMdon  ie  ae»-  ' 
ratón  (ti  Fra  n>e»enVoodn>sili  n.lc  los  iTijb.ij.Klorrs  de  l.ií  grané»  ft- 
(eacMsdrcidian  rn  ctnrerencia  las  grawíes  diüaiiiade»  qne  sosriult.  ¡ 
lee  aarniNM  de  Orirale,  b»  cnales  «M^n  para  la  Europe  ni  gmcnl  :> 
peligro  y  pnrn  nnesiras  telarioBfs  Mteriorv*  na  gnode  caibanii.  c 
negociador  pues  qiio  baUa  dtaenlichi  J  ii  nodO  aSi  «•  Malie  drb 
Francia  loAi*  l;is  ir^n<.ii lon.^.  rcl.iliv.-i<  h  esta  cueslion  siewpreaBS 
nazadiira,  se  baci  i  úi^Ac  ii!i>  fim'o  i'ii  el  rcnceplode  Garios  X el. «nnvr 
nribii  al  y  necesai  ni  ib-  Mr  lic  l.i  I  ciTornti  \  «.  ,t  qnit-n      f^r^riíj  i  v  ¡ 
nueva  HÓencía  de  tres  mesci  y  cuya  cárter»  acababa  de  o«iiarae  *oif ■ 
rínamtmieiHr.  de laflaHa.  Aproas  rale  Ultimo  babia  loaiaAi^n 
deaHiM«BafÍMCÍ«aas,qmi4fey  I«  nundó  ll«mar;Jrdif*|ttir- 
eimaeiMir  im&tdiMaiimileiVailil  Ur.  de  foli^pMapn^lvinf 
una  entrevista  con  Mr.  de  Montemart  ,  mneelro  fDibajaiwmlawr*- 
ya  ll<Mn»da  «o  e*i»ba  aguardando  .  y  para  qne  ambos  «alwMcii*» 
«i  rrr.i  (li-  l  i  hh  Im  qim  estaba  entonces  empcrtrida  mire  'iis  mssy'f- 
tanw.Mr.  de  Polignac  babia  potos  dias  que  initeia  Uc  l-afl»  dceít»ir. 
aohacteniriwlieniiocoa  Ifcrada.  Sorprendido  el  mimstrtaltvfu 
órden  lanrvpmtion,  trató  de  hacer  algtinas  ifoiidas  ohierv»oi«i  i¡b 
posible  1  Mr  de  Porfnlis,  dijo  el  rey ,  qno  no  ptwda  Itamr  a^ios 
de  mi»  cu, b;ij  ii!f)res  sin  encontrar  oposición  ".*  H^cribid.»  ttriii^' 
go;  y  Mr.  de  ¡'olignac.  á  quii-n  sos  amigos  It'niiin  ai  corricffllf 
ios  menores  incidonlrs  de  la  situación  ministeriül.dejú  /."nJif-  '-ri 
pranan.  dripoe*  de  haber  aolificado  por  metiio  de  algwu*  iiitü  ^ 
paitMa  al  duquedd  Welllaglea .  y  dlnUO  k  «nlender  a  laspenm»  i> 
la  embajada  que  iba  A  recoger  la  rarteia  do  IfT.  *  ta  Ftfíaaaip.  ** 
llegada  i  Parl«.  dirigióse  al  punto  I  la  oMeti  de  Aniellil,  reriiOWi  fc 
verano  de  Mr.  P  irinlK.  ^nien  respondiA  ron  mihar.i^n  .i  sus preísiJ' 
dicíMdolc  qne  balUodc-e  ¡imitado  á  darle  parte  de  ia  isJiinlad  «Wit? 
era  i  las  Tollcrias  donde  debia  ir  para  saber  el  motivo  real  de  lioi^ 
á  que  acababa  de  obedecer.  Pocos  iwimrntos  di-apoM  sbjio  Mr.  iet^^ 
njama Carien  X,qaa«itoTCri*eiHi  ^mIo^m  MMKütl 
miaisterio  el  Ingar  de  Mr.  de  La  Ferronnays. 

Hesde  luego,  pues,  Mr,  Porialis  babia  guardado  «na  «fWW 
del  cootciiid  1  del  pliego  envi  i  l"  a  Mr.  do  l'oilfin.in  qn?  3 a  00  femü' 
prolongar  la  llegada  de  esto  ultimo.  Uieniras  que  el  y  sas  «>1<«»"' 
medio  de  su  sorpresa  se  prrgiKilaban  sobre  el  objeto  y  lo^ 
potiUeado  ene  iropraviao  regreae,  loa  pertódicoa  de  Londres  [k^ui  ■ 
Pwky  ammciabaa  la  aébila  aaKda  de  meMiv  embajwior,  a(iadie»<« 
•que  se  llevaba  el  apiedo  detod»:*  los  partidos,  y  que  cmlipm'' 
fuwe  el  puesta  que  se  lo  eonOasc  lo  desempeñaría  con  benor,  ■^'^ 
y  talento.*  El  pnc^io  qii>^  .ib.it;in  lo^;  p-ipclc,  ingleses  bario kidWP'"^ 
la  noiwa  lirnicia  il.idj  ai  imnistru  de  oeguti»»  eslranjert»  paf  í* 
diese  t.iliiT  1.1  niL-rmi-  duda  acerca  del  objeto  real  de  la  tiímuda  ik* 
PeÜgoac.  Todos  k»  malicea  de  ta  opeoiciao  daspMíefvo  bd»»»'^ 
verdadero  grUo  dealarma :  «iMr.  de  PoKgMm  minii»v  I  <«>>'^J|' 
periódicos  r  y   no  es  el  nii>mn  hombi  p  con  qnc  <y\  mhttUtWl'  d*  '"^ 
pooia  espanto  a  lalranciri  cn;inrlo  vnj  su  poder  vacilantef  ■d*'**** 
ii-niiiii\;i  fuera  paronofi>irn<  ms^  que  iin.n  amenaa  parsa"*' 

libertades  potUicas,  pues  Mr.  do  Polignac  es  algo  mesy  atgspwy* 
Hr.deVlllele.»TRaordBndoeBtanaa»h 
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lllLt  n  praritr  jmiMil»  *  ta  cuto,  ttt  oom  «w  notoite  rdadom» 
roa  el  partMio  clerical;  M  ae egolaflltlMn  CM  fNMMwbMn»  d 
enMiniudo  enemigo  de  las  iwlillieiOMS  eoiMliUieidntkf,  MnmdMm- 

pMO  del  absololiamo  y  el  j<  fe  de  la  coíií:ri sirioa;  si»  que  pnra  ellos 
era  Miemú  oa  agente  del  c^iranjcro  y  el  insiruinenlo  iel  diu|ue  de  Wo- 
Uingloa.  Ho  obslanle  algunos  de  los  níiialn)»  no  rtpugnaban  admiiir 
por  dlliaMilir.  d*  Mignae,  MBft  «I  tfOjo  que  fallaba  al  gabinete 
cea b pcrMMtM  rvf.  «Bi  emde  de Rot  t  Kr*  Mariignac  hubieran 
rnlonces  deseado  qoo  enlrase  en  el  roinislerio  coi  ellos.»  dijo  él  mis- 
nio(l).  Pero  k» dcmis  ministros;  y  en  cspecialHr.  Hydeda  Rrarillo, 
oponían  i'i  rita  coiijliiiirici  tn  un  í  rusisíencia  ,  q«e  apoyándose  en  el  so- 
(luctlo  ik'  que  se  sublevaría  U  opinión  pública,  acabá  por  arrastrar  á  (o- 
dus  los  miembros  del  gnbini'lc  sin  esieprion  i  negar  la  entrada  en  el 
CMUcy»!  «Mf»  coiffla  que  CariosXdeMilwdarla.  lim  «•  verdad  qoe 
et  rey  no  ki»>  le  preponlt  direotenieiite  y  aoD  rrraqiNia ,  llmíteden 
i  simples  insinaaciunrs ,  que  tiu  comtjenM  ifci:t»>e«  no  compreoder  ó 
que  desviaban  pidiendo  la  sueesion  de  Mr.  de  le  VenMiMys ,  yn  pera 
Mr  p.Kquioi-,  j  ;i  pir;i  Mr  itlonleniarl,  y  fna  vez  para  Mr.  de  Cbaleoo- 
briaod.  Pero  ninguno  de  Cítos  hombre»  rn  acogido  favorablemente  por 
el  IV[,  quien  letin  en  le  boMc  otro  crmluLsto,  qnelos  minbirosporsa 
pefle  penRilín  m  m  qncnr  utfiuk.  ««^pugnibele  á  ilr.  de  PoUgoao 
tomar  «In  «ci  el  canriao  de  Londna  y  apancerde  aaeva  eeoN  embidB- 
dnr,  dcspoe3  de  hiiber  parlido  can  la  convicción  do  obtener  una  cartera 
roinisl<TÍal.  Viéndose  dpswbmlo  como íncoMir de  llr.de  La  Ferronnays, 
trató  de  entrar  en  el  co<i>vj  i  ruii:Q  [niui-ii  u  tic  h  f  .^^.'t  rc;i\.  Ululo  '|tii'  si' 
babia  sapriinido  d<<m!c  el  i  r  iiro  del  duque  de  Dioudeaoville.  y  fuéle sus- 
tituido el  de  inlecilcnto  í:eiirral,  d.indolo  á  Mr.  de  LaBoulIcrio.  Hablóse 
k  loa  iniaHMrai  sobre  rtttaUfCcr  dklw  dcpariaBwnlo :  Mr.  de  Hartignac 
y  iiK  relegas  al  paaio  coadaa  i  Vf  .  da  La  Feireanaye  rala  mioiilerio , 
si  l  funciones  efectivas :  «l'n  aÉíaMivdtaiicaaB  cftiidiil,re«poiididCar^ 
los  X  :  BbuJleiieb.ista.il 

Jin-nin-  que  lii  corona  y  snsronieji-rM  sostenían  esta  lu<  ba  con  res- 
pecto ú  .Mi .  de  Pulign.ic,  este  liliiino,  foiTle  con  el  apojo  del  rey,  trataba 
de  constituir  en  la  cámara  de  diputados  un  partido  bastante  poderoso 
para  tomur  la  biM  y  d  apeye  de  ma  combinacioD  mieislcriBl  arra- 
glada  Inje  «a  ¡nUdracia.  los  sCeclea  I  la  adminiiIrariOD  anterior  mIu 
arus.ibiin  de  su  derrota  á  la  eH'i.son  subn'vrniüa  en  medio  dvl  miIí^mm 
partido  niODtirqiiico.  «La  divÍMoo  do  los  realistas  es  lo  único  qiii>  ha 
dado  la  mayoría  á  los  Id.pi  .il.'s  »  íK'..  i.m  rn  l:i  (■■:rif  y  cr<  I(iiI;h  I>i>  l  eti- 
nioae«  do  la  congregncion.  Btirrar  cMa  divi.«ii>n,  reunir  bajo  una  misma 
bandera  los  amigos  de  Mr.  de  Lakurdonnaie  y  tos  de  Mr.  de  Yillele 
IMla tana  y«l  afMi  tpielaaiAaobre  «I  Mr.  d«^liigaap.  AoMliado  ea 
ana  caAiem»  por  NT.  lavel  qae  enfria  ini|iacini(e  la  pérdida  de  ta  pre- 
sidenci:>,  \  ]w  Mr.  Monlbel,  compatricio  y  particular  de  Mr,  Vi- 
llele,  \itgnj  tjiit«>  mas  fácilmente aproxini¿ii  lo~  ii.írmbros  déla  estreñía 
dereeba  y  los  de  la  d.  rith.i  rcTi;;regacir'n¡st8,  cuanto  que  s  y  otrcs 
durante  la  precedente  legi»biiira  se  ballaroa  confundid ue  en  una  oposi- 
ción comuná  la»  medidas  propuesHaaper  d  odalalerb.Pimtos  votos  de 
los  dipuudoa  de  aaloi  dos  matices,  auniioe  semíaaM ,  m  ta  hallabao 
dirigidos  por  mala  inteNgeneia,  puesto  que  ambes  fracdoMS  de  la 
asamblea  nbrrtfTÍon  aisladanu-nle  ¿  un  miínio  in  piiUo  de  resistencia  al 
u)ini«teriij;  pero  esta  vez  se  coiicetiaron  en  uo  objeto  üjo,  preciso  y 
determinado  coa!  era  el  de  derribar  al  ministerio. 

Si  los  diputados  do  la  derccba  se  mancomunaban  ron  la  mira  de 
prodocir  la  caída  del  gaUaeto  y  de  bailar  en  este  suceso  una  ecaaiaD 
de  recobrar  d  poder ;  por  so  parle  la  opinión  constíturir  n.il  <e  Tro-^tm- 
Im  dispoesla  ft  dar  i  Hr.  de  Hartignac  y  a  sus  colegas  un  .i\\:y¡.  rpic  al 
lin  so  veria  ri-coniprnsadü  con  el  adveniinrciiln  Je  ¡i'^iini>'^  di-  prin- 
cipales mi^'inbrc.s  ii  varios  funnnr.'iriijí  fiiililicn..  riel  cuLiwno.  Las oe- 
gociatiuiií-í  do  qtit-  iji  nii'?  Iiülilriílri  i|iií'dnnii)  Sü'.iirii-n*  dnrante  quince 
ttias  por  cause  de  la  llegada  de  Ur.  de  Pulígoac  y  las  di^rusiunrs  que 
OMa  kabia  suKitado  en  el  gabinete;  pero  luego  volvieron  á  seguir  su 
COTM.  GoBiiao  el  mÍDiilerio  id  dqar  vagaate  el  oriniiterío  de  negocieo 
eslraDiem,  eaya  talerfoidad  eoBaerraba  llr.  Purtali*.  y  en  eenSar  la 
adminislracioo  activa  del  ministertn  di- ju^lii  ia  á  Mr  Bonleau,  mioni- 
bro  del  centro  izquierdo,  des-tiltrido  [ur  el  ralniMi-r.ü  Villele,  y  que  ú 
es'.f  Un  recibió  el  titulo  de  sií!"iri  r(:(jr!ii  dr  filiiilo  Ki  u  esto  no  paso  ha- 
cía la  uoioo  de  peraonas :  la  alianza  fundada  en  la  cuestión  de  prinri- 
pmdrbia  CfBfltiwaB  por  medio  de  la  presentación  de  un  projecto  de 
ley  argMoa de loaaoiuqjoa  municipales  y  deparlameiilalea,  redactado 
wbre  laa  batea  naa  liberales,  el  cual  pretealirtso  loe  miniitroe  en  h» 
priaMroa  dlia  da  la  ¡ogUalira.  GtMiplienn  b 
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,  jf  d  d»- 


it)  EttuJioi  hutiricn  y  políiitoM,  tit,  del  principe  de  Poligoac  f^s- 


cámaras  el  !1  i\v  enero  con  lodo  el  ceremonial  I 
curto  del  Uono  contcoia  los  pasajes  siguientes: 

•Moiaeram  trabajos  ocuparán  Ib  legi^lalora  que  acaba  de  abriror: 
y  aipaeialncalc  Uamari  mslra  aoltiátwi  uo  proyecta  pava  é  inpw- 
laiae.  nace  mocho  tiempo  qoe  ta  de  lodoa  eoMMidi  la  Moeiidad  da 
una  urj,%'in¡¿nciün  niiinii  y  departnmeolal,  cuyo  Conjunto  se  halle  en 
aiaionucun  maviiji  iciíiiiuiitínt's,  yrganitacioo  á  la  cual  se  refieren 
cuestiones  ins  <irduas  y  trascendeutales.  Por  su  ítiodia  tK  l>»  ase- 
gurarse á  lus  municipios  y  á  k»  iteprf  amentos  una  parle  J  usía  en  el 
mBDijodeaoa  iotereaea;«lpio»  toa  debe  igualmente  coosei  var  A  [m- 
der  pruiedor  y  aodonidor  qno  pertcaei»  algobianwta  plenitud  de 
acción  y  de  faena  daqaenccesila  ddrdea  póMko.  Ha  hecho  prepji- 
rar sobre  esto  un  ;  it)  eclo  Je  ley,  t  !  rtril «  serS  presentado;  sobre  este 
projecto  llamo  it^4.t  \u.'^lra  rt'fli'xíiii  )  luite^  y  cbolio  i  o  discusión  a 
vuestra  fidelidad  y  aji.ui  al  bien  publico. 

uCada  dia  me  es  UM  uianilieslóui  amor  de  mis  pueblos  y  taet  paxa 
mi  mas  sagrada  la  eblipciol  qqe  be  contraído  de  dedicar  ni  «ílb  i  att 
felicidad:  nabla  lana  qM o» ayudareis  i  llevar  k  tubo,  aoftant,  y  que 
de  dia  en  din  del»  ser  mas  tteil.a 

Cuiifii  iikin(!o  í^n  apnrieaciii  e!las  lillinia.s  pal.jlirDs  I;íS  jiro  mesa-!  dvl 
pirrdfo  prwrcdentu  y  las  espefütjíifc!  .•'erins  y  íiiicera-->  qui'  en  igno- 
rancia de  las  recientes  luchas  entre  Caí  lu*  \  y  >u  ii.'n:>ej'j  la  opinión  li  - 
beral  topouia  eolOBCCS  ett  las  iolencioaes  dei  monarca ;  produjeron  en 
la  sata  aídamoa  caya  faema  le  U»  Mfnr  principalmente  en  los  bancos 
de  lea  dipoiadoo  y  pana  eoooeidoa  por  an  adhcsioo  ii  loa  príocipins 
consliuieiomiles.  Por  ta  priaiera  vet  desde  d  «rígea  de  eataa  sdcani- 
dadeslodcs  Li  peIi.4Iicü^^  poileiiecieatcs  á  la  antigua  oposición  liberal 
abibaron  á  poilu  t'l  espiiKu  y  términos  de  este  discurso,  el  cual  cu 
su  totalidad  abracaba  la  sucinta  esposicion  de  miesira  i-ilu^tiun  política 
a^  eaterier  «wm  ataiar.  Pero  eo  dcaqaile,  ka  diartos  del  partido  cle- 
rical, afcdiada  o»  «nreaadla  areaga  taapatalKW  dd  rey,  tina  laa 
ideas  del  auBÍiterio,  censura  roo  agria  mente  aaa  poetos  principales  yon 
la  preseotaetOD  de  los  (irojecios  de  ley  snaotáados  depleralMi  narvas 
y  funest4i!>  cuncesivnes  betbas  al  espíritu  revolotirin.u  iu 

La  cámara  de  pares  fou  la  primera  que  votó  el  discurso  de  conle^la- 
cion  al  déla  corona,  coya  díicusíon  fué  seOalada  por  este  incidente: 
Mr.  deruUgaacloai6la  patobra  diciendo:  faertos  papeles  pikUicesá 
quieoes  d  honliraprivaitoiO  se  digaaria  coolestor,  pÑqne  no  pueden 
alcanzarle;  pffocayasaiaqaasdeberochaiard  baiAbi»  pdblioB,  hKe 
alguno*  diai  quo  bas  fevairtado  coolra  mi  las  mas  gnaeras  calomaias: 
sin  provocación  de  níi  («arle,  <¡n  verdíii),  sin  verosimililuJ.  t'\u  un  ^Uu 
hecbo qoe  les  sirva  de  iii<jii\ u  u  siquitia  ik)  prelesto,  se  bao  atrevido  d 
prcsenlarino  ante  la  rrunn,!  entera  como  manteniendo  en  mi  petbo 
una  averaioD  secreta  á  oucstras  iaatilueionea  rqirearBtativas,  que  pa» 
rece  ban  adquirido  la  saneiaa  dd  tiaoipo  y  wa  fuerta  de  anloiidad 
imprescriptible  desde  fio  ta  leal  mau»  que  nos  las  dió  descansa  hela- 
da en  el  sepulcro.  Si  IM  redactores,  caalesqu i  ra  qoe  sean  de  estas  ca- 
lumniosas impuliieiLiiie.- pudiesen  perie'rjr  en  el  iiilernr  de  Jui  dotniei- 
lio,  en  ¿I  balliiiau  U  im¡w  Uu  luJits  ha  t  iilaiuf  ujani  y  di>  toiks  las  res- 
puestas; viúranine  rodeado  de  los  frutos  de  mis  continuos,  y  espero  sean 
mis  iaiiliiaa  estudios,,  lodos  loa  cuales  Uenni  per  objeto  y  por  iota  de- 
fensa, d  nooasarta  fueae,  ta  eonaalidaelon  da  nucsliaa  artuaba  intlila- 
ciones.  el  deseo  j  la  necesidad  de  hacer  qoo  laa  beredea  noestroa  bi- 
jos  y  do  impooei'les  paja  su  dícba  la  dulce  obligación  de  bendecir 
ásua  padrea.''  I.u  restante  de  este  dÍ!^c!irso<'<>iTe5p<;ndia  i  este  princi- 
pio. No  tenia  la  carta  partidario  mas  conv^itcidu  y  adíelo  que  el  orvdoi ; 
>u-i  efugios  basta  participaban  de  cierto  carácter  fervorado  sacado  délas 
babiiaaleBpRecupaeionea  dosu  etpMa.  «Boonanleá  nd,  decía,  d 
pacto  aoloaiM  OB  qw  diacawau  ¡wwiraa  HbortaJaa  BaiiiniMiwa,  aa 
me  presenta  cmbo  oaa  aigaftCdaslo,  preeanor  de  la  caloaa  y  de  b  se- 
renidad :  veo  en  él  na  poeHo  aegaro  para  oncvas  tempestades,  un 
leirenu  ninilral  igualinenle  ioaccesiblc  á  quejíi-s  innliles  que  á  recuer- 
dos peligrosos.»  Esta  brillante  proCesion  de  fé,  btxlka,  p^iscipalmeota 
en  vista  del  porvenir.no  pudo  destruir  las  provenciooes  esciiadas  centra 
él  por  ta  ¡Beooria  de  su  vida  pasada.  £1  iBda  febrero  vdvid  i  partir 
P  ira  Londwa,  dníiids  w  patd»  d  d  pMido  cMeal  y  la  paquMa 
fracción  dtradtanirqwca  dirigida  parllr.de  lahoanloanaia  pesÁdn- 
mente  unidos  y  reconciliados. 

.\l  irji:^ni':i  Inunpo  li;ill:it>:ise '  onsliluida  lj  cámara  de  dípotados :  el 
i>uiut>raiuicnki  de  l<i«eaiididáito8  para  la  presideociii  poso  de  manifiesto, 
lo  mismo  que  el  aOo  anterior,  el  acuerdo  de  ta  izquierda  y  de  loa  dos 
eentloe  pan  noa  lista  coann.  Eran  loa  votanlee  doadcnlaa  aeienia  y 
auto:  Ir.  Moyer-Oalhid  oblav danta adaila y  dMOTdoo;  Ifr.Caai- 
miro  Prrier  ciento  rinrnenla  y  rinco;  Mr.  de  Berbis,  cieato  enarenla  y 
seis;  el  gcucrui  áelKuiiaiu,  cieutocaaieaU  y  ctucoi  Mr.  Oelald, ctait<j 
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trfinU  y  dos;  Mr.  áfi  LabourJonnaie  y  Mr.  Ravri,  prrfeultdM por  la 
(tw  fraccÑnnea  de  la  dcrrdH,  oo  twdicrai  naDir  dm  qo»  Mvmlt 
l«.  ÜMdftcilM  Mvml*  «ato»  inniciralM  ]Mn  ikmiar  viotratenm- 

le  al  miiiitlvrio,  |>f  ro  piTÍi-clanipnle  disi  iplínadM  y  ^ísdot  con  habili- 
lla<l,  dfiiúa  bailar,  como  verenioí,  para  drt^nw  »o  nuHrb»  y  des<H-pi«- 
nitarli*.  CarloA  X  d<>«í|i(n<^  por  Kc-cnmla  vez  á  Mr  Rnypr-Collnrd  i  t  i  |ti 
prMíMleiicia,  y  rl  t  doírLrcro  (a  c.iinara  nombró  la  roinii>inn  qnc  Aeian 
rstfactar  la  conlostacion  ni  dÍ!<rursn  del  trono.  Elogiilrni  \od<m  »n* 
nwabna  entra  loe  diputado»  liberal»,  prnrolann  el  rrnillado  de  ns 
tnlM¡jM  é  la  aaanMe*  «I  dia  t.  Crte  diaciine  de  eonlcaiariaii,  ir«dMl»- 
<io  por  Mr.  Elintnr,  ¡liendo  una  «imple  par.'irta:*)'*  tM  dv  U  cvtdm,  S4>1« 
fiiealacndo  por  In  o|M>sic'ion  rralisla.  y  l.i  \tult'nria  de  c!>le  partido  fné 
p|  único  inlwé»  ie  )  i  di-i  ii-i'  n  I!.-;  r, nilu  nil't  rntrroírn».  Mr.  Omny  I» 
prescflUcioD  di'l  provi-ciu  (Jf  ti*)  tiiuunfpíl  «  di'partMiu-nlal,  dijo:  «¿Km 
M  quiere  c^Ci^^  en  un;i  ca!ma  en^»noM :  s« crcf  rubu^dfrr  á  la  riMmar- 
qafaUaoojaaiidii  á  la  reToiuekMi,  la  cual  ae  vadve  amenstadora  deide 
ri  iaaladto  en  qm  dfja  de  leoilAirl  i  AtMo  el  mallado  t  que  afpiran 
loi  moten»  de  la  rcvuliiricio  no  seri  «n  PlMcia  remo  rn  Indinen  a  iin 
r  amblo  de  dina&tfa?  No  fué  en  licmpodeCarlM  I  rnando  los  romii»r< 
uíiJi[i,Trün  ;il  rey  \  n  li-s  p.ir)>s  e>a  autoridad  que  IN  li;-*.  •]''  m  I  í  ic- 
lolonoa  do  liHU  f  ¿V  im  hablalian  l:imhi<-o  do  í»i<!i(mío  arjm*iiu«  liiu- 
tanles  de  revoluríun,  snbri!  una  ligado  papista',  de je!:iiít««>  \  deobis- 
p«t)»  Mr.  ■mUwt,  despoeadakaber  proiettado  «abrft  la»  «4ei>aina» 
de  It  de  joño,  qm  otIHIcA  de  adea  aorpremiídea  A  la  rHígieA  del  no- 
narra  y  aleginlorius  i  lubina»  preciosos  demhos  de  tus  riudadano«,  se 
declaró  con  calor  contra  la  espedifioo  ñ  la  Morea.  empresa  incómoda, 
dijo,  noeiií?Kl,i  p  n'l  1  r.i/uri  |iiiV'li'.-i_  lu  L-ninfnuTil.'  .1  ttii^slradiploman:! 
III  á  los  intereses  de  la  I  riiiiiia,  lüHHMitjible  iuiiCf>iiHii  tierha  al  espíritu 
de  partido,  á  un  enlusiajinio  rarlicio,  y  que  no  podin  dejar  de  perjudi- 
car ionaalra  ñflueooia  en  ievante.»  A  ptaar  de  «atoa  lamenlaa.  la  ei- 
nm  adoplA  awnhraneiHe  pornM  leapctaUt  narorh,  lodea  loe 
párrafos  do  la  conleslacion  al  dtíicurso  de  la  corona,  la  que  el  presi- 
denle  k^yó  en  &u  totalidad  aotiMi  de  proceder  a  una  votación  definitiva. 
Duraolo  e^  lectura  los  (iiptii  idus  «II'  I.i  diTi^rba  peraianecieroo  inmó- 
vilfti  en  soi asi«a(os,  y  una  vez  iermin:id.i,  uiucbosde  cllo«  se  levanta- 
ron y  salieron  do  la  sala ;  lo»  demás  siguieron  su  ejemplo,  y  aun  no  ba- 
faia  lemtiiadod  UagDaotiailo  Mnúaat,  qae  le»  baecea  de  ta  dererba  $c> 
hallaran  del  lodo  deeoenpaA».  KMa  retirada  redaje  el  nteeradevo- 
líinlcj  á  diísririiln»  vi-!tiIo  y  mi),  dt.'  Ir.^  ru.ifos  dn-:cifnlos  tn-cc 
3ptt)faaroa  la  couti'.sMcion  que  rfciliiOi  Cir'os  \  .il  sipniicnle  en 
Tollerías. 

•Re  rae  cabe  duda,  respondió  el  rey  i  la  dip4iiacioii  qae«e  le  pre- 
acMit  fne  etla  legislalora  tendrá  nailllito  farorables  para  ini  pue- 
hlai,  y  por  «eongnienlepan  mii  potqon,  MloKa»  qiiea  dice  la  tmt 
dice  i»  oire.a 

.\lotrod¡j.3  de  fi-íinrri,  Mr  de M irllfín jo  poso  sobro  la  mesa  do  1.1 
1  imara  las  dos  proyiv  los  de  ley  ununci.idi-i  en  el  discurso  déla  corona, 
el  pr¡ii:ero  s^ilire  I.1  i>i ^.mizacion  de  ii<s  iriiiiHi'¡|i;did.id«$,  J  dacgondo 
sobre  la  de  los  consejo»  de  distrito  y  d«s  deiartatiicnto. 

lA  «fBeindoD  nianicipal  y  departamenliil  entonces  exLUenle  era  la 
ntiine  qwtilieiipodel ioperk»,  y  lal cono  la  dupaso  )a ley  de  ss 
floraal,  «lo Tin;  pan  la  raataoncioo  eo  habla  hecho  wiacioii  algu- 
iii  Los  .idiijiiii-lr^do^,  en  ningún  ca»o  inlervenian  en  la  composición  do 
»uj  Cttosejos  iuuutcípale$,  de  diKtrilo.  y  de  departamento  ;  los  nombra- 
mientos pertenecían  esclusivuniiiito  ni  ^-iiliicriiu.  qiiu'ii  i'Lsor^ia  lodos 
lea  podofs  7  lodos  los  derccbos,  y  para  cxamíesr  mis  aclo^  y  sus 
cnaalM  m  eada  localidad  no  leiria  aias  que  lo»  joaccs  que  el  mismo  go- 

bíarMMM»hnba.ln  olnalbrauBos :  el  rey  Domlnfaehia  niiialnia» 
qaiaiBeawBibntan  loa  prcfBetea :  luego  por  la  preMNaoian  dti  elto^ 

MOiuljfaban  los  con-^rjíTM-  de  ilislrilu  y  de  di-finitíjirieiiln,  K  sij  vi-;  los 
prcfecli.is  (i  prn(>iie>Ui  de  lus  laaires  íjUf  i-Hm  iriisnK's  elcp.in,  nombra- 
ti.-iii  Im  rmi-ti  jerus  municipales.  Era  la  aulix-nuia  ninü^iL'ri.il  ejercida 
in  »a  acción  ñus  primaria  y  maa  enérgica  en  la  odiDÍoi»tracioB  da  los 
iataraeM  tatüerialaiy  itotwtdeaedadepaitaiHal»  y  de  ealaprin- 
cipio. 

Loe  do3  pi^yeclos  de  ley  p«aian  OnaltmMt  m  Mnino  I  rata  erg»- 
niincion,  Irislc  legiido  del  di'spnli'inv)  Í!tiperi:d  que  ni  aun  el  siilii^iirt 
i  ¿i{iiocn  conotiJ-  En  loda=  jai  les  el  priucipiO  de  elertitü  reempl.iiaba 
á  la  acción  de  la  autoridad .  La  elección  de  los  iodividoos  de  los  dilercn- 
(««caaacios,aopertencca  ya  al  gobierno  y  ¿msagenies,  ¿  iba  A  8«r 
piiMtílte,  en  cnanto  t  loa  camo"»  —niripnlte.  de  una  junta  de  no- 
ttMw,eaaifMiadn  laa  majonc  conliibajailea  de  lapoblacion.de 
rieeteeenipleadoe,á»cíndadiiitiwgradnnfcBópwfc*artadeartif  Ift» 
:  de> :  par.T      1  uri^ej^H  de  disfrilo  los  mayores  CMiti  iliity  entes  do  cidii 
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yentes  do  cala  diento  Eoloe  oolablr»  y  mayores  conlrilni)  rales 
cífttaoMnle  p«o  MUMroaoa ;  d*aKHlo  i]«e  ro     lugares  de  ^uioitiim 
hahitanlaB  6  domeñan,  loa  notaHen  M  pndínnpnaar  de  ircmui,  BOiidi> 

so<  los  empiradct,  W  craduadus  (dneloren  y  líc«ncindoa  en  algaaife- 

culliid .  escribana,  procuraduren,  niltlnrva  y  retíradoi.  doniriNaduit 

el  lufar.)  este  nutiero  se  aunenlaUn  de  du^  rtecti  res  por  i.Ktii  1  icn  lii- 
bilaules  de  luas  de  oh  quinienWs  e«prf$dilu«i ;  4>ic>  e«  lu  qae  se  fnim- 
aia  para  los  ron!M'j>isiouaitipole*  Kn  cuanto  á  los  niayore»  coulnbu' 
yenirede  caniao,  ennrgados  de  ek-gir  loa  conscjcroe  de  distrito  j  a  k% 
■nyareecoatfibnycolade  dblrMo.  linnadoe  h  nombrar  I»  «eañfms 
de  deiiartaawnlo.  en  iiiinero  pera  los  primona  ne  l|aba  en  na  efctM 
por  cada  cien  habitan' e»  y  para  kiii  segundo»  en  tm  Hedor  pirrs6 
li  li.  \l  .iLijiit  mi  I  b:!  e  i  ltftioral  tan  circunsi  rí(,i  e>|).T:ita  el  miie- 
leriu  que  «o  i¡luMi.k  ¿c  ifje  le  acusasen  <lc  eiilreg4r  estos  ilifcrrnf  1 
curpornciunos  á  la  inrasioo  de  la  dcoiocracia.  Pi-ro  la  dercdia  drb 
cámara  no  le  lomé  en  coeita  para  nnds  antawianto  limidaipaci  m 
miembro»  en  an  epoeieien  AeeInUi  y  remitUn  á  laa  prepwgiwBál 
niiiii»teríii,  protlau^ó  con  ramo,  que  la  ÍBnpMlMi.án  deeMWfnftttti 
de  ley  residía  niurbo  menos  ro  el  DÚmerodek»  elMleifiT  wbtMo- 
d  i  iu'ir-  del  e:i\tiir,idi\  que  'n  el  luismo  primipiu  J    mm  Eiie 
pi  imipiu  »U34Uuidu  41I  iiicímíu  do  iM>mbraniicnto  ejUuaiilii  n 
efecto  acarrear  ooa  verdadera  revolución  admioiálralita.  El  otL^bv- 
brcveoido  i  ooosecDcncia  da  iaa  eleccioaen  de  l  MT  »e  Iwlin  inikk 
al  pereooal  del  mioislerio;  ^  alende  la  ndmínialincien  Uhanl  n  w 
esfers.s  superiore.-i,  quedaba  congregaci()l■i!^ti>  en  los  futel'N:  {«esil 
parlidurleiieal  se  babia  aliincbcrado  ra  los  conseji  >  iiiDr,i:  .|  s:i<  i 
di-p.irtamcolales,  desde  donde  impiiuj  .n   ;h.-í  íi  los  ni'i,'>  cii'- ui.- ¡  I* 
autürid.ides  de  la  mas  Infima  |K<bl»c4ui       direccioii  ciiiiwi»  J»?:» 
si'giiia  el  inijiiw  gubiei  00  Por  lo  mismo,  por  corlo  que  fuese  el  o»»- 
ra  de  Im  eledorv*.  las  nueraa  leyea  dabún  tener  por  iowiuliU  rr^ 
lado  Mpnlaarde  eos  ñikimaa  poaktonea  i  loe  wKctee  A  ia  coogre^xu 
El  ministerio,  pues,  acab«b)i  de  cumplir  la-!  promceaa  heehm  iba»- 
yoria  de  la  cámara,  la  cuiil  por  .fU  parte  di6  inmcdiatNinln  íhiaip 
nialn»  lina  [  tctida  de  su  resolución  de  «■(ü-lem  rio*  heall  i pcHT  dlJ> 
e&igeacias  de  un  corlo  número  de  los  misaios. 

Ya  es  silbido  el  resultado  que  tuvo  la  propo-icion  de  aca-íacitm  jIb- 
nisleriu  Viticie  presonlada  «o  la  aalerior  lcgi»lalar».  admiláii ««« 
principio,  |iero aplauda  índefiBÍdMunle  en  evaolo  á  le  Imlnana* 
les  Ijectios.  i'i  j  en  n.mc.'pto  Jl"  la  r.itnnrn.  no  lanío  iiua  annéf» 
ere", e-e  liikcr  u^n,  (  oii  o  unrt  ¡inicn-nz.t  (liri,ijid:i  á  cualquier»  líBllíe 
que  (i'.idii--eii  liüdT  jidiguns  iííiiuí!i..,'í  pnra  viImt  ni  [ti'.iT  tlK' 
lur  déla  pro[H«iieiuo,  Ur.  Lui>U!y  de  i'uinpicres,  babin  atiut<;i.'¿j«'' 
sesión  de  apertura,  la  iiustitucion  de  reproducirla  y  de  solíiür  'i 
adopción.  Acaao  en  obatinaeian  hubiera  cedido  á  laa  reproeoi^cioiK^  1* 
loa  mlembnia  mas  inHayenlea  do  la  iaquíerda.  á  no  bakr  füo  m- 

i;gae¡'>ne>  de  algiiniis  iiiiiigii'i  suyos,  i'spiiilurí  absolutoa,  JftéHt^ 
mcule  cjíüvei«;idus  de  que  luí  U'jrljünej,  udiicrido»  iríí«iM>n*^' 
sus  preocupaciones  de  mooarqoia  omnipotente,  nunca  ji<'¡i'a:in  i'- 
camenle  los  bombees  ni  las  cosas  de  la  revolución;  y  wfoíup*^- ■ ' 
toda  c«perania  ó  lonlaliva  de  transacción  eoo  el  ^bierno  ioio  ' 
becho  de  una  coollaaia  atgn  b  loa  «anejo»  d«  algún»  «hIhimu 
«  Esta  proposición,  fes  dedan,  no  liana  ya  cama  ni  (A^,  l>  " 
descch.11.1 ,  y  111  svlanu  rile  (•>  por  otra  parlo  un  acto  iaülií,  «•1* 

sdrinrn 


podéis  ofender  úi  rey,  eujLwiaiar  la  marcha  del  iiiinislerw, 
división  en  nuestras  Olas,  y  comprometer  el  «  vi  lu  de  dos  ley«  I* 
ladas  serán  para  la  Francia  una  verdadera  conquieli*  politii^  'j^^"' 
deben  importarnos  e^  resultados,  decian  lea  Miiget  de  Mt. 
la  «fiaígn  pñblicn  mlama  ona  saii-sTaccion,  y  «Main  dcbtr  ei  m*_ 
la. »  inege  altidiendo  k  loa  arreglo»  conceriadoa  entre  d  ■"wW".» 
los  mienribros  jn ¡nripnlc;  de  la  üpo>kicn  .'irtadian ;  «No  debe  bi*W'* 
se  con  la  moral  y  ton  las  c«e*li»fnes  de  pi  inelpií»;  pnei  su"  F"*** 
que  todas  las  láiliias  y  persona.'*.»— Kl  t ii  de úbrer,!,  Im Jn- Je*- 
pues  de  presontadae  laa  doa  leyes  de  crgaúiacioo  wanicpa'  y 
tonenlal,  Mr.  Eawbi» Saliwts  acUéi  h  Irilnnn  paieeipMM'"'^ 
pcanaanaiimeBle: 

«La  dñan  delemma  que  d««de  luego  pasari  b  ta 
dictámen  que  le  fué  presentid u     21  de       df  isigialfB 
sicioo  de  «cu-ará  Im  mu•mUi^r■  ár[  .uiierivr  iiiui:>U'i.£>delO*'"""' 
de  concusión  y  de  ir;i¡-.  ími.  »  , , 

Ocupó  Mr.  Salverte  la  iiibuna  por  espacio  de  tres  ím'^  '■  ^"  *' 
estaba  escrito:  I.1  nionolooia  de  5a  ledera,  y  la  prolijidad  <l«  •'^ 


lenaaienM»  qoc  sA}  1  eprodociaa  lo»  cacgan  4|w  la  ¡rm*  i 


\i  ifilmf 


habían  preaeolado  y  re|  elido  rail  veces,  pronto  «tnsaron  i  '^^^ 

los  dipuKidiis  -r  pusíertMi  en  rctuci.-r.cton  eij  Ifdrü  'r- 


taaton,  y  para  ios  cansc|o»  deparlamcDlalea  los  mayores  contribo-  |  do  prestar  ii  'os  al  orador,  quien cooiinDó  leyendo  lor 
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honim  qne  nadie  le  «aenebuB.  keáki  por  tn  Mtitan  jvAñó  k  lo- 
mar m  asiento.  l\  prcstdi'nli'  pregontó  ¿Se  ;>piiya  la  pnpiMMeaT 
Mocitas  voces,  en  lodos  los  punios  do  !,i  ía),i    í.>'o  I  w !» 

Al^uni^  voctó,  deb  izqui<'r>la  :  oSi 

Hr.  di'MariiKaac  ícItivanU  y  pide  que  »e  baga  la  prt'sunia  Sli'.  du 
Cbauvolin  declara  que  IM  le  «pone  i  (]ac  m  prcgiiileála  riunarasi 
•e  •dnito  la  prapoaidoe,  per»  tan  la  opdiScím  de  q*e  la  deiornúasdoo 
■o  pmda  conitifwawe  como  wi  htll  de  inrianroiifiii  El  praiidenleoen- 

»uli6  á  la  cámara  s\>bre  fri  |(i  Q[.ri>icicn  i','!  niini.^tn  di  I  ínicríor:  la  de- 
ifcLay  loí  dos  centros  »<:  kvaiiWin  |;íii;i  mlujiSiila;  unos  f incóenla 
n  icmbros  de  I.1  «■s(rein«  iiquierdase  levnnlsn  r*  contra,  y  los  rcslan- 
l's  de  la  itqaicrde  ae  alMtieneo  d«  votar.  La  Ornara  se  oirgn  n  <if>M 
brraraobra  la  piofwfietoode  MrSalvcrle,  tiMNlo  de  repente  m  npn  in 
Iribuea  ür.  Lahbey  dv  Pompicrcs.  y  dice:  Morca»  leego  el  humir  d« 
iiaear  i  la  eimara  I»  proposición  signienie : 

n  La  cámara  de  (ii|iiii.i(iu>  acosa  á  los  míonilros  del Blleriar  ninisle- 
riodc  los  cnmeops  «K'  niriLusinn  v  d«  tiaicifo  » 

« Oi"-»j)itrs  ilr  lo  <]iic  .-i<;ilin  ilc  «uicil'T,  .'iriiiil;(j  el  <ir<idor  coo  VOI 
'  onmovida,  fuérame  impositile  estendernie  sobre  nii  fu oNvir-i'  n  :  (e- 
niiera  nsoonrel  allíolivo  ospcciácok)  qoe  la  cimar.T  lia  iK  fi  erer 
i  la  Francia  (mrniulhjs  ú  la  derrcbs).  SI,  sellares,  lo  reptio,  mu;  aOic> 
iivo;yDO*eré8oloqiii<-n  lo  juzgue  aal:  m  ne  eataMlCTéinea  stbre 
mi  proi  osirioo ;  pcro  M  la  retire;  ae  lEaiHe  i  epbiaria.»  {Km  ea  h 

iliTícha. ) 

El  presidente  Lito  la  oliscrvni  icn  de  rjiic  el  diTrclio  de  aplazar  cor- 
re«poDdia  mío  i  la  ciuiara,  y  qno  ti  autor  de  una  |iro|>o«cion  no  podía 
baeer  mae  que  i  retircfla  A  persistir  en  ella.  Hr.  Mooibct  pidió  la  pala- 
l>ra  y  dccIarA  qoe  «  no  loinaria  la  d<>ri>ii:ia  de  lot  miaialm  niñeados, 
puHjac  ya  cslíiban  jutsadf «■  •—  «  Sf,  le  griinreo  rtwde  la  iiiiitii'rda, 
jjero  noc.isli?idos!»  Viirins  dipnl-nlos  balilnnín  dr«[  i;(«  ili  i-,  nn  i 
i'l  estado  de  la  cofí^liun  ;  la  mavor  i).irlc  de  di|inl.tclüs  dt  h  uqi.lvaU 
piTUtatierian  distr.iíüosá  fileniíi'f'fls ;  y  rsla  .icliliid.evidcr.íe  des.ipro- 
bacioa  de  eao  debate  inólil  é  inopoiluno,  ao  drj4  duda  Mre  el  roalindo 
de  la  TOlarioa.  Hr.  Labbe;  lon6  etn  m  le  pahiH-a  y  dijo: 
.  « S<-nores,  c«loy  la«  preAteda  7  dolorosaairirte  afrdado  por  lo  que 
^ih  sucediendo  en  la  cinara,  que  db  « impasible  contiavar  baldando. 
Ite'.iid  I '1.-^.  si  se  qwei»,  la  pnpetieion,  pero  pm  reprodscirla  k  la 

priItUl<l  Ulil^illII. 

El  Presidt-nte  ;  ti¿  Qoeda  rclir:ul;i  b  ¡in  p(y-.icioo?« 

El  general  Sebastiani,  y  otros  uiirnibrrs  de  la  iiquierda  «Si,  al  tu 

Hr.  LeUiey  de  Poinpiercs :  «La  retiro  » 

Miceiineqve  la  cftaandabe  al  miaisiCTio  esta  naava  prarba  de  so 
disposición  I  ana  sincera  eeweiliacica,  las  comisiones  encargadas  de 
etiniiiiür  líis  dos  proyecto»  de  ley  sibrc  orgaDÍzacion  manirípal  y  de- 
parUtueulai,  discutiaa  con  Mr.  de  Mnrtignac  en  <iis  reuniones  las  prin- 
cipales disposiciones  de  la  organiiai  iuii  ¡¡ropiiesla.  El  miuistro  y  los  m- 
dividnoa  de  las  comisumeo  no  estaban  por  cierto  acordes :  estos  trata- 
ban de  dar  á  los  derecboa  y  Nbcftadct  nnacflMda*  por  tieorona,  ana 
esicnaiotf  que  dosecbaln  en  reprcaentaoM  con  Inteea,  ya  como  bario 
favorable  é  loe  ioiersaes  pepalarcs,  ya  coate  sobndo  tacdmoda  para  rl 
libro  ejercicio  de  la  prerogalira  real;  y  por  decirlo  n-í.  Mr  .M^:h|:;- 
nic  DO  admilia  oingona  enmienda.  Estas  disensiones,  qin^  pi  teitgj.iL<iij 
Ciros  debales  mas  gravf  s,  alnr^.iron  los  trabajos  de  anib.1»  comisiones 
basta  el  19  de  marzo;  en  ctiyodia  los  comitiooadus  encargadci»  de  dar 
loa  dictámenes  de  las  comisiones,  despees  de  nna  discusión  muy  viva 
labre  qnién  dcbia  haMar  primero,  babiende  decidido  que  fue&e  el  qoe 
represeolatM  b  ta  ooninon  encanada  de  la  ley  manicipal,  comonica- 
ron  i  1.1  c/imara  el  resolladode  sos  larcas  rcíppriiv.Ts 

l.n>  [irinnpales  comicndas  presentadas  p^iiM  b  h'j  iiiunu-iji.-il  fuwoo 
las  *i^;iiii-iiii.*s : 

El  proyecto  del  gobierao  dividía  los  principios  en  rurales  y  urltanas. 
Toda  pueblo  de  tres  mil  6  mas  habitantes,  ó  que  coo  ana  población  menor 
Ittviese  on  obispado,  sqbprefcdura  ó  tribnaal  de  primera  irntancia  em 
nHioidpalidadnrbana.  Teniendo  menee  de  ircanilbabliioMf ,  crah  aa- 
aicipalidad  rural  (!}.  La  comisión  proponía  'qne  se  iodayeaeenla  date  de 

(I'  D«un  astiKto  comunicado  ii  ]acoml*ton  reiulltba  lo  sigulenla  acer- 
r«  lio  la  repnrtl  Ion  do  I*  pobUclun  por  muntclii  ili !  i  te!  <' <  i  jd  oo 
aúmor»  lio  34.003,  dlviilldan  de  esta  modo: 

'.V  fS!  miit>t>'íp»ll{la4(«4  c<»nt¡»b»ii  t  5M  hsbUanlea  y  mfUOé»  <lo  csUs  nú- 
■lei. ».••.!  p..Mji;i->ii  idlDl  n*ceri:|..i  A.       ......   H.IOMW  eín»»a. 

l.aJU,  conuban  de  t.^  i  &0OO  babiuiux»,  ti^ul 

eo^ibteelen. .   MV.Ma 

MI  momaMn  mea  éa  MM  taabHanles  jr  su  p<iiii>i- 

rade.  s.oiasjj 
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nMinieipalidadesnrbaoas,eualqnicraquc  fuese  el  nútucrx)  dcsos  hatiiUatee 
todas  laapiaaM  da  fnerra  y  rabezas^do  partido  dn  prafrciiim  eaase  de 
snbprefetMtn.  Eo  segundo  lugar  el  proyecto  ndaislerinl  daba  el  Mea- 

liiT  lie  iiiit:ilil(S  ii  hi  babitanics  qne  (k-tiíiin  elegir  el  consejo  monicipal 
úií  cíitli  dialiilü,  yuíuese  cofiiníi  nia^un-i  lontribiiyeoles,  yaporraion 
de  sus  destinos  ó  de  su cap^u'iilaJ .  I.u  priliilna  riDi.iLile  pudo  admitirse 
aotíguameole  bajo  el  régimen  de  clases  y  de  privilegioi,  decía  la  co- 
misión; pero  iqné  significa  ubora  bajo  «I  Imperio  de  ana  eomtilaeien 
qoe  predama  a  iedea  loe  franeeaee  ¡palee  m  deraebe  é  ipAncato 
admisífaha  todOB  loa  emplees  t  nombre  de  dedor  no  Itm  consi- 
go superioridad  algima  relativa;  a'i  tí  «jin^  pnipfinf'n;o*  sustitiiir  A 
la  palabra  notable.  | Violentos  murniollos  tu  la  d««ba;  interropciofi. 
En  la  izquierda:  [Sileocio!  ¡Silencio! )  Poroira  parte  lacomistoo  ao 
ae  iímilaba  á  anmeslar  el  oónero  de  elecleres  en  ks  poblwienee  mra- 
lea  y  uriienae;  por  una  diiposicioo  especial  y  precise,  eeaMa  a^fte 
el  derecho  de  elección  e«MMl  *  ledce  loBcindedMNie  de  veinte  y  nti 
aDusdeedad  qoepagasea  trescienloB INmeos  de  contribodon  directa, 
('<  decir  á  todos  \cr>  eloclores  ront  urrcnics  ;il  n<.>nibrnríiiciilo  dp  (llput.i- 
dos:  y  al  mismo  lit'iupu  que  ao»  v^ln  inciusiion  eitlie  Uh,  ftiTirin'5  de 
los  cofltribnyeotes  con  lri>sciento*  francos  la  coiDÍ.s(on  lin  ;  <  niir  el 
demento  poliuco  en  todas  las  elecdonee  kealn,  cwloia  de  ellas  i  ona 
de  lea  calegaifaa  de  Anñenariee  eentinandat  en  ta  liiln  de  mayorre 
eenlribnyenlcs;  entre  aquellas  el  gobierno  ponía  en  primer  lugar  á  los 
snobispos,  obispos,  párrocos,  ecOntmios,  A  los  presídmieB 'de  las  juo- 
tii'i  luu-r.mas  y  íí  los  tnini  iio.í  ¡-ín'eslante*.  Ningún  mini*l!D  di- cnllo 
admilia  la  comisión,  mutivuDdu  ei>tacsclu»ion,  do  lanío  en  ratones  ua- 
cidas  de  lia  pasiones  del  inonieat»,  como  en  con^iJeraciones  cuya  pre- 
dsíga  y  fnene  denoetradas  por  loa  becboe  de  aquella  époea.  ban  sido 
nnesn  y  pelenilementi  aaadenedaa  per  be  aeentedniientea  de  noeelrm 
días.»  tebnsamasadmílircn losdecdoaes  nonicipates  i  laMnÍDÍBirr <  t!i> 
diver^  coH(«,  decía  la  comisión,  porque  perderían  su  considetat  .mi 
perscii.il  rn  rs(.Ti  ríMininin-s  calcrameDlo  mtinilMn.T..  ;Viiil'iiifi>  y  pig. 
luogadua  liiuiMiutins  en  la  derecba.  En  la  i/qi;ierda:  Silencio! )  Porque, 
una  dedos;  ó  no  tendrían  influencia,  loque  no  se  desea  probablemente 
cuando  ae  les  llama,  6  bien  cala  indoenda  aeria  lenta  qoe  Ucgaria  4 
aerleaiiliie  para  la  libcMadde  be  élrocisaes;  deede  luego  no  podrían 
servir  á  odos  sin  perjodiear  i  oiroa  é  injdiUenente  se  espondrian  ú 
odios  y  recriminaciones;  so  interés  bien  entendido  debe  roanleoerks 
separados;  dcGjo  ipti>>i  un  ministro  do  un  inlio  cualquiera  rst.i  t  onii- 
ouado  en  la  lisia  üu  mayores  coutribuyentcír,  i nmo  ciudadano  y  como 
propietario  teudrá  un  derecho  íneonleslable  (¡re  scni  Jíbre  y  que  la  ley 
no  le  disputa;  pero  lo  qoe  no  bemoe  querido  admüir  ce  que  ke  minb- 
tree  de  lee  edice  ftween  Itaastfontoteanicnle  en  iríilnd  de  nn  earlder 
sagrado,  es  decir  precísan>entc  por  la  misma  razón  que  debe  (.bligarics 
á  abstenerse  primero  para  cumplir  los  prece]it09  de  sus  prcpia»  ]eye< 
i]in>  gpnerairaenle  los  iiii¡>ii|i  n  iiM'irlarí.e  en  los  asuntos  del  siglo:  y 
lu"i:(.  p«r  la  rsfaii  de  «Uidu  que  en  inlerés  así  del  sacerdocio  como  de 
l;i  p.iz  ptiljiii  .i  ('\¡gi' ahora  roas  qiH' riiin;  ;i  la  separación  de  lo  civil  y 
de  lo  espiríUid.  (Bravos  prolengadus  en  la  liqoierda.  inmovilidad  en 
d  banco  de  lee  minislnis.) 

Después  de  la  lectura  del  üetameo  sobre  la  ley  municipal  (|],  el  pre- 
sidente llamú  i  la  Iribons  al  encargado  de  dar  cuenta  del  diclámen  de 
la  comisión  nombrada  pain  i-l  cxiimi'n  i'r  la  ley  depíiriiinieuLal.  Esla 
comisión  había  introducido  muchas  uiudincariones  notables  en  el  pro- 
yecto del  gobierno,  y  dos  de  estas  enmiendas  »>hre  lodo  debían  ejerrer 
uea  decisiva  inOnencia  en  la  suerte  de  la  ley  ¡  ta  prícMra,  repredocie»- 
do  ana  de  lea  dtsposKioace  oaalninadae  ea  d  prayedo  de  kj  mniei- 
pal  llamaba  igualmente  á  la  deodon  de  loe  oonefjos  de  dqiarir<niraio  i 
lodos  los  que  pagasen  treseíentae  franeoe  de  cocinNudVu  directa 
U'nii-inlo  vciiile  y  ('"''i'u  'ini/.-i  do  edad;  el  segundo  osliihli-rln  que  h% 
t'letx^oiiea  IciHlriiiii  íugar  directantente  por  las  asambleas  ranlooalM.  y 
suprimía  los  consejtt  de  distritos:  «  meeanismo  adkninistnilÍTo  ioútil, 
dedn  ta  comisión,  U«  taMo  de  Mrifaneieafe  en  cale  pnota,  que  mndmá 
VBcee  eei  Hifembne  ae  ivnolan  düdtawnle  en  nfannv  anídenle  para 
ddlbenr.» 

Concluida  ceMlecfara.se  presentó  otra  ceeslioo;  ¿qué  órdm  debía  se- 
guir la  cámara  para  disentir  los  dos  proyeclns  de  h  }  '  Kl  puf  yrcio  ila 
oiganiaoion  moaicipd  había  sidopreaeotado  primero;  rl  dicl&meo  so- 
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ín  é  imm  precedió  ignalmralc  al  d«  la  Icf  vkn  «gaaiiacion  de- 
partiMBlBl,  uá  fou  d  éfáta  a«UMía>  pancte  «sigir  qM  n  iMifwioo 

forai»  ar  ocull«lia|«lro  inleré*  qa«  el  de  l«'.Uieica,  enTolvfase  en  ella  ana 
ratrni  de  partido.  El  peraonal  de  los  prefedos  y  la  composición  de  los 
i  'mwjo»  generales,  losnii»ino«  qne  en  tiempo  de  In  ndininifttractoii  rui»- 
);resani5la  escilabaa  hacia  rancho  üempovivns  y  rnrrgicas  queja»:  y  la 
adopoiMi  de  la  ley  deparlamental  debia  inevitayemeale  producir  en 
r«ti  parte  de  la  adminitUraeioa  kie  camlm»  Unlai  vaf«f  ped«ke  y 
«i|i«ndeacntnHM.  Vttrein paite lacnodilkMiOMtiHlnddeiiba mi* 
U'\  eslabtcctan  indudables  y  rtiodameolales  diudcncias  entre  el  niini«- 
tci  tn  y  la  itqaJ<^rda,  al  paao  quo  la  lev  manicipal  pooia  i  enlranibas 
jrii  lc?  j  nutrios  diji.uici.i  y  era  n;.Ti  (iia\  <\nn  so  |>u-i¡t>rnn  di"  acuin-d'i  sn- 
breella,  lo  cual  bacía  tetii«r  «jik- discutiCTidusie  csi.i  li  priir.r-r.i  y  r<l  •¡or 
adoptada  retirarse  el  gobierno  la  scgnnda  A^f  pues  cvondn  t  i  proüid-  n- 
le  anuMíA  qoe  iba  t  ooaaeiiar  i  h  cinara  acerca  del  Orden  de  la  de- 
lilMiraeioii  ib  anlM  lepe,  Kr.  de  SalfMte  ao  levanM  j  dijo: 
«fido  Is  prioriil.id  en  nombre  do  la  ley  de pjirlamentnl 
Mr,  A?ier  f  :>nil>.iii'  e-ila  proposición  baciiiido  «bservír  qni'  coinieoe 
¡,1  n.-ir-Ifr >i';;iin  el  urd-'n  mris  iialiir.'il .  r-í  decir  de  lo  'itiiplf  :\  lo  cnu- 
puesto,  y  qoc  los  mlcreses  de  la  corta  familia  miinictftal  tleben  &(t 
alOldidlHpijaero  qne  los  déla  gobernación  departamental.  «¿Aca.w  los 
maím  noa  eoodwirio  ni  bario  caa^ar  la  ímtiitMioa  de  loe  pvífcioa? 
eviind  Mr.  Ilaolntia  apoyando  la  opoaieíoii  de  Mr.  de  Salverle ;  Mr.  de 
Muti^nnr  y  Mr.  Ilyde  de  Neuvillc  insisten  en  vano  pnrri  t^ni-  mmii  los 
p^.\ii  los  di^iilidos  según  elórden  de  su  presenlítcirjr ;  la  difcctia  pi- 
,1  graniic-'!  grilus  qiu'  de  por  tcrrniiiiiiin  fl  inriilcnlc,  \  pl  (.ro-i- 
tíentt.' auustciü  que  va  ásu^Uiln  vcIiicmh.  liimciltuiaiiii'Me  reinu  eo 
l  i  sala  un  profundo  silencio  y  se  iirorcdí"  ála  votación;  leváDta<>e  la  ii- 
qnivrda  para  la  adopcioo  de  la  demanda  de  Mr.  de  Salvarte,  }  li  dcro- 
rba  que  había  perndMcideailnieíoM  durante  les  ddiales,  ae  preomcte 
rn  el  mi^io  sentido.  Con  gran  sorpresa  de  los  espectadores,  lodr^:  >n4 
iiiiiMi.bros  se  poneo  en  pié  al  mbimo  lieoipo  que  los  diputados  libcí;>lt:i, 
rnlont  i'í  i  l  prosideote  manda  hacer  la  votación  do  un  iiimIü  cniilrarío; 
!<»$  dos  centros  fueron  \m  únicos  que  se  levanlnron  ,  a*i  es  que  qoed^i 
adoptada  la  prioridad  en  f.iM  r  df  li  Iry  di  piirLirncntal;  uniéndose  ii  la 
itqoicrda  loa  aaigoe  de  MM  de  ViUele  }¡  deiaboofdeaaaie  babiaD  jue- 
10  al  múiiaierto  «o  inliiorta. 

F_-fc  r.iíinW*  inpspoiadi)  íicuí-rJu  re.  era  d  rcsuIIr.Jo  dt^  nn  pensa- 
fiHento  coiuun  ,  la  aiilisu:i  niajorla  roDgi£gaoi.iU,  ^  entre  ellos  cierlo 
número  de  prefecli)?  y  olí  fiincionuiioe  depeodieolea  de  los  ministros, 
no  halÑan  estado  contra  elUu  sino  para  precipitar  su  csids;  los  dipola- 
dos  liberales  únicamente  querían  obtener  lo  mas  pronto  posible  la  dis- 
«Hion  de  ana  lef  coyeadapciaa  nflonria  ñuDediaunmiie  la  admi- 
niilrafileii  departoniMbl.eadliiidola  i  bombre»  del  nmo  e.<piriiu  cnya 

acción  fijrtificariíl  su  prupia  innuriu  i,1  (  On  i-I  piiljiiTrid  K-la  difiTrn<-ia 
en  rl  ull;^•^o  que  m  Laluan  prupiipjlo  cada  uno  do  luí  dito  laduí  déla 
ivniara  semanifetló  en  ili«(  i)rv;s  de  liid(w  síi?  oradores.  En  30  de 
marzo  se  abrió  la  discu^tion  general;  uniinintcit  tus  mien>bros  de  la  de- 
recha en  recbanr  el  principio  de  la  elección,  desechaban  el  projecto 
ifkioíalerial  de  la  BMKrainiaabMiula  y  no  adniiiao  comparación  algu- 
na; por  el  eontrario  loa  dipntadea  de  la  ñqoierda  aceptaban  el  proyecto 
en  sii-i  liTiiiirKis  pi'nerale»  y  en  su  espíritu,  pero  qiieiinn  la  supresión 
df  ¡ai  cgnsi'jíte  dt!  disliito  y  la  cstension  di:l  diMi'clio  cleciúral  k  lodos 
los  ciudadanos  que  pfiqasrii  iri'sriiiiu>-  francos  docooiritiiirliin  dinv;.-!; 
estas  dos  enmiendas  formaban  el  paulo  priocipal  de  la  discusión  entre 
Flmioiilerio  y  la  ¡tquicrda;  erao  por  dt  ciríeaal,  el  nkleo  del  debate. 

«Fiando  á  faieieodoK  d  oombramenlo  de  he  eoiacjenia  de  departa- 
mento d  proyedo  da  hy  fCeOMCO  i«  aobmoia  del  poebio  y  ie  oonvier- 
ti'  en  proposición  reTCiociooaria ,  decian  las  miembros  do  la 
(Irtcí  üa.  en  vano  es  quo  k»  mioistros  quieran  encadenar  al  mons- 
truo que  desata  le  anarquta;  una  vez  luyan  cirgaiji/Hdo  en  Francia 
cuarenta  mil  reuniones  electorales ,  los  c)udadi>ivi>s  discutirán  en  ellos 
MIS  deiecboa,  las  ambidones  aacerin  do  nuevo,  y  los  partidos  con  sui 
Iraoeiooes  penetrarin  en  estM  aaambieot  que  IraBfbmiedaa  en  brevo  es 
nierpoa  daliberaúf oa ,  ae  eoamtirii  ea  elm  ftcaa  de  Inrtalannaa  y 
de  di^icordias  Prontos  estamos  i  votar  para  ka  consejos  de  departamento 
atrüMiciones  mas  latas ,  pero  jamás  consentiremos  en  abandonar  á  la 
(■kli  i'jP  el  iirindirüinii  rili.]  di'  sii.s  mii-cidii 'i>  La  cfui-lilu;  ion  vi<,laila,  -a- 
erifii  aiiii  la  prcroj^uli^a  leúl ,  la  aoboan-ü  ^puiiir  arrojada  en  ei  seno 
de  ia  naclün  $io  ninguna  ventaja  para  esta  ,  espantosas  conmociones  en 
iin  líi^adas  al  porvenir,  tales  serian  los  afanes  del  proyecto  de  ley.» 

ir— Ilipdcrilas  terrores,  lamentos  ficticios ,  udiosaa  ealnnafu,  eon- 
iHlabaoloadipoiadoedala  iiVMfda.  MaaMinaeaa  wUa  hhas  alar- 
ow»,  gara  onñiairNleai  q^Ume  MNMnwoima  de  la  «leo  de  to- 


A.  DE  VAÜLABELIE. 


dos  tos  hom^rs  adii:los  á  las  iialilncicnes  constitucionales  profelizai 
tnrboleooiae  Jdcaárdcnr»;  loa  ingratos aaigga  dele  atonarqnia  le  p*» 
gan  con  inqnie^rfw  lee  beorteiee  qoe  no  eeaa  de  pradIprieK.»  Cn  9^ 

gnida,  tratando  le  juttiñcar  la  adinÍMon  do  lodos  los  eloctoies  polfiii  <-s 
en  las  elecciones4e  los  oon.<iejoe  de  d«>partamenlo,  anadian:  '  Las  cucUs 
de  rnnlriLuirkn  leiriiona!  je  ele^alln^  en  l8tC  al  número  de  diez  rni- 
lk>iK>s  üoüctenlijM  n«venla  y  seis  mil  setecientos  ochenta  y  ciooo  (1 : ;  de 
e!í.le  ínmemiO  númer»  de  propietarios,  el  proyecto  mini^tcnal  UOM  á  IM 
•kcdence  deparlafliaulea  aeio  i  los  Irrinia  y  ocbo  mil  oiayoK»  oon^ 
toiboyenin  y  dnieaurte  neenocen  rn  qniocc  mil  la  ñpecidad  de  wr 
elegibles.  Es  verdad  iftc  el  previ  ilu  de  la  cDniijion  hace  tomar  pnrie 
en  tas  elecciones  ó  cienu  t  inouonia  y  iicU-  mil  seiscientos  nóvenla  roe;- 
inUn entes,  entro  k'S  i  n.Je.s  se  hallan  comprendidos  lodi*  lo«  rli  rior»-* 
que  (lagan  IreecieDlos  franos;  pero  solo  admite  en  cuarenta  mil  de  ce- 
tos  el  derrabo  de  Hegibiliiad  ;  de  modo  que  elevindose  i  ochenta  uM 
(setentay  nocTe  mil  dooloiraiaU  y  coalroj  d  ntacrede  <leclamii|iw 
iMMiliron  tw  dipafadae,  aooeschiido»  per  b  «liaaa  nanisiaB  b  niietf  de 
estos  últimos  del  derecho  d;  ser  elegidos  miembros  de  los  cof.se^os  Je 
deparíamenlo.  Esto  es  lo  que  se  llama  desbordamieiu-j  de  ;.i    ijji  er.3- 
lia  ¡Sincular  eonlr;idi<Ti'..ii !  los  conlrilinyi~iili  s  de  lreí,7ei;fr.<  francm 
iiMHmi  ül  niiitiiiterio,  cuando  ie  trata  de  consejos  co)»  (leí  j  ts  i¿a  débil 
rn  ta  balanza  poIlliea,yélmi«nM>aoleatnne  aiser  ru  -^'.i>  n<\<- ancner- 
po  con»  d  Bocalro  qne  rjnte  M  ilM  tadiMaeia  en  laa  deateoa  dd 
ratadota 

El  ministerio  apoyaba  su  resijicnrin  á  las  enniirpdas  de  la  comisiin. 
no  tanto  en  la  eslensiun  dada  al  d<-rt'cbo  electoral  f  oiiici  m  la  ^uprrsiui 
di- liis  consejí- s  lio  di>li  r<  s  de  lo.-,  ¡nales  ileeia  la  cipvruiuo: 
•No  votan  ni  mipü<->tos  ni  gastos,  ni  pre.M'otao  cnentas ;  d«  modo  que 
en  último  resultado  se  oc  upan  de  muy  poca  cosa  y  de  nada  sirven.»  — 
■NopodcoMBdur  nneilr»  aaeolimieoío  i m  supresión,  reidicabsa  lus 
ndaiainM,  priewmwnto  porque  no  «doÚlinHW  que  puedan  dmtgarle 
las  leyes  por  \ia  de  íimples  enmiendas  con  gran  nienoscalo  de  la  pre- 
rogaliva  real,  y  en  segundo  lugar  |>nrqtte  la  supresión  de  estos  c«H»ej<4 
prouuDciada  sin  que  le  reemplace  otra  ioílitucion,  iniindLcíi  la  1 1  denf- 
den  en  la  adaiini>lrarion,  bailándose  en  oposieim  con  la  legislación  vi- 
gente, pues  estos  consejos,  anadian,  existen  como  elemento  en  niurha» 
leyet  capcciahneote  en  lo  de  10  dciurso  de  isitaebre  el  rechtfaoúfa- 
lo  dd  (jércilo.» 

Loe  ministros  estaban  rn  la  vcrdjf!  délos  Iieibí  s  ai  d.tir  qoe  la  s^:- 
presionde  los  consejos  de  di>lnle,  iulemaí  de  eulr.  fuir  una  cueslicnii« 
prerogaliva  conslilui  loiial.  iiiieresal;ii  a  la  e/cucion  de  mochas  diff<H 
sicioocs  legislativas,  y  que  no  podían  ht  suprimidos  sin  sustiluirlr* 
otros  consejos  á  los  coules  se  ooflOanotus  atríbucíooes. 

£b  dedo,  peco  licnpo  deipoea  na  rerdocioa  daba  el  poder  i  ha 
boBbrea  que  redamaban  eda  enpridon  con  tnaa  MipeDo,  estos  i  la  m 
pres^nlaion  á  las  cámaras  una  ley  do  organiiacicn  deparían.i  n'a! .  p.  r  > 
lejos  de  destruirlos  consejos  de  diítrito  los  coDiirvúbj,  y  aun  eBíJJ»a 
desj  ueádi-  tres  revoluciones,  aquellos  consejos,  míiUeiadis  por  tidv» 
lu-  gobieiiji^  qne  ban  sucedida  al  de  Carlos  X,  contioiiao  subsis- 
tiendo. 

por  una  singubridad  de  b  poeidoi  dd  iabioale,  su  proj  Me  de  by 
combatido  por  tM«>  coa»  nna  cooenieo  norUlante,  y  por  oiroa  eoDO 
una  iMuQdeDte  ntisÍMcion,  no  era  defendido  mas  que  por  los  misoK» 
minsinie:  veiale  oradores  le  habian  sucedidu  en  la  tribuna,  y  cosa 
t.^lraria:  mJo  Un  diputado,  Mr.  Uooaciano  ScMiiaisons,  ,so  Ijabia  atre- 
vido u  buüSener  el  sistema  niinisteiial ;  csveiditd  que  Mr.  de  Nartigoac 
bastaba  para  ello  ;  si  la  adniíiiistraciou  anterior  nO  haUa  baido  fc- 
feosor  maa  docto  y  elegante,  so  bienio  oomo  endor,  que  erada  i  ¡ae- 
dida  que tadaba,  le bahía  elerado con  m poeicion;  rarasvecMba  sa- 
bido un  ministro  desplegar  un  arle  lan  pérfido,  v.i.s  baliiüdad  lan  ■> 
tenida  como  lo  hizo  Mr.  de  Marlignac  en  la  disensión  de  la  ley  drjiar- 
lamenial;  conlcslando  á  todas  las  objeci-  rn  s  \  j  todos  los  cargos  yio 
chocar  coo  ninguna  opinión,  barieudo  frente  á  todos  sus  adverónos 
sin  ofender  i  ninguno,  la  prodigiosa  fadlidad  de  fU  palabra  y  las  gia- 
aas  de  su  tálenlo  cncanbbao  i  lodoa  loa  partidea  de  b  aaaiBbba,aah 
que  ato  reulbdo  pnia  b  cansa  que  detindía.  ta»  nniTircknr*  csittao 
brmadaa,  y  l^domodilicarse  con  la  discusii  ■11,  Ii.if  !;;n  poi  el  cir- 
trtrto  mas  ardientes  j  imaces  á  niedída  que  a  j'.iil.o  üJe¡anl,.lj,i ;  íueile 
la  dereiíia  por  ío  organización  y  por  clapo; o  del  rey,  e.Maki  liimc- 
lueiite  átxtdiúi  ¿  precipitar  la  caida  del  gabinete,  conu  nt  ida  de  suce- 
derle  y  pronta  ya  á  dividir  sos  despejos :  tiRehusamos  absolutamente  ta 
ley,»  deciao  sus  miemtiros.  y  jior  mi  paite  los  ministros  advertidos  per 

( 1 1  l*»  prwphriartos  que  |wc«ti«n  «ina  cuota  de  SO  U.  j  mtmim  eme  n 
iiünioro  4o  a,on.«7¡  leí  ^ue  pa^slNiii  LM»  fa.  y  mía  ««CvndiM  a 

i3M7. 
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mSTOBU  DE  LA  SEGUNDA 
rl  raooarea  de  so  iti«liiriB«  ét  at  pmr  awa  allá  de  la  ccneesioncs 
Mwiimwd fn|cci«  yultéo  tnvtmmkn, kiUm  áanm'mú» 
MoedvC»la««iBiliiMélM(xiieneiuds  ta  iii|ln*ii.  operando 
i«l  roliustecvr  I»  ¡nriumrin  qno  rn'i;in  irnrrrn  el  ánino  dB  Om4m  X: 
•O  »e  admite  el  proypclo  luí  coiiio  wl.í .  6  lo  rcliranim,»  haMwj  dicho 
difcriTilei  vitM  Fiiiainu'iilc  los  ni»inlitiis  nins  ii¡í\i\ynlvf.  i\A  lado  ií- 
quierdo,  doninaclw  por  I09  rreuer«ki«  *irl  viaje  út  Ai:sacia,  sedueidus 
por  tai  Imf  volas  paJabf»^  rl  rry  dii  igió  i  lo«  liberales  de  aquella 
coiNic»,partaaktriB«ieMaire>l«átavi«idf  Im  dcanlraeionei 
papobrfty  pormfliiiiltaiiMdeetaitdMMeaftiardatecaMÜlaasa, 
rfto»  miembros,  decinto»,  alribuian  »  «ijoci  pi  Inope  una  inclinación  lia- 
ría tas  docUina»  libérale*,  mas  sincera  de  lo  qu«  »c  su|>onía,  y  calilica- 
lian  la  resistencia  délos  nimi>lr(w  dr  (ai  in-.i  i-í;nsia.  no  pudii'ndulíi  creer 
ia  MfifiMioo  del  pensaniieoki  real :  en  »U6  iluíJ4>g<.'2i  atu^baiu  ¡íUr.  de 
MvtfgiiKy  i  tas  colegas  de  querer  colorarle  entre  el  rey  y  la  cántara, 
)  n  taw  dolioado  I  Mir  anhM  pCKlera  síM  coaw  un  obstad 
icmii^  MM  uniMnBt  4|M  ta  ojMMicioa  M  d«J»> 
réa  didolniir  n  eaao  aeecaMrta:  «(KwnflM»  ta  taj  lal  «tal  la  bcoMs 
mmfadado  conicntao  ó  no  loa  mimsInM,»  decía  i  m  m  aquella  par- 
le de  \n  .líaitiMca. 

Tal  erii  la  diípoeki^in  de  \m  kanuoi  cuando  el  día  1  de  nlu  il,  después 
de  un  debate  de  ocbo  días ,  declaró  la  cámara  cerrada  la  discusión  ge- 
neral, doeidicndo  paaar  á  1«  votadon  de  Im  ariloilo*.  SI  oapilnlo  |iri- 
meradal  pmyecloiMidMtttalai|»Biitotaa<iMHjMdedMrito,«lie>- 
las  asambloai;  caí 


tas  corita  WM  naolMMMptrtaco- 

el  encargado  d«  dar  etietl*  M  dielánfii  de  la  nñema,  el 

general  Si'ljasliani  piili<i  que  i-I  [irlincr  capílulo  nofiicíc  |>ui'*.lo  en  Jfli- 
beracion  brilla  halr.-r  si.|r)  adopladu  el  so^nndn  ;  id  pn'sidi'iito  cfmsulln 
»  la  cámara  S'fbrc  esla  propojicion,  ii)r>s  haLiondo  ri'sullndo  dudosas 
¿ni  votaciones  públicas  s«  procedió  al  escraiiaio  en  el  coal  fuó  dcaesti- 
mada  la  deointa  <ta  ta  oomiston  por  una  mayoría  do  fciflto  y  ocbQ  vo- 
ló*. B  mioiitirta  «id  ea  coto  «ieUirta  d  índinodeoira  acc  empleta 
pan  ta  oaiioa  del  dta  MgDHiito  8,  h  coal  dcbia  doeiilir  en  cCkIo  la 
I  ijcsiioo  qae  (an  proTundamenle  di^¡J¡'l  <i  la  i^qoierda  y  al  gnbineic. 
1.3  rnnñsion  babia  reeaiplazado  los  tiikrculiis  ariicotos  que  coinp«DÍan 
eS  primer  rapüiilo  del  proyecto  ministerial  con  ladiS|:(>M(:Í4'ri  vi^Miit  iiU': 
«Quedan  suprimidos  los  consejos  de  distrito :»  el  preíxJente  anuncia 
iba  h  sujetar  esta  enmieoda  á  votación,  y  advertidAn  por  los  ugie- 
nt  ■aclnadifiiiadoa  diqi«aoa  por  la  saia  de  coofeioiciBs  por  los 
niraa  poolea  del  ptttaeio,  entrón  en  el  salón  precipiiadoMcale  y  ocupan 

üd-.  [fUi'slus ;  rl  mayor  >íloiicio  reina  en  loda  la  cámcn  y  lOO  nlltétro? 
iii!nro<;aii  i'ou  ansiL'dad  la  jctilud  de  la  aíanjbíca. 

Cuando  Mr.  Roycr-Goliard  dijo:  oSitjeto  la  enmienda  á  vol.:icii>ri.w 
toda  la  itquicrda  se  levanta  permaneciendo  scnUdo«  los  dos  centros  y 
el  lado  derecho;  el  presidente  dlsposo  qae  se  biciera  la  votación  del 
modo  oootowm  ¡  laodoioeolraaaekvaBtanáM  vcttytibicaaersfe- 
raln  qm  ta  detvcfaa  leo  toiltarw,  too  adnabrae,  la  mayor  paria  con 
lo"!  brníoí  cansados,  pcruianéct-n  inmóviles. 

El  presidente :  «La  prueba  e>  diitlosa  y  voy  a  repcLii  ia.* 

Vns  vo7  do  In  izquierda ;  «;  üiidos.i,  eli : 

Mr.  de  Cambon,  .seDalando  la  derecba :  «Haced  pues  que  volcn  estos 
seAores 

Mr.  Bícart  (del  Gard) :  «Todo  dipoladi»  debe  tomar  parte  ta  la  dcli- 


los  secrelark»  se  colocan  en  la  tribuna  para  apreciar  mejor  la  vota- 
cii>n;  el  presidente  repite  ta  prueba  que  da  iguiil  resultado;  el  lado 
derecho gaard.i  la  n)i>iiia  intnovilichul. 

El  prrisidenie :  «Se  adopl»  U  entnieiids  de  la  comisión.» 

Veinte  días  antes  de  la  cuestión  do  prioridad  do  los  dos  proyectos,  la 
derecha  di6  letaolándoM  ta  vidoría  a  ta  iaqaierda  sobre  loo  miaiatr«i 
nta  Tct  penMaeriendDoenUMloa  losaniigoo  de  ».  dtVHtata  y  da  La- 
boantomaie  habían  decidido  de  nuevo  la  derrota  del  ministerio. 

lo  adopción  de  la  enmienda  ta¿  pronunciada  en  medio  del  mas 
priifundü  silencio ;  los  centras  parecian  f</nsiorr,adn? ;  la  diTcidia  estaba 
r.idianU',  y  ninrhoft  de  SUS  miembros  no  tardaron  en  soit^ir  ruidosas  car- 
( ^pdns ,  el  Indo  izquierdo  no  mostraba  menos  airgria.  mienlnus  que  en 
el  banco  minisicríal  reinaba  Doa  especta  de  «ClUpor.  Mr.  de  Mar- 
(ignae  con  tas  «jos  tljoo  eesneaitntpoiKtacnlrrcadoipnlosdas 
neditacioaes,  añada  da  RpctfceaaditaalgDBaaiialatavicmlb'.  Por- 
tnlis,  despnesdataeni  eatevantan  andwe,  atravícoanci  oemlolRnlo  y 
salen  del  saloo:  esto  incidente  agita  vivnuienic'i  la  n.^^amblea,  muchos 
diputados  abandonan  precipitadamente  sus  pue^^^3  y  se  cruuo  las  si- 
guientes esclamaciones  en  difen'nli-s  parle»  de  la  síila  :  «¿Üónde  van? 
iqai  significa  osla  salida?  ¿es  una  protesta  ó  una  relinda  ?»  Mocitas 
«ocas  ddpenlr»  dbigao  á  ta  bqntarda  caiai  paMrat:  «OtlMbeta 
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equivocado,  habéis  calcalado  mal.*  La  cimara  miera  .<e  levanta  y  sos 
aÑenibroo  divMidoa  c»  nachas  y  peqncdoB  fr^pca  bobtan  j  gtclicitap 
ccalannycrvivaddtd;  giroaDdiMfodedipMadcaiodNel  banwdn 

los  roioistroa,  donde  han  pansaneeidoMM.  Uyde  de  Nenvitle,  de  Canx, 
de  Vatisroeoil,  Roy  ,  Feoiríer  y  Sainl-Criiq,  á  los  coates  so  confunde 
<i  [iregunlas:  de  repente  parle  de  r?>Uis  cariosos  se  separan,  fe  disper- 
san y  padicipaoa  grupv»  que  Uif.  de  Hartignac  y  r^rtaiis  «ban 
ido  á  ¡as  Tullerías  para  lomar  las  órdenes  del  rey.»  La  agitación  an- 
naeota,  ta  scsím  está  raspeodida  de  btebo,  y  el  presideslo  conMante- 
nenleradcndodeaítíeaifanioqne  sin  cccar  ta  fatorragan,  rcanncta  por 
algim  tiempo  éotaencr  Biendo;  finalmente  pasada  flMdlaboftHir.  Ita- 
yer  Collard  sgils  «¡«ámenla  ta  campanilla  y  dice: 

•S'i.Tiiire.-!,  á       puestos;  la  sesion  00  está  levantada  y  voy 
poner  a  «ui^iuii  el  aruculo  t."  del  proyecto  eomendado  [m  la  co- 
mi^toa.* 

Voceo  ea  ta  derecba:  «La  deliberación  nocapoaiMo^paes  sabatta 
aiesla  el  w taislio  dd  tataitai  encanada  da  asalcnec  ta  hy.» 
Toctaon  deonlro:  «{Basta  mañana !• 

Toces eo  ta  íaquicrda:  «iXo!  ino!  abon  mismo.»  * 

BIr.  de  (¡orcelles :  «j  Si,  si,  votemos  toda  la  ley  en  e*la  .-^esion 

La  detibernrioo  ronlíoúa  ;  se  habían  volaito  ya  imicbuís  arilculos,  y 
Ur,  DauoC'ii  desenvolvía  en  la  IriLun.i  una  enmienda  qoe  bahía  pro- 
puesto, etuodo  se  abrió  de  par  en  par  Is  poerta  de  la  iapiicrda  ealran- 
do  poreita  HH.  dalirtiiaMyrcrtttta. 

Vocea  «gntaaa :  «iba  nioMieat  {SflcBdols 

Al  saHr  de  ta  sotad»  stMOnes  MM.  totUWs  y  de  MarHgnae  se  bahtan 

dirigido  en  efeflu  á  la."! Tiillerí.l'i ;  Ilrgadon  delante  del  rey.  le  anunrian 
la  derrota  ípip  acakin  de  sufrir  y  *u  designio  rfc  retirar  anjbo?  prcyer- 
[os  de  ley  "Va  os  lo  decía  yo,  seikores,  Conle..ló  Carlos  X  eslrecbando 
fuertemente  la  mano  a  sos  dos  ministros ;  i»o  hay  medio  de  tratar  con 
eflis  genio,  tiempo  es  ya  de  deteoemas  y  os  doy  gracias  por  vofllln 
re9o(acion.o  Dh^ims  de  ocupar  so  banca  Mr.  dcMart^gaacabreiM  car- 
tera, saes  de  dta  nn  papel,  y  al  l 
precipitada merl*'  'i  ta  tribuna  y  lee  el  I 
•C.irki:-.  por  lasracla  de  Dios  etc. 

n.Se  retiran  loí  dos  proyectos  de  ley  que  hemos  liei  bu  presivilar  á  U 
cámara  de  diputados,  sobre  la  organización  municipal  y  departa- 
mental.» 

Mr.  de  Marlignac  noaiadani  masota  palabra:  bcja  de  ta  Iríbnoa 
con  el  rralro  pálido  y  con  aas  taeeíoaea  alteradas,  y  sale  iowcdtatamcn- 

le  de  la  sala ;  el  presidente  levanta  la  sesión. 

In  alLinu  de  ta  izquierda  y  el  ministerio  ya  no  existia ,  la  antigua 
or«>ieion  literal  perdía  todas  las  probabilidades  de  subir  al  poder,  el 
ministerio  no  lenta  ya  Bwyoría,  ei  lado  dsrocbo  reportaba  todas  las 
ventajas  do  la  jornada. 

Ea  al  primer  moaoilo  el  púfaiíeo  na  CMapnadió  estos  resultados: 
faeradatacimanbopHicn  aosM menos taqrieind  que  sorprmd 
irrílai  iiin :  güljie  de  e-^íado  para  unos,  golpe  de  teatro  para  otros,  la 
rdifada  tic  las  do»  leyes  fue  objeto  de  ainarstv»  carpM  entre  la  oposi- 
ción y  el  ministerio,  6  el  asunto  de  burlas  dirisidaí  cuD'ra  la  connsíí^n 
y  H  ^«>ncral  Sebastian,  el  cual  impaciente  por  forzar  al  frente  de  la 
tiiavorialas  puertas  del  consejo  que  veia  abiertas  delante  de  tí,  ins- 
pirado y  cacitado  por  algaoostta  aladica  amUciosao  de  cortos  alean- 
oes  «nya  vi.«ta  se  fija  siempre  en  loe  soeeaoa  dri  momenlo,  eoln  otros 
por  ^Ir.  Tiuiiot  á  quien  initata  el  olvido  á  qne  había  sido  refesndo 
cuando  la  reorfianiiacioa  del  consejo  de  estado,  el  general,  deeím»;, 
liabi.i  pur-sio  una  íosisteocia  y  un  calor  poco  corono,  en  convencerá  h 
í^uiei  da  de  que  no  debía  ceder  ni  un  paso  (I  i .  Los  amigm  del  (nbinelo 
acusaban  su  ciega  leoscidad,  mientras  que  los  partidarios  de  ta  aniigaa 
adaiailiraciow.  recontando  un  dicbo  dd 

donsade  atpMl  dictal  «aacral  ao ftpaiti.,  ^.„, , 

ipaaekebii  dolada  BorprandffW.  rorsaparto  tas  litanica  echaban 


m  Mlsmbi»d<«e«ase)o  do  Smmáom  tlsmiméoi  oegund..  minisieií  ) 
MebolleoT  reempioaa*!  ttalo  el  miotaterlo  «litóle.  H,  Culzoi  no  fué  in- 
cluidOBB  la  n»rt(«DÍi«don  hrclii  eo  ft  novlembn  tfa4aÍ48,  y  hasts  <M 
l'dti  .\t,i)'<iil(!l  »itiu  onul  «Au  i\HiS)  no  tué  re«Ublrc(<|o«Olra  lesCo«sJ«ro«. 

emlienilí)  í"!  miüUiro  >i  «os  nM"-tÍ!!^'-  i-i^üuitii»  ;  »{n  í-iiilurgo  roó  úui.  i,! 
iii.M.ieen  clase  Je  .«-nicle.  e\ir...irilmiriM,  -i  iliirir,  ».n  íu<>lt|o,  Aiii),|ijc  n.» 
eia  lüilívm  dipuudu  ,  luvu  la  prineii  ¡ii  pioi-  co  ii  f  tn-cl .«  «lioli- 
men  »<>t>ro  la  ley  dti|Mirlamental.> 

[i't  Scbasüanl  me  hace  caer  do  aorproia  oii  mutua,  Um»  dicli.. 
Na^son  oonmoliTO  da  le*  ysrtasita  e^Mfenorai  .oi>iu  pro»i>ndid  • !. 
viourlos  irasRiiniaasa  itamonnoaCamNaa  |ior*üs  resutujo».  sutirse*- 
"  •'"■e*»ala«M«o  ima  eorts  mttu»  eon  wt»  mour» 

el  Bnqierodor  tt  meyer  Oonorol  del  olCicNo  il*  Ispado. 
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fn  cara  »  Mr  ie  Marlixnsr  y  i  »uí  coli-gíj  liabcr  jacrifu  add  á  e»ÍKi*n- 
ciMéecwIcy  iloteálctilwdrtiiaacsgaftKia  •nUcioa,  dwlrye»«»- 
paniNpgr  li  ItaMÍt,  y-taya  H¿Ml<  hlM— «M» lo» primm» ra 

fñdmm.  AidInu  partM  podii»  rcdMtr  ta  Unlo  4e  «il^:  la  ii- 
«inhrdt  fiigrirtf).  iuipmninawlsdMliW  partidos  por  mdtvliroipo 

oprimidM,  tubia  sin  dad.i  niguiui  iit>riic)o  rlrs-.crrt.-idan.pnle,  pufü  á 
Brr  tus  miembros  ma<  p.icii-ali-!(  <j  ni^nris  nlKululcis  |io<jijn  pruli>nKnr 
b  f »i»leof ia del  g-itpincii-,  )  l.i  rfumcíon  de  iiiflut  rri;i  en  |j  nian  h.i 
geocral  del  gobierno;  tin  eaibargo  Iss  qiuj/is  liv  a<qudla  parle  d«  la  cá- 
mara roDira  el  niim»lerio,  tto  dejaban  tl<'  .h-i  nuiy  fundsdiu;  4híhAi 
fOt  \m  háMnáo  aacwfn*  paútir*,  Mr.  d«  Martignac  tenia  pm  cM 
!•  eorto  nm  MiHMad  ^  la  éllifdfci  i  Icacr  ainnpre  Oja»  ms  nirate 

en  Tull.'ria^i  tu.n  qni»  «i  el  palacio  Btjrbon,  y  i  hacer  ini  nif*  i  ,ím>  Ji' 
un  carga  déla  opn-icion  que  do  un  hvor  dil  principe;  pocas  huras 
defipues  déla  rrliinda  dr  amUin  i's  frli>  llnb.i  ntin- suií  üntigo» 
privado»,  «de  la  confiana  qne  inspiraba  al  rey  y  te  la  fuma  qoe  le 
daría  cerca  del  moniitt  j  asi  ialHwaaitaawacI  aola  t|Be  aaato 
liadeUamicalM.3 

Mr.  ib MailíigBac aa angaiata,  pmtitmmh  mitmmétl  qaa 
lo  echaba  en  cara  aa  abandono  de  la  doctrina  realisU  y  su  reciente  «M- 
beraliinw,»  ni  la  del  partido  retigioto  que  lo  acriminaba  so  gusto  por 
la»  .irips,  1,1)  gmci.is  de  so  talento,  la  clognncl.')  y  IdHTtad  de  biis  ms- 
liinilins.  vii-ndo  en  lú  i  Un  bocnbre  liiger»  am  priacipMH,  cafl<iic«ii»- 
nm,  en  una  palabra,  lo  que  se  llama  en  iengonje  devoto  «uo  libertino.» 
LaiaOneiKiaqoopadiaKMrcafca  4a  CaHua  X  aa  afayabt  ftakamn- 
tot«  la tiayaria «tela ciñan;  alón  Iñm, m aabuaNba  da  perder 
«la  fnem  cesando  por  decirlo  asi  el  gabinete  que  presidia,  de  l.  nn 
ratón  do  ser,  sino  que  en  «qoellos  misnuM  niomenloa  Carlos  X  babia  )a 
dfcididü  ta  fjrniuion  áe  iinminiílerio  c  ti  v»  miembros  fuesen  los  ihom- 
bres  del  rey ;»  micotras  Mr.  de  Yillele  apoyado  eu  una  cámara  adicta  k 
la  religión  y  A  la  monarqalJ  habia  «aUdaal  fraalcda  ttadnioistr ación, 
el  rey  aa  babia  coaianUdo  coa  niiiar,  para  ttmia  ir  pn  la  caiivjc- 
ciaadacilaffiMif^dieiTaaiaiMafa  «a  abwgaciM,  dvaoalánw 
cmccaíoiiaaé  niaUros  débiles  y  i  nna  cinara  engaftada  solo  habian 
dado  por  rmhaifo  compromeler  los  derecbos  del  subcrano  y  colocar  i 
la  mon^irqnb  en  h  pcndi.  iitc  de  nn.i  nueva  revolocion,  Carlos  X  cri'ij 
llegado  iil  lüOBieoto  do  mierrenir  dt>  un  modo  masaclitra  j  ous perso- 
nal de  k)  quo  lo  babia  hxho  Im^la  cnlotu  cj,  n  b  MpRnt  Anccion 
poliUca  deltalado,  en aaa palabra,  da  9i¿tmri  ooMím  tmvia 
»l padcr iidahirial,  «na ampia dinlKiM data  ainaracnieaireaM* 
oa  ia  presentaban  aun  i  su  imaginación :  un  mini<1erio  ccmpurslo 
denalkbs  enirgtcAS  podía  hallar  en  la  asamblea  .-ichi  il  unn  «ulioente 
u\n\ f/i  i.i,  asi  .1  lo  menos  lo  hadan  esperar  al  rey  l«s  riilnilfis  form.idaí 
por  Mr  l\3vot.  á  quien  su  dilatada  presidencia  deb»  dar  un  perfecto 
CDiiociij  leiito  de  la  composición  de  la  cámara  y  de  la  fuera  mi  daci- 
da  partido.  Sin  embarco  na  padácaabiarac  da  aiaitma  ydapcnonai 
n media  dama Icghiatan, 7 par  aln|Mtacn  fminablnwr  d 
pWMfgaatat  na  vac  «otada  ta  ley  de  hacienda,  los  rcturtíns  del  go- 
bieno  qoeAdna  aargurados  basta  el  t.*  d«  enero  de  1831,  y  la 
corona  tenia  su  acción  enterammle  libre  dufaoie  ú¡ci  y  m  ho  meses 

La  cuestión  del  pnMupnesto  ocupaba  igualmente  a  Ins  minislros  pero 
en  otro  sentido ;  desde  el  mes  de  enero,  al  departamento  de  wgocios 
«ünojefM  y  el  de  juMkia  aalabM  «daioialndai  a«|«  íoleriuacale; 
tlftái»  el  labiMta  ctwitnnar  uaMadeda  aüa  auMlaT  No  w  reacnUrian 
aeeeacle  Ja  titulare»  que  no  podían  ya  jasii6car  los  compromi- 
tw  «ontraidnacwiia  íiqnicrda.  la  discusión  y  votación  de  los  ^  i>t<>s 
de  ambos  ministerios?  La  segtind.n  licpnci.i  do  tres  mr-.i's  lUih  a  Hr 
de  La  Perronoays  iba  i  espirar,  y  U  mUsú  de  e^tc  mini-ido  no  se  me- 
joraba, isi  es  qoo  sus  colegas  convinieron  en  ünrie  iin  sure-t  r ;  rr~ 
prodijéfwiaa  enlowaa  lea  oombrea  immciadaa  cuando  el  úUimo  via- 
jo de  Ir.  do  leliiBac;  Ir.  Wjit  de  (taatiUe  apoyaba  cao  co- 
lor a  Mr.  de  Chalcaobriand,  Mr.  fétqoict  era  el  candidato  do  MN.  Mar- 
lignac  y  Portolis.  Mr.  Boy  iaaiilia  ni  favor  de  Mr.  do  Mortemart,  de 
modo  es  qoe  era  imposible  i  los  minit$trtis  el  (mnerse  de  acnerdo;  en- 
tonces dojanm  el  nombramiento  i  elección  dei  rey  a&adiendo  en  la  ii». 
la  de  candidatura  el  nombre  do  Mr.  de  Laval-Monlmorcncy,  embajador 
dcFtaadaMVieBapcrofiDaigBificacieiiTate  aoieoadcniea  paMtieee. 
liioiilliBonoaüireM<l(gido|iorCirbal  poUíeiBdeae  el  aooilira- 
mienloen  el  Monitor  del  ti  de  abril;  sia  embargo  adveKido  por  sus 
amigos  de  la  situjicioo  equivoca  é  incierta  del  gabinete,  ajustado  de  las 
trilic.is  qne  411  nomljnimiento  lialiia  excitado  en  los  periódicos  qoe  pre- 
contiíiban  u  Mr.  ú«  Ciuteauliriaud,  Mr.  de Laval  se  nrgóá  aceptar.  Esta 
negativa  infundió  nuevo  valor  á  los  amigos  do  Mr.  da  Chateaubriand, 
disliogoiéodflaaaabrolodoporaoentpcikocoiogiw  aa 
leaflrianlinadolaNWHaaAcjcr  »  MMUtofer  te 


nn  fonfrejn  pc«.idi(lo  por  el  rey  ;  Mr.  Porlalis  era  el  qne  oiíi 
nía  al  nombraniraio  indicado  y  la  diaoasioa  te  proiaogaba  iwKtíBeiu 
c«»Bdu  Carlos  X,  que  tampoco  dcMsba  este  mabnoiieoto,  ntbí,) 
«¿Porq««Mr.  lirtaliBOoaafHdo  aaa  loairtendo  oisMHiMny. 
roa?  Estoy  oontoNadaiai  smiraoo  y daooo ^ao  toa  oooiiaAeMm- 
ii».»menle.»  Sin  imburp)  no  era  rsla  cartera  Ix  que  anibuiofcli ,, 
aquel  momento  el  mresor  minino  de  Mr.  de  La  Fcrronnajs:  U  ff^. 
ra  premdeiina  de!  ^il)lln;ll  de  r.isicion,  v.iranle  haría  alguiws  ilñsfn 
la  utilería  iki  Mr.  tleiriMi  de  ^m^yf,  pofticion  tranqoila,  emwitr,  li 
mas  elevada  de  la  mi^slralara,  y  qne  probobltvmte  h  le  kabriios 
Badoiooaernfaikin,  aaonMiBMWálo  ottwidMideaa  Mmí» 
lodi*  *  coleodar  T  eovMlaa  eo  aMgnidnria.  ir.  tailBli  aa nA 
ya-,  .wacepiarion  del  nániMerio  de  negocios  cstranjeros  kacii  bkm 
rio  el  nombramiento  de  tn  ministro  de  justicia,  pura  el  caal  hé  fi 
tentada  al  rey  un»  li^d  d>:  rres  niienitiro^^ :  c«oprendi(*d»  dotnaiifií- 
tros.  MM.  Mulé  y  Snoem  y  H  nombrado  rccienlemeole  sahsrcrvün)  ^ 
catado  M.  Boordeao.  Carica  X  eligió  á  e:4e  liltinto ;  los  dtcnte  rafw 
se  bañan  calo*  oooibranieaiaafMroB  finoadoa  el  dia  14  da  My»  lí 
mkm  liawipo  qua  el  que  cortrto  da  oalefBOoa  >  Mr.  IMMbbnw- 
atao  deMr.dePansey. 

El  cuidado  que  pooia  Carlas  X  en  separar  del  gúmk  i  hht  ln 
Lmiilires  que  podi:in  d.irle  la  (vfrm  de  un.i  alia  pijlii«5,  k  '.mpr. 
riracia  do  las  usitu^leas  y  de  la  práetic^a  dei  goLierso,  t^uéui  iV 
guno  de  sus  niinistnia:  «B  roy  quiere  evidentemente  dcMiianm; 
■aaparaélfMBo^ 
dÉBloo  daaoBta  du  li  < 
Mr.  deMartigMa  ceoaambaendaaaos  elecríODf»;  Mctatofitnl» 
reladooes  díreclai  del  rey  ron  los  mieaibros  de  sos  consejos  bitn» 
estos  descubierto  dífírilmentc,  i  no  bjil>iTli'>  1«>  hitbos  oJvrfk^ 
nales  de  un  fiu-roal  dt>!<a«'aerdo  enins  ellos  y  1<1  corona,  i  tma  k  i 
benevolencia  que  les  mosiraba  Cirio*  X  después  de  la  retirada  <lrl»i^ 
leyea.  bobiénao  dicbo  gao  satánfccbo  por  la  molocáoo  qasMblF- 
nada  da  reeiB|ileaarica,Mít  perla  oeaaiwqw  Jo  haliiapifMñi- 
do  con  su  rompimiento  CAn  la  iiqturrda,  conleolo  da  il  iwn,aa 
libre  desde  qac  balita  (amado  un  partido ,  se  csfomba  et  rey  niékt- 
do  rwi  dios  su  afabilidad  v  heneviilenri.T  «ti  cnduliarles  h  mvrr- 
d«  su  caída.  Coniplimentaba  a  Mr.  de  M  artignac  por  el  «ncaiib,  j 
lidad  de  su  palabra,  pero  sin  conceder  m  su  talento  de  Iríbuni  '«rom 
rilo  t|ooimtalenlo]iunne«taailiiUooi  ai  alg«o  par  d  algae  «|«^ 
la  ftababa  al  nlfa-  da  a^oa  aeiioi  en  q«e  ImMeao  feaUida  é  ai» 
tro  del  ínleríor,  les  decía  :  «T  bien,  no  habéis  oido  i  la  MapIliK 
senlimicoto  de  bienestar  quo  íucedia  en  Carlos  X  imoelMMMl' 
drtronlenlo  y  de  irritación  se  bacía  JenUr  basi.i  en  sus  rebcwwa 
ciak'a  con  los  individuad  de  la  c&mara  d&  diputados  ¡  era  costoinbrtfB) 
los  proyectos  de  ley  adoptados  por  la  asamUeo  h  fberao  lletsd»  F 
ei  praaidnto  y  loa  arcRlarioa  do  h  ciaian,y  oattaeoaMairacíasBtK 
ariinaiteatetle  teaieo  htgariNrh  lar<e  dai|ioetdebeHBí^ 
cipe  fneran  motivo  mas  de  ona  vez  de  conversaciones  en  9*^^,^ 
despojóndoM  del  papd  oOcial  de  rey,  «e  mostraba  franco,  i 
afable  y  dobma  bmar  (». 


fn  Céiaim  osoiatih  taalktaado  le  épaeieoTO  «AalraUa «■ 

lodo  Purls. 

:»)   lío  una  do  e>u>  recopcionaa  medUl  la  tlguionie  ciinv-TMC*" 
li  eiral  snhiiMú  muctui  vn  «qlwill»  Apoca  para  i^ub  ¡w^d'  F""^.^'"^ 
li-titMi  .  Kiii  i:.  nlor  quo  l'ene  latnbleo SU  lBler.>a  hi'lijf ilo 
.l,  nir.  Jij.i  ^.lrll.^  \  i  Mr.  Rof w-Collad.  ¿Que  suma  cieol*  "•'^J**!!''^. 
(lil.uia  lo  (inri  vivir  deceoteineme  en  l>ail«T— Velólo  ír»oc«»<W*  ^ 
(iur  -K»  aingular,  icplicti  el  rey,  bajf  aiaunoa  t  quianesdoir  »■ 


mes  y mpld—  Oof  «I  daMapara caotlatier  penoaBaHaailo *n '»  "P" 

u  omnlMMi    oompoDla  adamio  do  «.  MoTer-Callarl  d*  y  j'":. 

coiir».  do  Ctiairauueur.  de  Ocaulltau,  da  Baomonl.  to« co>'»»  "i' 
«culeole  reUrleroD  eala  convorsactvD  i  muctuM  d«  su»  colap*,  '  rj. 
Módicos  reprodujeron  iomeOiatamenla  su  relación,  <"*  Ü'_*,¿¡!IÜ11l^' 
o«  vicrio.pur  uoa  nolaoOclal  tío  luna  coDlrn  Ij  oualOlaiaoaa*'* 
hrM  <lii«U  hablan  uljo  no  se ;iifov j  rt'clom.ir.  H«ijntaáll 

l'.í.'  .-illasdeípuea,  un  Ji  tor  semej^inii)  e<ind!i)ode  "°**'^ 
rii)  ¡1  lo»  mismo*  diputado»,  lo»  p«rloOiC<)«  tiaW»n»OBiict»*><l»«»'fT_ 
L^ihTaUfl  ■«  haUaha  IliáiaiMiiaiA  :  TmbIb  MilOlaS  da  Mr.  .Ii 

o»»'- 


ral  do  LatayaUa  ao  Uaüaba  InÜapiaollo 

i«?  d  {]<•  barkw  X  *  Mr.  loyar-OslUid.  t  

ne«|a|ira£MUflka«iliruÍqulraq«loroaoelMir4<i«  ^'  p"^,  .,,^io 
tra  tamlRa  aarvMoaqua  |anls  Mvldaté.  Ifoa  baux»  h'ii' ' " '''  "  "^ 
ce»  poro  «iempre  marcitsado  por  camino  opuMio:  *'**l,v,m. 
miamo  aüo,  ji  ntoa  apreodiinn»  a  montar  t  caballo  en  el  C**^  '^-^fjjfit- 
lie»,  y  ora  de  oit  secrton  4  (a  AiansWe»  de  loi  DOlaWa».  TeOf* 
le ré»  por  ¿I.  íi»4ibW»- 
Los  minisiroa  de  ia  asamblea  ae  iiallaban  en  lo  per*»' 
clon:  al  volv«r  t  la  cimara  r«Ori«roa  IgualmeaM  ""''^¡¡¡«¡¿iaB^M 
fueron  o«uva«  publioada*  en  loa  perUdIcoa.  Como ""^ZJ^iaf a 
Diao  lugarporlo  laido deapoaa do  la conaMa drt  ray.»*—  S!  .iS- 
que  se  puataro  a» duda  «leoUledai!  nao 
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tas  leyes  de  Itaeieiida  sonelidn  i  b  cántra  de  diputiuto  Amale  !• 

otra  mii^id  do  h  Irgislaiiirn,  fueron  ra  número  de  tres:  irftamcvlo  dcfi- 
jiitiro  lid  proyirlo  (iti  ISSI,  |>«tici«ii  de  crtdilos  tuplpiienlarioi,  basta 
18Í8,  y  estaUeciuiieotodel  prnopurslo  de  1830.  La  (isi'U-<iiin  do  estas 
iioporuoies  leyee  ofrecía  w  e«(ra*o espcciácalo :  catrera  el  terreno  en 
doode  todo*  Iw  tfM  (OMiiIntai  «I  labitnio  y  h 
eMir  lodaa  Im  cwfcüoptg  4e  OMMra  pcUiír»  iiitmor  y 
MaearfdeliMderItnMTiwffraeral  délos  piíikipili^  afUwds  la  ad- 
rriiiii^lr-nnon,  y  pjra  dis.iiiniiir  6  cnnUMa-r  su-  g:isU>  :  la  íc-sioii  ñrl  8  iIp? 
alfil  tiiiLi.i  destruido  esia  bjluariúii;  lu  opLisk'iuii  b  lui.-miji's.udtó  á  hidc- 
rnba  qiir  en  la  ¡zi|ui('rd;i,  y  |,i  acción  del  iniuistfrío,  privada  de  apoyo, 
no  se  dejaba  seatir  eo  ituiguoa  parte.  En  otrntJénuinos,  «ulia  un  nii- 
sMlerio  con  mayoría  para  «oetenerlo.  y  unn  nny  ui  ia  sin  miiiiüterio  para 
diñgirla ;  de  aqai  dimaMbu  w  !•  dMiwioa  f  «a  Iw  wlacKuwa,  vmíit- 
»ioa  y  contradieeiiMieB  fM  tanña  pir  rmliado  dar  d  Irianf»  Hw  pitnla 
:i  luü  lilii  rales,  oonoá  U»  aoiigoiide  XV.  de  VilIcleydKLabourdonnaíe, 
hoy  á  lus  partiditriai  d«  la  mas  «evera  pcononiia  y  «•!  dia  i^igiiiente  á  los 
drfrosortó  de  todas  las  prodigalidades  ,  á  vfn>- sin  ciiiliargo  aqiiiilla 
joajoria  laa  noida  y  lan  coiupacia  en  la  legublura  auleiiur,  y  qae 
■haniM  dividía  y  fnrcíowtba  al  asir  de  rada  vutarion,  se  reunía  otra 
Tiiide  npciM  b^o  •>  imperio  del  Molínieaio  polAkoqoe  ia  kafaia  liir- 
nadai,  «itadoiA  líeinpre  que  m  trataba  de  barir  al  aaligao  nifaiala- 
rio.  Citaremos  un  ejemplo: 

Tra^ákwdo  lystrédilos  sHplement.nioá  rlr  isis,  t  i  fii-liicrno  p«dia 
1»  sanción  de  ud  gasto  consn^'rado  ¡larlp  á  l.i  cnii.'^lriirrion  de  iin  tunii'- 
der  eo  el  {taiacio  del  ministerio  de  ja^icia,  y  parte  ü  ta  renovación  d4il 
'  dei  mismo  palack);  tobrecsie  asunto  se  hacia  cargo  á  Mr.  de  Pry- 
I  da  habar  diqpacala  ais  aalefiiacimdel  iijaar  aaligua,  lapaeial- 
Bteala  deoaa  lafiieerfa  de  loa  Cobalím».  reprnentaado  el  Jaicto  de  Sa- 
l('m(*n,que  spgun  st  dit-ia ,  Ii;ili¡.i  sido  siihasluda  at  prtriü  de  mi!  francos 
nciidü  ai  quo  valia  veinte  y  cinco  mil ;  en  cuanto  á  tu*  ga-ius  del  co- 
inedor  furaalian  mi  r  -  i  i  ole  ordenado  por  et  ex-a)ini:aio  de  ju>iiL  ia, 
fuera  del  crédito  {krimitivatDenle  ooocedido.  Este  eicrdente  fué  d  prin- 
cipa) oljelodal  Malta:  diacollcado  per  priacipio*,  eJ  gasto  era  irro- 
snlar  y  ooaatitoiaMwaaaeoiea  aio»  «a  abae»  qua  lemciida  cierlaa 
praporeleaea  podria  tegeaerar  ta  <ila|iMaeien,  é  ioirtdadr  loa  flias 
Sraves  desórdeoee  eo  la  fortuna  del  rslado  preciso  di'tiner  a  lri«  lui- 
iiislros  011  este  camino  y  sentar  uoa  irgh  de  funMl  re.~(icus-:ililidiid, 
decía  lacomii>ioa,  la  cual  c«o  osle  objeto  propcihia  conceder  el  eridilo 
pedido,  salva  empero  liquidación  y  pudiendo  el  onaislro  de  ludeada 
(jareer  contra  el  ministro  que  dispuso  rl  gasio^  la  accioa  da  iudemoi- 
aacia«qaeiaoorf«apaadíare.  afiiu  redaocúo  aapareeM  Ébiiiqater- 
da  baalaalaeaplieita  4  {nparaitva.  aal  «a  qaoonode  aoa  oiiembroa, 
Mr.  Dupio  mayor,  r>ropaso  esta  por  vía  de  enmienda:  «Ft  mini.stro  de  b.i- 
rienda  qtieda  encargado  de  ejercer  anlc  los  iril>unsU-s  una  acción  de 
indemnidad  euUra  el  e\-tiiiriislr().  En  vanu  Mr.  Iljde  de  Neiivilleau- 
«iliondo  i  Ua  amigos  de  Hr.  de  Peyroonel,  bizo  observar  que  si  bien 
eiiaüa  aaa  íaeaaMable  irrrgularidád^aimcnoaioaftMdoaaobabiaa  ai- 
do  lovarlidaa  por  a^el  ministro  ea  aa  provacbo  peiaanat,  paaalo  qaa 
eatabaa  rapreacaladoa  por  ii  abajos  de  loa  oaalea  reparlaba  el  eitt^  na 
tu-neGrío;  la  cámara  después  de  un  debate  de  mucboa  días,  adoptó  por 
una  mayoría  de  cienU)  odjeata  y  seis  volos  Contra  cieolo  cuarenta  y 
ruatro,  la  enmienda  qna  ordi»aba  la  Hgnaaciop  da  caim  conlrs  d  ax- 
f;iiardasellos. 

La  discuiioB  del  preaBpneüto  do  1 830  abierta  el  día  30  de  mayo  ocu- 
p6  loadoa  aiaaea  de  la  legialalorai  prúdigoa  da  dcrlMananealíberaiea 
dvigidaB  á  la  ¡upuerda,  laa  mieaibraa  aobafcan  caai  aiawprapar  bacar 
la  VM  ^iMrian  lee  aiieaibroa  de  la  derecba,  ha  ctuiles  recbaxando  toda 
redaceiaa  valabsa  eoa  el  ardor  y  unión  de  ttn  partido  seguro  de  su 
prútimo  Iríaofo;  laconGanzs  de  que  no  ira  esto  tnas  qtie  una  Lravnla 
di'l  vencimiento,  se  maniíeslaiia  en  toda  ocasión;  Hr.  Víenuet  decía  ea 
b  Iríbana:  «Los  defensores  de  h  antigua  nionniquia  sienten  demasia- 
do aa  debilidad  pan  ao  calar  coavaocidoa  de  w  derrota.»  MM.  de  La- 
boiUaye,  daPoraHml  y  nacbaa  airaa  dípoladaiidai  todederavba,  le  in- 
tarniflipirroo  con  eslrepüaaaa  carcajadas  y  con  estas  esclamacionrs: 
•  ¡So  derrota  I  ¿con  qoeeree  en  su  derrota v»  A  pesar  de  los  esfuerzos 
de  esta  parte  de  h  af.indilea  >e  ir.iiuiliijiTdn  noi.ildes  (■>  <wi<iiniri.'.  en  di- 
fercateaaenricios,  y  adeuiAv  del  principio  de  responsabilidad  pccunia- 
tia  acatada  coa  mtiio  de  ia  cacation  rayraoiM,  ta  einm*  caosagró 

ñor  (Undanwnto.  Caitos  X  era  muj  aofario,  tpanaa  k  iliia  v loo;  pero  por  una 
I«rtiealar1dad  daaKeeasMtmloa,eltnlN||od«le4l|aalhiaaaeea  tom*y»r 
perlede  loa  bonbree  t  en  lee  aecienes  oolm  tod»,  ae  awalieala  eon  »ii>- 
IWBae  de  pesadez  y  do  somnniencfs,  rroducia  por  «I  eoMnrloen  aque!  ^ 
^Ineipe  una  ovpeirio  del  csctiarlon  qiteeit  la  l^raaeia  daana  htblto)  ; 
ei|UQt  p«idlan  loawr.per  el  resollado  de  ia 
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«insdos  pontos  q«e  naeanciao  da  ¡aiperlaaria,  biso  ccteneira  la  n~ 

pcrialidiid  del  voto  legislativo  i  las  difeienles  sereione»  de  lo;  capítu- 
los que  componían  el  presupuesto  de  cada  ii.unsleiio  y  decidlú  qo« 
cualijuii>r  tratado  que  Mesase  consit;!'  un  suU-iiün  u  en  {<;isUj  cualquie- 
ra, «a  necrsaríameole  de  su  iocaiubcDcia.  Sin  eiubargouna  viva  ia« 
qaielad  dominaba  en  lodos  los  dabalaa,  todos  toa  paitidaB  praaaaliaa 
DnapfdainayiarriUanjaii:  piftaaaase  formaba  una  tempestad  ra- 
vtladeaaría  ea  el  aeao  de  las  nMaas  popolarea,  pera  otros  el  peligro 
Irdia  íiil.re  la  c,'i:riara  en  tas  ri  giones  de  la  corle  desde  donde  estallaría 
COI»  uugulj'ede  estado  :  vi  al  prjUL'Ujiar  la  legislatura  al  dirCiilirse  la 
coiileslariun  al  dereclui  de  la  corona,  Mr.de  Coony, por  ejemplo,  ii  ani- 
frsló  que  lus  deseos,  el  i  tijeio  de  la  oposición  m  ao  oambiade  dinas- 
tía, una  s(>guitdar«vtiimii/D  de  it88.  el  11  de  jaliacBaadola  lagiala- 
lai:alcnn4aaiia,elcaaer«ll.aDarqne  daeia  4aa  «ta:  aMI>niaiaifa 
amieilraa  ononíaB  en  lacapital  t  ñlbiHlen  h  alanna  ea  anealm  depaf>* 
laiuenloe,  donde  los  ageoiej.  los  activos  instrumentos  de  ta  última  ad- 
ministración se  nianleriiun  aun  firmes  y  anienaj^idorr!'  Kii  presencia 
de  los  que  opiimian,  ^e  leiiie  una  nueva  opiisicn,  y  se  cree  i  n  la  po- 
sibilidad de  estas  violackmcsde  ia  cca^liiucion,  d«  estos  golpes  de  esta- 
do (rumon's  diveraoa)»  COB  qué  nos  auieiiiiian  algunos  ministros  cal- 
dos que  invocan  el  caoi  pan  aobir  aira  fea  al  podart  Dnaaienloa  aboa 
b.-in  pasado  dt^e  qoaan  la  oira  parla  da  b  Vaaeiba  aa  hablaba  iaoi. 
bien  de  violar  la  gran  carta,  de  disolver  las  cfimaras,  de  imponer  las 
contribuciones  por  realesdtHTelos,  intenuysccjs.\'utarloy  no  igiMrr.iseu.i- 
les  fiicroosus  resnIladijS  '  Violentoi  murmulloíen  la  deie<  La  Silencio 
en  la  iiquierda.}  Restos  escapado-;  de  tantos  oaufragíoB ,  no  queremos 
bacer  elnnevo  esperirnento  lan  funeitlo,  demasiado  nos  ba  ensenado  qaa 
lantbiaa  loapaablaa  lienaa  aas  gaifm  da  aaiado.  (ViolcaU  íaierrapeba 
«a  la  derecbaj 

Voccá  Dumcrosjis  en  el  adaiBOtada:  aiAldrdaal  predigaálanva- 

lucion  I  ¡al  urden  \ 

V.l  genernl  l.aiiiarquc,  ci-n  ni.is  fuerta :  «Digo  que  tambi-'n  puo- 
bk»  lieoeo  sus  golpee  de  estado  (nuevos  grilesde :  {al  ¿rdeotj,  los  cua- 
les coDmo> ieodo  la  fuerza  basta  en  sus  eotrabaa,  aad^jaa  taaaqao  aaa- 
grienias  ruíaaaia  (Vielanla  agkaeioa.) 

Golpe  do  aalada,  raaelaeloB  da  tlSS,  eanbio  da  díoaalla ,  taletarap 
las  palabras  que  abrieron  y  cerraron  esta  Irgislnlura,  qn?  laníos  trr.ba- 
joe  debían  ocupar,  tan  estéril  en  realidad,  y  qu«  íüé  otii  ial<i:i  nte  cena- 
da en  31  de  julio  después  do  ona  duración  de  seis  m<^es 

La  víspera  loe  poríú<licos  antnciaron  el  regreso  de  Hi .  de  i'oliguac  i 
Parb,  «donde  le  llamaban,  daciaa ,  el  cuidado  de  so  salud  y  la  neceá- 
dad  de  respirar  el  aire  de  aapaiaaatal.»  iale  nal  bailado  prcKalo  oa 
pudo  cnganari  aaAe;  Mr.  da  PaKgnao  baUa  obedecida  I  oaa  drdea 
directa  de  Cario*  X, quien,  babieodorecobrado  so  libertad  de  lucion  con 
la  votación  det  presupuesto  de  1830  y  con  la  separación  de  la  cámara 
se  hallaba  impaciente  por  librarse  de  una  vei  de  los  impolenies  n  ims- 
Iros  que  le  babiao  iiupm'sto  las  elecciones  de  1 821 .  La  adu<íoi!>trai.-ioo 
■art^taac  presentaba  kíu  duda  alguna  una  notable  rcunioo  de  capacida- 
daa  tapadataay  daaradoreadaialaotoi  la  adbaaioodeauanianibraa 
á  la  BMHiarqDla  ara  aneara  y  ladea  baubaa  oanabiaeo  de  coaeiliBry 
confundir  losintereses  de  la  casa  de  Borbon  con  el  ínterin  nai  ¡l  m;  1.  pero 
un  partido  en  las  cimaras,  sin  crédito  en  la  corto ,  sin  ap  lyo  en  1 1  opi- 
iiiiin  publica,  este  gabinete,  desde  su  rompimiento  coo  la  izqoin  Ja, ha- 
bía perdido  basta  tal  punto  la  fuerxa  y  el  prestigio  que  los  (unciuaaiius, 
de  todas  clases  1  prefectos,  prelados .  magísirados ,  oÜLÍales  grnrralvi, 
prwealiaa  aaprtaiaia  eaida,  y  euando  obedeoiaa  á  sa  inupuUoé  iaa- 
iTiiMíaoea,  lo  baeiaa  aalO  i  Mdiaa  y  ntay  dcbHaiMlti.  Lbaandos  rara» 
veces  á  las  Tulleriaa,  veían  sos  demandas  y  iw-opusicioncs  ccnsl.inte- 
mente  reebaudas  por  el  rey,  el  cual  les  objetaba  siempre  «que  nu  cons- 
taban con  mayoría.»  Sin  embargo  teeieudo  el  (vuder,  aiiLtunas  de  ellos  se 
resignaban  diilcilmenle  i  abandonarlo  y  no  desesperaban  do  con^rvar- 
lo ;  coa  este  objeto  babian  buscado  recientemente  cerca  de  la  derecba  ua 
apoyo  qpeaala  lado  da  la  ctaMra  lea  babia  aegado:  el  tónniao  dala  la* 
gislatore,  baeteado  ataBoaorgaoiaa  Doevaa  a9soeiaeiaae8,lei  daba  al  ao- 
nosla  espt-ranza  de  ver  su  exisleneiapr'jloDg  vjD  h3-.lií  la  prÓTiiiin  reunión 
Ipffislaliva,  cuando  cinco  diasdespue*  dyla  separación  de  la  asamblea  y 
ocbo  di!  la  Helada  de  Ur.  de  l'uligoac  á  París,  e  ^le  euiUijador  bizo  pro- 
poner á  Mr.  Roy  entrar  en  una  combioacion  que.Holo  esperaba  sua<»p- 
tacion  para  bailarse  completamente,  formada.  «¿Sequeda  canmigoMr.do 
Martignac  1»  prepol6  el  miaislro  da  baeicoda,  y  baUéodola  c«aie.<itado 
que  no,  dijo:  tHa  aslacaaa  rcboaa.»  El  dia  sigalntp,  7  de  agosto, 
Mr  Itoy  y  Mr.  Porlalis  fueron  llamados  á  áiiint-Cloud.  y  ambos  oyerori 
de  boca  de  Orlos  X  el  advenimiento  de  un  nuevo  ministerio :  «Vuestras 
inlencMiu's  eiaa  buenas,  pero  no  hibeis  poiliJo  '«alizar  el  bieii,  l.i'.  ( ,n- 
cesionea  á  que  me  babeii  arraitrado,  do  ban  podido  cooteak-r  á  los  par- 
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idos,  y  no  oMilalMb  yi  0INI  niayoria , »  la  dijo  rl  rey  tnghná<¡i*$  que 
uiDDciamn  a  soa  fol.'nu  que  leMlreg.iran  «ui  uitii-ns   Kl  rnn>f)<>  su 
r«ani4  i'i  áia  «rguitMiio  8,  y  como  b  noUcia  era  iiusperaiia  c,')u><>  .1  bI- 
giinw  niíniatr04  el  i'ítu-to  ilt-  un  myo;  otros  se  orgarun  por  aI;^ui>os  ms- 
taatn  i  darle  crédito,  maa  ob!igado«  i  reodirM;  ¿  la  cvideiicia,  iiartie- 
rmlMbs  para  Saiol-Cioud  pnra  poner  ms  carteras  en  manos  de  Car- 
tel, «I  mi  lu  ntíSM  rcpiiíMHlo  Im  otHrmcionra  que  Arigiá  te  «Iv 
pera  i  W.  K«7  y  f«Hilia:  twgo  nininilai*  por  grados  at  rcnwrdo 
do  las  enormes  rrtoc<*iooes decía,  qae  bsibi»  i'.nii  iitiJo.  !iÍ;l> 
Mr.  doMarlignac.  hshlOron  amargara á  Mr  d.- Vjii'^rDi'iiil ,  5  con  <  (i'f-  I 
ra  8  Mr.  Fcolrii-r.  S.n  iMiitiiffín  cnlmarln  sii  [iiniiiT.i  iri  il.»  ion  ><>  csforzú 
«I  rej  M  apiicar  un  baisamoa  las  beridus  que  acababa  áe  oausar,  anun- 
~  t  i  IM  MOtejeitu  destituidos  que  les  serían  conferidnA  lo^  favures 
I  ftn  kie  awitlw»  4miá»»uw»  t  ea  thao  Mi.  Iwiilísi 
■yde  4e  lleavílle  7  Ai  Canx ,  Aierm  oMihrtdM  níntelfW  d«  «Mdo, 
rcctbtcado  además  los  d«>  iUt¡tiM>ü      [xrasion  de  mil  it<>s<  i.  tiiog  francos 
que  se  conceiliA  inualnii-iiif  ,1        de  Marlignac,  lii-  Vaiinn-snil  y  de 
Sajnt-Cririj  Mr_  di'  C\u\  fue  roniliscorado  co«  la  gran  frnziJe  Snn  Luis, 
Mr.  de  Martignac  con  ia  áe  la  Legión  de  Hnnor,  y  Mr.  Koy,  a  quien  su 
loneitsa  fortuna  bacía  superior  á  un.i  gracia  pecuniaria ,  fué  bei  bo  Cor- 
émkuiilt.  tartalislq8i«Mh)lMciMteídohwi«tmiDHe«la|ñ- 
iDfti  jnriimdi»  M  hHwmI  de  auekm,  nét  wm  wíi  qw>  ffdlih';  i 
Mr.  Boardeau  se  le  diú  tn  (iriiiuT.i  pusiJcni  ij  dol  lriljiiii;il  ¡  cal  de  Li- 
moges  (II siendo  Mr.  Kculrier  el  umcu  miuiMi  u  i¡ut'  no  rcnbi.i  iiiíJenmiia- 
cion  alguna;  es  cierto  que  .-«1  crimen  era  ínipenion:il>!t' ;  i'>ic  pnlj  lu  t>a- 
tua  iveparado  y  ejoculado  las  medidas  dirigidits  couisa  ia  socicOad  de 

fetiH. 

Aquel  niiiM  dit  por  te  bocIm  Hr.  d»  Martigmc  nombró  los  nuevos 
mhiiilnM  déteme  de  Wr.  Roycr-Colltrd,  el  ci&Tw  moalró  ee  un  prin- 
(  ípío  ina-édulo,  mas  obligado  porCn  6  renunciar  i  sus  dudas ,  dijo : 
•Scmcjanlc  miniíMprio  no  se  r«»m[irrni!i> ;  r-s  un  vfeclo  sin  cansa  Cur- 
ios X  es  el  mismo  cuiiiIl'  iIc  Vriots  lU-  l"H'J'i. 

Blgabiaeie  cuja  compotsK'ios  arraocaba  es4as  palabras  á  Mr.  Rojfer- 
OoUanl,  IttWf  ftffrfw"'"'"  el  8  de.tgosto,  y  o6ciatmateaMMÍade«i* 
en  el  Monitor ;  eonponlase  de  tes  persosas  aigoieMe» : 

Negocios  eslraojeros,  el  principe ialio  de  Pnligaac ; 

(iiiiYr.i,  t'l  C' mil"  di'  Hiiiii iiini.l  , 

iok'Tior,  d  conJütte  Ldbuurdi>unaie¡ 

Ju:-licia,  Mr.  Courvoisier ; 

Bacieoda,  el  coode  de  Cfaabrol ; 

ftrtea,  d  fíoMlatiniMede  Kigny ; 

Asuntos  edoiiislieM  é  imlraDciea  pdhiioa.  el  barón  de  Mooüwl. 
Jaoi^  la  ap-iricran  de  nn  nuevo  ittiníilerte  ttítM6  Uin  proftinds  etno- 

cion,  tan  genMiv!  inijnicliid,  ni  tno  viva  irrilacimi,  <i  los  m.is  imp'iir;!- 
blcs  enemigos  ütt  in  casta  de  íorboo  se  hubiesen  inipii.-:'..)  c\  í  uiJadu 
de  precipitar  so  caida  rodeándola  de  ministros  impi»;  nl  iri  »  ni  habrían 
|MKÍido  escoger  noutem  maa  dcicetado».  los  cuales,  iotie(i»rables  de  los 
recpenha  maa  IftsUtyiiaiatieaea  de  los  cuarenta  últimos  anos,  ren- 
^roian  lodos  los  borrones  y  vergücnne  del  paaado,  te  emigracioa  y  ana 
conspiraciones,  Wattnioo  y  so  traicioD;  te  rMCeionde  ISllT  aosltore- 
ris  1:1  t>i:irio  de  tos  tlv'KiU'í,  Organo  do  los  renli-tíis  ¿A  centro  deivchu 
y  defensor  de  ia  administración  de  Mr  di'  M.irli^niii- .  n  a  el  pcriédiio 
mas  moderado  de  la  opinión  (  (míttt'iciorunl ;  i-n  «u  nimuT.'  di'l  l'J  de 
agualó  deapoca  de  baber  becbo  conocer  hm  uombres  «le  nuevos  mi- 
nimrea,  pablieaba  tea  aigatenlea  reflexiones : 

«.isf  pues,  ved  ni»  oM  ««I  d  laso  de  oanflaua  y  de  aaer  qae 
nnia  al  pueblo  con  el  ffioaarrat  Ted  otra  tr  A  te  eofle  can  aua  utigw» 
rencores,  i  l:i  pnilgnirion  con  sus  prtTiip;irifini'«,  al  sacerdocio  con  su 
jurado  odio  á  la  liko  i.id,  ;irr(>j.ind  i^e  oiitrc  la  l  i  incia  y  a»  rey  :  lo  que 
i»a  conquislado  con  i  ii.in  tita  irn>s  Jl"  tr;il).ijo<  y  desdichas ,  se  le  quila; 
lorecbaaa  con  lo<to  el  poder  de  su  voluntad,  con  toda  la  firroexa  de  sos 
cenvieeiaaea,  se  le  impone  violentamente. 

•Lo  qae  tooíB aebra lodo  la  gtofte de  f«te  reinado,  te  qae  babte  rca- 
oido  al  rededor  del  tnme  le»  eoraaonea  de  todoa  toa  Nneeaca,  era  te 
moderación  en  el  ejercicio  del  poder;  l-i  rnoilirnciont  Eneldiaes  ya 
imposible  ;  aon  cuando  lo*  actuales  «obiTtianiL's  qniMeran  ser  modera- 
dos, no  lo  podrían ;  los  odios  que  <|o>niiTt;in  ■;ns  noiiilii  i'.-i  i-n  lüdüi  los 
ébímm  aoa  demasiado  prufuados  para  noíwr  dftuiiltoü.  Temidos  de  la 
FflHwiatw  serán  en  bruve  temibles,  y  aun  cuando  en  lo«  plkMmdias 
tedbmeen  tes  palabras  do  constitución  y  libertad,  su  torpexa  en  proniHi» 


DE  VALUBELUí. 

ciar  estos  noibres  les  hará  Iraicioo  y  •«  **TÍ  ea  eB»  d  kvgvxje  dr; 

niicdo  y  de  la|ii|fo:rrsiii 
"¿  yui-  es  Ibquíj  »an  á  bacer?  iljiise.ir;in  nn  afioyo  co  ia  fuimd» 
bavoiii'ias?  t-tas  son  en  eLdia  iiileligiTjtes  y  conocen  y  rí>p.',. 
la  ley.  ¿  Desgaparán  te  caria  que  bacc  lodo  et  poder  del  svceswiie 
Lms  xnn?  ¡QnAla  pteeaea  hi«n  ?  la  earU  Heeo  ahora  una  wtonijt 
oooira  la  caal  ae  ali^arisn  todoa  los  o^fuerzo^  del  deayoliiaa.ll  (li- 
bio paga  niit  millmes  á  la  ley  y  no  pagaría  dos  por  loedoroeiNadlii 
I  niiriblro  Con  los  inijin    -  lii  j;;ili"s  íi;in-rio  un  Hnnipden  para  dwlniii- 


(1)  KaUDOialHMalcatoqaadú  «lo  eructo,  elmagitUaJo  cuya  pla^aJt- 
««•Iwlir.  auuraaaw  If  vn  eoa  «l^i»  do  h«o«r  uaa  vavantn  babia  ouui- 
i>ra<iopar*atlrHNnaldeeai8Ciaa,KbuaaaaieuoemBr  ae  queda  ea  su 


lo.s  ¡I!  ;inpdt'«í :  Á|>oit|iiu  diLieiiMí»  recoi dar  cate  Buiiibtf  de  viohicin 
y  disi  idi  nes       ¡Dngrariada  la  Francia  t  ¡desgraciado  reyl» 

La  fatal  reunión  de  mmbres,  objelo  de  estas  elocuentes  qw-jasaofu 
obra  esciu^iva  de  Mr.  d«  fulignac,  rotuo  algunos  han  creído;  ciundi 
tede^  deaqadenibajadar  A  rarte  «I  stüiiadecilabayaeMifct- 
oiBd»,  te  eteerran  de  Hr.  de  Ubonrdoaiiaie ,  btea  ñto  ^  ^ 
rey  por  la  \ioli  ni-Í3  de  su  hnguaje,  pcrli'ticf    ^  Carlos!  j  tidr  H.'  i' 
Bourmont  al  dclliii,  ¿  quWii  se  dejaba  l;i  dt-rision  en  iodo>  Iw  a<ur.  . 
de  guerra  Este  piliicipe  b¿bia  tenido  ipii'  det  idii  -ic  <  nlri'(rfjL-aodi,' 
tos :  el  general  de  Anibrugeac,  uno  de  loa  niilítares  qmsmltcmmiii 
los  pares,  dÍMWlte  coa  naa  lalento  laa  cowlioni»  de  or^nítaoNi 
Uf;  d  geaenl  delagcnims,  Dode  de  La  Bniacm|llr.ieliioi- 
ntoel;  d  ddSn  rtcbitó  al  piimefo,  i  petar  de  lafnbidNtiMni- 
lí«nio,  por  fsl.ir  dciiia-i.Klo  li^rdo  111  riirtas  cuestiones  con  la  psrVt  li- 
beral do  la  cáuiara  de  '.m  jíaitv,  y  al  >i-piinil<i  por  pcrleaecrriiHiiici 
especial.  El  oon.braniíenlo  lie  Mr  Boai  inonl  no  dejo  d>-  Mbciiar  ílfit 
oas  objeciones,  pues  se  leouia  verle  atacado  violerilameote [«r  sgv.v 
cion  de  iSde  jimio:  «Fácil  en  i  conjurar  la  tcrntenia,  cooirtfi  Or- 
los X.  declarando  en  ha  ¡MTÍédicM  oiiaialerjalea  qoe  <o  (aiéil  «n 
partido  por  Arden  dd  rpy.a  Gono  babia  «liebo  Wr.  Reyer-CiMt  «f 
lien)|>o  n  i  babia  pattadn  para  Carlos  X,  el  cui'.l  lo  a  ni  mas  ni  tena  '.. 
niíimo  Qoe  en  OHO;  la  inlei venciun  de  Mr  tic  rolígaacenlsnit(^- 
sícion  del  ministerio  se  había  partícularitado por  dos  berboí,  ia\r 
babia  insistido  en  el  manleoimiente  deXH.  di:  Itorlignac  y  Roy,  y  btl  j 
propoealo  laaibiea  A  Kr.  da  l%ay ;  Mr.  ét  iaboardonuaie,  raya  linn 
fuera  era  la  tribeña  y  ^00  ¡ireiiDdta  ocvpar  d  lagar  de  priaiK  «tée 
delgabiacte,  contentia  en  que  seconserrara  I  Mr.  Bey;píf»»i»iiw» 
Mr.  dp  Mori),'n::c  niiis  .jii  (¡Kitqiie  un  lole-  n,  declaró,  como hthi» tf 
cho  Mr.  de  tiorbwre,  al  ti  Bianw  dti  Mr  de  Cbaicsubriand.  qoeíi*)»' 
ministro  entraba  por  una  puerta,  saldría  el  |»or  la  o!ra  ;  (  (  iiioh:  tup- 
io biioae  á  Mr.  Aoy  te  proposición  de  conservar  su  cartera  y  ya  w  si< 
etiil  íaé  aa  respocste ;  vacante  por  ni  aegaiñra  el  mínblerio  de  \i 
cicada  (M«nlBd»á  A.Ctobrol,  destinado  en  un  priactfil_Fl  « 
mtetatcfie  de  marina.  Para  este  de|»artan)eDlo  propaso  Mr.  i*  fépK 
á  Mr  deRigny,  alniir;m!i',  que  acababa  de  salir  do  P<irls*:  pero  pr«- 
\ii  mío  la  caida  del  ultimo  gabinete  babia  dejado  para  r«oesli«  rtftr- 
sentante  en  Londrc*,  jefe  prcbablo  de  la  nueva  administradoo,  v 
carta  en  qae  le  decte :  «que  en  caco  de  que  d  rey  le  llamase  á  sn  w 
sejo  dcaeaba  aanlinlarle  qae  irndria  te  naa  «iva  aatisfactíoR  en 
«ir  al  ooBBKa  jomo  coa  él  (lt.a  Mr.  do  Rigny  IM  «ombradi,  ow 
eleeden  00  tmfo  conseenenria  alguna,  pues  sobrino  dd  bawe  Idio 
ya  herencia espendi;i ,  f  in>t.idn  por  su  lio  para  qni'  no Kef""- 
niovido  por  otra  parle  \m  la  maarfefttacibn  de  la  opiniyopiWia,  ir  d* 
Rigny  á  pesar  de  las  vivas  inslaDcias  del  rey,  emprnailo  fo  íDolar  esl" 
sus  Duavos  coosejt-ros  á  uno  de  los  veucedurea  do  Navahoo,  rrbnsi  l> 
cartera  que  babia  primerameole  sdiciiado,  y  que  quince  dias  •t'^ 
paaa,dMdeagoMo,  iié  coalada  dfeam  da  HMaaaa.pfelecit't'' 


Hemos  dicho  que  elnuivo  ininistiTm  .se  crpia  cierto  del 
mayoría,  en  la  cual  so  rounii  ian  y  confurdinan  los  mtembroí  OT"* 
derecho,  los  diputados  sirir|  ro  on  ^'ran  niimoro,  i  riuicnrsla  falts  ^ 
fortuna,  la  necesidad  de  posiciones  lucrativas  para  st  o  para  m 
hacen  los  depefldicntes  habituales  del  poder,  y  luego  loa  aaligaosrfJ- 
qoo ao  batean  aopwrade aacciivanMaM  dd  gobimobqo  li  Iwp 
de  Mr.  de  Tíllete.  Mr  laves  de^  deflraUípli»^* 
cálculos  lo  había  a-<'i;iir;ij(.  nsi  á  Carlos  X  .  <  la  iiqniettla  «Olin*  ■ 
mayoría,  decía ;  lus  ccoiro.s  m;  lian  prulidu  datlu  ii  Mr.  de 


(1,1  Hanipden,  primer  bermuou  dt?  LromweII,  eolrO  c» 
curouDWOB  ieB(Mioea*oaibai  urdo  en  t£3a,fuóel  ftwa/tx»^"^'  . 
tmpuoaie  llamado  evMn&  vcmm.  <U  mar,  exigitio  por  caripa  '-'"*' 
oaieliacheanM  ellrlibiMWl  dal  Maeeaet  nr,  IM  eaa«aa*<>o-  r  ^lZ; 
potBspofleioiiiataal«aamiaaeonuaianionan|ulB,awnt(e*UDiiaau  ' 
y  una  baliJlidiid  poco  cuoiune»;  en  <C43  fuá  muocUi  en  ol  coniltai) da  ^ 
f^<r<l  p«lojndocoaira  el  principe  Boborlo.  Ilaropdoo  era 
pai  tillo  le  coosldoruba  oosaa  an  Iv^nitro  nolublti  por  ou  vtlur  T 
ruaUaU*  ooroo  un  hombro  dmailo  do  un  nh-vníl  i  >  arjeujr 

iS^  £«tudiaa*iN<írie<Mfiiií<KM  T  Rwnil*  [iia  Mr.  da  Po)suj>:. 
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hiogo  se  killara  apojiodose  en  U  dvrrcba.»  Mr.  dv  Uiioordonnais  lo 
•ürmaba  también  y  en  visU  de  esta  nnioo  de  lodo»  lojiinalio»  realblas 
ae  hint  fll  BoabranieM  4»  Mr.  da  OhIkoI  y  d«  Mr.  *  Caorvaitícr  «> 
nlcnbio  M  pálida  Btiirinfil  fv  Imsiio  étUt.  DmucIi 

toqoepodia  c«tv!¡(Ii>rar>e  romo  una  especie  d«  frooien, 
prenda  dada  a  la»  iniritiU-u:^  ¡tclualoi  de  los  dos  ceilrof. 

HUIDOS  Tisio  da  «ai Mév  h Mia RcíUdtddrgiM  dalia nrik- 

lasdiBÍdcnlcs. 

«No  mas  rooccíioiies  1  Vuelve  i  IrabarFe  el  cámbale  entre  la  monar- 
4|aia  y  la  r«Tolucioala  t&ám&m  *  «i  vb  Jw  pcriOdiooaitkraauMir- 
qnieos  y  religi99oa,dadkad«a i  li deUnm  M  laef»  faUnate;  aHa 

grilo  de  guerra,  provocacwo  insensata  de  Mclaríos  mas  Ihoilkaa  Wi 
que  Ivt  mini$trat$,  balli  á  la  poblarían  prunia  a  acoplarla. 

La  cuQiuociQn  prodiitida  fn^r  ti  .iiÍMTiiii.xrnlo  Jl-  Mr,  de  Putisii.ir,  de 
Boaniiunt  y  do  |,abi>ur(i«anaie  fieesitatltúrnpidiitiietiir  por  lodo  vi  rt  i- 
no,  sin  que  en  ninguna  parte  le  bick'ra  la  di.slanrin  |icrder  nadadesu 
fiwrn.lH>oo  antea  de  cernina  la  IrgisMora  Mr.  Lafsyella  nurcbó  & 
vitHarla  Anvenia,  m  iiaia  oalal  (i);  su  paso  por  CI(ñM«t>lwHre,  y 
por  Bríondc  fué  scfiatadó  dnieaneotaeos  algunas  itaaieoca  de  fanifie 
<>  de  amigos  sobre  los  cusios  los  periódicos  babian  permaoockio  sík»- 
ciosos ,  en  Piiy,  ciudad  sometida  aalígiiiinic-riie  a  l.i  d*  tuínac  íi  n  scrm- 
rial  de  los  antrpasadoa  de  Mr.  de  l\>ligaa(>,  Icíue  afrccido  ua  banquete, 
en  el  cual  apenas  acababa  de  ocupar  su  puesto,  cuando  s«  propalé  \m 
«laalon  la  aetióa  del  canUo  mioiilcrial ;  de  rrpentela  rcmii»  toma 
m  cnleler pelHioo,  ha inagiiiaiíniica ae  antinaa,  «lallaii  iiil  proies- 
im  eaatia  k»  ouevoa  minislma  j  ae  kiada  per  la  constitución  y  por  la 
cÉnara  de  diputados,  esperanza  do  la  Francia.  El  día  siguiente  se  puso 
«I  general  en  marclja  piira  Vizille,  doudc  le  t'j»}!*- i'h.i  iiua  de-^ii-s  nielas: 
casada  en  aquel  lugar,  cclvUe  por  la  a^ntUvü  ii«  lUadus  «jut*  vu  l'&ü 
fué  la  primera  en  dar  la  scOal  de  la  resistencia  á  la  monarquía.  Su 
paso  es  saludada  ca  todaa  partes  con  las  mas  núdoaas  dcnwelnKieiies 
en  faror  da  laa  küitiHiioiiet  ^  se  creen  aaKattMlaa,  ce*  giilat  da 
vrtaLafafcHat  é  ÜDaíaacfoaca  herbas  i  pcaardel»  autoridad»; 
llegado  al  II  de  agiiMo  é  oaa  IrgeadeOrcooble  eoconiró  una  diputa- 
ciun  de  cincuenta  jóvenes  á  caballo  que  forman  so  escolia  cu  medio  de 
uoa  iuDcnsa  multitud  de  espectadores,  hasla  la  oDirada  de  «qucUii  ^a- 
sa  fuerte  ¡  allí  le  dirigió  un  dbcurso  an  cx-maire  do  la  ciudad  puesto  al 
freala  de  loa  príocipale»  iialúlaflies  j  la  preceal^  lua  cerooa  de  eociaa 
c«Bk(^plalcadat,  pradocio  da  aoi  aMeririan  i  docuMla  ocntéii- 
■MI,  eaiM  Ma  RMedia  del  mancimlenlo  del  pueblo  y  emblema  al 
BiiailOlIcnpodalafilera  cooqaaisu  ejemplo  «abian  Icis  gn  tuiblen- 
S08  soalcnef  sus  díTialios,  y  I.i  constilucioo  I'mi  la  iioibe  Ja  ciudjd 
apareció  briUantciucute  iiuii)iu<>üa,  y  el  general  ftR;ciLiMquü»üii  tm  una 
StTvnaIn,  ii  la  cual  se  mexclaban  lo8(ríto.«de  «iviva  LaCiiycltel  viva 
la  coostitucival»  £■  Vi«Jle,  a  donde  ae  dirígióeo  scguidai  fot  cm^ili- 
aaUda  pK  el  wnitt  enloacee  ea  funclaiin  y  eeateid»  I  h  «aaa  da 
sunieUaoBadindaliiameedelatla  clpacUo  ydelatsalvasheclMa 
pordospeqoellat  picmda  arlillerla.  EoYoirun,  on  LaTuordo  fía, 
en  Bourgoin  y  en  Viennc  la  ri'tc|  i  ¡un  nfuriú  i|;u.i|  .-oKitiuid.id  y  entu- 
siasmo; por  todas  piu tos  sidian  caLval^alo^  ü  »u  oncuculri»,  (luf  Imúa» 
p;iri<">  .se  ii[>iri.:itj,i  la  mucheduiulri;  u  so  paso  y  eo  mucbos  puntos  se 
levantaron  arcos  de  Iriu ufo  en  ci  camino  que  debía  M-guir.  Sin  embargo 
en  Lyon  tonanNi  atlas  maoifestacioikes ,  ardienlea  pralciUs  contra  á 
miiiialariOi  una  proporción  tal  qoe  demuestran  evidonleoiMlie  al  aeati- 
mieMlO  de  la  opmion  pública  :  quinientos  ginetcs,  ucbodeaUa  6  MW» 
cientos  jóvenes  i  piO  y  una  larga  bilera  de  carruajes  entre  los  cuales 
so  liallatta  ana  carroza  tirada  por  cuatro  caballos  y  destinada  á  Mr.  de 
Lafayeiit',  k  es¡>ernb.in  e»  la  frunleri  drl  departamento,  y  le aoom- 
paAarao  ba&Ut  i  Jarrnbal  de  la  Gailloiicn),  doode  le  fueron  dirigidos 
varieadiecursos,  en  tos  cósica  MCalílicaliBa  laa  circunstancias  de  crfli- 
caay  aaraaeniitM  el  ardor  e»  gpe  ha  lywMm  IvhíaiidefMdida 
«capra  la  eama  de  la  Kberlad :  «Oaria  eTn«nbre  da  erldeea  k  loa 
momeólos  que  alrDU's.itiJdi,  coniesiú  ul  gcni  t;.!,  si  no  bubiO!>o  recono- 
cido en  lodos  kis  pmiiijs  tjue  lie  airyvfíiido  y  m  ito  viera  en  esta  po- 
derosa ciudail  la  ürrneía  tranquila  y  dc>drniiH.i  df  un  grao  pueblo  que 
conoce  sus  derechos,  quo  siente  su  fueru  y  que  pcrtnauecerá  fldi  sot 
deberes.*  La  multitud  eia  inneaaa,  y  coando  Mr.  de  Lafoyattoaairt 
Lyoo,  pcacedian  d  accoian  aacocha  dacacola  ó  «aaeala  oul  paraonas; 
«•el  paJaeia  dealiBada  para  w  habiladeii  le  eaperaban  amebas  dipu- 
taoianes  venidas  para  cumplimentarle,  deSuini-Ctionne,  Tari^re,  >hi- 
OM,  Cbalons  sur-Saooe  y  de  otras  ciudades;  iosmósicos  del  Grao  Icü- 
toVtreniMka  co  d  palio,  kdierooiNaafeBSiBrodcaadotDpiilaeio  una 
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apretada  mu<  bodumbrc  que  con  sus  aclcmnciune:,  k  ^Lli; 
se  en  su  balcón  repetidas  veces. 

leoepcieocf,  vintas  i  los  establecimientos  piibíjcos  y  un  pa<oo  (xr 
olSaana  qoo  atrajo  &  ambas  orillas  á  gran  parte  de  la  poblar  ic* 
lyonesa,  ocupenm  el  dia  aigníeala  •  da  aclicaibr»;  «I  ocoateiaiiemo 
del '  fué  un  banquete  ofrecido  ra  aoaibre  de  ta  dudad  i  Mr.  de  Urfa- 
yette  por  quinienIcK  de  sns  ronsi  nolahlrs  hubilftnles,  al  cuiil  asislierífii 
loa  diputados  enviados  por  lasciiid.idcs  retinas;  tu  cl  salón  «eia  un 
busio  del  general  coronado  deimin  lr.s  Mr.  de  Lafaycttc  toim;  la  pala- 
bra al  fin  de  la  comida,  después  de  un  brindis  en  bonor  $U5  o,  y  dgo : 
•Selierca:  tengo  una aaliafrocMia al miaBio  tiempo  queme  cuvaDoxro 
da  quamitcinsilo  por  cata  giaado  y  patridliea  andad,  lahayadadv 
una  aaeva  oeadoo  de  manilrsür  toeenitaaleadlo  ptrtaopreden.au 
.'iruor  por  la  vtTdadi  ra  libi  riad  y  so  reiíotucíon  do  resistir  á  tetina*  las 
Uoialivas  de  la  inanegilile  cootrarevolnoitin.  (Unánimes  apiau- 
iiiientuupt'ij  ;.l  tirador duraole  al.^iinas  n-inild?  ;  ¡No  masccnce- 
étooes ;  bao  diibo  recieoleraonle  los  periódicos  (rticisk»  de  este  partid<> ; 
i  No  mas  cOMCaiaM*  I  csclama  también  y  con  mayor  raion  cl  pueblo 
tnncés  qao  ooaoN  «08  derecbaa  y  aabtá  defeodcdoa.»  U  dia  8  Mr.  do 
Lafayciic  salía  de  Lyoo  escehado  por  bm  guardia  do  booor  batía  des 

ieiíuaj  lie  la  ciud.id 

XI  lisisuíu  iH'iiipu  tiUü  cl  vivijc  de  uo  .-imple  dlinitadd  i  rn  utaijí^fl 
du  las  mas  bostiics  manifeslaciooes  contra  la  idL.n  que  Labia  presidido 
a  la  íormacioa  del  gabinete  del  8  de  julio;  mientras  que  en  su  irrila- 
cioo  ka  ptaébfaM  tributaban  booorescasi  regios  al  bombre  poIiUcoqae 
era  eatoacta  para  diea  la  paweoiflciicwo  do  loapriocipieodolTM,  y 
que  acogtao  eon  ratodaelaa  adaaadoaeaaaa  (adladMiFa  1  la  ratalra- 
cia,  el  brjode  Carlos  X  recorria  parte  de  la  Narmandía  y  visitaba  tus 
obras  del  piterlu  d<f  Cberburgo;  este  principa  enrootr4en  loscner(:<.s 
ofuiale.-.  !us  solicites  respetos  que  jam.is  TilLuia  li^  pcdercMis,  ¡t'rcel 
silcocio  aeompaAaba  todos  sus  pasos ;  («r  it^da^  parles  la  muiiilud  »e 
baUOln  atada  d  anteóte.  Las  autoridades  municipales  de  Cberbnigo 
iralaroi  da  cautar  Uuiea  al  ddlia  aobre  el  aenUatieal»  piUilico  per 
medio  de  mi  baile  qm  dHiñi  aailoofreeHio  por  b  da»  medfai  da  la 

ciudad,  i^irri  ello  ^eabiiv  ana  liíla  de  íu-ci iiK-iun.  [^ero  en  vano  SO 
eípcru  ^  >u:scni(irfs.  ptics  la  (n;i)ür  p.iile  de  l.ns  swtkuias  maiit- 
fcslarün  ijue  no  eomurMnan  a  cl.  iii  atpu'l  ii.isiijo  ntiomeiilo,  la  dtütri- 
hacmu  lie  premio»  becba  en  i^ís,  a  con¿ecueocia  del  coocurso  gene- 
ral de  les  colegios  reales,  presentaba  no  ejemplo  quiiás  mas  pdpable 
aun  dala ORMdoiiéioqBialwiqiioaohabialaliiadacido  ene]  aoaode 
todas  bafamiliaa  dahidaioaicdia;  oaMo  aola  nddeaa  y  etpansíva 
alegrf  I  que  anima  ordinariamente  á  los  mucbos  ndcti-H  i  nit?  roTiMtl;i 
dúi  á  Cata  solemnidad,  mas  esta  ve»  los  aplausos  prodifiados  íitmjdi-  a 
lüsjefes  de  la  oiuverMÜad  tío  .se  di-jartiti  tiir ,  uii  í^ilencio  glacial  aro- 
giónu  entrada  lo  mismo  quo  la  lectura  del  acostumbrado  diacnrse; 
doraole  ta  prinera  parle  de  la  ocremonia  reinó  cQ  d  aaliB  Mt  capccíe 
de  iñilaaB,  ylaalegriiao  aadi^  ver  baataqnaaoprKtaatarmba 
Bombret  de  los  J6veaes  hofcodoa. 

Vcbemeiiky  qui  I-  -  brc  la  i  cí,'ni.-d.-i J  de  la  corona,  enórtiica*  pif- 
le>l.is  ruiilra  la  .i,.ij,ii:i3  de  sus  ctjiu«jeros  oficiales  o  secrete,  1*  diui- 
^lün  de  Mr  dt:  (.liateaubriand  de  la  embajada  de  Homa,  y  algunas  di- 
rii^Mí  ncs  de  coosi*jeros  da  estado  il),  la*  ovaciones  bccbas  á  Mr.  de 
Laíii  j  ui(t>,  la  irritada  actitud  del  pueblo,  oao  especia  de  vaeio  obrado  al 
rededor  dd  «obianto,  tdea  ana  loa  priodpale» beeboa  dooptdriaa 
naolfeaiado*  eonira  leo  derecbaa  de  S  de  agosto,  toando  d  1t  de  w- 
liembre  los  pcriódíoos  pnUiearon  un  di^tnrnenlo  cnya>  eíiijíLÍacioin - 
orgauiiakiu  d  mas  enérgico  sistema  de  resisteada  legal  qoe  pueda 
oponer  una  nadonl  ' 
derta  asi : 

oVoíotros.  lea  abqjo  firmados,  balMaalca  delonoy  dd  dioi 
CD  lea  ciMo  depaHattaotea  do  la  aoi^iHi  pravtaMit  do  Mrdaba . 
kCaaaUeriBodo  que  aa  pollado  de  periorbodores  pdKiree  íntrnié 


il)  UIL  >«iUa  «te  Vnut  ,  Airjnndro  ds  Labord(>,  A«i«r,  Veíirix  iiiri. 
F'rdidalOaa  da  teHiee,  llelf  4  0**el  y  mvauAr  nooibrado»  pi<r  Mr  <in 
M.irtk|iiMe,  eran  del  número  do  loa contelenM  da  Miado  que  dk>r<iii  «u 
dlmteleo.  kcmca  aa  mío  ,o  Ivván  ta»  tHuáiat  AdfMMty  fMkCM  dellr. 

OeMlinac  :  «Mr.  Snivanitv  «inoA  verme  dof  voeesdee^oosdereitadit 

dol  coMejo  d«  K*Udo,  na  aieodo  dIOcil  dpncabrlr  m  Al  qa».  arraMradn 
por  loa  c<>a$4t)ot  do  sus  amigos  poliilouR,  liabln  obrado  cooUa  tu  volunMI 
V  tille  iTarsii.n  c  ma»  qii.'  pjrtt.J:irir>  ttr*  tirmrti»in,  niyj  bnmlrra  !.«•- 
KUi.i  Si  :j  ariili  ji  u  i.n  1,- hij.'.irso  hij.  lnj  piViJ  ■!  Ii  ii'Ik  i  .  Iiutiirfi  nido 
mu«  urdo  uii  uui  «Uiilur  de  la  umii^niuUi;  voD(<>ríD<$  maa  )  mas e»ta  ufH. 
Dl«n,  el  lM>r  una  rom  eacrUa  por  él  que  me  entrego  eo  eo  OHIms  enir«tk»> 
la,  uas  MmjeadottatwraoadotsDtadodoiBatlado  apelda  ni  hoaar  peraoli- 
iei>orla  da*oiuctoadesTsn»BMMerlt«i,  r  ■elveaU'<igaé:|^notqMm«  Im- 
puriaO»  «a  el  laeMnto  dol  ceaabeio,  reloaer  I  pesar  a«)rooB  aaestraa  a< 
1  !«>.  a  aoaaiio  diMI  *iinaetai«ir> 
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raVtfr  d  alnvíib  fr&jwO»  4» 
roMtilaeíoQaIn  comagndat  por  h  carta, 

•Coflsidenndo  qaea  ll  iñiiAa  ka  podido  hallv  en  rsU»  garandas 
1 1  cüiii|ieii5acit>n  de  los  qae  le  awgoraba  so  cooUalo  de  uníoo  ¿  la 
ri  auoa,  ea  de  m  deber  y  de  so  interés  conservar  el  re»(o  de  sos  liber- 
Ijtdea  y  fraoqoiciaa; 

»GiMMdaniilo  %at  ta  naiitaacta  armada  a«ria  w  dolaraao  eatra- 
mo;  aarit  iOMilivadt  Miada  caite  aUtrtaa  ha  viaa  I  ia  radi- 
l<tuca  legal,  y  qtw  el  atedio  mnttgmée  hacer  antrpoorr  el  rccorao 
a  la  autoridad  jodicial  e»  asegurar  i  kiaiiriaHdoa  aoa  íralcrnal  mU- 
tlarídad : 

«DeclaramMpor  el  hoDOr  y  el  drrccbo; 

>1.*  Suaibir  individualmrato  por  la  caalídad  de  diez  frucos  y 
anbaidiariameiato  por  la  deoíoia  parle  datíoporta  dala»  ceolrdiuaioiica 
qM  aa  ha  lalalM  «■  I»  MriM  dMlaratai,  ka  traiDlea  ¡Mcritaa  a*  laa 
inditadaa  Kalaa. 

•I.*  Bdta  smcridoa  fennari  m  Anda  eaaiui  dt  la  IretaBa,  destioado 
á  iodeiBai<tar  a  lus  suscriluros  de  tus  gastos  que  quiti»  sufran,  i  i'<in 
•acaeaeia  de  su  ni>gaLva  á  !»altsi«cer  cootríbucioncs  públicas  ikgaliuen- 
la  iopiieaias,  ya  sea  sia  el  ooocvrso  libre ,  regular  y  coosliluviunal  del 
ref^  y  de  Mibaa  cámaraa  ceMÜloida».  alo  coaformidad  a  la  cantilacian 
]r  lejat  wtwlaat  ja  aaa  «oa  «I  aonoiiao  d»  «inana  AnMdM  con  OB 
aiiiam  ciMiaral  9M  M  kayt  aida  iviado  danbv  da  ha  aiaMb^ 
raatlílaeiOMlH. 

»}.'  Viaieodo  el  ca»de  qae  se  proponga  no  cnmUo  consliiucional  en 
vi  sistoma  electoral,  6  el  eatablecimienlo  k'gal  de  lo.-  itii|>ue$ltis,  «e  rea- 
nilio  en  Pooleoy  dos  mandatarios  de  mU  (Ji^ii  iio.y  al  bailarse  reunidos 
ea  adatara  da  veíala,  jMMfaioaanbrar  de  caire  loa  aaaeriipraatinapro- 
tmáamgHUrtlbm y  aoaiApn«ndarcacadaa8Dde  loada»  de- 
parumeotos ; 

»  i.*  El  cargo  de  los  procuradores  generales  es  rocoger  las  soacricio- 
&aii&rucer  la^  indemuíuciooes  en  conformidad  al  aiticnlo  t.*,  enla- 
biar requeridos  por  cualquier  soscrítor  inquietedo  por  una  ooolribuciun 
iiasal,  lodas  las  demandas  legales  «nlra  los  exaclores ,  y  Gnalmenle 
larcaaatar  danaada  eitiil  y  acgaacioa  coalla  loa aaicrwaaailiana  jcéai- 
tdiecade  rapartaicBlo  r  pcfcapeiaa  de  la  goabibadoa  ilesdji 

E>ta  organización  para  negar  las cofllribaciooes,  arma  nueva  en  Fran- 
i  Ki  en  las  luctias  Je  lus  guberoadoe contra  loa  gobernantes  preocupó  vi- 
v;iiuenle  k)s  aa¡uios  ;  la  sociedail  que  acababa  de  inlrodacirla  ,  tenia 
por  titulo  «tsociactoD  bri'iooa,»  e  iomediaiamente  se  eatablaciaroo  aso- 
ciaciones parisiense,  lorena,  borgotona  y  normanda,  piapooiéDdosc 
ígMl  oléalo,  adoptando  las  mismaabaaaa  y  oUaoieodo  en  paeo  tiaofo 
la  adbadaa  da  tea  prinefpalea  dípnladca  da  la  apíaifla  y  da  m  «oaaide- 
taMítiúmcco  de  ciudadanos  prrli-necienles  á  (odas  las  ciases  ,  aan  al 
^ércilo.  Durante  algunas  semanas  la  prensa  minislcrial  agolú  todas  sus 
borlas  y  !.á  ti  ras  contra  wla  uaDifc.^tacion  plagiada ,  deciaa  »as  esciito- 
ras,  de  la  federación  de  los  cíen  á  'm ;  sio  embargo  el  gobierno,  á  quien 
■a  pacano  ios  resultados  despercibidos ,  concibió  alguna  inquietud, 
y  para  dctooerd  aMviaiiealo  ordené  la  fKaiaciaodaciaia,oo  á  laaaao- 
rlados,  nao  I  laa  pertódicoaque  poMlaaiao  laa  aoiaade  obIob  y  cadmcn 
i  h-i  ciudadanDH  á  adherirle  á  ellas :  la  diversidad  de  las  taitas  dadas 
i  n  ivsi.ii  causas.  indi>  a  el  deMirdeoydudaaque  el  advenimiento  del nue- 
\ú  ministerio  babia  hecbo  nacer  en  la  misma  magistratura,  y  también 
la  faena  qae  eo  aquella  época  babiao  adquirido  el  nuevo  dererbo  poli- 
lico  y  la  le^lidad  constitucional. 

Lis  diligaactaa  debían  ioaliolnanlreaeMai:  «latpnüDroid  «oalra 
laaabwUidddny,  proTacacioBéiidcaBbedieDriaáliaiayaa,eieila- 
{  ion  al  odio  y  desprecio  del  ^uLierno;  todos  los  tribunales  separaron  las 
dos  primeros,  «atcndidu,  detian,  ijuo  la  provocación  de  rehusar  el  pagu 
del  irotMieslo,  de  qiia  se  acusaba  á  los  periódicos  encaus'idus,  se  ba- 
ilaba Uibordiosda  i  cireanslaocias  que  no  existian,  y  que  en  caso  de 
I N  legalidad.»  Bo  cacalo  ai  Mrtoer  earg»,  todos 
fimr  i  loa  miaiilna  d  paosaoiiaalo  y  votaatod 
da  violar  b  OMÑlRoóaa  d  laa  Icyeo,  ara  dlriyarlea .  pera  diaeolíaa  en 
la  gravedsd  <iA  insalto-,  esto  bacia  que  los  Iribonates  de  primera  ios- 
tancia  de  MeU  y  de  París  condenasen  á  un  mos  do  pi  ísion  y  á  ura  uiulia 
de  ciento  cincoenla  á  quioienifts  fraiicos  a  los  peí  IvhIíco.s  ijne  les  Uxaha 
j'uigar,  roíeniras  que  el  Iribunal  deüwco  aLi^ulvia  al  todiWr  ¿é  p«nudi- 
(  0.  »i  bien  reconocía  culpable  el  articulo  acriminado.  El  resollado  de  la 
apdadcodeealaadifcivalea  Ailloa,  cfreci6  nnem  coniradiciooes;  el 
Iribuod  de  iMiKvood  la  aonicacíB  proferida  par  d  Iribonal  da  la  ada- 
ma ciudad,  absolviendo  el  periódico  que  este  había  condenado;  el  tri- 
Imoal  de  Rouen,  revocando  la  sentencia  de  absolocioo  pronunciada  en 
primera  instancia,  condigno  [¡-iT  e!  lunlrano  al  [HMiudiro  prinuTaincnle 
abstwUo  i  d  tribunal  real  d«  parís  fue  el  único  que  coolirmó  U»  seoteo- 
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cteapdadas  fot  anlad  oiínbo.  BalaaMoIndUariaa  dieiitiaci  ra- 

soltaban  tres  pi^ncipios :  a<><:iciarse  con  objeto  de  rcsi^r  á  un  impuesto 
calablceido  eo  cmtra  de  las  leyes  existentes  y  de  la  coaslítocion,  era  un 
bciho  licito;  n4^£^nle  á  {>3|v'ar  s<Tui'ja(iie  impuesto,  era  un  arto  legal  ; 
stiiMoer  a  Im  miniaros  capaces  de  alentar  contra  la  coiuititncicn  y  las 
leyes  eia  un  ultraje pnoíblo. 

Hitalraslaioagisbatara  raprdtaha  y  wudcnaba  da  aatcatapa  coal- 
qoier  Icolativa  eeala  1i  lefl^lacioa  poMieo  «nUeOto,  d  aidtlcño 
confiando  en  el  porvccir,  mostraba  on  aplomo  y  ana  seguridad  qae  Ar- 
maba singular  cootrastt coalas  posiones  quese  agitaban  i m  alredednr; 
en  medio  de  In  general  imitación  sua luiembrns  pcnnanecian  en  una  es- 
pecie dü  inuiuvilidüd,  y  á  algunos  da  ellos  sabaa  á  veces  de  mi  Wurgo, 
era  para  dar  nuevas  pruehis  de  su  completo  fslM  de  tacto  político  qae 
lea  había  hecho  aceptaren  daiisoia  g^oale.  la  Rooiooda  hiains 
oaabraa  awaimpepalarea  de  la  miaanainiriciqaaikahiacBm 
circubres  á  tos  funcionarios  de  lodas  clases  recomendaban  el  respeto  i 
las  leye«,  la  tolrnacia  para  las  persona.*,  la  suavidad  y  re«cn  »  en  iodos 
sub  arlos  ;  nurnlras  ellos  uismos  Si'  absJeiiian  de  dcalilui  n  rn  -  ,  i  l  ,i<- 
tiaa  i  tas  diniistones  que  Ua  eran  presentadas,  y  adoptaban  pur  ¿i*is» 
la  palabra  moderación,  confiaban  la  prereelara  da  poliota  i  Mr.  KaaigÍD^ 
d  ardicnta  praeondor  gcoerd  da  toüim.  coya  viidiada  y  rigon 
coaadftd  pneera  da  Berlea  estabaagrovidiia  aaDCOlcdaalHOMMitei; 
poninn  en  activo  servicio  al  general  Clooel,  dtssertor  do  Walerloo  como 
Mr  de  Boormont,  empleaUaa  da  muevo  a  Mr.  de  Loardoneix ,  el  ciego 
in-siriimenlo  de  lodas  las  medidas  de  Mr.  (>)rbiere  y  lo  mismo  bacian 
con  ios  diferentes  funcionarios  sacrificados  á  los  clamores  dr  la  opinioe 
por  los  pbioeies  anteriores,  entre  otros  con  Mr.  Locnrd.  aquel  prr/ecio 
del  CaotaUá  ooyoodowdeUó  la  priiíaa  dd  naríacal  Ney.  Mr.  dtro- 
lignac,  el  niemhra  mas  ¡nflayaola,  d  alna  dd  niaiBrtcri»,  aa  cofOibt 
sobre  la  nalunite/a  y  fiieriH  de  las  resi.stencia.i  qae  se  le  oponían;  «a na 
elecciones  la  iriilanon  contra  tJ  y  sus  colegas  era  mas  ficlids  que  «i!; 
la  agitación  solo  exisiia  i-n  i  a  superficie  y  el  gabinete  tenia  que  conjbsii: 
00  una  opoaicion  fonnidablc  comprendiendo  todaa  las  faersaa  viva»  d« 
ta  oadoit  aiao  i  on  peqoeAo  número  de  revoMooiriiia  h  qnieoes  la 
racoarquia  redociria  l&cilMata*  la  impalioda  cao  so  eoérgica  actitod. 
So  larga  permaneocb  en  tagMcrra,  ya  eaaw  eroq^rado,  ya  eaaa  «a- 
bajador,  no  Laliia  tenido  por  único  re-utlado  el  ÍjniiliarLiatle  con  ¡a  li- 
bertad de  la  prensa  y  liaccrltf  wuy  imliferente  «  los  ataques  de  Im  p- 
ríódieos,  sino  qae  en  aquel  país  babia  tomado  f^nU)  por  las  grandet,  m- 
doslrtaf,par  laa  vaataiaotpfaaaaaiarcaaiika,  prendándose  d»  ta  mdepen- 
deada  d^ada  *  ha  ialcraaca  década  hedidad.  l'oa  moaarquta  fuerte, 
una  sdmioistradon  mas  simplificada,  una prosparidad  i 
liada  por  una  amplia  protección ,  dar  mayor  estemín  i 
irtarllimas,  y  mas  libertad  a  la  aceion  de  los  concejos  rounicipatci  v  di- 
departamento,  tales  eCM  para  Mr.  de  Polignac  las  satisfaccfones  de  que 
hacraii  imperios,!  necesidad  todas  las  clases  del  pnrblo  francés  y  que 
debu  distraerlas  de  tas  luchas  políticas ;  puso  inmediatamente  roanos  a 
ta  obra  eiB  d  ardor  da  «la  tnagiBadoá  que  nada  es  capai  de  distraer 
del  objeto  que  ta  domina,  siendo  el  primer oljelB  dacaa  retonnaa  la  «r- 
ganiiacion  interior  de  su  departamento ;  el  eaaItMMiM  i  no  didw  fltaa 
regular  haciendo  en  el  iinii  írianics.  reducciones  Al  ini-.rrio  tiempo  qoe 
mandaba  terminar  la  rcdacciúo  de  un  c«]igu  consiilnr,  Ir.ibajo  impor- 
tante empezado  bacia  muchosaAos.  abria  negociaciones  comcreialosct"» 
ta  Pnaíl.OM  la Sacda yMO  loa fttadea  Unidos;  buscaba  i>ara  oue»- 
traa  prediwlaa  aaavaa  adídia  co  Ada,  y  yadia  á  nuestros  principad 
agentes  politicos  en  el  estertor  detalladas  awandiaaDbn  laa  ídsüUkío- 
oes  rouniripales  de  los  países  en  que  bMialia.  Por  ao  parla  Itr.  da 
Bolirriiont  preparaba  nn  decreto  que  elcvab.i  en  una  proporción  baalants 
notable  el  cuadro  de  los  retiros  para  el  ejéi ciU» ;  Mf .  de  Cliabfol  se  ocu- 
paba en  formar  el  presupuesto  de  1891  cuyos  gastos  drtnan  ser  redu- 
cidos de  mas  do  mil  aiillooe*:  Ooalnkeota  d  ministro  de  instrucción  pé- 
bliea  lomba  omKdai  para  «Mcoder  k  ladea  los  pueblos  del  reino  el  be- 
neficio de  lainstnicciou  prinaria :  un  solo  ministro,  aldelioleriar,  per- 
manecía estraDo  á  eiitc  eilenrioso  é  impercibido  movÍBleolo  de  trabajo  y 
de  negocios;  sus  ofitims  descansaban. 

Colocado  dwde  1815  en  el  primer  logar  entre  los  miembros  del  Ind^ 
derecho,  Mr.  de  l.nbaiirdoaflaic  ocupó  lu  tribuna  ron  tia>tante  eiiio  y 
aprabacion:  ondar  caaarialaMnla  a((reiivo,  i  vocea  vehemente  y  cou 
frecoeneia  IrrHade.  tas  coMímm  da  hariaada,  da  saait.  da  marín» . 
de  administración  interior  y  de  potilir:i  estranjiera  propofricoaboo  io- 
diferentemente  materias  6  sus  di^cur^os;  su  voc  se  hallaba  dempra 


fl'       la  nrciafia  sulM  en  etecio  la  acAal  do  la  fKkncfnoifiuiz^ám 
1. 1"*     reKr«''«>de  la  Istada  Sllw.  VOioecaf.  I  {M-nti  m  tr^tit- 
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pronta.  Cm>  harta  (raeaoocis  m  jorga  á  kw  botnbrcs  polf  ros  no  por  lo 
fMhaCNékaahMk»,  lÍMpar  lofMdiani:*!  noinlrr<r  ministrn  al 
•mhr  9fftt  flllIntMéltinsétapilMMillOgnbtQ  haría  quinc>! 
MM  M  pmil  iMMHfiab  hertc,  Otto  X  partÑipando  del  error 
CMnv,  «panto  tallar  «■  Ir.  drlabaardannaia  el  braio  qoe  dcMa 
domar  la  revoliicion,  ta  caben  coyas  concepdooeswníoüiliiri.Tii  d  iro- 
B«  y  la  moDsrquta  sobre  bases  bástanle  íéMas  para  (Uíalinr  lodos  Icis 
esfuenos  de  loe  partidos.  BIrey  lomaba  laapai  iwi  ia  por  l.i  reulid.id: 
el  jeCa  dd  lado  derecho  carecía  da  turna,  solo  en  violento ;  la  taeallad 
dtfWbtaracaawiile,  d  arte  dedtacorrir  lakre  todo,  habían  abeorvido  y 
anoMonAtarecaltaddrdiNry  ánffidcbiaafrtMr  d  ejemplo 
de  «Ri  poder  de  tribnna  ioconfrstaYile  mido  t  h  nws  Aaahrta  ifnpolen- 
rl:t  Pn  h  (•¡m-ia  del  gobierno  y  en  el  manrjj  de  los  asiinloí  publicos  ; 
■Bt«3  de  la  CüOJposiíion  definiliva  di  i  gaLirele,  Mr.  de  Laboiirdcnnciie 
se  babia  opuesto  1  que  se  conservar.!  eti  íl  á  Mr.  de  Marlignar,  y  una 
vez  (omiado  aqaél  se  oposo  igual  neute  al  tombramieolu  de  no  presi- 
dente del  consejo;  si  un  instioto  de  celosa  rivalidad  babla  dictado  su 
rcaialcMia  al  aaamiBOealu  del  nnidilia  d«l  irtcrier,  ta  oMlito  de 
Tanldad  la  hacia  raetasar  d  MMUrehaiNilo  do  toprcaidnida:  anur* 
RuHo  se  irril.iln  ;'i  la  sola  idea  de  \  er  A  nno  desús  colegas  revestido  de 
un  lilulu  y  de  una  i-Rpo  ie  di;  suprcniacfj.  que  por  otra  parte  el  seoli- 
niento  do  su  insuG.  iencia  no  le  pemilia  acrplar  para  si  misnio 
•Ropre»enl«le  roo  faena  (cuando  la  formación  del  nirnislerio)  la  nece- 
•idad  de  restablecer  ta  prcaidenda  dd  eatfpo,  ba  dkba  Ir  de  Mig- 
«ao.  le  ievilé  j  baato  le  ngaé  que  «ñipara  aquel  poeilo;  pm»  le  nrg6 
h  ello  dadmnde  adenfe  que  no  Ibnnaria  parle  del  nieve  gaUule  ú 
debía  dársele  no  priíiJi-tile  En  eslc  esiajo  ijuedarnn  las  cosas  ( IV» 
I.a  00CC!<idad  de  una  Jirctciun  do  lardo  endej.irse  seiilir,  sino  por  el 
Iraluijo  iuleiiur  Je  algunos  deparliinicnlos  i)j)i'i>lcti:'.irii,  nn.iisiiliil.ires 
cooseniian  en  «ufrir  el  impolso  personal  de  Hr.de  Polignacai  oicnos  por 
las  deliüerac iones  eo  que  ios  ministros  renaidoe  debían  preparar  ó  re- 
adrer,  antea  de  «oesetorlos  al  rey,  la»  eudionn  de  inteiM  general. 
aicaieBeoaafJeep<«BdoBlr.deUboerdonB8ÍetaeiB  galaeonatootc- 
HMlNe  de  un  intratable  espirito  de  oposíctoo ;  rrítiroodo  todos  los  pa- 
iwemsin  omitir  ningnoo;  diestro  en  olwenar  los  inconvenientes  de 
todo  sin  proponer  n:iila  en  su  lugar,  «u  humor  acre,  terco,  inlroilui  ia 
en  las  disnisiones  ím\  deaórdeo  y  cMifusion,  qiic  sus  colegas  se  vdao 
casi  Mcmpre  obligados  á  separarse  tín  haber  resuello  cosa  alguna ; 
ordinartaoMote en  Hr.  de  Ceurveoaier  dqae ae careaba  cao  dpceo  de 
Ih  aoKda»  dd  Híiiñlra  del  falcrior;  adeenarioafo  h  eiman  desde 
ldlSltllÍ«ll«oad|Hica  en  que  Mr.  deCourro  isier  sostenía  el  sistema 
pdlliM  dol^.  Oeeain, contra  Mr.  de  Labourdunnaic  y  lo?  aniigos  del 
conde  de  Artois,  los  dos  antagonistas  se  encontraron  en  los  consejos  del 
bermano  de  Luis  XTIII  sin  haberles  conducido  d  ellos  el  mismo  camino; 
a  I  [Hio  (]ue  Mr.  do  Coorvoisicr  se  había  unido  i  los  jesnitas  y  ó  sos  doc- 
irinas.  Hr.  de  Laboardoeosle  ao  solo  babia  rebosado  adnitir  en  d  mi- 
nisterio í  oingm «dwádiee,  ftieae  cual  Aieae,  «noque  babia  «tgído 
qoe  la  instrucción  pública  se  coollase  á  una  pericona  leí:n  El  rwueidu 
de  IOS  a ntígoas  querellas  y  las  disensiones  (¡m  rt/uiinualjan  diviiliendo- 
les,  sobretodo  con  respecto  á  coesíionei  ifliniosas.  eran  molivo  para 
qoe  el  ministro  (iel  interior  dirigieae  é  mi  colega,  el  dfiju.-.lma,  aiu-i  i- 
iips  y  chanaas  injuriosas  qoe  solamente  podía  moderar  la  autoridad  de 
un  presidente  encargado  de  di^gir  sn  ddibcndoaca  inleriom.»  La 
incompatibilidad  de  booMr  y  doearédrr  «otn  Mr.  de  laboardeanaie  y 
Hr.  deCeonFoiaier,  ta  dicbo  Mr.  de  Polignsc,  fui  inopinadamente  can  - 
N  de  la  aoheilM  de  h  coeaiion  de  presidencia ;  al  hablarme  esto  últi- 
mo seriamente  de  ella  lo  manifestó  cuanto  b  ibia  mediado  sobre  este 
asDDto  entre  el  ministro  del  interior  y  yo,  y  logré  qu«  no  sometiera  la 
cuestión  al  n-y  poco  liempo  después  los  demás  ministros  me  hablaron 
de  lo  mismo,  y  el  de  marina  (Mr.  de  flanaa}  me  entregó  aobre  el  par- 
ticular ooa  memoria  muy  bien  ndactatb.  k  lodeedl  Hgoalteapuesta 
g"0*  Mr.de  Cooraider.  bt  formas  bmscas  y  violentas  de  Mr.  do  La- 
|>eonUMMie  eanaten  i  eos  colegas,  y  por  otra  parte  habiendo  creído 
■altor  en  él  la  energía  f|iir  reclamal.a  la  gravedad  de  las  circnn^landas, 
nconiioua  irresoliirion,  que  li;  lucia  Oactuar  entre  uns  iJiluitaüa  con- 
liinM  y  una  escciiva  reserva,  no.'!  convenció  de  que  un  atrevido  jefe  de 
vaoguflfilia  no  siempre  es  apto  pora  defender  nna  ptaa  sitiada.  En  este 
estado  nos  bailábamos  cuando  Mr.  de  Courvoísíer  ñn  prevenirme  so- 
metíd  á  iodos  loa  ninistnM  reunidoB  pan  d  dcipadwde  vaiioe  nego- 
eiea,  la  propeaieiOD  de  rogar  al  rey  que  reeiableeien  la  prerideMia  del 
consejo;  admttiffa  esta  proposiiion,  se  levantó  Sr . do  laboordonnaíe,  y 
tú  querer  prestar  oídos  á  nuestras  observaciones,  so  dirigió  tonediala- 
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carga  superior  i  aas  fuerzas,  ocntlande  .so  ímpoti  n  i  i  il  «iris  Jo  um 
rnestidn  deanwr  propio,  el  ministfo  del  mleriorse  negó  obslinadaiEíii- 
ic  á  niudar  do  tesolui  ion;  un  decreto  del  18  de  noviembre  confió  sil 
carten  i  Mr.  de  Monibel  i  qoieo  «Qoedíi  en  d  odoblerio  de  ¡MMccioa 
pdbHeo  Mr.  do  Oomov-lanvilla,  pranrtdar  gearnt  «a  tyta  ¡  aqori 
mismo  dia  Mr.  de  Pdignac  tonaba  la  presídrnria,  mientras  que  Mr.  de 
Laboordonoaie,  cuya  fortuna  era  considerable,  aceptaba  una  pensioo  de 
doce  mil  francos  y  se  resignaba  a  «epultar  so  derrota  entro  el  silcDfw 
déla  cántara  de  kns  puros,  desapareciendo  repentinamente  de  la  ^ena 
pdttica  despnca  de  tres  aBoe  y  medio  de  mieislerio,  sin  baber  dejado 
oins  bndtaa  de  ao  paseen  el  gobierne  q«e  dea  actai:  rcfteaieaile 
•etaad  naiadcMdeVaili,  beebe  peraopndeecaor,  y  oDOdrcvlar 
sobra  ha  Mtoaode  dgma  de  mvtaiMto  (1). 

En  su  Ignoraneia  de  las  Tcrdaderaa  eamaa  de  eala  DodMeaHoo  ni- 
oislerial,  el  público  .  i 'i  iVi  1 1  r ilirada  del  anliguo  adven-ariode 
Mr.  de  Yiliolo  y  el  notiibramieoio  de  Mr  de  {'ulignac  para  la  piestdeo- 
eta  del  consejo  como  una  especie  de  tenia  de  posesión  del  gobierno  por 
la  ooqgregaeim,  como  el  primer  paso  de  saa  polftica  da  corlo  |  de 
aaaridbdeddida  fino  tener  eocoaiM  aligno  de  lia  «liinciaidfl 
sisteme  partamentario  ¡  ta  iaqoidid  j  )■  MladOB  ae  bkkna  mm  tí-: 
vas,  y  dos  fallos  dados  por  el  tritanaf  nal  de  POfft  BaaMMann  lone- 
diaiamenle  la  rc'isteocia  que  la  mi^ma  magistralora  estaba  resDella  á 
oponer  á  las  pasiones  religiosas  y  ullramonirquicas,  de  qoe  la  opo- 
sición de  lodoo  loa mUce»  acMta  li  loa  novio  trnujun  deh 
eoroaa. 

n  Como  noioli  d  áu  coenta  de  nna  rteienle  espondos  de  coa. 
droa  y  taUaodo  eoo  (M  RHiivo  do  laa  obno  de  ka  gñndca  moniras, 

había  ifiebo:  «It  bimortaf  cuadro  de  la  Cena,  h  Trasfigoradoe  y  la 

Comunión  de  «an  Jerónimo  .serian  siempre  oljraí*  maesiras  aun  en  el 
tiempoen  qae  la»  cree  nías  ci  islianss  eslnviesrn  complelamrnte  abolidas, 
sí  la  duración  de  las  frágiles  UMlcriaadto  qoe  00  oampooco  ]Hldiaie|tO- 
longarse  basta  entonces.* 

El  nioislerio  pdbQco  biBfal  viato  en  esta  frase  la  negatifon  de  la  per- 
petuidad dd  eriáttanlmo,  j  par  eaadgaleate  oa  deülo  dé  byaria  bbeia 
ta  religión  dd  estado  y  iMdÑttIseriloaerbifaoeo  legataeole  rmnoei- 
(Iris;  aeii.iido  anle  el  tribunal  do  polífia  correccional,  el  direcicr  del 
j'eriúdiLO  fué  condciisdo  k  Ircs  meses  de  prisión  y  á  una  mulla  de  teis- 
cienlos  francds;  de  esta  jenlencia  apeU>  para  anio  el  triljiMíal  real,  rl 
coal  en  It  de  diciembre  lo  absolvió  do  todo  cargo,  «atendido  que  si  ta 
opinión  omitida  edbMeeia  una  falta  de  creencia,  becbo  desgradado  d 
loa  ejoa  do  las  personas  qae  llcoca  ft*  «o  coitaifo  d  aolor  al  prever 
no  aeootedodeato  imposíbleao  ae  taUa  scrdde  de  caprahnes,  ni  per- 
ntilido  reflcxionce  ni  injaríosas  alo-siofles  que  constitoyan  el  delito  de 
ofi-n^a  ó  injiiri»  i  la  religión,  castigado  por  las  leyes  »  Siete  días  des- 
pués, el  ¡l  di>  ilit  ieiiibio,  los;  mismos  magistrados  prononciatmo  diui 
segunda  absolurion,  que  no  consagraba  esta  vez  una  libertad  de  apre- 
dadooeobn  materias  religiosas,  ofensiva  para  las  doctrinaaoOllina» 
mente  nlInnMOlaaoa  dd  nñaidariOi  aioo  qne  reconocía  á  ta  prtaoa  ea 
materia  poMin  na  Mieilad  da  dlraedon  qoe  podía  llegar  basto  la 

cen-ura  directa  de  l.i  penjc^na  de  los  n:in¡?ln]í. 

El  arlkuK)  publicado  por  el  Diario  de  los  Debates,  amineiando  el 
ncDiliramienlo  del  nue\o  niinislerio,  liabi.i  sido  denoociado;  ccnde- 
nado  en  primera  instancia  ea  SS  del  pasado  agosto  á  seis  meses  de  pri- 
sión y  á  quioíenloe  francos  de  mulla,  roioimum  de  la  pena,  su  director 
Mr.  Bertin,  mayor,  apelé  de  haeolenaia  anie  d  Uibónal  real,  al 
nlamo  liempo  que  el  mioiBlcríopdbliee  no  bdhado  d  «osligo  propor- 
cionado i  la  ofensa,  solicitaba  por  so  parte  por  medie  de  una  a|ielacioo 
d  mínima  una  pena  mucbo  roas  severa.  Esta  causa  en  medio  de  la  uni- 
versal agitación  do  los  ánimos,  era  un  verdadero  acoolecimieulo  políti- 
co ;  para  el  público  no  era  el  Diario  de  los  Dt^batvs  el  que  se  hallaba 
encausado,  sino  el  mioisterío  catero;  Mr.  de  Polígoac,  de  Laboor- 
doDuaiexdeloiinnoot,eranaasqpoloaqnereilanlea,  heacoiadaB,  j 
de  ta  icnlenda  AriMO  dapcodli  ao  ¡a^ibidMl  dso  eoodaoaeiao.  Deade 
muy  do  maoaoaw  iMMnNcattloeeapata  loa  avenidas  detasata  de 
audiencia ;  en  iw  fneriaa  a»  taUao  hnodo  coaipaeioe  grupos,  y  mo- 
dwiícavoi 


(t)  Eala  rln  Ml.'if  ci  menta  el  slguieDle  pártafui.iU  ¡jieciio  «juelM  cb- 
Jelo(  espueiiiuc  »  <:  urioitdad  púl  llca  no  otrezcan  nada  coolrtrlo  al  retpcW 
debido  i  li  roiigioii  y  lu  tuuNia*  outiumbrcs.  a  la  nusoMad  raal  f  *  >• 
nofalpAUtceineOepoedaraeerdBra  loeoaaaalerOar  eotalsegln»*  te 
opialon.  MiMaa  las  aotarMadM  dbiiMiCren  qnn  saan  Infernwdaa 
prevlintenie  de  laa  eayUeeetonei  r  canto*  4«  qoa  vayan  acompaaadt^ 
IM  etpocUculM  forareoe,  latee  eomo  BsurM  de  iroTlinlenli>,M>inbraa  clii  - 
naeeeaeut.a  Oado  «xioir  ta  supresión  detoqns  pudiere  ser  peHgroBii 
para eldfdeo.  Isa cneiomleea yel  tsUeno  del  rey. 
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A.  DE  VADLABBLIS. 


liíllcU'S  éintriHluriilns  el  iiili^rior  por  entradas  csnk$;)d(U,  habían  ia- 
vadido  wi  i*i  iugar  destinado  al  público  romo  Umíos  de  l«s  lentigos, 
rtmito  y  acQudo»;  mackos  paroí,  diputados  y  í^Doras,  ocupaban  m- 
líM  ramadas.  Mr.  B«rtw  («ai  44  niioiotapálabn:  tsle  puUictsti 
hibñ  cMtIwiido  j  niind»  iMga  licmpcporh  miih  de  toowuniola, 
tiendo  del  odmero  délos  deBlurrados  vohuUriM  <)«e  en  tO  d«niario 
;icoiDp3Aaron  i  LuU  XMII  á  Bélgica,  donde  fundó  ct  Mvnilor  de  Gante ; 
«l$Duro,  ilij".  3  lo:i  i|U(' crrvL'riJusc  sin  duda  adictos qac  yo  al 
üiHudc  Enrique  IV  \tTeéUu  uii  gniii  «eiMCio  *  i»  corona  llevando  ante 
yii  iribunal  de  joslicia  á  un  boinbrc  cuyos  cjibellos  ban  encanecido  en 
ciicrtieíod«iani(i»ao«nMaa:  M8¿«  escmvtaienle  qualotiMlis- 
Usqiws»  bu  filio  «NGimbdM  por  la  eam»  da  h  nMÑrqali  sofría 
de  nuevo  la  piirioo  por  éntca  de  la  misma ;  pero  en  fin  si  mi  defensor 
no  ka  legrado,  por  ser  ana  eoM  fmpwiblc,  haceros  participar  Ac.  so 
i'uuviccion  y  do  la  roiii,  luc  sircvo  á  c^fH-iiir,  sir  -n-.  nin^runo  do 
>ri90lro8,  ningono  d«  los  qnn  roe  rst  uchan,  podra  Creer  que,  llegado 
termino  prátiino  de  unn  \Mno*a  rarrera,  baya  querido  i  sabiendas 
ofender,  aHr^,  iowltar  al  que  fué  siempre  el  objeto  de  ni  respeto, 
de  ni  amor,  7  casi  estoy  pordceirdenlcsko.»  Bl  Iribonalaeraliró 
itMiediaiaiacMa  á  la  ealad»  deiifcincíonea,  y  deapata  depemaneeer 
ra  cUh  Iree  hoiaa  ee«iti«l]filett  denaeto  «i  Bceion,  prOMineiando  el 
presidente  00  fallo  diciendo:  que  si  Mon  )d-í  i'>|)ri'>¡i'ne^<  del  articulo 
denunciado  no  eran  cnnvenienlM  ni  |>l  o|llj¡^  da  la  inudrnicivn  ron  que 
dolien  ser  discalidos  lo;  ndu-^  del  guliermi,  no  con^lilnian  sin  eniLior^o 
ei  doMe  delito  de  oíen^  a  la  per^nn  del  rey  ni  de  ataque  contra  ta 
tal;  00  su  consecuencia  se  revocaba  el  fallo  pronunciado 
laitlla,  d  cual  quedaba  absuelio  de  los  cargoa  dirigidos 
r<mtr«  él.  Inmediataneflte  estallan  repetidos  gritos  de  iTIva  el  rey  I 
y  |>r<)Iiingadi'S  hi  üvos  y  aplansoe,  qnc  propagándose  por  loscorredo- 
rt'.<.  vi'cinoti,  nnuni  ian  en  breve  en  las  afaeraii  de)  palarjo  la  noticia  de 
esta  nljMjluf¡<,u. 

Pura  establecer  la  culpjibilidad  del  Diario  de  los  Üebales  el  órgano 
del  uiinbterio  público  había  insistido  sobro  todo  en  la  innwvílídad  del 
nuevo  niaiMciio:  «lio  ba  icatiadoaon  ido  algmo.  decía;  esperad  que 
obre  para  acocarlo,  pera  dcafneadenarae  conlra  él.  Vibbiis  de  golpes 
de  Citado  ;  ¿dónde C-Mím?"  En  i'fniio  nti  >-c  li;dii,i  Mirificaitd  atm  ningún 
golpe  de  estado,  lejc-.  d(^  isto,  las  lumi^li  uu  (jroyoclabaa  cu  aquel 
entonces  medida  algtiii.n  incDoslitncional,  y  se  dcfeodian  con  indigno- 
cíonde  la  impolecion  de  estarlas  preparando;  sin  embargo  al  mismo 
lienpo  qoa  dedanllBa  eo  el  Monitor ,  qne  á  menos  de  carecer  de  sen- 
tido oanon  no  hiUevan  podido  ai  ooooebic  la  ¡dea  dedeslmír  la  caos- 
Utaeion,  nsUbiyendo  d  réistnm  de  daereloa  al  de  lejca.  «bie  perié- 
ilit  ñ':,  su;  conriih  nK«  y  sns  órganos,  presentaban  cada  roalkana  »  sos 
lectores cueniioiu'á  por  el  estilo  de  esta  :•  Uny  gentes  que  hablan  de  la 
mayoría  de  las  cámaras,  lu  cual  no  deja  do  sorprendernos.  Decidnos: 
¿es^aoimportanlo  acabar  con  la  revolarion?  Deci«  que  ti ;  bien  esii: 
peto  ai  por  casualidad  la  mayoría  de  la  cámara  no  peoeaia  áacita  ma- 
Mfi,aaria  preciso  renunciar  A  la  aalvadea?  Ce  claro  qna  M;cvando 
seeendbana  plan  que  se  croa  iMecMrio.aapi«eiioaagSirlolaaniel 
ñn  Aíl  es  Como  ic  salvan  las  sociedades.»  Otras  veces  eeclimabaD: 
»ác  ha  trabado  la  partida  .  preciso  es  que  se  sepa  lo  que  juegan  am- 
bas pwtes;  por  la  nuestra  la  monarquía  .  fmr  laoua  la  usurpocion; 
nii  se  trata  ya  de  discasioncs  cooslitacioaale»,  de  tcoriiis  parlünientarías 
sino  del  rey,  de  su  persona  y  de  derecho ;  trátase  eo  Go  de  la  vida 
de  la  eoeiedad.  Tóeaoos  dar  el  iklUno  golpe,  y  con  el  teraiinarenoa  la 
vttima  parlida  jogada  conU  la  revolveioo,  la  «pieaui  ea  la 
vale  mas  perecer  con  honor  ioilro  doüia  nooea,  qi 
Diente  dentro  de  dos  anos.»  ITo  ei«n  atitanenle  bá  periMico*  nbiisl»- 
rialcs  loe  que  con  tanta  audacii  desmentían  las  protestas  di  l  g:il>inele, 
coflfirmandocoa  sos  palaLrBs  ios  proyectos  de  golpes  de  c$udu,  cuya 
extttmcia  se  prestaba  H  icidú.-i  los  ánimos  como  una  necesidad  fatal, 
•(Bff^pahlii  de  la  posicico  temada  por  la  monarquía ;  Mr.  do  Laboor- 
denoaioqne,  cao  tal  de  aalvaraa  vanidad,  tenia  la  verdad  en  mypooD. 
uo  vaciló  cfl  dar'ft  lao  pdUloaa  aoipccba»  la  aaieridad  da  «»  aparaua 
revelación  de  K»  aacreloa  del  eonscjo ;  iolerrogado  sdibre  la  cana  de 
lu  sjlida  del  niiiiislerio,  babia  (■uiile---ladu  con  estas  palabras  que  al 
principiar  el  aOo  de  IMO  corriao  do  un  estreroo  A  otro  de  la  Fraocia: 
•riattbiot  da  lapr  ni  tabea,  y  ba  qMridodtjar  e)^.> 

turnia  zxYn. 

5MMfjo.^SKrpcioi*a  dri  1 dt¡  año  en  Uu  I^tÉrtte.  Convotatim  de 
bu  edmrw.  fMmi»  ét  leí  paríMicei.  Mn  f  frajael»  de  Jfir.  d< 
ftb>Mtty«r»  la  hfMade».— ipcrM»  A  la*  edBwnaa.  Síimíoh  del 
ft^\  taiídattt.  friaNrai  «fcredmiet  déla  edaianr  drdipniedM.-'^Mi- 


ti-jíuriun  <ii/j  rdmera  dr  lor  ftrti  al  díinirjodr  laroroa^.  Ju(t)0 
díi  1(1). — ¿Tiyírío  it  ccmu$taa«m  ei  iitttmo  iá  trono  pir  It  «inora 
it  ii¡mt»iot  :niiinm%;  m  adr>pnen  par  titaeimee  rcñitr  y  «■ 
•alea.— C«na(||»d(aHaii(r«s  Mi7ét  mtruí  rmhmmt  tááfU- 
dlaa.  JMtvyfwArfaesnloMMiidaadíMiirio;  aa  ft^mahi.  frano- 

qiuwnit  lattintrras.—Sor%ida¿A^iittie,i,}U  Dúa  l<  atfudará;  tm 
origt%,  t*  tontpoation,  m  í»/Iiinuiat.  ¿anfMlr  di  la  Yendintia  4i 
hoT(j<)¡\a  —  ¡\:i-u  tivfidrufial  d(  Mr.  de  MigMC  á  CnrUs  X  —hi»ti- 
lurtüurs.  /'i.'siii>ri7.'í  W<  ¡u*üktpo$.Tfo*¡acitnk  dtUs  Ttliquiui  dt  Sti»  t  i- 
n-ti[f  de  /'.]»/  —iw^io*  de  Árgtl ;  tu  origt»;  froporáfa  qiu  tomir, 
irisului  al  cvRsul  df  ¡raneia,  bloqueo ;  aufit  mttra  el  bujue  jtorla- 
wnlarm.  U  ¡'roienri.  plam  dt  Mr.  dePútífimfara  (Atener  utisfue- 
cm  i  éiianmu  m  ti  «aago ;  rttuéUeu  km  aftdvio».—£lmkmid 
raMSMbmttdi  la  eamoAa  y  ¿T  ¡entred  n  jefe  dei  ej&ttit.'-ÍMwñim 
di-  l<is  li  i  fns  y  de  tu  arwidra  en  Telan;  tu  eveitfeiirion  y  su  [unza. — 
Inspofiniitt  df  his  rurifi  etírg»j(raí.  Protetla  delaeorttdt  Lúndres. 
--ñn\(ía  d(  U  fxuíiira  for  el  delfiA:  mareha  del  cuerj»  etptdirio - 
«arto  —íHualaaou  dt  \a  cimera  dt  dipuladot.  heürada  de  MM.  4t 
Chahrol,  y  dt  Courtomet.  KovthramitMo  de  MM.  de  ChtnJeltuie,  4$ 
rryronati  y  CapHkt  cmM  «ÍMSlrsi  drjMlicia,  dtl  itímm  fittírm 
fMicat.—Prrptnám  riuuiréki.  PtvfUaeMdierivy.  Huíralit  é$ 

los  íj'ii<;>r,|, — Eietriotttf  dt  usealii  y  sfíi  ¿f/J(ii  («/mmloi.  — E>j;<iiidi,-n 
fItÁrij'l  Sl>%i<m  dt  Tflliir -Raji  Tormiula.  Iiesniiitríf,  á/]  t¡eu\lo  t» 
l  i  ¡icnmtuhi  df  Sidi  hrrufh.  Cainí/a  de  Stafiufli  Turna  dtl  cütlillu  drl 
emperador,  ümdinon  dt  Árgtl, — Ti  Dtum  tn  Xuetíra  SAora.  ¡Átete- 
lo dtl  anobitpo  dt  rerl$  ainy.— JEtROMat  dt  MjafadifnrianmM. 
AtMlledayauriil. 

1830  -  Segnti  enalambre,  el  rey  y  los  niíenibro?  de  íu  f.niiilia  f(.¡- 
bieron  d  día  1 de  «aero  las  felicitaciones  de  icJoí  l>>s  cuerpt»  nir.*!i- 
liiidos;  loscompliiiiientos  dirigidoscon  c»<e  motivo  n  |it'rsi>n.is  r>3ks 
solo  eran  notables  por  los  esfocnoa  de  cada  orador  para  v.iriar  las  lor- 
mulas  aduladoras  deesioadianUMeaicnpre  parecidos ;  uuí,  la  nátn» 
acatad  leoMda  per  la  coran  icipceiadal  pájefyloalaUoaproBBBtíi- 
dQopordlribBaalrcÉl  bada  aeli  días,  daban «teato  m  deaondi 
ínteres  á  las  palabras  que  ttebian  mediar  cnire  el  iii  onarra  y  la  niagi*- 
Iratara.  Todo  el  munju  parecía  esperar  ulgiiii  Mice^o  o^slisordiMnt. 
las  Tullerias  presentaban  un  aspecto  mas  íilfiitl«íü  y  sfvero  que  tic 
costumbre,  y  cuando  el  tribunal  de  casación,  el  de  cuentas  y  «*l  comí-- 
jo  de  instrucción  pública  hubieron  canplinenladosucei>iv»nu-r.ii-  a  i  .ir 
bis  X.adolaalteB  d  irONiaal  red,  y  ai  primr  praiidcaie  Scpicr. 
dijo:  «Seflor,nneati«8  atoa  empieaaBeoaló  qoeee  ñas  aaliilMaiitá 
todos  los  franrii>cs,  viendo  al  rey.  Dcspoes  de  I  ~  r  n  i  i  i  -  voVci*  fír 
vuestra  coB»erv,icion,  deseamos  qoenne.slrn  coraziui  lelulili  ah  ue<lri 
'a  felicidad  de  dí'iirh.i  V,  M  y  el  Lonor  de  acercamos  uclia,  (ern-r  i 
cada  afiu  lus  ai>jduos  trabajos  y  Im  peooscw  deberes  de  los  fides  sení- 
dores  do  vuestra  justicia.!— (Magistrados  del  triboaal  real,  OaatcHé 
Carlea  X,  no  olvidcia  janáa  lee  inportanlcs  deberes  que  oa  laca  Ikaar, 
y  ean  la  venMera  MlddOd  da  nii  a fbdih»,  probad  que  draeaíi  bate- 
ros  dignos  do  las  ir.aesir.ii^  de  confiana  que  habéis  mi1<id(i  [!e  \  imJn> 
rey.»  La  dureza  de  osla»  palabras,  aluMon  cvidenle  á  Us  aiouluctoiK* 
recientemente  pronunciadas  (x  r  squellos  niagi~ii.idi,f ,  les  cansó  una 
emoción  que  no  se  babia  calmado  todavía  caando  «e  prcfenlarott  á  la 
duquesa  do  Angulema;  adelantáronse  para  inclinarse  delante  de  ella, 
perei  an  viita  la  mirada  deeala  prinoeaa  Ian6  naa'eqrcaion  irritaday 
iasd(aptdM«Mim  novlnicnloda  asabaniMyceoeslaaiilapnlabia: 
PandI  «Rllribanal  real  al  salir  de  las  Tuticrias.  decían  luuclios  periódi- 
cos, se  dirigió  i  ver  al  duque  de  Orleaos,  el  cual  luzoa  aqut.'lla  dií  Ungui- 
da  dipuiaciüii  una  cordial  acogida  y  le  presentó  SUS  numerosos  hijos  « 

(:-.tns  siKTstu  ci  ati  auu  ««bjeto  de  todas  las  conversaciones ,  cuando 
e!  di.i  e  ptililicó  el  Monitor  un  decreto  convocando  las  cámaras  para  el 
Z  de  mamo:  este  acto,  prueba  írrensaUe  de  qtw  b»  niniatnBealaban 
resueltos  á  no  salir  de  Ins  viaa  Iqpka,  1^  d¡e  cdmar  loa laíami.  pa»- 
poicimóoiwvodimcBlo  á  las  amenazas  é  injurias  cambiadas  entre  kt 
poritfdÍDoa ninillfriales  y  los  de  la  oposición.  «La  revolución  y  la  mo- 
narquía van  á  hallarse  m  presencia  mi.i  de  ulra;  es  preciso  que  una  d« 
las  dos  quede  abogada  en  ta  [ui  lin,  eíi  lam.iban  los  defensores  del  gabi- 
nete. Loe  rovolucionarifis  anien.iíaii  a  ta  eu rana  con  negar  su  aproba- 
ción al  presupuesto ;  les  desaliamos  para  que  lo  hagnn!  La  Francia  no 
puede  dejar  de  vivir ;  no  deben  hacer  mas  quo  tratar  de  pardinrioa 
tenricioa  ptlUcoa,  de  impedir  la  adminialnicioD  por  medio  do  eoon»- 
nUaaiaMdBridaaenbisdilemiles  caplioloí,  y  ya  verán  loqoeaaeede. 

La  negativa  del  presupuesto  seria  un  ai  to  de  rehi  lion  coiilra  la  3;rtori- 
dad  soberana;  on  scmcjanlc  caso,  íu  ümco  ijiie  nere^itaria  d  rey  <eriaa 
bayonetas,  y  i  bacasrguio  qw  ao  lefaltaríaal 
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■—La  crMá  acloal  e»  «o  duda  alguna  la  roas  decisiva ;wr  qne  tisya 
paMóo  la  cast  da  ■oriMM ,  dcoM  é  sa  m  toa  periódica  de  la  oposi- 
CKM.  La  cmtiwi  jwitrtiw H «KiMlii  jeutadi  per  b  «arla  mdcsdc 
que  iM  laiMtiM  ailn^vu  m  iipihn»  aquelto  fimlía.  Ir.  de 
FnKgiMe  te  tlkiMido  htenpnUid  ;  el  nMnnrto  en  qw  mte  mlnMra  «e 
ínconirüri  frcnle  n  H  ,  (c    .n  i  '  [i,  i-  n  f«(nTailn  coi  .msiíi,  |Hies  nad,! 

uias  btuniltüHtb  para  uo  gran  i^ui  blo  que  tafccr  cada  día  pie- 
««T  ó  frosirar  lialocim  de  »pedcr  mmatdm  j  dapndedo  á 

la  vci  » 

« — Si,  Mr.  de  Polignae  se  presrolar»  drlante  la  cámara ,  replica- 
be»  loe  cecrilaici  consagrados  á  la  d<'r.>ns;i  üe  iqnei  DMeiitro;  ua  me- 
yorta  hoatílMl»  espanta ,  pot»  ¿quiun  loinpoidr*  esu  nayerfe?  Loe 
hombres  enviados  por  loe  electores  de  b  ck-h  nudos,  es  decir  for  una 
opinión  en  la  qne  domina  un  e^cpJritu  <lc  iniliiH'oiJoncia  ,  de  orgtillo  y 
de  iniMvacion  ¡M-upio  deinUigiinlrM-.-.frilurzui-luí,  de  loí  qoe  lliCDdj;;Pn 
le  poiMUndad  y  de  la  ciase  de  t4ks  ni«dieg  fortonasi  I ).  Solo  debería 
<|Mnr  leta  támívit  ella;  maestre  Aakeeifnic  aneiBCdto  volanlad  j 
de  repivM  cimrhlttui,  sediciosos,  sofistas ,  re^olucinnariee,  decapare* 
tttém  lodoB.  Se  nos  hekla  de  1  (8S  y  de  Jacobo  II ,  ¿dónde  llalhri  h  re- 
volución ««  Goillermo  ill  ?» 

•—Las  amenaias  de  nueslros  adversario»  no  son  mas  que  riditula» 
bf  aculas,  eonlestabao  los  periédicos  liberales,  ignoran  acaso  que  sola- 
laento  eeliB  per  ellee  amtn  hidelgeHIee  incerregiMce,  o<ros  Untoe  Uf - 
rerielee  eensortidoe ,  ■dwneffioi .  ñ»  hmt  t  ttitoh»  iw  tt,  lieidorcs 
ein  paina  ;  inlrígeoles  de  iod*  eepeeie ,  onge  eneatae  banWeolee  de 
empleos  y  sin  sneMoe,  perfeilee  dri  pneepiiiilo ,  ceoeria  de  ledee  lee 
puriidoH  q ue  hee iwigule iBBwwiMmlo t  b f nflcia  la  dewiiww  do- 

Estos  íamiIIos  é  íapirias  cambiados  cade  nwlUMMi  cilre  los  órganos  de 
aoiboB  perUdos  edf^iriew  m  hiwr*  m  giaáe  M  de  vkdeneia.  qoe 
caaiqiim  bolienct«do*hiVinicte«*«fqMffM  di  «Mgaena  civil; 
twMimw  sitiiacirm  ssDSIsba  á  la  psrtelfnidedeleopoeieien  mlisla; 
leo  hombres  que  la  representaban  deseaban  «rdíeoleinnite  «o  cenbio 
degabíncio,  y  rciruocnpoliticalo$ánítii<><(c.si¿nftiemprcdispueslosilrns- 
furmar  l  i  accmlecínuefllo  qoe  desean  ea  ua  iiecbo  próximo  i  resliurst», 
circulalinri  conllauamente  entre  el  piíblico  listas  de  nueves  ministros  eo 
lus  cuales  NX.  Roy,  de  Hortomarl  y  de  Maitigaeo  orao  suoeeiTameato 
k>»  jeíes  de  la  adinioiliroeieo.  Eo  medio  doodloi  iBwewi  de  ona  prAsí- 
m  ceida  ,  y  de  los  oniversales  clamoree  qne  «OMn  él  M  ohñban. 
■r.  de  Pulignac  permanecía  impasible  eoñflsmlo  «n  loe  cUeiriee  de 
Mr  n.iM'z,  i'ii  Ifis  dichos  de  Mr.  de  L.ibouidonnaio  y  fii  las  no|?oi  i;irio- 
do  MM.  de  Cbabri»!  y  deCoorrobier,  ccfcade  ütgonos  miembrMt  in- 
Unyrntcsde  loB  centros  izquierdo  y  derecho,  se  creía  Unto  mas  seguro 
deobieorria  nMiyorii.aocaaaiemiidMiodeaqiieUeiottcíteoeelcrtaoA 
ialripnlM  qoo  ndaiiáe«pi«  al  peder ,  aecaeaaeewa  eaea  paeMocit 
do  emeraiea  aonqeíelas  hechas  en  todas  las  clases  de  la  asnroblea;  roa- 
nifcaiiiMlete  ano  de  sos  amigos  alguna  inquietud  sobre  las  disposiciones 
d<'  la  cniuara,  k-  runlosló  con  b  iiins  ímporlui  baldi'  íopiiridnd  ;  «l'ci  ded 
tuídado.  tiHios  me  ■seguirán;  itnditíuna  niavofia  coiísideraljie.» 

K>ti(Tlu  sí,  (|iit>  p|  phn  del  primer  ministro  para  vadearla  legislalo- 
la  no  carecía  de  cierta  habilidad  ¡  el  gaUoelo  solo  debía  proponer  me* 
didas  de  interétMlirial  4  de  «la  ndlidad  nMMleMUai,  aü  ee  qaoal 
miaño  ücmpo  qaaaoaniiaeae  ecaooniias  imiiadaa  do  loa  hacto  ya  por 
Kr.  de  Pol^nae  m  tu  deperlamenlo  y  que  eseedian  de  hs  redaecioiice 
indicadas  por  li  lilliiiin  cuiiii>iiin  del  prcsupoeslo,  pcrmítiriiin  p<  i  sentar 
una  noublediiiiiuiuctüiieii  UiM;iirga»  del  estado, se  prepar<nbjn  cinducto- 
sámenle  diferentes  proyectos  de  ley  destinados  i  restringir  en  provii  ho 
ih»  las  autoridades  municipales  y  deparlamenlaJca  ia  espada  ccotrali- 
laeiendelos  negocios  administrativos,  ¿  poner  k  dilpolíeion  dct  (obierao 
fin  anrncBio  do  ladeada  pública  lee  tadoaMefearioepan  licaoalras 
eimidemevoe  caminoe  y  de  anevee  coaelea  pero  te  eonaerraeioo  de 
las  viu  navegables  exi'tenles  y  de  njuclins  pln^iis  fuertes,  para  la  Bie- 
jura  de  nuestros  puertos  )  (jaia  el  «uin«nlo  y  (iiomioii  de  ouestros  »r- 
si  ri  ik>  iiiai  iiitiKjs  El  principal  objoto  de  eslos  últimos  proyectos  era 
iiriprimir  un  fuerte  impulso  á  la»  obras  de  ulilidad  pública ,  ofrecer  ana 
«■dida  áloecapílaics  ioacii^u»  ó  mitl  eni|ileadoe,  y  desviar  báwia  bu  gran- 
des empreaaa  la  nolividad  de  k»  iaimoa.  SaliaJechOB  los  intereses  ma- 
lorielca.  Miaba  baaerotro  lanío  ea«  hn  neeceldadea  «orales,  y  engañado 


I)  l  n  pnriMli'n  Oe  la  (  [líi- letón  ref<'ríi»  el  heeha  klffulonle  onninoll- 
v<)  üol  de»prei].i  (jiic  lus  ituriLiii  o..  mlni>ienalea  mtnirealaban  t  Iw 
eltíCIcrea  du  a  lüik'M  üi>«iid<K»  y  t  l«  ciato  i)«  l«s  media»  («ituniit:  •  Id- 
bteaOooMo  docir  un  corlesano  qna  liablan  siUo  iii«ni>loa  mas  de  d<>a 
mH  blllatea  A  iS  pinm  pan  al  halle  qoa  Iba  dar<«  en  i»  úpcra  i  bca^Ocio 
^s  los  aotoaa,  soolsmd ;  Dea  m*l  mwut  Otos  otio  qne  beiahnnda!  No  es 
de  asponer  q«ihablB  auiebea  Marfse?* 
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por  la  popularidad  qoe  iba  anida  i  las  lochas  de  la  república  y  del  im- 
perio contra  ia  Europa,  y  por  el  seniiroiente  de  dolor  y  vergiienEi  que 
eaciuba  enlodaalaadaeetel  nMoerdode  loedueininMore<í,  Mr.  de  Po- 
iigeaocreíB  É  taa  auMolvidae  aniolodo  de  na  robahíliiaeioii  ajlüar 
■me  fmtal  qno  la  eampeta  de  Klt:  eiia  «eeoidad  operaba  aatiift  • 
cerla  por  medi»  de  nna  espedicioo  de  que  Ii-iblirmios  en  breve,  anie  U 
cual  habi»  v:ifil<tdu  por  mucho  tiem;)i>  y  que  ni  rnisnio  tiempo  quedaría 
á  lus m«iinios  gnrrrcrosdel  patata  .«.iii>f:i(Tirin de vicicirias aseguradas,  y 
dotan»  á  la  {'rancia  de  ona  inmensa  y  titil  conquista.  En  lieropos  ordina- 
ríoti,  colocados  en  nna  situación  tranqaila  en  que  los  ánimos ,  ili  lpíW 
didoe  de  (oda  ¡Meion  de  perlido«  no  bebiesen  sobordioade  luda»  ka  iota- 
rv*e«  y  teda»  fan  ennltonre  I  la  caesiion  poliUca;  qoizi*  hubiera  pw- 
mitidn  Pítp  plan  li  Mr.  de  Puügnín'  alriNef.ir  In  legisl.itura,  sin  eiidi.irpo 
este  miniare  y  *us  cok-gas  detiian  ellcjs  iuí.shiü.h  punerse  en  la  iitijjüsi- 
bilidad  de  prescolar  á  la  cíiroara  ni  uno  sido  de  las  pro)  i.\  [u%  de  ley  que 
con  Unto  Irabejo  babiao  elaborado;  una  provocación  inesperada  j  fio 
cania,  nna  amenaa  iaseo«ata  do  ta  corona  á  la  repreacnbicíoa  nacW' 
nal, ddiiaceleear* emboe  poderca desda  la  aeiioo  de apcHnra enca- 
lado de  antagonismo  tal  qoo.  eoaw  deeian  loe  perí6diooi  mh^leríaleo, 
uno  de  ellos  «debía  falalmenle  ariiqnil.ir  ul  u(ro.<i 

La  legi.Matura  se  abrió  el  dia  wdicadü,  i  da  mmo,  «o  ei  «alón  de 
guardias  del  Louvrc;  la  impaciencia  dominante  para  conocer  eo  fio  loa 
proyectos  de  no  miaisicrio  olvido  de  laaloe  lemoree  y  de  lanío»  odioo; 
el  misterio  con  qqa  baWa  radaada  baala  catoncaa  aatprctaidaiMa;  ci 
deci^  y  alMarioapofoqualaprealaba  «1  loj;  la  loeba  que  dqakaa 
preoenUr  laa  «iolonciat  de  k»  periédiooe,  teda  ««ririboia  para  dar  á  nía 
solemoidad,  la  última  delreinndude  C.'irk>^  X,  eí  i  ileie^  de  un  acontc- 
cimienlo  decisivo.  Un  sinnuiuero  de  cuüo&f»,  di'se<>iío»  de  ser  los  pri- 
meros en  saber  el  oonteoido  del  discurso  real,  habiao  inv.idído  desdo 
muy  de  niadaoa  todas  las  avenidas  esleríores  dd  palacio;  á  laa  din  t»- 
laban  lionas  todas  las  Iríbunas  reservadas  eo  el  ialrrior  del  aelea,  J  i 
iiadooe  y  media  los  ugieresde  la  cámara  del  rey  aaonciaron  á  la  cé- 
mará  de  los  pares  y  luego  á  la  de  diputados,  cayos  miembros,  mas  nu- 
nicrosfis  que  de  cuslundjre.  so  sieiiian  en  la»  bancos  dispuestos  [Mrn 
ellos:  en  tvdout  redulu  un  quedú  ni  uu  aúa  desocupado.  A  la  una,  u»a 
salva  de  veíale  y  un  cañonazos  anuncia  que  el  rey  salía  de  sos  babita- 
cioacs,  y  pocoa  imUoice  después,  Carlos  X,  Uevando  on  rico  onifome 
doetaialgaoarali  aairaba  acompañado  pir  *o  bqo  al  delfiu  y  poro! 
dnqae  do  Orhaai,  ranalidoa  an¿ee  con  el  aaíformc  de  paros  y  o«4en  - 
ttndo  el  gran  eonhM  de  la  drden  delC<«p(ríln  Santo.  La  asamblea  s« 
manlenía  en  pie  y  Jesi  uliierla:  llegiido  á  -u  trono,  el  rey  tubiirlu  y  co 
piédijo:  «¡iti&uru^  pare»,  teei^laMt),  «á  lo cualaltadiéel  canciller;  «SeBo- 
resdipolados,  el  rey  os  permite  sentaros;  >  entoiiee»  Garios  X  so  descti- 
bre.aaladai  la  asamblea,  se  cabro  de  auovot  ae  láenlaaq  an  trono,  y  da 
twfaeipíoála  leclnrade  ou  dieeoreo.Daapaea  da  beber aaonciadaaii- 
ccaivamenle  d  fio  de  laa  boalíHdadaacalPa  la  Rntia  y  la  roerla  y  la 
elección  de  an  rey  para  la  Onda,  coalinda  en  estos  términos: 

o  Kn  tiiediüde  k'*  ¡íriives  ¡leonlt-einiienlos  <|ue  lian (i.  upiLiJo  la  Curo 
pa,  hti  debido  su--tíeniier  lo-»  efectas  d«i  iiti  jiuio  reac-oUtuienlo  contra 
una  polcacia  berberísen,  pero  n'>  me  es  dable  dejar  por  mas  tiempo  aii 
castifO  ei  inaollo  becbo  á  mi  pabtdlon;  In  graade  rrpaiacioa  que  pre- 
londn  otooaraalíafivi,  i  no  dudarlo,  el  honor  déla  lnaaa»al  miaño 
tiempo  que  CON  el  amiliodel  Todopoderoeo,  redaodtrt  en  piombo  de 
la  erfulandad.  • 

Este  párrafo  que  atiunciiil.i  el  en^.ü  de  una  espedí»  iitn  [iiniada  ai 
Xfríca,  habla  esciladu  vi\<i  i^casiicioQ  tu  cualquier  i>tra  cínuolaocia; 
mas  en  la  presente  fué  escuchado  coa  el  roas  profundo  ailnKio;  e) 
aonocio  de  ingresos  superiores  a  las  previtiooea  deiúiÜBMi  (fciupafa- 
lo,  d  de  oa  plan  ñnanciero  que  por  medio  da  oferaejanw  de  nnnbobo 
ó  de  cambio  permitiría  subvenir,  8ia  000*08  aeoríOcios  y  en  muy  po- 
ros sQos,  á  los  gastos  exigidos  por  ta  dofcooa  del  reino,  y  la  prosperí- 
d.-id  de  sil  .isnciillura  y  de  »u  coiuen  lo  .  dejaron  ígualiuenie  ;•  la  cáma- 
ra «iknciusa.  i'indbueititi  el  luy  baU<>  de  ia  cuestión  que  lodus  espera- 
ban: manifestó  sus  deseos  «  de  ver  á  la  Krancia ,  felit  y  re^pelada,  aa- 
nteoiartodas  iMriqueiasdesu  suelo  y  de  su  iodnoiria,  y  smrenpaa 
doloiiaalitocionescnyo  beneficio  leaía  h  flroM  «ataatod  de  conaeli- 
dar  :>  liego  alevando  la  vea  dge: 

«Laooonlildclon  ba  colocado  Us  Tlberlades  públicas  bajo  la  Mlva- 
giiarriia  de  derei  l;ü<  de  ini  (  oroii.i.  e-,'.is  derechas  son  sagrados,  y 
mi  deber  paru  ci  n  rni  piu  l>!>>  m  ttasittttirius  intactos  á  ini.-t  suce- 
sores. 

•  Pares  de  Francia,  diputados  de  los  dep.irtamentos,  añade  el  rey 
con  an  acento  mas  solemne  aun  y  mas  resuelto ;  no  dado  do  VMiIra 
coopcracioo  por  realiiard  bien  qne  trato  de  llevar  á  cabo;  recbanreis 
eoD  dcapncia  laa  ptrOdM  iadmucioDes  qae  propaga  la  malerolcncia; 
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p«ro  >i  ailpAbles  inlrig.-»  MKÍtiilsm  á  od  gobii-rno  obsiicalot  que  no   dvcMo  decía  ftr  rjrroplo :  «que  laeámara  «le diptlados sabría  Iraftnilir 


ponió  prever  aqol  rejr  •wiwMteN  kciora  y  aBado  loefo  «pojamio 
«I  aeeiito  M  cuda  priabn),  foe  «oquMCoprever,  ktibm  la  fhtm  pM 
aUaaarloa  «a  ni  raultia»  d«  naaUNHr la  pía  péWca.  rn  la  ju^ia  con- 
flaua  da  ios  francctM,  f  m  f1  aner  ban  ■MÍfi.'sudD  siniipre  ba- 
lia  su  rey.  > 

AlgiiOM»  gritM  á»  :  viva  ri  ft)  '.  $.ilidns  ile  un  nomorMo  grDpo  (or- 
niii)»  por  les  (lipatndoit  de  la  dcnK'ha,  am^ivron  e»tt<  último  párrafo, 
%M  CaríM  &  babia  harto  allaér  al  prtyccio  preparad»  par  aot  niiiia- 
Irtw,  cuya  ndaccioii  pnifoNia  par  «oler*  I  Mr.  deGMmiicr;  ato 
rintnrgo  fílui  adainKmM  M  podían  OCUlUir  h  ]m  eüpwladom  \o* 
opui'^iUM  8rnlimi)*«.t<:«  que  rriMbanen  h»  dornús  parlc«  <ii>l  mIuo;  en 
al^piiHi»  b  ini  ii>  lioiiitnaba  la  sorprna.  Ai  otros  ta  ln?li'M  j  m  '  tn.s  i-» 
lln  nna  tsjH'i  iode  confirmación;  el  misino  Ciiilo?  X  (juim^i  IíMmbc 
visibloint'ale  agitado,  é  inrordialammli*  dn>puf«  de  halH-r  nrrojadu  a  las 
dos  cámara»  las  antcnaudara»  paialna  qu  iwmevrabon  cptre  ellaa  y 
¿I  ma  Inete  CDy«  mUada  deldt  acr  la  p<ididB  da  t»  ettttaa, 
aliviar  »u  íi  ente  por  nlgunaa  iMwnloa  del  p«H>  de  au  aoariircra;  levan- 
tólo en  efrclo;  pero  >  a  tum  caaaaKdad.  ya  efeHo  de  «o  Iwbarion  y 
I  ii  II  .T-i  fi-l/irl.  ^U  u;ano  lnM■^;ur;^  drjn  r  i!  Miniliri'it.;  i-l  ilu- 

ijuc  df  Oi'Irans,  cokurade  rn  la  i»|u«erd3  dei  ircrno,  se  prcN,  i)'ii.i  n.ú- 
inMlo  para  cogerlo,  y  doblando  la  rodilla  lo  devuelve  al  ti  ) .  c\  i  uní 
ngreM  á  laa  Tallcrtea  deapoca  de  laa  acnalumbradas  pm^aéwne*  de 
jwamentoa.  en  medio  del  caMpil»  do  mi*  noeve  oaln  do  mate  y  un 

A<[uo)l<i  inistna  nocbe,  la»  tillinias  palabras  de  Oírlos  X  ocapaban  á 
lojij  Pjiís  y  eran  ü1)_h-io  df  l'J<ln  I.*-'  t  i'rm  i  -.iriiTi''-.  <'l  dn  suculento  la 
jircui!.!  i'onJlilncional  bacía  oUíervar  uninitiienwníe  el  s'iir jííu  cunlacio 
cím  iilo  por  eltcngiiaje  actaal  del  aohcrano,  (oinpora<lo  cim  Lis  mode- 
radaa  y  libérale*  dectaradooM  herhaa  por  el  misme  al  abrir  la  legbla- 
tuni  anterior.  ¿Qtta  ba  aobwwíde  es  rranria  deade  hace  eaureeim- 
s?s  ?  exclamaban  todcs  los  peri<)<lic««  df  aquella  opinión,  ¿Se  ba  mo»- 
li  adrt  la  anarquía  en  algtio  ponto  del  reino  ?  ¿Se  han  desicubicrlo  cons- 
prsfionei  contra  r!  iv  li  íi  jmblíco  •'•  ¿Qoe  motivo  bu  inducido  pues  a  li 
corona  á  envolver  en  una  bip6le^«  quimérica  una  üo  aquellas  rara^» 
«mena  US  que  penetran  M  lao  hiiagitiaciowa  «tnrmadas,  fermentan  y 
te  desarrollan  en  ellaa  y  pareowcomeel  aflnuciodB  a*  lerríble  ca- 
lásirofe?  »E]  principal  drgano  del  gaMnete  coalealó  t  eilaa  dbeem- 
<  iones  con  esto  lacónico  comentario  :  •  Quien  dico  rey,  dice  'cDor.  R<>- 
KordaromiM  que  Jorge  III  di6  publicamente  la»  gracias  A  los  soldados 
que  haliian  hecho  foi  í;ii  mili r.i  el  (Kij.uI  i  liu  ijue  queiia  librar  de  sn 
cárcel  á  Wiikes,  á  actari  luoinbio  ficcioso  du  la  cániara  de  los  co- 
mones.» 

Al  deapedír  al  dtiim*  caMnele.  echo  dia»  doapoM  de  baAene  cenadD 
la  tegislalura,  para  llamar  i  awceMijae  i  Hr.  de  Poltgaac,  de  Bourde- 

tnont,  de  Lationrdonnaie,  I»  corana  babin  dirigido ui;a  prin^ern  ¡iniviva- 
t  :nn  :i  j,i  mayoría  do  la  ciiunra  electiva.  Cillas  X  aeabalta  de  hacer  oir 
¡I  esla  iiiayoi  ia  ona  nnevs  amon  izi ,  a  cuál  seria  la  aelilod  de  la  asjim- 
Uca,  en  fkia  de  este  doble reiof  l.a  conleslacinn  nu  .se  hiio  esperar.  Tu- 
duiasespeninus  que  Nr.  dePolignnc  h.ihia  podido  fundar  en  loseál- 
role*  y  pmncaa*  de  MM.  laves  y  d«  Labeurdónoeie  ee  ballanm  bnrb' 
doadñde  laa  prnnrraa  eperoeioiHW  de  la  siman,  n  día  9  de  mareo 
en  la  organización  de  las  SP»ione^  I»  oposición  cün-'puÍM  ir»  imiii. 
lirauiienlos  de  presidentes  y  de  secielurios ;  el  dia  I  !>u  •íhau  al  ex  ruti- 
rio  para  l.i  dexgnacion  do  t«s  cinco  candidatos  par»  la  presidencia  : 
ilU.  itoyer~C3ÍLird,Ca«iDÍroPerier,  Deljl'it,  S<'b:i>iiani  y  Agier  presett- 
ladaa  por  la  i/qoierdaramide  con  los  dos  centru.4,  vb'.enian  doacisnlos 
veinte  y  cioeo.  ciedle  novMla ,  denlo  othcnla  y  sebo,  cieaio  etámla  y 
cuatro  y  eionlo  seteala  y  cinco  votos ,  mientras  que  Hr.  de  Chanidanze 
y  de  la.>*c*ur<  prí  M>iii.iít(  s  p,ir  el  uiinisleiio  ímio  reiini;in  ciento  diei  y 
seis  ;  la  elifciun  de  ¡'k  mi  i'(irríidenie.<  y  secretarios  veriGrada  en  Kts 
ilias  5  y  tí  dio  iRoalf>  ri'siili,.iln!i,  y  el  8  nombró  el  rey  pnr  tercera  vei 
á  Hr.  Royer  Gullard  parala  presidencia;  al  aoiuciarestenombromieu- 
to  A  le  cinnra  d decano,  Mr.  Tabbey  de  Pompwrea,  alkadíA  qne el  nne- 
fo  pmídonie  aoiritata  de  aaUr  de  la  sala  y  que  basla  el  dia  sigoienie  no 
lowaria  posesión  de  sn  destino;  esle  retardo.  cMiinrío  al  n<n),  y  quo 
caiLso  una  gran  sorpresa  en  lodos  bancos  de  la  asatuljlea,  era  can- 
udo por  ciertas  fra.<*esdel  discurso  que  Mr.  de  l'onipier  s  trataba  de  pro- 


nunciar al  instalar  k  su  soscewr,  a  quien  según  cosiumhre,  la  h.nbia  co-  .  ¡^'o  ni'cnibro,  5lr  d.'  Ch.iU  uili:     I,        l,i  i  -nl  ibi  ,i  solin- ,  ]  conjunt» 


muDÍcado.  Parodiando  ano  de  ios  pirraíos  dd  disrarso  de  la  corODa  vi 


I'  tj  noyoi  I  irf*  Jo  los  C8crilr>roH  tiiii  col  ioíiii 
ai.ttii  dvl  (li!><:urii<>  re<l  T  eo  el  ntoinunu»  e» qu^i  Cirtx 
no.nl  IncMenta  i1l>I  sointirpru  caldvydavlMttiD.  V< 
cooMktttcUnal  (tal  6  Uo  mará*. 


o<juKo(.-:iil«iiii-nlu 

X  ucupuUa  «I  irid- 
ia KdMeaelendci 


iniadoe  «os  denebosé  ana toscrAeres;  «en  In  fraee  i 
bto  b  eeparana  de  qne  ta  iMNnMit,aMaen  i 

el  Juramento  del  liego  de  Pelota  *  En  vano  Mr.  Royer-  Collard  babia  so- 
ticibdo  del  tenar  aicisno  el  .•KriOcio  de  estas  atreridaa  palabra»;  aque- 
lla iurdi,' se  |i.iMÍ  en  n.  í:^iacionesy  habiiodo  SM  de  Lafü^ciU-.DMpoot 
(del  Kiire.  y  Bertj  imii  Constaol  obtenido  por  bo  la  »opreiiún  de  lo» 
p.írraf(M  que  srabanMc  do  citar,  Mr.  Boycr-Collard  fué  instalada  d 
dia  sigaicate  »  por  el  oscano,  d  cual  ac  líoiiid  *  espreear  s«  aMísfaeciui 
parvee eeapard  aiMonpresideneial  al  riadsisna....  (eariemncsam y 
risas  en  la  derecha ;  prdongada  interrupcioa.  Voces  confusas :  Bf  du- 
dadauo  !  ab!  ah!  el  ciudadano!  d«TÍd  el  gran  ciiHladano  t!  coya  ciencia 
ITiifumla  )  -ii!ii  eluiln  1=11  .iifi.-»  .o  a  hi  carta  con^lilucii  nal  ti;il)ian  tnolivi- 
do  la  elección  do  soícoleg  ií  y  merecido  la  c«aüaiii:a  del  moDarca  • 

Luego  dcspnea  de  esta  imealscion,  la  &'íinani  se  retiró  á  sus  secciones 
paranemhrar  ke  eomiiianadoo encargadoa  deolcnderd  projeeloda 
eenleslaciotaléscniwdiallaDne.lneslneeeeinla  antiisnn  epesseitn 
de  la  ¡n|aierda  no  de$niinli<i  ti  notable  espiilla  de  coeducta  qne  dnds 
la  cuida  dd  minisierio  Vilicie  ta  dirigia  en  sa  alianza  con  los  btinU  6 
cuarenta  realiM.i-  d.-i. lentes  agrupados  al  n  drdor  de  Mr  .K¡:iír  i/iar- 
ta  que  bacia  so  fuerza,  supue>taquc  aseguralta  la  mayaría,  en  d  ínte- 
res de  esta  anión  tas  BÍembtW  mea  mlbiyenles  do  titubeaban  ante  nm- 
gun  saeriiciodoamor  pnpio;  asiea  qnecn  lodDeiaenemhnmifallsa  be^ 
rhospor  la  eaaablon i  penr  de ad  redneide  ndnMn ,  toa  «■dgeade 
Mr.  Agiur  obtenían  una  parle  casi  igual  á  la  de  toe  mienibros  de  la  ii- 
quieida ;  en  las  conferencias  privadas  de  los  diputadas  de  ambos  mati- 
ces tenidas  fuera  di-  h  cjiu  jr;i,  li  i/quienl.i  Ic.s  dej.iba  !(>*  puc*l«>  baoe- 
riüi'tis  y  constantemente  er;iD  préndenles  y  $ecrclarios.  Esta  bábtl  lác- 
tica luuesira  de  un  verdadero  espiriln  pirfflto,  y  qoecn  pafadn  coa  nai 
■ddidod  k  loda  pmrba,  voUi6  A  ponnisean  mo  en  ll  aaapoeseimd» 
la  eemi^im  pan  rriarder  h  eonleslarion  at  tfsnmn  de  ineonu; 
MM.  du  Pretsizc,  Unuihier  (do  la  Gironda),  de  Sade  .  y  de  Pelleüer 
d'Auloay  se  eoi^mlraron  en  eJIa  con  Mr  Diipoot,  ¡de  rBun-:,  Etieo*?. 
SfLuliinl.  kirüili  \  \  l)ii)iiii  ("..irlos  X  riciluti  Ij  c onU^lacinii  ile  la  c.'r.w- 
r:i  ili-  U>i  [ora  el  mismo  día  co  qoe  babiau  louida  lugar  estos  ooosbra- 
llíieiiliis. 

A  pesar  de  la  inimeMM  pNniodon  hecbepor  Mr.  de  VíUéle,  7«dgií- 
nios  que  el  espirita  de  la  cimera  no  ae  lélMa  aHtrado;  so  meyarii 

perinaneda  linneiuente  unida  al  régimen  coníti'ui  i  . nat ;  c  iu  nii.;4>j«  i* 
lodo  «acmiimiento,  ba*liles  a  loda  evidencia,  tifcijdidús  y  a,nrii;ni)i.:>  a! 
niísii.u  lii'iii|ii<  ]jMr  (  I  iilliíiiM  [i.irr.ifi)  did  djM'iir.*i  de  l.i  Cí^renr).  la  riiav' > 
parte  de  ios  pares  deseubdo  ountibar  en  mi  reüpuesla  las  íuroini^  de 
mas  respetuosa  adhesión,  con  noa  reprobación  formal  de  cualquier  ii'n 
latí  va  iooonstilodonal;  para  alcauar  me  objdo  la  comisión  ae  babu 
limitado  i  paraflraiear  ladee  lee  pimCie  Ad  dbcwan  de  In 
excepto  el  úhirao ;  d  proyeetotle  i 

de  este  párrafo : 

•la  prinirn  tii\-.  -id.id  >ii  I  ñf.n  jn  ile  V  M  es  vrr  á  la  Francia  gv 
xar  eii  pai  de  sos  insiitui  iooos  ;  aiti  sera,  ¡.efior.  En  efecto  ¿qué  ptiedca 
bacer  algunas  malévolas  íosínoationes  contra  la  espresa  declaracicm  de 
vneMra  voloatod  de  mantrner  y  conaoiidar  estas  tasliladoMsf  So  (nn- 
dáñenlo  es  la  non:irquia.  y  loa  dereeboe  de  voeatra  eomna  oo  ato  «c- 
n>;«  carosa  vuestro  pueblo  que  sus  libertades:  íoJmada.s  b-j-i  vuestra 
salvaguardia,  rubu^lrcrn  los  lazos  que  unen  á  lo«  fraih:e»ci>a  vuestra 
tren  I )  .1  Mii'-ir.i  din:is  1:1,  y  -,■  l;is  bsce  necesarios.  Asfcomo  drcf  M 
quiero  el  dcspolismo,  tauipMO  quiere  d  pueblo  la  monarquía  • 

rreciaoeraqnnltaesemny  vlvn  la  jnqoietod  en  la  cámara  I 
taria  para  qnean  oomisian  an  biMean  atrevido  i  conicaiar  i  la  i 
ndora  frase  proonndada  deede  él  trono,  een  nna  proltala  im 
de  amor  á  la  constitución,  parn  r|Lh>  tuvie-e  víi'or  dctein'iir  h  C:ti]mX 
al  cúiicluir  :  «quo  los  dcrc»;hos  <lc  511  eoriin;i  enn  iri-e¡>;  raides  Je  J.is  b- 
bortadrs nacionales.''  Kn  efiTii-,  t  >lj  i  la  ¡uiriiiia  vejijuc  :ibandc<ia- 
ban  los  pares  la  reserva  iLi^roa  y  estudiada  que  caracteriitaba  U^* 
iüi  comunicaciones  con  el  soberano  ;  y  era  tal  el  sentimiento  do  lc« 
miaño*  mmistros  sobre  le  debilidad  de  so  aiioaeion  y  la  de  ana  paiti- 
ilaries  en  el  seno  de  aqnd  eneipo  priñIegiBdo,  qne  aaiúfNhoe  por  K' 
brarse  de  una  condenación  mas  directa  aun,  convinieron  en  dejar  velar 
la  contestación  sin  intervenir  en  los  debales  ni  ellos  ni  «iis  amigos  :  na 


del  proyecto,  )  dijo  quo  para  tí  el  di:»<  ur«o  d(t  ia  corona,  lejos  <ic  disi- 
par Ihü  peligros  y  lioiebht  de  que  la  composición  del  ministerio  babia 
cubierto  i  la  Fhinae,  era  por  el  oootrerio  la  oonlnnadon  de  lodos  los 
ran»mdegdpeadeeaiade  qie  dreabban  eeir»  el  pdbliee.»  Ce  el 
dia  es  imposible  una  revolución  de  abajo  arriba,  dqo,  pero  si  puede  ve- 
rificarse de  arriba  i  bajo,  promovida  pof  ona  adminiattecfan  esiraviada 
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mnimüiUiMs,  igooranto  de  su  paUy  de  su  siglo.»  Froclmando  en  se- 
tmd«laij|Mflid,  CMDO  k  primen  aüMia  ta  Irgüisidad,  mwo  U 
VriMftfNiAi  it  b  niitaeit  vblociftliBa  da  li  dríade  te  pt- 
fM,  hiwitwrwr  fu  ianajor  garanlia  de  lus  privAigiMll*  «M  «- 

taba  ta  lo*  Óe  taeiman  etectivi,  y  que  era  preciso  ar  ciego  AioteDM- 
(o  para  sapoiuT  qm!  vn  el  í>iaúo  MUinl  de  nur$lra« costumbres,  pudín 
maoleaerse  uua  cámara  tM^rvtiiUna  «uk  en  luedirde  la  iuci<ia  rtrin- 
plazaodo  i  la  representación  nacioo»!,  y  luego  «levado  por  una  i<' 
aqocUaatawdmaiiMioMs  dr^padeeea  los  indas,  ka  «rad«rt>s  ú 
««ritom mf  «rMlifiilft  cxaludo  por  Iw  iaaadifmlM  addaciant-s 
4eaaBaaiígaty|Mrloaa|ila«Miadcl|MÍ1iSco.  neb»*:  «taBvptfaiaB 
da  la  libertad  de  la  prmsa  y  4e  la  libertad  de  b  palabra  Mria  el  primer 
acto  fonop-ú  Je  una  usurpación  n»nán|iiiia  o  ri'|Hilj!ir;inii ;  f\---tr  m  ' 
fuena queme  atrevo  á  envanecerme  de  p»i»t!«'-r:  i,ui«j<|ur»L- uuiu  mi 
uaa  vurpacion  cualquiera  y  permllaseiuo  escribir;  arindaODufta 
bairé  rccaofaialadQ  á  ni  rey  6  elevado  niadaisoU 

Maa  Iw  aiiairiroa  MbaHabaD  preaeHlei  «a  mIimíob,  para  «iogo- 
no  de  etius  pidió  la  palabra,  y  la  oonleitadaa  al  diicnno  de  la  corona 
fu6  aprobada  iocooliaeuli  por  aoaniniidad  de  vttof,  esce|iio  el  de  Mr.  de 
Chjirraii>i  i.)iid,  quien  depuso  una  cédula  blanca. 

£J  día  aigiiicalc  de  esta  votación,  los  ratuisarioe  auttiLrüUvs  ^ur  ia 
viixnan  de  diputados  empelaron  >us  deliberaciones  ;  conw  de<>du  .su 
formadoaBO  baliia  lonwiilo  medida  afgiiiia  pepia  para  mencer  uua 
wpf atMiiw toiMil hctrnat»,  aepK¿a  tipüiiMtqmmt»,  ulea 
de  condenarle,  e#p«raría  las  proposiciones  que  debia  samrirrie:  aiotan- 
biirgo  á  falta  de  actos  que  comprunictiesen  la  responsabilidad  eolecliTa 
ili'l  iijiiiisii'rio,  niocbos  becbos  recientes  bastaban  I  'T^i  trn  tiU  oer  á  la 
átaautbira  en  lo  d<wonfiania  y  la  irritación  ;  por  rjcuijj^j  Mr  Suicide 
Mariabac  que  por  las  niocbas  pruebas  que  babia  dado  de  \¡m  nliiiMcion 
nioy  deaeoiidaáa,  Imbia  aide  iáfO  tiempo  la  btaria  del  |wUii°o,  acababa 
dsflarmnkndadiMMr  daMmytilcf;  por «iln parte dmínisic- 
rio  no  se  babia  tWBtmWb  con  aargnrv  por  todos  los  rnetUos  de  qno 
diiificine  el  poder  .el  loabrtimienlo  en  el  colegio  eli-cloral  de  Natiles  de 
H.-.  Hddon.  .iqiicl  íCílcii  l.iii  df^.^clt'^lllillJcl  iIl'I  .-IsIi  nm  ri'i'nili.ulu  ¡xn 
la  i'uuitti's  en  su  cottle^latiun  al  (li»iurí<t  iie  h<  c<jíoii<i  t  u  siuu 


que  vuestro  pueblo  os  rodea,  se  manifiesta  en  loe  ánimos  una  viva  in- 
tfBielad,  qae  twba  la  arcnridad  de  tpie  la  Francia  babia  empendo  á 
gmaar.pÍDrleBlBentaadeiaprmperítM,  y  si  «•propagan*  pKiria  trr 
faoagta  i  aa  reposo.  Kocslra  concieocia,  oueairo  beoor,  la  nddidad 
que  oe  brnics  jurada  y  qoe  siempre  o»  guardaremos,  eos  iaipuneo  il 
(li'hrr  ili>  m.irjift'siiirif-  .'u>caasas. 

^-Scfliii-,  UcuiiiUiufioj  que  debemos  i  vuestro  suguslo  predecesor  y 
cin<M  bt-netUius  tiene  V.  M.  la  finue  res(>lucion  d«  con.M)lídar,  consa- 
gra COMIO  un  dcrecbo  la  inlerveocioo  del  paia  á  la  deliberados  de  lea 
iaierescs  públieoa.  Si  biett  cal*  Máemncias  deba  Mr  y  M  «o  t 
dirrcla,  prudenlt'iuente  mesurada  y  ciremiioila  á  liaillca 
trazada,  y  que  jamás  .suíi  iremos  que  M  intente  «travesarlos,  es  poei- 
inn  111  sus  rt  ^nllados,  pucí  i^ue  la  anak>gia  |htmí.  nrr.N'  ile  lis 
a>if,L»  puliiiiMS  de  «ueiitro  g<.>Lfit04j  con  los  deseos  áe  mtiitv  pueblo, 
sea  la  condiciun  indispensable  de  la  marcba  regular  de  los  negocios  pú- 
blieoa. SeAor,  nnntra  JeaJUid.  aucaira  aábtaioo  soa  obligan  a  decirea 
que  cola  aanloila  ••  «lialo. 

«Una  ii|jaala  dnconftRnza  por  los  sentímieolos  y  la  ramo  de  la  Frao- 
cia  es  en  ef  dia  la  idea  funda  mental  de  la  admimisiracioo ;  la  cual  causa 
ítiiiifl  iiíIIn-iMti  i'  int|i¡ii-liiii  n  vueslro  (lUfLiln.  porque  adeffltode  OCtTÍll- 
junoso  pía  el,  es  ma  amemm  para  susltlivi  takicí. 

»La  alia  (inidencia  de  vuestra  oiajestad  decidirá  entre  ios  qoe  dea- 
comeen  tina  oacioa  tan  iraaqiiila  y  tan  M;  y  itototraai  que  aniinadoa 
deiMaeoafieeioapflilMa,  v«aiflHNbdepiinier  eovaeolroofMel  do- 
lor «te  lodo  nnpneúo,  celoso  de  la  ectimacion  y  de  la  eontona  de  su 
rey.  Sns  reales  prerogalivas  han  colocado  en  sus  maaos  los  medias  du 
.iM-piu.ironlrc  lus  [  ndrrcs  rlt-l  fstjdo  la  jiriiiunía  <  lin-iiuicionol,  pri' 
mera  y  iti-ct't>¿ii'ia  cuiuiu-ivu  tic  I.1  íuvrm  Util  trono  y  de  Ja  graudr/a  de 
la  FrafKÍa.c 

Unranle  fai  laetuit  da  catea  páf  nim  que  colocarw  á  la  rorgoa  en  la 
alleraaüva  da  camlaar  d«  miniiKrit  6  de  diaolf  er  la  dmaia,  r  cinA  oons- 

taolemeote  un  sordo  rumor  en  loe  baocos  de  la  dererb»;  terminada  la 
comunicación  entalló  tma  agitaciuo  turoollua^a ;  (os  miuislru<t  |>arc<.'iiin 
;idiiiiiiidu>  ii;u'nir;fs  que  iiilfiiibro^  del  iídu  derccbose  übrindona- 
ban  »  i.9  m^é  mv.i  irniaciun,  k  Ktjuardu  UMMÍeslaba  toda  sasüiefac- 


({uv  babia  rayado  de  los  cuadros  de  la  guardia  real  á  un  corum-l,  par  <  cion.  El  presidente  bizo  en  un  principio  inútiles  esfuencs  part 


de  Francia,  Mr.  Poanriaao  de  SeamaisoBi,  cnljnble  do  00  It.-iber  votado 
•I  DiKweIeMo.  fliloa  ioleo  m»  cnnatileictiti*  para  noiivar  una  con- 
lcataeianiioaiÍi,ytoaoiÍgMdeMr.PoUgMeci«iaii4Mlac«miMdo  no 
paanria  prababiHBMie  mas  allá  de  la  protesta  de  la  elmara  de  los  pa- 
res; para  m.iiili'iieila  en  ('slos  l.iiiili's  so  Iii<  !rtu;i  j  .il.yimris  do  tu-^ 
uiirnibros  difiTeittcs  pi-upotridoiie»  en  la»  cutik^  el  ii.i.''U.(;  Cario»  X  lui 
temia  mezclarse.  El  dia  I  i  bubo  juego  del  rey  (1);  la  reunión  era  no- 
nieroaa  y  en  ejia  M  veian  i  owboo  parca,  dipnlados,  altos  funcioaa- 
riw,  iMifitaayiMon  ion difaalarioa  da  h  corle:  antea  de  abrir  el 
largo  Carioo  X  rceorríA  ladoe  los  salones,  dirigiendo  pabibras  atables  y 
lísonjmsi  todas  las  personas  que  bailaba  á  fu  pa.«o,  sobro  todo  i  lo» 
ilipiii  idtH  ¿t'  hi  ofjosicioo;  obBervÓ!>c  qoo  se  detuvo  mucbo  tioiDpu 
rnli't:  o!ia*i:4}ii  jjM.  tticnoc  Gaulbier,  (de  la  Girood.i)  y  Dupio,  iiiiem- 
Lrüs  lus  treü  do  li  comisión  que  debi.i  redactar  la  constitución  :  la 
ptcaraoia  de  caioi  dipntadoa  en  laa  Tulirríao,  y  la  marcada  bcorvoleneia 
d«  9ii«emn  ofefelo,  bidcrei  creer  á  bncortcaanaiipieel  prpyrelo  da 
ronlealacion  seria  menos  boatil  á  loa  míatsIniB  de  loqonpofiitancr>e 
Gl  dia  siguiente,  1 5  de  mano,  debia  deeengaAarle*. 

La  conlestacion  al  di«ctir>i'  de  1 1  corona  debia  di^cutim  en  imion  se- 
creta ;  raras  veces  había  m4ü  U  cámara  tan  numrrus:i,  pues  se  cunla- 
Uin  en  ella  mas  de  cualrociciilos  miembros  :  todus  los  ministros  escep- 
)«  Mr  de  CoorToisier,  entonces  enfermo,  se  balltban  en  embanco:  á  la 
una  y  owdia  rnpeaA  él  pmídeBte  la  hctnra  dd  proyecto  de  la  eomi- 
fiion  aieodo  «oeoirbados  con  el  mas  profundo  sileocio  loa  dlfareotrs  |»jir- 
ralbt  rrlatiree i  iHieMra  politiea estcrior,  á  la  expedición  renira  Argel, 
ii  la  siliKii  Iun  (!id  (OI  lu  ^  :i  los  proyectos  financieros  del  gobierno; 
liiialioenic  llegut  l  |wi  r«iiu  iie»tínado  á  ruotestarii  las  palabras  del  rey 
M)bre  la  cooperación  que  e«p«rahn  áv  Us  dos  cámaraH  y  sobre  las  p6r- 
Üdas  ínsianacioncs  de  la  maJeToleocía  y  las  culpables  intriga*  qoe  ««• 
bria  frustrar ;  en  e^lo  se  eocemba  lado  el  iala¿  4o  ¡a  oanloMatÍM  y 
el  verdadero  ponto  del  debata  {eotapaitnddproyetto  calaba  ooiicebi- 
daenealga  Mrmmoa: 

•Sn  neiBo  dnion  ttaAaimeo  aentincnini  dnra^di»  y  do  nbeoioo  con 

'I  I,ul<  X  Vtll|y  CSrloS  X .^1  dos  ambo^.nnduban  flrslu»  pro|>lainrnti-  d'cisa 
pi!<o  til»  .«Hltli»"  Cun  granóos  recepclunm  lUmn  I '•i  u-ftt'jt  dil  r»<i,  EüIí» 
rnij:'!  111'^  dItiJnKUen  de  Us  rO'  OpcIuitc»  ordiii.irij -  1  r  mu  h  1^  1  n  l.i. 
de  )ui^|i".  **»  lit'  cuiilci  LuIh  Wlll  no  ae  üi<nuba  )i>ii>-i!>,  pero  en  |4« 
Ctrl4w  \  iicupilka  blompr,*uii  puctln,  rxa'Mn  i»!ocii<l4»  011  el  aliu  salían 
dii  iticvpcWoi  <iu<!  baluluaSiDCulu  eré  el  £ri>u  giiliiovle  dvt  rey. 


cpria  eabna  basta  qae  tioalneate  babi«ado  pedido  mucba»  voceo  poB 
segunda  Iccfora  del  proyecto,  leyólo  denoeio  Mr.  Boyrr>Gollard  y  rm- 

pezó  la  discusión. 

MM.  dcCoony.  Agiery  Felii  Faure fu.Tjn  lu>  prinitros  lmj  m  ii|i3r  I,i 
Iriijiiii.i :  sil*  discursos,  «imple  reprodiirt  ion  tk  lo.s  arguincnlri-  di  íin 
vueltos  en  lus  periódicos  del  ministerio  6  de  la  oposición  di^dt-  ia  .Msion 
de  apertura,  fueron  escuchados  ron  una  atención  utny  iocon.plela;  la 
OBBMiOatmromta  atenta  y  silenciosa  cuando  el  nuevo  mínÍ!>.iro  deiin» 
Inrior  Itr.  deMoolbel,  pidi6  la  palabra  y  trató  de  justificar  las  espreaio» 
nes,  insinuaciones  pedidas  y  ctil[vrillrs  inir-K;i=  ^J^.^^;^rlll■  r<  |ir  (lin- 
das los  c«nüe)eroi  oficiales  de  k  cori-'ua .  iLujj-ias  It:iilaUv,tj  ¡..wa  cs- 
t(.i\i.:ii'  1,1  cjiiiiion  pi  blica.  valiéndose  délas  mas  odiosas  imputaciones; 
esfuerzos  para  anasirar  á  un  pueblo  Qrl,  i  una  isociaciun  culpable, 
Wievatey  doaospecboeos,  que  no  solo  esta  dirigida  coulia  loo  mlnii^ 
troo,  poeain  qna  la  npeaioiou  da  nn  decreto  ilegal  calumnia  «na  maoo 
aagoato  (II,  taire  ooo,  dijo,  loo  obotáenlo*  q«e  ma  osleneíble  malevo- 
lencia prepara  ni  ;:obierao  di-l  rf  y  «  I  inTr  i  li  n¡;irii''i  de  la  cucjiioii  de 
fallo  dp  ariMirim, -Tñ.idii'j :  «Si  bien  (icullrii:il viu  ii  ij»  i:ri  respcliiriso  Icn- 
gnaji».  >(.MAici'  dol  ri'\  !.T  loviH'íít  iufi  do  ^iii  n.ici-'io,  ¿qui-  sitIii  de  la 
iadepetidriicM  del  {tínki  fjii'uUtu ,  que  de  ia  aotoridad  reul,  si  el  rey 
renuncialm  de  esto  modo  á  su  libertad  en  la  elección  de  sus  agentes,  y 
reabia  loo  «inialnwqoa  la  imponían  la  mayoría  do  lao  cámans.  En 
eatodedeiocnerlo  eolro  cálao  eolldeberiaobodeerrr  ¿Abaneverianna 
sola  cámara  las  dus  otras  ramas  del  poder  lefit'r.tivn,  ap  d.'i  .'  n !  i^'  pt;r 
medio  de  sus  ministros  del  p<yder  ejecutivo,  de  imriittivii  de  Im^  \p- 
yesy  del  ejercito  ?  ¿E-*  este  el  eipírilu  de  noeslrasimitiiuriom's?  bi  flo- 
res, «I  rey  no  qniere  ni  puede  bacer  la  eooccaéoa  que  boy  se  le  pide, 
porqio  an» derechos  son  sagróte  y  debe  IraamílMea  iMacloa  éaot 
soceaorr».  porqtmbo  jaradoKonleMroocotnsliHtiladooce,  y  Jamla 
ba  faltado  i  aa  palabra.» 

n— M:inife,slar  la  dew''irfiuni;i  qui-  n-lna  en  rl  pal.^,  y  r-i:i i'-  rrl  de- 
s<*o  de  ijiie  se  haga  itrsiii.in'tcr,  tiy  j'.acar  U  piwu¿As\^  tal ,  ron- 
testó  inmedi  ilnni.'iiif  tti-njamia  Conslanl.  .No  docimos  al  rey  que  sus 
miaistraa  deban  retirarse,  pero  si  que  debo  reinar  el  .iruei  Ju  mire 
lodoBlaapederwyque  importa  restablecerlo,  el  solier.-iuo  tiene  en  sus 
fflonoo  9D  reamo  coneUncíonal  del  cual  pnede  aaar,  tal  e»  la  dísoln- 
den.  Si  la  cimara  te  ve  obligada  por  tiiiieo  ootoecdealea  á  no  laacr 


«i;  I#<aiuctacU-D  pitra  ovgér  «1  iui|iut!ai«i. 
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A.  DE  VAULABELLt. 


imlMmiiiUiwaclalM,hpr«d«Mwnil«ingirit«lr«l^  i 

ministrot )  dipaUdofl.  Lo  r^lo,  no  alacanm  la  prrrngatin  hmI,  Ir 
pcdiiiMs  ünicaniente  qoe  rwlabletca  la  armooia  ealreloa  poderes  ,  ya 
oiiii  l  indo  4>pinij— jtapataado  i  ItMCia*  cao  «ie*a»  dcc- 

Ma  declrína««tá  m  «a  ledo  eonln'iM  k  la  Ir;  y  pr&oiica  dri  gobicr- 
wúntnatM&nmm  raÍKnMBntocoai|tRDdMa;áptMr4ec«toiM 
ifH  Uiur  i«flo  Mr.  de  fiMnwn-ltaavHI*  ta  fMlabrt  pm  eoml»- 
Ikta.  para  caMIewla  d»lirÍDÍra,  y  para  rcbar  ro  cara  i  los  r<ij.i4iores 
de  la  cootHlaciM  del  diácono  mi  el  quorrr  imponer  al  rry  la  decoioA 
de  >ti-  tiiini^iros  u  obligniii!  á  di-speOir  á  lii$  que  liii|iio!.o  iinmbm- 
do.  Como  bibia  dirbo  muy  bien  Benjaiiiin  Con>(aol,  eslc  argiiiiienlo 
4|liedaba  di<STanerido  ddanlp  dul  deriTbo  de  disdiioiM  <|M  ^tabn  k  la 
corana  ta  Cacallad  de  dciembenane  db  ta  aemibtei  eoyi*  etigencías 
twdteseB  k  «¡elnier  m  veloaled:  eictaimie  el  eeetpe  eMoral  podía 
rrelegir  una  cámara  no  ruenoa  hoatil  que  la  aoli-riof  á  lus  ministros  re- 
cli<i2ad<já  por  »ia.  pero  en  e»le  raso  y  a  no  era  la  uaml  km  di«utrlla,9Íoo 
1.1  uiiviii.n  Ki.imin  Icf  ii .  <'<nil  runsulliida  pur  lii  ríjidn-i.  le  i1ccl<iralia 
que  ua  u)iiii»WrÍ4i  itu  puiiu  cutiUtr  coo  la  sptukiiiou  livi  poder  eloclivo. 

obslioaría  el  luooarca  después  de  csle  fallo  en  guardar  sus  roDsej«- 
m1  ElUi  iesiiieiKta  antraba  eo  ta  UgíM  da  tas  Iferfas  «ailidaa  por 
MU.  de  Montbel  y  de  CeonnoelF-laatilIr:  y  era  evidnle  que  al  anloH- 
tar  á  estos  ministros  para  dar  i  mi  prertigalíva  el  derecho  <it>vrliii  >  que 
le  esforaaba  rn  alriboirlu  ,  Carlos  X  la  culoraba  itobrr  ru:t¡>;inrr  i>!ri) 
dcrerbo,  8U  voluntad  se  convertía  en  sulx  t  ;iri:i ,  víui-mm  uíiI  fiKsi' «u 
ck-ci  ioD  las  do»  cámaras  debían  sonti-kTAV  a  t  lJ  j  y  aceptarla  ¿K-i.>li;) ,  l 
rey  decidido  á  llevar  basta  el  estrctno  ta  aplicación  de  esta  pn  iiTi^inn 
de  poderiadefieodiestey  aia  traboa  ?  ktí  podiaBbaeerioaopmer  lanul- 
liona  petabraa  promoetadaa  por  rl  nioiaüro  do  ¡DMiiierke  pública. 
«Llamados,  dijo, á  dirigir  rl  turno  délos  neB«ciosporlavolunladdeln>y, 
solo  ks  órdenes  del  n>y  podrán  haccmosla  abandonar  Nos  presentamos 
iTi  iucili:<  (ii'  ^^'Sulr(V-s  c„ii  U  i  ufiíiiiucirut  en  la  mano,  y  Gele^sá  las  rea- 
les inspiriiciHiaes  <lei  padre  de  la  patrt»,  marcharemos  inviolablemente 
por  las  vías  cooslitucionalcs,  sin  que  los  ultrajes  Ditas  amcnaus  puedan 
dMvtamoB  de  ta  Uoea  quecl  bomr  y  d  deker  mo  irattn.  Si  por  debi- 
lidad 4  error  feiaeoMn  bailaale  dcBBiariadoe  para  aconspiar  al  rey  me- 
didas que  [luJiei  jii  coiiiijronii'IrT  l.i  independencia  do  su  corona  ó  las  li- 
berUi  Jis  iiai-ia(iült'5,  l  :i  rt'pi  uliadüti  di' nuestros  conciudadanos  y  la  g<>- 
vei  id.id  di  l-n.i  cjiuJiai  no  I,irdarian  en  h'-u-vr  jii,lir¡:i  de  Im  nil[i,ilite 
e»lravlus :  lodos  nosotros  aceptamos  sin  reserva  esta  responsabilidad  » 

AODi|Be  enfaollaa  ra  ana  inaniBcsta  profesioa  do  §6  constitucional 
qae  los  aconiiaaieataadfbian  dcamalir  cu  braw,  cotas  petehras  de- 
jaban apercibir  deanmdo  etaraueHIeb  poaüálidad  de  oo*  locha  eon  ta 
irii.inurijiKa  par.i  ijuc  Í;í  fwirtc  m.i<;  tímida  de  la  niayorta  nu  ronriMt>si> 
viva?  iiiijijK'lud  por  seiDcjLiiUi'  [lersperliva  ;  los  dos  centtu^  iwiroí  inti 
vacilantes  y  ngiladns,  y  m  Iih'h  Ihuii^tlus  a  una  votación  iniin'dinLi, 
quizás  bubirsen  consentido  en  atenuar  la  energía  del  lenguaje  de  laro- 
idísíoo;  habiéndose  precipitado  á  la  tribuna  BIMIhm  oradores,  para  con- 
leotar  á  Mr.  de  Goemon-Raevílle,  la  impreaion  CMcada  por  ta»  patabras 
de  osle  niniMroso  desnmoei6  poco  i  pooo  Inga  ta  íollDeBcia  de  loo  db- 
carsos  que  la  asamblea  tuvo  que  escuchar;  Ih  mayoría  so  rehizo  enton- 
ces y  rocibi*  con  risa»  y  murmullos  la  dedaraciw  deán  miembro  de 
I»  dcii-cb.T,  Jli  d»  ChautdaniO ,  el  cu.-il  rifi>rd,Tiidü  cim  ;)ii).Tii;ur,>  el 
íuiuos(>(lecre4«>  ilel  3de  setiembre  do  lüU  y  ■'•its  resollados,  no  veia sal- 
vación para  la  monarquía  sino  en  un  nuevo  5  demiNdM,  paioea  un 
Sdoaetioaabre  aioitárqvíoo.  Mo  tarde  eapediiaeiiBeao  dedaraaeoer- 
rada  ta  diflomm  gcoaral,  y  aai  lo  doddi6  ta  céoHM  doapuoa  de  «w  dia- 
I  urso  de  Mr.  Lepelletier  de  Aulnay;  en  seguida  adaptó  muchos  |>árrafus 
de  In  contestación  y  aplazó  la  discusión  para  el  día  siguiente. 

.-..■.-ioii  del  I  j  ge  abrió  a  l;i  uwi  tK.-  I.i  liir  dki  íon  uii  dicianuMi  ■.ojiro 
id  eiuccioo  de  Mr.  budon  ;  como  hornos  vislu,  nu  ntMulj>auiie4iU)  iialita 
ido  acompañado  de  la  destitocioo  de  un  ooroael,  par  de  Francia,  el  con- 
de Donaciano  de  SeaoiaiaMia,  cuya  violcoeia  era  olgeto  de  una  aevera 
reprobación  por  parUde  la  seeeíon  «octrgada  de  cianriinr  ta  vabdez 
de  hí  operaciones.  Mr.  de  Polignac  se  encoiriraba  en  el  banco  de  h.> 
iiiini-lio'!,  y  habiéndosele  pedido  csplicacioncsi  co  »u  calidad  de  presi- 
denli'  del  loom'j.i  ,  si.'  k-v.uit-i  y  5«a  dirige  hátia  l.i  iribtinii ;  «Soíiun'-, 
dijo,  LúD  vuz  deUi  y  conmovidü  ;  se  quiere  que  »ed  aiu»a  tiv  nulidad  du 
la  oloccioo,  la  dostítiicíon  que  ba  sufrido  uno  de  los  miembros  del  cole- 
gio etactaral.  («tacbaa  vocoo :  iMaaallol  (Maaailo!)  Solamenlo  haré 
oboerrar  qne  bay  en  eile  cacge  un  anagroniMiQ ;  la  dortluaion  de 
qno  se  IraU  no  tuvo  lugar  hasta  muchos  dtaadojMoa  de  h  «loiseioo.» 
(Viva  interrupción ;  hilaridad  general.) 

El  general  Sebasiiani  'V;iyauoaoo«9eiÍOO!|iMaoe|^areoo«Mquc 
bataa  do  ur  destituido  aalos  !• 


Vm  earrajaias  aumentan,  y  deoeoMcHado  Mr.  deMRgaie  bdiMMa 

y  (nita  de  prootoctar  algunas  palabras;  Gn.itmpntp  dfspues  do  on  visí- 
lilc  c^fneno  sotrc  «i  mismo  nfiado    «Se  ba  babUdo  de  esta  deililiKioo 
como  iin.i  C.1US.T  d.-  nulhbil  dr  l.i  eliTcioo,  y  é  eslo  es  i  lo  que  con- 
testo :  (\ueva  intemipcioci )  En  cuanto  i  la  misma  destitocioB  espersri 
otro  monienlo  pan  hablar  de  ella.* 
Mncbaa  voceo :  ^bora  ea  oeaeioe  l  babtadi  babbdU 
Mr.  de  Migane  t  «Mm  larde  daré  «qiHeeñonaa.» 
En  la  izquierda   '  Vlmn  es  coando  deberían  darse.» 
El  presidente  do!  ch\^{-¡<)  no  coflle«ta :  baja  de  la  Iribetu  y  «e  dirife 
(Mía  vi'ZLi  s!i  (nK'stü  ni  wf&tti  do  \;\  hilaridad  di'  U  izijiiicrda  y  licl  dii- 
gusto  causado  en  los  bucos  de  la  derecha  por  su  loifioteftcia  oraioria  ; 
sin  embargo  ta  céoNra  órclara  válida  la  elección,  y  i  las  dos  y  inedia. 
Bolinúa  cnawiowoccrcu  ta  diocwion  éd  preyccie  de  ualiletío»  ai 
dñeunadetaeonMe:ad»plaHeHHMlnaperrlftn  aln  opMsa.  mb  no 
lardaron  los  debates  en  ansiiarse  con  motivo  de  un  párrxfo  en  qoe  la  ee- 
misioo  presenlabe  «la  segiridad  ee  el  porvenir,  contó  el  nM  aditde 
fondaiKi'iidi  d>'l  cii-ditoy  primera  necesidad  déla  indosiria.»  Hurbos 
mioiubms  de  la  derecha  desaprueban  ea'.M  t^prenones  por  signifirar 
un  estado  de  agilacioa  y  de  malestar  que  ^olu  existe  en  lo^  fwntidkti»  : 
•II  eemcroie  pruopcce,  loo  oapitalea  ataiodas ,  dij»  eatie  otras  Ur.  de 
■  Mal-Harto;  roprnentar  el  pata  agHadeeaengateil  rey.» 

El  marqués  de  Curdone  :  «Cuando  el  advenimiento  del  anleñor  gabi- 
nete (Martignar)  djo  en  esta  tribuna  qoe  era  preciso  qne  el  rey  supiera 
qtie  nigiiel  <'.iiidiio,  recibido  comik  un  nuevo  beneficio  del  trono  y  salada- 
do  mu  tii  grito  nacional  do :  «iv«  el  rey  I  viva  la  ooostitticioD  I  era  one- 
^ítterado  por  la  Francia  reconocida  eonto  oaa  tercera  restauración,  pon 
hico,  boy  abadíré  eon  igual  (raaqnau,  pera  que  UagM  tada  ta  ^ 
á  didoe  del  rey,  que  i  jmgar  por  el  «oMpar  y  teatnrM  qw  ae 
niCeelade cuando  la  re^ienlina  é  imprevista  aparición  del  mía 
tusl,  ae  bobiera  creído  que  se  trataba  para  la  Francia  de  una  (ntcn 
iovasioii.* 

Mr.  de  Lal;\.ul;ije  :  n.Si.'  ImMa  de  la  irritaetoo  esprrimenlatb  pt>r  >• 
Franria  por  el  adveoinitenlo  del  ministerio  actual ;  i  pero  dónde  se  bs 
laaoileiledo  eMa  initacíont  linioameale  m  lea  peittdiceo  (tiaaati  y  ■ 
iKgB  ae  propagó,  ooleaedebektaololiaacmieoiqwlooniaBatp»- 
riódicos  ban  hablado  de  ella ;  baaia  decir  i  un  hooaiirci  por  diei  di» 
eonscculivos  :  ¡  Dios  mío .  qué  cambiado  estáis!  para  que  acabe  puf 
(«ei'*ii  eiifeitiKí,  .las  rísasaumentui  :  fue-s  b  eri,re|>ilieiid(ise  por  espí- 
elo de  Uiei  düts  á  un  honrado  mercjider  ,  a  un  .«iibichior  de  do  gabinete 
dtt  lectora ,  á  un  . . .  tlnterrupcion ;  gritos  de :  i  Baata  1 1  ItalU !)  cuaade 
oeledice:  iDúa  mío,  qué  desgraciado  aoial  acopar  edncnerted* 
cllo,9ñenliar8»laft«Bei8Maedeiacngalar;  (MtniaqaiordailM 
no !  1  la  Francia  es  muy  clara  en  todo  esto. , . .  t  Sil  si ! ) :  y  si  este  ni 
oisterio  que  ahora  rechazáis  o»  presentase  buenas  leyes ,  muy  coostilo- 
cionales,  y  las  rechazaseis  p<~ir  eíplnlu  de  opo^ii-ion,  l.i  Franri.i  ñiiIki! 
ecbiroolo  en  cara !  Anlmi  del  actual  miorslerKi  exiMia  otro  compuesto  d« 
hombres  de  liien,  al  cual  ap'aadisteis  en  un  principio ;  mae  d^poet  ¿n« 
habéis  perscgoido  i  eotoomitaiM  bonbroa  con  vueilna  aeoncioMtt 
tQuk  ce  ta  que  loa  poao  en  ta  ímpoiíhilidad  de  gebamar,  atao  onira 
oposición  á  todas  sus  medidas  y  vueMrUa  oigtaeiBaT  i  QuMaiiBe  twe- 
tros.  fué  el  que  les  d»Tribó? 

Mr.  Dupin,  mayor  :  «Si,  piegunl»  en  nombre  de  los  nc'u.iles  mi- 
ni.slros  lo  qoe  coutestarenaos  »i  solo  nos  presentan  buenas  leyes,  y  !« 
que  dir^  el  pueble  francit  en  caso  de  qne  las  desecbásemos  La  ftaa- 
ctadirátanjotMqveneMMrea:^¡fat«a0aMM«  aidoaa /«roulei;  ai,aoa 
cuando  toe  núniilroa  ae  acereaioo  i  MooinM  eon  toa  manca  ÜCMado 
presentes,  siempre  serian  para  nosotros  Pann'jf  Se  nos  nema  adema*, 
de  haber  derribado  el  lillimo  galjiia-ie;  no  s<M  e  yo  ijuien  me  convierta 
en  >u  .n|K)lot;iíl.i.  peri)  prefriinl:iri'  m  rilando  tw.  iirri|iuso  las  dos  leye» 
sobre  la  prensa  y  sobre  la.'<  elecciones,  dejamos  do  adoptarlas,  si  con- 
trotariamos  su  marcha  en  la  togídatnn  de  1818  que  separo  de  la  d* 
1 82!>.  Todo  el  mondo  sabe  que  no,  y  tampoco  le  Calló  ta  neyerfa  en  l3 
leyes  que  acabo  deciUr,  leyes  qne  cauta*  todofcaperaetan  de  loa  beoi- 
Im\-í  que  las  rechazaban  en  aquella  época,  los  cuairí  Ins  rcchaiau  .ínn 
en  el  día,  y  qne  no  cesan  de  repetir  :  [No  mas  concediónos  I  puesto  qoa 
queriendo,  m'siiii  dicen,  toooostítiKion.flB  admilCNaiada  de¿t|nn|va- 
lic  Imerta  vivir.» 

MM.  Dudou  y  de  La  Boe.'ssiere  qnieren  contestar,  pero  la  cámara  cier- 
ra toadafaolaa,  adopto  mocbotpIimfMt  y  Mega  por  tul  loo  retorcaies 
tía  Mto  de  armontaquetenea  rtprediadde por  entMyquoleeolit 
vez  el  presididle,  vistas  las  reclamaciones  de  la  afambica ; 
su  lectura,  Mr.  Royer-Collard  anuncia  qoe  tía  micoibro  del  i 
recbo,  Mr.  de  Lorgeril,  prgfooeaftadir  *  ettopirto  dd  prajeelo,  ta 
•iguicoteeouiieoda: 
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bi'nxM  jurado  y  que  o*  roiiscrvareiDO?  FÍempre,  nos  iAponeo  cl  deber 
do  dtíirá  vucslra  majcslad  que  en  medio  do  los  uiiiiotaies  (enttraienlos 
de  re>p«lo  y  afen  ion  df  quo  viR\<tru  |jui-blo  oí  r^átt,  so  bao  manites- 
UAo  vivM  iik|uÍc(Ddes  á  cunsMurocia  de  las  modiOocioDcs  introducidas 
4má»  U  Mwa  legislatura ;  ¿  ia  diapradcAciade  V.  M.  locaapre- 
dMlM  T  «plieariH  «I  rMicdio  q w  cnt  cwTaoicBte.  Las  jfttnpüm 
4*  h  cofiM  cailiMU  a  m  MDM  McmlM  teneAM  dattcgnnr  la 
nrmonla  coasiiluciooal,  tan  MCceiría  i  ll  lÍMii  M  INM  cano  I  i» 
felicidad  do  la  Francia.* 

Eita  enmienda  era  obra  di' Mr  dv  }lnriigiuc,  op^ctador  silencioso 
y  afligido  de  la  lucba  <\w  $>'  irülaki  cairu  nuUjs  (xideres,  aquel  ex- 
luinistro  intentó  tiD  último  »fucno  para  reilizarlM,  dando  satisfacción 
a  la  de»ccn&inna  4»  la  aiaaUMú  iMrírBMqr  «ivaoicoto  la  MMCtpIi- 
MidadMl;  msIm ynÍMNWlalMi  émmh  cwHadupm  «pu 
ni  rl  000  ni  ol  Otro  lado  de  la  cámara  pudiisge  admitir  este  compromiso: 
lo6  amigos  del  gabiocle  sabían  so  origea.  y  viendo  en  su  adopción  la 
poiiible « oella  de  on  miaislt  ríu  (lu  cúnccsmrus,  tu  rrdiazaiisii  lomo  raid 
pcligro-o  que  cl  ntisoio  pro}  i-i  i» ;  (lor  «tra  parte  la  oposición  constiln- 
rionsl  estaba  igualmente  resui?l(<i  u  no  ceder :  Naestrss  palabras,  dijo 
Jk.  GiMot  (I),  la  franque»  de  las  niiaM,  «la  «,  MAorw,  la  única 
llvHlBacia  qae  el  poéerpoe4«ndliir4«MHlm,lB«toiailaque 
Ma  dabb  etovarla  basta  él  y  dosvanwr  tus  ilosíores.  Guardémonos  de 
deUlilar  ra  fuerza,  de  enervar  nuestras  espresionos.  Bastante  cuesta 
j  h  viTd;iil  Hogar  L;i-ia  el  griluni  Ir  di.'  lf-ii-U'>  ;  tsi  no  le  en- 

vteniuiü  alii  pálida  ydoUi.  itept u«i>o  (üdii  ci^^cileenmieoda.* 

En  aqoel  moiDiiilo  se  elevan  uiocbos  gritos  de:  «iLa  votación  1»  El 
pretideole  cwwlla  i  la  ataiiblea  aabra  la  pnfMWwiM  da  Mr.  de  Lor 
gnil,  j  linkaiDMla  n  lemniaa  pava  madaiiiáaa  «ciato  j  acho  Atrcinla 
níanlma  detceBMdmebas  ¿fCMdelacéiDwa  MaaMilaraeba- 
r» '.  Wr.  Saril«Bes  de  la  RocbefMicauId  pmritra  rn  segoída  om  ra- 
diícii.n  mas  dt'Iiil  aun.  mus  i-ii  pnniirnda  ni  jiquik'ra  i s  ri|iny  .■!  Ja,  fina 
iitenli'  a  ¡itn  ivia  y  ui«>4Íia,  ^r.  Ku) fi -Uilldnl  aiiuiit:i<i  qu«  vü  iá  jtbrirci 
escrutinio  sobre  la  totalidad  del  prnyccio  ;  era  ya  de  nocbe  y  la  luí  de 
algooas  lámparas  diseminadas  por  los  pupitres  lacluba  linkameiitMon 
la  oseoridadfaa  reisalM  cd  d  salsa.  «Ko  vnwial  Voaaliweoniaila- 
«¡on  ct  mu  ghn  de  tinieblas t»  grita  Mr.  da  Paynttiria.  Todoaloadi- 
paladoa  acii|wlMn  ttis  puestos,  y  (  n  iiu'^a  la  votación  nominal,  leDla> 
monte  y  c-T/ii  un  úrJcn  jdniitnlili' .  rada  miembro  sc  h'^^Jiiia  á  &u.vcz. 
depone  su  bola  y  vuilve  á  s\j  hanoc  ;  la»  larga  operación  tío  iiapacicn- 
la  á  iiingunu  üu  lús  asi^lonk's  ;  tiasla  lots  niioistros  habinn  permanecidu 
en  Usala  y  seguían  la  volacton  con  visible iatcrés ;  dominados  poraoa 
MCMaUe  ilouoo,  no  desesperan  aun  del  triunfo.  A  las  í.íeie  jf  medís, 
dpraMantodeeiafa  laminnda  la  «etaeiao  nontioal,  dando  d  «Kmií- 
iiía  el  resollado  aigoieme : 

Volantes,  cualroci<'ijl<>  ili*  .  lM,'la>  IJania-.  \uv  la  ailiqici»  ii  do^  len- 
tas veínto  y  una ;  bú)iii>  iiigru-,  i-u  iui.lia,  ciculu  «uiii'uiii  y  uitü;  la 
l  unii.siacion  al  discurso  de  la  corona  fue  adoptada  por  una  uiayoria  de 
cuarenta  votos.  L»  ciento  ochenta  y  un  diputados  quesehaÚsn  pn>- 
Bundado  contra  la  falta  absoluta  de  armonía  no  perleitccian  ladM  a] 
partido  del  minislerio,  pnes  fgrnatwo  parte  de  esta  minarla  Iu>  ir.ii.ia 
vMoR dados «npr«  de h enmienda  lorgeril;  deseontindolo».  pu  '>,  dt-l 
iiíimTo  du  ü|iiisiiürcs  á  la  contestación,  se  \i'  qiií'  !ns  di|iiiiaili)'i  di.'i  id)- 
«itis  «  apoyar  a  Mr.  de  Poligoac  y  á  sos  culrg.ii  f|ijLd;iUii¡  i  L-dui  Jdu>  h 
<'i<>nto  cincuenta  y  uno. 

El  éxito  de  ooa  batalla  decl^iv:<  du  la  suerte  üe  un  itiiperio,  nu  liabrí» 
escitado  eolre  d  ptíblico  tan  viva  ansiedad  como  el  resultado  de  esta 
deliberación;  astnt  que  ia  noticia  se  propaló  oob  ma  rafiidispradigio- 
aa :  para  la  opinioD  canslilnotonsl,  la  «Madende  la  cámaraersla  aiiiH 
Irnciadc  muerte  del  ministerio  ;  liara  i'I  partido  ultrann'riár(|iiitii  y  re- 
li;;io$o<>ra  el  último  atentado  coiiUa  !a  ¡irerogatíva  r«<al,  una  dinlaia- 
rion  de  gui-na  contra  la  monarquía  :  «La  ronteülocion  al  dí^TCarso  del 
trono  pone  eu  relieve  Ins  ideas  y  la  audacia  del  partido  líl>eral,  decía 
aquella  misma  noche  el  principal  órgano  del  gabinete;  yavei-Aesle 
partido  sí  el  trono  se  bumilla  delante  de  éUs-^aDotticolo»  vdnie  y  un 
hombre»,  que  han  prestüdo  juramento  de  flddidad  al  rey  han  Mnciona. 
do  el  primer  mnnitii'ítíMle  la  revolución  de  IH^fi, anadia  at  i!i;i  siguien- 
te, ron  singular  y  pruíí'üfii  previsinn,  Hdiario  l  a  CoiMlima.  Ijia  |»an- 
dilla  compuesta  de  los  antiguos  restos  do  nuo-.lras  :i^a[iitil4'.is  populares, 
de  los  triftles  derocbos  de  los  jenízaros  do  lionaparte  y  aumentada  coo 

'II  Mr.  Oulioffuí  iiDmtjrjufn  on  H  «leí  mes  dn  cniTrn  nniMl-jr  p->r  ©| 
rologio  <Je  Llslfux  CiivihIoti  par  recomendación  i-M-riin  ih'  Mr  de 
l.»r<y<-ttf.  Diipoiu  lio  I  Kuce),  &obasltaBi,  da  OragUo  y  MdrchaU ,  esle  ít\- 
,i(nu  <■!<  <  i.is  >  MreMfl»  y  M  Ammndo  la  aoetodsd  •AyA«lBlOi  y  el 
i.Kia  te  ajfudsri.  > 
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unos  treinta  renegados  do  la  moflsrquia  que  bao  lomado  á  reoMlque  ta 
galera  dala  ravalncion,  ha  querido  ofreeecDOadcipccttciilodaanalea- 
uido  hccfeo  i  la  monarquía  por  la  sdMraniapofmIar;  loadhwloreada 

este  partido  no  limen  a  .'^ii  di>pusic'iou  nins  que  la  Ixl.T  que  dejaron  cter 
ayer  en  la  urn.a,  y  icndr  ju  que  responder  á  un  rey  que  no  Ua  íido  des- 
pojado toddvía  dt!  $11  .autoridad,  y  que  rodeado  de  un  ejército ,adiclo, 
apoyado  ea  un  senado  Qcl,  defendido  por  el  aotor  de  todo  80  puebto, 
pediri  eoenta  con  severo  rostro,  de  su  voluniad  desoonoddn,  dniÉpnH- 
rogativaataeaday dala eonslilacioo violada.»  EstaonMonaa  dtoen 
origen  ¿  loa  maa  atonnantee  Tumores  aehro  lea  rtadueÍBBesdB  CaHea  I. 
pero  mientras  CT1  la  Bolsa  y  demás  sitios  públicos  se aGnnaba  qoe  ao 
recibiria  la  conW^ion  ásu  discarao  de  apertura,  decidía  aquel  prin- 
cipe lo  contrario  en  consejo  de  ministro'*. 

El  rey  presidía  esioscoosejos  do«  vi-i  e.s  »  ia  semana,  el  domingo  y  el 
miércoles ;  la  sesión  cmpczatia  a  la  una  de  la  tarde  y  se  proloagaba 
ordimñaawnto  kuia  loa  cuatro;  d  17  damaraaera  diada  eonsqo, 
oslctquoH^.doMígnae  y  ana  odignaepreacalam*  ealaa  lane- 
rías á  la  hora  habitual.  Era  costumbre  en  estas  reuniones  que  la  inicu- 
tiva  quedase  abandonada  i  los  mioniros.á  quienes  dejaba  el  rey  entera 
libertad  en  la  e^po^^ii  ion  de  sos  opiniones ,  sí  «l^'iinas  veces  íolervcnia 
era  únicaiuenle  cuando  sus  consejeros  se  dividiau ,  para  tratar  do  poner- 
les do  acuerdo :  Sin  embargo  esta  vez  fué  tartos  X  el  primero  que  to- 
móla pdain  ¡  d  dia  aateñor  en  d  circulo  de  su  intimidad  haUa  didw : 
dLasftnaaa  respetaaaaa  de  beanIcaiadM  no  pnedneeollar  *  mis  ojos 
la  ideaque  labadíclado;  ya  noesunacucstioodeniinbleriosinode  mo- 
narquía (1)  »  Las  palabras  (|ue  dirígíóásus  ministros  no  fueron  men«« 
absolutas  y  les  declaró :  "Que  janta.sttm'-rrliMa  en  nliiada.  m  n-, 
someterse  ñ  las  preteni<iones  de  la  cámara,  pretensiones  qoe  no  teudiaii 
á  otra  cosa  qoe  A  confundir  todos  loe  poderes  y  á  reducir  á  la  corona  al 
lüüuo  grado  de  liumillaaieo.B  Mr.  do  Nontbd  propuso  inacdialamenio 
la  disolueton  de  la  asamblea;  esta  opiaien  apoyada  per  Mr.  da  Beur- 
moul,  de  Uaossci  y  de  Polignac,  fué  fuertemente  combatida  por  Mil.  de 
Cbabrol,  de  Courvoi&ier  y  de  Gucrnoo-RanvíJIe;  este  último  hizo  obser- 
var que  si  lomaba  abiertamente  el  paiiido  del  ministerio  conlia  lae.< 
mará  disolviéndola  re|>entinamente,  en  lugar  de  airnve.sor  la  ligisiain- 
ra,  el  rey  dejaría  su  posición  soberana  é  independíente  pra  entrar  M 
uisuioen  dpdenqtM,  baciendo  á  loa  cotegiM  decioralesáiiMlnwsa- 
preniooanadaHBCBlnoba.  For  draparfn  lea partidariea  dd dUmo 
miniilerio,  y  lea  miembros  de  la  ddec«ion  realista,  decía,  no  conspirsin 
lonlra  Ta  coróos  asi  es  qne  será  fácil  obtener  si  no  el  apoyo  á  lo  meoo< 
la  iieulralídad  do  C'-taa  dii^  fracciones  de  la  a.>amblea,  conseguido  e»lo 
pitdrM  esperarse  el  lia  de  la  legislatura  y  elegir  entonces  el  roonkeoto 
favorable  para  resolver  la  crisis.  De  esto  modo  la  prcrogatlva  rt*al  qoc- 
darialeu;  la  corona  eviiaria  apuraran  acdoo  cenililnBienddásda 
d  primar  paw.  y  llaniBrá  JoiéteeianaamaaMMwMoon  qutdasen- 
cadcoadas  las  pasiones  6  irriindoalua  iniiMih  n»  fcnuiliiapitdar  cl 
resultado  de  esta  medida. 

EriJi  roiiiii.leratitines,  apoyad<is  |.*r  el  ministro  de  jusliein  v  ¡  m  i 
de  aiarioa,  oo  fueron  bastantes  paia  modificar  la  opinión  JU.  du 
Polignac,  de  llaussez  y  de  Bourntont:  Carlos  X.ruyo  parecer  arrastró  al 
dd  deiiin,  te  indinó  á  este  partido,  y  la  üsoiudoo  déla  cáasara  quedé 
reandu;  ain  ambaisooaaw  importaln  dar  i  ko  «goMe*  de  la  adminis- 
tración el  tiempo  necesario  para  disponer  de  todos  loa  medios  de  in^ 
fluencia  en  cada  di.'vtrito  electoral,  para  esta  última  batalla,  en  uoa  pa- 
laliia,  jiaia  prepararlas  ei<\iioiiey,  «iecdiiNiiio  en  limitarse  poroalSBCas 
a  pii»ragar  la  ciiiuara  basia  cl  3  do  setiembre  siguiente, 

Agittee  luego  la  cuestión  relativa  á  la  presentación  del  discunio  con- 
laatandoaldelaconMaudebiBdroy  eaeucbaran  Indura  T  Iteeai^Asn 
qnehnsXVIlt  habitpniUbidD  qnese  loywaunanpresenda  ddela 
cúniara  do  1821.  ¿  Había  de  mostrar  menos  resolmiun  succ64>r? 
Uno  de  los  minislrot  liixo  observar  que  sí  d  rey  manifeialia  «¡uc  no  te- 
mía oír  Ja  dec-.'ai  aeiun  de  guerra  de  sus  advérsanos  y  se  lei  (KtBía 
frenU>  a  Ircnte,  demostraría  mas  fueru  y  mas  iirmeia ;  esta  opinión 
reunió  todos  los  votos,  y  en  la  misma  sesión  se  disenlió  y  redactó  In 
rootcdncion  dd  priacipe.  Ki  dia  sisaíanto  IB  d  medio  dia .  Garioa  X,  ro- 
deado do  todee  komiHkístn»  y  da  lea  oAdalto  da  an  sarrJdnnlire,  reci- 
bía eo  las  Tullcrtas  ü  los  miembros  de  la  sesión  de  la  cimara,  asi  ee<n  n 
á  la  comisión  encargada  do  acompa&ark>;  algunos  miembro**  de  la 
derecha  desi?nailos  por  la  suerte  para  formar  parte  do  ella,  te  ne-;;;!- 
roa  á  hacerlo,  pero  en  cambio  aigimas  diputados  del  coilro  llevado<<! 


H<  Vn  fM^ri-MI-n»  Inglé*  <leeia  p.K-oi  <:ij9  después  que  cl  rey,  alodicodo  i 
!.i  «uor;--' Ol- ?o  luriii  jiiij  Lun  .\  N  I ,  hül.u  afiídlllot  •  J 

Uoru  moour  A  calMülo  quo  en  uo«  carreta.» 
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KiditaM  «Q  totelv  i«rinw  h  iiqaktad  y  «1 

CttIUnI »eadi>tanlóbúr¡aellioao >  leyóla  etottilaciaa;  aa  wii|nve 

j  taeriv  al  pnit'-itiio  ilebiliUI>ase  por  gradot  y  m  illeró  vHiUenriile  al 
Hogar  á  h  '  <  .  k  i  mn  <U'  falla  de  anuoola.  DuniriU-  k'.-i.i  Ici  luru  1j  av- 
Itlud  de  Caí  lus  X  hn'  jilutiraUe  por  íq  digoidud ;  su  calma  iio  áe^- 
•■iiilió hasta  «lui!  l-dd  voi  ooomovida  eoolcdió : 
«CabaUeiw.  lu»  eacocluida  la  CMrtcai«ciw  qm  ae 

i  cabo  lodo  d  bien  qoc  madilahi;  ni  MrttM  ao  aflífB  al  VCr  que  los 

dipuudud  de  Im  departamenUM  declaran  que  pdr  an  parto  arta  eoopora- 

I  lati  un  e\isie. 

■ScAurei,  eo  nii  disLUno  d«  apvrlura  d«  k  IrgiaUliira,  auinció  mb 
rMdliieíMCts  t»i»s  soo  inoNdaMn,  ftm  «1  tatcrét  ia  tá  pMÜi  M 

•  Tor  fin  hit  sido  pronuociaila  b  paMira  raal;  la  OMMifalt  ka  tcd- 
1^  il  j;  la  revolución  deja  de  cxÑlir;  reaK«ta«,  fblíeflémono»  I  El  rey  no 
leadirá  sa  espada, « ilct  ui  ol  úi?-  si^'nii'nU'  ( I|ir¡i;i  ijul  íiri;:iti<í  (!>  l  umii-»- 
lerio.  en  el  moaiento  en  que  Mr.  du  fuiigiiac  }  »u:i  eolt-Kii»  ae  pit-pa- 
I  aban  para  dar  á  lunoccr  fc  las  doa  cámaras  las  intcociuncá  de  Car- 
Im  1;  aaperibaaeetlo  omd m acaalcciainto,  aal  es  qooá  li 
ilelamMiwinaBcniidarthleaMlliliidda  curiaaoa  i«d«alH  ht 
i  1  de  diputados,  cnalaba  una  reja  del  palacio,  y  atrop«llaiido  á  los 
fiüciúD  ii  iijs,  invadía  UnJUs  las  tribunas  do  la  a«aiublea.  A  la  una  de  la 
lírdeMr,  Itüvcr-dulljnl  ücii|,o  mi  mHuo  ,  .i  i.i  una  y  inrdi.i  fuUu  on  la 
tala  Mr.  de  Uoutbct  y  enir«-gu  al  preiidentc  un  dixrelo del  rey  que,  con- 
fonue  á  lo  re»uclto  el  día  nnlerigr,  pmopba  la  legilUlun  40  IIM 
pata  el  I  del  prtoino  aoiiembra. 

«ta  hy  «Ktpom  qne  la pranipda  ciman  teacpam  aliiMiaiite,» 
dijo  Mr.  Roycr  Collard,  y  spcnaji  bubo  pronunciado  eMa»  palabras, 
ruando  loa  diputados  de  la  d^recba  »e  levantan  en  ■ua.sa,  agitan  »us 
«onibreros  y  pioGcren  con  eitlraordinaria  fut  iz^i  el  ^líin  >li- ;  ¡  Viva  el 
ley : :  en  laiiquierda  so  dejan  oir  algunos  giilos  áo  :  i  Viva  ia  carta  i — 
i  Viva  la  con^titacioo !  exclama  un  espectador  de  las  tribunas  incltoáo- 
daaa  báeia  daaloo.— (Abajo  kafoocioacal  labajo  las  Uiboaaal  noa- 
leMan  nadies  nieaAm  del  Mi>  denclw,  émfwm  la  aaforidad  del 
liii'-iJenle  para  hacer  i'vaciiar  inmi-Ji:ii.iii:eitlií  la  tril,imri  de  donde 
Ktliu  U  e.«;laniarioa ;  Ur.  Rayer-tjollard  batee  observar  que  su  aotoridad 


ba  termíDiid.^  con  l  i  scsioo,  y  los dipaHdaa itíea  de haala  tm 

laaass  viva  agíincion. 

BilaaconteciiDienin,  di-ci^ívi'  rnin|iiiiHcnlo  soire  la  corona  y  el  poder 
dadiva,  foft  tradbida  iwr  los  radislaa  eoaw  an  ado  de  viger  qae  K- 
braiia  per  la  de  totola  á  la  aMNiarqnla,  y  por  los  libmies  nm  el 

principio  de  un.i  ci ifls  cuyo  n'sultadf)  no  tUjnhn  do  imjnietarlcs ;  ol 
terreno  clcctorai  debía  «eren  breve  icuUo  di'  im  |)iu\íiiki  eiiruentro; 
ambas  partes  «e  prepararon  para  arroitlrarlo,  y  iiiK'ii[r<i>  <|tie  ln^niinis- 
Iros  tomaban  en  silencio  las  medidas  que  creían  ímí  convenientes  par» 
aiefinir  Irinufo  en  esta  lucha,  la  opotiiriun  rebacia  sns  fuerzas  en 
nmioaaa  etgaoitadBs  per  ana  aocwdad  piibiica  y  pdttiea  de  qoaddie- 
mos  hablar. 

Sabido  es  que  o.t  IfH',.  c anndo  Vr.  de  Villele  se  dei  idió  .i  dl-nUer  In 
primera  asamblea  M'iiteii;il.  reeunio  ;ii|iii'l  iiniii-lro  ;j  hi  ,seíi>iir.'i  p;ir;i 
flcnitar  áluvisJadrl  (lüb'iLu  mis  iiH  ji.ir.itivus  eletloialev ;  l:i  i;i'ie<iil.)d 
de  ilndrar  la  0|Miiou,  de  propalar  tas  obsi-rvacioaes  y  o(Micin.s  c4iya 
pnUieaeiea  «riata  prohibida.  di6  origen  á  una  aaedaddl  de  pares,  di- 

lidadoe,  escrítona  y  dtee  dudadano»  aotoUee.  «oe  «»  d  nomlm  da 
ooaedad  «Ayñdate  y  d  ddo  te  ayndari.»  «wiprtadió  la  pablicAcion  y 

distribución  no  solo  de  huj  i-»  mii-íi.i>  ó  c'jrt.i>  titufrcili.id.i'i  ríeitiimd.i^ 
»  dar  publicidad  á  los  resoito  ci'j  h  con^iii  :i,  e^-  ditij ,  a  im  jjimu  oí  y 
becbos  suprimidos  por  erta,  sino  lanibu-i)  de  li  JIetos  y  escritos  redada- 
dos  por  loa  oaeriloitepoUlicos  déla  opoMcion,  entreoíros  por  Benja- 
Olin  GaaalanI  y  11  r.  da  ChaltaiBhriaad  ('):  formada  en.on  origen  do 
hombres  coya  mayor  pado  aranadvafaarioade  laadouniitracion  ron- 
grrganisla  ma»  quedo  !•  reelaandoa.  la  aoriedad  no  lardeen  aff^nr 
el  ausilio  y  colaboración  de  jOVí'nos  llenos  de  ardi  r,  r.Ti'i^'ins  erirluir.;!- 
riüsensu  mayor  parle,  qno  llevuntii  a  rllii  üut:Ujia<i.'«  niiu»  iiiities.  t<ÍM«i 
roennt  vagas  y  un  otijeto  mas  determinado;  robustecida  asi  su  acción 
Mbioind  ñas  energía  y  ae  entendió  cun  tuma  rapidez  (i; ;  en  breve  to- 


,1)  E*Ms  paMIcactimee  eran  ae  may  AtvetM  naisrsieta:  ai  Modo  les 

SSCitUM  aslOt><t">  cmln''nl"!<  f<uMi.  i»lsi»  <|iie  Bi  MhntniM  ili>  n'imbrar  i>c 
Telan  IbltSle*  nmII^<Ti>»  til  minl>>?  (i  t  «n  K>von  p.ir  ile  fr.ift.  t.i  ;  Mr,  do 
Moiiu  Ivcl.  V  olrj»  t»uiliíaCJ»  ule»  eumo  la»  catín  do  riiiafj  por  Mf  ?  i- 
v»ni1y 

Ni  La  ce«nioa  e»  ise  fue  dectdt4a  la  (onmcioa  <le  la  eoctedad  »c  luvo 
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das  lastladadla  ímporlaalH  de  praviadSR,  Iséas  las  captolrs  da  ét* 

[lurlarncnto  y  di  di>li¡lu  liivierrin  so  coniisiun  de  distribución  o6cioaa, 
f  u  rorri'^pondi  iiiu  direcl.i  mn  pl  comile  de  l'^rls.  El  decreto  qne  diflol- 
viú  |j  cniiiarii  elen  l:i  <  n  iKil  piisíj  fin  i  la  censura;  pero  lejo- de  tlp- 
taparoc«r  con  eil4i  idqoiríó  por  el  contrario  la  aodrdad  noera  Actividad 
y  vida  por  b  conrotacioa  da  «Ira  asanMee ;  aa  otgetocsmbíA  eaMHCS» 
aaseaoiMadapMhlíiadeieewpBesisacariladoada  abogado*,  pnca- 
radenaé  nnlariM.  ai  iraafanaaroa ea «omiiioaee  onsaallitaa aMM'' 
gridns  de  dlrif;ir  !«>niri%08 nombramientos,  de  «aiiilnnr  las  listas  rle<- 
tur.ili's,  de  [iruciif  ir  l»  inducrioiies  ó  caclaMones  iDdkr^das  á  so  cirio, 
de  ilustrar  i  Ion  dectore»  sobre  sns  derechos,  en  una  palabra  de  ei  t\ 
IrsUiar  su  cada  di^rtls  ks  eduerios  deln  oposicioa.  La  intervención  de 
la  eocitdad  oaabihvyd  edmnnmle  al  resoltado  de  las  elecciones  da 
aqadta  época;  caldo  ür.  deViUde  edaUt  naa  dímioa :  lae  priec^ 
lesIMedofetdelaHidedaiy  ana  nierabnsmasUaaldas.  neadsea 
el  advenimiento  del  mini-ler.»  Mflrlisnc  la  realiiacion  de  sus  de-eo», 
pro|iusicron  dittot^ er  U  .lemn  :  Ih'iihip»  cooseguido  iiueslrii  nli  eto. 
decinn,  y  la  ri|i¡iii  in  pijljlu  j  In  (ibíeiiiiln  l.i  s.ilisfiicf  i(.n  qni-  dt  5eril»a. — 
Si  el  poder  suavita  íus  forniai  y  se  «ale  de  iostramectos  ueno»  gasta- 
dos, les  cooleslaban,  no  ha  cambiado  el  espirita  qne  le  domina;  por 
otra  parta  doMlaa  calis*  d  «iaislnio  daa  «n  laooite,  y  bsstaá 
ella  debemos  IMirar.  La  discaiian  M  viva;  naa  aieysrla  eoa^^cM* 
caüi  en  -u  lol.ilid.id  de  mitiisinis  adiiihidos  recientemente  drcidlA  la 
conOrnuictun,  y  los  fnml.idi  res  di>idcotes  te  retiraron  :  el  repentino 
advenimiento  del  iiiini-u l  ili  d>' M  de  agosto  halló  pues  á  la  so^teda;! 
roas  bomogHtea  en  su  compcsicion  y  mas  decidida  eu  stn  actos ;  b  or- 
gaaisacioa  para  nrgivrel  ímpncdoae  convirtió  al  momento  en  sn  ea<eiu, 
cneeBaMManassegBÍdaeiicmBlalwftlaBdalaaaoBiadoa  sa  baUaa 
atácrto  soeedvamRrte  i  lodoe  los  aiimbns  de  ta  eadedsd  eeeid»  ir 
los  carbonarios,  á  lo.«  bonaparlisl«5  ln  niiMiioqiie  S  los  aniígnos  re«ín- 
cionarios;  lo»  cUbIis  viendo  en  e»l:i  ití;  iiii/;if  iin  un  nuevo  insimmmto 
de  luchn  conira  los  Borbones  s,.  Iiabim  ;iprevu,nHo  :i  leiii.-ir  pirk-.r 
ella  Junio  con  loa  liberales  conslilocíooalus,  llevando  á  U»  cvnnmei, 
fücneatodaiaaaHgfida  ardieBloa  odododoan  ó  de  rt^seotiniieoiu* 
impIsesMcs.  Shi  embargi»  c»  laexada  qaeae  eeaspiraaecaella  coinaa!- 
gnnffii  hse  pretendido;  la  esisiends  de  l>  mdrdad  nada  k  ata  de  Md- 
til,  silencios  nuda  de  serrelc.  por  et  rcntrnrifi  («linba  piiblicamcnle y  ,i 
la  Itudel  dia:  re«i«tir  <i  la  utbitraiiednd  uiinjíU-rwipor  todos  los  me<lio§ 
legde». dirigir  la  prensa  *  influir  enlas  elecciones  de  modo  qne  so  t  n 
eertara  lanayariaparlaaientarín,  tul  haliia  .«ido  siemprey  era  e!  priwi 
paldifelade  so  aoeion,  perti  porla  mi-<ma  rnzon  deque  era  laapesiiMa 
organizada,  de  qne  todos  las  periédices independientes  recibían  aniCO- 
municiciones,  de  que  obraba  en  Farti  aobre  los  diputados  por  me<Bod» 
sns  electores,  y  cu  las  provincias  sobre  los  electores  por  medio  de  rcí- 
responsalc»  inlluycnles  y  «ctivo^,  presentes  hasta  en  lo«  juieblos  ma* 
iasignitesBtcs,  viéndolo  y  recorriéndolo  todo, ri-dK-vieiule  ti,i-tj  bs  a- 
pas  aias  Inertes  del  lerrem  electoral,  y  sontetidos  a  un  impolso  commi. 
la  acdedad  paicia  a»  pader  qaa  ijcrdt  wa  aedoa  daddta  sobre  \<yf 
principales  seios  de  Is  opi«iciofl  de  aqadlb  época,  poder  qa*  desde  d 
dia  .«igiiiente  de  l«  prwogacion  de  las  cAmsra»  resnh'ié  atiliíSr  saro- 
niiió  director,  para  agilar  y  sosiem  r  :;i  i  pinion  pública,  y  preparar  los 
ánimos  á  unas  elecciones  fuciles  de  previ  r.  El  comité  decidiii  que  los 
eli-ctores  de  cad.i  departamento  acogeri;in  con  biinqueles  y  fiestas  » Ir» 
dipvladosqne  babíeren  votado  laoontcMocional  di»cmso  de  la  ciroti  i 
Parts d»  la  sdtd  desdes  menirctladooss (1). 

F.1  dia  I.»  de  .ibril  sdeeicfllos  dedores  y  otros  ciudadanos  noiaUri 
ofrecían  á  los  diputados  del  Sena  T  á  los  dem.is  dipulüdoí  de  la  op«t- 
(■ir,ri  ilr¡iiMn!:;id'i-  c  qi:.-  ne  ¡[.iIlalMii  V'il'iv^a  m  l'nris,  un  lianquete  qiio 
se  veiiflcó  en  la  fwdii  de  la  Vendimia  de  Borgnfta ;  un  jardin  cubi«-r>» 
cayos  átMee  totiabaBcdamM  adamada»  de  «draahhMdaOsres  y  <e 


oB  Issaae  do  Mr.  C  Parar  |))esl<ti«ia  Ur.  Guizoi  T  Mr.  d«  ■onuiirei  m 

li£ll.iba  CDIre  U>»  u>i>li-iil«»;  lO  líuil  i  que  »Jo(>lo  IJ  .i*i>oiaeiiiii  furS  pf- 
piicsM  for  Mr  Vn-'l  Kl  pf  iiiier  con  U»'  lUriH-l  T  iti  rnmpi.iil.in  MM.  Guií'ti 
Diini(ri<n. l)o«do;iMU\.  ti<'8l<üns  lUili  l«  ;<lnl  l,..lrj  liiri-nnr*  T.  Dueh  ii"!. 
ÜuvV'rglor  Haoraniie,  Jnii'.MTi,  t,"tmini<'r,  Mjr<'l\*i«,  C  l'irjvuy,  V.  do  H>'- 
inu>«l,C. fiououa{il,i>*l»l«l(»li  Viidi.  L><  (|U9  luUiHlUjWoa  pro^rc»"*- 

mmio  «n  \*  sncloibd  ti  stoMSBii»  MofKtco  liiacMi  llM.Dcsloaes  Joavart, 
Mareb»i«,  f  SaMSlel. 

41]  81  eoniillé qiw  wbsllaba  enlonces  en  e)«rcicior  qne  etbtis 
euando  laB]orH4«s  de  Juti»,  se  cnmiiooi«  d«  MM.  fíititiri,  úJiion-Rjr  - 
rut,  J  ttaillJe,  ]  IterncrJ.  Aerviüe,  Bi>liitillk>r>,  CadC'l-tiJistcuiirl,  G'xlo- 
fre'loOorvulíniie.  l^hi^vetlon  iloCiiíc  -llo»  hijii,  «le  Criuy.  E.  ilo  Sílvcri» 
K  T»r.  l¡  T.Mr.  I.  c  Tli  'ni:i4.  Mr.  (iul.-.<i|  era  uoode  loa  lundadt<rM que 
i,  rii  .i.'iri  irr<u.  .MI  i.i  -  i  i  vi  .ii  cuiiii'io  ij  iiiiiiislondeifli,  k  eufs  dr- 
cuunvoclt  se  di'tij,t»u  rcvit-uie  elocciua- 
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BISTORIA  DE  LA  SrtiUNDA  1 
nrémy  laUt  áh  bMfcrnMfo  n  «al»  de  ftnhi ;  dunoiu»  veinte  y 

una  corooai  recordabas  la  majorfa  por  que  hahia  sido  a^^iilaÉl  laisM* 
IcfiUcion  al  dbconw  de  Carlos  X ;  encinia  df  I  sillón  óti  proifrnl*  W 
Icia  esU  divida :  nll  Dniitiaje  A  nDe8(ro« diptilados.»  y  tHwjii  i-tfl,  un 
cuadro  conttmia  el  Icelo  de  la  rooslilucion  ;  una  rtinicr«>a  on|iii-f- 
la  taludaba  con  hiron4M  la  coirada  de  rada  dipulndo  $e  bubinccmM  ni- 
do «a  M  hucr  nM  qw  Míe  brindis :  «Ai*  armooii  d«lw(re8  pode- 
rte, d  lej  «owttoeiiiwl,  b  etaan  1m  \m  pares,  j  |«  ciñan  de  dipu- 
l.idiH:»  y  «oaadoelpraeidcfiie  Mr.  Roi»seaa,  eauirede  Parf»,  bubo 
p-onuncíadoeatM  palabras  qoe  fueron  recibidas  «m  rflrepílOBOB  aplau- 

Mr.  Odilon-Bírrol,  vin-i  ir^ulrMic  iM  t>iiti(|iic(c.  dijo  dirigiéi«lo«e  h 
luídipíiladw  présenle*:  i  Habéis condenfido  jtstamcnle  la  deplorable 
admioíslracion  bíjo  1,1  dial  li»  gemido  la  Francia  por  espacio  de  »ieíi> 
alae,yeBaBdo  ba  recibido  el  poder  un  reinisterío  «pie  biere  j  n\- 
Ir^e  MHlraiacaltaiiMloa  de  Lonor  y  de  naciooaidMl,  «anaslarilfldo- 
(c  de  ello< ;  Dn  miolaMiio  eojr*  reJision  poüticft  is^MW  vivinM,  na 
respiremos.  nigoceaHisdeh  lAcHwlsaw  pvcanreeiaii;  m  ntolaUfio 
( :iyo  (iríMPr  grilo  ba  sido:  no  idm conccMones  1  babci- (  imfe^lndo lodos 
•  la  vü2ilr  alarma  dada  por  la  Francia,  y  b.^beis  iiegadcj  im.n  roopera- 
rim  que  habría  sido  ana  complicidad.  SeSurr*.  se  acerr.i  oí  sí  limno 
■MMBColociK^eelcoerpo  eloclorui  debeiá  ain  duda  decidirno  entre 
yeraoM»,  sino  enire  si4iemas,  qoe  la  aaloiiieai  de  iaa coaa*  iMbia  antes 

noaolros  declarado  ioconfMiblea ;  cfl  «He  tacbawlre  una  civiliza- 
ción progresiva  y  nea  clVllineion  reMIfraAi,  enlre  la  iguald.nl  y  <•] 

privilrfjiii,  Piltre  i-I  irii[iriirt  ilt'  h<  Íi-\í-s  )  i-I  (Je!  (Ti |pricf)o  u  ilf  li  ftii-ríii 
brota,  1.1  vii  lori.i  ii.i  puede  ist  tJudiwsa;  la  liilnin»  y  la  ¡m  u.sii  Íímí  Uv\:h-> 
tu  deber ;  lij  ¡ukk  .ibora  i  nosoiri  s  cumplir  roo  el  nuestro.»  Los  gritns 
do:  a  ( lojurainoi»! »  «aleode  todo*  bm  bibio?,  y  repetidas  sRiT.iit  de 
apbMosacogenelflodecilatloeKfoai  la  ru.il  un  diputado  d-  l  Sena, 
el  scMral  lalhiev  Dama,  cetfealó  cN  nombre  de  ene  colrgaa  ron  un 
disearaa  qne  leminaba  del  modo  aigmeele :  «la  ntinria.  seBones, 
<  iicnl;!  con  vuestro  vafcir,  y  mi'i'íiffi';  cf  nfnn  ü  Jos  en  voesirn*  fil.is  snbre- 
m.is,  iiiiiian  lo  vuc!ilro  ejemplo,  rivaj/  ir  cu  n-U)  y  ppr.<ievi'nncia  par»  la 
ia!v.icion  de  noestra  famosa  p,-iln.i.  ¡IVtlrj:!  Iii  «  la  libertad  de  la  Fran- 
cia I  ln  estvnsinn  do  bt  stkh  m  habin  permitido  á  lo«  doi  oradores  ba- 
CCTBB  air  de  todo*  los  convid-ido^,  .i?í  es  que  .i  ruego  de  li/s  mns  apar- 
tadoa  m.  Odíhm-Ban'ot  7  lfBilii(n>Dnmafl  repHicroa  soa  diacurtos, 
despnca  de  lo  rnal  It  rrnnion  ee  separó  con  el  mayor  ¿rden.  El  dia  si- 
guiente l<H  perí  'i üi  I  niini$leriales  caliOcabao  este  surero  de  orgia  de 
bodegnn,  y  á  cyi»!dado«de  fOMpiradoret  avinado* ,  cuyos  ejíuer- 
tos  íulo  lugrartaii  esritar  l  i  i  Ciiij(iiíuiii  j  l;i>  nsris  iK-l  [  liIiJií  h;  ■>  ( i's.ir  ili- 
estas  Injurias  Qesla<  análogas  acogieron  en  ia  mayor  parle  ile  los  dcpar- 
tanwnlos  e!  regreso  do  los  dipotados  do  la  opos:ríbn  ;  la  gralilnd  de  l<i« 
elaekm  ao  w  limitó  i  etias  ovaciones  íiuo ,  que  dispuso  acabar  una 
nedalla  en  beoor  de  loo  dotrieme*  veinte  y  nnri,  y  *m  nombra»,  aefla  - 
lados  por  lodos  loí  peritidico*  de  la  ojiosicion  rrnioel  de  los  salvadores 
déla  patria,  noees.Trrn  de  ir  rddcadtts  de  la  iiliibanra  ¡líblira  basta  que 
una  Duei.i  a'V'iliicMii  l.:/i.>  <)l  \ id.ii  ^ti.'.  Miii;'^.  Il>'tand0 c) ÍOCÍSBOD de 
la  motbcdunibre  n  itn  pies  de  otros  libertadores. 

En  el  mi.'^mo  momento  en  qoe  estas  ob^iervaeiones  inflamaban  lo^  áni- 
mos, y  sembraban  por  (odas  partee  iacólera  entre  Vr.  de  r(*lign.-ic  y  los 
proyectos  de  golpe  dn  calado  qne  le  afribañm  mis  propios  periódicos, 
este  mini:>tro  entregaba  t  Carlos  X  una  memoria  ronlidi  ncial.  rnrinsa 
maestra  de  l,is  estraflas  cofliradiceicnes  que  se  (iIjmtvüd  eiilre  In.s  ideas 
y  los  actos  de  algnntM  hombres  públi'  n*,  r  nvi  inu  liui  i  í  i  i  rlara  y  Ind- 
da  en  muchos  puntos,  permanece  ct'iii|)  i  (.iiij(  r.li'  uM  iiia  en  Iw  hethíw 
roas  evidentes;  esto  es  lo  único  qoe  pnrdf  hicer comprender  la  al>.«olu- 
lacMOaom  7  la  {mdicMua  seguridad  coa  qoe  el  brnnaoo  de  LuisXVIil 
y  sos  Bíoislraf ,  debían  en  bravo  pfeeÍ|Mtarse  «n  ana  hwbo  i  taacHo 
oanln  el  |M>der  paríamenlarto.  Esta  memoria  redarlada  perfts  días  des- 
pués déla  (irorogacion  de  la  cámara  y  fechada  en  1 1  de  abril,  princi- 
piaba .  »i  : 

*Si,'nipreoriipartu  il  ii  y  del  bien  de  sns  poeiibs,  y  coiioiovido  por  la 
.'g:t.ic:híi  ijii,'  p  in  op  perpetuarse  en  !<is  nnimo*!  en  medio  de  la»  cir- 
t  iiiistniu  ias  mas  prósperas  ha  p^-dido  á  so  cons«^  Ufl  coadro  de  la  siloa- 
I  ion  poliiiea  do  sus  (>?ladog,  con  la  iodicacioD  dob  camas  de  calo  mal 
rl  único  qne  sos  csfueraoa  00  ban  logrado  lodavto  apartar  do  ta  Francia. 
El  preaideolodel  ronsejo  ba  obedecido  las  órdenm  de  S.  V. 

«La  agitación  observada  por  el  rey  es  por  de-L-in  l;i  di  11  :i-í;.iIl.  real 
en  aijíuoos  ánimos,  y  distintas  cirensUineiDs  la  ¡i.Hen  iiw»  inid<-n(ey 
'■noiiljli'  iTi  clases  de  lii  ii'd.vl  nirru'ii  coD  mas  írecueocla  la 
itenctun  de  S.  M.  F>ia  agitación  fx'nlo  colro  los  hombres  que  por  su 
rasgo,  sns  empleos  6  sns  habituales  ocnpicioiies,  se  ocn|>an  de  los  no- 
gncieBp<blieoo.y  ha  prodacidoea  «Igm»  «n  grado  tal  decsaíporseion 
qoe  seria  «ftetiTMBeote  atanniuto  li  btAiein  poMiradft  OI  In  iniMsde 
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la  polilacion';  pero  la  Providencia  hn  querido  qt»  ellas  cslnvicfen  com- 
piolawnlodcacnganadas.  y  la  sociedad  efreetactvnimnin  al  espec- 
tknlobtavnriBgolar  y  sadslhelario,  doflnt  peqoeM  fimdwqo* 

agota  todiM  sus  medios  de  aocion  y  de  sedorrino  sobre  ona  moMtad 
inmensa,  sin  qne  logre  atraer  su  atención  ni  on  solo  instaole.  Los  hom- 
bres qoe  babhin  y  e.-cribi  n  i-nn  lanío  calur  sobro  los  asuntos  públicos,  íe 
escuchan  y  olwervan  entresipara  apoyarse 6 combatirse;  pero  elpncUo, 
al  cual  se  dirigen,  no  les  oye,  y  permanece  unido  á  aqneUa  tavoMIÍ- 
dad  qoe  «aehiyo  loa  aplansoa  lo  mim»  que  loa  mnrmnllos. 

•lnPatfe,anlgieaapoatoaiisiMqMM  IntdMfaMles,  tasiiMMSsn 
orn|í.'in  únicamente  de  sos  intereses  malniales,  y  como  lodus  tos  inte- 
reM's  hallan  completas  garaollas  en  las  rnstilnctones  concedidas  por  la 
r<in.<iiii,  íi''  fi'izn  en  p.iz  df  ndjrii.T!,  •■fi'ndo  l.i  Iw-e  de  l,is  c-spccola- 
ciune»  presentes  y  de  tus  pfoy«N;lus  para  vi  porvenir.  La  desIrocricQ  del 
árden  de  cosas  eMaMecido  por  la  restauración,  y  consolidado  por  el  go-  * 
bienw  real,  «moHmria  (odo  lo  eiialente:  asi  lo  compreodev  todos, 
cndaaaocatt  pafanadModeqneloa  demla  lo  sictNeo  cano  di,  f  & 
despecho  de  las  dcdunadoaes  de  bis  peiíúdicoe  naditcowideni  posi- 
ble el  cumplimiento  de  Mis  riniestras  prediceiones. 

oí..!  ¡Mi'iisn  diiiria  i's  rii.-i  I.j  cjue  ahmenta  la  agitación  de  los 
¿nuiiu»,  tiúiiiiuáa  UQ  cíir.ii'icr  nniiljo  niris  imponente  cn  apariencia  del 
qoe  realmente  pflede  tetii  r :  ru.  u¡i.riijdi>  \m  estrechos  limites  00  qoe  está 
circnnscriio  el  movimienlo,  hace  concebir  k  aignneo  ilnsMoes  sobre  la 
naBdad  de  las  eonsoa  d»  «al*  ioqoiclnd.» 

Mr.  de  Puli^nac  pregunta  cnólos  poeden  ser  CU  efecto  estas  cansas  de 
inquietud,  y  si  deben  buscarse  en  el  lemor  de  la  destrucción  de  lasins- 
idduiínr-i  LHii-iiiiii  iniiMli---,  i"sti'i;i  i(ini*s  dadas  por  la  monarquía  y  que 
esta  ha  jurado  !iiiinU>ner;  a  este  temor  opone  la  escmpulosa  fideli- 
dad ron  1»  cnal  S4>n  ejecutadas  las  ley  es  a.<i  en  m  Icira  como  en  <n 
cspirím ;  moesim  las  libertades  públicas  respetadss  y  iwgnradaa  las 
prepf  edadea  de  toda  especie ,  y  luego  batiendo  nn  parálete  entre  el 
despotismo  de  la  ronvenrinn,  el  del  imperio,  sus  prisiones  do  rst»do 
y  sus  ronfiscaeioaes  ron  la»  garaollas  que  bajo  el  gubin  iio  de  liarlos  X 

prutrgi'u  á  lodos  loa  dudadanso  cn  tos  adM  de  n  vidn  pdbQea  y  prt- 

>ada,  ahade ; 

«A  esto^  hechos  los  periódicos  inrpiradBS por  la  malertiencia  rpcaen 
solo  ^up«siciooca  paramente  graloilas  y  pan  debilitar  al  gobicfnoatrt- 
buyen  ilosniaiMros  ioteflehmesedpables  que  estos rechstan  «onk»- 

dii^nacion;  además  para  imputarles  con  algtin  asomo  de  rti/nn  i  l  prt - 
yeclo  de  destruir  muchas  instituciones  seria  pierisi  (lui-  linirsi  n  algii- 
ri:i  i'-|i<'i         áv  --iilir  Mi'tide  ello  \  indii- i;irjrir<]no       jefes  de 

lá  aduiiiii«iratitin  las  prafondas  raices  qoe  ban  arrojado  estas  instiiu- 
clones  en  el  cornion  de  Moo kM  franceses  ;  la  inmensa  mayoila  de  h 
nncioo  les  comidera  noeonoin  pacto  bomfliantcbccbo  entre  la  c«i«- 
tia  y  la  revoindoo,  riflo  como  ta  esprrsieo  de  una  neeeiidad  lenlida  de 
una  parte  pur  el  soberano  y  de  la  otra  por  sus  poebbis. 

«Los  franceses  nece>ilan  nctívidad  y  nuestras  leyes  les  ofrecen  una 
carrera  en  la  cu:d  puedi n  iU>j  !>'garla  sin  peligro,  y  aon  o  n  pi&vefbo 
|kara  la  cau*>a  pública,  yw  otra  parte  los  franceses  eípeiitnenlan  ana 
viva  afección  por  la  igualdad  ante  ta  ley  al  KÍSniO  tiempo  que  sienten 
una  verdadera  sed  dedistíneioaca;  nneslras  ceoslitncioncs  coacinan 
bibRmenle  eite  dable  senlimieato  y  le  dan  nna  eomplela  satiihcrion. 
Lusbuuilires  mas  influyentes  |>or  i^u  clase  ó  su  fortuoa  apreri.m  en  su 
justo  va  lur  la  (larticipacioD  que  en  calidad  de  pares  ó  de  dípolados  les 
du  en  la  auto,  ni  id  le;;  y  li>  [  ropiet.irios  de  nn  órdm  inferior 

eiici;e«lran  en  el  ejercicio  de  las  mroores  prcrogativa-s  una  satisfaecica 
tanto  mas  viva,  en  cuanto  oo  les  está  prohibido  aspirar  á  oaa  elevada 
pesicioB.  La  seguridad  garantida  i  los  iolereaeo  privadea,  ia  praicceion 
dadaótodas  lssindtMtiaoll«t»nloa  dceeisdolpiNHo;«n  napnla- 
bra  solo  en  nuesirasneUialeataaliUicieacs  cali  d  bien,  odododtotto 
es|K>ra  lo  mejor.» 

Dr-pijc-  d.'  r^liN  r(in'i(l>'i,nci(iiK'.<  í'0\ ii  ru-cr-id.id  i-.'-  In.[:<i-ilile  ficrrr 
en  duda,  pii<->lo  que  escrit.i$  para  Ciriu.-^  X  úittcameote,  debían  per- 
maneeer  secretas,  ¡Ir.  de  Puligoac  examina  la  situación  iaterior  y  cs- 
leríardd  reinnyde  per  ledas  psries«Mveeaoaaa  de  inqiíriad.peroti 
dest^niridad;  laslitueioncalInnCHMntecsioMeeidaa  y  al  abrigo  dolo- 
do  ataque ;  la  hacienda  y  d  COSMIcio  en  un  estado  Oorecirale  (f );  ta 
ngricultuia  y  la  iodustrta  on  la  vja  dn  ta  prosperidad  i  ijéfcüas  adió- 
los; ta»  rdaoionetesIrnnieraB  Mn  anttalSMilatma  coaw  pnadndaasnr  n» 


li  Kl  )S  ilu  mayo  siftuícniu  el  tf'Mtil  t  putilK  iihü  uo£  p>po»k;lon  «|  ifj 
iJc  Ur  CluiLrol.  un.>  r'>p>-eliMl«  i-ufriia  ilc  la  Mm InlM ración  Aoenciera 
lie  U  renmuiacioii,  U  cu«l  «lalu  lu»  tiliuioDk;»  letullado*: 

U  pmapnMM»  da  A  coMMCMode  de  iMbWM  enulado  dUareates 
csMUMi  «oIb  prsaaataaa  undaMnbierio  da  SmIUenea. 
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A.  DE  TAÜLAIELU 


MCiraeMlienla  de  so  grandr»,  ctpnl.i  do  pniywfos  de  invasión,  pero 
«H'loM  den  ind«|N»dencü  y  de  »u  glurin.  «  Enniueraadü  e»  «eguida 
nii  joRU  y  medidas  qoe  ba  preparado  par.t  el  aoneolo  de  la  ríqve- 
'»  publica  y  aliromlBr  la  actividad  de  (m  áDÍmos,  lacdidas  da  qiw  ya 
hemos  hablado  y  que  eran  objeto  de  mucboa  projecfaw  éb  ky,  pnipt 
radw  aolM  dt  ilMvae ia  IfgWttors,  Mr.  de  Poligoae  métt 

«Lw  ¡Inm  tmMia»  par  m  najeaUd  pai*  fOMotidar  b  felicidad 
4aMI»piMblMlMo»idocoolrariadogporuna  oposición  que  nodihiaser 
pmúta  piwaio  qoe  nada  la  jusliGcaba ;  impo8Íbilil»rjo  di-  r< viliMr  estas 
nif joras  por  la  aasenri.1  do  liis  cÁnmra.s  ol  iiunisleiio  no  luicdc  baeer 
tni*  <|iie  perseverar  en  las  via»  legitkm  de  nms  no  se  b«  ^fy^ntdo  ai 
<iii  momento,  y  dojjr  á  la  raion  públkra  el  cuidalada 
eoire  bu  coadocia  irr«pnicb«lil«  * 
Miiai.» 


gil' 


,  Di6dloienle  podiao  expresarse  sentimientos  masconstitacionaios,  pe- 
ro al  mismo  tiempo  que  ir.  de  Polignsc  rechazaba  en  nombre  do  ? iii 
r.>I. y  cu  el  suyo,  como  Doa  calumnia  indigna,  la  acusncion  de 
«¡•ii  rer  alentar  contra  las  nuevos  inslilorioncs,  él  mismo,  imagioacion 
falsa,  carácter  inconsecueolo,  justiOcaba  esta  wmicfwi  adnHiatda  la 
posibilidad  de  aogaiM  lie  alado,  y.  caaaolnAt!  Hbmtmm  y 
caaí  Miiioeaioia,<n  nafcecieBde  leaftaneeMa  por  h  eenslfiaeioa : 
dwia  :  «Esta  afección  está  tan  faerie  y  «Mílidamc-nic  (■^lul.UfiJ.i,  qupsi 
nn  cúmulo  de  circunstaocias  aun  imprevistus  y  de  acyuluiuiitiUoá  qtie 
I»  prudencia  humana  no  pndii-jc  conjurar,  bicie$en  necesario  nn  d»»- 
\m  de  nuestras  insliluicioot^,  por  insigaiúcantc  que  aquel  pareciese, 
solo  podría  ser  momcnt¿oeo,  y  no  seria  favoraUciieole  acogido  i  no 
prncDlarae  coa  «vidcacia  i  la  twocieDcia  púUiea  que  awgnraln  de  w 
nade  iMiMlableparaal  parvenír,  habaiaacB  qnedocaaaa  d  aeloal 
aiMeroa  de  aoe$(ro  gobierno;  y  oadie se somelrri  i  iWn  suípciiMcniia- 
aajora,  sino  con  la  c^^penuiia  de  asegurar  su  gc-cu  á  hs  gcnci  acionM 
venideras.» 

Un.i  superfictú  tu<  Uada  por  un  movimiento  ficticio  y  cubriendo  un 
fomlo  rnleramcDle  tranquilo ;  un  corto  atean  dt  lanbRa  políticos 
igHAndoaaend  vacto;  algnnoa  cacriloraa  canaaBiiéndaia  ea  «te  ilca 
eahanga  pan  hqoiciar  A  m  paablo  qae  do  pmiaba  h  mtMr  aiendao 

AaMproveeaciones ;  una  narion  completamcnie  de.-;oi;un.ii!a  do  lo  pa- 
nda, aalijfccba  de  lo  presente,  coaliada  en  el  (Kirvinir,  lal  ini  el  fi- 
lado de  la  Krancía  á  los  ojos  de  Mr.  de  PoügtiaL',  en  i  l  monunlo  en  qní 
!>u  presencia  y  la  de  Mr.  de  Bourmont  en  el  iuin;»U-riu,  la  .ulilud  del 
rey  delante  de  las  cámaras,  los  insultos,  las  provocaciones,  inc  oían- 
les llanamiaolaa  da  loa  pcriódícoa  reailaiaa  *  la  Aiera  y  á  ka  «oipca  de 
taladas  raavivalaa  ladea  lea  lanoita  y  odiaa  aennriadoi  en  lea  inimoa 
y  en  loscoramnes  en  el  espacio  do  quince  ancs,  y  pro|iaKal)an  por 
todos  los  puntos  del  reino  la  mas  formidable  agiiax  iun  <iiu>  )jiiLii>><  >us- 
rilado  contra  el,  el  t'obiernode  los  Borbones,  agitación  i|ije  m  los 
políticos  del  gabiitcte  y  las  devotas  manifestaciones  do  $u«  partidarios 
no  eran  muy  propias  para  calmar. 

Pocaa  díaa  antea  de  la  entrega  de  eale  docnatenlo  caofldencial,  á  Car- 
laaKIK  difcrcnleB  deenlaa dd  M  da  maney  dd  I  de  abril  pro- 
naadaMoladeatiliMioa  de  un  administrador  general  y  de  inucbos  pr  e- 
fedoacnya  adhcaioa  i  la  nonarqula  podia  diflcilmenle  ponerse  en  duda, 


lescs- 


Bldntii»,  cuya» 
^enlode  l.t6!>,Ju4  rranC04. 

Kl  lie  I8J0,  cuyu  ri<!rdi.ia  romprenilka  ya  cuatro 
»>vi-(lcntc  «le  Ir.g'c'f  s  ilc  G.ít7.0(W  frnnrr? 

Ktnsirncnlo  U'rnilnuLj  ;a  cspotivlor)  un  l.oMiurJn  ¡\r:  presuimi-sinjiT  is.ll 
l'M  Ingrewis  pri>vi«t-9  »i3  «levaban  t  W6.túl,!¿ü  (laucos  y  loa  fuiu»  a 
•m  iia.SOl  tranco»,  i-.ri  aanie  piWCfttoilo  liiKrBao9..r0ia,G0|  frsnooa. 

UelMUDoa  «Aaülr  <|uo  un  eoipcáalltB  el  4  p.  100  iidjudtcado  •aeleat«n>en- 
la  por  el  miamo  mlnlsiro  IwIiIb  aMa  auberlia  a  nwa  dai  par< 

(I)  Brta  raanwrla  eneonirada  «n  «I  iibhiets  de  Carioa  X  en  las  TtaHarlaa 
caando  las  jorQa<laa  do  juito  do  iKiO  tu6  pretonlada  mas  tanto  ca  la  es- 
criliaola  ilol  (ril>iin.-ii  Jii  i<i>  paren  como  uno  «lo  los  docunietiUi»  do  lu 
.111-»  inlriun  t:i  .'i  .Mf.  ili-  rolísnnr  y  dt»  'li.t  c<í1<>!;ís  FüIi-  n^ini-tni  n:) 
;  Mi>.  ftúT  uifiiir  iJecir,  no  quiso  ^3Ctir  psrliJo  J'L-  e  l:)  purt  >n  ilvfrn^ij 
i-<nii>Q«lo  »Id  (luda  qu«  M)  cuniosiara  a  )a»  proieslas  <le  roupeilu  y  <ki  tl<K- 
rino  que  ttacla  eo  lavor  de  la  caria,  con  ol  párrafo  eo  que  proTcia  coino 
una  oicdidji  que  acula  tavoratilcuit-Die  recil>i(la  «un  dcavio  de  i)u>!>lr  i-> 
inMiiueioMS,»  Bm ol  laterrocavorto ^«aulrlódalanuilel  irlMnal,Kr.  úo 
PeyroanollBTeotfflmicatai  Míe  dooameeMeoaio  una  prueba  de  toa  Imun 
I  Iones  conaütuclonalea  quo  aninialiau  i  loa  dignatarios  üc  loa  decreto» 
Ur.  do  Cueronn-llanville  y  Mr.  ItoonequlD  illjorun  (amblen  alguna«pa!a 
l<ra»  aubre  61.  Esto  estonso  iJcerumeiito  so  encuentra  tepmlijci'lo  por  i-mc- 
ii>  entro  los  docum<'nin'.  jn.siiru  ninu*  ilo  unavhra  en  'los  ti.  n  o»  iihil.n;,! 
IIUIor,3  itt  Franna  ¿uTiiiU  H  úliim^  una  litla  Ht$t»fracton  por  Mr.  llonllii', 
aniiKU'*  Diagisirado,  obra  concienzuda,  rica  do  lioclioe  y  de  Inveitlx'so  i  in  > 
U  mas  >.  oioplMa  quiUa  que  ae  baya  pubUcado  sobre  «1  «Ao  1830  y  a  lo  cual 
datoamoa  soMiraa  aatteliaB  frectoaaa  neUciaa. 


lodoa  lenian  os  anlcccdenlos  mas  realistas  qoe  iinnglnarsí"  poede; 
uno  de  ellos  Hi  de  Leierdtere  babia  combatido  eo  tas  filas  del  (';rr- 
cito  vendeano  diranle  loa  cien  dios.  Mr.  de  Ricee,  otro  de  kt  iW-uiut- 
dee.kabiaaeinma  i  imXVIll  á  6anle,  p«o  ai,  india  acbacáraelee 
dertaande  hab»  aiii»  aaoMoa  por  d mlniilerie  ■attigaac;  ota 
iawVi  Wtt  flNlrív,  tenia  eo  contra  de  si  la  colpa  de  ser  bermaoo  del 
iNtSniO  midalra  de  negocios  eck»iás(tea«,  de  aquel  Umido  obispo  de 
Bauí  aií  ii  iiuien  el  p»-inly  relipiow  no  podía  perdunir  el  baber  prohi- 
bido ia  caM'ü<iii2a  a  isu  fiatk»»  ú«  la  Compaúia  deHesos.  Loe  witíoBcrM 
babiao  vuelto  á  emprcider  sus  turbulentos  viajaai  avj  ~ 
adnadaa  y  loa  miainbm  del  alto  claro  vdvian  i  dajar  «ir  i.^ 

yaitt  jqariaa:  lea  «faíqiaí  pablicabaa  paaianiMaii  laa < —  

ya élaaadegios electorales  «de  baber  vomitado  eu  la  cánant  de  di;  u- 
lados  lona  lurtia  de  taocioww;*  ya  i  la  misma  cámara  de  di pUrtdos 
'  Ii     1 1  r  vn  su  impudeocia  y  audacia,  ü.rlar  leyes  al  niVicratio,  am- 
qui  jt  so.-,  principales  prcrogativas,  y  dernlMir  ^  J<«  hotnhrcb  de  so 
e.V\(  ion, a  Gnalmeole  la  congregación  volvia  á  ser  oniC'potcaie  y  im 
directores  acababaa  deorpaiar  para  la  Iradacim  deaisuBaa  nS^fin 
deposiiadas  en  Nucalit  fleaon,  aaa  emnanía  qoe  ddiíi  netmlar  af 
admirado pncMo  porilíeaae,  la  pompa  de  las  procr<i(jn(s  i«  ti.i.<  pan 
el  jubileo  de  int :  d  conejo  debía  atravesar  p*i  ic  de  ¡3 1  iudjd  ;  k« 
calles  por  donde  deLia  pasar  estaban  adornadas  cun  rMl§;n!nfa-  y  ena- 
renadas ;  hi  LílmúlU  de  los  ediCcios  público»  y  de  i.»  casas  paT\ku- 
lares  ae  veían  cubiertas  por  cuidado  de  bi  policiá  de  guirnaldas,  de  Oo- 
rea  y  de  foUaje ;  dos  allarea  aagnificaneale  dacaradoi.  coartraidw  d 
nad  ente  plaza  del  laatiiHio,  frnied  pnnladelaaArtcs,  y  d  «to 
delaaia  do  It abadía  AlX'Boís servían  de  rsiaciooes.las  reliquias,  obje- 
to deedapiadoaaadeanidad,  cuya  aoleoiicidad  pooian  en  duda  lo* 
periódicos  libenle?,  se  fialtaliiin  emerradas  en  una  «illa  y  larga  caja  d« 
plata  maciza  que  jx-saba  doKienUi»  cincueola  kilogramos,  comprada  ((« 
el  ad-iliodeHisci  iciones  abiertas  entre  los  Celes,  y  llevada  porlacw- 
porecion  de  los  fiujnioes  riel  mercado,  divididaa  en  pdoloaes  de- 
bían relevarse  sucesivamente.  Salida  álaaoacadab  waftaM4elai|ir- 
aia  mdropdilaea  coa  diraoM»  i  la  aaaa  da  ka  Laaartalaa  tie  la  calle  ik 
Semo  M  daailedebianqnedane  laa  rriiquíaa  la  procesión  no  llefí'  si 
contento  basta  las  seiis  de  ia  larde  :  diirar.le  fíele  ]h.í  j>  k>~  pan^.-er.'^ 
pudieron  ver  desarrollarse  por  los  muelles  del  ccoiro  j  por  iasprincip- 
les  Lri]le>  del  arrabal  de  San  Germán  una  inmenta  y  lenta  colana  ctm- 
[luesia  de  cuatro  rail  servidores  de  la  Iglesia;  prcabilcroB, aaniaaráiit, 
bennanoft  y  alumnos  de  las  escuelas  crialiaaaa,  mieiabiaa  4c  laocaiia- 
diae  O  de  laa  Ordanea  reüsioaaa  y  hermanas  tk  la  caridad,  enlooaade 
címieoa  y  alineadoa  en  doa  llln,  en  medio  de  las  cuales  se  veian  dt 
coando  en  cuando  grupos  de  eclesiásticos  6  de  lieruianus  lli  \.>mlo  * 
cruces  de  cada  parroquia,  y  tas  banderas 4I0  cada  corporac»ori.  Ih  iiií 
de  la  urna  marchaban  lodos  los  píirrocos  de  la  capital,  los  miembri» 
del  reúi  capitulo  de  Sao  Dionisio,  quince  obiipoB  y  arwíiiqioa  d  frtota 
do  los  cuales  iba  el  araobi^po  de  Parts,  y  h  4|BlcMa  aeRaia  mt  Mili- 
tad do  pertonqai,  ofleialaa,  pare»,  dipolsdos,  cortesanos,  funcionarios 
Aladea  chata, eoUcrlaada  emees  y  do  bordados  cuya  voi  se  mewlaba 
devolamentc  á  las  voces  de  los  prelados  l  uerles  de^siacainen  cis  d./ caba- 
llería y  de  infantería  perleneeipoips  *  la  guardia  rc*l.  .1  la  jjcotarmetia 
y  á  la  Irnpa  do  linea,  f(  raial^n  la  esolta,  y  do  distancia  en  disUoda 
iban  leuUiiitMittibandasdc  música  militar  cnyoa airea  profaaaaaUcfw- 
ban  con  los  céolico»  del  riero:  llegadas  laa  fdiqoiaa  iap  dcalloo,  petno- 
necieron  «pneilaa  dorante  aweboa  díaa  á  la  we»cracÍBB  da  los  Celes,  v 
Carlos ly  ladea  loa  mlcobma  deán  bmlHa laa  viaiiaron,  é  hicieron  pu- 
blicamente sus  devociones. 

El  19  do  abril,  seis  dias  después  de  esta  ceremoota  de  lUja  edad  pa- 
s.id.i,  y  que  ira-tportaba  ¿  e>peciadores  al  niño  de  EspaOa  en  k* 
tiempos  en  que  era  mayor  el  fervor  calttlwo,  Hr.  de  laannoni  saliO  de 
Pariii  dirigiiíndose  á  Tulon  para  tooiar  d  náldo  ddqdreilo  1 
de  vengar  el  insullo  «cnya  raidoea  j  ptdaiaia  afparadi 
ciado  el  rey  en  ao  díMano  á  laa  cinara». 

Tratábate  4a  una  «spedicion  contra  Argel,  nue  Iras  qii.  ja,  eonlrí 
esta  potencia  berberiaea  remontaban  á  1814  en  cujaepocaaljíuoossüb- 
dilí  s  ar-elinos  eran  acreedores  del  gobierno  fiancte.  Cierto  día  intimo 
el  doy  a  nuestro  cónsul  la  órden  de  zanjar  estos  créditos  sin  perdida 
de  rn  nn  iiio,  á  lo  cual  Contestó  naturalmente  el  cínbul,  que  no  padia 
tiacerlo  sin  auloriaition  deaigebicrao;  co  víala  do eatofadctinlaada 
Huiie  li  iia.uente.  Los  acoolecNnientoa  de  aquella  «poca  hieieroa  dndar 
est.i  ofenda,  y Iwbíendo querido  el  gobierno  reni  en  ISIC  reanudar  l»« 
mlrrniiiipidaa  relaciones,  nombró  un  nncvo  confuí,  ci  cual  lu.  ¡mán 
entrar  en  funciones  ha.qa  haber  enirrgado  al  tley  cien  nul  fiaiKu>  a 
titulo  de  doD  gratuito:  dcciOiOse  la  Francia  á  este  sacrilicío  por  reco- 
bforcRlaproTinda  do  Baña  dcria  tMeaiian  decada  adquirida  da 
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niSTORIA  DE  LA  SEGUNDA 
Im  Anbat  «otra  «giwaales,  en  119*  wdíMle  cierto  craso,  cnja 
fmeaiM  m»  kikk  ridn  wultnawii  tu  I  »lt  y  w  I Wt  por  Iw  nJlaaM 
Seltai  I  jr  AcbiMt  BitaB  pnwiiwi  4wÍgi»dM  coa  el  oointiro  do  coa- 
rflOMMO  de  AfKeo  diban  eowidmbteit  bcnrfirios  i  noeslm  rammian- 
IfS  :1  ijiiii'nr^  ¡iropon  innnban  I.i  doblo  \enl;i].i  ilc  fcmpici.ir  citi  rl  in- 
terior del  |iai»  y  de  cíjílitlar,  |»or  dent  ha  m'liisivo,  lo*  bamoH  de  cortil 
rjiip  se  osiioodcn  rn  aquella  parle  del  litoral  ariiraoo;  ra  1811  coitsiniió 
rl  doy  rn  rrsliloinMMlM  con  la  condición  empero  de  qoe  se  anment«ta 
lias«.i  «rsenia  nil  kioeoo  el  IrttMlo  «uní  do  dkt  y  liele  nil  franroe. 
|iogtdolMabiMlMceBpird|irjvlletto4olap«ica¿lcond!  accedió  la 
rraicia  en  Me  «ámenlo  y  lo  Mfrii  bacía  dwaftos  enandb  nt  If  i«  n 
nitcvo  <?ry  nu>--i'y  n  '!1  iliTÍiin»  ¡oo  di-biaoiw  rplhr  entre  la  inimslinln 
rc.uicioD  do  liiifülrú  pnvdt  giú  ó  un  ráiion  di-  dnsiivulus  mil  fnmt'&s :  s^- 
iiieliosc  nu<^.siro  goliierno  á  rtU  nueva  rxigrocia,  mas  no  sacó  nn<ia 
roo  ello,  po€s  Uo$se} n  co  uu  m3oi6ií«to  pabiicado  co  ISM,  concedíA i 
lodaa  ím  atcioon  el  derorbo  de  peMS  qaecn  CKlMivofrlvílegio  mm- 
U*.  7  cayo  precio  coolinuaba  recibiendo. 

A  etM*  motivo*  de  queja  se  unían tMineeiaiile»  violaciones  de  IwIta- 
udoscelebradci'i  mn  I;i  i'uci  ta  ó  con  rl  nii^ioo  gobierno  di*  Argel:  lales 
c  uUK»  viólenlos  alkmauucuiu»  ili'  ía  hi.bilacion  de  Dueiilros  agenlos  em- 
siihirrs ;  derechos  exigidos  á  nonlros  negociantes  que  no  pstnban  mar- 
rados en  ím  aranoeles,  óqoo  «  lo  celaban  «ra  en  cantidad  nucbo  me- 
ner;  virilaadeHealrabwpesftaliaiiwr.faiiqimfnnioeaaaalacadw 
y  aaqnNde»  por  idbdildfl  de  la  regencia  :  aden)JM  rn  :  815  la  re,<tau- 
r4icionhabia  concedido  ra  proterrion  al  piibellon  romano  ;  rl  dry  re- 
COnOi'ió  rstc  prolivloi-jílu,  se  roinfiruiiicli»  uli.  i.i!:iu'n!i-  it  rc-|n'l,irl'i,  v 
dui  y  o<  bo  raiíM's  después  de  esla  promesa,  permitía  que  diesen  apre- 
sados do5  buques  romanos,  pronunciaba  su  confLiiacíon,  auloiiiaba  »u 
veo4a  y  dividía  con  los  aprensores  el  precio  doloa  boquea  y  deancar- 
«amcaio.  Abora  biro.  míeniras  la  Francia  genbmlweemdodi  para 
oMeocr  ia  debida  aaüiCKcipn  de  eslas  ofensas  y  pedia  para  suctaanl 
lat  oporlanas  nparacimes,  el  de  y  dirigía  .'i  nuestro  gobierno  alguna* 
rrclauiacionrs  cuyo  origen  debemos  Dianifrsiar. 

Alguna»  enlreirsis  de  granos  b«  bas  en  tiempo  del  consulado  y  de| 
imperio  \i':,r  lius  (V  MH'i  i  ianlos  argelinos,  los  scAores  Bjcri  y  Busnacb, 
lesconstitalon  acreedores  del  tesoro  fraacte  por  un  capilai  qne  no  se 
kabia  %ido  aun  al  sobrevenir  los  aoooleeiaiéiiloadollM.  y  cuya  re- 
rlamocioDcaa<4oomo  bcam  dicbo  la  npulsioo  do  nnesiro  r6n$ul ;  al 
reatobteeenelasnsbrionoa,  iosiilióel  dey  para  la  KiiDÍdacIon  de  este 
rtWilo,  que  bacía  ascender  á  catorce  inillone*;  un  apodi  ia.ki  n  pro- 
««ilaba  en  Parí»  á  Busnacb  y  á  Bacri,  el  gobierno  nombró  también  *us 
ronii'<innnd()S  y       li  ;insacríon  celebrada  en  18  de  octubre  de  18TÍ 
.-iprobndu  en  s  .i;uiila  por  el  rey  y  por  el  doy  ]ÍBaacya.^deiíoi(ivaffleo- 
le  elcr^diii  t  silio  aiilloncs  que  dubiatt  pagana  por  «hioddcíiiMa  parles, 
á  ooalar  desde  el  1  ,*  de  mano  do        Sin  embargo  uno  de  los  artu 
rulot  decato  eoniralo  reaorroba  b»  derechos  de  los  franceses,  acree- 
don-sde  Riicii.  y  de  Dusnach  y  estipulaba  <]uc     dcpusii:iri:i  im  i  stima 
■aual  al  iiti|hHití  di!  las  reclamaciones  hecbas  runlra  estos,  basta  que 
I  '   inliunales  bubiescn  decidido  sobre  el  mérito  de  esta*  demandas. 
Uh  rn-laniaciones  a^ceodieroo  á  la  suma  de  dos  milJodta  ^uiainioe 
milflfanros,  los  que  fueron  depositados  en  la  caja  do  conoigaaeioiies : 
repreoenlanle  dekadosoomercianlc*  argelinos  recibió  los  cualro  nú- 
Honra  qninicntos  mil  franros  reslanlea.  tiussevn,  acreedor  personal  do 
Biici  i  por  soniinisiro?  tle  l  in.i-,  n^i  lrinió  primero  fi  l  rc  i  -tc  pago  del 
t  ual  no  parlicipnl»!!,  y  liu  ^o  yahrc  el  depósito  de  losdu»  Uiiilonesqui- 
imuliis  lili!  f!  irji  r I-,  i  ii  -rRuida  qiirjibase  déla  lentitud  de  nneslros 
tribunales  eu  «eittt  m  jur  bulirv  los  oposiciones  que  ee  declaraban  contra 
cüta  dlüma  suma,  pretendió  qae  el  gobierno  debía iutemcak pan 
aproaorar  b  decisloB  de  los  juecoa:  pranlo  pidió  quo  ae  le  iraamiliese 
•lcapÍUild«paaitado  rNervindooe  examinar  lea  derechos  de  los  que  á 
ello  se  oponían,  y  despue»  exigió  b  Ii  I.'.W  kí  ilr     >ii  ic  millones.  Tan 
etorbilinteii  preleiisiooes  dimanaban  pi  im  ip-íliiA  iíln  ííl'  L»  um¡»s  rcla- 
ridtii-  cM-ti  nti--  -  iiUf  il  ilr\  y  r.iie^lio  cÓM.sdI  general,  Mr.  iK'val,  á 
quien  Uusscyn  tíripíji.iliij,  isu  tin  aignn  fundamento,  en  primer  li^üT 
la  reducción  del  capital,  y  los  rciurdos  cjpen.nenladooporlaliqqida- 
rioA  deicrédilo;'y  luego  el  ausilto  dado,  «egun  drria,  á  Busnach  y  á 
■acn,  enlonces  rcfiigíadoa  en  Uomii,  (laia  que,  bajo  el  nombie  de  su- 
puestos acreedores,  se  apoderasen  di-  1.^  Kn,l<>  <\>n-  li  i|ji;iii  .ji;,  ,|;.do 
en  la  caja  de  «iDíigoacione.";  en  uoa  jii;::jljr.i,  iiiiuii..ibu  a  íHieíiro  tóa- 
ful  (  liur  <li'  Murli-  .¡(if  (  !,  Ilii-seyn.  fuese  el  liniio  que  no  pndirse 
aprovttíjarscdi}  una  transacci  n  i|iir  .  ?  había  exigido,  ni  locar  I»  me- 
nor parte  de  una  suma  de  que  <  I  n  i  1 1  jíi  ini  ipal,  sino  el  lioieo  acreo- 
ú  ji  T-jdaa  cus  deaaandaa  hicros  desecbadaa.  Sa  la  convicción  del  dey 

1^  ihintta  ••tcoiU^  en  t8il  al  di>r  A»  tiiwdjj. 
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oalaa  negaliTa*  eran  «I  rcMliado  dn  intrigas  é  iafocae»  falsos  de  i 
«gcnle  que  la  franeia,  per  un  aenlímieata  do  latm  dignidad,  «a  cm- 
pebft  h|[uMnicale  en  manleoer  cérea  de  su  persona  y  da  iBponfneFo 
eonlra  su  deooo :  por  consignieotc  creyó  qne  podía  dirigir  sos  qwejasdi  • 

riTUinx'nti'  h  üirliis  .\  j  íipchir  ¡i  I.t  ju-.lii.i,i  (li>  esle  íul.e;  ,u.u.  lo  cikiI 
i'firluu  rn  11(11  carl.i  ri  l,i  ciihI  tiufalru  gubirrtw  respoudio,  y  la  res- 
|nicsi;i  n  i  li.iliiii  lirg.iilo  líijnsia  á  Argel  cuando  llegaron  las  Ooslas  de 
ttt^iram  (I I.  Et  día  antes,  según  costumbre,  Mr.  Oeval  «e  prCiCDló  en  el 
palacio  del  dey.  Dnpursdc  los  cumplidos  deealiiO^  elcfoiol  renové 
sus  reclaumciones  con  motivo  de  bafccno  cogido  y  puesto  rn  venta  dos 
buques  romanos,  de  que  ya  bemos  beblado.  «iCómo!  le  dijo  el  dey  : 
todavía  vii'ccí  íi  nintpitarme  iwr  im  ,iMirilo  ijne  hü  piertou^'n^  ¿  la  Fran- 
cia, coandi>  iii  rey  no  se  digna  conit'6i¿i  a  uua  caí  la  <ju<i  ic  be  escrito 
Hjlii  e  un  n-iiiiu?  que  me  confióme !«  Mr.  Deval  replicó  al  instante  con 
algnaas  palabras,  coja  sustaoctofa  conroai^e:  •Va  rey  de  Francia 
«•erntaabi  i  oí  honbreeomo  it&.a  Ct  doy  no  veia  una  ada  «et  b 
ooeslraednsalqna  no  sintiese  la  mas  viva  irritación;  y  ora  fuese  que  la 
respaeMadeesledlItmo  adquiriese  por  el  imperfecto  conocimiento  quo 
tenia  el  dey  de  nnc-tni  iliioma  un  carácter  mas  injuriosa  dei  i;iu>  tenia 
rn  realidad;  uiii  fuese  i  ftciíi  dv  una  rabia  par  mucbo  tiempo  repi  imida, 
Uusseyn,  al  oír  Inle^  pnh^brci'  no  (  utio  ya  contenerse;  levantóse  de  su 
divao(  díó  un  paso  hácia  Mr.  Deval  y  lo  d«6  un  golpe  con  el  abanico  da 
plmai  de  pavo  real  qoeteoia  eo  la  nano. 

Por  wm^aele  «Ib^  pídié  la  Rucie  eae  aatislboeion  qw  el  dey  en 
negó  á  dar.  Mr.  Deval  reiñbid  la  drdeo  de  haeer  cerrar  (oda  lebieion 
nliri.i!  nin  TTii'^seyn,  y  salió  de  Argel  el  11  de  jiiniu  il' I8Í7.  Pocoii 
diasdcsjiue»  desu  salida,  el  bey  de  Conslanlioa  ae  pitxipitó  k  oueslru 
concesiones,  pasó  nuestros  eslabireimientijs  á  rangre  y  fuego,  arruind 
basta  sos  cimienkia  el  fuerte  de  l-a  Calle ;  y  Basgo}0  puUicd  COOlra  la 
Francia  una  d<-clafaci<Hd«  guerra,  á  laqoo  nucsiro  gobienn  reapaadív 
UoqueandorigoniaMMleelpiiorlodeArgtd.  Batonadidl  aia  embar- 
go no  lavo  remllado,  pues  nuestroí  bñqnM  no  pedían  esbvcbar  v( 
puerto  liíisl.'into  de  cerca  pam  imin-ilir  i.i  i.'nir;nl;i  ó  siiliJ.i  di' lo»  peque- 
ños buques  que  componían  U  uiarauj  miliiar  u  iitticükle  de  esa  plaza. 
Por  último,  después  de  tres  alkos  do  un  cerco  imperfecto  menos  pcrjudi- 
ríal  á  loü  argelinos  que  i  la  misma  Francia,  á  la  cual  coalaba  cerca  do 
veinte  millones,  algunos  buques  pcrdidoa  en  aquel  mar  doabrígndo,  y 

00  siaoumero  damariaoa,  daÑeiilcrio  Mariígnac  víóse  reducido  á  la 
alleroallva  de  bntnfBar  é  la  Pienria  »nle  uo  jefe  de  piratas  6  de  recurrir 

1  boslílidadeg  mas  deciiliil;i5  )  fUcjiro-  H-nriieiMiíc  lir-|;..ií.  i  n  t-i 
diodla,  pero  antes  de  meliT  el  p^ii:<  en  el  nus^a  y  sucriücios  d«  un  des- 
censo en  Africa,  rl  ministerio  qm^o  ¡irobar  el  último  esfuerzo  para 
lograr  una  conciliación, y  encargó  al  capUao  del  buque  Labrelooniere  en 
el  mes  de  julio  de  1 81b  IMae  i  pnpeofr  ai  dey  «•  acemedo,  cnyaa 
madaiadaa  caadicioMa  ena  «calajiaaa  pan  ambos  gobiernts.  Ealn 
ofldal  ibi  en  d  boqoe  U  Pmim$.  llegado  delante  de  Argel  kijo  el 
pntii'liiin  |"ir[:itiii-nUii  ia  TtiL- aditiitido  delante  di  l  dcv  rl  31  de  julio  y 
puso  en  m  coauciiUH'ñtuia^iiati^ifarciones  que  exigía  la  Francia.  El  jefu 
de  la  regencia  envió  su  respuesta  el  t  de  agosto.  En  e»la  segunda  au- 
diencia quu  tuvo  lugar  delante  del  diván,  Mr.  de  Labretonniere  rcnox6á 
Hnsseyn  la  propooieioo  de  acomodo  de  que  estaba  encargado,  decía- 
fiodoto  que  en  el  eaaode  na  niialíva  d  rey  de  Praada  c$l<iki  re;-url  - 
lo  é  bacer  rrepelar  con  h  fuena  do  tes  armas  so  derecho  y  la  dignidad 
de  su  corona:  iiTambien  Um^o  so  ¡«Sívora  y  i-uíimti's,  (iii)!(-;i.i  ..I  dey, 
es  imposible  que  nos  eoteodiimi^i  y  a.sj  pueJe;>  rttiiarte:  el  salvocon- 
ducto que  ba  protegido  tu  llegada,  protegerá  también  lo  salida.*  Al 
día  signienie  I  la  una  de  la  tarde  eparejó  La  /vteencc:  hacia  nuy  poco 
finito,  y  al  baque  epeaas  se  movía,  ttssliibadoae  icntamcato  psrdelaa- 
le  de  las  formidable  baterías  que  por  el  lado  de  alta  mar  defendian  la 
entrada  del  puerto  de  Argel.  En  aqori  instante  parte  una  sebal  de  la 
Casbab,  resiilcnci.:i  di'l  dey ;  las  bilcri,!?  InueiMi  íu.'^'>,  n  \iiría.s  balaj 
alcanzaron  u  La  i'roftncf  en  el  casco  y  en  la  aiboliiiiuia.  La  tripuliiciua 
pido  á  gritos  que  .'«R  conteMe  á  los  tiros  haciendo  también  fuego.  Mr.  do 
Labretonaicre  se  resistió  a  todas  tas  instancias  y  pmbibid  que  se  dis- 
parase ni  onBBOhl  pícea ;  pees  no  quiere  asi  amBoalar  la  actividad  y 
fuem  del  foege  deba  eigetma:  i  ame  de  que  un  vivo  cañoneo  de 
lurte  del  boque pod»  abatir  el  poce  viento  que  le  impelía  á  alejarse  do 
las  tialerias.  F.l  resulliido  j  istíGcósus  cáb:ulos  y  reeoin|iensó  su  sereni- 
dad i  y  deípues  de  haber  sufrido  la  Proveoce  por  espacio  de  mas  de 


I:  Kn  uiia  obr*  imli'iC  .tía  <'n  iHSi  por  .Mr.  Slialor,  ni.-isi;!  (!e  los  F.-lli|<M 
Uutdoá  en  Argot,  >o  ,1,^1  ixiliiii  »  ücjtuid.i  (ni  la  Kr^ni  u  ci  ArK<'I  liesde 
ni^i  peoieniat»»  tal  earicior  demudad,  r  eraGOD<tucMB  4ei»n  iuae« 
tan  «icandaloso,  que  no  ¡xHlta  inspirar  tolere»  eljuiio,  y  uiachn  aenoa 
Injtiiar  e  inflcnza-* 
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eos  A-  ni'VAi: 

■Milia  kon  «I  l0tg¡t  4e  iMbMeriaa  argeliot*  »«  balf4  acribitlada  de  ba- 
lam  lihre  atln  M  tkaace  del  ntnnigo. 

La  iMiicia  de  Mln  PKambtan  vioiwin  éá  dcitdw  de  geolia  lirgé  á 
furií  pocM  días  después  de  h  nbide  M  mifliilfño  Prtigmie.  MeiMe* 

vo  ulirnjc  llonó  do  iodigiucion  a  los  pf ri6dicM  Jo  IoiIüh  itpinicn» :  \  jí 
d«  la  oposicioa  intimaban  noevammlc  «I  «sabim'lu  i\ue  immr  l.i  in.i« 
completa  vengatita  y  para  ello*  ta  irunov  iliJad  y  d  wlencioilrl  ko- 
Iñímo  íaé  pnMloocMíw  para  las  nw»  Tvbemeirice  acoiacioeci;  w^an 
decim,  m.éB  hiSgmi  mttéegttinlSkn^Vtra  iMnardeU 
Vnam «oto le acarwobiw deWidOd  ymcOm»*.  Mof  de  vwm 
babia  sasriliMlD  entre  h»  nmiriRie  la  twaliee  dr  Argol :  pm  drtraidoa 
por  1<M  n!)si.ifiil(«i  qiic  voi;in  ^''^^lnl;^rsl■  di' li.do-^  lados,  cu  el  inlorlor, 
dcliíicnilwn  sm  Ifini.ir  un.T  r('M)lii(:iíin  (Icdiiilis a.  l'nn'aini'n'e  Mr.  ili' 
BuuriBonl  proponía  corlar  de  un.i  m>i  In  ili(iculi-irt  con  (in;i  csivilii mn 
armade.  Mr.  tle  Mignae  para  Urgir  ai  mumo  resvibido,  batua  luuigt- 
Méo  O»  phm  periknlar.  En  le  cencrplo  ntaba  en  vísperas  de  disol- 
vene,  la  repartición  de  elle  iaiperiftpadíadeu  inslanic  á  otro  bac«r 
mwe9*rio  el  empico  de  leda*  aMalna  (tanas,  y  quería  casU^^ar  á 
lluísí  yn  slndwroinoirlM.  «Era  neee«ario  ealar  prepnrado  p^m  osle' 
aeciiíei  i:iii«ito.  ba  dicbo;  rentaba  may  poco  con  el  apojo  á<¡  hi>-  ci-  | 
mar;is;  necpjtlaba  poM  crear  en  el  eslerior  una  ma^ Oria  apa5Íonail<i,  ¡ 
tmaiHflueneia  (fM  al  Uegar  laooaaon  pediese  resultar  en  ventaja  de  ta 
Flraieia.  foo  loa  ojea  cu  llel»aMl-&li.  Seguo  mi  |i|an  i  la  voz  del  mo- 
RMca  Uraicéi  aaMria  w  ^{érciio  egipcio  de  laa  rilMnadci  Milo,  si* 
l^ndo  el  camino  que  se  le  Iraase,  y  vengaría  I  la  tnrapa  de  loa  ul- 
trajisde  los  beibci  iícoS  SpFn'rnrt  auiiienl:iri<i  .qi  IkkJítío,  y  I.j  Früuí  ii 
se  reservaría  aigunus  pttulos  miliurcs  en  la  «i^ia  de  Afika,  y  i  l  \ic<'\ 
ele  Egipto,  reeoancido  por  el  mismo  h<x!io  lugarteniente  del  rey  dv 
Frapcia,  aa  el  lienpo  oportuno  hubiera  llevado  la  ínQoencia  francesa,  á 
peorda  htoglalem  baaia  el  cenirodcUüa.  Abrí^mw  seeniaatHgo- 
dadoaMW  Amaadrlfe(t);  las  cunlo^  Uivirroo  el  éxito  ma»  completo. 
1lebem«t>Alffenninft])mito  sus  prep.^railvos;  pero  el  gobierno  inglés 
olió  esl.'i  Oípodk'ioii ;  dníprrló  Is  vigil.iiiria  de  h  l'm>rl<i,  la  ciia\  poiiirn- 
ÜO  por  delante  SI]  ilrrcrho  di.'  solieranl.n  sobro  los  pueldcs  borlioi  isr-rjs 
(lió  órdcn  al  viroy  do  Fj^iplo  de  nlundon.Tr -.iw  pl.mcs  di!  .isrcíion  So 
airevicodoselk'beiDet  á  romper  aun  cou  el  tullan,  %vim  obligado  i  so- 
■Mtoie.  EalOBCea  oo  foe  preciso  mudar  de  plan  [«)  ■  Anoqw  el  mitán 
nohaliÍfaeifllen«iiid»etdMloaaqiM«l  plaada  analilwr  *  Ihhamet- 
AU  lus"rteai<iilodcl  ny  ta  Africa  aebiAleie  eeiHpMaaieiile  lletadoa 

i'ftfJo  VA3  estralWt  concepción  era  pto|>!a  de  Mr  di-  pn'ignnc  :  (ibrrt 
por  si  Míe,  y  cmodobiio  coaocer  á  sus  colegas  l.i  negociación,  estos  ai 
inilaiileladc«apnliareD;«(oaaopaMeomBi»la  A  ladigRiMdela 
FraiKia  (>].> 

■abienéo  abortado  este  plan  Iraidsc  dn  nuevo  de  lea  nadiaa  ielo- 

mar  sati.'ifaccioNdel  jofedalanpMda  asaHaa.  Mr.  de  Boormont  reno- 
vó «a  propotiriendefeadiéitdalaeealodeelealor  qo<>  |xidta  darle  la 

rspcrnii;,!  d'i  hallar  en  ella  om  o«is!nn  do  rci-tilirnr  on  el  ¡mimo  del 
rjército  el  concepto  que  le  hito  perder  la  dcserci&i)  de  I S  de  jiiniu 
do  ISIS.  Pero  asustados  sos  colegas  por  los obsiiculoe  qne  scftalaban 
en  cota  etapreea  lodea  loo  oictalea  así  del  cjérdlo  oaao  de  maríiia  I 

menle  Mr.  d'Hausset  wlld  J  bo  donas  ministros  uno  i  uno  hirieron  lo 
mEnno ;  y  solo  quedaroa  Mr.  de  Polignac  y  el  del6n  qt»  se  oponían.  El 
i|iii]u«'dt'  Unfjiinn  cnr.Trgiido  [w  Mr  de  Üourmonl  de  vencer  la  ro>is- 
Ifiícid.  al  lio  lo  lOOiiguio ;  y  el  T  de  febroro  1 830  |  fué  resuelta  la  cs- 
pedicion  en  on  consejo  presidido  por  Cirios  X  K\  puuio  se  trasmitieron 
A  lodaalaagoaraKieaca  del  ccutroy  del  mediodia y  á  lodoaloBpiKruia 
laa  didcRea  mocaatriaa  para  la  rewiion  de  las  irapw  y  pan  loa  prepa- 
nlifoa  Karttimea  aceeMriaa.  La  mriM  rea  la  qaaddiU  baeer  on  paiwl 
inueomiderablo  y  naa  dMrit:  Braal,  CbcHangov  locbefort  y  Tolón 
en  poco  tiempo  saroinistraron  bástanles  buques  de  guerra  \wn  roriii.ir 
una  de  las  floliis  mas  numerosas  que  hubiw  preteniado  nmira  la  Fr.in- 
cia.  Además  cuatroricnlos  buques  do  irisporie  reparlulos  en  Espafia, 
Malta  T  Cerddia,  dehian  recibir  a  bordo  las  tropas,  municioaca  y  vive- 
rea  ipieMhaQaica  lugar  es  ha  boftea  da  la  martMdegiiein.  lita- 
ba pues  asegurado  al  e«bam  dol  i^Aiello  eipodiciomrio,  asi  como  el 
dol  material  y  de  los  abaatoeímieetoe:  pera  era  necesario  embestir  la 
costa  y  dtseiiit'nrcnr '  y  ;iqui  m  donde  selinlíflbfl  el  verdadero  peligro 
y  el  Dudo  de  la  dificultad,  l'ara  e^ammar  este  paulo,  tuviéronse  varios 


(I)  normdiatlMtelIr.OMireUieAHaultOBerel  en  Sgl]»»  I '"I  >>>Br- 
qu«s  de  Llvron,  tMaral  al  lerTldo  ia  Maheannad' Att. 

s  (■ni..uti  kMirttat  y  fiIMtm,  «Ua  dcMllae  ralailtnia  A  anapilmrra 
ronihínacion  ünpveioe  ea  ¡Molvaa  desda  lUO  aan  andeaoa.*  {(fola  da  Hr. 
Oo  Pulianac.) 

MMAi(iiMHadlilMiiiignstdMe(ai9a*aitiMrfi. 


L.vnr.i.LE. 

coaorjot  en  casa  del  minislro  do  marina.  Um  geaeraír»  a  quienes  con- 
mM  Mía  Biinittro  declararon  onioimes  la  coala  era  de  difícil 
acecMi  j  ti  daNnboMO  casi  hnpwitffiii.  ■  Las  capüaMa  é$  aisviv  • 
Hr.  Qay  dé  TM«del  y  Nr.  Mapefit-tbOBara  eran  laathweea  fo»  —Ir 

ni.in  tpiet^la  Jiible  operarinn  nn  nfret'Cria  Qua  diCcollíid  seria.  So  opi- 
nión     distuliu  rn  i>(ra  leuiiioo  3  la  que  asisliü  el  cooli  a  almirante 
HouiMO.  tsle  ulii  idl  f;ener,>l  iiuti  no  í>c'  babia  dri  Ui sdo.  y  se  liabian 
dado  esperanias  á  Mr.  li'UauMci  de  que  se  pondría  de  parte  de  loa  dos 
oapiiaiie»;  peraae  declaró  por  el  di4.-tiiiiicn  de  sus  col«*gas  los  alm  iran- 
ias, basicdlo  parriabMMle  ÍMaiíisd(|BMr.  dUaasses  al  salir  ^  la 
rannian;  pásalo  que  lanía  eaira  aaaaoa  al  despacho  por  el  caal  wm  le 
noiiiIiraKi  wcralniinnte  v  se  le  criromendaba el  mando  de  h  r^n  n- 
drrT.u  y  arudio  el  irui.i>lt(i  t\ui'  la  tessolocion  del  rey  era  l'in  furniai  y 
difidola,  ipie  en  el  e>iso  de  ipi.'  lodai  los  almirantes  detlin:isen  la  res- 
porisabdidad  del  mando,  luconliaria,  si  necesario  fuese,  á  uo  oGdal  dt-l 
grado  mas  inteioraon^  fuese  i>  no  simple  alfcrex.  Brcel  tenia  enlto- 
cesporpnleclaaHriínMAaBoficialA  ipiica  Mr.  de  BMnamthslNa 
siempre  reeeaaradido  alabando  jtiaiaaM«lest«opeñmdÉ  j  tneluekm . 

Fáli-  fiinrion^iio  riiyo  ilii-i  ilü,  de  siiiipb»  niarinero  le  liiio  metiíhr  íms- 
lú  el  t;rad<i  de  élki.il  í;eiiei\.l,  era  el  vicealuiirante  Ouperr^.  EsW  vvu 
r$;iij|iiiriiio  ^r^wnles  ob^iaeulos  y  na  verdadero  peligro  en  esta  e^- 
pedicioo;  perú  ue  so  hUo  caaa  alguno  de  M  iodeañoa;  y  por 
deinaada  towd  M  ■laislra.  Caites  X  le  eoiflt  d  Modo  4a 
Is  flota. 

a  oombraiaienlo  del  qne  debia  dcseropeftar  el  mando  en  jefe  de  la 

espedicion  ofrer.ia  liinbien  no  pin'a?  lüfi.  iill.nli  s  [  ^  !  relendientcs  ena 
txiiDerotítiSi  pero  de  luduci  vlkit  k'l  iinís  xilieilu  eia  M.uHMfit,  el  cml 
quena  igualnteotr  recobinr  la  opíaioa  del  ejército  uniendo  ta  nombrr 
i  una  glorioea  ooaquiiU.  Nadie  haUa  eaMüado  coa  laaa  afao  qm  H 
lodos  loo  babijea  ydecnienloopablieadisb^lalaregcMia  niciB; 
su  opioion.  como  se  ba  visto,  babia  arrailnda  b  del  delfla  7  te  de 
Mr.  de  Polignac,  y  en  apoyo  de  su  preleasÍM  iafoeaba  ta  «tperifaria 
qiie  para  una  guerra  en  Aíika  le  drdia  el  l.ilicr  formado  ¡prle  en  b  e- 
pedición  de  Egipto  do  lisa.  Mus  (UuUis  eran  en  cfixto  muy  atendi- 
bles. Prro  por  desgracia  lema  el  iiiarisral  p>.r  roncnrrente  ai  misno 
■ioiHra  d»  la  guerra,  (puen  para  pooer  i  cubierto  aa  reipeoaabflidad 
aianl,  eilcadiA  dasenardoeea  al  deU»,  ma  Mt  co  qva  Iggtabia 
tres  RMwiaealM  caira  aueve  candidatos  y  la  prrsenlA  A  Carlas  X.  le» 
tres  mariaeales  enn  Marniont,  Gouvioo,  SalM-Cyr  y  Molilor;hie  dmas 
eraa  seis  tenientes  genéreles,  y  entre  ellos  lus  condes  de  Boordesoalk 
y  (iuiitcmínot.  Ei  mini»tro  no  osó  |ioMr  su  noiubre,  pero  á  petition  so- 
ya el  delfín  consintió  en  proponerlo  directamente  al  rey,  y  le  prometió 
qaa  haría  ledos  na  csfusnas  pereque  se  leconGaso  aqucUa  empresa 
cuya  ejaairioa  babia  dehodido  coa  tanto  cmpciko  coo  la  aapenni 
do  dii  igirla.  Solo  detuvo  al  priuripo  la  dafcallad  dosoncitiar  este  mea- 
do con  el  titulo  de  min  strode  la  guerra.  « II  aeraiño  del  rey  no  puede 
iiieiiQs  que  )tan,ircon  la  reunión  de  ambos  tilnlos,  re<fifndio  el  roni-- 
Ira:  pues  ¡ü«  preparativos  esLirin  mejor  dirigidos,  babia  iii.i>  (.ipidn 
on  los  raovimimtoti  y  mas  acuerdo  en  las  operaciones.  <  CaWos  \ 
aianifealA  algima  íDdecisiaai  pera  la  iosisleada  de  aa  bgo  cao  ajada 
MfaiAqo  deMr.  dePaUgnacA  qrieabalagabBbpcnpMttniIsseT 
míniiMro  de  la  guerra  interiso^  imehfM  al  la  ¡fe  iadcriiísa  dal  rey  7 
Bonrmont  fué  tMmbrado. 

Determinada  esia  ompres.!  en  nlrn»  circunslanci.is.  y  dnixidn  p  . 
otro  miniíterío  Inibiera  (ibteuido  el  público  aplaudo;  perú  lu»  á(iiw<  > 
eiitaban  preocupados  en  otrn^  rasas,  y  apartaban  la  vista  de  cuanto  oi> 
aa  rcieríaA  la  lacha  efflpe&kda  entra  la  corona  y  la  cinaara  de  dyaia-  , 
dtf;  drilnle dseoto bicba  la caoslMMds Ar^el  perdlstodo aa iulerée  *  ' 
iinportanria;  y  la  lección  de  Buurmonl  como  góoial  e»  jala  acsbA  de 
desacreditar  la  espedicion.  Los  periódicos  que  on  mes  artes  pedían  coa 
rnlor  uos  completa  latisfaccii. II  del  alaque  dirigido  eunlr  a  la  Pi'  - 
vence;  ya  en  el  envío  de  011  ejército  iranc«»  ui  Africa  ímIo  vmmi  uci 
diversión  destinada  i)  dis^viar  In  atención  d«  un  pueblo  emínenlemeii- 
te  aeoMiUe  al  prestigio  de  la  gloria  ¡  pan  que.  no  ae^iaaoeo  ta» 
preroediMdoa  ataques  lias  nsUiumea,  batásodoal  nlMOliCMp* 
que  el  ejéitilo  so  moslraae  iadiferenla  A  k»  libsifateé  imswwi  da  ki 
ciudad.  Luego  rcoanlaado  el  deaofaéroqoesafriA  Carina  T débale  de 
^r^el  en  1511;  el  mal  é\ita  de  los  varios  ataques  dirigidos  cnUr  didn 
plaia  por  Luía  XIV,  por  la  EapaDa.  y  hasta  por  la  Inglaterra,  swlo  s< 
pnoMliao  obriieulos  y  desgracias  de  la  nueva  espedicion  «  El  vicoln 
nsrsosle  bses  inponblo  lodo  dMcmbsre»,  dccian;  y  ce  aiiqaa  rais 
«ioiAi  ea  verano  dontaa  eeoslSBlenienla,  debía  reraltar  «atafsnwale 
inaccesible  aqnella  cusía.  A  mas  de  que,  ¡  coinlalisnipn  noaiMSa- 
sítaba  para  u-asbordar  desde  los  buques  de  trasporta  A  bs  lanthsa  di 
«HnbMM,  bs  haDb«»«Bbdbs,iiiuiiMnsiYSlwlabl  ^aiii- 
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Jltriij  fat  toarles  de  vino  y  barriles  de  carne,  ele.  I  A  lo  mecos  rron 
mccmiím  «fiotodiast  qnésMederi»  ai  duranlt jntu  ofcniciunca 
MfanfUtwil  *inl»MraMl*rAaMM4»cil»hCMMMitte  i*^  de 

agua,  y  será  preciso  abrir  pozos.  IVtvlr.  de  ItouruMM  m  ciMHi  Bo- 
wtfátUt:  tí  venceré  el  viento,  d  mnr,  el  calor,  la  sed,  Ias  roliíiiwda- 
y  al  soldado  númida  !  « 
Hieniraaque  la  opONcioo  etl»ita  h.irirndn  l.m  sinivsiraf  predicrioocs, 
I  do  gnvrra  se coocenlralKin  vn  A  ¡lucrlo  de  Tulon.  Las  Irvpas 
I  «toeüvo  da  iRiata  y  sicle  miJ  míwmIm  Irciiita  y  nueve 
I  y  de  lict  nHodiodcniN  «iannla  ;  ««  cabalte,  icpaitidtis 
en  Ires  divisioocs  de  oucve  mil  á  diei  mil  hembras  cada  noado- 
das  por  los  (enienles  generales  Bertbereno  ,  Loverdo  y  d'B«ai>s.  in 
(livmuD  do  Beríberrni' (iioial),'!  irc-^  bnsnd  )!,  li:ij<)  las  unlviK-s  i!i  '  . 
mariscales  de  campo  l^irei  de  UufVtin.  Aí1i>íi<í  y  Clouet,  y  (urin.iiiiis 
por  el  8.*,  tO.».  18.*  y  S".»  regimirtiios  de  linea  y  el  í."  y  8.* 
lijm.  Udi>iiiaidoiOT«rdoM«pMsit  iguteenle  de  (rea  brigadas 

4*  Onr  7  GoIobA  d'  Afciw,  Mapreadte  «I  » .*.  «I A  M.°,  i8.«, 
7  M.*  de  ifnea.  La  división  de  Bsearf,  eomfMHaio  de  do*  brigadas  al 
HMInIo do  los  Riariscali-í;  do  campo  d«  licritiier  \  Uure!.  ci'in|>r>'ti¡iiüii 
d  n.*  y  91."  de  iluea  y  el  5.*  y  lijeros.  ti  est»do  iMy<<r  gcui  ral 
tcoia  por  iefe  «I  teniente  general  Desprez  y  por  $rguado  al  tiiariscal  de 
ewniKt  Tbsieoo.  IM  Jiseoiorat  y  lo  «ftilkita  f«e  copiaba  ci«io  ecbefi^ 
to  ymiMHMdelimAde  ftmfrtm  otttaiNnittMcnMdekw 
iMiiMales  de  campo,  Talart  y  Lahtile.  rinalmenlo  la  arMda  con- 
puesla  de  oiwc  oavfoe  de  linea,  veíate  y  lre«  fragatas,  siete  cerbelae  de 
guprr.i,  vpíiile  y  «eis  bi  iks,  vjjiiie  y  seis  corbetas  de  c>ii  ga,  ^.iIwiimsu 
bombarda!-,  y  de  »k(«  baques  du  va^ior  eitlre  todos  oooj  clrniu  iro« 
baqni«  do  gocrra,  tripulados  por  veinte  y  siete  mil  maiioita'í 
dividida  en  ireo  eaooadrao;  eocuadra  doJbauUa,  etcaadra  de  deteutbar- 
co,  y  «méri  dn  raaam. 

Vaa  araada  laa  ftrmidable  escító,  no  d  leam-,  fcw  ai  el  ncrlo  de 
algatias  potowias  marHimas  vecinas.  La  ísFa  de  Cerdefta  solo  estít  se- 
par.idj  |>ür  nii.i  Iravesb  do  [««y*  h.iiasdo  la  |»rovuici;i  di-  Uotn;  l;i  t.<- 
palka  kibúi  p«Meido  4  Orao^  lo«  gabiiieltsü  de  Tuno  y  de  Jladi  id,  vi 
lia  <le  oMener  algon  eslableeimienlo  en  e^las  itarics  de  la  costa  argelina 
mas  cercanas  á  sus  paertea,  babienw  draeodo  ooocuirir  i  la  cifcdiiion 
peto  aa  contestó  á  laa  profoaieíoica  deaoa  lejiwaaattBteaí  «Qiiola 
FinaciB  deaaaba  obtar can  na  aoiaalMtaaa,  yvMdarlibre  de  todos  sos 
movíníenUM.»  hraandeYU  paiwidMnmmeBtonmnlidode  esta  nega- 
liv.i :  i'rro  no  se  altevúi  á  insitüir  L:i  I;>^IaU'rra  00  se  mostró  tan  sufri- 
da :  imiatcta  por  el  ooosidcrable  Miuoenti^  de  nuestra  marina  veia  con 
inquietad  y  wlos  que  llevásemos  al  \frica  fuorias  bástanle  considerables 
para  creamoa  allloaa  «aala  j  rica  colonia  cuya  foáciMi  poeo  díaianln 
de]fanalin7déTo|iM.iMNálahR  aaBaHwaMaawaloaiwama  torna 
en  el  Mediterráneo.  Lord  SiMitt  da  Bolbsay ,  sa  e  nbajador  en  pjrb,  fué 
t>l  encargado  de  pedirnos  eeplicaeioacs.  «^iuestra  espcdicioo,  deciau, 
iliíjjK'i  tub.i  en  luda  el  moduidia  iK-  tnr(  p.i  riíi  vlos  y  temores  que  al  pa- 
recer jiiütittcaba  la  fuellado  nuestros  prt>iMiialitu»,  demasiado cooaidc- 
ralile»  .iiio  duda  Iratündose  iolo  de  ca.<Utgnr  6  de  obtener  noa  «implo  sa- 
lÍ!tfiiociw.a  Mr.  de  MignaenapowUd  o»  nombre  de  Carlos  X :  «Que  el 
gabÑno  Ihnoáa  no  lievdin  inna  signando  andiieion  particular ,  que  su 
l'.'ibellon  babta  sido  in»nItado,  y  que  sabría  vengiirlo  romo  convenía  al 
liqitur  de  la  nación :  en  el  ca^  de  que  á  con$ecuen<'ia  de  la  lucha  fuese 
<l<írril>ado  el  gi'bieniij  de  l;i  ri'^"(>ci:i .  el  i  >  y  se  entendería  vulunl^ria- 
iiienle  con  sus  aliados  acertM  de  los  medios  de  sasiiinir  »  aquel  gobier- 
no bárbaro  no  nuevo  ealade  de  cosas  mas  adecuado  á  los  progresos  de 
laciviliiaciaayjiloawdadeiva  imaraaea  de  la  criaüamiadi  pero  que 
mAtc  ««le  ponió,  no  toeata  Mngmi  eompimaiio  CHNMrio  i  an  dignidad 
y  it  loe  intereses  de  la  Francia  En  estos  mismos  términos  se  redactaron 
niAm  qoe  fueron  diri{(;idaB  i  todas  la.<  cortes ,  y  basta  á  laa  ciudades 
iiDseáticas.  El  mimsi<  rui  iiij;t(-s  ropitiú  varias  veces  las  mismas  ins- 
Isoctas  pidiendo  una  declaración  mas  precisa  y  un  empe&o  mas  posiii- 
Vtt ;  en aatk^jader,  entre  otras  diligencias,  comunicó undiaá  Mr.  dePo- 
fisnaeonnala,  tpe  lenia  Arden  de  loarte ,  coneeMa  en  loe  léraHnoa 
macfiintr»,  yoraqnoeliiBeudiaiivdenneBbia  Irapaacniafaala  de 
Argel,  posesión  dependiente  de  los  cstadus  de  un  aliado,  esto  ps  cI  fnU 
■  l  <n,  prescntibase  como  un  becbo  caiuw  di^  «toierminar  un  ruivf  Mh. 
Ti-mtinada  lalcflurJ,  ol  cnit'Djarlur  iíhIio  r;iii-  iii->(la  di-lii.i  dnr  a  su 
gobierno.  oDocidle,  contestó  Mr.  de  l'HÜ^o.ir.  i\m  lue  bai^eí»  {)re<>eutadu 
fslanola,  y  qneyonola  heleidod)  »  mIi'íi^miUi  el  gabinete  de  Londres 
^  renunciar  el  intef^.i  de  vencer  ta  reeolocion  de  noi*.<<tro  gobierno,  him 

(I)  ftilriiM  MIM  ^/atMtf^Mtdíirrar/t.aM  wMMraa 


par.i  cviior  el  embarque  de  nuestras  tropas.  dd3  icrilniiva  rrrc;i  d.- 
Nabnoud  semejante  i  la  que  dos  afM»  auica  bia»  cerca  de  Mebrmel-Ail 
para  frustrar  nnoiini  f|pedfcioD  I  la  Morco.  coya  leniaitva  erru- 
irt  al  aullan  i  i»pnin  nye  pariknlar 


Habiendo  salido  Hr.  de  Bourmoat  de  paris  ooo  dirección  &  T«»loo  el  1 9 
de  ubiil ,  como  bcmos  dicbo  ,  pronto  le  siguieron  el  ministro  de  marina 
yeldelGo.  Eiite  último  leoi.i  >  l  Ululo  du  gr.ia  jilii.irflnir.  iba  á  ins- 
perrionor  la  flota .  y  ii  llevar  á  km  marinos  que  la  tripulaban  asi  como 
á  las  tropas  cspodiiioaariaB  el  estimulo  deao  pwaaaria  qoe  «n  concepto 
de  h»  principe»  ea  ao  prhrilefioordiaaria,  Bailianáe  licuada  t  Tnion  el 
>  de  mayo,  aaslM  al  día  slguietiio  al  ijeitkio  del  dcoaatan»  la!  cerno 
di.'!ji<i  ffi'f!uar.-.i'  vn  la  4'o.sla  de  Africa.  En  unos  barcos  pfanc'.«  y  háis.K 
lie  nui:\d  *:(>u»lrui  <:i'jn  >f  cnrj^-uruii  la  artillería  y  tropas  de  diítrenti-ü 
armas,  con  sus  bag'iji-^  y  .-us  cabniloü.  Udiidú^c  ei  desembarco  y  bis  tro- 
pas lo  rjecnlaroD  roa  wtraúniinaria  (aólidad :  bailábanse  reunidos  los 
cien  buques  de  guerra,  ei  rjércilo  espedicionario  cubría  la  ribera  di) 
la  rada.  Exaltada  aqpdla  mochcdnmlim  porlacrandiOÉidBddieaqod 
rsprctirulo  y  con  la  ideo  de  no  éiitaqae  ¿eeilalileiaenledeliiaejatcr 

i'l  in.'i.'i  |K>diTiisu  iiiOiiJu  eii  lodú«  los  di^parl^meoloe  del  mediodía,  a4:ogi^ 
rii  dclílu  c'üii  (I  ni;is  vivo  enlusiasiiio,  y  uiteotras  duró  aquella  es|N>c¡o 
de  i'o.vnv  i>  no  <  c-<.iiun  las  acbro^cione:,  unidas  á  los  sonidos  de  las  inú- 
sicaií  uiiiiiarei  y  ¿  las  salvas  de  artillería.  StíMt  do  Teten  el  ddiin  el  3 
de  mayo.  El  1 1  capead  ei  embofco,  el  cnal  aalaba  ya  Icmlnado el  16. 
y  el  23.  detenido  ei  ejCmlto  olgonea  dios  por  ]a  neeaiíilad  de  borer 
a¡i;uada  y  por  loolrienloa  caalrarioe,  podo  al  lo  «alír  de  la  roda  y  Laccr- 
si'  ;i  i.i  u'ü  para  Argel. 

Kl  lujo  de  <i.M\<ti  \  regresó  i  París  el  15  de  mayo ,  y  su  vuelta  er.i 
f.''|)('ri<{j.i  por  el  inÍBÍsterio  para  la  firma  y  publicacioo  del  de  rclu  qui* 
cambiaba  la  prorogacion  de  la  oioun  (0  M  dÍMhMW»  y  coniwaba  vi 
cuerpo  electoral  para  notraatilrtlfiiinta.  Batía  iRaaMMMa  tpieaekn- 
bia  raanello  dciniltvaneete  esta  medida,  aunque  no  fué  sin  debele, 
■r.  Chabnit  de  Conrtoisier  y  de  Guemoa  Ranville,  reproduciendo  la<: 
objeciones  qoe  babian  presentado  en  el  consejo  de  l^de  lu^izo,  ':M't:;ili.i[i 
qoe  algunos  reaUstw  de  oposición  desconcertados  por  la  actitud  resuelta 
de  la  coi'Ooa,se  hallabon  decididos  i  abandonarla  isquierda;  y  qucnfia  - 
diendo  I  fatal  dipatadoa  ampcMídii»  n«M  caarcnla  nñeaibros  déla 
toeehn  qoeeooea  asiiliBit  é  l¿  laiiflati,  y  de  quienea  le  enigia  mayor 
asistencia,  pedia  el  ministerio  contar  con  una  respetable  niayot  ía  au- 
mentada  por  el  éxito  proiioblede  bis  reelecdonee  que  se  verifican  ine- 
vilablemenCe  en  el  curso  de.  la  legislatura  l'ara  li.^cer  [ii::s  ;ur;>  v 
considerable  ctta  mayori.i,  Ur.  Cbeibri^l  y  Mr.  de  tkiurvoisior  pedían 
que  fuesen  admitidos  eo  el  coiiseju  iitio  ó  dos  miembro»  de  la  o)iusicign 
cedn  Í8i|nienlo  (tj.  Bala  demanda  fué  dcaecbada  ain  diicnacn,  y  lao- 
peenlmvieiwaiBgimnnllodelBBdanlaeaMídenciancsyla  mayorta 
del  consejo  se  mantuvo  en  la  resolocioo  de  disolver  la  ciinara  de  dipu  - 
lados.  Las  impreiioocs  que  el  delfio  llevaba  de  su  viaje  no  eran  lampe- 
ro muy  ^1  |'ropó5i(o  para  niodiflcar  esta  detcroiinaL  ion ;  pues  el  principo 
volvía  aturdido  por  i*»  aclamacioocs  con  que  fue  rt>ciUdo ;  nsl,  el  dia 
siguiente  á  su  entrada  en  las  Tullerias  (i(  de  mayv)  lirmab.!  el  rey  en 
d  ooawjo  la  Mea  qoe  dootanba  dnnilia  la  oánmra  de  dq^adoa  i  con- 
vócale lea  colagio»  alaalonlai  doilMrilepMO  Hta4ajonio:loo  do 
di'iMirtamenlos  para  el  S  de  julio,  y  ^jaba  b  feonioo  do  h»  dOl  ctanras 
para  el  8  del  siguiente  agoeto  [I], 

Dos  euMliones  se  |iresentnron  en  las  n-uni'joe*  eu  ijiic  ministro^ 
trataron  de  esta  medida ;  4  »alM»r :  ique  plan  p<tlilico  üdopiaria  el  mi  - 
nisterío  en  ei  caso  de  que  la  oneva  asamblea  lu  fuese  favorable?  ¿Qoé 
baria,  ai  al  «anlrttio  itanllabaona  mayoría  tan  opoeila  eomo  ia  anle- 
rjort  ■aaoltMae  qoe  <ade el  jirimor  eaae  pftnantariaa  i  lanneva  eá> 
mará  dos  proyectes  de  ley  que  biciesen  profund.rrs  nK>Jiíi>  Di:  ii  nr-.  en  «'I 
sistema  electoral  y  la  ley  sobre  la  Uberlad  de  ¡UípriT.!  j  .Suj)li>  t,i  sr 
giidd.i  bipii'.oiH,  la  njnyoria  del  consejo  no  admitía  quv  fut'$c  útil  dis 
cutirla,  (Mies  la  etecciou  de  una  cámara  liberal  era  uoa  »uposicicn  inad- 
uii^iblc.  Ko  obstante babieodo  ioeistido un  inieiiibio de  la  niínoria,  Mr.  do 
polignae  ae  ooniroM  con  raponder :  «qno  el  rey  lomaria  sosmedidao.» 
Algoa  tiempo  dcopoea,  eadoonaijo  quesig^  h  h  Arma  del  decreto 
ile  di-ij!u('ii>n,  planteóse  de  nuevo  In  iiiUiiii  cucsliu»  I,ii>  srfVores  di? 
I'oiignac,  d'Hsussexy  de  Montbel)  declararvo  resoellamenle  que  üi  kj 


I ;  B<in<lM  bUlótkM  Oe  Mr.  ee  l*oii«nM!. 

ijaetnMraseitaDaiicaaveeadaseDl^arí«9olira«ete  pnnteseleeen 

l<>«  •Etlndln*  lii»i<^rlcim>  4v  Mr.  de  l>ull¿n*c  >|us  propiiao  a Carli»  \  cim- 
vooar  tatcaniArjii  en  Oricsni  ai;iuno«  ob^itcutiM,  y  acase  Umblea  lj 
piúfthoa  negada  ^  **1  ^*  N*p«)oa  *  Parí*  impldnm  que  no  ae  n«v«M  i 
caDo  cata  propoilelen. 
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plfttorM se obitioaban  rn  enviar  una  cámara  hnsiil,  la  roíoiia  no  drliia 
vacilaren  hacer  ano  dala  autoridad  diclaloríjl  (jnr  [i  r:.  !u  Mguiuluil 

c-«ad<»  le  confería  ta  caria  en  su  artfc-olo  li  Mr  dü  Cliatirol  y 
llr.  de  Gncmoo  InviOSDO  adiniltan  qne  íuew  necesario  «petar  á  ese 
«sbTiM  derecho  mw^inca  al  caao  da  qnaat  hulNcaao  agñlMio  iMkw 
los  flwdia  legaloa  ds  nmáeaá».  Wt.  4*  GoarwMer  n  mmM  wm 
xbiúlolo :  rl  srllcolo  11,  dc<cia,  ra  ningua  ctM  puede  aotoríiar  la 
violari>>n  de  ta  legislación  clinMoi  al  exisleMe  (1)  Era  iiiipoMble  que  et 
ninsrjü  iiiTinantMi'x' 1^í  iIivuIhIu ,  locii.il  Mr,  V.'ligri:ir  Ut  Liíj  en- 
tender t^laramentc  i  Mr.  de  Courvgi«it>r  <{ui>.  arrati>triimlo  »  Ur.  Cbabrol 
le  decidid  i  acompañarle  el  día  siguiente  a  las  Tiillerl.is  para  presentnr 
aa  diniaioo,  qoe  d  ro}  acefM  dasda  iuripi.  GartM  X  nuoifcsM  cm  laa 
«ffMreriMM  na» aheUMMÉ  Mr.  Ctolral  daeMinieiil* qoe  i*  cmaln 
^cpnrurse  do  él ;  «pero  ya  lo  efiliendu,  te  dijo,  la*  cosas  van  wbrado 
apri.<^  para  vuestro  caricter.»  Oablando  en  seguida  sobre  la-t  piótirnas 
elecciones,  y  valiéniio^i.'  iW  una  cípu'.-ion  ijiio  U>  era  f:iniili;ii  i-n  su  iiili- 
uio  tratu  «Audio  el  rey  :  «Podría  muy  bien  escoger  »  Un  «lecloneá 
liaeen  mala  elección  ;  pae:»tu  qoeeolOTraeuello.  si  se  vaelvra  sedicio- 
Mt,  áMMbir«lli,eoaaoHilicratfBo.»yBci*lA  con  It  naao  h  plaa 
dondowlevaBMal  oadabodetoli  XVI,  yqno  «odiiríttlM  detáetes 
veatanasdosa  gabinete.  Ambus  ministros  dimisioDarí' i  ci  ibicron  r| 
mulo  de  niinistms  deeslado  con  ona  pensión  de  veii*i>-  mil  fi  .iiK-Q»;  y 
,i  mris  Mr  di-"  Cijurvoiíicr  Ik-vo  l,i  fnoiinsa  dota  pi-iinrra  prf-iili>(i - 
ria  del  tiiliunal  JocMientai»,  coya  v»canif,  atendida  la  av.  n/Ada  idaü  de 
su  titular  Mr.  Bart>¿'Marbois,  ai  parecer  citaba  cerra. 

EiUratiradtdolMaaaiairudejoaÜcia  y  de  liacicnda.  la  había  ya 
tnwiilo  Mr.  de  Mignie  denlB  loa  prímeiw  dobatco  avaoílaidoa 
de  li  nnrlurt.n  qiii>  de!iijn  .i^iiardnr  los  ministros  con  la  nncva  riíam- 
blea,  y  úmátí  fotonccs,  áü  .acuerdo  on  el  rey,  li.ilii.i  prvtcurado  Imjs- 
carie»  siicesores.  Kílasnegociacíoni'-.  i>r>  qae  ini'Tsi-iiian  personalmente 
el  rey  y  el  dolQn  bailaron  alganas  UiJiculudcü  en  las,  incerlidumbres  de 
Vr.  de  Cbanlelaaie,  primer  preíidenle  del  tribunal  real  de  Grenoble, 
niombro  de  la  oimara  da  di|wiad<M,  qniea  es  la  diacoaion  do  l«  ce*- 
MatoeuwaldiiaaraodelacoroMtiiwiamAqae  la  nMMnrqato  nopodia 
esperar  su  salvación  mas  que  iin  5  (!i>  si-iii'nittrc  monárquico.  Ya 
cuando  se  íonnA  por  primera  vei  d  aiiDiileria,  táie  magistrado  se  ne- 
gó »  líat  e;  parle  del  ttiÍMiiü  y  noinenoerepasnancia  manifeolaba  to- 
davía; de  modo  que  «olo  oedtú  i  las  insiancios  repetidas  y  directas  del 
dcIGn,  y  después  de  faalMsr  con.'cguido  quo  Mr  de  ftyronnel,  de 
qoieo  8*4  al  rey  como  el  dcMo  aeoliaa  cierto  dcavto,  cairaria  een  tí 
cu  el  uiDÍairfio  y  ocuparía  lo  earttra  dd  inlenor  W.  No  lavo  «pn  ven- 
cerse ta  misma  re$Í!>teneKi  de  paite  d  jl  antiguo  guurda>,ell(/s  del  mi- 
nisterio Villele  ;  pues  no  s.L:!jDicriio  Mr  de  l'euoiiiiet  a<  eplii  sin  vai  i - 
l.ir  la  ¿-uceM  /tt  de  los  seficrr.s  do  l-abciiirdnnii.iie,  de  Marlignae  y  de 
Corbtere,  smo  que  consintió  ra  abandonar  el  trabajo  de  ki  prúnimai 
elecciones  á  Mr.  Capelie,  prefeclu  de  Versalle^,  e»pccie  de  agente  de 
negoeíoi  de  Carlos  X,  y  que  Iniia  tuna  do  mma  habilidad  en  li  dl- 
rfcelonrnaorjodelas  operacioaes  eleeiertin,  y  para  quien  aee«*- 
Idfcia  :m  nuevo  depilimentü,  cual  era  ol  de  obras  púl>licas,  f  n  idea  de 
recurrir  si  piin  I.ts  nrrnn.-l.irciasá  Ib»  facultades  dielatoriales  dtí  qne 
h;ilil.ili.-i  el  arli.  ulij  eatorre  acibalia  de  proiliieii  la  reliravki  de  rlosmi- 
liiiiti'Ori.  Cailt»  X  y  el  pre»idetiiu  dei  eoitsejo  sales  de  publicar  oficial- 
mente las  nuevas  elecciones,  quisieron  conocer  tas  disposiciones  do 
Mr.  de  Cbontelaaae,  de  Mr.  CapcUe  y  do  Mr.  de  PeyrouKt  en  la  sopo- 
*ieÍ4mdeqiie«8hk<min<fii|iennlilee«tereeDr8o,  yoallet  prceenb- 

ii'ii  ta  oiesliiiii  Iak  tres  reípíindieiiiii  i|ue  luí  decrrtus  dados  en  \Írtij.! 
.le  dicho  ,11(11  ulo  «para  la  secundad  del  estado, ^  Icjí  (iaict;iáin  del  Itidj 
i  (iiisLiliiciriiiales  .  y  Mr  Peyrunnet  afiadiú  que  bacia  tiempo  quo  estaba 
prufuodaaiente  coovcnciilo  de  que  el  enifJeo  de  las  medidñ  estraor- 


?  .i:  ,i  i  !h  <  lii.íL  i.i  in  y  ii  Hiii  M,  J«  Mr.  lio  P"li^ii9c ;  corlas  do  Mr 
<)f  (.lurjtri.iij/e  y  i¡i' Carlos  .K  í  .\tr.  do  Poli^nae  dul  9  a  1 1  .)<' fnivn  K<i  !i 

L-irliia  \  ilrf  1 1   lií  maro  fo  leo  :  «Oin-rMn  Juliii,  alil  i.^  .t'  r.  I.i  Iniv  i  | 
cdiUiiK  Mr  de  (  hantaUuie  ;  b  de  mt  btjo  lodiicti  kxlo,  ci»ct>pio  uex-n- 
ct*  del  «iuato;  y  c»4|u»  ionio  poMtartm  ^Mitaoucndaliia  «  inotuvibie 
por  otro  que  por  deegraol*  oo  eaaloa Mbr«d->  tuovtMe,  .SoSiea  luduen  ita - 
da  varió  mi  plan;  y  *l  uxlavii uaeoTtoaolohanmo»  ¡ri>ur  (&  Mr.Cben 
islauce]  por  Ferronnel. 

Cugii  ü  ilkii»  d«>pue»  deeM.-rila  oiui  carta,  ol  18,  Ur,  ilu  Cttanleltoio  M- 
<  ril>la  a  su  lK<rni.aD«  i  Uonibrlson  «Mocti»  Uem^  Iioiu  h  Kuardado  «ftan- 
elouDO  i  otro,  yn  wré  ci  jtrtmnrn  !n  rompí:  porque  nu  quiern  que 
ki'pa*  pur  ol  H'j.at  r  y  ai  p  iiiii,  )  el  d  iiutecloiirieio  ina>  ifrporlanltf,  )' 
Mf^uo  cieo  ol  cna<  d<'9(r«ciad»  doiniviJa;  liablodonil  iiuinbramienlu 
]ijia  guirJgAello*.  Uaco  Oa*  meaos  quo  opongo  una  dacidUlj  roiaioneid 
áuQU<r  on  «1  miaUMlto:  boy  ni  aun  MniedrlJ  «J  libro  ktbedit<j;  pum 
la*  dtdonatqaa  hm  recHiMo  om  peraiiMn  otra  oosa  eiM  obodacer  itv- 
a[|Mae  viwsal  papel  de  vlcUma.  Cuida  do  la«  «laodjna»,  puea  luoia  nj  - 
ra  iM  ahora  vflrjMiioap  el  que  toviaaoo  uaaet  retaliada. 


diñarías  3u(tin74idai  por  rt  articulo  1 1 ,  era  pera  el  gobiertio  et  úni- 
re  iiiedio  de  librarse  de  su  mina  (I). 

Kl  19  de  mayo  Jres  dias  después  del  decreto  de  div)!ucion  íueroo 
publicadas  ra  el  Muinkir  estas  disposiciones  acordad  y  re^uelia^.  eaira 
el  rey.  «i  hijo  y  Mr.  do  Migmc.  iin*ah«fto  el  gahinele:  Mr.  de  Chao- 
IrlaiiaeIMDoaibtée  mMrtradejnifieieeD  i«eiiipla»dellr.  Goomit- 
sier:  Mi.  deMootbel.  niini»lrodH  interior,  *eCMMl>lM  dd  nwtialeria 
de  hncienda  en  lugar  de  Mr.  Cbabrol;  Mr.  de  feyronet  roetplaiá  ea 
el  n  tenor  a  Mr,  Moolhd;  T  VT- <^P*1>> '*t<M  4* 
obras  jirdiliCdS. 

Rala  segunda  modificacieo  dirl  miníalei  io  de  8  de  agosto  roérecii/i- 
da  por  el  partido  re(i|^eioeoaio  no  |iniidadel«deci»ieii  ydelaíoer- 
aa  qoe  la  coioM  holite  RfBcllo  opOBcr  k  la*  Ihongw*!  y  por  la  tfmkm 

constitucional  como  una  significativa  vnella  d  piea  k  que  debio  wad- 

vrainiíenlo  et  minisíerio  Pol ignac  y  del  eral  podo  parecer  noadesvia- 
eioii  !a  retirada  de  .Ur.  de  Laboordunnaíe.  1  noiiMius  claros  de  k-s  'icr, 
ministros  con  la  congregncion  y  la  posición  de  Mr.  de  Polignac  en  'esm 
sociedad  bncian  oira  vei  á  e.sta.  dueDa  de  la  administración,  l^le  pre- 
domteio  del  Hcoiciiio  «ooerrgacieoisU  en  la  ceapaeieíeo  del  faMoC* 
m  ora  am  enliirgo  lo  qoe  mea  faii|ireiiaa  bacio  ea  d  fdMifit  para 
quira  la  signirkcacion  de  osle  cnmlMa  so  encerralM  nlefameole  en  rl 
nombramiento  de  Mr.  de  Peyronnel.  aSowos  hombres  nnevos,  no  co- 
nreen iniesli  asinleiKiünes,  (eprli;>n  fi<'nipre  los  nni-sejerus  de  OrUi^  X, 
aguardad  a  nuf»li«>$aclu«  fmn  ¡uigmoim.»  K»te  &ic.:enia  de  de[c(u>a  eri 
ya  imposible  en  vista  del  nuevo  ininUliX)  del  interior,  pie  era  acaso  ei 
ministro  tm  íaipopulardd  gabiocie  reprobado  par  la  cámara  diMEfa, 
y  cuyo  BOBriRv.atfitaíBiode' poder  dH  dará,  caatoaitvdaciaa*  «ii- 

[i  nria,  de>¡eri.ib.i  Toninas  in itantes recuerdos do loa lUeiiltiBMH IhM, 
y  cilala  unido  a  lo-.  -ii><'Sos  deOolniar  y  á  las  ejecodoOfS  do  lift,  i 
las  leves  sobre  m  :i\ or.i7f;o^  y  -i/loe  el  .sdctile^in.  a  la  li-y  de  tendería 
sobre  los  periMicirs.  y  á  las  disptoit  iutiei  de  ia  célelire  ley  de  josli»  ii  j 
de  amor,  que  tendían  i  supi  imir  en  Francia,  no  solo  la  liberiad  de  [i 
preaa»  do»  basta  aa  oso.  Iipiorábeae  la  ««(lecie  de  oagaipdeada  qoe 
se  baUa  eeoferido  al  noevo  minKiro  de  ebña  pdUkaa  Mr.  CapoHeca 
euinl'i  a  la  preparación  de  las  e'.'ccitines  Estas  operaciones  becbasta 
olicina.s  de)  miníMerto  de  lo  interior.  l>ajo  el  nombre  de  Mr.  Pey- 
ronnet,  lin  leii/n  que  I  eeriv  ese  en  Oíle  iiiliiiio  luda  la  i  esponsil.-ilidud  it 
tas  medidas  que  luego  de^poe^  se  toniArun  poia  asegurar  el  eaiilo  dt 
las  elecciones:  la  correspondencia  adquirió  una  actirídad  poco  acH" 
lumbrada ;  y  a»  aaalcalo  Mr.  Capdlo  coa  eacilar  y  ealinatar  i  loo  pr^ 
rectos,  no  ee  moilraba  meaos  vívn  eon  loe  denAtañalisIroe  ra* cdrgif 
.T  (]n)eni'>  diariamente  seflalrdia  los  enifdeailes  liniidi.'S  qne  er*  pretiw 
.Tiiiiii.nr  ,  los  lil>io>  a  iiiiienc-.  delua  .ini')ne7,larse,  lo*  dudofos  á  quienc» 
era  iie.-esario  uiiiilar  de  rei-iileiii  iJ  \  iopiellos  Clip.^  (neMicil.a.s  opin  o 

nea  etigian  una  dcililucioo  que  (u«!e  una  omenata  y  una  lección  p,iii 
todas  Itts  clasee  do  aNI|de8do*. 

A  celoa  cdaeme  opeaMa*  a»  meaoraa  k  opiaioo  consiiinciooai: 
la  eorrtepondrneta  de  la  comUiaa  díreclori  de  la  aoeiedad  «.Ky  údaie  y 

Dios  le  ayuítará '  pon  la»  comisiones  de  tos  de|k-iitanieiiios  no  érame- 
nos viva  que  1»  corre^pondcnria  minwlcrial  :  piililie.ii  oiije  en  iodos  lin 
periódicos  y  se  esparcieron  por  todas  parles  ]i>iiis  de  eaielidjlos,  la 
comisione* MOaollinu  gratuitas  establecidas  en  cudu  c^pitüldedislrito 
electoral  para  ihMIiar,  y  dirigir  á  los  electores  liberales,  hacer  VBkr 
la*  derechoa  y  prararar  la  capnlñoa  do  lea  liatae  de  h»  dederea  añ- 
aislnialee  íaicríloi  íodebleamenle  ta  cierto  aiodo  roeroa  penaaaeolf». 

Uiia  nudliind  de  jiisenes  ¿iLTiipados  iil  rededor  de  las  mísDias  se  halla- 
ban en  lonliiuio  ii.oí  iniiintu  M-i(,iiido  a  los  electortíS,  estiniulando  »ii 
celo,  sulieiiando  >u-s  su'v-,  \  ili-(M>niiiido  ¡>tr  anlieipiidú  de  ios  lliedioi 
de  trasladar  6 mantener  en  et  lugar  donde  debiao  hacerse  los  noniln- 
mieiriw,  i  los  electores  del  ram|>u.  á  los  viiíjlosy  á  loseetermoe.  Nopo- 
dia haber  diaeatioo  aceroa  de  loacaadidala*,  paea  la  awyer  pane  m 
lialtahaa  aeMada*  ea  h  toiaeíea  I  la  coMesuriea  ddiaeinrao  de  fa  «*• 
r  'lia  reelegir  á  los  dosfieiiii  <  vrinle  y  uno  en»  el  sanio  y  seña  ea- 
Madu  a  I.IS  comisiones  :  y  ninguno  de  estos  nombres,  cualquiera  que 
fuese  la  opinii  ii  pnjiiea  d^■l  dipiiindo.i  ipiien  (lerlenecia,  debía  eolnr 
en  discusión ;  )  a  loa  colegK»  de  q«>e  üdlieron  oo  !«:<  era  permitida  oin 
candidatura.  Sem«-j8nte acuerdo  e  inteligencia  robustecida  por  la  eíci- 
ladoo  do  los  kníino»  podía  dejar  doda  acerco  dd  resollado  de  Iw  ope» 
neiaoes :  lo*  cteetore*  llaiBBdos  i  vetar  ciaa  ta*  nímo*  qoe  habiM 
nombrado  ta  mavoria  de  la  diinani  dísuell* :  la  pasioo  qao  lat  aaÍBiá 
en  1821  contra  lá  adminisiracion  de  Mr.  Villde,  note  habla  debílirMia 
<ei;i|ia[iienle  Loii  la  ^ublda  de  Mr,  de  INjiiptnac  y  Mr.  de  Bjofinoal  ■  ' 
iiiiniaterio,  y  cou  la  vuell»  de  Mr.  de  Pejroonct;  aole»  b;eo  ewcerba- 
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di  su  irríUciM  coB  las  injurie*»  aroenaiM  y  duoorioiMd*  iMdotlU-  )  *  ronpar  Im  lagfM  ceoMüuLTM  drl 

iimn^  tuc$oj,  ik;bull«ba  nut»  activa  y  mtjor  di^ciplioada.  Hb  «Mnle 
lo«  periódiicc»  luiirMleríales  publicaron  Is  nnta  sif^iente: 

•L<M  profecía»  h«o  remiltdo  al  mimilerio  di-l  initrior  i-l  resultado  dt- 
■n»  inb^  jmftnloríM  pan  in  eiecriones.  íi  «a amen  de  oslo*  in- 
fMroMt  priMibi  li  aagnridtd  de  ooa  majoria  realista.  Solo  seiá  de 
ewreoUi  volas  ñso'o  te  «MiM  Job  dMlm  bien  «MoeidoBiiWHn 
opioinnc* ;  p<*ro  podrá  ser  nM  iMUifrusi  M  los  fcoHjbitt  liaMw  é  iiH 
(!,•<  i  -  Im  [i.'ii  rpara  susIracrM'  al  doinini'j  <^.<-  Vi  rr^n.ision  directo- 
ra. Asi  jjiir»  el  poder  pwde  totilar  cun  sijíutulail  uiia  luajoii.i  de 
cMrenla  vulos.» 

NaoliMniVMiaegrttdaibre  de  una  mayoría  áe  ctiareuia  votos  no 
era  IíhÉímIuH  fueCwtMXno  creyese  aecesario  iolervrnir  dircela- 
«Mtecw tos dcatom. late lwo  pÁMo  tur eala  •tpoaieioit  de  itr. 
do  ráSgmo  lu  ila^MMt  de  esle  mintolro  ev  ninlo  i  h  áüKioo  po- 
lítica y  ruwul  Jrl  i  L'iiio .  el  rey  nú  se  Iiiu¡lat>,i  h  pensar  coDio  el  prwi- 
dciiCe  del  c<íii*i-jo.  «que  la  liuiiuia  cansada  de  agiiacione»,  descugaba- 
da  de  lo  p3=ail<)  se  lubia  leíugiadüá  U  sficicn  de  loa  interese»  ina(ei-ía- 
Jek :  *  sino  qm  iutbia  adquu idu  «ii  su  viaje  a  Abacia  el  cooveocimico- 
la  de  quo  la  mooarquia  gozaba  áe  grande  popularidad ;  y  ^ae  él  per- 
■onlMle  qania  m  kie  iaiiBM  no  podarfo  ^ue  hariaqae  «a  vw  Awse 
««raadirate  eDlMUl(«ioa  ctocunba,  qaiencate  noilitlMU  dMha  á 
iiii  anKinesiiiciiiiies.  Ccoünuado  ea  so  dkiáiDen  por  las  adulaciones  de 
l:u  cor|xji.i  lunes  )iública»,  y  por  cJ  lengu;ijc  délos  periódicos  oiiois- 
len  ik-s,  ilrjuse  airtftliTiC  á  iin  paso  qoc  lo  acercaba  mas  al  abÍMiio  en 
qoe  ddbia  precipUaree.  El  lü  de  juaÍQ,  dics  diat  aoles  de  abrirse  íms 
«hijaadaiiionleiAdiairild,  diriigi*  áia  iwiaB  ta  «ignieBla  pro- 
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■-.  l.j  uiiiiij.-i  faniara  de  diiiui.iditó  dcsccnoiiu  nji>  inU-neiones.  Tenia 
di  rin  ho  de  n.nlitr  con  .:iii>(lio  para  llevar  a  cabo  el  bten  i|ue  inedi- 
laba,  pero  ue  lo  aegó!  fiM>  afligió  tui  coratoa  como  padre  que  su  y  de 
jni  pueUft,  y  dcerdi  la  ¿ÍnIiicíod  de  dicba  cámara. 

•  itraneeMl  vwMin  pwpundBd  kaoe  toda  aú  gloria:  naaira  (c- 
licidad  M  la  im .  Ha  el  iMiaole  en  qaa  van  i  abrlrae  loa  colrgioa  dae- 
lorsle^  Olí  todos  los  puolos  del  reino,  oíd  la  vos  de  vursiru  rey. 

»  M.inlener  lii  carta  cuiiMiliiCHtiuil  y  las  inslilociones  emanadas  de  la 
rji»ni:i,  seia  >ietniire  el  tlijelü  de  lodos  iiiiü  ckrurrzoii. 

>  t>i.>ro  piii  a  akanzarlo,  es  preciso  que  yo  ejem  librenenl«  y  iiaga 
do  modo  que  sean  renialadaa  ka  darcclna  aigradaa  qaa  toman  al  pa- 
iriapMio  da  ni  eocMUi. 

>  Eo  clloa  «atrilla  te  aegmidad  dd  pdUieo  repaio,  aal  cama  ^ttUtm 
libef  tades.  Altcrariase  la  esencia  de!  gobierno  6Í  por  medio  do  culpable» 
alaqae$  se  debilil««ui  uw  prert-fativas  :  y  »i  lo  cuiuinliesc,  baria  Irai- 
euin  á  mis  jiiranieii!os 

•  Al  abrigo  de  üíU:  g  ibu-mo  la  l-cjocia  tta  keclio  llurecienle  y  libre: 
debele  sus  franquicias,  su  crédito  y  su  indiislria.  ^ad■  Ueaa  qoe  envi- 
diarla Fraocia  á  los  deutto  eriadua.  y  aoto  puedo  aspirar  i  aaapnr 
h»  ventajas  de  que  gota. 

«Tr.tnquili/a.xs  pues  en  loro«prclivoá  vuestros  derecbos ;  pues  ki$ 
confundo  con  In^  inioe  y  los  defenderé  con  la  misma  solicitud. 

»>o  <^  dejéis  e.siraviar  por  el  lenguaje  insidioeo  de  loe  eoemiíia^  de 
vuMtro  reposo,  besccbnd  indignas  soeprrbas  y  falsos  lomares  quf  Ue^- 
truiriau  1»  coiifianu  pública  y  pudieran  promover  graves  di-sórdencs. 
Loa  deiigaíoa  da  loa  qaa  lalea  raoorta  prapagaa  ta  aatroUafin  cualc»- 
mlaUa  raalMeiaik  Atf  ooBD  no  «¡Mdarin 


quien 

comprometidas  vuestras  líbertadoi,  lampooo  lo  acrátt  vuestra  seguridad 
ui  vuestros  talorcscs,  pues  velo  por  la  eoBservacion  de  lodo  cuanto  os 

licrtenece. 

»Kiociore!>,  acudid  presurosos  ú  ioü  colegios !  que  uoa  reprensible  oe- 
gligcncia  no  os  baga  bitar  á  ellos;  id  aniiaadoa  da  il 
nñoBto,  y  unidos  i  una  mlnna  bandera  t 

»Un  rey  oa  quien  sala  pide:  im|ndc*elqan 

aCumptid  coa  vaaalfw  debeeaa.  y 

[sruelam;i  redaei-idá  (»8r  uoo  de  ios  individuos  del  ronsojo,  re- 
^  1^.11  pnr  Mr.  de  PeyroDnel  y  limada  por  Mr.  de  Polignac ,  colocaba  al 
Húj  íuera  de  todas  IssoeodicíomM  dd  gebierae  coostíluiaooal  i  pues 
deadeotndaaa  Carlea  X  da  poner  sus  naalniionea  y  ans  deiccbos  al 

abrigo  de  la  responsabilidad  desús  minitttfM,  bajaba  él  aaisino  al  pa- 

leiiqnc  electoral,  picscntSoílose al  descubierto  y  Incbandoen  perwna, 
de  sünle  que  en  el  cajú  de  una  derrota,  se  comlenaki  iiiileíei  tiMe - 
lueoica  k  aUcroaliva  6  debuiuiUarw  ceUo  ante  UM  uraa  electoral,  o 
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era  la  ceguedad  del  gabinete  y  de  sus  amigos,  que  los  periódicos  rea- 
listas «cAalarofl  unHaimes  esta  paso  imprudente  como  tm  acto  decisivo 
enfd\jrdeMr.  do  l'oÜgniic  y  de  s<u  colegas  :  «Veabi  an  lenguaje  que 
iluMrará  at  pueblo,  esaibiau  al  dia  siguiente ;  porque  bagase  lo  que  sa 
quien,  el  pueUo  de  Fi  aociu  qniara  la  ■wiaiqnla  porqaf  ea  feHMcas,  el 
puddopananaearíi  raalisla.s 

A  liaaplaMea  4»  h  prensa  ■líiisfarialiiihaa  la  aprobación  del  cle- 
ro, quien  aplaudió  laaihien  la  ñlcrvcnrion  de  la  momrqafa  y  le  diú  «u 
impopular  apoyo.  Mucbos  prriados  diiigieron  i  los  Q«kM  de  »us  dtbce  - 
íis,  pastorales  con  molido  Je  lii  preicLima  del  rey,  reprendiendo  b  úl- 
tima cimera  de  diputados  por  nbaberuegadu  t.u  ausiliü  á  las  mejora.1 
que  debían  serlos  propuestas  en  nombre  del  suberana,»  y  acosando  a 
dicbos  diputados  de  «babtraa  airevidoá  diipatar  al  rey  aíttinssagndo 
desús  d«eeboa,eaal  aalB  libn  aleados  ite  sna  aiiniilna.»— «BHoa 
hombres  ca  uoa  cottlaalock»  feipéarila  y  pérfida  con  una  mano  balaga- 
bao  al  augusto  jefe  del  estado,  y  con  la  oirj  trataban  de  arrancarle  el 
cetro  y  la  cortina;  In''  riLi  Inque  pone  el  colmo  i  nuestra  iodignac(Oo,b 
decía  el  ariobispo  de  Aiby,  quien  concluia  iosUodo  á  sus  fieles  ansilia- 
res  para  que  empleasen  todo  su  influjo  á  ün  de  obleoer  unas  buena» 
elect-ioiies.  a  fil  obispo  de  Cbaloos  al  enviar  á  loa  curas  la  proelama  del 
rey,  les  pedia  con  na  menos  instancia,  qmaargunseo  éiéiilo  da  aquel 
paaa  del  nooarca :  «  Ya  sabéis,  aaadia,  Qaé  toram  ea  la  que  le  diípou 
so  aulariM,  y  con  qué  ímeleiicn  ma  fiteeíon  qoe  tan  al  descuinerto 
cuiií^pira  y  bace traición,  he  atreve. i  lialar.i  hs,  miiiiyifos  1  Cciníun- 
dii.  ud.1  lo^  inlerescj  de  la  religión  cun  la.-,  pteleoíioues  de  la  corona,  to- 
dus  eslos  esciiiijsi  presentaban  á  la  l;;lesiia  bonrada  ó  envilecida  srgun 
saUwe  triuoliiole  ú  vencida  la  monarquía.  El  pcnsaetienlo  «euliocnesas 
piadasaadoclaBiwioaca,  lo  declararon  manilieslBIMnto  d!ggMapfCÍK- 
los :  «Qmraaoa,  aopn  loa  términos  de  la  coosdNiaioo,  ^an  la  rebgi«4i 
sea,  no  eadteiva  aíno  doaioaole,  y  qoe  sirva  da  Ibodaneolo  A  la  ios- 
il  LiLciun  pública,»  dccia  uno  de  rllo6  á  los  electores  que  i  cuníu  en  jon- 
!•<  pi  epardliva.  A  maseslod  funcionarios  bacian  inlerN  enij'  cu  sos  circu- 
ían», lo  mismo  quo  eo  sus  convcrsaciooes,  la  inmutable  volnalad  del 
rey  de  «cooaervar  sus  derecbos,»  mosirandoMasI  déedesálasíoaMe- 
cwne»  dadas  por  nt  mismo  rey  á  las  proaidenlaada  loa  oalrgioa  electo- 
ralea,  qiiin Mmil  verla  aMw da  diilgiraeá  aaa  pnealos.  Como  iodo» 
faia  bni^m  que  no  líeaen  vohintad,  que  dominadea  por  un  peoiamien- 
to  fijo,  li  icen  .ilaides  de  fueiz.i  para  di>iinularsu  debilidad,  aM  el  mo- 
nateu  en  »u$  audi'.'Ocias  míMia  particukrmenle  en  la  ioflcailHlidad  de 
sus  l  esolaiáMca:  «■apotíd  Ué»  A  loa  akelarta,  dtcia,  qiK  na  ce- 
deré. •  • 

1 14  ai^on  qnaal  rey  ha  noiado  ea  damamdo  mi.  decía  n-.  da 

Pvilignac  ta  en  relación  eonfldeneiaJ;  varia*  circunstancias  la  baccn  ma* 
marcada  y  sensible  en  los  logares  qoe  con  mas  frccueacia  atraen  la 
,)lern.iün  de  3U  majestad.  «  El  ijresidenle  del  consejo  en  e.sle  p,isi;e 
aíuüiit  pf  tocipalmeote  á  Fan»,  tlueo,  Orleaos  y  alas  capitales  de  ios 
departamentos  mas  inmediatos  cuyos  eleclores  en  su  inmensa  Bayorti 
poflenecias  é  la  opinión  liberal.  Todas  tas  averígoacionaa  estaban  acar- 
desenpreaenUirlas  chocianca  de  estas  paUaeloDaa  cama  qnadebiaa 
ofrecer  idéolioe  resaltado.  Coa  la  mira  de  evitar  quo  el  ejemplo  de  es- 
tos colegios  no  arraslraao  i  los  que  debían  votar  el  3  de  jubo,  v  al  mi<- 
ii;ii  i¡i  in|Ki  |y  ra  proporcionarse  la  ocasión  de  ¡nlei  senir  en  sus  elecne 
lies  inodiiinie  ios  oombrainienlos  minisle ríales  que  el  gabioetu  cspc- 
MliaiÍM  l  is  demás  circunscripciones,  decidió  cütc  retardar  la  reunión  de 
diclios  cok'gios.  Kl  18  de  julio,  cinco  días  aotc*  de  abrirse  ios  colegioa 
dadiilriio,  par  w  deoreio  motivado  par  d  aianémcro  da  conenitss 
pendientes  en  ¡os  (ribnnales  reales  de  Pariii,  Boma,  Orloans,  An^erv 
Metz,  Pao  y  Nímcs,  se  prorogaron  basta  el  iS  y  19  de  juliü  si^uien 
le  his  eliHi  ¡i  ne^  de  li»-'  \eiriU'  eoinpiendidus  en  la  jiin>dic(  mn  de  est«>^ 
inbuAuleA.  y  quü  dueienio  ocho  diputados,  conlaban  setenta  y  seis;  es- 
to es.  caüi  ocbo  décimas  parles  de  eatraloa  votantes  del  ditcuiae  de 
eonleiiiaoioo.  rsro  esta  preeancion  fnéen  vano;  pnaa  ta  opoaieion  gaaé 
en  tasaleccioneadd  Mdéjaata  parnianiayorta  iamonsa:  toibreciHi- 

lo  ocho  diputados  qoo  debtan  elegirse,  solo  tuvo  el  gobieroo  de  «u  par- 
te cincuenta  y  cinco  nombramientos.  L^pi*rabun  lu!<  minixirtw  quo  te 
re-la¡.iliTeria  el  equililirio  el  -i  de  juin,  en  l.is  eien  iunes  de  ius  i.iaiid«-« 
cok'gius;  (tero  derrolados  eu  mucbii»  cjpiUks  <;uy<i«  tlcvctuuei»  ba-rla 
etiloiices  babiao  reatiéa  en  diputados  ultrarvalista<,  «olu  obtuvicroa  ta 
ventaja  de  algunoa  nombranieatoa.  Era  cato  una  derrota,  paes  ta  oporir 
eton  conaervaba  «I  cnoaidenibta  beadeio  akaniado  ea  laa  elecciones 
(So  distrito,  la  corriente  da  ta  opinión  que  arrastraba  al  coerpo  elec- 
toral era  tan  evideirte  j  mercada,  que  Mr.  d'Rsofsei,  el  que  arreglu 
bis  [ireiiaraliMís  ítiariliiuos  de  la  espcdiciujj  íjI  .Uiica.  y  cuy  a  poeaKii 
niiaislerial  cooslituia  toda  su  impopularidíid ,  fue  dcsecbado  en  cutto 
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c  otegiü».  A  pesar  M  ctfor  de  que  «litaif^^aáiMiM  Iw  ^Veiora,  en  to- 
das partNSc  lirirron  las  elcccionra,  ti  no  coa  v^hn^.  ñ  lo  mtnns  coa 
ni  6r6«n  mu»  eom|tle(o:  y  Isn  solo  en  alfanos  rolcpi.TS  ili  I  nicdiodia, 
rnite  «'líos  loA  úi-  1  i;;ui';ic  y  Montaiilnn  fueron  h'ruro  Je  laiui-nlablcs 
«Éoiflocus  hecbns  á  etogtdos  de  la  oposirion.  Cuando  tuvo  »(ec>toci 
tnoilinflrinlo  del  conde  de  rreisMC,  qne  era  uno  de  los  dflsr^tos 
v<-ialc  Y  uno,  se  diíundiú  la  noticia  por  la  üUima  de  estes  dss  ciudade»; 
;  I»  porcioa  mas  ignorante  y  mas  pobre  de  la  poWsfkm,  «altada  por 
el  doble  fanatismo  religioso  y  |xiIíi¡<'o.  inv.idió  1^  '^In  de  las  etecciones 
proQriendo  gritos  de  tiiin  r;i  rnnlrn  t'l  niivvo  pIi'ítkIo.  «jue  tolo  too  «i 
|)r(>ci^ila<j3  fug.i  pudd  lilirars(>  de  h  furia  ili^  ní]iiflb  Uirli;i 

1.a  opoiicioa  acababa  do  obtener  un  éiito  muy  8n|<t>rior  i  flis  esp»- 
raooi;  pors  DO  solameote  todos  los  volantes  de  la  contedtCiM  IfK  eran 
cMdidaM  Mlmeolcgieedeeal*  prtneri  «eriede  scseMirfeitde- 
pMttnmilgefBHcfm  K«teg{d«i,  !tlno  qoe  baslafcfren  fceniiilandoe 
|»or  candidatos  libérale»  \f>  cii-nhi  ui  Iit'ii!;i  y  uno  que  t.irmaivn  h  iiii- 
norta  en  aqnella  ctlcine  vuijcio».  V  sin  i-inlt^irsi  Culos  \  tmlnj 
baUadot  Sits  revolocioncs  dijo  scfi;in  iniiininWcv  /.  pndin  |itii"i  va- 
narlaa  aia  deslMHtor,  cuando  el  cuerpo  elector»!  n]o«irí)nü<»e  »onto  a 
aniWieiMO|WrM  insolefllo  desafio,  le  vuelve  i  enviar  ana  cámara 
ahí  hostil  aun  4|m  la  qne  acebebe  deser  dinrila,  «pHqoe  le  hsfaie 
ofendido,»  y  coando  lee  nimoe  ronvm  qae  fe  Heraban  h  netiela  de 
filoi  nambramiratois  enemigo»,  le  iwlíci^b.ni  al  r[ii<ino  <¡rm|i-)  A  ntiiin- 
de  que  sus  generales  y  so  ejército  ocaboban  de  conseguir  en  Africa 
a  l«t  gritos  de  (viva  el  reji  una  victoria  ^allBdiift  aneanna  diana 
lie  una  vasta  y  glorio»  caaqabta? 

La  Qou  que  conducía  «i#írclloaipedBeioaarie  aalM  deToloii,  como 
henm  tfielM,  él  SS  de  mayo-,  y  apenas  e«to«o  TeiMelcgnM  nar  tden- 
tro qBO eaeontrd dos  fragatas  que  dirígian  aa nimbo  iba  eoaiaede 
l'ran'  ii,  á  snl>er:  Iri  Duquesa  de  Bcrrí,  so  capitán  Kerdrain,  pcrtene- 
ritíiiio  a  1.1  píbcicn  iJe  Argel,  y  el  Seesind-IefTeth,  frsgMs  torra  en  (jna 
iba  T.iliir-Bij.i,  gran  alriiir¡iiiU' dv'l  irii|ii-riii  OlDrnaiii),  F.^tri  úllinin  cin- 
iNueacioD  navegaba  escollada,  óporn^jor  decir,  custodiada  puria  fra* 
Satt  fitiMMtt.  Ta  keraos  dicbo  lat  scaliooes  qne  hizo  el  gabinete  de 
landres  cerca  de  nnailn  caUarno  con  motlfo  lin  lea  prepantivea  da 
la  expedición;  hemos  dieho  bunbicn  que  deaeoatente  Ñ»  ininbtms  hi- 
glcsfsdclnsreapupülas  Je  Mr.  Puiigoae,  fii^n  á  gestionar  ron  el  go- 
bierno de  &)nstantinopJj  para  qno  en  virtud  de  so  derecbn  de  poti^ra- 
niJ,  el  sultán  obligase  al  jeíf  di' la  ro^;i'ni"ia  areolina  a  liarcr  ¡inilik's 
loiJos  nuestros  annamenlos  dando  á  la  Francia  coaolas  catislaocionca 
tenis  derecho  de  exigirle.  Dócil  la  Puerta  á  estaa  iniraacianes  envió  en 
eleelD  al  Áfifioa  A  Miir  Btijá  con  la  alción  "fte  |im«aear  en  nombre  de 
an  MBor  la  desliinelon,  7  «i  neeeeario  Aieee  lá  maerto  de  Knsseyn-Dey , 
y  do  quitar  todo  pretcslu  para  las  hn<lil!il.ideí  medianil^  I.n  ri'paracio- 
iiofí  convenientes.  Pero  e^l-i  nf  iíDciacmn  nú  alranr*  niejurf»*  re>ullados 
qiip  p1  ronvcnio  liwliü  dos  afiiw  niUcs  viiln-  c!  almíranle  CiHlringlon  y 
Úcheroet-AII  para  baccr  abortar  nuestra  cepedicioo  á  la  Marea.  Nuti- 
eioM  Mr.  do  Polignae  da  la  miaioa  de  Tabir'R)t)k,  hias  Inmitir  á  la 
«Moadiniln Moqueóla  órdendeeerrár  el  |Mai»lea(aainiininln,  ded»' 
tener  sn  eeabarcaclon  y  coadoeiita  i  alguno  denoeMniB  pnertoe.  Oono 
acabanios'dc  vi^reíln  orden  -p  cumplió;  y  Tidiir  dp-:poes  de  nna  corta 
•■nlrevist^i  con  Mr.  de  Douruiocit,  que  le  dijoque  el  rey  de  Francia  toma- 
l>.i  á  %tt  cargo  castigar  á  Huiaeyn,  tomó  el  rumbo  hacia  Tolón  bajo  la 
guarda  de  Mr.  de  Kerdrain.  Pa«  deteoidD  en  el  pnerto  de  na  eindad 
(itiaiianli  dina  baaia  qna  ae  «ipo  qtia  h  a^pedicin  acaMw  de  legrar  aa 
•l^etn. 

Mieotras  tanto  signA  la  flota  «1  eamíM,  y  el  día  tt  al  noéke 


rpr  divi^  la  costa  d>' 


El  di, 


minado  pc»r  la  opinión  polhiea  qoeie  leimpeiila,  nügrrasc  Iae  díffra)* 
tades  del  desembarro ,  y   i  h  T  i  j  mddlr  la  adhesión  qne  aniiiialn  á 
Mr.  de  Bmirtnonl,  á  la  gloii.i  lic  U  nK>nari|ut»,  m>Io  invocaba  %o  litiik  y 
.«u  autoridad  para  ')ponrr  al  ci'lo  di-1  jpfi'  de  la  armada  nna  indecisión  y 
una  resistencia  funestas  para  d  buen  iniio  de  la  espedicion.  A  Oade 
vencer  toda  oposiciao  y  evitar  cnalqnier  coaflicta ,  medianil»  unn  Mn 
secreto  daibawda  an  oanacilodaniinialnaa  jdelaoanlMr.  d^aonr* 
mont  solo  debía  banr  aeo  en  eaao  de  ahaoMla  iieewidad,  se  confería  I 
e«te  general  d  mando  sopr<>mo  dt>  las  fueras  de  tierra  y  d<-  nmr.  l'i  r  > 
el  almirante  Diiperré  se  mosti  N  d^'no  de  laeonfianEa  que  »c  liubui  <it- 
p<KÍiadn  en  sii  t'^pi-rirnria  y  en  ?iu  rctíiluciim  Acprc6se  i  Argel,  de^Gió 
deiaole  do  sus  fuertes  y  baterias,  y  sin  perder  de  viste  la  carta,  ee  diri- 
gió bieia  Side-Fernich,  penlnsnla  que  esta  situada  A  daenlegoaa  al 
Oíala  de  kdnáad,  entre  «Mpratandas  fenUas  iprap4alin|«ra  cebar 
taeoraalaloln.  La  paola  tieeato  lengm  de  tterra  oeti|ial»  oa*  torrede 
atalaya  y  dr  dfri>n<a  llamada  Torre  Cliica,  &  la  mal  csi.ilia  pt  i^nda  m.-t 
pi-qncria  nu'r<)uila  que  eocerniba  el  sepulcro  de  un  mnn.bciul  vi-neraiiií 
y  ru5  ij  riombro  Irniici  Aquella  priiliisula  ;  I  .  i;i  alirurinle  rrda  hallar  de- 
fendida aquella  poeicíoo  con  baiertas,  y  bnjoeiíte  itu  puesto  balúffw  d»- 
pue^to  los  preparativos  de  ataque.  Pero  los  argelinos  ae  halMo  raolMla- 
dacancslablaeerdelrin  dnia  pankwidn  ]fcnlaaallane||anlelaiÉte 
eoita  raaim  baleriaa  armadas  cada  nna  cea  tres  Ó  caotie  caMnce, 
algunos  obnses  y  un  mortero   U;i  dcrvii-bf  rncarjíndi)  de  la  guar- 
ám  de  la  meiqnitü  y  ipn-  Imyu  .1  lj  v:<la  de  n'ii-Mras  vela?,  al^no»  gi- 
netea  árabos  i-nvuclln'i  en  ^us  allK)rlM)fl•^..palí^pandl)  [>or  In  pía  ja  y  ri»- 
mioaodo  con  curiosidad  nuestros  buque» ,  estos  fueron  los  uuicos  1 
gosqacdivisaronnaeglrosBoidedas en  aquella  lengua  delierra.i 
para  el  deaombarco  y  para  al  eMiUeanHcnlo  proviaional  de  1 
tropas.  Come  el  dia  eattba  nmj  adelanlido  «e  nplaié  d  desenlian» 
para  el  siíjuicnle. 

B  li.  á  laí  Irw  de  la  in;idniíida  ndchmlnron  silenciosas  b,¡»n  ;ü 
playa  ounicrosas  eniKnrcaciuncs,  [irnic¡;idas  pur  li»  vaporee  el  Sfbi ni . 
ol  Nageor  y  el  Rapide,  y  llevando  i  remolque  i<i«  barcos  planos  carga- 
dos de  tropas.  Apenas  llegaron,  thaembarcaronsacesivamenic  mientan 
ia  atdáea  loenhn  nan  maroba  gnanwB  y  á  loe  gritos  de  1  vinel  rrjl 
he  freabrigadai  déla  {trímera  divMen  rueitbevne).  Algonea  narine- 

ro>.  scgoidoe  de  una  c'(iiii|>añ!a  dt.- z.'i[>adüre.s  ''i'  'Arrojaron  al  piii:lu  11 
la  torre,  y  enarholnron  h  liandi  ra  bliinca  A  las  cinco  ballabense  \a  .1 1- 
ni',id'>s  011  balflll.-i  en  Is  pcninstda  los  .vis  regin.ienliis  qtir  rnniporiiats  ti 
divisioo.y  una  batería  de  campan»  montada  por  la  artiUena  coute^abayi 
i  loe  fuegoa  de  hie  redtKtos  ostablccidosen  las  alloinaiwiaaa  y  i  la  fusi- 
lería deuna  multitud  de  árabft^  embososdosealannnmaroinBiwnicllaedri 
lerraaoy  en  las  espesas  malezai^qneaeeeiendiaailolargo  ea  la  base 
de  los  primeros  coliadoü.  Pocos  in$laotr<«  (Jespiir;,  «altaba  en  tierra 
Mr.  do  Bourmont  y  la  «egnnda  división  iLoverdoi.  y  maudó  á  la  primera 
brigada  del  general  Bertbe/ene  que  envolviese  los  reductos  enemigos, 
loe  cuales  fueron  pronto  atacados  y  gaoadee  niimtras  que  tes  otra»  4m 
brigadas  de  la  dtvtstcK)  apoyadas  por  la  aitillerfa  de  loe  buques  de  vaper 
situados  á  cede  lado  dn  la  peníMolaatoeabaai  b  bajOMiajtUfjicna- 
han  á  los  mil  dosdentoa  d  mil  quinientos  árabes  coyo-rnego  bNpüiilibe 
desde  la  mahana  asi  á  Idíi  irop;i<  qiip  di'si'mbirrabnn  como  á  que 
habían  ya  desembarcado.  Uumnle  i>:^te  n  ible  ataque  la  tiTc^n-a  divt^oD 
bajaba  ¿  tierra,  y  los  ingenieros  din;?! do.  por  el  general  Valué  traxaban 
nna  linca  de  trincheras  deattnadas  á  cerrar  la  paaiosiila  por  la  parte  dii 
eampn  7  k  convertirla  en  tnaposicísa  baMaato  leerte  pan  inrcl  depAsito 
general  del  ejército.  Tales  fuem  «I  Mm ,  la  üMaHgtMte  T  ^  npM** 
que  se  desplegó  en  la  diOcil  operadan  deldesamlinreo,  qoethedoeelas 


a  cinco  ó  seis  leguas  al  outlü  dci  cal>>  Ca\iiiio  ;  y  la^  tripnUcioncí  si 
digpooian  ya  parad  desembarco,  cuando  la  armada  .sr  vio  de  repcnia 
impelida  y  diipanada  pir  ui  viento  do  levanto  tan  violento  que  el  almi> 
rantoDaperré.  «rayendo  imposible  aproximarse  á  la  costa ,  y  ann  nnn» 
lenerse  bajo  el  meridiano  de  Argel,  lomó  la  reiolaeian  de  |anar  alnt 
vec  el  allomar  y  buscar  un  abrigo  y  no  punto  de  reanienba^  el  vfeolo 
(le  las  islii  n.di-ares  1:11  la  b.:iliia  de  Palma.  \«-fi.-itiironsp  «  lio  días  puní 
reunirse  loa  buques  de  la»  Uvu  CM.uadi  as  y  las  de  trasporte ,  ha&u  qm 
ftnalmentnallt  de  junio  unida  y  reorganiiada  la  Dota  eutera.y  habiendo 
ccMdo  ien  eisniOB contrarios,  se  piaioi  la  Tdad  ataiiramey  d  dia  tt 
al  «iMneoer  nwMMa  «mliaNaeimiai  walviaran  i  prasMlatM  I  b  »iMn 
d  ^  vr^el.  £1  almirante  Dnperrt  en  plebayn:  ana  aervidas  qtwaaeca' 
<!  III  I  |j$  pierrasmnrltimaadelaireiNUiiicalMIfttMeaiqaeddiUBaa 
.1  I  i'ii-o>  Habiendo  pi  rmitnecido  üel  á  su  origen,  pasaba  en  la  corle  por 
libi-ral ;  esto  w,  por  bombre  enemigo  di*  U  monarquía.  So  poco  afán 
por  adnritirftliMnd'? lo  in^'a  nn-r-iió  la  dosconflaní»,  y  sin  quepre- 
«úatneoie  ae  tctisicse  mala  vekniad  de  f  u{i3rt«,  reccK^ie  qaa  acaaa,  do- 


nie  30  ya  soto  se  bailaba  !  ochobrigs^as  de  infimien  i  y  di' ariillerli  de  caropaOa  del  cuerpo  i"!!*- 


dicioaario  hallábanse  di-:>mbarijadaü  y  bs  tropas  de  todas  armas  <e 
acampaban  en  la  península  debajo  do  tiendas  y  barracas  de  ramaje  ali- 
neadas á  eordelt  y  cayes  difbmU»  coropartimieotos  con  varias  lieodrs 
j  flgoiiea,  i  lea  pocas  boras  predao  otras  tantas  poblaciones  Itcoos  de 
vido  y  movimieoto.  Bleenenleajditiaalato  aacnartdfencnl  en  la 
menpiita  de  Side-Femch. 

El  terreno  que  nuestro  ejcrrilu  tenis  ¡1  la  vi-la  [iri'sen!.:ba  il  aspecto 
do  unos  terraplenes  qne  $f  «.'levaban  umn  v.uLiunk  úú  oIius  romo  por 
capas  paralelas;  los  mas  cercanos  estaban  cubiertos  de  matorr  iles,  c  f- 
los,  aloea.  lenreieB  y  gronados,  j  en  lee  pianos  suprriore»  prcsenlába- 
ananafqeiaclaaniaaeiganisa,  laenalalpnracarananmanlaUime- 
dMa  qoaaa  alijaba  dd  mar.  In  lea  «aal»  y  It  na  babn  maa  qned 


;l)  «Mena  Médlledeleeseeinnef del «Mi«e|Bdamlai«lerto.* 
91  Ut  MVJOMS  de  Antí  «na  eetaken  dasooMsdo  uiBer  tiijoa  ocontan 
en  ronxTi.)  a  ii  metqulia  Stdl  Peí mch  dmide  yeroMneden  alguno* 
en     eeij.>>  al^t  iiiM  Im^la  proui.vl<in  d«  les  imaae*  enewsaiiaeda  b 
cuMoOk  del  wvrvtcm. 
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taúg»  d«  lo*  tiradoras  ompcfisdoa  ro  toda  la  linca  do  nontros  poesloa 
amoados.  De  todas  pane*  w  prewDlaban  ¿rabea,  pero  k  nianleniao 
4bliailtt|fu«»<i«lalcaii««dt  noarim  litlM.  El  ll  eJ  «woúso  a» 
mmM  aaa  alrirido.  AttfedM  KU  «  bi»  on  líw|o  vivo  y  norti» 
fero.  El  18  súpoM  qoe  neotoolralMiaafiMmt  cu  el  llano  de  Siaoe- 
li,  é  una  legua  y  media  diUMle  detoeilra  prhncra  lím»,  y  qoe  ae  propo  • 
BÍaalAcarDoavIdia  siguicole  i>.  Cansados  nuesim»  solilndüdelasraca- 
noauaa  en  qoe  los  árabes  mootadoa  eo  cabatitis  vclocts,  al  abrígo<}i'las 
ravMttavldlffvcDoy  de  Ioií  matorrales,  yamiadw  de  laigot'  íu^ikvitlc 
omdtt  pneiriM  J  alean»  teiuan  sobre  loa  nueslros  una  wllalada  veo- 
t  Jt,  cMIm  Ñniociaaiea  por  salir  de  sus  atrincbcramíenloe  y  combatir. 
Mr.  de  Boormonl  no  qoiso  aguardar  ¿  loaantlkM  Mlft  k  pcninsula ; 
y  aiu  á  la  Urde  del  dia  1 8,  llevó  la  prim«rt  fltfMon  ri  mtiido  del  geoe- 
nil  Bcslbcone  á  coi3  ¡k  ima  legua  del  liaoo  de  Slaoeli,  en  tin,-i  linea 
que  por  un  lado  se  apoyaba  rn  un  IxMt^ae ,  y  por  e!  otro  en  h  orilla  del 
mar;  la  segunda  diviúOD  b.ijo  el  niandy  l.ovcrdu  .-io  sitio  y  di.-.triliujó 
de  marte  que  podioae  proslar  aosilio  á  ia  primera ;  la  terrera  que  for- 
imdw  la  ri!aerva  <ped6  para  la  defensa  de  la  penlosola.  Todin  los  bala- 
llooesdeh  prioiHi  división  padrón  I»  noche fMmudcs  en  cuadro-,  y  los 
pacslos  avamadba  rabierioí  por  :«lgunaaalrM4*  lien  a  y  ^or  un  cerca- 
do do  o.iliaüiis  U  'iumvs  y  de  baces  do  JiMi  KOiidaido  Im  cnlKS  por 
nieUiu  átí  uu  ainDü  Je  hirrro. 

Kl  llano  en  que  i\(anip;ib.i  cl  ejército  di'  IlüíSi'vn  i-i!;iba  dcfendiilo 
por  Aoi  rcdiicloi,  artnadoaeon  «tialo  y  cuairo  piezas  da  artillería  y  co- 
locados eo  ilo«  coiladus  froolcrbw  i  OUCfltrs»  avsozadas ;  estaba  ade- 
iiii*«(|irad»daaiicitnLiM  por  «IcmiMUicuda  deaigMiáades, 
cuUerio  de  coinoo  milMnlt*,  do  oUrNlio*  deilíodfros  y  tamncos  y 
cruzado  por  atToyuckis profundamenle  er.MjftiiadM  I.ss  furrias  cnpnu- 
gualll  reuiiidas,  cooipocslas  de  caballería  »i  su  iiia^or  piiric  ,  ^ubian 
á  unos  cuarcola  y  cinco  6  cincuenta  mil  bombrrii,  .«nminisir.-idos  \i(¡r  la 
ciodad  de  Argel,  y  por  Im  bejs  de  Tiieri ,  de  Cuoslaoiíoa  y  de  Oras. 
Tnia  el  mando  en  jefe  Ibrabira  ,  agi  de  loo  fcaiam  de  Argel,  y 
yono  del  dcy.  Foflóme  por  ta  iiaceieo  en  fw  prnameció  noesiro 
rjértilo  por  espacio  de  fres  dioi,  en  d  ittltrior  de  fa  penkcula,  atribuía 
dicho  gcoer.ll  a  ind<'c;íl<>n  y  niii'ilo  arjne!  rpp<iso  que  tenia  por  causa  el 
relardo  y  la  inívliable  Kiiiilud  en  el  dMínib-irqne  de  la  cabalirria,  arti- 
lla 1.1  de  si!ÍO,  y  ann  s  do  (i  :ibi¡iorlP.  Pero  al  s.ibi'r  ijnn  niip'f.níS  i-Aih- 
dos  en  ves  de  Crperarie  en  sui  atrindM«ramieo(os  sajian  de  ellos ,  oo 
dudó  ya  Ikrabyui  de  que  iba  á  aplastar  bajo  los  piés  de  sus  caballos  i 
oquella  Inipa  do  kfanlorio  á  ta  cual  eo  apoyal»  ai  aa  dcolMOBMelo  do 
oobaltarti.  B  t9  al  amamwor  as  iropoo  deweadicroo  de  aas  |MNleion«s 
divididas  eo  dos  columnas  :  la  primera ,  bajo  las  órdenes  dircclns  de 
Ibrabym  coostatm  de  (n-s  mil  gendarmes,  cinco  mil  roaloogbi^,  si  ts  mil 
mnrris  de  la  iiiiliria  de  Argel,  sei.-^  luil  k.ilulas  ,  y  dolos  conlmgcnJci 
del  bey  de  Tilcri,  se  precipitó  gritando  da&aíoradameDie  bacía  la  |irt- 
mera  de  nuestras  brigadao-  laacgnnd.i  columna  enemiga  mandada  por 
d  boy  do  Cooslaalijia,  «a  qoe  ealraroa  loo  cealiog^«s  de  esta  pro- 
vineia,  loo  do  ta  de  Oran,  y  A  naaicb  ndl  kebiha  y  mil  genioros  diri- 
gióse por  una  piofuoda  garganta  á  la  derecha  de  nuestra  linea  p.na 
rodear  y  envolver  á  la  torcera  brigada  de  la  división  de  Beribezene,  lo 
mismo  que  á  la  div  l^ton  de  Loverdo.  Los  cabiiilris  fñsofles  y  los  buces  áa 
liiniaü  que  cubren  el  (reute  de  las  dos  primeras  brigadas  At*  h  divi-^inn 
fueron  insudcieotes  pora  detener  la  cabelleria  turca,  [  ues.  ,il¿.uiiL>>.d- 
dados  do  infaolerta  foo  iban  Modados  roo  dicba  c<»ballerít,defribsron 
yerraacargo  ealoo  obsltenln.i  petar  ddgnoimde  baha liradas ¿ 
quema  rapa  qoe  caía  sobro  olios.  La  mayor  parte  de  ellos  mnricrnn  pero 
qoedSba  abicrio  cl  paso ;  por  el  cual  penetraron  los  genftaru»,  y  fueron 
á  plantar  las  banderas  en  rnedin  de  nuestro  campo.  Entonces  se  trabó  l:i 
lacha  cuerpo  á  cuerpo,  al  aahk  y  la  bayoneta;  y  la  tierra  quedó  cubier- 
ta de  cádavcro!(.  Eo  aquel  inslaote  llegó  el  general  Boormonl  al  caniiH) 
da  boloUa,  y  viondo onealra  príMni  linea  rota  c*  diCNeolo»  patos;  en 
legar  de  dffar  pcnnaneeernecolras  baUDonos  á  b  defeashra ,  dió  la 
órdcn  deque  se  replegasen  en  colona  cerrada  y  avanzasen.  La  división 
d«  loverdo ,  encargada  priocipnlmcnle  de  efectuar  esto  moviDiicnla, 
IIfihí  ron  .sus  bjl.illíines  los  <'-¡Miciirt  vados  de  la  primera  Hopa,  al  pro- 
pio tiempo  quu  Ll  e.s  regiiiiivaios  do  la  tercera  división  salieron  del  cam- 
po de  Sidi-Ferrucb  para  apoyar  4  loo  doo  priotoras  y  en  caso  noi-esario 
acrviriei  do  leiorva.  Pniiinnoe  ca  awnmiealo  aooMfOO  balalionea :  lot 
doo  pifowras  brigadae  do  le  divtatan  dd  genord  •erlhomo  roduiaran 
i  los  genítan»  de  la  milida  de  Argel,  qoe  se  replegaron  tiroteando  j  la 
tercera  brigada  y  ta  división  de  Lovcrdose  dirigieron  á  los  coolingen- 
les  de  ConsUnlina  y  de  Ornn.  losalcanaana,  ydcmllinNillMeadbar- 
r.inco  en  qoo  $c  habían  metido. 

La  marcha  de  estas  colaoasquo  avanzaban  con  calma  firmes  y  compac- 
tas, d  iravte  de  vax  confiM  UMiitítBdi  qtwiindiabad  acaao  dn  direcewa 
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oí  órden,  hmlilizadn  por  1oiso1m«es  y  )a  metralla  que  írrojnit'i  !ie  ella 
con  una  rapidez  n>:iniv¡llo.sa  varias  bnreríasde  nueva  invencicin  qtie 
piecedeo  á  las  divisiones,  l.>s  llev.-iron  muy  pronto  ba.ita  el  pié  de  la 
ptalabnM dítono  qoe  fonuaba  el  rampamoolo  dd  ejército  atgetin». 
Nuestras  aoldadoa  ao  arntian  á  leo  doo  redneioacooainiidoe  dotante  dd 
campo  árabe  y  sobre  ansboMoa,  b»  coaleo  eoee  en  m  poder. 

Basta  entonces  la  relirnda  de  tos  árabes  y  turcos  fué  solo  nn  comba- 
te continuo  y  enriirriÍ7-:ul(i ;  pero  ni  ver  i|Ue  nuestra  infanleria  es  doe- 
na  dclos  rediiílosy  arlillrri;i,  y  ocupa  ¿u  r.Tnip*),  se  Inrban,  m>  defani- 
mao,  y  se  rompen  y  dispersan  en  todas  direcciones,  abandonando  el 
municiones,  abastecimientos, siendo  vivamente  per- 
aoldadoa  por  «Opado  de  ana  tagne.  Aqpdta  ne- 
ehetaedlvidome  dehagennohe  Bertienne  y  Iwirdo  dmcOTiooroe 
debajo  do  Ins  tiendas  que  la  nisnana  «copaba  el  enemig' .  ¡'mu  n';!!  in 
se  coB  ius  víveres;  y  Iw  eoiiíi»aiR>s  del  estado  mayor  {.uiuiiido  e<-u 
batalla  mas  alto  que  las  inmortales  jomadas  de  las  ñrámides  y  Belió- 
potis  proclamaron  por  terminada  la  campana,  asegurando  qoe  el  ijér- 
cilo  no  tenia  mas  que  hacer  sino  presentarse  delante  de  Argel  para  ver 
caer  A  ano  piáolaa  pocitaa  de  eau  oindad.  Pero  el  gcnard  toniaaaut 
eeababa  Ae  dar  pmebao  de  aegraionilHar;  y  lejos  do  eeder  A  las 

ÍDSlipciones  de  los  que  le  rodeaban,  aiiunriíj  5U  refC'Iufion  de  perma- 
oeí^T  priiwsion.Tlinenlc  en  oqnel  llano,  lo  cfeclt :  aun  no  liaf  ia  desem- 
barcado la  calí-ilieií.n ,  y  el  convoy  csrgado  de  nuinirimiei..  del  iraie- 
noi  y  de  la  artillería  de  sitio  contrariado  por  los  vientos  ano  no  te  di- 
visaba ;  por  lo  que  el  general  en  jefo  decidido  á  esperar  estas  fuerzas 
dbpua»d  qjtrdte  dd  modo  aigniento:  Ua  dea  pnaieiaadiviiionco 
pennaneetaren  oeampedao  n  d  campo  do  betoHo  qoe  arababan  de 

conqu!.>.lar ;  la  tcreera,  menos  «n  batallón,  se  escakmú  entre  Sioueü 
y  k  peub>ula,  cuyas  Iiincbe rrís  se  perfeccioiiaron,  y  convcdida  en 
depósito  central  de  vlvons,  numieiones  y  medios  de  trsfpoite  >.r 
confió  á  la  guarda  del  balailcn  de  que  acabamos  de  bablar,  y  de  mil 
qnbduilwi  marinos  sacados  de  las  tripulaciones  de  tos  navioode  gnrrra, 
y  por  atedio  do  redneloe  y  deaás  medios  se  esl,tMerf6  nna  comoniea. 
eioo  («podHa  entre  Sid{>Plmoeb  y  la  posición  ocuprda  por  el  grofie 
del  ejercito. 

I.ns  dia3  M,  f  1,  íl  y  23  no  Lubo  mas  que  tiiuiets  en  qno  siifiurcn 
nüielin  nm  -'ir.is  avan7.Hl,-i!<  per  favorecer  al  enemigo  la  nalui  ale/a  (,V! 
suelo,  süi  liati)t>H  guerreros  y  la  precisión  y  alcance  de  sos  tiros.  Pero 
el  II,  vueltas  del  susto  los  argelinos,  dirigiéronse  en  número  do  unos 
veinte  mii  bieta  loe  pocdoe  avauodoo  del  campo  de  Standi.  U  di» 
vifliott  del  general  eo  apoyada  por  lea  porte  do  ta  dfvidon  del  general 
Loverdo,  con  el  mismo  órden,  igual  seguridad  y  rapidet  y  eon  el  ntt*- 
mo  éxito  que  en  la  ji)rnada  del  IS.  El  er.enugo  en  parle  alguna  iie«o«- 
luvo,  y  fue  bilido  y  persegnido  por  esparin  de  dos  legoas  por  nue-ireí 
regimientoe  precedidos  por  la  primera  vez  de  an  rscDAdrt>n  de  caradi  - 
rc$de  á  caballo  desembarcado  el  din  anterior.  Solo  un  oficial,  Amadeo 
deBoonnoat,  «nodeloacnalrobííNqae  d  general  en  jefe  babialta- 
vado  ooodgo,  filé  herido  aMarldnente  en  eaie  nuewencnenlro  qoo  Ne- 
vó 1a  vani^Dnrdia  de  nuestras  coinoas  basta  Sidikalef,  en  el  \  alie  de 
D^Kkeh-Dereb  donde  .««eMablecieroo.  Esta  nueva  pwicioB  cataba  do- 
niin<-ida  por  alturas  donde  los  argelinos  habían  colocado  doo  balería;, 
por  kt  que  las  irupas  encargadas  de  guardarla  quedaban  espoestss  á 
repentinos  ataques  y  i  sorpresas  que  duraron  desde  el  ts  basta  el  ta 
con  pirdidasbaatanionotaiiico  de  nnatra  parte.  Lo  tareera  diviaieo  dd 
geneid  Bnora,  qne  tedíala  da  reemptaiar  A  ta  vaaigaardta,  diviobnde 
Bcrtbeieoc,  siempre  bo«tilizada  desde  el  día  de  su  desembarro  tuvo  m 
cosirodias  unos  novecientos  hombres  fuera  de  combale  (I '  finalroene 
babienilo  llegado  el  convoy  qne  l.'eval>a  la  arlilleria  de  .«iiio  y  lof  nil  ,;- 
llo>  de  In  o.  y  desemb-ircado  grao  parle  de  e^e  luaierial  el  día  27,  el 
gener.d  Boiirnioot.  á  la  roaltana  del  S8,  mandó  las  dos  divisioeeo  de 
Bertbeicoe  y  de  Etcaiia  i  ta  comlirc  aaa  »Ha  dd  celenaegnifo  demon- 
taflas  en  coya  foMa  itane  ao  aaiode  la  dodad  do  Argd,  nlenlraa  qne 
la  dis  ÍH'-  n  de  Loverdo  avanzando  por  una  subida  ntenos  elevada  se  din- 
gw  bkia  un  foerte  situado  superiormente  A  la  cindiid,  y  conocido  rr>n 
el  nombre  de  Cantillo  del  Emperador.  Pr>cns  hcrss  despoes  de  baberfe 
pncsio  en  marcha,  cl  general  en jeíc  i!ef;ando  á  ta  plataforma  fupencr 
vió  eslenderse  á  sus  piés  pudiendo  abracar  t  n  )¿  Msla  todo  el  aojbito 
(ncde  bida  d  cod  ao  dirii^  el  general  loverdo,)  ademie  Ai«d,  Cas- 
bnb,en  dndadata,  ta  coda  y  Idha  anabntoitaa.  Al  aMcbeeer  ta  divi- 
sion  de  Loverdo.  después  de  haber  tenido  qoe  vencer  innumerables  olf.- 
tácuk»  resultaslesde  la  oaloraleza  quebrada  del  Icrreoo,  atl  como  de 


(ll  Entro  otro*  euerpM  cttorO  I  nfc  natattoo  del  *.  IlMoro,  qoe  M>r< 
prendido  por  |et  tralpes  eD  ot  toolonlew  qne  tea  •oMadoaoalobon  tiu- 
pian4»  ana  amao,  lliO  oaaiea  pane  ptoMoA  «nddlJo. 


Digitized  by  Google 


70i 


A.  DE  YAUUDRLLE. 


MiíMriMaA)  7  dfiua  vrjeUinoD  qneboibria,  jdai  (Ufgtds 

raMi  <  lirnilfim  gíluánJotc Umbirn ácwlwckl*»»  4 
pnriiiii  d«.'J  L-astitlodcl  Empi^rador. 

foorte,  nnri^iu- siloodo  en  on  r"nn<i(i  (iimmiiulo  pnr  Ins  nllnrns 
rn  i|Ui>  acababan  de  tomar  pOMÍrion  nuestra»  irvpa«,  dumioaba  ctmio 
hrinot  dicho  la  ciudad  de  Argel  y  ra  ciudadela  qHtnla  rcatecia 
del  dey.  CpMiniidA  dkbo  fuerte  ca  «I  tiglo  ni  áetfmtt  dta  li  ptrlida 
it  Cario*  T  (1SI1),  y  wgm  decían  w  el  nitno  nlw«n  qn»  lavaMé  at 
tienda,  y  llaaaado  por  loi  arabo»,  á  causa  de  rala  cirtunjlniicir).  Siilia- 
nifh-Kalassó  {ca$tillo  diO  sultán  ó  riri  emperador;,  foioijidnlo  un  n  cínlo 
irreiiiil  ir,  cípn  ii-  di  ruadrili>nj(0,  ciiy.i~  iiniinii^i?  sin  Ííi<<>-.  y.vm  lic 
t-u.trcnta  piés  de  altura  y  dit'z  de  anchara,  c»ialian  ikutjut'iiii'i^  \vir 
«aríoB  lorreooes  cuadrados  qnc  «ei'>ian  de  baluaKct^.  En  el  rritiro  lir 
«Me  nciolo,  elevibMe  una  tam  circolar  Ma  alia  y  total»  qaa  k»  tor- 
rHMfa  «Miradaa.  t  fennaba  m  redacto  ntdMfc  da  alMacma  em 
I  a:<atnalas.  Las  muralla»,  lo  inii'mfl  que  Ins  plalaformns  de  las  torre» 
<'i)«drada!i.  y  del  grande  torreón  c4^nlrico,  estaban  dt'rcadidas  por  cíenlo 
ífiniiMMfioiifí:  ele  f;r;iii  crilibro  \  lii'  itioi icru-  (l ii.ii iifcian  además  el 
tuerte  iosmaa  diestros  artilleros  del  rey  y  mil  iiiuiiit'niL>>  jenturo»;  los 
rúales  Lal>ian  jurndo  sepultarse  bajo  >as  niina!^ 

El  dia  aigniraie  M  ae  bñ»  ci  recoiociiiiiante  del  «diado  j  «e  eila- 
Ueeió  aleefco.  x  hasia  d  gcnaral  Valai»  lahia  ya  abierto  lalrMrbffH, 
i-nya  opci.nclon  ^l■  l  oritinaó  con  loda  actividad  en  un  Ciipacio  de  mas  de 
mil  nietri'.-.  j  pe^.n  di'l  fiieco  de  la  plaxa  y  d<>  la«  .olidas  de  la  Kuami- 
(  Kin.  en  li'riiii[ir<st|iit' M' )j;iUó  muy  adelantada  por  l.'i  i.nLltdrl  i  di' 
jttIiK,  para  poder  dar  pnonpio  á  la  coiulrnccion  de  Ire»  baiMi*!»  de  >>• 
lío  destinadas  para  contener  rrinle  y  $ei:$  pieia.»  de  grueso  calibre.  A  la 
naeba  sigDieotc  qusdaron  coacliiidaa  y  montadaa  dicbaa  balerías,  y  al 
dia  I  al  romper  el  dia  i  ona  wAal  líecha  coa  OBCobcie  vahdar  las 
veinte  y  seis  piezas  rompieron'  un  fuego  lerriblc  contra  el  fuci  le.  Cod- 
li*^1;ibanlo  los  turros  cnii  admirable  firmeta.  En  vano  caen  como  llavia 
nuestras  balas  ili'  ¡iiliiv  \  m'i>  j  <U'  n  m'uiIu  y  (-iltIi  h  .M.'l.ri:  imirri- 
llas  y  8olNr«  los  li'rrnplefip»  de  tas  balerías,  de»tniyen  las  Ironems, 
I  piezas  de  artillería,  dan  muerte  áloe  artillero^,  rompen  las 
,  y  arminan  liemo*  de  moraUa;  t»  vaao  cae  no  gramo  de 
boootaa  en  el  recinto  iateríDr  aplaalaado  y  derriliasdo  ftles  aoMadee  aUl 
amonlotiados ;  pues  los  (]ue  sobreviven  reemplazan  en  las  Burallaa  4 
los  que  sucumben  y  continúan  el  fuego  sin  descanto.  Rtir  no  cesó  hasta 
laü  nueve  de  la  roai'i:<na.  t'ii  ciivii  lii.u'íi  li.ilhibniise  (k'n  iliii'iús  (o<lus  ins 
ruAooes  de  las  torres  y  de  las  murallas,  rolas  las  corelia».  muerto»  o 
bci  i(lo3  los  artilleros,  hundidas  las  casamataa.y  los  terraplenes  y  el  foso 
dd  reducto  H  hallaban  liieralntooteaMerloade  monlones  de  cadáveres. 
i«( eaeaaoa reala*  dala gnamiciga  acababas  de rdbgjaMa anta  torre 
central  con  la  determinación  de  morir  ra  alia, 

Al  recibir  llusseyn  la  noticia  de  rstoa  «neesea  (o«a  ana mirionon 
ili-jcspcrada;  no  quiere  que  la  mina  del  fiiiMir  íhí  (un  .m  le  fiiiit^lii  i.ar.i 
aus  heroicos  defensores,  ^ino  que  pretende  que  >>i  dt  be  c<<cr  san  4ipJ<i»- 
tonda ll aaeilras bx>pas  bajo  sus  escombros.  Mándase  evactiareJ  fuerte, 
y  aa  d'niMncnto  co  qna  aocaina  Iropa*  vea  ccaar  loda  reaisteoria,  y 
seditponen  i  eaealar  laafrccbas  abiertoi  (tur  loda*  |iirlc*i  ««tolla  una 
espantosa  detonación,  la  prande  torre  central  conmdvtaa  aalM  MH 
cimientos,  leváota-te,  se  abre  y  deja  salir  una  denfa  colnn  de  Innio  y 
ili-  íiH'a'i  qui^  fli'v;'indiií^i'  pur  li''^  ;iirt'>  it  h  iilliii  n  i!c  qiiii.iciilris  \uf<, 
ensancha,  se  tisliendc  y  cubre  como  un  ne^  velo  grao  parte  del  bon- 
,  y  ^alo  eaar  pieias  de  artillería,  bombas,  iKilas,  vigas, 
icaoraw*,  cadáverea  qae  cobren  claudo  i  larga  distancia.  Cuan- 
do por  la  lento  díspersíoa  é  la  caida  de  tedaa  laa  materias  pDlverixDd.is 
por  1,1  e>plmion,  se  hubo  disipado  la  nube  de  poWoy  dobanoquc  en- 
volvía a'.  [uL'rte,  lio  se  presentaban  á  lo»  ojos  mas  qoo  rDÍnas :  la  p.irtc 
superior  l.i  loni"  (riiirni  h  ilii.i  ili'-.iiuirecido,  baljáhaR^<-  poi  i'l  >m-V> 
las  murallas  de  las  dos  casas  principales  del  recinto  y  et  1 1  hIu  t'.>.ldlja 
medio  derruido.  Nuestros  anidados  conducidos  por  el  general  Hurel 
prccipílArooaebáciaeaMcaciMnbrM  hunwaBtesquc  hallaron  del  todo 
sbafldoaadoa.  Bilableeíénma*  allí,  poniéado**  en  estado  de  defensa, 
y  consiruyeroQ  batoiías  dtUínadii*  dliatírto  cindadela  donde  residia 
llusseyn. 

Kii  1  nnceiilij  ili'  este  último  era  elcaslillü  l  -istnnli-  ftii-r!.'  |i,ira  detener 
a  iAiestro  ejercito  basta  la  estación  de  las  liiiviíis,  j  püia  ^lonerlo  en- 
tonces en  estado  de  dar  cm*nta  con  facilidad  de  unas  tropas  det-morali- 
udaa  por  foliga  y  lasprivaciooa»,  abatida*  por  d  clima  y  diezmadju  por 
laflobray  todiiOBteria;  aalfiidqnelaeaidattnripiday  rcpcnUna  de 
r-i:<  fortaleza  produjo  en  ¿1  un  ptofimd*  dcnli«lto>  Par  oiri  parte  rei- 
naba en  la  ciudad  la  mas  espantosa  conftnioii;  alandenów  lodo  proyec- 
iiidi' lesislcn:  i  I,  y  cri'.ii=''iil':i"  j  rn  iriifr>;¡n>í  seftjicsde  revuelta.  I'or 
uliimo  nuestras  Iwtcrlai  siluad-is  a  doecienu»  tocsa»  de  la  plaia,  moá- 


diipMMt*  &  aplOilarln.  A  toa  ésa  de  la  latdf ,  ri  sembrío 

privado  del  ilry  prcspnló.sei'i  laíav.nn/.KtK.':  (lid'nTidij  nndii  nf  ¡ü  llaliii  ti 
do  sillo  reciliido  en  la?  nii<iiia*i  luin.is  ciri  fui  rlr  por  Mr.  IUjuibíihI  i^r» 
>i' lialliiba  rixii'.Klo  (le  lodo  su  r?:a  Jo  niny  íir.  ofit  i  iii  en  nottiLr»  dfij 
amo  pagar  ia  retirada  de  oueslraf  tropos  dando  todas  las  satiibniiinn 
á  que  basta  enloQces  80  había  negado:  rano nciaria  i  lodos  «oiatttN 
coam  tonraneia,  «olveriaá  narttro  comercio  todos  sus  privilegie*:  fj 
caao  de  neocaídad  loa  aonenlaria  y  pagaría  los  gastos  de  la  Rum» 
Eiitas  proposicionn  no  fueron  admitidas ;  y  el  general  exigía  que  el  drr. 
sas  tropas  y  bi  cíodad  ne  rindiesen  á  discreción.  Al|etino$  inslantef  ¿fv 
|Mif'  pri'Tí' (lióse  también  el  cón«ulde  Inglaterra  oírm-^inli  i  raedm»  ij 
niál  Ur.  lieBourmont  SO  negú  á aceptar.  «Ero  aquel,  decin,  Dna«int»i{v 
deseaba  arreglar  él  mismo  cOB  él  dey.  Al  embajador  inglés  ncedimi 
otroa  da*  partonentoiioo;  aa  toreay  M  moro  llamado  laadabo,  qú 
haUeada  vivido  macbo  IJcntpa  en  Vaewlto  babtalmperfrctoemteiwi- 
Ira  lengua.  Este  último  biio  observar  al  general  rn  ji  Ti  quo  r^i  b'  p- 
labra»  á  discreción  veian  lu«  lureos  el»aerilicio  de  .^u>  |kt-itjs\  l'i 
familias,  y  la  pt^rdida  de  lodu'^  -•■ii<  I>íitii'<,  v  qiii-  ,inii.-i  dr  iom.  j-rjí  > 
Mtfi  condiciones  se  sepultarían  bajo  ia»  ruina*  de  la  ciadjiií.  Mr  it 
Bourmont  aflojó  algún  lanío  el  rigor  de  sus  pretensiones,  y  se  liimitf  i 
pedir  la  rnlrega  do  Argel  y  de  lodoo  sos  fuertes :  el  dey  trndii  h  tida 
y  podría  rcliraioe  coa  aa  familia,  ao  casa,  y  sus  ríquetus  pniíHAttn 
donde  giL'lase;  la  misma  libertad  concedía  ñ  los  soldad»  di>  la  nill¡r:i 
turca:  los  habitantes  conservarían  lodos  el  libre  ejeieirio de  .<«  rva- 
L'ii  ii;  las  leyes,  las  costumbres  y  las  propii'il  iiii's  .<i  rían  respelsiJa' 
y  cada  cual  hallniia  protección  en  su  conuNTio  u  imiitlria  At^-'j 
misma  noche  el  dey  aceptó  y  6rmó estas  capitulaciones  (1). 

El  dia  sigaicpto  i  la  loam  dd  erntiOa  del  Emperador  {S  de  jali»]  f/f 
la  BiBAana,  vaínto  y  nn  diao  dcapae*  del  deaembarm  de  oanlro  ^ka- 
la  en  el  suelo  africano,  el  cuerpo  espedicionario  ptiti.itm  ea.trgfl,  r 
aAadia  ú  nuestro  leirilorio  va.<las  posesiones,  cll^.^  rnnq!ii>(3  glw»:?! 
|inr.i  iiue.'.Jra-  arma-.  \  íucii(i>  ilc  liijiic/as  en  In  mtiiiÍitu.  \;i  ■■i-i!tl;< 
prioH'rri>  liorijs  Miminislróa  nues'tra  barierida  recursos  etipcnorr;  >  ki 
gastos  que  li  ibia  ocasionado.  E»ios,asl  los  de  inarína  cai>iol«del  dí- 
partameolo  de  ia  focrra,  aaccodieroo  á  cuarenta  y  oche  aúlliian  ^ 
identaawiir(ane«*(l).  natoaoroamaeatoda  por  ioodey«eo(i«|a' 
ció  de  aigoooo  sigíoe,  y  que  foé  escrupuloi'aiiiente  inveolariiidii,  bi» 
enlrar  inmediatamente  en  las  cajas  del  estado  cuarenta  y  ocho  «¡De • 
iií's  .■ieiíi ii'iiius  oiíienla  y  fiialrn  mil  qninienln- M'itile  y  siNe frawrt 
iiuvcjiia  y  ciiaiiii  ri  iiiiirio.ii,  no  incluso  un  valor  apro«im.ilirD dr  OM 
millones  de  d  íuk  i  >  rcjire-eniadus  por  laoas  y  géocroi  de  loili  r^prit 
hallado*  en  lu«  almacenes  de  la  regencH.  y  por  mil  qniniedaiciarrttt 
ydaaboeao  do  Ibrgo  da  laa  qw  aeiarienta*  acicala  y  lirte  aaa  A 
bronce  y  que  formaban  el  armamento  de  AlSd  y  detoiloB  hi  faid» 
dependientes  de  dicha  plaza. 

Kl  'J  Je  juli  >  iin  parte  lelegráfti  o  Ti'lnn  trasmitió  á  Parts  b  Mi- 
cia  da  este  brillante  hecho  de  artiKw  i  iiL^^r  on  la  Msa,  micalias  qot  rl 
caBon  de  los  Inválidos  la  anunci.  l  i  !  lo,  publicípe  en  los  toalí»: 
y  aqudla  núsoM  noche  se  celebró  con  ilumioacione*  groerales.Mi 
dnjo  ea  laa  clases  oGdalñ  on  enlniwmo  qoe  eodia^d* 
«I  seniímieoto  do  vaga  inquietad  que  podia  notarse  en  In  dnot 
y  que  diMmulahan  bástanle  lual  los  elogios  de  los  perífAw'i 


ti)  Mr.  40  BoamoM  ooim  d«  lallr  ¿o  Toloo,  Ua»  Imorlntr  <■•«  ff^ 
clanw  en  tengoa  Oratie,  p<ira  esparcirla  |nf  todo*  los  puelilas  (t«  li  r^?« 

ola  é  fin  (le  ol<li|;ar  6  iji  potilacinn  indígena  i  parauniH'cr  pjclL'^'n!  ■ 
pedidora  de  miuiitra  lueha  con  el  doy  deArsal.  ¿leli»  procfnnu.  dirv'' 
•  A  lo»  kuulouitli'».  a  los  lii>09  <le  tureu-t  j  á  lü-i  Arabei  linMontes  itel 
lorio  do  Ar¿ftl.»  eoDlenl»  l.is  p  isíjtfi  «ijuieiUa»: 

-NciiMHroB  li»  fratn.<'»c»  un-  ^n-n^.s  nrr  isní  vuc.-lroí,i>arlinioip3" 


1  arrnjAr  de  alli 


-irii*cnenii;:i<5  y  lirsiwf 


«eamoB  loniar  l«  ciudad  y  iiart-riicj»  M>«K>r<<4  ilti  el:a.  SI  o»  aal*  a  i>i*«'''' 
VMOtroerelaareli)  en  uli«  ci-mu  anli^juanienle  :  os  h.  a^ee«rJ^l<>»  )l'"r>" 
laramoa TiieMras  rii)u«¿u4,  vu«9trusbioiw»  y  vucslrí  n-li^'iun  jj""- 
quo  &  M  elter,  hteoboOtor  da  noMUa  qaariOa  imuM.  ium"   '"  ''^  " 
rellRione».»  .  .  . 

Cacles  X ,  i!i"iipif!»i  de?  ftiher  le-do  e.sití  documento,  pí<rlli'4  a  Of-  *• 

clama  dirigida  »  !•»  íiratwa.  Mucliu  do«<'.iri.>  <|tin  l'ies»  s|rfer(f*  fttw 
me  aircvo  a  e»(ie<arlu,  y  la  encucntru  muf  ni<»l«.  »>i  tnrWaP"'' 
xoiMibre  l««uerwfuMra4oAr|al,4!onipporalilHito4e<*Bt> 

i  la  reiíftoadellalioma.  Cniu  loialMadae  paraca  iinMlK>*'*r''"^, 

d«  Uona|>arle  al  dcseiu hartar  en  Ejipio.  Fl<9?p i^dcdme  «t:;iii>a  r^''"" 
ble  esto. 

•  Me  alllgo  vivamcnl 

moiivo  (lelíaberso  esli,  —   .  > 

Icirllile.  t'cfú  debeiiKis  resisnatii'*  i  la  v..luiHii>l  d«  PtOí, !  stfl'"^'"  ' 
nrnie¿n  en  el  cumplliiiieiilo  de  indo»  nuesin"  dfiKTdí. 

^  UelactuB  uütrbl  de  II  de  sulifnil>ic  du  Í^Ü- 


icnlo  la  »uerlo  do  nuonims  pobre»  n.^u'rJiJo». 
e»lrel'..1il.i  d.i.<  brik*  NiinsU-.s  en  la  fuíl»  „^ 
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MkVfuUtnitéi»  h  lai  tnpM  del  cuerpo  Mpediciooario.  En  el  concep- 
to dskl  Hbmlo,  li  slorii  qa»  «atebii  de  •ientar  d  ^lénilo  Iwio 
lu  MnmdBlIr.  daBoamiMit,  delii*  Imer  ana  rMcdoa  Mal  para 

Duestra  siluacioD  iolerior,  aniiimnilii  -d  Carlos  X  íi  1a<  vi(i1<>nlns  medidas 
que  estaban  amenatando  al  ¡tan  tlf-sde  ol  iulveniniicnlo  di  l  inioialcrio 
Poligonc,  y  csln  idiM  preocupaUa  lodos  lo*  iíijíiikis  Li  leni^uiije  \  los 
acios  (le  aqudks  perwoas  que  debían  crerrae  iijiaadu>en  lo«  pianestlv 
la  corte  do  ffl  iMpoco  mu;  a  propúsito  para  calmar  tales  temo- 
res. El  •pMIW«V»t»  loma  de^gel:  dlOelanofaitpoderariapa- 
bIM  D  adido  aiBMindft  ^«1  dia  alsuboto  It.  tala  dd  Bafñáa 
Camón  de  Jesaa,  se  eamanaao  la  iglesia  Dietropolitana  un  Tedeora  al 
rual  a&istiria  d  rey.» — «Tres  semiinas,  anadia,  han  sido  snflcimtes 
para  hamillary  nnlucir  a  la  dibiüihid  di-  un  nido  i>  cíi-  inisiiliiKin  rmics 
uo  soberbiol  i  Ast^eau  Uiind*»  en  luilas  (liirli's  y  ^leln|ll•c  li>á  enonii- 
ga»de  ouesiro  seAor  y  rey ;  y  aw  queden  confundidos  iodos  cu^nio?  ¡¿e 
alMvao  á  ievanlarse  eooln  d  U  Ai  día  »íguieale  al  recibir  este  prelado 
d  aMWfea  i  las  paailMdd  leiuplo  de  Noeslra Señora,  dijo:  «¡Qué 
aauQio  ua  diga»  da  Roadn  «gndeciiDienlo  y  adonindoQ  «adqoe 
conduce  boy  á  V.  al  lettpio  de  Dios  y  al  pió  de !«  diana  de  Varik  I 
I-a  mitno  del  Tudofi'Klfrwo  wlá  i  üii  vos,  seflor  ;  que  Tuestra  grande 
alma  se  iiiueslre  siempre  mas  y  uibí  firme:  voeMra  cooOaosa  cu  el  au- 
íiliodiviiio  y  en  la  proletcion  de  María,  tuadre  de  Dii/s,  nrj  seri  vana. 

{Ojalá  qae  pronto  recitia  V.  M.  una  Diwva  reoompeasa ,  y  pocda  vsair 
á  dar  gntm  il  Salir  por  dRMaantdtew  iMMtgnad^xbri- 


El  arioiMtpo  de  París  nada  saliia  de  tasdeliberacionos  de!  conseju  de 
riitiiistd.'-s  y  liatdaba  conjo  corlesánij  que  conoce  y  traía  de  lisonjearlos 
gnsioi  }■  úviüiA  úii  MI  amo ;  pero  su  lenguaje  estaba  tan  perfectameole 
acorde  coo  los  ramorcs  difundidos  acerca  de  los  violencias  proyectadas 
por  el  gobierno.  qoB  sos  «acvaa  y  devolas  ««iMrlaeifnwa  al  ray  para- 
cieron  alosionet  dlrecUa  A  oNdidaa  «ajfft  nalida  aa  la  Idriaaacanlado; 
y  la  taipadaii  canaé  ada  lcog*aJa  bé  laM  «mi  faarte,  ca 
«•nanfo  aqad  nisoM  dia  na  diario  muislerid  luartaba  las  si^oioiles 
IfHca? 

"Li  ley  que  lia  reelegido  a  les  du'citnUis  veinte  y  uno  scríi  cambia- 
da, antes  de  tres  maes,  por  una  !>  y,  y  eocaaoaaoaaaiia  |mi 
loj  toserá  por  la  cámara,  6por  el  rey.» 

ElUa  aocnazas  no  dejaban  libertad  ¿  los  ánimos  para  fijar 
ca  ka  aaHBlM  de  Argd;  poas  d  idarés  de  aala  goent  daaneeciaiye 
ade  ia  lodw  ctedaral,  ia  eaal  *  b  saioii  «taba  cm|ieiiada  tn  Parts  y 
en  diez  y  nueve  deparlaiufnlüs.  El  dia  siguíenle  li'  reuniénduse  los 
colegios  electorales  da  la  sene  tuyas  elcrciunes  ^c  reiardamn  el  1 H  de 
junio,  les  electores  se  dirigieron  a  ello?  en  masa,  l'arís  dehia  iiomlirnr 
'  I  ho  di{iiiiji(lüs,  y  «alieron  de  la  urna  casi  por  noaDÍmidad  de  \i>lm  lus 
I  ^uilire^  de  los  ocbo candidatos  de  M  oposición,  los  cuales  entre  ocbo 
mil  octMXÚcailoa  cuarenta  y  cinco  volaalea  raonierm  aiale  agd  Ireaciealaa 
raioreeidiiiijat.  LasdeocioDea  de  loa  dqieitaanilaa,  anaque  maaoa 
signilcativaa,  no  dejaron  sio  embargo  de  ser  tan  desfavorables  al  rai- 
niiiteHo  como  los  de  la  serio  precedente.  El  resultado  general  do  las 
«■leccii  ue>  de  aiulia.s  strieí  íue  el  siguiente  :  dipuladus  que  tiabiau  de 
eí('gir>e:  cnatrocicnlos  veinte  y  ocbo;  de  la  o|>o  ictun.doscienUé&etenta; 
uiioisleriales,  cíenlo  cuarenta  y  cinco ;  tos  trece  róstanles  liabian  votado 
por  la  annienda  de  Lorgeril,  y  los  raciamaban  lodos  l«  pariidd^.  Paro 
ncageea  carecían  de  objeto  perqaek  nnva eliama 
bajodrsinsde  de  CarloeX:  baeiadies  #nqaeM 
«ataba  tfseaiiende  um  aeiia  de  Bedidatqpeddiii 
^  iba  i  pradpitaiaeeBto  prbidpe  y  todasadlgaalto. 

CAPimoxxm 

iiimorio. — Coratjot  etiebrados  tn  Saini-Cloud  eai  nsi\'.rmia  <£ti  rty  ti 
'esMspo  4  I  d  auAnmln  7  dcjdísj  odopciae  d«  stedidas  il^alo : 
dtearse  di  Clarlet  X.— JtansoB  m  oese  d»  «r.  de  irsf  Ib  — M  Jlfla- 

n'>iuil,  Jfr.  Laffilít,  Benjami»  Comtont,  lot  geHtraitt  Ctrari  y  Stb<i$- 
liani ;  tí  gtneral  de  Lafayetle ;  el  duf¡m  de  Orleani. — Silvacüm  pohtica 
di- Ut  Luropa.— Carlos  X  y  Mr.  d'-  rolujnae  — Fueren  dd  tjirnto. 
í'auifMttit»iot  dt  Saxia-Omtr  y  de  l.mmiU  ;  xMime  Mya.  Ouami- 
rirm  de  Parit.  Pato  dado  por  lot  jtftt  natislai  del  otile. — 5«tíIíi 
jrasrdodo  jwr  Carlos  X  ji  m  mimtm.  Cmujo  tMruda  tíUtu- 
deS4d»jbfie.— mesMBfo  M.  Samt-Cltui  mu§  M  tfku  divinsy 
denaaltd  eriiaie.  «fAíMU  dd  tlf.  Mr.  ds  Ptlrdln  $»,  itS»- 
r»m^t.  C«u^  dteiliúfrot;  ftma  ds  Is*  ordMonsaa.  CoiMidem 
Snint-irii :  d  duque  de  Burhyn.  y  d  div]<ii  d(  Ortrant. — LwutiC,  lot 
ftnoétttai  y  Jos  iifittadot.  Jinmioa  en  tat  oltciim  del  XaáonaL  /Yo- 
MM  d(  laieierítom.  i|jtaitoe  «e  íeldM  y  «edMaii-lsfd. 


Coi^ttrva  ^ lot  mtiusiroi.  El  rey  Mormoul  n  Saint-Cloudy  en  rl 
/nKitnta.  asHSMe  dfdwWrssmlM  i^nai  del  ATiicíomI.  JtaUHfl»  dt 
é>ii(idss  ««ase  dt  Mr.  uM$.  Mt.  fotignae  y  Corlae  X»  le  W' 
tkt  de  este  dia.  Martes  S7,  Jfarmoni  reabt  nu  órdenes  de  strtiño :  nt 
tuslofohon  en  ti  Cnmmttel.  la  clase  media,  la  retlauration  y  la  tla- 
st  íraUijttdora.  Los  operarios  impresortt.  Tallerts  abnnJfnaJos  ó 
rrrmdoi  litcogida  del  National  y  del  Jiempo;  Mr.  Bavie.  litados  de 
príiwn  típedidos  amira  nmmia  y  niolro  iMriodilfaf.  ¿CHuionn  tn  el 
/Weü-Aqfd.  Cerget  ds  cntalicne.  Priam*  «lesnnmita.— taaiieii 
dt  itfjwMila»  «I  esMi  dtlRr.  Cetíaifre  miéf .  PrÚMraf  lamtodaa. 
Wateel  «fl  dtetosekiftitiadlt  to  troyas-  te  (repeds  Ansa;  índdn- 
c«.  llwdflB  eaeasedtJfr.  Citdrt'CasiirMrt.  Memdío  del  rsirpoiTe 
('iiii'i^'d  de  tn  liulsa.  Junta  dt  ministros  en  cata  de  Mr.  de  Polignae. — 
Mürwtts  m.  Aspeetode  Pansforla  mañana.  Destritcdon  de  las  ar- 
mas reales.  Aparición  di  la  bandera  Irieolor  .—Carta  de  MarmoM  á 
Carlos  X.  Primer  fkn  M  aioríscd.  Parit  m  «alado  de  Miio.  Jíovi- 
mtmto  de  las  irop»  «n  mtn  attoaet.— Hwrite  it  HpsiUáu  mam 
diJir.  indiy  dt  PByrMeBiif|weMfM.«>-Jllircka  de  ¡a  prisunaesbrae 
it  Mármm  á  bu  mu  eMWúlorialM:  d*  la  secundo,  al  «erards  dt 
fíi.(  I iiixenlts  \  drl  rúrijnel  df  ¡'¡¡¡¡neseU  /s  á  lii  piírrííi  df  .''iíh  Dinuisio- 
dt  ía  laara  cúium,  ú  la  ploiü  dé  la  BasiUla  ;  y  sU  la  cuarta  4  los 
fraliMriH  de  la  Magdalena  y  d»  Capuchinas.— Cardfler  de  ta  lucha. 
Muí  ftrpkmdam.—Segimia  «arte  dt  Jíeraioei  á  Carlos  X.  El  ma- 
fiitel  y  Jfr.  drapo.— didnidli  pdiitii  «Mira  tiú  diputados. -Bnirt- 
vMedt  l^fUtt  d  §imral  cerard,  MúKiUm,  d fBWnii  labau  y  Ca%i- 
imr»  ftrier  «se  Mamoní,  sn  regrtioútttaieUr.  9inrd;  segunda 
rntsion  dt  dipuladoi  —  frojkificimes  tonfiliatorias  presenladat  en 
Saint-Cloud  p&r  Mr  t  iiri/ilfs ;  su  emtersacim  mi^arhs  X:  sn  rutila 
á Parit. — Siluaáop  dt  las  tropn<:e.'.[un:ijs  de  Mtinngní  ¡mni  detemba- 
ratar  al  general  Quinsamnas;  retirada  efttimiáa  por  et  general,  por  ti 
cefeedde  Plaineselves  yfor  el  general  Saint- Cbamans. — S'uevat  reu- 
aieaatdidgwMdattemti  ífr  .Vr.  indrydtPiqrraBeaiidludicsd^to 
M(At.^-5bjBr-Clo(id.  El  rey  y  ti  ronmeí rssmñwiAi.— Altodraftv» 
rM.  Um  solátulnt  y  e!  puebln  los  herihsdeambas  partes. — Abandono 
di  tas  ca$tti  cmsuiortales .  Conceniracum  dt  tropas  at  ti  Lmvrt  y  t% 
(Btltdbttar. 

1830- — Las  elecciones  hechas  desde  el  13  do  junio  por  los  colegias 
de  distrito  megaDa  deda  dejaran  á  Garlos  X  y  *  ana  míeiiires  acaree 
del  leaidtado  genard  de  las  operarioMe  elcotoratas:  ere  evidente  <|ae  ta 

oposición  viiKería  ma--.  furrlt'y  decidida.  Ksle  acontcrinuend)  lui  hat'i'i 
al  minisU'rit)  de^|)^e\enllio  ;  sus  miembros,  conforme  hcn.w  \islu  eu  ti 
capítulo anlecedeiite,  habian  convenido  en  los  crms.'j  is  celebrados  el  11 
y  18  de  ntnyo,  de  recurrir  en  caso  do  una  derrota  al  poder  dirlaiorial 
que  ol  principe  y  sus  ministros  pcrsistian  en  ver  contenido  en  el  arllcu- 
lol4  de  lacerta  (1).  Sabido  ce  los  mioialrw  se  rendoDliejo  la  pre» 
aideacie  del  rey  loa  dcnh^  y  mMiedee  de  eada  amana.  En  deoo* 
sejo  celebrado  el  domingo  i  de  jalio  fuO  cuando  Mr.  de  Polignae  y  í^us 
colefps  disciiiieron  cielnnle  de  Orlos  X  y  del  delQo  la  siluiicion  en  que 
les  c<jlcK:.ilja  l.i  vuclia  iududiible  de  l.i  asamblea  que  les  babia  ya  ne- 
gado su  eoucurso.  £1  pre»tdi-ntc  dk'l  consejo  y  otros  Irtrs  ministros  pro- 
pusieron retirarse;  su  dimiiiion.  decis,  podría  dar  margen  á  alguna 
nueva  combinacioa  ntinkierid  MI  i  loa  iolercces  de  ta  monarqnla. 
daniaeoeaealiré  en  vneatre  idiieda,  rrapondiA  Cirlea  Z;  y  w>  tendría 
los  resulladoB  qne  creeb.GlMlqaieie  que  fuese  el  color  de  la  mayoría  de 
que  pudieüc sacar  mis  nuevos  nidstros,  mi  posición  fuera  rslo :  ó  bien 
voCstriis  ^llceí0rc^  querrían  sostener  ios  deretLos  de  lui  íiuuna.  \  en 
tal  caso  perdieran  to«lo  luQujtu  un  la  inuyorio .  ó  p«raijioec«rtiin  tiek's  á 
sus  principios,  y  entonces  debilitarían,  dado  quo  no  las  «lerinrasen. 
las  prcrogativas  de  nú  poder  real.  Debo  pues  negarme,  como  en  eXecto 
me  dogo,  d  aoeplar  vaaatra  dimsioo.»  Maod6  d  rey  á  los  minisinia 
qaeemidiiaandeMieiMddMmeoleládBbe  á  la  cecean  la  Acdlad 
daloauriier  dedales  meadas  que  leperedeseenecesarieaparabi 
seguridad  |1|  del  pais. 

La  cueslim»  ile  principios  cslsba  ya  resuelta  eo  las  reuniones  anlo- 
riores;  Mr  de  l'ülii;nac  y  sus  c^letras,  en  las  rriríerencris  que  tuvieron 
entre d  desde  el  día  siguiente .  no  trataron  ya  mas  qon  de  los  medios 
de  aa  aidieeciou  Kmiiiéronse  las  opiaicnea  mas  vacias :  un  mini.oiro 
(Tipii^í  convccar.  bajo  el  nombre  deprnn  cuní/jd  de  la  ír.inria  \  ]r-p 


(1)  tos  tórnjinn»  del  «rlioulo  H  quo  Invocaba*  los  mlnlairoaenn  ••!«•• 
.Kl  TV1  tm  «I  leM  supranio  do)  e«ia4«...  Ilaoo  los  r^tsmentos  i  ordenan- 
z,is  ncci:*arlaB  para  ta  «{acnclM  «a  las  teyw  r       !•  •eguridaddst 
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la  prtadcflcia  d«l  delfin,  OM  a.«8mbi(t  deptxe»,  de  dipoUdosy  de 
«iembi»  da  Im  emtji»  fOMilcf»  fwnct  lariw  coMuliad«  sobre 
bsiDfdiatdenlirdehoiWin      «gighi loipaladi l> «onarqiri». 
04ro  rué  de  dictámpn  qne  Mia  Ncapbotw  betaMn  da  dlpiiudos 
por  uan  asamUra  de  notablHi,  ewnponia  de  loa  proplHark»  mayorea 
coolnbuyenles  en  número  igual  al  de      tlli  i    l  <  di- la  remara  di- 
aoelta  {l}.  Trat^  ademas  de  anular  cutIq  nünx-ro  áv  i'k'críunrs,  nbrir 
la  legislatura  ycmlinoarla  coa  los  diputados  que  s«  ctrnsi  rvjM  ii  l'cro 
lodos  estOB  dietineaes  dieron  desechad*  i  «acetÍTamente  cmao  utrlica- 
na  A  ¡apnctiñlilM,  j  temámt»  ra  cocijunto  de  medid  >s,  que  comis- 
lin  en  fatHair  al  régineu  eteclotal  exísleale,  y  á  li  AMiMa  ley  sobre 
la  impmita  uos  nueva  legislación  que  daba  al  goliitma  Mda  iafajo  en 
las  elv'f  t  iDiii»  de  difiulado-*  y  Unln  poder  íolire  b  publicarifjn  de  tu>  pi^- 
riódico»- t^tas  medida»  ttalIaioQ  dos  opot'ilcires:  Mr.  d«  Fi-)  runiMel  kia 
adoiilia  como  priocipios,  pero  negaba  U  opurluoidad  deán  aplicación; 
Mr.  deUaernoa  Eaaville,  roas  abtoiolo,  no  las  creía  accenriaa.  Ají  pon 
eÑadacaciriligicnle  tonirjodel  miércoles  ^  presentan»  los  minis- 
ImiCnloa  X  él  wwdtite 4a aaa dalibariciape». é ■iaiattB de  ins- 
linMioa  pdMiea  le  apcHrt  ieoinliatir  las  rtsstocioaeB  da  mh  calrps. 
Decía  que  solameole  un  a!a>]iio  dircrlo  y  víulrnln  de  bRiasud.-i  á  los 
derechos  de  la  corona  era  el  unno  casu  ta  que  ^.udic^cJa-^iti(.■a|■se  el 
rccnri  ir  a  medidas  e^lialc^iles.  Si^an  Ai  pneaera  pnidralo  r#perar  la 
reunión  do  la  asamblea,  tiaccr  un  segundo  «vayo.  y  apelar  mIo  al  arti- 
Cldo  1 1  cuando  fnese  evidente  i  la  cont  ienda  pública  qne  el  gobierno 
en  M  loda  iopaaifeie  ala  kaacr  mm  pníoada  aMidiOcacion  en  la  ley 
•belafal.  tot  atraparla  la  eiauit  coaridtrada  ta  la  mayoría  de  sos 
micoilros  era  reslistn,  anadia  eüttí  minisiro,  y  nada  demostraba  que 
gran  pai  te  de  Im  dotctenlo»  veiolc  y  uo  Ua<ilr«i|ijA  \r«t  la  firroea  del 
rey,  alarmados  por  los  progresos  del  espiriln  de  ,io»rqui3  do  voUioM-n 
C1W disposiciones  mas  favorables  al  fobient».  Sin  duda  no  podia  espe- 
ftrw  lo  mismo  de  la  estrema  iafakria,  liaiea  parle  de  la  asamblea 
qoecni  fraBeamcalarantedoMríi}pmatMMip«vcadaqMaMela> 
do  de  la  einara  amatrua  icieftoadmia4adipaladoaitalHlaa,lii- 
grnse  rrb.tj.Tr  el  presupuesto  y  suprimir  kw  fondos  necesarios  para 
I  iiTiiKj  ^ervIciLis,  podía  la  corona  suplir  á  esta  supresión,  mediante  el 
empleo  de      bonos  reales.  A  lo  menos  la  prerogaiiva  real  quedaría 
salvada,  y  ci  gobierno  tendría  delante  de  si  ua  alio  para  iiuatrar  y  du- 
MogaAar  los  ánimos :  solo  una  negación  absolola  i  aprobar  los  presu- 
puestos, dijo  al  ictaíoar,  ¡lodriajoaUficar  el  rfwao  alartlmlo  ti: 
pi  rfjue  rompiendo  todoa  loa  rwrlct  de  laidnialalivcte  j  ■■piadiea 
d:\  \Ktr  dn  ii  lu  nil,  el  nioviroiento  y  la  vida  del  gsfcianw,  faera esta  ne- 
gaii\a  uu  ncio  de  rebi-ldía,  que  en  concepto  del  país  entero  darla  al 
irooo,  no  solo  el  derei  lio,  sino  la  tiblignciim  de  hust'ar  en  sus  prcrogati- 
mlos  medios  de  salvar  á  la  nación.  Pero  esta  denegación  ónicaBien^e 
la  la  cimara  rennidi  w  hgMilva;  pir  wai<|liwlawa 
I  agmnlar  haata  caloagea. 
Hr.da«iMMtaR*illaal«IÍrdt  la  iMüíaR  pardoihr  mqaoci 
ditaotarioreoaviaienNiiascalcgaaea  «1  prinaipiDdelasmedirb^  qm 
acababa  de  nfflbalir,  insislKvivaneate  ena  Mr.  deFeyronnei  par»  que 
se  mantuviese  en  su  opinión  y  la  sosiuviese  del.inie  del  rey.  Espi-r.ilia 
jiue*  qne  el  roiniíiro  de  lo  inleriw  apoyaría  las  consideración^  que 
acaliaiijüs     relalar.  Pero  la  opinión  de  Carlos  X  parecía  ya  fijada ;  ba- 
ilábale presente,  lo  mismo  que  su  hijo;  Mr.  de  Peyroonet  no  abrid  la 
baea;y<|tiíesbiililéfMcldelíln:  lEl  partido qae proponéis  és  aloua 
itgútjtm^dmuitfuo,  d^oá  Mr.  de  Guenion  RanviUeí  y  ma 
sealma  mvf  iatOuido  I  darle  la  ptehramia .  pero  poesio  que  la  mayo- 
ria  ha  aJupladodlrn,  ví-ome  uhügado  á  ponerme  de  su  parle  »  Tara  h^, 
utros  tfiinisiri>s,  la  discusron  no  paso  de  sifrnnas  observaciones  .«ci  uii- 
dariais:  por  lo  deniA-i,  Io<1it<  aihinlian  la  legalidad  y  b  noceíid.i<l  de  las 
resoluciones  acordadas.  DcspoM  que  cada  cual  hubo  dicho  aígunai 
palabras,  el  rey  espuso  que  toda  vei  que  su  consejo  estaba  acorde  en 
«tHola  «Idaifeko  ^iaceaeediaatarUraloll,  dabotearenaBsola 
anloridad  tu  rnadha  de  provoer  i  la  oabtdM  delainnarqDfa,  no 
fjUabu  mas  quk?  exaiti¡n:irla  cuestión  do  oportunidad.  Mr.  de  Pol'i.'Dr.r 
asegaro  t|Uü  había  ¡legado  el  momento;  que  muchisimos  ay'ma  asegu- 
rabaii  la  existencia  de  sociedades  secretas  en  medio  de  París,  y  de  pro- 
yectos poailivos  contra  el  gobierno.  «El  espíritu  revolucionario,  alkadid 
Cartel,  ■tMtbiB  abandonado  á  una  parte  de  la  población;  y  en  la  cá- 
mara <al&  lepriMiMdftpw  loa  baailireada  la  óquienla.  Apareotan 
dirígtrsA  solo  ««Hra  naolras,  pero  so  verdadero  btaaco  ce  ta  oeitar- 
qnia  Díanme:  r.'spedirl  á  vuestros  minii!.lros  y  nos enteodcrerao^. 
Pero  no  os  dcspidire :  1  .•  porque  os  profeso  estimación  y  afcrio ;  y  luego 
pon|Ba  ai  eedScia  á  lOKHjaiHa  exigencia  roe  tralarian  como  Iralarco  á 
~ 

i  (t)  .>»tel>B  ts<dw»dsiatail«Bai<a| 


n;i  deígiaciadü  berni.mo.  fino  primer  relroce$o  fue  la  jcfial  de  sil  tai- 
na. No  quiero  rcirocedii  couio  d.  porque  en  este  punto  tengo  sefaiada 
esperieoda  (1)^  ta  apoyo  de  su  opíaii  n,  refirió  el  rey  qtie  un  ln§Ha  da 
dwliMiM  peifBMCiaota  al  paitida  ladkal  lahaUa'daaeaUBlo  poeas 
días  altas  Isa  plaati  de  ta  opoatetoa,  taleaeotaa  deela  MwHoisaliM» 

esle  e«lranj(TO  del  ^ener.il  Seh.'islinni  pEI  rev,  dijo  dicho  gmeral, 
prrsonaloirule  amado;  pero  Ja  dinaitia  de  los  B'^bíine?  no  con*;eoea 
la  Francia;  baremos  los  mayorcsesfumooi  por  desembarazarnos  de  ella; 
y  f'í  Mllnx^  con  norsiro  Intento,  asrguraremoa  á  tsia  kmiUa  i 
tercia  honrosa  en  el  rstranjero,  por  ejemplo  en  loma  (t).  I 
u  al  parecer  biw  proTiiada  impreaion  en  Isa  nuoistros.  lo  qne  no  se  es- 
capó á  la  peoetraelaii  del  rey.  KrieOeiB  ks  dijo:  Qae  aprobaba  bs 
medidas  cuyo  ptireipio  h:il'i»n  adoptado,  y  que  les  instaba  que  trato- 
Sen  desde  luego  de  Un  medí  >s  de  aplicarlas  Mr,  de  Pi'vrojinrt,  cora 
oposición,  liiiiitada  a  las  riiesiiones  de  op-jrturiidad,  ai  aíxtl  a  de  des- 
vanecerse ante  la  aclilud  y  el  lengiiiaja  de  Carlos  X,  se  encargó  de  re- 
dactar el  decreto  salrv  h  ley  electoral;  Mr.  de  Cbantelanie  lomó  sobra 
si  el  dooreto  sobro  la  prwua.  ail  aeoia  el  pieémbulo  que « 
Bear  eaa  daUa  TitlKloa  dd  pacto  eeaethadaml ;  en  s<'gaida  al 
aearparO. 

toa  ro mores  de  sociedades  s«cr*»ias  y  de  proyectos  agresivo*  r»"f«i- 
dos  por  Mr  de  Pulignac  procedían  íiri  duda  de  alguno  de  eslus  oblisa- 
dííi  destubriiüienius  que  lus  ngeoles  de  h  pulida,  menos  aterilüs  á  la 
verdad  de  los  hechos  que  á  su  vero«imilitnd,  llesaa  t  Ib  credulidad  del 
poder  que  les  paga.  Porconaisaieale^  «sloa  mnaraa  carcciaa  de  lado 
fuadanaalo.  La  diriea  ««aúrioo  poMiea  eslileMe  «ra  h  seciedMl 
•Ayúdale  qne  Dios  te  ayudará;  «y  es  sabido  que  no  ci  nspirata  No  Inr 
duda  que  algunos  do  sos  miembro»  podían  desear  la  caída  de  U  m  H  ,  - 
honvf:  pero  no  se  atreví  a  ii  3  esperarla;  pues  este  acontcciiiiienio  m 
hasta  para  loi>  hombres  mas  o»adus  un  seerelo  eavaelloeD  on  porvenir 
todaM.i  iiiuy  lejano.  En  cuanto  á  las  reunioaca  cehlndaa  ÜMradeeila 
•onedad,  ana  sola  aa  cíefiiaó  per  cata  lieaipo  en  caaa  da  M  penaa^lei 
qoiaa  M  aitaafea  dcrlaatenle  al  espMln  revetaeioaarlo  t  tal  era  el  de- 
que de  Broglle,  uno  de  los  jefes  del  partido  con^tituciunal  en  la  cámara 
de  pares.  Esta  lovo  lugar  á  primeros  de  julio,  cii.indo  el  resiill,idod< 
las  elecciones  de  la  primera  serie  no  dejó  ya  duda  acerca  de  la  cob- 
pü»iticii  de  la  futura  a-^.imblea.  ¿Ouó  partido  adoptaría  U  oposición  rn 
el  caso  en  qne  !□  ror  :>na,  irritada  por  semejante  resultado,  recorriese  i 
medida*  íawiUtBcioaakat  BUa  M  lacocslioa  aoseiladaeaelnloa 
dalir.  da  liaflfa,  deade  *e  hallaban,  antro  alna.  ür.  WiHt^  Sfhastlaai, 
Guisot  y  OdloaBamM.  Resolvieron  negarse  iodivido^lmcnte  ¡\  pifrnr  el 
impuesto ;  indnrír  á  la  timura  á  descebar  el  presurnesto ;  en  una  pa- 
labra, convioieroti.-.  11  ¡r-i  ijriuir  iu<!üs  los  niedir-s  leg-ik-s.  «Pero M 
esta  resistencia  (uesu  iii<ulÍL-iciiie  y  se  recurriese  i  la  fnrrxa,  ¿qoe 
debiera  hacerse?  pregonió  iiiin'rti  Ino  aillltoloi.  llllapnipiHa  (O 
citó  algonee  aniiMllea,  y  la  reuiian  aa  eepard  ain  qnacr  tlis* 


En  general  ks  enemigos  déla  revalaciandeJnKohanoiladoeanNia 
prueba  de  una  maqnínarícn.  coya  explosión  Inlartm  de  prevenir  acn- 
diL-nJo  alartb;ulo  II.  la  i  rt'jcidii  y'pflémics  de  un  periódico  fundado 
por  la  parte  mas  activa  de  Iaoi..iuiua  Jíboral.  Este  periódico  litnl;ido  el 
A'actonaf,  no  debía  de  modo  alguno  su  aparición  al  duque  de  Oricans. 
i  Mr.  de  Talleynnd  ó  i  Mr.  LaflUlOt  como  se  ba  qaerído  saponar;  aioo 
qtu  se  esiabtaeidmtfBiilelaaaaerilldpabeeboapgr  miinBdaMroda 

éeeeoBlenloa  de  hlimMct  y  pesadez  deles  perlÁdleaemasaatigaae  de 

la  ii|i'iiíriti  ronstiínrifinal,  di  seabr^n  nn  i5rg;ino  mas  v¡vo  y  mas  ajeno  de 
La  careitiei  de  miras  de  una  redaixiua  iieuipre  nietiriito«a '(^  Diri- 
gíalo un  publicista  jóven.  conocido  ya  por  sus  trabajos  histórico-,  in- 
genio ágil,  dolado  de  atravida  elocuencia,  escritor  despejado  y  fecun- 
do, tal  era  Ur.  Thieni.  i  t¡mn  aiBÍliaban  otros  escritores  de  talento, 
como  Mr.  Carral  (4)  y  Hignel.  El  flaeianal,pM*,  Ihmid  jpraula  )a  alcn> 
di  n  piibiieapor  la  viven  y  raronMIodeim  redaeooB. ncenealet 
pur^K  Iíis  entro  la  restauración  do  lo?  K.jrl'ones  y  la  de  los  Eslnardj- 
entre  la  situación  de  Francia  bajo  el  gobierno  de  Carlos  I,  ydotn- 
glaKm      Cute  II J  JacollO  11;  ¡neaMOUa  llMÍOBe»  *  «itetilb  fr- 

ili  «BolMia  lBdi«io  de  Isa  «wIobso  M  ccnsajn  «a  minisirse.* 

(O   HoulMe,  tiIbl<Hta  del  úliiiuo  afta  ile  la  reslaurselou.» 
(3>  Botslla  InMUo  «te  las  s«*l<>ne«  del  ennaojo  do  mlolsUos. 
'i,  El  <]u(|ua  doOrloansy  Mi.  do  Tjnuytaníl  porninnocleroil  «olera- 
nieiiie  etlako*  i  I»  luiidaelon  il-l  Na  itjnjl .  Mr  I.odiUo  a,»lo  lomó  palle 
poretvílor  de  tiailia  aceten  i;i  primer  mim  -ru do  8*10  pariiMIca  s*il«i 
a  lut  ol  3  d«  enero  do  I83<i. 

Mr.  Carral  ora  el  oAclal  cu  fo  nombre  boatos  citado  con  naoUfO  de  la 
da  MUI  r  de  le  eepedtelea  AIspela. 
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tol,  llamada  i  producir  catre  nosotros  !a  revolución  de  1688;  la  diaria 
gloríficacioii  de  lo&  rcsullJidiis  dr  la  rc\olucion  de  l"89 :  tales  eran  los 
a»uolM  ordioariosde  sus  artículos:  uO* engaftuiscompletaiiieuie,  de- 
ciaslr*  kia  ditrMf  idlrareaUslas;  la  FraDcm  m  resalncioaaria.» — 
^Itaapmlo  muMMMltw:  id  ciiaMode  diiui-tia  uoeiuiiarevolu- 
cím:  y  la  iBgtatcn»  m  IMS  mln  pa»  re*sliKiMMria,4H  colocó 
en  el  trono  al  pariaole HMt  ctmM  ée  JimI»  II.»  Nfpnfitd  Kario- 
tinl,  cajo  principal  redactor  manife^lnba  asi íU  opinión  parUcolar,  mo- 
nárquica ,  jicró  aDlidioislka.  Hijos  csíüí  ¡ii  ilculof  del  impolso  de  diacu- 
$10005  muy  recientes,  y  de  las  [)io\uc;>cjcine»  de  l«  prensa  mini-sterial, 
Isvicroapor  verdadero  resultado  el  inditcir  k»  mumm  á  coD.''id^ai- la 
WrthM^M  danNfSMdDla  re^il  fi.nilia  por  olra  como  un  remedio 
«pitaW«|«rafM*r  «kiflraiiaideUcmiaparleitMMlakapuaa- 
do.  Ciilre«li«ft,  Ib-.  unBBMi  «I  leripRt  luieMi  tan  ftveacari»  «odIo  de 
«II  fünvcr>.irii)n,  de  las  venlajas  (itió  produt  iria  este  cambio  dinialico. 
Pero  este  perionaje  político  hacia  5  9  algunos  artos  queleoia  esto  opi- 
nión. Iliwailu  y  li^otijciHlo  por  el  duijuc  de  (Irlenns,  (¡uicn  no  conlerilo 
roo  adwitirle  ea  stu  saioaes,  le  bacía  ademiis  algunas  vistlas, 
Mr.  Laflilie,  seducido  y  eacaniadoal  ver  lales  «MUidtraeioBea,  gustaba 
d»haMireniiiictallMaMwia4»taíM<racciMpgweiM^  y  delli- 
l«ralmiodelpiMwrpiln^*bMigM^T  MMlhgiw bailaban  uo 
«•co  compleUmealeeo  Mr.  Be^MiHi  CaMlaü  y  en  ha  gcoeralea  Ge- 
rard  y  Sebastian!,  admiUdoa  eooM  él  CD  h  (lifflíllaridad  M  Palaia-Ro- 
\  >l  roro  si  e.Hús  dipotodos  sentía  11  quo  la  Francia  conslilueiooal  no 
■uvic«£  por  rey,  en  lugar  de  Carlos  X,  «1  principe  que  l<*  admilia  en 
una  cfp«c¡c  de  ialimidad,  mcuoa  espreaabau  una  esperan»  que  un 
aiaiple  deae»,  qae  bada  d  Mia»  inlaale  «ingano  de  eliM,  como  ve>- 
reiBoa,  Mía  «raer  itaUnUa.  far  «toa  pártate  idea  de  este  cambio  de 
ilina;iiii  de(«cbibala  on  personaje  coyo  inlb^  m  «1  «gniOeada  aelivo 
de  la  palabra  era  uiucbo  mas  poderoso  que  el  de  los  enalro  dipaMdea 
cuyos  nombres  scabamots  de  citar:  tal  era  Mr.  de  Larayetlc.  E$te  g>-- 
noral,  sioudo  todavía  la  personiBcadon  de  Ja  mas  viva  bridad  ai 
gobierno  de  la  restauración,  era  aun  el  único  personaje  político  que 
IMHliMenamr  alrededor  de  si  y  de  n  aoBUira  en  una  ciraualaoeia  y 
ci  vHt^  dateiainado,  toda  la  paite Jdwi  y  tjgflnMialidBsa 
media,  *  euyaa  aficiones  é  irriiadosairriéde  soto  «o  ha  en^vadeiiea 
4te  ISIt  y  tni.  Así  pues,  á  pesar  de  ana  alteaia  4e  fenilia  om  el  do- 
mino d<-  Oileaiu,  el  Guillermo  II  señalado  por  la  situación  (1  .  y  su 
aprecio  a  laiviitudes  domósticas  de  csle  principe,  conservaba  Str  de 
Lafayelte  las  mismas  opiniones  que  ti  alu  de  li.icer  prevalecer  eo  el  co- 
iiiilé  director  de  ía  carbonería:  para  él  U  raiila  de  lee  Borfaencs  no 
podía  ni  debía  tener  otro  rcsnHadaqiie  la  proclamaabai  da  la  aoberania 
nacional  j  te  eaavocacioode  una  aianbka  ooaitiiayeaiatM  amalase 
loe  dnüaea  del  pala  dendlendo  aoberanaataale  aabn  ta  fema  de  go- 
liicrno  y  de  su  ley  poiflica. 

Eldoqoedo  Orlrar>s  era  también  el  mismo  qoe  se  había  mostrado 
en  1 HU  y  1818,  lisonjero  de  la  corle  y  adulador  de  la  oposición,  atento 
al  ladú  de  Carlos  X  y  abriendo  mu  salonesá  los  diputados  liberales,  mo- 
derados, á  los  escritores,  artistas  y  poetas  de  nombradla  qM  por  au  in- 
depeodeoaa  aagrai^jeabaa  la  malí  voloatad  iW  poder ,  eeaBarande  la 
nareba  de  «He,  sin  lalir  jimia  de  ta  mayar  iWMa  eoa  rl  rey ;  oyendo 
ron  complacencia  la-s  ronfidencias  y  !w  presagios  nla^  contrarios  á  la 
duración  del  gobierno,  .«in  d.ir  h  sus  iritcrIucutore¿  olius  cstimnlos  que 
rsla  spgqrídad  repcIiJa  de  conlinin;;  ,i  sriber  :  «Q08  «Rcvda  lu  que  su- 
ceda, no  emigraréi  pues  no  quiero  alMindouar  ja  mas  U  Francia;»  evi- 
tando en  sus  conversaciones  mas  familiares  y  en  aparieneía  las  mas  io- 
limas,  salir  de  loa  Mnilca  de  la  nai  pnidenle  cootideracioa  Ifaliodoso 
de  loa  priacipc»  aua  parirale»;  al  paoo  tiM  Mame  li  loa  aimoa  tolera- 
ba en  la  servidumbre  de  su  casa ,  en  sus  edecanes  y  en  sus  scr%'idorc8 
particulares,  un  lenguaje  tan  atrevido  y  unas  opiniones  tan  libres,  que 
üe  permilian  toda  eípec  ie  de  cli.inn  No  puede  doi  iise  sin  embargo  que 
engañase  á  la  corte  en  beneticiú  de  miras  aiubicio$ns  cuya  próxima  rea- 
litación  se  preparase  sesretamcnte  &  so  alrededor,  y  con  sa  ládto  coo- 
•ealiaieDlo.  Como  padre  de  una  namerosa  tamllia ,  y  poaeaor  de  aaa 
dcfauonyaraalbitaBaalarrlbiriaicadaligropa,  lenía  eldoquada  Or- 
leans  dcmastadM  rieagoa  qoe  correr  en  un  tra.slomo político pra  qnepa- 
dirse  considerar  sin  temor  hasta  »i  simple  posiliílidad.  Aunque  hijo  de 
icíiciJa  L-ri  llorbon  :  la  cr.iila  de  Luis  XVI  del  trono  le  Iwbia  condenado 
va  uri<i  Mi  á  U  ruina  y  a  un  deístierro  de  veinte  y  dos  anos;  y  Ja  caída 
de  Carlos  X  podia  arrastrarle  por  segunda  vez  al  naolragio  de  su  raza. 
Por  otra  parte  aolo  d  doqne  dü»  BordeoB,  ilAo  todavía,  le  lepafaba  del 


tj  1 1  <■  iidi-íü  de  Tolo**,  madre  <l«l  liu  j  i'^     l''  niliiévf»,»bii«lo  m»- 
txiao  del  ilu<|ue  de  Of leaos,  pcrtoaecia  a  l<i  («niliW  úv  Nuaiilea,  tomismo 
idsMisjaiMi 
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trono  y  la  posibilidad  de  verlo  ocupado  ya  qoe  oopiv  41  nina,  b  te 
menos  por  alguno  de  sus  hijos,  era  una  perspectiva  sobrado  baltgSeSa 
pai  a  obligarle  áalejarde  su  ánimo  basta  la  idea  de  aventurar  su  exisiro- 
cía  opulenta  y  traoqoila  y  la  suerte  de  lodos  los  suyos  eo  el  asar  incier- 
to y  eogaDoso  de  las  revoluciones.  El  cuidado  que  pooía  en  contempori- 
zar y  «t  eanciliafaa  lodos  los  partidos,  dimanaba  tanto  da  w  cartcter 
partieidurlhJtodefraaqneajrdeDiifaad«Mdaa,aeaia  da  la  ideada 
reservaneoMporiciandialjnla  datada  mu  parientes  eo  el  caso  e«en- 
toal  da  una  ettteinila  qtse  tanlnaaBHnda  prevcia,  la  cual  podia  prcaen- 
tar  aun  temiéndole,  paeelo  que  la  veían  venir  basta  las  potencias  es- 
Iraojeras  desde  el  advenimiento  del  ministerio  Potigoac,  y  aun  trataban 
de  apartarla  de  Carlos  X. 

Los  embajadores  de  las  diferentes  cortes ,  qao  ae  baUaban  eo  ParK, 
no  dejaban  ¡goorar  á  sus  gobiernos  asi  la  irritación  del  rey  J  loa  deaig- 
oios  da  ana  ininialna,ooaM  el  «alado  da  ta  opinión  piÜilica.  jtanMíanM 
situación  camaba  inqrielnd  i  la  Earapa;  <■  ledas  partea  ÜBrmeniitbBn 
germenci)  de  reséniimientos  y  de  revuella.s  la  Polonia  llevaba  con  im- 
fack'üüia  e¡  yugo  sla  h  &uáiaica  los  citados  vcatciaoos,  en  LuuiLjrdia, 
eo  Uongria  y  bosta  en  Bobemía  manifestábanse  síntomas  «'tnienrzado' 
ras  de  desooateoto  contra  el  dominio  de  Austria ;  la  Bélgica  empezaba  á 
tener  con  d  rey  de  los  Paises  Bajos  una  locha  qoe  debia  terminar  en 
una  separaciooi  laapimoaciaa del  Ahia pradnctaa  las  q;aqas mas  vivaa 
contra  el  geliÑmo  dalaaia ;  y  ta  llaSaeenlnl  ae  diipiiBia  i  una  snUe* 
vacion.  En  semejante  estado  de  cosas,  una  chispa  revolucionaria  salida 
de  París  pmlia  incendiar  ol  continente.  Hr.  de  Muiiteniar ,  eiubaj.idur 
nuestro  en  Ilui^ia,  cfcribia  á  )lr.  de  fuligoac:  «La  opinión  del  enibaja- 
dur  &  queol  iMiltrii«dt»l<k  cüria  ea  exponerse  i  una  catástrofe.»  \  en  una 
Conversación  particular  tenida  con  nuestro  embajador  el  euipf'rador, 
aladiO:  «Si  ai  rey  quiera  probar  iw  golpe  de  enwlo,  él  «ofrifi  la  res- 
ponaábilidadtCarhaX debe lencrpreanMaqua loa aSadiiiaen  dtnrtadi» 
de  Pail»  salieren  fiadores  tanto  de  la  carta  como  de  la  Ivgilíniidad  de  loa 
Barbones.»  Ur.  de  Motlernicb  por  sn  parle  dccia  laaibieo  á  Ur.  de  Ray- 
ncval,  nuestro  crobej.idor  en  Viena:  t  Viieslras  dos  (.laiiJes  H  igas  soQ 
la  ley  electoral  y  la  lib^-tad  de  miprcuia ;  pero  m>  creo  que  deban  ata» 
carse  brutalmente.  Solo  podéis  llegar  i  coosogoir  d  oiycll  par  ■CtHo 
da  )aa  oimaraa ;  la  Enrapa  no  pticde  apoyarotracoaa;  pnea  na  golpe  da 
calado  Itara  ta  raña  da  ta  diaaaUt.»  bi  laropa  baUen  aplaudido  la 
íDprrsion  del  gobierno  coastilocíonal  en  Vranna,  ai  celo  boLiesc  .«ido 
asetpiible ;  pero  Carlos  X  era  tan  coootrido  de  los  demét  soberanos  como 
de  íus  niiiiistros;  y  lo  mismo  el  ciar  (¡uc  Mr  de  Meltefuicb,  alir,sislir  en 
que  re!í(it'lase  la  caria,  cedían  á  la  desconiiaiua  que  les  inspiraba  la  ca- 
pacidad y  él  carácter  de  este  principe  mucho  roas  quo  &  on  seotimíenlo 
favorable  bácia  la  carta  eo  si  misma.  La  víotacion  de  eale  pMto aatoan 
un  ponto  les  afectaba ;  á  saber,  temían  que  no  saldita  bien.  Iiiat  raoo- 
meodaciapea  ata  embargo  no  atocinaban  áCai1oaX,qgtaB  «itaamia 
símmm.  B  nal  colado  data  aabd  acababa  deobllgar  i  ir.  de  Montcmar 

á  regresar  á  Francia ;  y  puso  eomanaidel  rey  um  c.irt.i  en  que  la  cüii- 
úcai  de  Nessctrode  le  renovaba  la  forma!  desajirobaci  in  de  Nicolúsa 
loda  tentativa  que  se  di  ri;;ie.'^e  á  violarla  carta  <ilac.iii;i!  la  carta! 
esclamó  Carlos  X  con  mal  humor.  Contestad  i  madama  do  Nestelrodo 
que  no  pienso  en  aaliim  da  alta  y  qao  la  aoy  ■«  adicto  qnn  ha  qaa 
tanto  ta  aoabtanU 

Como  todaa  loa  bemfarca  qoe  aignen  nn  pensamienio  (¡jo ,  k  qnienrs 
domina  y  arrastra  una  pasión  y  que  lienen  neccsid.idde  jn-i'iljLarM'  ;in!e 
so  propia  coocieucia ,  Coilas  X  se  babia  f<jrniail<.>  una  duc^trina  jim  cm  o 
medio  podia  afirmar  sin  mentir  á  sus  convicciones  que  perninneria  lii  i 
i  la  carta  al  mismo  tiempo  quo  pen.scbn  eo  el  modo  de  violar  algo* 
ñas  do  sos  dispoeiciooes.  «El  ai  licuki  1 1,  decia.  no  solo  roo  da  dfra- 
cho,  sino  qna  aw  inpona  d  ddxr  de  espedir  las  órdeoea  ageesaríaa  pa- 
ra la  seguridad dd altado:  laa  medidas  que  voy  á  tonar  tienen  por 
oliji  io  y  tendrán  por  resultado  la  salvación  de  la  mooTirqoIa ,  Iin  al 
ndopiarhis.  nü  solo  no  me  salgo  de  la  carta,  sino  que  muy  al  ci,rili  ario, 
|icrleni'H  (i  Hel  I  SU  letra  y  á  SU  espíritu,  y  ejecuto  uua  do  su.<t  disposi- 
ciones.«  Carlos  X  afectó  k  sus  amigan,  que  «upo  conservar  basta  en  el 
trono  -,  bienhechor  y  liberal  basta  la  prodigalidad,  fácil  y  bondadosa 
bástala  debiUdad,  cono  particular  era  franco  y  generólo,  iacapaa  da 
cometer,  no  dMvmaa  noa  cneUad,  nao  baiia  ta  manar  lifjaatida.  Ooaw 
rey,  pmfeaaba  acerca  de  la  esteasion  de  sos  preragativas  y  eobre  lea 
privilegios  de  so  dignidad  varias  o|)iniones  que  basta  rierin  ponto  of- 
curccian  en  el  así  cl  sen!iJo  moral  co:ii¡:'  el  ikíIíIíco.  En  su  conce[.l'i  1 1 
carta  era  uua  coiiCt-sioD,  ima  grai  in  de  la  corona,  que  solo  cljlisda  al 
rey  en  cuanto  este  bcnrficii»  no  «e  voh  jj  i-dtiira  el  mi^mo,  y  se  idio^rw 
despojándole  do  los  derechos  que  el  se  había  reservado  Cualquiera  ten- 
tativa de  esta  especie  considerábala  como  un  acto  do  ingratitud  qne  ba- 

cta  nata  el  dan  y  dijaba  bbn  al  inaa^  d  «d  Tdvta  b  enliir esta  fl»- 
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nilod  lio  «o  priiuiüva  aulorliiid.  Por  consiguionte  h  mcnarqulj  la]  eomo 
Cirkw  X  ta  enlendi»,  «ra  Uil  cnmo  h  ejercieroo  siMsni^paMdos,  ycomo 
él  OHNIWl*  batNa  vi>to  pjercrr  en  Vorsalics.  A  flia  ojos  la  di*bilidad  do 

iBíalTl  ta  rl  Mm  crtíge»  4«  tm  itignem,  j  ta  rmlneíoii  no  ha- 
Mer»  MlaUada,  áae»  ña  emr,  li  ta  hcnMW  bábifM  opacMoimir»- 

siBtcocia  varoflil  t  toda  demamln  Je  rcfcruia;  suli)  sii'- conilosrendfm  iis 
le  habían  llevado  al  csíIsI*»  (..irlos  X,  a  gi'iar  dv.  mí  aftus,  liibid  con  - 
irrv  ,uln  ht  gruc-ia  v  (i'ivülnl.nil.  »si  CODO  loa  modalfí  Dobles  y  el<'^.iiil<-^ 
qao  le  hicieron  el  idolo  do  la  reducida  corte  Cobtrnia  ;  I }.  Hitbtt  ntlu 
ronlinoado  siendo  el  perfeclo  modelo  del  Miigndo  de  dicha  época,  nada 
babia  olvidido,  ni  «yindíd»,  j  airaba  UM  npeci*  é»  «Midad ,  j  eaií 
orgnllo,  m  bacer  lAwmr  qoe  ra  oicdia  de  Iw  auniwi  «Mdrioi  n- 
1  illciiins  a>(  iTi  tos  bombiv*  como  en  las  cosaa.en  el  espario  de  cuaren- 
ta aiiúf,  ú  d  lü  lumm  bahía  permanecido  fiel  ¿  ao  principio,  y  en  tSSO 
ac  hallaba  en  c)  Irooo  coo  las  miiMuas  opiniones  qoi:  en  1  ~ 80  i:  Sv- 
mcjanlcs  convicciones  no  aun  fáciles  áe  domioar ;  aii  fue  que  Jtr.  dú 
Polígnac  eslaba  nray  distante  de  ejercer  en  el  iníniode  Carlos  X  la  íd- 
OMOcta  qu««aapiMit.  NofMÜ,  OMOMba  viMo,MMel  rey  j  dei- 
finqaieaMfiranrMdiniiatari»daSd»afiilo.  Bu  cmoloiw  A«w 
particular  eco  el  noMrea,  MMo  dcpeodít  mmot  i»  an  iatinUM  da 
treinta  aDoa,  qse  de  eíerla  eoní>rmidad  de  mirw  y  de  senlimirntof  que 

linna  i\w  vi  rey  y  su  lnílli^tr■lJ  e'luvíesL'n  dL'  .Xucrdo  i'ii  luiliis  l,is  nirs- 
líoneit  asi  polUica»  cotuo  religiosj»,  lo  cual  yim»i  Uabm  halliidu  Cu  lia  \ 
ai  am  ea  Mr.  de  Yillole,  y  esto  le  libraba  de  las  observaciones  y  olije- 
dooM  qoe  siempre  ofeodeo  al  poderlo,  eaiie«|aifn  qoe  «ca  la  farma 
dammiaioa  y  re»p«4o  coa  que  aeradla  la  rwiitaacia-  Mr.  4el*Dlí0iac 
icnla  (Obrada  allivex  y  orgullo  para  contelir  en  leoeroMaen^m- 
deaceadfocia ;  pero  «sla  howbre  poNlíee  seguía  sus  pemoaieo  coavia- 
1  ¡nni-s  y  Mi-i  ijrii¡iiiis  d('T^eos,^l  aiiMÍiar  al  rey  en  esa  (traviacioii  de  nues- 
tras iiiv.i'.uciuiiv's  t\ue  Ircs  .Tfiii-;  .iiil»  jircsi-tild  cnmo  an  caso  eslrenioy 
fuera  ik'  luda  hu-iiaiia  |ii  e»isioii.    Infuriiic  si'crclo  dn  I  i  di'  abril.) 

La  indiferencia  de  iageoi>r  :ilid.id  ilt  l  pueblo  por  las  cucstÍ4Niea  poUti- 
«atylaeooiplelaioílaeiKia  de  la  tnbyoa  y  dataiafreatopaia 
aarM  ataneioa,  6  pata  aepaiarie  da  loaiolmBaB  antariaba,  «i 
•ata  viito,  elpenstDÍealftdoBiiaaMaeaealeiaflNm.  Semf jante  con- 
vicción luvu  iiiilaMií  inDucncia  en  la  adopción  de  tns  mi'dídiis  ijih-  Mr  do 
l'.hanlelauiu  y  Mr.  de  Peyronnet  so  encarganm  de  i:ori\frlir  en  desle- 
íos. Resumíanse  estas  medidas  en  iiri.'i  prorunda  [riodilii  aciun  del  m^Ii.'- 
ina  electoral,  y  eo  la  supresión  de  la  hhi-rUid  de  los  períMicoe.  El  pue- 
blo, decían  lia  niaMraSi  00  tieDe  ei  mi  oorlnleréaenningaaadaealas 
dM  caeelieoaa  iwa  Boabe  loor,  ó  ao  lee,  ai  cjcna  aiagBB  daraabe  po- 
Ittioo.  Biloadpiaio,  tqaiia  iüforla^aacanbieeleiitenacleGiiRil 
y  que  se  suprima  la  libertad  da  los  palúdicos  ?  Al  dirigir  el  golpe  á  la 
iinprcDla  y  al  cuerpo  electoral  no  se  (oca  i  él,  solo  se  hiero  á  la  clase 
)iiedt.i,  clii-,e  eiiMdiü-.i  de  la  tiidjle?:.!,  y  íi  l.i  (¡ue  iiiipneicnla  toda  sii[h'- 
I  iuriikd  social ;  el  pueblo  por  i»  parte  lambieu  la  envidia  y  detesta  y  mi 
verá  coo  gusto  que  la  despojra  de  los  privilegios  de  qae  ee  vale  para 
porigriier  au  reposo  y  para  saüífacer  aaseraUea  iolcraaee  da  aabioiM 
y  «aaidad.  Laa  demosiraciooes  popuiarea  ^rigidaa  Boolra  ka  dt|wladoa 
cooetiliKÍonalee  degidoa  co  loaoolegioadaliBaBOT  de  Mealatyan,  eran 
ai  parecer  una  praetia  de  aMaa  diipiMieioiMS  bneUte  do  U»  tanas  popu  - 
lares  á  los  bambrt»;  de  I»  clase  media.  En  vano  Mr.  deCoemun-Raiivi- 
lle  hacia  notar  que  <d;i  mediase  bailaba  por  mil  puntos  waUc- 
10  con  el  pueblo,"  [iiK-s  su^s  eol<igas  no  admitían  qoe  las  medidas  nuo 
diacutiao  pudiesen  b«li;ir  la  menor  oposicioD  en  otra  parlO(|M  en  laa  fi- 
lm do  la  clase  media,  de  ^tos  hombre»  avaros,  eaiwMaa  jdbpulado- 
nt,  da  donde  ae  aaeabaa  lois  ochenta  mil  coolribajanlaa  ^«onapontaa 
el  coerpo  «ieetofal.  Nadie  suponía  pues  qoe  bdiíÑe  ana  reiiiteneia  se> 
lia  ,  y  en  lodo  caso,  el  gobierno  tenia  (ucnas|iara  vencerla;  á  lo  menos 


<l)  Cartu*  X  eatalia  dolado  do  una  complexión  robusta.  Hablcndu  na- 
cido enVeiadllesel  V  daoeiui>rA  de  t7.>7,  i«nla  to  ttSO  aoieou  y  Ueá 
aAee.  Ba  la  aemaaeqao  precoiM  4  la  publicación  4e  lea  aftfeBaniee.ao 
«ttaOTtaVftcaiaado  1  pié  por  e»pscio  de  cinco  i  ael«  boro*  ahí  oeDilr  ei 

iDOOor  canMnclo.  A  lu  vuelta  á  Saint-Cloud,  derla  Múnra  i  qalcD  ei- 
Mtia  babundu  dd  &iia  caía  le  cuniplliuenló  sobre  au  ruinislei,  aiiailUindo 
que  pocos  t>Tcne>  bublorso  podido  hacer  In  mitmn  tío  bjUar^n  muy  ft  ■ 
ligados.  'Lo  er«o,>  rotpondiú  ol  tvj  ixinrlond').  Limit  i  Miri^ii'nit.i>"  ^ii 
poDiamlento  S  la  lucha  en  que  iba  a  empcAartc,  «Aadiu .  <  Aun  lenijo 
luorus  para  de:icarg«r  un  Iwen  aablizo  i  los  picaro*.  • 

i3/  liu  la  dopMluMHi  de  Mr.  Arago  ante  «l  irllMiital  «!•  lo*  pares  cuando 
•e  Iratd  de  la  cansa  da  toa  ntolalm  lilaao  i  pBí  atariaoal  UtarmoM}  hm 
dHft  ^ae  na  día  deapoea  del  Jueg»  del  rer  Ctrtaa  X  habM  t  laa  pereonas 
qne  le  ladeaban,  «obra  loa  sueesos  d«  su  n-lnsdo.  Eoloncos  aun  no  bj- 
tola  tenido  electo  \a  sipeJIcloo  en  Argol.  Kslus  acoaieclnileniua ,  a  ¡mi  pa- 
recer, deborMn  <i.:up.-if  poíT  lu  ;!ir  t  il  1,1  hlíioila.  CU6  ,  alo  cmbjrgc,  .,1.» 
Lireun»l»K ias  'lo  mi  vi  I  i  ijiw  |:  liuti  n.im.ír  l:>  .rfiiiji.iii  do  |a  pv*|pi  i.lji.J 
la  una  ara  la  re«U(oDciB  que  opuio  un  1789  i  las  cxlgaoclaa  del  oslado 
liaae;  r  laein  la  Avmaoleadol  mteMarlede  •  da  a«oete.e 


Mr.  de  Pulignac,  encargado  de  rilo ,  OMM anUrt  ÍMÍlf iHd  IfU  dtkll 

la  guerra,  lo  ¿seguró  asi  sin  vacilar. 

El  efedivo  del  ^¡Iwilo,  i  la  saion  bajo  pió  de  pai,  debia  presealar  ta 
letal  da  doaeiealaa  oaawnta  aiH  bombrea;  pcm  la  aaccaidad  da  ceana- 
■ta  TivaoMnleredanadaapar  laa  eiaiaras  á  eanaa  de  lo  irfiida  dd 

pr<'>npaeslo  de  la  gocrra  bacía  que  cada  afto  la  3dnnini«trjifkin  ejpidií'f» 
en  liidiis  l<w  ciii'r|i(i«  licrnciai  ílíniilados,  qoe  disnuriuyrndo  de  vi 
qumlu  el  eíi'ciiNO  de  lu*  reginiienlos  de  linea,  y  dc  un  ?ex1o  el  de  If» 
regiiiueutos  de  la  guardia  real,  disminuía  de  cinctienta  mil  hombres  el 
efectivo  reglainratario.  Enloaccs  poM,  ol  mea  de  julio  de  1 UO,  qucilata 
áa  cáealA  noraala  anl  bontfarea;  vedncida  á  naa  i  denla 
niil,écnaadalaalKÍBlayenatoomilfw  aabaHatancn  el 
socio  africano  formando  el  ejército  espedicionarro.  Las  tropas  qoe  qoe- 
daban  poes  en  realidad  i  disposición  del  gobierno  para  guarnecer 
iiucetra»  placas  yfronterju*,  y  iiiar.iencr  ¡3  Iranijuilidad  fxiblica  en  todoi 
tos  poDlos  del  territorio  íraoci»  eran  unos  cKfnto  cioceeitla  y  sns  ail 
hombres;  estos  además  debían  bacer  frente  á  los  secesos  que  la  polllín 
é  lodo  Iraoea  feo  babia  adoptado  el  rey  podía  pndnoir  en  1 
hadndadfidbl  nina.  A  au  de  calo,  i 
dieiaiil  bonriiraafae  lebabian  dMgida  A  laaoareanlu  de  ToUa 
formar  oneoerpo  de  reeena  paraetej^rtilode  Africa;  al  mismo  Üem- 
l>o  i|ue  úiro-i  catorce  mil,  poco  mas  é  ineno^,  se  bailaban  reunidos  n 
lo»  (JiM  uatnpoe  mílilarcs  de  italot-Ümer  y  de  Laoeville.  En  taño 
Vr.  de  Polignac  cuando  tuvo  la  primera  idea  de  dar  im  golpe  de  eslado 
bnbiera  querido  disolver  estos  campos  llamando  á  en  loldadeada  aa- 
para  qoe  nfbnaaan  la  guarnicios  da  Farli ,  pieMo  qae 

fiunaec*  sai  aMataaiaiianloa.  «A  laaaiaa,  diea  Vr.  de  Polígrar. 

Evpe  pi<r  itn  parte  de  Bruselas  la  próxima  entrada  de  treinta  iiv\  \>ru^,.,- 
nos  en  el  leino  de  los  Paiíe*  fcijo».  La  Bélgicri  pslaba  desi  cntcnla  dr^v 
gobierna,  pues  siemli)  ralí.i|¡i:a.  \fr<  tniladui  de  1811  la  Liiliiaii  pw.-': 
bajo  el  domíoio  de  uo  pniici|te  prote-^tante,  quien  por  medio  de  íuipm- 
denles  medidas  había  irritado  ios  scnlimíeolos  religioaoa  de  an  noevos 
siibditoa.  Asustado  al  ver  el  espiriln  de  I 
CD  Bélgica,  y  por  otra  parte  poeo  W| 
su-s  tiü|)a.>i,  uej5<j<.¡jba  secietamente  la  inlcneocion  del  rey  de  Prtuia  ;iv 
La  presencia.  piie>,  de  un  ruerpo  de  lro|»as  prnsíaruui  en  la  frontera  da 
Francia  podía  pi.r  .-1  ?i)Í3  pruvocar  el  movimiento  revolui  lunario  que 
tratábamos  de  reprimir.  Era  necesario  pues  prevenir  e&te  Hieefo  Con 
permiso  del  rey,  mandé  al  punto  al  embajador  frann^  residente  rn 
Bruselas  fW  maoifMaaa  al  gobierno  de  loa  Paiaea  Bqaacatnie  «coiia- 
mos  ynoB  desagradaba  dicko  ptan  deialervaaeiOBdalaFniia;  y  le  an- 
loricé  para  declarar  qoa  8t  catrabaen  lenílorio  balga  «a  .«olo  soldada 
prusiano,  iomcdiatamale  se  le«snlarien  los  dos  campos  de  Saíot-OoMr 
y  di-  l.urirviile  para  dirigirse  ¿  Bruselas  á  marchas  dobles.  Estas  repre- 
senlitcioues  produjeron  su  efecto:  y  la  iotervcncíon  no  »e  verificó;  pero 
basta  haber  adquirido  sobre  esto  una  completa  certidumbre  me  vi  preci- 
tada é  dqar  en  Saiat-Oner  y  ca  Luncvíllo  las  iro]iaa  qneaoaaipabaDca 
eataafalllNa(l).  Sobra  teda  taaínerzas  qoe  gtramedan  iacapíial  y  las 
qnaaa  halMiau  estacionada  en  mu  iomedíacioocs  y  en  lo  restante  de 
la  divísioo  militar,  roe  parecían  eiitonces  Sufidenles  para  ooolener  y  re- 
primir cualquiera  ieni.itiv,i  de  in-inreci  jni)  (pii'  llrf;a.'.(>  a  ('«.liillar.  Tiil 
era  enlODo»»  m>  opiniim ,  y  ciei  laúcenle  la  creí  fundada.  pue?t<i  que  de- 
bí cootar  coo  la  fidelidad  de  todas  la.s  Irnpa.s  ^in  e-Hepcmn  3 ;.» 
Las  faenas  queoomponian  la  guarnicioo  do  Taris,  comprcodidas  en 
cnlanaianlednlai 


Mrie.  Oaardia  rrel:  tras  reginlenlosde  infanleHa,  1 y  S."  iguardil 
francesa;.  «uardia  suílV ,  dos  reg¡nm'ntQ»decabBllctfB,ceracel«S 
y  lanceriis;  úos  lialerias  do  seis  (iieias  cada  uua. 

T lupa  de  1  lea:  cotlMfBgiaiiHilBB  dañilMlcrta,  B.*,  BB.*  y  BS.*  da 
linea,  15."  líjero. 


paltfa. 

Oeadarmcrta:  da  cataHeria  9t%  bonbres:  da  tnAinlcria  tOB. 

Átrrdrdoru  dr  PoTiS.  VÍDcenncs,  seis  balerías  de  artilleiia  de  la 
gu¿ii  dia  dc  écié  piezas  CAda  balería,  un  batallón  de  infantería  del  S."  de 
la  guardia:  Sao  l>ioni^io,  di.<j  bnialtunes  de  iurantena  del  C  '-:  tiourbe- 
voie,  un  balalloadeiDÍBOterla  del  i."  do  la  goardia:  YersaUes,  tres  ba- 


(1)  Knaltaloateabedna1innaaaeaHosa,eiSrVdB 

receioitoseleBélglce,  erndd  a  loe  turiandesee  y  proelaaa 

itrn"iii. 

i:   '1.11.4  [ijipelMrelatlvoi  Scsle  Ini  Ucnio  di>hen  l'.illiir*e 
To  ite  los  negocios  eatreoienia.*  (Mota  de  Mr,  de  Polignac.) 
«E«todloa  tolsurleaa  y  poUUeM  dellr.  de 


* 
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UlíoiK>í  <li-  inr3aleriaMt.*<sh|D«rdii,  y  ¿Mt  eMM*WCt 
Mlcría  de  la  goardia. 

BqMriainflitoi  ídcIdsos  ra  la  prímcra  dirisioa  miliUir:  lirlun  scb 
cgcmárnnri  ití>  wihiHnria  itt  >§ gmnliii  tvnumxkkut,  olrMKi<es- 
catAmw»  4«h  niMnlHilMto;  Cbwliw,  «a  reginkalo  deoaxado- 
n»  de  i  caballo  te  b  HtoM;  OilaUl,  M  nginieilo  M  ¡ukalUlt  (niu) 
de  la  guardia. 

En  tr-ii  iiLTi  q'iiiindo  las  bajas  aco8lanibra(l:v'  i'i  rníermos,  Irabiija- 
doresde  UiU'fCS,  etc.,  ksíoerm  que  formaban  la  guai nkjOD df  farls, 
d  cuerpo  de  tapadores,  dcslinadas  i  uo  serricio  especial, 
i  ooee  nÜ  q^HokiilM  ciacoeoia  hombres  présenles  aobra  lia 
anMN  y  dmpwuteailillcrte.  Las  tropas  aciuu-lelsdas  «alus al- 
rededores, y  ladtai  acafirMi  pooialMMm  A  ii  ajiitti,  Mfi  m»- 
yor  parle  es  «leel*  mM  iHliii!ta,cn  deoHtro  tdl  d<iaeiNlM  honlm 
y  Ireiota  y  sen  bocas  de  fuego.  Las  demás  jíiiariiÑ  ionra  de  la  diviMon 
preseotalan  un  efectivo  de  Ires  mil  Ireiscicntüii  hombres  entre  caballci  la 
óiaíanloria. 

Dte<  y  nueve  util  hombre  eaíre  ioíuiU'ria  y  caliallei  ia,  y  cuarcnla 
y  ocho  bocas  de  fuogo,  tales  oran  las  faenas  que  existiao  en  el  M|MÍ0 
d»lapnm«niivisionnililM;io  iMiiMiaGan  mililar  dd  ray,  gonr- 
díat  da  eorpat  cabaOo  {lail  bootlirM),  y  da  i  pié  (tKacHaloahombrfls) 

y  i'i  repiiiMeiilo  de  genJarinerÍLt  distinguida.  6  de  cara,  re[wrtlda  en  las 
v.iria»  re,''ideíit'ias  reales.  Subre  este  total  de  diei  y  i)ue>u  mil  bumljres, 
Io$  once  mil  qnioienltjs  cntcuenla  de  U  guarnición  de  Viris,  y  los  dos 
uil  quiatcQtos  llegados  de  los  alrededores,  es  decir  caturce  iiid  booi- 
^  dobiao  ser  loa  úcücos  que  se  bailasen  compromctidoe  ea  h  lacba  de 
íóJBBOaa  aotivQ  (1).  Como  Itamas  naio,  Hr.  de  PoNguae 
I  eoowmlekiiica  para  daicacr  6  reprimir  nial* 
ara  lealalifa  de  iiaarreccion.  No  era  de  oingun  modo  la  fAcil  re- 
de ha  motiocsde  19  y  tO  de  noviembre  de  IStl  lo  que  le 
daba  esta  oiivitcinn,  cunio  se  ba  diibo,  ."-ino  que  la  WK-;iba  de  la  im<- 
rooria  dis  la  insurreci  itu  dtd  trece  voodimiarto,  alK)  lU,  qoe  fué  la  lil- 
lima  sublvacion  sena  de  que  fué  leatro  ta  capital. 

Atacada  la  coavcncioo  por  una  gaardia  aacíMal  aoBfaeda  demaa 
telrciala  makomiinia  muy  ammadw,  Uaii  anndaa,  4iaripihiadw  in- 
«ia  licmpa  yaandBeldaa  par  algima  generales,  solo  tenia  para  su  de- 
f«M  eim»  ni!  bondr»  de  tropa  de  Itera.  Ko  ofasiaoie,  la  insurrección 
íaé  veni'iJa,  Es  cierto  (jue  n-andaba  les  trepas  de  la  fcu\  ericiuii  el  -¿¡y- 
neral  Itonaparte;  pero  la  í.illa  de  un  jefe  scttn'jatite  se  baíhiba  amplia- 
mente couifieii.íada  rti  el  taso  presente  en  primer  lugar  por  la  faltado 
armas  y  de  disciplina  en  rl  pueblo,  por  la  incobereiicia  de  los  esfuerzos 
qoa  pudiese  bacer,  y  luego  por  el  número  y  superioridad  de  las  tro- 
pas destinadas  á  sofocar  el  movmiculo,  soldados  disüoguidos  en  la 
mayorparicpor  su  disciplina,  instrucción,  vigor  y  denuedo,  cujas  cir- 
«unsloiiciis  Laciaa  que  íuesiii  de  lua  mejores  solJiidos  deEurcipi,  Pero 
en  la  hu  ba  de  B-jnaparte  con  la  guardia  ijaeiiaial  Inihu  uoa  Circunstan- 
cia a  la  que  .Mr.  de  ['uligniii'  lui  |  ri  sla  la  debida  aleación.  Además  de 
los  cinco  mil  bombrcs  de  que  disponía  la  convención,  acepto  la  avuda 
qoa  le  ofrecieron  mil  quinientos  ó  mil  seiscicnlo^  republicanos  ardientes, 
pcfaegaidos  é  {windoa  das»  ampicoa  par  la  rraecieu  laraiídoriaiia,  y 
alaaaiilateJaeaiiíBaBdteiiwiilaa,iqaíenaBdiebá  aaaniMca  Iñiodia- 
tribnir  armas  y  que  se  batieron  con  el  inuyoi  enr  arnizamieoto.  Es- 
tos auxiliares  civiles  conocidos  con  el  nombre  de  patriotas  de  89, 
fiji'iün  ios  (pie  arrastrando  y  arrelalando  la  tropa  de  línea  ton  .«ii 
ejemplo  decidieron  el  éxito  de  la  jornada  ({}.  EslaSíQCorro  debía  fdllar  á 


ili  AIsunni  i>»crltor«*,  al  mismo  Ueini).!  qm- iilmuen  fl  nUunTo  d» 
«1.003  &  12.000  bambroi  pars  la  guoroicloQ  de  Ptiü ,  jr  de  t.SW  lioubret 
«ncMawAIaalwtai  aenarulaaaa  wtiotlfadadar—.eBto  baoan  subir 
dSMOAOMaiiemtiMioasoldtdaa  q«osa«n|MaMM«nn|»tiilrlatBiur- 

rocciun.  Su  cticulo  deMinsa  en  do»  puotoj :  en  prMMr  lugar  oo  toman 
«o  cuenu  1(1»  b«lallonc8  que  tumlaistraron  Isa  guaraletanea  de  les  atra- 

dedorei  do  I'JiU,  y  ijuc:  liuborso  cmpcAado  laoln  Cumo  !<■  do  eíla 
capital .  sin  emluri;  !  loiiuri  ii  ;il;;una  parlo  co  la  lucha.  Cii  svguodo  lu- 
gír.  nuitan  üi-  lo»  ( I  i.vt)  >j  I  MKjij  hr»imbr«?*  do  la  guarnición  da  etl»  .-apíial 
I  u.iii  u  ri'fíiniieiilos  'li- liiira  lunjdnd'i»!!  eii  l.i  ilofi-ccion  <lo  e*lb«  INtu  vn 
euaolo  a  dos  de  dicbos  reglnilonloa  o>la  detección  no  tuvo  lugarabl«fu- 
manM  kaaia  at  MMat  día,  i  aahar  al  Jeevvs  é  las  1 1  de  la  mañana  :  haaia 
anlMaaa  aalas  eaura  aalallaaaa  «tadacieroa  ta*  Ordeoei  de  Uarnoni; 
f  com*  a»  «wl .  oMiwraran  la  raMalaada.  r*  aom»  Irapaa  4»  pañlden  • 
yaeoiBou«aaaaaeamh«M,r  lodoa  wvtaroa  aaa  muenoa  j  barldaa.  Su 
psrticipai-knii  vn  lii  tMritítt,  no  por  ser  meoo*  terla  y  activa  que  la  du  la 
guardia,  <ri-j-i  (lit  >iT  intrins  poaUlva.  Creomoe  puaa  oo  a|>arlamo»d»  U 
verdad  inauiiondo  dn  evaluar  en  W.OOO bo«iltres  las  fueria»  (¡.«mada!»  a 
>j  Micurnr  ini  diftirunlu*  gradoa  S  la  deleo^  dti  Ut  iiuvi  roül.  .Mucli^i  |>^r- 
ui,  es  ctoiio,  sc  <iti«luvo  de  toda  lucha  en  laacaUea:  ptwu  Uu  cotupaflia^  y 
teiailonae  «noarfadoa  de  defsiider  las  poslelonea  que  lea  eacargó  el  ga- 
MovBo,  delieaowlaise  lambían  la  ItaanaairasaBia  y  «cUva. 
i«  «]l«m«fia»4allwaiMi.*Mm.lll. 
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la  mODarqoia;  y  '  licrrriamieDto  déla  guardia  nacional  privaba  i  Ctr- 
loB  I  hasta  de  la  inloru-ncioo  pacifica  y  de  la  asisieocia  moral  de  la 
parte  de  esta  guardia  cuyos  iatereses  de  opinioaes  la  barían  enemiga 
de  tt/du  eambio  político.  Por  algunos  instantes  Ur.  de  Polignac  ere)  ó 
que  podría  dar  otro  apeyp  k  la  causa  de  su  señor.  La  probabilidwl  de 
un  golpe  de  celado  en  laa  nanificsio  en  la  posición  que  tomaba  la  co- 
rona, queiga  raaüalaadclaerte  rooainron  ioquieiod  por  el  resaltado,  y 
convinieron  en  caso  de  lucba  en  ponerse  á  la  di«|K>s¡cion  del  rey.  El 
Cuudti  de  la  Rocbejacqueleia  fue  el  emarcado  de  ofieccr  sii«  servicios  a 
Mr.  de  Polignac.  Los  jefes  vendcauos  y  breiones  í-e  compromelian  á 
organüsar  inmedialamente  la  población  liel  de  sus  comarcae  y  i  lenerla 
diapaaala.iaaBleaer  tí  pipe  de  celado,  si  el  gobierao  caucnlte  en  ia 
lifpiialK  1  •en  reen^JasaralgeneraiOeepianiii  osnandaMo  dala  di- 
viiiaH  nililBr  daMaolca,  por  na  gmeral  que  te  naminba;  t.*  Bi  liarer 
ocapar  ínmediBlaaMnle  á  Saumor  falto  e  ntonces  de  guarnición,  y  en 
cuyo  castillo  habla  un  considerable  deposito  de  armas,  por  un  regi- 
miento encaigaJo  de  impedir  que  dichas  armas  cayesen  en  manos  de 
im  buLMUutcis  que  según  decían  estaban  animados  de  los  leolimiciilOB 
masbostiles  ¿  la  utooarquia.  Consentía  Mr.de  Polignac  en  enviar  á 
Saumnr  el  regimianlo  que  aeaaüeilalM,  pero  el  deldn,  cncergado  del ' 
personal  del  tjtnH»,  an  resíilit  á  nemplam  al  gcnerdl  Deípinois,  a 
quien  en  efeclU  laoomeodaba  el  reali.<;nio  iri;i.<i  ¡u  i  iso.iailo  Unl.wra  dt- 
&cad«  que  Hr.  de  la  Rocbejacquelein  bubieae  pasadu  adelanlc,  lia  dicto 
Mr.  de  Polignac;  pero  no  pudieodo,  con  gran  senlímienlo  de  mi  ahna. 
descubrirle  las  medidas  que  acababa  de  deleminar  la  tont»,  ae  pu6 
el  tiempo  en  gestiones  iniitiles,  y  le  me  eai»p6  delaaamwafl  apoyo 
qae  eqnraba  eaeaalfar(l).a  Anaa  Mr-da  Pa^gmebabia  formado  il  prl- 
y«to  de  Uaaiar  á  ha  aireMores  de  tark  I  fodis  tes  tropas  compren- 
didas eo  el  espacio  de  b  primera  d¡vi,|Vii  lüiíir.ir,  y  de  tenerlas  allí 
reunidas  ya  algunos  días  antes  da  la  pubiiLacion  de  las  ordenanzas  for- 
mando un  pequeño  campamento:  pero  se  temió  que  semrjanle  movi- 
miento de  tropas  no  diese  algún  indicio  de  los  proyectos  que  se  medi- 
taban, aOade;  y  la  proposición  no  se  adoptó  (¡j. 

Eatealwoliila  eecralo  al  fie  el  miaislería  aacriSeaba  todo  preparaii  - 
»o  militar  apnrenle,  era  ai  efecto,  en  opinión  de  los  ministros,  lo  qu* 

oaaalilnla  aMadatmenle el  éxito  de  la  pnt¡  re.-a,  Pomaii  en  ef.x'f.' i  d  i 
sa  oanfiann  en  lo  Impreviüio  de  la  m.  d  da,  \  i  ti  b  i!up«rtaiicia  rnquu 
-se  bailaba  la  flposi«'i<m  deoignui/.ir  de  n-penle  una  resistencia  seria, 
en  la  falta  de  toda  imprciil»  iibrp,  y  ante  las  medidas  de  qoe  se  eclMH 
ria  mano  para  sofocar  en  su  origen  la  menor  leotaüva  de  rriteliOB 
eirey,ooni«s«  minitinMbabiaaempcfladasa  palabra  de  hojiore.i 
guardar  aacfcio,  y  ladm  la  gnnrdaron  Mempuletamcote.  EHí  de  ju  - 
lio,  M  general  qoe aeababo  desercleíiid.j  diputado  fue  á  Saint- CL.od 
i  preeealar  ans  respetos  al  rey  y  al  deJliu  liibiendo  sido  recibido  pw 
el  rey.  quién  le  felit  lió  ¡w  r  su  nombramionlo.  le  dijo :  «Me  pcrmiliii 
V.  U.  que  le  moniGeste  las  deseos  do  mi  departatncolo?— Cierto  que  si, 
respondió  el  rey  .—Señor  lodos  los  antigüen  emigrados...  Korbai  vctm 
son  los  pconis.--No  digolo  cenlrario :  pera  en  Ai  laa  aniones ,  n,i- 
gradw,  lea  rialfaliaeaBalllneioatka,  Toa  bampartiila9,en  na  palabra, 
lodoal  naide^  aaOer,  dicraque  V.  M  no  ?:if-a  de  los  limites  trazados 
eo  In  caita.— Estad  sin  coídadoquo  n©  pien>o  en  tal  cosa.»  El  general 
tuvo  esto  misino  Icncunjr  a!  dcifin  :  *H,ibeis  visto  al  rey?  pregunté 
precipiladamenle  el  principe.— Sf,seDor.—¿V  que  os  ha  dicbo?— Se- 
ñor, que  no  se  'r  ilaba  de  exIralimHnrse  de  lacaKa.— Pues  bien  \gque 
el  rey  os  ha  bablado  asi.  irned  cnnUana.  Ho  nenas  aUrmoiivoi  eian 
los  ministros  en  «os  respuealaa*  ha  cenUnnas  pregnotas  que  se  |,^ 
hacían.  Pci-o  á  posar  de  todas  csUs  segnridadi  s,  n  ,  d,  j,,ba  efe  a-r  el 
golpe  de  cslado  objeto  de  la  prcocapaeion  iK  I  |.iil,;  lo,  quien  lo  cotei- 
deciila  como  un  mu  iniuiiieiile,  y  e-p-.M  i>,ii,,  qu,.  agitaba  lodaa  tea 
laiagiuar iones  y  era  ia  materia  de  I-  da  ecüvmacion.  El  lenguaje  pro- 
vocador e  insolente  de  los  porióiíicoá  religiosos,  y  las  ooaldencia»  de 
aignnos  hombres  de  cale  partido  sobre  la«  íolcoeienea  peeilivos  dd  rey 
y  de  sus  miqistros,  la  «tUnd  cnidada»  de  eierlM  peraonajes  perlene- 
cieolea  al  gobierno  6  4  la  corle;  mil  sordos  ruiiiores  l  i.n,,  n  .  ¡  ..J  y 
mal  estar,  presagio  do  tempestades,  conlimi.ikm  ¡¡  ins  aaM>  dms  rii 
la  índeslrmidite  conM.cion  de  que  anien-iziiba  próxima  viobcion 
dt»  la  Carta;  y  lurbiiba  la  cwHüaoica  que  ios  clases  oficiales  afectaban 
bulhir  rn  la^  seguridades  de  lo8  minbtros  y  en ciectns medidas dealina- 
das  á  desvaoi^er  las  sospechas.  Los  cámaraa  debían  fCHlliia  el  9  de 
agosto  :  el  gabinete  no  se  coalcaUba  o»  baeer  insertar  an  aw  pcrid- 
dicos  notas  sobreestá  solemnidad  y  acerca  de  lo»  primeros  trabajo» 
que  lendria  que  desempeñar  la  asamblea;  adelantaba  de  alguno*  días 


di  «EaiudlM  liiabMicos  y  poliücoa»  da  M.  de  Poligoac. 
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el  !>nvío  d«  cartas  ccrndu  dirífiiati  los  pares  7  dipoUdos  en  ptrti- 

rukr  para  que  «sMliesen  A  la  apeHnra  d«  las  cámarat.  Haebaa  de  0bim 
rartaa,  dislribuid.is  ci  «ibado  ii  de  julio,  fueron  enviadas  á  los  qnces- 
Ubao  deüticMdas,  en  el  innuiale  miiuuo  m  qu«  loa  niioislros  en  ana  rM- 
Díon  particular  Sjaban  loe  lérmiooa  de  Im  decreloa,  mj9  |riMÍ|i»IM 

010081X1  y  del  dt*!(in.  ya  nias  á  menudo  aun  mire  los  solos  ministros, 
^ijbro  lodo  la  nueva  Irgislaciun  eloiloi  al  ocnjxj  al  consejo,  pues  no  po- 
dían convcflÍJá<'  enlaí  pnnripnlc^i  dií^pcsiiiones.  ¿Se  con^ervaria  el  do- 
ble voto  ?  ¿La  eieccioD  seria  directa  ú  pw  grado»?  La  proeperídad,  el 
cooienlo  y  la  tedoatria,  ¿IradriaeoDa  rtpreseol ación  particolar?  ¿Qoé 
jjtrUdfKiin  atwMederil  i  ea4a  IM  decilM  innte  iMa^ 
mtíMM M tomuja «flethaw  wiiKnmm  mkm  tUeapwHos, 
pero  00 ofrecían  uingoo  resollado.  Sia  embargo,  el  lienipo  urgía.  Pu- 
atéroiuc  Boalmeote  de  aeaerdo,  y  en  la  reuoion  del  $ab<i()o  ya  solo  de- 
bía roMsarse  la  redacción  definiliva  il'  I »  >  1  It-nan/ss  5  de  la  exposición 
ilesKju4iUa  ü  justificar  su  necesidad.  Aprobada  cOii  redaceio«i,  nao  d«  loa 
iniiiíslros,  dirígÍ4>ado8e  i  Mr.  de  Folignae  le  pregonló  ai  se  habían  to- 
mado pracaueionea  OMUiarat.  B  Miiádilii  del  ttmijú  «mMA  con 


faril  m  tam  de  diea  y  ocbo  mil  hombres,  y  en  apoyo  de  su  aserción 
presenlA  mn  nota  cuyas  aserctones  parecieron  coolrslables  A  algonos 

lie  $11^  colegas,  quit-ncj  sin  embargo  no  insistieron  mas.  UabiaiK^  ya  so- 
ftiilado  el  jefe  «|ul>  debía  mandártela  fuena.  El  duque  deKagu^,  go- 
licniador  iiiulur  dr  l;i  priiiura  divisiun  militar,  ó  de  Paria  (I),  era  &maa 
iaa>or  general  da  la  guardia  real,  bailábase  enloooes  de  servicio,  y 
poreonsiguiente,  lenia  el  mando  superior  de  loda  esla  guardia  ft}.  Poro 
«lit  ONfldo  00  le  kidlicse  perleoMído  de  dendw  la  dirección  superior 
de  lu  trapas,  se  le  hnbierm  dedo  por  le  coiflmt  qoe  inspiraba.  El  ge- 
neral Boarmoni  en  ol  iii>t.inle  je  |  t!ir  para  Argel,  discaticodo  coo 
Mr.  de  Puligii;ic  lüs  ini'nlua!iJ.iiJii  que  pudieran  stobre venir  durante 
su  anseníia  ;  l¿  diju  \nit  dos  xkx's  ;  «Si  <>-.  nn'onlr.ns  en  algún  apuro,  y 
tenéis  que  b;iccr  obi  ar  a  la  tropa  ,  lomad  á  Marmonl:  estA  comproine- 
lido ,  y  se  baiir:i  bien  i>  Coovinosecn  que  las  cartas  de  servicio  de  esle 
mariecil,  serían  firoHHlsa  por  el  rey  «laiMiiieyeiBpoqH  lisetdeiiM- 
s»:laego,  porttiesinfliieserdpalo,  resdrieron  qoe  semelerisn  hs 
ordeoanias  i  la  aprobación  de  los  futuras  rftmnrní:  a!  at>f  irse  la  li'gisln- 
lura,  y  separóse  el  coni^ejo  para  reunirse  en  .'^.iint-Cloud  dclanie  del 
rey  i  la  [uañana  del  día  -ij^uicrjlo  í'i, 

Domuigo  iü  dgjHiio.—üM  vi  (^aUcio  de  Saiot-Cioud,  qoe  era  la  resi- 
dencia de  verano  de  Carlos  X,  recibíanse  cada  domiugo  cierto  niimero 
de  V  iaitas  Uetadas  dd  deee»  de  ineetrene  «I  re  j  y  de  haoarie  le  corle. 
Aqool  da  h  alhieneíi  de  ««lee  vlhliiderae  IM  IM  DWTor  de  io  aeeilMi- 
brado.  Pero  entre  Im  persinajM  poIlliLus  üevüilos  allí  tanto  por  lacos- 
luiiibre  nacida  do  sus  debfies  con  el  rey.  como  por  el  sentimiento  de 
vn^i  ini]uietiid  ()uc  liá(  ia  iiii  nti-s  li  tiian  alaraiados  i  los  hombres  em- 
pleados y  polUio^,  bailábase  cl  baroo  de  Viirolles  que  descmpoDó  uo 
papel  amj  kllnyeate  eo  le*  prioieroe  días  de  la  resteorscioa.  Dos  dias 
•ales  anima  luga  aadieacla,  «a  que  didgradai  al  rey  per  kiAaraido 
pnmovhlo  i  la  ctaan  de  |MKI,  balMte  Wr.  de  Tttralha  cenplBlBmia- 
ic  reservado  sobre  lo»  medios  que  deberla  emplear  para  vencer  las  di- 
ticullades  de  la  iiiiuacion.  De.^pucs  do  haberse  eslendido  lai  gamenle  so- 
lii  f  tólos  aparo8,le  refirió  cl  rey  circuostaociadamenlp  una  conversación 
>  que  algunos  meses aoles  tuvo  coa  Mr.  numaon.mieiubro  de  i»  oposición, 
y  dipvlado  del  Bajo  Rbín.  Su  recibimiento  afable  y  bondadoso  parecíúqoe 
ialeresaba  A  dicho  diputado,  quisa  lad^ :  «Al  rccibiaiicnlo  qnn  el  rey 
se  ha  dignado becerme  debe  «omspodder  dedarindela  quena  orco 
que  pueda  conservar  so  gobicmareonsernaodoiin  aislema  ehcloral  Isn 
democrático,  como  i-s  el  actual ;  y  con  Ta  libertad  de  Imprenta  tal  como 
f&l.i  csl.nli.i-t  ida.— Y  quien  me  dijn  i-slo  fiu"'  ITunisnn !  Iluni.inn  1  repitió 
cl  rey  .»  Eiáta  aíectacioo  en  poner  bajo  la  auloi  idad  de  un  miembro  de 
la  i«|uierda  el  (¿igra  6  la  actitud  de  la  cámara  electiva  y  la  legisla- 
ción aobrc  la  prensa  penin  á  so  gobierno,  pareció  á  Mr.  de  YUrolles 
indido  do  preocopacionw  que  cannidalien  con  Ice  ramem  qne  cinw- 
labio,  qui>u  llüvm- varías  veces  la  con ver&acioB  sobra  la  nalaraleza  y 


l¡  Cada  división  miliur  teul*  un  gobcrnailor ,  y  an  comandante ;  el 
"  .ijRrnador  no  pudia  ejercer  Isa  tuiicH)i>«s  do  tu  limlo,  »lao  cuando  loau- 
híi.taban  a  eilocariM  da asnrki* Imadas for  al raj, ruwmfnlaraaea- 
10  ^«««mpe&alta  tu*  tuocioneaaloiwiaadanl*. 

La gurdts nal ers mandada,  «por  cuartel»  porcü3lroroarí«cile«do 
Frsaclaeoa  al  titulo  de  •cnarore»  t>!oeralci>->  E>tos  mariscales  en  IK30 
«•nloadiKt«e»  de  Bcllunc  iVict' r  .  Jo  Tarvnlo  ;Miedniv(M;,  do  Rcsslo 
(Oudtno*),  y  do  Hasuc»  tMarrooiii  Lo.',  n'^lmlcnlox  de  la  guardia  n  i  i  »- 
dtaa  salir  da'kus  ciurte:ea  para  uu  aerviclo  «AUaordlnarlo  ataopor  úrden 
"  "1  deservicio. 


cl  iniriio  do  las  medidas  rcclatnaja»  por  las  drcoDUiDciai.  dcsenvtil. 
viendo  el  mismo  DO  plan  de  rehi.slencia  apojadtk  en  l;i  orga&iudga  da 
las  fuerzas  realistas  del  oeste  y  del  mediodía;  pero  iieupre Carlos  Xsi 
desviaba  de  cair  asuolo  ó  permanecia  ^ileocios•.  Mr.  de  VÜiaitaik^ 
la  bnpresioa  d«  estaa  dudas  y  do  la  inquietud  eo  qiH  le  pme  eMAcia* 
veraaciea  cea  ai  rat  Ikfft  A  aaistOead,  7  bailó  en  el  gabinHe  dd  rey, 
que  servia  desata  del  eeosejo,  llr.  de  Mignac  y  A  sos  colegas  co« 
oirás  diei  ó  doce  persrnn?  L  is  ü^.  i/íniiaa  délos  minislroí  y  'a  Mu  í 
qiie  no  tardó  á  coni¡)arfcw  ^urii  í;  ái  oficio  diviou  dejaban  Ira^ly^], 
cierta  preocupación.  Carlos  \  solu  ío  detuvo  pocos  instante^;  pacsdie- 
mn  las  dfM'e.  y  se  djñgid  bAcia  la  capilla  scompa^ade  de  Mr.  d«  r»- 
lígnar,  de  MonlhelydlllM  pwNOMdeBB  servidumbre.  La  mayorfsr» 
ledelosaiiairiraipnnM|Mdanm  <■  la  aaladd  eMjo,  y  taakbit 
Mr.  de  TilrgBee,  qaíea  dirígM  lacesivameala  la  pslahre  A  Ir.  ds  Cbm- 
lelauie,  Capelle  y  Guernoo  naavIMe;  |K>ro  limitáodoae  coa  lot  dos  pri- 
raeros  A  espreeiooes  vagas  acerca  de  lo  grave  de  las  circuDMaBcias,  de 
la  diK-rei'ion  y  precauciones  que  eiigia  el  remedio  t\w  st  Iralasti  it 
cuipl<»r,  pero  fue  roas  csplkiko  coo  el  uisMlro  de  inalrnedoo  pibüca, 
A  quien  dijo :  «No  oe  pide  vuestro  secreto,  per»Minad«CMini|K  ü 
esiA  jagaade  la  enerte  da  bit 
Alai 

les  al  principio  del  ministerio,  y  hasu  seis  meses  aliAat  ya  eo  Istra  fo- 
sibie  ahora,  eo  d estado  de  elervescencia  ea  queae  baMa  la  epaioa,  c 
íneviiabiemeiMelindrinkiMHliidDi  hm  taariv  }  ImohAhi^ 

les  ¡I;  * 

Seis  meses  antes,  Hr.  de  Vitrolles  hahia  manifestado  A  Hr.  de  Icst- 
beli  no  cot^oate  de  medidas  pei<licas,dceliBadas,  según  decii,A  M- 
l«er  lamcaarqatacaterApida  pea^wHlai«TobaBÍaaariaAqieindi 
arratírada.  BomiBada  pir  h  bica  da  sdichn  Wtraacia  da  he  litapm 
que  acababa  de  iavoear  ceat»  qaeeoairariailm  loe  prayestos  q«  imíi, 
en  medio  del  actual  estado  de  los  Aoimos,  y  queriendo  precíur  > 
1L.  de  MíMiibel  de  SU  anterior  modo  de  apreciar  las  atarnUbua,  i 
lo  menos  en  lo  que  abora  le  |>arecÍ3  que  teniii  de  sobrado  abtulDíei 
aventurado,  dirigióse  a  la  galería.  Losaocbo«  iulercolttnoias  dtMi 
le  ponían  eo  comooicaeioo  con  la  capilla  y  la  Iribona  del  rey,  y mé» 
la  da  clfa»  bahía  egni|iadae  anas  cíenle  ciaeaeala  d  dcacÍMiia  fanav, 
con  la  teieadoB  spartnie de  cír  d  eBcio  diribo ;  pera  ptiaiaaiUiiitdt 
pie,  bablíindo  fa<i  en  ¡ilta  voi,  y  atendiendo  íi  Iwli.' nirnte al  dkiiii)ce 
se  U-riiiin<>  en  el  instante  en  qne  llegó  ilr,  de  Vitfüllis  y  .m:  uoióilr  ik 
Uoriiliel  21  .viiilio.^  M- dirigieron  A' la  sala  del  consejo  prccedicadeii 
rey,  quien  detenía  su  marcha  dirigiendo  cspreaíones  y  deaias'rjcisi» 
de  benevolencia  A  las  difrientcs  personas  alineadas  A  so  paso.  *.\o  tu- 
go inlancÑ»  da  pcacüar  b»  aacrdoe  dd  ccns^  d^Mr.de  Qnlta 
at  mialiM  de  hadanda,  pera  daba  prcatnaiee  daba  üaiieBCiqMik» 
pre  rodean  A  los  hombres  que  cjeroeo  ima  grande  autoridad.  U  a>m- 
cio  n  e$  boy  muy  distinta  de  lo  qne  pudimos  creer  hace  algum  amo: 
la  opinión  esta  «obre  aviso,  y  mi  iiclo  vigoroso,  aun  siendo  legal, haUt- 
na  preparada  la  rti»i¿teacia.  Vuestros  adversaiios  no  solameoleie  ku 
organiiado  y  contado  am  Inerus,  sino  qoe  basta  vuestros  adictos  u 
ÜcaenlawamaooaiaBaaennwabra  Awa  y  baUfidad;  yctmiid 
riesgo  de  cneenMraa  da  •pfliya.alir.de  Mnlbd  leeacBCfeilCT** 
respondía  con  palabras  generales  4  íasignificantoa.  Ambos  llegan»  a! 
gran  gabinete.  Viendo  entonces  Hr.  de  Vitrolles  A  Mr.  de  Peyroiaei, 
separ<^  de  Mr.  Mtmiliel  |Hir  ir  :i  bablar  al  antiguo  coli  ga  de  .Vr  i:  Yi- 
Ikle,  y  seOalando  á  la  mea»  a  que  iban  los  ministros  ú  tooiar  ai^ntita. 
•Allí,  dijo,  vais  abora  mi.«mo  A  decidir  la  suerte  de  la  monarqaia;  nri:^ 
veces  se  me  ba  llamado  al  consejo  del  rey  sin  babcrki  yo  teiitÁiiK 
pero  hoy  lo  pediiia.— Pero,  rcspondiAle  el  rainistra,  vos  mejor  qestft* 
caalquiera,  sabéis  qne  les  diacusioneg  drt  c<-,rL<.í'jo  privado  00  han  ser- 
vido de  nada.»  flMoacceenM  el  rey,  y  al  punto  lodos  los  prcsaMSM 
alínonron  forntr.ndo  fcinii  irf  iilo,  como  de  coslimdire;  y  Carlos  Xsfgs» 
solía  hacerlo  siempre  dirigía  a  caja  uno  a\  .iljrunns  paUbras.  So 
fisooomia  era  ma?  M  iia  que  antes,  su  l  u.-tro  se  lj,ill.HLia  mai  í-hí  cdiI,A\ 
y  sos  palabras  eran  mas  breves  y  corladas.  £0  el  espacio  de  di»  niuu- 
los  saKeran  lodos  los  eslrados,  y  quedó  solo  el  rey  con  sus  ministro* 

labe  les  pertoaajee  pdtticce  que  acababan  de  salir  dd  itd  gibitcM 

;i|  BoMlée,alltaisrla da  Pkaaeledaiaaled «Muse sAe déla nMs* 

ración.» 

(I)  Sllaierlardeis  enríe  de  Carina  X  diaialMiructif^iTvodeieoereiai- 
pacto  ■nSisra  r  casi  mnot.'Ulco  que  le  han  auliraldo  olgunoa  ofcriuirea. 
»olo  c«U>,  ulno  que  Sbl  Salnt-Cloud  como  las  Tulterfa*  eran  k>»  allKM  eol'e 
tod<>*  lo»  del  reino,  donde  mcDoarepcrcilM  pI  lanujodoJ  p*nidi> cJarl»'; 

ti  lo  mftiní  en  cimntn  fi  lili  <ipit ii;nc"l¡i^ osiiMiias  :  n;n|.'ifn  i>r<>lado,  olejUB 
«aciTiloli-  ili«(riu.<|j:i  ili'  ii  iirilili'  íí^uf  .  il  ojnítfnr  ilcl  rey  era  oemio'*' 
iro  oecoro  llamado  Júcquarl,  el  cual  carecía  de  ladJiionujo,  y  quelMilt 
al  úlliaw  41a  pemaaaeM  profanaamaMe  IgMRadsi. 
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I  al  marqués  do  Semoaville.gran  referendario  de  la  cimsrs  de 
futtt  fendin  deeariclar  ll«tiUe>  weilo .  paro  m  ooriMam  de  lodoa 
losgiilileniMdeidatnt.qiMwliMáa  («toi  Im  MAigiM,  y  qoe 

(ijvu  el  arif  de  bitlír  en  cada  naeva  lerapeslad  noevoa  medios  de  acre- 
cealar  su  fyriuna .  (Ji  la  tarde  iel  ñta  Anterior  habia  ido  i  vitilar  á  Mr,  de 
Vitrullw  esperando  ■  1 1  -  lír  i  _^  ¡n  onocimieDlo  de  \m  proyeclos  mi- 
aitlaríalfls;  pero  e*ie  üliiiuo  uadu  pudo  cooOarie,  y  ambo*  le  eaUegaroa 
I  i  MMia*  suposicioDea  podieroa  iuipiraríee,  mas  qoe  sos  es- 
lyrtealoa:  f  «oidliíaafldolaa  kwkosy 
■a  aapiiavM  tapm  d*  babaraanveni- 
do  en  que  d  miníslerio  ao  se  saldrit  ét  k  earta;  qoe  las  cinaras  se 
reunirían  el  martes  9  de  agosto,  qoe  fe  elbs  farra  doode  se  empcAai ia 
l.i  Iuch;i  ;  >]ae  si  bieo  era  posible  qoe  el  mínislerío  sucumbiese  ,  ea  lodo 
evecUo,  la  opodieioa  compuesta  coRio  »e  hill<iba,  en  su  gran  mnyorfa, 
de  hombros  adictos  i  laaooarquia,  cunea  llevaría  su  rt-sisloocla  basta 
el  estremo  de  negarse  i  psgar  loi  iujMieHos,  úllima  raioo  de  Im  asam- 
lileaa  populares.  «Poes  bient  dijo  llr.deTllNllM  «I  gm  refereodarío 
»laaliraniboaM|aliiHledelny;  ifwaMWialllhHiMHealcMidtaa- 
riaoiMie.— tOtaweaaalot  i^Wr.  ítSmimtHki  yo  wo  lo  «reo  así. 
— ¿  posible  ?  i,^  .  p  ¡ .  :  ?¡  Ij  proocapacion  que  se  maoiOesta  eo  todas 
Uiuoaiuiaj,  en  ,;¡uIíú-.íu>  coa  qoe  los  miobtros  babisn  entre  s<  y 
el  qoe  mues^mn  mayor  aun  en  b  iblar  i  loe  demás  ;  oo  vci»  que  van  á 
tener  allf  seria»  «ieiiberacioaes,  eo  las  cuales  desgraeiadameota  tengo 
moy  pnca  cooGaou  ?  —  Pero  tienen  además  on  ssoalo  iMf  MÍO  atbre 
qtNddibenreneidíaauaodaboonM.  iCreaiapir  waun  qpMtt 
■aay  fkilamglar  m  lal  dheanDon  iaaeinnnalaiieíaa  en  m  «onm* 
tramos?  —  Otra  cosa  es  lo  qao  van  á  hacer!  —  Este  discurso  es  miy 
diflcU,  repetia  Mr.  de  SDinonville  ,  cuya  fama  de  petn-lracion,  sulütia 
y  píTspicacia  era  general  entre  todos  los  bomt>ri>!,  del  gnliiern»  ;  i 

Mr.  Uangin,  prefeclo  de  policia.  era  también  del  numero  do  los  em- 
pleados públicM  que  foeron  aqoel  dia  i  Saint-Cloud.  Algunos  de  los 
mioistma  i  qúitmm  Mr.  do  nirollea  aBahaba  do  haMar  dd  aatodo  de 
feroKalaeioa  do  loeiiiIiiMi  7  de  li  nrillaodo  ^  eMwIrario  lodti  me- 
dida Yiginiaa  aun  siendo  legal,  bicieroa  llamar  á  este  magistrado,  y 
fio  iDlmirle  acerca  de  las  resoluciones  que  ihan  a  lomar,  le  ff^gants- 
roo  si  en  efecto  era  verdad  qoe  la  opinión  publica  presentaba  una  agi- 
tación alarmante.  Mr.  Maogin  declard  que  por  cuanto  pudim  bncors« 
París  DO  so  moveria,  y  que  respondía  de  ello  con  so  caben  {l).  inme  ■ 
dialameote  se  abrió  al  ooaaqo:  leyéniaa  do  swrolaa  tnrias  órdenes 
determinadas  en  laa  |ineodfBlCO  ronfeoo»,  MwlawMe  «o  presencia 
del  rey,  lo  mamo  que  la  esposiekni  do  motivos  destinada  a  jostiOcarlas 
I  los  ojos  del  público.  Terminada  dicha  lectura.  Mr.  de  Polignac  repro- 
dujo las  mismas  se^aridades  que  y  a  habia  dado  a  propósito  de  las  pro- 
videncias tomadas  pura  asegurai  Ja  ejecución  de  los  actos  sujetos  i  la 
aprobadoo  delconscjn,  lulLibase  en  disposición,  segno  decia,  de  repri- 
mir inaedialameotetoda  tcototiva  de  reaisiMdo.  Ko  Kgaido  e(  nf  i«> 
oogi4  laa  dietánam.    déttn,  qoe  foé  etiirinaero  é  qiilan  ao  «»aoM, 

de  cabeza  afirmativo  También  ks 
»  iegun  la  imponancii  de  sus  res- 
icebvw  deparlAmeolos  aprobaron  la  rctlaceion  deliniiiva  de  psios  docn- 
BKWtoí,  sm  qao  niogono  do  ellos  bititse  la  mta  peqaeQa  obecrvacion. 
Varias  veces  se  interrumpió  el  rey  al  üeoar  esU  formalidad,  para  ase- 
gurar que  Im  r^oiucwoes  cuya  saneioo  pedia  oo  eecediao  do  Iga  Hmi- 
Ics  que  la  carta  selUila  i  so  poder,  y  qoo  estaba  Araaoienlo  tlmoalo  i 
observar  literalmente  el  poeto  coaatilodoool  deade  d  aaoawato  en  qoe 
MJ  calmase  el  e»tado  do  efcrwMBHula  de  h»  iofotoa.  Deepoes  qoe  Car- 
los X  bobo  recogido  lodos  loe  votos,  dispibose  i  poner  .su  lirma  •  sin 
embargo,  an  momento  antes  de  poner  so  nombre  al  pie  de  ios  papelea 
que  tenia  delaate,  apoyóla  frcnleen  ambas  manee,  y  permaneció  un 
ralo  como  sumergido  eo  profonda  roediUctoo :  loego  volvieado  i  le- 
vantar  con  lentitud  la  cabeia  cftoa,  y  eogieodo  otra  vci  la  phmadqo  • 
.Cuanto  mas  lo  reflexiono  oías  ido  eoaveuao  do  qoo  a»  imposible  obrar 


du  otro  modo  (3},s  y  firoid. 
otro  aoteadopaacranlInH, 


loa  mioblros,  y  uno  Iras 

y  .se  incliíiarw)  pru/unda- 


II) 


Mr.  40 


u.  ^w^n       i  aavllle  t  la  clase  d«  aqualloa  liombr.r*  nuo 

rumo  Kr.  dOlWlayraad  son  sus  propios  pwwgréataa  y  que  fxm>«„  e,  »rt« 

•iDuo.  Ocuptio  Siempre  ea  >u  MBa.  lanía  empello  oo  dar  a  enieoder  a 
lo,  í,.ml,  ,,ur,  C.1  no  ¡tsnor.ba  ooM  alRuna  de  cuanto  «>  bacía  i  mt  iniwJ!- 
l»ha,y  qu<- na  li^ihia  oiro  bumlire  potlUuo  mejor  InlormaOoquo íl,  «íSabeiS 
qmulfíJo  ayer  So  Iíb  tur m»rlo  una  Inlrlüs?  ílljolo  rl^rlfi  día  un  omtgo — 
Una  i.ilrlgal  resiroiijia  Mr.  (Ui  Sninanvlllo.  quo  naJd  «h'<oIiiian>eDloa«bla 
d»  lo  que  *e  Irauba  ;  ¿  So  etuu  um»  adetanudu''  puiij  nabed  que  *o  ban 
tormado.  no  una.  aino  iresi» 

<»  toletln  ioMlio  de  laa  sotlones  del  coosoto  de  mlal>tras. 

«  l«illaé:Hisl«rlodal«lilaaoalotfo.»a 


meniOMIMNide  S.  M.  Esta  muda  y  absoluta  adhesión  á  so  Toluillad, 
al  panoor eaagwfiA  taortaiBcolo  k  Carko  X,  foica  d||o,  deapacsqoo 
foó  eaaauDadocI  aaerifleio :  •SeUONH,  «Me jfwideiieiai  aoa  aiiy  gra- 
vee; pero  podéis  oonlar  coomigo,  dd  mismo  modo  que  coenlo  con  vo- 
aalroe.  En  adelante  estamos  oaidos  para  la  vida  y  para  la  muerte  (1. 
— Por  un  dticrclo  especial,  dice  Mr  l'oiignac.  se  ponia  al  mariscal  du- 
que de  RaguM  en  activo  servicio  como  goberoador  de  la  primera  divi- 
sioo  militar,  cuyo  titulo  llevaba  ya.  tirios  X,  conociendo  el  precio  qoe 
daba  ol  gaariacol  á  aeeniartaa  prnebas  de  coDGaitia,ac  rceen*  d  placer 
de  aonciliOdo  él  rntrnao  («.» 

Poco  tiempo  decpo»,  caaado  loe  tnloialros  saGa  a  de  Saini  -  Clon  d  pa  ra 
volver  i  Parto,  el  duque  de  Orteans  safia  de  ^(eailly  para  ir  al  palacio 
de  Saint-Leo  á  una  comida  á  qoe  le  inwlú  el  duque  de  llorbon.  Los  de- 
mas  convidados  erao  moy  BumeroMs  y  entre eIJus  aoiáttas«  Mr.  Sloart, 
el  embajador  de  Inglaterra  ,  el  cond«  Loaveobelm,  ministro  de  Suecia, 
el  embajador  de  Cerdeos ,  coa  otros  miembras  dd  eocrpo  diploatálico 
y  Mr.  de  Vilrolles.  Aaies  de  seolaroo  h  la  aten  tferOD  algonae  Toellac 
por  los  jardioeei  fl  dnqoe  de  Orleans,  acodiendo  si  lado  do  Mr.  de  Vi- 
Iroltes,  le  loeaó  dd  briso  y  le  hito  varias  pregaolas  sobre  los  hecbos  á 
qoe  p  li  i  t  iii  rconocimienlo:  «¿liabeis  erlodo  en  Si:nt-Cloud  esta  ma- 
ftana ','     y¡  cguuiú  t-mi  ávtU  aasieUad,  i      víjdeis  1  ¿  que  prosats  de 
ello  .' »  Mr.  de  Vitrulles  bteolenoa  piotura  del  aspecto  qoe  presentaba  el 
gabinete  del  rey,  y  no  lo  ocultó  los  leoiaree  rolalivoai  luwdelcnuoi- 
cion  capaz  de  producir  oo  eaaiUo  ceMidirÉMo.  «|iei*xq|ié  qHwrta 
baeerttiapeadiA  ddaqnocaacfada  eaedeot-Mpoedeopraseliulir  de 
latdigHinadaotirM  da  la  carta  1»  loego  buiatieodosebrokieporme- 
ri  .  rijs  que  acababa  dü  referirle  su  iniei  locutor,  repelía  sus  preguntas,  y 
(iiuíiiplicaba  sui  conjetura.''.  I>cspui-i>  du  la  cotuida  bobo  faocíon  teatral: 
representáronse  dois  piezas,  la  una  seria  y  la  otra  cómica,  los  adores 
erao  personas  de  la  alta  sociedad  siendo  uoa  de  ellas  el  conde  de  Lce- 
veobobo,  y  oira  cierta  inglesa  llamada  So/la  Oawes  qoe  llevaba  d  idhi 
de  la  atu  deplorablo  eifcbridad.  fio  d  íolenoedio  de  ambas  pieaasol 
doqoe  de  Orlione  oe  aeercó  de  aaera  i  Ur.  do  TÜrolles,  y  empeió  de 
nuevo  sus  preguntas  repitiendo  de  cootiooo:  «Pero  ¿ipié  pueden  prirn»- 
dur?  ¿(pie  quieren  ?  ¡Abt  i  Dios  mio  !  í,  qué  ser»  lo  que  i;és  reservan'.'» 
Parecia  mas  asilado  qoe  antes.  Kmprju  lucí;.;)  la  segunda  pieza  mien- 
Uras  que  eo  aquella  hora  adelantada  do  la  noctte  eo  el  palacio  de  Saial- 
Leo,  ddUaodp  he  Coadcs  anciano  inofensivo  deatindo  i  on  da  Irt- 
gico  y  coya  eawo  00  bailaba  eo  los  oooalocimienCaoqae  ea  |M«pof«beo, 
se  enlregabo  deeeaiibido  ft  la  alegría  pnmovida  per  ebMosaa  escenas ; 
mieotias  qi]c  por  otro  lado  el  principe  so  huésped  iqnien  eítos  nii-nio* 
acontecimientos  ibau  á  dar  uu  trono,  inquieto  acerca  del  porvenir,  ape- 
nas podía  dominar  so  agilacioa.  Eo  París  Mr.  de  Cbanlelauie .  mínistiu 
de  justicia  envió  i  bascar  á  Mr.  Sauvo,  redactor  principal  del  Monitor : 
le  entregó  los  decretos  Qrmados  aqncl  mismo  dia,  roaodindole  qne  Un 
ioaerteeeei  i%Mcate.  Mr.  Sanvo  reconit  loe  papelee,  y  oe  podo  doai- 
aaraacBedoa.  «¿Y  qué  ?  le  dijo  Mr,  do  BoolM,  qdb  eo  bollaba  pre-' 
senté.  — ;  Dios  salve  al  rey  y  á  la  Fnim  la  '  re^'flndióMr.  Saovo  —  \>i 
lo  csfwiamos,  respondieron  a  una  voi  los  Jos  liiinñiros. — Seflore?.  dijo 
Mr.  Sauvo,  du)(M)DÍi;ndo^c  a  iiiarrli.írse;  longo  ciricuciita  \  .sicle  Rnv^. 
be  Tíslo  todas  tasjoroadíis  de  ia  rukulocion ,  y  me  reltru  coa  ua  prcifundj 


¿me*  M.— Ut  eideiiBiieee.->EI  MonRer  selió  algo  aun  lerde  te  lo 
aeoetanibiado.  So  eeedoodkldtrBHi  aoa  eepoildoa  d  rey  y  eineo  r<o- 
lee  Meoea.  La  esposicíoo,  redactada  por  Mr  de  Clianielanze  en  non»- 
brede  lodos  los  ministros,  los  cuales  pudieron  en  cüa  ¿u  ürma,  hablaba 

!i;    Bolelln  Irií'itítn      tiiAsosloDos dol  corii»j'-i  dr-  mlnlslro». 

.i'  E^^n,ll^■s  lipKUii leus  y  |iúlllloo* da  Mr.  di-  I'í.: i;jh,if  Kn  un.'t  n-  ia  re- 
lativa i  etla  setkii  dL>l  I  iins«d"."l^>tB  Julio  OH  ^iiíiil  Cloi.l1  e^iM  jidljuo 
minlauo  ao  eapresii  1 -i  I  ui.<ra  nunca  acatar  &1  Irjiikscniot  r.  fui  ir  to- 
das las  relaciooea  lra|)-c<^mtcaa  <^ue  «n  ioi  pertO'Ilcos  ,  j  basta  en  tilyu- 
Msaa«t<|oi«oinfaasohanpttfeN<ai»MmaoaolBaialaB  ea«M  hMrwi 
Brmadaa  lasardsoaaaaa.  MOfliler*  oMsqw  la  «bra  mas  eoMcieoie  tnOas; 
Lo  qao  ae  loa  en  al  IMM 1^  aofefo  esia  «•«hm  es  completanoaln  biso.  SI 
autor  t4.>riniD4i  poniendo  en  boca  de  una  de  los  ntlnUim*  [Mr,  Oe  Ihutaai: 
con  mollvu  de  un  >upueM<i  retrato  del  conde  de  SlraiTord  ciertftii  palalirn* 
iiiJiir)oe»9  f  crueloa  quo  lod.>  (rancú*  >u  hubiera  avorgxnzad»  do  dirigirla* 
íi  fliirtoa  X.  Il.itfímo  íoi-i.nf.i  ¡lürt.i  nt  r.-y  i)ijr.ii;;f  :f  di  !ri  aeolon,  nii  l«  d«. 
j  ■  im  iii>i,iMl.'  y  ^iill  .1  iiUiín..!  .Je  li  iil.i  t'.fl  ,-.  ir.-i  i-j  n  v  asi,  do«laruqui» 
no  ol  unailquiti|<i  Uo  Ui  ixpnMIonoa  que  con  tul  seguililad  rvSero. 

0]  Al  Cal>odo  ua  moa.  el  tt  doaasalO,  liallan»!  al  duque  do  B»rlM>n 
atado  ñas  bien  quo  ..uiKadn  por  nadie  4e  Ose  oorbalas  de  teda  ai  tii«ri<i 
do  nos  ventana  bastante  baja:  imia  tan planMS  dobladaa  t  ra*  rodillas  ca- 
.«i  tocaiMin  a'  aucio.  Aquel  mlimo  dlaOalta  parar  pan  teuaiiee  ACarioa  X 
on  su  ijL>íílérrD  f':.>tt.<b;in  ra  dl>pue«te>  to«  caballoi  de  po«ta  r  ao  liaOia 
n  iiniiii.  [ur.i  o\  vi  ij..  [:i  i-.intíüad  de  l.loo.ooo  francos  oo  oro.  D^-Jtba  uit 
i«tumenio  bectio  ol  «Ao  aauwadenie,  et  cual  coolsaia  on  Isoado  do  11  i 
w  ■moaee  oo  ¡arnteMie  Smnaa  (betaMoee  do  Fondureit. 
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A.  DE  VAÜLABELLE 

I  I  osi.uin  do  noMira  políliea  inleríor.  Dirigida  «dosivaacitlt  coolra  la 
pren»  manifcsUlM  lodos  sm  incoovrDieoiei  y  aboso»,  y  la  praanuba 
«MIO  «I  or%eo  de  lodos  noNbw  naka,  eom»  m  foerto  éUtnaHa  ai 
nal  iiiinwna  fwm,  ímliiiMiun  4  ftbiHM  foi'n  rcMsiir,  como  ooa  es- 
rvrta  &t  (WiBdBb,  ds  Ümoitlidait  y  4t  ■entira,  que  ompctaba  h  al- 
ii>rar  profandamente  las  coXombrr*  y  el  cancier  de  la  nación ;  y  oooio 
u:i  ol»j«(o  de  espanto  para  los  hombres  boorados  pacíficos  y  amaoies  del 
¿rdofl. 

■EsU»  tenores,  decía  el  agiaisir»,  aom  da« Miado rwUes  para  do  ser 
atewlidot.  9»  «Ir*  parle  la  earla  no  bacaneedida  la  liMtiad  de  los  dia- 
rios y  «•crHos  periMitoo.  Bl  dcfNb»  4a  pritfiear  cada  caal  bbs  opiaio- 
Hes  personajes,  no  implíea  cierlaawiiM  d  derediade  pnMiear  por  em- 

pi  lií  .ijona-  lo  firinicro  i"*  «'I  iisu  de  una  f.iciillad  cjui'  ta  ley  pndo 
dfjai  libre  tí  «onicler  ¡t  vari**  rr»trk'ci(Mi('!i .  lo  ít'guiulo  te>  una  espeni- 
Ucion  iodottrial,  que  lo  mi«ino  que  las  dentas  supone  Is  vigilancia  de 
la  aaloridad  fiibiica.  fvn  lo  qae  no  es  menos  estrato  qna  verdadero, 
M  quac*  Macla  aa  tmf  palilieMad,  lañando  e»ia  fúán  «a  a«  cue- 
la friforaiaaMpcIiia.  En  el  actual  estado  de  taimjmaii,  laa  kcehos, 
cusimIo  no  <m  eomptelamente  fabos  solo  llegan  al  eeaoriamMlnde  mo- 
i  mil(N  de  Icciorcs.  liioKidij:^.  desfigurados  ó  matibdos  dd  nxKln 
;u^^  i:idii>3t>.  Oculia  U  \erdail  una  densa  nube  qoe  levanlao  l<m  pciiódi- 
i  iv  y  co  cierto  modo  inlercepla  la  loi  entre  el  gobierno  y  el  pueblo  u 
CocuaaloiltcaMlioaelfClaralaoloUalsiMada^  los  ministros  eooio 


»Ei  preciso  desengañarse,  nos  hemos  separad»  de  las  condiciones 
nr;;ul«re9.  del  gobierno  representativo;  y  los  priocipios  sobre  que  se 
«•staMet  lu  ri<)  hnn  p<->diitii  cjtiedar  intactos.  Coa  democracia  lurb^ilmi» 
i|iic  se  Ua  iiUroducido  en  nticstnis  leyes,  trata  de  reemptazni  á  In  aalo- 
ridad Icgtlims.  Dii>poae  de  h  mayoría  de  los  electores  por  lucdlo  de  los 
periMinay  de  muuerosos  reclutamientos.  La  miama  ha  paraliiado  en 
caaalDltt  calado  en  aa  nano  el  ^ercicio  regular  da  la  prnofaiiva  mas 
«Kcm-iat  déla  corona,  ladedíM^lver  laduaaraahctna.  hraalalacons- 
iiturlon  está  desquiciada,  y  solo  V.  M.  conserva  It  faena  de  volveria  i 
n«i>nlar  sobre  sus  vírd.iderns  b;ist's.  Ningiin  gubierno  (ludicra  eti«íir  en 
«I  mundo,  8nadi.iD  al  c«in.lu4r,  lu  uirccicic  di'l  drrechü  proveer  ii  íu 
seguridad;  este  derecho  es  anterior  i  las  leyes  pur^ln  (jir-  ilimana  de  l.-i 
«¿ancMlHia  dalia  cocas.  Uaa necesidad  Imperiosa  no  permite  retard  a 
janaan  qcKkio,y  ba  llegado  al  nonenio  da  raewriri  dcrtiaiirovi. 
dfaeiaB  qoe  aa  desprenden  del  csplrila  de  la  cwia,  iioqoa  n  cacaen- 
iran  ftiera  del  Mmt  lega),  eayoa  ncdioi  aa  Mlaa  iafraataaMneote 
agotados:  dwbaa piwiideneiBahrnaaci  ol|fetodalai iliainlH oitte- 

nnnzas : 

l'rimtra  :  «Queda  suspendida  la  libertad  de  la  prensa  periódica.  Mn- 
ffinditm,  ú  escrito  periódico  6  semipcriádko,  establecido  4  por  esta- 
Meeer,  oin  disliacion  de  las  materias  qaaaiialloe  se  tratan,  aa  |«dia 
pdhPcanaaicBPaiÍ»,Bie»  leade|wiaBieHlaa,tiaanirirtadda  ina 
aalnridwioA  qna  aUnidria  del  «eWcraa  por  «epatado  aif  ka  arioM, 
romo  d  impresor. 

uDicha  antoriiacion  deberá  renovarse  cada  tres  meses;  y  podri  ser 
revocada. 

ttlOagna  escrito qtic  b«ie  de  veinte  pltegos  de  iinpre»ioD  (1*  podrá  pu- 
Uicaiaeain  la  auloriucion  del  ministro  del  interior,  en  París,  y  de  los 
prefectos  en  los  departamenloa.  Todo  eacrilo  que  eaeeda  da  veíala  plie- 
go?, pero  que  no  consiiloya  an»i>IotiHif"_  ^  '  ~'' 
sMjHo  ;i  \»  ni'ce^iid.iil  iW  iil-u-ncT  dicha  aBlariai 

iiUsmeuwrias^olire  c.Tiisaí,  y  las  memoriU^  ^ 
A  literarias  quedan  siij.  ins  ;>  la  aoloriiadoo  anticipada  ti M  toda ófOfle 
trataren  de  materias  poliúcas . 

«LoaÜariea  6  escritos  públicos  que  coolraviniercn  á  l,is  anter inrcs 
4jiipnfaÍTiiff  s«*»  inmediaiameata  wceaidae.  y  selladas  ó  iootUiiadas 
la»  prensas  y  «araelérea  que  hayan  aeiyido  para  »B  inpnaie** 

Finti.il  an  e-l;i  flíiI  úi  Jen  todos  los  roinislros. 
,S#.fNmi.j  (iitrcia.  .Firruiido  solamente  por  Mr.  de  PcyroBoel.í 
niiiu-ila  disuella  la  camarade  dipumdos  dr  lo^  dep:irl,iiiien(oí  » 
ríToro  (i}.  aConíorme  i  los  ailiciilos  13,  8«  y  40  de  ia  carta  amú- 


turional.  la  támara  i 
de  depaftamealQ. 

•Oecaioeleelaial  ydenaadadfsiMidadfeeonpoMlránMrk)- 
sivameale  dalas  somas  por  las  qoe  el  elector  y  el  i-'i  í^hl  i  ^^li^d  iovn- 
tos  peraaaalmeote  en  calidad  de  propiciar  i ->•;,  o  tíc  u&ntriKiuaiías  eaA 
registro  del  impui-íin  personal  ó  mobi'i  in 

»t>da  deparlanienlo  tendí»  el  número  <1<  lipulackn  qoslealllajt 
l<irnrta;  y  e9t<K¡  diptit.ido^  serán  elegidos  ;  i  '  >  >ra  Rurali  ^  h 
(arma  por  d  Üenpe  que  detcrmíBa  el  articalo  S7. 

■LosooligiatatHMa  aa  dMirteaaeoligitadBdlMiyNb. 
gioa  dadapafiBMala.  loa  priawmae compondrán  de  todos  iit(ir  >< 
poUtleanuila  domíeiliadee  es  te  círcanscripcion ;  y  los  sepaiktt  ¿t  ^ 
cuarta  piirfe  de  I»  electores  mayores  contriboyenies  del  iefttMtunit 
«(«ida  colegio  de  distrito  elegirá  un  número  de  caadidai»  i|B)j  a] 
oámero  de  dipotados  de  departamento;  y  se  divídiri  en  tanta» smiMin 
cuantos  san  loa  candidatos  qiia  deba  ooaimr.  Hcku  «Nijia«|tUs 
rennifteeadihnalaa  lagaña  McadicBdo  aa  Malapirililtliiic»- 
venienciaada  localidÉd  y  4a  nñadario:  eada  aM  paeedsri  lepm- 
damenlei  la deerion da  UBcflidíd^:  ras  presldeaiestosaooilnra 

lus  prefecloí 

•>Ü  colegio  de  dcpartaawolo  elegirá  los  diputados,  cojimit3d4e- 
Ih Tá  Hegírse  en  la  Vita  geoefal  ^acradMatBapfVfacriNpir  ktvh- 
giosdedisifilo.  * 
kLaiiiada  ha  alaclanaladeiemiinarilcl  prefeetoca  MNjs* 

prefeeimi  w  al  piMico  cinco  días  antea  de  la  reonioo  de  ks  cdt- 
gios.  tu  redaiBMioaea  sobre  el  derecho  de  votar,  á  qae  no  Ii3t» 
liei  bo  justicia  los  prefectos,  serán  resueltas  en  la  camnra  dt  dipaü- 
(k*i  al  miMM  tiempo  que  examine  y  declare  la  valides  de  lavffn- 
ciones  elertorales. 

Los deelona «otarla par  «¿datada  lalialay  aicriliiráoaafaiotlí 


I'   l)e  manos  de  Ji"  <U:  latn.iíio  en  -'i  ' 

S    f  rt'c'i?<li  1  fi  c^i-'  ilft-feio  oi  pr«iunbulo  MjutenW 

.lUli.L  fid  roM-t  -iü  prevoiiif  la  retwüt-toodo  lu» 
cun  un,.  ptituKiüsa  innuoDcts  oa  ta*  OlibM»  oporaotORoa  da  loacsicataa 
oicijioralei ; 

•Uoaesadu  ea  eoBeacaeocl 
«otisuittctenni,*  al  si*tMnaoteciur*i 

**  ••Nrtenrta ;         fugoBAM  da  ossr  del  daractto  quo  nos  pef  leoeco 
mmiáai  itai  Miada  MdiaBla  aolaediaaaaada»  da  aaa 


les  principios  de  la  carta 

cuyo»  lD4»ovenk«nltis  tm  íIl'iTíOsimuIü 


4cpiav«w  a  la  aagoiiaad  I 


harán  eeoftirpor  MO  daloacacnladorM  aala  i 

•tufóme al aitfralo  i l  de  la  carta  constitucional,  oo  podri  n  li 
cámara  prtaaalaiianingttDa  romieoda  á  uoa  ley  que  oo  haya  sidopri- 
pue^ia  o  conamMa  por  d  «ebiamo^  y  tino  ha  pídaiaaaiida  ea  Inda- 

pacilO^.K 

(Firmaban  este  decreto  todos  los  ministros.) 
CwTto  dttrtio.  iFirmado  tan  solo  por  Mr.  de  Peyroooet.} 
«La  reunión  do  los  colegios  electoralei  se  hará  co  loi  diastipát- 
tes:  los  de  dsstrilad  IddiirAiiBioNliaadin;  y  I 

dtS  ti). 

La  cámara  de  pares  y  la  dcdip  iiadü:>  del 
convocadas  |>ara  el  18  del  mismo  mu.i 

0«iÍNlo  dttrtto.  (Firmado  úoicauiente  por  Mr.  dt' r.bunii'ía':;'  b» 
Srei .  Franchei,  Delavau,  Dodon  de  Vanblaoc,  Forbio  áes  Issaíi^i  ^  Fr^- 
nilly,  do  ÚMtdbaJae,  Syríes  de  Mayunbac,  Carnet  diococrl,  ik 
ay,  daCocaiy,  y  «irai  vario» aeügwia  dipuladoa  vadica  á.  nlnr  n 
1m  Aiacíoaaa  aelhiaadd  eeascjo  de  criado. 

Destruida  la  liberl.td  de  ¡a  ¡mprenla,  y  puesta  la  poblicacÍM  4lli> 
periódicos  á  la  diíjwiiclon  dil  gobiernu,  suprimidos  todos  teHt* 
npii-sciilos  ele,  de  menos  de  veinte  ].iliegi;K  de  iiDpre-i.iii;  disoiiflllii'' 
caii  de  ia  mitad  ia  cámara  de  diinulados,  iiscluidos  de  las  liMcIt^' 
rales  loe  qoe  contribuían  por  patentes ,  donde  solo  figorabaa  te  rrprt- 
seaUotes  de  la  propiedad  iCTiiloriaUprívadae  ddvolodincio  b  <^ 
cuartas  parle»  de  lea  dcdere»,  aleado  la  ehcdoo  privlhgio  de  tu  í«'< 
número  de  propietarios,  los  maj  i  re.«  r  tirlribuyentes  de  ci^ihl*''** 
mentó,  quitado  ú  ambas  cámariis  el  derecLo  de  inicialiví  eaflil** 
los  ennjiendas.  (|iied;ili;i  siiiii.inietilealleiaila  la  o-i'UL-ia  dr  l.i  t'",''^' 
tactoii  oaciwtal .  Este  era  en  efecto  en  rcsiimco  el  rcsoilsdu  di  lui 
nanzas  publicadas  por  el  Monitor.  A  na»  dalaniiil^oo'^'^"'''''^ 
cnaldabo  laranaálaapackioneoadBiMiBOTayyMoir*^!»'^ ' 
rinahnenia.GirtoXy  aaa  niairimraioaodinli  blt«o)oi(Hi<i3  [« 
Mr  de  Cbatoaobriand  y  Mr.  de  Víllclc  esiableciendo  bsípK"»'*' 
Esta  ley  en  que  el  partido  ultramonárquico  y  religioíoo'íy^'*''*'  * 
ü.ilvacinn,  \  qiiehnria  íu  perdida,  desaparecía  sI  Go :  qB«l«l'*-''1'r 
nuda  la  rcmíuitiwi  iategra  y  poruña  reparación  tardía  .«res^aW** 
la  ieno\ac)on  parcial.  Pero  todos  estos  pormenores dein-'n  l-'^'^l^' 
alio  á  ia  generalidad  de  los  lectores  dd  diario  oOcial  i  pe»  «^4'^'' 
ellos  tuvo  la  calma  necesaria  para  laalinr  b»  ordenaotas.  la  A''''*^ 
chodenriaabaenns  dí^posicionaa:  dgnaMaaiiakaMliiiii- 
la  tarta;  el  golpe  da  i 


asi'  como  á  In  ri-presiuti  d.j  lOdOdesIgalOMeaiaMtoaMldllOM'"''" 
rooa,  A  estaa  cauaaa,  cic*  , 
(l|  Faaparaaaenalaviael  JtaMarpuioal  W. 
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acaL.<ba  de  dar»  al  fin,  y  t|ta>dalia  destruido  d  régimen  con$litu- 
ciooal 

Aprua  se  rípnitiu  el  lioaiior  ma»  que  enirc  los  luinUtros,  algnnos 
altos  fuDcioiuirioa,  i  los  mieaibros  de  ainbns  cámaras  y  h  los  periódtro»: 
fttteomigáetla  Im  dipiladM  y  iiciiodista*  fueron  deuie  lavgo  iofor- 
mdat.  V«iNy««BMlMm  arfhmneiitosBBiiBprciiMinftiíla  pnmfra 
necesidad  de  aqDellos  ^ecasnaliDeirte pusieron  to  visUiMd  diario  nA* 
lial,  el  que  geoeralinente  se  hallaba  muy  dr»raid»do.  LasllawioD  del 
tnno  fwrin  ular  en  que  se  habla  ci.l<.i-.nl<i  ti  N.icimiiíiI  on  la  imprenta  po- 
lUica,  »us  euvi'gii't»»  «ktiIu^,  h  dcn.'iún  que  vilu  hucia  suponer  en  sn« 
redactores,  y  la  situaciofl  de  sus  oGcId.is  e»  la  esquina  de  la  pl  v-t 
de  t(M  MaliMlM.  todas  eflas  rirciiR.>'l;in(irs  tiiickiiiin  pnra  bncer 
^eiteperíMÍCO  el  centro  donde  no  laidaroii  en  arudir  la  mayor 
imto  de  lee  eteriloras  de  lee  deniás  diat  k».  Algono»,  sin  enberg»  su 
dirigieren  i  ceee  de  Ir.  Dnpia  d  niayor,  abogado  dd  GoaetitoeNimil,  en 
i'ompaDla  de  Mr.  Bartlié,  Mr.  Morübou  y  Od  i  Ion- Barro!;  y  cor.^üllririn 
a  dicbo  dlpnlado  acerca  de  los  medios  de  reMslir  el  gnlpc  Jr  otmlo 
rlleliMido:!  Iii>'n  iihrir  mi  gabinete  piir.iini'nic  de  dcrcfho,  ilij'i  cm 
rierla  aspereza  ¡  pero  lo  bulnera  cerrado  ciertamente  á  shIht  que  se 
ImtetoAianftegñeirite  peiHiee.— HeDCcesilamos  ronMiltar  á  nadie  para 
MbcrqtM  ke  leyes  no  ee  dmgn  eoa  decrelM,  replicA  elinalanle 
Mr.  rillei,  gereai«  del  Diirie  de  Farit;  pero  el  diriginiea  el  ebogade 
Luino?  Tiplido  rliri^iriios  á  la  pcrsi  iia  del  diputado. — Ya  no  (»y  dipu- 
tado, djjo  Mr.  Diipin  de.-^iíidii'ndij  ;i  los  periodi>las.  Al  mismo  liemjx)  al- 
K'lOOS  colegas  dt'  i'íf  liíniilrre  do  la  ley,  i'lrpnjyí  l;inib:t'ti  l  uricnli'iui'ulf 
cvNlK)  el,  trataron  de  reunirse  y  ponerse  de  acuerdo.  Mr.  ficrnard,  uno 
dedlos.  nombrado  por  el  departamento  de  Seinc-et-Oise,  se  presentó 
rtt  c»w  de  Hr.  LaftyeUe;  pero  «ale  bacia  algnnoa  días  que  babía  sali- 
do pera  en  bacienda  de  Brdenl,  n  el  depwianwiilo  ddCdre,  y  eca- 
Nban  de  enviarlejDD  correo  con  la  ocilicra  de  fas  ordenanta^ :  Mr.  Bcr- 
nnrd  |nie:$sediripó  i  ra^a  de  Mr  Ca»imiro  Períer,  donde  »e  bailaban 
5^1  los  ilipuUiiJrK  llt-rUn  íic?  Vjux,  Si'l.i¡>lii;ni,  de  Bond\  v  de 
^i^int-Aíj^nan  a  quienes  habla  coaducido  allí  el  mismo  .«eiilimienlo  de 
Todos  paredao  paamadM.  «¿Oné  bemos  de  bacer?^gtn- 
»á«iro*,  un  qie  Bíagnoo  ae  atreviese  A  dar  su  parecer, 
■t.  IcrMrd  imnaiddla  pelUire  prdcste.  «RoInnDea  derecho  d« 
protesta,  puesto  qae  ano  no  ba  llegado  d  tiempo  Bjado  para  ta  rctinion 
de  la  cámara  de  qne  hacemos  |»arfe  y  que  acaba  de  ser  disneha,»  res- 
pcnidieroo  r<i^¡  In.iu.-  f.idio  i'iiUiiiri'S  Mr.  Alejandro  Liliurd:',  l-irnlni  ii 
dipolado,  ¿  iníi»iíú  en  qtiesc  tomaH»  una  resolución  defimii^ii  cualquiera 
que  fue!<e.  Kepilíósc  la  objeción  de  que  brsia  el  3  de  iigosto  no  podia 
legafanenle  coatliluirw  ia  cimera.  «No  podemos  pues  hacer  nada,  aflc- 
ditnnedoloBpraenlcB;  ydcrecsqna  es  ■accaarlB  nea  deaioeln- 
rie»,  ke  qoe  deben  tomar  la  fniciab'va  s«B  los  degidoe  en  ta  eapilel  los 
repreHAlaotc!)  de  Taris.»  Ur.  do  Laborde  era  d  ttníco  dlpolado  defarb 
se  iiulVilia  [h  l'Si'iiIc,  y  iT?¡<ondió  que  c(-ir;«(ii(i,i  cu  |iiiAix;ir  iitia 
iiHiitifeiíUituii,  y  <jue  a!  lu^laute  iba  i  ver  de  reunir  en  üu  rasa  á  sus 
rulegasde  la  capital.  Separároni^e  «in  darse  oingQia  día delcmioide. 
Mr.  Laburdfl  ailio  aconpanado  por  Hr.  Berard. 

El  canina  qnes^icnweelw  dos  dipnladee  hellef^bleBlnmedia- 
cioae*  de  loe  dicepn^  dd  Kacional.  BMraroo  M  para  adfslrir  aoli-> 
das,  y  «neofltranM  h  sata  principal  de  te  redicciod  llene  de  eecritom 
que  dis  uliiui  liiiiiiilíiiosimienle  y^on  el  major  calor  sulre  lo*  medios 
de  restaiif .  Uj|liii>.ii;sf  allí  represenlndvs  todiw  Ins  p«'ri(«liixwde  la  opo- 
■.H-ion,  escepto  el  Di, mu  de  los  Debates  y  el  r.un-ii  iii  .  ;niii(¡i,i'  i  jio 
li'Ciia  ulli  algunos  led  idori'^  q;if  obraban  en  nonibre  pi  upiu  Aijut'!»». 
dos  diputados  futTúníirn^^idt^  l  uh  al.iu,  y  basta  sedeürió  la  presidencia 
de  ta  reunión  á  Mr.  de  ialmtlo.  Twl«e  estaban  de  acuerdo  aobre  la  no- 
ceeidad  de  baccr  ana  Tin  protesta.  ¿Pero  d«b«  ser  esta  coleotiva? 
Pn^enlaba  aquella  junta,  como  todas,  so  parle  ardiente,  y  su  p,irle 
Umida:  «Es  m«mei»ter  dejar  libro  á  cada  cual  hasta  en  la  ri'yi.ilem  ia, 
deciao  los  ii[jiiii<><.  onda  cual  tiene  $u  opinión  particular,  y  c^i(l:i  ihtim 
dico  su  inalu  |»rvpio.  Si  la  prolrsla  ee  una  Hila  cu  nombre  de  tan  diver- 
sas puUieaciones,  el  gobietno  berá  pnUirar  que  es  obia  dd  cooiilé 
dtreclor,  lo  caalaio  duda  disminairi  su  ereclo.»-^«EI  protcsiar  por  se- 
parad* también  pTMCnla  otro  pdigro,  respondien  otros:  unos  irin 
mas  a\li  que  otros,  des4!c  luego  oos  balInrenKis  divididos,  y  el  gobierno 
podri  esrogcr  para  descargar  so  sSRaá  aquell(j.s  ruvo  indujo  le  sea 
luas  temible.  Además,  los  [n-i  .i  ¡ücos  á  quienes  se  babia  perdonado  |io- 
drán  enfriarse,  al  paso  que  m  lodoc*  los  Oigaitosdc  la  pren>a  indepen- 
diento  van  unidos  cu  una  sola  pnolesla.  obligaran  ni  gobíriiio  a  atacar- 
les jmios.  Como  ta  prensa  do  se  dividirá  en  sus  actos,  tampoco  el  pú- 
Mienieditridiri  en  sos  opinionce.  Portillimcr,  sdo  la  unidad  puedo 
léiito  de  resistencia.»  Las  patabres  do  Mr.  Tbíertenoloa 
I  y  ma  Aicrics,  quien  afladi6:  «d«eariicuki«,  i>or  owncnMe 


que  sean,  no  son  mas  que  artículos,  cuando  vit'nen  de  origen  di^linlo  y 
Jlslinld  lonii,  y  do  rij:i>litii\rn  un  i¡iU) ;  ¡il  ijur  iinii  ^íll,l  pru- 
li'da  Let  ba  en  i»DH>ÍNe  de  lotios  y  ürmada  por  todos,  ci>u»tilaye  un  acto 
positivo  de  resisicncia,  y  una  verdadera  insurnceitn  legal.»  La  mayo- 
rta  le  decidid  por  una  protesta  cdecliva,  coya  redacción  se  encars6  ú 
une  comisión  coaipwsta  de  Mr.  Tbiem,  redactar  principal  dd  Hadonal. 
Hr.  Unairs  redactar  det  OtMlÍlMl«Mt,yChBtdriR.  rcdaelor  principal 
dd  Correo  Frenéis,  y  nlos  des  dliinios  tadividuos  de  esta  cnmii- Ion, 
pcnrcii  f  n  ? u  rrriaccion  á  Mr.  Thiers.  Mientras  que  este  se  ocuj  aba  en 
1,1  rrdaiMi  n  Ji"  diiha  protesla,  en  la  sefifln  permanente, los  despaches 
del  N'T.i'iii.-d  >f  lliTuinrv  de  una  mnllilud  dc  personas  quc  iban  á  IrSer 
Bo!i<-i:u>  acerca  de  la  situación  de  l'aris  U  pueblo  no  se  mueve,  dcdtn 
muchos  con  cierta  cspres'on  de  desaliento,  sin  pensar  que  lasooticistno 
Ijabinn  podido  llegar  aiwiicoDoeiaiienlo  de  tas  claees  irabojedoras.  j 
ni  ({til-  las  nasas  sienpre  teolas  en  baeorse  cargo  délas  cesaspotofosí. 
son  tambian  diriciles  de  mover  y  prs<id,is  en  sus  primeros  movimien- 
tos. Al  contrario  otros  diriuu  quei  n  t  i  l>;ilrii-  R.i\iil  p.-i<.ijp  central, 
en  donde  habla  un  sinnúmero  i)o  r.ife?  y  dt-  f.':i|ir[j(  h  -  de  h-í  dna,  que 
atraían  por  otomentosena  mnltitod  de  cunólos,  algunos  jóvenes  subic-»' 
dose  eneinn  de  nnaa  iHm,  letan  en  voz  alta  el  Monitor  i  variee  toninos 
de  curitMea,  toe  enalee  aa  reaovaban  de  coolinuo  « iben  i  prspager  por 
todas  partes  ta  noltata  dd  golpe  decsiedo.  Ncbos  corrillos,  dectaso. 
manünMtaUi  ana  profunda  admiración  mas  bien  qne  una  viva  emccion. 
y  se  Kmilalnn  é  .soltar  algunas  chanzas  y  en  hacer  borla  dr  lo*  tninis- 
liit-  sivn.diii  ir-  de  líi.",  t)t(U'ii,Tn;a>.  cosos  i>üii;lni'-  rl  \i\-h'r  H'  vela  ubli- 
gíido  a  rt  jH'lir  mucbas  »«  es.  Mientras  que  estas  noticias  baci-in  el  güst  » 
en  las  conversaciones  de  la  multitud  reunida  ca  ta  adminbtrat  ii>o  dH 
Kacionel,  Hr.  Tbicra  acebaba  de  redactar  mi  proyecto  de  protesta,  el 
cnd  eslata  concebido  eo  toe  términog  siguientes : 

•Oare  íeis  meses  que  se  ha  repetido  ron  frecuencia  m-c  \'i  '.n'nn 
las  leyes,  y  que  se  daría  un  golpe  de  estado;  pero  rt  l  u, n  i  r.iijü  del 
luiljói-fi  se  negaba  á  cri'crlo  Ll  r:iini-terr:.  rrt!i.-?7;di.i  jiiposieiun 
como  una  calumnia.  A  pesar  de  esio  el  Jluailor  ba  publicado  al  fin  es- 
tos n>emorables  decretos  que  son  unacomplíta  víolaricode  laslej'Cir. 
imemunpido  pues  d  árdea  legal  ba  empelado  el  dele  faerit. 

•Bo  ta  süaacioo  en  que  «e  ballanMa  d(j»  do  ser  un  deber  ta  obedien- 
cta.  Los  ciadadaaoa  Itaniadea  primero  á  obedecer  sontos  rscritorcsde  le 
períódions;  y  aal  deben  ser  los  primeros  en  dar  el  ejemplo  de  la  rrsls- 
li  111  iii  ü  la  autoridad  que  se  ha  desprendido  del  carácter  de  la  k  \  I  - 
w^uiitó  en  que  se  fundan  son  de  tal  naturalera  que  basta  simplemente 
anunciarlas. 

uLa  carta,  en  el  articulo  8,  dice  que  los  fraacesce  «A  OMleria  de  Im- 
prenta están  obligados  á  conformarse  ¿  tas  leyes,  y  no  dieaé  los  de- 
cretos. El  arUcalo  33  de  la  carta  dico  que  la  organización  de  los  cole- 
gioe  dedorales  se  arreglará  por  las  leyes,  y  no  dice  por  los  de- 
cretos. 

jil-ii  iio-ni;i  CüHirui  huh.A  reiuitót-iüo  basta  abcra  estos  articnlos:  y 
cuantas  vete í  |*r  circunstancias  supuestas  graves,  le  han  porecitl» 
exigir  una  itiodilicacion,  y  a  en  el  reginien  <Us  la  impreola,  j  a  ca  el  ré- 
gimen electoral,  siempre  ba  recurrido  alas  cámaras,  noocsse  ancgé 
ota  respecto  i  los  artículos  «  y  33  oí  nos  anloridBdcettalitoycnleniena 
anleridad  diOlalortalqneen  pane  alguna  cnstco. 

»L08  tribunales  que  tienen  el  derecho  de  interpretación  bnn  reror.u- 
cido  solemnemente  estos  priocipic.<i ;  y  sus  decisiones  establecen  que  «  n 
>ii.ile:i;i  de  imprenta  y  doorgam/  ( i  ii  •  lectoral,  SotapOcdes determi- 
nar liis  leyes;  es  decir,  el  rey  )  ias cámaras. 

ullny  pues  el  gobierno  ba  violado  ta  legalidad,  estamos  dl.-ticflsados 
de  obedecer,  y  iratarenoe  de  publicar  nncatnadiarMe  sin  adicttar  te 
aotoiitfcioB  qnein  noe  íaipooe. 

uEslo  es  oocsiro  deber  cmao  ciudadanos,  y  lo  ctiroplirem,  - 

uNo  podcflim  Iranr  i  ta  dimara  disuelta  ilegalmrnie  debea  -,: 
[UTO  [khIviii.iS  suplicarle  en  rii;ir.,liie  de  1.1  1 1  imi  i.i,  (jue  .'e  a|)oye  en  >« 
derei  bo  evidente,  y  que  rcíií la  cuanto  pueda  a  i  i  Mol.H  i.in  de  las  leyes 
Este  derecho  es  tan  incontestable  couio  el  que  i  noíulrtis  nos  asiste,  Ul 
articulo  Sf  de  ta  carta  dice  que  el  rey  poede  disolver  la  cámara  dO  di- 
pofaJosi  pero  para  «lo  es  nrceurioqoe  se  baya  reunido  y  conslitaído 
en  asamblea  legisiMiva;  anteado  ta  reunión  y  constitocico  de  la  cáma- 
ra no  hay  mas  que  rleerioneí  bccbas.  En  niiiítun  nitii  ulo  de  la  carta  s.i 
espre.ía  que  pued  i  1 1  ley  .umlar  las  elecciones  ;  «ín  eüibari,o  los  decir 
tos  publicados  boy  Un  «imlan,  luego  estos  son  ilegak's  pue»lo  que  harén 
lo  que  la  carta  no  autoriza.  Asi  pues  los  «lípiil^idos  elegidos  y  cotnvca- 
dus  para  el  día  3  de  agosto,  son  bien  y  dehidamenledrgidos  y  convoca- 
das. El  decreto  es  el  mismo  hoy  que  ayer;  y  cata  la  Raocia  Vsfnpti- 
caqao  nota  ecbeoco  olvido.  Cuanta  (sié  en  hu  mano  bacerrera  qo« 
M  dcrecbo  pccvabsca,  Üeocp  oUigactan  de  bacei  lo. 
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7a  A.  DE  VAL 

»EI  gotHoao  ha  pCfdite  boy  el  car6(l«r  de  IrgatiiUd  que  tnanda  la 
nbcdwMia.  IfeCMMOHI  COOiácrcK:  leri-«Uüa«i  U  fniK»  jmgari 
harta  qué  ponto  deteri  olndvK  »u  propia  rfairtrwdt  .» 

Leído  psti"  |jM;ectu  trinpcAúsc  üna  (ii^i  umihi  l  .isl.inlr  l'oos  ba- 
ilaban vus  léroiJiioí  >"lirado  absotuliw  ;  al  pa.'o  (|ue  oirus  lus  hubierHD 
doít'ado  mas  fuerte-  No  oIkKiii'.c.  conio  or  í  JiÍmI  unir  m  un  d<x.u- 
■Wfllo  de  csla  r^pccie  au>) or  tiiiue^a  ra  el  {miiJii  .1  in.'i \  ut  ou^deriM-tou 
m b forma,  adopUi«e  tal  como  se  bnbía  rcdacl^nio  Ijiicrr  la  mas  pe- 
f iiriti  twímíod.  SawiUlw  Jorgo  la  cumIím  mim  u  dt  Ua  ttnwna  li 
imlNla  indlvidoBlniMle.  4  ai  áebia  llevar  ana  6raw  eotortiv*.  !«*••- 
lárons«  al(;aoM  pnr.i  rr|)rii1  at  laflitiui  ijuüt  i Jusl.  diciendo:  «Losnocu- 
brw  de  lo*  periodi>t;is  si  11  iIcm  (iimkiJu»  |'r.r,i  la  uiajor  jarte dol  públi- 
co, iiuii'ii  liij  i  rjiKM'i'  mas  (jiir  los  lílii'(.:>  <li'  ios  i1i.itK;>  )  IlU  nnii.ltf?  tío 

•08  grrenics :  por  lo  que  las  ürmas  de  los  redactores  U-ndrao  lua  j  puca 
•UlOridud;  y  la  protesta  Icndría  aiafW  futría  «i  apareciese  cumo  la 
•apreiMMiiiBUaafíiiioocai  tto  loaiMcnat(»iiQil«loacaeriiai«t,  aino 
delM  periddina  nMOMM.»— «Mitra  aer  mj  Km  ^  ft  altMoa  p«- 

ri<Vili  -ns  fn  cuyo  nombre  bacnnos  la  prolc»la  Irs  fallare  el  «olor  de  pu- 
blicaiJ.i,  i  i'plicaron,  eolre  otro»  Mr.  Tfaiors.Mr.  de  DcniuNit,  Cairel  y 
Nignet  >  -lf  iriL-onvcni(>n(i' tif>.i|i.it  f(  o  lii  nwnitü'a  lus  prÍDnpiiU"- riilac- 
lor<s  >K>  cjcIj  i>oriüdico;  en  cu}o  i<ihíi  ba*U  qm  ua  »<>i<¡>(lwiú  ia  íui- 
priii..)  [>.n  :i  iim-  produica  lodo  8U  efeclo.  Adeulás.  en  uo  arlo  de  lanía 
gravedad  00  debea  aar  aobi  loa  gereatea  loa  ^ne  muedea  CMaprooieii- 
doa;  ta  lufaetar  qat ladaa  lea  tactinwa  ta  <ltrio  awda  n¿án  toa  m 
persona  y  ron  suQrma.  D(ces«  que  uis  aoubre*  son  poco  d  aada  caav- 
ridos ;  |mto  no  es  esto  lo  qoo  imporla ;  estos  nombres  serin  Otras  Isoln 
caLt-M- i  fifdvlas  al  gobierno;  y  por  este  »olo  becbo  .ulijuiritj  ia  pro- 
testa un  carácter  wuclto  mas  grave  y  Irasceodenlal  del  i^uc  tiobti-ra  le- 
DÍdo  en  otras  condiciones  coa  los  nombres  mas  ilosli  e>  >■  K-i.'.s  conside- 
rMkMieaarrastfaroo  i  la  najM-ta  y  m  decidiiqtw  *e  firaiMi*  la  pro- 
Mala;  jrlmbocMrBBliyeMlroflBcrilaiwMBmaadicIdíihBTlnMa 
cBanaeoiitkciaAcafM  k»  sitia  nMattM  qu  latiipcnta  Saíal- 
Cload  coloearao  ras  nombres  despata  del  da  Garlo»  X,  y  no  TacUaron  en 
iibandouar  sus  prr>úiin'>  y  cnlK  gar  sos  «idas  jKiiilt  iido  cun  üi'nurdo  >u 
firma  para  la  defensa  de  ias  leyes,  que  los  prinieros  desoibas  destruir. 
Firmada  que  esluvo  la  protesta,  que  foe  el  primer  acto  influyente  ,  ó 
d  poolo  de  partida  dala  reaiateiKia  actna;  Mr.  Bcraid  y  Mr.  de  La- 
barde  taKem  pan  verde  ranir  en  caaa  da  cato  dlliiMcIdttrar  aú- 
Qtntpaiiblado  dipaHados;  y  los  escritores  que  estaban  mnidoii  «b 
loa  desfMoboa  del  Naeioaai  dispersároose  en  par  le  por  ir  á  diÜHNlír  por 
lot  príiicipales  baiTÍoa  d*  Parialafbona  jlairrjlacíeade^aiuban 
animados  J;. 

£1  janlindd  Palais-Seyal  continuaba  siendo  ioradido  per  gin  (ode 
bonbrae  carkNee  y  afaoeeoa  per  adi^airir  notioiaa.  rere  principaloMaifl 
eneab  Mea,  dead6e«adÍB  la  nnkllBd;  da  owdeqiieaMieboaalca 
de  que  aa  abriñaii  lea  puettaa,  baMa  miinenisoa  gmpos  sil  nados  en  las 
avenid»  de  aqnel  sitio  é  impacientes  por  conocer  el  efecto  q«e  produ- 
i'iiiiKi  (TI  lo;  fcnJo5  púWicns  1,13  uri1t'riaíi¿;i-  l)>\s  di.is  :iiilcs,  el  cioro 
y  el  tres  por  nenio  cerraron,  el  uno  a  ctertlo  ctucu  ((«rncu»  cincuenta 
ri-nlím(is;  y  el  otro  á  setenta  y  nueve  francos  diei  ccBlimos.  Apenas  la 
campana,  colocada  en  el  interior  del  sakn,  bubo  annociulo  qoe  ae  da> 
ha  prineipío  á  las  operaciones,  prcstolirona^  loe  «todcdOfeacB  lento 
néautOtfuápeeardelaaeonipnaefeatoadaa  por  loa  agcatotdeta 
lecorerla,  el  doco  7  él  ires.  aliiwlo  el  prfaien»  *  eitnlo  Irte  franri»,  y 

el  M-ciitiilü  á  setenta  y  soi >  fi-.Tiiros  cincufut.l  CL-nlinicí,  Ii:)j¿iicjii  á  <ic(i- 
to  y  un  finnw  rii»rnfrit:i  i-cnliiiin.s  y  á  wíenta  y  tiíuo  fiaticus  quiiiee 
cénlimi"^,  sii  ndo  «to  en  el  uliiiiK»  curso  antes  de  cerrarse  la  bolsa  una 
Uija  de  cuatro  iraocos.  Todas  las  caras  »e  veian  traslomadas,  y  se  oia 
:i  los  nianufaclurerosque  amenazaban  con  cerrar  sosfiibricss  y  de^[i«- 
dir  á  loa  trabajadoree.  Onranto  ka  operadaots  buraaiilm,  el  gcnifo  se 
había  anneBlado  de  ■•  eMdo  tebnordeario;  y  largo  qoe  terminaron. 
¡a  iii  ivor  liarle  do  !os  ruiid.sii-!  si>  cnrntnin.iruii  al  P.iíiiis-noyal.  tuvo 
lugur  IT.)  i  nluDi  rs  <•}  teatro  de  una  c${i«c(ti  dts  cuiiQiclu  mire  el  pueblo 


()  i   Los  Ui mantas  de  Ij  pro«c>l«  fu«roa   MU.Ttiler»,  rtrrsl,  Uignpl, 
Cbatnbollc.  PityMC,  An«rla,  ál3|>(i>rl,  Dulxx  hct.  HoLie.  n-tlitctures.  yGau 
Ja,  regento  o  tili»mt»lr*il«r  del  JVae»mil.— Cvaiislo  l>umuutln,  Cauch<jii- 
LaataiM ,  4o  Admo,  radaeioris  dol  GMiHttiKtMai.- Cha  Main,  Alejo  d» 
Jotslea.  AvtBet,  y  J>  P.  Dopani,  alio|sdu,  Surci,  Moaasteoo.  redactor et. 

y  Yalonlln  <1e  l«  Pcli>U>e,  ailmintulriiilor  del  O  rrou  (rmicús.—Oi.  de  fl«- 
miia^l.  B.  Dcijean,  f  do  (iuliird.  y  P.  Leiuux.  adn'iniptr  jdur  del  Olaltii.— 
J.  J.  BiWili»,  BiííiHil.  Bjrbiiroui,  ll<t(iíMti,inrt,  Itn-s  .r  ',  s.-iih  A,  DiLllarU.  y 
Cítalas  [  ■■•r.i»,  y  J.  t^osti-,  d.lnunisirK  li.r  >UA  Tiivn|>'  r  Ljirreguy, 
rr>it;i  I  r  )  n  rt  udtriiiiUIrador del  úxm'rcio.— I.i ->ii  l'iit.  L  iiilininlslrador 
<icl  1  jn  i  li''  l'jru.— AiiKusIn.  Fíbro,  vA-.lcr.  ri  .I.Kii'U  »  iln  hi  Tribuna  do 
1.1*  IHipjrlanivniu».— &<irra»S.júvau  admiu^inOnr.  del  u>rrea  (|«I<M  «lec- 
«oroe^Miotn  i  Be«nti^lan,  todectoroa  del  Pipr»^  T«liloM»«dBlali- 
iradordetum. 


L.^BELLE. 

y  varieedeeiaceiiwnios  de  gendarmes,  y  haciaa  edeenei  pn>di«pit 
los grapeaiBentanadoe cola  pieria  de  críatolet  delante  dehr^tii 
dedntoaarqnéadeOialeDnce,  booAre  eukado  á  qoieo  e!  r«|,in  , 

de  0{x>>ÍL  ion  (  CrQvirtió  en  librero,  y  vendía  los  eKrilos  mu  b>i^ti>>  s 
corle  y  a  U<«  mioístros.  Uicba  galería  qnedó  desocapada ,  pno  k»  grg- 
p<.s  se  encerraron  en  el  j:iidi¡i.  ile  Júndis  pudú  tambico  smyriiKb 
gindarroeria  Eslae  grupo»,  no  obt^ianlr  su  aoimacioo,  sdo  «ptainiM 
ri-si:>lencia  pasiva.  AJIginee  ffitobaa :  i  Viva  la  carta !  jahja 
Al  lia  ae  di^Miaan» ;  ptra  ana  parle  tjna  formaba  no  gnipo  tnoy  h- 
VMtaaoaedirigídbAdalaptoaadeVtodoaH!  y  el  palacio  dd  oiindu- 
rio  de  negocios  esiranjero^. 

Durante  este  lienipo  los  mtoislros  esLiL^o  ciiupadi»;  rr-filainayw 
( iiliiia  fu  dt>|i,itiuir  Iti*  iiegofios  corricntis  de  'U-'s  depanan.onlos  tih 
l'tíUguM:  esUtki  oruji.indijse  enlerninenle  en  el  despacbutkl  miiisicns 
déla  guerra.  E)  lIlllll^tru  del  interior  respondía  al  prefecb  del  S<a, 
qaicB  deapvaa  de  babericidod  Monitor  acodia  4  paliile  iaMmMMib 
tpM  no  tenia  «rdcn  afgana  que  ceanaieariv  fU.  flpielictodrTdka 
no  estaba  menos  tranquilo;  el  vizconde  de  Fonicanll,  roroael  dr  ;rn 
darmes  de  Parts,  instruido  igualmente  por  el  Monitor,  fu«  a  bui 
apn'»iir,idjiijt'nle  i  dicbo  iiiagisirado :  i.Vi-d  allí  una»  mid  idas  que  t» 
ádarausmucüo  qoe  trabajar,»  dijo  a  Mr.  Uaogiu.  £»lwy  co«ttfiJ«i 
comer  en  el  arrabal  de  San  Uoooralo,  pero  no  sddré  de  rasa  -^T 
portfiiéno  irdat  le  reepoodidd  prefecto,  oabaaUriadcrir  díadi|a- 
diera  caflonlrtiieaaen  cae»  neoeaari».— Masiaa,  Btadi6d<enaal,i(- 
be  paaaraaa  reriita ditneelandada  en  los  cuarteles:  acaso  baria  bn 
ta  aplatarla.— Ningna  veo  para  bacer  niogancaadiM  nbi 

árdenes  daJ.is  sijbre  ole  jiunlo,  replicó  Mr  Mangin 

Igual  segurttkd  balita  «¡o  Saitu-Cioud.  (darlos  X  babia  uio  a  caar  n 
Rambouiilcl ;  pero  ora  fuese  por  deseo  d«  evitar  qoe  se  le  bablaw  ii 
loe  decreto»,  6  aaceeidad  de  distnene,  dicbo  principe  ta  lasvdtak 
CMD»  da  eMianibrp,  *  ha  nnen  adió  de  SdoUCiaudi  &lM  «Mfth 
•■MItae  atojó  motnrntáneam  -nle  en  rale  palacio,  eoM  aiaflUiaiHl 
de  servicio ;  á  las  once  de  la  maftana  ignoraba  aun  d  golpe  4r  «nfc 
\  -  '1  ['<  i!  I  '  1.1  piiiiicia  rH.-lina  d<>  eiiie  SUCtSO  de  boia  iAo<íl»á 
kaniif>riiv%»ki,  Hi  piiiuer  eJtx.ao,  quien  fitu  informado  d(<  I.1  («Ixitacim 
d«  los  decretos  por  un  oficial  de  ta  guardia  en  fai  Is  v  lúe  iaiM¿iMi- 
nento  É  paitiGiparto d maiiacal.  Este inmtdiatouwato  ceviaáK^á 
MoBilor  al  dnqne  da  tavaB.  primer  geatiBnalMvde  aardeia;  lanh 
coatostoqnaoláaieatjtBsplar  que  babia  llegado  i  Saiol-Cloelwh- 
flaba  ta  #1  gabínde dd  rey;  pnr  comúguiente  que  no  puede fetüiMb. 
Impacii'tili- L'l  niari>i'«l  l|.lniH>nl.  |i<'irliu  íiiriii'diiilaiiii'tilc  j  Tarb  im¿i 
ni  fiti  |judo  Il-it  el  diario  oficial.  Do»  v'e<:(<í«  en  i  823  y  t'd  jSiit  ¡ítbi 
solidl;>do  i'l  mariscal  Marroont  dos  mandos  ni iliu re»  df  iizi;Mi'.aii;u 
i  aalwr,  d  de  ia  esptdictoa  de  Espada  }  d  de  la  Morca  sin  qw  H'^ 
alcaasarioa;  ya  hanoa  dicb»  en eaperama  «M  rBapaeH  al  manilo  dri 
ejercito  de  Africa,  asi  eomo  su  intervcneion  con  Hr.dellBliliiMyd 
delGn  para  vencer  su  rtitistencia  á  esta  últioia  cspedieioB.  liKak* 
gradci  dccídhli's  á  l'II.i  .  coii  ludo  .niiicl  ni;indí>  on  (¡uc  Kiiiíiata fuíi- 
do  a  00  otieiat  generai,  da  gféúú  mívfm  ai  ;  y  que  aun  se  biibb) 
en  las  Qias  nías  oscoras  del  ejurcito,  cu  ando  él  era  ya  niari-<Jl  Ji '  i"' 
pedo.  ¿Babiidse  pues  qucrirlo  reservarlo  para  que  dt-feediesciosi!' 
enlaef  T  todaa  laa  negativas  de  que  tenia  que  quejarse,  ¿debiao  leaiv 
per  reanbadoanmenlar  la  impopularidad  naidaian  aoBiaecaabd»* 
du)e  i  harer  el  papel  prim  ipal  en  la  repreaioN  deVieilMiltaaqHd' 
chas  modida-)  pudii  ->'n  i-K'itar?  T.«les  eranlns  pcnsaniii  ulys  qaeílni- 
iiMl^n  el  auiiuo  de  Slaruioot.  cuando  se  dingto  batía  el  Incitólo  (M 
asistir  á  la  sesión  piiblica  semanal  de  la  academia  de  riín<  in-,  étl> 
caal  tra  súenbro ;  en  cuja  aciion  Mr.  Arago,  amigo  sujo  desde  pm- 
cbee  Blae,  ddbia  toar  «1  do^  de  Rreind.  s|Puca  bical  dije  sesrdafc- 
aa  i  Mr.  Arago;  ¿ya  lo  aabda?  Loe  inaeaeatosbaa  Hondo iai  tm* 
estrerao-  En  cnanto  i  ros,  no  debéis  sratitlo  eomo  dodadus,  yM* 
liiii-ii  franco-i ;  [kto  yn.  r;i  mi  (.■.■ilid.:id  do  niiíHar  cii.ínlü  do  Jcl«'f*b- 
iiif  iitai  mc,  puesto  que  me  veo  obligado  á  bacerme  matar  por  o*' 
actos  que  aborrezro  y  por  bombees  que  bace  lienpV  at  pHtnr  fMVi 
un  cuidado  «apecial  es  agobiinne  de  disga&losta 

MieaiiaBqBed  laariaeal  MariDool,  duque  de  gagusa.  pora»  m*^ 
preseotiraiento  del  papel  qaa  pedía  obligada  Heiiaipefllfd  Had>  «* 
las  ordenanias  entregábase  i  aw  ({aqu  ra  ana  delñ  idtt  dd  M- 
tuto;  cierto  mimero  de  dcctor«"^,  n-iinidíis  en  la  admiiuítracioe  od 
Norional,  que  aquella  roabana  sebabia  cunvcriido  i>n  punió  íeren** 
de  lodos  los  oponentes  y  el  foco  principal  de  la  '  * 

allí  preddideapor  Mr.  Treilhard  priuuro;  y  émfoes  por  Hr.  ücnlliM 
los  acdioc de  oponer  idttai  erieBinmi  hiMBdeaMdiwM«** 


(1)  OepeoWoadallt.neChBbrdontotoCtoiande  Mal. 
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PríacipalDeole  se  debalkroo  do»  proposidmr» :  la  n[>{z.-iiiva  de  los  im- 
p— ID>,  itotwcaiimModatagiMtdtliiHKMwal.  Hacia  oincboliein- 
j9  fUt  MlriMi  InlilMd»  da  poto  aMHMhlW,  caaodo  do  antiguo  di- 
«igm  táuán  i»  h  wlt  Ufnm  ó»  iMtrtmimiB»,  ; 
ddlritanlrrtldcFMfi,  ft  mtar,  el  tarmide  SrbonM, 
lomó  ioipetooü.imrnle  la  palabra,  y  cun  h  mayor  exaltación  cM-laiiiLi: 
•¡Noielrala  ya  de  disculir,  »ino  di?  obrar'  B<  inenwltT  cDnvcrlir  m 
lierbo^  los  prÍDcipiw  qne  hi-mos  prnclainado ,  drlx-niírs  oponor  la  viu- 
\  h  la  violeflCia,  y  rechaxar  la  fuerza  con  la  fuerta!*  E«(as  paia- 
vicron  y  arrastraron  a  Im  de  sqqella  rronion;  qoi^nca  mny 
fOt  ktUir  liM  r«>«olucioa  en  un  ái|nUdo,  afrfaadkroD  im 
llielawa  t  Mr.  gcbeae»  «»  lra»por«e  j  lodotdcchrtaoiiltaTeiqiw 
»e  negarán  á  pagar  los  impiicsios,  y  di'ciJiu  qnennas  cooiisimiet  in»- 
tilnid.is  en  Iu8  dot  e  diüli  ilos  de  i'ans  se  pondrán  inroedialamenle  en 


larM  la  calma  de  Nr.  de  Polignae ;  quieti  informado  do  In  taja  d«  Im 
fondo*  púUicM  por  d  cotniaano  de  polieia  rn  la  bolsa,  te  re»pcndMÍ: 
«No  es  nMh,  l«  boln  «olverft  i  tnliir  ¡  y  ai  tarioaaoaprtalea  disponfelc* 

00  vacilaría  en  comprar  papel.* 

La  pasión  de  algunos  redMaa  jat  serrtliiiM  del  püUico  oOcial  eran 
verdadera mcnie  capaces  do  mantener  al  primer  mioislrn  y  á  sus  cole- 
gas en  la  mas  completa  ilusión;  pues  m  «ulame nie  reciitió  Mr.  de  Pulig- 
nac  aquel  dia  n(lIlll•^cl^a.s  íflii  iiar  icne*  ornlcs  n  por  escrilo  «por  la  acti- 
tud enérgica  qnc  »í  lio  acababa  de  tomar  la  monarquía,»  sino  que  el 
ministro  de  inslrnaion  pública,  cajos  salones  r«tabati  abiertos  lodlM ÍN 
lnoea,  lea  t ¡6  iovaiMiia  por  ona  ieamada  arallilnd  éo  prctaidienics  j 
ét  cortesano»,  naeboa  «fe  «UbeooMeMea  coom  netnrtM  liberalM.  qníe- 
ncs  íuérdn  á  abrumarle  do  cumplimientog  y  K'^onir:  qnc  la  vDtcb'f  for- 
Inoa  debta  cambiar  tres  días  después  en  invei-tiVMs  c-vnira  el  m\-iiM  ,  y 


(Jispo-iciim  de  ofi;nnÍMir  dícba  negativa.  Trattee  brrpo  del  ai  ri-glo  do  i  en  imprecaciones  contra  i-l  n^lierano  de  quien  era  uiiiij  -iru  I 


lü  guardia  naCMnai ;  iwro  algomis  eleclora»  baou  la  observat  ioe  que  ei 
decreto  por  el  caal  toé  disuella  fué  legal<  Mi  4(|rcion  irrilá  los  ánimos 
i;  tiitwar >i>ebala4»»  «adtBWWi  el  gdpe  d»  talado  ha- 
,  y  <aclaraw  que  wt  ««¿«¡0  peaena»  «a 

abierta  rebdion.  «No  desearía  yo  otra  cosa,  dijo  Mr.  Tbie»;  pera  mo  M 
se  insarreociuoa  con  nada.  ¿Con  qné  apoyo  contáis?  Et  pneMo  no  se 
IIMeve,  ^qaiS  ojiondreis  ii  los  caftoive?  y  á  las  Irop-is  disciplinadas?  Uos- 
piKC  d«  largos  débale»,  dcridic^  U  reonioQ  queuita  dipulaciúu  Ikvantlo 
al  frente  á  Mr.  de  Mertiboii  irla  h  ponerse  de  acuerdo  con  los  dipn- 
ladaa  qpe  Mr.  SofeOMii  d|io  babene  Jomado  m  cu»  deMr.  de  Ur 


Ta  bema»  dicko  ^tnle  diiimo  y  Mr.  Beroard  aolo  dqam  loa  éitf»- 
rbos  del  Racional  hí  cía  ef  mediodía .  con  el  intento  de  convocar  ona  ren- 
n.üode dipalados. Mnrdlsimos di-ratos recibieri'ji  i  -i  i  '(■(pieá  la.soi  lin 
^eencoolrariati  cac3^  deSir.  Lalmrde;  sinenibargn,  í'olo  calorcccciiu- 
parecieron  A  la  cita,  y  fueron  los  siguientes;  Bavoox.  Berard,  Bemard 
(da  •eow»}  sCbardel,  Doimou,  de  Laborde,  Sanliago  Lefebvre.  Mar- 
ehal,  MangiiiD,  f«H,  CHíníra  Mtr,  VaaÁ)  do  iahaoca  y  Tilknaia. 
irimeraiMale  ae  liniló  la  eonvcnarion  i  generalkMes,  «  h  vagos  mo- 
da» de  apredar  los  acmleeimlentos  que  se  preparaban :  por  illlimo, 
Mr.  Bciard  renovó  la  proposición  dr  li.Tfor  lina  prclrfla  l'i  io  sii  de- 
manda fiii^  ('oiiit<atida  por  inU-uipc&liva  y  preitiaiura,:  iradeiua^  muuoí 
ili  in.T^i.ido  niioiproso?,  afiadieron,  para  adoptar  una  resolución  de  ta- 
maña importancia.!)  Mr.  Berard  biio  la  observación  de  qoe  úoira- 
menie  se  trataba  da  lomar  ma  inkíalívt  qooMrrftpoodianaioraliDen- 
leA  k»  dipaladoa  présenles  en  la  reunioa;  poce  aolo  ellos  no  vacilaban 
eo  BMMirano  proolOO  i  cumplir  con  todos  los  deberes  que  podian  impo- 
nerles hiscircunslanria.s.  .vf^lo  es  arañar  injostnnu'nleá  mies! ros  roli-- 
fTis  ausentes,  respondíú  Mr  Casimiri)  l'crter;  piu-ssi  no  se  hallan  <iqiif 
e!<  porqiie  nobabian  podido  venir  —  A  mochos  conozco  que  podic-ran 
baber  venido,»  repltrf>  )lr  Berard  insistiendo  en  qoose  hiciese  una 
protesta,  cuya  redarcion  se  confiase  á  ona  comisión  compac«la  de  tres 
iudívidoos.  Apoyada  esta  demanda  por  Mr.  de  Schonen  y  Mr.  Bemard 
(Je Renán),  y  mnlnfida  por  Casimira  Perier,  y  Vilirmain  quedó 
desechada  definitivamente  ;  y  se  convino  que  ;'i  falta  de  o(ra  re-olnrion 
volveri  in  á  reunirse  al  din  sif;i!i('nle  ,-.l'erri  diinde  «i  ría  la  reunión? 
Mr  de  T.atinrde  propúsola  raía  de  Mr  l,i  tlilte  Mr  Ueraiil  dijo  que 
ora  difíril  disponer  de  elia  en  ausem  ia  de  mi  dueAo;  «pero,  anadió 
vgMéBdatO  é  Mr.  Perier,  aquí  leneoMs  un  culega  cajo  posieion  políli- 
n  no  c»  monea  dotada  «pío  la  de  Mr.  Laflillo,  y  qno  oin  duda  no  se 
Megar*  ft  rteÍMraee.a  A  penr  dd  ñiMe  cmimaao  y  repo«nanria  qne 
cns6  osla  rep(>nltiia  propiMSia,  oo  oe atrevió  h  negar  su  salón.  Dcter- 
nioaron  pues  que  so  reonirian  en  tí  al  dia  siguiente  á  las  tres  de  la 
larde.  Mientras  los  miembros, de  e*la  retinion,  que  fue  el  gérinen  y  el 
núcleo  de  la  retst^lenria  delosdipuladoü,  se  separaban,  Mr.  Ucrilbou  se 
presentó  ni  frente  de  In  diputación  de  electores  salida  de  los  despachos 
del  NaciwaI:  rrspoodióadea  qne  se  babiao  bailado  en  i»rto  número 
pan  MonraiagOM  roMlneion;  y  ao  aplaiata  todo  pmddiaai- 
gniealo.» 

«R  paeWo  no  se  mDeve.a  dijo  Mr.  Thim  i  rsloe  electtim :  y  en 

efei  lii,  la*  retiriioni-á  en  la  iifirina  del  Nairuna),  la  prolesla  allí  rirmiula. 
la  lecJuia  del  Monil&r  en  el  jaidin  del  Piilaii-nny  nl  ,  los  grupos  <jue  ití\i 
se  furmaroD  y  la  emoción  de  la  bolsa,  liiles  hulilei  .nn  ~\.]o  |ns  seHah-s  de 
agilaciaD  squei  dia,  si  los  grupos  «olido»  del  PaUis-Royal  grilando  «[vi- 
va la  carUt  |»Uío  M^iaaol»  aosa  habieaea  dirigUo  al  paíario  dd 
miaíilario  daaegoeío»  cstnnjrras  en  d  in»lanla  aiisnwcfi  que  regresaba 
d  presidente  del  consejo.  Entonces  apedrearon  tí  eoebe  del  minislro  y 
las  ventanas  de  la;>  ofic  ii'.as  ,  rMUif  iéronsc  algunos  reverberos  inmediatos, 
pero  pronto  disipó  los  grupos  una  car^  quo  les  di«i  la  {[aardia  de  gen- 
danacitofieeefeaMia  n«l  palacio  ddBínlMerio..EMeiaclddiloaa 


fM  Saint-Clo«id  lodo  estuvo  tranquilo  durante  aquel  día  y  el  rey  no 
fdviA  hasta  muy  larde  de  Bambonillet.  La  cata  fué  mala,  pnes  el  cier- 
vo, pancfaido  macho  tiempo,  seHbró  de  lodo  alesoce  por  las  moliipli- 
eadn  reñellaa  dd  bosque,  dii  modo  qoe  acabaron  por  perder  eomple- 
laaienlela  pista.  Bo  vano  el  montero,  a!  perseiínir  la  c-rira.  prcruraba 
llamar  la  atención  del  rey  sobre  las  remas  ri^ips  que  indicaban  el  paso 
del  venado;  pues  Cai  k  s  .V,  regularmente  muy  alentó  a  r-iu-  minn:  losi- 
ÚBik*,  apenan  lo  escutliaba;  basta  los  que  le  acompartaUin,  quienes  ig- 
norando el  golpe  de  estado  se  admiraban  vivado  semejante  preocupa- 
eioo.  pncuraban  es  tooo  disinerio.  Do  vaete  i  Saint- Qood  i  las  oo- 
«e  da  la  aoebo,bBÍIA  A  Mannonl,  quo  bada  tieatpo  caiolia  ceperando  oa» 
drdeoa»  pira  Í>  nacha  dd  dia  acídenle.  «¿Hay  alguna  novedad?»  pre- 
goMd  inmedMamealto  d  mai^lt  —Señor .  mncba  ínquieiiid  y  agita- 
ción en  Paiis  \  ona  considerable  Laja  en  los  fondos  (mbücos.  —  De  ( i¡.in- 
lü  han  baj  ado'.'  dijo  liieso  el  delfín. —Münseftor.  de  cuatro  á  cinco  por 
cienio  —Ya  \olu-ráii  a  subir.»  replicó  el  príncipe.  CarieoZdi^ano  Or- 
dene», y  cumplida  esta  funnalidad,  cada  cual  se  retiró. 

MMcs  tT.  «Por  camas  que  me  son  «leoconocidns ,  ha  dicho  Mr.  do 
Polignae,  aobre  laa  carta»  de  aenido  do  Hormool  ürawdaa  en  d  conf- 
io dd  «8,  el  rey  no  te  hahUdo  ollohaila  d  t7  por  la  mattoaa  fl).»  Pro- 
lublenirnie  qiip  distraído  Cirios  X  por  la  cacería  de  BaDj!Mi:i;!>  !.  no 
peosü  cu  cülresai'as  al  mariscal  MarmonI,  quien  por  su  parle  Utui|ioco 
esperaba  recibirlas.  Acostumbraba  pa>nr  en  la  quinta  de  un  amigo  d 
viernes  de  cada  s«u»aua  ;  y  asi  por  la  mafiaoa  del  veíale  y  siete  dispo- 
níase para  ir  á  ella ,  y  tenia  ya  preparado  el  cocbe ,  cuando  im  criado 
dd  rey  fué  i  aviaaiio  de  qoa  Caiiiw  X  deseaba  hablarlo  al  aalir  dd  »&• 
cío.  EsperA  Marmeol  ft  qoese  leraiina^te  y  luego  fné  i  nr  al  Banarea. 
aParece  qui'  en  Taris  hay  motines  :  id  .  y  lomad  el  mando  de  las  tro- 
pas si  a  la  noche  queda  reslablecida  la  ealma  ,  vfdved  á  .^aint-Clood. 
Al  llegar  pesareis  áensa  de  Poligoacu  Obedeció  el  duqtie  (le  Hatinsa, 
y  habiendo  llegado  al  medio  dia  al  palacio  del  minisierto  de  negocios 
esti-anjeros,  recibió  de  roanos  del  presidente  del  consejo  la  Ardeji  que 
le  encafgaha  d  meado  aaperior  do  la*  Inpoo  de  lo  primera  dtvisioo  mi- 
liiar.s  A  la  ana  d  maiiaaJ  Marmoat  se  áwtataha  en  al  cdado  mayor 
de  la  guardia ,  en  la  plata  del  Gamoasd ,  «loado  niagana  disposición 
se  habia  lomado  para  recibirle,  ni  se  bahía  preparado  6  prevenido  casa 
akuna:  iii  "npiicra 9C  babia  <lis|it)e>io  que  Ls  tropas  no  saliesen  de  sus 
caartetes;  de  manera  que  ante^  de  baoM'  que  se  pusieren  Kobns  las  ar- 
mas, fué  oecesarío  esperar  su  vuelta  por  la  lí:imada  de  las  coairo  de  la 
larde.  Como  veremoo,  baota  laa  i«is  no  se  haUeroDeoesUdode  ohrar  ios 
primero»  doMacnaicalo» ;  de  manen  qao  haiu  aqncNo  hora  ta»  ade* 
lanladi  la  gofldarmcfla  y  la»  piquetes  da  lo»  «Üerentr?  cuerpeo  da 
guardia  ftieren  laa  dnieaBltoems  que  empleó  la  aotoridíol  i>:ii  a  súfocar 
un  liiiiinlio  qoe  empezaba  á  maD¡fe^Ial^e  en  todos  barriDs  adqiotirn- 
do  talcá  proporcionéis  qne  estuvo  Ui^nle  de  prever  el  guUerua.  £n 
efecto,  no  eran  ya  unican.enie  los  periudislas,  los  escrilores  perjudica- 
dos en  «0»  ioieráscs  6  en  sna denebo». y  tos  deblemeoto afraviado» 
por  b  privaeiondd  «oto  direcioyporh  aapnaion do  ha pnlaalti  tamo 
demrHladdcena»  dcctoral,  loa  quasa  preparaban  á  residir  aalao 
primeras  horas  dd  narlefl;  »hw  toda  la  dase  media ,  y  tras  ethi  y  k  sa 

ejen^¡  li)  Li^  clases  trabajadoras 

i,a  re^tanracioo  tuvo  sus  días  de  popularidad  entre  la  clase  media  ,  y 
fatal  dia  dsaioHte  da  lavadla  dd  conde  do  JMete  y  da  Ida  XVillj 


;i  v«iaaeleslarnloaeena(ioeeoaare*dMr. ae€ourv<t>ieren  Mi«ia- 
poiieliin  solo  el  ulbnDjIda  km  Faeas^itaiotos  psrtMifkM  «leí  golpe  de  ee- 
i»do :  ■tiiunapbiHiibna  kowedos;  pcroelrai*s<  y  MoaoMUo  oMinr  de  lut- 
»i>raiii.!>  iBiiiiaailaa,  HOOlaa  a  eaia  osoilO»,  f  solo  oa  día  voiaa  di 
de  saivac^m. 

A  •K'ludlosUsWrtcas  r  pdUlcm*  U  Mr.  do  rutigoec. 
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que  al  pasar  (wr  dtrlanlo  ilol  minisk'rn)  de  negocios  Cilranjeros  para  ir  i 
casa  de  Kr.  Perur  acababa  d«  ver  matar  ua  geodanue  de  ito  pailolMa- 
W,  al  ir  i  embnlir  i  sabían»  á  no  gnipo  de  paiíanai  paciOo».  Esla 
MMl*  !•  «bogími  :  4^m  dt  iMibinr  aeeiM  d«  ta  pnftii- 
I  da  Mr.  Icnnt,  qoira  MwáadiiN  á  Ir.  4e  ▼iHeariBledij»i|M  h 
junta  todavía  no  babia  loniadu  mogona  deten n  rri  y  que  sogura- 
inento  M  retiraría  ^io  babur  bccbooada.oCic'rUicmiiit'  nn  r-^iH-mliH,  tit¡o 
úllimo  dirigieodo  «as  miradas  rn  derredor  y  viendo  las  rara»  aba- 
lHÍaid«aiiaC(itagM,iioeifcnlH«wi»lrarlaok)i  cobardes  re«Dida»(t).» 
Mr.  tHMilWÍlMa^MiMidiMede  Doa  vea  «i  so  proleslwia  6 
O»,  r  MiomhiMim  cmbísím  ita  nilMam.  La  aaiforta 

rañivMqHal  dñsigmmi»  volvcrin  *  rmim  m  CM  Vr.  bdrjrde 
fiijr.iveau  ;  y  ijíio  allí  tos  ¡nJiviJu'is  que  (|u¡5ÍiSí>ti  da  aiilcmíino  [)rfp.i- 
1  nr  un  proyeclodtí  prolesla,  {wJuan  suuit'icilo  a  la  aprobación  do  su? 
I  uIi-Kas  PromoviOae  iambieo  otra  eucslioa:  como  i-e  ha  visto  Mr.  de  M>'- 
ritboD  ie  babia  preseoladu  d  dia  antes  co  casa  de  Mr.  Labarde  en  non»- 
bre  de  un  stoaúniero  de  electores  que  deseabau  poiwrto  m  nbcioaes 
CM  loa  dipiNadot;  y  iqilaiada  la  nqtiMla  ta  iMBit»  t|M  M  eele- 
braln  caaqoH  iaatoata,  aeodta  con  Kr.  laatar  (de  ta  Mamllie)  iofro- 
ccrde  nuevo  li  adhcsioa  de  sus  comilenles  y  á  pedir  una  direcdoa. 
¿bobiaureciliír  h  «Mos  delegados?  I>arte  de  los  miembros  de  la  junta 
M  negaba  á  ello  :  iwque  si  gnn  dcf¡an,  la  aoloridad  podía  ver  en  ello 
una  mancMOOnacioo  y  un  coiu.'it!<to  culpables.  La  mayoría ,  sin  embar- 
go, dMpwri  da  naa  dtocnaioD  bastante  acalorada  consintió  en  admitirlos, 
paro  «qoalhi  «ovtadgt  oa  ajanw  olía  raipncata  qna  vaaaa  patobras : 
«Loa  d^ttdaa,  dcctaaha,  ttaaea  ana  poiiciga  mmf  ditatoda  7  difícil ; 
nida  pocdeo  aun  hacer  ai  raaolrer,  lo  úaíeo  qna  podeoMa  aaegarar  es 
que  DOS  manteodremos  á  la  altura  de  nuestros  deberes.  »  La  actitud 
de  U  mayor  parte  de  los  quo  fornia!>ati  la  junla,  no  rra  cítria- 
ntenle  tal  que  pudiese  inspirar  gran  contkiua  en  el  cumplimiiíQUi 
de  esta  promesa;  y  princi|ialniealo  era  muy  visible  la  larhadon  de 
Mr.  Gaamira  Forier.  EmpeiMdo  ca  vaiiaa  aatpRaaa  oaoicroialaa  y  de 
baetaoita  qoe  pmiaaaNaledelitaa  qacdar  caai|iñBidaa  par  oaa  conmo- 
ción cualquiera,  y  colocado  asi  entra  ki  del>erf<.«  de  .«^u  poticioa  política 
y  sus  intereses  parücnlares,  miraba  con  espauto  la  |iosibilidad  deona 
revolución.  Siendo  de  on  tenipcramenln  nervioso  o  ir  rilable.  c!  nkii-do 
que  le  iníuodian  las  lemiblei  probabilidades  del  poru-nir  eoiuonicabiin 
a  su  agitación  una  violencia  ninvubiva  Terminóse  la  junta  y  sos 
inieabroa  aa  rdinrMi  de  dos  eo  dos  tomando  disliolas  direcciones. 
Hr.  Banrdihatialfftaailiieo;  y  acercándose  á  Mr.  tañerle  dijo  en 
vez  baja :  «Si  ayar aa  Ifiiíaiaia  daweluda  ni  prapaiieíon  de  bacer  una 
protesta,  boy  no  habíáramacdebrad» oaa  reanian  tan  insignificante. 
— ¡Seflor  mío  I  escl.ima  al  punto  Mr.  Ca>!miro  l'erifr  con  v(>z  de  trueno 
¿erceis  bacemic  re.«|«)ní*ble  de  lostcrfiLles  aconlei  in/iciiio»  que  al  p.i- 
recerso  preparan?  EMo  fuera  espantoso  y  no  puedo  sufrirío.a  La  pali- 
daiéa  su  cara  era  estremada.  Sorprendido  Mr.  Berard  cooteata  con  al- 
goat  vi*eia ;  pero  se  pasieroo  otnw  por  medio  y  Mr.  Berard  te  retird, 
Mr.  ffirierihii  qnedariata;  paro  anirA  Mr.daSoboaae.  Este  dipuiadj 
reflriA  que  venta  da  ta  «aib  de  Saa  fltaarata  dimda  ae  estaba  prep.'iran 
do  luia  lui  ba  :  qne  acababa  de  ver  ía^  han!('ada<i.  y  que  persunalinenif 
babi.i  e>iimulado  este  priocipin  de  resistencia.  «Saliéodoosdela  leg:ili- 
diii  nos  pcrdataf  reapoadiltaMr.  faricr;  awliaaata  pardff  Baapiaicion 
csceleotel* 

Durante  aquella  junta  en  que  algunos  de  los  miembros  mas  rcsuoltoe 
datafliannaiamaeilravirroaáaeatar  iaaJbMca  da  aaa  pnlaita, 
haMaaaeenefiaetarcoaidaatrtm  eanaidefablraBiaaaBdecarioaaa  ea 

I  is  calles  vofiii.^;  del  Palan-Royal.  Dispersados  los  grupos  por  una  des- 
carga dtí  la  guardia  del  palacio,  00  lardaron  en  volver  otra  vez  á  agru- 
pare, habiendo  atraído  un  grao  genUo  ¿  aquel  siiio  la  noticia  de  que  la 
tropa  acababa  de  bacer  foogo  á  los  ciudadanos  resollando  varios  mocr- 
laa  4  iieridos,  y  contó  siempre  sucede  con  el  piwMo  de  Parí j,  acudieron 
•1  lufir  da  ta  dtagracia  todoa  le»  deieootcntoe  qoe  atandaliaa  ta  doble 
Itaaadataatalnartes,  y  ladetaoaitadeSaa  MeaonlD.  II  Maiitofoé 
pronto  del  todo  imposible  en  medio  do  aquel  gentío  inmenso :  tros  carros 
cargados  de  piedras  y  hidiillos  destinados  para  las  casas  queso  estaban 
construyendo  terca  del  Pal.:is  It.iyal  trataron  de  penetrar  en  h  ealle  de 
San  llonoralo  desde  la  ()e  Koban ;  puro  \  mm  vbaígadoü  a  áeí&iase 
en  frente  áe  la  de  Richeliea.  So  inmovilidad  inspira  i  algunoii  jávcncs 
la  ideaibcahcariosal  través  do  ta  oaile  j  iuwer  00a  cUea  oaa  barrica- 
da, coaffrileado  ta  caiia  ea  proycciiice,  fcBeaaha  amvfaran  i  ha  gen- 


.  I ,  •Memorias  butíricas  lotir*  la  laindBalbn,  por  Mr.  terard. 

'A  «Hr.CaatailroPttriar  imia  valor  y  anBaaaeaatiaUleaa ;  para InprM- 
cHpaba  dMMsIailo  aa  «alud  r  ia«l«  aekratfo  apain  t  su  fcrniaa:  «Oaa 
«noreis  haoar  aa  «a  bmntara  qna  «NUagaaieaia  aaté  amatlMado  t»  toa- 
■ea  aa  el  a<p«Ía?  d«Ha  Mr.  Vaceica  («MeDorlaa  4a  Chateeabrtaad.*) 


darmos  slineados  en  la  plaza  A  pocos  pasea  de  allí ,  y  en  (mitr  de  b 
calle  de  TEcbelle  otro  grvpo  imitó  el  qeaipta:  1  ■pedniatiiaa  ie« 
éiDoibus  y  do  un  carro  de  aguador  cbaMniTdalrabBnfcidL  tlMna. 
daatodatasfaBdarBeiqBtaoafaiar.  paro  asaeaMtaadeleaidtRfnti 
priawra  barricada  iberearaebandea  per  on  flavta  de  piedras  y  á«  l». 
diille^  Diebú  comandante  da  noticia  de  SU  poeicion  al  mariscal;  y  me 
diúúrdco  a  un  píquetodo  iaitcero»  y  h  qninee  faoiiibrr^  de  iobainiidi 
que  lomasen  las  barricadas  por  la  parle  o¡  iieMa  ;  y  (  f'H  lu.idaeütaop». 
racioo,  la  rooltitud  después  de  haber  apedreado  a  la  tropa  seéifaii 
Levantaron  otra  vez  los  carree  y  se  los  llevaroa  sin  tiagm  itlm 
áoa  palmitaa  lañeiaqae  bapcr  uso  de  las  araMadetaese. 

BÜaaaataaeeaiaariaea:  lae  trnfas  enp<«AafliaalirdefBsm|1^ 
le.s:  y  Marniool  Ie.s  biio  tomar  las  vi;^iiientes  posieiones  :  F!  "  '•  il'' l¿ 
guardia  (»ui»i)  eo  la  plata  de  Lms  XV  :  el  1  '  de  la  giiiirilia  ani  bj- 
lij.'irtede  (iipucbio.TS,del.nnlp  del  niini«l"rio  de  np^oci.:»  i"*lr»Bjírw,tM 
rinenenta  lanceras  y  dos  piezas  de  artillería  ;  el  3.<  de  la  guarüi  m 
ciento  ciocnenla  lanceras,  la  gendarmería  y  coairo  piezas,  en  lit  |ím 
de Carieaasd  y  delMai*>Íe}al :  «i  •.* da  Uaaa  eataplMaialM^ 
me.el  St.*  ca  ha bahartia  Mmatara  7  Saa  IIÍo«m-.  «w* 
con  el  1  .*  de  coraceros  de  la  guardia,  en  h  plaia  de  la  i;3-.t¡n.-i :  t  r' 
1 8.*  Iijero,  eo  el  Puente  Nuevo.  A  las  seis,  todos  eslos  cacrp^s  u;«  1 
tomado  sus  (K)>icioiiej  repeelivas ;  y  lenian  úrdeo  de  comooicirv  rni- 
proiaiueolt!  pur  medio  de  nmoerosaspatnitlas,  y  de  recorrer  adnuisn 
de»tacameotus  de  medio  batallón  las  calles  obatrtiidas  por  la  lonMé 
(orlifioadaa  oea  barricada»,  litoe  deatawaolea  debtaa  ir  tméUH  i 
paso  da  earga,  bairieada  lade  caanla  baltaaaaalpaia.itabiarkv 
mas  qaa  ea  al  mo  de  que  se  les  bieie-ie  i  elíos ,  y  A  las  vnitann  inde 
las  cuales  les  arrojasen  piedras  .1).  Ejecutóse  este  movimieolo  imit 
sil  le  La  tropa  bailó  poca  resistencia  en  losbarri().<¡  disinitcs  itta 
Tulkrka:^  y  del  PaUiis-Royul,  donde  no  exislia  ano  aiogima  bsrricaii.  t 
la  gente  ni  aun  trataba  de  lodiar,  limitliodose  á  protestar  gribiidr: 
:  Vivatacartotó|vi*«talrapadeliBcal  coaottata  trepaqaeiiah 
permaaaria  á  alta  ami.  Hn  ta  inUtéaa  da  ha  giapaa  malihi  d 
rededor  del  Palaia-loyal,  y  ai  redetlor  mtanto  del  caartel  1 
Mirmoot  ofreció  oiro  carácter  muy  distinto  eo  estos  pontos  1 
calles  y  plaz.-is  materi  iluirnic  íDundadas  por  oleadas  de  .  n 
quo  los  sujeto-I  déla  cia^  media  se  bailaban  en  tanto  núiom»  tmt  !a 
de  la  cl8$e  trabajadora.  Us  cargas  de  la  gendarmería,  les  golpes  daftn 
por  esta  Iropa  que  na  alj^  da  aa  «dio  parijntar,  y  |«s  qo«  ir>iu«c 
de darto  laaalBviena  viva  ta irritaaiaaáta  eaal  ibaa  b  cfrecer  tmn 
pábulo  el  mritipfieado  laovinieatede  ha  dtalBcaaiBiai  Tpalnlu. ta- 
btanse  sustituido  la.«  barrícaitas  destmidaa  eoa  eirte  aoevas ;  y  hm 

loniad.issin  rpie  la»  ileíeridie>en  de  otro  modo  que  5  pedrídií  r  cn'nll 
Irop;).  Esta  iil  pnocipio  oio&tiu  mucba  pacicnoin  ;  su  iictilud  rra  ifii|iofli 
y  admirada,  y  era  evidente  que  solo  obedeeÍH  al  íoiitiniirnii)  ilrl  'lít". 
evitando  baeer  facgo:  aoa  primeras  descargas  fueron  becbaü  al *trt :  7 
solo  noy  Mida  ItaümiNi  Urea  aiartiferos;  de  modo  que  eo  h  uO* 
Travorsieoe  cayenM  coilf*  hombres  del  poablo  dairftadeaptr  bifen* 
de  la  tropa,  y  na  esladtante  inglés  M  ouwna  por  oadlMMMI^ 
de  iiop.i  de  linea  en  una  de  las  ventanas  del  Palnis-Royal  ee  b  flf»- 
na  de  la  calle  de  las  Pirámides  U]  Pero  en  vano  se  socedian  iMpUn- 
Has  de  media  eii  nii  ilia  liora.  pues  todas  se  Tcian  en  la  ofcesiáad''* 
bacer  siempre  nuevos  esfuerzos,  pues  apenas  habían  pasado  que  d  P"' 
Itoqaeb»  baliu  abierto  paso  se  cerraba  da  aaen»  eias  compar*" 
aalai.  la  aiarcba  da  aao  da  calta  dcstacanwaiaa  aa  feiaMpor  un  mi- 
denle  en  ta  caNe  da  SaoMeaerMo,  qse  demoalrA  ta  shapaila  qae 
caiis.T  del  puebtoballab.icn  las  tropas  de  linea,  la  cual  sospechstay'* 
fiiuUiiuJ  aniiii  ind  lia  oon  *m  aplausos  F.4.is  .limpatias  leniao  so  «l|« 


(1)  Ordent'scriM  pm  vi  iD.irum^'.  <ii.(:|i..ijfiil  iivuilanle  iaar«f  t'"^^ 
(íl  Bn  Is  .Hiílorta  dol  ÜUirr.o  aím  .1,'  U  ri  ílüurícloo . 
llcc»  í«  loo  ;  «So  tiíjf  relación  de  la  rovulucton  do  juH«i)U*n*  •j**^ 
habei  »lda  muriU)  UD  Inglés  con      arma»  on  la  maiWi  duspusl  "*« 
bec'bo  Cougu  S  la  tru|>««j«ndo  «■!  suyo  el  •prlasr  itm* <e  ta  lixsrrecm 
Mr.  Uaraifliie  «■  au  «liMoria  da  la  rsvwtaoioa»  lleaa  * 
matara,  a  quien  da  0I  Dnoibra  áaPox,  dMOoadlaaiadelciHíiin)  «n^ 
ln^¡ó«  pailMiiríú  exiiliado  de     rrvolucíoii.  Spgun  so  dlj»  o"'*^^ 
.■iuv<>»  y  ariiKilu»  Uiiil>li<ii  cuuiu  ¿'I.  nuirli^roii  k  su  la<lo  t*cri>  el  liivu»  ' 
ComopjiM»  )•  (Iwpojarl  j  (le  Imt  i«  I"*  :.it nmi  porHIra.  fui*  l»l  cnnt"  "í"^ 

UO  CSIU<IÍailti'  iiil;'i'S  [1,  I  l.vii.i,!     I'.  t,  s  yri.K..i-t       1 1.JtldOl*  H 

do  Saint  Itunoralu  eii  el  insume  ci  iiu«  (wjn.uui  inuiloenl*  un  ''''"'t^**?J 
tro  la  tropa  j  el  piisanuja,  fu*  u  pedir  a»l)<i  »l  dueño  d«  la  P***^||, 
quien  cunoct*  p«rM»o«iDioato ,  iib>Ii5  y  tuvo  I»  Iniprmteacla  ^if,.. 
tmeitasda  la  tropa  paral  pasUoanpaióá  dtipsrar  •*pi<*<Y^ 
k  aa  lae  primaras  desearías  murió  «i  desjcradado  ^"^^  JZ 
SHpaastaa  eúmpllcaa  ernn  rins  moios  d«  i*  P*"* 
■VdmOBlOy  que  acbicvh  .i  T  i<   1  a IM  •« 

»«n  UH  Boia  «serHa  «o  ioclós  por  Mr.  U waon  ducdo  esMUi"** 
1,1a  «ualha  leaMelal 
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ffibyerioriMM9MMhálUlM  «M  irapivnpod"Mi  Itenrcl 

pueblo  ikl  «jcftilo  fraocés  con  re«p«clo  i  toe  regimieolm  itell  gMrdi». 
Uuio  va  lo  respectivo  al  toeldo,  como  á  Ion  ascensos ,  hwnMwan  del 
aoifonne  y  boena  caMai  (ir  las forniluru.  Yi  benwsdicbo  i|ul*  cI  n ^ 
é»  Uaea  ocupaba  la  piau  de  Veadome :  doa  compaftias  del  t»i.^:iio  qui- 
Mdirígicron  ala  plaza  dul  Palai^-Boyal  para  maotenrr  librea  ln^  co- 
flMnaeÍMM,á«i  ngrtw  iMllarM  el  camino  obMniid»:  avantaa 
«M  IraN*.  lu  ivdan,  N  imu,  J  prailo  se  veo  gbKgidMá  detcuer- 
K.  EloQcial  da  ¿nica  éa «MliMHV  addantei  hM  ra«  M  liifviá 
ú)ñties  paüo :  doamHHlaatonMiitta;  pef»  nadie  ¿biérce:  da  la  tritm 
de  hacer  fuego.  Los  soldados  preparan  laa  armas  y  í  i  nim  ¡  pero  en 
rtt  de  dar  la  m  de  ifuego!  el  oficial  iaferior  coloc.idi/  al  ¡ituie  i-^ciuma 
¡arma  al  braiul  Los  soldados  levantan  de  buc«i<  lu^  íu^úi's  ,  la  luulUiud 
aploadey  grita:  «¡Viva  la  tropa  de  lioeat»  Xcértanse  ¿  la  tropa  >  ftidi-n 
é  loBiiddMhf  lesoedao  «m armas.  <r¡  Cuidado  l  dijo  el  oficial  á  los 
iiiuair«Mo«,l«MldMlaa  ■»aad^daaaniiar;]rai  Inbisdarro- 
bartoharenws IbegtíiarHiOBiwalnlis  A  toeml^:  «aaegcdf»  hi- 
ierpu:.icron.i<'  alguna»  pcrj^nas  y  lograrnn  que  se  reputase á  aquel 
úmUcamiitdo,  el  twl  ¡-igut'  su  camino  h.U  ia  el  piinlo  Je  su  poMcioo. 

Eo  efecto  faltaban  anxas;  j  bs^la  nui'Ne  de  la  noche  nu  -e  vien  n 
alguoos  en  corto  oiimvro  que  iban  entre  los  grupos  llevando  piiiulüb  j 
algunas  escopetas  de  cata  da  qpa  apcaat  aa  atrevían  á  bocer  uso :  pre- 
partliaae  la  iianireccioo,  peí»  necesilalM  una  cMilacion  y  na  foctte  aii> 
ttKo.  Tal  m  é  lo  nnioa  la  ld«a  «ine  dooiiaál»  n  «aa  Rmnima  rni- 
iiiun  ilt'tiTiiiinada  pixas  lioni^  autos  iii  cni^a  deMr.  Cadet  Gassiconrt, 
í4¡k  d»'  Sau  Uuiiofiiiu  a  corla  (lisijnt  w  ik'l  Palai»  Rojal  ¿i  la  que  cfim- 
parecicron  los  electores  reuiiiüiJ!<  t-ui  i^iNau.enlo  en  la  admioii^li  aLiun 
del  íiacioaal  el  dia  antes  y  duranio  el  que  trascorría,  a;!  como  u»  nu- 
■MTO  cmúdentile  do  hombres  acalorado»,  resuellos  á  llevarla  locha 
liaila  ci  calnna.  La  discatioB  íué  muy  lempesUKwa,  pa«»  l««  ioinAs 
ae  hallaban  «ultadoa.  0  tmanlla  de  la  calle  y  d  ees  delea  tina,  eoat»> 
uir^lj.ui  ,'i  íüs  tiiiotulirá?  <!('  aquiüs  jnnia  uoa  agilacioo  y  UD  desorden 
que  llr  Miiurji  ij  1miv:i1  j  Mr,  Clir\alicr,  do  la  Biblioteca  bislórica,  lla- 
Hi;i<fus  .sucfMvaiueiite  j  la  jh  eMili  Lici.i.^üiu  a  iiicíiias  podiiin  (lumin.ir  b 
rcMiAiua.  Algunos  de  los  que  ajiisiieron  tn  an  desconocidos  délos  aunaos 
polilicüs  del  amo  de  la  ca^a :  «Tenemos  entre  oosotros  ageoles  de  po- 
ikiaflmihimla  caclaaiaroBdet<HlMpartM.Beqioadieranqaekta- 
irodnocjondectlo*  falsoa  hcnnanaa  man  iocanfnicato  ianviialiir; 
pero  que  en  el  estado  en  que  se  hallaban  los  asuntos  no  debia  esto  ser 
obstáculo  para  obrar.  Con  todo  se  resolvió  qnc  en  el  caso  en  que  el  go- 
Ml'I no  iiicie_-.j  couipari'cer  dil.inle  de  Ins  liilnjnales  a  j|giini.s  miem- 
bros de  la  reunión,  todos  los  demás  »uliiitiinan  que  se  les  oyese  y  so«- 
leadriao  con  deoordo  que  solo  se  haLiao  rruoido  para  prMMlar.  To- 
nada «Ma  pncnnciiio,  rcaoivi^ :  Que  laa  doce  canUpeñcnya  Airata- 
cíonaa  bebía  decidido  bviipancnioadcapacbeadcIRBeioBelaeeoni* 
liloyciien  ianiedialaraente;  que  quedarían  rn  reunión  permanente;  que 
eentraliiarian  y  dirigiriao  el  inoviuiienlo  de  resistencia  de  m  díi;lrilo:  y 
que  la  jii-uireveiun  íidquii lew  uii  Lai.icler  mas  iiiiiicndu,  hi  in.|<ul- 
sari.m  abiei  Umeote,  reuiiiriao  armas  y  moniciones;  y  pnxrursrian  que 
stlieiie  cün  aDiforme  la  guardia  nacional  liceocbda  en  18t7.  Los  indi- 
viduosde  «elM  coaiiioaea  nombradaa  eatoacea aisaio,  Mlienn  inme* 
diatameali  coo  diraician  *  ana  beniH.  la  onyer  parte  pertcMcian  4 
la  «Míedad  secreta  de  ka  caitonarioa»  fiienra  «nira  fam  nedioa  da  lu- 
cha qoe  disrolicron  en  sus  juilas  era  nno  b  dcadraoeion  de  lea  rrver- 
b<'ri  <;  y  \i<'iidii  que  al^'uiiüs  júM'iies  ^uiadospor  el  solo ioslioto  de  !«u 
Oefeiksa  en¡pe?:il>.in  .1  trtiar  mano  e.-|<on!áoeamente  d«  osla  medida, 
trataron  de  Kencr.diiaii.i. 

Esiaba  ya  muy  entrada  la  noche  y  la  muililudempciaba  á  di.<persar- 
ae,  k»  grapos  iban  siendo  mas  raros  á  medida  que  se  alejaban  de  la 
caÑe  de  San  Beooralo  y  del  f»lai»-ll»jal ;  ya  babian  oreado  lea  griten 
y  él  raido  en  todas  partn  eseeplo  en  la  plan  del  palneio  de  la  Bslía  al 
rededor  de  un  eiierpu  de  giiiiiiüa  que  estaba  ardiendo  y  que  arn)j;il)a 
ráf-igas  de  ihuns*  iluoiiuaiulocftii  sus  mjiios  reOejos  lis  crdmwis  del 
palacio  y  de  I.15  casas  iamedinias  E^U•  cuerpo  de  guardi  i  reii>in:ido 
coa  tabla»  hacia  pocas  huras  que  estaba  oraipado  por  una  partida  baa- 
laala  crecida  de  gendarmes.  Algnaoo  btMnlrres  llevando  í  CMalaa  el 
cnerp»  de  un  anduo  que  babian  piieleado  faie  cabollw  m  nna  caifa  de 
cabillerb,  paicnron  «ínci  eadiver  per  todo  el  ouartal,  eegoidea  de  nu  - 
merasa  litrba  que  gritaba:  jvengauu.á  las  armas!  Después  de  baber  re- 
sistido i  un  comisario  de  policía,  que  bucia  esfuerzos  para  hacerles  aban - 
d»inar  la  í  arf;a.  ucnliafan  por  querer  dejarlo  en  el  nu'i  jKi  de  t;iinrdi,i 
Lus  genüan»e!^,»l  oproximarso  la  multitud  se  coJcrrariHi;  |>eru  al.inn.i- 
dos  por  el  raido  de  lus  proyectiles  que  hacían  temblar  las  («aredes  de 
aqeel  débil  asilo  y^ir  ¡M  amenaas  da  incendio  qna  peofcna  la  mnl- 
1, 10  lardaitMci  eao^pirie.  Bb  eCeda  «eababm  dt  pngirin  tego. 


taabiMiAero(<|waendicfW  I  afagarta, 
deeiacMNntBi  dn  In  fWNdbiy  4a  Impa  de  llaei  9w  aa  I 
bien,  ftaran iteibidaab pedradat,  y  ftwieren  qn»  tcurafae  ainbalcr 

hecho  oso  de  sos  armas.  Aciivado  el  ínf^o  por  las  materias  que  arroja- 
ba ta  mellitud,  pronto  adquirió  la  inavor  intensidad,  y  su  sini«iia 
claridad  podía  \er9e  devle  lodos  Icm  puntos  del bfnilcvnrd  en  el  ini>riio 
iustanle  en  qu«  los  colegas  de  Mr.  de  Poligoac  salían  del  ministerio  de 
negocios  estrsnjeros  convencidos  de  que  la  oposición  al  golpe  dn  cala- 
dobabm  agolado  todas  sus  fuerzas  run  la  reiislenciB  debw  gfiipaa  que 
babian  ja  drí.i parecido,  y  dv  qnc  su  poder  acababa  de  wncef  el  ln> 
mullo. 

Aqtiel  rlia  lus  iimiíS^ro!i  npcuíis  mlerrumpieroo  sus  8c««lombrado«ilra- 
W¡<fi.  t.i)  iui«mo  que  el  dia  anterior,  Mr.  d«  Peyrunnei  no  había  lenido 
leiacic^oes  con  el  prefecto  de  policía ;  Mr.  de  Polignac  babia  ido  íi  iiaial- 
Ctood  como  acoslombraba  hacerk;  y  lu  único  qne  determinaron  fué 
qneilaeevBirodela  lárdese  reunirían  cflcnoadel  pnaidtnie  del 
consijo.  CoBÉli  Ir.  de  httígnac  regmóisu  casa  pera  nn  bItarÉ  di- 
cha cita  cayó  sobre  un  cocbo  una  llu\ia  de  piedras.  Peroeile  accidento 
DO  bubieni  dejado  ninguna  Luella  en  >u  ¡luiiuo,  Uw  multiplicados  infor- 
nicí  que  le  (M/raunic6  la  pulicía  durimle  aquella  larde,  no  bubieson  pre- 
sentado la  siiu4cioo  bajo  un  a.<pu'lu  luuchu  roas  temible  de  lo  que  ba- 
bian creído  este  miaisifo  y  sus  colegas.  Do  estos  avisos  sucesivos  resul- 
taba qnelaa  ordenanias  hallaban  k  oaa  viva  opoeicioa  ca  todas  laa  da^ 
sea  del  imtMo,  que  algnuoa  ttilea  de  irabobdorte  dnpedide*  da  sea 

lallerr-  li  M  ui  i,'iH(inlrni.-.e  yin  Irali.ijo  et  dia  sfpuienle;  que  acababan 
de  .'■tT  \i».!i;t,Udas  y  saqueadas  las  liendiis  de  les  armero?  ;  por  üllinto 
que  enniutlios  puiikis  de  la  rapilal  eiupezal;an  á  de^('Il;pc-drar  las  ca- 
lles y  á  romper  los  reverberos.  Los  mioistros  impreáiunotlos  por  eslaa 
nuevas  agitaran  la  cneslion  de  poner  i  Paria  Cn  estado  de  sitio.  Sita 
medida  qaeeonoealnba  iodos  loa  poderaa  m  manoa  del  jefe  oilílar,  y 
deieaibartsaba  i  hw  eonaejeroa  de  la  corana  «no  i  soe  sabeidínades, 

de  Iiidi  re.iiiiwisjliiliílaj  en  los  aeotileciuiieidLx,  quedó  acordiiJa  defini- 
livauíenle  a  litó  diez  de  la  noche.  Tero  eo  el  inslanle  en  que  el  consejo 
acab.iba  de  decidirla,  un  parle  del  diique  de  Rapusa  anuw  i»  que  Um 
grupos  se  babian  disipado,  que  se  bailaba  restablecida  la  tranquilidad, 
y  que  libres  las  tropas  de  sus  contrarios  en  lodM  loa  pnlea,  regresaban 
lisns enálteles.  Eo  vista  de  ello,  el  cnaaqnaeconnao  en  snspcnder  di- 
cha medida  y  de  eipetfir  al  dia  lignieBle,  cealoqnese  srpanrott  lea 
ministros  (I). 

Ijuí  fiiertas  de  la  guarnición  acababan  de  desplegarse  casi  todas;  y 
aunque  es  cierto  que  el  juteblo  se  retiró;  pero  fui  sin  mostrar  el  desa- 
lieuioy  leiuar  que  babia  manifestado  en  las  asonadas  anteriores;  y  si 
bien  las  calles  parecían  abandonadas  y  desiertas,  la  profunda  oscuridad 
resttlisalo  de  baber  deairaido  loa  ferales  fatoracln  m  fermidable  tra- 
bajeie  reaislencfe:  en  OMieboo  ponte*  se  aeaairata  fflencMaamrale 
barricadas;  y  en  otros  s«  trataba  de  procurarse  armas  y  se  fabricaban 
rarluchoe!.  Asi  que,  darlos  X  estaba  menos  distante  de  la  verdad  de  lu 
que  creía  cuaiidu  pDr  la  noche,  después  de  un  día  Iras^'urridú  en  la  in;i  - 
vor  caliua  decía  al  general  ikitirdesoulir,  que  se  pieacuto  en  lugar  de 
Marmont  para  recibir  órdenes:  «Ahí  ab!  venís  en  lugar  del  mariscal  ! 
Le  en? ié  é  París,  le  babia  dado  pcmitoo  para  volver  i  domiren  Sainl^ 
OÍond,  pero  bnbaebnimy  bien  es  qnedanaalU.» 

jrí^nil(*S«.->|l«B apenas ba cinco  deis  maftana,  cuando  empe- 
laban ya  6  rennirsotMnAresy  jtivenes  de  todas  las  clases  en  las  plazas 
y  calles  pi  iur¡p;ilr5  IMo  grupos  quedaron  sorprendidos  no  vier.tio  en 
parlo  alguna  ningún  iK»ld»do,  los  cuerpos  de  guardia,  eslaban  de»ier- 
loaipnea  Marmont  advertido  de  que  el  día  ante"  algtin«M  de  dichos  piies- 
ioa  Ion  mas  díbUe*.  habbn  sido  asaltados  por  la  nollilnd  y  que  se  ba- 
bbn  dijado  deaBraiar.  biao  evaenar  deraete  h  necba  Mht  ba  eocnien  ' 
de  guardia  que  no  se  ballabsa  protegidos  per  h  inmediación  de  aignn 
cuartel  ó  de  alguna  posición  ocupada  por  OM  faena  de  tropo  saficien- 
te  F.sla  medida  dictada  por  In  j  i  tideiicia  se  volvió  en  contra  de  la  cau- 
sa del  rey ;  pues  libres  so»  aüteí»arjOs  en  sus  movimientos  en  casi  to- 
dos los  puntos  de  la  ci>píl¡  1  pudieron  hacer  sin  incomodidad  ni  olstá- 
cnlo  lodos  los  preparativos  de  una  resísiencla  i  lodo  Imace.  Ahora  en 
ka  grapoi  bebía  nMchcs  bomlires  armados;  nnoa  con  feaihn  viijof « 
otros  con  escopetas,  espadas,  sables  ó  piatotaa;  Olnaen  fe  ton  picas, 
palos  herrudos,  azadones  y  otros  aperos  é  tnstránienlos  dé  bierro.  EMea 
últimos,  continuando  el  trabajo  empe/udo  durimie  l.i  nndir,  de-m  i  c- 
drarwn  las  riilips  y  construyeron  barricadas,  en  liiiae  p.Trle*  ron  carn« 
\<>li  ad(  s,  iillll,-l^  y  maderas  do  coflstrucciofl ;  en  Otros  n  n  lüllr^■s  lle- 
nos de  tierra,  arena  y  piedras  ¡  en  oirás,  y  erulasmas.con  las^l- 
de  laa  canea  iBOiManadM  y  sobiepacaiaBbMta  b  alian  de  cna- 


(t)  taieifofalorlodelaa 


dePfeila. 
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mn  oira  larca :  esloM,  entraron  en  tas  cata*  de  los  guardias  nacionales 

lirmciadaii,  pero  no  desiarinados  eo  1 817  para  pedirles  los  fusiles  qoo 
liabiaii  qaediiitii  rn  pmlpr  liirpo  iliri(;ier*in  .i  la^^  (ic  lnsanmrrocj 
veodedofies  de  pólvora  y  de  plomu;  y  Uíia-v.  ii^;>iJ«Taii  sm  opoíieton  de 
wsamiM  f  moniciones.  Por  priiuera  ves  desde  baria  tres,  aAos  se  vie- 
KM  ka fDMdiH  oMioMleftciNi  nailiinDe.  Todtvis  ci«o  McodoiiúBe- 
n:  tl^iiiiM  IMMKM  ina  parta  Mliva  M  Im  pwpwlitw  JemiUtmii; 
«I'VOS  Mitad««i«aA>  flr|uollji8  disposiciones,  alanmdM  per  la  idea  de 
SHCMMdWBCÍMysÍDticodoque  la  aonaniuia  coa  el  licenciamienlo 
))•<  las  Irgioacs,  LuIm.'»!- i|iii1;u!í' h  >  mcdif'-,  sin'',  do  inlcrvcnir  i>n 
favor  de  la  misina,  ú  lueooé  de  oj'ouoc  $q  invsa  armada  á  Im  í'&cenitií 
ptwiltirs  de  la  lacha  quese  .munciaba,  rirrulaban  liwidanieole  ea  lor- 
u  de  ím  gmpM  mumioMdM,  6  a«i«iiao  instes  j  silenciaMM  i  li  OOH- 
truftíM  4«  tefteto.  Pnnlo  me  i  aiMrtir  «a  sorpren  y  Ml^^ 
tt^  iioa  particularidad  a«laUa:  ti  fllM^t|De  baMMoMlicaj  Mg9- 
ri;inlrs  que  abaslrcen  i  la  corte  adamabap  tu  moealiMy  aotSaMlaa 
ron  las  annasreal'  <:  u.id  ili'  c-ii-s  cuinSn".  i^rjomadocon  el  mayor  !uju 
prumovió.  primer»  Li^  <  liauiiij.  j  lútgu  iva  insollos  de  alRiiiw»  roticljii- 
<-ho«  que  rompieron  algonos  de  sus  mfts ricos  adorn.iv  al  in-ianir  mr- 
rióla  vu  de  qoe  ae  estaban  dmruyrndo  las  armasde  la  real  familia  y 
los  «aUmW  de  la  monarquía  :  los  negociantea  ]iri«il((ia4MM  bailan 
«nlirrcogidoa  ¡Mr  ti  miedo :  y  quitan  ó  borran  «us  nOMllW:  oywqcm- 
plo  siguen  los «scHbanus  y  alguaciles,  y  bacro  quitarlas íafígnaaiM- 
|p< ;  en  Ivrininas  que  .i  |.c<a8  boras  desiparecieron  sin  rr«istrrn  ia  ni 
ii|iosicioo  los escnUí^  i!c  armas,  ire(cri|TÍtmM  y  li.i^la  la  plubra  tcil 
escri'a  en  los  ediliiius  y  cslablecimíoulifs  ihjMik  ?  ,  imíud  i  (Kikihra  todu 
c  uanto  représenla  el  reinado  de  los  Borbones  l'or  oirri  ¡tarle  lus  gritos 
df  iva  la  carlii!  abnjo  el  niinislerío !  que  se  despidieron  la  *ls|>era,  cou- 
tinnalMn  lodavia ;  pero  etwre  ae  ka  alkadian  loa  da  itiva  I»  titicrtad  t 
fnera  loalortioaMl  KMosjn'itaeTladeatniniaBde  1oaelIlUelllaaraa<- 
ít'^  «i'jiiiíli :m  l.ir'  L'o>:is  ijtic  im  i]iii<  ri>  Ij  imiUiliiil  ¡iiKiirrivcionada: 
¿perotjuo  i'a  k>  (jai!  desea,  u  lu  <nie  cu  lupnr  (je  í'll\>  ?  >i  nijn  lo 
Silben  los  mas  al  rcv  ido*  y  resuello*,  m  liirupcco  les  d;i  ruidai!!)  loda\i;i 
Eoloncctt  ceno  ñemftt  aucede  en  lod;i  revolución  incipiente,  ios  íu- 
hiirreeioaneebedaOMtmiqueáunaidea,  y  es  combatir:  no  llevan 
naf  i|oewi«l4elii»inMeralpad«'.  Ucocetioii  aeeica  del  gabienio 
que  habla  de  venó-  ecupaba  nra  poce  ao  enlendimiefito,  que  doraeie 
a  ',\'.'  !l.i  inaftana  no  srin  tn  -cT.a\  alguna  de  ncin'nli-  nigiinos  bombi  ci 
Mauros,  cuyos  nomhre-  no  ba  recogido  nioguii  csci iiur,  invocando  nie- 
ii>orias  y  esperan;.is  i\iu-  hnbinn  permanecido  ^i^.1s  tn  mediadeka 
masas,  iban  á  dar  a  laiiisurrecion  ?!  símho'ri  (]iii>  le  í<ili.íba, 

La  plaza  dp  las  ca^as  consisii  rjrjlo  <  rn  d  .'iio-fuiubrado  pnnio  de 
renoioa  para  ti  pueble:  bacía  algmtaslMiraa  que  kwgnqiea  «111  reuni- 
doideade  perla  nabana  dejaban  Helar  la  bandera  blance  cala  Miada 
de  eslc  ediOcin,  coando  algunos  irritados  á  la  visia  dedicba  bandera, 
proponen  su  derribo.  Oíros  piden  qne  se  le  sustituya  otro  emblema  ¡ 
conMilliiM"",  V  .i|  iiisl.TnlL-  1»  in;iiidaii  \¡¡<cci  i'ii  una  tifiidii  de  l,i  nn'iiia 
plata.  Tratóse  de  enarboldrio  ,  y  ccmu  Iím  casas  conüistúriiiles  esUibau 
cerradas,  hundieron  las  puertns,  y  mientras  que  unos  cuantos  insurrec- 
uw  qnilafaao  la  bandera  blanca  y  le  aoslilaian  el  nocve  ealandaile  ce- 
faieriodeanaancba'gaaa,  elm  atiben  al  campanario  f  tapicttnble- 
rnr  á  rebato.  Pero  este  resulbido  oo  satisface  i  !•  mallillld  i  pQea  la 
bandera  so  ve  solo  desdo  la  plaxa,  y  la  campana  solo  ea  oida  enlaa  ca- 
lli-s  ví'ciDn^ .  pir  ií:[i-igiiirnle  se  bacf  iiitii.'duiüimcnleotra  liandcra,  y 
sus  partidiinos  se  díiígen  á  la  iglesia  <U'  >ue>lrii  SeRora,  invaden  las 
torres  y  enarbúinn  en  rila ^  aquel  nuevo  emblema  que  flota  á  merced  del 
viente deiplr^ando  todas  siis  dlinensioni-s,  Inmedíalamesle  locó  á  rebato 
la  campana  mnjor.  Bale  (brniidnblesenal  de  alarma  Daaa  la  atención 
de  l<i«  habllanicade  lodea  lee  baniea  céoiriceede  rarla  (t).  Tedas  lae 
miradas  se  fijan  en  las  Ierres  de  la  igleda  ndnipeHta^a:  b  bandera 
que  ondea  «n  iIIi-  ivi  I.i  tjliiiir,!  i  ii'r;iuitiiii>f.  diiiian;  y  pronto  sale 
im  grito  de  iil«>t$ii>i  dtí  tiiill'''K'*  de  [n't  lid^ ,  los  saldados  veteranos  se 
dfscubren  la  cabeza  y  se  iiiLli[,;iri,  ]  \.¡>  ujujcres  tienen  lu?  t.\>  i  liumc  - 


decidos;  p^quc  el  esland  r'.r  <¡'t '  ondeaba  en  las  tonií«  úv  Nuestra 
SeDera,  quo  podia  vcr^c  (U-  i  'dt  -  i  puntos  altos  y  descubiertos  de  Pa- 
rb,eeite  lainbieo  desde  lasolliu-tt»  de  SaiM-Cioad,  era  ia  bandera  qoe 
giiiA  t  la  Praaeia  por  espacio  de  veime  j  cinco  «üoe,  le  gleríasa  biw- 

'  i;i  do  la  i  L'vnIucion,  el  siiubolo  de  lanneva  Francia  abatido  por  los 
I  MI  iDji  TLis  en  li>s  días  de  DUi-Hras  desgracias;  eo  fin  la  bandera  iii- 


la  aparición  de  i.'»tc  emblema,  y  el     aiittcslro  de  la  campaoí),  lla- 


mando al  ptMUe  I  b  triMetaeioB,  ie  elcclnaba  i  certa  dblMñ  ti  p». 

lacio  de  Justicia  y  de  las  dos  prefecturas,  y  i  la  vista,  por  detirío  a»i, 
de  los  magistrados  encargados  de  la  policía  admioisirativ».  jadidal  ^ 
[K'IiiiM,  sin  ijoe  000  siquiera  dr  sus  agrules  se  ijfeseniawi  en  pifie 
¡  algiMia  U  día  antes  Mr.  Cbabrol  se  qnejó  de  ia  insubcieocta  de  1«  fon- 
M  t  nraigada  de  le  gandia  de  las  casas  consistoriales,  la  coal  ttutih 
ded4icebonilitfe.que  eerelbaaron  con  caalraindindnHMs.  ite. 
mnde  ademie  poreqodlterfnniance  de  geateqne  ae  agtomoanain* 
de  por  la  manana  i  hu  siete,  fué  i  ver  á  Vr.  de  Peyrooaci  y  It  ot- 
nifesló  el  lemor  do  qoe  se  instalase  ona  roooicípalidad  provisidii»!.  i 
p;>:>iii|dQ  df  lo  i]ne  surrdió  en  Ik'mijo  de  lo  coDjurjcioii  de  MjI'íI  F'»!»- 
riu  qur;  el  atini»tro  no  ddba  grande  import^iiKia  a  Ja  itgilaiiuu  [«. 
blo:  «Al  fin  acabari  por  apaciguarse»  decin,  y  aquel  mismo  daw  üi- 
gia  al  palacio  de  Saial-Ciaad  para  asititr  al  aoortqnibndo  ctaNii  dt 
minmirea.  Volvió  Hr.Cbabfel  i  la  can  dala  eiodad.  yene  lilihii 
ent  It  baBdetra  Uaooa,  perecm  mnAo  mas  numeroios  io$  frupcs  y 
ae  bailaban  maaanaidecídoa.  Hiw  rrlirar  la  goardia,  y  Qí.-iciiif  qkett 
crrr.ispn  las  pverlas;  vn  seguida  f¡u'n>  á  la  liibliiilira,  dcniJc  {«uiUh 
ri>i  li.i>ia  que  terminó  la  IttcU».  Al  uíisuío  tiempo,  üi.  Vw^ig.  gu 
Iris  diiH  aoles  en  Saint-Clood  «respondió  con  su  caben  de  que  d  pl^ 
bto  de  Parts  oo  semoveria,»  redadaba  doa  pndaoias  á  ks  babttuia: 
en  una  de  ellaa,  qne  fné  baUada  alganaa  beran  deipoes  ra  la 
per  alfanoe  inaarwclw»  animbn  ni  pneMo :  «qneaecaaidMaiew 
mnebedambre  de  bendidiie  j  lednmes  cuya  presencia  ea  btB|iM  b» 

lii.in  drtníi'frnd't  Ii,'.  molirii'';  sr.Ii'iiorc.*  u  fL'-lo.s  ii;Kl¡f>i  erUB  ¡'¡í:-!*^ 
de  lui'bai  ta  ui^icba  del  nioviiiiii>ulú]iisurret<:i«ii.<l,  el  cual  c»  iini.ik; 
puntos  era  dirigido  por  uo  mismo  espirita  y  la  misma  inU  lip  iv  >  . 
ri^ndüsc  todos  los  preparativos  con  el  mayor  acuerdo  y  raya^,  m 
que  eo  ninguna  parte  pedo  iOrptanderse  la  huella  de  la  dirrcriooo  é 
objeto  detcnninado;  de  manen  que  la  sublevación  se  babia  ya  UAt 
dne«a  de  b  mayor  parle  de  París  y  que  la  mayor  parte  de  1>  irofa 
nsi-  ^alian  de  sus  cuarteles. 

L!  ¿.."i  antes  babia  dispue^to  Marmoot  un  parte  pitra  el  ie\  qu:  cmit- 
ni  i  las  loismas  seguridades  que  obligaron  á  los  niioisircs  a  i»|>«^ 
basta  el  dia  siguiente  b  medida  deponer  i  la  capital  co  estado  dr  ííi: 
Por  lo  adelantado  de  b  bera  ae  podo  envbiM  I  S«bl-Cload  eaie  pitr 
el  cual  00  llegA  baalt  b  mabana  del  miéreolce,  pero  d  maróml  úát 
una  posdata,  diriendo :  «que  seguo  los  informes  que  le  Hegabe.  »• 
|ir2;il>a  á  iij<'inirrí(;u-'i'  una  pr.indi.'  ri:;¡i,ic¡ün  o  Mr.  de  Poli?'"! .. ,  ' 
(ludu  *lt'  esta  fi'iiuiuiatiuii  |H>r  Jas  wiicias  que  le  dábala  pUoU.  • - 
biasaiidii  de  roaAana  para  Saint  Clood,  llevando  consigo  la  Arden  tcli 
tiva  al  estado  de  sitio.  Mientras qwf  cale  mioislro,&wlilbcrleBMkilito- 
po  para  avisar  i  ninguno  de  guscebsaaO),  preaenttfae  d  ieCNM  1  b 
firma  de  Garios  X,  el  doqne  de  Ra^envbba  i  la»  ¡npmaMrtbdi 
cnSanlKflnHW,  Inel  y  Vcrsafles,  b  drden  de  venir  bmndiilaMilti 
Parf".  y  lomaba  sus  [TÍracras  dií(M»sii.-icim,'s,  o}endalos  ¡iifjrnif  Ji ' " 
oficiales  qoe  habia  enviado  á  icnlo>  l<ii  [kiuIos.  L»tosíúliA;uri[>uj  ; 
mas  alai  itiaoies por  mínuk'-< :  y  sr.sun  decian,  oo  solameolcse  pto» 
bajo  00  pie  formidable,  |  al  parecer  debía  ser  auailiada  por  íoin  ^ 
clases  de  la  poblaciont  CM  piedra»  J  baMoMf  qneiubiao  arriba  dib 
casas,  sino  por  loe  grupos  armados  qneeabdian  ytnaaidwmbsfb- 
US  y  co  las  calles  principales,  y  no  vaeibban  en  aerbs  priaifmimil 
aloque.  Por  lo  inísmci  an  imjm  lc  de  infantería  ilí'  la  ^u.irdia  rtjl, 
formaba  la  vanguardia  de  un  balalJon  que  se  dmgia  a  J*>ca3«  fi>«* 
lori  df  s  para  li.ici  r  dc-jHpr  aquel  punió,  hubiera  sido  conipIrtJiurtíí 
dcsartuadi'  u  destruido  por  lo5  grupos,  rcoaidos  en  la  plaa,  ¡i >'  ">''■" 
de  los  tiros  no  hubiese  corrido  el  balidbn  y  diaeiubaraado  dKbo  f^»^- 
te,  aonqiie  dejando  allí  misa»  varioiiuicrieeóberide».liniiwi<«>' 
b«ó  al  rey  an  primera  carta,  b  enal  cabn  vbnm  los  dos  ««ntooia  m> 
caifadoa  de  llevarla  ;  reprodujo  su  contpiiidiy  cii  oira  rada  T"* 
íSaint-Ckiod  por  uo  oficial  deordensti?;!,  \  c-i  .Isi  c  mcd  Jjtsd- 
losttminoa! 

Mi'TfnW  &  nueve  de  la  matona 
Ayer  tuve  el  bonor  de  ¡.iii:rii>ar  á  V.  U.  b  dispersioe  de  los  fnif* 
que  lurbmn  la  Iraoqoilidad  d«  Parb.  Eala  maBana  TOdico '  foriuir^' 
mas  nunonnaa  y  amcnatadaits:  nees  ya  nm  aMaadi,<>ffi»'M  rí^-- 
ineion.  A  pnce  Olgcnle  qoe  V.  M  tome  las  medidas  de  peciOcacisa.  Ü 
bonor  del  Irooo  pnede  todavía  salvars* ;  nmAana  acíseKattfdr.  1*- 
mo  para  el  día  de  liey  t.-i>  nii.-m.K  tned.-d  iM.jMe  Icm  e  ayer-  '**  '"I* 
estarán  prontas  al  nieiliu  dia  ;  pero  aguardo  con  ansia  J*> 
de  V.  m. 


«11  U 


mayor  do  Nira-  Scfiora  pesa  Xti.oiw  libias,  d  12.009  kUO- 


(1)  iaierraialorlii4ole»stlnlslMsaamslirihiiiMl«»lcspirc< 
tlk  lateo»  del  ecnOa  do  Suisrd  «n  d  IrUmasI  da  les  pan*-  fi*^ 
do  Momlnlstroit.] 
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B  dora  y  la  «¡pcrran  4e  on  paeMneion,  vm»  i  u]  <  por 
pn  vtle  Dolable  (•-•■t'iilri,  le  iMciorf  n  i  ( !  r  uii  plan  iiuramfiile  di-ffií«!- 
*o;  por  lo  querub  (O  cuixt'ntríir  l.i  ina^or  pnite  de  sus  íuecws  en  v\ 
I.OUVIT,  ei»  Im  TuUeriiis  y  enÍM  Campo*  Elíseo-,  >  con  el  resin  gii;iiil¡ir 
d  NIats-lloyal,  lai  cazas  coni>ialori»lr8.  fi  |«l!ii?tu  de  Jii>tii.ia,  el  l'an- 
leuo,  la  Escuela  roililar,  y  en  estas  posicioms  ngii:ji  diir  el  resultado  de 
to«(qgmi»cloDts  que  le  aliririao.  Coa  <•!•  dcatgwo  fnetM  en  efecto 
MfiiMlMalguoasdMpflsirtones;  peroeonoilüiwiecdc  !■  noeltp,  ra 
M-i  lie  la  re*|)ar  '  i  ■■•irn  .1  Viin  r|iip  ni>  Folk'ilnb»,  rerihiA  «Ir!  rey  una 
ttrdinfoifflal  de  íi  (i.^iuni  v  [  [ii</\  luiiriiio  <  011  l;is  iirnias.  D^bienda  íulo 
llamadu  en  casa  del  ptiiuipü  de  Pulign.nc,  csic  mini&lro  le  polrrgó  el 
dorrdt  iraiado  por  S.  H.,  y  decía  ijiit! :  «roasidenioda  que  uoa  mnIí- 
ÓMlMMier  tOfhit  vi  úrdeo  y  la  Imoiiiiilidad  de  Puris  durante  el  día  ti, 
IMOil  cMa  rapilal  en  cstado'de  sitio.»  Este  aclocawUaba  la  posicioa  duJ 
4ln|Mde  Bagusa,  quien  ya  ao  dctiia  pedir  Mratt;  puesto  que  se 
fiallaba  concenlnvd  1  en  mis  nanos  toda  la  autoridad  oiililaren  la  capital; 
Uíi  CarkM  X  y  mi$  coosejeros  se  deseoibaraiaban  cargando  sobre  él  la 
I  <'i|H  iLsabilKJ.til  de  Bsegorar  el  Iniuifo  de  la  \olurj(iid  leul ;  a»!  la  sumi- 
Monde  lus  iLiUlantesy  el  reslabl«cúnicato  de  la  Iranqiúljdad  eran  so 
ctefcisi^odebtT.  ¿Podia  esperar  «slos  retallada*  de  ou  actitud  8Íii:plo- 
OMvleieleBwvat  Malo  «ny* «si. Cada wwwinfcnmqiiancibia  le 
irmamnlaiialiciaT  ya  m  «•  Ihwtío  acetaban  de  deráranr  i  ioe 
/■  i¡»,i<Ic)ro5  bomberos;  va  en  otro  ó  los  fu>iU:-i'o>  sedentutio-;  en  o'ra 
l'iiilc  iKiltíao  invadido  uu  caarltl  pocM  luonicnlo*  de<¡|  iies  de  Ii.jUt  sa- 
liil  i  (-1  regiinieiilo  que  k>  ocapaba.  La  imprenta  real  lialli^UiH'  en  ¡miUT 
Oi'l  pueblo  deíde  el  dia  anterior;  los  depórilos  de  vivm>s  y  dc  pólvo- 
ra ae  tallaban  también  ameoatado^;  y  en  todas  pnricsacmnllipii- 
I  dlian  y  aproiimabaB  las  barricadas.  Coa  talca  ccndkioaee.  Pipetar  rl 
iiinque  de  los  psfsaaoa  m  lugar  de  temar  la  efenslva,  m  dar  logar  á 
«|ue  la  revuelta  de^ípli'gaíi;  Imias  fU>  fuer/ss,  <]ue  í  iil»vies<*  íi  ffiris  de 
liarricadss  y  .niabar  por  encerrar  íí  li:tí^  ^old,ldu>  eu  íus  |.4í.-ii':ri!U'^.  <jiii- 
*o  piK'S  deleiper  la  insurrección  ii>:ircli.iii(lo innicdiatann'ntect'nlrLi eli;i.  y 
obligar  it  ios  ia»irrec(üs  a  despejar  Jas  ptazae,  loe  taiuarU-s,  las  ralles 
prinrifiales,  y  en  una  palabra  (odoe  los  pnBl08«4aliÍMtdaadadMeni- 
ÍMMa»UB  pi«ioi|tBÍeB  Tiaa  de  couMmlcariuD,  y  cojt  inaeiiaa  aargora  la 
de  la  dudad.  Segna  ctlaecAleÉlos  ¡NtdiereD  temar  la*  arma» naos  quín- 
r.<  mi!  (j  vrinle  mi!  dwnnlcntos.quieDesseprcsentnrDti  di  taiiledcl;!  Im)- 
j  a.  Era  cala  luuy  inferior  en  niiinero  :  peroesln  desvruluja  línll¿bii?c 
:itnpliatnenle  compensada  por  la  fuerzn  r|iii<  diili.i  la  org:inii;  cinn  y  dis- 
riplioa  á  nnos  valientes  que  conibn'f'*iii  i  n  Ion  p»inlos  mas  dr^iilegudus 
deroris.  La  linfa  deopctaciooes  .'idoiiiada  ¡lor  el  majlscal  furtijjljj  un 
aroadeeerilo  por  lo*  taloartca,  deiid«taliBgdaleialiBilala|iiaiB  do 
la  taaliila,  eñya  ana  icnia  per  eaerda  la  ealfe  de  SanBanaralo  hasta 
el  meri'ado  de  les  In.-K  entef ,  Ioí  muelles  de  la  orll'a  i!i>rerli;i  iK-  I.i  phija 
del  CbaleletbiiMa  Ir.s  c,i-aseun>igtoii»los  y  la  calle  di  Saii  Aulutiit».  La» 
■l.iH  calkv  do  Hiilielieu  y  de  S;id  Inonisio  rorliilion  perpendicularmen- 
le  i'ste  arco  de  su  ba»e  á  i»»  cúspide.  Cualrii  colunas  recibieron  In  Orden 
lie  recorrer  estas  diferentes  lineas,  de  ocupar  sus  intersecciones,  ar- 
rojar y  deoiar  i  los  iaenrrectoa  dlvidicod»  so  aceiaa  y  aislando  sus 
ÍDcnaf. 

Lu  priiiiern  ccilnni  ;'i  I'H  iVileneí  de!  genernl  T.ilun,  y  compnesla  de 
iin  baíallon  del  .'i.'  de  b  t;iiarili,i,  dedenln  cinc iieiiUi  Isncenw,  de*  pie- 
zas de  arti  II  rr;i  5  d;d  l.'i."  I;jen)  euluLudü  en'Mire--  rii  el  Tni  i)<e  ^^e^u, 
i«*e¡bi6  órdende  situarlo  en  la  piazu  de  la^  ii'sns  ciriM^loiiaiej. 

I.A  .segnnda  colana,  oxiidada  por  r!  generad  ijtiin^aanasqBecanelaba 
im  do»  talaitoiM  del  a.'  da  la  guardia,  d«  do»  piens,  yde  ireinla  gta- 
dsrraca,  driiia  taeer  despejar  las  oriiea  da  9*n  loflenita  y  da  San  Mih 
iiisio,  ccupnr  c\  mercado  de  los  inocentes,  y  en  esta  («sirioi;  comuni- 
cnr  con  la  liucai  de  lo$  baluartes  por  la  calle  de  San  Dionisio,  y  con  la  11- 
Dva  de  los  muelles  1  nr  la  plaza  dc  Cbatelei. 

La  tercera  roluoi  bajo  bis  órdenes  del  gen«ral  Saint  t]haman«,  for- 
mada por  dos  batallones  del  1  .*  de  la  guardia,  dus  i^cuadrones  de  lao- 
«cmy  des  pieia*  da  artillería,  eslata  encargada  de  recorrer  la  calla  de. 
Rietalieu  y  loa  tainsriee,  de  vaúw  en  sn  marrbi  can  ct  W.*  da  llnft 
MMndoenlas  puertas  de  san  Dioniiiioy  Sin  SInrtin,  de  seguir  luego  bas- 
ta la  B.istilla  y  de  tomar  posiciün  en  este  punió:  debía  observar  el  arra- 
■  bal  de  Sao  Antonio  y  uiantcnerse  en  comunii  a* k  »  con  la  In  igaiia  coo- 
durida  á  la  plaxa  délas  casas consisloi íales  poi  el  geitiTMl 

Finalmente,  la  cuarta  columna  compuesta  de  no  batallón  de  la  guar- 
üia,  dos  escuadronee  de  eataUcria  y  dos  pinas  de  arlilieria,  d^ia  di- 
rigirse de  ios  Campee  BUbms  k  ta  Kasdalena,  ae gnir  el  talwnebasla  Ui 
ealle  dc  Riebelicu,  y  luego  volver  al  punto  de  partida. 

Además,  apostóse  un  batallón  de  la  guardia  del  1*  (suizo)  en  el 
l^llais-Ro}aI;  el  y  el  5;!."  de  linea  se  r. '1:11101011  en  la  ¡  laza  de 
Vetidffliie  b-ii'>  l  is  ordenes  dol  general  Vdli,  los  cuales  debían  mauteucr 

toao  ut. 


Kbrae  las  cemunicacienw  Mrirema  plaza  y  la  da  las  Vtetorhw.  Im  ca- 

Iwlleria  llamada  de  Versjille-.  la  itifanleria  <;ne  vino  de  Riiel  y  de  san 
Dionisio  reuniduí  cu  Id»  Cariipes  Ki I:- it/.'! ,  drbiun qiiedatsc  allí  d«  re- 
serva. 

A  toe  jefes  de  estas  diferentes  columnas  so  dienm  las  Ordenes  si- 
guientes: disipar  lodo  grupo  embistiéndolos  decididamente-,  tomar  J 
destruir  las  barriaadas:  emplear  primera  la  cataUerla,  luego  la  iato- 
leria ;  segnn  la  Aisna  de  la  rcabienein.  no  liaeer  fnrgo  taita  Iwher 

emprcudo  los  insurrectos  con  una  descrug  1:  rr  y  \'m  descarga  itpiliA 
Morinont  virtas  veces,  entiendo  lo  rocnw  cntenenl  1  iira!'.<> 

Estas  cuatro  columnas,  como  aouncín  á  i.wrV»  X  el  njan.sea!.  pu- 
siéronse rn  noviinirnio  al  medio  dia,  á  la  bora  misma  eo  que  los  dipu- 
tados quese  bailaban  reunidos  por  so  parte  la  oocbo  anterior  en  canda 
Casimii'o  fetm,  se  dirigieron,  confsnae  «slato  cencnido,  f  n  csaa  tfa 
Mr.  Andray  de  Puyra«a*n,  dond*  aendieron  anwimero  dpwinla  y 
ocfao  ó  trvinta.  IN>r  la  primera  vez  se  presentaron  á  estas  reuniones  el 
general  Lafayeit«  y  Mr.  Lallille,  que  llegaron  á  Parts  el  primero  la 
ncfbe  anles  y  el  i^c^uiido  aquella  misma  uocbu  A~l  en  la  pucria  como 
en  el  patio  se  esliti-iMaroo  roocboe  jóvenes  armados  llamados  por 
Mr.  Endi  y  de  Puyraveaa,  meaos  para  protejer  la  rronicn  que  con  ci 
objeto  de  sector  y  aostmcr  la  cneiffa  deaaainiewbros.  l>a$iJ«v  oigan 
tiempo  antes  que  serennieafn  todsa  los  diputados  qoe  se  espcral>an. 

Eai¡>eR';b  ise  en  e>te  iiistrinle  el  lii'ütW)  en  Inv  batuarles  ni.is  innicdia- 
lOi  eiilre  los  iii<-iirreek>a  y  el  resmiieolo  dc  linca  á  ipie  di  liia  i:ncrW  el 
general  S.iinl-ilhainans.  tiroteo  pcjco  nutrido  y  poco  tiicrilíeiii;  poca 
|ior  ambas  (laries  se  rci^ctaban,  pero  bastante  país  dar  una  ptucba  de 
la  próxima  resistencia.  Mr.  Mangin  fs^  d  priaiero  que  tomó  la  p|o 
labn.  •  Lo  qaa  vaaias  A  dirigir  es  naa  revolución,  dijo;  pnpcogo  pac* 
qoe  se  rorne  an  gebiciM  praeiitonal.  y  pido  que  se  cstaURra  inme> 
dialamijBle.— Un  gotMern^)  provisional!  pírlaniarnn  a-nstndoeef  í  'neial 
Seliasiiiwi,  Casimiro  Perier  y  Cirios  Dopni :  ¿  lu  habi  is  [nn-adi,  l;¡en  ¥ 


F.-Ui  fuera  .vaiiise  de  la  te,i!;ilid<iil  !  v  i  -.lo  no  did.H 


bacei 


¿No 


fuera  utüjúr  qud  proeunteeiuos  ver  al  duquu  de  Bagusa,  y  k  iudujése- 
mos  á  eviloí  la  efusión  de  sangre  consintiendo  en  noa  tregua  que  per- 
mitiese ú  los  diputndos  y  t  lus  cuerpos  destítaidos  llevar  á  ios  pies  del 
trono  las  quejas  del  pueblo? dijo  Mr.  Casimiro  Perier.— Ito  me  opongo  al 
rnvio  dcunadipntficiun  resp'jn  JlíH.irnyime  pero  ron  la  condición  deque 
»e  lirnitaríi  i  mandar  ú  Maniiout  en  nwiibrc  la  ioy  }  bajo  so  rcípon- 
saliüidad  personal,  que  haga  cesor  el  fuego,  u  AcOge^  la  prepuesta  do 
Mr.  IVrier.  y  la  junta  encalca  ásu  presidente Ur.  LalTile  que  nombre  los 
individuos  que  deben  formarla  diputación:  el  presidente  nombró  i  Mr. 
Oisimiro  Períor,  auior  d*  la  pr*p«i«ícioo,é  los  generales  Gerard  y  lo- 
bao  y  á  Mr.  Mangin;  ai  misma  LallMle  fmnaritamiíen  parla  de  la  mis- 
ms,  y  llevará  la  palabra,  pregúalasc  á  dónde  irá  la  couii^ioo  á  llevar  la 
respuesta.  Mr.  Gerard  ofreció  para  dio  suca»a  y  quedó  reMteltoqim 
NC  L;illuriau  en  ella  a  las  cuatro.  Omveoido  este  punto.  .Vr  (im/i''. 
quu  acübvba  do  U«$ar,  recordó  que  el  dia  antes  en  casa  de  l|r,  Prricr 
se  habia  invitado  á  los  diputados  á  que  radactesen  tm  proyecto  da  pro- 
testa que  se  saweliese  i  la  actual  ranoioa ;  y  pidió  qao  se  leyese  un 
proyecto  que  6l  bsMa  pnfiaradav  cnya  proleslB  rslata  eoncefaida  en 

Cí'tos  términos: 

•  Los  abajo  Ormados,  regularmente  elegidos  dipuladi»  |»or  li  s  cole- 
cI  h  r'.r  di^liito  y  de  depHrtamento  .iba|'>  n  tnLr.nk'íi  en  viiliid  del  real 
darelu  de....  y  conforme  a  la  caita  1  cn-liiueionai  j  i  ia  lev  de  elrctio- 
oes  de  hallándose  actualmente  en  I'.  ri> 

SeconMderanoonw  abeulolaamile  obligado*  par  su  deber  bscis  ct 
rey  y  bleii  ta  Pianem  da  prataMar  contra  las  medidas  q««  les  conseje- 
ros de  la  enrona,  engañando  las  intenctones  del  men  ir<  1 .  ri  irm- 
iba  han  hecho  prevalecer  parala  dcdlruccion  del  sisiriui  I.  -  ,1  j^.  jj^ 
elecciones  y  de  In  libertad  de  la  preii.si 

Dtcbas  medidas,  en  cuoce|rto de  k»  ¿lUiju  tii iii.iid<K!  son  dirert.iRim. 
te  opue>la.s  á  la  carta  constitucional ,  á  los  dererlms  rtnsli!ur¡ern!es  de 
la  cioara  de  pares,  al  dnecbo  piiblico  de  ios  liraacesGa,  i  las  auita- 
eiones  y  aenicneiat  de  kw  triboaalca;  y  propias  para  sanrrgir  el  salado 
enunacenfiMionqneciKiprenMliaaaliapni  prweala,  camota  segn- 
rídad  venidera. 

«  En  consccuencii,  !<  ^  ijn  fii  iii;,J.,^  lri\in;,.li:,  n.,  r;'e  lul.  ^  á  su  ju- 
ramento, al  rey  y  á  la  carta  ctmsliluciooal.  prolcítan  dc  comua  arocnlo 
no  $uio  Mibre  la»  dichas  medidas,  liDosoliee  lodos  los  acle*  qoe  pucdoií 
einaiiarde  las  misuuts. 

«T  atandiendi»,  por  ioa  parte,  i  qne  no  habiendo  coastiluido  te  th- 
mará  de  diputada*,  tampoco  ba  podido  ser  legalmente  diMtrltn;  y  pn 
otf»,  qne  ta  leirtalíva  de  formar  otra  cámara  dedipuiajis,  ccnforme  a 
un  sistema  niii  v  i  \  nlidrario  se  halla  en  coniradieciün  fofii.jl  con  I  i 
caita  coiuliluiiotial  y  c«o  loe  dirvcho»  adquiridos  dc  loe  clctlcfcs,  tu» 
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elegidos  (]ipalH(lo«  ptir  ¡os  roii'gíos  do  di^Irilo  y  de  dopartamenlo  cujM 
sufragio*  Uaii  ubleiiiilo,  y  coma  que  do  pa«dra  »«r  nevoiplaxadM  MM 
en  virlod  de  nuevas  elcx-ciones  bldni  HgMB  ]m  priBCifÍM  J  fomu 
etUbiecidas  por  ta*  leyec. 

aV  si  los  abajo  Grouidm  no  ejentn  efcotivameale  los  derechos  ai 
éUBmfttta  tadfli  los  Mmiw  fM  lai  ioipiiM  M  liieris»  ksri. 
nptttnftünth  hm  tacns  nnttrirt  eoilra I*  wl  ao éijukm da 
frotcsiar.» 

Sienda  I.i  obra  de  Mr  Giiizol  una  Mil  imitaí-inn  dp  Is  protesta  de 
los  porioilisla';,  adcmiis  ití  inírtior  üi  ri  'i  í  n  i  i  ,  t  Ir  Si  i  Tbiers  CTI 
coanlo  i  la  firmeza  del  foodo  y  la  claridad  dr  ia  Forni»  :  suponia  las  or- 
ijcaiiao  oonirarissi  las  iaimcioaes  del  rey ;  prewolalM  i  este  como 
engañado  por  tos  nMilfw;  y  I*  dirigia  ffsisalis  doidcMid,  nía 
wprgsioe  escito  ajg—BmBnnoWsshwnrttvHra»:  peiviMdiipsiieto» 
nes  de  la  mayoría  de  la  reooion  eran  lan  indecisas  y  timi«]M,  que  hasla 
08  individaos  á  qoíeoes  irritó  mas  la  debilidad  de  aquel  lec^roaje  le- 
uieodu  qoe  aaa  resollase  mas  débil  si  se  ponia  .1  drscusion  st-  nproum- 
roo  á  pedir  que  se  votase  sii  adopcioo.  Adamas  k>*  escrttores  do  lemie- 
üHlkáeer  ana  designacioa  individosl;  peíales  miembroadecm  ica- 
BiiB  aBUnriania  laola  lalor  pora  o«pir  la  (fnaplo.  «Lofio  qno  so 
kaboMdolapnMa.hadidaaaadelMqaeaiislietaa  talla,  peü 
que  se  firmase;  pero  de  lodos  lados  esaclamaruo qao  era  inútil  y  que 
bastaba  con  poner:  Signen  las  firmas,  insistí  con  la  mayor  fiiena  ha- 
i  icüdú  |)re>i-iite  que  algnooe  de  noaotros  acababan  de  designar  como 
despreciables  itoa  mallilud  de  proclantas  y  de  pasquines  aoOoiroos  <\w» 
I  las  paredes  de  París :  y  asi  qoe  la  miuna  odiosa  caliOcacioo 
i  onaain  pralaau  fin  kK  Irau 
jano  afcMo,  7  tralama  loa  da  la  Jaala  da  aepaiana  (t). 

Una  cífcnnstaocia  hubo  que  puede  esplii-ar  la  repugnancia  iovmcibto 
de  los  iodividoos  qoe  cvniponian  la  mayoría  de  esta  reunión  á  dar  so 
firma  y  MI  afán  por  retirarse.  Iji  colomnn  cncirgiida  de  posesumiiix.' 
de  la  plaza  de  la  Bastilla  acababa  de  llegar  á  la  puerta  d«  San  M^rtiB, 
donde  bailó  una  resi^oda  qoe  li  obligó  i  hacer  fargo  de  fusilería  y 
daicaria»dearlilterfa,c«rasd(laoaaioacsaaoiBD  dinjataiatiHa  desdo 
laotsadaHr.  AadrTdsrnjianaa.  bátela  la  ameba  da  lasoalaa»* 
Dis  que  88  ballahao  e«  aiovlalcala^  «ra  aaeantimio  combato. 

La  primera  columna  k  las  doea  7  aiedis  llegó  al  Puente  Roevo  y 
gcnnióallial  1S  "  lijero.  Quedóse  en  este  pnnin  un  batallón  de  dk  lio 
regimieolo,  y  el  reMo,  unido  ¿  la  columna  airavectó  la  priotera  mitad 
del  Puente  Nuevo  ea  seguida  de  la  guardia,  y  habitado  llegado  al  Bsr- 
eado  dalas  llores,  por  el  aasUa  del  Betoi,  «a  «atacó  «■  pgaieioBi  el 
«•■anl  lalao  baos  avanar  dos  caapalKaa  da  ana  Inpa  biela  «I  fnes- 
lada  CbM|í;  |  ds  al  jefe  de  batallón  que  ta  manda  la  órden  de  hacer 
foFga  I  loeiHMwnBos  grupos  estacionados  en  la  orilla  opuesta  del  río. 
rn  la  pinza  di-I  Chaieici ,  t-s(<>  jefe  declara  que  sus  soldad r>s  no  lianm 
liso  áv  am  árm^i  si  ou  ofendidos  [tor  ellos,  y  rcnorandu  ei  general 
so  órden,  recibe  la  misma  re^aest»:  U  guardia  se  preparaba  en  tanlo 
psfa  craiar  por  segooda  va  el  bran  principal  dd  Seos,  lirgsr  ó  la 
pbn dala fireva, acopada «  baatoapor  cteadaríiaHl  fndifidosa 
"  t catanas,  coiscsdos  en  las  ventanas  déla ca- 
ydenis  aüidoa,  que  empctsban  á  dirigir  sobre  ella  an 
Tiiegij  que  la  distancia  baci^t  <'>iin  poco  iuciriirt>ro.  Formáronst'  dii-i  dfs- 
lacaroenlM ;  el  mas  uuneroso  para  avanzar  con  la  cabollrrla  y  laarii- 
Ikrfa  por  al  pvBla  da  NHSlia  aaloia  7  el  cNdla  da  Mialicr,  y  alse- 

't)  •Msmoriai  liUldrlcaa*  da  B«riirü.  En  ejiU»  imohítísi  se  i»*,  tm- 
UDiloso  de  eiila  reuulo«,  lo»igul«ni«  :  «Alti  fué  duodo  pudo  apreolsrie 
luejor  Iss apliiiones  de  lúa  <li|>ulJilu<  quo  mtjttr  lalluunciá  luvluiuoirn 
la  r(^vt>lit<'lon  de  )ullo.  Lis  hamlM'es  mji  prununcUdot,  ik^uoII^  cu>i 
n|>ji.ii>n  júiirKK  se  desiulnlló,  fuornn  Audrv  >te  Porrivoiiu  B<>veuT.  Fk'raid 
da  Uuone-K,  Qiardol,  l>aunou.  Ducliallaull,  üallol,  Labbey  do  P->mf>liTi<.i, 
l^byetle.  LiOltto, Uarchal  y  Manquin.  K*(o«  mdtvidun*  l)ul'iL>rdii  .i.v  ri- 
flcaUo  su  vida  j  oaWMO  dUfiuettu»  a  umJu  pvr  «airar  al  p.ilt-  LabueJa  j  oo 
uo  ardor  a  )it  nwBM  Igual  ipoM  no  ootanuM  c»i<>- 
tan  IB  misáis  llosa  yortaonopsrsewranni  aaeliamoebo  iieinpo. 
nucnoD  aniinadn*  Boriin  d«  Vesux,  Corard,  flulsol,  Louti, 
,  Persil.  AuKualo  Saliil-Algnan  y  Vllti'maiii.  pero  do  balilsn  pa- 
sado «Igunr.»  diis  quo  I-kIu  ,u  fjjti iüüíiiío  m  h^Uis,  por  dutirjo  «li,  nvn- 
P'>rado.  I."-  .to'ii  1»  lii  [>r.'5nrnf?  en  nuoatrj»  ryunlonea  p<«lian 

dividirse  lambían  en  il' -s  1  b».i.<  i-n  la  primera  pmtiIrcmnH  (nt  linildn*, 
|n«  iDiIgnIIlcantxs.  «riuiOlosi  i)u><  i">(i,>nl«do*  por  l  i  jim  i-'<t:ihi  pjiandoni 
mnlan  al  viilor  de<*o<^lar*o  a  ello  li  aiu:«mi!Ol<3  ni  tampucoei  tío  upuoer- 
a«;  que  ssastMisiMD  a  lods  medida  loarlo  y  quo  (raM»a  Uo  i>uítraer>o  á 
•Uas,  al  atrawrsa  siqoiefs  éssaarsne  d»  aosoiros.  Eo  lasujunda  cíate 
Incluiré  aoto  dos  dipniados  porque  aelee{)M«>«presaMMtlVancs«aaiiio  «u 
epiDlon,  y  son  Mr.  Caalmlro  P«ter,  f  el  «eoer al  SatMstttnI.  Ignoro  cttSI  era 
ao  »'l  fondo  »u  fi<'n«ammnio.  paro  lo  qus  s>?  [>»rr«cumenle  ca  que  luduc 
■useífuerzoi  si:  JiíiBii  ron  J  poner  iraiu- jI  mi^vlnilínlo  rovoluclunario, 

e)  coa)  faubieraa  dctenUlo  si  lialiieae  dependido  de  su  veluolad.» 


A.  OE  VAÜLAUELLB. 

gande  paracnmr  ti  Saaa  na  pac»  tus  arriba  por  oa  poeoie  ealgagit 


CdlocaJü  ra  freoti'  intsmo  Je  ía  piara.  En  el  monienlu  en  que  lituboU 
fl  primer  deslacamcolo,  de*riiil«cr()  |)or  el  pueole  dli^|jmUa  Seém 
desde  la  l  síIo  de  los  Arcis  ana  crrnda  columna  de  iasurgeeln,  prm» 
dida  de  laniborea  y  llevando  ai  frrnte  aniipee  militares  y  estoiMhi. 
Uu  jeff  $u|>erior  se  adelantó  hacia  ella  é  intintó  ¿  ke  qoe  la  dáUto 
qneroiroosdieMo. peíala iaieareipatata  ósa  piMiila  bésoadcs- 
carp  qoaMtó  *  «I  ayadaala.  Loa  hNWtns  qM  csMbaa  i  ti  cahm  it 
la  tropa  se  separan  repeotioameete  f;r¡t»ndo  i  Adelante  la  ariiliru 
rompen  rí  fuego  dos  cahones  oolocodos  eo  oiedio  dri  paoote,  cae  m 
gran  n  i  u  n  ¿,.  insurgentes,  la  guardia  se  pone  eo  niovinicgie,  y  1 
pesar  de  un  vn  isimo  fuego  graneado  taoiado  por  ios  dos  kdn  |g( 
muelle  y  de  la  calle  de  loa  Aréis,  pasa  el  poeole,  y  tonta  piaciaa 

de  Greves  y  Pellelier.  EisrgnadodeslocamenlafcdcilaiMir 
d  puente  oolgaole,  pero  cada  vez  qoe  se  presenta,  as  nékta- 
do  por  las  descargas  qoe  saleo  de  la  plaza  y  de  las  ventaniu  de  bcau 
coosir^orial.  Tiendo  el  general  Talón  el  nial  ciiio  de  f^iM  lenubnt 
ni»nda  avanr^ira  la  cuuipaftia  qne  fiinna  la  cabera  de  lacoiuotu  ea<( 
iuut-lle  dts  IVUiílier.  Trea  veces  llegan  loa  soldados  al  diente  de  lana 
consistorial  yotras  Unlaa  toa  itchazados;  el  misao  general  se  psaeii 
frtDla  da  s«  tropa,  na  trjgarata  asAHiaa  labaee  Ucgir  i  la  pba,  dssi( 
ta  rwiili,  algaasa  ■Hiallawi  acaban  da  arrojar*  bis  insorgeaia  «se 
se  retiran  &  las  calles  iomedialaa,  los  que  están  coloc4idos  eo  Is'^  \tm. 
ñas  de  la  casa  consistorial,  ae  retiran  por  las  do  la  parto  posimor,  5  é 
destacamento  sitoado  ei  loa analiia  dala aiflli  íafBtaPdi  cmpvb 

el  pueule  rolKante. 

Set  I  I  :  n  inmediatamente  partidas  eotodaalaa  batas  callet,bs 
soMades  rcaaiplaia»  a  Isa  laairgsalta  ta  kdaa  taaabMnsabali- 
aadaa da h caía caiisiarHI,  psroesfaaa  dgeacralTataatsaiv- 

xa  k  pasar  mas  allá  del  rocinlo  de  la  plaza ;  ilzoose  eo  todas  direcMsn 
barricii<':as  qoe  defiende  contra  los  aloques  de  l»  tropa  un  b»p>  ns- 
Uiioa,  iiican^ble,  r|ue  sale  de  ludas  las  e:»quina.'<  iniiHNlia(a.s  itUi 
Vfoiaoas  y  Utts>l¿>  de  lu-<  Irjadoji.  No  larda  ademas  eu  inqmeijrih 
ga  rdia  una  noeva  lio»  de  tiradores;  nanteroe.03  ms^irgeoies  <]ue 
dea  da  ladeo  loa  barrica  da  la  orilla  jcqaitnla  y  aocolocaaaiiMMii 
ddSaaa.  dafcudldas  paral  pasaptls  dtl  nmelle,  nodHaaaaaaanis 
de  deacooM  á  loe  soldados  del  general  Talón :  y  aun  al;ainn«  ^fxsdt 
eombalienlM,  animados  por  la  mayor  mlrepidei,  se  ¡.recipiiao  i  inlet- 
valús  contra  ia  iropa,  ya  por  las  i  ulleri  o  liis  muelles,  ya  por  el  písU 
colgante.  En  ana  de  e»ias  leniaiivas  sobre  un  paso  tao  drsculMUo  »- 
yó  00  jóven  coo  una  bandera  en  la  anaa,  qoe  esponidid<4e  por  Isd» 
partea*  latbalaa.  «ohióálenBtaMapnMnciaadala  paUnaimk. 
«OM  oaa  iaineaeMNi  al  acto  htnico  ^  deseaba  rcaofsr;  haW' 
lachos  empezaban  no  obsinnie  ñ  p^eniVfar  en  la  tropa,  qoe  h.K°ia  un  grta 
ralo  suspcndia  i<l  fiifgi).  perú  la  llej^ada  dú  un  bauHua  suuü  vsirtf 
a  d.ir  á  b  luflia  nuevo  iiiqiulw.  Al  ver  a  esta  tropa estrsajefs,  rJ 
pueblo  cuyas  lilas  no  cesaban  de  aumcniaiiM?,  desemboca  per  Isdis 
las  callea:  los  soiaoala  KtbacM,  la  pensiguen  y  se  apoderan  de  mc- 
cbas  harikadas  qaa  proolo  se  veo  aUigadsa  iabaiidapar.  lacate  li> 
callrs  ka  cadóvtrts.  y  la  pérdida  da  tai  tuiios  «  «pectelsitait  wy 
considerable.  Abrumada  la  tropa  de  eans^iiiriN,  su  liniila  ¡¡  tusaletsny' 
firme  CD  la  pIsM  y  á  defenderla  contra  la  luasa  de  insurgenlejqae  l« 
lii>ncn  iprisionaila. 

No  se  ballatia  ca  mejor  poüiciun  eo  el  merrado  de  ios  looceolct  I' 
segunda  columna,  que  encargada  do  ocupar  este  mercado  y  de  llep' 
deado  aU  baila  la  Haca  da  loa  baaievardaydeloai 
avanado  por  b  ralle  de  san  BoaoiM  abi  cneaanar  OM» 
algunas  barricad.f!.  riiyos  defensores  se  retiraron  suce^ivammlr  aric 
ella  sin  detenerse  liasla  el  inwndo.  Wóse  principio  en  este  silio  *  u»* 
resiítencM  que  IjuiIo  en  un  principio  lodos  los  eifuorros  del  i^i^ef^l 
Quinsonnas;  no  solanieote  los  iosurgenles  no  titubeaban  en  praKuMx^ 
resuellamenle  ante  la  tropa,  sino  qoa  dcada  todas  las  «ratanas  iMisbso 
tiros,  pesadas  orntUes  y  olaaiiliea  caatwa  y  basta  piedras  y  aadirot 
ElmilridoftiegodolseelonmaeesandobslnnloflbfiéBdcsa  |MSshldi 
el  interior  del  rocrcadn.  de!  cual  se  apodera  por  dos  parles,  iastalisd»- 
separa  tomar  nuevo  alii  nio  VMh  posincn  era  bastante  regolsr,  yJ« 
defensa  p.irtxió  tan  íaril  al  peneral  Ouinstinnss  que  desUtó  bácu  1 
puerta  de  San  liioni»io  un  balatloo  para  du^etii baratar  la  caite  de 
nombro  y  alejar  i  los  numerosos  insurgentes  cuyo  fuego  00  ccsal»  de 
ínqnietar'so  pcaicioi».  Bsia  batsUoo  cslaba  mandad»  por  aa  otail  i>* 
perior  que  bahía bsobolodaa  las  eaatpabasdrf  imperio,  ftrdl«iwA 
de  Pleioesclves,  y  llevaba  dos  pietis  de  arlilleria  tjue tUviílWUSí 
abandonarse  por  lo  difidl  qtie  era  d  pasw  ai  Iravca  d«  Ja*  bamesdii  f 
por  su  inuiilidad  on  una  calle  estrecha,  en  muobes  paiolos lortooí»,  í 
doBdeol  tiro  solo  podia  leooriwredaeidoakaMa.SlJialali«a«slisiH 
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«1  marcha ,  idm  i  medida  que  anuill,  puteia  qoe  m  mulliplícabaD 
IwalwitaikaiáwdayMQtapiMqMcrwwMBlwfficadaysiifrif  un 
fiMg»iiwrUhf»,  y  Im MaittliM  da  lMlatbdU>4e  frwlr.  por  él 

flnnco,  de  tas  callfs.  de  las  venUinas  y  do  Im  Ifjados.  Al  llfgar  certa 
áa  la  de  Sao  Len,  oa  morkilaienle  herido  el  coronel  y  muerto 

Mieal  iij  y  haciéndose  llevar  en  uiuia  pariliuoli».  coaiinuaba  inati- 
daodo  el  baUlloa,  hasta  qoc  necondedo  por  la  jnvoocible  y  »ci  eita 
mugí»  den  lro|Mi  Uega  por  Gn  á  la  puerta  de  San  DioDiaio,  donde  so 
átém  f  loMjMiciaa, pan cnnraiM  faeiida».  ■Anís» mina, d^i 
am  tMuim  úmnim  pw  caBaaBCÍ»,4calor  y  dtontev,  nori- 
iiUM  de  occcsidad  y  de  sed;  lo  que  acaiiMMM  de  ver  DOS  dtja  pona 
eiperanias  de  Tmer,  pero  cuiiiplamos  baOlo  el  Bn  too  imetlro 
«Cber 

El  5u  (Je  linea  dvLia  ocupar  e»la  posición ;  Mr.  de  Fiiiitestlvcs  cri-i.i 
haberlo  eocoolrado  allí,  pero  uaa  órdi-o  de  Marmonl  acababa  de  e»\  i<>r 
«te  l«i»icilo  *  tétiar  la  bígadaailimlSMtacaaicaaaiaidrtal. 
■actoadeaila  aanebo  rttoqam  hobii  pModolieelunmi  ddgeoetiil 

Saiot-CIjimaaü,  lit  coal,  de<<poi<s  de  haber  pasado  la  calle  de  Richclieu 
recba»D(lu  lúa  con.'<idcTablí~i  grupos  de  coriuMW  que  se  ak-jabao  ó  »e 
rchigiabao  eo  las  calles  laterales  sin  comelerla  menor  li(i>iiliJad,  IjaLia 
avaoiado  en  Kguida  hasta  el  boutevard  que  babia  argüido  sio  irulrii  ao 
ido  Uro  basta  la  poerta  de  Sao  Dionisio.  Rero  unos  aauchacbos  colocs- 
doocato  piMiliMriHdoeolemodeiriulifebMico  gnicneila  oloA> 
eial  «aidiho  ai  poletai  ét  hmm» qw  knrnm  h  wmgmlto;  loa 
f;rapos  oran  numerosos  en  las  esquinas  de  las  calles  inmediatas;  el 
giíocral  Saint-Cbnnians  se  cunleota  cwj  tujccrlos  dÍNpcr&ar  con  arma 
blanca  y  prosigue  su  c.imino;  al  llegar  i  la  puc-t  U  de  San  Mariio,  se 
v«  dHeoido  por  ana  íuerle  barricada  cuyos dríeníorcs  dncargansus 
«mas  sobre  elTreotedesa  eolomoa;  naa  4eaBarga  de  iiduMn  jiM 
iMlnttBaMllMtw  pan  dHpOtwrlos  y  para  la  oolomna.  Peto  ao «OMB 
loo  dlsiiona  Inda  ooleaMMilo,  aunque  es  ainguo  panto  Mnwa  ta 
tropa,  Jisplpgados  en  hiilalla  los  siildadu;  en  cilaaocLa  cal!i\  'r  r;  ii- 
leetao  con  responder  A  !aá  dcriíarga*  qiic  ri>cil>en.  sin  iu.sptüUti  ¡Ajr 
decirlo  asi  su  marcba;  avanzan  tranquilos.  Ormes,  con  un  inoviiiiieiilci 
mapn  igual  y  al  anna  al  brazo  y  con  uoa  regularidad  digna  do 
Si  las  balas  de  los  insurgentes  dijai  TMte 
j  qatda  Ucoa  el  vacio  sio  qua  ka 
rmdeloaooMadoaeaMoaapKoaraieipaso,  ysinquesa 
ondulación  en  ta  moible  línea  de  afiladw  arrros  r<)rmada  por  sus 
cWrecbas  bayonetas,  la  acliind  de  lan  robusta  y  lu.igniBca  tropa  no 
ífldira  abatiutienlo  ni  cólera,  y  solo  it«  pinta  en  sus  vart>nrli'S  rostios 
una  aB|ifesi«B  de  profunda  Iristea.  Obligados  á  recibir  y  a  dar  la  muer- 
lapmooMaiMrnMlidasqaadNOOMOeD  y  que  no  babierao  podido  com- 
piáiilar  7  par  piones  de  qwa  ■>  piwiaipaii.  otwiaBw  oin  lomar  |  ata 
«imiaaiiiai  la  pesada  kj  de  h 
una  tropa  sobre  lanranli 
tn  del  deber. 

Casado  la  eoluni  na  lle^ó  h  la  plaza  déla  Bastilla,  »c  bailaba  esta 
ioandadapar  aaa  muMiUid  de  bombres,  niyercs  y  de  mtm,  y  adeko- 
liadooe  *M  infidcemialSaial-Chaiiiaiio,  ka  iiniaid  que  se  fuéscn 
á  SB$  casas.  a^Qaé  hemos  de  hacer  en  casa?  mpotlteoB  algalias 

mujeres;  eattaMa  lia  trabajo  y  sin  pan.*  El  general  dkiribuye  todo  el 
dinero  que  llevaba  consigo,  se  oyen  algunos  priios  <]>•  ¡  viva  el  rey ! 
pero  son  inosedistameinte  confiiiidMos  ron  un  grito  forniiilüblc  du  ¡  vivs 
la  cartel  j abajo  los  minislros  1  que  sale  de  linios  los  gru[vfH  cervano». 
19  geooral  manda  que  se  retire  la  multitud,  ta  cual  desapareciendo 
perlodoalaB  calle»  deja  al  descubierto  mochas  barricadas  coastmidas 
mi  la  entrada daltdrikdeSa«AatiNH07deJaptaadeBirosm.  Onades- 
cirga  disparadaeasi  almisoaliampo  desda  tao  Toiitanas  da  esto  plan 
bicre  i  mochos  acidado»  y  ^  un  oficial  superior,  y  es  la  scBal  de  nume- 
rosos lirm  dirigidos  contra  la  tropa.desde  las  esquinas  de  todas  las  callea 
CiTcanas,  y  á  los  cuales  contesta  la  guardii  con  fticgo  dedos  (jíns. 
fúrmanse  al  mismo  tieiupu  do^  dealacamenttrs.  n-clljieado  el  uno  la  ur- 
dm  de  reconocer  la  cosa  coosislortal  por  la  callo  de  San  Antonio,  y  el 
ifgiOBéada  dicigine  bicia  la  barrara  del  Ifono  por  laealla  dd  ArraM. 
RsletUlimodeoiseaawolo,  compuesta  de  inihnlerfi,  sa  pom  «a  maraha 
y  llc^a  penosamente  á  b  bairera  después  de  li.itirr  destruido  cinco 
Imrricadas  que  encuentra  recompuestns  y  qua  se  ve  «Lligado  i»  dtfroear 
\toT  segunda  vez  al  n-iroredei  por  el  mismo  sitio ;  el  otro  destacamen- 
to, caoqNKSlo  d<!  caballeria,  lanceros,  cornceros  y  gcodanBCS,  oo  pudo 
liefirécabúau  cuipres^i ;  la  calle  de  ^an  AolofliOi  iMnasaiMba  que 
la  dal  AmbaUeotalia  dafaiididapor  baimoodatMiMaNmai.  y  el 
deoteasMadaiiollUbcd  n  Cnsarlat  povisa  tojas,  loi  amblB,  vigas, 
ladrillos  y  botellas  rolos  que  Ilovian  desde  todas  las  ventnna;  y  tejados, 
que  heriaa  6  oulabu  i  loa  botobrct  y  eaibanxaban  ú  estropeaban  á 


ka  caballea,  no  taídaron  en  coMeacr  é  Gala  caballería,  y  I 
retroceder  dejando  eala  calla  oigna 
Tnolaoaalevaia  dgeocnl  SakH-Chasians  cerrada  ani 

con  las  casas  consistoriales,  sino  que  ningiina  fuerza  pujiia  \.i  descm- 
barasarle  la  linea  de  loe  bouievards  que  acababa  de  crazar.  Daban 
sombra  a  esta  vt.1  muchas  filas  de  árboles  Maulares  ,  mas  i  medida  que 
iu  coluiia  araniaba,  caian  deirfts  de  ella  e^  árboles  enormes  cortados 
ron  el  bacha  ó  con  la  .sierra,  formando  en  tuda  la  e»ten»ioa  del  bonlo- 
vard.  comprmdida  enlraeiarvabalda  aaaAaloiiioycábamadatoo 


oes,  coe  largas  y  fiN(ieoraBMa<|wks  hacia*  iMaperaMcobaita  para 

lainfunteria  ¡1). 

I.a  cuarta  coluna,  encargada  de  operar  entre  los  Caupos  Cllseot 
}  )a  talle  de  Richelieu,  ctuupli6  su  misión  sin  encontrar  »uríos  i  bst.ico- 
lo3,  )  únicamente  dos  incidentes  hicieron  notable  su  marcha.  Al  pasar 
la  coupadia  deja  taoifitanliB  por  delaoiadala  igleaia  de  ia  MagdaieM, 
que  acababa  de«onilnrirae,fsdbiduadeacerga  datiroa  daftnayda 
pistola,  laaada  por  im  grupo  bastante  numeroso  de  obreros  que  se  re- 
tiroreo  inmediatamente  en  la  iglesia  después  de  b;<ber  disparado ,  fue- 
ron perseguidos  hasta  los  andamioe  interiores  donde  sv  babian  refu- 
giado, y  se  lej  amenazó  con  el  incendio  si  no  se  ntodiao  ¡  s«  entrega- 
ron, fuer&D  cocerradoe  eo  la  iglesia,  y  después  de  dos  horas,  puesloa 
ca  bbcrud  por  un  dcatacamcala  da  ioMiiieirics.  jd  regresar  ia  col»- 
oe,  babirado  sabida  at  JefeoIgcMnl  Beial  flilsira  qaa  w  crecida 
número  de  guardias  naeiooales  con  uniformes  y  armes,  ocupaban  la 
alcaldía  del  primer  disttito,  envió  á  esto  sitio  algunos  soldados  con  dr- 
den  deliaierla  e>acuar.  uNusoIriM  estjiinos  squi  tan  solo  para  maole- 
ner  ú  urden  y  pfutegcr  las  propú^dades,  esclamaroo  loe  nacionales  ne- 
gándose á  retirarse. — ^No  venimos  con  otro  objeto,*  respondió  el  jefe 
doldetlacanwMofcMriiwkaadeloBgaaidiasaacioaales,  yks  amiíé  * 
la  tonadasvpMita,  desesBOChado  qua  loo  prapiattrici  y  manada- 
res  araadoa  qoercobanba,  lo  mismo  qoe  los  soldados  que  iba  á  dejar 
allí  inaclívet,  eraa  una  doble  fnem  perdida  para  la  causa  que  dc- 
íendia. 

Ninguna  dirección  superior  combiiifeba  esta  locha  por  parle  de  la 
población;  la  sublevación  era  espontánea,  por  decirlo  asi,  donde apft- 
reciafai  tropa  ;ao  adsainUaiaflünlodadoldHamopirabaéJoaiDSia- 
denadaoeda  oaOail  ■knaskMaa  da  «adíale,  eo  lodee  partea  «lea 

veía  eeipkar  une  Ibefka  parecida,  y  loscsfoereoa  ta!  vea  individuales  y 
ai&laéoopreoeotebat)  tal  conjunto  que  dificilmeolo  podiera  haberles  da- 
do la  combinación  mejor  concebida.  No  follaban  las  armas,  aunque  eran 
en  corlo  número;  »e  sabe  que  los  aotigous  guardias  n«ci4>sal«s  conser- 
vaban sus  fósiles,  pero  tal  vei  no  babiere*  basudo  estas  armas  á  las 
aeceeidedMdalabKiaai  ooMbidiaMHi  agregada  las  anna»  de  cea, 
ircbittHka  la  BaekeeMcrier«Bkadlfcmietcaeirpea  da 
,  y  be  adquiridos  por  ct  desarme  de  les  bomberos  y  veteranos 
y  per  b  inesioil  de  muchos  coárteles.  Se  agotaron  muy  pronto  la» 
municiones,  pólvora  y  plomo,  sacados  do  iastit  ndns  y  .iliusrenesy 
los  que  poseían  los  particulares ;  ea  ciertus  puntu»  se  MiiN&luyeroo  las 
balas  de  plomo  con  las  bolas  de  ffiArmol  que  sirven  para  los  juegos  de 
los  niños,  roo  Ikvca,  oon  boMoce  y  baeia  con  ceraclérfa  de  iaiprcflte. 
I>eropnmloceo6ta  esDaeca$  bhíhaeeb  «baHalrebedonfiiiiMala 
en  loo  principaba  piwloa  hkb  lee  doca  y  aicdiadel  db,  y  á  las  tres 
el  polvorín  del  ambo!  de  SaiM-lÍai«eaB.  etm  de  la  Siditrerls,  prove- 
yó con  abundancia.  F-i?  i  btecimieiito,  (Uslodiado  por  uodébddes- 
tacauicolu  d«  diei  y  seis  a  veinte  hombre*,  había  caído  desde  la  ma- 
Ikana  en  poder  del  pueblo  del  barrio :  trasportáronse  al  momento  no- 
iBcroeoo  bombs  á  diierealca  psetos  da  b  oriib  bqnbnb,  entre  otrea 
el  palb  de  toa  OoboNnoe.  bbiilasa  da  ■sibeft,itadelOdenaya| 
pasaje  de  Danphiae  donde  wcebblecien»  talleres  públicos  para  la  fa- 
bricación de  cartocbos.  Las  majerca  sentadas  en  el  dintel  do  las  puer- 
tas molían  sobre  piedras  la  pólvora  de  ra  Don  para  convertirla  para 
ii>a  del  fusil;  uo  K'j<Mj  de  ellas  se  bacian  balas  con  el  plomo  qua 
hiibian  i^iodido  reunir  una  multitud  de  personas ;  enormes  caoUdadea 
de  pape!  caían  de  tas  ventanas  inmiMlislas,  y  cuando  estaban  ctHM- 


(t«  Uh  ctesaaolanctoBartloalor  ajrudii  poderasnmaoM  i  i 
eiia  ventola  y  t  laprUalrie  ana  gran  tapiMc.  HuchMnios  proplatarins 
<lai  iMiulavsrd  seqoejaliso  de  que  eslos  srtwiegi  quttstiso  ta  vista  I  sas 

llanda!  y  dalun  liuoiodad  A  siii  Iijl>li9<-li-n<>r4.  <!.<n  el  grosor  do  >os  IruD- 
co«  f  r»m*«,  1  la  Ciloniiun  i  eaposurj  óvi  r<n:naju  ;  Iu»  in»urK(>nlo*  ii» 
Iraiaban  da  corlur  n»:iJi  cjun  uii  corto  núnuTo  .  pi^M  tos  prnpteiarl&s  >o 
•provecliiron  da  la  ocasión  (larj  Ji-.KjmbjrJZJi  il'-  i  Klm  li>»  «¡u.^  I'itjii- 
dtcaban  á  »U4  casa*.  Du  modu  que  entra  los  Individuo»  qu<<  »4>cfllrct(ab«n 
a  osla  dctiruccíoB  inúlit ,  tufmiian  la  mayor  iwito  y  BNO  < 
porteros  j  coníerjeí. 
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IraidM  I«  cailKiMW,  M  w  ünHabM 
llagik*,  «¡no  ^  invadña  kt  lalkrtt 
qar  iban  i  diatríbuiríM  por  Im  MvHn 

No  f«  habi»  lraba<Í0  ama  I»  lurli.i  en  ia  orill.)  Í7r]iii('r<l;i  del  Si-n»;  el 
15.*  de  lijern»,  quo  pefnuneci.i  ejlairinnailn  cii  r!  Piicnlc  Nm-vo  y  cu  rl 


dt  lodw  «úain 


y  1 81 S  MI  «tf  s^nlimirnlor.  rn  so  fortuM  i  ra  sa  prnom,  yá  pvil 
rrsiableciinirato  de  h  aMMarqnli ,  }t  por  latiMdiidMinyiiiyEMÉ 
MIS  minUlro»  y  foMiniiriw,  ibMi  i  laimrM  dtmpMiiwMilmai 

liifba,  que  cr»  la  cila  supmna  dt-  U'dus  l.>s  (I(-conlt>nlos  y  ilc  lodis  Ij, 
ir»»  nruniuladsi  contra  lo»  Borb-anos  dunmlc  quiaf  c  afra.  W  jb»^  ». 
irc  lo-  nías  .iclivii*  r  inlri'j.i:JMS  ol  coroArl  Barbifr-Dofov,  Ub  rrarlm.r 


■creado  da  U»  Dora* .  en  el  údíco  rreiniicuUi  t\w  icaardab*  su  posi-  i  te  (miado  en  1821.  Un  antiguo  (mrbonarro  enira  en  un  (aUrr  ismitísr 


üom  en  cele  lado  de  Nris ;  pera  *m  toldados  rtiahan  con  el  armn  k 
diaertcion.  y  counervaban  niM  Mpceiede  paolniidad  ^ee  no  haUe  ia- 
terrampido  el  pneblo,  porque  no  cNedM  ofaigHn  dlalkale  i  m  we- 

»"nnient»í^  l.<w  h.-irrius  de  la  oi  ills  iiquírrda  no  íoerún  Icalrn  de  niiif;ii- 
na  jnrtm  en  c-ir  di^i .  inupoi  rn/nüron  nuiDcru(«08  aiifiliiiii  s  á  lus  t  úin- 
t.iiii  nies  de  1.1  on'.In  di-ri\  ¡i.i .  y  íocron  para  eslM  el  amrnal  de  >as 
nannicioors.  MnguiiA  arma  descansaba  an  nMmenlo;  si  el  po«word« 
vn  (atil  dejaba  do  osario,  ya  per  cansancio,  ya  por  lorpeza;  tn  tni.i  mn- 
UBI  II  iiriinanhwi  al  pwilii  pwi  pedirlo.  Uidtaei|Mto  de  i*  «acode 
polMeaieBlliimdollr.  Chiirw  h«fd6  es  el  mnelle,  en  Itrmle  de  In 
caaes  o)es*sloríalp<¡,  rl  fn^il  de  on  obrero  innerlo  <lc  un  bala»  en  el  pe- 
cbo,  y  no  leitiendo  c.iriiirlio« ,  le  dijo  on  niucbacbo  de  quince  »0o«  que 
veía  »ii  LMiihnratn  y  llcviiln  on  paquete ;  "  Vo  us  úmí\  [hto  i  on  coniii 
cion  de  qoe  me  preglarei*  el  (onI  par.i  urar  inniljifii.»  Hr.  Charras 
«wpIdnoIMi  }  recobró  el  arnta.  SMa  ctKulutm  de  reslilncioa  intae- 
4iela  ■oertiÍBi»pee<Éligalorii.  de  este  modo  mncbeetece»  ledije- 
bin  law  aimuee  pedir  doequelloe*  qninMMa  hMMt  pmnde,  j  kalM 
ppffnnat.  cuyo  eslerior  iadiealie  li  nñería  .  que  dovc^ vieron  Bctoente 
el  íumI  qm  u  nían  en  depfeilo  mocbos  días  y  semanas  después  de 
CslO«!'lJC'P;^<>«. 

Los  escntoics,  los  |uvcms  ,  Im  anligoo»  CHrkinarios  tnetclalianse  en 
la  rcvolocloD  sin  omitir  ningnn  medio  para  animar  y  sostener  ta  ener- 
gía aural  de  loo  «mbelicDice;  ae  bebie  hecho  drcalar  deede  la  mahana 
eniodflalngnipoaelnieHirde^éCartee  1  habla  huida  y  t|twiba  I 
formiir:^r  an  nuevo  gobirroo  ;  y  para  dar  umi  aperieaeia  de  realidad  i 
rsUi  iiúiKÍ.i,  apirecieroo  al  medio  dia  nomerosos carteles  imprem  en 
limas  viilunjiijtKa>  pogados  .'i  l.i<  paredí";,  atiuni  ¡.itutu  (|uc  oran  miem- 
bros del  nuevo  poder  MU.  i.abyettc,  el  general  Gerard  y  el  duque  Choí- 
aeel.  Tratábase  al  mismo  tiempo  de  ganar  la  tropa  y  los  jefes,  baeieiHJu 
«¡miar  6  Urando  de  paao  pcqiwhoa  impraiei  ca  loa  coatea  aa  leía:  «foe 
la  patria  lania  on  baaloo  d«  anriieBl  i  dlipoiieigndd  primar  caraaei 
que  bkiera  causa  común  coe  d  pneblo.»  Pero  el  btcbo  que  contribuía 
mas  poderosamente  á  conservar  el  enlniáasmo  de  lúe  combatientes  era 
la  unanimidad  de  rcsislonna  ,  l.i  ¡loblai  i  n  i  n  iiiav.i  luiiKilia  p.íile  i  r>  la 
locba,  ya  de  una  manera  activa,  ya  pa«ivami-nle;  el  conibaúiiiic,  hmi- 
hm  del  pueblo,  tenia  en  so  fofor  ledos  los  babítsnl»;  las  peerías  de 
lodaa  btacaaaa  ae  ebrias  para  rceíbirie  y  protegerle,  y  loe  aoldados  por 
d  CMlfaiio  aale  cwoRlfabM  par  do  galera  ciMNnigai ,  da  AMe,  por 
detrás,  por  lot  ladiMk  par  «aclaa  y  ana  por  debajo,  porque  se  disparvba 
por  los  rc»piraderoe  de  lis  bodegas.  Tod»  .  basta  la  intensidad  de  nn 
talor  esceprional  i'ra  par.i  Ja  Uí-pa  una  nrii.-.|)ledc8ven1a,a.  iiiiri<i.,nndo> 
los  soldador  coo  uo  traje  de  grueso  pafao  qoe  estrechaban  áuu  las 
correas  de  su  uoifuriiie ,  cargados  coa  un  pesado  saco  y  de  uo  alto  y 
pendo  morrioo,  esperineotabaa  el  doble  tormento  de  «na  IMigi  sin 
dimaio  y  de  ma  «Bd  abrasadora  que  no  podiaa  «pagiar,  m  laiMo  qi» 
MI  adtanarita  Umh  vwlldoB  de  Moaaa  ú  ingea  ancbM  y  %ros,  mo- 
cbos  de  rlloB  con  loe  brame  desnodot,  dneaneindo  coando  qoerian  y 
ImIIüuIí;  r<>ri  .'s*'o.<  en  liHia.s  parli-.K  i,  I  .  Tudn  t'ra,  [iiics,  di'^alienlo  para 
unu»  y  jiiiuiu  y  e»|M.t'iiuu  (i^ra  J<üí  utro».  Les  u)ai>igctiit'¡>,  aplaudidos 
por  las  mujeres  desde  las  ventanas ,  saludados  por  los  bravos  de 
wnplee  cnriOiiM  y  no  viendo  en  tomo  suyo  mas  quu  rostros  smigoü, 
cOMCnribao  en  atedie  de  la  Inrba  toda  la  ¡seguridad  y  alegría  del  ca- 
ráctcr  eactoail  ¡  bu  jiM«aa  de  palabras  se  awadahaa  b  ka  griua  do 
conbato.  midoaucaialadÉaal  mniordabv  dcicaigaa,  yie  vb^oa 
grupo  de  jt/mn  fw  ■awlnban  eiMli*  la  li«pa  praoididas  den 
«¡olio. 

Cuando  rsúlla  ona  revolución .  U.-  iicdi  s  que  la  deciden  no  i^on 
Diuea  mas  que  la  causa  ocasional ;  tJí-iie  sus  raices  y  la  ramn  de  su 
diitencia  en  becbos  aitteriures,  y  no  se  (rata  de  castigar  el  présenle 
iMno  rl  p»!>ado.  Iioe  coadcoadoe,  Ío»  proscritas  y  los  pcfeeguidM  de  lo- 
das.épocas,  los  anligooe  nilllarei  del  imperio,  ofieñalea  A  soldad  os  mny 
numerosos  r.un  t•ll^^nces,  y  cuya  carrera  habla  cortado  Ii  ipít.mracion 
é  sus  agentes:  en  una  palabra,  lodos  to^  que  habían  sufrido  desde  18|i 


i1)    |:i       n:.'iiii"lr.i  .  ilura:i[|.  j  irii.iil.i»  .li.  niliiv-  ii:nr,  .í  mi  cil-if 

f »íi  con»i»m<i  <l«  »  grvilo*  de  H<^(umu^  a  3j  del  centtitridu.  La  tempera- 
tura modts  de  Uto  JenetreeoieeetleS*    la  •aeaia.oeaiffrMa  y  de  n.* 

•D  «t  S«DI>¡{*I- 


lin  desocopadaaa^nos  obiero«:  «¡Cóoto  I  esclama;  ¿aqniertaisBiiffr 

Ira»  pelea»  waalraa  benBaaee>—ffor  qirtaoebeeaoa  de  failirttwpyr 
con  calma  m  ttmro  ancíaiM.  hia  tternwaf ,  para       i  hile- 

iKincí  — ^Tantas  veces  nc#  li.m  promf-lido  ?«u  raída!  -rcrtt  Ixi)  ««m 
.seria.  ,.nii  oi~  los  uíiilesy  el  coOmi? — ¡Ab!  ¿fofl  que  rsccs.i  «orii'fí- 
pilc  o!  lili  pru.  ai\  ns  r.irciones  se  animaban  por  momentos.  Jiu  in:';  > 
levantara,  y  esclama  accionando rrm  vehemencia:  «So;  na  xidiilo  ik 
Waterlool  Sos  tribunales  me  condenaron  i  pbwi  ptrWbw  giiafe 
{Titra  d  emperadort  math»  liempe  hie»^ MpaiVk  lnla1b|lri 
din  de  arreglar  eoeitraa  c«alaa.>  Bice,  aalé  arraÁaadeb  i 
fiero«,  y  poco  tiempo  después  muere  en  la  plan  de  la  Crevr. 

¿Cuál  era  I»  posición  de  Marmont  i  las  dos  y  media?  El  gromi  Til  ri 
estaba  >in  cartuchos  y  cblis  ido  a  sostenerse  en  la  Grevf .  rl  fi  r« 
Saiot-Cbamans  estacionada  rn  la  [daza  ilc  la  Ra<lil]a$in  pod«f  cob» 
cnrsc  con  las  rasas consídi'rulc^  m  «ohec  n  UiUtív  la  UatM  drksbni- 
levards;  el  balalbip  del  eerouol  doMeéneeolm  igwabnarieMeáeiab 

aprisionado  por  decirlo  asi .  por  la  insorreccioo  en  el  mercada  in' 
lijYpnio<  tero  el  mariscal  qeo  solo  sabia  tuw  parte  de  los  hKbgs^it- 
i.'ilia  en  aqiii'iia  hura  biiayvdwledi€inpoMr.defl>áakffriiar 
carta  para  flarloé  I. 

«De  puesto  en  movimiento  mis  roldmiíll  b  h  bira  indicada ;  rl  f 
nani  Tab»  e«ié  en  la  plaia  de  la  Grevet  y  IM  oaminiee  libicKairm 
élpormediedeanbelallan  tjMecQpa  la  «aínda  dri  PDeateKMii.  D 
g.'i.i-iat  S  iin!-r!i.Tijian-i  marcíia  por  los  boulevsrds  para  colurafsr «'i 
plaza  de  l.i  IkKsJilla,  i  l  ^-rnrral  de  Wall,  que  saliO  de  la  pbia de Tmdc- 
me.  (x-iips  lün  .siii  liopa;.  la  de  las  Nitloiias  .  poro  m  [ji)>laiiir, fjdüfi 
espacio  qoe  media  enire  eí  y  yo  c*i»  lleno  áe  grupos  de  imuítitu  • 
solo  podemos  comonicamos  por  la  plata  áv  Vendóme. 

»E1  geawd  Qfliaiennca  ba  lirgado  al  aterrado  de  b»  hNRntti,pi 

en  la  calle  de  Sao  nionL<io  cuanto  se  oponía  á  sa  marrbli  I 
pos  80  han  aglomerado  de4rás  di»  el,  y  solo  poedO  tearr  aditbt  taj* 
jxir  medio  de  oBcialesdiífrai.idos. 

•Al  marchar  las  tropas .  los  í,ni¡í  s  .m-  baii  dt-^persinto ,  á  fi  l>í»^ 
pero  casi  en  todas  las  calles  se  di>paraii  fusiles  perlas  ventanas  dr  l«<i 
lascaias,iatln>pM  haa  ropondido  al  íuce»^  yaaoMicbibaádii» 
conlbiBoeoabMp. 

uLas  tropas  no  están  en  el  caso  de  i  erse  obligadas  i  dejar  fwpv* 
cione.»,  pero  no di'lio  wuliarus que  la  .<iitii«<'ion  c."  cada  vciiaass"** 

A.'alialia  lii-  e>friliir  .Maiinciil  <•>!.>  p.ihilna^,  euaiído  unodf  «»»}<'- 
dantM  de  t»m\xi  mhhmm  v  iiiirudttja  a  Mf .  Artigo.  fc*le  íslao  iliB"f  !.«• 
bia  recibido  púr  I»  niahana  una  carta  de  una  amiga  del  doqof  df  *» 
guea,  en  la  cual  se  lo  tupticaba  qae  forra  ¿  ver  al  genetal  y  Uafri  •> 
vnleno  del  imperio  que  ejenria  «a  sa  biihm»  pan  i|ue  icuan  H 
cal  una  resolución  ülil  al  interés  de  su  bouor  y  i  la  salvaeiaB  ddfie- 
Mr.  Arago  se  btio  MOmpaOar  de  su  hijo  mayor ,  que  efl  loa 
ven,  y  se  dirígióá  las  Tollerfcis  -Cu  indo  entre  en  el  primer siIdMI* 
posteriormente,  vi  auicbos  empleados  de  negocios  csiranjrnii  yrftM* 
torvedaperiMieaa(t)-  l)aiiiB«¿MW»d>  allrt,il<s  ccm»!*»  '♦j*' 

1)   Ki(ln'  o;ru»  itia  redai  tiiic.3  tlK  la  llolulisiia  /tnuiel»  inU"****"! 
pui>li.:j;>j  tslo  diji|.)  Ijí  *>íi)i  jnip»  lintfjs  :  .K.  punid, i  rpvaluct^sn»*^ 
»icrj  tl.>v/>r  lao  eat*t  UO  »»Uínio  :  cn»i  mtraAs?  tosham*»**»''  '''^^ 
lj*ni|ucrus  y  («iirluaniAt.  e«>»  poiíiica  delttera  eaeorrane 
teman  mesoisra»  an  tu  pMlouva  po|MilMn;s  f  iNiscar  on  ar  o)'"^  ' 
ctMilontu  quoelloi  Itan  McítsJ.».  Pur  aaocMrrao  hof  su»  """"'jj,., 
uo  !o  w>liro  la*  csllr»  de  l'jriH  tiiu  mulliiud  «le  ubrrrM  .  ^¡g, 
in  ompallt>lo  con  lo»  lumulioi.  Silo*  amtgot  del  piiWfIn  1"""'*''^|¿J, 
l-reciTit».  y  «i  «•■«porjoia  so  funda  eo  qu»  »o  pri.p"  '-nitu 
cunlr  ji'l  n  j  ■         dei^rjcij       priead^»  ilr  Ir.ili.'jíi.  >•■»>""  "^''^  j,,, 
liariiiii  inlvriial  l'ur»  lu  iguu  tUiin«  vvid^iil»i«nj4..|ii« 
UtMaJ  púdU.»  y  nianlUfsia  dú  e»lu»  liumbret  de  dinero.  O"»  "•"^j,. 
daapacWi  ello»  sua  lo»  que  comiiHian  el  ataque,  ho  Ueoro  lo  a 
para  Heverm  4  so  lUilawMiraiM,  vim*  m  precito  i>i>" 
niuldtod  dl>paesta  «  ycteoer  liejo  leo  ealialias  4e  lo*  •^'^""'^..h.m 
nienes,  las  revueltas  jr  los  anUaes  no  matan  una  wn^'t"'* 
iHjen  íoWeri»,  mtnIsirmreanotUi»  y  un  ejercita  ffoi-  i^/ÓkT 
li»  b.iinqueri>«  sm  ni»snrln»  on  odio  del  rey.  tierrco  »us 
i  oit.vs.  i'i  ri.  HUI.  i..lU'ih  iiiTi  )  rii<'i!i..jii  d.'-ii.n  i  i  tudüi c»i» b'*^ 
CfJi  Noxitro»  ti*:»  dinguitun  c»to»  ton»eji>)i  con  cnlefo  dfijln'*^_  j^g,. 
nadie  maa que noKilros  eniS  mal  InUaanMalO perMMiidrdeVl* 
u  sera  Msmpre  tajusuda.» 
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Mto  4d  miiMil;  ll  mfOt  9«to  «teestos  rsUban  may  «aliados  y  se- 
flUR  téfKmr  «M  pm  moa.»  Nadie  ignoraba  Im  pñpcípin 
pollliMi  ét  Mr.  Angn,  |Miba  ooo  ja»üci«  por  no  amigo  delv  Rbcrtadi 

6  en  oíros  ténniiHH,  por  Dii  libera);  al  verle  cn'.riir,  la  mayor  pnrte  de 
ios  oficiales,  militare»  de  nMf  6  de  favor ,  so  ciiojiiron  vivaiiiciil»'  y  so 
oycroo  tales  amenazas,  <iui.'  ruTiiánduse  á  Mr.  Ai  sgo  ol  rorom-l  de  K<>- 
inierowski,  primer  ayudante  decampodeMarminit,  le  dijo:  «Sislguito 
levaola  la  mano  cooira  vos,  yo  se  la  baré  bajar  con  mi  espada.»  Era  el 
«Adil  qua  «aWw  áaiaMdoaMo  ii  «paialo  (W  doqae  de  n«gon. 
•MewparéliuM»  cm  doMrbeil,  iftadelfr.  An«o,  y  ledijcquo 
sulrt  II-  quoilaba  DO  partido  qoc  loniír  ;  ir>e  en  fl  aelo  i  Satol-Cloud  y 
(le-hirar  al  rey  que  no  podía  r(>i>$w>ar  el  maotiosi  no  retiraba  las  or- 
(iciiAiuüs  y  (li.v^lvja  al  reini^lcrio.  Et  groernl  te  bailaba  en  un  estado  do 
inquietud  diícii  de  espUcar;  no  se  babian  modificado  sos  ideas  sobre  las 
ordtaaoxas;  crcáetiMaOUwel  mi^rcoK-^^  inn  crtulaales  como  el  lunes, 
pllft  |y  mnltiiiM  Mllliaicato^  n^i  iiidefiatUes,  y  oojozgaba  prudente 
4úU6t  M  OOdtMa.  Ovo  >i  i  r  imnttlia  tamliini  atgun  pc«ar,  6 
tal  vez  vergüenza,  al  Tcr  que  un  pueblo  cosido  de^iirevctndo  venciacn 
casi  lodos  los  barHos  <ie  l'aris  ii  ia^  iwjtri  s  lip|  as  de  Kuropa.  Yo  iba  i 
«onu'nceile  ya  paro  qius  loaiase  una  rvsolnciun,  cu.'mdo  un  incideole 
hizo  revivir  con  toda  su  fuerza  el  punto  de  booor  luiliUr  «  Esietncideo- 
lecf*  la  repentina  llegada  del  ajudaotu  de  campo  del  general  Quin- 
■MDM,  que  bahieodo  colrad»  co  el  Carrousiel  a  través  át  mil  pcUgnw 
yktjtmdulittfiteéannKiarqnc  su  general  nopodia  jaaMtainM 


«net  mercado  délos  Inocentes,  si  no  se  le  enviaban  refuerzos.  «¿No  te- 
neñ cabones ?  respodió Uarnionl  con  febril  impaciencia. — [Cánones, 
señor :  ¿.)  de  que  sirven  contra  loe  ladrillos  y  los  mnebles  que  caen  so- 
bre la  tabcia  de  los  toldados  desde  todas  la  venlanas?»  Mnmmnt  se 
pascaba  ccn  preeipjlaeÍ0B«yMa8ÍUcioiiera«Hren)a.  «iRcfuenosI  decía 
«1  ayndaiite  de  amg»i  m  piada eavíarioa;  qtw  aalga  dclapn»  coaM 
pueda.»  Bl  aijudaM  da  emp»  a»  raliid.  «To  iraié  da  ntakKealar  al 
nariseal,  aBade  Mr.  Arago,  qoe  el  po^o  ae  baUaba  on  un  estado  de 
legilins  deféiHa  y  qne  no  se  le  podia  acosar  de  rebelión,  porque  coiu- 
balia  en  defensa  de  hi  iiisiiiiKiunc'ü  rjae  se  le  tiiibiii  jurndo  ^-olenine- 
uieoic  respetar  y  conservar  al  pie  do  ios  altares.  Decía  estas  palabras 
caaado  anunciaron  la  llegada  ds  to  dip«ladoa.  Yo  aw  ntirti  W  apa- 
Kiitotnmcdialoil}.» 

loa  caoMMonadot  darignadoa  cu  caaa  de  tfr.  Aodry  de  Puymww 
fuéron  prinicraraeolo  á  verá  Mr.  Laflitle  [tara  ponrrsp  de  nriirríJo 
lire  los  medios  de  licuar  con  ¡seguridad  ba»la  !a  p^-rsoaa  Ut  l  uiiiri^al. 
No  lodo.-;  c  :,idial¡.in  eu  los  resulladüs  de  ejlc  pn.-o.  \\  pnlrar  en  la  plaza 
del  Cirrouscl  Mr.  Casiiutro  Peí  ter  i¡i¡o  á  hit.  LafUtle.  «Temo  que  vamos 
é  paacmea  CB  la  boca  del  lobo.»  Ur.  Períer  w  tenria  por  si,  pero  sus 
tceelM  araanaa  íoAdadaa  da  Ío  qoe pedia  avpoMr  rtapedoikia  oim 
Irec  aiicoibrea  de  la  fipulaooi». 

Loí  mini.''lrus,  roi¡io  haLin  dicho  pur  la  nianatia  Mr  iK  piuoirii',  k 
Mr.  de  Ch»bi::l,  iiabinn  IcniJo  iiileinioLi  do  ir  ¡t  !»aiui-Cluud  ¡;:iine! 
«•«losejooril.naiio  del  iiiterinle.-^,  ¡>i}tx)  sabedores  á  las  once  del  (les;a  i<t- 
ilo  que  adquiría  U  insurrcccíoo,  prusaron  qurdelian  permanecer  c«i  las 
Tnllerfos  al  lado  deJ  daqia  dto  Ragusa  |t)  Mr.  do  Pulignac  ba  socíleDido 
aiHeaJ  tríbanal  datofánaqaeaití  ni  sus  colegas  deliberaban,  qne 
atiaqMli8bÍBnlllilllf««,  no  arirfiainiBálerio,  y  que  todo  el  poder  rata- 
fia en  mnooj  del  duqnedc  niipusa  r.<lc  aserto rs  ineuiclo;  Mr.  de  Po- 
licro.nc  y  íu>  eoiepíis  no  C5lül>aa  en  las  Tullerías  con  el  único  objeto  de 
¡edir  >»  leoiliM  iiútlci.is,  ocupacíoo  demasiado  frivola  en  semejantes  mo- 
i:ieii;<^.s ,  loiuaUau  ciertas  resoluciones  cuya  ejecución  y  responsabilidad 
iit  j,ii>i  ii  al  duque  deBagusa,  y  loe  concejeros  de  la  cflrotia  eoastituian 
laauloiidad  laperior  poUlica,  el  (ofaienio.  DnedaeataanaiijacioDM 
tDviaraoper  «bjelola  fprattdasdauiaoiiei^  de  gncira,  CMyaa  iniea^ 
Im»  MObradus  en  el  acto  deb^  permanecer  en  las  Tullci  los,  para 
condenar  &  los  insurgentes  sor'prendidoe  con  las  armas  en  la  mano,  y 
el  arresto  de  lus  liDiiibres  políticos  srflaladuis  rontu  jeíe>  probables  de 
la  revolución.  Mr.  dcPoligoac  cnvid  una  lisia  de  doce  nombrra,  re- 
ducida dcapMaáaial^  ti  daqiw  daMgMqie  cacribiAia  «rdaaai- 
Snlrole: 

«Bl  iitBrÍ8ealdePraacÍ8,dM|aed8  Ragnta,  Maaadaaie  geaeral  de 

todas  las  tropas  de  París,  manda  prender  á  Mr.  UifClto,  al  general  Go- 
rard,  A  Mr.  Mangoio,  al  general  Lafayctte,  y  MM.  Audry  de  Puyravoau, 

Euieliu  de  í>.;du's!re  y  Maicfiuis  ;;i  ^ 
Marmont  duj  ei.M  urden  ai  coi.hr-I  de  gcitdaruivrlii  de FoucfluU  que 

Ij    Itt  IjcIoii  üi>  Mr.  Attgf  Jrii<'  «'I  '.lUiuii.il  ilf  l't» i5iirp!< 

i    l'|■u^c^la  dirigí Jí  por  Kr.  iln  llujiü.t'l  ¡il  mbuiiil  il.i  Im  pir'-i 

.3,  Ur,  Uarcliaia  on     ailerebro ma*  aclivotte  la  sociedad:  •.tyuclato 

4M  DtwieaytMlara,»  tf irdla  i  OmalM  Ms  leeamaaendawiedetaei»" 

ckdaa  coD  el  iliule  de  aecreUrie. 


se  encargó  de  sn  ejecocioa,  copi6  de  on  guia  de  cooaercio  el  número  y 
calla  de  laacaau  de  taasiele  peiaaoaa  y  ao  diríg»6al  aaiaíalerio  da  jut- 
ttíaaeeopiiadadeinaj'idaBiemyorydenitiwipili  pan  keotr 

eslenderen  lasofií  inaada  tala  admioiitracioo  laolainpiw  c«iW  per- 
sonas debia  prender.  Apenas  babia  saBdo  de  las  Tulierfaa  etmido  anon- 

ciaron  a  Marujonl  que  acababan  de  Kcpor  al  Carroui<;l  MM.  LaíUlle,  el 
geueralticraid,  Mauguin,  el  coode  de  Lubau  )  Cnútum  t'erier  pidién- 
dole ooa  conferencia.  La  lealUd  del  mariscal  se  exalta  al  pensar  que 
los  tres  prineroa  de  «aloe  diputadla  ib|D  ta«r  vicUoMi  deas  eoufiaina 
ensubaaor,yllamiiaDprlBNrayutetod«canpo>  dkieode:  «001^ 
red  eirfaiHea  del  coronel  Foueaek!  retirad  la  duda  qne  le  be  dado 
baco  on  momento t  Enviad  uno,  im,  tres  oBtí&lee...  id  vos  mismo  si 
c*  |ircciso!a  Parle  aa  ayudante  de  campo  y  trae  coesix»  al  coronel  de 
gendarmería,  el  cual  entrega  la  órden  a  Marmonl  que  k  bact-  pedazo*, 
lintran  entonces  los  cinco  diputados  ;tj.  «Se  bailaba  solo;  dice  Mr.  La- 
Ibuc;  yo  le  piolé  ea  Mtmiooa  ca<rgii»a  el  cKade  capeolcio  de  la  ca- 
pital y  topciigtMqtieteaunariu  para  el  pala  y  par*  al  Bina  inoft. 
El  duque  de  Bagasa  me  escocbicoa  espretion  de  bnerolcnda  y  coa  un 
sentiiuieoto  no  menos  equívoco  de  lo  que  61  ceasíderaba  como  deber 
de  obedecerá  las  érdenes  ijue  L^bia  recibido.  SuKiUVe  ende  nosotio^ 
dos  una  discusión  sobre  ale  objeto ;  ei  duque  de  Bagu^a  me  dijo  que 
sos  órdenes  estaban  positivas  y  que  el  bonor  le  obligaba  é  ejecnlarlási 
oreia  que  el  único  medio  de  coDciliacion  y  de  detener  la  eímion  de  aut- 
gre,  era  conseguir  en  primer  lugar  de  la  paUaciau  da  Paife  la  ebe- 
díeneia  á  1^  úrdent»  de  la  auloñdad;  ye  le  dQe  qpe  habiéndose 
violado  todos  loe  dcrccbos  del  país,  no  dÁia  esperarse  esta  obediencia, 
y  que  nosotros  ido  [xidiamoa  ejercer  alguna  iufiuoucia  nbre  h-,  h.¿f»» 
anunciando  por  |>riajt<ra  condición  el  csnibio  del  uiiiiislerio  y  la  s«ipre  ■ 
sion  de  los  decretos  ú  ordenanzas.  EJ  duque  de  Ragnsa  manifestó  los 
senlimicsitoftniaa  bonroaeaal  baMarnos  tle  lo  dificil  qae  eraw  pasidoo 
ydeioq«eéluilialn«aaw«BaMa]idaddeanvlda.yflaa  d^qae 
participaba  de  ooeslraa  Bealimienloc,  pero  que  calaba  eocatbnade  por 
el  deber.  Yo  le  pregunté  si  habría  un  medio  cterte  y  pronto  de  bacer 
saber  al  re)  el  c.-iddink'  hi.s  tosa^  y  nuestro  pa<!a ;  respondió  que  se 
encargaría  de  baci  lo  con  gusto  y  que  deseaba  de  corazón  tu  bm  n 
éxito,  pero  no  disimuló  la  escasa  esperanza  que  abrigaba  .« 

Durante  eaU  convctaaeiaD,  y  coande  ae  quejaba  cou  maa  anaigum 
dele*li&laaiebcrcat|BelaiiupNÍiMiÍMNierilaaeUadOtWaruiaBt  as 
dirigióalgeoereIGcranly  alctndedaLobiinpreguBtindoleaii  en  sn 
pucálo  no  obrarían  rcmoft.  Esleídos  generales  guardaron  íilenrio,  peni 
cuaudu  el  iuaii~t:<il  ^e^po^dIú  a  la  idtíuia  pri'gnnU  del  jeT^  déla  diputa- 
ción, que  no  creía  csperai  nada  do  la  tiouiUiiicacíuu  que  baria  al  rey  «Je 
este  paso,  Mr.  Laditle  replicó:  oEo  esc  caso  estoy  decidido  á  lanza^nll^ 
en  cuerpo  y  alma  en  el  mav ímieola.»  £nlr6  entoiMca  on  oficial  y  babló 
en  fmliiifa  can  Hannonl.  *iTcndriajt  repugnancia  en  «er  A  Vr.  Mig- 
nac?»  preguntó  el  mariscal  ó  los  diputados. — «Nosolro»  rcspondin:*  s 
que  ikó»  añade  Ur.  Lal^Ue.  El  duque  de  Bagosia  fe  levanto  para  ps>>.r 
á  un  aposento  inniediaío,  y  tia^LUi  rídus  aigniios  OlioutOS  volvió  H  de  . 
cirnos  que  babia  dado  |>ar(e  de  uuestías  (iruposiciooes  al  principe  de 
Polignac,  ¿quienmibia  idrridi)  tidrurntc  nn4'Slra  convers.u¡on,  y  qii<- 
Mr.  de  fwU^Mfi  le  babia  coolcslado  ser  inñUl  leda  cntreTuta  con  él  i 
en  «ida  da  aato  uaa  teiínma*  {9}.» 

Mientras  mediaban  estas  palabras  entre  los  diputado;  y  Hariiibnl. 
Ur.  Arago  se  babia  quedado  en  una  sala  vecina.  «Trabe  C(>nver»ari(  u 
con  Ur.  DelarUC,  ayudante  de  cinipu  d-J  in.iri-e.il,  d;ee  el  iljsiih;.  rsi- 
gándülc  anunciar  al  duque  do  nagu:)a  qne  le  vena  el  día  «ignieiHe  si 
ira  posible,  ea  decir,  si  bs  Iropaa no  aahubiescfl  pasado  todas  á  la 
canw  del  pueblo.  EilaapalabraaliiEÍHaD  vÍTaimpnsion  en  Mr.  Dalarae, 
elcu8lowdiíeiiel«beiw  recflrideMnguaa  iMiliciaqnelehieicra  eea- 
pecbar;  eonlcnlAle  que  recorriendo  diferenlaa  coárteles,  babia  visto  ii 
la  tropa  fralembando  con  d  pueblo :  nEsta  noticia  es  muy  importiintr. 
aOadió,  es  preci.Mj  I  (.niunicarlo  á  Mr.  dcPulignacU  Ou<^icndo  rtser - 
varme  el  derecho,  al  volver  enlr«  la  oiurbedumbre,  de  afirmar  que  ig- 
noraba que  estuvieren  loe  niinÍHiri<^  en  los  Tullerlas.y  que  les  haLia  b«- 
blado,  nie  negué  4  ver  á  Ur.  de  Polignac,  mas  como  Mr.  Deiame  qoe> 
ría  eomoMcinah  «iu  péidida  de  namcnto^  m  pidi*  pcraiiw  para 


(I:  llel  leinn  iSe  1<j«  coruneies  de  Komlt'rowsU  y  deINtncautt, 

(t    ItcbrÍLiii  dL>  Mr.  IJifl'illo. 

li;  De|Ki»iclon  de  .Vr.  LtUflilte  — La  declaraeion  de  Mr  <1o  rMli/n.ic' unir- 
la cámara  do  I-j>  puré*  luí)  ola  :  'No  i'ooociaiuus  i'iH  1  iti  eiilL-  loüu  U 
íravcdíd  do  td»  circun«l.>ci"!aH  til  sal^lamn-»  Tiif»  iwirti  !.■  c  in.u  i  prciii-<|.> 
■  pie  lodo  so  calmarl:!  ■  P  -ri  s  in<!rii:M,M<  -nnH'»  un  r-?r<ii'iu<'  rr.ilriilii,  Ur 
femando  do  Berlliter  liabU  dado  parlv  a  Mr.  Pullguac  da  •iiioliabU  rciot- 
rWo  IwprinelpalM  caartolea  deFstlb  r  4e4«a  laitoMia  M«a|«ra  le  c*«< 
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A.DBVAÜUBBLLt. 


ChimIo  le  be  dicho 


MÜr ;  p&cú»  iasiaaies  dcspocs  1«  vi  venir  con  el  rostro  desconipurilo 
y  cacUaná»  «I  MiMM  i  ni  M*:  «Uibm  fv^ám  i  aa***t9 

qut!  la  lro|ka  fraiemiulM  coa  d  fblB,  me  ha 
pt  ec  1,0  biicf r  (UII50  Umbten  «bce  la  Iropa !(!).» 

Ooranle  cate  Ueoipo  Maiiwnt,  cumpliendo  I.1  prDtnrí'a  tjuo  hizo  S  ka» 
üipuladoji,  terminaba  fu  (.-arla  i  0»tl«>  X  wn  la»  íH^uicnies  Uneas; 

•iA!  ir  3  cerrar  lui  cni  la  "C  han  prewnlado  eo  mi  caaa  HM  (.asnuiro 
rMi(T,UflW«kJ|Ba««ifl,  d  cenmi  «p«raid  yrigraeral  Ubav.  di- 
ciéii*Mwqw««riM*pidinDe^eMMi  el&wgo;  contesUifa  qoe 
le«  bacia  igual  súplica,  pero  ponco  por  CMtdkiaii  para  bacir  laawdiea 
para  ello  la  promesa  de  la  derogacioo  de  loe  decréloa;  i  «Ho  Its  dije 
<|ue  DO  IcniL'tidy  ningun  (MMlcr  (mliino  1.0  pcidin  contrai-r  ningún  coin- 
proniso,  y  después  de  00a  Idrgacua^vrtacjMi  ^  ban  Imuiaik»  a  pedir- 
meque  diera  «wnta  de  su  paM  á  V  M  Creo  qae  es  urgen  le  que  V  M. 
^(«««fcnaia  dUadM  laa  fngimñum qm^tk  hacen  ti}.» 

El  iMriteal  «lf«f*  «licaila  «i  eonawl  KaariarainU  w  fri^ 
dniile  de  campo,  didéodole :  «Apreaoracs  y  00  parMl  Él  W  ■Éralos 
ved  al  rey  y  añadidle  de  viva  vos  i  loa  becbos  qoa  ctalian*  mi  arta, 
tudos  loa  detalles  que  sabéis  y  que  pueden  dar  á  S.  M.  uo  eiaclo  cooo- 
ciaiioolo  de  la  siluaeioa;  además  insialirei»  para  que  ae  os  dé  ooa  em- 
teslKion  categórica.*  Coando  llegaron  los  diputados  cerca  de  Marmont, 
un  oflcial  dai  ddAnqa*  aehallalw  hacia  algún  üeaspnen  d  apoaeaio  en 
qtMmhlUAmtmúáatMt.áttétígaot  yaMcatcgM.  |Hril6  im»- 
diatamcnto  pan  Sainl-Oowl  de  modo  que  al  salir  MCanÓMcIcf  ip- 
danledt  campo  dd  daqpM  d«  lagusa,  moauba  á  «bella  da  aanco 
da  Mr.  de  Mlgnae,  j  ihg*  aeiee  <aa  afwlaMel  4  le  nútmá» 
áelnj. 

Mientras  tanto  bs  diputados  que  se  babian  bailado  roca«ado  Mr. 
Attdry  de  Pm^veao,  ae  raustaaaegan  bafaianocnvanide,  en  la  babtta- 
«iondellr.lcfard,!  llaacaamlIcgannlM  defleceiiliienadoe  pora 
darcmamdeeacBlnwhleewetdaqBe  <eBepee;epH—  traieede 

aardacieaaeprtaffild  Ir.  Carie,  eiBlof  ruapaaaabla  del  tkeipe  al  cari 

tioliia  eiíljegaJu  la  iirwli'ütj  do  lii  luisimi,  y  declarando  que  no  la 
iitaDiÍ4kna  (irar  lu  lijjtr  a  ou  cw  Us  cofrespondiCDtes  timas ;  rii>o- 
\')se  colooces  la  discusioo  de  la  maoaoa ;  la  mayor  parte  de  los  dipu- 
ladoe  preaeile)  peraitian  ep  ao  qocrer  qae  «aa  aoobraa  Hgaieatual 
p(¿  de  dieki»  docoMale.  le  caatlM  oeon  de  qieae  Mieielfr.  Bantd; 
y  dijese  que  dos  de  sus  colegas  y  él  estaban  prootos  A  Armar  en  oom- 
l>r<>  de  todos ;  propiisose  on  vista  de  esto  un  término  medio  como  era  el 
II  ;  I  unir  al  pié  de  la  protesta  y  eti  w>z  de  las  firmas,  lisia  de  lus  oooj- 
bros,  Lncicndolos  preceder  de  las  palai)raa :  bailándose  preseales.  £»le 
medio  que  permitía  en  caso  oeocsario  negar  luda  participación  mate- 
lili  rn  rin  iliii'iTririi  rnl«rli¥i .  pirnrift  aim  dimniiadi  mwiiido  á 
elgaoee  ndanbne  geaBeaenaiiM  en  aaa  dniBaadoa  maÉial  ábi» 
bl(|a  laaeadicíon  de  ver  participar  del  peligro  y  de  la  re«tK>n<abilidiid  h 
Wéhm  tqoáiot  d«  sus  colegas,  presentes  en  París  6  cu  k«  alrededwí», 
cu  ya  adhesión  era  dable  e<|ioi  ar  <  ;t;^lo  e^M  esclamó  vivamente  Mr.  La- 
fbtla .  SI  somos  vencidos  o^die  babrá  firmado ,  ti  aalimos  vencedores 
lodos  habrán  dado  su  firma  ó  adbeaion  ta  Lea  dipaladoa  presea  (es  eran 
««  aúaiaro  dacuareota  y  une,  bbaiB  aee  ¡Me  deaewela  y  liei  uom- 
brae,  ealie  lee  caalaa m baUdiadde  Mr.  D^ia  anyor,  qoe  borf« 
■r.  MniMia,  haciendo  «tecrvir  que  maotenetló  ara  esponersc  de  par- 
tedetfr.  DufHn  t  slgma  entiesa  reclamacioo (3) ;  dcridldíi  esiacuis- 
li  '  ;  .1-  I  iinvino  rn  reunirse  por  tercera  vez  ii  las  diej  de  la  noche; 
Mr  Her^ird  !>»  prcsiú  dtt  uut'vo  n  recilnr  a  hu»  colegus ,  mas  m  objeté 
que  la  renoion  de  personas  que  se  había  verificado  en  so  casa  babia 
debido  haoarla  aospechoaa;  atl  ea  qae  pera  cata  tercera  cita  m  moM  la 
dallr.  áadri)d'Ñyn«cBa.daadeaehaUaBrcMido  ya  porlamalMM. 
SoraitecMa  reunión  se  babian  pccaaaladoraríosmiDiKaiieiUes  pidiendo 
una  dlraecion  y  jefes,  mas  solo  hablan  reunido coDie.Macunes  csdmv.is 
«Coando  Selwsliani,  Qtrard  y  LoLau  so  relirarun.  La  dicho  Mr.  Derarxl, 
fueron  traUKkni  muy  duramente  por  k»  júveniai  que  s«  bailaban  en  mi 
patio,  los  cuales  les  echaban  en  cara  ta  falu  de  valor  y  de  patriotismo, 
fin  efeoto,  ae  praciae  rcoenoecr  qae  la  hora  de  los  sacriricioa  no  había 
aoaedeana  pera  Bachea  th  naailroa  eolesia  j  que  para  algunos  aque- 
lla hora  fué  anylaidlB;  ta  la  otaducta  de  Perícr  iobre  hnh  liabía  ujis- 
livios  que  BoloeKlempo  podrá  revelar  y  qoe  ni  la  fall.i  do  va|.,r  explica 
s  itlcienletrienU' I  i'. — L'i  causi  de  la  ccíisU-ncid  opufsla  psra  ül>;uno3 
«Irpuiados  á  los  estoeraos  loieoiados  por  los  que  querían  airaatrarles  al 


I,   Dopoi^cioB      Mr  An);;o 

ti  CumuBicsctoii  d«l  conde  de  kisiaid  A  la  cimara  de  los  psrca. 


hiaWrleaa  aaS. 


moMniienlo  era  no  solo  una  profunda  dudo  sobre  el  i  iilode  la  ia 
ttoii  :«inú  que  ademaji  de  do  ver  todavía  aquelloa  dictados  li  nidi^i 
Carlos  X  como  uo  acootecinienlo  posible  en  el  mismo  nwmtBilo  ra  ^ 
leamíBMtfaa  ca  laa  Tdkrtoa  decidiee  la  priaioB  dd  f laual  Cerarj  r¡ 
rey  ladUe  ea  leiel^ClNd  prapendeaet  da  uceadKMlM  ia»pindM 
por  Casimiro  Perter,  y  « lee  eaahaee  jiaaiMifiib»  el  nahe  dd 

general  G^ard. 

En  la  ncichrdel  di.i  anlerior,  uo  mi'diro  qoe  mantenía  e<.lrrcliH  rrb- 
ciuee«  con  aquel  general,  ci  ductor  Tbtbaut  bafaia  regado  á  Ir,  di 
trolles  que  diera  cerca  de  Carlas  X  algm  paso  conciliador.  Me  tiM- 
va,  dijo,  es  solidudi  farduaeralOnifd  j  per  «ama  de  m  ami^ 
poliiicos,  qne  deWBudeada  de  laa  wiaialraa,  reearriealkialbiendim 
Mr  de  Vilrulles  habla  podido  ci>nsenar  en  el  ánimo  del  rrv,  pin - 
ner  direclainenle  de  este  ulliuio  la  úrden  de  suspender  el  ci  míisl*  j  ^ 
ecin.-iiilirH-  en  prest, ir  oidoj  a  laiquejíi*  del  pueblo  «El  ¿L-aersItiaili 
acudió  el  doctor  Tklaui ,  no  lomará  parte  alcana  en  ana  iiatiiiffli 
popular,  pero  no  vacilaría,  aeilide  per  d  ¡alerte  dd  érden  pahieik  n 
aceptar  tí  mande  de  la»  iiapee  faaee  aipiea  á  defeader  ks  im- 
tof.alIr.deViirelIcB,  praaeiié  baeer  I»  qae  ee  le  pedia,  yeldas, 
quimil  ,  njiércoles  áta  una  de  la  '  inlr,  =^1  ürigió  á  Sairl-CIooá,  fiínifí 
ujtíiiienlo,  e&laba  el  rey  en  conleri  üru  l  on  el  inteudeete  dt  M  lisü  ri- 
vil,  y  esta  converíacion  sobre  oeRocio*  de  poca  iroportaacil  se  pslts- 
gú  mocho  tiempo,basta  que  por  fin  a  las  doa  y  media  Mr.  delaMeb- 
ríe  salió  dH  gabinete  de  Carlos  X  y  podo  entrar  ea  d  Ir.  dtlUta,! 
rey  aiaaihWibabibar  hreade  BMiaidadoo  towieble;  d  pdbfcp 
h^iera  hcUnkiade  •engre.eenieitelia:  «Estoy  en  mf  derrele;  hidr> 
erelonno  son  legales,  pero  en  virtud  del  arllcuío  II  son  coniliimicÉalnt 
leng*  en  mu  armas  la  mmm»  confianaa  qne  en  mi  derctJio  >  Loegsrr- 
piiiendo  üin  duda  lasaoücias  traídas  por  el  oficial  dddelfio,  qaeseii- 
Lia  separado  de  lr.de  rdigaae  roande  Mamont  acábete  dr  ntripri 
Mr.  de  rnaDadI  hóideade  aiiedei  t  adi  adwriaw  deiiciBMWj» 
d  flMMato  eaqie  legaban  al  Cairoaad  lies  de  dichos  miralms,  ür- 
ha  X  aaodia :  *h>r  otra  parte,  i  estas  horas  estarán  ya  preso»  icsjWif 
del  oio\iiiiirnto,  y  acaba  de  nombrarse  un  consejo  de  guerra  í;iie 
dirá  en  laa  TuJkrw  y  que  bará  justicia  sumaria  de  los  insarrerie  <u- 
gidos  con  las  armas  en  la  mano.»  En  aquel  cotonees  se  drjano  oirdi;- 
tintameote  lejanas  descargaa  de  aitillarfa,  cayes  ddseedoaei  4te 
nuevo  valor  á  la  periiMiiacb  de  ».  de  Tllnilhe.»  tm  k  tétmm 
está  vencida  todavía,  deeia ,  y  d  ny  co  perroíiirá  iuíidr  ce  lN«nli- 
jasque  le  rcdnndariaa  á  led»  evcnlo  no  cerrando  la  ponti  i  bs  «laa- 
tiic.iciun«!«  y  negociaciones  con  lo-;  hombres  que  puod;in  ser  nicfiil  r^ 
do&  cofflo  jefes  del  movimiento.  Ceder  algunas  veceí  aaiu  Í4«  i-inm- 
lancias,  para  poder  dominar  mas  fáctlmenle  luego,  es  oas  peillicaiyK 
el  mismo  lididieo  be  raeeaaaodade.— Sfo^jaMe  eoadaeM  aactrm- 
ponderia  i  aii  dÍ8aidad,«oaleMelia  d  ivy ;  ae  qaier» ddrfcetntiraH 
rcbeidea;  que  depongan  lasarmas;  bastante  conocen  mi  bondad  psiarit» 
ditos  estar  segaros  de  on  ii^nenso  perdón.»  El  arresto  de  los  jelts't  b 
insurrección  y  l;i  fu  n  i  ion  de  un  consejo  deguerra  en  lasTtaBertof» 
becbos  nuevius  para  Mr.  de  Yitroiles,  y  ademái»  la  cooBaoa  <p«  ac^ 
traba  el  rey  era  Un  ilimitada  y  parecía  tan  segoro  del  resallado  dr  l> 
la^.  faelktadecaala  iaipratíea  de  na  gravo  é  ieaiacoic  |d|p»> 
Ifr.  de  VHnBaseeiialíAea  brete  Mee  irenqoilo  y  saiarfií 
de  las  nejrociacicMies  propuestas  se  hizo  ásenos  viva ;  al  sepir* 
rey,  díjuie  i^te ;  «Solo  quiero  haceros  una  pregunta :  icreeis  fl"**" 
luas  conveniente  que  me  hallase  aclualiiienle  en  Parto?— fl"bti>«'»' 
tirado  esta  resolución  contestó  Mr  de  Vilrolle?.  antes  de  (caer  aoiirM  dt* 
establecimiento  del  consejo  de  guerra  en  la.s  Tdler<ai,oissD«<f 
porque  d  rey  «aya  aboia  i  la  capUd,  cuaodo  m  eeaeijo  de  «'* 
rdeia  proBwda  Mbie  «oceerieneala  aegaidoa  de  ijKacioa».  « 
rey  íwj  llama  Carlos  X  y  temería  una  comparación  muy  f*o' 
nombre  y  el  de  su  ¡vredecesor  Carlos  IX. — Tenéis  rsHM,»  rfíf*»** 
rey. 

Mr.  de  Vilrollcs  volvió  a  ISiris  n  las  seis  de  la  tarde  y  poil ' 
oerse  do  las  ilusiones  en  que  se  njanlenia  su  soberano ;  vi*  e'  t-'J"  '\  • 
las  Tollerias  maierialaieole  rodeedes  de  aua  Uaae  de  lai«o  «^^ 
tía;  por  todos  partes  ee  combatía,  y  ti  imuimdae  líjaide  «"""^^ 
parecía  por  el  cnnimriü  Liiber  adquirido  nuevas  fiierm»;  '*''^*?¡I, 
leles  enteros  que  había  dejado  en  poKier  de  las  troin?  I« 
o<'upados  por  la  irisiineccinn  :  asi  es  que  escrihió  iniui^disl-"' 
Mr,  de  Polignac;  o  Acabo  de  dqará  nuestro  aoberaooqBc»'^^* 
cmreobrededadeectaaldetateoeae.  Me  áatáooooV^^^ 
kwgine  di  grea  pdlgia,  ed  ce  «le  si  no  «siais  scfero  de 
lucha  denlro  de  «etrte  y  eaebo  boros ,  no  di-sperdiaeíil"  '"^j.^ 

nes  que  me  han  sido  proiKie.sta.s  y  de  qtie  estoy  |>riíiilO  í  entít*"-* 
goaoa  someros  detalles  sobro  ks  proposicioDcs  de  Mr.  Thiiiad  I 
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ban  esta  carta,  qae  DO  podo  lirgar  i  manot  M  MwMn  líM  «M  el  TO- 

de  aDa  ne^a  y  dc»|>ttcs  de  dos  lenMivas  inrroclosaí,  y  que 
quedó  sin  r«{MM>sla.  El  doctor Thibtol  babia  «ifierado  con  gran  im- 
pacieucia  el  regreso  de  Mr.  de  Vilrolles,',  el  cu«l  le  dijo  :  nHc  bailado  al 
rey  moy  decidido,  ora;  firme ;  oo  quiere  InlarcooHkbdih»  armados; 
vÑIfMiiiaMMrTOMidmeaM  clewMÍ«>  aqMlliiMeke  despoes 
i»  fMid^  Ana  OMijMtes  esla  eoolestarioa,  d  doctor  toé  k  enan- 
tr«r  demievo  i  Mr.  de  TilreHet  j  le  rogú  qoo  Mn  dn  vtf  A  ver  A 
Carlos  X,  el  cual,  mejor  infonnado  ■sobre  d  calado  de  las  cosas  se  moa- 
Intria  H-guraraenlci  mas  di&pues(ú  A  una  reeoncilñcion.  nL^ccídle,  ana- 
di6  el  doctor,  que  m  teodrán  lodos  los  necesarios  miramientos  y  consi- 
dcnwioBcs  ¿  la  dignidad  real,  y  qve  si  es  preciso  ios  grandes  cuerpos 
dt  !■  iidaiÍDtewtiM  J da  la  mgiflralDra,  el  coosejo  gcarral  del  Sena, 
«tIriliHriddeiiMiN  j«llrilaMlntlM  UiiilM  nioa,  ñAn  i  Saiol- 
CloBd,  demodo^taetfiMnMpmeerAaiMrAinBMetidad,  sino 
crdiT  íi  súplicas  y  ruegos.»  Loegodijo:  «Xi  opioioo  personal  e«  que  la« 
c*ii3i  ei\iíD  mas  adelantadas  de  lo  que  mis  amigos  crern,  j  ár  lo  qne 
»08  misDio  podéis  suponer  ;  tanto  que  iw  considero  imposible  que  se 
prauMcia  ntattana  la  deposición  del  r«j.»  Mr.  do  Tiirolies  consintió  de 
IMbquede  élseesponbitdtipM  delnber  visto  otra  vetal 


liMiMaatal  ray 

En  aqoi-IIos  tnomentos  Paiis  se  bailaba  sobre  las  armas  :  cada  coar- 
lí'l  cuLierlo  de  barricadas  permaoecia  eslraflo  por  decirlo  asi  airan r- 
Ifl  voeino  .  do  nqui  se  originaban  los  mas  falsos  rumores  y  hs  versio- 
nes mas  cotUradietorías ;  nieotras quoen  uopooiose  considerábala 
derrota  cdtao  cierta,  en  abo  w  creia  el  liionfo  segoro ;  el  srniimieoto 
del  miedo  y  d  d«  la  eaperinia  eaeitadoa  por  la  coaaMcioa  fisiea  y  mo- 
ni que  proidudan  es  ManlaBorgMnMhiaeael  ealrwiida  de  ta  Aai- 
Ii'rl  i  y  de  U  arii'Ierí»  y  el  eon'i- tin  «rnido  de  las  campanas  de  lo«!.is 
Ijs  iglesia»  torandi)  á  rct>alu,  llevaban  basta  el  Último  Crimno  el  desa- 
liento ü  la  ei.illarion.  Lo  cierto  era  qiic  :i  las  seis  do  la  larde,  ru.indo 
llr  de  VitrulkíS  Tolvia  d«  Saint-Clo<id,  la  insorreccion  llevaba  lo  mejor 
eo  Lodos  los  punios,  y  una  sola  de  las  r(riumnas  salidas  al  medio  día  de 
laalnlIcriaéiMnanlenii  «MCA  iapwieiM  qw  leAabia  aellilad* 


K  las  dos  de  la  larde,  llevado  por  su  febril  impaciencia  el  duque  de 
Rugosa  babia  dicbo  al  ayudaole  de  rsmpo  del  pmpmi  Quinionoas  qne 
le  pedia  rcfueraos:  «No  puedo  diirr.  t  i^ '.  .il  i  Mir-inj  general  que 
se  componga  como  pocdat»  Sin  embargo  pocos  luoiiieoios  después  el 
mariscal  bacía  trasmitir  al  batallón  dd  M  "  líjero  estacionado  en  el 
VwatoKpetroiaMendnimreluralflMrcado  d«  Iw  ImccuIm.  lato 
tnft  goiidita  nt  yMiótn  mim r  in^iieMdB  ftt las  iriilnidH  ocol'* 
(os  en  las  barricadas  levantadas  frente  de  dis,  en  las  calles  de  la  Mo- 
neda y  de  los  Proa* aires,  cuyu  calles  desempedradas  co  gran  parle, 
cooduciaoála  posición  del  general  t>uin:<(íf)n;is;  «  uando  el  comnpl  del 
18.*  seguido  do  la  mitad  de  ihi  balalíon  s«  preítenta  delante  «le  la  pri- 
MM  btnkidn,  intima  á  ras  defensorrs  que  le  permitan  el  paso;  estos 
« iMlgio,  iiKfprtH  A  Iw  «BMadaB,  lea  eaeílni  I  piM«ne  de  ao  («r«e, 
ynlptMewilrafCDéMlirdelelivrieade  peniccmneA  tesara* 
bíoeros  colocados  al  rrcolode  la  columna,  i  quienes  tratan  de  llevarse 
consigo.  El  coronel  recurre  á  las  reflexiones,  A  las  órdenes,  i  las  amiv 
naxas,  (>cru  imio  eo  rano  ;  entonces  .mnneia  qui<  va  A  mandar  hacer 
furgo,  y  ai  oirto  los  innarredos  enlran  ib'trd^  de  la  harricada  y  espe- 
ran ;  tus  soldados  preparan  tns  amas  y  aponían,  pero  en  lugar  de  pro- 
nnociar  la  vos  de  fuego !  ti  eimsKl  ordena  poner  d  arma  «1  bratM  j 
roarcbar  ¡  la  tropa  adelante ;  Mdaa  l«a  minBMeeloa  de  ao  jefe  bn  alde 
imitiln ;  al  hatom  i  pocos  pasos  de  loa  aeMevados  estos  hacro  fue- 
go; los  soldados  contestan,  se  apoderan  de  la  barricada  y  prosiguen  su 
csmino  Por  todas  partes  son  recibidos  con  descargas  cerradas;  las  bar- 
ricad.is  que  dejati  a  <;n  iti>p<ilda,  »uit  Oirá  vuz  levantada»,  y  en  breve 
I  Mo  muerto  el  c-iballo  del  coronel  y  es  herido  d  comandante;  con  todo 
la  trapa  llega  al  mercado  dek»  rra«*ainB,  mu  ee aMin ponle  ct  lee 
nutridoy  roorUlcroelAtfgode  fiMiiiriai|eeM  peeea  miaulBa  qeedi» 
I  hombres  de  la  eaotpaMa  de  caraMieros ;  el  co- 
I  Iropa,  pues  persistir  en  llevarla  mas  lejos  es  que- 
n  iln  ■iaciiBcar  sin  provecbo  alguno,  pues  evidentemente  es  deinasiado 
di'liil  para  librar  á  los  soldaiio-*  encerrados  en  el  mercado  de  los  Inó- 
renles: .iquel  oficial  Miperior  condure  á  su  tropa  detras  déla  óllíms 
borricada  que  ba  dmibedo :  el  foego  cesa  inslaotioeameale  j  km  aol- 
'  lt9.*faahwále  posiciooqueabaDdBMnMali  qaeacüin- 
rHirsds  nt  eae  w  feaflue. 
IlniMW  tiempo  que  Manmiil  ewvhbe  al  IS.'l^ero  la  Men  de' 
marchar  al  socorro  del  c:  m  i  il  O'iinsonnas,  dir¡gi;i  a)  Puente  Nuevo  a! 
coronel  de  Maillardot  cou  m  baiaJioo  saiio  de  la  guardia  y  des  jñens 


de  artillería;  AiformadoddMl  Miede la  leolaNfa^  aeakaaue  dt 

referir,  el  mariscal  encargó  al  oOcial  dw  estado  mayor  Piilbiisque  que 
mandara  al  coronel  de  ■aillardoi  qne  dejara  »us  dos  pieias  al  coronel 
del  15."  y  que  roarcbára  Ii  su  vez  al  mercado  de  los  Inocentes.  Despups 
de  hacer  esta  comuaicaciao  en  alta  voz,  Mr.  de  Puibofqoe  ae indinó  bacía 
Mr.  de  Haillardoi  y  anadió  en  tos  baja:  ilB  aterbeal  BMlMaoHgs- 
dodeeiraeqoettagMtaelllaaaale  loque  etiesle,y  U&ktít  fee 
«eaeeralgaiiaadiBeiriMdeB.a  Loasriios  se  ponen  eanarde,  enlran  en 
la  calle  de  la  Moneda,  atravieenn  la  de  los  Prouvaires,  pasan  por  delan- 
te fl  mercado  déosle  nwnbre  y  llegín  i  la  puerta  de  San  Eustaquio: 
fu  marcba  es  un  continuo  cómbale ;  recibidos  con  tin  vivo  fuego  de  fo- 
siioria,  coi)  piedras  y  muebles  que  caen  de  todas  las  ventanas,  conle*- 
tan  con  desiargas  que  $e  suceilen  ^in  íalerrapcíoo  -,  sin  embargo  aque- 
llas hdai,«|Qelloa  proyectiles  de  iedeeapccie  que  ka  «ieacn  de  frorie 
y  porlaatatma,deiostejadoa,da  benHlanas,  de  tes  paerlaa,  lan- 
udos por  enemigos  invisibles,  les  admiran  y  les  turban  ;  llegada  á  I» 
puQla  de  San  Eustaquio  la  columna  oodebia  Imn  r  mas  qne  v  olver  :i  la 
derecha  para  llegar  á  la  posición  del  gcneial  Quins^mnas.  mas  en  m  i 
de  tomar  esa  dirrccioo,  avanza  de  frente  y  «empre  combatiendo .  entra 
en  b  calle  de  MontoiiMil,  J  iMBtt  lalhraectli  caito  Mandar  oo  cono- 
oeMr.  delhsUardoefneavaidoacercarmailiNiiwdede  ha  Ino- 
eentaa  se  eifje  eada  vea  maa  de  dicho  punto ;  detkMcee  enlennes  y  «ede> 
cideá  entrar  en  (a  caite  Mandar  qiiedi'ílrnden  encada  ono  de  s«sesirenH>«, 
dos  barricadas  conQadosa  la  guardia  de  uita  persona  intimamenlecincci- 
dasu}  a ,  trábase  una  Incha  entre  los  dos  jefes  en  la  entradade  la  ralle,  y 
los  MJiios  víéadoae  envueMoa  por  ledas  pnrte?.  se  precipilao  sobre  la 
primera  barricada,  la  derriban,  paaan  ignalmento  por  la  segnoda, 
sarde  una  vigargaa  raaiatanete ,  alitvieaan  la  calle  de  Montmartre.  ba- 
jan hádala  poala  deaa»  loalMpifo  A  le  mal  llegan  por  segunda  vex  y 
entran  por  fin  en  el  mercado  de  los  Inm  enli  s,  teniendo  fuera  (fe  r  rm- 
bale  la  quinta  pailc  de  su  fuerza,  (^u.inilci  salieron  del  Puente  .\iie\(i 
eran  quinientos  y  babian  sido  moertos  ó  beridos  noventa  y  siele  olic i.i- 
les  y  ííoldsdus;  frente  la  berrírada  de  !.i  calle  Mandar  vecina  k  la  de  la 
calle  de  MontargudI  babian  ciido  un  teniente,  un  sargento  y  ocho  ó  díes 
gTmedan»;enta«sqiiteadelae«Hed«Moataiirirehabia  «jaedadoun 
eBpi(aD«lre««nadBderfflelitlaao».  IHe  aoeorra  aahaba  al  feaeral 
Quinsonnas ;  poes  sussoldados  babian  agolado  sus  cartucho? ;  l'^'s  ^tii- 
tos  dividen  con  dios  los  que  les  tpiedan  y  después  de  algunos  n.n  uien  - 
tos  de  reposo,  se  ponen  a!  frente  de  la  cíiliimna  y  emprenden  la  rnarctia 
para  volver  A  los  muelles.  «Debo  advertiros  que  la  cosa  no  es  laeil,» 
dijo  el  general  al  coronel  Maillardaii  (ndKto,  apenaael  batallón  man- 
dado por  cate  hoiMdndealgnBoepnaaa  per  te  calta  de  Sen  Oioniaio^ 
cnndeeaaceisidi  eaicapnleaaadeaeai7a>;lae  nfaiae  aeneatitacii 
impávidos;  avanzan  inlr^pidamenle  hAría  mochas  barricadas  qne  des- 
truyen para  abrir  paso  A  la  cnballeria  y  A  la  nriillerfa ,  yde«ptu-«  de 
nuevas  y  notables  pi^rdidas  desembocan  en  la  plaia  del  (iiatelet  i!e  U 
cual  sale  el  general  (juinsonnas  para  touiar  p«»tci«o  en  el  muelle  de  ia 
Escoda,  A  pocos  pasos  del  Loovre. 

lapefteOe  caiotw  qee  este  general  babia  deateeado  Ucia  le  puerta 
de8anUanWo,hijeel  nmdeddoenmet  de  Wainaaelm,  acabebe 
umbien  deaaraataidl  par  an  neattadejef»;  «ato  oüotel  se  vio  e n  la 
impostVIidad  de  mraeeder;  te  linea  de  Im  bootevards  le  estaba  igual- 
mente cerrada  por  las  inespiignables  Iwirrif.idas  que  fiinnah.'in  en  cada 
e«tr«sKM>  loR  Arboles  derribados  .á  traveji  do  aquella  grande  vía.  a^i 
es  que  di6  órden  de  subir  por  la  calle  dd  Arrabal  de  Sao  llioniüio,  aira- 
veeA  la  carrera  de  este  notubre,  entró  esi  la  Unee  qee  farman  los  bea- 
lewda  aalaftaifaqeeciltan  al  lerlede  hria  te  manila  de  eiMriae 
munieipataa,  y  «oHiaad»|ar  el  «rabal  deianta,  aedatove  en  lea  Cam- 
pos Elfwoe. 

Iln  nioviuiicnln  semejante  pennii  i  ó  s\  peneral  S;iinl-(;haninns  volver 
á  las  TollerfascM  la  cotona  colocada  á  sus  órdiw»  ,  fu¡,  dos  tenlalivaic 
en  la  calle  de  San  Antonio  y  en  la  del  Arrabal,  lejos  de  hacer  cesar  la 
ratiainMii  de  ana  habitantas,  la  babian  per  el  eoeirario  eaeMada  i  el  nú- 
nattdeeeMhaHcMea  ae  haMa  hNhe  dtaf  vaeit  mayar,  aaí  ee  que 
forzado  AraMMMterAMHUaoar  eonarfndoeea  con  «I  geeerai  Talón. 
imposibilKadodeKirocnder,  emwemdo  con  hallarse  en  breve  sin  nm- 
nicioncs  en  una  posidon  entcrnnicnlc  desrubioi  la  que  rnjc.'in  iniuiicr.i- 
bles  tiradores,  lo  que  obliga  á  «u»  soldados  á  hacer  oo  foego  cunlinnn, 
aqod  general  baja  hAcia  el  Sena,  siguiendo  la  orilla  dd  canal  de  la 
BmliUa,  atraviesa  d  r<o  por  el  pnenM  de  AaeterNiz,  rodee  «I  Jardia  de 
ptafliaa  y  ht  eeartcha  aitoadea  al  avdk  nria,  Itoga  al  baatamd  de 
los  lavAlidos  y  al  pneato  de  IT  y  deqwca  de  me  marcha  lenta  y 
penosa,  entra  por  Ha  en  fas  Tullerlas  con  sus  batallones  estennados  de 
bambre  y  de  í.iliga 

La  casa  do  la  vilUi  era  el  único  pimto  del  iolcrior  de  París  en  qac  te 
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raanirnia  ana  de  las  divisiones  salidas  al  medio  dia  del  Carroaael,  coao- 
do  á  las  diei  de  la  oocbs.  Mr.  Aadry  de  Pajnt fM  vi*  Mrgar  i  algam 
de  In  dlpHüdas  qM  Miw  canvciid*  «•  Noníiw mm  cm».  «tnh- 
mum  escaso  ndam  j  naMM  piqaeaa  reumas  Inia  ciaito  Mpeelo 
sombrío ;  por  la  maM»  ra  vfw\  tolmo  logar  y  e«  mi  caaa  iMft,  éra- 
mos de  treiola  i  cuair:  :n  '  nivs  apenas  pasálKinu  s  áe  á\n,  y  babia 
algunos  qoe  á  loque  p:irrc  iraiuban  de  desaparecer  de  una  escena  qne 
*itl[an  ImIosIqs  indicios  podía  ser  en  breve  sangrienta  para  Iti^  ((ite  Ini- 
hiesea  figurado  en  ella  ¡i;.»  En  efecto,  habiendo  declarado  Mil.  de  La- 
fajclle,  LaOille,  Audry  de  Pnyraveao,  de  Laborde  y  Kauguin  qoe  era 
yradMaMudar  las  c»ln(«sosd«l  pacUo. «lociMrae i aw ptlign»,  j 
Mtoplar  ra  tandera,  saleviBlA  mm«Nalampnle  et  gnm\  SelnMiani, 
rv  l.iniando que  eo  cuiinlii  ii  d  nn  \(h\tA  íoiii.ir  |i.-iiU- íi1í;iiiw  en  scme- 
j,mli's  (lisrttsiimes,  y  que  na/a  ia  uiiita  Lniulfia  nníloti;il  cm  l¡i  h.in- 
•Ji'i.i  Lil3i;iM;  luriii  inrígiéndose  hUr.  Mecbin.  t]w  ¡areti.i  nroiijidj.lo 
le  dijo  biuscnnieriie :  «iVenl}?*  y  ■^alicrnn  anJxis.  Otra  vrz9ie»<>paia- 
mn  Ioe>  dipnlados  sin  d<-cidir  nsnU,  {k  io  coanoifnM  MrcnnírH*  de 
wievoel  dia  «icBivais  A  laa seis  de  la  maiiaa,  t»  csn  de  Xr.  de 
LaOlte. 

Si  la  generalidjd  de  los  Ii  uuljris  .'i  i|iiiriif5  d  !u  r«  i-riirj  dt'I  pueUo 
pnrisitonse  íIm  i  dar  el  poder  }  l.i  rijrii.'ti;i.  cvl;<liriii  ¡<'ii  LIjrulo  y  .ih-rrcri- 
/■iil;).-!.  en  cnniliio Culos  X,  <  iiyo  iioro  l>;inili(ilo;ibn,  marife-l;il:a  In  tnis- 
ma  contianza.  Saint-Cloud  baUa  ctiní^ervado  su  üs'Ooouia  aci  siuii  bru- 
Aí  .  el  ceremonial  y  la  diquela  no  se  balian  madíBcado  en  nailn; 
aquella  MWke A  ia  bon  babilual  se  seaid  al  rey  caao  awMde  «bist 
frente  del  diqna  deDMls,  primer  grnifl  boenbre  dpMmicio:  y  ai  bira 
!<e  oy6  que  se  quejaba  repelidas  veces,  era  de  las  dislraccidnes  de  so 
cumpanero,  á  quien  Im  acnnterimienlos  ocofabao  mas  de  lu  que  te 
jiircvi  ni  iiir.niíi'.-i^r.  i  Noi  ^hic^  rii  \uí>iiíí  }nogo,i>  le  dijo  el  rey  repe- 
lidas veces ;  el  iiiún^ina  m  in-u  trnet  molivo  para  rslar  inquielo;  íuí 
ílHianes sobre  rl  e>la<to  de  Parl^  etan  mantenidas  por  Hr.  de  folignnc, 
á  quien  eagakaba  i  sb  tea  la  ¡nsion  de  los  ardieniea  leaJislaa,  quslia-> 
bri*»  enido  haMnecdmpNces  de  un  inbiiia  ó  oonwler  ana  liairion. 
admitiendo  que  la  guardia  podía  ser  la  niasdéliíl;  para  ellos  la  maicba 
de  susbalallonci,  de  un  csiremo  de  Parb  i  otro,  proljaba  que  desiroina 
1 1  !iK  lo-  oI  sMciilas,  y  que  allí  doiMlo  mj  prcsr  nUiban.  ¡a  ¡!i>tii  ion-ion 
reíiocedia.  La5  fliflH'ías  dadas  de  viva  VOZ  por  el  corofK-t  kon)lelo\«^ki 
V  l.uúllimas  palabras  do  la  caita  de  MarmonI  no  habían  podido  con- 
fuDdir  lacoDtani»  de  Carlee  X;  srgm  rsciMinatael  rey,  ni  ciaoo  di- 
pulades  libmiea  habrían  asIicRade  del  nariical  mi  ampeiweii  de  «r- 
iiia:«,  ni  otras  personas  del  mi»mo  parlido  babríaa  rqgadoá  Hr.  deTMn^ 
lies  que  le  hiciese  dír«-clflinenlela  misma  demanda,  si  bnbieseo  ereido 
ron  babU.iilv'<i  Í{iei7.i>  n  In  rebi  lioii  rrm  lia  n  irt  usalilc  de  drsalíCDio  y 
de  miedo,  e^tü  do»  Iteibus  jii»tti¡i»baii  LVideutemenle  las  palabras  de 
Mr.  de  Polignac  contra  los  temores  de  Narn  onl,  el  cual  juzgaba  mal  su 
posición  y  exageraba  sus  diftcullsdcs.  La  r«c«pcioo  becbaiso  primer 
attidaoledn  campo «eranmidd*  cala  eonTíccion;  aile  oflctil  fopa- 
rior  la  refiere  en  cslos  términos:  «Introdncido  en  dgabineledel  rey, 
le  entregue  la  carta  del  mariscal,  y  le  d(  roenla  verbalrocotedel  «alado 
de  las  cosas,  «!l>  inidolc  qne  exigía  ona  pronln  resolución.  Maniféslcle 
que  no  era  >olo  el  populacho  do  l*ari»,  sino  el  poeUo  entero,  el  qoe  se 
habia  sublevado,  como  había  podido  juzgarlo  por  mi  mismo  al  pasar 
por  nuay,  donde  se  diapararon  «Ignnos  liras  cnaira  mi,  no  por  «I  po- 
puladlo, sino  por  peraonas  dnclascnitf  datada.  li  icyoenicalé  qne 
h  c.nri.n .  y  me  retirá  pan  esperar  sn*  ^dNCti  atl  «iradn  qw 
t  i:  Jaban  luui  liO,  pedí  al  duque  de  Doras  qne  «atraae  en  d  gabinete 
del  rey  para  saber cuíilos  i-r.,>\  á  loque  me  respondió  que  la  clÍTUi'la 
se  lo  impedia.  Llam»do  por  lío  al  coarlo  del  rey ,  no  im  «nlregó  cuita 
algnani  yadniM  encargó  de  viva  voz  decir  .il  m-in-cal  que  so  defen- 
diera coa  «igor,  qno  itanicra  «u  foems  en  el  Carroñad  y  eo  la  piasa 
de  Luis  XVy  qoe  dworo  coa  grandes  masas;  esto  dlliaio  me  lofcflli* 
dr>$  veces  l  aduqiiesa  de  Borry  y  el  ddiOSO  ballabmonol  glUade 
del  rey,  pero  no  dijeron  nada  (II.» 

Díferenfes  seres  ^  í  iiniiij»  el  fí,ronel  se  entretenía  en  algunos  il> 
ItespSra  demosirar  que  la  insurrección  era  formal,  Carlos  X  le  b¿ln3 
ioterrumpidodicii'odule:  «Acabad:»  pocos  iostanlesdespues  de  sii  mar- 
eh*.  ae  prescota  al  rey,  i  pesar  dd  primer  gentil  hombre  de  »ervtdo,an 
realista  deeidíd».d  general  Vlncenl,  7  lo  dice  que  ha  recorrido  lado  ra- 
r  -  y  (¡'1'?  la  ciuisa  real  corre  los  mayores  peligros  sí  los  decrsMS  00  SOS 
o  lí  eih  iiamenlc  derogados  ;  la  rcspoesta  qne  redbi*  ÍM  csla í  «Que- 
lol  í,  iois  un  buen  general,  pero  no  eonipreodcis  nada  de  estas  cosas.» 
— En  csU  BUHBcnkilIr.  de  tú'jfftae,  reoaido  coosus  colegas,  lomaba  en 
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las  Tiillerlaí.roir.o  Diiní>lro  de  I.1  guerra  ¡íilerioo,^lf«trt!e{  "rilfcii 
didas  por  Marntoni ;  bacía  espedir  A  todas  las  coapsMisdigiildiMtt 
corpa  el  aviso  de  estar  prohias  á  rrodnoOBfdOt-ChidyllHilin. 
DOS  do  la  cacada  de  Saia-€yr  la  Mea  de  marchar  hicia  aqwlb  nn- 
denda  con  soa  pinat  de  anHIerli;  hs  rrginirnios  de  la  gmriiíi  ^ 
gliainet'ian  De.iüvaií,  Oileaii»  Rcurii  y  Caen,  rfsn  llitaudosifirisi  t| 
de<  I:iial»rin  di-uellos  los  duR  cmiifio?  de  Luiit  f  ilip  }  de  SaiM-OiiM 
(tiJ|j(iniefidc.>e  que  las  Iropsí  >e  djiipirran  Mjbfe  lj  capital  i  minka 
forzadas.  Al  mismo  tiempo  que  Uarmont  iottaba  para  ¿«yJ^  j[ 
cslas  diferentes  órdenes,  limplrn  mrilidaartti  pwtanrinaitpa Hlhbi 
Mioiairac,  aqud  mariseal  se  «domliaan  procorar  Tfmis  i  hi  lHdb> 
nes  llffsdos  Miredvaaieale  i  las  ItadcriB  y  á  la  pisia  de  Liis  n  y  n 
aM'gnrar  ii  tus  Iicridoi  lo-.  )ir¡meroscDÍdados;  la  tropa  do  h;iU.  ;r¿.í¡ 
desde  .i.juell.i  iiiaft.Mia.  \  rt  ino  «e  bailaba  sin  ceiimoí«i<i<!ii(.aí4Jfrti 
5li^  c'ii.-ii h  Ii >,  ri  nio  1(0  |.üJia  i-^iieraiM-  recur.so  nlgnao  déla  proilsíi 
de  víveres,  por  esiar  este  rstableciniieiito  eo  poder  de  los  fanman 
desdo  el  medio  día,  el  mariscal  envió  á  pedir  pan  i  los  la^iliiyi 
lodos  los  panaderos  establecidas  en  d  radio  de  las  | 
smi  por  la  tropa ;  sin  cmhaigo.  rmnidso  ana  caalidM  aioy  i 
H)lo  J  j<  6  ires  baijlicne»  rrcibieroD  00  coarto  de  tar¡(  d,  ki«  den  ü  ct- 
bifroi)  e-perni  et  dia  »ignienle  y  coolenlarse  de  «na  dt-iuUiK*  « 
Mno  li'-i  liDcon  l.i- prosisienes  del  aiílillo.  Duranlr  |j  nimil  deis 
cduiise  y  mu  objeto  de  sostener  su  enei gia  moral,  se  babea  tffittá 
li  voz  de  que  una  vez  llegadoü  á  las  Tullerias  no  carecerías  de  uü, 
sladíéndose  que  Icse^perabaoaUK^riotXy  sabSo^dhilirtlph 
bdodciiefto:  «D  rey  y  el  deWn  tewcían  paw  i  ddkadaat¿Mi 
abandonan?»  se  decían  con  inqoíclitd  los  íuM.'idts  á  qiiiniH  irriii t<i 
rtiperanza  frustrada  y  que  no  admili.m  que  loi  prindpes,p«rlasceig 
>-imeÑK;ib.'in  udt,  i-e  iiKinluvicsrn  enccrr.-ido!' c  inlÍriÉhlMH|l' 
iai'w  de  l  eereo  ;i  dos  legossdel  teatro  del  combate. 

Las  coUin.is  h^itnan  podido  llevar  conÑgo  pane  de  sm  ^nin- 
■armom biwcsiablceer  pan  eHos  bospitstes  idcnm,  aastalBái- 
pcndeaciu  de  sos  dlcioss  do  estado  ma  yor  y  otro  en  las  «ileÉtiliii' 
las  en  los  palios  de  las  Tullerfr  s  que  iiiiran  al  jardio.  hntilii 
los  heridos  que  habían  quedado  en  poder  d<'l  pneblo  kaltite M se 

:hKer-;ií  iMS  Ioñ  [ti^i  delie;ído<  >ht\        v  .•ileiu  iones  ;  llewidl*  >  laso- 
!.aí  paitKuiiires  cuyoi»  bajcw  y  palios  s*;  t'criveiliiin  no  iiospítiVs [«i' 
los  combatientes  |>ari»ienses,  recibían  ignak-s  soccirrw  qneetiíiilríx- 
le  dd  aufrimienlo  deviparecta  toda  diüioeioa  d«  partido,  dseatasK* 
de  pisdan  Aalernldad  qao  per  Indas  paiin  rdaoba  satiieadb  kaki 
toSBÍinH»  soizos,  y  las  mísmns  n^anos  que  bebían  canndo  Iwberiw 
se esilbrz.tban  en  aliviarlas.  Un  o!  l  ero  que  ncaLiaba  de  hatinc  y  qa^^ 
prejiariibri  p.ira  soher  ;i  empezar,  se  aeerra  al  cinijinio  'trítii 
uno  de  sus  cauiaradüs  y  le  dijo:  a.^o  os  ocupéis  de  él,  (Nk»  V*^^ 
rar  todavía;  pensad  mas  bien  en  cslo  desgradsdo  qae  va  ii  siorir  n  f 
se  le  cora  prgolop  y  lo  aMMlró  un  anuo  coya  aongre  se  escsfild  i 
latitalci  (1).  Algánoo  do  eitoo  addadoo  odra^iaroa  habiafl  «do 
dos  MlHeiniiaeiBOddPaenlc  Nuevo,  cuando  dfedaltodila*' 
nd  delaiOardoc  estovo  en  la  calle  de  la  Moneda ,  pSfO  «Mbril*' 
corro  del  ^'eneral  yuijonna*,  \  a  su  regrt»  el  rorúm'l  quir^ 
heridos.       net;.H  i.inse  cslüs  a  seguiiie,  dicMuduJe;  «Eo  r.JUíu>i  1-  ■ 
eslareiijos  i.in  bien  cuidados.»  En  los  hospitales  civiles,  i>  1«»  ** 
tos  ciudadanos  coma  loa  sddados  croo  llovadoseo  ei<TOl,fior  ctmliKb- 
res  improvisados  quo  oiniwnbaa  ios  paoloo  do  la  Mfi 
bwdoles  rcfaoldes.  sin  otra  salvagoardia  qoeoo  jfim,timi»t>^ 
nombres  desconocidos ,  los  bebidos  de  ambas  partes  sebalhtisi^ 
inen'e  reiiniiíiH  en  las  rui.~iriiis  salas.  jBsIrafla  lurba  íB  qoc  1» 
buuiauidaá  tra  t^eufiiada  aun  en  lo  mas  ardteoiti  del  eonJ»*''' 
artilleros ,  situados  en  la  plaza  de  la  Casa  de  la  Villa ,  rNÍbeo  orden  x 
dormir  una  ancba  cbimcoco ,  que  oervia  de  abrigo  i  dos  ioíuk^*' 
qna  dirigían  sobre  la  Iropo  nn  feicgo  coatiaoo;  apoalan  un  nt»  ^ 
el  punto  indicado,  mas  antes  de  disparar  hacen  seO.'l  á  lo>á*P*^" 
sicnsts  para  qne  dejen  su  puesto  y  no  hacen  fuego  batía  que  •ij*' * 

luili  deü.qi.irendo.  ül  j.  te  de  iJioi  de  lo.^*  buliilione?  di'  lj  í oí"»» * *¡* 
(.baiuáii*  reeií/i;  uii  b.ilüíü,  ciisi  <i  quema  rojsi,  jeiwío  .i  L'Catini 
tropa,  disparado  por  un  mercader  oculto  detrás  de  m  i)''* '  ' 
vard:  herido  lij  era  mente  ceba  en  cara  á  aquel  boobre  »i  ^   :  ^ 
conduce  con  la  mayor  sangre  fría  bMlO  aaa  lieBdt  que  '"""'"^l,  d, 
treabicna:  otro  «ficíd  de  la  gwirdÑk  dcapItioKMBison,  n  h'"^^ 
la  eabcta  por  nr.  golpe  de  ana  barra  debierro,  díscargada  fvmi*'^ 
ro  qnpsríinz.T  <r,\ní'  .1,  y  se  colora  en;ie;u>  ^oU;n^<lS J' IP**'!^ 
vaniJind'j  ton  ^u  e>¡  uij,i  Ito  (iiíiies  que  spuuían  *:üoln!  esle  iwW*-^ 
riel  lo  es  (|ne  l,i  jii-ticia  de  la  causa  |»opular  psral'wba        '  ^ 
tema  a  mas  de  un  brazo,  hiendo  comprendida  liaita  eo  I**  ^t^^""^ 

li;  CiúiitLii  do  ju'iu  Oe  liMO  |x>r  Ur.  Ittu  Ruwi. 


Digitized  by  Google 


ttiSTORUOEU  SEGUNDA  BESTAURACION.— GAP.  XXVIII. 


789 


Jo  h  lnj\>n'.  Mr.  de  Bayi  nt.  ¡^Iioi^íkIh  general,  recibe  al  mediodía  co- 
moaicacioo  del  decreto  quo  declara  a  París  en  estado  do  sillo,  lo  cual  le 
dUigUl  dirigirse  al  palacio  de  Jiulicia  donde  eacueolra  solo  á  ks  gen- 
inmin  jr  soldados  de  linea,  lUiMlMida  alli  para  el  servkíD  del  tribunal 
é»  ttiaes;  el  sargento  que  imnditln  á  los  gcodarmes ,  se  le  acerca  y 
le  dice:  «¿No  e*  cierto,  seruT  aboí,'.ido  poneral,  qoe  ea  muy  clur  o  niriUir 
a  los  doma»  y  hacerse  iduIji-  á  si  n.isnio  pnr  una  cansa  scnu  jjiiii'?  (H)r- 
qoe  en  fin  ,  nos  am'linLin  Inu■sl|■(J^  iIcum  lnw. — lis  |nl^ibI^■ ,  leiilicu  ;il 
motuento  un  MkWú  do  linea ;  mas  ea  impo&ible  ver  hacer  fuego  contra 
Dueslros  canufidM  de  deícnderleü. — ^Tos  OOnradasI  esctumó  el  sar- 
gento de  linet  ip»  aandaba  el  {wleton  t  nns  |Mm  defeoderiea  ¿contra 
qmÉn  haees  fuego ,  desgndedo?  iCoMratBbemiaim!  (l;a  Sin  duda 
qno  la  may,t  p-irlo  r!o  ios  soldados  no  eran  movidos  por  estas  considi'- 
ractoucs,  uas  ítnuúaa  repugnancia  por  una  liicbaque  no  comprendían, 
y  liratMa  contra  el  pueblo  solo  por  la  ni'.lijiiiliri'  üf  nquella  oticdicucla 
qoe  no  es  mas  que  la  es^claviind  del  deber.  Vn  granadero,  cuyos  servi- 
cios rcmonlabu  al  tiempo  del  imperio ,  es  herido  por  una  bala  en  me- 
dio del  pecbo ,  ccK*  del  palacio  Beal:  «Dio*  aiio ,  cadaim  ti  caer,  me 
Iw  nuertol  y  ain  «nliargo  era  m  traen  francésK» 

Las  instrucciones  Ir,ii<!;iH  pnr  el  ccnitii'l  de  KóniHTOwski  no  pi'rmiü.'jn 
dejar  al  general  Talón  la  ca>.T  Je  la  \illa,  asi  que  uu  ulkiul  ili^fra- 
ríidü  li'  tIl'v.j  \i  6i  ih  ii  (li-  ,iti.-iiiítun;ir  ;iqiiella  posición;  en  aquel  ii.üiihmi- 
Ui  ie  baci,!  do  nocliu.  ükuíüs  áichu  quu  á  las  dos  do  la  tardo  habrían 
fallado  las  ntunlcíones  á  esta  culuna  sin  la  llegada  de  un  batallón  suizo; 
agoladae  otra  vn,  i«  nsislencia  iba  i  acr  iaipiaihie .  emiidQ  el  so  *  de 
iiiiNi,aíliiado  priocramnile  ea  1m  boolevsrds  de  San  Díoniño  y  de  San 
Martin,  80  reunió  con  el  genci  ;il  TjIcii  ;  esto  rígiiijienli)  mrniiíisiaba 
gran  repugnancia  A  hacer  u-o  ú<-  su^  arsiia¿;  auiiijuts  diMriUiyó  sus 
cariiii'lics  .1  k)  ilivirioii  ilf  iii|url  gi  nciTil,  con  lodo,  al  recibitiie  la  órden 
(Je  i  i  tiitidii ,  no  quedaba  ca«i  nmiguna  ,  así  es  qoe  colocada  la  tropa  en 
poéiciun,  estando  los  muelles  y  todas  las  calles  adyacentes  ates- 
tadas de  cecabatintca,  ta  retirada  podia  ser  muy  fatal.  El  gnenl Taloo 
'  espenu-,  an»  loa  soldados  cesan  n  fuego,  y  s«  MiaU<c«  una 
de  de  suspensión  de  ariii.ii,  liiiimesla  á  las  dos  pii  ti's  por  el  ham- 
bre y  la  fatiga;  la  tropa  di  ja  süJii-  Ubrcmcnte  de  hs  aycn  vecinas  de  la 
pla^a  á  un  gran  número  de  individuos  '|u<'  no  tj,il>i;<ti  cojilo  de  dispa- 
rar contra  ella;  algunos  habíanles  dd  cuartel  que  babiao  salido  de  sos 
CMU  pm GonlMlir nejar,  pnedei ¡palmeóle wlver  éiufunilia^ 

Cl)  Crdatoa4ejiili»  domo  per  Hr.t. 


ábrcnso  alguna.><  lii  iulaü  y  los  soldados  entran  en  ella»,  mcit;  l.idos  con 
tos  iosuTreclos,  pani  comprar  vino,  su  primer  alimento  desde  cl  medio 
dia.  Mientras  tanto  las  horas  pasan;  las  tinieblas  i<e  hacen  mas  espetas, 
seguía  el  silencio  poco  á  peco.  Jas  callee  vao  quedando  deaicitBtT  en 
breve  no  so  oye  mas  qoo  on  confino  nmwr,  cAmpnnlo  de  mü  runto- 
re>,  especie  de  iniiioino  miirinullo,  eco  Svrdn,  li'jnno  ,  do  los  [ircparali- 
H)s  i|u<'  .'^i'  n'liiu  cii  en  iriiiu-.  la-i  cuarteles  (wra  el  liu  Hyniinl»,',  domi- 
nado pur  la  ayuda  e  iiiíallgiililu  voz  del  rebato  dubl.iinlo  ;»  mnerlos  por 
la  monarquía.  Finalmente  a  media  noche  se  forma  la  coluna,  rriínen>e 
las  pocas  municione;;  que  quedan  en  las  cartucheras  y  disti  íliiyen.se  i 
la  vanguardia;  c«l6canaa  loa  Iwridos  en  las  espaldas  da  ka  aeldadoe 
mas  robustos  y  se  da  la  teHal  de  narcha.  Aesirnycse  la  barricada  qoe 
I  iiTia  i'l  rniH'llc  t'el!e!icr,  á  (In  de  alirir  p,.-ii  ,"i  I¡i  c.'ihalleria  y  á  la  ar- 
tilleiia;  i:l  l  uijo  caubadu  pur  tol«  li'alja;ij  iTnsiica  a!.:;i>no8  disparij;  y  i 
parte  de  ki^  iiisurrc-ctos  que  se  bailaban  en  lus  iiujelles  de  la  ni  illa  u- 
quierda;  el  general  Talón  prohibe  contestar  á  ellos  y  la  coluua  cooti- 
niia  marchando  por  cl  pucMite  de  Niic»tra  Señora  ,  el  owrode  da  las 
ñoras,  «1  mpelle  del  Reloj  y  el  f  iwate  KMevo,  donde  aa  nana  «oo  ha 
batalfonea  del  1 8.*  lijero,  A  les  f  oales  baila  eon  el  «rtsa  descantada  y 
en  mismas  posiciones  en  quelns  dej  i  p  r  la  n;anana;  á  esta  vista  irrí- 
(anic  algunos  'jlíoiales  do  la  guardia  v  |iruüeren  palabras  injuriosas  con- 
tra i.i  tropa  do  iitiea :  la  coluM  adetaiM y é ]«  000 Uag» itasanaoM- 
das  del  mariscal  Uarmoot. 

El  pueblo  había  «bflBdomdo  la  casa  da  )a  vHi*  al  spodenra*  la  tro- 
pa de  Upiaia  da  esto  ttaiabra,  y  loBBddBfluevopeeBiíoi  dea^neledí* 
Ocio  iomédialamenle  después  de  la  nareba  del  general  Talón  ( 1 }.  B 
regreso  de  ta  [ülnna  ((inn.ida  á  e.>Ie  fioncra!.  h  la  cual  acompasaban 
el  IS  *  lijeru  y  el  :.íi. '  de  ¡mea,  cuuipk'Uba  el  movimiento  de  la  con- 
crnliaeicn  (inlrnadti  por  Carlos  X;  todas  lasirop:is  se  lMli;th;in  mnida?  a 
disposición  dei  duque  do  Rugosa;  así  lo  anunció  esto  á  Xr.  de  l'oiiguoc 
manifestándole  al  mismo  tiempo  las  disposicioMa  prcpaiadas  para  el 
día  sigoieota :  ■£!  aariioal,  djjo  aqnel  aioiiti»,  me  ciearg^  escribir 
al  rey,  y  yo  toUCe  sin  pérdida  da  iWNBenlo,  mmiícalindolBqns  It  po- 
$ii  ¡ñn  i|ne  uéiipaba  era  incspifiMiUa  y  ^¡ut  podría  l 
durautc  Ut;&  semanas  {2).» 

iD  U  c*M  da  la  viiu  lio  (uO  loawte  en  Ik  oEepdoB  i 
ialKa.  pveepoflMWolaet     posaia  ta  ptaaa:  esta  poileioii  I 
lada»  y  en  alia  T  en  sMo  aindeaof ea  tnvtereo  tutorías  r  ~ 
hoBMe  rodillo  indicar. 

(V  ReeoardeaMsttfrlaesypellUeesdelfr.daMIiMie, 
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Provins.— Tadica  del  emperador.  —  Regiesa  ;i  Ti'nVc-  (tara  nia- 
ntnbrar  por  la  espalda  de  los  enen  :gos  — Tern»  i>iinnu  délos 
aliados — Si  bwarlzenlH'rg  reirofede  biwla  Tioses  )  Dijiio. — 
Batalla  Je  Arcis-.siir-.^iibe. — Nuevo  plan  de  < mniaHa  del  empe- 
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revolucign.— Sttlngada  paría.— Sa  pcraiaacacia  en  Gobhra- 
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la  Francia  y  de  los  aliado?  pnra  con  lo-:  Borkones  en  enero  de 
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ne li>  iriT[inei'i:ii)n  — Kl  din|iii'  y  l-i  diiriiies.i  de  ,\rii;iilemA  en 

Bjrdeo' ■  El  dinjiie  piule  hjciii  el  Mediodia  al  saber  ei  dcsem- 
biireo  (le  li'in.ip.irli'  — «.«n.^i  jri  ('cjebr.ido  por  la  doquesa  de  An- 
guiema.— El  pener.il  Cl.iusel  nj,'in  Lii  «obre  Burdeos. — Combato 
del  ptHsnte  del  I)  irdaii  i. —  Defección  de  la  guarnición  de  Blaye. 
— Entrevista  del  general  Clausel  y  de  Mr.  do  Marlignao. — Ca- 
pitulación d>!  Burdeos. — Resistencia  de  la  duquesa  de  Angule- 
ma.— Defección  de  las  tropas. — Sale  de  Burdeos  la  duquesa.— 
Fasa  á  Inglaterra  y  marcha  á  Gante  á  reunirse  con  Luis  XYIII. 
— Protesta  de  Mr.  Lainé. — Operaciones  del  duque  do  Angulema 
en  el  Mediodía. — Defección  de  una  parte  de  su  cjércilo. — Com- 
bato dn  Moiilolimar,  da  Loriol  y  del  puente  del  Dntino. — Kl  ejér- 
cito real  se  restablece  en  Valencia. — Replegase  á  Puente-Espl- 
ritu-Santo.  — El  duque  de  Angulema  bloqueado  en  L-ipalud.  — 
Capitula. — E*  delenidu  par  Groucby  y  conducido  á  F.s|>i>na. — 

Carta  de  Napoleón  á  Groucby  13i 

I.IBRU  XX. — EMiido  de  los  linimos  en  Francia  después  del  tO  de 
mano. — Conducta  ambigua  de  Na|)oKun. — A-^piTtu  del  congre- 
so de  Viena. — Recomposición  do  la  ICuropa  por  ei  congrcio. — 
Política  de  Mr.  de  Talleyrand. — Sábese  en  Vicna  la  evasión  do 
Bonnpartc  do  la  isla  do  F.lba,  su  marcha  por  el  Icirilorio  francas 
y  la  fuga  de  Luis  XVIII.— Indignación  de  \m  soberanos  conlra 
los  Borb..nesy  la  Francia. — Lnchü  de  Mr.  de  Talleyrand  con  los 
aliados.- Conferencia  del  cnngreso  del  13  do  maru. — Discurso 
do  Tiilleyrand. — Dechiracion  del  13  de  marzo, — Convenio  de 
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LIBKt)  XXI. ^ — R(*servas  de  lord  Casllcreasb  en  el  convenio  de  guer- 
ra.— Manifestaciones  de  Napoleón  al  embajador  de  Austria. — 
TonUdivH  do  In  reina  Hi  rteiisia  cerca  de  Alejandro.— Carla  de 


Nap 


üleoii  ;i  los 


letjn — Reíiiiie'il.i  d 


olíer.'mas.  —  K^posifíon  de  Cnnlaincf'url  á  Napo- 
'sl;idu  ii  l.i  ilrehiriicKin  do  ioS 


Jiludus. — Mii-iiTi  de  Mr.  de  .Moiiln-tiil  para  .Mr,  de  Tidieyrr.iiJ  y 
dri  li.iriir)  de  Slii'^-^iicd  ]i:ir;i  |;i  eiiipor.-tliit.-  Inlny.n^  do  l'ciiché 


Ci/ll  é>-  .iti.idn 


-De~ciinii;ii;/:i  ilid  eni 


ppr.ii! 


-Kiilrevisla  de 


Mr.  rli'ury  do  Cli.-dionlurul  ctn  Mr.  de  Werner  en  Iliile 


chas  do  Nap  iU-m  c-'in'.rü 


-L';'\.(nt.imii'n!o  ile  .Mnrat  eo 


Itilia. — t>jc:id,<  .-iabru  su  vid.i . — Su  fii!niU:i,  inrinicn.— Sos 
principios  en  el  ejército. — Su  i  :i>:iíiiienlii — Sus  triunfos  en  Ita- 
lia. —.Su  conducta  en  el  proceso  del  duque  de  Engbicn. — Su  es- 
pedicion  á  España  — Sube  al  trono  de  Ñapóle--*.— Su  carácter  y 
tu  vida  


LIBRO  XXII. — La  Francia  abandona  á  Napoleón  al  saber  la  noticia 
de  los  tratados  de  Viena  — Silnacion  de  la  corle  de  Luis  XVIll 
en  Gante. — Llegada  del  conde  de  Artois  y  del  duque  de  Berry. 
— So-spccbosa  conduela  del  duque  de  Orleans.— Luis  XVIII  for- 
ma su  consejo  do  gobierno. — Los  validos  de  Luis  XVIti  y  del 
conde  de  Arlt>is.— Mr,  de  Blacas,  Mr.  de  Bruges.- Mr.  de  la 
Maisonfort — Consejos  do  Barras,  de  Foucb^,  de  Mr.deBlacas  y 
de  Mr.  de  Talleyrand. — Dudasde  Luis  XVIll. — Descontento  de 
la  corlo  contra  Mr.  de  Blacas. — Llegada  de  Mr.  de  Chateaubriand 
y  de  Mr.  tiuirut  á  Gnnle. — Situación  de  Marmonl  en  la  corle. — 
Consejo  privado  del  conde  de  Arlois. — Mr.  de  Maubrcnil. — Nue- 
vas indecisiuncs  de  Luis  XVIII. — Fisonomía  de  la  corle  de  Can- 


LllUtíl  Wlll. — Silll.li  1^,11  de  NiipoliM  n.  —  Trrdi.iji's  de  .N.ipolcon  y  dc 
Bciijaiijiii  (j)iislatil. — \i  Ui  .iiiiriMii.'il  —  1*1  I  I  r.u  de  convne.ii  inn 
de  r;i!ii!>r:L'i, — Las  éüiifoder.K  iuiie.'j- — M.inilii'--lii  de  lismn- 
federadiis  á  Napoleón. — Respuesta delemperador. — Raliücacion 
del  acta  adicional  por  el  pueblo. — El  campamento  de  majo. — 
Maniflesto  de  los  electores  á  Napoleón. — Di.scurs»  del  cnipcra- 


I.lBfUi  \XIV. — Iteiiniiin  de  ja-j  r ,'ii!i:ir;i'.  —  I.  injij:ii;i'S  ¡.re^^iilei 


lio 


la  cámara  de  li>s  represeolanles. — Desconiento  del  emperador. — 
Mociondo  Mr.  Dupin  sobre  la  negativa  de  juramento. — Apertura 

de  liH  di>s  eáiiiiua-'  — KnlroMsIa  de  Na|  n^i't  n  y  l.  ifa^elle, — 
D¡>cui'su  del  eii  pi  r.xliir  ;i  las  Ciiiumh.*. — OjijIcíUhuh  de  ias  cá- 
maras. — ne-|jee.-in  del  euipei  ador. — Rompiniicnlo  de  Napoleón 
y  de  Fouehe,-  i;i  ernperadnr  f.iriiia  f-ii  ronscj;»  de  gdiiicmir. — 
Kuerz.as  re'^pecli\ay  del  emperador  y  d>'  lii~  i:li  idv-. — Plan  de 
caiiip.afl  i  de  N.ipdleDii. — Su  salida  de  Pjris. — Papel  y  carácter 
dcl  iitii  iie. — l  legada  de  Napoleón  i  Avesnes.  ...  -  .  I', 
LIBRO  XXV.— El  I  i  de  junio. — Orden  del  dia  del  emperador  it  su 
ejército. — Sus  di.'sposicionw. — Posición  de  los  ejércilas  ingles4's 
y  prusianos. — Plan  de  Napoleón.  — 13  de  junio. — El  ejercito 
pasa  la  frontera. — Marcha  del  general  Gerard  sobre  Charleroy.— 
Defección  de  Bourmonl. — Paso  del  Sanibio, — Enlritda  deNa|>o- 
leun  en  Charleroy. — Llegada  de  Ney. — Ciintb;itc  conlra  lo»  pru- 
sianos.— Nuevas^disposii iones  del  ejército  friincés. — IC  de  ju- 
nio.— Ordenes  á Ney. -Napoleón  enciteniraii  Bincber  mas  allá 
de  Fleuru-'i. — Nuevas  órdenes. — Batalla  y  villoría  do  Ligny  — 
Inacción  de  Wenllington  rn  Bruselas  baala  el  15. — Combale  de 
los  Cuatro  Brazos. — Dublé  moviniienlo  de  Dronct  d'Erlon. — 
DescooGanzas  del  ejército  francés.  —  Orden  dc  Na|K>leon  ñ 
Ney. — n  de  junio. — Marcha  del  emperador  contra  los  ingleses. 
— Nuevas  Ordenes  — Groucby  persigue  á  los  prusianos  y  se  de- 
tiene en  Oembloux. — Napoleón  en  los  Cuatro  Brazos. — Encuentro 
del  emperador  y  dc  Ney. — Campo  de  batalla  do  \Valcrloo. — 
Napoleón  se  detiene  en  Plancheooit. — Sus  disposiciones. — Pri- 
mera órdeo  «Groucby. — 18de  junio. — Marcha  del rjercito fran- 
cés contra  lu»  ingle.ses. — Entusiasmo  del  ejercito  á  la  vista  du 
Na|)oleon. — Situación  rcspecliva  de  los  ejércitos  francés  é  ingles. 
—Segunda  orden  á  Groucby.— Ataque  conlra  el  ejercito  ingle», 
— Asalto  y  combale  de  llougouiuonl.— Ataque  de  Ney  contra  el 
centro  dc  los  ingleses  en  el  .Monte  Sm  Juan. — Toma  de  la  llaie- 
Sainte. — Aparición  del  ejército  dc  Buluvv  á  la  dei c  ha  dc  Napo- 
león.— Tercera  Orden  a  Groucby — Toma  dcuna  parle  del  .Mon- 
te San  Juan. — Pánico  del  ejercito  inglé.<. —  Pic-i-HleDcia  de  \Ve- 
llinglon.  —  Cargi  de  la  raballerí'a  ingíc^-l  gnlire  la  arlilierla  di- 
Ney.  —  r.arga  <le  eúraet'ius  dr  Miliiaot  en  l.i  p^alafuriua  del 
Monte  San  Jn ni.  —  Esperanza  de  %ieloiia  — Fuga  de  los  paisanos 
y  heridos  baei.a  tlriiselas. — Páiiiéo  de  üiuselas. —  Situación  de 
la  Lali.Ha  — Iniirriun  del  mari'iral  liroiicliy.  — .Su  inai i  lia  srdire 
VVavres. — Llegada  de  Hul'iw  a  Sa;nl-I.ariibert.  —  CpUibatC  de 
Planehenoil.— (:iirpa  déla  caliallei  la  fraiu  e.sa  contra  Insingicscs. 
— Algalio  dota  snaidia  — I.'ofi.ada  lU-  IÜik  IiíT.  —  Atintirnieiito  de 


\apü!o.in — l)err</la  del  ejerJ  iln  fr.ini  e~.  —  «jjnrlii- 


JM 


LIBRO  XXVI.  —  Alto  de  Napoleón  en  Philippuville.  De.'.pacbos  al 
consejo  de  ministros. — Carla  á  su  hermano  José. — Sale  de  Pbi- 
lippcville  y  so  delienc  en  Bocroy. — Deliberación  del  cslado  nw- 
yor  del  emperador  en  Rocroy.  —  Llegada  de  Napoleón  á  I^ion, 
— Rúlelih  do  la  batalla  de  Waterloo. — Disposición  dc  los  áitíiiiuo 
en  Parí?.  —  Impresión  quo  causó  en  París  la  noticia  de  la  der- 
rola. —  Llegada  de  Napoleón  á  París.  —  Napoleón  en  el  Elíseo  el 
10  dc  junio — F.nlrcvi.'ta  de  Napoleón  con  Caiihínconrt  y  con 
sus  hermanos. — Consejo  do  ministros. —  i1  de  junio. — Intrigas 
dc  Fouché.— Actitud  dc  Lafayetle.  —  Su  discurso  á  la  cámara 
de  representantes.  —  Adopción  de  sus  projiosiciones  por  la  c.i- 
iiiam. —  R<>si<itcncia  del  emperador.  —  La  cámara  nombra  una 
comisión  encargada  de  protegerla. — Temoies  de  la  ráiiiar«.' — 
Concurso  del  pueblo  al  rededor  del  Elíseo.  —  Na|K>leon  y 
ciano. —  Irresolución  dH  emperador.- Mensaje  del  emperador 
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á  las  cáiinaraá.  —  S^ioa  de  ambai  rimaras.  —  Coiuriaa  de  Lu- 
citOO  á  Napoleoa. — Abalimienlo  di-  Napoievo. — lolervcocioo  de 
ton¡Miio  CaoUanl  Mira  íaa  áamna  }  IbjwleM. — Sa  cnlra- 
vMtocM«l«mpcnd«rw  d  dlMo  

LIBRO  XXYII.  —  Veíale  y  mo  4«  Jo^.— ftcmiw  4e  la  cimn 

de  los  ivpreMoUntM  y  de  km  m¡n¡»trM.— Declaneion  de  la  ro- 
inbion. —  tí  Jo  junio  — St'Mun  ili- l  i  (  ¡urina  ili'  ¡ii>  n'pn-si'n- 
lanles. — Abdiracioa  dvl  cii'iH  riiili  r. — l'iu|Kieit.)uu  úv  ^i.  Du^iu 
y  de  Mr.  Moorgeos. — II  iiiirn>ii>  di?  la  cámara  de  los  r(>prc«ea- 
iuDiBá  al  emperador.— Kesfiuesto  del  omperador.— Sceioe  de  ta 
dinani  de  loe  parce.  —Su  MMÍ5ciie  al  oaupendor. — Cwloe- 

lacioa  de  esle  ti><.. 

LIBRO  XXVIII.  —  Veíate  ;  eeatro  de  jonio.— KAiolirdM i  Poedlé 
(ireMdcolede  la  cuuu^imi  do  fiLiliii-mci,  —  (Vi  niacion  di-l  nuevo 
inioislerio.  —  Piillüta  úe  I  tiúcité.  —  SUiiUil. —  Sesiun  df  \a  i  á- 
luara  de  los  repretteolaiiles. — Adüpta&e  en  ella  la  luocioo  de 
MaoMl.— U  de  jaoio.— PartB  «I  espcrador  de  hi  b •DirtgnM 
IblUlneiMNi. — Su  pnedama  de  topedidn  el  qércilo. — Se 
envían  cinco  pl«oipel«afliarioepanM|lldar  b  ptt  — eiitr.-vi»ta 
de  Pouthé  y  de  Mr.  de  THroW».— teireráli  d»  Wap<ilis>n  y  de 
B(.i>j»(uia  Ctm^linl  — C. n^i-jnr-  lio  1"'  .inii;:'is  do  Niijx.liMii  [vira 
elegir  el  lugar  dej>u  iiii.lii'tiü.— .^J^íjU  la  Aiui:iica. — Le  \»giia 
la  coiuísioQ  de  golMorno. — Opo»íri<>n  prcviviunaldc  la  coa>Í!>íuo 
á  la  partida  de  Napoleón.— fiolaacia  ta  la  MaluwtMW.— losUn- 
eiah  de  la  oaniáoe  k  NapotcM.— leda  peeaperte.-'' napoleón 
l«  n'busa.— Pruposiciuo  de  Exi.-e'tnun.'S  á  .Napoleón.  —  Llegada 
d«  !«»s  «liado*  á  Coiupiegne.  —  Pi  upooe  N.ipoleon  ponerte  ll 
ír.'hio  lU-l  ojorcilo.  —  Ri?|iiu*lo  la  twn-ii  ii  «io  ft.iliii'rno. — 
Kncueolro  deM.  tlabaiit  y  do  Uavuul.  —  Xapoleon  y  Marel. 
—  shudea  critioi  de  RapolcM.  — Sn  partida  de  la  lal- 


laaííion.  — Su  de;-pediJa.  —  So  viiij.f.  —  Su  il>^eecioo  n 
Ramboaillet.  —  Si^  csix-ninias. —  Inginiiaciones  dr  iteámt 
É  OnotaMiil  faaa  Mapwleon  pafCbeieaedan,  Twnyl^ 
lien.— Tundiede  SaiM-llakea  —  Uosa  i  llgrt.-»Adnani. 
noadel  pueblo  —  Llega  i  Rucbefort  el  8  de>alio.— RraicM 
Kapoleoe  su  propoeidm  á  la  comisión  de  gobierno.  —  bttena 
consejáis  para  la  fuga  de  Napoleón. — So  «aciladon.— RtspuetU 
de  la  comisión  de  gobierno  á  sB  propoeidoo.  —  Embárcwtü*. 
poleoa  rl  H  do  julio  en  la  fragata  la  Saale.  —  Aléjase  de  kck^ 
CiNt.  —  Vitila  la  ble  de  Aá.  -  SMmrMU  de  Mr.  de  Las-OM 
non  ol  tmiian  iailliDd  i  barde  dil  InlcmftMla  11  [OmIii  ih 
la  Mm  prapoM  iuar  la  Mece  del  crucero  in^éa.  —  Kepaha 
de  napoleón.—  Desembarca  en  la  isla  de  Aix.  —  Sa  iodtttiioo. 
—  Ro).iUl.sj  (ll- lü  prup>i«¡('¡(>n  de  Mr.  B.iuilio.— CuM  alíérectt  d« 
navio  se  ofrecen  a  conducirle  a  Aiuenca. — Napcleoa  acepU.— 
Parle.  —  Ea  retenido  por  sn  comitiva.  —  Segunda  «rirevisU  ll 
Laa^Iaaee.  Ie«i|»  y  LaHeaaod  eeo  el  capilan  HiilM.— 
ItelibewideB  aobra  an  paitide.— RepolMo  ae  dadde  i  pMii 
eoel  Bolerolbaie.  — Su  earta  al  pciacifefegeuto  de  ingbinn. 
—So*  inttmeciones  i  Ooergand. — Partida  de  Gourgaud  y  ét 
Las-Cases  i^ra  Inglaterra.  —  An^onU^e  Napoleón  de  ta  isla  de 
Aix.— Su  df»(H.>diiid  de  Becker. — Eiikbarcase  en  el  Belerote. 
—Recibe  La  visita  del  almirante  Uotbam. — Ancla  el  Beleroíwle 
ante  Torbay.— Ünesele  Gourgand.— S«  bace  i  la  vela  >  eaira  es 
ia  nda  de  Myaieul.— ReáacaeeacOBOi^a  el  ministen»  iagits 
para  Inlerd*  lo  suerte  de  Napolaaa.-HbdeBlenda|erlMiii> 
dus  pruionero  de  guerra  y  «ndurlde  ft  Toil»y.«>Bi|pHb  la 
eüpada. — Su  despedida. — Su  üolur  al  saberla  capíUilacioo  d« 
Parb. — S«  embarca  ea  «4  Nurtbuuiberíand. — Su  protesta CMira 


HISTORIA  DE  LA  SEGUNDA  RESTAURACION 

POR  AQUILES  DE  VAULABELLE. 


Caí.  i  — U¡9  ITin  despees  do  !  >  bjlai;,i  de  Waierloo.-4brner- 
sos  de  la  corle  y  de  IM  mini^ui  u>  p  >i  i  cou^-guir  la  deslilncira 
de  Mr,  de  Blacas. — Mr.  de  Talieyr.jnJ  — 1 1  icj  salo  do  Gante  y 
dirige  á  Mons:  nuevos  ataques  coulr<i  Ur,  dv  liliiuu:  este  aca- 
ba por  retirarse. — Parlo  del  duque  de  W  ellinidon  al  rey ;  rsle 
eolra  de  nuevo  on  Francia  por  B.ivay  y  llega  ú  Calcan :  primer 
manifiesto  á  los  [raoceses.— Luis  XVIII  pasan  Cambray;ae- 
gaade  manifieaui  i  ke  fraaoaBce.-^4«8a  et  rey  á  Roye.— {Cae~ 
«os  eafnenoe  realktta  d»  Mr.  de  VilroH»;  Mr.  Onvraid;  encar- 
go de  Foncbu  á  Mr.  de  Vilrolles  y  al  mariscal  Groucby;  Jir  du 
Yilrolics;  lle^  al  cnartel  general  de  Davoust,  establecido  eii  l<i 
Villetle:  llogiiihi  do  dos  dipuindcs  de  cimams:  Mr.  de  Vitro- 
fies,  Mr.  de  Laguelle-Mornay,  los  generales  Freisiíiuet  y  Dejeao: 
lifflullo  promovido  en  el  cuartel  general  — Tres  individuos  de 
ta  cooMiea  de  gabierno  disponea  el  arréalo  de  Mr.  de  Yilrellee: 
esposiclon  de  díei  y  siete  generalee  i  la  eiaiarade  loa  repreeen- 
laulos:  confiMPiiria  cololiud;!  ou  la  rimara  de  los  paros. — C.oa- 
ferencias  en  Etrccs  y  en  Luavreái'uUc  los  individúes  do  la  coiui- 
aion  de  armisticio  y  el  doque  de  Welliiigloo:  lo«coaiis;ir¡us  ufie- 
eoA  ealregar  la  persona  de  Napoleón:  ol  armislicioes  ret-baiado. 
— ItcHnGÍa  Bhicber  á  atacar  la  parle  scpteotrinnal  deJarli  y  80 
Iradada  i  la  oi&la  iii|nierda  dd  Sena  por  ha  pocaltedi  iba 
Oennaa  y  de  Maiaoaa :  erflke  titeacioe  del  ejénile  prusiano : 
fuenas  del  piereilo francés:  Davousi  rciloni»  ü  sus  lapas  ilolr.is 
de  sus  atríncberaniientus. — ^El  general  Exceltuaus  uiaia  u  los 
prn^ianoti  y  les  dosimye  dos  regimientos. — (km!>ejo  de  gobierno 
en  lee  Talirria*:  consejo  de  guerra  eala  ViileUe:  queda  aalori- 
aadoDafoartpowealivgará  Paris.— Prloiora  pnipoalcioe  de 
Oavoust:  insolente  coaloataeian  dellaofter:  segunda  propusiciun 
doDavousi:  rootwlariondelgeaeralXietben,  qoe  exige  que  el 
ejército  franco  so  rinda  coinu  prisionero  do  Kucrr.i.— líl  general 
Tromelia  es  eQvútdu  á  Blucbcr  y  el  coronel  U^cuuuo  i>  ^  elling' 
loo. — Conferencia  celebrada  en  Saint-Cloud  para  tratar  de  la 
nadioionde  raria.— SeguMla  capitalacíoa  de  eiu  capital.— u 


ciaterade  loon|tnMiitantes  y  la  capitulación:  «I  pnaUo  foin 

deCniderae:  naitleneia  di<l  ejercito:  perplejidad  de  la  neiiiiia 
(lo  ^Mljirrng:  el  ejercito  emprendo  la  oiariba  paia  Oflo'ia':  fT»- 
pciiiiiiia  do  lo«  soldadus. — laaltímm  acliiuil  de  h  dtmaa 
representantes:  sus  tres  constiiuciuneg:  U>^  piu^iapcis  veñCr» 
m  enlrada  Irianfal  en  Pai  la,  adunde  la»  TuJJ«rias  i  1*  con>i;na 
de  gulrierao  y  cierran  ia  ciiaaia  de  loa  paiea.— Mr.  Bk»* 
Meada  cerrar  beiowra  de  loo  rajwiealailoo:  Mr.  de  iifcytoi 
desempefto  de  sa  mmam  oon  loe  solserenos  aliadai;  n  ngMK 

tú-i  ingieres  Li*  ¡nglc^o.s  y  tns  prusi,iiin>  dcopao  i  PariS. 
Ci?.  il.— Luía  iVlU  Bilití  de  Koye,  IWga  a  A>aouville,  y  en  segui- 
da pasa  á  Sao  Dionisio. — Misión  de  Mr.  Macirane  ]>ai «i  ol  ú»n- ■ 
de  Welingloo;  rnlreviala  co  <fMiefa«;  utetaonioduui  dd  úoii^ 
para  Foucbe:  ñola  de  Mr.  de  |Wloyraad.->Bailr«vj3íla  de  Velliag- 
toa  y  de  Fnnchéea  HeaiOy ;  estocnoodoliOBOial  iogtop*'* 
bacer  cnltar  al  dmine  de  Olnelo  ea  el  ■ieiatwto.  yoacdia 
esfuerzos  Ir  siN  undan  los  realistaa.  Foucbé  es  prescolado  * 
Luis  XVIII  pur  Mr.  de  Talleyrand;  so  nombramiento  para  el  OH- 
ní^iterio  de  policía;  composición  deQoitiva  del  miniá'eriú  pr'i->^ 
ras  disposiciones.  Aapeoto  de  faria  el  día  8  do  jaaio ;  enirad*  del 
rey;  dbcorso  de  Mr.  dnChabraljIaiaXVDI  ta  iae  Taller^  M- 
lesenel  jardio.— Lee  pruaianoi  bUealae  velar  el  paeatedelejO- 
Saqueo  del  Museo,  de  las  galerías  y  de  las  biblioleaH  da  «■ 
los  paJaiiws  iiDporiiileí.  — Cuadro  de  ociipncion  dePsris  pw'* 
prusiaous  j  pur  las  oii  üs  tnipiis  aliadas.  Cuadro  deis  ocupscj* 
de  los  deparlameotos;  un  millón  y  ciento  cincuenta  mil  soldados 
eitniyeroa  eabren  el  territorio;  reqeiaioionea;  gúscría  de  l«s  l>>* 
Klaalee:  praheloo  deeUluidoe  y  ineladadoa  á  prasi*  -Ktsi*- 
teneia  de  loo  «MaporiBOO  de  Abada,  de  los  Tosges,  de  L**"*^ 
de  CbampaBa.— Cae  aliadoseiigen  la  disolución  dd  ejerrloida- 
crelo  rol.ilivo  á  fu  roorg.miiacion. — El  ojertilo  del  l«re;  p*" 
clájua  de  Uavüu»!;  este  bace  pre<entar  al  rey  la  ííorM«««>  *  ™ 
tropas;  abandono  do  la  csscarapela  tricolor.  —  ttccrelo  de  P"*" 
aipckn  dd  M  de  julio:  parawaorca.- Datoad  eo  jefaytH"" 
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w  «1  míndo  del  qércHo  M  Lf  'nc  por  el  mari«-;>!  Maff!on«ld¡ 
diílocsrion  de  laslroiMS. — Resistenci»  de  las  plams  fucrii'.*;  gi- 
lios  de  loogwr,  del  furríe  deRodemack  y  de  Ouninga;  subleva- 
ción déla  guarolcioii  deEsIrasbargo;  licenciaoiirolo  deGnilivo  del 
qéralo.— Primeraíi  negociacionea  dlplomálicns;  nota  delord  Cas- 
lereagh-,  evgencia*  de  los  aliados-,  oo4a  del  duque  de  Wellinglon; 
%¡»pa  de  Francia  levantado  por  los  mínnlroí  aliadus;  entrevista 
de  LuÍ3  XVIII  con  Alejandro  y  con  rl  (liii]ii<'  ik-  WiMtinglon  ;  es- 
presiun  dt-!  ruy;  nota  de  Ra-^ia;  ulliiii.iiiniidi'  kn  ali.idos. — Con- 
vocación do  la  cámara  de  los  dipnlados ;  Doniliraniento  de  los 
preüidenle^  de  los  colegios  electorales;  Fouché;  elecciones. — 
Reorgaaiiacioa  de  Im  pares:  eliminacioneii;  nonibramírnlode 
nuevos  pares. — Llegada  de  los  duques  de  Aogulenui;  caída  de 
Foacbé,  que  en  consecuencia  sale  de  Francia;  caida  de  Mr.  áo 
Talleyrand.— Formación  del  nuevo  gabinete  [in-siiüdo  por  Mr. 
deRicbelieo.  Vuelven  á  continuar  las  neg'icincK  iieü  :  nuevas 
exigeocias  de  los  aliados.  Mr.  de  Richelieu  quiere  retirarle; 
nuevas  notas;  protocolo  secreto  del  1  de  octubre. — Apertura  do 
las  cámaras;  discurso  del  rey.— Tratado  y  cunveficiones  del  tO 
de  noviembre;  tratado  de  la  Santa  Alianza;  carta  de  Mr.  de  Ri- 
chelieu íl'J 

Cir.  III.  — RMKÍon  realista. — Dep;irlimienlt»s  :  ase«ioalos  dv  Mar- 
sella.—Asesinato  del  mariscal  Urunc  en  Xvinon;  caus3  íorninda 
á  Im  asesinos. — Aseíin.nlus  de  ^llllP9  y  di'  VikS:  incidente  pro- 
oMvido  en  la  cámara  de  los  dipnliidw  ■ — A>L-»inato  de  los  gene- 
rales Lagarde  y  Rarael. — Proceiso  de  los  hermanos  Faucber  de 
La  Reole:  su  sentencia  y  ejecución.— París:  proceso  y  ejecución 
del  general  Labedoyére.— Proceso  y  evasión  del  conde  Lavslette. 
— Prore-w  del  marisca!  Ney  en  un  cansejo  de  guerra  y  en  la  cá- 
mara de  liw  pares :  su  roodfnacion,  voló  de  cada  juex,  ejecDCton. 
— Muurle  de  Miirat  111 

Citf.  IV  —  Situación  del  gobierao  real  eo  1.*  de  enero  de  tan. 
Conii-Sjtin  realLsla  en  los  de[nrt;imenlos  Demincia.'.  RspiirK-K  '"" 
délos  minislerioj  de  marina,  de  jnsliiia  y  de  guerra-  eiilrgor  as 
eslableciilíisporel  duque  de Kellre. — Lefiiilalura  de  ISIS  181S. 
— Las  cárnara-s  sc  diripen  al  rey.  Su^(i<'nsiiin  de  la  lilH-rlad  m- 
dividnal.  Ley  sohrc  los  uritos,  actas  y  érenlos  sedieiosng;  dis- 
cu.sioii  y  votación  ep  la»  dos  cámaras  E-Uitilec-iinienlus  de  lo^ 
tribunales  preboslales.  fniposicion  llamada  de  aiMii.--liH  |  ijr  Mr. 
de  Lahourdonnaie;  ^ii-j  cale^orías;  alarmas  esparcidas  ^■or  la  po- 
Maciíin;  proyecto  dcaiimislia  prcsenlado  p<jr  el  mini'teni).  dicla- 
nien  de  la  comisión;  nuevas  rategorliiji  y  nuevas  in(¡iiieliule?<;  dis- 
cusión y  votacioc  de  la  ley.  Votación  de  nionrinu'nlos  i-^pialo- 
rtos  á  Lilis  XVI.  U  Lnis  Wll,  «  María  Anioniela,  a  njadama  l-aliel 
y  al  diiquc  de  Enjiliien.  Lectnra  del  leslaiiienln  de  la  rema  en  la 
cámara  de  los  diputados;  di.s<iir.-o  de  Mr.  de  Marrellu.s  Proyec- 
to de  ley  elirtoral;  i'rin^cr  ilul<iiheii  ih-.Mr.  de  Villi-le;  .secundo 
diclaiiien;  uoiiiiendiis;  distii-ion  y  \olacion  de  la  ley  en  la  cá- 
mara de  los  diputados;  es  reí,  h.-iz;irla  per  la  eiiniara  de  lia  ¡ta- 
res- Nuevo  [■riiverlo  de  ley  eleclnr^il  Llainaniieniu  al  úrden  por 
Mr.  Forbln-des-Nsarts.  Dimisión  de  Mr.  Laine  copio  presidenle 
de  la  cámara;  vuelve  á  lomar  su  eaipo  L>i>cnsion  del  srgurxlo 
proyecto  do  ley  electoral;  Mr.  de  VaiiManc  se  .'¡epara  de  ¡os  dt'- 
ruás  minisiros.  voLvion  del  proverlii.  Ley  del  pri-»opoL->lo:  ''^la- 
do  de  los  sasliw  para  1  Hl  c.  discusión  -iiVcilada  enire  el  gol  ii  r- 
no  y  la  CMiii.sion  al  Iralarse  de  lo-  bosques  del  estailo;  el  ^iil>ier- 
DO  renuncia  á  la  enajenani'n  de  dÍLhos  borníes:  economías 
adoptadas  pot  la  rámara;  car.icler  del  presii[/in-.lii  de  |  Hl  !>;  for- 
mación de  la  caja  de  aiiiorlízai  ion;  resl.ibliTiuiienlo  de  la  venia 
CP  los  oficios, — Plan  parata  recon>liliicion  cli'lapoyny  poder  del 
clero.  La  congregación;  su  origen,  sus  progresi.K,  s\i  iiifiujo  e» 
la  cámara  de  los  diputados.  Au(in-rlo  de  los  finulos  sefialados 
para  el  clero;  supresión  de  las  pensiones  señalada.-,  a  Iri--  sacer- 
dotes casailos;  se  autoriza  al  clero  para  ailii;jlir  [xir  dimacion  6 
testamento  toda  clase  de  bienes;  realableciiiilento  d<-  las  prnpiiv 
dados  de  manos- muertas.  La  cámara  de  los  diputados  da  á  la 
Igleüia  todos  los  bienesi  del  estado  que  habían  [H-rtenecido  A  los 
anli|;tii>s  ronventos  y  al  clero  AUdu-ion  del  divorcio.  Proposicio- 
nes para  conliar  a  l<rs  obi^-pas  la  direccinii  de  la  universidad,  á 
las  ecónomos  de  cada  parroquia  la  divi«inn  de  los  rey;i>lr<is  del 
estado  civil,  y  para  olalilecer  de  nuevo  laborea  — IjincliisU'B 
déla  li'pislaturn. — Mcdiüeacion  niinislerial;  .--alida  de  do 
Vaublanc.  Barbe-Mürbois  y  Gui¿ol;  su  reemplazo  \>í-r  MM.  Lainé, 
Dambray  y  Trioquelague  l>;irie  teli  Rialii  o  de  l.yi  n.  .    '.    '.    .  t9< 

(ar.  Y. — Sucesos  de  Grenobic.  Pablo  Didier;  nis  antecedentes;  su 


emigración  y  sti  regrtwo  *  Francia.  Es  nombrado  magistrado  en 
tiempo  de  la  primera  restauración  y  desiitaido  durante  ios  cien 
días.  Sus  relaciones  con  los  partidarios  del  duque  de  Orleans  y 
sus  eefoerzus  para  llevnr  i  t»\>o  uu  aioviuncalo  orleanisla  enirv 
las  tropas  del  ejército  del  Loire.  Sus  relaciones  con  el  duque  de 
Orlrans  Destierro  de  este  principe.  Asociación  de  la  Indepea- 
dencia  nacional.  Didier  parte  á  Lyon;  su  permaneMÍa  en  esta 
ciudad;  arrestos;  Didier  pasa  al  Delflnado. — Cuadro  moral  de  la 
Francia  eo  los  primeros  meses  de  ISIS.  Circular  de  Mr.  Deca- 
tcs;  arrestos;  destierros,  esposiríones  y  enmiendas  honrosas  ea 
la  ¿poca  de  k  muerte  de  Luis  XVI;  desiroccion  de  Us  insignias 
del  régimen  imperial ;  entusiasmo,  bailes  y  rantos  eo  Orleaos; 
visitas  domiciliarias;  destilucicines. — Continuación  de  los  suce- 
sos de  Grenoble.  Esfnernwde  Didier  para  organizar  una  subleva- 
ción á  favor  del  duque  de  Orleans;  se  ve  obligado  k  proclamar  á 
N,Tpoleon  IJ;  su  proclamación;  organiiacioo  definitiva  del  movi- 
miento; plan  de  at.iijiie  contra  Grenoble.  El  general  Donnadieo, 
elcondedeMonllivault  y  Mr.  Armando  de  Bastard;  avbos  que 
se  les  comunican;  arresto  de  un  teniente  de  reemplazo.  Marcha 
y  llegada  de  los  insurgentes.  Disposiciones  tomadas  por  el  ge- 
neral Donoa<liea.  Los  insurgentes  llegan  delante  de  la  puerta 
del  Bonne  ;  son  recbataites  y  perseguidos  por  c(  coronel  Vao- 
Iti.  Primeros  despachos  del  general  Doniiadicu  ;  carta  del  co- 
ronel Yantré.  Reunión  del  Iribonal  prebostal ;  pronuncia  tres 
sentencias  de  muerte;  ejecución  de  dos  de  Iim  condenados. 
Primer  parle  lelográGoo  dirigido  desde  Parfs  á  las  autoridades 
de  Grenoble  ;  circular  de  Mr.  Occazes  á  quince  prefectos,  fó- 
nese  en  estado  etscepcional  el  departamento  del  Isere  ;  bandos 
publicados  por  el  general  y  por  el  prefecto.  Formacioo  de 
una  comisión  militar  y  de  nn  consejo  de  guerra  ;  reunión  de 
este  consejo;  pronuncia  veinte  y  una  sentencias  de  muerte. 
Recorso  de  grat-ia  para  ocho  reos  ;  catorce  son  pasados  por 
las  arnuis    l>rlitn'racioii  del  conse;o  de  minislros  s<:lire  las 
demandas  de  sr:iria;  »on  reJiaradas;  nuevo  parle  lele|;raÍJC0^ 
nuev,i  ejerunun  de  nclio  reos.  Pesquisas  liecha.s  en  l'aris  duran- 
te estos  sui  i-<(i>.  de--tilui  inn  del  rcrocel  t'louet,  del  pn-reclo 
guier  y  del  pns-urador  general  Moifi-'in  de  llelloi:  arresto  del  ge- 
neral Tliiiird  —  t'u)<a  de  Didier  á  Saboya  l  uii  otros  tres  msiirKen- 
te~;es  Cogido  y  enli  eg.ido  .Su  coiiiparei  encia  ante  el  tribunal 
prel.iosl;il  y  "U  condenacinn;  ^us  lilimias  palabras;  su  ejecm  ion. 
—El  duque  de  Orleans-  los  generales  Donnadir»  y  de  Vaiilré; 
Vr  Decapes  — Aiiiiiiciase  el  de^rubi'imientn  de  una  nueva  coos- 
piracion. 


C^r-  VI. — Proceso  y  fallo  de  Ins  p.ilriolas  de  1S1C;  ejecución  de 
rl.ii^^nier.  tlarlMiniieau  y  Tulleron.  Oiei-tion  Perlet  y  K;un  bi'-Po- 
rol;  M^.  P.isquier  y  de  Talleyrand.— Proceso  del  almirante  Du- 
ran de  Linois  y  del  corowl  Bii)er  ile  Peirele;iu  ;  enniicuai'iQii  a 


muerte  de  este  lillimo 


Pr.n'i->o  y  condenación  a  inuerte  de  los 

el  ci.Mi-ejri  do 


generales  pi-Li-.'He  \  Ti.ivi't.  0Mini'are<-4'ucia  anli' 
guerra  ilr  Paií^  de  ios  L-mer.ile.-  DmMi.it  V  Caiiibrnnnc 


Prnceío 


y  I  jiTUniio  ili'l  geih't  iil  Cliinlran.  Ivindenac  inii  del  general  Boo^ 
ñaire:  eje<  uciou  de  su  aviiilanle  de  campo  Miellon.  Proces«~y 
ejecui  ioti  del  general  Montón  Duveinet.  Cundenacion  priinulí^ 
fiada  contra  lo»  generales  Lefi-bvre-DesnouvItes.  Higaud.  (iilly, 
Gruyec.  Radet,  Ilroucl  d'Krli-.n.  lalletiiand  mayor,  LallernanJ 
menor,  Clau^el,  Brayer  y  Ameilli.  ("arta  del  gi  iieral  Chiusel, — 
F.l  duque  de  Fellre — Casainu  nio  del  duque  de  Berry.  Creación 
de  iiiariS''ale>;  jiirainenlo  que  les  impnne.  F.l  iiiarÍM  al  .SoulF" 
S  'iilenri.is  y  ejiTurioue.^  en  Lude  iSaribe  ,  en  Monlpeller  y  en 
Nimi'S. — Proceso  eu  |i'.ilicia  correccional.  —  Kl  prefeclo.  el  tribu- 
nal de  asisesy  el  pri'tK>Nlal  di- C.arca^on.^;  priii  eMisy  ejei  uciortes. 
Los  jni'<es  de  ISI.'l  y  de  ISIfi-  MM  (tnifot.  I'asqoier  y  iJiipout 
¡de  rEiiie). — .\lr.  I).'Laie>  forma  el  proveció  <le  ili-.oiver  la  d- 
niani;  caiiiK-is  y  progres<»s  de  su  inlliijo  eon  Luis  XVIll;  su  ¡lOSl- 
cion  frente  á  fri  nle  del  c  oudu  de  Arlois  y  del  partido  n'aliíüa; 
sus  esfiier/os  paia  obtener  el  conaeiitimiento  de  MM  de  Riiho- 
lieu  y  |j<ine  para  la  diiwlucioD:  intervención  de  M^il.  Mulé,  Pas- 
qiii'T  y  de  B.iranli'.  Ovaciones  liecbas  a  alguniiv  ilipuladus  rea- 
listas en  I-i  iiiidiodia.  Vacilaciones  de  Luis  .WIll;  caria  de  Alc- 
jaiiilrii.  —  Decreto  del  5  ile  setiembre. — Irriurion  ilel  parlido  rea- 
lista; follólo  y  protesta  de  Mr.  de  Chaleauliriaiul;  su  destilucion. 
Elecciones  georralej. — Apertura  de  la  legi>latnra  tli- 1 81 1  a  1817: 

discurso  d'  l  rey  ttSt 

Car  Vil.— Legi  laiura  de  Ult-Hn.  Comprobación  de  podere*; 
1    petición  de  la  seDorila  Robert. — Ley  dc  las  elecciones  del  8  de 
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ffbrero:  C'posicion  demolños  por  Mr  Lainó;  disfu^iiiii  Je  b  ley 
en  «lo*  rátnar.i-;  sn  atlopciun. — Ley  stilirc  la  susponsion  Ju 
la  liherlad  iiiiliviiliinl.  Prolotij^iiciuii  di*  lu  üusp('n^¡un  de  la  liber- 
tad de  l;i  preiivi  —  rresiipue^lo,  su  disru-iun  en  l.i  cáin.ir;)  de  lus 
dipulnilos;  n-«!|-iina('iünes  para  lu  re^lillK'íull  de  tudus  los  bienes 
d-.'l  e^tjdú  ii  Li  órden  de  M.illii  y  al  cleru;  eiononjías  prcipiiesl.is 
|H)r  Mr  de  Vdlele:  adopción  dt'  la  ley.  I>tseu?ion  en  la  cámara  de 
lus  pare*. — listado  poilliri)  y  ninral  de  Francia;  jnri  de  pa/  du 
ni.  hclii'u;  arrreslos  y  coiidenaciun  por  unu  n)edall.i;  proceso  de 
pieiisí;  senlenci.is  capilnlcs  por  luusi^  poliiic^is  y  rji'cwionci 
011  Alenion,  Biirdea-:,  Muluti  \  París. — Circslia,  .vus  causas,  sus 
priignvsos;  disnisiiHies  en  los  <)epartanit'nlo.>;  fundcitackines  á 
muerte  y  ejecuciones  en  Seiii  y  en  MonUrgis;  amnistía. — (»Lur- 
lenci.i.s  de  l.yon:  liccbos  antenures al  mes  de  juuiu;  insurrecrion 
de  nueve  pueblos;  llevanse  ii  cabo  qoinienlos  arrestos;  compa- 
recen ciento  y  cinctieiitfl  acusados  ante  el  tribunal  preb«slal¡ 
pronuncia  este  Irilmiial  ciento  veinte  y  dos  ejifuciuiies,  de  las 
cuales  veiuto  y  ocho  son  a  pena  capital:  ejecución  en  l.jun  y  en 
>eis  parroquias  rurales;  nui-vos  rumores  de  conípiracion:  nuevas 
prisione.-;  terror  eu  el  depariaiuenlo  del  Kúdanu.  Misiun  coDÜada 
j  Uarrnont;  su  lle^nda  ii  Lyo:>;  sus  deseubiiniieulo>;  rr[jaiuciu- 
nr.s  ordenadas  por  el  gobierno. — Moditicacion  niini^lerial;  el  ma- 
riñ-al  üouvion  Sainl-tAr,  Jim.  P.isquier  y  Slule  reemplazan  al 
du<]He  de  Kellre  y  a  MM.  Uiiubray  y  Dübuucbage. — tircciutjes; 
apuiicion  de  nuevos  candidatos,  lus  inJepeudieiite:;  resultados 
de  la  renovación  de  la  priinem  quinlii  parte  de  la  cámara  de  los 

diputados. — .Vperlui'a  de  la  legi?l,iiura  

<:>».  Mil.— L<-sis!atura  |8n-18l>( :  e>t.idB  del  ejército,  ley  wbro 
>u  rcv'lutaniienlo  y  soliru  el  adelanto  de  los  oliciaU'^.  legislación 
anterior;  discusiun  en  la  cámara  de  los  diputados,  se  adopta  la 
ley;  discusión  de  esta  en  la  cámara  de  lus  pares;  sii  .1  ii'i'i  n  n 
^»rflyeclo  de  ley  sobre  la  liU'rlaJ  de  iuiprenla ;  es)Kisii.ivn  de 
Htotivoa  |ior  Mr.  Pasgiiier;  dis«Nision  en  la  cunara  de  los  diputa- 
dos. Ii.is  ritv  Iritirir  io.-;  esta  cAniara  adopta  el  pnivinln  di' ley  la 
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1  de 


rivJitos  eslranii' 


■  u  lul.il 


fii'LKiiiriilu      >lr.  d/  It  tbelu^U 


á  las  potencias;  cjrta  de.Viejandroal  du>|uede  Wellington;  crea- 
ción de  una  comisión  t-siiecial  en  París;  traiisacrion.  tratado.  Vo- 
tación del  presupuesto;  los  suitos.  Cn■l  r  :l^e  l,i  li  j;'?l,iUirj  Supre- 


iiiipilui  iimw 


senil- l'i'r'  iiji' ^1' ;  [hm-iTiii  hth-s:  iuiiiIitiiii  icii  1  

htsliiiii;i,  li'-^tü  lit.'l  juii  lü  D.íVn'iiU's  ^irort-sij-  do  l  i  pn 


lie  la  ÜiLIio'cca 


Mi. 


Dec.lZ'."'  N  i'i  liniivivn  s;:iiril-(:\ r.  lliM;|-^Miii¿iiij>>n  llci 

ejercito.  Preliojinares  para  el  desocupo  del  territorio. — Confe- 
ruDcias  de  An"i<gran.  Tratado  de  desocupo. — Viaje  de)  empe- 
rador de  Rusia  V  del  rey  du  Prusia  á  París. — tie>coDtento  del 
partido  realista ;  supresión  de  lu  administración  de  la  guardia 
nacional,  y  deslilui  ion  del  conde  do  Artois,  junta  de  los  indepcn- 
dienli'-";  ffiiniim  <l.'  1'-'^  1  Li!t\:;iüj  t'l'.'cli'n;ile»;  ri'~ull;nlo;  in;itiii:-lu- 
des  iH"-'  i''-»-""'  -V'|üi~^i.in  l"s  r.;a'Vi:'~  noiiilii .iini.'olijs  Mi  Je 
Riflielieu  se  compromete  a  cambiar  la  ley  eletloral.  Nm  vu  ir.i- 
tado  du  la  cuádruple  aliania  contra  la  Francia. — Vuclla  iJe  .Mr. 
du  Ricbelieu  a  París.  Temores  de  Mr.  Decates;  primera  reunión 
del  Kabinete.  Mr.  Decazes  presenta  su  dimisión;  Mr.  l.aiae  quiere 
también  d;ir  la  suya;  los  dos  consienten  en  quedarse. — Retirada 
de  Mr-  de  Corvello  y  sus  causas ;  este  ministro  es  reemplazado 
por  Mr.  Roy.— Abrese  la  legislatura;  discurso  de  luis  KVIIl;  reu- 
niones del  «al  lili  lí' :  I  s  [imii^ii  hs  no  8C  cnliemien;  ge  presen- 
tan al  rey,  paKii.i.i^  d  '  '-li'  uiiiiin). — Pwposiciones  hechas  por 
Mr.  de  Ricbelieu  11  los  ultrarealistas  de  las  dos  cámiii.is.  Cihis 
inii»i>tri  i  il:  "US  ini  iiletiles;  su  doracion;  lo<los  los  mini-lni^  [iri> 
se::L,iii  -11  iliiiii>;iiii. — Mr-  d  ■  llubclicu  queda  cnca<;:;iiJu  de  la 
fnviii  ini  II  ti"  011  nui'^i-i  L::ihiiii'lL-  :  sil  criila  á  I.ilis  W  III:  .mi  rii:it 
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nuevo  ministerin.  Kl  general  Des-solles,  MM.  de  Serré,  Louis  y 
Portal  rcemplaran  üI  duque  de  Ricbelieu,  MM.  Pasquier,  Roy  y 
Holé,  Inquietudes  pi'iblica»;  agitación  en  el  moliodia. 
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(li^f  |\.  Legislatura  IHI8-I6I9.  Proposición  de  una  recompensa 

nacionnl  en  favor  de  Mr.  de  Ricbelieu,  y  carta  de  este  antiguo 
ministro.  Proyecto  de  dotación  pres4*nlado  por  «I  gobierno;  dis- 
cusión; losmajorazgos;  Manuel  y  Mr.  Pasquier.  Proyecto  de  ley 
para  el  caniliio  del  afio  rvntifttíco;  su  discusión;  su  adopción.  Pro- 
posición Burlbélemy  en  la  cámara  do  los  pares  para  el  cambio 
de  la  ley  electoral.  Agitación  en  Paris  y  ea  los  departamcnlos. 


Disensión  de  la  pro¡kosicion  ea  la  cámarn  bereditaria;  oposición 
viva  de  l<»  mioislros;  la  propcsicioo  es  adoptada.  Los  pares  de- 
soi-bau  el  proyecto  de  ley  acerca  del  cambio  del  aDo  rentístico. 
>ut'va  creación  de  sesi'nta  y  un  pares.  Sensación  c3u.<ada  por 
esta  nit'ilida.  Discusión  do  lu  proposición  Bartiiélemy  en  la  cá- 
inara  de  dipulailos;  incidentes  relativo»  á  los  asesinatos  del  roe-  . 
diodíj  en  IXI.'S:  MM.  de  Villele,  de  Saint- Aulaire  y  de  Serré*,  la 
proptisírion  es  deseibada.  Legislación  .sobre  la  pren"*;  nuevo 
proceso  de  la  Ribliuttvn  histórica;  sentencia;  MM.  Ilocqnct  y  Ví- 
llemuín.  Presentación  de  tres  proyectos  de  ley  estableciendo  U 
libertad  de  la  piensa;  su  discusión  y  ado|>cioa  eo  las  dos  cáma- 
ras. Pelii  ion  en  favor  de  los  desterrados;  declaración  de  Mr.  do 
Serres;  roaipimionto  entre  «I  ministerio  y  lo«  inde|M>ndientrs;  úl- 
limas  di.sousiooes;  ciérrale  la  legislatura. — Actitud  del  partido 
realista.  Misiones  de  Francia;  su  origen;  su  organización:  MM.  de 
Rauzan  y  de  Forbin-Janson;  misiones  de  Anger*  y  de  tiennont 
i  Puy-de-i)<mie ; ,  calvario  del  monte  Valeriano;  tumultos  eo  Bresi 
con  niolito  de  los  luisioneros. — Estado  de  las  opiniones;  los  li- 
berales; siluacion  interior;  revoluciones  en  los  colegios;  motion 
de  la  escuela  de  medicina  de  Montpeller  y  de  la  escuela  de  dere- 
cho de  Pari-s.  Prcceso  de  Mr.  B.ivoux.  Desafio*. — Suciedades  po- 
líticas, la  l'iiiun;  los  Amigos  de  la  lilnrrlad  de  la  prensa,  innueo- 
cia  de  esta  última  s<K'iedad  ;  su  disolución.  Comité  de  acción, 
primer  proyecto  eu  favor  del  principe  de  Orange,  nueva»  pro- 
posicion'.-s  para  sustiluir  esle  príncipe  á  Luis  XVIII,  salen  mal.— 
íii'gocios  de  .KliMiiania,  .sociedades  polílicas,  reunión  de  Warblir- 
go,  Carlos  S  ind,  asesinato  de  kotu-lmc.  Lccning.  Conferencia  de 
CíwIsIí.kI  ,  resoluciones  adopladas. — Renovación  de  la  lcrccr<i 
quin'^i  |Mili'  lio  l  i  I  .'iiiiiir.i  íl  '  dni::t:ni-  s.  nfiiiilir  iidii-Ij!-.' iti'l  .ibatd 
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proxecta  cambiar  I»  ley  ebrtoral,  dirsuiiion  en  el  ministerio;  el 
mariscal  üouvion  S.iiiit-Cyr,  el  general  Dcsolles  y  el  barón  Luis 
se  retiran,  y  son  reciinilai.id(is  tjor  el  general  Latmir-Maubourg: 
MM.  Pasquier  y  Roy,  .ábrese  la  legislatura;  discurso  del  rey;  de- 
Iwtes  á  c.iusj  de  la  elección  del  cura  Gregoire;  no  es  admitido. 
Posición  de  Mr.  Deca/es-  Xiievj  agitación.  
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C4r.  X.— L- -islaliira  de  I8l9-|8»a.  Estado  de  los  ánimos.  H 
de  febrero:  asi-sinatodel  duque  deUerry;  .«u  muerte.  Efectopro- 
duoidopor  este  nconU'cimiento.  Sesión  en  la  cámara;  aciíludde 
lus  diputados.  Mr.  Clusel  de  Coussergues  propone  la  acusación 
contra  .Mr.  Decazee.  Esposicion  al  rey.  Mr.  Decues  y  Luis  WIU. 
Consejo  en  la»  Tulleiías.  Sesión  del  13  de  febrero;  presentacioo 
de  una  nueva  ley  electoral  y  de  otros  dos  proyecto-»  para  lasus- 
pcnsio<i  de  la  libertad  de  la  preo.sa  y  de  la  libertad  individual. 
— Iini.i.  ion  ili'  lu'ro.'ilislas;  amenazas contraMr.  IX-caze-s.  Ealrc- 
xifia  lio  }|i ,  »io  ViUoiiesconel  conde  de  Artois;  pro|>osicion  pa- 
ra un  so^iiiiiln  tii.itrimonio.  Sinlomasde  un  movimiento  de  pala- 
cio: consejo  do  .Mr.  de  Vilrolles;  el  conde  de  Artois.  el  duque  T 
la  duquesa  de  Angulema  se  presentan  á  Luis  XVIII;  piden  que  M 
despida  á  Mr.  Derazi's;  resistencia  ilel  rey;  se  di-cide  la  despedi- 
da. Si'paracion  de  luis  XVIII  y  de  Mr.  Decates. — .Nuevomiois- 
li  r:ii  ,  Mi  de  Ricbelieu  presidente  ilel  consejo,  y  Mr.  Siinoon, 
iiiiniairo  i\¿  la  goboriiacion. — lli.scusioP  de  la  lev  snLii  i-  U  srji- 
poii^inn  lio  Li  IíIoíI^hI  Individual;  sesión  del  I ■)  do  iiKirto; 
MiMioei,  Ik-njamin  Cunslaiit .  Mr.  Pasquier.  el  general  Foy  y 
Mr.  de  Corday  ;  desafio  entre  e>tus  dos  lillimos.  Adopción  de 
la  lov.  lli>oi!^i.iii  dol  [irns  o:'ln  |->iit"i  !n  siHjMMi-it'n  ilo  i-i  libef- 
tuJ  do  la  proiiSii;  iii-,i  iir-o  do  Mi'n):iiiiin  C  iü^l.ii:!;  so  Jiilmilj  d 


L  lo  l.i-y  <doolMi  :il  Kl  tniiiivliu  lolirn  l:i  It^  do  Mr  Dii  MMS 


»tkiUtuyeiKlo  cii  >ii  iiij:ir  un  pi  ovi-lIu  roijiicladu  do  ameiiJóCO» 
los  realistas;  tumuliu  on  !a  <  iiniira  en  la  ^poca  de  su  [iresenla- 

cion.  Dimisión  en  l.i  iiirtvuri  i  nrniatoriitl.  Discurso  gen'''-.'»} ;  goe- 
da  loi  iiiiii  ida  :  i  iiiiin  io.l.i  do  Mr  (!  iiinli' Jui  d.iri ;  os  di'SfLii.id»: 
i[i;idiiii-iiii>  do  una  emniend.i  do  Mr.  Iiolaun.iy  do  r<'riu\  - l'ri- 
nioLW  di-on-i'inos eo  la  plata  do  l.uis  \V;  riinorlodol  ['..nni  H- 


lleniatiii;  so>M'Ii  del  3  de  junio;  violo 


oj-'ix  idLi-.  (  üiiira  los  di- 


putadtis  Jo  1.1  Izquierda.  Nuevas  do 


iii.ux  ba  de  muchos 


^rn|iiis  á  los  lioulevards  y  al  nrrali  d  do  S.m  Anlonio;  dirigcna 
luego  á  las  Tullerlas;  la  lluvia  losdisjM^rsa.  Sesión  del  6  dejuak); 
la  izquierda  no  quiere  d<>libenir;  incidentes;  intentos detransac- 
cioD;  enmienda  de  Ctnirvoisier.  Continuación  de  las  discníioncs; 
sesión  del  10.  Votación  de  la  ley  electoral,  destituciones. princi- 
pio de  reacciua.  Procesu  de  Loavel;  su  condenación  y  ejecución. 
Ciérrase  la  legislatura. — Conspiración  militar  del  19  de  agosto. 
Rctioioa  encasa  du  Mr.  Merilbou;  palabras  deMr.dcLafayeUe. 


gwcrtpcion  nacional.  Comisión  direclora  lie  f  ItO.  blido  tfolm 

ánimos  en  PJ ris  j  en  los  tl.'p:iri:ittMTilf)s  cu  i-l  iJl^  junio:  pro- 
yectos de  con»pinu-iun.  Itcinmini'^  dvl  ili\ur  trancen.  Etcapitan 
Ñaolil.  íus  proposicionis.  Pn-|!:4ral¡vu«  de  conspiración;  llévase 
á  aüM  i  vütimu  medida»;  plan  de  los  coqlvadoei  nludo  de  la 
^MSMÍein^tecM*  hvcmfkwámi  priritaM^HMiDiiento 
del  duque  de  Bórdeos;  gradan  de  corte.— Hcccioncs;  n  resal- 
udo; cambio  «i  I*  compoíücion  de  la  cámara;  apertcmi  de  la 
legislatura  ;  MM.  Lainó  ,  de  Yillele  y  Corliiere,  ministros  sin 
carleM  N'ti»v<wprepaiaiiv<«  de resislencia  declarad».    .    -  . 

Cir.  XI.— Siiiii.iriii. — Revolución  de  EipaOa  ;  sus  causas;  aconU'- 
dvienloe  de  Bayona;  Femando  VII  en  Talencey;  su  regreso  a 
■sdrMtsItaaelod  danpalla  en  1111;  rranion  de  tropas  en 
Andalucía;  primera  conspiración  para  d  roslallliKiroienlo  de  la 
coaslitucion  de  I8IÍ  ;  iovnsion  del  eólert  en  Cádii  ;  segunda 
conspiración;  ocurreni  ilc  la  í>I.t  <le  t  eun;  s,)l¡  l;i  (l<'n:if»o  y 
sus  desastres;  revuclla^  ilc  «iíilicia.  il  •  >iv,ura  y  (!••  Arugon; 
Fernando  proclama  la  conriiim mn  ilc  I  ni  i  — llovciliiiiüo  de 
Nii|mlH:<iis  c«i>*as¡  reacción  de  la  reina  Haría  Caroli- 
jia:el  atninule  Nebon  y  iady  BanHMo;  naomm  de  18IS: 
•ilaatiga  del  reino  en  1819;  «arimnriM  llilimoa;  nvaeitaado 
y  de  Avelino;  qaeda  pntclannds  en  Nápoles  la  coastiln- 
t,iM  f-p.iftul;; .-  A'iii_-n  ií;i  y  prcp.irniivos  licl  Aii-.lri.i  — Rciinio- 
111»,  r!e  Triipp.di  \:r],:indn»  y  Mr.  de  MtlU'nikli,  deciararinn  do 
jnx  -.i.ti.  r.itr"-  -  cari:)»  ütrigidasal  rey  dcNá|Kiies. — Legislaliira 
<ie  lSiU-1821 :  «ilado  de  les  partidos  en  la  cáoiani  de  los 
diputados;  primeros  ala(;n(«  raitni  «I  roinislerio;  disensión 
«ObradcMadodeloaelciales;  Mr.  Pasquier;  discusiones  iaci- 
ilealesBolira  la  asamblea  eonstiiuyenle;  la  escarapela  tricolor, 
la  revolución,  la  t'ii)i.;;ra(.kMi  y  ta  nueva  ley  eleclnnil. — (Idu^^rü- 
•0  de  Layb.icli.  I.jhí  doí<  Irgacionn  de  Francia  v  lugliilt-na, 
invasión  del  reino  de  Nú|mles  por  Iocíí  austríacos;  calda  do  la 
rsvolocion  napoUlana ;  insorreodon  dd  Piamonle-,  abdi^rioo 
ddrey;  iatamneian  dskataslriaeos;  calda  da  la  iMwrfsccion; 
AideliMMfreso;  maniliasla  de  las  aofaannoa.^^Mcicr  del 
movlBlenlo  liberal  italiano.  Continoneieodelalrgislalora:  ini- 
tacion  de  los  partiilM-.;  siiniii  imi  m  i  ;il  del  gobierno;  discusión  y 
votación  de  la  ley  reiaiiva  a  los  Uunalarios  

Car.  XII.— Sumario.— Tribunal  dv  los  pares;  proceso  do  la  conspi- 
ración del  1 9  de  agosto;  decreto  para  poner  en  aenacion;  sis!»- 
iM  da  defen»  adoptado  por  los  aeasados,  NanH,  Bcrard;  Inri- 
denles;  el  coronel  Pabvjei  ;  arresto. — C:imaradu  los  dtpuiado^; 
conlínDacion  de  la  legi^hlura;  inrideiile.<!;  Mr.  de  Serré:  Mr.  de 
Lafayclle.  Pre<iipue<lLi  il;'  ^.i^tu? .  din  ll^ilJne5  lel.iiivii»  ;il  mi- 
oislcrio  de  guerra,  á  las  cüIuuíííí,  <iI  clero  y  b  la  vmvdmui  (iii- 
uiaria  y  sceund-'iria.  Presupuesto  de  gastos;  discusión  sobre  el 
derecbo  aoiver«il»tio.^Cjérrasa  la  IcgialalarB,— Sialouas  da 
rnnpÍBiienlo  entra  el  nnníslerlo  y  al  ladn  deraeba ;  HN.  de  Tí- 
llele yCorblere. — Li  congregación;  nuevo  director;  eslableci- 
tuieolo  de  asoriacinnes  afiliadas ;  sociedad  de  los  I  nenns  libros; 
délas  buenas  letras,  de  los  buen  '^c:-Uiili(/-.  de  b  uloracion  del 
«•grado  coraaon  de  í!anJo«(^.  Org<ini/4irion  de  la  corigrrgnrion 
propiamMledicba;  sus  dírei  toros,  .•iu.'i  digniilarias,  sus  conséje- 
nla, ana  ceremonias,  formas  do  tas  iniciaciones;  oomposicioa  de 
lasocicdad;  Jnuiias  d*  vestido  eotUi.—laiiradoeciMi  del  deroan 
la  dirección  de  la  inslrurcion  pública;  decreto  dd  ti  de  febrero; 
misiones. — Sociedades  políticas  secretas  liberales ;  orfgco  y  or- 
gaoi^aciondc  Ic^  <  iiliiilieidMli-  l:i  IiIjch.uI;  fiinil,K  Íon  y  üi>;;mí- 
zacion  de  loscarLiuuaiiu>,  ulijuUj  {lulitivu  úe  Im  dus  üM.icd^dt'S. 
l'n  navto  lleva  la  noticia  de  la  muerte  do  Napoleón  

Cir.  XIII. — Santa  Elena.  Deaembarao  del  emperador,  Li  isla  en 
ISM.  IMendoa  en  Brian.  taalalad«a  en  longwocd.  Vriadpio 
de  las  privaciones  impuestas  ü  Napoleón.  El  ntmitanle  Kocburn. 
llegad  desir  lludson-l.nwe:  su  primera  visita.  Nuevascondicio- 
nes  impuestas  á  la  permanencia  de  los  compañeros  del  cni  per, i- 
tliir.  Xui'vo  reclámenlo.  El  minii<terio  inglés  obliga  A  ^';lpllk^)n  á 
i]ue  envíe  á  Europa  ro.niro  personas  de  su  aeompiiiliitniiTiip.  |n- 
t«!rior  del  emperador;  rivalidades,  difcasionn  interiores.  Res- 
trkrionea  nígnias  es  fas  gastes  para  aastentniMto  da  loe  pri- 
siooeros  dcLongwood;  insuficiencia  do  estos  gastos.  Napoleón 
se  re  obligado  á  vcnd«T  sus  nlh'ijas.  Memoria  redactada  por  Mr. 
de  r.as  Casas;  rci  i>i:¡il;i  úk-  v^\;¡  iiii'iikji  í.i;  Mr.  ileLn-!  C,i5<n5  (■>  ar- 
restado, lliidson  Lüwe  le  auiuriic.)  a  volverá  Long«ood¡Mr.  do 
l.as  Casas  lo  rebusa.  Su  partida.  Ilusionct,  fapcranns y desen- 
gafko^  del  emperador.  Muevas  privaeiuM8  j  Mwvas  raMdeciooes 
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Quejas  de  ^apoleoB  t  lord  JUBlwr8l.lns  Mtas.  (StttM  de  Santa 

rli'n:i.  Miicrlr  (li'l  (liUM'iü  dc-t  üülel-ripiiinw,  Diliititafirm  déla  sa- 
lud ili-l  ein|ier;iJijr:  cli»cii-i(in  con  c^le  inolivo  enire  el  dwlor  O' 
Mé.ira  y  iIuíl<on-Lti»e.  P.ípel(|iie  Iiizíi  i-ste  iillirno  til  aliiiininlo 
y  lady  Pullüney-Maleojm;  el  general  y  lady  B  ugUriiii:  la  fami- 
lia Balcombe:  el  teniente  Fitigerald  .— Los  comisarios  estranjeroe 
al  lOBarqaéa  da  Moolebaiui,  al  barón  de  Slormer.  el  conde  Bal- 
nañi;  sosinslnscdones.  Diseniones  entre  el  gobernador  y  el 
euiuísarin  ra^ii;  enlrevi^las  de  este  último  con  el  ftereni!  Ooiir- 
983  caiiJ:  ■^ut  c:iiiiui[iic<n'i()[ics  secretas  en  nombre  de  su  r<ii  U'.  f(iie- 
j  Ls  ik-  Alcjiitiilro  cunlin  >ipo!i'ün;  ik-rniiiida do  c>plic«(icMic*_  Me- 
moria jU!.titicauva  del  emperador.  El  general  Gcvrgaud  se  encar- 
ga de  llevar  esta  meoMiriei  loropa;  ao  partida  de  SanU  flena, 
su  llegada  «loglatarrB;  «a  cacad*  da  Leiidresá  viva  foens»  y 
trasportado  i  Cnvbaven.  DIUfíI  poaiewn  del  emperddor ;  par- 
tida de  la  faillilia  Baleo mlie  y  envío  O"  Mt'rtra.  0"ej3  de 
Napolemi ;  su  ünlíiíiia  correspondencia  coa  los  ?nlii-ranoe. 
Mnie.  lio  .Siuriiur  Mi'üíos  para  una  evasión:  meditas  ile  rw- 
respondeocia  oatre  James-Town  y  la  Europa  ;  proyecto  y  pro- 
poaieionaa  panllasperlar  el  emperador  ii  Améite;  aa  W- 
gaiiva ,  sus  razooea.  Inqoieiadea  de  Hodaoii-Loive  caá  «ale  ' 
motivo,  y  despachos  de  los  eonísarios  edranfaroaá  sos  cartea. 
El  congreso  de  Aqui^igran  se  ocupa  déla  cautividad  de  NapoleC'»: 
memoraadum  .y  protocolo  admitido  con  este  motivo;  se  trasmite 
I»  decisión  del  congreso  á  Uodson-Lowe.  Partida  de  madama  de 
HoBibolon.  Llegada  del  doctor  Aatormnrcbi  y  de  los  coras  Boo- 
MViltyV¡gnali.—S«fttínictlo  del  emperador;  sn  cssamienln 
con  Haría  liilia¡siv  hilas;  aasreoMidimicnloa.  SaeBos  de  ana 
vida  oscura.  Aeeesoe  de  sbalímienlo.  Veasamienlos sobre  el  «ni- 
I  ridiü  Tr.ib.ijiK  nvinunles.  Nik'^j  ¡'ropoficionde  ev:\-lrfi  y  niim  i 
tte^dUva.  Uiligeucia  paru  el  r<:em¡¿laio  de  tos  genérale;*  Bertrariil 
y  Munlbolon.  Languidez  de  Napoleón.  Síntomas  de  un  ñn  pr6\¡- 
IDO;  aele  anoncia  al  emperador;  redacta  su  Icsiamenlo ;  sns  úi- 
timaa  aMmeates;  aa  nmarta.  Dcscripáeo  del  eadiver.  Se  niega 
h  embabaaaarh.  Auaialea.  Caricter  del  genio  de  Xuimleon;  I» 
que  flgord  en  les  destinos  de  la  Pnnda.  Efecto  que  produjo  e,n 
Europa  la  noticia  de  su  niiin  te.  lufloenciadc  csle suceso  en  la 
420  situación  de  los  diferentes  partidos.  Elecciones  de  1821.  Apertu- 
ra dula  legislatura.  Diacursodela  dimara  dolos  diputados  en 
ooniosiadoa  al  dúcnne  da  la  caraiia.  Initaoion  da  Lois  XVUI. 
Caida  dd  miaislerie.— Boirada  de  on  ministro  oongreganbta. 
Anuneio  de  loí  complots  intentados  en  Sanmor  y  en  Ik'fort.  .  .  ISt 
C\p.  XIV. — Sumario. — Conjuraciones  del  este.  Otijuracion  de  Pc- 
forl  MI  iilirri):  ¡riU-TAí-iicKin  de  I»- carbonarios  ;  mi--ion  deSMJ. 
Joulierl  y  ili^'ird  en  Aisicin.  Plan  de  h  cnn;uraeioii.  Pijasc  el  ijia 
do  la  ejecución.  R  -tardos:  suca'isn;  eiiili  ii  ijo  de  I"i3  conjura- 
dos. DireccioD  soperíor  da  la  carbonerta:  ia  alta  veat»;  el 
comité  director ;  dñemíenea;  V».  d'Argnnony  Jaime  Ka;- 
cblin  salen  de  Paris  para  el  departamento  del  \\{o  Rh'ti 
Mr.  de  L^ínyetlc  on  la  quinta  de  Lagrange ;  recibe  en  ella 
6  MM  Chev  illh^r  y  \ry  S  liiT-r  SU  marcha  para  llefurl  rn 
compafiia  de  su  hijo;  sígnenlo  Mr.  Ary  SihcíTer,  el  coro> 
nel  Fabvicr  y  Manad.  BAforl;  la  nocbe  del  t.*  de  eoero. 
Preparativos  de  loa  oaajurados;  órden  de  lomar  faa  wm»  ; 
principio  de  ejecndcii;  mdisererlon  de  en  sargento;  d  mc- 
tin  aborta;  dispersión  de  los  principales  conjurados.  Aircsla- 
ciones.  Inslniccion  del  proceso,  los  conjurados  de  Befuri ,  cti 
presencia  de  la  sala  did  ciuneii  <k'  CmIid  h  ;  -ítiIhi  j  i  — 
Cau.-^  del  coronel  Carón :  proyecto  |Kira  libertar  á  los  pn.'- 
sos  de  Befort ;  el  coronel  acepta  el  concurso  de  los  sargett- 
losdalos  dos  regimieoioa  de  eaaadoicadecaballeriB:  eotre- 
▼isla  en  el  boaqne  de  Brisak.  tabelión  ahmilsda  de  loi  cscna- 
drones;  marcfaa  de  esta  (ropn  do  Colmará  Munini'.e  Arres- 
tacion  de  Carón  y  del  teniente  Roger :  acúsaiiles  <lr  «oliorno; 
ini  idenie  y  ilisoasioo  con  este  motivo  en  la  ciniara  ili-  \fi 
diputados;  Carón  y  Itoger  delante  del  consejo  de  guerm  de 
Estrasburgo ;  pónese  á  este  último  á  la  disposición  de  oíros 
jneeesi  oondenadon  á  mueite  de  Carón;  apela;  aa  <<iecflcian. 
—  necetepensas  otorgada  i  he  sargentos  de  loa  dos  «sena- 
(Iriínts  — Rieer  delante  do  la  sala  del  r  rimen  de  Mosria;  su 
LunÚLEincion  íi  niwrle;  conniotaciüii  de  la  pena :  sn  espoei- 
cion  en  li  p'''"  piiblira  de  Miti.  Acontecimíenlo  Waller, 
Peognet  y  Troié. — Coojuracíoues  del  mediodía  :  la  carbone- 
ría en  esta  parta  de  ira«da.  Mdm  de  Marsdit;  d  eapitaa 
Tallé  «k  Telón:  csaireslade  yeondenade  é  nocrt»;  aaej»- 
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rnrion  —  Arflniffidiif nio  il»'  Ilu  ciiairo  tarsenlo-s  iJi-la  ftorlie- 
1,1,  Uofi.nl.i  il.'l  ir,  "á  Pari>;  inkncii)n  del  sirpMilo  i'rimciü 
Borle-':  c^inljl.ve  im;i  vfiHa  en  pI  a'^imienlu  kI  t.i  "  ivtibo 
I.T  i',riltMi  de  Mtnrt-liLir  á  l.i  Rm  lii'la;  rt'Mnidii  del  n■^  CloQr.vf». 
Siliii.i  del  rcgimipnlf:  >»  |i-i>n  [<^>r  (>rlt-;m>;  rw  saf- 

pi'tilüs  iiiito^  .  am-^tcicMin  de  B<irn!. :  in(  i>lniU->  en  imir?. 
S»iiil-M:Mire.  Prilicrs  y  >i<>r(.  l  legada  del  '  a  ia  lvi«,>i8- 
la:  B.3ni-s  gmda  pre.Mj  fii  la  anCTl  de  ta  ciudad  ac*- 
piit-i  tra^feiiiki  á  .\.ii>lev.  Rriiriion  de  la  v<iila  Hfl  IS-*  al 
Lí'on  df  Oro:  arrebUi  ion  de  ri-tnmier  y  uoubin ;  revel*- 
cione»  del  »argcalo  priiuero  Goupilloo  ;  arreslaciones  de  lo- 
dos los  miembros  de  la  venia.  Ctmíwiooes  de  «oubio  y  Pom- 
mier.  Arreslactooe*  en  r»ris ;  cooífsionos  del  pr«f«ür  Oenon. 
Proceso  delante  de  la  sala  del  crimen  del  Sena.  Kwjuisilocia  de 
Mr.  Marchangy.  La  defensa  y  los  defensores.  Ecíóinen  del  pre- 
sídeme; incidentes;  sentencia  y  coodenarion  á  inuerle  de  Bo- 
ries,  Goubin  y  Pommier;  proyecto*  y  tentativas  para  salvarles; 

»c  le»  piden  rcvelacioneí ;  sa  ejecüf  icn   .  ITS 

Cxf  XV. — RcswipeQ.  Conjuración  del  0<>a4e  — Primera  conspiración 
de  .SjutiiUr;  ;iU>rl.i  de  resitluis  di-  wri  inc-endiü  :  ,'irre~lc"  de  s:ir- 
fjínloi  de  la  esc  uch  de  ral);iliei  l.i ,— Ci^nsim  anón  de  >.iiile.-.:  <iii- 
nuncra  de  dus  sargenlw  ;  arrcMw  .— Segunda  [iin-|iir-d(  ioB  de 
S.-iiimur:  el  penfral  B<Ttuit.  Rer.riioti  del  17  de  felirer.i  ,  plan  <le 
la  eoiijurncion.  Kl  toiiiite  deejt-ciiciui)  n)o<lii'na  lii>  [iriiiiera>  di-- 
posieion-.'..,  l.lei;,Kla  del  ¿;í'iieinl  Beilun  á  Tiiuüiir?.  -uMevaM-  e>la 
ciud.id,  iMXiclania- al  pueLiia  \  al  ejernlu.  proclaniiulei  Kubiernn 
provis»oil!l,  .M:ireha  del  general  Uerlijil  a  Saiiniiir.  Ile¿;.i  a  e>la 
ciudad.  Saiiiiuir  diiranle  el  i  i  de  fetiiera.  I.os  aluiiiiio?  (le  i;i  e»- 
CBOla,  el  alcalde  j  sul>¡icefeelii.  I  i-t  insLir¡jeiile'  de  Thi.unrs  y 
principales  e.>njma<liii  de  Saiumir  en  el  piieiUe  Fniieliard,  en~la 
noehe  del  it.  Kelirada  del  ^einral  ¡k-ilun:  persei  ni  lOo;  arrcs- 
ijK — PriH'é^o  de  lus  aimiiiios  de  la  e>CMi-la  ili-  i  :Llialleiía  .tnle  el 
con'icio  de  citerra  de  Tuurs:  i  nndi'naf  ion  a  innerie  del  síircrento 
prinieri)  Sireiean;  -ii  ejeennnn- — Caiisa  de  la  (■■iiis|iiiai  iiai  de 
Nantf». —  m  general  Bi-rUin  de>¡me>  de  la  noeliedel  ¿1  [eliteri>: 
paaaá  La  Rik  tiel:i;  <us  lentalivas  de  in.siirrer(  ion  en  ei-la  cniilad: 
ae fru-^lraii.  —  Ti'reera  fon?[iiraei>ín  de  Saniniir,  F.l  coiiide  reniral 
emia  da-  deleL-ados  a  Taris  enUevi'-la?  cnn  Mr.  de  l.:ifau-lte. 
Kl  sarpenlQ  primero  de  eakillena  Wwlfelil    Kl  ^enerid  nerKm 
llaniadn  a  Saumnr;  (lUrevislas  rnn  Woi'lfeld.  I'lan  de  la  ri)ii- 
iuracion;  nliirna  reuaioo  en  el  Alien.  Arresto  de  Berton.  MM  De- 
(alandc  y  B-iudrillcI;  iiderroBatorio  de  e^e  rtitimo;  »u>.  lonlejin- 
ne».  T'ublicaiii'n  (!el  aela  ¡¡•^cal  del  prueuradüi  general  de  r.n- 
ti<.T^;  i-esioii  déla  cámara  de  diiailailo^  del  t,"  <le  ai:<,>[ii:  (iinnd^ 
méfiil,  lof  aiais-iilps  lie  Saumnr  anie  la  5.ila  del  eriiiieudel  Mlo- 
Yiena:  L-üm|Ri«.ieiun  del  juradu;  Mr  .  Man^iin;  declaración  de  Bau- 
drillet,  requisiiüfia  del  prwnnidttr  general,  defensa  de  Berton; 
SUalocntion  a  Insjuradoi,  Senleneia:  Perlón,  C.alfi-  Fradin.  Sen- 
necbaull,  Sau.i;e  y  Ja^lin  .son  condenadns  a  la  pena  de  iiiiieile. 
Suicidiii  de  Calle;  ejr-eucii  n  del  general  Herluri  en  Puiliers;  de 
Jaglin  y  Sange  en  Tbouars  —¡Suevas  ri:.iideiiaci(iiie>  ¡iinnnnc  ia- 
das  ron  molivu  de  hs  aeonteeiinleiilos  de  Samiiur  por  Mías 
del  crimen  de  Ptiilier.s  y  Orleans.— Reílexiunes  acerca  de  \m 
Coñ''piríK'i<ii^es  organiiadas  con(ra  Ins  Bnrhone.i  do  18i0  á  ISÍi: 
ilusiones  de  |i>s  CMijiM-aduS;  ipnorJiieia  del  gtiliiernu.  I'atid  dc 

ta  clase  media  en  esUtü  cti-njiiracitmeg  •  1*1 

Ckt.  XV  (•).— Sumario.— LegÍ8latBradel8ít-18i«.— Proyecto  dc 
ley  sobre  los  deülos  cometidos  por  via  do  la  prensa ;  carAcler 
de  ley;  discosmn  general;  discurso  de  Mr.  Royer-Collard ;  dií- 
ciuionde  losarikciiius:  doctrina  de  Mr.  Delaltilsobrela  Odelidad; 
dbcur»  de  Manuel;  Mr.  Maleo  de  Moni moreacy  y  el  general 
Thiard;  supresión  del  jurado  para  loe  delitos  de  iniprenla;  vo- 
tación de  la  ley. — ProyecXo  de  ley  sobre  la  policía  de  los  perió- 
dicos; discusión;  composición  de  la  nisgislnitura;  votación  del 
proyecto  de  ley.— Formación  de  una  oposición  liberal  en  la  cá- 
mara do  los  pare». — Ley  sobre  la  policía  ¡¡aniiaria. — Dihcosiofl 
del  presupuesto;  incidentes;  violencias;  Benjamín  Conslaol,  Ma- 
nuel, loe  generales  Lafont  y  Seinelé;  la  arislociacin  en  la  cáma- 
ra. Ciérrase  la  legislatura.— Elecciones:  intervención  del  gi  liicr- 
no.  Muerte  del  duque  de  Ricbelieu.  Mr.  de  Serré.  Dettiiucioiies: 
el  capitán  Lafoolaine;  el  barón  Luis.— La  inamovilidad.— Mbioa 
en  la  iglesia  de  los  Santce  Padres.  Turbulencias  en  el  cuartel  del 
Pulats-Royal  y  en  el  cuartel  Saint- Jacques.  Aroenaía  de  trasla- 


dar  la  resi<tefiria  del  gnhtemñ  fuera  Parfs,  a^i  cwno  l-i? e?coc- 
las  de  diTeélui  Y  de  niediema  La  |«-ensn  reali-la  Amennos  y 
vin1.wi.n  ronira  la  ciase  roe<lia  Cniver^i  .nes.  Mr  [,nv.  iay.B 
cloro  s<»  apodera  de  la  imivcr-^id  id:  el  aUnle  l  ra\ '■Miimit, 
ni«i'-lre  Nuevrís  di-liirlm.v  — Secunda  leyi-lallira  d»  bi<- 
Ctt-uin  del  lTe-il|.>ies|i)  ili'  IXiil  liii  nl.-nle-  l>i  a|>iil.i(a"ri-v  rrn- 
|H'|.  ,H  dr  isit;  Uiiej  is  rel.ilnas  a  la  i;i-tn:ci_ lun  priiunru.  Virj- 
U-m  r,i>  ejer.  ida-  -oUl  e  los  riiidadiilioj  Kl  coronel  RMljier-fH^riy. 
nf<limaeioiie>  relallvjs  a  l.;s  pas:ipiirli-7^.  CuneUiMon  úo.  la 

latnra  ■■....»} 

dr.  XYt.—Snroario.— Asuntos  de  Esp.ift.i.— Primera  reunión  de 
las  cuKes;  relaciones  de  los  ministros  tocante  á  la  situación  rte- 
tWica  y  militar  del  reino;  medidas  adoptadas  por  la  asamblea  — 
Intpiietndes. — U  liebre  amarilla  en  Barcekma.— Sos  estragos, 
su  duración.— Situación  de  los  parí  id.*.— Cordón  sanilano  — 
ReuniMies  de  refugiados  espartóles  en  Bayona,  Tolosa  y  Pfrpi. 

IViin.  Fnrniacido  de  partidas  iniiurgenlw  en  la  fruntera  de  Sí- 

\arra;su  derrota. — Complicidíid  de  I»*  autoridades  francrM<; 
el  ministerio  y  ol  partido  realista  francés. — Fernando  — Knrm»- 
cion  de  parlidns  insnrpr'nles  en  Olainfia  — Toma  de  la  Sy^dt 
Ur^jel. — Siilile\  KKni  de  la  gn:irdi¡i  leal  en  ^:idiid;  jui i:a-,b  i!fT 
de  julio  —M  jviii.ienln  de  la  opinión  en  Frami»,  conmotmils 
los  isiiiiios  de  t^pafta;  discusioo  en  ta  cámara  dc  los  dipnudos. 
— (>po~u  ioii  dc  Mr.  de  Villele  ii  una  inlerveiu  ion- — I xMigreSQ fe 
Yerurta. — Luis  XVHI.— tnsliureiones  dadas  a  ^tr  lie  Moltlaio- 
rcncy:su  arribo  á  Viena.  Los  soberanos  s.i!<'n  [:ar:i  \  iti  iíi  ^.-r. 
tnra  del  congnHto  Corntrniraeio»  di-  .Mr.  de  Moriliiio^eiK'N :  .si?üG 
tres  L-ue-lioiies.  l'ie-las  en  \  erona:  lo^  Sidn-mnor'.  jJ.iii  i  Ijiisa. 
Respni'slas  de  l;i  l'rusia,  del  Aiisiriü,  de  Itiisia  \  ile  lnt;::i'iYr>i 
las  [ireu-mH.is  de  Mr.  di-  M jidinmeiiey:  pnilitla  de  es'i'  — v;;  Ji> 
lias  eleei  iones  de  \>iii  :  violencia^  ej'MTiilns  ron  los  i  |.vnirtf; 
rc^^lUadl».  — U  prensa  ryalish  )  Mr.  de  Viile'e,  |i>-ri  :ii:f:?  tioli- 
licos  y  iH'ríúdicos  fanálicoa,— Conliimaeinn  ríe  los  axiii'r-  ilM.s- 
pafi:i.  p'''ieiuii  de  Uij  insnrrivlo':  iiist:>liii  ion  ríe  iiiia  re-'-n  ii  f-ti 
la  Seo  de  I  rjid    Mmi-teri.)  <Aa|la<lo  en  M  idnil.  1.-  :;eiirr.i|  Mm.i 
liega  a  Ciliilufia.  lonia  de  r.:i-ly||luilil,dCTrotn  dc  ia  in~'iirw  >y.¡- 
In  re-eu:  ia  -e  reíii;;i:i  en  l-nncia  y  se  iliítuclve.— h'iipie~:iio  d? 
la  re;:i'n>  ia  —Mr,  de  Viil.de  )  Mr.  <\-  Clialenliriainl ;  i  uti.luiHi  d.- 
tK,le  nlumn  en  VerOUJ;  s^l  eorrespoi.den(  la  ron  el  pie.:i.aiir  it'l 
consejo.- Alarmas  entre  el  cianercin  Tranees  LlegiuJa  tiel  ilmpu' 
d<-  WeHinglnn  «Parts;  ofrece  la  mediación  do  su  curie.  lUpui 
dc  Mr.  de  (ihaieaiibriand.  Fin  del  congreso  do  Verona.-iifMiig-' 
oes  de  gal)inele:  desavenencia  entre  Mr.  de  Yillele  y  Ir.  « 
Mnniiiioien 'y:  dmii-ion  d»  esle  ndiiiio,  es  recmplarado  twMr 
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Inadvcrltdamonte  so  replUd  etta  numeración. 


Cíe  VVll.— A^untoi  de  España;  »olii9  deHusIria  de  l.i  ''i'"^''  ^ 
"le  la  Rusia  á  sus  ministros,  cen  a  del  galiinele  de  M^d;  ni  i.oiF 
legación  del  eorrinel  EvariMo  S:in  Migihd.  Los  nuni>'..-os  ile  ¡U 
tres  rortes  piden  siis  pasip.)rles;  rürre>pondeiiru  ijuc  ^'l' 
.^1,.  ni  .iiva.  -i:i  conde  de  l.agarde  es  lUmaiki  a  Par»; commii- 
c.u  loiies  de  Mi  dfi  t'.hateaubriand  á  esta  embajador.— lora  n"- 
rü.  Sonunersel  es  .-nsiada  a  Madriil.  Curia  de  Mr  dc 
hriand  u  Hf.  Caonin;;.— A;>erliira  do  las  cimaras 
cimara.  Examen  de  acias  p,.  la  cámara  de  di|a.iiadiys.-ii:?TFW 
dwhi contestación  ai  di.^cursodc  la  toruna  eii  la 
pares;  discurso  deMr.dcTalleyranü;  relación  de  Jir.  aeuha.wr 
bnand.— biscusion  de  U  coi»f«a<'i»n  al  diM'uiw  '^'l  ^''»" 
binara  de  los  diputados ;  declarar  u»)  de  Mr.  ue  Mllde  -l"" 
Pilt-rm-SommerselyairVilliam  A  coiirl  en  Madrid;  prope«i«i 
do  mediación.  Mr.  Canniog  y  Mr.  de  Cb8leaubriand;c««iun»Mc»n 
diciada  por  esle  último  á  lord  Carlos  Sluart.-Nnevo  inMi^eno 
provectado  por  lo  congregación,  negociaciones  acerca  de  »r.  oe 
Villéle-  deckdesewle  ministro  ñ  inlervenir  en  tspafla  Pid«e  »" 
crédito'  dc  cien  millones  á  la  támara  de  los  diputados:  dictamen 
de  Mr.  Marlignac;  discursos  de  MM.  Royer-Collard,  Ubowdoe- 
naie,  Bcnjamin,  l>el<«scrt,  el  general  Foy,  ViHele  y  ChaWi»- 
briand.  Contestación  de  Manuel  á  esle  último ;  "«'""I*'""' 
mullo;  proposición  de  Mr.  de  Laboordonnaio  para  la  escluso» 

Olí"  XVIIK-Í^nlinaación  do  la  legislainra  de  18í3.  Discusión  de 
la  prop<«icioo  de  Mr.  de  Labourdonnnie  para  la  J^.' 
nael;  discorso,  de  MM.  dc  S  linl-Aulaire.  Ro,er-<»Hanl  e  Hy 
de  Ncuville.  Ultimas  pslabras  dc  Manuel.  Li  cu  m^ra  l«r(»"«i 
la  esclusion.  Sesión  do  1 1  de  mar»,  introduccaon  de  tti«« 
armada  en  el  salón;  la  guardia  nacional  se  wcg»  a  omr^  ■ 


iiilervei>ci«Mi  de  ta  gibada riuerm;  violencia  ejercida  con Hamiel-,  la 
izqaierd»  entera  se  retira  de  la  cámara,  prolesla  dn  62  diputados. 
Voto  deli  1»|  de  Im  cím  miilotie».  iculiado  de  la  rMirada  de 
lotdíiMiladM  de  Ueimieioa  Kbeiil.  Inipíen  i  dadMiw 

i)(iOá¡cion  eo  ta  siman  de  los  pares.  Se  «erra  la  legíslatora. 
— El  ejército  francés  ee  febrero  de  1823 ;  faerza  del  cuerpo  do 
invasión;  su  composición  y  «n  fsplritu.  El  duque  do  Angu- 
lema es  nombrado  gcflerahsiiiiu  y  el  condu  Uuiileminot  mayor 
geoenl.  —  ?iueva  conjuración.  Disidencias  entre  kw  carbo- 
nariea  ;  Mr.  de  lafaf  aU«  j  Maooel.  iMiigiadM  franceses  en 
bprte.  IfaotodclupahhmpriMMHHiMlMpir  Mr.  duVille- 
leentaMflioaaaeraUeaqaeiBdiieiilió  keoalMieoioa  aldis- 
Gono  de  ta  eorona.  Complot  orgaotiado  en  d  seno  del  ejéidto 
de  invasión;  su  objeto :  su  ili-scubrlinioiiio  Disiiiiicion  del  ge- 
neral Güillenninol  y  iü  reemptitxo  |>or fl  duqaeüe  ikllunc;  par- 
tida de  este  para  Bayona. — El  duque  de  Angulema  en  el  ejército 
de  los  Pn-iueoa;  revetacioaes.  Dasúrdeaesadmiaiatraiivos,  insu- 
fleiencia  eo  (odea  ka  wt iemi.  Inqoietadea.  litpét  de  Mr.  Ga- 
liriel  Oatncd,  aa  aeiahfwlaBia  eoaa  piweedor  gentnl.  Uta* 
pidaeiooeB  en  Bayeoa.  fl  qértitoreribe  Arden  de  pasar  el  lida- 
íoa;  i'l  i'ormicl  fíibvier  entra  Cíi  K<p;tna  ;  Irnlaliva  di>I  [!¡J;i- 
soo.  lo^  rcruj^i.iü'j»  son  recbaaadüg;  el  ejindlo  pa.>>a  U  ímuWta. 
Cap- \I\ — ivjries  espabotas.— Dfcrelan  las  cortes  la  traslación 
del  gobierno  á  Sevilla;  resniencia  dei  rey;  draljloye  dea  veces 
«los  miaisinM.— Laseartas  y  al  rey  «alaíi 4a  Madrid;  fiienaa  j 
MtgMÓMariM  del  ijircMa  «fataiis  fitai  4aM!eMa.~Alinaa  b 
rampana.  El  ijCrdto  fitteés  entra  en  Ttoleea;  falta  de  vlveraa ; 
i.  uniiiiüus  entre  la  Irvpa;  Mr.  Oovrard.  Prosigue  el  ejercito  su 
laart'ljii;  retirada  de  Balle»terttS  i  la  otia  parte  del  Ebro;  llegada 
y  pcrmaDenria  del  duque  de  Angulema  en  \itoria. — ^£1  general 
¿a  Aiii^l  ea  Madrid:  comonfcaíecofl  los  agentes  dd  geoerait> 
aína;  írritaoiBiidBaDaafleialesi  boye  La  Abübsl:  it»lra|iat  ae 
reürao  iE^remdflva.— ■areba  dát  dgqaadaAaiatava  k  Ma- 
drid; ataque  de  leahrea.  nitrada  de  lea  franceses  en  }a  capi- 
tal do  E-»pa6a;  desórdenes.  Esisflo  do  los  íiiuino-  I  :  Ins  Je 
la  regencia.  Lo»  genéralo*  Borile.-iMidlc  y  U<(uriiii),u  ilir .¿rn-ic  ii 
¡Sevilla.  J1;iit1i;i  di' lii>  K**cralc8  Bourkc  y  Midilur  i-unira 
.fuerzas  de  Murilio  y  de  Ballesteros. — Las  corles  eu  Sevilla.  Me- 
dida» tomadas  para  la  defensa  del  reino.  Besolucioo  de  trasladar 
A  Gidia  etaaiantodet  gobierno-.  deiKgactoa  de  Feraiaodai  an- 
peni^  de  n  anlaridad;  conjoracíen  para  Itavane  al  rey:  ida 
de  Sevilla;  insurnccioo  de  los  sevillmios  tli'g'id.i  de  Lope/ Ba- 
ftos.  Entrada  de  lo? francés*»  en  Sevill.i. — Kl  rey  Yt'rriiiiido 
Cadil.  Bbque«dtí  t'>U  [diiíj  piir  l.is  di>isiiiiii>H  de  los  generales 
Bordcaoulle  y  Buunnoat.— ("erRianencia  dei  duqcie  de  jUigule- 
ma  en  Madrid.  Marcha  del  general  Bourke  á  las  Asloríait  y  Gi> 
Ikia.  StmiiiMñdaMiMriUn.  Qiiiro|a.  iaa  r«fai|tadaa  btammm 
ta  Cor«Aa;  aoaaiecñnieaM  del  ll  de }ali».  RnidlEiM  de  ta  Co- 
rnOa. — Harcba  del  gctioivil  Vntílcir  ciiiiira  riil[i"-1i>ros.  Llegada 
de  las  tropa»  franceses  á  NLirí  i.i;  .ii,iqiie  y  lojika  del  fuerte  de 
Lorca.  Eiicnoulro  de  Campillo  de  Arcn.i,^.  Sumisión  de  Balleste- 
ros. Sale  el  daque  de  Angulema  de  Madrid;  desórdenes  y  vio- 
lencias de  los  absolutistas.  Orden  de  Andújar.  Llegada  del  gen«- 
raltaimo  datante  da  Cidia;  eaflaa  de  feraando  Vil.— Espedicion 
deniego;  ao  llegada  é  MÍhga;  es  perseguido,  y  se  refugia  eo 
iiK'dio  de  1(1(5  acjfdoiianiietitüs  de  D.illcsli'ro>;  perseguido  dcDUe- 
\ II  piir  las  Iropi»  francesas  es  ;ilc¡<nMdo  en  M-inclia-Kuil  y  en 
Jodar  Mura,  y  liecho  prifionero. — .Silin  de  Oidii.  ataque  y  toma 
dol  Trocadero;  rendición  del  fuerte  deSauti-Peiri;  negociaciones 
aecralaa  con  loa  principales  miembros  del  gobierno  y  de  las 
oanca;  poiieie»  dUldl  d«l  daqoa  daiagnlama.  Ijs  eoitca  da- 
vtMivcBftFcraaiide  el  poder  abaotataf  nbeKao  de  ana  perie  de 
la  guarnición  de  Cádii;  proclama  dd  rey;  $o  crnlanjue;  el  al- 
mirante Vald6í  y  el  general  Álava.  Desembarco  du  Kern.Tiidupn 
el  rutTtode  Sania  Marl  i.  — Defensa  de  Catiiluna  por  el  general 
Mina.  £iiiigr3du«  franceses  e.i  píí»iiineia;  ijalaiia  de  Liado; 
capitulación  de  Llera.  Entrada  del  ejército  en  BarceJooa.— Caa- 
«ay  aaplício  de  Biegn.  Vuella  de  Fernanda  vn  á  Madiidw— fta- 
'Srcaadel  doqiie  de AngnieiM  iFraneh.  Qdda  del doqm  da 
B(.>Dane  del  ministerio  de  la  guerra.  Festejos  püblicoe.  Besulla- 
dos  políticas  de  la  campana.— Asenlos  interiores.  La  coikgrega- 
c\  m  de  1 1  Universidad;  supresión  de  la  esruela  oormal;  reorga- 
nización de  U  «3>cuela  de  medicina;  dt^titucion  de  profesores. 
Baycr-Cltllard  y  Guitot.  La  policía  y  la  librería.  Celebración  del 
demlaiga.  Ncfatifa  de  adnioiitrar  «I 
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oficiales  ministeriales.  El  duqne  de  LaroeliefoocaDlI-Liancoart  y 
Mr.  (kirbiere. — Disolución  de  la  cámara  de  l<>9  di|nibd(A'!.  .  .  9St 
Car.  JUL.— Eleoctfloes  generales  de  INti. — Fraudes,  violeneiaSi 
lo. — Se  abre  la  legislatura.  Discurso  4a  it 
■Aatea  da  actae:  d«batea  aidiro 
la  eleeeloA  de  BaaJaiDiii  Geatairt.  VroyHls  de  ley  para  la  con- 
VfrsiuQ  de  reatas;  sn  ol^'eto  real:  discusión  y  adopción  del  mís- 
roo.— Caiuara  de  los  pares.  Proyecto  de  ley  «óbrela  seplenali- 
dad;  su disctisinn  y  adi)pr¡(iii. — Presenlaeinn  ii  I»  rnisrra  cáma- 
ra del  proyecto  sobre  la  conversión  do  kts  realas;  dt^cu^ion,  el 
proyecto  es  recbnMdo. — Cámara  de  diputados.  Discusión  del 
prayecto  de  ley  sobre  la  septenalidad;  disotna  de  Mr.  Bayeta 
Ooltard  y  del  general  Foy;  el  proyecto  es  adoptado.— 4kiiÍB  da 
Mr.  deOliaieaubrinnd. — Banco  de  los  obispos  en  ta  rámara  de 
los  pares:  di.-."iisiori  en  la  roisma  de  un  firoyeclo  de  ley  sobre  los 
rolii'S  c^inielidus  on  la?  iglesi:is  Modilic-acicjiics  en  la  ley  Mbreel 
reclutamiento  del  ejército;  supresiui  de  la  jubilación.  Discurso 
de  Mr.  Fernando  Beithíer  an  tacániara  de  los  diputados;  pragra- 

otapaHiíeadataMWii  nNyarta.Sacierra  ta  tei^atara.— la 
cánara  da  tea  parca  en  iSti.— froeeaede  taiidaiieá;  omm  Ibi^ 

mada  contra  el  eorreo  francés.  Compras  de  los  periódicos;  causa 
Sil       de  la  Cotidiana  Atrsolmion  del  Curreo.— Mr.  deCbalesobríaod. 

lo*  periódicos  liberales  y  ¡os  peí  ióilii'-t.s  realislas. — Heslsbleri- 

miento  de  la  censura.  Creación  de  un  ininblerKi  do  orgociost 
ectaaiisiicos.  Reurganiadaa  dd  it»n»ejo  de  estado;  iotrod  acción 
de  nraeta»  oliiapaa  coaalMiMwio — itarennadid  delnta  xntl; 
ai  maerte:  ao  carieler  y  so  raiiiado;  SMa  fnaeralw.— Adtart- 

mieolo  de  Carlos  X;  sus  primeras  declaraciones;  fupresionde  la 
censura;  popularidad  del  nnevo  rey. — Destitución  del  geómetra 
Legendre.  Exeqajtis  del  ador  Keli|ie.  Se  da  el  nKiro  a  ciento  se- 
senta y  «itHe generales.  Apertura  déla  legii>latara  de  I üS.',  .  rüt 
Cat.  XXI. —Estado  de  la  Francia  osando  el  advenimicnit^  de  c;ar- 
ka  X.  Legtatalni*  de  1115.  Se^a  ta  nueva  lista  civil;  palfimaiv 
deOrieans.  dmara  delospares.Dlsconofl  y  adopción  de  ana  ley- 

sobre  las  roniHnidarb-s  religidsas  de  mujeres.  Discii^ipn  de  la  ley 
sobro  el  &uciilL'giu.  UiScurjú  de  Mr,  B-ju.dd.  adu|K'ii.iu  de  la  le) . 
temara  de  diputados.  Proyecto  de  ley  s<: bie  la  indemnización 
do  los  emigrados.  Esposicion  de  la  cuestión;  discusión;  opinio- 
nes de  MU.  de  Labourdoonaie,  de  Beaumont  y  Dacol  de  Romana; 
discurso  del  gaitaral  Fey  y  de  Mr.  de  Villelo;  opinión  de  Mr.  Da- 
plesaisdaOfeaedan;  adopción  de  la  ley.  Proyecto  de  ley  adre 
la  firnarliiai'ion.  Conversión  de  la  renla  .Su  (ilijeln;  sn  adopción; 
sus  re>ilUados.  DisrU'-ifiii  en  e.sla  asatublea  de  la  le\  sobre  eJ  sa- 
ciilt'sio,  0|uui(íiies  de  MM.  llQurde.'iu  y  lK."\au<  ;del  CIht);  dis- 
<  urso  de  MH.  Royer-Coliard  y  t-rayssinoos;  adopción.  Regla- 
mento de  laecDentas  de  18i3;  conipnu  de  Ouvrard.  Presupues- 
to do  13  2fi;  gaaina  del  oinialeria  data  guerra:  disearsodcig»^ 
nersi  Foy.  Se  ««ra  ta  legistalttra.— Consagradoil  de  «kiries  S; 
prep:irativos;  partida  del  rey,  so  permanencia  en  roni[>íegnr  y 
en  Fismi'S;  «.u  llegada  á  Reims.  Ceremonias  de  la  coQfeagr¿<;i<in. 
Capitulo  del  Espíritu  .'^mio;  recepción  do  caballeros;  MM.  de  Vi- 
lldc  y  de  Chateaubriand,  permanencia  de  Carlos  X  en  Reims;  fu 
vuelta  á  Parts:  6eslaa  pdUicaaj— Estado  moral  de  la  Francia;  el 
clara;  rntaieu  i  Moaauna;  aarmaiMs  sobre  el  juieia  dnal;  lurtai- 
lendaa  en  Moan;  paiUral  del  ctaro  bajo  de  aqoelta  dudad,  ne- 
gativa de  scpnitnra. — Pioci-so  de  icndenctas  instruido  roulra  H 
(Constitucional  y  el  Corréis  Francés;  el  tribunal  real  de  l'an~;  .ibo- 
licion  de  los  dos  periódicos.— iluerlc  del  general  I  oj ;  su  carác- 
ter; sos  funerales;  inscripción  á  favor  de  su  familia.  Muerte  de 
Alejandro;  sn  viaje  y  permanencia  eo  Tangarog; 
tos  de  este  principa;  au  aotaniedadi  ana  AlliiMW 
ciedad  poiiiici  seerala  data  ttaiea  aaltradera.  Bilado  de  la  ao- 

cesion  imperial  cuando  la  muerte  de  Alejandro,  el  gran  duqne 
Mcolás  baco  proclamar  emperador  a  su  liermano  priuittgéaito 
Constantino,  negaiiv  a  de  este,  Insurrección  en  .San  Petcrsburgo; 
dispersión  de  ios  insurgentes;  prisión  de  loe  jefes;  ejecu- 
ciones MI 

Cu.  Uffl. — Apartva  da  tea  etotaraa  en  KM.  Otatnaa  de  ta  aa- 
naia.  Cneilion  de  Saala  Bnaiago:  npefida*  da  tWt:  teMafi- 
vas  de  negociaciones  desde  1814:  tratado  definitivo  para  1n  In- 
dependencia dt^  la  isla.  Discusión  de  este  tratado  en  l;i  ciiiiiara 
de  diputados:  votación  de  la  asamblea.— Cániani  de  lo»  pnri*íi, 
f  rojecte  de  ley  para  el  restablecimiento  de  los  mayoratgo«:  agi- 
tadaoaBdpÁidMHÍaa  da  eate prayecto  de  ley;  discurso  de 
taaaiMmMald,  FMqtBV.Feymioaly  daMaolalcmbctt;  tí 
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proyecto  rs  desechado  Re^íjos  públicos. — División  del  psrlido 
rcalisli. — k'l  jubileo:  »u  principio  en  la  iglesia  de  Nuestra  So- 
nor.i:  proce«íone9  generales  en  París:  ceremonia  e«pialoria  en 
la  plaia  de  l.ois  W:  Mr.  de  Talleyraod. — Mcmuría  para  run«u!- 
lar  de  Mr.  de  Honllo^ier;  sus  revelaciones:  impresión  cRD»ada 
por  e<<la  publicación-  1.a  congregación  y  el  partido  realista.  So- 
ciedad para  la  propagación  de  la  té — Interpelaciones  de  Mr. 
.\gier.  Confe.<iiones  de  Mr.  Frayssinous  acerca  de  la  existencia 
do  la  congregación  y  de  la  de  los  jesuítas. — Numerosas  dírDiT^io- 
nos  del  ejercito.  Acta  de  ios  caras  do  los  regimientos. — Ciérrase 
la  legijlalura.— Denuncia  del  conde  de  Monllosier  al  tribunal 
real  de  Parts:  este  trilninal  y  los  obispos:  declaración  de  incom- 
petencia.— lv»e«s  de  li«  coníFjus  generales  en  IKit.  La  socie- 
dad de  los  Imicuos  c^ludicis  y  los  misioneros  del  Panleou.  fórmu- 
las de  lestantento»  diittriboidu  por  los  pueblos  del  campo. — 
KüiK-ociOB  deldoque  de  Burdeos:  sus  gobernantes:  sn  preceptor. 
Revoellas  en  Bt'esl.  Memoria  contra  la  biiMcrola.— Abrese  la  le- 
gislatura de  im.  Discurso  de  la  corona:  asuntos  de  Poiliigal: 
muerte  de  D  Juan  VI:  carta  de  P.  Pedro:  insurrección:  invasión 
de  dos  cuerpos  de  emigrados:  intervención  armada  de  Inglater- 
ra. Declaración  de  (lanoing  Declaración  de  Mr  de  Damas.  Pre- 

senlacioo  de  on  proyecto  de  ley  sobre  la  imprenta  

Cap.  \XHI. — t fpisl.tluni  de  18!"  —  Pnivfito  de  lev  yf>brc  la 
p<'en-i.i  Kv.niii'ii  lie  ^ii-.  pi  in<-inali'§  tli')»ir-K'irrii'> .  protesta  de 
l.i  Ac.ideaiia  írancoa  :  destitución  de  los  seftores  Lacrelelle. 
Vilienuiio  y  Mi«-l>aBd.  Discusión  en  la  cámara  de  diputados; 


di>i!!l 


ilr       .'^i'niiri''s  lii'  S.iü.Jl'i-rr  v .  i1i>  I  iiNaii ili-msiio,  Ro- 


yer-Ojllai  J  )  Vilit  U-,  i>piitiiirn'->  Jij'  Iw  >iOi.'H'!>  ?i;fn's  de 
Miiyrinbac,  de  Fienilly  y  do  S:iinl-('.liamans.  Ad<)[ci>in  del 
pruyecto  de  ley.  —  »ii>.ir,t  de  paie*  :  presentación  del  proyec- 
to de  ley  de  iuiprenla  K-lii  t  iiiiKir.i  di  1817.  Pi4i(ionde  Mr. 
MontlosicT;  discusión  ri'Mili.ulu.<  .Ni  inlTamienlo  de  la  comi- 
sión encargada  del  ev.>:ri''ii  .miii  i|i:iilo  dr  ia  ley  «¡obre  ímpren- 
ti».  —  Exequias  del  duque  de  la  H  -i  tu  :iiii' iui  il  l.i.innMiri  :  ul- 
traje hecho  ;i  sa-i  restos.  El  mitii.vU-iio  ri  iira  el  pm^itiode 
ley  sobre  la  imprenta.  Fiestas  en  Paili  y  en  los  de|>artanien- 
tos.  aniver^'irin  íM  de  ahríl  de  ISll  •  proiiie«i>  de  Cat- 
l;»  \  iiulri.  1-ii-ti  ¡!i.'  li  s  lllirli^lt i"i  i<i  vi>i.'i  do  l.i  guardia 
nari<jn:il  Jr  t'.Tns  cii  el  l^^ln|^i)  ili-  M.trtt-v  tirilii-  drl.inU'  del 
rey.  Il.'giojii  dü  Orlij-^  \  ;i  liij  lullt'iin^.  Doiiiii-ir.u-iinn's  he- 
I  dfl.init'  ili'  l<-s  [lül.nKw  ili.'|  riiiiii-.li'i  H.i  do  tj.:iin'i)i:l;i  y  de 
juyUvi.i  Bi/miion  ti»:  li>s  ii>iiii>lri'S- — Di^oiuriMn  la  ^''^cdia 
nacit/u.il  do  l'.ui?  IjVidis  do  ola  iiiciüilii. — Proyecto  de  ley 
sobn' lisi.i?  lIoI  jui  .ido.  iiiLnlifjca>o  oti  h  t  imnrn  do  p.ire?. 
Listas  olofl'inili"i-  linniioUid  poiilKj  Innilonlo  rn  lii  i  iiiiiaru 
de  diputados,  ('joiia>o  la  U-^i-'il.-iUiin  — Hi-^l-iblofiniii  nio  de 
la  CfO.sor:!.  \.o>  coii.soros.  Miii-rlo  do  M.iiniol  ^ii  i'iirarter: 
»a»  cnequiaj,  —  \  i:ijp  do  Carlos  X  S.unt  iimer.  —  Posición 
del  miaisterio.  Mcdidu»  i>rr|>aradc9  por  Mr.  de  Villele.  Estado 
de  la  opinión.  Oposición  realista  y  liberal.  Mr,  de  Chateau- 
briand ;  Bfrangor,  y  su  irjfliifncia  —  Ordeontizas  do  5  de 
novieitibro ;  disciJiirinii  do  la  t.viriiiira  ilo  dipiil.tdi.i^  :  nfniibca- 
mietilo  do  .solonl:!  y  sois  p.iro.g  :  sii|irosioii  Jo  hi  ro¡i'¿um. 
—  Effcló  pi udui  ido  ptir  o^las  inoiiidiLS  :  li-)as  do  riKdicion: 


elecclcmos  do  l'aris,  iluiniiisi- 


tiiolinos  do 


INÜICE. 

en  Ccnstanlinopla.  Primer  ercoeniro  entre  la  ewoadra  M 
sultán  y  la  marina  grieg.i  El  Bndo4e.  CongreMde  Kpidaii- 
ro.  1.a  (irecta  proclama  ^u  inde|>endencia.  —  Toma  de  ianioa; 
muei'te  de  All.  —  Ase<iiiinl(is  de  Cbios.  I.a  iosorreccion  ra 
m2,  1813  y  1811:  su  debilídiid  política  y  sus  Uiunfw 
niiliL-irrs.  Desaliento  de  los  turros.  El  «ultan  implora  el  ati5i- 
lio  del  b^já  de  Egipto:  estado  de  esle  pais:  admioisiracioa 
de  M.ibomel-Ali;  recibe  ni  haj.ilik  de  Moo'a;  marcha  de 
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escuadra  egipcia  es  di.'pi-isada.  Anarqnfa  en  el  guliiemo 
);tiego.  Ofi  pcimiento  de  la  corona  de  Grecia  al  doque  de 
Nemours;  el  general  .Sfbastiuni;  Benjamín  Constant:  tbors 
de  campana  reuitido.t  de  París.  — Desembarco  del  ejército  ra 
Morón.  Sitio  y  loma  de  Niivaiin».  Ibrabym  entra  en  Tripo- 
lilu;  sn  marcha  sobre  Nápoli  de  Romanfa;  es  rrcbaado. 
Hiinaris  en  el  puerto  de  Alejandría.  Posición  de  Ibrahyo 
cu  Morca  ;  recibe  refuerzoo  de  Egipto  —  Sitio  de  Missolonghi; 
c.irla  del  Ser-asker  Rach)d  á  Itir.nhym;  inlenencioo  de  es- 
te último.  Defensa  de  la  ciudad  diiranlo  quince  meses:  sol 
habílanlos  la  abandonan;  su  de^lrnccion,  —  Sitiuciun  de  li 
Giecia:  miseria,  anarqnia.  Toma  déla  riudadela  de  Aleñas. 
SIS  Intervención  de  la  diplomacia ;  aiisilio  dado  por  los  porU» 
Furopt'os.  Proiflfolo  dol  <  de  abril  de  Do<in>rrii'm  tit 

lus  lenizaros.  <.i'iifoi»'iii  i:ts  do  Vkoiniaiin.  Tral.ido  di-  l-"ni!u-s 
do!  fi  do  jnliii  <!o  1SJ'  So  oiiviiin  tres  r»cniidras  »  Iw 
man  -  do  la  liroi  i a  R  iiaila  ilo  Navarino.  Declaración  dg 
loa  ministros  ingUses.  Aperlufi^  de  la  legislatura  do  >8M. 
Discurso  del  rev.  Etiinien  de  actas.  Decisión  de  MM.  it 
Chalwül  y  de  Frayssinous.  Mr.  Royer-Collard  es  nowlote 
presidente  de  la  cámara.  MM.  Uydc  de  .Scuville  y  FeuUwf 
reemplazan  »  los  minislius  dimisionarios .  Dl-'iru.'iton  de  H 
contesincion  al  discurso  dol  trono;  cnnieslwinn  del  rey  — 
Eloí-ciooe»  parcijdes.  Renninnw  publicas  preparatori.ij  en 
París. —  >i  iiiliniiiiiento  del  barón  da  Damas  como  »vo  dri 
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C*e-  XXV.  — i:onlinuacíon  de  la  legislatura  de  ISiN  Tr  yfi  ' 
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Ctp.  XXIV — Sumario.  —  Ciida  del  ministerio  Yillelo.  Adveni- 
miento del  mioislerio  Marlignac;  so  posición;  sos  primeros 
actos.  Nombramiento  du  Mr.  de  VatJsmenil  para  el  ministe- 
rio de  ínslruocion  pública.  Composición  polfiica  de  la  cáma- 
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í;riegos  se  dividen  entre  All  y  eJ  soltan  Habomut.  Sitio  de 
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cion.— Dictamen  de  la  comisión  enoar^ada  do  f\:'ti;iiinr  li 
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pfoliirnli'  lii  iii.iil'.i  on  I.i.ndros  ol  »9  de  julio  prepatalivQs  ni'li- 
taros.— KspiMlmun  do  -Mvroa:  cniliai<li  e  do  las  ir<  \o>-  lonl.iH^' 
del  L;:dniirlo  do  l.oiidros  para  hacor  :dna  larla  ov[.odioiiin : 
niu  cnn  .MotiOiili  l- ^i;;  dosond.arco  do  li  npas  — ILfaíiimfaH 
cani[KU»oiUii  fraiiLo>  .  II  iiilioi'in  ili'  Mi.iliin,  nornci.  >:l>.iririii  y 
Pairas;  lom;)  ogsiiH.j  do  Muroa;  liliorlad  do  lalinfia  — >l'i-' 
iiirio<,  Hoiii  satiiiacicn  dol  ri"<i-'7^ 
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gociaciones con  los  diputados  liberales.— Apertura  de  '**  **" 
maras.  Discurso  do  la  corona.  Conletslacion  al  di.vtirso  de  '» 
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uiiacion  de  los  comsejos  municipales  y  sobre  la  de  los  coa»*|'* 
de  distrito  y  de|(arlamenlales.— Nueva  proposición  de  acosaowi 
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do«  en  d  Carnwasel.  La  elaoe  OMdta,  li  reatoniMiofl  y  !■  daae 
Irahaiadora.  Los  operarlos  iropreaoree.  Talleres  abaiidoiisdoB  ó 
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de  Sao  bioni.-^iu  .  de  l,i  tercera  coluna  á  l;i  pln/.i  ilp  la  Bastilla; 
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— Ciiracter  de  ia  Incljii,  licclios  p;irtiruhires.— Sepundrt  carta 
de  Maruont  á  Carlos  X.  £1  mariscal  y  Mr.  Arago.— Orden  de 
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TuUertas.  
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